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€: Filol. y Paleog. Sexta letra y segunda de 
las vocales del abecedario castellano. Ocupa 
también el sexto Ingar en los alfabetos eslavos, 
En los de casi todas las lenguas neolatinas figu- 
ra como quinta letra y segunda vocal. 

El nombre de esta letra es en castellano e, y 
sus figuras mayúscula y minúscula son estas: 
E e, ambas derivadas de la escritura latina, 

I DELA EcomMosoNiDo. — La pronunciación 
de la e es casi tan sencilla como la de la a, di- 
ferenciándose solamente en abrir menos la boca 
ó cerrarla un poco si está abierta. 

Para pronunciar la a se deja salir el sonido 
puro, producido por la vibración del aire en las 
cuerdas vocales, deprimiendo al mismo tiempo 
la mandibula inferior y la lengua, á fin de que 
aumente la cavidad de la boca. 

La e se pronuncia del mismo modo reduciendo 
un poco esta cavidad. La resonancia de la a re- 
sulta, por este procedimiento, en la parte libre 
del velo del paladar; la de la e en el centro de 
la bóveda palatina, 

Es la e un sonido intermedio entre la a y la, 
hasta el extremo de que no se pueden pronun- 
ciar con una sola y rápida emisión de voz ambas 
vocales, sin que necesariamente resulte pronun- 
ciada la e, circunstancia que explica los cambios 
que experimentan las palabras al pasar de un 
idioma á otro, y aun dentro de cada idioma, 
permutándose el diptongo ai en e. 

Los pueblos semiticos,que no tenían vocales 
en su escritura, y que necesariamente las habían 
de tener ensu pronunciación (por la imposibili- 
dad de articular los sonidos consonantes sin vocal 
alguna), no las tenían definidas y perfectamente 
distintas, 

Sustituíanse entre sí las vocales análogas, y 
en la mayor parte de los casos las consonantes 
aspiradas tomaban indiferentemente cualquier 
vocal. 

En las lenguas indoenropeas hay, porel con- 
trario, fijuza y perfecta distinción, en cuanto á 


Tomo Vil 


los sonidos vocales, y los cambios de la e, al pasar ¡ las voces letra en castollano, letra en lemosin y 


de unos á otros idiomas, obedecen á reglas foné- 
ticas y se verifican con las vocales que le son 
más análogas. 

Así se explica la transformación que muchas 
veces sufre la a en e en palabrassánscritas que pa- 
san al griego y al latin, como asti, esti en griego, 
esten latín; sapitan, epla en griego, seplem en la- 
tin, y el cambio que frecuentemente se advierte 
entre la e y la 2 en los antiguos manuscritos 
latinos, donde frecuentementese escribía Ver- 
gilius, Deana, laselica, por Virgilius, Diana, 
basilica. . 

La e latina, al pasar al idioma castellano, se 
permutó en muchas ocasiones en de, como en 
tiempo, tierra, liebre, hierro, ciervo, fiera (de 
tempus, lerram, leporem, ferrum, cervum, feram). 
Tanto en castellano como en lemosin cambióse 
otras veces en ¿, como en dinero, diner, de 
denarium. En gallego se transformó en ei, como 
en dircito, de directum. 

La e latina de los acusativos en em, que per- 
dieron la última consonante al pasar á los idio- 
mas neolatinos, se suprimió en francés, en cas- 
tellano y en lemosin, conservándose en italiano 
y en gallego. 

El antiguo idioma castellano conservaba, sin 
embargo, esta e, y es frecuente encontrar en los 
monumentos literarios de la Edad Media edade, 
verdade, amore, salude, por edad, verdad, amor, 
salud, así como también conservó el castellano 
antiguo la e final de los infinitivos latinos, que 
hoy fa desaparecido, 

No siempre la e de las voces neolatinas pro- 
cede de existir ignal vocal en las palabras latinas 
que las originaron. A veces, palabras latinas con 
e cambiaron esta letra en e, como caballum (de 
baja latinidad), factam y tractum, de las cuales 
se han derivado respectivamente: en francés 
cheral; en castellano fecha, y en lemosin tret. En 
otras ocasiones la ¿ se transformó en e, como en 
el acusativo litleram, del cual se han derivado 


leltre en francés. 

II DELA £ como SIGNO GRÁFICO. — La figu- 
ra que presenta la Æ en los alfabetos europeos 
tiene origen en un signo de aspiración que for- 
maba parte de la escritura jeroglitica egipcia. 
Componiase este signo de cinco líneas, tres de 
ellas de una longitud aproximadamente igual, y 
dos de la mitad de longitud que las anteriores, 
unidas de manera que produjeran cuatro ángu- 
los rectos ([1]). Como signo representativo de 
ideas, indicaba en la escritura egipcia el plano 
de una casa; como signo fonográfico alfabético, 
el valor de una 4 ligeramente aspirada, Simpli- 
ficóse su figura al pasar de la escritura jeroglí- 
fica á la hierática, y los dos trazos últimos, de 
menores dimensiones que los tres primeros, se 
redujeron á una sola Tinea ligeramente ondu- 
lada por su extremidad inferior (JD). 

En la escritura fenicia, y para indicar la mis- 
ma aspiración, se adopto este signo sin otras 
modificaciones que darle inclinación distinta, 
á fin de facilitar la rapidez de la escritura traza- 
da de derecha á izquierda, y que rectificar la 
línea ondulada uniéndola al trazo recto de la 
letra (A). 

De este signo se derivan el he de la escritura 
hebrea, de la samaritana y de otras asiáticas, con 
el mismo valor fónico de consonante aspirada, 
y la E de las escrituras grecolatinas con valor 


de vocal, 
Escritura jeroglífica egipcia. Ta 
Escritura hierática. . ....... Ta m 
e. A A 
He del alfabeto fenicio.. . . +. A 


Origen del He fenicio 


El cambio de valor del signo fenicio se veri- 
ficó al pasar á la escritura griega, Los griegos 


1 


2 £ 


tenían dos clases de sonidos representativos de 
la e, largo y breve, y adoptaron el he fenicio 
para indicar el breve (throw). 

En la escritura griega arcaica, donde la direc- 
ción de las líneas era, ya de derecha á izquierda, 
ya de izquierda á derecha, se adoptó el he feni- 
cio con sus tres trazos paralelos hacia la izquier- 
da para el primer caso ( 3), y el mismo inverti- 
do, ó con estos trazos hacia la derecha, para el 
segundo (E). 

Cuando la escritura griega adoptó el procedi- 
miento de izquierda á derecha quedó como sig- 
no definitivo de la épsilon este último, 

Tal fué el origen de la E breve capital griega. 
La uncial se derivó de ésta redondeándose sus 
trazos para facilitar la rapidez de la escritura, y 
la minúscula se derivó á su vez de la uncial, 
reduciéndose su tamaño y produciéndose el trazo 
central de modo que no hubiese necesidad de 
levantar la pluma al trazarla. 

Do estas varias formas de la épsilon griega se 
han derivado las e e de los alfabetos ulfilano, 
copto, griego moderno, ruso y serbio. En el grie- 
go moderno no han sufrido variación alguna; en 
el ruso se ha modificado la forma minúscula por 
influencias de la escritura latina, y en los alfa- 
betos ulfilano, copto y serbio, tomándose como 
tipo para esta letra la antigua épsilon de carác- 
ter uncial, 


Griego arcaico. . 


mn 


Griego capital. . ..... 


Griego uncial. ....... 


Griego minúsculo. . ... . € 
Griego moderno. . .... . B e 
Ulfilamo. ........ e 


Copto, ... 
Ruso... ... ooo.» E 
Se 


Serbio... ....m..... € € 


Ruso manuscrito... ... 


La E en el alfabeto griego y en sus derivaciones 


Poco después que en Grecia, introducida en 
Italia la escritura por aventureros fenicios, 
adoptóse el he en los primitivos alfabetos itáli- 
cos, que son fuente y origen del latino, cambian- 
do lo mismo que en Grecia de valor aquella 
letra y pasando á tener significación vocal, 

En el alfabeto latino adoptó cuatro formas: 
la capital y la uncial, iguales á las épsilon grie- 
gas de los mismos nombres, y la minúscula y 
cursiva, derivadas de la uncial, y que adoptaron 
en Roma tipos bastante diferentes de los que 
tenian en Grecia. La forma capital en un prin- 
cipio fué la única empleada; la uncial debió 
empezar á usarse hacia el siglo v111 antes de 
Jesucristo, y la antigüedad de la minúscula se 
remonta á los tiempos de la República ro- 
mansa, 


Capitales. ..........- EEF 
Uncial.. ..........-.. 
Minúsculas. .......... etè 
CUrsivaS. . o... o... .. o. épa 


La E en el alfabeto latino 


En la Edad Media se conservaron las mismas 
formas de la E hasta el siglo xI. En el XII se 
modificaron ligeramente, dándose mayor regula- 
ridad al trazado y rectificándose algo sus líneas; 
en los siglos x111 al xv se generalizaron las EE 
mayúsculas de trazos dobles y faltas de abertura; 
en el xvi y en el xvi se volvió al tipo primitivo 
capital para modificarlas, y por último, en cuan- 
to á las minúsculas, la tendencia á las formas 
cursivas es progresiva y no interrumpida desde 
el siglo xrrr hasta el XVII. 

Las principales formas que en España ha 

enido la E mayúscula desde la caida del Impe- 


E 


rio Romano hasta fines del siglo xv11 van indi- 
cadas en la siguiente tabla; 


Siglos v al zE EE cée 
Siglo x1r... . E € 


Siglo xr. ..C F € € 

Siglo x1v.. . ,€ carg 
Sigloxv....C Ea EFO YNA 
Siglo xvi... E Q e é FT 

Siglo xvn... E e EZF E 


La E mayúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V hasta el XVII 
Las transformaciones de Jas minúsculas dn- 
rante el mismo período, son las siguientes: 


Siglos val XI.. ... e 3 € ..e 
Siglo XI aeaea e e 

Siglo XL... e e e 

Siglo XIV. ....-. . e è 

Siglo XV... co. n 

Siglo XVI. ...... e € e e e 
Siglo XVM.. ..... e t è es 


La e minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V hasta el XVII 


La £ de la escritura bastarda española se 
deriva de la Æ de los calígrafos italianos de fines 
del siglo xv y principios del xvr, á quienes 
imitaron Iziar y Luces, iniciadores de la reforma 
caligráfica en España. 

La e bastarda minúsenla apenas ha sufrido 
variación alguna desde Iziar hasta el presente 
siglo. En cuanto álas mayúsculas, todas podrían 
reducirse á dos tipos principales (E y £), el 
segundo de los cuales ha quedado predominando, 
Las principales diferencias que presentan entre 
sí consisten en los accidentes de arranque y ter- 
minación y en la inclinación caligráfica, 


ELECE 
Francisco de Lucas (1575). . . Z 


Juan de Iziar (1550). . 


Juan de la Cuesta (1589). . 
Ignacio Pérez (1599)..... 


Pedro Díaz Morante (1616). . 6 


E 
Z 
4 
e 


José de Casanova (1650).. .. 


Juan Claudio Aznar de Polan- e 
"co (719). ea a Pal e 
Francisco Javier de Paloma. 5 
res (1776). .... E E 
El P. José Sánchez de las Ea. 
cuelas Pias (1780). .... e 


Torcuato Torio (1802). .... E £ 


.. . .. 


. 


SO ANAOGODS 


La E en la escritura española según nuestros cals- 
grafos desde el siglo xv1 hasta el presente 


En las escrituras usuales hoy se conocen cua- 
tro clases de ZE: la española, la inglesa, la 
redonda y la gótica. Las tres primeras tienen un 
mismo origen, puesto que se derivan de la eseri- 
tura de los maestros italianos de los siglos xv 
al xv1. Difieren principalmente entre sí en cuan- 
to á la inclinación y al grueso de los trazos de 
que se componen. 

La gótica se deriva de la Ẹ uncial del si- 
glo xii: 


Española.. .........o...... Cs 
Inglesa. ......o.o.o.o ooo... E.e 
Redonda.. onana paaa aaa 6.< 
Gótica, ... o... ......... Ce 


La E manuscrita en las escrituras modernas 


EA 


III Uso GRAMATICAL DE LA EEN NUESTRO 
IDIOMA. — En el antiguo castellano se usò como 
conjunción copulativa, derivada de la latina et, 
Desde principios de la Edad Moderna fué dis- 
minuyendo su uso y sustituyéndola la conjun- 
ción y. 

Hoy solamente se usa en lugar de y cuando 
la palabra que sigue empieza con ¿ ó con ki, 
como en exterior É interior, Juan É Hilario. 

Esta regla tiene dos excepciones: 1.%, cuando 
la conjunción precede á palabra que empieza 
con A seguida del diptongo ie, como en los ejem- 
plos piedra Y hierro, miel Y hiel; y 2.*, en prin- 
cipio de interrogación, donde sólo puede em- 
plearse la conjunción y, diciéndose: ¿Y 7sabel? 
¿Y Riginia? y nunca ¿É Zsabel? ¡E Higinia? 

Usase también como preposición inseparable 
y denota origen ó procedencia, como en Enanar; 
extensión ó dilatación, como en Efundir. 


—E: Cronol. En el calendario pagano de los 
romanos era la quinta de las letras nundinales, 
y designaba el quinto día dentro de cada nove- 
narlo. 

En el calendario eclesiástico es la quinta letra 
dominical y designa el Jueves. 


—E: Epigr. En las inscripciones latinas se 
encuentra la Æ empleada como sigla, ya sola ya 
combinada con otras, 

He aquí sus principales significaciones: 

E. £Edilis (por Ædilis), etas (por elas), ea, 
effector, effectus, egregius, ejusdem, electus, emere, 
Ennius, eorum, ergo, erigere, erit, erunt, esse, est, 
esto, et, eliam, ex, exactor, exactus, EXEMPLUM, 
exertitus, exprimere, extimare, exlerus. 

E. B. Ejus bona. 

E. D. Ejus domus. 

E. E. Ez edicto ó ejus ætas. 

E. H. Ejus hæres. 

E. H. T. N. N. S. Ezterumhæredem tulus 
noster non seguilur, 

E. L M. ©. V. Ex jure mantum conscrium 
voco. 

E. L. Edita lex, 

E. S. ET. LIB. M. E. Fi sibi et liberis monu- 
mentum erexit. 

E. T. F. I. S. Ez testamento feri jussit sibi, 

E. V. L.S. Eivotum libens solvit, 


- E: Geog. En Geografía, así como en la Me- 
teorología y en la Náutica, designase el Este 
mediante una £. 


—E: Mús. En la Música antigua designaba el 
quinto grado de la escala musical, según la no- 
tación de Boecio y la gregoriana. En esta última 
una £ caracterizaba el mi grave, y una e la oc- 
tava superior de la misma nota. 

Usóse también en la música antigua como 
inicial de egualis (por equalis) para indicar 
igualdad en las voces ó en el canto. 

En la música moderna indica el tono de mi. 


~E: Zatem, En la Edad Media empleóse esta 
letra como numeral, cuyo valor era de doscien- 
tas cincuenta unidades. Si se escribía con un 
trazo superpnesto( E ), indicaba doscientos cin- 
cuenta mil. 

No es exacto, como afirman muchos, que la e 
tuviese valor de diez en los siglos XVI y XVI. 
Los numerales que equivocadamente se juzgan 
ee al hacerse esta afirmación son væ, trazadas 
sin levantar la pluma, muy arqueadas, y si bien 
algo parecidas á la e, presentan una figura que 
tiene carácter propio en nuestra Paleografía, y 
no cabe confundirlas con esta vocal. 


- E: Numism, En las monedas francesas ante- 
riores al presente siglo una Æ indica la Casa de 
Moneda de Tours. 


-E: Lóg. En la Lógica escolástica la E cra 
signo de las proposiciones generales y nega- 
tivas. 


- E: Quim. En el alfabeto químico la Æ indica 
la eterina. 


- E: Típogr. Cada uno de los tipos móviles 
con los cuales se imprime esta letra. || El punzón 
grabado en hueco con que los fundidores produ- 
cen este tipo. l La signatura tipográfica corres- 
pondiente al pliego quinto de una obra cuando 
estas signaturas se expresan por letras y no por 
números, 


TEA! (del lat. eča ): interj. que se emplea para 
penotar alguna resolución del ánimo; para in 


EACHA 


fundir aliento ó meter prisa, ó para excitar la 
atención del que oye, U. t. repetida. 


—Ea, vamos á almorzar, etc. 
Tirso DE MOLINA. 
— ¿Está cerrado? 
— Cerrado está, di lo que quieres, Ea. 
—¿Y dónde están doña Isabel y Audrea? 
RoJAs. 


— Me hará invencible el amor. 
¡Ea, en guardia! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- CON OTRO EA, LLEGAREMOS Á LA ALDEA: 
ref. con que se anima á continuar cualquier 
trabajo. 

—¡EA, PUES!: m. adv. de que se usa para con- 
cluir ó inferir, de lo que se ha dicho, alguna cosa, 
esforzando y animando å ella, 


Ea, pues, dijo Sancho, ponga vuestra mer- 
ced en esotra vuelta la cédula de los tres polli- 
nos, ete, 

CERVANTES. 


¿Sabes, ob palomita, 
Sabes, di, lo que envidio? 
Ea, pues, si lo aciertas, 
Tienes un beso mio. 
MELÉNDEZ, 


—¡Ea, sus!: m. adv. ant, j EA, PUES! 
3 


Ea, sus, salgan mis caballeros, cuantos en 
mi corte están, 
CERVANTES. 


— Ea: Geog. Ayunt. formado, según ley de 28 
de mayo de 1883, por las anteiglesias de Nachi- 
túa y Ea y de Bedarona, p. j. de Guernica, 
prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 1000 habi- 
tantes. Sit. en la costa del Cantábrico, al E. 
del Cabo Machichaco, en terreno aronoso que 
comprende varios montes, y por el que corre un 
riachuelo que nace en los de Navarniz. En la 
costa, entre las puntas de Nachitúa y Apiquel, 
se forma la ensenada de Ea, con pequeña playa 
de arena, en donde está la boca de la ría de Ea, 
cuya barra queda en seco á bajamar. Solamente 
pueden entrar en la ria, en el momento de 
pleamar, los lanchones y las lanchas de pesca 
del país, los cuales se abrigan dentro del redu- 
cido muelle que hay por la parte interior de la 
barra. La entrada de ésta es muy angosta y 
peligrosa por poca mar que haya. El pueblo de 
Ea está dividido por la ría, en la que desagua el 
riachuelo citado, La punta de Apiquel, llamada 
también punta de Ea y Cabo de Montenegro, es 
escabrosa y saliente, y separa á la ensenada de 
Ea de la de Oguella. Las principales produccio- 
nes del término son trigo, maíz, castañas, pata- 
tas y habichuelas, A fines del pasado siglo se 
construían en el puerto de Ea pequeños barcos 
de cabotaje. Hay Aduana maritima de cuarta 
clase, || Lugar en el ayunt. de Ea, p. j. de Guer- 
nica, prov. de Vizcaya; 130 edifs, 


— Ea: Geog. at, V, AEA. 


EACEA: Geog. ant. Nombre que se daba å la 
isla de Egina, en honor de Eaco, 


EACO: MA, Semidiós hijo de Júpiter y de 
Egina, hija del dios fluvial Alopo. Nació en la 
isla Egina,llamadaasi del nombre desu madre, Se 
hizo notable por su piedad y su clemencia, y 
llegó á ser el favorito de los dioses. En cierta 
ocusión le nombraron los dioses árbitro de una 
disputa y la resolvió á gusto de todos. Cuenta 
la fábula que cuando nació Eaco no estaba ha- 
bitada la isla Egina, y que Júpiter hizo que se 
transformasen en hombres las hormigas que se 
encontraban en una encina, y de aquí el nombre 
de mirmidones dado al pueblo de Egina. Fué 
célebre este principe por su justicia, y mereció 
que después de su muerte se le colocara entre 
los tres Jueces del Infierno, donde, según Platón, 
Jugaba å los europeos. Se le representa con su 
cetro y una llave, como encargado de las llaves 
del Infierno. 


EACHARD (JUAN): Biog. Teólogo inglés. N. 
en Suffolk hacia el año 1636. M. en 1697. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Cámbridge, y 
persiguió con su crítica satirica á los predicado- 
res de su época, que en honor de la verdad eran 
muy malos, pero que se vengaron á su vez de su 
detractor cuando éste quiso subir al púlpito. El 
irónico censor demostró, por propia experiencia, 
que es tan dificil ser un buen artista como fácil 
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y cómodo ejercer la censura. Su principal tra- 
ajo se titulaba Investigaciones sobre los motivos 
y las ocasiones del desprecio al clero y á la religión, 
Encuéntrase en él una agradable confusión de 
burlas y de veras, con fragmentos de sermones 
notables por sus galimatias, tomados del padre 
del autor, Consérvase además un Examen del 
estado natural de Hobbes, en un diálogo entre 
Philantes y Timoteo (1617), y Algunas opiniones 
de Hobbes consideradas en un segundo diálogo 
entre Philamtes y Timoteo. Era una graciosa så- 
tira de las doctrinas del célebre filósofo inglés. 
Cuéntase que cuando Eachard quería tratar 
cualquier asunto en serio era sumamente malo, 
confirmándolo el juicio que de él hizo Swift; 
«He conocido, dice, hombres bastante afortu- 
nados en el manejo del ridículo, que en los asun- 
tos graves demostraban palpablemente su falta 
de talento y de ingenio. Ejemplo notable que 
demuestra este aserto es el Doctor Eachard, de 
Cámbridge, autor del Desprecio del clero.» Sus 
obras completas se publicaron en 1774 (3 vol. en 
12.9), con una biografía del autor. 


— EACHARD ó ECHARD (LORENZO): Biog. Es- 
critor inglés. N. en 1660. M. en 1730. Estudió 
en la Universidad de Cámbridge, y después de 
desempeñar varios cargos eclesiasticos fué nom- 
brado en 1712 archidiácono de Stowe y preben- 
dado de Lincoln. Escribió varias obras históri- 
cas, caidas hoy en el más profundo olvido; pero 
sobre todo se dió á conocer como traductor de 
Plauto y de Terencio, cuyas traducciones son 
bastante medianas, tanto por su estilo como por 
la poca fidelidad con que están hechas, á pesar 
de lo cual sirven aún en la actualidad de texto 
en la mayoria de los colegios ingleses. 


EADMER ó EDMER: Biog. Monje inglés, amigo 
y biógrafo de San Anselmo. M. en 1137. Fué 
nombrado en 1120 obispo de San Andrés, en 
Escocia, pero el rey no quiso permitir que fuese 
consagrado por el arzobispo de Canterbury, en 
Inglaterra, y no queriendo tampoco Eadmer 
reconocer la supremacia de aquél, renunció la 
dignidad eclesiástica que le ofrecían y murió 
siendo simple monje de la abadía de Canterbury. 
Además de la biografía de San Anselmo, que se 
encuentra en la mayor parte de las obras de aquel 
bienaventurado, escribió Eadmer las biografías 
de Wilfredo, de Décaton y de otros santos in- 
gleses. Cítase además como suya una obra sobre 
La excelencia de la Santa Virgen, y otra sobre las 
Cuatro virtudes que poseia Maria, Su obra más 
importante es la Historia de su tiempo ( Historia 
novorum). Es una relación de los principales 
acontecimientos ocurridos en Inglaterra en la 
Iglesia inglesa desde 1066 hasta 1122; la mejor 
edición que de ella se hizo es la de Selden (1623). 


EAGLEHAWK: Geog. C. del condado de Ben- 
digo, Colonia de Victoria, Australia; 8000 ha- 
bitantes. Situado al N.O. de Melbourne, en la 
vertiente septentrional del Dividing Range. 
Minas de oro. 


EALING: Geog. C. del condado de Middlesex, 
Inglaterra; 10 000 habits. Sit, cerca y al N, de 
Brentford. Todo el municipio tiene 20000 ha- 
bitantes, comprendiendo parte de Brentford. 


EANDI (José ANTONIO FRANCISCO JERÓNI- 
Mo): Biog. Fisico piansontés. N. en Saluzzo en 
1735. M. en Turín en 1799. Profesó el estado 
eclesiástico, obtuvo una beca vacante en el Cole- 

io de las Provincias en Turin el año 1756, estu- 

ió bajo la dirección del Padre Beccaria, y al poco 
tiempo colaboró en los trabajos de este profesor, 
Nombrado con posterioridad catedrático de Fi- 
sica en el Colegio de Bellas Artes, se dedicó 
preferentemente al estudio de la electricidad, 
publicando sobre esta materia, y sobre Física en 
general, diversas obras que el progreso de la 
ciencia ha relegado al olvido. Publicó también 
una compilación de sermones, varias obras teo- 
lógicas y sobre todo un libro titulado Razón y 
religión. Dicese que murió de pesar al ver su 
país invadido por los austro-rusos, y legó todos 
sus bienes á su sobrino Vassali, imponiéndole la 
obligación de que trocase su apellido por el del 
testador. 


EÁNTIDE: Gcog. ant, Y. AEÁNTIDE. 
EANTIUM: Geog. ant. V, AEANTIUM. 
EARAKONG: Geog. V. EiL MALR. 


EARINA (del gr. cagivos, primaveral): f. Bot. 
Género de Orquidáceas, tribu de las epidéndreas, 
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caracterizado por presentar piezas exteriores del 
periantio erectas, iguales, agudas, membranosas 
y aquilladas; piezas interiores carnosas y obtu- 
sas; labelo posterior continuo y subparalelo al 
ginostemo, carnoso, en forma de capucha, trilo- 
bulado y con el disco desnudo; ginostemo poco 
desarrollado y semicilindrico; estigma oblicuo; 
el labio inferior ligeramente prominente, con 
clinandro declive; antera bilocular; cuatro po- 
linios coherentes por pares y colaterales. Las 
especies de este género son hierbas caulescentes 
propias de Nueva Zelanda, con rizoma articula- 
do, rastrero, con hojas lineales dísticas y envai- 
nadoras, de flores pequeñas articuladas con brác- 
teas cartilaginosas, estriadas y dispuestas for- 
mando capucha. 


EARL ó EARLE (JUAN): Biog. Teólogo inglés. 
N. en York en 1601. M. en 1665. Estudió en 
Oxford, acompañó á Carlos II en el destierro y 
fué capellán de este principe. En Francia se 
afilió al partido de Jaime, duque de York, y 
cuando la Restauración fué nombrado obispo 
de Worcester y luego trasladado á Salisbury. 
Dejó una traducción latina del Eikon basiliké 
(imagen del rey), y una obra original titulada 
Microcosmografia. 


EARLE (JacoBo): Biog. Cirujano notable de 
Jorge 111. N. en Londres en 1755, M. en 1817. 
Era tan hábil teórico como diestro en la práctica, 
Débele la Cirugía, entre otros procedimientos, el 
de la inyección del vino en el tratamiento de la 
hidrocele, y el de la extracción de la catarata á 
través de la córnea. Enriqueció con notas eru- 
ditísimas varias ediciones de las Obras de Pott, 
su pariente y maestro. 


-EARLE: Biog. Inventor americano. N. en 
Léicester, Estado de Massachusetts, el 17 de di- 
ciembre de 1762. M. en la misma ciudad el 19 
de noviembre de 1832. Asociado en 1785 con 
Edmundo Snow para la fabricación de máquinas 
para cardar el algodón y la lana, inventó en 
1790 la cardadora que aún se emplea actualinen- 
te, gracias á la cual puede hacerse en quince 
minutos un trabajo en el que antes se empleaban 
quince horas. 


- EARLE (Tomás): Biog. Ilustrado juriscon- 
sulto americano, hijo del precedente. N. en 
Léicester el 21 de abril de 1791. M. en Filadel- 
fia el 14 de julio de 1849. Dedicado primera- 
mente á la carrera del comercio, estudió después 
el Derecho, inscribiéndose en el Colegio de 
Abogados de Filadelfia, donde bien pronto se 
ercó una envidiable reputación, no tan sólo por 
susconocimientos jurídicos, sino también, y muy 
principalmente, por la abnegación con que con- 
sagró gran parte de su actividad en pro de los 
desgraciados, á los que ayudaba con sus conse- 
jos y su elocuencia. Atribúyesele fundadamente 
la redacción dela nueva Constitución adoptada 
por el Estado de Pensylvania en 1837. La po- 
pularidad que gozaba en aquella época le hu- 
biera permitido aspirar con esperanzas de triunfo 
á los más elevados cargos de elección popular; 
pero sus ideas radicales en pro de la concesión 
del derecho de sufragio ú los negros libres le 
enemistaron con el partido democrático, árbitro 
entonces de las elecciones. Por la misma razón 
no triunfó su candidatura á la vicepresidencia 
de la República en 1840. Desde entonces aban- 
donó Earle por completo la política y se consa- 
gró exclusivamente á la Ciencia y á las Letras. 
Publicó sucesivamente: Ensayo sobre la ley pe- 
nal; Ensayo sobre los derechos de los Estados á 
modificar sus Cartas y aun á anularlas, obra 
que mereció la aprobación de Thomas Jéfferson; 
Tratado sobre los caminos de hierro y las vias 
de comunicación interiores (1830); la Vida de 
Benjamin Laudy, célebre filántropo, y otras. En 
el momento de su muerte tenía casi terminada 
una historia de la Revolución francesa y una 
traducción de las Repúblicas italianas de Sis- 
mondi. 


— EARLE (PLINY): Biog. Médico alienista 
americano, hermano del anterior. N. el 31 de 
Diciembre de 1809. Recibió el título de médico 
en 1837, fué nombrado director del Hospital de 
dementes de Francfort (Estado de Pensylvania) 
en 1840, y del asilo de la misma clase de Bloo- 
mingdale (Estado de Nueva York). Nueve años 
después vino á Europa y visitó los hospitales 
de dementes de Inglaterra, Bélgica, Alemania, 
Austria, Polonia y Francia. En 1853 fué nom- 
brado médico del Lunatic Asylum de la ciudad 
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de Nueva York. Publicó numerosos articulos en 
el Journal of Insanity, y en 1848 La Historia, 
la descripción y las estadísticas del usilo de Bloo- 
mingdale. Después de su viaje por Europa (1849) 
dió á luz un tomo sobre los manicomios en 
Alemania y Austria; por fin, en 1854, publicó 
un tratado sobre las Sangrías en los casos de 
afecciones mentales. Earle fué también aficionado 
å la Poesia, como lo demuestra Aforathon y otros 
poemas, pero el temor de comprometer su repu- 
tación de médico le impulsó á retirar de la cir- 
culación esta obra al poco tiempo de haberla 
publicado. 


EARLOM (RICARDO): Biog. Grabador y dibu. 
jante inglés. N. en el condado de Sommerset 
hacia el año 1728. Desde muy joven mostró 
felices disposiciones para el dibujo. Se conservan 
suyas una porción de planchas al agua fuerte y 
al picado, siendo las más notables su Salón de 
Londres; La hechicera, de Teniers; Sileno ébrio, 
de Rubens, y una Virgen, del Correggio, ete. 
Algunos autores le han atribuido las obras de 
otro grabador de su mismo nombre, pero mucho 
menos notable que él. 


EARLY: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 1300 kms.? y 7700 habitantes. 
Separado del Alabama por el río Chattahoochee 
y regado por el Colamoka y el Spring. Terreno 
fértil, poblado en su mayor parte de pinos y 
encinas, y tan llano que un montecito artificial 
de 25 m. de alt., que se levanta en la orilla del 
Colamoka coronado por una terraza, se considera 
como una curiosidad del país, Su capital es 
Blakely. 


— EARLY (JUBAL): Biog. General alservicio de 
los Estados confederados del Norte de América. 
N. en Virginia hacia el año 1818. Subteniente 
del primer regimiento de artilleria en 1837, fué 
trasladado al 2,9 de la misma arma en julio del 
siguiente año, dimitiendo al poco tiempo su 
empleo para dedicarse al estudio del Derecho. 
Se recibió de abogado, pero en la guerra con 
Méjico ingresó de Mayor en un regimiento de 
voluntarios de Virginia y sirvió en él desde enero 
de 1347 hasta agosto de 1848. Cuando estalló 
la guerra de Secesión ingresó en el ejército con- 
federado con el grado de coronel y mandó un 
regimiento en la batalla de Bull's Rum. La opor- 
tunidad con que se presentó en el campo de 
batalla en los momentos más críticos contribuyó 
grandemente á que Jograsen la victoria los con- 
federados, mercciendo por ello grandes distin- 
ciones. Poco tiempo después, en 1862, ascendió 
á brigadier general, En 1863 dirigió temporal - 
mente las antiguas fuerzas de Jacksón, mientras 
se restablecía el general Ewell, herido grave- 
miente en Gettysburg en 1.0 de julio de 1863. 
Al entrar de nuevo Ewell en el ejercicio de sus 
funciones, Early, que ya habia ascendido á Mayor 

eneral, se encargó del mando de las tropas con- 
federadas en el valle del Shenandoah. Alli se 
sostuvo por espacio de dos años, á pesar de los 
esfuerzos que para desalojarle hicieron los fede- 
rados, batiendo rudamente á los generales Sigil 
y Hunter, y cuando se vió acometido por las 
fuerzas superiores que mandaba el general Shé- 
yidan, logró contrarrestar por algún tiempo los 
progresos de aquel esforzado caudillo; pero al 
cabo tuvo que ceder, y perseguido sin tregua 
abandonó las posiciones que tan brillantemente 
había defendido. El general Early no ha vuelto 
á ocupar la atención pública desde que cesaron 
las hostilidades en los Estados Unidos, 


EARN: Geog. Lago del condado de Perth, 
Escocia, sit. á poca distancia al O. de Comrie. 
Este lago, cuyo nombre significa Águila, en 
celta eriwn, se extiende de O. á E. en una lon- 
gitud de 13 kms. y una anchura de 1600 metros, 
en medio de montañas cuyos picos culminantes, 
el Ben Voirlick al S. y el Ben Chonzieal N. E., 
tienen 978 y 890 m. de alt, respectivamente. 
Hay en él una isla con ruinas de un castillo, El 
rio Earn nace del extremo E. del lago y corre 
hacia el E., desaguando, después de un sinuoso 
curso de unos 70 kms. en el interior del estua- 
rio del Tay, 12 kms. más abajo de Perth. Las 
sinuosidades que forma el lago al 3. de Perth 
están separadas del río por una costa roquiza de 
4 kms. de anchura media. 


EARNSLAW: Geog. Montaña de Nueva Zelan- 
da al N. O. de la prov. de Otago, Isla del Sur; es 
el punto más alto de la prov.; 2793 m. de altu- 
ra. Sin embargo, Pétermann da al monte Aspi- 
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ring, que se levanta al N. E. del Earuslaw, 
3023 m. de alt.; otros na le conceden más que 
2758 m. 


EAST: Geog. Rio del estado de New York, 
Estados Unidos, Cou más propiedad debe con- 
sidcrársele como un canal marítimo, de 32 kiló- 
metros de long. por 1 200 m. de ancho, que pone 
en comunicación el Estrecho de Long Island 
con la bahía de New York. Hoy es practicable 
en todo tiempo por haber desaparecido los es- 
collos de Hell-Gate que se hallaban al N. E. de 
New York, paso estrecho en el que se arremoli- 
naba el agua en la marea alta, y por lo cual se 
llamaba Hell ó Hurt Gate, corrupción del anti- 
guo nombre holandés Horll-Gatt (Paso del Re- 
molino). 


—Easr Baron RoucE: Geog. Condado del 
est, de Luisiana, Estados Unidos; 1300 kms.? y 
20 000 habits. Limitado al O. por el Mississippi 
y al E. por el Amite. Su cap. es Baton Rouge. 


- East LoNDON: Geog. Condado de la región 
oriental de la Colonia del Cabo, Africa, bañado 
al S. E. por el Océano Indico; le limitan al S. O. 
el Keiskamma y el condado de Peddie, al N.O. el 
condado de William's Town, y al N.E. el rio 
Kej. Se formó en 1866 con parte de la Cafrería 
inglesa, agregada al Cabo desde 1847. Ocupa 
una superficie de 3173 kns.? y tiene 16000 
habitantes entre blancos, cafres y hotentotes, 
El terreno es montuoso, está poblado de bosque 
y tiene abundantes aguas. Hay algunas aldeas 
pobladas de alemanes, como Berlin y Postdam, 
en el valle del Búffalo. La e. principal es el 
puerto de East London. || C. cap. de condado, 
Colonia del Cabo, Africa; 3 000 habits. Sit, al E. 
del Cabo, al E, N. E. de Port Elizabeth, al S, O. 
de Durban ó Port-Natal, en la desembocadura 
del Búffalo en el Océano Indico; punto de par- 
tida de un ferrocarril que va á Queenstown por 
King William's Town. Llamado primero Fort- 
Glámorgan, hoy es puerto de escala de los buques 
que van del Cabo ó de Port-Elizabeth á Durban. 
Su rada, muy abierta, ha mejorado en condicio- 
nes, gracias 4 las obras realizadas. Su comercio 
ha adquirido más movimiento de dia en día y 
hoy es muy importante. 

— EasT LOTHIAN: Geog. Condado de Escocia. 
V. HÁDDINGTON. 


EASTBOURNE: Geog. C. del condado de Sus- 
sex, Inglaterra; 11 000 habits. Sit. al E.S.E. de 
Lewes, á orillas del Canal de la Mancha, cerca 
y al N. E. del Cabo Bevezier (Beachy Head), 

ue forma el extremo oriental de la cordillera 
e los South Downs. Baños de mar. Aguas mi- 
nerales de Holywell. Antigiiedades romanas, 


EASTER: Geog. V. PASCUA (ISLA DE). 


EASTLAKE (SIR CARLOS LOCKE): Biog, Céle- 
bre poeta inglés. N. en Plymouth en 1793 siendo 
su padre abogado del almirantazgo. M. en Pisa 
en diciembre de 1865. Educado en el colegio de 
su ciudad natal y en el de Plympton, estudió 
también algunos meses en Londres; pero ce- 
diendo á los impulsos que Je arrastraban aban- 
donó bien pronto los estudios para consagrarse 
por completo al divino Arte de la Pintura, in- 
ducido por el ejemplo de su camarada Hayden. 
Después de trabajar algún tiempo en la Acade- 
mia Real que dirigía Fusali, se trasladó á París 
para estudiar en el Louvre las obras de los gran- 
des maestros. El regreso de Napoleón de la isla 
de Elba le obligó á abandonar precipitadamente 
la capital de Francia, regresando 4 su ciudad 
natal, donde se dedicó á pintar retratos. Cuando 
el Bellerophon ancló en Plymouth logró hacer 
un estudio de Napoleón, siendo éste el último 
retrato del emperador hecho en Europa, En 
1817 visitó sir Eastlake la Italia; después de 
una residencia de dos años en Roma, se dirigió 
á Grecia, regresando á poco á Roma, donde per- 
maneció algunos años más. Estos viajes le pro- 
porcionaron modelos para una serie de tipos 
griegos é italianos y para algunas de sus más 
poéticas composiciones. Dedicúse con preferencia 
en aquella época á copiar escenas de la vida de 
los bandidos italianos. En 1820 expuso por pri- 
mera vez en el Instituto Británico sus Vistas de 
Roma, que exhibió después en 1823 en la Aca. 
demia Real. El cuadro que mayor sensación pro- 
dujo fué el Spartiate Isadas, que mereció los 
honores en la Exposición Universal de 1835. Su 
mejor cuadro, en opinión de reputados críticos, 
fué el que expuso en 1823: los Peregrinos, ó la 
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vista de la Ciudad Santa. Pintó en 1829 el Sueño 
de lord Byron, cuadro en que rebosa la poesía y 
es digno del que le inspiró. Desde 1839 se dedicó 
å la pintura religiosa, pintando å Cristo bendi- 
ciendo á los niños; la Entrada de Jesucristo en 
Jerusalén, y Agar é Ismael. En 1841 se encargó 
del decorado del nuevo palacio de Wéstminster, 
dedicando sus ratos de ocio á trabajos literarios, 
y escribiendo un gran número de artículos para 
la Penny Cyclopedia; una traducción de la Teoría 
de los colores, de Gothe; otra de las Escuelas 
italianas de Pintura, de Kugler, y la Historia 
de la pintura al óleo, que dedicó á sir Roberto 
Pee), en la que estudia profundamente los mé- 
todos de Pintura, con especialidad los alemanes, 
A la muerte de Seguier, primer conservador de 
la Galería Nacional, fué nombrado sir Eastlake 
para el cargo, que desempeñó algunos años, en- 
riqueciendo la Galería con obras maestras de 
Holbein, Bellini, Rubens, Velázquez y Rafael. 
Publicó además un catálogo histórico y descrip- 
tivo de la Galería Nacional, con noticias biográ- 
ficas de los pintores cuyas obras existen en aquel 
Museo. En 1850 fué nombrado presidente de la 
Academia Real, y cinco años después, cuando la 
reorganización de la administración de la Galería 
Nacional, vióse obligado á aceptar el cargo de 
director, que desempeñó hasta su muerte. So 
doctoró en Oxford en 1853, y fué individuo do 
varias Academias y corporaciones. 


EASTLAND: Geog. Condado del est, de Tejas, 
Estados Unidos; 4900 habits. Sit, hacia las 
fuentes del río León, afluente occidental del 
Brazos, 


EASTON: Geog. C. cap. del condado de Nórt- 
hampton, est. de Pensylvania, Estados Unidos; 
12000 habits. Sit. al N. de Filadelfia, en la 
orilla derecha del Delaware, inmediata á la con- 
fluencia de éste con el Lehigh. Terrenos fértiles 
en los alrededores; gran riqueza en minas «le 
hierro y de plomo. Las aguas del Lehigh propor- 
cionan la fuerza motriz necesaria á las muchas 
industrias de la ciudad. Fundada en 1738, hoy 
es c. industrial y comercial muy próspera y el 
principal depósito de carbón de las minas del 
valle superior del Lehigh. Las principales in- 
dustrias son fundiciones, tenerías, hilados de 
algodón, tejidos de punto y destilerías. El whisky 
que en ella se prepara es muy estimado y se 
exporta en gran cantidad. Por puentes tendidos 
sobre el Delaware y el Lehigh comunica con los 
arrabales de las orillas opuestas. 


EASTONIA (de Easton, n. pr.): f. Paleont, Gé- 
nero de moluscos lamelibranquios, sifoniados, 
simpaliados, de la familia de los máctridos, 
Comprende especies actuales y fósiles en el ter- 
ciario. 

EASTPORT: Geog. C. del condado de Wás- 
hington, est. del Maine, Estados Unidos; 4 050 
habits, Sit. en la parte más oriental de la Unión, 
al N. E. de Angusta, en la isla llamada Moose- 
Island, cerca de la entrada S. de la gran bahía 
de Passamaquoddy. La isla, de una long. de 
7 kms., está unida al Continente por un puente, 
El puerto es cómodo y espacioso y sostiene acti- 
vo comercio en maderas de construcción. La 
marea alcanza siete J medio m. sobre el nivel 
ordinario. Enfrente de la c., en tierra firme, se 
encuentra la pequeña c. de Lubeck, muy comer- 
cial también. 


EASTWICK (EDUARDO BAckHOUSE): Biog. 
Orientalista inglés. N. en Warficld (Bérkshire) 
en 1814. M. en Ventrior (Inglaterra) en 16 de 
julio de 1883. Educóse en la Escuela de Charter- 
House y en Oxford, y desde su juventud secon- 
sagró al estudio de las lenguas de la India. In- 
gresó como cadete de infantería al servicio de la 
Compañia de las Indias; pasó á Bombay (1836), 
donde sufrió el examen, que hizo de un modo 
brillante, para el cargo de intérprete de indosta- 
ni, y sucesivamente sirvió de intérprete para el 
marata, persa, guyarate y kanareso. Por haber 
servido de intérprete de cinco lenguas recibió 
una recompensa de 1000 rupia. Conocedor de 
las costumbres y dialectos de la India, Eastwick 
ocupó diversos puestos. En 1839 fué nombrado 
agente político adjunto en Kathawar, y en el Sind 
superior, En 1842 marchó á Nankin con sir En- 
rique Pottinger. En 1845 recibió el nombra- 
miento de profesor de indostani y de jelugu en el 
colegio que la Compañía inglesa de las Indias te- 
nía en Henleybury, y desde 1550 fué biblioteca- 
rio del mismo establecimiento. Individuo de un 
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gran número de sociedades científicas de Ingla- 
terra y otras naciones de Europa, tradujo al in- 
glés la Gramática comparada de Bopp, y los 
siguientes escritos orientales: Historia de Zo- 
roastro; la Religión de los parsis, por el doctor 
Wilson, ete. También imprimió varios textos 
orientales y escribió estas obras: Informe sobre 
la familia de los emires de Khairpur en el Sind 
superior, ete. ; Documentos parlamentarios (julio 
de 1340); Vocabulario del lenguaje sindhi (1843); 
Notas sobre las ciudades de Alora y de Rahri en el 
Sind superior (1843); Gramática indostana, ete. 


EASTWOOD: Geog. Municip. del condado de 
Renfrew, Escocia; 13 500 habits. Sit. cerca y al 
S. de Glasgow, á orillas de un afl. del Clyde, 
Muselinas; canteras y minas. Se encuentra gran 
número de fósiles, 


EATE: Geog. Una de las tres islitas del grupo 
Faraulep, Carolinas. V. FARAULEP. 


EATON: Geog. Condado del est, de Michigan, 
Estados Unidos; 31300 habits. y 1490 kms?, 
Sit. en la cuenca dol Grand River, que le riega 
por el N. Su cap. es Charlotte. 


— EATON (GUILLERMO): Biog. Capitán en el 
ejército do los Estados Unidos de América. Na- 
ció en Woodstock, est. del Connecticut, el 23 de 
febrero de 1764. M. en Brinfield, est, de Massa- 
chusetts, el 1.9 de junio de 1811. A los dieciséis 
años se escapó de la casa paterna para alistarse 
en el ejército revolucionario; pero licenciado 
cuando la paz de 1783, ingresó en una escuela 
militar. En 1792 era capitan, y cinco años des- 
pués fué nombrado cónsul americano en Túnez, 
cargo muy difícil en aquellas circunstancias, 4 
causa de las tirantes relaciones que existían entre 
los Estados Unidos y los países berberiscos. Eaton 
desempeñó su cometido con gran firmeza y ha- 
bilidad, librando al comercio de su pais de los 
ataques de los corsarios tunecinos. La guerra de 
los Estados Unidos con Trípoli en 1801 le dió 
ocasión para satisfacer sus hábitos aventureros, 
y para entregarse å ellos con toda libertad pre- 
sentó la dimisión del consulado. Hamet Cara- 
melli, el bey legítimo de Tripoli, destronado por 
su hermano, después de infructuosos esfuerzos 
para recobrar el poder, se había refugiado en 

gipto. Descubrió su paradero Eaton, ayudóle á 
reclutar un pequeño ejército de 500 hombres, en 
su mayoría árabes, griegos y armenios, se procu- 
ró la cooperación de la escuadra americana, y 
puesto á la cabeza de aquel puñado de hombres 
avanzó en dirección á Derneh, capital de una 
de las más ricas provincias de Trípoli. La em- 

resa no era nada fácil: había que atravesar el 
desierto de Libia en una extensión de mil kiló- 
metros, luchar con la mala voluntad de los jefes 
árabes y vencerla timidez del pretendiente Ha- 
met, al que materialmente arrastraba á la lucha 
contra su deseo, Eaton venció cuantos obstáculos 
se le oponían y llegó sin contratiempo á Bombo, 
en la costa del Mediterráneo, donde le esperaban 
los buques americanos Argus y Horaet el 25 de 
abril de 1805. El mismo día estableció el cerco 
de Derneh, que tomó después de un reñido 
asalto en que quedó herido. Pocos días después 
el bey reinante envió un ejército para reconquis- 
tar la ciudad, pero fué rechazado. Preparábase 
Eaton para marchar sobre Trípoli, para restau- 
rar á Hamet y librar de la prisión á los cautivos 
americanos, cuando se ajustó la paz y se vió for- 
zosamente obligado á interrumpir su epopeya. 
De regreso en los Estados Unidos obtuvo una 
inmensa ovación. El presidente Jéfferson descri- 
bió en términos lisonjeros las hazañas de Eaton, 
y el estado de Massachusetts, en testimonio de 
su agradecimiento, le concedió 4 000 hectáreas de 
tierra. Diputado en la legislatura del Massachu- 
setts, bubicra legado á envidiable posición si no 
le hubiera sorprendido la muerte prematura- 
mente, ocurrida á los treinta y ocho años de 
edad. 


— EATON (Amós): Biog. Botánico americano. 
N. en 1776, M. en Troy, estado de Nueva York, 
el 10 de mayo de 1842. Aprendiz en una herre- 
ría, dedicaba al estudio las horas que podía dis- 
traer del trabajo manual, y gracias á sus extra- 
ordinarias aptitudes pudo graduarse en el Cole- 
gio Williams. Estudió Derecho con Alejandro 
Hámilton y se hizo abogado. Nombrado ins- 
pector de Livingston, estudió Química, Mine- 
ralogía y Botánica, y en 1817 explicó varios 
cursos de Ciencias naturales en el citado Co- 
legio Williams. En 1820 le fué confiado el 
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estudio geológico del país que más adelante 
atravesó el Canal Erié, y publicó el resultado de 
sus trabajos en 1824. Pocos años después fué 
nombrado profesor decano del Instituto Rensse- 
laer en Troy. Escribió Eaton, entre otras varias, 
las siguientes obras: Estudio sobre la geología de 
los estados septentrionales (1816); Manual de 
Fisica (1824); Manual de Botánica de la América 
del Norte (Albany, 1833), cuya obra cambió do 
titulo á la octava edición, conociéndose desde 
entonces con el de Botánica de la América del 
Norte, y es la primera obra popular escrita sobre 
esta ciencia en los Estados Unidos. 


EATONIA (de Eaton, n. pr. ); f. Paleont, Géne- 
ro de braquiópodos apigios ó testicardinos, de 
la familia de los rinconélidos. Se distingue por 
presentar cuatro apófisis crurales. Comprende 
especies fósiles en el silúrico superior. 


EAU-CLAIRE, 6 CLEARWATER en inglés: Geog. 
Río del Territorio del Noroeste, Dominio del 
Canadá; sit, en el antiguo territorio de la Com- 
pañía de la Bahía de Hudson. Sus fuentes y todo 
su curso corresponden á la región de las mon- 
tañas Roquizas. En los alrededores del fuerte 
de la Montaña desagua en el Saskatchewan del 
Norte, cuenca del Nelson, vertiente de la Bahía 
de Hudson, No debe confundirse este rio con 
otro del mismo pais que también se llama Pe- 

ueño Athabaska ó Rabaska, afluente, por la 

erecha, del Athabaska, brazo superior del Ma- 
ckenzic. El lago de las Islas, del cual nace, es 
también la fuente del Churchill, tributario de 
la Bahía de Hudson; el Ban-Claire sirve de lazo 
de unión entre la cuenca del Oceano Glacial y la 
de la Bahía de Hudson; pero no es practicable 
para las grandes embarcaciones por los muchos 
saltos de agua que hay, Encerrado en un barran- 
co de 600 pies de profundidad, formado en el 
seno de arenosa meseta, se encuentra oculto por 
la vegetación de sus orillas. En toda la comarca 
no hay valle más hermoso, ni sitios más pinto- 
rescos, ni cascadas más turbulentas, ni aguas más 
cristalinas. || Condado del estado de Wisconsin, 
Estados Unidos; 1650 kms.? y 20000 habitan- 
tes. Debe su nombre al del rio que le atraviesa 
de E. 40. y desagua en el Chipewa, afluente 
oriental del Mississippi. Terreno en su mayor 
parte de prados. Su cap. es Eau-Claire. || C. ca- 

ital del condado, estado de Wisconsin, Estados 
nidos; 10200 habits. Sit, al N.O. de Mádison, 
al E. de Saint-Paul, en la orilla izquierda del 
Eau-Claire, afluente del Chippewa. Los vapores 
del Mississippi remontan por el Chippewa y el 
Eau-Claire Pasta esta ciudad, que es muy indus- 
trial, y posee numerosos talleres para aserrar, 


EAULNE: Geog, Rio del dep. del Sena Inferior, 
Francia, de unos 50 kms. de curso. Serpentea 
por un valle muy poblado y profundamente 
encajonado en la meseta del pais de Bray; corre 
en dirección al N.O., pasa por Londinieres, y 
recibe las aguas del Bailly cerca de Envermeu, 
Es uno de los tres grandes riachuelos que forman 
el Arques ó río de Dieppe; los otros dos son el 
Bethune y el Varenne, 


EAU-QUI-COURT (L”): Geog. Condado del es- 
tado de Nebraska, Estados Unidos; 2500 kiló- 
metros cuadrados y 3700 habits. Sit. en los 
confines del estado de Dakotah , del que le 
separan el río de Niobrara y el Missouri, Desde 
1873 su nombre oficial es Knox. Su capital es 
Niobrara. 


EAUX-BONNES: Geog. Aldea del cantón de 
Larúns, dist. de Olorón, dep. de los Bajos Piri- 
neos, Francia, sit. en un profundo valle de los 
Pirineos y á orillas del Valentin, afl. del Gave 
d'Ossán. Célebre por sus baños termales muy 
coucurridos, Hay cinco manantiales; el viejo ó 
la Burette (33% 80); el Nuevo (31% 30); el de 
abajo ó la Douche (32% 50”); el Frio (15°) y el de 
Ortechy (24° 50). Se les llama también Aigues- 
Bonnes y Eaux d'Arquebusade, porque los reyes 
de Navarra enviaban á ellos á sus soldados para 
que curasen de sus heridas, 


EAUX-CHAUDES: Geog. Aldea del cantón de 
Larúns, dist. de Olorón, dep. de los Bajos Piri- 
neos, Francia, sit, en una estrecha y pintoresca 
garganta del Gave d'Ossán. Gran establecimiento 
termal, uno de los mejores de los Pirineos, con 
aguas sulfurosas. Se halla esta estación en una 
garganta agreste que se extiende de Norte á Sur, 

675 metros sobre el nivel del mar, El clima 
está sometido 4 bruscas y frecuentes variacio- 
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nes de temperatura; la media anual es de 100,5; 
la de los meses de la estación termal es 20°, 8. 
Aguas-Calientes eran conocidas de los romanos 
probablemente y gozaron de gran celebridad en 
tiempo de los reyes de Navarra. A partir del 
siglo xv1 decayeron lastimosamente. Hoy visi- 
tan esta estación termal unos dos mil bañistas 
y posee un establecimiento que es uno de los 
más hermosos monumentos de este género cons- 
truídos en los Pirineos. 

Los manantiales son siete, todos sulfurosos, 
sódicos, y se dividen en termales templados y 
fríos, La temperatura de ellos varia, en efecto, 
de 369,25, que es la del manantial llamado Le 
Clot (el agujero), hasta los 10,60, que es la del 
Minvielle. Los siete manantiales, exceptuando 
el del Minvielle, que se diferencia mucho de 
los otros por su baja temperatura y débil mi- 
neralización, presentan gran analogía en sus 
caracteres; sus aguas tienen olor y sabor hepá- 
ticos, y son límpidas, claras y transparentes; 
dejan depositar una cantidad variable de bare- 
jina; son francamente alcalinas, volviendo azul 
el papel enrojecido de tornasol, y contienen can- 
tidades diferentes de azufre y de sulfuro de so- 
dio. Los demás principios minerales de estas 
aguas son el ácido sulfúrico, el cloruro de sodio 
y de litio, el ioduro de sodio, el carbonato de 
sosa, los sulfatos de sosa, amoníaco y cal, indi- 
cios de hierro, el borato de sosa, silicatos y 
ácido silíceo. Aguas-Calientes, situada á nueve 
kilómetros de Aguas-Buenas, constituye desde 
el punto de vista geológico una familia distinta 
de los demás manantiales sulfurosos del Medio- 
día de Francia. En efecto, la mayor parte de 
éstos surgen del seno mismo de las rocas gra- 
niticas, mientras que las fuentes de Aguas- 
Buenas y Aguas-Calientes atraviesan antes de 
su emergencia bancos calizos, cargándose de 
proporciones notables de sales de cal. Menos ex- 
citantes que las de Baréges y Aguas-Buenas, son 
reconstituyentes y obran principalmente sobre 
las mucosas y sobre la piel, cuyas funciones esti- 
mulan; por su influencia se acelera la circulación 
general, y desde los primeros días de su empleo 
determinan gencralmente una diuresis abun- 
dante ó sudores. La excitación ó sedación que 
producen sobre el sistema nervioso varía según 
las fuentes y la temperatura de las aguas. Están 
indicadas de una manera especial en el reuma- 
tismo en general, aun en el estado subagudo, y 
sobre todo eu el reumatismo nervioso, en las 
afecciones herpéticas fácilmente excitables, en 
las neuropatias, en los accidentes atribuidos á 
la sifilis larvada, en las intoxicaciones metálicas, 
en los catarros erónicos de los órganos génito- 
urinarios, en la metritis crónica y en las afec- 
ciones crónicas, catarrales ó no, del aparato res- 
piratorio. La proximidad á la estación de las 
Aguas-Buenas permite combinar el uso interno 
de éstas con el tratamiento bálueoterápico de 
Aguas-Calientes; pero estas últimas se emplean 
también al interior, 


EAUX-VIVES: Geog. Municipio del cantón de 
Ginebra, Suiza; 6000 habits, Sit, en las már- 
genes del Leman. Es el arrabal E. de Ginebra. 


EAUZE: Geog. Cantón del dist, de Condom, 
dep. del Gers, Francia; 11 municipios y 10 000 
habits. Su cap., la pequeña c. de Eanze, es la 
antigua Elusa, cap. de los elusates, metrópoli 
de la Novempopulania y sede arzobispal hasta 
que los sarracenos destruyeron casi por completo 
la población en el siglo vi. 


EBAD (ABUL Cassin Ismat CAFÍ): Biog. 
Gran visir de los sultanes buidas Moviaeddulat 
y Facreddulat. Según Ben Sxohnah, nació en el 
año 336, falleciendo en el 383 de la Hégira 
(385 según otros escritores), en la ciudad de 
Rei, de donde su cuerpo fué trasladado á Ispa- 
han. La fama de que gozó este insigne muslim 
entre sus contemporáneos, así por su saber como 
por su generosidad, es inmensa. Autor de su 
tiempo hay que le supone el hombre más sabio 
y el más espléndido; mas apartándonos de tales 
exageraciones parece fué hombre erudito y de 
singular ingenio. Su biblioteca, famosa entre 
los árabes, componiase de 117000 volúmenes 
curiosisimos. Poseemos de Ebad un libro titula- 
do Akhbar al Vuraca, que es una historia de 
los visires. 


EBAL: Gcog. ant, Monte de la tierra de Ca- 


nsán, al E. de Gilgal y en el territorio de la 
tribu de Efraim. En este monte se debía pro- 
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nunciar la maldición contra los transgresores de 
la ley, luego que los israelitas pasasen el Jor- 
dán, según mandato de Moisés; en él erigió 
Josué un altar después de la toma de Hai, 


EBALIA: f. Zool. Género de crustáceos mala- 
costráceos, toracostráceos, del orden de los po- 
doftalmos, suborden de los decápodos, grupo de 
los braquiuros, tribu de los oxistomátidos, fa- 
milia de los leucósidos. Este género presenta 
céfalotórax rómbico ó exagonal, con la frente 
saliente de un modo bien marcado. Las patas 
tienen pinzas de regular longitud. Son notables 
las especies E. cranchii y E, Edwasti, que se 
hallan en el Mediterránco. 


EBANISTA: m. El que tiene por oficio traba- 
jar en ébano y otras maderas finas. 


Que venga el EBANISTA, y haga estantes 
Capaces, pulidos 
toda costa, 
IRIARTE, 


...5¿y no los habrá (premios) para que ten- 
gamos buenos cerrajeros y buenos EBANISTAS? 
JOVELLANOS. 


EBANISTERÍA: f. Arte, obra, ó taller, de eba- 
nista. 


..»5 (la madera del tronco del olivo) y raiz 
es sobresaliente para el trabajo de EBANIS- 
TERÍA. 

OLIVÁN. 


— EBANISTERÍA: Art. y Of. Muy antiguo es 
el arte de Ebanistería. Créese que los primeros 
que la ejercieron fuesen los asiáticos, y que de 
allí pasó á Grecia cuando las conquistas de Ale- 
jandro. 

Hay que estudiar el detalle del muecblaje de 
los pueblos antiguos en los bajos relieves y pin- 
turas murales que se han conservado, pues de 
aquellas épocas sólo existe alguno que otro ejem- 
plar, sumamente raro. En el Museo egipcio del 
Louvre se guarda una silla hecha de madera 
dura, con incrustaciones de marfil, bastante bien 
trabajada, y perteneciente á uno de los periodos 
de las dinastías tebanas (1600 años antes de 
Jesucristo), al cual corresponde también un 
ataúd de momia, de madera de encina, con en- 
sambladuras en cola de milano. 

La China y el Japón, donde dicho arte debe 
alcanzar remotísima antigüedad, han producido 
y siguen produciendo tres géneros distintos: el 
nmeble de madera dura adornado de esculturas 
y calados, el de junco y el de laca; este último 
es el más conocido en Europa. El carácter del 
mueble chino ó japonés es uniforme, ostentoso y 
sin gusto artístico, no presentando interés des- 
de el punto de vista arqueológico, pues no ha 
hecho sino copiarse desde infinidad de siglos. 

Nada se conoce de los muebles de los primi- 
tivos pobladores de América, ni de los indios 
del Asia, Ni los asirios, ni los judíos, ni los fe- 
nicios nos han dejado el menor vestigio de sus 
muebles; y sien parte se conoce el de los griegos 
y romanos es por los textos, por pinturas mu- 
rales y cerámicas ó bajos relieves, que demmues- 
tran algunas sillas, mesas ó lechos, todos de 
estilo monótono y de uso incómodo, 

El mueblaje de la primera parte de la Edad 
Media hay que estudiarlo en las miniaturas de 
la época: sólo á partir del siglo x11f comienza 
á ofrecer interés artístico y arqueológico, cuando 
el estilo ojival de la Arquitectura empezó á 
extenderse por las producciones de todas las 
Artes. Este gusto reinó durante tres siglos en 
Alemanía, Suiza, Bélgica é Inglaterra, y algo 
menos en Francia y España, adaptándose más 
especialmente á los muebles de las iglesias. | 

El Renacimiento fué también periodo feliz 
para la Ebanistería. En el siglo xv Juan de 
Verona inventó Jos procedimientos para teñir 
las maderas de diversos colores, dandoles som- 
bras por medio del fuego y de los ácidos, de 
manera que en lugar de presentar simples divi- 
siones de blanco y de negro, consiguió figurar 
con propiedad objetos significativos, y sobre 
todo construcciones en perspectiva. Todavia se 
miran con interés los trabajos que restan de 
este ingenioso artista, que nació en 1470 y mu- 
rió en 1537, . os 

El descubrimiento de las Indias enriqueció a 
las Artes con una multitud de maderas precio- 
sas, notables por la variedad de sus colores, por 
la finura de su grano y lo caprichoso de su ve- 
teado, y desde que empezaron á emplearse se 
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observa el empeño en hacer resaltar dichas ve- 
tas y colores, oponiéndolas artísticamente para 
que contrastasen. Se hicieron los muebles, al 
principio, de madera maciza de las Indias; pero 
lo elevado de su precio ha obligado á ir intro- 
duciendo mejoras, que han cambiado el aspec- 
to de la Ebanisteria. Primero el chapeado de 
maderas finas sobre otras bastas ó comunes, que 
data de principios del siglo actual, y luego el 
empleo de los barnices transparentes, que no 
sólo embellecen, dando á los muebles un lustre 
agradable á la vista, sino que los preservan, 
aumentando su duración. 

En el siglo xvir tomó la Ebanisteria gran 
desarrollo é importancia en todas las naciones, 
Los muebles franceses de esta época se distinguen 
por lo acabados y el buen gusto de las tallas y 

ajos relieves que adornan sus hojas; los alema- 
nes y holandeses por su carácter arquitectónico; 
en Italia, particularmente en Florencia, brilla- 
ron los adornados con embutidos de marfil, 1le- 
nos de grabados, género que posteriormente ha 
vuelto á reanudar la misma nación. Por los fines 
del siglo xvr y principios del xvi fué cuando 
se distinguieron los alemanes y holandeses por 
sus taraceas de colores, 

Al terminar el siglo XVII y comenzar el XVIII 
empezó la decadencia. En Francia, en el reina- 
do de Luis XIV, el mueble perdió su forma 
artística, para ocultarse bajo brillantes bronces 
dorados y de formas retorcidas y difíciles du- 
rante Luis XV. El reinado siguiente devolvió la 
sobriedad en el dibujo y el buen gusto en la 
fabricación del mueblaje, que otra vez degeneró 
durante el Imperio, en que se copió el mueble 
griego ó romano con toda su incomodidad y 
falta de sentimiento de lo bello, 

En el presente siglo se ha tratado de volver 
á la buena senda, pero sin conseguirlo más que 
aisladamente y apoyándose exclusivamente en 
las Bellas Artes. Así vemos que las líneas cur- 
vas que nos legó el siglo xv111 predominan en 
la construcción de las sillas, á pesar de su fla- 
grante contradicción con las leyes de la Estática 
y las condiciones del material; verdad es que 
las butacas y sofaes hablan muy alto en favor 
de las líneas curvas, pero sus condiciones de co- 
modidad podrian satisfacerse de otra manera, 
Los adornos tallados son generalmente del mis- 
mo gusto. Para los comedores exige la moda, y 
no sin razón, sillas de respaldo vertical; pero no 
sabemos por qué han de ser altos dichos respal- 
dos; las mesas de sala y gabinetes, llamadas 
vulgarmente consolas y jardineras, las papele- 
ras y escritorios, no salen, por regla general, de 
este gusto, reminiscencia del último siglo, Uni- 
camente los bufetes, aparadores, armarios y 
cómodas presentan, felizmente, en línea recta 
sus partes principales, y sólo en los detalles 
asoman con timidez vestigios del estilo de 
Luis XIV. 

En cuanto al gusto, sigue dominando en las 
salas el de Luis XIV, algo disfrazado, y deján- 
dose invadir por los primeros temas de la anti- 
güedad francesa, produciendo obras de una tí- 
mida elegancia y significación. Los comedores y 
bibliotecas se amueblan generalmente imitando 
al Renacimiento francés y demás estilos del si- 
glo xvr , inspirándose en los modelos de los 
tiempos de Enrique IV y Luis XIII. Unicamen- 
te Inglaterra se separa de esta regla, pues en 
las Exposiciones de Paris ha presentado una 
gran variedad de sillas y muebles que no trata- 
ban de imitar estilo alguno; antes al contrario, 
parecía que trataba de realizar de una manera 
libre una construcción proporcionada, un buen 
conjunto, y adornos más ó menos ricos de talla 
y taracea. 

Bélgica y Suiza siguen igual dirección, y, por 
consecuencia, no ofrecen nada de característico, 
salvola especialidad suiza de esenltura eu madera 
representando cuadros animados sobre un fondo 
de país, y que tienen casi el mismo asunto 
decorativo que los bronces franceses, aunque son 
mucho más toscos que éstos. 

Unicamente como excepción se ven mue- 
bles góticos al lado de los del Renacimiento y 
Luis XIV; pero tal estilo se ha conquistado un 
lugar muy importante ex el arte cristiano, donde 
ocupa el primer puesto, 

Aunque la situación artística sea casi igual 
en todas partes, Italia se distingue por la gracia 
con que trabaja la madera; ceñida estrictamen- 
te á sus tradiciones, presenta obras del primer 
Renacimiento y del período rafaclesco, imitadas 
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con gran destreza en Turin, Florencia, Siena, 
Roma y otros puntos. Estos mnebles, que son 
en general arcones, escritorios, marcos, etcétera, 
forman lo más escogido de la escultura contem- 
poránea en maderas. 


ÉBANO (del lat. ebénus; del gr. ¿Czvos): m. 
Madera muy maciza, pesada, lisa, blanquecina 
hacia la corteza y muy negra por el centro, de un 
árbol grande que se cria en Etiopía y en las sel- 
vas de Ceilún, 


+...» arrimada (Altisidora) á un báculo de 
negro y finisimo ÉBANO, entró en el aposento 
de D. Quijote, etc. 
CERVANTES, 


— Venga ahora el bastón, Rufino. 
— ¿Cuál? ¿El de puño de boj? 
— No, Me gusta más el de ÉBANO 
Con puño de filigrana. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


A los arbustos de hoja forrajera hay que 
añadir el avellano y los citisos, principalmen- 
te el de los Alpes, y el falso ÉBANO, etc. 


OLIVÁN, 


- ÉBANO: Bot. Nombre común de varias es- 
pecies de árboles de las zonas calientes y tem- 
pladas, de madera generalmente negra y sus- 
ceptible de hermoso pulimento, Los ébanos más 
conocidos son los siguientes: 

Ebano real. — Es la especie Diospyros ebenum, 
Arbol originario de Ceilán, que se cria también 
en la isla de Cuba, donde abunda en los terre- 
nos bajos y húmedos, y en los rasos de la sierra, 
Se llama también ébano de Mauricio. 

Su crecimiento no es bien conocido, pero parece 
ue de cuarenta á cincuenta años puede tener 
e 10 a 12 metros de alto con un tronco de 6 á 

8 metros de largo y de 1 á 1,50 de grueso. 
Tiene la corteza y las ramas agrisadas, las hojas 
de color verde oscuro y las flores rennidas, 

La madera es pesada, compacta, dnra y fina; 
tiene el dwamen negro, y la albura entre ama- 
rillenta y blanquecina; se distingue además por 
lo vidriosa; rompe oblicuamente en astilla sin 
fibras, y la viruta es corta, áspera y poco envos- 
cada. Sirve para puños de sable, taracea, y para 
obras delicadas de ebanistería. Su peso especifico 
varía de 1,00 á 1,25. 

Lo apreciada que es esta madera hace que se 
la trate de imitar con otras: la de cerezo y peral 
teñidas la imitan bastante bien. Un procedinien- 
to de imitación consiste en dar dos ó tres manos 
de color ¿la madera calentada previamente, con 
una pintura que se obtiene haciendo hervir en 
unos cuatro litros y medio de agua ocho onzas de 
palo campeche durante media hora, añadiéndole 
después media onza de caparrosa. Cuando se 
vaya á barnizar esta pintura es mecesario aña- 
dir algunas gotas de color negro, pues de lo 
contrario haría éste adquirir á la madera un 
tinte pardusco de mal efecto. 

Otro procedimiento es el que sigue: se toman 
trozos de roble y se introdncen en un baño de 
ácido sulfúrico;á la media hora se sacan cubiertos 
de una capa amarilla y grasienta: se frotan con 
aguarrás durante algún tiempo, y cada vez se 
van cerrando más los poros, aumentando el tono 
oscuro y brillante que caracteriza á la madera 
que se pretende imitar, Se consiguen así piezas 
susceptibles de bello pulimento. 

Ebano mulato, - Constituye la especie Diospy- 
rosmelanoxilum,. Se llama también ébano negro 
de Portugal. Arbol de bastante altura, corteza ro- 
jiza y madera compacta, negra, con vetas bron- 
ceadas. Su peso especifico es 1,25, 

Ebano blanco. ~ La especie de este árbol no 
está bien determinada, Se encuentra en Cuba, 
Su madera es toda de igual color, blanco amari- 
rillenta, dura y compacta. Su peso especifico 
es 1,00. 

Ebano rojo. V. GRANADILLO. 

Ebano de Oriente, - Arbol que constituye la 
especie Acacia Lebbec, de la familia de las le- 
guminosas. Es originario del Alto Egipto y 
cultivado en la India oriental. Es planta iner- 
me, lampiña; hojuelas ovales obtusas en ambos 
extremos; peciolos sin glándulas; flores en cabe- 
zuelas; el árbol da goma arábiga y es además 
apreciable por su madera, que se conoce por el 
nombre de madera negra, La corteza de la raiz 
puede usarse en lugar de jabón. 

Ebano de Virginia, — Es la especie Diosp. rir- 
giniana. Hermoso árbol de la América del Nor- 
te, que florece en junio y julio; tiene las hojas 


EBBE 


anchas, ovales, lanceoladas, bastante parecidas 
á las del peral, y las flores pequeñas y vordosas. 
El fruto es una baya bastante gruesa, redonda, 
amarillenta y comestible. 

Se cultiva en Madrid al aire libre y puede 
alcanzar cinco metros de altura; en su país natal 
llega hasta doce metros, So multiplica por semi- 
llas en cama caliente. 

La matera se emplea mucho en torneria, man- 
gos de herramientas y varas de carruajes. Es 
compacta, pardusca y con vetas negras. Su den- 
sidad es de 0,71. 

Ebano carbonero. - Constituye la especie Dios- 
Pyros nigra. Arbol de buenas dimensiones que se 
encuentra en Filipinas y tiene la corteza rojiza, la 
madera fuerte, compacta, casi toda corazón, muy 
negra, que pinta de negro las paredes, Se emplea 
en ebanistería y en la fabricación de la pólvora, 
Su elasticidad la representa un alargamiento de 
0m,0022; su resistencia á la ruptura tiene el 
límite con 40028 kilogramos, y su peso especifico 
es 1,153. 

Ebano verde, — Corresponde á género y familia 
distintos de los anteriores, pues constituye la 
especie Tecoma leucoxylon, de la familia de las 
bignoniáceas. Es un árbol de la América meri- 
dional que tiene la madera de color gris oscuro, 
que tira á verde oliva, sembrada de venas más 
claras, y más parecida al granadillo que al éba- 
no. Es sumamente dura, admite un pulimento 
brillantísimo, y es fácil de tornear. 


EBASSAH: Biog. Princesa hermana del califa 
Haarón ar Raxid, Esto príncipe amaba sobrema- 
nera å Ebassah, y temiendo, al casarse, separar- 
se de olla para siempre, habló á su ministro y 
valido Giafar el barmesida y le pidió contrajera 
matrimonio con ella, mas haciéndole jurar que 
jamás disfrutaría sus derechos de esposo, pues 
no quería de ningún modo, á pesar del amor que 
le tenía, mezclar la sangre de cien reyes con la 
del hijo de Barmec, Atento Giafar á complacer á 
su señor en todo consintió, y el matrimonio efec» 
tuóse con singular pompa, mas el marido siguió 
tratando á la princesa, á quien jamás podía ver 
sino en presencia del califa, más como hermana 
de su señor que como esposa. Esta conducta 
irritó á Ebassah al principio y acabó por ena- 
morarla de su marido; mas viendo que, á pesar 
de sus esfuerzos, Giafar cumplia fielmente sus 
juramentos, avistóse con la madre de su esposo, 
y entre las dos convinieron hacer que el visir 
pasase una noche con su esposa sin que pudicra 
darse cuenta de ello. Al efecto, la madre de Gia- 
far anunció á su hijo que había comprado y 
pensaba regalarle una esclava de rara hermo- 
sura, diciéndole tales cosas de ella que llegó el 
valido á desear con afán el momento de que 
fuera suya, Asi las cosas Ebassah recibió aviso 
una noche de que era ocasión de reunirse con su 
esposo, y habiendo embriagado á éste algo para 
que al principio no la conociese, efectuóse el ma- 
trimonio verdaderamente. Entonces Ebassah 
preguntó á su marido qué pensaba de la socie- 
dad de las princesas reales; y como él se asom- 
brase de esta pregunta, dijole quién era. La de- 
sesperación de Giafar entonces fué grande; mas 
al fin su esposa logró calmarle prometiéndole 
que tomaria las medidas convenientes para que 
nadie pudiese notar nada. Al cabo de nueve me- 
ses de esta aventura Ebassah parió un niño; 
pero aunque muchos en el palacio se enteraron, 
su hermano ignorólo todo hasta que, pasado 
mucho tiempo, á causa de un disgusto habido 
entre la favorita Zobeida y Yaya el barmesida, 
éste denunció el hecho á su esposa para vengar- 
se de los barmesidas. La cólera de Haarón fué 
grande al tener conocimiento de esto, y sabido 
cs la venganza que tomó: Giafar fué muerto, y 
Ebassah fué por él tratada de tal manera que 
Mohamed ben Abderramán el Haxemita cuenta 
que, viéndola muy miserable, la socorrió con qui- 
nientos dineros, que ella recibió de una manera 
que parecía ¿ba á morir de alegría (siglo 1 de la 
Hégira, viii de nuestra era). 


EBBA: Etnog. V. EGBA. 


EBBAD: Biog. Padre de Amrú ben Moffa- 
dah. Fué, como éste, Ministro de Almamún, des- 
pués de la muerte del célebre favorito Fadhes 
Ben Sahal. 


EBBESEN (NtELs): Biog. Señor dinamarqués. 
M. en 1340. Cuando el conde Gerardo, de la casa 
de Holstein, dueño de Jutlandia y Fionia, hizo 
prisionero al hijo mayor del infortunado rey 
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Cristóbal II, Ebbesen, acusado como promove- 
dor de la liga de los nobles contra Gerardo, 
hubo de comparecer ante este usurpador para 
dar cueuta de su conducta, Lejos de intimidarse, 
Ebbesen declaró á Gerardo que le combatiria en 
todas partes. Quedó libre á pesar de esta ame- 
naza, y algunos días más tarde, en 1.9 de abril 
de 1340, sorprendió al conde, que dormía en su 
castillo, le atravesó con su espada é hirió de 
igual modo á cuantos se hallaban con Gerardo. 
Derrotó en seguida al hijo de este usurpador 
cuando acudió al socorro del castillo de Skan- 
derberg, sitiado por Ebbesen. Este, sin embargo, 
alcanzó el triunfo á costa de su vida. La con- 
ducta de Ebbesen, juzgada como patriótica, fa- 
cilitó la restauración de la dinastia legítima, y 
mereció ser celebrada por la poesía danesa, 


EBBÓN: Biog. Prelado y politico francés. N. 
hacia 775. M. en Hildesheim en 20 de marzo 
de 851. Hijo de una familia de siervos estable- 
cida en los dominios de Carlomagno, al otro lado 
del Rhin, ganó desde niño la protección de los 
reyes, porque su madre fué nodriza de Luis ó 
Ludovico Pio, hijo y sucesor del famoso mo- 
barca citado, Educado con Luis en el palacio 
imperial, le acompañó más tarde al reino de 
Aquitania, y lo sirvió como secretario. Colmado 
de distinciones por el joven rey, que, poco des- 
pués de haber recibido la corona imperial, le 
elevó á la silla episcopal de Reims (816), Ebbón, 

ue en fecha muy anterior había entrado en las 
órdenes, pero que no había alcanzado ninguna 
dignidad eclesiástica, se mostró merecedor de 
las altas funciones que le confiaron. Por encargo 
de Ludovico Pío desempañó varias misiones 
diplomáticas y, unido á Halitgario, marchó, en 
los comienzos del año 822, å predicar el Evan- 
gelio en Sajonia y hasta en Dinamarca. Figuró 
en varios concilios, particularmente en el cele- 
brado en Paris en 829; olvidando los favores re- 
cibidos se puso á la cabeza de los obispos fac- 
ciosos que apoyaron á Lotario (hijo de Ludo- 
vico) cuando éste intentó destronar á su padre, 
y en el concilio de Compiégne y en la Asamblea 
de Soissóns inspiró las medidas más humillan- 
tes contra el emperador destronado, Lotario re- 
compensó su celo dándole la abadía de Saint- 
Vaast, pero Ludovico recobró el trono y relegó 
á Ebbón (834) en el monasterio de Fulda. Salió 
el prelado de su retiro en el año 835 para corn- 
parecer ante el concilio de Thionville, y alli, 

revia la confesión de sus culpas, fué privado de 
a dignidad episcopal por cuarenta y tres obis- 
pos. Llevado otra vez al monasterio de Fulda y 
trasladado sucesivamente á los de Lisieux y 
Fleuri ó Saint-Benoit-sur-Loire, recobró la li- 
bertad en 840, año en que murió Ludovico, y 
por voluntad del emperador Lotario fué reins- 
talado en su silla por veinte arzobispos ú obis- 
pos reunidos en Ingelheim; mas al año siguiente, 
obligado por el Papa, que le negó una nueva ins- 
titución canónica, dejó para siempre su diócesis 
de Reims. Para colmo de infortunio se enemistó 
con Lotario por haber rehusado la embajada de 
Constantinopla, y perdió las abadías que de este 
principe habia recibido. Retirado á la corte de 
Luis el Germánico, que le dió el obispado de 
Hildesheim en Sajonia, acabó sus días en la os- 
exridad. Famoso en su época por su saber y su 
talento, dejó únicamente opúsculos sin interés, 


EBBS FLEET: Geog. Caserio del municipio de 
Minster-in-Thanet, condado de Kent, Inglate- 
rra; sit, cerca l al S. O. de Ramsgate. En este 
caserio, Hamado por los sajones Hypwines fleste 
ó Ipyids-fiete, hoy distante 2 kms. del mar, fué 
en donde Hengisto y Horsa, San Agustín y San 
Mildred, desembarcaron en diferentes épocas; 
desde aquí, porla costa meridional de la isla 
Thanet y por un canal hoy casi cegado, se llegaba 
fácilmente al Támesis, 


EBBW ó EBWY-VALE-FURNACE: Geog. Grupo 
de establecimientos metalúrgicos del condado de 
Monmouth, Inglaterra, cerca y al N. O. de 
Pontypool, en el valle del Ebbw ó Ebwy, rio que 
nace en los límites del condado de Brecon, y que 
después de un curso de 37 kms, desagua en el 
Usk y Canal de Bristol, al S. de Newport. 


EBED-JESU (ABD-JESXUA): Biog. Obispo nes- 
toriano armenio. M, hacia el año 1318. Fué me- 
tropolitano de Armenia y escribió multitud de 
obras, entre las cuales son dignas de mención 
El Paraíso del Edén, poema más notable en 
verdad por su forma que por el fondo, y su catálo- 
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o en verso siríaco de escritores sirios, Es con- 
fandido á menudo con otro Ebed-Jesu, patriarca 
caldeo, que florecía á mitad del siglo XVI, y que 
como él profesó la herejía de Nestorio. Este Ebed- 
Jesu, habiendo visitado al Papa en el año 1362, 
abjuró sus errores, motivo por el cual, y por ser 
hombre de raro mérito, el Pontífice le colmó de 
regalos y distinciones. Se asegura que Ebed po- 
seia cinco lenguas, en las cuales departia con 
extraordinaria perfección. Como escritor debé- 
mosle las obras intituladas Viaje á Roma; Un 
poema en alabanza de Pío IV, y Una profesión 
de fe. Murió en época incierta, en un monasterio 
de la Mesopotamia al cual so había retirado. 


EBÉJICO: Geog, Pequeña c. de la prov. de 
Occidente, dep. de Antioquía, Colombia; sit. en 
una llanura y con clima malsano; 4800 habi- 
tantes. 


EBEL (JUAN GODOFEREDO): Biog. Estadistico y 
cólogo alemán. N. en Ziillichau (Nueva Marca 
do Brandeburgo) en 6 de octubre de 1764. M. en 
Zurich en 8 de octubre de 1830. Estudió Me- 
dicina en Francfort del Oder y octuvo el grado 
de Doctor. Para completar sus estudios marchó 
en seguida á Viena, donde vivió hasta 1790, y 
en 1792 regresó á Francfort para ejercer la Me- 
dicina, Más tarde pasó á Francia, trabó amistad 
con Sieyes, cuyas obras procuró popularizar en 
Alemania, y el 1801 se trasladó a Suiza. Desde 
entonces vivió casi siempre en Zurich, donde 
murió. La República Helvética, reconociendo el 
mérito de Ebel, le concedió el derecho de ciu- 
dadanía. Recorriendo el territorio suizo en todas 
direcciones, Ebel recogió preciosas noticias sobre 
el suelo y la naturaleza de aquel país, y las dió 
al público en algunas obras muy estimadas, que 
le han valido justamente la reputación de geó- 
logo profundo y juicioso. En el número de sus 
escritos más conocidos se encuentras los siguien- 
tes: Guía para viajar por Suiza de la manera 
más útil y agradable (Zurich, 1793, tercera edi- 
ción, 1810, 4 vol.);esta obra fué vertida al fran- 
cés y al inglés; Descripción de los pueblos monta- 
ñeses de Suiza (Tubinga, 1796-1802, 2 vol.): el 
autor presenta un cuadro fidelisimo de los habi- 
tantes de Appenzell y Glaris; Estructura de la 
tierra en el seno de los Alpes (Zurich, 1808): este 
libro contiene, además de las nociones generales, 
observaciones muy curiosas sobre los Alpes, es- 
pecialmente en lo que se refiere á la Geognosia; 
Liens sobre la organización del globo y sobre las re- 
voluciones que ha sufrido en su superficie (Viena, 
1811). 


EBELSBERG: Geog. Aldea del dist. de Lintz, 
Alta Austria, Austria-Hungría, sit. á orilla del 
Traun, cerca de su confluencia con el Danubio. 
Combate entre franceses y austriacos el 3 de 
mayo de 1809. 


EBELLINO: Geog. ant, C. de España, mansión 
en el camino de Zaragoza al Bearnés, entre las 
mansiones Foro Gallorum y Summo Pyrenceo. 
Estuvo cerca de Llinás de Marcuello, por donde 
pasa el camino de Zaragoza á Jaca, no lejos de 
Ayerbe, donde hay una torre romana. 


EBENÁCEAS (del lat. ebenus, ébano): f. pl. 
Bot. Familia de plantas Dicotiledóneas gamopé- 
talas é hipoginas; sus flores son regulares y más 
comúnmente dióicas ó poligamas que hermafro- 
ditas. El número de piezas de los diversos ver- 
ticilos varia de tres á ocho. Su cáliz es gamosé- 
palo y más ó menos dividido en tres á ocho lóbulos 
valvares, imbricados ó contorneados en la yema 
cuando ésta no se abre por desgarraduras irregu- 
lares, La corola es gamopétala, rotácea, globulo- 
sa, urceolada, campanulada, tubulosa ó hipocra- 
teriforme, con tres á ocho lóbulos contorneados 
y en algunos casos valvares ó imbricados. El 
andróceo de las flores masculinas y hermafrodi- 
tas, generalmenteisostemonado ó diplostemona- 
do, es algunas veces poliandro. Los estambres 
tienen filamentos cortos y anteras alargadas, 
basifijas, bilocnlares, introrsas y dehiscentes por 
hendiduras longitudinales ó por poros espirales. 
Estas anteras son generalmente aterciopeladas 
y coronadas por una prolongación del conectivo. 
Sus flores masculinas carecen de estambres, que 
se hallan reemplazados por algunos estaminodios 
con anteras nulas ó rudimentarias. Del mismo 
modo en las flores masculinas el ovario queda 
generalmente rudimentario. El gineceo se com- 
pone de un ovario súpero sentado ó reducido en 
la base y coronado de estilos en número igual 
al de celdas, Estos estilos, estigmatíferos en su 
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extremidad, se hallan á veces reunidos en uno 
solo, dividido en varias piezas en el vértice, El 
ovario posee de dos á Ocho celdas, en cada una 
de las cuales existen dos óvulos colaterales, des- 
cendentes, anátropos, Con el rafe hacia afuera y 
el mieropilo superior Y £xterno, A veces este ova- 
rio posee un número de celdas uniovuladas, 
doble del de estilos, á Causa de Ja producción de 
un falso tabique que divide cada celda en dos 
celdillas, El fruto se presenta generalmente 
acompañado del cáliz acrescente, y es coriáceo ó 
carnoso, indehiscente ó valvicida y unilocular ó 
paucilocular por aborto. Las semillas, solitarias 
ó poco numerosas, lobulosas ó comprimidas y 
marcadas por dos ó tres enrcos longitudinales, 
contienen bajo sus tegumentos un albumen car- 
noso, á veces seminado, y un embrión axil rec- 
to ó curvo. Las ebenáceas son árboles ó arbustos 
de madera muy dura, Clya coraza ó duramen 
adquieren comúnmente con la edad el hermoso 
negro que caracteriza la madera de ébano, Esta 
madera es producida por diversas especies de 
esta familia, por las correspondientes al género 
Diospyros. El jugo de esta planta nunca es lac- 
tescente. Sus hojas carecen de estípulas; son 
muy enteras, generalmente coriáceas, alternas 
y rara vez opuestas Ó verticiladas por tres, Sus 
flores, situadas en la axila de las hojas ó en los 
nudos de los años precedentes, son solitarias 
ó reunidas en cimas paucifloras. Las femeninas 
son generalmente solitarias y siempre menos nu- 
merosas que las masculinas. Esta familia com- 
prende unas 250 especies distribuidas enseis géne- 
ros: Royena, Euclea, Maba, Diospyros, Tetraclis y 
Brachimena. Casi todas las ebenáceas se hallan 
en las regiones intertropicales de ambos mundos, 
pero abundan especialmente en el Africa austral; 
son poco numerosas en el Asia extratropical y 


en la América boreal, y faltan completamente. 


en los Andes de la America boreal y extratropi- 
cal, en la Australia meridional y en Nueva Ze- 
landa. La mayor parte de las ebenáceas tienen 
importancia por su madera, notable por su finu- 
meza y dureza, especialmente el ébano, y algu- 
nas tienen los frutos comestibles, 


EBENUZ DE LOS ALPES: m. Bot, Arbusto 
de flores dispuestas en grandes racimos amarillos 
colgantes. Se llama también Ebenuz falso, y 
constituye una especie del género Citisws, de la 
familia de las leguminosas. 


EBERBACH: Geog. C. del dist. de Mosbach, 
circulo de Manheim, Gran Ducado de Baden, 
situado al N, O, de Mosbach, en la confluencia 
del Ittersbach con el Neckar, al pie del Burg- 
haldenberg; 4500 habits. Grandes bosques, vi- 
ñiedos y canteras. Fábs. de productos y de perlas 
artificiales, Puerto en el Neckar. 


EBERHARD (Juan Augusto): Biog. Filósofo 
y literato alemán. N. en Halberstadt en 31 de 
agosto de 1739, M. en 7 de enero de 1809. Fué 
primeramente preceptor y más tarde pastor de 
la Iglesia reformista, pero no alcanzó mayores 
dignidades eclesiásticas porque alarmó siempre 
á los teólogos influyentes de su país el atrevi- 
miento que Eberhard había mostrado en su 
apología de Sócrates, en la que se halla un sis- 
tema completo de Teología que aspira á demos- 
trar que las virtudes de los paganos son única- 
mente splendida peccata, ú la vez que procura 
interpretar los dogmas cristianos de modo que 
puedan, sin eserúpulo, ser aceptados por la ra- 
zón más rebelde y escrupulosa. Eberhard es, 
por tanto, uno de los primeros y principales 
escritores alemanes que han introducido el ra- 
cionalismo en la Teología. Por esta causa se 
enajenó las simpatías de la mayor parte de los 
teólogos, si bien no falta quien reconozca que 
al llevar el racionalismo á la religión cristiana 
Jogró que Alemania no se apartara radicalmente 
del cristianismo más de lo que se apartaron mu- 
chos hombres de talento en Francia y Alema- 
nia, y alcanzó así una conciliación más ó menos 
afortunada, Eherhard no consiguió que le per- 
donaran la franqueza de sus ideas. En vano 
procuró en su Amyntor, novela religinsa, que 
se olvidaran las afirmaciones temerarias de su 
apología. Conservó su curato de Charlotten- 
burg hasta que por su mérito, reconocido por 
Federico 11, obtuvo una cátedra en la Universi- 
dad de Halle (1778), el ingreso en la Academia 
de Ciencias de Berlín y el titulo de consejero pri- 
vado en 1808, un año antes de su muerte. Parti- 
dario de las doctrinas filosóficas de Leibnitz y de 
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Wolf, sostuvo larga discusión con los defensores 
de Kant, y merced á su distinguido ¿ingenioso 
talento puso al alcance de todas las inteligencias 
las doctrinas más abstractas, Sin descuidar sus 
estudios filosóficos y teológicos adquirió profun- 
dos conocimientos filológicos y literarios, y es- 
cribió, en alemán, muchas obras que gozan toda- 
vía merecido aprecio. Las mejores llevan los 
siguientes títulos: Nueva Apología de Sócrates ó 
examen de la doctrina de la salvación de los paga- 
nos (Berlín y Stettin, 1772-73, 2 vols. en 8.%, y 
tercera edición, 1798); Teoría del pensámientoy de 
la sensibilidad (Berlin, 1776, en 8,9); De la idea 
de la Filosofía y de las partes de esta ciencia 
(Berlín, 1778, en 8.9); Moral racional; Introduc- 
ción ála Teología natural; Historia bajo la forma 
de cartas; Teoría de las Bellas Artes y de las 
Bellas Letras; Historia general de la Filosofía; 
Recopilación filosófica (Berlin, 1788-91, en 8.%), 
obra periódica en la que el autor combatia la 
filosofía de Kant; Archivos filosóficos (Berlin, 
1792-95, en 8.9), que sirven de continuacion á 
la obra anterior; De las formas de gobierno y de 
su mejora (Berlín, 1793.94, en 8.%); Bosquejo 
compendiado de Metafísica (Halle, 1794, en 8.9); 
Ensayo de una sinonimia general de la lengua 
alemana, en forma de diccionario filosófico y cri- 
tico, etc, (Halle, 1795-98 y 3.* edición, 1828-30): 
la 8.2 edicion, compendio de la obra, apareció 
con el título de Manual de sinónimos de la lenr» 
gua alemana (Berlín, 1837, en 8.9): Eberhard 
defendía á Fichte, calificado entonces de ateo; 
Manual de Estética (Halle, 1803-5, 4 vols. en 
8.%, 2,3 edición, 1807 y siguientes); Espíritu del 
cristianismo primitivo, manual de la historia de 
la cultura filosófica (Halle, 1807-8, en 8,9), ete. 


- EBERHARD (CRISTIÁN AvcusTo): Biog. Li- 
terato alemán. N. en Belzig (Prusia) en 11 de 
octubre de 1769. M, en Dresde en 13 do mayo 
de 1845. Estudió en un principio Teología y 
se consagró muy pronto al cultivo de las Cien- 
cias y de la Literatura. Habiendo ofrecido un 
periódico literario de aquella época pagar,á razón 
de un luis la hoja, los articulos bien escritos 
que se dirigieran á sus redactores, Eberhard 
escribió un cuentecillo titulado El canastillo de 
Aores de Ida, y pudo con el producto de este 
trabajo visitar (1798) la ciudad de Maguncia y 
las márgenes del Rhin. Más tarde, para consa- 
grarse á estudios más serios, compuso un cuento 
que se tituló Astucia por astucia, ó la influencia 
de un beso. Trabajos puramente cientificos le 
dejaron luego escaso tiempo para escribir pro- 
ducciones de carácter literario. Eberhard tomó 
parte activa en las investigaciones patológicas 
de Meckel el mayor, y en los estudios de Reil 
sobre los nervios y el cerebro. En 1796 marchó 
á la Suiza sajona, y no mucho más tarde publicó 
las Obras completas de Lafleur. En seguida re- 
dactó, con Bécker, el 4imanaque y las Recrea- 
ciones. Encargado de la dirección de una librería, 
luchó enérgicamente contra los daños que las 
falsificaciones causaban á la propiedad literaria, 
y con Lafontaine imprimió un revista mensual 
titulada Salina (Halle, 1812-1816, 8 vols.); 
varios de los escritos de esta publicación se 
debieron á Eberhard. Después de la muerte de 
Vater se encargó Eberhard de la redacción de 
los Anales de la meditación doméstica, libro de 
educación muy conocido en Alemania, y en el 
que insertó plegarias que pueden ser citadas 
como otros tantos modelos de piedad y de sen- 
timiento. Eberhard dejó también estos escritos: 
Fernando Werner, el pobre flautista (Halle, 1802, 
2 vols., y 1808); Doctrinas y actos de Iscariote 
Khrab (Halle, 1307); Flalterrosen (Halle, 1317); 
Juanita y los polluelos (Halle, 1822), obra tra- 
ducido al latín; El primer hombre y la Tierra 
(Halle, 1828), gran poema en hexámetros, de 
estilo sencillo, noble y animado. Sus Obras com- 
pletas se publicaron en 20 vols. en 8,9 (Halle, 
1830), y sus Poestas en 2 vols. (Halle, 1823). 


— EBERHARD (CONRADO): Biog. Escultor ale- 
mán. N. en Hindelang (Baviera) en 25 de no- 
viembre de 1768. M. en Munich en 13 de marzo 
de 1859. Consagróse desde temprana edad á la 
Escultura, y ejecutó primeramente con su padre 
y un hermano obras de carácter religioso. Pro- 
tegido por el elector Clemente de Tréveris, pudo 
estudiar durante varios años en la Academia de 
Munich, y amplió sus conocimientos en el estu- 
dio de Román Boos. Su educación artística, sin 
embargo, no quedó terminada, hasta que en 1806 
pasó Conrado á Roma, donde contempló las 
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obras clásicas. En sus últimos años cultivó 
Eberhard la Pintura, sin olvidar la Escultura 
y así pintó algunas composiciones dignas de re- 
cuerdo, como fueron El desarrollo y el Triunfo 
del cristianismo. De sus trabajos de Escultura 
merecen recuerdo los siguientes: Una Musa y 
el Amor; un Fauno sentado y rodeado de niños 
coronados de pámpanos; Leda con el cisne; Diana 
conducida hacia Endimión por el Amor; el Mo- 
mumento de la princesa Carolina, para los Teati- 
nos de Munich; los sepulcros de los obispos 
Sailer y Wíltman, en la catedral de Ratisbona; 
las estatuas de San Miguel y San Jorge, en Mu- 
nich, donde se guardan varias producciones del 
mismo artista, Otras se conservan en Ninfem- 
burgo. 


` EBERMEYERA (de Evermeyer, n. pr.):f. Bot, 
Género de Acantáceas que se distingue por pre- 
sentar un cáliz con cinco divisiones, la superior 
de las cuales es más ancha y las medias más estre- 
chas; corola infundibuliforme con el limbo casi 
regular y con cinco divisiones, siendo las dos 
superiores las más cortas; estambres didinamos 
con las anteras de celdas divergentes de alto aba- 
jo. El ovario se halla coronado por un estilo con 
extremidad estigmatifera bilamelada; dicho ova- 
rio termina por ser una cápsula polisperma, Se 
conocen 25 ó 30 especies de este género, que vi- 
ven en los pantanos y sitios húmedos de la 
América y del Asia, Son plantas herbáceas ó 
subfrutescentes, de tallos generalmente eriza- 
dos, tomentosos ó pubescentes, con hojas enteras 
y flores situadas en la axila de una bráctea y 
dispnestas en racimos espiciformes ó capituli- 
formes en el tallo principal ó en las ramifica- 
ciones de éste. Es notable la especie Eberme- 
yera subpaniculata, que vive en Java, y cuyas 
hojas tiernas son comestibles. 


EBERSTEIN Ó EBERSTEINBURA: Geog. Aldea 
del círculo de Baden, sit. en la divisoria entre 
el Murg y el Oos, célebre por sus vinos y por su 
castillo del siglo xrrr, restanrado por el mar- 
grave Federico y el gran duque Leopoldo, de 
1798 á 1829. 


EBERT (JUAN Jacobo): Biog. Matemático y 
filósofo alemán. N. en Breslau en 1737. M. en 
Wittemberg en 1805. Comenzó dirigiendo la 
educación del hijo de Teplof, Ministro de Estado 
ruso, y fué luego profesor de Matemáticas y de 
Filosofía en Wittemberg. Escribió gran número 
de obras, entre ellas Lecciones de Filosofía y 
Matemáticas para las clases superiores (Francfort 
y Leipzig, 1783); Diario para la instrucción de 
las señoras jóvenes (1794-1801), y Fábulas para 
los jóvenes y los niños (Leipzig, 1798). 

EBERWEIN (TRANGOTT MAXIMILIANO): Biog. 
Compositor alemán. N. en Weimar en 1775, M. 
en Rudolstadt en 1831. Desde los siete años 
formó parte, como violinista, de la capilla del 
príncipe, En 1791 fué á estudiar Música en 
Francfort bajo la dirección de Kunze, entrando 
luego, en 1796, al servicio del principe de Sch- 
watrzburgo-Rudolstadt como músico de su ca- 
pilla. Pocos años después, en 1803, hizo un viaje 
á Italia, estudiando en Nápoles armonia con el 
profesor Fenaroli. Después de varias excursiones 
por Alemania, Bohemia y Hungria se estableció 
definitivamente en Rudolstadt, donde pasó el 
resto de sus días, Entusiasta por el arte musical 
y con cuanto con él se relaciona, consagró Eber- 
wein su existencia á los progresos de la Música 
y al mejoramiento de la situación de los artis- 
tas. Contribuyó considerablemente á la instala- 
ción de fiestas musicales en Alemania, y fun- 
dó en Rudolstadt una capilla. Se distinguió 
como compositor por la multitud de sus pro- 
ducciones, más que por el mérito de ellas. Sus 
obras alcanzan el número de treinta, entre ellas 
diez óperas, varias overturas, cantatas, sinfo- 
nias, misas, salmos, canciones y trozos de músi- 
ca religiosa é instrumental. 


—EBERwWEIN (CARLOS): Biog. Compositor 
alemán. N. en Weimar en 1784, M. en la mis- 
ma ciudad en 1868. Fué su maestro de armonía 
y composición su hermano Maximiliano, y hu- 
biera legado á ser uno de los compositores más 
distinguidos de Alemania si su admiración eza- 
gerada hacia Mozart no le hubiera convertido, 
aun contra su voluntad, en servil imitador de 
las formas y el estilo del ilustre maestro. Que- 
daron suyas seis óperas, overturas, cantigas, 
oratorios, canciones y composiciones de música 
instrumental, 
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EBGAL: Elnog. Una de las tribus de los so- 
malis isa, en la costa O. del Golfo de Aden, 
Africa. 

EBINGEN: Geog. ©. del círculo de la Selva 
Negra, Wurtemberg, sit, el S. E. de Bahlingen, 


á orilla del Sehmiecha; 6 000 habits. Curtidos, * 


géneros de punto y paños. Comercio de ga- 
nados, 


EBIÓN: Biog. Judio de Samaria, fundador de 
la secta de los ebionitas. Según Origenes, este 
personaje jamás ha existido; pero si se cree å 
Tertuliano, á Sau Agustín, å San Jerónimo, 
á San Epifanio y á otros escritores, fué un dis- 
cipulo de Cerinthe, que propagó, aumentándolas, 
las herejías de su maestro por diversas comarcas 
de Asia y Europa. Origenes y los escritores que 
con él opinan fundan sus creencias en «que, 
significando Ebión en hebreo pobre, y siendo los 
ebionitas generalmente gentes miserables, tal 
nombre es probable que no lo tomasen de su 
maestro,sino más bien que se lo aplicaran judios 
y eristianos en son de burla, La religión que 
profesaban los ebionitas era, á juzgar porlo qne 
dicen los escritores arriba mencionados y otros 
contemporáneos suyos, una mezcla extraña de 
las dos religiones israelita y cristiana. Los ebio- 
nitas negaban que Jesucristo fuese hijo de Dios, 
y sin embargo le respetaban y enaltecian, prac- 
ticaban la circuncisión y también el bautismo, 
aceptaban el Antiguo Testamento y, rechazando 
el Nuevo se hacían uno á su gusto, basado en el 
Evangelio de San Mateo, aunque con importan- 
tes variaciones, Para ellos Jesús no era otra cosa 
qme un profeta como Moisés, nacido natural- 
mente de la unión de un hombre con una mujer 
(de José y Maria) é inspirado por Dios solamen- 
te desde el momento en que recibió el bautismo 
en el Jordán. Esperaban, por tanto, como los 
«demás judios, la venida del Mesias, soberano del 
Universo, descrito por Isaías. Los judios, en 
cierta época, llamaron con tal nombre, no sólo 
å Jos verdaderos ebionitas, sino también á todas 
las comunidades cristianas de Judea, olvidando 
que uno de los signos característicos de los pobres 
era el vdio al celibato. 


EBIONITA (de Elión, nombre de cierto here- 
siarca): adj. Hereje del siglo primero, ó del se- 
gundo, de la era cristiana, que creia ser Nuestro 
Señor Jesucristo hombre nacido naturalmente 
de José y de María, y adoptado por Dios. Usa- 
se t. c. s. V, EMON. 


EBIROSIOS: Geog. ant. V. AEBIROSI. 
EBISOCIOS: Geog. ant. V. AEBISUCIOS, 


EBLE (Juan Bautista, conde): Biog. General 
francés. N. en Saint-Jean de Rorbach (Mosela) 
en 2 de diciembre de 1758. M. en Kænigsherg 
en 31 de diciembre de 1812. Hijo de un oficial 
de regimiento, entró á servir en el ejército en 
1767; marchó en los días de Luis XVI á Nápo- 
les con otros oficiales para organizar la artille- 
ría napolitana, y cuando vió á su patria ame- 
nazada por la coalición extranjera regresó á 
Francia, donde obtuvo el empleo de capitán en 
1792, Distinguióse sirviendo á las órdenes de 
Dumonriez, en la batalla de Tlondschooto, y en 
los hechos de armas realizados para levantar el 
bloqueo de Dunkerque. General de brigada en 
1733 (29 de septiembre), y de división un mes 
más tarde, organizó en 1794 la artillería de 
campaña y de sitio que sirvió á los franceses 
para conquistar rápidamente los Países Bajos; 
tomo gloriosa parte en los sitios de Iprés y Nieu- 
port, y decidió con sus baterias la rendición de 
las plazas de L’ Ecluse, Bois-le-Duc, Crevecezur, 
Huninga y Graves. Jefe de la artillería del Rhin 
y Mosela, contribuyó poderosamente á los pro- 
digios de la campaña de 1796 y defendió (1/97) 
á Kehl contra el príncipe Carlos. Formando 
parte del ejército enviado á la conquista de Nå- 
poles organizó la artillería con los cañones 
ganados al enemigo, y logró (23 de enero de 
1799) que la capital del reino se rindicra å las 
armas francesas. Al año siguiente facilitó con 
hábiles disposiciones los pasos del Rhin, Inn y 
Salza. De 1804 á 1807 prestó servicio en Holan- 
da. A fines de 1808, por mandato de Napoleón, 
se puso a las órdenes del rey de Westfalia, á 
«quien sirvió como Ministro de la Guerra, sin 
dejar de figurar en el enadro de los oficiales 
generales del ejército francés. En 1810 fuéa 
Portugal pura mandar la artillería á las órdenes 
del príncipe de Essling Dirigit los trabajos de 
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los franceses en los sitios de Ciudad Rodrigo y 
| Almeida, y habilitó casi sin recursos un puente 
| de barcas para pasar el Tajo. En 1812 marchó á 
« Rusia, y cuando los franceses se batian en reti- 
rada echó sobre el Beresina los puentes por 
donde pasaron los restos del ejército. Jefe de la 
artilleria fraucesa que se reconstituía luego en 
la Prusia oriental, sucumbió víctima de la fatiga 
que había experimentado, Sucesivamente habia 
recibido los títulos de barón y conle del Imperio. 
Fué uno de los mejores generales de su época. 
Su nombro se halla inscripto, en París, en el 
Arco de Triunfo de la Estrella. 


~ Envé (Canos): Biog. General francés. N. 
en 1799, ingresó en la Escuela de Aplicación en 
1820, y ascendió á teniente en 1824 y å capitán 

ten la primera campaña de Argel. Nombrado 
į preceptor militar del duque de Montpensier, 
ascendió sucesivamente å jefe de escuadrón, á 
coronel y á director de artillería en Metz; luego 
å general de brigada y por último a comandante 
de la Escuela Politécnica en 1854. 


EBLÉS |: Bioy. Conde de Poitú. Vivió á lines 
del siglo ix. Era hermano del conde Ranulto 11, 
y cuando éste falleció en 890 ú 892, Eblés tomó 
el titulo de conde de Poitú y duque de Goyena, 
aunque dichos títulos habían sido concedidos å 
Aymar por el rey Eudo. «Fué, dice Bosly, un 
sabio y magnánimo señor á la vez, que hizo gran- 
des proezas combatiendo å los normandos, en el 
asedio de París, en el año 886 y los años siguien- 
tos.» Era abad de Aymoin, de San Hilario el 
Grande en Poitiers, de Saint- Denis, según Regi- 
nón, y de Santa Maria de Paris al decir de Fau- 
het. Sucedió á su pariente Goslín en la abadía 
de Saint-Germain-des-Pros, Habiendo sitiado el 
castillo de Brillac, en Poitú, fué herido niortal- 
mente y murió en 893. 


- Esyués 1: Diog. Conde de Poitiers y dur ue 
de Guyena, apellidado el Bastardo. Vivió a fines 
del siglo 1x y principios del x. Era hijo único 
de HKanulfo TÍ, y tenía pocos años cuando 
falleció su padre, en 890 ú 892. Confiado secre- 
tamente á Guillermo, conde de Auvernia, porque 
el rey Eudo habia dado á Aymar la investidura 
del Poitú, y porque Eblésl había tomadoc] titulo 
de conde, reinó Eblés 11, ó mejor, vivió primera- 
mente en la Guyena bajo la tutela de su primo 
Guillermo. Se opuso con energia á las empresas 
de los normandos, y en 909, cuando el rey Car- 
los el Simple quiso comprar la paz á los citados 
invasores, Eblés se unió á Roberto, conde de 
París, para evitar aquella vergiienza. En 911, 
cuando los normandos sitiaban å Chartres, dió 
Eblés graudes muestras de valor, y aun de terne- 
ridad. En 926, después de la muerte de Guiller- 
mo, alcanzó los titulos de duque de Guyena, 
conde de Auvernia, Velay y Limoges, pero no 
recobró el condado de Poitú hasta 931, y murió 
en 935. Había casado con Adela, hija de Eduardo 
el Viejo, rey de Inglaterra. 


EBLI ó ABLI: Bioy. Poeta español del siglo 1x 
de nuestra era. Su verdadero nombre fué Abde- 
rramán ben Ahmed; tuas como acontece de con- 
tinuo entre los árabes, es mucho más corocido 
por su sobrenombre. Este escritor, de cuyas 
conposiciones sólo poseemos por desgracia frag- 
mentos muy pequeños, nació en un pueblo vecino 
de Guadix y murió en Elvira por orden de Said. 
Cuentan los historiadores que cuando éste entró 
por fin en Elvira, Ebli se presentó ante él y recitó 
unos magnificos versos que había compuesto en 
su honor, después de haberse mostrado anterior- 
niente enemigo suyo; Said, que, como es sabido, 
era vano y orgulloso, sin recordar que aquel 
mismo hombre había compuesto sátiras contra 
él, hizole mil regalos y dióle mil parabienes por 
su talento, coudneta que llenó de asombro å sus 
capitanes, menosolvidadizos queél. Uno de éstos, 
| que gozaba gran favor con Said, no pudo menos 
de mostrar su extrañeza, «Cómo, Amir, cuentan 
que le dijo, das dinero áun hombre que ha sido 
siempre el primer agitador del pueblo y que ha 
excitado las gentes contra nosotres?» y prosiguió: 
«¡cuánto tiempo hace que los muertos que hemos 
arrojado en los fosos aguardan en vano un ven- 
gador!» La cólera entonces cegó á Said, que 
comprendió que verdaderamente habia sido ju- 
gueto del astuto Ehli, € incontinenti dio orden 
de que lo prendiesen y le dieran muerte, des- 
¡més de efectuado lo cual mandó que su cuerpo 
fuese arrojado a un foso. 


EBOR 


EBNEZER REYNIER (EL CONDE JUAN Luis): 
Biog. General francés. N. en Lausana en 1771. 
M. en París en 1814, Entró en el cuerpo de in- 
genieros, ascendió á ayudante general en 1793, y 
á general de brigada en 1794, durante la cam- 
paña de Holanda, Sirvió á las órdenes de 
Moreau en el ejército del Rhin (1796), acompañó 
á Bonaparte á Egipto (1798), se distinguió en la 
batalla de las Pirámides, hizo luego la campaña 
de Siria, batió sobre El-Arisch á veinte mil 
turcos, y devidióla ruidosa victoria de Heliópolis. 
Despmés del asesinato de Kleber tuvo acaloradas 
disputas con Menon, y salió de Egipto (1802); á 
su regreso å Francia cayó en disfavor y fué des- 
terrado, Llamado en 1805 fué repuesto en el 
servicio, y tomó parto en la conquista de Nápo- 
les; combatióen Wagram, en España y en Rusia, 
cayó prisionero en Leipzig en 1813 y murió en 
París al año siguiente, poco después de recobrar 
su libertad. Dejó algunos escritos sobre Egipto. 
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EBO: Geog. Lugar cap. del ayunt. de Vall de 
Ebo, p. j. de Pego, prov. de Alicante; 147 edifs. 


ÉBOLI: Geog. O. del dist. de Campagna, pro- 
vincia de Salerno ó Principado Citerior, Italia; 
8000 habits. Sit. cerca y al S.O. de Campagna, 
en una colina que domina la orilla derecha del 
Sele. Hay un viejo castillo desde el cual se abar- 
ca el magnífico panorama de Salerno y de las 
ruinas de Poestum. Se halla sit. cerca de la an- 
tigua Ebura del pais do los picentinos. 


- EvoLi(Prixctrr Da): Biog, Político español. 
V. GÓMEZ DE SILVA (Ruy). 


— Ésoni (PRINCESA DE): Biog. Célebre dama 
española. V. MENDOZA DE LA CERDA (ANA DE). 


EBON ó BOSTON: Geog. Isla ó, mejor, grupo de 
islotes rodeado de un arrecife coralifero, que 
forma el extremo $. «del grupo Ralik del Archi- 
piélago Marshall (Micronesia, Oceanía). Tiene 
800 habits. V. MARSHALL. 


EBONITA (de ébano): f. Técn. Preparación for- 
mada con caucho endurecido con azufre y aceite 
de linaza, Tiene aplicación en las Artes para la 
fabricación de cajas, peines, apoyos de instru- 
mentos, ete. 

Su composición es: 


Goma elástica ó caucho.. 8 kilogramos. 
Azufre .. o... ... 4 » 
Aceite de linaza. . . . . 900 gramos. 


Se funde el azufre y se introduce en el líquido 
la goma elástica para que lo absorba, agregando 
después el aceite. Manteniendo á la goma así 
preparada á una temperatura elevada, adquiere 
la dureza conveniente. Es una sustancia de color 
negro pardusco, bastante dura, aunque provista 
de una elasticidad análoga á la ballena ó al 
cuerno, puede contener hasta 60 por 100 de su 
peso de azufre pulverizado, y es tanto más dura 
enanto más azufre contiene, pero su elasticidad 
disminuye en la misma proporción. Cuando la 
ebonita no se ha hecho con caucho nuevo es muy 
frágil. 


ÉBORA: Geog. ant. Nombre de varias ciudades 
de España y Portugal. Hubo Ebora ó Ebura 
Castellum, sit. hacia la desembocadura del Betis; 
otra en la Carpetania, que pudo estar donde hoy 
Talavera de la Reina; otra era la Ebura Cerealis, 
llamada también Bora (Véase); otra había en la 
Edetania, y además el Portus Ebora, de Mela, 
en Galicia, el Eburo-bricium ó Eburo-briga, entre 
el Tajo y el Duero, y la Ebora principal, en la 
Lusitania, hoy Evora. La Ebura Carpetana es 
notable porque junto å ella combatieron celti- 
beros y romanos, mandados éstos por Quinto 
Fulvio Falco. La de la Edetania estaba cerca de 
Zaragoza y en la ovilla derecha del Ebro, acaso 
donde se halla la Puebla de Albortón. Portus 
Ebora parece que estuvo en la desembocadura 
del Tambre, donde hoy el pueblo de Obre. La 
Ebora Castellum la sitúan nos en el cortijo de 
Ebora, á la derecha del Guadalquivir, y otros 
en Bonanza, ó en una punta de tierra, junto à 
Sanlúcar, llamada Salmedina, 


EBORACUM: Geog, ant, C. cap. de los brigan- 


. tes y de la prov. Maxima Cesariensis, Gran Bre- 


taña, hoy York. En ella murieron los empera- 
dores Septimio Severo y Constacio Cloro, y fué 
Constantine proclamado augusto. 
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EBORICO: Biog. Rey de los suevos, Sucedió 
á su padre, Miro, en el año 582, Era, como el 
autor de sus días, aliado y casi vasallo de Lco- 
vigildo, rey de los visigodos. En el año 583 fué 
arrojado del trono por su sucesor Andeca, que 
después de cortarle el cabello, lo cual, según la 
costumbre germánica, inhabilitaba á Eborico 
para seguir gobernando, le encerró en un con- 
vento, obligindole á trocar por la cogulla las 
insignias reales. Esto dió ocasión á Leovigildo 
para acabar con el reino de los suevos. 


EBOSI ó YESBOSI: Geog. Islote del Estrecho de 
Corea, en la costa N.O. de la isla de Kiusiu, 
Japón, en la entrada N. del canal que separa la 
isla Iki de Kiusin, á los 33% 41' 30” lat, N. y 
1330 39 41” de long. E. Este islote que forma 
parte de la prov. de Hizen, se encuentra corona- 
do por un faro de hierro, de forma octogonal, 
desde 1875, faro que tiene 13 m. de altura sobre 
el suelo y 55 sobre el mar, y cuya luz se avista 
á 37 kms, de distancia. 


EBRANCADO, DA (del fr. ébranché ; de es y 
branche, rama): adj. Blas. Dicese del árbol que 
tiene cortadas las ramas. 


EBREMAR ó EVERMER: Piog. Patriarca de 
Jerusalén en el siglo x11. Fué de los religiosos 
que acompañaron á los cruzados, y Godofredo de 

3ouillón, en premio á sus servicios, después de 

haberle creado canónigo del Santo Sepulero, le 
nombró patriarca, Destituido á poco, ocupó la 
silla episcopal de Cesárea en 1107, Este principe 
de la Iglesia fué más notable por su valor y 
religiosidad que por sus talentos, contándose 
que, cuando la invasión de la Palestina por el 
califa de Egipto, hizo tales prodigios de valor 
que bastaron å conquistarle fama entre los gue- 
rreros de su tiempo. 


ÉBREUIL: Geog. Cantón del dist. de Gannat, 
departamento del Allier, Francia; 14 municipios 
y 13500 habits. 


EBRIE: Geog. Laguna de la costa de la Guinea 
septentrional, Africa. Empieza unas 4 1/2 millas 
al N. de la isla Bonet, toma dirección O, y corre 
paralela á la costa durante 6?/¿ millas, termi- 
nando cerca de Lahu. En sus costas hay muchas 
bahías, y en la parte del N. de la laguna se 
halla el puerto de Dabu, perteneciente á Francia, 
como toda esta parte del litoral. 


EBRIEDAD (del lat. ebridtas): f. EMBRIAGUEZ. 


Teodoro Podromo nos declara de la EBRIE- 
DaD, esta sentencia de David. 


P, Juan EusEBIO NIEREMBERC. 
EBRILLOS: Geog. V. ERROS, 


ÉBRIO, BRIA (del lat. ebrius): adj. Embria- 
gado, borracho. U, t. e. s. 


Gran sed le obligó á mostrarla, 
Cuando en acerbos licuores, 
EBRIA esponja al seco labio 
Ministro vil le socorre. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Entre los griegos,... estaba vedado al hom- 
bre ÉbRIO el cohabitar con su mujer. 


MONLAUV. 


EBRIOSIDAD: f. Costumbre, hábito de embria- 
garse. 


EBRIOSO, SA (del lat. ebrióses): adj. Muy 
dado al vino y que se embriaga fácilmente. Usa- 
se t. c. s. 


EBRO: Geog. Rio de España, de la cuenca ó 
vertiente mediterránea. Nace en los manantia- 
les de Fontibre ó Fontible ( Fons Zberi), á unos 
6 kms. de Reinosa, prov. de Santander, en las 
faldas meridionales de los Pirineos cantábricos, 
al E. de los páramos en que empieza el sistema 
ibérico. En esta gran divisoria de aguas que 
forma la continuación del Pirineo, se alza la 
Peña Labra, punto orográfico muy notable en 
España, puesto que vierte sus aguas å tres dis- 
tintos mares, llevándolas al Mediterráneo con 
el Ebro, con el Nansa al Cantábrico, y con el 
Pisuerga, que se une al Duero, al Atlántico; y 
enla vertiente septentrional de dicho monte, 
que tiene 2002 m. de alt., salen en Fontibre las 
aguas del Ebro å los 853 m. Pero å 16 kilóme 
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tros del Ebro y á una altura mucho mayor que 
la de éste, á 1880 m., nace el rio llamado Hijar, 
de manantiales más abundantes que los de aquél, 
y algo más de 6 kms. después de Fontibre se 
encuentran otros manantiales menos candalosos, 
casi en el mismo cerco poblado de Reinosa, al 
N. O.; brotan' estos manantiales, llamados las 
Fuentes, á unos 847 m, de alt. Unos y otros 
pudieran disputar á los de Fontibre el privile- 
gio de ser el origen del Ebro. Si se ha de consi- 
derar como nacimiento de un río las fuentes que 
más disten del punto de desagiie, el rio Hijar 
es el que debe llamarse Ebro; además, según el 
geólogo don Casiano de Prado, las aguas de las 
fuentes del Ebro parecen filtraciones de las del 
Hijar, puesto que la alt. de éste es mayor, y 
entre Villacastín y Entrambasaguas desaparece 
del Hijar una cantidad de agua próximamente 
igual á la que vierten los manantiales del Ebro; 
y las gentes del país han observado que en los 
días de tempestad y grandes lluvias, por encima 
de los manantiales de Fontibre, y antes de le- 
gar á ellos, si llegan á enturbiarse las aguas del 
Hijar, se ven turbias también las del Ebro 
desde sus mismas fuentes. Pero, generalmente, 
admítense como verdaderas y únicas fuentes del 
Ebro los citados manantiales de Fontibre, tres 
pequeños lagos rodeados de piedras, de los que 
brotan aguas claras y serenas que, en cuanto 
nacen, toman color ligeramente verdoso y em- 
piezan á correr hacia el E. (Del nacimiento del 
Ebro, por don Demetrio Duque; Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Madrid, tomo XI). 
Entre los kms. 6 y 7 de su curso pasa el río 
bajo el puente de Reinosa, y cerca recibe su pri- 
mer afl., el arroyo de Las Fuentes, que á menos 
de un km. de su nacimiento entra en el Ebro 
por su orilla izquierda. Siguiendoel río se hallan 
las siguientes fuentes, ailuentes, poblaciones, 
etcétera: puente del f. c. de Alar á Santander; 
rios Híjar é Izarilla, afl. por la orilla derecha; 
puentes de Requejo, que se halla en la orilla 
izquierda; Villafría, en la derecha (km. 12), y 
Orna, en la izquierda, con puente de madera 
cerca de esta última localidad; los dos pueblos 
de Arroyo y barrio de Medianedo á la derecha, 
y el río Virga en la izquierda, donde el Ebro 
cambia al S. la dirección oriental que hasta 
aqui traía; Bustasur y Aldea de Ebro (kms. 28 
á 33), en la izquierda, con dos puentes de ma- 
dera; barrio de Santiago, Aroco, Bárcena de 
Ebro, arroyo Polla, Rasgada y Villanueva,en la 
derccha; Cubillo en la izquierda (km. 46), donde 
una serie de colinas procedentes de la Ibérica 
obligan al Ebro å dirigirse de nuevo al E.; arro- 
yos Mardancho y de la Berzosilla por la dere- 
cha límite de las provs. de Santander y Palen- 
cia, por algún trecho, siguiendo luego el río con 
varios recodos por la prov. de Santander; Bas- 
cones y la Puente del Valle á la izquierda; 
arroyos Meano, Molino de la Puente, Quintani- 
lla de An, arroyo Palanquín, arroyo Sobre Peña, 
barrio de Entrepuerto (km. 60), arroyo Perijón 
y Rebollar á la derecha; Polientes, Ruijas, Are- 
nillas, arroyo Hijedo, Rubarrero y Cadahalso en 
la izquierda; Bellota, San Martín y Villanueva 
de Ebro, en la derecha; entra el río en la pro- 
vincia de Burgos (km. 76,625); Orbaneja y Esca- 
lada en la izquierda;Quintanilla Escalada, puen- 
te colgado en la carretera de Burgos y rio Ru- 
drón, primer af. considerable, á la derecha; 
puente de sillería con tres arcos, estrecho de 
Colina, Quintanilla de Ebro, Tubilleja, Calle- 
jones y caminode Rituerta, á la derecha; Coli- 
na, Villanueva de Rampalay, Tudanca de Ebro, 
Cidad, arroyo de Cueva, Remolinos y Venta de 
Afuera (km. 126) á laizquierda; grandes curvas 


: del río que sube hacia el N, y corre en áspera 


angostura de rocas, entre el estribo que forma la 
cuenca del Rudrón y la sierra de Tesla, angos- 
tura á que suele darse el nombre de estrecho de 
Valdenoceda; puente de sillería de un arco de 
21 metros de luz en la carretera de Santan- 
der; otro puente de sillería para Puente-Arcnas; 
puente y pueblo de Población, Puente de la Hoz 
y Cerneda ála derecha; condado de Valdivielso 
y Panizares á la izquierda; río Oca y Venta de 
Oña (km. 150) á la derecha; nuevo desfiladero 
formado por el estremo meridional de la sierra de 
Tesla y el estribo de los montes de Burgos entre 
Ona y Frías, hasta Traspaderne, donde confinye 
por la izquierda el río Nela, hallindose å la de- 
recha el arroyo Santoles, el arroyo Jerca ú de la 
Losa, Quintana Seca, Frias, con puente, arroyo 
Molinar, Montejo de Tebas, Cuerva, Santa Ma- 
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ría, y á la izquierda Villa Parlata; Montejo de 
San Miguel, Congusión, Besana, el riachuelo de 
Sobrón y el de Espejo ó de la Losa; confines de 
Alava; Puente Larrá y río Omecillo por la iz- 
quierda, con dos puentes por los que se une la 
carretera de Bilbao con la general de Francia; 
ensánchase el Ebro y corre más lento conforme se 
aleja do las cumbres del Pirineo; Guinicio, Mon- 
tañana, Suzana, Lanave, arroyo de Armoya y 
rio de Uroncillo en la derccha; Fontecha y arro- 
yo del Lago en la izquierda; puentes del f. e. de 
Madrid á Irún, de sillería el de Miranda de Ebro, 
y metálico parael f. c. de Bilbao(kms, 215 á 217); 
isla de Mirenda, rio de Bayas y arroyo del prado 
de Miranda á la derecha; río Zadorra á la iz- 
quierda, así como Írcio y arroyo de la Sierra en 
la parte en que el Ebro entra en las Conchas de 
Haro; arroyos de Santa Cruz del Valle á la iz- 
quierda; salida de las Conchas de Haro que for- 
man estrecho y áspero desfiladero de rocas ele- 
vadísimas; arroyos de Pescarón á la izquierda y 
de Cubilla á la derecha; puente de Briñas, donde 
el río, ya en la prov. de Logroño, hace una gran 
revuelta primero al E, y luego al 0.,á causa de 
la dirección de los estribos de la sierra de los 
montes Obarenes que acaba de salvar; rio Tirón 
y Villa de Haro (km. 240) á la derecha; anchu- 
roso y ameno valle lleno de pueblos importantes 
por el que, conservando elrio su dirección gene- 
ral al E, yS. E., da mil revueltas, teniendo á la 
derecha la estación de San Asensio en el f. e, de 
Bilbao, el río Najerilla, el puente del Ciego, el 
puente colgado de la Puebla, el arroyo de la 
boca de Fuenmayor, el pueblo del Cortijo y la 
ciudad de Logroño con puente; á la izquierda 
San Vicente y algunos arroyos muy escasos de 
agua y muy cortos por la proximidad de la cor- 
dillera de Cantabria en que nacen; continuación 
del espacioso valle llamado la Rioja, río Fregua, 
río Leza, Arrugal y Alcanadre á la derecha; 
confines de Logroño con Navarra; puente de Lo- 
dosa; río Cidacos y río Alhama á la derecha; río 
Ega y rio Aragón á la izquierda; puente del fe- 
rrocarril de Zaragoza á Alsasua en Castejón á la 
derecha y prov. de Navarra; presa y puente de 
Tudela, ciudad que queda á la derecha; arroyo 
Mediavilla y río Queiles á la derecha tambien; 
presas del Canal de Tauste y del Canal Imperial 
de Aragón; Buñuel á la derecha; prov. de Zara- 
goza, Novillos, rio Huccha y Gallur á la dere- 
cha; río Arba y Pradilla á la izquierda; Alcalá 
de Ebro, Cabañas y río Jalón á la derecha; des- 
agúe del Canal de Tauste á la izquierda; puente 
de hierro del f. c. de Zaragoza á Madrid, puente 
de piedra; c. de Zaragoza y rio Huerva á la de- 
recha (kms. 545 á 548); rio Gállego á la izquier- 
da; desagiie del Canal Imperial, el Burgo, Quinto, 
la Zaida, río Aguas, isla de Alforque, Cinco Oli- 
vas, isla de Alborge, Sástago, donde el rioempie- 
za å formar grandes curvas, Escatrón y río Martín 
á la derecha; Osera, Aguilar, Pina, Alforque, 
Alborge á la izquierda; Chiprana, Caspe, río 
Guadalope á la derecha; los Arcos á la izquierda; 
Mequinenza y rio Segre å la izquierda también; 
confines con la prov. de Lérida; Fallón y rio 
Matarraña á la derecha (km. 795); provincia 
de Tarragona; Ribarroya, isla de Mauricio, Flix, 
Ascó y Mora de Ebro á la derecha; Fuente 
Chuana, García, rio Ciurana y Mora la Nueva 
á laizquierda; isla de Mora, Benisanet, Mirabete, 
Cherta y Roquetas á la derecha; Benifallet, Ti- 
bens y Tortosa á la izquierda; puente de hierro 
del f, c. de Valencia á Tarragona (km. 884); 
puente del barranco del Encanto; Amposta á la 
derecha; isla de Graciá, isla de Buda, faro de 
Buda y Mar Mediterráneo. 

La desembocadura del Ebro merece párrafo 
aparte. En la c. de San Carlos de la Rápita co- 
mienzan por el S. los Alfaques de Tortosa, ó sea 
del Ebro, terreno bajo, anegadizo, malsano y 
expuesto å calenturas, cubierto en gran parte de 
juncales, pantanos, estanques ó albuferas, y cor- 
tado por esteros y canalizos que forman multitud 
de islas sumamente rasas. Dicho delta, en figura 
de arpón irregular, abarca una extensión de 
quince millas de O, á E., con un ancho próxi- 
mamente de doce millas entre la Ampolla al N. y 
San Carlos al S. Debe su existencia é incesante 


_ aumento á los continuos acarrcos del río qne, 


rechazados por impetuosos levantes y leveches, 
forman respectivamente al S. O. y N. O. islas y 
bancos que, uniéndose á la costa, constituyen 
primero puertos y más adelante estanques y al- 
buferas. Con todo, el terreno que hoy forma el 
delta aún no existía en los días en que luchaban 
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en España cartagineses y romanos. De lasinme- 
diaciones de San Carlos arranca un canal que ter- 
mina en Amposta, construido con objeto de en- 
trar en el Ebro por el puerto de los Alfaques, 
evitando asi las contingencias de efectuarlo por | 
las golas; pero este canal tiene menos de medio 
metro de agua, que se utiliza para el riego de las | 
tierras inmediatas. El puerto mejor y más capaz 
de los dos que existen en el delta es el puerto 
de los Alfaques (V. ALFAQUES) Más al N., y 
hacia fuera de la lengua de tierra y península 
que cierran por el E. el citado puerto, se ven 
unos llanos bajísimos en que se forman la lagu- 
na de Platxola y otras, y se llega luego á la gola 
meridional del Ebro que, con la septentrional, 
más al N. E., comprendo la isla Buda. La gola 
meridional rara vez tiene más de un metro de 
agua en su barra, por lo cnal sólo admite em- 
barcaciones pequeñas, mientras que la del N., 
aunque más hondable, varía de profundidad con 
las avenidas del Ebro. Ambas barras son muda- 
bles y muy peligrosas. La del N., principal des- 
embocadura del Ebro, es el conjunto de golas ó 
canales subalternos, formados entre una multi- 
tud de bajos que, ocupando un semicirculo de 
ocho cables de radio, varían y cambian ince- 
santemente merced á la acción combinada de 
la mayor ó menor corriente del río con la fuerza 
y dirección de la marejada. Sólo con mar llena y 
no habiendo riada, se puede pasar la barra de la 
gola del N. por una ó más de las golas subalter- 
nas, cuya profundidad no excede de 1,4 m., y 
que el práctico valiza diariamente con estacas; 
pero aún así, los faluchos construidos á propú- 
sito para esta navegación tocan en el fondo, y 
á veces se ven obligados en invierno á esperar 
un mesen el puerto del Fangal, que es el del N. 
del «delta, para poder entrar. 

El vértice y extremidad más saliente y orien- 
tal de la isla Buda es el Cabo Tortosa, que 
de año en año va avanzando más hacia el E. 
con relación á la torre del faro que en él hay. 
A una milla de éste se encuentra en la orilla 
septentrional del río el pueblo ó caserío de las 
Barracas, donde residen los prácticos y don- 
de hay una lancha de auxilio y mucha gente 
pescadora, El tramo del Ebro comprendido en- 
tre las Golas y Amposta presenta márgenes de 
risueño aspecto cubiertas de arrozales, arboledas 
y caserios: está encajado en un tortuoso, y aun 
en sitios, anguloso cauce de una á dos millas de 
ancho, entre riberas acantiladas unas veces y 
aplaceradas otras, según sean ó hayan sido las 
avenidas, Estas producen una corriente que 
suele adquirir la velocidad de seis å siete millas 
por hora, abriéndose así paso luego entre las 
aguas del mar, manteniéndose dulce á bastante 
distancia entre ellas y tiñéndolas de rojo en 
gran trecho con los limos que arrastra, los cua- 
les, al depositarse, forman el placer que se nota 
en las inmediaciones de los Alfaques, especial- 
mente entre las golas, en el cual predomina el 
fango suelto. Conviene tener en cuenta que la 
impetuosidad de las avenidas hace variar mucho 
el cauce del río, No hace muchos años desembo- 
caba por golas que ya no existen ; cerca de 
Tortosa estaba la isla Alberni, y eran norias, 
casas, etc., los que hoy son bajos ó escollos, Al 
N. de la gola septentrional se hallan la punta, 
faro y puerto del Fangal ó Fangar (Véase), y el 
Golfo de la Ampolla. 

El curso total del río es de 927,905 kms. 

A continuación se da noticia de todos los 
rios de la cuenca del Ebro, según los itinerarios 
publicados por la Direción General de Obras 
Públicas en 1882. 

Rio Hijar, afluente del Ebro por la derecha, 
28,695 kms. de curso; Trisuerra, afi. del Hijar 
por la izquierda, 6,197 kms.; Reoyo, afluente 
del Trisuerra por la izquierda, 3,350 kilómetros; 
Cruceo, afluente del Hijar por la izquierda, | 
8,396 kms. 

Río [zarilla, afinente del Ebro por la dere- 
cha, 18,702 kms. ; Marlantes, afl. del Izarilla por 
la derecha, 5,959 kms. 

Rio Virga, afluente del Ebro por la izquierda, 
20,435 kms. ! 

Rio Rudrón, afluente del Ebro por la derecha, : 
44,908 kms. 

Rio Oca, afluente del Ebro por la derecha, . 
79,798 kms. ; Villaescusa la Sombria, afluente ' 
del Oca por la izquierda, 18,941 kms. ; Santa 
Casilda, af. del Oca por la izquierda, 17,485 | 
kilómetros; Mino, afluente del Oca por la iz- i 
quierda, 14,421 kms. 
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Río Nela, afluente del Ebro por la izquierda, 
74,528 kms. 

Rio Gerta, afluento del Ebro por la izquierda, 
43,615 kms. 

Rio Omecillo, afluente del Ebro por la izquier- 
da, 29,053 kms. 

Rio Oroncillo, afluente del Ebro por la dere- 
cha, 24,529 kms. 

Kio Bayas, afluente del Ebro por la izquierda, 
61,757 kms. 

Rio Zadorra, afluente del Ebro por la izquier- 
da, 95,29% kms. ; Ayuda, afl. del Zadorra por la 
izquierda, 47,556 kms. 

io Inglares, afluente del Ebro por la izquier- 
da, 29,821 kms. 

Rio Tirón, afluente del Ebro por la derecha, 
64,954 kms. ; Tirador, afluente del Tirón por la 
izquierda, 13,297 kms.; Retorto, afluente del 
Tirón por la izquierda, 16,185 kms.; San Gar- 
cía, afluente del Tirón por la izquierda, 32,731 
kilómetros; Recuezo, afluente del Tirón por la 
derecha, 12,652 kms.; Relandrigo, afluente del 
Tirón por la derecha, 23,412 kms. ; Glera, afluen- 
te del Tirón por la derecha, 47 051 kms, 

Rio Vajerilla, afluente del Ebro por la dere- 
cha, 99,739 kms.; Frío de Neila, afluente del 
Najerilla por la derecha, 3,510 kms.; Canales, 
afluente del Najerilla por la izquierda, 7285 
kms.; Mansilla, afluente del Najerilla por la iz- 
quierda, 5,356 kms, ; Urbión, afluente del Na- 
jerilla por la derecha, 13,122 kms. ; Calamantio, 
afluente del Najerilla por la izquierda, 6,102 
kilómetros; Frio de Urbión, afluente del Naje- 
rilla por la derecha, 25,482 kms. ; Brieva, aÑuen- 
te del Najerilla por la derecha, 10,095 kilóme- 
tros; Valmanera, afluente del Najerilla por la 
izquierda, 7,267 kms. ; Fobia, afluente del Na- 
jerilla por la izquierda, 15,741 kms. ; Cárdenas, 
alluente del Najerilla por la izquierda, 24,018 
kilómetros. 

Rio Daroca, afluente del Ebro por la dere- 
eha, 21,051 kms. 

Rio Tregua, afluente del Ebro por la derecha, 
62,477 kms.; Lumbreras, alinente del Fregua 
porla derecha, 10,723 kms.; Albercos, afluente 
del Fregua por la izquierda, 10,136 kms. 

Rio Leza, afluente del Ebro por la derecha, 
44,790 kms.; Ajamil, afluente «del Leza por la 
derecha, 9,876 kms. ; Badillo, afluente del Leza 
por la derecha, 4,924 kms. ; Santa Maria, alluen- 
te del Leza por la izquierda, 4,162 kms. ; Jube- 
ra, afinente del Leza por la derccha, 37,006 ki- 
lómetros, 

Rio Odróx, afluente del Ebro por la izquier- 
da, 40,074 kms.; Aguilar, afluente del Odrún 
por la derecha, 26,963 kms. 

Rio Ega, afluente del Ebro por la izquierda, 
123,741 kms. ; Urederra, afluente del Ega por la 
izquierda, 20,847 kms. 

Río Cidacos, afluente del Ebro por la derecha, 
83 898 kms. 

Río Aragón, afluente del Ebro por la izquier- 
da, 191,813 kms. ; Gas, afluente del Aragón por la 
izquierda, 20,184 kms. ; Estarrun, afluente del 
Aragón por la derecha, 23,974 kms. ; Javierre, 
afluente del Aragón por la derecha, 49,518 kiló- 
metros; Vero), afluente del Aragón por la dere- 
cha, 42,597 kms. ; Esca, afluente del Aragón por 
la derecha, 42,460 kms. ; Irati, afluente del Ara- 
gón por la derecha, 88,335 kms.; Arraiosin, 
afluente del Irati por la derecha, 26,719 kms. ; 
Erro, afluente del Irati por la derecha, 44,509 
kilómetros; Salazar, afluente del Irati por la 
izquierda, 61,746 kms. ; Zatoya, afluente del 
Salazar por la derecha, 13,997 kms.; Orviella, 
afluente del Aragón por la izquierda, 50,942 ki- 
lómetros; Cidacos, afluente del Aragón por la 
deretha, 61,760 kms. ; Arga, afluente del Aragón 
por la derecha, 151,510 kms, ; Ulzama, afluente 
del Arga por la izquierda, 31,937 kms. ; Velate, 
afluente del Ulzama por la izquierda, 17,645 ki- 
lómetros; Mediano, afluente del Ulzama por la 
izquierda, 17,320 kms. ; Huarte-Araquil, afluente 
del Arga por la derecha, 84,666 kms.; Larraun, 
afluente del Huarte-Araquil por la izquierda, 
20,101 kms.; Salado, afluente del Arga por la 
derecha, 29,242 kms. 

Rio Alhama, afluente del Ebro por la dere- 
cha, 84,416 kms. ; Linares, afluente del Alhama 
por la izquierda, 51,817 kms, 

Rio Quciles, afuente del Ebro por la derecha, 
44,828 kms. 

Rio Huecha, afluente del Ebro por la derecha, 
45,286 kms. : Bordoleras, afluente del Huecha 
por la izquierda, 7,589 kms. 
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Rio Arba, afluente del Ebro por la izquierda, 
124,517 kms. ; Arba de Luesia, afluente del Arba 
por ha derecha, 63,356 kms.; Riguel, afluente 
del Arba por la derecha, 66,538 kms. 

Rio Jalón, afluente del Ebro por la derecha, 
234,618 kms.; Ambrona, afluente del Jalón por 
la izquierda, 11,481 kms.; Blanco, afluente del 
Jalón por la derecha, 15,713 kms; Vadilla, 
aflnente del Jalón por la derecha, 14,375 kms.; 
Najima, afluente del Jalón por la izquierda, 
34,096 kms. ; Deza ó Henar, afluente del Jalón 
por la izquierda, 33,098 kms. ; Piedra, afluente 
del Jalón por la derecha, 32,582 kms, ; Ortiz, 
afluente del Piedra por la derecha, 16,780 kms. ; 
Mesa, afluente del Piedra por la izquierda, 
63,279 kms.; Manubles, afluente del Jalón por 
la izquierda, 69,011 kms.; Giloca, afluente del 
Jalón por la derecha, 127,380 kms. ; Pancrudo, 
afluente del Giloca por la derecha, 46,156 kms. ; 
Perejil, afluente del Jalón por la derecha, 
20,187 kms. ; Ribota, afluente del Jalón por la 
izquierda, 35,129 kms,; Aranda, afluente del 
Jalón por la izquierda, 46,957 kms.; Isuela, 
afluente del Aranda por la izquierda, 42,311 ki- 
lómetros; Grio, afluente del Jalón por la dere- 
cha, 41,281 kms, 

Río Huerva, afluente del Ebro por la derecha, 
143,398 kms. 

Rio Gállego, afluente del Ebro por la derecha, 
215,268 kms. ; Asabón, afluente del Gállego por 
la derecha, 19,575 kms. ;Sotón, afluente del Gá- 
llego por la izquierda, 54,055 kms. 

Río Aguas, afluente del Ebro por la derecha, 
104,440 kms. ; Marineta, afluente del Aguas por 
la izquierda, 13,220 kuws.; Noguetas, afluente 
del Aguas por la izquierda, 31,753 kms.; Al- 
monacid, afluente del Aguas por la izquierda, 
34,649 kms. ; Cámaros, alluente del Almonacid 
por la derecha, 21,179 kms. 

Rio Martin, afluente del Ebro por la derecha, 
116,404 kms.; Segura, afluente del Martín por 
la izquierda, 11,803 kms. ; Las Parras, afluente 
del Martín por la izquierda, 17,093 kms.; Pa- 
lomar, afluente del Martín por la izquierda, 
7,889 Kms.; Seco, afluente del Martín por la 
derecha, 24,701 kms.; Gargallo, afluente del 
Martín por la derecha, 36,911 kms.; Cañizar, 
alluente del Gargallo por la izquierda, 17,655 ki- 
lómetros, 

Rio Guadalope, afluente del Ebro por la dere- 
cha, 194,126 kms.; Val de Jarque, afluente del 
Guadalope por la izquierda, 19,211 kms. ; Pitar- 
que, afluente del Guadalope por la derecha, 
43,549 kms. ; Villarluengo, afluente del Pitaque 
por la derecha, 20,092 kms. ; Trouchón, afluente 
del Guadalope por la derecha, 29,697 kms, ; Can- 
tavieja, afluente del Guadalope por la derecha, 
72,725 kms. ; Sellumbres, afluente del Cantavie- 
ja por la derecha, 64,500 kms.; Morella, afluente 
del Cantavieja por la derecha, 22,585 kms. ; Gua- 
dalopillo, afluente del Guadalope por la izquier- 
da, 45,402 kms. ; Mezquin, afluente del Guada- 
lope por la derecha, 21856 kms. 

io Segre, afluente del Ebro por la izquierda, 
257,409 kms.; Balira, afluente del Segre por la 
derecha, 12,553 kms. ; Noguera Pallaresa afluen- 
te del Segre por la derecha, 146,578 kms.; No- 
guera Val-Cardós, afinente del Noguera Pallare- 
resa por la izquierda, 19,491 kms.; Capdella, 
afluente del Noguera Pallaresa por la derecha, 
30,218 kms. ; Noguera Ribagorzana, afluente del 
Segre por la derecha, 129,717 kms. ; Noguera de 
Tor, afluente del Noguera Ribagorzana por la 
izquierda, 25,111 kms. ; Benabarre, afluente del 
Ribagorzana por la derecha, 20,638 kms. ; Cinca, 
afluente del Segre por la derecha, 181,652 kms,; 
Cinqueta, afluente del Cinca por la izquierda, 
24,215 kms.; Bellos, afluente del Cinca por la 
derecha, 28,731 kms,; Ara, afluente del Cinca 
por la derecha, 65,483 kms. ; Esera, afluente del 
Cinca por la izquierda, 99,830 kms.; Ivábena, 
afluente del Esera por la izquierda, 58,965 kms.; 
Vero, afluente del Cinca por la derecha, 40,222 
kms.; Alcanadre, afluente del Cinca por la de- 
recha, 142,344 kms.; Guatizalema, afluente del 
Alcaradre por la derecha, 67,556 kms. ; Flumen, 
afluente del Alcanadre por la derecha, 120,120 
kilómetros; Isuela, afluente del Flumen por ta 
derecha, 42,906 kms. 

Rio Matarraña, afluente del Ebro por la de- 
Techa, 97,474 kms. ; Algas, afluente del Matarra- 
ña por la derecha, 74,900 kms. 

Rio Ciurana, afluente del Ebro por la izquicr- 
da, 53,741 kms.; Montsant, aflnente del Ciu- 
rana por la derecha, 65,781 kms. 
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Los ríos de la cuenca del Ehra son, pues, los ; delta del mismo río se han ido formando, su 
siguientes, por orden alfabético y elasilicados ` dirección es la de Noroeste á Sudeste, la misma 


en afluentes de 1.7, 2,9, 3.°, 4.* y 5.0 orden: 


De primer orden 


Aguas haria 
Alhama Jalón 
Aragón Lezo 
Arba Martín 
Bayas Matarraña 
Cidacos Najerilla 
Ciurana Nelo 
Daroca Oca 
Ega Odrón 
Gállego Ometillo 
Gerta Oroncil]a 
Guadalope Queiles 
Hijar Rudrón 
Huecha Segre 
Huerva Tirón 
Inglares Virga 
Iregua Zadorra 

De segundo orden 
Aguilar Manubles 
Ajamil Marineto 
Alharcos Mezquin 
Aluás Mino 
Almonacid Monsant 
Ambrona Morlantes 
Aranda Nájima 
Arba de Luesio Noguera Pallaresa 
Arga Noguera Rihagorzana 
Asabón Nogneta 
Ayuda Onsella 
Badillo Palomar 
3alira Parras 
Blanco Perejil 
Bordoleras Piedra 
Brieva Pitaru 
Calamantio Recueza 
Canales Relawrchigo 
lantavieja Retorto 
Cárdenas Rihota 
Cinca Riquet 
Crueco San García 
Deza Santa Casilda 
Esca Santa María 
Estarruza Seco 
Frío de Neila Segura . 
Frío de Urbión Sotón 
Gargallo Tirador 
Gas Tobia 
Giloca Trisnerra 
Gleva Tronchón 
Gria Urbión 
Gnadalopillo Urederra 
Irati Vadillo 
Javierre Val de Jarque 
Jubera Valmancro 
Linares Veral 
Lumbreras Villanueva la Sombría 
Mansilla Ziídacos 

De tercer orden 
Alennadre Mesa 
Aro Morcilla 
Arrajosm Noguera de Tort 
Bellos Noguera Val Cardús 
Benabarre Ortiz 
Cámaros Panerndo 
Cañizar Salado 
Capdella Salazar 
Cinqueta Sellumbres 
Erro Ulzama 
Esnro Vero 
Huarte Araquil Villarinengo. 
Isucla 

De cuarto orden, 
Flumen Mediano 
Guatizalema Velate 
Isabena Zatoya 
Larraun 


De quinto orden 


Isnela (afl. del Fiumen). 


que tiene el grupo ibérico, salvo las infinitas 
ondulaciones que le obligan á hacer las estriba- 
ciones y contrafuertes de las sierras que le en- 
carcelan y que no alteran la orientación general 
indicada. Este río, emporio de viqueza de las 
comarcas que atraviesa, ha sido dividido por el 
ingeniero de caminos señor Mesa, para su estudio 
en tres regiones, alta, media y baja, ó cuencas 
superior, media é inferior, comprendiendo en 
la primera desde su origen hasta Miranda de 
Ebro; en la segunda desde Miranda á Zaragoza, 
y en la tercera, desde Zaragoza hasta el mar. 
En la primera porción de su cuenca corre el río 
por entre angostos valles y profundas corta- 
duras, con bastante pendiente, y es su caudal 
aproximado, según los aforos practicados por el 
citado ingeniero en julio de 1863, de 1287 me- 
tros cúbicos por segundo en Fontibre; 1308 
en Reinosa; 5 010 en Bárcena, y 20260 en Mi- 
ranila. Pasado el Estrecho de Besantes, ya en ol 
límite de Burgos con Alava, el valle del rio se 
ensancha, cortando en lasConchas de Haro, como 
se ha dicho, á los montes Obarenes, y conti- 
nuando en su región media por terreno abierto 
y franco, hasta que pasa por la cap. de la Rioja. 
A medida que se baja, el valle del rio va pre- 
sentándose más anchuroso y dilatado, y en más 
fáciles condiciones de aprovechamiento las aguas 
que por él discurren, así como las de sus afluen- 
tes, Ega, Aragón y otros, que los moradores 
ribereños sangran para el riego de sus terrenos, 
y mas abajo, pasada una angostrra próxima å 
Tudela, parten del Ebro los ya citados canales 
Imperial y de Tauste, de navegación y riego el 
primero, que se extiende hasta Zaragoza, y más 
pequeño el segundo, que sólo sirve para regar 
una parte de la orilla izquierda. En la región 
media la pendiente del río es de 0,008 metros. 
y su caudal durante el estiaje de 1363 de 31168 
metros cúbicos por segundo en Logroño ; de 
45 230 en Tudela, y de 28 315 en Zaragoza. Desde 
esta e á Mequinenza sigue despejado el valle 
del río, pero, pasada esta población, los bordes 
de las mesetas que se extienden á una y otra 
orilla se acercan cada vez más å su cance, el 
cual aumenta su profundidad para salvar la 
distancia hasta la costa. La pendiente media 
del río, en esta tercera región, apenas pasa de 
0,0003 metros, en tanto que su caudal asciende 
4 41 096 metros cúbicos por segundo en Mequi- 
nenza, antes de la confluencia del Segre, y, des- 
pués de ella, 4 135 694, según datos que se ha- 
lan en la obra del señor Vera, titulada Llurias 


¡ € inundaciones en España, 


Precisando algo más el rumbo, diremos con 
el señor Botella (Apuntes Paleogcoyráficos ) que 
desde su nacimiento, junto á Reinosa, hasta que 
viniendoá chocar contra los montes Laletanos 
entra en la quiebra que ha de llevar sus agnas 
al Mediterraneo, corre en dirección sensible- 
mente al O, 29% N., y marcha luego al S, 79 O., 
para tomar en su último trayecto, hasta los 


 Alfaques, el rumbo de E. 6% O, Desde Fontibre 


hasta su desembocadura marca los rumbos si- 
guientes: 

S. 11° E., E. 6° S., E, 42 S., E. 10? $S., 
E. 34° S., 8, 9 O, E. 36° 3, E, 44% S., 
E. 10°30 S., E. 40° N., S. 28° E, E. 1° S 
S. 41° E., S. 40° 0., S. 5° E., E. 6° S 

Estos dieciséis arrumbamientos dan la dirce- 
ción O. 40%50"37,750 N. á E. 40°50 37,”50 8. 

Dícese que en otros tiempos el rio era navega- 
ble hasta la c. de Logroño; hoy con aguas altas 
puede navegarse aguas abajo de Gallur, en la 
prov. de Zaragoza, y desde esta e. es navegable 
casi siempre por barcos pequeños, á no ser en 
las temporadas de excesiva sequia; embarcacio. 
nes mayores remontan la corriente hasta Esca- 
trón. Los brazos del delta ofrecen multitud de 


o 


, Inconvenientes para la navegación; así es que 


Dresde su nacimiento hasta la desembocadura ` 


enel Mediterráneo, por Amyasta,%, mejor dicho, 
por los diferentes desagíos que en el extenso 


sólo los faluchos planudos de Tortosa y otras 
pequeñas embarcaciones latinas son las que, or- 
dinariamente, salvando todos los tropiezos, con- 
siguen llegar å la verdadera tierra firme: desde 
Tortosa remontan el río hasta Zaragoza sortean- 
«ln las presas que hay antes de esta ciudad. De 
los 928 kms. que el río tiene, son navegables 
por »n cauce, ó por canales laterales, hasta Tudo- 
la, 493. 

La cuenca del rio está limitarla al N. por los 
Pirineos centrales y occidentales; al E, por la 


sierra de Prades, que la separa del campo de ` 
Tarragona, y que se enlaza hacia el Monthlach i con la defensa de esta parte del Ebro se liga la 
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con las que arrancan de los Pirincos en el Coll 
de Mayáns y Vermadell, á la derecha de Puig- 
cerdá; al Sur por la costa mediterrinea y por 
las sierras de Ulldecona, puertos de Beccite y 
sierras de Morella y Cantavieja, hasta la de 
Gúdar, desde la que puede considerarse que co- 
mienza el límite occidental de la cuenca, deter- 
minado porel grupo ibérico. Comprende aquélla 
una extensión aproximada de 83 500 kms.?, casi 
la sexta parte del suelo de España, constituidos 
por parte de las prov. de Santander, Burgos, 
Soria, Ternel, Tarragona y Castellón de la Pla- 
na, y por la totalidad de Alava, Logroño, Nava- 
rra, Huesca, Lérida y Zaragoza, La superficie 
del territorio de cada una de las citadas provin- 
cias que corresponden á la cuenca del Ebro es la 
siguiente: 


Provincias Kins. cuads. 
Santander... . . «0. 882 
Burgos... . . . . .. 4077 
Alava... . . . +... 3121 
Logroño... . . ... . 5 037 
Soria.. s . . ... . . 0. 2 907 
Navarra... . +... . 9059 
Huesca... . . . +. . 0. 12224 
Zaragoza +... . «0. 17112 
Dérida. . . . . .... 0. 15 365 
Tarragona... . . . . 3240 
Teruel. . . . ..... 9327 
Castellón. . . . . . . . 672 


En cuanto á la constitución geológica de los 
terrenos que atraviesa, nace el Ebro en el trías 
ácorta distancia del carbonifero de Peña Labra, 
y atraviesa repetidas veces en la primera parte 
de su trayecto los diversos miembros de los te- 
rrenos secundarios, sin más interrupción que la 
que le ofrecen las pequeñas cuencas miocenas 
de Villarcayo y de Miranda, entrando en Haro 
en el gran valle terciario que sigue sin dis- 
continuidad hasta la quiebra que rompe las 
formaciones triásica y ¡jurásica de los montes 
Nercaones, y venir á morir en el Mediterráneo, 
depositando á su paso la enorme masa de detri- 
tos roqueños que arrastran sus aguas. Este es 
el único de nuestros grandes rios cuyo cance 
marcha hacia el E. ; su dirección media hubo de 
señalarse entre el depósito del plioceno inferior 
y el depósito del plioceno superior, aprovechando 
para el desagiic de Ja cuenca Ja gricta precxis- 
tente en los montes Tercaoncs. El arranque de 
algunos de sus tributarios se aproxima de tal 
manera al Océano Cantábrico, que la imaginación 
salva con facilidad el estrecho valladar que los 
separa, reconstituyendo la libre comunicación 
que antes del levantamiento de los terrenos ere- 
táceos debió existir en el Mediterráneo, y que 
reproducia, en la parte septentrional de nuestra 
peninsula, el enlace que existia asimismo al 
Mediodía entre ambos mares por el valle del 
Guadalquivir. 

Créese que dieron nombre al rio que nos neupa 
los iberos. Tal suposición es verosímil, arini- 
tiendo que fueran estas tribus jafúticas oriundas 
de la parte de Asia en que corre el río Kur, 
antes llamado Ibero. Al llegar á España dieron 
á montes, ríos y ciudades nombres de las ciuda- 
des, rios y montes que en su patria tenian, y el 
de Zbero ó Ebro al primer río importante que en 
la peninsula hallaron. Todas los geógrafos anti- 
guos citan el Elro como uno «de los principales 
rios de España, y Plinio lo califica de fuente de 
riqueza por su comercio y navegación. En los 
primeros años de la dominación romana sirvió 
el río de línea divisoria entre la España Citerior 
y la Ulterior hasta que, mejor conocida la pe- 
nínsula, se llevó la frontera más alS., á fin de 
igualar aproximadamente el territorio de ambas 
provincias, 

Geografía militar. —- Este rio tiene gran im- 
portancia como línea defensiva, como barrera é 
foso que detiene al invasor enando éste ha ven- 
cido todos los obstáculos que hay al N., hacia 
la frontera francesa, ó sea en la zona pirenaica. 
Por su caudal de arnas, su anchura, su difícil 
paso á poco que se vigile, su fácil defensa y su 
dirección paralela å la frontera, es nn obstáculo 
que puede hacerse insnperable y que cubre la 
capital y las provincias más ricas de España, 

En la primera parte de su curso, en las pro- 
vincias de Santander y Burgos, el Ebro no pre- 
senta grandes dificultades para su paso. Pero 
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importantísima plaza de Santoña, situada sobre 
el flanco derecho del invasor que avance por las 
Vascongadas, protegida al E. por las rías de 
Asón y Oiñón, y los montes que las separan, al 
S. por las peñas de Ubal y Mullir, y al O. por 
los montes de Cabuerga y Santoña. Bien guar- 
n.cida, es seguro que el enemigo no habría de 
aventurarse por las escabrosas regiones de la 
cuenca superior del Ebro; la guarnición de San- 
toña amenazaria la linea de marcha del enemigo 
por Balmaseda y Orduña y por el puerto de los 
Tornos, ó podria cortar su retirada por Du- 
rango y Bilbao. 

Desde Puentelarrá, en Alava, Burgos y Lo- 
groño, la anchura y el caudal del rio aumentan, 
y tiene más importancia como línea de defensa, 
ya por la necesidad de material para verificar 
el paso del río, ya por la ventaja que da al de- 
feusor un foso tan respetable. Hay, sin em- 
bargo, numerosos vados que pueden aprove- 
charse, En la primera parte de esta sección del 
Ebro se halla la plaza de Miranda que, por su 
posición sobre el rio, donde existen puentes para 
la carreterra y f. e. del Norte y el de Zaragoza 
å Bilbao, con carreteras ademas á este último 
punto y á la Rioja, á dos leguas del desfiladero 
de Pancorbo, que no puede atacarse impune- 
mente sin haberse apoderado de ella, tiene una 
importancia estratégica de primer orden. La 
estación, que se halla situada á unos 300 metros 
sobre la orilla izquierda, al pie de la loma de 
los Portillos, en el llano de Andaba, es común á 
las «los líneas de Zaragoza á Bilbao y del Norte, 
y tiene almacenes y depósito de material, pu- 
diendo alojarse una brigada en sus edificios, 
Presenta el grave inconveniente de hallarse 
colocada á la izquierda del Ebro, lo que obliga- 
ría á abandonarla con las importantes vías que 
en ella se reunen tan pronto como el invasor 
forzase el desfiladero de las Conchas de Argan- 
zón y hubiera que concentrar la defensa å reta- 
guardia del Ebro, no existiendo ya hasta Valla- 
dolid ninguna otra estación de depúsito de ma- 
terial de linca. La construcción de nn gran 
campo atrincherado en Miranda, que pusiera á 
cubierto la estación, evitaria estos Inconvenien- 
tes, permitiendo una tenaz resistencia en dicho 
punto, de tanto interós estratégico. 

La plaza de Logroño queda cubierta por la 
posición de Estella y sicrrasde Urbasa y Andia, 
así como por la de Cantabria, y aun también por 
la plaza de Pamplona: por otra parte, son mejo- 
res caminos para dirigirse hacia Madrid 0 hacia 
Zaragoza los de Miranda y Tudela, por lo que 
es de suponer que el enemigo caiga sobre estas 
últimas plazas con preferencia á la de Logroño. 

Tudela se halla en el paso de todas las vias 
que desde los Pirineos occidentales se dirigen á 
Zaragoza; por esto ha sido importantísimo obje- 
tivo de operaciones y teatro de varios combates. 
Los ataques å Zaragoza han sido dirigidos casi 
siempre «desde Tudela, y asi lo efectuó en la 
guerra de la Independencia el general francés 
Lannes, el cual, apoderándose de Tudela, tuvo 
que recomponer el puente y después marchar 
hacia la capital del reino de Aragón, teniendo 
de esta manera asegurada la retirada hacia Na- 
varra. 

Hoy el ferrocarril cruza el Ebre en Castejon 
por un magnifico puente; por esto, si antes Tu- 
dela se consideraba como la llave de Zaragoza, 
ahora se puede decir que lo es Castejón, que ha 
venido á quitarle parte de su interes, compar- 
ti'ndolo, y es el punto estratégico principal del 
Ebro en esta parte, por susituación y por la im- 
portancia de las comunicaciones que en él se 
reunen, teniendo además condiciones defensivas 
muy superiores å Tudela, situada en un hondo 
y cn malas condiciones de resistencia, Colocada 
en el centro y á muy corta distancia de Tudela 
y Rincón de Soto, las fuerzas concentradas en 
Castejón pueden acudir inmediatamente para 
impedir el paso por cualquiera de estos puntos. 
Igual acción eficaz é inmediata ejerce, por su po- 
sición tambien central y próxima sobre los 
puentes de Caparroso y Marcilla, en la línea de 
Aragón, y sobre el de Milagro cerca de su con- 
fluencia con el Ebro, y por donde el invasor, una 
vez forzado el Arga, pudiera cortar dicha linea. 
Además, para las operaciones á mayor distancia, 
como empalme de los ferrocarriles de Alsasua y 


Miranda, y por su posición intermedia entre : 
Pamplona, Miranda y Zaragoza, puede servirde * 


eje para olrar con rapidez sobre cualquiera de 
estos puntos, pudiéndose también reunir en su 
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estación, que ha sido cabeza de linca y de de- 
pósito, el material múvil necesario al efecto. 
Todas estas ventajas reunidas dan á Castejón una 
importancia estratégica de primer orden, que 
aumentará aún si se construye el f. c. á Soria, y 
aconsejan, como en Miranda, la construcción de 
un campo atrincherado, aunque fuese con obras 
de fortificación pasajera. 

Entre Tudela y Zaragoza el Ebro ofrece, como 
indica el señor Gomez de Arteche en su Geogra- 
Jia militar, obsticulos muy poderosos para su 
paso, entre los que no es el menor lo árido de 
la orilla izquierda y la falta de comunicaciones 
en ella; pero si á esto se agrega las mismas con- 
diciones del río, de suyo impetuoso en aquella 
parte, aunque frecuentemente obstruido por is- 
las, y la de hallarse construido el llamado Canal 
Imperial desde legua y media de Tudela agua 
abajo, y que pasando por Mallen y Gallur llega 
á Zaragoza por la orilla derecha, asi como por 
la izquierda el de Tauste, que tiene su origen 
frente al Imperial, esto es, un espacio de 94 ki- 
lómetros, cuando el Ebro recorre 113, y aquél 
en otro de 44, comprenderemos las inmensas di- 
ficultades que habría de vencer quien entre am- 
bas ciudades hubiese de pasar tan caudaloso río 
y tan anchurosos fosos, 

El ferrocarril de Zaragoza á Miranda, en el 
trozo de Zaragoza á Castejón, presenta trazado 
muy conveniente para la defensa del Ebro, á 
distancia oportuna para no ser observado desde 
la orilla izquierda y para desembarcar fuerzas cn 
un punto cualquiera y hacerlas avanzar ordena- 
das á fin de oponerse al paso; pero en el trayecto 
de Castejón á Miranda sigue la misma margen 
del Ebro por un valle estrecho y abrupto, obli- 
gando á grandes y repetidas curvas y cambios 
constantes de pendiente, lo que no sólo perjudica 
á la magnitud y velocidad de los trenes, sino 
que exige también grandes precauciones en éstos 
para que no sean hostilizados por el enemigo 
una vez posesionado de la orilla izquierda. Asi, 
forzada la caheza del ferrocarril en Miranda, este 
trayecto se halla envuelto sin combatir y, annque 
el invasor tuviera que seguir paso á paso por la 
orilla derecha del Ebro para marchar sobre Zara- 
goza, nunca lo haria por el ferrocarril ntilizán- 
dolo como camino ordinario, sino por la carre- 
tera que lo flanquea y envuelve, apoderándose 
antes, como es de presumir, del desliladero de 
Pancorbo para asegurar su marcha, 

Zaragoza, el punto objetivo, el más interesante 
para un invasor que trate de obtener la supre- 
macia en el Ebro, puede considerarse como ba- 
luarte de la peninsula en la línea de este rio, 
centro de su defensa y base de todas las opera- 
ciones wilitares que á ella conduzcan. Por eso un 
enemigo invasor tratará de apoderarse de dicha 
plaza, pues sin la posesión de ella no puede in- 
ternarse en la península, so pena de quedar cor- 
tado por el camino que recorre la orilla derecha 
del Ebro, 

Es Zaragoza cl verdadero centro de resistencia 
contra Francia, y debia convertirse en fuerte 
campo atrincherado. Se halla próximamente en 
la parte media del río y casi á igna] distancia 
de las costas mediterránea y cantábrica; en ella 
confluyen Jas carreteras de Dancharinea, de Can- 
franc, de Bellegarde y de Madrid y Daroca, el 
Canal Imperial y el rio Huerva porla derecha y 
el río Gállego por la izquierda; tiene el Ebro en 
las inmediaciones más de 500 m. de anchura; á 
la derecha y á unos seis kms. de la ciudad se 
alza una estribación de la sierra de Alcubierre, 
cuya cumbre está unos 30 kms. más á la derecha, 
y al pie de ella se extienden los Monegros, árido 
territorio por donde pasa la carretera de Francia, 
sin vegetación casi, sin árboles, sin más agua que 
la llovediza;á la izquierda, entre el Arba, el 
Gállego y el Ebro, están los altos del Castellar, 
que terminan en los montes de Pedrosa y Caste- 
jón, de ficil defensa, teniendo más al Q., entre 
el Aragón, el Arba, el Ebro y la sierra de la Peña, 
el territorio de las Bárdenas, páramos sin pueblos, 
enltivos y caminos, y desde los que se puede im- 
pedir el avance del enemigo sobre Tudela y Cas- 
tejon, para impedirle que pase el Ebro por estos 
puntos, 

Si Zaragoza no tuviese una importancia mili- 
tar de primer orden, universalmente reconocida, 
como objetivo, centro y llave de la defensa de 
los Pirineos por su posición geográfica y topo- 
gráfica sobre la parte central del Ebro y por ser 
nudo de las principales líneas de invasión, bas- 
tarian para dársela las importantes vías férreas 
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que se cruzan en ella y la ponen en comunicación 
rápida con los pasos principales del Pirineo y con 
el ferrocarril del litoral de Levante, permitiendo 
que un ejército de reserva concentrado en la mis- 
ma pueda ejercer una influencia enérgica y eficaz 
en la defensa de ambas fronteras, y tal vez deci 
siva para el éxito de la campaña. 

Enla región inferior del Ebro, si bien la ciudad 
de Mora tiene alguna importancia por verificarse 
en ella la unión de los caminos que de Tarrago- 
va, Reus y Montblanch se dirigen al Ebro, y de 
los que opuestamente van desde Alcañiz, Morella 
y Valencia, no la tiene tan grande como Tortosa, 
que puede considerarse como llave de aquel reino 
en la zona inferior del río. En efecto, la plaza de 
Tortosa cierra la entrada de Valencia, y además 
su proximidad al puerto abrigado de los Alfaques 
y comunicaciones fáciles por el litoral con el 
fértil y rico reino de Valencia, le dan preferen- 
cia militar sobre Mora para las operaciones que 
se lleven á cabo sobre el Ebro en su región infe- 
rior. 

En ésta no hay vados en ningún tiempo, y 
además aumenta sus condiciones defensivas lo 
escarpado de las orillas. Tortosa posee los dos 
únicos puentes que existen en esta parte, uno de 
hierro para el paso del ferrocarril, y otro do 
barcas para el de la carretera, habiendo además 
en Amposta y Mora barcas, la primera para el 
ramal de carretera que se separa de la general 
en Ventanucva, volviéndose á unir en Vinaroz, 
y la segunda para la carretera de Alcañiz quo 
irá acompañada por el ferrocarril directo 4 Bar- 
celona. Estas circunstancias dan á Tortosa, como 
se ha dicho, un interés grandísimo como llave 
del bajo Ebro y posición central entre Amposta 
y Mora, á cuyos puntos podrá acudirse inmedia- 
tamente para oponerse al paso del río, por medio 
del ferrocarril de Val de Zafin á San Carlos de 
la Ripita. Aunque sus fortificaciones antiguas 
y medio derruídas no corresponden á la gran 
importancia militar de dicha plaza, ocupan, sin 
embargo, unasituación ventajosa sobrelasalturas 
que la rodean, dominando bajo sus fuegos los 
puentes del ferrocarril y carretera, en los que 
existen también algunas obras débiles para su 
defensa, y permitiénilole como Luena posición 
natural una tenaz resistencia. 

El ferrocarril de Miranda de Ebro á Zaragoza 
y su prolongación, aún no terminada, desde Za- 
ragoza á Pucbla de Hijar y San Carlos de la 
Rapita, líneas que siguen por la derecha el curso 
del rio desde donde empieza å ser considerable 
el caudal de sus aguas, cubierta toda ella por 
este importante río, principal línea defensiva dle 
la frontera, y apoyadas sus cabezas en el Medi- 
terráneo y eu Miranda, paso preciso en la linea 
de invasión más occidental para seguir á la ca- 
pital ó a Zaragoza, es de un interés grandísimo 
para la defensa del Ebro que, como linea muy 
extensa y fácil de atravesar por varios puntos, 
seria imposible de cubrir sin el auxilio de la vía 
férrea, á menos de desatender muchos de ellos ó 
de tener que emplear fuerzas muy numerosas, 
El ferrocarril evita estos inconvenientes: merced 
á él, Miranda y Tortosa se dan la mano con 
Zaragoza y un solo núcleo de fuerzas colocadas 
eu Zaragoza basta para acudir en pocas horas al 
punto amenazado. (Los ferrocarriles desde el 
punto de vista militar, por D. J. Casaus). 

A otras muchas consideraciones se presta el 
estudio del Ebro como línea defensiva, pero se 
relacionan con las lineas de invasión y las ope- 
raciones militares de la zona pirenaica, y han 
de apuntarse en el artículo PIRINEOS. 


EBRODUNUM: Geoy. ant. C. de la Galia, capi- 
tal de los catúrigos y de la prov. de los Alpes 
Marítimos, hoy Embrún. || Otra c. de la Galia, 
hoy Iverdún. 


- EBRODUNUM: Geog. ant. V. AEBRODUNUM. 


EBROICUM: Geog. ant. C. de la Galia, hoy 
Evreux. 


EBROIN ó EBERWEIN: Biog. Célebre mayordo- 
mo de palacio en la Neustria. Vivía en la se- 
gunda mitad del siglo v11. Fué elegido para 
aquel alto empleo por los señores francos, des- 
pués de la muerte de Erkinoaldo. Reinaba enton- 
ces Clotario III, á quién Ebroin quiso devolver 


; toda su autoridad; pero las medidas del mayor- 


domo de palacio provocaron un alzamiento. 
Murió Clotario 111, y Ebroin, en vez de convo- 
car solemnemente å los grandes para elegir nuevo 
rey, elevó al trono por su propia autoridad á 
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Teodorico 111 (670), tercer hijo de Clodoveo IL 
Entonces los ofendidos nobles de Neustria y de 
Borgoña hicieron alianza con los de la Austra- 
sia y reconocieron como rey á Childerico 11. 
Vencidos Ebroin y su rey, fueron encerrados eri 
dos distintos monasterios. Asesinado Childeri- 
co 11, Ebroin salió de su prisión y tuvo enton- 
ces comienzo un largo perindo de espantosa 
anarquía y sangrientas luchas civiles. Logró, por 
último, Ebroin ver reconocida la autoridad de 
Teodorico HI, y gobernó con poder absoluto en 
la Neustria y en Borgoña. Considerando enemi- 
go á todo el que era rico y poderoso, dió muerte 
á muchos nobles, despojó á otros, y desterró á 
cuantos le molestaban. Aplicó al obispo Loger ó 
Lcodegario infinitos tormentos; le redujo á la 
esclavitud ; logró que fuera degradado en un 
concilio é hizo que le cortaran la cabeza en el 
año de 675. Los austrasianos, en tanto, dieron 
muerte á su rey Dagoberto 11, y aceptando por 
jefes á Martín y á Pepino, resolvieron atacar & 
Ebroin, que se habia hecho odioso ú la Austrasia 
como restaurador de la monarquia, y que ame- 
nazaba con perseguir hasta aquella parte del 
territorio franco a los lendos de la Neustria. Los 
austrasianos fueron vencidos; Martín pereció 
asesinado traidoramente, y Ebroin se disponía á 
conquistar la Austrasia, cuando en 681 perdió 
la vida á manos de un noble franco, á quien 
había amenazado de muerte. Asi pereció, dico 
un cronista, este hombre notable, que «ejerció en 
la Galia un poder más brillante que el de ningún 
otro franco, » y que, como Fredegunda, defendió 
con fortuna la Francia del Oeste y retardó el 
triunfo de los grandes de la Austrasia. Su muerte 
fué la señal de la decadencia de la Neustria. 


EBRÓN: (cog. Río de la prov. de Ternel. Nace 
cerca de la villa de Termón, del p. j. de Alba- 
rracín, entra en el término de la villa del Cuer- 
vo, pasa al Rincón de Ademuz, de la prov. de 
Valencia, por término de Castielfabib, donde 
también se le llama Castiel, y por Torre Baja se 
une al río Guadalaviar ó Turia. 


EBROGUITA (de Ebroca): f. Miner. Mineral 
de color verde manzana, que se encuentra en 
Ebroca (Costa de los Mosquitos) acompañando á 
la fosfociomita. Es un silicofosfato de alúmina y 
hierro con bastante agua de constitución. Tiene 
dureza número 6 y densidad 2,25 á 2, 40. 


EBROS ô EBRILLOS: Geog. Rio de la prov. y 

. j. de Soria, Nace en las vertientes meridiona- 

es de la sierra de la Umbria, marcha de O. á E. 

por solitarios montes, y dirigese luego al N.O. 

para ir á desaguar en el Duero entre los térmi- 
nos de La Muedra y Vilvestre de los Nabos, 


EBUDAS: Geog. ant. Antiguo nombre de las 
islas Hébridas. 


EBULICIÓN: f, EBULLICIÓN, 


EBULLICIÓN (del lat. cbullitio): f. Hervor de 
un líquido que pasa sucesivamente al estado 
acriforme, 

.«.. el agua es sólido en el estado de hielo, 
líquido en el de fluidez, y gas en el de la EBU- 


LLICIÓN, 
LARRA. 


- ERULLICIÓN : Fis, Tránsito rápido de un 
líquido á vapor, mediante la formación de bur- 
bujas en la masa misma del liquido. 


Las burbujas de vapor empiezan å formarse * 


junto al fondo y paredos calientes de la vasija 


que contiene el liquido, y estas burbujas van ; 


aumentando de volumen á medida que se elevan 
en el interior de la masa líquida en virtud de su 


ligereza, para llegar, en fin, á estallar en la su- | 


perficie, Para que dichas burbujas puedan for- ; 
marse y elevarse por el medio de la masa líqui- , 


da que las comprime por todas partes, es preciso 
con evidencia que el vapor de que se componen 
tenga una tensión igual á la presión que sufren 
alrededor; esta condición es la que determina 
los puntos de ebullición de los liquidos, asi como 
los de un mismo líquido sometido á presiones 
distintas. 

Todos los liquidos susceptibles de entrar en 
ebullición están sujetos, pues, á las tres leyes si- 
guientes: . 

1,2 Un líquido rompe á hervir cuando la 
fuerza elástica de su vapor es capaz de vencer 
la suma de las presiones que sobre el liquido se 
ejerzan, 

2,2 La temperatura de ebullición aumenta 
con la presión. 
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3,2 Para una presión dada no principia la 
ebullición hasta una temperatura determinada, 
que varia según los líquidos, pero que es siem 
pre la misma para cada uno, supuesto en igua- 
les condiciones de presión, pureza y contacto con 
otros cuerpos, 

4.% Sea cual fuere la intensidad del origen 
del calor, la temperatura permanece estaciona- 
ria desde el momento en que principia la ebulli- 
ción. 


Temperatura de ebullición á la presión de 02,700 


Acido sulfuroso. . ...... .. —10* 
Eter clorhídrico. ......... +11 

Acido sulfúrico anhidro, ..... 25 

Eter sulfúrico puro. ....... 35,5 
Sulfuro de carbono.. ....... 48 

Cloroformo,. ........... 63,5 
Aleohol.............. 79,7 
Bencina... ........... 80 

Acido nítrico monohidratado. . . 86 

Agua destilada.. . . ....... 100 

Esencia de trementina, . . .... 157 

Fósforo... . o... ...... 290 

Acido sulfúrico concentrado.. . . 325 

Mercurio (al termómetro de aire), 350 

Azufre.. eaaa E T L 

Cadmio (Sainte-Claire Deville y 

. Tro08).............. 860 

Zinc (idem, id.) ......... 1040 


Varias son las causas que puecen influir en la 
temperatura de ebullición de un líquido, å sa- 
ber: las sustancias en disolución, la naturaleza 
de las vasijas, la falta de aire ó de cualquier 
otro gas disuelto en el líquido, y la presión. 

Influencia de las sustancias en disolución. — 
Una sustancia disuelta en un líquido, cuando 
aquélla no es volátil ó lo es menos que éste, 
retarda la ebullición tanto más cuanto mayor 
es la "cantidad de sustancia disuelta; el agua, 
que hierve å 100? cuando es pura, lo verifica á 
las temperaturas siguientes cuando se halla sa- 
turada de diversas sales: 


Temperaturas de ebullición 
de diferentes disoluciones salinas saturadas 


Propor- 
ción de la, Tempera- 
sal 
DISOLUCIONES disuelta | tura de 
en 100 
partes de ebullición 
agua 
Clorato de potasa. . . . ..| 61,5 104,2 
Cloruro de bario.. ..... 60,1 104,4 
Carbonato de 5058... . .. 48,5 104,6 
Fosfato de sosa. . . .. . .] 113,2 | 106,5 
Cloruro de potasio. . . ..| 59,4 108,3 
Cloruro de sodio... .. .. 41,2 108,4 
Clorhidrato de amoníaco. .] 88,9 | 114,2 
Tartrato neutro de potasa..| 296,2 | 114,67 
Nitrato de potasa, . . . . .| 335,1 115,9 
Cloruro de estroncio.. . . .| 117,5 117,9 
Nitrato de s0sa, . .....! 224,8 121,0 
Acetato de sosa... . . . .| 209,0 124,37 
Carhonato de potasa. . . .| 205,0 | 135,0 
Nitrato de cal.. ......| 362,2 151,0 
Acetato de potasa.. . . . .| 798,2 169,0 
Cloruro de calcio. . . . ..! 825,6 179,5 


Resultados análogos presentan las disolncio- ` 


nes ácidas; pero las sustancias que se hallan 
puramente en suspensión, como las materias 
térreas, el aserrín, etc., nada influyen en la tem- 
peratura de ebullición. 

Aun cuando la temperatura de ebullición del 
agua sea superior á 100° por efecto de las sus- 
tancias que dicho líquido lleve en disolución, 
el vapor que desprende se mantiene sin embargo 
á aquella temperatura, como en el agua pura, 
si la presión es de 0M,76, 

Influencia de la naturaleza de las vasijas, — 
Observó Gay-Lussac que en una vasija de vidrio 
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previamente se ha limpiado bien con ácido sul. 
fúrico concentrado ó con potasa, dicha tempera- 
tura puede llegar hasta 105 ó 106°. Sin embargo, 
basta poner un simple pedazo de metal en el 
fondo del globo para que se restahlezca la ebu- 
llición á 100° y desaparezcan al mismo tiempo 
los violentos saltos que acompañan á la ebulli- 
ción de las disoluciones salinas ó ácidas en las 
vasijas de vidrio, 

La temperatura del vapor, en conformidad con 
lo que se observa en las sustancias en disolución, 
no experimenta variación alguna por la que 
adquiere la del agua en las vasijas de vidrio, 


Fenómeno de la ebullición 


pues á la presión de 09,76 dicha temperatura 
es aún de 1009, lo mismo que en los vasos de 
cobre, 

Influencia de la carencia del aire. - Deluc fué 
el primero que observó que el agua falta de aire 
por la ebullición, y contenida en un matraz de 
cuelio largo y estrecho, puede sufrir la tempe- 
ratura de 112° sin volver á hervir, En 1846 cs- 
tudió el Sr. Dony, en Gante, el mismo fenómeno 
por medio de un tubo de vidrio encorvado en un 
extremo y terminado el otro por una ampolla 
gruesa de igual materia y otra más pequeña 
prolongada en punta afilada. Antes de cerrar 
esta última se introduce agua en el tubo por el 
mismo procedimiento que se emplea para llenar 
el termómetro de alcohol, y después se le hace 
hervir cierto tiempo para expulsar todo cl aire 
del tubo y de las bolas. Soldando entonces á la 
lámpara la punta afilada queda agua en la parte 
encorvada del tubo y solamente vapor á una 
tensión muy débil en lo restante del tubo y en 
las ampollas. Si se introduce entonces la parte 
que está llena de agua en un baño concentrado 
de cloruro de calcio y se le calienta gradualmen- 
te, llega el baño á 130? sin que se manifieste señal 
ninguna de ebullición en el tubo, lo cual sólo se 
verifica de pronto á los 1387, lanzando parte del 
agua á las bolas, que se rompen si no son bastante 


; resistentes, 


Galy-Gazalat reprodujo el mismo fenómeno, 
para lo cual cubrió con una capa de aceite cierta 
cantidad de agna purgada de aire por la ebulli- 
ción, y la calentó hasta 123° sin que el líquido 
comenzase å hervir, pero desde este momento 
tardó muy poco en producirse una violenta ex- 
plosión de vapor que arrojó fuera de la vasija 
parte del agua que contenía. 

Dufour, en Lansanne, ha estudiado el retraso 
de la ebullición de los liquidos colocándolos li- 
bres del contacta con el aire, en suspensión en 


¿otros líquidos de la misma densidad, pero enya 


tenperatura de ebullición sea más clevadá. De 
esta manera halló que el agua presta en suspen- 


i sion en una mezela convenientemente preparada 


hierve el agua á una temperatura más alta que ' 


en una de metal, yatribuyó el fenómeno á la ad- 
hesión entre el agua y el vidrio. Suponiendo 
que el agua dilatada hierve á 1000 en una vasija 
de cobre á la presión de 01,76, resulta que en 


igualdad de presión dicho líquido no entra en ` 


ebullición hasta 101° en un globo de vidrio; y si 


de esencia de clavo y aceite de linaza, que ca- 
lentaba enel baño-maría, se transforma de pronto 
en vapor Á los 120% próximamente. El ácido 
sulfuroso líquido que hierve á — 10, puesto en 
suspensión en una mezcla de agua y acido sul- 
fúrico permanece liquido hasta + 189, 

El mismo físico abservó además que tocando 
con un cuerpo sólido cualquiera los líquidos 
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puestos así, según se acaba de decir, en suspen- 
sión en otros, si están á una temperatura supe- 
rior á la de ebullición se vaporizan instantá- 
neameute de un modo violento; sin embargo, 
los cuerpos empleados como excitadores pierden 
poco á poco su propiedad activa. Dufour expli- 
ca este fenómeno por la intluencia de la capa 
de aire adherida á estos cuerpos, puesto que 
desprendiéndose el aire condensado en su su- 
perficie cuando la inmersión se prolonga, quedan 
completamente intactos. 

Estos diferentes experimentos patentizan la 
influencia de la presencia de los gases en el fe- 
nómeno de la ebullición desde el punto de vista 
de la temperatura á que se produce, Por último, 
Dufour ha probado que cuanto más pequeña es la 
cantidad de gas disuelta en un líquido más baja 
es aquella temperatura. 

Influencia de la presión. — Por la ley enuncia- 
da al principio, de que todo líquido entra en 
ebullición en el momento en que la tensión de 
su vapor es igual á la presión que experimenta, 
se comprende que cuando aumenta ó disminuye 
esta presión debe aumentar ó disminuir la ten- 
sión del vapor, y, por consiguiente, la tempera- 
tura necesaria para la ebullición. 

Denméstrase la disminución de la tempera- 
tura de ebullición al disminuir la presión, colo- 
cando dentro del recinto de la máquina neu- 
mática una vasija que contenga agua a unos 30° 
y haciendo después el vacio. Desde luego se 
observa que el liquido entra en ebullición con 
gran rapidez, aunque la vasija esté tapada, lo 
cual es debido á que el vapor es aspirado por la 
máquina neumática á medida que se va for- 
mando. 

Puede hacerse el mismo experimento sin re- 
currir á la máquina neumática. Para esto so 
toma un globo de vidrio en el cual se hace her- 
vir agua durante algunos instantes. Cuando los 
vapozes que so desprenden durante la ebullición 
hayan arrastrado consigo todo el aire existente 
en el globo, se tapa éste herméticamente y se le 
invierte. Si en este estado se enfría la parte su- 
perior del globo con una esponja empapada en 
agua fría, se condensan los vapores haciéndose 
el vacío y produciéndose una ebullición intensa. 
En el vacío absoluto hervirá el agua á cero y 
aun á una temperatura más baja, puesto que la 
tensión del vapor á cero es todavía 4mm, 6, 
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Por efecto de la disminución de la presión 
atinosférica hierve el agua en las altas montañas 
å menos de 100%, En el Monte Blanco, por ejem- 
plo, entra dicho líquido en ebullición á 840, 

Si, por el contrario, aumenta la presión, se 
retarda la ebullición; de manera que en el agua, 
por ejemplo, no se efectúa hasta 120°, 6, cuando 
aquélla llega å dos atmósferas, En este principio 
está fundada la marmita de Papin y la produc- 
ción de vapor á gran tensión en recipientes ce- 
rrados, etc. 

Medición de la altura de las montañas por me- 
dio de la temperatura de ebullición. — La relación 
que existe entre la temperatura de ebullición y 
la presión suministra un medio de medir la al- 
tura de las montañas, y, en vez de efectuarlo 
con el barómetro, puede reemplazarse á este fin 
con el termómetro. En efecto, si se observa, por 
ejemplo, que el agua hierve en la cima de una 
montaña a 95%, siendo asi que lo efectúa á 98 
en la falla de la misma, y se busca en las 
tablas de las fuerzas elásticas las tensiones co- 
rrespondientes, se encontrarán en ellas múmeros 

ue representan, en milímetros de mercurio, la 
uerza elástica del vapor en el momento de des- 
prenderse éste, tanto en lacima como en la falda 
de la montaña, y por consecuencia la presión 
atmosférica que experimenta el agua al entrar 
en ebullición en los dos sitios que se consideran. 
Conociendo de esta suerte la altura barométrica 
en dichos puntos, se aplican sin dificultad las 
fórmulas dadas para medir la altura de las mon- 
tañas por medio del barómetro, 

Para la aplicación de este método se emplean 
únicamente termómetros muy sensibles, cuya 
graduación sálo se extiende de 80 á 100° próxi- 
mamente, de suerte que cada grado ocupa una 
gran extensión en la escala, pudiendo asi apre- 
ciarse las décimas y hasta las vigésimas de grado. 
Fundado en esta principio construyó Regnault 
el termómetro hipsométrico ó hipsómetro (V. esta 
voz), cuyo tubo sólo está graduado de 85 á 1009, 
estando dividido cada uno de éstos en 10 partes 
iguales. 

Para servirse de este termómetro calenló suin- 
ventor unas tablas que dan la tensión del vapor 
de agna para cada décima de grado entre los li- 
mites referidos. 

A continuación se insertan algunos resultados 
obtenidos. 


Altura sobre | Altura media |Grado de ebu- 
LOCALIDADES el mar del barómetro|llición del agua 
Metros Milimetros Grados 
Alquería de Antisana.. . . . . +. - 4101 454 86,3 
Quito e e a a 2 908 527 90,1 
Méjico... . o... 2277 572 94,3 
Hospicio de San Gotardo. . . . . . . . . + 2075 586 92,9 
AUAMZÓ o a a a 1306 645 95,5 
Baños de Mont-Dore.. . . . . aa a’ +. 1040 667 96,5 
Madrid... 608 704 97,8 
Plombieres. . . . . . . . . +... +. 421 721 98,4 
Mosca... . . . +... +... e 300 732 99,0 
Lyón. o o a 162 745 99,4 
Via . 133 747 99,5 
Paris (primer piso del Observatorio). . . 65 754 99,7 
Nivel del mar. . . . . + 0 760 100,0 


A =_ o KK KK KK KK02A 


El agua hirviendo, pues, no tiene el mismo ; 
grado de calor en todos los Jugares de la tierra, 
y, por consigniente, no es igualmente á propó- 
sito para los usos domésticos y para preparar 
los alimentos. En Quito, por ejemplo, en donde 
el agua hierve á 90%, no se cocerán muchas sus- 
tancias que pueden cocerse á 100°, 


EBULLÓMETRO (de ebullición, y del griego 
pezzoz, medida): m, Fis. , Quim. é Ind. Aparato 
destinado á medir la riqueza alcohólica de un 
líquido fundándose en la temperatura de ebulli- 
civa del mismo, Son muchos los ebullómetros 
conocidos, designándose muchos con nombres 
particulares, como el exómrtro centesimal de j 
Tabarie y el termómetro de Conaty. Otros se la- | 
man chullósegpos. | 

Ebullómetro de Conaty. — Este instrumento se 
compone de un termómetro de merenrio, cuyas 
divisiones van disminuyendo de longitud des- 
de la temperatura de 100% á la de 5, Para pre- 
parar esta escala se hacen previamente mezclas 


de agua y alcohol en las relaciones de 95 á 5, 


| de 90 410, ete., hasta la de 40 á 60. Ei cero de 


la escala, ó cero alcohol, es el punto correspon- 
diente á la ebullición del agua pura; 50 es el 
punto de ebullición de una mezcla que tenga 
5 por 100 de alcohol en volumen, y asi sucesiva- 
mente. El punto inferior que corresponde á la 
ebullición del alcohol absoluto señala 100°, De 
este modo, sumergiendo este termómetro en el 
líquido que se quiere ensayar, hirviendo el li- 
quido y viendo que marca 20%, por ejemplo, en 
el momento de iniciarse la ebullición, se dirá 
que el liquido en cuestión contiene 20° de alco- 
hol,ó sea 20 partes de alcohol, por 100 de líquido 
en volumen. 

Es necesario, para que el ensayo sea preciso, 
observar el grado que dé el termómetro cuando 
el líquido produce la primera burbuja de vapor, 
porque las indicaciones siguientes ya no son 
exactas, puesto que á medida que el alcohol se 
va desprendiendo el punto de ebullición del 
liquido se va retrasando. 
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La escala del termómetro de Conaty es movi- 
ble, á fin de que se pueda siempre, por medio de 
un tornillo á propósito, ajustar exactamente el 
0 al punto en que quede el nivel del mercurio 
cuando entre en la ebullición el agua pura bajo 
la presión atmosférica reinante en el momento 
de efectuar el ensayo. Esta prueba debe prece- 
der å la determinación del punto de ebullición 
del líquido que se quiere reconocer; resulta, pues, 
que con este aparato cada ensayo exige dos ope- 
raciones. 

La fuerza alcohólica obtenida por este instru- 
mento en un líquido suele exceder de medio á 
un grado à la que se obtiene por la destilación y 
aplicación de los termómetros en el líquido des- 
tilado. 

Ebullómetro de Tabarte. — Es conocido con el 
nombre de enómetro. 

Consta el aparato de un vaso metálico, de 
forma cilíndrica, que lleva soldado en la parte 
superior un embudo en forma de cubierta. Al- 
rededor del embudo va otro cilindro que sirve 
para contener agua fría, y en el tallo del embu- 
do va un termómetro cuyo depósito llega hasta 
el liquido que se ensaya, qne se coloca en el vaso 
cilíndrico inferior. Por medio de una lámpara 
se calienta el liquido; los vapores se desprenden 
y calientan el termómetro, y la riqueza alcohú- 
lica del líquido queda indicada por el grado en 
que quede estacionaria la columna mercurial 
durante la ebullición del liquido, Para esto hay 
que consultar la tabla siguiente, en la que se 
marca el tanto porciento de alcohol en volumen 
que corresponde á cada punto de ebullición. 


Grados del termómetro. Riqueza alcohólica. 


960,4... .. . 3 por 100 de alcohol. 
9303... ... 4 » » 
OE UA .... 5 » » 
Ur... .. 6 » » 
A N » » 
909... .... 8 » » 
91l....... 9 » » 
902. .... 10 » » 
8907... .... 11 » > 
8503... ..... 12 » » 
8808 ....... 13 > » 
884... .. . 14 » » 


Esta tabla está calenlada para localidades en 
que el agua pura hierva á 999,4, 

Ebullómetro de Sallerón. - Fúndase este apa- 
rato en el conocimiento de la temperatura á que 
hierve el líquido alcohólico sometido al ensayo. 
Sabido es, en efecto, que en las condiciones or- 
dinarias de presión atmosférica, el agua pura 
hierve á 100° centígrados, y el alcohol á 78, 41. 
Por lo tanto, una mezcla de agua y alcohol 
hierve antes de los 100? y despues de los 78,41, 
aproximándose á uno ú otro límite, según con- 
tenga más ó menos alcohol, 

Esto supuesto, la descripción y manejo del 
nuevo aparato, que el constructor ha llamado 
ebullómetro, es muy sencilla, 

Compúnese de una caldera cubierta por un 
vaso cilindrico, que impide la radiación del calor 
al exterior; de un refrigerante atornillado en la 
parte superior de la pieza, y que sirve pata con- 
densar los vapores alcohólicos «que suben por el 
tubo, conservando uniforme la temperatura del 
líquido en ebullición; de un termómetro divi- 
dido en grados y décimas de grado, colocado 
por medio de un tapón de caucho sobre la cal- 
dera, para medir la temperatura de ebullición 
del líquido, y de una lamparilla de alcohol para 
calentar, : 

Acompañan, además, al aparato un tubo ó 
campana graduada, que sirve para medir el vo- 
lumen de los líquidos que se pongan en la cal- 
dera para someterlos al ensayo, y también para 
las determinaciones de las mezclas de los liqui- 
dos alcohólicos distintos. 

Para operar en el ebullómetro debe empezar- 
se por hacer un ensayo para averiguar á «qué 
temperatura hierve el agua en el sitio en que se 
trabaje. Se coloca en la caldera un volumen de 
agua igual å cincuenta divisiones de la campa- 
na; se atornilla el condensador y se calienta con 
la lámpara; el termómetro se clevaá medida que 


| la temperatura del liquido asciende, y cuando 


rompe å hervir se queda estacionario; entonces 
se mira qué temperatura marca y se anota, 

La misma observación se hace para ensayar 
cualquier vino ó aguardiente. 
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Para saber después por la temperatura de ebu- 
lición del líquido á qué riqueza alcohólica co- 
rresponde, ha construído el mismo Sallerón unas 
reglas de madera, en donde está anotado al lado 
de cada grado de temperatura e] grado alcohólico 
correspondiente. 

Tiene tres graduaciones diferentes. La del 
medio, que es una tablilla móvil enya graduación 
corresponde á los grados del termómetro; la de 
la izquierda indica la riqueza alcohúlica del li- 
quido sometido al análisis si es una simple mez- 
cla de agua y alcohol, como log aguardientes, y 
la de la derecha representa la fuerza alcohólica 
de los vinos comunes. Estas dos últimas están, 
pues, divididas en grados alcohólicos, subdivi- 
diéndose cada grado en décimas, 

El uso de la triple eseala es muy sencillo, Se 
alloja el tornillo que tiene detrás y que sostiene 
la tablilla móvil; se hace correr, hasta que la 
división que marque la temperatura de la ebu- 
llición del agua en el sitio en que se opere co- 
rresponda con el cero de las dos escalas alcohóli- 
cas de los lados, se sujeta bien al tornillo, y 
queda ya en disposición de dar inmediatamente 
Jas indicaciones que se necesitan, 

Cuando se ensaye un vino ordinario se verá 
en el ebullómetro á qué temperatura rompe å 
hervir, fijándose bien en qué punto de la escala 
se detiene el mercurio; se busca después en la ta- 

illa de en medio de la triple regla la tempera- 
tura anotada y se mira á qué grado alcohólico 
corresponde en la graduación de la derecha. Si 
el líquido ensayado fuera aguardiente, se mira- 
ría la correspondencia en la regla de la izquierda, 

Los vinos dulces muy espesos no pueden ser 
ensayados de este modo, porque la temperatura 
de la ebullición está muy modificada porlas sus- 
tancias que tiene en disolución, 

Muy recientemente ha modificado Sallerón 
este instrumento, demodoque quedan corregidas 
todas las causas de error que en estas clases de 
aparatos se pueden presentar, y permite efectuar 
la operación en unos cinco minutos solamente. El 
mismo Sailerón ha observado que, sumergiendo 
el termómetro en el líquido, se obtienen resul- 
tados más exactos que exponiéndolo á los vapo- 
res. 

Otros ebullómetros. — Todos los aparatos lla- 
mados cbullóscopos están fundados en el mismo 
principio que los ebullómctros, y deben consi- 
«derarse, por lo tanto, como aparatos de la mis- 
ma clase. 


EBULLÓSCOPO (de ebullición y del griego 
azonet, ver, examinar): m. Fis., Quim. è Ind. 
Aparato destinado á determinar la riqueza al- 
cohólica de un líquido fundándose en la tem- 
peratura de ebullición del mismo líquido. Los 
cbullóscopos son verdaderos cbullómetros. Los 
principales son los siguientes: 

Ebullóscopo Vidal. — Este aparato, llamado 
también ebullóscopo de cuadrante, se compone 
de un gran vaso de vidrio que termina en su 
parte superior en un tubo å manera de cuello 
largo y estrecho. Este tubo está lleno de mercu- 
rio hasta muy cerca de su extremidad superior. 
Sobre este mercurio descansa un flotador peque- 
ño, pendiente de un hilo que pasa por una polea 
y está tirante por la acción de un contrapeso 
que va á la otra extremidad. La polea lleva una 
aguja que recorre en sus movimientos un cua- 
rante graduado. Este cuadrante está fijo al 
vaso por medio de un tornillo de presión, y en 
el vaso es donde se coloca el líquido cuya rique- 
za alcohólica se quiere averiguar. 

Como el punto de ebullición es tanto más bajo 
cuanto mayor cantidad de alcohol tenga el li- 
quido, resulta que el mercurio colocado en la 
parte superior del tubo en que termina el vaso 
se dilatará en grado proporcional å la tempera- 
tura á que llegue el liquido; el mercurio dilata- 
do empujará más ó menos al flotador que sobre 
él descansa, y éste marcará sobre el cuadrante 
la riqueza alcohólica del liquido, para lo cual el 
referido cuadrante ha sido previamente gradua- 
do, operando con liquidos de fuerza alcohólica 
conocida, 

Ebullóscopo Malligand, — Este aparato, lla- 
malo así del nombre del inventor, consta de un 
recipiente destinado å recibir el vino, y por donde 
éste circula; un termosifón, tubo metálico hueco 
le espiral, que recibe el calor de una lamparita 
ile alcohol, colocada debajo de una chimenea; un 
termómetro doblado en ángulo recto y sumergi- 
da su rama corta, en la que se encuentra el de- 
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púsito de mercurio, dentro de una calderita. En 
el momento de la ebullición la columna de mer- 
curio indica por una señal la riqueza alcohólica, 
que puede leerse directamente sobre la escala 
móvil dividida en grados alcohólicos centesima- 
les ó de Gay Lussac; en el termómetro hay un 
indicador móvil que facilita la lectura, y por 
último, en la parte superior hay nn refrigerante 
en el que se condensan los vapores alcohólicos 
para caer de nuevo en la caldera, * 

Véase ahora la manera de funcionar el apa- 
rato, 

Se echa agua en la caldera hasta el anillo 
del termosifún más próximo al fondo, de modo 
que la parte del termómetro que contiene el 
depósito de mercurio no toque al agua; se tapa 
con cuidado, en seguida se enciende la lampari- 
lla colocaúa debajo de la chimenea, y se va si- 
guiendo con la vista la columna mercurial 
basta que queda completamente fija durante al- 
gunos minutos, En tal estado se coloca la es- 
cala alcohólica de manera que su cero corres- 
ponda con el extremo de esta columna mercu- 
rial. 

De este modo queda regulado el aparato, to- 
mando el punto de ebullición del agua en rela- 
ción á la presión barométrica del momento en 
que se va á operar el ensayo del vino ó líquido al- 
cohúlico, El aparato puede servir perfectamente 
para trabajar en él durante dos ó tres horas; 
pero cuando se deseen resultados nuy exactos 
será preciso rectificarlo con frecuencia, para lo 
cual se prescinde del refrigerante, 

Una vez regulado ó rectificado el aparato, se 
vacía el agua, se escurre bien y se lava cuidado- 
samente con un poco del líquido que se trata de 
ensayar, y se echa por fin éste en cantidad bas- 
tante para que el nivel llegue al anillo superior 
del termositón; se tapa el aparato, se llena de 
agua fría el refrigerante y se empieza la operación 
encendiendo al efecto la lamparita, procurando 
que ésta esté siempre llena de espiritu de vino; 
sin mover la pequeña escala se hace caminar el 
indicador hasta la extremidad de la columna 
mercurial, así que queda la misma fija, y se lee 
por último en dicha escala el grado alcohomé- 
trico que señala cl indicador. Esta observación 
no debe prolongarse más allá «le dos ó tres mi- 
autos para obtener un valor rigorosamente 
exacto. 

Todos los vinos cubiertos de color y ligera- 
mente licorosos deben diluirse en un volumen 
igual de agua. Los vinos generosos deben di- 
luirse en tres partes de agua por una de vino. 
Para que estas mezclas sean lo más exactas po- 
sible es preciso que tanto el agua como el vino 
estén á la misma temperatura, Por lo demás, para 
saber la verdadera riqueza alcohólica, habrá 
que multiplicar por 2 ó por 3 los resultados ob- 
tenidos, según sean 2 63 los volúmenes de agua 
en que se haya diluido el vino, 

Ebullóscopo Amagat. — Es un arirato que está 
fuudado en observar la diferente temperatura 
á que hierve el agua y el liquido alcohólico 
cuya fuerza se trata de ensayar, principio se- 
gún el cual se han construido los aparatos de Ma- 
lligand y de Sallerón; pero el ebullóscopo Ama- 
gat tiene la ventaja de no exigir dos operacio- 
nes sucesivas, como en los aparatos menciona- 
dos, sino que está tan ingeniosamente dispuesto 
que solamente en una operación, y en siete ú 
ocho minutos, queda hecha la determinación 
alcohúlica, 


EBURA: Gcog. ant. V. EBORA. 


EBURINA (del lat, ebur, marfil): f. Ind. 
Producto industrial fabricado con los restos ú 
desperdicios de hueso y de marfil. Como el hueso 
contiene 33 % de oseina y el marfil 28,50 %, esta 
oseína puede, sometiendo los fragmentos y ras- 
paduras de hueso y de marfil, reducido todo á 
polvo impalpable y en moldes cerrados, á una 
temperatura de 100 á 120°, ablandarse y adqui- 
vir otra textura empastando la parte mineral 


de la materia, y dar por enfriamiento una sus- * 


tancia muy compacta y de extremada solidez. 
Esta materia recibe los más variados colores y 
se presta á muchas aplicaciones artísticas. Por 
la mezcla y composición de varios colores se 


: obtienen imitaciones de mármoles y de piedras 


preciosas. 


EBURNMA (del lat. ehur, marfil): f. Zonl. y Pa- 
leontelogía, Género de ino lusros gasterópodos 
prosobranquios, tenobranguios, raquiglosos, de 
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' la familia de los bucinidos, Se distingue por pre- 
sentar concha ovoide, lisa, generalmente umbi- 
licada, con espira puntiaguda y con sutura pro- 
funda en forma de canal, Comprende especios 
vivientes y fúsiles en el terciario. 

EBÚRNEO, NEA (del lat. churnžus): adj. Do 
marfil, ó parecido á él, U. m. en estilo poét, 


Sola una poca de agua clara con un EBÚRNEO 
peine basta para exceder á las nascidas en 
gentileza. 

La Celestina. 


Boca de claveles rojos, 
Alto pecho que palpita, 
Frente EBÚRNEa, que adornó 
Oro flamante de Tibar. 


N. F. be Morarin. 


EBURNIFICACIÓN (del lat. ebur, maril, y za- 
cere, hacer): f. Med. Inserustación de un tumor 
por los fosfatos y carbonatos calcáreos. Paso ¡ 
un estado compacto y consistente de una por- 
ción del tejido úseo, y en particular de las su- 
perficies óseas articulares que han frotado mueho 
tiempo una contra otra y después se han vuelto 
muy lisas, ora por el desgaste de los cartílagos 
en las artritis crónicas, ora más rara vez en pos 
de las fracturas ó las luxaciones. 


EBURNO (del lat. ¿dur): m. ant. MAREID. 


EBUROBRICIO: Fcog. ant. C. de la peninsula 
española que cita Plinio al describir las de Ja 
Lusitania, desde cl Dinero á Lisboa. Los anti- 
enarios lusitanos la han reducido å la moderna 
Ebora de Alcobaza. 


EBURONES:; Geog. ant. Pueblo de la Galia 
Bélgica, establecido, cuando los romanos inva- 
dieron las Galias, en el valle del Roer, entre el 
Mosa y el Rhin. Era tributario de los aduáticos 
y cliente de los treverios, si bien en ¿pocas an- 
teriores había predominado sobre éstos otros 
pueblos. En el año 54 a. de J. C. se alzó eu armas 
contra los romanos y pasó á cuchillo á una lę- 
gión mandada por Sabino y Cota, Ingartenicntes 
de César, que perecieron. Los aduatucos, nervios 
y demás pueblos comarranos, se unieron á los 
eburones, y fué preciso que el mismo César acn- 
iliese; en el año 53 amenazó el general romano 
la orilla derecha del Rhin, separó á los nervios 
de los elurones, y, aislados éstos, rodeó la selva 
de las Ardenas, donde se habian refugiado, y 
devastó su territorio, En el año 51 invadió de 
nuevo el país de los eburones y los exterminó. 


EBUROVICOS: Geog. ant. Pueblo de la Galia 
céltica, cuya cap. era Mediolanum (Evreux), 
Alióse con los armoricanos contra Roma, y fué 
derrotado y sometido por Piturio Sabino, 


EBUS: CGcog. Isla adyacente 4 la costa O, de 
la de Mindanao, Filipinas, 


EBUSO: Geog. ant. Una de las islas Balcares, 
hoy Ibiza. 


EQA DE QUEIROZ (José Mania): Biog. No- 
velista portugués contemporáneo, V. Eza nk 
QUEIROZ. 


ECALA: Geog. Lugar en el ayunt. de Amescoa 
Baja, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 45 edi- 
ficios. 


ECALTHAI: Biog. Lugarteniente del jan de 
los tártaros. Este personaje, á dar erédito á 
Degnignes y otros escritores, fué el que envió 
una embajada al rey San Luis cuando la cruzada 
de este principe, asegurándole que él y todos los 
tártaros se habían convertido al cristianismo, 
que ya hacia tres años que el jan profesaba en 
secreto. Según las mismas antoridades, el legado 
del Papa y el monarca francés agasajaron cuanto 
les fué posible á los enviados, que se dejaban 
obsequiar haciemlo votos por el triunfo de los 
cristianos. Otros escritores suponen que tal em- 
bajada no pasó de ser una superchería de los 
monjes cristianos de Armenia que intentaron 
alentar á los ernzados, cuyas penalidades cran 
sin cuento, haciéndoles creer que no lejos de 


- ellos existía una nación poderosa, de la cual, 


como hermana en religión, podian esperar auxi 
lio. 

ECARDINOS: m. pl. Zool. Orden de moluscoi- 
deos, braquiópodos, quese distingne por presen- 
tar exbeza sin gránulos ni esquelcto braquial; 
tubo iligestivo con una sutura que desemboca 
en la cavidad visceral; burde de los lúbulos del 
manto enteramente separados. Comprende este 


ECBA 


orden, llamado también de los ?narticulados, tres 
familias: lingúlidos, discinidos y eránidos, 


ECARTÉ (del fr. cvarté, descarte): m. Juego de 
naipes entre dos, cada uno de los cuales toma 
cinco cartas, que de común acuerdo pueden cam- 
biarse por otras, El jugador que en cada mano 
hace más bazas se apunta un tanto; otro el que 
saca un rey de muestra, y gana el primero que 
tiene cinco tantos, 

s fué preciso presentarme en varias casas 
donde había hablado muy bien de mi; pero 
casas de etiqueta, donde juega el sus ECARTÉS 

on los señores mayores, eto, 
LARRA. 
».. qué tal hemos bailado? 
—La niña. Yo me he estado 
Jugando al ECARTÉ, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


... la señora de la casa presidia una mesa de 
ECARTÉ, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


ECASTÓFILO (del gr. Exxovoz, cada uno, y 
evi, hoja): m. Bot. Género de leguminosas 
amariposadas, serio de las dalbergicas, que se 
distingue por tener legumbre suborbicular, pla- 
na y un poco gruesa, al fin suberosa, marginada 
por las suturas, superior é indehiscente. Las es- 
pecies de este género son arbustos de la América 
y del Africa tropicales. 


ECATZINGO: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Chalco, esta- 
do de Méjico, Méjico; 280 habits. Sit. en la 
vertiente austral que separa el dist, del plan de 
Amilpas, al S. de la ciudad de Ameca. La mu- 
nicipalidad tiene 1656 habits. y comprende los 
pueblos de Ecatringo, Tecomaxusco y “Placotom- 
pa, y seis barrios. 

ECAUSSINES-D'E NGHIÉN: Geog. Municipio 
del dist. de Soignies, prov. de Hainaut, Bél- 
gica; 5500 habits. Sit. cerca y al E. de Soignies, 
á orillas del Sennete, afluente, por la derecha, 
del Senne, enenca del Escalda, Importantes can- 
turas de pieqea azul y gris, pequeño granito ó 
granito de Flandes, caliza carbonifera de gran 
dureza. Ecaussines-Lalaing, sit. cerca del ante- 
rior, se encuentra en le orilla derecha del Sen- 
nette y es una aldea con 1200 habits, 


ECAY: Geog, Lugarenel ayunt, de Longuida, 
partido judicial de Aoiz, provincia de Navarra; 
12 edifs. || Lugaren el ayunt de Araquil, p. j. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 28 edifs, 


ECBALIO (del gr. ¿z-fado. arrojar hacia 
afuera): m. Bot, Género de Cueurbitáceas de 
flores monoicas, que se distingue por tener flores 
masculinas en racimo; cáliz campanulado con 
tubo corto y limbo quinquéñido, corola subrotá- 
cea ó anchamente campanulada y profundamente 
quinguelobulada; cinco estambres, aunque apa- 
rentemente sólo se «listinguen tres, con filamen- 
tos cortos, libres y anteras anchas, una de ellas 
unilocular y las otras biloculares, con celdas 
flexuosas; eu dichas flores masculinas no se pre- 
senta ni el más ligero rudimento de ovario. Las 
flores femeninas son solitarias con el cáliz y la 
corola dispuestos sobre el ovario y semejantes á 
los mismos verticilos de las flores masculinas; 
cinco estambres rudimentarios; ovario oblongo, 
híspido, con tres placentas con estilo corto, coro- 
nado por dos ó tres lóbulos estigmatiferos bifur- 
cados; óvulos en número indefinido y horizonta- 
les; fruto oblongo erizado de pelos rígidos y 
lleno de líquido. Al llegar la madurez este 
fruto se desprende del pedúnculo, y las semi- 
Mas y el jugo de que está lleno son lanzados al 
exterior por una contracción brusca de sus pa- 
redes y salen por el orificio basilar; semillas muy 
numerosas, oblongas, pequeñas, comprimidas y 
con hordes delgados, Se conoce una especie, 
E. elateriuin, llamada también Momordica ela- 
terium. Es una hierba tendida, carnosa, his- 
pida, con hojas cordiformes, trilobuladas, obtu- 
sas, sin zarcillos y con flores amarillas; las 
masculinas y las ferneninas nacen generalmente 
en la axila de una misma hoja. Esta planta ha- 
bita especialmente en la región mediterránea y 
en el Oriente, y ha llamado la atención desde 
hace tiempo por la elasticidad de las paredes de 
sus frutos y por sus propiedades acres y drás- 
ticas. 

ECBATANA: frog. ant. Ciudad capital de la 
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Media, sit. en el centro de este país, al N. E, 
de Babilonia y al N. de Susa, construida al 


pie del monte 'Oronte. La cercaban, según He- | 


rodoto, siete murallas de diferentes colores: la 
primera blanca y las demás, por su orden, ne- 
gro, púrpura, azul, anaranjado, plateado y do- 
rado, El recinto exterior de la ciudad media 
250 estadios. En el centro se hallaban el templo 
del Sol ó Mitras y el palacio Real, edificado con 
maderas de cedro y ciprés, y cuyos tejados, así 
como los capiteles de las columnas, estaban 
cubiertos con placas de oro y plata, La Biblia 
atribuye la fundación de Ecbatana á Arfaxad, 
rey medo, que parece ser el mismo que Fraortes; 
pero los historiadores griegos, que merecen mu- 
cho más crédito que los autores de aquel libro, 
dicen que fué edificada por Deyoces, hacia el 
año 700 (antes de J. C.). Destruido el Imperio de 
los medos, fué residencia de verano de los reyes 
de Persia, La hizo suya Alejandro Magno, y en 
ella mandó matar ú Parmenión. Contenía tantas 
riquezas que, á pesar de haber sido saqueada 
muchas veces, todavía encontró en ella An- 
tioco 111 de Siria 4000 talentos. Fué después 
una de las capitales de los Partos. La antigua Ec- 
batana es la moderna Hamadán; aún se encuen- 
tran en clla medallas, piedras grabadas, trozos 
de columnas, inscripciones cuneiformes, un her- 
moso león de piedra, y varias tumbas. 


— ECRATANA DR LOS Macos: Geog, ant. Ciu- 
dad de Persia, edificada por Ciro para residen- 
cia de los Magos que formaban un gran colegio; 
hoy Guerdén. 


ECCARD (Juax): Bioy. Compositor alemán. 
N. en Mulhausen, en Turingia, en 1558. M, en 
1611. Créese que fué primero discípulo de Joa- 
quin de Burgk y luego del célebre Orlando de 
Lasso, con el que se trasladó á París en 1571, 
pero lo cierto es que no se poscen datos exactos 
de estos primeros años de su vida, En Kenigs- 
berg estuvo de segundo maestro de capilla, 
como adjunto del maestro de la corte Teodoro 
Rievias, á quien sucedió en 1599. En 1608 fué 
nombrado maestro de capilla del Elector de 
Brandeburgo, en Berlín. Dejó impresas ó ma- 
nuscritas un gran número de canciones, algu- 
nas de ellas preciosas, sobre todo la que con 
el título de Cantos de fiesta prusianos publicó 
con la cooperación de Stobeé, En las procesio- 
nes que actualmente ejecutan las sociedades 
corales alemanas en el coro de la catedral de 
Berlín, se cantan las composiciones de Eecard, 


ECCEHOMO (del lat. ecce, he aquí, y homo, 
el hombre): m. Imagen de Jesueristo como le 
presentó Pilatos al pueblo, 


- Eccrnomo: Bell. Artes. La escena dela pre- 
sentación de Jesús al pueblo judío, descrita por 
San Juan en el capitulo XIX de su Evangelio, 
es muy frecuente en la iconografía de la Edad 
Media, de cuya época abundan las tablas y las 
esculturas, representando al Divino Redentor 
con la caña en las manos, la corona de espinas 
en la cabeza, y el manto de púrpura sobre los 
hombros, ya como figura sola ya como protago- 
nista de composiciones en que aparece rodeado 
de Pilatos, y de sayones y soldados romanos, El 
carácter distintivo de estas obras suele ser un 
realismo exagerado, complacióndose los antores 
en figurar á Cristo livido, descarnado, cubierto 


de sangre y de heridas, y á sus verdugos como ; 
grotescas caricaturas que expresan el horror que i 
en aquellos tiempos de piedad sincera producía ; 


la contemplación de los ultrajes prodigados al 
Hijo de Dios por los secuaces del Pretorio. El 
Renacimiento produjo multitud de obras nota- 
bles basadas en este asunto; mas para no hacer 
demasiado extensa su enumeración, citarelmos 
sólo aquellas que gozan «de fama universal, á 
saber: las de Ticiano, Guido Reni y Lucas Kra- 
nach, en el Belvedere de Viena; las del Tinto- 
retto, Anibal Carracei, Guerchino, Guido y Ru- 
bens, en Munich; la de Sebastián del Piombi en 
Nápoles; Alberto Durero en Venecia; Martin 
Schon en Bruselas; Mabuse en Amberes; Vero. 
nés y Vecellio en Dresde, y en muestro Museo 
del Prado las de Sebastián del Piombi (397); 
Tiziano (467); Juanes (759); Morales (847 y 852); 
Murillo (895); Franck el viejo (1359 y 1361); 
Correa (2153), y un interesante triptico de es- 
cuela germánica indeterminada del siglo xvi 
(1 888). 

Etcehomo. — Cuadro del Correggio, Galería Na- 
cional de Londres. Pilatos muestra á Cristo des- 


ECCE 17 


pojado de sus vestiduras á las turbas, que piden 
la crucifixión del Justo. A su lado la Virgen 
Santísima, no pudiendo sufrir tanta amargura, 
cae desvanecida, mientras un sayón se prepara 
á retirar á Jesús, cuya dulce fisonomía expresa 
la resignación y la mansedumbre. Este cuadro, 
por el cual pagó el gobierno inglés la suma de 
treinta mil duros å su poseedor el marqués de 
Londonderry, se considera por muchos críticos 
como una de las más bellas pinturas del mundo 
y como ohra maestra del Correggio, mientras 
otros niegan lo uno y lo otro; pero es preciso 
reconocer que sus razones no parecen muy fun- 
dadas. La cabeza de la Virgen desvanecida es 
sumamente bella, expresa un profundo dolor, y 
está ejecutada con tal delicadeza que por sí sola 
justifica la celebridad del cuadro. Las figuras de 
Jesús y de Pilatos, aunque pintadas con menos 
detenimiento, son expresivas y bien modeladas, 
y la obra en general es superior bajo el punto 
de vista del colorido suave y armonioso, y el 
claroscuro sabiamente dispuesto. 

Ecechomo. — Cuadro de Juan de Juanes. Mu- 
seo del Prado, número 759, Jesús, con las 
manos atadas y cruzadas sobre el pecho, sostiene 
en ellas la caña con que los soldados romanos 
insultaron su poder divino. Su cabeza, corona- 
da de espinas y salpicada de sangre, contem- 
pla al espectador con melancólica expresión. 
El torso aparese medio enbierto porel manto de 
púrpura anudado sobre el hombro y un paño 
blanco que envuelve la mitad inferior del cuer- 
po. Un nimbo de rayos de oro rodea la cabeza 
del Salvador, destacandose sobre el fondo casi 
negro, Analizando esta obra se comprende la 
afirmación del sabio erítico Stirling al asegurar 
que ni Rafael ni Leonardo de Vinci sobrepuja- 
ron al ilustre pintor valenciano en la ejecución 
de las figuras que representan al Redentor del 
mundo, pues es imposible expresar mejor la no- 
bleza y la dignidad unidas al sufrimiento que 
como lo hace Joanes en esta preciosa tabla, que 
ofrece todas las cualidades que caracterizan su 
estilo noble y majestuoso, á saber: corrección y 
pureza del dibujo, delicadeza en los detalles, 
colorido rafaclesco, y un misticismo encantador 
que, influyendo en el ánimo del que admira la 
obra, atrae su devoción Y su simpatia. Se ignora 
de dónde procede esta tabla, que estaba en 1816 
en cl oratorio privado del palacio de Aranjuez, 
pero indudablemente debió ser adquirida por 
Carlos LV en el año 1801, juntamente con otras 
obras del mismo autor que fueron enajenadas 
por la Junta de fábrica de la iglesia parroquial 
«de San Esteban de Valencia, en cuya ciudad se 
conservan varias repeticiones del Eccehomo, de 
mérito no inferior al cuadro que se ha descrito; 
tales son, por ejemplo, las expuestas á la venera- 
ción de los fieles en los templos de San Martín 
y San Juan del Mercado. 

Ercchomo. — Cuadro de Rembrandt, Galeria del 
principe Esterhazy, en Viena. Considérase esta 
obra como la másculminantedela colección abun- 
dantisima en cuadros de mérito de todos tiempos 
y como uno de los mejores lienzos pintados por 
el gran maestro holandés. Viardot, en su obra 
Les Musées d' Allemagne, la describe y juzga en 
estos términos: «Es un cuadro en el que las figu- 
ras están de pie y son de tamaño natural. Jesús 
aparece en el centro, casi desnudo, con un paño 
en torno de los riñones, tal como se le representa 
sobre la cruz, la caña en la mano y la corona de 
espinas en la cabeza. A la izquierda un grupo de 
soldados le insulta con sus burlas; á la derecha 
Pilatos se lava las manos de la muerte del Justo; 
una mujer vierte agua de un jarro de oro mien- 
tras otra sostiene la jofaina. Pilatos viste turban- 
te de varios colores y una pelliza con pieles, 
precisamente como los judios de Amsterdam re- 
tratados por Rembrandt. En cuanto á Cristo es 
evidente que el pintor selimitóácopiarun modelo 
que había «lisfrazado con las insignias de la Pa- 
sión; ¡y qué modelo, buen Dios! se creería ver la 
obra de uno de aquellos pintores del siglo Iv 4 
los que San Cirilo reprochaba hacer de Cristo 
el más feo de los hombres. Y sin embargo, con este 
conjunto de seres comunes, casi innobles, Rem- 
brandt ha llegado, por el irresistible poder del 
color, por la ciencia mágica del claroscuro, á 
hacer una obra tan prodigiosa y tan bella que 
las expresiones faltan para dar á entender el 
esplendor con que brilla ante los ojos ó la admi- 
ración que excita en el alma. Una sola reflexión 
nos persigue delante de este incomparable cua- 


. dro: ¿por qué, nos preguntamos, por qué no re- 
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une t 7 
sería el triunfo completo de la Pintura. » 
ECCLES: Geog. C. del condado de Láncaster, 
Inglaterra; 20000 habits. Sit. corea y al O, de 
Manchester, junto al Irwell, afluente del Mer- 


sey. Carbón de piedra; fábs, de tejidos de seda : fué ¿mula de Córdoba y Sevilla por sus riyuezas 


y de algodón; satenes de mucha estima. 


ÉCCLESFIELD: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra; 15500 habits, Sit. cerca y al N. de 
Sheffield. En cierto modo es una sucursal de 
Sheffield para los trabajos en acero y de cuchi- 
llería. Numerosas aldeas del mismo dist. se agru- 
pan con el nombre de Ecclesficld y cuentan en 
conjunto con 27 000 habits. 


ECCLESTON: Geog. C. del condado de Lán- 
caster, Inglaterra; 14000 habits, Sit. cerca y 
al N. N. E. de Prescot. Hulla, yeso, cristaleria 
y alfarería, 

ECDISANTERA (del gr. ex2v9:5, acción de des- 
nudar, y antera): f. Bot, Género de Apocináceas, 
tribu de las ecdisantéreas, que se distingue por 
presentar cáliz poco ó nada globuloso con su co- 
rola suburceolada, cuyos lóbulos se recubren de 
derecha á izquierda y se hallan retorcidos de iz- 
quierda å derecha con el disco entero ó quiuque- 
lobulado, con foliculos divaricados, gruesos y con- 
tinuos. Se conocen cuatro ó cinco especies pro- 
pias dela India oriental, del Archipiélago Malayo 
y dela China austral. Son arbustos trepadores, 
lisos, con hojas opnestas, acuminadas, y con flores 
reunidas en racimos compuestos de cimas tricó- 
tomas. 


ECDISANTÉREAS (de ecdisantera): f. pl. Bot, 
Subtribu de Equitideas, de la familia de las apo- 
cináceas, que se caracteriza por presentar flores 
pequeñas, rara vez solitarias y axilares, ó reuni- 
das en racimos de cimas; una corola ureccolada, 
subglobulosa, sin apéndice en la garganta y con 
un ovario completamente súpero, Esta subtribu 
comprendelos géneros Mierorhites, Ecdysenthera, 
Parameria, Pyenobotrya, Motandra, Zyyodia y 
Urcevla. 

ECEPCIÓN: f. Excurción. 

ECEPTO: adv, m. ant. EXCEPTO. 

ECEPTUAR: a. ant. EXCENTUAR, 


ECGONINA (del gr. ez, de, y yovoz, genera- 
ción): f. Quim. Producto del desdoblamiento de 
la cocaína por influencia del ácido clorhidrico, 
Tiene por fórmula CIITLBNO?”, 

Para obtener la de la cocaína se trata ésta por 
ácido clorhídrico concentrado; el producto de la 
reacción se trata por éter, para separar el ácido 
benzoico que también se forma; se decanta la 
capa ctérea y la porción acuosa se evapora ñ se- 
quedad, obteniéndose así un residuo de clorhi- 
drato de ecgonina. Esta sal se descompone por 
óxido de plata, y la ecgonina, que entonces que: 
da libre, se purifica por cristalización en el al- 
cohol. 

La cegonina es soluble en el agua é insoluble 
en el éter; se funde á 1989, descomponiindose. 
Forma sales cristalizables uniéndose á los ácidos. 


ÉCIJA: Geog. C. con ayunt. en la provincia, 
arz, y capitanía general de Sevilla, con 23615 
habitantes. Cab, del part. j. de su nombre, ca» 
tegoria de térm., sujeto en lo civil á la Audien- 
cia del territorio y como Juzgado de instrucción, 
á la de lo criminal de Osuna, teniendo éste 
$532 habits. y lo forman los tres ayunts. de 
Evija, Fuentes de Andalucía y la Luisiana al 
que están agregadas las aldeas de Campillo y 
Cañada-Rosal. Se halla situada en la orilla iz- 
quierda del río Genil,en una cañada formada 
por este rio y las alturas de: San Cristobal y la 
Serrezuela, La alegre posivión de sus collarlos y 
la agradable vista de los montes Marianos y 
Sierra Morena que desde ella se divisan; el be- 
niguo cielo que la cubre; su saludable clima: las 
riberas de su rio enbiertas de eterua verdura; lo 
feraz de su suelo; extensa campiña y dilatado 
aljarafe, la hacen ser una de las poblaciones mas 
deliciosas de Andalucia. Es rica en productos 
agrícolas, pues se dan todos los cultivos, produ- 
ciendo en gran almudanria cereales, aceite, fru- 
tas y hortalizas, sin olvidar su riqueza pecuaria 
y su siempre afamada raza caballar. Aunque 
decaíla su industria fabril encnta todavía con 
seis falyjeas harineras, dos de enrtidos y varias 
de almideon,con no pocas de alfarería, Confina al 
N. E. con la prov. de Córdoba; al $, con los 
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anta nobleza como lwillantez y verdad? esto 1 part. de Estepa y Osuna; alS. O, con el de Mar- y 


ECTJ 


do IH, día 3 de mayo de 1240, v å los veintidós 


chena, y al O. con el de Carmona, Pasan por | años después, extinguida la morisma, hizo repar- 


Ecija la carretera general de Andalucia, con un 
magnifico puente sobre el Genil, y el ferrocarril 
de Córdoba á Marebena,en donde enlaza con las 
lineas de Málaga, Sevilla y Cúdiz. Esta ciudad 


y monumentos artísticos, bajo la dominación 
romana, visigoda y sarracena: hoy, aun cuando 
ha perdido bastante de su antigno esplendor, 
conserva restos de aquellas grandezas, Sus calles 
y plazas están bastante limpias y empedradas, 
formando seis distritos con dos barrios cada uno. 
Sus edificios ofrecen regular aspecto, siendo los 
más notables la Casa Consistorial situada en la 
Plaza Mayor, que forma nn gran cuadrilongo 
con arbolado á su alrededor; las casas- palacios 
con portada, baleonaje, adornos y revoqnes, en 
general de gusto italiano, de más opulencia que 
belleza; una buena plaza de abastos, bonito tea- 
tro, dos casinos, varios cafés, cl bello paseo å 
orillas del Genil, titulado la Alameda; la gran 
Plaza de Toros en el sitio qne ocupo el anfiteatro 
romano, recdificada el año 1869, Tiene también, 
además de muchos establecimientos comerciales, 
fondas y posadas, un Hospital, Casa-Cuna, Asi- 
lo de Hucrfanas y el de Ancianos; un colegio de 
primera y segunda enseñanza con otras escuelas 
particulares y doce municipales, 

Consta de scis parroquias; la mayor, que es 
Santa Cruz, convertida en mezquita cuando la 
invasión agarena, y domle se conserva un mag- 
vífico arco mudéjar; Santa María de la Asunción; 
Santa Bárbara, que se reservaron los cristianos 
para catedral durante la dominación de la Me- 
dia Luna, habiendo ejercido en ella la cura de 
almas los santos mártires Pedro y Wistribundo; 
San Juan Bautista; San Gil y Santiaze el Ma- 
yor, enyos templos pertenecen á la ¿poca de la 
decadencia de la Arquitectura desde el final del 
periodo del Renacimiento hasta nuestros «días. 
Sus torres, adornadas de cartelas, Lalaustres y 
azulejos, olrecen indicios de inusitada magnili- 
cencia. Tuvo doce conventos de religiosos y ocho 
de religiosas, de los cuales sólo se conservan 
cuatro, ocupando el de las Teresas un palacio 
árabe que, si bien algo deteriorado, es un ejem- 
plar notable, por la pureza de su estilo digno de 
estudio. 

Historia. - Según Francisco Tarrasa, fué fun- 
dada por Astin ú Astur, capitán griego que vino 
a España después de la destrueción de Troya 
(año 2791 antes de J. C.). Según Voza y otros, 
Gargoris, supuesto rey de España, fué quien le 
puso nombre en 2811 de la Creación, creyendo 
algunos que babia sido poblada por griegos alnn- 
uides; pero lo más conforme es que Beija fué 
fundada por los primeros pobladores de España, 
nte la acrecentarou los griegos, luego los celtas, 
y últimamente los romanos, Sus armas son el 
Sol en escudo orlado con las palabras proféticas 
di Isaías (cap. 19, v. 18): Civiles solis rorabitur 
una, con das que se publican sus grandezas y 
excelencias. Lo ostentó antes de la invasión de 
les moros; uso de él durante la dominación ro- 
mana y lo conserva en el día. Grandes han 
sido los servicios que en todo tiempo hicieron 
los hijos de esta ciuda: en defensa de sus sobe 
ranos, por lo cual fué reputada su plaza de ar- 
mas como la más fiel de la comarca. Durante 
nueve siglos, no obstante hallarse bajo la domi- 
nación de varias naciones, nunca decayó; luego, 
en el Imperio romano, permaneció al lado dhì 
invicto Julio Cé-ar en sus guerras contra Pom- 
pevo; y cuando la dominación goda siguió su 
lidelidad con los nuevos monarcas, desde Atha- 
narico hasta Leovigildo, en cuyo tiempo mereció 
contar cutre sus vecinos al glorioso San Fulgen- 
cio, cuarto obispo astisitano, y å la serenisima 
tufanta la esclarecida virgen Santa Florentina, 
hermana de éste y fundadora del monasterio 
Benedietiuo del Valle, primero de relidosas en 
Españia, del que fué su abadesa, También estuvo 
San Hermenegildo en esta cholal å cubierto de 
las iras de su padre: y desde el reinado de Reca- 
ielo Lasta Koderico, vitimo rey de los godos, 


no faltaron ocasiones de hacer Ecija isus prin- ? 
tipes señalados servicios de ciega lealtad. Inun- 
dada Andalucía de moros porla parte de Tarifa, 


año 71 entiegós. tamil. si bien capita 
lamla su libertad y el ojercicio de la religi. n 
ictiana. Purinte cl reinado de Abennth, su 
valido y enfili nte D. Lorenzo Suárez de Fiene- 
roa, duque de Feria, facilitó la entrada en la 
ciudad desde Corduba al santo rey don Fernan- 


tuniento de clla su hijo don Alfonso; siendo el 
primer gobernador don Nuño González de Lara, 

Esta población, como lronteriza de Granada, 
jugó un papel muy importante durante el poder 
musulman, conteniendo, defendiendo y vencien- 
do, con tal valor que mereció gran atención de 
los Reyes Catolicos, Fué la primera que asistió á 
la conquista de Tarifa y participó de la victoria 
olitenida por el ejército cristiano contra el rey 
de Fez en las cercanías de Jerez de la Frontera, 
con otros hechos de armas; pues como dice laapre- 
ciable clausula de una escritura, «siempre Evija 
proecdivde bien en mejor en todoslosfechos de la 
guerra é todas las otras cosas serviciales del rey 
du Castilla é procedera hasta la muerte,» cual lo 
comprueba, además, el célebre hecho de armas 
contra Muley, rey de Granada, donde tanto se 
distinguió Matamoros, y que motivó haberse 
erigido en iglesia parroquial la ermita del señor 
Sautiago. 

Cuando se dió principio á la conquista del 
reino de Granada, doña Isabel asentó en Beija 
su real casa, liospedámlose en cl monasterio de 
Santa Inés, y los briosos astigitanos fueron los 
primeros que derramaron su sangre en las glo- 
riosas empresas de Zara, Alhama y otros pue- 
blos, Entre las celebres l:azañas de esta jornada, 
figura la llevada á cabo por el esforzado caballe- 
ro Garci Laso, en defensa del Ave Maria, y el va- 
lor de don Diego Garcia de Castrillo, vecino fide- 
lísimo de esta ciudad, al tijar el real católico es- 
tandarte en la torre dela Alhambra el día de su 
triunfo, año 1493. Ilabiendo cesado el motivo 
de sus fronteras, no dejaron sus valerosos hijos 
de repetir, con otros hechos, prurtas de cons- 
tante lealtad, como lo publican la oposición 
que bicieron à los comuneros, asistiendo á la 
memorable Junta de la Rambla, y el terror que 
causaron entre Jos moriscos cenando la subleva- 
ción, por cuyos heroicos esfuerzos merecieron 
ser conocidos con el nombre de Menga de San 
Jorge, hechos gloriosos que metccieron de los 
reyes testimonios repetidos de anrecio por tan 
singularisimos servicios, Tuvo Ecija en la anti- 
güedad muchos privilegios, siendo, entre otros, 
el ser uno de los cuatro conventos juridicos de 
Bética y el ostentar, por haber sido esta ciu- 
dad, para César, la más fuerte y el de la co- 
marca, el nombre de Colonia Julia Augusta 
Firme, Después de restaurada por los árabes, 10- 
gró, entre otros, el haberla hecho don Alfenso X 
ciudad libre é independiente de otra alguna, 
concedivudole los mismos fueros y privilegios 
que i Cúrdoba, y que tuviese feria lranca; don 
Pedro I el que usase de los mismos fueros y 
exenciones que Sevilla; don Juan II el que 
tuviese voto en Cortes; don Enrique 111 le res- 
tituyó el nombre de Cindrel «agora y para siem- 
pre jamas; don Felipe IV el tratamiento de 
Señoría y ue pudiese tener dosel en la Sala de 
su cabildo cor la imagen de la Concepción, por 
haber sido la primera ciudad de España que 
creyó, enseñó y defendió este misterio; don Fe- 
lipe Y, en repetidas cartas, le dió los renombres 
de constante, leel y fidelisima, haciendo «le ella 
otros clevados entarecimientos; y, por último, 
en el reiuado de don Alfonso X11, obtuvo el tra- 
tamiento de Esvelencia, que actualmente dis- 
fruta. 

Muchos mayorazgos y muy esclarecida nobleza 
ilustran á esta ciudad, pues además de los hijos- 
dalgos de sangre, contó con 40 títulos de Cas- 
tilia, de los cuales 13 gozaban del alto honor de 
la grandeza de España. Entre sus hijos ilustres, 
además de los apuntados y otros qne se omiten 
por no permitirlo la indole de este trabajo, San 
Hieroteo, obispo de Atenas y Segovia, discípulo 
de San Pablo y maestro de San Dionisio Arco- 
pagita, San Crispin, discípulo de Santiago y 
primer obispo de Ecija, martirizado el 67, el ya 
citado San Fulgencio, Doctor insigne, Ageneto, 
que asistival cuarto convilio toledano, con otros 
que no se enumeran y algunos más cuyos nom- 
bres desernacamos por haberse perdido las Dis- 
ticaz y el Episcoy alo de cta igdesia. Recobrada 
esta cindad por las cristianos, citaremos à Pallo 
de Santa Maria (1538 >, avlamado «Padre de dos 
pobres»; Cristóbal de Prada 01863), misionero 
en Guatemala, que murió aspado con otros san- 
tus nutttires y venerables sacerdotes. El 100 
fimó Dordim ben-Tsacel Moradí de Keii, uno 
de los hembres más sabios de esto tiempo, à 
quien consultaba el rey Abdalá con nmuclia fre 
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cuencia. El célebre escritor sagrado Andrés Hó- | 
vinda, antor de la adición á la Historia de Ecija > 
y sus santos, por Martín de Roa; don Alonso de 
Gragera, eseritor de la historia y linajes de la 
misma ciudad; Luis Vélez de Guevara, celebre 
jurisconsnlto y literato eminente, Tavorito de 
Felipe IV, antor de cnatrocientas comedias, 
Entre los guerreros, don Alonso de Cárdenas, 
último Gran Maestre de Santiago, de quien el, 
Gran Capitán aseguraba haber aprendido, sien- i 
do su soldado, todo cuanto sabía. Don Tello 
González de Aguilar, alférez mayor de Ecija; ! 
Jerónimo de Aguilar, que navegando en 1511 
de Darién á Santo Domingo, y apresado por los 
indios, sufrió un penoso cautiverio; pero ha- 
Mado después de algún tiempo por Hernán Cor- 
tés, fué su intérprete y le sirvió de mucho en 
la conquista de Méjico. Por último, en nuestros 
días, han figurado el excelentisimo señor don 
FranciscoJ. Pacheco, eminente jurisconsulto, cé- 
lebre literato y hombre de Estado, y el excelen- 
tísimo señor don Nicolás Maria Rivero, que, aun 
cuando sólo hijo adoptivo de esta ciudad, recibió 
de ella su primera representación en Cortes, y 
que fué comienzo de su gloriosa carrera política. : 
No cerraremos este artículo sin reivindicar à Eci- 
jade la ofensa que le infiere la vulgar leyenda que 
la hace haber sido madre de los bandidos que 
se conocen con los nombres de los siete niños de 
Evija, pues este nombre lo tomaron, no por el 
lugar de su nacimiento, sino por el sitio que fué 
teatro de sus fechorías. 


ECIJANO, NA; ailj. Natural de Ecija. U.t.c.s. 
— Evinaxo: Perteciente å esta ciudad. 


ECK: Geog. Lago del condado de Argyle, Es- 
cocia; situado en la peninsula de Cowal. Se ex- 
tiende de S. á N. en una longitud de 11 kiló- 
metros, con unos 400 6600 metros de anchura, y 
ocupa el centro de la peninsula que bañan al E 
el estuario del Clyde y al O. el fiordo de Coch 
Fyne. 

Derrama su sobrante por el S. por un rio que 
desagna en el estnario del Clyde en la pene- 
ña bahia de Holy Loch, ó aldea de Kilman. Sus 
márgenes son accidentadas y pintorescas, 


ECKARD I: Biog. Margrave de Misnia. Murió 
asesinado en 1002. Sucedió á su tio Riedag en 
985, y atacó eu seguida á Boleslao 11, duque 
de Bohemia. para obligarle á restituir las con- 
quistas que habia hecho en la Misnia, Vió sus 
esfuerzos coronados por el triunfo, y logró que 
su enemigo se convirtiera en un amigo fiel y en 
un aliado, Acompañó en seguida al emperador 
Otón ILI en su primera campaña, y le recibió 
en su capital cuando este movarea se disponía 
á llevar la guerra á Polonia: esta amistad le 
valió el ducado de Turingia. Muerto Otón HI, 
Eckard pretendió la corona imperial, contra las 
aspiraciones de Enrique cl Santo ó el Cojo, du- 
que de Baviera, que triunfó de su rival, Regre- 
saba Eckart desde Paderborn á Misnia cuando 
fé asesinado por Sigefredo, conde que había 
sido compañero de armas del margrave Gonticro, 
padre de Eckard. Este último fue enterrado en 
Naumburgo, punto donde había erigido un 
obispado, 

—Eckanro I: Biog. Margrave de Misnia. Mu- 
rió en 1046, Era hijo del precedente, y prestó 
poderosa ayuda å su hermano mayor Hermán 
para rechazar la usurpación de Guncelino, su 
tío, el cual, avnelado por Boleslao, duque de Po- 
lonia, había invadido Ja Misnia. Muerto Hermán 
en 1032, Eckard se encargó del gobierno, y se 
distinguió por los servicios prestados al empe- 
rador Enrique ITI, que le dió el calificativo de 
Fidelissimus fidelis. Eckard murió repentina- 
mente sin deiar hijos varones, v la Misnia, por 
derecho feudal, entró å formar parte del Imperio 
de Alemania. 


ECKARTSHAUSEN CARLOS DE): Bioy. Notable 
publicista alemán. N. en el castillo de Tlajm- 
hausen en 1752, M. en Munich en 1803, Era 
hijo natural del conde de Haimhansen. Recibió 
en el colegio de Munich una educación brillante, 
y fué sucesivamente consejero inlico, censor de 
la bihlinteca y ennservador de los archivos de la 
casa electoral. Publicó unas setenta y nueve 
obras, entre las cuales son las más notables la 
comedia Bufón de corte, Historia de los eahalle ros, 
Noches místicas, y sobretodo Dios es el umor puro, 
obra de la que se han hecho en Alemania unas 
sesenta ediciones y que ha sido traducida á casi 
todos los idiomas de Europa. i 
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ECKEBRECHT (Fei): Biog. Astrónomo ale- 
mán, N, en Nuremberg en 1594. M. en 1667. 
Supo conciliar la práctiva de los negovios comer- 
ciales con las especulaciones astronómicas, Ani- 
mado por Keplero estudió el cometa de 1618, es- 
evibió una Lufutarión de los ciclos de Tolemeo, 
é hizo grabar sobre cobre un mapamundi que 
Keplero publicó más tarde en sus tablas astro- 
humicas, 


ECKERMANN (Juas Pepo): Biog. Distin- 
guido literato alemán, fué muy conovido por 
haber desempeñado el cargo de secretario parti- 
cular de Guthe, con quien le unia estrecha 
amist.d. N. en Winsen (Ilannover) en 1752. 
M. en 1854. Después de servir romo voluntario 
durante la campaña de 1813 y 1814 en el Norte 
de Alemania, fué agregado en 1815 á la Canci- 
llería del Ministerio de la Guerra de Hannover. 
Publicó en 1821 su primer tomo de poesias y 
envió á Gæthe el manuscrito de sus /ocuinen- 
tos para la Poesía (Stuttgart, 1823) con cuyo 
motivo empezó la amistad ya nunca entibiada 
que le unió con el inspirado pocta. Se doctoró 
en la Universidad de Jena en 1827, y dos años 
después fué nombrado profesor de inglés y de 
alemán del gran duque heredero, En 1830 hizo 
un viaje å Italia acompañando á los hijos de 
Cethe, de quien era secretario desde 1823, y ú 
su regreso recibió el título de Consejero aulico 
en Weimar, desempeñando el cargo de biblio- 
tecario de la gran duquesa, Eckermann debe su 
celelnidad principalmente å la obra que publicó 
con el titulo de Conversaciones con Gælhe(Leip- 
zig, 1836, tomos 1 y 1; Magdeburgo, 1848, 
tomo 111),que contiene preciosos documentos 
relativos á dos últimos años de la vida del in- 
mortal autor del Fausto. 


ECKERNFÓRDE: Geog. C. cap. de circulo, pre- 
sidencia de Sehleswig, prov. de Selileswig-Hols- 
tein, Prusia; 5500 habits, Sit, al E.S. E. de 
Schleswig, en una magnifica bahía del Mar Iil- 
tico, de 20 kms, de profundidad. Navegación 
decadente después de la anexión á Prusia, Lu- 
garde la batalla librada entre alemanes y dina- 
marqneses en 5deabril de 1849, 

El cireulo tiene 996 kilometros cuadrados y 
45000 habitantes. 


ECKERT (CARLOS ANTONIO FLORIN}: Bioy, 
Compositor, N. eu Postdam en 1520. A los tres 
años lué adoptado por Mine. de Farstein, esposa 
de un distinguido literato, y recibió una vom- 
pleta educación musical. Discipulo de Zetter 
en 1830, y animado por los elogios de Spontini, 
compuso dos óperas para el teatro de Ko-uigs- 
tadt, cuando contaba diecisiete ahos de edad. 
En 1840 recibio lecciones de Mendelssohn en 
Berlin, y partió luego & Italia, doude residió 
dos años, A su regreso compmso Euillermo de 
Oranye, representada con éxito prodigioso. Los 
sucesos de 1548 le obligaron å expatriarse, visi- 
tando Bélgica, Holanda y Paris, donde se vió 
forzado å aceptar una plaza en la orquesta del 
Teatro Italiano, por no poder lograr wn poema 
de ópera para uno de los teatros líricos, y huko 
de limitarse á componer trozos de canto que la 
Sontog intercalaba en la lección del Barbero de 
Sevilla, Dirigió las orquestas de aquel teatro y 
del de Viena, hasta 1860 en que desapareció de 
la escena musical. Además de sus óperas escribió 
una sinfonía; una overtura; un trio para piano, 
violín y violoncello, y otras. 


ECKERTSEERG: Geog. Municipio del circulo 
de Johamnisburg, presidencia de Gumbinuen, 
provincia de Prusia Oriental, Prusia; 5000 habi- 
tantes. Sit, al N. de Jobannisburg, en el extre- 
mo N.E. del lago Spirding. 


ECKHART ú ECKEHARD: Pioy. Dominico ale- 


mån del siglo xiv, á quien se puede considerar - 


como el verdadero padre de la Filosofía especn- 
lativa en Alemania. Se ignoran las fechas de su 
nacimiento y de su muerte, aunque se cree que 
ésta dehió ocurrir hacia el año 1320, Era en 
1302 provincial de la Orden de Predicadores, y 
más adelante fué vicario general de Bohemia, 
donde mostró una notable actividad reformando 
los conventos de su Orden. Acusado de herejía 
por el obispo de Colonia, su más encarnizado 
enemigo, fué citado ante el Tribunal de la Inqui- 
sición, perseguido y condenado por una bula del 
Papa, fechada en 27 de marzo de 1329, habién- 
dose retractado de sus errores antes de morir, 
Dodota Eckhart de profundo talento, pensador 
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de primer orden, cuyas ideas eran incomprensi- 
bles para los espiritus vulgares de su época, se 
atrajo el odio y la animadversión de la mayor 
pate de los filósofos y los teólogos alemanes. 
Sin embargo, no faltaron hombres ilustres que 
comprendieron su verdadero mérito, como lo 
demuestra el gran número de sus discipulos, 
entre los que se enentan å Tauler y á Suss. Fué 
además un notable escritor, de estilo castizo y 
brillante, pudiendo ser colocado entre los prosis- 


, tas alemanes mis notables. Su vida y sus doc- 


trinas han sido materia de empeñadas contro- 
versias, disertaciones y estudios criticos, de- 
biendo citarse entre ellos los de Schmidt insertos 
enlos Estudioserilicos y teolpicosalemanes(1839), 
y las Memorias de la dcudomia de Ciencias Mo- 
rales y Politicas. 


ECKINGTON: Gcog. Municipio del condado de 
Derby, Inglaterra; 8000 habits. Sit. al N.N. E. 
de Chesterlield, cerca del Rother. Explotación 
de hulla; fúbrica de clavos, quincalla y alfa- 
rería. 


ECKIUS (LEONARDO): Biog. Eminente juris- 
consulto alemán, cousejero del margrave de 
Anspach, del duque de Baviera y del emperador 
Carlos V, que le consnltaba con frecuencia. N. 
en 1480, M. en Munich en 1550, Era tan grande 
su reputación como hombre de ciencia y de ta- 
lento, que se consideraba como nula toda deci- 
sión tomada sin haberle consultado, tanto que 
después de su muerte se decia generalmente, al 
discutir cualquier asunto complicado: si Eckfus 
estuviera aquí, resolveria la cuestión con cuatro 
palabras. 


ECKMUHL Ó EGGMÚBL: Geoy. Aldea del dis- 
trito de Straubing, circulo de la Baja Baviera, 
Baviera, Alemania, sit. á orilla del Grosse- La- 
her, all. del Daunbio, con estación en el f. e. de 
Ratisbona á Munich. Célebre por la batalla en 
que los franceses derrotaron á los austriacos, el 
día 24 de abril del año 1809, y qne valió al 
mariscal Davout el título de principe de Eck- 
miihl, 


ECKSTEIN (FERNANDO, barón de): Biog. Ti- 
lósofo y escritor francés, de origen danés, N. en 
Copenhague en septiembre de 1790. M. en Paris 
en 25 de noviembre de 1869. A los diecisiete 
años de edad, hallándose en Roma, se convirtió 
al catolicismo, y después de haber terminado 
sus estudios en Gotinga y Heidelberg ingresó 
en el cuerpo franco de Liitzow y conenrrió à to- 
das las campañas de 1812 å 1814. Oficial al 
servicio del nuevo reino de West/alia, quedó 
poco después encargado de la policia civil y 
militar de Gante, Más tarde pasó á Francia, 
donde Jmis XVIII le confirió varios empleos, el 
último de los cuales conservó hasta la revolu- 
ción de 1830. Colaboró en varias revistas lite- 
rarias, y de 1826 á 1829 pullicó la titulada Æ? 
Católico, cn la que insertó trabajos propios sobre 
casi todos las ramos de los conocimientos huma- 
nos. Aspiralia á buscar en éstos la unidad de 
doctrina é identificar la doctrina con el catoli- 
cismo puro, Creía que la conciencia individual 
puede enseñarnos lo que es el yo, pero no loque 
es la humanidad, El yo, por tanto, no puede 
ser criterio de verdad, y para juzgar al homlire 
en general, es preciso aculir á la Historia y á la 
Tradición, de que la Iglesia es depositaria. Adán 
y Cristo son tipo y modelo del hombre; con ellos 
juzga el filósofo á la humanidad entera: el uno 
representa nuestra naturaleza creada buena, 
pero luego caida, y el segundo nuestra natura- 
leza regenerada divinamente. Para estudiar y 
conocer á Adán y á Cristo es necesario consul- 
tar la tradición primitiva y cristiana, con loque 
todo queda reducido á una cuestión erudita y 
de crítica histórica. Luego, como el tipo humano 
se alteró con el transcurso de los siglos y su 
establecimiento en las diversas regiones del glo- 
bo, dehemos seguirle en sus variaciones, cambios 
y modificaciones, y asi habremos alcanzado el 
carácter católico. El sentido íntimo, pues, no 
significa nada para Eckstein, y, sin embargo, 
como dice Damirún, al apreciar å este filósofo, 
no hay ciencia posible, y sobre todo ciencia del 
hombre, si se prescinde del sentido intimo ó 
conciencia. Con el mismo espiritu de El Católico, 
redactó Eckstein un libro titulado Es, aña, con- 
sideraciones sobre su pasado, su presente y su 
porvenir, cte. (Paris, 1836, en 8.9). 


-EcksTEIN (ErxEsTO): Biog. Escritor sati- 
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rico alemán. N. en Giessen en 6 de febrero de 
1845. Siguió los enrsos de las Universidades de 
Giessen, Bonn y Berlín de 1863 á 1868. Luego 
marchó á Paris, después visitó España, Italia, 
Suiza, Austria y Holanda, recogiendo por tolas 
partes observaciones que publicó en una serio 
de obras humorísticas, escritas la mayor parte 
en París: el Imbécil de Sevilla, epopeya cómica; 
los Seductores de Varzin, escena de noche, Al 
mismo tiempo daba á las revistas literarias y 
satíricas una infinidad de artículos y bocetos, 
que fueron igualmente publicados en volúmenes 
con los titulos de Zojas volantes, y Mercancía li- 
gera. Después se estableció en Leipzig, doude 
continuó sus publicaciones. 


ECLAMPSIA (del griego ¿xdaghes, brillo ó res- 
plandor súbito; do ¿z, de, y leur, brillar): f. 
Enfermedad de carácter convulsivo, que suelen 
padecer los niños y las mujeres embarazadas ó 
recién paridas, Acomete con accesos, y va acom- 
pañada ó seguida ordinariamente de pérdida ó 
abolición más ó menos completa de las faculta- 
des sensitivas é intelectuales. 


— EcLAMPSIA: Patol. y Obst. En otro tiempo 
se empleaba este nombre para designar toda 
exaltación de las propiedades vitales, y asi se 
confundía, bajo una misma denominación, los 
estados nerviosos más diversos, incluso la epi- 
lepsia. 

Hoy se llaman eclampsia los abscesos cpi- 
leptiformes que se presentan tan sólo una ó 
pocas vecos y durante un tiempo limitado. Por 
o demás , los accesos eclámpticos no difieren 
gran cosa de los epilépticos. Refiérense ú la 
eclampsia, en primer lugar, los accesos epilep- 
tiformes aislados que se manifiestan en ciertas 
enfermedades cercbrales (tumores y abscesos, 
hemorragia cerebral, meningitis, anemia, irri- 
tación del cerebro): eclampsia sintomática. Ate- 
más, los accesos eclámpticos constituyen los fe- 
nómenos característicos de la uremia que sobre- 
viene en ciertas enfermedades renales: eclampsia 
urémica. En tal caso pueden los accesos repe- 
tirse varias veces, acaso con intervalos mayores, 
en términos que tal estado se hace semejante á 
la epilepsia: en ocasiones se suceden tan rápi- 
damente, que antes de que el enfermo despierte 
del coma posteclimptico se presenta un nuevo 
acceso. Algunos pacientes sucumben en el acceso 
eclámptico ó en el coma consecutivo; otros pue- 
den reponerse, y, cuando las condiciones de la 
secreción urinaria llegan á ser más favorables 
(por ejemplo, en algunos casos de enfermedad 
aguda de Bright) pueden curar por completo, 

Por su gravedad y frecuencia merece descrip- 
ción detenida la eclampsia puerperal, cuyos sín- 
tomas son muy parecidos á los de otras formas, 

ECLAMPSIA PUERPERAL. — Ha recibido tam- 
bién los nombres de convulsiones puerperales 
(Hoffmann), calambres generalizados y convul- 
siones graves (Wigand), distocia convulsiva (Jon- 
ny), distocia epiléptica (Merrimann), epilepsia 
aguda (Vogel). Es una de las más temibles dis- 
tocias, siendo frecuente la muerte de la madre 
como resultado inmediato, y más común quizás 
la del feto. Su invasión suele ser súbita, muchas 
veces sin que ningún antecedente próximo ó 
remoto haya hecho prever su aparición, y lo 
mismo desarrolla sus síntomas durante la gesta- 
ción que en medio del trabajo del parto, si bicn 
es más común en el puerperio, 

Su frecuencia ha sido caleulada de un modo 
diverso por los tocólogos; según Cazeaux, hay 
un caso de ectampsia por cada doscientos partos, 
y según algunos autores ingleses uno por cada 
450 ó 500. 

Lever, Devillier y Reynauld fueron los pri- 
meros que, ocupándose de la etiología y patoge- 
nia de la eclampsia, llamaron la atención sobre 
la coincidencia de la albuminuria con los acce- 
sos eclámpticos, deduciendo que las convulsio- 
nes, lo mismo que las urémicas en ia nefritis, 
eran producidas por la retención de la urca en 
la sangre. Frerichs, después de haber demos- 
tralo que aun cuando la sangre se halla sobre» 
cargada de urea no se presentan nt coma ni 
convulsiones, modificó esa opinión, manifestando 
que la urea en el organismo se transforma en 
carbonato amónico, y que éste es el que produce 
efectos deletéreos. Tal idea fué confirmaila por 
el hecho de que á veces se ha conseguido de- 
mostrar la presencia del carhonato amónico cn 
la sangre (C. Braun y Spiegelberg). Neegele dice 
que la eclampsia «depende de modifiraciones 


g 
o 


ECLA 


patológicas particulares prolucidas por la ges- 
tación y el parto en la sangre y en el sistema 
nervioso, modificaciones por las cuales la excita- 
bilidad refleja del cerebro y de la medula se 
halla extraordinariamente aumentada, bastando 
entonces una excitación, á las veces insignifi- 
cante, para que estallen las convulsiones. » Prau- 
be indicó la idea de que los llamados fenómenos 
urémicos en las enfermedades renales no eran 
producidos por la retención de sustancias exere- 
menticias en la sangre, sino debidos á que la 
pérdida de albúmina y la hidremia consiguiente, 
å consecuencia de una hipertrofia simultánea 
del ventrículo izquierdo, aumentan la tensión 
sanguínea eu el sistema arterial, ocasionando un 
edema del cerebro, cuyas consecuencias son el 
coma ó las convulsiones, según que se afecten 
sólo los hemisferios ó las partes medias. Ro- 
senstein exageró esta teoría de la eclampsia, 
indicando que toda embarazada tiene la san- 
gre hidrémica, y que durante el parto, á conse- 
cuencia de la mayor ó menor participación del 
sistema muscular en el trabajo, aumenta la ten- 
sión arterial, siendo posible, por lo tanto, aun 
estando sanos los riñones, la aparición de acce- 
sos eclámpticos. 

El doctor Campá, catedrático de Barcelona, 
admite dos formas de eclampsia: 1.% Idivpática, 
independiente de una toxicohemia, y debida al 
aumento extraordinario de la potencia excito- 
motriz del encéfalo, porrazón de las condiciones 
mismas en que coloca al organismo el hecho de 
la gestación. 2.4 Sintomática (albuminúrica, 
urénica ó urinémica ), dependiente de una alte- 
ración de la sangre, y constituyendo, por lo tanto, 
un síntoma de esa antointoxicación, por los ele- 
mentos excrementicios reteni:los. 

Ocupémonos ahora en la sintomatología. El 
principio es ora brusco, ora precedido de cefalal- 
gia, dolor epigástrico, vómitos, disnea y tras- 
tornos de la visión. El acceso, constituido por 
convulsiones sucesivamente tónicas y clónicas, 
que interesan sobre todo los músculos de la vida 
de relación (y quizás también los de la vida ve- 
getativa) y acompañado ó seguido de la aboli- 
ción más Ó menos completa, más ó menos pro- 
longada, de las facultades sensoriales ¢ intelec- 
tuales, dura por término medio uno ó cinco 
minutos, y en casos excepcionales cinco ó veinte. 
Rara vez es único; por lo general hay muchos, 
separados por algunos minutos de intervalo; se 
han contado hasta sesenta y más en cuarenta y 
ocho horas (Pajot). La presencia de albúmina en 
la orina es bastante común para constituir un 
importante elemento de diagnóstico. Esta albu- 
minuria, unida á un extenso edema y aun á la 
anasarca y sintomas precursores antes citados, 
en una mujer embarazada, debe hacer temer al 
tocúlogo la explosión de la eclampsia; tal con- 
junto premonitorio, la abolición de la inteli- 
gencia y de los sentidos, las convulsiones suce- 
sivamente tónicas y clóonicas, bastan para dis- 
tinguir la eclampsia del histerismo, del téta- 
nos, de la apoplejía, ete. El acceso epiléptico se 
parece por completo al de la eclampsia, y la 
diferencia sólo puede fundarse en los anteceden- 
tes, en la existencia de convulsiones antes de 
ese estado, y en la albuminuria. 

La primera manifestación del acceso aparece 
en la cara; los músculos del ojo entran en con- 
tracción fuertemente tónica, lo cual les da el 
aspecto de ojos brillantes con la mirada fija 
hacia arriba, pupila contraída y párpados abier- 
tos. En este mamento hay ya pérdida completa 
de la inteligencia. A la contracción de los mús- 
culos de los ojos sigue la de los músculos del 
ala de la nariz y de los labios; mientras en el 
ojo empieza ya la oscilación clónica por una vi- 
bración de los párpados, la cara toma un aspecto 
horrible, característico, fuertemente fruncida y 
presa de sacudidas violentas; está al propio 
tiempo violácea, cubierta de sudor halitnoso y 
las conjuntivas inyectadas. Pronto entran en 
convulsión los músculos del cuello; la cabeza es 
movida por una especie de rotación irregular, 
al paso que las carótidas laten fuertemente y 
las yugulares se presentan hinchadas; la con- 
vulsión, tónica primero y en seguida clónica, se 
comunica rápidamente al tronco y á los miem- 
bros: uno y otros se mueven como excitados 
por fuertes sacudidas eléctricas. La respiración 
es desigual, ronca; la boca se cierra espasmódi- 
camente, magullando los dientes la lengua, y la 
saliva, rechazada por las sacudidas expiratorias, 
sale al través de la boca en forma de espuma 
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sanguinolenta. La convulsión toma un carácter 
especial en los dedos de las manos, los cuales se 
cierran fuertemente sobre el pulgar. El pulso 
lento antes del acceso, llega 4 120 ó 140 pulsa- 
ciones, tornándose pequeño, desigual é intermi- 
tente. 

En pocos segundos todo el cuerpo sufre esas 
sacudidas convulsivas, violentas, que desarrollan 
una fuerza extraordinaria. La temperatura se 
eleva, oscilando entre 37,8 y 40% y pudiendo 
llegar, según muchos autores, hasta 41 ó más; 
la persistencia en la elevación de temperatura 
es un signo de pronóstico grave; por el contrario, 
su descenso permite pronosticar una terminación 
favorable, 

Después de algunos minutos de duración 
fijase otra vez la vista, escondiéndose debajo 
del párpado la pupila, y siguiendo algunos ins- 
tantes de contracción tónica de todos los mús- 
culos, precursora de la relajación completa, que 
no aparece brusca, sino lentamente. En cuanto 
la convulsión cesa, desingurgitanse las venas y 
empieza el período de calma, más ó menos du- 
radero, para repetirse después la escena descrita, 

Terminado el acceso, queda la enferma dorni- 
da, pero no con un sueño normal sino soporoso, 
durante el cual la respiración se parece a la de 
los apopléticos y el pulso conserva su frecuen- 
cia) período comatoso de algunos autores). 

Es raro que pase Ja borrasca en un solo acce- 
so; lo común es que se repitan, y asi es que, 
después de un intervalo de calma, que puede ser 
de algunos minutos ó durar media ó una hora, 
se reproduce el acceso por la misma sucesión de 
fenómenos. Estos presentan una marcha cre- 
ciente, de modo que á cada crisis son más in- 
tensos, más exagerados los movimientos. La 
primera convulsión sueleser corta y poco fuerte, 
durando apenas un minuto, pero cada vez son 
más duraderas y se aproximan; de suerte que en 
la forma grave, y que no cede á ningún trata- 
miento, acaba por producirse un estado casi 
continuo de convulsión, contándose hasta 30 ó 
40 accesos en el espacio de dos horas. Como dice 
muy gráficamente el citado Doctor Campá, «en 
presencia de un cuadro de esta índole, de esta 
verdadera tempestad de sacudidas y contraccio- 
nes, de lucha entre todas las fuerzas orgánicas 
confusamente desplegadas en el reducido espa- 
cio del cuerpo, no parece sino que el centro que 
preside á todo el funcionalismo haya sido hecho 
pedazos. La vida no es posible con tal desorden; 
à medida que las fuerzas se pierden las convul- 
siones son menos intensas, el coma se va hacien- 
do más profundo, y viene un momento en que, 
al terminar un acceso, la respiración sesuspende, 
cesan los latidos cardíacos, y sucede al desorden 
de las convulsiones la calma de la muerte. » 

Por lo dicho se comprende que el pronóstico 
de la eclampsia es gravisimo. La mortalidad 
puede calcularse en un 29 por 100 (Churchill la 
aprecia en un 20 por 100; Reynauld en un 15, 
y Brummerstádt eleva esta cifra hasta 37,8 por 
100). Parece que la mortalidad es menor en 
Inglaterra que en Alemania y Francia. Un 
parto dificil ó una enfermedad simultánea del 
riñón agravan esencialmente el pronóstico, 

Cuanto á la influencia sobre la vida del feto 
es también desastrosa, pues mueren próxima- 
mente Ja mitad de los niños antes de que termi- 
ne el parto, 

El ¿ratamiento tendrá por objeto combatir en 
lo posible las convulsiones generales y evitar su 
reproducción: para ello se ha empleado las in- 
yecciones de morfina y las inhalaciones de clo- 
roformo, Asimismo se recomienda el hidrato 
de cloral en enemas. El método diaforético sus- 
trae de la sangre elementos acuosos, descargán- 
dola en parte de las sustancias excrementicias 
que la impurifican; además obra directamente 
contra el edema cerebral. De algunos años á 
esta parte se ha administrado el jaborandi en 
infusión y la pilocarpina en inyección subcutá- 
nea; con estos medicamentos obtuvieron buenos 
resultados Fehling, Prochowinek, Bidder, Stroj- 
nowsky, Schamm, Braun, Lane y otros, mien- 
tras que Kleinwacchter, Soenger, Barker, Skene 
y Pasquali dicen que agravan el padecimiento y 
pueden producir la muerte, presentándose fenó- 
menos asfícticos graves á consecuencia de la ex- 
pectoración deficiente, y desarrollándose en oca- 
siones un edema pulmonar, favorecido por la 
debilidad de la lengua y por la retracción de la 
lengua, que cierra la entrada de la laringe. La 
indicación de los purgantes es muy limitada. 
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Se hallan lormalmente contraindicados los 
epispásticos y la aplicación del frio á la cabeza, 
pues toda irritación exterior, por pequeña que 
sea, provoca la aparición de nuevas convulsio- 
nes y exacerba las existentes, 

Recientemente se ha preconizado como trata- 
miento preventivo de la dieta láctea, Fundado 
este plan en el conocimiento que se tiene de la 
función patológica que se presenta, y de la in- 
finencia que tiene eu la producción de los ata- 
ques eclampticos la eliminación enorme de 
orina por los riñones, ha sido considerado racio- 
nal en teoría, y la práctica ha confirmado esa 
opinión, habiendo obtenido el método aludido la 
sanción de la mayoria de los tocólogos contempo- 
ráneos. Tarnier, que fué quien empezó á preco- 
nizarlo, establece un regimen para ir acostun- 
brando lentamente á las enfermas, basado en 
la progresión siguiente: primer día de trata- 
miento, un litro de leche, dos raciones de ali- 
mentos; segundo día, 2 litros de leche, una 
ración de alimentos; tercer día, 3 litros de leche, 
media ración de alimentos; y cuarto dia, 4 li- 
tros de leche, sin otro alimento y seguidamente 
la leche sola á discreción. Otros autores, entre 
ellos Charpentier, empiezan desde el primer día 
con el uso exclusivo de la leche, acostumbrando 
á la enferma por dosis pequeñas poco repetidas 
(medias tazas, cortadillos) hasta que la tome 
a discreción. El tratamiento debe comenzar tan 
pronto como se observen los primeros síntomas 
de albuminuria, y suele ser tan eficaz que å 
á los ocho días decrece visiblemente la cantidad 
de albúmina, desapareciendo por completo al- 
gunos «días más tarde. El Doctor Campa acepta 
incondicionalmente este tratamiento, con el que 
asegura haber obtenido buenos resultados, y el 
Dovtor Alcina, catedrático de Cádiz, en una 
notable comunicación acerca de cste tema, pre- 
sentada al Congreso ginecológico reunido en Ma- 
drid en 1888 (por iniciativa de los señores Gon- 
zález de Segovia, Carreras Sanchis y Gutiérrez), 
decía: «Es asi que la leche es el alimento que 
se digiere mejor y más pronto, y que fatiga, por 
lo tanto, menos al aparato gastrointestinal, de- 
jando la menor cantidad de residuo; habrá, 
pues, de constituir por si sola el medio más 
seguro para modificar ventajosamente las noci- 
vas influencias de un retardo nutritivo anormal 
en el embarazo; siendo casi siempro eficaz, si se 
al ministra å tiempo y de uma manera oportuna, 
para evitar á la embarazada una eclampsia, que, 
aunque es un accidente dominado hoy mejor 
que ayer, siempre constituye un grave riesgo de 
muerte para la madre y para el hijo. » 

No debe pensarse en provocar prematuramente 
el parto artificial. Si la enfermedad ha esta- 
lado ya, toda intervención para interrumpir el 
embarazo la exacerba. Además, esta interven- 
ción dura tanto que, cuando concluye, ó ha 
terminado mortalmente la enfermedad ó ha ce- 
dido ya. 

ECLÉCTICAMENTE: adv. m, De una manera 
ecléctica, según los principios del eclecticismo. 


ECLECTICISMO (de ecléctico): m. Escuela 
filosófica que procura conciliar las doctrinas que 
parecen mejores ó más verosimiles, aunque pro- 
cedan de diversos sistemas, 

-EcLEcTICISMO: Fil. Este sistema filo- 
sófico, que consiste en discernir la verdad del 
error en todas las escuelas, se denomina pre- 
suntuosamente la filosofía, la verdadera filoso- 
fía, la perennis philosophia de Leibniz, Ini- 
ciado el eclecticismo en la filosofía alejandri- 
na ó neoplatónica (V. ALEJANDRÍA, ESCUELA 
DE), corrió suerte muy distinta á través de 
la historia del pensamiento esta singular ma- 
nera de razonar, que se supone dotada de piedra 
de contraste y criterio tan seguro cuanto nece- 
sita serlo el que determine regla inflexible para 
distinguir la verdad del error. Alcanzó un éxito, 
si momentáneo algo ruidoso, el eclecticismo, 
durante los últimos tiempos, con Cousin, inicia- 
dor en parte de la tendencia eritico-histórica 
para el estudio del pensamiento. Siempre que 
el eclecticismo ha obtenido el favor de las gen- 
tes, ha acusado una posición estable del pensa- 
miento más que un impulso innovador para su 
progreso. El eclecticismo, á poco que exagere lo 
que llama sus método y criterio, degenera en la 
erudición y en el trabajo, relativamente dificil, 
de saber lo que todos han pensado para concluir 
ignorando lo que propiamente (cada cual por si) 
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semejante á la Poesía erudita, culta y amanerada 
en Literatura, que aparecen aquél y ésta como 
reacción ó periodo de relativo descanso respecto 
á las épocas de renovación y eritica del pensa- 


miento filosófico y del arte literario. La preten- | 
' der que ni el sabio ni el pensador han de hallar 


sión de juzgar y contrapesar todos los criterios 
de la verdad, decidiendo qué parte de error 
existe en esa misma verdad, implica la previa 
exigencia de señalar cuál sea (y en qué razones 
está justificado) el criterio superior que haya 
de resolver en definitiva la legitimidad parcial 
de todos los demás. Como nunca se ha preocu- 
pado de esta exigencia fundamental el eclecti- 
cismo, jamás (en ninguna de sus manifestaciones) 
aparece como un verdadero sistema filosófico, 
con las condiciones al caso requeridas; siempre 
ha ofrecido la verdad (la elegida como tal, según 
el sentido etimológico de la palabra) como ver- 
dad de segunda, mano, y aún asi, templada (cual 
si la verdad hubiera de tener en cuenta las con- 
veniencias) por consideraciones extrañas por 
completo á su carácter libre é impersonal, 

El eclecticismo, especie de doctrinarismo filo- 
sófico, filosofía de terminos medios, que subor- 
dina el interés primordial de la verdad á un 
statu quo de conveniencias, que quieren expli- 
carse y aún justificarse con el éxito del momen- 
to, ha sido también denominado Filosofía oficial 
ó académica, en cuanto se pliega á las exigencias 
que en la hora de su aparición gozan el favor de 
los más. Contra esa filosofia oficial, que cierra 
los libres caminos de la investigación de la ver- 
dad, ha escrito páginas, si apasionadas elocuen- 
tísimas, Schopenhauer, protestando virilmente 
de la adhesión dogmática que necesita para 
vivir. Del eclecticismo no queda, para los pro- 
gresos definitivos del pensamiento, más que un 
cierto espíritu de tolerancia que facilita el estu- 
dio desapasionado de las distintas escuelas, y 
una tendencia crítica que han hecho fecunda, 
aunque con superior sentido, los discípulos de 
Kant con lo denominado neo-kantismo ó escuela 
critica (V. Cuiricismo). La afirmación única 
que se puede tomar como objeto de serio exa- 
men del eclecticismo, es la de la existencia (por 
los ccléeticos supuesta, pero no investigada ni 
justificada) de un criterio de verdad, superior 
al que han tomado parcialmente las distintas 
escuelas filosóficas, por ejemplo, la sensnalista ó 
empirica (los sentidos), la idealista (las i:Lcas), 
etevtera. Refiere el eclecticismo la existencia de 
este criterio á la del sentido común. Aparte la 
objeción bien respetable, á pesar de su aspecto 
humorista, de que el sentido común es el menos 
común de todos, conviene tener presente que el 
tenido por sentido común ó sana razón es un 
criterio, en su mayor parte espontáneo (y la pri- 
mera condición del pensamiento filosófico es la de 
ser reflexivo), y en ho pequeña parte formado de 
aluvión (sin orden ni sistema). Además, el sen- 
tido común, lo mismo que todo en la vida, se 
halla sujeto á la ley del cambio y, en definitiva, 
al progreso, Que no es el inismo el sentido co- 
mún de ahora que el del siglo xin, ni en el 
momento que corre es igual el sentido común del 
hombre inculto, que juzga con su realismo in- 
genúo por las apariencias (creyendo, porque asi 
lo ve, que el Sol se mueve alrededor de la Tie- 
rra) al del sabio que rectifica esta falsa aparien- 
cia (estudiando cuidadosamente los movimientos 
de la Tierra alrededor del Sol). Por otra parte, 
el sentido común, la sana razón, ó lo que se de- 
nomina el asentimiento general de los hombres, 
reduciría el juicio definitivo acerca de la verdad 
ó del error del pensamiento á una cuestión de 
votos, cuando á veces, casi siempre que una 
verdad nueva se descubre, un Colón tiene razón 
contra las preocupaciones y errores de todos los 
demás, y un Galileo dice la verdad frente á las 
imposiciones de lo falso, tenido por verdadero 
ante un pretendido sentido común. Como la 
verdad no es cucstión de número, ni el pensa- 
miento conquista ante todo á la generalidad, 
sino que, como la planta, germina y fructifica 
merced å una ruda labor, resulta el pretendido 
criterio ecléctico nulo y contraproducente. Re- 
presenta, por tanto, el eclecticismo en la histo- 
ria del pensamiento, más que paso de avance, 
punto ó compás de espera, que, sí acaso, prepara 
los progresos ulteriores de la verdad, pero nunca 
los provoca é impulsa. La historia de la Filoso- 
fia ofrece ejemplos á granel de lo que dejamos 
indicado. Las reconstrucciones cientificas y filo- 
sóficas, sintesis parciales de la verdad, exceden 


debe pensar. El eclecticismo en Filosofía es algo | en su tendencia é impulso de las pretensiones 
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eclécticas. No equivale lo que decimos á procla- 
mar norma de libre investigación de la verdad 
contrariar abiertamente la sana razón; antes 
bien, å ello se opone la lez parsimoniæ ó de la 
cireunspección científica; pero sí se ha de enten- 


rémora ò valladar para sus investigaciones en el 
sentido común ó en las afirmaciones de cla- 
roscuro del eclecticismo. La universalidad en 
la creencia, seguida de cierta necesidad como 
caracteres que señalan algunos (Rey Heredia, 
Z. González y Jacobi) al sentido común, no jus- 
tifican que sirva de criterio á la verdad. Proceda 
el sentido común de cierto innatismo de las leyes 
de la inteligencia; se derive de la herencia, como 
quieren los fisiólogos; ó sea efecto del lastre, en 
parte nativo, en parte adquirido, que la cultura 
general va depositando en todas las concien- 
cias, siempre resultan sus percepciones vagas y 
mezcladas con sensaciones é imágenes que alte- 
ran su verdad; porque sus oscuras revelaciones 
(sin precisión ni fijeza en la complexión del pen- 
samiento) son insuficientes para la certeza que 
la ciencia requiere, y porque, siendo el pensa- 
miento progresivo, necesita la reflexión del st- 
jeto. A lo más que llega el sentido común es á 
ser criterio negativo; por ser inerte y pasivo puc- 
de mostrar dónde está el error; es impotente 
para enseñar en qué consiste la verdad. 


ECLÉCTICO, CA (del gr. Exdexrinds; de ¿xdé- 
ye», escoger): adj. Perteneciente, ó relativo, al 
eclecticismo. 


- EcuÉcrico: Dicese de la persona que pro- 
fesa las doctrinas de esta escuela. U. t. c. s. 


ECLÉCTIDO (del gr. exdezvo;, elegido, distin- 
guido, precioso): m. Zool. Género de aves trepa- 
doras de la familia de las psitácidas, subfamilia 
de las psitacinas. 

Las especies de este grupo se distinguen por 
un pico muy fuerte, redondeado en la arista y 
con una ligera sesgadura dentada; las alas son 
largas; entre las rémiges primarias la tercera es 
la de más longitud; la punta de las alas es muy 
saliente; la cola es de un largo regular y redon- 
deada; las plumas, duras y anchas, cubren tam- 
bién la región alrededor del ojo, las fosas nasa- 
les y la cera; tienen un magnífico color verde ó 
rojo brillante. 

Hasta los últimos tiempos se ha creído reco- 
nocer siete especies de este grupo, es decir, tres 
verdes y cuatro rojas, cuyos machos y hembras 
tenian el mismo plumaje Y por lo menos muy 
parecido, 

Los ecléctidos habitan en Nueva Guinea, las 
Molucas y Filipinas. 

Las especies principales son las siguientes: 

Ecléctido verde ( Eclectus polychlorus). - Este 
loro es un ave magnifica, mucho más grande que 
el jaco y de un color verde muy vivo, más osen- 
ro en la parte superior. En los lados del pecho 
hay una gran mancha rojo escarlata; del mismo 
tinte son las tectrices; á lo largo del antebrazo 
son de color azul claro; las rémiges de la mano 
presentan en su parte inferior un borde negro y 
son de un azul añil; las del brazo verdes hasta 
la mitad de la base y azul oscuro en el resto; las 
tres últimas rémiges verdes; las tres rectrices 
exteriores, de un azul oscuro de añil, están bor- 
deadas de negro en su parte interior; la cuarta 
y quinta sólo son azules en la extremidad y 
verdes en el resto le su extensión, como las dos 
del centro; la pupila es de color amarillo ana- 
ranjado; la mandibula superior rojo de coral y 
amarillo de cera en la punta la inferior, y los 
pies negros. 

Ecléctido rojo {Eclectus grandis). — Este se- 
gundo tipo de los ecléctidos tiene el plumaje de 
un rojo escarlata más vivo en la parte superior 
de la cabeza y en la nuca; por el dorso se corre 
una faja transversal; el vientre y el pecho son 
de color azul de ultramar oscuro; el borde de 
las alas del mismo tinte más claro; las rémiges 
de la mano están orilladas de negro interior- 
mente; las tectrices y la rémige angular son de 
un azul de añil, y del mismo tinte las puntas 
de las rémiges del brazo, que son rojas en el resto 
con un borde negra; las tres últimas rémiges 
tienen un matiz verde en las barbas interiores; 
las tectrices del brazo son azules en la base do 
las barbas interiores y verdes en el resto; las 
extremidades de las rectrices superiores y las 
rectrices inferiores de un color muy vivo de 
limón; la base de las primeras es negruzca, 
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No se poseen aún suficientes datos sobre ol 
género de vida en libertad de los ecléctidos en 
general, pero su área de dispersión se ha podido 
cireunseribir con bastante exactitud. Estas dos 
especies se han encontrado en Ternate, Halma- 
tera y Batján; el ecléctido verde habita además 
en la Nueva Guinea, Guebe, Waigin y Myson. 

El brillo de sus magnificos colores seduce la 
vista, pero su caráter grave, por no decir triste, 
no corrobora de ningún modo la primera im- 
presión, Estas aves se domestican fácilmente, 
y, así como otras muchas, llegan á Europa más 
familiarizadas ya con el hombre, aunque con 
frecuencia se pierden también sus buenas cuali- 
dades por el mal trato durante el viaje. Sin 
embargo, por lo regular muestran cariño á su 
amo cuando éste sabe infandirles confianza, y á 
veces aprenden & hablar. Son más débiles, ó al 
menos no resisten tan bien la cautividad como 
otras especies de igual tamaño, y por esta causa 
raras veces viven largo tiempo en tal estado; á 
menudo mueren súbitamente por causas des- 
conocidas. Hasta ahora nunca se han reprodu- 
cido en la janla. 


ECLECTO ó ELECTO: Piog. Uno de los asesi- 
nos de Cómodo. Vivia en la segunda mitad del 
siglo 11 de la era evistiana. Fué eu un principio 
liberto de Lucio Vero; más tarde, protegido por 
Marco Aurelio, sirvió à Ummidio Quadrato, y 
euando éste murió entró Eclecto á desempeñar 
las mismas funciones en el palacio de Cómodo. 
Para conocer la parte que tomó con Leto y Mar- 
cia en el asesinato del emperador y en el adve- 
nimiento de Pertinax al trono, sucesos que oca- 
sionaron la muerte del mismo Electo, vease Có- 
Mono, LeTo, MARCIA y PERTINAX. 


ECLESIARCA (del gr. ézzansix, iglesia, con- 
gregación, y 2727, gobierno): m. Dro. can. Era 
un cargo del cleraen la Iglesia griega, que abra- 
zaba diversos oficios, desde los más importantes 
hasta los más humildes, A veces este nombre se 
confundía con los antiguos cartofilacios, los eua- 
les son llamados en algunos documentos Magnus 
Erclesiarea: ya desempeñaban los oficios de ma- 
yordomos do fábrica, que entre nosotros se llama 
fabriquero, ya otras veces eran designados con 
este nombre otros clérigos inferiores, que tenian 
á su cargo la conservación y limpieza de las 
iglesias, convocar al pueblo al templo, encender 
las velas para el oficio divino, cantar en cl coro, 
y hacer entre los fieles las postulaciones que se 
acostumbran durante la misa; «de lo cual se in- 
fiere, dice Magdalena, que esta costumbre es 
ya bastante antigua, sin que por ella se deba 
acriminar al clero como «ue explota la piedad de 
los fieles. » 


ECLESIASTÉS (del griego 'Exzdmor0 775; de 
izzina, congregación): m. Libro canónico del 
Antiguo Testamento, escrito por Salomón. En 
él se habla contra la vanidad del mundo, ha- 
ciendo comprender que no hay felicidad verda- 
dera sino en la observancia rigorosa de los man- 
damientos de la ley de Dios. 

Comparó el EcresiastTés las palabras del 
varón sabio á las puntas sutiles, y á los clavos 
penetrantes. 

NÚSEZ DE CEPEDA. 

Habia dicho Salomón en el ECLESIASTÉS que 
todo cuanto habia experimentado en el mundo 


era vanidad, ete, 
MALÓN DE CHAIDE. 


- EcursrastÉs: Rel, El autor de este libro, 
según opinión muy generalizada entre los he- 
breos, griegos y latinos, fué Salomón, pues aun- 
que algunos lo suponen obra de Ezequias ó Zo- 
robabel, y aun de escritores más modernos, las 
palabras con que principia, «palabras del Ecele- 
siastés, hijo de David, rey de Jerusalén,» sólo 
parecen poder aplicarse á Salomón. . 

Sin embargo, escritores de la importancia de 
Jahn, Movers, Hievernick y Keil, niegan ó du- 


dan que el Eclesiastés pueda estar escrito por el - 


rey sabio, asegurando que, según se deduce de 
alguno de sus pasajes, no pudo ser redactado 
hasta la vuelta del cantiverio de Babilonia y la 
reedificación del templo, Ewal opina que debió 
escribirse en los últimos años de la dominación 
persa, esto es, cuatro siglos antes de Jesucristo, 
y no es ciertamente de todos los escritores el 
que fija la fecha más cercana å nosotros. 

Dicen los que opinan que fué obra de Salo- 
món, que este monarca lo escribió después de su 
caida, y como público testimonio del arrepenti- 
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| miento de sus faltas, El Eclesiastés es una especie 


de discurso contra la vanidad de las cosas hu- 
manas, 


ECLESIÁSTICAMENTE: adv. m. De un modo 
propio de un eclesiastico, 

ECLESIÁSTICO, CA (del lat. ecelesiastícas; de 
ceclesia, iglesia): adj. Perteneciente, o relativo, å 
la Iglesia, 

... acostumbramos llamar era del Señor dera 
de César, asi en las historias.... y en los actos 
antiguos de los concilios ECLESIÁSTICOS, ete, 

MARIANA. 

se entre tanto el vicario ECLESIÁSTICO negó 

la licencia, dejando así cortada la cuestión, 
N. F. be Moratín, 

- Fcurstásrico: ant. Docto, instruido. 

- Ecr.esiástico: m. CLÉRIGO, el que, en vir- 
tud de las sagradas órdenes que ha recibido, está 
dedicado al servicio del altar y culto divino, 


Las mujeres, los niños y los ECLESIÁSTICOS, 
conio uo pueden defenderse aunque sean ofen- 
didos (dijo D. Quijote), no pueden ser afren- 
tados, etc. 

CERVANTES. 

Vien las antesalas nna muchedumbre de 
ECLESIÁSTICOS y seglares, la mayor parte fa- 
miliares de su Liustrisima, etc. 

ISLA. 


- EcLestásrico: Título de uno de los libros 
del Antiguo Testamento, 


El ECLESIÁSTICO dice que es cosa muy abo- 
rrecible å Dios el pobre presuntuoso y mal su- 
irido. 

Fr. ALoxso DE Orozco. 


Responde fla Sabiduria) en el libro del ECLE- 
SIÁSTICO, y dice: ete. 
MALÚN DE CHAIDE. 


- Ecuesiástico: Rel. Este libro, declarado 
canónico por el concilio de Trento, es una co- 
lección de preceptos morales, de apotegmas é 
instrucciones piadosas para guia y regla de con- 
ducta de los hombres. Su nombre débelo á 
haber sido leído en las asambleas religiosas, y 
quizá también á los puntos de contacto que 
tiene con el Kelesiastós, Los griegos le llamaron 
Sabiduría ó Panaretos de Jesús, hijo de Sirax, 
por ser sabios y salndalles los consejos en él 
contenidos, siendo efoctivamente tal la opinión 
de sabiduría que mereció & Jos antiguos este 
libro que, á pesar de rehusarlo al principio los 
cristianos, dice San Jerónimo en su epístola CXV 
que estala recomendada su lectura por la Iglesia 
para edificación del pueblo, 

Jesús, hijo de Sirax, natural de Jerusalén, le 
escribió en Egipto, á donde pasó en tiempo de 
la persecución de sus hermanos por Antíoco 
Epifanes, con ohjeto de reavivar la fe entre sns 
correligionarios, de los cuales, muchos por mico 
al tirano, habían abandonado sus ercencias, El 
objeto del Eclesiástico fué volverles al bien. 
Según valiosas autoridades, el libro fué escrito 
en tiempo de Onias IH y antes de su muerte, å 
causa de que, citando el autor muchos ilustres 
personajes que le precedieron, indudablemente 
no habria omitido el nombre de aquél que por su 
celo y amor á la religión se hizo tan célebre. 
El texto hebreo ó siriaco del Eclesiástico, que 
San Jerónimo en la epistola antes citada afirma 
haber visto, no ha llegado hasta nosotros, po- 
seyendo sólo la traducción griega hecha por un 
nieto del autor, Hamado también Jesús, quien, 
habiendo vivido largo tiempo en Egipto,encon- 
tró uno de los ejermplares del libro de su abuelo 
y lo tradujo al griego. La versión latina no se 
sabe á punto fijo en qué época pudo ser hecha, 
pero se supone que sería en los primeros tiempos 
de la Iglesia. 


ECLESIASTIZAR (de eclesiástico): a. Hablando 
de bienes temporales, ESPIRITUALIZAR, reducir 
algunos bienes por autoridad legitima á la con- 
dición de cclesiasticos, lle suerte que el que los 
posee pueda ordenarse å titulo de ellos, sirvién. 
' dole de congrua sustentación. 


ECLÍMETRO (del gr, 


j 
I 


22 vw. inclinar, y 
435332097, Melida): m. Top. Instrumento destinado | 


å la medida de las pendientes, por la relación en ` 
que se encuentra el desnivel que existe entre , 


dos puntos con la proyecrión de la recta que los 
une, Esta relación es la tangente trigonométrica 
del ángulo que mide la pendiente de la recta de 
| que se trata, 
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Los hay de varios sistemas; los principales son 
los siguientes: 

Eclimetro de Chezy. -Se compone de una 
regla de cobre 4 B, fig. 1, unida por una bisa- 
gra y un tornillo á otra, que es la «que se une al 
pie; sobre la primera regla va montado un 
nivel de aire, y en sus extremos tiene dos pinu- 
las, P y Q, de desigual altura. La mayor parte 
está formada por una placa ruovible que lleva 
el agujero que hace de ohjetivo, y que desliza 
entre las guías de un bastidor rectangular gra- 


Eclimetro de Chezy 


duado, de modo que se pueda apreciar la altura 
de dicha placa. Estas divisiones miden al mismo 
tiempo el ángulo de la visual con la plataforma 
del nivel, El detalle Æ de la figura representa el 
tornillo y el vástago hueco, por medio de los 
cuales se maneja la placa por el intermedio de 
dos bridas unidas á ella. 

LEclimetro de pinulas. - Consiste en un nivel 
de aire montado sobre una regla de cobre, que 
lleva en sus extremos dos pinulas, 4 y B, de 
desigual longitud; la menor sirve para apuntar 
ó dirigir la visual, y la segunda está formada 
por una ventanilla rectangular graduada en los 
costados y provista de una cerda vertical, eru- 
zada por dos horizontales m y n. También lleva 
un cruzamiento de cerdas la primera pinula 4, 
y la linea o z «debe ser 
paralela al eje del nivel. 
La segunda cerda m es 
movible, y su situación 
al fijarla por la visual in- 
dica en la graduación del 
costado la pendiente por 
metro de aquélla, 

Eclímetro de pinulas y anteojo, — Consiste en 
una regla en que se apoyan dos pinulas desigua- 
les, como en el eclimetro de pinulas, con correc- 
ciones ambas, y llevan consigo un anteojo, cuyo 
eje óptico toma la misma dirección que la recta 
que determina la visual en los taladros y venta- 
millas de las pinmlas, En su parte media tiene 
la regla un ensanche, donde hay una brújula, 
cuya caja forma cuerpo con un tronco de cono, 
en cuya superticie lateral se hallan nonios, co- 
rrespondiendo con un limbo horizontal, y que 
ticnen movimiento en sentido horizontal, rápido 
ó lento, por medio de sus correspondieutes tor- 
nillos. 


ECLINUSA (del gr. yxa, inclinar): f. Bot, 
Géncro deSapoticeas representado por dos espe- 
cies del Brasil, que son årboles leñosos, con hajas 
lanceoladas y estipulas muy cadueas, con flores 
pequeñas reunidas en glomérulos, en la axila de 
las hojas ó al nivel de los nudos de los años pre- 
cedentes. Sus flores, hermafroditas y tetrámeras 
ó pentámeras, tienen un cáliz imbricado, una 
corola subcampanulada y un andróreo que care- 
ce de estaminodios, pero con anteras extrorsas. 
Su ovario, liso y coronado por un estilo corto, 
grueso y lampiño, presenta de dos á cinco celdas. 


ECLIPSABLE: adj. Lo que se puede eclipsar y 
oscurecer. 


Fuente de gracias, dador de riquezas, 
Sol no ECLIPSABIE querayos envia. 
ALVAR GÓMEZ DE CICDAD REAL. 


ECLIPSAR (de eclipse): a. Astron. Causar un 
astro el eclipse de otro. 

—Ecrirsar: fig. Osenrecer, deslucir, empeñar 
el lustre de alguien, ó de algo. 


Eclimetro de pinulas 


Llevara del interés 
De un galán favorenido 
De vuestro rey, ECLIPSÓ 
Las memorias en olvido. ete, 
Tirso DE MOLINA. 


Escudo y defensa de unos estados (el Cid), 
azote terrible de otros, EcI.1P5Ó la majestad de 
los reyes de su tiempo, etc. 

QUINTANA. 


¿Qué te falta? ¡Quieres brillar en el mundo? 
¿Quieres persar å los más ricos señores? 
LARRA. 
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— ECLIPSARSE; r. Astron. Ocurrir el eclipse ' habitantes de América están persuadidos de que 


de un astro, 


El so} retrajo los rayos de su luz. y SE ECLIP- 
Só milagrosamente con la interposición de la 
luna, coutra toda la orden natural, 

RIVADENEIRA. 


... Solían los antignos sonar varios metales é 
instrumentos evaltdo SE EXLIPSABA la luna, le 


tráen divertido con inúsicas y entrelenimien- ; 


tos, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- Ectirsa1 


: fig. Evadirse, ausentarse, des- 
aparecer iuespe 


radamente una persona, 
ECLIPSE (del lat. eclipsisdel gr, Ezhsiórs. de 
zo, abaudonar, estar ausente): m. Astron. 
ación transitoria y total ó parcial de un 
stro ó de su luz propia ó prestada á nuestra 
vista por interposición de otro cuerpo celeste, 


No es defecto de la Luna el que padece en el ’ 


ECLIPSE, sino de la Tierra, que interpone su 
sombra eutre ella y el Sol, cte. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


ECLIPSE se llama, amigo, que no eris, el es- 
eurecerse esos dos luminares mayores, dijo don 
Quijote. 

CERVANTES. 
El mayor, el más horrendo 
Ect.1PsE que ha padecido 
El Sol, después que con sangre 
Lloró la muerte de Cristo, etc. 
CALDERÓN, 


= ECLIPSE LUNAR: Astron, El que ocurre por 
interposición de la Tierra entre la Luna y el Sol. 
= Ecrirse soLAR: Asiron. El que ocurre por 
interposición de la Luna entre el Sol y la Tierra, 
Eciirse solar es eclipse hidalgo, promete 
oscuridad mientras durare, 
QUEVEDO, 


= Eviarse: Astran. Los eclipses, y especial- 
mente los de Sol, según refieren las tradiciones 
€ historias, fueron motivos de terror para los 
antiguos, y sólo la repetición del fenómeno y su 
exacta predicción desde los tiempos de Tales 
han podido ir disipando los temores que inspira- 
ban, Los astrónomos caldeos, que con tanta asi- 
duidad observaban el ciclo, fueron los primeros 
que buscaron la causa y dieron la explicación del 
fenómeno, De esto å predecirlo no hay más que 
un paso, Sin embargo, la predieción ede los echip- 
ses de Sol salió muchas veces fallida, cosa que 
no ocurría con los eclipsrs de Luna, diferencia 
esencial que era debida sencillamente á un efecto 
de paralaje. Los astrónomos indios legaron á 
calcular los eclipses con bastante precision, va- 
licnilose de proee limientos sencillos que con- 
servaban en la memoria, por composiciones mé- 
tricas que se transmitían cuidadosamente, Pri- 
mero hallaban la longitud verdadera de la 
Luna; el diámetro de la Lana lo hallaban divi- 
diendo por 25 el movimiento dinrno del astro; 
el resto de la división imnltiplicado por 60 y qi- 
vidido por 55 daba el diámetro. El del Sol lo 
caleulaban multiplicando su movimiento diurno 
por 5, y el cociente de la división por 9 es el diá- 
metro del Sol. Claramente se ve que, unidos estos 
resultados al conocimiento de las variaciones de 
declinación de los astros, tenian los elementos 
suficientes para predecir los eclipses, El empera- 
dor chino Yao, que floreció å mediados del si- 
glo xxiv antes de J. C., y que protegió los estn- 
dios y olservaciones astronómicas, excitú el celo 
de los astrónomos para que lograsen predecir los 
eclipses, cosaque no es proballeconsiguiesen, pues 
el no haber predicho el eclipse famoso oenrrido 
el año 2159 antes de J. C., costó la vida á varios 
astrónomos condenados por un terrible decreto 
del emperador Chu Kang. Por esto se colige la 
importancia soperstiviosa que aquellos pueblos 
concedían à lns eclipses, y que es paco menos que 
Ja que añn hoy atribuyen a las estrellas fugaces 

Fontanelle, en sus Lutochiens sur la purati 
des Mondes, dice: «En telas las Indias orienta- 
les se eree qne cuando el 30] òla Luna se eslip- 
san es porque un dragón extiende sns garras 
negras sobre estos astros para apoderarse de 
clos; y mientras dura el eciipse se ven las ori- 
las de los rios cubiertas de eabezas de indios 
qUe se sumergen en el agna hasta el pescuezo, 
porque esta es una posición muy devota, segin 
ellos, y muy eficaz para alcanzar del Sol y de la 
Luna que se defiendan bien contra el dragón, Los 


RA 
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el Sol y la Luna están enfadados cuando se 
eclipsan, y Dios súlo sabe lo que hacen para 
ponerse en bien con aquellos astros. ¿Pero los 
griegos, tan cultos, no ereyeron que la Luna ; 
estaba hechizada y que los magos la hacian ba- 
jar del cielo para arrojar sobre las hicrbas una 
cierta espuma maléfica? ¿Y nesotros mismos, no 
tuvimos un terrible miedo cuando el eclipse de 
1654, que por cierto fué total? ¿Una inbinidad 
de personas no se encerraron cn los sótanos? Ya 
en el año 413 antes de 3, C, los atenienses em- 
pezaron á explicar los eclipses de Sol por la in- 
terposición de la Luna, pero no alcanzaban la 
razón de los celipses de ésta. Con el transcurso 
de los tiempos y el progreso de las Ciencias se 
han disipado las sombras de la superstición y 
del error, y en la actualidad los eclipses son, 
para la generalidad de las gentes, fenómenos 
naturales cuya contemplación excita y mucve | 
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el animo á las más elevadas contemplaciones 
del poder y de la infinita sabiduria de Dios. » 
Cuando la Luna se interpone entre el Sol y la 
Tierra en las proximidades de los nodos de la 
órbita lunar, se dice que la conjunción es eclíp- 
tica, señalando con este calificativo la posibili- 
dad de un eclipse. Este sólo depende, en dicho 
caso, de la latitud de la Luna y de los diámetros 
aparentes de ambos astros, Si la Luna, en lo 
que se llama máxima fase del eclipse, no cubre 
todo el disco del Sol, el eclipse se llama parcial. 
Si la Luna lega á cubrir el disco del Sol, el 
eclipse es total. Y se llama anular cuando la 
Luna sólo llega á cubrir la región central del 
Sol y deja libres sus bordes que forman un ani- 
llo luminoso. Como que la Luna y el Sol no se 
hallan á igual distancia de la Tierra, todos los 
observadores no ven á los dos astros proyectados 
sobre los mismos puntos del cielo, y de esto 
proviene que un eclipse sea á la vez parcial para 
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unos lugares de la Tierra, en tanto que para otros 
es total, ó que un eclipse de Sol sea total para 
unos observadores y anular para otros situados 
en otros lugares de la Tierra. Para que un eclip- 
se sea total es necesario que el angulo subten- 
dido por el diámetro de la Luna en los momen. 
tos del eclipse sea mayor que el subtendido por 
el diimetro del Sol; de otro modo: el diametro 
aparente de la Luna ha de ser mayor que el 
diimetro aparente del Sol, Como ya se ha di- 
cha, el eclipse de Luna proviene de la interpo- 
sición de la Tierra entre la Luna y el Sol, 6, más 
propiamente, de la inmersión de la Luna en el 
cono de sombra que proyecta la Tierra. Así, 
pues, para predecir nn eclipse de Luna es necesa- 
tio conocer las posiciones sucesivas de este cono 
de sombra y las posiciones y diámetros ajaren- | 
tes de la Luna, Sea el círculo O (fig, 1) el disco ` 
del Sol; 7 la Tierra. La porción CSZ compren- 
slida entre las tangentes comunes á los dos cir- 
culos y el semicirculo iluminado de la Tierra, 
será la sección diametral del cono de sombra 
proyectada, Ahora bien: si la longitud OA es 
112 veces el radio CT de la Tierra, y n 7'se con- 
sidera como 23 981 veces el mismo radio (7, se 
hallará que la longitud 57, esto es, la distancia j 
del cono al centro de la Tierra, es 216 radios te- 1 
rrestres, Y como que la distancia de la Luna á | 
la Tierra es siempre menor, debería haber eclip- * 
se en todas las oposiciones. l'ero como el plano 

de la órbita lunar forma un plano de 50 con el 

plano de la ecliptica, resulta que la mayor parte : 


1 


delas veces, enando ocurre la oposición, la Luna 
se halla fuera del cono de sombra, bien por en- 
cima ò bien por debajo con relación al observa- 
dor, y súlo hay eclipse cuando la época del ple- 
nilunio coincide ó está muy próxima á la epoca 
del paso de la Luna por uno de los nodos de su 
órbita. Horas antes de la entrada de la Luna en 
el cono de sombra su luz se debilita gradual- 
mente, como se ohserva en noches claras y con 
atmósfera muy transparente. Este fenómeno es 
debido á la penumbra, (ue es un espacio cónico 
anular que se determina por las siguientes con- 
sideraciones: 

O (fi. 2) representa el disco del Sol; CD, el 
de la Tierra; puede apreciarse por lo que repre- 
senta la figura determinada por las tangentes 
exteriores € interiores comunes å los dos circu» 
los, que los puntos situados en el cono CSD no 
percibirán rayo alguno del disco solar, y que 
enalguier punto 7 situado en el espacio Ced DSC 
recibirin parte de los rayos solares y la oscuri- 
dad será mucho menor que en el espacio CSD. 

Explicadas ya ligeramente las circunstancias 
geometricas más elementales que dan razón de 
los eclipses de Sol y de Luna, conviene exponer 
brevemente los procedimientos de cálculo para 
su completa predicción. . 

Eelipse de Sol, — La condición necesaria para 
¡ne lo haya, es que la minima distancia de la 
Luna al eje del cono de sombra sea menor que 
la suma «de los radios de la Luna y de la sección 
circular causada en el cono de sombra por un 
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plano tirado porel pie de Ja per] ensdienlar al 
cje. A causa del movimiento propio de la Luna, 


i la sembra proyectada solne Ja Tierra por sn 


satélite se traslada de Occidente à Oriente, Y | 
esto es así, porque si bien el movimiento de la 
sombra debería ser de Este Ouste å cansa de la 
rotación de la Tierra, camo la velocidad de la 
Luna es mucho mayor que Ja de rotación de la 
Tierra, de aquí que el movie nto de la sombra 
sea el que se ha explicado, 

Sean S, T y Llo= centros respectivos del Sol, 
dela Tierra y de la Luna; 97, que es la distancia 
entre los centros del Sul y de la Tierra, desigue- 


2 


se por Depor Rel ralio ecuatorial de la Tierra 
y por = la paralaje horizontal ecuatorial del Sol: 
se tiene 


TL, distancia del centro de la Tierra al de la 
Luna, designese por d, y por: la paralaje ho- 
rizontal ecuatorial de la Luna: se tieng 
R 


$en 


d= 


La distancia SL entre los centros del Sol y de 
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la Luna, que se designa por d' (fig. 4), se calcula 
por la expresión muy conocida 


UNER 


representando por x la perpendicular bajada del 
centro de la Luna sobre la recta tirada de) centro 
del Sol al centro dle la Tierra; la longitud 


x*=d sen A, 


designando por A la diferencia entre las declina. 
ciones del Sol y de la Luna, ó sea entre los ån- 
gulos ATB y A'T'B'. Designeso por z la longi- 
tud de la perpendicular ZLY ( dig. 3) bajada á la 
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recta tirada del centro del Sol al centro de la 
Tierra desde el punto Af en que corta å la super- 
ficie de la Tierra la prolongación de la recta ti- 
rada por los ecntros del Sol y de la Luna, y se 
tiene 


Sea ahora O el diámetro aparente del Sol y 4 
el diámetro aparente de la Luna en el momento 
de la conjunción. Si fuese O=1 6 O<, el 
cclipse es total para el punto de la Tierra que 
esté en la prolongación de la recta que pasa por 
los centros del Sol y de la Luna. En el caso de 


Fig 


ser 9 > Q, el eclipse puede ser parcial óanular, 
Sea Q la magnitud del eclipse expresada en 
partes del diámetro solar, tomado por unidad; 
se tiene 


Q=- . 
© 


Represéntese por £ la hora de la conjunción ója 
época del novilunio; 7. y} la longitud y la latitud 
geográfica del lugar en que el eclipse es central; 
o ladeclinación del Sol; se tiene ¿=£x 150, se- 
gún la regla para reducir la división sexagesimal 
de tiempo á división sexagesimal de arco. Esta 
longitud será oriental ú occidental, según que 
el tiempo de la conjunción, que también se llama 
tiempo de la conjunción en ascensión recta, sea 
antes ó después del mediodía de Madrid. Si la 
conjunción es antes de mediodía se agregan doce 
horas á la hora de la conjunción, para tener el 
tiempo de la conjunción en ascensión recta, y se 
resta una al día de la fecha; si por el contrario 
la conjunción es después de mediodía, la hora 
á que so refiere la conjunción es también el 
tiempo de la conjunción en ascensión recta y no 
se modifica la fecha. Así, si la conjunción ès el 
día 18 de junio á 2h,89m de la mañana, se tendrá 
para el tiempo de la conjunción en ascensión 


recta 14h, 39m del día 17 dejunio. Para deducir la 
longitud geográfica á que corresponde este tiempo 
se reducirá á la expresión (24h — 14h,39m) x 15, 
de donde resulta la longitud de 14015”, Esta 
longitud es oriental, pues que el tiempo de la 
conjunción es antes del mediodía de Madrid. 
Resulta de esto que se tendrá siempre longitud 
oriental si la conjunción es entre la media noche 
y el mediodia de Madrid. Lo que se acaba de 
explicar se aplica de la misma manera al tiempo 
de la oposición en ascensión recta en los eclipses 
de Luna, Si hacemos ahora sen - A=2, se tiene 
=a- ô. Si a=0 la latitud 7/=0 y el lugar del 
eclipse central es en el Ecuador; si 4<5 la lati- 
tud es boreal ó N, y si al contrario > ¿la lati- 
tud es austral ó $, 

La condición necesaria para que haya eclipse 
de Sol, traducida en fórmula, es 


V =p -p+10+44 


en que 4’ es la diferencia entre la oblicuidad de 
la eclíptica y la declinación «de la Luna en el 
momento de la conjunción. Determinada ya la 
longitud de lugar en que se produce el eclipse 
central del Sol, se procede á determinar los ele- 
mentos mediante los cuales se deben caleular 
las longitudes á que se refieren las diferentes 


Fig. 


fases del eclipse; es decir, los puntos de la su- 
perficie de la Tierra en que se presentan estas 
fases. Ya se ha visto cómo se obtienen los valo- 
res de D, d y d'; con su auxilio se calenlan los 
lados LZ y TH del triángnlo rectángulo HTL, 
y el ángulo STZ que es el formado por las rectas 
tiradas del Sol y de la Luna al centro de la Tie- 
rra, Así se tiene el valor del ángulo STL+ 0. 
Esta expresión, convertida en tiempo, es igual 
á la diferencia de las ascensiones rectas del Sol 
y de la Luna en el tiempo £ que corresponde al 
principio ó al fin del eclipse, y la expresión 
ISTL+I0 corresponde al tiempo de las fases 
intermedias que se designará por (”, Las fases 
de un eclipse de Sol son en número de cinco. El 
eclipse entra en su primera fase cenando el se- 
gundo borde de la Luna es tangente al primer 
borde del Sol; entra en su segunda fase cuando 
el segundo borde de la Luna toca al punto cen- 
tral del disco del Sol; entra en la tercera fase 
cuando el centro de la Luna coincide con el 
centro del Sol; entra en la cuarta fase cuando el 
primer borde de la Luna toca el punto central 
del disco del Sol, y llega å la quinta tase cuando 
el primer borde de la Luna es tangente al segun- 


4 


horarios en ascensión recta de la Luna y del 
Sol; haciendo 
"se 


ST+C 
( 15 =f”, y 
po 


y representando por ¿ el tiempo de la conjun- 
ción en ascensión recta, se tiene para tiempo 
medio de Madrid, 

Al principio del eclipse (primera fase), (€ — t) 
si la conjunción es entre la media noche y el 
mediodía de Madrid, ó (¿+£') si la conjunción 


“is 


(A 


+ 
p- K 


¡ es entre el mediodía y la media noche de Ma- 


drid. Al principio del eclipse central (segunda 


' fase), (£- €”) si la conjunción es entre la media 


noche y el medio día de Madrid, ó (£4£%) si la 
conjunción es entre mediodía y media noche de 
Madrid. Instante del eclipse central (tercera 
fase); £ cuyo valor ya se ha explicado como se 
halla. Fin del eclipse central (cuarta fase); (t+ 1”) 
si la conjunción es entre media noche y medio- 
día de Madrid, ó (4£- €”) si la conjunción es en- 
tre mediodía y media noche de Madrid. Fin del 
eclipse (quinta fase), {+£} si la conjunción es 


do borde del Sol. Sean y. y w los movimientos ; entre media noche y mediodia de Madrid. Alho- 
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ra se tendrá, para la hora del eclipse: para la 
primera, ó 24h — (24) ó (£+), según los tér- 
minos de la disyuntiva empleada anteriormente; 
para la segunda fase 24h — (14-17) ó (+t); para 
la tercera fase 24—¢ ò l’; para la cuarta faso 
24b - (£-£") ó (t-t”); para la quinta fase 24h — 
(t-t) ó (£-£*). Convirtiendo dos horas de las 
fases en arco å razón de 15% por hora, se ten- 
drán las longitudes terrestres de los lugares que 
ven primero cada fase. istas longitudes son 
orientales ú occidentales, según que estén situa- 
das al Este ó al Oeste del meridiano de Madrid. 
Para determinar las latitudes de los lugares se 
designarán por m’ y m” los movimientos hora- 
rios en declinación del Sol y de la Luna, por A 
la diferencia entre estos movimientos horarios, 


y 


sen z?’ = 


(d sen A’) (D-1) 
r 


Representando por X la latitud geográfica del 
punto de la superficie de la Tierra en que se 
produce el eclipse central, se tendrá para el 
tiempo T' correspondiente á cada una de las 
fases ¿27 para valor de la latitud buscada, 
en cuya fórmula se toma el signo + si A'aumen- 
ta, y el signo — si A” disminuye, cosa que es 
fácil averiguar comparando los valores de m’ y 
m” en varios intervalos iguales y para horas 
que comprenden las horas de principio y fin 
del eclipse. Caleuladas ya las posiciones en lon- 
gitud y latitud de las fases de un eclipse de Sol, 
es muy fácil determinar la figura sobre una car- 
ta geográfica, Esta manera de representar gráfi- 
camente la marcha de un eclipse tiene la venta. 
ja de hacer más sensible la extensión del fenó- 
meno. La extensión de la zona de la sombra y 
de la penumbra proyectada sobre la superficio 
de la Tierra se calcula de este mado, Sea v el 
radio «del globo solar, que es igual á 112 veces 
el radio ecuatorial de la Tierra; 7° el radio del 
globo Junar, que es 0,2723 del radio de la Tierra; 
z la porción de sombra ó de penumbra intercep- 
tada por la Tierra, Sea la relación 


cr DA, 


Si z es positivo, la porción interceptada por 
la Tierra corresponde á la sombra; si 7: es nega- 
tivo, la porción interceptada por la Tierra co- 
rresponde á la penumbra. Resta que determinar 
la duracion de la fase anular ó de la total según 
que el eclipse sea anular ó total. Sea > la dura- 
ción de la fase anular ó total; © y € los diá- 
metros del Sol y de la Luna en la hora £ de la 
conjunción; y. y p los movimientos horarios en 
ascensión recta del Sol y de la Luna. Se tendrá, 
si © es mayor que (, 


(O- 1)x60mn 
A 


y si O es menor que (, 


(€ - 0)x 60m 


o. 
Å y 


En estas ecuaciones las expresiones (O - 4) 
(€ - 0) y (12 - p1) se convierten en segundos de 
arco y se calculará á - con más facilidad. La 
fase anular comienza cuando el primer borde de 
la Luna tangentea el primer borde del Sol; el 
eclipse está en su fase media cuando coinciden 
los centros de los dos astros; y el fin del eclipse 
es cuando el segundo borde de la Luna tangen- 
tea el segundo borde del Sol. La fase total em- 
pieza cuando el segundo borde de la Luna tan- 
gentea el segundo borde del Sol; está en la fase 
media cuando coinciden los centros de los dos 
astros, y está en la última fase cuando cl primer 
borde tangentea el primer borde del Sol, 

Eclipse de Luna. — Cuando se quiere calenlar 
un eclipse de Luna se determina primero, me- 
diante las tallas del Sol y de Ja Luna, el ins- 
tante de la oposición y la latitud de la Luna en 
este instante. De seguida se calenla la magnitud 
aparente de la sección del cono de sombra; de- 
signando por p el radio de esta sección, se tiene 
a d'r 
LC 
en que Z representa la longitud del cono de 
sombra, y d' la distancia del centro de la sec- 
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ción al centro de la Tierra. Dividiendo por d’ se 
tiene 


que, por consideraciones sencillas, se transforma 
en 


p 


T 


en que p es la paralaje del Sol, p’ la paralaje de 
la Luna, y O el diámetro aparente del Sol. De- 
signando por 2 la distancia del centro de la Lu- 
na al centro de la sombra, y por 2 la perpendi- 
eylar bajada desde este centro al plano de la 
órbita de la Luna, se tiene, para condición del 


eclipse, la fórmula 
¿<p+p-30-$1. 


El medio del eclipse ocurre cuando el centro de 
la Luna coincide con el pie de la perpendicular 
citada, y el fin cuando el disco lunar es tangen- 
te al cono de sombra. Hay eclipse total cuando 
Ja longitud de la perpendicular es menor que la 
diferencia entre el radio aparente de la sección 
del cono de sombra y el radio de la Luna; es 
decir, cuando 5<p+p"-40-31. Al tratar de 
los eclipses de Sol se ha establecido la fórmula 


=p+p"-49, 


La distancia del centro del Sol al vértice del co- 
no de sumbra es 


La distancia del centro de la Tierra al de la 
Luna es 


1 


d=- 
sen p’ 


La distancia del vértice del cono de sombra al 


pie de la perpendicular bajada del centro de la 
Luna al eje del cono es 


=l- (d+ D). 


El radio de la sección del cono de sombra es 


J= 


> 
i 
PETE 


La distancia del vértice del cono de penumbra 
al centro de la Tierra es 


PP 
113 


La distancia del vértice del cono de penumbra 
al pie de la perpendicular que pasa por el centro 
de la Luna y bajada desde la extremidad Norte 
ó Sur de la envolvente de la penumbra sobre el 
eje del cono de sombra es 2=3'+d, El radio de 
la sección del cono envolvente de penumbra es 


az= 


> >. 

c= 2 2 +d 

L= A E 
a h 


Distancia del centro de la Luna á la ecliptica en 
el momento de la oposición, es decir, en cl ins- 
tante del plenilunio, es A=d sen 7, expresión 
en la cual 2 es la latitud de la Luna en el mo- 
mento de la oposición. El radio de la Luna com- 
parado con el de la Tierra es 7=0,2725, La 
magnitud del eclipse ó la parte eclipsada com- 
parada con el diámetro de la Luna es 


(f+r)-h 
=z 


Si k es menor que f+r hay eclipse; pero cnando 
estas «los cantidades son iguales, y cuando A es 
mayor que (7+7, no hay eclipse. La condición 


n= 


del eclipse puede también expresarse por la ` 


relación 
¿=p+p-¿40+E0, 


relación en la que 7. es la latitud] de la Luna en 


el momento de la oposición, p’ la paralaje de la ; 


AS 


Luna, Z el disunetro aparente del Sol, y 4 el 

diametro aparente de la Luna. Se entiende por 

fases de un eclipse de Luna las diversas apa- 

nencias bajo que se presenta el disco de este 

astro relativamente à las posiciones del Sol y de 
Toxo VIT 


ECLI 


la Tierra, Las fases de un eclipse de Luna son 
cinco: primera, entrada enla penumbra; segun- 
da, entrada en la sombra; tercera, medio del 
eclipse; cuarta, salida de la sombra; quinta, sa- 
lida de la penumbra. Sean p el radio de la sec- 
ción del cono de penumbra; f el radio de la sec- 
ción del cono de sombra; œ la distancia del 
centro de la Luna al centro de la Tierra; X el 
ángulo formado por la trayectoria de la Luna y 
la recta tirada del punto de contacto con el cono 
de sombra al centro de la Tierra; X’ el ángulo 
formado por la trayectoria de la Luna y la recta 
tirada del punto de contacto del cono de pe- 
numbra al centro de la Tierra; P el ángulo for- 
mado por el eje del cono de sombra y la rec- 
ta tirada del centro de la Tierra al punto de 
contacto del borde de la Luna con la envol- 
vente del cono de sombra; Q el ángulo forma- 
do por las dos rectas tiradas del centro de la 
Tierra á los puntos de contacto del borde de la 
Luna con las envolventes de los conos de som- 
bra y de penumbra; m’ el movimiento en lon- 
gitud de la Luna; m” el movimiento en longitud 
del Sol; 7 la duración del eclipse; 7” el tiempo 
que corresponde al medio del eclipse ó sea el 
instante de la oposición; 7, el tiempo empleado 
por la Luna en recorrer el espacio comprendido 
entre la línea que forma uno de los lados del 
cono de penumbra y el eje del cono de sombra; 
t la hora de la entrada en la sombra; ¢ la hora 
de salida de la sombra; 7 la hora de la entrada 
en la penumbra; =* la hora de la salida de la 
penumbra. Se tienen las fórmulas 


d 
——)» 


tang x=; tang A'= 


P=90- X;Q0=90° - (X4 Pj T= 2E 60 


mom”? 
t=T" -31,0=T'43T; 


(P4 Q) x 60™ o. 
m'em” ” 


=T -Ty t=T 


Estas fórmulas generales que se emplean para 
calendar las fases de un eclipse de Luna no son 
de una exactitud rigurosa sino cuando la tra- 
yectoria se confunde con el diámetro de la sev- 
ción de los conos de sombra y de penumbra, lo 
que ocurre cuando es nula la latitud de la Luna. 
En los demás casos, encontrándose la trayecto- 
ria por encima ó por debajo el diámetro, tiene 
por esto menos extension, y, por consiguiente, 
empleará menos tiempo en recorrerle que em- 
plearía al describir por completo el diámetro. 
Se tiene la relación 


n= 


tang M=sen $ (¿=w) tang (A+A) 


Designando por x el radio de la sección en el 
momento de la oposición, se hallarán los valores 
de H=sFM ó H == M, según que la Luna 
se encuentre por encima ó por debajo del cono 
de sombra. La distancia del camino de la Luna 
al punto de contacto de entrada es K'= cos H 
+0, y la distancia al punto de contacto de sa- 
lida es X“—cos "Gb", en que b y b’ tienen la 
significación que luego se verá. Se procederá 
luego á calcular el valor do la perpendicular z 
por la relación 

¿o 2 TR 


e 
y 


Para obtener los valores de b y b se emplearán 
fórmulas aproximadas enya obtención se explica 
en todos los tratados de Astronomía con la nece- 
saria extensión. Con toros los elementos obteni- 
dos será fácil predecir con bastante exactitud la 
duración del fenómeno y asignar á cada fase la 
hora correspondiente. 

Eclipse de los satélites de Júpiter. — Para cal- 
cular estos eclipses se hace uso de las tablas de 
los satélites calculadas y publicadas por el barón 
de Damoisean. La observación de estos eclip- 
ses presenta á los navegantes y viajeros medios 
frecuentes de determinar la longitud, particular- 
mente en Tierra. Un péndulo ó un cronómetro, 
un anteojo acromático de mediana potencia òp- 
tica y un círculo, sextante ó pequeño instru- 
mento de pasos para el arreglo del cronómetro, 
bastan para hacer observaciones provechosas, 
A fin de reconocer fácilmente el mgar de los 
satélites cuya inmersión ó la emersión se quiera 
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observar se siguen lus preceptos siguientes; 1,0 
Antes de la oposición del planeta, es decir, todo 
el tiempo en que Júpiter pasa por el meridiano 
en las horas de la mañana, la sombra esti si- 
tuada al Occidento del planeta, y en este lado 


* son las inmersiones y las emersiones. 2,9 Des- 


pués de la oposición de Júpiter, cuando pasa por 
el meridiano antes de la media noche, la sombra 
estará al Oriente del planeta, y en este lado son 
las inmersiones y las emersiones. 3. Antes de 
la oposición no son visibles sino las inmersiones 
del primer satélite, y después de la oposición 
sólo se pueden observar las emersiones; lo mismo 
sucede, en general, para el segundo satélite. A 
veces, sin embargo, sucede que se pueden obser- 
var la inmersión y la emersión. Damoiseau, en 
sus tablas, ha dado los medios para calcular las 
circunstancias en que se pueden observar las «los 
fases del eclipse de un satélite. 

El Almanaque Náutico del Observatorio de 
San Fernando y el Anuario del Observatorio de 
Madrid, dan una lista de los eclipses de sateli- 
tes de Júpiter que ocurrirán en el año y los ele- 
mentos necesarios para el cálculo de las coorde- 
nadas de los satélites. 

- Ecutrse; Geog. Río del Perú; es tributario 
del Ayuivi por la izquierda. 


ECLIPSIS: f. Gram. ELIPSIS. 


También la Haman en griezo elipsis algu- 
nos, y ECLIPSIS: y este nombre último aún es 
el mås usado, porque decir falta ó trabajo. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


ECLIPTA: f. Bot. Género de Compuestas he- 
lianteas, cuyas cabezuclas tienen flores dimor- 
fas; las del radio son fértiles ó estériles y ligu- 
ladas, y las del disco hermalroditas, regulares y 
siempre fértiles. Las anteras tienen la base ob- 
tusa ú finamente dentada, y las de la axila son 
aplanadas con un apéndice corto, obtuso ó trian- 
gular. Las especies de este género son hierbas 
conmnes en todas las regiones cálidas del globo; 
tienen hojas opuestas; cabezuelas pedunculadas, 
axilares Y terminales; frutos triqnetros ó com- 
primidos, terminados en dos puntas cortas ó 
en una pequeña corona entera ó denticulada; 
el receptáculo lleva entre las flores escamas ó 
laminillas que las envuelven. Son notables las 
especies E, alba, que vive en las Molucas, donde 
se usa como hortaliza; E. erccla y E. prostrata, 


. que son astringentes y se emplean contra las 


afecciones pulmonares y las enfermedades cró- 
nicas de la piel; sus hojas sirven para teñir de 
negro el cabello. 


ECLIPTEAS (de eclipta ): f. pl. Bot. Subtribu 
de asteroideas. 


ECLÍPTICA (del gr. zheng): f. Astron. 
Circulo máximo de la esfera celeste, el cual corta 
oblicenamente al Ecuador, haciendo con él un 
ángulo de veintitrés grados y medio, y señala el 
curso aparente del Sol durante cl año. 


... tú no sabes (dijo D. Quijote á Sancho), 
qué cosa sean coluros,... ECLÍPTICAS, polos;... 
medidas de que se compone la esfera celeste y 
terrestre; etc. 

CERVANTES, 


— Sé que siendo el sol de Italia, 
Es Nápoles vuestra esfera, 
Y ECLÍPTICA vuestra casa. 
Tixso DE MOLINA, 


- Ecuíbrica: Astron. Los dos puntos en que 
la eclíptica corta al ecuador se llaman equinoe- 
cios ú puntos erquinocciales. El equinoccio ede 
primavera es el punto en que el Sol corta al 
Ecuador para pasar del hemisferio austral al 
boreal. El equinoccio de otoño es el punto en que 
el Sol corta al Ecuador para pasar del hemisfe- 
rio boreal al austral. 

Si por el centro de la esfera celeste y en el 
plano de la eclíptica se tira una recta perpendi- 
cular á la línea de los equinoccios, corta á la 
cclíptica en dos puntos que se llaman solsticios 
ó puntos solsticiales, El situado en el hemisferio 
bereal se Mama solsticio de verano; el que está 
en el hemisferio austral se llama solsticio de 
invierno. 

En la fa. siguiente el cirenlo QEQ E repre- 
senta el Ecuador; el rírculo SES" E" la ccliptica, 
El movimiento aparente del Sol sobre la ecliqr 
tica es en el sentido SES, Los puntos E y E” 
en que la eclíptica corta al Ecuador son los 
e:uinoecios; el punto Æ es el equinoccio de pri- 
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E’ el equinoccio de otoño. La lí- 
nea SS” perpendicular á la EZ” de los equinoc- 
rios determina los dos solsticios S y $”; el punto 
$ es el solsticio de verano y 5” el solsticio de 
invierno; la linca PP’ es el eje del mundo, P el 
polo Norte y P el polo Sur. Y arias maneras hay 
de hallar la oblicuidad de la ecliptica, ó, lo que 
es lo mismo, el ángulo que forma el plano de la 
eclíptica con el del Ecuador. Este ángulo está 
medido por el arco SQ, 
declinación máxima del 
Sol en los momentos de 
los solsticios. La obser- 
vación da para esta de- 
clinación máxima próxi- 
mamente 23° 28”, porque 
está sujeta á las varia- 
ciones de la oblicuidad 
de la ecliptica que son 
función del tiempo. Sea 
F wna posición cualquie- 
ra del Sol. Supóngase que 
se haya medido su decli- 
nación FD y su ascensión recta ED, Resol- 
viendo el triángulo esférico EFD rectángulo 
en D, se calcula el ángulo E oblicuidad de la 
eclíptica por la analogia 
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mavera, y el 


Ecliptica 


tang D 
sen A? 


en la que D representa la declinación, Æ la as- 
censión recta del Sol y w la oblicuidad de la 
eclíptica. La oblicuidad media de la ecliptica, es 
decir, el ángulo comprendido entre el Ecuador 
y la eclíptica verdadera (prescindiendo de la 
nutación), está dada para el 1,9 de enero de un 
año cualquiera, e, por una ecuación en que entra 
la oblicuidad el día 1.0 de enero de 1800 y en la 
que el tiempo ¿ es igual á æ -— 1800: la fórmula 
es 


tang w= 


tm=23* 2756”,18 
— 0,48368 ¿ — 0,09000272295 t2, 


Bessel, por las comparaciones que hizo de sus 
propias observaciones con las de Bradley, ob- 
tuvo 23%27'547,80 para la oblicuidad media 
de la cclíptica en 1800; y Peters, comparando 
las observaciones de Struve con las de Bradiey, 
halló 07,4645 para su variación ánua. Adoptan- 
do estos valores,que generalmente se consideran 
hoy como los más exactos, se tendrá para la 
oblivuidad media de la eclíptica en la época ¿la 
expresión 23%27'54",80 — 0", 4645 €, 


ÉCLOGA: f. ant. ÉGLOGA. 


ECLÓGICO, CA: adj. ant, Perteneciente, ó re- 
lativo, á la égloga. 


ECLOGITA (del gr. exhoy:x, extracto): f. Geol, 
Roca primitiva constituida por un agregado, 
granudo ó aporfidado, de onfacita verde y de 
granate rojo, á los cuales se añaden accidental- 
mente cianita, mica, jacinto, olivino, magneti- 
ta, oligoclasa, cuarzo, apatito, esmeraldita, horn- 
blenda, distena, glancofana, etc. La eclogita 
de Eppenreutl, por ejemplo, contiene 70,5 por 
100 de onfacita, 25 por 100 de granate y 4,5 de 
cuarzo, distena y mica. Las variedades de eclo- 
gita de Eichtelgebirge y de la Selva Negra son 
ricas en anfíbo); las de la isla de Siva en distena 
y glaucofana. 


ECLUSE (L'): Geog. Aldea del cantón y dis- 
trito de Céret, dep. de los Pirineos orientales, 
Francia, sit, en el camino de Perpignán á Es- 
paña; restos de antiguas fortalezas, llamadas 
castillo de los Moros y de los Romanos, y en la 
Edad Media Puertas de España, Clusae Spanie. 
l Fuerte en el municip. y cantón de Collongús, 
dist. de Gex, dep. del Ain, Francia, sit. en 
el flauco del Gran Credo (1624 m.), á gran al- 
tura sobre el Ródano, frente del monte Vuache. 
Defiende el desfiladero del mismo nombre, por 
donde el Ródano sale de las montañas. Pertenece 
al sistema defensivo de la frontera franco-suiza. 
V. SLUIS. 


- EcLUsE (JuLro CARLOS DEL): Biog. Célebre 
botánico francés, N. en Arras en 1526. M. en 
Leyden en 1609. Llamado C/usins en latín. Si- 
guin la carrera de Derecho, hizo despues algunos 
viajes, y dnvante tres años estudio en Montpe- 
Hier Medicina y Botánica. Recorrió después toda : 
Enropa, menos Italia, que no pudo visitar, estu- ; 
diando la fora de todos los países que recorria. | 
Llamado a Viena por el emperador Maximilia- 
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no 11, que le confió la dirección de su Jardín de 
plantas, se retiró después ú Francfort, de donde 
pasó á Leyden, encargándose en 1593 de la cáte- 
dra de Botánica. Introdujo en los Países Bajos la 
patata, á la que llamaba arachuido Theophrasti 
o Papas Peruvianorum, y envió plantas å Italia, 
Sus principales obras son: Antidotarium (AÁm- 
beres, 1561); Kariorum aliquot stirpium per His- 
panias observatorum historia (Amberes, 1576), 
Rariorum aliquot stirpium per Pannoniamn- 
Austriam ele., observatorum historia (Amberes, 
1583); Rariorum plantarum historia (Amberes, 
1601); Exoticorum libri decem (Amberes, 1601); 
Galli Belgica chorografica descriptio (Leyden, 
1619), etc. 


ECMEA (del gr. «yun. punta, espina): f. Bot. 
Género de Bromeliáceas. V. AECHMEA. 


ECNOMO: Geog. ant. Monte y promontorio de 
Sicilia, en la costa S., célebre por la victoria 
naval qne en 256 a. de J. C. alcanzaron Régulo 
y Manlio Vulso contra los cartagineses. Hoy es 
el monte de Licata ó Serrato, 


~ Ecxomo (BATALLA NAVAL DE): Hist. Des- 
de el momento en que Roma comenzó á estar en 
guerra con Cartago, no tuvo más que un pensa- 
miento inspirado por una hábil política: el de 
levar la guerra á Africa. Arrebatar á Cartago sus 
posesiones de Europa no constituia para Roma 
mus que un pequeño resultado, incapaz de impe- 
dir que las naves y los ejércitos de su rival fueran 
á turbarla en sus conquistas, Cartago era una 
perpetua amenaza para su ambición; así que la 
orgullosa República quiso lograr su objeto por el 
camino recto, con conocimiento de los peligros 
que iba á correr, pero también con el conoci: 
miento de sus fuerzas y quizá con el secreto 
instinto que le permitía entrever el imperio del 
mundo, Como el poder principal de Cartago 
consistía en sus naves, comprendió Roma que no 
podría entablar la lucha con probabilidades de 
triunfo mientras no tuvicra una escuadra capaz 
de hacer frente ála de los cartagineses. Compró, 
å costa de varios fracasos, la experiencia que 
crea y da la superioridad maritima, y vió re- 
compensados sus esfuerzos tenaces, Un día supo 
con orgullo que su cónsul Duilio había vencido 
å los cartagineses en su propio elemento. Desde 
entonces el dominio de) mar se escapaba å los 
cartagineses, y aquella República iba á verse 
perdida porque las terribles legiones romanas 
iban å llegar al pie mismo de sus murallas, 

Ocho años hacía que duraba la primera guerra 
púnica, con alternativas de victorias y derrotas 
para ambos combatientes. Los romanos, decidi- 
dos á llevar la guerra al suelo africano, y com- 
prendiendo los peligros de su empresa, habían 
hecho preparativos formidables, Los cartagine- 
ses por su parte, advertidos del peligro que so- 
bre ellos se cernía, habían preparado sus mejo- 
res naves, sus más hábiles tripulaciones y sus 
soldados más valientes. Por una y otra parte los 
preparativos eran espantables, La armada de los 
romanos la formaban trescientas treinta naves 
con 140 000 mil hombres, y la mandaban los cón- 
sules Régulo y Manlio Vulso., La de los carta- 
gineses, al mando de Amilcar y Hannón, la 
formaban un número algo mayor de naves. Des- 
pués de haber fondeado en Mesina los romanos, 
dejando á Sicilia á su derecha, se dirigieron ha- 
cia Ecnomo, ciudad situada en la costa meri- 
dional de Sicilia. Los cartagineses se hicieron á 
la vela hacia Lilibea y de allí á Horáclea de 
Minos. Como las dos escuadras avanzaban en 
sentido opuesto, no tardaron en hallarse frente 
á frente, y se hizu inminente el combate. 

Conociendo los romanos por experiencia que 
la fuerza de los cartagineses consistía en la li- 
gereza de sus naves, pensaron los cónsules en 
adoptar una disposición ó línea de combate que 
hiciera difícil fuese rota, y de este modo evitar 
el peligro de verse envueltos. Para ello Régulo 
y Manlio colocaron al frente de su linea de ba- 


talla las dos naves mandadas por ellos, y que ' 
eran de seis filas de remos; después hicieron que j 


sus dos naves fueran seguidas por una larga li- 
nea de naves que iba sejarándose de la otra li- 
nea de manera que formaran los dos lados de un 


; triingulo, cuya base la formara otra linca que 
¡ uniera entre sí las otras dos. El espacio entro : 


estos tros lados quelaba vacio: la tercera línea 
remolcaba las naves de carga, y por fin una 
cuarta linea, sirviendo de 1ctaguardia ó de reser- 
va, se extendia detrás de la Lase del triangulo. 
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Los almirantes cartagineses tomaron disposicio- 
nes para anular las tomadas por los romanos, 
Dividieron su escuadra en tres cuerpos forman- 
do un centro y dos alas y colocados en una sola 
linea. Extendieron por alta mar su ala derecha 
alejándose del centro como para envolver al 
enemigo, y reforzaron el ala izquierda con una 
cuarta linea en forma de sewmicirculo. Hannón, 
que mandaba el ala derecha, llevaba á sus órde- 
nas las naves y galeras más aptas por su ligereza 
para ejecutar la maniobra favorita de los carta- 
gineses; Amilcar se había reservado el mando 
del centro y de la izquierda, compuestos de na- 
ves más súlidas y más capaces de soportar el 
choque de los pesados barcos romanos. 

La pericia y la experiencia de Amilcar le hicie- 
ron ver la fuerza de las disposiciones adoptadas 
por los cónsules. Para romper la linea de batalla, 
que debía oponer una gran resistencia á todos 
sus ataques, dió orden al centro de replegarse y 
de simular la retirada, esperando que la escuadra 
romana se desuniría al perseguirle. En efecto, 
este ardid de guerra casi perdió á los romanos, 
que se dejaron arrastrar por una ciega impetuo- 
sidad y rompieron la formidable masa de sus 
naves, De pronto hizo una señal Amilcar; los 
fugitivos arremetieron con furor sobre sus perse- 
guidores y se entabló una tremenda lucha, Los 
cartagineses, más ligeros, más hábiles y más ex- 
perimentados, giraron alrededor de las naves de 
sus encmigos y los atacaron por todas partes. Los 
romanos, más aguerridos y más calmosos en la 
pelea, opusieron una tenaz resistencia á la cien- 
cia y á los asaltos de sus adversarios. 

Mientras tauto Hannón, que mandaba el ala 
derecha, había atacado la línea de reserva de los 
romanos, llevando å ella la confusión y el des- 
orden. Los cartagineses del ala izquierda, forma- 
dos en línea semicircular, cambiaban de posición 
y atacaban la línca que formaba la base del 
triangulo formado por la escuadra romana. Las 
dos armadas, divididas en tres partes, seatacaban 
respectivamente, sosteniendo tres combates dis- 
tintos y bastante alejadas las unas de las otras. 
La victoria se mantuvo indecisa por algún tiem- 
po, hasta que el centro cartaginés, que mandaba 
Amilcar, fué vencido entrando en él la confusión 
y cl espanto. Esta vez la fuga no fué un ardid 
de guerra, y un gran número de naves cartagi- 
nesas cayeron en poder de Manlio. Al mismo 
tiempo Regulo acudía con su linea en socorro de 
la linca de reserva romana, que iba ú ceder ante 
el enemigo; mas con esta ayuda se rehizo y vol- 
vió con nuevos ánimos al combate. Rodcados 
por todas partes los cartagineses, buscaron su 
salvación en la fuga. Cincuenta y cinco naves 
con sus tripulaciones cayeron en poder de los 
vencedores; las otras se dirigieron hacia la costa 
á riesgo de estrellarse, pero lograron escapar 
merced á su ligereza, 

Quedaron vencedores los romanos; su energin 
y su tenacidad habían vencido á la pericia y al 
valor de los cartagineses, La batalla de Ecnomo 
fué un golpe terrible para Cartago, no solamente 
porque disminuyó el prestigio de su superioridad 
marítima, sino porque abrió á los romanos el 
camino de Africa, hacia la cual se dirigieron los 
dos cóusules en cuanto pusieron la escuadra cu 
estado de efectuar la travesía, 


ECO (del lat, ¿cho; del gr. y,,m): m. Repeti- 
ción de un sonido reflejado por un cuerpo duro. 


¡Ay Felipa! que somos Fernando y yo como 
1a VOZ y el ECO: él canta, y yo repito los últi- 
mos aceutos. 


Love DE VEGA. 
Luego mi lira y voz al monte hueco 


Tu nombre, Lisi esquiva, le enseñaron, 
Y fué piadoso en repetirle el tco. 


QUEVEDO, 

_ — Eco: Soxino, movimiento ó vibración del 
aire herido y agitado de un enerpo ó del choque 
y colisión de dos ó más cuerpos que se percibe 
por el oido, 


Los Ecos destas tristes voces ¿quién duda 


que no causaron espanto en los mujeriles pe: 
chos.. Tete, 


CERVANTES. 
Los ECOS del tambor, 
Diccionario de la Academia. 
= Evo: Composición poctica en que se repite 
dentro ú fuera del verso, parte de un vocablo ú 
un vocablo entero, especialmente si es monosl- 
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labo, para formar una nueva palabra significa- 
tiva y que sea como Eco de la anterior, Este 
vano artificio no se emplea ya sino muy rara 
vez. 


Otros ECOS se hacen en verso, ora suelto sin 
vinculo y trabazón de consonantes, ora atado. 


JVAX Garcia RENGIFO. 


- Eco: Repetición de las últimas silabas ó 
palabras que se cantan á media voz por distinto 
coro de músicos, y en los órganos se hace por 
registro distinto hecho á proposito para este fin. 


- Eco: fig. El que, ó lo que, imita ó repite 
servilmente aquello que otro dice ó que se dice 
en otra parte, 


- Eco MÚLTIPLE: El que se repite varias ve- 
ces, reflejado reciproca y alternativamente por 
dos cuerpos duros. 


- HACER Eco una cosa: fr, fig. Tener propor- 
ción ó correspondencia con otra, 


— HACER Eco una cosa: fig. Hacerse notable 
y digna de atención y reflexión. 


Oyeron las voces de Judas los apóstoles. y 
htécirron ECO en la aprehensión con que estaban 
acusando de inadvertida å la Magdalena. 


Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


-SER uno EL ECO DE otro: fr. fig. Imitar ó 
repetir servilmente lo que dice. 


-TENER ECO una cosa: fr. fig. Propagarse 
.. D 
con aceptación. 


- Eco; Fis. Para un sonido de poca duración, 
como, por ejemplo, un choque, puede haber eco 
si la superficie reflejante dista más de 17 me- 
tros, Este es el límite admitido para todos los 
sonidos en general, pero para los articulados es 
preciso al menos una distancia doble, es decir, 
de 34 m. En efecto, fáril es convencerse de 
que no se puede pronunciar ú ojr «distintamente 
más de cinco silabas por segundo. Ahora bien: 
siendo la velocidad del sonido de 340 m. por se- 
gundo, en un quinto de segundo recorrerá aquél 
68 m. Por lo tanto, si el obstáculo rellejante 
está å una «distancia de 34 m., el sonido tendrá 
que recorrer 68 m. para llegar y volver del mis- 
mo; el tiempo transcurrido entre el sonido arti- 
culado y el reflejado seri en este caso un quinto 
de segundo: por consiguiente, no se confundirán 
los dos sonidos y se oirá distintamente el refle- 
jado. Vese, por lo que precede, que si se habla 
en alta voz ante un reflector que diste 34 me- 
tros, no puede ojrse más quela última sílaba re- 
flejada, y entonces se dice qune el eco es monosi- 
labo; pero si distase aquél dos, tres... veces 34 
metros, el eco seria bisilabo, trisílabo, y así su- 
cesivamente. 

Cuando la distancia de la snperticie reflectora 
no llega á 34 m., los sonidos directo y reflejado 
tienden á confundirse, y no es posible oirlos se- 
paradamente; pero en este caso se refuerza el so- 
nido, cirennstancia que se expresa diciendo que 
hay resonancia, Tal es lo que se observa en las 
habitaciones espaciosas, Las salas desamuebla- 
das resuenan mucho; mas, por el contrario, si 
hay en ellas tapices y cortinajes, como éstos re- 
ilejan mal el sonido, pierden aquella propiedad, 
transformándose en sordas. T 

Denominanse ecos múltiples los que repiten 
varias veces el mismo sonido, que es lo que su- 
cede cuando dos obstáculos situados uno frente al 
otro, dos paredes paralelas, por ejemplo, se de- 
vuelven sucesivamente el sonido. Ecos hay que 
repiten asi hasta veinte ó treinta veces el mismo 
sonido, citándose siempre como uno de los ejem- 
plos más notables sobre este particular el del 
castillo de Simonette, cerca de Milán. 

Si se habla debajo del arco de un puente, con 
Ja cara vuelta hacia uno de los pilares, puede 
reproducirse la voz junto al otro pilar, con bas- 
tante intensidad para mantener así una conver- 
sación en voz baja sin que puedan oirla las per- 
sonas que se hallen en el espacio intermedio. En 
el piso bajo del Conservatorio de Artes y Oficios 
de París hay una sala cuadrada, de bóveda elip- 
tica, que ofrece este fenómeno de un modo nota- 
ble, silos que hablan se sitúan en los dos focos 
de la elipse. 

Por lo demás, obsérvase que no sólo se refleja 
el sonido en la superficie de los cuerpos sólidos, 
como son las paredes de un edificio, las maderas 


y las rocas, sino también en las nubes, al encon- ` 


trar una capa de aire de diferente densidad de 
la que acaban de atravesar, y por fin en las mis- 


| 
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mas vesiculas de las nieblas. Obsérvase, en efec- 
to, que cuando la atmósľera está nebulosa, su- 
fren los sonidos una multitud de reflexiones par- 
ciales, extingniéndose con gran rapidez. Denoche, 
cuando hay calma y la densidad del aire es más 
uniforme, pueden oirse los sonidos á mayor dis- 
tancia. 

Los ecos que se encuentran en las cindades y 
en tados los sitios algo accidentados ofrecen 
cualidades muy diversas. Unas veces el eco es 
sordo y ronco, otras claro, vibrante y perfecta- 
mente acentuado, Estas diferencias, que depen- 
den, sin duda alguna, de la naturaleza de las su- 
perficies reflectantes, obligan á admitir que hay 
en el eco más que una simple repercusión. 

Los ecos de los bosques dependen mucho, tal 
vez, de la manera en que están agrupados los 
árboles, 

Gay-Vernón se había distraido con frecuencia 
evocando un eco formado por los diferentes ener- 
pos de un molino. Despues de haber pasado al- 
gunos años en Paris volvió á su aldea, y grande 
fué su asombro al conocer que el eco no existia. 
Nada había cambiado e molino, y sólo habían 
arrancado un grupo de árboles que lo som- 
breaba. 

Las nubes representan también los ruidos te- 

rrostros, 
Las velas de los buques y las olas elevadas for- 
man también eco. Las palabras que se pronuncian 
con una bocina son repercutidas, si encuentran 
las superficies convexas de las velas de una es- 
cuadra. Brandes asegura que estando á orillas 
del mar en una noche serena se oye la voz que 
vuelve por el lado del agua. 

Los ecos se oyen particularmente en la noche 
con más claridad; los rumores «del día impiden 
que se oigan tan bien, Mervenne dice que el 
eco de Ormessón, en el valle de Montmorency, 
reproduce catorce silabas por la noche, y de día 
sicte nada más. 

Pueden observarse multiples ecos bajo los areas 
de los grandes puentes colgantes, enyos pilares 
están bien espaciados. Las rellexjones sucesivas 
sobre los pilares oqmestos multiplican el sonido 
hasta lo infinito si tienen cierta intensidad. En 
los valles profundos los ecos se forman con suma 
facilidad. Los ribazos excavados por las ondas 
de un rio dan con frecuencia ecos notables. 

Un eco muy conocido es el que existe entre 
Cohlentza y Binger, en el punto en que las aguas 
del Nahe se arrojan en el Rhin. Repite diecisiete 
veces, y la voz parece alejarse y acercarse alter- 
nativamente. Lo evocan con disparos para dis- 
traer á Jos viajeros. 

Ebeli cita un eco que existe en Derenboyrg 
(cerca de Halberstadt), y que repite claramente 
las veintisiete silabas de la siguiente frase: 

Conturbubantur Constantinopolitani innume- 
rabilibus sollicitudinibus. 

Se dice que existe un eco en las cercanías de 
Bruselas que repite hasta quince veces, En 
Rosneath, cerca de Glasgow, las orillas de Cly- 
de repiten una frase musical tres veces, y cadu 
vez en un tono más grave, lo que parece in- 
creible. 

El eco de Woodstock, en la provincia de Ox- 
ford, repite diecisiete veces durante el día y 
veintitrés durante la noche: hay que colocarse 
á una distancia de 700 metros. 

En Genctay, á dos leguas de Ruan, existe un 
eco notable en un gran patio semicircular. 
Cuando se atraviesa por él cantando, uno oye 
tan sólo su propia voz, y las personas colocadas 
en otros puntos no oyen más que el eco, que es 
simple ó múltiple, según su posición. 

A tres legnas de Verdún, dos torres separadas 
por una distancia de 50 m, aproximadamente, y 
aisladas del cuerpo principal del edificio, pro- 
ducen un eco que repite doce ó trece veces con- 
secutivas, con una intensidad decreciente, cual- 
quier sonido que se proficere en medio del espacio 
que las divide. Cuando nno se separa de la línea 
recta que une å las dos torres, el eco deja de 
manifestarse: pero entre una de las torres y el 
edificio se halla un eco simple. 

En las cercanías de Heidelberg hay un eco 
que imita el ruido del trueno. Para evocarlo se 
dispara un pistoletazo en la base del Heiligen- 
berg, y una garganta arbolada que se halla en- 
frente repercute de tal modo el sonido, que las 
personas colocadas detrás y encima del tirador 
no oyen el tiro primitivo, y sí el eco en forma 
de redohle prolongado. 

En Bohemia se encuentra, cerca de Aderbach, 
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una especie de circo de seis leguas de diámetro, 
erizado de rocas peladas y puntiagudas, y en el 
centro de este caos existe un puente en que el 
eco repite tres veces una frase de siete silabas 
sin la menor confusión. A algunos pasos de allí 
no se oye nada, 

Kircher halló que las murallas de Aviñón re- 
petian la voz hasta ocho veces. En la ciudad de 
Roma los ecos repiten un grito de dos à siete 
veces, Boissard, en su Topografía romana, publi- 
ca la descripción de la tumba de Cecilia Metelo, 
célebre por los ecos que produce. Es una torre 
redonda, cuyas paredes tienen 24 pies de espesor 
y están adornadas con doscientas cabezas de 
buey, de mármol, en memoria de dos hecatom- 
bes efectuadas en los funerales de la hija de 
Metelo Craso. Este monumento está situado 
cerca de San Sebastián, y el pueblo le llama 
Capo di bore. Cnando se pronuncia en voz alta 
una frase cualquiera al pie de la colina que sos- 
tiene la torre, se produce un eco múltiple. Bois- 
sard dice que, habiendo recitado á este eco el 
primer verso de La Encida, lo oyó repetir ocho 
veces con claridad y algunas otras confusamente. 

Uno de los ecos más célebres es el que existe 
en la quinta Simonette, cerca de Milán. La 
longitud del cuerpo principal del edificio es de 
37 m., medidos en el interior del patio; las dos 
alas tienen 20 m. La altura del piso superior, 
medida entre la galería y el techo es de 10 me- 
tros; la galería tiene una anchura de cinco me- 
tros próximamente, Cuando se dispara un pisto- 
letazo desde la gran ventana abierta en la pared 
del piso superior del ala izquierda, el eco lo re- 
pite de cuarenta á cincuenta veces; el sonido de 
la voz se repite de veinticuatro á treinta. Addis- 
son y Monge han tenido ocasión de verificar el 
hecho. Bernouilli dice que una vez contó hasta 
60 repeticiones. 

En las bóvedas cerradas, los ecos múltiples 
producen algunas veces un aumento extraordi- 
nario del sonido, Sabido es que en uno de los 
sótanos del Panteón el guardián que guía á los 
visitantes no tiene más que dar un golpe sobre 
el paño de su gabán para que estalle sobre 
aquellas sonoras bóvedas un ruido comparable á 
un cañonazo. El mismo fenómeno se observa en 
la oreja de Dionisio y en la célebre gruta del 
Mammuth que está en el Kentucky al S. de 
Louiswille. 

Olaus Magnus cuenta que existe cerca de 
Viborg, en Finlandia, una caverna milagrosa, en 
la cual basta echar un animal vivo para que 
salga un inmenso y espantoso clamor. Es la ca- 
verna de Susellen. Los habitantes del país han 
sacado algunas veces ventajas de este fenómeno 
para desembarazarse de sus enemigos. Cuando 
los veían acercarse se tapaban los oídos y se 
ocultaban en los sótanos, mientras que el más 
atrevido tomaba un animal cualquiera y lo pre- 
cipitaba en la caverna. Los mugidos que salían 
inmediatamente echaban por tierra á los ene- 
migos, como cacn los bueyes en el matadero, y 
eytonceslos finlandeses abandonaban sus escon- 
dites para irá despojar á los vencidos. Plinio 
refiere alguna cosa análoga de una caverna de 
Dalmacia, y en la que basta arrojar una piedra 
para promover nn huracán. 


- Eco: Mit, Doncella criada y educada por 
las diosas é instruida por las Ninfas en el arte 
del canto, de la flanta y de la chirimia; amiga 
de la soledad, huyó de los dioses y delos hom- 
bres, y rehusó su amor. Su talento musical ex- 
citó celos en el dios Pan, quien irritado además 
por no poderla conseguir, cierto día infundió 
furiosa locura en todos los pastores de la comar- 
ca, los cuales se precipitaron sobre la doncella, la 
descuartizaron, y esparcieron sus miembros por 
toda la Tierra, Gea recogió y embalsamó estos 
despojos. A partir de entonces, Eco no tuvo 
residencia fija, pues puede decirse que se hallaba 
en todas partes. Aun en el seno de la muerte 
conservó su don musical, la facultad de imitar 
y de reproducir todos los sonidos que percibía. 
Ovidio nos da á conocer otra versión de la leyen- 
da, según la cual Júpiter perseguía á las Ninfas, 
y Eco hablaba incesantemente á Juno para rete- 
nerla alejada é ignorante de las infidelidades de 
su esposo; pero la reina de los dioses descabrió 
el engaño y castigó á la doncella transformán- 
dola en eco, es decir, en una persona que no era 
dueña de su lengua, que no sabía hablar, que 
no podía guardar silencio mientras se le habla- 
ba, y que repetía los últimos sonidos de la voz 
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que escuchaba. Más popular que esta fábula 
es la de los amores de Eco y de Narciso, Cuando 
la doncella vivia con las Ninfas de las aguas, 
se enamoró del hermoso adolescente; él la des- 
deñó, y entonces Eco huyó á esconder su ver- 
giienza en los antros solitarios, donde el dolor 

el despecho la consumieron: su cuerpo se de- 
bilis, su sangre se evapord, y sólo le quedaron 
la voz y los huesos, que tomaron la forma de una 
roca. Desde aquel dia nose la volvió á ver en las 
montañas, pero desde el lugar escondido y pro- 
fundo en que se hallaba respondia á todos los 
que la llamasen. Esta pasión desdichada de Eco 
parece extraña á la leyenda de Narciso, tal como 
la refiere en Tespias. 


ECOBRIGA: Geog. ant. O. de la Galacia, Asia 
Menor, sit, cerca del Halis. En ella el cónsul 
Manlio Vulso derrotó á los tectosagos en el año 
189 antes de J. €. 


ECODOMA: m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, aculeados ó porta-aguijones, de la 
familia de los formicidos, subfamilia de los clo- 
rilinos. Se llama también Ała. V. esta voz. 

Algunas especies del género Ecodoma, que se ha 
separado del género Ata, se distingnen por te- 
ner más espinas en la cabeza, en el tórax y en 
el tallo, 


ECOICO, CA (del lat. echoicus): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al eco. 

— Ecorco: Dicese de la poesía castellana la- 
mada eco. 


- lícorco: V. VERSO ECOICO. 


ECOLAMPADIO: Bivg. Fué el discipulo mås no- 
table de Zuinglio y el que introdujo los errores 
de la Reforma en Basilea, Nació el año 1482 en 
Vocissemberg, ciudad dela Franconia. M. en 1531. 
Tomó el hábito religioso en el convento de San 
Lorenzo, Órden de Santa Brígida, cerca de Augs- 
burgo, donde se distinguió al principio por su 
tierna piedad; pero seducido por las doctrinas 
de los novadores abandonó el claustro y se refu- 
gió en Basilea. Allí fué nombrado ministro, y 
no tardó en imitar el ejemplo de Zuinglio y de 
Lutero, casándose, aunque era sacerdote, con 
una joven cuya hermosura le había cautivado, 
Su amigo Erasmo se burlaba de él por esta boda 
y decía: «Ecolampadio acaba de casarse con una 
mmuubacha bastante linda; probablemente quiere 
mortiticar así la carne. Parece que la reforma se 
reduce á que desenfrailen algunos religiosos y 
se casen algunos clérigos, y esa gran tragedia 
tiene un ilesenlace cómico, porque todo concluye 
por una boda como en las comedias. Ecolam- 
padio publicó un tratado con el titulo de rpo- 
sición nalural de estas palabras del Señor: Este 
es mi cuerpo, Los luteranos le respondieron en 
un libro titulado Suiyramma, es decir, escrito 
común, y Ecolampadio Jes replicó en el Anti- 
suigramma, y dió å luz otros tratados contra el 
libre albedrío, la invocación de los santos, etc. 
El talento de este sectario y su inteligencia en 
las lenguas griega y hebrea,contribuyeron mucho 
á propagar Jos nuevos errores en Suiza. 

ECOLISMA: Geog. ant. Nombre antiguo de 
Anugulema. 


ECOMMOY: Geog. Canton del dist. del Mans, 
dep. del Sarthe, Francia; 11 municips. y 17000 
habitantes. 

ECONOMATO: m. Cargo del ecónomo. 


ECONOMÍA (del lat. oeconomia; del gr. olxov0- 
pta): f Administración recta y prudente de los 
bienes. 


Es una máxima de rcoxosfÍa pública que 
tanto se cultiva cuauto se consume, etc, 
JOVELLANOS, 


.. un amorá la ECONOMÍA que rayaba en 
miseria, le valió la confianza del ano en tér- 
minos de hacer å Cáudida depositaria del nu- 
mexario. 

HARTZENBUSOJ. 

... don Gumersindo era un ser extraordiua- 
rio: el genio de la EcoNuMÍa. 

VALERA. 


- Economia: Escasez ó miseria. 

- Ecoxomía: Buena distribución del tiempo 
y de otras cosas inmateriales. 

-= Ecoxomia: Pint. Buena disposición y colo- 
cación de las figuras y demás objetos que entran 
en una composición, 
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La segunda parte integral de la Pintura es 
la ECONOMÍA. 
PALOMINO, 


= Ecoxomia ANIMAL: Zool, Conjunto armó- 
nico de los aparatos orgánicos y funciones fisio- 
lógicas de los cuerpos vivos. 

= Economia voLéírica: Ciencia que trata de 
la riqueza de las naciones, y de las causas de su 
aumento ó disminución, 

_Al leerlas (reglas fundamentales) con aten- 
Clou, es preciso decir que las ha dictado una 
razón ilustrada con las luces de la ECONOMÍA 
política y de la expuricueia, ete. 

JOVELLANOS. 


(Alfredo) sabe, en fin, Historia, Ecoxoxia 
Politica, Frenologiía, Pirotecnia, y Lacer exce- 
leute charol de botas, etc. 

HaARTZENBUSCM, 


- Economia poLirica; La ciencia económica 
es una de las que mayores transformaciones ha 
sufrido, y que en virtud á los progresos de los 
conocimientos y á medida que sus ideas funda- 
mentales han adquirido mayor precisión, más se 
ha separado del concepto que le dieron sus fun- 
dadores, El concepto de Ja econoniia, su natu- 
raleza, su objeto, quizá por esta razón, porestar 
purfcctamente delinidos y marcados, no son, 
sin embargo, conocidos por la generalidad; no 
todo el mundo, ni aun aquellos que suelen ha- 
blar de Economia política, tienen una idea clara 
y exacta de la verdadera maturaleza y de los 
lines de esta ciencia, 

Es hoy un principio admitido por todos que 
toda ciencia comprende una serie ó conjunto de 
principios relacionados entre si y dependientes 
de un priucipic fijo, de una concepción única y 
fundamental; asi la Mecáuica trata de la fuerza, 
las Matemiticas de la cantidad, la Optica de la 
luz, ete. Ll ilustre Bacón fué el primero que 
proclamó el gran principio de que la Ciencia 
forma una serie continua, y que deben aplicarse 
à las Ciencias morales y politicas Jos mismos 
procedimientos de investigación que se aplican 
a las Ciencias físicas. Los economistas mis dis- 
tinguidos han sostenidoque la Economía politica 
es una ciencia física, y que debe ser tratada exac- 
tamente de la misma manera que las otras cien- 
cias físicas. Aceptando como verdadera esta doc- 
trina, preséntase enseguida la cuestión siguiente: 
¿Cuál es ese gran conjunto de fenómenos, esa serie 
continua de hechos, relacionados entre si y depen- 
dientes todos de un principio fijo, de una concep- 
ción única, al cual puede aplicarse ed nombre de 
Economia politica, y que está sometido á leyes 
generales análogas à las que presiden ó rigen las 
ciencias físicas? Como esta cuestion no ha sido 
presentada en una forma clara y netamente de- 
finida, ó como todavía no se ha hallado la solu- 
ción que deba dársela, el método más aceptable 
para responder á ello consistirá en presentar 
una historia sucinta de las voces Economia puli- 
tica, y poner de manifiesto los diversos conceptos 
que en distintos tiempos se han expresado con 
ellas. Después se investigará si la analogía esta- 
blecida entre las Ciencias fisicas y la Economía 
politica sirve para descubrir la opinión ó idea 
que preferentemente debe formarse de ella, y 
cuál es la que está más de acnerdo con la idea 
de ciencia considerada bajo la forma mis ge- 
neral, 

Las palabras Economia política se encuentran 
usadas por primera vez en el primer capítulo 
del primer libro de las Economías, obra que ha 
sido atribuida á Aristóteles, por más que todos 
los criticos están de acuerdo al afirmar que no 
es del gran filósofo, aunque si puede atribuirse 
á la escuela aristotélica, y considerarla, por con- 
siguiente, como expresión de la misma. En este 
tratado las palabras á que se hace referencia 
significan el arte de adquivir y de administrar 
la propiedad. Establécese en la misma obra que 
hay cuatro clases de economía: la real, la satrá- 
pica, la politica y la doméstica. Estas cuatro 
clases de economia representan otras tantas ma- 
neras sin renta para un soberano, para un sá- 
trapa, para un estado libre, pues este es el sig- 
nificado que tiene en griego la palabra zuz: 
y para un particular. La Economía politica, en 
su significado primitivo, tenía por objeto enseñar 
el medio de percibir las rentas en un Estado 
libre. No se tiene noticia de que ningún otro 
escritor de la antigüedad empleara estas mismas 
palabras. Montchretien (1618) pasa por ser el 
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primero de los autores modernos que se sirvieron 
de ellas, pero dindolas el mismo sisniticado que 
se le da en la obra antes mencionada. Posterior- 
mente se publicaron varios tratados excelentes 
y sabias disertaciones sobre puntos especiales 
de la ciencia que hoy se Hama Economía politi- 
ca, especialmente sobre las cuestiones relativas 
á los impuestos sobre los granos, pero todavia 
no se había concebido por nadie la idea de una 
ciencia general, considerada como una rama im- 
portante de los conocimientos humanos, y seme- 
jante en cierto modo á las Ciencias físicas, excep- 
to por Bacón, cuya mirada profética supo entre- 
ver la formación de una gran ciencia moral, fun- 
dada según el modelo de las Ciencias físicas, 

La cuna de la Economía política considerada 
en este último concepto, fué Francia. Hallibase 
esta nación en un estado de miseria espantoso y 
de rebajamiento moral por efecto de las ruinosas 
guerrassostenidasduranteecl reinado de Luis XIV, 
por las funestas consecuencias del sistema co- 
mercial dominante, por la opresión de la nobleza y 
por lo excesivo de los impuestos; cuando algunos 
filósofos, buscando las cansas de aquel triste es- 
tado, vinieron á dar en la conclusión de que debía 
existir alguna gran ciencia natural, algunos 
principios verdaderos que fijaran las relaciones 
sociales del género humano, y que á la violación 
de estos principios cra preciso atribuir la situa- 
ción intolerable en que Francia se hallaba, Ques- 
nay, médico de Luis XV, á quien puede darse el 
nombre de padre de esta ciencia, la llamó Dere- 
cho natural, y se propuso descubrir y exponer 
una teoria de los derechos naturales del hombre 
en todas sus relaciones sociales, teoría fundada 
en principios tan ciertos como aquellos en que 
se basan las Ciencias físicas. Esta ciencia com- 
prendia las relaciones del hombre con el gobierno, 
con sus semejantes y con la propiedad. El nombre 
de ciencia política ó de política solamente hu- 
biera sido muy propio; pero Quesnay, teniendo 
en cuenta que esta palabra está exclusivamente 
consagrada para significar el arte de la goberna- 
ción de los pueblos, adoptó para esta nueva cien- 
cia el nombre de Economia política. Uno de sus 
discipulos, Dupont de Nemours, propuso el nom- 
bre de Fistocracia, para indicar que la regulación 
ó gobierno de estas relaciones debe ser abando- 
nado á la naturaleza de las cosas; pero después 
esta palabra se aplicó especialmense ¿una teoría 
que formó la escuela llamada de los fisiócratas, 
y que era errónea evidentemente, y cayó en des- 
uso, prevaleciendo la denominación de Leono- 
mía politica. Esta ciencia, tal como había sido 
concebida por su fundador, comprendía el domi- 
nio entero de las relaciones sociales del género 
humano bajo todos los aspectos físicos y morales. 
Tenía por objeto descubrir las leyes del orden en 
sus relaciones con la libertad, la propiedad y la 
autoridad; los tros elementos esenciales de toda 
organización social, Quesnay, en su primera obra 
titulada Derecho natural, investiga, colocindose 
desde un punto de vista general, la esencia de 
estos derechos naturales. Posteriormente, en otro 
libro que tituló Mdarímas gencrales del gobierno 
económico de un reino agricola, trató de deter- 
minar en una serie de treinta máximas ó prin- 
cipios generales, las bases de toda la ciencia eco- 
nómica. En la cuarta de estas máximas dice 
que la seguridad de la propiedad es en toda so- 
ciedad el fundamento esencial del orden econó- 
mico. En la veintitrés declara que las relaciones 
comerciales de una nación con las otras no son 
para ella una ocasión ó motivo de pérdida. En 
la siguiente examina la doctrina de la balanza 
de comercio y la califica de errónea, La máxima 
veinticinco está concebida en los siguientes tér- 
minos: «Que se mantenga la entera libertad de 
comercio, porque la más segura policía del co- 
mercio exterior ¿interior, la más exacta, consiste 
en la plena libertad de la concurrencia.» Ques- 
nay establecía como principios fundamentales 
de su sistema la inviolabilidad de la propiedad 
privada y el derecho inherente à todo el mundo 
de cambiar lo suyo con quien le plazca. El dere- 
cho de librecambio entre las naciones, era, pues, 
una de las piedras angulares de su filosofía. Las 
máximas que acaban de citarse destruían com- 
pletamente el sistema económico de su tiempo. 
Es cvidente que Quesnay extendió demasiado el 
campo de la ciencia que quiso fundar, y que en 
realidad constituye un grupo de ciencias distin- 
tas. Uno de los amigos más eminentes de Ques- 
nay, Turgot, publicó una obra Sobre la for- 
mación y la distribución de las riquezas, en la 
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que estudió una parte de las materias que Ques- 
nay comprendía con el nombre de Economía po- 
litica, Un profesor de Glasgow, que por su ta- 
lento se había hecho célebre en su patria, fué 
agregado á la persona del duque de Bucclengh 
para viajar con él en calidad de preceptor, y es- 
trecho en Paris relaciones de amistad con el cir- 
culo de hombres distinguidos de los cuales 
Quesnay y Turgot eran el centro. Este profesor, 
que, como ya habrá adivinado el lector, era Adam 
Smith, abrazó con gran entusiasmo la nueva 
ciencia, y cuando regresó á su patria, y después 
de diez años de incesantes trabajos, publicó en 
1776 su célebre obra titulada Riqueza de las na- 
ciones; y aun cuando no le dió el titulo de Eco- 
nomía politica, en la introducción al libro IV 
dice el sentido que concede á este último término: 
«La Economia politica, dice, considerada como 
rama de la ciencia del estadista y del legislador, 
se propone dos objetos distintos: primero procu- 
rar á la nación una renta abundante ó grandes 
medios de subsistencia, ó, más exactamente, po- 
ner å la nación en el estado de procurárselos por 
sí misma; y en segundo lugar proporcionar al 
Estado ó à la comunidad una renta suficiente 
para remunerar los servicios públicos. Tiene por 
objeto al mismo tiempo enriquecer å la nación y 
al soberano. » 

La escuela de los fisiócratas, después de haber 
contado en su seno muchos discipulos eminen- 
tes murió, y una nueva escuela vino á sustituir- 
la, escuela que reconoció como jefe á Smith. El 
fundador de esta escuela J. B. Say, fué cl pri- 
mero que distinguió y separó de una mancra 
clara y precisa la disensión de las cuestiones de 
gobierno y de las investigaciones relativas á la 
riqueza, y dió á estas últimas exclusivamente el 
nombre de Economía política. «Durante mucho 
tiempo, diec Say, se ha confundido la ciencia de 
la organización de las sociedades con la Econo- 
mía política, que enseña cómo se forman, se dis- 
tribuyen y se consumen las riquezas que satisfa- 
cen las necesidades de las sociedades, Sin embar- 
go, las riquezas son esencialmente independientes 
de la organización política. Con todas las formas 
de gobierno puede ¡wosperar un Estado si está 
bien administrado. Se han visto naciones que se 
enriquecieron con los monarcas absolutos, y se 
han visto otras qne se arruinaron con los conse- 
jeros populares. » La definición que J. B. Say pro- 
puso ha sido la admitida generalmente; así que 
la Economía politica ha sido definida diciendo 
que es la que trata de la producción, distribución 
y consumo de la riqueza. Esta manera de conce- 
bir la ciencia fué adoptada por un gran número 
de escritores eminentes, entre los cuales debe 
citarse å Ricardo Malthus, Mac Culloch, Jaime 
Mill, Senior, Stuart Mill, en Inglaterra; Rossi, 
Courcelle Seneuil, Garnier, Braudrillart, en 
Francia; Rau y Roscher en Alemania, y Flórez 
Estrada y otros en España. 

Este concepto de la ciencia puede parecer á 
primera vista bastante claro y preciso, mas des- 
graciadamente no es asi: riqueza, producción, 
distribución y consumo tienen un significado esen- 
cialmente técnico y quedan osenras y sin un 
sentido preciso para aquellos que no hayan es- 
tudiado la ciencia económica. Tarea demasiado 
larga sería la de señalar todas las objeciones á 
que puede dar Jugar la definición presentada; se 
indicarán únicamente las dos más importantes, 
Dice la definición que la ciencia trata de la pro- 
ducción de la riqueza; y como los trabajos agri- 
colas, industriales y todas las Artes, en una pala- 
bra, tienen por objeto precisamente la produc- 
ción de la riqueza, debe resultar que muchas per- 
sonas, cuando por esta definición quieran saber 
lo que es la ciencia de la Economía política, 
quedaránse admiradas al ver que enseña las artes 
y los procedimientos especiales de la agricultura, 
de la industria y de todas las otras ramas del 
comercio. No hay, sin embargo, ni un solo eco- 
nomista que no diga que la Economia política 
nada tiene que ver con el arte de la agricultura, 
sino que se limita á estudiar, á ocuparse del va- 
lor de sus productos, después que han sido pro- 
ducidos, de la misma manera que no se preocupa 
de los procedimientos de las industrias, de las 
Artesen general, ni del comercio, sino solamen- | 
te del valor de los objetos producidos. Resulta, | 


pues, que la palabra producción tiene en Eco- 
nomia política un significado particular y téc- 
nico. Un ejemplo bastará para hacer ver la poca 
exactitud de esta definición. J. B. Say, como ' 
todos los economistas, están de acuerdo en admi- | 
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tir que una deuda, un título de crédito, es ri- 
queza, Un banquero compra una letra de cam- 
bio, es decir, una deuda, con otro documento de 
credito, $, en otros términos, compra una deuda 
creando otra. Esta operación se hace porel gran 
sintema del crédito que, según confesión de todo 
el mundo, es una rama de la Economía política. 
Sin embargo, personas poco versadas en la cien- 
cia no comprenderán con facilidad cómo la ad- 
quisiciun de deudas cambiando otras deudas, 
pueda ser producción, distribución y consumo 
de la riqueza, 

Los economistas están todos conformes en 
que su cieucia trata exclusivamente de la rique- 
za; pero ¿que es riqueza? Muchas gentes pueden 
suponer que debe entenderse por riqueza todo 
objeto útil á los hombres; pero ésta no es la 
significación técnica de la palabra rigueza; asi 
el abate Bandeau, uno de los más eminentes 
fisiveratas, dice en su Introducción á la filosofia 
económica: «Los objetos propios para satisfacer 
nuestros goces útiles ó agradables son llamados 
bieres, porque procuran la conservación, la pro- 
pagación, el bienestar de la especie humana 
sobre la Tierra. Pero algunas veces estos bienes 
no son riquezas, porque no se los puede cambiar 
por otros bienes y servirse de ellos para procu- 
rarse otros goces. Un tiempo hermoso, una buena 
salud, un alma hermosa, son bienes sin ser vi- 
queza. Las producciones de la naturaleza, ó las 
obras del Arte, las más necesarias y las más 
agradables,cesan de ser riqueza cuando se pierde 
la posibilidad de cambiarlas y de procurarse 
por este cambio otros goces. El título de riqueza 
supone, por lo tanto, dos cosas: primeramente 
las cualidades usuales que hacen que los obje- 
tos puedan servir para nuestros goces útiles ó 
agradables, y que les dan el carácter de bienes; 
y en segundo lugar la posibilidad de que puedan 
ser cambiados, lo cual hace que estos bienes 
puedan procurar otros, que es lo que les da el 
carácter de riquezas.» Se ve, pues, que la con- 
dición esencial de la riqueza es la posibilidad 
en los objetos de ser cambiados, y de esto se 
deduce que todo lo que sea susceptible de cam- 
bio, cualquiera qne sea su natmaleza, corporal ó 
incorporal, es riqueza, y parece natural suponer 
de esto que la ciencia, en los objetos de que 
trata, considera exclusivamente su condición de 
oljetos cambiables, 

En el mismo año en que Smith publicaba sn 
obra Riqueza de las naciones, esto es, en 1776, 
Condillac, el célebre metafisico francés, daba á 
las prensas otra obra titulada 7 comercio y el 
gobierno considerados relativamente el uno al 
otro, en la cual definía la ciencia cconómica 
diciendo que es gla filosofía del comercio,» ó «la 
ciencia de los cambios.» La obra se apoya en 
esta concepción fundamental, y el autor estudia 
en ella con una rara habilidad las leyes que pre- 
siden á las relaciones de los valores, en cuanto 
se les considera como objetos susceptibles de ser 
cambiados. Esta obra pasó inadvertida relativa. 
mente, y, no obstante, de esta manera es como 
hoy día conciben la Ciencia la mayor parte de 
los economistas más célebres de Europa. Condi- 
llac puede ser, por lo tanto, considerado como el 
fundador de la tercera esencla de Economía po- 
lítica. La Ciencia ha sido considerada desde este 
puuto de vista en Inglaterra por el Doctor Whá.- 
teley, y por un gran número de sabios como 
Bastiat, Chevalier y otros muchos. Esta defi- 
nición de la Ciencia, al mismo tiempo que satis- 
face á las condiciones de una ciencia física, 
comprende un orden distinto de cantidades, 
enyas relaciones mutuas están regidas por una 
idea ó una concepción única, la posibilidad de 
ser cambiadas, y la Ciencia tiene asi por objeto 
descubrir las leyes de sus relaciones recíprocas 
en cuanto sean cambiables ó variables. Obtiénese 
por lo tanto un nuevo orden de cantidades va- 
riables, 

La doctrina de Bacón sobre la continuidad de 
la Ciencia produce el convencimiento de que las 
leyes del valor deben estar en armonía con la 
gran teoria general de las cantidades variables 
en general. De esto se deduce la existencia ne- 
cesaria de alguna gran ley general del valor, 
que en todos los casos imaginables gobierna el 
valor de las cosas. ¿Cuándo es esa gran ley ge- 
neral? No seria posible determinarlo, sino con la 
condición de someter todos Jos problemas que 
puedan presentarse á la prueba de inducción 16- 
gica, que ha fijado ya las grandes leyes genera- 
les de las ciencias físicas, 
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- ECONOMÍA RURAL: Agric. La Economía 
rural, en su sentido más lato, es la parte de la 
ciencia agronómica, que trata de los elementos 
constitutivos de las empresas rurales, y los 
combinan en ellas de suerte que sean lucrativas 
á los agricultores, 

En estos últimos tiempos una circunstancia 
de inmensa trascendencia ha contribuido á dar 
mayor valor á la ciencia de que se trata: la 
concurrencia, A causa de ella no basta al agri- 
cultor ni á los pueblos producir mucho; es pre- 
ciso producir barato, y aun esto es poco, en 
muchos casos, para que no sea causa de ruina 
la abundancia; es indispensable, para triunfar 
en la lucha, que el producto tenga cierto grado 
de perfección. 

Conviene precisar los extensos límites de la 
Economia rural, y para ello figurar en un cuadro 
sinóptico, debido á Moll, que se inserta en la 
Púgina siguiente, las múltiples materias que 
comprende. 

Basta para apreciar su importancia que su 
doctrina se apoye en principios de universal 
aplicación y exactitud indiscutible, que son los 
siguientes: 

1.0 El desequilibrio de los elementos cons- 
titutivos de la empresa agrícola, clima, tierra, 
capital, trabajo, dirección inteligente, acarrea 
indefectiblemente la ruina del empresario. 

2,2 Cuanto más suban en bondad y en can- 
tidad esos elementos, más se aproximarán al 
maximum de la producción. 

3.7 La utilidad del agricultor consiste en el 
producto neto; la de la sociedad en el producto 
bruto. El poder público, por su deber de atender 
al bien social, está obligado á procurar que re- 
sulte de la profesión agrícola producto neto al 
cultivador. 


ECONÓMICAMENTE: adv, m. Con economia. 


Cuidará (el «director del Instituto) de que su 
renta sea bien y ECUNÓMICAMENTE adinivis- 
trada, etc, 

JOVELLANOS. 


.. la sala la encontramos ya ocupada tan 
ECONOMICAMENTE, que bo podiamos pasar por 
entre las lilas de bancos. 


MisoNrEno ROMANOS. 


ECONÓMICO, CA (del lat. occonómicus, del gr, 
olzovou:05); adj. Perteneciente, ó relativo, á la 
economía. 


».. sintiéndose (Gregorio Rodríguez) con ta- 
lento para el manejo ECONÓMICO, siguió su 
inclinación, y se ha enriquecido arruinando 
dos casas cuyas rentas manejó, 

IsLA. 


«»» dió (Restituto) poca importancia á la des- 
amortización de los bienes de los frailes y á 
las demás leyes ECONÓMICAS, ete. 


ANTONIO FLORES. 
- Ecoxómico: Muy detenido en gastar. 


La prodigalidad del principe se corrige te- 
niendo en el manejo de la hacienda, ministros 
ECONÓMICOS, como la avaricia teniéndolos li- 
berales, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— EcoxómicO: MISERABLE, avariento, escaso 
y apocado. 


ECONOMISTA: adj. Dicese del escritor sobre 
materias de Economía politica y del instruídu 
en esta ciencia. U. t, e. s, 


... aquel Gobierno, teniendo al frente á uno 
de sus primeros ECONOMISTAS, monsieur Tur- 
got, las destruyó (las maestrias) de un golpe, 
etcétera. 

JOVELLANOS. 


Natural es, por consiguiente, que los FCO- 
NOMISTAS se esfuercen en tratar esa cuestión 
y en encontrar soluciones más ó menos plau- 
sibles. 

MONLAVU. 


ECONOMIZAR: a. AHORRAR, cercenar y re- 
servar alguna parte del gasto ordinario. 


¿Y sabes tú lo que es una mujer aprovecha- 
da, hacendosa, que sepa cuidar de la casa, 
ECONOMIZAR, estar en todo? 


L. F. De MoraTÍN, 
, +: 4 Madrid no se viene á ECONOMIZAR, sino 
å echarla de rumboso; etc. 
HARTZENBUSCH. 
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Agrónomo, agricultor, cultivador, aptitudes morales, intelectuales y físicas; instrucción; medios de 
adquirirla. 
Dueño de la casa. 


Extensión: grande, mediana y pequeña labranza, 

Composición: importancia relativa de las diversas naturalezas del fundo: riqueza del suelo. 
Fraccionamiento ò acumulación de la propiedad, 

Edificios: dimensiones, estado, situación relativa á las tierras. 

Localidad: caminos, población, rentas, impuestos. 

Estimación: renta; clasificación económica de las tierras, prados, viñas, ete., ete. 

Títulos de uso: posesión, arriendo, asociación. 


Capitales agrícolas: Capital del fundo, dividido en capital de adquisición, capital de mejoras, crédito 
territorial. 

Capitales agrícolas: Capital de explotación, dividido en capital impuesto, muerto y vivo, y capital 
circulante. 

Capitales agrícolas: Cantidad de cada uno, consumo y reproducción. 


Su parte en la producción: proporción entre el trabajo y las fuerzas naturales; cultivo intensivo y 
extensivo. 


Trabajo del hombre. . +) Juimleros! 1111711777) Suma del trabajo: ventajas é inconvo- 
Destajistas. . . ..... <t 4 mientes; ajuste; precio del trabajo. 
( Ventajas é inconvenientes. . ., Mulas. 
Trabajos animales, . . . Jilección, combinaciones, precio o e 
f  deltrabajos. ooon naaa Bueyes. 
' Vacas, 


Vapor, electricidad. 
Carácter é importancia; empobrecimiento prodneido por las cosechas, 


Producción del estiércol, } Par los animales productores, 
calculada. . . . . . . $ Por los forrajes y camas. 


Precio á que resulta. 

Compras. 

Valor comparado de diversos estiércoles. 

Cantidad necesaria para el cultivo dado; estática agrícola, 


PERÍODOS CULTURALES 


Su destino. 
Naturaleza de la tierra que le conviene. 
Plantas. Su clasificación) Riqueza exigida en la tierra. 
segú . ©» >o.. +] Riqueza consumida, 
/ Riqueza reproducida. 
Trabajo que exige. 


Caballos.. ..s 
Animales. ... . . Importancia de la elección dell Mulas y asnos, ,/ Especulación, 


ganado como carne y abonos. /Lanar y vacuno, j Precios de los productos. 
Cerda y cabrio.. 


Productos industriales: azúcar, alcohol, fécula, ete. 


SISTEMAS DE CULTIVO 


/ Importancia é influencia comparada y combinación de esos diversos ramos, 


Análisis de los asd 
temas «le eultivo y 


Alternativa ú rota- 
ción de cosechas. 


¡ Toma de posesión. 


El hombre reducido á recoger los productos naturales. 

El hombre recogiendo los frutos naturales y que pastan los ganados, 

El hombre dirigiendo la producción para ntilizar la riqueza natural del 
suelo. 

El hombre organizando los productos de manera de conservar la riqueza y 
aumentarla. 


Clasificación basada so- 
bre la relación «de las 
fuerzas artificiales y 
naturales de la pro-} 
ducción. o. sena. 


Teoria de las alternativas. 
Condición de una Lucena alternativa. 


i 
4 


Alternativa con forrajes. 
Alternativa con forrajes vivaces. 
Alternativa con forrajes animales, 


Clasificación. . . . .. 


Análisis comparado de De fertilidad consumida y reproducida: estática, 
las principales alter-* Del trabajo. 
nativas bajo el punto! De los capitales. 
de vista. .... .. . Del prodneto neto. 


Paso á un nuevo método de alternativa. 


Elección de los dependientes y trabajadores, 


Elección del ganado. 


Elección de los instrumentos. 
Reglamento del servicio. , 
Distribución y vigilancia de los trabajos. 


Compras y ventas. 


Contabilidad. . . 4 


En partida doble. 
En partida sencilla, 
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ECÓNOMO (del lat. occórsmus, del gr. oixo- 
vópeo:, de otxos, casa, y vóg.os, administración): 
m. El que se nombra para administrar y cobrar 
las rentas de las piezas eclesiásticas que están 
vacantes ó en depósito. 


Del despacho de secuestrador ó ECÓNOMO 
para percebir y administrar los frutos y reutas 
de las abadias... treinta reales de vellón. 


Aranceles del año de 1722. 


... no todos los encargados en su adminis- 
tración (la de las fincas de las comunidades 
eclesiásticas) son siempre buenos y vigilantes 
ECÓNOMOS, etc. . 

JOYELLANOS. 


—Ecóxomo: El que administra los bienes del 
fatuo ó del pródigo, 


- Ecóxomo: El que sirve un oficio eclesiástico 
en lugar del propietario, cuando por razones 
legales no puede éste desempeñarle, ó cuando 
está vacante el cargo. 


- Ecónomo: Dro. can. Es el sacerdote encar- 
gado de desempeñar las funciones parroquiales 
en vacantes ó ausencias, El ecónomo no es, por 
consiguiente, un mero auxiliar del párroco, sino 
un representante suyo, y que tiene los mismos 
derechos y atribuciones, sin otra limitación que 
las que el obispo quiere imponerle, Have suyas 
todas las obvenciones parroquiales, si el pre- 
lado no le impone también alguna justa limita- 
ción. 

Consultada la Sagrada Congregación sobre si 
el ecónomo que rige una iglesia parroquial va- 
cante en virtud de disposición del prelado, á 
tenor de lo dispuesto en la ses. 24, cap. XVII 
del concilio Tridentino, puede delegar á otro 
sacerdote para todas las funciones ó tan sólo 
para algunos actos, respondió en 12 de septiem- 
bre de 1874 de la manera signiente: affirmative 
ad primam parlem nisi obstet voluntas Ordina- 
rii. De lo cual se deduce que compete tan so- 
lamente al obispo de la diócesis en que está 
enclavada la parroquia nombrar ecónomo en 
las vacantes de la iglesia, y que el ecónomo 
constituido por el obispo puede delegar para 
todo en otro sacerdote, á no ser que lo impida 
la voluntad del Ordinario. 

La disposición del concilio á que se hace re- 
ferencia dice que inmediatamente que el obispo 
tenga noticia de la vacante de una iglesia, debe 
nombrar para ella, si fuere necesario, un vicario 
capaz, con congrua suficiente de frutos, á su 
arbitrio, el cual debe enmplir todas las obliga- 
ciones de la misma iglesia hasta que el curato se 
provea. Esta disposición alcanza á todas las 
iglesias parroquiales, sean de la clase que quic- 
ran, y el motivo por que vacaren. 

El artículo 93 del Concordato señala á los 
ecónomos la dotación de 2000 á 4 000 reales. El 
artículo 20 de la Real cédula de 14 de febrero 
de 1867 dispone que los ecónomos de curatos 
rurales de ambas clases y urbanos de entrada, 
disfruten el minimum respectivo, y los de as- 
censo y término lo que al tiempo de hacer su 
nombramiento señale el diocesano, con tal que 
no exceda de las dos terceras partes del mínimo, 
ni baje tampoco de 3300 reales señalado á los 
ecónomos en curato de entrada, 

El encargado de la administración y cuidado 
de los bienes de la Iglesia se llama Ecónomo de 
la Mitra. Este importante cargo creen algunos 
que es de origen apostólico, como lo prueban los 
siete diáconos encargados de la distribución de 
los bienes, mientras que otros lo suponen de 
época posterior á la paz de la Iglesia, Sea de 
ello lo que quiera, es lo cierto que antes del 
concilio de Calcedonia existian los ecónomos en 
Oriente como una institución regular con sus 
oficios, derechos y obligaciones. El citado con- 
cilio, en el can. 26, dice: Quoniam in quibusdam 
erchsiis, ul rumore comperimus, propler eono- 
mos episcopi facultates ecclesiasticas tractant, 
placuit omnem ecclesiam habentem episcopum ha- 
brre æconomum de clero proprio, qui dispenset 
res ecclesiasticas secundum sententiam proprii 
episconi ita ul erclesiæ dispensalio preter testi- 
monium non sù: cl er hoc dispergantur eccle- 
siasticæ facultates; et sacerdotio malediclionis 
derogqatio procuretur, Quod si hoe minime fecerit, l 
divinis constitutionibus subjacehtt, 

De esto se deduce que el objeto de la ercarión 
de los ecónomos fué desembarazar á los obispos 
del cuidado de los intereses materiales y dejar- i 
los más libres para el ejercicio del ministerio , 
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pastoral; ponerlos á cubierto de maliciosas sos- 
pechas en la inversión de los bienes eclesiásti- 
cos, y facilitar por este medio su buena admi- 
nistración, teniendo al frente de ella una per- 
sona dedicada á este exclusivo cargo, con las 
condiciones necesarias de inteligencia, rectitud 
y probidad, Por eso tenian atribuciones inde- 
pendientes y facultades propias, y podian opo- 
nerse å las disposiciones anticanónicas de los 
prelados, si bien debian dar cuenta á éstos de su 
gestión económica y procurar que las rentas de 
la iglesia viuda se conservasen integras. 

Los ecónomos debían ser elegidos entre el 
clero. Las actas del concilio de Efeso insertadas 
en el de Calcedonia, hacen mención de un tal 
Cacirio, á quien atribuyen la «doble enalidad de 
presbitero y ecónomo de la Iglesia de Filadelña; 
los escritores eclesiásticos refieren igualmente 
muchos casos de ccónomos sacerdotes, y el con- 
cilio I de Sevilla, en el canon 5.” estableció 
que el obispo, según lo ordenado en el concilio 
de Calcedonia, nombrase un ecónomo del propio 
clero, por ser indecoroso que un lego sea vicario 
del obispo, y que los seglares sean jueces en la 
Iglesia. Esta misma disposición fué renovada 
por el concilio IV de Toledo. 

En cuanto á la manera de elegirlos, parece se 
hacía por sufragio entre el clero interesado, 
Bingham, hablando de la elección del ecónomo 
Teótilo de Alejandría, dice; «que con acuerdo de 
tolo el orden sacerdotal se constituya otro ecó- 
nomo, y que el obispo Apolo manifieste su con- 
sentimiento.» En la Iglesia latina succdia lo 
contrario, pues el cargo de ecónomo vino á vin- 
cularse por la costumbre en los areedianos, cuyo 
nombramiento correspondia al obispo. 

El cambio introducido en la manera de ser 
los bienes eclesiásticos con la adjudicación å 
cada Iglesia de los suyos propios y la división 
de los respectives beneficiados, hizo que decre- 
ciese la importancia de los ecónomos, y de aquí 
proviene, como dice Tomasino, la diferencia que 
hay en cuanto á esto entre el decreto «de Gra- 
ciano y las Decretales. El destino de los diezmos, 
que bajo el Papa Inocencio 111 pertenecía ya á 
los curas por derecho común, aunque los obispos 
reclamasen siempre su cuarta canónica, las pre- 
tensiones de los capítulos, la independencia y 
división que establecieron, limitaron la autori- 
dad de los obispos con respecto á los bienes 
temporales y á las rentas de la mesa episcopal; 
de modo que por este cambio los ecónomos, tan 
necesarios antes en la Iglesia, llegaron á ser casi 
inútiles; sus funciones se limitaron solamente & 
cuidar las rentas del obispo durante la vacante 
de la Silla episcopal. 

El concilio de Trento confirmó esta disciplina 
mandando nombrar ecónomos á los cabildos, 
Dice en la ses. 24, cap. XV 1, de Refor. : ¿Nombre 
el cabildo, en sede vacante, en los Ingares en 
que tiene el cargo de percibir los frutos, uno ó 
muchos administradores fieles y diligentes, que 
cuiden de lo que concierna å la Iglesia y à sus 


rentas, de todo lo cual hubieren de dar cuenta : 


á la persona á quien corresponda. » Caso que asi 
no lo hagan, establece el concilio el derecho de 
devolución, y en seguida añade: «el obispo que 
fuere promovido ála Iglesia vacante tome cuen- 
tas, por lo que á él corresponde, de los oficios, 
jwisdicción, administración ò de cualquier otro 
encargo de éstos, å los mismos ecónomo, vica- 
rio, ete., pudiendo castigar á los que hayan de- 
linquido en el oficio ó administración de sus 
cargos, aun en el caso de que hubiesen dado sus 
cuentas, y obtenido la remisión ó finiquito del 
cabildo ó de sus diputados. » 

El Concordato de 1851 restableció esta insti- 
tución que entre nosotros había caído en des- 
uso. «El importe, dice en el art. 37, dle las ren- 
tas que se devenguen en la vacante de las sillas 
episcopales, deducidos los emolumentos del ecó- 
nomo, que se diputará por el cabildo en el acto 
de elegir el vicario capitular, y los gastos para 
los reparos precisos del palacio episcopal, se 
aplicará por iguales partes en beneficio del Se- 
minario conciliar y del nuevo prelado.» Los 
ecónomos parroquiales son innecesarios, porque 
tomadas por el gebierno los bienes de las igle- 
sias, y atenidos el culto y clero á las asigna- 
ciones consignadas en los presupuestos del Es- 
tado, no hay rentas que administrar mas qne 
los fondos de Cruzada é indulto cuadragesimal, 
para los cuales se nombra un administrador, 
Las asignaciones las cobran los llamados habi- 
litados del clero. ` 
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Los ecónomos ó administradores deben em- 
plear la mayor diligencia y solicitud en el des- 
empeño de su cargo, procurando desenvolver 
por todos los medios posibles la riqueza de la 
Iglesia, aumentar sus rentas, distribuir equita- 
tivamente sus productos, y observar cuidadosa- 
mente las prescripciones canónicas. Asi, pues, 
no pueden arrendar las fincas por más de tres 
años; y aunque la práctica admitió los arrenda- 
mientos hechos por los beneficiados durante su 
vida, el concilio de Trento declaró nulos aque- 
llos que se hiciesen por pagas anticipadas en 
perjuicio de los sucesores. No pueden tampoco 
dar los bienes en enfiteusis, excepto en el caso de 
nueva roturación, ó si se trata de tierras arren- 
dadas anteriormente en esta forma. Y tampoco 
les es permitido infeudar dichos bienes, à no 
ser en los casos que taxativamente determina 
el Derecho. Están obligados á sufrir la visita y 
cumplimentar las disposiciones que en ella to- 
masen los obispos usando de su legítimo derecho, 
y deben conocer la historia y antecedentes de 
los bienes que administran para distribuir los 
frutos ó rentas con arreglo á lo mandado en la 
fundación. 


ECÓS: Geog. Cantón del dist. de los Andelys, 
dep. del Eure, Francia; 24 municips. y 2000 
habitantes. 


ECOTADO, DA (del fr. écoté): adj. Blas, Apli- 
case á los troncos y ramas de los árboles, cuando 
parecen cortados de ramos menores, como en la 
cruz de Borgoña. 


ECOUCHÉ: Geog. Cantón del dist, de Argen- 
tán, dep. del Orne, Francia; 19 municipios y 
11000 habits. 


ECOUÉN: Geog. Cantón del dist. de Pontoise, 
dep. del Sena y el Oise, Francia; 22 municipios 
y 13000 habits, 


ECREMOCARPO (del gr. exxosprs, suspendi- 
do, y xagros, fruto): m. Bot, Género de Biguo- 
niáccas, tribu de las jacarándeas, caracterizado 
por presentar cáliz campanulado, quinquétfido, 
corto ó alargado, membranoso y coloreado; co- 
rola con tubo alargado, casi regular ó dilatado 
en la parte superior, y estrecho al nivel de la 
garganta; limbo subbilabiado], con cinco ló- 
Lulos cortos y redondeados, extendidos y casi 
iguales; cuatro estambres didinamos, inclusos, 
con anteras lisas, de celdas ovales ú oblongas, 
paralelas ó divaricadas; disco anular; ovario casi 
sentado, unilocular, con dos placentas parieta- 
les prominentes y multiovuladas; estilo grueso 
en la parte superior del ovario; óvulos insertos 
en toda la extensión de las placentas; cápsula 
oval, ó bien abultada ó un poco comprimida y 
Livalva; semilla rodeada por un ala transparen- 
te, con embrión de cotiledones planos y casi 
enteros. Se conocen tres especies, propias de la 
América meridional occidental; son arbustillos 
trepadores, lisos ó provistos de un vello muy 
fino, con hojas opuestas, bipinnatipartidas, de 
segmentos pequeños y membranosos, y cuyo pe- 
ciolo termina por un zarcillo sencillo ó ramifica- 
do; flores amarillas de color escarlata ó anaranja- 
do, dispuestas en racimos filiformes con pedículos 
alargados y acompañados de una bráctea peque- 
fía. Es notable la especie Eccreomocarpus scaber, 
que tiene flores anaranjadas y se cultiva como 
planta de adorno, 


ECRENA (del gr. čzoņypa, erupción): m. Med. 
Enfermedad cutánea caracterizada por vesiculas 
llenas de un líquido claro y muy próximas unas 
å otras. 


ECRÓN, ECCRÓN ó EKRÓN: Geog. ant. C. del 
pais de los filisteos, tomada por las tribus de 
Judá y Simeón, unidas después de la muerte de 
Josué. Reconquistada Juego por los filisteos, en- 
viaron á ella el Arca Santa después de haberla 
tenido en Asdod y Gaza, causando su presencia 
los mismos males que en estas ciudades, lo cual 
les determinó á restituirla á Israel. 


ECSKA: Geog. Municipio del dist. de Gross- 
Becskerek, prov. de Torontal, Hungria; 5000 
habitantes. Sit. en la antigua Voivodia serbia, 
cerca y al S. de Gross-Becskerek. Tiene dos 


: aldeas llamadas Nemet y Roman-Seska. 


i 


ECTADIO (del gr. :22%%t0<. alargado): m. Pot, 
Genero de Aselepiadiceas, tribu de las peripló- 
ecas, caracterizado por tener corola suburceolada 
con lóbulos oblongos que se recubren de derecha 
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å izquierda; una corona con escamas subuladas; 
anteras acuminadas, subuladas y vellosas por el 
dorso, Se conoce una sola especie propia del 
Africa austral, y es un arbusto velloso, blan- 
quecino, con tallos derechos poco ramificados, 
con hojas opuestas y con flores en cimas densas, 
axilares y pedunculadas. 


ECTADIÓPSIDO (de ectadio, y el gr, cr), as- 
pecto): m. Bot, Género de Asclepiadáceas, tribu 
de las periplóceas, que se distingue por tener 
corola con tubo corto y lóbulos estrechos, que so 
recubren de derecha á izquierda, y una corona 
con escamas en forma de maza y anteras lisas, 
Se conocen tres especies propias del Africa orien- 
tal, tropical y austral, y son arbustillos dere- 
chos y poco ramificados, con hojas opuestas lan- 
ceoladas, muy agudas, y flores pequeñas reunidas 
en cimas casi sentadas y paucilloras, 


ÉCTASIS (del gr. čztasıs, extensión): f, Li. 
cencia poética que se comete cuando la silaba 
breve se alarga para la recta medida del verso. 


ECTIMA (del gr. ¿20u1.a; de exe, erupción): 
m. Patol. Enfermedad pustulosa de la piel, de 
origen inflamatorio, caracterizada por pústulas 
que aparecen primero en forma de manchas or- 
jas, cireunscriptas, ligeramente pruriginosas, 
las cuales se transforman, al cabo de algunos 
días, primero en vesículas llenas de una serosi- 
dad limpida, transparente, y después en vesico- 
pústulas y luego en púsculas redondeadas, re- 
gulares, rodeadas de una aureola roja inflama- 
toria, que recuerda perfectamente las pústulas 
de la viruela, y que ha hecho que los más 
ilustres dermatólogos confundieran el ectima 
simple con la viruela, el impétigo y el favus, 

Llegada á su completo desarrollo, la pústula 
de ectima no suele ser reabsorbida; con freenen- 
cia la epidermis se rompe, y el pus se derrama 
al exterior en forma de costra que se hiende, se 
deseca, y al caer deja por debajo una superficie 
ulcerada, profunda, dolorosa en contacto del aire, 
Las pústulas ofrecen 4 menudo el aspecto de 
pequeños forúnculos, si bien difieren de éstos por 
la falta de claro, 

Establecida la supuración, el vértice de las 
pústulas presenta con frecuencia un punio ne- 
gro, reemplazado mis tarde por una costra parda, 
muy adherente á la piel, en la cual está como 
encajada. 

La dimensión de las pústulas de ectima es ? 
veces considerable, pero varía mucho, aun er. 
un mismo sujeto. Su desarrollo es doloroso, en 
ocasiones va acompañado de ficbre y de otros 
fenómenos inflamatorios bastante intensos, Se 
han visto pústulas de ectima en todas las regio- 
nes del cuerpo, pero principalmente en los miem- 
bros y en las nalgas, 

Hanse admitido diversas formas de ectima, 
que pueden reducirse á dos: 

1.* El ectima agudo, al cual se refiere casi 
en absoluto la descripción precedente, y que 
puede terminar, en los individuos caquéeticos ó 
debilitados (por ejemplo en los diabéticos), por 
gangrena de los tejidos. Es la forma más co- 
mún, 

2,* El ectima crónico 6 caquéctico, que se ob- 
serva en los niños y que en ocasiones va acom- 
pañado de fenómenos graves que pueden produ- 
cir la muerte, También se ha visto en los adultos, 
y entonces sólo se encuentra, particularmente 
en los miembros inferiores, un corto número de 
pústulas aplanadas, anchas, regulares, llenas de 
serosidad purulenta y de sangre, Es una enfer- 
medad seria cuando se presenta en sujetos de- 
bilitados por otros procesos morbosos. 

Las causas del ectima son todas las que irri- 
tan la piel, y en particular la aplicación de po- 
madasó emplastos irritantes, de vejigatorios, ete. 
La sarna y la acción que diversos parisitos 
ejercen sobre la piel pueden también determi- 
nar la formación de pústulas que, repetimos, 
únicamente son graves en los individuos caquéc- 
ticos. 

Para el tratamiento de la enfermedad, en 
estado agudo, se ha aconsejado la aplicación de 
lociones emolientes, las cataplasmas de polvo de 
raíz de malvavisco ó de fécula de patata, los 
baños de almidón, de salvado, etc., la aplica- 
ción sobre las partes de trozos de tela vulcani- 


zada (Hardy). En las formas gangrenosa y eró- | 
nica, tan frecuentes en los individuos caquecti-, 


cos, el tratamiento debe dirigirse sobre todo á 
combatir el estado general. Hay que guardarse 
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de vaciar demasiado pronto las costras ectima- 
tosas, porque esto ofrecería graves peligros: las 
lociones aromáticas, antisépticas y tónicas (lo- 
ciones alcoholizadas, fenicadas, quinadas, ete. ), 
serán siempre preferibles á las aplicaciones emo- 
lientes, 

Ectima febril. V. URTICARIA. 


ECTINOCLADIO (del gr. extelvw, extender, 
alargar, y xAd305, rama): m. Bot, Género de A po- 
cináceas, tribu do las equitideas, subtribu de las 
euquitídeas, cuyo cáliz presenta cinco glándulas 
interiores; el disco es nulo y la corola tiene 
lóbulos estrechos mucho más largos que el tubo, 


torcidos y recubriéndose hacia la derecha. Se 
conoce una sola especie que vive en las orillas 
del Calabar,en el Africa Austral, y es un arbus- 
to trepador muy liso y con ramas muy divari- 
cadas; sus hojas son opuestas, oblongas y pen- 
ninervias, tienen sus nervios oblicuos y salien- 
tes en la cara inferior, lo que las distingue de 
casi todas las demás apocinaceas conocidas. Las 
flores se hallan reunidas en cimas fojas, pauci- 
floras y casi sentadas en la extremidad de las 
ramas, 


ECTINOSOMA (del gr. sztefvw, extender, 
alargar, y cx, cuerpo): m. Zool. Género de 
crustáceos entomostriceos, del orden de los co- 
pépodos, suborden de los eucopépodos, grupo de 
los natostomátidos ó nadadores, familia de los 
harpáctidos. : 


ECTOBÁSIDES (del gr. Extós, fuera y bási- 
de): m. pl. Bot. Grupo de hongos basidiospúreos, 
que comprende todos los géneros que tienen el 
receptáculo cubierto por los biúsides. 


ECTOCARDIA (del gr. zts, fuera, y xagdta, 
corazón): f. Terat, Denominación propuesta por 
Alvarenga para designar las anomalías en la 
situación del corazón, sinónimo, por lo tanto, de 
cctopia cardíaca, voz usada por Breschet y otros, 
si bien con ella se comprenden principalmente 
las hernias de dicho órgano, 

Alvarenga distingue ectocardias intratorácicas 
y catratorácicas, correspondiendo estas ultimas 
á las hernias cardíacas ó caerdioceles. Según el 
citado autor, las ectocardias intratorácicas se 
subdividen en laterales y centrales; las primeras 
en dexiocardias, aristocardias y trococardias, y 
las segundas en smesocardías, cpicardias é kipo- 
cardias: los cardioceles, en torácicos, abdomi- 
nales y cervicales, 


ECTOCARPÁCEAS (de ectocarpo): f. pl. Bot. 
Orden de algas marinas, melanospérmeas, con 
la fronde de color verde oliva, articulada y fili- 
forme, Los esporangios son generalmente exte- 
riores y se hallan fijos en la intersección de los 
artejos. La fronde es flotante en unos géneros 
(Ectocarpus, Myriotrichia ) y rígida en otros 
(Cladostephus, Sphacelaria). 


ECTOCÁRPEAS (de ectucarpo): f. pl. Bot, Or- 
den de algas, de la familia de las fucoideas, ca- 
racterizado por tener fronde articulada, monosi- 
foniada, de color verde aceituna, filiforme, sen- 
cilla ó provista de ramos gruesos, ó rara vezdís- 
ticos, con el estigma hialino y no recubierto de 
mucus. La fructificación es doble; unas veces se 
efectúa entre algas diferentes y otras en la misma 
planta. Los esporangios son globulosos, ovales ú 
obovales, sentados y pediculados. Estas algas 
son generalmente parasitas y comprenden tres 
géneros: Elachistea, Ectocarpus y Myriotrichia. 


ECTOCARPO (del gr. èzto:, fuera, y 240705, 
fruto): m. Bot. Género de Ectocarpáceas, que se 
distinguen por tener fronde filiforme, ramosa, 
con las ramas unas veces opuestas, otras verti- 
ciladas ó alternas y retorcidas por un solo lado 
en la parte superior. Se conocen unas treinta 
especies de este género, alennas de ellas muy 
semejantes á las del género Phaespora, y otras å 
las del género Haphlospora. 

ECTOCISTEAS (del gr. Ex79:, fuera, y zist, 
vejiga): f. pl. Bot. Grupo de criptógamas colo- 
cado por unos autores entre las ficens y por 
otros entre las mucedineas, 


ECTOCLINIO (lel gr. ¿xzó;, fuera, y xn, 
receptáculo, tálamo): m. Bot. Género de algas, 
de la familia de las hipneáceas, que se caracte: 


riza por presentar fronde plana, lineal, dentada, 
membranosa, tricóútoma en la base, dicótoma en 
“la parte superior, y subdividida por varias esco- 
: taduras en diferentes puntos Esté formada de 
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tres capas distintas por su lorma y por la dispo- 
sición de las células. Los ciscotarpos, situados en 
el interior de las ramas, se hallan debajo de la ex- 
tremidad de la fronde y dan origen å varios 
núcleos. El pericarpio se presenta cerrado. Los 
eslerósporos forman manchas lineales en los so. 
ros, que se hallan situados en la superficie plana 
de la fronde. 


ECTOCLINOS (del gr. zts, fuera, y xMyn, 
tálamo, receptáculo): m, pl. Bot. Grupo de hon- 
gos elinospóreos, 

ECTODERMO (del gr. ¿x:d<, fuera, y Sfcua, 
piel): m. Anat. Hoja externa del blastodermo, 
en contraposición á la hoja ó capa media que se 
llama mesodermo, y à la interna que se llama 
entodermo. Y. BLASTODERMO y EMBRIÓN, 

Todos los órganos que derivan del ectodermo, 
como son, por ejemplo, la retina, centros ner- 
viosos, órganos de los sentidos, ete., se llaman 
producciones cctodérmicas, 


ECTÓGENO (del gr. ¿xtós. fuera, y yevarr, 
engendrar): m. Bot. Receptáculo de ciertos hon- 
gos que lleva al exterior el conjunto de los ór- 
ganos reproductores. 


ECTOGIMNOSPÓREAS (del gr. ¿ztós, fuera, y 
gimnospórcas): f. pl. Bot. Grupo de algas gim- 
nospóreas. 

ECTÓPAGO (lel gr. ¿xvó:, por fuera, y mayets, 
fijo): adj. Dícese del monstruo compuesto de dos 
individuos que tienen un ombligo común y es- 
tán reunidos lateralmente en toda la extensión 
del pecho, U. t. e. s, 


- Ecróraco: Terat, Los ectópagos sólo difieren 
de los esternópagos por la desigualdad de ambas 
paredes toricicas, ó, más exactamente, de las 
«dos paredes costoesternales del doble tórax, de 
suerte que uno y otro sujeto no aparecen opues- 
tos cara í cara, sino colocados casi en ángulo 
recto, teniendo ambos la cara vuelta hacia la 
mayor pared torácica. 

De los cuatro Lrazos, los llos colocados junto 
á la gran pared torácica son los únicos normales, 
mientras que los otros dos pueden estar más ó 
menos atrofiados, ó soldados entre sí. 

Hay corazón doble, que un diafragma único, 
pero amplio, separa de las visceras abdominales. 

Los ectópagos forman parte de los monstruos 
dobles monornjulianos. 


ECTOPISTO (del gr. ¿x3ó;, fuera, y zozas, 
fiel): m. Zool. Género de aves, del orden de las 
palomas, familia de las colúmbidas. Se caracte- 
riza por presentar estructura robusta; cuello 
: largo; cabeza pequeña; pico de longitud regular, 
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bastante delgado y recto; tarsos cortos, pero ro- 
bustos, más breves que el dedo medio sin uña; 
alas largas, puntiagudas, con la segunda rémige 
más prolongada, y cola compuesta de doce plu- 
mas, más corta que las alas y escalonada, ex- 
cepto las dos plumas del centro. Se halla repre- 
sentado este género por la especie Letopistes 
migralorius, llamado vulgarmente palomo emi- 
grante, El color general de esta famosa especie 
de palomas es un azul pizarra; Jas regiones in- 
feriores son de un gris rojizo; los lados del cuello 
de un violeta purpúreo con lustre metálico; el 
vientre y las tectrices del ano blancos;las rémigos 
negruzcas, con borde blanco; las rectrices del 
centro negras; las del lado, de un gris claro, 
presentan en las barbas exteriores una mancha 
de fondo rojo y otra negra. Los ojos son de un 
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rojo brillante; el pico negro, y los pies de un rojo 
sangre. La hembra es un poco más pequeña, 
predominando en su plumaje el color ceniciento 
pardo, excepto el dorso y la rabadilla que son 
de un gris blanquizco; las tectrices del centro 
de la cola son de un pardo rojo. El macho mide 
01,42 y la hembra 0%, 39; la anchura del primero 
es de 01,65 y la de la segunda de 02,60 de punta 
á punta de las alas; éstas y la cola tienen 019,21, 

Se encuentra el ectopisto en todos los estados 
de la América del Norte, desde la Bahía de 
Hudson al Golfo de Méjico, y desde las monta- 
ñas Pedregosas á la costa oriental; pero no en 
todas partes viven en igual número. Algunos 
individuos errantes se han presentado también 
en Inglaterra. 

La gran fuerza de sus alas les permite reco- 
rrer y explorar volando en muy corto espacio de 
tiempo una inmensa extension., Así es que se 
han matado palomas en los alrededores de Nueva 
York, que tenian aún el buche lleno de arroz, 
que sólo podian haber comido en los campos de 
Georgia ó de la Carolina, lo más cerca. Ahora 
bien: como su digestión se efectúa con la suli- 
ciente rapidez para descomponer del todo los 
alimentos en el término de doce horas, siguese 
de aquí que debían haber recorrido en seis tres- 
cientas ó cuatrocientas millas, lo cual demuestra 
que franquean una por minuto, poco más ó me- 
nos. Con semejante rapidez, si una de estas aves 
quisiese, podria llegar á Europa en menos de tres 
días. 

A esta gran potencia de vuelo so agrega una 
extensión no menos notable en la visión, de 
modo que, viajando con la celeridad indicada, 
son capaces de explorar todo el país que se ex- 
tiende debajo de ellas, descubrir fácilmente si 
hay alimento, y llenar asi el objeto desu excur- 
sión. 

La manera de anidar del ectopisto y los luga- 
res que eligen al electo, es asunto de reconocido 
interés. El sitio que mejor les conviene es aquel 
donde encuentra con mas facilidad el alimento á 
su alcance, con tal que no esté muy lejos del 
agua. Prefiere los más altos arbolados, en medio 
de Jos bosques, y se dirige allí en innumerables 
legiones, preparándose para la reproducción. El 
macho toma entonces cierto aire de vanidad, y 
persigue á la hembra, ya por tierra, ya por el ra- 
maje, abierta la cola y colgantes las alas, con las 
que barre el suelo ó la parte del árbol donde se 
pavonea; lleva el cuerpo levantado, dilatado el 
buche, chispeantes los ojos, continúa su arrullo, 
volando á intervalos á corta distancia, y vuelve 
junto á su tímida compañera, que parece huir. 
A semejanza de las palomas, acarícianse luego, 
picoteándose mutuamente; las mandibulas del 
uno se introducen transversalmente en las de la 
otra, y con repetidos esfuerzos se dan el conte- 
nido de su buche. Sin embargo, estos prelimi- 
nares terminan muy pronto, y las palomas em- 
piezan á construir su nido en medio de una paz 
y armonía generales; éste consta de algunas 
briznas secas entrelazadas, sostenidas por ramas 
en forma de horquilla; en el mismo árbol súelen 
encontrarse de cincuenta á setenta nidos. Cada 
uno contiene dos huevos de forma elipsoidal 
abultada y de color blanco puro. Durante la in- 
cubación el macho atiende á las necesidades de 
la hembra, y en su ternura y afecto hacia ella 
nótase algo que admira. Otro hecho igualmente 
curioso es que de cada postura resulta por lo re- 
gular un individuo de cada sexo. 

Los ectopístos emigrantes soportan la cantivi- 
dad durante varios años y se reproducen fácil- 
mente en pajarera si sẹ les cuida bien. 


ECTOPLEURA (del gr. ¿x=0:, fuera, y Theo- 
pá. lado, costado): f. Zool, Género de celenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los tubularios, familia de los tubuláridos. Se 
halla formado por medusas nacidas sobre colo- 
nias análogas & las de los tubularios y que pre- 
sentan un pedúnculo bucal corto, con una boca 
sencilla y manchas pigimentarias diseminadas en 
la base de cuatro tentáculos marginales. Es no- 
table la especie E. Dumortiert, denominada tam- 
bién Tubularia Dumortieri. 


ECTOPÓGONOS (del gr. ¿x26;, fuera, y zo- 
ye», barba): m. pl. Bot. Grupo de musgos, 
ECTOPRÓCTIDOS (del gr. 27.205, fuera, y zenz- 
=0:. ano): m. pl. Zool. Grupo de moluscoideos 
briozoarios, ue forman una subclase caracteri- 
zada por presentar una vaina tentacular y una 
Toxo VIH 
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hoja fibrointestinal. Los tentáculos son retrác- 
tiles y forman un circulo completo ó incompleto, 
según que el lofóforo sea discoide ó en forma de 
herradura, El ano está siempre situado fuera de 
la corona tentacular, á cuya circunstancia alude 
el nombre de éste grupo. Los ectopróctidos com- 
prenden la mayor parte de los briozoarios y se 
dividen en dos órdenes: gimnolemátidos y lofó- 
podos ó filactolemátidos. 


ECTOSPÉRMEAS (del gr. èxtds, fuera, y 
orepux. simiente): f. pl. Bot. Género de algas 
cuyas especies se incluyen por los autores mo- 
dernos en el género Vaucheria. 


ECTOSTROMA (del gr. txtds, fuera, y otp- 
ga, cubierta): f. Bot. Mancha y exantema de 
cierto género que aparece en las hojas de los 
vegetales, y que semeja, por su aspecto, una pro- 
ducción fungiforme ó que parece producida por 
el comienzo de una vegetación parasitaria. 


ECTRODACTILIA (del gr. ¿xtpov, hacer abor- 
tar, y Sdxtuhos, dedo): f. Terat, Anomalía por 
falta de uno ó muchos dedos. Casi siempre es 
simétrica, es decir, que se manifiesta en ambas 
manos; en ocasiones se repite en el miembro 
torácico y en el abdominal del mismo lado. 

Por lo demás, esta anomalia suele coincidir 
con otros vicios de conformación; es casi cons- 
tante en los acéfalos; rara en los individuos no 
monstruosos, suele transmitirse entonces por 
herencia. 


ECTROPIÓN (del gr. éxtodro), invertir): m. 
Med. Inversión de uno ó ambos párpados, sobre 
todo del inferior, hacia fuera. Afecta forma di- 
ferente según las causas que lo producen. 

El ectropión senil, que se maniliesta sobre 
todo en los párpados inferiores, es debido á la 
flacidez de estos velos membranosos en los vie- 
jos, euyo músculo orbicular ha perdido su toni- 
cidad. Va acompañado de engrosamiento sar- 
comatoso de la conjuntiva, expuesta sin cesar 
al aire, de rnbicundez de esta membrana, y de 
lagrimeo causado por la desviación de los puntos 
lagrimales que el párpado produce en su caída, 

El ectropión inflamatorio sobreviene en ciertas 
oftalmías agudas que causan una hinchazón 
considerable de la conjuntiva, ó como conse- 
cuencia de oftalmías crónicas que determinan un 
engrosamiento sarcomatoso de esta membrana, 
No cesan siempre con la afección que le ha dado 
origen, siendo á veces necesario intervenir qui- 
rúygicamente para conseguir su reducción, 

El ectropión paralítico se presenta como con- 
secnencia de la parálisis del músculo orbicular. 

El ectropión cicalrizal se ve á consecuencia de 
lesiones traumáticas, quemaduras, gangrenas, 
que interesan la piel de los párpados ó de las 
regiones adyacentes, provocando una retracción 
cicatrizal, 

Tiene siempre el ectropión funestas conse- 
cuencias para la visión, por la imposibilidad en 
que se encuentra el enfermo de resguardar com- 
pletamente el globo ocular ó de Iubrificarle su- 
ficientemente (por el pestañeo) con las lágrimas. 
Sin embargo, es muy raro que la córnea quede 
al desenbierto durante el sueño como se ha 
dicho; está entonces tan dirigida hacia arriba 
que se aloja detrás del párpado, aun cuando se 
halle muy retraido, pero no es menos cierto que 
casi siempre se forman opacidades en el tejido 
querático. 

El aspecto del ectropión es repugnante; la de- 
formidad que representa, más bien que los te- 
mores que inspira, obliga á las enfermos á recu 
rrir al cirujano: éste procurará volver los pár- 
pados á su sitio, ya que no pueda hacerles reco- 
brar su juego natural. 

Contra el ectropión senil hay pocos recursos 
fuera de una operación. 

El tratamiento del ectropión inflamatorio 
consiste en volver á poner los párpados en su 
sitio invirtiéndolos hacia dentro, y mantenién- 
dolos después por un vendaje compresivo, ha- 
ciendo de vez en cuando lociones astringentes, 
Sila inversión persiste después de la oftalmía 
que le ha dado origen, se podrá excindir una 
parte de la mucosa ó tocarla durante algunos 
días, en varios puntos, con el nitrato de plata. 

Contra el ectropión paralítico se ensayarán 
primero los medios farmacológicos, con el fin de 


- despertar y estimular la energía del músculo or- : 


< bicular. Se hanaconsejadolas fricciones alrededor 
de la órbita con una compresita empapada en un 
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linimento excitante (alcoholato de espliego, 60 
gramos; amoniaco, 2 á 5 gramos), y especial- 
mente la electrización del nervio facial por las 
corrientes inducidas (Onimus). Si la enfermedad 
no se alivia y la parálisis puede considerarse 
como definitiva, se recurrirá á un medio quirúr- 
gico, 

El ectropión cicatrizal mo admite más que la 
intervención quirúrgica. Para ello se han em- 
pleado diversos procedimientos, según que el 
cirujano se proponga: æ, acortar la conjuntiva; 
b, alargar la piel; c, enderezar el cartilago tarso; 
d, acortar el cartilago tarso y el borde palpe- 
bral; e, excindir las adherencias cicatrizales. 

a Para acortar la conjuntiva, la excisión es 
preferible al empleo de las cáusticos, á causa de 
su proximidad al 
ojo. Se hace esta 
excisión con una 
pinza y tijeras cur- 
vas. 

b Paraalargar el 
párpado, se corta un 
colgajo triangular ó 
curvo que tenga por 
base el borde libre; 
se le diseca y se 
aproximan por pun- 
tos de sutura los 
párpados, en cuyo 
borde se produci- 
rá una superficie 
cruenta, para dejar- 
los así durante un año ó más, hasta que se ci- 
catrice la herida, Cuando el ectropión es muy 
pronunciado se debe recurrir á la blefaroplas- 
tia, ya por el método francés, ó por desliza- 
miento, ya por el método indiano, que .consista 
en transplantar piel de las partes vecinas. El 
procedimiento de Warton Jones pertenece al pri- 
mero de estos métodos: se practican dos incisio- 
nes que parten de 
cada comisura y 
se reunen en for- 
ma de V, á un 
centimetro por 
debajo del párpa- 
do; se diseca y se 
eleva el colgajo 
que resulta de es- 
ta doble incisión 
y se constituye de 
esta suerte una 
herida en forma 
de Y. Se reune, á 
beneficio de la su- 
tura ensortijada, la rama vertical de esta Y, y, 
por algunos puntos de sutura entrecortada, sus 
dos ramas oblicuas, Es uno de los mejores pro- 
cedimientos. El de Dieffenbach consiste en ha- 
cer una incisión paralela al borde del párpado, 
y en excindir después, disecándole, un colgajo 
triangular de vértice inferior. Se hace en segui- 
da, á partir de los ángulos de la base, dos nue- 
vas incisiones oblicuas sobre el párpado, y des- 
pués de haber disecado los colgajos así obtenidos 
se les aproxima por 
deslizamiento y se 
les reune por una 
sutura. Hay otros 
procedimientos, en- 
tre ellos el de Gue- 
rin y el de Richet, 
que no se citan por 
la indole de este tra- 
bajo. 

En el caso de ec- 
tropión considera- 
ble aconsejan los 
tratadistas recurrir 
al método indiano. 
Consiste en cortar 
en la sien ó en la 
región malar un col- 
gajo, que se invier- 
te de modo apropiado para llevarle entre los dos 
labios de una incisión practicada al nivel de la 
cicatriz, causa del ectropión. En ciertos casos 
en que el tejido cicatrizal es deforme y rugoso, 
se le excindirá (Dieffenbah). En otros, se pon- 
drá en práctica el procedimiento que indica el 
grabado anterior; el colgajo retenido en los pár- 
pados por los puntos de sutura ha sido tomado 
| de la región teñida de negro. 

i e El procedimiento de enderezamiento del 
5 


Procedimiento 
de Warion Jones 


Primer tiempo 


Procedimiento 
de Warton Jones 


Segundo tiempo 


Operación del ectropión 
por el método indiano 
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cartilago tarso, imaginado por Dieffenbach, no 
se emplea. . 

d Se ha querido curar el ectropión acortando 
el cartilago tarso ó el borde palpebral. El proce- 
dimiento de Adams está comprendido en ese 
grupo: se excinde por dos tijeretazos un colgajo 
triangular del pár- 
pado y se reunen 
ambos bordes de la 
herida por la sutu- 
ra ensortijada. Se 
eleva de esta mane- 
ra el párpado, que 
viene á apoyarse 
bastante fuerte- 
mente contra el 
globo ocular. 

c Lasimple ex- 
cisión de bridas ci- 
catrizales ha basta- 
do algunas veces para reducir un ectropión. Es- 
tas bridas son frecuentes como consecuencia de 
quemaduras. 


Procedimiento de Adams 


ECTROSIA (del gr. exvora:s, aborto): f. Bot, 
Género de Gramineas festíúceas, con espigas re- 
unidas en paniculos estrechos y paucifloros; las 
flores superiores, que son numerosas, masculinas 
y rudimentarias, son semejantes á las del género 
Belica; las glumas, por lo menos las superiores, 
son aristadas; las aristas siempre numerosas en 
la inflorescencia. Se distinguen cuatro especies 
que son hierbas australianas. 


ECUABLE (del lat. acquabilis ): adj. ant. Justo, 
ignal y puesto en razón. 


~ ECUABLE: Mec. Dícese del movimiento con 
que los cuerpos recorren espacios iguales en 
tiempos iguales. 


Firmico y Cardano siguieron el método de 
los antiguos caldeos, que se llama ECUABLE. 


Fewóo. 


ECUACIÓN (del lat. aeguátio): f. Mat, Igual- 
dad en la que entran una ó más cantidades des- 
conocidas Hamadas incógnitas. 


En la definición está la ECUACIÓN que pre- 
senta despejada Ja incógnita, etc. 


BALMES. 


- Ecuación: Mat. La ecuación, en su rigoroso 
sentido, no es, en general, idéntica, y se estable- 
ce la igualdad entre sus miembros para determi- 
nar la incógnita contenida en ellos. Asi, la ecua- 
ción 4x +3=23 no es idéntica, porque 4z +3 es, 
cn general, diferente de 23. La indeterminación 
de x desaparece mediante la ecuación, idéntica 
en el solo caso de ser x igual 5. 

Todo valor de la incógnita que satisface á la 
ecuación, ó que hace á la ecuación idéntica (que 
la verifica), se llama raiz de la ecuación. Cada 
uno de estos valores ó raices se llama también 
solución de la ecuación. 

También las raíces de los números son raíces 
de las ecuaciones. Asi, 


y 


es una raiz de la ecuación z? =q, para la incóg- 
nita x. 

Resolver una ecuación respecto de la incógni- 
ta es hallar las raíces de dicha ecuación. 

Si debe verificarse que ax +b=0, será az= — b, 

æ= — ù? :a, esto es, la ecuación ax + b= 0, para 
a incógnita x, tiene la raiz -b : æ. 

Se sabe que un producto sólo puede anularse 
cuando uno de sus factores sea cero. Por conse- 
cuencia, la ecuación 


(ax +b) (cx-d)=0 


para la incógnita x, puede ser satisfecha tanto 
por la ecuación ax+b=0 como por la ecuación 
cx -d=0, lo cual manifiesta que las raices de la 
ecuación propuesta son —b; a y d:c; y, por lo 
tanto, que la incógnita æ es determinada de dos 
maneras mediante dicha ecuación. o 

De una ecuación dada, sea ó no idéntica , 
pueden deducirse otras ecuaciones equivalentes 
(congruentes) de la misma significación, ejecu- 
tando con sus dog miembros las mismas opera- 
ciones aritméticas. 

En toda ecuación se puede pasar un término 
cuulquiera de un miembro á otro, con tal que se 
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le cambie el signo al pasarlo al otro miembro. Sea 
la ecuación 


a) 


y puesto que los dos miembros son actualmente, 
ó se suponen, iguales, permanecerán iguales si 
á ambos se les suma la cantidad b, en cuyo caso 
se tendrá e—b+b=c4+x4+0b; y siendo -b+b=0 
resultará 


2 a=c+g+b. 


Comparando esta ecuación con la dada, se 
ve que el término b, que en la (1) está con el 
signo — en el primer miembro, se halla en el 
segundo miembro de la (2) con el signo +, es 
decir, con el signo cambiado. 

Análogamente, si de los dos miembros de la 
ecuación (2) se resta æ, permanecerán iguales, y 
se tendrá 


(3) a-e=c+b; 


y comparando ésta con la (2) se ve que æ ha 
pasado del segundo miembro al primero cam- 
biando el signo + en — , con lo cual queda de- 
mostrado lo que se deseaba. 

De aquí se sigue que se pueden cambiar todos 
los signos de una ecuación sin que se altere la 
igualdad entre sus dos miembros, porque esto 
equivale á pasar todos los términos de un miem- 
bro á otro, y viceversa, 

Las operaciones hechas para pasar sucesiva- 
mente de la forma de la ecuación (1) á la (2), y 
después á la (3), no están sujetas á ninguna 
restricción; su legitimidad depende de los dos 
axiomas de que hemos partido. Asi es que ague- 
llas ecuaciones pueden ser indistintamente susti- 
tutdas una por otra. 

Si una ecuación contiene términos fracciona- 
rios, pueden siempre hacerse desaparecer, y oble- 
ner una ecuación en que todos los términos sean 
enteros. 

Finalmente, en toda ecuación se puede reducir 
á un solo factor un término cualguicra que sea 
el producto de varios factores; y, por tanto, se 
puede hacer desaparecer el coeficiente de una letra 
cualquiera. Sea la ecuación 


(4) (a+b) ==a*4 Db?; 


esta igualdad no se alterará si se dividen ambo? 
miembros por a +b; luego se tendrá 
_ a+ ie 
a+b 
en la cual se ve que la letra x ha sido despojada 
de su coeficiente (a +b). 

En general, cuando se quiere despojar á una 
letra cualquiera, comprendida en un término 
(aunque esta letra esté elevada á potencia), de 
todos los demas factores de este término, los 
cuales constituyen el coeficiente de aquella le- 
tra, bastará dividir la ecuación por todo el coefi- 
ciente, que puede muy bien ser complejo. 

Cuando una ecuación se ha reducido, por las 
sucesivas transformaciones antes indicadas, á 
una forma tal que en el primer miembro se en- 
cuentra una letra sola sin cocficiente alguno, se 
dice que esta letra está despejada. Así, por ejem- 
plo, supuesta la ecuación (4), se podrá deducir 
de ella otra ecuación en la cual se halle la e 
aislada en el primer miembro, 

Siempre que una ecuación que no contiene 
más que una incógnita elevada á diversas po- 
tencias ha sido transformada en otra, cuyo pri- 
mer miembro es un polinomio ordenado según 
las potencias decrecientes de la incógnita, y el 
segundo es cero, se dice que está ordenada, y su 
grado es el exponente de la más alta potencia 
de la incógnita, es decir, de la que está en el 
primer término. 

Una ecuación con una incógnita, ordenada, 
es del primero, del segundo, ete., grado, cuando 
la más alta potencia que contiene de la incógni- 
ta, es la primera, la segunda, ete. Asi, las ecua- 
ciones 


ax=b; a+ 2be=c : ax + 2lr=c 
son respectivamente del primero, segundo y 
tercero grado. 


La forma general de una ecuación del grado 
nmo, ordenada, es la siguiente: 


a—-b=c+e; 


A A 
(5) +4 y -10+ 49 =0; 


Los coeficientes Ao, App. An- An son 
cantidades independientes de w; pueden ser nu- 
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méricos ó literales; algunos pueden también ser 
nulos, menos el del primer término. Cuando 
ninguno de los coeficientes es cero se dice que 
la ecuación es completa, y en el caso contrario 
se dice que es incompleta. 

En las ecuaciones con más de una incógnita 
el grado se determina por la mayor suma que se 
obtiene, sumando los exponentes de las incóg- 
nitas en cada término, 

Antes de decidir acerca del grado de una ecua- 
ción, conviene ponerla bajo la forma (5), es de- 
cir, que es necesario que la incógnita no se halla 
por denominador, ni bajo el signo radical, ó con 
exponentes fraccionarios, ó bien, como suele 
decirse, es preciso que el primer miembro de la 
ecuación (5) sea un polinomio entero y racional 
respecto de la incógnita, 

Otra observación debe hacerse, y es que no se 
puede jamás multiplicar ó dividir una ecuación 
dada por una expresión que contenga la incóg- 
nita. Con efecto, sea la ecuación 


(6) x+2=10-x, 


que se verifica únicamente por el valor 2=4; si 
la multiplicamoz por 2-3, por ejemplo, no se 
romperá la igualdad, y se tendrá 


7) (2-3) (2+2)=(10- 2). (2 - 3). 


Pero esta nueva ecuación no puede decirse ya 
que sustituye á la propuesta (6), porque ésta, á 
más de ser verificada por el valor w=4, se satis- 
face también cuando se hace x=3, mientras que 
la (6) no admite la solución x=3. Luego se ve 
que la introducción del factor extraño 2—3 ha 
introducido al mismo tiempo una solución ex- 
traña en la ecuación primitiva (6). 

Recíprocamente, si la ecuación dada hubiera 
sido la (7), y se dividieran sus dos miembros 
por el factor æ — 3 que les es común, sin turbar- 
se la igualdad, se obtendría la (6); pero ésta no 
podrá en manera alguna sustituir por si sola á 
la (7), porque la (6) no admite más que la solu- 
ción 2=4, mientras que la (7) tiene esta solu- 
lución y además la x=3. 

Por lo tanto, con la multiplicación por un 
factor que contiene la incógnita, se aumenta el 
número de las soluciones de que es capaz una 
ecuación dada, y con la división se disminuye 
este número; luego en ambos casos la ecuación 
primitiva se ha alterado. 

En general, una ecuación no idéntica puede 
considerarse como la condición para que una 
función determinada de la incógnita sea nula, 

Una ecuación no idéntica se llama algebraica 
ó trascendente, según que la función de la incóg- 
nita, que es igual á cero, sea algebraica ó tras- 
cendente. Toda ecuación algebraica puede con- 
siderarse como la condición ó la exigencia de 
que desaparezca una función entera y determi- 
nada de la incógnita. 

Por la exigencia de que varias indeterminadas 
deben satisfacer á una ecuación (no idéntica) 
queda en cierto modo limitada la infinita mul- 
titud de los valores de una de ellas, y las de las 
restantes sin límite ninguno. Cada una de las 
indeterminadas puede considerarse como incóg- 
nita que se determina mediante la ecuación. 
Una ecuación con varias incógnitas se dice inde- 
terminada porque sirve para determinar una de 
aquéllas de diferentes maneras, según los valo- 
res arbitrarios que se atribuyen & las otras in- 
cógnitas. Un sistema de valores de todas las 
incógnitas (2=«, y=0.....), que satisface la 
ecuación, se denomina una solución de la ecua- 
ción indeterminada. 

Una ecuación indeterminada se denominará al- 
gebraica cuando lo es respecto de cada una de las 
incógnitas, y trascendente cuando es trascenden- 
te respecto de una incógnita. Toda ecuación al- 
gebraica indeterminada puede considerarse como 
la exigencia de que debe anularse una función 
entera de las incógnitas; su grado está definido 
por el mayor número «de factores incógnitos que 
contenga uno de sus términos, Las ecuaciones 
indeterminadas de 1.9, 2,9, 3.0 y 4.° grado, llevan 
el nombre de lineales, cuadráticas, cúbicas, y 
bicuadráticas, respectivamente, 

Cuando las funciones 4, B... contienen las 
mismas incógnitas. una solución de la ecracion 
indeterminada 4=0 no es, en general, una so- 
lución también de B=0. Toda solución común 


: de las ecuaciones 4=0 y PB =0, se llama solución 


del sistema de las ecuaciones 4=0 y B=0, Dos 
sistemas son congruentes (equivalentes) siempre 
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que toda solución del uno lo sea también del ! 

otro. ; 
Toda solución del sistema 4=0, B=0, es 

también solución de la ecuación compuesta 


rA+sB=0 


sean enalesquiera los multiplicadores y ys. Toda 
solución del sistema, 


A=0, rA+sB=0, 


lo es de B=0, sisnoes0. El sistema compuesto, 
TA+sB=0, Tr A+S B=0, es congruente con el 
sistema simple 4=0, B=0, siempre que rs’ —7%s 
no sea cero; porque toda solución del sistema 
compuesto es solución también, tanto de la ecua- 
ción 

s(rA+sB)-s(r A+s'B)=(1s' -rsjA=0, 


como de (7s' — r's)B=0. 

Puede suceder que una ecuación, compuesta 
de las incógnitas, no contenga una de ellas, ó 
algunas; que no contenga ninguna, y que sea 
una cantidad. 

Un sistema general den ecuaciones lineales con 
n incógnitas, contiene n? coeficientes de las in- 
cógnitas y n términos conocidos. Designando por 
¿, k números cualesquiera de la serie 1, 2,...2; 
por Xis Lo»....-Yy las incógnitas, y por tik y iel 
coeficiente de xy en la ecuación 2%, y el término 
dado de esta misma ecuación respectivamente, 
el sistema propuesto puede escribirse de este 
moalo: 


An Zyta Egreso 
Ay, E +0 Etor 


Qiu Ya 
Cu Ty =t 


au y+ ag zt ..ee F luu Lu = Ua 


Para resolverlo en forma determinanto de 
grado «° de los coeficientes, á saber: 


%1 Qz e Cu 


Sl ps o... 


Zar az: + Lua 


y las determinantes del grado (u-— 1)% óadjun- 
tas respectivamente de los elementos de aquélla, 


Qir.. Čiu 


Qaj- Lua 


Si la determinante R no es cero, se multipli- 
can las ecuaciones dadas respectivamente por las 
adjuntas de los elementos de la columna 4%, y 
se suman después ordenadamente; la suma de 
los segundos miembros será evidentemente 


2 Ayy Ug Aok F.o bu Zuko 


y el coeficiente de una incógnita cualquiera, %;, 
tendrá por expresión la suma 


aji Xyk t Ogi Aok E... + Uni Ouk 


que será R, ó cero, según que los índices + y k 
sean iguales ó desiguales. Lo cual prueba que 
desaparecen de la suma en cuestión los coeficien- 
tes de todas las incógnitas, á excepción del coe- 
ficiente de la incógnita xy, que es R; resultando 
por último la ecuación con una incógnita 


RI =W Uik t Uz Azk ++. = Uy Luke 


Y en esta ecuación se ve que su segundo 
miembro, ó sea la expresión hallada para R2k, 
es la determinante del sistema de los coeficientes 
de las ecuaciones dadas, sustituyendo en él por 
Uy, Yo, Uy los correspondientesá la columna 42, 

El sistema lineal homogéneo 


u4,=0, uy=0,».. u¿=0, 


al cual está subordinado un sistema lineal no 
homogéneo, tiene la solución 


7,=0, 23=0,...24=0, 
siempre que no sea cero la determinante 
=Y 
R= Han peau 


Pues, según antes se dijo, al hallar el valor Rxg, 
para la incógnita x,, y lo mismo puede decirse 
para todas, se halla la determinante del grado u: 


Uy Ly Ogg 
Uz Oz Ogg 


Uy g Lig -f 
| 


después de agregadas á la primera las columnas 
simientes. En la expresión hallada para la in- 
cógnita z son nulos los elementos de la primera 
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columna, y, por consecuencia, Ray =0. Mas por 


' hipótesis, no es R=0; luego deberá ser 2, =0. 


Y lo propio sucede con £y, £z... ete., etc. 

Cuando R es cero, y entre las subdeterminan- 
tes del grado (u — 1) hay una que no es cero, el 
sistema propuesto es una vez indeterminado. 
Desarrollando, en efecto, la determinante, según 
los elementos de la primera columna, se halla 
para z, la expresión 


buut dy ugt.. +bu U0= Rx =0. 
Si b no es cero, al lado de las ecuaciones 
u,=0,... Uu =0, 


es superflua la ecuación 4, =0. 

Desarrollando la otra determinante, según 
los elementos de la primera fila, se encuentra 
la expresión 


ban 2, +32 19... + La 210=0, 


y la solución entonces del sistema será para to- 
das las x 


lim... :%0=D:fg0... Ba 
Puesto que 
b (Ar Zi Hg Byt...) 5 bar Lit Ro Oo. 


es cero, para r=1, 2,...u. Acerca de las adjun- 
tas b, b>... de una columna, y las adjuntas b, 
So.. de una fila. 

Cuando lassubdeterminantes del grado (u — 1)0 
sean todas nulas, y entre las subdeterminantes 
del grado (w-2) haya una que sea nula, el 
sistema será dos veces indeterminado, Porque 
para todas las 2%, ṣẹ.. la subdeterminante del 
grado (u — 1)”, á saber: 


pa Mig Gie -| [iu Li+ aig Vo liz tige 
[3 Os lp |On Zi + Agg To Agg Ay + 
Us lg Ay | gy Zy + Qas Xo Aag Aa > 


o. o. . e . . e e œ . > 


= R, 2, + Rz £y es igual á cero, por ser nulas las 
subdeterminantes, 1, y Ro. 

-Desarrollando la primera determinante, se- 
gún los elementos de la primera columna, se 
halla: 


Cit Ca Ugo. Cu Uy =0 (¿=1, 2). 


Y esta ecuación prueba que cuando e no es 
cero, al lado de las ecuaciones e¿=0, 4,40)... 
u,=0, las dos ecuaciones 4,=0 y t¿=0 son su- 
perfluas, 

Mediante el desarrollo de la segunda deter- 
minante, según los elementos de la primera fila, 
se encuentra esta otra: 


€ (Git Xy +05g La) + Ya Gigt... + Yu 2i0=0, 


y la solución del sistema entonces, para todas 
las x; y Zo Será: 


1l:i2%320.. t Lut i Yge $ Yu 
Puesto que 


c (an 2+ ar Lrt ar Lg ho...) 
=C (Qr y+ Arta) + Yg Arrgt- 


es igual á cero; no solamente para r=3, 4... Y, 
sino también para r=1, 2. 

ECUACIÓN DE PRIMER GRADO. — Hay que dis- 
tinguir varios casos, según que sean ecuaciones 
de primer grado con una incógnita ó con varias 
incógnitas, ó sistemas de ecuaciones, 

Resolución de las ecuaciones de primer grado 
con una sola incógnita, - Después de ordenada 
una ecuación de primer grado, quedará reducida 
á la forma: 


(1) 
en la cual a y b representan, en general, polino- 
mios algébricos compuestos de cantidades cono- 
cidas, ó bien números positivos ó negativos. 
Dividiendo ambos miembros por a, resulta: 
b 
(2) = 


—— 
= , 


a 


ax=b, 


y este es el valor que resuelve la ecuación dada; de 
donde se deduce la regla siguiente: Para resolver 
una ecuación de primer grado con una incógnila, 
se hacen primero desaparecer las fracciones; des- 
pués scetransponen al primer miembrotodos los tér- 
minos que contengan la incógnita, y al segundo to: 
dos los términos conocidos; se reunen en seguida en 
un solo cocficiente complejo los diferentes cocficien- 
tes de la incógnita, y por último se divide el se- 
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gundo miembro por este coeficiente complejo, con 
lo cual se obtiene el valor de la incógnita. 

No siempre es necesario hacer todas estas 
operaciones, y á excepción de la última todas 
las demás pueden ejecutarse en el orden que se 
quiera, 

Resolución de las ecuaciones de primer grado 
con varias incógnitas. - Resolver varias ecuaciones 
con varias incógnitas es determinar para cada 
una de éstas un valor tal, que sustituyendo en 
todas las ecuaciones dadas, por cada incógnila su 
correspondiente valor hallado, todas las ecuaciones 
se encuentren verificadas. Para tratar esta cues- 
tión es indispensable que las ecuaciones se 
deriven todas de un mismo problema, ó, como 
acostumbra á decirse, que las ecuaciones todas 
existan simultáneamente, ó bien coexistan; porque 
si unas ecuaciones se derivasen de un problema, 
y otras de otro distinto, en tal casocada una de 
las incógnitas no representaría ya en todas las 
ecuaciones aquello mismo que debe representar, 
y por consiguiente no tendrá el mismo valor en 
todas las ecuaciones, lo cual no puede ser. El 
conjunto de tales ecnaciones simultáneas se de- 
signa de ordinario con el nombre de sistema de 
ecuaciones. 

Una ecuación de primer grado con dos incóg- 
nitas x é y, puede siempre reducirse á la fornia 
ax+by=c, haciendo desaparecer los denomina- 
dores, pasando todos los términos desconocidos 
al primer miembro y los conocidos al segundo, 
reuniendo en un solo coeficiente complejo todos 
los coeficientes de x, y en otro todos los coeficien- 
tes de y; a, b, c, son en general polinomios com- 
puestos de cantidades conocidas, pudiendo tam. 
bién ser números enteros positivos ó negativos. 
De la propia manera preparada una ecuación 
con tres incógnitas, x=, y, 2, se reduce á la forma 
az+by+c2=d, y, en general, una ecuación con 
n incógnitas es de la forma 


AL + Ag Lo + Ag Lyt. + y Zo =k. 


Además, por medio de una sola ecuación con 
varias incógnitas, no se puede jamás determinar 
el valor de nna incógnita, á no ser que sean 
conocidos los valores de todas las demás. 

Por lo tantc, cuando se quiere determinar los 
valores de las incógnitas en un sistema de ecua- 
ciones con varias, no podrá tratarse cada una de 
estas ecuaciones separadamente, sino que será 
preciso considerarlas simultáneamente. 

Para resolver un sistema de ecuaciones es 
necesario hacer una operación preliminar, que se 
llama climinación, la cual consiste en sustituir 
al sistema dado de ecuaciones, un nucvo sistema 
equivalente de ecuaciones formado de una ecua: 
ción menos y una incógnita menos. V Ermi 
NACIÓN. 

Puede establecerse en general, para lograr todo 
esto, la siguiente regla. Dadas n ecuaciones con 
otras tantas incógnitas, se elimina una de éstas 
sucesivamente entre una cualquiera de las ecua- 
ciones dadas y aquéllas de las restantes n—1 que 
la contengan, se tendrán asi n-] ecuaciones con 
igual número de incógnitas; entre estas últimas 
ecuaciones se elimina igualmente una segunda 
incógnita, y se obtendrá n — 2 eruaciones con otras 
tantas incógnitas, y continuando de este modo se 
llegará á las ecuaciones con dos incógnitas, las 
cuales podrán determinarse por medio de estas 
ecuaciones. Hallados los valores de estas dos in- 
cógnitas, se sustituyen en una de las ecuaciones 
que las contienen en unión de una tercera incón- 
niia, la cual quedará por tanto determinada; 
conocidas ya tres incógnitas se sustituyen los 
valores en una ecuación donde se hallan estas tres 
con otra cuarta incógnita, y ast sucesivamente 
hasta determinarlas todas. 

Los valores así hallados para todas las incóg- 
nitas, sean los que fueren, satisfarán á las ecua- 
ciones dadas. En efecto, sean 


A, 2 + ag LH Op n= Kr 
bi 2, +07 Zy tby Tg tae 


. s e e e o i e 


ny Ly ANo Pyt Nn Lyt... Nn 


(3) 


las n ecuaciones dadas, operando con ellas como 
3 perar ! 
queda dicho en Ia regla anterior, se hallará 


(4) 
siendo aj, ayn az... an cantidades conocidas. 
Ahora bien: las igualdades (4) dedncidas de la 
(3) por medio de operaciones legítimas, no son 
otra cosa que las mismas (3) puestas bajo otras 
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formas distintas; pero las (4) quedan verificadas 
poniendo en ellas, en vez de x,, a,; en vez de tp, 
Up ....y Y EN vezde Lo, Cp; luego también las (3) 
quedarán satisfechas poniendo respectivamente 
Ly, gio. oy, EN lugar de 21, %,.....Pp: 

Resulta de tado esto que cuendo se den n 
ecuaciones en otras tantas incógnilas, puede de- 
terminarse un sistema único de valóres propios 
para verificar dichas ecuaciones. No sucede lo 
mismo cuando el número de incógnitas es menor 
que el de ecuaciones, y viceversa, 

Se ha visto que una sola ecuación entre dos 
incógnitas no es suficiente para determinar los 
valores de éstas; pero es siempre posible deter- 
minar una, asignando primero un valor arbitra. 
rio å la otra, 

En general, si hay m ecuaciones con 2 incóg- 
nitas, siendo 2>m, puede suponerse que n- m 
de estas incógnitas sean actualmente conocidas, 
de manera que las m ecuaciones pueden consi- 
derarse como si tuvieran m incógnitas, y, por 
lo tanto, podrán resolverse por la regla general, 
y se hallarán, para Jas m incógnitas, otras tan- 
tas expresiones que contendrán å las otras n-— m 
incógnitas y cantidades conocidas; dando á cada 
una de éstas un valor arbitrario, se obtendrán 
en consecuencia los de las otras m incógnitas, 
y se obtendrán de esta suerte infinitos sistemas 
de valores propios para satisfacer á las ecuacio- 
nes dadas. En este caso se dice que las ecuacio- 
nes dadas, así como las incógnitas, son indeter- 
minadas , significando con esto que aquellas 
ecuaciones no son susceptibles de determinar un 
sistema único de valores para las incógnitas que 
contienen. Por lo tanto, cuando el número de 
ecuaciones es menor que el de las incógnitas, estas 
son indelerminadas. 

Considérese, por último, el caso en que el nú- 
mero de ecuaciones es mayor que el de las incóg- 
nilas; y para fijar las ideas supóngase que haya 
tres ecuaciones con dos incógnitas g é y. Eli- 
giendo dos cualesquiera de estas ecuaciones, bas- 
tan ellas, en general, para determinar los valo- 


Y 


Razonando ahora como en el caso anterior, se 
ve que si estas ecuaciones no se verifican por sí 
mismas, es decir, si los coeficientes œ, b, ete., 
no tienen valores tales que los primeros miem- 
bros de las ecuaciones (7) sean nulos, será im- 
posible con un sistema único satisfacer á un 
tiempo al sistema (5), y la cuestión que lo ha 
originado será más que determinada, Pero si 
ey, biete., no tienen actualmente valores de- 
terminados, seles podrá atribuir valores tales 
como los de las (7) queden satisfechas, y para 
estos valores las (6) darán un sistema único. Es 
de notar que de las doce cantidades «y, by, ete., 
diez pueden ser tomadas á arbitrio, y las dos 
restantes quedan determinadas por las (7). Vi- 
ceversa, si se quiere que la cuestión no sea más 
que determinada, es preciso que «,, by ete. , ten- 
gan valores propios para satisfacer las (7), por 
cuya razón se llaman ecuaciones de condición. 

Se conoce un método sencillísimo para hallar 
los valores de un número cualquiera de incóg- 
nitas, u, x, y, z, ete., cuando éstas se hallan li- 
gadas entre sí, por otras tantas razones iguales, 
formada cada una por una incógnita y una 
constante, y se conoce además la suma de todas 
las incógnitas. Supóngase, para fijar las i:leas, 
que las incógnitas sean cuatro y se tenga: 
=Y-2?*. 


O 


De la igualdad de las cuatro razones se de- 
duce 


_ Ue y+z 


dadas 


CR A 
a b € a+b+e+rd” 
de donde 
aa ba 

u= A A —_ m 3; 
e+brerd'  atbtetd ’ 

ya © rg 
ato+c+d ? ar+b+erd' 
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res de x é y, Ahora bien: si estas ecuaciones 
proceden de un mismo problema, y los valores 
hallados para æ é y satisfacen á la tercera ecua- 
ción, esta circunstancia será señal de que esta 
tercera ecuación es una consecuencia de las otras 
dos, que por sí solas son suficientes para de- 
terminar los valores de las incógnitas, propios 
para satisfacer å las tres ecuaciones dadas; por 
manera que en este caso no debe considerarse 
el sistema dado como formado por tres ecuacio- 
nes esencialmente distintas, sino como un sistema 
de dos ecuaciones con dos incógnitas. Pero si la 
tercera ecuación no se verifica por los valores de 
x é y sacados de las dos primeras, significa esto 
que no es posible satisfacer á las tres ecuaciones 
dadas con un sistema único y determinado de 
valores de las dos incógnitas. Y como en este 
caso existe una ecuación más de las necesarias, 
suele decirse que la cuestión que ha dado margen 
á estas ecuaciones es más que determinada. Es 
fácil comprender que lo mismo se verifica en 
cualquier otro caso en que el número de ecuacio- 
nes es mayor que el de incógnitas, 

En este caso, si todos los coeficientes de las 
ecuaciones dadas no están dados numéricamen- 
te, se hallarán combinados en algunas de las 
ecuaciones, que toman el nombre de ecwactones 
de condición, como puede verse por el siguiente 


ejemplo. Sean las cuatro ecuaciones con dos in- 
cognitas 


(5) aæ+by=c; apt by =t 00+dy=03 
Qt bay = ty 
Sacando de dos cualesquiera de ellas, las dos 
primeras, por ejemplo, los valores de x é y, por 
el método que se quiera de los tres antes expli- 
cados, se encontrará 


(6) 


Cyb, — bCa 


= 01027 Co 
tba be * 


z= =- 
aba — bya * 


y puestos estos valores en la tercera y cuarta 
ecuaciones dadas, se obtendrá, después de hechas 
todas las reducciones: 


Qi dacz Qy Co bst by Cz Qg- b 090340, do bg- c, de az=0 
% bo C4 — dy Co bgt Â Ca Qg ~ by Ag Cate ag by- e) bo a= 0; 


En lugar de la última podria sentarse con 
más generalidad esta otra: 


au+or+ y +02=h, 


siendo %, €, Y, 8, cantidades dadas, Si multipli- 
camos los dos términos de la primera fracción 
por «x, los de la segunda por 2, ete., tendremos 


au 


lo y 
ta 


eya 


y aplicando á ésta el mismo teorema de aritmé- 
tica antes citado se obtendrá 


au _ Pe y de k 
aa b ye cd «at Eb+yerod 
de donde 
a = ah on th . 
aa ib yctzd "mario yeród” 
_ ch 
y= 


n A A emmm . 
car ubee+ad ? aa + Rd yeti 


Hay casos en que los valores de las incógnitas 
que satisfacen siempre d las ecuaciones de donde 
se han deducido, no satisfacen al problema á que 
aquellas ecuaciones corresponden, Porque aunque 
sea exacto que toda ecuación es la expresión 
algébrica de una condición del problema pro- 
puesto, y que, por lo tanto, los valores de las 
incógnitas que satisfacen á las ecuaciones sa- 
tisfacen también á aquellas condiciones parti- 
culares, existen å veces además de éstas otras 
condiciones, que no se han podido expresar 
algébricamente, y entonces puede acontecer, y 
puede no acontecer, que los valores de las incóg- 
nitas cumplan también estas condiciones inex- 
presadles; en el primer caso, quedando verificadas 
todas las condiciones del problema, los valores 
hallados satisfacen también á este problema; 
pero en el segundo caso, en general, no sucede 
ésto, y aun pudiera darse el caso de que la ecua- 
ción, ó las ecuaciones, expresen toras las con- 
diciones del problema, y, sin embargo, den valo- 
res singulares, que indiquen una contradicción 
y sean indicio de un absurdo verdadero, ó de un 
absurdo aparente. 


ECUA 


Para que los valores de las incógnitas obte- 
nidos por la resolución de las ecuaciones que 
algébricamente expresan las condiciones del pro- 
blema puedan considerarse como verdadera con- 
testación á este problema, es preciso exami- 
nar si satisfacen también å todas las demás 
condiciones que no han podido expresarse al. 
gébricamente. 

Un valor negativo, que es incompatible con 
la naturaleza de la cantidad que representa la 
incógnita, es generalmente, solución de otro 
problema, en el cual ciertas condiciones del 
propuesto se hallan cambiadas por otras con- 
trarias. 

Si la cantidad que en el problema se busca 
es susceptible de subsistir de modos contrarios, 
el valor negativo que se halla pava aquella can- 
tidad no es incompatible, pero modifica la pri- 
mitiva idea de existencia, que se dió á aquella 
cantidad al poner el problema en ecuación. 

Un resultado absurdo, como el de un número 
igual á cero, indica una incompatibilidad en el 
enunciado del problema. 

Un resultado de la forma 2=0, z= 2> es ab- 
surdo cuando el valor de la incógnita no puedo 
ser cero ni infinito, pero no lo es si sucede lo 
contrario. 


Los resultados de la forma 0=0, y == L 


son indicios de indeterminación. 

Al resolver un problema, sin asignar valor 
alguno particular á los datos, se obtienen para 
la incógnita fórmulas algébricas que compren- 
den todos los diferentes casos que puede presen- 
tar la cuestión por variar los valores ile los da- 
tos, y, en general, por los cambios que resulten 
estableciendo nuevas hipótesis, en algunas de 
las relaciones que primitivamente se establecie- 
ron sobre los mismos datos. 

ECUACIÓN DE SEGUNDO GRADO. — Una ecua- 
ción de segundo grado con una incógnita orde- 
nada y completa, puede siempre reducirse á la 
forma 


(Mm) 


cuando œ =0, la ecuación se llama pura y esde 
la forma: 


(2) 


Si se pasa el término conocido æ.. al segundo 
miembro, y se divide toda la ecuación por el 
cocficiente 2, representando por gel coeficiente 
y : Qo, se convierte 


(3) 


lo cual dice que el cuadrado de la incógnita es 
igual á q, y, por tanto, dicha incógnita será la 
raiz cuadrada de q, esto es: 


(4) r=+vVg. 


Este es, por lo tanto, el valor de x, que re- 
suelve la ecuación de segundo grado (2), porque 
sustituido en ésta la satisface, y, de consiguien- 
te, podemos establecer la siguiente regla: para 
resolver la ecuación pura de segundo grado: se 
reluce la ecuación á la forma s? =q; se extrae la 
raíz cuadrada del segundo miembro, exactamente 
ó por aproximación; esta raiz, tomada con el sig- 
no + y con el signo —, dará dos valores para la 
incónita de la ecuación propuesta, 

Importa notar el caso en que el término co- 
nocido de la ecnación (3) resulta negativo; re- 
presentando entonces por q, el valor numérico 
de este término, de modo que sea q=-q,, la 
ccnación será 22= ~q ó bien 22+q,=0, y los 
valores de æ que la resuelven son, según la fór- 
mula (4), 


a+ aj0+0)=0; 


a +t =D. 


a=q, 


z=} Ff, 


es decir, que son imaginarios. Este resultado, 
que indica la imposibilidad de que exista un 
valor real en el caso en cuestión, expresa al 
propio tiempo la imposibilidad de que pueda 
subsistir la ecuación dada /24 q, =0 con valores 
reales de æ; y, en efecto, cualquiera que sea este 
valor real, positivo ó negativo, su cuadrado ha 
de ser siempre positivo, y como también q, es 
una cantidad positiva, la suma no puede, por 
tanto, ser nula por valores reales de z. 

En conclusión, la ecnación 9+q,=0 admite 
para la incógnita dos valores iguales y de signo 
contrario, que serán reales ó imaginarios, según 
que q sea negativo ó positivo; cuando son reales 
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serán racionales ó irracionales, según que g sea 
ó no cuadrado. En todos los casos satisfacen á 
la ecuación, y por eso se llaman raíces de la 
ecuación, 

Procede ahora tratar de la resolución de la 
ecuación completa 


(1) 


y obsérvese ante todo que nada pierde en gene- 
ralidad esta ecuación porque se la divida por 
4,; hagamos la división y sentemos para mayor 
sencillez 


ag? +a +02=0, 


con lo que la (1) tomará la siguiente forma: 


(5) 


á la cual se supone siempre reducida á la ecua- 
ción completa de segundo grado, para deducir 
la solución que se busca. Al efecto, si se pasa g 
al segundo miembro, se tendrá 


(6) 


Ohsérvese ahora que si el primer miembro 
fuese cuadrado perfecto, extrayendo la raíz cna- 
drada de ambos miembros, se rebajaría al pri- 
mero el grado de la ecuación, y entonces se re- 
solvería por los métodos ya expuestos; pero el 
primer miembro, como binomio, no puede ser 
cuadrado exacto, porque el cuadrado de un mo- 
nomio es otro monomio, y el de un binomio es 
un trinomio; pero puede, sin embargo, llegar á 
ser un cuadrado; con efecto, si se le compara con 
el cuadrado del binomio x+ A, que es 


224 pe+g=0, 


24 pr q. 


L? + hrt h, 


se advierte que se convertirá en un cuadrado, 
si se agrega el cuadrado de la mitad de p, ó sea 
jp?, con lo cual se tiene 22+7%4+3p, ó bien 
(2 + 37)?; Inego si á los dos miembros de la ecua- 
ción (6) se añade ] 72?, mo se alterará ésta, y se 
tendrá 


(2+49=32-q; 


extrayendo la raíz cuadrada de ambos miembros 
se obtiene 


e+áp= + Vip, 
y, por tanto, 
(7) z=-}ptV Pp? g 


Estos valores de x son los que satisfacen á la 
propuesta (5), es decir, son las raíces de aquella 
ecuación. Sustituyendo, con efecto, en el primer 
miembro de la (6) la expresión (7) en lugar de 
zx, se obtiene 


[-3p+V 17m. P+p 
[-¿9+V47?-9]+9=0, 


enya expresión se reduce á cero después de eje- 
cutadas las operaciones indicadas en ella; y 
puesto que, sustituyendo en la (6) en vez de x 
<l valor (7) resulta 0=0, es cierto lo que se 
queria demostrar. 

Comparando la fórmula (7) con la ecuación 
(6), se deduce la regla siguiente para resolución 
de una ecuación completa de segundo grado de 
la forma 72+px2+q:=0: 

La incógnita de esta ecuación es igual á la mi- 
tad del coeficiente del segundo término con el sig- 
no cambiado más ó menos la ratz cuadrada de la 
suma del cuadrado de dicha mitad y del término 
conocido tomado con signo contrario al que tiene 
en el primer miembro. 

Téngase presente que siempre que la ecuación 
dada pueda reducirse å la forma 


(2-ar=b, 


no habrá necesidad de transformar el primer 
miembro para reducirlo á la forma (7) y apli- 
carle la regla anterior, pues basta extraer la 
raíz cuadrada de ambos miembros, lo cual da 


z-e=+ Vb, y o=a 4 vb 


Antes de pasar adelante observaremos que, si 
a es raiz de la ecuación propuesta (6), debe te- 
nerse 


(a) a+pa+g=0; 


ECUA 


igualmente, si a es raiz de la ecuación 
V+yr+g=0, 
se tendrá 
a+pyarg=0, 
Restando la » de la m se tiene 


(5) a=- 22, 
. r-r 


y este valor será el de la raiz común á las dos 
ecuaciones 


(c) 


porque sustituido en nna y otra quedarán ambas 
satisfechas. Hecha esta sustitución, las dos ecua- 
ciones dan el mismo resultado siguiente: 


(a) (9-4 P+(2-9) g - qp)=0. 


Si los valores de p, p’, q, g' verifican á esta 
ecuación (d), el valor (b) será raíz común de las 
(e); pero si no, no lo será, por cuya razón la (d) 
se llama ecuación de condición para que las (c) 
admitan una razón común; establece dicha ecua- 
ción (d) la relación que debe existir entre los 
coeficientes de las ecuaciones (e) para que puedan 
tener una raiz común. 

Designando por x' y a” las dos raices de la 
ecuación 


(4) 
se tendrá 


(B)2=-4p+ VIP s= -3p- v4- t 

De estas fórmulas generales se deduce que, si 
q es una cantidad esencialmente positiva, dichas 
raíces serán reales 6 imaginarias, según que 
h2>g, ó 4p2<q; es decir, que el cuadrado de 
la mitad del coeficiente del segundo término sea 
mayor ó menor que el término conocido, y, sien- 
do reales, son racionales ó irracionales, según 
que $p?-q es ó no cuadrado perfecto, bien sea 
q> ó g<. 

Cualesquiera que sean estas raices, sumando 
sus valores dan z +z” = -— p. 

Y, por tanto, en toda ecuación de segundo 
grado reducida 4 la forma (4) la suma de las 
raíces es igual al corficiente del segundo término 
con signo contrario. 


Además, si se hace 
Vip q=wm, 


de donde m2=37?-q, las fórmulas (B) se con- 
vierten en 


a4 pæ+q=0, 2+p2+9'=0, 


2+pe+g=0, 


=ip+m, 2 "=-hp-m; 
luego 
de =(4p+m) (34p-m)=34P-m0, 
ó hien, poniendo por m? el valor precedente y 
reduciendo 


(0) 
Luego en toda ecuación de segundo grado cl 
producto de las raices es igual al término conoci- 
do tomudo con su propio signo. 
Finalmente, multiplicando los valores (B) y 
(C) de p y q en la (1), resulta 


2-(dra)jrax"=0 6 (2-0) (1-2)=0, 
De suerte que 
a+ pæ+g=(x- x)(x- ax"), 


aa =q. 


y, por lo tanto, el primer miembro de la ecua- 

ción (A) es el producto de dos factores de primer 

grado, cada uno de los cuales es la suma incóg- 

nita y de una raíz tomada con signo contrario, 
Más generalmente, observando que 


2) 


aj +a940=00 ( 09+ a+ ll 
o 0 


=a (A +m +g)=a (0-2) (x-2), 


puede decirse que el primer miembro de toda 
ecuación de segundo grado es el producto del 
coeficiente del primer término por los dos fac- 
tores de primer grado. De aquí se deduce el 
procedimiento para descomponer un trinomio 
ag +a,2 + a en factores de primer grado. 
Sentadas estas propiedades de las raices, pue- 
de verse cómo, dada una ecuación de segundo 
grado, se puede deducir del valor y signo de sus 
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coeficientes, la naturaleza y signo de sus raices, 
Los diferentes casos que pueden presentarse, 
respecto de los signos, son los siguientes: 


(5) + pe4+9=0; 
(6) z- pe+gq=0; 
(7) ° +gre-q=0; 
(8) 22- pr-q=0, 


en las cuales p y q representan cantidades esen- 
cialmente positivas. Las (5) y (6) se refieren al 
caso en que el término conocido es positivo; las 
otras dos al caso en que es negativo. 

Esto sentado, observaremos ante todo que, si 
en la (6) se pone += — z, aquella ecuación toma 
la forma 22+7p24+q=0, que es precisamente la 
de (5); de suerte que si designamos por a' y æ” 
las raices de la (6); las de la ecuación en z serán 
z =g', z” =g"; pero mediante la relación x= -z 
entre los valores de la incógnita æ de la (6) y 
los de z de la ecuación en 2, los valores de x son 
ignales y de signo contrario å los de z; luego 
representando por £y, xa las raices de la (6), se 
tendrá 2=-vY, x= - x”, de donde las raices 
de la ecuación (6) son iguales y de signo contra- 
rio á las de la ecuación (5). Otro tanto puede 
demostrarse respecto á las ccnaciones (7) y (8); 
luego basta ocuparse únicamente de las (5) y (6). 

Las raices de la ecuación (5) están formadas 
por 
(9) 2= ¿pt 4), 
2=-49-4(-9); 


estas raices son reales si 47%>q, é imaginarias 
en el caso contrario, y lo mismo sucederá (nú- 
mero anterior) con las raices de la ecuación (6). 
Supongamos que sean reales, y observemos que 
1>12?-4 y, por lo:tanto, 37 >vY($7* - 9); 
asi es que en la primera (9) la parte racional que 
tiene el signo — es mayor que la parte irracio- 
nal que lleva el signo +, de modo que, después 
de hechas las operaciones, se hallará que el valor 
de x' es negativo. Por lo tanto, la ecuación (5), 
en que los cocficientes p y q son cantidades esen- 
cialmente positivas, tiene sus dos raices (cuando 
son reales) negativas. De consiguiente, en ta (6), 
en la cual el coeficiente del segundo término es 
negativo y el término conocido positivo, las dos 
ratees son positizas, cuando son reales (número 
anterior). 

Las raices de la ecuación (7) están expresadas 
por 
(10) e=-+2+/(4p+9), 
2=-37- (4140), 


las cuales no pueden nunca ser imaginarias, 
porque la cantidad subradical es la suma de las 
cantidades positivas, y, por tanto, no puede ser 
negativa. Además, siendo ¿p2<34p?+q, será 
3b9>vV(7?+4), y se ve por la primera de las 
(10) que "0, y como el segundo miembro de 
la segunda cs la suma de dos cantidades nega- 
tivas, será 2"<0, Observando que la segunda 
(10) es una suma, y la primera una diferencia, su 
valor absoluto será >x. Luego las raices dela 
ecuación (7) son siempre reales y de signos con- 
trarios, siendo el valor numérico de la negativa 
mayor que el de la positiva. Y, por consiguien- 
te, las raices de la ecuación (8) son reales y de 
signos contrarios, y el valor absoluto de la po- 
sitiva es mayor que el de la negativa. 

Si en la ecuación (5) se tuviera 4p2=q, sus 
raíces, según la fórmula (9), serían iguales entre 
si, y cada una de ellas igual á —3p. En tal 
caso, poniendo en la (4), en lugar de q, su 
valor 47”, se convierte en a?+px+4p?=0, ó 
bien (x+ § p)? =0;lucgo, si las raíces de la ecua- 
ción de segundo grado son iguales, su primer 
miembro es un cuadrado perfecto; y reciproca- 
mente, si el primer miembro es un cuadrado 
perfecto, las raices son iguales; ocurre esto cuando 
el. término conocido es positivo, y además es el 
cuadrado de la mitad del cocficiente del segundo 
término. El valor q=}? determina el paso del 
valor de x del estado real al imaginario, 

Si p=0, la ecuación propuesta (4) se reduce 
á la forma incompleta 2?+4=0, y las raices son 
iguales y de signo contrario. 

Sig=0, la propuesta tiene la forma 224 p2:=0, 
que puede escribirse asi: x(z+p)=0, la cual se 
verifica sentando 2=06 2= — p; luego si el tér- 
mino conocido es cero, una raíz es nula y la otra 
es igual ul coeficiente del segundo término con 
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signo contrario. Esto mismo puede cbtenerse 
haciendo g=0 en las fórmulas generales (8). 

Recopilando todo lo dicho, se pueden esta- 
blecer las siguientes reglas para conocer la na- 
turaleza y signo de las raíces de una ecuación de 
segundo grado, por los valores y signos de sus 
coeficientes: 

1.2 Cuando 4p?-g7>0 las raíces son reales, 
y cenando 47% -g <0 son imaginarias. 

2,2 Sig>0, y ¿p,=49, las raices son iguales 
y del mismo signo, y cada una igual á la mitad 
del coeficiente del segundo término con el signo 
cambiado. 

3.0 Si g<0, las dos raices (si son iguales) 
son ambas positivas cuando el coeficiente del 
segundo término es negativo, y ambas negativas 
si el coeficiente del segundo es positivo, 

4.7 Si g<0 las raices son una positiva y otra 
negativa, y la primera será mayor ó menor, en 
valor absoluto, que la segunda, según que el 
coeficiente del segundo término es negativo ó 
positivo, 

5. Sig=0, una raíz es nula y la otra igual 
al coeficiente del segundo término tomado con 
signo contrario. 

6.2 Sip=0, las raíces son iguales y de signo 
contrario. 

ECUACIÓN DE TERCER GRADO. — Toda ecuación 
de tercer grado con una incógnita puede redu- 
cirse á la forma 


(1) 234 3px2+29=0. 


Para resolver esta ecuación se tratará de hallar 
otra que tenga la misma forma, y de la enal 
pueda deducirse el valor de la incógnita en fun- 
ción de los coeficientes. 

Elévese con este objeto al cubo los dos miem- 
bros de la ecuación v=y +z, siendo y, z dos 
indeterminadas, de las que se dispondrá según 
convenga, y se tendrá 


w= yst Bu By, 
ó = Byly =z) +Y +2, 
ó æ- Byz — (Y +2)=0, (2) 


esta ecuación tiene la forma de Ia ecuación (1), 
y en ella es z=y+2. 

Esto supuesto, determiínense las cantidades 
y, 2 por la condición de que sean idénticas las 
ecuaciones (1) y (2), para lo cual se hará 


(3) yz= Ph 


y=2=-291” 
y dednciendo de estas dos ecuaciones el valor 
de y y el de z, su suma será el valor de la incóg- 
nita x, 

Para esto se eleva al cubo la primera, y se 
tendrá y? = — 7. 

Se ecnoce, pues, la suma y el producto de las 
cantidades y? y 28, y, por lo tanto, estas canti- 
dades son raices de la ecuación u2= 2qu -p9 =0, 
que se llama la reducida de la ecuación pro- 
puesta. 

Como y? y 2? entran en las ecuaciones (3) si- 
métricamente (es decir, que las dos ecuaciones 
no se alteran permutando a é y), es indiferente 
llamar y? al primer valor de 21, y z al segundo, 
ó al contrario. Por consiguiente, 


P=- NPH, 
R=-q -NEFI ; 


luego y y z son las raíces cúbicas de estos segun- 
dos miembros. Representando los valores prin- 
cipales de estas raices cúbicas por 


WALES Ea 


los tres valores de y (llamando & y x2 á las dos 
raíces cúbicas imaginarias de la unidad 


-1+V73 -1-V-3 
— z ~a 3 


que se sabe es Ta una el cuadrado de la otra, como 
es fácil comprobar) serán 


y=Y/ -1+ VPF», 
y=/ -q+ VE+, 
y=e|/ -9+ VP+P, 
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y los tres de z serán 
2= Y -q- NV+, 
zza -q - NEHAP, 


AVA VB 


Habiendo hallado los valorestde y y los dez, 
su suma nos dará los de æ; pero si se suman cada 
uno de los valores de y con cada uno de los de z, 
resultarán nueve valores diferentes para æ en 
vez de los tres que debe tener. Esto consiste en 
que, para resolver las dos ecuaciones 


ya=-p, +85 - 2, 
se ha elevado la primera al cubo, y reemplazan- 
do, por lo tanto, la primera por la y44= — 2%, 
ecuación que resulta también elevando al cubo 
las dos 
y%=-2, yz=- 2%; 
luego las soluciones de las dos ecuaciones 
yé=-P, y+P$=-2 
deben comprender las de las ecuaciones 
ya=-p + d=-2 
aya=—p, += - 29; 
aya= =p, YP += 29. 
Como sólo se quieren las soluciones de las dos 
primeras, deberán desecharse todas aquellas en 
que el producto yz no sea — p. 


Multiplicando, pues,el primer valor de y por 
el primero de z, su producto es 


3 — 
NVE- (8477) = 25 


luego 


Multiplicando el primer valor de y por el se- 
gundo de z, el producto es — 2p; luego dicha 
ecuación debe desecharse, Igualmente se verá 
que las combinaciones del primer valor de y con 
el tercero de z, del segundo de y con el primero 
dez, y del segundo de y con el segundo de z, son 
inadmisibles. 

Multiplicando el segundo de y por el tercero 
de z, el producto es —<3p= —p, por ser aé=1; 


luego 
a=0l/ -g+ Vat 


+0 | / =q- N+. 


Las combinaciones del tercer valor de y en cl 
primero y tercero de z son malas, y es huena la 
del tercer valor de y con el segundo de z; luego 


a=2 | g+ NEF 
+a -q- VER. 
Discusión de las raices de ecuación de tercer 


grado, — Llamando, para abreviar, ¿ y "¿las can- 
tidades radicales 


VINEE y (/ NP 


z=24 
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y poniendo en lugar de a y a? sus valores, los 
tres valores de x serán 


(4) e=t+t 
t (14473) Y (1-43 
r= 2 -+ 2 = 
ó AHI ENTE 
z= ————— -5 
2 3 
, ttt tët NIG 
ó qa - — gg 3 (B) 
z=- Elov) eleva 
2 2o 


6 q ANTAS 
2 El 


ttt t-t af 
(0) ÓN 


Esto expuesto, pueden suceder los tres casos 
siguientes: 

1.2 Las raices de la reducida son reales y 
desiguales, ó q24+32>0; 

2,0 Las raíces de la reducida son iguales, ó 


+ =0; 

3.° Lasraices de la reducida son imaginarias, 
, 
ó HPL. 


Primer caso. Si qg2+p?>0, los valores de £ 
y t son reales, y por tanto la ecuación propuesta 
tiene una raíz real y dos imaginarias. 


Segundo caso. Sig2+p3=0, será t=, y por 
consiguiente los valores de æ son 


3 3 
2=2 t=2 Y 79,2=-t=-N-g,. 


3. 
v=-i= -N =g; 


es decir, que en este caso la ecuación tiene sus 
tres raices reales, dos de ellas iguales, y por 
tanto la ecuación tendrá sus tres raices conmen- 
surables, si los coeficientes 3p y 2g de la ecua- 
ción son conmensurables, 

Tercer caso. Sea g?+p? <0, lo que exige que 
p sea negativa, y el valor absoluto de p? mayor 
que g? En este caso las tres raices están com- 
plicadas de imaginarias; pero es fácil demostrar 
que Jas tres son reales. 

En efecto, sea g*+4= — 82, y por consiguiente 


== T, 
TA 
Mas 
ATT HI a, 
y por consiguiente 
IV =9-3/T1 == 1; 
t414'=2a, 
t4+0=2b0/ IT; 


Inego sustituyendo estos valores en las fórmnlas 
(A) (B) y (C), se tendrá 


2=a+ II VTE = a+ ZN E NIT = az 
2=0+ Y I Y 3 = ay TT A3B NIT =-a+ba/3, 


cantidades reales. 


En este tercer caso, llamado caso irreducible, 
las fórmulas que se han hallado no son de uti- 
lidad inmediata para hallar los valores de la 
incógnita de una ecuación particular que se 
halle en dicho caso. Es menester entonces valerse 
de los métodos explicados en la resolución de las 
ecuaciones numéricas, ó bien transformar por 
medio de la fórmula de Moivre dichas fórmulas 
en otras equivalentes, 


Para resolver una ecnación de tercer grado, 


de coeficientes conmensurables, se verá en primer 


lugar si tiene alguna raiz conmensurable, y si 
; esto sucede, hallada esta raiz a, se dividirá el 
' primer miembro de la ceuación por g-a, y el 
| cociente igualado á cero será una ecuación de 
| segundo grado, cuyas dos raices son las dos que 
faltan conocer de la ecuación propuesta. 

Supóngase que la ecuación no tenga ninguna 
raiz conmensurable teniendo sus coeficientes 
conmensurahles, 

Si tiene segundo término se transformará en 
otra que no lo tenga, y ésta transformada no 
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podrá hallarse en el caso en que g? +p°=0, pues 
se ha visto que cuando esta relación se verifica 
la ecuación tiene raices conmensurables, Por 
cousiguiente en la ecuación propuesta será 


g+ PZ0. 


En este último caso, que es el caso irreducible, 
las fórmulas halladas no dan directamente los | 
valores de la incógnita; luego únicamente deben j 
emplearse dichas fórmulas en el caso en que 


2+ 420, 


teniendo la ecuación, como se supone, los coe- 
ficienteg conmensurables, 
ECUACIÓN DE CUARTO GRADO. — Toda ecuación 


a UY H HEH (Y EERE y y U) Y S (yla + yola + yu), 
a Ay =224 u2)a2 — Byze. 0 y A? AR yt O, 


Esta ccuación tiene la forma de la ecuación 
(1) y en ella es 
L=Yy+ 24 


Esto expuesto, para determinar las cantidades 
Y, 2, 4, identifiquemos las ecuaciones (1) y (2), 
para lo cual estableceremos las ecuaciones 


y 424 u2=2p, 
yzu= - 
(942419 - y yeu? + 24?)=4r; 


y deduciendo de estas ecuaciones los valores 
y, 2, e, la suma de los mismos será el valor de x. | 
Para esto se simplifica en primer lugar la 
tercera, poniendo en vez de y2+32+ w? su valor 
2p, y entonces esta ecuación será | 


yr yut+2u= pr, 


Si además se eleva la segunda al cuadrado, se 
tieno 


yr =g? 


De modo que se conoce la suma de las canti- 
dades y2, 2? y 22, la suma de los productos bina- , 
rios, y el producto de dichas cantidades; luego | 
y?, 2 y u? son las raices de la ecuación 


84 2pP+ (12 - rl -q?=0, 


que se lama la reducida de la ecuación pro- 
puesta, 

«Sean g’, €”, C” las tres raices de esta ceuación, 
se tendrá 


PEL, 2=0, t, 
Y= EVE] z= V17, U= ENE 


Habiendo hallado los valores de y, z y u, su 
“suma será el valor de æ; pero si se suman de 
todos los modos posibles tres á tres los seis va- 
lores de y, z y u, resultarán para æ ocho valores 
diferentes. Mas si se observa que el producto 
yzu lebe ser — q, esto es, que este producto debe 
ser de signo contrario al de q, se verá que, si g | 

| 
[l 


ó 


es positiva, dos de dichos valores serán positi- 
vos y el otro negativo, ó bien los tres han de 
ser negativos; y si g es negativa, en cuyo caso 
el producto yzw es positivo, los tres valores han 
de ser positivos ó dos negativos. Se tendrá, pues, 
si q es positiva, 

NE 4NI NET, ) 
VIT -Ni aT, | 
-NE ANE NE, | 
s=- VEO NEC NE, 


Si g es negativa 


“az NE 4N +i, 
Vaz NVE N NI, ) 
[| $= VETA NET NE, 

n= NE -NI 4 NUT, 
Discusión de las raíces de la ecuación de enar- 


to grado. — Obsérvese en primer lugar que tenien- 
do la reducida 


B12p8 4 (3-1 =0, 


su último término negativo tendrá un número 
impar de raices positivas, ó una positiva y dos 
negativas, ó una positiva y dos imaginarias. 


(B) 


— ~ 
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de cuarto grado puede ponerse bajo la forma 
(1) xt + 4pa? + 8y0+47=0. 


Para resolver esta ecuación, se procura hallar 
otra que tenga la misma forma, y de la cual 
puede deducirse el valor de la incógnita en fun- 
ción de los coeficientes, 

Elévese con este objeto al cuadrado la ecua- 
ción 

a=y+z bu 
siendo y, z, 4, tres indeterminadas, se tendrá 


EPHE (yz t yu tzu), 


ó 22- (Y HHE) =2 (yz + yut zu). 


Elevando al cuadrado esta última ecuación | 


se tendrá 


1.2 Si las raíces £, £”, €” de la reducida son 
positivas, es evidente que Ja ecuación de cuarto 
grado tendrá sus cuatro raíces reales, 

2.2 Si £ es positiva, y t” y €” negativas y 
desiguales, Vs’ es cantidad real, Vi” y Vi” 
son imaginarias; y como la suma y diferencia do 
estas dos cantidades imaginarias es evidente- 
mente una cantidad imaginaria, se infiere que 
las cuatro raices de la propuesta son imagina- 
rias. : 

Si en el caso actual las dos raices negativas 
t” y £” son iguales, los valores de x se reducirán 
á los siguientes: ` 


\ g= VE, 
ositiva < *= Ve” 
TP z=- NE 2N ` 
g=- Ve" 2) 
g= VE LNI) 
: æ= NET -2V0 
eat e o 
q negativa e= VE 
2=- ve 


es decir, que en este caso particular la ecuación 
propuesta tiene dos raíces reales é iguales y dos 
imaginarias. Por consiguiente, su primer miem- 
bro tendrá la forma (x-a)? (0-0) (2-c); y, 
por tanto, la raiz æ será conmensurable; si la 
ecuación tiene sus coeficientes conmensurables 
las dos raices iguales son, pues, conmensura- 
bles, por lo que la resolución de toda ecuación 
numérica de coeficientes commensurables que se 
halle en este caso es muy fácil... 

Si la raíz £ es positiva y las otras dos £” y £” 
son imaginarias, se pueden representar las dos 
raices por 


i =a +V TT, 
Mea TT 
y, por consiguiente, 
NI =m+uN-], 
NV =m-uN T; 
luego , 
NE +N =2m, 
NVE -NIT =2uN 1. 


Sustituyendo estos valores en la fórmula (4), 
(B), se tendrá 


NET 42 1, 
z= VET-2uN/ =1, 
2=- VE +2m, 


z= 


2=-vVi -2m; 
z= VE 42m, 
s= NË -2m, 
z=- VE 424V TĪ, 
s= -NI -2u T1. 


Luego en el caso de que dos raices de la re- 
ducida sean imaginarias, la conación de cuarto 
grado tiene dos raices iguales y dos imaginarias. 


(2 
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1 ECUACIÓN BICUADRADA. — Se llama ecuación 
bicuadrada una ecuación de cuarto grado que 
tiene la forma 


asi dat+e=0, 


i Esta ecuación se reduce, como la de segundo 
grado, á la forma a+ ma? + u=0, dividiendo 
todos sus términos por e, y llamando m y u å 


: los cocientes 2 y <£. Para resolverlo higa- 
se 2? =y, y sustituyendo en la ecuación 

wi tme u=0, 
, se tendrá 


yY tmytu=0. 


Resolviendo esta ecuación se hallará 


poniendo en vez de y su valor «?, y separando 
as dos raíces 


y extrayendo la raíz cuadrada de ambos micm- 
bros para ballar x, se tendrá, por fin, 


m m? 
| x=+ y Dia 
| m m? 
i 


que son las cuatro raices de la ecuación pro- 
| puesta, 
: — Luego, para resolver la ecuación bicuadrada, 
se hace 22=y, se resuelve la ecuación de segun- 
do grado que resulta, y se extrae la raíz cua- 
drada de sus raices. 

Si se designan las raices de la ecuación 


Y+my+u=0 


por 
(y=0) 
y=b)” 
se tendrá 
la! 
'"a=z vb i 


valores que serán reales cuando a y b sean rea- 
les y positivos, y serán imaginarios cuando a y 
ù sean negativos ó imaginarios. 

Luego la ecuación bicuadrada tiene sus cuatro 
raices reales cuando los valores de y son reales 
y positivos; sus cuatro raíces imaginarias cuan- 

t do los valores de y son negativos ó imaginarios, 
y dos raices reales y dos imaginarias cuando uno 


¡ le los valores de y es positivo y otro negativo, 


; siendo ambos reales, 
ECUACIÓN EXPONENCIAL, — La ecuación ex- 
ponencial tiene, en general, la forma A*=B, 
en la cual, tomando logaritmos, se tiene 


x=xlog. A=log. P, 
de donde 


| Luego, para resolver la ecuación exponencial 


de la forma A= P, se divide el logaritmo del 

segundo miembro por el de la base del primero, 

y el cociente es el valor de la incógnita, 
Estación RECÍPROCA. — Se llama ocuación re- 
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cíproca la ecuación que no se altera mudando 
1 
en ella w en—. 
ES 
Sea la ecuación 
203-7224 72 2=0; 


mudando x en 2, la nueva ecuación será 
zx 


2 7 7 
e n + 200 
23 a? g g 
ó bien 
2-7247- 2220, 
ó 20-724 72-2=0, 


ecuación idéntica 4 la propuesta; luego esta es 
una ecnación reciproca. 

Según la definición de la ecuación reciproca, 
las dos ecuaciones 


foros (joo 


son una misma; Juego sia es una raiz de esta 
ecuación, se tendrá, sustituyendo a en vez dex, 


fa=0, $()>0, 


Ñ sa 1 . ; 
es decir, que también —-es raíz de dicha ecua- 
a 


ción; luego partiendo la unidad por cada una 
de las raíces de una ecuación reciproca, resultan 
las mismas raíces aunque en otro orden, 

De donde se infiere que las raices diferentes 
de 1 ó —1, de una ecuación recíproca, son reci- 
procas de dos en dos. 

En cuanto á la raíz 1 ó —1 puede estar sola, 
pues partiendo 1 por 1 ó por — 1, resulta tam- 
bién 1 ó - 1. 

Esto se ve confirmado en la ecuación reciproca 


22-72 +72 -2=0, 


cuyas raices son 1, 2 y 4, y partiendo 1 por cada 
una de ellas, los cocientes son 1, 3 y 2, es decir, 
las mismas raíces, 

Toda ecuación recíproca de grado par tiene 
iguales y del mismo signo los coeficientes de los 
terminos equidistantes de los extremos, ó igua- 
les ó de signo contrario, faltando sucesivamente 
en este último caso el término medio de la ecua- 
ción, 

Sea la ennación reciproca de grado par 


a+ ba ca da ca fa + g=. 
Siendo recíproca esta ecuación, no se alterará 
mudando en ella x en 1 ; la ecuación trans- 


formada es 


b c da e f 
e e T 


ge Hf cat da 024 do a=0. 


NS +y=0 


ó 
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la ecuación queda la misma, mudando en ella 
1 


Asi, la ecuación 


Sut - 3284 1022- 32 +5 =0, 
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3.* y 4% Cuando es de grado impar y los 
coeficientes de los términos equidistantes de los 
extremos son iguales y del mismo signo, ó de 
signo contrario, 

Una ecuación recíproca de grado par que se 
halla en el segundo caso; por ejemplo, la si- 


: . 095 uiente: 
en que los coeficientes de los términos equidis- | E te 


tantes de los extremos son iguales y del mismo 
signo, es recíproca, 
La ecuación 


. 204 324 - Bu? -2=0 
208 + 0254 Bett 08 - But 02-2=0 


es reciproca, puesto que los coeficientes de los 
términos equidistantes de los extremos son igua- 
les y de signo contrario, y que además falta el 
término medio, 

Toda ecuación recíproca de grado impar tiene 
iguales y del mismo signo los cocficientes de los 
términos equidistantes de los extremos, ó igua- 
les y de signo contrario, 

Sea la ecuación recíproca de grado impar 


004 bat + cot da er =0. 


Siendo recíproca esta ecuación, no sufrirá al- 
teración mudando en ella æ en L; luego la 
ES 


ecuación 
a b e e e _ 
e A ¿HA 
ó la 


JÈ tett da cod de a=0, 


debe ser equivalente á la propuesta, y por lo 
tanto 


Loto cateo, 
f e d c b a’ 
lInego 


a=f, a=+f. 


Si a=f, resulta b=c, c=d, que es la primera 
parte del teorema. 

Si a= ~f, resulta b=-e,c=-—d, que es la 
segunda parte del teorema. 

Si en una ecuación de grado impar los cocfi- 
cientes de los términos equidistantes de los ex- 
trenos son iguales y del mismo signo, ó iguales 
y de signo contrario, dicha ecuación será reci- 
proca. 

Se demuestra fácilmente este reciproco ha- 
ciendo ver que en cualquiera de estos dos casos 


j la ccuación no se altera mudando en ella 


Debiendo ser esta ecuación equivalente á la 


propuesta, se tendrá 


Como el primero y último términos de la 
ecuación no pueden faltar, serán 


a = Y 
g a 
Si a igual á g, será 
b=f, c=e, d=, 
yue es lo primero que se quería demostrar. 
Si &= - g, será 


b= -f c=-é, d= - q, ó 2d= -0, d=0, 


ó =g, a= tg. 


que es la conclusión de la segunda parte del 


teorema. , 
Si en una ecuación de grado par los coeficien- 


tes de los términos equidistantes de Jos extremos . 


son iguales y del mismo signo, ó son iguales y 
de signo contrario, faltando en este caso el tér- 
mino medio, dicha ecuacion será reci] roca. 

Se denmestra fácilmente este reciproco La 
ciendo ver que en cualquiera de estos dos casos 


1 
zen. 
x 


Antes de entrar en la resolución de las ecua- 
ciones recíprocas, hallaremos una fórmula que 
sirve para deducir la suma de las potencias del 
mismo grado de dos cantidades reciprocas de las 
potencias inferiores de dichas cantidades, 

Se tiene, efectuando la multiplicación de 


1 Ñ 1 
e por TH 
(=+ 1) («+4 )= m+l 
a g 
1 m-l 1 
PESE m-i? 
¿el al amy 1 
am+l goin 
(2+ =)-( aly l ) 
z ¿m-1 


que es la fórmula que se trataba hallar. 

Pasemos ahora å ver cómo puede rebajarse el 
grado de una ecuación reciproca, 

Obsérvese en primer lugar que una ecuación 
es recíproca: 

1.? Cuando es de grado par y los coeficientes 
de los términos equidistantes de los extremos 
son iguales y del mismo signo, 

2," Cuando es de grado par y los coeficientes 
de los términos equidistantes de los extremos 
sou iguales y de diferente signo, faltando además 
el término medio, 


abr da ea cd a=0, 


tiene evidentemente las raíces $ y — $, 

Una ecuación recíproca de grado par, tendrá 
una ó varias raíces iguales a S ó á —S, pues 
si no sus raices serían recíprocas de dos en dos, 
y por lo tanto la ecuación sería de grado impar, 

Esto supuesto, si se nos da una ecuación re- 
cíproca que se halle en uno de los tres últimos 
casos, suprimiremos todas sus raíces iguales á la 
unidad positiva ó negativa, para lo cual dividi- 
remos su primer término por el producto de los 
factores binomios correspondientes, y la ecuación 


Jx=0 que resulta, igualando el cociente fe á 0, 


tendrá por raíces todas las restantes de la ecua- 
ción reciproca propuesta; y pues estas raices son 
diferentes de la unidad positiva ó negativa, se- 
rán recíprocas de dos en dos, Sea æ una cual- 


quiera de estas raices, -l será otra de las mis- 
a 
. «1 . 
mas raices; luego f, )=0 es decir, que æ es 
va 


la raíz de la ecuación J()=0; luego las dos 


ecuaciones 
= 1. 
fe=0, N=)= 0 


tienen las mismas raices y por tanto es recíproca 
la ecuación f2=0. Esta ecuación se hallará en 
el caso primero; pues si se hallase en alguno de 
los otros tres casos, tendría por lo menos una 
raíz igual á la unidad positiva ó negativa. 

No tenemos, pues, que ocuparnos más de las 
ecuaciones reciprocas de grado parque se hallan 
en el primer caso, esto es, de las ecuaciones en 
que los coeficientes «e los términos equidistantes 
de Jos extremos son respectivamente iguales y 
del misme signo. 

Demostremos que estas ecuaciones recíprocas 
pueden, por una transformación, reducirse á un 
grado mitad, y veamos de paso cómo se ejecuta 
esta reducción. 

Sea la ecuación reciproca 


gm y py2m-1 +Q M2 
+Q04+Px+1=0 


Dividiendo esta ecuación por zm, se tendrá 


ay Pgmol + pam 2 +... 


P — =o, 


ó bien, juntando las potencias de un mismo gra- 
1 


do de las dos cantidades recíprocas æ y 


d 1 ¿m1 1 
(e+ A | + | 
q m-2 l 
+0( Sr) +... +0, 


1 : tone 
Hagamos v+ — =y; será por consiguiente 
5 PA g 


a+ -— = a+) ( a+ Ly 
yA x g 

(e , d+ —L 2-2; 
1 2 1 ) 1 
— — + — 

a+ zo =+ x? 7 z ) 


} ó +- =(99-2) y 


aa) ) 


y-2p-4942=y!-4y+2; 


ct étera , 
Se ve, pues, que la ecuación propuesta sera, 
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después de la eliminación de x, del grado m con ! propuesta; luego esta ecuación quedará resuelta 


respecto á y. 
Resuelta esta ecuación, y poniendo los m va- 
lores de y en la ecuación 


1 
tz =Y, 
ó, mejor, en la 
- EVA 
z= —— + 


que resulta de la anterior, se tendrá los 2m va- 
lores de z. 

ECUACIÓN BINOMIA. -Se llama ecuación do 
dos términos, ó ecuación binomia, la ecuación que 
después de las operaciones ordinarias tiene la 
forma 


ax = +b, 
ó, partiendo por a, 
b 


ww» =+ , 
ea 


y haciendo 
b 


— =), 


wm= t r 
a 


Antes de entrar en la resolución de estas ceua- 
ciones deben hacerse las observaciones siguien- 
tus. 

1.2 Pasando +p sl primer miembro, dicha 
ecuación será 


ant p=0; 


la derivada del primer miembro es ma 1, la 
cual no tiene ningún factor común, función de 
z, con z+ p; luego las couaciones binomias no 
tienen raters iyueles, 

2,2 Según la ecuación 2P=-p, æ es una 
cantidad que, elevada á la potencia cuyo grado 
es m, da Ep; luego x es la raiz del grado m de 
+»; y como en esta ecuación a: tiene m valores, 
todos desiguales, según la anterior observación, 
se infiere que toda cantidud tiene tantas raíces, 
todas destyuales, como unidados tiene el grado de 
la raiz. 

3.* Sea x una raíz cualquiera, por ejemplo, 
la raiz aritmética del grado m de p; será aM= p, 
y por consiguiente e = xm; y si ahora se hace 
2=xy, sera ym=-+1; luego, cuando se hayan 
resuelto estas últimas ecuaciones se tendrán los 
m valores de æ, multiplicando por x los m valores 
de y; y pues los valores de y son las raíces del 
grado m de +1, se infiere que «las raices del 
grado m de nna cantidad positiva p pueden ha- 
llarse multiplicando su raíz aritmética por las 
raices del mismo grado de 1, y las raices del 
grado m de una cantidad negativa -p pueden 
hallarse multiplicando la raíz aritmética de su 
valor absoluto p por las raíces del grado m 
de — 1.» 

Como m puede ser par ó impar, hay «ue con- 
siderar los cuatro casos siguientes: 


yn =1, 

y 2m — -1, 
y 2m+1=1, 
y2m+la -1. 


Primer caso: 
y 2% =1 óy 2M -1=0, 


Esta ecuación reciproca tiene cvidentemente 
las raices S y - $, y no puede admitir ninguna 
otra raíz real, pues cualquier otra cantidad real 
diferente de 1 y de —- 1, elevada á una potencia 
de grado par da un resultado positivo diferente 
de 1. 

Dividiendo su primer miembro por 


(y+1-1)=3*=1, 


se reducirá al primer caso de las ecuaciones re- 
ciprocas. 

La ecuación y ™ — 1=0 puede también resol- 
verse tranformandola en 


(y 51) (y? -1)=0, 


Es evidente que todo valor de y que anule á 
uno de estos dos factores será raíz de la ecuación 
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resolviendo las dos ecuaciones 
yu4+1=0, 
yu-1=0, 
Segundo caso: 
ym= -1, 6 y3m41=0, 


Esta ecuación no puedo tener ninguna raíz 
real, pues toda cantidad real elevada á una po- 
tencia de grado par da un resultado positivo. 

Tercer caso: 


y¿m+1 =16y2m+1 - 1=0. 


Siendo esta ecuación recíproca de grado impar, 
tiene una ó más raíces iguales á 1 ó —1; y, en 
efecto, esta ecuación tiene evidentemente la raíz 
1, y no puede tener ninguna otra raíz rea), pues 
en primer lugar una cantidad real negativa ele- 
vada una potencia de grado impar da un re- 
sultado negativo, el cual no puede ser igual á 1; 
en segundo lugar una cantidad positiva diferente 
de 1 elevada á una potencia cualquiera da tanı- 
bién un resultado diferente de 1. 

Dividiendo su primer término y — 1 se reduci- 
rá al primer caso de las ecuaciones recíprocas, 

Cuarto caso: 


ymt], $ y2m+1 +1=0, 


Esta ecuación recíproca es de grado impar, y 
por tanto tendrá una ó varias raíces iguales á 1 
ó —1; y efectivamente, dicha ecuación tiene la 
raiz real — 1. Dividiendo su primer miembro por 
y +1, se reducirá al primer caso de las ecuacio- 
nes reciprocas. 


= ECUACIÓN DELA Luz: Astron. La velocidad 
de la luz puede ser calculada por medio de los 
eclipses do los satélites de Júpiter, como lo hizo 
Rocmer, Sea X el tiempo en segundos necesario 
para que la luz recorra el diámetro de la órbita 
de la Tierra; ô la distancia del satélite de Júpi- 
ter á la Tierra, expresada en función del semi-eje 
mayor de la órbita de la Tierra tomado por uni- 
dad; 7 la época del principio ó del fin del eclip- 
se dada por las tablas. Para hacer que estas «los 
épocas ó tiempos sean iguales, es preciso corregir 
el resultado de las tablas por una cantidad, AZ, 
que se llama ecuación de la luz. 


= ECUACIÓN DEL CENTRO: Astron, Imagínese 
un sol ficticio, que con movimiento uniforme 
«describa un círculo alrededor de la Tierra en el 
plano de la eclíptica, y que pase porel eje mayor 
al mismo tiempo que el So] verdadero; la longi- 
tud de este Sol ficticio crecerá proporcionalmen- 
te al tiempo, y ha recibido el nombre de longi- 
tud media. La longitud del Sol verdadero será 
igual á la longitud media más una pequeña can- 
tidad periódica, ya positiva, ya negativa, Esta 
cantidad periódica se llama ecuación del centro, 
En general, se llama ecuación, en Astronomía, 
la diferencia entre el valor de una cantidad 
variable y el valor que tendría esta cantidad si 
variase uniformemente. 


-~ ECUACIÓN DE TIEMPO; Astron. Se llama 
ecuación del tiempo la diferencia entre el tiempo 
verdadero y el tiempo medio. El tiempo solar 
verdadero, que es siempre el ángulo horario 
del Sol, no puede servir de medida del tiempo 
á causa de sus desigualdades. Por esto se ha 
adoptado un tiempo uniforme llamado fiempo 
solar medio; este tiempo viene determinado por 
el movimiento de un segundo sol ficticio, sol 
medio, que se mueve sobre el Ecuador con un 
movimiento uniforme. La ascensión recta de 
este Sol medio es igual å da longitud del otro 
Sol ficticio que con movimiento uniforme recorre 
la ecliptica. Es mediodia medio en un Ingar 
cualquiera cuando el Sol medio pasa por el me- 
vidiano del lugar, esto es, cuando el tiempo 
sidéreo es igual á la longitud media del Sol, y 
el tiempo medio es 4 cada instante igual al 
ángulo horario del Sol medio; según los signos 
astronómicos, se le cuenta de O á 24 h. en el 
intervalo de dos medios días consecutivos. 

Sea S la posición del Sol verdadero en un 
instante cualquiera; $” la posición del 50] ficticio 
de la eclíptica en el mismo instante. Tómese 
sobre el Ecuador el arco £S" = ES’; S” será la 
posición correspondiente del 50l medio, 

1 La ascensión recta EV del Sol verdadero se 
| compone de dos partes. Una £5S”, proporcional 
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al tiempo, es la ascensión recta media igual á la 
longitud media ES, Otra parte AS” periódica, 
que, dividida por 15, da la ecuación de tiempo. 
Representando por - la duración de un año tró- 
vico en dias solares medios; por 7 el número de 
ias transcurridos desde el equinoccio de pri- 
mavera; por £ la longitud media del So); por A 
su ascensión recta verdadera, y por e la ecuación 


de tiempo representada por el arco 45”, se tiene 


¿=07,, ezAÁ-L. 


y 


La ecuación de tiempo hallada se aplica al 
tiempo verdadero con el signo conveniente para 
tener tiempo medio. 


— ECUACIÓN PERSONAL: Top. La diferencia en 
el modo dle observar con los instrumentos geodé- 
sicos y astronómicos por distintas personas, que 
influye en la exactitud de los resultados obte- 
nidos, 

Los diferentes hábitos de observar, la mayor 
ó menor brillantez de las estrellas, su velocidad, 
la dirección de su movimiento y otras causas 
que producen á veces sorpresa ó inducen å re- 
trasar el momento en que realmente se verifica 
el paso por los hilos del retículo, se dehen medir 
ò eliminar, Esto último se consigue cambiando 
reciprocamente de Jugar los observadores des- 
pués de hecha la operación, y repitiéndola luego 
de hecho el cambio. 

Para la medición directa de la ecuación per- 
sonal hacen los dos observadores reunidos repe- 
tidas observaciones astronómicas, de las cuales 
deducen su diferente manera de apreciar, ó bien 
se valen de uno de los diversos aparatos que se 
han ideado y construído con este objeto, siendo 
muy apreciable entre ellos el que, presentando 
una estrella artificial movida por un péndulo, 
marca eléctricamente el momento del paso, que 
por su parte aprecian y marcan en un cronógrafo 
cada uno de los dos observadores, cuya ecuación 
versonal quieren determinar; la comparación de 
las dos diferencias obtenidas por cada uno de 
ellos entre el instante preciso del paso y el de 
su apreciación, constituye la ecuación buscada, 


ECUADOR (del lat. acguátor ): m. Astron, Cir- 
culo máximo que se considera en la esfera, y 
tiene por eje el del mundo, 


.. delineada la figura á la Jatitud de Jeru- 
salén, que dista del ECUADOR treinta y seis 
partes. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Los climas en Geografía indican la tempe- 
ratura por fajas ó zonas en la superficie del 
globo terrestre, partiendo del ECUADOR ó de 
los mayores calores, etc, 

OLIVÁN. 


- ECUADOR MAGNÉTICO TERRESTRE. Meteor, 
Sabre la superficie de la Tierra se halla una 
curva muy complicada en su forma. En los 
diversos puntos de esta curva la aguja de una 
brújula de inclinación acusa inclinación nula; 
esta linca se llama línea sin inclinación óecua- 
dor magnético, Esta curva corta al Ecuador geo- 
gráfico en cuatro puntos y serpentea irregular- 
mente en los dos hemisferios. Su máximo desvio 
austral se encuentra en el Océano Atlántico, y 
tiene el valor de 13 á 14% luego se aproxima al 
Ecuador que corta hacia los 35% de longitud al 
Oriente de Madrid; pasa a! hemisferio boreal de 
la Tierra, alejándose del Ecuador, donde alcanza 
un máximo de latitud de 12° en el Mar de la 
Arabia; á partir de este punto se aproxima al 
Ecuador; vuelve á alejarse y desciende rápida- 
mente hacia el Ecuador para volver á ingresar 
en el hemisferio austral, En general, la posición 
de esta curva parece que no es invariable sobre 
el globo, y quizás está sometida á oscilaciones 
diurnas bastante extensas que depewden del mo- 
vimiento diario del Sol, y por otras circunstan- 
cias qne están ligadas á la declinación de este 
astro. A parti? del Ecuador magnético la inclina- 
ción es austral ó boreal, 
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—Ecuanor: Geog. Estado republicano de la 


América del Sur. , 
Situación y limites. — Hállase en la costa oc- 


cidental del Continente americano, entre los ! 


11 45' de latitud N. y los 4"40* de latitud S., 
correspondiendo, pues, á su territorio, hacia el 
N., la linea ecuatorial, cireunstancia á la que 
debe sn nombre, Su longitud está comprendida 
entre los 719 35' y 770 20° O. Madrid; mas res- 
pecto á su long. extrema al E. téngase en cuen- 
ta lo que más adelante se dice respecto á la 
inseguridad de fronteras interiores. 

Confina al N. y N. E. con Colombia, al S. 
con el Perú y al O. con el Océano Pacifico, Su 
frontera al N. y N. E. está determinada por una 
línea que va desde el S., de la punta Manglares 
al rio Mira y por parte del curso de éste; cruza 
Juego la cordillera occidental, baja hacia el S. 
siguiendo el eje de la cordillera oriental audina 
hasta el Cayambe, donde vuelve en ángulo recto 
hacia el E., sigue el curso del río Coca y des- 
pués el del Napo. Aguas abajo de la confluen- 
cia del Payaguas con el Napo empieza la fronte- 
ra con el Perú, línea recta en su dirección y 
oblicua á Jos meridianos, que corta los ríos 
Chambiri, Tigre, Muarama, Pastaza y Marona, 
hasta llegar à la región de los Andes, donde, 
cruzando el río Santiago, baja un poco hacia el 
S. formando un ángulo cuyo vértice toca en el 
río Chinchipe; remonta luego un pequeño 
afluente de éste, por el S. de Zumba se dirige 
hacia el río Macara, afluente del Chira, al que 
también sigue en parte, y formando otro ángu- 
lo vuelve hacia el N., al E. del monte Amato- 
pe, y describiendo otro ángulo y una curva muy 
pronunciada signe en la misma dirección del 
N., cruza el río Púmbez y vå á terminar en la 
costa S. del Canal de Jambeli, en el Golfo de 
Guayaquil. Estas fronteras se precisan con más 
detalles en los artienlos COLOMBIA y PerÚ, y 
aun acaso se verán rectificadas en una y otra, 
puesto que el límite entre todas estas Repúblicas 
de la América meridional, hacia el interior, y 
sobre todo en la vasta cuenca del Amazonas, no 
se halla aún bien definido, lo que ha dado ori- 
gen á frecuentes litigios y arbitrajes, algunos 
todavia no resueltos. A España incumbe deter- 
minar la frontera entre el beuador y el Perú. 

Respecto al litoral, la costa, bastante sinuosa, 
presenta tres cabos principales: San Francisco, 
San Lorenzo y Punta Santa Elena. Al N. del 
primero se halla la punta Galera, y la costa que 
va desde ésta á la frontera de Colombia carres- 
ponde al Golfo Ancón de Sardinas. Entre los 
Cabos San Francisco y San Lorenzo se hallan 
la punta Jama y San Mateo. Hay tres bahías: 
la del Pailón, cerca de la desembocadura del 
río Santiazo; la de Momgiche, al S. del Cabo 
San Franci-co, y la de Caraquez, al S. del Cabo 
Pasado. Entre el Cabo San Lorenzo y la punta 
Santa Elena, la isla Plate, la punta Callo, la 
isla Salango, la punta Jampá, el islote Pelado y 
la punta Ayangui 

A) S. E. de punta Santa Elena se encuentran 
la punta Carnero, el estero de Manduy y el 
Golfo de Guayaquil con la isla Puna, los cana- 
les del Morro y de Jambeli, y las islas Santa 
Clara, Amortajada ó El Muerto Toda la costa 
del Ecuador mide unos 1900 kms., contando 
las sinuosidades, y forma un gran arco algo 
más tendido al N. que al S. sobre una cuerda 
imaginaria tirada desde la Boca de Ancón á la 
de Túmbez, y cuyos puntos más occidentales 
son el Cabo San Lorenzo y la punta Santa Ele- 
na. Además de las islas ya citadas, hállanse en 
aguas ecuatoriales la del Morro y las de Agua 
Clara, Tumaco, Corrales, Jurón y Manglares,en 
la desembocadura del rio Mira; las de Limones, 
Tola, Zapotal y Cogimies, en la bahía de Pailón 
y desembocadura del Santiago; la de San An- 
drés, en el estero Salado; las de Motorrillos y 
Verde en la desembocadura del río Guayas; al 
O. de éstas la de Escalante y Moquiñana; en el 
mismo río, hacia adentro, lasde Mara, Santoy, 
Santa Rosa, Guare y Silva, y al S. de la des- 
embocadura del Canal de Jambeli, la de este 
nombre y las de Pungal, Chupador y Payana, 
A gran distancia, en alta mar, se encuentra el 
Archipiclago de los Galapagos, que pertenece a 
esta Kepública. V. GALÁPAGOS. 

Superficie y población. — La primera suele eva- 
luarse en unos 850 000 kms.?, aunque con mucha 
dula, por la inseguridad de los límites con las 
vecinas Repúbliras. Según cálenlo pianimétrico 
hecho en el lustituto Geográfico de Gotha, es 
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de 643295 kms.?, y contando las islas Galápa- 
gos 650938; este cáleulo considera el país cir- 
cunseripto por los límites anteriormente citados, 
que dejan para Colombia y el Perú parte de los 
territorios orientales que otras ¡mblicaciones 
asignan al Ecuador. Ateniéndonos å los límites 
astronómicos también apuntados, la distancia 
máxima entre puntos extremos de la República, 
de N. á S., es de unos 700 kms., y de E. ñ O. de 
650. El desarrollo de costa, siguiendo todas sus 
inflexiones, es de 850 kms. aproximadamente. 

Según el censo de 1885, la población, sin 
comprender los indios de las provincias orien- 
tales, es de 1004651 habitantes. Los censos 
anteriores acusaban mucha menos población: el 
de 1826 dió 550700 almas; el de 1839, 612795; 
el de 1854, 795 965. Una Memoria publicada en 
1875 por el Ministerio del Interior consignó la 
cilra de 866137 habitantes, y otra publicación 
oficial de 1877 la elevó á 946.000. El número 
de indios salvajes se estima entre 100000 y 
200 000. 

Orografía. — Los Andes. - La gran cordillera 
de los Andes se alza en Ja parte occidental de 
la República, á unos 1606200 kms. de la costa; 
forma dos cadenas paralelas, que distan una de 
otra de 60 á 65 kms. por término medio, cons- 
tituyendo el terreno que entre ambas queda una 
meseta de perfil cóncavo cortada por dos mon- 
tañas transversales, las de Arnay y de Chisin- 
che, que forman así tres cuencas. La altura me- 
dia de esta meseta es de 2900 á 3000 metros; 
Ja capital de la República, Quito, situada en el 
borde occidental de ella, está á 2850 metros, La 
media de la cordillera oriental es de unos 4 100 
metros; la de la occidental 4040. Aquélla se 
llama cordillera Real, porque á lo largo de su 
falda O. se ven los restos del camino real que 
en los tiempos de los incas enlazaba á Quito con 
la capital del Perú. Ambas cadenas se extienden 
inclinándose insensiblemente hacia el 5. O. y 
conservando un paralelismo bastante regular 
interrumpido de trecho en trecho por medio de 
brazos que, tendidos de Oriente á Occidente, 
las enlazan formando imdos. Los principales 
de éstos son ocho y los siguientes, ú partir de 
la frontera colombiana: Juaca, cerca de la linca 
divisoria; Cajos, en el limite de las provincias 
Imbabura y Pichincha; Tiopullo, donde co- 
mienza la de León; Pumachaca, al S. de Rio- 
bamba; Arnay, que da nombre á esta provincia; 
Portete, al S. de ella; Saragnro ó Avacona, en 
Loja, y Sabanillas al S. de la capital de Loja. 
Los ramales más importantes que se desprenden 
de la cadena oriental y que van gradualmente 
disminuyendo en altura hasta confundirse con 
las llanuras que baña el Amazonas, son: de N, á 
S.. Putumayo, Las Galeras, Guacamayos, Mar- 
garitos, Llanganata, Upanos, Logroño, Yahuar- 
zongo, Condor y Nauballe. Los que arrancan de 
la cadena occidental y van á perderse en las 
playas del Pacífico, son la cordillera de Ostiona- 
les que separa al Ecuador de Colombia por el 


i N. O., y los de Lacha, Cayapas, Intog, Las 


Tórtolas, Puracé, Las Cruces, Toache, Mompi- 
che, Altos de Jama, Tosahua y Colonche. 

En cuanto al aspecto general de los Andes en 
el Ecuador, véase cómo los describe el geógrafo 
ecuatoriano León Mira: «Esta cordillera, asi en 
sus dos casienas madres como en sus ramifica- 
ciones, presenta por donde se la contemple un 
aspecto bello, majestuoso y sublime: ora mues- 
tra el perfil de una sierra de dientes desiguales 
que se dibujan en el azul de la atmósfera; ora 
se deprime suavemente; ora levanta á sorpren- 
dente altura picachos agudos cubiertos de nieve; 
aquí espanta con un profundo abismo que siglos 
antes ha sido, á no dudar, entraña en que her- 
via el fuego volcánico; allá sostiene sobre su 
cima un monte cuyo blanco vértice parece tocar 
la región de las estrellas; más allá se la admira 
vestida de verdes y floridas selvas, ó cruzala de 
cristalinos arroyos, ó estremecida por caudalo- 
sos rios que se despeñan en magnificas y atrona- 
doras cataratas. Sobre sus cumbres se ve con 
frecuencia descargar terribles tempestades, en 
tanto que los valles tendidos á sus pics gozan 
de los rayos de un sol espléndido y vivificante, 
ó que dos, tres ó más arcos iris, levantados de la 
una å la otra cadena, abrazan en su inmenso 
radio ciudades y campiñas hermosas y 1isueñas. 
El viajero que recorre esta maravilla de la Crea. 
ción va de sorpresa en sorpresa y agitado de 
variadas emociones, aunque á veces no le falten 
incomodidades y peligros; los vicutos que bra 
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man furiosos, la nieve que cae repentinamente 
y todo lo abruma con su peso y frio letal, las 
tempestades, los rayos, los torrentes, los preci- 
picios, amenazan su vida con frecuencia. Con 
todo, el amor & las Ciencias ó el simple deseo de 
nuevas y fuertes impresiones que sacudan el 
ánimo, hacen que no falten audaces visitadores 
de esas regiones, » 

En una y otra cordillera se alzan picos siem- 
pre cubiertos de nieve; otros, de menos altitud, 
la conservan durante gran parte del año, y los 
hay también de gran elevación, pero que no al- 
canzan á la región de las nieves, que en estas 
tierras ecuatoriales no empieza hasta los 4 000 
45000 metros de altura. Fórmanse tansbién altas 
mesetas áridas y desiertas, llamadas páramos, 
Casi todas estas cumbres son volcanes extingui- 
dos ó en actividad. Las principales son, yendo 
de N. á S., las siguientes: cordillera occidental: 
Chiles, (4818), Cotocachi (4966), Yana-Urcu 
(4556), Pichincha (4787), Atacaro (4539), Co- 
razón (4787), Iliniza (5 305), Casahuala (5 000), 
Carhuairazo (4595) y Chimborazo (6254, ó 
6310, ó 6414, ó 6530, según otras medidas). En 
la cordillera oriental: Cayambe (5840), Sara- 
Uren (5215), Antisana (5756), Sinchalagua 
(4 988), Cotopaxi (5294), Quilindaña (4 919), 
Llanganate ó Cerro Hermoso (4576), Tungura 
gua (5087), el Altar (5 404) y Sangay (3 323). 

Aún pudieran citarse otros montes de gran 
altura; pasan de 4000 metros los montes Imba- 
bura (4582), Fuyafuya (4294) y Cusin ó San 
Pablo Surco, en la prov. de Imbabura; Pasuchoa 
(4255), Rumiñahui(4192) y Pambamarca(4129), 
en la prov. de Pichincha; Guayana (4382), Qui- 
rotoa (4292) y Pupuntío (4074) en la prov. de 
León; Igualata (4452) y Mulmul (1275) en la de 
Tunguragua; TinJoma (4183), en la del Chimbo- 
yazo; Villonaco (4291), en la de Arnay. Como se 
ve, la cima culminante delos Andes ecuatorianos 
es el Chimborazo, pico volcánico, lo mismo que 
el Pichincha, el Corazón, el Quilotoa y el Car- 
huairazo, en la cordillera occidental. En la 
oriental todas las cumbres citadas, menos el 
Cayambe, el Quilindaña y el Altar, son volca- 
nes. En realidad, todo este grupo de dieciséis ġ 
dieciocho volcanes, pues además de los mencio- 
nados existen los de Imbabura, Margajitas, Mu- 
lato, Sietebocas, Jorobado, Topo, Zuncho, Yan- 
ganate, Árnay, ete., todos en la cordillera oricn- 
tal, pueden estimarse como un solo volcán con 
varios conos de erupción, unos extinguidos, 
otros siempre humeantes. Son volcanes en acti- 
vidad el Cotopaxi, el Pichincha, el Saraurco, 
Cotocachi, Punguragua y Sangay. El Chiles, el 
Imbabura, el Punguragua, el Quirotoa y algún 
otro han hecho erupción en los últimos siglos, 
después del descubrimiento y conquista del 

als por los españoles. Estos volcanes rata vez 
han vomitado lava líquida; lanzan principal- 
mente agua, fango, cenizas y fragmentos de 
traquita y pórfido, El Imbabura, el Cotopaxi, 
el Carluairazo y otros muchos volcanes traqui- 
ticos de los Andes ecuatorianos, vomitan sus- 
tancias fangosas, en las que se encuentran seres 
organizados, plantas acuáticas, peces, ete. En 
1691 el voleán de Imbabura arrojó con los ba- 
rros y las nieves gran cantidad de residuos 
orgánicos que infestaron la atmósfera de mias- 
mas, ocasionando una epidemia de paludismo. 
En el gran terremoto que en 1868 se sintió en 
la América del Sur, los flancos del Derihucla y 
del Chachimbiro, ambos volcanes ecuatorianos, 
arrojaron fango en gran cantidad, y la corriente 
que salió del último tenía una longitud de oclo 
kilómetros y unos 400 metros en su mayor an- 
chura. Una de las colinas que rodean el Coto- 
cachi se abrió y dió salida á una corriente de 
ceuizas volcánicas. El Sangay es, quizás, el vol- 
can más destructor y de más actividad del muu- 
do. Desde 1728 sus erupciones no han ecsado y 
de sus laderas descienden continuamente corrien- 
tes de fuego, agua y fango. Las cenizas, que re- 
cubren Jas llanuras próximas con una capa de 
más de 1201u, de espesor, llegan frecuentemente 
hasta Guayaquil, á 160 kms. de distancia, y 
muchas veces en el espacio de una hora se oyen 
centenares de explosiones. Este volcán no puede 
visitarse; los viajeros Je ven únicamente de lejos, 
Las erupciones del Pichincha más notables lle- 
van las fechas de 1534, 1539, 1569, 1575, 1388 
y 1660, Exceptuando la erupción de 1534, que 
la tradición probablemente ha confundido con 
la del Pichincha, el Cotopaxi estuvo en calma 
liasta cl año 1742. Luego siguieron las erupcio 
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nes de 1743, 1744, 1746, 1766,1768, 1802, 1851 
y 1855. Se puso nuevamente en actividad el 26 
de junio de 1877. Cayó una lluvia de cenizas 
por espacio de muchos días sobre las mesetas de 
Quito y Riobamba y en el litoral desde Manta 
hasta Guayaquil, asolando los ricos valles de 
Chilo y de Tumbaco. El Cotopaxi y el Pichin- 
cha tienen, á pesar de su proximidad, depositos 
distintos de lava, pues no coinciden sus erupeio- 
nes, mientras que, según los indígenas, el Coto- 
paxi y el Tunguragua son las chimeneas de un 
mismo foco voleánico. Se dice que el Cotopaxi 
ha lanzado á más de 14 kms. rocas de 200 tone- 
ladas. En los volcanes del Ecuador, en donde 
soplan los vientos alisios, las cenizas se acumu- 
lan invariablemente en la vertiente occidental. 
En cambio las laderas opuestas, en donde se de- 
positan los vapores atmosféricos, están cubiertas 
de nieve; un notable ejemplo de esto ofrecen los 
flancos del Cotopaxi, pero con frecuencia se 
presentan los volcanes cubiertos de nieve por 
todos lados. 

En cuanto å las planicies interandinas, ó sea 
los espacios de tierra más ó menos extensos que 
dejan entre sí las dos cadenas de los Andes y 
los nudos y páramos que las juntan de trecho 
en trecho, el citado señor Mira distingue ocho, 
á saber: la que va de Huaca á Cajas y compren- 
de la mayor parte de la prov. Imbabura; la que 
se extiende de Cajas å 'Tiopullo y abraza la 
prov. de Pichincha; la comprendida entre Tio- 
pullo y el páramo de Sanancaja, encerrando las 
provs. de León y Tunguragua; la que signe hasta 
Pumachaco, que comprende más de las dos terce- 
ras partes de la prov. Chimborazo; la que termina 
en el Azuay cerrando el territorio de dicha pro- 
vincia; la que á continuación ocupa la provincia 
Aznay hasta el nudo del Portete; la 'que desde 
este punto, y todavía en dicha provincia, va á 
limitarse en Ávacana, y, por fin, la que va hasta 
el nudo de Sabonilla y en la cnal se halla la 
prov. de Loja. En todas estas planicies hay co- 
linas y montecillos más ó menos altos, y estin 
cruzadas de rios, barrancos, hondonadas y va- 
lles. En ellas las Nannras propiamente dichas 
son: en el N. la Tulcán, antes del nudo de Ca- 
jas; la que de aquí baja suavemente hasta el 
Puntal; la de este nombre; la de Mira; la que 
forma el valle del Chota; las de Yahnarcocha, 
Ibarra, Salinas, Otavalo y San Pablo, y por 
último, el valle de Huaillabamba. En la provin- 
cia Pichincha las llanuras de Pomasqui, San 
Antonio, Cotocollao é Iñaquito: en seguida cl 
plano qne ocupa la capital, y luego, al S. , Turu- 
bamba y las llanuras de Machache y Chisinche; 
al E. los valles de Puembo y Chillo, y al O. los 
de Chillogallo. Pasando el nudo de Tíopullo, en 
la prov. León, las de Callo y Mulaló, Latacun- 
ga, Pujili, San Miguel, Salachi y Cunchibamba. 
En la prov. Tunguragua continúa esta llanura 
y luego sigue la de Samanga, dejando al Oriente 
la de Pillaro y el valle de Patate; siguiendo al 
S. se halla el estrecho vaMecito de Ambato, y à 
continuación las llanuras de Huachi, dejando 
las de Pelileo al S.E. y las de Santa Rosa al 
8.0. En la prov. Chimborazo, pasadas las altu- 
ras de Sanancajas, se encuentran los planos de 
Riobamba, Tapi, Chambo, Gatazo, Tunshi, Cu- 
bijies, Huamote y Tiocajas. En el espacio que 
va de Pumachaca al Azuay, que es uno de los 
más cortos que hay entre mdo y nudo, apenas 
cahe citarse la llanura de Achupallas. Mas, pa- 
sado el Azuay,se hallan las llanuras de Biblián, 
Azogue y Cañar, y luego las más notables de 
Cuenca, Januncay, Hualaceo, Pante y el valle 
de Yunguilla. El terreno de la prov. Loja es 
mucho más quebrado é irregular, aunque más 
extenso que el comprendido entre Pumachaca y 
Azuay, y tampoco cabe mencionarse como lla- 
nuras sino la qne está ocupada por la ciudad de 
Loja y los vales de Malacatos y Catamayo, Ca- 
sanga y HuancacolMa. 

Las mesas más notables que se hallan en los 
Andes, y sobre cada uno de los nudos, son: Ca- 
jas, Huinzha y Tiopwllo, Sanancajas, sabre el 
páramo de este nombre; Pumachaca, Azuay y 
Portete ó Tarqui. Las mesas de las cimas de 
las cadenas andinas son: en la oriental, Pi- 
mampiro, Angas, Pisambilla; páramos de Ca- 
vambe, Pambamarca, Huamani; páramos de 
Antisana, Limpiopongo, Vallevicioso, Cimarro- 
nes, Langoa, Galpon, Mnlatos; páramos de Pi. 
llaro ó Llanganate, Condorasto y Cubillín, Qui- 


simala, Mactallán Tubal, Tambo y -Tacarin, ` 
Matahua y Criaderos, y, por último, las cimas . y penetra en las regiones orientales; el Mata- 
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aplanadas de la cordillera de Zamora. En la 
cadena occidental se extienden las mesas de 
Chiltazón, el Angel, Yanaurco, Cuicocha, Mo- 
janda, Frutillas, Atacazho, Pacas, Milin, Pro- 
vincia, el Arenal, el Puyal, Cajas, Mollepongo, 
Huairaurco y Chuquiribamba, 

Las planices transandinas, ó sea las que se 
extienden tras los Andesá Oriente y Occidente, 
no son bien conocidas; puede decirse, sin em- 
bargo, que de las faldas orientales de los An- 
des nacen inmensas planicies, que son primero 
desniveladas y desiguales, y que å medida que 
se alejan de su origen van perdiendo su incli- 
nación y convirtiéndose en planos horizontales 
hasta confundirse con las orillas del Amazo- 
nas. De estas planicies las principales son: 
Aguarico, Napo, Canelos, Barrancas, Macas, 
Hualaquiza, Zamora, Chinchipe, Santiago, Mo- 
rona, Uchuca, Pinches, Raumina, Simbaya, 
Yquitos, Mazan, Santa María, Orejones y Pe- 
vas. 

Las planicies de Occidente, muy semejantes á 
las de Oriente, van á terminar en las orillas del 
Pacifico. Las más conocidas son: Paitón, Santia- 
go, Esmeraldas, Manabí, Guayaquil y Machala. 
Hacia el interior se hallan las de Huanujo, Pun- 
ta-playa, Sabaneta, Patolargo, Garzal y Baba- 
hoyo. 

En cuanto á la geología, no hay estudio es- 
pecial, detallado y completo, del territorio ecua- 
toriano. Las rocas caracteristicas son las de la 
zona andina; granitos, gneis y esquistos. En 
las cimas granitos y porfidos; en las laderas 
capas de areniscas y detritos volcánicos. Hay 
fuentes termales en muchas localidades, como 
en Belermos y San Pedro del Quito, al N. E. de 
Quito; en Cachillacta, del dist, de Nanegal; en 
los bordes del Rumiñagui; en Timbugpoyo, cer- 
ca de Tacunga; en las faldas del Chimborazo, y 
en Baños, al pie del Tunguragua; en el Cangrejo 
y Bateun al S. de Tunguragua, y en las ver- 
tientes de Pichilata, cerca de Ambato. Son tam- 
bién notables los manantiales de Lisco en Pinta 
y los de Papallacta; pero sobre todo los de Te- 
salia, al S. de Quito, «de los que se dice que tie- 
nen las virtudes del agua de Vichy. Las fuentes 
que hay en las faldas del Chimborazo tienen las 
mismas condiciones que las de Tesalia, y en la 
misma prov, de Chimborazo se hallan las de 
Achupollas que, según la tradición, eran muy 
apreciadas por los incas. 

Hidrografía. — El territorio del Ecuador se 
divide en dos vertientes muy desiguales, separa- 
das por la cordillera de los Andes. La vertiente 
occidental envia al Océano siete rios principales: 
el Mira, que forma en su desembocadura un 
delta pequeño, cuya rama N. determina, en el 
1° 50” de lat. N., el límite común del Ecuador 
y Colombia; el Santiago, que corre como el an- 
terior de S.S.E. á N.N.O, y entra en el mar 
por tres bocas, que forma el Esmeraldas ó Peru- 
cho, que tiene su fuente principal en lo alto de 
la meseta, al pie del Cotopaxi, y que desemboca 
en el Pacifico con la violencia de un torrente; 
el Chones, que desemboca en la pequeña bahia 
de Caracas; el Charapoto; el Guayas ó rio de 
Guayaquil, ancho estuario formado por la unión 
del Daule, del Babahoyo, del Yaguachi, del Pa- 
lenque y de otros varios más pequeños; el Ju- 
hones y, en fin, el Tumbes, que desaguan en el 
Golfo de Guayaquil, estando su desembocadura 
en los 3°37’ de lat, S. determinando en la costa 
el limite del Ecuador por la parte del Perú. 
Aunque inferiores å éstos por su caudal, mere- 
cen citarse también los rios Mataje, entre el 
Mira y el Santiago; Verde y Colopo, entre el 
Santiago y el Esmeraldas; Muisne y Jama, entre 
el Esmeraldas y el Chones; Portoviejo, Salango, 
Colonche y Valdivia, entre el Chones y el Sua- 
yas; Naranjal y Rompido, entro el Guayos y el 
Jubones, y al S. del Tumbes el Catamayo que, 
engrosado con el Macará y el Alamor, toma el 
nombre de Zapotillo y va á desaguar en la 
costa peruana, 

En el callejón central de los Andes no hay 
rios navegables ni de primer orden por su cau- 
dal; sin embargo, pueden citarse como de alguna 
importancia el río Chota, que atraviesa la pro- 
vincia Imbabura de E. á 0.;el Huaillabamba 
y el San Pedro, en la prov. Pichincha; el Cutu- 


che en la de León, el cual en la parte oriental | 


de la prov. Tunguragua toma el nombre de 
Patate; el Chambo en la de Chimborazo, que 
después corre por el N.E. de la de Tunguragua 
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dero y el Hualaceo, que con otros menores for- 
man el Paute en la prov. Azuay, y los rios Sa- 
raguro, Zamora y Catamayoen la prov. de Loja. 
Las aguas de estos ríos se dirigen á los que, 
bajando de la gran cordillera por el E. ó por el 
O., van á terminar en el Amazonas ó en el Paci- 
fico, Algunos son origen de los muy caudalosos 
y navegables que recorren las inmensas llanuras 
del Oriente de los Andes, La vertiente oriental 
pertenece por entero á la cuenca de Amazonas, 
cuyo curso superior leva el nombre indigena de 
Marañón, En su curso, de cerca 1200 kms., por 
cerca de la frontera ecuatoriana, afluyen al gran 
rio por su orilla izquierda ocho rios caudalosos: 
el Santiago, formado por el Paute y el Zamora; 
el Morona ú rio de Macas; el Pastasa, formado 
en Ja alta meseta por la reunión del Patate y del 
Chambo; el Chambira; el Tigre, el Nanay, el 
Napo, que es uno de los grandes afluentes del 
Amazonas y que cuenta como atluentes princi- 
pales á los Curaray Grande, Aguarico y Coca; 
en fin, el Putumayo, cuyo curso inferior perte- 
nece al Brasil, si bien nace en la parte E. de 
la Cordillera, cerca de Pasto, al pie del Patas- 
coy, y que acaso pudiera ser el limite entre Co- 
lombia y el Ecuador por la parte superior de su 
curso, Por miilares podrían contarse los ríos de 
tercero y cuarto orden y riachuelos que forman, 
junto con las principales arterias ya mencio- 
vadas, la red hidrográfica del Ecuador. 

Hay algunos lagos, ya formados en eráteres 
extinguidos de los Andes, ya en las tierras ba- 
jas por el sobrante de aguas de los rios. A la 
primera clase pertenecen el de San Pablo, al 
pie del Imbabura, de cinco millas de circunfe- 
rencia; el Cuy-Cocha, en la ladera S. E. del 
Cotocachi, á 10200 pies sobre nivel del mar; el 
Jaguar-Cocha ó Lago de Sangre y algunos otros. 
Lagos de segunda clase se encuentran á lo 
largo del Napo y otros ríos. Unos y otros me- 
recen más bien el nombre de lagunas. Además 
de las citadas, pueden mencionarse la laguna de 
Mojanda, sobre el nudo de Cajas; las de Papa- 
llacta y Fontillas, en la prov. Pichincha; la do 
Quirotoa, en la prov. León; las de Llanganate 
y Salayambo, en la prov. Tunguragua; la do 
Colta al S. O. de Riobamba, y las de Jacarin, 
Culebrillas y Cajas, en la prov. Azuay. En las 
planicies transandinas se encuentran las lagu- 
nas relacionadas con los rios Napo, Pastaza, 
Morona y Aguarico, y en la prov. Guayas se 
forman en la estación de las lluvias lagunas que 
se convierten en pantanos ó se secan del todo; 
las llaman tembladeras. La mayor de las lagu- 
nas que dan sus aguas al rio Pastaza es la lla- 
mada Rumachuna, en la que cazan aves acuáti- 
cas y pescan los indigenas, también suelen co- 
ger en ella y otras tortugas. 

Clima. - Dividido el Ecuador porla gran cor- 
dillera de los Andes, que tiene una anchura en 
la parte superior de 50 à 60 kms., presenta el 
pais tres grandes regiones de diferente natura- 
leza: la vertienteoccidental ó zona marítima, la 
meseta ó región de las tierras altas, y la parte 
oriental ó vertiente del Amazonas. La región 
del litoral en su parte N. está formada por te- 
rrenos cubiertos de hosque, cruzada por muchos 
ríos, y por estribaciones montañosas de mediana 
altura. Al S. hay regiones intermedias, acuosas 
y secas como el desierto de Santa Elena y las 
partes situadas hacia la frontera peruana. A 
excepción de algunos puntos de muy antiguo 
conocidos y habitados, sólo de poco tiempo acá 
ha empezado á poblarse esta comarca. Aunque 
el pais no es muy saludable por su clima tropi- 
cal, como es susceptible de saneamiento perfecto, 
cuando la población sea más numerosa puede 
considerársele como de gran porvenir, Hay en 
él dos estaciones: la de las Iluvias (invierno) y 
la seca ó verano. Esta se llama terano, aunque 
astronómicamente sea el invierno, y dura de 
junio á noviembre. Los grandes aguaceros caen 
hacia Navidad; marzo es el mes en que cae más 
Huvia y julio el mes más frio. El principal puerto 
es Guayaquil, e. populosa, rica y activa que si- 
gue en importancia comercial á Lima y Valpa- 
raiso. La región central del Ecuador, ó región 
de las altas mesetas, no presenta las desiertas 
Manuras ni la heladas pampas de Bolivia. El 
espacio comprendido entre los dos cordones pa- 
ralelos le ocupan valles arenosos, fértiles y cul- 
tivables, cuya altura no excede de 3000 m., y 
en donde la tempetatura á la sombra es de 14 á 
20° centígrados, mientras que las mesetas sit. al 
S. tienen hasta 4200 m. de alt. y son terreno 
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desolado y frío, por el que sólo se camina en 
caso de absoluta necesidad. En esta parte alta 
del Ecuador, lamada en el país tierra fresca, 
sin que deba confundirse con la llamada tierra 
fría, que es la de las altas montañas nevadas, 
es en onde se ha reconcentrado la población y 
se han edificado las c. principales, la cap. la 
primera. Las altas mesetas fueron habitadas 
ya en época remota por un pueblo que tenía 
rudimentos de civilización, como lo prueban los 
restos le monumentos indígenas que allí se eu- 
cuentran; esta primitiva población es el tronco 
de que deriva la indigena actual. La región si- 
tuada al E. de los Ándes es más extensa que 
todo el resto del territorio, Cubierta de fron- 
dosos y dilatados bosques y fertilizada por co- 
piosos aguaceros , vierte cantidad enorme de 
agua al Amazonas, por el que pueden navegar 
los mayores buques desde el paso estrecho ó 
pongo de Manseriche, sit, no lejos de la con- 
fluencia con el río Santiago, hasta el Atlántico. 
En general, el Ecuador tiene dos estaciónes: el 
verano ó estación seca, que dura de mayo á oc- 
tubre, y elinvierno ó estación lluviosa, que es 
la que reina de octubre á mayo, No son estos 
límites tan rigorosos que no haya interrupciones 
é intermitencias, y debe observarse que, cuando 
menos en la costa, hace menos calor en verano 

ue en invierno, efecto de las brisas que soplan 
del S., es decir, de los mares australes, que re- 
frescan mucho el ambiente. 

Producciones naturales, — Encuéntranse en 
esta República especies arbóreas tan numerosas 
como varias. En las faldas de las cadenas andi- 
nas que dan hacia las planicies centrales hay 
bosques de poca extensión y de árboles peque- 
ños, exceptuando la selva del llano de Huaca, 
si bien aún es mezquina comparada con los in- 
mensos, ticos y magnificos bosques que cubren 
las tierras transandinas. Allí en las colinas, en 
los llanos, en las orillas de los ríos, aparecen gi- 
gantescos y seculares árboles de infinidad de 
especies; los bejucos, lianas ó enredaderas y 
otras mil plantas trepadoras, forman verdadero 
laberinto de bóvedas, pasadizos y galerías de 
variado y caprichoso aspecto. Los bosques trans- 
andinos y de Occidente son menos extensos, pero 
tan bellos y magnificos como los de Oriente. En 
algunas partes llegan hasta las orillas del Océa- 
no y, como además los cruzan rios navegables, 
sus riquezas pueden explotarse con más facilidad 
que las de los bosques del otro lado de los An- 
des. Los árboles de estos basques dan entre otras 
maderas de construeción el huayacán, palo ne- 
gro, huasango, chirín, platuquero, algarrobo, 
seiba, canelo, colca, palo amarillo, nogal, capuli 
y moral, La ebanisteria dispone del cedro, cao- 
ba, granadillo, palo de rosa y otros muchos más, 
Entre los árboles cuya corteza ó resina se apli- 
can á la Medicina ó á las Artes, figuran la quina, 
caucho, gutapercha, dragonero, copalero, canela 
y palma de cera. Entre los arbustos y plantas de 
utilidad ó aplicación á la Farmacia óa la indus- 
tria, están la zarzaparrilla, chuquirahua, achi- 
coria, cabuya, rubia, y nopal. 

El Ecuador, dada su configuración, participa 
de los climas de las zonas más diversas, desde 
los calores tropicales de la cuenca del Amazonas 
y de las costas, hasta la glacial temperatura de 
las eúspides de los Andes, pasando por las zonas 
templadas de las laderas medias y por el clima 
fresco de las mesetas; así, las producciones natu- 
rales son muy variadas. El principal producto es 
el cacao; siguen luego el algodón, el tabaco (el 
mejor es el de la provincia de Esmeraldas), el 
azúcar y la caña dulce, la vainilla, la orchilla, 
planta tintórea; el arroz, la zarzaparrilla, el ta- 
marindo, el coco, el ananas, las naranjas; cueros, 
bambúes, madera de construcción y para ebanis- 
teria, café, metales preciosos, etc., å los que la 
industria local agrega las hamacas y los sombre- 
ros de Montecristo y de Jipijapa (llamados im- 
propiamente de Panamá), tejidos con las hojas 
del Carludovica succirubra, de la familia de las 
Ciclanteas. El árbol de la quinina, Hamado en 
el país quina, es una de las producciones más 
preciosas de los bosques del Ecuador; se le en- 
cuentra en la ladera oriental de los Andes y 
hasta en los flancos occidentales del Chimbora- 
zo, en donde crece la especie más apreciada, el 
Cinchona. succirubra, Desgraciadamente están 
casi sin explotar el cancho, gomas y gran varie- 
dad de resinas, que en gran cantidad hay en los 
bosques. En la costa se encuentra una concha 
llamada caracolillo, que da un hermoso tinte 
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color púrpura. En las provincias de Chimborazo 
y de Loja se cultiva cochinilla de buena clase. 
Recientemente, y en particular en las provincias 
de Imbarura, Pichincha y León, se ha ensayado 
el cultivo de la morera y la cria del gusano de 
seda. En cereales ocupan el primer lugar la ce- 
bada, el maíz y muchas variedades de trigo. Pero 
en conjunto la exportación no alcanza á la im- 
portación, que hace necesaria la falta de serias 
industrias en el país. Los procedimientos de 
enltivo son del todo primitivos. Las labores se 


reducen á la siembra, y apenas después trabajan 
el terreno. Algunos propietarios más amigos del 
progreso que la masa general, han adquirido 
arados y otros instramentos para la corta y des- 
cortezamiento de los árboles. 

El buey, el caballo, el asno y el mulo son los 
principales animales domésticos; en los valles 
altos se crían la vicuña, la llama y la alpaca, 

ue son los rumiantes indígenas, La llama es el 
único animal propio de América que ha sido 
domesticado. La provincia de Loja es la que 
más se dedica á la crianza de ganados, origen 
de un importante comercio con el Perú. En las 
selvas hay tigres, osos, el leopardo, puercos, 
dantas, y muchas especies de cuadrumanos 
y gran número de reptiles. En las orillas del 
Amazonas y sus tributarios se encuentra el ama- 
rún, el monstruo de los reptiles, más grande que 
el boa. El gigantesco cóndor se mece en los aires 
por encima de las cúspides de la cordillera, El 
gallinazo se eleva también á grandes alturas, 


y hay, entre otras aves, buharros, buhos, curi- 
quinquís, ave sagrada de los Incas, bandurrias, 
liglis, tórtolas, patos, mirlos, jilgueros, coli- 
bries, ete., etc. En las islas Galápagos se verifi- 
can grandes cacerias de bueyes salvajes y do 
ánades, importados y naturalizados después. 

La mayor parte de los rios tienen arenas auri- 
feras; pero las minas ó se explotan imperfecta- 
mente ó están abandonadas. El abandono es casi 
completo desde mediados del siglo último. En el 
país hay oro, plata, cobre, azufre, cinabrio, sal- 
muera, y muchas clases de mármol. En Tarama, 
provincia de Loja, desde há tiempo se extrae 
oro, lo mismo que en el territorio del Napo y de 
Canelos. La plata se encuentra en las cercanias 
de Azogues, provincia de Cuenca y en el cerro 
de Condorosto, provincia de Chimborazo. 

Raza, idioma y religión. - La población del 
Ecuador se compone de blancos, descendientes 
de los conquistadores y colonos españoles; indi- 
genas ó indios civilizados y salvajes, y mestizos 
de blanco y cobrizo, y aún de negro, es decir, 
cholos, mulatos y zambos, Hay también algunos 
negros. Se cuentan á lo más unos 50000 indivi- 
duos de raza pura española; unos 500 000, ó sca 
casi la mitad dela población, son cholos, esto es, 
mestizos de español y americano; unos 400 000 
son indios civilizados, y pueden contarse 40000 
zambos y mulatos y 10000 negros. Los indios 
salvajes ya se ha dicho que son de 100000 á 
200000. Los indigenas del Ecuador pertenecen 
á dos familias distintas. En las altas mesetas y 
en la vertiente occidental habitan indios de raza 
quichúa, ya puros en los valles de la vertiente 
maritima, ya mezclados con la raza española en 
la meseta, En la vertiente oriental de los An- 
des se encuentran también algunas tribus de 
lengua quichúa, conocidas con el nombre ge- 
nérico de yumbos. Pero en dicha vertiente la 
raza que predomina es la conocida con la deno- 
minación indigena de antisena, cuyas principa- 
les tribus son: los pimampiros y cofanes, en las 
orillas del alto Aguarico, al pie de los Andes; 
los enyacus y encabellados, entre el Aguarico y 
el Napo; los Jliquinos, nuchinos, chivipunos, 
tiputines, yamnies, curayes y simigayes, entre 
el Napo y el Curaray; los anguteros, oritos, cho- 
tos y orejones en la izquierda del Napo hasta el 
Amazonas; los nantas, abijías, mazanes, ardas, 
mayzamaes é iquitos, entre el Napo y el Nanay; 
los avales, simbayes y yameos, entre el Nanay 
y el Tigre; los ruminas, entre el Tigre y el Cham- 
bira; los conambos, androas, pinches, zaparros, 
uchucas y tacales, entre el Tigre Superior, el 
Chambira y el Pastaza; los chapas, moronas, 
boamainas y upanos, entre el Pastaza y el Mo- 
rona; los logroños, entre el Morona y el Santia- 
go; los santiagos y zamoras, entre cl Santiago y 


el Chinchipe, y otras muchísimas tribus enyos 
nombres es probable que hoy se hayan olvidado 
ó modificado, y que citan en sus obras Villavi- 
cencio, Velasco, Ulloa y otros muchos autores, 
t sobre todo los españoles que escribieron durante 
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la época de nuestra dominación, y que fué, como 
es sabido, la más fecunda en trabajos científicos 
sobre la América. 

Recientemente, en 1877, publicó el P. Pozzi 
notables estudios acerca de los indígenas del 
Ecuador. 

Hay muy pocos individuos de nacionalidad 
curopea; la inmigración es muy reducida, y segu- 
mente no pasarán aquéllos de 500 individuos; 
más hay de nacionalidad hispano-americana, 
especialmente peruanos y colombianos. En ge- 
neral puede afirmarse que la población extran- 
jera no representa el 1 por 100 de la pobla- 
ción total. Hay algunos chinos, pero la inmi- 
gración fué prohibida en 1889, 

El idioma oficial es el español. El vulgo usa 
bastantes vocablos de origen americano, y mu- 
chas tribus indígenas conservan dialectos qui- 
chúas. La religión es la católica. El clero ejerce 
gran influencia y la superstición es mucha. Hay 
varios conventos de Franciscanos y Sandieganos, 
Dominicos, Mercenarios, Agustinos, Jesuitas, Ca- 
puchinos, Redentoristas, hermanos cristianos, 
Carmelitas, Conceptas, Clarisas, ete., cte. 

Es el Ecuador el estado americano en que más 
profundas raices conserva el catolicismo; hay un 
día de fiesta, consagrado al Corazón de Jesús, 
en que todo el Cuerpo Legislativo comulga en 
grupo, y el actual presidente, Flores, pidió que 
se instituyera otra fiesta religiosa especialmente 


destinada á dar gracias å la Providencia por los 
beneficios con que favorece al país. Hay, sin 
embargo, muchos salvajes de las tierras orien- 
tales que profesan una especie de fetiquismo, y 
aun se dice que existen tribus sin ideas reli- 
giosas. 

Gobierno y administración. - El gobierno es 
republicano unitario. El poder Ejecutivo está, 
confiado á un presidente elegido por cuatro años, 
con un Consejo de Estado que preside el vice- 
presidente de la República y un Ministerio for- 
mado por cuatro Ministros, que son: el del In- 
terior, Asuntos extranjeros y Obras Públicas; el 
de Instrucción Pública, el de Hacienda, y el de 
Guerra y Marina. Los ciudadanos eligen directa 
y libremente al presidente; el Congreso califica 
y declara la elección, y ante él presta el jura- 
mento acostumbrado, Cuando el presidente 
falta le reemplaza el vicepresidente; en su de- 
fecto el último presidente del Senado, y å falta 
de éste el de la Cámara de Diputados. El vice- 
presidente es elegido de la misma manera que 
el presidente y también dura cuatro años, Ni 
uno ni otro preden ser reclegidos durante los 
ocho años que siguen á la terminación de su 
período. Los Ministros son de libre elección y 
remoción del Presidente. Este y aquéllos son 
responsables; cualquier ciudadano puede acu- 
sarlos ante las Cimaras. Constituyen el Consejo 
de Estado el vicepresidente, los Ministros, el 
Fiscal de la Corte Suprema, dos senadores, un 
diputado, un clérigo y tres ciudadanos. Al fren- 
te de las prov. hay un gobernador, y para el 
ramo de Hacienda tres aduanas maritimas: Gua- 
yaquil, Manta y Esmeraldas, y dos terrestres 
en las fronteras N. y S.; una Tesorería en cada 
capital de prov.; varias colecturías y 62 admi- 
nistraciones de Correos. Para el ramo de Guerra 
y Marina tres comandancias generales en los 
distritos militares de Gnayas, Quito y Azuay; 
dos comandancias de armas, una en los Ríos y 
otra en Manabi, una capitania de puerto cn 
Guayaquil y otra en Manta. 

Constituyen el poder Legislativo dos Cáma- 
maras: el Senado, con dos individuos por cada 
provincia, y la Cámara de los Diputados, con 
un diputado por cada 30000 habits. Senadores 
y diputados son elegidos directamente por los 
ciudadanos; los primeros duran cuatro años y 


los segundos dos. Se reunen en la capital de la 
República el 10 de junio de cada año. El poder 
Judicial está representado por el Tribunal ó 
Corte Suprema, en la cap. de la República; las 
Cortes superiores de Quito, Riobamba, Cuenca, 
Loja, Guayaquil y Portoviejo; las Cortes mar- 
ciales de Quito, Guayaquil y Cuenca; los Juz- 
gados municipales en todos los cantones; dos 
Juzgados parroquiales en cada parroquia; los 
Juzgados de Comercio de Quito, Guayaquil y 
Cuenca; Juzgados de Letras, encargados de sus- 
tanciar y fallar las causas criminales y las civiles 
del Fisco en todas las capitales de provincia, 
habiendo dos en Guayaquil y Quito; Jurados del 
crimen, de acusación y de decisión, en Quito, 
' Ibarra, Latacunga, Ambato, Riobamba, Guaya- 
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quil, Cuenca y Loja. Los Jueces parroquiales son 
nombrados por los Consejos municipales, en- 
cargados de la administración del cantón ó mu- 
nicipio; en los cantones pequeños los concejales 
son siete y en los populosos nueve. Quito es 
sede arzobispal, y son dióe. sufragineas Cuen- 
ca, Guayaquil, Ibarra, Loja, Portoviejo y Rio- 
bamba. 

Dividese hoy la Rep. en quince prov., que 
son: Carchi, Imbabura, Pichincha, León, Tun- 
guragua, Chimborazo, Bolivar, Ríos, Guayas, 
Manabi, Esmeraldas, Oro, AzogueóCañar, Azuay 
y Loja; aparte figuran la región del Oriente 
y el Archip. de los Galápagos; las más pobladas 
son las de Pichincha y Azuay que cuentan res- 
pectivamente 187844 y 104369 habits. ; las me- 
nos Galápagos y Esmeraldas, que tienen 204 y 
11146 habits. Corresponden á la costa las pro- 
vincias de Esmeraldas, Manabi y Guayas. La 
región de Oriente es, como su nombre lo indica, 
la situada más al E., y también la que tiene 
mayor territorio, si bien sus limites no estin 
bien definidos. Para la instrucción pública, 
ademas de unas 435 escuelas de 1.2 enseñanza, 
hay ocho colegios, sin contar los Seminarios; 
Universidad con Facultades de Medicina, Cien- 
cias y Jurisprudencia; Escuela Politécnica y de 
Artes y Oficios; Escuela Naval en (tuayaquil, y 
varios colegios de frailes y monjas. En términos 

enerales, puede decirse que el Ecuador es uno 
de los paises más atrasados desde el punto de 
vista de la instrucción. En 1887 el presupuesto 
general de ingresos se fijó en 9774177 sucres ó 
pesos; el de gastos en 200000 pesos menos. La 
partida mayor de ingresos (3385411) correspon- 
de á las aduanas; el mayor gasto (4436147) es 
el de la Deuda pública. Esta ascendía en 1.° de 
enero de 1888 á 14217202 pesos. El ejército 
consta de 4730 hombres, de los que 3320 son 
de infantería, 350 de caballería y 1060 de arti- 
lleria. Hay además guardia nacional, que com- 

rende 68 hatallones de infantería, nuevedecaba- 
Moria y dos de artillería. La marina de Guerra 
consta de un transporte, un cañonero de tercera 
clase y un crucero de tercera clase con seis ca- 
fones y 100 tripulantes. 

En el pabellón nacional figuran los colores del 
iris en tres cuarteles longitudinales, el escudo de 
armas en el centro, y sobre él tantas estrellas 
cuantas son las provincias de la República. En 
el escudo de armas se halla en la parte superior 
de una elipse la imagen del Sol, cortando en 
partes iguales un segmento del zodíaco en que 
están los signos Aries, Tauro, Géminis y Càncer, 
correspondientes á los meses de marzo, abril, 
mayo y junio; al pie un río con un vapor, y á 
la izquierda un monte; sobre el escudo un cón- 
dor con las alas abiertas, y todo asentado sobre 
un haz de armas, de cuyos extremos se despren- 
den dos banderas á cada lado y ramas de laurel 
y olivo que abrazan cl conjunto. 

Industria, comercio y comunicaciones. - Muy 
poca importancia tiene la industria fabril. En 
Quito, que es la capital de la República, y en 
algunas de las principales poblaciones, hay algu- 
nas fábricas de hilados y tejidos de algodón, y 
se tejen también ponchos, bayetas y otras telas 
de lana de pelo largo. Hay tintoreriasen Ibarra; 
se construye mucho calzado en la prov. de Tun- 
guragua, se eurten pieles en Ambato y se fahri- 
can hamacas, sombreros y petacas de paja en las 
provincias de Azuay, Guayaquil y Manabi. 

Hay también algunas fábricas de aguardiente 
de caña y de azúcar y panela. El porteo en bes- 
tias ó á espaldas es una industria muy lucrativa 
para algunos pueblos de las cercanías, como los 
de Chimborazo, Tunguragua, León y el Sur de 
Pichincha. 

Hay bastante tráfico entre los pueblos de la 
misma República. Imbabura vende sus azúcares 
y raspaduras á Pichincha, León y Tuuguragua; 
Pichincha envía al litoral ganado mayor, pieles, 
encajes, bordados y otros ohjetos, y á León y 
Tunguragna jabón ordinario, velas y quesos; 
León vende en Quito y Ambato y envia á los 
pueblos costaneros jerga, bayetas, papas, etc. ; 
Tunguragua leva también å la costa y demás 
provincias limitrofes papas, manteca, frutas 
variadas, cuero, calzado, sacos, hamacas y cuer- 
das de cabuya, cucharas de madera, ete. ; Chim- 
borazo, Bolivar, Azuay y Loja se cambian sus 
productos agricolas ó los transportan al litoral; 
de aquí se introducen á Jos pueblos de la sierra 
articulos importantes como sal, cacao, arroz, 
pescado, tabaco, sombreros de paja, potros, ete. 
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Con la provincia poco frecuentada del Oriente 
se hace corto comercio; se llevan á ella algunas 
telas ordinarias, herramientas y armas, y los 
salvajes dan en cambio oro lavado, cera de pal- 
ma, pita, canela, vainilla y algún otro objeto ó 
producto natural de las selvas, El comercio ex- 
terior es escaso. En 1887 el valor de los artien- 
los importados ascendió á 11472523 pesos y el 
de los exportados á 10119475. El centro del 
movimiento comercial es Guayaquil, por cuyo 
puerto salieron mercancias por valor de 8347 078 
pesos. También hay algún tráfico por los peque- 
ños puertos de Monte Baya y Esmeraldas y por 
los puertos secos y de montaña de Loja, en la 
frontera peruana, y Tulcin en la de Colombia. 
Los principales articulos exportados por Guaya- 
quil son cacao, café, caucho, metales preciosos, 
pieles, sombreros de paja, marfil vegetal y quina. 
Gran parte del cacao se exporta para España. 
Durante el año de 1889 se importó en España 
cacao procedente del Ecuadorporvalorde7260000 
pesetas. En el año de 1887 entraron en todos los 
puertos de la República 550 buques (527 vapo- 
res) con 253942 toneladas. 

Circulan monedas de varias naciones, pero la 
unidad monetaria de la República us el peso ò 
suere de 90 milésimas de fino, que se divide en 
medio sucre, pescta é quinta parte de sucre, real 
ó décima parte; también se divide en cien cen- 
tavos. 

Desde fin de 1856 rige oficialmente el sistema 
métrico de pesos y medidas, pero aún se conser- 
va el antiguo sistema. La legua es de 8000 va- 
vas ó sea de16!/¿al grado; la vara tiene 02,8 475. 

Los caminos en el interior son pocos y malos. 
Sin embargo, existe una carretera que, viniendo 
de la frontera colombiana, atraviesa toda la 
República de N. á S. Hasta Quito es de herra- 
dura; de aqui arranca la magnifica carretera ue, 
con se 101 puentes de mampostería, 400 acue- 
ductos y numerosos terraplenes, sigue por el 
centro de las provincias de León, Tunguragna y 
Chimborazo hasta el descenso de Sibambe, des- 
pués de cortar en Danas la cadena occidental de 
los Andes; de Sibambe parte el f. c. hasta el 
Milagro en un trayecto de 149 kms, La carre- 
tera tiene 273 kms., y de ancho 10 m. por tér- 
mino medio, Al S. de la prov. Tunguragua se 
bifurca la carretera, y el camino que corre á la 
derecha atraviesa la prov. Bolivar y termina en 
Bahahoyo, cap. de la de Los Ríos, Pocas leguas 
antes de los rieles de fierro vuelve ú bifurcarse, 
y la vía que sigue al S. pasa por las provincias 
Cañar, Azuay y Loja, hasta el Macará, que es 
el linde con el Perú. De Ibarra parten los cami- 
nos de Pimampiro y Pailon, a Oriente aquél 
y éste á Occidente; ambos son pésimos. De Ota- 
valo arranca otro mal camino & Esmeraldas, De 
Quito sale para esta misma prov. el camino de 
Mindo, igualmente malo, y otro que va al Napo, 
pasando por las alturas de Papallacta. Hoy, 
además, parte de los suburbios de la capital el 
camino nuevo con dirección al puerto de Cara- 
quez, en la prov. Manabi. La de León tiene su 
mal camino å la misma, llamado de Quevedo; la 
de Tunguragua tiene un camino á Oriente, pa- 
sando por el pueblo de Baños, y otro à Occi- 
dente, por Pasa y Angamarca. Chimborazo se 
comunica con el litoral por dos caminos que se 
juntan con el principal, que va de Quito å Ba- 
bahoyo, y por el que, atravesando por Pallatan- 
ga, termina en este mismo punto. De Riobamba 
se va á Oriente por el camino de Masas. Para la 
provincia de Bolivar es común el camino que 
pone en comunicación las provincias del N. con 
la de Los Ríos. La de Cañar tiene su salida á la 
costa. Los pueblos del Azuay cuentan con los 
caminos del Naranjal y de Machala. Esta misma 
provincia se comunica con Oriente porel camino 
de Gualaquiza, y la de Loja por el de Zaruma. 
De Loja se sale al litoral por el camino de Santa 
Rosa. 

Se ha construído f. e. de Yaguachi al rio de 
Chimbo, de Chimbo á Sibambe, de Durán á 
Yaguachi, de Machola á Cuenca y de bahia de 
Caraquez á (Quito. 

Están aprobados los contratos para la cons- 
trueción de otras líneas; la prolongación del fe- 
rrocarril del S. hasta enfrente de Guayaquil; el 
f. e. del Paylón, que enlazará este punto von 
Ibarra, al N. de Quito; el de Chono, que pon- 
drá en comunicación la rica prov, literal de Ma- 
nabi con la cap., y el de Machalo á Cuenca, Re- 
cientemente se ha constituido en Londres una 
sociedad con objeto de construir el f. e. que en- 
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lace á Quito con la bahía de Caracas en el 
Pacífico. . 

Hay en el Ecuador muchas vias fluviales, pues 
casi todos los rios que descienden de los Andes 
á Oriente y Occidente son navegables en cuanto 
desaparecen los desniveles de su curso ó se apro- 
ximan unos al Amazonas y otros al Mar Pacifico. 

Lineas telegráficas, que suman 1 600 kms., en- 
lazan entre sí las capitales de prov. La Rep. está 
en comunicación telegráfica con los demás paises 
del mundo por la linea que va de Guayaquil á 
Ballenita por tierra, y desde aqui, por cable, al 
istmo de Tehuantepec y á Nueva York, 

El número de cartas, tarjetas postales, ete. , que 
circularon por correo durante el año 1887 fué de 
3 024 034. 

Hist. - Los territorios que hoy forman la Re- 
pública del Ecuador pertenecian antes de la 
conquista española al pueblo quichua, cuyos 
jefes usaban el titulo de quitus y tenían por 
cap. á Quito. La tribu predominante era la de 
los caras, oriunda de la costa, que unos 500 años 
antes de la conquista española había remontado 
el Esmeraldas é invadido la alta mescta de Quito. 
Parece que hacia el siglo vinr vivían en lo que 
es hoy prov. de Manabi, y creen algunos que eran 
gentes de la América central vencidas y expul- 
sadas por los conquistadores del N. Sus régulos 
se llamaban Xiri, es decir, señor de todos, y al 
xiri Caran se atribuye la fundación de la ciudad 
de Caraquez. A fines del siglo x debieron con- 
quistar lo que es hoy territorio del Ecuador, y 
hubo once xiris hasta principios del siglo xiv. 
En esta época se estinguió la dinastia de Caran 
y la reemplazó la de Duchicela, oriunda de Pu- 
ruhá, en lo que es hoy prov. de Chimborazo. Por 
alianzas y pactos este reino y el de los cañaris 
(hoy prov. Azuay), se incorporaron al de Quito. 
A mediados del siglo xv, y reinando el décimo- 
cuarto xiri, Hualeopo, el Inca Tuyac-Yupanqui 
se apoderó por conquista de las provs, del $. has- 
ta Puruhá. El xiri Cacha, sucesor de Hualeopo, 
recuperó á. viva fuerza el territorio perdido; pero 
Huaina-Capac, hijoy heredero «de Tupac-Y upan- 
qui, tras larga y sangrienta guerra contra Cacha, 
derrotó y mató á éste en la batalla de Hatunta- 
qui, hacia el año 1487, y conquistó todo el reino 
de Quito, Para afirmar su derecho casó con 
Paccha, hija única y heredera de Cacha. Cuando 
los españoles llegaron å la meseta de Quito ha- 
cía unos cincuenta años que el reino de Quito 
había sido conquistado por el Inca del Perú, 
Huaina-Capac. Bajo la dominación de los quitus 
y los incas, los antiguos pueblos del Ecuador 
habian alcanzado cierto grado de cultura , como 
lo demuestran restos de construcciones, tales 
como los tolus ó monticulos funerarios de Cuenca, 
el Inga-prica ó fortaleza oval, y el Intihuaicu ò 
templo del Sol, cerca de Cañar, vestigios de 


calzadas ó caminos, y el Inga-chuagana, piedra 
en forma de silla desde la que el inca contem- 
plaba el magnífico paisaje del valle de Gulan. 
Todo lo que se sabe de estos pueblos en la época 
anterior al descubrimiento y en los primeros 
días de la conquista, se debe á los misioneros é 
historiadores españoles, que consignan los estu- 
dios y exploraciones realizados en el interior de 
las tierras americanas, 

Los primeros europeos que pisaron estas tierras 
fueron Pizarro y su gente, que tocaron en Ata- 
cames, hoy de la prov. de Esmeraldas, en 1525. 
El capitán que hizo la conquista del reino de 
Quito, en nombre de Pizarro, fué D. Sebastián 
de Benalcázar. Después de la muerte del inca 
Atahualpa, su general Rumiñahui marchó 4 
Quito con parte del ejército y se hizo proclamar 
xiri. Pero le persiguió Benalcázar, que le venció 
en Cañar y en Tiocajas. Rumiñahui, en su reti- 
rada, incendió á Quito y otros pueblos, y se re- 
fugio en las serranías de Oriente. Aprehendido 
poco después en Pillaro, fué conducido á Quito 
y pereció en la horca. Habían acudido también 
å la conquista del reino D. Diego de Almagro y 
D. Pedro de Alvarado, quienes disputaron á Be- 
nalcázar las tierras por él yasojuzgadas y cuando 
ya éste habia tomado en 1534 solemne posesión 
de la villa de Quito en nombre de Carlos I. 
Aviniéronse los tres conquistadores: Almagro 
quedo como gobernador de la nueva prov, y Be- 
nalcázar continuó sus conquistas hacia el N, En 
1540 se encargó del gobierno Gonzalo Pizarro, 
que dirigió con poca fortuna expediciones á las 


selvas de Oriente. En 1542 se estableció el obis- 
padn de Quito, En 1546, Gonzalo Pizarro, rebe- 
| lado contra el virrey del Perú, Blasco Núñez de 
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Vela, venció á ésteen Iñaquito, Nannra próxima +: Convención de Riohamba eligió presidente de 


á la cap., y habiéndole cogido prisionero mandó 
cortarle la cabeza. Al añosiguiente Quito,Gua- 


la República al general Juan José Flores y pro- 
mulgo la primera Constitución. En 1833 estalló 


yaquil y otros pueblos, se levantaron contra í la revolución en Guavaquil y nombro jefe su- 


Pizarro, quien acabó por perecer en el patibulo 
en 1548. En 1557 hubo en Cañar sublevación de 
indigenas fácilmente apaciguada, La nueva pro- 
vincia de Quito fué gobernación sujeta á la An- 
diencia de Los Reyes hasta 1563 en que se mandó 
fundar la Audiencia, dividula en siete corregi- 
mientos, correspondientes á las siete ciudades de 
Cuenca, Zamora, Loja, Jaén, San Miguel de 
Piura, Santiago de Guayaquil y Puerto Viejo. 
Dependia la gobernación de la dióc, de Quito, 
que además de esta prov. tenia las gobernacio- 
nes de los Quixos y Juan de Salinas. Su litoral 
casi se correspondia con el de la actual Repú- 
blica, puesto que empezaba en la bahia de San- 
tiago, å unasquince leguas de punta Manglares, 
y seguía hacia el S. hasta punta Aguja, com- 
prendiendo asi parte de lo que hoy es costa del 
Perú. En el interior, hacia el Oriente y N., se 
fundó la gobernación de los Quixos y la Canela, 
que empezaba unas dieciocho leguas al E. de la 
ciudad de San Francisco del Quito, yendo á con- 
finar por el S. con la gobernación de Juan de 
Salinas, llamada de Igualsongo y Pacamoros, 
una y otra agregadas á la Audiencia de Quito. 
El descubridor de la gobernación de los Quixos 
fué Gonzalo Pizarro, que avanzó por ella en busca 
del rio Marañón; á fines del siglo XVI se habían 
fundado ya las tres ciudades de Baeza, Archi- 
dona y Avila, En la gobernación de Pacamoros 
é Igualsongo, que comprendía el S. dela actual 
Rep. y parte del Perú, fundó cuatro ciudades el 
gobernador Juan de Salinas; fueron dichas ciu- 
dades Valladolid, Loyola ó Cumbinama, Santia- 
go de las Montañas y Santa María de Nieva, 

En 1592 estalló en Quito un motín con aca- 
sión del establecimiento de las alcabalas, y se 
intentó coronar rey á D. Diego Carrera, que re- 
husó la o!erta, por lo que el pueblo lo maltrató 
bárbaramente; en 1599 se levantaron los indios 
moronas y quedaron arruinadas las colonias de 
Logroño, Sevilla de Oro y Huamboya; å princi- 
pios del siglo xvin la Audiencia fué segregada 
del virreinato del Perú é incorporada al de Nueva 
Granada; en 1709, 1741 y 1798 los piratas inva- 
dieron á Guayaquil, Porto Viejo y Esmeraldas; 
en 1717 se suprimió la Real Audiencia, restable- 
cida seis años después; en 1761 se sublevaron los 
indios de San Miguel de Latacunga, y en 1764 
los de Riobamba; en 1770 y 1771 los de Imbabu- 
ra; en 1780 se levantaron casi todos los pueblos 
que hoy componen la prov. 'Tunguragua, y en 
1784 los imito el pueblo de Calpi, en la provin- 
cia Chimborazo, signendo su ejemplo después 
otros de la misma provincia. 

En 1808 reuniéronse varios quiteños en una 
hacienda del valle de Chillo, cerca de la ciudad, 
para preparar la insurrección contra España, y 
en 10 de agosto de 1809 se proclamó en Quito la 
independencia. Los patriotas levantaron tropas, 
pero fueron vencidos por las tropas leales que 
vinieron de Tima y Cuenca. Rehechos los revo- 
Incionarios se impusieron de nuevo en Quito y 
asesinaron á varios realistas, entre ellos al pre- 
sidente conde Ruiz de Castilla. El sucesor de 
éste, D. Toribio Montes, venció á los rebeldes; 
la revolución quedó dominada y se juró en 1813 
la Constitución española. En 1820 estallaron 
nuevos movimientos revolucionarios en Guaya- 
qui), Ambato y Latacunga. Los rebeldes volvie- 
ron á ser vencidos en Huachi y en Tanizahua, y 
en 1821 el presidente Aimerich derrotó en las 
mismas llanuras de Huachi al general venezo- 
lano Sucre que había acudido en auxilio de los 
quiteños, Al año siguiente Sucre reorganizó su 
ejército en Guayaquil y abrió nueva campaña, 
con más fortuna, pues ahora venció; Aimerich 
tuvo que capitular y quedó sellada la indepen- 
dencia. Los pueblos de la antigua Audiencia de 
Quito aceptaron la Constitución de Colombia y 
se incorporaron á esta República, En 1826 Guaya- 
quil pretendió declararse estado independiente; 
pero el general Flores la tomó y devolvió la uni, 
dad á la República colombiana. En 1528 estalló 
la guerra entre peruanos y colombianos; en 1829 
los primeros tomaron á Guayaquil é invadieron 
la provincia de Loja, una y otras recuperadas á 
poco por Suere. . 

En 1830, separada ya Venezuela de Colombia, 
los deps. al S., esto es, Quito, Guayaquil y Azuay, 
siguieron el ejemplo de aquéllas y formaron un 
nuevo estado con el nombre de Ecuador. La 


premo á D. Vicente Rocafuerte; Flores tomó å 
Guayaquil, y Rocafuerte se retiro y estableció su 
gobierno en la Puna, teniendo al aho siguiente 
que subscribir la paz y avenirse con su rival 
para hacer frente á la nueva revolución que pro- 
clamaha jefe à D. José Félix Valdivieso. Roca- 
fuerte, nombrado general en jefe por Flores, se 
puso al frente del llamado ejército convencional 
y en los llanos de Miñerica, cerca de Ambato, 
obtuvo completo triunfo el general de los revo- 
lucionarios D. Isidoro Barriga. Reunida la Con- 
veución en Ambato dió en 1835 la segunda 
Constitución y nombró presidente de la Repú- 
blica á Rocafuerte. En 1839 el Congreso eligió 
presidente por segunda vez al general Flores y 
en el mismo año se abrieron las relaciones mer- 
cantiles entre España y el Ecuador, celebrándo- 
seun tratado de paz y amistad en 1841. En 1840 
el gobierno ecuatoriano auxilió al de Nueva 
Granada contra los revolucionarios del Cauca, En 
1843 se reunió nueva Convención y á la Cons- 
titución de 1835, algo reformada ya en 1838, 
sustituyó la de 1843. Esta reforma, la reelección 
de Flores por un periodo de ocho años y la ca- 
pitación de 3 pesos y 4 reales decretada por la 
misma Convención, provocaron los movimientos 
revolucionarios de 1844, constituyéndose en 
Guayaquil un gobierno provisional. Libráronse 
encarnizados combates en la Elvira, junto á Ba- 
bahoyo y el Tablón de Machángara, y aliados casi 
tolos los pueblos contra Flores, éste tuvo que 
pedir capitulaciones, abandonar el Ecuador y 
salir para Europa. Congregóse una Convención 
en Cuenca que dió la enarta Constitución y eligió 
presidente á D. Vicente Roca. El nuevo go- 
bierno tuvo que sofocar varias conspiraciones 
promovidas por los partidarios de Flores. El 
Congreso de 1849 no pudo elegir presidente por 
haberse dividido en dos bandos: uno partidario 
de Noboa y otro del general Elizalde, y se confi- 
rióel poder Ejecutivo al vicepresidente D. Ma- 
uuel Azcásubi, En 1850 Guayaquil se subleva y 
proclama jefe supremo 4 D. Diego Noboa, en 
tanto que Manabi y Azuay se declaraban á favor 
del general Elizalde. Ambos partidos, mediante 
un convenio, convocaron Convención en Quito, y 
en 1851 la Cámara eligió á Noboa, que era el 
candidato del partido clerical. Pero en el mismo 
año el general José María Urbina se apoderó del 
mando supremo, se reunió nueva Convención en 
Guayaquil y reformó la Constitución, decretó la 
abolición de la esclaviturl, lade pena capital por 
delitos políticos, el establecimiento de escuelas 
primarias gratuitas y la expulsión de los Jesuí- 
tas, Fué electo presidente el general Urbina bajo 
cuyo gobierno las ideas liberales y la instrucción 
comenzaron á difundirse entre el pueblo. En 16 
de octubre de 1856 terminó su periodo presiden- 
cial Urbina y le sustituyó el general Francisco 
Robles. 

En 1858 las pretensiones ile] Perú sobre Gua- 
yaquil y las nuevas contribuciones necesarias 
para sostener la guerra contra esta República, 
provocaron una revolución, y Franco, comandan- 
te general en Gnayaquil, se hizo proclamar ¡efe 
supremo, poniéndose enfrente del presidente 
Robles y del gobierno provisional que la revo- 
Jución había organizado en Quito, formado por 
conservadores y presidido por don Gabriel Gar- 
cia Moreno. Casi todos los pueblos se levantaron 
contra Franco, que se apoyaba en los peruanos, 
fué vencido en varios combates, perdió sn última 
defensa y la plaza de Guayaquil. En esta cam- 
paña figuró el célebre Flores, que había vuelto 
del extranjero, y puesto al frente del ejército 
combetió contra Franco y recobró su antigua 
influencia. La Convención dió nueva Constitu- 
ción y eligió presidente á García Moreno (1860). 
Volvió á imperar el partido clerical; la instrue- 
ción pública corrió á cargo de los Jesuitas, de 
los Hermanos de las Escuelas cristianas y de 
las Hermanas de los Sagrados Corazones; se ce- 
lebro un concordato tan favorable å los intere- 
ses de la Iglesia como perjudicial á los derechos 
del Estado, con lo que los liberales y demócra- 
tas hallaron armas para promover insurreccio- 
nes y motines, Por otra parte, la guerra civil 
de Nneva Granada ocasionó la necesaria inter- 
vención del Ecuador por haher sido violado el 
territorio de esta República, y en Tuleán fueron 
derrotadas las tropas del Ecuador, sufriendo 
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poco después la misma suerte en Cnaspud, E] 
general Mosquera, dictador de Nueva Granada, 
apoyaba à los enemigos de García Moreno, con- 
tinuaban las revoluciones dirigidas por el gene- 
ral Maldonado, Urbina y otros, å quienes lugra- 
ron rechazar las fuerzas del gobierno matiladas 
por el anciano general Flores, que en aquellos 
dias murió de enfermedad. La anarquia y la 
guerra civil desolaban el país, y Moreno se mos- 
traba siempre duro y cruel con sus enemigos, 
Las elecciones de 1865 dieron la presidencia á 
otro couservador, Jerónimo Carrión. En 1366 el 
Ecuador se alió con Chile, Perú y Bolivia con- 
tra España, y despues del temerario y afortu- 
nado ataque de la escuadra española contra el 
Callao, se temió en el Ecuador que rompicra 
también el fuego sobre Guayaquil. El Congreso 
se indispuso con el presidente, que se vió obliga- 
do á renunciar su cargo, y en 1868 le sustituyó 
don Javier Espinosa. Continuó la agitación de 
los partidos, se previó nna revolución general y 
el partido conservador se adelanto á hacerla el 
16 de enero de 1869. Espinosa renunció, García 
Moreno fué elegido ¡jefe supremo, y la Conven- 
ción reunida en Quito lo eligió presidente y dió 
una Constitución excesivamente conservadora, 
García Moreno perseveró en su política ultra- 
montana y hubo nuevas protestas y rebeliones 
que el presidente ahogó eu sangre, En mayo de 
1875 fué reelegido, pero el 6 de agosto pereció 
asesinado. En nuevas elecciones resultó electo 
el candidato liberal don Antonio Borrero; sus 
reformas no satisficieron a la opinión, y el ge- 
neral don Ignacio Veintemilla se sublevó en 
Guayaquil el 8 de septiembre de 1876 y venció 
å las tropas del gobierno en Galte y la Loma de 
los Molinos. El triunfo de Veintemilla repre- 
sentalia la reacción contra el partido clerical; los 
liberales extremaron sus odios contra los con- 
servadores, apresando á muchos de éstos y ma- 
tando á algunos. Imperó el mayor desorden 
durante el año 1877, hasta que Veintemilla 
convocó una Convención que se reunió en Am- 
bato å principios de 1878 y dió nueva Constitu- 
ción, eligiendo á aquél presidente de la Repú- 
blica con facultades extraordinarias, Bajo el 
nuevo gobierno aumentaron las rentas del Esta- 
do y se procuró secularizar la enseñanza. En 2 de 
marzo de 1882 Veintimilla se hizo proclamar 
jefe supremo, esto es, dictador. Entonces se 
unieron contra él conservadores y liberales, ardió 
la guerra civil hasta el verano de 1883, y vencido 
aquél, los tres gobiernos provisionales que se 
habian constituido en Quito, en Esmeraldas y 
en Guayaquil, se pusieron de acuerdo y convo- 
caron una Convención que se reunió en Quito 
en octubre, expidió la Constitución vigente y 
eligió presidente á don José María Plácido Caa- 
maño. La Convención Nacional confirmó sus po- 
deres en 17 de febrero de 1884. Durante tres 
años hubo tranquilidad; pero á principios de 
1887 se renovó la guerra civil, que pudo domi- 
nar el presidente por poco tiempo, pues también 
se pronunció parte de la guarnición de Ambato, 
proclamando á Larrea jete del Estado. Tropas 
å las órdenes del coronel Veteri ocuparon la 
plaza, y muchos de los jefes insurrectos quedaron 
prisioneros. Los llamados montoneros, que man- 
daba Ruiz Sandoval, fueron completamente ba- 
tidos en Colonche por una pequeña columna 
que dirigía Bolivar; otro revolucionario, Otoya, 
fué también derrotado. El Congreso, que ter- 
minó sus tareas en agosto, sancionó varias re- 
formas en la Constitución, necesarias para con- 
servar el orden. En 1888 (30 junio) fué elegido 
presidente don Antonio Flores. El alto clero le 
ha suscitado algunas dificultades y han surgido 
violentas polémicas entre ultramontanos y ra- 
dicales. 


— Ecvanor: Geog. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Santa Cruz del Sur, p. j. y prov. de 
Puerto Principe, Cuba, 


ECUAMENTE: adv. m. ant. Con igualdad ó 
equidad. 


ECUANDUREO: feog. Municip. del dist. de 
la Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 7700 
habits, distribuidos en el pueblo de Ecuandureo, 
las haciendas de Quirinquichara, Colecio y las 
Fuentes y 14 ranchos, |; Pueblo cabecera de la 
municip. de su nombre, dist. de la Piedad, es- 
tado de Michoacán, Méjico, sit. å siete leguas 
al N. de Zamora; 330 habits. Fué fundado 
en 1562, 
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ECUANIMIDAD (del lat. arguantmitas): f. 
Igualdad y constancia de ánimo. 


.»» Porque pueda con buena ECUANIMIDAD 
y paciencia, tolerar la tristeza que el corazón 
recibe, 

Doctrinal de Caballeros, 


Si quiero conferir de la ECUANIMIDAD, ocu- 
rre Licurgo, que se dejó morir de hambre. 
Fr. Pengo MANERO. 


— ECUANIMIDAD: Fi. La ecnanimidad, pre- 
sencia de ávimo ó valor moral, indica la linea 
media que ha de tomar el sujeto sensible, ante 
la diversidad de emociones que más ó menos 
fuertemente le impresionan. La ecuanimidad es 
la ratio regendæ animi; es lo que algunos deno- 
minan santidad y beatitud de la vida afectiva, 
Nihil mirari preceptuaba la sabiduría antigua 
para conseguir la felicidad. Como el sentimiento 
no es pasivo, sino reactivo sobre las impresiones 
y afecciones recibidas (pnes no es lo mismo la 
receptividad que la pasividad), debe determi. 
narse en la justa ponderación y equilibrio de 
ambos elementos (la receptividad y la reacción), 
para lo cual se necesita que intervenga la razón 
en la vida afectiva y produzca la ecuanimidad. 
Así, esla ecuanimidad la parte que toma la razón 
en la vida emocional ó afectiva. Ya lo decia Sé- 
neca: Sivis tibi omnia subjicere, te subjice rationi. 
Si quieres dominarlo todo, déjate dominar por la 
razun, La doctrina de la ecuanimidad ha lega- 
do en los cínicos, después en los estoicos, y por 
último en jos ascetas, «de exceso en exceso de 
abstracción, á negar la vida afectiva, lleganilo á 
la indiferencia y a pretender que la razón supla 
toda la virtud y energía de las emociones. La 
legitimidad que tiene tal pretensión, la parte 
de verdad que encierra, se halla en la considera- 
ción, que nunca debe ser preterida, de que la 
emoción momentánea debe ser concertada con 
las anteriores, y aun ordenada en previsión de 
las que nos puedan afectar. Para establecer orden 
en nuestros afectos y no oscilar ciega é imprevi- 
soramente como péndulo movido al acaso entre 
el paroxismo de la pasión y la indiferencia de 
todo afecto, es preciso el concierto de aquello 
que ahora y en toldo momento nos impresiona 
con lo que ya nos ha impresionado, y aun con lo 
que prevemos que pueda en lo sucesivo impre- 
sionarnos, Debemos aplicar por tanto el precep» 
to de Espinosa: Vivero sub specie aternitatis, 
Pero de tan sana prescripción å la abstracta, 
formulada en general por el estoicismo, Sustine 
el abstine, media gran distancia. Las abstraccio- 
nes de que proceden los cínicos, estoicos y as- 
cctas tienen su génesis en el error de considerar 
toda afección (sin atender á su cualidad) como 
mala. Para ellos toda afección es perturbatio 
animi, Partiendo de este supuesto, hay necesi- 
dad de recomendar que se evite cuidadosamente 
la perturbación «del ánimo, ó que se huya en 
general de toda afección, lo cual equivale á ne- 
gar la vida del sentimiento. Esta doctrina, en- 
gendrada per una posición sujetiva é insosteni- 
ble, abstracta y no real, ha de verse constante- 
mente contradicha en la práctica, y en los cíni- 
cos y estoicos implica un orgullo desmedido, 
mientras que en ios humildes ascetas supone 
una sensibilidad refutada y combatida pur im- 
pura, ante la esperanza de una sensibilidad más 
exquisita y más perfezta, Proceden nuestros su- 
frimientos, dicen los estoicos, del desacuerdo en- 
tre nuestros deseos y las leyes del mundo, y de 
ahi la necesidad de cambiar uno de los términos 
para ponerle en armonía con el otro, Como las 
leves del mundo exceden de nuestro dominio y 
sólo la voluntad es nuestra, con ella debemos 
negar todo lo que perturba nuestro ánimo (toda 
afección). Esta tranquilidad é indeferencia, ideal 
inasequible, pues aunque sea nnestra la volun- 
tad, sujeta se balla à reglas; esta negación á 
todo afecto, es una abstracción que no llega 
jamás å la ecuanimidad. 


ECUANTE 'del lat. acquans, acquantis): adj. 
ant. Icual, de la misma naturaleza, cantidad 
ó calidad que otra cosa. 


Que lez demuestra los dias ECUANTES 
Del equinoccio con «rande calor. 


JUAN DE PADILLA. 
ECUATOR: m. Ástror. ECUADOR. 


ECUATORIAL {de ecuator ): adj. Astron. 
tencciente ó relativo al Ecuador. 


Per- 


ECUM 


— ECUATORIAL: f. Astron. Máquina ó instru- 
mento compuesto de un eje y dos circulos per- 
fectamente graduados, y de un gran anteojo 
movible; la cual puede con la mayor facilidad 
y precisión describir cualquier paralelo de la 
esfera celeste. Sirve para determinar la ascen- 
sion y declinación de un astro, y la diferencia 
con que respectivamente ascienden y declinan 
dos astros muy próximos uno á otro, 


ECUATORIANO, NA (de ecuator): adj, Natu- 
ral del Ecuador, U. t. e. s. 


- Ecuatoriano: Perteneciente á esta Repú- 
blica de América. 


ECUEILLE: Geog. Cantón del dist. de Cha- 
teauroux, dep. del Iudre, Francia; 10 municipios 
y 8000 habits. 


ECUESTRE (del lat. ¿qusstris; de ¿ques, caba» 
llero): adj. Perteneciente ú relativo al caballe- 
ro, ó al orden y ejercicio de la caballería. 


+. permanecieron en el orden ECUESTRE, 
que era media eutre los patricios y los ple- 
beyos. 
Pero MEJÍA. 


«+. su padre fué del orden ECUESTRE y de la 
real sangre de los volscos, 
MARIANA. 


- EcursTRrRE: Perteneciente ó relativo al ca- 
ballo. 


— Buena ha estado la ocurrencia 
Del certamen borrical, 
~= ¿Certamen? Si, en la pradera 
Ha habido juegos ECUESTRES. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
ei (la primera diligencia del alcalde de t- 


rrio era) tomar respecto á los mancebos y ofi- | 


ciales una actitud «de estatua ECUESTRE; etc. 
MEFsoxERoO ROMANOS. 


La noche que siguió å mi hazaña ECUESTRE, 
Pepita me recibió entusiasmada, etc. 


VALERA. 


ECUÚLEO (del lat. eguñllus): m. ant. Porro, 
cierta máquina de madera, sobre la cual senta- 
ban y atormentaban á los delincuentes que es- 
taban negativos, para hacerles que confesasen 
ú declarasen la verdad de lo que se les pregun- 
taba. 


Era cosa muy ordinaria el tormento del 
ECÚLEO, el cual era un instrumento de madera 
á manera de caballete con sns ruedas á los 
cabos, para estirar y desconyuntar al mártir. 


RIVADENEIRA. 


Ponerse á catequizar á uno «estos y á con- 
fesarle, es lo mistno que ponerse en un potro, 
ó en un ECÚLEO. 

OVALLE. 


ECUMÉNICO, CA (del gr. olzouwevizos; de 
alzosuivrr, la tierra habitada ): adj. Aplicase á 
los concilios cuando son generales, 


... que por orden del papa Celestino y del 
emperador Teodosio se convocase concilio ge- 
neral y ECUMÉNICO en la ciudad de Efeso, 

RIVADENEIRA. 


- Ecuménico: Hist. ecles, No solamente tiene 
esta palabra la significación de universal cnan- 
do se aplica como calificativo de los concilios, 
sino que también implica una dignidad y título 
eclesiástico. 

Cuando el emperador Constantino hubo tras- 
ladado la corte imperial á Bizancio, dándole el 
nuevo nombre de Constantinopla, declaró que 
esta ciudad gozaría de todos los honores, dere- 
chos y privilegios que se concedieron en otro 
tiempo á la antigua capital del Imperio. Por 

| consiguiente, los obispos de Constantinopla se 
figuraron que debían tener en todo el Oriente la 
misma jurisdicción que los Pontifices romanos 
| ejercian sobre el Occidente, El año 381, el pri- 


. mer concilio celebrado en esta ciudad, segundo : 


. general, declaró en el tercer canon que el obispo 
de Constantinopla tendría las prerrogativas «de 
honor después del Pontifice romano, por ser una 
Roma. De este modo se halló el obispo de Cons- 
tantinopla superior á los Patriareos de Alejan- 
dria y Antioquia, que reclamaron en vano ena]. 
mente que los Papas, contra esta variación de 
disciplina. 

En el concilio de Calcedonia, año de 451, log 
sacerdotes y diáconos de la Iglesia de Alejandría 
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! presentaron al Papa San León, que le presidía 
por sus legados, una petición concebida en estos 
términos: 41 Santisimo y Beatisimo Patriarca 
ecuménico de la gran Roma, León. De aquí to- 
maron los obispos de Constantinopla ocasión de 
titularse también Patriarcas ecuménicos, con el 
pretexto de que se dió este titulo á San León, 
aunque este santo Papa nunca lo había usado, 
El año de 518 Jnan III, obispo de Constanti- 
nopla, y el de 536 Epifanio, tomaron también 
este titulo; pero Juan VI, por sobrenombre el 
Ayunador, lo tomó aún con más pompa en un 
concilio de todo el Oriente convocado el año 
587, sin conocimiento del Papa Pelagio II. 
Este Pontífice y sucesor de San Gregorio Magno 
condenó todos estos pasos, aunque en vano; los 
sucesores de Juan el Ayunador conservaron 
siempre este titulo, á pesar de todo, y se vió 
también que uno lo tomó hasta en el concilio 
de Basilea cl año 1431. 

Esta cualidad no sólo debe su origen al orgu- 
llo y ambición de los personajes que se acaba 
de nombrar, sino que también es equivoca. En 
efecto, por Patriarca ecuménico se puede consi- 
derar á aquel cuya jurisdicción se extiende uni- 
versalmente á toda la Iglesia, ó al que se mira 
él solo como obispo soberano, que no considera á 
los demás sino como sus vicarios y sustitutos, ó 
en fin, aquel cuya autoridad se extiende á una 
gran parte del mundo, tomando la palabra grie- 
ga otzovpevr, mo por el mundo entero, sino por 
una vasta extensión de país, como lo hizo San 
Lucas, II, 1. El primero de estos tres sentidos, 
que es el más natural, fué el que adoptó el con- 
cilio de Calcedonia, cuando quiso que se diese á 
San León este titulo. Los Patriarcas de Cons- 
tantinopla sin duda le tomaban en el tercer 
sentido para apropiarse la jurisdicción sobre 
todo el Oriente, lo mismo que el primer doctor 
de la Iglesia se llamó también doctor ecuménico, 
pero lo tomaron mal si por esto pretendian ex- 
cluir å los Papas de toda la jurisdicción sobre 
las Iglesias orientales, como lo hicieron después. 
El segundo sentido es evidentemente absurdo; 
sin embargo, parece que fué el que atribuyó San 
Gregorio Magno å los Patriarcas de Constanti- 
nopla, porque dice que el título de Patriarca 
ecuménico es una blasfemia contra el Evangelio 
y contra los concilios; que el que lo toma pre- 
tende ser el único obispo, y priva á todos los 
demás de una dignidad que les corresponde por 
institución divina. 

En el dia todos los Patriarcas griegos toman 
el título de ecuménicos, como igualmente los 
Patriarcas jacobitas, nestorianos y armenios 
toman el de católicos, que es lo mismo que el 
de universales; pero esta universalidad sólo 
comprende la extensión de su secta (Ducange, 
Glossur. Latin). 

Los protestantes, que refieren con complacen- 
cia esta pretensión de los Patriarcas de Constan- 
tinopla, porque mortifica á los Papas, se ven 
precisados à confesar lo funesto de sus conse- 
cuencias. Esto es lo que produjo entre estos 
Patriarcas de Constantinopla y los de Alejandría 
el odio y envidia qne resultaron en el siglo v, 
despmés del concilio de Calcedonia, por el cisma 
de Dióscoro y los entiquianos, y loque dió mar- 
gen al cisma entre los griegos y latinos, princi- 
piado por Focio en el siglo 1x y consumado por 
Miguel Cerulario en el siglo x1. Desde aquel 
momento, privados del auxilio de los latinos, 
no pudieron defenderse contra los turcos que los 
oprimian (Mosheim, Hist. ecles. del siglo V, se- 
gunda parte, cap. Í, pár. 1; siglo 1x, segunda 
parte, c. m., pár. 26, etc.). 

Empero los griegos, á pesar de su animosidad 
contra la Iglesia romana, conocieron como ella la 
necesidad de una cabeza, y atribuyeron al Pa- 
triarca de Constantinopla una autoridad más 
absoluta sobre las Iglesias orientales que la que 
ejercían antes los Papas; de este modo condena- 
_ ron y condenan aún en el dia con su conducta la 
- anarquía de los protestantes, 


ECUO, CUA (del lat. aequus): adj. ant. Recto, 
justo. 


t e. lo cual parece harto ECUO y justo, y por 
la costumbre general, recebido € interpre- 
tado. 

AZPILCUETA. 


ECUO.CUA: ailj, Dicese del individuo de un 
antiguo qmeblo del Lacio, U, m. e. s. y en pl. 


+ ~ Ecto: Perteneciente á este pueblo. 
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ECUÓREA (del lat. aeguor, llanura del mar); 
f. Zvol. Género de celenterios nidarios, de la 
clase de las hidromedusas, orden de los hidroi- 
deos, suborden de Jos campanularios, familia de 
los ecuóridos. Comprende las especies Aequorea 
albida, Ae. ciliata y Az. Forskalia, 


ECUÓREO, REA (del lat. acquir?us; de dequor, 
llanura del mar): adj. poét. Perteneciente al 
mar. 

ECUÓRIDOS (de ecuórea): m. pl. Zool, Fami- 
lia de ceienterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los campanularios. Los ecuóridos son medusas 
anchas, discoides, con pedúnculo bucal corto, 
ancho y membranoso; borde de la boca multi- 
lobulado; canales radiales y filamentos margi- 
nales numerosos, con vesículas marginales; los 
óreanos genitales forman bandas salientes en los 
canales radiales; forman colonias semejantes por 
su forma á los de las campanuláridos, Esta fa- 
milia comprende los géneros Aeguorea, Rhegma- 
todes y Stomobrachium. 


ECURY-SUR-COOLE: Geog. Cantón del distrito 
de Chalóns, dep. del Marne, Francia;28 munici- 
pios y 7000 habits. 


ECUULA (del lat. equus caballo): f. Zool. 
Género de peces teleosteos acantópteros propia- 
mente tales, de la familia de los escómbridos. 
Comprende este género unas veintidós especies, 
todas de pequeño tamaño, que habitan en el 
Océano Indico. Se alimentan de pececillos y de 
insectos, que apresan con facilidad extendiendo 
súbitamente el hocico, que es muy protráctil. 
So distinguen además por tener la frente plana, 
cóncava entre los dos ojos; cuerpo oblongo y 
comprimido cubierto de escamas delgadas y lisas; 
bordes del dorso y del vientre festoneados á lo 
largo de las aletas; una sola dorsal con muchas 
espinas, la primera muy alta; linea lateral para- 
lela al dorso, y aleta caudal ahorquillada. 


ECZEMA (del gr. ¿xlepa; de uletv, hervir): 
m. Med., Según Willan, Bateman, y posteriornien- 
te Bazín, afección cutánea caracterizada por 
vesiculas muy próximas entre sí, que contienen 
un líquido seroso y transparente, y que termi- 
nan por la reabsorción de este liquido, ó, más á 
menudo, por escoriaciones superficiales acompa- 
ñadas de una exhalación serosa, & la cual sucede 
la descamación de la epidermis. 

Según Hébra, Hardy y Erasmo Wilson, afec- 
ción superficial de la piel ó de las manos, cuyo 
principio puede marcarse por lesiones elementa- 
les diversas, en la cual pueden faltar las vesicu- 
las, y cuyos principales caracteres son la rubi- 
eundez, una secreción serosa ó seropurulenta y 
una exfoliación de la epidermis. 

Para Dechambre, la erupción eczematosa se 
halla caracterizada por la formación de vesicu- 
las, ó pápulas aglomeradas, ó placas rojas, eu- 
biertas ó no de escamas ó de costras, y acompa- 
ñada de comezón; da lugar á exudación de sero- 
sidad ó de un líquido seropurulento capaz de 
concretarse bajo la forma de costras; es enfer- 
medad no contagiosa. 

Casi todos los dermatólogos modernos hacen 
entrar en el cuadro del eczema afecciones con- 
sideradas antes como géneros distintos: el calor 
y la comezón, la rubicundez (algunas veces pun- 
teada) de la piel, las ulceraciones superficiales, 
Ja secreción seropurulenta que da lugar á la for- 
mación de costras, la descamación epidérmica,.. 
son los síntomas que caracterizan al eczema; 
pero la erupción inicial no se halla forzosa y 
únicamente constituida por vesiculas: puede 
también consistir (y esto tiene interés práctico) 
en la presencia de pústulas, de pápulas, de fisu- 
ras, de escamas, etc., ó en una mezcla ó sucesión 
de esas diversas lesiones. V. DERMATOSIS. 

He aquí una clasificación (fundada en esa 
variedad de lesiones) de las diversas formas que 
puedo presentar el eczema (Hardy, Hébra): 
1.9 Eczema rojo, variedad caracterizada sobre 
todo por la agudeza y la generalización de la 
erupción, que la asemeja, lo mismo que los 
fenómenos graves que la acompañan, á las fic- 
bres eruptivas. 2.9 Eczema simple ó vesiculoso, 
variedad frecuente, pero no constante, como cn 
otro tiempo se creia, 3.9 Eczema hendido, carac- 
terizado por fisuras de la epidermis, superficiales 
y secas, profundas, y que segregan un líquido 
seroso, 4.0 Eczema pustuloso, en el cual las vesi- 
culas son reemplazadas por pústulas, y que noes 


otra cosa que el ¿mputigo, 5.0 hirzema escumoso, - 
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variedad de eczema descrita impropiamente 
como un género especial de dermatosis, con el 
nombre de pitiriasis (V, PitirIasIs). 6,0 Ecze- 
ma liguencide, que no es una erupción papu- 
losa especial que merezca el nombre particular 
de liquen, sino una simple variedad de eczema, 
7.0 Eczema hipertrófico, que en realidad es el 
liquen hipertrófico, Y. Liquex. 

_ El eczema se desarrolla en los individuos lin- 
fáticos, escrofulosos, reumáticos, etc, Puede na- 
cer en pos de insolaciones, de la acción de cuer- 
pos irritantes, fricciones diversas, sobre todo 
fricciones mercuriales, en la época de la edad 
critica, en el momento del parto ó de la lactan- 
cia; en los niños en la época de la dentición ó 
del destete, ete, 

Comienza la enfermedad por la aparición, en 
la piel, de placas rojas, salpicadas de puntos 
más oscuros, pruriginosas, y en cuya superficie 
se desarrollan, ora vesículas mny finas y nume- 
rosas, que en ocasiones se reunen para formar 
flictenas, ora pequeñas pápulas, ora, en fin, ver- 
daderas pústulas. Bien pronto, á la vez que en 
diversas partes del cuerpo se notan nuevos bro- 
tes de la enfermedad, aparecen, al nivel de las 
placas primitivas, ex- 
coriaciones con exuda- 
ción de una serosidad 
purulenta. El líquido 
que fluye tiene consis- 
tencia gomosa, casi 
siempre de color cetri- 
no, á menudo colorea- 
do por pus, sangre ó 
laminillas epidérmi- 
cas. Este liquido se 
concreta Lajo la forma 
de costras más ó me: 
nos gruesas, que caen y se reproducen fácilmente, 

Cuando caen definitivamente y la enfermedad 
camina á la curación, la picl subyacente apa- 
rece, bien roja, bien como resquebrajada, des- 
camindose bajo la forma de placas, y más tarde 
de polvillo harinoso, hasta recobrar la coloración 
normal, 

Ya queda dicho que el eczema puede produ- 
cir fiebre. Determina una sensación de quema- 
dura y comezón, á veces 
insoportable. Casi siem- 
pre va acompañado de 
trastornos digestizos y 
sintomas nerviosos. 

Puede ocupar todas 
las regiones del cuerpo, 
pero principalmente la 
cabeza, las orejas, el dor- 
so de las manos y de los 
pies, las axilas, las ma- 
mas, las partes genita- 
les, etc.; algunas veces 
invade también las 
membranas mucosas. Las 
diarreas, las Lronquitis, 
y otras afecciones suelen 
alternar en muchos individuos eczematosos con 
las manifestaciones cutáneas de la enfermedad, 

No es grave el eczema, y sin embargo su 
rebeldía preocupa en muchos casos al paciente 
y al médico. 

Para combatirle se han empleado las más di- 
versas medicaciones, Al principio pueden ser 
útiles los emolientes (baños locales de almidon 
y de salvado, lociones con 
agua de malvavisco, ete.); 
también se han usado los pol- 
vos de almidón, de bismuto, 
de licopodio, etc. A estos me- 
dios locales convendrá asociar 
el uso de tisanas refrescantes, 
amargas ú acidulas (cebada, 
saponaria, lúpulo, achicoria y 
pensamiento silvestre, limo- 
nadas, etc.). Cuando hay se- 
creción y ulceración de la piel, 
los purgantes repetidos pue- 
den ejercer una acción favo- 
rable sobre el curso de la en- 
fermedad; en tal concepto, 
son preferibles los purgantes salinos (aguas de 
Montmirail, de Chatelguyon, de Pullna, Kissin- 
gen; en España las de Carabaña, Loeches, Ru- 
binat, ete.). Aun en este periodo inicial puede 
ser útil la medicación por el arsénico (arseniato 
de sosa, licor de Fowler, ete.). Más tarde con- 
viene hacer que caigan las costras por medio de 


Casquete para el eczema 
de la cabeza 


Mascarilla para 
el eczema de lu cara 


Guante de goma 
para el eczema 
de lu mano 
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lociones emolientes ó de cataplasmas de fécula 
de patata, envolviendo con telas de goma las 
superficies segregantes. (En el Hospital de San 
Luis de París existen muchos aparatos de goma 
con ese objeto, Los 
grabados insertos en 
el texto de este arti- 
culo dan idea de los 
mismos). 

Las pomadas y un- 
gúentos, tan reco- 
mendados en ocasio- 
nes, son más perjudi.- 
ciales que útiles. Uni- 
camente podránacon- 
sejarse como antisép- 
ticas las de precipita 
do blanco, acido bó- 
rico, que á la vez fa- 
cilitan la caida de las 
costras, sin que irriten éstas al enranciarse la 
manteca que entra en la composición de aqué- 

as. . 

En los eczemas rebeldes puede emplearse el 
método sustitutivo, pero con la condición de 
vigilar mucho sus efectos. Las lociones con di- 
soluciones de sublimado calman casi siempre la 
comezón. 

En las formas crónicas se prescribirá con 
ventaja la medicación arsenical y la sulfurosa. 
Para evitar el retorno de la enfermedad se re- 
currirá á las aguas minerales (Aix-la-Chapelle, 
Bagneres de Luchón; en España, Ontaneda, Pa- 
racuellos, Fuentepodrida, 
la Puda, Gaviria, Salinetas 
de Novelda y otras mil); por 
lo demás, el tratamiento hi- 
dromineral del eczema pre- 
senta indicaciones muy va- 
riables según la forma, na- 
turaleza y gravedad de la 
afección, 

Claro es que se tratará 
siempre la enfermedad te- 
niendo en cuenta la consti 
tución del individuo y no só- 
lo y exclusivamente la naturaleza de la afección. 


Suspensorio de goma para 
el eczema del escroto 


Calcetin de goma 
para el ecoemu 
del pie 


ECHÁBARRt: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Araquil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
15 edifs. 

ECHAC ó ICHAC: Gcog. C. del dist. de Haza- 
ribagh, prov. de Chota-Nagpar, Bengala, In- 
daostán; 10000 habits. Sit, 13 kms. al N. do 
Hazaribagh, cerca de las fuentes del Damuda 
(cuenca inferior del Ganges). 


ECHACANTOS: m. fam. Hombre desprecia- 
ble, y que nada supone en el mundo, 


¿Ves tú que eres más veces ECHACANTOS 
que tirapiedras? 
QUEVEDO. 


Con los poetas ECHACANTOS que hay al 
presente, se puede levantar un refugio como 
una casa. , 

MANUEL DE LEÓN. 


ECHACORVEAR: n. fam. Hacer ó tencr el 


ejercicio de echacuervos. 


ECHACORVERÍA: f. fam. Acción propia de 
echacueryos. 
-Ecuacorveria: fam. Ejercicio y profesión 
de alcahnete. 
ECHACUERVOS: m. fam. ALCAHUETE. 
Pero ¿quién me hace á mi portazguera de 
púlpito, ni alcabalera de FCHACUERVOS? 
La Picara Justina. 


- Ecnacuervos: fam. Hombre enbustero y 
despreciable, 

Es oficio de ECHACUERVOS, vagabundos, y 
gente que por un pedazo de pan mienten muy 
largo. 

P. Juas pe TORRES. 

jee pensarán que soy yo algún ECHACUER- 
vos (dijo don Quijote), ó algún caballero de 
mobatra? 

CERVANTES, 
> Ennacernvos: fam. Predicador ó cuestor 
que iba por los lugares predicando la Cruzada. 
- Ecnacuervos: fam, En algunas partes, el 
que predica la Bula. 


ECHAG 


ECHADA: f, Acción, ó efecto, de echar, 


La ECHaDa de una piedra. 
Diccionario de la Academia. 


— EcHana: Espacio que ocupa el cuerpo de 
un hombre tendido en el suelo. U. en las apues- 
tas á correr, en las cuales el más ligero suele 
dar al otro una ó dos ECHADAS de ventaja, 


La razón porque en nosotros lleva tanta ven- 
taja la carne Á la razón, es, porque ésta le da 
tantas ECHADAS á la carne, cuantos dias y 
años está echado el uso de la razón, y en ese 
tiempo la carne camina apriesa con sus apeti- 
tos y pasiones. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


Con la muerte corrió una vez desnudo, 
Y dándole una ECHADA de ventaja, 
"Cuando se quiso levantar no pudo. 

Lore DE VEGA, 


- Digo, 
Que podéis dar cuatro ECHADAS 
De blancura al mismo armiño. 
RoJAs. 


ECHADERO: m, Lugar ó sitio donde uno so 
echa para dormir ó descansar. 


ECHADILLO, LLA: adj. fam. ECHADIZO, ex- 
pósito. U. t. e. s. 


ECHADIZO, ZA: adj. Enviado con arte y disi- 
mulo para rastrear y averiguar alguna cosa, ó 
para soltar al desgaire alguna especie. U. t. c. s. 

.«..; cuál para dar picón, pasaba por el te- 
rrero con nna mujer de la mano; y cuál ha- 
blaba con una criada ECHADIZa, que le daba 
un recado. 

QUEVEDO. 


- Ecnabizo: Esparcido con disimulo y arte. 
= ECHADIZO: Que se desecha por inútil. 


- Ecnanizo: ant. Que se puede echar ó le- 
vantar. 


- Echnanizo: fam. ExróstTtO. U. t. c. s, 


ECHADO, DA: adj, ant, EcHabizo, expósito, 
Usáb. t. c. s. 


ECHADOR, RA: adj. Que echa ó arroja. Usa- 
set. c. 3. 
¡Oh! Júpiter amable, hospedable, amigable, 
vestal, ECHADOR de los rayos. 
El Comendador Griego. 


.. nombre de Fulminatriz que se dió á 
aquella legión, y quiere decir ECHADORA de 
rayos, ete, 

MARIANA, 


ECHADURA: f. Acción de echarse; pero no 
suele tener uso sino hablando de las gallinas 
eluecas cuando se les ponen los huevos para que 
los empollen. 


Es una ECHADURBA venturosa, que no sale 
huevo giiero. 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


- ECHADURA: ÁECHADURA. U. m. en pl. 


- EcHapura: ant. Tiro ó alcance del tiro de 
una cosa; como piedra, cte. 


— ECHADURA DE POLLOS: Nidada de ellos. 


ECHAGÚE: Gcog. Lugar en el ayunt. de Olo- 
riz, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 40 edifi- 
cios. 


—- EcHAGtE: Geog. Ayunt, en la prov, Isabela 
de Luzón, Filipinas; 3705 habits. Sit. al S. de 
Anyadanán, á la izquierda del rio de Cagayán. 


- Ecnactr (RAFAEL): Biog. Teniente Gene- 
ral español. N, en San Sebastián el 13 de febre- 
ro de 1813. M. en Madrid el 23 de noviembre 
de 1887. Hijo de D. Joaquín Vicente de Echa- 
güe y de doña María Josefa Birmingham y Men- 
ger. Siguió la carrera militar y era capitán á 
los dieciocho años de edad. Tomó parte en la pri- 


mera guerra carlista, primero como ayudante de | 
campo del general O'Donnell y después como co- ` 
de un regimiento de infantería, En 1851 * 


rone 
se unió á su antiguo jefe para reprimir por la 
fuerza las intrigas palaciegas y los movimientos 
reaccionarios. Cuando la insurrección de junio 
de 1854 su regimiento fué uno de los sublevados, 
En recompensa á los servicios que había pres- 
tado á la libertad fué Echagiie promovido å ge- 
neral por O'Donnell. Cuando la guerra de Africa 


Tomo YII 
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Echagüe, al frente de la primera división, libró las 
primeras acciones al pie de las murallas de Ceu- 
ta, En los días 19, 20, 24 y 25 de noviembre de 
1859 se dieron las memorables acciones quo 
produjeron la gloriosa toma del Serrallo por el 
cuerpo de ejército que mandaba aquel ilustre 
general. Por los méritos contraídos en la guerra 
de Africa, y singularmente en las acciones cita- 
das, el rey D. Amadeo de Saboya creó á Echa- 
güe, por decreto de 27 de marzo de 1871, conde 
del Serrallo. Durante la última guerra civil 
prestó nuevos y grandes servicios como general 
en jefe de los ejércitos del Norte y del Centro, 
habiéndose distinguido sobremanera en la toma 
de las alturas de las Muñecas, y contribuido 
en primer término al levantamiento del sitio de 
Bilbao. Teniendo en cuenta estos servicios, el rey 
D. Alfonso XII elevó el título de conde del Se- 
rrallo á la grandeza de España por decreto de 12 
de abril de 1876. El general Echagite fué primer 
conde del Serrallo, grande do España, coman- 
dante gencral primer jefe del Real cuerpo de 
guardias alabarderos de S. M., gentilhombre de 
cámara con ejercicio y servidumbre, senador 
vitalicio del reino, gran cruz de Carlos III, 
Isabel la Católica y San Hermenegildo, gran eruz 
de la Concepción de Villaviciosa de Portugal, 
condecorado con la cruz de segunda y tercera 
clases de la Orden militar de San Fernando, gran 
oficial de la Legión de Honor de Francia, y co- 
mendador de la Orden de Cristo de Portugal. 


ECHAQUEN: Geog. Lugar en el ayunt. de Ara- 
mayona, p.j. de Vitoria, prov. de Alava; 12 
edificios. || Lugar en el ayunt, de Cigoitia, par- 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; 41 edi- 
icios, 


ECHAIDE (JUAN DE): Biog. Navegante espa- 
ñol. N. en San Sebastián (Guipúzcoa) hacia 
1577. M. hacia 1657. Fué, en opinión de algunos, 
el descubridor de Terranova. Martín Fernández 
de Navarrete, en la introducción que puso á su 
importante Colección de los viajes y descubri- 
mientos que hicieron por mar dos españoles, dijo 
que los vascongados suponían å Echaide deseu- 
bridor de Terranova, pero no discutió ni refutó 
la afirmación que consignaba. En la información 
juridica que se hizo en la ciudad de San Sebas- 
tián el año de 1697, y quesirve de base á la con- 
troversia moderna, se examinaron quince testi- 
gos, así guipuzcanos como franceses, y uno de 
ellos, Martín de Sapiain, nacido en San Sebas- 
tián, decía: ¿Que en el tiempo de su memoria, 
que la tiene de cuarenta y ocho años á esta par- 
te, había visto quelos naturales de esta provin- 
cia han ido á las islas y costas de Terranova á 
hacer pesca de bacalao en cualquier puerto, como 
son Traspaz, Santa María, Cunillas, Placencia, 
Petit Placencia, Petit Paradis, Martiris, Burria- 
chumea, Burria Andia, San Lorenzo Chumea, 
San Lorenzo Andia, San Pierre, Fortuna, Mi- 
quele Portu, Chasco Portu, Señoría, Opot Portu, 
Tres Islas, Portuchoa y Echaide Portu. Que este 
último lo descubrió Juan de Echaide, natural y 
vecino que fué de esta ciudad, á quien conoció 
el testigo, que murió ahora cuarenta años, poco 
más ó menos, siendo al tiempo de cerca de ochen- 
ta años. Que en ninguno de los dichos puertos se 
les había puesto nunca embarazo ni impedimento 
por súbditos del rey de Francia nide otro algún 
reino, y que, sin distinción ni prelación, tenía 
la preferencia en cualquiera el que primero lo 
ocupaba, según costumbre observada de tiempo 
inmemorial, sin que haya memoria de hombres 
en contrario, y asi lo ha visto practicar hasta el 
presente año que lo han embarazado los france- 
ses; y además de haberlo visto, oyó decir lo 
mismo al citado Juan de Echaide y á Martin 
de Echaide y á otros ancianos vecinos de la 
ciudad, con referencia á sus mayores, y dijo ser 
de erlad de sesenta y dos años,» Por las fechas 
citadas pnede verse que Juan de Echaide, su- 
puesto descubridor de Terranova, dado que no 
tuviera más de veinte años cuando capitaneaba 
un bajel y alcanzaba el derecho de imponer su 
nombre å puerto que no lo tenía, lo bautizaba 
por los años de 1600, ó cuando más por los de 
1598, en que nadie sostendrá que se descubrió la 
isla ni los bancos, Cierto es que hasta el día no 
ha logrado resolverse el problema del descubri- 
miento de Terranova, al punto de esclarecer la 
fecha del mismo y el hombre que vió por pri- 
mera vez su continente, y la opinión que adju- 
, dica esta gloria á Juan de Echaide resulta inad- 
i misible, porque se conocen documentos según 
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los cuales es evidente que los españoles conocían 
aquella tierra en el primer cuarto del siglo xvr. 


ECHAILLÓN (L'): Geog. Aldea del cantón de 
Sassenaga, dist. de Grenoble, dep. del Isère, 
Francia; baños sulfurosos y canteras de mármol 
rosa, ¡Aldea del municip. de Saint-Jean-de-Mau: 
rienno, dep, de 'Saboya, Francia; sit. frente á 
frente de la unión del Arvant yel Arc, al pie 
de escarpada roca; aguas termales salinas y ga- 
seosas. 


ECHALAR: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióce- 
sis de Pamplona, prov. de Navarra; 1 422 habi- 
tantes. Sit. en la parte N.O. de la prov., cerca 
de Francia y á la derecha del Bidasoa. Es una 
de las cinco villas que so llaman de la Montaña. 
Terreno montañoso y quebrado; cereales, frutas 
7 legumbres; cría de ganados, minería y fib. de 
hierro y curtidos. Hay aduana terrestre de ter- 
cera clase, Los reyes de Navarra Carlos III y 
Juan II concedieron á esta villa grandes privi- 
legios por hallarse en la frontera, 


ECHALAZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Egiiés, 
p.j. de Aoiz, prov. de Navarra; 9 edifs, 


ECHALECU: Gcog. Lugar cap. del ayunt. de 
Imoz, p.j. de Pamplona, prov. de Navarra; 55 
edificios. 


ECHAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de echar ó 
arrojar, 


- ECHAMIENTO: ant. Acción de echar un niño 
á la puerta de una iglesia ó en la casa de expó- 
sitos. 


ECHANDÍA Y JIMÉNEZ (PEDRO GREGORIO): 
Biog. Botánico español. N. en Pamplona el 4 de 
enero de 1746, M. el 18 de julio de 1817. Fué 
alcalde examinador del Colegio farmacéutico de 
Zaragoza, exvisitador del reino de Aragón, socio 
correspondiente de los Jardines Botánicos de 
Madrid y de Montpellier, y socio de;mérito de la 
Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País 
de la Económica de Sevilla. Desempeñó la ca- 
tedra, la botica y la presidencia ó mayordomía 
mayor del Colegio de Farmacéuticos, hasta que 
la enfermedad le postró en el lecho. Escribió 
las obras siguientes: Oración inaugural, que 
pronunció en la apertura de las cátedras de Bo- 
tánica y Química de Zaragoza, establecidas por 
la referida Real Sociedad Aragonesa (Zaragoza, 
1797, cn 4.0%); Memoria sobre el mant de los 
americanos, cacakuele de los españoles y arachis 
hypogaea de Linneo, que leyó en junta general 
de la misma Sociedad Aragonesa en 22 de agosto 
de 1800 (Zaragoza, 1800, en 4.%); Noticias de 
plantas y otros papeles de Botánica, y Flora 
Césaraugustana y curso práctico de Botánica 
(Madrid, 1801, un vol, en 4.9), De este botáni- 
co, å quien otros llaman Echeandia, dice Col- 
meiro lo siguiente: «Estudió Echeandía con pre- 
dilección las plantas de las cercanías de la mis- 
ma ciudad, dejando inédito un catálogo de ellas, 
dispuesto conforme al sistema de Linneo, con 
el titulo de Flora cesaraugustana; también for- 
mó un buen herbario, que parece haber poseido 
un médico de Lerma. Como prueba de los ensa- 
yos hechos en aquel Jardín Botánico (el de Za- 
ragoza) por Echeandía, puede citarse un trabajo 
suyo titulado Del cultivo del cacahuete en Za- 
ragoza, publicado allí mismo en 1800 y extrac- 
tado en el tomo IX del Semanario de Agricul- 
tura, impreso al siguiente año en Madrid.» 
Para perpetuar la memoria de este botánico se 
ha dado el nombre de Echeandiía á un género 
de plantas, 


ECHANO: Geog. Lugar con ayunt., en unión de 
Elexondo, p.j. de Guernica y Luno, provincia 
de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 745 habits. Sit, 
en la falda oriental de la sierra de Oliz, en te- 
rreno bañado por varios arroyos que van á des- 
aguar en el río Ibaizabal. Cereales, frutas y hor- 
talizas. |! Barrio en el ayunt. de Izurza, p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya; cinco edifs, 


-Ecmano ELEXONDO: Geog, Anteiglesia ca- 
pital del ayunt, de Echano, p. j. de Guernica 
y Luno, prov. de Vizcaya; nueve edifs, 


ECHAPELLAS: m. El que en los lavaderos de 
lanas las toma del tablero para ccharlas en el 
pozo. 

ECHAR (del lat. tactáre, arrojar): r. Hacer que 
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una cosa vaya á parar á alguna parte, dándole 
impulso con la mano ó de otra manera. 
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El piloto que va mar en bonanza, no ECHA 
á las aguas la mercadería y hacienda que vie- 
ne á su cargo. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


EcHar basura á la calle. 
Diccionario de la Academia. 


—-Ecuar: Despedir de sí una cosa, exlhalar. 


+. ECHABA de sí un olor tan pestilencial que 
la hacia echar las entrañas. 
P, Juan EusEBIO NIEREMBERS. 


,.. al paso que se irritan y enfurecen ECHAN 
espumarajos por la boca. ` 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- EcHar: a. Remitir una cosa á la suerte. 


EcBar el asunto å pares ó nones, 
Diccionario de la Academia. 


= ECHAR: JUGAR. 


EcHAR una mano de tute. 
Diccionario de la Academia. 


—Ecuar: Hacer que una cosa caiga en al- 
guna parte. 


EcHar dinero en un saco. 
Diccionario de la Academia. 


- Ecuar: Hacer salir á uno de algún Jugar; 
apartarle con violencia por desprecio ġ por cas- 
tigo. 


Al fin el rey me ha mandado 
Que te ECHE de la ciudad, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Tú quedarás en Burgos prisionera, 
Y 4 mi de Burgos me ECHARÁN mañana. 
ZORRILLA. 


— Ecnar: Deponerá uno de su empleo ó dig- 
nidad, impidiéndole el ejercicio de ella. 


s. mucho trabajo ha de costaros ECHARLE 
de la presidencia, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


—-Ecunar: Brotar y arrojar las plantas sus 
raices, hojas, flores y frutos, 


Los rosales están ECHANDO botones, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— ECHAR: Salirle á una persona, ó å un irra- 
cional, cualquier complemento natural de su 
cuerpo. 


EcHAR los dientes. 
Diccionario de la Academia. 


—Ecnar: Juntar los animales machos á las 
hembras para la generación. 


— EcHar: fam. Con las palabras un bocado, 
un trago y alguna otra, comer ó beber alguna 
cosa; tomar una refacción. U, t. c. r. 


... y de paso entraron en la taberna á ECHAR 
un trago, etc. 
TRUEBA, 


- Echar; Poner, aplicar. 


Mandamos que en los dichos paños de suso 
declarados no se puedan ECHAR ni ECHEN en 
los pies ni tramas de ellos, niuguna lana de 
añinos, 

Nueva Recopilación. 


a. con una puente que ECHARON (los pom- 
peyanos) sobre el rio Ebro le pasaron también 
cerca de un pueblo que entonces se llamaba 
Octogesa, etc. 

MARIANA. 


... Se enviará el manuscrito á la fábrica de 
prólogos, notas y comentarios, como ahora se 
envía un par de botas para que las ECHEN me- 
dias suelas y tapas. 

ANTONIO FLORES. 


— Ecnar: Tratándose de llaves, cerrajos, pes- 
tillos, etc., darles el movimiento necesario para 
cerrar, 

... la puerta abren 
Por defuera, ó yo me engaño; 
Y porque ahora no hallen 
A doña Ana y mi señora 
Presumo que es importante 
ECHAR este cerrojillo 
Y avisarlas que se guarden. 

ROJAS. 


ECHAR 


Hace entrar å Paula en el cuarto de la iz- 
quierda, EcHa la llave y se la guarda. 
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- Echar: Imponer ó cargar. 


Echar tributos, ECHAR uN Censo. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- Ecugar: Atribuir uva acción å cierto fin. 


... con los juicios y sospechas de su corazón, 
ECHANDO á mala parte lo que se podía ECHAR 
á buena. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Los cartagineses otrosí, no poco se maravi- 
laron de ver recogerse los rontanos; pero como 
lo ECHASEN á temor, no hicieron caso de ba- 
rrear sus estancias, 

MARIANA. 


- EcHar: Inclinar, reclinar ó recostar. 


Cuando subieses á caballo no vayas ECHAN- 
DO el cuerpo sobre el arzón postrero, ni lleves 
las piernas tiesas y tiradas. 

CERVANTES. 


— ECHAR: Apostar, competir con uno. 
Quien por esto pasare dos veces, puede 
ECHAR á diablos con cuantos lo son. 
QUEVEDO. 


—Ecnar: Empezar á tener granjería ó co- 
mercio. 


— Ecuar: Jugar ó aventurar dinero á alguna 
cosa. 


Echar å la loteria. 
Diccionario de la Academia. 


- Ecuar: Dar, entregar, repartir, en frases 
como las siguientes: ECHAR cartas; ECHAR de 
comer. 


Todos los platos van llenos, 
Menos el de este valiente. 
Pues si me tiene presente 
Padre, ¿cómo me ECHA menos? 


MANUEL DE LEÓN. 
Don Eleuterio, ECHE usted un poco de alpis- 


te á ese canario. , 
L. F. De MORATIN. 


— Ecuar: Con las voces cálculos, cuentas y 
otras análogas, hacer ó formar, 


Al tiempo que el hombre menos piensa que 
ha de morir, y más olvidado está deste paso, 
ECHANDO sus cuentas adelante... súbitamente 
viene la muerte. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Echó el oso, al oir esto, 


Sus cuentas allá, entre si; etc. 
IRIARTE. 


—- Ecuan: Publicar, prevenir, dar aviso de lo 
que se ha de ejecutar. 
Al tiempo de EcHar las fiestas en las igle- 
sias, las ECHABA €n esta manera. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


EcHAR un bando. 
Diccionario de la Academia. 


~ EcHAR: Tratándose de comedias ú otros 
espectáculos, representar ó ejecutar. 


.. ¿la primera comedia que ECHEN en el 
otro corral, zas, sin remisión, á silbidos se ha 
de hundir la casa, 


L. F. pe MORATIN. 
_—¡Oyes, y sabes 
Si nos ECHAN algo bueno? 
—Si, amigo: ¡qué gran comedia! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


¿Cómo deja usted Paris?: 
se ECHABA cuando usted vino? 


LARRA. 

- Ecnar: Junto con la preposición por y alem- 
nos nombres que significan carrera ó profesión, 
seguirla. 

ECHAaR por la Iglesia, 
Diccionario de la Academia. 


- Ecnan: Junto con la misma preposición, 
ir por una u otra parto. 


e. con lo cual nos desmembramos todos: y 
cada uno ECHÓ por su parle, 


QUEVEDO, 


ECHAR 


+.» Y para que no les sorprendiesen ECHa- 
RUN por el atajo, etc. 


FERNÁN CABALLERO. 


- Echar: Junto con algunos nombres, tiene 
la significación de los verbos que se forman de 
ellos ó la de otros equivalentes. ECHAR maldi- 
ciones, maldecir; ECHAR suertes, sortear; ECHAR 
refranes, relaciones, versos, decirlos ó compo- 
nerlos de repente. 


..« ECHAREMOS (dijeron los cabreros) suer- 
tes á quién ha de quedar á guardar las cabras 
de todos, 

"CERVANTES, 


... aunque (la comedia) ha sido celebrada, 
Todos te ECHAN maldiciones, etc, 


Tirso DE MOLINA, 


Los mozos de mnlas acudían á su costum- 
bre, uno á ECHAR pullas, otro á hacer burlas á 
los caminantes, 


VICENTE ESPINEL, 


— Ecnar: Con los vocablos bravata, juramen- 
to, lerno, ete., proferirlos. 


Marte, don Quijote de las deidades, entró 
con sus armas y capacete, y la insignia de vi- 
ñadero enristrada, ECHANDO chuzos. 


QUEVEDO. 


Bl EcHó cuatro porvidas, 
Se levantó de la mesa 
Diciendo que era ya tarde, etc. 


L. F. DE MORATÍN. 


- Echar: Junto con las voces barriga, ear- 
nes, carrillos, pantorrillas, etc., engordar mu- 
cho, 


... con lo cual iba ECHANDO carnes que daba 
gloria verle, etc, 


FERNÁN CABALLERO. 


-Ecnar: Junto con las voces rayos, cente- 
Mas, fuego y otras semejantes, mostrar mucho 
enojo. 


Dió un grito que pareció se le habia arran- 
cado el alma, y ECHANDO fuego por los ojos 
-le dijo. . 


DIECO DE MENDOZA. 


¡Oh! Aquí tenemos al novio 
¿Que viene ECHANDO centellas. 
Rabiando estoy por saber 
En qué paró la refriega. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—EctHar: Junto con las voces por mayor, 
por arrobas, por quintales, etc., ponderar y cxa- 
gerar una cosa. 


— Echar: Junto con las voces abajo, en tierra 
ó por tierra, por el suelo, ete., derribar, arrni- 
nar, asolar, 


Las fuerzas y armas de los cartagineses... 
revolvieron sobre la Bética ó Andalucia, don- 
de ECHARON por el suelo una población de los 
focenses, etc. 


MARIANA. 


- EcHar: Junto con un nombre de pena, 
condenar á ella, 


s.. pues si por enamorados ECHAN á gale- 
ras, dias ba que pudiera yo estar bogando en 
ellas. 


CERVANTES. 
—- EcHAR: Junto con el infinitivo de un verbo 


y la preposición d,unas veces significa dar prin- 
cipio á la acción de aquel verbo; como ECHAR ú 


. l reir; ECHAR ú correr; y otras, ser cansa ó motivo 
. ¿qué Ópera nueva j 


de ella; como ECHAR á volar; ECHAR á perder, 


.. Ja cual sentida del dolor, ECHANDO á ro- 
dar la honestidad, dió el retorno á Sancho, 
etcétera. 


CERVANTES. 


+. el faccioso ECHÓ á correr 
Dejando en nuestro poder 
Una mochila y dos yeguas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


... Antoñona ECHÓ 4 correr, bajó la esca- 
lera de dos en dos escalones y se plantó en la 
«alle. 


VALERA. 


ECHAR 


- EcHrar: Hablando de caballos, coche, li- 
brea, vestido, ete., empezar à gastarlos ó usar- 
los, 


Si me enojo, me tengo de irá la corte, y 
ECHAR coche como todas. 
CERVANTES, 


¿Cuánto dinero tienes? - Y aúu es poco; 
¡Sabes tú lo que has hecho con ser loco? 
Si dos meses te dura, 

Coche puedes ECHaR con tu locura. 
MokErT0. 


- EcHArse: r. Arrojarse, precipitarse, dejar- 
se ir con violencia de alto á bajo. 


¿Gozúlo el conde? Mejor. 
— Matalde. — Al agua SE ECHÓ, 
— Disparalde las pistolas. 
Tirso DE MOLINA. 


- ECHARSE: Apoyarse con todo el cuerpo so- 
bre una superficie horizontal. 


... Vial hombre dar vueltas alrededor, como 
perro que SE queria ECHAR: etc. 
QUEVEDO. 


Todas (las cabras y las ovejas) estaban 
ECHADAS, sin pacer ni balar, ete, 
VALERA. 


—- Ecmarse: Tenderse uno vestido, por un 
rato más ó menos largo. 


.. la estera de enca, sobre quien se había 
vuelto å ECHaR, ni la manta de angeo con que 
se cubria, fueron más de provecho. 

CERVANTES, 


— Ecita rse: Ponerse las aves sobre los huevos. 
- Ecritarkse; Tratándose del viento, calmarse, 
SOSegarse, 


- EcharsE; Dedicarse, aplicarse uno å una 
cosa. 


A 
EcHEsE á pensar el ingenio más agudo, y 
examine si se pudieran hallar cosas de menos 
consistencia y ser, que la honra, el dinero y 
el deleite. 
P. Juas Eusento NIEREMBERG. 


— ¿Y en espera de qué paga 
Os venkis á redentor? 
— Señor don Beltrán, Elvira 
Ha de ser mi galardón, 
HArTZENDUSCH, 


= ECHAR AL CONTRARIO: fr. Ecnat un asno 
á uua yegua, ó un caballo á una burra, para la 
cría del ganado mular. 

- ECHAR Á PASEAR: fr. fam. ECHAR Á PASEO. 


— ECHAR Á PERDER: fr. Deteriorar una cosa 
material; inutilizarla. 


— ECHAR À PERDER: Malograr un negocio por 
no manejarle bien. 


— Ten cuidado 
No nos oigan, y lo ECHENOS 
Todo á perder, 
L. F. De Moratín. 


-CHAR A VOLAR å una persona ó cosa; fr. 
fig. Darla, ó sacarla, al público. 


... ECHÁNDOLE á volar atrevidamente en 
cosas, que tienen tanta sutileza, y grandeza, 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


- EcHAR DE MENOS á una persona ó cosa: fr. 
Advertir, reparar la falta de ella, 


».. los papás..., la ECHAN de menos (á la jo- 
vez), la buscan, la ven enfrente. etc. 
MESONERO ROMANOS. 


- ECHAR DE MENOS á una persona ó cosa; 
Tener sentimiento y pena por la falta de ella. 


— Señores... - ; Hola, Isidoro! 
Ya aqui de menos le ECHABAN. 
— ¿A cuál debo de los dos 
El favor?— Al tio. — ;Ingrata! 
HaRrTZENBUSCH. 


— ECUAR DE VER: fr. Notar, reparar, ad- 
vertir, 

.. iba (D. Quijote) tan puesto en que eran 
gigantes, que ni oja Jas voces de su esendero 
Sancho, ni ECHABA de ver, aunque estaba ya 
bien cerca, lo que eran, etc. 

CERVANTES. 


¿No ECHAS de rer que ésta es 
Treta del juego, señora? 
Rozas, 


ECHAR 


- Ecnar FALSO: fr. Envidar sin juego. 
= EcnarLa DE: loc. fam. Presumir de. 


«.. también á mi me entra deseo 
De ECHaRLa de poeta, tic. 
ESPRONCEDA. 


= Hija, en amores 
No hay amigo para amigo. 
= Pues de camaraia tiel 
S5 LA EcHa usted, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
«.« 4 Madrid no se viene á economizar, si no 
á ECHARLA de 1U0mbdoso, etc. 
HArTZENXDUSCH. 


-ECHARLO, Ó ECHARLO TODO, Á DOCE: fr, 
fig. y fam. Meter å bulla una cosa para que se 
confunda y no se hable más de ella. 


El licenciado que vid la baraúnda, ECHÓLO 
á doce, 
QUEVEDO. 


Que usted no me conoce, 
Y por menos que esto lo ECHO á doce, 
Jacinto Poo DE MEDINA. 


— ECHARLO TODO Á RODAR: fr. fig. y fam. 
Desbaratar un negocio, 


-Si señor, que quiero que venga, y que se 
desengañe la pobrecita de quién es usted. — Lo 
ECHÓ todo å rodar... Esto le sucede å quien se 
fia de la prudencia de una mujer, 

L. F. DE MORATIN. 


= CHARLO TODO Á RODAR: fig. y fam. De- 


jarse Mevar de la cólera, faltando ú todo mira- 


miento ó consideración. 
- Ecran MENOS: fr, ECHAR DE MENOS. 


+.., Quizá te habré menester («dijo Ricardo), 
si acaso el guardiin de cautivos de mi aimo me 
ha ECHADO menos, ete. 
CERVANTES, 


No EcHÉIs menos á Fernando, 
Si me queréis por amigo. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


a.. Jesabrida el alma 
Las caricias de un hijo ECHABA Menos, 
Marrinrz DE La ROSA. 


fig. 


-ECHAr uno ror arro una cosa: fr. fig 


Menospreciarla, 


No les basta para abrir los ojos ver el con- 
sentimiento de las naciones, tan unánimes en 
los puntos, que ellos ECHAN por alto. 

P. Tx Juan MARQUEZ. 


-Ecnar uno POR LARGO: fr. fam. Calcular 
una cosa, suponiendo todo lo más á que puede 
llegar. 

— ECHARSE uno Á DORMIR: fr. fig, Descuidar 
de una cosa; no pensar en ella. 


... porque el alma que ha pretendido ser es- 
posa del mismo Dios, y tratádose ya con su 
majestad... no se ha de ECHAR á dormir. 

SANTA TERESA. 

+... con este reconocimiento, no debe el hom- 
bre ECHARSE á dormir, y librarlo todo en 
Dios. 

Tr. LUIS DE GRANADA. 


= ECHARSE Á PERDER: fr. Perder su buen 
sabor y hacerse nociva una vianda, una bebida, 
etcétera; como el vino cuando se tuerce, ò la 
carne cuando se corrompe. 


- ECHARSE uno DE RECIO: fr. fig. y fam. 
Apretar, instar, ó precisar con empeño á otro 
para que haga o deje de hacer una cosa, 

-= ECHAR TAN ALTO å uno: fr. fig. y fam. 
Despedirle con términos ásperos y desabridos. 


— ECHAR TRAS uno: fr. Irá su alcance. 

— ECHESF, Y NO SE DERRAME: expr. fig. y fam. 
con que se reprende la falta de economia de una 
persona ò el gasto superfluo de una cosa. 


ECHARD ó ESCHARD (CarLos): Biog. Pintor 
francés, N, en Rouen ó en Caen en 1748. M. en 
París á principios de este siglo. Aprendió los 
principios de su arte en la Escuela de Pintura y 
de Dibujo dirigida, en Rouen, por J. B. Des- 
champs, yendo luego å pasar algunos años en 
Holanda, donde estudio las admirables obras 
maestras de los artistas holandeses. De regreso 
á su patria se dió Erhard á conocer, exponiendo 
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1798 presentó una Vista del Mont-Blanc y otra 
de Holanda en las cercanias de Groningue. 
Echard, cuyo pincel era correcto y agradable en 
el colorido, grabú también varias aguas fuertes 
muy estimadas por los inteligentes. Estos gra- 
bados representan, la mayor parte, pastores y 
pescadores. Echard estuvo agregado á la Escuela 
de Pintura, 


ECHARREN: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Araquil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
31 edifs. 


- ECHARREN DE GUIRGUILLANO: Geog. Lu- 
gar en el ayunt. de Guirguillano, p. j. Estella, 
provincia de Navarra; 55 edifs. 

ECHARRI: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
diócesis de Pamplona, prov, de Navarra; 220 
habits, Sit. en el valle de Echauri, en terreno 
muy fértil bañado por el río Arga. Cereales, 
frutas y hortalizas; cría de ganados. || Lugar en 
el ayunt. de Larraun, p. j. de Pamplona, pro- 
vincia de Navarra; 28 edifs, 

- ECHARRI ARANAZ: Geog. V. con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Lizarra-Bengoa, 
partido judicial y dióc. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 1375 habits. Sit, entre las sierras de 
Aralar y Andia, cerca de la prov. de Guipúzcoa 
y Alava, con estación en el f. e. de Zaragoza ú 
Alsasua. Terreno bastante llano, bañado por el 
río Burunda. Cereales, vino, frutas y legumbres; 
cera y miel; cría de ganados. Echarri-Aranaz, 
Echeri ó Cherri-Aranaz, tomó su nombre «e 
Echarri, lugar en que se fundó, y Aranaz ó 
Araynaz, pueblo antiguo cuyos habits. se tras- 
ladaron á Echarri. En 1373 su torre ó fortaleza 
fué tomada por los castellanos, 

En 19 de mayo de 1334, cuando la primera 
guerra civil, fué tomada la villa de Echarri- 
Aranaz por los carlistas, mandados por el famo- 
so Zumalacárregui, que en 15 de marzo comenzó 
el ataque; pero como la artilleria de la villa, 
más numerosa, contestaba con resolución y ve- 
locidad á la de don Carlos, Zumalacárregui 
mandó á Joaquín Montenegro hacer una mina. 
No pudo terminar sus trabajos dicho jefe de 
artilleria, porque los sitiados lo impidieron lan- 
zando granadas de mano. Montenegro eligió en 
seguida otro sitio más resguardado y concluyó 
la mina, Diósele fuego, voló, y con una parte 
de la pared amurallada perecieron treinta de los 
defensores. Vacilaban ya éstos y sostenianse 
merced á las exhortaciones de su caudillo, que 
les animaba también con el socorro que esperaba 
y que debía esperar. No llegaba aquél, y la pa- 
ciencia del soldado se agotaba; y como por en- 
tonces no era la subordinación, 4 decir verdad, 
la prenda que más distinguía a una buena parte 
del ejército liberal, el dia 19, cansados de espe- 
rar en vano el socorro «descado, dejó aislada la 
tropa á su caudillo y, abandonando el sitio por 
las brechas, se entregó á discreción. Al entregar- 
se los que guarnecian á Echarri-Aranaz lo hicie- 
ron sin condición ninguna, y en dicho punto 
entró el caudillo de don Carlos libre de todo 
compromiso, Esto no obstante, á los oficiales no 
les quitó las espadas, los hizo entregar cuanto 
reclamaron como equipaje de su pertenencia y los 
puso en libertad, dándoles escolta hasta Pam- 
plona. Al gobernador isabelino le hizo comer 
con él, le colmó de elogios, le dió también li- 
bertad, después de haberle entregado una muy 
lisonjera certificación, en la que manifestaba 
que había cumplido como entendido y valeroso 
con su deber. La tropa, al verse libre, pidió 
servir con aquel general á quien habían obser- 
vado tan entendido como bizarro y humano. Por 
este medio ganó don Carlos los primeros solda- 
dos que eran verdaderamente artilleros. Tuvo 
el disgusto Zumalacárregui de ver herido en la 
cabeza á su querido y fiel discipulo Bruno Vi- 
larreal, y él mismo estuvo 4 puuto de perecer, 
Una bala de cañón dirigida desde el fuerte en- 
tró en la casa en que durante la noche reposaba 


` un poco Zumalacirregui. El proyectil pasó casi 


en el Louvre (1779) una Vista de Marsella y | 


otra del Puerto de Arlrm, En la Exposición de 


1 


rozando con la cabeza del caudillo carlista y 
destrozó la pared, quedando aquél casi cubierto 
por los escombros. 


ECHART (JosÉ SaxTOS): Biog. Militar venc- 
zolano. N. en La Guaira. Dióse á conocer en la 
primera mitad del presente siglo. Entró å ser- 
vir á su patria como simple soldado en 1816; 
tomó parte en la lucha å favor de la indepen- 
dencia; hizo hasta 1823 toda la campaña de 
Venezuela y de Nueva Granada, y se halló en las 
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acciones de Cumaná, Guayana, paso del Caura 
y San Félix; en tres sitios y asaltos de Angos- 
tura hasta el 19 de julio de 1817; en las batallas 
de Cariaco, Puerto de la Madera, Guiria, Rio Ca- 
ribe y Carúpano; en el combate naval de Punta- 
Aralla; en los hechos de armas de Barcelona, 
Carabobo y cumbre de Puerto Cabello, y en tres 
sitios y un asalto de las fortalezas del mismo 
nombre, En el Perú logró distinguirse en los 
movimientos militares dirigidos contra la ciu- 
dad de Lima, sirviendo á las órdenes del gene- 
ral Valero, y á las del americano Salón se halló 
en el sitio y rendición del Callao desde febrero 
de 1825 hasta 23 de enero de 1826, Con Flores 
asistió en diciembre de 1827 å la toma de Gua- 
yaquil. También figuró en el ataque á la fragata 
Prucba y demás buques de la escuadra peruana 
en la invasión de Guayaquil el 22 de noviembre 
de 1828, y peleó en las acciones de Sarajuro y 
Tarqui, Con Bolívar tuvo parte en la toma de 
Guayaquil, plaza ganada por los americanos el 
21 de julio de 1829. Gano la estrella de Liber- 
tadores de Venezuela, la medalla de Asaltado- 
res de Puerto Cabello, del Callao y de Venga- 
dores de Colombia en Tarqui, y el escudo de 
Carabobo. 


ECHAURI: Geog. Valle en el p, j. de Pamplo- 
na, prov. de Navarra; en él se hallan los luga- 
res de Echauri, Elío, Echarri, Vidaureta y Zi- 
riza, en la orilla N. del Arga, y los de Belas- 
coain, Arraiza, Zabalza, Ubani y Otazu en la 
ribera opuesta, todos los que formaban antes un 
ayuntamiento que se reunia en Belascoain, || 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Otazu, p. j. y dióc. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 580 habits. Sit. en el valle de su nom- 
bre, Cereales, patatas y legumbres; cria de ga- 
nados, En el pueblo titulado Ibero, á 2 kms. de 
distancia, hay baños minerales, con aguas alca- 
inas. 


ECHAURREN HUIDOBRO (Francisco): Biog. 
Politico chileno, N. en la primera mitad del 
presente siglo. Heredero de una gran fortuna, 
consagró los primeros años de su vida á los via- 
jes. Visitó las cinco partes del mundo y recogió 
cn sus largas peregrinaciones muchas y prove- 
chosas enseñanzas. Desde 1860 tomó parte muy 
activa en la política y administración de su 
país, Entró de lleno en la vida pública en 1865, 
año en que fundó La República, diario llamado á 
sostener la política liberal conservadora iniciada 
en Chile por la administración Pérez. Echaurren 
fué en varias ocasiones diputado al Congreso 
Nacional, éintervino en la administración de su 
país como intendente de Santiago y de Valpa- 
raísu y como Ministro de Guerra y Marina. En 
su carácter de mandatario de las dos provincias 
más ricas y populosas de Chile, llegó å conquis- 
tarse una verdadera celebridad. Santiago y Val- 
paraíso deben á su iniciativa y desprendimiento 
grandes mejoras. Jamás aceptó la remuneración 
señalada á los puestos que desempeñaba, y em- 
pleó muchas veces su fortuna eu obras de verda- 
dera utilidad pública. Como mandatario, Echau- 
rren se distinguió por su generosidad y amor á 
las reformas materiales, en beneficio de las cua- 
les desplegó un celo que no siempre mereció las 
simpatías de sus gobernados. 


ECHAUZ (Fr. Juan Jerónimo): Biog. Reli- 
gioso y escritor español, N. en Zaragoza en 1646. 
M. en la misma ciudad en 28 de febrero de 1696. 
Fué recibido en el convento de San Lázaro, de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced en 14 de 
septiembre de 1658, y profesó en 22 de enero de 
1662, Tuvo grados de Maestro en Artes y Doctor 
en Teología por la Universidad de Huesca, en la 
que fué catedrático de Filosofía algunos años. 
Por sus conocimientos y piedad alcanzó los car- 
gos de regente de estudios del Colegio de la Mer- 
ced de Huesca, comendador de Calatayud y 
Zaragoza, definidor y elector general, y como 
predicador ganó gran fama en sus días. Publicó 
las obras siguientes: Glorias del nacimiento de 
Cristo (Zaragoza, 1667, en 4,9); Nuevo mundo de 
la Gracia, sermón del Espiritu Santo predicado 
en su pascua en La Seo de Zaragoza (1670, en 
cuarto); Oración evangélica de San Agustin, que 
dijo en el convento de San Pedro de religiosos 
Agustinos de Pamplona (Zaragoza, 1680, en 4.9); 
Panegívico Sacro á la prodigiosa imagen de la 
Virgen Santisima del Púy, patrona de Estella 
(Zaragoza, 1680, en 4.*); Oración fúnebre en las 
honras del reverendisimo Padre Macstro Fray 
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Francisco Antonio Isassi y Guzmán, general del 
Urden de la Merced (Zaragoza, 1888, en 4.) 


ECHÁVARRI: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Allin, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 85 
edificios. 

= ECHÁVARRI DE CUARTANCO: Geog. Lugar 
en el ayunt, de Cuartango, p. j. de Vitoria, 
provincia de Alava; 20 edifs, 


-Ecnávarri Urtup1Sa: Geog. Lugar en el 
ayuntamiento de Barrundia, p. je de Vitoria, 
provincia de Alava; 18 edifs. 

— ECHÁVARRI VIŠA: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Cigoitia, p. j. de Vitoria, prov, de 
Alava; 36 edifs. 

ECHAVARRÍA (Jos): Biog. Marqués de 
Fuentefel, general españo). N, en 1818, Hizo 
sus primeras armas combatiendo contra los car- 
listas en Cataluña y las provincias del Norte, y 
ascendió á general de brigada en 1847, Distin- 
guido é inteligente oficial, colaboró en los tra- 
bajos militares publicados por el general D. Ma- 
nuel de la Concha. Cuando el pronunciamiento 
de O'Donnell en 1854, hallábase el general Echa- 
varría en San Sebastián, donde trató de conte- 
ner la insurrección de un regimiento, corriendo 
graves peligros. Poco después fué nombrado Ca- 
pitán General de Cuba, donde permaneció cinco 
años. De regreso en España solicitó en vano un 
mando en el ejército de Africa y fuéagregado, en 
calidad de jefe de Estado Mayor, al que mandaba 
en España el general Concha. Fué nombrado en 
1862 ayudante de campo del rey Francisco de 
Asís. Cuando estalló la revolución de 1868, 
Echavarria, que era Teniente General, fué des- 
tinado á mandar la segunda división del ejército 
de Andalucía y se dirigió contra el duque de la 
Torre que mandaba el ejército sublevado. En- 
cargado por Novaliches de la vanguardia en Alco- 
lea, se portó bravamente, pero no pudo evitar 
la derrota de las tropas reales, Siguió á la reina 
Isabel cuando pasó á Francia, no regresando á 
su país hasta la restauración de Alfonso XII. En 
1875 se encargó del mando del segundo cuerpo 
del ejército del Norte que operaba contra los 
carlistas, y contribuyó poderosamente 4 concluir 
con la última insurrección carlista en febrero de 
1876. 

- ECHAVARRÍA Y AGUERO (PRUDENCIO Vi- 
CENTE): Biog. Magistrado español, sobrino del 
obispo del mismo apellido. N, en Santiago de 
Cuba en 1766. M. en Puerto Principe en marzo 
de 1829. Hechos sus primeros estudios en San- 
tiago de Cuba, pasó á la Universidad de Santo 
Domingo, para seguir la carrera eclesiástica, y 
en ella, en 4 de agosto de 1789, se graduó de 
Doctor en Cánones. Abandonó luego dicha ca- 
rrera y volvió á Santiago de Cuba, donde casó, 
y se incorporó luego á la Audiencia de Puerto 
Príncipe. En 1805 se le nombró diputado con- 
sular de la ciudad de Santiago, y en 29 de marzo 
de 1810 fiscal de marina de la provincia, cn la 
cual también fué consejero intimo de los gober- 
nadores Sebastián de Kindelan, Pedro Suárez 
de Urbina, Eusebio Escudero y Gabriel Torres, 
debiéndose á su promoción como procurador 
síndico gencral del Ayuntamiento el camino 
central de la provincia y los muelles de Santia- 
go. Fué también desde 1814 fiscal de la Real 
Hacienda, alcalde ordinario, fiscal de Guerra y 
Marina, y en febrero de 1822 oidor honorario de 
Puerto Principe, y después asesor general del 
distrito. 

- Ecunavanría Y ELGUEZUA VILLALOBOS 
(SANTIAGO José DE): Biog. Prelado español. N. 
en Santiago de Cuba en 1724. M. en 20 de enero 
de 1790. Hizo en su ciudad natal, al lado de sus 
padres, sus primeros estudios; ingresó después 
en el Colegio de San Basilio el Magno, y pasó 
luego á la Habana, donde cursó Filosofía, De- 
recho canónico y Teología, recibiéndose de Doc- 
tor en 12 de junio de 1750. Guiado yor su voca- 
ción se ordenó de sacerdote, y ganó en rigorosa 
oposición la cátedra de Prima de Cánones. Fné 
después cura beneficiado de la parroquia mayor 
de San Cristóbal de la Habana. En 1760 obtuvo 
los cargos de provisor, vicario y juez general de 
testamentos y obras pias, siendo además pro- 
puesto para una canonjía, Durante la invasión 
inglesa, y por la expulsión de Morell á la Flo- 
rida (V. MORELL), quedó la mitra de la isla de 
Cuba á cargo de Echavarria, hasta el regreso de 
aquél, en 1763, hien que por achaques del mis- 
mo continuó administrundola en calidad de 
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provisor; en 1768 enfermó de nuevo el propie- 
tario, y el provisor fué nombrado obispo auxiliar 
de Triconi in partibus infidelium, siendo consa- 
grado por el obispo de Santo Domingo, Fray 
Isidoro Rodriguez, en 20 de octubre. Falleció 
Morell en diciembre de 1768, y quedó Ecliava- 
rría de obispo en propiedad, cargo del que tomó 
posesión en febrero de 1770, por medio del Doc- 
tor José Hernández, á quien mandó su poder 
general para el efecto. En 1772 dió principio á 
su primera visita pastoral; en su tránsito reedi- 
fico varias iglesias, entre otras la de Gilines, y 
verificó en 8 de julio su entrada pública en la 
Habana, donde se ocupó de mejoras en los tem- 
plos, el Hospital de Paula, Seminario conciliar, 
iglesias de Jaruco, San Jerónimo de Peñalver y 
San Antonio de los Baños, etc, Vuelto á su silla 
(Santiago de Cuba), renovó las cátedras de Teo- 
logía, Moral, y otras que estaban suspensas, es- 
tableció el nuevo método de resolver casos mo- 
rales, la cátedra de enseñanza del Derecho canó- 
nico y la de Vísperas, y reformó al propio tiem- 
po la de Prima y la de Escritura Sacra, obligando 
al lectoral á que la leyese, como era su obliga- 
ción. En Cuba permaneció hasta el 18 de no- 
viembre, en que continuó su visita, y regresó á 
la Habana por mar. Pezuela pinta á esto prelado 
cubierto de seda y encajes, pero es cierto que 
«cedió todas las obvenciones que recibía de los 
pueblos interiores, para que los párrocos los 
repartiesen entre los indigentes de sus respec- 
tivas feligresias.» En el mes de mayo de 1788 
salió para el obispado de Puebla de los Angeles 
(Méjico), en donde falleció, 


— ECHAVARRIA Y O'GABAN (PRUDENCIO): 
Biog. Político y escritor español, hijo de Pru- 
dencio. N. en Santiago de Cuba en mayo de 
1796. M. en la Habana el 29 de marzo de 1846. 
Sirvió los destinos de su padre, fué notable ju- 
risperito, probo magistrado, orador elocuente, 
poeta, eminente catedrático, consumado latinis- 
ta y uno de los alumnos más distinguidos del 
Real Seminario de San Carlos y la Universidad; 
se recibió de Bachiller en Leyes en 1815; de Li- 
cenciado en Derecho civil el 21 de noviembre 
de 1818, y de Doctor en 8 de diciembre, Aficio- 
nado desde entonces á la poesia clásica, escribió 
epigramas y sátiras, Su idilio Silvia y Lisardo, 
dice González del Valle, «huele á los arbustos de 
almendras y respira la brisa que refresca nuestra 
zona.» En el número de sus sátiras se cuenta 
una contra el estudio preferente del Derecho 10- 
mano, dedicada al general Cajigal; la escribió á 
los veintitrés años de edad. Esta sátira, de sabor 
sumamente clásico, fué muy celebrada por Mar- 
tínez de la Rosa, á quien envió Echavarria un 
ejemplar, con dedicatoria en verso, que aquél 
contestó también en verso. De regreso en la Ha- 
bana fué Echavarria catedrático de Derecho 
Real, ingresó en la Real Sociedad Patriótica con 
carácter de socio de número, y prestó laudables 
servicios en la Casa de Maternidad. En 1819 se 
le encargó el bando de buen gobierno que se 
publicó en dicho año, bajo el mando de Juan 
Manuel Cajigal, El Doctor Echavarria, adicto 
al antiguo sistema, se opuso al régimen consti- 
tucional y aconsejó á dicho gobernador que no 
jurara la Constitución de 1820 hasta no recibir 
orden oficial al efecto. Se asegura que ayudó efi- 
cazmente, como comandante de un batallón de 
nacionales, á sostener el orden, continuamente 
alterado por los piteristas, y de aquí puede co- 
legirse que no escaparía de los ataques de aque- 
lla exaltada prensa. Consta igualmente que 
Echavarria colaboró en calidad de poeta en los 
periódicos El Diario Liberal, la Lira de Apolo y 
en otros literarios; en aquél insertó su Silva al 
obispo Espada y su Epístola á Ramirez (1820), 
En 1821 hizo oposición con Escobedo y Varela á 
la cátedra de Constitución, la que obtuvo el últi- 
mo. Echavarria ganó más tarde, por oposición, la 
de Derecho patrio; por la misma época donó al 
Erario la suma de 3 000 pesos, y empezando por 
entonces el ejercicio de su profesión, Jogró gran 
crédito y fué secretario de la junta de temporali- 
dades (1826) y auditor honorario de Marina. En 
22 de junio de 1826 pasó á la corte, donde alcan- 
zó la cruz de Carlos 111 y los honores de auditor 
general de departamento, y también recibió 
(1828) los poderes del Ayuntamiento de la Ha- 
bana para representarlo y gestionar sus intereses. 
En 1830 sirvió á la asesoría del juzgado de la 
Real Casa y patrimonio de la isla de Cuba en la 
maestranza de Sevilla, En el siguiente año, 
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muerto su padre en Santiago de Cuba, y confe- 
ridos al hijo los empleos de aquel, pasó á dicha 
ciudad y desempeño hasta 1834 la Asesoria, te- 
nencia de gobierno y Auditoria de Guerra en 
dicha provincia. En 1835, bajo el gobierno de 
Tacón, fué nombrado individuo del Estamento 
de procuradores á Cortes por Santiago de Cuba, 
juntamente con Arango ( Andrés), Montalvo 
(Juan), y Kindelan (Sebastián), nombrados por 
otras circuscripciones, y pasandoá la peninsula 
sostuvo con energía la necesidad de reformas 
para la isla, semejantes á las admitidas en la 
madre patria. En ayuella Asamblea, el «Apolo 
de Cuba, el indiano que brilló á lo europeo», 
palabras de Martinez de la Rosa, dió muestras 
de ser tan buen diplomático como era inteligente 
abogado; en septiembre del mismo año fué nom- 
bradlor oidor de la Audiencia de Barcelona, y al 
siguiente Auditor de Guerra del ejército del cen- 
tro y de las capitanías generales de Aragón, 
Valencia y Murcia. Es lastimoso que no se hayan 
coleccionado las obras de este distinguido cu- 
bano. 


— ECHAVARRÍA Y O'GABAN(BERNARDO): Biog. 
Politico español, hermano de Prudencio. N. en 
Santiago de Cuba el 1812. Alumno del Semina- 
rio de la Habana pasó después á Sevilla, se reci- 
bió de abogado, y vuelto á la Habana desempeñó 
numerosos cargos honoríficos; fué síndico del 
Ayuntamiento, socio de la Económica y secreta- 
rio de la Junta de Beneficencia. En 1847 fijó su 
residencia en Madrid, donde se le concedió una 
plaza en el Consejo de Instrucción Pública, la 
que desempeñó sin sueldo; fué en 1854 vocal de 
la Junta consultiva de Ultramar; en 1856 alcal- 
de de uno de los distritos de Madrid, concejal en 
1857, y á fines de 1858, por el mérito de sus 
servicios gratuitos, fué creado marqués de O'Ga- 
ban; en octubre de 1859 era senador del reino y 
fué además Consejero Real de Instrucción Pú- 
blica, Ministro honorario del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina, gentilhombre de cámara, 
caballero de la Orden de Montesa, etc. Es nota- 
ble su informe sobre abusos en la curia, que en 
15 de junio de 1842 presentó á la primera auto- 
ridad de la isla de Cuba, y que suscitó el enojo 
de algunos magistrados, cuando se dió á luz en 
el folleto Abusos judiciales en la Habana; tam- 
bién merece ser leído un informe de 1841 sobre 
el proyecto de tratado de abolición con Ingla- 
terra. 

~ ECHAVARRÍA Y PEÑALVER (MANUEL): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en la Habana 
el 24 de diciembre de 1774, M. en la misma 
cindad el 2 de septiembre de 1845. Hizo sus 
primeros estudios en el Seminario, y en mayo 
de 1784 vino á la peninsula é ingresó en el Co- 
legio de Vergara. En junio de 1797 se recibió 
de Doctor en Teologia en la Universidad de 
Bolonia, en la misma se ordenó de sacerdote, y 
allí cantó su primera misa, en sufragio del alma 
de sus padres(12 de octubre de 1797). Poco des- 
pués pasó á Roma, y en la iglesia de San Pedro 
celebró misa el Domingo de Resurrección (18 de 
abril de 1802). En seguida sc embarcó para la 
Habana, á la que legó en 10 de junio del 
año siguiente (1803), llevando para el convento 
de Santa Clara, donde habian profesado dos 
hermanas suyas, los cuerpos de los mártires Ce- 
lestino y Lucida, cuyas reliquias aún guarda 
dicho monasterio. Se contó en el número de Jos 
que más servicios prestaron á la Casa de Bene- 
ficencia y á la Sociedad Económica, de que fué 
diguo individuo, y más tarde socio de mérito. 
En 1820 publicó varios folletos defendiéndose 
de imputaciones que le dirigía el revoltoso Pi- 
eres, que no dejaba reputación sin mancha. En 
1825 vióse comisionado por el obispo de Gua- 
manga, á la sazón suplente de Espada, para 
visitar las escuelas de los conventos de esta ciu- 
dad. En 1838 obtuvo el nombramiento de pre- 
lado doméstico de Gregorio XVI <con derecho á 
usar el vestido morado con mantzletas;» fué tam- 
bién consultor teólogo y examinador sinodal de 
la diócesis de Cuba, vicerrector de la Universidad 
pontificia, y también cultivó la literatura didác- 
tica; escribió una Memoria sobre los medios de 
extirpar la mendicidad; en 1808 tradujo del 
italiano, en forma de meditaciones, la obra 
Noches de Santa María Magdalena, 


ECHAZO: Geog. Barrio en el ayunt. de Cebe- 
rio, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 10 edifa. 


ECHAZÓN: f, Acción, 6 efecto, de echar al 
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mar las cargas y otras cosas que hacen peso en 


la vave, cuando es necesario aligerarla, para 


que no perezca por la tempestad. 


—- EcHazón: Acción de arrojar una cosa, aun- 
que no sea en el mar, por dicha causa, 


ECHEANDÍA (de Echeandia, n. pr.): f Bot. 
Género de Liliáceas, tribu de las antericeas, ca- 
racterizado por tener periantio marcescente con 
seis divisiones extendidas, con amteras conniven- 
tes y filamentos tres veces más cortos que el pe- 
riaptio. El ovario tiene tres celdas multiovula- 
das y el fruto es capsular. Se han descrito cua- 
tro especies, que algunos botánicos reducen á 
una sola; son hierbas de hojas graminiformes 
que crecen en los Andes, especialmente on Mé- 


jico. 


- EcnEANDÍA (PEDRO GREGORIO): Biog. Véa- 
se ECHANDÍA. 


ECHECRATE: Biog. General tesalónico, En- 
cargado por Ptolemeo Philopator del mando de 
las fuerzas griegas y de la caballería mercenaria, 
se distinguió notablemente en la batalla de Ra- 
phia, 217 años a, de J. C. 


ECHEGARAY (José DE): Biog. Marino y es- 
critor español. Vivió en el siglo xviir, No hay 
datos de su vida. Sólo se sabe que fué teniente 
de navío, primer constructor de marina en el 
departamento de Cádiz, y director principal in- 
terino del cuerpo de constructores. Escribió un 
Diccionario de Arquitectura naval, muy elogiado 
por Navarrete en la Biblioteca Maritima y en el 
Diccionario Maritimo español (1831). En la Bi- 
Llisteca central de Marina, en Madrid, existe 
gran número de obras manuscritas de este autor. 


—ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (JosÉ): Biog. 
Poeta, matemático, economista y político espa- 
ñol contemporáneo. N. en Madrid en marzo de 
1833 y en la calle entonces llamada del Niño. 
Su padre era zaragozano y su madre guipuzcoa- 
na, de Azpeitia. Echegaray, muy niño todavía, 
fué llevado á Murcia, donde cursó las primeras 
letras y la Filosofía. Pasó luego á Madrid á es- 
tudiar Matemáticas. Apenas habia cumplido la 
edad reglamentaria que marcaban los progra- 
mas vigentes para el ingreso en las escuelas 
especiales costeadas por el gobierno, se presentó 
á examen en la de ingenieros civiles, y los bri- 
lantes ejercicios que hizo fueron aprobados con 
la honrosa calificación del número uno. Eche- 
garay conservó esta nota durante toda la carre- 
ra. Su aplicación llegó á ser tan grande, que su 
salud se resintió de tal manera que por espacio 
de algunos meses hizo temer por su juicio. Toda 
la enfermedad de que se vió acometido consistia 
en no querer comer; y si á fuerza de ruegos por 
parte de su familia consentía en tomar algunos 
alimentos, había de ser de noche, por lo que sus 
padres se vieron algunas veces en la precisión 
de hacerle creer que había anochecido para que 
se alimentara algo. La enfermedad desapareció 
por completo cuando menos lo esperaban su fa- 
milia y los facultativos que le asistían. Un plato 
de lentejas curó radicalmente la monomania del 
enfermo: vió que lo comia uno de los criados de 
su casa y se le antojó; apresuróse entonces su 
familia å satisfacer gusto tan sencillo, y el mo- 
nomaníaco quedó curado, Acabó la carrera tras 
cinco años de extraordinaria aplicación. Primero 
en el escalafón de ingenieros, después de haber 
actuado como jefe en Almeria y Granada, entró 
de profesor en la misma escuela donde tanto se 
distinguiera como discipulo. En ella desempeñó 
durante catorce ó dieciséis años (de 1850 y tan- 
tos á 1868) varias cátedras de Cálculo diferen- 
cial, de Mecánica, de Estereotomía y de otras 
asignaturas de la propia carrera. Intentó esta- 
blecer al propio tiempo una Academia particular 
en su casa, la que le hubiera procurado pingiies 
productos, mas hubo de renunciar á ello visto 
que la enseñanza oficial y la privada habianse 
declarado incompatibles. Entonces, como no 
bastara el cauce por donde discurría á la cauda- 
losa corriente de su inteligencia, lo rebasó en 
busca de extensión más dilatada. Las ciencias 
sociales le atrajeron, como ya le habian cau- 
tivado las exactas, y dedicóse á la Economía 
política, afiliándose á la escuela librecambista. 
El verdadero fundador del librecambio en Es- 
paña, durante el presente siglo, ha sido don 
Luis María Pastor, quien hacia 1856 fundó la 
Sociedad Libre de Economía Política, á la que 
pertenecieron desde el primer dia Fignerola, 
Colmeiro, Gabriel Rodriguez, Moret y Echoga: 
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ray. Los dos últimos asistieron en representa- 
ción del gobierno al Congreso de economistas 
celebrado en Bruselas, en donde recogieron gran 
número do datos y noticias de no pequeña im- 
portancia para los fines de la Sociedad Libre- 
cambista Española, A fuerza de laboriosidad y 
de constancia, los partidarios del dibrecambio 
llegaron á establecer en 25 de abril de 1859 la 
Asociación para la Reforma de los Aranceles. 
Desde aquel día Echegaray propagó con entu- 
siasmo sus doctrinas, ya en la tribuna del Ate- 
neo Científico y Literario de Madrid, ya en 
las columnas de los periódicos politicos y mer- 
cantiles. Echegaray, por lo tanto, preparó el 
triunfo de la Revolución de Septiembre desde 
las clevadas y serenas regiones de la Ciencia. 
Los individuos de la Asociación abrieron una 
campaña para la propaganda de sus doctrinas 
económicas y fundaron un periódico (1859) titu- 
lado La Revista, en el que aparecieron lumino- 
sos artículos, algunos de los cuales fueron escri- 
tos por Echegaray. Los librecambistas celebra- 
ban sus reuniones en el edificio de la Bolsa, en 
la callo del Barquillo, edificio que ha desapare- 
cido, y á donde acudían casi todos los hombres 
do estudio, sin distinción de colores ni de cate- 
gorías, La Revista publicaba las notabilísimas 
discusiones mantenidas en la Bolsa, y en las que 
nunca intervinieron los proteccionistas, no obs- 
tante haberles invitado y provocado muchas ve- 
ces para que lo hiciesen. Uno de los más infati- 
gables defensores de la Asociación para la Re- 
forma de los Aranceles era Echegaray que, 
en unión de Moret y de Rodríguez, representaba 
el elemento joven más ilustrado de la Socidad 
Libre de Economia política en España. Pocas 
veces dejaba de tomar parte en las reuniones de 
la Bolsa: su palabra fácil y galana, á la par que 
su vasta instrucción, le conquistaron una envi- 
diablo reputación entre los hombres de ciencia, 
así nacionales como extranjeros. Gran número 
de Sociedades, Ateneos y Academias le remitic- 
ron el título ó los diplomas de socio, y en perió- 
dicos de gran importancia y circulación de Ale- 
mania é Inglaterra llegaron á publicarse juicios 
eríticos, en extremo favorables, acerca de Eche- 
garay, considerado como hombre de ciencia. Al 
discutirse Jos presupuestos en las Cortes Consti- 
tuyentes de 1869, Echegaray, que era diputado, 
hizo una brillante explicación de sus ideas en 
materia de Hacienda, combatiendo el proteccio- 
nismo de don Francisco Pí y Margall. Echega- 
ray abogó con elocuencia por el librecambio; 
aunque transigiendo con las circunstancias por 
que entonces atravesaban algunas provincias, 
opuso medios conciliatorios para llegar desde 
la prohibición hasta su sistema económico. A 
este fin, en unión de otros varios, formuló un 
voto particular al dictamen del gobierno sobre 
el presupuesto de ingresos. En apoyo de este 
voto particular pronunció un elocuente diseur- 
so, que fué escuchado con profunda atención por 
la Cámava, así por la belleza de la forma como 
por lo levantado de los conceptos. Los firmantes 
del voto particular pretendían pasar en un cierto 
número de años del proteccionismo al libre- 
cambio para no resentir de una manera súbita 
y brusca los intereses creados en algunas pro- 
vincias á la sombra de la protección que venía 
dispensándolas el gobierno. Echegaray, por con- 
siguiente, no creia que debía usarse con la Ha- 
cienda otro tratamiento que el que aconsejaba 
la libertad unida en amigable consorcio con la 

rudencia. Una serie de reformas que tendiesen 
á la completa supresión de los aranceles, era el 
único plan rentistico á que debían sujetarse to- 
das las cuestiones de la Hacienda Pública. Eche- 
garay, cuando ha sido Ministro de Hacienda, ha 
procurado restablecer en lo posible el crédito y 
fomentar la producción, base de toda riqueza. 
También ha sido objeto de sus cuidados el exacto 
cumpliniiento de las obligaciones y compromisos 
del Tesoro. Según Echegaray, en cuestiones de 
Hacienda y en las circunstancias por que atra- 
viesa la de España, no se debe emplear más que 
uno de estos dos sistemas: el del terror ó el de 
la prudencia. Este último tiene sobre aquél, y 
sobre todos los demás, la ventaja de producir 
reacciones muy favorables para el crédito, que 
es, entre todos los valores, el que necesita de 
mayores cuidados. Echegaray, mientras ha per- 
manecido al frente del Ministerio de Hacienda, 
y sólo por su marcha prudente y ordenada en 
los negocios, ha adquirido reputación de buen 
haceudista, ó por lo menos de hacendista sopor- 
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vida del hacendista hijo del libre- 
bios inseparable de la historia del politico 
de avanzadas ideas. Puede decirse que Echega- 
ray inició su catrera política con el triunfo de 
la Revolución de Septiembre de 1868. Cierto es 
que Echegaray preparó aquella victoria desde la 
serena región de las ideas; pero no lo es menos 
que había permanecido alejado de la lucha dia- 
ria de los partidos. Constituyóse el primer Mi- 
nisterio revolucionario, y Figuerola, _Ministro 
de Hacienda, á nombre de Ruiz Zorrilla, ofre- 
ció á Echegaray, por medio de una carta, el 
uesto de Director general de Obras Públicas, 
Una de las cosas que más contribuyeron á la 
popularidad de D. Manuel Ruiz Zorrilla fué el 
haber sabido rodearse de hombres que, como 
Echegaray, dierou prestigio y fuerza á la idea 
revolucionaria triunfante en Alcolea. Convocado 
el país á Cortes Constituyentes, Echegaray fué 
elegido diputado, en segundas elecciones, por 
Oviedo y por Murcia, Al tomar asiento en la 
Cámara popular gozaba ya de justa fama como 
orador brillante y apasionado; su rica fantasía 
y su fecunda palabra habían arrebatado muchas 
veces en los Atencos y en las Academias. El 
país y sus representantes esperaban impacientes 
el momento de oirle en las Cortes, No se hizo 
esperar esto mucho tiempo, Ocupábanse las 
Cortes en la discusión del proyecto constitucio- 
nal, y habían terciado ya en los debates orado- 
res muy ilustres y elocuentes, cuando José 
Echegaray, en la tarde del dia 6 de mayo de 
1869, pronunció un elocuentísimo discurso de- 
fendiendo la libertad religiosa. Echegaray fué 
elevado al Ministerio á los pocos días, merced á 
su elocuente discurso del dia 6, bajo cuya im- 
presión se hallaban todos los hombres políticos 
cuando se verificó la crisis que dió por resultado 
la modificación del Ministerio que presidía el 
marqués de los Castillejos. Desde el estableci- 
miento del Gobierno provisional, Echegaray 
había desempeñado la Dirección general de 
Obras Públicas, hasta el día 15 de julio de 1869, 
en que fué nombrado Ministro de Fomento. El 
Gabinete de que formó parte estaba presidido 
por el general Prim. Como Ministro de Fomento, 
Echegaray siguió con segura planta la senda de 
su antecesor Ruiz Zorrilla, y á no haber éste 
casi agotado todas las reformas en sentido radi- 
cal, aquél hubiera adquirido nota de revolucio- 
nario como Ruiz Zorrilla. Echegaray que, como 
procedento de la fracción democrática, había 
tomado asiento en las Constituyentes de 1869 al 
lado de Martos, Becerra y demás hombres politi- 
cos que desde 1854 venían abogando por las doc- 
trinas democráticas en España, se mostró siempro 
partidario de las soluciones más radicales en toda 
clase de asuntos, asi políticos como económicos y 
religiosos. Fué por lo tanto uno de los que más 
contribuyeron á la separación de los opuestos 
elementos que se habían unido para hacer la re- 
volución de 1868, y trabajó para la formación 
del partido radical. Habiase dado á conocer 
Echegaray como orador vehemente, fluido y 
vigoroso, mediante el citado famoso discurso, y 
como Ministro hubo de sostener empeñados 
combates parlamentarios, en los que vigorizó y 
depuró su elocuencia. Elegido rey de España 
don Amadeo de Saboya, Echegaray, que había 
conservado dos años su cartera, formó parte de 
la comisión que en Cartagena recibió al nuevo 
monarca, y en el verano de 1872 volvió á ser 
nombrado Ministro de Fomento. En diciembre 
del mismo año, cediendo á las instancias de sus 
amigos politicos, aceptó la cartera de Hacienda, 
Pasó de nuevo á la oposición cuando cayó del 
gobierno el partido radical, y siguió trabajando 
con suma actividad por el triunfo de sus ideas. 
En las columnas de El Imparcial apareció por 
aquellos días un artículo titulado Descortesía 
parlamentaria, atribuido á Echegaray y califica- 
do de descortes é irreverente para Amadeo L. 
La penúltima vez que salieron del gobierno los 
radicales, Echegaray tiró ya con bala roja á la 
persona del monarca desde las columnas de di- 
cho periódico. Llegó á decir que era preciso orear 
todavía mucho el palacio dela plaza de Oriente. 
Echegaray formó parte del último Gabinete ra: 
dical como Ministro de Hacienda. Cuando rodó 
la monarquía saboyana, Echegara dejó á su 
vez el Ministerio y quedóse á un lado, si cabe 
decirlo así, cemo individuo de la comisión per- 
manente. Pero llegó el 23 de abril de 1873, y yè 
ni mantenerse pudo sin ricsga, porque, disuelta 
por los republicanosla nombrada comisión, Eche 
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garay juzgó prudente alojarse. Dejando en Ma- 
rid á su familia (ya era entonces marido y pa- 
dre), marchóse á Paris, donde residió medio año 
no con mucha holgura ni menos con sosiego y 
complacencia. Disueltas las Cortes tederales por 
el general Pavía, Echegaray figuró en el Minis- 
terio de conciliación formado por hombres de 
diversos partidos y que se denominó del 3 de 
enero (1874). Entró en él Echegaray en repre- 
sentación de los radicales, pero sólo tres meses 
desempeñó su puesto, el de Ministro de Hacien- 
da, como la vez anterior. Triunfante la Restau- 
ración, tachóse de inmoral, por algunos diputa- 
dos de las primeras Cortes borbónicas, la con- 
ducta de los radicales, Con este motivo, á peti- 
ción de Castelar, del marqués de Sardoal y 
algún otro diputado de oposición, abrióse en 
1876 una información parlamentaria á fin de 
juzgar la gestión económica de los Ministros del 
periodo revolucionario, Echegaray entonces pro- 
curó ser elegido diputado á Cortes, para lo que 
rogó á Romero Robledo que no le hiciera oposi- 
ción en los comicios, puessu único propósito era 
contribuir al esclarecimiento de los hechos; y 
cuando obtuvo el acta que deseaba, triunfo que 
facilitó Romero Robledo, pronunció un discurso 
protesta contra las acusaciones que herían la 

onra de los Ministros de la época revoluciona- 
ria. La información terminó declarando el Con- 
greso que habia sido integra la conducta de los 
Ministros de Hacienda desde 1868 á 1874, Fir- 
mó Echegaray, con Martos, Salmerón y otros 
muchos el Manifiesto de 1.* de abril de 1880, 
que dió origen al partido republicano progre- 
sista, decidido defensor del procedimiento revo- 
Jucionario. Separóse con Martos de la mayoría 
de aquel partido el 1881, y desde el día en que 
Martos ingresó en el campo monárquico (1883), 
vive Echegaray alejado de la política, ya porque 
se juzga desligado de los gobiernos de la Res- 
tauración por dignidad y consecuencia, ya por- 
que, si no quiere seguir, tampoco quiere opo- 
nerse á su amigo Martos. Ha dejado gratos re- 
cuerdos en el ranio de Obras Públicas, pues 
como director del mismo y como Ministro de 
Fomento, desarrolló cuanto pudo, atendida la 
mala situación de nuestra llacienda, el servicio 
de carreteras y ferrocarriles, A su elicaz ayuda 
debióse la construcción del ferrocarril do Mal- 
partida. Al dejar de ser Ministro por última vez 
en 1874, aceptó el cargo de jefe director de la 
mencionada línea. En el cuerpo de ingenieros 
civiles está clasificado entre los de primera clase, 
No ha admitido cruces, ni condecoraciones, ni 
títulos de nobleza, 

Es Echegaray sin disputa uno de los primeros 
y mejores matemáticos de España; goza fama de 
gran calculista, y en este concepto es más cono- 
cido en otras naciones que en la nuestra, Ha 
escrito varios tratados de Matemáticas que, aun- 
que no llevan su nombre, no por esto deja de 
saberse que están escritos por él, Su teoría de 
derivadas es de lo más completo que hasta ahora 
se conoce, También merecen citarse sus proble- 
mas sobre la analítica de dos y tres dimensiones. 
Estos problemas llevan el nombre del sabio ma- 
temático. En 3 de abril de 1865, Echegaray fué 
elegido individuo de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, Tomó posesión de 
su cargo en 11 de marzo del año siguiente, le- 
yendo un discurso de entrada que mereció las 
censuras de una parte de la prensa, no porque 
su forma no respondiese á la iJustracion y buen 
nombre de su autor, ni tampoco porque los 
conceptos cientificos contenidos en el disenrso 
del nuevo académico no estuviesen á la altura 
de su criterio, sino porque, ofuscado por un espi- 
ritu exagerado de simpatía hacia los sabios de 
otros paises, maltrato de una manera injusta é 
inexacta å España al hacer la historia de las 
Matemáticas en este pais. Refiriéndose Echega- 
ray á los siglos Xv y XV1, se lamentaba con frase 
amarga de que España no pudiera presentar otras 
obras de Matemáticas que Aritméticas de viejas 
y Geometrias de sastre, afirmación desmentida 
por los hechos, pues en aquellas centurias tenia 
España eminentes profesores en Ciencias físicas 

matemáticas, como lo prueba el que la Uni- 
versidad de París pidiera al cardenal Cisneros 
un catedrático de los que tanta nombradía ha- 
bían alcanzado en la Universidad de Alcalá de 
Henares, con el fin de que se encargara en la de 
Paris de uva cátedra de Matemáticas. Uno de 
los periódicos que criticó con detenimiento el 
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eracía, el cual, por las ideas que sustentaba y 
por los redactores que lo escribian, no podía pa- 
recer sospechoso al juicio de Echegaray, cuya 
afinidad política con algunos redactores de La 
Democracia era de todos conocida, La crítica 
del diario democrático dió origen á varias recti- 
ficaciones por parte de Echegaray, que en nin- 
guna de ellas tuvo la suerte de llevar el con- 
vencimiento al ánimo de sus impugnadores. 
Echegaray es individuo electo (28 de junio de 
1882) de la Academia de la Lengua, en la que 
ha sucedido á don Ramón de Mesonero Roma- 
nos. Socio del Ateneo Cientifico y Literario de 
Madrid, ha ejercido en este centro el cargo de 
presidente de la sección de Ciencias físicas, 
Siendo Ministro de Fomento, en los días de 
Amadeo I, confirió espontánea y graciosamento 
la cruz de Carlos 1IIá los sabios franceses Lionvi- 
lle, Chasles, Bertrand y Claudio Bernard. La lista 
de sus obras científicas es de cuantía, aunque no 
pueda compararse con la de sus obras teatrales, 
Hela aquí: Elementos de Agricultura teórico-práe- 
tica, acomodadosalclimade España( Madrid, 1852, 
en 4,9); Teorías modernas de la Fisica, unidad 
de las fuerzas materiales, primera y segunda serie 
(Madrid, 1883, 2 tomos en 8. mayor), «esta 
obra, dico un biógrafo, tiene la profundidad é 
importancia de un libro científico y la brillantez 
y galanura de una composición literaria;» Pro- 
blemas de Geometría (un vol. ); Problemas de Ana- 
lítica; Introducción á la Geometría superior; Teo- 
vía de determinantes; Cálculo de variaciones; 
Introducción á la teoría matemática de la luz; 
La termodinámica; El túnel de los Alpes; La Ex- 
Posición de Electricidad, colección de articulos, 
con otros muchos publicados en la Revista de 
Obras Públicas, en la Hispano- Americana, en 
la lustración Artística de Barcelona y en al- 
guna más, amén de los insertos en periódicos 
científicos, políticos y literarios, y delos discur- 
sos en la Academia de Ciencias Naturales, á las 
que profesa siempre afición decisiva y constante 
Echegaray. 

Si como político y economista, como escritor 
y hombre de ciencia, es Echegaray una figura 
notable de muestra época, aún posee mejores 
títulos para la inmortalidad como poeta, Du- 
rante el periodo de su propaganda librecambis- 
ta, por los años de 1858 y 1859, debió de ten- 
tarle por primera vez el demonio seductor do la 
poesía, á juzgar por un artículo científico fan- 
tástico que publicó con el titulo de Æl fin del 
mundo, Para referir los incidentes de su vida 
dramática tomamos como fuente la biogralía 
escrita por Luis Alfonso, å quien copiamos de 
un modo casi literal. En 1865 empezó Echega- 
ray á escribir un drama. Su afición al teatro 
contaba ya larga fecha: desde que era alumno 
de la Escuela de Ingenieros y adolescente toda- 
vía. Empleaba entonces el poco tiempo y el no 
mucho dinero de que disponía en asistir á todos 
los estrenos, en asiento de galería por supuesto, 
y bien puede afirmarse que desde aquella época 
hasta hoy no ha quebrantado esta costumbro 
más que cuando estuvo ausente de España ó en 
el gobierno: de emigrado ó de Ministro. No ter- 
minó aquel drama ni volvió jamás á ocuparse de 
él; pero dos años después, en 1867, acabó re- 
sueltamente de ser platónico su amor á la dra- 
mática, con lo cual, potente él y fecunda ella, 
tuvo pronto una hija: La hija natural. Asi, en 
efecto, se titulaba un drama en un acto y en 
verso que anónimo envió á una actriz insigne, 
amiga suya. No halló la actriz propia para ser 
representada la obra del novel incógnito pocta; 
pero éste, sin desalentarse por el primer fraca- 
so, tornó con más brío á la tarea y escribió los 
tres actos de un drama en verso, que ocho años 
más adelante, y adicionado con un epilogo, ha- 
bia de representarse en el Teatro Español con el 
título de La Ultima Noche. Recordando el fracaso 
de la tentativa anterior, á nadie envió ni leyó 
á nadie el nuevo producto de su ingenio que, 
juntamente con la malaventurada Hija natural, 
esperó más prósperos días. En Paris, donde, 
como se ha dicho, vivió en 1873, espoleado por 
el temor de hallarse de nuevo reducido á sus 
propios recursos — y he aquí como «no hay mal 
que por bien no venga,» — pensó resueltamente 
en obtener provecho de su trabajoliterario. Y bien 
le avino, que hacia 1884 no bajaba niugún año 
de quince mil pesetas lo que por sus derechos de 
autor cobraba en España, Poniendo sin tardanza 
manos å la obra, fraguó el plan y escribió las 


| discurso académico de Echegaray fué La Demo- | primeras escenas de uba comedia en un acto (no 
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quiso aventurarse á más), que tituló E7 Libro 
Talonario, y que, al regresar á Madrid (donde la 
terminó) entregó á Matilde Diez, suponiendo que 
era la primera producción de un su amigo. Ma- 
tilde Diez, que actuaba entonces en el Teatro de 
Apolo con Antonio Vico, tuvo por buena la co- 
media, y con el citado autor y Cepillo la puso 
en ensayo, avisando para ello al autor, que ha- 
biase olvidado ya de su obra, Ocurrió por cierto, 
durante los preparativos de la representación, 
un enriosisimo incidente, Ignorábase, como di. 
cho queda, en el teatro quién era el autor de El 
Libro Talonario; pero habiendo por acaso leido 
Campoamor algunos versos, muy pocos, de la 
pieza, 4Es de Echegaray;» afirmó sin titubcear, 
con no poca extrañeza y mayor incredulidad de 
los que le oían. ¡Singular adivinación, tanto 
más singular cuanto que Echegaray no habia 
dado á la estampa verso alguno! En 18 de fe- 
brero de 1874 se estrenó El Libro Talonario en el 
Teatro de Apolo; aclamado por los concurrentes 
el autor, adelantóse Vico al proscenio y dijo que 
era un D. Jorge Hayaseca que en el extranjero 
residía. Nadie lo creyó; y como este nombre es, 
en suma, el anagrama de José Echegaray, y 
como no era tampoco dificultad insuperable dar 
con el verdadero autor, presto cundió la noticia 
de que el novel escritor «dramático no era otro 
que el Ministro de Hacienda. Al dejar de serlo 
marchóse Echegaray á los baños de Alhama de 
Aragón, de los que habia menester su salud un 
tanto quebrantada; detúvose en los baños algún 
tiempo, y allí, alentado por la propicia suerte 
de su ensayo, entregóse sin recelo ásus aficiones 
escribiendo el primer acto de La Esposa del Ven- 
gador, drama que acabó en Madrid y que vió 
puesto en escena en 14 de noviembre de 1874. 
La noche de su estreno quedó Echegaray arma- 
do caballero de la orden dramática; fueron el 
espaldarazo y la bofetada simbólicos las palma- 
das con que el público del Teatro Español salu- 
dó, poseido de entusiasmo, la aparición de un 
nuevo principe de la escena, El 2 de marzo de 
1875 representóse en el propio teatro otra pro- 
ducción escrita con posterioridad á las dos ci- 
tadas, y que lleva por titulo La Ultima Noche. 
Rehacio anduvo el auditorio en aceptarla duran- 
te los tres actos, y momentos hubo en que ama- 
gú la tormenta que el fracaso trae cousigo; mas 
al llegar al epilogo trocóse en bonanza la tem- 
pestad, y alcanzó Echegaray una ovación, Como 
el drama era antiguo y moderno el epilogo, hu- 
bo de reconocerse que no habia retroceso en las 
facultades del autor, siendo de esta opinión 
prueba concluyente el estreno de En el Puño de 
la Espada. Pasó un tanto frio el primer acto, 
derritióse el hielo al calor del entusiasmo en 
mitad del segundo, y al terminar el postrero la 
masa general del público, estrepitosa, arrebata- 
da, frenética, envolvió en truenos de aclamacio- 
nes y en rayos de gloria la figura de Echegaray. 
Ya de entonces acá no ha dejado de producir. 
He aqui un catálogo casi completo de las de- 
más composiciones dramáticas: En el Puño de la 
Espada, drama trágico en tres actos y en verso 
(Teatro de Apolo, 12 de octubre de 1875), acogi- 
do con éxito entusiasta y ruidoso; Un sol que 
nace y un sol que muere, comedia en un acto y 
en verso (Teatro del Circo, 29 de febrero de 
1876), juzgada con aplauso por el público; Cómo 
empieza y cómo acaba, drama trágico en tres 
actos y en verso, primera parte de la trilogia 
(Teatro Español, 9 de noviembre de 1876), reci- 
bido con agrado; El Gladiador de Ravena (imi- 
tación del alemán), tragedia en un acto y en 
verso (Teatro de Novedades, 10 de noviembre de 
1876), acogida con buen éxito; O locura ó santi- 
dad, drama en tres actos y en prosa (Teatro Es- 
pañol, 22 de enero de 1877). Obtuvo éxito ex- 
traordinario y ruidosisimo; Jris de paz, juguete 
en un acto y en verso (Teatro Español, 10 de 
febrero de 1877), acogido con buen éxito; Para 
tal culpo lal pena, drama en dos actos y en verso 
(Teatro Español, 27 de abril de 1877), que al- 
canzó buen éxito, y que fué escrito diez años an- 
tes, en un acto y con el título de Za hija natu- 
ral: Lo queno puede decirse, drama en tres actos 


y en prosa, segunda parte de la trilogia (Teatro ' 


Español, 14 de octubre de 1577), estrenado con 
muy buen éxito después de algunas vacilaciones; 
En el yilar y en lo cruz, drama en tres actos y 
en verso (Teatro Español, 26 de febrero de 
1278). Alcanzó muy buen éxito en los actos 
primero y segundo, y mediano en el tercero: Lu- 
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en verso (Teatro Español, 15 de octubre de 
1878): obtuvo buen éxito; Algunas veces aquí, 
drama en tres actos y en prosa (Teatro de Apolo, 
15 de octubre de 1878), recibido con éxito inde- 
ciso, al final tumultuoso; se aplaudió á Echega- 
ray, ho al autor de la obra; Morir por no desper- 
tar, leyenda dramática en un acto y en verso 
(Teatro de Apolo, 10 de febrero de 1879), bien 
recibida por el público; En el seno de la muerte, 
leyenda trágica en tres actos y en verso (Teatro 
Español, 12 de abril de 1879), acogida con éxito 
entusiasta, ardiente y ruidoso; Bodas trágicas, 
cuadro «dramático en un acto y en verso(Teatro 
de Apolo, 24 de mayo de 1879): alcanzó buen 
éxito; Mar sin orillas, drama en tres actos y en 
verso (Teatro Español, 20 de diciembre de 1879), 
estrenado con éxito muy incierto, con protestas 
en el primer acto y mal resultado en conjunto; 
La muerte en los labios, drama en tres actos y en 
prosa (Teatro Español, 30 de noviembre de 1880), 
recibido con extraordinario aplauso; El gran 
Galeoto, drama en tres actos y en verso, prece- 
dido de un Prólogo en prosa (Teatro Español, 
19 de marzo de 1881): alcanzó favorable éxito 
calurosisimo y extraordinario; Haroldo el Nor- 
mando, leyenda trágica en tres actos y en verso 
(Teatro Español, 3 de diciembre de 1881): se 
recibió con aplausos; Los dos curiosos impertinen- 
tes, drama en un prólogo y dos actos, en verso, 
tercera parte de la trilogia (Teatro Español, 8 
de abril de 1881): alcanzo buen éxito; Conflicto 
entre dos deberes, drama en tres actos y en verso 
(Teatro Español, 14 de diciembre de 1882), es- 
trenado con éxito ruidoso y entusiasta; Un mi- 
lagro en Egipto, estudio trágico en tres actos y 
en verso (Teatro Español, 24 de marzo de 1884), 
obtuvo buen éxito; Piensa mal ¿y acertarás? Casi- 
proverbio cómico en tres actos y en verso (Tea- 
tro Español, 5 de febrero de 1884), tuvo éxito 
mediano: Manantial que no se agota, drama en 
tres actos y en verso (Teatro Español, 9 de 
marzo 1889): alcanzó buen éxito; Los rígidos, 
drama en tres actos y un prólogo, en verso (pri- 
mero en Barcelona; julio de 1889 y después 
Madrid 19 de noviembre de 1889): alcanzó 
buen éxito; Vida alegre y muerte triste, éxito 
ruidoso; La realidad y el delirio; Del llano á la 
montaña, en un acto, estrenada en Barcelona, 
como igualmente Lo sublime en lo vulgar, De 
mala raza, Dos fanatismos. Varias de estas pro- 
ducciones han sido traducidas á otros idiomas, 
Al alemán Za esposa del vengador y En el seno de 
la muerte, por el bizarro hispanófilo de Colonia, 
Juan Fastenrath. La primera la tradujo en ver- 
so é hizo de ella una elegante edición. Al fran- 
cés El gran Galcoto, por la viuda de Rute (an- 
tes princesa Rattazi), y también al alemán, ha- 
biéndose representado muchas noches en uno 
de los principales teatros de Berlin, y O locura 
ó santidad, por el señor Puerta. Aquella tra- 
ducción estaba destinada á un teatro de Pa- 
ris, pero no se ha representado; la segunda fué 
recibida en la Comedia Francesa pero á true- 
que de tantas correcciones que el traductor so 
negó á aceptarlas, y tampoco se representó. Al 
portugués Æl Gran galeoto, por la conocida escri- 
tora Guiomar Torregao; al italiano El gran Ga- 
lcoto, que ba sido puesta en escena; En el puño de 
la espada, torpemente traducido; El Gladiador 
de Ravena, por Giacometti, para representarlo la 
Ristori, y en verdad no con mucho acierto; y 
O locura ó santidad, por el marido de la Pezzana, 
y representado por ésta en Madrid, no con tanta 
perfección como por la Boldún. Al sueco O locu- 
ra ó santidad, y, según noticias, Haroldo el Nor- 
mando. Por los teatros de América andan no me- 
nos que por los de España; mas como ni derechos 
de representación ni de impresión se pagan, no 
es exagerado calcular en más de cincuenta mil 
duros lo que hubiera podido ganar allí y no ha 
ganado el autor de tales obras, en tal manera 
difundidas por aquellas tierras, que no es ma- 
ravilla topar con un labriego de las Pampas 
distravendo sus ocios con la lectura de un dra- 
ma de Echegaray. 

Luis Alfonso, que ha estudiado detenidamen- 
te el teatro de Echegaray, le juzga en los si- 
guientes términos: «Drama trágico, leyenda 
trágica, estudio trágico, denomina á ésta $aqué- 


Ma de sus producciones; á todas alcanza igual . 


apelativo; de la propia manera que el título con 
que rotula una de ellas, de las más aplandidas, 
es el título que en puridad corresponde á cuan- 
tas ha escrito: reficrome á Conflicto entre dos de- 


rrer en pos de un ideal, comedia en tres actos y | beres, Como en cada una de sus obras dramáticas 
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ocurre una muerte, ocurre en cada una un con- 
flicto, al cual dos deberes en lucha dan aliento... 
Por esta circunstancia puede venirse en conoci- 
miento de la cualidad y el defecto más persis- 
tentes de Echegaray: lo poderoso de su inventiva 
y lo artificioso de sus composiciones... Por su 
forma, mejor dijera que su traje, se distinguen 
en dos especies los dramas de Echegaray: unos 
de época, otros de costumbres, según el len- 
guaje de telón adentro. De los primeros ha 
escrito más que de los segundos, y es ello tanto 
menos sorprendente cuanto que el lirismo y el 
romanticismo quo le acompañan donde quiera 
— como guardianes fieles y valerosos ó como dia- 
blos tentadores, según.á ustedes plazca, ~ mejor 
se avienen con la ropilla y los gregiiescos que 
con la levita y los pantalones, Y asi como nin- 
guna de sus tragedias de capa y espada pudiera 
encajar en el marco de la vestimenta y costum- 
bres de hoy, porque son, cual procede, propias 
por su esencia, tanto como por sus accidentes, de 
otros tiempos, así muchos dramas suyos & la 
moderna pudieran fácilmente trocar de atavío, 
y, conservando su acción, su desarrollo y hasta 
su lenguaje, retroceder de este siglo al xv1 ó 
al xv. Tal condición demostraría que Echega- 
ray es un trovador de la escena, un pocta de 
leyendas teatrales, al modo de Zorrilla, si no 
topáramos con obras concebidas al hervor de las 
pasiones y vicios del día, como O locura ó santi- 
dad y El Gran galeoto, que sobresalen cual las 
que más entre las suyas...» 

¿Cuanto á él, dice el mismo escritor, ¿qué 
más toca referir al biógrafo?... Que está casado 
con doña Ana Estrada... que es por su persona 
de regular estatura, enjuto de carnes, de color 
quebrado, en extremo sensible al frio, muy ner- 
vioso y miope; que usa bigote y perilla, la cual 
febrilmente acaricia las noches de estreno de sus 
obras; que es su voz aguda y penetrante, y 
afable, benévolo y cordíal su trato. Réstame 
sólo añadir que en su rostro, así como en los 
montes volcánicos hay flores en la falda y lavas 
candentes en la cima, hay siempre sonrisas en 
los labios y relámpagos de fuego en los ojos. » 


— ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (MIGUEL): Biog. 
Autor dramático español contemporáneo, N. en 
Quintanar de la Orden (Toledo) el 29 de sep- 
tiembro de 1848. Hacian los padres de Echega- 
ray un viaje de Madrid á Murcia, y habiendo 
acometido á la madre los dolores del alumbra- 
miento tuvieron que detenerse en Quintanar de 
la Orden, donde, como ya se ha dicho, vió la luz 
el que había de ser después fecundo autor có- 
mico. Gran precocidad demostró Miguel: á los 
dieciséis años habia ya escrito una comedia 
titulada Cara y Cruz, que se estrenó en el Teatro 
del Circo, y de la cual hicieron los periódicos 
grandes elogios, calificando á su autor de «es- 
peranza del arte» y <gloria futura.» Entro esta 
su primera obra y la segunda transcurrieron diez 
años, que consagró Echegaray á sus estudios, 
Siguió y terminó en 1869, con gran lucimiento, 
las carreras de Derecho y Filosofía y Letras, 
Ejerció durante tres años la carrera del foro, 
fué individuo dela Academia de Jurisprudencia, 
y pronunció en ella varios discursos defendiendo 
las ideas más radicales, discutiendo con Rai- 
mundo Villaverde, Francisco Silvela y Ramón 
Nocedal. Cuando su hermano José Echegaray 
fué Ministro de Fomento y de Hacienda, le 
sirvió Miguel de secretario particular; fué des- 
pués nombrado jefe de Administración y elegido 
diputado á Cortes en las radicales que en 1873 
terminaron su vida proclamando la República. 
Vino la Restauración borbónica, y Miguel, que 
no sentia afición á la carrera del foro, y á quien 
sus firmes y arraigadas ideas políticas le obli- 
gaban á retirarse por entonces de la vida pública, 
volvió al teatro, donde alcanzó á los dieciséis 
años un triunfo, y donde le esperaban otros 
muchos. Más de cincuenta obras cómicas ha 
escrito, estrenadas la mayor parte en el Teatro 
de la Comedia, y algunas en los de Lara, Apolo 
y Alhambra. Sus mayores éxitos los obtuvo en 
las comedias tituladas Servir para algo, Caerse 
de un nido, En plena luna de miel, Los demonios 
en el cuerpo, Inocencia, El octavo no mentir, Con- 
tra viento y marea, Enemigo, Vivir en grande, 
Echar la llave, Los hugonotes y Sin familia, 
Como autor cómico se distingue Echegaray por 
una gran vis cómica, mucho conocimiento de la 
escena y una acabada pintura de los personajes, 
Para componer su obras Inocencia y El octavo no 
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mentir parece haberse inspirado en las del tea- 
tro antiguo La niña boba de Lopo y La verdad 
sospechosa de Alarcón. Su versificación es á me- 
nudo fácil y correcta, pero en ocasiones descui- 
dada y prosaica, quizás porque produce mucho ó 
quizás porque cree que en ocasiones debe sacri- 
ficarse la versificación en busca de una gran 
naturalidad en el lenguaje, condición que exige 
el género que cultiva, En busca de lo cómico 
olvida å veces no sólo la verdad sino hasta la 
verosimilitud, llegando á veces al terreno de lo 
bufo; mas á pesar de estos pequeños lunares, en 
que incurre tal vez porque asi lo pide el gusto 
de la época, es sin disputa un autor de claro 
talento y de agudísimo ingenio. Tiene una gran 
afición á los ejercicios corporales, la gimnasia y 
la esgrima. Posee el francés, el inglés, el alemán 
y el italiano, sobresaliendo especialmento en el 
conocimiento de la lengua hebrea, en la que ob- 
tuvo un premio. Haco años, al visitar la Sina- 
goga de Ginebra, el judío que se la enseñaba le 
dijo:«¡Cosa singular! Treinta años hace que estoy 
aquí. Todavía no ha entrado por esa puerta un 
viajero que conozca mi idioma.» Echegaray en- 
tonces pidió un libro en hebreo, leyó, y el judío 
se quedó asombrado, —¿Do dónde es usted? le 
preguntó. — Español, contestó Miguel; en España 
lo sabemos todo. España es el pueblo más ilus- 
trado del mundo.» Una de las mejores comedias 
de Echegaray es la titulada Sin familia, La 
última que ha dado á la escena, en el Teatro de 
Lara, (1890) titúlase Viajeros de Ultramar. 


ECHEGOYEN: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Ayala, p.j. de Amurrio, prov. de Alava; nueve 
edificios, 


ECHELLES (Les): Geog. Cantón del dist. de 
Chambery, dep. dela Saboya, Francia; 11 mu- 
nicipios y 8000 habits, 


ECHENA (José): Biog. Pintor español con- 
temporáneo, N, en Fuenterrabía (Guipúzcoa). 
En las Exposiciones que abrió en Madrid (1881 
y 1882) el comerciante Hernández, y en la cele- 
brada en el último de los citados años por Bosch, 
presentó varias acuarelas, que fueron muy elo- 
giadas por la prensa, y de las que merecen re- 
cuerdo las siguientes: Una odalisca, Dos amigas, 
Rodrigón, Unos pilluelos registrando el cadáver 
de un oficial de húsares. En la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1884 
obtuvo una medalla de segunda clase por su 
cuadro Llegada al Calvario, y en la de 1887 
presentó un lienzo que representaba á Sansón y 
Dalila, 


ECHENIQUE (José Rurixo): Bicg. General 
peruano y presidente de la República. N. en 
Puno en 1808. A la edad de trece años entró de 
cadete en los ejércitos que organizó el Perú con- 
tra la dominación española en 1821, y concurrió 
en 1823 á la segunda campaña de Intermedios. 
Batióse también en Cochabamba, en donde cayo 
prisionero, siendo confinado con otros á la isla 
de Esteves en el lago Titicaca. Puesto en liber- 
tad después de la batalla de Ayacucho, fué rein- 
corporado al ejército, y destinado al mismo 
cuerpo en que antes habia servido luchó contra 
los habitantes de las Punas de Iquicha, que se 
sostuvieron por largo tiempo en favor de los 
españoles, y con los que había diarios combates. 
Combatió con distinción, y por dos veces, contra 
las fortalezas del Callao, sublevadas. Se halló 
en la célebre retirada á la sierra, ocupando el ce- 
rro de Pasco. Peleó en Junin contra las fuerzas 
del general Miller, muy superiores en número, 
y en la misma campaña, con 14 hombres, defen- 
dió el puente de Jobero, que el mismo general 
quiso ocupar eon una compañía de más de cien 
plazas, sin que pudicra conseguirlo, Después, 
con motivo de la revolución del general Salave- 
rri, el general Santa Cruz se hizojofe de la con- 
federación del Perú y Bolivia; y no queriendo 
Echenique, que entonces era ya coronel, grado 
que había obtenido á la edad de veinticinco 
años, servir á esta cansa, que consideraba como 
deshonrosa para el pais, se retiró del servicio y 
se alejó de la vida pública, para dedicarse á la 
agricultura. En el año 1846 la nación peruana 
colocó, se puede decir, por aclamación, al gene- 
ral Vivanco á la cabeza del gobierno. Durante la 
campaña que se abrió contra éste, por conse- 
cuencia de una revolución iniciada contra él en 
el Sur, el coronel Echenique, que habia quedado 
en Lima con el carácter de comandante genc- 
ral, sostuvo el orden con los pocos elementos 
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que le quedaron; y habiendo cundido la revolu- 
ción hasta el departamento de Junín, marchó á 
combatirla con unos pocos soldados que pudo 
reunir. Ocupó á Junín, haciendo rendir una 
fuerza mayor de la que él tenía; extendió su ocu- 
pación hasta el departamento de Ayacucho, que 
también favorecía á los revolucionarios, y orga- 
nizó un ejército, pero se vió forzado á regresar 
sobre la capital. Supo á las puertas de ésta que 
la guerra debía decidirse inmediatamente en 
Arequipa, donde estaban á la vista los ejércitos 
beligerantes de Vivanco y Castilla, y creyendo 
inútiles sus esfuerzos contra la capital decidió 
su retirada para esperar los acontecimientos, 
Llegó inmediatamente la noticia de la batalla 
del Carmen Alto ganada por Castilla, y cuan- 
do por consecuencia de la revolución de Elías 
amenazaba al país la más alarmante anarquía, 
Echenique unió sus fuerzas á las del general 
Castilla, que proclamaba la Constitución, obli- 
gando con ello á Elias á someterse, cortando así 
por segunda vez la guerra civil, y prestando un 
servicio importante al país, En premio de esta 
conducta Castilla le hizo general, grado que al 
mismo tiempo le confirió Vivanco, siendo de 
advertir que este mismo grado había sido antes 
rechazado por Echenique, pues Orbegozo se le 
ofreció después de la acción de Maquinguayo y 
en Arequipa, para que marchara con las fuerzas 
peruanas y á las órdenes de Santa Cruz, á la 
campaña que terminó en Puntulchara á favor 
de éste, á lo que no accedió Echenique. Durante 
la administración del general Castilla mereció 
Echenique las más distinguidas consideraciones 
del Congreso, que le nombró Consejero de Esta- 
do y vicepresidente del Consejo por cuatro años, 
pasados los cuales volvió á elegirle Consejero y 
presidente del Consejo, que entonces era å la vez 
vicepresidente de la República. Debiendo ter- 
minar el período del general Castilla, en cuya 
conservación y de la del orden público tuvo gran 
parte Echenique, se procedió á la elección popu- 
lar para presidente de la República, primera vez 
que esto sucedía en el Perú sin que hubieran 
precedido revoluciones ni acontecimientos béli- 
cos, y los pueblos eligieron por presidente al 
general Echenique. Su administración se marcó 
por actos de estricto cumplimiento de la ley, de 
paternal conducta para todos los peruanos de 
respeto, para las garantías sociales é individua- 
les, de inteligencia para el servicio público y 
manejo de las rentas, habiendo presentado al 
Congreso de 1853 un presupuesto con un so- 
brante de 3 000 000 de pesos, Nunca se empren- 
dieron más obras públicas ni se propagó tanto la 
iustrucción popular como en esa época. Enemigo 
de la pena de muerte, no la practicó Echenique 
ni con los criminales sentenciados por delitos 
comunes. Durante su administración se hicieron 
importantes arreglos sobre la Deuda pública, 
restableciendo el crédito en el exterior y la Ha- 
cienda en el interior. En suma: la época de su 
administración fué la de mayor riqueza y pros- 
peridad pública. Celebró Echenique diversos 
tratados con las naciones europeas, promovió la 
inmigración, tan necesaria en el Perú, y estable- 
ció la navegación del Amazonas, dando grande 
impulso á las poblaciones de esta región del te- 
rritorio peruano. Iniciada contra su gobierno en 
1854 una revolución encabezada por Elías y 
Castilla, la combatió como era su deber; mas 
vencido en la Palma se retiró al extranjero, 
donde permaneció siete años, Al regresar á sn 
patria el 1862, sus conciudadanos le favorecieron 
con sus votos para las Asambleas Legislativas, 
Diputado al Congreso de 1864, fué elegido presi- 
dente dela Cámara, senador después, y fué tam- 
bién en dos legislaturas consecutivas presidente 
del Senado. Concurrió al combate del Callao el 
2 de mayo de 1866 contra la escuadra española. 
El general Echenique era comendador, gran 
cordón de las órdenes de Leopoldo de Bélgica y 
de San Mauricio y San Lázaro de Italia, y esta- 
ba condecorado con diversas medallas de las dos 
guerras sostenidas por el Perú contra España, 


— ECHENIQUE (JuAaN Martin): Biog. Poeta, 
publicista y político peruano, hijo del general 
Echenique. N. en Lima el 1841. Salió de su 
país á la edad de diez años para venir á hacer 
sus estudios en España en el Colegio de Ver- 
gara, y pasó después á reunirse con su padre en 
el destierro, entrando así desde muy joven en la 
política militante. Ha tomado parte activa desde 
1859 en las luchas politicas del Perú, Desde esa 
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fecha su vida ha sido muy agitada y laboriosa, 
y en diversas ocasiones ha vivido en el destie- 
rro. Cuando la triple alianza atacó la República 
mejicana, y mientras duró la invasión francesa, 
fué con sus poesías, con sus escritos y discursos, 
y con la organización de todo género de mani- 
festaciones patriotas, uno de los más activos y 
ardientes agitadores del sentimiento americano, 
Aunque se hallaba enfermo de cuidado cuando 
(1864) la escuadrilla española se apoderó de las 
islas Chinchas, marchó desde Enropa á ofrecer 
sus servicios á su patria; á petición suya se le 
destinó á una de las naves peruanas, y perma- 
neció en ella hasta el tratado Vivauco-Pareja, 
Indignado su patriotismo con ese convenio, el 
mismo día en que fué conocido renunció en tér- 
minos enérgicos su empleo militar, dando así la 
primera manifestación pública de la desaproba- 
ción nacional que siguió á ese convenio, Derro- 
cado el general Pezet, y declarada la guerra á 
España, pidió nuevamente ser embarcado, y el 
gobierno accedió á su petición, devolviéndole al 
mismo tiempo su empleó de capitán. A bordo 
de la corbeta Unión hizo la campaña de Chiloé, 
y concurrió al combate de Abtao, por consecuen- 
cia de lo que se le ascendió á Sargento mayor. 
De regreso de esa campaña vino á Enropa á 
seguir y estudiar la guerra austro-prusiana y 
las cuestiones de reforma militar y de arma- 
mento. Concluida esta comisión, pidió, á fin 
de estudiar las cuestiones económicas del Perú, 
ser destinado á la inspección fiscal, y fué nom- 
brado secretario de la misma. Contóse entro 
los principales autores del proyecto económi- 
co que puso término al sistema del despacho 
del guano por consignaciones; como tal, el 
gobierno le envió á Europa en 1869 en calidad 
de agente fiscal, y Echenique celebró el tratado 
conocido en el Perú con el nombre de contrato 
Dreyfus. El y Piérola fueron los más ardientes 
sostenedores de ese tratado en la obstinada 
lucha que durante dos años agitó al Perú en 
todas sus esferas administrativas y sociales, y 
que sólo concluyó con la aprobación que dió el 
Congreso al contrato que había ajustado Eche- 
nique, Este publicó en esa época numerosos ar- 
tículos en defensa del contrato y del sistema 
económico que con él se introducía. En 1870 
dió nueva vida á El Heraldo de Lima, al frente 
de cuya dirección estuvo algún tiempo, defen- 
diendo con Irizarri, Ulloa y otros los principios 
liberales moderados. En uno de sus viajes á 
Europa, en 1872, los agentes de la revolución 
cubana le pidieron sn cooperación, poniendo en 
sus manos plenos poderes; emprendió entonces 
Echenique una doble campaña de propaganda 
en la prensa liberal francesa y de busca de reeur- 
sos, que hubiera tenido resultado si la procla- 
mación de la República en España no hubiese 
venido á paralizar todos los trabajos. Dedicado 
en los últimos años exclusixamente á los estu- 
dios de Hacienda y Administración, ocupó un 
lugar importante entre los estadistas de su país, 


ECHÉVARRI; Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bilbao, prov. de Vizcaya, diócesis de Vitoria; 
436 habits. Sit, en terreno quebrado, cerca de 
Begoña y Galdacano. Cereales, chacoli, frutas y 
hortalizas. 


— ECHÉVARRI ALDE: Geog. Barrio en el ayun- 
tamiento de Gorliz, p. j. de Bilbao, prov. de 
Vizcaya; seis edifs. 


ECHEVARRÍA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Marquina, prov. de Vizcaya, 
diócesis de Vitoria; 1 092 habits. Sit, en la parte 
más oriental de la provincia, en los confines con 
el p. j. de Vergara de la provincia de Guipúz- 
coa. Cereales, frutas y hortalizas; cría de ga- 
nados. 


— ECHEVARRÍA (Fray Francisco): Biog. 


-Guerrillero español. Dióse á conocer en los pri- 


meros años del presente siglo, Era monje Car- 
tujo en Bribiescas, Burgos, cuando comenzó la 
guerra de la Independencia. Para defender á su 
patria dejó el convento, y capitancando una 
guerrilla fué el terror de los franceses en toda 
aquella comarca. Situada Bribiesca en el camino 
de Francia, se la disputaron guerrilleros é im- 
periales, y en su término hubo frecuentes y 
sangrientos choques. Echevarría, que contaba 
con buenos espías y valedores en todo el terri- 
torio, supo la llegada de un convoy compuesto 
de setenta carros que, con viveres y municiones 
para las tropas de los cantones, había salido de 
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Burgos y debia hacer noche on Bribiescs, El 
audaz Cartujo le aguardó con sus guerrilleros 
por el accidentado terreno de Santa Olalla, y 
sin que pudiera salvarlo el valor que para su 
defensa desplegó la escolta que lo eustodiaba, 
se apoderó fray Francisco del convoy, no de- 
jando con vida ni uno solo de los franceses que 
lo guardaban (27 de octubre de 1809). No cono- 
cemos los detalles de las campañas posteriores 
de Echevarria, quien, poco después, acosaba á 
los franceses en Villalpando, Zamora. Según 
parece, falleció antes de que fueran los soldados 
de Napoleón totalmente expulsados de nuestro 
territorio. 

~ ECHEVARRÍA ó ECHEVERRÍA (José): Bieg. 
Cantante español. N. en Baraibar (Navarra) en 
11 de enero de 1825. M. en Rio de Janciro (Bra- 
sil) en 3 de mayo de 1860. Después de haber 
estudiado Gramatica y Filosofía pasó á Madrid, 
en donde, bajo la dirección del maestro Basi- 
lio Basili, aprendió solfeo y canto; más tarde 
fué á Florencia y continuó sus estudios con el 
maestro Romani, y en Milán los terminó con 
Lamperti. Cantó como primer bajo en el Teatro 
del Circo de Madrid, y en el Rea! de la misma 
capital fué escriturado tres temporadas diversas, 
después de haber cantado en los principales de 
España. En los del extranjero estuvo ajustado 
tres temporadas en el Imperial de Viena, dos 
en el de la Escala de Milán, otras dos en la Fe- 
nice de Venecia, en el Real de Turín, en Trieste, 
en la feria de Bérgamo y en la de Udina. En 
16 de marzo de 1856 fué nombrado socio de 
la Academia Filarmónica de Turin. Falleció 
cuando su reputación se iba haciendo cada vez 
más popular y europea, no sólo por su volumi- 
nosa voz de bajo, si que también por su buena 
calidad, se modo de decir y por la maestria con 
que desempeñaba los principales papeles que le 
eran encomendados. 


ECHEVERRI (JACINTO ANTONIO DE): Biog. 
Marino español. N. probablemente en Guipůz- 
coa. M. en septiembre de 1673. Alcanzó en la 
marina cl empleo de general de la armada de 
Indias, y á su regreso de un viaje al Nuevo 
Mundo fué preso en la cárcel por haber entrado 
con el galeón de su mando en Cádiz, y no en 
Sanlúcar, viniendo con plata. Con este motivo, 
desde su prisión dirigió al rey un memorial, que 
se imprimió en 1670. Puede presumirse que, ce- 
diendo å las instancias «de varios amigos suyos, 
en cuyas manos cirenlaban manuscritos cinco 
discursos suyos sobre Arquitectura naval, se 
decidió á reunirlos en un cuerpo de doctrina ó 
á continuar en otro la serie de sus observacio- 
nes, sorprendiéndole en este trabajo la muerte. 
¿ste texto escrito parece haber sido el Discurso 
sobre construcción narval comparada, según las ve- 
vias ordenanzas, atribuido á Echeverri, quien 
debió de escribirlo en el misma año de su muecr- 
te. De Echeverri conocemos también una Carta. 
informe sobre construcción, y sabemos que ñ este 
general se debió la discusión de las Ordenanzas 
que hacia 1672 se «dictaron para los galcones de 
la carrera de Indias. Todos estos documentos 
pueden leerse en los libros Y y VI de las Mis- 
quisiciones nárticas (Madrid, 1880 y 1881), del 
capitán de navío Cesáreo Fernández Duro. 


—-Ecnrverrnt (Juan DomixGo DE): Biog. 
Marino español, marqués de Villarrubia y conde 
de Villaleázar. Vivió en el siglo xv11. Era natural 
de San Sebastián, y de una familia que ha dado 
á la marina muchos gencrales ilustres. Adquirió 
en treinta y cuatro años de continuada navega- 
ción y campaña crédito envidiable de inteligen- 
te, valeroso, activo y organizador marino. Tuvo 
siete combates en la mar y dos en tierra con los 
enemigos de España, distinguiéndose en la Ma- 
mora, en Orbitello y en Salses, como en los en- 
cuentros con el holandés Polls ó Pic de palo. Go- 
hernó seis escuadras y tres armadas de la guarda 
de Indias, haciendo varios viajes con felicidad, 
reglamentando el servicio y organizando las tri- 
pulaciones corno no lo habian estado hasta en- 
tonces. Fué el primero que, cortando las prácti- 
cas abusivas y variables seguidas para los sa- 
ludos y honores å bordo, dictó instrucciones y 
reglas fijas que circuló en su escuadra y mando 
imprimir, Formuló también é imprimió en 1457 
upas instrucciones generales para la naveración y 
combate, y se granici la estimación y el aprecio 
de sus superiores. El rey premió sus méritos con 
el hábito de la Orden de Santiago, y lo~ titulasile 
conde de Villaleázar y marqnés de Vilhanubia, 
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teniéndolo empleado hasta su muerte, que ecu» 
rrió á bordo de la capitana de la escuadra que 
gobernaba, Don José de Vargas Ponce pensó es- 
cribir la vida laboriosa de este general para la 
colección de las de Marinos ilustres, que tenía 
entre manos, y acopió muchos papeles oficiales 
y de familia que esperan la publicidad que me- 
recen. En las historias de Guipúzcoa se hace 
mención honrosa de este hijo de aquella pro- 
vincia, Las instrucciones generales para la na- 
vegación y combate, antes citadas, han sido re- 
producidas por Fernández Duro en su libro 
titulado La mar descrita por los marcados (Ma- 
drid, 1877). El mismo autor cita en los libros Y 
y VI de sus Disquisiciones náuticas, respecti- 
vamente (Madrid, 1880 y 1881), un Discurso 
sobre el estado de la Marina en España y sus me- 
joras, y una Relación del dinero que se empleó 
(1658) para Tierra Nueva por el señor don Juan 
Domingo de Echeverri, conforme á las escrituras 
y Memorias quedejó. Echeverri, que fué general 
de galeones, ejerció el cargo de superintendente 
de fábricas y plantios desde 1610 à 1618. 


ECHEVERRÍA (MANUEL MARIANO): Biog. Sa- 
cerdote y escritor español. N. en Quito (Ecua- 
dor). M. en los últimos años del siglo xvni, En 
1767 fué nombrado por el presidente de Quito, 
superior de las misiones de Mainas y riberas de] 
Marañón, con carácter de vicario y visitador de 
dichas misiones; y dejando el pingite curato que 
servía entonces, marchó el 2 de enero de 1768, 
á la cabeza de veintiocho clérigos, á desempeñar 
las funciones de la predicacion en el territorio 
de las tribus salvajes de Mainas. Los talentos 
del dector Echeverría y sus virtudes hicieron 
que reemplazase dignamente á los Padres de la 
Compañia de Jesús, que fueron expulsados de 
Quito en 1767 en virtud del decreto de expa- 
triación de abril del mismo año. Echeverría, no 
solamente trabajó con ardor infatigable en la 
instrucción moral y religiosa de los indios de 
Mainas y el Marañon, sino en el estudio y obser- 
vación de la naturaleza y de las costumbres de 
estos pueblos, lu 1784 escribió una Descripción 
de Mainas, que se conserva inédita, Esta obra 
curiosa contiene la descripción de todos los pue- 
blos de la provincia ó gobernación de Mainas, 
inclusos Napo y Canelos, el número de habi- 
tantes que cada uno encerraba, su posición geo- 
grálica, sus producciones naturales é industria- 
les, sus usos y costumbres, su estado moral y 
religioso. Luego que el Doctor Echeverria regresó 
de las misiones, fué nombrado canónigo de la 
iglesia catedral de Quito, y murió poco tiempo 
después. 

-EcHEvERRÍa (EsTERAN): Biog. Pocta ar- 
gentino. N. en Buenos Aires en 1809, M. en 
Montevideo en 1851, En 1832 dió å luz un poc- 
ma con el titulo de Xivira ó la novia del Plata, 
En 1834 dió á la estampa un volumen de poesías 
fugítivas, titulado Consuclos. En 1837 publicó, 
con el título de Rimas, una nueva colección de 
poesias, y el poema La Cautira, que es el pedes- 
tal de su fama. Han sido muy celebrados sus 
otros poemas La Guitarra, Avellaneda, y El 
ángel caído. Echeverria dejó un gran nombre en 
su patria y goza de merecida reputación entre 
los literatos de los demás estados americanos. 
Condenado por Rosas al destierro, como tantos 
otros argentinos ilustres, murió en la fecha cita- 
da, En 1873 se publicaron en Buenos Aires sus 
obras completas en una edición de cinco tomos, 
bajo la dirección del literato argentino Juan 
Maria Gutiérrez. 


—ECRBEVERRÍA (Fraxcisco): Biog. Presiden- 
te de la República de Méjico. N. en la ciudad 
de Jalapa el 25 de julio de 1797. M. en Méjico 
en 17 de septiembre de 1852, Su padre, comer- 
ciante veracruzano, quiso dedicarle å su profe- 
sión y le dió una educación adecuada á esta 
carrera; pero el joven Echeverria no se limitó 
á estos estudios, sino que procuró cursar otros 
llegando å poseer varia los conocimientos. La 
emancipación de Méjico se veiificó siendo muny 
joven Echeverría. B. Couto, al llegar å este 
punto, dice lo siguiente: «Como correspondía 
a su crianza y al Ingar que su familia ocupaba 
en la sociedad, estuvo siempre del lado del orden 
aunque sin hacerse hombre de banderia,» lo que 
en palabras mås concisas quiere decir que Eche- 
verría era eonservador, El primer empleo que 
Echeverría sirvió fué cl de diputado al Con- 
greso de su estado natal, despues de la caida de 
lús yorkinos, á fines de 1829. Individuo de la 
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Comisión de Hacienda en ese Congreso, dió 
muestras de lo que había de llegar á ser, y con- 
tribuyó eficazmente al arreglo del Tesoro. En 
1834, obligado por negocios mercantiles de su 
propia casa, trasladó su residencia á la capital 
de la República, y en mayo fué nombrado Mi- 
nistro de Hacienda, puesto que dejó en septiem- 
bre del mismo año por no estar conforme con 
la marcha del gobierno. Dos años después, en 
la segunda administración del general Busta- 
mante, Echeverria entró en el Consejo do Es- 
tado y trabajó mucho en favor de la Hacienda 
Pública. Llamado de nuevo al Ministerio, una 
vez terminada la guerra con Francia, encontro 
la Hacienda en el mis lastimoso estado. Empero 
desplegó las brillantes dotes que poseía, y com- 
prometiendo su propio caudal logró salvar aque- 
lla situación con un tino paco común, Introdujo 
una severa economia en los gastos; separó á los 
empleados poco fieles y proveyó las plazas en 
personas de notoria honradez y de seguros cono- 
cimientos, y aún hizo más: de su enantioso can- 
dal propio prestó al Erario grandes sumas, y 
logró restablecer el crédito y mantenerla admi- 
nistración de Bustamante, una de las más com- 
batidas que ha habido en la República mejicana. 
En marzo de 1841 se separó del Ministerio. <La 
suma que entonces le debía el Erario, dice el 
citado Couto, por los suplementos que tenía he- 
chos y responsabilidades que había contraído, 
ascendió, según liquidación practicada después, 
á seiscientos sesenta y dos mil pesos, raro ejemplo 
de verdadero patriotismo que tendrá pocos ini- 
tadores, y queno valió á su autor el galardón de 
la gratitud pública, pues sus eminentes servicios 
fueron apenas advertidos entro la grita de los 
partidos, y años después de su muerte aún no 
acabó de pagarse á su familia el total de su ceré- 
dito.» En ese mismo año de 1841, al estallar en 
Méjico la revolución, las Cimaras nombraron ú 
Echeverría presidente interino de la República 
por haber tomado el mando de las tropas cl ge- 
neral Bustamante. Pocos, pero muy aciagos fue- 
ron los días de su gobierno, y no era posible que 
en ellos llegase Esheverría å realizar mejora 
alguna ni á dejar recuerdos imborrables, Sepa- 
róse del poder y no volvió á figurar en puestos 
públicos hasta el año 1850, en que fué electo 
diputado por Veracruz. No estuvo ocioso en el 
espacio de tiempo que medió de su separación 
de la presidencia á su elección como represen- 
tante de su estado natal, pues á pesar del re- 
traimiento en que se había propuesto vivir no 
había comisión ó Sociedad de beneficencia á 
que él no pertencciera y que no le debicse útiles 
é importantes servicios. Distinguióse especial- 
mente en la Junta de Cárceles y en la Academia 
de Nobles Artes de San Carlos, corporaciones 
ambas de que fué presidente. A él se debió la 
Casa de Corrección para jóvenes, y á ćl también 
el renacimiento de la citada Academia que, 
merced á sus esfuerzos, se elevó å la categoría de 
primer establecimiento de su género en el Nuevo 
Mundo. 


- ECHEVERRÍA (JosÉ ANTONIO): Biog. Es- 
critor americano. N. en Venezuela, provincia 
de Barcelona, en 1815. M. en Nueva York el 
11 de marzo de 1885. Siendo muy niño fué He- 
valo å Cuba y desarrolló su inteligencia y sn 
talento; cursó Filosofia y Derecho en el Semi- 
nario de San Carlos; se hizo escritor correcto, y 
obligado por activas ocupaciones materiales 
dejo de escribir muy pronto. Contaba sólo die- 
ciséis años cuando, en 1831, la Sociedad Eco- 
nómica, de que cra entonces secretario Antonio 
Zambrana, en certamen literario, primero cele- 
brado en la isla de Cuba, concedió el primer 
premio (consistente en un ejemplar de obras de 
Cervantes) ásu oda 41 nacimiento de la Sma. in- 


fenta María Isabel Luisa (después Isabel 11). 


Esta composición, sin duda uno de los más fe- 
lices rasgos de su musa, fué altamente celebrada 
por la opinión publica de la isla y de la penin- 
sula: el literato Salas Quiroga dice: «El joven 
enyos escritos me han parecido más cuidados, 
mas llenos de gusto, es el señor Echeverría: he 
natado en ellos un sabor tan puro y ático que 
ditirnlto le exceda ningún prosador de su época: 
me parece que si este joven escribiera con toda 
la libertad que necesita, llegaria á ser citado en- 
tre los castizos prosadores de nuestro idioma, y 
entre los más aprovechados escritores de ambos 
mundos. » Echeverría colaboró desde el año 1830 
en muchas publicaciones científicas y literarias; 
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en 1835 escribió, con Ramón de Palma, en El 
Album, en el cual publicó su cuento titulado 
El Peregrino; en 1847 imprimió, con el mismo 
Palma, El Aguinaldo Habanero, preciosa colec- 
ción de artículos de amena literatura, y poesias 
escogidas de autores cubanos; también redactó 
El Plantel, donde insertó en 1833 una bien es- 
crita biografía de Diego Velázquez, un opúsculo: 
Las cenizas de Colón y la catedral de la Habana, 
y una serie de artículos: Primeros historiadores 
de Cuba, que es de sentir no concluyera; poste- 
riormente colaboró en El Siglo, en la Revista de 
Jurisprudencia, etc.; pero debe su nombre de 
escritor especialmente á su importante novela 
histórica titulada Antonelli, Aunque se le ha 
negado el título de poeta, son muy dignas de 
leerse sus composiciones A una nube; A... eno- 
jada; Amor y reconciliación, que aparecieron en 
El Aguinaldo y fueron reproducidas en Cuba 
Poética. También recomiendan algunos Los dos 
natales, poesía publicada en el Mundo Nuero 
(Nueva York, 1873); creemos, no obstante, que 
con razón le aconsejaba Delmonte que sólo por 
pasatiempo escribiese poesias. Suárez Romero, 
en su libro inédito, se expresa asi: «No son mu- 
chos los trabajos literarios de José A. Echeve- 
rria; pero si se lograra persuadirlo á que publi- 
cara reunido cuanto ha escrito, podria formarse 
un volumen digno de ser colocado entre lo me- 
jor que hasta ahora ha salido de las plumas cu- 
banas. En los versos, aunque siendo todavía 
casi nino fué premiada en certamen una coni- 
posición suya, es tan inferior respecto de la 
prosa, que sin embargo de merecer por la pure- 
za, corrección y elegancia con que en cualquiera 
de las dos formas maneja el castellano, la repu- 
tación de gran conocedor de nuestro idioma, 
descúbrese en los acentos ile su lira, que obede- 
cen antes que al irresistible impulso de la ins- 
piración á los fatigosos esfuerzos del Arte. Es in- 
negable que á pesar de haber hecho sin maestros 
casi todos sus estudios, pertenece al pequeño 
pero honroso grupo de los que en Cuba han lo- 
grado descollar 4 fuerza de su perseverante 
aplicación: así aprendió el francés, el inglés y 
el italiano, ya que no hasta el punto de emitir 
sus ideas con cabal propiedad en los tres idio- 
mas, al menos la suficiente para haber meditado 
sobre muchas obras clásicas escritas en ellos: 
así cultivó la Historia, la Economía política, la 
Filosofía y las Bellas Letras; así leyó cuanto en- 
laza con el ramo de la instrucción, merced á lo 
cual, á la generalidad de sus conocimientos, á 
la firmeza de su carácter, å la elevación de sus 
miras y á la rectitud de sus principios, fué lla- 
mado, muy joven aún, á ponerse en Matanzas 
al frente de un colegio, y llegó á merecer el se- 
gundo lugar al lado de José de la Luz Caballero, 
que dirigía otro en la Hahana, Desde entonces 
el sabio cubano empezó á estimar sobremanera 
á Echeverría, no tanto por la tenaz laboriosidad 
intelectual de éste como por su constante pro- 
pósito de ajustar siempre sus acciones á sus 
creencias... Pero esta vida industrial, lejos de 
haber encadenado su espiritu, ha acrecentado su 
fe en el progreso del género humano, ha aviva- 
do sus deseos respecto á la felicidad de una isla 
que si no le vió nacer es mirada por él como su 
patria.» Echeverría fué director de dos colegios: 
uno de ellos Za Empresa, de Matanzas, en cuya 
dirección le sucedió Guiteras, y sucesivamente 
ejerció los cargos de vicedirector del San Fer- 
nando y administrador de dos caminos de hie- 
rro (uno (1842), el de Villanueva. En el año 
1854 ocurrió en éste la explosión de una má- 
quina que mató á Valladares, maquinista cuba- 
no, de la escuela de San Felipe. Y esto dió In- 
gar á reclamaciones y ataques injustos: la de- 
fensa que escribió entonces el administrador, y 
que corrió manuscrita, ha sido uno de los me- 
jores trabajos de su autor. En 1866 fué electo 
porel Ayuntamiento de Cárdenas comisionado á 
Cortes, y, formando parte de la Junta informa- 
dora, pasó á Madrid, donde redactó un trabajo 
sobre abolición de la esclavitud, «en el cual, si 
las ideas son las mismas que bullen en el alma 
de todos los hombres ilustrados del siglo x1X, 
hállanse además expresadas de un modo que 


cautiva, por la belleza del lenguaje y por la pro- , 


funda piedad con que el publicista rompe con la 
lástima su corazón, inspirado por los crueles 
padecimientos de nna raza infeliz.» Esta obra 
demuestra que, si no era orador, si hubiera sido 
notable periodista. En el año de 1868, secun- 
dandò Echeverria el movimiento iniciado en 
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Yara, pasó á los Estados Unidos, donde fué de 
los favorecedores de la insurrección enbana, y 
en 1874 agente diplomático de los disidentes, En 
Wiishington se hallaba en 1878, en cumpli- 
miento de su comisión, cuando le sorprendió la 
llegada de los comisionados que iban á comuni- 
car å la Junta las proposiciones de Zanjón, y 
desde entonces se retiró del mundo político, 
abandonando también la pluma, el que era, se- 
gún la expresión de Rafael María Baralt, «uno 
de los más elegantes, castizos y enérgicos es- 
critores de nuestra lengua. » 

—Ecunrvernia (Cantos .): Biog. General 
venezolano. N. en Caracas, Venezuela, en 1842, 
En 1858 entró á servir en clase de guardia ma- 
rina en el vapor de guerra Unión å las órdenes 
del capitán de navio Jaime Pocaterva; pero no 
sintiéndose con vocación para la núutica, des- 
embarcó en Puerto Cabello y entró á servir 
en el ejército en clase de sargento primero. En 
esta carrera se ha distinguido por su valor so- 
bresaliente y conquistado los laureles de gene- 
ral. Ha sido elegido diputado á la Legislatura 
del estado Zulia y Consejero de Administración, 


ECHEVERS Y SUBISA {ANTONIO PEDRO DE): 
Biog. Capitán General y gubernador del reino 
de Guatemala. Vivió á fines del siglo XVII y en 
los comienzos del xv111. Era caballero de la Or- 
den de Calatrava, gentilhombre de cámara y 
señor de la Llave Dorada. Tomó posesión del 
mando citado en 2 de diciembre de 1724. En el 
periodo de su administración ocurrieron desave- 
nencias en la capital y en las provincias; en la 
de Nicaragua se habían formulado quejas de los 
indios y aun del cabildo de Granada contra el 
gobernador de aquella sección del país, don An- 
tonio Poveda. El presidente Echevers levantó á 
su costa el magnífico templo de Santa Clara, 
cuya sólida construcción se admira hoy en la 
ciudad de La Antigua. 


ECHEVERZ (Fraxcisco MIGUEL): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Verdún el 14 de 
marzo de 1672. M. el 31 de diciembre de 1745, 
Recibió una educación esmerada, y siendo joven 
se aficionó al ejercicio de las misiones, Cuando 
aún cursaba Filosofía en la Universidad de Za- 
ragoza siguió al misionero Jesuita P. Estremera 
para ayudarle á explicar la doctrina cristiana, 
particularmente á los jóvenes y niños. Hasta 
los veintidós ó veintitrés años de edad continuó 
este destino, que dejó por orden de su padre para 
estudiar Teología; pero oyendo misionar en su 
patria al Mercenario fray José Montagudo, se 
determinó á profesar su instituto, cuyo hábito 
vistió el 26 de octubre de 1706 en el nuevo con- 
vento de Nuestra Señora del Pilar, cercano á su 
patria, y allí profesó. Comenzó la práctica de 
las misiones en 1703 y la siguió hasta 1726, en 
compañia del referido padre Montagudo. Estimoó 
su religión aquel celo y le concedió el grado de 
presentado, encargándole que estableciera los 
Seminarios de misioneros dispuestos y ordenados 
por dicha religión en el capitulo general cele- 
brado en Valencia, como lo practicó en Morata- 
lla de Andalucía en 1726, en Olmedo de Casti- 
lla y en Burriana de Valencia, fundándolos como 
su convento Seminario de Nuestra Señora del 
Pilar de Xavierre Gay, de cuyas misiones fué 
presidente. Ejerciendo este ministerio recorrió 
Echeverz toda España, excitanilo la reforma de 
costumbres, Asimismo fué examinador sinodal 
de los obispados de Jaca y Coria, habiéndole 
hecho muchos honores diversos prelados de la 
peninsula. Publicó las obras siguientes: Compen- 
dio de la vida y milagros del glorioso San Ramón 
Nonat, con su novena (Zaragoza, 1706, en 8.0 y 
1716, en 8.2; Barcelona, 1748, en 8.0); Exorta- 
ciones ó pláticas doctrinales en forma de novena- 
rio, que contienen las obligaciones y doctrinas del 
cristiano (Zaragoza, 1717, en 8.9), libro vertido 
al italiano por el maestro Mercenario fray Rai- 
mundo Ferini, que lo imprimió en Nápoles en 

: 1762, con el titulo de Practice Doctrinali; 
Escala del ciclo para cl pecador más perdido; 
Maria Santisima y sucordial devoción, con otros 
tratados espirituales (Murcia, 1726, en 8.%; Za- 
ragoza, 1727, en 8,%); Pláticas doctrinales y mo- 
vales, ó doctrinales sobre todas las dominicas del 
año, festividad de Cristo y de María Santísima, 
' para la instrucción de los predicadores y aprore- 
` chamiento de los feligreses (Zaragoza, 1724, 2 vo- 
' lúmcenes en 4.9), ete., eto, 


- Ecnirvenz (Fray BERNARDINO ÁNTONI0): 
Bioy. Religioso y escritor español. N. en la 
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villa de Verdún. Vivió en el siglo xvir. Estudió 
Artes y Teologia con grande aprovechamiento 
y recibió el grado de Doctor en esta Facultad, 
Obtuvo la rectoría de Canias, en la diócesis de 
Jaca, y fué su examinador sinodal, El real mo- 
nasterio de San Juan de la Peña le vecibió por 
monje suyo, y en dicho convento, después de 
otros cargos, tuvo Echeverz el de prior de Rues- 
ta. En 1735 había sido visitador general «de su 
congregación, y luego tomó posesión de la abadia 
de dicho monasterio, que aún poseía en 1739, 
Escribió estas obras: Indice de alegria sagrada; 
Epttome de la vida y translación de San Indale. 
cio, unode los principales discipulos de Santiago 
el Mayor, llamados comúnmente los Siete Conver- 
tidos, primogénilos de la fe Césaraugustana, obre» 
vos de su angélica y apostólica Basilica, maestros 
y fundadores de la primitiva iglesia de España 
(Zaragoza, 1735, en 4,*); Sagrado septenario espi- 
ritual, en obsequio de los santos Sicte Convertidos 
en Zaragoza, por cl Apóstol Santiago cl Mayor, 
Ejercicio para aspirar á la perfección de las bien- 
arventuranzas evangélicas, con la virtud y gracia 
quedan al alma los siete dones del Espiritu Santo 
(Zaragoza, 1735, en 4.9), 


—ECHEVERZ (SANTIAGO): Biog. Magistrado 
chileno. N. en 1792, M. en 1852. Hizo sus es- 
tudios con no común lucimiento, y en octubre 
de 1817 se recibió de abogado. Dos años des- 
pués entraba á desempeñar la secretaría de la 
intendencia de Santiago. Individuo y presidente 
de la Convención de 1823, tomó luego asiento 
repotidas veces en los bancos de la Representa- 
ción Nacional. Hombre degran rectitud, jamás 
se afilió á partido político alguno. No descolló 
en la politica como en la magistratura. Como 
juez lueió las más brillantes dotes. Los talentos 
que desplegó desde 1824 como juez letrado de 
Santiago, le elevaron en 1826 á ministro de la 
Corte de apelaciones. De esta Corte fué promo- 
vido á la suprema de Justicia eu 1843. Fué tam- 
bién individuo de la Universidad Nacional. A 
su muerte, el rector de esta corporación decía 
que Echeverz habia sido (ornamento de la ma- 
gistratura y de la humanidad.» 


ECHEVETE (Marias DE): Biog. Navegante 
español, N, en Zaraúz (Guipúzcoa) hacia 1525. 
M. hacia 1599. No falta quien haya dicho que 
fué el primer español que navegó por Terranova 
y el que inauguró la pesca en aquellos mares, 
Sirve de fundamento á esta sospecha un memo- 
rial citado por Madoz en su Diccionario (to- 
mo XVI, voz Zaraúz), y que se halla en la Co- 
lección de documentos de Vargas Ponce. Este 
memorial contiene las únicas noticias que lan 
llegado á nosotros relativas á Echevete, y dice 
asi: «Tierranueva. Habiendo descubierto los 
franceses å Tierranueva, tan prósperos de balle- 
nas y bacallaos, cerca del año 1510, ningún es- 
pañol había navegado alli hasta el año de 1545 
en que el piloto Matías de Echevete, mi padre, 
siendo de edad de quince años, por carpintero 
de una nao de Zubiburu, de Francia, del capitán 
Martín One, habían llegado por ballenas y ba- 
callaos, que la nao volvio å San Juan de Luz 
cargado dellos, y el dicho mi padre habia dado 
noticia, y se animaron algunos de por acá, de 
donde resultó áesta provincia tanta prosperidad 
hasta el año de 1577 en que hubo aquella hi- 
bernada tan sacuda y serrada, que murieron 
540 hombres de los más reforzados en el puerto 
de Lutus Sombrero... Hubo años que iban de 
sólo Zarauz 80 marineros de ventaja, de sueldo 
doble, y traian más de dos mil ducados; de ma- 
nera que esta ganancia tan gruesa había ido ce- 
sando desde el dicho año de 1577, y mi padre 
hizo en el discurso de su vida veinte y ocho via- 
jes, cuando carpintero, cuando piloto, hasta que 
murió por aquello de 1599 años, siendo de edad 
de setenta y cuatro años. Cuando esto se escribe 
no van a Tierranueva sino dos ó tres navíos ú 
ballenas, bacallaos y perros marinos, y muchos 
años que há que no viene navio cargado de ba- 
Venas, sino de bacallaos, con pérdida de gentes. » 
Cesáreo Fernández Duro, en su Area de Noé, 
libro serto de las Disquisiciones náuticas (Madrid, 
1881), dice (pág. 314) con razón lo siguiente: 
«Este papel, que no tiene más fundamento que 


¡ el dicho de su autor, hijo de Matías de Echeve- 


te, marinero sin instrucción como él, según 
acredita el estilo, por atribuirse el mérito de la 
inauguración de la pesca, falta á la verdad al 
decir que ningún español había navegado por 


Terranova hasta el año 1545. A más del viaje, 
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ú viajes de Agramonte de 1511, el de Vázquez 
de Ayllón, anterior á 1523, acredita que estaba 
en explotación la pesca del bacallao, cuando el 
emperador la señalaba entre las condiciones del 
asiento. Otros muchos documentos hay que des- 
autorizan por completo la afirmación de Eehe- 
vete, empezando por la carta que en 13 de sep- 
tiembre de 1512 escribió el rey á Sebastián Ca- 


boto contestando al ofrecimiento que éste hizo į 


de la navegación á los bacallaos. » 


ECHIDSEN: Geog. Prov. maritima de la región 
central de Nippún, Japón, comprendida en el 
ken ò gobierno de Ichikava, excepto un dist, me- 
ridional que forma parte del den de Chiga, si- 
tuado entre los 35026-36916’ lat. N. y 139037! — 
140° 17* long. E. Bañada al N.O. y al O. por el 
Mar del Japon, que en este litoral recibe el nom- 
bre de Mar de Mikuni, y que al S.O. forma el 
Golfo de Vakasa. y la bahia de Suruga (20 
kms. de profundidad), una de las muchas es- 
cotaduras del Golfo. Al N. y N.E. se halla limi- 
tado por las provs, de Kaga y de Hido, alS.E. y 
al S. por las de Mino y Omi, de las que se halla 
separado por una linea de alturas; por lin al 
5.0. limita con la prov. de Vakasa. La población 
es de 500000 habits. Su terreno es montañoso 
al S. y al E., en donde se eleva el Dalnichiyama, 
en los confines de Kaga, Forma parte de la 
cuenca del Asuva-gava. Este río nace en la fron- 
tera de Mino y termina al N., después de un 
tortuoso curso de 60 kms., y forma en su desem- 
bocadura la Lahía de Mikuni, del nombre de nn 
pequeño puerto que se encuentra á la derecha 
del estuario. Pasa este rio por Fukui, la e. prin- 
cipal de la prov., mientras que uno de $us 
afluentes pasa por Sabaé. Entre los lugares de 
importancia hay que citar el puerto de Suruga, 
en el fondo de la bahía del mismo nombre, en 
donde termina una línea férrea que pone el Mar 
del Japún (por el Golfo de Vakasa y la bahia de 
Suruga) en contacto con el Océano Pacífico (por 
el Golfo de Ovari), atravesando el istmo japonés 
(90 kms, de distancia) y con el Seto Uti ó mar 
Interior por la bahia de Osaka de la costa Sur 
(120 kms. de distancia). El trazado, cortando 
la orilla E. del lago Riva ó de Omi, se dirige á 
Kioto å enlazar con la linea de Kioto á Hiogo 
por Osaka, El puerto de Suruga es excelente y 
ofrece seguro abrigo á las embarcaciones en todo 
tiempo. La sericultura constituye la riqueza de 
Echidsen. La enchillería es la principal indus- 
tria; hay que agregar algunas fundiciones de 
bronces, fabs. de porcelanas y alfarerías, Es 
también Echidsen uno de los centros de cultivo 
del Raxus vernicifera, cuya savia se extrae para 
la fab. de la laca. En la prov. se encuentra oro, 
plata y plomo, 


ECHIGO: Gcog. Gran prov, maritima de la 
región N. O. de Nippón, Japón, que forma, con 
la gran isla vecina Sado, el ren ó dep. de Nu- 
gata, á excepción de un dist. comprendido en 
el ken de Fukusima. Tiene una población de 
1500000 hahits, Se halla sit. entre los 36%50'-— 
380 30" lat. N. y 141921'- 143% 36'long. E. La 
limita al N. E. la prov. de Utzen, al E, y al S.E. 
las prov. de Ivachiro y de Kodzuke, al S. las de 
Chinano y de Etehiu y por el N. O, el Mar del 
Japon, en el cual tiene 260 kms. de costa, lige- 
ramente sinuosa, sin escotaduras importantes. 
Echigo es el nombre japonés de la prov.; el 
nombre popular, de origen chino, es Eschíu, El 
terreno es montañoso y está bien regado. Una 
línea de alturas forma su frontera porel E, y 
el S. Dos grandes ríos fertilizan la comarca; el 
Akanogava y el Chinanogava, El primero nace 
del lago Inavachiro, en la prov. de lvachiro, con 
el nombre de Aidzu Kava, y engrosado después 
con las aguas del Tadami Kava, que viene del 
S., se dirige a] N. E. y penetraen Echigo. Cam- 
bia entonces de nombre y toma el de Sugava, 
pasa por el N. de Muramatsu y va á desaguar 
cerca de Niigata, después de un curso sinuoso 
de unos 150 kms., al N. del 2stuario del China- 
nogava. En su desembocadura se llama Akano- 
vaga ó Akagava. El Chinano, el rio mayor del 
Japón, procede del S. de la prov. de Chinano ó 
Chinchin, con el nombre de Chikumagava, To- 
ma el nombre de Chinanogava å su entrada en 
la prov. de Echigo. Correen general al N.N. E., 
recogiendo las aguas de las montañas del S. E.; 
describe una curva acentuada hacia el E., en 
donde forma un lago, mientras que un brazo 
lateral, el Nakano kutchi kava renne las dos 
exticmidades del arco; pasa å la izquierda de 
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Nagaoka, á la derecha de Sosta, y desemboca en 
un extenso estuario al N. de Niigata, después 
de un curso de 290 kms., de los que 140 los 
recorre en la prov. de Echigo. Se desborda este 
rio en la ¿poca del derretimiento de las nieves 
é inunda los arrozales del llano. Mutnerosas ca- 
noas ponen en comunicación el curso inferior 
del Akagara y del Chinanogava. Hay en la pro- 
vincia otros muchos ríos de menos importancia, 
y lagos que se comunican por sus riachuelos de 
desayite. El país produce arroz, trigo y cebada. 
Hay una mina de carbón en Karasava, de plomo 
en Kavachi-dani, canteras de cal en Uta; pozos 
de petróleo en Kosodsu é Hivolayi, cerca de 
Yosta. Se encuentran pequeñas cantidades de 
oro, plata y cobre, piedras de construcción, ete. 
La sericultura es ocupación general en la parte 
N. E., en la que también se cultiva el tabaco, la 
colza y el te. Este último cultivo tiene gran 
desarrollo en la llanura de Muramatsu. Los ár- 
boles frutales crecen con lozania en las cercanias 
de las aldeas, El árbol de la cera abunda en las 


| márgenes del Sugava. Unos se utilizan para la 


extracción de lacas y los otros para la obtención 
de cera vegetal: la laca la obtienen por medio 
de incisiones practicadas en la corteza cuando 
el árbol es aún joven, operación que lo mata, 
por lo cual no pueden beneticiarse ambas cosas 
de un mismo árbol. Exporta Echigo el sobrante 
de su arroz á las prov. meridionales del Japon, 
de donde en cambio importa productos manu- 
factureros, y también á la China desde que se 
permitió la entrada del arroz; el te y Ja seda se 
exportan á Europa por Yokohama principal- 
mente, por ser mejor camino que por Niigata y 
mejor mercado para adquirir los productos euro- 
peos. 


ECHIU: Geog. Prov, maritima de la parte cen- 
tral de Nippón, Japón, comprendida en el ken 
de Ichikava, entre los 36 12” y 37% lat. N. Al 
N. la baña el Mar del Japón, que en su litoral 
forma una espaciosa bahia de 37 kms. de aber- 
tura; por el 1, la limitan las prov. de Echigo y 
Chinano, al S, la de Hida, al O. confina con la 
prov. de Kaga, de la que la separa una cadena 
de alturas, y al N. O, Jimita con la prov. penin- 
sular de Noto. Tiene 700000 habits. Ocupa 
parte del territorio de la prov. una elevada me- 
seta cuyos picos corresponden á la frontera orien- 
tal en los confines de la prov. de Chinano; de- 
lante de esta divisoria se levanta el Tateyama, 
de 2745 m. de alt, Los rios que descienden del 
macizo montañoso del E, son más bien to- 
rrentes costeros sin importancia, pero sujetos á 
fuertes y súbitas crecidas devastadoras de los 
terrenos inmediatos. La parte O., por el con- 
trario, está regada por rios que nacen en la pro- 
vincia de Hida y desaguan en la bahia antes 
mencionada; uno de los más notable es el Tin- 
zugava. La ¢ más importante, Toyama, se en- 
cuentra á unos 8 kms. de su desembocadura. 
Las otras localidades dignas de mención son: 
Takaoka, Ima-isurughi y los tres puertos de la 
bahía, Uotsu, Himi y Fuseki que, unido á los 
caserios vecinos, constituye con el nombre de 
Chin-Minato (Nuevo-Minato* el puerto princi- 
pal de Echiu. El llano de la prov. produce tri- 
go, arroz, cebada y colza; se encuentran planta- 
ciones de te y moreras en las laderas, azufre y 
piedras de asperón. La industria la constituyen 
fundiciones de campanas, labores de cuero y de 
madera, sederias, tejidos de algodón, quincalle- 
ría lacas, bronces, tintes y pesquerías. 


ECHMIADSIN: Geog. Aldea del dist. de Ech- 


miadsin, gobierno de Erivan, Rusia transcaucá- i 


sica, sit. 15 kms. al N. de la orilla izquierda 
del Aras, afluente del Kur, en la vertiente me- 
ridional del monte Alaguer, enfrente y á unos 
45 kms. del monte Ararat, Viñedos, El nombre 
de Echmiadsin se aplica sulo al célebre convento, 
residencia del patriarca armenio-gresoriano qne 
oficialmente lleva el titulo de Xatolívos. La al- 


- dea, residencia de las autoridades del dist., se 


denomina Vagarchapat, que fué el de una de 
las antiguas capitales de la Armenia. cuyo em- 
plazamiento ocupa. El convento de Echmiadsin 
es una aglomeración de iglesias y claustros, 
decorados con gran suntuosidad: en la biblioteca 
hay preciosos manuscritos. El dist. tiene 3 666 
kilómetros cuadrados y 90000 habits, 


ECHOE: Gcog. Rio de Portugal, en el Alem- 
tejo. Nace cerca de Ficalho y desagua en el 
Guadiana; 30 kms. de curso, 
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ECHOLS: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 1 050 kms.? y 2600 habitantes, 
Confina con la Florida y le bañan el Suwanoo- 
clee, y el Allapaha, rios que después forman el 
Suwanee de la Florida. Su cap. es Statenville. 


ECHT: Grog. C. del dist. de Roermond, pro- 
vincia de Limbourg, Holanda; 4800 habitantes, 
Situada no lejos y al S. O. del Roermoud, á 
orillas del Geleen, pequeño afluente, por la de- 
recha, del Mosa. Tejares, 

ECHTAOL ó EXTAOL: Geog. ant. C. de la 
Palestina, en la llanura de Judá, asignada à la 
tribu de Dan. En ella pasó Sansón su infancia 
y en ella fué sepultado, 


ECHTERNACH: Geog. Cantón del distrito de 
Grevenmacher, gran ducado de Luxemburgo, 
Francia; 18 568 hectáreas y 13 500 habits, 


ECHURA: f. ant. Echada ó tiro. 


EDA (del gr, 0:35, hinchazón): f. Zool. Género 
de insectos hemipteros homópteros, de la fami- 
lia de los membrácidos, cuya especie tipo habita 

eu el Brasil. 


—- Epa: Geog. Nombre de una de las islas Or- 
cadas, al N. del grupo, entre Westra al N. O., 
Rowsa al O. S. O., Shapinsha al S., Stronsa al 
S. E., y Sanda al N. E. Orientada de N. á S., 
tiene 10 kms. de longitud por 4 de ancho; es 
montañosa y hay en ella buenos prados. Sus 
costas ofrecen excelentes abrigos, entre otros el 
puerto de Calf Sound, al N. de la isla, resguar- 
dado por el islote Calf of Eda. Forma, con la 
isla de Stronsa ó Stronsay, una municipalidad 
que cuenta con unos 1000 habits, 


EDAD (del lat. actas): f. Tiempo que nna 
persona ha vivido, á contar desde que nació. 


Sucedió esta desgracia en 1369, cuando él 
tenia cincuenta y dos años de EDAD; etc. 


QUINTANA. 

A la EDAD de treinta y cinco años fué nom- 
brado el señor Amat magistral de la Sunta 
Iglesia metropolitana de Tarragona, etc. 

OcHoa. 


- Epa: Duración de las cosas materiales, á 
contar desde que empezaron & existir. 


- Eppan: Cada uno de los periodos en que se 
considera dividida la vida humana. 


Ninguna EDAD más á propósito para obser- 
var y advertir los naturales, que la infancia, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Se familiarizó (Moratin) desde su primera 
EDAD cou la lectura de los historiadores, ete. 
N. F. De Moratín. 


- Epan: Conjunto de algunos siglos; y asi al 
mundo se le cuentan, comúnmente, seis EDADES 
divididas ó denotadas por otras tantas épocas 
notables desde Adán hasta la consumación de 
los siglos. Los antiguos y los poctas fingieron, 
unos tres y otros cuatro EDADES, que llamaron 
la DE ORO, la DE PLATA, la DE COBRE y la DE 
HIERRO. 


Cuatro eras ó EDADES ponen los poetas, y 

principalmente Ovidio en el primer libro del 

Metamorfúseos, que ha habido enel mundo, 
i 


El Comendador griego. 


Aquellas elevadisimas rocas, monumentos 
venerables del tiempo gue recuerdan las pri- 
tnéras EDADES del mundo, etc. 

JOVELLANOS., 


- Epa: Espacio de años que han corrido de 
tanto á tanto tiempo. 


.. (en las Indias) han å levante y á poniente 
en mestra EDAD yen la de nuestros abuelos 
penetrado las armas españolas, etc. 


MARIANA. 
s Dichosa EDAD y siglo dichoso aquél á 


donde saldrán á luz las famosas hazañas mias 
(dijo don Quijote), ete. 


CERVANTES. 
i  —Epan: EDAD PROVECTA, 


Mateo es hombre de EDAD. 
Diccionario de la Academia, 


-~ EDAD ADULTA: La que sucede å la adoles- 
cencia. 


«++ la EDAD adulta no es la más á 


A propósito 
para reflexionar, ete, 


BALMES. 
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- EDAD AVANZADA: ÁNCIANIDAD, último pe- 
riodo de la vida ordinaria del hombre. 


- EDAD DE DISCRECIÓN: Aquella en que la 
razón alumbra á los adultos, 


... que después que es en EDAD de disere- 
ción, la razón le convida al bien. 


B. DR La TORRE. 


= EDAD MADURA: La viril cuando se acerca å 
la ancianidad. . 


,.. se podrian señalar en cada ciudad ó dió- 
cesis examinadores, los cuales viesen y apro- 
basen todo lo quese hubiese de representar... 
que fuesen personas graves y honestas, de 
EDAD madura, en la cual el fervor de la mo- 
cedad esté apagado. 


MARIANA. 


... no debió presentarse al público en la 
EDAD madura de su reverendisima. 


JOVELLANOS, 


- EDAD MEDIA: Tiempo transcurrido desde 
el siglo v de la era vulgar hasta la mitad «el 
siglo xv. 


„e á la luz de la luna y de lejos el edificio te- 
nía el aspecto de un castillo de la EDAD media, 
etcétera, 


FERNAN CABALLERO, 
= EDAD PROVECTA: EDAD MADURA, 


_El uno de ellos, hombre de provecta EDAD..., 
dió sospecha á los franceses que le miraban, 
que era de Francia, ó de cerca de ella, 


GABRIEL DEL CORRAL. 


— EDAD VIRIL: Aquella en que el hombre ha 
adquirido ya todo el vigor de que es suscepti- 
ble; comprende, en general, unos veinte años, 
esto es, desde los treinta hasta los cincuenta, 
poco más ó menos, 


... estaba en toda la fuerza de la EDAD viril, 
etcétera. 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


— Mayor EDAD: Aquella que, según la ley, 
ha de tener una persona para poder disponer de 
si, gobernar su hacienda, cte. 


- ¿No ha llegado todavía å la mayor EDAD? 
~ Creo que no. 
VENTURA DE LA VEGA, 


- MENOR EDAD: La del hijo de familia ó del 
pupilo que no ha Jlegado á la MAYOR EDAD, 

— MENOR EDAD: Epab tierna, niñez, y se ex- 
tiende hasta la juventud. 

— AVANZADO DE EDAD: loc. De EDAD avan- 
zada. 

—- CONOCER LA EDAD VOR EL DIENTE: fr. 
Veter, Conocer los años que tienen los caballos, 
mulas y otros animales, según los dientes que 
han mudado. 

— DE CIERTA EDAD: loc. De EDAD madura. 

-Extrar uno EN EDAD: fr. Ir pasando de 
una EDAD å otra; como de mozo å varón; de va- 
rón á viejo, 

Mientras más fuere entrando en EDAD San- 
cho, con la experiencia que dan los años, es- 


tará más idóneo. 
CERVANTES. 


— ESTAR EN EDAD una bestia; fr. prov. Ar. 
No haber cerrado. 

— MAYOR DE EDAD: loc. Dícese de la persona 
que ha llegado á la mayor EDAD. 

— MENOR DE EDAD: loc. Dícese de la persona 
que todavía se halla en la menor EDAD. 

— Enan: Fisiol, Hig. La serie de cambios que 
en el hombre se suceden desde que se engendra 
hasta su muerte natural y referidos á periodos 
determinados, constituyen las edades. Haciendo 
caso omiso de los de embrión y feto, respectivos 
á los cuatro ó cinco meses correspondientes á la 
época anterior al nacimiento, las edades, según 
la clasificación más admitida, son las siguientes: 

1.2 Infancia, desde el nacimiento hasta los 
7 años. , 

2,0 Puericia, de 7 418 615id 

8.2 Adolescencia, de 13 ó 15 å 21 625 íd. 

4. Virilidad, de 21 ó 25 á 50 ó 60 id, 

5.7 Vejez, de 504 60 hasta la muerte. 

Estos períodos son más precoces en los climas 
cálidos que en los frios, en unas familias que en 
otras, en la mujer que en el hombre, en quien 


EDAD 


da vuelo á sus pasiones que en el que las do- 
mina, en el que vive muy de prisa que en el 
Morigerado, 

Infancia. - El radical y profundo cambio de 
feto á párvulo, luego que este da el primer va: 
£ido, las molestias de la primera dentición, una 
vida signiticada por activo ejercicio de las fun- 
ciones nutritivas, gradual y sucesivo desenvol- 
vimiento de las de relación; todo esto combinado 
con una organización delicada y tierna y una 
sensibilidad exquisita, son los factores comunes, 
las causas principales de los desarreglos de la 
salud en esta edad, el foco á donde concurriván 
con más seguridad que en otras los agentes que 
nos rodean. Así, los fatales efectos del frio, las 
variaciones de temperatura, los abusos infinitos 
de alimentación, la lactancia mercenaria, elaban- 
dono ó cuidados defectuosos de los padres son 
Causas que, entre otras, ocasionan una mortali- 
dad horrorosa en la infancia, tal queen España, 
en el decenio de 1861 á 1870, de cada 100 na- 
cidos vivos fallecieron en el primer año 24,5, 
mientras que en igual periodo, edad y número 
de nacimientos, la mortalidad fué en Noruega 
10,4 y en Francia 17,3. 

El régimen lácteo debe ser único en los prime- 
ros meses de la vida, pudiéndose agregar al cuar- 
to ó quinto otros alimentos, los cuales anmenta- 
rán sucesivamente en cantidad y calidad hasta 
el destete, que ordinariamente se efectúa al año ó 
año y medio, y mejor después que han salido los 
colmillos. Es un deber en la madre criar á sus 
hijos; deber eludible sólo cuando la naturaleza 
esté deteriorada ó padezcan enfermedades que 
pueden trausmitirse á su prole. No hacerlo así, 
el que sanas y robustas entreguen el fruto de sus 
entrañas á nodrizas que, al fin y al cabo, descui- 
dan, en su mayor parte, una obligación sagrada 
tan sólo por el aliciente de la ganancia, es oca- 
sionar á los niños numerosos males; es no fo- 
mentar en su origen el amor materno, tan puro 
como previsor, lleno de sacrificios y angustias, 
pero tambien de emociones y sentimientos que 
ennobleren á la mujer. 

La dentición suele comenzar á los siete meses, 
efectuindose ordinariamente en este orden: in- 
eisivos medios de la mandibula inferior; incisivos 
medios de la superior; incisivos laterales inferio- 
res; incisivos laterales superiores; primeras mue- 
las inferiores (diecisiete meses); id. superiores; 
caninos; segundas muelas superiores é inferiores, 
A los dos ó tres años, y á veces á los cuatro, con- 
cluyen de endentecer los niños, reuniendo veinte 
dientes, y bien conocidas son las numerosas mo- 
lestias y enfermedades del tubo aérco, vientre y 
cerebro á que están predispuestos en tal período 
crítico, cuyos accidentes corresponde prevenir 
á la Higiene especial de la infancia y curar á la 
Medicina, 

Una madre prudente y cariñosa dirige mejor 
que nadic la educación de sus hijos (educat nu- 
irix, institui pedagogus, Rocet magister); ella da 
medro á sus hijos, bondad á sus costumbres, 
rumbo acertado á sus gustos é inclinaciones. 

Puericia, - Comprende el periodo que media 
desde la segunda dentición hasta la adolescen- 
cia, Continúa en esta edad el desenvolvimiento 
de las facultades físicas é intelectuales, sigue el 
crecimiento y aumenta la aptitud de los senti- 
dos. La segunda dentición es menos rápida y 
turbulenta que la primera, el medro moderado y 
regular, las articulaciones se robustecen, y los 
múscuios, más desarrollados, resaltan debajo de 
un cutis ya enjuto y no tan fino y delicado como 
en el párvulo, determinando movimientos más 
fuertes y variados. 

A los cuidados higiénicos se unen los de la ins- 
trucción, y ésta debe siempre ser arreglada al 
desarrollo físico, como debe variar por precisión 
en las niñas, si ha de ser armónica con su distinto 
organismo, diversas facultades y destinos. Tén- 
gase muy presente al instruir en tal época de la 
vida, que el cerebro, según dice Fenelón, vacila 
como una luz puesta al viento, 

Adolescencia. — Las diferencias de los sexos 
antes indicadas se marcan distintamente en este 
período, comprendiendo desde los quince ó trece 
años hasta los veinticinco ó veintiuno, en cuyo 
término comienza respectivamente lo que se de- 
nomina mayoría de edad para el hombre ó la 
mujer. 

Durante la adolescencia se consolida el esque- 
leto, particularmente la columna vertebral; los 
medros son distintos, graduados y normales, 
irregulares y rapidos, que noes lo mejor, á veces; 
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los músenlos adquieren todo su desarrollo y las 
fuerzas todo su vigor; el pecho se agranda, la 
respiración y circulación toman más vuelo; la 
laringe se desenvuelve y la voz toma más fuerza 
y cambia de tono y timbre en ambos sexos; el 
cerebro, por lin, se fortalece y los sentidos se 
perfeccionan. También se marcan grandes cam. 
bios en las facultades morales é intelectuales: al 
muchacho atolondrado y bullicioso sucede el 
joven precipitado, decidido, lleno de pasión, 
ávido de placeres, generoso y osado, severo en 
sus juicios ajenos, como propicio y entusiasta en 
sus ideas y aspiraciones; y si una educación sana 
no gobierna y dirige al inexperto mancebo, como 
á la inocente doncella, graves males, tristes des- 
engaños, son el término de un estado tan bo- 
rrascoso. 

La Higiene en tal edad se dirige especialmen- 
te á procurar que unido vaya el incremento or- 
gánico con el desarrollo de los afectos; á evitar 
que los vicios germinen y crezcan en un orga. 
nismo débil; á oponer en cuerpo robusto un muro 
firme, que bajo la égida de la Religión y la Mo- 
ral, resista indemne al embate de las pasiones. 
Abandonar á los jóvenes á sus propias aspira- 
ciones, sin álveo que las encauce; dar abrigo á 
la ociosidad y al libertinaje, es echar semillas 
cuyos frutos sen las enfermedades; es dejarlos 
correr, agitados por los excesos y carcomidos 
por los vicios, á una vejez prematura. 

Las indisposiciones de la infancia desaparecen 
en la adolescencia, pero en cambio se adquieren 
predisposiciones á enfermedades graves que por 
lo común corresponden al pecho, como la tisis, 
hemorragias pulmonares y lesiones del corazón, 
etcétera, y estas afecciones son tanto más inmi- 
nentes y seguras, si å las causas morales antes 
señaladas se agregan las de la herencia, el tem- 
peramento, los desarreglos en la alimentación y 
las malas condiciones del aire atmosférico. 

Virilidad. - Completo el desarrollo fisico en 
el hombre á los veintidós ó veinticinco años, y 
en la mujer á los veinte ó veintidós, principia 
en esta época de la vida, la cual dividió Halli en 
virilidad creciente, confirmada y decreciente, En 
la primera, que dura hasta los treinta ó treinta 
y cinco años, aún sigue el incremento del enerpo, 
particularmente en anchura y grosor;la segunda, 
que frisa hasta los cuarenta y cinco ó cincuenta 
años, se distingue por el equilibrio orgánico y el 
especial desarrollo de las entrañas del vientre; y 
la tercera, comprendida hasta los sesenta años, se 
marca por algunos signos precursores de la vejez, 
como el abultamiento del abdomen, las arrugas 
y canas, la calvicie y la caida de los dientes, 
ete. La virilidad confirmada es el tipo al cual se 


ajustarán los principios higiénicos que se deben 
indicar. 

Vejez, — Esta edad, que es el ¿invierno de la 
vida, comprende, como la anterior, tres periodos: 
1,9, una vejez incipiente, de los sesenta á los se- 
tenta años; 2.9, vejez con firmada, hasta los ochen- 
ta; 3.9, decremitud, delos ochenta á la muerte sc- 
nil. La incipiente reune, pero más en relieve, 
los caracteres de la virilidad decreciente, es la 
edad del vizjo verde; se conservan, ó acrecen, los 
gustos, costumbres é inclinaciones de las prece- 
dentes, pero no hay fuerzas y robustez suficiente 
para satisfacerlas sin daños. En la confirmada 
los sólidos se endurecen, la gordura se consume, 
el cutis se arruga y deseca, las facciones cam- 
bian, cae ó encanece todo el cabello, faltan los 
dientes, el cuerpo se encorva, y cortos como va- 
cilantes pasos señalan la debilidad muscular. 


Triste el anciano, irascible y terco, ensalza y 
exagera lo pasado, vitupera lo presente y el por- 
venir le asusta; torpes sus sentidos é incapaz de 
pasiones fuertes, la gula ó la avaricia se destacan 
á veces sobre este cuadro, en enyo fondo está la 
eternidad. La falta de fuerzas y el aniquila- 
miento orgánico precipitan al viejo en la derrepi- 
tud, y este estado es el que antecede á la muerte 
natural ó senil. 

Recógese en la vejezel fruto de añejos hábitos, 
la cosecha enya siembra ha sido la vida pasada; 
sus molestias y daños son tanto menores cuanto 
más anticipamos las costumbres y vida propia 
de la senectud, y es tan exacto como saludable 
este proverbio: quien quisiere ser mucho tiempo 
viejo comiéncelo presto, 

Los preceptos higiénicos principales de esta 
edad tienen por ohjeto reanimar las fuerzas con 
aire puro, ejercicio moderado, tranquilidad fi- 
sica y moral y alimentación suficiente, evitando 
i los excesos de la gula, respetar los hábitos inve- 
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terados, precaverse del frio y de la humedad, y 
de los cambios repentinos de la atmósfera, son 
los principales consejos que Reveille-Parise re- 
dnce á estas cnatro reglas: 1,%, saber ser viejo; 
2,8, conocerse bien á si mismo; 3,9, una vida 
arreglada; 4., combatir, desde su comienzo, 
cualquiera enfermedad. 


= Enap: Leyist. Comúnmente se entiende por 
edad los años que cada persona tiene contados 
desde el día de su nacimiento; pero en sentido 
más extenso signilica esta palabra el tiempo que 
hace que vivimos, de suerte que abraza no sulo 
la duración de la existencia desde que se sale á la 
luz del mundo, sino también el espacio de tiem- 
po que se vive en el seno materno, desde el pri- 
mer momento de la concepción. Por razón de la 
edad es distinta la consideración de que gozan 
las personas, tanto según las leyes civiles como 
con arreglo á las penales. 

Con arreglo á las leyes civiles la edad se divi- 
de en mayor y menor: la primera, llamada tam- 
bién mayoria, comprendió desde los veinticinco 
años en adelante y hasta los veinticinco desde 
el día del nacimiento la segunda, llamada mi- 
noridad ó minoría, Pero estos dos grandes gru- 
pos se subdividían á su vez en otros períodos 
Mamados infancia, puericia, pubertad, juventud, 
virilidad, senectud y decrepítud. Llamúse infan- 
cia la primera edad en que el hombre no puede 
hablar todavia con orden y soltura, y empieza 
desde el día del nacimiento hasta los siete años 
cumplidos, así en el varón como en la hembra, 
La puericia ó niñez es propiamente la elad que 
media entre la infancia y la pubertad, y se 
cuenta desde los siete años hasta los catorce en 
el varón, y hasta los doce en la hembra. Algunos 
llaman segunda infancia å la puericia, la cual 
se dice igualmente impubertad y edad pupilar, 
si bien estas denominaciones se acomodan tam. 
bién å la infancia. Algunos jurisconsultos subdi- 
viden la puericia en edad próxima á la infancia, 
y edad próxima á la pubertad: la próxima á la 
infancia se cuenta desde los siete años cumpli- 
dos hasta los diez y medio en el varón y hasta los 
nueve y medio en la hembra, y la próxima á la 
pubertad desde los diez años y medio hasta los 
catorce en los varones, y desde los nueve y me- 
dio hasta los doce en las hembras. La pubertad 
es aquella época de la vida en que se maniliesta 
la aptitud de las personas para reproducirse. 
Dlimase pubertad de pubes ó pubis; los que han 
legado á la pubertad se dicen púberes y, según 
la ley 6,2, titulo XXXIII de la Part, 7,8, las 
hembras alcanzan ya el nombre de mujeres. Su- 
pónese la pubertad en los varones å la edad de 
catorce años y en las hembras á los doce. La 
edad de la adolescencia es precisamente la mis- 
ma que la de la pubertad, y empieza y termina, 
por consiguiente, al mismo tiempo que ésta; es 
decir, empieza á los catorce años en los varones 
y á los doce en las hembras, y termina ó llega 
å su complemento en ambos sexos á los veinti- 
cinco años según el sistema adoptado por la ley, 
pero según los médicos concluye á los veintiún 
años en las hembras y á los veinticinco en los 
varones. Llámase también la pubertad ó adoles- 
cencia edad de la discreción; porque si bicn los 
próximos á la pubertad empiezan ya á discernir 
lo bueno de lo malo y lo justo de lo injusto, no 
adquieren todavía nociones exactas sobre la mo- 
ralidad de las acciones sino los púberes ó ado- 
lescentes. 

La juventud, según los médicos y los filósofos, 
es aquella edad que sucede después del total 
crecimiento del cuerpo y precede á la primera 
declinación del calor natural; de modo que em- 

ezando å los veinticinco años en que termina 
a adolescencia, se extiende hasta los treinta y 
cinco, ó å lo más hasta los cuarenta, en que em- 
pieza la edad viril. Los juristas la alargan hasta 
los cincuenta, pero confunden la juventud con 
la virilidad, haciendo de las dos una sola. La 
virilidad es aquel período de la vida en que el 
hombre ni gana ni pierde fuerzas, sino que con- 
serva las adquiridas en la juventud; aunque in- 
sensible y panlatinamente va declinando del 
calor natural de que en ésta se hallaba dotado, 
lMNámase edad viril, edad madura, edad constan- 
te, y dura según unos hasta los cincuenta años, 
y hasta los sesenta según otros. La vejez es la 
edad en que el hombre pierde manifiestamente 
sus fuerzas por efecto de los años. Se acerca 
ó se retarda según las enfermedades, los eni- 
dados, el género de vida y el trabajo, como 
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tanibién según el clima del país en que se La 
vivido; asi es que es dificil fijar la época de su 
llegada. Sin embargo, unos la principian á los 
ciucuenta años, otros å los sesenta, y no faltan 
quienes no quieren empezar sino á los setenta. 
Finalmente, tras de la vejez viene la decrepitud, 
postrera edad de la vida, en que no sólo se pier- 
den con mis evidencia las fuerzas del cuerpo, 
sino también la encrgia de las facultades del 
ánimo, La decrepitud, según los juristas, tiene 
su principio ¡ los sesenta años, y según algunos 
autores médicos á los ochenta; mas de clla debe 
decirse lo mismo que de la vejez, ¡mes se acelera 
ó retarda por las mismas cansas. No todos los 
autores están conformes con las subdivisiones 
explicadas: unos no consideran más que seis 
grupos, reuniendo la juventud con la virilidad; 
otros cinco, á saber, infancia, puericia, adoles- 
cencia, juventud y vejez; muchos no admiten 
más que cuatro, esto es, puericia, adolescencia, 
juventud y vejez; varios se limitan á tres, juven- 
tud, edad del vigor y vejez, y no faltan quienes 
se han contentado con dos, juventud y vejez, 
Puede decirse, pues, con razón, que hay tantas 
divisiones de edades como escritores, pero la 
adoptada por la generalidad es la que queda 
expuesta. 

Las leyes de Partida dividieron á las personas, 
por razón de la edad, en menores y mayores, Se 
llamaban menores según la ley 2,8, tit. XIX, 
Partida 8.*, los que no han cumplido veinticinco 
años, y mayores, aun cuando la ley no lo expre- 
sa, todos aquellos, sean varones ó hembras, que 
hayan cumplido esta edad. Además de esa divi- 
sión, como no todos los menores gozan de igna- 
les derechos, para poderlos mejor determinar 
dividen nuestras leyes en tres clases á las perso- 
nas de esta edad, á saber: en infantes, pupilos y 
simplemente menores. Se llaman infantes los 
que no han cumplido siete años, sean varones ó 
hembras, según lo declaró la ley 4.%, tit, XI, 
Partida5.*, y simplemente menores los que, como 
ya se ba dicho, no han enmplido veinticinco. 
Las demás personas se llamarán indistiutamente 
mayores, aunque entre éstos todavía se puede 
colocar, para ciertos efectos del Derecho, otra 
clase particular, que son los ancianos ó viejos 
que han llegado á los setenta años, de los cuales 
se ocupan varias veces nuestras leyes, á saber: 
la 35, tit. XVI, Partida 3.2 que les exime de ir 
á jurar ó atestignar aute el juez, siendo éste 
quien deberá ir á su casa para este objeto; la 2.3, 
tit. XVIT, Partida 6.%, que les excusa de la tu- 
tela, y otras varias. 

Según fuese la edad de las personas así serán 
mayores ó menores sus derechos, Aun antes de 
nacer, cuando todavía se hallan en el claustro 
materno, ya vela la ley en su conservación y les 
asegura sus intereses civiles, teniéndoles por na- 
cidos para todo lo que les fuera útil, y por nona- 
cidos para lo que les fuera perjudicial. Los infan- 
tes, ó los que la ley compara con los faltos 
de juicio, nada pueden hacer ni aun con la au- 
toridad del tutor; pero pasada esta edad ya se 
les permite que puedan hacer algunos actos 
civiles, ó ellos de por si en aquellos casos en que 
pueden mejorar su condición, ó con la autoridad 
del tutor en los que la pueden empeorar. Desde 
la edad de doce ò catorce años hasta los veinti- 
cinco son mayores sus derechos, pues pueden 
casarse, aunque con las restricciones que expre- 
san las leyes, pueden hacertestamento, y pueden, 
aunlosque no tengan guardador, obligarse, salvo 
el beneficio de restitución. Finalmente, á los 
veinticinco años entran todos en el pleno goce 
de sus derechos y se sujetan á toda clase de obli- 
gaciones, sal vas las consideraciones y privilegios 
debidos al sexo, clase y ancianidad. 

Con arreglo al nuevo Código civil, la mayor 
edad empieza å los veintitrés años cumplidos. 

Con arreglo á las leyes penales, se considera 
dividida la edad en cuatro periodos: el 3.2 hasta 
los nueve años; el 2.” desde los nueve hasta los 
quince; el 3.% desde los quince hasta los dieci- 
ocho, y el 4. desde los dieciocho en adelante. 

El desarrollo de Jas fuerzas morales del hom- 
bre, mucho más lento que el de las físicas, 
exige un estudio detenido de la capacidad res- 
pectiva en cada mno de los primeros años de la 
vida, para fijar su inculpabilidad, ó su mayor ó 
menor culpabilidad en la infracción de las leyes. 
Consideraudo que el niño hasta los nueve años 
no percibe aún la moralidad de sus acciones, ni 
calcula sus consecuencias, ha determinado que 
sea irresponsable por sus actos, prefiriendo de- 
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clararlo asi á dejarle en cada caso á la apre- 
ciación prudente de los jueces. Los males que en 
esta edal ocasione el niño no serán un delito 
sino una desgracia parecida å la causada por el 
loco. Esta presunción de incapacidad es de las 
que se llaman juris el jure, que no admiten 
prueha en contrario, 

Pasados los nueve primeros años de la vida, 
no hay, hasta que se cumplan los quince, una 
regla invariable para apreciar la capacidad y 
moralidad dé los actos de un adolescente. El 
principio gencral es que carece de suticiento 
juicio para conocer la criminalidad de sus accio- 
nes; pero esta presunción es meramente de Dere- 
cho, juris tantum, y cede por lo mismo ante la 
prueba en contrario. El discernimiento con que 
la ley quiere que obre el menor de quince años 
y mayor de nueve para que pueda ser castigado, 
supone compieto conocimiento del delito y sus 
consecuencias, no el desarrollo y despejo común 
que se tiene á tal edad, porque á ser otra su 
intención hubiera dicho que la presunción debía 
estar en este caso en contra y no á favor de los 
aensados. El tribunal competente hará declara- 
ción expresa acerca «e si el mayor de nueve años 
y menor de quince ha obrado ó no con discer- 
nimiento para imponerle pena, ó declararlo irres- 
ponsable, determinación que tiene por objeto 
evitar que punto tan grave se mire con poca 
detención por los juzgadores, Esta declaración 
deberá hacerse en la sentencia, porque entonces 
es cuando ya tiene el Juez todos los datos que 
son prenda del acierto para resolver bien; antes, 
sólo podrá hacerse cuando la notoriedad quite 
lugar á la duda. Cuando el menor sea declarado 
irresponsable, ya por no tener nueve años, ya 
porque habiendo pasado de los nueve y no te- 
niendo quince haya obtenido declaración de no 
haber obrado con «discernimiento, será entregado 
á su familia con encargo de vigilarlo y educarlo, 
A falta de persona que se encargue de su vigi- 
lancia y educación será llevado á un estableci- 
miento de beneficencia destinado á la educación 
de huérfanos y desamparados, de donde no sal- 
drá sino al tiempo y con las condiciones pres- 
critas para los acogidos. 

Desde la edad de quince años hasta la de dic- 
ciocho supone la ley capacidad suficiente para 
apreciar la moralidad y consecuencias de la ac- 
ción criminal, presunción que también es juris 
et jure y que no admite prucba en contrario; 
pero al mismo tiempo considera que el discer- 
nimiento no es tan completo como en la edad 
madura, y de aquí proviene que respete este 
periodo de la vida como circunstancia atenuante 
de la criminalidad, y que en él disminuya el 
rigor de la pena. 

Ll que ha cumplido ya los diesiocho años, en 
concepto de la ley tiene el discernimiento com- 
pleto que puede tener, é incurre en responsabi- 
lidad plena y absoluta. 

De lo dicho se desprende que la edad influye 
en la atenuación de la pena, ó en la exención de 
responsabilidad, por lo que deberá hacerse cons- 
tar en la causa á ser posible. La edad del ofen- 
dido puede, por el contrario, determinar la agra- 
vación de la pena respecto del delincuente, 
cuando se ejecute el hecho con ofensa ó despre- 
cio del respeto que por la edad mereciere el 
ofeudido, en los delitos de abuso de la impericia 
ó pasiones de un menor, de estupro, de corrup- 
ción de menores, de rapto, sustracción de meno- 
res y abandono de niños. 

También se tiene en cuenta la edad en la eje- 
cución de la pena; asi es que dispone el Código 
penal que los sentenciados á cadena temporal ó 
perpetua, cuando por razón á la edad lo estimase 
oportuno el Tribunal, cumplirán Ja pena en tra- 
bajos interiores del establecimiento, y el que 
tuviere antes de la sentencia á cadena temporal 
perpetua sesenta años de edad, cumplirá la 
condena en una casa de presidio mayor, y si los 
cumpliere estando ya sentenciado será trasla- 
dado á una casa presidio, en la que permanecerá 
durante el tiempo prefijado en la sentencia. 

La edad decrépita no se estima circunstancia 
atenuante de las marcadas en el Código penal, 
ni de igual entidad y analogía á la de menor de 
dieciocho años, porque no puede suponerse en 
los de aquélla incompleto discernimiento. 

En los delitos de aborto y de infanticidio es 
de la mayor importancia determinar con la pre- 
cisión posible la edad del feto ó de la criatura, 
para poder acertar en la calificación del delito, 
y en au consecuencia imponer la pena merecida 
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al que resulte antor; en estos casos hay que re- 
currir á las luces y ciencia de los médicos, y los 
Jueces tienen que valerse de su auxilio para pro- 
curarse el debido acierto. Util será, pues, exponer 
ligeras consideraciones sobre los Tenómenos de 
lo que los médicos han llamado vida intra-ute- 
rina, y aun sobre los de la extra-nterina, para 
que puedan apreciarse en su justo valor las rela- 
ciones, informes y consultas de los facultativos. 

Vida intra-uterina. — La determinación de la 
edad durante el tiempo del preñado se funda en 
el desarrollo de los órganos ó aparatos orgánicos 
del embrión ó feto, siendo de advertir que se 
liama embrión en los dos primeros meses, y des- 
pués recibe el nombre de feto el producto de la 
concepción. Los caracteres que se observan en- 
tonces son inconstantes y variables, pero no 
dejan de presentar algunos rasgos generales que 
puedan servir para no incurrir en equivocacio- 
nes de trascendencia. 

Ocho dias después de la concepción no se en- 
cuentra en la matriz sino una pequeña vesícula, 
con un líquido transparente sin forma humana. 
Desde los quince á los veinte días el embrión es 
lombrizal, oblongo, abultado en el medio, ob- 
tuso de una extremidad y puntiagudo de la otra, 
parduseo, algo opaco, de tres á cinco líneas de 
largo y de peso de dos á tres granos. A los 
treinta días es ya visible la cabeza; la medula 
espinal es la única parte encefálica que puede 
divisarse; los párpados, muy delgados, cubren 
los ojos, que no se presentan todavía sino como 
dos puntos negros: dos simples agujeros indican 
el lugar en que más tarde han de desarrollarse 
las orejas; la cavidad bucal no está todavia mar- 
cada sino por una hendidura transversal; los 
miembros torácicos no existen sino en forma de 
pezones ó granos; la clavícula y el hueso de la 
mandibula inferior ofrecen ya cada uno cierto 
punto de osificación; descúbrense los primeros 
rasgos del corazón, de la aorta y de la arteria 
pulmonar; las membranas del embrión presen- 
tan caracteres muy importantes; la caduca se 
parece á uma vejiga lena de un liquido de la 
consistencia del albumen, ofreciendo bastante 
semejanza á una falsa membrana poco coherente; 
el amnios ó zurrón está blando; el corion presen- 
ta la forma de una membrana opaca, gruesa, 
borrosa por fuera y erizada de vellosidades que 
más tarde han de formar la placenta; no hay 
todavía cuerda umbilical, mas la vesícula que 
se halla en el lugar que ha de ocupar después 
se distingue ya bastante, así como los vasos un- 
falo-mesentéricos. 

A los cuarenta y cinco días el embrión pre- 
senta el volumen «de una grande abeja: su lon- 
gitud es de once ó doce líneas y su peso de seis 
á ocho dracmas; se conocen ya el antebrazo, la 
mano, la pierna y el pie; empiezan å osificarse 
las apófisis de las vértebras cervicales; todos los 
demás huesos ofrecen ya puntos de osificación; 
se halla ya en el estómago meconio, que es en- 
tonces blanquizco; muéstrase el ciego y su apón- 
dice, y el higado, muy voluminoso, ocupa una 
parte del abdomen. A los dos meses son percep- 
tibles los dedos de la mano; se desarroilan los 
labios, los párpados, la nariz y las orejas, como 
también los órganos genitales; se halla desen- 
vuelta la arteria pulmonar; se descubre el omen- 
to ó redaño, y ya no puede haber duda sobre la 
existencia de los alvéolos y huesos maxilares. El 
feto tiene entonces å lo menos dos pulgadas de 
longitud y pesa algo más de una onza. A los 
tres meses la cabeza es más gruesa y pesa más 
que el resto del cuerpo, la pupila está cerrada 
por la membrana pupilar; la Loca es grande y 
abierta; el cerebro, casi fluido, ofrece la consis- 
tencia de una materia caseosa; la placenta, que 
puede conocerse muy fácilmente, cubre casi 
la mitad del huevo; la cuerda umbilical se in- 
troduce por cerca del pubis y tiene la forma de 
una columna torcida. El feto tiene cerca de 
cuatro pulgadas de largo, y pesa alrededor de 
tres onzas. A los cuatro meses ocupan mucho 
espacio las fontanelas y son muy anchas las su- 
turas del cránco; empiézase á distinguir la 
membrana pupilar; la piel comienza á cubrirse 
de un ligero vello; los cabellos son cortos, esca- 
sos y de color de lino; se osifican los huesecillos 
del oído y principian á formarse las alas de la 
nariz; son ya visibles las hojillas del cerebelo; 
se encuentra meconio en el origen ó raiz de los 
intestinos delgados; los riñones, muy volumino- 
sos, están compuestos de quince á dieciocho ló- 
buloscada nno, y lascápsulas suprarrenales están 
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tan abultadas como los riñones. En esta época 
es cuando se suelen percibir los gérmenes de los 
segundos dientes, excepto los de las primeras 
muelas. El feto ha adquirido de seis 4 siete pul- 
gadas de longitud á los cuatro meses y medio, y 
su peso es de cinco á siete onzas. A los cinco 
meses se forman las uñas; empieza á osificarse 
el esternón; el pubis ofrece un punto oblongo, 
y osilicado; el calcineo presenta un punto hue» 
soso; el núcleo gelatinoso de los dientes se cubre 
de algunas capas de esmalte; muéstrase el surco 
longitudinal del cerebro; únese la piamáter, y 
la consistencia del cerebelo es mayor que la del 
cerebro; los pulmones son muy pequeños; el co- 
razón muy abultado relativamente á los otros 
úrganos, y la capacidad de las auriculas es igual 
á la de los ventriculos; los testículos y ovarios 
están casi debajo de los riñones. La longitud del 
feto es entonces de ocho á nueve pulgadas, y su 
peso de diez á doce onzas. A los scis meses se 
ven tres ó cuatro puntos de osificación en el es- 
ternón y uno en el astrágalo; los pulmones con- 
tinúan siendo pequeños y el bronquio izquierdo 
es más largo y menos grueso que el derecho; la 
vejiga de la hiel contiene una corta cantidad de 
fluido seroso y sin color; entonces es cuando 
empieza á formarse la sustancia cortical de los 
riñones; el meconio, poco abundante, no llena 
mas que el ciego y una parte del colon. La lon- 
gitud del feto es de once á doce pulgadas, y la 
mitad de su longitud total de la cabeza á los 
pies corresponde á la extremidad abdominal del 
esternón. A los siete meses empiezan a despegarse 
los párpados y á desaparecer la membrana pupi- 
lar; la piel, que era purpúrea, se vuelve de color 
de rosa, fibrosa y gruesa, y se cubre de un baño 
mantecoso que se conserva hasta el nacimiento; 
los cabellos toman un color más oscuro; el cere- 
bro adquiere también un color amarillento bas- 
tante decidido;déjanse verlas válvulas conniven- 
tes de los intestinos; están llenos de meconio cl 
ciego y casi todos los intestinos gruesos; los tes- 
tículos bajan al bacincte. La longitud del feto 
es de catorce å quince pulgadas y su peso de tros 
á cuatro libras, 

A los ocho meses las fontanelas están más 
separadas que al noveno mes y ha desaparecido 
la membrana pupilar; la piel tiene un color más 
elaro que en el mes anterior; las uñas y Jos ca- 
bellos se hallan bastante bien formados; el ccre- 
bro empieza á presentar ligeros surcos, y los 
testículos pasan por el anillo y conducto ingui- 
nal. El feto pesa de cuatro á cinco libras y tiene 
dieciséis ó diecisiete pnlgadas de largo, A los 
nueve meses la cabeza forma casi la cuarta parte 
de la longitud del cuerpo. Las fontanclas están 
menos separadas que en las épocas anteriores de 
la preñez; el tórax es corto, está bastante aplas- 
tado y selevanta un poco por bajo si no ha res- 
pirado la criatura; el abdomen es muy capaz y 
abultado; el sistema huesoso presenta caracteres 
muy importantes; así es que la extremidad in- 
ferior del fémur ó hueso del muslo, que á esta 
sazón es cartilaginoso, ofrece un punto huesoso 
en su centro, y que el caleimeo y el astrágalo 
son las únicas partes del tarso ue están osifica- 
das. Vense igualmente dos puntos de osificación 
en el pubis, el uno en la rama descendente y el 
otro en la ascendente del isquion, y se encuen- 
tran otros dos en la primera vértebra cervical y 
en la primera vértebra del coxis ó rabadilla. 
El hueso maxilar inferior está completamente 
osificado; los dientes de leche, todavía encerra- 
dos en los alvéolos, ofrecen también dlilerentes 
grados de osificación; la superlicie del cerebro 
está cubierta de circumvoluciones y surcos pro- 
fundos, y se manifiesta ya la sustancia gris; el 
cerebelo es más consistente que el cerebro; el 
agujero de Botal existe mientras el feto no ha 
respirado, y el pliegue membranoso que debe 
servir para cerrarlo está más firme que en nin- 
guna otra época del embarazo. Los pulmones 
están rojos y voluminosos y ofrecen caracteres 
diferentes, según que ha respirado ò no la eria- 
tura, El feto suele tener de dieciocho å diecinue- 
ve pulgadas de largo, y su peso más ordinario es 
de seis a siete libras, 

Vida extra-uterina. ~ Los autores han estu- 
diado las mudanzas de organización que sufre 
el hombre al nacer en los primeros enarenta y 
cinco dias, como los han estudiado en los res- 
tantes días de su vida, y por regla general divi- 
den este tiempo en periodos de un día, dos, tres, 
cuatro, cinco, ocho, veinte, treinta y cuarenta 
cinco días, En el primer día la piel está rubi- 
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cunda y se pone amarilla con la presión del 
dedo; el meconio es expelido, dejando en los in- 
testinos gruesos una capa verde; el cordón es 
fresco, firme, azulenco, redondeado, Heno de ge- 
latina de Warton, y sus vasos tienen sangre to- 
davía; empieza á marchitarse por su punta; 
agujero de Botal abierto; canal arterial, vena 
umbilical y canal venoso libres, A los dos días 
la piel está rubicunda; no hay meconio; á me- 
nudo se presenta una capa verdusca en la mu- 
cosa del intestino grueso; cordón blando, mar- 
chito en su totalidad; inyección alrededor del 
anillo umbilical; agujero de Botal abierto en su 
mayor parte; el canal arterial empieza á oblite- 
rarse; arterias umbilicales en gran parte oblite- 
radas; vena umbilical y canal ó conducto venoso 
libres. A los tres dias la piel está rosada, ausen- 
cia de meconio; capa verdusca en parte despren- 
dida á pedacitos figurando jaspes blancos sobre 
un fondo verde; desecación del cordón efectuada 
desde la punta & la base, haciéndose antes trans- 
parente, Perdida la gelatina de Warton, las 
membranas se pegan, se aplastan, se apergami- 
nan, dejando ver los vasos encogidos con sangre 
coagulada; obliterados estos vasos, en parte se 
secan; el agujero de Botal á veces cerrado; el 
canal arterial lo mismo, pero es raro; arterias 
umbilicales muy á menudo obliteradas; venas y 
canal venoso abicrtos. A los cuatro días la piel 
se halla rosada, principia á caerse el cordón por 
su base, hendiéndose las membranas circular- 
mente cuando la caida es natural, y á colgajos si 
es violenta. Las arterias se rompen en igual sen- 
tido; la vena persiste más; flegmasia en el om- 
bligo, y & veces supuración, sobre todo en los 
cordones gruesos; canal arterial abierto en siete 
casos sobre veinticuatro; en tres cerrado comple- 
tamente; arterias umbilicales obliteradas, á ve- 
ces todavia abiertas cerca de las ilíacas; vena 
umbilical y conducto venoso considerablemente 
estrechos. A los cinco días está la piel ligera- 
mente amarillenta, trabajo preparatorio para el 
levantamiento de la epidermis; defecación ama- 
rillenta; caida del cordón en la mayoría de los 
casos; canal arterial abierto en la mitad de los 
casos; arteria y vena umbilical obliteradas. A 
los ocho días la piel está ceriforme ó pálida de 
color de cera; defecación amarillenta; caida 
constante del cordón; la cicatrización del om- 
bligo empieza á efectuarse; canal arterial obli- 
terado por completo en la mitad de criaturas, y 
los vasos umbilicales cerrados. Desde los ocho á 
los veinte días la piel está blanca; hendidura 
de la epidermis en el tronco, mamas, abdomen 
y pliegues de las articulaciones; cicatrización á 
menudo completa del ombligo, pero å veces 
resta un flujo mucoso hasta la obliteración com- 
pleta de los vasos, flujo que puede persistir hasta 
el día veinticinco, de modo que la cicatriz cutá- 
nea no se efectúa hasta más tarde, Desde los 
veinte á los treinta días se verifica la exfoliación 
de la epidermis, en unos por peliculas, en otros 
á modo de polvo; sigue este orden: abdomen, pe- 
cho, ingles, sobacos, miembros, pies y manos, De 
los treinta á los cuarenta días se verifica la caída 
completa de la epidermis, excepto la de las ma- 
nos y pies, que no se efectúa hasta los cuarenta 
y tantos días; estrechez, desaparición del saco 
mucoso, y cicatriz umbilical permanente, 

Con esto quedan sucintamente expuestos los 
principales caracteres propios de cada una de las 
dos vidas intra-uterina y extra-uterina, restan- 
do tan sólo para terminar explicar el procedi- 
miento usado para comprobar la edad en los 
casos dudosos en que sea preciso determinarla 
con la mayor aproximación posible, 

El conocimiento de la edad es unas veces 
absolutamente necesario y otras muy importan- 
tc; es neresario cuando se trata de derechos que 
la ley confiere ó de obligaciones que impone por 
razón de edad, como igualmente cuando sin él 
no puede establecerse la identidad que se busca 
de un individuo, y es importante cuando puede 
suministrar alguna luz para la averiguación de 
hechos que es preciso fijar, ó para la decisión de 
encstioues relativas al estado de las personas, 

El actor ó reo que alega su edad ó la de otra 
persona para apoyar su demanda ó su defensa, 
es quien tiene que probarla, La edad se prueba 
por la certificación del Registro civil, partida de 
bautismo ó asiento que se hace en el libro de 
bautizados. Aunque las certificaciones dadas por 
los párrocos con arreglo á sus libros no hagan en 
rigor plena fe, seadmiten.no obstante, en juicio 
y fuera de él como documentos auténticos, salvo 
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el derecho du que se cotejen á solicitud de parte 
interesada con su respectivo original, que al 
efecto se pone de manifiesto, sin que pueda ja- 
más ser extraido ni desglosado, En caso de omi- 
sión del asiento, ó de pérdida ó extravío de los 
libros por incendio, inundación, robo ú otra 
causa, se puede recurrir á los registros ú otros 
papeles de los padres ya difuntos, á cualesquiera 
otros documentos fehacientes, y aun al testimo- 
nio de los amigos y vecinos; más los interesados, 
y aun el ministerio Fiscal, podrán atacar estas 
pruebas con otros títulos y testigos. Si el naci- 
miento se hnbiese verificado en pais extranjero, 
debe el interesado presentar el documento jus- 
tificativo con la correspondiente legalización del 
agente diplomático español más cercano al lugar 
del nacimiento. En ciertos casos, como los de 
aborto ó infanticidio, no puede acreditarse la 
edad sino por la inspección del cuerpo, y enton- 
ces es preciso valerse del auxilio de los médicos 

ue certificarán el juicio que formaren por las 
diferentes fases ó fenómenos que presenta la 
vida intra-uterina ó extra- uterina en cada uno 
de los grados ó períodos que se han explicado 
anteriormente. 


—Enan: Prehist. Los tiempos prehistóricos 
se han dividido en tres grandes períodos llama- 
dos Edad de la piedra, Edad del bronce y Edad 
del hierro. Esta división es muy reciente y se 
debe á Thomsen, director del Museo de Anti- 
giiedados del Norte, en Copenhague, siendo des- 
pués confirmada y propagada por J. Worsaoe, 
su sucesor, 

Sin embargo, ya Lucrecio, unos 75 años antes 
de la era cristiana, escribía en su poema De na- 
iura rerum: 


Arma antiqua, manus, ungues, dentesque 
Lfuerunt 
El lapides, et ilem sylvarum fragmina rami, 
Posterius Jerri vis est, acrisque reperta; 
Sed prior acris erat, quam ferri cognilus usus. 


Hay que advertir, no obstante, que no todos 
los sabios están conformes en admitir esta divi. 
sión en las tres edades indicadas para toda la 
Tierra, puesdicenque, aunque se hayan presenta- 
do de un modo bien marcado en Dinamarca, y 
en general en toda la Escandinavia, se compren- 
de que no es de rigor que la humanidad en su 
progreso haya de pasar en todas partes por las 
mismas fases, y que se advierte efectivamente 
que en algunas regiones no aparece patente esta 
división, puesto que el usy del hierro se presenta 
en unas al final de los tiempos de la piedra puli- 
mentada, y en otras se advierte un periodo en que 
domina el uso del cobre puro y no el del bronce, 
como sucede en Siberia y en algunas comarcas de 
América. 

Sin embargo, gran parte de los que å estos 
estudios se dedican admiten que las tres edades 
indicadas por Thomsen han existido en casi 
toda Europa, y probablemente en el Asia .meri- 
dional; que solamente en Africa la Edad del 
hierro ha seguido inmediatamente á la de la 
piedra, y que en Siberia y en muchos puntos de 
América ha existido una Edad del cobre inter- 
media entre la de la piedra y la del hierro como 
representante de la del bronce, 

De todos modos, lo que es bien patente es que 
cala una de estas Edades no representa un pe- 
riodo común para todos los pueblos de la Tierra, 
sino que indica cada una de las fases porque los 
hombres han ido pasando en cada región. Así, 
por ejemplo, cuando los pueblos de Oriente y 
del Egipto conocían la Metalurgia y muchas 
prácticas químicas que revelan una civilización 
muy adelantada, la mayor parte de los pueblos 
del Centro, Oeste y Norte de Europa vivian en 
Ja mayor barbarie, sirviéndose tan sólo de uten- 
silios le piedra; y aún hoy mismo, en que por 
todas partes se usan las armas de fuego y se in- 
ventan cada «día nuevas sustancias explosivas, 
no faltan pueblos que se hallan en la Edad de 
la piedra. 

Edad de la piedra, - Todas las razas humanas 
han pasado, como indica Lucrecio, por un pe- 
nodo más ó menos largo, duranteel enal no han 
conocido el nso de los metales. Este hecho, cono- 
cido de los antiguos, como lo comprueban algu- 
nas alusiones que en los autores griegos y roma- 
nos se encuentran, no ha llamado la atención de 
los sabios hasta el principio de este siglo en que 
los descubrimientos arqueológicos han demos- 
tralo, no solamente la extension y circunstancias 


| 
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do este hecho, sino que esta iguorancia de la 
Metalurgia no ha excluido cierto grado de civi- 
lización en los benignos climas meridionales, 
donde no hace muchu más de cien años existian 
aún numerosas poblaciones en la Edad de piedra, 
y que en la mayor parte de Europa hayan existi- 
do tribus organizadas en sociedades, con sus le- 
yes, susjefes, y sin conocimiento deningún metal. 
Estas tribus eran å la vez pastoriles y agricolas, 


EDAM 63 


muy desarrollado, como lo prueban los monu- 
mentos necrológicos de varias especies que de 
aquellos remotos tiempos se han descubierto. 
Hubo también tribus nómadas esencialmente 
cazauloras, de condiciones sociales muy inferiores 
á las tribus agricultoras. 

Del gran periodu que abraza la Edad de la 
piedra se han hecho varias divisiones, siendo las 
mås aceptadas las indicadas en el siguiente cua- 


y el culto á los muertos se hallaba entre ellas + dro: 


Edad de la piedra tallada ó zadeolítica, que com- 


/ Epoca de los aluviones ó de los animales ex- 
tinguidos, 


prende. ..o..oo moco ooo...» . . .) Epoca de las cavernas ó de los animales emi- 


Edad de la piedra pulimentada ó neolitica. na. ( 


Mortillet distingue además otra edad anterior 
å la palcolítica ó arqueolitica, y la denomina 
colitica, que coloca en los últimos tiempos de la 
época terciaria. 


Las armas usadas durante todo este vastisimo `’ 


periodo consistieron primero en morrillos de pe- 
dernal ó cuarzo silex; después en fragmentos de 
la misma sustancia, con los bordes cortantes, 
tallandolos para ello convenientemente por me- 
dio de golpecitos dados de modo apropiado. 
Luego se fabricaron ya puntas de flecha, hachas, 
etcétera, primero talladas en la forma dicha y 
después pulimentadas. 

Edad del bronce. — La existencia de esta Edad 
no descansa en un razonamiento tan ligero como 
el indicado para la Edad de la piedra, concibién- 
dose más bien que, en los sitios en donde existen 
grandes yacimientos de metales cobrizos, se haya 
usado el cobre antes que el bronce. Hay, sin em- 
bargo, muchos pasajes en los libros antiguos que 
hacen alusión á un período en que dominó el uso 
del bronce, como lo atestiguan asimismo los mu- 
chos objetos de bronce encontrados en los dòl- 
menes y sepulcros de todas clases de bastantes 
comarcas europeas. Á este periodo corresponden 
las ciudades lacustres de Suíza, donde se en- 
cuentran numerosisimos objetos de bronce, como 
si dichas poblaciones fuesen, como ha indicado 
Desor, verdaderos almacenes donde los fabri- 
cantes de utensilios de bronce depositaban sus 
productos y elaboraban objetos de uso ordinario 
y de fabricación complicada. 

Este periodo empieza en Europa inmediata- 
mente después del de la piedra pulimentada ó 
neolítica, y dura hasta que se conocieron los 
procedimientos para obtener y trabajar el hierro, 

Siendo el bronce una aleación de cobre y es- 
taño, es evidente que antes han debido conocerse 
y emplearse aisladamente los metales simples, 
tanto más, cuanto que noexisteen la naturaleza 
ningún mineral que contenga juntos el cobre y 
el estaño en las proporciones convenientes para 
formar el bronce. En cambio el cobre se encnen- 
tra en la naturaleza hasta en estado nativo, esto 
es, de cobre puro, de suerte que fué relativamen- 
te fácil encontrarlo y aprovecharlo, siendo cla- 
rísimo que por él debió comenzar el uso de los 


Y grados, llamada también época del reno. 


Periodo de los monumentos megalíticos. 
Periodo de las ciudades lacustres. 


cobre, predecesora de la del bronce. Ahora bien: 
¡ como dicha edad del cobre no ha dejado señal 

ninguna en Europa, se deduce que no ha sido 
| en esta parte de Europa donde se ha verificado 
la evolución correspondiente al uso de los meta- 
les, sino que mientras en Europa sólo se emplea- 
ba aún la piedra pulimentada, en los países de 
Oriente comenzó el uso de los metales por el del 
cobre; siguió á éste el del bronce, y cuando los 
pueblos que usaban éste hicieron correrías ó 
irrupciones en Europa, trajeron á las regiones de 
Occidente el uso de la aleación de que se trata, 
explicundose asi cómo pudo pasarse sin tránsito 
alguno del periodo neolitico al del bronce. Con- 
firma que el conocimiento del bronce en Europa 
vino del extremo Oriente, la circunstancia de 
que la industria del bronce durante los tiempos 
prehistóricos presenta caracteres completamente 
orientales. Los puños de las armas son muy cor- 
tos y la abertura de los brazaletes muy estrecha 
para las manos y brazos de las razas occidenta- 
les. Sólo en la India se encuentran manos y bra- 
zos de Jas dimensiones correspondientes, Tam- 
bién se encuentran entre los objetos europeos de 
la edad de bronce, muchos marcados con la 
swastika, eruz especial formada por cuatro gam- 


mas, E 


la India. 

Edad del hierro. — El uso del hierro ha comen- 
zado en épocas muy diversas en los distintos 
paises. En Egipto, Caldea, Siria y China la 
Edad del hierro se remonta á dos mil, tres mil 
y acaso cuatro mil años antes de la era cristiana, 
En Africa, donde no se conoce la Edad del bron- 
ce, la Edad del hierro ha seguido inmediata- 
mente á la de la piedra pulimentada, En Euro- 
pa el uso del hierro se presentó mucho después. 
En Dinamarca no apareció el hierro como metal 
común hasta el fin del siglo 1 de la era eris- 
tiana; en Irlanda también corresponde hacia 
el principio de la misma era. En las Galias esta 
Edad comienza hacia el siglo vii después de 
J. C.; en el valle del Danubio hacia el siglo vr11 
ó el 1x, y en Italia y Grecia hacia el x ó el xt. 

Mortillet ha dado la siguiente división de los 
tiempos prehistóricos y su correspondencia con 


simbolo religioso muy venerado en 


metales. Ha debido, pues, existir una edad del i los periodos geológicos; 


Terreno terciario. Período eolítico, 


1.2 Edad de la piedra. Corresponde á Terreno cuaternario. Período arqucolitico ó paleolítico. 


[Terreno moderno, Periodo neolitico. 


2.2 
3.3 Edad del hierro... ........ 


E] periodo eolítico corresponde á sn vez á dos 


terrenos diferentes, que son: el Zenayense, más . 


antiguo, y el Otanense, más moderno. 

El periodo arqueolétiro ó paleolítico com- 
prende los siguientes terrenos à partir del más 
antiguo; chellense, mustierense, solutrecnse y 
mardalenense, 

El periodo neolitico no corresponde más ue 
áun solo terreno, el rebrrausense, 

Los tiempos protohistóricos, ú Edad del hron- 


. ce, comprenden dos terrenos: morgiense y lere 


nandense. 

La Edad del hierro, que corresponde á los te- 
rrenos y épocas historicas, comprende solamen- 
te un terreno, el hollstatense, V. PRETISTORIA 
y ProTOHISTORIA. 


| 


Edad del bronce.. ... a... . Terreno moderno. Periodo protohistórico, 


Terreno moderno. Periodo histórico, 


_EDAGUA: Geog. Rio de Venezuela, en la sec- 
ción Guayana, est. Bolívar; nace en Sabana y 
desagua en el Orinoco, 


EDALEA (del gr. o 3:0, hinchar): f. Zool. Gé- 
nero de insectos dinteros, braquiceros, tamisto- 
mátidos, de la familia de los émpidos, grupo de 
los hibótidos. Comprende dos especies que habi- 
tan en el Norte de Europa, 


EDAM: Geog. Ciudad del dist. de Horn, pro- 
vincia de Holanda septentrional, Holanda; 4000 
habitantes. Sit. al S. de Horn, al N. E. de 
Amsterdam, cerca del Zuyderzee, con el qne co- 
munica por un canal. Gran exportación de los 
quesos llamados de Holanda. El canal divide 
en dos partes á la c. y se forma de uno de los 
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brazos del río Y, que da su nombre á Edam 
(Y dam). Tiene una bella iglesia del siglo xv, la 
mayor de la Holanda septentrional. La celebri- 
dad del queso de Edam data de tres siglos, En 
1649 la exportación ascendía ya á medio millón 
de kgs. Esta industria y la construcción de 
embarcaciones proporcionaba á la ciudad gran 


bienestar, y en aquella fecha contaba con miás 
de 25000 habits. 


EDANCALA (del gr. otas, hinchazón, y ayua- 
An, brazo): Zool. Género de insectos hemipteros, 
heterópteros, geócoros, de la familia de los li- 


geidos, cuya especie tipo habita en el América 
del Norte, 


EDAR: Geog. ©. cap. de un principado, Gu- 
yerat, Indostán; 11 100 habits, Sit. al N. E. de 
Ahmedabad, en la vertiente meridional de los 
montes Dungars. El principado es el más im- 
portante de los pequeños Estados rayputas, 
vasallos del gaikvar de Baroda, que forman la 
confederación del Mahikanta, Se extiende por 
los valles meridionales de la cadena de los Dun- 
gars, al E. del Sabarmati, tributario del Golfo 
de Cambaya. Tiene unos 219000 habits. entre 
los que hay muchos bils y koles. 


EDBAI, ETBA!, ETBAICH, OLBA, OTABI: Geog. 
Montaña de la Nubia oriental, Africa, sit. cerca 
del Mar Rojo y del Cabo ó Ras Elbea. Minas de 
oro célebres en otros tiempos y explotadas desde 
la época de los Faraones. 


EDDINURY: Biog. Conocido vulgarmente por 
Abú Hanifa. N. en Dinauer, localidad del Iraq 
pérsico, á principios del siglo 1x, Desde muy 
joven se consagró al estudio, y habiendo hecho 
rápidos progresos en el conocimiento de las Cien- 
cias naturales emprendió largos viajes para au- 
mentar el caudal de sus conocimientos, hasta 
que, según Abulfeda, que le llama el antor del 
libro de las plantas, murió en 282 de la Mégira 
(895 de J. C.). Eddinury, que es uno de los 
botánicos mejores que ha producido el Oriente, 
es autor, segan Hadji Jalfa, de varios trata- 
dos sobre Logica, Algebra y Astronomía, ade- 
más de su célebre Tratado de las Plantas, citado å 
menudo en sus obras por hombres del mérito de 
Athcitar, Serapión el Joven y otros, Casiri le 
supone antor, alemás, de un tratado de Veteri- 
naria y de Agricultura, que M. de Sacy cree sea 
el mismo Tratado de las Plantas, 


EDDYSTONE: Geog. Grupo de rocas de la 
costa de Cornwall, Inglaterra; sit, en el Canal 
de la Mancha, á la entrada de la bahía y al 
S. 5. O. del rompeolas de Plymouth. Este 
arrecife, cuyo nombre significa Piedra del Re 
molino, tiene unos 183 metros de longitud. De 
1752 4 1759 se construyó en una de las rocas, 
en el lugar que ocuparon dos faros levantados 
en 1696 y 1706 y destruidos más tarde uno des- 
pués de otro, un faro de 30 metros de altura y 
enyo foco luminoso se halla 4 22 metros sobre 
el nivel del mar, y se avista 4 12 kms. de dis- 
tancia, Desde la roca en que está este faro se 
prolonga el arrecife 142 metros hacia el S., 115 
metros al E. y 274 al N. E.; pero al O. se en- 
cuentran 22 metros de profundidad, y ésta es de 
36 á 54 metros hacia Plymouth. El faro que 
hoy existe, construído por Smeaton, se halla 
amenazado de próxima ruina, por la fuerza del 
embravecido mar que de continuo le azota. Se 
proyecta construir otro faro á 37 metros del 
actual, al que se dará una altura de 40 metros 
para que nunca alcancen las aguas al foco lumi- 
noso. 


EDE: Geog. Municipio del dist, de Arnhem, 
provincia de Gúeldlres, Holanda; 11 000 habi- 
tantes. Sit, al O. N. O. de Arnhem. La pobla- 
ción se halla muy diseminada. 


EDEBALY: Biog. Célebre jeque otomano, N. 
en Caramanía en 1210 ó 1212. M. en 1326 á la 
edad de ciento quince años, Gozaba de tal re- 
putación cientifica, que el fundador del Imperio 
turco, Otomán,le consultaba con frecuencia. En 
cierta ocasión Te pidió la explicación de un sueño 
maravilloso que habia tenido y el jeque le pro- 
nosticó qne sería dueño de un gran Imperio, si 
se casaba con la hija de Edebaly, la hermosa 
Maihnn-Katun, que electivamente fué esposa de 
Otomin. 


EDECÁN (del fr. vide de camp, ayudante de 
campo): m. Oficial militar, cuyo oficio es levar 
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y comunicar en el ejército las órdenes del jefe 
de quien es ayudante. 


... ve la gente con abierta boca 
EDECANES å escape en sus corceles 
Cruzar las calles, etc. 

ESPRONCEDA. 


EDECNEMA (del gr. 0:3:0), hinchar, y xveyo 
pierna): f. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los longicor- 
nios, cuya especie tipo habita en Siberia. 


EDECÓN ó EDESCO: Biog. Jefe ibero. Vivia 
en el siglo tt antes de J. C. En el año 209 se 
trasladóá Tarragona, donde se hallaba Escipión, 
y ofreció someterse y ayudar á los romanos si 
lograba la libertad de su mujer é hijos, que ha- 
bian caido en manos de Escipión cuando éste se 
apoderó de Cartagena. El general romano con: 
cedió lo que el régulo hispano le pedía, y por 
tal medio aumentó su influencia de un modo 
considerable. Edesco, que este nombre le da Tito 
Livio, ó Edecón, como le lama Polibio, fué el 
primer caudillo hispano que después de la mar- 
cha de Asdrúbal á Italia saludó á Escipión con 
el título de Rex, que el romano se libró bien de 
aceptar. 


EDEELINCK (GrRARDO): Biog, Célebre graba- 
dor belga, N. en Amberes en 1640. M. en París 
en 1707. Estudió primeramente con Carmelo 
Galle, grabador de paisaje, y marchó en 1665 á 
París, donde trabajó bajo la dirección de Poilly, 
para quien hizo varias estampas que este maes- 
tro Brmó sin inconveniente. También le confió 
Luis XIV varios trabajos importantes, En Fran- 
cia era Edeelinek profesor de la escuela estable- 
cida en los Gobelinos para instrucción de los 
tapiceros, é ingresó además (1677) en la Aca- 
demia de Pintura y Escultura. Firmaba en esta 
forma: G, Edeelinck ó Edelinckeques, las estampas 
que eran enteramente suyas, y con el apellido 
lEdeclinck solamente las estampas en que habia 
sido ayudado por su hermano Gaspar ó por Pi- 
tau, que hacía los fondos. Edeclinek revolucionó, 
por decirlo así, el arte del grabado; antes sólo se 
conocían las láminas cuadradas, y el grabado de 
los grabadores pecaba por la monotomia. Edce- 
linek inventó la forma romboidea, y por la di- 
versidad de formas y la manera como Jas armo- 
nizaba conseguía dar variedad á su trabajo, sin 
apartarse de las reglas prescritas por el gusto 
más puro y más severo. Fué el primer grabador 
que procuró que se distingniera la materia de 
los objetos y que dió color å los grabados, «Un 
buril puro y brillante, dice un biógrafo, un es- 
tilo amplio, un trazado correcto y ligero, mucha 
naturalidad y mucha verdad, unidas á una ar- 
monia de detalles inimitable, son las enalida- 
des que han colocado å Gerardo Edeelinek en el 
primer rango de los maestros de grabado, Sería 
imposible citar todas las obras debidas á este 
artista, pues fueron más de trescientas. Las me- 


¡jores son las siguientes: La Santa Familia, de 


Rafael, bellísima estampa que aseguró la repu- 
tación de Edeclinck y le clevó á la categoría de 
maestro; La Magdalena, copia de Le Brun; Moi- 
sés, de Champagne; Combate de los cuatro caba- 
leros, de Ta. Vinci; San Luis y San Carlos Bo- 
rromeco rezando; Visita de Alejandro á la familia 
de Dario, trabajo que terminó Drevet padre, y 
los retratos de Le Brun, Desjardins, Rigand, 
Felipe de Champagne, Santeuil, Dizier, Hozier, 
Dilgeros, Bogaert de Fontaine, Blanchard, Mi- 
gnard, Colbert, Luis XIV, Fagón, el duque de 
Noailles, Juan Dryden, Descartes, ete. 


EDEL (TIERRA DE): Geog. Nombre que en un 
principio se dió á la parte de costa cccidental 
de la Australia comprendida en los 26 y 31° 
latitud S., en honor del capitán holandés que 
la descubrió en 1619. Hoy forma parte de la co- 
lonia de Australia del Oeste. 


EDELCRANZ (A BRANAM, NICOLÁS, barón de): 
Bioy. Sabio inventor y literato sueco, N. en 
Abo en 1751. M. en Estocolmo en 1821, Ocu- 
púse sucesivamente de Literatura, Física, Me- 
cánica y de Economia agrícola é industrial. Es- 
cribió varias obras draniiticas é inventó un 
nuevo telégrafo, una máquina neumática api- 
cada ú la industria, nna lámpara de mercurio, 
etcétera, ete. En recompesa de tantos servicios 
el rey de Suecia le confirió el título de barón y 
le hizo canciller de la corte, 


EDELFORSA (ile (Ed+?fors, n. pr.): F Miner, 
Silicato de cal encontrado en CEdelfors. Se llama 
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también tremolila y caliza de (Edelfors. Es un 
mineral blanco ó grisáceo, de densidad 2,6; raya 
el vidrio y no da agua por calcinación. Es fusi- 
ble al soplete en un vidrio blanco compacto, Se 
distinguen dos variedades: una compacta, bri- 
llante, translúcida en los bordes y de fractura 
lisa; otra acidular ó fibrosa, de color blanco ma- 
te, frágil y divergente. La primera se encuentra 
en CEdelfors (Suecia); la segunda en Cziklova 
(Banato). 

EDEMA (del gr. oí37'2e, hinchazón; de 05%, 
inflar): m. Hinchazón blanda de una parte del 
cuerpo, que cede á la presión y es ocasionada 


por la serosidad infiltrada en el tejido celular, 
U. t. e f. 


n.. la EDEMA va y viene, aunque gracias á 
Dios de paso, 


JOVELLAXOS. 


La hinchazón ó EDEMA de las extremida- 
des inferiores,... la tos, la incontinencia de 
orina,... son incomodidades resuitantes ile la 
compresión que ejerce la matriz sobre todos 
los órganos que la rodean. 

Moxtav. 


- EDEMA: Pat, El edema es producido por 
una infiltración parcial, circunscripta, del tejido 
celular, por un liquido seroalbuminoso trans- 
parente, que contiene siempre leucocitos en pe- 
queña cantidad y que no se coagula al contacto 
del aire, al contrario de lo que sucede con la 
serosidad de origen inflamatorio. 

A consecuencia de la infiltración indicada los 
tegumentos se hallan levantados, tensos, pálidos 
por lo común, de color blanco mate, frios é in- 
dolentes. Ceden á los dedos produciendo en éstos 
una sensación de blandura especial y conservan- 
do por bastante tiempo la impresión de los mis- 
mos. Sin embargo, debe advertirse que en el ede- 
ma inflamatorio que acompaña á la erisipela y 
al flemión, los tegumentos se presentan calien- 
tes, rubienndos y doloridos. 

El edema es un sintoma, no una enfermedad; 
la señal que los dedos dejan al comprimirlo y la 
sensación especial de blandura que al mismo 
tiempo se experimenta, le distinguen de otras 
tumefacciones de la piel, y en particular del 
enfisema subcutáneo, 

El edema resulta generalmente, como las de- 
más hidropesias, de un entorpecimiento en la 
circulación sanguinea ó de una alteración de la 
grasa de la sangre. En algunos casos raros es 
esencial y produce una paralisis de los nervios 
vasomotores bajo la influencia del frío. El trata- 
miento varía con las cansas productoras del ede- 
ma, pero en general es el de las hidropesias, y 
en particular cl de la anasarca, que es el edema 
generalizado. 

Edema arsenical. - Hinchazón de los párpa- 
dos y de la cara producida por el uso prolonga- 
do de los medicamentos arsenicales ó por el en- 
venenamiento por el arsénico. 

Edema de la conjuntiva, V. QUEMOSIS. 

Edema de la glotis, V. LARINGITIS SUBMU- 
COSA. 

Edema del escroto, V, HIDROCELE. 

Edema maligno de los párpados. V, PÚSTULA 
MALIGNA. 

Edema del pulmón. Y. PULMÓN. 


- EnEmMa (GERARDO): Biog. Pintor holandés, 
N. en Frisia hacia 1654, ó en 1666 según otros, 
M. en Richmond (Inglaterra) en 1700. Discipu- 
lo de Alberto van Everdingen (apellidado el 
Salvator Rosa del Norte), mostró Edema pre- 
dilección marcada por las escenas de la naturale- 
za bravia, que su maestro reproducía con fideli- 
dad. Dieciocho años de edad contaba cuando 
pasó å Inglaterra; marchó luego á Noruega, país 
al que le habían aficionado los relatos de Ever- 
dingen; atravesando el Océano recorrió la Gua- 
yana holandesa; se detuvo en Surinam y Terra- 
nova, comarcas en las que recorrió gran número 
de vistas pintorescas; legó á Londres con una 
colección numerosa que vendió en seguida, y 
confiado y satisfecho con los resultados de estos 
viajes y trabajos vivió en la ociosidad y los 
placeres, y murió muy joven todavía. Sus pra- 
ducciones recuerdan en parte la pureza de colo- 
rilo que caracteriza á las obras de Everlingen. 
Sus paisajes están por lo general tamados de los 
sitios que visitó el artista, y las figuras que se 
ven en los mismos fueron pintadas casi siempre, 
según se diee, por Tnan Wyek, su compatriota. 
Falto de genio y de originalidad, Edema poseía 
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un talento fácil ayudado por un trabajo soste- . 


nido. 


EDEMAGENO (del gr. x:Bnx, tumor, y yev- 
vxw, engendrar): m. Zool. Género de insectos 
dipteros, braquiceros, del grupo de los muscarios, 
familia de los estridos, cuya especie tipo vive 
en la piel de los renos, donde produce tumores, 
Se caracteriza este género por tener boca lineal, 
ensanchada en la parte superior; dos palpos muy 
juntos; carecen de trompa. La especie tipo, Ede- 
megeno del reno, esun insecto de quince milime- 
tros de largo, de color negro, con la cabeza, el 
coselete y la base del abdomen cubiertas de 
pelos amarillos y las alas parduscas. La larva 
vive parásita en el dorso de los renos y mata 
muchos de estos animales de dos y de tres años. 
Los individuos viejos resisten mejor, pero su 
piel se halla acribillada por las picaduras del 
insecto hasta el punto de parecer atacados de 
viruela, 

EDEMATOSO, SA: adj. Med. Perteneciente al 
edema, 


e. Adonde parece confundir el apostema 
EDEMATOSO conr el ventoso. 


JUAN Fracoso, 


EDEMERA (del gr. ooç, hinchazón, y 1LEDOS, 
muslos); f. Zvol. Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia de los edeméridos. Se 
distingue por presentar antenas con once arte- 
jos, insertas delante de los ojos, que son redon- 
dos; protórax corto, estrecho por «detrás; man- 
dibulas bitidas; lengiieta membranosa; élitros 
más ó menos puntiagudos en el extremo y flexi- 
bles; muslos posteriores del macho casi siempre 
muy gruesos; tibias terminadas en dos espinas, 
Sou notables las especies Ucdemora cirescens y 
Ue. flavescens. Se cree que las larvas de estos 
insectos viven en el interior de algunos vegeta- 
les. El insecto perfecto se halla revoloteando 
sobre las flores en los bosques y en los prados, 


EDEMÉRIDOS (de edemera ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos coleópteros heterómeros, que 
se distingue por tener cuerpo estrecho y prolon- 
gado; antenas delgadas y filiformes, tan largas, 
por lo menos, como la mitad del cuerpo y forma- 
«das de once á quince artejos; patas largas y del- 
gadas. Penúltimo artejo del tarso cordiforme ó 
bilobulado, rara vez sencillo; tórax estrellado; 
¿litros alargalos y que no rodean por completo 
el abdomen. Las larvas de estos insectos se pa- 
recen á los cerambicidos; tienen la cabeza cór- 
nea, antenas de cuatro artejos; patas con cinco, 
y viven en la madera de los árboles muertos. Se 
halla representada esta familia por el género 
Dedemera, 


EDEN: Gcoy. Río de Inglaterra, tributario 
del Mar de Irlanda. Nace en la parte oriental 
del condado de Westmóreland en el que baña á 
Appleby; cruza por el condado de Cúnmberland 
en el que corre entre las cumbres del pais cam- 
briano y las de la cordillera Pennine; pasa por 
el pie occidental del Cros Fell, y baña å Carlisle, 
de donde arranca un canal de navegación que 
une la cap. del Cúmberland con Port-Carlisle, 
Desagua en el Golfo de Solway, después de un 
curso de 110 kms. Recibe como afluentes, entre 
otros, el Eamont por la izquierda y el Irthing 
por la derecha, Tiene afamadas pesquerías de 
salmón. 


< EDEN: Geog. Dos ríos de Escocia. Uno 
riega el condado de Fife de O. á E., pasa por 
Cupar, cap. del conda-lo, y desagua en la bahía 
de Saint-Andrews, que se abre en el Mar del 
Norte, después de un curso de 30 kms. El otro 
desagua por la orilla izquierda en el Tweed, 
tributario del Mar del Norte, cinco kms. aguas 
abajo de Kelso, después de correr unos 30 kiló- 
metros. 


- Enex: Geog, Condado de la prov. de Au- 
ckland, Nueva Zelanda, sit. en la jsla del Nor- 
te, Comprende las ciudades de Auckland y 
Onchunga con sus respectivos golfos y terreno 
comprendido entre el rio Waikato superior y su 
desembocadura. Confina por el S. y el S. E. con 
los condados de Rutland y dde Banks, Ocupa una 
sup. de 187 kms.? y tiene 5 000 habits. 

- Epes (Sorar,: Biog. Político inglés, gober- 
nador general de la India. N. en 1784. M. en 
1349. Era hijo segundo del primer barón de Au- 
ckland, nombrado en recompensa de sus rele- 
vantes servicios diplomáticos. A la muerte de su 
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padre y de su hermano mayor tomó asiento en 
la Cámara de los Lores, con el titulo de barón 
de Auckland, habiendo sido antes individuo de 
la de los Comunes como diputado por Woods- 
tock, y figurado en el partido de los whigs, El 
primer Ministerio del conde Grey le nombró 
presidente del Consejo de Comercio con derecho 
a tomar parte en los Consejos de Ministros, su- 
cediendo luego á sir James Graham en el cargo 
de primer lord del Almirantazgo, Disuelto el 
Gabinete whig por Guillermo 1V, lord Auck- 
land, después de un corto intervalo, volvió å la 
vida pública y fué nombrado gobernador gene- 
ral de la India, que entonces se hallaba en paz, 
consistiendo la misión de lord Auckland en di- 
fundir las ideas de conciliación y las reformas 
civilizadoras, Salió de Inglaterra en el mes de 
julio de 1834, y hacía tres años que ocupaba 
aquel puesto cuando el gobierno anglo-indio se 
vió comprometido en la guerra con los afganos; 
el pacifico gobernador se vió obligado á publicar 
el 17 de octubre de 1838 el famoso Manifiesto 
de Simiah. En realidad no se sabe sobre quién 
hacer recaer la responsabilidad de aquella desdi- 
chada contestación entre las autoridades indí- 
genas y el gobierno general; parece, sin em- 
bargo, demostrado que lord Auckland tuvo 
gran parte de culpa, mitigada, no obstante, por 
obrar å impulsos de la opinión pública que le 
impelía á la invasión del Afganistán, alarmada 
por los progresos de Rusia en Oriente. Cuando 
ocurrieron los desastres de la insurrección de 
Cabul (noviembre de 1841) y la retirada del 
ejército inglés, lord Eden se disponía á abando- 
nar su puesto, y en febrero de 1842, al ocupar 
el gobierno sir Roberto Peel, nombró á lord 
Elleuborough gobernador de la India en susti- 
tución de lord Auckland. De regreso en Ingla- 
terra volvió á ocupar su asiento en la Cámara de 
los Lores, Después de la ocupación de Cabul fué 
nombrado conde, pero sus títulos se extinguie- 
ron con él por haber mucrto sin sucesión, 


EDÉN (del hebr. 373, edén, huerto dlelicioso): 
m. Paraíso terrestre, morada del primer hombre 
antes de su desobediencia, 


—¿Y dónde vamos? 
~ Del EDÉN á los mágicos jardines 
Donde ha puesto el señor del firmamento 
Al hombre, ete. 
ZORRILLA, 


- EnéÉx: fig. Lugar muy ameno y delicioso, 


EDENATOS: Geog. ant. Pueblo de la Galia, 
en parte del actual dep, del Var. 


EDENKOBEN: Geog. C. del cirenlo del Palati- 
nado del Rhin, dist. de Landan, Baviera, Ale- 
mania; 5000 habits. Sit, al N. de Landan, å 
orillas de un afluente por la izquierda del Rhin. 
Fab. de armas. Aguas minerales; viñedos, So- 
bre una altura se halla una hermosa quinta del 
rey Luis de Baviera, dominada por el castillo 
arruinado de Belburg. 


EDER: Geog. Río de Prusia. Tiene sns fuen- 
tes en el monte Westerwald, en Westfalia, en 
la falda oriental del núcleo montañoso formado 
por el Ederkopf; corre hacía el N, E, por espa- 
cio de 90 kms., después se dirige al E, y desagua 
más arriba de Cassel en el Fulda, cuenca del 
Weser, por la orilla izquierda, 


- EnER: Geog, Círculo del principado de Wal. 
deck, Alemania; 15500 habits. Sit. en la orilla 
derecha del Eder. Su cap. es Wildungen. 


- EDER Y GaTTENS(FEDERICO Maria): Biog, 
Pintor español contemporáneo. N. en Sevilla, 
Fué discipulo de la Escuela de Bellas Artes de 
aquella capital, en la que alcanzó diversos pre- 
mios, y de Manuel Barrón. En la Exposición 
celebrada en Sevilla en 1858 fué premiado con 
una medalla de cobre por un cuadro al óleo. En 
la Nacional de Madrid en 1860 presentó Una 
vacada en la vega de Triana, lienzo por el que 
obtuvo mención honorifica, y que fué adquirido 


por la reina á su paso por Sevilla en 1262; en la 
Exposición de este año presentó dos yríses, sien- 
do adquirido por el gobierno para el Museo Na- 
cional el que liguraba el Campo de Serilla con 
unas carretas, vn hombre á caballo, un borrico y 
veriosanimoles. En la de 1854 presentó Eder Un 
carro de vuelta de la romería de Torrijos, y Un 
carbonero despachando su mercancia á la puerta 
| deuna casa de reciudad;este último, por el que 
alcanzo mención honorífica, figura también en 


¡ gión de la España Tarraconense, 
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el Musco Nacional. En la de 1876 presentó Una 
montería; Un cambio de vecindad; Una parada 
de turos en el campo de Tablada, en Sevilla; Una 
calesa, y Vuelta de una pareja de la feria de San- 
tiponce. Obtuvo mención honorífica, También 
concurrió á la Internacional de Bayona en 1864 
con su Visita del campo de Tablada; Gitanos de 
camino; Caza del jabali, y, finalmente, en las 
Exposiciones de Sevilla en 1868 y 1877 presentó 
El naranjero; Una piara; El paradero; Tipos de 
gitanos; Una carreta, y otros lienzos. 


EDERIA (del gr. otóos, dilatación, hinchazón 
y sg:v. pelo): f. Bot. Género de arbustos, de la 
familia de las Compuestas, tribu de las senecia- 
nideas, que comprende varias especies propias 
del Cabo de Buena Esperanza. 


EDESA; Geog. Lugar en el ayunt. de Merindad 
de Montija, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 10 edifs, 


EDESA: Geog. ant, C. de la Mesopotamia sep- 
tentrional, hoy Orfa. Según la tradición fué 
fundada por Nemrod. En tiempo de los selen- 
cidas se llamó Callirhoe, nombre de una fuente 
que había en su recinto, y del que han derivado 
los nombres siriaco y árabe de Urhoi y Roka. 
En los dias de Antioco VII se denominó Antio- 
quia. Bajo los romanos fué capital de la Osroe- 
na, y durante tres siglos tuvo soberanos espe- 
ciales llamados Abgar. Eran muy afamadas sus 
fábricas de armas. Trajano la saqueó para casti- 
gar á sus principes, que mostraron poca lealtad 
á Roma en las guerras que el Imperio sostuvo 
contra los armenios y los partos. En 216 Edesa 
fué transformada en colonia militar con el nom- 
bre de Colonia Marcia Edesenorum. Figuró bas- 
tante en la historia de los primeros siglos de la 
Iglesia cristiana, Fué tomada por los árabes en 
639, dió nombre en tiempo de las Cruzadas á un 
principado cristiano que fundó Balduino, her- 
mano de Godofredo de Bouillón, y que tuvo por 
soberanos å Balduino 11, Joselin I de Courtenay 
y Joselin II, y pertenece å los turcos otomanos 
desde 1637. | C. de Macedonia. V, AEGCE. 


EDESIA: Biog. Filósofa de la escuela platóni- 
ca, Vivia en Alejandria en el siglo v después 
de J, C. Esposa de Hermias y ligada á Siriano 
por el parentesco, era igualmente célebre por 
sus virtudes y por su hermosura. Muerto su es- 
poso se consagró á la asistencia de los pobres y 
á la educación de sus hijos, con los que marchó 
å la ciudad de Atenas, á fin de que terminaran 
sus estudios, Los filósofos de la escuela platóni- 
ca, y especialmente Procto, la recibieron con 
distinción. Edesia murió en edad avanzada. Su 
oración fúnebre fué pronunciada por Damascio, 
entonces muy joven. Los hijos de Edesia se lla- 
maban Ammonio y Heliodoro. 


EDESO: Geog, V. en el ayunt, de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
35 edifs. 


EDETA: Geog. ant. C. de España, que dió nom- 
bre á la Edetania. Dicen los más que es la mis- 
ma que Laurona ó Liria; algunos, sin embargo, 
la redujeron á Jérica. 


EDETANIA: Geog. ant, Región de España, si- 
tuada al E. en la costa mediterránea y parte del 
moderno Aragón. Comprendía la costa de la 
provincia de Valencia al N. del Júcar y gran 
parte de la de Castellón; era muy estrecha por 
la zona en que están la sierra de Espadán y el 
río Palancia, se ensanchaba por el S. hasta las 
inmediaciones de Requena, y mucho más al N., 
donde abrazaba parte de las provincias de Teruel 
y Zaragoza, avanzando hacia Zaragoza hasta el 
otro lado del Ebro, y por O. hasta los ríos Jiloca 
y Jalón. Tocaba, pues, al N. con los vascones y 
los ilergetes, al N.E, con los ¡lercaones, al Sur 
con la Contestania, y al O. con los celtíberos. 
Este país se llamó también Sedetania. 


EDETANO, NA (del lat. edetānus): adj. Natu- 
ral de Edetania, U. t. c. s. 


- EDETANO: Perteneciente á esta antigua re- 


que compren- 
día parte de los reinos de Valencia y Aragón. 


Ya la feliz ribera 
Del EDETANO rio 
A gozar vuelve su beldad primera, ete, 
L. F. DE Moratín, 
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eoFU: Geog. O. del Alto Egipto, sit. en la | 
orilla izquierda del Nilo, al S. de Emech y N. 
de Asuán, en los 24° 58° 43 lat. N. y 36°30 lon- 
gitud E. Madrid; tiene unos 2000 habits. yes 
notable por hallarse en el lugar que ocupó la 
antigua Apollinópolis Magna, cuyas ruinas des- 
aparecen bajo montículos de escombros y arena 
y llegan hasta la orilla del río, donde aún se 


ven restos de un malecón de piedra, Se conserva, 
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pequeño Saluda. Gran producción de trigo y 
algodón, muy solicitado este último por su ex- 
celente calidad. Su cap. es Edgefield. : Munici- 
io del condado de Dávidson, est. de Tennessee, 
Estados Unidos; 5000 habits. Sit, en la orilla 
derecha del Cúmberland, enfrente ¿del Náshvi- 
lle, de cuya c. es un floreciente arrabal., 


EDGE HILL: Geog. Elevada cresta del conda- 
do de Warwick, In- 
glaterra; sit. á 5 ki- 


Jómetros S. E. de 
Kington. Lugar en 
donde lucharon por 


Templo de Edfá (Egipto) 


sin embargo, el gran templo, uno de los más 
hermosos é imponente del Alto Egipto; es de la 
época de los Tolemeos. 


EDGAR: Geog. Puerto en la isla O. de las Mal- 
vinas, gobernación de la Tierra del Fuego, Repú- 
blica Argentina. 


— EDGAR: Geog. Condado del est, de Illinois, 
Estados Unidos; 1550 kms,? y 25500 habitan- 
tes. Sit, en los confines del Indiana, en la cuenca 
del Wabash. Su cap. es Paris. 


EDGARDO: Biog. Rey sajón de Inglaterra. N. 
en 942, M. en 975. Sucedió en el trono á su her- 
mano å la edad de diecisiete años, y demos- 
tró gran capacidad para la dirección de los 
negocios de Estado, no obstante su juventud. 
Rodeado su reino de vecinos turbulentos, supo 
mantenerse en paz haciéndose respetar de todos, 
Los monjes que escribieron su vida le prodiga- 
ron entusiastas elogios, no del todo desinteresa- 
dos, puesto que los colmó de favores y prerroga- 
tivas: parece, sin embargo, que su carácter no 
fué tan apacible como quieren suponer aquéllos, 
puesto que consta que violó á la bella Edita, ro- 
bándola del convento en que se hallaba, crimen 
que castigó San Dunstan privando al rey du- 
rante siete años de ceñirse la corona; también 
es sabido que apuñaló al conde Ethelwoold para 
casarse con su esposa Ellrida, princesa dotada de 
gran belleza, En cambio considérase aún hoy 
como un hecho que le honra el haber logrado la 
destrucción completa de los lobos en sus Es- 
tados, 


- EDGARDO: Biog. Rey de Escocia. M. en 
1107. Era hijo de Malcolm III y de la princesa 
Margarita. A la muerte de su padre, ocurrida 
en 1093, fué desposeído de su trono por Do- 
nald VIH, viéndose obligado á refugiarse en 
Inglaterra, Ayudado por su tio Edgardo Athe- 
ling recobró nuevamente el trono, que ocupó por 
espacio de diez años, siendo muy querido de sus 
súlntitos. Le sucedió su hermano Alejandro I. 


ÉDGBASTON: Geog. Arrabal del S. de Bir- 
mingham, comlado de Warwick, Inglaterra; 
18000 habits. Constituye un township aparte. 
Fabricaciones diversas; jardines botánicos, 


EDGECOMBE: eog, Condado del est. de la 
Carolina del Norte, Estados Unidos; 1500 kilo- 
metros cuadrados y 26 200 habits. Regado por el 
Tar River y varios afluentes de este pequeño 
tributario del Golfo de Pamplico. Su cap. Tarbo- 
rough. 


ÉDGEFIELD: Geog. Condado del est, de la 


Carolina del Sur, Estados Unidos; 3 970 Kms. ? y ! 


15900 habits, Separado de la Georgia por el 
Savannah y limitado al N. por el Saluda. Le 
riegan entre otros el rio Edisto y las fuentes del 


primera vez las tro- 
pas de Carlos I y del 
Parlamentoen1642. 


EDGEVORCIA (de 
Edgeworth, n. pr): 
f. Bot, Género de 
Timeláceas que se 
distingue por tener 
flores tetrímeras 
con disco anular de 
lóbnlos muy cortos; 


estilo cilindraceo 
largamente lineal 
en su extremidad 
estigmatifera, Se 
distinguen dos espe- 
cies, una de la India 
oriental y otra de 
la China y del Ja- 
pón. Esta última, 
llamada Edgewor- 
thia papyrifera, se 
utiliza en el Japón para preparar un papel de 
excelente calidad llamado mitsu-mata. Se enlti- 
va en Europa en las estufas frias, y aun puede 
obtenerse al aire libre. Su cultivo es fácil en la 
región mediterránea. Baillón considera este gé- 
nero como una sección del género Daphne. 


EDGEWORTH DE FIRMONT (ENRIQUE ESSEX): 
Biog. Ultimo confesor de Luis XVI. N. en 1745 
en Irlanda. M. en Mittau en 1807. Estudió con 
los Jesuitas de Tolosa; ingresó en su Orden y 
fué confesor de madame Isabel. Por consejo de 
esta princesa fué llamado por Luis XVI para 
que le asistiera en sus últimos momentos, y 
aunque el respetable eclesiástico, al aceptar esta 
mucstrade confianza, creyóque firmaba su propia 
sentencia de muerte, es lo cierto que no corrió 
el menor peligro y que se le dejó en libre co- 
municación con el rey á pesar de ser considerado 
como clérigo refractario. Permitida que le fué 
la entrada en el Temple en la noche del 20 de 
enero, celebró varias conferencias con Luis XVI, 
le administro la comunión, y dijo una misa en 
su cuarto con antorización «de los comisarios de 
la Commune que formaban el Consejo del Tem- 
ple. La única objeción que se le puso fué el temor 
de que se envenenara la hostia, pero se venció 
esta difienltad escribiendo el confesor una lista 
de los objetos que necesitaba para celebrar 
aquella misa solemne, y la lista, visada por los 
comisarios, fué enviada al cura de la parroquia, 
quien entregó todo lo pedido. Este documento, 
de gran importancia histórica, forma parte del 
Gabinete de Antigüedades de M. Gabriel Cha- 
ravay, habiendo pasado de las manos de M. Si. 
bire (el cura á quien estaba dirigido) á las de 
M. Godard, canónigo de Nuestra Señora, cuyos 
herederos lo vendieron por 3 000 francos al inte- 
ligente conocedor de autógrafos M. Laverdet. 
Edgewortl subió en el mismo coche que con- 
dujo á Luis XVI y le acompaño hasta el cadalso, 
ayudándole y exhortándole á bien morir, Cuan- 
do el rey trató de rechazará viva fuerza al ayu- 
dante del verdugo que queria atarle las manos, el 
cura, aconsejandole resignación, le dijo: «Señor, 
en este nuevo ultraje veo un nuevo rasgo de se- 
mejanza entre Vuestra Majestad y el Dios que 
va å recompensaros.» Por fin le ayudó á subir 
las escaleras del patíbulo, Por largo tiempo han 
disentido los historiadores si el abate Edgeworth 
pronunció ó no la célebre frase que se leatribuyó 
en el momento de la ejecución: ¡Hijo de Sun 
Luis, subid al cielo! Esta cuestión queda indu- 
dallemente resuelta en sentido negativo en el ' 
trabajo publicado por primera vez en el Aficio- 
nado ú lus axutógratos, en 1,2 de junio de 1863 
por M. Luis Combes. Funda su creencia este 
escritor en que ni los periódicos que se publi- | 
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caron al siguiente dia de la ejecución mencio- 
nan aquella frase, ni la oyó el mismo verdugo, 
según propia confesión, ni nunca el confesor 
aseguro que la hubiera pronunciado, El resto de 
su vida no ofrece nada de particular. Emigró á 
Inglaterra en abril de 1799 y entregó al que fué 
luego Luis XVIII los papeles en que consigna- 
rou sus últimas voluntades Luis XVI y la prin- 
cesa Isabel, El epitafio latino que se grabó sobre 
la tumba del último confesor de Luis XVI fué 
redactado por Luis XVIII 


EOGIAHIDH (ABÚ OsMáN AMR BEN BAHR 
BEN MAHBAH AL KINEN1 ELLEILTHY EL BaAssY): 
Biog. Uno de los famosos naturalistas orienta- 
les; debe su nombre á un defecto que tenia en 
los ojos. N. en Passora á fines del siglo vit 
con una fealdad tan espantosa que hasta á sus 
propios parientes causaba horror. Las burlas de 
que fué víctima desde niño por sus defectos fí- 
sicos hiciéronle un tanto misintropo; así quo 
en lugar de pasar el tiempo con los muchachos 
de su edad en juegos y diversiones, escondién- 
dose en los lugares más apartados devoraba 
cuantos libros podía haber á la mano. De esta 
suerte llegó á adquirir tal número de conoci- 
mientos que pocos en su tiempo podian compe- 
tir con él en erudición. El califa Almotaguekil, 
hasta quien llegó su fama, mandole llamará 
palacio con objeto de que se encargase de la 
educación del principe su hijo; mas fué tal la 
repugnancia que su figura produjo en el califa 
y tal el temor del principe, que haciéndole un 
regalo de 10000 dinars despidióle el emir, 
Edgiahidh, que murió en Bassora el año 255 de 
la Hégira, 868 de J. C., á la edad de ochenta 
y seis años, dejó muchas obras, entre ellas una 
sobre las sectas musulmanas (parece que el mis- 
mo Edgiahidh fué jefe de una secta) y su libro 
sobre los animales, que es frecuentemente cita- 
do por Al-Beitar y del cual existe en la Real 
Biblioteca del Escorial con el número 897, un 
compendio. Esta obra, llena de anécdotas y 
poesías, es bastante más recreativa que instruc- 
tiva, 


EDGIVA: Biog. Reina de Francia, llamada 
Ogixa ù Ogina por los historiadores franceses. 
N. en los comienzos del siglo1x. Hija de Eduar- 
do I, rey de Inglaterra, y de Egwina, y herma- 
na de Atelstan, Edmundo y Edredo, que sucesi- 
vamente ocuparon el trono de Inglaterra, tuvo 
además siete hermanas, de las cuales tres toma- 
ron el velo, y las owras cuatro casaron respecti- 
vamente con Hugo el Grande, Otón II (empera- 
dor de Alemania), un príncipe italiano de nom- 
bre desconocido y Luis de Aquitania, Edgiva 
dió (919) su mano a Carlos 111 el Simple, rey 
de Francia, que era ya viudo, y al aho signiente 
fué madre «le un niño, que recibió el nombre de 
Luis, En 923, cuando Carlos IlI cayó en poder 
de Herberto 11, conde de Vermandois, la reina 
se refugió con su hijo en Inglaterra. Eduardo 
acogió con cariño á su hija, y Atelstam, que le 
sucedió, logró que en 936 pasaran á su corte 
algunos embajadores franceses, que juraron so- 
lemnemente, en las manos de Esgiva, poner 
inmediatamente á Luis IV, que entonces recibió 
el sobrenombre del Ultramarino, en posesión de 
la autoridad soberana, No dicen los historiado- 
res las causas por las que Edgiva no volvió con 
su hijo á Francia, pero se cree que obró en la 
reina para no despertar los celos de los nobles, 
que temian el ascendiente de la madre sobre 
aquel príncipe de dieciséis años, á quien espera- 
ban imponer su voluntad. Sin embargo, Edgiva 
acudió al llamamiento de su hijo en 938 y vivió 
con él en la niejor armonia hasta 951. A la edad 
de cuarenta y cinco años la viuda de Carlos el 
Simple se enamoró del joven conde de Meaux, 
cuarto hijo del eonde de Vermandois, muerto 
en 913. Temiendo sin duda que el rey se opon- 
dria à un matrimonio que traía å la memoria la 
perfidia del padre del contrayente con Carlos el 
Simple, y que además parecía repugnante dada 
la diferencia de edades, Edgiva se hizo robar de 
Laon, donde residía, por el conde de Meaux. 
Cuando los dos fugitivos se creyeron al abrigo 
del enojo de Luis, se casaron, lo que anmentó el 
pesar y la cólera del res. Los historiadores in- 
gleses y franceses cuentan de modo distinto las 
consecuencias de esta aventura. Los unos relie- 
ren que Luis persiguió å los nuevos esposos, los 
prendió y separó, y puso å Edgiva bajo la vigi- 
lancia ile su esposa, la reina Geberses, en cuya 
prudencia tema gran confianza. Los otros pre- 
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tenden, por el contrario, que Edgiva tuvo de su 
segundo matrimonio un hijo y una hija. 


EDHADELDULAT: Biog. Principe buida sobri- 
no de Amadeddulat, á quien sucedió en el año 
318 de la Hégira. En el 363, al advenimiento al 
califazgo de Thai, como su primo el Amir al Oma- 
ra Azzudulat le pidiese auxilio contra la mili- 
cia turca que guarnecia å Bagdad, que se habia 
sublevado contra él, partió en su auxilio y le 
ayudó å domeñar á aquella gente, Dos años des- 
pués, y sin que sea conocida la causa, trabaron 
Azzedulat y Edhadeldulat encarnizadísima gue- 
yra, en la cual, desde el principio, tocúle llevar 
la peor parte al primero. Un año duró esta lucha, 
hasta que acabo con la derrota del axur y su 
fuga á Siria; mas habiendo encontrado aquí ami- 
gos y dinero, volvió al campo Azzedulat de nuevo 
para nuevamente ser derrotado, y esta vez hecho 
prisionero por su primo. Clemente Edhadeldulat 
otorgúle la vida con condición expresa de que 
renunciara å Bagdad; mas aunque juró cumplirlo 
el vencido, apenas se vió libre de sus ánimos, 
apurando su crédito levantó un ejército más 
numeroso que los anteriores, y se dirigió contra 
su pariente. La pelea que se siguió, dada en Ta- 
crit, fortaleza que baña el Tigris (367 de la Hégi- 
'a), fué extremadamente sangrienta, mas al caba, 
como la vez anterior, quedo El hadeldulat vence- 
dor, y su primo cayó en sus manos, si bien esta 
vez cuentan que no usó de la clemencia que la an- 
terior. La batalla de Tacrit hizo 4 Edhadeldulat 
señor de Bagdad y del califa, que lo era entonces 
Thai. Este, acostumbrado como susantecesoresá 
ver cn los amires al Omara un dueño que aparenta 
ser su criado, no experimentó ninguna sensación 
desagradable al saber la ruina de Azzedulat, y 
bien pronto pudo felicitarse de ello, pues el ca- 
rácter de Edhadeldulat, amante «de las Artes, 
magnifico en su persona, amable t instruido, era 
preferible al de su primo, gran cazador y valiente 
soldado, pero nada más. Edhadeldulat comenzó 
su gobierno en Bagdad por levantar mezquitas 
y crear hospitales para enfermos y pobres, y su- 
primir muchos de los impuestos que era costum- 
bre pagar, cosas todas que le hicieron muy que- 
rido del pueblo. Despues de haher trabajado en 
el embellecimiento de la cindad, ocupóse en 
construir magnificos edificios sobre los sepuleros 
de Hosein y de Ali. Este último, según apun- 
tan algunos, fué descubierto por él, pues hacía 
murho tiempo que el Ingar doude reposaban los 
restos del yerno del Profeta era ignorado. El 
edificio que levantó alrededor de él fué lamma- 
do por los persas Kunbud -Faiz-al-Anovar, casa 
del repartidor de lasluces. La ciudad de Medina, 
célebre en los fastos religiosos de los muslimes, 
tampoco fué olvidada por él, y cuentan que 
empleó enormes sumas en reparar SUS INUTros, 
que se hallaban casi arrumados. Tales acciones 
acabaron por valerle la sincera amistad del califa, 
quien después de haberle dado el titulo de rey, 
y de haberle permitido decir la oración en su 
nombre (honor hasta entonces reservado á los 
califas), pidióle su hija por esposa. La boda del 
califa con la hija de Edhadeldulat, según cuentan 
los historiadores de su tiempo, celebrúse con tal 
pompa, que los relatos de ella parecen fragmen- 
tos de Lus Mil y Una Noches. Al año siguien- 
te de este acontecimiento (371 de la Hégira, 982 
de la era cristiana), murió el amir de un ataque 
epiléptico. Habia ejercido cinco años el cargo de 
amir al Omara, y durante ellos no habia hecho 
cosa, en sentir de los historiadores, que no fuese 
digna de elogio. Se le representa como un hom- 
bre de superior inteligencia, prudente y virtuo- 
so. Sus riquezas fueron innumerables. A propó- 
sito de su cuantiosidad se relata que, habiendo 
vuelto å la razón en la agonia, exclamó: «¿De qué 
me sirven tan grandes lienes, si dentro de un 
instante me sobrará todo?» Este principe dejó 
cuatro hijos, según algunos antores; según otros, 
seis; el que le sucedió en el cargo de amir al 
Omara, fué Samsam Addulat. 


EDHEM BAJÁ: Bioy. Político otomano nacido 
en 1823. A la edad de ocho años (de once según 
algunos) fué levado å Paris con otros cuatro ni- 
ños de origen circasiano, por Amadeo Jaubert, 
Edhem siguió sus estudios primeros en la pen- 
sión Barber, y por los años 1835-33 entró como 
alnmno externo en las cátedras de la Escuela de 
Minas. Durante estos mismos años, y durante el 
tiempo que sus estudios le dejaban libre, hizo 
varios viajes por Alemania y Suíza con ohjeto 
de adquirir conocimientos en la carrera que ha- 
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bia abrazado, y hasta terminada ésta no volvió 
á su país. A su llegada á Constantinopla fué 
recibido por el sultán, quien le nombró capitan 
de Estado Mayor, y habiendo ejecutado varios 
trabajos topograticos de alguna importancia 
muy en breve ascendió hasta coronel y fué 
nombrado individuo del Consejo de Minas. En 
el año 1849 recibió nueva muestra de la beuevo- 
lencia del sultán, que le nombró ayudante de 
campo suyo, y desde esta época su carrera fué 


más rápida todavía, Ya geueral de división, 
acompañó, en 1850, al sultán en su viaje al Asia 
Menor, y cuatro años más tarde pasó, comisio- 
nado porla Puerta, áSerbia, á llevar al principe 
Alejandro Karagcorgevitz, el hatti-xevif, confir- 
mando las inmunidades de Serbia. En el año 
1856 fué nombrado individuo del Consejo de 
Tardimat y luego Ministro de Negocios Extran- 
jeros, en sustitución de Ali-Bajá. Este destino 
sólo lo desempeñó un año. De esta época hasta 
1874 formó parte de diversos Ministerios. En 
1874 fué enviado de embajador á Berlín y desem- 
peñó las funciones de su cargo hasta 1876, fecha 
en que fué llamado para asistir å las conferen- 
cias celebradas en Constantinopla, donde se 
trató de impedir, por las grandes potencias, la 
guerra que amenazaba entre Rusia y Turquia. 
Con ocasión de las matanzas de Bulgaria increpó 
duramente al representante de Francia, tra- 
yendo á la memoria la Saint-Barthelemy y las 
guerras religiosas, que han ensangrentado la 
mayor parte de las naciones enropeas. Después 
fué nombrado presidente del Consejo de Esta- 


do. A la caída de Midhat-Bajá, fué nombrado 
primer visir (febrero de 1877), en cuyo pues- 
to mostró empeño en regularizar la nueva 
constitución organizada y en mantener la paz; 
mas declarada la guerra entre Turquía y Rusia 
su crédito decayó considerablemente, en particu- 
lar después de la batalla de Plewua (julio de 
1877). 


EDICERINOS (de edícero): m. pl. Zool. Grupo 
de erustiiceos malacostráceos, artostráceos, del 
orden de los anfípodos, suborden de los creveti- 
nos, familia de los gamáridos, Los edicerinos 
constituyen una subfamilia caracterizada por 
tener antenas anteriores sin ramas accesorias y 
séptimo par de patas muy largo y con ganchos, 
Comprende esta subfamilia Jos géneros Vedice- 
rus, Westwoodilla y Monoculodes, 


EDICERO: m. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, artaostráceos, del orden de los an- 
fipodos, suborden de los crevetinos, familia de 
los gamáridos, subfamilia de los edicerinos, nue 
se distingue por tener los dos pares de natopo- 
dos con ganchos movibles; cabeza muy alargada. 
Es notable la especie Oedicerus parrimanas. 


EDICIÓN (del lat. cditio): f. Impresión y pu- 
blicación de un libro ó escrito. 


+... tres cosas necesita la EDICIÓN buena de 
un libro clásico: ete. 
TARTZENDUSCH. 


- Enmciós: Conjunto de todos los ejemplares 


de la misma obra impresos de una vez sobre el 
mismo molde. 


...: libro muy estimado de los escolares que 
han agotado de él ya cuatro EDICIONES, etc. 


Ista. 


Tengo la segunda EDICIÓN del Plinio de 
Harduino, si no me engaño. 
JOVELLANOS. 


- EDICIÓN PRÍNCIPE: Libliog. La primera, 
enando se han hecho varias de una misma obra. 


EDICRO (del gr. 135, agradable, y /pm2, 
color): m. Zool. Insecto que representa un gé- 
nero (Hedychrum) del orden de los himenópte- 
ros, suborden de los aculeados, familia de Jos 
crisidos. Se distingue este género por presentar 
mandibulas con tres dientes: palpos maxilares 
con cinco artejos; palpos lal.iales con tres; len- 
giieta cordiforme; abdomen «de tres artejos. Las 
especies más importantes son: 

Edivro luciente (11. luridum). — El macho de 
esta especie tiene el abdomen ancho, un poco 
prolongado; el dorso rajo dorado y el vientre ne- 
gro; el tórax es en el macho verde ó verde azu- 
lado, mientras que en la hembra el protórax y 
el mesotórax suelen ser de un rojo purpúreo. Las 


alas son más opacas desde el centro. La longitud 
' del insecto varia de de 0'9,0045 á 07,00875. 
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Esta especie se ha encontrado como parásita 
en el Osmia nigriventris, en varias abejas y en la 
Chalycodoma muraria. 

Lilicro sonrosado ( Hedychraum roseum ). — Esta 
especie, llamada también Chrysis rufa, se carac- 
teriza fácilmente por su abdomen de color sonro- 
sado, provisto de espesos puntos; la cabeza y el 
túrax son de un verde azulado, azul ó violeta, 
con numerosos puntos dispuestos en forma de 
red; los angulos posteriores del tórax sobresalen 
en forma de espina. La longitud de esta especie 
es cuando más de 0,0045, 

Esta graciosa avispa vive principalmente en 
las regiones secas, y se la observa hacia el Norte 
sólo hasta los 60° de latitud. 


EDICTO (del lat. edictum ): m. Mandato, de- 
creto publicado con autoridad del principe ó del 
magistrado, 

Publicó (Domiciano) un EDICTO, por el cual 
desterró de Roma y de toda Italia á todos los 
filósofos, etc. 

MARIANA. 

En el año de 1597 se publicó en Inglaterra 
un EDICTO coutra los vagos, incluyendo entre 
ellos á los cómicos. 

L. F. pe Mornarin. 


— Epicro: Letras que se fijan en los parajes 
públicos de las ciudades y villas, en las cuales 
se da noticia de alguna cosa, para que sea noto- 
ria á todos, 


«+. fijándose primero los EDICTOS para que 
los opositores al beneficio que ha vacado se 
opongan al examen. 

OVALLE. 


«e. (no puede) suponerse venta sin suponer 
papel sellado, escritura, toma de razón y aun 
acaso tasación, EDICTOS y remate, ete. 

JOVELLANOS. 


~ Enicro: Legisl. Una de las fuentes más 
fecundas del Derecho romano, el Derecho pre- 
torio, tuvo su origen en los edictos de los magis- 
trados. Distinguianse los dictados por los ma- 
gistralos de Roma con los de prætoris edictum y 
edictum ædilium, de los emanados de los pro- 
cónsules y propretores de las provincias con el de 
edictum provinciale. Su objeto era establecer para 
todos los casos análogos una regla que debía ser 
observada «durante el tiempo que durase la ad- 
ministración de los que los habian dictado. Es- 
tos diferentes edictos llevaban el nombre del 
pretor que primero les concedía fuerza legal, y 
se escribían sobre tablas (in tabulas, in albo 
e. d.p.r. l p. ubi de plano recte legi possit). 
Generalmente los dictaban los magistrados pro- 
vinciales al empezar su administración, Acerca 
de la época en que fueron considerados como 
fuente de derecho, se han emitido diversas opi- 
niones. Giphanius hace derivar de la ley Corne- 
lia el derecho de los pretores á promulgar edic- 
tos. En apoyo de esta opinión existen, en efecto, 
varios indicios, entre ellos el verlos ya citados 
en las obras de Jurisprudencia entonces publi- 
cadas, y el empleo que de ellos se hacía para 
estudiar el Derecho romano. Sin embargo, des- 
truyen la opinión de Giphanius el que la Lex 
de Gallia cisalpina, que habla positivamente del 
edicto del pretor, es anterior å la ley Cornelia, 
y el que esta última ordenaba la persecución de 
los abusos que se habían cometido en la redacción 
de los edietos. Lo que parece más averiguado es 
que el derecho de publicar edictos comenzó en 
la mitad del séptimo siglo de la República, 

Esta facultad de que habian disfrutado los 
magistrados fué restringida, mejor dicho, anu- 
lada, por el emperado Adriano, en cuyo tiempo 
y por encargo suyo publicó el jurisconsulto Sal- 
vio Juliano el llamado edicto perpetuo, que fué 
una especie «dle compilación de todos los edictos 
de los pretores y ediles, cuya compilación fué 
calificada por los emperadores Diocleciano y 
Maximiano de Derecho perpetuo. 

En la actualidad recihen el nombre de edic- 
tos los mandatos ó decretos publicados por auto- 
ridad competente disponiendo la observación 
de algunas reglas en algún ramo ó asunto, y 
también se llaman asi Jas letras que se fijan en 
los parajes públicos de las ciudades y villas 
dando noticia de alguna cosa cuya notoriedad á 
todos interesa. 

De los edictos ó proclamas para el matrimo- 
nio en los casos en que pueden dispensarse de 
sus efectos, cte., se tratará con la debida exten- 
sión en el artículo MATRIMONTO, 
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EDÍCULA (del lat. auticula ): f. Arg. Pequeña 
representación de un templo que colgaban los 
antiguos en los verdaderos, á manera de ex-voto. 
Se hacían de metales preciosos y de barro co- 
cido. 

También expresaba entre los romanos un ni- 
cho ó alacena de forma análoga, abierto en algún 
muro para colocar estatuas de los dioses lares y 
tutelares. 

Por extensión se ha generalizado el nombre á 
toda construcción completa y de reducidas di- 
mensiones, en pintura ó escultura. 

Los capiteles egipcios están á veces superados 
de ediculas; los doseletes en el estilo románico, 
y también en algunos del Renacimiento, repre- 
sentan murallas flanqueadas de torres, Algunos 
frisos románicos se adornaban con ellas, 

Hasta en las esculturas con que se adornaban 


Alzado y planta de la edicula del lonplo de 
Tsis en Pompeya 


las puertas y galerías de las iglesias en la Edad 
Media suelen tener las figuras en las manos . 
iglesias, castillos y otros edificios en minjatura. 


EDIFICACIÓN (del lat. acdificátio): f. Acción, 
ó efecto, de editicar. 


Eusebio cesariense dice, que para la EDIFI- 
CACIÓN de un templo, hizo con su oración que 
una gran peña se apartase. 

RIVADENEIRA. 


— EDIFICACIÓN: fig. Efecto de edificar; infun- 
dir en otros con el buen ejemplo sentimientos 
de piedad y virtud. 


n. asi como (la caridad) fué para mi de 
grande EDIFICACIÓN y consuelo, será la fiadora 
para su alma, etc. 

JOVELLANOS. 


... en cumplimiento de mi propósito, y para 
EDIFICACIÓN del auditorio, habre de trasla- 
darle (el programa) del idioma de Germania al 
común castellano, etc. 

MESONERO RoMANOS. 


EDIFICADOR, RA (del lat, aedificator): adj. 
Que edifica, fabrica ó manda edificar. U. t. c. s. 


Fué asimismo grande EDIFICADOR de edifi- 
cios públicos y necesarios. , 
PeEbro MEJÍA. 


Muestran los EDIFICADORES de una ciudad 
el juicio en la elección del sitio. 
QUEVEDO, 


EDIFICANTE: p. a. de EDIFICAR, infundir en 
otros con el buen ejemplo sentimientos de pie- 
dad y virtud. Que edifica. 


A la patrona se le recomendó en secreto (el 
padre) con EDIFICANTE fervor, diciéndola, que 
más que un huésped, mirase en €] un hijo, ete. | 

ANTONIO FLORES. 
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EDIFICAR (del lat. aedificãre):a. Fabricar, ha- 
cer un edificio. 


... (Gerión) EDIFICÓ un castillo y fortaleza de 
su apellido eufrente de Cádiz, por nombre Ge- 
ronda, etc. 

MARIANA. 


Quien EDIFICA con prisa no asegura la fá- 
brica. 
P. Juan Eusesio NIEREMBERG. 


- EDIFICAR: fig. Infundir en otros con el 
buen ejemplo sentimientos de piedad y virtud, 


Lo que más EDIFICABA y movía en los ser- 
mones del santo Padre, era saber todos cuán 
bien obraban sus manos lo que su lengua per- 
suadía. 

P. Juan EuseBlo NIEREMBEG. 


Tú das á la gente rica 
De honor y virtud ejemplo; 
Tu devoción en el templo 
A los fieles EDIFICA, ete. 
HARTZENBUSCH. 


EDIFICATIVO, VA: adj. fig. Dicese de lo que 
edifica ó infunde en otros con el buen ejemplo 
sentimientos de piedad y virtud. 


Tomaré de las vidas de San Jorge, que ellos 
ponen, lo que me parece que es más cierto y 
EDIFICATIVO, 

RIVADENEIRA. 


No oia cosa EDIFICATIVA de religioso alguno, 
que luego no la tomase en su corazón. 
P. Juan DE TORRES, 


EDIFICATORIO, RIA (del lat, acdificatortus ): 
adj. Perteneciente á edificar y fabricar. 


Parece que para los edificios de los particu- 
lares se debían renovar las leyes EDIFICATO- 
RIAS, que se hicieron en tienpo de Augusto y 
de Trajano. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


EDIFICIO (del lat. acdizicium): m. Obra ó fá- 
brica de casa, palucio, templo, ete. 


e. Entonces la ensancharon (á Hispalis) y 
adornaron de EDIFICIOS nuevos y grandes, ete. 
MARIANA. 


Sobre un buen cimiento se puede levantar 
un buen EDIFICIO, etc. 
CERVANTES, 


- EniFicio; Legisl. En los antiguos Códigos 
españoles se encuentra un gran número de dis- 
posiciones referentes á la construcción de los 
edificios y cuanto se relaciona con esta materia, 
Las Partidas en su ley 25, tit, XXXII, Parti- 
da 3.2 dice: «Casa ó torre ú otro edificio cual- 
quiera aviendo algun ome en Villa ó en otro 
Lugar poblado, develo mantener e labrar de 
guisa que non se derribe por culpa ó pereza del; 
mas de nuevo non es tenudo de lo facer, si non 
quisiere, fueras ende, si el se otorgasse ó ficiesse 
pleyto ó postura de facer casa ó torre en algun 
lugar; ó si heredase bienes de alguno, que gelo 
mandara facer. Ca estonce es tenudo de enmplir 
la postura que fizo, ó el mandamiento del testa- 
dor. Otrosi decimos, qne casa ó torre queriendo 
alguno facer de nuevo en lo suyo, puedelo facer, 
dexando tanto espacio de tierra facia la carrera, 
quanto acostumbraron los otros sus vecinos de 
aquel Ingar; e puedela alçar quanto se quisiere, 
guardandose todavia, que non descubra mucho 
las casas de sus vezinos.» ` 

Las leyes 2.", tit. XXXI y 13%, tit. XXXII 
de la misma Partida, establecian que el que 
construyere un edificio debe disponer su tejado 
de manera que las aguas de las lluvias caigan y 
corran sobre terreno suyo ó sobre camino pú- 
blico, y no sobre edificio ó heredad del vecino, 
á menos que hubiese adquirido esta servidumbre. 

El dueño de un terreno no sólo puede edificar 
sobre él dando al edificio la altura que le parezca 
conveniente, sino también hacer excavación de- 
bajo de la tierra, y las obras que desee, salvo 
siempre el derecho de los propietarios de terre- 
nos colindantes á quienes pudiera perjudicar en 
la seguridad de sus obras, y salvo también lo 
prescrito por las Ordenanzas municipales, 

Como regla general, y según lo dispuesto en la 
ley 25, tit. XXXII, Partida 3,2 ya citada, nadie 
puede alzar su edificio de manera que descubra 
as casas «le sus vecinos, y por consiguiente nadie 
puede tampoco abrir en su edificio ventanas y 
balcones por donde puede poner á descubierto 
la casa de sus dichos vecinos, 
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| Cuando una casa ó edificio pertenece á varios 
| propietarios, todos ellos están obligados pro- 

porcionalmente á su parte de propiedad á con- 
¡ tribuir á los reparos ú obras que fuera preciso 
hacer, Si amenazara ruina un edificio que per- 
teneciera á varios dueños, y uno de ellos lo 
repara de buena fe por si y á nombre de los de- 
más, previo aviso á sus condueños, éstos quedan 
obligados á reintegrar su parte respectiva de 
gastos dentro de cuatro meses contados desde 
que le fuere pedida después de la conclusión de 
la obra, bajo la pena de perder la parte que tu- 
viere en el edificio á favor del que hizo los gas- 
tos; pero si ejecutare la obra por si, con mala fe, 
sin requerir á sus condueños, debe perder los 
gastos que en la reparación hubiere hecho y ser 
común de todos la labor nueva; así lo disponía 
la ley 26, título XXXII, Part. 3,2 

En un edificio poseído en común, cada pro- 
pietario puede hacer en su habitación las obras 
que quiera, siempre que respete el derecho de 
los demás y no les cause perjuicio; así, por ejem- 
plo, el dueño de la planta baja de un edilicio 
no podrá, sin el consentimiento de sus compa- 
ñeros, tener en ella una fragua ó un depósito de 
materias explosivas, ni variar la dirección de 
sus chimeneas, ni abrir obras nuevas donde an- 
tes no las habia, ni hacer otra cualquiera fabri- 
cación que haya de atravesar, 

Cuando por accidente ó por vejez se arruinase 
un edificio común á varios, y alguno de ellos se 
resistiese 4 levantarlo, los demás pueden obli- 
garle á que les ceda sus derechos o contribuya 
å la reedificación, cuyos gastos se pagarán pro- 
porcionalmente á la parte de cada uno. 

El edificio se considera como accesorio del 
terreno sobre que está construido: «Edificium 
semper solo cedit, Así, pues, si uno levanta un 
edificio sobre terreno ajeno con materiales suyos, 
el propietario del terreno lo es también del edi- 
ficio; y del mismo modo, el que sobre un terreno 
suyo levanta un edificio con materiales ajenos, 
queda también dueño de la obra: de modo que 
siempre y en todos los casos la propiedad del 
edificio pasa & unirse con la propiedad del terre- 
no. De este principio, que es general, se deduce 
que, si después de haber legado una tierra el 
testador hace que se construya sobre ella un 
edificio, pertenecerá éste á aquel á quien legó la 
tierra, á menos que el testador no manifieste su 
voluntad en contrario, De la misma manera, si 
se construye algún edificio en la heredad de 
alguno de los cónyuges 4 expensas de la socie- 
dad conyugal, este edificio será de la propiedad 
del cónyuge dueño del terreno, quien tendrá 
que abonar al otro la mitad del precio del edi- 
ficio. 

Según la ley 4.*, tit. XXVIII, Partida 3,3, 
«En la ribera del mar todo ome pucde facer casa 
ò cabaña, á que se acoja cada que quisiere, e 
puede facer otro edificio cualquier de que se 
aproveche, de manera que por él non seembargue 
el uso comunal de la gente, e puede labrar en la 
ribera galcas e otros navios cualesquier, etc.» La 
ley 8.° del mismo título y Partida establecía que: 
«Molino, nin cañal, nin casa, nin torre, nin ca- 
baña nin ntro edificio ninguno, non puede nin- 
gund ome fazer nuevamente en los rios, por los 
cuales los omes andan con sus navios nin en las 
riberas dellos, porque se embargasse el uso co- 
munal dellos, E si alguno lo fiziesse y de nuevo, 
o fuesse techo antiguamente, de que veniesse 
daño al uso comunal, deve ser derribado, Ca 
non seria cosa guisada que el pro de todos Jos 
omes comunalmente se estorvasse por el pro de 
algunos. » También prohibian las Partidas editi- 
car junto á las iglesias, castillos y muros de las 
ciudades. Las leyes 22 y 24, titulo XXXII de la 
Partida ya varias veces citada, dicen: «Desem- 
bargadas, e libres deven ser las carreras que son 
acerca de los muros de las Villas y de las Ciuda- 
des, e de los Castillos, de manera que von deven 
y facer casa, nin otro edificio que los embargue, 
nin se arrime á ellos. E si por ventura alguno 
quisiesse y fazer casa de nuevo, deve dexar espa- 
cio de quince pies entre el edificio que faze, e 
el muro de la Villa ó del Castillo.» Esto tuvie- 
ron por bien los sabios antiguos por dos razones. 
La una porque «desembargadamente puedan los 
omes acorrer e guardar la Villa en tienpo de 
guerra.» La otra porque «de la alleganca de las 
casas non vienesse á la Villa, ó al Castillo, daño 
nin traición.» La 24, que prohibía la edificación 
cerca de las iglesias dice: «A provechanse los omes 
todos comunalmente de las Eglesias, rogando 
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en ellas á Dios, que perdone sus pecados e por 
ende, bien assi como á los muros de los Casti- 
Nos, de las Villas, non deben arrimar casas nin 
tiendas nin fazer otro edificio ninguno; otrosi 
porque la Eglesia es casa santa de Dios, al de- 
rredor della non se deven y fazer tiendas de 
mercaderias, nin de otras cosas, si non de aque- 
llas que pertenecen á obras de piedad, e de mer- 
ced. E si por aventura fuere y alguna cosa fecha, 
deve ser ende tollida, Otrosi dezimos, que anue- 
llos que han de guardar las Eglesias, que las han 
de mantener e reparar, de guisa que non se des- 
fagan, nin se derriben.» 

Todas estas disposiciones, con las modificacio- 
nes que el transcurso del tiempo ha hecho ne- 
cesarias, han sido llevadas å varias leyes, tales 
como Ordenanzas municipales, leyes militares y 
marítimas, etc., etc. De ellas se tratará con la 
debida extensión en el articulo Obra (Véase). 

Sobre la venta de edificios ruinosos del Esta- 
do, concesión de los mismos para fines de utili- 
dad pública y su conservación cuando tiene 
mérito ó valor artístico, se han dictado varias 
disposiciones. Se citarán aquí las más impor- 
tantes, En 30 de septiembre de 1842 una Real 
orden sobre enajenación de edificios ruinosos del 
Estado. En 17 de marzo de 1843, otra sobre 
edificios cedidos para objetos de utilidad públi- 
ca. En 9 de octubre de 1847, una instrucción 
para la reparación y conservación de los edificios 
del Estado, Una Real orden de 4 de mayo de 
1850, dispuso que no se hiciera obra alguna en 
edificios públicos sin previa consulta á la Comi- 
sión de Monumentos Históricos y Artísticos. En 
14 de septiembre y 10 de octubre del mismo 
año, se ordenó que no se hicieran alteraciones 
en Jos edificios de mérito artístico. En 9 de 
junio de 1869, se dió una ley sobre concesión en 
usufructo de edificios de la nación para oficinas 
de los Ministerios y sus dependencias en las pro- 
vincias, y á los Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales para servicio de su incumbencia ó 
de utilidad pública; así como en arrendamiento 
á las mismas corporaciones y á los particulares 
para otros usos, Reversión al Estado. Abono de 
mejoras, etc. En 21 de diciembre de 1876 se 
dictó otra ley mandando que se formara un in- 

'ventario general de los edificios públicos de la 
propiedad del Estado y que estuvieran poseídos 
por el mismo, y sobre enajenación de los que no 
debieran conservarse, á pagar en metálico en dos 
años y tres plazos. Construcción de nuevos edi- 
ficios públicos. Auxilios de las provincias y pue- 
blos, etc. 

El capítulo V del libro II del nuevo Código 
civil trata de los edificios ruinosos y de los 
árboles que amenazan caerse, y dice en el arti- 
culo 389: «Si un edificio, pared, columna ó cual- 
quiera otra construcción amenaza ruina, el pro- 
pietario estará obligado á su demolición ó á 
ejecutar las obras necesarias para evitar su cai- 
da. Si no lo verificare el propictario de la obra 
ruinosa, la autoridad podrá hacerla demoler á 
costa del mismo. El artículo 1907 dice que el 
propietario de un edificio es responsable de los 
daños que resulten de la ruina de todo ó parte 
de él, si ésta sobreviniere por falta de las repa- 
raciones necesarias. 

Finalmente, el Código penal vigente castiga 
en su artículo 601 con multa de 25 á 75 pesetas 
å los que infringiendo las órdenes de la autoridad 
descuidaran la reparación de edificios ruinosos 
ó de mal aspecto. 


EDIGNEMO (del gr. 0:55, hinchazón, y xv1,47, 
pierna): m. Zool. Género de aves zancudas, de 
la familia de las carádridas, subfamilia de las 
caradrinas, que comprende varias especies que 
habitan en el antiguo Continente y en la Aus- 
tralia. Se caracteriza este género por presentar 
pico más largo que la cabeza; patas fuertes un 
poco deprimidas en la base; arista de la mandi- 
bula superior elevada; mandíbula inferior for- 
mando ángulo; aberturas nasales cerca de la par- 
te media del pico y longitudinalmente hendidas 
hasta la parte córnea de éste; pies largos y del- 
gados; tres dedos dirigidos hacia adelante y 
reunidos por una membrana hasta la segunda 
articulación. Alas de regular longitud y agudas. 
La especie principal de este género ha sido qes- 
crita con el nombre pluvial mayor ó chorlilo 


real, 
EDIL (del lat. ædīlis): m. Entre los antiguos 


romanos, magistrado a cuyo cargo estaban las 
obras públicas, y cuidaba del reparo, ornato y 
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limpieza de los temp] 
: plos, casas y calles d 
ciudad de Roma. Los había de ds clases. e» 


Vespasiano fué EDIL y Pretor en Roma. 
Penxro Mesia, 
— EDIL CURUL: El de clase patricia. 
~ EDIL PLEREYO: El elegido entre la plebe. 


- EDIL: Hist. Los ediles ejercian su cargo 
durante un año. Por la edilidad daban comienzo 
los romanos å la carrera de los honores, mas 10 
podían obtener esta magistratura hasta después 
de haber cumplido veintisiete años. Había edi- 
les plebeyos y ediles curules ó patricios. Los 
primeros eran dos, y fueron instituídos en 493 
antes de J. C., en el mismo año que el tribuna- 
do, por las Asambleas de los plebeyos, que agre- 
garon á los tribunos dos magistrados, elegidos 
entre la plebe y llamados ediles, á los cuales se 
confiaron los detalles de la policía, la vigilancia 
de los mercados y la custodia de los edificios 
públicos. En 366 antes de J. C. se negaron los 
ediles á costear los gastos de los juegos que aca- 
baban de ser creados, y entouces cl Senado agre- 
gó ú los que ya ejercian el cargo dos nuevos 
ediles sacados del orlen patricio, Estos últimos 
tenian silla curul laticlava, entrada en el Se- 
nado y derecho de imigenes, Tomaron el nom- 
bre de ediles mayoresó curules, y å los otros se 
les aplicó el adjetivo de plebeyos. Estos últimos 
se vieron reducidos å funciones subalternas: vi- 
gilar los mercados, el precio y calidad de los 
artículos de consumo, la exactitud de las pesas 
y medidas, la policía y limpieza de las calles, 
el sostenimiento de los baños públicos, la repa- 
ración y limpieza de los acueductos. No poselan 
ninguna de las prerrogativas honorificas de los 
ediles curules, y aunque costeaban juegos eran 
éstos poco dispendiosos. La alta policia fué con- 
fiada å los ediles curules. A ellos correspondia 
el velar por la conservación de los caminos y 
puentes, por el buen estado de los templos y de 
los anfiteatros, por el abastecimiento de la ciu- 
dad y por el orden y laseguridad públicos. Para 
los asuntos relativos á esos objetos tenían un 
tribunal y ejercian jurisdicción. Lo que llegó 
á ser el privilegio mas apreciado y la parte 
esencial de su magistratura fué la direccion de 
los juegos ó diversiones públicas. Ya iban apa- 
reciendo en los circos aquellos pugilatos, aque- 
llas luchas, aquellas carreras de caballos y de 
carros tomados de los juegos olímpicos de la 
Grecia; en los anfiteatros, aquellos combates de 
gladiadores y de animales feroces, espectáculo 
sanguinario y nacional; más tarde se fueron 
elevando algunos teatros, en los que se daban 
representaciones escénicas. Aquellos juegos ser- 
vian para celebrar las fiestas públicas, las pri- 
vadas, y sobre todo los funerales de los grandes: 
todo ciudadano podia ofrecer uno al pueblo, pero 
siempre bajo la inspección de los ediles. Estos 
debían también dar por lo menos, y á sus ex- 
pensas, un espectáculo durante su administra- 
ción; se guardaron muy bien de faltar á aquella 
obligación, y no perdieron nada. Dar espectácu- 
los á la multitud llegó á ser bien pronto un 
medio de ganar sufragios. Los ediles subsistie- 
ron hasta el reinado de Constantino. 


EDILICIO, CIA (del lat. aedilitius): adj. Per- 
teneciente, ó relativo, al empleo del edil. 


EDILIDAD (del lat. aedilitas): f. Dignidad y 
empleo del edil, 


Habia alcanzado y administrado los magis- 
trados y dignidades... conviene á saberla cues- 
tura de España, el tribunado de los milites, la 
EDILIDAD, y el sumo pontificado. 


Penxro Mesía, 
— EDILIDAD: Tiempo de su duración. 


Agripa sólo, en el año de sn EDILIDAD, hizo 
construir ciento sesenta (baños públicos). 
MesoxEro ROMANOS. 


EDIMBURGO: Geoy. Condado de la Escocia 
meridional. Confina al N. con el Firth ó Golfo 
de Forth, al E. con los condados de Háddigton 
y Berwick, al S. con los de Selkirk, Peebles y 
Lanark, y al O. con el condado de Linlithgow; 
950 kms.? y 360000 habits. Se le llama también 
Mid-Lothian porque comprende la parte central 
del antiguo país de Lothian. El terreno baja 
hacia el N. E., yendo así todas sus aguas al 
Golfo de Forth. En la parte meridional se alzan 
las montañas Moorfoot ó Muirfoot-Hills, cuyas 
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cumbres más elevadas tienen unos 600 metros, 
Hacia el S. E. so hallan las alturas porfídicas 
de Pentland, de 550 m. de altura máxima. Los 
principales rios son el Esk, Leith y Almond, 
que van al Golfo de Forth, y el Gola, afluente 
del Tweed, que riega el ángulo S. E. del condado, 
Es un país agricola y se cultiva trigo, cebada y 
otros granos, En las zonas montañosas se crían 
ganados. En las ciudades hay fibs. de tejidos de 
cáñamo, seda y lana; los habits. de la costa se 
dedican á la pesca y al comercio de cabotaje. 
Existen varias minas de hulla y piedra de cons- 
trucción. Las principales ciudades son la capital, 
Edimburgo, su puerto, Leith, y Musselburgh, 
Dalkeith y Portobello, 


- Enimpurco: Geog. C. de la Gran Bretaña, 
capital del reino de Escocia, capital de condado 
y 2525 kms. N. N. O, de Londres. Está situada 
enla margen derecha del Leith, á 3 kms. del 
Golfo de Forth, Población 228357 habits. sin 
los arrabales; con ellos 236002. En 1801 tenia 
82500 habits. 

Es una de las más importantes ciudades del 
Reino Unido, y sin duda alguna la más original 
y pintoresca de todas, Gracias al cuidado y al 
buen gusto con que los habits, han hermoseado 
los diferentes accidentes del terreno colocando 
en ellos sus principales monumentos, y á la 
abundancia de excelentes mármoles, Edimburgo 
puede competir con las ciudades más hermosas 
del mundo, faltándole tan sólo el sol radiante 
del Mediodía. Sea cual fuere el observatorio 
elegido para contemplarla, su aspecto es sober- 
bio y sobre todo original, al extremo de que Es- 
quirós ha podido decir de ella que en nada se 
parece á ninguna otra del mundo, sin que Vene- 
cia y Constantinopla puedan comparársele. Há- 
llase construída en dos cerros paralelos separa- 
dos por un profundo barranco, cruzado «desde 
1765 por un viaducto. Más recientemente se han 
construido otros dos puentes, los de South Brid- 
ge y de Waverley Bridge, además de un gigan- 
tesco malecón que completa las comunicaciones. 
En el cerro del Sur está construida la ciudad 
vieja, confusa agrupación de viejas casuchas y 
estrechas y tortuosas callejuelas, muchas de ellas 
sin salida. De algunos años á esta parte se han 
introducido importantes mejoras en esta porción 
de la ciudad. En el cerro del Norte está la ciu- 
dad nueva, cuyas calles son anchas y espaciosas 
y se cruzan en ángulos rectos. Entre los monu- 
mentos de la ciudad vieja descuella en primer 
término el castillo que se eleva al O. á 110 me- 
tros sobre el nivel del mar. La ciudad nueva 
contiene edificios y monumentos muy notables. 
En primer término debe citarse el de Walter 
Seott, inaugurado el 15 de agosto de 1846; el 
palavio de Holyrood, célebre por los recuerdos 
que se conservan de Maria Stuart, y en que ha- 
bitó la familia real de Francia después dela re- 
volución de 1830; el palacio del Parlamento, 
convertido en palacio de Justicia; la Biblioteca 
de abogados, la más rica de Escocia, pues posee 
300000 volúmenes; el Jardín Botánico, y el cas- 
tillo. En la parte N. E. de la ciudad existe una 
eminencia llamada Calton Hill, qne gracias å 
los monumentos que la cubren es hoy uno de los 
sitios más pintorescos de Escocia. En ella están 
situadas: el Museo Y Monumento Nacional, el 
Observatorio construido según el trazado del 
templo griego de los Vientos; la cárcel, edificio 
imponente por su masa separada por un valle 
de otra colina mucho más notable llamada 4r- 
thur Scot, en la que está situada la antigua re- 
sidencia real de Holyrood, desde la cual se do- 
mina el inmenso panorama de la ciudad, las 
campiñas vecinas, los puertos, el Golfo de Forth 
gas montañas vecinas hasta el Ben Lomond. 

«dimburgo es ciudad cultisima, y no sin razón 
se le ha aplicado el nombre de Atenas británica 
ó Nueva Atenas. 

La Universidad, fundada en 1582, cuenta 
1800 alumnos, y posee, además de Gabinete de 
Física muy completo, colección de Historia Na- 
tural, Conservatorio de Artes y Oficios, y una 


' biblioteca con 160000 volúmenes. Los profe- 


sores de este establecimiento son de los más 
ilustrados de] Reino Unido. Son también no- 
tables Ja Escuela de Medicina, el Colegio Felta, 
construído merced á un legado de siete millo- 
nes de pesetas, el Museo de Pinturas, el de 
la Sociedad de Anticuarios, ete., etc. Algunos 
de estos edificios merecen algo más que una 
simple mención, tanto por su belleza artistica 


70 EDIM 


como por su interés histórico. El palacio de 
Holvrood es de este número, Está situado en 
la extremidad inferior de la calle Back the Ca- 
nongate, y en sus cuatro ángulos se destacan 
otras tantas torres almenadas. Las del N. E. 
fueron construidas por Jacobo V, y son proba- 
blemente la parte más antigua del edificio. Los 
ingleses destruyeron este palacio en 1544, pero 
fué reconstruido para ser nuevamente demolido 
en tiempo de Cromwell, salvándose sólo el án- 
gula N. E. El resto del edificio es de tiempo de 
Carlos II. A cada lado de la puerta occidental, 
sobre la cual se hallan esculpidas las armas de 
Escocia, vense dos columnas dóricas. Soldados 
vestidos con el antiguo traje nacional hacen 
centinela delante de ella. El interior del edificio 
ha sido restaurado por orden de la reiua Victo- 
ria. Entre olrascosas vese en él una galería de 
retratos, todos muy malos, que pretenden re- 
presentar á los soberanos escoceses, pero cuya 
antigüedad es más que dudosa, y la alcoba de 
María Estuardo, cuyo lecho está enbierto con 
una colcha de damasco encarnado. A la derecha 
de esta alcoba se halla la estancia en que Darn- 
ley y otros conjurados sorprendieron á Riccio el 
9 de marzo de 1566 mientras ccnaba con la con- 
desa de Argyle. 

Al N. del palacio estaba la abadía de Holy- 
rood House, hoy en ruinas, Fué fundada en 
1128 por el rey David, en el mismo sitio en que, 
según la tradición, fué protegido por una cruz 
bajada del cielo, de la embestida de un ciervo. 
Arruinada y saqueada varias veces, era, á pesar 
de esto, en la época de la Reforma, una de las más 
ricas del reino. Los reformados la despojaron de 
todas sus riquezas y la destruyeron casí por com- 
pleto. Carlos I la restauró transformándola eu 
capilla Real, y en ella se hizo coronar en 1633, 
Durante la revolución tué nuevamente saqueada, 
y en 1768 unos ladrones robaron los ataúdes de 
los antiguos reyes, que eran de plomo. En el án- 
gulo S. E, de las ruinas se hallan las tumbas de 
Darnley, David II, Jacobo V y otros persona- 
jes. La torre del N. O. contiene una estatua de 
lord Belhaven, muerto en 1639. 

El castillo fué fundado en una época muy an- 
tigua, pero cuya fecha no puede fijarse, En él 
residian David I, Malcolm IV, Alejandro 111 y 
muchos otros reyes de Escocia. Los ingleses lo 
conquistaron en 1296 y lo conservaron hasta 
1313, en euya época ordenó su demolición el 
célebre Roberto Bruce. Reconstruido por Eduar- 
do III volvió á caer en poder de aquéllos, gra- 
cias á una ingeniosa estratagema de sir Villiam 
Douglas. Cromwell la tomó en 1650 tras «dos 
meses de asedio. Sus principales curiosidades 
interiores son: el arsenal, donde entre otras ar- 
mas antiguas se encuentra el Mons-Meg, cañón 
monstruo del siglo xv que mide 4 nietros «de 
largo por 0,50 de diametro; el cuarto de Maria 
Estuardo, en el que nació en junio de 1566 Ja- 
cobo I de Inglaterra; las joyas de la corona de 
Escocia, que consisten en una corona, un cetro y 
una espada, 

El Palacio del Parlamento está situado en el 
ángulo S. O. de la plaza de este nombre. El 
salón principal mide 37 metros de largo por 
14 de ancho y está adornado con estatuas de 
mármol de Forbes de Culloden, del vizconde de 
Melville, del presidente Dundas de Arniston, 
de Blair de Avonton, del presidente Bayle, de 
Francis de Jeffray, de lord Cockburn, ete., ete., 
debidas al cincel de W. Bodie. La sala del con- 
dado (County Hall) fué construida en 1617 
según el plano del templo de Erecteo en el 
Acrópolis de Atenas. 

En la cumbre de la colina de Calton vese un 
monumento elevado en honor de Nelson, cuyo 
único mérito consiste en el magnifico ponorama 
que se disfrnta desde la azotea que la termina. 
Cerca de él se halla otro monumento destinado 
á perpetuar las hazañas de los escoceses durante 
las guerras contra Napolcón. Comenzaron los 
trabajos en 1824 con gran entusiasmo, pero que- 
daron por terminar, También es digna de ser 
visitada la casa de John Knox, reconstruida 
piedra por piedra en 1848. 

El monumento á Walter Scott ocupa el cen- 
tro de la Prince's street, una de las mejores de la 
ciudad. Trazó los planos en 1840 George Kemp. 
Su altura es de 61 metros y se asciende hasta la 
parte superior del edificio por una escalera de 
287 escalones. En medio de la plataforma inte- 
rior está la estatua del insigne novelista escul- 
pida en mármol de Carrara por John Steele. 
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Entre los edificios religiosos sobresale la cate- 
dral, colocada bajo la advocación de San Giles, y 
de la cual se ignora la fecha de la fundación. 
Sábese sólo que se encuentra por primera vez 
mencionada en la Historia en 1359, En 1446 
poscia cuarenta altares y numerosas reliquias, 
figurando entre éstas un hueso del brazo de San 
Giles. En la época de la Reforma todas las reli- 
quias fueron vendidas y produjeron una cantidad 
importante que se consagró á la restauración 
del edificio. Carlos I convirtió la iglesia en cate- 
dral en 1633 cuando la creación del obispado de 
Edimburgo, y en ella juraron los comités de 
los estados del Parlamento y las comisiones de 
las Iglesias de Escocia y de Inglaterra sostener 
y defeuder la Liga y el Covenant. Desfigurada 
por una larga serie de reparaciones, la catedral 
es de arquitectura pesada y mide 62 metros de 
largo por 37 de ancho, dominada por una torre 
cuadrada que se eleva en su centro. Entre los 
demás edificios religiosos de Edimburgo indica- 
remos la iglesia San Andrés, adornada con un 
pórtico sostenido por cuatro columnas corintias 
y coronada por un campanario de 51 metros de 
altura, la de San Vicente, Victoria Hall, iglesia 
gótica muy elegante, y San Cutberto. 

Cuéutanse en Edimburgo sesenta imprentas y 
cien librerias, infinidad de periódicos y revistas 
muy notables. El Comercio y la Industria no 
son excepcionalmente importantes, pues la supe- 
rioridad de Edituburgo está en sus producciones 
cientificas y literarias. En ninguna otra parte de 
la Gran Bretaña ni de Europa están represen- 
tadas las profesiones llamadas liberales por un 
número tan considerable de personas. En cambio 
las clases inferiores viven en la miseria y ja 
ignorancia, embrutecidas por los vicios. La vida 
industrial de Edimburgo está concentrada en 
Leith, donde se hallan las fábricas de vidriado, 
tejas y jabones, así como también refinerías, ta- 
bernas, talleres de construcción, y astilleros de 
toda especie. Leith, con 62000 habits., forma 
ya parte de Edinburgo, pues ambas poblaciones 
estan unidas por una serie de hoteles ó villas 
particulares. El puerto, protegido por dos gran- 
des muelles ó espigones que avanzan mar aden- 
tro, hace un gran comercio de cabotaje. Todas 
las poblaciones de la costa vecina estan agrupa- 
das formando un solo arrabal, cuyos habitantes 
viven de la pesca y del cabotaje. 

disi. — La etimología de la palabra Edimbur- 
go es desconocida. La cindad es bastante antigua 
y. según Walter Scott, el castillo existía ya en 
tiempo de los romanos, Esta creencia del insigne 
novelista no descansa sobre fundamento alguno 
serio. Lo único que quede asegurarse es que en 
1028 era cindad importante. Sólo á partir del 
siglo Xv comenzó á ser capital de Escocia, Dun- 
fermline y Scone fueron antes que ella residen- 
cia de los reyes. En 1480 todavía no ocupaba 
Edimburgo sino la mitad de la colina del centro, 
pero en 1513 la hallamos ya considerablemente 
aumentada. Durante dos siglos permaneció en- 
cerrada entre sus murallas, elevándose en vez de 
extenderse. En 1767 obtuvieron los magistrados 
permiso para construir una ciudad nueva allen- 
de el barranco de que hemos hablado y qne 
hoy divide la población en dos partes, Jacobo 
Creig trazó el plano de la nueva ciudad, que 
cubre hoy la explanada de la colina septentrio- 
nal y parte de la llanura vecina, Las familias 
nobles y ricas se trasladaron á la parte moderna 
abandonando á los pobres sus viejos palacios, 
En menos de veinte años Edimburgo se trans- 
formó radicalmente. 

En esta ciudad se han celebrado varios conci- 
lios, los más importantes de los cuales fueron los 
de 1445, 1551 y 1559. El primero se reunió para 
escuchar la lectura de una bula de Gregorio XII 
por la que este Papa protegia los bienes de los 
obispos cuando éstos fallecian sin herederos y 
otra de Martin Y excomnlgando á un prelado 
que había conspirado contra el rey, En el con- 
cilio de 1551 se mandó á los curas que leyeran 
los Domingos y días de fiesta el catecismo, re- 
cientemente impreso, á sus feligreses, pero sin 
añadir comentario alguno. El concilio de 1559 
publicó el decreto del concilio de Basilea contra 
los acusados de concubinato, y aloptó gran nú- 
mero de acuerdos respecto al orden y disciplina 
de la Iglesia, entonces muy relajada. 


EDINGTONITA; f. Miner. Hidrosilicato de alú- 
mina y de barita, con indicios de cal y de sosa. 
Se presenta en cristales pequeños, blancos ó ro- 
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sados, translúcidos, con lustre vítreo, que acom. 
pañan á la analcina, harmotoma y calcita, Se ha- 
la en las rocas amigdaloides de Kilpatrik-hil]s 
(Escocia). Tratada con el ácido clorhídrico da 
alúmina gelatinosa; calentada en un tulo de 
ensayo da agua y se hace opaca. Al soplete se 
funde difícilmente en un vidrio incoloro, Tiene 
por dureza 4 y 4,5 y densidad 2,7. 


EDIOCRINO (del gr. a:0105, eterno, y zoryny, 
lirio): m. Palcont. Género de equinodermos cri- 
noideos, teselátidos, de la familia de los enpre- 
socrinidos. Comprende especies fúsiles en el si- 
lúrico superior y en el devónico. 


EDIONICA (del gr. oos, hinchazón y ovově, 
uña): f. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentimeros, de la familia de los crisomú- 
lidos, grupo de los altísidos, y que comprende 
unas 120 especies, todas originarias de la Amé- 
rica. 

EDIPO: Ait. Rey de Tebas. Hijode Layo, rey 
de Tebas, y de Yocasta. El oráculo de Apolo dijo 
å Layo que había de morir á manos de su hijo. 
Apenas nació Edipo, su padre, para que no se 
cumpliera el oráculo, le hizo llevar al monte 
Citerón y ordenó que fuera suspendido por los 
pies á la rama de un árbol; ensontráronle unos 
pastores, y por la hinchazón que en sus pies ha- 
bian producido las ligaduras le llamaron Edipo 
del griego o:<r» (hinchado) y zos (pies). Le 
llevaron los pastores á Polibio, rey de Corinto, 
quien le educó como si fuera su hijo. Creció 
Edipo, y al verse víctima de burlas y sareasmos 
por ser hijo de padres desconocidos, se fué ú 
Delfos á preguntar al dios el nombre de su ver- 
dadero padre; el dios le contestó que no volviera 
å su pais, porque, si volvia, el destino había orde- 
nado que diera muerte á su padre y se casara 
consu madre, Oráculo ambiguo y pértido, pues- 
to que Edipo no conocía como suyo más pais que 
Corinto. Un medio habiade evitarel cuomplimien- 
to de su destino: no matar å nadie y no casarse 
nunca; pero la fuerza del sino no podían conte- 
nerla los hombres. Edipo salió de Corinto y sa- 
lió de Delfos por el camino que conducía å Beo- 
cia y á Fócida. En el punto en que el camino se 
bifurca encontró a Layo en un carro tirado por 
mulas, Para que el destino se cumpliera se sus- 
citó una querella entre uno de los servidores de 
Layo y Edipo, y el padre cayó muerto á manos 
del hijo. El lugar en que ocurrió este suceso 
Mamabase el camino que se divide, y cra muy 
conocido de las gentes ilustradas. Puusanias lo 
menciona, y dice que vió las tumbas de Layo y 
de su servidor. 

A la muerte de Layo, Creón, padre de Yocas- 
ta, le sucedió como rey deTebas. Enaquella época 
el pais veíase castigado por la cólera de los dio- 
ses, que enviaron un monstruo terrible que á 
todas partes llevaba el espanto y la desolación. 
Aquel monstruo, al que llamaban Esfinge, tenía 
cara de mujer, alas de pájaro y cola de león. La 
esfinge habia aprendido de las Musas un enigma 
cuya solución proponía á todos los tebanos, de- 
vorando á aquéllos que no la hallaban. Muchas 
fueron las victimas de la esfinge, y tantos fuc- 
ron los males que de esto resultaron que Creón 
se vió obligado á ofrecer la corona de Tebas y la 
mano de Yocasta, viuda de Layo, á quien resol- 
viera el enigma propuesto por la esfinge. En el 
momento en que Creón hacia estas ofertas llegó 
å Tebas Edipo; se dirigió á una montaña llamada 
Acrópolis donde se hallaba la esfinge, quien le 
propuso este enigma: «Hay en la tierra un ser 
vivo que tiene cuatro pies por la mañana, dos 
al medio día y tres por la tarde. El es el único 
que puede cambiar de forma, y cuando tiene 
mayor número de piernas es cuando anda más 
despacio.» Este ser es el hombre: cuando niño 
anda arrastrándose por los suelos con pies y 
manos, y entonces es cuando camina más lenta- 
mente; en la edad madura anda en dos pies, y 
en la vejez necesita un bastón para apoyarse, 
Eslipo adivinó el enigma y el monstruo, desespe- 
rado, se precipitó desde lo alto del Acrópolis y 
desapareció. Según una tradición se rompió la 
cabeza: según otra fué destrozado por el pueblo, 
y finalmente algunos dibujos antiguos represen- 
tan á Edipo degollando á la esfinge con el cu- 
chillo de los sacrificios, 

Creón cumplió sus promesas: Edipo fué pro- 
clamado rey de Tebas y se casó con Yocasta. El 
oráculo se había cumplido. Edipo había matado 
á su padre y se labia casado con su madre. Las 
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circunstancias trágicas de la vida de Edipo per- 
tenecen á la forma más antigua de la leyenda, 
tal como existe en La Udisca. «Y o he visto, refiere 
Ulises, á la madre de Edipo, á la hermosa Epicasta 
(este es el nombre que da á Yocasta), esposa de 
su hijo; éste se habia casado con ella después de 
haber inmolado á su padre. Los dioses, dice el 
mismo poema, hicieron conocer aquellos hechos 
á los hombres. Epicasta se ahorcó de dolor; Edi- 
po sufrió muchas y grandes miserias, Un pasaje 
de Za liada menciona las ceremonias fúnebres 
¡ue se celebraron en Tebas en honor de Edipo, 
lo cual hace suponer que el héroe tebano murió 
en aquella ciudad. 

Las desventuras de Edipo fueron referidas por 
Nestor, Una fatal maldición pesaba sobre su 
cabeza y la de sus hijos, Eteocles, Polinices, 
Antigono é Ismenes. Según esta tradición, que 
los trágicos atenienses propagaron universalmen- 
te, Edipo y Yocasta deseulrieron el incesto que 
habian cometido y lo ocultaron por mucho tiem- 
po. Elantiguo poema épico, llamado Edipodiía, 
sigue á Homero y dice que Edipo reinó después 
del suicidio de Epicasta y que tuvo de otra mu- 
jer llamada Eurigania cuatro hijos. El pintor 
Cuatas adoptó esta historia con preferencia á la 
sustentada por Sófocles. Según la versión de este 
trágico ateniense, Edipo reinaba en paz y con 
gran equidad, cuando un nuevo azote, una epi- 
demia que atacaba å los animales y á las plantas 
cayó sobre Tebas diezmando á sus habitantes, 
Consultóse al oráculo, y declaró que el mal en- 
viado por los dioses para vengar la muerte de 
Layo no cesaría hasta que el matador fuera cas- 
tigado. Edipo se apresuró á que el matador fuera 
hallado, y entonces supo que él debía sufrir el 
castigo. Yocasta se ahorcó con su cinturón, y 
Edipo, con los broches del mismo cinturón con 
que se ahorcó su madre y esposa al mismo 
tiempo, se sacó los ojos. Salió de Tebas acompa- 
ñado desu hija Antigona, y fué luego å pedir 
un asilo á los atenienses. En Colona desapareció 
en una especie de apoteosis, reparación de la 
justicia divina, tal como era comprendida en 
Atenas. 

Según otra fábula, Edipo, agradecido á los 
atenienses por el asilo que le habían dado, les 
dejó á su muerto un cofrecito que guardaba sus 
cenizas, y cuya posesión les haría invencibles con 
respecto á los tebanos. 

En la antigua relación de la Tebaida cíclica, 
Edipo no se sacó los ojos ; Ferecides dice que el 
léroe tebano tuvo tres hijos de Yocasta, que fue- 
ron nmertos por Ergino y los Argonautas y des- 
pués de Eurigania otros cuatro, que son los que 
la fábula ha hecho célebres. Añade también la 
misma tradición que tuvo Edipo una tercera mu- 
jer Mamada Astimedusa. 

Apolodoro aceptó la tradición de los trágicos, 
pero hizo una alusión á la versión diferente re- 
lativa á su matrimonio con Eurigania. 

Las aventuras trágicas de la familia de Edipo, 
las luchas de sus hijos Eteocles y Polinices, for- 
man parte de otra leyenda que han referido los 
poetas con el nombre de ZTebaida; los hermanos 
enemigos ó los Siete delante de Tebas, Esta le- 
yenda toma su origen de la maldición que echó 
Edipo sobre sus hijos. 


EDIPODO (del gr. oos, hinchazón, y ou, 
pie): Zool. Género de insectos ortópteros, salta- 
dores, de la familia de los acrídidos. Presenta 
cabeza casi vertical, muy gruesa y ancha; man- 
dibula sin dientes; prosternón sin tubérculos; 
protórax con aristas laterales redondeadas. Son 
notables las especies Oedipoda tuberculata, Oedi- 
poda cocrulescens, Oc. stridula, Oe. migralori, 
Mamada vulgarmente lanyosta, muy abundante 
cn la Europa meridional y oriental. V. LAN- 
GOSTA. 

También lleva el nombre de edipodo otro gé- 
nero de insectos coleópteros, criptopentámeros, 
de la familia de los crisomélidos, que compren- 
de cuatro especies que habitan en el Brasil y en 
los Estados Unidos, 

EDIQUIRO (del gr. 0:39, hinchazón, Y Yi, 


mano): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentá:meros, cuya especie tipo habita en Siberia, 


EDISON (Tomás Anva): Biog. Físico é in- . 


ventor norte-americano contemporáneo. N, en 
Milán, Estado del Ohio, en 11 de febrero de 
1847. Educúse en el Michigan, y falto por com- 
pleto de recursos logro, sin embargo, adquirir 
una instrucción cientifica muy extensa, Para 
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atender á sus necesidades vióse obligado á ejercer 
en una lines férrea el oficio de /rain-buy, que con- 
siste en vender á los viajeros refrescos, periódicos 
y cigarros en los ferrocarriles. Contaba euton- 
ces doce años de edad, y formó el propósito, que 
realizó, de tundar un periódico, aunque no tenia 
dinero ni trató de buscar colaboradores, Al efec- 
to dirigió una carta al presidente de la Asocia- 
ción sindical de informes telegráficos, rogamlole 
que le dijera en qué condiciones podría recibir 
en las diferentes estaciones del ferrocarril de 
Nueva York á Chicago todas las noticias que 
tuviesen algún carácter extraordinario, Obtenida 
la autorización necesaria para recibir estos tele- 
gramas, pidió permiso al director de la Compañía 
para instalar en un vagón una humilde prensa 
de mano, y durante la marcha del tren imprimió 
su diario The Great Trunk Herald, hojita mi- 
eroscópica escrita con muy pocas filigranas de es- 
tilo, y que se vendia å quince céntimos, <Las no- 
ticias que yo daba en mi hoja, dice el gran in- 
ventor, eran de un carácter tan local, que no 
podian interesar å ninguna persona que no luese 
cualquiera de las que el tren conducía ó de las que 
en las estaciones se hallaban.» Considerábase 
Edison como un periodista importantísimo, y es- 
taba orgulloso de los trescientos lectores que 
aproximadamente tenía su periódico, No contri- 
buria poco å este orgullo el cortar en su lista de 
suseriptores å Roberto Stéphenson, el gran inge- 
niero. A pesar de esto, las noticias que daba el 
periódico de Edison no pecaban por exceso de 
interés. Limitábase á participar los accidentes 
de la linea y los poco interesantes sucesos acae- 
cidos en las estaciones. Los caracteres de im- 
prenta se los facilitaba Mr. Wilson Storey, pro- 
pietario del Detroit Free Press. A este considera 
Edison como el iniciador de su fortuna. Al 
principio de la guerra separatista la situación 
pecuniaria del hoy inventor insigne era muy 
apurada. Edison ideó un medio ingenioso de 
hacer que su periódico aumentase de venta, 
Procurose relaciones con un impresor de la Free 
Press, y éste le facilitaba todas las mañanas una 
prucba del número del diario, del cual extracta- 
ba Edison las noticias más importantes para 
insertarlas en su periódico. Apenas comenzó á 
usar de este medio, publicando detalles de lo su- 
cedido en el teatro de la guerra, la venta, desde 
200 ejemplares, subió hasta más de 300, Un día 
dió nuevas de la batalla de Pittsburg Landing, 
llamada después batalla de Shiloh. El número 
de muertos y heridos se valuaba en la cifra de 
60000, y el director, redactor é impresor del 
The Great Trunk Herald comprendió que los 
«detalles contenidos en aquella relación habían 
de impresionar hondamente al público, Logró 
tambien Edison que por telégrafo se comunica. 
se á las estaciones del tránsito el anuncio de la 
batalla, anuncio que habia de fijarse en los ta- 
blones donde se inscriben las marchas de los 
trenes. Adquirió después 1500 ejemplares de la 
Free Press; subió él al tren y comenzó el 
viaje, El telegrafista habia cumplido su palabra, 
y el anuncio de la batalla circuló por todas las 
estaciones, En la primera de ellas vendía ordi- 
nariamente Edison dos números; al llegar aso- 
mó la cabeza por la ventanilla y vió una multi- 
tud que invadia el andén. Alli vendió 100 nú- 
meros å real cada uno. En la siguiente vendió 
300 a dos reales. Al final del viaje, en vista de 
la demanda creciente de ejemplares, expendió 
éstos å cinco y seis reales, Edison dice que fué 
aquella la primera vez que comprendió el poder 
maravilloso del telégrafo, Con las ganancias que 
le proporcionó su original publicación, de la que 
habló la prensa norte-americana, comenzó á sa- 
lir de la apurada situación económica en que 
hasta entonces había vivido. Dia y noche tra- 
bajaba sin descanso en el furgón de un tren, 
aquel niño, ansioso de adquirir recursos para 
estudiar los misterios de la electridad. Más tar- 
de fundó en Port-Huron otro periódico que duró 
muy poco, y en el que no faltaron bombos y 
reclamos expresivos para todos los empleados de 
la Compañía que auxiliaban al precoz periodista. 
Habiendo aprendido por casualidad algunas no- 
ciones de telegrafia que le enseño un jefe de 
estación, á cuyo hijo había salvado la vida, pre- 
sentóse á examen para ingresar como empleado 
de primera clase en el Ministerio de Telégrafos, 
Consagrado al estudio de los fenómenos elvetri- 
cos, descubrio apticaciones muy ingeniosas y 
cedió la explotación de las mismas ú la Compa- 
ñia de la Union del Oeste, á cambio de una 
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renta anual de 6000 dollars. Desarrolló ripida- 
mente su genio inventivo y construyó multitud 
de instrumentos diversos, perfeccionó el telézono, 
el /unúgrafo,el micrófono, el megáfono, ete., que le 
dieron fama universal aun antesde que se genera- 
lizara el uso de los mismos. Desde hace quince 
años trata de resolver el problema de la división 
de la luz eléctrica hasta el infinito, á fin de poder 
suministrar á bajo precio buen alumbrado á las 
ciudades y las casas, A fines de 1878 se organizó 
en Nueva York, con un capital de 300000 do- 
llars, una sociedad para la explotación de los 
nuevos descubrimientos del ilustre norte-ameri- 
cano. Edison vino á Europa en agosto de 1889 
y visitó la Exposición Universal de Paris, acom- 
pañado de varios jóvenes compatriotas suyos, 
que le sirven de secretarios y ayudantes en sus 
trabajos electricistas. Por esto se ha dicho que 
Edison no es un inventor en el sentido estijeto 
de la palabra, sino gerente de un sindicato cien- 
tífico. Hoy posee un hermoso palacio en Menlo 
Park, y allí continúa sus admirables investi- 
gaciones, Edison representa actualmente unos 
cuarenta años de edad, tiene estatura regular y 
largos cabellos grises. Su cara, enteramente afei- 
tada, no ofrece a primera vista ninguna particu- 
laridad, pues se asemeja á las de todos los norte- 
americanos. Aunque en otro tiempo elogió exa- 
geradamente å otros siente verdadero horror al 
reclamo periodistico cuando recac en su perso- 
na, y calificó de ridiculo el interés que despertó 
su presencia en la capital de la vecina República. 
En enero de 1890 ha construido un nuevo apa- 
rato que denomina Zenguáyrafo, compuesto de 
algunos tubos ó hilos de bronce y un teclado 
que hace funcionar cierto número de fonógrafos, 
Un chorro de vapor, al atravesar el recipiente, 
hace sonar el aparato y produce una voz formi- 
dable, espantosa, que pronuncia, ya el nombre 
de las estaciones, ya el de los túneles, puentes 
y tios, y avisa å los viajeros en caso de peligro. 


EDITA (SANTA): Biog. Religiosa de Wilton, 
en Inglaterra. N, en 961. M. en 984. Era hija 
del rey Edgardo y de Wilfrida, que con consen- 
timiento de su esposo entró en el monasterio 
citado, y al llegar á la dignidad de abadesa llevó 
consigo á su hija Edita para educarla å su lado. 
Cuando ésta cumplió quince años, quiso su padre 
encargarla de tres abadías, pero no pudieron lo- 
grar de clla que aceptase ninguna ni consiguie- 
ron que abandonase su convento. Cuando mu- 
rieron su padre y su hermano Eduardo II qui- 
sicron los grandes señores del país elevarla al 
trono, y se dice que rehusó generosamente tal 
ofrecimiento y prefirió á la más brillante posición 
del mundo la vida más oscura y mortificada, 
ocupándose tan sólo en adquirir cada día una 
nueva virtud que la hiciese merecedora del reino 
eclestial 4 que aspiraba, Hizo construir una 
iglesia hajo la advocación de San Dionisio, cuya 
dedicación hizo San Dunstan, y terminó su vida, 
tan corta como ejemplar, á los veintitrés años de 
edad, el 16 de septiembre del citado año 984, 
La santidad de Edita fué bien pronto reconoci- 
da, y se la respetó en Inglaterra desde el siglo X11 
basta el cisma de los protestantes, 


- EDITA: Biog. Reina de Inglaterra, hija del 
conde Godwin y de Gita (princesa danesa). Vi- 
vía en la mitad del siglo xr. Su modestia, su 
prudencia, su piedad, su espiritu caritativo, en 
una palabra, todas las virtudes que ennoblecen á 
la mujer, daban una especie de aureola á esta 
rosa abierta en medio de las espinas, que con 
estas pocticas palabras califican los cronistas 
ingleses á Edita. Eduardo el Confesor, rey de 
Inglaterra, ofreció tomarla por esposa, pero å 
la vez la anunció que su conciencia y sus deseos 
de no faltar al voto de continencia que había 
hecho, le impedirían tratarla como mujer. Edita 
aceptó su proposición, y en 1044 dió al rey su 
mano. Su abuegación no la libró de las vicisitn- 
des de la fortuna y las resoluciones injustas de 
los hombres. Los Godwin, sospechosos al rev, 
Luyeron unos á Flandes y otros á Irlanda. Edi- 
ta participó de la desgracia de su familia. El rey 
se apoderó de sus hienes y relegó á su esposa en 
el monasterio de Wherswill, donde la sometió á 
la vigilancia de la hermana de Eduardo, aba- 
desa del convento. Afirman la mayor parte de 


, los analistas de aquel tiempo que Eduardo trató 


a la reina con un rigor injustificado. Uno sólo, 
el autor anónimo de la Vida de Eduardo, pre- 
tende que Edita fué conducida con pompa real 
al monasterio que habia de servirla de residen- 
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cia, y se lo anunció, agrega el mismo antor, que 
su reclusión duraría poco tiempo. Reconciliados 
en 1052 Eduardo y los Godwin, éstos recobra- 
ron sus titulos, bienes y honores, y Edita volvió 
á la corte y de nuevo tomó asiento en el trono, 
Según parece, la reina poseyó desde entonces la 
confianza absoluta de Eduardo hasta el falleci- 
miento de este último, en 1066. No hay más 
noticias de Edita, que seguramente sobrevivió 
poco tiempo á su esposo. 


EDITOR (del lat, ¿ditor): m. El que saca á 
luz ó publica una obra, ajena por lo regular, y 
cuida de su impresión, 


«+» hay en ella (en la librería) un excelente 
ejemplar de la Biblia regia: regalada por su 
mismo EDITOR el célebre Arias Montano, ete. 


JOVELLANOS. 


... como sospecha don Tomás Sánchez, EDI- 
TOR de éste y de otros poemas anteriores al 
siglo xv, no faltan al del Cid mas que algunos 
versos, del principio, etc. 

QUINTANA. 


— EDITOR RESPONSABLE: El que, con arreglo 
á las leyes, firmaba todos los números de los 
periódicos politicos y respondía de su contenido, 
aunque estuvieran redactados por otras perso- 
nas, como ordinariamente sucedía, 


e. antes era EDITOR responsable, ahora soy 
propietario de un periódico. 
HARTZENBUSCH,. 


— EDITOR RESPONSABLE: fig. y fam. El que 
se da ó pasa por autor de lo que otro ù otros 
hacen. 


EDITORIAL: adj. Perteneciente, ó relativo, å 
editores ó ediciones. 
„e era una empresa EDITORIAL de primer 
orden, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


EDKO: Geog. Uno de los cinco lagos del delta 
del Nilo, entre el brazo del Roseta al E. y el 
Canal de Alejandria ó Canal Mahmudieh al S. 
y al O. Su sup. es de unos 340 kms? Comu- 
nica al N. O. con la bahía de Abukir y el Me- 
diterráneo, del que se halla separado por un 
cordón de dunas bastante elevadas, por el que 
pasa el ferrocarril de Alejandría á Roseta 
sobre el cual se halla la e. árabe de Edko. Una 
de las antiguas bocas del Nilo, la llamada Canó- 
pica, que desaguaba en cl lago Edko, se halla 
hoy algo más al O. 


EDLIPO: Geog. V. IDLIB. 


EDMONDIA (de Edmond, n. pr.): f. Paleont. 
Género de moluscos lamelibranquios, sifoniados, 
simpaliados, de la familia de los gramícidos, 
Comprende especies fósiles en el pérmico, 


EDMONDS (Tomás): Biog. Diplomático inglés. 
N. en Plymouth hacía el año 1563, M. en 1639. 
Fué uno de los diplomáticos más hábiles de su 
tiempo, durante los reinadosde Isabel y de Ja- 
cobo I. Estuvo durante siete años en la corte de 
Francia como embajador de Inglaterra (1592 á 
1599). Pasó después á Holanda, donde trató de la 
paz con el archiduque Alberto, gobernador de los 
Países Bajos; tomó una parte activa en las ne- 
gociaciones relativas al matrimonio del principe 
Carlos con la hermana de Luis XIII (1614); 
asistió á las conferencias de Ludem (1616) entre 
los protestantes y los católicos, y contribuyó á la 
pacificación. En recompensa de estos servicios 
Jacobo 1 le nombró secretario del Consejo pri- 
vado y tesorero de su casa, Fué también uno de 
los comisionados del tratado de Bolonia; en 
1625 y 1626 representó á la Universidad de Ox- 
ford en el Parlamento y se retiró á la vida pri- 
vada en 1629. Era nn negociador de una habi- 
lidad y de una experiencia consumadas, y que 
unia á sus cualidades diplomáticas un carácter 
firme, integro y animoso. Durante su primera 
embajada en Francia bajo el reinado de Isabel, 
gozaba de un sueldo de 20 chelines al día, lo 
cual le obligaba á recurrir al bolsillo de sus 
compatriotas para satisfacer las necesidades im- 
periosas de la vida. Su correspondencia y sus 
papeles sirvieron á Birch para componer una 
obra titulada Historical view of the negotiations 
between the court of England, France and Brus- 
sels from 1582-1617. 


_ EDMONDSON: Grog. Condado del estado de 
Kentucky, Estados Unidos, 5700 kms.? y 7300 
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habitantes. Sit. en la cuenca del Green River, 
gran afluente del Ohio. Extensos yacimientos 
de hulla y caliza. En estos últimos se halla la 
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festa de San Agustín, apóstol de los sajones, 
vió entrar en el salón á un individuo llamado 
Leof, proscripto desde algunos años antes por sus 


célebre caverna del Manimuth. Su capital es | crimenes. Leof se atrevió á ocupar un asiento en 


Brownsville, 


. EDMONSTONE : Biog. Pintor de la escuela 
inglesa, N. en Kelso (Escocia) en 1795. Los 


bivgrafos ingleses conceden tanta importancia á į 


este artista que debe figurar en toda biografía 
en un lugar más ó menos merecido, Protegido 
por el barón Hume y sus amigos, fué presentado 
en todas partes como un artista que hacia con- 
cebir las esperanzas mis brillantes. Se le encar- 


garon trabajos que fueron considerados como , 


obras maestras. Tales fueron los comienzos de su 
carrera en Londres en 1819. Pero ni él mismo 
se hacía grandes ilusiones sobre el valor de sus 
triunfos, y comprendía que le faltaban muchos 
conocimientos. Entró en el estudio de Harbone, 
quien le dió el prudente consejo de huir de 
aquellos admiradores que nada le dejarían 
aprender y se marchara å Italia; Merced á algu- 
nos años que pasó eu la patria de las Ártes, 
logró al fin pintar dos ó tres cuadros, cuya eje- 
cución recordaba el estilo del Corregio, å quien 


habia tomado por modelo. Regresó á Inglaterra | 


hacia el año 1832, y desde entonces hasta su 
muerte apenas tuvo tiempo de acabar su cuadro 
de la Musa blanca, que es su mejor obra, y al- 
gunos retratos de niños lienos «de delicadeza y 
de sentimiento, por más que hay en ellos cierta 
frialdad aristocrática que es el defecto de todos 
los retratos ingleses. Menos halagado en sn 
juventud, hubiera Edmonstone, que estaba do- 
tado de verdaderas cualidades artísticas, reali- 
zado las esperanzas que había hecho concebir, si 
una muerte prematura y una educación defi- 
ciente no se lo hubieran impedido. 


EDMUNDO (SAN): Biog. Arzobispo de Cantor- 
bery. Hijo de padres piadosos, fué educado san- 
tamente por su madre, después que el padre, 
con consentimiento suyo, entró en un monaste- 
rio. Edmundo hizo sus estudios en París, en 
donde tomó el grado de Doctor, y de vuelta å 
Inglaterra desempeñó en Oxford una cátedra de 
Filosofia desde el año 1219 å 1226. Conocida su 
ciencia, piedad y excelentes dotes, fué elegido 
arzobispo por el Cabildo de Cantorbery, y el Papa 
Gregorio IX confirmó con mucho gusto la elec- 
ción, que también mereció la aprobación del rey 
Enrique 111. Pero en breve se indispuso con el 
monarca por su celo y vigor en corregir los abu- 
sos, y principalmente por la energía con que se 
opmso å sus pretensiones sobre ciertos bienes ecele- 
slásticos. Esta fortaleza le causó varios disgustos 
que le obligaron á refugiarse en Francia, en un 
monasterio de canónigos regulares. Su salud se 
fué debilitando y murió el 18 de novienbre de 
1242. El Papa Inocencio IV lo canonizó en 1247, 
después de bien probados los milagros que Dios 
obró por su intercesión. Dejó escritas variasobras, 
además de las sabias constituciones que hizo 
para su diócesis, que le produjeron muchas 
amarguras. Entre ellas debe citarse el Speculum 
Ecclesice, que se publicó en la Biblioteca de los 
Padres y un Tratado de los sicle pecados capitales 
y de los Sacramentos, 


EDMUNDO I: Biog. Rey de los anglosajones, 
Era el mayor de los hijos legitimos de Ednardo 
el Antiguo ó el Viejo. M. en 946. Sucedió á su 
hermano Atelstan en 941, y trató de recobrar los 
dominios que los nortumbrianos habían quitado. 
á sus predecesores. Redujo en un principio á su 
obediencia las provincias de Derby, Leicester, 
Notingham, Stamford y Lincoln, habitadas por 
los descendientes de los daneses, que fueron 
expulsados y reemplazados por colonos ingleses, 
Edmundo sometió en seguida la Nortumbría, 
cuyos reyes, Aulafo y Reginaldo, se sometieron 
y se convirtieron al cristianismo en 943;cuando 
Edmundo se retiró del país intentaron sacudir 
su yugo, pero sufrieron una derrota luchando 
contra el arzobispo de York y el alderman de 
Mercia. Edmundo venció å los bretones de Cum- 
bria (945), que habían apoyado á los nortum- 
brianos, y condenó á la pérdida de la vista á los 
dos hijos de Dumnail, rey de aquella comarca, 
que habían caido en sus manos, Dió luego las 
posesiones del vencido á Malcolm, rey de Esco- 
cia, con la condición de que este último se reco- 
noceria vasallo de Edmundo y le ayudaría con- 
tra los piratas. Su muerte fué verdaderamente 
trágica, Un dia que celebraba en Pucklkirk la 


el banquete real, y se negó à obedecer cuando le 
ordenaron que se retirara. Dominado por la có- 
lera, Edmundo se adelantó hacia el intruso, que 
le hirió con su puñal; el rey cayó muerto en el 
acto. El asesino fué hecho pedazos por los ser- 
vidores de Edmundo. 


- Enmuxno Il: Diog. Rey de los anglosajo- 
nes, N., en 989, M. en Oxford en 1017, Era hijo 
de Etelredo 11 y de Elgira, y fué apellidado 
Ironside (cota de hierro) ¿causa de su armadura 
según unos, por su fuerza prodigiosa á juicio de 
otros. Proclamado rey en Londres después de la 
muerte desu padre (1016), vino cinco veces å las 
manos con su competidor Canuto. Iba á librar- 
se un nuevo combate cuando se convino un re- 
parto entre los contendientes. Edmundo con- 
servó la provincia de Wessex, que había perte- 
necido å la herencia de su familia, pero sobrevi- 
vió poco tiempo á este tratado, pues murió ase- 
sinado por dos de sus servidores, vendidos, según 
parece, á Edrick, su cuñado. Todos estos deta- 
lies no son del todo auténticos, pues en aquella 
época apartada andan mezeladas la fábula y la 
historia. 


EDOLO: Geog. Pequeña c. del dist. de Breno, 
prov. de Brescia, Lombardia, Italia, sit. en la 
parte superior del Val Canonica, à orilla del 
Oglio; 2000 habits. Célebre por un combate en- 
tre Garibaldi y los austriacos en 1859. 


EDOM (TIERRA DE): cog. ant. Nombre que 
en el Antiguo Testamento se da á la Idumea. 
Véase. 


EDOMITAS: Geog. ant. V. IDUMEOS, 


EDÓNIDE ó EDONIS: Geog. ani. Prov. de la 
Macedonia, al N., entre el Estrimón y el Nesto. 
Formaba parte de la Tracia, y Filipo, el padre 
de Alejandro Magno, la incorporó á sus Estados, 
Llamabase edónides á las Lacantes, porque ce- 
celebraban los misterios de Baco en el monte 
Edón, que dió nombre á la prov. 


EDOSMIA (del gr. 505, asiento, y osn% olor): 
F. Bot. Género de Umbeliferas, formado por hier- 
has de rizoma ó de raíz tuberosa, con fruto pro- 
visto de largas lacinias poco gruesas y apenas 
visibles. Baillón considera este género como una 
sección del género Carum. 


EDOSOMO (del gr. n:3n<, hinchazón, y soua, 
cuerpo): m. Zool. Género de insectos hemípte- 
ros, heterópteros, del grupo de los geocóridos, 
cuya especie tipo habita en la Guayana. 


EDOUARD: Gcog. Lago de la prov. y condado 
de Quebec, Dominio del Canadá. Tiene unos 30 
kilómetros de long. por 12 ó 15 de ancho, De 
él sale un brazo del rio Batiscán, afluente del N. 
del San Lorenzo. 


EDRA: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
María de Toiriz, ayunt. de Pantón, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 23 edifs. 


EDRADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Edrada, ayunt. de Parada del Sil, 
p. j}. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 50 
edificios. || Véase SANTIAGO y SAN MAMED DE 
EDRADA. 


EDRA!: Geog. ant. C. del reino de Basán, al 
otro lado del Jordán, donde el rey Og fué derro- 
tado por los israelitas en tiempo de Moisés. Lue- 
go la c. perteneció á la media tribu oriental de 
Manasés, En la tribu de Neftalí había otra ciu- 
dad del mismo nombre, cuya situación es des- 
conocida. Se las llama también Edrei y Edret. 


EDRAR (del lat. ¿teráre, repetir): a. Agr. Bi- 
NAR, hacer la segunda cava en las viñas, 


EDREDO: Biog. Rey de los anglosajones, el 
más joven de los hijos de Eduardo e? Viejo, M. 
en 23 de noviembre de 955. Reconocido rey en 
946, á la muerte de su hermano mayor Edmun- 
do I, aunque este monarca dejó dos hijos lama- 
dos Edwy y Edgardo, á los que se juzgaba muy 
jóvenes para ceñir la corona. Aunque valetudi- 
nario, Edredo rechazó, en los primeros días de 
su reinado, á los daneses del Northúmberland, 
comarca que disfrutó desde entonces una calma 
desconocida en los dias de lus predecesores de 
Edredo. Estaba perfectamente aconsejado por 
su canciller Turketul, que habia tenido el mis- 
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mo título bajo el gobierno de Edmundo y de 
Atelstán. Reinando Edredo llegó á la corte San 
Dunstán, recomendado por el canciller, y adqui- 
rió poderosa infinencia, que supo conservar en el 
animo de los principes que ocuparon en seguida 
el trono. 


EDREDÓN (del suevo eider, ganso del Norte, 
y dun, plumnita): m. Plunión de ciertas aves del 
Norte. 

-EbREDÓN: Almohadón, relleno ordinaria- 
mente de este plumón, que sirve para abrigo, 
colocado å los pies de la cama, 


Imposible parece que se criaran (los hom- 
bres de ayer) tan robustos y tan sanos, y que 
alcanzasen tan larga vida, no habiendo cono- 
cido vi el traje boaté, ni el EDREDÚN de plu- 
ma, ete. 

ANTONIO FLORES. 


EDREIRA: Gcog. Lugar en la ayuda de parro- 
quia de Santa Columba de Edreira, ayunt. de 
Vega (La), p. į. de Valdeorras, prov, de Orense; 
47 edificios. || Lugar en la parroquia de Melón, 
ayunt. de Melón, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 26 edifs. || Véase SANTA COLUMBA DE 
EDREIRA. 


— EDREIRA NUEVA: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Maria de Couso, ayunt, de Avión, 
p je de Ribadavia, prov. de Orense; 31 edifs. 


— Epnrrima Virsa: Geog. Lugar en la parro- 
qnia de Santa María de Couso, ayunt. de Avión, 
p> j. de Ribadavia, prov. de Orense; 32 edifs, 


EDREMID ó ADRAMITI, en griego: Geog. C. 
del dist. de Karasi, prov. de Jodavendikiar, 
Anatolia, Turquía asiática, sit. en la costa del 
Mar Egeo, en lo interior del Golfo de Edremid, 
entre magnificos olivares; 6000 habits. Es la 
antigua Adramyttium (Véase). El golfo, el pri- 
mero que se encuentra al S. de los Dardanelos, 
profandiza mucho y está casi cerrado por la 
gran isla de Mitilene. 


EDRICO: Biog. Duque de Mercia, apellidado 
Strcon, Vivia en la primera mitad del siglo x1, 
Yerno de Etetredo H, fué enviado como emba- 
jalor á los daneses, y traicionó, según parece, 
á su hermano, deseubriendo los medios de ata- 
carle. En seguida facilito la retirada de los da- 
neses en la época er que, habiendo penetrado 
en el pais, se vieron expuestos ú ser rodeados 
por las tropas de Etelredo, Cuando este principe 
recobró el trono, del que habia sido arrojado 
por Sweyn, convocó un Cousejo, que se distin- 
guid por la diversidad de opintones de los que le 
constituian. Elric hizo asesinar, al salir de un 
banquete, á Sigeferto y Morcar, hombres dema- 
siado poderosos para que se atreviera á atacarles 
abiertamente y sin peligro. Para castigar este 
erimen Cannto desembarcó en Inglaterra (1075). 
Elric, con Edmundo Ironside, recibió el encar- 
go de rechazar al enemigo. El primero quiso 
vender al segundo y entregarle á los daneses, 
Su proyecto fué descubierto, pero Edric tuvo 
tiempo de incorporarse á los invasores, seguido 
de muchos soldados y cuarenta navios. En se- 
gnida consumó su traición dirigiendo la marcha 
de Canuto, que invadió la Mercia y la devastó, 
En la batalla de Scearstán presento á los ingle- 
ses la cabeza de Osmear, suponiendo que era la 
de Edmundo. Los ingleses ganaron la batalla, y 
en un combate posterior Edric, vendiendo á los 
daneses, procuró inútilmente el triunfo de sus 
compatriotas. (Juiso, después de haber asesinado 
á Edmundo Ironside, que Canuto premiara su 
crimen; pero este principe, según se cuenta, 
hizo cortarla cabeza á Edric, suponiéndole autor 
de otro asesinato. 

EDRIOASTRO (del gr. 202x103, fijo, y 23775, 
estrella): m. Paleont. Género de equinodermos, 
cistideos, de la familia de los agelacrinidos, que 
se distingue por tener canales ambulacriteros, 
costeados á cada lado por dos filas de dobles 
poros, situados sobre las suturas de Jas placas 
ambulacriferas. Comprende especies fósiles en 
el silúrico inferior. : 

EDRIS I: Biog. Rey del Mogreb. Aunque se 
ignora la fecha del nacimiento de este principe, 
sábese que era muy joven al ocurrir la muerte de 
sn hermano Mohammed, que, como es notorio, 
mirió con las armas en la mano. peleando con- 
tra los soldados del califa Mahadi en el año 189 
de Hegira (756). Ala manera que sus hermanos, 
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califa su pérdida era segura, decidió abando- 
nar su patria y, disfrazado con humildes ropas, 
sin más acompañamiento que un antiguo servi- 
dor de los suyos llamado Raxid, salió de la Meca 
con dirección á Egipto. Llegadosá la capital del 
antiguo reino de los faraones, Edris y su servidor 
pidieron hospitalidad á un noble musulmin, á 
quien no ocultaron sus nombres ni su verdadera 
condición; mas á pesar de haber sabido guardar 
el huésped el secreto, algo debió translucirse 
cuando, no juzgándose seguros Edris y Raxid, 
abandonaron aquel refugio. Las aventuras de 
ambos, á partir de este instante hasta el momen- 
to en que, aparentando el principe ser el criado 
de su propio servidor llegaron á Tánger, capital 
entonces del Mogreb, son sumamente noveles- 
cas, No pudiendo pararnos á referirlas, continua- 
remos diciendo que no fué mucho el tiempo que 
ambos proscriptos residieron en Tanger; mó- 
viles ignorados hiciéronles continuar su camino 
hasta Valily, en las montañas de Zraun, donde 
habiéndose hospedado en casa del mis principal 
de sus habitantes, Abd-el-Medjid, hallaron la 
fortuna en el momento en que más desconliaban 
de ella, Con efecto, Abd-cl-Medjid, enterado de 
las desgracias del principe y sabedor de su estir- 
pe, reunió á sus hermanos y á las kálilas de 
Uaraba, les relató la historia de Edris, les dió 
cuenta de que era un descendiente del Profeta, y 
obtuvo de ellos que le jurasen soberano, El reina- 
do de Edris empezó el cuarto dia del ramadán 
del año 172, En un principio sólo los Uaraba 
reconocieron su soberanía; pero muy pronto á 
éstos se unieron todos los zenetas y buena parte 
de las tribus berberiscas de Zuakhta, Zuagha, 
Lemmayor, Luata, Sedretta, Jyata, Nefrata, 
Mequineza y otras. Hecho Edris, monarca pode- 
roso, trató de ensanchar el limite de sus Estados, 
y con uu ejército salió para Valily para hacer 
una razia en cl pais de Temserra. La suerte co- 
rono sus esfuerzos; tras de la ciudad de Xala, la 
más próxima á sus Estados, que cayó en su poder, 
sometióse gran parte del país vecino, y después á 
Tedla, á cuyos habitantes, en su mayor parte 
judios y cristianos, obligó å abrazar el maliome- 
tismo. Regresó Inego á Valily (172 de la Hégira) 
y allí permaneció hasta el añosigniente (787 de 
Jesucristo) en que volvió å empuñar la espada 
con ánimo de someter lo que restaba en el 
Mogreb de cristianos, judíos é idólatras. La 
lucha que se siguió fué ernelísima; los enemi- 
gos, que previendo lo que iba á suceder se habian 
preparado á la pelea, defendiéronse bien y va- 
lientemente; mas sus esfuerzos fueron en balde; 
la mayor parte de los que no perecieron con las 
armas en la mano murieron por orden de Edris, 
que sólo perdonó á los pocos que abrazaron el 
islamismo. En esta expedición fueron destina. 
das las fortalezas de los Beni Lezata, Mediuna, 
Halula y la ciudadela de Ziata, librándose de tal 
suerte, por haberse apresurado & ponerse en ma: 
nos de Edris la ciudad de Tremecén. Aquel 
entró en ella, por lo tanto, sin haber perdido un 
solo soldado ni derramado una gota de sangre, y 
uno de sus primeros actos fué, en agradecimiento 
al Todopoderoso, mandar construir una mezquita 
en la cual se esculpió nna inscripción con su 
nombre. La noticia dle los triunfos del Imám no 
tardó en llegar å oidos del califa Haarón al Ra- 
xid, el cual, temiendo que å Edris pudiese anto- 
jársele algún dia ir en contra suya y, prevalién- 
dose de su condición de descendiente del Profeta, 
arrojarle del trono, consultó con su Ministro 
Thya- ben - Khaled -ben-Barmec la manera de 
deshacerse de un enemigo tan poleroso, Desde 
luego desechó el principe por peligrosa la idea 
de mandar un ejército contra Edris, y el Minis- 
tro aconsejó entonces á su señor le hiciese asesi- 
nar, indicándole como el hombre más à propo- 
sito para llevar á cabo esta empresa áun tal So- 
limán-ben-Gierir, miserable á quien nada sería 
capaz de atajaren el camino si la recompensa era 
buena. Convino en ello el califa, y hahiendo 
prometido riquezas sin cuento á Solimin si de 
Edris le deshacia, salió aquél de Bagdad camino 
de Valily, donde el que debía ser su víctima se 
encontraba, Llegado á Valily, Solimán suyo 
darse tal traza, que en muy breve plazo logró 
obtener la confianza de Edris; sin embargo, du- 
rante mucho tiempo no pudo realizar sus planes 
merced á la desconfianza de Raxid, que sin ati- 
nar la causa sentiase predispuesto contra él y 
jamás abandonaba ásu señor. Al cabo la ocasión 


se presento, y el malvado, fingiendo ser un pomo . 
Edris, comprendiendo que á caer en poder del + de esencias, entregó 4 Edris uno que contenia 


EDRI 73 

un veneno tan activo que, con sólo aspirar su 
olar, bastaba para perderla vida. Edris, sin titu- 
bear un solo instante, aspiró el veneno y cayó sin 
sentido, apenas sucedido lo cual salió Solimán 
del palacio y, montando en un caballo que noche 
y día tenia dispuesto, huyó en dirección á Bag- 
dad. Su crimen no tardó en ser conocido, y Ra- 
xid con muchos principales caballeros, siguiendo 
las huellas dejadas por el caballo del fugitivo, le 
persiguieron; mas antes de llegar 4 alcanzarlo 
todos los bereberes perdieron sus monturas, á 
excepción de Raxid. Este, peleando con Solimán, 
llegó á herirle muy gravemente; mas como en la 
pelea muriese su caballo, aquél, que conservaba 
el suyo, pudo escapar. La muerte de Edris ocu- 
rrió en los últimos dias del mes de raby el anel 
del año 177 (793 de nuestra era), después de un 
reinado de cinco años y siete meses. A su muerte 
no dejó ningún hijo, mas sí á su mujer Janza en 
cinta de siete meses, Raxid, reuniendo á los jefes 
de las tribus, les manifestó lo que había, y ha- 
biendo acordado entre todos esperar el naci- 
miento del hijo de Edris con objeto de si era 
varón proclamarle soberano, Raxid fué elegido 
regente del reino. Al cabo de tres meses Janza 
parió un niño enya semejanza con Edris fué tan 
grande que cuentan que todos los que le vieron di- 
jeron: «Este es Edris mismo; Edris no ha dejado 
de vivir,» y le nombraron Edris por tal motivo, 


= Ernis Il: Biog. Hijo de Edris 1. Desde 
que fué destetado, Raxid, que había continuado 
gobernando en su nombre los estados del difunto 
Edris, se dedicó á educarle. Era el infante digno 
hijo de su padre, y en muy breve plazo poseyó 
con extraña perfección la Gramática y el Corán, 
sobresaliendo además en el manejo de las armas 
y de los caballos. A los diez años su adelanta- 
miento lisico y moral era tan grande, que su 
tutor decidió presentarlo al pueblo y resignar en 
él el gobierno de los estados de Edris I. Fué la 
subida al trono de Edris II en el año 188, coin- 
cidiendo casi con la muerte del fiel Raxid, asesi- 
nado, según opinión dealgunosantores, por orden 
del califa de Bagdad. Desde el primer momento 
hizo comprender Edris que las esperanzas que en 
él tenian puestas todos sus súbditos no serían 
vanas; y como se encontrase privado, cuando más 
la necesitaba, de la ayuda del fiel servidor y ami- 
go de su padre, escogió con singular acierto con- 
sejeros que le hiciesen menos pesada la tarea de 
hacer feliz à su pueblo; tales fueron Omair ben 
Masab, que desempeñó cerca de él el cargo de 
visir, Amer ben Muhamad ben Said el Caisi, 
que ejerció de cadi, y Abul Hassán ben Maleg 
el Antari que fué su sceretario. Con ayuda de 
todos y el amor de sus súbditos, no sólo gobernó 
Edris bien los estados que habían sido de su 
paslre, sino que los ensanchó con rápidas con- 
quistas. De este principe se asegura que pasó á 
España á hacer la guerra santa, mas su perma- 
nencia en la peninsula fué asaz corta; los nego- 
cios del Estado le llamaban á la patria con tal 
premura, que algunos historiadores aseguran 
que no hizo más que desembarcar. Lo que parece 
cierto es que muchos árabes españoles, sabedores 
desu paternal gobierno, abandonaron la Europa 
por el Africa, siendo tan posible que pasaran el 
Estrecho con Edris, á quien hubieran conocido y 
tratado, como que lo pasasen solos llevados por 
la noticia de sus bondades, pues es muy cierto 
que de muchas comarcas de Africa y aun de 
Asia, tribus enteras de muslimes emigraron para 
irá establecerse en sus dominios. Tal aumento 
de gente obligó á Edris å fundar nuevas ciuda- 
des y á abandonar su residencia de Valily, so- 
brado pequeña para ser corte de un monarca tan 
poderoso, por la mejor de aquéllas, que fué Fez, 
Diversas versiones se dan acerca de la fundación 
de la ciudad de Fez; quería el Inam tener una 
ciudad digna de ser la capital de sus Estados, y 
él mismo, con lucido acompañamiento de corte- 
sanos, hizo expediciones con el solo objeto de 
escoger el Ingar donde fabricarla. Primeramente 
quiso edificar en un sitio llamado Gebel Ualikh, 
donde ya se habian construido algunas casas, 
cuando tuvo que desistir de su empeño, pues la 
vecindad de un toriente, que á veces inundaba 
el pais, hacía peligrosos aquellos parajes; luego 
quiso levantarla en una llanura vecina al río Ze- 
bu, mas este lugar también era poco å propósito, 
por ser muy comunes las desbordamientos del 
rio durante el invierno; entonces su visir Amer 
ben Masab indicó el valle situado entre dos mon- 
tañas donde los Zuagha y Beni Yarghix se ha 
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Ilaban establecidos; y como este lugar fuese por 
todos conceptos excelente, Edris compró á sus 
poseedores en 6000 dirhems el terreno en que 
Fez se halla edificado. En el año 191 ó 92 (807 
de J. C.), seempezó la edificación de esta ciudad, 


que Edris mandó dividir en barrios separados ; 


los unos de los otros por muros, siendo de todos 
los más notables los llamados dle Alcaruin y An- 
dalucín. La muerte de Edris 11 ocurrió veintiún 
años después de colocada la primera piedra (213 
de la hégira), å la edad de treinta y tres años y 
después de veintidós de reinado. De sus doce 
hijos fué elegido, para sucederle, el mayor, la- 
mado Muhamad. 


- Ennis 111: Biog. Ultimo de los soberanos del 
Mogreb, do la familia de Abd el Mumén. Su ma- 
dre fué una cautiva cristiana llamada Xemxa 
(Sol); su padre fué el amir de los muslimes Abú 
Mohamed Abd el Mumén ben Aly, cercano pa- 
riente de Omar Al-Mostadi, rey de Marruecos. 
Edris, dotado de grande ambición, codiciaba los 
Estados de éste, y aprovechando la enemistad de 
Omar con los Beni Merines presentóse en Fez y 
pidió al amir Abú Yusef Yacub auxilios para des- 
tronar á Omar, prometiendo, caso de apoderarse 
de sus Estados, entregar la mitad de ellos á sus 
protectores. Convino en ello el Beni Merin, y con 
tres mil caballeros y veinte mil dinares salió 
Edris de Fez hacia Marruecos. Llegados á Salé 
acamparon algunos dias, durante los cuales Edris 
escribió á los árabes mesmuda, súbditos de Omar, 
haciéndoles mil promesas para que le ayudasen, 
después de lo cual, noticioso de que el número 
de sus partidarios en Marruecos se había aumen- 
talo rápidamente, continuó su camino hasta la 
ciudad, en la cual entró en la mañana del 22 de 
moharrén del año 665. Sin defenderse casi huyó 
el desdichado Omar de su capital hacia Azamur, 
lugar donde se encontraba su suegro y donde 
creia hallar un asilo, mas el malvado Ben Athux, 
que así se llamaba el padre de su esposa, más 
atento å conservar sus Estados que á cumplir su 
deher, mandóle encadenar y encerróle en una 
prisión, escribiendo en seguida á Edris, dándole 
cuenta de lo que había hecho en su servicio. 
Envió Edris por él, é hizo que le asesinasen en 
el camino de Marruecos, y habiendo encarcelado 
á todos sus hijos juzgóse libre de todo cuidado 
para lo sucesivo. Lo fácil de su empresa cegó á 
Edris hasta tal punto, que cuando su protector 
el Beni Merín le escribio, dándole la enhorabue- 
na y pidiéndole el cumplimiento de los tratados, 
contestó al enviado con las palabras que han 
conservado los historiadores: «Ve y di al servidor 
del misericordioso, Yacub ben Abd-el Hakk, que 
goce tranquilo de los paises que tiene hajo su 
dominio y no quiera que yo vaya å quitárselos 
con legiones cuyo valor él no puede ni sospechar. » 
Contestación que no podía ignorar equivalía 4 
una deelaración de guerra. Esta empezó en se- 
guida, continuando durante dos años sin señala- 
da ventaja de nnos ni otros; mas habiendo que- 
ride Edris, cansado de tan larga lucha, aven- 
turarlo todo en una batalla, diósc una sangrien- 
tísima en las orillas de Guadilgafir que duró 
todo un día y terminó con la derrota y muerte 
del rey de Marruecos. De esta batalla, que tuvo 
lugar el 2 de mohanen del año 668 (1270 de la 
Bégira), dicen los historiadores que fué tan san- 
grienta que todo el campo quedó cubierto de 
cadáveres. Con ella acabó el imperio de los 
almohades que había durado 157 años. La cabeza 
de Edris, enviada á Fez, fué, después de pascada 
por todas las calles de la ciudad para escar- 
miento de perjuros, clavada en una de las puer- 
tas. Este rey es el que los historiadores llaman 
Abú Debús, esto es, padre de la maza ú hombre 
de la maza, por una de hierro pesadisima que 
manejaba con singular destreza en los combates, 
Mariana le llama Budebusio, compañero de Abii 
Debús, con que debieron señalarle los cristianos. 


EDRIS t: Bioy. Rey de Málaga. Fué goberna- 
dor de Ceuta y de Tánger, durante su juventud, 
en nombre de su hermano Vaya; mas á la muerte 
de éste, como sus hijos Edris y Hacén fuesen 
aún muy jóvenes, los principales muslimes de 
Málaga decidieron elegirle rey. La jura de Edris 
tuvo Ingar el año 418 de la Hégira y 1027 de 
nuestra era, año que fué de ventura para los 
malagueños, ¡mes Edris, que, según es fama, fué 
sohremanera virtuoso y humano, no sólo levanto 
el destierro á Jos que le padecían de tiempos de 
su hermano Yaya y de su padre, sino que les 
devolvió todos los bienes que les habían sido 
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confiscados. Los escritores úrabes hablan con 
mucho elogio de este príncipe, relatando que 
era tan sabio como humilde y tan caritativo que 
cada jinma (Viernes) repartía quinientas doblas 
de oro entre los más necesitados de sus vasallos, 
Por desgracia, este principe era de un natural 
enfermizo y que le impedía ser apto para las 
grandes empresas: sin embargo, su reinado fué 
bastante próspero, pues supo hallar quien le 
sustituyese dignamente, al frente de sus ejerci- 
tos, en la persona de Bacanna ó Abén Bokín. 
Este noble muslim fué el generalísimo de sus 
ejércitos, así como Muza ben Afar su primer 
Ministro. El suceso más importante que tuvo 
lugar durante el reinado de Edris fué el auxilio 
prestado á Muhaniad ben Abdalá el Barceli, 
señor de Carmona, contra el rey de Sevilla 
Muhamad Abén Abed. Había éste puesto en 
tan duro aprieto á su enemigo, que Muhamad, 
abandonaudo sus Estados, presentóse en Málaga 
á pedir auxilio al rey Edris, á la par que man- 
daba á su hijo al señor de Zanhaga con la misma 
pretensión. Dierónsela ambos, el primero po- 
niendo á su disposición å Bacanna con numerosa 
hueste, y el segundo, en persona y al frente de 
no despreciable número de guerreros, y habien- 
do alcanzado sobre Ismail, hijo del sevillano, 
una brillante victoria, gracias 4 Ben Bacanna 
pudo el Barceli volver á sus Estados. En el año 
430 de la Hégira (1039 de J. C.) falleció Edris 
ben Aly, sucediéndole su sobrino Edris ben 
Yaya. De este mismo Edris ben Alí hablan al- 
gunos historiadores, designándole con los sobre- 
nombres de Alalí y de Amir Amumenin. 


- Eprys II: Biog. Rey de Málaga, sobrino del 
anterior, Subió al trono en el año 1043, en que, 
habiendo sido muerto Nadja con la mayor parte 
de sus partidarios, los malagueños le sacaron de 
la prisión en que, desde Ja muerte de su herma- 
no Hassán, le tenía aquel caudillo, Edris, una 
vez en el trono, siguiendo las huellas de su tio, 
amnistió á todos los reos políticos, devolviendo 
la libertad á los presos y los bienes á los que de 
ellos habian sido desposeídos, Era un principe 
bondadoso cuya sencillez de costumbres contras- 
taba singularmente con las ostentosas de sus 
antecesores, y habría sido un gran príncipe sin 
su debilidad” de carácter. Era tan grande ésta, 
que el pobre rey, no tan súlo era el juguete de 
sus validos, sino también el de los príncipes sus 
vecinos, contándose acerca de esto anécdotas 
que, á ser ciertas, hacen poco honor á tal mo- 
narca. Los malagueños, que veían eu él un padre, 
le adoraban;pero los fieros berberies y todos los 
soldados, que tachalban su debilidad de cobardía, 
execráronle, y no contentos con tal soberano 
decidieron desterrarle y proclamar á su primo 
Muhamad señor de Málaga. Estaba este principe 
prisionero; mas los africanos pusiéronle en Jiber- 
tad y se dirigieron con él hasta la capital, donde 
contaban con numerosos partidarios. A la no- 
ticia de su llegada, los negros que guarnecian la 
alcazaba dieron también el grito de rebelión; 
mas Edris no fué abandonado en tan duro trance 
por su pueblo: éste en masa, como si fnese un 
solo hombre, levantóse en su ayuda y, pidiendo 
armas y vitoreando å Edris, penetró en su pa- 
lacio. Terrible guerra civil habría principiado 
entonces, si el bondadoso monarca no hubiese 
apaciguado las turbas. ¿Volved á vuestras casas, 
dijo 4 sus súbditos, yo os doy gracias por vues- 
tras intenciones; pero es mi voluntad que niun 
solo hombre perezca por mi causa. » Y, con efecto, 
ni una sola gota de sangre se derramó por él, 
Muhamad entró en Málaga y Edris salió de ella 
para ser encerrado en un castillo (1046-47) No 
permaneció, sin embargo, mucho en él, Muhamad 
era un hombre severo, casi cruel, y su gobierno, 
después del paternal que le había antecedido, se 
hizo irresistible á los de Málaga. De los mismos 
africanos habia muchos descontentos, y nn día 
todos se acordaron del desdichado Edris, y éste 
vióse en libertad y á la cabeza de un ejército. 
La cautividad sufrida hizo al antiguo monarca 
menos temeroso de verter la sangre de sus súl- 
ditos que lo habia sido antes, y la guerra civil 
estalló. Después de algunos encuentros, Muha- 
mad, cuyo valor nadie ha puesto en duda, púsose 
al frente de sus tropas y atacó Á las de Edris; el 
resultado fué la ruina de éste. Sus principales 
partidarios se entregaron, mas aún hubo quien 
le proporcionó la fuga, y Edris pasó á Africa. 
Dos jeques africanos, Sacat, gobernador de Ceuta, 
y Rizcallal, que lo era de Tánger, le recibieron 
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con los brazos abiertos, juraron obedecerle, y 
ordenaron que las plegarias se dijesen en su 
nombre; mas al paso que tal hacían tenianle 
secuestrado y sin permitir que comunicase con 
otros que con ellos. Un noble africano, sabedor 
de lo que pasaba, pudo avistarse con Edris y de- 
cirle cómo los que creía sus amigos eran sus 
contrarios; y aquí nueva prueba de la debilidad, 
mejor de la insensatez del malagueño; dirígese 
á Sacat y Rizcallah y les cuenta lo quede han 
dicho, produciendo de esta manera la desgracia 
de un hombre que por él se había interesado. 
Poco tiempo después ambos gobernadores, juz- 
gando peligrosa la hospitalidad sui géneris que 
le daban, hácenle atravesar el Estrecho, y Edris 
se refugió en Ronda. En ella permaneció algu- 
nos años, todos los que vivió Muhamad, á cuya 
muerte, á pesar de la oposición que le hizo un 
sobrino de aquél, también llamado Edris, volvió 
á ocupar el trono malagueño. En él gobernó 
pacificamente hasta su muerte, 1055. La historia 
de Edris Il, tal como la cuenta Conde en Los 
árabes en España, es completamente distinta 
de la expuesta por nosotros de conformidad 
con Mr. Dozy y otros reputados historiógra- 
fos. Según Conde, Edris fué un rey batallador, 
sucesor inmediato de Edris 1 (confundiéndole 
con Yaya, hijo de éste), que subió al trono 
gracias á ben Baccanna derrotó á Nalja el 
eslavo, peleó con el rey de Sevilla y puso si- 
tio ¿su ciudad de Carmona. Cuenta expresa- 
mente que los negros que guarnecian la alcazaba 
se sublevaron y proclamaron á Muhamad ben 
Edris; pero añade que el pueblo, sin interven- 
ción del monarca, que estaba ausente, los sitió 
en la fortaleza, y ya los tenía medio rendidos 
cuando llegó Edris y con promesas y amenazas 
consiguió que los unos huyesen y los otros se 
pasaran á su bando. Asi fué abandonado Muha- 
mad y cayó en poder de Edris, quien le perdonó 
la vida y le dosterró á Africa. Después, según el 
historiador, «aseguró la posesión de Algeciras y 
allanó las dificultades y levantamientos que 
habian suscitado sus enemigos; pasando en se- 
guida á Africa, tomó posesión de Tánger y Ceu- 
ta, y todos los negros se acomodaron á su ser- 
vicio y los envió á sus tierras si no querían 
servir en España. Estando en Africa, como los 
eslavos albarguclines, Rarikala y Secan, gober- 
nadores que habían sido de Ceuta y Tánger, 
quisieran hacer alguna novedad, el pueblo, que 
los aborrecía por su codicia y crueldad, en vez 
de favorecer sus intentos les acusó y delató pú- 
blicamente ante el rey Edris diciéndole: «Muley, 
estos eslavos que te acompañan y rodean son 
traidores; te sirven con falso y desleal corazón; 
tratan de perderte y arman conjuraciones contra 
tu vida; permite que los tratemos como su per- 
fidia merece;» y no fué posible libertarlos de las 
nerviosas y terribles manos del pueblo, que los 
despedazó en un momento, arrebatándolos á la 
vista del rey,» ete., ete. Después de estos suce- 
sos es enando supone ocurrió el destronamiento 
de Edris por su primo Muhamad ben Alcasim, 
cuando ya viejo y sin energía apenas pudo de- 
fenderse, añadiendo que murió en la prisión en 
que el nuevo soberano le tenía encerrado. 


EDRISITAS: m. pl. Mist. Dinastia de reyes 
del Mogreb. Fueron catorce que reinaron dos- 
cientos dos años y cinco meses, desde el 7 do 
rabi al anel del 172 de la Hégira (788 de la era 
cristiana) en que Edris 1 fué proclamado, hasta 
el mes de gimnada al anel de 375 (285) en que 
murió Hacén ben Kenum. La dominación de 
los edrisitas se extendió desde cl bajo al-Aksa, 
hasta la ciudad de Orán, tuvieron por capitales 
de sus Estados á Velily, Fez y El Bassora; sos- 
tuvieron luchas con las dos grandes dinastías 
de los Obeidas, en Egipto y Africa y la de los 
Onmeyas en Andalucia. En la época de mayor 
prosperidad sus Estados se extendieron hasta 
Tremecén, mas en sus postrimerías sólo poscye- 
ron el Bassora, Asila y Albucemas. 


EDUARDO: Biog. Conde de Saboya, apellida- 
do cl Liberal. N, en Baugé (Bresse) en 8 de fe- 
brero de 1284, M. en Gentilly, cerca de París, 
en 4 de noviembre de 1329, Era Hijo de Ama- 
deo V, llamado el Grande, y de Sibila de Ban- 
gé, Sucedió á su padre en 1323. Ahijado de 
Eduardo, rey de Inglaterra, figuró siempre en 
el partido de Francia. Desde la edad de veinte 
años, por voluntad de su padre, entró al servicio 
del rey Felipe el Hermoso, que para 10compensar 
su valor le hizo caballero después de la batalla de 


EDUA 


Monsén-Puelle, ganada contra los flamencos en 
1304. En 1324 Eduardo se vió atacado por el del- 
fin del Viennvis, por Amadeo III, conde, por el 
barón de Faucigny y por Hugo, señor de Aw 
thón; venció a los coligados, pero al año si- 
gniente sufrió una derrota. En 1328 ayudó á 
Felipe de Valois, y poco tiempo después murió, 
dejando de Blanca de Borgoña una hija Hamada 


Juana, casada con el duque de Bretaña. Juana . 


reclamo la herencia de su padre, pero los sabo- 


yanos, que temian que la soberania del pais pa- ` 


Šara á manos de una princesa que había llegado 
á ser extranjera, prefirieron á su tio Aymón. 


— Envaroo: Biog. Duque de Giieldres. N. en 
1336. M. en 24 de agosto de 1371. Era hijo se- 
gundo de Renato 11 de Nassau, primer dugne 
de Giieldres, y de una hermana de Eduardo VI, 
rey de Inglaterra, Sucedió å Renato III, su her- 
mano mayor. En vida de éste fué el jefe de los 
bronkhorst, nombre que se daba å un partido 
opuesto al de los heckeren, favorecido por Re- 
nato III, su hermano mayor. En 1361 derro- 
tó á su hermano y le encerró en el castillo de 
Niemburg, cerca del Issel, Durante su gobierno 
se mostro Eduardo digno del puesto que ocupa- 
ba. Inspirándose en la equidad, mantuvo el 
equilibrio entre los dos partidos y logró que no 
alterasen la tranquilidad del Estado. En 1362 
declaró la guerra å Alberto, reward de Holan- 
da y lHainant, por haber dado refugio á los 
heekeren. Alberto penetró poco después en 
Giieldres, donde causó grandes daños. Eduardo 
supo alcanzar la paz y casó con Catalina, hija de 
su enemigo. En 1364, Juan LI, duque de Bra- 
bante y suegro de Renato II, atacó á Eduardo, 
Este expulsó del pais å su enemigo. En 1371 
apoyó å Guillermo XI, duque de Juliers, en su 
lucha contra Wenceslao, duque de Luxemburgo 
y de Brabante, y aseguró el triunfo de Guiller- 
mo en una sangrienta batalla. Poco después fa- 
Meció, ya porque en dicho combate hubiese reci- 
bido una herida grave, ya porque percciera á 
manos de un asesino, Muerto Eduardo recobró 
Renato III la soberanía del ducado de Giel- 
dres. 

- Evvanvo; Biog. Principe de Gales, hijo de 
Eduardo VI y de la reina Felipa de Hainaut, 
N. en octubre de 1330, M. en 8 de junio de 
3376. Fué apellidado el Principe Negro, & cansa 
del color de su armadura. Aún no había eum- 
plido dieciséis años de edad cuando su padre 
le confió el mando de la primera linca de los 
ingleses en la batalla de Crecy (26 de agosto 
de 1346). Atacó á los franceses con impetnosi- 
dad ta), que los señores ingleses que le rodea- 
ban, temiendo por su vida, pidieron un refuerzo 
al roy. «Mientras viva mi hijo, respondió el 
monarca, mi socorro es inútil.» El Principe Ne- 
gro corto por fin por el centro la línea de batalla 
de los franceses. Después de la victoria el rey 
Eduardo le dijo al mismo tiempo que le abraza- 
ba: ¿Hijo mio, ha- 
béis combatido 
hoy con valentía, 
y sois digno de la 
corona.» En 1355 
el Principe Negro 
invadió el Medio- 
día de Francia, y 
penetró hasta el 
Loira, mas no pu- 
do pasar el rio. 
Persiguióle el rey 
Juan con 60000 
hombres, y Eduar- 
do hubo de dete- 
nerse en las cerca- 
nias de Poitiers y 
de tomar posicio- 
nes en Mauper- 
tuis, en unas la- 
deras cubiertas de 
viñedos. A pesar 
de sus hábiles dis- 
posicioneshubiera 
caido en poder del 
enemigo si el rey de Francia se hubiese limitado 
á observar á los contrarios durante algunos dias, 
Los obispos, creyendo que podrían evitar la 
efusión de sangre, abrieron negociaciones entre 
los «los ejércitos. Eduardo consintió en abando- 
nar todas las conquistas hechas desde dos años 
antes por los ingleses y en renunciar durante 
siete años á hacer la guerra á Francia. Mas 
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enando le exigieron que se entregara prisionero 
con cien personas de su séyuito, dijo: «Nunca 
pagará Inglaterra mi rescate.» El rey Juan le 
atacó en 19 de septiembre de 1356, En esta fu- 
nesta jornada cayeron en manos de Eduardo el 
soberano de Francia y su hijo Felipe el Atrevido. 
El vencedor recibió al monarca vencido con res- 
peto, alabó su valor, atribnyó la derrota del rey 
Juan 4 azaves de la guerra, y en su propia tien- 
da se negó á tomar asiento delante del prisio- 
nero, Debilitado su ejército por las perdidas de 
aquella batalla, se retiró á la Guyena y se apre- 
suró á marchar á Inglaterra 
con el cautivo. Después del tra- 
tado de Bretigny (1260) obtu- 
vo Eduardo la investidura del 
principado de Aquitania, eri- 
gido å su favor por su padre. 
Cubierto de gloria y querido 
de sus nuevos vasallos tenía 
en Burdeos una corte brillante 
y caballeresca, cuando Pedro I, 
rey de Castilla, arrojado del 
trono porsu hermano Enrique 
el Bastardo, imploró su apo- 
yo. Avido siempre de comba- 
tes y celoso de Francia, que 
sostenia al bastardo, Eduardo 
organizó un ejército de 30 000 
hombres y entró en España 
(1367). Enrique, contra los 
consejos de Duguesclín, pasó 
el Ebro y ataco al principe 
Negro en Nujera, La debili- 
dad de don Tello, que arrastró 
en su fuga á la caballería que 
mandaba, realizó el presenti- 
miento de Duguesclin. Don 
Tello era otro hermano bastar- 
do de Pedro I. Enrique, ven- 
cido, pudo fugarse, pero Du- 
gueselin se entregó al pincipe 
inglés, que al decir de los his- 
toriadores franceses, le salvó 
del puñal de dou Pedro. Des- . 
arrollóse una enfermedad contagiosa en el ejérci- 
to inglés; don Pedro se negó á cumplir las con- 
diciones del pacto ajustado con el principe de 
Gales, y éste, descontento, atacado del contagio 
y temiendo acaso las vicisitudes de la empresa 
comenzada, traspasó los Pirineos. Para pagar los 
gastos de ima campaña en la que sólo había 
conquistado una gloria estéril, se vió obligado á 
exigir de sus vasallos nuevos subsidios. Un des- 
contento general (1368) fué la consecuencia de 
estas medidag oprresoras, y las quejas llegaron á 
los oídos de Carlos V, rey de Francia. El Prin- 
cipe Negro, citudo ante el Tribunal de los l'a- 
res, respondió: «Compareceré con 60000 hom- 
bres.» Pero los tiempos habían cambiado. Fran- 
cia había recobrado las fuerzas perdidas, y esta 
amenaza quedó sin efecto. Duguesclin recobró 
en algnnos años todas las conquistas alcanzadas 
por Jos ingleses en los días del rey Juan, y la 


tregua de 1375 aseguró su posesión al rey de : 


Francia. Obligado á sostener sus derechoscontra 
los indignos favoritos del viejo rey Eduardo, el 
Príncipe Negro regresó á Inglaterra, donde 
murió á la edad de cuarenta y seis años, El 
pueblo le loró, y el Parlamento marchó á de- 
positar en Cantorbery el cadáver del principe. 
Por su valor, sus empresas, sns nobles virtudes, 
el Principe Negro fué uno de los guerreros más 
ilustres del siglo xiv Los ingleses estiman su 
memoria tanto como la de Alfredo el Grande, y 
estos dos héroes de su historia antigna son hoy 
todavía objeto de una veneración patriótica. El 
principe Eduardo habia casado (1361) con Juana, 
la bellisima condesa de Kent. De dos hijos que 
nacieron de este matrimonio el primero murió 
en temprana edad, y el segundo reinó con cl 
nombre de Ricardo IL 


—Envvarpo: Biog. Principe portugués, her- 
mano de Juan IV. M. después de 1642. Cuando 
Portugal, en 1640, se alzó contra la dominación 
española, el principe Eduardo, á quien los his- 
toriadores llaman también Don Duarte, hallá- 
hase en Alemania sirviendo como Teniente Ge- 


neral del Imperio. Era valeroso el principe y : 


servía al emperador como uno de sus más inte- 
ligentes generales, olvidado de que era portugués 
y sin saber lo que en Portugal pasaha. Querían 
mucho å Eduardo los alemanes, porque en mas 
de una ocasión habia demostralo su mucho va- 
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f Jor y su pericia en la guerra; por lo tanto fueron 
tristemente sorprendidos con la desagradable 
noticia de que España habia reclamado la pri- 
¡sión de Duarte, por medio de los embajadores 
españoles en Viena, El pretexto que se tomó fué 
el querer evitar que al saber el principe portu- 
; gues lo que en su país ocurría fuese å auxiliar 
, a su hermano con todo su talento y valor, que 
¡ eran en verdad grandes. Cumplieron su misión 
los embajadores, y el emperador recibiy mal la 
petición de España, porque Eduardo le servía 
bien y con gran utilidad del Imperio, y sobre 


Sello de Eduardo I de Tuglalerra (3 de su tamaño original) 


todo era su decidido protector el archiduque 
Leopoldo. Instaron, sin embargo, tanto los em- 
bajadores de España, que al fin se accedió, y el 
principe Exluardo fué preso en Ratisbona (febrero 
de 1642), llevado á Pasau y de alliá Gratz, y, 
por último, entregado å los españoles, fué tras- 
' ladado á la ciudadela de Milán. El rey, su her- 
mano, gestionó mneho para alcanzar la libertad 
de Duarte, pero gestionó en vano; el pretexto de 
retenerle fué conservar rehenes que cufrenasen å 
Juan 1V, puesto que por no comprometer la 
existencia de su hermano, ó mitigaria sus deseos 
de guerra ó de continuarla la haría más huma- 
namente. No vió, empero, Eduardo el fin de la 
guerra; el desventurado y valeroso joven murió 
j en su prision. 

EDUARDO 1: Bioy. Rey de los anglosajones, 
hijo de Alfredo el Grande. M. en 925. A la muer- 
te de su padre (21 de octubre de 901), Eduardo 
fué reconocido rey por los withenagemots, pero le 
disputó el trono su primo Etelwuldo, Este obtu- 
vo en un principio el apoyo de los daneses del 
Norte, con los que sometió á los habitantes de 
Essex (901) y å los habitantes de Estanglia al 
i año siguiente, pero el pretendiente halló la 
muerte en 906 ó 907, en una batalla dada con- 
tra Eduardo, Los daneses se sometieron y los 
nortumbrianos fueron vencidos en Tatenhal. La 
provincia de Mercia cayó también en poder de 
Eduardo después de la muerte de su hermana 
Etelleda, que habia gohernado esta provincia 
con mucho acierto. Algnnas leves de Eduardo 
han llegado hasta nuestros dias, pero no hay 
en ellas nada de notable. Le sucedio Atelstán, 
su hijo natural, nacido de las relaciones de su 
` padre con la hija de un pastor. 


- Ebtakoo 11: Biog. Rey de los anglosajones, 


Moneda de Eduardo 11 


apellidado el Mártir, N. hacia 961. M. en 18 de 
marzo de 978, Contaba quince años de edad 
enando sucedió à sn padre Edgarta on 975, 4 
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pesar de la oposición de Elfrida, su madrastra, 
que deseaba asegurar el trono á su hijo Etelredo, 
Vió Elfrida sus esperanzas fallidas por efecto de 
la rapidez con que San Dunstán procuró que 
Eduardo fuera consagrado; pero entonces recu- 
rrió al asesinato. Cierto día que Exuardo habia 
ido á cazar en Horse-Castle, donde residia su 
madrastra, un asesino pagado por esta princesa 


le hirió con un puñal en el momento en que ; 


sobre su caballo bebía el contenido de una copa 
que Elfrida le había presentado, Inconsciente: 
mente, al sentirse herido, hizo Eduardo un mo- 
vimiento y aplicó la espuela al caballo, que le 
arrastró á un bosque, donde expiró mutilado de 
un modo horrible. Recibió sepultura en Ware- 
ham y no dejó heredero directo. Este fin trå- 
sico le valió el sobrenombre con que es conocido. 
Su sepulcro, que al decir de las gentes obraba mi- 
lagros, vino á ser objeto de la devoción popular. 


—Epvarno III: Biog. Rey de los anglosajo- 
nes, apellidado el Confesor. N. en Islip (condado 


Sello de Eduardo el Confesor 


de Oxford) hacia 1004. M. en 5 de enero de 1066. 
Era hermano menor de Edmundo IT, Ironsido, 
y el más joven de los hijos de Etclredo II y 
Emma, hija de Ricardo I, duque de Normandía, 
Habiase hecho odiosa á los anglosajones la me- 


moria de los hijos de Canuto el Grande, y así, à * 


la muerte de Hardi-Canuto, uno de ellos(1041), 
trataron de devolver el trono á la familia real 
sajona. Los hijos de Edmundo Ironside se ha- 
lMaban relegados en el fondo de Hungria, pero 
vivían los de su tío. El conde Godwin, jefe omni- 
potente del partido nacional, temiendo el ca- 
rácter más impetuoso de Alfredo, el mayor de los 
dos, le hizo asesinar, colocó 4 Eduardo en el 


trono, creyendo que podría gobernar á nombre ` 


de éste, y le dió por esposa a su hija Edita (Véa- 
se). Eduardo manifestó á Edita que nunca euni- 
pliría con ella los deberes del matrimonio, reso- 
lución funesta que hizo para siempre desgraciada 
á su esposa y originó una guerra de sucesión, 
pero por la que el rey fué canonizado y recibió 
el sobrenombre con que es conorido, El primer 
acto de Eduardo fué marchar a Winchester para 
despojar á su madre de los tesoros, ganados y 
cosechas que poseía. Parece, aunque el hecho no 
es muy auténtico, que dirigió además contra 
ella una acusación de que se purgó por medio de 
la prueba judicial llamada ordalía, Al decir de 
los historiadores ingleses, Eduardo, que había 
pasado una parte de su vida en Normandia, y 
adoptado las costumbres de los normandos, á 
los que profesaba viva simpatia, concedió los 
favores reales á las gentes de aquel país. Esta 
parcialidad de Eduardo desperto los celos de 
Godwin y de sus hijos, que se rebelaron inútil- 
mente; luego se reconciliaron con el rey, y poco 
después falleció Godwin repentinamente, hallán- 
dose sentado á la mesa del monarca (15 de abril 


de 1053). Dos años más tarde un ejército de 


Eduardo colocó en el trono de Escocia á Mal: 
colm, á quien había despojado «de la corona el 
usurpador Macbeth. Eduardo no había decidido 
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quién le sucedería en el trono, al que aspiraban 
los hijos de su hermano, el duque de Norman- 
día, su pariente, y Haroldo, hijo de Godwin. 
Gozó un reinado pacífico de veinticinco años, 
salvo los breves conflictos señalados. Inglaterra 
no había disfrutado de una calma igual desde 
lejana fecha. Eduardo, y este fué el acto más 
importante de su vida, puso en vigor un cuerpo 
de leyes que, al decir de los historiadores, habia 
regido eu Inglaterra en los días de Canuto; los 
withenagemots ó principales del reino exigieron 
que el rey jurase mantener aquellas leyes, No se 
conserva texto alguno sajón de estos documen- 
tos legislativos, pero queda un cuerpo de leyes 
semilatinas y romanas, otorgadas, según se cree, 
por Guillermo el Conquistador, á una Asamblea 
de los principales personajes de Inglaterra, cua- 
tro años después de su advenimiento al trono; 
el título de este Código enseña que se trataba 
de las mismas leyes cuya observación había ju- 
rado Eduardo, El texto francés que se halla en 
| Ingulfo pasa por ser el original de este monu- 
mento de la legislación inglesa, 
mas Palgrave pone en duda esta 
opinión. Se afirma que Eduardo el 
Confesor fué el primer rey de Iu- 
glaterra que curó los lamparones 
por el contacto. De su tiempo da- 
ta también el uso del gran sello, 


- Epuvarno IV: Biog. Rey de 
Inglaterra, conocido por Long- 
Shanks, á causa de la longitud 
desmesurada de sus piernas. N. 
cn Wéstminster en 16 de ¿junio 
de 1239. M. en 7 de julio de 1307. 
Algunos historiadores le llaman 
Eduardo I, porque, en efecto, 
fué el primero de su nombre de la 
dinastía de Plantagenet. Recibió 
de su padre, Enrique ITI, el du- 
cado de Cuyena (1252), que le 
disputó Alfonso X, rey de Casti- 
lla, quien renunció á sus preten- 
siones cuando Eduardo casó con 
su hermana. Más tarde, en 14 de 
febrero de 1254, obtuvo el seño- 
río de Irlanda, y en 18 del mismo 
mes el de todas las provincias ad- 
quiridas por Francia cn los dias 
de Juan Sin Tierra. Ednardo, 
dando desde muy joven muestras 
de su caricter activo, intervino 
en todos los asuntos importantes: ratificó, en 
carta dirigida al Papa Alejanilro IV, la conven- 
, ción relativa al reino de Sicilia firmada por el 
| Pontifice y Enrique III, y subscribió (1258) con 
su padre el arreglo conocido con el titulo Esta- 
tutos de Oxford, según el cual el país debia ser 
gobernado por veinticuatro comisarios nombra- 
dos por los barones. Cuando Enrique 111 (1260) 
rompió este compromiso, Eduardo marchó á In- 
glaterra desde la Guyena, donde residia enton- 
ces, y desaprobó públicamente la conducta de 
su padre. Esta disidencia entre el padre y el 
hijo duró algunos años, pero los dos llegaron á 
un completo acuerdo después de haber hecho 
Enrique un viaje á Guyena. Puesto å la cabeza 
de las tropas enviadas contra los barones, de 
nuevo sublevados, Eduardo fué hecho prisione- 
ro en la batalla de Lewes, con su hermano Ri- 
cardo. Un año más tarde logró fugarse, y en 4 
de agosto de 1265 venció en Evesham al conde 
de Leicester, que, como su hijo, encontró allí 
la muerte. Merced å este triunfo, Enrique HI 
recobró la libertad y la corona, Eduardo, se- 
dicnto siempre de 
aventuras, viendo 
restablecida la cal- 
ma en el reino de 
su padre, se dis- 
puso á luchar al 
lado de San Luis, 
rey de Francia, 
que había empren- 
dido la última cru- 
zaila; pero llegó á 
Túnez después de 
la muerte de aquel 
principe, y al cabo 
de dos años de gue- 
rra en Oriente regresaba a Europa, cuando reci- 
. bió la noticia del fallecimiento de su padre. Sin 
| oposición fué coronado en Wéstminster en 1272, 
* Poscedor de todas las dotes de gobierno que fal- 
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taron á su padre, reinó sin tolerar limitaciones 
de su autoridad, y acometió de frente las em- 
presas guerreras y los trabajos del legislador. 
Redujo por la fuerza á los habitantes del país 
de Gales, no sin librar varios conibates, y oscu- 
reció la gloria del vencedor mostrándose odio- 
samente cruel con uno de los jefes más valerosos 
que tuvieron los vencidos. Vacante la corona 
de Escocia, á la que aspiraban doce pretendien» 
tos y elegido árbitro para decidir quién había de 
obtenerla, Eduardo comenzó por asegurar las 
plazas fuertes, comprometiéndose, sin embargo, 
à devo)verlas al que designara para rey: pero sn 
soberanía pareció sin duda muy pesada y dura 
al elegido, que procuro librarse de aquella tute- 
la, Entonces Eduardo penetró en Escocia, de- 
rrotó al rey Baliol (véase), le hizo prisionero, y 
dejando guarnición en todas las ciudades, se 
retiró á Inglaterra llevando el cetro y la corona 
de Escocia, Hallábase ocupado en su oposición 
á Francia cuando se sublevaron los escoceses: el 
jefe de éstos, Wallace (véase), el héroe de las 
montañas, el Viriato escocés, bajó á las llanuras 
y expulsó á los ingleses; pero la derrota de Fal- 
kirk impuso á su patria por segunda vez el yugo 
de Inglaterra. No tardó en estallar una nueva 
insurrección, mas Eduardo, con rápidos ataques, 
reparó las derrotas que habían sufrido sus gene- 
rales, y tras dos años de poriada lucha dejó 
sometida y asolada la Escocia. Sin embargo, con 
su crueldad comprometió los resultados de su 
valor y de su politica. El suplicio del heroico 
Wallace encendió el deseo de venganza en el co- 
razón de sus compatriotas. Armados los escoce- 
ses (1306) y elegido rey Roberto Bruce (Véase), 
que reparó una primera derrota venciendo al 
conde de Pernbroke (1307), el infatigable Eduar- 
do juntó todas sus fuerzas para una campaña 
que esperaba que fuese decisiva, pero murió al 
llegar á Ja frontera (1307). La conquista de Es- 
cocia había Megado å ser para Eduardo el sueño 
de una ambicion violenta, Así, si se ha de ercer 
á Froissart, momentos antes de morir hizo 
Eduardo jurar å su hijo que después de su falle- 
cimiento mandaría poner su cuerpo en una cal- 
dera y le haría cocer hasta que la carne se sepa» 
rara de los huesos, y que luego enterraria la car- 
ne y guardaria los huesos, y siempre que los 
escoceses se rebelaran contra él reuntria sus gen- 
tes y llevaría con él los huesos de su padre. Pues 
creia firmemente que mientras su sucesor poscye- 
ra sus huesos, los escoceses serían vencidos, Pero 
el heredero no cumplió lo que habia prometido, é 
hizo llevar á su padre á Londres y enterrarlo 
alli. La obra más sólida del reinado de Eduar- 
do I consiste en sus instituciones, Poseía ver- 
dadero talento, y comprendia que necesitaba 
apoyarse en alguna base más sólida que su pre- 
rrogativa. En el último año de su reinado san- 
cionó la famosa ley titulada: Slatute detallagio 
non concedendo, que atribuía al Parlamento el 
derecho de otorgar los impuestos. Por la lectu- 
ra del mismo documento sabemos que en el 
reinado de Eduardo entraron los Comunes en el 
Parlamento. Inglaterra debe al mismo principe 
la creación de los Jueces de paz. Eduardo dió 
también útiles reglamentos al comercio, y me- 
reció por sus leyes el sobrenombre de Justinia- 
no de Inglaterra. Sin embargo, se le censura 
con justicia porque persiguió, despojó y deste- 
rró de Inglaterra á los judios. 


~ EDUARDO V: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
de Eduardo IV y de Leonor de Castilla. N. en 
Cáernarvon en 25 de abril de 1284. M. en 27 
de septiembre de 1327. Sucedió á su padre en 
1307. Hombre de carácter debil é irresoluto, no 
poseía las condiciones necesarias para continuar 
la obra de un conquistador y cumplir la promesa 
hecha ásu padre (Y. Epvarnbo IY), que además 
le habia exigido un juramento: el de no levan- 
tar el destierro impuesto á un vicioso favorito, 
que habra lanzado al hijo de Eduardo IV por la 
senda de la corrupción. Eduardo Y no cumplió 
ninguna de las promesas hechas al antor de sus 
días. Llamó al desterrado favorito, le dió el ti- 
; tulo de conde de Cornwall, le casó con una so- 
brina del rey, y, con escándalo del reino, le 
confió la regencia, en tanto que el soberano pa- 
saba å Francia para casarse con la princesa Isa- 
bel, con la que le había desposado su padre. 
El descontento público originó una sublevación, 
y el conde de Láncaster, primo de Eduardo, å 
la cabeza de una liga formidable, logró que el 
, rey desterrara al odiado favorito. El alejamiento 
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de éste no fué, sin embargo, una desgracia para 
el desterrado, á quien su real amigo nombró 
teniente de Irlanda y acompañó hasta la fron- 
tera, donde unió á la despedida abundantes lá- 
grimas é innumerables dones, Duró poco esta 
separación, El favorito, lamado Gáveston, a 
quien el Papa dispensó del juramento que habia 
hecho comprometiéndose å alejarse para siem- 
pre, regreso a la corte, y su vuelta fué la señal 
de una nueva tempestad política. El Parlamen- 
to, dueño de la autoridad, obligó al principe á 
sancionar sus actos (1310). Tomás, conde de 
Lincaster, secundado por el voto público, per- 
siguió á Eduardo, que se había refugiado en 
York con su pernicioso amigo, se apoderó del 
último y le cortó la cabeza. Entonces Eduardo 
manifestó algún arrepentimiento, y para olvidar 
sus pesares se dispuso á invadir la Escocia con 
100 000 hombres; pero «lerrotado completamen- 
te en Bannockburn (25 de junio de 1314), re- 
gresó á Inglaterra para licenciar su ejército. 
No tardó en elegir otro favorito; formose una 
segunda liga dirigida por Tomás de Lincaster, 
que, vencido, murió en el cadalso (1822), y el 
rey, que pretendió una vez más medir sus armas 
con los escoceses, perdió otra batalla, y, no sin 
trabajo, salvó su vida, perseguido por los con- 
trarios hasta los muros de York; creció la irri- 
tación del pueblo; un favorito de la reina fué 
desterrado; ciertas cuestiones relativas al ducado 
de Guyena proporcionaron á Isabel ocasión para 
pasar á Francia con el pretexto de negociar un 
arreglo con su hermano Carlos el Bello, y la 
reina aprovechó su ausencia para urdir un com- 
plot contra su marido, Favorecida tácitamente 
por su hermano, se dirigió al conde de Hainaut 
ú hizo un llamamiento á todos los bravos caha- 
lleros que quisieran sacar la espada para de- 
fender a una reina ultrajada y correrá su lado 
los peligros de la defensa. No faltaron campco- 
nes. Estos se embarcaron el 22 de septiembre 
de 13%6, entraron en Inglaterra por el condado 
de Suffolk y vencieron á los enemigos. El rey 
apeló å la luga, y su favorito Spencer, que cayó 
en poder de los invasores, perdió la vida en una 
horca de 50 piesdealtura. Desenbierto Eduardo 
en las montañas de Gales y llevado á Monmuth, 
fué privado de la corona por decreto del Parla- 
mento, Algunos meses después halló la muerte 
en un horrible suplicio: dos sicarios, Gournay y 
Maltravers, penetrando en la cámara del rey 
enando éste dormía, le hundieron en los intes- 
tinos un hierro hecho asena, Cnéntase que el 
obispo de Hereford, á quien los regicirlas con- 
sultaron antes de realizar el crimen, dió esta 
respuesta ambigua: Eduardum regem nolite ti- 
mere, bonum est, E reinado de Eduardo V, per- 
turbado por los desórdenes y las derrotas, no 
ofrece nada de útil ni de grande. Por razones 
análogas å las expuestas en la biografía ante- 
rior, dan casi todos los historiadores á este mo- 
narca el número 11 en la lista de los Eduardos 
reyes de Inglaterra. 


-Envarnno Vi: Biog, Rey de Inglaterra, 
hijo de Eduardo V y de Isabel de Francia. N. 
en 13 de noviembre de 1312. M. en 21 de junio 
de 1377. La generalidad de los historiadores le 
da el número [TI en la lista de los reyes de In- 
glaterra, porque era el tercero de los Eduardos 
de la dinastía de Plantagenet, Fué coronado 
Eduardo VI después de la deposición de su pa- 
dre en 24 de enero de 1357, es decir, á los 
catorce años de edad. Gobernó en un principio 
bajo la autoridad de un Consejo de regencia, si 
bien el poler era realmente ejercido por su ma- 
dre y por Mortimer, su amante. Dió á conocer 
su valor luchando contra los esroceses, á pesar 
de los esfuerzos de Mortimer para concluir un 
tratado de paz qne disgustaba al pueblo. Eduar- 
do, que deseaba gobernar solo, encerró á su ma- 
dre en el castillo de Rising y ahorcó al favorito 
de esta princesa. Luego invadió la Escocia, se 
apoderó de Berwick, ganó la batalla de Hali- 
down-Hill (19 de julio de 1333), y alcanzó otros 
triunfos, En seguida se preparó para apoyar con 
las armas los derechos que creia tener â la co- 
rona de Francia, como hijo de Isabel, hija «le 
Felipe el Hermoso. Contando con el apoyo de 
Alemania y Flandes (1339), se presentó en Fran- 
cia con un ejército de 50000 hombres, dando 
asi comienzo a la guerra de Cien Años, No al- 
canzó entonces resultado alguno favorable, y 
volviendo al año siguiente con 100000 hombres 
puso sitio å Tournai y envió un cartel de dc- 
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i safio al rey de Francia, Felipe VI de Valois, 


que se negó á medir sus armas con nn vasallo de 
su corona, En esta segunda campaña la escuadra 
francesa quedó completamente destruida en el 
combate de la Esclusa. Ajustironse dos treguas, 
pero Eduardo procuró, por medio de intrigas, 
que se rompieran las hostilidades, Inquieto por 


la conservación de la Guyena, el rey de Ingla- * 


terra se embarcó con 30 000 hombres, y se diri- 
gia á Burdeos cuando un viento contrario le 
llevó á las costas de Normandía, Renunciando 
á su proyecto desembarcó en Cherburgo; atra- 
vesú la Normandía destruyendo cuanto hallaba 
al paso; cruzó el Sena, engañando con habilidad 
á las tropas francesas que le perseguían; marchó 


contra la Picardía; pasó el Somma con igual 
fortuna; se apoderó de una posición excelente 
y ganó al rey de Francia, que le seguía de cerca, 
la batalla de Crecy (26 de agosto de 1346), 
triunfo en el que tuvo gloriosa parte el principe 
de Gales, hijo de Eduardo VI, El vencedor ganó 
al año siguiente la plaza de Calais. Con la vie- 
toria de Crecy creía abierto el camino hasta el 
centro de Francia; pero como guerrero inteli- 
gente procuró asegurar la posesión de la impor- 
tante plaza de Calais, y asi, durante ocho años, 
pudo creerse que estaba satisfecho con las con- 
quistas citadas. Aún pareció menos ambicioso 
cuando rehuso los sufragios que le ofrecian para 
la elección del Imperio de Alemania. Mas en 
los dias de Juan el Bueno, rey de Francia, se 
renovó la guerra en la Guyena, á donde marchó 
el príncipe de Gales. Los ingleses ganaron la 
batalla de Poitiers (19 de septiembre de 1356), 
no menos decisiva que la de Crecy. IÈ] rey de 
Francia y uno de sus hijos cayeron prisioneros. 
Aprovechando la cautividad de Juan el Tincno 
y las revueltas del reino de éste, intentó Eduar- 
do una invasión por el Norte; penetró hasta las 
puertas de París y Reims, donde esperaba ser 
consagrado como rey de Francia, pero hubo de 
contentarse con un tratado (8 de mayo de 1360) 
por el que adquiría la mitad de Francia. Luego 
dió á su hijo la investidura del principado de 
Aquitania y la confió el gobierno de la Francia 
meridional; mas al calo de algunos años los 
franceses vengaron sus derrotas y reconquistaron 
las provincias perdidas. Eduardo VI abandono 
estas conquistas en virtad de una tregua firmada 
en 1375, y sólo conservó las plazas de Burdeos 

Calais, No mucho más tarde murió el principe 
de Gales. Habían pasado los días de gloria para 
Eduardo VI, que falleció triste y abandonado, 


—-Epvarpo VII: Biog. Rey de Inglaterra, 
hijo de Ricardo (duque de York). N. en 1441. 
M. en abril de 1483. Con evidente error y 
menos justificación que en los anteriores, suele 
darse å este monarca cl número IV en la lista 
cronológica de los soheranos de Inglaterra, Man- 
teniendo los derechos de su familia después del 
fallecimiento de su padre y de su hermano ma- 
yor, derrotó en Mortimer-Cross á Tudor, conde 
de Pembroke, y llevando al extremo la rapidez 
de resolución de que careció el autor de sus dias, 
marchó directamente contra Londres, donde 
entró sin resistencia y ganó en poco tiempo el 
favor del pueblo, gracias ásu juventud, su auda- 
cia afortunada y su hermosura. El ejército ven- 
cedor y el pueblo, convocados en la llanura de 
San Juan, le dieron la corona, Eduardo, en efec- 
to, fue coronado en Wéstminster en 20 de junio 
de 1461. El rey destronado, Enrique Vi, era 
prisionero de Eduardo; pero su esposa, la enér- 
gica Margarita de Anjon, que en realidad eva la 
que dirigía el partido lancasteríano, se mante- 
nía aún en el Norte, domle había reunido un 
ejército poderoso. Eduardo castigó con terrible 
severidad á los grandes que no figuraban en su 
partido, y juntando todas sus fuerzas partió 
con Warwick el Jaredor de reyes, su poderoso 
auxiliar. Los dos ejércitos lucharon con furor en 
Taunton. Eduardo alcanzó la victoria, no dió 
cuartel á los vencidos, y llevó al patibulo 36000 
hombres. De regreso en Londres hizo que el 
Parlamento reconociera sus derechos á la coro- 


na y que ratificara su elección. Saciados su odio . 


y deseos de venganza, buscó amores que su po- 
sición hacía fáciles. Warwick paso al Continen- 
te y negoció cou fortuna el casamiento de su rey 
con Ja princesa Bona de Saboya, cuñada de 
Luis XI de Francia (1465), De vuelta en Ingla- 
terra supo que Eduardo VII habia casado con 
Tsahel Woodville, viuda del caballero Gray. Dis- 
; gustado por esta y otras causas, Warwick ofre- 
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cio á los de Láncaster su poderoso apoyo; pro- 
vocó el alzamiento de algunas provincias; ganó 
al duque de Clarenza, hermano de Eduardo VIL; 
se puso de acuerdo con Margarita de Anjou, re- 
fugiada entonces en Francia, y desembarcó en 
el Sur de Inglaterra en los dias en que el rey 
sofocaba una insurrerción en el Norte. En poco 
tiempo vió aumentado de modo extraordinario 
su ejército, y Eduardo huyó á un puerto de 
mar, donde se embarcó. Warwick se trasladó á 
Londres, sacó å Enrique VI de la prisión y le 
proclamó rey solemnemente. Un Parlamento 
aprobó esta resolucion y declaró á Eduardo trai- 
dor y usurpador (29 de noviembre de 1470). 
Favorecido por Carlos el Temerario, duque de 
Borgoña, desembarcó Eduardo en Inglaterra con 
un puñado de hombres (1471), y engañando á 
Warwick con una marcha rápida, legó á las 
puertas de Londres, que no le fueron abiertas, 
o que podia causar su perdición. Por fortuna 
para él, contaba con la ayuda de las mujeres y, 
según parece, con la de un número imponen- 
te de acreedores. Warwick le seguía de cerca, 
Eduardo se atrajo á su hermano, que huyó con 
una gran parte de las tropas, Warwick quedó 
vencido, Margarita y su hijo, que en seguida 
fué asesinado, cayeron prisioneros, y el vencedor 
buscó el olvido de las matanzas en medio de las 
fiestas y placeres. No habia olvidado Eduardo 
la conducta observada en otro tiempo por el 
duque de Clarenza, y tendiéndole un lazo logró 
que fuese condenado å la última pena. Su her- 
mano le permitió elegir el género de muerte: el 
duque de Clarenza quiso morir ahogado en un 
tonel de vino de Malvasía (1478). La orgía, en 
aquel reinado, alternó siempre con los actos de 
crueldad. Eduardo, durante los preparativos de 
una guerra contra Escocia, fué atacado por gra- 
ve enfermedad y murió á los cuarenta y dos años 
de edad, Personificación de la furiosa lucha co- 
nocida con el nombre de Guerra de las dos Ro- 
sas, Eduardo VII tenia gran valor y poseía el 
instinto de la guerra, pero su alma se hallaba 
devorada por la ambición. 

-Envarno VITT: Biog. Rey de Inglaterra, 
N. en 4 de noviembre de 1470. M. en 1483. 
Muchos historiadores le dan el número V en la 
lista cronológica de los soberanos de Inglaterra. 
Era hijo de Eduardo VII, á quien sucedió, Si 
se ha de ercer á sir Tomás Moore, escritor casi 
contemporáneo, murió, cono un hermano styo, 
ahogado por orden de su tío Ricardo, que ocupó 
el trono. 


—Evbvarno IX: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
de Enrique VIII y de Juana Seymour. Es gene- 
ralmente conocido con el nombre de Eduardo V I, 
N. en 1538. M. el 6 de julio de 1553. Discipulo 
de dos verdaderos sabios, Antonio Cooke y Juan 
Cheke, vivió en los días en que agitaba á Ingla- 
terra la reforma religiosa. Su reinado, que co- 
menzó en 1547, ofrece como carácter distintivo 
la lucha de los que aspiraban å ejercer el poder 
durante la minoría del rey. El duque de Sém- 
merset, su tío, gobernó primeramente como pro- 
tector; persiguiendo el proyecto de unirá Eduar- 
do con la reina de Escocia, María Estuardo, llevó 
la guerra á los Estados de esta princesa, al ver 
que no podía vencer la oposición de los escoceses, 
Logró algunos triunfos, pero hubo de regresar å 
Londres para deshacer las intrigas de sus enc- 
migos, uno de ellos su propio hermano el lord 
almirante. Eduardo firmó, sin embargo, la sen- 
tencia de muerte de su tio, el duque de Sóm- 
merset, y el poder que éste había ejercido pasó 
á Dudley, duque de Northúmberland. Educado 
por decididos partidarios de la Reforma, Eduar- 
do mostró gran celo por el triunfo del nuevo 
enlto. Los actos de rigor que otros le imponían 
despertaban sus sentimientos de piedad. Las 
Memorias contemporáneas hablan con admira- 
ción de su saber y de sus excelentes cualidades. 
Eduardo IX murió víctima de las viruelas. 


EDUARDO 1I: Biog. Rey de Portugal. N. en 
1391. M. en Tomar, en la Extremadura portu- 
guesa, en 9 de septiembre de 1438. Era hijo de 
Juan I y de Felipa de Láncaster, y se distinguió 
por el valor que mostró en varias circunstancias, 
sobre todo en Africa en la toma de Ceuta. Casó 
en 1428 con Leonor de Aragón, que falleció en 
1445, y ocupó el trono en 15 de agosto de 1433. 
No bien celebró su coronación, hizo reconocer 
como heredero á su hijo Alfonso, que apenas 
contaba veinte años de edad. Para favorecer al 
infante don Juan, quinto hermano del rey y 
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condestable de Portugal, logró que el Pontifice 
Eugenio IV librase del voto de castidad å los 
caballeros do Sautiago y de San Juan, á fin de 
que en lo sucesivo pudieran contraer matrimo- 
nio. Hizo transportar con pompa sin ejemplo 
(1434) el cuerpo de su padre á la iglesia de la 
Batalla, é inmediatamente se traslado å Lei- 
via y luego ú Santarem, donde reunió Cortes, 
en las que consiguió que fuese aceptado un Có- 
digo nacional de leyes únicas para todo el rei- 
no, pues hasta aquella época, á ejemplo de lo 
que sucedía en los distintos reinos de España, 
había existido una legislación foral y de privile- 
gios varia y confusa. También dictó reglas contra 
el lujo en los trajes y en las comidas, y se so- 
metió á estas leyes, que impuso también á su 
corte, Sometió a su Consejo el proyecto de un 
desembarco en Africa, empresa que deseaban 
acometer los jóvenes de la nobleza, y vió divi- 
didas las opiniones ya en lo que se refería á la 
utilidad de aquella guerra, ya acerca de los me- 
dios de ejecutarla. El infante don Pedro, duque 
de Coimbra y segundo hermano del rey, se opuso 
con la mayor energia á la realización de tal pen- 
samiento, pero sus hermanos fueron de opinión 
contraria. Don Juan, sin embargo, aconsejó que 
no se ejecutara si no se disponía de una escuadra 
numerosa y de un buen ejército. Los infantes 
don Enrique, duque de Vieso y gran maestre de 
la Orden de Cristo, ydon Fernando, gran maes- 
tre de la Orden de Avis, consultando sólo á su 
valor, afirmaron que bastaria un corto número de 
soldados, recordando la fácil y gloriosa conquis- 
ta de Ceuta, realizada por su padre. Eduardo, 

ue no disponía de grandes recursos, siguid este 
último consejo, y á ello le decidió una bula pro- 
cedente de Roma, que vino å santilicar la reso- 
lución caballeresca de sus hermanos. La reina 
Leonor, siempre enemiga de don Pedro, unió sus 
esfuerzos á los de los dos infantes. Acordúse di- 
rigir contra Tánger un ejército de 14000 hom- 
bres próximamente, mas la empresa repugnaba 
indistintamente al pueblo, y asi, en el momento 
de la partida, sólo se disponía de unos ocho mil 
hombres para irá la conquista de una de las cin- 
dades más fuertesdel Africa, Losinfantes Enrique 
y Fernando se embarcaron en 22 de agosto de 
1436 y abordaron á Ceuta. Allí pasaron revista 
á sus fuerzas, pues el desorden con que se verificó 
el embarque no permitió verificarlo en Europa, 
y con sorpresa conocieron entonces su debilidad. 
Propusieron varios oficiales que se devolvieran 
las naves á Portugal para embarcar en ellas nue- 
vas tropas, mas los infantes juzgaron peligroso 
todo aplazamiento, que permitiría al enemigo 
preparar la defensa. Don Enrique marchó por 
tierra con la mayor parte del ejército, y don 
Fernando se trasladó por mar å Tánger. Los dos 
hermanos formalizaron el sitio de la plaza en 23 
de septiembre. Uniéronse los africanos para de- 
fenderla, y el rey de Fez avanzó con un ejército 
numeroso, que algunos escritores portugueses 
elevan å la increible cifra de 600000 infantes y 
80 060 jinetes. Atacados en sus fortificaciones 
los sitiadores, lucharon heroicamente y rechaza- 
ron repetidos asaltos. No obstante, encerrados 
entre la ciudad y el ejército enemigo, viéronse 
obligados á tratar con el rey de Fez, y le ofre- 
cieron devolverle Ceuta si permitía que los por- 
tugueses se reembarcaran libremente. Aceptó la 
propuesta el africano, á condición de que uno de 
los infantes quedara en rehenes hasta la ejecu- 
ción del tratado. Don Fernando se ofreció gene- 
rosamente, y don Enrique pudo regresar con los 
restos del ejército portugués á Ceuta, donde ha- 
lió ¿su hermano Juan que le llevaba un refuerzo 
considerable; era demasiado tarde. Eduardo I 
censuró la conducta de los infantes, y el Consejo 
de Portugal decidió que no se cumpliera el tra- 
tado. Ceuta no volvió al poder de Jos musulma- 
nes, y éstos retuvieron á don Fernando, ¿quien 
«habían recibido para responder de la palabra de 
los cristianos, y á quien conservaron como una 
prueba de la manera como la cumplían. » Realizó 
Eduardo grandes preparativos para obtener por 
la fuerza de las armas la libertad de don Fer- 
nando, pero una peste que diezmó á Portugal le 
hizo desistir de tal empeño. Para evitar el con- 
tagio se retiró al monasterio de Tomar, y allí, al 
abrir una carta, según cuentan Garibay y Vas: 
concellos, fué repentinamente atacado por la 
peste y sucumbió pocas horas después. Por su 
testamento confiaba á doña Leonor la regencia 
del reino, y la recomendó expresamente que å 
costa del Tesoro, ó á cambio de Ceuta, rescatara 
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al infante Fernando; nada de esto se hizo. 
Eduardo era un principe instruido y juicioso, y 
poseia una habilidad poco común en los ejerci- 
cios de la caballería. Fué considerado un modelo 
de principes, y de él suelen decir los historia- 
dores portugueses que para ser un principe per- 
fecto le faltó únicamente el concurso de mejor 
fortuna. Realmente careció de la firme voluntad 
que caracteriza å los grandes monarcas, y aunque 
en su escudo puso estas palabras: Loco el lem- 
pore, faltó siempre con sus actos al espiritu de 
esta divisa. Dejo seis hijos: Alfonso Y que lesu- 
cedió; don Fernando, duque de Viseo, gran 
maestre del Cristo y de Santiago y condestable 
de Portugal; Felipe, muerto en la infancia; Leo- 
nor, casada en 1452 con Federico 111, emperador 
de Alemania; Catalina y Juana, que casó con 
Enrique IV de Castilla. Tuvo además un hijo 
natural llamado Juan Manuel. Compuso Eduar- 
do numerosas obras, por las que ocupa un lugar 
distinguido en la historia de la Literatura por- 
tuguesa. Hé aquí los títulos de sus trabajos: 
O Leal Conselheiro, dedicado á la reina doña 
Leonor: contiene profundas y delicadas reflexio- 
nes morales y políticas; Do Regimento da Justega, 
etc. ; Da Miscricordia; Arte de domar os cavadlos; 
Consciho contra a intemperanca; Conselho «4 seu 
irmáo D. Pedro, cuando este infante partió para 
Hungria; Conselho ó Avizo espiritual; Summaria 
para w Pregaçam do Condestavel; Memorial para 
as Excequias del rey Jodo I; Ordem de como os Tn- 
Jantes havido proceder com scu pay, Reposta sew- 
do Principe ao Infante D. Fernando, ete. ; Da 
dntençâo que habemos ler para nos salvar; Da 
Maneira de ler os livros; Regimento para apren- 
der á jogar as armas; Instrução a seus irmåos, 
cuando partieron para el Africa; Motivos que leve 
para declarar guerra aos Mouros; Lembrango dos 
Nascimentos de seus filhos; Observagán da Lua; 
Observação sobre « versão de huma linyoa para 
outra, y Da repartigáo do Entendimiento, 


EDUARDO BRUCE: Biog. Rey de Irlanda, 
M. en 1318. Combatió bravamente à favor de 
su hermano Roberto I, en las luchas que ¿ste 
sostuvo contra los ingleses; después pretendió 
disputarle la corona, pero Roberto aprovecho la 
petición que le hizo una diputación irlandesa 
de que designase á un individno de su familia 
para que ocupase el trono de Irlanda, se lo pro- 
puso á Eduardo, aceptó éste, y en su consecuen- 
cia marchó á la verde Erin á la cabeza de cinco 
mil escoceses. Derrotó á los O'Donnell, á los 
O'Brien, 4 los O'Connor y O'Neill, les hizo re- 
conocer su soberanía y se coronó en Dundalk. 
Más tarde, disputando la soberanía de la isla 
å los ingleses, halló su muerte en la batalla que 
se dió en este último punto. 


EDUARDSIA (de Eduardo, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Leguminosas ameriposadas, tribu de las 
sofóreas. Comprende varias especies arbustivas 
propias de Nueva Zelanda, con hojas alternas y 
flores axilares en racimos ó en espigas. 


EDUARDSITA (de Eduardo): f. Miner, Mineral 
de color rojo de jacinto que se encuentra en Cun- 
necticut, Es un fosfato de cerio, con algo de 
zircona, alúmina, sílice é indicios de protóxido 
de hierro. 


EDUCABLE: adj. Susceptible de educación. 


e los cachorros nacidos de padres bien en- 
señados, son tanto más EDUCABLES cuanto ma- 
yor es la semejanza fisica que tienen con sus 
padres, 

MoxLav. 


EDUCACIÓN (del lat. educátio): f. Acción, ó 
efecto, de educar. 


..., la sociedad tiene el «derecho de arreba- 
társelos (los hijos å los pa:lres), para salvarlos 
ella con su acertada dirección, én su EDUCA- 
CIÓN cristiana y patriótica. 


PAcHnEco. 


— Ebucación: Crianza, enseñanza y doctrina 
que se da á los niños y á los jóvenes. 
Para la buena EDOCACIÓN de los hijos, es ne- 


cesario que el vinculo del matrimonio sea per- 
petuo entre los padres. 


P. Fr. Juan Márquez. 
La EDUCACIÓN de los príncipes no sufre des- 
ordenada la reprensión y el castigo. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


EDUC 


- Enucación: Cortesía y urbanidad. 


— Es un grosero sin EDUCACIÓN, ete, ` 
FERNÁN CABALLERO, 


- Evvcación: Fil Desde el punto de vista 
más general, la educación es el cultivo físico, 
intelectual y moral de todos los seres suscepti. 
bles de desarrollo y perfeccionamiento. Como 
indica el significado de la voz latina educare, de 
la cual se deriva la palabra educación, ésta nada 
intenta crear, sino que se limita y concreta á 
desarrollar, á poner en acción las propiedades y 
las facultades contenidas en germen en un indi- 
viduo dado. Como en la naturaleza no existe 
ningún ser vivo que no sea susceptible de moti- 
ficaciones mayores ó menores ó de perfecciona- 
mientos, puede decirse que la educación es uni- 
versal. Todo ser vivo se presta en grado mayor 
ó menor á ser educado; mas á la palabra educa- 
ción se la ha dado un signilicado máis estrecho 
sirviendo especialmente para expresar el sistema 
que emplearse debe para desarrollar las facul- 
tades del hombre. 

Tan intimamente relacionadas están las ideas 
de educación y de instrucción, que con frecuencia 
se las confunde, por más que hay entre ellas una 
diferencia que puede explicarse diciendo que la 
instrucción es una parte de la educación, y, por 
lo tanto, la parte no puede confundirse con el 
todo. Más claro: la educación comprende el per- 
feccionamiento de las facultades morales, inte- 
lectuales y físicas del hombre, y la instrucción 
no es más que el desarrollo de las facultades in- 
telectuales, Y aún hay más: la educación exige 
un equilibrio de desarrollo entre las tres facul- 
tales y un grado de desenvolvimiento que no es 
siempre el mismo, sino que ha de determinarse 
según la situación del educando: así que puede 
ocurrir que exista un hombre bien educado y 
cuya instrucción sea muy limitada, y por el con- 
trario, otro muy instruido y cuya educación sea 
deficiente, por haber roto el equilibrio entre su 
facultad intelectual, física, y sobre todo moral, 

La necesidad de la educación es indisentible; 
la naturaleza no ofrece más que primeras mate- 
rías groseras é informes, no cría más que salva- 
jes; el hombre civilizado ha sido hecho por la 
educación que, como después se dirá, es, antes 
que nada, personal. 

Mariana en su obra Del Rey y de la institu- 
ción real, dice: «Muchas y muy buenas cosas 
han pensado y decretado prudentes legisladores 
para la recta organización de la república; mas 
ningunas son de tanto valor como los preceptos 
para la perfecta educación de los niños. » 

Arquímedes decía: <Dadme una palanca y un 
punto de apoyo y moveré la Tierra;» respecto à la 
educación podria decirse: «Dádmela y me dais pa- 
lanca y punto de apoyo para mover el mundo 
moral.» La educación ha sido siempre objeto de 
altisimo interés para los pueblos, así antignos 
como modernos. Las obras que se han escrito 
sabre la educación se cuentran por millares: toda 
la vida de un hombre estudioso no bastaría para 
leer una parte de ellas. Hombres eminentes en 
ciencia y virtudes han consagrado sus desvelos 
en todas las épocas y paises € dirigirá la juven- 
tud señalándole el camino que conduce más fá- 
cilmente á la perfección posible en lo moral y 
en lo fisico, Quintiliano, Montegón, Victor Ge- 
hant, Gall y tantos otros dignos de renombre y 
fama eternos, han convenido en la ineludible 
necesidad de cultivar las facultades humanas en 
las primeras edades, considerándolas como cam- 
po yermo y estéril, Meno de malezas y abrojos, 
que sólo pnede convertirse en florido y fiuctifero 
por medio del cultivo que la educación da. 

Los sistemas de educación han variado y por 
su naturaleza son eternamente variables, si no 
en esencia, ó, por mejor decir, en el fin que con 
ellos se desca alcanzar, en sus procedimientos, 
que obedecen á muchas y muy diversas circuns- 
tancias que se refieren al grado de los conoci- 
mientos científicos, á la organización social, á la 
filosofía dominante y á las necesidades reales 
o ficticias delos pmeblos. En unos se dió un pre- 
dominio casi exclusivo á la fuerza, al desenvol- 
vimiento de las formas exteriores, destinando al 
hombre á la lucha, al combate, como si la gue- 
rra fuera su estado natural, y fué esto así porque 
la guerra era entonces una necesidad, pues por 
todos se ha convenido en que fué un medio de 
llevar la civilización. En otros se dió el predo- 
minio à la inteligencia, pretendiendo, como utó- 
picamente quería Platón, crear uua república 
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de filósofos, y otros, por fin, anatematizan las 
pasiones, como Zenón y sus discipulos intenta- 
ron extinguir los afectos secando el corazón 
humano, fuente de los más grandes y generosos 
sentimientos y móvil de las más heroicas accio- 
nes. 

Considerada la educación de una manera ex- 
clusiva, cualquiera que sea la escuela que se 
acepte, siempre ha de resultar viciosa. Si ha de 
ser verdadera, debe cimentarse en el conoci- 
miento de todas las facultades humanas para 
desenvolverlas oportunamente y perfeccionarlas; 
de lo que lógicamente se deduce que, si ha de 
cumplir sus altos fines, menester es que atienda 
á las necesidades de la organización y del espi- 
ritu, ó, lo que es lo mismo, á cultivar y mejorar 
las facultades físicas, intelectuales y morales, 
En el conveniente equilibrio y la armonia nece- 
savia de los ejercicios destinados al desarrollo de 
las diversas facultades del hombre estriba el 
acierto en la resolución del dificil problema de 
la educación. Si se cultiva la materia exclusiva- 
mente se embotará la inteligencia, se formará 
una generación de atletas; pero no elevadas ca- 
pacidades que produzcan las grandes obras del 
espiritu. Si á costa de Ja materia se desarrolla la 
inteligencia quizá se obtenga una raza de ge- 
nios; pero, como no todos pueden serlo, no se 
obtendrá seguramente más que una generación 
de hombres enfermizos y enclenques, no tan sólo 
de cuerpo sino también de espíritu, puesto que 
sus obras serian verdaderos desvarios de cerebros 
anémicos. Si con esmero se cultiva el organismo y 
la inteligencia, pero se olvida el sentimiento, la 
educación moral, la fuerza fisica é intelectual 
desarrolladas darán sus frutos; la generación asi 
educada seri feeunda para el mal y para el vicio, 
No hay, pues, necesidad de esforzarse en demos- 
trar la verdad antes establecida, de que sólo en 
una acertada y conveniente armonía en la di- 
rección y cultivo de las diversas facultades puede 
encontrarse la base de un buen sistema de edun- 
cación. 

Preciso es, además, recordar que no todas las 
facultades aparecen simultáneamente, sino de 
una manera sucesiva y gradual, en relación con 
las distintas edades, siendo este orden natural 
establecido por M. Gall un hecho de observación 
admitido como inconeuso. Las primeras mani- 
festaciones del espiritu son las que atañen á las 
facultades perceptivas; suceden á éstas las afec- 
tivas y, por último, las de reflexión, orden lógico 
que debe seguir la educación, á causa de hallarse 
establecido por la naturaleza, siendo absurdo 
pretender cultivar la semilla que no tiene con- 
diciones para germinar, á causa de no haber 
legado á madurez el fruto que la envolvía. Es 
también necesario no prescindir del objeto de la 
educación, según los individuos. La educación 
del filósofo, por ejemplo, no ha de ser igual á la 
del artista, ni la del ingeniero ó arquitecto la 
que conviene al que profesa las sagradas letras; 
haciendo acompasados y uniformes estudios pre- 
paratorios para carreras tan diversas, necesaria- 
mente ha de obtenerse malos resultados. Entre 
las varias condiciones que van examinadas me- 
rece una atención preferentelas especiales aptitu- 
des de los individuos á quienes se dirigen los 
cuidados de la educación. La inteligencia huma- 
na ofrece en sus manifestaciones matices tan 
variados como diferencias presentan los rasgos 
tisionómicos de sus individuos. Conviene que se 
tenga en cuenta las disposiciones especiales de 
cada individuo, deducidas de las inclinaciones y 
tendencias que manifiesten en sns primeros años. 
Por último, para dar cima á estas reflexiones 
generales sobrela educación, hay que consignar, 
si uiera esta idea sea contraria á lo que opina la 
generalidad de la gente, que la educación no 
acaba nunca para el hombre y que debe durar 
tanto como su vida. 

Se ha dicho antes que el fin de la educación 
es alcanzar el desenvolvimiento y perfección de 
las facultades morales, intelectuales y fisicas del 
hombre, y de esto se deduce lógicamente que la 
educación ha de ser física, intelectual y moral, 
y que habrá que estudiar por separado cada una 
de ellas; pero antes será preciso tratar delo que 
se llama educación personal. 

En la actualidad la educación personal pa- 
rece posterior á la educación recibida; pero si 
bien se mira no es posterior sino simultinca, 
Junto á los conocimientos que adquiere el hom- 
bre por iniciativa ó impulso ajeno, adquiere 
otros ó desarrolla los adquiridos por impulso 
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propio. La naturaleza, se dijo, no ofrece más ' 


que primeras materias groseras é informes, no 
creó la naturaleza más que salvajes; el hombre 
civilizado es ereación de la educación. Y ocurre 
preguntar ahora: ¿si la educación se adquiere 
por transmisión, el que transmite debería estar 
ya educado? pues nadie puede dar lo que no 
tiene; ¿y quien lo educó? La contestación se 
adivina después de lo expuesto, Se adquiere la 
educación por impulso propio y se recibe por 
transmisión, La educación adquirida por impul- 
so propio es la llamada educación personal, que 
es algo posible, que no esun sueño, como por 
algunos se ha dicho. Si así no fuera, ¿cómo ex 


plicar el paso desde el hombre salvaje al civili- : 


zado? La educación personal se funda en la na- 
turaleza humana. Existen en el alma facultades 
que hacen posible la educación; una de estas 
facultades es la de estudiarse å si mismo, y otra 
la de formarse á sí propio. Posee cl hombre la 
facultad de recordar sus operaciones pasadas, 
de observar sus operaciones presentes, de apre- 
ciarsus capacidades y sus susceptibilidades di- 
versas, lo que puede hacer y lo que puede so- 
portar, conocer la medida de sus placeres y de 
sus penas, y asi es como aprende de una manera 
general cuál es su naturaleza y cuál es su des- 
tino. Esta facultad de conocerse es la «que le 
distingue del bruto. Mas la educación personal 
no es posible solamente porque el hombre pueda 
conocerse á sí mismo, sino porque puede obrar 
sobre sí, dirigirse, conducirse, cualidad sobre la 
cual está basada la responsabilidad humana. 
Tiene el hombre poder, no sólo de conocer sus 
facultades, sino de dirigirlas, de darlas impulso, 
de observar sus pasiones y de comprimirlas o 
desarrollarlas. La educación personal tiene ne- 
cesariamente diferentes ramas que corresponden 
á las diferentes aptitudes de la naturaleza hu- 
mana; pero estas aptitudes, aunque sean diver- 
sas, están íntimamente unidas y se desarrollan 
á un mismo tiempo. El alma, que la Vilosofia 
divide en varias facultades, es siempre una en 
su esencia, una en su vida, reune en un mismo 
acto sus diversas energías, el pensamiento, la 
sensibilidad y la voluntad; por consiguiente, al 
educarse un hombre á sí mismo es preciso que 
todos los principios de su naturaleza se des- 
arrollen å la vez, Sin embargo, como es con- 
veniente para la más fácil comprensión del asun- 
to considerarlas separadamente, se hará abstrac- 
ción de esa unidad de las facultades, 

En primer lugar la educación personal es 
moral. Cuando un hombre examina su yo, des- 
cubre dos órdenes distintos, dos especies de 
principios que es útil conocer. Encuentra deseos, 
apetitos, pasiones cuyo fin es el mismo, que no 
tienen más objeto que su placer, su interés, y 
después halla un principio opuesto á éste, que 
es imparcial, desinteresado, universal, un prin- 
cipio que le obliga á reconocer el derecho en los 
otros y le impone obligaciones que á toda costa 
deben ser cumplidas, aun cuando se opongan á 
sus placeres, deseos ó intereses propios. Ningún 
hombre puede negar que dentro de él se agita 
una gran idea que está en oposición con su in- 
terés, y esa idea es la del deber, que claramen- 
te le dice que ha de practicar y respetar la jus- 
ticia imparcial y la benevolencia universal, Éste 
principio de desinterés, al que se llama unas 
veces razón, otras conciencia ó sentido moral, 
es un principio real, es la facultad primera que 
el hombre debe desarrollar por la educación, 
porque de su desenvolvimiento depende el de 
las demás facultades. En segundo lugar la edu- 
cación personal es religiosa. Al examinarse el 
hombre ve en él facultades que le unen al mun- 
do exterior visible y finito, mundo que conoce 
por los sentidos, mas también halla una facul- 
tad que no se detiene ante el mundo de las sen- 
tidos, ante lo que existe en los límites del espa- 
cio y del tiempo, una facultad que busca lo 
infinito, la causa increada y que no descansa 
hasta concebir el espíritu eterno que todo lo 
comprende en sí. A esta facultad es á la que se 
llama espíritu religioso. Desarrollar este espi- 
ritu es educar religiosamente. 

La educación personal es también intelectual. 
No cs posible que el hombre se estudie sin que 
descubra en si el principio intelectual, la facul- 
tal que piensa, que razona, que busca la verdad 
y logra descubrirla. La inteligencia es el gran 


instrumento con cuya ayuda llegan los hombres , 


å realizar sus descos, es la facultad que más 
llama su atención. Cuando piensan los hombres 
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en perfeccionarse, su primer pensamiento es que 
deben cultivar su inteligencia y adquirir cono- 
cimientos, Se entiende por educación, no lo que 
debe ser, sino casi exclusivamente la educación 
intelectual, Para ella se fundan escuelas y cole- 
gios, y á clla se sacrifica la enseñanza moral y 
religiosa. La inteligencia es indudablemente una 
facultad que debe ser esmeradamente cultivada, 
pero nunca debe considerársela superior al prin- 
cipio moral, pues sobre el principio moral se 
basa el desenvolvimiento del espíritu, y educarle 
es su fin supremo. Todo aquel que desce que se 
desarrolle su inteligencia debe comenzar por 
educarse moralmente. El estudio y la lectura no 
bastan para perfeccionar la razón; hay algo que 
es anterior y superior á todo: el desinteres, que 
es alma de la virtud. Para alcanzar la verdad, 
que es el fin de la inteligencia, es preciso inves- 
tigarla con desinterés; esta es la primera y gran 
condición del progreso intelectual. La verdad 
debe aceptarse cualquiera que sean los resulta- 
dos que produzca, y con abstracción hecha del 
bien ó del mal que pueda causarnos. Sin este 
desinterés del espíritu, las grandes facultades 
naturales se extravían ó se pervierten, el genio 
se pierde y la luz de la inteligencia se apaga que: 
dando todo en tinieblas, Cuando falta el des- 
interesado amor á la verdad los argumentadores 
niás sutiles se engañan al querer engañar á los 
otros y caen en las redes de sus solismas, Es un 
hecho muy conocido en la historia de la Ciencia 
y de la Filosofía que los hombres dotados por 
la naturaleza de una inteligencia extraordinaria 
lan propagado los más groseros errores, y hasta 
han tratado de oscurecer esas verdades primeras 
que son la base de la virtud, de la dignidad y 
de la esperanza humanas. Por otra parte, existen 
hombres que, no habiendo recibido de la natura- 
leza más que una mediana inteligencia, por un 
desinteresado amor å la verdad y á sus semejan- 
tes se han elevado insensiblemente á una fuerza 
y å un desarrollo de pensamiento verdadera- 
meute notables. La cultura intelectual no con- 
siste, pues, como creen muchos, en acumular 
conocimientos, por más que esto sea muy im- 
portante; consiste principalmente en adquirir 
una fuerza de pensamiento que permita al hom- 
bre dirigirse libremente cuando necesite tomar 
una decisión eu una ocasión cualquiera. Lo que 
indica esta fuerza es el poder de concentrar la 
atención, de observar con penetración y cuida- 
do, de reducir á sus elementos los asuntos com- 
plejos, de remontarse de los efectos á las causas, 
de descubrir las menores diferencias, así como 
las menores semejanzas de las cosas, de leer en 
el presente el porvenir, y sobre todo de elevarse 
desde los hechos particulares á las leyes genera- 
les ó á las verdades universales. Este último 
esfuerzo de la inteligencia que se eleva á los 
grandes principios, constituye lo que se llama el 
espíritu filosófico y merece una educación perso- 
nal muy cuidada. 

Es también, la educación persoual, social, pues- 
to que uno de sus principales efectos es desarro- 
llar y purificar las afecciones que nacen instinti- 
vamente eu el corazón humano, que unen á los 
esposos, al padre y á sus hijos, á los hermanos 
entre sí, y á los hombres en general. El desarro- 
llo de estas afecciones es una parte considerable 
de la educación personal; consiste en transfor- 
mar el instinto en principio, la inclinación na- 
tural en verdadera simpatia, dindola un carácter 
razonable y moral. Asi, por ejemplo, el amor á 
los hijos es instintivo; mas si este amor instin- 
tivo no se convierte en un amor razonable, por 
el cual el padre desea ante todo hacer å su hijo 
bueno, noble, generoso, instruido, entonces su 
amor no pasa de ser el cariño que los brutos 
sienten por sus hijos. 

Finalmente, la educación personal es también 
práctica, puesto que se propone como uno de sus 
fines principales la libre disposición en las accio- 
nes del hombre, ponerle al nivel de sus empre- 
sas, habituarle á la constancia en sus proyectos 
y darle abundantes recursos en la vida ordina- 
ria, sobre todo en los accidentes imprevistos, en 
las épocas difíciles de peligros. Mas dejando este 
punto, quedan aún dos ramas que han sido casi 
completamente olvidadas en la educación, y que 
en verdad no merecen tal desdén. Al estudiar 
la naturaleza humana se descubre en clla el sen- 
timiento ó la percepción de lo bello; en todos los 
hombres se halla el germen de este sentimiento, 
y no hay facultad que sea mas susceptible de 
y ser educada. Es muy de notar que los recursos 
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que este sentimiento encuentra en el Universo 
son infinitos. Sólo una pequeña parte de la Crca- 
ción puede aprovechar el hombre para procurar: 
se alimento y vestido, mientras que la Creación 
entera puede servir al sentimiento de lo bello. 
La belleza estå en todas partes: el Universo es 
su templo, y los hombres que la sienten no pue- 
den mirar á parte alguna sin hallarla. 

La difusión de lo bello en Grecia prueba que 
el pueblo es capaz de gozar de los placeres deli- 
cados que hoy se consideran como privilegio 
del menor número, ¿Y puede negarse la impor- 
tancia que tiene la educación del sentimiento 
de lo bello?¿No es bella la verdad? ¿No es bella la 
justicia? Pues el que sepa sentir lo bello, amará 
lo verdadero y lo justo. Otra facultad tiene el 
hombre que debe cultivar según su capacidad, 
pero que generalmente está muy olvidada del 
pueblo, y es la facilidad de expresar las ideas. 
El hombre no ha sido creado para guardar su 
pensamiento en sí mismo, sí para transmitirlo y 
cambiarlo por medio de la palabra, que eslo que 
más le distingue de los animales. La superio- 
ridad del hombre sohre los otros seres no estriba 
tanto en sus ideas como en la facultad que tiene 
de manifestarlas. Un hombre de un valor inte- 
lectual más que mediano puede aparecer sin 
valor ninguno en la sociedad, por dificultad de 
expresión. No solamente se adquiere con una 
elocución fácil una influencia sobre los demás, 
sino que se presta una gran ayuda á la inteli- 
gencia dando al pensamiento una expresión clara 
y precisa; las concepciones propias llegan á ser 
más claras para el mismo que habla por el es- 
fuerzo hecho á fin de que le entiendan los que 
le escuchan. 

Después de lo expuesto corresponde tratar de 
los medios que han de emplearse para favorecer 
la educación personal. Ante todo, el gran medio 
educador, el que los contiene en sí á todos, es el 
propósito firme de sacar el mejor partido posible 
de las facultades propias, Una cosa es esencial 
para que la voluntad sea enérgica, y es la fe en 
la posibilidad de la educación personal; una fe 
verdadera que aspire á algo mejor, que entre- 
vea la perfección, que prometa progresos pro- 
porcionados á las energias empleadas, da alientos 
å la voluntad. Hombres hay que se desaniman y 
que nada intentan porque tienen la idea falsa 
de que la educación sólo es posible por medio 
do la lectura de libros, que este es el único 
supremo y eficaz, cuando el gran libro educador 
es la naturaleza que está abierto para todos, 

Otro medio importante de educación personal 
es el dominio de los apctitos brutales. Para 
educar la naturaleza moral é intelectual es pre- 
ciso dominar la naturaleza animal. La sensuali- 
dad es un abismo en el cual se hunden y se 
pierden un gran número de almas, El comer- 
cio con las inteligencias superiores es también 
otro gran medio educador; la propia actividad 
es esencial para la educación personal, pero el 
hombre no ha nacido para vivir sólo, es un 
ser eminentemente sociable; la sociedad le cs 
tan necesaria como el aire ó la alimentación. 
Por medio de los libros se pone el hombre en 
relación con las inteligencias superiores; en ellos 
los grandes hombres nos hablan, nos comunican 
sus preciosos pensamientos, y su alma entra en 
el alma de sus lectores, 

Mucho más pudiera decirse sobre la educación 
personal, mas basta con lo dicho para dar una 
idea general de su importancia, importancia 
superior á la de la educación transmitida, aun 
cenando no sea mas que por la razón de que una 
termina en el primer cuarto de la vida á lo 
sumo, mientras que la otra no acaba sino con 
la vida del hombre. 

Pasando ahora á la educación transmitida 
que, como ya se ha dicho, se divide en fisica, inte- 
lectual y moral, por razón de las facultades fisi- 
cas, intelectuales y morales del hombre, se co- 
menzará diciendo que la educación física com- 
prende cuanto atañe al desenvolvimiento organi- 
co, al regular ejercicio de las funciones y a ese cs- 
tado de salud que hace agradable lavida. Mens sa- 
na in corpore sano ha sido la constante aspiración 
de todos los grandes pensadores y filósofos que 
desde los tiempos más remotos han pretendido 
con laudable fin allanar al hombre el camino 
de la dicha. La constitución de un niño depende 
en gran parte de la edad, del estado de salud, 
cte., de los que le han dado el ser, de lo cual se 
deduce que, para obtener niños bien conforma- 
dos y robustos, sería preciso tener la facultad 
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de poder elegir los padres, Puede asegurarse que 
siguiendo un cierto método de elección durante 
un determinado número de generaciones, se lle- 
garia á hacer que desaparocieran las enfermeda- 
des, los vicios de conformación, ete., que son 
naturales en ciertas familias. En rigor, la educa- 
ción física del hombre comienza desde el mo- 
mento de su concepción, y á la Medicina corres- 
ponde trazar la conducta que las mujeres deben 
seguir durante el tiempo de la preñez. 

En cuanto nace un niho el alimento que más 
le conviene es la leche de su madre, pero pueden 
concurrir una multitud de causas que hagan 
deba ser preferida la de una extraña. En general, 
y contra lo que dice Rousseau, las madres que 
viven en los grandes centros de población obran 
acertadamente dando. á sus hijos para que se 
crien en el campo. La opinión general respecto 
á la alimentación es que deben hacerse las co- 
midas á horas fijas; médicos hay, sin embargo, 
que aconsejan que debe habituarse á los niños á 
que coman á cualquier hora y no someterlos á 
una regularidad contraria á la naturaleza, y que 
es origen de mil males en cuanto se comete la 
menor infracción. Respecto «a la clase tle los ali- 
mentos deben preferirse los ue se produzcan en 
el país en que se vive. El café, por ejemplo, 
muy bueno para excitar la indolencia de un asid- 
tico, no conviene á la naturaleza de un niño 
español. El uso de las bebidas espirituosas debe 
proscribirse hasta que el cuerpo haya llegado á 
su total crecimiento. Un punto muy importante 
y muy delicado de la educación física es el del 
contacto, Se ha reconocido que se verifica entre 
las personas que viven juntas y en íntimo con- 
tacto un cambio de ciertos fluidos, de la misma 
manera que el calor se irradia entre cuerpos 
cuya temperatura es diferente, y los más ca- 
lientes comunican su calor å los menos calien- 
tes. Los niños tienen una gran cantidad de estos 
fluidos y no debe eolocárseles al lado de perso. 
nas que por su edad les roben esos fluidos. Otro 
punto que también dele observarse con enidado 
es el de la temperatura á que debe someterse á 
los niños, y como regla general debe establecerse 
que use vestidos ligeros y que en la estación 
del invierno no debe privárseles que salgan al 
aire libre, tomando algunas precauciones que 
bastan para evitar todo peligro. La Gimnasia, 
esa parte de la Higiene á la cual dieron tanta 
importancia los antiguos, y que entre los mo- 
dernos ha estado olvidada durante mucho tiem- 
po, es de una innegable utilidad, pero relativa. 
La experiencia ha demostrado que los ejerci- 
cios corporales son perjudiciales á las facultades 
del espiritu, y reciprocamente: los tebanos, qne 
eran luchadores infatigables, pasaban por el 
pueblo más estúpido de Grecia. Los romanos no 
produjeron ninguna obra de genio mientras es- 
tuvieron consagrados exclusivamente al ejercicio 
de la guerra. Los germanos, que se entregaban 
con exceso à ocupaciones semejantes, no tenian 
ningún conocimiento literario. Ha podido no- 
tarse también que los hombres estudiosos son 
pacíficos por lo general, sedentarios y muy ma- 
los soldados. Horacio y Demóstenes huyeron en 
las batallas de Filipos y de Queronea. Cicerón 
no pasaba por ser muy belicoso. César fué en 
esto una excepción, Es digno de notarse que 
casi todos los grandes escritores, pintores, los 
más hábiles escultores, murieron sin dejar des- 
cendencia, ó si la tuvieron desapareció á la se- 
gunda ó tercera generación. De esto puede de- 
ducirse la necesidad de ejercitar por igual las 
facultades intelectuales y físicas del niño, pero 
siempre con moderación. En la primera juventud 
dehe darse la preferencia á los ejercicios corpo- 
rales, sobre todo cuanilo el niño anuncie una 
gran aptitud intelectual, y en el caso contrario 
convendrá dar la preferencia á los ejercicios 
itelectuales. La imaginación ejerce una gran in- 
fluencia sobre la economía animal; así que es 
muy conveniente que los niños no asistan å 
cierta clase de espectáculos nilean cierto género 
de obras. En cuanto á las diversiones ó placeres 
que se les deben permitir debe darse la prefe- 
rencia á las que ejercitan el cuerpo y fijan su 
atención al mismo tiempo: las artes mecánicas 
tienen esta doble ventaja. En los hospitales y 
en los establecimientos penitenciarios se ha ob- 
servado que ofrecen un preservativo ó un reme- 


| dio excelente contra la melancolía. El conoci- 


miento de un arte mecánico ofrece además un 
recurso contra los reveses de fortuna. En ciertas 
circunstancias difíciles en las que un gran poc- 
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ta ó un insigne abogado pueden morirse de ham- 
bre, un hábil obrero, un ebanista por ejemplo 
tendria un medio de ganarse la vida, Varias 
profesiones tienen el inconveniente do alterar 
hasta cierto punto la constitución de los que las 
ejercen, y esindudable que el mal se agrava si 
la profesión se transmite de padres á hijos; es, 
pues, conveniente que esto no ocurra; asi, por 
ejemplo, el hijo de un panadero deberá ser la. 
brador, el de un hombre de estudio deberá se- 
guir una carrera que requiera gran actividad 
corporal, etc. A esto se oponen las conveniencias, 
las relaciones, las facilidades sobre todo que los 
padres encuentran para dirigirá sus hijos por 
el mismo camino que ellos siguieron; pero en 
ciertos casos, esto es, cuando se trate de deter- 
minadas profesiones, el padre prudente deberá 
tener en cuenta este precepto y hacer cuanto 
esté en su mano para cumplirlo, En general, 
respecto å la educación física, no hay más que nn 
camino, el de la observación, que es el que puede 
llevar al conocimiento de las leyes establecidas 
por la naturaleza. El conjunto de estas leyes 
forma en la actualidad una ciencia importanti- 
sima, trascendental por sus efectos y de immen- 
sas aplicaciones á los individuos y á los pueblos, 
que es la Iligiene. Cabe la alta honra ú la Medi- 
cina de ser la que con legítimos títulos ha cul- 
tivado este estudio, y, á impulsos de la obser- 
vación y de un severo criterio, señalado el rumbo 
que debe seguirse para preservarála humanidad 
de los males que la afligen. Preciso es que los 
conocimientos higiénicos se difundan y hagan 
accesibles á todas las clases de la sociedad, cui. 
dando las autoridades de que se lean por los ni- 
ños y adolescentes cartillas higiénicas, en las 
que se consignen de una manera clara y concisa 
los consejos relativos al prudente uso que debe 
hacerse de los alimentos, bebidas, ejercicio y 
aseo, así como todo lo que pertenece à la sani- 
dad del domicilio, å fin de que, aprendidas en la 
infancia estas utilísimas nociones, no se olviden 
en la edad adulta, Con este mismo objeto acon- 
sejaban los autores que se fundaran en todos los 
pueblos, y aun en las más pequeñas alleas, re- 
ducidas bibliotecas donde encontrasen los obre- 
ros y agricultores lectura de buenos libros de- 
dicados á la conservación de la salud y á mora- 
lizar las clases indigentes. Convendria, además, 
propagar y fomentar los gimnasios, como ins- 
titución importantisima para desarrollar las 
fuerzas, embellecer las formas, aumentar la ac- 
tividad de todas las funciones y dar vigor y lo- 
zania al hombre en los diversos períodos de su 
vida. 

Expuesto lo que debe ser la educación desde 
el punto de vista fisico, se expondrá brevemente 
lo que conviene que sea en el sentido intelectual, 
El célebre y nunca bien ponderado fisiólogo Gall 
estableció, en virtud de una rigorosa observación 
y de una severa lógica, que las facultades inte- 
lectuales aparecian en el hombre de una manera 
sucesiva, á medida que iba desenvolviéndose y 
perfeccionandose el instrumento necesario para 
su manifestación. Vislúmbrase en los primeros 
albores de la vida la facultad de percibir, siendo 
las primeras nociones resultado de impresiones 
recibidas por los sentidos en presencia de los 
objetos que se someten á su esfera de actividad. 
Los afectos se despiertan casi de una manera 
simultánea, y van adquiriendo incremento á 
proporción que se multiplican y hacen más inti- 
mas las relaciones de los individuos que están 
unidos por los lazos de familia. La razón, facul- 
tad la más sublime del alma, que exige para 
ponerse en actividad nociones adquiridas por los 
sentidos y el poderoso estimulo de las afecciones 
ó sentimientos, es la última en manifestarse, 
hallándose en toda su plenitud cuando el orga- 
nismo ha llegado al mayor grado de perfección 
y recibido la última mano de la naturaleza. 
Esta marcha sucesiva en las manifestaciones de 
la inteligencia, que está de acuerdo con las leyes 
deducidas de una exacta observación, no puede 
perderse de vista cuando se trata de dirigir la 
educación en las primeras edades, Apartándose 
de ésta se invierte el orden fijado por la natura- 
leza y se malogra estérilmente el tiempo en estu- 
dios que no están en armonia con la capacidad 
intelectual. Infiérese naturalmente que en la 
infancia es absurdo y sobrado quimérico propor- 
cionar conocimientos que exijan seria atención, 
estulios prolijos y la actividad de las facultades 
reflexivas. Forzoso es convencerse de que no 
pueden cultivarse en tan tierna edad siuo los 
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idiomas, que exigen principalmente memoria, 
bastante lozana y vigorosa en ese período de la 
vida, y la Historia Natural y Geografía, repre- 
sentadas en objetos accesibles á Tos sentidos. 
Deben aprovecharse con este fin ciertos sencillos 
métodos, como el de Froebel, con cuyo auxilio 
consiguen los niños, sin esfuerzo ni fatiga de su 
inteligencia, fijarlos en su memoria de una ma- 
nera indeleble. Las Matemáticas, Fisica, Qui- 
mica, Lógica, Psicologia é Historia profana y 
sagrada, son ciencias en las que no puede darse 
un paso sin que la razón intervenga decidida- 
mente y despliegue sus poderosos recursos. Estos 
estudios de segunda enseñanza se aprenden las 
más de las veces de una manera rutinaria, con- 
fiando á la memoria lo que es del terreno de la 
razón, de lo que resulta que en edad más ade- 
lantada la educación intelectual carece de soli- 
dez, por ser su cimiento sobrado leve y delez- 
nable. Es innegable que estos primeros pasos 
dados en la Ciencia deciden del porvenir de la 
educación intelectual del hombre, como decide 
de su vida el nacer con una organización sana y 
vigorosa y encontrar en la lactancia materna ó 
extraña los elementos de una buena nutrición. 
De nada sirve dar al cerebro de un niño ideas 
que no pueda elaborar, como sería trabajo estéril 
y hasta imprudente proporcionar á su estómago 
infantil alimento que no pueda digerir. La ley 
es en este punto idéntica, y aplicable lo mismo 
å la inteligencia que á la organización; el hom- 
bre se alimenta con las sustancias que puede 
digerir y se instruye en las ideas que puede ela- 
borar. Fatigase el cerebro como los demás órga- 
nos y la inervación que consume en su ejercicio 
reclama el descanso para repararla conveniente- 
mente; ley fisiológica que no debe olvidarse 
cuando se trata de la educación intelectual de 
los jóvenes. 

Es indispensable en todo buen sistema de 
educación que mo se olvide la parte que corres- 
ponde ¿la moral. Mayor interés tiene la socis- 
dad en contar en su seno hombres buenos y mo- 
rales que hombres vigorosos é inteligentes, 
siendo el desiderátum que sus individuos sean 
morales, inteligentes y vigorosos. La educación 
moral va nnida 4 la religiosa. Sobre esta última 
nada ha de decirse aquí, pues siendo varias las 
religiones, claro es que varias han de sêr las 
enseñanzas. Pero independientemente de todas 
las religiones existe una moral, la moral uni- 
versal, y sobre ella si puede tratarse. Nunca es 
más provechosa la educación moral que cuando 
se recibe en el seno de la familia, cuando las 
madres desde los primeros años de la vida de 
sus hijos hacen brotar en sus corazones senti- 
mientos generosos de veneración, respeto y amor 
ú sus padres, á sus semejantes y á si mismos. 
Toda educación moral ha de inculcar el amor al 
trabajo, que tan necesario es como elemento de 
producción y riqueza y de felicidad. Todos los 
hombres están obligados á él, porque todos han 
recibido de la naturaleza facultades para poner- 
las en acción, en beneficio propio y de sus seme- 
jantes. Todos, por otra parte, deben producir 
fisica é intelectualmente para ayudar á reparar 
lo que habitualmente consumen, y no ser una 
pesada carga å la familia y á la sociedad. El 
trabajo además ocupa útilmente el espíritu y la 
parte material de nuestro ser, preservando del 
tedio, del influjo fascinador de las malas pasio- 
nes, y convirtiéndose de este modo en un medio 
eminentemente moralizador. La educación mo- 
ral debe enseñar y fortificar el respeto a la 
autoridad, tan enaltecida y venerada en otros 
tiempos y hoy tan amenguada y desprovista de 
la brillante aurcola de prestigio que la rodeaba. 
Para hacer provechosos estos esfuerzos hay que 
comenzar la obra en el seno de la familia, res- 
tableciendo la autoridad del padre y apoyándo- 
la sin convertirla en odiosa tiranía ni en adusto 
retraimiento. Conciliable es el amor con el res- 
peto, y no excluye una á otra virtud cuando no 
se obedece exclusivamente á los impulsos „uel 
corazón y se oyen los consejos de una razón des- 
apasionada, inspirada sólo en la justicia. Dehe 
por último acostumbrarse å los jóvenes å la vida 
del hogar, haciéndosela agradable y dulce. No 
se debe encarecer la vida de la familia, que tanto 
conduce á la felicidad del hombre, Desgraciada- 
mente, en los tiempos que corren noes la vida 
del hogar tan codiciada como en otros lo fue; 
hay hoy desvío censurable, reprensible apata- 
miento; se buscan placeres más bulliciosos, y 
esto relaja los vínculos de la familia, debilita 
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los afectos, despierta las malas pasiones, halaga 
el vicio, y tiende, en una palabra, á desmorali- 
zar la sociedad. Más adelante pudieran llevarse 
estas consideraciones, pero no lo permito la in- 
dole de este trabajo, y basta con lo expuesto 
para dar idea clara de lo que es la educación en 
sus tres divisiones, fisica, intelectual y moral. 

Con el dificil problema de la educación están 
relacionadas y se desprenden de él muchas é 
importantes cuestiones, de las queconviene tra- 
tar. Una do estas cuestiones, que ha sido motivo 
de gran controversia entre los moralistas, es la 
signiente: ¿Bastan el padre y la madre para edu- 
car å sus hijos, ó es precisa la intervención de 
personas extrañas? No es cosa fácil contestar 
precisa y categóricamente á esta pregunta. En 
los primeros años de la vida la madre es el pri- 
mer elemento de educación ; no sería posible 
privarla del derecho educador que tiene sobre 
sus hijos, puesto que la misma naturaleza le ha 
dado esa misión. La educación más deficiente y 
desdichada es aquella en la que no se ven hue- 
llas de la autoridad de la madre, que con su 
cariño modera las pasiones fogosas y extiende 
sobre la sociedad humana un aspecto de con- 
descendencia mutua que es todo el carácter de 
la sociedad humana. En cuanto á la marcha 
gradual de la educación, la mujer comparte en 
clla con el hombre la influencia que por la na- 
turaleza le corresponde, El niño crece y se forma 
en cl seno de la familia, bajo la autoridad del 
padre, pero también bajo los tiernos cuidados 
de la madre, doblo acción necesaria å ese lento 
y difícil desarrollo, Pero en esa division de fun- 
ciones es preciso que cada inflnencia sea recono. 
cida perfectamente, por más que las dos cami- 
nen unidas: la del padre como imagen de la 
autoridad; la de la madre como imagen de la 
sumisión; una grave y austera; otra dulce y 
benévola, y las dos tendiendo á preparar al niño 
á una vida común en la que el desiderátum de 
la educación será respetar la libertad de los 
otros sin sacrilicarles por entero la suya. Con- 
vienen todos los autores en que la primera edu- 
cación corresponde de derecho á la madre; pero 
al llegar á cierta edad, que no es la infancia ni 
la juventud, la autoridad de la madre es insufi- 
ciente para calmar cierto espíritu de rebelión 
que se despierta en los jóvenes, y entonces se 
hace necesaria una autoridad extraña, Ahora 
bien, y aquí nace otra cuestión importante: 
¿dónde hallar esa autoridad? Opinan unos que, 
cuando se deja sentir en los jóvenes ese espiritu 
de independencia, es preciso que se halle en con» 
tacto con otros niños, atormentados como él por 
ese despertar de la libertad, y ya ese ejemplo será 
una poderosa represión; es decir, que para esa 
edad creen que el mejor sistema de educación es 
el de la educación en común, la que se recibe 
en los colegios. ¿Qué es la vida en común, pre- 
guntan los partidarios de este sistema, sino un 
preludio de la vida? Para que el niño esté pre- 
parado para las virtudes del mundo, es necesario 
obligarle á vivir en el mundo, y el mundo de los 
niños no puede ser otro que el colegio. La educa- 
ción común es una preparación necesaria para las 
costumbres y las necesidades mutuas de la so- 
ciedad: arranca el egoismo del corazón, modera 
la vanidad, destruye la cólera, la envidia y to- 
das las pasiones fogosas, Pero la educación de 
los colegios, objetan otros, tiene muchos peli- 
gros. La de los colegios corrompidos, sin duda 
alguna. Si se entrega un niño & manos merce- 
narias, no recibirá buena educación seguramen- 
te. La educación no es un tráfico, y, cuando lo 
es, es infame. 

En otros tiempos la educación de la familia, 
es decir, la educación natural, pudo bastar; pero 
ya pasaron aquellos tiempos, por más que la 
familia debe dirigir siempre con su influencia y 
vigilancia la educación. Los enemigos de la edu- 
cación en común dicen que el mayor mal que 
tiene este sistema es que por pequeña que sea 
la comunicación entre los educandos, siempre se 
transmiten con más facilidad las malas pasiones 
que las buenas por condición humana y por la 
edad; además, añaden, la educación en común 
separa á los niños de sus familias, rompe lazos 
que debe procurarse que cada vez sean más es- 
trechos, el niño se siente extraño en su casa; 
en el colegio oirá explicaciones morales, mas no 
verá ejemplos que en su casa pudicra ver, y es 
indudable que más educa el ejemplo que la pa- 
labra. Diranle en el colegio que el trabajo es 
una gran virtud, y verá trabajar å sus condisel- 
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pulos; pero pensará que, como él, trabajan por 
imposición, mientras que en su casa puedo ver 
á sus padres que se afanan por satisfacer sus nc- 
cesidades y que por amor trabajan. La cuestión 
hasta aqui queda sin resolver, y es esto así por- 
que no se ha planteado bien, ó, mejor dicho, 
porque no hay tal cuestión, sino que la discu- 
sión nació de confundir la idea de educación 
con la de instrucción. La educación, es induda- 
ble, no puede darse en común, pues el mundo 
de los niños en nada puede compararse con 
el mundo real, y, por lo tanto,no es ni puede ser 
una preparación para la vida, ni en él, por mu- 
cha que sea la vigilancia, puede existir la mora- 
lidad que en el seno do la familia. Respecto á 
la instrucción en común, la cuestión varia de 
aspecto. Debe hacerse en todo caso å la edad en 
que ya se ha pasado algunos años de la puber- 
tad, cuando la educación moral y fisica están ya 
muy adelantadas, pero siempre la comunidad 
ha de ser de un reducido número do educandos, 
para que sea más directa la comunicación entro 
el maestro y los discípulos, 

Las ideas que se han expuesto al tratar esta 
última cuestión se' hallan confirmadas por el 
insigne escritor D. Gaspar Melchor de Jovella- 
nos, en su Memoria sobre educación pública. La 
autoridad de Jovellanos obliga å transcribir sus 
palabras:... «Si se trata de los principios teóri- 
cos de la moral religiosa y civil, es elaro que 
pertenecen å otra edad, y que forman la parte 
principal de la enseñanza literaria, Mas si se 
trata de la dirección de las acciones y el ejercicio 
de las virtudes que se refieren á estos principios, 
siempre creerá que esta parte sea tan dificil 
cuando no inasequible á la disciplina de los se- 
minarios, por buena y vigilante qne sea, como 
fácil y adecuada á la vida y educación domés- 
tica. Semejante enseñanza es más bien de hecho 
que de raciocinio, y se da más bien con ejemplos 
que con discursos. Para darla no se necesita 
ciencia ni erudición; bastan la piedad y la pru- 
dencia, dirigidas por aquel precioso interés que 
la mano de la naturaleza imprimió en el corazón 
de todos los padres; porque no se debe olvidar 
que las verdades morales son verdades de senti- 
miento. El hombre, por decirlo así, las halla 
antes en su espíritu, las siente más bien que las 
conoce, ó las conoce y ve de una ojeada y sin 
necesidad de profundas reflexiones. Una luz 
clara que el Creador infondió cn su corazón so 
las descubre, y una voz secreta que excitó en su 
interior se las anuncia y recuerda poderosamen- 
te aun en medio del tumulto de las pasiones, 
No es, pues, necesaria gran instrucción para en- 
señar estas verdades, y más cuando esta ense- 
ñanza ha de consistir más bien en ejemplos que 
en raciocinios. Pues ahora bien; la conducta 
virtuosa de un padre, de una madre, de una 
familia entera, ¿no inspirará, no enseñará estas 
virtudes, que pertenecen á la moral religiosa y 
civil, mejor que ninguna educación sistemática? 
¿No es ella la única que puede presentar vivos 
y frecuentes ejemplos de amor conyugal, de ter- 
nura paterna, de respeto y piedad filial, de unión 
y afecto fraternal y doméstico? ¿Dónde podrán 
ser mejor inspirados el recato y decoro, la pa- 
ciencia y templanza, la frugalidad y amor al 
trabajo, å las ocupaciones honestas, y al orden y 
la paz interior? ¿Dónde la liberalidad, la benefi- 
cencia, la compasión y las demás virtudes que 
pertenecen á la inefable virtud de la caridad? 
Y en cuanto á la urbanidad y policía, si el trato 
y conversación doméstica y las reglas de decoro 
y honestidad, prácticamente observadas, así en 
la conducta interior de nna familia como en el 
trato de las que están unidas á ella con relacio- 
nes de parentesco, de amistad ó de política, no 
las enseñan, ¿cómo se aprenderán de los estériles 
documentos de un pedagogo ó de los imperfec- 
tos remedos de un seminario? Es esto para mí 
tan cierto, que creo que, aun aquellas virtudes 
civiles que nacen más bien de reflexión que de 
sentimiento, pueden ser mejor inspiradas en la 
educación doméstica, y que si ese joven no ob- 
servare los primeros ejemplos de respeto á la 
religión y á las leyes, de amor á la constitución 
y al gobierno, de desinterés y celo político en lo 
interior de su familia y en la conducta pública 
de sus individuos, si estos ejemplos no ilustraren 
su espiritu y grabaren en sn corazón estas vir- 
tudes, mal Jas podrá esperar de las frías lecciones 
de la escuela. No negaré yo por eso que la igno- 
rancia y la indolencia sean los principales obs- 
táculos de la educación doméstica, ni aun tam- 
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poco que en madio de la indiferencia con que es ; 


mirada esta educación sea grande el número de 
los padres que adolezcan de estos achaques, Los 
padres que sean tales, no sintiendo ô descsti- 
mando las ventajas de la buena educación, tam- 

oco se curarán de enviar sus hijos al seminario, 
Semejante abandono cederá poco al influjo de 
la instrucción pública, la cual primero hará 
sentir la necesidad de la educación doméstica y 
después perfeccionará sus métodos, Ella es la 
que, desterrando la ignorancia, destruirá el pri- 
mero de estos obstáculos. ¿Y por qué no tam- 
bién el segundo? La indolencia nace también de 
la ignorancia, y debe desaparecer con ella, así 
como tantos vicios que tienen en ella su primera 
raiz. Bien sé que la ilustración no bastará por 
sí sola para refrenar, y menos para extinguir, 
las pasiones que nacen con el hombre, y sólo 
pueden ceder áun influjo sobrenatural y divino. 
Pero si la instrucción no hace que todos los pa- 
dres sean buenos, á lo menos hará que sean cau- 
tos; les dará á conocer cuánto importa que lo 
parezcan á los ojos de sus hijos; les hará sentir 
mejor las tristes consecuencias que sus flaqnezas 
y vicios pueden atraer sobre su familia y poste- 
ridad; les hará avergonzarse de ellas, y tal vezel 
tierno interés de su corazón, unido á las luces de 
su espíritu, arrancándoles del camino de las 
pasiones, les pondrá en el buen sendero de la 
virtud. En conclusión, los progresos de la edn- 
cación doméstica irán siempre á la par con los 
de la instrucción pública. » 

Para terminar este artículo se transcribirán 
estas palabras de Laurentie: «La perfección de la 
educación está en la unión de la ciencia y de la 
virtud.» 


EDUCADOR, RA (del lat. educátor): adj. Que 
educa. U. t. c. s. 


EDUCANDO, DA (del lat. educándus, ger. de 
edácire, educar): m. y f. Joven ó niña que en- 
tran en un colegio ó convento para ser educados, 


En el cuarto bajo afiliaba (el alcalde de ba- 
rrio) á madre Claudia y á sus EDUCANDAS, ba- 
jo el genérico nombre de artistas, ete. 


MESONERO RomANOS. 


EDUCAR (del lat. educare): a. Dirigir, enca- 
minar, doctrinar. 

— Epucar: Desarrollar ó perfeccionar las fa- 
cultades intelectuales y morales del niño ó del 
joven por medio de preceptos, ejercicios, ejem- 
plos, etc, 


¡Qué bien hizo 
La muerte en excusarte de que vieras 
En tal afrenta la hija regalada 
Que EDUCASTES aquí con tanto esmero! 


Moratin. 


Estas niñas eran jóvenes y lindas, y habian 
sido EDUCADAS con primor en vida de papá, 
etcétera. 

Mrsoxrro RomMAxos, 


- EDucar: Desarrollar las fuerzas fisicas por 
medio del ejercicio, haciéndolas más aptas para 
su fin. 


- Entcar: Perfeccionar, afinar los sentidos. 


EDUCAR el gusto. 
Diccionario de la Academia. 


- Epucar: Enseñar los buenos usos de urba- 
nidad y cortesía, 


EDUCCIÓN (del lat. educito): f. Acción, ó 
efecto, de educir. 


EDUCIR (del lat, eductre): a, Sacar una cosa 
de otra. 


EDUGH: Geog. Macizo montuosa de la prov. de 
Constantina, Argelia, situado en el litoral, al 
N.O. de Bona, en dirección «del Cabo de Hierro, 
y aislado de los demás macizos del país por la 
depresión que va desde la llanura de la Seybus 
al Golfo de Stora. Su anchura entre el mar y el 
llano es de 10615 kms., y sus puntos culmi- 
nantes el Bu-Dsidsi (1 004 m.), y el Xaiba (761). 
Es montaña rica en maderas y minas; entre estas 
merecen citarse la de hierro de Mokt-ael- Hadid, 
yla de cobre, zinc y plata de Ain-Barbar, 


EDULCORACIÓN: f. Farm. Acción, ó efecto, 
de edulcorar, 


EDULCORAR (ile e y el b. lat. dulcoráre; del 
lat. dulcís, dulce): a. Farm. Endulzar con azú- 
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car, miel ó jarabe una sustancia de sabor des- 
agradable ó insipida. 


EDULIO: Geog. ant. Monte de España, uno de 
los cuatro que Tolemeo llama insignes ó más 
notables en dicha región. Debía de ser el Mon- 
cayo ó la sierra de Urbión ó los montes de Oca, 


EDUOS: m. pl. Geog. ant. Y. AEDUOS, 


EDUSA: f. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los cíclicos, 
que se distinguen por tener el cuerpo cubierto 
de pelos finos, setiformes, y presentar en sus es- 
tuches unos penachos ó mechoncitos de pelos 
bastante espesos. Comprende tres especies, una 
de ellas australiana, 


EDUVIGIS: Biog, Reina de Polonia. N, en 1371. 
M. en 1399. Era hija de Luis el Grande, rey de 
Hungría y de Polonia. Fué coronada en 1384, ysa- 
crificindose á la razón de Estado se casó con 
Jagellón, á pesar de estar prometida á su primo 
Guillermo de Austria, Jagellón abrazó el cristia- 
nismo y tomó el nombre de Uladislao. Al morir 
Eduvigis dejó sus riquezas á los pobres y á la 
Universidad de Cracovia, 


EDWARDS: Geog, Condado del est, de Tlinois, 
Estados Unidos; 5 150 kms.? y 8 600 habits. Si- 
tuado entre el Little Wabash al O. y un afluente 
pequeño del Wabash al E. Sn cap. es Albión. 
'Cundado del est. de Tejas, Estados Unidos; 
3 800 kms.? y 300 habits. Sit. en una meseta de 
naturaleza caliza de la que bajan los primeros 
afluentes, por la izquierda del Nueces, entre 
otros el río Frio. 

—- EDWARDS (JoxATAN): Biog. Teólogo anglo- 
americano. N. en Windsor(Connecticnt)en 1703. 
M. en 1758. Estudió en Yale, y en 1722 obtu- 
voel ministerio sagrado. Predicador de la con- 
gregación presbiteriana de Nueva York, fué, en 
1727, nombrado instructor del Colegio de Yale, 
y en 1726 renunció este empleo para asistir á 
un tío materno, á quien sucedió en seguida. Vi- 
vió feliz y tranquilo ejerciendo el ministerio 
sagrado, hasta que se mezeló en la conducta pri- 
vada de sus feligreses negando la comunión á 
los que eran sospechosos por su moralidad. Por 
esta cansa salió de Nórthampton, y en 1751 pasó 
en calidad de misionero á Stúckbridge, en la 
provincia de Massachusetts-Bay. En 1757 alcan- 
zó la presidencia del Colegio de Nueva Jersey, 
y en 1758, en el momento en que se disponía Á 
tomar posesión de su empleo, sucumbió victima 
de las viruclas. Dejó los siguientes escritos: A 
Treatise concerning religious affections (1746, 
en 8.°); The great christian Doctrine of original 
sin defendet, ete, (1758); History of Redemption 
(en 8.9); Afiscellancous Observations on impor- 
tant theological Subjects ( Londres, 1793). 


- EpwarDs (JorGE): Biog. Naturalista in- 
glés. N. en Westham (Essex) en 1693. M. en 
1773. Se instruyó casi sólo, aprendió Astronomía 
y Ciencias naturales, mientras pasaba su apren- 
dizaje en casa de un comerciante; después aban- 
donó el comercio para viajar, visitó Holanda en 
1716, Noruega en 1718, y Francia en 1719, estu 
diando en todas partes los productos de la na- 
turaleza, las costumbres de los animales, sobre 
todo las de los pájaros, los monumentos artis- 
ticos, ete. Sus dibujos y sus pinturas, en lcs que 
representaba á los animales muy hábilmente, 
fueron buscados por los aficionados, y el precio 
que por ellos obtuvo le permitió vivir con cierto 
desahogo. Después de un nuevo viaje que hizo 
en 1781 á los Paises Bajos y á Brabante, regresó 
å Londres, y en 1733 el Colegio de Médicos le 
nombró su bibliotecario. La publicación de sus 
hermosos trabajos de Ornitología y de Historia 
Natural le valió la medalla de oro dle Copley y 
su admisión en la Sociedad Real. La obra prin- 
cipal de Edwards titúlase Historia Natural de 
los pájaros poco conocidos, obra que después con- 
tinuó con el titulo de Gleanings of natural His- 
tory (1763). Escribió también Ensayos (1770) y 
varias Memorias insertas en las Transacciones 
filosóficas. 

—Enwannps (BEYAN): Biog. Tistoriador in- 
glés, N. en Wéstbury, en el condado de Wilt, 

-en 1743, M. en 1800, Siendo muy joven fué á 
! Jamaica, dunde se estableció con un tio suyo 
! que al morir le dejó nna cuantiosa fortuna. 
j Llegó á ser uno de los individuos más influyen- 
| tes de la Asamblea Colonial de la isla; habló con 
| gran energía contra Wilberforce, que pedía la 
« libertad completa é inmediata de los negros de 
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la colonia, manifestándose entonces, lo mismo 
que siempre, negrofilo moderado, partidario de 
la libertad, pero adoptando ciertas medidas que 
según él habían de impedir los peligros de la 
libertad inmediata, Negaba las crueldades de 
que se acusaba á los dueños de esclavos, De re- 
greso en Inglaterra fuéindividuo del Parlamento 
inglés, y en varias ocasiones abogó por la causa 
de los cultivadores. Escribió un gran número de 
obras, de las cuales merecen ser citadas las si- 
guientes: Historia civil y comercial de las colo- 
nias inglesas en las Indias oocidentales (1796); 
Conducta del gobierno y de la Asamblea de la 
Jamaica (1796); Descripción histórica de la colo- 
nia francesa de Santo Domingo; Historia de la 
guerra en las Indias occidentales (1800), obra 
do la cual no se publicaron más que tres capi- 
tulos. 


- Epwarns (GUILLERMO FreDERICO): Biog. 
Sabio fisiólogo inglés. N. en Jamaica de padres 
ingleses en 1776. M. en Versalles en 1842. So 
educó en Brujas, donde su padre había fijado su 
residencia. Tenía pocos años cuando ya era con- 
servador de la biblioteca de Brujas. Fué después 
á París para estudiar Medicina y se recibió do 
Doctor en 1814, desarrollando de una manera 
notable una tesis Sobre la inflamación del iris y 
la catarata negra, que llamó la atención do los 
prácticos y de los fisiólogos. Se estableció en 
París y al poco tiempo se dió á conocer por un 
gran número de trabajos sobre Fisiología, Pa- 
tología, Higiene, Historia Natural, Etnogra- 
fía, Fisica y Lingüistica. En 1832 fué elegido 
individuo de la sección de Ciencias Morales y 
Políticas del Instituto. Edwards era un erudito 
profundo y un lingüista eminente. Fundó en 
1839 la Sociedad Etnológica de París. Además 
de un gran número de obras de Medicina se le 
deben «dos muy importantes y estimadas: De la 
influcucia de los agentes fisicos sobre la vida 
(París, 1824) y Carta á Amadeo Thierry sobre 
los caracteres fisiológicos de las razas humanas 
consideradas en sus relaciones con la Historia 
(París, 1829). En esta obra establece que las ra- 
zas tienen caracteres fijos y que pueden propa- 
garse sin apartarse notablemente del tipo pri- 
mitivo durante una serie de siglos que comprende 
casi la totalidad de los tiempos históricos. 


- Enwarns(Joaquín): Biog. Banquero é in- 
dustrial chileno. N. en La Serena en 1808, M. 
en la misma cindad en 1869. Fué hijo del mé- 
dico inglés Jorge Edwards, que dejó, por su espi- 
ritu filantrópico, muy huenos recuerdos en el 
pueblo de Coquimbo, Educado en los Estados 
Unidos hizo, una vez terminada su educación, 
un viaje de estudio por las costas de Africa y el 
Oriente de América. Establecido después en 
Chile dedicó su inteligencia y actividad al fo- 
mento de la industria minera, que ha sido una 
de las más poderosas fuentes de la riqueza de 
aquel país. En Coquimbo estableció excelentes 
hornos de fundición, é hizo construir á sus ex- 
pensas un muelle. Respetado porsu inteligencia 
y posición social, ocupó en el pueblo de su naci- 
miento un lugar de primera fila, Fué intendente 
de la provincia de Coquimbo y diputado de 
minas, 


- EnwarDs (Acustin): Biog. Banquero chi- 
leno. N. en la ciudad de La Serena el 1816. M. 
en 1879. Fué hijo de un distinguido médico in- 
glés, Jorge Edwards, que prestó muy buenos 
servicios en el Norte de Chile. Dedicado desde 
muy joven al comercio en una casa mercantil de 
Huasco, en poco tiempo adquirió los conocimien- 
tos necesarios para comerciar por su propia cuen- 
ta, Del Huasco pasó á Copiapó, donde acrecentó 
rápidamente su caudal en negocios de Banco, de 
minas y ferrocarriles, y de allí se trasladó á 
Valparaíso en 1850. En esta ciudad fundó una 
casa de banca, y prestó importantes servicios al 
comercio en una época en que estas institucio- 
nes de crédito no eran generalmente conocidas. 
Desde este año puede decirse que abrió un nuevo 
campo á las transacciones mercantiles. A su 
ejemplo se establecieron después en Valparaiso, 
en la capital y en casi todas las provincias de 
Chile, otros Bancos que han contribuido pode- 
rosamente al desarrollo de la riqueza nacional, 
dando numerosas facilidades á la industria y al 
comercio. Edwards ha cooperado á la fundación 
del Banco de Ossa y Compañía, del Banco de 
Bolivia y del Banco de San Juan, en la Repú- 
blica Argentina. En Copiapó y en Antofagasta 
abrió igualmente casas de banca, que especulan 
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principalmente en la compra de metales. En 25 
de diciembre de 1851 cruzaba por primera vez la 
locomotora el rico territorio de Atacama, desde 
Caldera á Copiapó, y en 1854 se prolongó la linea 
hasta Pabellon, recorriendo una extensionde?7 415 
millas. Edwards fué el más decidido promotor y 
el mayor accionista de aquella empresa; á fines 
de 1860 tenía 1366 acciones con un valor de 
683000 pesos. Cooperó igualmente al estableci- 
miento del ferrocarril de Coquimbo, al de Cha- 
ñaral y al de Antofagasta á las Salinas, y poseia 
Jos establecimientes mineros de Copiapó y Anto- 
fagasta para el beneficio de los minerales de 
plata, y otro establecimiento de salitres en las 
Salinas, punto de término del ferrocarril de An- 
tofagasta. No limitú la esfera de sus negocios 
á la América del Sur, pues hace tiempo que se 
fundó en Liverpool la casa de consignaciones de 
Sawers Woodgate y Compañía, de la cual se 
hizo socio comanditario con el capital de medio 
millón de pesos. Edwards fué el primer especu- 
lador de cobres chilenos en Europa, y sus valio- 
sas existencias dictaron con frecuencia la ley 
al mercado inglés. Hombre de negocios, no siv- 
tió nunca la tentación de buscar medios en la 
politica, aunque su brillante posición y su talen- 
to reconocido en el ramo de Hacienda le abrían 
ancho campo para servir á su país, Sin embargo, 
rehusó la cartera de Hacienda que se le ofreció 
varias veces. Elegido diputado en varios perio- 
dos legislativos, no ocupó nunca su asiento en 
la Cámara. Edwards tuvo el sobresaliente mérito 
de haberse formado por si solo; mediante sus 
perseverantes esfuerzos y la fortuna, que le ha 
sido propicia, legó á ser el primero de los capi- 
talistas chilenos. Su capital en giro y sus bienes 
raices excedian de veinticinco millones de pesos. 
Su nombre era conocido en America y en Euro- 
pa, y su firma una de las más respetadas en el 
inundo financiero. 


- Ebwakrbs (ENRIQUE SÚTKERLAND): Diog. 
Escritor inglés contemporáneo. N. en Londres 
en 1823. Comenzó sus estudios en esta ciudad y 
los terminó en París, donde permaneció muchos 
años. En 1856 marchó á Rusta con motivo de la 
coronación del emperador Alejandro Ii. De 
regreso en Londres publicó un libro, Los rusos 
en su casa. Dos veces fué enviado á Polonia como 
corresponsal del Z'imes, y escribió sobre La cau- 
tividad polaca, Después de haber seguido la insu- 
rrección en sus diferentes fases, recibió orden de 
dejar á Varsovia, marchó á San Petersburgo, 
visitó á Moseú y el Sur de Rusia, y volvió á 
entrar en Galitzia por Kiev. En 1867 publicó 
una historia de la insurrección con el título 
Private History of a Polish insurrection, Durante 
la guerra franco-prusiana fué enviado al Estado 
Mayor prusiano por el mismo periódico, y asis- 
tió á la escaramuza de Saarbriick, á la batalla 
de Sedán, al sitio de Strasburgo, y siguió al 
ejército alemán hasta Ruán y Amiéns. Su rela- 
ción, titulada Los alemanes en Francia, no vió 
la Juz hasta 1874. Además, ha publicado la His- 
toria de la ópera, y traducido del alemán la Es- 
tadiística de lodos los patses. 


EDWIN: Biog. Rey anglo-sajón. N. hacia 596, 
3i. en 633. Tres años de edad contaba cuando 
perdió á su padre, Ela, fundador del reino de 
Deira. Edilfrido, rey de Bernicia, que habia ca- 
sado con la hija de Ela, usurpó el gobierno de 
sus Estados. Los vasallos de Edwin llevaron á 
éste de un modo secreto al país de Gales y el 
pusieron bajo la protección del rey bretón Cad- 
van, å quien Edilfrido declaro la guerra, Edwin 
llevó durante algnmnos años una vida errante, y 
al cabo se refugió en la corte de Redualdo, uno 
de los soberanos de la heptarquia, Redualdo 
sostuvo por esta causa una guerra con Edilfrido, 
que murió en un combate, Edwin tomo posesión 
del reino de Deira y vió reconocida su autori- 
dad por los habitantes de la Bernicia, quedando 
asi organizado el reino de Nortumbria. Ademas, 
por la prosperidad de sn gobierno y la superio- 
ridad de sus fuerzas militares, recibió el titulo 
preeminente de Orctualda, que se daba al pri- 
mero de los reyes de la heptarquia anglo-sajo- 
na. En 624 casó con Edilverges, hija del rey de 
Kent, y por la influencia de su esposa. que era 
cristiana, permitió que el catolicismo fuera pre- 
dicado en su reino. Habiéndose librado del pu- 
hal de un asesino, ereyendo que debia este favor 
al Dios que adoraba su esposa, habiendo también 
vencido al pérfido Cuichelm, se convirtió al 
cristianismo, ejemplo seguido por los nobles, 
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los guerreros, los sacerdotes del paganismo y el 
ueblo, En 633 halló la muerte luchando contra 
enda y Cadwalla, reyes sajones. Su esposa é 
hijos se refugiaron en la corte del rey de Kent. 


EDWY: Bioy. Rey de los anglo-sajones, apelli- 
dado cl Bueno. M. en 958. A la muerte de Edre- 
do, en $55, ocupó el trono, á la vez que su her- 
mano Edgardo tomaba posesión del cargo de 
virrey de la Mercia, Dos años mis tarde estalló 
la guerra entre los dos hermanos, que al cabo 
convinieron que Edwy poseyera la parte Sur del 
“Támesis y Edgardo la parte opuesta. Edwy ha- 
bia casado con Elgiva ó Etelgiva, á la que, con 
el pretexto de que los esposos eran parientes, 
separó Sau Dunstán del lado de Edwy, el mis- 
mo día en que fué coronado este príncipe. Elgiva 
trató mis tarde de unirse con su marido, mas, 
por orden de los obispos, la cortaron las pier- 
nas y murió poco después. Edwy falleció al año 
de haberse reconciliado con su hermano. Se 
ignora si esta muerte fué natural. Edgardo le 
sucedio. 


EECKHOUT (GERBRAND VAN DEN): Biog. Pin- 
tor holandés. N. en 19 de agosto de 1621. M. 
en 22 de julio de 1674. Era hijo de un artífice 
platero, y fué discipulo de Rembrandt, á quien 
imitó con sumo aciérto. Ejeentó un gran número 
de retratos, de gran tamaño y en pie, de extraor- 
dinario parecido y de gran colorido, Pintó igual- 
mente cuadros «le historia, género á que perte- 
necen varias composiciones suyas de verdadera 
riqueza artística y bien concebidas, hermoseadas 
además con figuras muy expresivas. Sin embar- 
go, Eechkout, imitando las cualidades de su 
maestro, copió también sus defectos, y por esta 
causa se nota en sus trabajos cierta incorrección 
en el dibujo y poca exactitud en los trajes. Sus 
principales cuadros fueron los siguientes: Jesu- 
cristo en medio de los Ductores; del Niño Jesúsen 
los brazos de Simeón; Abraham despidiendo é 
Agar € Ismael; La continencia de Escipión; Una 
mujer quitando las pulgas á su perro; Soldados 
divertidos en un cuerpo de guardia, 


— EzckuouT(ANTONIO VAN DEN): Biog. Pin- 
tor flamenco. N. en Brujas hacia 1650, M. ase- 
sinado en Lisboa en 1695, Era cuñado de Luis 
Deyster, y le acompañó á Italia, donde ejecutó 
con su pariente un gran número de cuadros. 
Deyster pintaba las figuras y Eeckhout las flo- 
res y las frutas, Esta unión artística confunde á 
los dos pintores de tal modo, que es imposible 
distinguirles por el colorido, por la energía del 
pincel, y, en suma, por ninguna otra cualidad, 
De regreso en su patria, Eeckhout compró el 
cargo de consejero-orador en el prebostazgo ecle- 
siástico; siguio trabajando con sumo ardor, y de 
este modo aumentó su reputación. Vivía feliz y 
honrado cuando sintió el deseo de viajar. Em- 
barcóse con rumbo á Portugal y desembarcó en 
Lisboa, donde sus obras fueron compradas á 
gran precio. Hombre de hermosa figura, inge- 
nioso y muy instruido, dado su tiempo, era muy 
buscado por los inteligentes, y, paseando un dia 
en carroza, fué muerto de un balazo. Los auto- 
res de este asesinato no fueron descubiertos, Los 
cuadros de Eeckhout representan todos flores ó 
frutas, pero con variedad infinita; estas obras 
son muy apreciadas en Italia, 


—Ercknour (Juan José): Biog. Célebre 
pintor holandés. N. en Amberes en 1793. Siguió 
primero la profesión de joyero que abandonó å 
los vcintiocho años de edad para cultivar la 
Pintura, Sus primeros trabajos le hicieron cóle- 
bre y fué nombrado en 1839 primer profesor de 
la Academia de La Haya. La mayor parte de 
los Muscos de Holanda y un gran número de los 
de Bélgica y Alemania guardan alguno de sus 
cuadros. Fué notable especialmente como pintor 


de retratos. Publicó dos obras monumentales: 
Colección de retratos de artistas modernos naci- 
dos en los Países Bajos (Bruselas, 1822), y Tra- 
jes del pueblo de todas las provincias del reino 
de los Países Bajos (Bruselas, 1827). 


EECLOO: Geog. C, de la prov. de Flandes 
oriental, Bélgica, sit. al N. O. de Gante, con es- 
tación en el f. c. de Gante á Brujas; 11000 babi- 
tantes. Tejidos de lana. 


EEM: Geog. Ric de la prov. de Utrecht, Ho- 
landa, formado por varias corrientes que perte- 
necen casi todas a la prov, de Giieldres; pasa 
por Amersfoort, desde donde es navegable, y 
desagua en el S. del Zuyderzee, | 
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EENDEN (JUAN VAN DEN): Biog. Compositor 
belga contemporáneo. N. en Gante en 1834, 
Después de haber estudiado en los Conservato- 
rios de Gante y de Bruselas, completó sus cono- 
cimientos en el contrapunto y en la fuga bajo 
la dirección de Fetis, y alcanzo el gran premio 
de Roma en 1869. Recorrió durante cuatro años 
Alemania, Austria, Italia y Francia para estu- 
diar en estas vaciones á los grandes macstros 
clásicos antiguos y modernos y ganó profundo 
caudal de ciencia con sus investigaciones artis- 
tico: musicales, Este artista, brillante por el po- 
der y riqueza de su instrumentación, de su me- 
lodia y de sus armonias,se distinguió en la sexta 
gran festival de música clisica belga, donde 
dirigió 800 ejecutantes (instrumentistas y can- 
tores) y dejó oir un gran oratorio, Pacqueline de 
Parviere, que afirmó su reputación. Van den 
Eeden ha publicado algunas cantatas y oratorios 
para solo, coros y orquesta; melodías, diversas 
obras para orquesta, etc., composiciones que 
forman parte del repertorio de la moderna mú- 
sica clásica nacional cn Bélgica. Hace dos ó tres 
años, hacia fines de 1887, era director del Con- 
servatorio de Mons. También es caballero de la 
Orden de Leopoldo de Bélgica, 


EFA (voz africana): f. Zool. Serpiente vene- 
nosa que representa un género (Echis), de la 
familia de los vipéridos. Se distinguen las ser- 
pientes de este grupo por tener las urosteyas 
dispuestas en una serie. Los demás caracteres 
son los de la víbora, si bien llama la atención la 
esbeltez relativa de sus formas. Las series de 
escamas, cuyo número varía de veinticinco á 
treinta y cuatro, se corren de la misma manera 
que en los cerastes, 

Las especies principales son: 

Efa común (Echis arenicola). - Especie pe- 
queña, pero muy vistosa; tiene unos 0,60 de 
largo y de un color de arena muy variable; es 
decir, de un pardo amarillo más ó menos claro, 
con fajas, lineas y puntos irregulares de color 
pardo oscuro ó negro; las regiones inferiores son 
de un color amarillo claro, con puntos negros, 
que å veces forman fajas; la coronilla tiene una 
mancha amarillenta ó pardusca, orillada de un 
pardo oscuro, y que afecta más ó menos marca- 
damente la forma de cruz; en el centro del lomo 
se observa una serie de manchas más pequeñas, 
de forma cuadrangular ú oval, de color amarillo 
pardusco con el borde pardo oscuro, dispuestas 
en intervalos iguales; á lo largo de cada costado 
se corre una faja ondulada del mismo color que 
las manchas, orillada de pardo; en esta víbora 
se observa mucha variación en el color y los 
matices. 

Efa aquillada ( Echis carinata ). - Especie pro- 
pia de la India, donde recibe los nombres de 
aja. y kuppur. Se la considera por muchos como 
una variedad de la especie anterior, pues sólo se 
distiugue por el número diferente de las uroste- 
gas. La efa común tiene cuando menos ciento 
sesenta y tres; la aquillada sólo ciento cincuenta 
y tres de estas escamas. 

El area de dispersión dela efa se limita á todo 
el Norte y centro de Africa; en el Sur hasta la 
Abisinia y el Kordofán, Palestina, Arabia y Per- 
sia y hasta en la peninsula índica. 

Es probable que los encantadores de serpien- 
tes se sirvan con preferencia dela efa, porque todo 
habitante del Cairo las conoce como serpientes 
venenosas. El animal abunda en todo Egipto, y 
no solamente en el desierto sino en los pueblos; 
es frecnente en el mismo Cairo y bastante á 
menudo sucede que muerde á las personas, Lo 
primero que debe hacer el que pase å ocupar una 
casa que durante algún tiempo ha estado sin 
habitar, es proceder á la más exquisita limpieza 
de la misma, sin que por eso se crea asegurado 
contra la visita de estas viboras, 

Por pequeña que sea la cfa es, sin embargo, 
una vibora irascible y peligrosa. En algunas 
provincias de la India, sobre todo en la del Sind, 
se le atribuye la mayor parte de las muertes 
causadas por las serpientes. Los labradores en 
particular están muy expuestos á su mordedu- 
ra. Es en extremo furiosa en comparación á su 
tamaño, y aun cuando sólo parece pensar en la 
defensa, se inclina siempre á clavar sus ganchos 
venenosos aun en el adversario más grande y 
fuerte. Tan luego como se cree amenazada se 
enrosca, pero no del modo que otras víboras, 
sino formando una especie de media luna en 
cuyo centro coloca la cabeza en posición de ata- 
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que, No permanece sin embargo quieta ni un 
momento, sino que se agita continuamente, 
produciendo un rumor analogo al que emiten 
los cerastes. Mientras un hombre ó animal se 
halle cerca conserva su posición de ataque; se 
enfurece cada vez más y muerde todo objeto que 
se le presenta. También puede saltar á más de 
la mitad de la longitud de su cuerpo. 


EFARI-ROA Ó FARE: Geog. Puerto de la isla 
Huakine, Archip. de Tahiti, Polinesia, Oceania. 


EFAT, VATE Ó SANDWICH: Geog. Una de las 
islas del Archipiélago de las Nuevas Hébridas, 
Melanesia, Oceanía, sit. en el centro del grupo, 
entre Api al N. y Erromango al S,; 5000 ha- 
bitantes, Terreno fértil; cultivo de algodón, Su 
principal puerto, el más importante del grupo, 
se llama Havannah; es de forma irregular, mide 
11 kms. de long., y eu general tiene demasiada 

rofundidad para echar ancla. Sin embargo, en 
el fondo de la babía hay un buen fondeadero de 
27 á 30 metros jde profundidad. V. Nurvas 
HÉBRIDAS. 


EFE: f. Nombre de la letra f. 


— Vive Dios, que es doña Inés 
A mis ojos fria y fea; 
Si Francisca se llamara, 
Todas las EFES tuviera. 


Tirso DE MOLINA. 


EFEBEAS (de efebo): f. pl. Bot. Tribu de li- 
quenes que comprende los géneros Ephebe y Go- 
nionema. 


EFEBO (del gr. £97205, joven): m. Bot. Género 
de líquenes de la familia de las colemáccas, con 
talo negruzco, filiforme, ramoso, cespitoso, con 
gonidios grandes y agrupados de dos en dos ó 
de cuatro en cuatro, generalmente debajo de la 
corteza, que tiene una estructura marcadamente 
celulósica. Las apotecias se hallan alojadas en 
engrosamientos fusiformes, elipsoides ó pirifor- 
mes del talo; su parte iuelusa es incolora y los 
espermogonios corresponden á tubérculos globu- 
losos ó elipsoides; sus esterimatos son sencillos y 
alargados. Este género comprende tres especies, 
una de ellas muy extendida en toda Europa. 


EFECTIVAMENTE; adv. m. Con efecto; real y 
verdaderamente. 


... que EFECTIVAMENTE hace en el alma do 
que el alma en el cuerpo por su unión. 


P. Juan EusEBIO NIEREMBERG, 


Pero yo quiero ponerme en el caso de que 
(el Banco) logra EFECTIVAMENTE estos nego- 
ciados de mar y tierra. 

JOVELLANOS. 


EFECTIVIDAD: f. Calidad de efectivo. 


— EFECTIVIDAD: Mil. Posesión de un empleo 
cuyo grado se tenía, 


Nuestro guardia de Corps en ciernes, no pe- 
día otra cosa sino la EFECTIVIDAD de su de- 
seo, etc. 

ANTONIO FLORES. 


- EFECTIVIDAD: Mil. La palabra efectivo secem- 
plea en el tecnicismo militar en calidad de sus- 
tantivo y de adjetivo. En el primer concepto la 
palabra efectivo expresa el número de hombres 
presentes en revista que constituyen tm ejército, 
fuerza ó fracción de él; y así se dice, tal ejército, 
división, brigada, regimiento, ete., tiene éste ó 
el otro efectivo. Empleaudo dicho término como 
adjetivo se une al empleo de un oficial para sig- 
nificar cosa y concepto distinto del graduado, 
reformado, ete., é indicar que se posse un em- 
pleo determinado con las prerrogativas, facul- 
tades, honores y sueldo que á él son debidos. 

Evidentemente ciertas distinciones no eran 
absolutamente menester en tiempos en que no 
existia el afán inmoderado de alcanzar mercedes 
y recompensas en número con»iderable; asi es 
que en el siglo xvi á nadie pudo ocurrir que 
existiesen otros empleos jerárquicos que aqueilos 
que cada cual hubiera de ejercer con arreglo å 
Jas funciones y mando que á caia cargo ó gra- 
duación eran inherentes. El grado, con el carác- 
ter distintivo y peculiar, impropio de su ver- 
dadera significación, no era entonces aun cono- 
cido de nuestro ejército; y en su virtud tampoco 
había necesidad de establecer diferencias y bus- 
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niente y desacertada trajo á España. Ya en el 
siglo xv11, conforme iba decayendo nuestro po- 
der militar, fuimos teniendo en abundancia ofi- 
ciales reformados, entretenidos, ete., que en 
realidad no desempeñaban las funciones de efec- 
tividad, ó de servicios de armas correspondien- 
tes á los diversos empleos; y al tomar servil- 
mente cuando apuntaba el siglo xviir las cos- 
tumbres y usanzas francesas, no dejamos de acep- 
tar los oficiales graduados, introduciendo un 
nuevo y notorio elemento de perturbaciónenyos 
electos se sienten hoy todavía con suma inten- 
sidad en el ejército español, y sobre todo en las 
armas de infanteria y caballeria, bien que para 
lo sucesivo se hayan abolido por virtud de una 
ley recientemente promulgada. 

Admitidos ya los oficiales graduados, que no 
desempeñaban las funciones relativas al grado, 
el cual, si daba honores y antigiiedad, no otor- 
gaba beneficios en lo que concernía al mando y 
ejercicio del cargo, comprendióse la precisión de 
usar el adjetivo efectivo para designar al jefe y ofi- 
cial que servía en actividad en las filas, cumplien- 
do las funciones de su posición jerárquica. De 
cuanto previenen las Ordenanzas y disposiciones 
dictadas en el siglo precedente al nuestro, resul- 
ta que en oposición á los oficiales graduados eran 
conocidos los oficiales efectivos, así como el ofi- 
cial vivo expresaba también idea contradictoria 
á la del oficial reformado, «...á principios del 
siglo xvin ó fines del xvii, en que para corre- 
gir nuestros errores y defectos de organización, 
dice Almirante, tuvimos la peregrina ocurrencia 
de añadir, no los vicios, sino las monstruosida- 
des de la organización francesa, copiamos tam- 
bién los grados honorarios, es decir, el ser y no 
ser, ó el aparentar, el fingir, el mentir, el impa- 
cientar y calmar, el premiar sin satisfacer, el dar 
dedadas de miel, introduciendo la instistancial 
puerilidad en la profesión más seria, más grave, 
más noble, Inútil es ponderar, cuando á la vista 
lo tenemos, todo lo que aquella malladada mejo- 
ra introdujo de anómalo y perturbador. La deno- 
minación de graduado forzosamente había de 
traer su opuesta, lade efectivo, la de ser efecti- 
vamente lo que las divisas representaban. La 
voz grado perdió á su vez para siempre su signi- 
ficación y sentido recto, natural y técnico de 
escalón jerárquico; para entenderse, se introdu- 
jeron los sustantivos empleo y efectividad. La 
complicación va creciendo... Los capitanes co: 
mandantes creados á la francesa en 1702 tuvie- 
ron grado de teniente coronel, pero grado que å 
la sazón era efectividad y no lo era... El jefe ú 
oficial vivo y efectivo parece ser, no sólo el que 
estaba en actividad en las filas, sino que ambos 
adjetivos son en oposición á otros jefes ú oficia- 
les llamados agregados, reformados y graduados 
que también estaban en los cuerpos. »( Dic, mil., 
paginas 1122 y 1123). 

La confusión que de semejaute modo llegó á 
haber fué inmensa, y basta ciertamente para ad- 
vertirla en toda su intensidad examinar lo que 
respecto al orden y sucesión del mando en los 
cuerpos estableció el tit. XXXI, trat. II de las 
Ordenanzas del ejército de 1768. Léanse al efecto 
las prescripciones siguientes: «Art. 2. El coro- 
nel con ejercicio de su regimiento no será man- 
dado dentro de él por brigadier alguno que tenga 
su destino en el mismo cuerpo... Art. 3, En 
ausencia ó vacante del coronel propietario, si 
hubiese en el regimiento algún brigadier, tomará 
éste (por consideración á su carácter) el mando 
entero del cuerpo... Art. 4.° No habiendo bri- 
gadier en el regimiento, recaerá el mando por 
naturaleza en el teniente coronel con ejercicio; y 
en falta de éste en la infantería en el sargento 
mayor, á cuyo empleo he venido en declarar la 
calidad de tercer jefe, sin que el teniente coronel 
con ejercicio y el sargento mayor (cada uno en 
su caso) puedan ser mandados dentro del regi- 
miento, así en las armas como en la mecánica, 
por reformado ni graduado alguno que tenga su 
destino en él, pues esta distinción se ha de en- 
tender limitada al solo grado de brigadier, y no 
trasciende al de coronel... Art. 6.° Después del 
último jefe propietario de un regimiento de in- 
fantería, que es el sargento mayor, y antes de 
todo capitan sin más grado, optarán al mando 
unido de armas y mecánica, como suplemento 
de los jefes naturales del cuerno, los reformados y 
graduados que tengan en él su destino por este 
orden: 1.* Los coroneles retirados. 2.? Los coro- 
neles graduados. 3.2 Los tenientes coroneles re- 
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5.*Lossargentos mayores agregados... Art. 8.° En 
la separación de batallones ó escuadrones, si no 
hubiese jefe natural á la cabeza, tomará el man- 
do unido provisional (consiguiente á lo deter. 
minado para todo el regimiento) el oficial de 
mayor graduación, y en igual el más antiguo 
entie los que tengan alli su compañía ó destino, 
aunque en el ejercicio de su empleo sea más mo- 
derno que otros casuales... Art. 13. El orden 
establecido para el mando de los regimientos no 
ha de alterar el regular de las escalas del servi- 
cio del ejército, pues en éstas se han de colocar 
por sus respectivas antigiiedades los brigadicres 
sin distinción de agregados, los coroneles vivos, 
los coroneles reformados, los coroneles gradua- 
dos, tengan ó no compañía, y por el mismo or- 
den de tenientes coroneles vivos, reformados y 
graduados con compañía ó sin ella...» 
Posteriormente, luego que por virtud de las 
costumbres y de la tradición primero, por con- 
secuencia de las prescripciones de la Real ins- 
trucción de 12 de julio de 1837 más tarde, tuvo 
vida en nuestro ejército el Hamado dualismo, y 
los jefes y oficiales de los cuerpos é institutos de 
escala cerrada, que fueron todos los del ejército, 
excepción hecha de las armas de infanteria y 
caballería, pudieron alcanzar en las armas gè- 
nerales antes y con el nombre genérico de em- 
pleos de ejército y personales después, empleos 
superiores á los que les correspondía dentro de 
las escalas de sus respectivos cuerpos, se ha sus- 
citado en algunas ocasiones controversia acerca 
de si esos empleos fuera de escala debían con- 
ceptuarse como tales empleos efectivos. Para nos- 
otros la cuestivn no ofrecía dudas de ninguna 
clase, y era y es evidente que los empleos do 
ejército son empleos efectivos. Basta tener en 
cuenta que el adjetivo efectivo se agregó al ein- 
pleo del oficial para indicar cosa opuesta al vo- 
cablo graduado; pero de ningún modo puede 
creerse que haya servido ó debido servir para ex- 
presar exclusivamente el concepto con que se 
señala y determina el ejercicio de las funciones 
referentes á cada empleo militar, Es más, como 
antes seha dicho, y lo confirma Almirante, el 
uso de aquel adjetivo agregado al sustantivo ofi- 
cial, surgió en principios del siglo xv111, cuando 
todavía no era conocido el dualismo en ninguna 
de sus manifestaciones, y mucho menos en la 
forma con que ha llegado hasta nosotros por la 
existencia de empleos de ejército y de empleos 
personales. ¿Cómo puede negarse al comandante 
ó coronel de ejército el carácter de empleo efec- 
tivo, cuando el que lo disfrutaba ó lo disfruta, 
lleva las divisas de ese empleo en las mangas del 
uniforme, ostenta la representación que á esa 
categoría corresponde, goza de las prerrogativas, 
honores y sueldo que se refieren á ese empleo, 
y en concurrencia con oficiales de diversas armas 
ó cuerpos tiene derecho al mando con preleren- 
cia á los más caracterizados y antiguos aun de 
la colectividad misma á que pertenece? Si un ĉo- 
ronel de ejército pudo y puede mandar, teniendo 
empleo inferior en la escala de uno de los cuer- 
pos du escala cerrada, á coroneles de todas las 
armas, incluyendo á su propio cuerpo, en con- 
currencia de unos y otros, según las disposiciones 
que han estado vigentes hasta ahora, ¿cómo ha 
de imaginarse ni creerse, con vislumbres de ver- 
dad, que ese coronel no sea coronel efectivo, 
cuando es lo cierto que por sus servicios ha po- 
dido y puede ser promovido á oficial general, 
sin ser coronel en la escala de su cuerpo o insti- 
tuto? Y asi lo han creido también nuestros legis- 
ladores al consignar en la ley adicional á la 
constitutiva del ejército que han aprobado las 
Cámaras, que en tanto existan coroneles de ejér- 
cito, vulgar, aunque impropiamente llamados 
coroneles personales, podrán éstos ser ascendidos 
á generales de brigada, en concurrencia con los 
demás coroneles del cuerpo á que pertenezcan. 


EFECTIVO, VA (del lat. effcctivus ): adj. Real 
y verdadero, en oposición á lo quimérico y du- 
doso. 


Mas estos males, que se temen como una 
cousecuencia de la libertad, ¿son EFECTIVOS? 


- JOVELLANOS. 


La mala fortuna á que le han reducido á us- 
ted sus desvarios necesita, más que consuelos 
y reflexiones, socorros EFECTIVOS y prontos. 

L. F. DE MORATÍN, 


- ErgcTivo: Dicese del empleo ó cargo de 
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planta, en contraposición al interino ó superna- j 


merario, 


... yo ho sé más de mi, respondió e. paje, 
sino que soy embajador verdadero, y que el 
señor Sancho Pauza es gobernador EFECTIVO, 
etetera. 

CERVANTES, 


- Ex xreerivo: m, adv. En dinero metálico, 


Y concluye suplicamlo 
Al Miviswo y á las Cortes 
Que sin exigir recibo 
Se traigan los maragatos 
Seis mil pares de zapatos 
Y uu millón en EFECTIVO, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


A un banquero, á un capitalista que posea 
un millón en EFECTIVO, le damos inmediata- 
mente otro millón en credito. 

SELGAS. 


EFECTO (del lat. efféctus): m. Lo que sesigue 
naturalmente de una causa. 


ne uno de los erecros del miedo es turbar 
los sentidos, etc. 
CERVANTES. 
s.. (nosotros) de civilización 
Somos la cansa y EFECTO, etc. 
Mrsoxgro ROMANOS. 


- Erecro: Fin para que se hace una cosa. 


Los compusieron para el EFECTO que vos de- 
cis «le entretener el tienpo. 
CERVANTES, 


Ordenaron å la noche darles culebrazo bravo, 
con una soga dedicada al EFECTO. 


QUEVEDO. 


- Errcro: Articulo de comercio. 

- Errkcro: En el juego de billar, movimiento 
de rotación que se hace tomar á la bola por la 
maucra de picarla, 

- Errcros: pl. Bienes, mueblos, enseres, 


a.. con la almoneda de varios EFECTOS, tris- 
tes reliquias de su naufragio, pudo (Moratin) 
socorrerse, etc. 

N. F. pe MORATIN. 


- Erecro DEVOLUTIVO: four. Conocimiento 
que toma el juez superior de las providencias 
del inferior, sin suspender la ejecución de éstas, 

A 


«.. y que eu los dichos casos la (apelación) 
que interpusieren, tenga EFECTO devolutivo, y 
no suspensivo. 

Nueva Recopilación. 


Regularmente la apelación tiene dos EFEC- 
TOS, uno suspensivo y otro devolutivo. 


Juan DE Iligvia BoLAXÑos. 


-EFECTO susPENSIVO: For. Conocimiento 
que toma el Juez superior de las providencias 
del inferior, suspendiendo la ejecución de éstas. 


- Erseros PUBLICOS: Documentos que repre- 
sentan créditos contra el Estado, y cualesquiera 
otros que tienen curso legal. 

=- Cox, Ó EN, EFECTO: m, adv. Efectivamen- 
te; en realidad de verdad. 


En EFECTO, rematado ya su juicio, vino 
(D. Quijote) á dar en el más extraño pensa- 
miento que jamás dió loco en el mundo, ete. 


CERVANTES. 
— Ya ve usted cómo están los comestibles. 


- Cierto, — Lo que cuesta un mal vestido que 
uno se haga. — En EFECTO. 


L. F. DE MORATÍN. 


= Cox, ó Ex, EFECTO: En conclusión; asi que. 

— HACER EFECTO: fr. SURTIR EFECTO. 

-LLEVAR Á EFECTO. PONER EN EFECTO: frs. 
Ejecutar, poner por obra un proyecto, un pen- 
samiento, etc. 

-SURTIR EFECTO: fr. Dar una medida, un 


remedio, un consejo, etc., el resultado que se 
deseaba. 


Si estas prendas naturalmente obligan á 
amar, ¿cómo en nosotros no surten EFECTO? 


Fr. HORTENSIO DARAVICINO, 


— EFECTO: Fil, El efecto es el producto de una 
cansa, sea ella la que quiera (V. Causa), pues 
según su naturaleza así será la del efecto, Si se 
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considera, con Aristóteles, cuatro clases de cau- 
sas; causa material, causa formal (Y. ENTELE- 
QUIA), causa eficiente ó motriz, y causa final, á 
este mismo orden de cansas habrá que referir el 
de los efectos. Si se admite con Schopenhauer 
cuatro clases de cansación (V. De la quadruple 
racine du principe de la raison sujiisante), á 
saber: causalidad mecánica, causalidad de exci- 
tación, causalidad sensible ò efectiva y causali- 
dad racional (motivada), habrá de admitirse 
otros tantos géneros de efectos, porque el efecto 
es siempre un concepto relativo y de completa 
referencia al de la causa. No es la misma la re- 
lación del efecto con la causa que lo produce ó 
de que dimana que la que conserva el efecto 
nrismo con las condiciones de su manifestación 
(V. Causa y Coxpicióx). El efecto puede ser 
de naturaleza distinta de las condiciones que 
son base para que se manifiesto (la luz para leer 
es lle naturaleza diferente del efecto, la lectura). 
El efecto es siempre de naturaleza idéntica å la 
de la causa. La cansa precxiste å toda experien- 
cia. Es falsa la doctrina de Hume que, atenién- 
dose sólo á la solidaridad de causas y efectos, 
relieve la relación de efecto á causa á la sucesión 
constante de dos objetos. Se suceden el día y la 
noche, sin ser el primero causa de la segunda, 
ni á la inversa. Tampoco es cierto que la relación 
de causa á efecto sea simultánea. La presión del 
gatillo y la salida del tiro implican (aunque no 
lo percibamos empíricamente) un cierto lapso de 
tiempo. Precisar el instante en que la cansa cesa 
y el efecto comienza es difícil y casi imposible, 
porque la duración de los fenómenos constitu- 
yen un continuum divisible hasta el infinito. La 
cansa es, en cierto sentido, rnitas ante rem y el 
efecto unitas post rem. El electo es, si vale la 
palabra, como resultado y producto, tn efecto de 
efectos ó un hecho complejísimo (todos los bio- 
lógicos y sociales) que puede implicar, por tanto, 
diversidad y aun multiciplicidad de cansas, que 
se enlazan y concatenan unas con otras, de don- 
de surge la ley de la continuidad biológica y de 
la solidaridad social, base de loque hoy se deno- 
mina determinismo de los fenómenos, como prin- 
cipio de la exactitud de la verdad cientítica, En 
la posible predeterminación del efecto, una vez 
conocida su causa, se funda la exactitud de los 
cáleulos matemáticos y astronómicos, entre los 
cuales son los más notables los de la predicción 
de los eclipses. La forma, según la cual subsiste 
el determinismo en el operari y se conserva no 
obstante el principio de la libertad racional en 
el esse (en el elemento directivo de los efectos ó 
fenómenos), debe ser examinada teniendo en 
cuenta la complexión de todo efecto, la con- 
currencia de diversidad de causas y la síntesis 
por una de ellas determinada (causa determi- 
nante) en la concreción efectiva del fenómeno 
(V. LIBERTAD, donde es obligado distinguir la 
parte divectiva de la ejecutiva en los fenóme- 
nos). El efecto no conserva sólo relación (aun- 
que ésta sea la determinante) con su causa, sino 
con otros efectos, y á su vez puede constituirse 
con cierto carácter de permanencia (aun siendo 
efecto de causa anterior) el efecto mismo, como 
causa de efectos ulteriores. La solidaridad de 
efectos y causas, y el orden que debe descubrirse 
entre ellos, á pesar de su aparente incoherencia, 
constituye el eje central del pensamiento cientí- 
fico. Después de todo, cuantos principios explica- 
tivos, conjeturas, teorías, ete. , son concebidos por 
la Ciencia y por la Filosofía, son otras tantas 
síntesis de esta solidaridad, que subsisten como 
valederas mientras la observación de nuevos y 
más complicados efectos (fenómenos) no enseña 
que su complexión no cabe ya dentro de tales 
teorías. De este modo se produce siempre el pro- 
greso de la Ciencia y de la Filosofía, desechando 
nuevas teorías para concebirlas más amplias, á 
fin de percibir é interpretar la totalidad de la 
experiencia que los efectos ofrecen por medio 
de sus causas. El conocimiento de los efectos 
sirve de base al procedimiento inductivo (Y. Ix- 
DUCCIÓN); y como quiera que en el efecto deja 
residuo y señal la cansa, es lícita la marcha del 
pensamiento, educiendo del conocimiento de los 
efectos la concepción de sus causas. La correla- 
ción lógica de la inducción y de la deducción es 
expresión formal de la referencia mutua del 
efecto á la causa, y viceversa, V. DEDUCCIÓN. 


EFECTUACIÓN: f. Acción de efectuar ó efec- 
tuarse. 


EFECTUAL: adj. ant, EFECTIVO. 
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e. y este baldón se remediaba con la entre- 
ga EFECTUAL, con que se desempeñaba la pro- 
Mesa, 

P. Fr. Juss MARQUEZ. 


EFECTUALMENTE: adv, m, ant. EFECTIVA- 
MENTE, * 
es é declaramos que la tal comisión ġ comi- 
siones, cartas ó mandamientos, EFECTUALYEN- 
TE sean cumplidos, 
Ordenanzas de Castilla, 


Mandando que na se ponga junto å los cuer- 
pos de los difuntos cosa que EFELTUALMENTE 
ho se entregue á los ministros. 

P. Fr. Juas MÁRQUEZ. 


EFECTUAR (de efecto): a, Pouer por obra, 
ejecutar una cosa, llevarla å cabo. 


Con este ruin despacho, sin EFECTUAR cosa 
alguna de momento, se volvieron (los roma- 
nos) por Marsella á Roma. 

MARIANA. 


Mas tu viaje ¿Sk EFECTÚA? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EFECTUOSAMENTE: adv. m. ant, Errcri- 
VAMENTE. 


EFEDRA (del gr. ez’, sobre, y :ôza, asiento): 
f. Bot. Género de Coniferas, del orden de las 
gnetáccas, que se distingue por preseutar flores 
dióicas ó raras veces monoicas; ejes florales mas- 
culinos compuestos de vainas decusadas, mem» 
branosas, comprimidas; uno ó varios estambres 
en el fondo de la vaina con filamentos unidos 
formando una columna ramosa, entera, con dos 
ó cuatro celdas abiertas por un paso oblicuo; 
ejes florales femeninos compuestos de vainas 
decusadas, secas ó carnosas, con uno ó dos ova- 
rios en el fondo; fruto nuculiforme con tegu- 
mentos duros; albumen carnoso; embrión con 
dos cotiledones y rejo súpero. Se conocen unas 
veinte especies que habitan en las regiones cáli- 
das del hemisferio boreal. Son arbustos ó arbus- 
tillos derechos ó sarmentosos, con vainas bi ó 
tridentadas, afilas ó provistas de dos ó cuatro 
hojas setáceas y terminales. La especie Ephedra 
distachia cs común en las costas arenosas del 
Mediterráneo y del Océano. 

En los montes de España suelen encontrarse 
las especies siguientes: 

Ephedra fragilis. — Tiene por nombres vulga- 
res, Calnaditlo, Canadillo, Hierba de las coyun- 
turas. En las Baleares le llaman Ginestra borda 
y lrompera. Forma mata ramosísima, derecha, 
y con frecuencia extendida y casi trepadora; las 
ramas, casi de un metro de largas, son estriadas 
y tienen articulaciones fácilmente separables 
cuando están secas; el fruto es rojizo, poco car- 
noso, aovado-oblongu ó aovado-globoso; forece 
en primavera. Viveesparcida y esalgo frecuente 
en el reino de Murcia, Andalucía, Baleares y 
Portugal. Prefiere los ribazos y rocas de las re- 
giones inferior y montaña, desde el nivel del 
mar hasta 1 000 m. de altitud. 

Ephedra scoparia. — Mállase en el Bajo Ara- 
gón, Castilla la Nueva, Andalucía Alta, sierra 
de Albarracín y en la de María, según Will- 
komm. Florece de abril á mayo, y madura sus 
frutos de junio á julio. Forma una mata de 204 
40 centimetros de alto, muy ramosa, con ramas 
delgadas, erectas, amontonadas, y cuyas arti- 
eulaciones se conservan bastante sin separarse; 
los entrenudos son cortos (de 1,50 á 2 centime- 
tros), estriados y asperillos; los amentos mas- 
enlinos apenas exceden de 2 milimetros de diá- 
metro; los femeninos son oblongos, de 547 mi- 
límetros de largo, descansando sobre pedúneulos 
de3 á 6 milimetros, con escamas de un color 
rojo de cinabrio y semillas de un rojo oscuro en 
los frutos maduros. 

Ephedra vulgaris. — Es conocida con los nom- 
bres de Belcho y Uras de mar. Mata muy rami- 
ficada, con las ramas tendidas ó levantadas, 
rectas y ásperas; altura de 30 centímetros á un 
metro; amentos masculinos pedunenlados, soli- 
tarios ó geminados, ó de tresen tres al extremo 
de los pedúnculos ; flores femeninas (ovulos) 
geminadas, en amentos solitarios ó geminados, 
pedunculados; frutos rojos, carnosos, casi glo- 
bosas; semillas aovado-oblongas, planas en la 
cara y convexas en el dorso. Florece esta planta 
en primavera y madura sus frutos al fin del 
verano. 

Se exticmle por los bordes del Océano y Me. 
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diterráneo en Francia y Argelia. En España se 
encuentra esparcida por Navarra, Cataluha, 
Aragón, Valencia y ambas Castillas. Vive prin 
cipalmente en los arenales y pedregales de la 
región baja. . . 

Por sus raices rastreras, cundidoras y de facil 
brote, el beleho se recomienda por algunos fo- 
restales para sujetar ó consolidar las arenas de 
las dunas. Desde este punto de vista, por lo 
tanto, tiene bastante interés forestal este ar- 
busto. 

Las efedras son notables por su forma y su 
casi carencia de hojas, reemplazadas por escamas 
algo membranosas. Se asemejan un poco á los 
Gnelum, y mucho á los Equisetum. Los tallos son 
articulados y las ramas delgadas, flexnosas, con 
ramillas filiformes, colgantes, y también artien- 
ladas como los tallos, Tes dan un aspecto que 
recuerda el de la estufa en invierno. 

Para plantarlas de asiento debe elegirse un 
terreno seco y suelto, y una exposición cáli- 
da y abrigada. Casi el único medio para repro- 
ducir estas plantas, cuando se quiere asegurar el 
éxito, es el de la siembra, Para las especies ras- 
treras puede emplearse el de división, sacando 
muletillas ó brotes con parte de la raíz, las cua- 
les se plantan en tiestos colocados en sitio don- 
de tengan abrigo. 


EFEDRÁCEAS (de efedra): f. pl. Bot. Familia 
de Efedraricas. 


EFEDRARIEAS (de efedra): f. pl. Bot. Orden 
de plantas yurosépalas. 


EFEDRÍNEAS (de efedra): f. pl. Bot. Tribu de 
coniferas formada por el género Efedra. 


EFEDRITA (de efedra): f£. Bot. y Palcont. Gé- 
nero de Gnetáceas fósiles, 


EFEDRO (del gr. epedon:, sentado sobre): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros de la fa- 
milia de losicneumónidos, que se distinguen por 
las nerviosidades de sus alas y por sus antenas 
de once artejos, 


EFEDROIDEAS (de efedra, y el gr. eos. as- 
pecto): f. pl. Bot. Grupo de Mimóseas, tribu de 
las eamimóseas, que comprende arbustos peque- 
ños, de ramas espinosas y hojas muy pequeñas 
ó nulas; cabezuelas globulosas; flores tetrameras 
ó pentámeras; legumbre lincal, plana, inerme,ó 
bien pubescente ò sedosa. 


EFÉMERA (de gemero): adj. V. FIEBRE EFÉ- 
MERA. U. t. c. s. 
- EFÉMERA: f. Zool. EFİMERA. 


EFEMÉREAS (del gr. toxussos, de un día): f. 
l. Bot, Tribu de musgos eleistocirpcos, Tam- 
ién se da este nombre å las comelíneas. 


EFEMERELA (de ¿femera ): f. Zool. Género de 
insectos ortópteros, seudoneurópteros, anfibióti- 
cos, de la familia de los efeméridos. Es notab:e 
la especie Ephemerella ignita, 


EFEMERÍA (del gr. sorusgia, de un día): f. 
Cada una de las clases en que estaban distri- 
buídos los antiguos sacerdotes hebreos. Moisés 
instituyó primeramente ocho, cuatro de los des- 
cendlientes de Eleazar y cuatro de los de Itamas. 
David añadió dieciséis, doce de los sucesores de 
Eleazar y cuatro de los de Itamar. Cada efeme- 
ría desempeñaba el oficio divino por espacio de 
una semana. La efemería estaba subdividida en 
seis familias ó casas, que servían por turno en 
el templo de Jerusalén á excepción del sábado, 
en que estaba ocupada una familia entera. Un 
sacerdote, «durante la semana de servicio, no 
podía dormir con su mujer, ni beber vino, ni 
hacerse afeitar, etc. Como los sacerdotes estaban 
esparcidos por los alrededores, se ponian en 
camino para Jerusalén á proporción que se les 
iba aproximando la semana deservicio. Al llegar 
se hacian rapar la barba y en seguida se lavaban, 
tomando algún baño antes de entrar en el tem- 
plo el día en que les tocaba de turno. Ofrecido 
el holocausto de la tarde y dispuesto todo para 
el servicio del día siguiente, la efemería que 
estaba de servicio era relevada por la que seguía 
en turno, y así sucesivamente, 


EFEMÉRIDES (del gr. épnpepis; de Zonuspos, 
de un día): f. pl. Libro ó comertario en que se 
refieren los hechos de cada día, 


Otro que estaba å gatas con un compás mi- 
diendo alturas y notando estrellas, cercado de 
FFLUMÉRIDES y tablas, se levantó y dijo: etc. 

QUEVEDO, 
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..., y mientras que los doctos Jesuitas, que 
sostenian alli el houor y reputación de nues- 
tras letras, le escribian el parabién, las EFE- 
MÉRIDES de Roma)... señalaban aquel libro 
como una reconciliación con los sanos y ver- 
daderos principios del gusto, ete. 

QUINTANA. 


— EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS: Libros en que 
se anotan los movimientos diarios y aspectos de 
los planetas, y los eclipses de Sol y de Luna. 


- EFEMÉRIDES: Daban los antiguos el nombre 
de efemérides á una especie de diario ó memo- 
rias históricas en los que consignaban cuotidia- 
namente los sucesos ó acontecimientos notables, 
Entre los evistianos el padre de familia escribía 
en las hojas en blanco de los libros sagrados la 
fecha de nacimiento de sus hijos, de su matri- 
monio, defunción, etc. Generalmente éstas, que 
podrían llamarse inscripciones, iban acompaña- 
das de algún versículo de las Sagradas Escritu- 
ras, tomado al azar, abriendo el libro, y este 
versiculo era considerado como una especie de 
revelación ó presagio sagrado. Esta, que fué cos- 
tumbre cristiana, debió sn origen á una tradición 
pagana que adivinaba el porvenir abriendo al 
azar un libro de Homero ó de Virgilio é inter- 
pretando una línea tomada también å la casua- 
lidad. Según la tradición, un presagio virgilia- 
no, hallado de esta manera, anunció el adveni- 
miento al Imperio de Alejandro Severo, 

Entre los cristianos estas conmovedoras efe- 
mérides, que servian para recordar los aconteci- 
mientos notables ocurridos en una familia, colo- 
cada bajo el amparo y protección de la religión, 
se perpetuaban y pusaban de generación en ge- 
neración como archivos sagrados. 

En el libro de efemérides de la familia del 
gran orador sagrado Bossuet, está inscripta la 
fecha de su nacimiento con el siguiente versiculo 
del Deuteronomio: «El Señor se ha dignado ser- 
virle de guía; le ha conducido por largos cami- 
nos; le ha instruido y le ha conservado como á 
la pupila de su ojo, » 

En ocasiones no se servian los cristianos de 
libros sagrados, sino de otros libros dedicados 
especialmente á las inscripciones de los hechos 
notables en las familias. 

En el día se da el nombre de efemérides á 
obras que contienen para cada día del año he- 
chos interesantes, memorables ó citriosos sim- 
plemente, que se han verificado eu diferentes 
épocas. 


EFEMÉRIDOS (de e/émera ): m. pl. Zool, Fami- 
lia de insectos ortópteros seudoneurópteros, 
del grupo de los anfibióticos. Estos insectos tie- 
nen el cuerpo delgado y casi cilindrico, cubierto 
de una piel muy delgada, con dos ó tres cerdas 
caudales articuladas, á menudo tan largas como 
el cuerpo; las cerdas cortas que ocupan el lugar 
de las antenas fácilmente pasarían inadverti- 
das si no tuvieran las articulaciones de la base 
muy fuertes. Los ocelos son, por lo regular, 
grandes, pero á menudo sólo hay dos; el meso- 
tórax es casi tan largo como el protórax. Las 
patas son muy delicadas y rematan en cuatro ó 
cinco artejos del pie, en cuya forma se funda 
una diferencia entre los dos sexos, porque en las 
anteriores del macho los tarsos y los pies se pro- 
longan de tal modo que cuando en estado de 
reposo se extienden hacia adelante podrian con- 
fundirse con las antenas. Los ojos, muy salien- 
tes,que ocupan casi toda la cabeza, constituyen 
el carácter distintivo del macho. Como los efe- 
méridos ó moscas de un día merecen en efecto 
su nombre y á veces apenas viven veinticuatro 
horas, no necesitan alimento, y aprovechan la 
breve duración de su vida para reproducirse; por 
eso las partes de la boca no se desarrollan y sus 
rudimentos se ocultan detrás de un gran escudo 
bipartido de la cabeza. Las alas elévanse verti- 
calmente durante el reposo, oprimiéndose una 
con la otra; distinguense mucho por la propor- 
ción del tamaño, pues un ala anterior es casi 
cuatro veces más larga que una posterior, cuyo 
lugar ocupa á menudo del todo. Lo más inte- 
resante en los efemóéridos es cierta particulari- 
dad en su reproducción nunca observada en nin- 
guna otra especie. Tan luego como la mosca ha 
nacido de la crisálida, unida por última vez la 
piel, incluso la de las alas, y después que la lla- 
mada subimagen ha permanecido un corto tiem- 
po con aquéllas horizontales, comienza á mover- 
las temblorosamente; al mismo tiempo sepárase 
| primero de la extremidad de la cola, avanzando 
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poco á poco por la piel, y entonces las espinas 
laterales de los bordes posteriores y de los seg- 
mentos abdominales impiden el retroceso de las 
partes que avanzan. Por estos esfuerzos del ani- 
mal que se oprime contra la cabeza y el pecho, 
la piel delgada del dorso y de la parte central 
del abdomen se rompe al fin; entonces se contrac 
más hacia las alas, y el dorso de la parte central 
del abdomen del efemérido, del todo desarrolla. 
do, aparece brillante en medio de la abertura, 
hasta que por fin aparece también la cabeza, 
Las alas se inclinan luego en forma de tejadillo 
sobre el cuerpo, y casi al mismo tiempo apare- 
cen las patas anterieres; estas últimas se tien- 
den casi en el instante en que las alas desarro- 
Madas toman la posición vertical en el aire. El 
insecto descansa entonces algunos segundos; 
nace por fin la parte posterior del cuerpo con las 
cerdas y las patas posteriores; límpiase con las 
anteriores las antenas y la cabeza, y desaparece 
rápidamente de la vista del espectador; sólo 
queja la piel con los bordes posteriores resecados * 
de la cubierta de las alas. Para encontrar la 
diferencia entre la subimagen y la imagen se 
necesita alguna práctica; la primera aparece más 
pesada á causa de la anchura de la piel; sus 
extremidades son más gruesas y cortas, sobre 
todo las patas anteriores del macho; el color, 
menos marcado, es más sucio; en Ja imagen, ó 
sea en el animal completamente desarrollado, 
todos los contornos y formas se definen mejor; 
los colores son más puros; todo es más brillan- 
te y vivo, y sólo entonces llega á ser perfecta la 
imagen. 

Comprende esta familia los géneros Epheme- 
ra, Eyhemerella, Palingenia, Polymitareys, Bac- 
lis, Chlocon, Chlocopsis, Potomanthus, Oligonca- 
ría y Caenis. 

EFÉMERO (del gr. ¿pnpegov): m. LIRIO HE» 
DIONDO, 


EFEMINACIÓN (del lat, e/Jeminátio): f. ant. 
AVFEMINACIÓN. 


EFEMINADAMENTE: adv, m. ant, AFEMINA- 
DAMENTE, 


EFEMINADO, DA: adj. ant. ÁFEMINADO. 


se, POT ser como son EFEMINADOS con los 
deleites. 
MARIANA. 


EFEMINAMIENTO: m. ant. ÅFEMINAMIENTO. 
EFEMINAR: a. ant, AFEMINAR. Usáb. m.c. r. 


Que el valor que en blanduras se EFEMINA 
Con detrimento cierto de las cosas 
Públicas, él ministra á su ruiva. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


ÉFERO, RA (del lat. ¿férus): adj. ant. Fimno. 


EFERVESCENCIA (de efervescente): f. Calor 
excesivo de la sangre. 

— EFERVESCENCIA: fig. Agitación, ardor, aca- 
loramiento de los ánimos. 


Esta EFERVESCENCIA peligrosa sólo podía 
calmarse con la pronta vuelta del Rey, y asi se 
lo hicieron presente los ministros, el Ayunta- 
miento y la Diputación. 

QUINTANA, 


- EFERVESCENCIA: Quim. Desprendimiento 
rápido de un gas del seno de una masa líquida. 
Este fenómeno se observa cuando se vierte un 
ácido, como el sulfúrico ó el clorhídrico, sobre 
la creta, el mármol, ó una disolución acuosa de 
un carbonato cualquiera. En este caso el ácido 
carbónico se desprende abundante y rápidamen- 
te ascendiendo con él una porción de líquido y 
formando una espuma muy voluminosa. La efer- 
vescencia se manifiesta también cuando se tratan 
los sulfuros, los sulfitos y los hiposulfitos por 
los ácidos, el zine, el hierro y otros metales de 
su sección por el ácido sulfúrico, 


EFERVESCENTE (del lat. efervescens, efer- 
vescéntis): adj. Que está, ó puede estar, en efer- 
vescencia, 

EFESINO, NA (del lat. ephésinus): adj. EFE- 
sio. Apl. á pers., ú. t. c. s. 


EFESIO, SIA (del lat, ephésius): adj. Natural 
de Efeso. U. t. c. s. 

- ErrsIo: Perteneciente á esta antigua ciudad 
del Asia Menor, 


ÉFESO: Geog. ant. Cindad de la Jonia, Asia 
Menor, sit, eu la costa O., en la orilla izquierda 
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del río Caistro y á 60 kms. al S.S, E. de Esmir- 
na. No están conformes los historiadores acerca 
del origen y fundación de esta importantisima 
ciudad. Estrabón dice que la edificaron los ca- 
rios bajo el mando de Androcles, hijo de Codro, 
rey de Atenas, Justino la atribuye á las amazo- 
nas y á la época de Teseo. Llamóse, según pa- 
rece, en los tiempos primitivos, Ortigia y Ptelea. 
Tenía fama entre sus grandes edificios el templo 
de Diana, antiquísimo y de arquitectura egip- 
cia, de 140 m. de largo y 73 de ancho. Se reedi- 
ficó posteriormente, con donativos de todas las 
ciudades de Asia; el nuevo templo era de orden 
jónico y su magniticencia tal que figuraba entre 
las siete maravillas del mundo. Habíase cons- 
truido con arreglo á los planos del arquitecto 
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Quersifrón, tenía 127 columnas de 20 m. de al- 
tura y lo adornaban hermosas esculturas; duró 
su construcción 220 años. Un loco, Erostrato, 
con el propósito de inmortalizarse, prendió fuego 
al edificio en el año 356 antes de j ©. Recons- 
truído con mayor riqueza y suntuosidad por 
Quiromocrates, ostentaba una estatua de la diosa, 
de oro, un altar obra de Praxiteles y pinturas 
de Apeles y Parrasio. La c., incendiada por Cre- 
so, rey de Lidia, fué reedificada por Lisimaco, 
que la dió el nombre de Arsinoc. Después de 
haber pasado por la dominación de persas y ma- 
cedonios, cayó en poder de los romanos en el año 
130 antes de J. C. y fué cap. de la provincia 
proconsular de Asia, que compremdia las costas 
del O, del Asia Menor, La importancia mercan- 


Templo de Diana en Éfeso 


. 
til que siempre había tenido Efeso, aumentó 
considerablemento bajo la dominación romana 
á causa de las dos grandes vías de comunicación 
que, partiendo de esta c,, la ponían en relación 
con las provincias de Asia Menor, Siria y Per- 
sia. Aumentaba su importancia el famoso tem- 
plo de Diana, muy venerado en todo el mundo 
pagano, y al que acudían numerosos adoradores 
que gastaban allí sus riquezas y también soste- 
nian una gran relajación de costumbres. El en- 
tusiasmo de los efesios por su divinidad favorita 


era tal, que cuando el pueblo se sublevó contra * 
San Pablo, como luego se dirá, el escribano 


público no halló otro medio de apaciguar al 
pueblo que decirle «; Quién hay de los hombres 
que no sepa que la e. de los efesios es la que 
honra á la gran diva Diana y á la imagen venida 
de Júpiter?» En el año 55 de nuestra cra San 
Pablo llegó á Efeso, donde predicó el Evangelio. 
Regresó å Jerusalén para celebrar la Pascua, y 
al año siguiente se presentó en Efeso, donde es- 
tuvo dos años, y con sus predicaciones ocasionó 
un motín del pueblo, teniendo que ocultarse 
ara salvar sn vida. Figura Efeso como una de 
as siete iglesias citadas en el Apocalipsis, y su 
primer obispo fué Timoteo, discipulo del Após- 
tol. La tradición dice, sin fundamento ninguno, 
que María, la madre de Jesús, pasó los últimos 
días de su vida en Efeso, en compañia del 
Apóstol Juan. La c. fué saqueada por los godos 
en el año 263 y arrasada por orden del empera- 
dor Constantino. Subsistió, sin embargo, y en 
ella se celebró en el año 431 el tercer concilio 
ecuménico. A partir del siglo x111 fué presa, al- 
ternativamente, «le griegos y musulmanes, y ha 
quedado reducida á modesta aldea llamada Aia- 
Soluk, residencia de un obispo griego ortoloxo, 
sufragánco de Constantinopla. Efeso es patria 
del filósofo Heráclito y de los pintores Parrasio 
y Apeles. 


- EFFs0 (CONCILIO DE): Hist, ecles. Tercero 
de los generales ó ecuménicos que se celebró en 
esta ciudad en 431 contra la herejía de Nestorio. 
Desde el origen del nestorianismo todos los ca- 
tólicos habian manifestado su horror contra el 
heresiarca, que sólo se hallaba sostenido por al- 
gunos obispos y presbiteros ambiciosos, miis por 
deseo de medrar que porconvencimiento, Aunque 
el error habia sido condenado en el concilio de 
Alejandría por San Cirilo el año 430, en el cual 
se aprobaron los célebres anatematismos de 


aquel santo contra Nestorio, las artes de éste 

pretensiones que había contra San Cirilo en la 
corte de Constantinopla, en donde se le tenia 
por ambicioso y su celo católico se interpretaba 
como envidia y resentimiento contra el Patriar- 
ca innovador, dejaban la cuestión indecisa, y el 
emperador, engañado por Nestorio, no dejó de 
perseguir á sn principal impugnador Cirilo. Mas 
pronto se desengaño y escribió al Papa San Ce- 
lestino con objeto de reunir un concilio general 
para terminar aquel negocio, qne causaba mu- 
cha agitación en todas las Iglesias de Oriente y 
aun de Occidente. Por otra parte, se temia la in- 
lluencia de San Cirilo, á quien el emperador di- 
rigió su carta de liamamiento al concilio en 
términos bastante duros, Sin embargo, el santo 
Patriarca fué nno de los que primero se presen- 
taron, acompañado de todos los obispos someti- 
dos á su jurisdicción. Asistieron también lega- 
dos del Papa San Celestino, que además habia 
encargado á San Cirilo el mayor celo en este 
asunto, manifestándole su deseo de llevar ade- 
lante los acuerdos contra Nestorio, si no se re- 
tractaba de sus errores, que habian sido ya con- 
denados en Roma. Al mismo tiempo le encargó 
la presidencia del concilio, que se abrió en 22 de 
junio del año 431, con asistencia de más de 200 
obispos católicos. Compareció igualmente Nes- 
torio con nueve obispos de su patriarcado y al- 
gunos personajes de la corte partidarios suyos, 
después de haberse negado por tres veces á la 
citación del concilio. En las primeras conferen- 
cias se convencieron los Padres que Nestorio re- 
chazaba resueltamente el titulo de Madre de 
Dios, dado á la Virgen María, por ln cual fué 
condeuada su herejía y se le notificó la senten- 
cia; pero el heresiarca no quiso someterse á ella 
por esperar la llegada de los prelados de Orien- 
te, juntamente con el Patriarca de Antioquía, 
que no había llegado á tiempo por el mal estado 
de los caminos. Cuando ya llegaron al fin, Nes- 
torio encontró en ellos muchos partidarios, y pro- 
testando de lo que se había hecho en el concilio, 
así como también de su apertura antes de tiem- 
po y contra la voluntad del emperador, que el 
mismo dia por la mañana había enviado un co- 
misario para que no se abriesen las deliberacio- 
nes, se reunieron en número de 36 en un conci- 
liábulo faccioso, previnieron al emperador y 
al día siguiente condenaron å San Cirilo y à 
Mennón de Efeso, sin ninguna forma de juicio, 
Al mismo tiempo amenazaron con la excomu- 
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nión á todos los prelados que permaneciesen en 
comunión con aquéllos, y les pusieron entredi- 
cho para celebrar la misa. Después el Patriarca 
de Antioquía, Juan, presidente del seudosino- 
do, dió cuenta al emperador de sus decisiones, 
logrando engañarle, y que declarara nulos los 
decretos del concilio contra Nestorio, mandando 
que se reanudase la discusión sobre los puntos 
controvertidos, y prohibiendo á todos los obispos 
abandonar á Efeso antes de la conclusión, 

Inútiles fueron las representaciones del ver- 
dadero concilio al emperador, pnes no llegaban 
á sus manos, hasta que al fin tuvieron que va- 
lerse de un hombre de confianza que, disfrazán- 
dose de mendigo, pudo entregar á Teodosio, me- 
tida dentro de una caña, una representación del 
concilio, y una circular que dirigia á todos los 
obispos, con seis cánones y algunos decretos 
particulares. Grande fué la sorpresa del empera, 
dor, que al saber la verdad reprendió y arrojó 
de la corte á los falsos consejeros que le habian 
engañado, y desde entonces se declaró protector 
del verdadero concilio. , 

Entretanto llegaron á Éfeso los legados del 
Papa, Arcadio y Rogesto, obisnos, y Felipe, 
presbítero, con encargo de presidir el concilio, 
juntamente con San Cirilo, y de mantener inco- 
lume la antoridad de la Silla Apostólica, cono- 
ciendo como jueves en todo el negocio. Estos 
entregaron al emperador la carta del Papa que 
Je exponía la verdadera doctrina y le daba cuen- 
ta del envío de sus legados. Otra carta dirigida 
al concilio notificaba lo mismo, y además lo 
exhortaba á sostener con firmeza la «defensa de 
la verdad. l'or último, una tercera, dirigida á 
San Cirilo, le mandaba no apartarse del camino 
emprendido y hacer ejecutar los acuerdos. Bl 
emperador Teodosio deseaba que asistiera al 
concilio el grande obispo de Hipona, San Agus- 
tin, que brillaba en la Iglesia como un astro 
luminoso, pero desgraciadamente el santo doctor 
había ya muerto antes de recibir la cartaconvo- 
catoria. Su sucesor Capreolo, no pudiendo asis- 
tir con otros obispos de Africa por la premura 
del tiempo, envió 4 un diácono suyo, portador 
de cartas al concilio y al emperador, suplicán- 
oles que condenasen los nuevos errores y que 
no admitiesen nueva apelación de los pelagianos 
si se atrevían áacudiral concilio pidiendo nuevo 
examen de su doctrina, ya muchas veces conde- 
nada, Los Padres se aprovecharon de esta carta 
para hacer ver al emperador que todos los obis- 
pos de Africa creían lo que negaba Nestorio. So 
celebró, pues, otra reunión con asistencia de los 
legados pontificios, que confirmaron la conde- 
nación de Nostorio y su deposición de la Silla 
de Constantinopla, para la cual fué elegido el 
monje Maximiliano, que había sido educado en 
la Iglesia de Roma, y Nestorio fué relegado á un 
monasterio de Antioquía, en donde murió mise- 
rablemente. San Cirilo y Menuón, que habían 
sido presos por orden del emperador, fueron 
puestos en libertad y restitnidos en sus Sillas, y 
el conde Condidiano, que tan inficlmente había 
desempeñado el encargo del emperador, fué des- 
terrado ignominiosamente de la corte y murió 
en el mismo año. 

Se publicaron, pues, los decretos del concilio 
definiendo que en Jesucristo no hay más que 
una persona divina, y que la Santísima Virgen 
María es propiamente y se llama Madre de Dios. 
Se aprobaron igualmente los doce anatematis- 
mos dle San Cirilo contra Nestorio. Apenas lo 
supo el pueblo prorrumpió en exclamaciones de 
alegría y recorrió las calles cantando Santa Ma- 
ría, Madre de Dios, ete., que desde entonces for- 
ma como una segunda parte de la salutación 
angélica. Se retiraron luego los obispos á sus 
respectivas diócesis, aunque, sin embargo, no 
terminaron todavia las disensiones de la herejía, 
sino que duraron algunos años por la pertinacia 
de los sectarios, 


ÉFETA (del gr. tvézns; de ¿pimp:, juzgar, 
acordar): m. Cada uno de varios jueces que hubo 
antiguamente en Atenas, 


EFETÁ (del hebr. hephethahh, ábrete; voz de la 
liturgia, que la Iglesia emplea en el sacramento 
del Bautismo): Voz fam. con que se califica la 
obstinación ó renuencia de alguno. 


EFFIAT (ANTONIO COIFFIER, marqués de); 
Bing. Mariscal de Francia. N., en 1581. M. en Lo- 
rena en 1632, Se distinguió como militar, como 
diplomático y como hombre de administración. 
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Como diplomático negoció el matrimonio da 
Enriqueta de Francia con Carlos 1 de Inglaterra, 
Como superintendente de Hacienda redujo la 
tasa del interés y remedió en cuanto era posiblo 
el desorden de la Hacienda. Como militar tomó 
parte en el sitio de La Rochela, se distinguió 
durante las guerras de Italia y recibió el bastón 
de mariscal en 1632. Fué después gobernador de 
Bourbonnais, de Auvernia y de Anjou. Dejó 
varios escritos importantes para la historia mi- 
litar, politica y financiera de su época. Los más 
notables son: Estado de los negocios financieros 
(1626); Los felices progresos de los ejércitos de 
Luis XI1I en el Piamonte; Memorias concernien- 
tes á las últimas guerras de Zialia desde 1625 
hasta 1632, 

- ErFIAT (ANTONIO DE RUZE, marqués de): 
Biog. Célebre personaje de la corte de Luis XIV, 
N. en 1638. M. en 1719. Era nieto del mariscal 
de Effiat. Fué escudero de Monseñor el hermano 
de Luis XIV, y luego del regente. Saint-Simón 
asegura terminantemente que el marqués de 
Effiat fué uno de los asesinos de Madama, y 
añade que Luis XIV poscía la prueba de aquel 
crimen, á pesar de lo cual le puso en libertad. 
Cuando el duque de Orleáns fué nombrado re- 
gente le hizo individno de su Consejo y tomó 
parte activa en su administración. 


ÉFFINGHAM: Geog. Condado del estado de 
Georgia, Estados Unidos; 1240 kms.2 y 6000 
habitantes. Separado de la Carolina del Sur por 
el Savannah y limitado al O. por el Ogeechee. 
Su cap. es Springfield. [Condado del estado de 
Hlinois, Estados Unidos; 1300 kms.? y 19000 
habitantes. Regado por el Little Wabash. Te- 
rreno de prados y bosques, Minas de cobre, hie- 
rro y plomo. Su cap. es Ellingham. 

EFIALTES (del gr. epixhrns, de em, sobre, y 
0), lanzar): m. Zool, Género de aves rapaces, 
de la familia de los estrígidos. Se distingue por 
tener pequeño tamaño, con discos perioftálmicos 
incompletos y hacecillos de plumas alrededor 
del oído erectos; tarsos cortos y provistos de 
plumas; dedos desnudos. Es notable la especie 
aprialte scops, que habita en la Europa meri- 
dional. 


-— EFIALTES: Biog. Griego famoso por su trai- 
ción, Vivía en los comienzos del siglo v antes do 
Jesucristo. Era malio de nación. En tanto que 
Leónidas defendía el paso de las Termópilas, 
Efialtes enseñó á los persas un desfiladero que 
les permitió atacar por la espalda á los griegos, 
El traidor, temiendo el castigo de su crimen, 
huyó á Tesalia, y su cabeza fué puesta á precio 
por los Anfictiones. Habiendo tenido la audacia 
de volver á su país al cabo de algún tiempo, 
recibió la muerte de manos de AÁtenades de 
Traquinia por una cansa extraña á su traición, 
y que Herodoto no ha dado á conocer. 


-EFIALTES: Biog. Político y gencral ate- 
niense, hijo de Sofonides, ó, según Diódoro Si- 
culo, de Simónides. N. hacia 500 antes de Je- 
sucristo. M. hacia 456. Amigo y partidario de 
Pericles, apoyó constantemente la política de 
este hombre de Estado y propuso diversas me- 
didas favorables á la causa democrática. En 461 
aconsejó á los atenienses que no prestaran su 
concurso á los espartanos para sofocar la insu- 
rrección de los mesenios, Su nombre quedó espe- 
cialmente unido al recuerdo de la gran reforma 

ue, disminuyendo el poder del Areópago, hirió 
de muerte al partido oligárquico, reforma contra 
la cual protestó Esquilo en las Euménides. Al 
decir de Plutarco, esta reforma estableció en 
Atenas la democracia pura y despertó el entu- 
siasino de los atenienses. Los grandes servicios 
prestados por Efialtes á la causa democrática 
despertaron el furor del partido contrario, quele 
hizo ascsinar durante la noche, probablemente 
en 456, Parece que en los días de Antifón ó 
Antifonte no eran conocidos aún los nombres 
de los asesinos; sin embargo, Aristóteles designa 
á un tal Aristódico de Tanagra como asesino de 
Efialtes. Los historiadores antiguos afirman que 
Efialtes poseyó un carácter elevado, y le compa- 
ran, por su integridad, con Arístides. Según 
Heráclides del Ponto, el amigo de Pericles abría 
sus jardines al pueblo y mantenía, por su cuenta, 
á un gran número de ciudadanos, Eliano, por el 
contrario, dice que Efialtes era pobre, afirmación 
desprovista, según parece, de todo fundamento. 


EFIALTO (del gr. 3310775, de iz! sobre, y 
AA, lanzar): m. Zool, Género de insectos hi- 
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menópteros, aculeados, de la familia de los 
icneumónidos. Es muy rico en especies, tiene el 
dorso del mesotórax liso, mientras que por los 
prolongados segmentos del ahdomen, más ó me- 
nos ásperos, por la relativa longitud del taladro, 
y por el color de las patas, es muy semejante á 
las risas. 

Efiallo emperador {Ephialtes imperator). — 
Esta especie se caracteriza por las placas rom- 
boidales redondeadas que se forman en medio 
de los segmentos centrales del aldomen, por los 
escudos dle los lados, por los pies posteriores, y, 
en fin, por los cortos pelos del estuche del tala- 
dro. En el cuerpo, que es negro, sólo las escami- 
tas de las alas tienen el color pardo rojo de las 
patas, y de éstas á su vez sólo los pies y tarsos 
de las posteriores son negros, La punta de las 
alas, qne son amarillentas, son de un pardo os- 
curo, y la celda discoidea triangular. Todas las 
especies de efialtos varian mucho por la longi- 
tud del cuerpo, según el tamaño de la larva que 
habitan. La hembra viene á tener 07,035 de 
largo; y el taladro es casi de la misma longitud; 
ofrece esta dimensión en su estuche, pero como 
sale de una hendidura ventral, y su base se in- 
serta, por lo tanto, más hacia adelante, el tala- 
dro debe tener bastante más longitud. El macho, 
siempre más pequeño, se distingue por tener 
mis delgado el abdomen. 

En verano los efialtos vagan por los bosqnes, 
con preferencia en los troncos de árboles perfo- 
rados por larvas, pues sólo allí encuentran lo 
que necesitan para su progenie, La hembra exa- 
mina todos los agnjeros con tal atención que 
pierde su timidez, de modo que el observador 
puede acercarse sin ahuyentarla. Cuando, por 
fin, ha encontrado el sitio conveniente, levanta 
el abdomen de modo «que el animal esté de ca- 
Leza, introduce la punta del taladro, alargán- 
dola cuidadosamente hasta la albura, y entonces 
inclina el abdomen poco á poco por su punta, 
mientras que el estuche está dirigido siempre 
verticalmente hacia la avispa. En tal posición 
permanece la avispa hasta que el huevo está 
puesto, y queda mientras tanto como entorpe- 
cida, porque ella misma se fija. Al año siguiente 
la larva adulta construye un capullo negro y 
cilíndrico; la avispa lo rompe, y por el agujero 
de la galería sale el animal que habitaba, 


EFICACIA (del lat. effieñcia): f. Virtud, ac- 
tividad, fuerza y poder para obrar. 


El padre (fray Bartolomé de Olmedo)le apre- 
taba (á Motezuma) con razones de mayor EFI- 
CACIA; etc, 

SoLis, 


Guárdenso también mis lectores de emplear 
afrodisiaco alguno, ni creer en la EFICACIA de 
absurdas recetas tradicionales, ete. 


MONLAU, 


EFICACIDAD (del lat. efficacitas): f. ant, Eri- 
CACIA, 


e. y como si dijésemos una EFICACIDAD de 
lo más perfecto que hay en el hombre. 


Fr. JosÉ DE SIGÚENZA. 


EFICAZ (del lat. eficaz, efficacis): adj. Ac- 
tivo, fervoroso, poderoso para obrar. 


... COD EFICACES razones le persuadió (Tirsi 
al mancebo) y dió £ entender que no hay mal 
en esta vida que con ella su remedio no alcan- 
zase, etc. 


CERVANTES, 


Los peligros son los más EFICACES maestros 
que tiene el principe. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


e. una mediación EFICAZ de parte de los ex- 
tranjeros hubiera podido, según el dictamen 
de algunos, evitar los males que después so- 
brevinieron. 

QUINTANA. 


EFICAZMENTE: adv. m. Con eficacia, 


e.. antes dulce y EFICAZMENTE atraídos, 
iban gustosos å verle, y de saluidaban con re- 
verencia y amor. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


e. me significó (Campomanes) que estaba 


pranto á recomendar la instancia del Princi- | 


pado EFICAZMENTE á la Superioridad. 
JOVELTANOS, 


EFIC 


EFICIENCIA (del lat, exjicientia); f. Virtud y 
facultad para hacer una cosa, 


...para denotar la virtud y EFICIENCIA de Él 
(Espiritu Santo) en la creación de las cosas, 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


Tesoros son ocultos y ricos estos principios, 
que en su EFICIENCIA tiene el Autor de todo, 
P. José DE Acosta. 


— EFICIENCIA: Acción con que se muestra, 


- EFICIENCIA: Fil. La eficiencia es el poder 
para producir efectos, Entre las cuatro causas 
reconocidas por Aristóteles (material, formal, 
eficiente y final), la eficiente es la que produce 
el tránsito del poder al acto, de la materia inde- 
terminada á la materia determinada. Para dar 
una forma á la materia de la estatua, por ejem- 
plo, se necesita la causa eficiente ó motriz del 
escultor, La cansa eficiente, el gestor de la obra 
supone necesariamente los medios para la obra 
(causa material y formal) y el fin de la obra 
misma (causa final) y de abi que la primera, 
según la doctrina aristótelica, se identifiyue 
con la causa final y con la causa formal. La 
eficiencia, ó el poder en acto, la potencia en ejer- 
cicio, implica antecedentes sumamente comple- 
jos. Es, por tanto, la forma de la causalidad más 
compleja, y también la más condicionada, incluso 
por el tiempo. Requiere la cansa eficiente no 
sólo la posesión de los medios adecuados para 
producir el efecto, sino también la posesión, de 
momento, actual. Toca, por tanto, la eficiencia al 
arte y å la habilidad en la aplicación taxativaá 
cada caso de muestras potencias, Ademis, la 
causa eficiente obtiene su cousagración en la 
causa final, en enanto adapta ó aplica los medios 
al fin. La idea correlativa opuesta, la de la deji- 
ciencia, aclara en parte el punto y momento de 
aplicación do la causa eficiente, pues la deficien- 
cia expresa falta de acierto (no carencia de me- 
dios) en la aplicación de nuestras potencias al 
caso efectivo. La eliciencia encarna en lo con- 
creto, y lo concreto y real, en su complexión, re- 
quiere múltiples condiciones. La eficiencia, fa- 
vorecida por el hábito, reviste en sus manifesta- 
ciones consecutivas suma habilidad en su ojer- 
cicio y puede llegar en la aplicación repetida 
por un largo aprendizaje, á especie de automa- 
tismo secundario (V. AUTOMATISMO). En él, un 
análisis superficial, que no penetre en la com- 
plexión de los fenómenos, se inclinará á concebir 
nmcehos efectos como hijos del mecanismo in- 
consciente, desatendiendo la eficiencia del gestor 
y olvidando que el automatismo es lo aparente, 
á que se llega como consecuencia del hábito, y 
que á través de aquella apariencia inside en 
la realidad del fenómeno la causa eficiente. Es 
explicable semejante error, si se considera que 
la causa motriz ó eficiente, como expresión del 
esfuerzo empleado por el actor para vencer los 
obstáculos que se oponen á la obra, es energia 
que el mismo agente economiza cuando los obs- 
táculos disminuyen, ó, siguiendo éstos iguales en 
número, el actor adquiere habilidad para domi- 
narlos con menor gasto de energías. Asi resulta 
que la causa eficiente subsiste, aunque una ob- 
servación superficial prescinda de ella, Como la 
cansa eficiente ó motriz toma cuerpo y existen- 
cia concreta en el tránsito de la potencia al acto, 
las condiciones que rodean la ejecución del acto 
hacen que la causa eficiente, siendo en sí siempre 
la misma, la que dimana de los poderes que cada 
ser posee, de su constitución psico- orgánica, y 
quedando en el fondo de su funcionalismo idén- 
tica consigo, varíe. sin embargo, según aquellas 
mismas condiciones cireundantes, En esta posi- 
ble variación de la cansa eficiente, requerida por 
los estímulos que rodean al acto, reside el prin- 
cipio de la evolución ó transformación, que sirve 
de base al progreso de todos los seres orgánicos. 


EFICIENTE (del lat. effíciens, efficientis ): adj. 
Dicese de la causa que obra y hace una cosa. 


«el cual modo de hablar quiere decir que 
Dios es causa EFICIENTE destas cosas. 
MTRO. JUAN DE ÁVILA, 
La mala voluntad es causa EFICIENTE de la 
obra mala. 
QUEVEDO, 
EFICIENTEMENTE: adv. m. Con eficiencia. 


«+. que si bien ellos no la cansan EFICIENTE- 
MENTE: pero porque la merecen, ó se disponen 
para ella con el favor divino, se dice ser mayo- 
res sus obras, 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


EPIM 


EFIGIADO, DA (del lat, efrigidlus): adj. ant. 
Hecho de bulto. 


EFIGIE (del lat. effigies): f. Imagen, figura 
que representa una cosa real y verdadera. Dicese 
más comúnmente de las imágenes de Jesucristo, 
de la Virgen y de los santos. 


Vió, dice la historia, el rostro mismo,... la 
misma EFIGIE, la perspectiva misma del ba- 
chiller Sansón Carrasco, ete. 

CERVANTES. 


... me encontré al amigo colgado en RFIGIE 
en el testero con su gran marco de relumbrón, 


MESONERO ROMANOS. 


EFÍMERA (del gr. s97:.3p05, de un dia): f. Zool. 
Género de insectos ortópteros, seudoneurópte- 
ros, del grupo de los anlibóticos, familia de los 
efeméridos, Se caracterizan por presentar cuatro 
alas transparentes, con numerosos nervios trans- 
versales; ojos sin 
reunir, en el ma- 
cho, y sencillos; 
tres cerdas abdo- 
minales de igual 
longitud. La lar- 
va tiene bran- 
auias traquiferas 
dispuestas en haz 
y un largo apén- 
dicemandibular. 
Son notables las 
especies E. vul- 
gata y E. lineata, 
de las cuales me- 
rece especial 
mención la pri- 
mera. 

Efimera vul- 
gar. — Abunda 
enla Europa cen- 
tral, donde se 
presenta ya en 
mayo, siendo su 
color oscuro, Mi- 
de de 02,017 á 
0m,019 sin las 
cerdas caudales, 
queen la hembra 
tienen la misma 
longitud mien- 
tras que en el 
macho alcanzan 
el doble; el color es pardo oscuro; una serie de 
manchas de un amarillo naranja, que å veces se 
reune en la porte posterior del cucrpo; unos ani- 
Mos alternativamente claros y oscuros de las tres 
cerdascandales, ignales entre sí comunican á este 
conjunto oscuro algún adorno; las alas anterio- 
res, triangulares, llevan una especie de red de 
venas oscuras; son transparentes;en las mallas 
presentan una faja central corta de color pardo. 
En carla pata se cuentan cinco artejos del pie, 
el segundo de los cuales es casi ocho veces más 
largo que el primero. 

La larva de esta especie tiene en cada lado del 
abdomen seis copetes ó borlas estigmáticas. La 
cabeza acaba en su parte anterior en dos puntas 
y lleva antenas provistas de pelos finos, maxilas 
largas y encorvadas en forma de hoz hacia arriba, 
y palpos maxilares tros veces más largos que los 
Jabiales. Las patas, provistas de una garra, son 
lisas y están cubiertas de pelos; los muslos y 
tarsos de las antenas son más fuertes y aptos 
para escarbar, pues practica con ellos tubos ho- 
rizontales de 0,052 de largo, por lo regular muy 
cerca uno de otro, en las orillas arenosas de los 
rios. La estrecha pared divisoria de los tubos 
está perforada en la pared posterior de modo que 
la larva no necesita moverse, y á menudo queda 
destruida por el agna ó por el roce del animal. 
V. EFEMÉRIDOS. 


EFIMERAL: adj. ant. EFÍMERO. 


Ffimera 


EFÍMERO, RA (del gr. isy, 
ini, sobre, y 72292. dia): adj. 
ración de un solo día. 


2205, de un día; de 
Que tiene la due 


Cumplió su EFÍMERO curso 
El sol, y ya casi muerto, 
En túmulos de escarlata 
Lutos cortaba el silencio, ete, 


Tirso DE MOLINA, 


- Erimegro: Pasajero, de corta duración. 
Toxo VII 


EFLO 


Figuróseme que le daban cuenta exacta (al 
anciano) de su corta y EPÍMERA vida, etc. 


LARRA, 


Esta EFÍMERA popularidad dela novela debe 
de consistir, sin duda, en quelas más estima- 
das y leidas en su época se lo debieron, no á 
cualidades permanentes, sino al estilo de moda, 
etcétera. 


VALERA. 
- EFiMERO: V. FIEBRE EFÍMERA. U. t. c. s, 


De Antiprato Sidonio. insigne poeta, cuen- 
tan Plinio y Valerio Máximo, que todos los 
días que cumplia años, tuvo uba EFÍMERA 
hasta que murió, 


P. Fr. Juan MÁRQUEZ, 


EFIPIANDRA (del gr. szrzziow, silla de mon- 
tar á caballo, y avra., avBzoz, estambre): f. Bot. 
Género representado por un arbusto de Mada- 
gascar que Baillón cree debe considerarse sola» 
mente como una sección del género Mollinedia. 
Sus tlores femeninas son efectivamente iguales á 
las de este último género, y sus flores masculinas 
tienen diez estambres, dos de ellos superpuestos á 
las dos divisiones exteriores del periantio, dos á 
los sépalos interiores, otros dos a los exteriores, 
y así sucesivamente, Como el conectivo es un 
poco elevado, las dos celdas delanteras tienden å 
tomar una dirección horizontal. En el momento 
de la antesis las cuatro divisiones del cáliz se 
separan unas de otras y el saco receptacular se 
desgarra de arriba abajo en el intervalo de las 
series verticales de estambres. Es plantamopnoica. 


EFIPIO (del gr. epizzzow, silla): m. Zool. Gé- 
nero de insectos dípteros, familia de los nota- 
cántidos. Comprende cinco ó scis especies pro- 
pias del Antiguo Continente. 


EFIPO (del gr. epizo5, caballero): m. Zool, 
Género de peces telcosteos, acantópteros, de la 
familia de los escamipennes. Tienen los peces 
de este género hocico corto; aleta dorsal profun- 
damente escotada entre la parto espinosa y la 
parte adiposa; la primera provista de ocho ó 
nueve radios espinosos y nunca escamosos; pre- 
opérculo sin espinas. Es notable la especie Ephip- 
pus faber, que se halla eu las costas de Tejas. 


- Ertpo: Bioy. Pocta ateniense, de la Comedia 
media. Vivía hacia el año 340 antes de la era 
cristiana. Ateneo ha conservado los títulos de 
algunas de sus composiciones. Unas tratan de 
asuntos mitólogicos; otras se relieren á los acon- 
tecimientos de la vida habitual, y en la titulada 
Los Náufragos se censura ú Platón y sus discí- 
pulos á cansa de su vanidad. Los titulos conoci- 
dos de las obras de Elipo son los siguientes: 4r- 
temis, Busiris, Las Gorgonas, Empole, Efebot, 
Circe, Kudón, Nanagos, Obeliaforot, Omaiot, 
Peltastes, Sapfo y Silura. Los fragmentos de este 
poeta han sido recogidos en varias colecciones, 
especialmente en las de Envique Estienne, Gro- 
cio Watt, Meineke ( Fragmenta Comtcorumn Græ- 
corum) y Didot. 


- Erro: Biog. Historiador griego. Nació en 
Olinto. Vivía probablemente hacia el año 320 
antes de J. C. Esta fecha tiene en su apoyo un 
pasaje de Arriano. Al decir de este historiador, 
Alejandro, al salir de Egipto, nombró adminis- 
tradores de este país á Esquilo el Rodio yá Efi- 
po, hijo de Calcideo. Las palabras hijo de Calet- 
deo no se hallan en todos los mannsceritos, y al- 
gunas ediciones las sustituyen por la de Caleídi- 
co; si seadopta esta última palabra se puede 
identificar al administrador de Egipto con el 
historiador, pnes Olinto era la ciudad más im- 
portante de la Calcidia. Efipo parece haber sido 
contemporáneo de Alejandro Magno, ó por lo 
menos debió de vivir poco tiempo después de 
este principe, sobre el cual había escrito unas 
Memorias. Ateneo cita su obra con los dos ti- 
tulos de Sobre los funerales de Alejandro y Efes- 
tión, y Sobre la muerte de Alejandro y Efestión. 
Los fragmentos de Efipo pueden verse en las 
Alerandri Magni Hist. Seriplores ælate suppares 
(Leipzig, 18445, por R. Geier, ven las Seriptores 
rerum Alexandri Magni, por C. Miller. 


EFIRA: Geog. art. Primitivo nombre de Co- 
rinto. 


EFLORECERSE (del lat. 2/Auréscire ); r. Quim. 
Ponerse en eflorescencia un cuerpo. 

EFLORESCENCIA (de rforesernte): €. Med, 
Erupcion aguda ó cronica, de color rojo subido, 
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con granitos ó sin ellos, que se presenta en va» 
rias regiones del cuerpo, y con particularidad en 
el rostro. 


— EFLORESCENCIA: Quim, Hecho de cubrirse 
de laminillas ó polvillo diversas sales por pér- 
dida del todo ó parte de su agua de cristalización. 
Hay, por el contrario, alguna sal, que se eflorece 
por, absorción del agua contenida en el aire hú- 
medo, 


— EFLORESCENCIA: Quim. Para el estudio, de 
la eflorescencia se introduce en un tubo una 
cantidad determinada de una sal eflorescente y 
un manómetro pequeño de mercurio. Después so 
estrangula el tubo por la parte posterior y se 
cierra á la lámpara después de haber hecho y 
mantenido el vacio todo lo mejor posible du- 
rante algún tiempo. Para esta operación se em- 
plea una máquina de mercurio de las que permi- 
ten hacer el vacio å menos de un diezmilímetro, 

Preparado el tubo de este modo, se mantiene 
á una temperatura constante en una gran vasija 
llena de agua, y cuyas paredes tengan una mi- 
rilla por la cual se pueda determinar con el ca- 
tetómetro el nivel del mercurio en las dos ramas 
del barómetro truucado. De este modo se aprecia 
que la tensión del vapor de agua emitida por una 
sal hidratada en un espacio vacio de gas, crece 
con la temperatura, pero que es constante para 
una temperatura determinada. Si después de 
haber calentado la sal se la deja enfriar, la ten- 
sión del vapordisminuye, porque la sal efiorecida 
absorbe rapidamente una parte del agua des- 
prendida y recobra el vapor que había adquirido 
en el periodo de calentamiento para esta misma 
temperatura. Esta simple absorción da la con- 
dición de eflorescencia ó hidratación de una sal 
eflorecida colocada en una atmósfera ilimitada. 
Como la presión del aire no tiene influencia 
sensible sobre la tensión de los vapores que en él 
se forman, una sal eflorece cuando Ja tensión de 
su vapor es superior á la del vapor de agua exis- 
tente en la atmósfera á la temperatura de la 
experiencia; y, al contrario, una sal eflorecida so 
hidrata en el aire, si la fuerza elástica del vapor 
contenido en la atmósfera es superior á la del 
que ella emite á la misma temperatura, 

Las sales hidvratadas que no se eflorecen al 
aire libre deben esta propiedad á la circunstan- 
cia de que la tensión del vapor que emite á las 
temperaturas ordinarias es siempre inferior al 
que posce ordinariamente el vapor de agua con- 
tenido en el aire; estas mismas sales se eflore- 
cen en cuanto son colocadas en una atmósfera 
en que la fuerza elástica del vapor de agua cs 
menor que la del vapor que las sales emiten á 
las temperaturas del experimento. El espato 
de Islandia funciona como las sales hidratadas 
en lascircunstancias correspondientes. Se ve, en 
efecto, que este cuerpo pierde primero su trans- 
parencia en la superficie, después en el interior 
de la masa, como las sales eHorescentes, cuando 
se le mantiene á 1040, por ejemplo, en una at- 
mósfera que contenga ácido carbónico y una 
tensión inferior 4 520 milímetros; pero este 
mismo cuerpo conserva todo su brillo y no expe- 
rimenta nivguna alteración á la misma tempe- 
ratura cuando la tensión del ácido carbónico que 
le rodea es superior á 520 milímetros. 

En la eflorescencia de las sales la tensión de 
disociación no es, á una temperatura dada, in- 
dependiente de la proporción de materias des- 
compuestas como para el carbonato de cal. Por 
ejemplo,con el fosfato de sosa del comercio,que 
tiene 12 moléculas de agua, se observa que la 
tensión del vapor emitido es independiente del 
estado de eflorescencia de la sal. Ási, una sal 
que contenga toda su agua 62,8 % por ejemplo, 
y una sal eflorecida que no contenga más que 
53 ó 54 %,dan exactamente la misma tensión de 
vapores, Pero si desciende la proporción de agua 
á menos de 50 %, lo que corresponde sensible- 
mente á siete moléculas de agua, y que se obtiene 
haciendo cristalizar la sal a más de 310, la ten- 
sión del vapor de agua que emite es mucho me- 
nor. El fosfato de sosa ordinario obra, pues,en la 
primera fase de su descomposición como una 
combinación de agua y de fosfato con siete molé- 
culas de agua de hidratación. Esta combinación 
se disocia de la misma manera que el carbonato 
de cal, es decir, emitiendo vapor de agua de 
tensión constante á una temperatura dada, 
cualquiera que sea la proporción de agua y de 
fosfato con siete moléculas de agua cn la sal 
ellorecida, Terminada esa primera fase la sal 
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con siete moléculas de agua se disocia á su vez 
pero con una tensión menor, 

La diferencia que existo entre la descompo- 
sición de las sales hidratadas y la del carbonato 
de cal procede, pues, de que no existe combi- 
nación intermedia entre la cal y el carbonato de 
cal como existe entre la sal anhidra y la sal mis 
hidratada. Se ve asimismo que un estudio de- 
tenido de la tensión de los vapores de las sales 
hidratadas da á conocer los diversos hidratos 
que una misma sal es susceptible de formar. 


EFLORESCENTE (del lat. efforéscens): adj. 
Quim. Aplicase á los cuerpos capaces de eflo- 
recerse. 


EFLUJO: m. ant. EFLUXIÓN, 


Según Aristóteles el olores una evaporación 
sumida, y según Galeno es un EFLUJO ó expi- 
ración de los cuerpos, 


P. Juan EUSEBIO NIEREMBERSG. 


EFLUVIO (del lat. efitutum): m. Emanación 
de las particulas sutilisimas é imperceptibles 
que exhalan todos los cuerpos. 


El ambiente de estas grandes casas se infes- 
ta casi diariamente con los EFLUVIOS y vapo- 
res fétidos que exhalan en su transpiración 
los muchos cuerpos encerrados en ellas, etc, 


JOVETLANOS. 


Más EFLUVIOS exhala el sobrealiento, 
Que å la seca nariz le trajo el viento. 


N. E. pz Moratín, 


EFLUXIÓN (del lat. efffuoio): f. ant. Exhala- 
ción, evaporación de espiritus vitales ó de vapo- 
res de algunos cuerpos. 


... confesando que manan de algunas cosas, 
no solo cualidades raras, sino algunos corpu- 
lentos vapores ó polvillos ó EFLUXIONES, no 
sé cómo me los llame, que algún trecho des- 
pedidos, obran cosas singulares en sujetos dis- 
tantes. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


- ErLUXIÓN: ant. Med. Expulsión del pro- 
ducto de la concepción en los primeros días del 
embarazo, 


EFOD («el hebr. ephod, vestidura): m. Orna- 
mento sacerdotal que se usaba entre los judios. 


... de sagrado EFOD y noble manto 
Saúl, siguiendo su cruel derrota, 
Ochenta y cinco sacerdotes mata, 

Y á Nobé, ilustre villa, desbarata. 
HoJEDA. 


~- Erop: Indument. El efod consistía en una 
túnica ó sobrevesta corta y sin mangas que 
se ponía el sumo sacerdote de los judios sobre 
sus vestidos pontificales, y que cubría parte del 
pecho y casi toda la espalda, por cuya razón se 
llamaba también algunas veces superhumeral, 
Era de oro y de un 
tejido de color de ¡a- 
cinto, de púrpura, 
de carmesí y de lino 
muy fino. A los ex- 
tremos ó cabos del 
efod que caían sobre 
los hombros se veían 
dos piedras precio- 
gas muy gruesas, en 
las cuales estaban 
grabados los nom- 
bres de las doce tri- 
bus, seis en cada 
una, y al remate, 
quese cruzaba sobre 
el pecho, había otro 
ornamento cuadra- 
do que se llamaba 
racional. Los otros sacerdotes llevaban también 
una especie de efod, el cual era muy diferente 
del que usaba el sumo pontifice; según opinan al- 
gunos, consistía en una especie de sobrepelliz á 
manera de un largo ceñidor que del cuello baja- 
ba á afianzar sobre la cintura la vestidura ó tú- 
nica de lino que usaban los levitas. En algunas 
ocasiones llevaban también los laicos una espe- 
cie de efod, pues David en la conducción del 
Arca del testamento iba revestido de un efod de 
lino, el cnal era como una especie de faja ó ce- 
ħidor para sostener un poco levantada la túnica 
á fin de poder andar y bailar con mis agilidad. 
Vemos en el libro de los Jueces que Gedeon hizo 
un efod de los zarcillos y demás dijes y joyas 
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que recagieron los hebreos después de la derrota 
do los madianitas, el cual depositó en la ciudad 
de Efra, su patria, como una memoria ó trofeo 
de sus victorias, y lué después de la nmerte de 
Gedeón la causa de la idolatria, y acaso de la 
ruina de los israelitas. 


ÉFORO (del gr. voznog, inspector; de éxt, 
sobre, y Ozdw, ver, examinar): m. Magistrado 
establecido en Esparta para contrapesar el po- 
der de los reyes en tiempo de Teopompo. 


Muchas veces los ÉFOROS se levantaban, y 
venian á él para le preguntar y demandar. 


DIEGO GRACIÁN. 


- Eroro: Hist. Dábase en Esparta el nombre 
de éforos á ciertos magistrados establecidos para 
contrapesar el poder real. Herodoto y Jenofon- 
te suponen que los éforos fueron instituidos por 
Licurgo, aunque hay que buscar su origen en 
la necesidad de velar por el orden público, de 
transigir las diferencias entre compradores y 
vendedores, y es por consiguiente anterior á la 
legislación del citado Licurgo. Otros autores 
atribuyen su creación al rey Teopompo, aun- 
que parece fuera de duda que el eforiado era ya 
conocido de varios pueblos del Peloponeso, y 
principalmente de los mesenios. En el Estado 
de Licurgo adquirieron gran importancia cuando 
la tirania de los reyes hizo fracasar la obra de 
reconciliación emprendida por aquel sabio legis- 
lador, y se hizo necesaria la creación de una 
autoridad encargada de defender los intereses 
de la comunidad contra toda clases de ataques. 
La magistratura de los éforos, que no adquirió 
verdadera importancia hasta el periodo siguien- 
te, cuando Esparta se convirtió en Estado con- 
quistador, aumentó la influencia del elemento 
dórico. Para hacer cesar la lucha iniciada entre 
el pueblo y sus reyes en tiempo de Polidoro y 
Teopompo, se empleó el sistema de conceder 
mayor importancia á los éforos; funcionarios 
reales en otra épora, se convirtieron entonces en 
guardadores de las tradiciones legales; recibie- 
ron facultades para censurar toda violación de 
costumbres, y del derecho de censura nació na- 
turalmente el de suspender å los transgresores 
en el ejercicio de su autoridad. De aquí resultó 
que el eforiado se convirtió, por decirlo, en una 
magistratura nueva cuando Elatos fué elegido 
con sus colegas por la opinión pública, y desde 
entonces comenzaron á designar los años por el 
nombre de los éforos. Esto ocurrió en el año 130 
de la legislación de Licurgo según la cronología 
vulgar. Los éforos eran en número de cinco, ele- 
gidos todos los años por el pueblo, es decir, por 
la casta de los espartanos puros, que componian 
exclusivamente la cindad legal. Se ha compara- 
do, no sin fundamento, sus funciones å las de 
los antiguos tribunos de la plebe en Roma, y 
podría añadirse que una parte de sus atribucio- 
nes recuerda la de los censores. Estaban encar- 
gados de vigilar sobre la administración públi- 
ca, sobre las costumbres y sobre la vida privada 
de los cindadanos. Eran jueces en las cansas 
civiles, castigaban severamente las faltas contra 
las leyes y las buenas costumbres, vigilaban la 
educación de la niñez, obligaban á los magis- 
trados á que diesen cuenta de su gestión admi- 
nistrativa, suspendian á los que infringían las 
leyes, y tenian facultades para castigarles con 
multas y con la prisión. Su autoridad extendíase 
hasta los reyes, Ellos convocaban la Asamblea 
general, recogían sus sufragivs, recibían å los 
embajadores, reclntaban los ejércitos, daban 
órdenes á los generales, vigilaban su conducta 
y podian destituirles, guardaban el Tesoro pú- 
blico, firmaban los tratados, etc. Tenian de co- 
mún con los ya citados tribunos de la plebe ro- 
mana, que sus decisiones, para alcanzar fuerza 
de Jey, habian de ser tomadas por unanimidad, 
bastando para que no la tuvicran la oposición 
de uno solo de ellos. El eforiado fué abolido por 
Cleomenes ITI el año 253 a. J. C., cuando inten- 
tó restablecer las instituciones de Licurgo, ha- 
ciendo asesinar á todos los éforos entunces exis- 
tentes, 

— Eroro: Biog. Historiador griego. N. en 
Cumas hacia 380 antes de Jesucristo. Sn padre, 
Demúófilo ó Antioco, le envió á la escuela de 
Isúcrates, en la época en que éste aún residia 
en Chios. El entendimiento de Eforo, natural- 
mente tardo, como el de casi todos sus compa- 
triotas, le impedía dedicarse á la Oratoria, y asi, 
el futuro historiador salió de la escuela con ade- 
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lantos tan escasos, que su padre le envió por 
segunda vez al mismo maestro. Entonces Eforo 
se consagró al estudio con incansable laboriosi- 
dad y llegó á ser, si se exceptúa á Teopompo, el 
discípulo más distinguido de Isócrates. Este 
hábil retórico aconsejo á Eforo y Teopompo que 
dejaran el estudio de la Elocuencia para dedi- 
carse al de la Historia, y que cada uno de ellos 
se dedicara al periodo que se acomodaba mejor 
á su carácter. Eforo á la historia antigua y Teo- 
pompo á la época contemporánea. El mismo 
retórico decia, hablando de la diferencia de 
caracteres de sus dos discipulos, que Eforo ne- 
cesitaba la espuela y Teopompo la brida. Plu- 
tarco afirma que cl hijo de Dembfilo ó Antio- 
co se negó á vivir al lado de Alejandro Mag- 
no. No conocemos más detalles de la vida do 
Eforo. Todas sus obras se han perdido. La más 
célebre era una Historia general, que comenzan- 
do el relato con el regreso de los heráclisas, 
llegaba hasta el sitio de Perinto, en 341. Esta 
obra, que trataba de la historia de los bárbaros 
y de los helenos, fué en la literatura griega el 
primer ensayo de Historia Universal, y abrazaba 
un periodo de 750 años. Cada libro, precedido de 
un prefacio y consagrado á un asunto bien de- 
terminado, formaba un todo completo en sí mis- 
mo y llevaba un título particular, dado por el 
autor ó por los criticos posteriores. Eforo no 
pudo acabar su obra, que fué terminada por su 


“hijo Demófilo. Los fragmentos que hasta nos- 


otros han llegado no pueden dar una idea de 
toda la obra, pero indican al menos el espiritu 
general, el plan, los principales asuntos y mu- 
chos detalles. Eforo, según se dice, escribió ade- 
más estas obras: Sobre las invenciones, en dos 
libros; Descripción de Cumas; Sobre los bienes y 
los males, en veinticuatro libros; Quince libros 
de cosas extraordinarias, y Sobre la dicción. A 
juicio de Leo Joubet, todas estas obras eran 
fragmentos sacados de la Historia general. Sé- 
neca juzgó al historiador griego con excesiva 
severidad: «Eforo, decia, no siente un respeto 
muy religioso hacia la verdad; con demasiada 
frecuencia se deja engañar, y muchas veces se en- 
gaña voluntariamente.» Eforo, por el contrario, 
dicen los eríticos modernos, parece que buscó 
de buena fe la verdad, aunque no siempre la 
hallara, Tuvo el buen sentido de no contar los 
tiempos fabulosos de la historia griega y de narrar 
con suma rapidez la época anterior al regreso de 
los heráclidas, y para justificar esta conducta es- 
tablece excelentes principios criticos. Sin embar- 
go, no siempre separó lo verdadero de lo falso. 
Sus explicaciones de las tradiciones míticas son 
por lo general ridículas y pueriles. En las épocas 
verdaderamente históricas tuvo por guías 4 He- 
rodoto, Tucídides y Jenofonte, de quienes se se- 
paró muchas veces en puntos importantes; no 
les igualó en elocuencia, pero fué en ocasiones 
más exacto. Los antignos le acusaron de plagia- 
rio, mas tal sospecha es poco verosímil si se tic- 
ne en cuenta que Eforo estaba más dispuesto á 
refutar que á copiar lo dicho por sus predeceso- 
ves. Digno discipulo de Isócrates por el estilo, 
fué claro, correcto y elegante, mas careció de 
fuerza y pecó de prolijo. Estrahón le elogia á 
menudo, y Polibio dice que conocía bien la 
marina, pero que era muy ignorante en todo lo 
que se referia á los ejércitos de tierra. Los frag- 
mentos de Eforo, recogidos por primera vez y 
publicados por Meier Marx (Carlsruhe, 1815, en 
8.9) y aumentados más tarde con algunas adi- 
ciones en las Miscellanea crit., de Friedemann 
y Seebode, fuerón insertos por Müller en sus 
Fragmento Historicorum Græcorum (París, 1841, 
en 8.”, vol. 1.9). 


EFRA: Geog. ant. C. de la Palestina, en la 
tribu de Manasés, patria de Gedeón, 


EFRAIM: Geog. ant, Una de las doce tribus 
de Israel. Su territorio confinaba al N. con la 
media tribu occidental de Manasés, al E. con el 
Jordán, al S. con las tribus de Dan y Benjamin 
y al O. con el Mediterráneo, Las principales 
ciudades eran Siquem y Antipatris. Tuvo gran 
importancia, porque á ella perteneció Josué, el 
qne sucedió á Moisés como caudillo del pueblo. 
El pueblo principal del reino de Israel, después 
del cisma, fué la tribu de Efraim, ya por sus 
antecedentes, ya por la posición ventajosa que 
ocupaba en el centro de la Palestina, ya por el 
ardimiento con que sus hijos combatieron contra 
sirios y asirios. C. próxima al desierto de Ju- 
dea, á la que se retiró Jesús con sus discípulos 
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cuando los sacerdotes intentaron matarle; creen 
que es la llamada también Ofa, y correspondia 
á la moderna Et-Taigihé, cerca y al E. de Betel. 
IC. de la tribu de Benjamín, tomada por Abias 
en la guerra que sostuvo contra Jeroboam. | Cor- 
dillera de montañas que se extiende de N. á S. 
en la tribu del mismo nombre, lı Bosque situado 
al E. del Jordán, acaso llamado de Efraim por 
la matanza que los galaaditas hicieron en las 
gentes de Efraim en tiempo de Jefté; en dicho 
bosque se dió la batalla entre las tropas de Da: 
vid y los partidarios de Absalón, y en él pereció 
éste. 

—Errnaim: Biog. Segundo de los hijos de 
José. Su nombre viene de phaerak, que significa 
fruetificar. Fué el progenitor de una de las doce 
tribus de Israel, que llevó su nombre, la cual 
estuvo establecida en el territorio gue se dilata 
al Norte de las tribus de Benjamin y de Dan, 
teniendo al Occidente el Mar Mediterráneo, el 
Jordán á Levante, y por el Norte la semitribu 
occidental de Manasés. La tribu de Efraim fué 
muy numerosa y rica, siendo sus tierras tan fér- 
tiles como ninguna otra de Israel. Al hacerse el 
último censo contaba no menos de 40 300 hom- 
bres útiles para la guerra, y este número debió 
aumentar en lo sucesivo. Como las demás tribus 
enviaba 24000 hombres å los ejércitos de David, 
de los cuales, por su habilidad en el manejo del 
arco, formaban la parte más escogida. La tribu 
de Efraim fué objeto de amenazas y recrimina- 
ciones de los judios, por su impiedad primero, 
y después por haber rendido culto á los ídolos. 
Los elfrateos, como son denominados los hijos de 
esta tribu en los libros de los Jueces y de los 
Reyes, fueron también odiosos á las demás tribus 
por haber invocado el auxilio de egipcios y asi- 
rios contra Judá. La capital de Efraim fué Sa- 
maria, ciudad importantísima y la mejor de 
todas las efrateas, entre las cuales las había tan 
famosas como Siquem y Thirza. 


EFRANTIDES: Biog. Pocta cómico ateniense. 
Vivía por los años de 480 antes deJ. C. Cultivó 
la antigua Comedia, sucedió á Magnes, y prece- 
dió poco tiempo å Cratino y Teleclides. Aspasio, 
comentador de Aristóteles, le llama el más viejo 
de los antiguos poctas, según lo cual Efrantides 
sería anterior á Anionides y Magnes. Podria ad- 
mitirse esta aserción si no estuviera contradicha 
por el testimonio do Aristóteles. Este crítico 
afirma en su Poética que todos los poetas ante- 
riores å Magnes formaban sus coros por su pro- 
pia cuenta, y cita además el nombre de una 
persona que sirvió de corego á Efrantides. En 
fin, un tal Androiles, objeto de frecuentes ata- 
ques por parte de Cratino y de Teleclides, no 
fué mejor tratado por Efrantides, el cual, porlo 
tanto, no pudo vivir mucho tiempo antes de los 
dos poetas precedentes. Se ha discutido mucho 
para determinar el sentido del sobrenombre de 
inazvizs que dieron á Efrantides sus rivales. 
Era, sin duda, una alusión á la sntileza ó á la 
oscuridad de su estilo, ó acaso å dichos dos de- 
fectes á la vez. No podemos juzgar por nosotros 
mismos, porque apenas conocemos dos ó tres 
versos dle ceste pocta. Efrantides trocó por lo ri- 
dículo la rudeza de la antigua Comedia de Me- 
gara, y fué ridiculizado por Cratino, Aristófanes 
y los otros poetas cómicos. Conócese el titulo 
de una de sus piezas, los Saturai, de la que 
Ateneo ha conservado un verso. Näke le atri- 
buye, por simples conjeturas, una comedia ti- 
tulada Puraunos, que Mineke reivindica para 
Antifanes. El primero de estos criticos, estu- 
diando á Suidas y Efestión, cree haber obtenido 
el título de otra pieza, Dionisio. Se dice que su 
esclavo Querilo ayudó á Efrantides en la com- 
posición de sus comedias. 


EFREM: Biog. Patriarca armenio que fué nom- 
brado obispo in parlibus por el Papa Clemen- 
te XIV (Ganganclli) en el año 1771 á causa de 
su raro saber, N. en el año 1734. M. en 1784. 
Fué autor de muchas obras, entre las cuales son 
dignas de mención La explicación de los Salimos; 
Colección de poesias sagradas y profanas; Reglas 
de la versificación armenia y la Historia cronoló- 
gica de los patriarcas armenios de Cilicia. 


EFRÉN (San): Biog. Llamado también San 
Efrén de Edesa á causa de su larga permanen- 
cia en aquella ciudad. Es uno de los Padres que 
ocupan el primer rango entre los de su país y 
también entre los de la Iglesia. M. en 379. Ann- 
que no era más que diácono y de origen humilde, 
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y, á pesar de haber llevado en su juventud una 
conducta bastante disipada, el clero y el pueblo 
le respetaban y ccusideraban porque su conver- 
sión fué notable y la penitencia que hizo extra- 
ordinaria, retirándose al desierto para llorar sus 
pasados extravios, En la soledad hizo un estudio 
profundo de las Sagradas Letras y Ciencias Sa- 
gradas, que exponla con tanta facilidad como 
brillantez, El obispo de Nisibe, Santiago, le 
distinguió con su aprecia y le nombró maestro 
de la lengua sivia en la escucla fundada por él en 
aquella ciudad. También le llevó al concilio de 
Nicea, celebradoel año 325, para valerse de sus 
consejos. Algunos años después San Efrén pasó 
á Edesa, en donde ejerció el cargo de maestro en 
su célebre escuela, y donde fué ordenado de 
diácono, y en lo sucesivo residió casi constante- 
mente en ella. Conocida su ciencia, piedad y 
excelentes cualidades, el clero pensó en elegirle 
obispo; pero el santo, lleno de modestia, lo rehu- 
só abiertamente, y se vió precisado á fingirse loco 
para evitar su elección. Se dedicó despuis á 
predicar en los pueblos comarcanos, atrayendo 
con su elocuencia numeroso auditorio, y consi- 
guiendo muchas conversiones. Se dice que sus 
sermones eran tan elocuentes que entusiasma- 
ban y arrebataban todos Jos corazones cuando 
hablaba de la venida del Salvador, Además se 
dedicó å escribir sus numerosas obras, que eran 
aplaudidas y estudiadas y traducidas al griego, 
á lo cual se debe la influencia que ejerció en la 
escuela de Edesa, en la de Nisibe, y, en gene- 
ral, en todo su país, Es el primer exégeta de su 
nación y autor de un nuevo método de interpre- 
tación, siguiendo un término medio entre el 
método alegórico de la escuela de Alejandría y 
el histórico gramatical de Antioquía, evitando 
lus exageraciones tanto de la una como de la 
otra. Entre sus virtudes resplandeció la caridad, 
de la cual dió pruebas en una ocasión en que el 
hambre afligia á los habitantes de Edesa, du- 
rante la cual salió de su soledad, y no sólo se 
dedicó á servir personalmente á los pobres y 
enfermos, sino que por mil modos procuró alle- 
gar recursos para socorrer á los desgraciados, 
obteniendo socorros para ellos hasta de las per- 
sonas más endurccidas. Uno de sus biógrafos 
dice que ejerció la caridad en tan alto grado, 
que en esta parte ninguno de los Padres puede 
comparársele. San Efrén tuvo íntima amistad 
con San Gregorio Niceno, San Basilio, Teodo- 
reto y otros personajes notables de su época. Es 
un grave error el de algunos historiadores pro- 
testantes, que han pretendido que San Efrén 
súlo era un piadoso solitario de escasa ciencia. 
Prueban lo contrario sus numerosos escritos y 
toda la antigüedad cristiana, que rinden un 
brillante testimonio á su saber y á su inteligen- 
cia. San Gregorio Niceno asegura que cultivaba 
las Ciencias sagradas y profanas, y que conocía 
la Literatura griega. También sabia el hebreo, 
como se infiere de sus escolios sobre el Antiguo 
Testamento, en donde explica muchas expresio- 
nes de aquella lengua. Cultivó la Poesía en su 
lengua natal, y puso en verso la mayor parte de 
la doctrina católica, tanto dogmática como mo- 
ral. Estos versos, formados de ciertos número de 
palabras que terminaban cadenciosamente, aun- 
que sin tener en cuenta el acento de las silabas, 
se hicieron populares en todo el Oriente, y 
fueron traducidos al griego, pero otros todavia 
se conservan en siriaco. Eran odas, himnos, 
elegías y otras composiciones. Seguramente se- 
rian de mérito cuando Teodoreto llama á San 
Efrén Lira del Espiritu Santo. San Grego- 
rio Niceno le alaba como Doctor del Universo, 
y otros le llaman La lora deoro de la Iglesia 
de Siria. Habiendo legado á una edad muy 
avanzada murió el año 379, según la opinión 
más probable, puesto que pronuició el panegi- 
rico de San Basilio, que murió al principio de 
aquel mismo año. Las obras de San Efrén, nuy 
apreciadas en la Iglesia, pueden dividirse en 
exegéticas, dogmáticas y morales ó ascéticas, 


_ EFUGIO (del lat. effúgium): m. Evasión, sa- 
lida, recurso para huir de una dificultad. 


Pero vo no quiero dejar EFUGIO alguno å los 
que seobstinan en autorizar este monte, etc. 


JOVELLANOS, 


O mientes, ó perece; no hay EFUGIO. 
— No morirá, que tu palabra tengo: 
La diste y eres rey. 
HARTZENDUSCH, 
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EFULGENCIA (del lat. esfulyére, brillar, res- 
plandecer): f. ant, REFULGENCIA. 


A estos resplandores de colores nombra Hi- 
púerates en el sexto de las enfermedades vul- 
gares, EFULGENCIAS. 

FERNANDO DE HERRERA. 


EFUNDIR (del lat. e/fandíre): a. Derramar, 
verter un liquido, 


- EFUyDIR; ant. fig. Hablar, decir una cosa. 


Comenzó contra Plutón, dios de los infier- 
nos, tales palabras EFUNDIR. 


JUAN DE MENA. 


EFUSIÓN (del lat, effūsto ): f. Derramamiento 
de un liquido, y más comúnmente de la sangre, 


.. toda la venta era llantos, voces, gritos... 
coces y EFUSIÓN de sangre. 
CERVANTES, 


.. searma la broma y selnce un hombre á 
los ojos de su dama, sin que haya EFUSIÓN de 
sangre. 

HARTZENBUSCH. 


-Erusióx: fig. Expansión é intensidad cn 
los afectos generosos ó alegres del ánimo, 


EFUSO, SA (del lat, e/fásus): p. p. irreg. de 
Eruxprr. 


Agora sí que estáis como olio EFUSO, 
Y del cabello al pie sin tener sano 
Algún lugar, que sirva de sagrado, 

A un cuerpo tan deshecho y lastimado. 


Lors DE VEGA. 


EGA: f. Zool. Género de crustáceos malacos- 
tráceos, astostráceos, del orden de los isópodos, 
suborden de los enisópodos, familia de los cimo- 
toidos, subfamilia de los eginos, Se distingue 
por tener los tres pares de patas anteriores ter- 
minados en una mano prehensil, fuerte; los cua- 
tro pares signientes son delgados y dispuestos 
para la marcha; piezas de la boca conformadas 
para aspirar los líquidos; antenas internas cor- 
tas, soldadas por sus artejos basilares. Son no- 
tables las especies Ega bicarinata y Eya tridens. 


- Eca: Geog. Rio de las provincias de Alava y 
Navarra. Nace en la prov. de Alava, en térmi- 
nos de Langrán, al N. de la sierra de Cantabria; 
pasa por los términos de Langrán, Villaverde, 
Villafría, Navarrete y Bernedo, corriendo do 
Oeste á Este, sigue por Marañón, Cabredo, Ja- 
nevilla, corta la linde entre Alava y Navarra, 
vuelve á la primera de estas provincias, pasa por 
Santa Cruz de Campezo, penetra de nuevo en 
Navarra, sigue por Aucín, Legaria, Murieta, 
Zuvielqui y Estella, donde cambia su curso ha- 
cia el S.E. y luego al S., continúa por Lerin, 
Carca y Andosilla hasta confluir con el rio Ebro, 
cerca y al O. de Azagra. Recibe por la orilla 
derccha varios pequeños arroyos y por la izquier- 
da los arroyos de Bajauri, Becuri, Viarra y otros 
muchos, el río Urederra y el Chiquito. Su curso 
es de 124 kms, || Valle en el p. j. de Estella, 
provincia de Navarra, sit. al O. de Estella, en 
una llanura de forma casi circular, cercada y 
dominada de montes por todas partes. Compren- 
de los pueblos de Abaigar, Aucin, Etayo, Loar- 
za, Legaria, Mendelibarri, Murieta, Oco y Ole- 
sua. Cruza el valle el río de su nombre. 


EGABRO; Geog. ant. V. AEGABRO. 


EGADES: Geog. Grupo de islas pequeñas del 
extremo occidental de Sicilia, entre Trápani y 
Marsala. Las principales son Levanzo y Mare- 
thino, enorme roca sobre la que el rey de Nápo- 
les tenía una prisión de Estado, y Favignana, la 
mayor, y que sólo dista 12 kms. de la costa. Son 
célebres por la victoria que alcanzó Lutacio el 
año 242 antes de Jesucristo sobre los cartagi- 
neses. 


EGAGRÓPILA (del gr. 2:25. aros. cabra, 2y5:0%, 
salvaje, y =:7.0;,pelota,Jana apelotonada): f. Zool. 
Concreción que se encuentra á menudo en las vías 
digestivas de la cabra y «de otros rumiantes. Las 
egagrópilas se hallan formadas principalmen- 
te de pelos que el animal traga cuando se lame, 
y que se van apelotonando por los muvimientos 
del estómago. A los referidos pelos acompañan 
también, por lo común, fibras vegetales y mate- 
rias calizas, produciendo su presencia en el 
aparato digestivo accidentes tanto más graves 
cuanto mayor es su volumen y su número. Ge- 
neralmente perturban Jas funciones digestivas, 
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pero si son excesivamente grandes pueden obs- 
truir ó perforar los intestinos y causar la muerte. 

Hay también egagrópilas con su núcleo cen- 
tral y capas concéntricas y compuestas de fos- 
fato amónico-maguésico, silice y materias ani- 
males y vegetales, Sn forma es generalmente 
ovoide ó esférica, un tanto aplanada. Las hay 
que no ticnen núcleo central ni capas concén- 
tricas, constituyendo una simple aglomeración 
compacta de pelos y otras materias, recubiertas 
de una capa de mucosidad y fosfato de cal, Se 
han encontrado egagrópilas de cuatro kilogra- 
mos de peso. 


EGAI: Geog. Cuenca del gran valle del Fedé, 
Sudán, célebre entre los nómadas por su pastos 
y sus fuentes. Este país confina al O. con el Bo- 
delé. Desde Egai, el río Fedé, que los kanembu 
ó habits. del Kanem llaman Burrum y los uled 
selimán, Bar-el-Gazal, se prolonga al E. hasta 
Kurri Torrau. Nachtigal visitó el Egaien 1871. 


EGAÑA: Geog. Ayunt, en la prov, de Anti- 
que, isla de Panay, Filipinas; 3290 habits, 


—EcaÑa (BERNABÉ ANTONIO DE): Biog. Es- 
critor español. Vivió en el siglo xvi. Era 
en 1784 secretario de juntas y diputaciones de 
la provincia de Guipúzcoa, donde probablemen- 
te había nacido. No hay mas datos de su vida, 
pero merece recuerdo por ser antor de dos tra- 
bajos muy interesantes, especialmente el pri- 
mero, relativos å puntos de la historia patria, 
que han sido objeto de graves discusiones en 
España y fuera de ella. La primera de las obras 
å que nos referimos lleva la fecha de 1784, y 
puede verse en la Colección de documentos de 
Vargas Ponce, con el titulo siguiente: Diserta- 
ción escrita pur el Licenciado don Bernabé Antonio 
de Egaña, secretario de juntas y diputaciones de la 
provincia de Guipúzcoa, sobre los derechos de ésta, 
señorito de Vizcaya y Cuatro Villas de la costa 
de la mar á la pesquería del bacalao y ballenas 
en los puertos de Terranova, etc. Egaña utilizó 
las noticias y razonamientos de la Disertación 
sobre el descubrimiento de Terranova, leída en 
junta pública celebrada por la Sociedad de Ami- 
gos de Bilbao en septiembre de 1772, é inserta 
por Fernández Duro en su Arca de Noé, libro 
sexto de las Disquisiciones náuticas (Madrid, 
1881, pág. 385 y sig.). Amplió además este tra- 
bajo con la reseña de las vicisitudes de la pesca 
y de las gestiones hechas para mantener en su 
derecho á los vascongados. Este es el verdadero 
objeto de su trabajo, pero no pierde ocasión de 
decir que los autores franceses han confundido 
en las denominaciones de los vascos y vascon- 
gados á los habitantes de la Baja Navarra ó pro- 
vincia de Labort, cayendo por ello en el error 
de que fueron franceses los descubridores de 
Terranova. A su juicio no es discutible que los 
guipuzcoanos y vizcainos, que tantas conquistas 
hicieran, como la de Canarias en 1395, en se- 
guimiento de las ballenas, vieron á Terranova y 
Groenlandia, y fundaron los primeros estable- 
cimientos. La segunda obra debida á Egaña es 
una Continuación de la Memoria que sobre las 
fábricas de anclas, de palanguctas, de baterias 
de fierro, la Fanderia y otros establecimientos 
de Guipúzcoa, dió á luz don Juan Antonio En- 
ríquez (Tolosa, 1788, en 8.*). 


—EGAÑa (JoAquÍN): Riog. Escritor chileno. 
N. en noviembre de 1797. M. en 1821. Fué el 
primer profesor de Economía política del Insti- 
tuto Nacional de Santiago, fundador y redactor 
del periódico titulado La Abeja chilena. Des- 
empeñó también la cátedra de Retórica y Elo- 
cuencia del citado establecimiento, de la cual 
era titular su padre Juan Egaña. Fué secretario 
de Relaciones exteriores, y murió cuando se pre- 
paraba para desempeñar el cargo de Ministro 
de Chile cerca de los Estados Unidos de Norte- 
América, empleo con que le habia honrado el 
gobierno de su país, 


— Ecaña (Juan): Biog. Jurisconsulto perua- 
no. N. en Lima en 1769. M. en Santiago de 
Chile en 1836. Recibió una buena instrucción, 
que él acrecentó más tarde considerablemente. 
Catedrático de Filosotía en su pais á los dieci- 
séis años, y de Teología y Leyes á los vein- 
tiuno, pasó en seguida á Chile con el objeto de 
realizar un viaje 4 España; pero habiendo con- 
traído matrimonio en aquella colonia se esta- 
bleció definitivamente en ella. Desde Chile so- 
lícitó de la corte española la instalación de 
una cátedra de Elocuencia en la Universidad de 


ECAÑ 


San Felipe, la que obtuvo por oposición, Du- 
rante la Revolución de 1810 liguró entre los di- 
putados del primer Congreso Nacional reunido 
al año siguiente, y entre los más notables ora- 
res de aquella Asamblea, á la cual presentó un 
plan de defensa y organización militar, un plan 
de estudios para la juventud y el primer proyec- 
to de Constitución política de Chile; también 
escribió una Memoria, que apareció después, 
sobre la reunión de un Congreso geueral de los 
Estados americanos, Disuelto el primer Congreso 
Nacional, Egaña se retiró al campo, de donde 
volvió á Santiago cuando el general Pareja in- 
vadió el territorio chileno. En esa época publicó 
muchos é importantes trabajos sobre censo, es- 
tadística, contribuciones, reforma de rentas ecle- 
siásticas y establecimiento del Instituto Nacio- 
nal. Perdida por los americanos la batalla de 
Rancagua, fué apresado por los españoles y 
transportado á la isla de Juan Fernández, donde 
permaneció hasta 1817. Vuelto del destierro 
desempeñó los puestos de catedrático de Bellas 
Letras del Instituto Nacional é individuo de la 
Junta de Educación, y á la caida de O'Higgins 
prestó notables servicios a] país, yendo en seguida 
a presidir el Congreso Constituyente. Obra suya 
fué el proyecto de Constitución sancionado en ese 
año (1823). Egaña está considerado como uno 
de los escritores más notables de su tiempo. Es- 
eribió en prosa y verso. Bien conocidas son por 
los americanos sus Cartas peuhenches, El chileno 
consolado ó Filosofia de la religión, que escribió 
en el destierro, y otras obras, siendo particular- 
mente notables sus diversos trabajos jurídicos. 
Egaña fué no sólo un distinguido letrado y un 
buen patriota, sino también un hombre notable 
por su piedad, Por su iniciativa se fundó en la 
capital de Chile una importante Sociedad de Be- 
uelicencia. Después de haber desempeñado el 
puesto de senador de la República, pasó sus úl- 
timos años retirado en el campo, pero sin aban- 
donar la pluma y los libros, sus compañeros de 
toda su vida. 


— EGAÑA (MARIANO): Biog. Político y sabio 
jurisconsulto chileno. N. en Santiago en 1793. 
M. en la misma capital el 24 de junio de 1846. 
A los dieciocho años de edad era ya abogado, 
En 1813, contando apenas veinte años, fué lla- 
mado á servir uno de los primeros destinos del 
país: la Secretaría de la Junta Representativa 
de la soberanía de Chile, Reconquistado el país 
por los españoles á consecuencia de la batalla 
de Rancagua, Mariano y su padre Juan tuvie- 
ron que marchar al destierro. En 1817, vuelto 
al seno de su familia por la victoria de Chaca- 
buco, Egaña fué nombrado secretario de la In- 
tendencia Mayor de alta policía, en atención, 
dice su titulo, á su decidido patriotismo, probi- 
dad é instrucción. Mas duró bien poco en este 
destino, pues al mes siguiente pasó á desempe- 
har el cargo de agente fiscal del Tribunal Supe- 
rior de apelaciones, y en diciembre del mismo 
año comenzó á ejercer el de secretario de la 
Junta de Economía y Arbitrios. En 1820 fué 
elegido individuo de la municipalidad de San- 
tiago. En 1822 principió á servir el cargo de 
Teniente asesor letrado de la Intendencia de 
Santiago, y en enero del año siguiente se le 
autorizó para que como tal entendiera en el 
despacho de todo lo contencioso y de Hacienda. 
En este mismo año (1823) obtuvo el nombra- 
miento de secretario de la Junta de Gobierno 
que entonces mandaba el pais; más tarde, en 
abril de 1824, el supremo director del Estado le 
hizo su Ministro en los Departamentos de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores. En todos estos 
destinos Egaña prestó servicios de alta impor- 
tancia. En 1824 alcanzó el cargo de Ministro 
plenipotenciario y enviado extraordinario cerca 
de varias cortes de Europa, En esta comisión 
Egaña hizo lo posible por llenar los deseos del 
gobierno que se la habia conferido, ocupindose 
en ella hasta 1829 en que volvió á Chile, En 
1830 se le nombró Ministro del Interior, mas 
según parece no aceptó aquél cargo. En abril 
del mismo año se le llamó á servir la fiscalía de 
la Corte Suprema de Justicia. En 1831 logró ser 
elegido diputado por el departamento de San- 
tiago, y la gran Convención, instalada en el 
mismo año, contó á Egaña entre sns individuos 
y le nombró su presidente. Nombrado (1836) 
Ministro plenipotenciario cerca del gobierno del 
Perú, que había inferido á Chile ciertos agravios, 
después de agotados todos los medios prudentes 
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á fin de impedir la guerra, la declaró, á nombro 
de Chile, al gobierno del general Santa Cruz, 
En 1839 tuvo á su cargo el Ministerio de Jus- 
ticia, Cultos é Instrucción Pública, recién ercado 
entonces, y al aho siguiente fué nombrado por 
segunda vez Ministro plenipotenciario cerca del 
gobierno del Perú. Vuelto al Ministerio de Jus- 
ticia, empleo que había retenido, lo «desempeñó 
hasta 1841. Egaña fué también oficial de la Le- 
gión de Mérito de Chile. Ha sido uno de los es- 
tadistas más célebres de aquel país, y su gran 
talento, su notable instrucción y su moralidad 
á toda prueba, le granjearon el respeto y la ad- 
miracion de cuantos le conocieron. 


-EGAÑa (RAFAEL): Biog. Escritor chileno 
contemporáneo. N. en 1851. Adquirió una esme- 
rada educación literaria y se dió á conocer muy 
pronto como periodista. Colaboró en El Mereu- 
vio, El Independiente, Las Veladas Literarias, 
El Nuevo Ferrocarril, donde, con el seudónimo 
de Jacobo Edén, publicó una serie de articulos 
notables relativos á la guerra de Chile con el 
Perú y Bolivia; La Unión, La Locura y otras 
muchas publicaciones cientificas y literarias, 
que acreditan su fecunda inspiración y su labo- 
riosidad infatigable. Como redactor cn jefe de 
La Patria, sostuvo brillantes y acaloradas polé- 
micas, en las que siempre salió vencedor con 
otros periodistas de agudo ingenio. Por haber 
emitido un juicio critico sobre la vida pública 
de Manuel Montt, fué víctima de una tentativa 
de asesinato realizada por los lrijos de aquel poli- 
tico. No cultiva un gévero determinado, sino 
varios, y asi ha escrito poesías, criticas, novelas, 
estudios biográficos, políticos, históricos y lite- 
rarios, trabajos todos que acusan, no una inte- 
ligencia vulgar, sino un talento raro. En muchos 
de sus artículos y versos copia á los periodistas 
de Parts. No carecen de gracia ni de chiste sus 
escritos políticos, como Jo demuestran los que 
insertó en £l Diógenes, periódico que redactó en 
compañía de Salvador Smith. Las revistas y las 
Semanas de Santiago, que publicó en La Lectura 
y La Unión, sus criticas unas veces con el nom- 
bre de Juan de Santiago y otras con el seudoni- 
mo arriba dicho, le dieron celebridad en su pa- 
tria como crítico de costumbres y de estilo tis- 
gón, ameno y sentencioso. Según su biógrafo 
Figueroa, tiene «una frase gráfica para definir 
un principio, un pensamiento exacto, para foto- 
grafiar una idea, un hombre ó una obra.» La 
biografía de Domingo A. Alemparte y el estudio 
critico filosófico de A/anuel Montt, están seubra- 
dos de estas bellezas propias de su ingenio... 
Los Mártires del Rancho es uno de sus artículos 
en que su pluma... hiere sin compasión y se 
complace en martirizar lentamente á la víctima 
de su fina y aguda sátira con la sonrisa eu Jos 
labios y la alegría en el corazón... Leona, María, 
El secreto de la felicidad y Nostalgia, páginas del 
alma, bellas ercaciones, son novelas como las de 
Gustavo A, Bécquer y las de Teófilo Gauthier, 
escritas con todo el fuego de un alma juvenil y 
el talento de un artista; sueños, ideales, ilusio- 
nes y realidades que forman el alma en su espe- 
ranza ó en su lucidez la inteligencia, para llevar 
un consuelo á los corazones enfermos y solitarios 
que sólo viven de la poesía y de la música, del 
amor, del recuerdo y de la fe, La ola que no subió 
es un bello juguete de ingenio, una pincelada de 
Van Dick, como esas que Pedro A. de Alarcón 
ercaba para delicia de sus lectores y como las 
que Edgardo Púe concebía para satisfacción de 
su alma sin esperanzas. Dios, Amor, Esperanza, 
Alborada, Anhelos é Ideal, son melodiosas vibra- 
ciones arrancadas de las cuerdas de su tierna y 
melancólica lira... Sus Lcos de Santiago, redac- 
tados con un estilo ameno, fácil, anecdótico, 
elacuente y fluido, son uno de sus mejores titu- 
los de escritor y el que le ha conquistado mayor 
fama y más sinceros aplausos... Pero donde luce 
su talento, sus agudezas de escritor, sus recuer- 
dos de polemista, su vena satírica, es en el folleto 
político titulado Desde mi balcón, escrito en ese 
estilo serio y picaresco å la vez con que Roberto 
Robert escribió sus Cachivaches de Antaño... 
Para trazar sus novelitas Nostalgia, Leontina, 
La Caperuza Azul, La Mancha de sangre, El 
Secreto de la Felicidad y otras, necesitó empapar 
su pluma en lágrimas. En Jos asuntos sentimen- 
tales ha descollado por su manera de juzgar los 
temas que estudia. A veces por su misma origi- 
nalidad, parece amanerado en el decir. » 


EGARA; Geug. ant, C. de España, que los más 
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reducen á Tarrasa. Opinan algunos que es la 
misma que Toiemeo llama Egosa. 


EGATES (IsLas): Geog. V. ESADES. 


EGBA ó EBBA: Etnog. Pneblo negro de la 
Guinea, Africa occidental, Su país, sit. entre el 
Dahome y el Benin, está atravesado de N. å S. por 
un río llamado Ogun, que desemboca en la gran 
laguna de Lagos. La cap. Abeokuta, dista tres 
jornadas al N. de Lagos, y se halla en los 7° la- 
titud N. y 7930" long. E. Madrid, Los egba son 
una rama de la familia de los nagos, y forman 
una especie de confederación de antiguas tribus 
que se han reunido para la mejor defensa común 
en una sola ciudad fortificada, que es la de Abeo- 
kuta, dividida en barrios que llevan los nombres 
de las aldeas de que proceden sus habitantes. 
Al frente de la confederación hay un rey que 
administra justicia cuando los jefes de tribu no 
hau conseguido avenir á las partes. Dirige los 
ejércitos un jefe vitalicio y casi independiente, 
encargado del poder supremo en los períodos que 
median entre la muerte de un rey y la elección 
de otro. Los egbas son de constitución robusta, 
agricultores y comerciantes, Mantienen relacio- 
nes con las ciudades del centro del Sudán. Dieron 
gran contingente á la esclavitud, pues eran los 
preteridos en los mercados del Brasil y de Cuba. 


EGBERTO (Sax): Biog. Monje en el monaste- 
rio de Ragmelrige en Irlanda, hijo de familia 
noble. M. el 24 de abril de 729. Prestó grandes 
servicios á la Iglesia dirigiendo una misión á los 
alemanes y á los sajones, poco después de la pri- 
mera predicación de San Bonifacio. En uno de 
sus viajes la tempestad le obligó á refugiarse en 
la isla de Escocia Juhá, en donde persuadió á 
los religiosos que se conformasen á la disciplina 
de la Iglesia romana tocante á Ja celebración 
de la Pascua y á otros puntos. Se distinguió por 
su abstinencia extraordinaria y ayunaba tres 
cuaresmas cada año. 


- Ennrerto: Biog. Rey de los angla-sajones, 
M. en 833. Era hijo de Alehmondo, descendiente 
de Inigisil, hermano de Ina el Grande. Se le ape- 
Nidó el Grande. Al comienzo del siglo noveno, 
213 años después del establecimiento definitivo 
de los anglo-sajones, predominaban dos reinos 
en la heptarquia; el principal eva el de Mercia, 
fuerte por el ascendiente que le había dado 
poco antes el gobierno de Ofa y por la sobe- 
rania que ejercia en las provincias de Estan- 
glia, Essex, Kent y sus tributarios, El reino 
de Wessex, menos extenso, poseía los recuer- 
dos de Ina, rey guerrero y legislador, que había 
dejado tradiciones de gloria y de preeminencia. 
Otras circunstancias contribuyeron todavía, des- 
pués de la muerte de Beohrtricó Brithric, á dar 
nuevo prestigio á Egberto. El nombre de éste en 
lengua sajona vale tanto como siempre brillante. 
Ultimo descendiente de una raza de reyes con- 
quistadores, extinguida en el resto de” la hep- 
tarquía por las luchas sangrientas á que daba 
origen una sucesión incierta, y por el celo exa- 
gerado de los principes convertidos entonces al 
cristianismo, y empeñados en eomplir un absur- 
do voto de castidad; desterrado por los celos de 
Brithric, primero en la corte de Ofa, rey de 
Mercia, y Inego en la de Carlomagno, aprendió 
en la segunda durante tres años el arte de la gue- 
rra y el de gobernar. Por sufragio unánime fué 
llamado de Roma, donde se hallaba entonces, 
para ocupar el tronode Wessex. Después de haber 
rechazado á la población dominada de Cornua- 
lles y del País de Gales, últimos asilos de Ja 
nacionalidad bretona, procuró civilizar á los 
vasallos sajones. Pero en las cireunstancias ex- 
presadas Estanglia y Wessex no podían vivir 
mucho tiempo en paz, También sus jefes Ber- 
nulfo y Egberto, sin que pueda decirse cuál de 
ellos fué el invasor, y como de común acuerdo, 
para decidir la cuestión de supremacía, se encon- 
traron en el Elleudune, en las márgenes del WlIy. 
Vencedor de los habitantes de Mercia, Egberto 
se internó en su país por el lado de Oxford, en 
tanto que su hijo Otelwolf, marchando contra el 
débil estado de Kent, despojó de su reino á 
Baldredo, que ejercia una autoridad puramente 
nominal. Egberto no dejó mucho tiempo ociosas 
sus armas vencedoras, y Estanglia, después de 
la muerte de Bernulfo y de su sucesor Ludigan, 
que intentaron vanamente recobrar la corona, 
pasó del yugo de los reyesde Mercia al de Egberto. 

onquistado el Sur, aún faltaha el Nortúmber- 
land, poderoso en tiempos anteriores bajo el go- 


EGEA 


bierno de Edwin, pero victima entonces de la 
anarquía, å consecuencia del asesinato ó la ex- 
pulsión de sus scis últimos jefes. También los 
sehores del paisse apresuraron á reconocer como 
soberano al rey de Wessex, Egberto concedió á 
los que así se sometían, lo mismo que á los súb- 
ditos de Mercia y Estanglia, el permiso de cle- 
gir un principe de su pais, encargado de pagar 
tributo y rendirle homenaje (828). Deeste modo, 
al cabo de diccinneve años de guerra, Egberto 
logró ver reconocida su autoridad desde el Mar 
de Alemania hasta la isla de Anglesey, y si no 
tomó el título de rey de Inglaterra, que Atelstan 
usó el primero, más de un siglo después, reunió 
bajo su gobierno casi todo el país que en días 
posteriores fué conocido por el nombre de In- 
glaterra. En el momento en que la conquista 
sajona se hallaba de este modo personificada en 
Egberto, otros conquistadores acudieron á dis- 
putarle el suelo de la Gran Bretaña. Eran piratas 
del Norte llamados daneses ó normandos, según 
que llegaban de Noruega ó de las islas del Mar 
Báltico, y que desde el año 813 habian comen- 
zado en las costas del Sudoeste, de las que se 
hallaban separados sólo por tres días de nave- 
gación, las famosas incursiones destinadas á 
sembrar algún día el espanto en toda Europa. 
En 832 ganaron rico botin en la isla de Sheppey, 
y poco tiempo después efectuaron con ignal 
fortuna otro desembarco. Egberto, obligailo á 
rehacer en Londres su ejército, desorganizado 
por cinco años de paz, no logró medir sus armas 
con los invasores hasta el año siguiente, y á pe- 
sar de todos sus esfuerzos perdió la batalla, Sin 
embargo, los daneses sintieron la necesidad de 
buscaren Inglaterra un punto de apoyo contra 
un adversario tan terrible, Los bretones de Cor- 
nualles, que odiaban á la raza sajona, se unieron 
con los invasores, que en 835 avanzaron hasta 
Héngstone-Hill, en el Devonshire; más Egberto, 
en uua batalla sangrienta, castigó á los rebeldes 
y venció á los extranjeros, que confiaron su sal- 
vación á la ligereza de sus naves. Desgraciada- 
mente, Egberto murió un año mas tarde, y, como 
Carlomagno, su protector y su modelo, pudo 
conocer que su país quedaba amenazado por 
nuevos ultrajes inferidos por los atrevidos cor- 
sarios, á los que sólo podía detener un brazo tan 
poderoso como el suyo, 


EGCE: Geog. ant. V. AEGCE. 


EGEA: Geog. Lugar en el ayunt. de Valle de 
Lierp, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 16 edi- 
ficios. 

—EGFA DE LOS CABALLEROS: Geog. Partido 
judicial en la provincia y audiencia territorial 
de Zaragoza, con seis villas, 16 lugares, cinco 
aldeas, 40 caserios y más de 1000 edificios y 
albergues aislados, que forman los 21 ayunta- 
mientos siguientes: Ardisa, Asín, Biota, Caste- 
jón de Valdecasa, Egea de los Caballeros, Erla, 
Farasdués, El Frago, Layana, Luna, Murillo de 
Gállego, Orés, Las Pedrosas, Piedratajada, Pra- 
dilla de Ebro, Puendeluna, Remolinos, Santa 
Eulalia de Gállego, Sicrra de Luna, Tauste y 
Valpalmas; 22360 habits. Sit. en la parte N., 
en el antiguo territorio de las Cinco Villas, en- 
tre el part. de Sos al N., la provincia de Huesca 
al N. y E., los partidos de Zaragoza, la Alinu- 
nia y Borja al S., y Navarra al O. Se alzan en 
el partido varios cerros y cordilleras, últimos 
ramales pirenaicos que entran en él desde la pro- 
vincia de Huesca, y el partido de Sos. Al O. y 
en los confines con Navarra se hallan las Bárde- 
nas Reales, Los ríos Ebro en el límite meridional, 
Gállego en el oriental y Arba en el centro son 
los más importantes de la comarca, Pasan cerca 
del partido los f. e. de Zaragoza á Pamplona y 
de Zaragoza á Barcelona. El Canal de Tauste 
corresponde á la punta meridional. || Villa con 
ayuntamiento al que está agregada la aldea de 
Ribas ó Rivas, cabeza de p. j., prov. y dióc. de 
Zaragoza; 4408 habits. Es una de las Cinco 
Villas y está sit. al E. de las Bárdenas y á orilla 
del Arba de Luesia, cerca de la confluencia del 
Arba de Biel. Terreno llano con algunos montes; 
cereales, vino, esparto, patatas, legumbres y 
hortalizas; cría de ganados, y en especial de toros 
para lidia. Hay dos parroquias, cuyos templos 
son edificios bastante antiguos, sobre todo el de 
San Salvador, de piedra cantería, y una larga 
línea de sepulcros al exterior; además de estas 
parroquias ubo antiguamente otras cuatro, una 
de ellas la capilla de San Juan Bautista, eri- 
gida por don Alfonso el Batallador en el cas- 
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tillo y sitio conocido con el nombre de la Aba- 
dia, dentro de lo que fué casa del monasterio de 
Selva Mayor. En las orillas de los rios que cir- 
cundan la población hay hermosas alamedas y 
paseos. Opinan algunos que esta población es la 
que en lo antiguo se llamó Setia, citada por 
Tolemeo entre las ciudades vasconas. La con- 
quistó de los moros en 1110 el rey Alfonso I y 
la mandó poblar, y por la dignidad de los que 
en ella se establecieron so llamó Egea de los Ca- 
balleros, 


— EGEA DEL VALLE DE LIERP: Geog. Lugar 
con ayunt., al que están agregados el lugar de 
Sarrate, que fué cabecera del ayunt. llamado 
del Valle de Lierp, y las aldeas de Podarnin, 
Piniello de Arriba y Reperós, p. j. de Boltaña, 
provincia de Huesca, dióc. de Lérida; 320 ha- 
bitantes. Sit, al pio de elevada eminencia, entre 
los términos de Cortillas, Campo y Broto, Ce- 
reales, patatas y hortalizas, 


EGEDE (JUAN): Biog. Fundador de las misio- 
nes danesas en Groenlandia, N. en la Laponia, 
Noruega, en 1668, M. en 1758. Siendo pastor de 
la parroquia de Vaager concibió Egede el atre- 
vido proyecto de fundar en la Groenlandia una 
colonia danesa, predicando el Evangelio á los 
naturales de aquel inhospitalario país, Su pro- 
yecto fué acogido con burlas, pero el valeroso 
misionero no se desanimó, interesó en su em- 
presa al rey Federico 1Y y consiguió formar 
una compañía comercial para la explotación de 
Groenlandia, en otro tiempo visitada por los 
noruegos; convenció å los negociantes de Bergen 
de las inmensas utilidades que reportarian del 
tráfico con los naturales y de los beneficios con- 
siderables que lograrían con la pesca de la ba- 
llena. La guerra que Dinamarca sostuvo contra 
Carlos XII aplazó la realización de los proyec- 
tos de Egede; pero á Ja muerte de este rey cam- 
bió el giro de los negocios, Egede se trasladó 
á Copenhague, se presentó á Federico IV y me- 
reció del rey una cordial acogida. Con su mujer 
y sus dos hijos partió el 31 de marzo de 1721. 
El viaje fué accidentado y lleno de peligros å 
través de un mar de hielo. Por fin arribaron al 
punto que había escogido para establecer la mi- 
sión. Empleó Egede lcs dos primeros años en 
recorrer el país, entablando relaciones con sus 
habitantes y aprendiendo eu idioma, Luego ban- 
tizó á un gran número de ellos después de ins- 
truirles en los preceptos del cristianismo, El 
gobierno dinamarqués, que no había obtenido, 
sin embargo, los rendimientos que esperaba, 
ordenó que regresasen á su patria los colonos 
emigrados en aquellas playas, concediendo, no 
obstante, á Egede, facultad para quedarse él, si 
asi lo deseaba, No vaciló Egede, y se quedó con 
sólo diez marinos, privado de todo socorro por 
parte del gobierno de su nación. Cristián VI, 
al enterarse de su abnegación, le envió un navío 
con toda clase de provisiones, y le asignó una 
peusión anual de 6000 francos, manifestando 
al propio tiempo deseos de entablar relaciones 
comerciales con la Groenlandia. Quince años 
después, enfermo, achacoso, y habiendo perdido 
la noble compañera que tanto le alentó en sus 
empresas, regresó Egede á su país el 9 de agosto 
de 1736, acompañado de sus hijos y de los restos 
mortales de su esposa. En Copenhague se ocupó 
en instruir á los jóvenes misioneros que debían 
ir á Groenlandia. Murió en la isla de Falster á 
los setenta y dos años de edad. Escribió las obras 
siguientes: Breve exposición de la misión en 
Groenlandia, obra escrita cn danés; Relación so- 
bre el origen y los progresos de la misión groen- 
landesa; Historia natural de la Groenlandia; 
etcétera. Sobre Egede se han escrito varias obras, 
entre otras Vida de Juan Egede, por J. J. Lond. 


- EGEDE: Biog. Navegante dinamarqués. Vi- 
vía en 1787. Tomó parte en los trabajos de explo- 
ración de los daneses en Groenlandia, primera- 
mente á las órdenes de Lovenorn y luego como 
jefe y en compañía de Rothe. Lovenorn, renun- 
ciando á su viaje en Havnetiord (Islandia), con- 
fió el mando de su barco á Egede, que á su vez 
salió de dicha rada en 1.° de agosto de 1786, 
navegó hacia el O. y en 16 del citado mes, 
por los 65° de latitud Norte, reconoció la costa 
orjental de Groenlandia; pero las masas de hielo 
le cerraron el paso, y durante algunos dias na- 
vegó en aquel mar peligroso, Asaltado por una 
tempestad violenta en 25 de igual mes, corrió 

rave peligro en los dias 29 y 30. Egede regresó 
å Havnefiord, donde invernó. En 1,° de abril do 
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1787 partió de nuevo para Groenlandia, pero 
rodeado de hielos flotantes sufrió averías uno 
de sus barcos, que regresó á Holanda mal de su 
grado. Egede siguió sus exploraciones hasta el 
18 de mayo, fecha en la quo llegó á los 63% 45" 
Norte, viendo distintamente tierra & una dis- 
tancia de 7 á 8 millas. No pudo, sin embargo, 
llegar hasta allí, y sus dos navíos, que habian 
entrado en una bahia estrecha, en la que los 
hielos flotantes se acumulaban como si quisieran 
cerrarle la retirada, salieron de ella con fortuna, 
En 27 de mayo anclaron dichas naves en Hav- 
neliord. En el verano siguiente intentaron cua- 
tro veces franquear los formidables obstáculos 

ue defendían el Ost-Groenlandia y siempre in- 
útilmente; de suerte que en 9 de agosto Egede 
regresaba á Dinamarca sin haber podido resol- 
ver el problema, entonces muy discutido, de las 
antiguas colonias noruegas en la costa oriental 
de Groenlandia. 


EGELASTA: Geog. ant. C. de España, citada 
por Estrabón y Plinio; tenía fama por sus minas 
de sal, y opinan algunos que corresponde á la 
moderna Iniesta, en cuyo término municipal, y 
después de los últimos ramales de la serranía de 
Cuenca citan varias minas las Relaciones topogrú- 
ficas de Felipe IL 


EGELN: Geog. C. del círculo de Wanzleben, 
presidencia de Magdeburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia; 5000 habits, Sit. alS. de Wanzleben, á 
orillas del Bode, afluente del Saale, que lo es, 
por la izquierda, del Elba. 


EGENO, NA (del lat, ¿génas): adj. ant, Pobre, 
escaso, miserable. 


EGEO: Geog. ant. Nombre que los antiguos 
dieron al Mar Archipiélago. No están de acuerdo 
los autores acerca del origen de su nombre; su- 
ponen unos que procede del de una reina de 
las Amazonas ó una reina de Atenas, y creen 
otros que deriva de rocas ú islotes asi llamados 
en aquellas aguas. 


EGEP: Geog. Lugar en el ayunt. de Panillo, 
partido judicial de Benabarre, prov. de Huesca; 
16 edifs, 


EGER: Geog. Río de Bohemia, Hungría; es 
afluente, por la izquierda, del Elba. Tiene sus 
fuentes en el Fichtelgebirge, en Baviera, cerca 
del Schneeberg, á una altura de 709 m. Inme- 
diatamente penetra en Bohemia por cerca de 
Hohenberg; corre hacia el E. N. E., pasa por 
Eger, recibe por su derecha el Teply, cuyas 
aguas aún llegan calientes de Carlsbad, y por 
todo su curso superior va el ferrocarril de Dres- 
de, hasta Komotau, en donde vuelve al S. E, 
costeándole entonces la linea de Praga á Saaz; 
en este punto se dirige al E., revuelve después 
bruscamente al N. hasta la fortaleza de Tere- 
sien-Stadt, en donde corta al Elba enfrente de 
Leitmeritz, por bajo de la roca en que están las 
ruinas del castillo de Sehreckenstein, en el Pa- 
raiso de Bohemia, abundante en vinos y cerea- 
les. Determina este rio en su curso la base de la 
vertiente S. E., ó Bohemia, del Erzgebirge. Su 
recorrido es de 380 kms. con un declive de 19,50 
por km. || €. cap. de dist., Bohemia, Austria- 
Hungria; 14000 habits. Sit. al O. de Praga, en 
el ángulo N. O. de Bohemia, sobre una roca ba- 
ñada por el Eger, afluente, por la izquierda, del 
Elba. Hay una antigua fortaleza, desmantelada 
en 1809, de importancia por su sit. en la fron- 
tera común de Bohemia, Sajonia y Baviera, y 
hoy aún más importante por ser estación de 
cruce de las líneas de Ratisbona y Munich al S., 
Viena al S, E., Praga al E., Dresde y Leipzig al 
N. E. y al E. Fab. de calicots, indianas y paños; 
fundición de tubos de plomo. Gimnasio, Escuelas 
Normal y Militar. Bonita colegiata de atrevido 
estilo, buen palacio municipal del siglo xvi, 
numerosas iglesias y ruinas de un castillo real. 
En el dist. de Eger conservan algunas mujeres 
la antigua costumbre de rellenarse pecho y es- 
paldas con gruesos cojines de pluma que dan 
una forma esférica á su torso. Wállenstein fué 
asesinado en esta c., en 25 de febrero de 1634 
por orden del emperador Fernando II. Cerca y 
al N. se hallan los baños de Franzensbad. El 
dist. tiene 455 km.? y 51000 habits. I| C.cap. del 
dist. de Heves, Hungria; 20000 habits. Sit. al 
E. N. E. de Pesth, á orillas del Eger, afluente, 
por la derecha, del Tisza ó Theiss, cuenca del Da- 
nubio, á la cabeza de un ramal del ferrocarril de 
Pesth á Kaschau, Asiento de un arzobispado, 
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tiene muchos conventos y establecimientos re» 
ligiosos; el mejor templo es la catedral construí- 
da en 1837. Gimnasio superior y otras diversas 
escuelas, La industria es de escasa importancia. 
Los arrabales se extienden per la base de oteros 
cubiertos de viñedos que dan vinos tintos muy 
afamados. En los alrededores, en Apatlalva, hay 
una iglesia de la Orden del Cister, en cuyo exte- 
rior se ve una muestra del arte policromo. La 
portada se compone de piedras verdes y encar- 
nadas extraídas de las montañas vecinas. 


EGERI: Geog. V. AEGERI 


EGERIA: Ástron, Asteroide número trece des- 
cubierto por Gasparis el día 2 de noviembre de 
1850. Su movimiento medio diurno 858”; tiempo 
de la revolución sidérea 1511 días; distancia me- 
dia al Sol 2,577; excentricidad de la órbita 0,087; 
longitud del perihelio 120%-10'; longitud del 
nodo ascendente 43-12; inclinación 16-32”, 
Equinoccio de 1850, 


— EGERIA: Mit. Ninfa del bosque de Aricia, en 
el Lacio, reverenciada por los romanos como 
una divinidad. Según Tito Livio, Numa, que- 
riendo dominar y civilizar á aquel pueblo sún 
salvaje, siguiendo el ejemplo de todos los legis- 
ladores de la antigüedad, persuadió á los roma- 
nos, para asegurar su respeto á las instituciones 
que fundaba, de que la inspiración venía del cielo, 
y para ello fingió que sostenia un comercio se- 
creto con aquella ninfa á quien iba á consultar 
en el bosque de Aricia, Egeria solamente era 
visible para él y le dictaba las leyes y las pres- 
cripciones que constituyeron su legislación. Al- 
gunos autores creen que Egeria era la mujer de 
Numa, y Ovidio, que comparte esta opinión, atri- 
buye á Egeria la gloria de su esposo y la felicidad 
de Roma. Después de la muerte de Numa Pom- 
pilio, inconsolable Egeria, fué transformada en 
fuente por Diana, lo cual hizo que San Agustín 
supusiera que esta ninfa representaba la hidro- 
mancia ó arte de adivinar por medio del agua. 
Egeria era algunas veces invocada por las muje- 
res en el momento del parto. Aún se enseña en 
Roma la gruta y la fucnte de Egeria y un tem- 
plo; la gruta está cubierta de hiedra y en ella se 
veuna estatua que parece más de un mancebo 
que de una ninfa, 


EGERÓ: Geog. V. EKERÖ. 


EGERSIA: f. Bot. Género de Nictagináceas, con 
la extremidad estigmatifera del estilo terminal 
puntiforme. Se halla representado este género 
por un arbusto lampiño de la isla de San Tomas, 
de hojas alternas, pequeñas, con periantio her- 
telado. 


EGERSUND: Geog. V. EKERSUND, 


ÉGERTON (Tomás): Biog. Lord canciller de 
Inglaterra, N. en Doddleston (Cheshire) hacia el 
año 1540, M. en Londres en 1617, Tenía los titu- 
los de barón de Ellesmere y de vizconde de Bra- 
ckley. Siguió la carrera del foro y muy pronto 
adquirió gran notoriedad. Su saber inmenso 
y su integridad llamaron la atención de la reina 
Isabel, que le nombró sucesivamente abogado 
general (solicitor general) en 1581, procurador 
general (attorney general) en 1594, caballero, 
etcétera. En Greenwich la reina le entregó por 
su propia mano el gran sello de la corona (1596), 
Cuando el advenimiento al trono de Jacobo I, á 
fin de reconocer los eminentes servicios prestados 
al país por Tomás Egerton, le creó barón de 
Ellesmere y lord gran canciller. Fué después ele- 
gido canciller de la Universidad de Oxford. En 
1617 resignó el gran sello, después de haberlo 
conservado sin interrupción, como guardasellos 
y canciller, durante más tiempo que ninguno de 
sus predecesores. Mientras desempeñaba sus fun- 
ciones judiciales estuvo también encargado por 
Isabel y Jacobo I de la negociación de tratados y 
de otros asuntos gubernamentales de la mayor 
importancia. El fué uno de los negociadores en- 
cargados de tratar en 1598 con la Holanda y en 
1600 con el Senado danés. En 1603 estuvo encar- 
gado de vigilar la ejecución de las leyes contra los 
Jesuitas, y en 1604 de negociar un acto dle unión 
entre la Gran Bretaña y Escocia. «Tomás Egerton 
dice Wood, era un personaje prudente y grave, 
un buen legista, tan justocomo honrado. Era muy 
elocuente y su exterior tenía una nobleza y una 
gravedad notables, Este magistrado integérrimo 
se negó constantemente á poner el gran sello al 
perdón que el rey estaba dispuesto å conceder al 
conde y á la condesa de Somerset, culpables del 
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delito de envenenamiento de Tomás Overbury, y 
no cesó de hacer al rey observaciones sobre su 
prodigalidad con sus favoritos. Jacoho I, que 
apreciaba su integridad, que llegó á ser prover- 
bial, no se molestó por su actitud firme y le con- 
cedió el título de vizconde de Brackley. Escribió 
las siguientes obras: Discurso pronunciado en la 
Cámara del echiqueier (Londres, 1609); Los pri- 
vilegios y las prerrogativas del allo Tribunal de la 
Cancillería (Londres, 1642); Observaciones sobre 
el cargo de lord canciller (Londres, 1651). 


- EGERTON (Scro0P): Biog. Primer duque 
de Bridgewater. Vivió en la primera mitad del 
siglo xviu y descendía del canciller Tomis, 
Fuéle concedido el título de duque en 1720, y 
en 1723 obtuvo del rey Jorge 11 el permiso para 
abrir un canal de navegación desde sus posesio- 
nes de Worsley hasta Mánchester, empresa gi- 
gantesca cuya realización fué obra de su hijo. 
Seroop estuvo casado con la hija del célebre 
Marlborough, notable por su belleza, descrita 
en admirables versos por Pope en su carta al 
pintor Jarvas. 

- Ecrrrtoy (Francisco): Biog. Segundo du- 
que de Bridgewater. N. en 1729. M. en 1803. 
Se hizo célebre por la construcción del prodigio- 
so canal ideado por su padre, y construido por 
él con importantes mejoras en 1758. Después de 
prolongadas y reñidas luchas con la naturaleza 
y con los hombres, después de triunfar de los 
obstáculos de la rateria y de la envidia, y de la 
ridícula oposición que á su proyecto hicieron 
las Cámaras, pudo por fin Egerton abrir hasta 
Mánchester, luego hasta Mersey, y por último 
hasta Liverpool, un canal de navegación capaz 
para buques de gran calado, á través de las mi- 
nas de hulla de Worsley. La obra más original 
de este magnifico trabajo es un acueducto que 
lleva las agnas del canal por encima de vastas 
praderas y á través del rio 1rwell. La utilidad 
de esta importante construcción se demostró, á 
pesar de las necias razones empleadas para ne- 
garla, con el siguiente hecho muy significativo: 
el precio de los carbones de hulla se abarató en 
un cincuenta por ciento con la apertura del ca- 
nal. Egerton, al contribuir con su fortuna å la 
mejora de la canalización en Inglaterra, se hizo 
acreedor á la gratitud de sus compatriotas, que 
con razón le consideran como un bienhechor de 
su país, y la Sociedad protectora de las Artes, 
del Comercio y de la Industria de Londres, le 
concedió en el año 1800 una medalla de oro. 
Como politico se dió poco á conocer en los de- 
bates de la Cámara de los Lores, ála cual per- 
tenecía. Fué uno de los compradores, en 1796, 
de la magnífica Galeria de cuadros del duque de 
Orleáns, 


—ÉGErToN (Francisco, conde de Ellesmere): 
Biog. Estadista y autor inglés. N. en Londres 
en 1800, M. en la misma ciudad en 1857, Hijo 
del primer duque de Sútherland, fué conocido 
hasta la muerte de su padre con el nombre de 
lord Francis Léveron Gower. Entró en el Parla- 
mento en 1821, figuró en el partido conservador 
liberal, apoyó la administración de Canning, y 
fué uno de los más ardientes defensores del li- 
brecambio. Prestó su concurso al proyecto de 
establecimiento de la Universidad de Londres, 
y en la Cámara de los Comunes presentó una 
moción solicitando se concediera una dotación 
al clero romano de Irlanda. Desde 1827 á 1830 
desempeñó varios cargos politicos. Al morir su 
padre en el año 1838 entró en posesión de las 
inmensas propiedades del difunto duque de 
Pridgewater, que habian sido legadas al duque 
de Sútherland, con la condición de que las he- 
redara su segundo hijo, que era Francisco. For- 
maba parte de la herencia una magnilica galería 
de cuadros ¡justipreciada en 3700000 francos. 
En 1846 fué elevado á la dignidad de Par con el 
nombre de conde de Ellesmere, retirándose en- 
tonces de la Política para consagrarse por entero 
á la Literatura, En 1824 había ya publicado una 
traducción del Fausto y de otras obras de Goethe, 
de Schiller y de otros poetas alemanes. Publicó 
también Los dos sitios de Viena por los turcos 
(1847); Guía de la Arqueología septentrional, 
y un gran número de poemas y de obras dramá- 
ticas. 


EGES ó AEGES: Geog. C. de Macedonia. V. 
ÅEGCE, 


EGESTAD (del lat, ëgestas): f. ant. Necesidad, 
miseria, pobreza, 


EGGL 


EGESTIÓN (del lat. egostio): f. ant. Residuo 
ó heces de las superfluidades que quedan en los 
intestinos. 


EGG: Geog. Nombre dado en algunas cartas 
inglesas al puerto de San Antonio en la costa 
Patagónica, V. Say ANTONIO. 


- Ecc, NEDERLANDSCH ó Nur: Geog. Grupo 
de islotes del Archipiélago Ellice, Polinesia, 
Oceanía. V. Nur 


- Ece (Aucusro LEoPOLDO): Biog. Célebre 
pintor inglés. N. en Londres en 1816. M. en 
1863. Se presentó por primera vez en la Expo- 
sición de la Academia Real en 1838, haciendo 
concebir con sus primeras obras brillantes espe- 
ranzas que muy pronto se coufirmaron. Egg fué 
el pintor por excelencia de los asuntos humo- 
rísticos y uno de los mejores intérpretes del in- 
mortal Shakspeare. Sus mejores cuadros se en- 
cuentran en la Galeria de Vernon, y los dos 
más notables son, Gil Blas cambiando su anillo 
con Camila, y una escena del Diablo cojucto. En 
1848 fué elegido individuo de la Academia Real 
de Londres. Además de las ya citadas, merecen 
mencionarse sus obras Pedro el Grande viendo 
por vez primera á Catalina; Enriqueta de Ingla- 
terra socorrida por el cardenal de Retz (1848), y 
la Noche ante Noseby, expuesto en 1859, en el 
que se encuentran tendencias á imitar á los 
pintores que precedieron å Rafael. 


EGGA: Geog. €. del Sudán occidental, en los 
confines de la Guinea y en territorio de los fe- 
llata, en la orilla derecha del Kuara ó Niger, á 
110 kms. aguas arriba de la confluencia del 
Benue, en los 80 42" latitud N. Es ciudad muy 
poblada y centro importante do comercio; los 
indígenas poscen gran número de embarcacio- 
nes con las cuales trafican por el rio. 


EGGEBI: Geog. Y, EGUEBI 


EGGER (EMILIO): Biog. Helenista francés. N. 
en París el 18 de julio de 1813, de una familia 
oriunda de Alemania. M. en Royat en 31 de 
agosto dle 1885. Graduado de Doctor en Letras 
en 1833, agregado á las clases superiores en 
1834, fué después profesor de diversos cole- 
gios de Paris, Se dió å conocer publicando nue- 
vas ediciones de Varrón, Festo y Verrio Flaco. 
En 1839 obtuvo el premio concedido por la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras para 
este tema: Examen crilico de los historiadores 
antiguos de la vida y del reinado de Augusto, y 
fué nombrado también director de conferencias 
en la Escuela Normal. En 1840 obtuvo por con- 
curso el título de auxiliar de las Facultades de 
Letras, y se encargó, como sustituto, de la ense- 
hanza de la Literatura griega en la Facultad de 
Letras de París, citedra de que fué propietario 
ó titular en 1855. El año anterior habia sido 
elegido individuo de la Academia de Inscripcio- 
nes y Bellas Letras en sustitución de Guérard. 
Condecorado con la cruz de la Legión de Honor 
el 1845, fué promovido á oficial el 1866 y á co- 
mendador el 1879, Ha publicado también: En- 
sayo sobre la historia de la crítica entre les griegos, 
seguido de la Poética de Aristóteles y de extractos 
de sus problemas, con traducción y comentarios; 
Nociones elementales de Gramática comparada, 
para el estudio de las tres lenguas clásicas, confor- 
me al nuevo programa oficial; Consideraciones 
históricas sobre los tratados internacionales de 
griegos y romanos, y otras muchas obras menos 
importantes. 


EGGLESTON (EDUARDO): Biog. Escritor norte- 
americano. N. en 1837. Consagróse en un prin- 


cipio á la Agricultura; adquirió sin maestros | 


una vasta instrucción, y en 1866 se estableció 
en Chicago, donde dirigió una escuela domini- 
cal y escribió la Rara historia, que fué bien re- 
cibida por el público y que dió comienzo Á su 
reputación literaria, Corresponsal de El Inds- 
pordiente, diario de Nueva York, pasó más tar- 
de a esta ciudad, tomó parte activa en la redac- 
ción del citado periúdico, y se dió á conocer como 
buen critico. Encargse poco «después de la di- 
rección de otro diario, Jearth and Home, y pu- 
blico sucesivamente estas novelas; The Horsier 
Sehrolmaster, vertida al francés por Bentzon y 
de la que vendió en poco tiempo 23000 ejem- 
plares; La extremidad del Mundo: El misterio de 
la cindarl de Metrópoli, El predicador, en la que 
consigna el antor sus recuerdos personales, y que 
fué traducida al francés por el citado Bentzon, 


quien ha dicho: ¿Aunque Eggleston es cierta ¡ en favor de su yerno, qué fué al momento reco- : en 
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mente inferior á Bret-Harte en el arte de la 
composición, le iguala por el interés de los re- 
tratos, la viveza del diálogo y el carácter de 
verdad que hace decir al punto: ha visto todo 
lo que cuenta, » 


EGGMUHL: Geog. Y. ECKMÜHL, 


EGHAM: Geog. Municip. del condado de Su- 
rrey, Inglaterra; 6000 habits. Sit, al N, de 
Guildford, cerca y al S.S. E. de Windsor, en la 
orilla derecha del Támesis. Carreras de caballos 
en Runnymead, cerca de la isla de la Gran- 
Carta. En Egham fué en donde el rey Juan Sin 
Tierra firmó la Carta Magna en 1215. 


EGHEBBI: Gcog. V. EGUEBI. 
EGHERDIR: Geog, V. EGUERDIR. 


EGHIAS: Biog. Patriarca armenio del siglo vini 
de nuestra era. Nacido á mediados del anterior 
fué nombrado patriarca en el año 703, señalin- 
dose notablemente en el concilio de Caleedonia 
por sus opiniones contrarias á las de los demás. 
Después Y haberse esforzado en vano en per- 
suadir á la princesa de Albania, que deliberada- 
mente apoyaba las doctrinas que en aquél se 
sustentaran, desistió de mezclarse cn tal asunto. 
Denunciándo al califa Omar como culpable del 
delito de conspiración, por tal motivo el califa 
le mandó prender y encerrar en una prisión, 
suerte que también cupo å su principal conseje- 
ro, el obispo Narses. Eghias, que algunos nom- 
bran Elias, murió en el año 718 de J. €, 


EGHIAZAR: Biog. Patriarca armenio. Fué na- 
tural de Anthab en Siria, y desempeñó impor- 
tantes puestos, antes de suceder (1650) á David 
en la Silla patriarcal de Constantinopla. Desti- 
tuido dos años después pasó á Jerusalén, por 
cuyo Patriarca Teodoro había sido llamado, 
siendo su conducta en aquel punto indigna de un 
hombre de su valia; pues parece seguro que se 
apoderó de todas las riquezas del convento de 
Santiago, teniendo que salir de Jerusalén dis- 
frazado para no caer en poder de los que le per- 
seguían para entregarle á la justicia. Refugiado 
en Damasco por algún tiempo al lado del Pa- 
triarca damasquino, después de lo cual, habien- 
do vuelto á Jerusalén, atrevióse á proclamarse 
Patriarca independiente (1644), ejerciendo como 
tal hasta cuatro años, al cabo ¿le los cuales fué 
destituido. Pasado algún tiempo, volvió otra vez 
al patriarcado, nombrindose á sí mismo en 1680 
Patriarca de Armenia. Eghiazar, å quien muchos 
nombraron Eliazar, murió en 1691 gozando de 
ciertas consideraciones á que sus virtudes de los 
últimos tiempos, borrando sus defectos pasados, 
le hicieron acreedor, 


EGHIN: Geog. V. EGUAN, 
EGIALEA: Geog. ant. V. AEGTALEA. 


EGIALIA: Gog. Uno de los dists. de la provin- 
cia de Acaya y Ilida, Peloponcso, Grecia; 13000 
habitantes. Se extiende á lo largo de la orilla 
meridional del Golfo de Corinto. Se divide en 
tres demos. Su cap. es Aegion y Vostitza, 


EGICA: Biog. Rey visigodo en España. M. en 
edad muy avanzada, á principios del mes de 
noviembre del año 701, según la crónica de Isi- 
doro Pacense y la cronologia de los reyes godos 
por Aguirre. La misma fecha aceptan Mariana, 
Masdeu y Lafuente. La crónica de Vulsa fija la 
muerte de Egica en octubre del año 700. Rodrigo 
de Toledo supone que este suceso ocurrió un año 
más tarde, y Ferreras sigue la cronología de 
Vulsa. Egica sucedió å Ervigio en noviembre 
del año 687 ó en 14 de agosto según otros. Era 
sobrino de Wamba y muy querido por éste, á 
quien probablemente hubiera sucedido, Ervigio, 


que debia el trono 4 una conspiración, llamó à | 


Egica y le ofreció la mano de su hija Cixilona 
con promesa de hacer lo posible para asegurarle 
la sucesión al trono con tal que Egica se obligase 


. con juramento å proteger y amparar à la familia 


de Ervigio después de su muerte. Egica juró lo 
que el rey quería y se casó con Cixilona. Ferre- 
ras fija cste enlace 4 prinsipios del reinado de 
Ervigio en 631; pero careciendo como se carece 
de todo documento positivo que pueda ilustrar 
este punto, parere más verosímil creer que hubo 
de eclelnarse å fines del gobierno de Ervigio, en 
688 ó 657. Poco antes de morir, Ervigio reunió 
á los obispos y graudes de palacio y relevándo- 
los del juramento de fidelidad, admdicó la corona 
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nocido como soberano. ¿Todo el afán, dice Mas- 
deu, que puso el rey difunto, y todo el cuidado 
que tomó para asegurar su honra y la de su fa- 
milia, de nada le aprovecharon, pues como él 
habia tratado al antecesor así le trató el sucesor, 
aunque yerno, tomando los mismos caminos é 
instrumentosdeque élse había valido. En efecto, 
en 11 de mayo de 688 Egica convocó un concilio, 
que fué el XV de Toledo, y sometió á la delibe- 
ración de los Padres la cuestión siguiente: al ca- 
sarse con Cixilona, el sobrino de Wamba habia 
prometido amparar á la esposa, á los hijos, á los 
yernos, en una palabra, á la familia toda de su 
predecesor, y al ceñir la corona había jurado ka- 
cer justicia por igual á todos los súbditos, Era 
el caso que Ervigio había despojado injusta- 
mente á muchos grandes de sns títulos y bienes 
en favor de los individuos de su familia; los 
despojados los reclamaban y el rey tenia que ha- 
cerles justicia en virtud del segundo juramento, 
mas en este caso faltaba contra la familia de 
Frvigio, á quien jurara protección. ¿Cuál de 


Moneda de Egica 


ambos juramentos le obligaba más fuertemente? 
Después de una atenta deliberación, la Asamblea 
declaró no obligatorio el primer juramento en 
circunstancias contrariasá la justicia, y estable. 
ció que dicho juramento sólo obligaba al rey á 
amparar å la familia de Ervigio contra preten- 
siones injustas. «Así consignó solemnemente el 
décimoquinto concilio toledano el gran principio 
de que la justicia es el gran deber de los reyes, 
y que ante él deben de callar los intereses pri- 
vados de familia,» exclama el historiador La- 
fuente, como si anteponer lo justo á todo y en 
todo no fuese una obligación común á grandes 
y á pequeños. Lo cierto es que Egica usó y abusó 
de este canon, de esta especie de libertad que se 
le daba respecto de la familia de su suegro para 
tender la mano al partido opuesto, y vengar á 
la vez las injurias de los ofendidos y las que 
sufriera Wamba. En su consecuencia, abatió y 
persiguió á la familia de Ervigio, castigó á cuan- 
tos grandes le eran sospechosos de haber sido 
cómplices en la trama de que fué victima su tío, 
y aun algunos dicen que repudió á Cixilona, de 
quien tenia ya un hijo. Curioso es observar el 
espiritu y la tendencia que dominaba en los 
concilios de la época, celosos hasta lo sumo de la 
dignidad real, Habiase prohibido en el décimo- 
tercero de Toledo á las viudas de los reyes con- 
traer matrimonio, lo mismo que mantener torpes 
tratos; y como no pareciese sin duda suficiente 
esta precaución, en otro concilio celebrado en Za- 
ragoza en 1.° de noviembre «e 691, concilio que, 
al parecer, ha de contarse entre los nacionales, 
se ordenó que las viudas de los reyes, para ma- 
yor seguridad y decencia, tomaran en adelante 
el hábito religioso en algún monasterio de vír- 
genes. Gobernó Egica tranquilamente hasta el 
sexto año de su reinado (693), en que Siseberto, 
metropolitano de Toledo, sucesor del piadoso y 
sabio Julián, tramó contra él una terrible cons- 
piración. No sólo el rey, sino todos los suyos y 
cinco principales palatinos habían de caer á los 
golpes de los conjurados; pero descubierta la 
trama, el castigo del metropolitano, antor prin- 
cipal de ella, se dejó por orden del rey al juicio 
del concilio toledano XVI, que se tuvo por 
aquellos días (2 de mayo), y los Padres, en pena 
de tan grave delito, depusieron al prelado, le 
desterraron, le privaron de todas sus dignidades 
y honores, y excomulgaron juntamente con él á 
los demás cómplices de la rebelión y á todos los 
que en arlelante imitasen tan escandaloso ejem- 
plo. En este concilio se estableció por primera vez 
que en todas las iglesias de España se rogase 
diariamente en la misa porla vida y prosperidad 
del rey y de la real familia, costumbre ó rito que 
dura en nuestros d'as con poca alteración en las 
palabras. Ignórase la causa de la conjuración, 
aunque se supone que llevaría por objeto colocar 
el trono å alguno de los parientes ó parciales 
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del prelado, y de ella no se sabe otra cosa par- 
ticular, además de lo dicho, sino que cansó mu- 
chos alborotos é inquietudes, atribuyéndose por 
algunos á efecto de la misma guerra que por 
aquel tiempo hubieron de sostener los godas 
contra los francos. También es muy poco lo que 
de esta guerra sabemos, y la historia se limita á 
decir que se dieron tres batallas, sin ventaja de- 
cisiva por ninguna de las partes. No expresa de 
un modo positivo el origen de la guerra, ni cómo 
se terminó, ni en qué sitio se trabaron las bata- 
llas mencionadas, y lo más probable parece ser 
que Endo, que por aquel tiempo se había declara- 
do duque independiente de Aquitania, obrando de 
acuerdo ó sin relación alguna con Siseberto, llevó 
sus tropas por tierras de los visigodos inmedia- 
tas á sus posesiones. Una historia del Languedoc 
presenta el hecho como cierto, «Sus correrías, 
dice, que podían considerarse como una guerra 
declarada, duraron por espacio de tres años, y 
fueron, á lo que parece, consecuencia de la con- 
quista que Eudo hizo entonces de la Aquitania 
austrasiana, situada en la frontera de los estados 
visigodos, » De ahí sin duda las tres batallas di- 
chas, Mariana enenta que en las tres fueron des- 
baratados los godos, pero Masdeu, apoyado en el 
texto de Lucas de Túy y en la crónica de Sebas- 
tián Salmaticense, impugna el hecho, que dice 
no tiene más autoridad que la de la palabra del 
erudito jesuíta. Los concilios se celebraron casi 
anualmente, y más que nunca pudo decirse de 
los de este reinado haber sido verdaderas Asam- 
bleas legislativas, según las ideas y las circuns- 
tancias de la época; y ya fuese, como dicen unos, 
que desenbriese el rey otra sedición más peligrosa 
todavía que la anterior, tramada por los judios 
de España con sus correligionarios de Africa para 
conjurarse contra el reino; ó por espíritu de 
animadversión é intolerancia del siglo, dicen 
otros, el rey convocó un concilio en la corte (el 
XVII toledano), á los siete días de noviembre 
del año 694, y en el memorial con que inauguró 
sus sesiones solicitó nuevas y severas penas 
contra los judios, exceptuando á los que vivian 
en las gargantas de los Pirineos, á los que, por 
considerarlos inocentes de la traición expresada, 
colocóles de un modo especial bajo la protección 
del gobernador de la provincia. Recargóse, pues, 
más y más la legislación contra la proscripta raza; 
mandóse que todos los judíos que habiendo sido 
recibidos en la comunión cristiana hubiesen ju- 
ralo ó conspirado contra el Estado fuesen des- 
pojados de sus bienes y reducidos á esclavitud, 
y que á la edad de siete años se apartasen de su 
lado sus hijos de uno y otro sexos, á fin de que, 
entregados á los fieles, fuesen educados en la re- 
ligión verdadera, La Historia no dice si fueron 


Moneda de Egica y Wiliza 


estos decretos ejecutados rigorosamente. Según 
algunos historiadores, los sarracenos intentaron 
por aquel tiempo un desembarco en las costas de 
España, pero fueron rechazados con pérdida, y 
la península se vió libre otra vez de sus agresio- 
nes. Las noticias que de este suceso se tienen 
son pocas é inciertas, Egica contaba ya una edad 
mmy avanzada y, deseoso de transmitir la corona 
á su hijo le encomendó, aunque mozo, los más 
altos cargos del Estado, y compartió por fin con 
él la antoridad real (697). La fecha en que fué 
sancionada esta elección es incierta, Witiza, aso- 
ciado al trono por su padre, ya confirmase ó 
no esta cleeción el concilio toledano, recilrió el 
gobierno de todo el país de Galicia que habia 
constituido el antiguo reino de los suevos, con- 
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virtiendo å la ciudad de Túy en una especie de 
corte ó residencia real, desde donde gobernaba 
por si aquella porción de la monarquía. Existen 
varias medallas de aquel tiempo, en las que se 
consagra la memoria de la unión de ambos reyes, 
viéndose en ellas grabados sus atributos y nom- 
bres, A los dos se les da el título de rey: EGIGA 
REX, WITIZA REX, y en algunas se lee abre- 
viado el lema REGNE CONCORDIA. Después 
de la elevación de su hijo, Egica reinó aún en su 
corte de Toledo unos cinco años. Acerca del ca- 
rácter de este principe han hablado los autores 
modernos con mucha diversidad, nnos alabándole 
como rey excelente, y otros pintándole con ho- 
rribles colores como tirano detestabilísimo, Si 
hemos de creer å Isidoro Pacense y å Rodrigo de 
Toledo, historiador del siglo x117, Egica, en los 
primeros años de su reinado, se mostró amante 
de la justicia, y mereció los elogios que le pro- 
digó el XVI concilio de Toledo; pero cambiando 
luego de carácter é inclinaciones agobió á sus 
súbditos con injustos pechos para satisfacer su 
codicia, siendo tal su tirania que hasta le lla- 
man el perseguidor de Jos godos. Durante su 
reinado y en el concilio XVÍ de Toledo se ter- 
minó el Código de los visigodos, en el cual apa- 
recen varias leyes de este monarca, Egica dejó 
en pronunciada decadencia la Monarquía. 


EGICIANO, NA: adj. ant. Ecirciaxo: aplicá- 
se á pers., úsab, t. €. s. 

EGIDA: f. EGIDA. 

— Ecipa (Juvan): Biog. Escritor español, co- 
nocido también por el nombre latino de 4gidius 
Zamorensis. N. en Zamora, reino de León, en 
el siglo xrrr. Fué fraile menor de la Orden de 
San Francisco, y obtuvo los títulos de Doctor y 
lector de Teología en el convento de dicha ciu- 
dad. Escribió un tratado de música titulado 47s 
musica, obra en parte histórica y en parte téc- 
nica, 


ÉGIDA (del gr. œyfs. escudo ó coraza de piel 
de cabra; de x«:5, cabra): f. Piel de la cabra 
Amaltea, adornada de la cabeza de Medusa, que 
ya flotante como manto, ya ceñida al cuerpo 
como coraza, es atributo con que los poetas y 
artistas representan á Júpiter y á Minerva. La 
ÉGIDA solía servir & manera de escudo, envol- 
viendo ó cubriendo con ella el brazo izquierdo, 


-Ecrna:Porext., ESCUDO, arma defensiva para 
cubrirse y resguardarse de las ofensivas, que se 
llevaba en el brazo izquierdo. 


—ÉcIDa: fig. Protección, defensa, 


— Ecrpa; Mit. Según Decharme, la égida, por 
un error de lenguaje, se convirtió en el manto ó 
escudo de piel de cabra que sirve de atributo 
particular á Atenea; pero en un principio, como 
testifica la misma lengua griega, no fué otra 
cosa que el soplo impetuoso del huracán. El 
texto de Homero responde á esta significación, 
pues cuando nos ofrece á Zeus (Júpiter) como 
el dios que manejaba las nubes, dice que con un 
simple movimiento de la égida todo el monte 
Ida se cubría de nubes, estallaba el trueno y la 
Tierra se estremecía en sus cimientos. Este 
concepto explica el por qué la égida con que 
Atenea (Minerva) viste sus espaldas y su pecho, 
lleva por adorno inseparable y necesario la ca- 
beza de la Górgona Medusa, que es una imagen 
de la nube tempestuosa que vela suluz al día, y 
se la representaba como á un monstruo espan- 
toso que sólo podía ser vencido por el héroe so- 
lar Perseo, ó porla diosa del rayo, Atenea. La 
Iliada dice que Atenea vistió sus hombros con 
la égida, arma terrible franjeada por el Miedo 
y la Fuga, donde se veía también la Discor- 
dia, la Fuerza y la Persecución, y además la ca- 
beza de la Gorgona, horrible monstruo de faz 
horripilante, prodigio de Zeus, el dios de la égi- 
da. Esta significación debe darse al manto de 
piel de cabra que forma parte de la armadura 
en las imágenes de Atenea, La égida de Júpiter, 
emblema de la nube tempestuosa, es sin duda 
la nube espesa que se abre, merced å las Horas, 
cuamlo Atenea, armada de punta en blanco y 
montada en su carro destumbrador, franquea 
las puertas del Cielo, Los bordes de la égida 
están por lo común erizados de serpientes, que 
personifican los monstruos tenebrosos domeña- 
dos por la refulgente diosa, En algunas esta- 
tuas de Atenea la égida, después de cubrir el 
pecho, cae sobre el brazo izquierdo á moln de 
escrilo, como se ve en la estatua de estilo Lierá- 
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tico descubierta en Herculano. Análogo simbo- 
lismo que la égida de Atenea tiene la piel del 
león Nemeo con respecto á Hércules, Los egip- 
tólogos han dadu con poca propiedad el nombre 
de égidas á unos objetos pequeños que ordina- 
riamente son de bronce y se componen del co- 
llar ó eselavina semicircular, usexh, más ó menos 
adornado y de una cabeza de diosa, Maut, Hator 
Seket, Bast, ete. Estas égidas tienen un mango, 
sobre el que se ven grabadas algunas represen- 
taciones religiosas, Las égidas egipcias de plata, 
oro y cornalina, servian de pendientes, 


EGIDIO (EL CONDE): Biog. General galo-roma. 
no. M. en 464. Amigo de Aecio, con quien había 
aprendido el oficio de las armas, y al que sirvió 
como teniente, defendió con valor la causa de 
Mayoriano, y cuando, asesinado éste, rechaza. 
ron los galos la tiranía de Ricimiro, Egidio, que 
desde el año 461 tenía el mando de las milicias 
galas, resolvió llevar la guerra á Italia. Para 
asegurar la tranquilidad en la Galia entabló 
negociaciones con los francos de Tournay. Sus 
embajadores llegaron á esta ciudad en el momen- 
to en que Childerico era arrojado del trono por 
su pueblo. Se ignora si los representantes de 
Egidio conspiraron en aquellas circunstancias, 
pero es lo cierto que, con voz unánime, los fran- 
cos eligieron como sucesor de Childerico al con- 
de Egidio, sin duda no en calidad de jefe here- 
ditario nacional, mas sí en concepto de caudillo 
de la milicia imperial, que era uno de los títulos 
romanos usados ya en días anteriores por los 
jefes francos. Egidio atacó sin pérdida de tiempo 
á los visigodos, contra los cuales utilizó, cuando 
estaban gobernados por su rey Teodorico, los 
poderosos recursos que había reunido para com- 
batir contra Ricinsiro. La guerra que en un 
principio no favoreció al condo Egidio, seguía 
con vicisitudes cada vez más favorables al jefe 
galo-romano, cuando éste se vió obligado á mar- 
char al Norte, donde apareció Childerico, lla- 
mado del destierro por los francos merovingios, 
Egidio buscó 4 su competidor con tropas galo- 
romanas y auxiliares bretones y burgundos. 
Dióse la batalla bajo los muros de Colonia. 
Childerico alcanzó el triunfo, y su rival evitó la 
muerte por medio de la fuga. Si se ha de creer 
á Gregorio de Tours, Childerico, para asegurar- 
se en el trono, necesitó compartir el gobierno 
con Egidio. El hecho parece poco verosímil y la 
generalidad de los historiadores afirma que el 
conde romano, vencido en varios combates por 
Childerico, perdió todos sus partidarios en la 
tribu merovingia. Esta guerra, de la que no se 
conocen más detalles, fué seguramente muy 
corta, pues Egidio, cansado de las fatigas de un 
gobierno puesto diariamente en peligro por los 
bárbaros, murió al año siguiente de la restanra- 
ción de Childerico. Se sospecha que Ricimiro le 
había envenenado, y es seguro por lo menos que 
el crimen ofrecía grandes ventajas al citado jefe. 
Piagrio, hijo de Egidio, fué el último general 
romano que aún mantuvo su autoridad en una 
pequeña parte de la Galia. 


- EcIDIO (ANTONINO): Biog. Cardenal y poe- 
ta italiano. N, en Viterbo en 1480. M. en Roma 
en 1532, Desde muy niño ingresó en la Orden de 
San Agustin; dedicóse con gran éxito á la en- 
señanza de la Teologia, Filosofía y Predica- 
ción; fué general de su Orden en 1507, y su- 
cesivamente patriarca de Constantinopla, obis- 
po de Viterbo, Nepi, Castro y Sutri. En 1512 
abrióen nombre de Julio II el concilio de Le- 
trán. Cinco años después desempeñó una misión 
en Alemania, recibió el capelo de manos de 
León X y vino á España como legado pontificio 
en 1518. Escribió, además de varias obras de 
de Teología: Algunas observaciones sobre los 
tres primeros capítulos del Génesis; Comenta- 
rios sobre algunos salmos, Diálogos, Cartas y 
Pocstas latinas que le colocan entre los más 
brillantes poetas del siglo xvr que en Italia for- 
maron el cortejo de Ariosto y el Tasso, Como 
todos los hombres de Jetras de aquella época, 
era mny versado en el conocimiento del latin, 
del griego, del hebreo y caldeo, 


EGIFILA (del gr. a05, arroz. cabra, y 900%. 
amigo): F. Bot. Género de Verbenáceas que se 
distingue por tener flores con frecuencia didimas 
por aborto; cáliz ciatiforme acampanado ú tubu- 
losn, piriforme, cuadrifido, cuattidentado ó trun- 
cado; corola tubulosa: limbo de la misma ena- 
tripartido é igual, estambres cuatro, iguales en 
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las flores g salientes y en las g, cortos; ovario 
cuadrilocular; estilo terminal, capilar, bifido, 
saliente en la flor hembra, incluso en la 3; 
drupa jugosa ó carnosa. Arboles ó arbustos å 
veces volubles de tallos cuadrangulares; hojas 
opuestas y flores en ápices. Son propios de los 
paises tropicales de América, La especie princi- 
pal es: 

Aeg. salutaris. - Hojas suavemente velloso- 
tomeutosas; hojas membranosas aovado-elípti- 
cas, atenuadas en corto pecíolo, coartadas en 
aguijón también corto, muy enteras, superior- 
mente peli-erizadas, inferiormente pubescentes; 
panoja terminal, tirsvide, hojosa en la base; 
ápices de muchas flores. Crece en la América 
meridional. 

El cocimiento de sus hojas se emplea para 
curar las mordeduras de las serpientes, y las 
mismas masticadas se aplican sobre las úlceras. 
Esta planta despide un olor nauseabundo, 


EGILA: Geog. ant. V. AFGILA. 
EGILIUM: Geog. ant. Y. AEGILICM. 
EGILÓN: Geog, ant. V, AEGILÓN, 


EGILONA: Jing. Reina visigoda. N. á finos 
del siglo vir. M. después de 717. Casó en fecha 
desconocida con Rodrigo, último rey de los go- 
dos en España, y tuvo á su servicio á la famosa 
Florinda ó la Cava, si puede admitirse que 
Florinda ha existido. Muza la hizo prisionera 
cuando se apoderó de Mérida (Badajoz). Egilona 
gozó siempre fama por su gran hermosura, y 
habiendo pasado å poder de Abd-el-Aziz (véase), 
que era joven y apasionado, unió pronto al mu- 
sulmán y å la prisionera un amor profundo, que 
permitio á la viuda de Rodrigo influir sobre los 
conquistadores, favoreciendo á los cristianos, 
Un critico español, Faustino Borbón, hablando 
de Egilona, dice: ¿Siempre me admiré de que se 
haya inventado una Cava para mengua de la 
nación española, y se haya dejado en olvido á 
Egilona y cuanto esta mujer ilustre llevó á cabo 
para resucitar á España y endulzar sus infertu- 
nios,» A ella debiéronse, en efecto, antes de la 
partida de Muza, las favorables condiciones 
otorgadas por Abd-el-Aziz & Teodomiro, puesto 
que el joven caudillo la había llevado consigo á 
la España oriental, y obedecía ya cuanto le man- 
daba, Hecho walí, se casó con ella en Sevilla 
sin exigirle la abjuración de su fe religiosa. Egi- 
lona recibió de su esposo el nombre árabe de 
Omm al Yssam, la de los ricos collares, Dicese 
que la llamó también Zahra ben Isa, Flor hija 
de Jsa (Jesús), Flor de la raza de Cristo ó de lus 
cristicnos, Sólo por el matrimonio fué Abdel- 
Aziz dueño de Egilona, que, digna y virtuosa, 
había opuesto siempre una negativa á los descos 
del mahometano. Ya casado, con ella vivió en 
Sevilla, y se cuenta que su esposa le incitó á 
que se proclamara rey, consejo que él rechazaba 
porque era contrario d los preceptos del Corán. 
«Los reyes, dijo Ayela (otro de los nombres que 
dan à Egilona los árabes) á su esposo, mientras 
no están coronados no tienene reino; yo te haría 
de lo que me queda do joyas y oro una corona. » 
Y respondió á ella Abd-el-Aziz: —- «No se per- 
mite eso en mi ley.» Y respondió ella: — «¿Por 
dónde sabrá la gente de tu ley lo que haces en 
tu cuarto?» Y no cesó de instigarle hasta que lo 
hizo. También se contó lo siguiente, conforme 
lo refiere la crónica del moro Rasis: «Mafomad, 
el fijo de Mafomed, dix que él estaba delante 
cuando esta Blaca (Egilona) dix å Belacín (Ab- 
dalazriz); que mala costumbre han estos moros, 
quando entran antesus señores, solamente nun- 
ca se humillan nin le facen reverencias; cierto 
si yo fuesse rey, guisara como se humillassen. 
Entonces mando hacer Belacin en aquel palacio 
en que estaba un postigo pequeño, é mandó ce- 


rrarla pmerta grande y fizo en guisa, que nin- > 


guno podia entrar por la puerta que se non 
humillasse.» Y Al-Guaquidi añadió «que hizo 
además un asiento para eu esposa, desde donde 
miraba sin ser vista, Y cuando vió que hacian 
aquello, le dijo: «Ahora si que se halla estable- 
cido tu reino.» Estos hechos orasionaron el ase- 
sinato de Abd-el-Aziz. Se desconoce la suerte 
posterior de Egilona. 


EGÍLOPE del gr. avi: f. Especie de ave- 
na, enn las hojas parecidas á las del trigo y más 
tiernas, las flores pequeñitas y decinco en cinco, 
las unas con aristas largas y las otras sin elias, 
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y los granos oblongos, puntiagudos por uno y 
atro extremo y de color bermejo, 


Hállaxe la EGÍLOPE, llamada de algnnos ave- 
na esteril, ansi como aqu lo pinta Dioscúri- 
des, entre las cebadas y trigos. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Ecirore: Bot. Planta de la familia de las 
Gramineas, muy afín al trigo. Algunos botáni- 
cos han afirmado que el trigo es una transfor- 
mación gradual de una especie de egilupe, Este 
género, creado por Linneo, comprende dos espe- 
cies: la «Eyilops triaristata y la E. orata, pro- 


pias de los sitios estériles y de las comarcas me- į 


ridionales de Europa. Son plantas anuales, en- 
yos tallos, en forma de matas, alcanzan de 20 
a 30 centímetros de altura, La espiga, corta y 
oval, está formada por tres ó cuatro espiguillas; 
solamente son fértiles las inferiores, que encie- 
rran tres ócnatro llores; las superiores masculi- 
nas. El grano es oblongo, velludo en la cima y 
convexo por la parte exterior, Por el lado interno 
presenta un surco longitudinal, Un botánico de 
Aviñón encontró algunas variedades de «Eyilops 
ovala, cuyas espigas se asemejaban á las del 
trigo, y las supuso pertenecientes å una especie 
que llamó .Zyilops triticoides. Esprit Fabre ob- 
servó después que tales plantas son casi siempre 
estériles; sin embargo, habiendo obtenido al- 
gunos granos, los sembró en su huerta y obtuvo 
plantas vigorosas, que se parecian al trigo ila- 
mado adge, semejanza que al cabo de algunas 
generaciones llegó á ser completa, hasta el pun- 
to de no ser posible distinguir de las espigas del 
trigo las espigas del sFyilops trificoides, De ahi 
que Dumas, de Montpellier, dedujera el año 
1852 en una Memoria que el trigo es una serie 
de cambios experimentados por la -Fijilops ora- 
ta. Et doctor Gadión advirtió después que el 
<Eyilops tritacoidos origina una nueva variedad, 
llamada por Jordán -Zyilops spelterformis, del 
que obtuvo el doctor Godión numerosísimas 
hibridaciones, según la variedad de trigo em- 
pleada para la fecundación. El .Zyilops spelte- 
Jueraiis obtenido en el jardín de Fabre dió hasta 
cuarenta generaciones sin que se modificase la 
planta, y así se comproho la creencia de que no 
puede transformarse en trigo, sino que con el 
polen de ciertos trigos produce «dos hibridacio- 
nes sucesivas, la segunda de las cuales se con- 
vierte en fértil con facilidad y se continúa du- 
rante varias generaciones, patentizindose la 
fijeza de las especies vegetales. Algunos botini- 
cos incluyen el Egilops en el género Triticum 
(trigo). 


EGIMIOS: Fist. V. ARGIMIOS, 
EGIMURA: (cog. ant, V. ARGIMURA, 


EGINA: Astron. Asteroide número noventa y 
uno descubierto por Borrelly el dia 4 de noviem- 
bre de 1886; su movimiento medio diurno 8517; 
tiempo de la revolución sidérea 1522 días; dis- 
tancia media al Sol 2,590; excentricidad de la 
órbita 0,109; longitud del perihelio 80-22"; lon- 
gitud del nodo ascendente 11*-77; inclinación de 
la órbita 20-8”, Equinoccio de 1880, 


= Ecrxa: Zool. Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromednsas, orden de los 
hidroideos, suborden de las traquimedusas, fami- 
lia de los egínidos. Se distingue este género por 
tener dos bolsas gástricas correspondientes á 
cada lótulo del disco, que se halla limitado á 
cada lado por un surco radial y un tentáculo. 
Son notables las especies «Eyina rosca y «Eg. ci- 
trina. 


- Esixa: Mi. Hija del río Asopo. Júpiter 
enamorado de ella se transformó en Nama para 
visitarla y llevársela consigo. Irritado Asopo por 
el rapto de su hija, fué en su busca; pero Júpi- 
ter le hirió con un rayo, y luego trasladó á Egina 
á una isla donde la hizo madre de Eaco. 


~ EGINA, ENGUIA: Geog. Golfo de Grecia, 
entre el Atica al N. E., el istmo de Corinto 
al N. y N. O. y el Peloponeso al $. O. En él hay 
varias islas, de las que las más importantes son 
Egina, que le da nombre, en el centro, y Coluri 
ó Salamina al N.; citaremos, además, las islas 
Gaidaro-Nisi y Poros, en la entrada del golfo, 
aquélla al N. y éstaal S., y las islas Fleva, Mo- 
ni, Angistri, Kira y Dieporias, muele darse á este 


golfo el nombre de Golfo de Atenas, pues en su . 


cósta N. se halla esta ciudad. Es el antiguo Gol- 
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lo Sarónico, | Isla de Grecia, sit. en el centro del 
golfo de su hombre; constituye una eparquia ó 
distrito de la prov. de Atica y Beocia; 83 kms.? y 
10000 habits. Tiene forma triangular, y su base, 
la mayor dimensión de la isla, mide 12 kilóme- 
tros. Suelo montañoso, lleno de abismos; culti- 
vos de cereales, viña, olivo y frutas; clima muy 
sano. Inmumerables perdices. Costas escarpa- 
das, salvo una bahía del N. O., 43 kms. de la 
cual se halla la c. de Egina; obispado griego, no 
lejos del monte San Elias. Tiene dos puertos: 
uno, de forma oval, estaba protegido por las an- 
tiguas murallas, con estrecha entrada y una 
torre á cada lado; aún se conservan los restos de 
murallas y torres, reconstruídas por los venecia- 
nos. El otro puerto es también de forma oval, 
dos veces mayor que el primero y, como éste, con 
antiguas murallas de 546 m. de espesor. La 
ciudad de Egina tiene un orfanotrofo donde se 
educan 600 niños por cuenta del Estado, Biblio- 
teca, Seminario eclesiástico, Museo y 1500 ha- 
bitantes; es la antigua Aegina (Véase). La isla 
llamóse también en un principio Oenone, Otywvn. 
Una columna dórica, probablemente resto del 
templo de Venus, señala el emplazamiento de la 
antigua ciudad. El templo de Minerva ó de Jú- 
piter, sit, en la costa N. E., cerca de Hagia Ma- 
rina, es uno de los más hermosos que nos quedan 
de la Grecia antigua; las excavaciones empren- 
didas en 1811 pusieron al descubierto numerosas 
estatuas, conocidas con el nombre de mármoles 
de Exina; el principe real de Baviera las compró 
en 10000 dueados, hizo que las restaurara Thor- 
waldsen y ocuparon una sala de la gliptoteca de 
Munich. Se cree que son de la primera mitad 
del siglo v antes de J. C., es decir, algo anterio- 
res á Fidias. 

EGINARDO: Biog. Historiador franco. N. en 
el pais de Mein hacia 771. M. en Seligenstadt 
en 844. Se supone, pero la suposición es poco 
verosímil, que hizo sus primeros estudios en el 
monasterio de Fulda. Consta en cambio que 
asistió å la escuela palatina fundada por Carto- 
magno, y cuyoasiento principal era el real pala- 
cio de Aquisgrán. Eginardo fué discípulo de 
Alcuíno Pablo Diácono, Pedro de Pisa y Cle- 
mente de Hibernia, y en dicha escuela fué co- 
nocido con el nombre de Beseleel, personaje que, 
según la Biblia, tomó parte en la construcción 
del Tabernáculo. Conocedor de las Ciencias exac- 
tas, tuvo á su cargo la intendencia y dirección 
de lag obras públicas, y acaso ejerció á la vez 
los empleos de notario y canciller imperial. In- 
tervino en los principales asuntos políticos du- 
rante el reinado de Carlomagno. Así, marchó á 
la corte del Papa León (806) como enviado del 
emperador cuando se trató de partir los vastos 
Estados que Carlomagno había adquirido por 
conquista. Más tarde (813) fué el principal Con- 
sejero de la corona-al ser Luis asociado por su 
padre al gobierno del Imperio, Había casado con 
Emma ó Imma, mujer de ilustre nacimiento 
(Véase Emma). La historia de sus amores con la 
que llegó á ser su esposa no merece hoy crédito 
alguno. Muerto Carlomagno, Ludovico Pio con- 
fio á Eginardo la educación de su hijo Lotario. 
En diversas actas del año 815 y siguientes apa- 
rece el nombre de Eginardo, sucesiva ó simultá- 
neamente, como abad de Blandiquey, Gante, 
Fontenelle, Saint-Bavosi, Saint-Servais, Maes- 
tricht, ete, Los mejores críticos pretenden que 
el historiador francés poseyó estos títulos como 
abad laico, celoso, sin embargo, en la defensa 
de los intereses de sus monjes, adquirió las re- 
liqnias de San Pedro y de San Marcelino, que 
fueron depositadasen Mulinheim, población que 
entonces cambió su nombre por el de Seligen- 
stadt, es decir, ciudad de los bienaventurados. 
Además procuró construir en dicha población 
una abadia de Benedictinos. Hacia los sesenta 
años de edad, viendo que sus fuerzas y su crédito 
disminulan, se retiró al monasterio de Seligens- 
tadt, donde pasó el resto de sus días. Eginardo 
escribió las siguientes obras: Vita Caroli Aagni; 
Annales, que es una historia sumaria de los rei- 


nados de Carlomagno y Ludovico Pio; ambos 
libros tienen valor para el conocimiento de su- 


cesos importantes ocurridos en España; una co- 
lección de Cartas, con detalles útiles € intere: 
sautes de las constituciones y costumbres de su 
tiempo; una Historia de la translación de las reli. 
quias de San Pedro y Sen Marcelino, y un poema 
sobre el martirio de estos dos santos. 


EGINETA (de egina): f. Zool. Género de ce- 
13 
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lenterios nidarios, de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los hidroideos, suborden de las 


traquimedusas, familia de los eginidos. Las es- ` 


pecies de este género carecen de celdas gástricas, 
las cuales se hallan representadas solamente 
por un ángulo reentrante del estómago dirigido 
hacia el origen del tentáculo. Son notables las 
especies Aeyineta flavescens, que se distingue por 
tener catorce ó dieciséis tentáculos, y dos, ó rara 
vez tres, cuerpos marginales en cada lóbulo «del 
cordón del disco, y se halla en Mesina; y la 4eg. 
solmaris, que tiene dieciocho tentáculos ó más, 
también se encuentra en Mesina. Este género 
ha recibido también el nombre de Polyxenia, 


EGÍNIDOS (de egina): m. pl. Zool. Familia de 
celenterios nidarios, de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los hidroideos, suborden de las 
traquimedusas, que se distinguen por tener 
sombrilla de consistencia cartilaginosa, discoi- ; 
de y aplanada; vasos radiales reemplazados; 
prolongaciones raciformes del estómago; base 
circular generalmente obliterada y reemplazada 
por un cordón celular. La parte periférica de la 
sombrilla se halla dividida en lóbulos por hen- 
diduras profundas. Los tentáculos radiales, ri- 
gidos, nacen en la cara superior de la sombrilla, 
en la extremidad de los cordones radiales carti- 
laginosos; vesiculas marginales pediculadas si- 
tuadas entre los tentáculos marginales, Los 
productos sexuales nacen en la pared de las bol- 
sas gástricas que se hallan situadas bajo la som- 
brilla, Comprende esta familia los géneros Cu- 
mánopsis, Cuming, Acgincta, Aegina y Aeginop- 
sis, 


EGINÓPSIDO (de egina, y el gr. ex), aspecto): 
m. Zool. Gévero de celenterios nidarios, de la 
clase de las hidromednsas, orden de los hidroi- 
deos, suborden de las traquimedusas, familia de 
los egínidos. En las medusas de este género 
cada lóbulo del disco corresponde á dos bolsas 
gástricas, pero cada tentáculo corresponde por 
lo menos á dos lóbulos y á cuatro bolsas gástri- 
cas, Son notables las especies Aeyiropsis medi- 
terranea, que tiene dos tentáculos, cuatro sur- 
cos radiales y ocho bolsas gástricas; y Aeg. Lauw- 
renti, que presenta cuatro tentáculos, ocho sur- 
cos radiales y dieciséis bolsas gástricas. 


EGINOS (de Ega): m. pl. Zool. Grupo de 
crustáceos malacostráceos artostráceos, del orden 
de los isópodos, suborden de los euisópodos, ' 
familia de los cimotoidos. Los eginos componen 
una subfamilia que se caracteriza por tener an- 
tenas insertas en cl borde frontal; los cuatro 
pares de patas posteriores delgadas, sin ganchos, 
y dispuestas para marchar; patas-maxilas alar- 
gadas compuestas de cuatro á seis artejos, Na- 
dan con agilidad. Comprende esta subfamilia 
los géneros Aega, Cirolana, Eurydice, Canilo- 
cera y Rocinella. 


ÉGINTON (Francisco): Biog. Pintor inglés, 
M. en 1805. Se dedicó especialmente å la pin- ! 
tura sobre el cristal, y en este género produjo 
obras verdaderamente notables, entre ellas dos 
Resurrccciones, una de la catedralde Salisbury y 
otra de la de Lichfield; el Banquete de Salomón, 
del castillo de Arundel, y Cristo levando la 
cruz, de la iglesia de Wansted, y otros. 


EGIÓN: m. Carp, Zoquete de madera en forma 
de cuña que se clava, se sujeta con pasadores ú 
se ensambla en los pares de una armadura, por 


debajo de donde deben colocarse las correas, 
para apoyo de éstas é impedir que deslicen. En 
la fig. 1 se le ve representado, de forma trape- 
cial, sosteniendo á la correa, que aparece en 
serción y sombreada. 
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Regularmente se unen al par sólo con clava- 
zón, pero en ocasiones se ensamblan con él á 
barbilla ó á caja y espiga, y hasta con pasador 
ésta, según demuestra el ejemplo de la fig. 2, 


Fig. 2 


perteneciente á una armadura de la Edad Me- 
dia. 


—EclóN: Geog. ant, V. ArGIÓN, 


EGIPCIACO, CA (del latin egyptidens): adj. 
Ecrtrcro. Aplicase á personas. Ù., t. c. s. 


Al derredor de las matas corrían los caba- 
llos y se hacía la procesión; en medio del es- 
pacio estaba un obelisco consagrado al Sol, 
de letras EGIPCIACAS, esculpido, ete. 


MARIANA. 


- Ecrrciaco: Dícese de un medicamento 
compuesto de miel, cardenillo y vinagre, mez- 
clados y cocidos hasta la consistencia de un- 
gúento, que se usa para la curación de ciertas 
llagas. 


EGIPCIANO, NA: adj. EGIPTANO. Aplicaso á 
personas, U. t, c. s. 


.. por manera que el tal ciudadano, querria 
más tener por huċsped á un EGIPCIANO que å 
un cortesano, 


FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


No con tantos gemidos 
En la EaircIaNa playa Codro anciano 
Quemó los esparciulos 
Huesos del gran Pompeyo, que el tirano 
Mató dentro eu su tierra 
Do se acogió de la sangrienta guerra, 


ARGUIJO. 


EGIPCIO, CIA (del lat. acgypilus): adj. Na- 
tural de Egipto. Ú. t. c. s. 


+.. esto parece que quisieron dar å entender 
los EGIPCIOS poniendo una imagen de león so- 
bre la cabeza de su príncipe. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Un hombre EcrePcio nos ha librado de ma- 
nos de los pastores; etc. 
Sci0. 


-Ecircio: Perteneciente á este país de 
Africa, ` 
... daros quisiera 
Deshecha en EGIPCIOS vasos, 
La lisonja del oriente, 
Del nácar luciente parte. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


EGIPSO: Geog, V. AEGIPSO. 


EGIPTANO, NA: adj, Ectrcio. Apl. á pers., 
ú. t. €. s. 


— EGIPTANO: ant. GITANO, dícese de cierta 
raza de gentes errantes y sin domicilio fijo, que 
se cree ser descendiente de los egipcios. Apl. á 
pers. , ú. t. c. s, 


— EGIPTANO: ant, GITANO, propio de los gi- 
tanos ó parecido á ellos. Apl. á pers., ú. t. € s, 


EGIPTO: Geog. Estado del Nordeste de Africa, 
tributario de Turquia. En el más estricto senti- 
do de la palabra, no es mås que el sinuoso y 
estrecho valle por donde corre el Nilo desde las ; 
cataratas de Asuán hasta el Mediterráneo. Así : 
dice Reclús: «El Egipto es el Nilo, y su mismo 
nombre es el que llevaba anteriormente el río; 
la denominación más antigua de la comarca, la ' 
de Kem ó Kemi, es decir, Negra, procede tam- ` 
bién directamente del Nilo, puesto que es de- 
bida al color de los aluviones depositados por la 
corriente, los cuales tienen reflejos violáceos y 
contrastan con el rojo, es decir, con las arenas 


- y las rocas del desierto; el nombre de Kam'ó > 
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Cham, atribuido en el Génesis á los pueblos 
africanos, no es probablemente otra cosa que la 
misma designación del Egipto, De esta tierra ne- 
gra, formada por el limo liuvial, nacen las plantas 
alimenticias, y debió salir el hombre mismo, 
según repiten las antiguas leyendas. Todas las 
ciudades, todas las aldeas de Egipto se escalo- 
naron á lo largo del rio y de sus canales, de- 
pendiendo para la existencia de sus aguas vivi- 
ficadoras. Recientemente las comunicaciones del 
Alto conel Bajo Egipto sólo podían hacerse por 
la ría del Nilo, muy propicia ciertamente á una 
buena navegación puesto que las barcas lo suben 
ó bajan con igual facilidad, sea empujadas hacia 
arriba por el viento del N., que domina durante 
casi todo el año, ó arrastradas hacia abajo por 
la fuerza de la corriente; los naufragios ó las 
detenciones prolongadas son de temer tan sólo 
en los bruscos recodos y al llegar frente á los 
barrancos, de donde soplan vientos irregulares, 
transversalmente á la dirección del río. » 

Situación y límites. - El Egipto propiamente 
dicho se extiende desde Halfa (Uadi-Halfa, se- 
gunda catarata del Nilo, 20°40’ lat. N.) hasta 
el Mediterraneo (término medio, 31° 30" lat, N.). 
Sus confines, pues, por el S. y N. son, respecti- 
vamente, el mudirieñ de Dorgolah (pravincia 
sudanesa) y el Mar Mediterráneo. Por el E. con- 
tina con el Mar Rojo, la Arabia y la Siria; por 
el O. con el gran desierto de Libia. Fuera del 
valle del Nilo y de su delta, comprende el 
Egipto, al E. los gobiernos de Kossair (Mar Ro- 
jo, costa africana), de El Arix (Siria) y del istmo 
de Suez, y al O. los oasis del desierto libico. 
La península del Sinaí forma también parte del 
Egipto, así como la costa E. del Mar Rojo hasta 
El-Uix inclusive. Pertenece además al Egipto la 
isla de Tasos, sit. enfrente de Cavalla (Turquía), 
cedida por tirmán imperia), 

Pero el Egipto, considerado en su más lata ex- 
presión, es decir, teniendo en cuenta todos los te- 
tritoriosá que llegó la autoridad del jedive y que 
éste continúa estimando como suyos, á pesar de 
la formidable insurrección de los madistas (Véa- 
se la /fist, ), abarca otros muchos países, parte 
desiertos, parte poblados por tribus nómadas y 
bárbaras y pueblos salvajes. Al N. del oasis de 
Siuah se considera como dependencia de Egipto 
la costa que se extiende al O. de Alejaudría 
hasta el Golfo de Mellah, en la frontera del país 
tripolitano de Barkah. Aguas arriba de Ásuán, 
remontando el valle del Nilo, forman parte de 
los dominios egipcios la Nubia, el Taka, el Sen- 
nar, el Kordofan y el Darfur (hoy en poder de 
los rebeldes sudaneses) y los territorios de las 
inmediaciones del lago Alberto, próximamente 
hasta el 1° de lat. N, Poseyó también la costa O. 
del Mar Rojo, con la isla de Masaná (hoy de 
Italia) y parte de la costa del Golfo de Aden, 
en las que recientemente se han establecido ó 
han extendido sus colonias Italia, Francia é 
Inglaterra. 

Superficie y población. - Según medición en 
los mejores mapas, la superficie del verdadero 
Egipto es de 692000 kms.?, y, agregando los 
404000 que Je pertenecen aún en la Baja Nu- 
bia, y los 44 000 de la Alta, aunque sin contar 
los 7000 del territorio de Masauá, resulta un 
total de 1 180 000 kms? A ellos deben agregar- 
se 98 000 que comprende la parte asiática, re- 
sultando así nn total de 1 278 000 kms.?, expli- 
cándose la diferencia con el dato oficial de 
1021 354 que luego citaremos, porque no se tu- 
vieron en cuenta para él las porciones inmedia- 
tas á la costa en re Sauakin y Masaná, y los 
límites avanzan algo más por los lados de Le- 
vante y Poniente, sobre todo en el último. 

El último censo es el efectuado en 3 de mayo 
de 1882 por decreto jedival de 3 de diciembre 
de 1881. En él no fueron comprendidos algunos 
establecimientos religiosos y las tribus nómadas 
de la península del Sinaí, ni la costa E, del Mar 
Rajo (excepto Ain-Musa y Gabal-el-Tor, esta- 
ciones costeras que dependen del gobierno de 
Suez), ni la isla de Tasos, ni las provincias su- 
dancsas. 

Del censo limitalo, pues, al Egipto propia- 
mente dicho, resulta que la población se halla 
distribuida en 13115 centros, ciudades, aldeas, 
caserios, etc., y que asciende á 6708185 habi- 
tantes con residenria fija, y 98196 acampados 
en tiendas, en distritos de las varias provincias. 
Resulta, pues, un total de 6806381 almas. 

Los indígenas sedentarios, 6479850, y ex- 
tranjeros 90836; cl resto, beduinos semi-sedenta- 
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EGIP 
Mos y nómadas, Los extranjeros, distribuidos en 


davionalidades, figuran en el orden siguiente: 


Griegos, o 37.301 
ltalianos 0... . 18665 
Franceses. o. cos. 155186 
Austrohúngaro... u22 
lugleses. poaa’ olls 
Alemanes. ..... e 48 
Belgas. o 037 
Españoles... o... 559 
Rusas. oa aaa 533 
Suizos, o 412 
Serljos, rumanos, monteneninos. 323 
Holandeses, oo... o... 221 
Americanos. o 183 
Portugueses, o... . o... 36 
Suexos y nornegos . o 15 
Persas y otros asiáticos... ... 1153 


Las cineo primeras colonias forman el 95 por 
100 «del total de la poblacion extranjera; los 
griegos el 41 por 100, 

Teniendo en cuenta la superficie oficial, que 
en 1592 era de 935275 kms.?, sin contar la pe- 
mbsula sinaitica y porciones de la costa orien- 
tal del Mar Rojo, que miden 86074, y son parte 
del Asia, lo que da el total de 102 
tros cuadrados, y el censo de 1882 (6808 381 
habs. ), resulta como población relativa poco mis 
de siete habitantes por km. Según Ámicis, la 
suporlicie cultivable del valle y delta del Nilo 
es de 27 687 kms.?, cou 5551 más del río, cana- 
les y lagos: total 33238, Asi, resulta una po- 
blación de 205 almas por kilúmetro y de 246 
contando únicamente los aprovechables. En 
Bélgica, una de Jas naciones imis pobladas de 
Europa, con 5974743 habits., á fines de 1887, 
sobre 29457 kms,*, súlo aparecen 203 por kiló- 
metro cuadrado; en Sajonia, que mide 14993 
kilómetros, habia 3 152 003 habitantes en tin de 
1885, lo que equivale á 212 por kilometro cua- 
drado, 

Según un trabajo estalístico presentado ú la 
Sociedad Jedival de Geografía por Bosiut, di- 
rector del censo de 1582, la snperticie del Egip- 
to propiamente dicho, teniendo en cuenta sólo 
el territorio habitado, es decir, prescindiendo de 
los grandes desiertos que limitan al E, y al O. 
el delta y el valle del Nilo, es de 33607 kiló- 
metros cuadrados; y como la población, sin los 
oasis, es de 6779010 habits,, resulta una den- 
sidad ó población relativa de 201,7 habitantes 
por kilómetro cuadrado. 

«Es posible que el Egipto, dice Reclús, este 
menos poblado que en la época de su mayor 
poder; pero los pueblos y las aldeas han sido 
siempre muy numerosos cn las orillas del Nilo: 
se tocan á lo largo de las riberas, como en 
los tiempos de Herodoto. Comparativanente á 
la superficie del suelo cultivable, el Egipto es 
una de las comarcas del mundo donde la pobla- 
ción tiene mayor densidad; con efecto, el verda- 
dero Egipto se compone exclusivamente de te- 
rrenos bajos que pueden someterse á la acción 
e las aguas; los espacios pedregosos Ó arenosos, 
que se extienden fuera del valle fluvial, hacen 
parte más bien de la Libia ó de la Arabia. En 
realidad, el triingnlo del delta y el valle si- 
nuoso del rio, qne un hombre á pie puede atra- 
vesar fácilmente en algunas horas, con tal de 
que encuentre barca para salvar el Nilo, com- 
ponen todo el país; así Amr ó Amrú escribia, 
con razón al califa Omar: <Un árido desierto y 
una campiña magnífica entre dos muros de mon- 
tahas; ese es el Egipto.» Oficialmente tiene 
éste una superficie menor de 1000000 de kilome- 
tros cuadrados, sin comprender las posesiones 
asiúticas, en el otro lado del canal de Suez, pero 
añadiendo toda la región nilótica entre Asuán y 


de Nuba es-Sulli que le queda aún; para este in- 
menso espacio la población de 6800000 hahi- 
tantes, según el censo de 1882, es bien escasa, 
menor que lo es proporcionalmente à da exten- 
sión del territorio la de la peninsula escandi- 
nava; pero el Egipto habitable, qne puede com- 
pararse ú una cometa triangular provista de 
larga cola sinuosa, no mide siquiera 25 000 ki- 
lómetros cuadrados, lo que da & la comarca una 
población triple de la de Francia y superior aún 
à la de Bélgica y ála de Sajonia, que tienen 203 
y 212 habits, por kilómetro cuadrado, » a 
El señor Coello toma nota de la superiimie 
habitable de 27 687 kms.?, pero observa que debe 
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contarse la de los lagos yue se evalúa en 5 551,09; 
y en cuantoa la población deben agregarse unos 
10004 habits, por la parte mayor del Sina, y 
20 000 pur la totalidad del Madián, donde no se 
realizo el censo. Pero no son estas las únicas 


o supetficies ni el numero de habitantes que deben 


1d kilóme- * 


contarse para tener el conjunto del Egipto ac- 
tual. Desde luego, con el aumento que acaba de 
indicarse, la población sera de 6336331 almas, 
sin coutar el incremento probable que habrá 
tenido lugar desde 1552 en que se realizó el 
censo; y la superficie, comprendiendo las partes 
poco pobladas y los desiertos á uno y otro lado 
del valle del Nilo, ademas de las regiones asiád- 
ticas, debe caleularse en 1273000 kims?, To- 
davia deben aumentarse otros 765 000 kms.? con 
unos 3 009000 de almas, que conservaba en el pais 
de los Rius el heroico Enin-bajá para la nación 
que le había confiado el mando de aquellas pro- 
viucias meridionales, separadas hoy del verda- 


dero Egipto por los territorios sublevados del ! 


Sudán. El conjunto de este último, que le per- 
tenecia tambien hasta hace pocos años, repre- 


senta una superficie de 1 781 000 kms. *eon unos ; 


5 670 000 habits. Por último, debe contarse entre 
los territorios egipeios la isla de Taxoz ó Tasos, 


situada casi tocando à Ja costa de Macedonia, en | 


la Turquia o Memalik Osmanié, y próxima la 
ciudad de Kavala, donde nació Mehemet Ali. 
Su drea es de 394 kms? y la población se calenla 
en unas 10 000 almas, anque, según otros datos, 
parece que debe subir à 15000 cuando menos; 
tampoco se incluyó en el censo de 1852, lo mismo 
que las provincias del Sudán, aunque en aquella 
isla se dispuso realizarlo más tarde, Teniendo en 
enenta las correcciones indicadas y renniendo 
los territorios que pertenecen todavía al Egipto, 
resulta un total de 2043393 kms.” y 9851381 
habits. Agregando la parte del Sudán se ve qne 
hasta hace muy pocos años el Egipto abarcaba 
una superlicie de 3 824323 knis.” con 15501 381 
ahnas. 

Uroyrafia. - Por uno y otro lado, desde Asuán 
á el Kåkira ó Cairo, las márgenes del Nilo estan 
dominadas, ya por vertientes de montañas, ya 
por los bordes de las mesetas, cuya elevación 
varia de 50 4 350 m.; desde esas alturas sedo- 
mina todo un segmento del Egipto, entre la 
frontera «del Este y del Oeste, con sus aldeas, 
sus cauales y cultivos; hacia la parte baja las 
murallas amarillentas de las rocas parecen en 
muchos sitios canteras cuyo fondo está ocupado 
por un jardin; al Este, sobre todo, es donde los 
escarpados toman á trechos un aspecto grandio- 
so, aunque en ningún punto se levantan como 
montañas; es preciso irá cierta distancia del 
Nilo, en las cercanias del Mar Rojo, para trope- 
zar con la cadena costera, por cierto bien im- 
perfectamente explorada, la cual continúa en 
dirección al N. de Jas montañas del Ktbai; al- 
gunas de sus cimas se elevan, según dicen, 
hasta 2 000 metros. 

Las dos llamadas cordilleras que cierran el 
valle del Nilo se denominan Arábiga la del K. y 
Libica la del O. La ¡nimera termina verca del 
Cairo, formando ahrnptos escarpados, por lo que 
se la dla el nombrede Yebel Mokattam, la mon- 
taña tallada. La cadena Líbica, por el contrario, 
presenta en su parte N. talud menos pronuncia» 
dos de formas redondeadas, y baja en algunas 
partes en anchos escalones ó pendientes suaves; 
hacia el N.O. desciende insensiblemente, se ra- 
mifica y vaá perderse en las llanuras arenosas 
que se extienden al O. del delta del Nilo. 

Las alturas del Sahra-el-Arab ó desierto ará- 
bigo, entre el valle del Nilo y el Mar Rojo, son 
conocidas generalmente con el nombre de El- 
Yebel ó la montaña. Las principales cumbres al 
Sur son el Yebel Sotarba (2100); el Elba y el 


Hamala. Mis al N. se ven el Sebara, el Alm | 


los limites de Uadi-Ha)fa, es decir, la parte : Tinr (1372) y el Um-Delfa (2180). El Yebel 


Doján ó monte del humo, tiene 2100 m., y al 
N, de éste y enfrente del Tur ó Tor, que esta en 
la costa del Sinai, se eleva el Yekel Garib(1 615, 
18856 2000 m.), última cumbre notable de la 
cadena costera, con abruptos escarpados, El 
desierto arábiga, cuvo ancho varia entre 135 y 
225 kms., es una llanura pedregosa, pelada, 
arida, cortada en todos sentidos por nadis o va: 


les secos con alguna que otra montaña aislada, . 


y la citada cordillera en el litoral. Cuando llueve 
mucho algunos uadis se convierten en verdade- 
ros rios 6 arroyos durante unas cuantas horas, 
lo qne basta para conservar en los valles cierta 
humedad y vegetacion que proporciona å los nó- 
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' madas pastos para su ganados. Varios de los 
valles que subeu desde el Nilo y salvan la 
linea divisoria para bajar hacia el Mar Rojo for- 
man caminos naturales que desde remotos tiem- 
pus sirven de comunicación entre el rio y el 
golfo. Hay tres principales, ú saber: Desde el 
Cairo à la parte N. del Golfo de Suez, por el 
S. delos montes Mokattam y Akata este se alza 
cerca de Suez) à la parte N, del Golfo de Suez, 
casi en el paralelo de 30%, por el valle llamado 
del Extravio; el antiguo camino de Coptos á 
Mios Hormos, y que hoy termina en el puerto 
de Koseir, hacia los 26°, y que por valles diver- 
gentes envia ramales à Tebas ó Luksor y à La- 
topolis ó Esuch; el de Ombos al puerto de Bere- 
nice, en los 24° aproximadamente, camino que 
tuvo gran importancia en tiempo de los Tole- 
meos y de los romanos. Conviene recordar que 
la parte del desierto arábixo al E. de Said (Alto 
Egipto), es el llamado desierto de la Tebaida, 
cuna del moraquismo cristiano, instituido en 311 
i por San Pablo el Ermitaño. Alliesta el convento 
de San Autonio, el más antiguo del mundo cris- 
tiano. 

El istmo de Suez es también un desierto de 
arenas (V. Surzd, y análogo aspecto olrecen las 
tierras que se extienden al Q. del Nilo, la zona 
del desierto libico (V. Limia y Sánara). 

Hidrografía. - No hay en Egipto más rios que 
el Nilo, pues no merecen estimarse como rios 
los uadis de los desiertos, que sólo temporal. 
mente llevan algunas aguas de lluvia al Nilo y 
al Mar Rojo. Desde Asuin hasta Esuch corre 
aquel por estrecho valle, de cuatro å nueve ki- 
lómetros. Después se va ensanchando, pero sin 
pasar de 12 kms., en el trayecto de Esuch à 
Keneh. A partir de Keneh las dos cadenas Lihi- 
ca y Arábiga distan mucho mis y el valle tiene 
anchura de 20 4 25 kms. hasta el Cairo: la ma- 
yor anchura corresponde åta izquierda del Nilo. 
Paralelamente al enrso principal hay una co- 
rriente secundaria que emip en Sohag, unos 
115 kms. aguas abajo de Kench y, alimentada 
por otras desviaciones sucesivas, va å terminar 
cerca del delta. En su parte superior esta co- 
rriente lateral lleva el nombre de Sohagieh, 
hacia Siut y Manfalut se la Hama Bar- Yusuf ó 
rio de José. El Delta comienza en la unión de 
los brazos de Roseta y Damicta, à 25 kms. aguas 
abajo del Cairo, Y, Niro. 

El único lago del interior de Egipto es el 

sirket-el-Kerún, que hasta hace poco se creyó 
que era el antiguo Moeris. Jlállase al O, del 
Nilo, en el Fayum, al S. de las colinas lama- 
das Yebel Axdar (V. Vavem). En la costa del 
Meditearinco, desde Alejandría hasta Pelusinm, 
hay varias grandes lagunas, La mavor es el lago 
Mensaleh, cutre Port Said y Damieta. Menor 
superficie oeupan las lagunas, en parte deseca- 
das, de Burlos y Edko, á derecha é izquierda. 
| del brazo ile Roseta, y la de Marint (el Mareo- 
tis}, cerca de Alejandria. La superficie del lago 
Mensalch varía, según la altura de las agnas, 
entre 1800 y 250 kims.?; el Burlos de 700 a 
1100; el Marint de 550 4 750; el Edko 340, y el 
de Madich ó Abukir 140. 

Gentagia y minas. — Las principales alturas 
de Egipto, es decir, el Febel del desierto arábigo, 
montañas también conocidas con el nombre de 
Silsila-Ycbel-el-Arab, se componen de rocas eris- 
talinas, granito, gneis, micacita, diorita y por- 
fido, formando nichos grupos distintos, sepa- 
rados unos «dle otros por el ramaje de los areno- 
sos uidán. Las famosas canteras de Siena ó 
Asuán, ahora abandonadas, donde los faraones 
hacían lalyar monolitos enormes para obeliscos 
y estatuas, se hallan en las rocas de sienita y de 
granito, contorntadas por los raudales, en uno 
de estos macizos del Egipto Superior ó Masr-el- 
Alia, que da nacimiento á la cordillera trans- 
versal de las Xelalat ó Cataratas, la cual limita 
la verdadera Nubia y va á rennirse å la cadena 
libiea en Ja parte del citado Asuan. AIN. de la 
frontera unbiense, donde las 10cas cristalinas 
ocupan todo el ancho del territorio egipcio, se 
va estrechando grallualmente la zona de las for- 
maciones graniticas; aqui se encuentran yaci- 
mientos de granates, esmeraldas y otras piedras 
preciosas, asi como varias canteras, explotadas 
en otras épocas, y se ven restos de aldeas cons- 
truidas por los mineros, y aun vestigios de ga- 
* lerias abiertas para la explotación de filones de 
| cuarzo aurifero que atraviesan las masas de gra- 

nito. Entre las canteras merece citarse Jas de la 
piedra Mamada Verde antigua ó Brecha de Esip- 
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to. Más al N. predomina el pórfido en el macizo 
del Yebel Doján, donde se halla el grupo de 
canteras más explotadas de todo el Egipto en 
la época romana, y que daban hermoso pórfido 
rojo. El Yebel Garib es granitico y el grupo de 
Ataca forma la extremidad septentrional de la 
cordillera granitica; más al N, sólo se ven rocas 
calizas y dunas. De las dos vertientes, la del E, 
se halla revestida de taludes cretáceos que se 
apoyan sobre las montañas graníticas y consti- 
tuyen nuehos de los promontorios de la costa; 
allí hay yacimientos de azufre, manantiales de 
nafta y montones de materia bituminosa; en el 
Yebel-cl-Arab aparecen erupciones basálticas y 
se ven lavas hasta las inmediaciones de Ismai- 
lía, en el Canal de Suez, Los terrenos de la costa 
se componen de areniscas y calizas de formación 
contemporánea, con couchas y políperos; la costa 
sube poco á poco, ya por empuje vertical del 
suelo, ya por descenso en el nivel de las aguas. 
También al O. el revestimiento del núcleo cris- 
talino es de calizas y areniscas. Entre Asuán y 
Esuch la arenisca está cortada por grandes can- 
teras, de donde se han sacado los materiales 
para la construcción de millares de templos. 
Hacia el N. predominan las calizas del período 
cretáceo y de los pisos eocenos, Las rocas que 
terminan en el Cairo por el Yebel Mokatam es- 
tán compuestas casi enteramente de numulitas, 
ostreae, cerithii y otras conchas, unidas con ce- 
mento calizo; aquí se encuentran canteras de 
alabastro y de piedra de construcción. Al O. del 
río la cadena líbica presenta casi las mismas 
formaciones que la arábiga, granitos al S. ó ro- 
cas de sienita (de Siena) y calizas al N. 

La arena cubre enteramente la superficie del 
desierto de Libia; en los huecos se amontonan 
sus profundas capas; sobre las salientes forma 
polvaredas, y en pocos sitios aparece la roca 
completamente desnuda; los granos de cuarzo la 
revisten por todos lados con su matiz amarillo ó 
rojizo. Estas arenas cuarzosas proceden induda- 
blemente de otras regiones, porque en la meseta 
del desierto sólo hay rocas calizas y arcillas; los 
vientos, y antes las aguas del mar, han traido 
de lejanas montañas esos restos de rocas primi- 
tivas; al pasar una y otra vez, é incesantemente 
sobre el suelo, han adquirido notable pulimen- 
to; en muchos sitios la roca tiene el brillo del 
mármol bruñido. Todas las piedras esparcidas 
están como barnizadas por la arena, que desgas- 
ta sus ángulos y suaviza sus asjerezas; algunos 
de estos bloques tienen tal brillantez que los 
viajeros las han tomado por obsidianas volcáni- 
zas. El geólogo Zittel opina que la incesante 
fricción de las arenas modifica químicamente 
la estructura íntima de las piedras, porque se 
encuentra gran número de pedernales que con- 
tienen en el centro un riñón de caliza numu- 
lítica; es, pues, del exterior al interior como se 
ha transformado la piedra, y la causa de este 
fenómeno es el pasocontinuo de los granos de are- 
na por la superficie de la misma. Entre las mi- 
riadas de numulites que cubren el suelo en espe- 
sas capas, todas las superficiales, frotadas cons- 
tantemente por las moléculas areniceas, se han 
cambiado enteramente en pedernales, y toman 
aspecto azulado y casi metálico, mientras que 
los numulites del fondo, sustraídos å la fricción 
y también á la acción de la Juz, permanecen 
blancas y conservan su formación caliza, 

Las arenas del desierto se desarrollan forman- 
do dunas, hileras de colinas orientadas de $. E. 
á N. O., paralelamente á la dirección del rio. 
Se ven algunas colinas calizas cerca del Nilo, y 
capas de mineral muy rico en hierro. 

Clima. — El clima de Egipto, aunque no es el 
mismo en las cercanías del Mediterráneo que en 
el estrecho valle «del alto Nilo, se caracteriza, en 
general, por la constancia de sus fenómenos, 
por la marcha regular de las corrientes atmos- 
féricas y por la sequedad del aire; el valle se 
parece al Mar Rojo en el régimen de sus vientos; 
todos toman las direcciones de aguas arriba ó 
hacia abajo; sólo en el Egipto Inferior, donde 
ningún obstáculo hace variar la marcha de las 
corrientes aéreas, soplan desde todos los puntos 


del horizonte, según su dirección primitiva y el ; 


lugar del foco de atracción. La alternativa de 


; l 
los vientos ascendentes y descendentes no es j 


en el valle del Nilo tan uniforme como en el 
Mar Rojo; en éste hay verdadero ritmo. En in- 
vierno la monzón del S. E., que penetra con 
violencia por el Estrecho de Bab-el-Mandeb, 
prepondera y se hace sentir á veces hasta en las 
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cercanias de Suez; en verano, por el contrario, 
vencen los vientos del Norte y se apoderan de la 
atmósfera hasta cerca de la entrada del Golfo 
Arábigo; para evitar esta corriente contraria, 
los marinos que van de la India ó de la costa 
meridional del Golfo de Aden tienen interés en 
desembarcar sus géneros en un puerto de acceso 
más fácil que el Golfo de Suez; de aquí la im- 
portancia de los puertos de Berenice y de Mijos 
Hormos y la construcción, por los Tolemeos y 
los césares, de caminos provistos de cisternas 
en el desierto entre el Mare Rubrum y el Nilus. 
De igual modo soplan regularmente en Egipto 
las corrientes del N. atraídas durante la esta- 
ción «de los calores por la alta temperatura de 
las arenas limítrofes, y logran refrescar la atmós- 
fera; pero en invierno la misma causa da tam- 
bién preponderancia á los vientos del N. sobre 
los del S. ; así se respira en el desierto un aire 
saludable y que es un verdadero elixir de vida; 
solamente desde fin de marzo å principios de 
mayo se establece lucha entre las corrientes 
opuestas. El hálito abrasador del jamasin ó 
jamsin va cargado de polvo; á veces merece el 
nombre de simún ó venenoso, y se citan nume- 
rosos ejemplos de caravanas que, aun en el Bajo 
Egipto, han perdido sus bestias de carga, muer- 
tas por el soplo abrasador de ese viento polvo- 
roso. Por término medio la frecuencia de los 
vientos del N. en el Cairo es seis veces mayor 
que la de vientos del S.; á medida que se sube 
por el Nilo, acercándose á las regiones ecuato- 
riales, tiende á restablecerse el equilibrio entre 
las dos corrientes contrarias; en Nubia la pro- 
porción es casi igual entre los vientos del N, ó 
de invierno y los del S. ó de verano. La región 
del Delta egipcio participa del clima de la zona 
mediterránea, pero las estaciones intermedias 
de otoño y primavera son mucho más cortas. 
El estio de Egipto, durante el cual se hincha el 
Nilo, inuudando las tierras, es el periodo en 
que el cielo está más claro; sin embargo, la hu- 
medad del aire es considerable y frecuentemen- 
te se acerca al punto de saturación; especial- 
mente sobre las orillas del Mar Rojo, parece que 
se está en un baño de vapor. El invierno es la 
estación de las lluvias, pero rara vez es conside- 
rable la humedad que traen, aunque en el bajo 
Delta impidan frecuentemente las comunicació. 
nes; el menor ehubasco cambia los bordes de los 
canales, que son los únicos caminos, en un harro 
resbaladizo y pérfido. Aun en Alejandria, baña- 
da por las nubes pluviosas que alimenta el Me- 
diterráneo, el promedio de las lluvias anuales 
es sólo de 175 milimetros, según Russégger, de 
200 con arregloá las observaciones más recientes 
y hechas durante un período de catorce años. En 
el Cairo, donde las nubes marinas llegan ya 
aligeradas, son mucho menores todavía, de 34 á 
38 milímetros. 

Los antiguos egipcios se amaban habitantes 
de la Región Pura; sin embargo, el cielo está 
cubierto en el Cairo durante más de la cuarta 
parte del año, y á veces los aguaceros han sido 
bastante violentos para causar inundaciones tem- 
porales en las calles; en 1824 y en 1843 muchas 
casas fueron derribadas por la irrupción de las 
aguas. Al S. del Delta, en los desiertos arábigo 
y libico, las lluvias son todavía más escasas; sin 
embargo, no son desconocidas en ellos, Cailliand 
en el oasis de Sinah, Rohlfs al O. del de Dájil, 
han tenido que sufrir violentos chaparrones. En 


el Sáliara-el-Arab ó desierto arábigo, Muvias re- 


pentinas se llevaron la aldea de Desam, frente 
al Fayum y cerca de Atfih, la cual debió recons- 
truirse luego fuera del uadi. Pero ha sucedido 
también que las lluvias han faltado completa- 
mente algunos años; seis pasaron sin que cayese 
una sola gota entre Keneh y Coseir; toda señal 
de hicrba había desaparecido en los vaMes;entre 
los árboles solamente se resistieron las acacias, 
insensibles á la sequia circunvecina. Sin embar- 
go, las cisternas que recibían el agua de lluvias 
en la antigua calzada de Coptos á Berenice, 
prueban bien que antes llovía en esta región; 
en ciertos sitios se encuentran cisternas natura- 
les, pozanzas que han formado en las rocas mu- 
muliticas los desprendimientos subterráneos, y 
en las cuales se recoge el agua sohre un fondo 
impermeable de estratos silíceos; estos megháder 
ó balsas, bien diferentes de los nacimientos su- 
perficiales, amados ordinariamente aui, tie- 
nen excelente agua casi siempre, y los árabes de 
las cercanias tratan de ocultar su existencia 4 
los europeos. Por minima que sea, la humedad 
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del invierno basta ordinariamente para dar å la 
vegetación, aun sin el socorro del riego, una 
apariencia de frescura y vida que le falta du. 
rante el estio; desde este punto de vista el in. 
vierno de Egipto contrasta singularmente con 
los de la Europa templada; además, las lluvias 
sólo representan en el Delta una parte de la hu. 
medad recogida; los rocios nocturnos son bas- 
tante abundantes, sobre todo con los vientos 
marinos, para mojar las aznteas y los balcones 
de Alejandria; pero á medida que se penetra le. 
jos del mar se ve disminuir la cantidad del ro. 
cio, y en los desiertos del S. sólo se deposita un 
poco en la proximidad del Nilo. En medio de 
las soledades egipcias, alli donde las rocas y las 
blancas arenas dejan el calor del día irradiar 
por la noche en los espacios, sucede á menudo 
que el rocio se hiela por la mañana; al levan- 
tarse el sol, que pocas horas después habrá co- 
municado al suelo una temperatura de más de 20 
grados, empieza por fundir la ligera capa de es- 
carcha que cubre el desierto; hasta en las zonas 
de cultivo las plantas se hielan algunas veces; 
Maspero recogió un tímpano de hielo entre Est 
y Esneh. Las variaciones entre el calor y el frío, 
aunque menores que en la Nubia, son, sin em- 
bargo, bastante notables en el Alto Egipto: cre- 
cen gradualmente del N. al S., desde la linca 
isoterma de 20 grados å la de 25, La parte asid- 
tica el Sina y el Madiin se parece al Sáhara por 
sus extremos de temperatura y sus calores (Re- 
clús, Geografía Universal). 

En invierno, y en el Bajo Egipto, desciende å 
veces el termómetro á 2 y 3% sobre cero, pero 
por lo general se mantiene entre 10 y 12% En 
verano la temperatura sube á 35 y aun á 38° en 
el Cairo, y llega á 45° en el Alto Egipto (á la 
sombra). La temperatura más baja observada en 
invierno en el Alto Egipto ha sido de 5° sobre 
cero; en el Egipto Medio 4 y en el Bajo, 2, 

El clima es sano, sobre todo cn el Alto Egip- 
to, á pesar de lo ardiente de la temperatura; 
todavía es mejor en el desierto, como lo prueban 
las estadísticas sanitarias en la época de los tra- 
bajos, seguramente bien penosos, emprendidos 
para la apertura del Canal de Suez. Se ven, so- 
bre todo en invierno, europeos que van å buscar 
en Egipto el restablecimiento de su salud, espe- 
cialmente del pecho; pero las dos grandes ciuda- 
des, Alejandría y el Cairo, no son lugares bien 
elegidos para la curación de estas dolencias; al 
contrario, alli se ensaña la tisis sobre los inmi- 
grantes del Alto Nilo y hace gran número de 
victimas hasta entre los indigenas; en el Cairo 
las enfermedades del pecho ocasionan el séptimo 
de la mortalidad, y hay épocas en los hospitales 
militares en que un tercio de las muertes se de- 
ben å la tuberculosis; en cambio ciertas afeccio- 
nes de las vias respiratorias, tales como el cata- 
rro, son alli desconocidas entre los europeos; las 
enfermedades que éstos deben temer más son la 
disentería y, en ciertas partes del Delta, las fie- 
bres palúdicas; las hepatitis, casi desconocidas 
entre los malometanos, que se abstienen de 
licores espirituosos, venenos especificos para el 
hígado, son muy comunes entre los europeos por 
su distinto género de vida. 

Las principales enfermedades de los indigenas 
proceden de la miseria; la peste, antes tan terri- 
ble, y que en 1834 y 1835 hizo perecer 43 000 
personas en Alejandria y 75000 en el Cairo, ya 
no se ensaña con las poblaciones egipcias; el 
cólera, que en 1883 convirtió á Damieta en un 
hospital, sólo ejerce periódicamente sus estragos 
en pequeña parte de la comarca; pero la anemia, 
causada por la insuficiencia de la alimentación, 
reina en todo el Egipto, sobre toda en los niños. 
No existe pais en el mundo donde haya más 
ciegos y tnertos, La pobreza de la sangre, la re- 
verberación de Ja luz sobre los blancos muros ó 
las aguas del río, las bruscas alternativas de la 
temperatura y, sobre todo, el polvo salino y ni- 
troso que se forma por la descomposición del 
limo nilótico, y que el viento levanta en torbe- 
llinos, son las causas á que deben atribuirse es- 
tas oftalmías; sin embargo, los beduinos del de- 
sierto tienen casi todos nna vista excelente. Las 
moscas contribuyen á sostener las oftalmías; da 
pena ver á los niños pequeños, en cuyo rededor 
giran enjambres; carecen hasta de fuerza para 
espantar esos insectos, (ue se posan sobre sus 
ojos enfermos, y tristes, sin movimiento, espe: 
ran á que el sueño venga á interrumpir sus su- 
frimientos, , 

La lepra, aunque menos común en Egipto que 
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en Siria, no ha desaparecido; la especie de fiebre 
gastrica conocida en Oriente con el nombre de 
dengue, es bastante comun; la elefantiasis de los 
árales aqueja frecuentemente à los indigenas, 
sobre todo en el Delta; otra enfermedad de la 
piel, el botón del Nilo, analogo al de Bukra y 
de Alepo, y al dátil de Bagilad, es endémica en 
Egipto, y la mayor parte de los habitantes y de 
los extranjeres tienen que sulrircon esta úlcera, 
una vez durante su vida ó su permanencia en el 
país, aunque el ataque es bastante benigno en 
la mayoría de los casos. 

Producciones, — Fuera de la zona glacial po- 
cas comarcas hay en el mundo, dice Reclús, 
menos ricas que el Egipto en especies vegetales; 
la uniformidad de la llanura y la composición 
quimica del suelo y la falta de colinas y de mon- 
tañas bien regadas, son circunstancias que con- 
tribuyen á restringir la flora. Hace millares 
de años «que no hay bosques, á menos que se 
consideren como tales los espacios piantados de 
sunt (acacia nilótica). Tanto escasea la madera 
que los barqueros forran interiormente sus har- 
cos con una capa de bodiga de vaca amasala 
con tierra y paja cortada. 

Hay en Egipto especies europeas, asiiticas y 
africanas, pero estas últimas son las que pre- 
preponderan, sobre todo fuera del Delta. Abun 
da la palmera, que comienza å ser productiva 
å los enatro años y florece en abril; la palmera 
dum (Cucire Thebaica ), sólo se encuentra mis 
alli de Girgeh y Denderah. Se ven también 
tarfas ( Tamaris nilólica ), y sicomoros; el Fayum 
levaba antes el nombre de Pais de los Sicomo- 
ros, y una de las antiguas denominaciones del 
Egipto era Comarca del árbol Bek, que es wo- 
bablemente la palmera. En todas las aldeas hay 
calles de palmeras y algún sicomoro, de ancho 
ramaje extendido, hajo el eual se juntan los 
hombres por la tarde; antes el sicomoro, muy 
diferente de la especie que se conoce en Europa 
con el mismo nombre, era árbol mucho más co- 
mún en Egipto; su madera, tenida por inco- 
reuptible, servía para la fabricación de muebles 
costosos, y sobre todo para los ataúdes que se 
depositaban en las necrópolis; después de 3000 
años las tablas que se sacan del fondo de los 
hipogeos han conservado, gracias á la sequedad 
del aire, toda la finura y resistencia de sus libras. 
Según los antiguos, el fruto del sicomoro era tan 
exquisito que el mortal que lo probaba no podía 
menos de volver á Egipto. Pero hoy el higo del 
sicomoro sólo lo comen los asnos, Otros árboles 
muy afamados en la antigiiedad egipcia han des- 
aparecido. Tales son losárloles de tronco huero 
en los que se acostaha a los muertos en la época 
de la undécima dinastía, que hoy súlo se Yen en 
el Sudán; el argán, que tampoco se ve fuera de 
Nubia; el papirus, tan relacionado con la anti- 
gua civilización egipcia, que sólo aparece cerca 
Damieta; el loto rosado, con anchas hojas ex- 
temdidas; el loto blanco, esparcido antes por 
todo el Egipto, que sólo se encuentra ya cn cl 
Delta, etc., etc. Ahora sólo se ven juncos y epi- 
lobos rosáceos en las orillas de los lagos y de los 
pantanos del Bajo Egipto. 

Pasando á otras especies de plantas, se citarín 
la morera y la acacia, que se hallan en varias 
partes de Egipto, hacia el N.; los naranjos, en 
mmy escaso número, y los olivos, pocos tambien, 
en el Fayum. Dividense los cultivos en cultivos 
de invierno, nili, y en cultivos de verano, sefi, 
Los primeros corresponden principalmente á los 
terrenos del Alto Egipto; los segundos al Egip- 
to Medio y al Delta. En invierno se cultivan 
trigo, cebada, habas, guisantes y lino; en vera- 
no, en tierras regadas artificialmente, algodo- 
nero, caña de azúcar, añil, arroz, maiz, sésamo, 
etc. El durah, especie de mijo, es el alimento 
principal del pueblo en el Alto Egipto, lo mis- 
mo que en la Nubia. El arroz se cultiva en va- 
rios dists. del Delta y en el Fayum. La caña de 
azúcar en gran parte del Said o Alto Egipto. El 
cultivo del algodonero, introducido en gran es- 
cala en 1822, ha tomado gran desarrollo. 

En los años buenos la cosecha de cereales es 
de 14 á 15 millones de hectolitros, de Jos cuales 
cinco ó seis son de trigo, cuatro de cebada y 
cinco de maiz. Según el Statesman's Yrar-book 
para 1889, la superficie ocupada por los diversos 
cultivos en 1887, era la siguiente: trigo, 521361 
hectáreas; trébol, 395388 ; algodón, 364590; 
habas, 317525; maiz, 287262; cebada, 218589; 
sorgo ó maíz egipcio, 185379; lentejas, 63061; 
arroz, 62893; alholva, 54893; verduras y pa- 
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tatas, 33215; caña de azúcar, 29211; arvejones, 
13 248; melones y sandías, 8723; altramuces, 
5619; tabaco, 4897, y además otras 11 365 hec- 
táreas destinadas á guisantes, lino, sésamo, al- 
heña, cartamo, añil, adormideras, criadillas de 
tierra, viñas y frutales; el total de las tierras 
en que se recogen cosechas es de 2 576922 hve- 
tiras; pero voto selo son 2084210 las «que apa- 
recen en cultiva, resulta que hay 492712 de las 
que se obtienen dobles. En el Bajo Egipto se 
recolectan cuatro cosechas en tres años y en el 
Alto siete en seis años. Se caleula también que 
en el Bajo Egipto hay 40 animales de labor 
y 33 carneros o cabras por cada 100 hectiicas, 
asi como 100 frutales y 95 datileras en igual 
extensión. En el Alto Egipto los animales de 
labor son 31, las cabras y carneros 60, los fru- 
tales 40 y las datileras 252 por cada 100 hec- 
táreas. El número total «le los animales de labor 
y cabezas de ganado, incluyendo caballos y ca- 
mellos, es de 1 668 860. 

En casi todo el Egipto la tierra produce sin 
abonos y sin lluvias. Los reemplaza Ja inunda- 
ción del Nilo con su productivo limo (V. Niro). 
Las tierras á donde no lega la inundación se las 
cubre de limo y se las riega por medios artili- 
ciales. Los principales canales de Egipto son en 
el Alto y Medio, el Sohagieh (66 kms.), que 
riega los dists. de Sohag y Tahtah en la provin- 
cia de Guirgeh; el Ibrabimieh (175 kms, ), que 
riega las dos provincias de Siut y Minich; el 
Balir-Yusuf (272 kms.) en las provincias de Siut, 
Minieh, Benidunef y Fayum. El Bajo Egipto ó 
Delta está literalmente cruzado de canales; los 
principales son el Mahmudieh (77 kms.), en la 
provincia de Brherah; el Bahres Sagir, en la 
provincia de Dajalieh; el Chibini (140 kms.), 
en las provincias «de Menutich y Garbieh; el 
Bahr-Moer (150 kms.) en la prov. de Charkieh; 
el de Ismailich (95 kms. ), del Cairo 4 Ismailia, En 
total hay más de cien canales navegables que 
dan agua á otros 800 menores, que á su vez se 
subdividen en multitud de acequias ò canalillos 
que llevan la fertilidad en todas direcciones, y 
que los indígenas aprovechan por medio de se- 
kias ó toscas ruedas hidráulicas y de veduzs, 
aparatos que consisten en una larga vara que 
tiene un cubo en un extremo y un peso en el 
otro. Hoy se ven ya aparatos modernos y traba- 
jan algunas bombas de vapor, 

La flora de los oasis que hay en el desierto 
del O., lo mismo las especies cultivadas como 
las plantas espontáneas, son por lo general, de 
origen europeo; de esto se infiere que dichos oasis 
han estado en relaciones con el mundo medite- 
rráneo de Occidente en época anterior á sus re- 
laciones con Egipto. Hay olivos y se cosechan 
trigo, cebada y arroz, al mismo tiempo que el 
durah. Naturalmente, la flora de los oasis es 
tanto más rica cuanto mayor es su superficie: 
Ascherson recogió en el de Farafrah una colección 
de 91 especies; 186, es decir, más del doble en el 
oasis de Dajil y 200 en el de Jarguch. En el 
desierto arábigo la planta caracteristica de las 
pendientes y las alturas es una especie de retem 
ó retama como la de Canarias ; en todas las 
hondonadas crece el xik ó artemisa. En general, 
la flora de esta región del desierto se asemeja 
mucho á la de Palestina. 

De los animales domésticos el asno es el más 
antiguo en Egipto, pues se ve representado en 
los primitivos monumentos del país. Los hicsos 
llevaron el caballo. La oveja y el camello pro- 
ceden también de Asia, Para los trabajos de la- 
branza se prefiere el asno. Los caballos nunca 
van al trote, sino al paso ó al galope. Los asnos 
y mulos son mucho más bellos y fuertes que los 
de Europa. Hay muchos búfalos y ganado vacu- 
no. Los perros sin dueño conocido vagan, como 
en Oriente, por todas partes. Los carneros son 
grandes y tienen mucha lana. Los únicos gran- 
des carniceros comunes en el país son el chacal 
y la hiena;en el río abundan los cocodrilos, y 
hay también hipopotamos, pero unos y otros se 
han refugiado hacia el S., en las aguas de Nu- 
bia. Escasean mucho los animales salvajes en 
la región del Bajo Nilo: han huido de la ve- 
cindad del hombre civilizado. Tampoco se ven 
monos, que representaban Jos antiguos bajos 
relieves como viviendo en gran familiaridad con 
los hombres. Los leones y leopardos han des- 
aparecido. Las hienas abundan en los confines 
del desierto; de las demás fieras sólo se conservan 
las especies pequeñas, como el caracal ó lince, el 
chacal, el zorro, el gato de las estepas ó montés, 
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el hurón y el ichneumon, mangosta ó rata de 
Faraón; el perro-zorro, que figura en los bajos 
relieves de los templos, vive libremente, y se 
aventura hasta en los límites del desierto. En 
los espusos cañaverales del Nilo Inferior se al- 
bergan jabalies, Son muy numerosos los antilo- 
pes; en las soledades cercanas á los cultivos los 
antilopes descienden de especies que los egip- 
cios de otro tiempo domesticaron y están repre- 
sentados por muchas especies, Como los ratones 
y otros roedores, los insectos y reptiles tienen 
color gris 4 amarillento que los hace confundir 
con las arenas ú las rocas del desierto. Entre las 
aves egipcias hay especies europeas, tales como 
las cigiieñas y codornices que atraviesan el Me- 
diterráneo dos veces al año; en la primavera para 
gozar en Europa de la frescura de los climas 
templados; en otoño para ocupar de nuevo sus 
nidos en las orillas del Nilo. Entre las aves se- 
dentarias son notables las águilas blancas, la 
acetarinametallica, tan graciosa como el colibrí 
de América; el charadrius aegypliucus, que según 
los antiguos era inseparable compañero del co- 
codrilo. El ibis ha huido hacia las soledades del 
Mediodía, Las palomas vuelan en bandadas por 
cima de los campos, y lasaves acuáticas, flamen- 
cos, pelícanos, grullas, garzas y patos, cubren 
å millones el agua de los pantanos y de los 
lagos de la región del delta;cnando se presentan 
los cazadores son verdaderas nubes de estas vo- 
látiles las que se elevan à los aires. El fellah 
coge las aves acuáticas con la mano; metida la 
cabeza en una calabaza con algunos agujeros, 
nada suavemente hasta el pájaro que está de 
centinela; después le agarra súbitamente por la 
pata y le sumerge en el agua, antes que haya 
tenido tiempo de dar el gritode alarma, y luego 
ataca al grueso de la banda, más fácil de sorpren- 
der. Hay reptiles venenosos, entre ellos el terri- 
ble zaja, que tanto figura en los monumentos an- 
tiguos. Los pescados pululan en los lagos del 
Delta, en el Nilo y en el Mar Rojo. El nrás co- 
mún en el Nilo es el que los árabes llaman val 
ó zabal, y tiene en el lomo tres espinas agudas 
y dentadas que ocasionan picaduras muy dolo- 
rosas à quien las toca. En el Mar Rojo abundan 
los corales. De los insectos débese mencionar 
el atruchus sacer Ó escarabajo sagrado, que ya 
sólo se encuentra al $. 

Riaza e idioma. — La población de Egipto, á 
pesar de su mezcla con elementos extranjeros, 
sobre todo árabes, recuerda la primitiva raza 
de este país, los Zotu, rotu ó retu. El tipo egipcio 
casi puro se encuentra en loscoptos. Su nombre, 
kulti, es una modificación árabe del de los an- 
tiguos egipcios tal como lo pronunciaban los 
romanos y los griegos ( Argipti, Aígupti); en los 
Jellahs ó fellahin, que así se llama la población 
agrícola, es también la raza primitiva, aunque 
no tan cruzada con los árabes. Hasta la invasión 
de éstos la población de Egipto se mantuvo 
pura, pues no se había mezclado con los antiguos 
dominadores, persas, macedonios y romanos. 
Pero los árabes, al imponerse, llevaron con su 
sangre su idioma, su religión, sus usos y cos- 
tumbres, y la nación egipcia se transformó en 
pucblo mestizo. Sólo los coptos, como se hadicho, 
se libraron de esta absorcion ó mezcla y conserva- 
ron sn religión. Seis son los elementos que cons- 
tituyen hoy la población de Egipto; los coptos, 
los fellahin, los árabes sedentarios, los beduinos 
ó árabes nómadas, los turcos y los levantinos; 
pero en segundo término figuran también judios, 
nubios, los ababdeh nómadas y los gitanos. 

El censo de 1882 contó más de 400000 cop- 
tos; habitan principalmente el Alto Egipto al- 
rededor de Sint, el Fayum (V. Coros). 
Los fellahin (plural de flah, campesino) des- 
cienden, como los coptos, de Misraim y Cam, y 
aún se llaman Aulad Masr, es decir, hijos de 
Egipto. Son, como los coptos y los antiguos 
egipcios, de estatura regular, cabeza ovalada, 
frente ancha, nariz redonda en su extremo con 
dilatadas ventanillas, labios gruesos, ojos y ca- 
bellos negros, color de la piel cobrizo más ó 
menoa oscuro, casi negro en algunos individuos, 
y muy claro en otros. Se encuentran tipos que 
recuerdan los rasgos de las esfinges y de las 
figuras que hay en los antiguos monumentos. 
Las mujeres jóvenes son agradables, por más 
que se pintan los labios de color azul y se tara- 
cean una flor sabre la barba y otras partes del 
cuerpo. Viste el fellah calzón, camisa de algo- 
dón azul y casquete de fieltro. Son de carácter 
pacifico y muchos se mutilan para no servir en 
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el ejército. Calcúlase que los fellahin forman los 
s/, de la población de Egipto, y viven casi todos 
fuera de las ciudades, en las aldeas del valle del 
Nilo, dedicados al cultivo de la tierra, , 
Hay, además de los egipcios propiamente di- 
chos, otra raza muy antigua también, pero de 
origen semítico y asiático; los descendientes de 
los hiesos, en los lugares de Mendsaleh, Mata- 
ria y Salihiah, á orillas del lago Mendsaleh, y 
acaso también en el Fayum. Pero la raza semi- 
tica está principalmente representada por los 
descendientes de los árabes y siriacos musulma- 
nes que conquistaron á Egipto en el siglo vii. 
Hay árabes sedentarios, que predominan en las 
grandes ciudades, donde todos los musulmanes 
que no son turcos ó circasianos se designan 
uniformemente con el nombre general de árabes, 
A la población nómada se la designa colecti- 
vamente con el nombre de beduinos, muy dis- 
tintos de la población sedentaria por la diversi- 
dad de usos y costumbres y género de vida, 
Agrupados en tribus bajo la dirección de sus 
xeljs, los beduinos, de raza arabe, ocupan prin- 
cipalmente las regiones limitrofes del desierto, 
al E. y al O, del valle del Nilo; sin embargo, los 
hay también en los distritos del interior del 
Delta. La calificación de nómada no da idea 
exacta de la condición social de los beduinos de 
Egipto; muchos poseen ya tierras que cultivan y 
viven cu casas. Sobrios y frugales, la leche de 
sus ganados y un poco de arroz les basta para 
subsistir, y gracias á la maravillosa fecundidad 
del suelo encuentran abundantes pastos para 
sus ganados en los distritos más distantes del 
valle del Nilo, Hay ramas de las grandes tribus 
fijas ya en Egipto, que recorren los desiertos de 
uno å otro oasis y se extienden hasta el centro 
de Africa al O., y hasta la Arabia al E. Hasta 
principios de la presente centuria conservaron 
los beduinos egipcios su vida errante y sus há- 
bitos guerreros, fomentados por la anárquica 
dominación de los mamelncos; pero fundado por 
el gran Mehemet Ali el régimen de orden y es- 
tabilidad que hizo entrar al Egipto en las vias 
del progreso y de la civilización, el influjo de la 
paz interior hizose sentir entre las mismas hor- 
das indisciplinadas de los beduinos, y cesaron 
sus rapiñas y devastadoras incursiones, Desarro- 
Jlado el tráfico y comercio se abrió á estas tur- 
bulentas gentes un nuevo campo de actividad, 
Dueños de gran número de caballos y camellos, 
han sido los intermediarios obligados del trán- 
sito por tierra de todas las mercancías «que no 
podían seguir por la vía del Nilo; el monopolio 
casi exclusivo de los transportes proporcionó á 
estos nómadas considerables provechos que sa- 
tisfacian el deseo de lucro que los inducía antes 
á apoderarse de lo ajeno, y les permitió apreciar 
las ventajas de una existencia pacífica y labo- 
riosa. Estimulados por el gobierno, los xeijs 
han adquirido tierras, edificado casas y consti- 
tuído verdaderos centros de aglomeración que 
tienden á convertir en permanentes, Pero aun 
bajo esta nueva condición el beduíno ha conser- 
vado intacto el sello de su individualidad. Re- 
belde á toda fusión con el elemento fijo, al que 
siempre ha considerado como infame, vive en 
aldeas ó caseríos separados, formando centros 
distintos delos de la población sedentaria, 
Agricultor intermitente, prefiere el pastoreo, la 
ganadería, El espiritu de movilidad que distin- 
gue á esta raza, los sentimientos de orgullo que 
la animan, retardarán su completa asimilación. 
No están sujetos al servicio militar como los 
demás indígenas, pero toman parte en las expe- 
diciones en concepto de voluntarios, Se les con- 
fía por lo general la vigilancia de las fronteras 
y de las vías de comunicación, y en algunos dis- 
tritos las de los diques en las épocas de crecida 
del Nilo. Exentos de toda prestación personal, 
se muestran muy celosos de este privilegio que 
halaga á su orgullo y les da cierta superioridad 
sobre los fellahs; pero pagan contribución de 
inmuebles y ganadería. El gobierno paga una 
subvención mensual á alguno de los principales 
xeijs en recompensa de servicios que prestaron 
ó que prestan todavía, El cargo de xeij es here- 
ditario por orden de primogenitura, Cuando la 
tribu está dispersa en varios puntos del territo- 
vio hay al frente de cada grupo xeijs de catego- 
ría inferior elegidos por el jefe supremo de la 
tribu, La ambición de los xcijs, las discordias 
intestinas y las rivalidades personales, han oca- 
sionado á veces disidencias, y las fracciones de 
tribu se han separado del centro de que depen- 
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dian, formando nuevas aglomeraciones distintas, 
independientes ó semiindependientes, pero siem- 
pre conserva gran prestigio é influencia la auto- 
ridad niora) del xeij de la tribu madre. El go- 
bierno tiene ahora el derecho de investidura de 
los xeijs, lo que sirve de freno poderoso contra 
las discordias que antes ocasionaban semejantes 
conflictos. 

Según el señor Coello, en nota á la traduc- 
ción que hizo de la Geografía de Reclús, hay en 
Egipto setenta y cinco tribus ó kabail diversas 
de beduinos ó urbán; las principales, que se 
distinguen por la antigiiedad de su origen, su 
influencia actual y número de individuos, son 
las siguientes: Aulad Alí, en la provincia de 
Beherah y se extiende hasta Tripoli, con las 
ramas importantes de los Senagra, el Sazd y 


Guemeat, en el Bajo Egipto, y los Salamús em 


el Alto; el Ganazi, en la mudiria de Minieh, 
pero que esparce sus ramificaciones á través de 
la peninsula del Sina hasta Siria; el Ababdeh, 
en las mudiriat de Keneh y Esneh, ocupando el 
desierto hasta el Mar Rojo y extendiéndose al 
S. hacia el Sudán ; el Fanaied, en el Medio 
Egipto; el Harabi, que reside en Fayum y por 
los oasis se prolonga hasta Tripoli; el Hauadi, 
en la provincia de Xarkia y esparcida al E. del 
Delta; Ed Doafa, tribu menos numerosa que las 
precedentes, y que se halla principalmente en el 
Medio Egipto, hacia Beni Sucif; el Elekat, la 
más importante del Egipto Superior después de 
los Ababdeh, llegando hasta Keneh y Esneh; la 
de el Nagamah reside principalmente en la 
wudiría de Guizch, cerca de las pirámides, cuya 
guardia le está confiada, y la de Temeilat ó Tu- 
milat en el E. de la mudiria de Xarkia, que 
ha dado su nombre al valle seguido por el Canal 
Ismailia hasta el lago Timsah. El número de 
beduinos inscriptos nominalmente el 3 de mayo 
de 1882, seeleva á 213 773 individuos de ambos 
sexos: 21313 de ellos fueron contados al mismo 
tiempo que los indígenas fijos de las villas y de 
los nauahió ayuntamientos, entre los que se 
hallaban diseminados sin formar tribus, Los 
aglomerados en tribus constituyen la población 
llamada nómada, que reune 224466: 118 449 
hombres y 106 016 mujeres: los otros son semi- 
sedentarios, y representan un 8,89 por 100, su- 
bienlo los primeros al 91,11. Comparados con 
los otros habitantes, los nómadas son el 3,30, 
los semnisedentarios el 0,81 y el total 3,61. De 
los nómadas, 126 270 ocupan 822 pueblos y al- 
deas diferentes y 98196 están acampados en 
tiendas sin residencia fija; estos últimos domi- 
nan cn la provincia de Beheral y los del segun- 
do grupo en la de Beni Sucif. Los centros de 
habitación de los beduinos tienen, por término 
medio, 175 habits., pero en la gran mayoría no 
llegan à 100; entre las 822 localidades sólo 
veintidós pasan de 1000 y la más poblada, 
Rairamún, sólo cuenta 3 206 individuos reuni- 
dos. Entre los semisedentarios hay cerca de 128 
hombres por 100 mujeres, en los de pueblos 107 
y en los de tiendas 116: esta proporción varía ade- 
más en las diferentes tribus; en los Aulad-Alí 
hay 140 hombres por 100 mujeres, y sólo 95 en 
los Elekat. En el Alto Egipto las tribus tienen, 
por término medio, 93 mujeres por 100 hom- 
bres y en el Bajo 84 solamente; 25 tribus resi- 
den exclusivamente en el primero, otras 25 en 
el segundo y 23 repartidas entre ambos; además 
hay cuatro en el E., óseaen el gobierno de El 
Arix. Cuando se efectuó el censo 20 tribus te- 
nian todo su efectivo en los pueblos, 17 bajo las 
tiendas y las otras 38 repartidas, con más ó 
menos igualdad, en das poblaciones ó campa- 
mentos, En el Bajo Egipto el efectivo propor- 
cional de los fijos era de 50,09 por 100 y 49,91 
acampados; en el Alto 60,10 y 39,90 respectiva- 
mente, resultando para el conjunto las cifras 
de 56,26 y 43,74. Debe advertirse, sin embargo, 
que cuando se hizo el censo la estación era fa- 
vorable para la dispersión de los beduinos en el 
Bajo Egipto; tenian que esparcirse más para 
buscar los pastos, Jo cual no sucedía á los del 
Álto, que cuentan con más terrenos incultos en 
la proximidad de sus centros de habitación. 

Conviene advertir que los ababdeh, citados 
entre las tribus de beduinos ó nómadas, no son 
árabes y hablan idioma distinto del de éstos. 
Oenpan al E. la parte meridional del país desde 
el paralelo de Asuán hasta el de Koscir (Véase 
AÁBABDFA). Son de origen africano, probable- 
mente los gebadei de Plinio. 

Desde la conquista de Egipto por el sultán Se- 
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lim en 1517, los turcos son los dueños del país, 
Son muy pocos, de 12000 á 20 000, pero ocupan 
todos los puestos importantes del gobierno y la 
administración. Los levantinos, es decir, los 
cristianos de Siria, Italia, Grecia ó España, es- 
tablecidos desde hace largo tiempo en el pais, se 
han propagado en las orillas del Nilo. Son casi 
todos comerciantes. Hablan su lengua nacional, 
y además conocen el árabe y la llamada lengua 
Jranca, idioma mezclado en que predominan las 
voces italianas. Los judíos ó yehudia viven prin- 
cipalmente en el Cairo; sólo se casan unos con 
otros. Como los coptos, llevan turbante negro ó 
azul. La colonia extranjera es más numerosa 
que la de los turcos; como queda dicho en el 
párrafo población, había en 1882 más de 90 000; 
pero hoy que el país se halla bajo el protecto- 
rado de una potencia occidental, debe haber 
muchos más. Ya los europeos, y no los turcos, 
son los verdaderos señores de Egipto, por la in- 
teligencia, la fuerza y el dinero. Finalmente, 
forman parte de la población egipcia los nubios 
barabra ó berberinos procedentes del S., y los 
gitanos, allí llamados gagar; entre ellos se re- 
clutan generalmente las «/mcas, 

Domina en Egipto el idioma de los árabes. Ya 
nose habla la lengua copta, que diferia poco 
del antiguo idioma de los Faraones. Los coptos 
sólo aprenden su antigua lengua para recitar las 
oraciones; hasta los libros religiosos están eseri- 
tos en árabe, que es el idioma general del país 
desde el siglo xvir. V. Cortos. 

En cuanto al antiguo idioma de los Faraones, 
todavía es cuestión entre los doctos cómo ha de 
clasificarse y su desarrollo relativamente mo- 
derno representado por el copto. Brugsch no 
duda en considerarlo como semítico; pero el 
predominio monosilábico en sus raíces, fenóme- 
no que también se ofrece en el siriaco, ha movi- 
do & buscarle antecesores en diversos idiomas 
de Africa. Hoy existe tendencia á estimarlo co- 
mo conexo en sus orígenes con el idioma sumir- 
acadio de las inscripciones cunciformes, y, por 
tanto, análogo hasta cierto punto en su origen 
al galla, al berberisco y al vasco, determinián- 
dolo en tal concepto idioma presemítico, dende 
se encuentran ya muchas tendencias comunes 
con las desarrolladas por los idiomas arias, A 
estas condiciones que se muestran en el lengua- 
je delos documentos más antiguos, se agregaron 
después la influencia decididamente semitica, 
efecto de la dominación de los hicsos, y la pre- 
ponderancia del elemento griego en la época 
tolemeica y en los primeros siglos de la Igle- 
sia, preponderancia poderosa, para determinar 
algunas diferencias características del idioma 
coto respecto del antiguo lenguaje, no contada 
a este objeto la forma de escritura, que recibió 
también en su mayor parte los signos del alfa- 
beto griego. 

Comparado el egipcio con el acadio, el asirio 
y el vasco, se muestra en él cierta manera de 
innovación en lo de haber perdido la declinación 
y toda forma de artículo pospuesto, progreso 
que puede explicarse, ora por el valor sustantivo 
de las particulas en la lengua que tenía aún 
caracteres de aglutinante, ora por la ordenación 
precisa de las partes de la oración en consonan- 
cia con el sistema de la escritura joroglífica. 

El egipcio tiene en sus nombres accidente de 
género, distinguiendo, como en los idiomas de 
Sem, el femenino del masculino. Para esto 
añade al primero en su terminación final una £; 
por ejemplo, de son, hermano, forma son-Ż, her- 
mana; de kon, esclavo, hon-t, esclava; de nofer, 
muchacho, nofer-t, muchacha. A las veces, por 
eufonía, añade i, como de muter, Dios, nuter- 
tt, de sisten, rey, sisten-it. Señala el número de 
los nombres, expresando el dual por la adición 
al singular de la terminación ui en los maseu- 
linos, € č ó ti en los femeninos. Para denotar el 
plural agrega siempre u. El artículo indicativo 
se antepone; por ejemplo, pa-deftu, el libro. Para 
el género masenlino es pa ó pe; para cl femenino 
ta o te; para el plural, ne ó nen. Las preposicio- 
nes, aunque se anteponen, muestran signos de 
haberse pospuesto por las terminaciones gené- 
ricas correspondientes á los nombres; así en, que 
significa de, como en sumir y en vasco, delante 
de nombre femenino recibe la terminación feme- 
nina ?, y se dice ent; cr expresa a; ra, hasta; hir, 
adelante. Quet, como el hit nccadio, con; ter, 
desde; am, dentro. 

Los cardinales se dicen de esta suerte: na, 
uno; son ó ni, dos; jemet, tres; afi ó aftu, cna- 
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tro; fua, cinco; sas, seis; sejef, siete; sesent, 
ocho; peset, nueve; mel, diez; lot, veinte; hemen, 
ochenta; sea, ciento; ja, mil; ne, un millon. 

Los ordinales son los mismos de las lenguas 
semiticas, „ink, ó meramente nk, signilica yo, 
en el pronominal separado; nan o «nn, nos- 
otros; nike, tú, masculino; nto, femenino; niov- 
la, vosotros; nety, él; meto, ella; ntyen, ellos y 
ellas, 

Los pronombres afijos son: a ói, yo; 4, tú (mas: 
culino); £, tú femenino); q, ¿l;c, ella: a, noso- 
tros; tn, vosotros; qm, ellos ó ellas. El verbo 
tiene varias formas de expresar el sustantivo 
Ser, y en ses complicadas determinaciones de 
los aecidentes de modo, tiempo y persona se 
asemeja mucho å los procedimientos de algunos 
idiomas americanos, del acadio y del vasco, 

Existen sulicientes documentos para orientar- 
se acerca de la importancia y caracteres de la 
literatura egipcia, aunque no para formar un 
Juicio de su historia literaria, dada la incone- 
xion de asuntos y fechas en la mayor parte de 
los descubiertos é interpretados hasta ahora. 
Puede citarse en primer término, como muestra 
de literatura religiosa, el Ritual Fanerario ò 
Libro de los Muertos, publicado por el Dr. Lep- 
sins y por M. Rongé, y traducido por el Doctor 
Birch. Algo se le asemeja el Libro del hemise- 
rio inferior. En las inseripciones de los templos 
no es raro que aparezcan composiciones de gé 
nero poético; pero las mejor estudiadas prore- 
den de los papiros. En especial merece citarse, 
por sn delicadeza, el Mimno al Nilo, por Ena, 
traducido al inglés por Cook, y dedicado á Har- 
makis, cuya versión han publicado el profesor 
Maspero y el Doctor Léxington. No parece 
yue sus escritos morales fueran inferiores á los 
religiosos, å juzgar por los fragmentos que se 
conservan. Por lo tocante å los trabajos histó- 
ricos, señalan notables diferencias cu el estilo, 
según su carácter olicial ó común, advirtióndose 
en los primeros un verdadero alarde de galas de 
estilo, 

Las cartas ilustran principalmente sobre par- 
tienlaridades relativas å las costumbres. Las 
ficciones novelescas, moviómiose en un vasto 
campo de peripecias maravillosas, ofrecen más 
de una vez, como en el Cuento de Setaau, va- 
lientes toques humorísticos, y con alguna fre- 
cuencia discusiones ¡¡losóficas, como en los Mid- 
logos entre el chacal cufi y la yata etiope. 

De toda la literatura antigua egipcia, donde 
no faltan antiguas escrituras y documentos geo- 
gráficos, é historias tan interesantes como la 
Crónica demótica de la Biblioteca Nacional de 
Paris, ilustrada por Eugenio Revillout, es la 
pieza de privatísimo valor, bajo el aspecto lite- 
rario y poético, la manera de poema heroico es- 
crito por Pentaur en honor de Ramsés II por 
la relación de sus memorables victorias. 

Menos original en sus giros, la literatura cop- 
ta comprende, no obstante, materiales filosófi- 
cos, religiosos y arqueológicos, señaladamente 
en lo que se refiere á los tiempos de la domina- 
ción greco-romana. o 

Religión. = Casi los 9/9 de los egipcios son 
musulmanes. Según el censo de 1882, sin com- 
prender la península de Sina ó Sinaí ni el terri- 
torio de Madin, había 6051625 musulma- 
nes, 514 521 cristianos, 15769 judíos y 224 469 
habitantes sin clasificar. De los cristianos eran: 


CoptoS.. . oo... o... .... 408933 
Católicos... .. 1. ... +... 57389 
Griegos. +... . o... +... 42066 
Protestantes... .......-. 4536 
Armenios griegos. . . . . . . .- 1627 


Conviene advertir que los egipcios musulma- 
nes son muy poco eserupulosos en la observancia 


de los preceptos de Mahoma. Sn gran dignatario | 


religioso es el Xcij-el-Islam de Constantinopla; 
en el mismo Egipto la principal autoridad reli- 


grosa es el cuerpo de Doctores de la Universidad ; 
de El Azhar. Los coptos son cristianos cismáti- ı 


cos, de la secta llamada jarobita Ó cutiguiona; 
su jefe es el patriarca de Alejandría, que reside 
en el Cairo; se clige entre los monjes: hay ade- 
más obispos y sacerdotes. muy considerados por 


los fieles, pero pobres é ignorantes; sẹ casan ` 


antes de tomar las órdenes, pero si quedan viu- 
dos no pueden tomar nueva esposa, y ias viudas 
de los sacerdotes tampoco pueden volver á ca- 
Sarse. 


Hay algunos coptos unidos à la Iglesia ca- . 
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tólica romana, bajo la autoridad de un arzo- 
bispo que reside en Alejandria. Los griegos cis- 
máticos reconocen como jefe al patriarca de 
Constantinopla. Las iglesias católicas están á 
cargo de los Padres de la Tierra Santa, religiosos 
Franciscanos, y bajo la protección de Francia, 
conforme á las ordenanzas de Francisco 1 y do 
Luis XIV. 

Cultura y estado social. - La cap. de Egipto 
ha tenido y tiene gran fama como la mejor es- 
cuela de literatura árabe, y especialmente de 
Jurisprudencia y Teología musulmanas, La gran 
mezquita, El.Azhar (V. Carro), continúa atra- 
yendo multitud de estudiantes de todas las par- 
tes del mundo musnlmán. El árabe que hablan 
las clases elevadas y medias es inferior, desde 
el punto de vista de la corrección gramatical y 
de la pronunciación, á los dialectos de la Arabia, 
pero superior á los dialectos sirios y á los del 
Mogreb. 

La instrucción aumenta, por más que la ma- 
yor parte de las escuelas sean todavía simples 
katatib ò de escritura, anejas á las mezqui- 
tas. En 1520 había 3000 alumnos; en 1866, 
60 000;en 1878, 137 550, en 5370 escuelas, Des- 
de la época de Mehemet Ali se fundaron escuelas 
primarias análogas à las europeas: pero muehas 
se han cerrado, si bien las han sustituido las 
escuelas abiertas por la colonia europea y las 
comunidades religiosas. En 1880 habia 152 es- 
cuclas extranjeras, con 12247 alumnos, de los 
que 6319 eran egipcios. Además, hay en la ca- 
pital una escuela de Medicina, Escuelas Politéc- 
nica, de Derecho, «de Artes y Oficios, de Len- 
guas, de Agrimensura y otras. Existen también 
establecimientos y sociedades científicas, como la 
Sociedad Jedival de Geografía del Cairo, el Insti- 
tuto de Alejandria, el Observatorio de Ahassieh, 
cerca del Cairo, y el Museo de Antigiiedades ó 
de Bulak. Se citarán también los colegios mili- 
tares y marinos de Alejandría, Cairo y Kalat- 
Saidich. 

En Egipto se mezcla lo antigno y lo nuevo, 
las costumbres tradicionales y el género de vida 
propia de los pueblos modernos y civilizados. 
Todavía los /cllah in ó campesinos labran, siem- 
bran y cosechan, se alimuntan y visten como 
hace siglos; pero se ven también máquinas de 
vapor, arados, segadoras y trilladoras mecánicos, 
y junto á las chozas ó casuchas de barro pasa 
elf. e. ó se ve un canal cruzado por atrevido 
puente de acero. Antes toda la tierra pertenecía 
å la comunidad de los fieles, representada por cl 
Tesoro pública ó beit-el-mol; el particular era 
solamente usufructuario. Ahora en gran parte 


¡ del territorio se ha constituido la propiedad 


territorial como en Europa; asi, los campesinos 
propictarios han ganado, pero ha aparecido una 
nueva clase, la del proletariado agrícola, la de 
los que tienen que alquilar sus brazos para po- 
der vivir. Enormes extensiones de terreno son 
propiedad particular del jedive, que ha aumen- 
tado su patrimonio con las fincas confiscadas 
por falta de pago de los impuestos, Las tierras 
tributarias ó jareryich, que son más de la mitad, 
pagan un impuesto variable, el jaray ò miri, 
«ue por lo general es el quinto. Hay además 
tierras wuxwuri ó del diezmo, y tierras ukuf ó 
eclesiásticas, inmunes, pero que el gobierno in- 
glés secuestra para equilibrar el presupuesto 
egipcio. Todos los dominios territoriales del 
jedive vinieron å ser garantía de los prestamis- 
tas europcos desde 1878. 

En cuanto á las instituciones sociales, los 
egipcios han adoptado las de sus conquistadores 
los árabes, En las ciudades son polígamos, pero 
son muy pocos los campesinos que tienen más 


: de una mujer: el divorcio es muy común: casi 


la mitad de los matrimonios acaban por repu- 
dio, Entre los coptos se conserva aún la costum- 
bre de celebrar matrimonios temporales, que si 
Juego los esposos quieren se convierte en defini- 
tivo. El adulterio es raro. 

La venta y tráfico de esclavos está prohibido; 
sin embargo, los grandes señores tienen ennucos 
en sus harenes, Todos los negros que reclaman 
su carta de libertad la obtienen al punto, 

Gobicrio y administración, — El Egipto es un 
reino cuyo soberano lleva el título de Jedire ó 
Fedivext Misr, superior al de virrey y equiva- 
lente á rey de Egipto; pero la soberanía emi- 
nente, el señorío feudal, corresponde a; sultán de 
“Turquia, en cuyo nombre se cobran los tributos 
y se acuña la moneda: recibe un tributo anual 
que varia entre 9000000 y 18500 000 francos 
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' ó pesetas. Según el irmán de 8 de junio de 1867, 
i al jedive corresponde la administración comple- 
ta del pais, y con el nombre de reglamentos 
puede hacer cuantas leyes necesite para el régi- 
men y administración del Egipto. El jedivato 
debia ser hereditario en la familia de Mehemet- 
Alí Por otro firmán de 29 de septiembre de 
1877 la Puerta reconoció al Jedive el derecho de 
aumentar su ejército y marina y de contratar 
empréstitos, y en 1873 el derecho de celebrar 
tratados de comercio. El poder del Jedive era 
absolute; pero desde 1856 había un Consejo de 
Estado con voto consultivo; desde 1868 un Par- 
lamento cuyos imlividuos eran elegidos por el 
Jedive entre los notables del país, y linalmente 
en mayo de 1883 se crearon instituciones repre- 
sentativas basadas en el snfragio universal, y 
que comprenden una Asamblea general, el Con- 
sejo legislativo y los Consejos provinciales; el 
segundo es cuerpo consultivo, y todas las leyes 
generales deben someterse å su examen; tam- 
bién están muy limitadas las funciones de los 
otros centros representativos, pero no pueden 
imponerse nuevas contribuciones sin el consen- 
timiento de la Asamblea general, que ha de 
convocarse cada dos años, Constituyen el poder 
Ejecutivo seis Ministros; Interior y Hacienda; 
Negocios Extranjeros; Justicia; Obras públicas; 
Guerra y Marina, é Instrucción Pública, 

En realidad, hoy cì poder no pertenece ya al 
sultán, sino á Inglaterra, Hasta hace pocos años 
Francia participaba de este poder, y los agentes 
de una y otra nación revisaban el presupuesto y 
aun disponían de él. Desde la sublevación del 
ejército é intervención de los ingleses solo la 
Gran Bretaña ejerce la revisión, y funcionarios 
y soldados ingleses y anglo-indios llenan el país. 
Hay un delegado inglés con voz consultiva en 
el Consejo de Ministros, sí bien no puede mez- 
elarse en los asuntos de administración interior. 

Administrativamente el Egipto se divide en 
muilirieh ó mudiriat, gobernados por un mudir 
ó prefecto, llamado mohaszeh en los gobiernos, ó 
sca en las provs., compuestas sólo de una gran 
e. con su término. Los mudiríat se subdividen 
en distritos, gobernados por un nadir, kaxif ó 
meamán; los dists. ó aksam, ó marakiz, se di- 
viden en nauaki, especie de ayunt., y kofur, 
pueblos. A las ordenes de los mudir hay otros 
funcionarios, el vekil ó subgobernador, secreta- 
rios, recaudadores de impuestos, cadies ó jueces 


ete., ete. En las grandes ciudades hay jefes ó 
geij de dist. y barrio. 

Administran justicia los cadies. Tenían tam- 
bién atribuciones judiciales los mudir ó gober- 
nalores de provincia, pero se les ha limitado 
murho, y ahora están encomendadas å funciona- 
rios especiales dependientes del Ministerio de 
Justicia. Los litigios entre nacionales y extran- 
jeros están sometidos á tribunales mixtos con 
inuy amplia jurisdicción, 

Ejército y Marina, - El ejército egipcio fué 
disuelto en septiembre de 1582 á consecuencia 
de la revolución militar y de la intervención de 
Inglaterra, confñándose poco después su reorga- 
nización á un gencral inglés, que recibió el titu- 
lo de sirdar, compartiendo el mando de las 
fuerzas entre oficiales egipcios é ingleses; los 
cuadros que están completos comprenden los de 
13 batallones de infantería con 55 oficiales, 1 861 
soldados y 44 caballos ó mulas; un batallón de 
depúsito con 17 oficiales, 534 soldados y 16 ca- 
ballos; dos escuadrones de caballería con 16 ofi- 
ciales, 402 soldados y 376 caballos; una compa- 
ñía de la misina arma, en Sauakín, con tres 
oficiales, 77 soldados y 68 caballos; tres baterías 
de artillería de campaña, una de ellas con caba- 
llos y dos con camellos, contando 13 oficiales, 
347 soldados, 229 caballos ó camellos y 12 ca- 
ñonos; tres baterías de artillería de plaza y un 
depúsito con 17 oficiales, 267 caballos y 29 ca- 
ballos: dos cuerpos à camello con ocho oficiales, 
200 soldados, 171 camellos y dos ametrallado- 
ras. El Estado Mayor del ejercito tiene 105 ofi- 
ciales, 147 sargentos ó soldados y 94 caballos; 
por último, para diversos servicios, hay 107 ofi- 
ciales, 670 sargentos ó soldados y 101 caballos, 
Total: 341 oficiales, 4505 sargentos ò soldados, 
1129 caballos ó camellos y 14 piezas de artille- 
ria. En 1888 el ejército contaba con una fuerza 
total de 9400 hombres, y en fin del mismo año 
la del cuerpo inglés de ocupación era de 3490, 

La escuadra consta de 13 vapores, más ó me- 


nos averiados, con 100 oficiales y 2000 hon:bres 
de tripulación, 
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Hacienda, - El presupuesto para 1889 fué el : 
siguiente: 


Ingresos Pesetas 

Impuesto territorial sobre da- 

tileras, ete. . ....... 135773100 
Idem sobre fincas urbanas y 

profesiones. +... ......-. 8763700 
Aduanas... ........ 28 784 000 
Derechos de puertas. .... 7 967 000 
Sal y natrón. ........ 5 654 000 
Pesquerias.. . e. ssn .... 2154500 
Derechos de navegación.. . . 2287 300 
Ferrocarriles... ...... 25723 000 
Telégrafos... .. o... 642 500 
Puerto de Iskanderia (Alejan- 

dria).... «o... ... 2827 000 
Correos y barcos postales. . . 5 936700 
Faros. .... o. ...... 2 441 500 
Derechos judiciales. . . . . 7 967 000 
Redención del servicio mili- 

boro 2570000 
Rentas de bienes del Estado. 2056 000 


321250 
1709 000 


Id. del gobierno de Sauakin . 
Descuentos de sueldos.. . . 


Ingresos diversos. . .. ..-. 5 281 3:50 

Total. . 256 978 900 

Gastos Pesetas 

Deuda pública... ..... 112221029 
Tributo á Turquia. ..... 17 434 803 
Dotación del jedive actual. . 2313000 
Idem de Ismail bajá. .... 331] 008 
Gabinete particular del jedive 1 512000 
Ministerio de Obras Públicas. 11509745 
Idem de Justicia. ...... 9122 3806 
Administración provincial. . 8645 917 
Ministerio de Hacienda.. . 3271 404 
Idem del Interior ó de Gober- 

MACIÓN... o... 3 440 819 
Idem de Instrucción Pública. 1795 042 
Otros servicios... ..... 3000 192 
Administración de Aduanas.. 2 398 838 


Idem de derechos de puertas. 
Idem de la sal y natrón.. .. 


1145 655 
1696714 


Idem de pesquerías... 292 492 
Idem de navegación.. .. 87 149 
Servicio de Ferrocarriles.. . . 15083500 
Idem de telégrafos... ... 899 500 
Idem del puerto de Iskande- 

doo 510710 
Idem de correos y barcos pos- 

tales. ........... 5156 422 
Idem de faros... ....... 764 832 
Seguridad publica, Ministerio 

de la Gnerra, policía, pri- 

siones y ejército de ocupa- 

CIÓN. o... «o... ... 17 738 423 
Gastos de Sauakin. ..... 2.801 300 
Pensiones de clases pasivas.. 12850000 
Para supresión de la presta- 

ción personal... s... 6 425 000 
Gastos diversos. . . ...... 257 000 

Total. . . . 245666 300 


La situación financiera del pais es deplorable, 
La deuda asciende å unos 2600 millones de pe- 
setas. Pura garantizar el pago de los intereses 
de esta enorme deuda han celebrado convenios 
los representantes de los principales Estados de 
Europa. 

Divisiones geográficas y administrativas, — 
Desde remotos tiempos el Egipto se ha conside- 
rado dividido en Alto y Bajo. Esta division apa- 
rece en las inscripciones de los tiempos faraóni- 
cos y de la época de los Tolemeos. Después se 
hizo división triple con la zona intermedia ila- 
mada Heptanómida por estar formada de siete 
distritos o nomos, y también Egipto Medio. Los 
árabes han conservado esta triple división. Al 
Egipto Alto le llaman es-Said; al Egipto Medio 
cd Distant, y al Egipto Bajo ó del litoral JZasr- 
el-Baheirieh. Los coptos sólo conocen la antigua 
división, Bajo Egipto, Sahel, «Egipto del Nor- 
te» (el Delta con algunos de los territorios limi- 
trofes), y Egipto Alto. Mares, «Egipto del Sur» 
(el valle desile el Cairo hasta Siena). 

Administrativamente el Egipto se «divide en 
ocho gobiernos de las principales ciudades ( Mo- , 
hafdsahs ), 14 provincias ( Mudirichs ) y los | 
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oasis. Los gobiernos, mudiriehs y oasis se sub- * 
dividen en 102 dists, (Kesm ò Markuds), que 
comprenden 4035 ciudades y Nakiehs (munici- 
pios) y #080 aldeas, caserios, ete. (Esdbchs, 
Nadsiehs, ete.). Los gobiernos y mudiriehs, con 


su población respectiva, son los siguientes: 
Gobiernos 
Fl Cairo.. ..... o... .. 374 838 
Alejandria... ......... 231 395 
Damieta.. ..... +... ... 43616 
Port-Said y Canal. ....... 21 296 
Rosetan o... ......... 19378 
SUB. a 11175 
ElArtil............. 3923 
Koseir s ooohh 2430 
Mudirichs 

Garbich. 929 488 
Menulieh. ............ 641 018 
Dakahlieh.. ........... 586 033 
ASI... o... ..... +... 562137 
¡o eaea 521 413 
Charkieh..........«.. 464655 
Koma... ............ 406858 

behera.. o... 308 856 
Mina. ............«. 311818 
Bauza 283 083 
Kaliubieh.......... +... 271391 
lisa. o 237 961 
FayuM.. o... o... ... 228 709 
Beni-Suef. ..........o.. 219573 


Los oasis tienen 27 341 habitantes, 

Pertenecen al Bajo Egipto los gobiernos del 
Cairo, Alejandria, Damicta y Roseta, y los mu- 
dirieh de Bekerah, Charkich, Dakahlieh, Gar- 
bieh, Kaliubich y Memulieh; al Alto Egipto el 
gobierno de Koscir y los mudirich «de Asint, 
I3eni-Suef, Fayum, Guizeh, Minia, Kena, Guer- 
ga y Kena, 

La provincia de Esna ó Esneh no existe en la 
actualidad; ba sido incluida en la nueva de Kl 
Hledud, creada en la frontera meridional. Los 
gobiernos de Port-Said y Suuz se han reunido 
posteriormente bajo el nombre de Istmo de Suez, 
Hay tambien gobiernos secundarios en los nahit 
ú oasis y en Sauakin. 

La cap. es El Cairo. En otros tiempos lo fue- 
ron primero Memiis, que estuvo en la orilla oc- 
cidental del Nilo, á 15 kms. al 8. del Cairo; 
después, en la época de los Lagidas, Alejandria, 
hasta que en tiempo de la conquista musulmana 
se estableció la cap. en Fostat (840). A mediados 
del siglo x se fundó la actual ciudad del Cairo, 
cerca y al N. de Vostat. 

Industria y comercio. — Limitase en los cam- 
pos la industria á las artes de primera necesidad 
y á la transformación da algunos productos del 
suelo que sirven para el diario consumo, Hay 
algunos ingenios y fábricas de azúcar de caña 
bien montados, y en las ciudades fábricas de te- 
jidos, especialmente tapices. En todo el pais se 
trabaja en cerámica ó alfarería con el barro del 
Nilo; tienen fama las vasijas de Barain y de 
Kench. Está también muy extendida la fabrica- 
ción de ladrillos cocidos ó crudos y la de cal en 
casi todo el Alto Egipto. En éste, entre Asnan 
y Guirgeh, sólo se tejen telas de algodon; desde 
Guirgeh hasta el Mediterráneo telas de lino. En 
Alejandría y en El Cairo hay telares de algodón y 
de seda. En todas las aldeas se tejen las tulas de 
lana que sirven de vestido á los felluhin. Las este- 
ras sustituyen á las mantas, colchones, ete. ; las 
mejores son las que se fabrican con juncos de las 
orillas del Birket-el-Kerún y de los lagos Natrin. 
La única prov. en que se elabora vino es el Fa- 
yum; es bastante malo. Durante mucho tiempo 
fué la sal amoniaco producto especial de la in- 


dustria egipcia, y todavía tiene importancia la 
fabricacion del salitre. Eu El Cairo, Alejandria y 
otros puntos lay destilerias de agua de rosa y 
menta, y prensas de accite, fundiciones de hierro 
y orfebrería; fraguas y fabrica de armas en Alu- 
jandria; fundición de cañones y fábrica de cris- 
tal en El Cairo. Los contos hacen vino y aleohol 
fermentando dátiles, durah y pasas. Se preparan 
pescados salados en el Fayum y en las orillas 
del lago Mendsaleh. 

El sobrante de los productos «le la tierra y 
algunos productos de la industria se exportan al 
interior de Africa y å varios paises de Asia y 
Europa, El comercio con el interior de Africa se 
hace por medio de caravanas; las principales son 
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las del Darfur, Senaar y Fezán. Traen marti], 
cueros de camello é hipopótamo, plumas de 
avestruz, pieles de pantera, goma, algún oro en 
polvo, dátiles, fezes, mantas de Jana, ete, Al 
regresar exportan de Egipto tejidos de varias 
clases, guarniciones de caballo, café, azúcar, 
arroz, caballos, estaño, plono, cobre, manufac- 
turas de bierro, pólvora, armas, conchas cauris, 
jabón, maderas, etc. 

El comercio exterior de Egipto, comprendien- 
do las importaciones de todo genero de merean- 
cias, está representado por las cifras signientes, 
en los años respectivos, y reducidas ý francos ó 
pesetas: 


l l 
Años| Importación Exportación Total 

! 
1883! 206 149 646 | 316 364 070 | 522 513716 
1885! 231 018 379 : 293 621 729 | 524 640 108 
1837| 209 122 288 ; 279523917 | 488 646 205 


En el año de 1887, además del valor del co- 
mercio con la Gran liretaha por 178 229 654 pe- 
setas en la exportación, y 86212320 en la im- 
portación, el de Turquia fué de 9635855 y 
37 092322 respectivamente; el de Francia y Ar- 
gelia 23165903 y 23486870; el de Anstria- 
Hungria 15706709 y 19640454; el de Italia 
21002811 y 6343711; el de Rusia 23 969 568 y 
9950269; el de la India, China, ete., 183601 
y 12074811; el de Grecia 1 063595 y 2178 409; 
el de América 464270 y 2301692; el de otros 
paises 6101951 y 9841 4%0, Total exportado, 
279 523917; total importado, 209 122288. Las 
exportaciones subieron d 11523 443 pesetas, y el 
comercio de tránsito å 15412753. 

Tomando el conjunto de exportaciones, resul- 
ta que el vomercio general del Igipto con la 
Gran Bretaña representa el 54,29 por 100; con 
Turquía 9,50; con Francia 9,50; con Austria- 
Hungria 7,30; con Rusia 7,00; con Italia 5,60; 
con la India 2,50; con Grecia 0,66; con Améri- 
ca 0,58, y con otros países 3,18, 

Los principales articulos de exportación son, 
por este ordeu: algodón, simiente de algodón, 
habas, azúcar, trigo, arroz, pieles y cueros, la- 
nas, cebollas, harina y salvado, lentejas, goma 
arábiga y maiz. En la exportación de azúcar 
figura Italia en primer térmiuo; en la de arroz, 
pieles y cueros, Turquia; en las de los demás 
articulos, Inglaterra. Los articulos importados 
son géneros de algodón, seda, lana, lino, cáña- 
mo, ete., máquinas, carbón de piedra, ropas y 
géneros de punto, vino, cerveza y licores, petró- 
leo y aceites, madera, tabaco y cigarros, café, 
ohjetos de hierro y acero, añil, arroz, frutos 
frescos y en conserva, animales, trigo y harinas, 
azíicar refinado. Figuran en primer lugar: In- 
glaterra en la importación de géneros de algo- 
dón, máquinas, carbón, objetos de hierro y ace- 
ro, y arroz; Francia y Argelia en la de géneros 
de seda, lana, lino y cáñamo; Austria en la de 
ropas y géneros de punto; las posesiones ingle- 
sas del Mediterraneo, Francia y Argelia en la 
de vinos, cerveza y licores; América en la de 
petrúlcos; Rusia en las maderas, trigo y hari- 
nas; Turquía en la de tabaco, café, frutas y ani- 
males; la India en la de añil. 

Respecto al movimiento de la navegación en 
todos los puertos de Egipto mu hay datos com- 
pletos posteriores 4 1880, y aun sin comprender 
los del Sinai y Madián, los de Nuba ni el de 
Masaua. En dicho año entraron 8119 buques 
con 3103772 toneladas y salieron 8040 con 
7106545 toncladas, Del total de 16159 buques, 
3136 eran egipcios, 4113 turcos, 2556 ingle- 
ses, ete. El movimiento del puerto de Alejan- 
dria en 1887 estuvo representado por 2228 bu- 
ques (1197 vapores) con 1618038 toneladas. 

Monedas, pesas y medidas, — La unidad mo- 
netaria es la piastra de 40 paras, como entre 
los turcos, aunque la piastra egipcia vale un 
poco mas que la de Constantinopla, Su valor es 
de 0,26 peseta. Las pwincipales monedas de oro 
son la guinea (100 piastras), la media guinea (50 
piastras) y el jerieh (20); las de plata, el tabari 
(20 piastras), el ekilik (10) y otras más peque- 
das. De cobre, las de 10 y 5 paras. Las grandes 
cantidades se cuentan por hulses; una bolsa re- 
presenta 500 piastras. 

Las medidas lineales son; Xir ò palmo; 
Fitr ó pequeño palmo (entre el índice y el pul- 
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arj; Kubdeh, 6 puño cerrado con el pulgar ex- | nada, se descubren a 
8 n0 p puig 


tendido, Draak beledi ó codo (0,48%), y otros 
Dra'ah de 0,654 0,752; Bah ó tres codos, 1®,75; 
Kasobi ó doble bah, 3,55 y codo del Mekias 
para medir las crecidas del Nilo, de 0,5243. 
La medida itineraria, el Malackah, tiene 4 kiló- 
metros en el Bajo Egipto y 6 en el Said. Las 
medidas de superficie ó agrarias con: el Praha 
meimari, 0,5625 m.2; el Ansubi, 12,6025 m.?; 
el Kirui, 2300 m.?, y el Fedden, 4100,833 m.? 
La medida general de capacidad es el exrdeh, 
cubo del colo, que equivale å 197,7477 litros, 
ó å 133,6374 kilog. de trigo. Sin embargo, el 
ardeb varía en distintas localidades, oscilando 
entre 183 y 200 litros. Los pesos principales 
son la onza árabe, de 37 gramos; el rofuti ó li- 
bra, de 445 gramos, y el kantar, de 44 à 140 
kilog. según la naturaleza de las mercancias, 
Se cuenta á veces por cargas de camello, caleu- 
ladas en 267 kilog. cada una por término 
medio, 

Comunicaciones. = Los f. ce. de Egipto tenian 
en 1837 la long. total de 1755 kms., de losena- 
les 265 eran de doble via: además existían las 
líneas agricolas de la dairah y de otras fincas 
con unos 500 kms. próximamente. El número 
de personas transportadas en el mismo año, fué 
de 3244 112; en 1579 llegaron sólo à 2172658 
y las mercancias å 5250000 toneladas. Los in- 
gresos totales en 1887 fueron de 33321798 pe- 
setas y los gastos de 14 904819, Las principales 
lineas son las de Alejandría al Cairo por Da- 
manhur; de Damieta al Cairo por el Mansur, 
Tanta y Benha-el-Asl; de Suez al Cairo por el 
Sakasik y Belbes, y del Cairo á Sint remontan- 
do el Nito, con ramal al Fayum. Hay además 
muchas líneas comenzadas, que los ingleses se 
proponen continuar, y cada plantación de azíe 
earen el Delta y en el Said tiene su rel de 
f. e, de via estrecha. 

Facilitan, además, las comunicaciones en el 
Delta más 1000 kms. de canales y los dos gran- 
des brazos del Nilo y este mismo río, porel que 
suben y bajan barens de vapor. 

En 1887, la longitud de las lineas telegráficas 
en Egipto era 8275 kms. ; las del gobierno me 
dian 5 104 con 8726 kms. de hilos: también hay 
comunicación telefónica entre el Cairo y Alejan- 
dría, y se han hecho concesiones para establecer 
el teléfono en algunas ciudades. Además existen 
las lineas interiores desde Alejandría por el 
Cairo á Suez y de Port-Sail á Suez, explotadas 
por las compañías de los cables telegrificos de 
Inglaterra á la India, El número de telegramas 
europeos, en el mismo año, fué de 429729, 4 
más de 44550 ue circularon por las líneas de 
f. c.; los aribigos fueron 380173 y 772527 por 
los ferrocarriles. Los ingresos llegaron $96 693 
pesetas y Jos gastos å 907751. 

El número de estafetas de Correos era de 171 
en el año de 1887, y circularon 8 174 000 cartas 
del interior y 4742000 del extranjero, existien- 
do aumento de 211 009 respecto del año ante. 
rior; el 31 por 100 de las cartas extranjeras co- 
rrespondían á la Gran Bretaña. El número de 
periódicos ¿impresos del interior fué de 2416000 
y 1611000 del exterior; los paquetes postales 
76623 y 51053 respectivamente. El número de 
libranzas del interior lego å 111 294 por valor 
de 22256149 pesetas, y huho 44638 «del exterior 
con 5500622 pesetas; ademas se enviaron por 
el correo 37171 partidas de dinero por valer de 
208304822 pesrtas: según datos ingleses, las 
remesas en especies llegaron å 295102641, Los 
ingresos del ramo de Correos en 18%7 fueron de 
3138227 pesetas y los gastos de 232331), 

Luedades, — Famosas las tuvo Egipta: pero las 
queen la antigiiedad se hicieron celebres han 
desaparecido, eonvertidas en ruinas ó ro lucidas 
á polvo. Hoy siio hay «dos que tengan másale 
200 060 habits. El Cairo, la capital, con 371838, 
y Alejandria ó I=kandería, con 227051. No lle- 
gan ya ni à 340000 habits, Damicta 34011), 
Tanta (33750 y Acint 31575;; tienen Je 20600 
å 30000 Mahala el Kobra, Mansurah, Medinet- 
el Fayum y Damanhur. 

La mayoria de los grupos considerables de 
población se elevan separados de las tuinas que 
han dejarlo las capitales de otras poras: y estas 
restos, más interesantes que la generalidad de 
las ejudades modernas, conservan la historia del 
pmehlo exipeio. «En muchos sitios, dise Re 
las casas dle los fellabión, pequeñas constinecio: 
nes etcbicas ale ladrillo, enbiertas con un terio 
de juncos, ò con una azotea dde arcilla apiso- 
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enas al lado de los pilones 
y de los peristilos de los templos. Desde que 
comenzó la exploración cientitica del Egipto, 
algunos hermosos monumentos han sido desem- 
barazados de las arenas que antes los escondian, 
pero otros muchos han desaparecido; el salitre, 
que satura las arenas, y el polvo aluvial, corrocn 
las piedras de los monumcutos; los buscadores de 
tesoros derribando los muros, y los agricultores 
utilizando el polvo de las ruinas y mezclándolo 
con la tierra para hacer el excelente abono que 
laman sebaj, destruven todavía más, Los hornos 
de cal han consumido, hilada por hilada, los 
templos construídos con piedra caliza; sola- 
mente los monumentos de arenisca, que no han 
podido utilizarse para las modernas construecio- 
nes, fueron los más respetados y pudieron sal- 
varse. Los pueblos egipeirs levan los nombres 
más diversos, según su importancia, el origen 
de los habitantes ó la dependencia del suelo: 
son los de medaia, nauaki, kofur, ctal, naga, 
aladiat ó meat; las aldeas fundadas por los 
árabes, convertidos de nómadas en enltivadores, 
son los nazilat, es decir, invasiones ó colonias, 
Los pueblos cambian frecuentemente de sitio 
por causa de las inundaciones y de un nuevo 
trazalo en los canales; también suelen variar 
de nombre, según los propietarios que los ad- 
quieren de nuevo, 

Hist. 1- El Eyipto antiyuo. —- Dicese genc- 
ralmente que la primitiva población del Egipto 
era la raza de Cam y que desde el Asia vino á 
establecerse en las orillas del Nilo, pasando por 
el desierto de Siria. No falta, sin embargo, 
quien afirme que el pueblo egipcio es una raza 
africana cuyo primer centro de civilización fué 
Meroe, desde donde poco å poco fué bajando por 
las orillas del Nilo hasta el mar. Creen otros 
que el más antiguo foco de enltnra estuvo en 
los alrededores de Memfis, en el Egipto Infe- 
rior y Medio, y que remontó el Nilo en direc- 
ción de la Etiopia. Ráwlinson sostiene que el 
carácter fundamental del egipcio con relación á 
su tipo fisico, lengua y creencias, es nigricio; 
ho cran negros los egipcios, pero tenían gran 
semejanza con esta raza, y pudiera sospecharse 
que el tipo de ésta se ha producido por la dege- 
neración gradual del tipo egipcio. Pero debía 
haber también otros elementos etnológicos, pues 
en las fignras y retratos antignos se notan dos 
tipos distintos, y no es extraño que en los li- 
mites del Asia con el Africa se juntaran etíopes 
del Sur, libios del O. y semitas del N. E. EI 
primer período de la historia del Egipto, como 
el de tados los pueblos, es el de los mitos y le- 
yendas, la época de las fabulosas dinastias de 
dioses y héroes, durante la que los dos tipos ó 
razas predominantes, los ludim del Génesis ó 
raza egipcia propiamente dicha, y los ananim 
ó anu permanecieron, al parecer, separadas de 
la historia del Egipto. Comienza cuando éstas 
y otras poblaciones se unieron hajo un solo 
cetro ó poder hereditario, y la monarquía se 
impuso á la autoridad de los sacerdotes. El que 
realizó esta empresa fué Mna, Men ó Menes, 
cuyos antecesores habian gobernado en el Alto 
Egipto, y que fué rey de los dos Egiptos, es de- 
cir, del valle del Nilo y del Delta; donde uno y 
otro se unen fundó y estableció su capital, 
Memis, esto es, Mun-nefer, «la nueva residen- 
cia.» Pero tóngase en cuenta quela critica severa 
pone en «dla ó niega la existencia personal de 
Menes. Figura como tronco de la primera dinas- 
tia que, según Maneton, reinó durante 253 años; 
entre sus sucesores secitan á Tetaó A totis, Hesep- 
tió Mofaidos y Semempses. La segunda dinastia 
dió nueve reyes y duro 302 años; suponese que 
la gran pirámide de gradas, de Sakkarah, se 
edilicó para sepultura del segundo rey de esta 
dinastía, Keken o Cheous; a su sucesor Da- 
neter-en Y Binotris se le atribuye una ley qne 
declaraba aptas à las mujeres para ocupar el 
trono; se pis temle que el 8,9 rey de la dinastia, 
Sesocris, fue nn verdadero gigante, La tercera 
dinastia gobernó 211 años; muchos de sus re- 
yes, Sekernehakeo, Esnefró y otros figuran ya 
como guerreros y conqui-tadores en la Libia y 
en la Arabia Petrea, Con la cuarta dinastía, que 
reinó 281 años, da historia empieza å aclararse. 
Ei fundador de clla, Esnefern ó Soris, redujo á 
las tribuns de la región del Sinai, y una inscrip- 
ción grabada en las roeas dil nadi Masara re- 
enerda esta omo esa belica, A esta dinastía per- 
teneren también los coustrnctores de las grandes 
pirtmides, Jufu ó Queops, Chalra ó Quefren, 
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Menkaura ó Micerino. La gran esfinge do Gizeh 
parece que se terminó en el reinado de Chalra, 
La enarta dinastía señala el apogeo del primi- 
tivo Egipto, que llegaba por el S. hasta las 
cataratas del Nilo. Durante las dinastías que 
siguieron supónese que el Egipto se dividió en 
varios reinos y que dinastías varias gobernaron 
ála vez en distintas partes del pais; la capital 
se trasladó al S., á Tapé ó Tebas, de donde era 
oriunda la quinta dinastía, compuesta de nueve 
reyes. La historia de ésta y de las dinastias 
posteriores, hasta la undécima, es muy confusa, 
á pesar de los monumentos que restan de aque- 
lla época. Figura entre estos monarcas An- 
tef ó Guantel, cuyo féretro fué descubierto cn 
1827 cerca de Gurnah, al O, de Tebas, y cuyo 
dominio se extendió por el S., quizás hasta la 
isla Elefantina, y porel N. no debió pasar de 
Cop tos. Le sucedió Mentulotep I, del cual sólo 
su nombre se conoce, gracias å la tabla de Kar- 
nak. Más ncticias hay de Antefel Grande, nieto 
del primer Antef, rey muy aficionado á la caza. 
Todos ellos pertenecen á la undécima dinastía, 
así como otros Mentuhoteps y Antefs, que 
aumentaron la prosperidad material de su país, 
abrieron pozos, edilicaron fortines; el último de 
ellos, Sankara, construyó una flota para esta- 
blecer relaciones con pueblos de la Arabia ó del 
país de los somalis. Esta dinastía undécima es 
el principio de lo que los historiadores de Egipto 
Naman Imperio Medio. Con la décima habia 
terminado el Imperio Antiguo, periodo de unos 
19 siglos, cuyo periodo más importante corros- 
ponde á los reinados de los Pepi ó Tios, los Ne- 
ferkera y la famosa Netaker ó Nitocris, tan elo- 
giada por Manetón y pertenecientes á la sexta 
dinastía. Extinguida ésta vino la decadencia y 
hubo muchas desmembraciones que debilitaron 
las fuerzas de aquel reino. 

La duodécima dinastía es la de los Usurtasen ú 
Bortasen y los Amenemhat, y su tiempo la época 
más feliz del Egipto. Constituye la segunda faso 
de la civilizazión de este país; antes el pueblo 
estaba subordinado al monarca; ahora se procu- 
ra el provecho y la ventaja del puchlo; se cons- 
tinyen obras de verdadera utilidad, cisternas, 
pozos y caminos; se estimula el Comercio, se des- 
arrolla la Agricultura, se protege el Arte, y á la 
voz se vigilan las fronteras y se castiga á las 
tribus hostiles, Ameremhat I ton:ó por conquis- 
ta cl trono, imponiéndose å todos los baidos 
que promovían devastadora guerra civil, y gra- 
cias il su buen gobierno y á los triunfos que con- 
siguió sobre los libios, los asiáticos y las tribus 
negras del S., el Egipto llegó á convertirse en 
un Imperio que «dominó todo el valle del Nilo, 
desde la isla Elefantina hasta el Mediterráneo. 
Su hijo y sucesor, Usurtasen, se distinguió por 
su valor y condiciones guerreras; hizo la guerra 
å los eusitas ó ctiopes y alcanzó celebridad por 
las esculturas y obras arquitectónicas que de sn 
tienpo se conocen, templos, estatuas, obeliscos, 
etcétera; su obra más importante fué el gran 
templo del Sol, en Heliópolis. Reinaron después 
Amenemhat 11, Usurtasen II y Usurtasen IIl, 

ran monarca conquistador que hizo avanzar las 
fronteras del Egipto en una extensión de 150 
millas al S., rebasando la segunda catarata del 
Nilo; la línea divisoria entre el Egipto y la 
Etiopia casi correspondía con la que en 1885 trazo 
el gobierno inglés para separar el Egipto del 
Sudán, entre Asuán y Jartim, Amenemhat II 
concibió é hizo ejecutar las obras del famoso 
lago Meris ó Moeris, De la ċpoca de la duodéci- 
ma dinastía es también el Laberinto. El último 
monarca de ella fué la reina Rascveknofren ó 
Eskemiofrix, 

Extingnida esta dinastía renováronse las gue- 
rras civiles y las disegregaciones ile territorio, 
y se nulla otra vez la historia del Egipto. Ma- 
netón da å la décimotercera dinastia sesenta 
reyes y 453 años de duración; casi todos sus 
principes se llaman Sevekhotep y Nofrehotep. 
Era dinastía tebana, y sus Ultimos reyes tuvie- 
ron por competidores á los ¡nimeros de la dinas- 
tía décimocuarta, dueña del Delta o Bajo Egipto. 
A esta época refieren los autores modernos el 
viaje de Abraham å Egipto. Sobrevino lurgo la 
gran invasión de los hiesos Ó reyes pastores, 
hordas nómadas de Siria y Arabia que ocuparon 
el Delta, el valle del Nilo Bajo y el distrito de 
Fayum. El Alto Egipto «quedo libre y goberna- 
ron en la Tebaida las dinastías egipcias dici- 
moquinta, décimosexta y décimoscptima, ann- 
que obligadas al pago de un tributo annal. Los 
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bárbaros invasores derribaron muchos de los 
antiguos monumentos, El rey pastor que guió 
la invasión se llamaba Saites ó Salatis, que fijó 
su residencia en Memfis y guarneció ciudades 
importantes, tales como Avaris, en la comarca 
setroita, que se extiende al E, del brazo pelu- 
siaco del Nilo; Zan ó Tanis en lo que se llama- 
ba brazo tanítico, y la ciudad que había en el 
lugar hoy llamado Mit-Fares, en el Fayum. Se 
ha exagerado mucho la duración de la soberania 
de los Tiesos en Egipto; la critica moderna cree 
que no pasó de dos ó tres siglos, pues no se co- 
nocen más que seis reyes. El más importante dle 
ellos es Apepi, el Faraón de quien, según los 
más de los autores, fué Ministro José, Contem- 
poráneo de Apepi era Taa-Ken ó Taa el Victo- 
rioso, rey de Tebas, que sostuvo guerra con 
aquél; poco á poco fué aumentando el poder de 
los egipcios, y año tras año iban los hicsos per- 
diendo terreno, y al fin no les quedó más que el 
campamento fortificado de Avaris. Habían muer- 
to Taa el Victorioso y su hijo Kames, y empe- 
zaba la décimoctava dinastía con Aahmes ó Amo- 
sis, principe activo y animoso, que consiguió ex- 
pulsar á los hicsos de Avaris y del Egipto. 
Aahmes parece que estaba casado con una 
princesa etiope, y etíopes le ayudaron en su 
guerra con los hiesos; este matrimonio dió ori- 
gen á las pretensiones de los príncipes egipcios 
sobre la Etiopía. Además, la Nubia formaba 
parte de los dominios de Aahmes. Con éste em- 
pieza el tercer período de la historia del Antiguo 
Egipto, el Imperio Nuevo, bajo el que adquiere 
proporcionesextraordinarias el poder y la influen- 
cia de Egipto en el mundo oriental. Amenhotep 
ó Amenofis, primer sucesor de Aahmes, conquis- 
ta el país de Canaán ¿invade la Etiopía. Totmes 
ó Tutmosis I continúa las campañas en el Alto 
Nilo, adelanta el límite de Egipto desde el pa- 
ralelo de 22 al de 19%, penetra luego en Asia, 
llega hasta Mesopotamia, gana victorias y re- 
gresa con rico botín, y edifica templos y palacios 
en Tebas y en Memfis. Reinó veintiún años y le 
sucedieron uno tras otro sus hijos Tutmosis L, y 
Tutmosis 111; durante el gobierno del primero 
la verdadera reina fué su hermana Haxeps ó 
Hatasu, mujer de gran energía y espíritu varo- 
nil, inteligente, vengativa y poco escrupulosa; 
en su época se construyó el magnifico templo de 
Medinet-Abú, del cual aún subsisten algunos 
restos. Muerto Tutmosis IL, siguió Hatasu go- 
bernando como regente de Tutmosis 111 durante 
dieciséis años; Tutmosis 111 fué otro gran rey 
conquistador; se apoderó de Gaza y derrotó á los 
sirios en Megido, cruzó el Enfrates, realizando 
victoriosas campañas en la Mesopotamia, y aun 
se supone que pasó el Tigris é impuso respeto á 
Jos reyes de Asiria, con todo lo que se afirmó la 
supremacia del Egipto como principal potencia 
militar del mundo. Crécse también que Tutmo- 
sis agregó á sus Estados toda la región situada 
entre el Mediterráneo y el Tigris; fué además 
este rey gran protector de las edificaciones y de 
las Artes, pues restauró el templo de Ammón en 
Tebas é hizo construir templos en Esneh, Abi- 
dos, Coptos, Dendera y otras numerosas cinda- 
des. Sucedióle su hijo Amenhotep ó Amenofis LI, 
también rey guerrero, que luchó con los asirios, 
los árabes, los sirios y los nubios. Tras del rei- 
nado de Tutmosis IV, poco importante, viene el 
de Amenhotep III, principe eminentemente 
constructor, que daba su fama á los colosos ge- 
melos, los más grandes, si no los más altos que 
el mundo ha conocido, llamados Jos colosos de 
Memnón, y que mandó edificar templos y pala- 
cios en Luksor, Karnak y otros muchos puntos; 
peleó con los etiopes. Subió luego al trono su 
hijo Amenhotep IV bajo la tutela de su madre 
Tii, que le imbuyó ideas religiosas distintas de 
las de los egipcios, por lo que á este rey, como á 
susinmediatos sucesores, selesllamóg Adoradores 
del Disco»; supónese que era una religión mono- 
teista y el Dios estaba representado por un dis- 
eo ó circulo que despedia rayos. Muerto Amen- 
hotep IV, vino un periodo de desorganización y 
turbulencias, en el que gobernaron Faraones muy 
poco conocidos; tras ellos, ocupó el trono Horus 
què acabó para siempre con los adoradores del 
Disco, restaurando la antigua religión egipcia. 
La décimoctava dinastía, que termina ¡con“el 
citado Horus ó Hart-em-hebi, había gobernado el 
Egipto durante el siglo xv1 a. deJ. C. ¿la décimo- 
nona correspondeal siglo xv. A ella pertenecieron 
Ramsés J, que lleva sus armas al Asia para re- 
cobrar los dominios de Siria, casi perdidos du- 
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rante los reinados anteriores. Seti I, sucesor de 
Ramsés, fué uno de los soberanos más notables 
del Egipto; construyó el gran templo de Osiris 
en Abidos y el palacio de Kurnah en Tebas; in- 
vadió el Asia y sometió la Mesopotamia, la 
Asiria, la Caldea, la Armenia y la Arabia. Su 
hijo Ramsés 11, el gran Sesostris, vivió en los 
últimos años del siglo xv y primera mitad del 
xvi y reinó durante sesenta y siete años, Es el 
Faraón constructor por excelencia; apenas hay 
ruina de Egipto que no recuerde el nombre de 
este principe. Somete á los pueblos de Etiopía 
que se habian sublevado y sostiene largas y en- 
encarnizadas campañas con los asiáticos, en las 
que si dió pruebas de un valor y fortaleza he- 
roicos, la fortuna le fué adversa muchas veces; 
Ramsés fué el Faraón que gozó en oprimir á los 
hebreos, según la Biblia, conduciéndolos á los 
más duros trabajos. Menefta, hijo é inmediato 
sucesor (siglo xiv) de Ramsés II, luchó con pue- 
blos del N. de Africa, y con los griegos y otros 
del Mediterráneo; es el Faraón que sufrió las fa- 
mosas plagas de que nos habla Moisés y consin- 
tió que los israelitas salieran de Egipto: arre- 
pentido después, envió un ejército en su perse- 
cución, ejército que pereció ahogado entre Suez 
y el extremo meridional de los lagos Amargos, 

A la muerte de Meneftá estallaron serios des- 
órdenes en el país é imperó la más completa 
anarquia, dividiéndose el Egipto en nomos ó 
cantones, cuyos jefes no reconocian ningún su- 
perior. 

Llevaron el título de Faraones Amenmeses, 
Meneftá II, Seti II, hijo de Meneftá 1 y Set- 
nejt ó Set el victorioso, que se impuso á to- 
dos los bandos y aun á los príncipes extranjeros 
que habían invadido á Egipto aprovechándose 
del desórden y debilidad que produjeron las 
guerras civiles, 

Su reinado fué muy corto, pero inauguró la 
vigésima dinastía. 

Ramsés III, hijo de Set, fué el último mo- 
narca egipcio que dió á su país días de gloria; 
pero ya sus guerras y conquistas tuvieron un ca- 
rácter esencialmente «defensivo. Sus descendien- 
tes ocuparon el trono desde la muerte de aquél, 
en 1280, hasta el año 1100; fueron diez principes, 
llamados todos Ramsés y uno Meri-Tum, que 
mostraron cada vez mayor debilidad y fueron 
pródigos, holgazanes, afeminados y sensuales, 
Esta decadencia coincide con el predominio de los 
sacerdotes; el gran sacerdote de Amnón usurpó 
el poder real á la muerte del último de los Ra- 
mesidas; fué tronco de la dinastía vigésima pri- 
mera y llamábase Her-hor;le sucedieron, de pa- 
dresá hijos, Pianj, Pinetem y Menjepra; bajo el 
reinado de éste empezaron las conquistas de Da- 
vid en el Asia occidental, y el reino de Israel 
desposeyó á Egipto de parte de sus dominios, 
Salomón casó con una hija de Pinetem Il, se- 
gundo sucesor de Menjepra y penúltimo monarca 
de la dinastía de sacerdotes-reyes que termina 
con Horpascbenxa. 

La dinastía vigésima segunda empieza con Xi- 
xak ó Xexonk, de origen extranjero; este rey so- 
metió la Judea, entró en Jerusalén y conquistó 
varias ciudades del reino de Israel; así otra vez 
apareceel Egipto enel Asiacomo poder conquista- 
dor. Le sucedió su hijo Osorkón, y sus descendien- 
tes ocuparon el trono por espacio de dos siglos, sin 
que sobresaliera por sus méritos ningún monar- 
ca, Reinando Osorkón II, nieto de Osorkón I, el 
rey de Judea, Asa, sacudió el yugo egipcio. Bajo 
la vigésima tercera dinastía, a mediados del si- 
glo vin, reinó la anarquía en Egipto y se dividió 
en unos veinte gobiernos, cuyos jefes se disputa- 
ban el trono. Coincidía con la decadenciade Igip- 
toel engrandecimientode Etiopia, y adquirió gran 
importancia la e. de Napata, cap. de un reino 
que llegaba por el S. hasta el moderno Jarturm, 
y por el E, hasta las grandes alturas de Abisi- 
nia, incluyendo la cuenca del Atbara. El primer 
monarca de Napata cuyo nombre conocemos fué 
Pianji, que empezó á reinar hacia claño 755 an- 
tes de Jesucristo. A la sazón reinaba en el Delta 
occidental Tafnej; en el Delta oriental Osorkón; 
en Actribis, cerca del vértice del Delta, Petesis; 
Ampot ó Xupot dominaba también otras partes 
del Delta; Pefanbast en el Fayum y parte del 
Egipto Medio; Namrut en los alrededores de 
lerneópolis, y tenian también principados Ba- 
ken-nefi y un tal Xexouk. Tebas y el S. de 
Egipto pertenecían ya al Imperio de Pianji, que 
poco á poco fué reduciendo á los demás principes 
á la condición de tributarios. Pianji murió sin 
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hijos, y le reemplazó el noble etíope Kasta, des. 
tronado por Bekenrauf, hijo de Tafnejt, y único 
rey de la vigésima cuarta dinastía; es el Bocoris 
de los griegos. Pero Xabalk, hijo de Kaxta, venció 
y quemó vivo á Bocoris y fundó la vigésima quin- 
ta dinastia; sus sucesores fueron Seveco ó Xaba- 
tok, y Taraco ó Tehrak. Era la época en que Asi. 
ria se imponía en toda e] Asia occidental y Xabak 
luchó con Sargón y fué vencido. Tehrak también 
fué vencido porSenaquerib (700 a. de J. C.); Asa- 
radón invadió ya resueltamente el Egipto (671) y 
venció á Tehrak cerca de Memfis, que fué tomada 
y saqueada, Todo el Egipto, desde el Mediterrá- 
neo hasta la primera catarata, quedó en poder 
de los asirios. La dominación asiria duró tres ó 
cuatro años. Egipto fué dividido en veinte pe- 
queños reinos vasallos de Ninive. Pero Tehrak, 
al saber que Asaradón habia caido enfermo mor- 
talmente, abandonó en 669 las tierras etíopes y 
expulsó á los reyes ó gobernadores impuestos por 
el monarca asirio. El sucesor de éste, Achurba- 
nipal, el Sardanápalo de los griegos, reconquistó 
el Egipto en 668. Tehrak prosiguió la campaña 
sostenida Juego por su hijastro y sucesor Rut- 
Ammón. Neco ó Necao, principe saita, uno de 
los gobernadores sostenidos por Asiria, había re- 
cibido el mandode los ejércitos como jefe de todos 
aquéllos y fué «derrotado y condenado á muerte 
por el nuevo rey etíope. Achurbanipal dirige en- 
tonces nueva expedición á Egipto y somete por 
compíeto el pais. Mi-Ammón Nut, sucesor de 
Rut-Ammón, consigue recobrar los territorios 
perdidos. 

A mediados del siglo vrr, entre los varios prín- 
ci pes que se repartían el gobierno de Egipto, so- 
bresalia Psamético, hijo de Necao, de raza libica; 
reinaba en Sais y se propuso reunir todo cl Egip- 
to bajo su mando. Con auxiliares jonios y carios 
del Asia Menor venció á los demás principes 
coligados, y dió fin al periodo que los historia- 
dores llaman Dodecarquía, suponiendo que eran 
doce los principes reinantes a la vez. Bajo Psa- 
mético el Egipto se levantó de la postración en 
que había caído, se reconstruyeron ciudades, 
templos y palacios, las Artes y la industria vol- 
vieron å florecer, y se desarrolló considerable trá- 
fico entre Egipto y Grecia. Al fundador de la 
vigésima sexta dinastía sucedió su hijo Neco ó 
Necao, quedió gran impulso á la marina egipcia, 
intentó restablecer el canal entre el Nilo y el 
Mar Rojo, abierto por Seti I y Ramsés II, casi 
cegado por los depósitos del Nilo y las arenas 
del desierto, y hacia el año 608 invadió el Asia, 
venció á los judíos en Megido, y avanzó hasta el 
Eufrates. Mas poco después, en 604, era vencido 
por los babilonios en Carquemick. Reinaron Juego 
en Egipto Psamético TÍ (593), Apries (590) y 
Amasis, que vió invadido su reino por Nabuco- 
donosor y quedó reducido á monarca tributario 
del poderoso rey de Babilonia (565). 

La población del antiguo Egipto se dividía en 
clases aristócratas (militares, sacerdotes y escri- 
bas), y clases trabajadoras, Pero no parece que 
eran clases cerradas de tal suerte que no se pu- 
diera pasar de una á otra, como las castas de la 
India, ni tampoco eran las profesiones heredita- 
rias como algunos han supuesto. Los sacerdotes 
debieron su influencia y poder al temor y respeto 
que inspiraban como ministros de los dioses; á 
sus inmensas riquezas, puesto que poscian una 
gran parte de la tierra libre de impuestos, y 
percibían también el diezmo de las rentas de los 
demás ciudadanos; al monopolio de todas las 
ciencias divinas y humanas, a las que rodeaban 
de gran misterio, valiéndose para expresarlas de 
signos especiales que sólo conocian los iniciados; 
y, por último, al ejercicio de las funciones pú- 
blicas, puesto que eran los encargados de recau- 
dar los impuestos, administrar justicia, ete. Ha- 
bia entre ellos cierta jerarquía, distinguiéndose 
los llamados profetas, estolistas, hierogramáti- 
cos, horólogos, chantres, pactóforos y neocoros. 
En los más remotos tiempos de la historia del 
Egipto predominó sin rival el sacerdocio; teo- 
erático fué el gobierno y sacerdotes los funda- 
dores de las más antignas ciudades, Con los re- 
yes conquistadores se impuso la clase guerrera ó 
militar; ésta legó también á poseer una tercera 
parte de las propiedades, no pagala impuestos, 
y su principal misión cra defender las fronteras 
Se dividía en dos tribus: los calisirios y Jos her- 
motibios. En el ejército egipcio no había caha- 
lleria, la sustituian los carros de combate. Cuando 
legó Ja época de la decadencia, arruinada la an: 
tigua aristocracia militar, todo el poder volvió á 
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Fig. 8. - Chnum. 
Divinidad de Elefantina. 


AÑ 


A 
| Fig. 9. ~ Ra. Fig. 10. — Anubis, Fig. 11. - Nebt-ha, Fig. 12. — Horo, Fig. 13, — Thot. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO MONTANER Y SIMÓN, EDITORES ARTÍCULO «EGIPTO» 


— E cu AA AA 


EGIP 


los sacerdotés, La clase popular, dividida en 
artesanos, mercaderes, agricultores, pastores, 
etc., no tenía derecho politico ninguno ni la 


menor intervención en el gobierno; todo el peso ! 


de los impuestos recaía sobre ella; cultivaba las 
tierras y construia los edificios públicos; arras- 
traba una vida de servidumbre de la que no pudo 
librarse, ya por la imposición de los guerreros, 
ya por el empeño que los sacerdotes ponian en 
mantenerla ignorante y apartarla de todo con- 
tacto con los extranjeros, La mujer, á pesar de 
que todos los egipcios, excepto los sacerdotes, 
podian tomar, además de su esposa, cuantas con- 
cubinas quisieran, estuvo siempre muy conside- 
rada; participaba del sacerdocio y podia ocnpar 
el trono, y nunca fué confinada en el harén. Al 
frente de esta sociedad se hallaba el Faraón, 
enyo poder, más que absoluto, era divino, aun- 
que estaba limitado por el poder sacerdotal que 
imponía siempreal monarca su voluntad como ley 
dictada porlos dioses y por el juicio á que estaban 
sometidos los reyes después de su muerte. Todo 
egipcio podía entonces acusarle en público, y si 
después de haber oido censuras y elogios el pue- 
blo en asamblea juzgaba que su rey había sido 
culpable, se le privaba de los honores de la se- 
pultura real y se borraba su nombre de todos los 
monumentos. Hay pocos datos acerca de la ad- 
ministración de los nomos ó provincias, institu. 
ciones locales, sistema financiero y composición 
y atribuciones de las Asambleas; tampoco son 
muy completas las noticias que tenemos de la 
organización judicial. Se sabe que los sacerdotes 
ejercían casi siempre las funciones de juez y que 
había una especie de Tribunal Supremo consti- 
tuido por treinta individuos; los juicios eran 
orales, nunca por escrito, y el presidente llevaba 
suspendida del cuello una imagen de la Verdad; 
para sentenciar la volvía hacia la parte favore- 
cida. Tampoco se conoce Cudigo egipcio, aunque 
si algunas leyes especiales, El asesinato, aunque 
fuera en un esclavo, el perjurio y la calumnia, 
se castigaban con la muerte. El padre ó madre 
que hubiere matado á su hijo debía estar abra- 
zado con el cadáver durante tres dias y tres 
noches. Todo egipcio debía socorrer á sus seme- 
jantes en caso de peligro de muerte, bajo pena 
de ser considerado como asesino, y si no podia 
prestar auxilio debía procurar el castigo del 
culpable, de suerte que, por virtud de esta ley 
de asistencia mutua, los ciudadanos estaban 
obligados á protegerse entro sí. A los falsifica- 
dores y monederos falsos se les cortaba las manos. 

Respecto á la religión de los antiguos egipcios 
basta una ojeada en los libros á cn los Museos 
sobre los monumentos y reliquias de la civiliza- 
ción egipcia, para observar la cuantiosa abun- 
dancia de imágenes sagradas y de sus atributos 
ó emblemas. Por eso ha dicho el más perspicaz 
delos egiptólogos franceses, M. Maspero, que el 
Egipto parece como si hubiese estado poblado 
«principalmente por dioses y tantos hombres 
justos como eran menester para las necesidades 
del culto.» Pero al fin, las representaciones fre- 
cuentes de los dioses no significarian sino que 
el Egipto era un pueblo muy religioso. Hay algo 
más. Si representaban un Faraón, cuando no era 
en la imagen antropomórfica de la esfinge, cuyo 
simbolismo no es tau material como se crec, le 
coronaban á menudo con la doble diadema, ca- 
racterística de algunas divinidades, y le ponian, 
además de otros atributos sagrados que no se han 
de enumerar ahora, el uræusó serpiente simbóli- 
ca encima de la frente y en los extremos del man- 
dil real. Para caracterizar un príncipe poníanle 
al lado izquierdo de la cabeza la trenza de pelo 
que lleva Horus como emblema de la juventud 
ó generación nueva que ha de suceder á su an- 
tecesora. Como se representara á una mujer joven 
y hermosa la adornaban á menudo con la bella 
Hor del loto, símbolo material de la constante 
renovación de la naturaleza, Y si nos fijamos 
en la ornamentación de los monumentos, esa 
misma flor del loto da forma y carácter distinti- 
vo al capitel, y exorna frisos y columnas, en 
tanto que los uræus simbólicos adornan las cor- 
nisas y el buitre sagrado ó el disco solar extien- 
den sus alas sobre los dinteles de las pnertas ó 
sobre las escocias de las habitaciones. ndo esto 
sin mencionar las diversas figuras ¡jeroglificas 
que cubren los muros de las construcciones egip- 
cias de emblemas religiosos, cuando no de plega- 
rias repetidísimas. No sólo en la Arquitectura, 
en oyas, objetos de us... muebles, telas, en 
cual. to se conserva y se cunoce del Egipto, no 
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ya de carácter religioso ó funerario, lo cual cons- 
tituye una segunda parte de la religión egipcia, 
sino en lo de carácter histórico y civil, el emble- 
ma, la invocación, la idea de Dios expresada 
simbolica ú gráficamente, está en todo y descue- 
lla como senora absoluta de aquella civilización. 

Por esto Herodoto declara con asombro, y 
hasta con veneración supersticiosa, que el Egip- 
to era el país mis religioso del mundo. 

Si después de comprobar esta afirmación, 
examinando las mismas pruebas tangibles que 
tuvo å la vista el historiador heleno, repúsase 
la historia de Egipto y en ella se ve la omni» 
moda influencia del sacerdocio en toda la má- 

uina social de aquel pueblo, donde cl rey era 
el primero de los sacerdotes, y donde de la 
clase sacerdotal se elegian los Consejeros del 
Trono, los Jueces, los jefes militares; donde la 
instrucción, el cultivo de las Ciencias y de la 
Literatura eran patrimonio exclusivo de los sa- 
cerdotes; donde ese sacerdocio atajó los vuelos 
libres y vigorosos del Arte para encerrarlo den- 
tro de una ley y un canon rigoroso; donde ese 
mismo sacerdocio pretendia leer en el curso de 
los astros el horóscopo infalible y fatal de los 
seres; donde la magia, la adivinación, era un 
arte sagrado, en el cual se ejercitalian los sacer- 
dotes; donde entre los mismos sacerdotes había 
privilegiados en el conocimiento de los misterios 
de su religión; y donde, en din, el amuleto era 
indispensable para defenderse de toda mala in- 
fluencia, se encontrarán motivos muy fundados 
para sospechar que el Egipto no era el pais más 
religioso, sino el más fanatizado del mundo. 

El ilustre Champollión, cuya gloria impere- 
cedera de haber datto con la clave de la escritu- 
ra jeroglifica en la piedra de Roseta, de haber 
abierto á la investigación el arcano del miste- 
rioso Egipto, nada ni nadie podrá oscurecer, 
acertó en la interpretación de la esencia del dog- 
ma monoteista; pero se equivocú en la relaciun 
que existe entre los miembros del panteón, cuyo 
politeismo aparente le llevó á relacionar las 
divinidades egipcias con las griegas y romanas, 
No nos detendremos en este punto, acerca del 
cual mucho se puede decir, porque no hace á 
nuestro propósito estudiar el proceso de las in- 
vestigaciones egiptológicas, Súlo diremos que 
los documentos paleográficos egipcios, las ins- 
cripciones encontradas recientemente y los nue- 
vos estudios de los sabios que siguieron y siguen 
las huellas de Champollión, han aportado ri ui- 
simo caudal de conocimientos, sobre los cuales 
el sabio conservador del Museo egipcio del Lou- 
vre, M. Paul Pierret, ha podido reconstruir 
completo el Panteón egipcio y el dogma tal cual 
Je comprendían los teólogos de las escuclas de 
Heliópolis y de Memfis. Con arreglo á Jas con- 
clusiones que arrojan los libros de este docto 
egiptólogo, vamos á ofrecer un cuadro de lo que 
eran ese dogma y ese Panteón. 

Queda indicado que la religión egipcia era un 
monoteismo en su esencia y un politeismo en 
eus manifestaciones. Admitian, por consiguiente, 
los egipcios, un Ser Supremo. En cuanto å la idea 
que tenían de él, Pierret la expone, valiéndose 
de los textos mismos, en la forma siguiente: 

Es creador: «Todo cuanto vive ha sido hecho 
por el mismo Dios. Ha hecho los seres y las co- 
sas. Es el formador de cuanto ha sido formado. 
Es el creador del Cielo y de la Tierra. Es el 
autor de lo que ha sido formado: en cuanto á 
lo que no lo está, guarda reserva, Dios es ado- 
rado en su nombre de eterno provecdor de almas 
å las formas. » 

Es eterno: «Atraviesa la eternidad, vive por 
siempre. Señor de la infinita duración del tiem- 
po, autor de la eternidad, atraviesa millones de 
años en su existencia. Es el dueño de la eterni- 
dad sin limites. » 

Es inaprehendible: «No se le puede coger 
por los brazos; no se le puede asir por las ma- 
nos. » 

Es incomprensible: «Es el prodigio de las for- 
mas sagradas, que nadie comprende. » 

Es infinito: «Su extensión se dilata sin lími- 
tes. » 

Está dotado de ubicuidad: «Manda á la vez 
en Tebas, en Heliópolis y en Memfis.» 

Es invisible: «Se oculta á los hombres y á los 
dioses. Se esconde y no se conoce su forma. Los 
hombres no conocen su nombre. p 

Es misericordioso : 4 Escuchando á quien le 
implora. » 

Es omuipotente: ¿Lo que es y lo que no es 
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dependen de él. Lo que es está en su mano; lo 
que no es está á su costado. » 

Luego que la filosofía egipcia llegó á la con- 
cepción abstracta del Ser Supremo, consideró al 
Sol como el símbolo más visible de Dios. ¿Por 
que? Lenormant lo explica de modo bien satis- 
factorio, diciendo que un pueblo como aquel, ig- 
norante de la verdadera naturaleza de los cuerpos 
celestes, y preocupado ante todo por la suerte del 
hombre en la otra vida, creyó ver imágenes y 
simbolos de esa existencia futura en mil fenóme- 
nos naturales, y más particularmente que ningu- 
no en el curso cuotidiano del Sol, el cual pasaba 
alternativamente de la mansión de las tinieblas 
ó de la muerte á la mansión de la luz ó de la 
vida; que con su fuego bienhechor daba naci- 
miento á la existencia y la mantenía. Insistiremos 
sobre este punto para mejor aclararle. El Sol, al 
cual los egipcios llamaban Ra, nacía en el Orien- 
te al despuntar la mañana, y navegando por el 
Nilo celeste recorría los doce espacios de su 
carrera, las horas; llegaba á la plenitud de su 
fulgor, y luego descendía, amortiguindose hasta 
morir, al término de la jornada, en el Occidente; 
entonces comenzaban las tinieblas y el reposo, 
simbolos de la muerte, durante las cuales el Sol 
navegaba por la región inferior ò Amenti (im- 
fierno egipcio), donde eran juzgadas las almas 
de los difuntos, Tal es lo que M. Pierret llama 
la trama del drama solar, entendiendo que cada 
acción de él estaba personilicada por una divi- 
nidad con atribuciones peculiares, La esencia de 
ese drama solar es la lucha perdurable y tras- 
cendentalísima del bien y del mal, principios 
opuestos que se hallan representados en la mi- 
tología egipcia por diversas divinidades, opues- 
tas también. 

Dicho se está con esto quo el panteón com- 
prende los puntos esenciales de toda religión, á 
saber: los origenes, ó sea las creencias tradicio- 
nales relativas á la formación del Universo y del 
mundo, y al nacimiento de la criatura inteligen- 
te y racional;la omnipotencia del Ser Supremo, 
siempre inmutable, justo y misericordioso, y los 
fines últimos del alma humana. 

Ahora bien: ¿cómo se derivan del Ser Supremo 
esas distintas manifestaciones suyas, esos dioses 
que, según dice muy bien Pierret, no son más 
que simbolos, y cuya forma, cuya iconografia 
antropomórfica, pues aparecen á menudo cou 
cuerpo humano y cabeza de animal, no puedo 
ser más que alegórica, constituyendo verdaderos 
Jeroglificos? Para hacer esta «demostración nos es 
forzoso exponer, siquiera sea en sus partes más 
esenciales, el Panteón egipcio, alterando algún 
tanto el orden seguido por el ilustre egiptólogo 
acabado de citar, sin que esto sca contradecirle 
ni enmendarle, pues el orden en que se colo- 
quen las divinidades es arbitrario, no previene 
nada ningún texto antiguo acerca de ello, y sólo 
deben informarle las relaciones que existan en- 
tre los mismos miembros del Panteón. Pero estos 
miembros ó divinidades aparecen con titulos tan 
iguales, bajo conceptos tan idénticos, que mu- 
chas veces se confunden, y en la iconografía 
sagrada son frecuentisimas ciertas amalgamas 
de dos divinidades, imágenes en que las ideas 
simbolizadas por esas dos, divinidades forman 
una sola, completándose y relacionándose. Par- 
tes de un todo, conceptos dependientes de un 
pensamiento único, se confunden fácilmente å 
no tomar á cada uno bajo el concepto más pe- 
culiar y propio. 

Es de advertir que el Ser Supremo y abstrac- 
to, cuya manifestación visible cs el Sol, tiene la 
propiedad de engendrar en sí mismo á los dioses 
que personifican sus fases. Esta propiedad la 
representan los toros Apis y Mnevis. 

¿En el principio, dice Maspero, estaba Nun, 
el Océano primordial, en cuyas profundidades 
Notaban confundidos los gérmenes de las cosas. » 
El dios Nun es, por tanto, la cansa primera del 
gran hecho de la Creación. En esc Océano ó 
caos estaban los principios del bien y del mal: 
energías dormidas en la nada, y que ahora, al 
primer impulso de ese fluido, de ese éter pri- 
mordial, iban á surgir vigorosas para entallar 
lucha eterna y perdurable. 

Escimpulso, ese poder cosmogónico que lleva 
ú cabo la obra de la Creación, es Ptah, «pro- 
ductor de las obras por excelencia,» como le 
llama un papiro. Path es una energía anterior y 
superior 4 tudas las energias. Y desde el tuo- 
mento que esta energia domina el caos y obra 
sobre él, y le desembrolla sin esfuerzo, como 
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dice Maspero, y dice al Sol: «Ven á mi» y el 
Sul extiende sus rayos ardorosos, que personilica 
dios Nun, inaugurando el primer día de la 
Creación, el dios de la verdad, el profcta dde lu 
verdad, como le llaman los textos, el gran Thot, 
proclama el triunfo de la luz sobre las tinieblas, 
y mide y computa el tiempo, porque en virtud 
de su poder invencible, el poder de la verdad 
misma, que simboliza la diosa Ma, ha dado cl 
triunfo al Sol, el cual con el ojo sagrado con- 
templa los espacios, , f 

En este momento entra en acción cl dios Shu, 
nueva fase del Sol, el cual separa la Tierra (dics 
Scb) del Cielo (diosa Nut, la cnal, encorvada, 
cobija la Tierra). Hace la Tierra plana y separa 
Jas agnas en dos masas distintas, una que se 
extiende sobre la Tierra y otra las aguas de lo 
alto, por donde navegan los astros y los dioses; 
el Nilo celeste, cuya imagen visible es el cauda- 
loso río que corre desde las cataratas al Medite- 
rréneo por el cance que le abren las dos cordi- 
Meras del valle, Y es de notar que las fuentes 
ignoradas de este río eran para los egipcios un 
misterio, solamente conocido de los dioses, por 
lo cual el jeroglílico del dios Nilo, cuya traduc- 
ción es Hapi, significa escondido. 

Pero en toda esta obra compleja y armónica 
de la Creación interviene otro asente, el dios 
Khum, individualización del soplo «livino, que 
abvima la materia, titulado en los textos alma 
de los dioses, fabricador de lus dioses y de los hom- 
bres, el cual, uniéndose con las diosas Sati y 
Anuké, simbolos ambos «de la materia inerte, 
como lo es en esencia todo principio femenino 
en la teogonía egipcia, modela sobre una rueda 
de alfarero el Imevo del Universo y la figura 
humana, el hombre. 

Concluida la Creación, Horus ú ITorus-tma, 
personificador de la armonia del mundo, se ufa- 
na de su triunfo perpetuo sobre los perturbado- 
res del orden cósmico, 

Todo el proceso y acción primera de las fuer- 
zas generadoras de la existencia, que dejo ex- 
puesto, se reproducia diariamente antes de la 
salida del Sol. 

El espacio del cual nace Ra, ó el Sol, lo re- 
presentan las diosas Nut, Neit, Menhur, Isis, 
Tueris y Mant, por tener carácter de diosas 
madres; lo enal no es, en resumen, más que el 
elemento femenino que existe en cl Ser Supremo, 
necesario é imprescindible para producir sus 
diferentes evoluciones ó fases, El elemento mas- 
culino de la cópula sagrada está represcutado 
por Khem. 

Nacido Ra, en su marcha de Oriente á Occi- 
dente ilumina el mundo con sus dos ojos, con 
uno el N. y con el otro el S. Esa propiedad de 
haver la luz, es justamente el significativo de la 
palabra egipcia seshep, con la cual denominaban 
å la estinge. De aquí el que Pierret alirme sin 
reserva que ta esfinge egipcia nunca fué emble- 
ma de la fuerza unida á la inteligencia, sino un 
emblema solar, aunque represente al Faraón, 
porque todo Faraón es siempre una imagen del 
Sol levante. Y no es sola esta figura atitropo- 
mórfica con cuerpo de león la que simboliza la 
luz solar: también las diosas leontocéfalas Sek- 
het, Pelunt y Menhit representan la fuerza, el 
ardor de los rayos luminosos, Del mismo modo 
que la diosa Bast, parece simbolizar ese mismo 
ardor más mitigado: el calor bienhechor del as- 
tro dle) día. Todavia hay otro emblema anälogo 
más gráfico, y es el de las dos serpientes 47 48s, 
que en las imágenes de los discos solares suelen 
aparecer en número de dos, una mirando hacia 
el N. y otra hacia el Mediodía, las cuales sigui- 
fican el mal que puede causar Dios abrasando y 
destruyendo con fuego devorador á sus enemi- 
gos, Estos enemigos no pueden ser más que los 
genios del mal de quien el Sol ha triunfado; y 
el mal lo representa en este caso el dios Sebek- 
Ka, como en otro sentido lo son otros dioses, en- 
tre los cuales gozaban de mayor prestigio Bes y 
Set, dioses cuyo concepto y cuyo culto no eran 
originarios de Egipto, sino que fueron importa- 
dos. 

Así camina el Sol hasta su ocaso. En el mo- 
mento de esconderse tras de la montaña occi- 
dental, el Sol está personificado por el dios Tunt, 
å quien recibe en su seno la diosa Hator, la 
cual hajo una nueva forma ha de darlo á 
luz en el Oriente, en cuyo momento comen- 
zará á lucir el nuevo día, Éste Sol, muerto para 
los hombres, vencido por las tinieblas, de las 
cuales se ufana como soberano el espiritu del 
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ma), comienza nuevo curso para iluminar el he- 
mislerio inferior, región subterránea. Y asi como 
Ra es la personilicación más popular del Sol 
diurno, Osiris lo es del nocturno. Osiris ó Unurre 
(palabra que significa literalmente hombre bue- 
20), es la justicia inmutable que con su luz 
ilumina la morada de los difuntos, los cuales 
comparecen ante su tribunal. Esta relación de 
la noche con el juicio del alma se explica te- 
niendo en cuenta que los egipcios veian en las 
tinieblas y en el reposo del sueño una imagen 
de la muerte, 

Según la leyenda, Osiris, el Bien, fué muerto 
por Set, el Mal. Pero Isis, hermana y esposa de 
Osiris, busca, auxiliada por Nefthys, los dis- 
persos miembros de Osiris, los cuales embalsa- 
mó Anubis, y prestindolos calor en su regazo, 
Isis concibe y da á luz al nuevo bien, al mismo 
Osiris, bajo una forma renovada: ITorus, elerna 
juventud y bien inmutable, que surge radiante 
ante la faz del mundo ahuyentando å sus enc- 
migos, las tinieblas, los malos principios, de 
manera que Horus es el Sol Levante. 

Tal es el drama solar: la lucha perdurable y 
eterna del bien y del mal, cuyos dos principios 
existen juntos, pero siempre opuestos, en el 
Universo, eomo conceptos relativos que ho pue- 
den existir el uno sin el otro, y de cuya oposi- 
ción resulta la armonia inmutable de la exis- 
tencia, 

De todo esto se desprende que los sabios 
egipcios consideraban ú todo lo creado como sn- 
jeto á la ley del transformismo, Con efecto, no 
súlo lo creían así, sino que en su panteón jero- 
glifico representaban con la fignra de un esrara- 
bajo la palalra volver, la frase tomar formt, 
pues simbolizaba la continua renovación de la 
existencia, tanto en el orden divino, en el cual 
ya hemos visto cómo se efectuaba esa renova- 
ción, como en lo humano, representando la re- 
surrección, la nueva vida después de la muerte, 
Y que este concepto transformista gozaba en 
Egipto de gran prestigio por su significado 
trascendental, lo prueba el que la imagen del 
escarabajo es entre todos los amulcios la mas 
frecuente, y quizá con mayor devoción supers- 
ticiosa llevada por aquellas gentes piadosas y 
sencillas, 

La idea de la inmortalidad del alma era da 
que dominaba por completo å los egipcios, la que 
informaba todas sus acciones, todos sus pensa- 
micutos, y que el Librode los Muertos ó Litual 
Punerario determina grificamente con estas IMa- 
ses: ¿Yo comienzo la vida después de la muerte, 
como el Sol cada dia. » Porque la vida humana cra 
para el egipcio efímera jornada solar; y á la ma- 
nera que el Sol llegaba á su ocaso, para después 
de recorrer la región subterránea aparecer nueva» 
mente ¿los ojos de los hombres, la criatura Ini- 
mana, al bajará la tumba, era cual Osiris ó Sol 
Nocturno, y después resucitaba á nueva existen- 
cia, como Horuso Sol Levante, eterna juventud. 

Esta eterna juventud cra, con respecto à Jas 
criaturas humanas, el premio de la vida eterna 
que otorgaba al justo el Supremo juez Osiris, en 
oposición á los castigos «ue impunía å los per- 
Versos. 

Los egipcios mostraban gran despego de la 
vida terrena, considerándola cumo tránsito bre- 
ve para la eterna. Además, del alma tenian 
singular concepto. Creíanla doble, compuesta 
de dos elementos, uno igueo que denominaban 
Kim (inteligencia), y el otto Ba (espiritu), Del 
primero dice Hermes Trismegisto: «Cuando Jn 
inteligencia, el más sutil de los pensamientos 
divinos, abandona al cuerpo terrestre, toma su 
túnica de fuego y recorre el espacio, abandonan- 
do el alma al juicio.» Esto comprucba la ereen- 
cia de los egipcios de que, cuendo el cuerpo 
yacía muerto en el ataúd, la inteligencia, desli- 
gada del ser material, entraba en posesión ab- 
soluta de su propia libertad, mientras el espiri- 
tu, agente responsable de las faltas del difunto, 
se presentaba ante e) tribunal de Osiris. 

Mas antes de llegar á este tribunal, el alma 
tenía que recorrer un camino peligroso por las 


regiones de ultratumba, en las que le asaltalian ; 


terribles monstruos y animales fantásticos con 
los cuales habia «de luchar, y solamente podía 
vencer valiéndose de exorcismos, cuyas fórmulas 
sacramentales se encuentran en el Libro de los 
Muertos. 

Llegaba, vencedora de las asechanzas del mal, 
å la gran sala del juicio, Introluciala en ella la 


| diosa Ma, la Verdad. Horus y Anubis procedían 
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seguidamente á pesar el corazón del difunto en 
una balanza, poniendo en el platillo contrario 
la estatna de la Verdad, y el resultado del peso 
lo escribia Thot en presencia de Osiris, Segui- 
dameute el alma se prosternalia ante cada uno 
de los 42 jueces asesores, haciendo y repitiendo 
firmes protestas de sus virtudes, acto que efec- 
tuaba por vez última ante el mismo Orisis, el 
cual dictaba la sentencia. Si el alma era absuelto 
tornaba al cuerpo de que habia partido, 64 otro 
(este es punto capital), para cumplir nuevas 
existencias; para hacer todas las transforma- 
cicnes que le plazcan, » como dice el Libro de los 
Mucrtos. Vero si, por el contrario, era condena- 
da, podía serlo hasta á la inamovilidad, equiva- 
lente al no ser. Sin esfuerzo puedo olisexvarse 
cómo la vida, según el concepto egipcio de los 
lines y de las causas, era una asimilación com- 
pleta al curso del Sol. Y Lenormant dice que la 
preocupación del destino humano fué lo que 
imprimió ese carácter solar á la religión egipcia. 

Espuestas estas doctrinas ocure pregun- 
tar: ¿fué constante ese monoteismo politeista? 
Con efecto, un dogma tan complicado, ni pudo 
ser obra momentinea de un hombre, ni por es- 
pacio de más de 5 000 años piulo mantenerse sin 
sufrir variaciones. En cuanto á su origen, Pierret 
cree que los primeros egipcios debieron adorar 
los fenómenos naturales, Jos ríos, las monta- 
ñas, los animales; de manera que eran feti- 
quistas; al Sol y ála Luna, cayendo en el sabeís- 
mo. De este saleismo quedaron grandes y pro- 
fuudas señales en su religión. De todos modos, 
los egipcios, desde sus más antiguos monumen- 
tos, aparecen monotelstas bajo la forma poli- 
teista. Entre la religion de las cinco primeras 
dinastías y las dle las demás hay notables dife- 
rencias, y es que en aquellos primeros tiempos la 
religión es más popular que sacerdotal. Después 
las escuclas teológicas se manifiestan con algu- 
nas diferencias, y las interpretaciones dadas al 
Ritual Funerario desde la dinastía undécima, de 
la cual datan los ejemplares más antiguos, sulre 
variantes y se modifica enel trascursodel tienpo. 
Además, hubo una guerra pasiva de localidades 
sobre la primacia, que cada localidad quería 
prestar å su dios favorito, y no faltaron herejías 
y conflictos religiosos, 

Todos los tipos de las monedas antiguas tie- 
nen alguna siguilicación religiosa ó política; así 
que todos ellos son dignos de un estudio espe- 
cial. Uno de los más interesantes es el que re- 
presenta al Egipto como provincia romana, 

Aparece por primera vez en un áureo de Au- 
gusto acuñado en el año 29 antes de J. C., que 
tiene su cabeza ú la derecha y alrededor la le- 
yenda Cacsar-cos Vf, eu el anverso, y en el 
reverso un cocodrilo marchando hacia la derecha 
entre dos leyendas horizontales que dicen 4egyp- 
to-capta. 

Los demás emperadores que siguieron å Aun- 
gusto no le imitaron en esto, hasta Adriano, 
que por los años del 120 al 130 mandó acuñar 
un gran número de monedas con esta represen- 
tación, entre las cuales citaremos las siguientes: 

1, Anverso: Hetrianus augustus ó Hadria- 
mus aug. cos, 111, P.P. Su cabeza ó su busto 
laurcado ú desnudo. Reverso: deguptos, El Egip- 
to recostado mirando hacia la izquierda, te- 
viendo nn sistro en la mano derecha, y apo- 
yando cl brazo izqnierdo en una cesta llena de 
fentos ú de espigas: delante hay un ibis de pie, 
ó en la tierra ó sobre un cipo: muchas varieda- 
des de monedas de oro, de plata y de lronee, 

2,2 Anverso: Hadrianus aug. cos. HEE P.P. 
Su busto desnudo ó laureado á la derecha 64 la 
izquierda, Reverso: Aius. El Nilo recostado 
hacia la izquierda apovado en una esfinge, en 
una urna, © en una roca, teniendo nna caña en 
una mano y un cuerno de abundancia en la otra; 
delante un hipopútamo y debajo un cocodrilo: 
oro y plata. 

3, Anverso: Madrinus aug. cos, TH P.P. 
Su eabeza desnuda á la derecha. Reverso: Ni- 
las. $, E, El Nilo recostado mirando á la dere- 
cha apoyando un brazo en una roca y teniendo 
nua raha en la mano derecha, y en la izquierda 
un cuerno de alnindancia al cual suben dos ni- 
ños: delante un hipopótamo y debajo un coco- 
drilo: grandes y medianos bronces variados, 

Despues de Adriano ya no volvieron å acuñar 
monedas en Roma con esta representación, pero 
en cambio todos los emperadores, desde Augusto 
hasta Maximiano, las mandaron fabricar en 
Alejandría de Egipto con tal abundancia que es 
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una de las series más importantes de la Numis- 
matica, como puede verse en el artículo corres- 
pondiente å Alejandria de Egipto. 

Ll aislamiento en que vivieron los antiguos 
egipulos, por virtud de las cirennstancias geogra- 
ficas de aquel país, y por razones sociologivas é 
históricas Re no nos incumbe analizar, imprimió 
desde luego å sus producciones artísticas una tiso- 
noma especial, constante y distintiva; los egip 
Clos, como dice muy bien M. Pierret, vivieron 
como encerrados en una isla inaccesible, perdi- 
dos cn medio de un vasto veíano de Larharie, 
Las demás civilizaciones se explican al menos 
en parte por sus antecesoras ó por sus vecinas, 
mentras que Egipto no se explica mas que por 
SI mismo: por Jas leyes que presiden al movi- 
miento regular del espiritu humano, y por la 
influencia que ejercen sobre éste las cireunstan- 
cias y el medio social, Es de notar también que 
desde los tiempos más apartados el Egipto po- 
scyo un arte tan avanzado que no parece estar 
al principio, sino en el término de un largo mo- 
vimiento asccusional, Examinando en general 
las obras del arte egipcio, resulta un predlo- 
minio extraordinario de la Arquitectura sobre 
las artes plásticas, que figuran en los monu- 
mentos como complementarias, Esto se explica, 
porque las últimas fueron cultivadas con una 
aplicación que no responde al mero gusto es- 
tetico, sino 4 las necesidades religiosas. Los 
egipcios no produjeron obras plásticas cun el 
solo fin de dar al espiritu el placer estático, 
cual lo hicieron los griegos; en tales condivio- 
nes se comprende que el escultor y el pintor 
estuvieran siempre subordinados á la Arquitec: 
tura, 

La nota más saliente de la civilización egip- 
cia es el carácter religioso y la creencia en la 
inmortalidad del alma: entendían los egipcios 
que la vida era un tránsito breve para la eter- 
nidad, y por esto mismo pusieron extraordinario 
cmpeño cn que sus monumentos fueran como 
un recuerdo permanente de ellos que pudieran 
admirar las generaciones venideras, y que sus 
restos encontraran sólida tumba que les pusiera 
á cubierto de toda profanación y dicra al mis- 
mo tiempo seguro albergue å la parte del alma, 
ue, según sus ercencias, quedaba en la Tierra 
junto al cuerpo. A estas ideas responde Ja ins- 
cripción ten repetida en los momiunentos egip- 
cios, la cual dice estaban construidos «con pie- 
dras eternas.» Por otra parte, el arte egipcio es 
triste y monótono, como lo es aquel valle ferti- 
lizado por el Nilo. La consiguiente monotonia 
del paisaje debió inspirar á los egipcios las 
ideas de eternidad y de reposo que se reflejan 
en sus monumentos. Jl estudio de éstos us re- 
ciente: los primeros eruditos que en la época del 
Renacimiento se ocuparon de estudiar los mo- 
numentos de la antigüedad, atendieron prime- 
ramente ú las obras griegas y romanas que 
tenian á mane en Jtalia. Pero el Egipto sólo le 
conocían por las noticias de los autores griegos, 
Herodoto y Diódoro de Sicilia, si Lien estos 
estudios empezaron ya en el siglo xvit. Lo pri- 
mero que Jlamó la atención de los sabios fueron 
los jeronlilicos, cuya dificil interpretación fué 


objeto de varias tentativas que no dieron re- 
sultado positivo hasta fines del siglo xvin. El 
alemán Zuiga preparó el camino por decirlo 
asi, al ilustre Charmpollión, quien acertó it des- 
cifrar la clave de la interpretación de los jero- 
glílicos en la famosa piedra de Roseta. No hay 
que olvidar que las conquistas de Napoleón el 
Grande framjuearon á la Ciencia comarcas inex- 
ploradas, de las cuales la que tuvo mejor for- 
tuna fué el Egipto, que tuvo un nuevo Colon 
con respecto de su olvidada civilización faraó- 
nica en el ilustre Champollión. La gan obra 
sobre Egipto publicada bajo los auspicios de 
Napoleón 1. y la obra de Champollión, son las 


dos que abren la marcha a los trabajos que. 


hahían de dará conocer el Egipto. Champollivn, 
después de explorar el valle del Nilo, aportó å 
Francia m rico randal de antigiiedades que hoy 
forma el Museo Exipeio del Louvre, Francia es 
la nación que más ha hecho por la Egiptologia, 
y después de ella Alemania è Inglaterra. El go- 
bierno francés envió a Mariette, a la sazón joven 
egiptólogo,á que hiciese nuevas investigaci 
en el Egipto, y, por un convenio establecido entre 
el gobierno francés y el egipcio, Mariette hizo, 
por cuenta de Francia, excavaciones y estudios, 
depositando las antigiiedades que pudo hallar 
en el Museo de Bulak, es decir, que dichas an- 
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tigiiedades no halnían de salir de Egipto. Mä ` los usarían los egipcios máquinas que hoy no 


pucos años unio Mariette enbierto de gloria por 
sU empresa verdaderamente titanica, y le susti- 
tuyo Maspero, que tan sólo ha estado ties años. 
En la actualidad se halla al Prente del Musvo 
y de las excavaciones M. LRuviun, 

Algunas naciones, cotno Alemania, han obte- 
nido, mediante un convenio con Francia y el 
gulierno exipeio, autorización para plantear ex- 
cavaciones por su cuenta, quedando de su pro- 
piedad los objetos descubiertos, El monopolio y 
dirceción de las exploraciones de Egipto han 
sido muy ventajosos para la Ciencia, Las obras 
y trabajos publicados respecto de las antígiieda- 
des egipcias, constituyen hoy una bibliografía 
hitucrosisima y por extremo interesante, qUe 
abraza dos partes: una literaria, por devirlo asi, 
que se relicte ¡los papiros y A las inscripciones; 
otra artistica, que se refiere it los monumentos 
arquitectúnicos y figurados, å los productos de 
las artes industriales y á la critica ieonogråli 
empleando esta palabra en su acepción mås das 
ta. Cireunseribicudose ala quo tear Ustica, son de 
citar, por ser los primeros que se han ocupado 
del arte egipcio, los alemanes Winckelmann y 
Müller, pero ni el primero en su ¿Listeria del 
«E rte, nivel segundo en st Manual de dequrolena, 
pudieron dar la nota caracteristica del arte egip- 
cio, «que entonces, sobre tolo en tiempos del 
primero, apenas se conocia, ni mucho menos 
colocar al Egipto en el jugar preeminente que le 
correspomle en el proceso histórico del wte 
monumental. Después de Champolión debe 
citarse 4 Wilkinson, quien se ocupó de los usos 
y costumbres de los egipelos. Pero las obras que 
verdaderamente hau dado si conocer dos monn 
mentos egipcios son en primer termino las de 
Lepsius, verdaderamente monumentales, una 
de ellas publicada en Leipzig, en 1812, y otra 
eu Berlin (1830), titulada Henk miile nns oquplea 
wad Kihiopier. Los Manniments 6 aplicas (Paris, 
1817), de Prisse VA vennes; Keraed de munnmens 
¿gupdiras (Leipzig, 18622 de Brugech; ¿owdtes 
dlldiatos (Varis, 18627: Zeonyde de Dénd cub 
(Paris, 1970 41874), y Mustmentsdicoos (Paris, 
1572 4 1875) de Mariette, Pero las obras que han 
dado t conocer los monumentos egiprlos con 
arreglo á una clasificación seria, y resuniendo el 
fruto de las numerosas investigaciones practica: 
das por los esiptologos, son la Histoire de Poll 
dans Cantiyaite, de Verrot y Chipiez, y Ll drelico- 
logic Epyptieane, de Maspero, Aparte de esto, 
hay numerosas monografias y articulos de sumo 
interés, cuya larga lista no puede tener cabida 
en estas cohnauas, Hoy dia, la historia del 
arte egipcio puede hacerse con toda exactitud de 
fechas y con copioso caudal de detalles, de suerte 
que tiene tanta importancia como la historia 
del arte griego ó romano, ó que el arte de los 
siglos medias. Pasemos una ojeada sobre las 
artes del Egipto. 

Segúnatestignan los vestigios del periodo men- 
fita, los egipcios comenzaron por das construecio- 
nescon madera, esto es, por el ensembieje, Pronto 
hubo de abandonarse este sistema por la pobreza 
del Egipto en maderas de construcción, entre 
las cuales la mejor era la acacia; pero el recner- 
do de estas construcciones quedó en los monu- 
mentos de piedra del antiguo Imperio, en los 
cuales está imitado el ensamblaje. Despues se 
emplearon el ladrillo y la piedra; el primero cra 
el material común empleado sólo en las casas 
particulares y no de mucbo hijo, y había dos 
clases de ladrillos, unos amasados con tierra y 


paja, secos al sol, y otros mejores, cocidos, Desde 
la dinastía undécima primera del Imperio tcha- 
no), lNevancartclasgrabadas, marcas, ete. Empira- 


ron otro sistema de construcción, q ne consiste 
en rellenar con tierra ayisonada los huecos he- 
chos en la piedra, con lo que hacian economia 
de este material más costoso, Jn cuanto å la 
piedra, ha sido opinión fiecuente y general la de 
que sulo se empleo el granito, cosa que fué al 
contrario, pues usaron de esta piedra para sus 
esculturas. La piedra caliza fué la mas general. 


| mente empleada, y de ella son los mincipales 


isaciones . 


monumentos conocidos. Emplearon el alabastro 
para los revestimientos y el mármol muy rara 
vez. No hay pueblo que haya dado solidez isus 
edificios como el egipcio, por sus ideas sobre la 
inmortalidad del alma y su culto á los difuntos, 
según queda indicalo, 

Eijleo de los materiales. ~ Viendo en las cons- 
trueciones de piedra la solidez y tamaño de los 
bluyues, han supuesto algunos que para elevar- 


conocemos. Sobre este error se han sentado mu- 
chas hipotesis, pero toda la mecánica que se les 
anibuye es imaginaria, Mariette ha sostenido 
yue, para elevar el dintel del templo de Karnac, 
se formio de tierra una pendiente por la que se 
subio facilmente la piedra. Por el mistuo prove- 
dimiento se eree que Pueron construidas las li- 
vimídes. Del supuesto mecanismo nada dicen 


¿las representaciones de los monumentos, y en 


cuanto å los instrumentos empleados solo se 
tiene noticia de que usaron la palanca, bien 
sencillo y primitivo, y una especie de grúa. Lo 
que si manifiestan las figuras es que el princi- 
pel elemento para el empleo y colocación de los 
materiales era el uso indefinido de la fuerza in- 


; dividual bien organizada. Se conserva una pin- 


tura en Ja que está representada la conducción 
de un coloso, esto es, de un gran monolito. En 
cha está el coloso, sobre un trineo, atado con 
muchas cuerdas, de las cuales tiran multitud 
de esclavos divididos en cinco filas; sobre las 
rodillas de la fignre hay un personaje que qui- 
sis quiera representar al escultor ó director 
de la maniobra, y delante, sobre el trinco, 
otro arrojando agua, sin duda para que el tri- 
neo se deslizara mâs ficilmente. Detrás del 
coloso hay otra multitud de esclavos, igual en 
amero i la de delante, quizás para sustituirla. 
El medio principal para el transporte era el 
rio, por euyas aguas, sobre una balsa, eva con- 
ducido el monolito al logar donde debía ser 
volocado, Se ha disentido mucho sobre la clase 
de instrumentos que empleaban los egipcios 
para tallar la piedra; algunos han dicho que 
eran de pedernal, El escultor y arqueólogo ita- 
liano Soldi cree que del entalle y esculpido 
primorosos de la piedra se desprende que los 
instrumentos eran de accio. Lo cierto es que los 


: egipcios tenían rara habilidad para cl ensam- 


hlaje y dennis trabajos de quecisión; las junturas 
de las piedras las hacian con gran exactitud, y 
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como á veces cubrían los muros con estuco, esta 
exactitud en las junturas era importantísima. 
La ayquilectura de los egipcios era adintelada: 
tendían siempre á aplicar soportes verticales, y 
dinteles horizontales también. Constitaían una 
serie de puertas con dinteles, sobre los cuales 
apoyaban una techumbre, y los dinteles habían 
deser cnormes dado el peso y tamaño de las pie- 
dras. Los pórticos exteriores son excepeionales; 
generalmente las fachadas estin cerradas com- 
pletamente. La construcción era, pues, sencillí- 
sima. Hay un género especial de construcción 
caracteristica, y aún más simplificada: los Ripo- 
«ros Ó tumbas subterráneas. Jíóstán abiertos en 
la roca, y para ensanchar la cámara funeraria 
ha habido necesi ial de hacer regular la aber- 
tura. El interior es generalmente nn pozo cs- 
trecho, y sus muros están esculpidos aprove- 
chando la reca misma. Solo al exterior ha sido 
necesario hacer verdadera construcción. Los 
egipcios conocieron el ereo, y no sólo el de me- 
dio punto sino también el apuntado ú ojiva. En 
un principio los construían por aproximación 
de piedras cortadas aZ hoc; pero comprendiendo 
la fragilidad que resultaba de tal sistema, hi- 
cieron el arco con dovelas ó de medio punto. La 
njiva está compuesta de dos centros y construida 
cumo cl arco de durclas, El empleo del arco era 
excepcional. y se cree que data de la dinastía 
duodécima. En el Ramesseum de Tebas los hay 
de ladrillo. La pirámide es el monumento más 
antiguo del Egipto; era funerario y estaba ele- 
vado sobre una planta cuadrada con piedras es- 
calonadas. Su forma es la generadora del aspecto 
exterior de todos los monumentos egipcios; la 
forma trapezoidal de éstos responde ñ la de la 
pirámide por la inclinación de los muros, si 


110 EGIP 


bien algunas veces sólo lo están dos de ellos y 
se observa predominio de las lineas horizontales 
sobre las verticales. Sin duda porque en Egipto 
apenas llueve, los monumentos no tienen te- 
chumbre y rematan en una terraza construida 
con losas de piedra. Añádase á esto los pocos 
accidentes de la fachada y la regularidad de la 
ornamentación, y se verán justilicados los califi- 
cativos de monótono y triste que se aplican á 
los monumentos egipcios. En ellos no hay pro- 
porciones de tamaño entre las columnas y el 
entablamento, es decir, no están sujetos á un 
módulo como sucedía en Grecia; es más: tan 
pronto se encuentran soportes muy grunsos 
sosteniendo dinteles de poca altura, como al 
contrario, lo cual acusa la falta de un canon, de 
una regla fija. El dintel ofrece un medio punto 
saliente ó escocia, con una especie de cornisa 
encima; debajo corría un friso; luego un baque- 
tón, moldura convexa que estaba colocada en 
los dinteles de puerta, en el primer tercio del 
entablamento, y que en todos los demás casos 
servía como de linea divisoria entre éste y el 
muro. Respecto de las columnas, la caracteris- 
tica del periodo menfita es simplemente un 
pilar de planta cuadrada sin capitel. Los sopor- 
tes de las tumbas de Beni-Hassán tienen nota- 
ble semejanza con las del orden dórico griego, y 
por eso Champollión y otros Jlamaron á aquel 
estilo protodórico, por creerlo su origen: estos 
pilares están estriados y su capitel es un plinto; 
el entablamento ofrece también alguna semejan- 
za con los entablamentos dóricos. 

Aunque no es éste el único ejemplar que hay 
en Egipto de esta clase de columnas, deben és- 
tas considerarse como excepción, pues la forma 
más caracteristica y general es la siguiente: Fus- 
te: Concluye con frecuencia estrechándose por su 
parte inferior; no tiene estrias; por el contrario, 
tiene á veces partes convexas como si fuera un 
haz de troncos. La ornamentación es de la flora 
de Egipto, bien hojas de papiro en la parte in- 
ferior, bien la flor del loto, y á veces también 
imágenes de las divinidades y jeroglíficos, La 
columna asienta sobre una dasa compuesta de 
una sección de cono. Capilel: Es el miembro ar- 
quitectónico egipcio más característico; la forma 
general es la de las flores del loto y del papirn, 
que á veces están alternadas; la palmera tam- 
bién ornamentó el capitel y solía alternar con el 
loto. La forma del capitel es frecnentemente la 
del capullo de la flor, bien abierto, bien cerra- 
do, llamándose en el primer caso campanulifor- 
me. A veces, aunque es raro, se empleó la forma 
de la florinvertida. En algunos capiteles, princi- 
palmente del periodo saita, se encuentran volu- 
tas con toda su pureza, tal como luego aparecen 
en el orden corintio griego. La voluta está com- 
binada con la hoja y parece formada por el ner- 
vio de ésta, Capitel hatórico: Se llama así por- 
que el rostro de la diosa Hator, la Venus egip- 
cia, está representado en él. Sobre la cabeza de 
la diosa hay una construcción que representa la 
habitación de Horus. Hay otra clase de soportes 
que consisten en un pilón, adosado al cual se en- 
cuentra una imagen de Osiris, y por esto son lla- 
mados osérianos, lo cual no quiere decir que sean 
telamones como han supuesto algunos. No hay 
más ejemplos de telamones en todo el Egipto que 
los del templete conmemorativo de Medinet-A bú, 
los cuales sostienen una ventana, En los soportes 
osirianos la imagen del dios es, por lo tanto, 
puramente decorativa. Puertas: Con los nom- 
bres de pilón y propilón las designan y di- 
ferencian los mismos jeroglíficos; pilón es la 
puerta entre «dos construcciones más altas que 
eila, y propilón la puerta sola, pero muy gran- 
de. Alumbrado interior de los edificios: Ocurre 
al pronto la duda de cómo recibiría luz el inte- 
rior de los edificios cuando éstos no tenian ven- 
tanas. Dos sistemas emplearon los egipcios: con- 
siste el primero en dejar cn el muro un hueco å 
modo de ranura oblicua practicada en el punto 
de unión de los sillares del muro con los de la 
techumbre; el segundo sistema era el empleado 
en las salas hipóstilas de los templos. Como es 
sabido, en el eje de la sala habia dos filas de 
columnas, más altas que las laterales, que supo- 
nen mayor altura de la techumbre; pues bien, 
en los espacios laterales que resultan de esta di- 
ferencia se colocaban unos tableros de piedra del- 
gados y calados formando una esperie de celosía, 
para que entrase la luz. Obeliscos; Eran una 
Pirámide truncada de base cuadrada y terminada 
en otra más pequeña; so colocaban delante de 
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las puertas, estanan cubiertos de jeroglíficos y 
eran monumentos conmemorativos. Los egip- 
cios emplearon mucho en los monumentos la es- 
cultura y la policromía, f 

En rigor, debiéramos comenzar el estudio de 
la arquitectura egipcia, con relación á su uso, por 
la religiosa; pero como la funeraria servía de 
norma de las Jamás, por estar sujeta á las ideas 
de los egipciossobre la vida futura, parece opor- 
tuno darle prioridad. Ya indicamos que á dichas 
ideas de Ja inmortalidad del alma y á la preten- 
sión consiguiente de que los edificios fuesen tam- 
bién eternos, responde la solidez de las construe- 
ciones egipcias, y de las funerarias principal- 
mente. Por esto, y por evitar que las tumbas 
fuesen profanadas por los agentes naturales ó 
por los hombres, los egipcios adoptaron en ellas 
otras precauciones á más de la de solidez, tales 
como la de colocar la momia á más altura de la 
que alcanzase la crecida periódica del Nilo y la 
de extraer las vísceras á la momia para evitar 
su corrupción, y colocarlas en la misma habita- 
ción destinada al sarcófago, en la cual intercep- 
taban la entrada. Semejantes precauciones res- 
pondían quizá, más principalmente que á evitar 
la profanación de los cadáveres á la idea de que 
la tumba no era el depósito de los despojos mor- 
tales, sino la morada de aquella parte ignea del 
alma (Khu), cuya otra parte espiritual (La) 
quizá volviese á la Tierra (si el tribunal de Osi- 
ris no la creía aún bastante purificada para go- 
zar de la vida eterna), y era menester que en- 
contrase al cuerpo en estado de pureza; he aquí 
también porqué momificaban los cadáveres. Las 
tumbas se oricntaban por el curso del Sol, el 
cual, como el alma, descendía al hemisferio in- 
ferior, En la montaña Líbica están Ja mayor 
parte de las tumbas, porque tras ella se ocultaba 
el Sol; al pic de la montaña estaba Abidos, cerca 
de un desfiladero (por donde entendían se baja- 
ba á las regiones subterráneas), y era la ciudad 
funeraria por excelencia y donde se rindió más 
culto á Osiris. 

Las hubo en este periodo de dos clases: 1.1, la 
destinada á sacerdotes, y generalmente á perso- 
nas acomodadas, llamada modernamente por los 
árabes mastaba (banco) por suforma; y 2.*, la 
pirámide ó tumba real. Aastaba; La puerta de 
esta tumba estaba en el sentido del mayor eje 
y sus muros inclinados. Mariette descubrió en 
sus exploraciones que, pasada la ¡merta, había 
una habitación ó sala cuyos muros estaban ador- 
nados con relieves, representando escenas de la 
vida común, y vió que el tamaño de la sala no 
daba el del plano general del edificio, y tam- 
bién que en el muro del fondo de la misma había 
un agujero que suponía una segunda habitación, 
para entrar en la cual no había puerta. En 
efecto, desmontando el muro, se encontró una 
especie de pasillo en el cual sólo había una es- 
tatua, que era la del difunto, y estaba alli colo- 
cada para que si se perdía ó corrompia la momia, 
tuviese en ella seguro albergue aquella parte del 
alma de que queda hablado. Para dar expresión 
y vida á estas estatuas, los egipcios les ponian 
los ojos de inerustación. La sala primera y el 
pasillo no daban aún la longitud del monumen- 
to; algo habia, pues, detrás de aquél. Se desmontó 
parte dela techumbre y se vió uva abertura que 
daba acceso 4 un pozo, á cuyo final habia otro 
pasillo que conducía å la habitación subterránea, 
adornada con relieves y pinturas, en la cual es- 
taba la momia, Las ofrendas eran depositadas 
por el agujero de la primera sala. En todos los 
detalles de la construcción de esta clase de tum- 
bas se ve la idea de aislar y de esconder el ca- 
diver. Pirámides: Al contrario de lo que se ha- 
cía en los meastabas, en las tumbas reales no se 
ocultaba el sarcófago, ni, como aquéllos, se cons- 
truían en las moutañas, sino en las llanuras, La 
pirámide contenía la cámara funeraria en el se- 
gundo tercio de su altura, y una serie de pasillos 
y pozos en varias direcciones formando laberinto, 
para desorientar al que pretendiese entrar en la 
cámara, en la cual, y á pesar de lo expuesto an- 
teriormente, se ve todavia algo la idea de ocultar 
los calláveres. Como si estuviese tallada en roca, 
la pirámide era maciza, exceptuándose, natural- 
mente, la cámara funeraria y las galerías, No hay 
en las pirámides, como en los mastabas, salas 
para las ofrendas, porque estaban cercanos á los 
templos, y en ellos los Faraones, asimilados á 
las divinidades, eran objeto de un culto espe- 
cial. Hoy están las pirámides escalonadas por su 
parte exterior, pero en la antigüedad estuvieron 
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revestidas por sillares ó losas que formaban un 
paramento liso dividido en fajas de colores dis. 
tintos. Algunos han creído que las pirámides 
eran observatorios astronómicos, y otros que 
relojes de sol, fundándose en que están orienta. 
das. No eran otra cosa que tumbas reales, y su 
orientación responde al simbolismo de los cuatro 
genios funerarios (los cuatro puntos cardinales) 
protectores de los cuatro vasos carnopos, que eran 
generalmente de alabastro y contenían las vis- 
ceras humanas extraídas antes de la momifica- 
ción. La piramide más antigua es la de Hicene- 
fes, cuarto rey de la dinastía primera en Sakara; 
la mayor es la de Cheops ó gran pirámide, per- 
teneciente á la dinastía cuarta. Habitación del 
doble llamaban los egipcios á la tumba, y doble 
era la estatua del difunto. Obedece esta deno- 
minación al simbolismo de las dos partes del 
alma. Se observa que en todas las tumbas hay 
verdadero lujo de tamaño, de ornamentación y 
de tiempo. Se cree que toda persona de regular 
posición se construía su tumba, empleando en 
el trabajo todo el tiempo que le durase la vida, 
En el período tebano se siguen construyendo 
pirámides, no con carácter de tumbas reales, sino 
en sustitución á los mastabas, En vez de piedra 
se emplea ladrillo para su construcción; son de 
poca altura y contienen sólo la cámara funera- 
ria, En la parte exterior del muro tienen una 
estela, en la cual se representa al difunto para, 
recibir el culto. Por este tiempo se funda en 
Abidos una necrópolis y se rinde mucho culto á 
Osiris. La tumba principal y característica de 
esta época es el kipogeo, tumba subterránea de 
la montaña Liíbica, tumba occidental. Es å veces 
muy baja, y con frecuencia forma una serie de 
galerias tortuosas de mucha extensión hasta lle- 
gar å la cámara funeraria; algunas de dichas 
serie de galerías miden más de media legua, ls 
singular que los muros estén decorados con re- 
lieves y con representaciones religiosas, si no se 
había de entrar en el recinto. Estos relieves no 
están hechos por el placerde ornamentar, sito 
por el simbolismo que encierran; representan 
pasajes del Zitual Funerario en lo relativo al 
curso del alma por el hemisferio inferior hasta 
llegar ante el tribunal de Osiris, Las sinuosida- 
des dichas representan ya, por sólo su propia 
forma, los trabajos y peligros del alma en su 
viaje. Todo esto se refiere å los hipogeos en ge- 
neral. Los hipogeos reales del Medio Imperio 
se componen de un templo del cual parte una 
galeria, á cuyo fin hay un pozo abierto que co- 
unica cou la cámara funeraria. De este modo 
están construidas las tumbas de Beni-Hassán. 
La tumba real en cl Nuevo Imperio sigue 
siendo de la misma forma que en el anterior; pero 
la entrada está tapiada y hay una serio de ga- 
lerias. En esta época se habian modificado las 
ideas sobre el alma; las figuras ya no se escon- 
den, ni tampoco se ponen al exterior. Las tuni- 
bas privadas son también casi lo mismo que las 
del Medio Imperio. La cámara funeraria está 
más próxima á la parte exterior; las pinturas 
son menos frecuentes y representan, mas bien 
que escenas de la vida del difunto (como en los 
mastatas) asuntos religiosos. Al Nuevo Impe- 
rio corresponde una elase de tumbas semejantes 
á los mastabas, Están formadas por una cámara 
funeraria subterránea, construida debajo del 
santuario y á la cual se descendía por el pozo 
practicado en la cámara de las ofrendas, estando 
tapada la entrada del mismo. Como sucedía en 
tiempos anteriores, ya no se ocultaba la estatua 
del difunto, sino que se colocaba en el muro en 
una hornacina, con la de su mujer é hijos. 
Durante el periodo saita se construyen las 
tumbas en la llannra, porque Sais, capital del 
Imperio, estaba muy lejos de la montaña Libi- 
ca; y como las momias corrían peligro por las 
inundaciones del Nilo fueron colocadas en alto. 
Las tumbas privadas eran construcciones de la- 
drillo, con varios pisos, colocámlose unas tumbas 
sobre otras. Pura la comunicación de los pisos 
había un sistema de escaleras exteriores en uno 
de los lados más estrechos, En las tumbas hay 
una especie de hornacina para colocar la momia 
y una habitación exterior para las ofrendas. Las 
tumbas reales dle esta época eran como los tem- 
plos, y en el interior tenían una habitación pata 
la momia, que era colocada en un nicho abierto 
en el muro, Por este orden son también las in- 
mensas habitaciones que servían de panteón 4 
los Apis; las momias de estos toros sagrados, Se 
cviocaban en hornacinas en la pared, General: 
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mente había muchos juntos: Mariette encontró 
hasta sesenta y dos momias de Apis en una 
misma tumba. A las precauciones tomadas por 
los antiguos para que las tumbas no fueran pro- 
fanadas se debe el gran contingente de objetos 
que hoy enriquecen los Museos. Cada parte de la 
tumba tenta su decoración y su mobiliario parti- 
culares; sin embargo, de las capillas se ha con- 
servado poco, pues sólo nos restan las tablas de 
ofrendas, que son generalmente de piedra. En 
cambio en las demás dependencias, como en los 
corredores y en la cripta, es en donde se han en- 
contrado las almohadas de alabastro, paletas de 
escriba, vasos, ete. El mobiliario de las tumbas 
tebanas era más completo y más rico, pues se 
encuentran barcas funerarias, ofrendas, utensi- 
lios de tocador y de cocina, armas, instrumentos 
de música y estatuillas de piedra, madera ó ba- 
rro: en fin, cada egipcio tenia derecho á una ca- 
sa eterna con el mobiliario correspondiente. Los 
pobres, en cambio, habian de contentarse con ser 
enterrados en pozos ó en fosas comunes, donde 
los muertos unas veces estin aislados y otras se 
hallan juntos dos ó tres, superpuestos ó puestos 
de cualquier modo. 

Sólo nos quedan restos de recintos formados 
por cuatro muros, de ladrillo, que fueron los 
templos construidos por los reyes de la dinas- 
tiacuarta. El dela segunda pirámide de Gizeh 
conservaba á principios del siglo pasado cuatro 
pilares de pie. Este es el templo llamado de la 
Esfinge, porque se halla 4 unos cuarenta metros 
de este celebre monumento; su planta es senci- 
Mísima: en el centro una gran sala en forma de T 
con dieciséis columnas que dividen en tres naves 
el cuerpo medio y en dos el transversal. No hay 
restos de pintura ni de relieves, sino solamente 
bloques de granito y de alabastro, asentados con 
extraordinaria precisión. Se suscitó una discu- 
sión entre los egiptologos acerca de si esta cons- 
trucción fué realmente un templo ó una tumba; 
Jos que sustentaban la segunda hipótesis, apo- 
yábanse en el hecho de haberse hallado en el 
pozo de dicho templo la conocida estatua de 
Chefren. Mariette decidió la cuestión probando 
que era un templo dedicado á Harmaquis (el Sol). 
Las inscripciones de la dinastía duodécima prodi- 
gan elogios á los templos de entonces; pero no se 
conservan restos suficientes que permitan apre- 
ciar la exactitud de esos elogios. Las ruinas exis- 
tentes de algunos en Nubia, en el Favum y 
en Sinai, ofrecen un santuario que consiste en 
una pieza rectangular, pequeña, baja, oscura, 
donde sólo entraban los Faraones y los sacerdotes, 
Esta escasez de templos de las primeras dinas- 
tías debe reconocer por causa el que el culto á los 
muertos mereció entonces mayor atención posi- 
tiva á los egipcios del Antiguo Imperio que el 
prestado á los dioses. 

El templo era un monumento elevado por la 
piedad del rey, y sólo éste y los sacerdotes tenian 
entrada en el santuario. Los templos egipcios å 
que nos referimos son vastas construcciones le- 
vantadas por los reyes, quienes empleaban como 
obreros para llevarlas á cabo los prisioneros de 
guerra. Abrazan zonas sucesivas de habitaciones 
y de patios, de pilones y de pórticas que se iban 
añadiendo de reinado en reinado por los Farao- 
nes, que hacían así gala de su vanidad ó de su pie- 
dad. Los templos mis sencillos eran å veces los 
más elegantes, como, por ejemplo, el que Ame- 
noptep 111 consagró en la isla de Elefantina. 
Vara tener una idea general de la disposición de 
un templo egipcio hay que atenerse á los trabajos 
de Mariette, Precede á los templos una avenida 
de esfinges ó carneros que representan á Ammnón- 
Ra. La calle de esfinges que media entre el tem- 
plo célebre de Karnak y el de Luksor mide dos 
kilómetros, Después, todo el espacio que ocupa el 
santuario y las diferentes construcciones anejas 
está comprendido en un recinto cerrado por 
muros de gran espesor y altura, que tenían por 
objeto ocnitar á los ojos indiscretos las ceremo- 
nias sagrailas que se celebraban en el interior. Al 
final de la avenida de esfinges se encuentra un 
pilón, cuya pnerta está flanqueada por «dos obe- 


discos, por estatuas representando á algún Fa- * 


ramm sentado, como acontece en Luksor, y por 
unas grandes astas de landera que sobrepmian en 
altura å la construcción, y de euvos extremos se 
sa>pendían gallardete, en los días de festividad, 
La puerta del pilón se cerraba con hojas de ma. 
dera que giraban sobre goznes de bronce, se- 
gún los vestigios que se han hallado, Hemos 
olvidado apnutar que los obelizcos que contie- 
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nen esculpidas en jeroglíficos leyendas reales 
estaban relacionados por su significación con el 
Sol. En el interior del recinto corría en torno 
del muro uu ancho canal que tenía doble fin: 
servir para las abluciones y para la procesión 
religiosa con que por medio de naves se simulaba 
el curso del Sol. Aparte de las construcciones 
laterales, destinadas á viviendas do los sacerdo- 
tes y dependencias del templo, había una cons- 
trucción central, que contenía en primer térmi- 
no un patio con dobles columnatas laterales, En 
el de Karnak había además en el centro doce 
columnas en dos hileras que nunca sostuvieron 
arquitrabe alguno; del patio se pasa á la sala hi- 
postila, que es la dependencia más vasta del tem- 
plo y que los textos designan con los nombres 
de Sala de la Asamblea ó Sala de la Aparición, 
Se llamaba así porque los sacerdotes y personas 
auscriptas al culto, pero que sin embargo no 
gozaban del privilegio de la iniciación en los 
misterios del santuario, esperaban en aquel re- 
cinto que apareciera la imagen de la divinidad 
que procesicnalmente traían los iniciados desde 
la cámara secreta. Dicha aparición debía tener 
un carácter más fantástico, si se considera que las 
salas de que nos ocupamos están divididas en 
varias naves por hileras de columnas que for- 
man, como en Karnak, un verdadero bosque de 
colosales lotos, y que en la nave central las co- 
lumnas son más altas que en las laterales, ele- 
vando, por consiguiente, la techumbre, y dejan- 
do penetrar la luz por los costados. Para que se 
juzgue del tamaño imponente de estas salas 
daremos las dimensiones de las columnas de 
Karnak: el capitel tiene tres metros de altura, 
el fuste un poco menos re diecisiete, y de diá- 
metro tres metros cincuenta y siete centímetros, 
Desde la sala se pasa al santuario, bien inme- 
diatamente, bien atravesando un nuevo patio y 
alguna sala, Al santuario sólo tenia acceso el alto 
clero; era un recinto pequeño, de luz escasa, un 
lugar misterioso, en el centro del cual se veía al- 
zarse difusamente la Bari simbólica, ó nave del 
Sol, enando no el cofrecillo en que se guardaba la 
imagen de la divinidad, y que sólo podían con- 
templar los iniciados. Detrás había una naos 
ó tabernáculo, cuyas puertas de dos hojas sólo 
cra dable abrir á los iniciados, quienes las sella- 
ban después de cerrarlas, y que contenía la ima- 
gen de la divinidad ó su simbolo. Este taherni- 
culo solía estar sustituido por un nicho practi. 
cado en el muro. Tal era el templo egipcio, el 
cual solía contar también en su recinto otras 
salas hipóstilas y criptas que venían á ser espe- 
cies de capillas. Se observa cierta irregularidad en 
la disposición de estas construcciones accesorias, 
y es porque cada Faraón procuraba rivalizar con 
sus antecesores en el embellecimiento de los lu- 
gares sagrados, de modo que cada una de dichas 
construcciones es de época diferente, Hay algu- 
nos templos cavados en la roca como las tum- 
bas; pero los más antiguos no son anteriores á 
los primeros años de la dinastía décimoctava. 

Por lo que hace àla arquitectura civil, son 
muy escasos los restos que se conservan de esta 
clase de construcciones, que indudablemente 
debieron ser muy ligeras, pues que los egipcios, 
en su preocupación constante por la otra vida, 
despreciaban lo terreno y sólo procuraban que 
fuesen eternas las moradas de sus dioses y las 
de su alma y de sus restos mortales, Las pin- 
turas y bajos-relievessuplen la falta de las cons- 
trucciones á que ahora nos referimos, si bien es 
difícil darse cuenta de su forma por el conven- 
cionalismo de sus representaciones. Palacios. — 
Los primeros viajeros incurrieron en el error de 
suponer palacios los grandes templos egipcios, 
como los de Karnak, Luksor, Medinet-Abú, 
etcétera; pero Champollión desvaneció estos erro- 
res leyendo las inscripciones. Sin embargo, se 
sostiene todavía una opinión intermedia; la de 
que toda habitación real era dependencia de 
un templo; mas ningún documento confirma 
semejante hipótesis. El palacio era una casa de 
recreo, y por esto la coustruían con madera y 
ladrillo, á diferencia de los templos y tumbas, 
y cubrían los muros con brillantes pinturas; á 
diferencia también de los templos, estaban muy 
iluminados, y venian á ser á modo de quintas 
de recreo, pues encerraban en su recinto hermo- 
sos jardines y fiomdosas alamedas, Fijándonos 
en el ¡dano del palacio de Tell-el-Amarna, se ve 
que el conjunto estala rodrado de un muro ex- 
terior con su pilón; que cerca de éste estaban 
* las habitaciones de recepción; que había nume- 
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rosos patios, y en medio de ellos construcciones, 
jardines con estanques y kioscos; y por último, 
formando otro grupo de construcciones analogas, 
el harén, con patios circuidos de coluronatas, se 
eres que de madera, En los planos la disposi- 
ción de las construcciones y jardines es muy 
regular, teniendo siempre por base un rectán- 
gulo ó un cuadrado, Las ciudades egipcias, á juz- 
gar por las ruinas de Tell-el-Amarna, se compo- 
nian de una calle larga, paralela al rio, y otras 
más estrechas, probablemente trausversales, Las 
moradas de los pobres estaban en cl lado Sur 
de las ciudades; sólo en Tebas es imposible hacer 
esta distinción, pues la ciudad estaba del lado 
de Luksor y Karnak. En la orilla izquierda vi- 
vian los embalsamadores y los sacerdotes que se 
ocupaban de todo lo referente á los muertos. — 
Casas. - Generalmente estaban en el medio ó al 
fondo de un jardin circuido por un muro, y pa- 
rece poco probable que hubiese grandes y lujo- 
sas fachadas. En las casas pobres no había jar- 
din, sino patio. Ordinariamente las casas te- 
nían dos pisos, siendo excepcionales las de tres 
que se ven en las pinturas y que menciona Dió- 
doro (aunque no las vió) del reinado de Amasis. 
Las construian de ladrillos con entramados do 
madera, empleando bóvedas para cubrir las ha- 
bitaciones pequeñas. Se han encontrado restos 
de unos pilares de ladrillo que ponían para sus- 
tentar los pisos, preservándolos asi de la hume- 
dad. Las puertas y ventanas eran de dos hojas 
y tenían cerrojos, picaportes y cerraduras de 
madera, como las que todavía se usan en aquel 
pais. La mayor parte de las puertas interiores de- 
bian cerrarse con cortinas de tela ligera; los mu- 
ros estaban revestidos de estuco y pintados de 
colores vivos. En cuantoá la disposición, en las 
grandes casas la puerta del jardin está resguarda- 
da por un porche cuyas columnas de madera se 
adornaban con banderas los dias de fiesta. Sobre 
el dintel de la puerta se leía el nombre del pro- 
pictario ú la sentencia la buena morada. Según 
el plano de una casa del tiempo de Meneftah 
(siglo x1Vv), en el medio había un patio con jar- 
din, cubierto con un entramado para sostener 
los toldos, esterillas ó palmas con que se velaba 
la luz; la ventilación estaba establecida por el 
lado Norte del patio. En el piso bajo estaban 
las cocinas, las salas de recepción, de comer, do 
baño, ete. En el principal las alcobas y los 
cuartos de labor de las mujeres. La casa termi- 
naba en una terraza ó en una techumbre aná- 
loga á la del patio. Tas habitaciones solian estar 
dispuestas á lo largo de un corredor en vez de 
alrededor del patio. La casa pobre estaba al 
fondo del patio, y se subía al piso principal per 
medio de una escalera exterior, según se apre- 
cia por nnos modelos que se conservan en los 
Museos Británico y del Louvre. Los graneros 
eran unas construcciones «le ladrillo abovedadas, 
con la puerta en alto, siendo menester una es» 
calera de mano para darles acceso. 

Fortaleza, ~ Las ruinas y la historia permiten 
ercer que las ciudades egipcias estaban fortifica- 
das. La ciudadela de Memfis, que ocupaba casi 
un tercio de la ciudad, fué Hamada el muro blanco 
por el color de sus piedras. Estas quizás sólo eran 
un revestimiento del muro de ladrillos. Las mu- 
vallas estaban almenadas; la fortaleza de Qu- 
net-ez-Zezib en Abidos, que existe en ruinas, 
era, según Mariette, un punto militar destinado 
å vigilar å la vez la Necrópolis y la Megada de 
las caravanas del desicrto. Las fortalezas cons- 
truídas por Usurtasen ITI existentes en los pro- 
montorios de una y otra orilla al Sur de las 
cataratas de Uadi-Halfa en la Nubia septen- 
trional, ofrecen una planta eu forma de 7 cuyo 
brazo principal es perpendicular al Nilo; los mu- 
ros, desde su mitad superior, están en talud, mi- 
den un espesor de doce á trece metros en el 
brazo pnincipal, y de dos por la parte del río, 
pues que por alli craimposible el ataqueá cansa 
úe lo inaccesible de las rocas. La parte superior 
forina grandes terrazas, Aún se conserva el hue- 
co del foso, 

Ha sido opinión vulgar la de que la escultura 
egipcia no sufrió modilicaciones, sino que ofrece 
sempre la misma fisonomia monótona y rígida, 
sin expresión ni atrevimiento. Se ha dicho tam- 
bién que los sacerdotes egipcios, al imponer un 
ranon a las artes plasticas, coartaron los vuelos 
imaginativos á los artistas. Narda de esto es 
chuto, ni juzeadas imparcialmente las artes 
plasticas del Egipto pueden desmerecer de las 
de Grecia y Roma, Tuvieron sus periodos de per- 


112 EGIP 


feccionamiento y de decadencia, y dentro de su 
S -sti ne es el hieratismo, hay diferen- 
caracteristica, Q 7 DN 
cias bien marcadas entre unos periodos y otros, 
Tanto es así, que las esculturas del antiguo Im- 
serio forman una agrupación especial y distinta 
dle las que corresponden á los demás periodos 
del arte egipcio, porque en la historia artística 
del Egipto se da un fenómeno que no tiene se: 
mejante en la de ningún otro pueblo, y esá 
saber: el arte plástico, durante las primeras 
dinastías, ofreció caracteres naturalistas é in- 
terpretó el natural con una sinceridad que tie- 
ne algo de primitiva y de pueril; pero á partir 
de la dinastía duodécima, un nuevo canon de 
proporciones y ciertas exigencias religiosas en- 
cerraron el arte en un límite estrecho, que le 
hizo perder el valor relativo y le vedó la li- 
bertad naturalista de que anteriormente goza- 
ba. Con efecto, las esculturas posteriores al pe- 
riodo menfita llevan siempre esa expresión lån- 
guida, ese reposo, esa relondez de formas y esa 
actitud inmóvil que constituye el hieratismo, Le- 
normant ha dicho que la figura egipcia se ofrece 
como actuando en una «pantomima solemne y 
cabalística, hace señas más bien que ademanes, 
está en situación más bien qne en acción, pues 
su movimiento prevista, y en cierto modo inmo- 
vil, no había de cambiar, no había de estar sc- 
guido por otro alguno.» Pero todos estos carac- 
teres no son tan solamente un resultado del 
modo de pensar y de sentir, de las creencias y 
de las inclinaciones estéticas de los antiguos 
egipcios, sino también de los procedimientos, de 
la técnica, de los materiales empleados, Según 
Soldi, el hieratismo es una especie de conven- 
ción que responde á las materias escultóricas y 
á los instrumentos empleados para esculpir. Las 
piedras eran muy duras, como basalto, diorita, 
granito, ete., y también piedra caliza, que es 
la más fácil de trabajar. Los instrumentos han 
sido objeto de discusión, pues no se sabe si eran 
de hierro ó de bronce. El hierro era impuro 
para los egipcios, pero Maspero entiende que no 
debió ser obstáculo para que le empleasen; el 
mismo autor niega que conociesen el acero; sin 
duda se valían de varios cinceles que usaban 
sucesivamente hasta desgastarlos, como aún lo 
hacen los que falsifican en Egipto esculturas 
empleando al efecto granito. Además, los anti- 
guos emplearon la escofina, el violin, del cual 
en el Museo de Berlín se conserva un ejem- 
plar. En cuanto al pulimento y redondez de las 
estatuas está conseguido, según Pierret, por me- 
dio del frotamiento eon otra piedra, auxiliándose 
de arena y agua. Este procedimiento requería 
mucha lentitud. Los escultores, con el objeto 
de que no se les quebraran las figuras en piedra, 
mientras hacían sufriv al material la serie de 
operaciones indicadas, huían de dejar partes 
exentas y reforzaban todo lo posible los miem- 
bros, y, por instinto, daban å la figura poco mo- 
vimiento y procuraban plegar sns miembros 
sobre el cuerpo; por eso el tocado descansa en 
los hombros sirviendo de resguardo al cuello, 
En los colosos sentados las manos descansan 
sobre los muslos, y las piernas están pegadas al 
asiento. Las figuras en pie es muy frecuente que 
estén como adosadas á un pilar. Todo esto es en 
enanto á las estatuas; en los relieves las figuras 
tienen más movimiento, actitudes más variadas 
y atrevidas, siqniera sean forzadas muchas ve- 
ces, Pero en cambio hay en ellas otros conven- 
cionalismos, 'lrataron el hajorelieve de tres 
maneras principales: ó era nn simple grabado á 
punzón, ó rebajaban el fondo en derredor de la 
figura y modelaban ésta, ó, en fin, variaban las 
figuras esculpiéndolas en hueco en vez de en relie- 
ve, El más usado fué el sistema intermedio, Il re- 
lieve egipcio es de muy poco resalto; general- 
mente estaba pintado en policromia, y ofrece las 
mismos caracteres y convencionalismo que las 
pinturas, á saber: la cabeza está de perlil y el 
ojo de frente; los hombros de frente también, 
siendo visibles por entero los «los brazos; el torso 
puede decirse que está de frente, aunque sin in- 
dicación de escorzo; el vientre resulta de pertil 
ó á tros cuartos; las piernas y los pies de perfil, 
siendo de notar que el piè izquierdo es el que 
está siempre avanzado, Sobre esto se ha dicho 
que tal vez los egipcios tuvieran, como los he- 
breos, la costumbre de echar el pie izquierdo 
para empezar á andar, obedeciendo 4 nna sue 
perstición que indicaba tal costumbre como más 
conveniente que la contraria, 
Hay algunas excepciones de lo dicho, pues 
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suelo verse alguna figura completamente de fren- 
te, y hay algunas tentativas de escorzos y de 
modilicaciones en ese convencionalismo. Es de 
notar también que las figuras egipcias, tanto es- 
culpidas como pintadas, aparecen de una edad do- 
terminada en los hombres, la de su mayor vigor, 
y en las mujeres la núbil. En cnanto å la cucs- 
tión de las proporciones de la figura, los egipcios 
las establecian de una manera empírica, fiindose 
de su buen ojo; existen relaciones constantes 
entre las partes del cuerpo de una figura; pero 
las proporciones no están sujetas á ua medida 
común, Debe creerse, con Maspero, que nunca 
poseyeron un canon en que sirviera de base la 
longitud del dedo ó del pie humano; su ense- 
ñanza era por rutina y no por teoría; copiaban 
primeramente de un modelo y luego estudiaban 
del natural, como lo prueba la facilidad conque 
encontraban el parecido de las personas y el 
carácter ó el movimiento propio å cada especie 
de animales. Se crec, sin embargo, que algunos 
escritores hicieron, bajo la dirección de los sacer- 
dotes, tipos clásicos que luego se reprodujeron 
invariablemente, En cuanto al estilo, los egip- 
cios fueron primeramente naturalistas, por con- 
seenencia del medio en que vivían y de que no 
estaban dotados de imaginación de gran vuelo; 
después temlieron al simbolo por consecuencia 
de las erceucias religiosas que llenaban por com- 
pleto su vida y les preocupaba frecuentemente 
respecto de lo futuro. Su vida contemplativa en 
aquel país sin accidentes les llevó á interpretar 
la naturaleza con sencillez y candor, tranquili- 
dad y reposo. 

Queda indicado el carácter distintivo del perio- 
do menfita. La estatua más antigua que hasta 
ahora se ha hallado es la gran estinge de Gizeh, 
que existia ya en tiempo de Cheops, y que parece 
obra de las generaciones anteriores à Mini, las 
que las crónicas sacerdotales llaman las servido- 
ras de Hor; este coloso está tallado en la roca 
(V. Coroso y EsFIXGE), y es singular que el arte 
que concibió esta estatua prodigiosa era un arte 
formado ya. Maspero, al colocar la esfinge á la 
cabeza de las estatuas egipcias, desvanece el 
error de que la del sacerdote Sepa y la de su mu- 
jer Nesa, que se hallan en el Louvre, y los bajo 
relieves de Khabinsokari, que están en Bulak, 
sean los tanteos de un pueblo que se ensaya. La 
simplicidad de estas figuras, la altura exagerada 
de los hombros y la linea verde que llevan bajo 
los ojos, caracteres todos que se han tenido como 
indicios de gran antigüedad, aparecen en monu- 
mentos que corresponden positivamente á la di- 
nastia quinta ó á lasexta, No conocemos de aque- 
llos tiempos más que la escuela menfita, pues 
apenas se conservan algunos restos esenltóricos 
del Delta, Hermópolis, Abídos, las inmediaciones 
de Tebas, Ass 
dos muy hábilmente, bien compuestos y sobrios 
de color. Las figuras de hombres y de animales 
están trazadas con mucho detalle, verdad y cener- 
gia, que no poseyeron las escuelas posteriores. 
Los mejores de estos relieves son los «de los table- 
ros de madera de la tamba de Hosi, que Mariette 
atribuyó á la dinastía tercera, pero que Maspero 
se juclina á creerlos de la quinta, Los asuntos de 
todos estos relieves son los actos dle la vida públi- 
ca y privarla de la persona enya tumba decoraban, 
y están, por consecuencia, las personas de su fa- 
milia y susesclavos, Se ve que la cabeza se ha 
eseuly ido con la intención de hacer un retrato 
fiel. En cuanto å las estatuas mentitas qne abun- 
dan en los Museos, son de citar, conio obras maos- 
tras, el escriba sentado Skhemkatahurnolri, que 
está en el Lonvre; el Shicikh-el-beled y su mujer 
Khafri, Ranofir, y el escriba arrodillado que po- 
see el Museo de Bulak. En cnanto al escriba del 
Lonvre es verdaderamente maravilloso. Salvo 
que los muslos son quizá un poco gruesos para 
el resto de la figura, y los pies están descuidada- 
mente modelados, es de un naturalismo sobrio 
y hermoso que olrcee resnelto con admirable 

valentía el gran problema de imitar la natura- 
leza con todos sus caracteres, ó interpretar lo 
ideal con toda su grandeza. No hay más que 
verlo enidadosamente modelado que está el ros- 
tro para comprender que es un retrato. El ojo, 
graule y bien abierta, tiene una vivacidad par- 
tienlar debida á un artificio que consiste en un 
globillo de plata colocado en el sitio dle la niña 
del ojo, enya órbita está Mena de esmalte blanco 
y negro. No menos notable es la estatna de Ra- 
nolir, cuyo cuerpo es obeso y camina con un 
bastón de acacia en la mano izquierda. Estas 
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estatuas proceden de las tumbas llamadas mas. 
tabas, donde ocupaban el corredor tapiado de 
que hemos hecho mención, y eran por consi. 
niente el apoyo material de la parte del alma 
humana que quedaba en la tumba. A veces, en 
vez de estas estatuas, se halla un grupo de dos 
figuras sentadas, marido y mujer, eutre las ena- 
les suele haber de pie un niño. No se conservan 
estatuas de divinidades de este periodo, y sola. 
mente en los relieves aparece alguna imagen, 
Las liguras de bronce también son escasas. 

En el período del primer Imperio tebano se 
inició el hieratismo; sin embargo, los escultores 
conservaban la tradición menfita. Procedimien. 
tos, materiales, dibujos y composición eran los 
mismos; sólo cambió la proporción dada al cuerpo 
humano. Desde fla «linastia undécima las figuras 
son más esbeltas, con piernas más largas, pero 
sin embargoson inferiores å las del periodo ante- 
rior. Forman excepción las estatuas del general 
Rahotpur y su mujer Nofrit, que son de piedra 
caliza y están pintadas, La figura de ella, sobre 
todo, esde un modelado admirable, que acusa las 
formas graciosas y castas de su cuerpo bajo la tú- 
nica que la envuelve. De este mismo tiempo es la 
esfinge que hay en el Museo del Louvre, donde 
aparecen los nombres de varios Faraones, algu- 
nos posteriores á la ejecución de la estatua. Una 
de las razones de que se conozcan pocos monn- 
mentos de la dinastia undécima es que en este 
tiempo ocurrió la invasión de los pastores, que 
perturbó el pais. Por esta circunstancia alguien 
ha creilo ver en la esbeltez de las fignras los 
rasgos característicos de una raza nueva, Hay 
unas figuras con barbas, que representan induda- 
blemente tipos extranjeros de esta época; son los 
hombres en pie haciendo una ofrenda. 

En el período del segundo Imperio tebano se 
manifiesta el hieratismo en todo su apogeo, y el 
número de obras es extraordinario, siendo las 
más ricas en esenlturas las ciudades sacerdotales 
Memíis, Tebas y Abidos. La pasión por el retrato, 
de que hemos visto buenas muestras en los dos 
periodos anteriores, especialmente en el menfita, 
se convierte alora en pasión por los colosos, que 
no eran precisamente un retrato, puesto que las 
faraones à quienes representan aparecen ideali- 
zados, hermoseados. Los retratos oficiales de 
Amenhopteh I, que está en Turín, de Tutmo- 
sis I y de Tutmosis III, que están en el Musco 
Británico, en Karnak, en Turín y en Bulak, 
están concebidos conforme al espiritu de la dinas- 
tía dnodécima y décimotercia, y son poco origina- 
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les; pero Tos bajos relieves de las tumbas y de los 
templos marcan un progreso notable sobre los 
debidos á los siglos anteriores. En cllos aparecen 
los personajes mejor agrupados, la perspectiva 
buscada con más cuidado, y se ve, en fin, un buen 
gusto y una riqueza de detalles extraordinaria. 
Vor este tiempo se levantaron los colosos más 
importantes, y las esfinges que forman avenidas 
ante los templos. Pero no tardó en venir un 
movimiento politico y religioso después del rei- 
nado de Kuniatón, en que los artistas, después 
de haber gozado de relativa libertad, volvieron 
à someterse å la observancia de las antiguas re- 
glas, Seti I abre un periodo de fiorecimiento de 
la Escultura, la mejor época que tuvo, pues 
nada se ha producido más perfecto que los bajos 
relieves del templo de Abidos y de la tumba de 
ese rey; y son también de citar el grupo de 
Harmhabi y del dios Amuón, que estan en el 
Museo de Turín, los colosos del mismo, que 
están junto al primer pilón de Karnak, y los 
Lajo-relieves de su tumba. Hay una gracia en el 
modelado de las figuras, un acento en la expre- 
sión del rostro, una valentía en la actitud y en 
el conjunto de las figuras, y una fineza en la 
ejecución que el arte egipcio no tuvo hasta en- 
tonces ni supo conservar después, Is un error 
desvanecido por Maspero que el arte decayera 
en tiempo de Ramses IT, ¡mes las esculturas de 
este tiempo en nala desmereccen de las del tiem- 
pode Seti I El arte decayó en tiempo de los 
Ramesidas por efecto de las guerras civiles y de 
las invasiones extranjeras, Renació tres siglos 
miäs tarde, hacia el fin de la dinastía etiópica. 
Se designa con el nombre de arte saita el re- 
nacimiento artístico acabado de indicar, que 
produjo en sus comienzos la conocida estatua de 
la reina Ameniritis, La ejecución entonces se 
alinó mucho, y el modelado adquirió vigor y 
cierta libertad. El grabado de jernglilicos está 
hecho con extraordinaria habilidad; se multipli- 
| caron las estatuas y los bajos relieves. Caracte- 
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riza à este arte nna elegancia algo seca por efecto 
de la precisión del detalle. Así como los mentfitás 
habían preferido la piedra caliza, y los tebanos 
el granito rosa ó gris, los saitas buscaron con 
preferencia el hasalto y la serpentina, sin duda 
por «darse el placer de triunfar de las diticultades 
que les opusiera el duro material. Artistas de 
mérito emplearon años en algunas obras. De éstas 
las más importantes que pueden citarse son la 
estatua de la diosa Tueris, en ligura de hipopo- 
tamo con mamas de mujer, y los cuatro monu- 
mentos de la tumba «de Psamético, que estin en 
el Musro de Bulak, y son una tabla de ofrendas, 
una estatua de Osiris y otra de Neftis, y una 
vaca, Hator, å la que está a:losada la imagen 
del muerto, Las cabezas son de una perfección 
extraordinaria y algunas están evidentemente 
idealizadas; hay algo de espiritual en la expre- 
sión, que parece cosaextraña al arte egipcio. Se- 
gún Maspero, en el arte saita hubo dos tenden- 
cias: una que, buscando modelos en lo pasado, 
volvía á los procedimientos de las escuelas men- 
fitas. y otra que, estudiando con preferencia el 
natura, se acercó más al vivo que los estilos 
anteriores. Las esculturas de los primeros tiem- 
pos tolemeicos no ditiercn apenas de los de la 
buena ¿poca saita, si bien se nota algo de la in- 
fluencia griega. 

Queda indicada la afición de los egipcios á em- 
plear la policromía en sus monumentos, La 
pintura fué, por consigniente, «decorativa. En 
enanto al procedimiento de dibujar, basta con 
lo dicho respecto de los bajos relieves. Descono- 
cemos el metodo que seguian para la enseñanza 
del dibujo; no tenían lápiz ni punzón, y se ser- 
vian para dibujar de pinceles hechos de juncos, 
cuyo extremo estaba dividido en fibras tenues. 
Usaban paleta de madera, oblonga ó rectangn- 
lar, que tenía en su parte inferior una ranura 
para meter el cálamo, y en la superior las cavi- 
dades para las pastillas. Esto, con un mortero 
y un pilón para desleir los colores. y un frasco 
de agua para humedecer y lavar los pinceles, 
completaba los útiles del aprendiz, El papiro 
era muy caro y por esto empleaban para dibu- 
jar pedazos de caliza. De estos dibujos se 
conservan unos pocos en los Museos, y en Turín 
hay un papiro «que contiene caricaturas, en las 
que se ven animales, especialmente gatos, fign- 
ramlo personas en diversos momentos de la 
vida, Fuera de esto, súlo son de citar como 
dilmjos, los ejemplares del Libro de los Muertos 
posteriores á la dinastia vigésima, siendo los 
mejores los más antiguos. Cada capitulo lleva 
al frente una viñeta que representa una escena 
de adoración Á la divinidad. Después de la di- 
nastia vigésima primera decayó la pintura de 
viñetas y renació luego en la época griega. En- 
tonces se empleaba un pincel de punta fina, en 
vez del antiguo de pmnta ancha. Pero la pin. 
tura egipcia hay que estudiarla en los muros de 
los templos ò de las tumbas, Las fignras de las 
pinturas egipcias destacan su silueta; en ellas 
se observan los mismos convencionalismos que 
indicados quedan respecto de los relieves; si 
hien, como aquí, no existían las dificultades del 
material, hay más libertad, actitudes más atre- 
vidas y más movimiento, á veces, en las com- 
posiciones. Maspero dice que salvo algunas 
figuras, como los luchadores de Beni-lassán, 
en que el mavimiento ó esfuerzo de los miem- 
bros están bien acentuados, por lo general los 
egipcios reformaron la fignra humana. Los hom- 
bros y las mujeres son verdaderos monstruos 
para el anatomista, pero las líneas exactas y 
las ficticias se contintan y completan ingenio- 
samente como una deducrión necesaria de unas 
á otras. El trazo es firme y seguido; la ejecución 
es rápida, sin excluir la elegancia de las formas 
ni la gracia y verdad de las actitudes ni lo 
justo de los movimientos. En cuanto á la com- 
posición no es cierto que les faltara á los egip- 
cios arte para hacerla, Los personajes están 
colocados en un mismo plano y aislados lo bas- 
tante para evitar que las siluetas de los unos 
cubran las de los atros, sino aparecen super- 
puestos. Los pintores egipcios se preoenpabian 
mucho de presentar todos los detalles de las 
figuras: cuando representaban una fila de hom- 
bres ó de animales en sentido perpendicular al 
plano del enartro, dilvujaban la primera figura, 
y luego, paralelamente à ella, los contornos de 
las demás, apoyando los pies de tulas en la 
misma linea, En la representación de la batalla 
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| que los soldados de las filas segunda, tercera, 
etc., aparecen visibles denle medio cuerpo, como 
si se les viera desde un punto de vista muy 
alto, mientras que en las filas de los batallones 
hititas sulo se les ve las cabezas. Hay algunas 
perspectivas de vastas composiciones en que los 
diferentes grupos, partes ó accesorios, están su- 
perpuestos á fin de que sean visibles por entero, 
y de que indiquen los distintos planos de la 
perspectiva. En das vistas de jardines y casas 
estan dilmjadas á manera de nn plano, como la 
perspectiva caballera, apareciendo con exacta 
regularidad los árboles, estanques, kioscos, pa- 
bellones, puertas, ete. La perspectiva egipcia 
no estaba sujeta á escala determinada, y para 
cada objeto puede decirse que empleaban una. 
En cuanto al claroscuro alguien ha supuesto que 
el contorneado de las figuras fué anna tentativa 
para conseguirlo; pero en rigor, diehos contor- 
nos sólo responden al afin de precisarlo todo, 
Los colores empleados fueron: amarillo, azul, 
rojo, verde, pardo, blaueo y negro. Eran en su 
mayor parte minerales, y algunos vegetales. 
Teofrasto y Vitenbio han hablado de un azul 
compuesto de limaduras de cobre y carbonato 
de sosa que cocían al horno. Hay un color vio- 
leta que, según Champollión, era una prepara- 
ción para dorar. Leroux entiende que los egip- 
cios usaron colores á la miel. Lo cierto esime se 
ignora el aglutinante con que preparaban Jos eo- 
lores, y, según Pierret, su pintura era ¿¿atura al 
temple, Se ha creido por algunos autores que Jos 
egipcios cultivaron la pintura de caballete; pero 
en rigor esto no puede referirse más que à las 
estelas pintadas. Algunas pinturas son retratos, 
aunque no tuvieron la inportancía «que las es: 
culpidos. Se observa que las carnes de las muje- 
res están pintadas de color claro amarillo y las 
de los hombres de rajo; además, las diferencias 
de raza están indicadas, no sólo por el dibuja 
sino también por el color, pues los ctiopes están 
pintados de negro y los asiíticos de amarillo, 
Las túnicas transparentes están imitadas dilm- 
jando el desunilo. Si no conocían el clarosenvo 
los egipcios, sabían en cambio combinar los co- 
lores con habilidad y procuraban armonizarlos 
y poner en contraposición colores enteros y vi- 
vos, junto å otros claros y pálidos. Como ya se 
ha dicho anteriormente, ¡luminaban los bajos 
relieves, que por el poco resalto que tienen para 
el caso valen tanto como las pinturas. Los re- 
lieves iluminados del periodo menfita forman 
una especie de transición entre la Pintura y 
la Escultura, pues están trazados con líneas 
rehundidas, Fnera de esto, las pinturas mis an- 
tiguas que pueden citarse son las de las tnm- 
has de Bent-MHassán. A estas siguen las pintu- 
ras tebanas. En cuanto á da decoración de los 
edificios, los techos se pintaban de azul con 
estrellas doradas; en los dinteles de las puertas 
se ponia el «disco solar ó el huitre alado. Ade- 
más, los jeroglíficos, dispuestos en fajas, er. 
también un elemento decorativo para los frisos, 
Los asuntos estin recuadrados. También se solía 
imitar en los muros un tapiz de prolija labor 
y de vivos colores, Como elemento geométrico 
se empleó la greca ó meandro y la voluta; pero 
el elemento más característico de la ornamen- 
tación egipcia es la flora del país, el loto y el 
papiro, cuyos tallos, hojas y ¡lores Menaban los 
frisos de las habitaciones. ln la ornamentación 
egipcia los colores que más dominan son el azul 
y el verde. 

Los egipcios tuvieron extremada afición á las 
joyas y amuletos de precio, å los muelles y 
utensilios elegantes. Querían que todos los ob- 
jetos de sn uso, aunque no fueran de ricas ma- 
terias, tuviesen por lo menos pureza de formas. 
Su industria supo aprovecharse de los produc- 
tos de otros países, Como en este DICCIONARIO 
se dedican artículos especiales á las antiguas in- 
dustrias, aquí sólo daremos una idea de das in- 
dustrias egipcias en conjunto. La Cerámica pa- 
rece ser la más antigua, En la piramide de 
Sakara hay una puerta revestida de azulejos 
(V. AZULEJO), esmaltados de azul. Esto esmalte 
azul verdoso da un carácter típico y distinti- 
vo á todos los productos cerámicos del Egipto, 
especialmente ¿las fignras funerarias, amuletos 
y dijes (V. estas voces, que en tanta abundan- 
cia se han sacado de las tumbas, y enya pasta 
se ha pretendido que era verdadera porcelana. 
Las vasos no tienen la importancia decorativa 
. de los griegos: son pequeños y les distingue la 
ornamentación geométrica pintada, apareciendo 
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tiguras por excepción (V. Barro COCIDO y CE- 
RÁMICA). Según dijeron á Estrabón los alfareros 
de Alejandria, los egipcios eran malos alfareros 
y muy buenos vidrieros, debido esto á la exce- 
lente sosa que producía su país. Por esto mismo 
la industria del vidrio duró mucho tiempo en 
Egipto, y por mediación de los fenicios fueron 
sus productos importados en Roma, á cuya in- 
dostria vidriera hizo mucha competencia la 
egipcia. Sus productos consistían en vasitos de 
tocador; también hicieron incrustaciones de pas- 
ta vitrea en muebles y objetos. En cuanto & la 
industria metalúrgica, la pluta es muy rara, 
porque uo la había en el pais, pero en cambio 
el oro es abundante, Las pinturas nos dan á co- 
nocer unos grandes vasos decorativos, de oro, do 
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los cuales no se conserva ninguno por desgracia; 
ln que abunda en cambio son las joyas, como 
brazaletes (Y. BRAZALETES) y pectorales esmal- 
tados ó con incrustaciones de pasta vítrea, aun- 
que este punto está por esclarecer (V, ESMALTE), 
collares (V. COLLARES y CONDECORACIONES), y 
sellos grabados, El bronce abunda también, 
principalmente en estatuillas de divinidades, al- 
guna que otra damasquinada (V. BroxcE), que 
corresponden en su mayor parte al Imperio te- 
bano, pues del Antiguo Imperio no se conserva 
ninguna, ni las hay anteriores á la expulsión de 
los hiesos, También se conservan algunos vasos 
de bronce con ornamentación y leyendas jero- 
glíficas grabadas, y, por último, algunas armas, 
como espadas y hachas. El hierro se usó muy 
poro, tanto que algunos autores han negado su 
existencia; pero es evidente que de hierro hicie- 
ron varios instrumentos para trabajos rudos, 
como cinceles de escultor y de picapedrero, hojas 
de hacha y de azuela, hojas de cuchillo y de sie- 
rra, El plomo no llegaron á emplearlo. Las in- 
dustrias escultóricas mostraron predilección por 
la madera, que por la calidad de la que se 
prodneía en el pais las dió gran precisión en 
las objetos menudos. Son de admirar las cucha- 
ras de madera cuyo mango, finamente esculpido, 
representa una figura, generalmente de mujer, 
de forma mny graciosa, Entre los objetos de 
moliliario son de citar las sillas y lechos, cu- 
yos pies simulan los de un cuadrúpedo, las 
arquetas, por lo regnlar pintadas, y los ataúdes 
ó sarcófagos antropoides, que están cubiertos 
de estuco, y pintados con emblemas y jeroglí- 
ficos de vivos colores. Los productos de mar- 
fil son escasos, pero hay algunas castañiuelas ó 
crótalos de marfil finamente trabajados. El 
marfil se empleó también para adornar con tara- 
cea los mucbles. Estos demuestran que lns egip- 
cios eran excelentes ebanistas, que trabajaban 
con rara perfección. La Glíptica egipcia se ma- 
nifiesta en los escarabajos y piezas grabadas en 
cornalina, ágata, cuarzo rojo, amatista, cristal 
de roca, etc. Emplreahan como materias textiles 
el lino y la lana, si bien ésta estuvo considerada 
como impura por las prescripciones religiosas. 
De la perfección y finura del tejido puede juz- 
garse por las telas que envuelven á las momias. 
Las pinturas nos dan a conocer las telas labra- 
tlas ó tapicería. Conocieron el telar de altos lizos, 
¡ue se perpetuó en la antigüedad, y que se ve 
reproducido en las pinturas. Por último, tam- 
bién trabajaron el cuero y emplearon el esparto 
para fabricar cortinas ó esterillas, que ponian á 
modo de toldos sobre las azoteas de las casas 
para preservarse del sol. 

En cuanto á los trajes egipcios, hay que re- 
currir para su estudio á los monumentos figu- 
raidos, pues solo se conservan adornos, como bra- 
zaletes, collares, ete., algunas pelucas y calza- 
do. Es difícil apreciar con exactitud la hechura 
de los trajes por el convencionalismo del Arte. 
Según Herodoto, eran generalmente de color 
blanco, y para los tocados y accesorios emplea- 
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ban colores vivos, como azul y rojo. También tu- 
vieron mucha afición á las telas listadas y á los 
tules, que dejaban visible la forma del cuerpo. 
La fuerza del sol, en aquel país tan cálido, fué 
causa de que las personas anduviesen medio des- 
nudas y dieran preferencia á las telas blancas y 
transparentes. 

Por la misma razón resguardaban la cabeza 
con pelucas, que fueron de uso muy general, y 
tocados de tela con infulas que caian sobre los 
hombros. Los hombres llevaban un paño ceñi- 
do á las caderas que les cubría desde la cintura 
hasta medio muslo, llamado esquentz, que fué 
de uso general. Los sacerdotes vestían una es- 
pecie de falda compuesta á veces de tres paños 
superpuestos en disminución, denominada kala- 
siris, que solía ser de hilo y que iba hueco, al 
contrario que el esquenti, Ya que de los sacerdo- 
tes hablamos, añadiremos que por una prescrip- 
ción religiosa llevaban la cabeza afeitada y des- 
cubierta, y que calzaban zabtef (sandalias) de 
papiro. En cuanto á lo de llevar la cabeza des- 
cubierta debía ser sólo en el interior de los tem- 
plos, pues alguna representación hay de sacer- 
dotes con pelucas, Los hombres del periodo 
menfita aparecen en los monumentos con el 
pelo repartido en menudas trenzas, sin tocado 
alguno; éste debió generalizarse en tiempos pos- 
teriores, siendo constante en el Imperio tebano, 
Los egipcios iban afeitados, y sólo por rara ex- 
cepción se ve algún personaje con perilla; por lo 
demás, la llamada barba osiriana era un sim- 
bolo (V. Barna). En cuanto á los calzados, usa- 
ron las sandalias de juncos ó de papiros, con la 
punta vuelta ó sujeta sobre el empeine del pie, 
y zapatos según la moda persa (V. CALZADO). 
Las mujeres gastaban pelucas como Jos hombres, 
ó bien recogíau su pelo en un tocado; también 
solían llevarle en trenza é hincaban unos-peines 
á los lados de la cabeza, por adorno, En figuras 
de mujeres que tocan instrumentos de música, y 
de bailarinas, es frecuente este último peinado, y 
la flor del loto en la cabeza como signo de virgi 
nidad. Las jóvenes usaban túnicas de tul, que 
les permitieran lucir la belleza de sus formas. 
Por lo demás, el traje más común de las muje- 
res consiste en una túnica ó camisa blanca de 
muy poco vuelo, que no llega al tobillo, yendo 
suspendida de los hombros por unos tirantes 
encarnados y ceñida å la cintura con una cinta 
que formaba lazada. Este es el traje tebano. La 
antigua túnica menfita tiene mangas y escote 
triangular. Generalmente las mujeres aparecen 
descalzas. Hombres y mujeres usaron esclavinas 
formadas por collares de amuletos, y brazaletes, 
Ellas usaron además ajorcas y pendientes. Los 
Faraones vestían una túnica de tul listado, abier- 
ta por delante y con mangas anchas; debajo Je- 
vaban elesquenti, y sobre éste y por delante el 
mandil real, que probablemente era una tira bor- 
dada cuyos extremos terminan en unas imágenes 
del ureusó serpiente simbólica. Llevan, además, 
la esclavina antedicha, el tocado de tela cuando 
no el casco de guerra, y la sandalia de punta en- 
corvada. Las reinas visten túnica de tul como 
la de los Faraones, y su tocado consiste en una 
especie de casco metálico que representa al bui- 
tre, simbolo de la maternidad. Las momias están 
fajadas con tiras de lienzo cargadas de amuletos 
ú papiros escritos; llevan un tocado de tela, y 
el rostro cubierto generalmente con una careta, 
V. CARETA. 

Respecto á las armas, si se estudia el arma- 
mento de los soldados egipcios en los bajos relie- 
ves que representan las empresas guerreras de 
los Faraones, se comprende desde luego que el 
Egipto no fué un pueblo guerrero, y que estuvo 
poco adelantado en el manejo y fabricación de las 
armas. El casco sólo aparece por excepción, res- 
guardando la cabeza de los Faraones ó de algún 
jefe militar; el cuerpo del ejército llevaba el 
tocado de tela de uso tan general en Egipto. Los 
arqueros visten un kalasiris, y las tropas ligeras 


llevan una lanza ó nn hacha y escudo pequeño ¡ 


con un agujero ó vista para mirar al enemigo. 
El cuerpo iba descubierto y desnudo; sólo los 
Faraones llevan una larga cota ó camisote de 
escamas metálicas, y en el Museo Británico se 
conserva una coraza de piel de cocodrilo que se 
considera como excepcional. Las armas ofensi- 
vas consistían en una espada ancha de hoja corta 
y encorvada; una especie de cimitarra ó sable 
corva; el hacha, cuya hoja está colocada en la 
misma dirección que el mango, y lanza. Ademas, 
nsaron también hachas de la forma ordinaria, 
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montadas en mangos de madera, y puñales, Su 
única arma arrojadiza fué la flecha, y, como 
queda dicho, había un ejército de arqueros, que 
llevaban un carcaj. No hubo caballería en el 
ejército egipcio, estando suplida por los carros 
de guerra, que sólo se empleaban en ciertas oca- 
siones. Estos carros eran muy ligeros, de dos 
ruedas, y en la caja de ellos, al costado, iba el 
carcaj(V. Carro). Los Faraones, cn los relieves, 
siempre combaten desde su carro, junto al cual 
llevaban á la guerra un león. Las enseñas mili- 
tares ó banderas consisten en una especie de 
abanico semicircular, en enyo campo está repre- 
sentado el gavilán, símbolo de la victoria. El 
ejército egipcio se componía de dos cuerpos, á 
saber: calasirianos, que eran los arqueros, y 
Rermotibianos, que eran los soldados que Jleva- 
ban hachas, 

11 Dominación persa, macedónica y roma- 
na. — Reinaba Psamético IFI, hijo y sucesor de 
Awmeris, cuando Cambises, rey de Persia, marchó 
contra Egipto, venció en Pelusa é incorporú á 
sus Estados al reino de los Faraones. Bajo la 
dominación persa hubo en Egipto varias rebelio- 
nes. Una de ellas fué la de 487; declaráronse 
independientes los egipcios y eligieron conio 
soberano á un tal Jabax. En 485 Jerjes dominó 
á los rebeldes y siguieron veinticinco años de 
tranquilidad, durante los que los egipcios se 
mostraron súbditos sumisos de Persia, Segunda 
sublevación estalló en 460, dirigida por Inaro y 
Amirteo, que cerca de Papremis, junto al Delta, 
derrotaroná los persas. Auxiliiroules los atenien- 
ses; pero el general persa Megabar derrotó á 
á unos y otros junto a Memfis y después en el 
Delta, y el Egipto volvió 4 ser satrapia persa 
(455). Esta es la época en que Herodoto visitó 
el Egipto. En 406 ú 405 estalló la tercera rebe- 
lión, acaudillada por Neferitis ó Nefaarut, que 
consiguió expulsar á las guarniciones persas y res- 
tablecer el trono de los Faraones, reinando tran- 
quilamente por espacio de seis años. En el año 
385 aparece como rey Nectanebo ó Nejt-Horheb, 
que tuvo que hacer frente en 375 á 220000 sol- 
dados que el monarca persa Artajerjes Muemón 
enviaba contra Egipto; aunque aquéllos logra- 
ron al principio algunas ventajas, Nectanebo, 
ayudado por la crecida del Nilo, logró resistir, y 
los persas volvieron al Asia. Menos inteligencia 
y energía que Nectanebo tuvieron sus sucesores 
Teher ó Teos (366) y Nectanebo IL Bajo el 
reinado de éste último los persas recobraron el 
país. 

Destruido el Imperio persa por Alejandro 
Magno, éste se apoderó del Egipto sin resisten- 
cia, porque los egipcios le consideraron como un 
libertador. Muerto el fundador de Alejandría y 
deshecho su Imperio, uno de sus generales, To- 
lemeo Lago, se hizo independiente en Egipto y 
dió principio å la dinastía llamada de los Lagi- 
das ó Tolemeos, cuyos reyes fueron: 


Tolemeo 1 Soter. ........ año 323 


Tolemeo 11 Filadelfo... » 285 
Tolemeo III Evergetes. . ....  » 247 
Tolemeo IV Filopáter.. .....  » 222 
Tolemeo V Epifanes, ...... » 205 
Tolemeo VI Filométer. ..... » 181 
Tolemeo Enpáter......... » 146 
Tolemeo VI] Fiseón. ...... » 146 
Tolemeo VIT (Latiro). ..... » 117 
Tolemeo IX (Alejandro). .... » 107 
Cleopatra... .....o...... D 88 
Tolemeo VIII (segunda vez)... » 88 
Tolemeo X (Alejandro)... .. » 81 
Berenice. ............ » 80 
Tolemeo XI Auletes. ...... » 80 
Tolemca XII y Tolemeo XIIL.. » 52 
Cleopatra... .......... » 52 


De todos los Estados que se habían fundado 
al desmembrarse el Imperio de Alejandro Magno, 
fué el Egipto el que más duró y sufrió menos 
revoluciones, lo que se debió á la política há- 
bil y previsora que siguieron los reyes en el 
interior, pues si por una parte entregaron la 


* administración á funcionarios griegos y declara- 


ron el griego lengua oficial, por otra respetaron 
los prejuicios, usos é intereses de los indígenas, 
consiguiendo restaurar en cierto modo la civili- 
zación egipcia. En los dias de los tres primeros 
Tolemeos, Egipto llegó á ser el país más rico y 
próspero del Mediterráneo, y su capital, Ale- 
jandria, el emporio del Comercio y el centro de 
las Letras, Ciencias y Artes. Con Tolemeo IV 
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se inicia ya la decadencia, Las cansas de ésta y 
de la ruina de los Tolemeos fueron la separa- 
ción que se mantuvo siempre entre egipuios y 
griegos, siendo éstos, como se ha dicho, los privi- 
legiados para el desempeño de todos los cargos 
públicos; el sistema de defensa militar, que con- 
sisti en fortificar sólo la capital, cuya conquista 
suponia la de todo el país; la incertidumbre en 
el derecho de sucesión al trono, que producia 
guerras civiles; la disolución de las costumbres 
en todas las clases sociales, y, por último, la in- 
tervención de los romanos, provocada por la 
escisión de los partidos. Marco Antonio, el aman- 
te de Cleopatra, fué derrotado en Accio por Au- 
gusto; el vencedor le persignió hasta Egipto, é 
insensible å las seducciones de Cleopatra con- 
virtió aquel país en provincia romana el año 30 
antes de Jesucristo. Figuró el Egipto como pro- 
vincia imperial, y en la nueva división que del 
Imperio romano se hizo en el siglo 1v dió nom- 
bre á una diòcesis de la prefectura de Oriente, 
diócesis que comprendía seis provincias, å saber: 
Egipto prapio, capital Alejandría; Libia Prime- 
ra 0 superior, capital Cirene; Libia Segunda ó 
inferior, capital Paretoninm; Augustánmica, ca- 
pital Pelusa; Arcadia egipcia ó Heptanómida, 
capital Memfis; y Tebaida, capital Ántinoe. El 
Exipto propiamente dicho era la parte que caía 
al O, del Nilo, Desde el año 364 el Egipto per- 
teneció al Imperio de Oriente. De 638 á 640 lo 
conquistaron los árabes, 

El cristianismo penetró en Egipto en el si- 
glo t, y se considera á San Marcos como el fnn- 
dador de su primera iglesia. Alejandría convir- 
tióse en teatro de encarnizadas luchas entre el 
paganismo expirante y la nueva religión; entre 
los más ilustres Doctores figuran Origenes, Ule- 
mente de Alejandría y Atanasio. Pero al mismo 
tiempo las herejías iban ganando numerosos 
adeptos; el arrianismo y el gnosticismo casi se 
impusieron á la fe ortodoxa, y, cuando los mu- 
sulmanes invadieron el país, parte de su pobla- 
ción era jacobita. 

IHI Dominación musulmana. — El Egipto, 
conquistado por Amrúí, general del califa Omar, 
formó parte del califato de Oriente. Desde en- 
tonces el islamismo comenzó á prevalecer sobre 
la religión cristiana, y la raza copta casi fué 
anonadada. Hizose independiente Egipto de los 
califas abasidas de Bagdad en 869. La primera 
dinastia, fundada por Tulún, acabó en 905, 
Cuatro años después Obcidallah inanguró nueva 
dinastía, la de los califas fatimitas, derrocada en 
1171 por Saladino, hijo de Ayub. Los soberanos 
ayubitas, algunos de los que figuran mucho 
en las eruzadas, fueron Saladino, 1171; Malek- 
el-Ariz-Otmán, 1193; Malek-el-Mansur, 1198; 
Malek-Adel 1,1200; Malek.Kamel, 1218; Malek- 
Adel II, 1238; Malek-Salch, 1240; Malek-el- 
Moadam, 1249; Malek-el-Ascraf, 1250, é Ibeg, 
1254. En este misino año la guardia de los ma- 
melucos destruyó al último ayubita, y dieron 
aquéllos dos dinastías al Egipto, los Baharitas 
y los Boryitas, Los haharitas fueron: Nuredin- 
Ali, 1254; Kutuz, 1259; Bibars I, 1260; Bereke- 
Jan, 1277; Semalek, 1279; Kelaun, 1279; Kalil- 
Ascraf, 1290; Naser Mohamed, 1293; Bibars II. 
1309; Naser Mohamed (segunda vez), 1310; 
Abúbecr-Mansur, 1341; Kuchuk, 1341; Ahmed, 
1342; Ismail, 1342; Chabán-Kamel, 1344; Hayi, 
1346; Hasán, 1347; Malek-Saleh, 1351; Hasán 
(segunda vez), 1354; Mohamed, 1361; Chabán- 
Ascraf, 1363; Ali-Mansur, 1377; Hayi-Saleh, 
1381. Los boryitas fueron: Barkok, 1382: Faraz, 
1399; Mostain, 1412;Cheik-Mamudi, 1412; Ah- 
med, Tatar-Daber y Mohamed, 1421; Bursbri, 
1422; Yusuf, 1438; Abú-Said, 1438; Fakredin, 
1453; Abul Nasr, 1453; Abul-Fat, 1461; Balbai, 
1467; Tamarboga, 1467; Kaitbai, 1468; Abú- 
Saadat, 1496; Kansú, 1496; Yianbalat, 1499; 
Kansú (segunda vez), 1501, y Tumán-Bey, 1516. 
En 1517 los turcos otomanos atacan á los ma- 
melucos, y el sultán Selim 1, despmés de ven- 
cerlos en Alepo, en Gaza y en el Cairo, subyuga 
todo el Egipto, que desde entonces forma parte 
del Imperio turco, A fines del siglo ¡xvii uno 
de los jefes de la milicia de los mamelncos, Ali- 
Bey, intentó hacerse independiente en Egipto. 
Catalina II de Rusia proyectó conquistarlo ú 
ofrecerlo á Francia en cambio de una alianza 
que le hubiera permitido ocupar á Constantino- 
pla. En 1798 el general Bonaparte invadió el 
Egipto, ocupó á Alejaudría, y la vietoria de las 
Piramides, del 21 de julio, le abri” las puertas 
del Cairo. Todo el pais fué sometido, el general 


EGIP 


Desaix avanzó hasta las cataratas de Asuán, en 
tanto que Bonaparte organizaba su conquista y 
fundaba el Instituto del Cairo con los sabios 
agregados á la expedición. Los turcos, excitados 
por los ingleses y los rusos, declararon la gue- 
Tra å Francia. Napoleón Bonaparte vencio en el 
Monte Tabor y en Abukir (16 do julio de 1799) 
y abandonó el Egipto; al freute de las tropas 


francesas quedó Kleber, que ganó á los turcos ; 


la batalla de Helivpolis en 18 de marzo de 1800, 
y fut asesinado por un fanático eu el Cairo tres 
meses después. Su sucesor, Meuou, perdió la 
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batalla de Canope y, por el convenio de Ale- 
jaudria de 2 de septiembre de 1801, los france- 
ses evacuaron el Egipto. En 1805 se apoderó 
del gobierno Mehemet Alí; reconocido, no sin 
dificultad, por el sultán como principe vasallo 
y tributario dela Puerta, conquistó la costa del 
Mar Rojo, el Heyaz en la Arabia y la Nubia, 
el Kordofán, el Senaar y el Dongolah. Su hijo 
adoptivo Ibrahim realizó estas y otras conquis- 
tas en Siria, gobernó en unión de Mehemet, y 
le sustituyó en 1848. Murió Ibrahim en el mis- 
mo año, y en enero de 1849 la Puerta reconoció 
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como legítimo soberano de Egipto á Abbas, 
nieto de Mehemet por línea femenina. Le suce- 
dió en 1854 Mohamed Said, tercer hijo de Me- 
hemet, que otorgó á Lesseps la concesión de las 
obras del Canal de Suez. Gobernó después Is- 
mail, desde 1863 á 1869, hijo de Ibrahim, que 
en junio de 1867 obtuvo del sultán el titulo de 
Jedive ó soberano de Egipto, Kedervi-el- Vasr, y 
presidió la inauguración del Canal de Suez eu 
17 de noviembre de 1869. El sultán le cedió en 
1868 los puertos de Suakín, Masaua y toda la 
costa africana del Mar Rojo hasta el Estrecho 
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Caryanta de Deir-el- Dalt, donde en los se descubrieron muchas momias y antiguos objetos egipcios 


de Bab-el-Mandeb; de 1869 å 1871 conquistó 1 
parte de la costa de Somal en el Golfo de Aden , 
(Zeilah y Berherah) y los distritos montañosos 
del N. O. de Abisinia, ó sea los paises de los bo- 
gos, bazen, gallabat, yefara, cte. Por el S. la 
dominación egipcia se extendió hasta los gran- 
des lagos y llegú á los paises de los chilluks, 
denka, bari y madi. 

Contribuyeron á estos avances del dominio 
egipcio las exploraciones de Samuel Baker y de 
los coroneles Long y Gordon. El primero llegó 
hasta las capitales de los reinos de Uñoro y 
Uganda, entre los lagos Alberto y Victoria. 
Al O. del Nilo Blanco la alianza con el pode- 
roso jefe del Fertit, valió al jedive, en octubre 
de 1874, la sumisión del Darfur. Así, el Egipto 
llegaba por el S. hasta los 20 latitud N. y poro. 
hasta los 31° longitud E. Madrid. Toda la Nu- 
bia y gran parte del Sudán oriental formaban 
ya parte de los dominios de Egipto. La Nubia 
comprendía dos gobiernos; Maraka, cap. Nueva 
Dongola, y Berber, cap. El-Mexerif. El Sudán 
egipcio fué dividido en dos gobiernos generales: 
el de Jartum y el de las costas del Mar Rojo. Del 
primero dependían las provincias ó mudirliks 
de Jartum, Sennaar y Fazokl, entre el Nilo Azul 
y el Nilo Blanco, y al O. de este último río, los 
del Kordofán, Fachodán ó Bahr-el-Aliad, Che- 
ga. Darfur é Ismailia ó del Nilo Superior; del 
segundo dependian las provincias de Taka, que 
comprendia los distritos de Gallabat, Vefa: 
reh, Auscha, Bogos, ete.: de Suakin, Masana 
y las costas de Danakil y Somal. Muchas refor- 
mas administrativas hizo Ismail: hermoseó ciu- 
dades, construyó f. c., fundó el Museo de Bu- 
lak, organizado por Mariette, pero también co- 
menzaron en estos tiempos los apuros financieros 
del Egipto. En noviembre de 1975 el jedive tuvo 


que vender á Inglaterra sns 177000 acciones del | 
Canal de Suez, y Francia € Inglaterra intervinie- 
ron, en nombre de los acreedores europe s. Los 
Ministros europeos (Bliguieres y Wilson) que 
formaban parte del gobierno egipcio por imposi- 
ción de aquellas potencias, acordaron reducir el 
efectivo del ejército y cerrar las escuelas milita- 
res. De aquí el motín militar de 1879,en el cual 
2500 oficiales declarados excedentes sin sueldo 
trataron mal á los comisarios anglo-franceses y 
perdieron el respeto al mismo jedive, obligando 
al gobierno á que les pagara sus atrasos. El éxito 
les reveló su fuerza; Ismail fué destronado y 
reinó en su lugar Tewfik, de energía muy infe- 
rior á aquél. Poco después de su elevación al 
trono fué promovido al grado de general un cir- 
casiano, postergando á tres coroneles indigenas; 
formularon éstos una protesta y el jedive los 
mando arrestados á la ciudadela, pero sus regi- 


mientos se rebelaron y los pusieron en libertad; 
envió el principe dos regimientos de su guardia 
para sujetar á los rebeldes y se unieron a éstos, 
con lo que se vió en la necesidad de revocar el 
nombramiento del circasiano y nombrar otro 
Ministro de la Guerra. Pocos meses después otro 
levantamiento militar obligó al gobierno á subir 
la paga al ejército, y por fin estalló la famosa 
insurrección dirigida por Arabi Bey, que logró 
derribar al gobierno y ser nombrado Ministro de 
la Guerra. Inglaterra y Francia, muy interesa- 
das en el pago de los cupones de la deuda egip- 
cia, anunciaron su propósito de sostener al je- 
dive contra la opinión del país, y Arabi Bey de- 
elaró que, legado el caso, promovería la guerra 
santa desplegando el estandarte del Proleta y 
llamando á los árabes del desierto para arrojar 
de Egipto á los cristianos, Arahi era el verdade- 


ro jelive. En 11 de junio de 1882 estalla el 


motin de Alejandría: el populacho musulmán 
saquea las casas de los emropeos, y muchos de 
éstos perecen, y el almirante inglés lord Seymonr 
bombardea los fuertes de Alejandría, oenpa la 
ciudad y liberta á Tewfik, prisionero de Arabi 
(Véase ALEJANDRÍA). Un ejército inglés, al 
mando de sir Garnet Wolseley, invade el Egipto, 
vence á los egipcios en varios encuentros, y Ára 
bi Bey se rinde, Poco después, en 1883, co- 
mienza el Mahdí sus predicaciones en el fondo 
del Sudán egipcio, y avanzando con sus desor- 
denadas huestes deshace en combates decisivos 
las tropas egipcias manadas por generales in- 
gleses. A principios de 1884 la insurrección ma- 
hometana se extendía desde el paralelo de Sna- 
kin, 199 N., hasta más allá de la prov. de Bahr- 
el-Gadsal, en los 6° de latitud N., y desde el 
Darfur por el O, hasta el Mar Rojo por el E., y 
Jartum, la ciudad comercia] del Alto Egipto, 
estaba á punto de caer en poder de los sectarios 
del Mahdi. Egipto, pues, habia perdido casi to- 
dos sus dominios del Sudán. El jedive confía al 
general Gordon la misión de conservar lo que 
restaba libre de dichos países. Entretanto con- 
tinuaba la guerra, y aunque el general Graham 
venció á Osmán Digma, general del Mahdi, en 
El Teb, Gordon, encerrado en Jartum, era re- 
chazado y perdía sus comnnicaciones con el N, 
La anarquia era completa en Egipto, y el go- 
bierno inglés decide enviar nueva expedición so 
pretexto de socorrer á Gordon. Wolseley llegó á 
Korti, orilla izquierda del Nilo, en enero de 1883, 
La vanguardia, á las órdenes del coronel Wilson, 
se embarca en el rio y llega á Jartum el 28 de 
enero, cuando ya hacia dos días que estaha en 
poder del Mahdi y que Gordon había perecido. 
También disminuían los doniinios egipcios en 
la costa del Mar Rojo, pues en febrero de dicho 
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año los italianos ocupaban 4 Masaua. El Mah- 
dí tomó la ofensiva y obligó á retroceder à los 
ingleses. Estos se retiraron del Sudán, renun- 
ciando á la campaña. Continuaron, sin embargo, 
las tropas inglesas en Egipto, aunque en escaso 
número, evacuando las más el pais; prosiguió la 
guerra con los sectarios del Mahdi, vencidos 
cerca de Snakín en diciembre de 1888 por el ge- 
neral Greenfell, y se firmó un convenio de neu- 
tralización entre Inglaterra y Turquía, en el que 
se determinaban las tres eventualidades en que 
después de retiradas de Egipto las tropas ingle- 
sas podían volver á ocuparlo, á saber: en caso de 
invasión extranjera, de turbulencias interiores, ó 
cuando el gobierno egipcio se viera en la impo- 
sibilidad de cumplir sus deberes internacionales, 

Durante la dominación musulmana fuéronse 
arruinando todos losantiguos monumentos. Todo 
quedó destruido y olvidado, y en Europa, salvo 
el litoral y el Delta, eran casi por completo des- 
conocidas las regiones de ambas orillas del Nilo. 
En el siglo xv11 dieron algunos datos sobreel pais 
el P. Vansleb y el cónsul Maillet, aunque de muy 
escaso valor desdeel puntode vista geográfico y to- 
pográfico, El misionero Sicard, á principios del 
siglo xvit, estudió la geografía antigua y mo- 
derna del Egipto y trazó una carta de este pais, 
Ricardo Pococke recorrió las tierras egipcias 
hasta Siena en 1735. Dos años después las visitó 
el dinamarqués Federico Norden. Carsten Nie- 
buhr trazó un itinerario de Alejandria å Suez. 
D'Anville publicó en 1765 un gran mapa de 
Egipto, basado principalmente en los datos del 
P. Sicard, La expedición francesa de 1798 amplió 
considerablemente los conocimientos que del 
Egipto se tenian, algún tanto ya completados 
por las relaciones de Bruce (1768-1769), Savary 
(1777-1779), y Volney (1782-1783). Con la ex- 
pedición militar de Bonaparte fueron al Egipto 
hombres de ciencia, quienes durante los cuatro 
años que duró la ocupación estudiaron palmo á 
palmo el valle del Nilo hasta la primera cata- 
rata; descubriéronse multitud de ruinas, y el 
astrónomo de la comisión, Nouct, trazó un gran 
mapa de cincuenta hojas con determinaciones as- 
tronómicas de latitud y longitud. La comisión, 
además, con los ricos y abundantes materiales 
que habia reunido, publicó de 1809 á 1822 com- 
pletísima obra de diez volúmenes en folio con 
otros tantos de mapas, planos y láminas. Poste- 
riormente el italiano Belzoni (1818-1819) hizo 
investigaciones arqueológicas y exploró los de- 
siertos limitrofes del valle del Nilo, y el francés 
Cailliaud visitó en 1818 el gran oasis de 1 Varyeh 
ó de Tebas, explorado también en 1819 por b- 
monstone y en 1832 por Hoskyns. El oasis de 
Siuah, antiguo oasis de Ammón, fué estudiado 
por los citados Belzoni y Cailliaud en 1819, por 
Minutoli en 1820, y años después por Bayle 
Saint-John en 1847 y Hámilton en 1852. Por esta 
época el célebre Champollión había logrado ya 
leer la escritura jeroglifica, que dió la clave para 
descifrar Jas inscripciones de los antiguos monu- 
mentos, y comenzó á conocerse la historia de las 
antiguas monarquías egipcias. Il litoral del Mar 
Rojo y la región intermedia entre este mar y el 
Nilo fueron explorados por Wilkinson en 1823, 
por Lepsinsen 1845, y por Figari y otros inge- 
nieros europeos al servicio del virrey de Egipto 
en 1844, y por Enrique Darth en 1846. Años 
antes, en 1837, hizo notables estudios sobre la 
geografía física y la etnografía del Egipto orien- 
tal y de la Nubia el austriaco Russegger, 

En estos últimos años ha adelantado mucho 
el conocimiento de la geografía y la arqueologia 
de Egipto, gracias á las exploraciones de viaje- 
ros y sabios orientalistas, facilitadas y estimu- 
ladas por las relaciones politicas y comerciales 
que ha desarrollado la intervención ó influencia 
de algunos Estados europeos en los países de la 
cuenca del Nilo. Merecen citarse en primer tér- 
mino los sorprendentes descubrimientos de Ma- 
riette Bey, que, completando exploraciones y 
trabajos anteriores debidos á la munificencia del 
virrey de Egipto, ha podido descifrar, en gran 
parte, lasinseripciones halladas en el templo de 
Karnak, álas orillas del Nilo en el Bajo Egipto, 
señalando 628 nombres de poblaciones ú comar- 
cas, de las cuales 119 son relativas al alto Ruten 
ó país de Canaam, 240 á regiones más septen- 
trionales, 47 al Kux, la actual Etiopia ó Abisi- 
nia, 40 al país de Pun, que recuerda el nombre 
de púnicos y corresponde á la Aromatica regio 
de los antigmos y al actual país de los somalis, 
sobre el Golfo de Aden, 39 á la Libia ó Etiope, 
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y 153 á partes poco exploradas y conocidas, pro- 
bablemente entre Jartum y los grandes lagos. 
Con estos trabajos la antigua geografía de Asia 
y Africa principia á sernos conocida en una épo- 
ca anterior á Moisés y dieciocho siglos antes de 
la era cristiana, En el país de Canaam, no súlo 
se han comprobado multitud de nombres, sino 
que, por felices «deducciones, ha podido bosque- 
jarse la marcha de los seis cuvrpos de ejército de 
Tutmosis II el Graude, que concurrieron á su 
conquista. Se ha demostrado también que las 
armas egipcias llegaron hasta la Persia y al pie 
del Cáucaso, y que en el centro del Africa las 
conquistas de los Faraones avanzaron hasta las 
zonas donde hoy luchan los viajeros más intré- 
pidas para terminar su exploración, En las in- 
mediaciones del Nilo realizáronse interesantes 
exploraciones, tales como las de los Doctores 
Schweinfurth y Giissfeldt en marzo y abril de 
1876 á los monasterios coptos de San Antonio y 
San Pablo, en la Tebaida, y la del Doctor As- 
cherson, de marzo á mayo del mismo año, al pe- 
queño oasis en la orilla izquierda del Nilo, Tam- 
bién el Doctor Junker practicó en 1875 recono- 
cimientos en la parte N.O. del desierto Líbico y 
en el Fayum; después pasó á visitar el Xor Ba- 
raka, cerca de Suakin, y los territorios de Beni 
Amer y Hadendoa, llegando, á fines de marzo 
de 1876, hasta los confines septentrionales de la 
Etiopía. Las exploraciones oliciales de los coro- 
neles ó beys Masón y Purdy en los territorios 
de la Nubia y del Sudán anexionados á Egipto, 
fijaron en los mapas muchos pormenores lesco- 
nocidos, y la ocupación por el Egipto de los te- 
rritorios de Tadxura, Zeila y Jlerberah, en el 
Golfo de Ailen, queantes dependían ¡directamente 
de Constantinopla, dió lugar á numerosos reco- 
noeimientos y estudios de los oficiales Mitchell, 
Mocktar, Lockett, Field y otros que se hallaban 
al scrvicio del Egipto. Por la misma época á que 
nos venimos reliriendo seterminóuna obradmpor- 
tante, el canal de agua dulce y de gran sección 
que lleva las aguas del Nilo desde la cap. de 
Egipto hasta Ismailia, sobre el Canal de Suez, y 
que permite las comunicaciones del célebre rio 
con el mundo entero. 

A fines de octubre de 1877, Cessi y Matteucci 
salieron del Cairo y remontaron el Nilo hasta 
Jartum, reconociendo los países de la Nubia que 
Egipto se habia auexionado, así como los del 


Sudán egipcio, en los que ya figuraba como go- 
bernador el eclebre Gordon, lèn 1881 se lizo 
otro notable descubrimiento arqueológico. ln 
una de las gargantas de la cordillera que separa 
Deir-cl-Bahri del valle Bibán-el-Moluk, hay un 
pozo de 12 m. «de profundidad que termina en 
una galería de 75 m. abierta en la roca, asilo 
escogido sin duda para ocultar ohjetos venerados 
durante alguna invasión extranjera, y que son 
en tal número que apenas han podido colocarse 


en el maguílico Museo de Bulak: la mayor parte 
cortesponde á cinco antiguas dinastias egipelas, 
desde la vigésima segunda á la vigésima primera 
inclusive, y por ellos se tiene noticia de muchos 
reyes cuya historia no había podido encontrarse, 
Entre los objetos hallados hay cuatro grandes 
papiros intactos, entre ellos el referente å la 
reina Hatasu, adornado con hermosas pinturas; 
3700 pequeñas estatuas funerarias, canopas, ca- 
jas, una docena de enormes pelucas llenas de 
perlas, y la tienda del rey Pinoyen hecha con 
pieles teñidas. 

- Ectrro ó Ectro: Ceog. C. del litoral de la 
prov. de Benguela, posesiones portuguesas de la 
costa occidental del Africa; sit. en la desembo- 
cadura del Egipto, pequeño río del litoral, 


EGIPTÓLOGO: m. El versado en las antigiic- 
| dades de Egipto. 
El célebre EGIPTÓLOGO y novelista Jorge 


Ebers, en su novela La hija de Faraón, hace 
de esta Rodopis su principal heroina, etc. 


VALERA. 


ÉGIRA: f. HÉGIRA. 


Desde este tiempo cuando Mahoma se llamó 
rey, comienzan los árabes t contar los años de 
la ÉGIRA, que es tanto comojornada y expedi- 
ción. 

MARIANA. 
EGIRA: Geog. ant. V. AEGIRA, 
EGIRCIO: Geog. ant. V. AEGIRCIUS. 


EGITNA: Geog. ant. V. AEGITNA. 


EGLO 
EGIUM: Geog. ant. V. AEGIUM. 


EGLE: Asiron. Asteroide número noventa y 
seis descubierto por Coggia el día 17 de febrero 
de 1868; su movimiento medio diurno 656”; 
tiempo de la revolución sidérea 1 945 días; dis- 
tancia media al Sol, 3,050; excentricidad de la 
órbita 0,140; longitud del perihelio 163° - 10°; 
longitud del nodo ascendente 322° — 50%; incli- 
nacion dela órbita 16-77; Exyuinoecio de 1870, 

EGLEA (del gr, aryAn, lustre, brillo): f. Zool. 
Género de erustáceos malacostráceos, toracostrá- 
ceos, del orden de los podoftalmos, suborden de 
los decápodos, grupo de los macruros, familia 
de los galétidos. 


EGLESIA: f. ant. IGLESIA, 


EGLETONS: Geog. Cantón del dist. de Tulle, 
dep. del Corrèze, Francia; ocho municipios y 
8 000 habitantes, 


EGLOFFSTEIN (CARLOS AUGUSTO DE): Biog. 
General alemán. N. en la Franconia en 1771. 
M. en 1834. A la edad de quinec años entró en 
uno de los regimientos que mandaba su tío el 
general Thuna, hizo la campada de Polonia en 
1793, la del Rhin en 1795, y fué herido en Jena 
en 1806. Los acontecimientos le llevaron al ser- 
vicio de Francia, y combatió contra los austria- 
cos en Passau en 1509, distinguiéndose sobre 
todo en la insurrección del Tirol, å consecuencia 
de lo cual fué condecorado por la propia mano 
de Napoleón, que le regaló dos cationes. Tomó 
parte como coronel en la guerra de España, vol- 
vió á Alemania en 1811, recibió el mando de 
una brigada y contribuyó eficazmente á prote- 
ger la retirada del gran ejército y á la defensa 
de Dantzig. Hecho prisionero en esta ciudad 
viúse obligado á combatir contra los franceses, 
y en 1814 y 1815 se condujo heroicamente en la 
defensa de Tournay, mereciendo ser comlecora- 
do por dos veces; una porel emperador de Rusia 
y otra por el rey de Prusia. Al terminarse la 
paz recibió Egloffstein el encargo de reorganizar 
el ejército del gran ducado de Sajonia-Welmar, 
sorprendiéndole la muerte cuando se dedicaba à 
tan importante trabajo. 


EGLOGA (del lat. celoga; del gr. ¿zdoyr, 
extracto, pieza escogida, de éz, de entre, y Az- 
vo, escoger): f. Composición poética del genero 
bucólico, que tiene más generalmente por ca- 
tractores distintivos cierta deleitable serenidad y 
atractiva dulzura, y en la cual se introduern, 
por lo común, pastores que, en forma dialogada, 
hablan de sus afectos y de las cosas de la vida 
campestre, 


10GaS (dijo la 
arcilaso, y otra 


a: traemos estudiadas dos 
zagala!, una del famoso poeta G 
del excelentisimo Camóes, ete. 

CERVANTES. 


en Se improvisaban ÉGLOGAS y coloquios 
¡lramáticos sobre asuntos serios y burlescos. 
N. F. pe Moratín, 


~ Écroca: Liter. La égloga es una composi- 
ción poética del género pastoril ó bucólico. En 
un prinripio se dió el nombre de égloga à todos 
los poemas de cortas dimensiones, ya fueran l- 
ricos ó bucúlicos, satíricos Y epigramáticos, en 
que el autor se veía obligado á elegir entre va- 
vios otros para publicarlos, lo cual explica la 
etimología de las palabras. Después q ue se hubo 
dado este nombre á las bucólicas de Virgilio, 
adquirieron tanto renombre estos poemas, que 
se llamó églogas ù todas las composiciones poé- 
ticas del género pastoril; pero también con mu- 
cha frecuencia sirvió esta palabra para designar 
las composiciones poéticas en que se empleaba 
la forma dialogada, ó por lo menos se desarro- 
llaba alguna escena dramática, ya por la pre- 
sentación de personajes, ya debida á la inspira- 
ción del poeta. 

En la actualidad existen diferencias muy poco 
marcadas entre la égloga y el idilio, sirviendo 
las dos para designar exclusivamente las poesias 
bucólicas ; mas en la antigüedad la palabra 
idilio no tuvo un significado tan limitado. Fo- 
das las composiciones de Teúerito llevan este ti- 
tulo, y, sinembargo, hay entre ellas muchas que 
no pueden ser consideradas como pertenecientes 
al género pastoril. Los griegos no quisieron sig- 
nificar con el titulo de idilio más que un poe- 
mita corto de cualquier género que fuese. Los 
modernos son los que han limitado la significa- 
ción de esta palabra, haciéndola servir para ex- 
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presar tanto como poesia bucólica. Establecen 
algunos autores difererencias entre la égloga y 
el idilio, llamando égloga á toda composición 
pastoril en que el poeta, ó no habla nunca en 
su nombre, ù, aunque alguna vez lo haga, intro- 
duce en la escena uno y más personajes en cuya 
boca pone la parte mayor de la composición, 
é idilio á aquella en la cual habla siempre el 
autor, ya describiendo una escena rural, ya re- 
firiendo aventuras de personajes pastoriles, en- 
yos discursos pone alguna vez en forma dialo- 
gada. Sin embargo, las diferencias entre estos 
dos géneros no están tan marcadas que puedan 
constituir dos clases de poesías absolutamente 
distintas, ni los autores mismos que admiten 
esta distinción están muy conformes entre sí, 
La cuestión no es, en verdad, muy importante, 
y en último caso podría resolverse diciendo que 
el idilio es la poesia suhjetiva del género pastoril 
y la égloga la poesia objetiva del mismo género, 
Otros autores dividen las églogas en tres clases: 
églogas en forma descriptiva ù narrativa, églo- 

as dialogadas, y églogas narrativas y dialogadas 
á un mismo tiempo, diciendo que entre las 
églogas y los idilios no existen mas diferencias 
sino «ue éstos son más lentos en la exposición, 
más ininuciosos en la descripción, y por lo gene- 
ral de mayor extensión que las églogas, cuya 
forma más viva apresura el desenlace. 

Resulta de todo lo expuesto, que lo que ca- 
racteriza á la égloga es su carácter bucolico ó 
pastoril. Sobre la mayor ó menor antigüedad 
del genero han discutido mucho los tratadistas, 
suponiendo unos que el género poítivo pastoril 
es anterior á todos los otros géneros, mientras 
que otros sostienen lo contrario. De estos últi- 
mos es Blair, quien sobre ello dice: «Anuque 
empiezo por el examen de la poesia pastoril, no 
es porque la considere como una de las más an- 
tignas composiciones poéticas. Por el contrario, 
soy de sentir que no se cultivó como especie 
distinta, ni los objetos campestres parecieron 
asuntos dignos del arte de escribir, hasta que la 
sociedad fué refinando sus gustos. Los más de 
Jos autores han legado, ¿la verdad, á persua- 
dirse de que por cuanto los hombres vivie- 
ron al principio en el campo, su primera poesia 
fué pastoril y se empleó en nombrar las escenas 
y los objetos campestres. Yo no dudo de «que 
ella tomaría muchas de sus imágenes y alusiones 
de aquellos objetos naturales con los cuales es- 
taban más familiarizados los hombres; pero 
tampoco puedo dudar de que las escenas tran- 
quilas y apacibles, ni la felicidad campestre, 
fueron de modo alguno las que inspiraron aquel 
giro de composición que ahora llamamos Poesía, 
Esta, en los primeros períodos de todas las na- 
ciones, se debió á la simpatia, al entusiasmo, á 
la adiniración y al asombro que excitaron los 
objetos y acaccimientos grandes. Las acciones 
de sus dioses y héroes, sus mismas proezas en la 
guerra, las prosperidades ó los infortunios de 
sus compatriotas y amigos, dieron los primeros 
asuntos & los poctas de todos los países. Lo que 
había de pastoril en sus composiciones era sólo 
por incidente. Aquellos no pensaron en escoger 
por asunto la tranquilidad y Jos placeres de la 
vida del campo en cuanto los tuvieron diaria- 
mente delante de los ojos. La poesía pastoril no 
tomo su forma actual hasta que los hombres 
comenzaron á reunirse en ciudades populosas, 
hicieron distinciones de clases y estados, y se 
llegó á conocer el bullicio de las cortes y concu- 
rrencias numerosas. Entonces fé enando vol- 
vieron los ojos con placer á la vida más sencilla 
é inocente que habían ó imaginaban haber lle- 
vado sus antepasados ; y figurándose que en 
aquellas escenas campestres y ocupaciones pas- 
toriles habia un grado de felicidad superior ála 
que ellos disfrutaban en su estado, concibieron 
Ja idea de celebrarla en poesía. En la corte del 
rey Tolemeo fué donde Teóerito escribió las pri- 
meras pastorales que conocemos, y Virgilio le 
imitó en la de Augusto, » 

Dejando aparte la cuestión del origen de las 
églogas y en general de las composiciones del 
género pastoril, se expondrán ahora las reglas 
que sobre ellas dan los tratadistas. Estas reglas 
ú observaciones se refieren al lugar de la escena, 
å los caracteres delos personajes ó interlocutores, 
y á los asuntos que deben tratar estas composi- 
ciones. El lugar de la escena ha de ser siempre 
el campo, y el pocta debe poner un especialísimo 
cuidado en hacer de él una pintura exacta, una 
acabada descripción, y no basta que hable de 
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los objetos bellos de la naturaleza como hacen 
los bucólicos ordinarios hablando del murmullo 
de los arroyuelos, del perfume de las modestas 
violetas y de otros lugares comunes; es preciso 
que particularice los objetos, buscando imágenes 
nuevas, similes apropiados de manera que forme 
un cuadro que finja y cireunseriba la perspectiva 
de la escena. Ha de procurar el pocta, no sólo que 
haya variedad en los lugares campestres, sino 
también en las alusiones å objetos rústicos que 
con tanta frecuencia ocurren en este genero de 
poesía. Debe acomodar la escena al asunto de la 
composición, es decir, que según sea melancó- 
lica ó alegre, deberá presentar la naturaleza ri- 
sueña d tétrica. 

Respecto å los personajes, dicen los autores 
que no basta que los que se introduzcan en la 
acción de las eglogas habiten en el campo; es 
necesario que sean rústicos de profesión y que 
como tales sientan y se expresen, de manera que 
su lenguaje sencillo forme contraste con la afec- 
tada civilización y artificiosa finura de los habi- 
tantes de la ciudad. Una de las mayores ditienl- 
tades que ofrece este género de composiciones 
poéticas consiste en hallar cierto acertado punto 
medio entre la nimia rusticidad y el excesivo 
refinamiento. 

Respecto al asunto de las églogas, dice Hermo- 
silla que es necesario que el pocta escoja uno 
que sea propio, parte la más dificil tal vez en la 
poesia pastoril, porque debiendo toda composi- 
ción poética ofrecer un asunto capaz de interesar 
á los lectores, la vida rural presenta desgracia- 
damente muy pocos de esta clase; por eso dice 
Blair muy acertadamente que desde las primeras 
líneas de una ¿gloga se quede adivinar lo que ha 
de seguir, «Puede dudarse, sin embarga, añade 
el mismo critico, si esta faltade variedad dele 
atribuirse á la esterilidad de la materia mis 
bien que å la poca habilidad de los poetas que 
tan servilmente han imitado á los antiguos. » ln 
efecto; ¿qué razón hay para no dar más extensión 
å la poesia bucólica? En ésta no tienen cabida 
pasiones violentas y terribles, sino aquellas sola- 
mente que sean compatibles con la inocencia, la 
sencillez y la virtud; pero dentro de estos limi- 
tes aún le queda ancho campo al ingenio de 
un cuidadoso observador de la naturaleza, y esto 
se ve en los idilios de Gésner, que supo dar va- 
ridad é interés á las composiciones pastoriles y 
cierto aire de novedad que hace á las suyas muy 
agradables. » 

Los dos patriarcas de la poesia pastoril sou 
Tcócrito y Virgilio. Teócrito era siciliano, y 
como en su país pasa la escena de sus composi- 
ciones bucúlicas, llegó después á ser Sicilia una 
tierra consagrada á la poesía pastoril. Virgilio 
no hizo más que imitar a Veócrito, copiando de 
las composiciones de éste muchas bellezas, y en 
muchas ocasiones limitándose å traducirle. Sin 
embargo, debe confesarse que le imitó con mu- 
cho primor y que le sobrepujó á veces, pues es 
innegable que Teóerito tiene en sus obras ideas 
bajas y groseras y que sus pastores son no pocas 
veces torpes é inmodestos. Virgilio, en cambio, 
desarrolla siempre el verdadero caricter de la 
sencillez pastoril sin enfadosa rnsticidad. La 
misma diferencia que existe entre Tevcrito y 
Virgilio se halla entre los escritores griegos y 
romanos. Los primeros abrieron el camino, si. 
guieron más de cerca å la naturaleza y mostra- 
ron más ingenio y naturalidad. Los romanos 
descubrieron más gusto y tuvieron más corrección 
y arte. Tambien han llegado hasta nosotros al- 
gunos fragmentos de otros dos poetas griegos en 
el estilo pastoril: Mosco y Bion, ambos de mu- 
chísimo mérito, inferiores á Teócrito por la sen- 
cillez, pero aventajindole en ternura y delicade- 
za. Los modernos se han contentado general- 
mente con copiar ó imitar las descripciones y los 
sentimientos de los antiguos. Sanvazaro, pocta 
latino del tiempo del Papa León X, emprendió 
una gran renovación: compuso églogas pisca- 
torias, cambiando las escenas de los hosques 
por las escenas del mar, pero esta innovación no 
tuvo imitadores, Las églogas de Pope y de Phi- 
lips hacen poco honor á la poesia inglesa. Pope 
las compuso en su juventud: y si esa circunstan- 
cia puede excnsar ciertos defectos, no disculpa 
la pobreza del asunto. No puede negarse (ue 
están correcta y armoniosamente escritas, pero 
este es su único mérito, porque apenas si hay 
en ellas un pensamiento original, una descrip- 
ción ó imagen de la naturaleza que pueda la- 
marse suya, sino que casi todas ellas se encuen- 
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tran en Virgilio y en otros poetas. Philips quiso 
ser mis sencillo y natural que Pope, pero care- 
cía de ingenio, y así se ve que no supo salir 
de los asuntos más comunes y trillados, y en 
fuerza de querer ser sencillo y natural llegó å 
caer en bajo é insípido, El más feliz de todos 
los modernos ha sido el suizo Gésner, ya antes 
citado, que en sus églogas introdujo muchas 
ideas nuevas, Sorprenden à veces sus escenas 
rurales, y en sus animadas descripciones presen- 
ta la vida pastoril hermoseada todo lo posible. 
El mérito principal de este poeta es que habla 
al corazón y que ha enriquecido sus composi- 
ciones con incidentes que inspiran sentimientos 
muy tiernos. 

Las primeras poesias pastoriles que tuvieron 
celebridad en España fueron las éylogas de Gar- 
cilaso. Este escritor, siguiendo á los antiguos, 
dió i las composiciones campestres una elegancia 
no conocida hasta él; así es que no es extraño 
lograse la admiración de su siglo, ni que éste le 
apullidara el principe de sus poetas. No podían 
disputarle este titulo ni el seco y desaliñado 
Boscan, ni el duro y desabrido Mendoza, ni 
Acuña ó Cetina, floridos y ficiles en su estilo, 
pero superficiales y sin nervio, Garcilaso imito 
a los italianos y á los antignos, mereciendo, por 
el acierto con que lo hizo, los nombres de Pe- 
trarca y de Virgilio español. Nótanse cu él los 
defectos de sus modelos; pero ningún poeta es- 
pañol le supera en dulzura y terneza. Con razón 
se ha dicha que probablemente no perecerá su 
nombre mientras duren la lengua y la poesia 
castellanas. Después de Garcilaso, un poeta co- 
nocido con el nombre de Francisco de la Torre 
escribió ocho églogas que intituló Lucólicas del 
Tajo, poesías escritas con gran sencillez y nove- 
dad, y á veces con bastante pasión; pero su dic- 
ción y sus versos suelen ser descuidados, El 
obispo Valbuena escribió su Siglo de Oro, en el 
que imitó å Teócrito, Virgilio y Sannazaro. 
Entre el sinnúmero de composiciones bucólicas 
del Parnaso español hay pocas que tengan el 
carácter que les corresponde. Ni Lope de Vega, 
ni Esquilache ni otros muchos que cultivaron 
este género hicieron más que copiarse unos à 
otros. Débense, sin embargo, distinguir la églo- 
ga venatoria de Fernando de Herrera, donde 
huy afectos muy vivos y descripciones muy bicu 
hechas y completas; la de Francisco de Figueroa, 
titulada Virsi, que al mérito de su sencillez 
añade el de estar escrita en hermosos versos 
sueltos; la canción Lellisima de Nerea en la 
Diana, de Gil Polo, y varias composiciones pas- 
toriles de los romanceros. Melendez, en su égloga 
de Batilo, hizo un modelo de poesias bucólicas, 
¿Las musas españolas, dice Blair al hablar de 
está composición, no han producido nna cosa 
tan fresca, tan amena ni tan agradable. Es ver- 
dad que á causa de la abundancia del senti- 
miento que la inspiró se encuentran en ella re- 
petidas algunas imagenes y pensamientos, y que 
tal vez no hay en éstos la gradación más rigo- 
rosa y conveniente, » 

En Italia sobresalieron en este género el ya 
citado Sannazaro, Tasso y Guarini; en Francia 
Racau, Segrais y Fontenelle; en Portugal Ri- 
beiro, Miranda, Terreiro, Rodríguez Lobo, ete., 
y en Alemania Kleist. 


EGLÓN: Bioy. Rey de los moabitas. Vivió en 
el siglo xiv antes de Jesucristo. Conquistó el 
país de los israelitas, á los que tuvo dieciocho 
años en la esclavitud. Fué muerto por Ahod, 
quien fingiendo ofrecerle un regalo de parte de 
aquéllos le clavó su espada en el vientre. 


EGLWYSILLAN: Geog. Municipio del condado 
de Glámorgan, País de Gales, Inglaterra; 9 000 
habits. Sit. cerca y al O. N. O. de Cáerphilly, 
á orillas del Taff y del Canal de Cardiff. Carbon 
de piedra, hierro, estaño, fundiciones y alfare- 
rías. Castillo de Ener-glyn. 


EGMOND (CARLOS DE): Biog. Duque de Güel- 
dres. N. en Gavre en 9 de noviembre de 1467. 
M. en Arnheim en 30 de junio de 1538. Era 
hijo de Adolfo, duque de Giieldres, pero no su- 
cedió directamente ásu padre, Hecho prisionero 
en Nimega, en agosto de 1473, por Carlos el Te- 
merario, duque de Borgoña, fué conducido á 
Gante, donde se educó, A Jos diecisiete años de 
edad hizo sus primeras armas á las órdenes de 
Engilberto de Nassau, Felipe de Cleves y Carlos 
de Chimai, Durante este período su tía, Catalina 
de Egwond, gobernó en Giieklres. En 1483 el 
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archiduque Maximiliano habia transigido con 
Catalina, y logró ser reconocido duque de Giiel- 
dres y conde de Zutphen. Carlos continuó, sin 
embargo, sirviendo å las órdenes de Maximi- 
liano, a quien acompaño (1485) en los sitios de 
Ath y Owlenarde, donde dió pruebas de valor. 
Hecho prisionero en 1487 por el Mariscal de 
Francia Felipe de Guerdes, fué llevado á la 
corte de esta última nación. Carlos VII] le đe- 
volvió la libertad, le prometió socorros para que 
Carlos pudiera recobrar su ducado, y escribió á 
los habitantes del mismo excitindoles á que re- 
conocieran la autoridad de su legítimo sobera- 
no. Carlos de Egmond se trasladó å Nimega, y 
allí recibió en 28 de marzo de 1492 el juramento 
de fidelidad de un gran número de señores. Lo- 
eróexpulsar de Giieldres á los austriacos, pero 
el emperador Federico reivindicó esta provincia 
como feudo vacante del Imperio, Cuando el em- 
perador Maximiliano ocupo el trono, el duque 
Carlos, en 1495, defendió personalmente ante 
dicho monarca sus derechos. Maximiliano dis- 
puso que cuatro electores examinaran las pre- 
tensiones de Carlos. Los jueces declararon que 
la raza de los duques de Giieldres se había ex- 
tinguido con la muerte de Renato IV, y el em- 
perador entonces entró en Giieldres y se apode- 
ró de Ruremonde. Carlos opuso viva resistencia, 
y la guerra continuó hasta 1499. Luis XII, rey 
de Francia, intervino en la coutienda y logró 
que se ajustara una tregua de dos años entre los 
beligerantes. En 1504 el archiduque Felipe 
declaró la guerra á Carlos de Egmond para obli- 
garle å firmar la abdicación. Tras varias hosti- 
lidades se llegó á un acuerdo. Felipe el Hermo- 
so, rey consorte de Castilla, se dispuso á tomar 
posesión del reino de su esposa, y exigió que 
Carlos le acompañara; dingió el duque que ac- 
cedia, mas cuando le entregaron tres mil flori- 
nes de oro para los gastos del viaje, montó 4 
caballo, y, disfrazado, regresó á Gueldres. En- 
tonces recibió socorros de Francia, recobró las 
ciudades que se habían declarado partidarias de 
Felipe de Austria, y batió en varios encuentros 
å Enrique de Nassan, señor de Breda y general 
de los iniperiales, Muerto el archiduque Felipe 
en 1506, no pudo la archiduquesa Margarita, 
gobernadora de los Paises Bajos, detener los 
proyectos de Carlos, que en 1507 entró en el 
Brabante, se apoderó de varias plazas, enrique- 
ció con el botín á sus tropas, y devastó el te- 
rritorio de Holanda. Carlos contó siempre con 
la ayuda secreta ó manifiesta de Francia. Resis- 
tió con fortuna á los tropas de la liga formara 
contra él y constituida principalmente por la 
princesa Margarita, el emperador de Alemania 
y los reyes de Aragón é Inglaterra, y agradecido 
al concurso de Francia, partió algún tiempo 
después á la cabeza «de 22000 hombres, apelli- 
dados las bundas negras, para unirse al monarca 
francés en Italia, mas en Lyón recibió la noticia 
de la batalla de Mariñán, y enfermo por el sen- 
timiento que le cansó el no haberse hallado en 
el combate, regresó á su patria, donde no cesó 
de esgrimir las armas contra el emperador y 
sus partidarios. Tras varias vicisitudes de la 
guerra vióse obligado (3 de octubre de 1528) á 
subscribir el tratado por el que se reconocia va- 
sallo del Imperio; mas movido siempre por el 
odio que profesaba å la casa ile Austria, proymso 
á sus gobernados que entregaran el pais a Fran- 
cia (1538). Mal acogida esta proposición, trata- 
ron los habitantes de dar un sucesor å Carlos, 
y reunidos los Estados en Nimega le impusie- 
ron (27 de enero de 1538) la cesión del ducado 
å favor de Guillermo el Rico, duque de Cleves, 
Berg y Juliers, mediante una pensión de 24 000 
florines. El pesar le llevó poco tiempo después 
al sepulcro. Algunos historiadores comparan á 
Carlos de Egmond con Aníbal; otros creen que 
se pareció á Mitrídates; la verdad es que se 
mostró hábil y firme, aun en circunstancias muy 
difíciles, y que no mancha su memoria acto niun- 
guno de crueldad, 


- EgmoyD (LAMORAL DE): Biog. Principe de 
Gavre, barón de Tiennes, ete., hijo de Juan IV. 
N. en 1522. M. ejecutado en 5 de junio de 1568. 
Acompañó á Carlos V en su campaña contra 
Argel en 1544, y dos años després fué nombrado 
caballero del Toisón de Oro å la vez que el céle- 
bre duque de Alba, que más tarde le llevó al 
cadalso. Felipe II le nombró general de caballe- 
ría. Lamoral de Egmond se distinguió en las 
guerras de España contra Francia, en las bata- 
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llasdeSan Quintin (1557) y de Gravelinas (1558). 
Poseedor de inmensas riquezas, reputado por sus 
brillantes servicios, poderoso por sus alianzas, 
pues en 22 de mayo de 1544 había casado con 
Sabina, condesa palatina, y más tarde duquesa 
de Baviera, vió asistir á la ceremonia de su ca- 
samiento al emperador Carlos V, al rey Fernan- 
do, al archiduque Maximiliano, á los electores y 
otros principes del Imperio, y tomó parte en los 
acontecimientos importantes de su época. Asi, 
ejerció un mando en el ejército enviado por el 
conde de Buren å Carlos cuaudo se formó la liga 
de Esmalkalda, y se halló con el citado empe- 
rador en el sitio de Metz, Favoreció las primeras 
agitaciones de los Países Bajos, y fortificó la 
moderación del gobierno de Margarita de Parma. 
La insurrección adquirió caracteres más violen- 
tos en los días del gobierno del duque de Alba, 
que hizo decapitar a los hombres mas ilustres de 
los Países Bajos. Detenidos los condes de Egmond 
y de Horn, encerrados durante nueve meses en 
la ciudadela de Gante, y trasladados luego á 
Bruselas por diez compañías españolas y un 
destacamento de caballería, fué initil que el 
emperador, las ciudades Jibres de Alemania y 
los personajes más distinguidos solicitaran el 
perdón de aquellos dos señores. En vano la her- 
mana de Horn y la esposa de Lamoral exten- 
dieron por toda Europa el eco de sus quejas; el 
duque de Alba, que desde época muy anterior 
odiaba 4 Egmond, dictó la fatal sentencia y per- 
mancció sordo å las súplicas del virtuoso obispo 
de Iprés, Martín Rithove, á quien habia enviado 
para que confesara á los reos, y que, arrodillado 
y con lágrimas en los ojos, le pedía la vida de 
los dos condes. Egmond se preparó con admira- 
ble valor á recibir la muerte. El dia mismo de 
la ejecución escribió á Felipe IJ en francés esta 
carta: «Señor: He oido esta mañana la sentencia 
que V, M. se ha servido decretar contra mi, y 
así como nunca abrigué la intención de tratar 
ni hacer nada contra la persona y servicio de 
Vuestra Majestad, ni contra nuestra verdadera, 
antigua y catolica religión, de igual modo recibo 
con paciencia lo que place á mi buen Dios en- 
viarme. Y si en estas revueltas he aconsejado ó 
permitido hacer algo que parece contrario á lo 
dicho, siempre ha sido con verdadera y buena 
intención del servicio de Dios y de V. M., y por 
la necesidad del tiempo. Por lo cual suplico a 
Vuestra Majestad que me lo perdone y tenga 
piedad de mi pobre mujer, de mis hijos y ser- 
vidores, recordando mis servicios pasados; y con 
esta esperauza voy á recomendarme á la miscri- 
cordia de Dios.» Redactó otra carta para su 
esposa dando en ella elocuente testimonio de sus 
sentimientos delicados, y para no dará su alma 
tiempo de cacren la desrsyeración, pidió que no 
aplazasen el momento de la ejecución. Cuando 
se presentó la guardia para conducirle al supli- 
cio no permitió que le ataran y ofreció «ir vo- 
luntariamente á la muerte.» Marchó con la ropa 
que vestía por la noche, y que cra de damasco 
rojo, echando sobre sus hombros una capa de 
seda negra. Mil novecientos soldados rodeaban 
el cadalso cubierto de paño negro, Junto al reo 
marchaban el Maestre de Campo Julián Romero, 
detrás el gran preboste con el bastón rojo en la 
mano, y bajo el instrumento del suplicio se 
ocultaba el verdugo. Egmond quiso hablar al 
pueblo; pero habiendole dicho el obispo Rithove 
que esto podria tener consecuencias funestas 
para sus amigos, el conde se calló, Hasta el úl- 
timo momento abrigó la esperanza de que el 
gobierno español quisiera únicamente realizar un 
acto de terror terminado por el indulto; pregun- 
tó en tal sentido á Romero, que sin responderle 
bajó la vista y comprendió que su muerte era 
irrevocable: se arrodilló ante el altar, rezó la 
oración dominical, besó el crucifijo de plata qne 
le mostraba el obispo, recibió la Extremaunción, 
é inclinando la cabeza recibió el golpe que le pri- 
vó de la vida. En seguida fué ejecutado el conde 
de Horn. Numerosos espectadores mojaron sus 
pañuelos en la sangre de las víctimas. Una mu- 
Jer amada en otro tiempo por Egmond, Juana 
Lavil, cayó muerta á la vista del suplicio del 
comle, cuyo tin trágico inspiró á Gæthe un dra- 
ma interesante y lleno de emociones. La muerte 
de los condes de Egmond y de Horn fué la señal 
de una guerra sangrienta que duró treinta años, 
y en la que al cabo España hubo de confesarse 
vencida. 


EGMONT: Geog, Puerto en la isla Granada, 
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Antillas Menores de Barlovento, sit. al O. de la 
punta Fort-Jeudy. En él desembarcaron en 1779 
3000 soldados franceses á las órdeues del almi- 
rante conde de Estaing. 


= Esmont: Geo. Grupo de atolones é islas del 
Archipiélago de Chagos, Océano Indico; situado 
al N.O. de Diego Garcia, en los 6° 40" lat. Sur. 
Estos islotes se hallan cubiertos de cocoteros, de 
Jos qne algunos colonos oriundos de la isla Mau- 
ricio extraen anualmente más de 25000 litros de 
aceite. 

— Ecmoxrt: Geog. Cabo, montaña y volcán 
apagado de Nueva Zelanda, en la prov. de Ta- 
ranaki, nombre indígena dela montaña. El cabo 
forma la costa septentrional de la gran bahia en 
el fondo de la cual se abre el Estrecho de Cook. 
En el extremo de su punta se levanta el monte 
aislado, á una altura de 2515 metros, 


~ EcmoxT (JUAN DE`: Biog. Señor de Egmont. 
M. en 1452. Fué conocido con el nombre de Eg- 
mont de las Campanillas á causa de las campa- 
nillas de plata que llevaba en su traje en los 
dias de combate. Pasó casi toda su vida en con- 
tinuas luchas con los condes de Holanda. Sen- 
tenciado á ser decapitado y á confiscación de 
bienes por haber tomado parte en un complot 
que tenia por objeto entregar al conde de Ho- 
landa en poder del duque de Giieldres, se refugió 
en el castillo de Isselstein, abandonó Inego el 
país, regresó á él después de la muerte de Gui- 
llermo VI (1417), fue hecho prisionero por la 
condesa Jacqueline en lsselstcin, «después en 
Goieim, y recobró por segunda vez la libertad 
en virtud de un tratado firmado entre la con- 
desa de Holanda y Juan de Baviera. Como por 
la confiscación que había sufrido se veía siu 
bienes, se entregó á una guerra de saqueo hasta 
el año 1421 en que Juan de Baviera hizo que 
se le devolviera el señorito de Egmont. En 1423 
los estados de Giieldres reconocieron como sobe- 
rano á Arnoldo, hijo mayor de Juan, bajo la 
tutela de su padre, quien en el mismo año reci- 
bió del emperador Segismundo el titulo de con- 
de. Después de la muerte de Juan de Baviera, 
acaecida cn 1425, ayudo á Felipe duque de Bor- 
goña å apoderarse del gobierno de Holanda y 
tomó parte al siguiente año en la batalla de 
Bronwershaven, en la cual los partidarios de la 
condesa Jacqueline fueron vencidos. 


- Ecmonr (Justo VAN): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en Leyden en 1602. M. en Amberes en 
1674. Se estableció en Paris donde Jlegó á ser 
intor de Luis XIII y de Luis XIV. Fué uno de 
los primeros individuos de la Academia de Pin- 
tura y de Escultura (1648). Colaboró activamen- 
te con Simón Vonet, ejecutó un gran número de 
cuadros de historia y de género, y se vió colma- 
do de honores por el rey Luis XIV. 


EGNACIO (GELIO): Biog. General samnita. 
Vivía hacia el año 300 antes de J. C. Fué uno 
de los principales jefes samnitas en la tercera 
guerra que su pueblo sostuvo contra los roma- 
nos. guerra que comenzó en el año 298, Al fin de 
la segunda campaña pudo creerse que los samni- 
tas habían quedado definitivamente sometidos; 
pero al año siguiente Gelio Egnacio penetró en 
Etruria, á pesar de la presencia de los soldados 
romanos en el Samninm, y logró que los etrus- 
tos se le unieran para luchar contra su enemigo 
común, la ambiciosa Roma. Obligados por esta 
confederación, abandonaron los romanos mo- 
mentáneamente el Samninm, pero las fuerzas 
de los aliados fueron vencidas por los ejércitos 
combinados de los cónsules Lucio Volumnio y 
Apio Claudio. En la cuarta campaña, en 295, 
Egnacio consiguió que los galos y los habitan- 
tes de la Umbria entrasen en la confederación; 
pero los aliados cometieron el grave error de 
dividir sus fuerzas. Los galos y los samnitas, 
separados de los etruscos y combatientes de la 
Umbria, encontraron al ejército romano cerca 
de Santinumn, y en una batalla decisiva, digna 
de recuerdo por la heroica abnegación de Decio, 
halló Egnacio la muerte y los confederados fue- 
ron vencidos, 


-Ecxacio (Marto): Biog. General samnita, 
uno de los principales jefes italiotas en la gue- 
rra de los marsos. M. en el año 89 antes de J.C. 
Fué uno de los doce jefes escogidos en el año 90 
para combatir á las órdenes de los dos cónsules, 
Tito Livio le llama caudillo de los samnitas. El 
primer hecho de armas realizado por Egnacio fué 
la toma de Venafrum, plaza de la que se apoderó 
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por traición y donde exterminó á dos cohortes 
romanas. Poco después, en las cercanías de Tea- 
num, en un desfiladero del monte Masica, cayó 
de improviso sobre el ejército del cónsul Lucio 
César y le derrotó completamente. Un año más 
tarde pereció en un combate contra los roma- 
nos mandados por los pretores Cosconio y Lu- 
ceyo. Próspero Merimée ha conjeturado ingenio- 
samente que Mario de Sidicinum, mencionado 
por Aulo Gelio como el primer personaje de su 
ciudad (suæ civitatis nobilissimus homo), y fué 
tratado de un modo indigno por un cónsul, pro- 
bablemente en 123, era el padre ó próximo pa- 
riente de Marjo Egnacio, 


EGO: Geog. ant, V. AEGO. 


EGOCERÁTIDOS (de egócero): m. pl. Palcont, 
Familia de moluscos cefalópodos, amonitidos, 
traquiostráceos. Las especies que esta familia 
comprende proceden de los tropitidos y se ex- 
tienden con abundancia extraordinaria en el 
jurásico y en el eretáceo. Es muy dificil dar, 
para estas especies, una caracteristica positiva 
fuera de sn origen común. Se han dividido los 
egocerátidos en tres subfamilias: egoceratinos, 
herpoceratinos y estefanoceralinos. 


EGOCERATINOS (de egócero ): m. pl. Paleont, 
Grupo de moluscos cetalópodos, amonitidos, 
traquiostráceos, de la familia de los egocerátidos. 
Forman los egoceratinos una subfamilia que se 
halla representada por el género Acgoceras. 


EGÓCERO (del gr. atE. aryoz, cabra, y zeoas, 
cuerno): m. Zool. Mamifero rumiante que repre- 
senta un género («Lyocerus), de la familia de 
los cavicornios, subfamilia de los antilopinos, 
Las especies que forman este género se han in- 
cluído con frecuencia en el género /Zypotragus, 

Son caracteres genéricos de todos los antilo- 
pes de este grupo el tener una crin larga y espe- 
sa; los cuernos en una especie son comunes å 
ambos sexos y en la otra pertenecen súlo al ma- 
cho; salen de la parte superior de la frente, for- 
men un arco sencillo y agudo hacia atrás, y tie- 
ven casi hasta la punta unos anillos muy sa- 
lientes. La cabeza se parece por su forma y su 
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aspecto á la de la gamuza, pero las orejas tienen 
semejanza con las de los asnos, al menos nor lo 
que toca á la forma y la longitud; el cuello es 
corto y grueso; el tronco, de forma achatada, 
descansa sobre piernas esbeltas, más altas lasan- 
teriores que las posteriores; la cola es muy larga 
y forma en la punta un pincel muy espeso. Care- 
cen de fosas lagrimales, que están en cierto modo 
sustituidas por un mechón de pelo, y también 
de glindulas entre las pezuñas y de hoyos en los 
hipocondrios. 

La hembra tiene dos pezones. Las dos especies 
representantes del género son: 

Eyocero azul ( ¿Equeerus leucopherus ). — Es un 
animal fuerte y airoso, de tres metros de lon- 
gitud total, de los cuales la cola ocupa 0,75 
con 12,60 de altura hasta la cruz; su color es 
pardo amarillento y blanco de leche. El macho 
el cual es mucho más grande que la hembra, 
tiene unos cuernos fuertes y largos de unos 
0m, 65, sencillamente encorvados hacia atrás en 
dirección divergente; en la base son, ya redon- 
deados, ya ovalados, y se observan en ellos gran- 
des anillos, unas veces hasta la punta, otras 
hasta tres cuartas partes de su longitud, lo cual 
depende de que la curvatura sea más ó menos 
marcada. Las orejas, cuya longitud es de 01,33, 
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son muy puntiagudas, con las extremidades do- 
bladas "hacia atrás; la cola está revestida enla 
punta de un pelo corto que va siendo siempre más 
largo å medida que se acerca ú la extremidad, y 
que remata en un pincel bastante poblado; la 
crin de la espalda consiste en pelos altos y rigi- 
dos, y se parece por lo tanto à la del asno y aún 
más å la de la cabra que á la del caballo; los pe- 
los de la parte anterior del cuello sen tambica 
largos, pero no tanto que puedan formar erin. 

La parte anterior de la calieza es negruzea, 
con una raya delante y detrás del ojo, y una 
mancha igualmente blanca entre los cuernos; el 
resto del cuerpo es de color gris blanco rojizo; 
el pelo de la erin pardo en la punta; en el pecho 
tiene una mancha gris parda; el colorido de las 
piernas se asemeja al del ciervo. Algunos tienen 
un color de isabela que se parece á veces al par- 
do amarillento ó gris de los cuernos; otros tie- 
nen exactamente el del asno. La hembra ca- 
rece de cuernos, y su coloración es igual á la del 
macho, 

Eyocero negro ( Aeyocerus niger, Hyppotragus 
niger, Antilope nigra, Ozama niyra ).- Iguala casi 
en tamaño á la especie anterior, pues tiene cerca 
de 3 metros de longitud total, y 1,50 de altura 
hasta la cruz; los cuernos miden 0,80 y están 
inclinados hacia atrás en dirección divergente; 
hastas las tres cuartas partes de su longitud tie- 
nen treinta anillos muy salientes y estrechos; 
las orejas son delgadas, puntiaguilas y cortas, y 
no tienen más que 07,25 de largo; lleva mua 
crin en la espalda y otra en el cuello, formadas 
de cerdas rizadas; la cabeza es muy puntiaguda 
y la cola muy poblada. El color predominante 
es el negro de azabache, descubriéndose á tre- 
chos alguna mancha de color pardusco. Una 
ancha raya, que empieza en la parte superior de 
cada ojo, parte de los lados del hocico hacia los 
muslos; la parte anterior y la inferior del hocico, 
conio también el pecho, el vientre y la mitad 
superior de la parte interna de los muslos trase- 
ros, y por último, la parte interior de las orejas, 
son blancas; las orejas en su raíz, lo mismo que 
una mancha que tienen en la parte posterior de 
la cabeza y la parte inferior delos muslos, tanto 
interior como exteriormente, son de color claro 
de nogal. La hembra es bastante más pequeña 
que el macho: sus cuernos más cortos, pero igual- 
mente encorvados y tiene un color de nogal os- 
curo que raya en algunos puntos en negro. 

Su verdadero pais es el interior de Africa, 
siendo las fronteras de su territorio las colonias 
del Cabo. 

Hacia el Norte llega hasta Albara, al Ocste 
hasta el Senegal y la Gambia. El egócero negro 
se encuentra regularmente al Este del Ecuador, 
pero se le ve también más al Oeste, 

Ambas especies habitan paises montañosos, y 
particularmente jos peñascos cubiertos de pe- 
queños arbustos; forman reducidas manadas de 
seis hasta doce individuos todo lo más, ocupan- 
do cada una de ellas una extensión de terreno 
bastante grande; aunque fuertes, no alcanzan 
la resistencia de sus congéneres, 

Una de sus costumbres especiales es que los 
machos padres guían el rebaño y no los anima- 
les más viejos, El canto conductor avisa cuando 
hay peligro á sus compañeros por meljo de una 
especie de estornudo; todos se rennen entonces 
å su alrededor y emprenden Juego una fuga pre- 
cipitada. La época del celo empieza cuando ter- 
minan las lluvias. Esta época proporcionaría al 
cazador una buena pieza si los machos no echa- 
sen entonces un olor tan penetrante que ni el 
paladar de los hotentotes podría tolerar el gusto 
desu carne. Al principiar las lluvias del año 
siguiente, es decir, en la primavera de aquellas 
regiones, la hembra pare un cabritillo enidán- 
dolo tanto ella como el macho. Los indigenas 
del Africa occidental aseguran que estos antilo- 
pes procrean una vez sola en su vida, porque 
inmediatamente después del primer parto los 
cuernos de la hembra crecen tan rápidamente 
que por último penetran en el lomo hasta can- 
sar la muerte del pobre animal, 

La caza delos egoceros es mny dificil á causa 
de su vigilancia y de su agilidasl. En el monien- 
to de peligro los machos embisten valerosa- 
mente al enemigo y hacen un uso peligroso de 
SUS CUENTOS. 


- Ecócrro: Palennt. Género de moluscos ce- 
falópodos, amonitidos, traqniostráceos, de la fa- 
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ceratinos, Se distingue por tener concha depri- 
mida, formada por numerosas vueltas que van 
creciendo muy poco å poco, sin quilla, con cos- 
tillas ó aristas radiantes, å veces nudosas ó di- 
vididas hacia el lado externo, pero sin costillas 
falciformes verdaderas. Cámara habitación acci- 
dentalmiente tan larga como una vuelta; aber- 
tura sencilla provista de una escotadura y do 
lóbulos externos muy poco desarrollados. Linea 
sotural muy recortada; primer lóbulo lateral 
mis largo que los lulmlos externos; el segundo 
lóbulo lateral falta algunas veces. Lóbulos es- 
trechos uo cuneiformes; lóbulo antesifonal bifi- 
do. Las especies de este género son raras en cl 
trias superior y muy abundantes en el lias infe- 
rior y en el medio, Es notable la especie Aegoce- 
ras deletum, del lias inferior de la Espezia. Hay 
especies cuya manera de desarrollarse es asimé- 
trica formando espiral helizoilal. Estas especies 
se han deserito como Lurrilites, aunque pertene- 
cen realmente al género Aeyoceras, Otras for- 
mas, cuyas costillas se reunen por el lado exte- 
rior y forman un ángulo dirigido hacia la aber- 
tura, constituyen la subfamilia Selluthcimia, 


EGOÍSMO (del lat. ego, yo): m. Immoderado y 
excesivo amor que uno se tiene á sí mismo y 
que le hace atender únicamente á su propio in- 
terés, sin cuidarse del de los demás. 


Es repugnante por cierto atribuir este torpe 
cálculo de egoismo al general Ballesteros, que 
aunque no muy franco y abierto, ha conse- 
guido generalmente el concepto de un arago- 
nės firme y leal; ete. 

QUINTANA. 


Un pueblo seductor, do el EcoÍsxMO, 
El sórdido interés. las artes viles, 
Ensangrentado el odio, el ocio muelle, 
La torpe languidez en blando lecho, 
La irreligión y el desenfreno anidan. 


REINOSO. 


~- EcoisMo: Fil. El egoismo es una desviación 
del amor propio (V. AMOR, AMOR PROPIO). No 
es susceptible el egoismo «le una definición po- 
sitiva: apenas si puede esbozarse alguna de sus 
cualidades negativas mediante explicaciones an- 
fibológicas. Contra lo que entiende la sensibili- 
dad al nso, pervertida por un desorden com- 
pleto de todas las relaciones, estimándolo como 
lo mejor y lo más conveniente para cada unn, 
el egoismo es la anulación de nuestro ser, que 
enerva las más ricas energías de la vida. Nuestra 
indole fisiológica, nuestra naturaleza espiritual, 
todos, absolutamente todos los elementos com- 
plejísimos que pululan y se agitan en nuestra 
existencia (individual y social juntamente), se 
hallan dotados de una tendencia al «desinterés, 
de un principio de abnegación y de un germen 
expansivo, que condenan el egoismo como ne- 
gación de la vida y favorecen el desarrollo de 
nuestras tendencias morales. Lejos de ser, como 
aparece engañosamente, el egoismo lo mejor y 
lo más fecundo, es lo más híbrido y estéril. No 
altera su indole la evolución, como pretenden los 
moralistas ingleses, convirtiéndole en altruismo, 
Como la evolución no posee un poder genesiaco, 
ni es una metamorfosis, sino la ley externa 
dentro de la cual se suceden los fenómenos, uo 
puede, de ningún modo, cambiar el egoísmo en 
altruismo, ni, en último término, apreciados 
sólo cuantitativamente, resultan ambos mis que 
aumento recíproco del opuesto ó el altruismo 
como un egoismo mayor (V. ALTRUISMO), de 
todo lo cual se deriva la paradoja de pretender 
que la Moral (contraria al egoísmo) se funde en 
el altruismo, que en fin de cuenta resulta, å su 
vez, uu sentimiento egoista, pues no se distin- 
gue del egoismo por la cualidad, sino por la 
cantidad. Para que el altruismo tenga cualidad 
propia es preciso que sobre el sujetivismo pre- 
suntuoso (egoismo) se acentúe lo genérico y 
universal qne del medio nos asimilamos. Así es 
que la distinción del egoismo y del altruismo 
(pava librarse de la paradoja, V. Leshazaillos, 
Une Paradoxe Psyehostalique, Revue Fhiloso- 
phique, tomo XXXIX) se refiere, no sólo á la 
cantidad y extensión de los sentimientos, sino 
å su cualidad, y dentro de ella á la interna jo- 
rarquía que debe determinar los sentimientos y 
los móviles de la conducta (V. DEBER). Lo quo 
acontece, en lo que toca å la intensión y cuali- 
dad de nuestros afectos, es que el egoísmo im- 
plica negación parcial (la de la esfera de la sim- 


milia de los egocerátidos, subfamilia de los ego- , patia y sociabilidad) de nuestro ser y vida, y la 
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a suprimiendo, merced al des- 
arrollo que consigo trae la acción del tiempo, 
los elementos negativos por egoistas, afirmando 
nuestras tendencias sociales, Aunque se quiera 
restringir la idea de la vida á da nuh icion 6 
apropiación de elementos y fuerzas del med io 
circundante, eval si la individualidad fisiológica 
(la célula) gravitara sólo hacia sí misma, obede- 
ciendo exclusivamente á la dura ley de la Iucha 
por la existencia, todavia podríamos hallar la 
raíz más honda de nuestra naturaleza sociable 
y moral (contraria al egoísmo) en los limbos de 
csta explicación experimental y positiva de la 
vida. Produce, en efecto, la nutrición un exceso 
de fuerza acumulada, del cual nace la generación 
(nutrición continuada, según C. Bernard y Hec- 
kel) que acaba con el aislamiento y egoísmo de la 
individualidad viva, haciendo que su gravita- 
ción se extienda y amplíe indefinidamente. Bien 
conocidas son las tendencias egoístas y exclusi- 
vas de los célibes y de los eunucos, porque en 
unos y en otros la falta de generación ha esteri- 
lizado las tendencias nativamente expansivas 
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ley evolutiva v 


de su ser. De semejante anulación de vida dan |! 
ejemplo también los niños, que son egoistas : 


porque aún carecen de excesos de energías para 
aplicarlas al exterior. la pubertad (algo cuali- 
tativo en lo orgánico y en lo moral) es la que 
transforma el cavictor egoísta del niño en el 
generoso y entusiasta del joven. Porque coincide 
la generación con la generosidad, el anciano ya 
decrépito reincide en el egoismo propio del niño, 
Otro tanto puede decirse de la fecundidad inte- 
lectual que lleva á pensadores y á artistas, 
cual si personificaran el pelicano de Musset, å 
producir sus obras como los hijos de su espíritu, 
de una manera impersonal y desinteresada, Lo 
mismo sucede con las emociones, con la volun- 
tad y con el trabajo. Asi es que la vida, espiri- 
tual y fisiológicamente considerada, es lo con- 
trario del egoismo, puesto que el hombre tiene 
tanto de individual como de social y en la socia- 
bilidad complementa y perfecciona su persona- 
lidad, oponiéndose al egoísmo, que es el mini- 
mum de la existencia. 


EGOÍSTA (de egoismo): adj. Que tiene egois- 
mo. U. t. e s. 


e. (el religioso no era) nn ser EGOÍSTA é in- 
dolente, entregado á sus goces materiales y á 
su estúpida inacción. 

MESONERO ROMANOS. 


En el amor paterno hay algo de EGOÍSTA; 
etcétera, 


VALERA. 


EGOPODIO (del gr. a:£. aryos. cabra, Y To, 
pic): m. Bot. Género de Umboliferas, cuyos ca- 
racteres son: limbo del caliz obliterado; pétalos 
trasovados y su lacinia infleja; estilipodios dis- 
tintos y cónicos, terminados en estilos largos y 
reflejos, El fruto es oval y comprimido en los 
lados; mericarpios de cinco nervios filiformes 
y sus vallecitos carecen de canales resiníferos; 
carpóforo cerdoso y bifnreado en el ápice; semi- 
lla cilíndrico-convexa. 

Comprende una sola especie, 

Ae. Podagraría. — Planta herbácea y ramosa; 
hojas cortadas y los segmentos acuminados y 
aserrados; umbelas compuestas y de numerosos 
radios; carecen de involucro é involucrillos, flo- 
res blancas. Es frecuente en Europa y en Siberia 
y se conoce con el nombre vulgar de Jierba de 
San Gerardo, 

Sus hojas y raices se han indicado contra la 

ota. En Suecia se emplean sus hojas para con- 
imentar los manjares, 


EGOSA: Geog. ant. V. Ecara. 


EGOSCUE: Geog. Lugar en el ayunt. de Anué, 


partido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
26 edifs. 


EGOS PÓTAMOS: Geog. ant. V. Arcos PTA- 
MOS. 


EGOTELO (del gr. «č, atyos, cabra, y nàn, 
pezón): m. Zool. Género de pájaros fisirrostros, 
de la familia de los caprimúlgidos, 

Su cuerpo es prolongado y robusto; el cuello 
corto; la cabeza redondeada ó menos plana que 
en las restantes especies; tiene la cola redondea. 
da y de mediana largura; los tarsos largos, del- 
gados y desnudos; los dedos cortos, raquiticos y 
completamente divididos; el pico corto, ancho, 
grueso, hendido hasta el nivel del ojo, compri- 
mido en la base, adelgayado y en forma de 


. los árboles carcomidos, 


EGOV 


` gancho en la punta, está provisto en su centro 


de una especie de rodete que sobresale y va des- 
de la punta hacia la frente; en la mandíbula 
inferior hay en el extremo una especie de canal 
en el que encaja el gancho de la superior. El 
plumaje es blando; la frente, las mejillas y la 
barba tienen las plumas prolongadas y leseom- 
puestas que llegan á cubrir el pico y forman una 
especie de cresta frontal. La especie más impor- 
tante es: 

Egotelo de Nueva Holanda ( Acqotheles Nove- 
Hollandie). - El egotelo de Nueva Holanda ( Ca- 
primulgus Nove-Hollandie cristatus, viltatus y 
lunulatus) se asemeja bastante á las pequeñas 
aves de rapiña nocturnas, tanto por sn talla 
como por sus costumbres, Su largo total es de 
07,25 y la anchura de sus alas de 05,30; tiene 
el lomo negro pardo, salpicado de pequeños pun- 
tos grises, los cuales se hacen más visibles en los 
lados del cuello y en el vientre, donde forman 
fajas transversales de un tinte descolorido pero 
más claro; el centro del vientre, las nalgas y las 
tectrices de la parte superior del ala son blancas; 
nótase una mancha de este mismo color, pero 
algo parda, en la región anterior de la oreja; la 
parte posterior del cuello presenta algunas plu- 


Egotelo 


mas punteadas de un color más claro 4 más os- 
curo; las rémigos son de un color pardo de tierra 
oscuro; las de la mano ó primarias tienen, además 
de sus barbas externas, manchas transversales 
blanquizcas, al paso que las del brazo ó secun- 
darias ofrecen fajas con puntos agrisados; las rec- 
trices, de color pardo negro, están adornadas de 
doce fajas transversales y delgadas de nn pardo 
gris, con puntitos más osenros, los cuales no se 
notan nanea en las barbas internas de la segun- 
da y cuarta; el pico es negro y está cirenmidado 
de largas sedas del mismo color; el iris es pardo 
de nuez, y las patas de color de carne. La hem- 
bra no difiere apenas del macho; los jóvenes 
tienen el plumaje más oseuro que los adultos, 

Esta ave se encuentra en todo el Sur de Ans- 
tralia y en la Tasmania; es sedentaria y habita 
lo mismo las hreñas de la costa que los hosques 
de poca espesura del interior de las tierras. 

Todo el día permanece en el hueco de un árbol, 
en el eucalipto con más frecuencia, y se oculta 
tan bien que no es posible divisarla; pero hay 
una particularidad enriosa que indica sn presen- 
cía, y es que, cuando se toca en el tronco donde 
se halla, trepa rápidamente hasta la entrada del 
agujero para ver quién llega á turbar su reposo, 
Si se cree segura Vuelve á su escondrijo y per- 
manece quieta hasta que la vuelven á inquietar; 
sólo cuando la molestan mucho vuela hacia otro 
árbol y se oculta en un nuevo agujero ò en las 
ramas más espesas. Vuela con bastante lenti tud, 
en linea recta y sin hacer bruscos recortes; por 
su manera de posarse más bien se parece á los 
buhos que á los chotacabras, diferenciándose de 
estos últimos por colocarse, no en dirección pa- 
ralela á la rama, sino transversalmente, Cuando 
se le sorprende vuelve la cabeza á todos lados, 
y si se le coge, lanza un silbido 4 manera de los 
buhos. 

Esta ave no construye verdadero nido, sino que 
deposita cuatro ó cinco huevas redondos y ente- 
ramente blancos entre el polvo de los huecos de 


> c sin haber dispuesto pre- 
viamente ninguna yacija, 


EGOVARROS NAMARINOS; Geog. ant. Pueblo 
de España eu la parte N. de la actual prov. de 
Lugo. Estaban sit, al O, delos cihareos, y se ha 


creido encontrar un recuerdo de ellos en (toa, 
nombre muy común en Galicia, que viene de la. 


EGUE 


guna (lagona, lagoa, la goa), ó mås bien en 
Egociras, lugar de la parroquia de San Juan de 
Castromayor, ayunt, de Abadin, part. de Mon- 
doñedo, ó en Egueiro, de la de San Juan de Vi- 
llarente, en el mismo ayunt, El sobrenombre de 
namarinos se mantuvo en el título de la iglesia 
de Santiago de Namtino, que se llamó también 
Santiago de Ripa Masme, lo cual induce å sos- 
pechar que dicho sobrenombre les venía de las 
orillas del rio en que habitaban, el Namara, que 
es el Masma de hoy. El centro ò cap. de los cgo- 
varros debió estar en las inmediaciones de la ac- 
tual Mondoñedo, 


EGREGIAMENTE: adv. m. Hustre ó insigne- 
mente. 


EGREGIO, GIA (del lat. egrégius): adj. Insigne, 
ilustre. 


Este Lucano fué de la gran Córdoba, EGRE- 
GIA casa de la filosofia. 
JUAN DE MENA. 


Donde la ponipa y aparato EGREGIO, 
Con dorado laurel reina me aclama. 
LorE pr VECA, 


EGRESIÓN (del lat. egressio): T. ant. Salida de 
alguna parte. 


Después de cuatrocientos y ochenta años 
De la EGRESIÓN del cantiverio hebreo, 


LoPE DE VEGA. 


— EGRESIÓN; For. Traspaso å una comunidad 
ó à un particular de alguna finca ó de derechos 
propios de la Corona. 


EGRESO (del lat. egréssus): m. Salida, parti- 
da de descargo, 


EGRIPÓN: Geog. Y. Euxtro, 


EGRÍS ó EGHRÍS: Geog. Llanura de la prov. de 
Orán, Argelia, sit. al pie meridional de la cor- 
dillera de pequeñas montañas en que se halla 
Mascara, Tiene unos 40 kms. de largo por 20 de 
anchura media, Casi todos los arroyos que por 
ella corren son muy abundantes; así es que se 
encuentra agua á muy poca profundidad y las 
tierras son muy fértiles. 


EGUAR (del lat. acquáare): a, ant. IGUALAR, 


EGUARAS: Geog. Lugar en el ayunt, de Atez, 
p j. de Pamplona, prov. de Navarra; 26 edifs, 


EGUARÁS ( MELCHOR): Bioy. Guerrero espa- 
ñol. N. en Tarazona de un clarísimo linaje. Vivió 
en el siglo xvr. Fué comendador de la religión 
de San Juan de Jerusalén, y cuando en 1565 
Solimán II atacó á Malta con una poderora ar- 
mada turca, se hallaba Melchor de capitán en el 
Llano de San Leonardo, y salió peligrosamente 
herido de un flechazo, No bien curado de esta 
herida, hizo muchas correrías contra los tureos 
con la caballería «de Malta. Sostuvo también 
otros combates de igual fatiga y riesgo, siendo 
otra vez herido, y acreditó constantemente su 
esfuerzo y pericia militar en este sitio, siendo 
general de la caballería. Asimismo ejerció cl ear- 
go de secretario del gran maestre de su religión 
por España, y antes habia sido embajador en la 
corte del emperador de Alemania, y desempeñó 
varias comisiones importantes. En el referido 
sitio unió al destino de guerrero el de historia- 
dor, escribiendo unos Comentarios del sitio de 
Malta por Solimán II en el año 1585, cuyo ma- 
nuserito tuvo el comendador Funes, como consta 
por su Crónica de la citada religión, donde se 
vale de dicho escrito, al que da el título de Re- 
laciones, manuscrito del sitio de Malta, y por el 
Discurso de las cosas más notables del sitio de 
Malta, donde aprecia el mérito del autor. 


EGUE, EQUI ó EUDEVE: Filol, Uno de los idio- 
mas hablados por los indigenas mejicanos en la 
época precolombiana, Se hablaba cn la misma 
zona quc el ópata ó teguima, al que, según al- 
gunos, se parecía tanto como el portugnés al cas- 
tellano. Hay quien hace al eudeve dialecto del 
opata, y quien al ópata dialecto del endeve, y es 
en verdad difícil determinar quién acierta. Ca- 
recia el alfabeto eudeve de las letras hi kl, 
x éy, y daba á las cinco vocales el sonido que 
les damos en España, y tenía muchas más pa- 
labras esdríjulas y graves que agudas. Presen- 
taba desde Juego en su parte léxica una parti- 
cularidad que no es para omitida: los verbos eran 
á la veznombres, ó por lo menos hacían oficio 
de tales; asi que lo mismo se les declinaba que 
se les conjugala. Tenía multitud de nombres 
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verbales, ylos de las herramientas se formaban 
casi siempre von el futuro activo de los verbos 
que expresaban la acción practicada por las he- 
rramientas mismas. Hacia tambien el eudeve los 
derivados por medio de particulas pospuestas, 
Determinaba por otra parte el caricter de los 
adjetivos, dandoles terminaciones distintas, Eran 
adjetivos de cualidad los acabados en ed y teri; 
de plenitud, los que concluían por rare; de 
posesión, los que terninaban en e, 0 Ó u; aumen- 
tativos, los que tevían por desinencia syreori; ne- 
gativos, los que llevaban prelija la silaba ca. 
Para expresar ciertas relaciones de parentesco y 
algunas otras ideas ó sentimientos, solían usar 
las mujeres voces distintas de las que empleaban 
los hombres. Los pronombres personales y los 
verbos eran parecidísimos å los de la lengua 
ópata. La conjugación del verbo constaba de voz 
activa y pasiva; de los modos indicativos, inpe- 
rativo y subjuntivo, y de los tiempos presente, 
pretérito imperfecto, pretérito perfecto, plus- 
cuamperfecto y futuro. El verbo cambiaba de 
tiempo á tiempo y de número á número; el cam- 
bio se verificaba siempre por desinencias; habia 
perfecta regularidad en el desarrollo de la con- 
jugación; el verbo llevaba el acento sobre la 
misma silaba en tolos sus números, tiempos, 
molos y voces; la regularidad era inal en la 
formación de Ja voz pasiva que en la activa, y 
en el modo subjuntivo se apreciaban mis rela- 
ciones queen las demás lenguas del Pacífico, 
Había en el cudeve tautas clases de verbos como 
en el ópata. Parcciase también el eudeve, escribe 
3anerof, ¿la lengua nahuatl, y en lo que mas 
se podia ver la semejanza era en los numerales. 
La semejanza era en realidad muy poca, Los 
numerales en endeve eran: sed, nuno; godum, dos; 
veidum, tros; Nanot, cuatro; mearqui; cinco; Vi- 
- sani, seis; sento vusani, siete; gos navoi, ocho; 
vesmacoi, nueve; macoi, diez; y en nalmatl ce, 
ome, yey, nani, macuillz, chicuace, chiconac, 
chicuey, chicunani y matlacili. Parecianse las 
dos lenguas sólo en la traducción de los números 
uno y cuatro, y en la circunstancia de expresar 
los números siete, ocho y nueve por la combina- 
ción de otros números. Aun la combinación de 
éstosera distinta en las «os lenguas. Jn nahuatl 
el scis es cinco y uno; cl siete, cinco y dos; el 
ocho, cinco y tres; el nueve, cinco y cuatro; en 
cndeve el seis es aún simple; el siete uno y seis; 
el ocho, dos por cuatro; el nueve, diez menos 
uno. 


EGUEBI, EGHEBB! Ó EGGEBI: Qeoy. C. del 
Sudán occidental, Africa, en territorio de las 
fellatah, al S.S. O. de Kano, en hermosa y 
cultivada Jlanura; tiene unos 14 000 habits. 


EGUERDIR ó EGHERDIR: Geog. C. del distrito 
de Hamid, prov, de Konich, Anatolia, Turquia 
Asiática; 500 ó 600 casas. Sit. al N. del puerto 
de Adalia, en la punta S. del lago de Egherdir, 
en la región montañosa y cubierta de lagos que 
marca el principio de la cordillera del Tauro, 
Dos islas pequeñas, sit. enfrente de esta ciu- 
dad, estan habitadas por griegos. El lago de 
Egherdir, nno de los más importantes de la 
Anatolia, se extiende de N. a S. en una longi- 
tud de 35 kms. y una auchura de 8 á 13. Por 
una lengua de tierra firme que avanza casi en 
el centro se halla dividido en dos cuencas, y 
leva la del N. el nombre de lago de Hoirán. 
Aparentemente no tiene desagile y sus tributa- 
rios son peyueños rios. 


EGUÉS: Geo. Valle en el p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra, dióc. de Pamplona. Forma 
ayuntamiento, cuya rap. es el lugar de Egiiés, 
al que están agregados los Ingares de Alzuza, 
Ámucain ó Amocain, Ardanaz, Azpa, Bedos- 
tain, Burlada, Eehalaz, Eguibati ó Fulbati, 
Elcano, Elia, Eransus, Corráiz, Ibiricu, Meu- 
dillorri, Olnz, Sagaceta, Sarriguren y Ustarroz, 
con 1640 habits, Está sit. al O. del p. j., en 
terreno montañoso y bañado por dos arroyos, 
Cercales, vino y legumbres, 


-Ectis y Deaumostr (DIEGO DE): Riog. 
Marino español. N. en los primeros años del 
siglo xvit. Se ignora el año de su mnerte, Se 
conoce gran parte de su vida, porque aparcec 
reseñada en nn titulo de Veedor general de ga- 
leras, inserto en la Colección de documentos de 
Vargas Ponce, y en el que se dice lo siguiente: 
«Don Felipe, por la gracia de Dios, ete. Conve- 
niendo ġ mi servicio, buena cuenta y razon de 
mi hacienda proveer el cargo de Veedor de to- 
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das mis galeras, que ha quedado vaco, en per- 
sona de la calidad, servicios, suficiencia y con- 
lianza que se requiere, concurriendo éstas y 
otras muy buenas partes en la de vos, D. Diego 
de Egiiés y Beaumont, caballero de la Orden de 
Santiago, hallindome con satisfaccion de vnes- 
tro celo y fidelidad, y teniendo consideracion 
á esta parte, empezindolo á hacer por junio de 
1624, habiendo ejecutado diez y seis años cfec- 
tivos en diferentes puestos, siendo mi paje y 
despues corregidor y capitan á guerra en la pro- 
vincia de Cocha de Cochabaurua, en el Perú; 
capitán de infanteria en el Callao, en la armada 
de la guarda de las Indias, de arcabuceros, y 
gobernador de una compañia; capitán de mar y 
guerra, Almirante de la flota de Tierra Firme, 
y que os hallasteisen la campaña de Salses y 
exeentasteis otros viajes á las Indias y dos al 
mar Mediterráneo y otro á los cabos en los en- 
cuentros que tuvo la dicha armada de las Indias 
con la de Holanda sobre la Habana, gobernando 
la compañia de mar y guerra de la Almiranta, 
y habiendo llegado á España fuisteis con el 
mismo puesto agregado á la del Océano á Levante 
asisticidlo å los encuentros que la de las Indias 
tuvo con la de Francia á la salida de Cádiz, en 
los que la del Océano ejecutó con las de Holan- 
da y Francia en el cabo de San Vicente y sobre 
Barcelona; despues gobernando los galeones Æl 
Salvador del Mundo y La Concepcion, en que 
pasasteis llevando å nuestro cargo desde Cádiz al 
reino de Nápoles la infanteria que se juntó con 
la Andalucia, y habiéndoos agregado ¿da dicha 
armada, el gencral Francisco Diaz Pimiento os 
nombró por Almirante de ella en cl interin, y 
últimamente vinisteis desde Mecina á esta cor- 
te, por conveniencias de mi servicio, á dar no- 
ticia del estado en la dicha armada, y lodemás 
que se ofrecia para el apresto de clla, y aten- 
diendo å que os hice merced del puesto de uno 
de los mayordomos de D. Juan de Austria, mi 
hijo, y á que os nombré por estraticor de Me- 
cina, procediendo en las ocasiones y cosas que 
han sido vuestro cargo con el valor y acierto que 
se esperó de vuestras muchas obligaciones... he 
resuelto elegiros y nombraros, como en virtwl 
de la presente os elijo y nombro, por mi Veedor 
gencral de todas mis galeras «que al presente 
están armadas y se armen de aqui adelante en 
mis reinos de Espuña, Niúpoles, Sicilia y Cerde- 
ña y todas las galeras mias y de particulares de 
Génova y otras partes qne andan y antiuvieren 
á mi sueldo y servicio, y porcuenta del subsidio 
eclesiústico que Su Santidad me tiene concedido 
para el sustento y entretenimiento de ellas y de 
los demás navíos de alto bordo y otros hajeles 
que con ellas anduvieren y jnntaren para cual- 
quier efecto que sea, y como tal mi Veedor ge- 
neral ale las dichas galeras esteis y residais en 
ellas cerca de la persona de D. Juan de Austria, 
mi hijo, Gobernador General de todas mis ar- 
mas marítimas, ete., ete. Dada en Madrid á 5 
de agosto de 1650 años. - Yo el Rey.» Por de- 
dreto de 17 de abril de 1652 fné Egiiés nombrado 
general de la escuadra de Nueva España, con la 
gue coutinud navegando en los años siguien- 
tes hasta el de 1656. Se ha dicho que fué herido 
gravemente en un combate sobre Santiago de 
Cuba; no habiendo ocurrido ninguno por aquel 
tiempo en dicho puerto, es probable que se haya 
confundido con un duelo nocturno que tuvo 
Egiiés en la Habana el año de 1643 con don 
Bartolomé de Osuna, gobernador de Santiago 
de Cuba, del cual salió, en efecto, gravemente 
herido. Las precedentes noticias, sin excluir la 
copia del titulo de Veedor general, y algunos 
otros datos poco importantes, se hallan en el 
libro titulado La mar descrita. por los marendos 
(Madrid, 1877), tomo II de las Disquisiciones 
náuticas, debido á la pluma del erudito y laho- 
riaso escritor español contemporáneo D. Cesáreo 
Fernández Duro. 


EGUÍA: Geog., Barrio en el ayunt. de Ceberio, 
p. j. de Durango, prov, de Vizcaya; nneve onifs, 


r Barrioen elayunt. de Yurre, p. j. de Durango, 
provincia de Vizcaya; seis edifs. 

- Enuia (Fraxcisco RAMÓN Dv): Bing. Ge- 
neral y político español. N. en Durango (Viz- 
caya) en 1750. M. en Madrid en 1827. Distin- 
guiuse en la guerra de la Independencia. Du- 
rante ella reemplazó interinamente (12 de 
agosto de 1809) a José de la Cuesta en el manilo 
del ejército español de Extremadura, El gobier- 
no de España se propuso por entonces apoderarse 
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de Madrid, y el general Eguia apoyó aquella 
idea descabellada y se jactó de que la pondría 
en práctica y la realizaría con extraordinaria 
facilidad. Ahandonando, al efecto, á Extrema- 
dura, se traslado á la Mancha y fijó su cuartel 
general en Daimiel, Hevando consigo 40000 in- 
fantes, 5700 jinetes y más de cincuenta piezas 
de artillería, después de haber dejado en Extre- 
madura 12000 hombres. Pero todo este alarde 
de fuerza no fué sino un vano é inútil aparato; 
porque al encontrarse con Víctor, que mandaba 
el primer cuerpo, y con Sebastiani, que llevaba 
el cuarto, se replegó Eguia hacia Sierra Morena. 
Dulignúse justamente la junta con Eguia, que 
después de haber ofrecido tanto hizo tan poco, 
y quitándole el mando del ejército le reemplazó 
con el general don Juan Carlos de Areizaga. En 
1812 mandaba Eguía una división del ejército 
de Valencia, destinada á abolir la Constitución. 
Fué el primero que marchó contra Madrid en 
1814, y en pago á los servicios prestados al ab- 
solutismo obtuvo la cartera de Guerra, á cambio 
del gobierno de Castilla la Nueva, Una de las 
rebeliones de los liberales fué causa de que 
Eguia cayera del gobierno en 1817, mas no tar- 
dó en ser nombrado Capitán General de Grana- 
da, donde llenó de constitucionales las prisio- 
nes del Santo Olicio. Los acontecimientos de 
1820 le obligaron á refugiarse en Francia, dondo 
tomó parte activa en la organización del ejérci- 
to llamado de la Fe. En 1822 mantuvo agrias 
disputas con los individuos de la regencia ab- 
solutista de Urgel y entró en relaciones con To- 
reno, Morillo, Martínez de la Rosa y otros libe- 
rales moderados para modificar la Constitución 
y contener á los absolutistas y liberales exalta- 
dos. Este proyecto fracasó. Eguia regresó á Es- 
paña con el ejército francés que acaudillaba An- 
gulema. 


- Euuía (Nazario): Biog. General español. 
Dióse á conocer en la primera mitad del presen- 
te siglo. Apoyó resueltamente la política abso- 
Intista de Fernando VIT, que le premió con- 
fiindole la eapitania general de Galicia. Ejercía 
este cargo en 1829. Era un hombre de carácter 
duro, y tan exaltado realista que hizo emigrar 
á muchas personas del distrito de su mando. 
Vengáronse éstas remitiéndole un pliego cuyo 
sobre decía: Muy reserrado, con el objeto sin 
duda de que no le abriese el secretario. Abrióle, 
puces, el general, y fué su fortuna que, hallándo- 
se sentado delante de su bufete, le abrió casi 
debajo de éste, á favor de lo cual libró la cabe- 
za; pero al abrirlo se indamaron con el contacto 
del aire las materias que el pliego contenía, y 
le llevaron la mano derecha entera, y varios 
dedos de la izquierda. El rey le concedió el pri- 
vilegio de firmar con estampilla (10 de noviem- 
bre). Muerto Fernando VII Egnia abrazó el 
partido del Pretendiente don Carlos, que le con- 
fió en el Norte el mando de un ejército en reem- 
plazo de Moreno. El entonces general carlista 
poseía el titulo de conde de Casa-Eguía, Deseoso 
de darse á conocer en el imando, luchó contra 
el general Córdoba en la acción de Guevara (0c- 
tubre de 1835), de éxito dudoso, pero en la que 
acreditó su talento militar. En 17 de enero de 
1836 sustuvo, también contra el general Córdo- 
ba, el combate de Arlabán, en el que, al decir 
de Pirala, aleanzaron el triunfo los carlistas. Al 
día siguiente fijó su cnartel general en Escoriaza, 
y en 3 de febrero lo fijó en Zornoza, desde donde 
mandó la artillería en dirección de Valmaseda á 
fin de establecer el cerco. Formalizado el sitio, 
y después ile haberse batido las guerrillas, y de 
haber aportillado la población por una parte, la 
menos practicable, intimó la entrega Eguia, y 
capituló el gobernador de Valmaseda, don Ma- 
mel Ladrón de Guevara, con don Melchor Sil- 
vestre, qne era el brigadier jefe de los ingenie- 
ros carlistas. Desde Valmaseda dirigióse Eguia 
contra Marcadillo (11 de febrero). Después de 
una regular resistencia capituló el gobernador, 
Pedro Antonio Otero, en condiciones honrosas. 
Tanto las fortificaciones de Valmaseda como las 
de Mercadillo fueron demolidas, y Eguía se 
trasladó á Durango con su Estado Mayor y la 
artillería. Para premiar los méritos que Eguia 
había contraxdo, el Pretendiente concedió á éste 
(28 de mayo de 1836) la gran cruz de Carlos II, 
libre de gastos. Agradeció mcho Eguia la dis- 
tinción, pero determinó, ó, más hien, se afirmó 
en su propósito de ahandonar el mando del ejér- 
cito, porque los cortesanos ojalateros estaban, 
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mucho tiempo hacia, haciendo con él lo que con 
Zumalacárregui; estaba el general siendo el 
blanco de las murmuraciones, Casi calnmnio- 
sas algunas, de la gente inútil. Deseoso, empe- 
ro, de no abandonar el mando hasta completar 
su obra de reforzar todo lo posible el ejército 
carlista, redactó una proclama que hizo impri- 
mir inmediatamente. Durante su mando habian- 
se pasado muchos del ejército liberal al de don 
Carlos, para lo cual había trabajado mucho 
Eguía; prefería los pasados á los nuevos volun- 
tarios, así porque los creía nás comprometidos 
y por lo mismo más empeñados, como porque 
tenian la ventaja de la practica en el manejo de 
las armas y en las evoluciones, y además se pre- 
sentaban armados. La proclama, que repartió 
con extraordinaria profusión y llegó á todas las 
divisiones liberales, lleva la fecha de 10 de junio 
de 1836. Poco tiempo después, y á pesar de que 
la proclama comenzó á dar más fruto del que á 
los liberales convenía, tales y tantas fueron las 
eficaces diligencias de los ojalateros, que Eguia 
decidió presentar su dimisión de una manera 
irrevocable, Inquebrantable Eguía en sus deci- 
siones, se vió don Carlos en la necesidad de ad- 
mitir la dimisión. La obra de Eguia en el man- 
do había sido bastante gloriosa para su cansa y 
muy distinta de la de Moreno, tau fatal y funes- 
ta para don Carlos. Dejó Moreno, al abandonar 
el mando, 25000 soldados de todas armas, y 
Eguía dejó 33919 infantes y 1078 caballos, y 
las secciones dle las armas facultativas, para 
cuyo fomento trabajó infinito, coma procedente 
del arma de ingenieros, auxiliado eficazmente 
por los hermanos Joaquin y Juan Montenegro, 
que habían sido jefes de artillería en el ejército 
liberal. 
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EGUIARA Y EGUREN (JUAN José): Biog. Ora- 
dor sagrado y biógraľo mejicano. N. en Méjico 
á fines del siglo xvii. M. en la misma ciudad 
en 29 de enero de 1763, Hizo sus estudios en el 
Colegio de San Ildefonso, obteniendo por opo- 
sición una beca real, y fué Doctor, rector, cate- 
drático de Prima, jubilado de Teología, cance- 
lario de la Universidad, calificador del Santo 
Oficio, teólogo consultor de los arzobispados, 
capellán mayor de las religiosas Capuchinas, 
canónigo magistral, maestrescuela de la metro- 
politana, y por último obispo electo de Yuca- 
tán, puesto que no aceptó por continuar sus 
trabajos literarios. «No es fácil decir, leemos en 
Beristain, en qué sobresalió mis este ilustre 
americano: si en el ejercicio de las virtudes ecte- 
siásticas ó en el estudio de todo género de Cien- 
cias.» «Su literatura fué vastisima, añade; teó- 
logo completo y consumado canonista y letrado, 
sólido y piadoso, filósofo cristiano é ilustrado, 
matemático sobrio y exacto, historiador sensato 
y critico modesto y acérrimo.» Beristain, á pe- 
sar de que admiraba å Eguiara, y con razón, 
porque fué uno de los ingenios más notables de 
su siglo, no cuidó de decir que fué también un 
orador sagrado de gran fama, como lo testifican 
los documentos de la época. Inspirado por el 
mis noble y ardiente patriotismo, indignado á 
causa de la ligereza con que el célebre deán de 
Alicante, don Mannel Marti, calumnió á los 
literatos del Nuevo Mundo en una carta del 
libro VII de sus Epístolas latinas, impresas en 
Madrid en 1735, negindoles toda buena euali- 
dad, Eguiara se propuso vindicar la honra «de 
sus compatriotas y la de España misma, y al 
efecto comenzó su Biblioteca Mexicana, amàn- 
dola asi para dar una prueba de respeto á la que 
entonces se llamaba Nueva España; esta distin- 
ción disgustó á las demás provincias españolas 
de América. La obra «de que hablamos está es- 
crita en latín, quedó incompleta y adolece del 
defecto de ampulosidad en el estilo, pero aun 
así prestó un inmenso servicio å las Letras, pues 
es una colección de biografias y noticias biográ- 
ficas de sumo interés, primer trabajo de su gé- 
nero emprendido en Méjico y acaso en Ámerica, 
y por tanto preciosa fuente á que han acudido 
toilos los escritores. Eguiara, en los 4ntrloquins 
del primer tomo de su obra, único que llegó á 
imprimirse y que sólo contiene las letras A, B 
y C, hace la más cabal refutación de las afirma- 
ciones de Marti, el deán de Alicante, con tal 
anlor, con tanto patriotismo, que en concepto 
del mismo Brristain, esos 4nteloquios de la ni. 
blioteca de Eguiara habrian granjeado á éste 
mis concepto en Europa, La Universidad, que 
veia en Eguiara å uno de sus individuos más 
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ilustres, le consagró solemnes honras fúnebres, 
Todas las Ordenes religiosas, con excepción de 
la Dominicana, le dedicaron elogios póstumos, 
De un biógrafo mejicano copiamos la lista de Jos 
escritos de Eguiara. Héla aqui: Panegíricos de 
Nuestra Señora de Guadalupe, de San Miguel 
Arcángel, de San Felipe Neri, de la Purifica- 
ción, de San Bernardo, de San Juan de la Cruz 
y de San Esteban, impresos en Méjico de 1729 
á 1757. Elogios fúnebres de la Madre Agustina 
de los Dolores, abadesa tres veces de las Capu- 
chinas (1755), y de la reina de España doña 
Maria Bárbara de Portugal (1760); /relecciones. 
ln Distinc. XXVI, lib. 3, Mag. Sententiarion; 
In Distinc. XX lib. 2, ejusd (1726, 1734, 1747); 
Selecte disertationes Mexicana ad Scholasticam 
spectantes, Theologiam, tribus tomis (1746); La 
nada contrapuesta en las balanzas de Dios al apa- 
rente peso de los hombres (1727); Vida del Y. P. D. 
Pedro Areliano Sosa, primer Preyósito de la Con- 
gregación de San Felipe Neri (1735); Bibliotheca 
Mexicana, sive Erudilorum historia Virorum qui 
in America Borcali nati, vel alibi geniti, in ipsam 
domicilio aut estudiis asciti qua vis lingua scriplo 
aliquid tradiderunt (1765). Catorce tomos de 
materias teológicas y juridicas. Veinte tomos de 
sermones y platicas doctrinales. Dos tomos de 
opúsculos latinos de Bellas Letras. Un Mitodo 
de la Comunión; El día bueno para las almas del 
Purgatorio; Seplenario del patriarca San José. 
Eguiara poseia una imprenta, en la que dió á la 
estampa el primer tomo de su Biblioteca Mejica- 
na. No falta biógrafo que le censure por haber 
seguido en aquella obra el orden alfabético de 
nombres de pila y no el de apellidos; pero es 
jnsto confesar que este defecto, que hace menos 
útil y práctico el libro, era general en aquellos 
tiempos, Otro tanto hizo Nicolás Antonio antes 
que Eguiara, en su Biblioteca Nora, y el mismo 
cjemplo imitó en el siglo xvin Alvarez Baena 
en sus vidas de los Higos de Madrid, 


EGUIARRETA: Geog. Lugar en el avunt. de 
Araquil, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
30 edifs, 


EGUIBATI ó EULBATI: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Egiés, p. j. de Aoiz, prov. de Nava- 
rra; siete edifs, 


EGUÍLAZ: Geog. Lugar en el ayunt, de San 
Millán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 21 edi- 
ficios. 

- EstiLaz y EsuiLaz (Lurs DE): Biog. Lite- 
rato y autor dramático españo). N. en Sanlúcar 
de Barrameda en 1830. M. en Madrid en 22 de 
julio de 1874. Procedía de nna familia noble, 
oriunda por todas sus líncas de las comarcas 
cantábricas, y que había experimentado todo gé- 
nero de infortunios cuando Luis se trasladó à 
Madrid con el propósito de seguir una carrera 
«ne le permitiese ser el amparo de su mailre y 
hermanos. Su madre poscia instrucción y buen 
gusto poco comunes, y alentó en su hijo las afi- 
ciones literarias con tanta más confianza de que 
no contrariaba su libertad, enanto que don Juan 
Capitán, maestro de Eguilaz, la habia asegurado 
que en éste veía el germen de un gran pocta, 
«El amor á la familia, ha dicho Ántonio de 
Trueba, llenaba el alma de Luis, y de este amor 
nacieron Alarcón y Verdades amurgas, dos de 
las treinta comedias que forman la gloriosa co- 
rona de Eguilaz, escritas cuando este nombre 
no era más que el de uno de tantos estudiantes 
de Leyes. Sabía Luis que al día siguiente de ter- 
minar esta carrera sólo podría enviar á su ma- 
dre una buena noticia, y al día siguiente de re- 
presentarse una comedia suya podría enviarle 
con una buena noticia una buena letra de cam- 
bio. No se equivocaba en este cálenlo económi- 
co, å pesar de que su aprgo al interés materia] 
era tan escaso que sus amigos soliamos de- 
cirle cuando daba una peseta al pobre á quien 
dabamos un cuarto, que la daba porque no dis- 
tinguía el cuarto de la peseta; Verdades amar, as 
fe la primera de una larga serie de verdades 
dulces para su familia que, acostumbrada à to- 
das las hol;quras de la vida, habia llegado á to- 
das las estrecheces, y para el, que encontraba 
su mayor dicha en el bien de propios y extra- 
ños.» Era Eguilaz profunda y sinceramente re- 
ligioso, y pensando ast, agrega el escritor citado: 
«amás su pluma escribió una palabra que no 
fuera encaminada al bien, ó no armonizase con 
la pureza, que asi en la vida pública como er 
la privada resplandeció siempre en aquella gran 
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alma... Aparte de la gloria literaria del poeta, 
que fué mucha, pues Jos triunfos fueron tantos 
como las representaciones de sus obras, Eguilaz 
tema un perenne manantial de dicha en la fami- 
lia y la amistad. Hasta sus doiencias físicas, 
que desde la niñez eran frecuentes y crueles, 
hallaban casi completo alivio cuando el enfermo 
se veía rodeado de aquellos que le queríamos 
mucho y de él éramos queridos. » Los males que 
desde su juventud padeció diéronle siempre un 
aspecto triste, y unidos á los morales por la pér- 
dida de tres de sus hermanos y la de su esposa, 
muerta en 1865, anticiparon en el poeta la an- 
cianidad en más de veinte años. También contri- 
buía á ello la gran parte de vigor y vida que el 
pocta gastaha en cada una de sus obras, «Su ima- 
ginación, cuenta Trueba, no necesitaba esfuerzo 
alguno para producirlas, porque la idea brotaba 
de ella como espontáneo raudal de viva y her- 
mosa luz; pero en cambio el corazón parecía sa- 
lir envuelto en aquel raudal. Era tanto lo que 
sentía el poeta cuando cantaba, que parecía ha- 
bérsele ido años de vida con cada canto. » Dióse 
á conocer Eguilaz como literato en 1852, publi- 
cando, en un diario de Madrid, sobre la novela 
Clemencia de Fernán Caballero, un artículo que 
causó sensación, Poco tiempo despnés, merced 4 
la protección de Eugenio Ochoa, su iutimo ami- 
go, consiguió que fuera puesta en escena su co 
media Verdades amargas, que fué muy aplandi- 
da y aseguró al autor uno de los primeros pues- 
tos entre los cultivadores del teatro. Júzgase que 
el drama Las querellas del Rey Sabio y la come- 
dia La cruz del matrimonto, que excitó gran en- 
tusiasmo cuando se representó en Madrid en 
1860, fueron sus mejores obras. Al género drá- 
mático pertenecen las siguientes: Una broma de 
Quevedo; Las Prohibiciones; El caballero del mi- 
lagro, La Vaquera de la Finojosa; La vida de 
Juan soldado; Grazalema; Una aventura de Tir- 
so; Mentiras dulces; El padre de los pobres; San- 
tiago y á ellos; Los soldados de plomo; El patriar- 
ca del Turia; La llave de oro; Los crepúsculos; 
La convalecencia; Una Virgen de Murillo; Entre 
todas las mujeres; Los encantos de Briján; Quiero 
y no puedo; La payesa de Sarriá; El molinero de 
Subiza, aún hoy muy popular en zarzuela; Ma- 
riana la Bartú y Lope de Rueda. Dejó Eguilaz 
terminados ó poco menos los dramas San Fer- 
nando y Roncesvalles, la comedia No hasta, y las 
zarzuelas Los lumeiros de Galicia; El sallo del 
Pasiego, estrenada després de la muerte del 
autor, y La ttuilarra de Espinel. Aunque eseri- 
bió obras de varios géneros, su representación 
literaria la tiene en el teatro. Alguien le atribuyó, 
poco antes de su fallecimiento, unos sonetos anó- 
nimos y calumniosos de carácter político; pero 
Eguílaz nunca calnmnió á nadie, y además se 
sabe que no escribió jamás un soncto, 


EGUILEOR: Geog. Lugar en el ayunt, de Sal- 
vatierra, p. j. de Vitoria, prov. de Alava;16 edi- 
ficios. 

EGUILETA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ale- 
gria, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 21 cdi- 
ficios. 

EGUILLOR: Geog. Lugar en el ayunt, de Ollo, 
p. į. de Pamplona, prov. de Navarra; 14 eti- 
ficios. 


EGUIN: Geog. C. del dist. de Jarput, prov. de 
Diarbekir, ó Kurdistán turco, Turquia Åsiática; 
10500 habits. Sit. al N.N.O. de Arabkir, en 
los confines de la Armenia turca y de la Anato- 
lia, en la orilla derecha del Eufrates. Parte de 
la c. se halla dispuesta en anfiteatro, 


EGUINO: Geog. Lugar en el ayunt, de Aspa- 
rrena, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 28 editi- 
cios, 

EGUIÓN: m. Carp. REGIÓN. 


EGUIZA: Geog. Lugar en el ayunt, de Arce, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; cinco edificios, 
EGUIZÁBAL: Geog. Barrio en el ayunt, de 
Ibárruri, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; seis edificios, 
EGUN: Geog. ant, C. dol país de Canaán, al O. 
¡ de Hebrón; correspondió en suerte á la tribu de 
| Judà. 
l EGUSAS /Is1.48): Geog. V. EGADFS, 


EGUSQUIZA: Geog. Dist. y colonia en el de- 
l partamento de las Colonias, prov. de Santa Fe, 
Rep. Argentina; Guillermo Lheman fundó la 
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colonia en 1882, El dist. comprende las colonias 
Carolina y Aldao. Tiene 500 habits. y está sit. al 
O. de la prov., entre los dist. de Sunchalisal N. 
y Castellanos al S. 


- Esusquiza (RoGELIO): Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, N. en Santander, Fué disei- 
pulo de Francisco Mendoza y de la Escuela Im- 
perial de Bellas Artes de Paris, donde reside, 
En la Exposicion de Santander de 1839 presentó 
La Virgen del Rosario, lienzo que fué general- 
mente elogiado. En la Nacional de Bellas Artes 
de 1866 Disputa entre don Quijote y el cura en 
casa de los duques, y Miguel Angel prosternándose 
delante del cadáver de Vittoria Colona, obra que 
obtuvo una mención honorífica. En la Exposi- 
ción anual de París celebrada en 1868 presentó 
otro cuadro representando á Carlos Y en el Mo- 
nasterio de Yuste, obra que llamó la atención en 
aquel certamen por su entonación y carácter, y 
que se reprodujo en Paris por medio del graba- 
do. En la Exposición Nacional de 1871 figuró 
con el cnadro Primer auto de fe del reinado de 
Felipe Il en Valladolid en 21 de mayo de 1559; 
El principe don Carlos y la infanta doña Juima 
juran en él defende: la fe católica, En varias de 
las últimas Exposiciones de Parí 


is ha presenta- 
do trabajos muy apreciables, habiendo elogiado 
mucho la prensa Una cabeza de veneciana y Una 
calle de Venecia. En la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887 pre- 
sentó un Atrato. 


EGUZÓN: Geog. Cantón del dist. del Chatre, 
dep. de Indre, Francia; nueve municipios y 8500 
habits. Minas de plombagina. 


¡EH! interj. que se emplea para preguntar, 
llamar, despreciar, reprender y advertir, 
— Ven acá, ¿con qué malicia, 
Sin orden de la justicia, 
Habéis preso á Carlos, EH? 
Morrro. 


- Desairada por los dos... 
=; En, vayn en gracia de Dios! 
Me consolará el tercero. 
BRETÓN DE LOS Herreros. 


¡Ah! tendréis el pie desnudo... 
—¡En...!- La prueba. —¡Qué apurar! 
HARtZENBUSCH. 


EHIAS: Bioy. Hijo de Zvib, nieto de Hosein, 
dendo de la familia de los Alidas. En tiempos 
del califa Hixem ayudó á su padre Zeib quien, 
haciendo valer sus derechos al califato, logró 
que el pueblo de Cufa, tan aficionado á levan- 
tamientos y revoluciones, le reconociese califa. 
Sabido es cómo el astuto Yusuf ben Amón, go- 
bernador de Basara, pudo lograr que los princi- 
pales personajes de Cufa abandonasen å Zcib, y de 
la manera que murió este priucipe, enyo enerpo, 
por orden del califa, fué quemado para que ni 
vestigio quedara de él. hias, por medio de la 
fuga, pudo librarse de la muerte que segura- 
mente le habrian dado las gentes de Hixem 4 
caer en sus manos. Refugiado en la ciudad de 
Balk, en el Turquestin, vivió completamente 
apartado del mundo durante muchos años, hasta 
que, descubierto en tiempo de Gualid I, como to- 
dos los ommiadas tenian interés en destruir 
enanto pudiera servir de pretexto para una su- 
blevación, en nombre de los alidas fué conde- 
nadoá muerte. En el año 126 de la Hégira, 743 
de nuestra era, complióse la injusta sentencia. 
Ehias fué erucificado y después de muerto que- 
mado su cuerpo y arrojadas las cenizas al Eu- 
rates, 


EHIME ó YEHIME: Geog. Uno de los dos len ó 
dep. en que se divide la isla Sikok del Japón. 
El ken Ehime comprende las dos prov. deSanuki 
y de Iyo, ambas sit. en el litoral del Seto Utii 
ó Mar Interior, al N. O, de Sikok. Ocupa una 
superficie le 9000 kms.? y tiene 1500000 ha. 
bitantes, Sn cap. es Matsuyama. 


EHINGEN (TorGE DE): Biog. Viajero alemán. 
N. hacia 1435, M. hacia fines del siglo xv. Pro- 
bahlemente alcanzó una edad muy avanzada, 
Era de raza noble; habitó sucesivamente en el 
castillo de Killperg, que pertenecía á su padre, 
en Inspruek y Praga; sirvió en un principio á 
Segismundo de Austria, conde del Tirol, y Inego 
å Alberto de Austria, duque de Carintia; obtuvo 
la dignidad de caballero y resolvió expatriarse 
para ir en busca de aventuras. Partió para Tie- 
rra Santa en compañía de uu comendador de 
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San Juan, y al efecto se trasladó á Venecia, y 
de allí marchó á la isla de Rodas, donde vivió 
doce meses. Dióse á la vela con rumbo á Siria; 
estuvo en Beiruth, Tiro, Safed, Naplusa, Naza- 
ret y Jerusalén; cayó en manos de los árabes, 
que le devolvieron la libertad por treinta duea- 
dos; se embarcó eu Alejandria para irá Chipre; 
visitó este reino; volvió á la isla de Rodas, y 
regresó à Venecia, En seguida marchó al casti- 
llo de Killperg (1454), llevando por único troleo 
de su expedición catalleresca un fragmento de 
la santa corona de espinas, regalo del gran 
maestre de Rodas, que depositó en la capilla de 
Killperg. En 1455, acompañado de Jorge de 
Rampsiden, llevando cada uno de ellos tres es- 
cuderos y un criado, continuó Ehingen sus via- 
jes. Con sus compañeros pasó á Francia; se detu- 
vo poco tiempo en la corte de Carlos VIL; visitó 
en Angers la corte de Renato, rey de Sicilia, y 
se trasladó á Pamplona, donde los dos reyes, el 
padre y el hijo, se disputaban el trono de Na- 
varra, Los viajeros marcharon entonces a Por- 
tugal, país en el que fueron bien recibidos por 
Alfonso Y el Africano, que les proporcionó, como 
descaban, ocasión de distinguirse luchando con- 
tra los intieles. Nombrado capitán al servicio 
del rey Alfonso, Ehingen, siempre seguido de 
su pequeña tropa, se dirigió á Ceuta, plaza con- 
quistada peca tiempo antes por el monarca por- 
tngués, que å la sazún estaba en gnerra con los 
moros, Una campaña de siete meses contra los 
musulmanes permitió á Ehingen conocer y com- 
batir á los enemigos de su religión. Tomó parte 
en un gran número de asedios y batallas, y ha- 
biendo acordado los guerreros de los opuestos 
baudos confiar la suerte de la luchaáun combate 
singular entre dos campeones, uo musulmán y 
otro cristiano, Ebingen fué elegido por sus com- 
pañeros para defender la cansa de la cruz. Tras 
una lucha encarnizada Ehingen derribó á su 
adversario y le cortó la garganta con su espada. 
De vuelta en Portugal, donde, cono sus compa- 
ñeros, fué colmado de honores y regalos, vino å 
España con su pequeña tropa y realizó nuevas 
proezas peleando contra los moros de Granada, 
pero recibió en una pierna una herida de la que 
no curó nunca completamente. Pasando por 
Portugal al Norte de España y Francia, visitó 
álos reyes de Inglaterra y Escocia y pisó de 
nuevo el suelo de su patria en 1457. En días 
posteriores escribió una relación de sus viajes, 
que se publicó con el titulo de Jinerarium, 
das ist historische Beschreibung weiland, ete. 
(Augsburgo, 1600, en 4.0, y Stutgart, 1842, 
en 8.%), y con el de Noticia de un manuscrito 
suabio conteniendo la relación de los viajes... 
de Jurge de Ekingen, ete. (Paris, 1855, en 4.0), 


EHLE: Geog. Rio de la prov. de Sajonia, Pru- 
sia, alluente por la derecha del Ella. Nace en 
la vertiente occidental del monte Flaming, pasa 
por las c. de Loburg, Mockern y Gommern, y 
desagua 8 kms. más abajo de Magdeburgo, 


EHNINGER (Juan WELTON }: Biog. Pintor 
americano. N. en Nueva York en 1827, Vino 
å Europa á terminar sus estudios, y después 
de haber estado durante dos años en París 
en el estudio de Couture, visitó Disseldorf, y 
las principales ciudades del Continente. Su pri- 
mer cuadro, titulado Pedro Stuyvesant (1850), 
enyo asunto está tomado de la historia de Nueva 
York, fué grahado bajo los auspicios de la Socie- 
dad de la Unión de las Artes Americanas. Pintó 
muchos cuadros, entre ellos lostitulados Amame, 
ama á mi caballo; La espada; La incursión, cte., 
y además excelentes grahados y dibujos con 
tinta china. En 1849 publicó una serie de gra- 
bados sobre el Puente de los suspiros de Hood, 
y en 1850 otra serie sobre asuntos tomados del 
Dolph [Teyliger, de Wáshington Irving. Uno de 
sus mejores dibujos representa å Jesucristo cu- 
rando á losenfermos. En 1858, poco tiempo des- 
pués de la publicación de Meles Standish, del 
poeta Longfellow, preparó una serie de ocho 
dibujos sobre asuntos tomados del poema, los 
entales, reproducidos por la fotografia, tuvieron 
gran éxito. 

EHRENBERG: Grog. Municipio del dist. de 
Setiluckenau, circulo de Leitmeritz, Bohemia, 


Austria- Hungria; 6000 habits, Fáb, de telas de 
algodun. 


7 EHRENBERG (CRISTIÁN GODOFREDO): Biog. 
Naturalista aleman. N. en Delizsch (Prusia) el 
19 de abril de 1795. M. en Berlín el 27 de junio 
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de 1876. Estudió Teologia en la Universidad 
de Leipzig, pero pronto se inclinó á la Medici- 
na. Después de haber ido å Berlín para cumplir 
con las leyes militares de su país hacia 1815, se 
dedicó con auxilio del microscopio å investiga- 
ciones fisiológicas que llamaron la atención de 
los sabios, por lo cual la Academia de Ciencias 
le confio en 1820 una mision en Egipto. Marehó 
con Hemyprich, con quien, terminada su misión, 
recorrió el Egipto, Abisinia y una gran parte de 
la Arabia, en donde murió Hemprich á causa 
de las fatigas del viaje. Ehrenberg lo terminó 
según su plan. Trajo magnificas colecciones de 
animales y de plantas, hasta entonces descono- 
cidos. Nombrado sustituto de la Facultad de 
Medicina, prefirió marchar con Humboldt para 
explorar el Asia central, y sobre todo la meseta 
del Altai en 1829. Diez años después era pro- 
fesor en la Universidad de Berlín, y en 1242 se- 
eretario perpetuo de la Academia de Ciencias de 
esta ciudad. Sus obras más importantes son: 
Viaje cientifico al Africa septentrional yal Asia 
occidental desde 1820 á 1825; Los corales del 
Mar Rojo; De la organización completa de los 
animales infusorios; Formación de las rocas cre- 
táceas de la Europa, de la Libia y del Ural, por 
alyunos organismos microscópicos; Memoria sobre 
la fosforescencia del mar; Distribución é influen- 
cia de la vida microscópica en la América del Sur 
y del Norte. 


EHRENBREITSTEIN: Geog. €. del circulo y 
regencia de Coblenza, Prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania, sit, en la orilla derecha del Rhin, 
freute á su confluencia con el Mosela y de Co- 
blenza, y al pie de una roca sobre la que se 
alza imponente fortaleza; 5000 habits. Un 
puente de barcas la enlaza con Coblenza. La for- 
taleza es una de las principales defensas de esta 
última ciudad; los franceses la destruyeron en 
1801 y fué recdificada después de 1815 por los 
prusianos, que poco á poco han ido aumentado 
su importancia militar. 


EHRENFELD: Geog. Municipio del circulo y 
presidencia de Colonia, Prov, del Rhin, Prusia; 
12000 habits. Sit. al O. de Colonia, de la que es 
un arrabal, en la orilla izquierda del Rhin. Cris- 
taleria, fáb, de mnebles é instrumentos de Ma- 
temáticas, de madera; productos químicos. 


EHRENHEIM (FEDERICO GUILLERMO): Biog. 
Estadista y Ministro sueco, N. en la Suderma- 
nia en 1753. M. en 1828. Entró como copista en 
los archivos del reino, adelantó rápidamente y 
fué nombrado secretario del Ministerio de Rela- 
ciones Extranjeras en 1782. En el mismo año fué 
Encargado de Negocios en Sajonia, de donde pasó 
en 1790 con el mismo cargo á Dinamarca. De 
regresoen Estokolmo recibió el título de canciller 
de la corte con la cartera de Negocios Extranje- 
ros, Cuando Gustavo Adolfo IV entró en la ma- 
yor edad fué Ehrenheim nombrado individuo 
del Comité general del rey, del de Hacienda, 
del de los Negocios de Pomerania y «le Weimar, 
y comendador de la Estrella polar, En 1800 
tomó parte como canciller de la corte en los 
debates de Norkoeping, y al siguiente año fué 
nombrado canciller de la corte. En 1803 se en- 
cargó de la administración de Correas, y dos 
años después fué creado barón. Gustavo Adolfo, 
que había apreciado su patriotismo y su inteli- 
gencia, le nombraba siempre individuo de la 
regencia durante sus viajes, pero no siempre 
siguió sus acertados y prudentes consejos, La 
caida de Gustavo puede atribuirse en parte á 
haberles desoido. Durante el reinado de Car- 
los XII no aceptó cargo alguno y se dedicó al 
estudio. Las Academias de Ciencias, Bellas 
Artes, Letras, yde Agvicultura, tuvieronel honor 
de contarle en el número de «us individuos. Sus 
ohras principales son: Memorias de Fisica; Frag- 
mentos sobre la historia de la Meteorología, etc. 


EHRENSKJOLD (NicoLÁs): Diog. Almirante 
sueco, N. en 1674. M. en Carlserona en 1728, 
Era ya considerado como valiente y experimen- 
tado marino cuando mandaba, con el empleo de 
contraalmirante, la escuadra sueca estacionada 
en la bahía de Angut en julio de 1715, compues- 
ta de veinte navíos de alto Lordo y algunas 
galeras. Carlos XII, vencido en Pultawa, se 
había refugiado en territorio turco, Suecia, es- 
quilmada, carecia casi en absoluto de ejército de 
tierra, pero poseia fuerzas maritimas poderosas. 
El tsar Pedro I resolvió destruir este medio de 
defensa, Al efecto, organizó con todas las fuerzas 
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navales dela Rusia septentrional dos divisiones: 
ana, compuesta de galeras y barcos ligeros, par- 
tió de San Petersburgo 4 las úrdenes del almi- 
rante Apraxin; otra, formada con navíos de 
lnea, salió de Revel mandada por el tsar en 
persona, que afectaba no poseer mas que el gra- 
do de contraalmirante. Las dos divisiones se 
reunieron å la altura de un istmo estrecho si- 
tuado entre Razeburg y Angut. Pedro deslizó 
á través de esta lengua de tierra, por una espe- 
cie de camino construido con tablones muy li- 
sos, ochenta galeras, y las puso á flote ú la vista 
de los enemigos, que con asombro se hallaron 
amenazados por la espalda al mismo tiempo 
que la escuadra de los navios de línea rusos pro- 
curaba forzar la entrada de la bahia. Sin em- 
bargo, los suecos, que contaban mayor número 
de buques de alto bordo, hicieron frente por los 
dos lados, y sostuvieron con tenacidad la lucha 
durante dos horas. Pedro 1 decidió el éxito de 
la batalladirigiendo todos sus esfuerzos contra la 
fragata tripulada por Ehrenskjold. Este, enbier- 
to de heridas, quiso huir en una chalupa, pero 
fué hecho prisionero: sn escuadra pudo alejar- 
se, no sin notables pérdidas. Ehrenskjold, bien 
tratado por el emperador ruso, regresó á Suecia 
en 1721, después de firmada la paz. Mientras 
residió en San Petersburgo estudió con grau 
aprovechamiento Astronomía, Geometria y Fi- 
sica, y construyó algunos instrumentos de pre- 
cisión, uno de ellos un astrolabio universal, 
cuya descripción se halla en las Aela litteraria 
Suecia (1723). De vuelta en su patria fué nom- 
brado Intendente general del Almirantazgo sue- 
co, cargo que aún desempeñaba cuando ocurrió 
su muerte, 


EHRENSWAERD (AUGUSTO, conde de): Biog, 
Almirante sueco. N. en 1745. M, en 1800. Ayu- 
dó á su padre en los trabajos de fortificación de 
Sveaborg y en la organización de la marina na- 
cional; llegó á ser almirante en 1788; fué vencido 
en Svensksund por la escuadra rusa del princi- 
pe de Nassan, pero al siguiente año tomó el 
desquite en Fridrieshanun. Tuvo el mando en 
jefe de la marina sueca después de la muerte de 
Gustavo IlI, y luego se retiró del servicio para 
consagrarse al cultivo de las Artes. Escribió una 
obra titulada Filosofía de las Bellas Artes, eu 
la que denigra á los modernos en provecho de 
los antiguos, 


EHRENSWARD (Aucusto, conde de): Biog. 
Almirante sueco. M. en 1773. Diúse á conocer 
desde su juventud por sus conocimientos en las 
ciencias militares, Su país le debe notables pro- 
gresos en la táctica, la castrametación y la po- 
liorcética, Applicó también su talento å la mari- 
na, y logró que su patria construyera una escua- 
drilla de lanchas cañoneras de un modelo parti- 
cular y propias para el ataque y la defensa de 
las costas y sitios bajos, como también para el 
fácil transporte de las tropas de tierra. Esta es- 
cuadrilla, que prestó más tarde inmensos servi- 
cios á Suecia, recibió desde entonces el nombre 
de escuadrilla de los estrechos ó escuadrilla del 
ejército. Ehrensward procuró luego la creación 
de un puerto militar que pudiera servir de ba- 
luarte y arsenal contra los ataques de los rusos 
á Finlandia. Al efecto, eligió Sveaborg, puer- 
tecillo situado cerca de Helsingfors. Alli trazó 
los planos de una fortaleza inmensa é inexpug- 
nable, levantada sobre sicte islotes (Longhern, 
Warghen, Skalkams, Bokolm, Skantlaud, Wos- 
tersward y Kalíkolm), unidos por puentes de 
barcas. Los trabajos de construcción comenza- 
ron en 1743, y bien pronto sobre cl islote de 
Warghen se alzó el castillo de Gntals-Swacrd, 
que contenia cuarteles, arsenales y almacenes á 
prueba de bomba. Dentra del recinto de la 
fortaleza se abrieron en la roca dos dirsenas 
muy extensas, en las que pudieron entrar mu- 
chos buques, aun los de mayor calado. Ehrens- 
ward, nombrado Mariscal de Campo, tuvo (1757) 
el mando de un ejército en Pomerania y tomó 
parte en la guerra llamada de los Siete Años, 
aunque sus triunfos no tuvieron gran impotan- 
cia. Fué enterrado en medio de su obra, en una 
vasta plaza de la isla de Warghen, y su nombre, 
esculpido en gigantescos caracteres, se vela hace 
pocos años en uno de los peñascos de las dársenas 
interiores de la fortaleza (hoy rusa) de Gustafs- 
Swaerd. 


EHRET (Jorck Dionisio): Biog. Pintor ale- 
mån, N. en el país de Baden en 1710. M. en 1770, 
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Hijo de un jardinero, recibió una instrucción in- 
completa, mas por gusto dibujaba todas las plan- 
tas que se presentaban á su vista, Unas quinien- 
tas había reproducido sin darse cuenta del va- 
lor de su trabajo, cuamlo el Doctor Trew de 
Nuremberg le ofreció cuatro mil florines porsus 
obras. Posecior de esta suma, se creyó dueño 
de una fortuna y agotó su caudal en viajes. En 
Basilea recurrió á su arte para atender á sus ne- 
cesidades, Cuando hubo ganado algún dinero 
continuó sus peregrinaciones Pasó por Montpo- 
Mier, Lyón y Paris, donde su talento fué utili- 
zado por Bernardo de Jussicu para que repro- 
dujera ciertas plantas á fin de completar la co- 
lección comenzada por Robert. De Paris se tras- 
ladó á Inglaterra y luego á Holanda, En este 
país dibujó las plantas del jardin Cliffort y 
conoció á Linneo, que le enseñó á dividir su 
trabajo y á reproducir las plantas con la mayor 
exactitud. Al concurso de este botánico sueco se 
debió la publicación del ¿furtus Clyfortianus 
(1737). Hacia 1740 Ehret visitó por segunda vez 
la Gran Bretaña, donde halló adumiradores entu- 
siastas y protectores tan decididos como la du- 
quesa de Portland y el Doctor Mead, para quie- 
nes pintó con admirable talento colecciones de 
plantas. Dibujó también para Sloane las liguras 
de varias Memorias destinadas à la Revista de 
la Sociedad Real. Sin descuidar sus trabajos, 
queriendo mostrar su agradecimiento al primer 
hombre que honró su talento, al Doctor Trew, di- 
bujó para él trescientas plantas, las más notables 
y raras de Inglaterra. Trew las hizo grabar cu 
cobre y las publicó con este título; Plantea selec- 
tæ quarum imadines pineil G. D. Ehret, notis 
ùllustravit Ch. J. Trew el vivis coloribus repre- 
seniavit J. J. Haid (1750, 1.* parte, y 1773, 
2.7 y 3,? parte). Ehret, alivionado al estudio de 
la Botánica, quiso ser útil á esta ciencia ¢ hizo 
los dibujos de la obra de Brown titulada Misto- 
ria civil y natural de Jamaica (Londres, 1756, 
en fol.) Al mismo artista se debieron los gra- 
bados de la Historia de las coralinas, de J. Ellis 
(Londres, 1755). ludividuo de la Sociedad Real 
de Londres y de la de los Curiosos de la Natu- 
realeza de Nuremberg, contribuyó con útiles Me- 
morias á los trabajos de ambas corporaciones, y 
en 1748 ejecutó quince láminas de plantas y 
mariposas, que además hizo grabar en cobre. En 
recuerdo de este artista dió el Doctor Trew el 
nombre de Zhrctia à una familia de arbustos, 


EHRHART (Pisnrnico): Bioy. Botánico suizo, 
N. en el cantón de Berna en 1742. M. en 1795, 
Desde muy joven manifestó gran afición á la 
Botínica, afición que por su pobreza no podía 
desarrollar, pero estudió la carrera de farma- 
céntico, que en cierto modo de permitió seguir 
sus inclinaciones, Eu 1780 publicó cu Hannover 
su primera obra titulada Suplemento de las plan- 
tes de Linuco cl joven. Encargado después de 
estudiar la flora de Hannover y de dirigir el Jar- 
din de Plantas de Ucrrenhaussen, pudo entregar- 
se á su afición y publicó sus preciosos herbarios, 
divididos en ciento veintiséis décadas, Publicó 
sicte volúmenes con el titulo de Beitraege ó Su- 
plemento á la Historia Natural, donde se encuen- 
tra una gran cantidat de excelentes noticias y 
de observaciones interesantes. Para componer 
una flora del electorado de Hannover empleó va- 
vios años en recorrer aquel país. 


ElAO ú MASSE: Greg. Islote del grupo N. O., 
Mamado islas de la Revolución ó de Wáshing- 
ton, del Archipiélago de las Marquesas, Poline- 
sia, Oceania, 


EIBAR; Grog. V. con ayunt., p. į. de Vergara, 
prov, de Guipúzcoa, dioc. de Vitoria; 5200 ha- 
bitantes, Esta villa fué fundada por el rey Al- 
fonso XI en virtud de carta-puebla expedida 
en Jaén á 5 de febrero de 1346, Sit, entre mon- 
tahas, cerca de la provincia de Vizcaya, en te- 
rreno muy fértil cruzado por el riachuelo Ego, 
te se confunde con el Deba, en la carretera 
regional de Santander á Tolosa por Laredo, Bil- 
bao y Durango. Cruza por una de las calles el 


ferrocarril de Durango á Zumárraga, y está en- - 


plazada la estación á unos 50 metros del casco 
de la población. Cereales, castañas, frutas y 
hortalizas; cría de ganados; fibricas de harinas 
y chocolates, fundición de hierro maleable, y 
nuy afamadas de armas de luego y objetos 
artisticos de acero eon relieves € incrustaciones 
de oro y plata. El origen de la industria ar- 
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época en que Eibar, en unión de Plasencia, 
comenzó á fabricar armas para la Real Com- 
pañía de Caracas de Indias, Después los ar- 
meros se formalizaron en gremios de cañonis- 
tas, lNaveros, aparcjeros y cajeros, bajo la de- 
pendencia del real cuerpo de Artillería, y cons- 
truyeron toda clase de armas de guerra para el 
ejército y la marina nacional, puede decirse que 
durante tres siglos han sido los únicos provee- 
dores de armamento, salvo en algunos casos 
de guerra en que, por necesidades apremiantes, 
han tenido que acudir los gobiernos al extran- 
jero, En 1859 desapareció el sistema agremiado 
y se decretó la libertad de fabricación de armas 
de guerra por la industria privada, decreto al 
que se debe el gran desarrojlo que ésta ha al- 
canzado. Eibar produce anualmente 40000 es- 
copetas, 30000 revólvers y 70000 pistolas de 
todos los sistemas, armas que se exportan al 
interior de España, á las provincias ultramari- 
nas y å las Repúblicas hispano-americanas. Se 
cree que los armeros de Lieja proceden de los de 
Eibar y Plasencia, que allí se establecieron en 
tiempode Felipe II. Kibar se ha distinguidoen las 
guerras de la Independencia y civiles. En 1794, 
cuando los franceses invadieron la peninsula, 
los eibareses se atrevieron å hacerles frente sin 
tener en cuenta la inmensa superioridad del 
enctnigo, y según las crónicas, fueron quema- 
das 130 casas y muertas 21 personas por el ejér- 
cito invasor. En la guerra de la Independencia 
acudieron muchos en socorro de Zaragoza, y en 
el memorable sitio perecieron 74 hijos de Eibar. 
Como pueblo industrial y de bastante cultura, 
jamás hizo causa común con los sectarios del 
absolutismo; en 1820 fué nuo de los primeros 
que proclamó la Constitución; al efecto en esta 
¿poca se formó un batallón de milicianos, y des- 
pués de defender su jurisdicción contra las fac- 
ciones de las tres provincias, no pudiendo ave- 
nirse á la idea de la invasión franersa, se retiró 
con sumo trabajo å Galicia, donde el batallón 
capituló en parte, y el resto quedó en poder de 
los franceses como prisionero de guerra. En la 
primera guerra civil se fortificó y defendió cen- 
tra los carlistas, teniendo que capitular hon- 
rosamente después del revés que sufrió Espar- 
tero en Descarga en junio de 1835. En la úl- 
tima guerra armó un batallón de voluntarios 
de 800 plazas que tomo parte en varios enenen- 
tros con los carlistas. Las armas de la villa son la 
imagen de San Andrés con el aspa en campo de 
oro, y sobre el yelmo un volante azul con letras 
de oro que dicen Villa de Eibur. Entre las pre- 
ciosidades que encierra la población es de men- 
cionar el altar mayor de la iglesia parroquial, 
cuyo gran valor artístico hace que sea visitado 
å la continua por los forasteros. 


EIBEDO: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San Julián de Tor, ayunt. y p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 34 edifs, 


EIBENSCHITZ ó EIBENSCHUTZ: Geog. C. ca- 
pital de bailio, circulo y dist. de Briinn, Mora- 
via, Anstria-Hungria; 5000 habits, Sit. al S. O. 
de Briinn, en el punto de reunión de Jos rios 
Oslava, Igel y Rokitna que forman el Iglava, 
alluente por la «derecha del Schwarzava, cuenca 
del Danubio. Allarería. 


EIBENSTOCK: Geog. C. del circulo de Zwic- 
kau, dist. de Schwarzenberg, reino de Sajonia, 
Alemania; 7000 habits, Sit. á orillas de un pe- 
queño afluente del Mulda, afluente á su vez por 
la izquierda del Elba. Fabs, de guantes, de en- 
cajes y de bordados mecánicos; fundiciones de 
zine y hierro; fib, de productos químicos. An- 
tigua iglesia. 

EIBIÑO: Geog. Lugar en la parroquia de So- 
brán, ayunt, de Villajuán, p. j. de Cambados, 
prov de Pontevedra; 42 edits, 


EICORNIA (de Fichhorn, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Pontederiáceas, que se distingue de las es- 
pecies del género Pontederia por tener el perian- 
tio coloreado formando un tubo casi nerviado y 
glanduloso y un limbo persistente casi bilabiado 
y con seis divisiones desiguales; debajo del labio 
inferior, que tiene tres divisiones, presenta el 
tuba cuatro hendiduras longitudinales; las tres 
divisiones exteriores del periantio son más an- 
chas que las exteriores, La posterior es tamhién 
más ancha que las otras dos y manchada de ama- 
rillo en su parte media. El andrócea se compone 
de seis estambres desiguales é insertos á altura 


mera data, según las crónicas, del siglo xvi, + variable, Los que están superpuestos á las tres 
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divisiones exteriores del periantio son subexsertos 
y desiguales, porque uno es más largo que los 
otros dos. Los otros tres son inclusos. Todos ellos 
tienen filamentos filiformes y anteras oblongas, 
biloeulares, introrsas y debiscentes por bendidu- 
ras longitudinales. El ovario se halla coronado 
por un estilo con tres ó seis lóbulos estigmatile- 
ros, y contiene tres celdas multiovuladas que for- 
man en la madurez una cápsula nolisperma, de- 
hiscente en tres valvas Joculicidas. Se conocen 
dos especies que son plantas acuáricas ó palus- 
tres, con tallos cortos dispuestos á continuación 
de un rizoma rastrero y que lleva hojas envai- 
nadoras, pecioladas, con limbo romboide orbien- 
lar. Las flores están reunidas en espigas y co- 
miúnmente rodeadas por una espata en su base. 
Una de las especies, Eichhornia azxúrca, crece 
en Jamaica y en la regiones próximas de la 
América meridional, así como en el Brasil. La 
otra, Æ. speciosa, abunda en la provincia de Mi- 
nas Geraes, en el Brasil, en la laguna que 
forma el rio San Francisco, cerca de Malhada. Es 
una planta que flota á causa de sus peciolos ve- 
siculosos. Esta partientaridad hace que se utili- 
cen como plantas de adorno en los estanques y 
pilones de las fuentes. Tiene fores azules de un 
efecto sumamente vistoso. En la América del 
Norte hay también plantas de esta clase que Le- 
gan á invadir los ríos hasta el punto de impedir 
la navegación por ellos, 

EICOSILENO: m. Quim. Hidrocarburo cuya 
composición correspondeála formula CHH, Este 
arhuro se forma cuando se destila sobre sodio 
un cloruro derivado de la paralina de los ligni- 
tos, que tiene por fórmula CYHC1 Para prepa- 
rar el eicosileno se calienta á 2500 la parafina 
con sodio para separar los compuestos oxigena- 
dos, y después de haber hecho cristalizar el pro- 
«dueto en alcohol se trata por percloruro de fos- 
foro. Esta operación se efectúa en un matraz ce- 
rrado por un tapon, con tres agujeros que commn- 
nican respectivamente con un reftigerante, con 
otro matraz que contenga pentacloruro de fós- 
foro y por el tercer agujero se introduce un ter- 
mómetro, Se calienta la parafina å 170% y se 
añade poco á poco dos partes de percloruro de 
fósforo, Hacia el lin de la operación se eleva la 
temperatura hasta los 200",con lo cual el conte- 
nido del matraz se liquida, se enfria entonces la 
niasa á 15° bajo cero para separar la paralina, y 
se separa por filtración á la dicha temperatura 
de 15° un líquido que hierve entre 225 y 2300, 
Este líquido corresponde á la fórmula 


CRC, 


y destilado varias veces sobre el sodio pierde el 
icido clorhidrico y da una porción que hierve 
entre 314 y 3159, porción que constituye el ci- 
cosileno liquido, Este carburo tiene una densi- 
dad 0,8181 á 24%. Cuando se quiere tomar la 
densidad de su vapor á 144% se descompone, 
Presenta las propiedades de las olefinas y se 
combina con avidez con los cnerpos halógenos. 
Las combinaciones de esta clase mis importan- 
tes son un dibronmro y un dicloruro. 
Dibromuro de cicosileno. — Tiene por fórmula 


Ceops*Prz, 


Se fornia cuando se añade bromo á wna solución 
etérca de eicosileno. Constituye un aceite ama- 
rillento muy pesado. 

Licloruro de ewosileno. - Tiene por fórmula 


Ce H3sC72, 


Es un aceite amarillento de una densidad de 
1,013, Se forma cuando se hace pasar una co- 
rriente rápida de cloro por una disolución de 
eicosileno en tetracloruro de carbono, 


EICH ó EISCH: Geog. Rio del gran ducado de 
Luxemburgo, Nace en Belgica, en la prov. de 
Luxemburgo, á pocos metros de la frontera; sirve 
en pequeña parte de límite entre Ja prov, y el 
Gran Ducado, corre describiendo infinitas sinuo- 
sidades con dirección generaldelO. S.O. al E. N. E. 
y va å desaguar en Mersch, junto con el Mamer, 
en el Alzette, por la orilla izquierda, subafinente 
del Mosela por el Sure ó Saucr, cuenca del Rhin. 
Su curso es de 40 kms. 


EICHENS (FEDERICO Eprarnoy: Biog. Gra- 
bador prusiano. N. en Berlin el 27 de mayo de 
1604. M. en la misma ciudad en 5 de mayo de 
1877. Hijo de un comerciante, tuvo qne vencer 
la oposición de su padre para segnir su vocación 
artística. Después de haber estudiado el grabado 
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con Buchhorn en Berlín, y obtenido, muy jo- 
ven aún, varios premios académicos, viajó por 
Rusia, Alemania, Francia é Italia (1827). Eu 
Paris recibió las lecciones de Forster y de Ri- 
chomme; en Parma frecuentó el estudio de Fa- 
blo Toschi;eu Venecia y Florencia dibujó copias 
de los maestros. Las de La Hija del Tiziano y 
de La visión de Exqueel, que grabó más tarde, 
y los rewatos del duque y de la gran duquesa 
de Toscana, aseguraron su reputacion. De regre- 
se en Berlin hacia 1832, fué nombrado indivi- 
duo de la Academia de Bellas Artes, y todas las 
escuelas se disputaron sus lecciones, Eichens 
presentó en la Exposición de 1842 en Paris su 
grabado de La Visión de Ezequiel, que le valio 
una tercera medalla; en la Universal de 1855 
Macbeth y las Hechiceras; en la de 1867 La Torre 
de Babel; Homero y los griegos; Los Cruzados y 
un friso con escenas tomadas de la Historia Uni- 
versal. También son obras suyas la Adoración 
de los Magos, copia de Rafael (Musco de Berlin); 
una Senta Magdalena, copia del Dominiquino; 
el retrato de su maestro P. Toschi; los retratos 
de Federico el Grande y de su hermana, siendo 
miños, copia de Pesne, y por fin el retrato del 
rey Federico Guillermo, 


EICHHOFF (Fenertco Gustavo): Blog. Filó- 
logo francés. N. en el Havre el 17 de agosto de 
1799, M. en Paris el 10 de mayo de 1875. Hije de 
un comerciante de Hamburgo, establecido poco 
tiempo después en Francia, hizo sus estudios en 
Paris y se graduó de Doctor en Letras en 1826. 
Siendo pasante en el Colegio Massin, se dedico 
al estudio de las lenguas orientales, particular- 
mente del sánscrito, y en 1827 pronunció en 
una solemne sesión de la Sociedad Asiática, pre- 
sidida por el duque de Orleáns, un disenrso que 
hizo le nombrasen profesor de alemán de los 
hijos del futuro monarca, Nombrado biblioteca- 
rio de la reina, después de la revolución de 1830, 
se dedicó al estudio de las lengnas vivas. En 
1842 fué enviado á Lyón como titular de la cå- 
tedra de Literatura extranjera. En 1855 recibió 
el titulo de Inspertor general de Lenguas vivas 
en los Liceos de Francia. Las principales obras 
de Eichhoff son: Paralelo de las lenguas de Euro- 
pa y de la India ú Estudio de las principales len- 
guas latinas, germanas, eslavas, ete., con un En- 
sayo de versión yeneral (1836, en 4.2, Imp. Real); 
Gramática general indoeuropea (1867, en 8.0); 
Dierionario etimológico de las raíces alemanas 
(1840). 

EICHHORN (Juan): Bioy. Orientalista, teólogo 
é historiador alemán. N, en 16 de octubre de 
1752 en Dórenzimmern (principado de Hohen- 
lohe-GEhringen). M. en Gotinga en 25 de junio 
de 1827. Después de haber estudiado Teología 
en esta última ciudad, fué rector de la Escuela 
de Ordruff (gran ducado de Ghota). Profesor de 
lenguas orientales en la Universidad de Jena 
(1775), pasó á desempeñar la misma cátedra 
(1788) en la Universidad de Gotinga, donde 
hasta el fin de sus dias practicó la enseñanza 
con el más favorable éxito. Profundo conocedor 
de las lenguas semiticas, juzgó é interpretó los 
escritos biblicos teniendo en cuenta el modo de 
sentir y pensar de los antiguos pueblos orienta- 
les. Sin desatender sus grandes trabajos de cri- 
tica bíblica estudió la historia general litera- 
ria y acreditó en sus investigaciones de este 
género la profundidad de un pensador consuma- 
do y el delicado gusto de un literato de profe- 
sión. A fines del siglo xvin concibió el proyecto 
y plan de una historia de todas las ramas de la 
cultura intelectual en la Europa moderna, desde 
la época del Renacimiento hasta sus días. Al 
efecto se asoció con varios escritores de mérito 
y compuso por su parte una obra importante 
que debía servir de introducción al vasto tra- 
bajo dicho, y que tituló: Historia de la Literatura 
desde su origen hasta los ticmpos más recientes 
(Gotinga, 1806-12, 5 vol en 8.*): esta obra y la 
titulada Historia de la cultura intelectual y de 
la literatura moderna (Gotinga, 1796-99, 2 vol, 
en 8.9, que debia dar una idea general del con- 
junto de la colección proyectada, quedaron in- 
completas. Como historiador dejó Eichhorn al- 
gunos escritos interesantes y notables, á la vez 
por la erudición y el estilo: Introducción al 
Nuevo Testamento (Gotinga, 1804-10); Commen- 
tarius in Aporalypsin Joanis (Gotinga, 1791), 
Los profetas hebreos (Gotinga, 1316-20); Reperto- 
rio para las literaturas biblica u orientul (Leip- 
zig 11777-86,18 vol. en 12,9): Liblioteca general 
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de la lileralura bíblica (Leipzig, 1787-1801, diez 
volúmenes en 8,9); Historia del comercio de las 
Indias orientales antes de Mahoma (Gotinga, 
1775, en 8.9: Monumenta antiquissima Arabie 
Historia (Ghota, 1775, en 8.9), etc. 


- EICHHORN (JUAN ALBERTO FEDERICO): 
Biog. Estadista prusiano. N. en Wertheim en 
1779. M. en 1859. Su padre, admirador fanático 
de Federico el Grande, hizo que naciera en él 
un gran amor á toldo lo que fuera prusiano. A 
los dieciséis años resolvió establecerse en Prusia 
y estudió la carrera de Derecho en la Universi- 
dad de Gotinga. Merced á poderosas recomen- 
daciones fué nombrado en 1800 juez suplente 
del tribunal de Cleves y en 1813 Consejero de 
la Cámara de Justicia de Berlín y síndico de la 
Universidad que en aquella ciudad acababa de 
fundarse. En 1813 entró como voluntario en el 
ejército de Silesia y sirvió en él hasta la toma de 
Leipzig. Tomó después una parte activa en la 
administración central de las potencias aliadas 
en el país conquistado, y publicó la historia de 
aquella administración en un folleto anónimo 
con el titulo de la Administración central de los 
aliados bajo el barón Stein, En 1815 se encargó 
de la administración de los departamentos fran- 
ceses ocupados por los prusiamos. La actividad 
que en aquella ocasión desplegó hizo se le nom- 
brara Consejero intimo de legación eu el Minis- 
terio de Negocios Extranjeros, y después indi- 
viduo del Consejo de Estado. Tomó una gran 
parte en la redacción del nuevo Código penal 
prusiano, y contribuyó eficazmente d establecer 
en Alemania la libertad de Comercio. ln 1840 
se encargó de la cartera de Instrucción Pública 
y de Cultos. Salió del Ministerio en 1848 y se 
retiró á la vida privada, 


EICHSFELD: Geog. Región montañosa del 
centro de Alemania, entre el Hartz y la Turin- 
gia. Formalba antes parte del dominio del obispo 
cleetorde Maguncia. En 1815 fué repartida entre 
Hannover y Prusia, y hoy pertenece por entero á 
este último reino. 


EICHSTÁDT: Geog. C. cap. de dist., cirenlo 
dela Franconia Media, Baviera, Alemania; 8000 
habits. Sit. al S. E. de Anspach, å orillas del 
Altmühl, aflnente, por la izquierda, del Danubio. 
Terreno fértil; producción de trigo, lúpulo, lino, 
frutas y legumbres. Poco ganado, pero abun- 
dancia de caza y pesca. En sus montañas hay 
algunas minas de hierro y canteras de piedra 
y de mármol. Fué la cap. del principado creado 
en 1817 para Eugeniode Beauharnais, yerno 
del rey de Baviera, El castillo es una bonita re- 
sidencia; merecen citarse además la catedral, 
empezada en 1259, que contiene la tumba del 
mártir Wilibald, y la iglesia de Santa Wal- 
burgis; estas dos iglesias y otras cnatro menos 
importantes son catolicas, El castillo de Wili- 
bald domina la c. El dist. tiene 302 kms,? y 
23 000 hahits. 


EICHWALD (Ebuvarbo): Biog. Naturalista 
ruso. N. el 4 de julio de 1795 en Mitau (Litua- 
nia). M. en San Petersburgo el 26 de noviembre 
de 1876. Estudió en Berlín Ciencias natura- 
les y Medicina. Después de haber recorrido 
Alemania, Suiza, Francia é Inglaterra, volvió á 
Rusia en 1821, En 1823 fué nombrado profesor 
de Zoología y de Obstetricia en Kasau. Desde 
1825 á 1827 exploró el Mar Caspio y las regio- 
ves del Cáucaso, y á su regreso fué nombrado 
profesor sustituto de la Universidad de Wilna, 
Por esta época realizó una gran excursión á las 
provincias occidentales de Rusia. Habiéndose 
suprimido la Universidad de Wilna, Eichwald 
fué nombrado secretario perpetuo de la Acade- 
mia Médico-quirúrgica de esta ciudad, y explicó 
Mineralogía y Zoología hasta 1838. Llamado á 
San Petersburgo ocupó la catedra dle Zoología 
y de Mineralogia en la Academia Médico-qui- 
rúrgica, y luego fué nombrado profesor de la 
Escucha de Minas. Para completar sus estudios 
geológicos hizo varios viajes á Estonia, Finlan- 
dia y á los paises escandinavos. Teniendo ati- 
ción á los estulios palcontológicos emprendió 
una serie de muevas excursiones cientificas en 
1816, y recorrió el Tirol, Italia, Sicilia, Ar- 
gelia, etc. En 1351 se retiró y fué nombrado 
Consejero de Estado. Fué elegido individuo y 
corresponsal de todas las Academias de Rusia y 


' de muchas extranjeras. Eichwald ha dado á co- 


nocer el Imperio ruso desde el punto de vista de 
la Historia Natural, de la Geognosia y dela Et- 
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nografia en multitud de obras, como son Memo- 
ria sobre las riguezas minerales de las provin- 
cias occidentales de Rusia (Wilna, 1835); De 
las capas silúricas de la Estonia; Observaciones 
cientificas hechas en un viaje á través del Tirol, 
etcétera. 

EIDELS (SAMUEL): Biog. Rabino polaco del 
siglo xvir, Consérvanse pocos datos para hacer 
su biografía, pues cuanto se sabe, deducido 
de sus escritos, además de las fechas de su 
nacimiento y muerte, es que habitó la mayor 
parte de su vida en Ostia y en Lublin. Su prin- 
cipal obra fué la que intituló Nuevas observa- 
ciones sobre el ayadath y los alucot, esto es, sobre 
las alegorias y constituciones talmúdicas, de la 
cual se han hecho hasta el día varias ediciones. 
Samuel Eidels murió á la avanzada edad de no- 
venta años, en 1683 de J, C, 


EIDER: Geog. Río del N. O. de Prusia, tribu- 
tario del Mar del Norte. Separa el Sehleswig del 
Holstein. Sale del lago Barkau ó Bothkamp, 
14 kms. al S. de Kiel, y por su dirección parece 
va á desaguar en la bahía en el fondo de la cual 
se encuentra este puerto; pero al Jlegar á poca 
distancia de él revuelve bruscamente al O., 
atraviesa el lago Westen, remonta al N. hasta 
el punto en donde termina el canal de Sehles- 
wig-Holstein, y toma nuevamente el rumbo O, 
Pasa por Rendsturgo, en donde se divide en 
varios brazos, corriendo en distintas direcciones 
por el fondo de la depresión pantanosa que sirve 
de límite al Schleswig por el S., signe por Frie- 
driehstadt, en donde afluye å él el Treene, y en 
Tonning desemboca por ancho estuario en el 
Golfo Frison. La marea remonta el rio hasta 
Rendsburgo, es decir, á más de la mitad de la 
distancia que hay entre el Mar del Norte y el 
Báltico. Su curso es de 185 kms., casi navegable 
siempre, y porel Canal de Schleswig- Holstein 
pone en comunicación el Báltico con el Mar del 
Norte. Uno de sus afluentes por la derecha, el 
Treene, en el cual penetra también la marea, y 
que corre por terrenos pantanosos, restos de un 
antiguo lago, recibe un riachuelo que nace á 
5 kms. de una pequeña bahía del Schlei. Para 
transformar el Schleswig y la Jutlandia en una 
gran isla ha bastado abrir un foso, el Kograhen, 
entre el golfo y los pantanos, Detrás de este foso 
un murallón de unos 15 kms. de largo formaha 
una segunda línea defensiva; éste era el famoso 
Donnewerk, construido en el siglo 1x. En 1864 
detuvo largo tiempo å los prusianos, 


EIDERO: m. Zool. Ave palmipeda que repre- 
senta un género (Somateria), de la familia de 
las lamelirrostras, grupo de las figulinas, 

En rigor, el eidero pertenece al género Anas, 
pero las muchisimas especies que éste comprende 
se han subdivididoen varios subgéneros, que al- 
gunos zoúlogos consideran como géneros, y uno 
de ellos es el de los eideros (Somateria) que se 
caracteriza por presentar el pico muy prolonga- 
do, de arista dorsal que coge las plumas de la 
frente, voluminoso en algunas especies, de color 
vivo en muchos casos, y con la lámina córnea 
tan grande que ocupa todo el borde anterior de 
la mandíbula superior; los tarsos son cortos; los 
dedos largos, con empalmaduras muy anchas; 
las alas de un largo regular y agudas, con la 
segunda rémige primaria más prolongada; las 
rémiges del brazo se encorvan en forma de hoz; 
la cola es redondeada y se compone de catorce á 
dieciséis rectrices puntiagudas; el plumaje espeso 
de color variable, según los sexos. 

La especie más notable es el Eidero común 
(Somateria mollissima). El eidero común macho 
tiene la parte superior de la cabeza, el cuello y 
el lomo de color blanco, inclusas las cobijas su- 
periores de las alas; la parte anterior del pecho 
tira al rojo; la frente, las sienes, lo más bajo del 
lomo y el vientre de un tinte negro; los lados de 
la cara de un verde mar; las rémiges y las rectri- 
ces dle un verle pardusco; las plumas que forman 
el espejo de un negro aterciopelado oscuro ; el ojo 
pardo rojizo; el pico amarillo verdoso; los tarsos 
de un verde aceitunado. Esta ave mide 07,63 
de largo por 0,72 de punta á punta de ala; ésta 
tiene 0m,29 y la cola 07,09, , 

La hembra es más pequeña y su plumaje 
rojizo, con manchas pardas longitudinales en la 
cabeza y el cuello, y otras negras semicirculares 
en las demás partes del cuerpo. El espejo es 


pardo, rodeado de blanco; la cara superior del ; 


cuerpo de un pardo oscuro, ligeramente ondulado 
de negro, 


| 
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Después del periodo del celo no es ya tan bo- 
nito el plumaje del macho: entonces tiene la 
cabeza y el cuello de un gris negro, ondulado de 
un tinte más oseuro; las espaldillas negruzeas, 
vaciando la intensidad en muchossitios; la gar- 
ganta de un blanco amarillento, con los tallos 
de las plumas negruzcos ó pardo rojos. 

El eidero común tiene el área de dispersión 
más extrema que la de todas las demás especies 
del género. Habita todo el Norte de la Tierra, 
desde la isla de Jutiandia hasta el Spitzberg, y 
á partir de las costas occidentales de Europa, to- 
das las septentrionales del mundo hasta Groen- 
landia é Islandia; algunas veces se extravian 
individuos crrantes por el interior de Alemania. 
Los puntos más meridionales donde auida son 
la isla de Sylt y las danesas, situadas en la 
misma latitud; desde aquí abunda cada vez más 
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á medida que se remonta en dirección al Norte. 
En la Noruega central hallánse ya miles de estas 
aves, de las cuales cuidan los habitantes de la 
costa, y que están protegidas por leyes particnla- 
res, desgraciadamente no respetadas en algunas 
partes. En Islandia y Groenlandia se encuentran 
en gran número, 

También son dignos de mención el cidero 
magnifico y el de Steller. El primero habita la- 
titudes mis altas, ameque también sitios comu- 
nes á la especie anterior, encontrándoscle sobre 
todo en el Spitzberg, Nueva Zembla, Groculan- 
dia y las costas septentrionales de América, de 
Asia y del Mar de Behring; visita todos los in- 
viernos el Norte de Rusia y de Laponia; hállase 
también á lo largo de las costas de Noruega y 
de la Gran Bretaña, y hasta alguna vez en las 
alemanas; pero sólo anida en los sitios arriba 
indicados, y por excepción en Islandia, Il se- 
gundo, que es de menor tamaño que los ante- 
riores, parece faltar en América y vive también 
eu das altas latitudes, pero anida en el extremo 
Norte de Laponia y visita todos los inviernos el 
Báltico. 

El eidero común es un ave marina en toda la 
extensión de la palabra: en tierra su andar es tor- 
pe, pesado y vacilante; su vuelo es penoso, pues 
los repetidos aletazos que debe dar le cansan 
muchisimo. Por lo común no se remonta sino á 
muy poca altura sobre la superficie líquida, y 
sigue la linca recta. En el agua es «donde des- 
pliega toda su agilidad. Cuando nada sumerge 
menos el cuerpo que los demás platipodinos, 
avanza con mâs rapidez y se introduce á más 
profundidad que ellos. Algunas veces busca su 
alimento á una profundidad de veinticinco bra- 
zas, pudiendo permanecer hasta seis minutos 
debajo del agua; sólo le aventaja en este punto 
el eidero magnífico, que se sumerge á sesenta y 
cinco brazas y resiste nueve minutos en el fondo. 

En cuanto á los sentidos, el eidero no parece 
inferior á las demás especies del grupo, y por lo 
que hace å la inteligencia la tiene más desarro- 
llada. En el mar es muy canto, pues raras veces 
permite que las barcas pescadoras se acerquen å 
tiro de fusil; sabe reconocer enándo se le tiene 
consideración, y acaba por conducirse como un 
ave domestica, sobre todo cuando pone. 

Los eisleros anidan bastante tarde, nunca an- 
tes de fines de mayo y con más frecuencia en 
junio y julio. Llegado el momento las parejas 
salen á tierra tropezando y buscan lugar conve- 
niente para construir su nido; lo que necesitan 
ante todo es la seguridad, y por esto prefieren 
las islas cubiertas en parte de pequeños jarales, 
En los puntos donde el hombre procura sacar 
provecho de estas aves prepara para ellas cier- 
tos refugios, colocando en la costa cajones vie- 
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jos, piedras cubiertas de tablas y otros escon- 
drijos análogos. El cidero, tan tímido en las de- 
más estaciones, parece entonces más confiado, 
y una vez seguro de la protección del hombre 
por nada se inquieta, Ácércase å las granjas; 
penetra en las cabañas de los pescadores para 
buscar nn sitio donde poner, y se le ha visto con 
frecuencia formar su nido en las cuadras, en las 
habitaciones ó en un horuo de pan, llegando 
asi á ser molestos para los habitantes de una 
casa. Durante los primeros días el macho acom- 
paña á la hembra en sus excursiones; llega con 
ella å tierra por las mahanas; al mediodía em- 
prende su vuelo dirigiéndose hacia el mar, vuel- 
ve por la tarde y repite al otro día la misma 
operación. Mientras la hembra pone permanece 
de centinela junto á su nido; mas apenas termi- 
na aléjase de su compañera para reunirse de 
nuevo con sus semejantes, 

El nido es de construcción muy sencilla: se 
compone úe las sustancias que el ave encuentra 
por los alrededores, y que entrelaza toseamente; 
son por lo regular ranas, algas marinas, hierba 
y paja; pero en cambio esta cubierto abundan- 
temente en su interior de un precioso plumón, 
que es la materia que el hombre aprovecha de 
estas aves á cambio de la protecrión que le dis- 
pensa, Cada postura consta comúnmente de seis 
ú ocho huevos de unos 02,08% de largo por 
0m,060 de grueso; son ovoides, de cáscara lisa 
y color verde sucio ó gris verdoso. 

Pocos días después de Ja postura la hembra 
cubre ya con perseverancia; en los parajes don- 
de está acostumbrada á la vista del honibre no 
abandona los huevos cuando éste se acerca; li- 
mitase å bajar la cabeza contra el suelo y entre- 
abrir las alas å fin de que no se le distinga, pues 
el color de su plumaje se armoniza de tal modo 
con el del suelo que dificilmente la descubre 
una persona poco práctica. Ann en las islas muy 
distantes de toda vivienda las hembras dejan 
al hombre acercarso mucho antes de volar; en 
cuanto á las que anidan cerca de las casas se las 
puede coger, mirar los huevos y colocarlas Inego 
en el nido sin que traten de huir. Abandonan 
el nido por la mañana si nala les molesta, pero 
antes de marcharse tapan los huevos con plu- 
món; se van al mar con rapidez y sumérgense å 
menudo por espacio de media hora hasta que, 
lleno el buche de conchas, vuelven al nido. 

Los machos son siempre más tímidos, aun å 
principios de la postura, cuando acompañan á las 
hembras á tierra y se ponen de centinela; si al- 
guien se acerca & ellos agitanse mucho, levan- 
tan y bajan la cabeza, llaman á su hembra y 
huyen hasta el mar melio volando y tropezando. 

A los veinticinco ó veintiséis días de incuba- 
ción salen los pollos cuhicrtos de un plumón 
abundante y abigarrado. Desde el primer día de 
su vida nadan, se sumergen y corren bastante 
bien, aún mejor que su madre, 

Durante la primera juventud los eideros co- 
men sobre todo pequeños crustáceos y moluscos; 
más tarde se alimentan casi exclusivamente de 
conchas, sin despreciar por eso los pececillos y 
otros animales marinos, 

Los eideros constituyen una gran riqueza en 
el extremo Norte, y sin embargo no se les cuida 
ni se les protege lo bastante, Algunos inteligen- 
tes propietarios de eiderholm (parajes donde ani- 
dan los eideros), les quitan algunos huevos en 
el momento de la postura obligándoles por este 
medio á poner mayor número; esperan después 
á que haya pasado el período del celo y recogen 
entonces el plumón. Asi es como se hace en Sylt 
y en el Sur de Noruega, pero se procede de un 
modo distinto en Laponia, Islaudia, el Spitz- 
berg y Groenlandia. Allí no se tiene considera- 
ción con las aves ni con los huevos; á pesar del 
gusto detestable de la carne de los adultos se 
les caza durante todo el año, matando miles de 
individuos; la utilidad que se obtendría con la 
conservación de estas aves no se puedo poner en 
duda, y sin embargo les quitan los huevos y 
el plumón doqniera qne se encuentren. En e) 
Spitzberg no se ha tardado mucho en tocar las 
consecuencias de un proceder tan poco inteli- 
gente; asi es que mientras en otro tiempo se 
exportaha el plumón á quintales, súlo se recogen 
hoy algunas libras, La mayor cantidad de plu- 
mon en bruto obtenido en un año en el Sur de 
Groenlandia es de 2000 kilogramos; el Norte 
suele producir una mitad. Para cada libra se 
necesitan por término medio doce nidos, de don- 
de resnlta que en un año se ha despojado de su 
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pluma å 101320 aves, y de sns huevos á la 
mayor parte. Una libra de plumón limpio cues- 
ta unas 45 pesetas; un ciderholm bien frecuen- 
tado es, por lo mismo, muy productivo, y lo 
sería cada vez mas si se tuviera cuidado de no 
recoger el plumón hasta después de salir á 12 
los hijuelos. El mar alimenta å estas aves tan 
útiles, y por lo tanto no tiene el propietario 
más trabajo que recoger el precioso artienlo, 

EIDERSTEDT: Geog. Peninsula de la costa 
occidental del Sehleswig, N. O. de Prusia, com- 
prendida entre la desembocadura del Eider y el 
tolfo de Heverstrom. Constituye un círculo de 
la presidencia de Schleswig, prov. de Sehleswig- 
Holstein, y ocupa una superlicie de 303 kms.* con 
13000 habits. Su cap. es Tonning, en la desem- 
boeadura del Eider. Ocupaba antes esta penin- 
sula doble superficie, Hena de canalizos y pasos, 
y está defendida contra el embate de las olas por 
diques que en junto tienen un desarrollo de 300 
kilómetros. Estos diques, de una altura media 
de 8 m., con un espesor en la base de 648, 
fueron construidos después de la gran inunda- 
ción de 1634 y no se ha cesado en el trabajo 
de ennsolidarlos v apoyarlos en contradiqnes 
para salvar los extensos hóge ó pólder y las aldeas 
que hay en ellos, Sólo los islotes llamados Aa- 
Higen se enenentran à merced de las aguas, que 
tan pronto disminuyen su extensión como la 
acrecen con el aditamento de arcillas y arenas. 
En los helliaen las casas se construyen sobre 
oteros artiliciales que el mar envuelve y cubre 
de espuma cuando hay tempestades, En las ho- 
ras dle reflujo aparecen los halligen rodeados de 
haneos de arena que se extienden hasta perderse 
de vista; entonceses peligroso aventurarse entro 
las arenas sin un hábil guía para atravesar los 
rallien que separan las islas del Continente. No 
es, pues, extraño que peeo á poco vayan despo- 
blándose los islotes. Hace un siglo vivian unas 
2000 personas en estas islas, y hoy sólo cuentan 
con algunos centenares de habitantes, 


EIDIÁN: Geog, V. SANTIAGO DE BIDIAN, 


EIDO DE ARRIBA: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Barbudo, ayunt. y par- 
tido judicial de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra: 58 edifs, | Lugar en la parroquia de 
San Andrés de Anecé, aynnt. y p. j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra; 69 exlifs, 


= Kivo FERNÁNDEZ: eog. Lugar en la pa- 
rroquía de San Bernabé de Graña, ayunt, de 
Cobelo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
21 edils, 

= Eino GONZALO: Grag. Lugar en la parro- 
quia de San Bernabé de Graia, avunt, de Co- 
belo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
21 edifs. 


EIDOGRAFO (del gr. e:005, figura, y yozgin, 
describir): m. Aparato para copiar y reducir di- 
bujos, debido al profesor Wallave, Consiste en 
una regla de madera, que puede deslizar por 
una abrazadera montada sobre un pie; la regla 
lleva en sus dos extremos dos poleas de igual 
diámetro, enlazadas por una cadenilla de acero 
sin fin, y otras ilos reglas deslizan por otras 
abrazaderas bajo de las poleas y junto á sus ejes, 
trausmitiéndose por ellas el movimiento reci- 
procamente, Una de estas reglas leva en su ex- 
tremo una punta metálica para ir siguiendo los 
trazos del «dibujo, que reproduce en el papel un 
lapicero lijo en el extremo de la otra regla. Si 
la abrazadera de la regla principal está en su 
medio y las otras dos reglas son de igual longi- 
twl, la reproducción del dibujo se hace de las 
mismas dimensiones; si se quiere reducir ó am- 
pliar en l'rerminada proporción, basta para 
ello coluvar tas abrazaderas de manera que la 
una divino å la regla principal en dos porciones 
en dicha relación, y que las otras hagan que las 
dos regla: guarden entre sí la misma dicha re- 
lación. 

La bnena ortogralía de esta palabra en caste- 
llano serra idógruro. 


EIDOS: Feng. Lugar en la parroquia de Santa 
Maria de isinzo, ayunt. y p.j de Pnentearcas, 
provincia de Pontevedra; 25 edifs. Lugar en 
la parro ia de San Anlrés de Comesaña, ayun- 
tamiento de Bouzas, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedin; 23 edifis. Lugar en la parroquia 
de Santa Marina de Baiña, ayunt. de Bayona, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 34 edifs, " 
Lugar en la parroquia de San Mamud de Gui- 
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llarey, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de Ponte- 
vedra; 24 edifs, 


-= Elbos DE ABAJO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Marina de Sela, ayunt. de Arbó, 
: p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 14 edi- 
ficios, 

- EIDOS DE ARRIBA: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Marina de Sela, ayunt, de 
Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
136 edif. 


EIDOVELLO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Gulanes, ayunt. y p. j. de Puen- 
teareas, prov. de Pontevedra; 20 edifs, || Lugar 
en la parroquia de San Andrés de Lourido, 
ayunt, y p. į. de Puentcareas, prov. de Ponte- 
vedra; 21 edifs. 


EIDSVOLD: Geog. Aldea del dist. de Ager- 
huus, prov. de Cristiania, Noruega; 500 habi. 
tantes. Sit. al N. de Cristiania, en la punta 
meridional del lago Miosen, en Ja orilla derecha 
del Tormen, allucute del Glomen, término del 
ferrocarril de Cristiania á Miosen. Esta modesta 
aldea es célebre en la historia de Noruega; en 
elia fué en donde Hatdin, en el siglo 1x, pro- 
mulgó el Eidsivathing, primer código noruego, 
y en donde se rennió en 1814 la Asamblea Cons- 
tituyente que proclame la independencia de No- 
ruega. 

EIFEL: Geog, Meseta montañosa situada en la 
Prusia Reuana, Alemania, en la orilla izquierda 
del Rhin y al N. del Mosela inferior, entre Tré- 
veris, Coblenza y Aquisgráin. Esla prolongación 
oriental de las Ardenas, a las ue enlaza con los 
montes del Martz, y este conjunto de montañas 
enbiertas de frondosos bosques es lo que los 
romanos llamaron Selva Hercinia, nombre deri- 
vado del indigena Hartzwald. Forma el Eifel 
dos partes muy distintas: Eifel superior é Eifel 
inferior, La primera, que es la mis baja, com- 
prende el extremo N. del macizo y los valles su- 
peviores del Erft y del Roer en parte; la principal 
montaña es el extenso Jomo que arranca del 
Weissenstein y sigue por la orilla izquierda del 
Alr. Esta cadena,enyo punto culminante esel 
monte Aremberg (609 m.), al E. de Blanken- 
heim, presenta muchos barrancos y espesos bos- 
ques con alguno que otro claro pantanoso, Aun 
cuando es la parte menos alta del Kifel se halla 
cubierta de nieve durante muchos meses; está 
poco poblada; las comunicaciones son escasas y 
difíciles y los recursos nulos, Sus ramificaciones 
septentrionales forman en el punto en que nacen 
el Roer y el Erft valles estreuhos, profundos, 
abruptos y poblados de bosque, que se ensanchan 
poco à poco hacia el N. Entre el Roer y el Erft 
descienden en suaves pendientes hasta Zulpich, 
después se transforman en simples ondulaciones 
del terreno hasta perderse en la llanura, mås 
alla de las fuentes del Niers. Entre el Erft y el 
Rhin se prolongan en una meseta casi horizontal, 
con una altura de 200 á 350 m., que se estrecha 
deS. á N., dejando una llanura en la orilla iz- 
quierda del río. La región inferior del Eifel se 
halla situada al S. de la precedente, y compren- 
de dos grupos de alturas que tienen su común 
arranque en la meseta de Weissenstein, nudo 
central de todo el macizo. El primero se extien- 
de al S. del Ahr, presenta un lomo casi tan 
ancho como una meseta, con cimas de más de 
600 metros, entre las cuales deseneila el Ernst- 

zerg, de más de 700 m., al O, de Dockwaile, y 
termina en el Rhin en colinas de 200 á 250 me- 
tros. Sus pendientes, muy cortas al N., encajo- 
nan profundamente al Abr y sus afluentes; del 
lado del 3. son muy prolongadas y aparecen in- 
terrumpidas por numerosas corrientes que las 
cortan en largas y estrechas mesctas que acaban 
formado escarpas á orilla del Mosela. En estas 
mesetas se encuentran muchas eminencias cóni- 
cas de origen volcánico, y antiguos cráteres, la 
mayor parte transformados en lagos. Los valles 
de esta región presentan todo el caracter de grie- 
tas ú hendidaras; los flancos son escarpados y casi 
inaccesibles; además, contra lo qne generalmente 
snecde, tales valles se van estrechando conforme 
se aproximan á la confluencia. El segundo grupo 
del Eifel inferior, conocido especialmente con el 
nombre de Schnee-Eifel, extiéndese hacia el Sur 
entre el Our y el Kyll, el Prüm y su afl. el AIFF, 
en forma de prolongada loma cubierta de bosque 
y de más de 600 m. de alt, Ramifícase de O. á 
E, entre el Kyll y el Our, en mesetas semejantes 
I á las anteriores y separadas entre sí por los va- 
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lles del Kyll, del Prüm y do sus afluentes. La 
carretera de Tréveris á Colonia con sus ramales 
å Aquisgrán ó Bonn, y el f. e. que une dichas 
ciwlades, atraviesan todo el macizo del Eifel 
de S. å N. Otra carretera comunica á Tréveris 
con Colonia, y transversalmente corta á dichos 
caminosotroque va de Coblenza á Lieja. Todos 
ellos, en general, y especialmente el de Tréveris 
å Coulenza, pasan por barrancoss, gargantas, 
mesetas y destiladeros peligrosos ó difíciles para 
las marchas de tropas; así es que este maci- 
zo, á pesar de su situación respecto á las líneas 
del Mosela, Rhin y Mosa, ha descinpeñado siem- 
pre papel muy secundario en las operaciones mi- 
itares, 


EIFFEL (ALEJANDRO GUSTAVO): Biog. Célebre 
ingeniero francés. N. en Dijon en 1832, Proce- 
dente de la Escuela Central de Artes y Olicios, 
donde acabó sus estudios en 1855, construyó en 
1858 el gran puente metálico de Burdeos va- 
liéndose para la cimentación de las pilas del 
empleo del aire comprimido, descubrimiento 
reciente en aquella época; luego dirigió la cons- 
trucción del puente sobre el Neve en Bayona y 
los de la red central de Capderoc y Floirac, en 
los que perfeccionó el empleo de la prensa hi- 
dránlica en las pilas tubulares, Cuando se celebró 
la Exposición Universal de 1867, él fué el que 
hizo los cálculos relativos å la galeria de máqui- 
nas, comprobando la exactitud de los resultados 
teóricos con las experiencias hechas en los pri- 
meros arcos construidos, El resultado de estas 
comprohaciones fué consignado por Eiffel en una 
Memoria en que determinó por primera vez 
el coeficiente práctico de elasticidad admisible 
en las grandes construcciones metálicas. En 1868 
construyó dos de los grandes vialductos sobre 
pilas metálicas de la línea de Commentry á Gan- 
nat. Aplicó en la colocación de puentes un pro- 
cedimiento de su exclusiva invención, valiéndoso 
de los bastidores de báscula, que por primera 
vez se emplearon en el viaducto del Sionle en 
1869, habiéndose usado después en el de Vianna 
(Portugal), en el de Tardes, etc. Es también 
Eiffel el constructor del viaducto de Oporto sobre 
el Duero, y el del gran viaducto de Garabit 
(Cantal). Merccen citarse entre sus restantes 
trabajos la estación de Staatsbahn en Pesth, 
el pabellón de la cindad de París en la Exposi- 
ción de 1878, y la fachada principal de la citada 
Exposición, Débese también á Eiffel la solu- 
ción del problema dificilisimo de los puentes por- 
tátiles ecenómicos, por lo que mereció de la 
Sociedad Protectora, á propuesta de Schlem- 
mer, inspector general de puentes y calzadas, el 
premio quinquenal Elphege Raude; la cúpula gi- 
ratoria del Observatorio de Niza, en la que un 
lJotador anular sumergido en un líquido incon- 
gelable de más de cien mil kilogramos de peso 
lo mueve una sola persona. Pero su obra más 
notable, la que sin duda alguna inmortalizará 
el nombre de Eiffel, es la famosa torre de tres- 
cientos metros de altura, construida en el Cam- 
po de Marte en la última Exposición Universal 
de 1889, El proyecto de esta torre, presentado 
por Eiffel con la colaboración de Nougrier, 
Kcechlin, ingeniero de la casa Eiffel, y Sauves- 
tre, arquitecto, está formado por una pirámide 
de cuatro aristas curvas, reunidas dos 4 dos en 
su parte inferior por arcos de, 50 metros de al- 
tura. En el primero hizo, á 60 metros, los mon- 
tantes que forman las aristas, que están unidos 
por una galería de 15 metros de anchura, que 
da la vuelta á toda la torre. En esta galeria se 
instalaron durante la Exposición cafés, salas de 
reunión, comedores, etc. En el segundo piso 
hay una plataforma á 150 metros de altura, en 
la que montó El Figaro una imprenta. Por fin, 
la cúspide de la construcción está coronada por 
una cúpula con balcón exterior de 60 metros de 
desarrollo, desde donde se descubre un panora- 
ma de 120 kilómetros de extensión. El peso del 
hierro empleado en la torre se calcula en siete 
millones de kilogramos, y la resistencia calcu- 
lada para que pudiera soportar una presión de 
aire, de trescientos kilos por metro cuadrado, 
Por más que la torre sca ante todo una curio- 
siodad arquitectónica, sin destino especial, puc- 
de prestar diversos servicios á cual más útiles é 
importantes, sea como Observatorio meteoroló- 
gico, astronomico ó de experiencias físicas, sea 
como estación telegráfica óptica, bien como furo 
eléctrico, etc. Eiffel obtuvo un gran premio cn 
la Exposición de 1878 y diplomas honoríficos cu 
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las de Amsterdam, Burdeos, Niza, Tolosa y 
Nantes. Es caballero de la Legión de Honor des- 
de 1878. 

EIG, EIGG ó EG: Geog. Una de las pequeñas 
Hébridas, condado de Inverness, Escocia. Si- 
tuada al S. de la isla Skye, å la entrada del 
Sleat Sound, al S. E. de la isla Rum. Este islote, 
cuya punta culminante alcanza 387 m, de altu- 
ra, está formado por rocas basilticas que cons- 
tituyen la más hermosa columnata del Archi- 
piélago de las Hébridas. Este scuir se levanta 
sobre ancha pirámide como un templo en la cús- 
pide de un promontorio, y forma un haz de pila- 
res de unos 90 m. de ancho por 143 de alto; 
pero las columnas son demasiado delgadas para 
poder apreciar de lejos su regularidad geométri- 
ca. La mayor parte tienen sólo de 15420 centi- 
metros de espesor. Descansa la columnata en un 
suelo roquizo en el que hay vestigios de un bos- 
que de pinos petrificado, á los que los sabios han 
dado el nombre de Piniles eiyyensis, Al pie del 
scuir, la arena suena y percute al ser pisada; es 
un fenómeno semejante al que se observa en cier- 
tas playas de la Pomerania, en el desierto chile- 
no de Atacama y en las laderas del Sinaí. Una 
gruta de la isla, de entrada baja y estrecha y 
que profundiza más de 80 m. enla roca, se halla 
sembrada de huesos, resto de los habitantes de 
la isla, en número de 200, que un señor del si- 
glo xvi, un Mac-Leod, hizo ahumar por ven- 
ganza. Se encuentran aún en el suelo de la gruta, 
y muchos fragmentos han sido trasladados å 
diferentes Museos, Eig es, con Cana, islote si- 
tuado al N.O. de la isla Rum, una de las dos 
únicas Hébridas en que los habitantes se han 
conservado católicos, 


EIJAN: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juliin de Astureses, ayunt, de Boborás, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 24 edifs, 


ElJO: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Román de Villaestrofe, ayunt. de Cervo, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 21 edifs. || Aldea en la 
parroquia de Santiago de Fazouro, ayunt. de 
loz, p. de Mondoñedo, provincia de Lugo; 
30 edifs, || V. San CRISTÓBAL DE Etro. 


EIJÓN: Geog. V. San Joce DE Erón. 


EILBECK: Gcog, Aldea dependiente de la e, de 
Hamburgo, dist. de Geestland, Alemania; 6 000 
habitantes, Fab. de cotonadas., 


EILENBURAG: Gcog. C. del cirenlo de Delitzsch, 
presidencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, 
Prusia; 11000 habits, Situada al S. E. de De- 
litzsch, en una isla del Mulda, afluente por la 
izquierda del Elba; estación de la línea férrea 
de Halle á Thorn. Hilados de algodón; fáb. de 
calicots; tintorerías y géneros de punto. Gran 
fundición de hierro en Erdinhof, Lugar de la 
victoria alcanzaila por el general sueco Bauer en 
1637. Cuna de la familia de los condes «le Ei- 
lenburg, margraves de Lusacia en los siglos x1 y 
Xir, titulo que se ha perpetuado hasta nuestros 
días, 


EIL MALK : Geog. Una de las seis grandes 
islas del Archipiélago de las Palaos, Micronesia, 
Oceanía, antes llamada Eara Kong ó Ira Kong. 
Es peñascosa y está cubierta de árboles, 


EIMAKS ó AIMAKS: m. pl. Etnog. Fracción 
del pueblo hedsaré. Viven los cimaks en la par- 
te O. del Afganistán y confines del Jorasán 
persa, entre la estepa de los turcomanos al N. 
y el Seistán al S., al O. de los hedsaré, Al con- 
trario de éstos, que han adoptado la lengua per- 
sa, aquéllos conservan el idioma mogol origi- 
nario, y son musulmanes de la secta sunita. 
Todavía se dan ellos mismos el nombre de 
Chahr-Eimak (las Cuatro Tribus). Estas, hoy 
ramificadas en multitud de subdivisiones, eran 
los teimanís, los hodsaré (distintos de los actua- 
les hedsaré), los teimuris y los zoris. Los ci- 
moks son más bien pastores que agrienltores; 
sin embargo cosechan trigo, cebada, maíz y una 
especie de mijo. Acampan en las llanuras en 
invierno, y en las altas mesetas de las monta- 
ñas durante el verano y el otoño. 


EIMBECK ó EINBECK : Geog. C. capital de 
cirenlo, presidencia de Hildesheim, provincia 
de Hannover, Prusia: 7000 habits. Situada al 
5.5.0. de Hillesheim, à orillas del Leine, 
afluente, por la izquierda, del Aller, cuenca del 
Weser. Cultivo, hilado y tejido del lino. La 


c. se fundó en el siglo xı alrededor de un castillo 
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de los condes de Katlenburg. Formó parte en el 
siglo xv de la Liga Anseática y fué cap. del Prin- 
cipado de Grabenhagen, abolido después de la 
guerra de los Treinta Años. Los cervereros de 
Eimbeck, perseguidos por efecto de la guerra, 
lueron los «¿ue introdujeron su industria en la 
parte S. de Alemania. El condado tiene 65 000 
habitantes y comprende los dist, de Northeim, 
Kimbeck y Uslar, 


EIMEO: Geog. Isla del Archipiélago de Tahití, 
Polinesia, Oceanía, sit, al O, de la de Tahiti. 
Tiene 132 kms.2 de extensión, está cercada de 
arrecifes y dividida en dos provincias qme en 
otro tiempo gobernaban dos grandes jefes ó 
«vii, Rica y lozana flora cubre el país, y cordi- 
Mera de tajada cumbre, en la que descuella 
el monte Tamorulofo, de 1500 m. de altura, 
interrumpida por fértiles y espaciosos valles ó 
angostos desfiladeros, cruza de N. Eà N.O., en 
ángulo casi recto, esta tierra, más pintoresca 
todavía que la gran Tahití. En las aldeas, casi 
todas edificadas en el fondo de ancones panta- 
nosos, vuelan nubes de mosquitos y es muy 
común la clefantiasis. Tiene la isla unos 1500 
habitantes y su capital es Papetoai. Es conocida 
con los nombres de Morea, York, Heeri y Santo 
Domingo. Este último nombre se lo dió el ma- 
rino español Boenechea en 1772, 


EI¡MERICO (NicoLás): Biog. Teólogo é inqui- 
sidor español. N. en Gerona hacia 1820, M, en 
la misma ciudad en 4 de enero de 1399. Abraz3 
la carrera eclesiástica; obtuvo el grado de Doctor 
en Teologia; ingresó en la Orden de Santo Do- 
mingo (4 de agosto de 1834) y fué nombrado 
Inquisidor general de la Fe en el reino de Ara- 
gón á fines de 1356, Poco después de haber to- 
mado posesión de este cargo entregó al brazo 
secular á Nicolás de Calabria, «hombre fanáti- 
co, dice Echard, hereje tenaz y relapso. » Su celo 
pareció excesivo å sus superiores, que le cambia- 
ron de puesto y le nombraron vicario general de 
la provincia de Aragón. Algunos años más tarde 
recobró Jimerico su plaza de inquisidor y per- 
siguió con rigor extremo å los partidarios de 
Raimundo Eulio. Gozó el favor de los Pontílices 
Clemente VII y Beuedieto VIII, en tanto que 
fué desterrado por Juan I, rey de Aragón, Per- 
siguió á los valdenses y logró que Gregorio XI 
condenara á varios religiosos de Tarragona y 
Zaragoza, los cuales predicaban que «si una hos- 
tia consagrada cae en el lodo $ en cualquier 
lugar sucio, aunque las especies quedan, el 
cuerpo de Jesucristo desaparece, y vuelve la 
sustancia del pan. Lo mismo ocurre cuando un 
animal come muerde la hostia, Si un hombre 
consume las especies en su boca, Jesucristo sube 
al cielo y no pasa al estómago.» Apoyado por 
los cardenales Pedro Flandrín y Guillermo Noe- 
llet, trataba Limerico de resolver estas graves 
enestiones cuando falleció. Los diversos méritos 
del fanático é intolerante inquisidor aparecen 
enumerados en su epitafio latino, enya traduc- 
ción es esta: Aquí yace Nicolás Elmerico, pre- 
dicador verídico, inquisidor intrépido y Doctor 
distinguido, pues escribió más de once volúmenes 
sobre asuntos piadosos, y durante cuarenta años 
luchó valerosamente por la fe católica. Los once 
volúmenes de que habla el epitafio contienen 
un gran número de tratados teológicos que han 
quedado inéditos, y cuyos titulos pueden verse 
en las historias particulares de la Orden de los 
Predicadores. Una sola obra de Eimerico gozó 
de gran reputación y fué impresa, Titulabase 
Directorium Inguisitorion (Roma, 1578, 1587 y 
1597, en fol. ; Venecia, 1591 y 1607, en fol. ). Era, 
como indica su titulo, un Mannal de los inqui- 
silores, y contenia máximas muy conformes con 
cl espíritn intolerante del siglo XIV, y que hoy 
nos parecen excesivamente crueles. Sin embar- 
go, Torquemada juzgó que eran insulicientes y 
promulgó el 1484 un nuevo Código de la Inqui- 
sición más severo todavia. 


EIMMART ¿EIMART (JORGE CRISTÓBAL): Biog. 
Pintor, grahalor y astronomo alemán. N, en 
Ratisbona en 1638, M. en Nuremberg en 1705, 
Después de haber recibido las lecciones de su 
padre fué á Jena, donde estudió Matemáticas, y 
sobre todo Astronomía. De vuelta en ru ciudad 
natal continuó dedicindose á la Pintura, ejecu- 
tando cuadros de Historia, retratos, dibujos re- 
presentando pájaros, ete., qne eran patente prue- 
ba de su talento pictórico, El rey de Suecia 
Carlos XI quiso llevar á Eimmart á su corte, 
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pero éste no quiso salir de su patria. Entre sus 
principales trabajos como grabador deben citarse 
300 figuras emblemáticas para los Salmos de 
David; 50 planchas para una edición de La Enei- 
da de Virgilio y la Asunción de la Virgen se- 
gún el Tintoreto. Además de estos tralajos ar- 
tisticos dedicabase también á la Astronomía: 


¡ construyó varios instrumentos, entre otros una 


esfera anular, é hizo en el observatorio construi. 
do en Nuremberg, del cual fué director, impor- 
tantes observaciones, Escribió una obra titulada 
Tconographia nora contemplalionum de sole. 


EIMSBUTTEL: Geog. Aldea dependiente de la 
c. de Hamburgo, dist, de Geestland, Alemania; 
6.000 habits. Sit, dos kms. al N. O. de Hambur- 
go, á orillas del Alster, afl., por la derecha, del 
Elba, 


EINBECK: Geog. V. EIMBECK. 


EINIBÓ: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Pelagio de Veiga (La), ayunt. y p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 20 edits. 


EINSIEDELN ó WALDSTATT: Geog. C. cap. de 
dist., cantón de Schwyz, Suíza; 8000 habits, 
Sit. 14 kms. al N. E. de Sehwyz, á orillas del 
Alp, cuenca del Rhin, vá 881 m. de alt. Es cé- 
lebre por su abadía de Benedictinos, fundada á 
mediados del siglo X, y que contiene una colosal 
imagen dela Virgen, llamada de Nuestra Señora 
de las Ermitas. Aeuden á visitar este santuario 
anualmente 150000 personas de Suiza, Francia, 
Alemania, Italia, ete. Los edificios actuales, si 
bien muy grandes, carecen de belleza arquitec- 
tónica y datan de los años 1704-1754, Posce la 
abadía una rica biblioteca, preciosos cuadros de 
la historia religiosa de Suiza, importantes ar- 
chivos y una fuente mileyrose«. La principal 
gloria del convento es el haber recogido en el 
siglo 1x las mis antiguas copias conocidas de 
los monumentos de Roma y de Pavia. La c. rea- 
liza un importante comercio en libros é imáge- 
nes de devoción. Los abades de Einsiedeln fue- 
ron elevados al rango de principes del Imperio 
en 1274 por Rodolfo 1 y permanecieron indepen: 
dientes hasta 1798. Patria de Paracelso, falleci- 
doen 1541. A1S.O, de la c. la montaña y el 
destiladero de Morgarten recuerdan la decisiva 
vietoria que alcanzaron los confederados suizos 
en 1315 sobre los caballeros austriacos. 

El dist. comprende sólo este municipio. 


ElÓN: Geog. ant. C. de Macedonia, cerca de la 
desembocadura del Estrimón y no lejos de Am- 
fípolis. 

ElOUB-ENSARI ( ABÚ): Biog. Compañero del 
Profeta Mahoma. M. en 668, Conócesele con el 
nombre de 4d4-Gub, La historia de su vida va 
acompañada de una serie de hechos misteriosos, 
de entre los cuales es hastante difícil desentrañar 
la verdad. Después de haber sido portaestandarte 
de Mahoma y del califa Moawiah I, pereció al 
pie de las murallas de Constantinopla. Había 
predicho que un principe musulmán tomara 
aquella ciudad y honraria su tumba. Tres días 
después de la toma de Bizancio por Mahoma 11, 
un jeque dijo al soberano que en un sueño ha- 
bía tenido la revelación del lugar en que se ha- 
llaba la tumba de Fiowh; por sus indicaciones 
se encontró y Mahometo hizoque el jeque le ciño- 
ra allisu sable, ceremonia que se ha perpetuado, 
Una mezquita muy venerada se alza en aquel 
lugar y á su alrededor se ha edificado un barrio. 


EIRADELA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Faramontaos, avunt, de Nogueira de Ramuin, 
pP j. y prov. de Orense; 49 edifs, 


EIRA DE VEIGA: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Eulalia de Mondariz, ayunt. de Mon- 
dariz, p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 
21 edifs, 


EIRADO: Grag. Lugar en la parroquia de San 
Verisimo de Berau, ayunt. de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 53 edits. 


-Errano ne Pazos DE REYES: Geog. Lugar 
en la parroquia, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 43 edifs. 

EIRAPEDRIÑA: (Gcog. Lugar en la parroquia 
de San Andrés de Cedeira, ayunt. y p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 50 edifs. [| Al- 
dea en la parroquia de San Pedro de Bngallido, 
ayuntamiento de Ames, p. j. de Negreira, pro- 
vincia de la Coruña; 29 edifs, 


EIRAS: Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
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Coruña, cerca y al N. E. de la punta del Ron- 
cudo. Es un frontón escarpado y sucio que des- 
pide al N. y N. E, restingas de más de media 
milla de longitud, llamadas Piedras Abruillas. | 
Punta en la costa de la prov. de Coruña, sit. á 
corta distancia al N. E. de la punta del Orzán; 
lanza restinga en dirección del N. O., es esca- 
brosa y desciende de nna loma sobre la cual se 
alza la histórica torre de Hércules. La punta de 
las Eiras y su restinga es lo más saliente al N. O. 
de la cabeza septentrional de la peninsula de la 
Coruha. Il Aldea en la parroquia de Barreiros, 
ayuntamiento de Barreiros, p.j. de Ribadeo, pro- 
vincia de Lugo; 41 edifs. I| Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Milmauda, ayunt. de Ace- 
bedo, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 25 edi- 
ficios. [| Lugar en la parroquia de Santa Eugenia 
de Eiras, ayunt, de San Amaro, p. j. de Carba- 
lino, prov. de Orense; 100 edifs. i| Lugar en la 
parroquia de Santa Cristina de Bngarin, ayun- 
tamiento y p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra; 44 edifs. 11 Lugaren la parroquia de San 
Miguel de Oya y Sabanes, ayunt. de Bouzas, 
partido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 
26 extifs, 1 V. Santa Euaesta y San Balto: 
LOMÉ DE EIRAS. 


- Enas: Geog. Río de Portugal, en la pro- 
vincia del Douro; es afluente del Mondego y 
tiene 14 kms. de curso. 


= Erras (Las): Geng. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Villamea, ayunt, de Villa- 
mea, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 23 eni- 
ficios. 

EIRASVEDRAS: Gcog. Lugar en la parroquia 
de Canedo, ayunt, de Canedo, p. j. y prov. de 
Orense; 32 edifs. 

EIRAVEDRA: Gcog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Albarellos, ayunt. de Beborás, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 52 edifs, 


EIRÉ: Geog. Antigua jurisdicción en la pro- 
vincia de Lugo, compuesta de las feligresías de 
San Julián y San Miguel de Eiré. 1 Y. San Mi- 
GUEL DE EIRÉ., 

EIREGE: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Miguel de Canedo, ayunt, de Puebla del Bro- 
lón, p. j. de Quirega, prov. de Lugo; 44 edils. I 
Aldea en la parroquia de Mourelos, ayunt. de 
Saviñao, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 20 
editivios. 

EIREJALBA: Geog. V. San ESTERAN DE Er- 
REJALBA. 


EIRENA:; Mil. Una de las Horas, hijas de Te- 
mis. Era la menos grave de las tres hermanas, y 
fué madre de Plutos, habiendosela representado 
muchas veces con él en los brazos, Eirena es la 
Fuente de todos los bienes y de todas las alegrías 
de la vida, por lo enal sucle figurar en el cortejo 
de Baco. 


EIRÍN ó PAZO: Grog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Caldas de Reyes, ayunt. de Cal. 
das de Reyes, p. j. de Caldas, prov. de Ponte- 
vedra; 52 edils. 


EIRIÑA: Geng. Lugaren la parroquia de Santa 
María de Mourente, ayunt. de Mourente, p.j. y 
provincia de Pontevedra; 43 edils. 

EIRIS DE ABAJO: Groy. Aldea en la parroquia 
de Santa María de Oza, ayunt. de Oza, p. j. y 
provincia de la Coruña; 39 edifs, 


= EIRIS DE ARRIBA: Geog. Aldea en la parro- 
quia de Santa Maria de Oza, ayunt. de Oza, 
partido ¿judicial y prov. de la Coruña; 40 edifs. 
EIRIZ: Grag, Aldea en la parroquia de Santa 
Marina de Folgoso, ayunt, de Cuurel, p. j. de 
(Quiroga, prov. de Lugo; 89 edils. ? Lugar en la 
parroquia de San Pedro de Parada, ayunt. y 
p. j. de Estrada, prov. de Pontevedra; 25 edifs, 
EIRO: Gee. Aldea en la parroquia de San Ju- 


lian de Laiño, ayunt. de Dodro, p. j, de Padrón 


provincia de la Coruña; 21 edils, : 


, EIRÓ: Geog. Lugar en la parroquia de San Ve- 
risiino de Puentedeva, ayunt. de Puentedera, 
p. j. «le Celanova, prov. de Orense; 23 edifs. 

EIROA: Grog. Alllea en la parroquia de Santa 
Cristina de Barro, ayunt. y p. j. de Noya, pro- 
vincia de la Comnña; 41 cdifs, 

EIRÓN: Geoy. V. Sas FÉLIX DE Eloy. 


EIROS: Geug, Lugar en la parroquia de San 
Toso VII 


EINS 


Félix do Mirallo, ayunt. de Tineo, p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 33 edifs, 


- Eixos (Los): Geog. Punta en la costa occi- 
dental de la ría de Arosa, prov, de Coruña. Es 
pedregosa y saliente al S. E., y limita l:2cia el S, 
la embocadura de la ensenada de Santa Eugenia. 
La cercan varios islotes, entre ellos los llamados 


Eiros ó de Airó. En esta punta empieza la costa 
denominada de Carreira. 


EIRUGA: Geog. Ensenada en la costa de la 
prov. de la Coruña, entre las puntas de la In- 
súa y del Roncudo; tiene playa en su interior. 


EISACK: Geog. Rio del Tirol, Austria- Hun- 
gría, afluente, por la izquierda, del Adigio. Nace 
cn la vertiente meridional del Brenner, monta- 
ña en que hay un famoso puerto de 1257 m, de 
altura, por el que pasa uno de los f. e. que ern- 
zan los Alpes. Engrosado por torrentes que ali- 
mentan las nieves de las alturas, corme al S., 
después al S.O., por un hermoso valle, pasa por 
Sterziug, Brixen, en donde se le une el Rienz, y 
Klausen, y alcanza el Adigio Superior ó Etsch, 
un poco más abajo de Botzen ó Bolsano, después 
de recorrer un país cubierto de vides y verjeles. 


EISENACH: Geog. C. cap. de circulo, Gran 
Ducado de Sajonia Weimar, sit, en la confluen- 
cia del Horsel y el Nerse, cuyas agnas reunidas 
se dirigen al Werra; 19000 habits., con los 
arrabales de Fischbacl y de Ehrensteig. En la 
ciudad, que es la segunda cap. de Sajonia Wei- 
mar, hay pocos edificios ó monumentos que 
ofrezcan interés; sólo merecen citarse la torre de 
San Nicolás, de estilo románico, y en el Merca- 
do el castillo ó palacio del siglo xvir, y una 
tuente con estatua dorada de San Jorge. Pero 
los alrededores de Eisenach son la parte más 
hermosa y pintoresca de la 'Puringia, y sobre 
una roca al S. de la ciudad se ve el Wartburg, 
uno de los castillos más notables de Alemania 

or su estilo arquitectónico y por sus recuerdos 
fegendarios é históricos. Sobre la roca en que se 
halla edificado dicese que celebró Atila sus bo- 
das con Crimilde. En 1070 se edificó la fortaleza, 
residencia en otro tiempo de los landgraves de 
Turingia, y ahora habitada algunas veces por el 
gran duque de Weimar. Fué restaurada en 1847 
y adornada con pinturas al fresco que repre- 
sentan los principales acontecimientos de la his- 
toria del castillo y de Isabel de Hungria. En él 
se efectuó, en 1207, según la tradición, el certa- 
men ó torneo poético de los minnestinger, en el 

ue figuraron principalmente Enrique de Ofter- 
dingas y Wollran de Eschenbach, torneo repre- 
sentado también en una de las salas del castillo, 
En éste se ve además la habitación en que Lu- 
tero tradujo la Biblia, y que se conserva tal como 
estaba en 1521, En los alrededores del Wart- 
lmrg hay sitios encantadores; tales son el Anna- 
thal, garganta bañada por un pequeño arroyo, 
cuyas laderas se hallan tapizadas de exube- 
rante vegetación, y cuya parte más estrecha, la 
garganta del Dragón, tiene 250 pasos de largo 
y menos de un metro de ancho; el Hohe-Sonne, 
punto culminante del camino que conduce á la 
ciudad, y el hermoso parque del castillo de 
Wilhelmstbal. 


EISENARCIA (de Fysenhardt, n. pv.): £ Bol. 
Género de leguminosas amariposadas, serie de 
las galegras. Sus flores son muy semejantes å 
las tlel género Dalea. Se distinguen por presen- 
tar diez estanbres diadelfos y porque su fruto 
no está contenido en el cáliz, Las especies de 
este género son arbustos de la América boreal. 


EISENARZ ó EISENERZ: Grog. Aldea del dis- 
trito de Loben, Stiria, Austria-Hungría, nota- 
ble por sus importantes minas de hierro, sit. en 
el Eizberg, que es una verdadera montaña de 
hierro. 

EISENBERG: Grog. Montaña de) principado de 
Waldeck, Alemania; da su nombre å un circulo 
del S.O. del principado, cuya cap. el Korbach. 

C. del cirenlo del O, ducado de Sajonia-Alten- 
bigo; 6600 habits, Sit. al O, de Altemburgo, 
cerca de un rio pequeño que desagua en el Els- 
ter, afluente, por la derecha, del Saale, enenca 
del Ella. Fabs, de porcelana y telas de lana. 
Castillo del siglo xvir, con iglesia y Observa- 
torio. 

EINSENLCHR (Aucusto): Diog. Célebre ar- 
queglezo aleman, N, en Manheim en 1832, Hijo 
de un medico notable, estudio Teología en Iei 
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delberg y Gottinga, pero una grave enfermedad 
le obligó á suspender sus estudios, y cuando 
reco! ;u la salud abandonó la Teología para de- 
dicarse á las Ciencias bajo la dirección de Bun- 
sen y Erlenmeger. Después de doctorarse en 
Filosofía fundó una fábrica de productos qui- 
micos, lo cual le dió ocasión para entablar rela» 
ciones comerciales con la China, inspirándole el 
deseo, que realizó, de hacer un estudio particu- 
lar del idioma chino y de sus caracteres y jero- 
glificos. Emprendió en 1869 una exploración 
científica por el Egipto y pudo estudiar el céle- 
bre papirus de Harris, acerca del cual publicó 
en 1872 una erudita obra que excitó la atención 
de los sabios. Redactó para la Sociedad de Ar- 
queología biblica un artículo titulado De læ 
condición politica del Egipto antes del reinadode 
Ramsés 111, en el que emitió opiniones que sus- 
citaron vivas polémicas, En diciembre de 1872 
fué el Doctor Eisenlohr nombrado profesor de 
la Universidad de Heidelberg. 


EISLEBEN: Geog. C. del circulo de Mansfeld, 
regencia de Merseburgo, prov. de Sajonia, Pru- 
sia, Alemania; 20000 habits, Sit. 11 kms. al 
S. E. de Mansfeld, en un valle cuyas aguas van 
al Saale, afluente, por la izquierda, del Elba, 
Minas de cobie y de plata. Tejidos de lino; 
fáb, de productos químicos. Iglesia de San An- 
drés que contiene las tumbas de las condes de 
Mansfeld y los bustos de Lutero y de Melanch- 
thon. En Eisleben nació y murió Martín Lutero 
(1483-1546). 


EISPOLIS: Geog. ant. C. de España; opina 
Con tés que es la llamada también Secunda, hoy 
Epila. 

EITALE: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Tirso de Albres, ayunt. de San Tirso de Abres, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 22 edifa. 


EIU: Geog. Isla del Archip. Tuamotí, Polino- 
sia, Oceania, V. HAO. 


EIZA (Anú Becr Iex Muzá Inn): Biog. Per- 
sonaje musulmán, á quien los historiadores cris- 
tianos llaman Bolboquet, Vivió en el siglo xur 
de nuestra era y fué gobernador de Constautina 
y aliado de los aragoneses. En el año 1282 quiso 
racerse independiente, más Abu-1-Phaces, sobe- 
rano de Bujias, después de un corto sitio se apo- 
deró de él y le hizo decapitar, 

EIZAGA: Gcog. Barrio en el ayunt. de Zumá- 
rraga, p. je de Vergara, prov. de Guipúzcoa; 30 
enifs, [| Barrio en el ayunt. de Zaldúa, p. j. de 
Marquina, prov. de Vizcaya; 11 edifs. 


EJE (del lat. dois): m. Pieza de madera, hic- 
rro ú otro metal, de forma cilíndrica ó cónico- 
tuncada, que está fija en tanto que voltca en 
su rededor una rueda ú otra pieza de una må- 
quina, aparato ó instrumento, 


Columpiábame en mi mullido sillón, de es- 
tos que dan vueltas sobre su TJE, eto, 


LARRA. 


La rebelde, la rústica peonza 
Dijo å la perinola con enfado 
Alá en su jerigonza: 
— Suerte bien desigual nos ha tocado. 
A ti con muche mimo, 
Cuando te hacen andar, te dan impulso, 
Entre los dedos revolviendo tu IJE: 
No se me trata á mi con tanto pulsn, 


HAKTZENBUSCH. 


- Ese: Barra de madera ó hierro, que atras 
viesa los carrnajes perpendicalarmente á la li- 
nea de tracción, y remata por ambos extremos 
en cilindros ó conos truncados fijos, en los cua- 
les entran los bujes de las ruedas, 


lban:os atravesando por Castilla la Vieja, 
cuando se rompió el EJE del coche, ete. 


IsLA. 


... ¿Ho sería ridículo verá una mujer sacando 
punta al EJE de un carro? 


Casrro Y SERRANO, 


- Ese: Geom. Linca recta, real ó imaginaria, 
que pasa por el centio de un sólido de revolu- 
ción, ó de una curva plana, y en torno de la 
cnal giran ó podrian girar asi la curva como el 
euei gjo, 

- Ese: Geom. En Geometria analítica, cada 
ma de las lineas en que se toman los valores de 
las coordenadas, 
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- Ese: Mag. La barra que pasa por el centro 
de un cuerpo y sirve de apoyo al movimiento 
giratorio de éste. Cuando es fuerte ó p! 


ipal, 
también cuando sirve para transmitir il mo- 
vimiento, suele llámase ÁRBOL. Véase. . 

Son los ejes ô árboles órganos principales en 
las máquinas, y pueden estar sometidos á es- 
fuerzos perpendiculares ó paralelos á su eje de 
rotación, y su sección puedo ser circular, anu- 
lar, cruciforme, de estrella ó nervios can bordes, 


- EJE: Mar. La línea imaginaria alrededor de 
la cual efectúa sus movimientos una embarca- 
ción. Los tres que se suelen considerar son: el 
longitudinal, el vertical y el transversal, sobre 
los cuales ejecuta los movimientos giratorios le 
balance, de cabezada y orzada y arribada. Todos 
tres pasan por el centro de gravedad, 


- Ese: Min. La viga gruesa que hace mover 
la del ingenio de moler minerales, en América, 
y que por la parte de adentro mueve los mazos 
con las levas que llova dicho eje. 


-EJE ACODILLADO: Mag. El que presenta 
una ó más vueltas ó codillos, que hacen de ma- 
nubrio, y sirven para transformar su movi- 
miento cirenlar continuo en rectilíneo alterna- 
tivo ó å la inversa, 

- EJE ACOPLADO: Ferr. El de una locomo- 
tora cuando sus ruedas están acopladas con las 
motrices para aumentar la adherencia con los 
carriles, 

-FJR DE LA COLUMNA: Arq. La linca recta 
que une el centro del imoscapo con el del su- 
MOSCAJIO, 


- EJE DE LA CORREDERA: Mag. El vástago 
que recibe el movimiento del excéntrico y lo 
comunica á la corredera por medio de variados 
mecanismos. 


- EIE PR LA ESFERA TERRESTRE, Ó DEL MUN- 
no: Astr. y Geog, Linea recta que se imagina 
pasar porel centro de la Tierra y terminar en 
los polos ártico y antártico. 


- EJE DE LA MNÉLICE: Aar. El árbol que 
está colocado horizontalmente y en el sentido 
de la quilla de un buque de vapor de esta clase, 
apoyando un extremo en el codaste exterior, 
atravesando el interior para ponerse en comuni- 
cación con la máquina, y quelleva la hélice en- 
tre los dos codastes, 


- EJE DE LA via: Top. En el trazado de vías 
de comunicación, la linea por donde se supone 
que ha de ir el camino; la línea que divide por 
mitad el ancho qne han de tener las explana- 
ciones, 


-EJE DEL CI6TESAL: Mag., y Mar. El que 
en los buques de vapor transmite por medio de 
las cigitehas el movimiento de Jas máquinas á 
los ejes en qne giran los propulsores. 

— EJE FLEXIBLE DE TRANSMISIÓN: Maq. Ca- 
ble formado por cinco ó más serics de espiras de 
alambre de acero, arrollalas en sentido contra- 
rio unas de otras y formando unos cilindros 
dentro de otros, forrados al exterior de cuero. 
Js debido á los señores Stow y Burnham, y sirve 
para transmitir esfuerzos en cualquiera direc- 
ción, pues se doblega fácilmente en curvas ce- 
rrailas y se adapta å todos los lugares, no per- 
diéndose nada del esfuerzo transmitido aunque 
sea á marchas de gran velocidad. Es de muy 
útil aplicación en los talleres para poner en 
movimiento las herramientas que requieren mo- 
vilidad y cambio de situación en los operadores 
por la clase de trabajo que hayan de realizar. 


- EJE GIRATORIO: Jl que tiene fija una rueda 
ú otra pieza y la voltea por su propio movi- 
miento rotatorio. 

— EJE LIBRE: Ferr. carr, El de una locomoto- 
ra, que noes motor ni se halla acoplado con éste, 
de mado que la adherencia de sus ruedas con 
las carriles no infinye en la potencia de la má- 
qnina. Los ejes libres están siempre menos car- 
«uv los que los motores, y suelen tener nn perurño 
nego lateral en Jas cajas de grasa para facilitar 
el naso de la máquina por las curvas de la via, 
La carga que suelen sostener varia entre 6560 
y 10500 kilogramos, 

-Esp Motor: Mag. y Ferr. carr, El que en 
enalquier máquina recibe directamente la acción 
del motar. En las locomotoras es el ue lova las 
ruedas motrices, y recibiendo directamente la 
fuerza del motor por las émbolos la transmite 
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linco alternativo en circular continuo, Los ejes 
motores que una locomotora tiene varían con 
el sistema de éstas, habiéndolas que tienen 
desde uno hasta seis ejes, y siempre deben aco- 
plarse tulos ellos para aprovechar el peso má- 
ximo de la máquina y aumentar la adherencia 
con los carriles, Hay ejes rectos y acodillados, 
y se construyen de hierro forjado ó acero. La 
carga que suelen resistir varia entre 7000 y 
14000 kilogramos. Su duración es de diez á 
doce años. 


- EJE: Mil Se denomina así en táctica ele- 
mental y superior y en estrategia al hombre, 
Tracción de tropas, cuerpo ú objeto alrededor 
del cual gira una fuerza nás ó menos numerosa, 
desde la más pequeña agrupación táctica hasta 
un ejército completo, y de considerable efectivo 
para efectuar un cambio de frente por medio de 
un movimiento circular. La táctica elemental 
distingue en las conversiones y variaciones el 
eje fijo y el eje móvil: en el primer caso el hom- 
bre, colocado en el extremo de la linea alrede- 
dor del cual se efectúa el movimiento, se limita 
á girar sobre su propio terreno la cantidad an- 
gular suficiente, según el frente que ha de tener 
la nueva línea; en la conversión ó variación 
å eje móvil, éste describe un arco de circulo 
más ó menos extenso, según la dirección del 
nuevo frente y la mayor ó menor extensión de 
la fracción que conversa ó cambia de frente; asi 
es que el reglamento táctico vigente para nues- 
tra caballería establece que en los movimientos 
de sección á caballo, el eje móvil describirá un 
arco de circulo de nueve metros de radio, y que 
en los de escuadrón el radio que corresponde al 
eje será de 15 metros si el escuadrón consta de 
cuatro secciones, y de 11 metros si consta sólo 
de tres; de todas maneras el eje móvil, al co- 
menzar el movimiento, disminuye la longitud 
del paso ó la velocidad de la marcha, la enal 
recobra luego que toda la fracción á que perte- 
nece ha tomado la nueva dirección. 

Puesto que, conforme se acaba de decir, to- 
mando el texto de nuestros reglamentos de in- 
fanteria y caballería, el eje de una variación no 
ha de mantenerse siempre inmóvil, no nos pa- 
rece del todo exacta la definición que del voca- 
blo eje da el general Almirante en los términos 
siguientes: «kn titctica elemental y superior, el 
eje siempre es el hombre, el cuerpo ó el objeto 
que permanece firme, sirviendo de centro á un 
movimiento circular para cambiar de frente. » 
Indudablemente así debiera considerarse el eje, 
si se le diese en el tecnicismo militar la signif- 
cación misma que la voz tiene en su acepción 
general y rigurosa, expresando idea ó concepto 
de inmovilidad; pero, según queda dicho, no 
debemos encerrar al eje de un movimiento tác- 
tico dentro de este estrecho límite. 

En el concepto estratégico el eje de operacio. 
nes puede abarcar una amplitud considerable ó 
comprender un núcleo importante de tropas, 
siendo en el primer caso una plaza de guerra, un 
obstáculo geográfico, ó una comarca de bastante 
extensión, y en el segundo un cuerpo de ejército, 
ó, acaso, en ocasiones determinadas, un ejército 
de los varios que comprenden el total de las 
fuerzas en campaña. Es de notar, sin embargo, 
que autoridad tan respetable como Jomini hace 
sobre el particular una distinción de verdadera 
importancia que marca la que en su opinión 
existe entre los ejes de operaciones y los ejes de 
maniobras. Oigamos al célebre traterista mi- 
litar: ¿Estando á la defensiva es ventajoso que 
los frentes estratégicos y las líneas de defensa 
tengan sobre los flancos y el frente grandes obs- 
tácules naturales ó artificiales que puedan servir 
de puntos de apoyo. Los rue oltezca un frente 
estratégico se Haman ojos de operaciones; estos son 


< bases parciales por un tiempo determinado y 


å aquéllas, transformando el movimiento recti- . 


que no deben confundirse con los ejes de una 
maniobra. Por ejemplo, en la campaña de 1796 
Verona fué un excelente eje de operaciones para 
todas las empresas que Napoleón kizo alrededor 
de Mantra durante ocha meses enteros, Dresde 
eva ieunlmente en 1813 el eje de tolos sus mo- 
vimientos. Estos puntos deben ser plazas de 
armas pasujeras ó eventnales, Los ejes de ma- 
niolras son cuerpos moviles que se dejan sobre 
un ¡mato enya oenparión es esencial, mientras 
que el guc- del ejército se dirige á grandes 
impresas; así, el eneipo de Ney era el eje de la 
manie bra que hizo Napoleón por Donawert y 
Angolrirgo para cortar á Mack su 1etirada; este 
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cuerpo, compuesto de cinco divisiones, cubría á 
Ulma y guardaba la izquierda del Danubio, Con- 
eluida la maniobra cesa el eje de existir, al paso 
que un eje de operaciones es un punto material, 
ventajoso bajo la doble consideración estratégica 
y táctica, y que sirve de apoyo durante toda el 
periodo de una campaña.» (Comp. del Arte de la 
guerra, cap. 111, art. 20). 


= EJE: Geog. Cerro en los límites de las muni- 
cipalidades del Chietia y Chiautla, estado de 
Puebla, Méjico; 4 2077 m. sobre el nivel del 
mar, 


EJEA Y DESCARTÍN (Luis DE): Bioy. Juris- 
consulto español, hijo de su homónimo, N., en 
Zaragoza en 1632, M. en 1698. En 1663 obtuvo 
la cátedra de prima de Leyes en la Universidad 
de Zaragoza, habiendo desempeñado antes varias 
cátedras de dicha Facultad en la mencionada 
Universidad, En la magistratura llegó á ser de- 
cano del Consejo civil de Aragón. Escribió, en- 
tre otras obras, las siguientes: Pro L. C. Primo 
Magisterio Dominitiz Ulpiani sententiam in 
L. Bello 18 1f. de Escusationibus de prælio ad 
prelium revocatum clarissimis, et Imis, Cæsar- 
avgustana quinque Viris (Zaragoza, 1658, en 
4.5; In obite Magni Philippi Aragonum. Re- 
gis ILI Oralio. Dixit pro Rostris in Cesaraugus- 
tana Schola. Ad Exe. D. D. Cristophorum Crespi 
de Valdaura S. S. S. Aragonum Vice Cancilla- 
rium, etc, (Zaragoza, 1666, en 4.0). 


- EJzaA Y DESCARTÍN (Josk DE): Biog. Sacer- 
dote y escritor español, hijo de Luis Ejea y Ta- 
layero. N. en Zaragoza antes de la mitad del: 
siglo xvIT. «Sus estudios de Humanidades, Fi- 
losofía y Jurisprudencia en la Universidad de. 
su patria, dice Latassa, tuvieron progresos muy 
aventajados. En 1653 recibió en ella el grado de 
Doctor en Derecho. Jin el de 1655 obtenía en la 
misma, cátedra de visperas de Leyes, y después 
la de prima de Cánones, en la que se jubiló en 
1676. En este tiempo desempeñó las funciones 
de la abogacía, como consta de un Memorial 
escrito de mano de su padre, suplicando en cl 
la gracia de una canonjía vacante en la Metro- 
politana de Zaragoza por muerte del Doctor Juan 
Plano del Frago, pues en él se dice que tensa 
inclinación al estado eclesiástico, En electo, ob- 
tuyo canonjía en dicha santa iglesia hasta el 
año de 1662, en que tomó posesión de la digni- 
dad de Maestrescuela el 29 de diciembre del 
mismo y después de la de Arcediano mayor de 
Santa María el año 1691. Fué también juez si- 
nodal del arzobispado de Zaragoza, juez sululele- 
gado de la Santa Cruzada y demás gracias apos- 
tólicas en la provincia de Aragón, visitador de 
la Universidad de Huesca, y antes vicario gene- 
ral de Tarazona.» Escribió las obras que llevan 
estos titulos: Ziccitatio solemnis ad L. unicam 
Cod. de Palatinis, et Dominilus Dominicis lib. XI 
ad Imum. Dom. Christophorum Crespi de Val- 
daura S. S. Senatus Corone Aragonum Viceean- 
ccillarium, el Præsidem Ordines Divo Montesi 
Clavigerum (Zaragoza, 1655, en 4,9,; Sobre el 
oficio de secrelario de las Audiencias del Principa- 
do Citra y Basilicata, en la corona de Napoles 
(Zaragoza, 1657); Ordinaciones reales dela ciudad 
de Calatayud, que hizo siendo comisario por el 
rey para la insaculación general de ella en 1871 
(Zaragoza, 1674, en fol.). 


Esta Y Tatayreo (Lris pe): Biag, Juris- 
consnlto español, Justicia de Aragón. N, en Za- 
ragoza á principios del siglo xvir M. en la 
misma ciudad en 9 de enero de 1687. «Desde 
joven, dice Latassa, dió á conocer aquella pa- 
sión y amor á las Ciencias que, creciendo con 
la edad, fué el ornamento ile su patria y de los 
destinos más distinguidos. Honró la Universi- 
dad de Salamanca sus estudios, del mismo modo 
que las de Huesca y Zaragoza, en cuyo Colegio 
de abogados fué admitido el día 19 de mayo 
de 1628, y por nn memorial que presentó al rey 
después del año 1636 consta que diecisiete años 
continuos patrocinó las causas mis graves del 
reino en sus Tribunales con murha frecuencia 
y cuidado, leyendo los dieciséis de ellos las cà- 
telras de Decreto y Visperas de Cánones, con- 
seguidas 3 todo rigor de estudios y de oposicio- 
nesen la Universidad de Zaragoza, cuyo Consejo, 
habiéndolo elegido de conformidad de notas por 
abogado ordinario, pudo facilitar, como otros 
negocios del Real servicio, la expedición de la 
gente que envió á Fuenterrabía, haliendo él 
con tres criados asistido al Jurado en Cap, co- 
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ronel de ella, con título de auditor general. 
En 1636 le honró el rey nombrándole asesor 
del Zalmedina de dicha ciudad, y en 1641 del 
bayle general de Aragón; hallándose más obli- 
gado al obsequio de S. M. por haberlo hircho 
sus mayores, y más recientemente Diego Tala- 
yero, teniente protonotario y conservador del 
mismo reino, continuo de S. M. y su aposenta- 
dor, y el abogado fiscal Domingo Descartin, su 
suegro, cuyos servicios fueron muy señalados, 
En 1643 obtuvo la gracia de teniente de la 
Corte de Justicia de Aragón. En 10 de enero 
de 1647 fué nombrado abogado fiscal y patri- 
monial del reino, Después ascendió á Consejero 
de las Salas Reales del mismo, á regente de la 
Chancilleria en 1652, habiendo sido en el de 
1651 Jurado en Cap de Zarogoza. En 6 de octu- 
bre de 1660 fué promovido á regente del Con- 
sejo Supremo de la Corona de Aragón por as- 
censo de Miguel Marta al Justiciado del mismo, 
como se ve de la carta de aviso de esta Real 
merced, del vicecanciller de Aragón, Cristóbal 
Crespi de Valdanra, con fecha de 13 de dichos, 
asignándole, á más de la renta, 300 durados 
para el transporte de su casa de Zaragoza á Ma- 
drid. Al mismo tiempo era Ministro del Tribn- 
nal de la Santa Cruzada, y de la Junta general 
de competencias, y tuvo otros cargos de la Real 
confianza... Sus excelentes prendas y sabiduría 
merecian las últimas pruebas del agrado del so- 
berano, quien se las dió en 1.° de mayo de 1077 
nombrándole para la Suprema dignidad de Jus- 
ticia de Aragon, cuyo cargo juro en las Cortes, 
que entonces celebraba el rey D. Carlos Il á 
este reino; y fué también presidente de ellas, 
como de las que se comenzaron en 1684, donde 
continuó las más relevantes pruebas de su inte- 
gridad y amor al rey y reino, de quienes recibió 
las más justas alabanzas. » 


EJECRATES: Bioy. General tesalio, Vivia ha 
cia el año 220 antes de J. C. Fué uno de los 
oficiales á quienes los ministros de Tolemeo 
Filopator, en el momento de declarar la guerra 
á Antioco el Grande (219), encargaron que re- 
unieran tropas y las disciplinaran. Puesto al 
frente de las fuerzas griegas de Tolemco y de 
toda la caballeria mercenaria, prestó grandes 
servicios en aquella guerra, particularmente en 
la batalla de Rafia (217). 


EJECUCIÓN (del lat. cxccñtio): f. Acción, ó : 


electo de poner por obra alguna cosa. 


Turbado se halla el que confió y se prometió 
por cierta la EJECUCIÓN feliz de su intento, y 
cuando reconoce lo contrario, no tiene armas 
para el remedio. 

SAAVEDRA TAJARDO. 


Amigo y deudo nuestro, á quien el gran Pro- 
feta engraudezca: ahi os envio dos alcaides, 
elegidos en mi reino, para la EJECUCIÓN de lo 
dicho: etc, 

Rreiz pE ALARCÓN. 


- Esrecución: Acción, ó efecto, de ajusticiar, 


a nos inclinamos á que se hizo la EJECU- 
CIÓN fuera de Tezcuco, según lo refiere Bernal 
Diaz, porque no dejaría Hernán Cortés de te- 
ner presente la diferencia que se debia consi- 
derar entre ponerles delante un espectáculo de 
tanta severidad ó referirles el hecho después 
de sucedido; ete. 

Sois. 


| ~ EJECUCIÓN: For, Acción, ó efecto, de pre- 
cisar d uno á que pagne lo que debe å otro, en 
virtud de mandamiento de juez competente. 


Señor marqués, sin apremios 
Ni jueces nj EJECUCIONES, 

Y, lo que es aún mejor que esto, 
Sin que suelte usted un cuarto 
Puedo quedar satisfecho, 


BEETÓN DE Los HERREROS. 


—TRABAR TAECUCIÓN: fr. Fer. Hacer, en 
virtud del mandamiento que se despacha, aque- 
lla primera diligencia ó primer embargo en una 
prenda ú alhaja del dendor, en significación de 
quedar obligado con otros bienes å la satisfac- 
ción de la deuda y sus costas, 


No deseubria casa, ni prenda mía, en que 
poder ella (trabar la EJECUCIÓN. 
La Picora Justina. 


-~ TRAER APAREJADA FJECUCIÓN : fr. For. 
Divese del instrumento en virtud del cual se 
procede por vía edrentiva, 


EJEC 


- Esecución: Fil. A la decisión ó resolución 
de la voluntad (V. DELIBERACIÓN y DECISIÓN), 
que es lo que propiamente cierra y sella el mo- 
vimiento de esta actividad, sigue la ejecución 
de lo resuelto, la determinación concreta y efec- 
tiva de los medios en relación al fin, que ha de 
resultar enmplido. La ejecuvión es propia de to- 
da nuestra personalidad, no sólo de la voluntad, 
Es por lo mismo interesante distinguir la eje- 
cución de la decisión, no sólo para apreciar la 
eficacia del movimiento, según el iustante en 
que se inicia (el de la decisión ú el de la ejecn- 
ción), desistiendo del mal ó del crimen en un 
caso y siendo reo de delito frustrado en otro, 
sino tatubién para poder establecer la diferencia 
entre lo que se denomina la parte directiva de 
la ¿arte ejecutiva de los fenómenos (operari), in- 
flexiblemente determinada por las condiciones 
y circunstancias, que previamente ha elaborado 
la parte directiva. En la parte directiva la li- 
bertad del agente tiene como contrapeso obliga- 
do su propia responsabilidad, y en la parte eje- 
cutiva el determinismo de Jos motivos implica 
una solidaridad que sirve de rémora á la con- 
dición responsable del agente (Y. LiRERTAD). 
Adewmás, como la parte ejecutiva de los fenóme- 
nos se refiere a los medios para el fin que ha de 
resultar efectivo, hay que tener en cuenta la 
índole de los medios para apreciarla participación 
del agente en la ejecución del acto, y consiguien- 
temente su responsabilidad, Los medios toran al 
peder del agente, quien puede, dele y está obli- 
gado; aquel que no tiene medios ni poder, que 
carece de condiciones, no debe en el mismo gra: 
do y en idéntica proporción; según se dice vul- 
garmente, (al que no tiene el rey le hace libre. » 
Juzgar, por tanto, la ejecución de los actos por 
un patron fijo ó según una clasificación artificial 
de lo pecaminoso, es declinar en irritantes injus- 
ticias, ante las cuales se puede exclamar con 
nuestro Espronceda: ¿quién al hombre del hom- 
bre hizo juez? Apreciar en la ejecución de las 
acciones humanas los medios que previamente 
rodean y condicionan al agente, es por lo menos 
disponerse á percibir la serie compleja de cir- 
cunstancias que en la ejecución concurren para 
no caer en el vicio general de juzgar con exce- 
siva severidad á los demás y con punible com- 
placencia nuestra ]woya conducta, cuando pre- 
cisamente el precepto moral ordena lo con: 
trario. 

EJECUTABLE: adj. Que se puede lacer ó eje- 
. cutar. 


Que los premios se den å los beneméritos 
que los esperan en el recogimiento de sus ca 
sas, es cosa más santa que EJECUTABLE, 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 

El derecho de ejecutar por obligación per- 
sonal, aunque sea hipotecaria y sentenciada... 
prescribe por diez años, que corren siendo 
sentenciada, desde el día que la sentencia Íné 
EJECUTABLE. 

Tirsra Boraños. 


EJECUTADERO, RA: adj. ant, EXIGIBLE, 
EJECUTADOR: m. ant. ESECUTOR, 
e. é que con ellas le sea dado EJECUTADOR, 


tal como de suso es dicho, 
Ordenanzas de Castilla. 


EJECUTANTE: p. a. de EJECUTAR. Que eje 
cuta. 

= EJECUTANTE: adj. For. Que ejecuta jmi- 
cialmente á otro por la paga de un débito. Usa- 
Set. C S. 


La enal (vía ejecutiva) es de su naturaleza 
breve y sumaria, y fué introducida en favor 
de la República, y actor EJECUTANTE. 

Hegia DoLañsos. 


EJECUTAR (del lat. exceátum, supino de exsé- 
qui, consumar, cumplir): a, Poner por obra una 
cosa. 


Ex muy necesario que los que han de EJECU- 
TAR las órdenes, las aprueben. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


ey era toin una cosa decirlo con la lengua 
y EJECUTARLO con las manos. 


AMBROSIO DE MORALES. 


ee la soberhia española va por su religión y 
su principe å EJECUTAR prodigios que darán 
espauto al misio infierno, ete. 

N. F. pr MoratÍx, 


: EJEC 131 


- EJECUTAR: AJUSTICIAR. 


El desdichado rey, adornado de sus vesti- 
duras reales... y subido en un asno, con trein- 
ta y siete caballeros de los suyos, que también 
Mevaban á EJECUTAR, le sacaron á uu campo 
donde justician los tnalhechores. 

MARIANA. 


= Esecurar: Irá los alcances á uno con pri- 
sa y muy de cerca. 


Iba el Piceni EJECUTANDO la retaguanlia, de 
manera que parecia á los nuestros que lo vian, 
ir EJECUTADO al Martel. 

Dirco DE MENDOZA, 


= ENECUTAR: For, Precisar å uno å que pague 
lo que debe á otro, en virtud de mandamiento 
de juez competente. 


a.. con tanto que el alguacil no EJECUTE el 
conocimiento recouocido, fasta que traído ante 
el juez y por él visto, lo mande EJECUTAR: y si 
lo EJECUTARE contra el tenor de lo susodicho, 
incurra en pena de lo que montaren los dere- 
chos de la ejecución. 

Nueva Recopilación. 


EJECUTIVAMENTE: adv. m, Con mucha pron- 
thud; con gran celeridad. 


Envió Cortés en su alcance («de los mejica- 
nos) algunas compañias de españoles con la 
mayor parte de los tiascaltecas, y aunque mi- 
litaba por los enemigos lo agrio de la cuesta, 
se consiguió romperlos tan EJECUTIVAMENTE, 
que apenas se les dió lugar para que le volvie- 
sen el rostro. 


SoLís. 


EJECUTIVO, VA (de ejecutar): adj. Que no da 
espera ni permite que se difiera á otro tiempo la 
ejecución. 

¡Qué, sois tan EJECUTIVO! 
— Para decirme si ó no, 
Que hay bastante tiempo he visto, 
N. P. ne Moratín. 
Llega y EJECUTIVA 
Can su pico, jeringa primitiva, 
Ílizo la operación y quedó sano. 
SAMANIEGO. 


Sois viva, 
Jinpaciente, EJECUTIVA, 
Pero teugo caridad, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


EJECUTOR, RA (del lat. exsecutor ): adj. Que 
ejecuta ó hace una cosa. 


| = Ya yo sé, señora mía, 
Que méritos de Don Pedro 
Gusto y libertad os quitan. 
EJECUTOR de mi Rey 
Soy yo, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


+. los mismos jueces EJECUTORES de la gra- 
cia les deberán señalar una pena extraordina- 
ria y correctiva, etc. 


JOVELLANOS. 


- Esecuron; m. For. Persona ó ministro que 
pasa á hacer una ejecución y cobranza de orden 
de juez competente, 


ʻe algunas veces es cumplidero á mi servicio 
enviar EJECUTORES para cobrar nuestras reu- 
tas y pechos, etc. 
Nueva Recopilación. 


= EJECUTOR DE LA JUSTICIA: Ministro de jus- 
ticia, que ejecuta las penas de muerte y otras 
+ corporales; como la de azotes, tormento, ete. 


El padre de Juan de las Viñas fué el difun- 
to EJECUTOR de justicia de esta Vilia y Corte. 
HARTZENBUSCH. 


EJECUTORIA (de ejecutar): F. Titulo ó diplo- 
ma en qne consta legalmente la nobleza de una 
persona ó familia. 


Quién fué el mentecato (dijo D. Quijote),... 
que no sahe que uo hay EJECUTORA de hidal- 
go con tantas preeminencias ni exentioncs 
como la que adquiere uu caballero andante, 

: etcétera. 
CERVANTES. 


(Diga) que es hijadalzo 
Y luego enento que he visto 
Su EJECUTORIA ccu tanta 
Letra de oro en perganunn, 
ROTAR. 


182 EJEM 


- EJECUTORIA: For. Despacho que se libra 
por los tribunales de las sentencias que pasan en 
autoridad de cosa juzgada. 


... y porque mejor se despachen las dichas 
EJECUTORIAS, mandamos, que de aqui adelante 
las dichas EJECUTORIAS se escriban y ordenen 
en casa de los dichos escribanos, por oficiales 
y escribientes legales. 

Nueva Recopilación. 


Acabo de extractar alli las FIECUTORIAS de 
este concejo, que componen más de seiscientas 
fojas, etc. 

JOVELLANOS. 


EJECUTORÍA: f. Oficio de ejecutor, 


- FIEL EJECUTOKÍA: Olicio y cargo de fiel 
ejecutor. 


EJECUTORIAL: adj. Fur. Aplicase á los des- 
pachos ó letras que comprenden la ejecutoria de 
una sentencia de tribunal eclesiástico, 


«.. ni sean osados por via directa ni indirec- 
ta, pública ni secretamente, de presentar, ni 
intimar, ni publicar, niafijar, ni aceptar, bu- 
las, ni rescriptos, ni sentencias EJECUTORIA- 
LEs, comisiones y secrestos, que tocaren en 
cualquier manera å las dichas iglesias y mo- 
nasterios, 

Nuera Recopilación. 


EJECUTORIAR: a. Obtener uno á su favor en 
juicio la sentencia que causa ejecutoria. 


Treinta y seis años de reñidos litigios... cos- 
tó la determinación del juicio posesorio EJE- 
CUTORIADO en favor del número 38, ete. 


JOVELLANOS. 


- EJECUTORIAR: fig. Comprobar con hechos ó 
pruebas repetidas la certeza y notoriedad de una 
cosa. 


+... EJECUTORIANDO con estas maravillas Je- 
sús la omnipotencia de la fe. 


Fr, FERNANDO DE VALVERDE, 


s.. es la prueba peregrina 
Bastante å EJECUTORIANSE 
En cualquier chancillería. 


Tirso DE MOLINA. 


EJECUTORIO, RIA: adj. For. Perteneciente á 
Ja ejecución ó aprehensión de la persona y bienes 
del dewlor para satisfacer al acreedor. 


No pueda llevar ni leve otros ningunos más 
derechos, salvo los derechos del mandamiento 
EJECUTORIO, y de lo que por virtud de él se 
hiciese, 

Nueva Recopilación. 


EJEME: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Alba 
de Tormes, prov. y dióc, de Salamanca; 200 ha- 
bitantes. Sit. en una llanura bañada por el río 
Tormes hacia cl O., en la falda de una sierra lla- 
mada cuesta de Santa Ana. Cercales, garban- 
zos, patatas y hortalizas; cría de ganados. 


EJEMOS: Diog. Rey de Arcadia. Vivió pro- 
bablemente hacia el siglo x111 antes de J. C. Su- 
cedio á Lieurgo y casó con Timendra, hija de 
Tindaro y de Leda. Venció á los dorios, que bajo 
su reinado invadieron el Peloponeso, y dió muerte 
en combate singulará Hyllus hijo de Hércules. 
Esta lucha tuvo por teatro la frontera de Corin- 
to y Megara, y el vencido fué sepultado en esta 
última ciudad. Muerto Hy)lus, prometieron los 
heráclidas que no renovarian en un período de 
cien años sus tentativas para conquistar el Pelo- 
poneso, y los tegeatas obtuvieron el privilegio 
de mandar un ala del ejército de la región cita- 
da, siempre que los habitantes de la península 
emprendieran una guerra contra cualquier ene- 
migo exterior, El combate de Ejemos y de Hy- 
Uus estaba representado en Tejea sobre el sepul- 
ero del primero, Esteban de Bizancio dice que 
Ejemos acompañó á los dioscuros cuando éstos 
invadieron el Atica, en tanto que, según Plutar- 
co, los arcadios, compañeros de los divseuros, le 
llamaban Ejedemo y Marato, Aunque la leyenda 
de Ejemos, tal como queda referida, no tiene 
nada de inverosímil, no se le puede conceder 
uinguna autoridad histórica. El nombre de Eje- 
mos, sin embargo, debe figurar en la Historia, 
porque va unido al recuerdo de la primera lucha 
entre aqueos y dorios para la posesión del Pelo- 
poneso, 


_EJEMPLAR (del lat. exémplar y exempla- 
rium)): adj. Que da buen ejemplo, y, como tal, 
digno de ser propuesto por dechado. 


EJEM 


e.. nuestro eruditisimo don Nicolás Antonio, 
varón verdaderamente grande por sus copiosi- 
simas letras y EJEMPLARES virtudes y merece- 
dor de niás feliz siglo. 

IBÁSEZ DE SEGOVIA. 


La estimación de la dignidad no pende de 
que sea numerosa la familia, sino de la vida 
EJEMPLAR del dueño. 


NÚKFEZ DE CEPEDA. 


= EJEMPLAR: m. Cada uno de los escritos, im- 
presos, dibujos, grabados, ó cosa semejante, saca» 
dos de un mismo original ó modelo. 


e y de aqui procede la variedad de FJEM- 
FLARES que se esparcieron antes de impri- 
mirse. 

Marqués DE MONDÉJAR, 


es suscribiré á doce EJEMPLARES, y segura- 
mente no teugo tantos amigos å quienes repar- 
tirlos, 


JOVELLANOS. 


- EJEMPLAR: Loque se ha hecho enigual caso 
otras veces. 


- EJEMPLAR: Caso que sirve ó debe servir de 
escarmiento, 


Esta catástrofe (de Pedro) es el único EJEM- 
PLar de muerte violenta en nuestros princi- 
pos, ete. 

QUINTANA. 


= SIN EJEMPLAR: m. adv. con que se denota 
que nose ha visto suceder otra vez una cosa, ó 
que no ticne ejemplo. 


.»., Viendo un acto en aquella forma, sin 
EJEMPLAR en la memoria de los más ancianos. 


QUEVEDO, 
-ŠIN EJEMPLAR: U, también en las gracias 
especiales que se conceden á uno, para precaver 
que otros pidan lo mismo, alegando aquel EJEM- 
PLAR á su favor, ó para que el propio agraciado 
no importune con nuevas peticiones, 


e Si no se contentase con la (dotación) se- 
falada, fácil será añadirá ella, sin EJEMPLAR, 
y por via de gratificación, todo lo que fuese 
necesario para completarla, etc. 

JOVELLANOS, 

— Otra coplita, 

= Vaya otra, sin EJEMPLAR. 
BRETÓN DVE LOS HERREROS. 


EJEMPLAR (de ejemplo): a. ant. Copiar un 
instrumento. 

EJEMPLARIO (del lat. cxemplárizon ): m. aut. 
Libro compuesto de casos prácticos ó ejemplos 
doctrinales, 

Siguió don Juan Manuel en está manera de 


escribir este EJEMPLARIO, Ó libro de buenos 
consejos, á la doctrina de la antigua filosofía. 


ÁLGOTE DE MOLINA, 


- EJEMPLARIO: ant. EJEMPLAR, cada uno de 
los escritos, impresos, dibujos, grabados, ó cosa 
semejante, sacados de uu mismo original 4 mo- 
delo. 


EJEMPLARMENTE: adv, m, Virtuosamente; 
de modo que edifique á todos, 


Toda esta limpieza se pide principalmente 
eu los que por la emiuencia de su oficio tienen 
obligación áigual vida, obrando heroica y EJEM- 
PLARMENTE, ` 


P. Juax EUSEBIO NIEREMBERG. 


- EJEMPLARMENTE; De manera que sirva nua 
cosa de ejemplo y escarmiento. 


Fué su intento castigar las herejías EJEM- 
PLARMESTE, 
Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 
«++ Alejandro manda que los castiguen (å los 
soldados) EJEMPLARMEN E. 
JOVELLANOS. 
EJEMPLIFICACIÓN:f. Acción, ó efecto, deejem- 
plificar. 


EJEMPLIFICAR (del lat. exemplum, ejem plo, 
y Jacere, lacer); a. Demostrar, ilustrar ó anto- 
rizar con ejemplos lo que se dice, 


... deste género ha llegado á mis manos 
EJEMPLIFICADA la retórica con poetas, 


Lore be VEGA. 


| 


EJER 


«¿por qué esta verdad... no fué desenvuelta 
y EJEMPLIFICADA, y persuadida en este dis- 
curso? 
JOVELLANOS, 


- EJEMPLIFICAR: ant, En lo moral dar ejem- 
plo. 


EJEMPLO (del dat. exémplion ): m. Caso ó he- 
cho sucedido en otro tiempo, que se propone y 
refiere, ó para que se imite y siga, siendo bueno 
y honesto, ó para que se huya y evite, siendo 
malo. 


- EJEMPLO: Acción, ó conducta de uno, que 
puede mover ó inclinar á otros á que la imiten. 


e echó mano (D. Quijote) á su espada y 
arremetió å los yangiieses, y lo mismo hizo San- 
cho Panza incitado y movido del EJEMPLO de 
su amo; etc. 


CERVANTES, 


Con indignada admiración contemplo 
Tanto herir y enseñar con su censura, 
Y no dar una muestra pura EJEMPLO, 


N. FE. ne Moratín, 


- Exmpio: Hecho, texto ó cláusula que se 
cita para comprobar, ilustrar ó autorizar un 
aserto, doctrina ú opinión. 


= Esempro: ant. EJEMPLAR, cada uno de los 
escritos, impresos, dibujos, grabados, Ó cosa se- 
mejante, sacados de un mismo original ó modelo. 


- EJEMPLO CASERO: El que se toma de aque- 
las cosas que, por ser muy comunes y frecuentes, 
las entienden todos. ° 


— DAR EIEMPLO; fr. Excitar con las propias 
obras la imitación de los demás. 


— Por EJEMPLO: exp. de que se usa cuando 
se va ú poner un EJEMPLO para comprobar, 
ilustrar ó autorizar lo que antes se ha dicho. 


Ayer, padre, por EJEMPLO, 
Tocó å misa el sacristán, 
Y en vez de correr al templo 
Corri å la huerta con Juan. 
CAMPOAMOR. 


~ Esemeno: Fil El ejemplo es una forma 
de argumentación, que toma por base la induc- 
ción analógica ó el raciocinio por analogia, con 
las variantes à pari, a forori y à contrario. 
(V. ARGUMENTO). Los resultados de ese modo de 
argumentar no exceden jamás la esfera de la 
probabilidad, porque, dada la complexión de lo 
real, los términos comunes que pueden hallarse 
cu el ejemplo son siempre producto de una abs- 
tracción, que si sou precipitadamente generali- 
zados no fundan leyes ni verdades universales, 
sino cálenlos más ó menos aproximados de pro- 
babilidad. Ya lo decian los antiguos: Exempla 
illustrant, sed nimiè probant. Aun considerado 
el ejemplo como prueba & posteriori, su valor no 
excede de determinados límites, porque otra 
vez el ejemplo ofrece al raciocinio los puntos de 
analogia de un caso concreto con otro, pero no 
deja percibir (å no hacerle objeto de un análisis 
reflexivo) las diferencias, aspecto tan esencial 
cuanto pueda serlo el de las analogías para co- 
nocer con entera discreción la complejidad de 
los objetos. 


EJERCER (del lat. cocrcóre): a. Practicar los 
actos propios de un oficio, facultad, virtud, ete. 


Aceptó Pachs el cargo, pero viendo que no 
se le permitía FJERLERLE en paz y con justi- 
cia, le abdicó á pocos dias. 

JOVELLANOS, 


_El artesano, para llegar á EJERCER un arte, 
tiene forzosamente que ser apnendiz primero, 
etcétera, 


HArTZENBUSCH. 


EJERCICIO (del lat. exercitium}: m. Acción 
de ejercitarse ú ocuparse en una cosa. 


s. Se daba (D. Quijote) á leer libros de ca- 
balierias, con tanta afición y gusto que olvidó 
casi de todo punto el EJERCICIO de la caza, 
etcutera. 


CERVANTES. 


s. {la moda) tiene en continuo EJERCICIO, 
no sólo las manos, sino también el ingenio, de 
las personas industriosas. 

JOVELLANOS, 


EJER 


- EsErcicIO: Oficio, ministerio, profesión. 


... teniendo por más seguras las cosas y 
EJERCICIOS más bajos, pasó la vida torpemen- 
te en los bodegones y casas públicas, 

MARIANA. 


— Señor, da tu vara a) Rey, y el EJERCICIO 
de justicia al hijo del Rey, etc. 
Fx. Luis DE Lrón, 


-= Esexcicio: Pasco á pie ó á caballo, para 
conservar la salud ó recobrarla, 


El otro dia llevé yo una de setenta años que 
comia barro, y hacia EJERCICIO para remediar 
las opilaciones. 

QUEVEDO. 


El EJERCICIO será activo luego que lo per- 
mitan las fuerzas musculares de la criatura, 
etcétera. 

MONTAV. 


- Esercicio: Mil. Movimientos y evoluciones 
militares con que los soldados se ejercitan y 
adiestran. 


Más enseñado á manos y cuajares, 
Que á nobles F3ERCICIOS militares. 
LOPE DE VEGA. 


= EJERCICIOS ESPIRITUALES: Los que se prac- 
tican por algunos días, retirándose de las ocu- 
paciones del mundo, y dedicándose á la oración 
y penitencia, y también los que en dias señala- 
dos practican los individuos de algunas congre- 
gaciones. 


Dió también los EJERCICIOS espirituales en 
Venecia å algunos caballeros de aquel elarisi- 
mo senado, ayudándolos con su consejo å se- 
guir el camino de la virtud. 

RIVADENEIRA, 


- DAR EJERCICIOS: fr, Dirigir al que los hace 
espirituales, mientras se ocupa en el los, 


Daba å muchos los EJERCICIOS espirituales, 
y redujo á la ciudad al amor y práctica de las 
virtudes, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


EJERCIDO, DA: adj. ant. Hollado, frecuen- 
tado. 


EJERCIENTE: p. a. ant. de EJERCER. Que 
ejerce. 

... en los casos, y según que se podrian ha- 
ber recurso del dicho señor rey de Navarra, 
si fuere presente, y EJERCIENTE la dicha ju- 
risdicción. 


Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


EJERCITACIÓN (del lat. excreiláatio): f. Ac: 
ción de ejercitarse ó de emplearse en hacer una 
cosa, 


«¿cuando daba causa al cuidado detal EJER- 
CITACIÓN, el vigor y lozania de la primera ju- 
ventud. 

FERNANDO DE HERRERA. 


Es muy loable cuando nos dize injurias el 
enemigo, tener silencio y callar, y esta es la 
mayor EJERCITACIÓN para sufrir. 

Dieco GRACIÁN. 


EJERCITADOR, RA (del lat, exercitátor): adj. 
ant. Que ejerce ó ejercita un ministerio ú ofi- 
cio. U. t c s. 


EJERCITANTE ; p. a, de EJERCITAR. Que 
ejercita, 
| Z EJERCITANTE: m. El que hace los ejerci- 
cios espirituales, retirado y recogido en un con- 
vento ó casa religiosa, 


Como el santo no hacía cosa si no es consul- 
tando á Dios, fuese á hacer oración sobre el 
ayuno de su EJERCITANTE. 

P. Jvuax Eusebio NIEREMBERG., 


EJERCITAR (del lat, evercilare J: a. Dedicarse 
al ejercicio de uu arte, oficio ó profesión. 


Otrosí permitimos que Jos extranjeros des- 
tos reinos (como sean católicos y amigos de 
nuestra corona) que quieran venir á ella á 
EJERCITAR sus oficios y labores, lo puedan 
hacer. 

Nueva Recopilación. 


... vamos con pie derecho á entrar en nues- 
tro lugar (lijo D. Quijote) donde daremos va- 
do å nuestras imaginaciones, y la traza que en 
la pastoral vida pensamos EJERCITAR. 

CERVANTES, 
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- EserciTar: Hacer que uno aprenda una 
cosa mediante la enseñanza, ejercicio y práctica 
de ella. 


... y por ser la gente nueva, no quiso cami- 
nar luego basta EJERCITARLA y doctrinarla 
bien. 

Pepro Mesia, 


a.. y el tercero quedase en su compañía para 
instruir y EJERCITAR la infantería de aquel 
reino. 

MARIANA. 


= EsrkcTanrse: r. Repetir muchos actos, 
para adiestrarse en la ejecución de una cosa. 


Le pareció convenible y necesario, hacerse 
caballero andante y irse por todo el mundo 
con sus armas y caballo å buscar las aventu- 
ras y á EJERCITARSE en todo aquello que él 
habia leidu que los caballeros andantes SE 
EJERCITABAN, 

: CERVANTES. 

El barba es de los viejos más valientes, 
En las leyes del duelo EJERCITADO, 
Ejemplo de los hombres imprudentes. 

N. F. ve MORATÍN. 


EJERCITATIVO, VA (del lat. excrcitalivus): 
adj. ant. Que se puede ejercitar, 


EJÉRCITO (del lat. exercitus): m. Gran copia 
de gente de guerra con los pertrechos correspon- 
dieutes, unida en un cuerpo á las órdenes de un 
general. 


Juntado, pues, un grande EJÉRCITO y lega: 
das ayudas de todas partes, espantoso entró 
(Hércules) en España contra los Geriones, 
etcétera. 

MARIANA, 

... el soldado romano, antes frugal y vir- 
tuoso, se dió por la primera vez al vino y los 
placeres, relajada por Sila la disciplina de los 
EJÉRCITOS. 

JOVI:LLANOS. 


=- EJÉRCITO: Germ. CÁRCEL, casa pública 
destinada para la custodia y seguridad de los 
reos, 


=- EsírciTO: Art, mil, Tiene esta voz su ori- 
gen en la palabra latina exercitus, que proviene 
de ejercicio. Es cosa, sin embargo, digna de 
notarse que la voz ejército, con la significación 
que hoy tiene, no fué usada en remotos tiempos, 
de tal modo que, según observa con razón Almi- 
rante, hasta el siglo xvI no suena en castellano 
ni en las otras lenguas derivadas del latin. En 
la Edad Media enpleáronse en España los vo- 
cablos acería, fonsadera, batalla, mesnada, y con 
mayor generalidad hueste; y en principios de la 
centuria décimosexta, el conocido tratadista 
Gonzalo de Ayora usó el vocablo armada, origi- 
nado del italiano armala, de donde es de supo- 
ner provenga también el término francés armée, 
que con sus dos clasificaciones de terre y de mer 
se ha mantenido en el discurso del tiempo trans- 
eurrido hasta nuestros días, y la palabra inglesa 
army, con que se expresa el ejército de tierra. 

Extenderíamos considerablemente este traba- 
jo si fuésemos á señalar y exponer una por una 
cuantas definiciones se han dado de la palabra 
ejército. El ejercito, dice Lloyd, es la máquina 
destinada á operar los movimientos militares: 
se compone, como las otras máquinas, de partes 
diferentes; de su buena composición y conve- 
niente arreglo depende su perfección; su objeto 
común debe ser reunir, como propiedades esen- 
ciales, la fuerza y la agilidad. Hay quien define 
al ejército diciendo que «es la reunión de los 
hombres válidos destinados á defender las fron- 
teras y el territorio de la nación;» pero, á la 
verdad, ni el ejército se puede considerar limi- 
tado al concepto estrecho de un conjunto de 
individuos que se reunen con un fin determina- 
do, ni tampoco en resolución se concreta en 
muchas circunstancias el ejército á defender las 
fronteras y el territorio de la nación. El ejército 
ampara los derechos de un Estado, mantiene el 
orden interior, vela por su seguridad, sostiene 
su decoro é independencia, es el elemento de 
que un pueblo se vale en momentos de conflicto 
para hacer respetar la dignidad nacional y de- 
fender sus intereses enfrente de otros pueblos; 
pero cstos fines no siempre se cumplen dentro 
del territorio del mismo Estado, concretándose 
á impedir que no sea hollado el suelo patrio; 
porque si de tal manera se entendiese la misión 
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del ejército, no existirían jamás competencias 
guerreras de indole internacional, toda vez que 
los ejércitos nunca transpondrian las fronteras 
que limitan el país propio para promover guerra 
al vecino, ni en tal caso serían posibles las guerras 
ofensivas y de invasión. 

Pero si hay autores que por deficiencias reco- 
nocidas en la definición de ejército restringen 
indebidamente la idea que esta palabra con toda 
su generalidad envuelve, también es cierto que 
otros tratadistas han empleado definiciones so- 
brado comprensivas, rebasando los límites de lo 
conveniente. Y entre esos escritores citaremos 
á Rocquancourt. quien considera al ejército como 
¿reunión de medios de toda especie que el arte 
pone en juego para atacar ó resistir.» No seaco- 
moda con este modo de ver las cosas La Barre 
Dnuparcq, el cual, al decir que el ejército es una 
«reunión considerable de fuerzas reconocidas y 
asalariadas por un gobierno, » claramente de- 
muestra que no acepta, para constituir un ejér- 
cito, la reunión de toda especie de medios, ni 
tampoco piensa como Rocquancourt el general 
Lamarque al dar la siguiente definición de ejér- 
cito; «La universalidad de fuerzas á sueldo de 
un Estado, y la reunión de una parte de estas 
fuerzas con un destino especial.» Pero aunque 
estas últimas definiciones se aproximan å la ver- 
dad, todavía aparece en ellas la restricción de 
conceptuar al ejercito reducido á una colectivi- 
dad donde sólo se considera el elemento de fuer- 
za que resulta de la reunión de hombres que se 
juntan con un objeto determinado recibiendo 
salario del gobierno, y se descubre también 
cierta omisión que impide deducir de semejan- 
tes definiciones los fines que el ejército ha de 
realizar. Por esta razón parécenos que anda más 
en lo exacto nuestro Viliamartin cuando define 
el ejército en los términos siguientes: «La re- 
unión de hombres, animales y máquinas, orga- 
nizada con el fin de hacer una guerra determi- 
nada, ó cualquiera de las guerras en que se pne- 
de ver envuelta una nación. En el primer caso 
se llama ejército de operariones de tal ó cual 
parte, según el país donde va Å guerrear; en el 
segundo se dice sencillamente ejército de España, 
de Francia, ete. , queriendo significar todas las 
fuerzas militares de tierra de esas naciones. » 

Aunque no emita francamente su opinión el 
general Almirante, muestra este distinguido es- 
critor inclinación marcada å seguir la de Villa- 
martín, añadiendo, «después de exponer la defi- 
nición de este malogrado publicista: «De manera 
que ejército es parte y es todo á la vez, El ejér- 
cito español, por ejemplo, en el siglo xvni tenia 
ejércitos en Flandes, en Italia, en América, en 
Cataluña y en Portugal, El ejército de la guerra 
de la Independencia se divide en dos ejércitos, 
La portada de las Ordenanzas vigentes, promul- 
gadas en 1768, dice que son «de S. M. para el 
régimen, disciplina, subordinación y servicio 
de sus ejércitos.» Este plural en aquella fecha 
es algo enfático. En 1840, en que existían por 
puro anacronismo las milicias provinciales y 
la Guardia Real, un oficial de estos cuerpos pa- 
saba al ejército, con ascenso ó descenso, es decir, 
å la infanteria de línea ó caballeria del ejército, 
Los cuerpos francos nunca son ejército. ¿Lo es 
la milicia nacional movilizada?» No responde 
Almirante á esta pregunta; y no queriendo expo- 
ner francamente su criterio personal en el asunto, 
elude el señalar lo que en su opinión debe en- 
tenderse por ejército, significando que el definir 
no es tan fácil como parece, y salva hábil- 
mente su manera de proceder expresándose en 
los términos que copiamos; «Dedicadas exclusi- 
vamente al ejército tedas las páginas de este 
Diccionario, sería labor tan ingrata como esté- 
ril condensar en este artículo lo que anda espar- 
cido por los innumerahles de esta obra.» f Dic- 
cionario militar, pág. 387). 

Oticialmente rigen en España los preceptos 
de la ley constitutiva de 29 de noviembre de 
1878, donde se lee lo que sigue: «Art. 1.9 El 
ejército constituye una institución especial por 
su objeto é indole, y una de las carreras del 
organismo del Estado. Art. 2. La primera y 
mas importante misión del ejército es sostener 
la independencia de la patria y defenderla de 
enemigos exteriores é interiores, » Realmente no 
alcanzan estos preccptos legales á expresar con 
toda claridad y perfección lo que por ejército 
debe entenderse, ni tampoco cumple este objeto 
el artículo primero de un proyecto que, después 
de nzarose y prolija discusión, llegue quizás en 
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plazo breve á convertirse en ley, el cual dice 
asi: «El ejército constituye nna institución na- 
cional regida por leyes y disposiciones especia- 
les, y Cuyo fi: es mantener da independencia é 
integridad de la patria y el imperio de la Cons- 
titución y de las leyes. » , . 

Así como el Estado es un organismo necesario 
dentro de la humanidad, es de igual manera 
el ejército función del Estado, y con éste la de 
coexistir con igual carácter de necesidad. El 
primer deber del Estado es la conservación, y 
el segundo el perfeccionamiento y el progreso, 
que no pueden cumplirse sin la existencia de 
una fuerza propia que las garantice y las proteja 
en su acción vital. Y con razón escribe Fiore 
que el derecho de conservación se explica por 
la tutela jurídica y la defensa legitima, «pu- 
diendo cada soberanía proveer con entera inde- 

endencia á la defensa del Estado, organizando 
el ejército de tierra y mar, erigiendo fortifica- 
ciones, combinando alianzas, tomando precau- 
ciones de todas clases que conduzcan al fin pro- 
puesto, sin sufrir limitaciones ó prohibiciones 
por parte de los soberanos extranjeros. » Sobre 
el Estado, como sobre el hombre, actúan á la 
continua causas que tienden á modificarlo ó 
destruirlo; la tendencia propia del individuo y 
de las colectividades á la dominación y á la 
absorción se manifiesta en todos los momentos 
de la vida con mayor ó menor inperio, según 
las cireunstancias del momento y las condiciones 
de cada uno, y no podría ciertamente conservar 
el Estado su existencia y realizar los fines pro- 
videnciales que debe cumplir en la incesante 
labor del perfeccionamiento y del progreso, si 
no tuviese una fuerza acomodada á la natura- 
leza de su organismo y á los peligros å que está 
expuesto, Donde esa fuerza ha sido débil ó es- 
tuvo mal dirigida pereció el Estado, 6, cuando 
menos, sufrió grandes quebrauntos. 

En el hombre, en la familia, en la tribu, en 
el Estado, ha existido en todos tiempos una 
fuerza protectora que les ha permitido vivir, 
desarrollarse y eumplir su misión en el mundo, 
Podrá, en algunas ocasiones, aparecer oculta; 
pero manifiesta ó en forma latente existe y exis- 
tió siempre esa fuerza, que se ostenta vigorosa 
cuando los agentes destructores obran con enér- 
gica eficacia, En los pueblos salvajes, igual que 
en ciertas naciones de la antigüedad y aun de 
nuestros tiempos, no existieron ó no existen 
ejércitos, ó estuvieron ó están reducidos á in- 
significantes proporciones. Pero, cuando enti- 
dades políticas así constituidas se vieron ataca- 
das de hecho por agentes exteriores é interiores 
que amenazaron su existencia ó vitalidad, hizose 
visible su fuerza defensiva, surgiendo los ejér- 
citos naturalmente y á las veces con imponentes 
medios de destrucción, como se ha observado 
en la famosa lucha que federales y confederados 
sostuvieron no hace todavía treinta años en los 
Estados Unidos del Norte de América. Y es 
que, según dijo Guizot, «la fuerza es en la histo- 
ría de las sociedades lo que e) cuerpo en la his- 
tovia del hombre: para todo sirve, y en todo se 
la encuentra.» «La fuerza pública, escribió 
Sánchez Osurio, sometida á la inteligencia y 
combinada con la moral, es la que sostiene la 
grandeza de las naciones, y conserva y trans- 
mite la civilización. » Y abundando en estas 
mismas ideas, expresaba su opinión en la si- 
guiente forma un escritor no perteneciente á la 
clase militar: «Son las armas los espiritus vita- 
les que mantienen el cuerpo de la república, los 
fiadores de su sosiego; en ellas consiste su con- 
servación y su aumento, si están bien instruídas 
y disciplinadas. > 

El ejército, dentro del Estado, es la fuerza 
que éste posee para su conservación y desarrollo, 
dispuesta á la defensa ó al ataque para impedir 
la destrucción de la nacionalidad ó para darle 
sus naturales expansiones; fuerza que existe 
siempre en todos los pueblos en forma visible 
ú oculta á la observación, pero con los caracte- 
res de realidad y de vigor necesarios para que 
sobre ella descansen la independencia y la tran- 
quilidad de los paises, que son bases funda- 
mentales de su bienestar y de su progreso. 

Como es consiguiente, el ejército, signiendo 
las metamorfosis producidas en la vida del mun- 
do, ha sufrido desde antigua fecha alteraciones 
profundas en su constitución y modo de ser, 
ecomodándose á las condiciones en que las di- 
versas sociedades han existido. Hoy el ejército 
es generalmente ura imagen reducida de la na- 
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ción, en que se mezclan todas las clases sociales, 
y que, aun poseyendo una organización especial, 
participa de las virtudes y de los vicios, de las 
cualidades y defectos del carácter nacional. En 
él se juntan todos los elementos de la sociedad, 
confundiéndose en un solo ideal, el sacrificio por 
la patria, que es la más alta expresión de las 
virtudes civicas; jefes y soldados cumplen gus- 
tosos los principios de disciplina que obligan al 
cumplimiento de estrechisimos deberes, que im- 
pulsan á soportar toda clase de privaciones y 
fatigas sin la menor murmuración, y á desafiar 
sin temor todo gênero de peligros y hasta la 
misma muerte, Grande y maguifica es, pues, la 
misión del ejército, y grandes son también Jos 
respetos que debe merecer como baluarte firme 
de la sociedad, á pesar de las ridículas declama- 
ciones con que algunos lo presentan, conside- 
rándolo un medio exclusivo de represión, re- 
bajado y humillado por los rigores de la disci- 
plina. . 

El ejército es, y deberá ser, en tanto se cons- 
tituya en forma semejante á la actual, una vasta 
escuela donde el ciudadano lamado al servicio 
de las armas conoce nuevas fuerzas morales, 
robustece en mayor escala que en otra esfera 
social los sentimientos de almegación, de honor 
y de patriotismo que enaltecen al soldado, y 
adquiere, en fin, un conjunto inmenso de pen- 
samientos generosos y sublimes. «En este noble 
medio, dice un escritor francés, exento de las 
pasiones que dividen á la sociedad, no hay más 
que una preocupación, la del deber, ni más que 
un sentimiento, el del honor: el oficial y el sol- 
dado se guardan una estimación reciproca origi- 
nada en el saber del primero y en la abnegación 
del segundo, en la participación que juntos to- 
man en las privaciones y en los peligros, y así 
se llega hasta los más heroicos sacrificios y ad- 
quiere la disciplina una base inquebrantable. » 
(V. Barthelémy, Cours d'art militaire). 

Ahora bien: siendo indiscutible la necesidad 
de un ejército que responda å los fines que hemos 
señalado, ¿es menester que esta fuerza, ó por lo 
menos los elementos esenciales que forman un 
núcleo, alrededor del cual se agrupan otros muy 
considerables en casos determinados, subsista 
permanentemente, ó basta organizarla y cons- 
tituirla cuando se presente ó avecine un conflicto 
guerrero? No faltan, á la verdad, soñadores que 
creen puede practicarse lo segundo, y que con 
obcecación lamentable conceptúan que un ejér- 
cito, en la genuina y verdadera expresión de esta 
palabra, puede improvisarse en momentos de 
peligro, brotando al punto y fuerte de las cn- 
trañas de la sociedad, con igual prontitud que 
la Mitología, con la ayuda de un hachazo iles- 
cargado por Vulcano, sacó á Minerva armada de 
todas armas de la cabeza de Júpiter. 

En los pueblos de la antigiiedad cada cinda- 
dano consideraba, no sólo como un deber, sino 
como un honor, empuñar las armas para la de- 
fensa de la patria; las virtudes militares predo- 
minahan sobre todas en la estimación pública, 
y los cargos civiles eran justa recompensa á los 
servicios prestados por el soldado. Sobre todo, 
en los buenos tiempos de la República romaua 
estos principios tuvicron grandisimo arraigo y 
aplicación constante; y como todo hombre váli- 
do y de ciertas condiciones estaba obligado á 
ejercitarse sin cesar en los ejercicios militares y 
á responder al llamamiento en caso necesario, 
se comprende bien que no existiesen entonces 
en realidad ejércitos con organización perma- 
nente. Cuando se decretaba levantar dos ó más 
legiones, acudían las tribus al Capitolio ò al 
Campo de Marte, donde los tribunos militares 
ihan escogiendo por turno los hombres que ha- 
bian de entrar en cada una. Y aunque más 
tarde Octavio hizo las legiones permanentes y 
constituyó en profesión la milicia, no puede de- 
cirse que la mudanza asi introducida mejorase 
las cosas; antes la importancia de la milicia de 
Roma y las victorias y reputación de sus ejér- 
citos fueron decayendo al mismo tiempo «ue 
deecrecian las virtudes de aquella sociedad, viril 
y fortisima cual ninguna en los dias mejores de 
su existencia. 

No tenian los godos, que á la caída del Impe- 
rio romano se establecieron en España, fuerzas 
militares organizadas de un modo permanente, 
Al modo que en los demás pueblos extendidos 
por Europa al ser aniquilado el coloso, en caso 
de guerra formoban los godos ejércitos abigarra- 
«dos y generalmente no muy sólidos, Y ll wis- 
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mos árabes, que con tan gran facilidad destru- 
yeron el imperio español de los visigodos, no 
tuvieron más milicia permanente que la guardia 
personal del califa y el cuerpo de Aasehefs ó 
descubridores. A la voz del calila, el alfaquí y 
el jatir dejaban su púlpito ó su cátedra y to- 
maban la cimitarra, ignal que las demás clases 
sociales. No mejoraron, á la verdad, las cosas 
alli donde regia el sistema feudal, que era la 
negacion de todo principio de orden y regulari- 
dad dentro del Estado; en Francia es preciso 
llegar al reinado de Carlos el Gordo (1108), que 
afiumó la autoridad real sustrayendo algunas 
cindades del poder de los señores, para encon- 
trar establecidas tropas llamadas milicias de los 
comunes, primer germen del ejército permanente 
en la nación vecina. Del exceso del nal que su- 
frió España con el yugo mahometano se produjo 
la circunstancia feliz de que no se entronizara 
el feudalismo con el vigor que en otros pueblos; 
y de la necesidad de vivir en perpetuo estado 
de lucha durante el período de la Reconquista, 
surgió la precisión de tener una fuerza perma- 
nente desde los primeros sucesores de Pelayo. 
Cada pueblo formaba en aquella época una mes- 
nada compuesta de peones ó escuderos y de ji- 
netes y caballeros, y en los fueros de las ciuda- 
des se consigna explicitamente la obligación del 
servicio militar y el sueldo que habia de darse 
en campaña å los que á él estaban sujetos, Y 
mejorada la constitución militar en tiempo de 
Alfonso el Sabio, según se deduce de la lectura 
de las Siete Partidas, descúlrese, casi un siglo 
después, reinando Alfonso XI, un átomo de 
instrucción militar y de ejército permanente, 
con el cual pudo el monarca someter á los tur- 
bulentos señores feudales. 

Con todo eso adolecían entonces los ejércitos 
que á la continua combatian en nuestra penin- 
sula contra los sarracenos de Jos defectos orgá- 
nicos que distinguieron å las milicias del feuda- 
lismo. Por fin el Gran Capitán, en sus célebres 
campañas de Italia, vuelve á constituir su ejer- 
cito con arreglo á los verdaderos principios, res- 
tablece la importancia de la infanteria, y con 
aun núcleo de tropas nacionales adquiere los ad- 
mirables triunfos que harán su nombre perdu- 
rable en da historia del mundo. Sus soldados, 
entre los cuales no se admitían extranjeros, se 
reclutaban por banderas establecidas à cuenta 
de los capitanes; desde entonces la milicia espa- 
ñola fué durante el siglo xyr y parte del xvi! 
verdadera escuela del honor, y enantos en cha 
entraban ejercían la carrera de las armas como 
profesión honrosa en qne todos podían mejorar 
su condición y su fortuna... ¿Qué extraño es, 
pues, que con tan vigorosos y especiales elemen- 
tos obtuviese España la preponderancia que prin- 
cipalmente fué debida á las esplendentes vic- 
torias de sus ejércitos? 

No hemos de relatar minuciosamente las vici- 
situdes que sucesivamente fué sufriendo la orga- 
nización y el modo de constituir los ejércitos en 
los diversos estados hasta el momento actual; 
pero no podemos resistir á la tentación de trans- 
cribir lo que con perfecta verdad y profundo 
conocimiento del asunto dice el señor D. An- 
tonio Cánovas del Castillo, refiriéndose al ejér- 
cito español de la buena época en los primeros 
reinados de la Casa de Austria: «Respecto al 
ejército, vada tenemos que añadirá lo que no há 
niucho de él dijimos con otro motivo. Era el sol- 
dado espeñol, y principalmente el de infantería, 
en el buen tiempo, un hombre que sentaba plaza 
voluntariamente, Jlevado por el deseo juvenil de 
correr aventuras, por el aliciente de mejorar su 
fortuna y condición, y acaso también por huir 
de la persecución de la justicia ó dela venganza 
de algún padre malamente ofendido en las nu- 
jeres de su casa, Desde que este tal sentaba pla- 
za teniase por hombre noble y despreciaba todo 
oficio mecánico; y aunque guardara por loconn 
con gusto severisima disciplina, con frecuencia 
ponia asimismo mano á la espada tontra sus 
propios oficiales, no bien le parecia que ya tora- 
ha en la honra el castigo debido á sus faltas. No 
en vano cuando un general ó maestre de campo 
se veia maltratado en alguna acción de gnerra 
por la fortuna, iba de ordinario á recobrar ó de- 
purar su honor en las filas de aquella infanteria 
sirviendo con una pica; no en vano encerraban 
siempre sus primeras filas multitud de capitanes 
y oficiales refortnados ó de reemplazo, no pocos 
señores de vida airada ó de cortos haberes, que 
querían buscar la vida en ejercicio honrado, y 
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hasta inuchos señores de hábito, es decir, caba- 
lleros de las orgullosas órdenes militares. Las 
tilas de tal infantería eran una verdadera escuela 
y un asilo seguro para el honor; ¿cómo no había 
de ser mal sufrido en ellas el mismo soldado 
raso cuando de casos de honor se trataba? No 
habiendo, por otra parte, tiempo limitado de 
enganche, sabía el soldado viejo que no podía 
ser despedido del servicio sin causa legitima; por 
manera que era una profesión y carrera, desde el 
menor infante hasta el mayor capitán, la de las 
armas entonces. Para echar á nio del servicio 
se necesitaba que fuese jugador, pendenciero, 
hombre de muy malas costumbres, en suma; 
¡ara pasarle por las picas no se necesitaba en 
cambio más sino que, hallándose en campo seis 
contra ciento, uno de los seis tomase por acaso 
la fuga, abandonando á sus compañeros en el 
riesgo. Cuenta como cosa natural un hecho de 
estas D. Bernardino de Mendoza, célebre escri- 
tor de las guerias de Flandes... «No era la gue- 
rra, por de contado, entonces la lucha de una 
nación con otra, como lo es al presente. Sibese 
hoy que á larga tiene que vencer por necesidad, 
entre dos naciones contendientes, aquella que 
cuente con más extensión, con más riqueza, con 
más fuerza, en suma... Nada de esto acontecía en 
el siglo xvi y la primera mitad del XYII, que 
fué cuando España disfrutó su superioridad mi- 
litar, No era á la sazón aquí, ni fuera de aquí, 
cualquiera hombre soldado; éranlo sólo los que 
el instinto y las pasiones de la guerra natural- 
mente llamaban á las armas. Los pueblos, por 
su parte, más acostumbrados que hoy å cambiar 
de señores, rara vez se mezclaban en las contien- 
das que sostenían sus respectivos ejércitos; y asi 
era como éstos, aunque cortísimos en núme- 
ro, podían ganar ó conservar vastos y ricos Esta- 
dos å sus caudillos ó principes, » (Causa de Aus- 
tia). 

Constituídos en la forma dicha nuestros ejér- 
citos, pudieron resistir vigorosamente contra 
todo género de dificultades y la superioridad de 
los enemigos, estando dirigidos por el duque de 
Alba, por Alejandro Farnesio y Ambrosio Espi- 
nola; pero luego que desaparecieron tan ilustres 
capitanes, decayó tambien el espíritu de los 
soldados; y como al tiempo mismo que deere- 
cian las fuerzas de España aumentaban el poder 
y los medios materiales de los pueblos que nos 
combatían, legó á ser de todo punto imposible 
sostener una preponderancia que no estaba fner- 
temente apoyada en la vitalidad del país. Las 
naciones cuemigas multiplicaban sus ejércitos y 
las tropas que los componían, y entre tanto nos- 
otros, dnrante el reinado de Felipe LV, no solia- 
mos tener más de 20000 soldados «dentro de la 
peninsula, sin instrucción ni pundonor, mal di- 
rigidos y gobernados, y Flandes, Lombardía, 
Sicilia y Napoles estaban á la continua casi to- 
talmente desguarnecidas de tropas nacionales, 
Las cualidades que poco antes caracterizaron á los 
ejércitos de España llegaron á desaparecer com- 
pletamente, En cada plaza de guerra ó en cada 
fracción del ejército pagribase doble gente de la 
que en realidad servia, y según dijo un escritor 
de aquella época, en «gobernadores de villas y 
castellanos de fortalezas, en municioneros y pro- 
veedores, podía más la fuerza del interés que el 
blasón de la lealtad.» Los capitanes de las com- 
pañías buscaban gente perdida que en el mo- 
mento de pasarse muestra ó revista figuraban 
como soldados para fingir número y nollevaban 
generalmente consigo la mitad de la gente que 
cobraba, de lo cual nacía que muchas empresas 
se malograban, porque contra todos los cáleulos 
fundados en la exactitud de documentos y par- 
tes de los jefes que mandaban las tropas, resul- 
taban nuestros ejércitos muy inferiores en nú- 
mero á los contrarios, 

Eleváronse en Francia considerablemente los 
efectivos de los ejércitos durante las guerras 
sostenidas por Luis XIV, sin que á la verdad se 
encontrase en sn organización y condiciones 
nada que mereciese especial encarecimiento, 
solne todo despues de la muerte de Turena. La 
clministración y la tíctica no andaban alli muy 
más aventajadas que en nuestra patria, y así se 
hacían interminables aquellas contiendas, em- 
pieandose muchas veces tado el esfuerzo de una 
campaña en ejecutar un sitio y apoderarse de 
una plaza, ò en arrojar al encmigo de nna posi- 
ción, 

De esta suerte, y estando formados penna- 
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de Europa en la forma dicha, continuaron las 
cosas sin mudanzas de consideración, hasta que 
al promediar el siglo xvi apareció un nuevo 
poder militar que perfeccionado constantemente 
con las lecciones de la desgracia, lo mismo que 
con las enseñanzas de la victoria, llegó en nues- 
tros tiempos å alcanzar un esplendor que nadie 
hubiese podido vislumbrar hace poco más de una 
centuria. Cuando en 1640 subió al trono de 
Brandeburgo cl Gran Elector Federico Gui- 
llermo, no tenía el pequeño Estado más que 
4 000 infantes y 2000 caballos, levantados por 
cuenta de los coroneles, El ejército fué objeto 
principal de los cuidados del monarca; el Gran 
Elector reclutó por si mismo los regimientos, 
nombro los coroneles y todos los oficiales, in- 
trodujo en ellos una severa disciplina, y los 
vistió, armó y equipo de un modo uniforme, Por 
semejantes procedimientos, y tomando parte en 
todas las guerras de la segunda mitad del si- 
glo xvin, al acabarse la guerra de los Treinta 
Años constaba el ejército del Elector de 25 000 
hombres, Obserrándose desde entonces una con- 
ducta perseverante en el gobierno del Estado, 
figuraron las tropas de Brandeburgo en la gue- 
rra de Sucesión; engrandeciéronse á la par la 
nación y el ejército; tan gran esmero dedicó al 
aumento y progresivo desarrollo del ejército 
Federico Guillermo E, que al ocupar el solio el 
gran rey Federico II en 1740 tenía la nación 
prusiana 68 000 hombres de buenas tropas diri- 
gidas por dos generales de gran mérito, el prin- 
cipe de Anhalt y Schrverin. 

No llegando la población de Prusia á dos 
millones y medio de habitantes, era imposible 
sostener con soldados nacionales un ejército que 
llegó á tener 200 000 hombres en el «discurso ile 
la guerra de Siete Años. Por esa razón se admi- 
tieron en sus tilas extranjeros; pero no consti- 
tuyendo cuerpos independientes como hasta en- 
tonces se acostumbrara á hacer, y se hizo aún 
mucho tiempo después en otros países, sino 
mezclados en los regimientos con los soldados 
prusiavos por iguales partes. Los soldudos na- 
cionales no se reclutaban por enganches volun- 
tarios ui por los sistemas que generalmente se 
seguian en otras naciones. El país estaba dividi- 
do en distritos, cada uno de los cuales daba á 
un regimiento el número necesario de soldudos, 
que eran esecgidos en una relación formada por 
las autoridades de la región con la conveniente 
intervención de jefes militares. En tiempo de 
paz se iban á sus casas la mayor parte de los 
soldados prusianos, y se reunían dos meses al 
año al regimiento á que pertenecían para tomar 
parte en los ejercicios de primavera. Considera- 
mos aportuno señalar estos pormenores, porque 
en cellos se descubre el fundamento del sistema 
que informa la constitución de los ejércitos ac- 
tuales. No puede negarse á Federico IJ, sobera- 
no de eminentisimas cualidades, capitán y filó- 
sofo, organizador militar y estadista notabilísi- 
mo, la gloria de haber establecido el germen de 
todas las grandes instituciones á que la Alema- 
nia de nuestros dias debe su encumbramiento: 
á él se deben principalmente las ideas del reclu- 
tamiento regional, un siglo antes iniciado por 
Gustavo Adolfo, la reserva de reemplazo con los 


.supernumerarios que tenía en cada compañía y 


en cada escuadrón, las tropas de guarnición, la 
landwebr y la landsturm. Aparte de las mejoras 
que introdujo en el armamento y en la táctica, 
en el uso y manejo de la caballería, en la susti- 
tución de los generales de día por generales con 
mando permanente, en la organización de ba- 
terías á caballo, y en otra multitud de clementos 
del organismo militar, es bien recordar que ins- 
tituyó batallones de granaderos, defectuosos sin 
dula en su organización, pero formados con 
tropas escogidas, que constituyeron excelentes 
reservas para el campo de batalla. Derfeccionó 
cl ilustre monarca los grandes resortes que im- 
pulsan, mueven y adelantan la sociedad militar; 
y si no sería bien asegurar que fuese cl restau- 
rador de la disciplina, es indudable que alento 
y vivificú este clemento moral, sin cuya exis- 
tencia no hay fuerza organizada posible, Y eon- 
vencido de «que, después de la disciplina, Ja 
instrueción es la base mias segura de la bondad 
de un ejercita, estableció escuelas de cadetes, y 
fundó en Berlín un circulo injlitar donde se 
disentían las cuestiones militares, estimulando 
el verdadero mérito con la concesión de premios 
otorgados å los oficiales que más se distinguían 


nentemente los ejércitos de los diverses países . en aquellas controversias de indole doctrinal y 
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cientifica., Por último, advirtiendo la falta de 
un cuerpo de oficiales que descargase al jefe 
principal de un ejército del cumplimiento de 
ciertas funciones dificiles de realizar por el que 
ejerce el mando superior, creó el cuerpo de Es- 
tado Mayor y la Academia correspondiente, 
estableciendo las bases de dos elementos pode- 
rosos de dirección y progreso que han contri- 
buido considerablemente 4 la grandeza de Pru- 
sia. Este era el ejército de que se sirvió con 
habilidad y talento para la ejecución de sus 
planes el gran Federico II, el cual con apresu- 
ramiento y cándida ignorancia trataron de imi- 
tar, copiando sus minucias y pormenores los 
diversos Estados de Europa. 

Pronto, sin embargo, se modificaron los prin- 
cipios más arraigados en materia militar por 
virtud de sucesos que alteraron, á fines del siglo 
pasado, los fundamentos de la sociedad. La Re- 
volnción francesa produjo un trastorno social de 
que no hay ejemplo en la Historia, y á la vez 
que por su impulso vinieron á tierra institucio- 
nes tradicionales, fué también arrastrado el ejér- 
cito por la impetuosidad del huracán. Sus anti- 
guos oficiales, pertenecientes á la nobleza, aban- 
donaron los unos el servicio militar; fueron 
otros arrojados de él por los mismos soldados, y 
en realidad pocos quedaron en las filas para 
sostener cierto espiritu de orden en aquel re- 
vuelto mar de agitadas pasiones, La jerarquia 
militar, la disciplina, todo cuanto en un ejército 
es fundamental, pareció desaparecer por el pron- 
to, impelido por la violenta é irresistible tem- 
pestad. Para oponer un dique á la marcha aso- 
ladora del desbordado torrente coligáronse con- 
tra Francia, y aprestaron sus ejércitos, casi todos 
los Estados curapeos; con el fin de salvar la 
patria en peligro decretó la Convención una leva 
de 300000 hombres primero, otra de 1200 000 
hombres después, y allá fueron ú las fronteras 
como modestos soldados, confundidos con las 
masas de las clases inleriores de la sociedad, 
multitud de individuos pertenecientes á la no- 
bleza, que no olvidaron cn aquellos días los de- 
beres que å todos sus hijos impone la patria. 
Al cabo era más glorioso morir en el ejército, y 
dar la vida por la nación, que entregar en la 
guillotina sus cabezas al verdugo. 

Como es natural, aquel ejército, guiado en las 
primeras campañas por el delirio patriótico, 
'arecia de tradiciones, de generales, de ¡jefes y 
de oficiales, y de cuanto ¡meda dar consistencia 
y solidez Á la [nerza armada. Improvisáronse asi 
los loche, los Jourdán, los Kleber y tantos otros, 
salidos de la nada en breve espacio ile tiempo; y 
aquellas masas de voluntarios, que en un princi- 
pio instruyeron y condujeron al combate olivia- 
les y sargentos del antiguo ejército, viéron: e 
después mandados por jeles y oficiales tescono- 
cedores de las reglas que servian de base á la 
existencia de los ejércitos. Varió todo: organi- 
zación, táctica, reclutamiento, cuanto era funda- 
mental; mas Juego que el espiritu de conserva- 
ción y el ansia de quictud y reposo interior se 
sobrepusieron, bajo el deslumbrador prestigio de 
la excelsa figura de Bonaparte tomó la sociedad 
nuevo asiento, el ejército dejó ile estar consti- 
tuído por enormes multitudes de voluntarios ó 
por gente colecticia arrancada de todas las cla- 
ses sociales, y el sistema de quintas fué aplicado 
con amplitud desconocida para formar aquellos 
numerosos ejércitos que pasearon las águilas 
francesas por todas las naciones de Europa. 

Pero con el estado de perenne lucha mante 
nida desde 1793 á 1815 fueron desapareciendo 
la mayor parte de los oficiales y soldados vetera- 
nos de la República y del Imperio. Carecía Fran- 
cia de reservas adecuadas para cubrir los huecos 
de sus ejércitos; las necesidades de la guerra 
obligaban á llevar á las filas jóvenes reclutas, 
sin instrucción y sin fortaleza física para resis- 
tir las penalidades de una campaña; la nación 
entera veía con disgusto que sus hijos morían á 
millares en España, en Italia, en Alemania y en 

tusia; y como el enorme desarrollo ile las masas 
armadas hacía por otra parte de todo punto im- 
posible que se dispusiera de) suficiente número 
de oficiales aptos para dirigirlas, se explica bien 
que las condiciones de energía y de virilidad idel 
ejército imperial «lecreciesen de un mado rápido, 
Y tanto mas se advertia la flaqueza de Jas tro- 
pas de Napoleón, cuanto que los gobiernos y los 
generales de los Estados á quienes diferentes 
veces vencieran aquéllas, aleccionados por las 
enscñauzas de la desgracia, reformaban sus ins- 
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tituciones militares para combatir ventajosa- 
mente con su mortal enemigo. 

Prusia sobro todo empezó un trabajo com- 

leto de reconstrucción militar después de las 
desgraciadas campañas de 1806 y 1807. Cons- 
tredida á reducir su ejército activo a 40000 
hombres por virtud de la humillanto condición 
que lo impuso el vencedor, ideó la manera de 
preparar honroso desquite á la inmensa catás- 
trole de Jena. Eminentes estadistas y preclaros 
jefes militares pensaron que con el sistema de 
organización y reclutamiento hasta entonces se- 
guido no era posible llegar & competir con las 
grandes huestes napoleónicas, y animados por 
el deseo do venganza modificaron el edificio 
construido por Federico 11, anticuado é inńtil 
ya en aquellos tiempos. Calculando que para 
luchar con éxito era preciso colocarse en dispo- 
sición de hacer un levantamiento en masa, que 
llevara en un momento determinado á las filas 
toda la población viril, organizaron un sistema 
de numerosas reservas perfectamente estudiado, 
con el cual pudo el ejército prusiano presentarse 
en los campos de batalla como elemento impor- 
tantísimo de la coalición, multiplicando sus 
fuerzas activas de un modo prodigioso. Fué base 
fundamental del nuevo edilicio militar el esta- 
blecimiento del servicio obligatorio, que hace 
pasar por el ejército á toda la juventud apta 
para llevar Jas armas; y como las fuerzas ac- 
tivas no podian exceder de los 40000 hombres 
impuestos por Napoleón después de las victorias 
que obtuvo en Jena y Auerstædt, se organiza- 
ron los cuerpos de reserva de la primera y segun- 
da landwehr, de forma qne á cada regimiento 
de activo correspondiera uno de cada clase de 
la landacehr; y aun se pensó en apelar á una 
tercera reserva, llamada Jandsturm, para reco- 
ger todo el resto de la población disponible para 
los servicios sedentarios del ejército. Esta nueva 
organización, origen de la actual en Alemania, 
y de la que, una tras otra, van adoptando con 
ciertas variantes las diversas potencias europeas, 
uo carecia «de ciertos defectos, sin «duda; pero 
resultaba mås sólida y poderosa que las de otras 
naciones, facilitaba el medio de cbtener una 
imponente reserva que en corto espacio de tiem- 
po podía engrosar considerablemente las tropas 
activas, y llevaba al ejército grandes elementos 
de instrucción, de inteligencia y de patriotismo. 
Los resultados se patentizaron con brillantez en 
las campañas de 1814 y 1815, en que Prusia 
desempeñó un importante papel. 

A partir de csta fecha fué ensanchando la 
nación prusiana su poder militar, y á la par de 
él su preponderancia en el mundo, La superio- 
ridad de organización de sus ejércitos le dieron 
el triunfo sobre Austria en 1866, con el cual 
alcanzó la supremacía en Alemania, y más tarde, 
en 1870-71, la perfección de sus instituciones 
militares, proporcionándole el modo de allegar 
fuerzas mucho más numerosas que las francesas, 
prontamente movilizadas y concentradas, y há: 
bilmente dirigidas, señaló un paso de gigante 
en el engrandecimiento militar de Prusia. No 
cabía ya dnda de que los principios que servian 
de base á la formación del ejército alemán, á la 
constitución de sus reservas y á la organización 
de todos sus elementos armados, eran mty su» 
periores Á los que todavia conservaban los demás 
pueblos de Europa; y por el general convenci- 
miento fueron y van éstos modificando el modo 
de ser de sus ejércitos para no verse reducidos 
poco menos que á la impotencia cuando se pre- 
sente el caso de guerra. 

Hoy, con el establecimiento del servicio mili- 


tar obligatorio, que es principio fundamental - 


de los ejércitos de nuestros días, todos los hom- 
bres útiles vienen å servir en las filas; y para 
que las cifras de las fuerzas permanentes vo al- 
cancen proporciones desmesuradas, que consti- 
tuirían wna carga insoportable para el presu- 
puesto del Estado, se reduce el ticmpo de per- 
manencia en activo á la estrictamente precisa 
para adyuirir la necesaria instrucción y espiritu 
militar, organizándose sólidas y muy numerosas 
reservas que rápidamente pueden movilizarse y 
concentrarse, formando en caso de guerra, juntas 
con las tropas activas, esas enormes masas de 
hombres con «ue se constituyen los ejércitos en 
los momentos de lucha. 

Con las consideraciones expuestas bien se com- 
prende que ha prevalecido en absoluto la nece- 
sidad de los ejércitos permanentes, y que hoy 
también prevalece la idea de los ejércitos nu- 
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merosos que por sus enormes cifras igualan ó 
superan á los más considerables de los pueblos 
del Oriente en remota antigüedad. La existencia 
de los ejércitos permanentes está justificada por 
la precisión y el deber que tienen los Estados de 
hacer respetar á todos, y en todo tiempo y cir- 
cunstancias, sus derechos, su dignidad y su in- 
dependencia; de mantener el orden social, re- 
primir disturbios interiores y contener las malas 
pasiones; de dar á cuantos han de servir å sn 
patria con las armas en la mano la ir*trueción 
necesaria, el espiritu militar de obediencia y de 
disciplina que transforma en una colectividad 
poderosa y fuerte lo que de otra manera no pa- 
saria de ser una turba movediza y flaca que el 
menor contratiempo redujese á la más completa 
nulidad, Los ejércitos numerosos impónelos ac- 
tualmente la utilidad de seguir la regla general 
para no verse reducidas las naciones á la impo- 
tencia ante los más considerables y eficaces me- 
dios que puedan poner en acción los pueblos 
vecinos, ó, mejor dicho, aquellos que pueden 
suscitar conflictos de guerra. 

A pesar de lo dicho, no faltan publicistas y 
hombres de distinguido mérito que sostienen 
ideas contradictorias å las generalmente admiti- 
das. Enfrente de la opinión delos más, que en 
consonancia con los principios aceptados en casi 
todos los países defienden la conveniencia de 
constituir los ejércitos con elementos nacionales 
donde se junten todos los ideales y sentimientos 
de las distintas clases de la sociedad, sostienen 
otros que al ejército no deben venir sino aque- 
llos que por su natural y propia vocación tomen 
como carrera ó profesión adecuada á sus inclina- 
ciones y tendencias el ejercicio de las armas, 
Mucho se ha discutido acerca de estos asuntos, 
y no es nuestro propósito entrar ahora en dis- 
quisiciones que prolongarian sobradamente este 
artículo; pero no debe ponerse en duda el interés 
supremo de que la fuerza pública no se halle ja- 
más influida por consideraciones estrechas de 
indole política ó particular, sino que, porel con- 
trario, debe contar en suscno todas las aspira- 
ciones generosas y nobles del espíritu nacional, 
sustrayéndose en absoluto á la satisfacción de 
intereses mezquinos y bastardos, cuyas manifes- 
taciones externas produzcan dias luctuosos y 
quebrantos graves á la patria. El ejército no 
debe ser jamás instrumento de despotismo, ni 
en él han de apoyarse quienes pretendan, con 
halagos y promesas imposibles de realizar, utili- 
zarlo como elemento dócil sujeto á su voluntad 
y á sns miras egoistas; con ideales más levanta- 
dos, debe el ejército ser columna firme y sostén 
inquebrantable de la integridad y grandeza de 
la nación. ¿Podría hoy un ejército de voluntarios 
cumplir tan altos y señalados fines? Séanos per- 
mitido negarlo. Y aun podriamos afirmar que 
los ejércitos de voluntarios fueron generalmente 
más perjudiciales que provechosos. 

Cierto es que no eran hombres alistados por 
reclutamiento forzoso aquellos soldados de nues- 
tros tercios inmortales que tanto lustre y gran- 
deza dieron á la nación española; pero conviene 
recordar que los memorables guerreros españoles 
del siglo xvr cran gente å quienes inflamaba el 
amor patrio, engrandecia el orgullo y la altivez 
nacional, y estimulaba el espiritu aventurero 
que distinguía muy principalmente á nuestra 
raza. Hombres sujetos por lo común á rigorosa 
disciplina bajo el mando de Alha y de Farnesio, 
rompiérenla á las veces impulsados por los esti- 
mulos del hambre y de las más imperiosas ne- 
cesidades; pero nunca delante del enemigo de la 
patria sintieron pereza para combatir, nicn tales 
casos pensaron en las desatenciones de que por 
parte de los gobiernos solían ser objeto. Y como 


fesión, eran en sn totalidad gente muy diestra y 
avezada å los peligros y azares de la gnerra, á 
quienes no intimidalan ni hacian desmayar las 
situaciones mas arriesgadas y dificiles, La rudeza 
de su valor no contenía Jas manifestaciones de 
un espíritu noble y generoso, y así bien ¡mede 
decirse que aquellos soldados obtenidos por en- 


: gauche voluntario tenían condiciones excepcio: 


nales, que noes ni será fácil encontrar en gentes 
recIntadas voluntarianente, sobre todo cuando 
los ejércitos han de ser muy numerosos; que 
hombres del temple y cualidades de los guerreros 
españoles del siglo xVT, no podrán juntarse jamás 
por centenares de miles. 

Pero en la mayor parte de las circunstancias 
no será posible hallar en los ejércitos de volun- 
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tarios el espíritu de orden y de disciplina conve» 
niente; y si se alistan en momentos de apuro 
para salvar dificultades y conflictos que surgen 
impensadamente, producirán siempre infelices 
resultados, y no podrán nunca sostenerse en 
campo abierto contra tropas organizadas de mo» 
do permanente y obedeciendo en su recluta 
constitución á principios distintos. Múltiples 
ejemplos ofrece la Historia que justifican la ver- 
dad de nuestro aserto, Por lo general el alista- 
miento voluntario ha solido traer á las filas, 
enando no se exigieron grandes y severas garan- 
tias, hombres de baja comlición y mísera traza, á 
quienes la pereza y la miseria obligaron á en- 
gancharse, y bien se comprende que ejércitos asi 
formados llevan en su seno elementos seguros de 
destrucción y ruina. En las guerras de la famo- 
sa Revolución inglesa abundó en un principio 
en las tropas del Parlamento gente niercenar la 
de infima ralea; y tan deplorables consecuencias 
produjo que, aun tratándose del mejor de los 
regimientos del ejército parlamentario, dijo 
Cromwell al jefe que lo mandaba: «Vuestros 
soldados son casi todos unos miserables: en las 
tropas del rey forman jóvenes de las mejores fa- 
milias y personas de clase distiuguida. ¿Crecis 
acaso que las almas bajas de una canalla como 
la nuestra sean capaces de hacer frente á guerre- 
ros llenos de honor, valor y resolución? Os son 
necesarios soldados de un corazón noble para que 
puedan rivalizar con la misma nobleza, sin lo 
cual estoy seguro de que en tudos las encuentros 
seréis batidos como hasta ahora ha sucedido, » 
Y asi fué que, en tanto existió esta inferioridad 
moral en las tropas del Parlamento, obtuvieron 
los realistas señaladas victorias; y sólo cuando 
los jefes parlamentarios supieron elevar el senti- 
miento del deber y del honor en las huestes que 
acandillaban, alcanzaron en Marston-Moor y 
Stowe desquite brillante de las derrotas antes 
sufridas en Edge-Hill y Straton. 

No es de olvidar tampoco que poco después de 
comenzar la lucha de la independencia en el 
Noite de América sucedieron el disgusto y la 
desanimación al entusiasmo producido en los 
primeros momentos en el ejército de voluntarios 
organizado por Wáshington; y tan deplorables 
fueron Jos resultados, que de los 17000 hombres 
reclutados y reunidos al principio de la campa- 
ña súlo quedaban unos 5000 al poco tiempo de 
empezadas las hostilidades. Decretó entonces el 
Congreso americano la formación de tropas per- 
manentes, con lo cual, y merced también al au- 
xilio del cuerpo regular de 6000 franceses que 
dirigian Lafayette y Rochambean, obtuvo el 
apetecido triuuto y alcanzó la independencia de 
su patria. 

Los que pregonan las ventajas de los ejércitos 
de voluntarios suelen presentar, como ejem- 
plo que estiman irrefutable, los éxitos alcanza- 
dos en la primeras guerras de la Revolución fran- 
cesa por las tropas republicanas; pero es bien 
recordar que en 1791 había en Francia un ejér- 
cito permanente de 212000 hombres, y que en el 
año siguiente no habrian obtenido las tropas re- 
publicanas las victorias que alcanzaron, si el 
levantamiento en masa y la enorme multitud de 
voluntarios traidos al ejercito no contasen con 
un núcleo aún respetalle de fuerzas permanen- 
tes, y no hubiera una cantidad bastante consi- 
derable de oficiales y clases del antiguo ejército 
que instruyeron á los voluntarios venidos á las 
fila», Véase si no loque dijo el general Lamarque 
refiriéndose á la guerra de 1792: «Es erróneo 
creer que millares de voluntarios se habrian 
transformado en soldados, si no hubieran existido 
en los restos del antiguo ejército francés buenas 


' | clases que los instenyeran y jeles que los nman- 
en ellos el servicio militar constituia una pro- 


daran y disciplinaran. Los Lafayette, los Ro- 
chambeau, los Valence, los Custine, los Hou- 
chart, los Dumonviez, los Keller mann, los Dam- 
pierre, formadas la mayor parte en las guerras 
extranjeras, debieron ocupar algunos instantes 
la escena para dar á los Hoche, los Jourdán, los 
Kleber, los Pichegrú, los Moreau, los Desaix y 
los Saint-Cyrel tiempo deformarse. Si se estudian 
los ejórcitos que Francia tenía entonces, se verá 
en todos ellos á oficiales y sargentos del antiguo 
ejército instruir, aguerrir y conducir al combate 
á los voluntarios, lo cual no impidió que se pa- 
gase hien cara su falta de instrucción preliminar. 
¡Cuántas derrotas vergonzosas! ¡Cuinta sangre 
vertida inútilmente! ¡Qué inmensidad de sacii- 
ficios prodigados sin necesidad! Puede decirse 
que se ha consumido uua generación casi entera 
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y la mitad de los recursos de Francia. La cam- 
paña de 1792 se debió casi por completo á las 
tropas de línea permanentes. » 

El ejemplo de lo que ocurre en los Estados 
Unidos del Norte de América la solido aducirse 
como prueba evidente de que no son necesarios 
ejércitos permanentes de cierta consideración. 
Pero los que tal discurren olvidan que la gran 
República americana vive entre Estados de pe- 
Ueña importancia con relacion à su poder, y de 
los cuales, por consiguiente, no puede temer agre- 
sión alguna que envuelva peligros, y que por 
otra parte lo ocurrido allí al estallar la guerra 
separatista, y mientras ésta se mantuvo, acredita 
de un modo irrefutable los riesgos que puede 
ovasionar la carencia de una Mmerza militar per- 
manente y acomodada å la importancia de la 
nación, pitesta al servicio único de los intereses 
del Estado. Oigamos lo que sobre, este asunto 
dice un escritor militar compatriota nuestro: 

«Si la República hubiera tenido un ejército 
permanente en relación con su población, rique- 
za y extensión de su territorio, es probable que 
la rebelión sudista no hubiera tenido lugar, y, 
aún en este caso, una campaña corta habria sido 
suficiente para terminarla, 

DEl principio de un ejército permanente ha 


subsistido en aquel país desde la guerra de su 
independencia, y al empezarse la última guerra 
contaba con un ejército de 14000 hombres y ex- 
cclentes oficiales instruidos en la Escuela Militar 
de West-Point. Desgraciadamente parala Unión, 
tolo el ejército, excepto 3000 hombres, se ha- 
Haba en el Sur y los oficiales eran sudistas, por 
cuya razón los confederados se presentaron con 
grandes ventajas en los campos de batalla «de 
Bullsrum. » 

Alli se vió un extraño espectáculo: por una 
parte 35000 federales, verdadero gentio, sin 
orden, instrucción ni disciplina, y a quienes la 
jactancia americana prometía la victoria; en el 
otro bando 15000 sudistas, casi tudos del ejér- 
cito permanente; el resultado del combate no 
fué dudoso: los federales fueron completamente 
derrotados, perdiendo armas, bavajes, cañones, 
y salvándose en Washington en el más completo 
desorden. 

Aterrado el Congreso ante un «desastre tan 
inesperado, decreto el armamento de 500000 
hombres; y como muchos Estados no pudieron 
suministrar su contingente, fué preciso acudir 
al alistamiento forzoso. Los trastornos que estas 
medidas produjeron en Nueva York impidieron 
llevarlas å cabo y dieran origen å quese volviera 
á acudir á los voluntarios, los cuales, compren- 
diendo la nevesidad extrema en que se hallaba 
el Congreso, hicieron pagar sus servicios å pre- 
cios fabulosos, pues lego á subir el premio de 
enganche de un voluntario á 10000 pesetas y á 
5000 su entretenimiento durante un año. Estas 
cifras, annque exerpeionales, son bastante elo- 
cuentes para pasarlas en silencio, y no hablan 
por cierto muy en favor del reclutamiento vo- 
Fintario, Por último, después de cuatro años de 
guerra, durante los cuales constantemente fué 
regularizándose el ejército, el Norte derrotó al 
Sur, pero no sin los sacrificios siguientes: una 
deuda de 4000 millones de dollars; comarcas 
de una extensión de centenares de leguas rom- 
pletamente arrasadas; ciudades enteras, como 
Atlanta, Roma, Carsville, Abigton, Bristol y 
Whitville reducidas å cenizas, y 500000 cadive- 
res tendidos en los campos de batalla. » (R. Bru- 
na, Ejércitos de voluntarios), 

No hemos de negar que en Europa existe una 
nación, Inglaterra, que sostiene generalmente 
sus ejércitos de la metrópoli y de las colonias 
por medio de enganches voluntarios; mas tam- 
bién es cierto que este sistema resnlta por gran 
manera imperfecto y deficiente en conparación 
con el estaluecido en los demás paises europeos 
de nuestro Centinente, pudiendo sólo mantenerse 
por la situación exceprional de la nación hritá- 
nica, amparada contra todo linaje de contin- 
gencias peligrosas por su colosal poder maritimo, 
Y de otra parte, conviene recordar que la Gran 
Bretaña ha cuidado siempre de no anular la ley 
de 1752 que obliga al servicio militar á todos 
los súbditos ingleses desde los dieciocho å los 
cuarenta y cinco años de edal. Anualmente 
suspende el Parlamento por medio de una ley 
especial la aplicación de los preceptos de la de 
1752; pero, aunque el ejército inglés no se re- 
cluta desde iare mucho tiempo más que poren- 
ganches voluntarios, las prescripciones de la ley ı 
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de 1752 continúan manteniéndose, en previsión 
de eventualidades que puedan hacer necesaria 
su aplicación. , 
Y es digno, á la verdad, de fijar la atención 
el hecho de que en la práctica el número de vo- 
luutarios enganchados para servir en el ejército 
activo permanente no alcanza en la nación bri- 
tanica la cifra necesaria para enluir las bajas, y 


eso que la poblacion del Reino Unido es de cerca ¡ 


de 40 millones de habitantes, y teniendo en 
cuenta la cifra del activo y la duración del ser- 
vicio bastaria que el número de enganches fuese 
de 30000 por año. Pero ademas, según dice un 
distinguido y concienzudo tratadista, «el ejército 
inglés pierde anualmente un número bastante 
considerable de hombres, sea por deserción, sea 
por expulsión á causa de su mala conducta, 
resultando por esto un délicit notable que no 
está compensado por la prolongación del servi- 
cio activo concedida á algunos individuos y por 
los reenganches,» (S. Rau, L'Etat militaire 
des principales puissances militaires), Puede, 
sin embargo, Inglaterra salvar las dificultades 
con que de frecuente tropieza, porque no tiene 
que luchar ordinariamente con otras naciones 
poderosas de Europa; pero si en semejantes cir- 
cunstancias llegara alguna vez à encontrarse, 
advertiriase de un modo bien claro la inferiori- 
dad de su poder militar, y eso que los gastos 
militares en la Gran Bretaña, sin teneren euen- 
ta la casi totalidad de los ejércitos de las colc- 
nias, figuran en los presupuestos generales del 
Reino Unido por una respetabilísima suma, que 
asciende hoy ácerea de 500 millones de pesetas, 
con los cuales se atiende al ejército regular pro. 
piamente dicho, a la milicia y á los cuerpos de 
voluntarios que se visten, arman y equipan å 
su costa, dándose el caso de que Inglaterra. con 
un presupuesto de la Guerra proximamente 
igual al de Alemania, veriase en muy grave apu- 
ro para poner en pie de guerra la cuarta parte 
de las fuerzas que ¡quede movilizar prontamente 
el Imperio germanico, aun cuando hiciera uso 
de todos los medios con que hoy cuenta. Y asi 
se explica que en varias cirennstancias, advir- 
tiendo la inferioridad numérica de su ejército 
comparado con los de otros Estados de Europa, 
tuvo Inglaterra que acudir al extranjero para 
levantar tropas más Ó menos numerosas que re- 
forzaran las suyas propias, como ocurrió durante 
la guerra de Crimea, en que los ingleses engro- 
saron sus filas con 40900 mercenarios proceden- 
tes de diversas nacionalidades, 

En la actualidad es de todo punto indudable 
que los ejercitos reclutados por enganche volun- 
tario resultan caros y muy deficientes en enali- 
dades militares, ¿Quién habrá, por otra parte, 
que ante la enormidad de las masas deconibatien- 
tes que en estos tiempos se movilizan para hacer 
la guerra, considere posible constituir los ejér- 
citos con soldados voluntarios? Los Ejércitos vo- 
luntarios pudieron comprenderse cuando eran 
poco numerosas las fuerzas que los constituían; 
pero no hay que pensar en ellos cuando, como 
ahora sucede, se cuentan los combatientes por 
millones, Y aparte de eso; aun dando por su- 
puesto que hubiese medio de atraer á las filas 
un número tan considerable de soldadas con- 
venientemente instruidos, ¿qué cantidad exor- 
bitante de dinero no sería menester para pagar 
los enganches de nn sinnúmero de hombres que 
en la época en que vivimos hallan satisfaccion 
á las necesidades de la vida en las ocupaciones 
múltiples que Jas labores de la Agricultura, de 
la Industria y del Comercio crean, fomentan y 
desarrollan sin cesar? 

Es el ejército uma gran escucla de cultura y 
de costumbres, que regenera física y moral. 
mente al hombre, desarrolla en él nobleza de 
sentimientos, elevación de ideas y energía de 
carácter, y constituye un poderoso elemento 
moralizador; es asimismo un medio poderoso de 
instrueción y de educación, y, además de eso, 
como observa con razón un escritor militar, fo- 
menta el progreso de todos los recursos morales 
y materiales de un país. 

Contemplando las proporciones desmesuradas 
que han adquirido los ejórcitos modernos, y el 
afan inmoderado de elevar las cifras de comba- 
tientes, consumiendo estérilmente en una paz 
armada las riquezas y recursos de las naciones, 
llega naturalmente el espíritu á considerar si 
semejante estalo de cosas puede sostenerse in- 
detinidamente; y el pensador militar discurre 
también si estas enormes masas de hombres for- 
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madas en el momento supremo sobre la base de 
una fuerza permanente, relativamente escasa, 
pueden tener la cohesión y firmeza que ejércitos 
más manejables y de menor efectivo constitui- 
dos por elementos vigorosos, y hay quien piensa 
si llegará un día en que un núcleo de tropas con 
toda perfección organizadas, sólidamente disci- 
plivadas é instruidas y diestramente goberna- 
das, arrolle, merced á su más vigorosa constitu- 
cion y á la pericia consumada del general que 
lo dirija, á esas multitudes de guerreros que hoy 
se llevan al campo de batalla, 

Entre otros escritores presenta esta grave é 
importante cuestión el general Almirante al exa- 
men sereno del militar y del ciudadano. No 
emite resueltamente su parecer el distinguido 
publicista acerca de tan interesante asunto; y 
contentinidose con allegar datos y opiniones que 
lo ilustren, plantea el problema con las siguien- 
tes consideraciones: 4... hoy que ya esti acos- 
tumbrada la vista y el oído å que no sea el mi- 
llar, sino el millón la cifra con que se cuentan 
los ejérvitos, parecerá un anacronismo inútil, 
si no intempestivo, llamar la atención hacia las 
ventajas y excelencias, antiguamente reconoci- 
das y ensalzadas, de los ejércitos pequeños. Quizá 
por su misma vejez vuelva å tener novedad esta 
especie de resurrección prematura, Sea como 
fnere, siempre es meritorio anteponer el bien 
de la patria al interés de profesión, si es que el 
militar va ganando, como algnnos ercen, en el 
descomunal aumento de fuerza que en el día 
tienen los ejércitos. Siempre seri acertado que 
al oficial medite sobre este grave asunto. Hay 
efectivamente algo que deslumbra en tal gran- 
deza; pero ¿no tocara ya en los límites de la dis- 
formidad? ¿no traerá, en día no muy lejano, 
esta cnorme y visible desproporción la inevita- 
ble reaccion que en la naturaleza sigue å todo 
exceso? ¿Qué ganará en el fondo con tamañas 
sacudidas y oscilaciones la verdadera, la noble 
profesión militar?» (Dic, mil., pig. 387). 

No hemos de seguir paso á paso al través de 
los tiempos el examen de los efectivos que al- 
canzaron los ejércitos en la época caballeresca, 
durante la cual se juntaron en diversas ocasio- 
nes masas numerosas de guerreros, que llegaron 
å exageradísima cifra en las expediciones de las 
Cruzadas; pero si bien se examina aquel largo 
período, se advertirá que no siempre acompañó 
la fortuna al mayor número de combaticntes, 
Llegada la época del Renacimiento, venció Gon- 
zalo de Córdoba en Italia con un pequeño ejér- 
cito gobernado con pericia selectisima; y mien- 
tras nuestras armas impusieron respeto al mun- 
do entero, no excedian de 20 á 30000 hombres 
las tropas acaudilladas por los afamados capita- 
nes cuyo nombre figura en lugar preferente de 
la Historia. Los ejércitos de Turena no pasaron 
tampoco de 30 000 soldados, y aquel distinguido 
general fijó en 50000 hombres la fuerza que un 
hombre podía dirigir, Gustavo Adolfo de Suecia 
desembarcó en Alemania con 16418000 honi- 
bres, y con este reducido ejército efectuó verda- 
deras maravillas, anulando el poder de formida- 
bles enemigos; y lo cierto es que nada ganó el 
arte militar cuando, al verse apremiado por una 
coalición poderosa, tuvo Luis XIV de Francia 
que poner en pie de guerra ejércitos de mayor 
Merza, enyos efectivos no eran adecuados å la 
organizacion y modo de reclutarse las tropas en 
principios del siglo xv111. Con razón dice Almi- 
rante á este propósito: «En los primeros años 
del siglo xvii Enrique IV podía restaurar (á ex- 
pensas, por cierto, de España) la monarquía 
francesa con un ejército que apenas contaba 
30 000 hombres; en los últimos del mismo siglo, 
el gran Luis XIV, con sus grandes ejércitos, que 
pasaban de 500000, y á pesar de mandarlos 
Luxemburgo, Villars y Vendóme, no pudo evitar 
ni reparar inmensos desastres que dejaron pos- 
trada å la Francia durante el siglo xviir» 
{ Dicc. mil. , pág. 389). 

Pasando ya á tiempos tnás cercanos å nuestros 
días, será bien recordar que después de las in- 
mensas levas con que la Revolución francesa 
nutrió sus ejércitos para luchar contra casi toda 
Enropa, brilló en 1796 el talento y la pericia 
consumada de Bonaparte dirigiendo un pequeño 
ejército, que obediente á las Ordenes de su can- 
dillo, y entusiasmado por la hrillantez de los 
éxitos alcanzados, cruzo toda la Italia septen- 
trional y llegó á amenazar á la misma Viena, 
Juego que con triunfos indecibles fué destrozan- 
do uno tras otro los diversos ejércitos que el 
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Imperio austriaco fué formando para detener 
los progresos del joven general. Ni fueron tam- 
aoco muy numerosos los efectivos que acaudilló 
Bonaparte en Egipto, y en el año 1800 en Ja 
misma Italia, donde sobresalicron la iniciativa 
vigorosa y fecunda, y la excelsitud de los planes 
estratégicos. Y si más tarde, cuando ya se ciñera 
la corona imperial, alcanzó Napoleón I triun- 
fos inmensos con que sojuzgó poderosas nacio- 
nes, ho creemos decir nada que se aparte de la 
exactitud al afirmar que la campaña de 1796 es 

nizás más gloriosa y sobre todo más digna de 
meditación que las de 1805, 1806, 1807, 1809, 
1812 y 1813, donde se pusicron en acción nume- 
rosas masas que era imposible sujetar á la acción 
y Voluntad de un hombre poco cuidadoso de 
formar á su alrededor una colectividad distin- 
guida que supliera lo que por condiciones de la 
naturaleza no puede alcanzar ó gobernar una 
sola personalidad, siquiera tenga ésta cualida- 
des tan sobresalientes como las del insigne capi- 
tán de Austerlitz. Y así fué que cuando las do- 
tes extraordinarias del famoso emperador pare- 
cian atenuadas y por extremo aminoradas des- 
pués del resultado infeliz de la campaña de 
Rusia y la que en Alemania concluyó con la 
rota de Leipzig, las facultades excepcionales de 
Napoleón Imanifestáronse denuevoen toda sucs- 
plendidez y gallardía al frente de aquel ejército 
relativamente pequeño, con que en 1814 rever- 
deció el célebre caudillo los laureles de sus me- 
jores días, Sucunbió al fin entonces el poder de 
Napoleón, porque todo en lo humano tiene su 
límite, pero después de haber acreditado cuán- 
to puede realizar en la guerra un núcleo de tropas 
no muy numeroso cuando está bajo la conducta 
y mando inmediato de un hombre dotado de 
singular pericia, 

Con ejércitos de grandes efectivos se debilita 
mucho necesariamente la acción del general en 
jefe; y si se cometen errores por unas ú otras 
causas, se advierten generalmente tarde, y cuan- 
do ya no hay forma ni oportunidad para repa- 
rarlos. Pensando esto mismo, y teniendo en me- 
moria los ejemplos de guerras muy recientes y 
las lecciones de la experiencia, se expresó del 
siguiente modo un militar tan sesudo, compe- 
tente y capaz como Gouvión Saint Cyr: «Afir- 
maré con este motivo que creo no haya existido 
nunca un general bastante fuerte, en lo fisico y 
en lo moral, para conducir bien un ejército, por 
ejemplo, de 200000 hombres... En los tiempos 
de Roma, como en los nuestros, muchos hom- 
bres ilustrados estaban convencidos de que los 
grandes ejércitos permanentes sirven más bien 
para favorecer el exceso de la ambición y del 
despotismo interior, en una palabra, para opri- 
mir á los pueblos, que para preservarlos de los 
ataques exteriores. » 

A pesar de todo, es justo confesar que en la 
época en que vivimos prevalece en todas partes 
la necesidad de poseer ejércitos numerosos, siem- 
pre que todos sus elementos estén diestramente 
preparados y obedezcan á un solo pensamiento 
de conjunto. Comenzó Europa å pensar más se- 
riamente en este asunto luego que presenció 
con asombro la demostración del inmenso poder 
militar que produjo á Prusia la supremacia en 
Alemania, venciendo por la superioridad de sus 
medios en los canipos de Bohemia; pero es de 
advertir que, cual ocurre siempre, no fueron las 
nuevas ideas de organización inmediata é indis- 
cutiblemente admitidas. Como dice razonada- 
mente un tratadista militar de nnestros tiempos, 
la historia de las naciones prueba: primero, que 
no se deciden á introducir en su estado militar las 
innovacionesque transforman los procedimientos 
de guerra y la constitución de los ejércitos, más 
que cuando han sido las víctimas en el cam- 
po de batalla; segundo, que su vacilacion para 
apropiárselos es tanto mayor, cuanto más consi. 
derables fueron los éxitos debidos en lo pasado 
å las instituciones é instrumentos de guerra de 
que tienen que apartarse. Y así discurrian los 
franceses que con la observancia de los princi- 
pios que los había hecho vencedores en Crimea 
y en Italia, trinnfarían también del ejército 
prusiano más numeroso que el suyo, pero al cual 
por esta misma circunstancia imaginaban des- 
provisto de las condiciones de energía y solidez 
necesarias para luchar ventajosamente contra 
las victoriosas tropas de Magenta y Solferino. 
Imbuído de las mismas ideas, se expresaba de 
este modo en 1867 un general tan autorizado 
como Changarnier: ¿No pretendamos que la cifra 
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de nuestros soldados iguale á la de nuestros ad- 
versarios posibles. Ni aun quedando agotados 
estariamos seguros de conseguirlo. No nos apu- 
remos por eso. Si es difícil á 3000 hombres ba- 
tirse con ventaja contra 5 000, es mucho menos 
para 60 000 derrotar á 100000. Cuanto más se 
elevan las proporciones, menos es de temer la 
inferioridad numérica. Esta puede muy bien 
compensarse por la habilidad del general y la 
mejor composición de las tropas. Pasado cierto 
límite no hay ejército bueno, no hay ejército 
al cual se pueda asegurar la subsistencia ni diri- 
gir bien los movimientos, » [ Un mot sur le projet 
de réorganisation militaire, pág. 24). 

Vacilaba, sin duda, la opinión militar acerca 
de la bondad de unos ú otros procedimientos; 
pero de todo punto cesó la controversia y la 
indecisión desapareció, después de los grandes 
desastres experimentados por Francia en la gue- 
rra de 1870-1871. Los mismos franceses acome- 
tieron, seguidamente de terminarse la lucha, la 
obra de su completa transformación militar, 
convencidos de la inferioridad de sus medios en 
relación con los desarrollados por sus afortuna- 
dos rivales. El resultado de las cosas lo sinte- 
tiza claramente el general Trochú, distinguido 
publicista y eminente pensador, en los siguien- 
tes términos: «Cuando Francia, reclutando una 
gran parte de su ejército y la mayor parte de 
los cuadros inferiores por el reemplazo y la re- 
dención, libraba del deber y del riesgo de Jas 
armas å todas las clases acomodadas, los sacrifi- 
cios que hacía para la gnerra eran seguramente 
un mínimo al cual correspondía un minimo pro- 
porcional de poder y de vigor en las institucio- 
nes militares. Cuando al lado de ella Prusia, 
hacía más de medio siglo, sujetaba todas las 
clases de la nación á la ley común del servicio 
militar, sus sacrilicios para la guerra eran segu- 
ramente un máximo al cual correspondía un 
máximo de poder y vigor en las instituciones 
militares. ¿Cuál podía ser (dejando aparte con- 
sideraciones apasionadas, injustas, incompeten- 
tes, secundarias en todos los casos que se ha 
tratado de hacer valer para explicarlas) el re- 
sultado del encuentro en los campos de batalla 
de este mínimo y de este máximo? El que se vió 
en 1866 de Trautenau á Sadowa, en 1870 de 
Wissemburgo á Sedán, es decir, el problema de 
la guerra resuelto con una decisión, una rapidez 
y unos éxitos de que no ofrece ejemplo la historia 
de los ejércitos. » ( L'armée française en 1879). 

No dejan de ser fundadas las razones expuestas 
por los partidarios de los antiguos procedimien- 
tos y del largo tiempo de permanencia en las 
filas, al sostener que con soldados que sirven 
siete ú ocho años en activo se constituye un 
conjunto más fuerte y de mayor consistencia 
que el formado por muchedumbres jóvenes, sin 
experiencia ni sólido espiritu militar, que se 
reunen pasajeramente bajo las banderas, las cua- 
les por su misma enormidad son difíciles de go- 
bernar. Pero también es innegable, porque los 
hechos así lo demuestran, que con esas multitu- 
des tan censuradas por los mantenedores de las 
antignas doctrinas, destruyó Prusia en 1866 y 
en 1870 dos ejércitos organizados y reclutados 
con arreglo á principios tenidos hasta entonces 
por inmejorables, y constituidos por soldados 
de profesión que pasaban por ser los mejores del 
mundo. 

Hoy, en verdad, pasa como principio incon- 
cuso la superioridad de los ejércitos muy nu- 
merosos, y á porfía elevan los contingentes que 
han de luchar en primera línea las diversas na- 
ciones de Europa. Claro es que no se hubiera 
llegado á admitir como irrefutable semejante 
idea si la experiencia no acreditase que, dentro 
de límites bastante amplios, puede lograrse una 
conjunción acertada entre la influencia del nú- 
mero, la solidez que produce una instrucción 
suficiente, y la ordenada dirección del complejo 
y vasto organismo militar. Educando al soldado 
con arreglo å los buenos principios, é inspirán- 
dole por procedimientos adecuados el senti- 
miento del deber y el amor á las banderas, en 
lugar de hacerle adquirir lentamente la mísera 
instrucción mecánica que antes se le daba; for- 
taleciendo y mejorando los cuadros, que son 
elemento importantisimo para la vida y rubus- 
tez de los ejercitos, disponiendo un centro di- 
rector, inteligente y diestro que å las órdenes 
del jefe supremo dé cohesión á los elementos 
armados y enlace ordenada y hábilmente las 
múltiples piezas de la complicada máquina, á 
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fin de que el plan de conjunto se realice en 
todas sus partes sin confusión ni desorden, el 
ejército, por grande que sea su efectivo, cons. 
tituirá siempre un vigoroso organismo pose- 
yendo á la vez briosa energía y sólida consis- 
tencia. 

Por lo demás, las fuerzas que constituyen en 
total los elementos armados, ó el ejército de una 
nación, pueden formar, en caso de guerra, va- 
vios ejércitos de operaciones. Y así como el 
teatro de una guerra abraza todas las comarcas 
en que dos Estados pueden atacarse, y no debe 
confundirse con el teatro de operaciones, por- 

ue en muchos casos el teatro «de la guerra se 

escompone en varios teatros de operaciones que 
suelen tomar su nombre de un rio ó región de- 
terminada, asi también es menester distinguir 
el ejército con que una potencia entra en cam- 
paña abarcando todo el teatro de la guerra, del 
ejército de operaciones que, formando parte in- 
tegrante de aquél se mueve sobre un teatro de 
operaciones y inuchas veces con absoluta inde- 
pendencia de los demás. Y aun ocurre, por con- 
secuencia del número considerable de tropas que 
un Estado puede poner en acción en caso de 
guerra, que dentro de un mismo teatro y para 
una misma operación se forman varios ejércitos, 
cada uno de los cuales esté constituido, según 
los casos, por tres, cuatro, cinco ó seis cuerpos 
de ejército. Considérese bien la dificultad in- 
mensa, rayana en la imposibilidad, que existe 
para dirigir, gobernar y manejar una masa de 
hombres que exceda de 120 ó 150000 hombres: 
por grandes que sean las cualidades que dis- 
tingan á un genera] en jefe, no son bastantes 
para que pueda transmitir éste directamente su 
acción á 8, 10 ó 12 cuerpos de ejército; y del 
mismo modo que al aumentarse los efectivos de 
guerra en los comienzos del siglo actual se hizo 
menester crear el cuerpo de ejército como uni- 
dad intermedia entre la división y el ejército, 
de la propia manera hoy se hace precisa la cons- 
titución de ejércitos dirigidos por generales y 
centros especiales de gobierno y dirección, que 
se muevan según las inspiraciones, planes y 
órdenes que emanan del general en jefe y del 
gran Estado Mayor afecto á la autoridad supre- 
ma. Así hemos visto á los Jos ejércitos prusia- 
nos conducidos por el principe heredero y el 
principe Federico Carlos, penetrar por dos dis- 
tintas líneas en Bohemia para operar allí en el 
mismo teatro de operaciones, y concurrir en los 
campos de Kúnigratz al éxito feliz y definitivo 
de la guerra de 1866. De igual manera en 1870 
formaron los alemanes, al inaugurarse la cam- 
paña, tres ejércitos acaudillados por el general 
Steinmetz y los principes Federico Carlos y Fe- 
derico Guillermo; y luego que tuvieron afortu- 
nado suceso las primeras operaciones de la 
guerra, aún se constituyó un cuarto ejército 
dirigido por el principe heredero de Sajonia al 
reunirse tres cuerpos de ejército que faltaban, 
Los días 14, 16 y 18 de agosto combatieron al- 
rededor de Motz, en combinación con el 2.* ejér- 
cito alemán dirigido por Federico Carlos, fuerzas 
del 1.2 que mandaba Steinmetz, y más tarde, en 
las operaciones de Sedán, llegaron á juntarso 
sobre el mismo campo de batalla los ejércitos 
3.0y 4. 

Resulta, pues, de lo dicho, que, aparte de la 
idea que envuelve la palabra ejército, cuando 
se aplica á todos los hombres y elementos ar- 
mados que una nación puede emplear para hacer 
la guerra, hay todavía qne distinguir el ejército 
como conjunto de fuerzas activas que operan en 
toda la extensión en que dos naciones pueden 
atacarse, el ejército de operaciones, que tiene 
más limitado campo de acción, y el ejército, 
considerado como unidad estratégica superior al 
cuerpo de ejército, bien que formando un ele- 
mento constitutivo del total de tropas destina- 
das a la guerra, Toniado el ejército en este últi- 
mo sentido, conviene advertir que, así como las 
unidades inferiores, incluyendo al cuerpo de 
ejército, subsisten organizadas de modo perma- 
nente durante la paz, el ejército se organiza y 
crea en caso de guerra en virtud de las contin- 
gencias y necesidades de ésta, 

Según el objeto que dehe cumplir, á un ejér- 
cito se le da adecuado nombre. Y así se dice 
ejército auxiliar, ejército colonial, ejército de in- 
vasión, ejército de observación, ejército de socorro, 
ejército sitiador, etc. 

Y por lo demás, nada creemos conveniente 
añadir aqui respecto de la composición de los 
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ejércitos, de su recluta, organización, adminis- 
tración, etc., toda vez que estos asuntos son 
objeto de otros articulos en que separadamente 
se trata lo quo á cada uno de ellos concierne. 


EJERICH (Jarme): Biog. Escritor español. N. 
en Caspe ¡Zaragoza). M. en 6 de agosto de 1552, 
Concluidos los estudios de Letras humanas, en 
los cuales tuvo por maestro al célebre Juan So- 
brarias, cursó Filosolia y Teologia con grande 
aprovechamiento. Recibió los grados de Licen- 
ciado y Maestro en Artes en la Universidad de 
Zaragoza, en la que era profesor de Humanida. 
des el año 1542. En 21 de julio de 1545 tomó 
posesión de una ración de Mensa de la iglesia 
metropolitana de La Seo de la misma ciudad, 
vacante por muerte de Lucas de Alagón, y ob- 
tuvo también en ella el arciprestado titular. 
Hacia 1547 procuraron sus amigos que fuese 
nombrado cronista de Aragón, título que al cabo 
sedió á Zurita. En 1551 las iglesias de la pro- 
vincia tarraconense le hicieron su comisionado 
y diputado al concilio general de Trento, para 
sostener y defender varios derechos y honores 
de sus cabildos, y del mismo modo desempeñó 
otros cargos y comisiones que no dejaban de 
recomendar su mérito. Escribió Ejerich las si- 
guientes obras: un elegante poema latino en aia- 
banza del célebre Juan Sobrarias, poema que se 
halla en el principio de los disticos morales de 
éste, publicados primeramente con Los comenta- 
rios de Juan Sánchez (Zaragoza, 1535, en 4.9); 
Grammatica Ant. Nebrisensis jam pridem solicite 
revisa, alque ad unguem, un ajunt, diligenterque 
correcta Jacobi Excrice, Caspensis, Jiberalium 
Artium Magistri ad studiosum Leclorem, Car- 
men; Aurea Expositio Hynmorum, una cum tex- 
tu: ab Antonii Nebrisensis castigatione fideliter 
traseripta (Zaragoza, 1542, en 4.9), No se sabe 
si dejó ademis apuntamientos históricos, habien- 
do sido tan alabado en el estudio de la Historia, 
ni si con motivo de su diputación al concilio de 
Trento escribió algún Tratado ó Cartas relati- 
vas á este objeto. 


EJIDO (del lat. exitus, salida): m. Campo ó 
tierra que está à la salida del lugar, que no se 
plauta ni se labra, es común para toos los ve- 
cinos, y suele servir de era para descargar y 
limpiar las mieses. 


Por entre dos altísimos FJIDOS 
La esposa de Titón ya parecia, etc. 
ERCILLA. 


Si algunas personas salen de sus casas, no 
parece sino que el tedio y la ociosidad las 
echan de ellas. y las arrastran al EJIDO, al 
humilladero, ete. 

JOVELLANOS, 


Por los collados hay y los EJIDOS 
Multitud de conejos y de nidos: ete. 


HaRTZENBUSCH. 


= Exmo: Legisl. El campo ó tierra que está 
å la salida del Ingar y no se planta ni se labra, 
siendo común para tedos los vecinos. Se deriva 
esta palabwa de la latina exitus,que quiere decir 
salida. Según la ley 9.2, título XXIX de la par- 
tida 3,2, son del común de cada ciudad los «exi- 
dos que son establecidos é otorgados para pro 
comunal de eala cibilad, villa, castillo ó otro 
lugar,» pudiendo usar de ellos todos los hom- 
bres que «y fueren moradores, tanto pobres co- 
mo vivos; mas los que fueren moradores en otro 
Ingar non pueden usar de ellos contra la volun- 
tad ò defendimiento de los que y morasen», La 
ley 7.* del título XXIX de la mencionada Par- 
tida, prohibe que puedan los ejidos ser preserip- 
tos por el lapso del tiempo. La ley 23 del titu- 
lo XXXII establece la prohibición de construir 
casas, ni otros edificios ni labores en los ejidos; 
y por último, la ley 13, título IX de la Parti- 
da 6., ordena que no puedan ser legados los 
ejidos ni las demas cosas comunales como pala- 
cios, huertas, ete., siendo obligado á derribar la 
casa ó edificio erigido en cualquier ejido, salvo 
si el concejo quisiera retenerla ó disfrutarla. 

Según el artículo 344 del nuevo Código civil, 
son bienes de uso ¡público en las provincias y 
pueblos los caminos provinciales y veciuales, las 
plazas, calles, ete., de servicio general costeadas 
por los mismos pueblos ò provincias; y aunque 
en este articulo no se incluyen los ejidos, es de 
suponer por razón de analogía que tienen igual 
consideración de bienes de uso público, aunque 
expresamente no lo dice la ley. 
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— Esto: Geog. Ciudad cap. del dist. Campo- 
Elías, scc. Guzmán, est. Los Andes, Venezuela. 
Sit. en una mesa que cruzan varias quebradas, 
á 1205 m. sobre el nivel del mar, a 8° 10” lat. 
N.ya5 4 kms. del rio Chama. Al S. de la po- 
blación se ven los altos cerros qne ocultan las 
elevadas mesas de Acequias y Pueblo Nuevo, 
y se divisan los picos de la Sierra Nevada, que 
majestuosa se alza sobre todo lo que rodea; al 
N. se levanta una serranía en un anfiteatro, en 
parte cultivada, en parte desierta, dá cuya espal- 
da los piramos de los Conejos y de la Cuchilla, 
cubiertos de gramineas, sirven de barrera á los 
vientos, que pasan sobre la montaña desierta 
y que acaban sobre el lago Maracaibo. Al E. se 
presentan en perspectiva lus cerros que forman 
la mesa de Mérida y al O. otros cubiertos de 
alguns vegetación, detrás de los cuales está la 
famosa laguna del Urao. Esta ciudad se divide 
en dos municipios: Matriz y Montalbán, con 
5930 habits., contando todos sus vecindarios; 
pero la ciudad consta sólo de 1211 habits, 


EJIÓN (del gr. ¿Elov, saliente): m. Arg. Zo- 
quete de madera, ensamblado por lo común á 
caja y espiga en los pares de una armadura, y 
sobre el cual se aseguran las correas, 


-Esiós: Arg. Cada uno de los zoquetes de 
figura semejante á la cuña, que seclavan en las 
almas de los andamios ó castillejos para que 
descansen los parales, y á veces sirven como de 
escalera a los carpinteros, 

- Estún: Biog. Pintor y estatuario griego. 
Vivía por los años de 352 a. de J. C. Sus cua- 
dras más conocidos eran: Baco, La Tragedia, 
La Comedia y Semíramis pasando de la condi- 
ción de esclava á la de reina. Esta última obra 
traducía admirablemente la modestia de la recién 
casada. Plinio y Cicerón colocan á este artista 
en el rango de Apeles, Melantio y Nicomaco, 
los pintores griegos mis célebres. La pintura 
del Vaticano conocida con el nombre de Bordas 
Aldobrandinas es acaso una copia de la Semi- 
ramis de Ejión. Hirt supone que Aeción, nombre 
del pintor del casamiento de Alejandro, artista 
tan celebrado por Luciauo, no es persona distin- 
ta de Ejión. 


EJOTE (del mej. exot?, frijol ó haba verde): 
m. ej. Vaina del frijol cuando está tierna y es 
comestible. 


EJU (del japonés ejoo): m. Bot. Materia tex- 
til suministrada por la planta Arenga sacchari- 
fera, de la familia de las palmas, que crece prin- 
cipalmente en el Archipiélago Indio. En estado 
natural esta materia es una especie de borra 
larga, de aspecto de erin, que se separa de la 
parte envainalora de las hojas. Cada árbol da 
próximamente dos kilogramos de fibras. Esta 
materia textil es tanto más elástica y más tenue 
cuanto más mojada se encnentra; flota en la su- 
perlicie de las aguas y no se pudre, lo cual per- 
mite almacenarla mojada sin inconveniente nin- 
guno. Por estas propiedades es muy empleada 
en la marina china para la fabricación de ca- 
bles, habiendo fabricas especiales establecidas 
en los alrededores de Ningpó. Una extremada 
sequia le hace perder su tenacidad. Forbes Boy- 
les ha macerado 116 días en agua estancada ca- 
bles del mismo grueso y de un metro veinte 
centímetros de cáñamo y de eju, y al cabo de 
este tiempo los de cáñamo, que tenian primiti- 
vamente una tenacidad de 47 kilogramos, esta- 
ban podridos, y los de eju, que tenían una te- 
nacidad de 43 kilogramos, conservaban 42, El 
eju entra también en la fabricación de cepillos, 
tapices, esteras, etc., que se envían en pequeña 
cantidad á América y Europa. Las cuerdas he- 
chas con esta materia se empezaron å usar en 
los juncos chinos, en los pancos malayos y en 
los barcos de Siam. De la Arenga saccharifera 
se saca también una sustancia fecnlenta que es 
utilizada en la India, y un líquido azucarado 
que se obtiene haciendo incisiones en las espatas 
de las flores, y que se conoce con los nombres de 
tuba en Filipinas, focak en Malasia, juro en Ma- 
casar, lacen en Java, vino de palmera en Euro- 
pa y toddy en las colonias inglesas de Asia y 
Oceania. 

EJULVE: Geog. V. conayunt., p. j. de Aliaga, 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 1 600 habi- 
tantes. Sit. al N., E. de Aliaga, cerca del río 
Guadalopillo, en el extremo oriental de la sierra 
de San Just. Terreno quebrado; cereales, patatas 
y legumbres. 
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EJUTLA: Geog. Dist. del est, de Oajaca, Mé- 
jico, sit. entre el dist. de Ocotlán al N., el de 
Miahuatlán al E., el de Miahuatlán y Juquila 
al S. y el de Villa Alvarez al O.; 22272 habi- 
tantes distribuidos en la villa de Santa María 
Ejutla; los pueblos de Amatengo, Coatecas Al- 
tas, Coatecas Bajas, Coatláu, Chichihuastepec, 
Lachigaila, Lachila, Libertad, Logolaya, Nixi- 
la, San Martin de los Cansecos, San Miguel 
Ejutla y Zavache, y nueve haciendas. || Muni- 
cipio del sexto cantón (Autlán), est. de Jalisco, 
Méjico: 6250 habits. distribuidos en los pueblos 
de Ejutla y San Juan de Anula, la congregación 
del Limón y 24 ranchos. [| Pueblo cabecera dela 
municipalidad de su nombre en el sexto, cantón 
del est. de Jalisco, sit, á 42 kms. al N. E. de la 
ciudad de Autlán; 1000 habits. || Río de Méjico, 
en el est, de Oajaca; nace en terrenos del barrio 
de San Sebastián, pertencciente á la villa do 
Santa María Ejntla, y desemboca en el río de 
Zoritana. || V. Santa MARÍA y SAN MIGUEL 
ÉJUTLA, 

EKACÛRNI: Biog. Comentador indio del Ya- 
jus, citado por Bhatta Bhâskara Migra en su 
comentario del Tacttwiya ó Yajus Negro, pii- 
mera parte del Yajus Veda, así como en el 
Apastamba Samhita ó colección de Vedas hecha 
por la escuela Apastamba del Samhita del Yajus 
Blanco, nombre con que se designa el Samhita 
del Vedas mencionado. 


EKARMA: Geog. Una de las pequeñas islas 
septentrionales del archipiélago japonés de las 
Xuviles. Tiene unos 33 kms.? de superficie. 


EKATERIMBURG: Geog. V, TEKATERINBURG. 
EKATERINODAR: Geog. V. [EKATERINODAR. 


EKEBERG (Carios GUSTAVO): Biog. Viajero 
sueco. N. en 1716, M. en Upland en 4 de abril 
de 1784. Estudió Medicina, Fisica, Matemáti- 
cas y el arte de construir naves; se embarcó 
como piloto en un buque de la Compañía de las 
Indias orientales; permaneció trece meses en 
Cantón, y regresó á Europa en 1763. Fué el pri- 
mero que importó en Suecia el árbol del te. En 
1770 visitó de muevo el Mar de las Indias, pero 
sufrió toda suerte de desgracias, una de ellas el 
naufragio, y merced å su valor y serenidad lo- 
gró salvar su vida y la de todos los tripulantes, 
De vuelta en su patria (1771) enriqueció con 
importantes noticias la Geografía, la Historia y 
el arte de la navegación. Nombrado capitán del 
Almirantazgo sueco y de la Compañía «del Co- 
mercio de las Indias, realizó varios viajes sir- 
viendo ú esta Compañía, é hizo ganar i su pais 
fabulosas cantidades metálicas. Su escrito titu- 
lado Medio fácil de inocular la viruela, halló 
una inmensa acogida en toda Europa. Todos los 
pueblos, especialmente los que poseían una ma- 
rina de mayor ó menor importancia, utilizaron 
su invento; en Rusia, desde aquellos días, las 
mismas madres practicaban la inoculación. Este 
servicio prestado á la humanidad valió á Eke- 
berg grandes distinciones, Nombrado caballero 
de la Orden de Wasa, recihió medallas y pensio- 
nes de casi todos los soberanos, y la Academia 
de Ciencias de Estockolmo le abrió sus puertas. 
Ekeber dejó también estos escritos: Rápido in- 


forme de la Economía agrícola en China (1764), 


traducido al alemán; Viaje á las Indias orien- 
tales en los años 1770 y 1771 (Estockolmo, 1773, 
en 8.) Además publicó obras de verdadero 
mérito, á fin de propagar las verdades de la 
religión cristiana. El Doctor Sparman, encarga- 
do por la Academia citada de pronunciar el elo- 
gio de Ekeberg, quiso honrar la memoria de 
este sabio, y le dedicó un nuevo género de plan- 
tas exóticas, al que dió el nombre de Ekebergia. 
Este género fué reunido más tarde al llamado 
Trichilia. 

EKERÖ: Geog. La isla más occidental de las 
Aland, sit. á la entrada del Golfo de Botnia, 
Rusia, separada de Fasta-Aland por un estrecho 
canal. Tiene unos 20 kms, de long. por seis de 
ancho. La aldea de Ekero se encuentra á 470 
kilómetros de Helsingfors y á 907 kms. de Pe- 
tersburgo, en los 60% 13" lat. N. y 63° 18’ lon- 
gitud E. 

— EKERÖ ó EcERó: Geog. Isla de la costa S. O. 
de Noruega, sit. delante del puerto de Eker- 
sund, notable por su elevado faro de hierro. 


EKERSUND ó EGERSUND: Gcog. C. y puerto 


de la prov. de Cristiansand, Noruega, pertene- 
ciente al dist. de Stavanger, e. de la que dista 
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unos 70 kms. al S., y sit. en la extremidad S. 
del Jaederen, región litoral, llana y pantanosa, 
que se extiende hasta Stavanger. Tiene 2400 
habitantes y es notable por sus pesquerías de 


arenques. 

EKMANINA (de Ekmann, n. pr.): €. Miner. 
Silicato hidratado de hierro y de manganeso con 
un poco de alúmina y de magnesia, Se presen- 
ta en masas foliáceas ó fibrosas, análogas á la 
elorita por su dureza y su brillo, y de un color 
verde más ó menos oscuro. Es atacable por el 
ácido clorhídrico con depósito de silice, 


EKO: Geog. Y. LAGOS. 


EKOUE: Geog. Estación de misioneros del pais 
de los zulús, Africa, sit. 450 kms. ál N. de la 
desembocadura del Tugela, 4 65 kms. del kraal 
de Cetivayo. La columna derecha de la expedi- 
ción inglesa sufrió aquí un bloqueo de tres me- 
ses en 1879, después de la victoria de los zulús 
en Isandlana. 


EKRÓN: Geog. ant. V. EcróN. 


EKTAG: Geog. Nombre dado por Ritter y 
muchos geógrafos alemanes á la parte de la cor- 
dillera del Altai, que, extendida al S. E. hacia 
las estepas de la Dsungaria, separa la cuenca del 
Kara-Irtych de la del lago Iké-aral. El coronel 
Veniukof considera la palabra eltag como sinó- 
nima de Pequeño-Altai. Sin embargo, el capitán 
Sosnofsky protesta de tal denominación, desco- 
nocida por completo en el país de Altai, y con- 
sidera que es una falsa interpretación dada por 
Ritter å la relación de Menandro. 


EL: Articulo determ. en gén. m. y núm. sing. 
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Ligera volaba mi nave por doude EL viento 
quería llevarla, etc. 
CERVANTES. 


Luego que llegó EL día se ofreció novedad 
considerable, ete. , 
Soris. 


ÉL (del lat. ¿lle ): Nominativo del pron. per- 
sonal de tercera pers. en gén. m. y núm. sing. 
Con prep., empléase también en los casos obli- 
cuos. 


Mas vuelve la vista al mar, 
Verás enál nada por ÉL 
Aquese humano batel, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Daba muerte cruel violenta mano 
Al que supone con acción fingida 
Ser ÉL el delincuente ò el tirano. 
N. E. pR MORATIN. 


ELA: Geog. ant. Valle de la tribu de Judá, 
Palestina, donde los filisteos tenian un campa- 
mento cnando David mató á Goliat. 

— ELA: Bioy. Rey de Israel. Fué hijo y suce- 
sor de Baaza. Ocupó el trono en el año 919 an- 
tes de Jesucristo. Su reinado no fué largo, pues 
estando en gnerra con los filisteos, cuya ciudad 
de Gabaath sitiaba, fué asesinado por uno de sus 
generales llamado Zamri. Este Zamri, que se 
hizo proelamar rey porel ejército, dió mucrte 
después á toda la familia de Ela, exceptuando a 
Oseo, uno de sus hijos, el cual con el tiempo 
llegó á ser rey. 

ELABORACIÓN (del lat. claborátlo): f. Ac- 
ción, ó efecto, de elaborar. 


Es un caballero comisionado repetidas veces 
ya por el gobierno, ya por sociedades de fabri- 
cantes, para comprar diferentes sistemas de 
construcción y ELABORACIÓN, ete. 

Barmes. 


Habló conmizo (Pepita Jiménez) de las co- 


sas del Jugar, de la labranza, de la úitima co- ¡ 


secha de vino y de aceite, y del modo de mejo- 
rar la ELABORACIÓN del vino. 
VALERA. 


ELABORADOR, RA: adj. Que elabora. 


ELABORAR (del lat. elaboráre): a. Preparar, 
trabajar una obra. U. especialmente hablando 
de los metales. 


...; hemos ELABORADO opúsculos admira- 
bles, tremendos, hijos al fin de nuestra sacra 
inspiración (dijo el poetastro): ete. 

L. F. DE MORATIN. 


Por recurso se emplea en algunas partes el 
centeno para ELABORAR cerveza y aguardicu- 
te; etc. 

OLIVÁN. 
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ELACIÓN (del lat. eátio): f. Altivez, presun- ! la Hungría meridional hasta España; mas no pa- 


ción, soberbia, 

Con su soberbia y ELacióN determinó usur- 
par la dignidad y preeminencia que él tenia 
por divina. g 

Pepro Mesia. 

El nimio cuidado de la persona, el aire libre 
y desenvuelto, la ufanía y la ELACIÓN... deben 
ser reprendidos y castigados, 

JOVELLANOS. 


- ELacióN: Elevación, grandeza. Dicese ordi- 
nariamente del espiritu y del ánimo. 


... ni los desvanece (å los españoles) la for- 
tuna próspera ni los humilla la adversa. Esto 
que en ellos es negativa gloria y ELACIÓN de 
ánimo, se atribuye á soberbia y desprecio de 
las demás naciones, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ELación: Hinchazón del estilo y lenguaje. 


+. y así se halla en cada nación apartada 

de la pureza y castidad antigua, aquella ELA- 

CIÓN de palabras y conceptos. traidos de lejos, 
y en todo casi diferentes del uso común. 
FERNANDO DE HERRERA. 


ELACOTAMNA (del gr. ehaxys, pequeño, y 
0zywoz, penacho): f. Bot. Género de compuestas 
asteroideas representado por nn arbusto de Aus- 
tralia, recto, de hojas separadas, casi cilíndricas, 
muy carnosas, enteras y agudas, y con ramas 
provistas de escamas en su extremidad. 


ELADIO (San): Biog. Español, de una distin- 
guida familia gaila, pariente del rey Leovigildo, 
renunció en su juventud el brillante porvenir 
que le ofrecían su cuna y sus talentos para 
abrazar la vida monástica. En ella se hizo reco- 
mendable por sus virtudes heroicas, y particu- 
larmente por la humildad profunda que domi- 
naba todas sus acciones. Muerto el arzobispo de 
Toledo fué elegido Eladio para sucederde. Mi- 
sericordioso, compasivo, y al mismo tiempo 
celoso é ilustrado, regularizó la disciplina y las 
costumbres públicas, tan maleadas despues de 
aquellos años de turbulencias y devastación, n 
la corte, en los palacios de los grandes y en las 
chozas de los pobres, era mirado como el padre 
y el oráculo de todos, y su ascendiente sobre los 
pueblos le proporcionaba frecuente ocasión de 
serárbitro de paz entre encarnizados enemigos. 
Su pontificado duró dieciocho años, y acaho su 
vida en Toledo el día 18 de febrero del año 631. 
En sus exequias, dice un biógrafo, obró el Señor 
muebos milagros, que atestignan la santidad 
del esclarecido prelado, y San Ildefonso, á quien 
Eladio acababa de admitir en el número de los 
levitas, cantó en hermosos versos latinos las 
glorias del difunto, 


ELAERINA (del gr. z710, aceite, y soy, 
lana): f. Quim. Parte más fusible de las grasas 
del sebo de carnero. Se saponifica dificilmente. 
La naturaleza particular de estas dos sustancias 
no se conoce bien aún. 


ELAFIDIO (del gr. haz, mancha aceitunada 
en la piel, y osu, enlebra): m. Zool. Género de 
reptiles del orden de los ofidios, suborden de los 
colubriformes, familia de los colúibridos, subfa- 
milia de los colubrinos. Se distingue por tener 
el tronco prolongado y comprimido lateralmen- 
te, Forman+lo la colo casi la cuarta parte de la 
longitud total, 

La separación entre la cabeza y el cuello se 
reconoce muy bien. Este último es delgado y 
ayuélla tiene por delante de los ojos dos escudos 
en vez de nno, Las escamas son más aquilladas 
que las de las culebras propiamente dichas, 

Las especies más importantes son: 

Elafidio de cuatro rayas ( Elaphis quatriradia- 
tus). —Se llama también culebra de cuatro ra- 
yas; es uuo de los ofidios mayores de Europa, 
pues alcanza una longitud de das metros. La 
cara superior es de color pardusco aceitunado, con 
dos líneas longitudinales pardas en ambos lados 
v la región inferior de un amarillo de paja. 
También este color está sujeto á muchas varia- 
ciones, pues se cogen algunos individuos del to- 
do negros, y algunos naturalistas han observado 
que los hijuelos presentan por lo regular en las 
partes inferiores tres series de manchas pardas, 
y en los costados otras iguales, siendo la región 
abdominal de un gris metalico negruzco. 

El área de dispersión del elafidio de cuatro ra- 
yasse extiende por todo el Sur de Europa, desdo 


rece abundar en ninguna parte, sin duda á cansa 
de las continuas persecuciones á «ne se halla 
expuesto en todos los países. 

El elafidio es un reptil en extremo inofensivo 
y útil, que na muerde aunque se le coja en liber- 
tad, familiarizase pronto con su guardián y se 


- hace útil, porque extermina las ratas y ratones, 


si bien persigne además á los topos, aves peque- 
ñas y lagartos, animales beneficiosos para el 
hombre. 

Elafidio moteado ( E. gutlatus ). — Esta culebra 
tiene toda la parte superior del tronco cubierta 
de grandes escamas aquilladas, aunque poco 
aparentes. Los colores de este reptil son brillan- 
tes, entre los que predomina un hermoso tinte 
castaño rojizo; en la región cefálica y en las 
sienes presenta varias rayas negras y cubren el 
lomo numerosas manchas de este último color, 
más intenso, ovilladas de negro; por los costados 
se extienden otras amarillas, tarmbién con cir- 
culo negro. Las partes inferiores del cuerpo son 
de un blanco plateado, con mezcla de negro, 
Esta serpiente tiene de 5 á 6 pies de largo, me- 
dida inglesa, . 

El elafidio moteado habita en la América del 
Norte y particularmente en los Estados Uni- 
dos. 

Con mucha frecuencia se ve å esle reptil á 
orilla de los caminos, por la mañana ó hacia la 
caida de la tarde, pres permanece oculto durante 
las demás horas del día. Suele recorrer las cer- 
canias de las casas, en las que penetra alguna 
vez. 

Elafidio de cadena ( E. cattena ). — Esta culebra 
debe su nombre á que las manchas blancas y 
negras que adornan su cuerpo afectan la dispo- 
sición de los eslabones de una cadena. Este rep- 
til tiene muy bonitos colores: å lo largo del 
cuerpo se corren varias fajas alternadas de un 
negro intenso y un blanco muy puro, siendo las 
primeras muy anchas y las segundas angostas; 
la cabeza ofrece también hermosos dibujos for- 
malos por las manchas, El elafidio de cadena mi- 
de unos cuatro pies (medida inglesa). 

Esta especie habita los nismos paises que la 
anterior. 

Los parajes húmedos y sombrios son de ordi- 
nario los que prefiere esta serpiente que se ali- 
menta de pequeños cuadrúpedos, reptiles y aves 
cuando las puede coger. Es un aiimal de per- 
versa indole y temible por su ferocidad. 

Elafidio listado ( E. viryatus). — Viveen el Ja- 
pón. 


ELAFOCERO (del gr. sc)agos, ciervo, y xepas, 
enerno): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros pentimeros de la familia de los elatéridos, 
subfamilia de los melolontinos. 


ELAFOMÍCEOS (de elafomizo): m. pl. Bot. 
Grupo de hongos gasteromicetos que tiene por 
tipo el género Llaphomyces. 


ELAFOMIZO (del gr. ¿hazos, ciervo, y pozh, 
hongo): m. Bot. Género de hongos gasteramice- 
tos, que se distingue por presentar peridio inde- 
hiscente, duro, vermmcoso, rodeado de un mice- 
lio abundante. La gleba, diversamente colorea- 
da, presenta un capilicio cuyo filamento se dila- 
ta en su extremidad formando tecas esféricas ó 
alargadas, que contienen de uno á ocho esporos. 
Cada esporo es esférico y se halla contenido en 
un saco incoloro, y presenta dos envolturas co- 
lorcadas. Se conocen unas veinte especies euro- 
peas, subterráneas; la mayor parte viven pará- 
sitas en las raicillas de los castaños y de las en- 
cinas. . 


ELAFONISI: Geog. Isla adyacente á la costa 
Oeste de la de Candia, cerca y al N.O. del Cabo 
Krio. Es larga y baja, y sólo se eleva en el ex- 
tremo O., que es escarpado. 


ELAFRIA (del gr. sha9alo, aliviar, descar- 
gar): E. Lot, Grupo de plantas que comprende 
varias especies del género Bursera, y que se dis- 
tingue por tener el cáliz con divisiones muy 
profundas. Son plantas americanas, lisas, ó más 
ú menos cubiertas de pelos, con hojas aproxi- 
madas en el extremo de las ramas, pennadas, y 
cuyas hojuelas, en número de tres ó más, se 
hacen generalmente algo coriáceas y denta- 
das, extendiéndose el ranis un poco en forma 
de ala en los intervalos. Algunas especies son 
ricas en una óleorresina balsímica y medica- 
mentosa, 
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ELAFRO (del gr. edappos, ágil): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia de los 
earibidos. Se distinguen sobre todo por los ojos 
muy salientes y por la forma de tado el cuerpo, 
que sin embargo es más pequeño. 

Los elafros habitan todos los países fuera de 
los trópicos. Algunas especies se encuentran tam- 
bién en Alemania. , 

Elafro de ribora—El cuerpo de este coleop- 
tero us de color verde metalico con espesos pun- 
tos, y cada élitro está provisto de cuatro series 
de verrugas deprimidas de color violado. En la 
escotadura de la barba se ve un diente doble, y 
las cuatro articulaciones primeras de los pies 
anteriores del macho se ensanchan, aunque sólo 
ligeramente. Este coleóptero tiene además un 
aparato musical; la parte superior del penúltimo 
segmento del abdomen está dividida en tres pla- 
cas, de las que las dos laterales tienen un rebor- 
de algo arqueado y denticulado; con estos re- 
bordes el coleóptero frota, al mover el alulonien, 
contra una vena prominente y hueca que tiene 
en su exterior profundos surcos en el lado exter- 
no de los élitros; Landois hace una descripción 
minuciosa de este aparato, 

También por su género de vida los elafros, y 
sobre todo el de rihera, pueden considerarse como 
tránsito entre los cicindélidos y carabicidos. El 
elafro de ribera busva la luz del sol, corriendo 
con una rapidez extraordinaria, no en sitios 
secos sino en las orillas cenagosas de las aguas, 
en el fondo de los charcos casi secos y en las 
praderas húmedas provistas de una escasa vege- 
tación de gramincas. No se sustrae & la perse- 
ención volando, sino que confía en la ligereza 
de sus patas y en su buena suerte para llegar á 
un escondite seguro. Con una agilidad increíble 
desaparece debajo de un perlazo de corteza ó 
una caña, entre los juncos y hierbas de las pra- 
deras, y sabe aprovecharse nuy bien de las hen- 
diduras del suelo, que en los sitios donde habita 
se forman å los pocos dias por el calor de los 
rayos solares, En estos escondites permanecen 
también cuando hace mal tiempo sin ser vistos 
de las aves insectívoras que en los mismos pun- 
tos sorprenden y devoran los auimalitos que 
alli estan tomando el sol. 


ELAGATO (de etigico): m. Quim. Combina. 
ción del ácido elágico con una base, El más im- 
portante es el rlaryato de sosa, que tiene por for- 
mula CHHi08Na? + HO. Se obtiene esta sal di- 
solviendo el ácido en sosa cáustica y haciendo 
pasar gas carbónico por la «disolución. La sal 
sódica se deposita entonces en estado pulveru- 
lento de color amarillo claro, polvo que, ohser- 
vado con el microscopio, se ve que está formado 
de agujitas pequeñas reunidas en haces. 


ELÁGICO (Acino): adj. Quim. Acido que 
existe en algunos productos taniferos, como la 
nuez de agallas, la raiz de la siete en rama, la 
raíz y corteza de granado, la lesmmbre del divi- 
divi, ete. Tiene por fórmula CI H*08, Debe con- 
siderarse como un producto de oxidación del 
ácido agállico ó del tanino, producto que se for- 
ma bajo la influencia de diversos oxidantes ó 
directamente por el oxigeno lel aire. Se obtiene 
tratando por alcohol las legumbres machacadas 
del dividivi; el alcohol se elimina de la solución 
por destilación, y el residuo se vierte en agua, 
con lo cual se precipita el ácido elágico impuro. 
La solución acuosa contiene ácido elagotanico, 
que se transforma fácilmente en ácido elágico 
con sólo calentar dicha disolución á 110% en una 
vasija cerrada, ó bien evaporando á consistencia 
siruposa y tratando la masa por agua hirviendo 
que deja en estado insoluble el ácido elágico 
formado por la deshidratación del ácido elago- 
tánico. El ácido impuro así obtenido se trata 
varias veces por alcohol caliente, que separa las 
materias colorantes. De esta manera, 30 kilo- 
gramos de dividivi dan 250 gramos de ácido 
elagiro precipitado por el agua del extracto al- 
cohólico, y un kilogramo proximamente obteni- 
do de la solución acuosa, 

El ácido eligico es un polvo cristalino, ama- 
rillento, insípido, de una densidad 1,66; inso- 
luble en el éter, apenas soluble en el agua hir- 
viendo y poco soluble en el alcohol. Desecado 
al aire ó por el ácido sulfuriro, retiene dos equi- 
valentes de agua; á 100° pierde lentamente esta 
agua, pero entre 110 y 120° se deshilrata por 
completo. El ácido anhidro absorbe de nuevo 
dos moleculas de agua cuando se le pone al aire 
húmedo, y tanto más rápidamente cuanto más 
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baja sea la temperatura á que se le haya dese- 
cado. Las transformaciones que experimenta 


este ácido haren considerarlo como anhidrido : 


interno del ácido exa-oxi-difenildincarbónico. 


ELAGITA: f. Mixer. Mineral que se presenta 
en masas cristalizables, de color pardo amari- 
Meuto-rojizo, exfoliahles en dos direcciones rec- 
tangulares, Parece ser una escolerita ferrilera. 


ELAGOTÁNICO (AcIDO) (de eligico y lánico): 
adj. Quim. Acido tánico existente en las legum- 
bres del dividivi. Es un polvo amarillo cuyas 
reacciones son semejantes à las del tanino ordi- 
hario. Por la acción del calor pierde su agua y 
se transforma en ácido elágico cuando se calien- 
ta á 110%, y en vasijas cerradas su solución acuo- 
sa para obtener un depósito de ácido elágico. 


ELAIDATO (de elaídico): m. Quim. Combina- 
ción del ácido elaidico con una base ó con un 
radical alcohólico. Los elaidatos metálicos tienen 
la misma composición que los oleatos, Los alea- 
linos son solubles en el agua, pero un exceso de 
este liqnido los descompone precipitando sales 
ácidas, El elaidato amónico y el potásivo crista- 
lizan en pajuelas. El de sodio cristaliza en agu- 
jas largas y brillantes, y su solución alenhúlica 
deposita prismas de una sal ácida cuando se la 
añade agua. El eleidato de plomo y el de bario 
son precipitados blancos. El c/aidato argéntico 
forma también un precipitado blanco, soluble 
en el amoniaco caliente, del que se deposita por 
enfriamiento en pequeños cristales prismáticos, 
Después de precipitada esta sal se disuelve bas- 
tante bien en el alcohol, en el agua y en el 
éter. 

Elaidato de metilo. — Es el ¿ter metilelaídico, 
Tiene por fórmula C1H**0CH3), Es un cuerpo 
aceitoso de una densidad 0,872, 

Elatdato de etilo. — Es el éter etilelaílico. Su 
fórmula es C!* 11330? (CH5). Es un cuerpo tam- 
bién aceitoso, incoloro é inodoro en frío, Su 
densidad á 180 es 0,868. Es insoluble en el agua, 
soluble en ocho partes de alcohol y en todas 
proporciones en el éter. Flierve å más de 8100 y 
destila sin descomposición. Los álealis lo sapo- 
nifican fácilmente. Se prepara este éter saturan- 
do de ávido clorhídrico la solución alcohólica 
del ácido ó sometiendo á una ebullición prolon- 
gada una mezela de dos partes de ácido claídico, 
una de ácido sulfúrico y cuatro de alcohol. 


ELAÍDICO (Actino) (del gr. ¿hatov, aceite): 
adj. Quim. Isómero de ácido oleico y derivado 
de este último por la acrión del ácido nitroso. 
Tiene por fórmula CĦH=0!, Para prepararlo se 
hace pasar durante algnnos minutos una corrien- 
te de ácido nitroso por el ácido olcico purificado 
y frio. Debe cuidarse de no emplear nn exceso 
de ácido nitroso. Cuamlo el ácido oleico se haya 
solidificado se trata por agua hirviendo para se- 
parar los ácidos nitroso y nitrico, Se disuelve 
después la niasa en un peso igual al suyo de al- 
cohol y se deja evaporar lentamente la solución 
que va depositando laminillas nacaradas, blan- 
cas, de ácido elaídico. Las aguas madres pueden 
suministrar, continuando la evaporación, nue- 
vos cristales. También se puede obtener el ácido 
elaídico por la saponificación de la elaidina, y en 
fin descomponiendo el oleato de barita desleida 
en el agua por ácido nitrico cargado de vapores 
nitrosos y en cantidad necesaria para saturar la 
barita. El ácido elaídico se reune en la superfi. 
cie del liquido y se purifica recogiéndolo y ha- 
ciéndolo cristalizar una ó dos veces en alcohol. 
Se eree que la transformación del ávido oleico en 
este isómero sólido es debida å una acción pro- 
funda ejercida por el ácido nitroso sobre una pe- 
queña cantidad de ácido oleico experimentando 
la mayor parte de este ácido una saendida mole- 
cular que lo modifica. Se ha notado que, al mis- 
mo tiempo que el ácido oleica se transforma en 
ácido elaídico, se origina una corta cantidad de 
amoniaco y de un cuerpo aceitoso neutro. El 
ácido elaídico se funde entre 44 y 45°, es soluble 
en el alcohol, menos soluble en el éter é insolu- 
ble en el agna, Cristaliza en laminillas nacara- 
das. Calentado al aire à la temperatura de 95” 
absorbe lentamente el oxígeno y adquiere nn 
olor á rancio desagradable y al mismo tiempo se 
liqnida. Esta oxidación es más rápida que para 
el mismo ácido oleico, 


ELAIDINA “de elnídico ): f. Quim. Isómero de 
la oleína que se produce por la acción del ácido 
nítrico cargado de vapores nitrosos ó del nitrato 
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de mercurio sobre la oleína, y en este caso se hace 
sólido sin cambiar la composición. Fué descu- 
bierto por Pontel en 1819. Según Bondet, esta 
transformación es debida å los vapores nitrosos 
contenidos en el ácido nitrico ó en el nitrato de 
mercurio. El aceite de oliva, tratado por uno de 
estos agentes, sesolidifica al poco tiempo. Cuan- 
to mås impuro es el aceite mås tarda en solidi- 
ficarse. La claidina se purifica exponiendo su 
solución etérea å la temperatura de cero grados 
y separando el depósito que entonces se forma. 
Se funde á 320, es casi insoluble en el alcohol, 
muy soluble en el éter. Por los álcalis se saponi- 
fica produciendo glicerina y un elaidato alcalino, 
Sometida á la destilación seca da acroleina, áci- 
do elaidico é hidrocarburo, 


ELAM (Pais ó TIERRA DE): Geog. ant. País 
habitado por los clamitas ó descendientes de 
Elam, á quienes muchos autores confunden con 
los persas ó los medos. Según Rosenmiller, el 
país de Elam debió ser la Elimaida de los griegos 
y romanos, y estaha limitado al N. por la Me- 
dia, al E. por la Persia, al S. por el Golfo Pér- 
sico y al O. por la Babilonia. Susa era su cap. 
Hoy es el Luristán y parte del Jusistán y del 
Irak.Ayeim. Codorlaomor era, según la Biblia, 
rey de los elamitas. 


- Er.am: Biog. El mayor de los cinco hijos de 
Sem. Según da Biblia sus descendientes poblaron 
la comarca que se extendía por gran parte de la 
costa del Golfo Pérsico, teniendo al Oriente el 
Tigris. Tierra de Elam se llama especialmente la 
parte del país encerrada entre el Euleo, el Oro- 
ates, la Media y el Golfo Pérsico (Elymaida). 
Los hijos de Elam, llamados elamitas, eran gen- 
te dle guerra diestrisimos en el manejo del arco y 
de las demás armas, especialmente los habitan- 
tes de las montañas, que vivian más del pillaje 
que de su trabajo. Las gentes del llano, aunque 
también belicosas, eran más sedentarias y entre- 
gábanse al cultivo y guarda de ganados. Los 
elamitas, cuya capital, según Daniel, fué Su- 
sa, gobernaban por medio de reyes, algunos de 
ellos, como Codorlaon:or contemporáneo de Abra- 
ham, bastante poderosos. Dicho monarca tuvo 
subyugado por espacio de tres años el pais de 
Canaán. La ciudad más importante de los reyes 
elamitas fué Elimaida, situada en el país del 
mismo nombre sobre las márgenes del Boates. Las 
riquezas en ella acumuladas fueron tantas que 
Antioco Epifanés, con objeto de apoderarse de 
ellas, Mevó allí la guerra, mas el valor de sus ha- 
bitantes obligó al enemigo á desistir de su em- 
presa. 


ELAMi: m. Mús. Signo de música, que corres- 
ponde al mi de la escala común. 


ELÁMIDO (del gr. yos, pantano, y pus, ra- 
tón): m. Zool. Mamilero roedor, de la familia de 
los dipódidos, que constituye la especie Pedetes 
caffer. Tiene cuatro molares å cada lado en 
cada mandibula. El cuerpo, prolongado, se hace 
sucesivamente más ancho hacia atrás; el cuello 
es bastante grueso, pero destacado del tronco y 
mueho más movihle que el de sus congéneres; 
las patas anteriores son también muy cortas, pero 
mucho más robustas que las de los gerbos; sus 
cinco dedos están armados de uñas fuertes, pro- 
longadas y muy corvas, mientras que las largas 
y vigorosas patas posteriores tienen cuatro dedos 
fijos en huesos metatársicos especiales; estos de- 
dos llevan uñas fuertes y anchas, pero cortas y 
casi formadas como cascos. 

El dedo medio es más largo que los otros; el 
pequeño, colocado en el lado extremo de la pata, 
está tan alto que apenas toca al suelo. La cola 
es muy larga y robusta, cubierta de pelos espesos 
y largos; delgada en la base, se hace sucesiva- 
mente más ancha en la punta, á causa de su 
abundante pelaje, y acaba en borla con punta 
roma. La cabeza es bastante grande, ancha en 
el occipucio y comprimida por los lados; el ho- 
cico es de mediana longitud y bastante romo; la 
hendidura de la boca pequeña; el labio superior 
no partido. Los ojos son grandes y salientes; las 
orejas estrechas y puntiagudas; las cerdas del 
mostacho cortas, en comparación con las de sus 
afines. La hembra tiene cuatro pezones en la 
región del pecho. 

El pelaje del elámido es largo, espeso y suave, 
y su color se parece mucho al de nuestra liebre; 
el lomo tiene un color pardusco de erín leonado, 
con mezcla de negro, porque muchas pelos tienen 
la punta de este color; la piel del abdomen es 
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El tamaño es también el de nuestra lie- 
¡tud del cuerpo es de 0,60 poco más 
la de la cola pasa algo de esta me- 


blanca. 
bre; la long 
ó menos, y 


dida. 
Los elúmidos se hallan propagados en una 


región del Africa meridional mucho mås vasta 
de lo yne hasta ahora se suponia, y se encuentran 
en el Sudoeste, al menos hasta Angola. 

En varios sitios del Cabo es bastante frecuente, 
tanto en las montaùas como en las llanuras; se 
le observa á veces en tan gran número que for- 
ma verdaderas colonias. Al igual de sus congé- 
neres, construye madrigueras subterráneas y 
profundas, en las cuales desembocan numerosos 


conductos ramificados, que suelen estar casi á ; 


flor de tierra. Varias parejas, y hasta familias 
enteras, habitan generalmente en la misma gua- 
rida; con frecuencia forman alli sus panales las 
abejas de la selva, compartiendo pacíficamente 
la vivienda con los elámidos. 

Hasta que el crepúsculo vespertino ha suco- 
dido å la luz del sol, no empieza el elámido su 
vida activa, remedando en esto á los otros ani- 
males de la misma familia; á esta hora sale 
arrastrándose de su cueva para buscar su ali- 
mento, que se compone de raices, granos y hojas; 
es muy desconfiado y temeroso; & cada momento 
mira á todos los lados para versi algún enemigo 
le persigue. 

El tiempo que no emplea en comer lo dedica 
al asco de su cuerpo, ó 4 velar porsu seguridad; 
se lleva el alimento á la boca con las patas an- 
teriores, como los gerbos; su voz es una especie 
de gruñido semejante al balido de la oveja, y con 
ella llama á sus compañeros. 

Tan pesado es este animal cuando anda å eua- 
tro patas, como ágil en sus saltos; para correr y 
saltar adelanta los miembros posteriores y la 
cola, y al concluir el salto cae siempre sobre 
estos organos, en tanto que los miembros ante- 
riores, cruzados sobre el pecho, no tocan nunca 
la tierra, Sus saltos sou de dos å tres metros, pero 
si el elámido se ve acosado puede esta extensión 
aumentar hasta diez metros, 

Es difícil que sus enemigos le alcancen, puesto 
que es tal su agilidad que parece que nunca se 
cansa. Solamente la Huvia ó la humedad pueden 
entorpecer sus movimientos. 

La hembra da å luzen verano tres ó cuatro 
hijuelos, á los cuales alimenta con su leche du- 
rante algunas semanas, quedándose con ellos en 
el nido. En la estación invernal se reunen todos 
en sus guaridas, acercándose mucho unos á otros 
para evilar el frio. 


ELAMITA (del lat. aclamila): adj. Natural de 
Elam. U. t. e s. 


— ELAMITA: Perteneciente á este país de Asia 
antigua. 


ELANA; Geog. ant, V. AELANA. 


ELANCHOVE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Guernica y Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vi- 
toria; 1590 habits. Situado en la costa, junto al 
cabo promontorio de Ogoño. De la parte E. del 
cabo avanza una meseta escarpada hacia el mar y 
de bastante altura, con seno qne profundiza al 
$S.0., y en la parte más interna se halla el puerto 
que es de interés general de segundo orden, capaz 
tan sólo para dar abrigo á las lanchas de pesca del 
país y á algunos barcos costeros. Por los escar- 
pados que dominan el puerto se ve escalonado 
el pueblo de Elanchove, también llamado An- 
chove ó Lanchove, cuyos habitantes se dedican 
casi todos á la pesca y navegación, salazón y 
escabeches y construcción de barriles, redes de 
todos tamaños y embarcaciones menores. No hay 
producciones agrícolas dignas de mención. 


ELANIO: m. Zool. Género de aves rapaces, de 
la familia de las acipitridas ó falcónidas, subfa- 
milia de los milvinos, 

Las cuatro especies que constituyen este género 
se asemejan murho: tienen el cuerpo recogido, 
el plumaje compacto, las alas, largas y agudas, 
sohresalen de la cola, que es corta y tiene una 
ligera escotadura; los tarsos, cortos y gruesos, 
están enbiertos de plumas en la mitad de su cara 
anterior; el dedo del centro es más largo que los 
tarsos; las uñas muy aceradas y ganchudas; el 
pico corto, alto, sumamente corvo y MUY gan- 
chudo; los bordes de la mandibula superior estan 
ligeramente escotarlos; el plumaje es tan fino y 
suave como el del buho. 

Elanio melaniptero( Elanius melanaplerus ).- 
Esta ave tiene las partes superiores de un bonito 
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color ceniciento azul; las inferiores y la frente 
blancas; las tectrices de las alas y los hombros 


angosta hasta las sienes; las rémiges primarias, 
excepto la última, sou de un ceniciento oscuro, 
blancas en la base de las barbas interiores, y de 
un pardo intenso en las puntas; las secundarias, 
de un ceniciento gris, y blancas en las barbas 
interiores hasta cerca de la punta; las dos rectri- 
ces del centro son cenicientas, Jas otras blancas 
y orilladas de un gris en las barbas exteriores; 
éstas últimas se distinguen por un color blanco 
puro en anıbos lados; los ojos de un rojo vivo; 
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el pico negro; la cera y las patas de nu ama- 
rillo naranja. El macho mide 0,35 de largo 
por 0,78 de anchura de alas; el ala plegada 
07,30 y la cola 0,14. La hembra es algo más 
grande. 

Las pequeños son de color gris pardusco con 
el vientre de un amarillo claro, cubierto de listas 
longitudinales parduscas; las másde las plumas 
tienen filetes blancos; el ojo es amarillo. 

El elanio melanóptero abunda bastante en 
Siria y es muy común en Egipto. Desde aqui 
se extiende por toda el Africa y el Mediodía 
del Asia; con alguna frecuencia Hega también á 
Europa, donde se le ha cazado, no sólo en España, 
en el Sur de Italia, en Grecia y Dalmacia, sino 
también muchas veces en Alemania, Flandes y 
la Gran Bretaña. 

Vive siempre emparejada y no se asocia nunca 
con sus semejantes; pero como las parejas habitan 
unas cerca de otras, se pueden ver ocho ó diez 
individuos de la especie remontarse juntos por 
los aires. 

Por sus usos y costumbres ofrece esta rapaz 
tantos puntos de semejanza con el buzo, como 
el milano y el buho. Caza durante las horas de 
la mañana y de la tarde, y también en la del 
crepúsculo, cuando las otras rapaces diurnas se 
han entregado ya al reposo. Bien esté posada ó 
volando, no se la puede desconocer; al eruzar 
los aires leva las alas levantadas de tal manera, 
que la punta sobresale mucho del enerpo; al 
posarse se distingue por su vistoso plumaje, que 
brilla á los rayos del sol. En Egipto descansa 


halcón de las norias, que se le aplica en aquel 
pais. 

El macho profesa gran cariño á su hembra; 
las aves inofensivas no llaman su atención, pero 
persigue å las grandes especies de rapaces, lan- 
zando penetrantes gritos, Su voz se asemeja 
mucho å la del gerifalte, sólo que las notas son 
más prolongadas y agudas y se pueden reconocer 
desde muy lejos. 

En Egipto comienza el periodo del celo en la 
primavera; en la Nubia á principios de la estación 
lluviosa. Los huevos son de color blanco gris, 
sembrados «de manchas y rayas pardas muy 
irregulares; tienen unos 0,04 de largo y 02,03 
en su mayor diámetro. 

Los polluelos que se cogen en el nido se do- 

. mestican tanto como el gerifalte ó el cernicalo; 
también se obtiene el mismo resultado aunque 
sean viejos. No hacen nunca uso de sus armas 
naturales con el amo; cuando mas, le amenazan 
con el pico, pero no le hacen el menor daño. Al 
cabo de pocos días toman su alimento en la 


negros; delante de los ojos hay una mancha de . 
este color que se prolonga en forma de línea * 


en las vigas de las norias, y de ahi el nombre de ; 
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| mano; acostúmbranse muy pronto á estar en 
uva habitación, y no parece que echen de menos 
su libertad. Sin embargo, no pueden vivir con 
otras aves. 

Es preciso además tener algún cuidado con 
estas aves cuando se enjaulan; si se les da carne 
cruda perecen bien pronto; necesitan, como los 
buhos, alimentos cuyos restos puedan devolver, 


ELANÍTICO (GoLFo): Geog. ant. V. ARLANIi- 
TICO. 


ELAPSO (del lat. elapsus, escurrido): m. Zool, 
Género de reptiles conóceros. Son indudable- 
mente los reptiles que poscen mayor riqueza y 
hermosura de colores; presentan un cuerpo re- 
dondo, corto y algo rechoncho, con la cabeza, de 
forma graciosa, apenas destacada del cuello, y la 
cola poco larga. Cubren el cuerpo escamas lisas 
é iguales, que se hallan colocadas en doble fila 
debajo de la cola, y que en la cabeza se convierten 
en pequeños escudos; la abertura bucal es muy 
corta y la mandíbula poco dilatable, debido á 
la disposición de los huesos cuadrados y mastoi- 
deos; detrás de los dientes venenosos se encuen- 
tran algunos más pequeños, pero sólidos y sin 
Surco. 

Elapso coralino ( Elaps corallinus). - Una de 
las especies más magnilicas del género es el elapso 
coralino, serpiente de 071,60 á 01,70 de longitud, 
correspondiendo á la cola 01,10; el fondo de la 
coloración de todo el animal es un magnifico 
rojo cinabrio de brillo muy vivo, menos en la 
región abilominal, donde aparece algo mate; este 
bonito color alterna en el tronco, y á intervalos 
bastante regulares, con dieciséis y hasta diecinue- 
ve anillos negros, de cuatra á seis pulgadas de 
ancho, que aparecen separados en ambos bordes 
del fondo rojo por otro anillo mny estrecho 
blanco verdoso; todos los anillos rojos ó verdo- 
sos están moteados de negro, pues cada escama 
tiene una punta negra; la parte anterior de la 
cabeza es de un negro aznlado, lo mismo que las 
placas cefálicas; cerca de los dos escudos occi- 
pitales empieza un rasgo blanco verdoso que 
pasa por detrás del ojo y comunica su color á 
toda la mandibula inferior; detrás de esta faja 
se encuentra uu collar negro, ósea el primer 
anillo de dicho tinte, al que sigue otro rojo y 
asi sucesivamente; la cola por lo común no tiene 
coloración roja, sino que presenta unos ocho 
anillos blanruizcos sobre fondo negro, con su ex- 
tremidad corta, puntiaguda y blanca. Estos co- 
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lores y dibujos parecen ser muy constantes en 
todos los individuos de la misma especie. 

Habita esta serpiente los grandes bosques y 
espesuras de arbustos de las inmediaciones de 
Rio de Janeiro, Cabo Frio y las márgenes de Pa- 
rahiba, perose encuentra asimismo en Méjico y 
en algunos otros puntes de la América del Sur. 

Raras veces aparece el elapso coralino en los 
sitios descubiertos, aunque excepcionalmente se 
acerca å ellos y hasta á las habitaciones del 
hombre, Frecuenta á menudo el suelo húmedo y 
fresco del bosque, donde las plantas y la hoja- 
rasca le ofrecen numerosos escondrijos. 


ELACUERITA: f. Miner. Silicata hidratado de 
alúmina, potasa, barita y manganeso, con cal, 
protuxido de hierro y manganeso, etc. Se pre- 
senta en láminas cristalinas de lustre nacarado, 
de color blanco ó blanco grisiceo, transparentes 
cuando son delgadas y hastante elásticas. Tie- 
nen una densidad 2,8 á 2,9. 


ELAQUÍSTEA (del gr. ehaytsto3, pequeño): f. 
Bot. Género de algas ectocárpeas, que se distin- 
gue por presentar fronde filiforme de las mas 
sencillas, ramosa algunas veces en la base, arti- 
culada y monosifoniada. Las algas de este género 
son parásitas. Los esporangios tienen forma ci- 
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líndrica, oblonga, son monoculares ó plurilocu- 
lares y rodeados de paratisos y de pelos. 


ELASA; Geog. Isla adyacente å la costa E. de 
la isla de Candia, Turquia, cerca del Cabo Sidero. 
En su parte O. tiene una pequeña ensenada que 
servía de refugio á las embarcaciones piratas en 
época no muy lejana, y á los corsarios argelinos 
en tiempos pasados. 

ELASAR: Geog. ant. C. de Asia en la que, según 
el Génesis, reino Ariox. Probalilementeera la ciu- 
dad caldea llamada también Larsa ó Lavanxa, 
sit, entre Ur y Erex, en la orilla derecha del 
Eufrates, y hoy Senkeré, 


ELASMOCELIO (del gr. shacga, lámina, y 
xotta, cavidad): f. Paleont. Género de celente- 
rios espongiarios, del grupo de los calcispóngi- 
dos, familia de los faretrones. Comprende este 
género especies fósiles en el jurásico y en el cre- 
tácco, 

ELASMOCENIA (de slacua, lámina, y 20:03. 
común): f. Palcont. Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la fa- 
milia de los astreidos, subfamilia de los cusmi- 
linos, sección de los estiliniceos, grupo de los 
aglomerados. Comprende especies fósiles en el 
eretáceo. 


ELASMODONTE (del gr. ehespa, lámina, y 
adoys, diente): m. Palcont. Género de peces con- 
dropterigios, holocéfalos, de la familia de los 
quiméridos, Se encuentra en el jurásico y en el 
cretaceo, 


ELASMOSA (del gr. edacos, lámina, hoja): f. 
Miner. Teluro nativo de oro y plomo, cristali- 
zado generalmente en prismas de base cuadrada, 
y que se presenta también con frecuencia en 
masas laminares y en cristales aplanados. Este 
mineral, llamado también magiagita, es opaco, 
de color gris plomizo, flexible cuando se encuen- 
tra en láminas delgadas, y de una densidad 7,1. 
Se funde fícilmente sobre las ascuas, dando hn- 
mo denso de ¿cido teluroso y dejando un residuo 
abundante en óxido de plomo. Disuelto en el 
ácido nitrico deja insoluble el oro que contiene. 
La clasmosa de Nagyag ha dado la composición 
siguiente: plomo 54 por 100, oro 9, plata 0,5, 
cobre 1,3, teluro 32,2, y ganga 3. Es un mine- 
ral bastante raro, 


ELASMOSTOMO (del gr. easpa, lámina, y 
otona, boca): f. Palcont. Género de celenterios 
espongiarios, del grupo de los calcispóngidos, 
familia de los faretrones. Comprende especies fó- 
siles en el jurásico y en el cretáceo. 


ELASMOTERIO (del gr. zdxoue, lámina, y 
bna, bestia): m. Paleont, Género de mamiferos 
ungulados, imparidigitados, de la familia de los 
rinocerátidos. Se distingue por presentar incisi- 
vos atrofiados, molares en número «de cinco á 
cada lado de cada mandíbnla, con esmalte fuer- 
temente plegado; cráneo armado de un cuerno 
nasal muy pequeño y un cuerno frontal muy 
desarrollado; septo nasal osificado. Este animal 
tenía de cuatro á cinco metros de longitud, y 
parece haber existido al principio de los tiempos 
históricos, porque las tradiciones populares de 
Siberia hablan de un toro negro, gigante, uni- 
cornio, cuyo cuerno era tan grande que se nece- 
sitaba un trineo para transportarlo, 


ELASONA: Geog. C. del sanyak ó dist. de 
Tricala, vilayato de lanina, Tesalia, Turquía; 
sit. en la pendiente O. del Olimpo, á orilla del 
riachuelo Elasonitiko ó Xerias; tiene unos 2 000 
habits, y es capital antiquísima, pues ya existia 
en tiempo de Homero, que la llama la blanca 
Oloossona. 


ELÁSTICA (de elástico): f. Chaqueta interior 
que orilinariamente es de punto y de lana ó de 
algodón, y sirve de abrigo en el invierno. 


ELÁSTICAMENTE: adv. m. Con elasticidad, 
ELASTICIDAD: f. Calidad de elástico. 


Su reloj de usted está siempre eu las tres y 
media. - A ver... — Es verdad. Esto consiste 
en que la ELASTICIDAD del muelle espiral... ete. 

L. F. be Moratín, 


... llegó otro camarada que lo cogió (el bas- 
tón) en sus manos, empezó á blandirle y å pro- 
bar su El ASTICIDAD, ete. 

MesoxerO ROMANOS. 
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cuerpos pueden recobrar su forma y volumen 
primitivo al cesar la fuerza á que era debida su 


alteración. Puede desarrollarse en los cuerpos - 


por presión, tracción, flexión ò torsión. 

Elasticidad por presión. — Esta propiedad debo 
estudiarse en los gases, en los liquidos y en los 
súlidos. 

Los gases son perfectamente elásticos, lo que 
quiere decir que vuelven á tomar idéntico volu- 
men al renovarse idéntica presiún; lo mismo su- 
cede con los liquidos, á cualquier presión que 
se sometan; pero de los sólidos no hay ninguno 
con una elasticidad tan perfecta, sole todo si 
las presiones han durado mncho; sin embargo, 
es muy marcada la elasticidad de la goma elis- 
tica, del marfil y del mármol; en cambio es 
casi inapreciable en las grasas, las arcillas y el 
plomo. 

Otra diferencia existe para los sólidos, los 
cuales, al revés de lo que con los liquidos y gases 
sucede, tienen un límite de elasticidad, al llegar 
al cual ó bien se rompen, ó Lien,cuando menos, 
no pueden ya recobrar su forma ó volumen pri- 
mitivos; asi, el dislocarse un miembro es porque 
se superó la elasticidad de los ligamentos, 

El cambio de forma que en un cuerpo sólido 
haya producido una presión instantinea, y que 
la elasticidad le había devuelto en seguida si es 
bastante elástico, no dejando apreciarlo, puede, 
no obstante, acreditarse, como en el ejemplo si- 
guiente: sobre un plano de mármol pulimentado, 
y cubierto con una leve capa de aceite, déjase 
cacruna esferilla de martil ó mármol, la cual, 
en cuanto choca con el plano, salta y llega á una 
altura un poco mayor «ue la de la caida, apare- 
ciendo sobre el plano, en el punto del ehoque, 
una huella circular tanto mayor cuanto de ma- 
yor altura fué la caída, lo cual prueba que en el 
momento del choque la esferita se aplastó con- 
tra el plano, siendo en seguida rechazada por 
la reacción de las moléculas comprimidas. 

Elasticidad de tracción. — Para estudiar las 
leyes de la elasticidad de tracción se sirvió Sa- 
vart del siguiente aparato, que se compone de 
un caballete de madera del cualsesuspenden las 
varillas è los hilos que se van á ensayar. Fija- 
se en la extremidad inferior un platillo desti- 
nado á recibir los pesos, y se marcan en su Jon- 
gitud dos señales, cuya distancia se mide exac- 
tamente por medio del catetómetro, antes y des- 
pués de cargar el platillo. 

Mientras no se traspasa el límite de elastici- 
dad, la tracción de las varillas y de los hilos 
está sometida á las tres leyes siguientes: 

1.4 Las varillas y los hilos tienen una elas- 
ticidad perfecta; es decir, recobran exactamen- 
te su longitud primitiva asi que cesa la trac- 
ción. 

2,2 Para una misma sustancia y un mismo 
diámetro la prolongación ó aumento de longi- 
tud es proporcional á la fuerza de tracción y á 
la longitud. 

3. Para varillas ó hilos de igual longitud 
ó de ignal materia, pero de diferente grueso ó 
diametro, el aumento está en razón inversa del 
cuadrado del diámetro respectivo. 

El cálculo y la experiencia demuestran que, 
cuando los cuerpos se alargan por tracción, au- 
uenta su volumen. 

Wertheim, que efectuó numerosos experimen- 
tos sobre la elasticidad de los metales, demostró 
que éste decrece de una manera continua á me- 
dida que se cleva la temperatura entre 15 y 200 
grados; exceptuándose el hierro y el acero, pues 
su elasticidad aumenta hasta 100 y en seguida 
disminuye. El mismo fisico desenbrió que, en 
general, todas las causas que aumentan la densi- 
dad aumentan la elasticidad, y recíprocamente. 

Elasticidad de torsión. — Coulomb, físico fran- 
cés, que murió en 1806, determinó las leyes de 
la torsión de los hilos por medio de un aparato 
que se llama balanza de torsión. Se compone 
este aparato de un alambre delgado, sujeto por 
su extremo y tenso, mediante un peso que lleva 
fija una aguja horizontal; debajo hay un circulo 
graduado cuyo centro corresponde a da prolon- 
gación del alambre cuando éste se halla vertical. 
Si se desvía la aguja de su posición de equilibrio, 
según cierto ángulo, que es el ángulo de torsión, 
la fuerza necesaria para obtener este angulo es 
å su vez la fuerza de vorsión. Con dicha desvia- 
ción las moléenlas que se hallaban dispuestas 
en línea recta, siguiendo la longitud del alanı- 
bre, se colocan en hélice arrcllada alrededor de 


- ELASTICIDAD: Fis. Por esta propiedad los i su eje. Si no se ha separado el límite de elasti- 
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cidad, tienden las moléculas á recobrar su pri- 
mitiva posición, y lo consiguen efectivamente 
desde el instante en que ya no obra la fuerza de 
torsión; pero no se limitan á esto, sino que, en 
virtud de su velocidad adquirida, rebasan esta 
posición, dando origen á una torsión en sentido 
contrario, Roto de nuevo el equilibrio, vuelve 
à retorcerse el alambre, no parándose la agnja 
en el cero de la gradación hasta después de cier- 
to número de oscilaciones á derecha é izquierda 
de este punto. 

Por medio del aparato que se acaba de descri- 
bir comprobó Conlon:b que, cuando la amplitud 
de las oscilaciones no excede de un corto núme- 
ro úe grados, se hallan éstas sometidas å las 
cuatro leyes siguientes: 

1.2 Queson muy sensiblemente isócronas. 

2,2 Que para un mismo hilo el ángulo de 
torsión es proporcional à la fuerza de torsión. 

3. Que para una misma fuerza de torsión 
y para hilos de ignal diámetro el ángulo de 
torsión es proporcional á la longitud de los hi- 
los. 

4,2 Que para una misma fuerza y una mis- 
ma longitud de los hilos, el ángulo de torsión 
es inversamente proporcional á la cuarta poten- 
cia de los diámetros. 

Elasticidad de flexión. - Dispuesto cualquier 
súlido en láminas delgadas y fijas por un extrento 
se las encorva más o menos, puede recobrar su 
forma primitiva luego que se las deje abandona- 
das á sí mismas. Esta propiedad es muy marea- 
da en el acero templado, en la goma elástica y 
en el papel. 

La elasticidad de flexión tiene numerosas 
aplicaciones en los arcos, en las ballestas, en los 
nmelles de los relojes y de los carrnajes, y en los 
dinamómetros destinados á medir la fuerza de los 
motores. La elasticidad de la erin, de la lana y 
de la pluma se utiliza en los colchones y en las 
almohadas, que tanto se emplean en la econo- 
mía doméstica, 

Sea cual fuero la especie de elasticidad que se 
estudie, siempre reconoce por límite una dis- 
gregación molecular, la cual rebasada se rom- 
pen los cuerpos, ó por lo menos no recobrar ya sil 
primitiva forma. Varias son las causas que pue- 
den hacer variar este límite. Pruébase, en efecto, 
que la elasticidad de algunos metales aumenta 
con el batido, ó sea con la aproximación de las 
moléculas, en frio, mediante Ja hilera, el lami- 
nador ó el martillo, Algunas sustancias, comio 
el acero, la fundición y el vidrio, se hacen tam- 
bién, en virtud del temple, más elásticas y al 
mismo tiempo más duras. 

Disminuye, al contrario, la elasticidad por cl 
recocido, operación que consiste en dar å les 
cuerpos una temperatura menos elevada que 
para el temple, dejándolos Juego que se cufticn 
lentamente. Merced al recocido se gradúa, según 
se desec, la elasticidad de los resortes. Como el 
vidrio sufre un verdadero temple enando estan+lo 
caliente se enfría con demasiada rapidez, pua 
disminuir la fragilidad de los objetos reciente- 
mente fabricados con esta sustancia se los re- 
cuece en un horno, alejándolos luego paulati- 
namente del mismo. 


ELÁSTICO, CA (del gr. ).95775, que empuja; 
de 9.25%», empujar, impulsar): adj. Dícese del 
cuerpo que puede recobrar más ó menos cont- 
pletamente su figura y extensión luego que ce:3 
la acción de la cansa que se las quitó. 


Si es denso, musculoso y ELÁSTICO, pero es- 
trecho, podrá el himen no impedir la nuión 
sexual y persistir hasta el momento del pasto, 
etcétera. 

MONLAU. 


Lo que más me maravilla 
Fs la especie de cotilla 
Que me oprime los riñones. 
~ Es una faja de goma 
ELÁSTICA para que entre 
En razón su enorme vientre, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


- ELÁSTICO: m. Tejido que tiene elasticidad 
por su estrnetura ó por las materias que entian 
en su formación, y se pone en algunas prendas 
de vestir para que ajusten ó den de sí. 

- EnásrTico: Conjunto de roscas de alambre 
nmy fino, cubierto de tela ó cabritilla, que se 
emplea para el mismo fin. 

- ELÁSTICO (TEJ110): Anat. Cuando se iota 
por el ácido acético un fragmento de tejido ¿1.1- 
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juntivo, se torna transparente por binchazón y 
desaparición de los haces de fibras conjuntivas, 
viéndose entonces, diseminadas en la prepara: 
ción microscópica, fibras particulares, más Ó 
menos arrolladas y tortitosas, bifurcadas, y que 
ofrecen doble contorno: son las fibras elásticas, 
Estas resisten á todos los reactivos, á los álealis 
como å los ácidos, á la ebullición y á la cocción, 
á la acción del jugo gástrico y á la putrefacción. 
Para aislar esas fibras del tejido con que se hallan 
mezcladas, basta hervir un fragmento de ese teji- 
do en una disolución de potasa: bien pronto no 
queda más que un ligero copo, el cual, exami- 
nado con el microscopio, se encuen tra compuesto 
de todas las fibras elásticas que contenía el frag- 
mento de tejido: estas fibras son, ora muy tinas, 
ora mayores de 2 x; cuando son muy gruesas re- 
ciben el nombre de fibras dartuicas, Además de 
las reacciones antes indicadas, dichas libras ofre- 
cen la particalarida:l Je que no las colorea el 
carmín, pero sí la fuchsina, 

Estas fibras se encuentran mezcladas con las 
conjuntivas en las principales variedades de te- 
jido conjuntivo, pero también pueden consti- 
tuir por sí solas el tejido elástico, como el de los 
ligamentos amarillos de las vértebras. El papel 
de ese tejido y de esas fibras consiste en tomar 
parte (gracias á su elasticidad) en ciertos actos 
mecánicos importantes, en los cuales se dejan 
distender ó encoger, volviendo después á su for- 
ma primitiva. Dicha elasticidad es debida úni- 
camente á la constitución física de la libra y es 
independiente de sn nutrición, es decir, de la 
vida; en eso se distingue la elasticidad de la con- 
tractilidad; así, los ligamentos amarillos del ca- 
dáver son tan elásticos como los de un animal 
vivo; desecados, pierden su elasticidad y la re- 
cobran tan pronto como pueden empaparse de 
agna; la elasticidad es una propiedad de orden 
puramente físico, mientras que la contractilidad 
puede ser considerada de orden vital, 

La formación de los elementos elásticos ha 
sido muy controvertida, Henle describió Jas 
fibras elásticas diciendo que se formaban por 
alargamiento de un núcleo, y así las llamó fibras 
de núcleo. Olros autores dicen que se forman 4 
expensas de los cuerpos fibroplásticos, ó, mejor 
dicho, de las células embrionarias cuyo cuerpo 
protoplásmico se alarga, y, en vez de subdi- 
vidirse en fibrillas, constituye una sola fibra con 
doble contorno distinto. Sin embargo, algunos 
histólogos no admiten ese origen celular y su- 
ponen que las fibras elásticas se forman por una 
especie de depósito, en medio de la sustancia 
amorfa intercelular. 


ELAT ó ELANA: Geog. ant, C. en la parte 
N. E. de la costa del Golfo Elanitico, Mar 
Rojo. 

- Erat ó ELATO: Geog. Islas del Archipiélago 
Carolino, Micronesia, pertenecientes al grupo 
Swede. Constituyen una barrera de arrecifes 
de 16 kms. de circuito alrededor de una laguna; 
sobre los arrecifes se elevan las islas Falipi, al 
S., Ulutel al O. y Elato al N.; esta última, que 
es la mayor, no mide un kilómetro de extensión. 
Perteneciente á esta agrupación y á una milla 
de distancia de Falipi, en dirceción al S., hay 
otra pequeña barrera do arrecifes de 6 kms. de 
circuito, en cuya banda meridional se elevan 
las islas Namoliaure y Toass; esta última se 
halla en los 7% 29” lat, N. y 150% 35" longitud 
E. Madrid. 


ELATA (del gr. ehxtA, brote): f. Bot. y Palcont, 
Género de Coniferas fósiles propuesto por Enlli- 
cher, caracterizado por presentar hojas solitarias, 
insertas en nueve series, formando doble espiral, 
generalmente desiguales y disticas, y por conos 
con escamas imbricadas y no dilatadas en el 
extremo. 


ELATEA: Geog. ant. C. de la Fócida, Grecia, 
sit, en la orilla derecha del Cefiso; hoy Elefta. 
Era la llave del desfiladero que conduce de Te- 
salia ála Beocia. Su templo de Esculapio tenía 
gran fama, así como una estatua de Minerva 
que hacía grandes milagros. Elatea fué tomada 
por Jerjes, en 430 a. de J. C. y por Filipo de 
Macedonia en 338. 


ELATERÍDEAS (de elaterio): f. pl. Bot. Tribu 
de Cuenrhiticcas, quese caracteriza por presentar 
un andróceo con uno ò tres estambres con ante- 
ras flexuosas en los géneros triandros, y horizon- 
tales en los géneros monandros, un ovario gene- 
ralmente oblicuo monolocular ó tetralocular, ó 
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bien dividido en dos series de celdillas múlti- 
ples; fruto en baya dehiscente con elasticidad y 
qne pocas veces se abre por el extremo de los 
poros; en algunos casos llegan éstos à ser inde- 
hiscentes. Comprende esta familia los géneros 
Echinocystis, Elaterium, Amburya y Cyclunthera, 


ELATÉRIDOS (de elatero): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insertos coleópteros pentámeros. Sus 
caracteres principales son: 

La cabeza, en extremo inserta en el esculo 
collar, se inclina hacia abajo, sin tomar en la 
mayor parte de los casos una dirección vertical, 
y está casi siempre oculta cn su parte inferior 
por una especie de peto formado por una pr'o- 
longación del protárax. Las antenas, compuestas 
de once à doce artejos, se insertan cerca del 
borde interior de los ojos y son denticuladas, 
provistas con frecuencia en el macho de una es- 
pecie de peine, y á menudo también filiformes, 
El labio superior es muy mareado; cada lóbulo 
de la mandibula inferior afecta la forma de hoja 
y está provisto de una especie de pestaña; la 
lengua carece de apéndices laterales; los hoyos 
en que encajan los costados casi esféricos de las 
patas anteriores están abiertos por «detrás; los 
costados de las posteriores se ensanchan en for- 
ma de hoja y tienen surcos en su cara posterior, 
pero en todas las especies faltan los trocánteres 
de las muslos, que en los bupréstidos ofrecen 
bastante desarrollo. Los tarsos tienen cortos 
espolones en su extremidad y cinco artejos, ha: 
llándose provistos á menudo en su parte inferior 
de apéndices lobulares; el alulomen se compone 
de cinco segmentos. Una particularidad distin- 
gue de todos los demás coleópteros á la mayor 
parte de las espevies de esta familia. Como á causa 
de sus cortas patas se esforzarian inútilmente en 
volverá ponerse en pie, después de haber cai- 
do de espalda, la naturaleza les ha concedido la 
facultad de elevar su cuerpo en el aire y revol- 
verse en él, para lo cual necesitan gran movili- 
dad entre el protórax y la parte posterior del 
enerpo, asi como una apófisis en la parte poste- 
rior y una eseotadura para ésta en el borde in- 
terior del mesotórax. Cuando el coleóptero quie- 
re aprovecharse de esta ventaja, levanta el cen- 
tro del dorso haciendo fuerza con el escudo 
collar, apoya las puntas de los élitros sobre un 
ohjeto sólido y la apólisis del protórax contra 
el borde anterior del mesotórax. De este modo 
imprime movimiento por medio de los fuertes 
músculos del pecho á la apófisis del protórax 
que, al encajar en la escotadura del mesotórax 
(lo cual se verifica con un ruido muy extraño), 
eleva todo el cuerpo en el aire, en el que se 
revuelve cayendo después de pie. Si por falta 
de un buen punto de apoyo no consigue su in- 
tento la primera vez, el coleóptero continúa 
abalauzándose hasta conseguir su objeto. 

Respecto al género de vida las diversas espe- 
cies tienen distintas costumbres. Unas vagan 
por el suelo, visitan las flores para libar su miel 
y se vuelven tanto más vivaces cuanto más 
ardiente es el sol; otras eligen los arlmstos y sus 
verdes hojas para morada, encontrándose por 
la tanto más en el bosyue que en el campo y 
en las praderas. Cuando alguien se acerca dé- 
janse caer al suelo con las patas recogidas, y 
entonces se hace difícil encontrar los insectos 
por mucho que se los busque. Hay también al- 
gunas especies que durante el día se ocultan 
debajo de la corteza de los árboles ó entre las 
partes pegajosas de los capullos de las coniferas, 
Hasta ahora se conoce mny poco la historia de 
su desarrollo, de la que resulta que estos in- 
sectos pasan varios años de su vida en el estado 
de larvas. 

Las larvas conocidas son vermiformes, cilín- 
dricas ó ligeramente deprimidas: tienen rodeado 
todo su cuerpo de una coraza de quitina sólida 
y brillante, y están provistas de seis patas. A 
primera vista ofrecen gran semejanza con el co- 
nocido gusano de harina, es decir, con Ja larva 
de la especie tenebrio molitor; pero el que ve las 
dos una junto å otra reconoce al punto una di- 
ferencia en la forma y disposición de la caheza. 
Las larvas de los elatéridos tienen la cabeza 
aplanada, cóncava en la coronilla, prolongada 
en línea recta hacia adelante; en su cara exte- 
vior se distinguen por tres fajas cuadrangulares 
y prolongadas que se tocan en una profunda es- 
cotadura del cráneo; las dos exteriores, que se 
ensanchan hacia adelante, representan el tron- 
co de las mandibulas, y la del centro la barba, 
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De la forma del último segmento abdominal 
parecen depender principalmente las diferencias 
entre las especies. 

Estas larvas corren rápidamente y viven en la 
tierra ó en la madera putrefacta, alimentándose 
de sustancias vegetales, por ejemplo de setas y 
pulpas jugosas, dle modoque algunas causan bas- 
tantes perjuicios en las plantas. Tampoco des- 
precian el alimento animal; en tiempo de esca. 
sez se comen unas á otras y también penetran 
en larvas de insectos. En el último puuto de 
residencia la larva se transforma en una crisá- 
lida delgada, muy vivaz, que sin duda descansa 
poco tiempo en una cavidad del suelo ó de la 
madera que la rodea. 

En las colecciones se encuentran unas 3000 
especies, de las que muchas ni tienen siquiera 
nombre. Están diseminadas por todas las partes 
del globo, siendo mucho más numerosas en las 
regiones cálidas y también más gramles y her- 
mosas que en las templadas, aunque en gene- 
val tienen mediano tamaño y un color monoto- 
no, de modo que entre las especies exóticas y 
las nuestras desaparece el contraste observado 
por este concepto en los bupréstidos, 

Las exóticas tienen una serie de particulari- 
dades que en las de nuestros países sólo se en- 
cuentran muy aisladamente ò faltan del todo, 
Así, por ejemplo, en cada lado hay una larga 
hendidura en la cara inferior del escudete, para 
recibir las antenas en estado de reposo: esta 
hendidura forma al mismo tiempo el limite 
ateral del protórax y el lado de la parte an- 
terior del dorso doblada hacia abajo, carác- 
ter que se observa rara vez en nuestras es- 
pecies, Una de las más comunes, sin enbargo, 
se distingue por este carácter; es el lacón mu- 
rino, elatévido plano y ancho, que según se 
dice, destruye los tallos de las flores en los ro- 
sales y perjudica cuando es larva las raices tier- 
nas de los arbolitos de los plantios. La citada 
hendilura no debe confundirse con otra que 
para el mismo tin se halla en algunas especies 
cerca del borde labial del escuslo callar. La po- 
sición de la cabeza, la circunstancia de que la 
frente se una desde luego con la parte anterior 
de la cara ó esté dividida por un reborde trans- 
versal; la forma de los artejos de las antenas, 
así como la longitud del tercero de éstos; la for- 
ma del escueto, la Salta ó presencia de lólmlos 
membranosos en ciertas articulaciones de los 
pies; la forma de los anchos costados posteriores 
y otros caracteres, deben tomarse muy en cuenta 
en los elatéridos, cuyo protórax se ensancha en 
forma de estuche y cuyo metatórax es redon- 
deada ó se trunca hacia adelante, mientras que 
en el último género (Campylide) aquel peto 
falta y el tuctatórax remata hacia adelante en 
puuta. 


ELATERINA (de elaterio): f. Quim. Principio 
aciivo del elaterio, ó sea extracto del cohombro 
purganteó silvestre Momordica claterinm ). Para 
separar la elaterina se trata el elaterio por al- 
cohol hirviendo, se concentra el liquido hasta 
que se enturbie, y se le añade entonces una solu- 
ción acuosa é hirviendo de potasa. La elaterina 
cristaliza por enfriamiento, Se obtiene un 15 
916 % del peso del elaterio tratado. 

La elaterina es una sustancia que cristaliza 
en tablas exagonales, incoloras y brillantes, Es 
insoinble en el agua, poco solulle en el éter, 
muy soluble en el alcuhol y neutra á los papeles 
reactivos, Se funde á 200° y no cristaliza por 
enfriamiento. A mayor temperatura se descom- 
pone, Es insolulle en los ácidos y en los álcalis 
diluidos. El árido sulfúrico concentrado la di- 
suelve tomando color roio; el ácido nitrico fu- 
mante también la disuelve, y el agua la preci- 
pita de esta solución sin alteración alguna. La 
elaterina es un purgante violento actuando á 
dosis de tres á seis miligramos, 


ELATERIO (del gr. 2.277,50, purgante): m. 
Bat, Género de Cueurbitáceas tribu de las elate- 
rideas. Sus flores son monoicas; las masculinas, 
dispuestas en largos racimos, tienen un recep- 
táculo urceolado, campanulado ó cilindrico y 
con divisiones oblongas, lineales ó lanceoladas; 
estambres con filamentos en columnas y ante- 
ras reunidas en una cahezuela oblonga ó glo- 
bulosa, con celdas lineales, sinoideo flexuosas, 
cuyo conectivo se prolonga por encima algunas 
veres. Las flores femeninas son solitarias, pre- 
sentan el cáliz y la corola como las masculinas, 
pero no tienen ninguna señal de andróceo. El 
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gineceo se compone de un ovario coronado por 
un estilo columnario ó tiliforme y sentado de- 
bajo de una gran cabeza estigmatilera, Este 
ovario, vblicuamente ovoide ó picudo y cubierto 
de pelos más ó menos ásperos, contiene un mú- 
mero variable de celdas bi ó multilobuladas y 
una ó varias de las cuales pueden ser estériles. 
El fruto, más ó menos semejante al ovario, es 
carnoso y jiboso. En la madurez se rompe con 
elasticidad y deja al descubierto la columna 
central ó lateral que leva las placentas. Se 
conocen 15 ó 18 especies de la América tropical, 
sobre todo de Méjico y Venezuela. Son hierbas 
trepadoras, lisas ó 
pubescentes, con 
raíz vivaz, hojas 
cordiformos, ente- 
ras, lobuladas, y 
zon zarcillos delga- 
dos y bitidos. 

Esta planta es 
amarga, acre é irri- 
tante para todas 
las mucosas, 

El fruto tiene 
media pulgada de 
grosor, figura oli- 
var, y esta rodeado 
de muchos aguijo- 
hes; al principio es 
verde, pero al ma- 
durarse torna ama: 
rillo, El jugo es de 
color verde oscuro ó blanco agrisado, seco, des- 
mentuzable, 

Contiene el jugo de elaterio, según Braconnot 
y París, una sustancia particular, á la que se da 
el nombre de elatina, y que ya antes había 
descrito Morrus con el nombre de edaterina, Es 
blanca, amarga y estíptica, insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol y en el éter, y fusible å poco 
menos de 100°, 


ELATERIOSPERMO (dle elerterio y el gr. s7z:3- 
u.a, semilla): m. Rot. Género de liuforbiáceas, 
serio de las diatrófeas, que se distingue por sus 
frutos drupiceos, con semillas de arilo pulposo, 
y por sus inflorescencias en racimos de cimas co- 
rimbiformes. Se conoce una sola especie, Elate- 
riospermum tapos, que vive en Java y en Ma- 
laca, y es un árbol tendida, de hojas alternas, 
que forman á veces falsos verticilos en el extre 
mo de las ramas, con dos estipulas biglandulo- 
sas sobre su base, enteras y penninervias, 


ELATERITA (de elaterio): f. Miner. Masa 
bianda elástica, adherente & veces á los dedos, 
de color pardo más ó menos oscuro y ligeramente 
translúcido en los bordes, Se encuentra en una 
mina de plomo de Cástleton, en Inglaterra. Se 
ha denominado también caucho fósil y betún clås- 
tico. Ys parcialmente soluble en el éter, Tiene 
una densidad 0,9 å 1,23, Es un hidrocarburo 
que contiene de 83 á 86 % de carbono y el testo 
de hidrógeno, 


ELÁTERO (del gr. ¿.a777, que mueve): m. 
Bot, Organo de diseminación de las flores. Los 
eláteros se forman en los sacos espor'geros de 
las criptógamas. Son, por lo general, pitoseitos 
simples ó ramosos. Su pared se engruesa frecuen- 
temente en las hepáticas formando una ó varias 
láminas espirales, y después se reabsarbe en los 
intervalos de estas láminas, De este modo se 
fornan hilos higroscópicos que por las alterna- 
tivas de humedad y de sequía se mueven y con- 
tribnyen á la diseminación de los esporos. Se 
ha considerado también como eláteros å los hilos 
movibles insertos sobre el esporo mismo, y qne 
le rodean, los cuales pueden ponerle tamlién en 
movimiento. 


- ELárero: Zool, Género de insectos ealeóp- 
teros, pentinneros, de la familia de los elatóri- 
dos. Se distingue por tener segnudo y tercer 
artejos de las antenas ligeramente dentados y 
menores que los siguientes; frente ancha con 
horde saliente; escutelo alargado; apéndice del 
protórax muy puntiagudo hacia el mesotórax; 
ancas posteriores muy ensanchadas hacia ade. 
lante; garras de las patas con un tubérculo en 
la base en forma de diente, Es notable la espe- 
cie Elaler sanguincus. 

ELATINA (del gr. 37%", pino): F. Bot. Géne- 
Yo de Elatineas, enyas fores regulares y herma- 
froditas son di, tri o tetrameras. Los sépalos son 
membranosos, obtusos, sin costillas, y con pè- 
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talos imbricados. El andróceo, isostemonado ó 
diplostemonado, está formado por estambres de 
filamentos libres y anteras biloculares, introrsas 
y dehiscentes por hendiduras longitudinales, El 
ovario, subglobuloso y coronado por estilos ca- 
pitados en su extremidad estiginatífera, es pln- 
rilocular cou numerosos óvulos anátropos, in- 
sertos en el ángulo interno de cada celda, El 
fruto es una cápsula membranosa, con dehiscen- 
cia septicida y generalmente septilraga al mismo 
tiempo, porque dentro de las valvas queda una 
columnilla central que leva las placentas, Jas 
semillas y muchas veces hasta los tabiques, Se 
conocen seis especies propias de las regiones 
templadas del globo. Son hierbas pequeñas, 
acuáticas ó rastreras, lisas, con hojas opuestas ó 
verticiladas y con flores pequeñas, axilares y 
frecuentemente solitarias. Son notables las es- 
pecies E. alsinasirum y E. hexandra, que se en- 
cuentran en los alrededores de Paris, 


ELATÍNEAS (de elatira): f. pl. Bot. Familia 
de Dicotiledoneas polipétalas hipoginas, cuyos 
caracteres son: flores regulares y hermafroditas, 
construidas subre el tipo variable de dos á cinco 
sépalos libres é imbricados, lo mismo que los pé- 
talos. El amdróceo, ya isostemonado, ya diplos- 
temonado, se compone de estambres con fila- 
mentos libres y anteras versátiles, biloculares, 
introrsas y debiscentes por dos hendiduras lon- 
gitudinales. 1l ovario, coronado por estilos se- 
parados desde la base, y capitado en su extremi- 
dad estigmatifera, presenta gran número de 
óvulos anatropos en el ángulo interno de cada 
celda, El fruto es una cápsula septicida, y porlo 
común simultáncamente septilraga, Las semi- 
llas contienen generalmente bajo sus tegumen- 
tos un embrión sin albumen. Las elatíneas son 
plantas herbáceas ó subfrutescentes, pequeñas 
por lo general, que crecen cu los sitios húmedos 
y pantanosos. Sus hojas, opuestas ó verticiladas, 
son enteras ó ascrradas, y van acompañadas de 
dos estipulas. Sus llores, bastante pequeñas, son 
axilares, solitarias ó reunidas en cimas. Se co- 
nocen 15 ó 20 especies que se hallan en todas 
las regiones del globo. 


ELATO, TA (del lat. elátus, p. p. de efférre, 
levantar, elevar); adj. ant. Altivo, presuntuoso, 
soberbio. 


Guárdense los privados de los principes de 
ser ELATOS, supertos y mal acondicionados: 
porque en el corazón «do reina soberbia, alli 
arma fortuna su zancadilla, 

Pr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Y muchos ECATOS de Roma tonante, 
Los cuales por hijos aquí reconoce, 
JUAN DE PADILLA. 


ELAYOMETRÍA (de cluyómelro): f. Quim. 
indust, Conjunto de procedimientos empleados 
para reconocer la cantidad de aceite contenido 
en un orujo ó en otra materia bruta oleaginosa, 
Se emplean para ello los instrumentos denomi- 
nados clarrómetros. 


ELAYÓMETRO (del gr. ¿d.atow, aceite, y pz- 
22%, medida): m. Quim. tudust, Instrumento 
que sirve para determinar la enntidad de aceite 
contenidoentas materias oleaginosas. lay varios 
aparatos de esta clase, pero el más conocido es 
el de Berjot, que se Jama también desalujador. 

Se eumpone este apa- 
rato de nn vaso de vi- 
drio 1 (fy. 1), en cuyo 
cuello e esmerilado, en- 
chufa la alargadera D, 
también de vidrio. Di- 
cho frasco tiene otro 
cuello, donde por medio 
de un tapón de goma 
elástica se adapta una 
pe neña bomba de me- 
tal C. Dicha alargadera 
Ieva en su eje npa va- 
rilla metálica, termina- 
da en un dialragma D, 
la cual tiene además 
otros dos diafragmas 
movibles EF. Estos 
diafragmas tienen una porción de agujerillos, y 
calla uno de eilos leva nna rodela de fieltro EE. 

Cuando se trata dedeterminar la cantidad de 
aceite contenido eu una materia, se toma una 
porción conocida de éta, por ejemplo 100 gra- 
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mos, y se reduce á harina en un molinillo ó mor- 
terito, ó bien se desmenuza por otro medio cual- 
quiera si no se presta á aquella operación; se 
sacan del cilindro B los dos diafragmas movibles 
EE, con sus fieltros; sobre el fieltro que cubre 
el diafragma fijo D se pone la mitad próxima- 
mente de Ja materia preparada y se recubre con 
el primer diafragma, encima del cual se pone el 
fieltro correspondiente, colocando sobre éste la 
otra mitad de la espresada materia, y sobre ésta 
el último diafragma con el tercer fieltro, Hecho 
esto, se echa en la alargadera una cantidad de 
sulfuro de carbono, el cual va penetrando al tra- 
vés de los diafragmas, añadiendo poco á poco 
nuevas cantidades de sulfuro, hasta que se ve 
que toda la masa está lien impregnada de liqui- 
do. Pasados algunos minutos, se procura mover 
un poco la varilla central para que el exceso de 
sulfuro encuentre paso por entre el tapón inferior 
y las paredes de la alargadera, y se activa el 
descenso del líquido al fondo del vaso de vidrio, 
haciendo el vacío en el aparato por medio de la 
pequeña Lomba aspirante C. La presión atmos- 
férica obligará al sulfuro á descender en el vaso 
4, arrastrando consigo el aceite que ha disuelto. 
Se echa otra cantidad de sulfuro y se hace otra 
vez el vacio, y así se continúa hasta que se ve 
que el sulfuro sale incoloro. Para estar seguro 
de que la materia ha soltado ya todo el aceite 
qne contenía, se levanta la alargadera y se re- 
cibe una gota del sulfuro que filtra sobre un 
papel de filtro. Si el sulfuro no contiene aceite, 
después de evaporado no deja mancha sobre el 
papel. 

La cantidad de sulfuro que se emplea para 100 
gramos de orujo ó semilla molida, es tanto me- 
nor cuanto más tiempo se deja en digestión, 
pudiendo hacerse la operación con 250 á 300 
gramos cuando la digestión dura más de dos 
horas, así como se necesitan de 400 å 450 cuando 
se hace la operación rápidamente, La disolución 
del accite en el sulfuro de carbono contenido en 
el vaso A se vierte en una cáy.sula de cobre esta- 
tañado N (fy. 2) colocada dentro del baño 27, 


el cual recibe por medio del tubo P el vapor 
acuoso que procede de una pequeña caldera de 
cobre Y, colocada dentro de un cilindro de plan- 
cha metálica agujereada, que forma como un 
hornillo calentado por medio de una lamparilla 
de alcohol que descansa sobre un pie K. Este 
pic ha de tener cierta elevación, å fin de que los 
vapores de sulfuro de carbono que se levantan 
de la cápsula M, y que por ser muy densos se 
esparcen alrededor del baño de vapor M no se 
encuentren en contacto con la llama de la lam- 
parilla y lleguen á arder. El tuvo P va unido á 
la caldereta y al baño por medio de dos tapones 
de goma elástica JI y O. La envolvente cilindri- 
ca se separa de la lamparilla cuando es necesario 
por medio del mango L. La evaporación del sul- 
furo dura, poco más ó menos, veinte ô veinticin- 
co minutos, y se reconoce que está completa- 
mente eliminado cuando ha cesado la ebullición 
en la cápsula y la desaparecido el olor de aquel 
líquido. En este momento se separa la caldera 
del hornillo y se reemplaza por la cápsula, para 
que se caliente hasta que cl aceite va á entrar 
en ebullición, á fin de estar seguro de que el 
aceite no retiene nada el sulfuro de carhono. En 
tal estado, se pesa la cápsula con el aceite, y de 
este peso se descuenta el de la cápsula, que se 
sabe de antemano, y que se tiene señalado ó 
grabado en el fondo en la misma, obteniéndose 
de este modo el peso del accite extraido, 

Debe de mencionarse también el moderno 
eluyómetro de Ckiaudi, de Marsella, que por 
aplicarse å mayores cantidades de materia, y 
por su disposición especial, es el aparato desti- 
nado á funcionar en las fabricas que han de 
comprar grandes cantidades de orujos de distin- 
tas procedencias, 
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ELBA: Geog. Isla italiana del Mediterráneo, 
la mayor del Archipiélago Tirreno, perteneciente 
á la prov. de Liorna, y sit, frente por frente de 
la punta de Piombino, Toscana, de la que la 
separa un canal del mismo nombre, de 8412 
kilómetros de anchura. Laisla tiene 21 kms, de 
E. á 0., 9 kms, de N. á S. y unos 80 kms. de 
circuito. La superficie es de 221 kms.? y la po- 
blación de 25000 habitantes. La atraviesa en 
toda su longitud una cordillera y la riegan pe- 
queños rios. El pico culminante de esta cadena 
de montañas, de naturaleza granítica, esel mon- 
te Capanna, sit, al O. y de más de 1000 metros 
de altura, Porel lado que mira á tierra firme los 
flancos desnudos de las rocas presentan especial 
color rojizo, pues aquí la isla es una inmensa 
mole de hierro. En otros lugares el aspecto de 
la isla, con vegetación frondosa, es alegre y 
animado. En las costas hay muchas inflexiones, 
y entre ellas los cabos de la Vita al N. E. y 
de la Calamita al S. E. Entre las muchas fuen- 
tes de la isla merece citarse la de Canali, que 
desemboca en el mar por la playa de Río. Son 
célebres sus minas de hierro; explotadas desde 
hace más de 2500 años producen gran cantidad 
de mineral, Francia consume las */¿ partes de 
su producción. La isla posee además minas de 
cobre, estaño, calamita en el Cabo de Calamita, 
plomo, canteras de mármol, granito, yeso, cao- 
lín, amianto, salinas, etc. Hay minerales raros: 
el cástor, que se encuentra también en Sue- 
cia, y el polux (silicato de alúmina y de óxido 
de cerio), que sólo existe en la isla de Elba. 
Produce exquisitos vinos y frutas excelentes, 
Los Ingares principales son: Porto-Ferrajo, plaza 
fuerte, con ancho puerto en una bahía semi- 
eliptica, en donde moró Napoleón I en 1814; 
Rio al E., cuyos habitantes se llaman riesi, 
situado cerca de la mina de igual nombre; 
Porto-Longone, con excelente muelle en la costa 
oriental, en el fondo de un pequeño golfo, en 
el Canal de Piombino, punto de reunión, antes, 
de los corsarios berberiscos que inlestalan las 
costas de ltalia; Marciana, en la bahía de Proc- 
chi. Un hermoso camino, abierto por Napoleón, 
conduce de Porto-Ferrajo á Porto-Longone, eru- 
zando la isla, Es la antigua Etalia ó Hva. La 
poseyeron los etruscos, los focenses y los carta- 
gineses; los romanos tuvieron establecimientos 
en ella para la explotación de sus minas. A esta 
época se remontan las ruinas de Capo Castello, 
En el siglo xi la isla pertenecía á los pisanos; 
pasó despmés á poder sucesivamente de Génova 
y Luca y de la familia Appiani con el principado 
de Piombino. En 1548 cayó en poler de Carlos V 
yen 1736 pasó á los reyes de Nápoles que la 
perdieron en 1801, por el tratado de Luneville, 
después de haher estado en poder de los ingleses 
desde 1796 á 1800, Napoleón la anexionó suce- 
sivamente al reino de Etruria, al principado de 
Piombino, y, por fin, al Imperio francés. En 
1814 fué cedida á Napoleón en completa sobera- 
nía. En 1815 fué incorporada á la Toscana. Hoy 
constituye un dist. de la prov. de Liorna. 


— Erga: Geog. Ria de la Bohemia y de Ale- 
mania, llamado Sabe en cheque. Nace á 1384 
metros de altura en los Riesengebirge ó Montes 
delos Gigantes, en la falda occidental del Schnee- 
kappe, punto culminante del sistema, entre la 
Silesia y la Bohemia. Corre al principio el río 
con gran rapidez en estrecho valle, formando 
varias cascadas; describe Inego ancha curva en 
la región N.E. de la Bohemia, pasa por Jose- 
phstadt, Königgrätz, Kollin, Melnik, There- 
sienstadt, Leitmeritz y Lowositz; corre después 
entre el Erzgebirge á la izquierda y las monta- 
ñas de Lusacia å la derecha, y estrechándose el 
valle se forma el desfiladero de Sehandau ó del 
Winterberg, que acaba cerca de Schandan entre 
las dos inmensas rocas fortificadas del Kimig- 
stein å la izquierda y del Silienstein á la derecha, 
Al salir de esta cortaldura baña el Elba en el 
reino de Sajonia å Pirna, el castillo de Pilnitz, 
Dresde y Meissen; despu's, en la Sajonia prusia- 
na, las cindades de Miihlbevg, Torgan, Witten- 
berg y Magdeburgo; entra cn el Hannover, al 
que separa del Mecklemburgo y del Molstrin, y 


desde Hamburgo, dende su curso aparece ya ' 


cortado por numerosas islas, se convierte en un 
verdadero estuario á la largo del que se hallan 
Altona, Gliekstadt, Harburgo y Stade, y que 
ensanchándose cada vez más va å desembocar 
en el fondo del Golfo Frison, del Mar del Norte, 
entre la costa del Holstein y el puerto de Cux- 
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haven, dependencia de Hamburgo, Tiene el Elba 
1100 kms. de curso en dirección general de S, E, 
á N.O. Esla gran vía comercial de la Alemania 
del centro, como rio ancho, profundo y navega- 
ble desde Schandau hasta la desembocadura. 
Queda limitada su cuenca á la derecha por los 
montes de los Gigantes y de la Lusacia, por una 
divisoria muy poco pronunciada que la separa 
de la cuenca del Oder; á la izquierda por los 
montes de Moravia y Bohemia, el Fichtelgebir- 
ge, el Frankenwald, el Thuringerwald, las me- 
setas de Hainich y del Eichsfeld y el Harz. Se 
subdivide esta cuenca en dos parciales: la supe- 
rior, que comprende la Bohemia, y la inferior, 
en Alemania. Los principales afluentes del Elba 
en la cuenca superior son el Iser å la derecha y 
el Ultava ó Moldan å la izquierda; los de la 
segunda cuenca el Elster Negro, Havel, Elde y 
Stör; å la izquierda el Mulde, Saale, Ilmenan, 
Schewinge y Oste. Obsérvase que el nivel del 
río baja. Creen unos que es consecuencia, no de 
que disminuya el volumen delas aguas que vier- 
ten en él, sino de los trabajos de regularización 
emprendidos que han dado mayor profindidad 
al cauce, aumentando la rapidez de la corriente, 
Sostienen otros que el volumen de agua ha dis- 
wminuido considerablemente, y que ha de Hegar 
época en que no pueda navegarse en él. 

Geografía militar. — Este rio, con los inmedia- 
tos al E. y O., el Oder y el Weser, determina 
zonas especiales de operaciones en el teatro de la 
Alemania septentrional (V, ALEMANIA). Nace 
el Elba, como se ha dicho, en los Ricsengebir- 
ge; recorre, formando un gran semicírculo, la 
Bohemia septentrional por el extremo oriental 
de los Erz-Gebirge, penetra en la Sajonia, perte- 
neciendo, pres, desde este punto al teatro sep- 
tentrional de Europa, al que atraviesa de $, E, 
á N.O. Desde su confluencia con el Saale lle- 
va gran caudal de agua y tiene una anchu- 
va de más de 300 metros. Desde los montes 
del Erz hasta Magdeburgo forma el río una 
bucna linea de defensa que cubre los caminos 
que van desde la gran lamura germánica a) tea- 
tro del Danubio superior, es decir, los pasos de 
la selva de Franconia y los que por la región de 
las colinas de Turingia y por los valles del Werra 
y del Pulda se dirigen hacia el Mein central ó 
inferior. Poco despmés de su confluencia con el 
Saale forma el Elba un gran saliente en el que 
se encuentra la plaza de Magtebnrgo que flan- 
quea la parte alta del curso del río desde la Lo- 
hemia, y la parte baja, ó sea la comprendida 
entre aquella plaza y la desembocadura. Mag- 
deburgo, por su posición en el río, por hallarse 
próximamente á igual distancia de la Buhemia 
que del mar y por las buenas y numerosas comu- 
nicaciones que en ella convergen, es un punto 
estratégico de capital importancia. Amenaza los 
flancos de las líncas de operaciones que:atravie- 
san el Elba superior é inferior, refuerza consi- 
derablemente el río considerado como línea de 
defensa, y puede ser excelente apoyo de ala para 
un ejército que tome posiciones á uno ú otro 
lado á lo largo del Elba. La sección del río com- 
prendida entre el Wittenberg y Havelbg puede 
constituir una buena base de operaciones ó línea 
de defensa angular que tiene en su vértice á 
Magdeburgo, base ó linea saliente con relación 
å la Alemania meridional ó teatro del Danubio 
superior, entrante con relación á la Alemania 
septentrional y Rusia. Otras dos plazas, de gran 
importancia en ja Jinea del Ella, son Dresde al 
Sur y Hamluirgo al N., ambas muy pobladas y 
ricas y centro de Luenas comunicaciones. Como 
plazas fortificadas se citará, además de Magde- 
burgo, å Kúnigstein, en la frontera de Bohemia, 
Torgau y Wittenberg, entre Sajonia y Magde- 
burgo, y el fuerte de Stade en la desembocadura 
del vía. 

La zona oriental ó de la derecha del río, ósea 
la comprendida entre el Elba y el Oder, es región 
llana al N. y terreno de gran importancia en su 
parte central, pues cn ella se encuentra la eapi- 
tal del Imperio, Berlin, centro, por consiguiente, 


. de todas las comunicaciones que cruzan la Ale. 


mania, y objetivo principal de las operaciones en 
este pais. El río Spree forma aquí una zona pan- 
tanosa que puede ofrecer algún obstáculo á las 


camareas de gran importancia militar, Al N. 
del condado de Glatz los caminos que van desde 
la Silesia á la Bohemia están separados en dos 
haces ó grupos por los Riessen y los Iser-Gebir- 
ge. El mås septentrional, formado por los eami- 


. mi "NN, N.E. de Berat, en la orilla derecha del 
operaciones, A la parte meridional corresponden ; 
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nos de Rumburg, Gabel y Reichenberg, fué 
utilizado en 1866 por las tropas del principe 
Federico Carlos; el más meridional, al que co- 
rresponden los caminos de Trantenau, Eipel y 
Nackod, fué seguido entonces por el ejército del 
príncipe rea). Gitschin, en el centro de la meseta 
que hay cn Bohemia, entre el Elba y el Iser, fué 
el objetivo de concentración de los dos ejér- 
citos. 

La zona de la izquierda, ó sea la comprendida 
entre los ríos Elba y Weser, puede subdividirse 
en dos partes, la del N. y la del S., separadas 
por la masa montañosa del Hartz. En la del N., 
región pantanos, tienen importancia los cami- 
nos que van desde Brema á Hamburgo y á Ber- 
lin y Maglelmrgo; fuera de estas lineas las ope- 
raciones militares encuentran las mismas difi- 
cultades que en todo el litoral de Alemania. 
Región de mayor valor militar es la situada al 
S. del Hartz. Desde luego debe observarse que 
hacia esta comarca montuosa convergen las li- 
neas de las operaciones que vienen del O. hacia 
Berlin: unas siguen por la vertiente meridio- 
nal del Hartz y otras van por el N. hacia los 
caminos que cruzan el Elba al N. de Magde- 
burgo. Entre el Hartz y el Thüringer Wald está 
la Turingia, comarca de gran importancia mili- 
tar, porque los destiladeros de los montes que la 
limitan al O, cubren el centro de la Alemania 
septentrional, de modo que si los alemanes fue- 
ran vencidos en la frontera francesa y en la línea 
del Rhin, podrían intentar nueva defensa en la 
meseta de Turingia. En 1806 los prusianos, que 
mandaba el duque de Brunswick, eligieron aquí 
posiciones y proyectaban tomar la ofensiva por 
los caminos del Thiiriuger Wald, pero los fran- 
ceses pasaron el Franken-Wald y por Saalfeld y 
el Saal llegaron al desfiladero dle Kosen, en la 
línea de retirada de los prusianos. La retirada 
de éstos en el caso de una derrota en la Turingia 
ó en el Saale puede seguir tres direcciones: una 
hacia el N. por Magdeburgo, dejando en peligro 
á Berlín y entregando la Sajonia; otra hacia 
Wittenberg y Berlin, para defender principal- 
mente å esta capital, y la tercera hacia Dresde, 
capital de la Sajonia, comarca que tiene mu- 
chisima importancia, porque es el centro de 
Europa y la cruzan caminos que ponen en co- 
municación toda la Alemania. Si un ejército 
enemigo logra ocuparla separa por completo la 
Alemania meridional de la septentrional. Los 
dos principales oljetivos son Dresde y Leipzig, 
centros de población numerosa y de importantes 
comunicaciones, bien defendidos por las lineas 
del Thiiringer y Frankeu-Wald, del Saale y del 
Malda, y por los vertientes septentrionales del 
Erz Gebirge. El Saale, el mayor de losafluen- 
tes del Elba, constituye la línea de más impor- 
tancia para la defensa, y también puede esti- 
marse como buena linea de operaciones hacia el 
Mcin y hacia el Rhin y el Danubio superior. 
Por esta línea Napoleón, en 1806, alcanzó el 
flanco y la retaguardia del ejército prusiano 
establecido en Turingia. Por la misma línea se 
retiró hacia el Rhin medio después de haber 
perdido la batalla de Leipzig. En la guerra de 
Jos Sicte Años la Sajonia fué el centro de las 
operaciones de Federico el Grande contra aus- 
triacos, franceses y rusos; tomó base en el Ella 
medio é hizo frente á la Turingia, la Bohemia y 
la Silesia, En 1813 también Napoleón ovupg la 
posición central de la Sajonia y el Elba medio 
para luchar con prusianos, rusos, austriacos, 
suecos é ingleses, que por todos lados le ata- 
caban. 


ELBARREN: Grog. Barrio en el ayunt. de 
Lizarza, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 
23 editis. 


ELBARRENA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Ataun, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; me- 
ve edifs, * Barrio en el ayunt. de Cizúrquil, par- 
tido judicial de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 10 
edificios. 


ELBASAN: Geog. C. del sanyak de Dibré, 
vilayato de Monastir, Albania, Turquía euro- 
pa 10500 habits. Sit. al S. O. de Dibré, al 

Skum- 
Li, rio que forma por el S, el limite de la Alta 
Albania, Según la relación de Tluhn, tenia El- 
basan 2000 casas turcas en 1854, y 200 habi- 
tadas por griegos católicos, ademas de algnnos 
albaneses, válacos y gitanos acantonados prin- 
cipalmente en los arrabales. Dozon, que visitó 
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á Elbasan en 1875, dice que había 1400 casas 
turcas albanesas, 100 de albaneses ortodoxos, 
100 de válacos, unas veinte mezquitas, de las 
enales doce tenian alminares, dos iglesias y un 
obispo, Dice el mismo que la llanura de Elba- 
san no es muy extensa y se halla rodeada de 
montañas por tres de sus lados; los terrenos que 
la rodean están cultivados con esmero, El agra- 
dable aspecto de la e. se debe en parte al gran 
número de árboles frutales que por todas partes 
crecen, Losalrededores más próximos se hallan 
Menos de olivares y el aceite es la principal ri- 
queza del dist, Estas plantaciones sirven de 
comenterio de los turcos y de pasto à los carne- 
ros que vagan por entre las tumbas, Tiene El- 
Lasan dos distritos cristianos con 100 casas cada 
uno y una iglesia: el primero habitado por 
albaneses que practican el rito oriental; el 
segundo por válacos, El obispo, que también 
lo es de Durazzo, habita en el distrito albanés. 
Su diócesis comprende 1200 casas, dispersas en 
gran número dec, y aldeas. Los vilucos, aun 
cuando tienen su iglesia y escnela separadas, 
entre los que sólo se habla el griego, reconocen 
la autoridad del obispo. Elbasan es la antigua 
Albunon ù Allanópolis. El dist. tiene 35 000 
habits., casi todos musulmanes. 


ELBAYA ó BEJA: Geog. C. de Túnez, Africa, 
sit. á unos 100 kms. al E de Túnez, 4 menos 
de 60kms. en linea recta de la frontera de la 
provincia de Constantinopla, á orillas del Uad- 
Beja, afl. por la izquierda del Meyerda, en un 
pais montuoso, en la ladera de una alta colina, 
Tiene 5500 habits. Es una ciudad deraida, pero 
cuyos alrededores son de tal fecundidad en gra- 
nos y frutas que nuevamente prospera desde 
qme se terminó el ferrocarril de Constantinopla 
á Túnez. El-Bekri dice que en su tiempo se 
la llamaba granero de Africa. Tiene bonitas 
fuentes y hermosas huertas. La rodea una mu- 
ralla flanqueada de cuadradas torres construidas 
probablemente en la época bizantina, reinando 
Justiniano, con los restos de la ciudad romana 
Hamada Vacca ó Faga. Mezquita antiquísima, 
que fué antes templo eristiano. 


ELBEA: Geog. Calo de la vosta de Nubia, 
Egipto, sit. á orillas del Mar Rojo, en los 22? 2" 
de lat. N. V. EDBAL 


ELBEE (GIGOT DE): Piog. Generalísimo de 
los veudeanos. N. en Dresde en 1752. M. en 
Noirmonutiers en 1794. Pertenecia á una familia 
de la nobleza de Poitú; fué capitán de caballería 
cuando aún era muy joven; presentó su dimisión 
á los treinta y un años y se retiró á Anjou. Emi- 
gró en 1791, regresó á Francia para librarse de 
las penas que imponían las leyes contra los emi- 
grados, y el 13 de mayo de 1793 se puso al fren- 
te de los aldeanos de Beauprean, que se habían 
sublevado, Unió sus tropas á las de Bonchamp, 
Cathelineau, Stofllet, Larochejaquelain y Les- 
cenre. La cualidad que como general distinguía 
å Elbée era nn valor extraordinario; jamás to- 
maba disposiciones antes de las batallas, limi- 
tindose á decir á sus soldados: «Hijos mios, la 
Providencia nos dará la victoria,» Era extrema- 
damente devoto, llevaba escapularios cosidos en 
el traje, dirigía á sus soldados verdaderos ser- 
imones, y les hablaba con tanta frecuencia del 
favor divino que fué Hamado el general Provi- 
dencia. Esta piedad le dió gran influencia so- 
bre las tropas vendcanas. Además tenia una 
fisonomia agradable y se expresaba con gracia y 
facilidad, Después de la muerte de Cathelineau, 
fué nombrado general en jefe, titulo que era 
casi honorifico, pues los jefes venmdeanos fueron 
siempre muy independientes los unos «de los 
otros. Se batió con gran valo», sufrió dos derro- 
tas frente á Luçón y perdió la batalla de Cholet, 
donde recibió una grave herida que le obligó á 
retirarse á la isla de Noirmontiers. Tres meses 
después fué esta isla tomada por el general Thu- 
reau. Elbée fué hecho prisionero y condenado å 
murrte por un consejo de guerra. Le fusilaron 
en la plaza pública, sentado en un sillón, pues 
sus heridas no le permitian sostenerse en jue. 


ELBERFELD: Geoy. C. cap. de circulo, regencia 
de Diisseldorf, prov. del Rhin, Alemania, sit. en 
Jas orillas del Wupper, afi. de la derecha del 
Rhin, al E. de Düsseldorf; 108 300 habits. Es 
una de las ciudades más industriosas de Ale- 
mania y centro de la industria algodonera de 
Prusia; hay fábs. de encajes, cintas, pasamane- 
ría, tejidos de lino, lana y seda, hilarlos, pro- 
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duetos químicos, tintes, ete., ete. Junto á Elber- 
feld, al N.E., se halla la cindad de Barmen, y 
ambas publaciones puede decirse que forman 
loy una sola, ocupando à lo largo del f. e. que 
las enlaza con Düsseldorf y Berlin una zona 
de § ó 9 kms, de longitud, con 210060 ha- 
bitantes, Aunque hay bariios en que las casas 
parecen palacios, la doble ciudad no tiene gran- 
des monumentos artísticos; alli la industria 


tudo lo absorbe; pueden citarse, sin embargo, el 
Nuevo Mercado, la Bolsa, la Casa Consistorial y 
el Palacio de Justicia, Elberfeld es población 
moderna: formaron su primer mieleo protestan- 
tes expulsados de Praucia, Holanda y de otros 
paises, 

ELBERT: Geon. Condado del est. de Georgia, Es- 
tados Unidos; 1570 ktms.? y 13000 habits. Sepa- 
ralo de la Carolina del Sur por el rio Savannah, 
y limitado al O. y al S. por el Broad River, 
afluente del Savannah. Su cap. Elberton. 


— ELBERT (SAMUEL): Biog. General america- 
no. N. en la Carolina del Sur en 1742. M. en 
Savannah (Georgia) en 1788. Siguió la carrera 
comercial. Cuando estalló la guerra fué nombra- 
do individuo del Consejo de Seguridad general. 
En febrero de 1776 recibió de la Asamblea «de 
Georgia cl nombramiento de teniente coronel, 
y fué promovido á coronel en aquel mismo año. 
Combatido rudamente por los ingleses en la 
Florida oriental, supo tomar un glorioso des- 
quite en Georgia apoderándose del fuerte Ogle- 
thupe, y se distinguió por su brillante conduc- 
ta cuando el ataque dirigido contra Savannah 
por el general inglés Campbell en diciembre de 
1778. Mandaba una brigada en la batalla de 
Brier Creek, y en ella fué hecho prisionero (3 de 
marzo de 1770). Fué canjeado, se dirigió al Nor- 
to, se unió á las tropas de Wáshington y tomó 
parte en la batalla de Yorktown, Al terminar 
la guerra fué nombrado Mayor gencral, y en 
1783 gobernador del estado de Georgia, 


ELBEUE: (reog. C. cap. de cantón, dist. de 
Rouen, dep. del Sena Inferior, Francia; 32000 
habits. Sit, al S. S. O. de Rouen, al pie de 
frondoso monte, cu las fuentes del Puchot, 
afluente por la izquierda del Sena: á poca dis- 
tancia de este rio, atravesado por dos ¡mentes 
de hierro que conducen á la estación del ferro- 
carril de Rouen á Serquigny. Tribunal de Co- 
mercio, Es una de las primeras ciudades indus- 
trialos de Normandía. Fábs. de paños y arti- 
culos de novedad muy importantes. Talleres de 
retorcido y apresto de la lana. Fab. de paños y 
jabón; aserraderos mecánicos. Sus principales 
edificios son las iglesias de Saint-Etienne (Kena- 
cimiento), y San Juan (siglos XV y Xv1), con- 
servándose en ambas magnificos cristales; igle- 
sia de Nuestra Señora, moderna; Museo de His- 
toria Natural. Era la ciudad å fines de la Edad 
Media un marquesado que poseían las casas de 
Harcourt y de Rieux, y que en 1581 fué erigido 
en ducado por la familia de Lorraine, El cantón 
tiene 10 municipios y 47 000 habits. 


ELBING: Geoy. Rio de Prusia, afluente del 
Kurísche Haft. Este rio, que es el desagiie alel 
lago Drausen, tiene sólo 20 kms. de curso, pero 
es navegable para grandes buques en una ex- 
tensión de 14 kms. hasta la e. de llbing. Ter- 
mina por dos brazos, de los que uno se confunde 
con el Nogat, brazo oriental del bajo Vistula. 


= Enprso: Geog. C. cap. de circulo, regencia 
de Dantzig, prov. de la Prusia Oriental, Prosia, 
Alemania; 38280 habits, Sit. 54 kins. al S. E. 
de Dantzig, á orillas del Elbing, afluente del 
Enrische-Half, Fab. de paños, papel, productos 
químicos, ete. ; importante comercio, Bonita 
iglesia lamada de Santa Maria, Esta e. es la 
antigua Truso, fundada en 1237 en medio de 
tribus eslavas y borusias, y poblada por gentes 
de Liibeck y de Meissen; convertida, dos siglos 
después, en pequeña República bajo el protecto- 
rado de Polonia, se llamó rival de Dantzig. 


Ocupa, en efecto, una situación análoga á la de 
esta ciudad; como ella, se encuentra en uno de 
los ángilos inferiores de la llanura aluvial de 
Alemania, no á orillas del mismo Vistula, } ero 
sí á las de un río próximo á éste que lleva el 
mismo nombre de la ciudad; por desgracia, la 
profundidad escasa de su puerto no la permite 
luchar con Dantzig en la esfera del comercio 
maritimo, Se ha visto obligada à limitar su ac- 
| tividad en el terreno industrial y posce gran 


' número de centros fabriles, Es el mercado natn- 
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ral de toda la región delos lagos que se extiendo 
por el S.E. hacia Osterode y que atraviesan 
muchos canales de gran utilidad para la explo- 
tación de las maderas. ALS, de Osterode, cerca 
de la aldea de Tannenberg, tuvo lugar en 1410 
la batalla decisiva en la que sucumbió el pode- 
rio de los caballeros Tenitenicos; vencidos por 
los pulacos dejaron en el campo de batalla å su 
gran maestre, 600 caballeros y 40060 soldados. 
El circulo tiene 552 kius”. y140 000 habits., sin 
contar con la ciudad. 


ELBISTÁN: Ceon. C. del dist. de Merach, pro- 
vincia de Alepo, Turquia Asiática; 6560 habi- 
tantes, Sit, al N.N.E. de Merach, á oriilas del 
Yihan, más arriba de su conflnencia con el Kur- 
ma-su. La e. se halla acosada al escarpe de la alta 
meseta de Palanga-ova. A unos 20 kms. al O., 
cerca de la aldea de Yarpus se encuentran las 
ruinas de la antigua Arabissos. 


ELBO (Jos): Biog, Pintor español. N. en 
Ubeda (Jaén) en 26 de marzo de 1804. M. en 
Madrid en 4 de noviembre de 1844, Era hijo 
de padres pobres, y estudió los principios del 
dibujo con un mal pintor establecido en aque- 
lla población. Su entusiasta Liógralo Esquivel 
retrata al biño Elbo en el siguiente dramá- 
tico episodio: «Jugaba con otros chicos en una 
plazuela sin cuidarse de lo que entonces pasaba 
en España (1811), y de pronto oyó grau tumulto 
en la cindall y confuso estrepito de lamentos, 
tiros, redolle de tambores y choque de armas. 
Sus compañeros huyeron espantados y Horando. 
Elbo permaneció quieto después de coger una 
piedra, aunque las balas y metralla de las piezas 
de montaña pasaban sobre su cabeza. «Ven, hijo 
mio, ¿qué laces?» le preguntó compasivo y asus- 
tado un robusto labrador, que desde una ven- 
tana fronteriza dirigía vivisimo fuego contra los 
grupos franceses. «Aguardo que estén más cerca 
para tirarles esta piedra;» respondió fieramento 
cl muchacho, Con gran peligro, el buen hombre 
le recogió en su casa, derramando lágrimas de 
ternura y de entusiasmo. Á poco, y á pesar de una 
heroica defensa, la casa aquella fué invadida y 
muerto el salvador de Elbo con toda su familia, 
Treinta años después el pintor retrataba en to- 
das partes ú este labrador, y recordaba con todos 
sus detalles la casa, los muebles y la fisonomía 
de los bárbaros extranjeros que á su vista sacri- 
ficaron á aquel valiente patricio. Trasladado muy 
joven á Madrid, Elbo fué protegido por José 
Aparicio, que le llevó á su estudio y le dió par- 
ticipación en alguna de sus obras. Su crédito 
empezó entonces á crecer, Pintaba en una oca- 
sión en los salones de palacia, y Cein Bermúdez, 
notando su fácil ejecución, le colmó de elogios, 
Esta aprobación del más ilustre de nuestros cri- 
ticos sólo fué acogida por Elbo con un ligero 
movimiento de hombros. «; Ha elogiado injus- 
tamente á tantos!» exclamó para si. Fué pro- 
puesto al rey Fernando VII para que le conce- 
ricse una pensión con objeto de trasladarse á 
Roma; pero Elbo tenía una circunstancia que lo 
impidió: había sido miliciano nacional, y sabido 
es la influencia que han ejercido en nuestra his- 
teria contemporánea las opiniones politicas, 
Prosiguió, por lo tanto, en la corte, y la Real 
Academia de San Fernando le nombró indivi- 
duo de mérito; el duque de Osuna, el embajador 
inglés en Madrid y otros personajes le protegie- 
ron decididamente, dando por resultado su pro- 
tección un gran número de obras, aunque de 
cortas «limensiones la mayor parte. En 1841 
hizo Elbo un viaje artístico á la Alcarria, donde 
formó un riquisimo álbum de tipos y monumen- 
tos que le honra solremancra, A su regreso 
emprendió su mejor obra, La Plaza de Toros de 
Madrid en un día de corrida, Eu noviembre de 
1843 se vió precisado por motivos de salud á 
trasladarse desde Madrid å su patria, á la que 
marchó también con el propósito de estudiar 
nuevos tipos y asuntos para sns obras; pero sus 
esperanzas se vieron desvanecidas. Una caída de 
caballo agravó sus padecimientos y le hizo vol- 
ver å Mailrid. Llegó å esta capital en un estado 
desesperado, pero su espíritu le sostuvo hasta el 
último momento. Moribundo casi, se hacia le- 
var diariamente en una calesa al café de la calle 
del Principe, punto de reunión entonces de nnes- 
tros mejores artistas y literatos, y al que conti- 
nuó asistiendo hasta el dia 2 de noviembre de 
1844. Cuarenta y ocho horas después era cadi- 
ver, y reposaba su cuerpo en el cementerio de 
la puerta de Fuencarral, sin que una sencilla 
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inscripción lo recordase. Entre sus muchas obras, 
fuera de las mencionadas, citaremos como más 
importantes, su cuadro Leda, pintado en el 
Liceo Artístico y Literario de Madrid; Un majo; 
Un vaquero á caballo y dos loros, que presento 
en la Exposición de la Academia de San Fer- 
nando celebrada en 1836; Un majo y Un contra- 
bandista, que figuraron en la Exposición del 
Liceo en 1838 y fueron adquiridos por la reina 
gobernadora; dos Suertes de picudores de toros, 
que acompañaron å las anteriores en la citada 
Exposición; Un niño en un jardin; Un perro; 
Una torada en la Muñoza; Un rventorrillo en la 
vibera del Manzanares, y un gran número de 
retratos, acuarelas y dibujos que presentó en 
las Exposiciones sucesivas y conservan sus apa- 
sionados. También hizo algunos dibujos para las 
Obras de Quevedo, que grabó Castelló, para Las 
Escenas Matritenses, El Panorama, y otros pe- 
riódicos. Elbo, dice Ossorio y Bernard, «logró 
ser original en el mismo género cultivado por 
Alenza: dibujó indudablemente mejor que él, 
pero no tuvo su sentimiento. Fué algo frio en la 
expresión, pero acabó minuciosamente todos los 
menores detalles de sus obras, Hizo, en suma, 
mucho, pero pudo hacer más, mucho más, Su 
voz pausada y punzante se prestaba mucho al 
sarcasmo, y nuestro pintor, como Alonso Cano, 
como Herrera y como Goya, tenía siempre pen- 
diente de sus labios una de esas frases cortas, 
agudas, que van derechas al pecho del enemigo 
y le traspasan cual si fuera el acero triangular 
de mn florete... En una Exposición hablaban ma) 
cuatro pedantes de uno de sus mejores cuadros, 
y uno de sus amigos oficiosos le apuntó al oído: 
— Oye cómo te roen los talones, - Déjales; si me 
roen los talones, claro es que están á mis pies y 
detrás de mí. — De otros, que sin celebrar las 
bellezas se detuvieron en un pequeño defecto, 
añadió: — Estos son como las moscas, se paran 
en la basura, — El retrato que las anteriores anéc- 
dotas, conservadas por Esquivel, encierran, de- 
muestra todo lo novelesco del carácter de Elho; 
así lo comprendió Manuel Muñoz y Garnica, 
haciéndole protagonista de una de sus novelas. » 


ELBRÚS ó KAF-DAG: Geog., Cima culminante 
de la cordillera del Cáueaso, en los confines de 
las prov. del Kubán y del Terek, Rusia, algo al 
N. de la cadena principal, al extremo de un 
rontrafuerte. Tiene, según las más modernas 
observaciones, 5660 m. de altura; excede, por 
tanto, al Mont-Blanc en 850 m. Presenta dos 
cumbres cuyas alturas difieren tan sólo en 18 
metros de alt.; el pico culminante se encuentra 
en los 43% 21° 8” lat, N. y 46” 7' 30” longitud 
E.; el otro, más al N. O., está en los 430217 31” 
latitud N. y 46” 7” 5” longitud E. y á 5642 
metros. Un collado estrecho de 5 200 metros de 
altura reune ambos picos, cráteres de un volcán 
apagado que cireunda un vasto glaciar. Esta 
gigantesca mole de origen plutónico domina una 
cadena de montañas de pórlido que pasan todas 
de la línea de las nieves perpetuas, Dice Kla- 
proth que los caucasianos creen que no es posi- 
ble llegar á la cima sin particular permiso de 
Dios, y añaden que el Arca se posó primero en 
este pico y luego descendió hasta la cima del 
Ararat. La base de la montaña se encuentra 
deshabitada y la rodean los pantanos que 
durante el verano forma el derretimiento de 
la nieve, El nombre ruso de esta montaña es 
Chatgora; los karachais la llaman Mingui-tau; 
los tártaros Yaldus y Elbrús ; los circasianos 
Uach'hamako, es decir, Montaña santa ó mi- 
lagrosa; los abazes Orfif-Ifgub, y los suanes 
Passa, Todos los montañeses dicen que hay en 
ella espíritus malignos cuyo principe es Yin- 
padichah. La primera ascensión á esta montaña 
la realizó un pastor kabardín de la expedición 
de Lenz el 22 de julio de 15829, Después se han 
verificado varias ascensiones. 


ELBURGO: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregados los lugares de Añua, Arbulo, Argó- 
maniz, Gáceta y Jijona, p. j. y dióc. de Vito- 
ria, prov. de Alava; 473 habits. Situada en una 
hermosa llanura entre Vitoria y Salvatierra, 
regada por los rios Alegría y Pazala. Cereales, 
patatas, frutas y legumbres, 


, 


ELBURS, ELBURZ ó ALBURS: Geog. Macizo 
montañoso de la Persia septentrivnal. Se ex- 
tiende á lo largo de la costa meridional del Mar 
Caspio, á una distancia que varía entre 25 y 60 
kilómetros, entre dicho mar y Teherán, en el 
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Cuilán y el Mazenderán. El pico enlminante de 
este macizo se llama Demavend. Forma al E, 
del Demavend un macizo de tres cuerpos en 


forma de tres cordilleras paralelas. Sea el que ' 


sea el camino que se siga para ir de Astrabad 
å Charud óå Damghán, es necesario franquear 
tres collados. El sabio viajero Janikof! determi- 
nó la altura de estos tres pasos. El primero, 
cruzando el macizo de N. ú 3. á poca distancia 
de Asterabad, el collado de Aliabad, tiene 2.007 
metros de altura; el de Yilin Bilin 2845, y el 
tercero, Hamado de Viy-Minu, 2845. Hasta 
aqui las laderas están mas ó menos pobladas de 
bosque; pero franqueado el último collado se 
pisa un suelo completamente desnudo de vegs 
tación y se desciende por una rápida pendiente, 
bordeada de barrancos, á las áridas llanuras del 
Jorasán. Levantándose los Elburs entre el Mar 
Caspio y la meseta del Irán, atraen las nubes 
formadas en este mar: así fuertes lluvias, casi 
continuas, hau abierto profundos valles en toda 
la vertiente septentrional de la montaña, y la 
han poblado de espléndidos bosques. Del lalo 
del S., porel contrario, el Elburs es roca pelada 
sin ríos, bosques ni árboles. Llueve cinco veces 
más al N. de la montaña, en el Guilin y el 
Mazenderán, que en las mesetas del S, En vera- 
no Teherán es insoportable por el calor y el 
polvo, y entonces los persas van en busca de 
frescura á los valles del Elburs. Abundan en 
toda la cordillera manantiales de nafta y de 
petróleo. El nombre de Elburs, aplicado tam- 
bién á la cima más alta del Cáucaso con la 
forma algo modificada de Elbrus, tiene algún 
punto de semejanza con el primitivo de Albory, 
que en la cosmografia de los iranios se aplica a 
una gran montaña del Oriente. 


ELCANA (de Elcaro, n, pr.): f. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Chuilletiáceas, 
dedicado por el P. Blanco al famoso navegante 
Sebastián del Cano. 

Comprende un arbolito de los montes de las 
islas Filipinas, que tience las hojas esparcidas, de 
16 centimetros de largo y tres deancho, lancco- 
ladas, oblongas, enteras y lampiñas, con los 
peciolos cortisimos; cl fruto es una drupa oval, 
carnosa, comprimida, del tamaño de tuna nuez, 
con la pulpa exterior muy negra y amarga, y 
una cicatriz poco notable en uno de losdos lados 
planos, por donde en la madurez se abre en dos; 
encierra una nuez con la cubierta exterior dura, 
coriácea, asnrcada, corchosa por dentro, con el 
tabique doble, dos aposentos y dos semillas 
solitarias, cubiertas por uno de sus lados anchos 
y desnudas por el otro. 


- Encaxa: Biog. Personaje biblico. Fué padre 
de Samuel. Este hijo le tuvo con su mujer Ana, 
á quien mucho tiempo tuvo por estéril y å quien 
el Señor se lo concedió en vista de sus lágrimas. 
Cuando Samuel nació, Eleana, para demostrar 
su agradecimiento al Señor, hizo muchos sacrifi- 
cios, y en cumplimiento de lo que sn mujer Ana 
hania ofrecido, apenas hubieron destetado al in- 
fante llevólo al templo y consagrólo al Señor, 
Elcana, que fué hijo de Jeroham, descendiente de 
Suph, de la familia de Caath, habitó en Roma- 
thaim-Sofraim y tuvo además de Samuel mu- 
chos hijos de su otra mujer Phenena, pues se- 
gún era uso común entonces tuvo mis de una 
esposa. 

-ELCANA Ó ELKAN: Bioy. Rabino del siglo 11, 
al cual se atribuye la composición de un libro 
cabalistico muy curioso, lleno de comentarios 
extraños sobre el capitulo primero del Génesis, 
Esta obra se titula Peliah, libro de las cosas 
admirables, 


<= Elcaxa Bey IerocHAM BEN ABIGDOR: 
Biog. Maestro hebreo perteneciente á una fami- 
lia establecida en Italia en el siglo xv, Floreció 
desde entonces hasta su muerte, ocurrida hacia 
1490. Escribió reglas cabalísticas y misticas so- 
bre la figura de las letras del alfabeto, Jos pun- 
tos y los acentos, y en general sobre asuntos 
místicos. Atribúyesele el libro intitulado Caha, 
en diecinueve secciones, impreso en Praga, 1610, 
y en Vilmersdorf, 1730, en fol., y varios midra- 
ses, especialmente el Jidras místico sobre el 
Génesis, impreso por primera vez en Korez, 1784. 


ELCANO: Gcog. Lugar en el ayunt. de Egiiés, 
p. j. de Asiz, prov. de Navarra; 33 edifs. 


-ELcayo (JUAN SEBASTIÁN DE): Biog. Na- 


vegante español. V. Caxo (JUAN SEBASTIÁN | 


DEL). 


ELCHE 


l ELCARTE: (cof. Lugar en el ayunt. de An- 
l soain, p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 18 
, edificios, 

ELCESAI: Biog. Hereje del siglo 11, que apa- 
reció en Arabia en las cercanias de Palestina. 
Vivia en tiempo de Trajano y era judío de na- 
ciun, aunque no observaba la ley judaica, Se 
daba por inspirado, no admitia más que una 
parte del Antiguo y Nuevo Testamento, y obli- 
gaba à sus sectarios á contraer matrimonio. Sos- 
tenía que se podía ceder á la persecución, disi- 
mular su fo y adorar los idolos sin pecado, con 
tal que no consintiese en ello el corazón, Decía 
«¡ue Cristo era un rey, pero no se sale si por el 
nombre de Cristo entendía á Jesucristo ú otro 
personaje. Condenaba los sacrilicios, el fuego 
sagrado, los altares y la costumbre de comer la 
carne de las víctimas, sosteniendo que todo esto 
no estaba mandado por la ley ni autorizado por 
el ejemplo de los Patriarcas, Algunos dicen, sin 
embario, que sus discípulos se unieron á los 
elvionitas y sostenían la necesidad de la cirenn- 
cisión y de las ceremonias judaicas, Elcesai atri- 
buia al Espíritu Santo el sexo femenino, porque 
la palabra forach, espiritu, es femenina en 
hebreo. También enseñaba á sus discípulos ora- 
ciones, fórmulas y juramentos absurdos. San 
Epifanio, Eusebio y Origenes hablan de los el- 
ersactas, 12) primero dos Hama también sonseamos, 
de la palabra hebrea sames ó schemesch, que 
significa el Sol; mas no parece que estos herejes 
hubiesen adorado á este astra, Otros los llama- 
ron oncanos y osseníanos; sin embargo, no se 
deben confundir con los essenfos, como lo hizo 
Escaligero, Se conoce por qué los Santos Padres 
del siglo 11 elogiaron tanto el martirio, la con- 
tinencia, la virginidad, sentando sobre esta ma- 
teria algunas máximas que en el día parecen 
exageradas, Todo era necesario para prevenir á 
las fieles contra los errores de los clecsaitas y 
otros herejes. (Fleury, 1, 3, n. 2;1,6,n. 21.) 


ELCESAITAS: m. nl. Mist. erles. V. ELCESAT. 


ELCIEGO: Geog, V. con ayunt., p. j. de La 
Guardia, prov. de Alava, dide. de Vitoria; 1 285 
habits. Sit, en terreno llano en unas partes, que- 
brado en otras, cerca del río Ebro y de Baños 
de Ebro. Cereales, aceite y mucho vino; fáb. de 
aguardientes. Según la tradición, este pueblo 
ocupó el sitio en que luego estuvo la ermita de 
San Vicente, junto á la orilla del Ebro, y que 
se llamó San Andrés de la Rivera. Se dice tam- 
bién que cierto vecino ciego abrió wna venta 
Mamada del Ciego, de la cual tomó su nuevo 
nombre la villa, que lo es desde 1583 ; antes de- 
pindió de La Guardia, 


ELCUAZ: Ging. Lugar en el ayunt, de Urrául 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 19 edifs, 

ELCHE (del ár. élek, renegado): m. Apóstata 
ú renegado de la religión cristiana. 


een el reino de Fez llaman å los mudéjares 
ELCHES, los cuales son la gente de quien aquel 
rey más se sirve en la guerra. 
CERVANTES. 


- EcnE: Geog. Part, jud, en la prov. de Ali- 
cante y Aud. territ. de Valencia, con dos villas, 
un Ingar, una aldea, 40 caserios y gran número 
de exdifs, y albergues aislados que forman los 
tres ayunts. de Crevillente, Elche y Santa Po- 
la; 38 344 habits. Sit. entre los parts. de Novel- 
da y Alicante al N., el Mediterráno al E., el par- 
tido de Dolores al S. y el de Orihuela al O. En 
la costa se halla el Cabo Santa Pola, y frente å 
él la isla Plana ó Nueva Tabarca, El terreno es 
montañoso al N.O. y O., en las inmediaciones 
de la sierra de la Murada, y también en parte 
al I.. cerca del mar, donde se alza la sierra de 
Santa Pola. Riega el part. el río Vinalopó y pasa 
por él el f. e, de Alicante å Murcia por Elche y 
Crevillente. 


- ELCHE: Geog. C. con ayunt. al que está agre- 
gada la aldea de San Francisco de Asis, cabeza 
de p. j., prov. «de Alirante, dióc. de Orihuela; 
23 847 habits. Sit. al S.E. de Alicante á orillas 
del río Vinalopó, entre los términos de Aspe, 
Monforte y Alicante al N., el de Santa Pola y 
el Mar Mediterráneo al E., Guardamar al S. y 
Crevillente al O. Terreno llano con algunas lo- 
mas y cordilleras de cerros, sobre todo al N. Se 
cosechan cebada y poco trigo, algodón, barrilla, 
datiles, aceite, ganados, alfalfa, higos y hortali- 
zas. Para el riego de sus terrenos cuenta con un 
| precioso pantano construido en una garganta 
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formada por dos cerros que estrechan el rio Vi- 
nalopó, el cual pantano consta de una muralla 
de 100 palmos de altura por 54 de espesor en la 
base y 40 en el envase que, formando arco, une 
los dos cerros, dejando una explanada de 85 
varas entre ambos. Hay telares de tejidos de 
lana y se fabrican alpargatas, aguardiente, almi- 
dón, barina, aceite, obras de esparto, jabón y 
curtidos, Tiene estación de f. e. en el de Alican- 
te å Murcia. La ciudad presenta todo el aspecto 
de una población árabe, La rodean frondoses y 
amenisimos bosques de clevadas palmeras, cuyo 
número quizá se eleva á un millón, presen 1702 
aleanzaba la cilra de medio millón, que producian 
90 000 arrobas de dáriles, de cuyo fruto surte á 
toda España y parte de Europa; tiene asimismo 
grandes plantaciones de granados que rinden 
una buena cosecha, Su cielo es despejado y 
alegre y su clima templado y saludable, Tie- 
ne mås de 2000 casas, muchas de tres pisos 
con alminares, que forman noventa y tres ca- 
lles y nueve plazas. En población tan hermosa 
faltan, sin embargo, abundantes manantiales de 
puras aguas. En la plaza Mayor se halla la Casa 
Consistorial, de pieilra sillería, compuesta de tres 
cuerpos. Ei del centro está coronado con una to- 
rre que se llamó del Concejo. En el de la izquierda 
habia un bonito oratorio dedicado á la Virgen de 
la Asunción, y el de la derecha contenia las olici- 
nas de la secretaría y el archivo. En estos últi- 
mos tiempos ha sufrido grandes transformacio- 
nes el interior de este edificio, habiendo pasado 
el oratorio con el Salón de sesiones al lado de la 
izquierda, cuyo Salón ostenta pinturas mura- 
les de buen gusto, debidas á artistas de la ciu- 
dad, y los nombres de los más ilustres hijos de 
la misma. Este edificio se construyo de 1433 á 
1442. Ilay dos cúrceles: la llamada de Calendu- 
ra,enla plaza, que sirve para detenciones y arres- 
tos, y la cárcel del partido, en el palacio del con- 
de de Altamira. También merece citarse el pa- 
lacio del Obispo. Hay un puente de dos ojos que 
pone eu comunicación å la ciudad con el arrabal 
de Santa Teresa; es de piedra sillería, tiene dos 
capillas colaterales sobre los estribos, y en ellas 
las imigenes de la Virgen de la Asunción y San 
Agatángelo, Mencionaremos, por último, la igle- 
sia parroquial, suntuoso edificio de piedra labra- 
da, con cinco puertas, en el que caben 12000 
personas; la iglesia de San Juan, situada sobre 
el perimetro de una mezquita; la del Salvador; 
la ermita de San Sebastián; el convento de 
monjas de la Encarnación; el convento de Mer- 
cenarios, fundado poco después de la Reconquis- 
ta, y cuya iglesia ostenta algunos muy buenos 
retablos, entre dos que se cuentan varios de 
don Vicente López; el teatro y la antigua torre 
Hamada de la Calahorra. 
Hist, — Es una ¿de las ciudades más antiguas 
de España, Llamóse Illici, y se ha debatido por 
Escolano si su situación primitiva fué la que hoy 
ocupa ó estuvo en la misma costa sobre el puer- 
to llamado del Aljibe. Otros, fundados en el tes- 
timonio de Tolemeo, aseguran que es el Portus 
dilicilanus, situado al lado mismo de Santa 
Pola, y que la ciudad lllici se hallaba situada 
donde hoy Elche, que conserva su nombre poco 
corrompido, con el que dió nombre al Golfo ó 
Seno Dicitano. Los romanos Ja elevaron á colo- 
nia inmune con el derecho itálico, y los vesti- 
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gios descubiertos atestiguan que la cercaba fuerte 
muralla de 2020 pasos, según nos dejó memoria 
don Cristóbal Sanz, que alcanzó aún á ver las 
de la primitiva ciudad romana que se alzaba cn 
el sitio denominado hoy la Alcudia; pero la 
parte murada de la moderna ciudad media 1295 
metros, con su barbacana y foso, con ocho to- 
rreones grandes y dieciséis pequeños, y la barba- 
cana ocho torrecillas pequeñas. Fué una de Jas 
principales ciudades del Imperio, y mansión de 
cónsules y pretores en sus visitas provinciales, 
Batió medallas, de las cuales se han encontrado 
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infinidad de objetos arqueológicos. D. Aureliano ' 


Ibarra descubrió en 1863 magnificos pavimentos 
de mosaico, bellas estatuas de mármol, monedas 
romanas y otros muchos objetos. Anteriormente 
se habian encontrado varias lipidas. La impor- 
tancia de Ilici aumentó en la época visigoda, 
pues entonces se erigió en silla episcopal. La 
primera noticia que se tiene de la diocesis ilici- 
tana corresponde al año 633, en que se celebrò el 
concilio IV de Toledo. Los obispos conocidos son 
Cerpentino, que debió gobernar la sede desde el 
año 630 al 842; Ubinibal, de 642 á 656; Lean- 
dro, desde antes del 675 hasta después del 684; 
Emmila, desde antes del 658 hasta el 690 y 
Epa, desde el 690 en adelante. Invadida la pe- 
ninsula por los musulmanes, debió subsistir el 
obispado ilicitano, puesto que se cita al obispo 
Tendeguto en 862. Uréese que la sede acabó en 
tienpo de los almohades; lo cierto es que euan- 
do los cristianos recuperaron la ciudad ya no 
existía la dignidail episcopal en ella ni fué res- 
taurada, habiéndola incorporado al obispado de 
Orihuela, También los árabes la concedieron 
gran importancia; en 913 estuvo en ella con nu- 
meroso ejército Abd-er-Ramán ILI, y por aquella 
época se estableció el sistema de riego. En 1265 
D. Jaime I de Aragón logró que algunos moros 
de Elche le entregaran la torre de la Calahorra, 
dejando por aleaide de la misma al obispo de 
Sarcelona que iba en su compañia, y dueño de 
la población la dió al infante don Manuel, de 
quien pasó á su hijo D. Juan en 1284. Bajo Jai- 
me H se unió à la corona de Aragon; estuvo lue- 
go en poder de Ramón Berenguer, hijo de Jai- 
me Il, y cedida en 1319 por Alfonso IV ú su 
hijo Fernando, los ciudadanos de Elche se unie- 
ron con los de Valencia y nombraron al eclebre 
Guillen de Vinatea para que hiciera presente 
al monarca la firme resolución que tenían de no 
conseutir esta y otras donaciones, Poseyóla el 
infante don Martín, que la empeñó á Ja cindad 
de Barcelona por 8000 florines que necesitaba 
para la conquista de Sicilia, y la villa, con sus 
propios dineros, se redimió para tornar á la co- 
rona. En 1481 la cedió 1). Fernando el Católico 
å D. Gutiérrez de Cárdenas, envos descendientes 
ostentaron el titulo de marqnés por gracia de 
Carlos I en 1520. La cesión ó donación de Elche 
á que acabamos de referirnos, produjo una gran- 
disima resistencia en Elche, que se negó å dar 
la posesión, y sólo å la fuerza consintió contra 
su voluntad en darla, siendo causa más adelante 
de un ruidoso y célebre pleito que duró infini- 
tos años, y en el que los hijos de Elche consu- 
mieron crecidos caudales para emanciparse del 
señorío particular y tornará la corona. Declaró- 
se Niche en favor de las germanias, y sitiada por 
su marqués tuvo que rendirse á las armas de éste 
auxiliado por el marqués de los Velez. En la 
guerra de Sucesión Fué del partido del archidu- 
que, y en 1706 las fuerzas de esta villa, que en- 
tonces aún no era ciudad, pasaron & sitiar la ale 
Alicante que estaba por Felipe V; pero Jos de la 
plaza derrotaron á los sitiadores y les quitaron 
toda su artilleria, Poceo después entró en Elche el 
ejército de los Borbones. En la primera guerra 
civil, y en 1.2 de abril de 1837, la ocupo el car- 
lista Forcadell. El rey don Amadeo 1, al visitarla 
en 1872, la declaró ciudad. Antes la villa de 
Elche era una población puramente agricola, y 
loy la moderna ciudad ha visto al par desarro- 
Marse en ella la industria en alto grado, en tér- 
minos que en todas las calles se ven sinnúmero 
de talleres, en los que principalmente se fabri- 
can los alpargates tan solicitados en todos los 
mercados, las lonas y otros muchos artículos 
que acrecen la riqueza y el bienestar de sus la- 
boriosos hijos, consecuencia de lo cual han na- 
cido centros tan importantes en la ciudad cual 
la Caja de Ahorros, fundada y regida por hijos 
de Elche amantes de su país, la Sociedad Coope- 
vativa, en donde se fomenta el bien general, y 
el Circulo Obrero, en donde se ilustran los hijos 
del trabajo. 

Los magnificos templos que se admiran en 
Elche estan revelando, a] par que otros edificios 
de la población, tales como la Casa Ayunta- 
miento, el puente, el cuartel de caballería y 
otros, que los ilicitanos, cuando se ha tratado 
de engrandecer y dotar de buenos edificios pú- 
lilicos á su pueblo, no han escaseado los recursos 
y los sacrificios. Elche fué uno de los primeros 
pueblos de la provincia que, aun antes que la 
capital, canalizara aguas potables para el bien 


muchas en varias excavaciones, como también i de sus vecinos, Elche es el único pueblo de la 
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provincia que, á expensas propias, hizo los cos- 
tosos estudios para canalizar las aguas del Jú- 
ear. Elche es el pueblo que podrá gloriarse de 
ser el primero de la provincia de Alicante en 
donde se establece el alumbrado público por 
medio de la luz eléctrica. Elche, en fin, puede 
gloriarse de que sus hijos hayan construido á 
sus expensas un teatro y no se hayan preocupa- 
do de hacer una plaza de toros. 

Una de las cosas que más renombre le dan es la 
célebre fiesta dedicada å la Virgen dela Asunción, 
representación lirico-dramática que desde hace 
muchos siglos viene representándose todos los 
años bajo las naves de su templo principal, la 
cual es un notabilisimo monumento histórico- 
literario escrito en verso lemosin, diguo en alto 
grado de la atención de los hombres de letras 
y amantes de las glorias de su país, 

Eiche cuenta cou hijos que han sido siempre 
amantes de las pasadas grandezas de su pueblo, 
y hoy mismo, debido å la iniciativa del joven 
D. Pedro Ibarra, se ha constituido una sociedad 
de personas ilustradas que no tiene otro fin más 
que el de realizar excavaciones en la Alcudia, 
que es el antiguo solar de la Ilici romana, con 
objeto de estudiar sus restos y hacer revivir su 
memoria, 

Biche se gloria de haber tenido por hijos al 
insigne teólogo y ejemplar obispo Siwri; al va- 
leroso capitán 1). Gregorio Ortiz; al eminente 
orador Fr. Pedro Juan Perpiñán, que fué llama- 
do en su tiempo el Demóstenes valenciano; al 
valeroso y esforzado guerrero D, Luis Vives, 
mue¡ to en las guerras de Flandes, y por el cual 
vistió luto el emperador Carlos V; al docto ju- 
risconsulto D. Gaspar Soler, ministro togado 
en el Supremo Concejo y Cámara de Indias; al 
Exemo. y Rymo. P. M. Fr. Martín de Torres, 
tan célebre en su tiempo, y otros muchos anti- 
guos y modernos que sería sobrado difuso enu- 
merar, 

En su escudo de armas figura una torre, y al 
pie de ésta un ara con el siguiente lema: Salut? 
«Dugusti, acompañado de las iniciales 1. A. C.L, 
¡ne quieren decir lici Augusta Colonia Iumune, 
y al timbre una doncella coronada de laurel con 
una palma en la mano y este otro lema: Ilici 
Victrio, 

— ELCHE DE LA SIERRA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento al que están agregadas las aldeas de 
Fuente del Tay, Peñarrubia, Puerto del Pino, 
Vicorto y Villares, p- j. de Yeste, prov, de Al- 
bacete, dióc, de Toledo; 3890 habits. Sit. al pie 
de un cerra, cerca y al N. del río Segura, al E. 
de Yeste y de la sierra Calar del Mundo. El te- 
rreno participa de montuoso y lano y le fertili- 
zan los ríos Mundo y Segura. Cereales, azafrán, 
yiñiamo, esparto, vino, accite, frutos y hortali- 
zas; seda; fab, de aguardientes, cerería, telares 
de lienzo y estameñas del país. 


ELCHINGEN: Geog., Aldea del dist. de Neu- 
Ulm, circulo de Suabia, Baviera, célebre por la 
batalla que los franceses ganaron á los austria- 
cos en 1805, que valió al mariscal Ney el titulo 
de duque de Elehingen. 


ELDA: Geog. V. con ayuntamiento, p. j. de 
Monóvar, prov. de Alicante, dióc, de Orihuela; 
6000 habits. Sit. en una pequeña altura, á la 
izquierda del rio Vinalopó, con estación en el 
f. c de Almansa å Alicante. El terreno es parte 
llano y parte montuoso, y sus principales mon- 
tos son: La Torreta, Camara, Bolón, Bateig y 
Barrancadas, Además de las del río Vinalopó 
riegan el término las aguas de las fuentes Alfa- 
guar y Encantada. Las principales producciones 
son cercales, vino, aceite, almendras, frutas y 
hortalizas, La industria consiste en la elabora- 
ción de esparto principalmente; hay también 
fab. de papel, molinos de harina y de aceite, y 
pozos de hielo. Entre los edificios de la pobla- 
ción merecen citarse la iglesia de Santa Ana, 
el hospital provincial, el exconvento de Padres 
Franciscanos, el Teatro y la Casa Consistorial. 
Cerca de Ja población y en una pequeña altura 
hay un castillo ó fortaleza cn el que hace pocos 
años aún se conservaban ricos artesonados y 
otras obras artísticas. Algunos han supuesto 
que esta población se llamó en tiempo de los 
iberos Idella. Durante la dominación romana 
tuvo poca importaria. Los árabes la engrande- 
cieron. En 1265 la ganó el rey don Jaime. 
Juan 11 la concedió en 1460 el privilegio de 
una feria anual. Felipe II la hizo cabeza de con- 
dado en favor de don Juan Coloma, La expul- 
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sión de los moriscos redujo considerablemente 
el número do sus pobladores, En la guerra de 
Sucesión siguió el partido de Felipe Y. En las 
luchas civiles del presente siglo ha defendido 
generalmente las ideas liberales. ln su término 
se dió, en 5 de febrero de 1844, una acción entre 
las fuerzas mandadas por Bonet y las del gobier- 
no dirigidas por el general Pardo. Los sublevados 
aspiraban al establecimiento de un regimen más 
liberal. Bonet, al frente de dos compañías de 
carabineros, tres del batallón provincial de Va- 
lencia, el de movilizados de Alicante y cuarenta 
caballos, confiando en que las tropas que levaba 
el general Pardo estaban comprometidas å se- 
cundar el movimiento, salió à su encuentro en 
la noche del 4 desde Ibi en dirección á Elda, 
donde aquél se hallaba con 800 infantes, 50 ó 
60 caballos y unos 300 nacionales de aquel 
ueblo, A sus inmediaciones llegó á las siete de 
a mañana del 5; rompieron el fuego las guerri- 
Nas de Pardo y fueron éstas contestadas; cargó 
Bonet con la caballería y arrollólas, quedando 
en su poder la compañía de cazadores de aquella 
milicia y algunos soldados del ejército. Los ca- 
zadores de Valencia ocuparon una posición, que 
defendieron con valor y serenidad, hasta que, 
entrando en fuego los carabineros y las fuerzas 
restantes del provincial de Valencia, se generalize 
la acción en toda la línca, quedando en la reser- 
va el batallón de movilizados de Alicante. Pardo 
no llevaba la mejor parte; tuvo que irse retiran- 
do y se pasó á los sublevados una compañía con 
morrión en mano, gritando: «¡Alto el fuego! 
¡Viva la libertad! ¡Todos somos unos!» Al mis- 
mo tiempo, en la parte en que Bonet se hallaba 
dando frente á la llanura, se le presentaron un 
capitán, dos oficiales y algunos soldados solici- 
tando cesase el fuego, pues sus columnas ansia- 
ban adherirse al pronunciamiento; pidieron al 
jefe un abrazo, que les dió llorando de gozo y de 
ternura; echaron pie á tierra sus oficiales de 
caballeria adelantándose à abrazar á los que 
miraban como verdaderos hermanos, y cándida. 
mente se entregaron los que en Ja lucha podían 
considerarse vencedores; al regocijo de tan hu- 
manitario término sólo comprendieron el ardid 
al verse súbitamente cargados y en horrible con- 
fusión, por haber abandonado ya las posiciones, 
que, á pesar de todo, pudieron recobrar. Enton- 
ces perdió Bonet más de 100 hombres, experi- 
mentando otras pérdidas, como la de da artille- 
ría, contando también Pardo algunas bajas. Tal 
indignación causó la manera de vencer que tuvo 
Pardo, que Borst lo publicó en un Manifiesto 
dirigido á la nación y con su firma, exponiendo 
los hechos que quedan narrados, El efecto moral 
de esta derrota fué tremendo para la revolución. 
Las armas de Elda son un escudo con castillo y 
dos torres unidas por un muro; en la parte supe- 
rior figura una flor de lis y el lema Fidelisima vi- 
lla de Elda, flor y lema agregados al escudo por 
concesión de Felipe V. 


ELDAD: Biog. Célebre viajero jadio conocido 
también por el Danita á causa de pertenecer á 
la tribu de Dan. Vivió en el siglo 1x de nuestra 
era, y sus aventuras fueron verdaderamente ma- 
ravillosas. Con objeto de visitar Jos restos de 
las tribus de Israel embarcóse con otro israelita 
para Egipto; y como en mitad del camino se 
levantase una tempestad que hiciera naufragar 
el barco, Eldad y su compañero fueron los úni- 
cos que å nado pudieron salvarse, relmgiandose 
en una costa al parecer «desierta, No lo estaba 
por desdicha; habitábanla feroces antropúfagos 
que se apoderaron de ellos y que inmediatamente 
devoraron al compañero de Eldad, á quien sólo 
respetaron por su extremada delgadez, Esto vi- 
vió algún tiempo en compañia ¿le los salvajes, 
que le guardaban con el propósito de regalarse 
con él cuando hubiera engordado, hasta que ha- 
biéndose apoderado una tribu enemiga de la cin- 
dad en que estaba prisionero, pasó á manos de 
nuevos poseedores. No eran éstos antropofa- 
gos; pero siendo de aquellos que comercialan en 
esclavos, guardaron á Eldad, hasta (¡ne con otros 
muchos enviáronle á tierras civilizadas, donde 
un correligionario suyo le compró y le dió la 
libertad en seguida. Entonces, ó poco despues, 
continuó sus viajes Eldad, no siendo parte à 
impedirlo las terribles peripecias que le habian 
acontecido al principio. Sin que nada digno de 
mención Je sucediese, atravesó la Persia, Media, 
Babilonia y otros pares, habitando en Cairgnán 
algún tiempo, viniendo á morir por último á Es- 
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paña en la ciudad de Córdoba. Las aventuras de 
Eldad, ó, mejor dicho, fragmentos de ellas, han 
sido publicados en distintas épocas y diversos 
lugares, En 1518 imprimiéronse en Constanti- 
nopla, en 1544 vieron la luz en Venecia, y en 
1605 en Jessnitz; traducciones más ó menos 
completas se han dado á la estampa también en 
los años 1566 (Paris) y 1695 y 1723 (Jessnitz). En 
1833 Carmoly publicaba cl texto y la traducción 
de un fragmento importante, precedido de un 
estudio biográfico del viajero judio. Desdichada- 
mente no pasa de ser un extracto de las intere- 
sautes observaciones que Eldad hubo de hacer 
en sus viajes, extracto que, á juzgar por la for- 
ma empleada en su redacción, no debió ser he- 
cho por el mismo danita, 


ELDANA: Geog. ant. C. de los vacceos en Es- 
paña; opinan algunos que estuvo donde hoy 
Dueñas, 


ELDON (Juan Scorr, conde de): Biog. Esta- 
dista inglés. N. en Newcastle en 1751. M. en 
1838. Hijo de un comerciante en carbón que 
había adquirido una fortuna bastante conside- 
rable, que le permitió dara sus dieciscis hijos 
una esmerada elucación, fué Juan å Oxford & 
estudiar la carrera de Derecho. Una aventura 
interrumpió sus estudios; se cnamoró de la hija 
de un banquero de Néweastle, los padres de ella 
y de él se oponían å sus amores, y él entonces 
se fugú á Escocia con su amada, Este matrinio- 
nio exeitó la cólera de las dos familias, pero al 
fin otorgaron su perdón á los fugitivos amantes 
y Juan volvió á Oxford á continuar sus estudios, 
que terminó en 1776. Se estableció entonces en 
Londres con la esperanza de darse á conocer cn 
el foro, pero no pudo durante mucho tiempo 
formarse nna clientela. Por fin, en 1783, logró 
que fijaran en él su atención lord Thurlow y lod 
Weymouth y fué nombrado abogado del Consejo 
del rey. Aquel mismo año entró en la Cámara 
de los Comunes, y desde el comienzo de sn ca- 
rrera parlamentaria figuró entre los forys más 
exaltados, siendo un tenaz adversario de la 
emancipación de los católicos. Por más que no 
fué un gran orador sabía servirse de Ja palabra 
con habilidad, especialmente cuando trataba 
cuestiones de Derecho, y el gabinete Pitt no 
desdeñó sus servicios y le nombró en 1788 abo- 
gado general, cargo que ejerció hasta el 1793, en 
«ue fué llamado á desempeñar el alto puesto de 
procurador general (attorney general). Los ser- 
vicios que como tal prestó le fueron recompen- 
sados concediéndole la dignidad de par y el 
título de barón de Eldon. Después fué nombrado 
lord gran juez y dos años más tarde lord canci- 
ller. Conservó lossellos hasta el año 1806, época 
de la formación del Ministerio Grenville, volvió 
al siguiente año á hacerse cargo de ellos y los 
conservó hasta la entrada de Canning en el 
Ministerio (1827). El bil) de reforma y la cman- 
cipación de los católicos eran para él el primer 
paso que daba Inglaterra hacia la decadencia y 
la ruina, y se opuso å estas dos medidas con 
apasionado ardor, pero no pudo impedir que 
fueran adoptados; cuando lo fueron se retiró á 
la vida privada. En 1821 fué agraciado con el 
titulo de vizconde de Encombre. 


ELDORADO: Geng. Condado del est, de Cali. 
fornia, Estados Unidos; 5328 km.? y 10700 
habits, Sit. en la Sierra Nevada, entre las fron- 
teras del est. Nevada y la llanura del Sacra- 
mento. En 1860 sus minas de oro, muy alun- 
dantes, eran explotadas con mayor actividad 
que hoy. La población entonces exccdia de 
20 000 almas. Su cap. es Placerville. 


ELDÚA: Geoy. Anteiglesia en el ayunt. de 
Beristegui, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 
19 edifs, 


ELDUAYEN: Grog. V. con aymnt., p. j. 
Tolosa, prov. de Guipúzeoa, dive. de Vitoria; 
325 habits. Sit. entre mentes y peñascos, cerca 
de Gaztedú, á orillas del riachnelo Derástegni. 
Trigo, maiz, castañas, lino, ciñamo y legum- 
bres, 

- ELDUAYEN (JosÉ mE): Biog. Político españo) 
contemporáneo, N. en Madrid en 22 de junio de 
1823. Estudio en la capital de España, con apro- 
vechamiento, la carrera de ingeniero de caminos, 
canales y puertos, y una vez terminada dió 
nuestras de sus profundos conocimientos cien- 
tificos dirigiendo durante algunos años las obras 
del ferrocarril de Targuo, en Áctuni.s, No ca- 
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reció, sin embargo de enemigos, que, para herir 
su reputación, le dedicaron coplas como la si- 
guiente: 


«Este es el gran ingeniero 
Que por la gracia de Dios 
Se puso a trazar un túnel 
Y al fin le salieron dos, » 


Pero Tlduayen no perdio la confianza que ins- 
pirala á cuantos le conocían, y destinado en 
1554 la provincia de Pontevedra, en la que 
erroneamente han dicho algunos que habia 
nacido, comunicó nuevo y grande impulso & 
la construcción de carreteras y obras públicas, 
Cierto es, no obstante, que como ingeniero 
jamás se elevo á gran altura, sin duda porque 
sentia por las luchas politicas mayor atrae- 
tivo que por los triunfos cientificos. Puede 
afirmarse que inició su carrera política solici- 
tando los votas de los electores de Vigo para el 
cargo de diputado en 1856. Logró la representa- 
ción de aquella ciudad en las Cortes, mas sus 
trabajos como dipntado no atrajeron hacia su 
persona las miradas de la opinión pública, Cua- 
tro años más tarde fué nombrado jefe de cons- 
trucciones civiles en el Ministerio de la Gober- 
nación, y en el desempeño de su cargo procuró 
con incansable colo dotar á España de impor- 
tantes carreteras generales y de caminos vecina- 
les, y habiendo presentado la dimisión de dicho 
empleo å la caída del gobierno presidido por el 
general O'Donnell, volvió å Vigo para terminar 
el proyecto de ferrocarril á Orense, cuyas obras 
se inauguraron en junio de 1863, Elegido nue- 
vamente diputado a Cortes por la provincia de 
Pontevedra, realizó á principios de 1864 una 
brillante campaña parlamentaria contra el Mi- 
nisterio de Miraflores, y constituido en marzo 
del mismo año el gobierno de Mon, Elduayen 
obtuvo la subsecretaria de Gobernación, cartera 
que había sido confiada á Cinovas. Consejero de 
Estado en 1866, siguio å la unión liberal, nom- 
bre del partido que acaudillala O'Donnell, en 
sus varias vicisitudes, y, por tanto, se adhirió 
al movimiento revolucionario de septiembre de 
1868. Desde este año hasta 1874 estuvo siempre 
al lado de los elementos más conservadores. Di- 
putado en 1872, fué individuo de varias comisio- 
nes importantes y presidió la de presupuestos, lo 
que le proporcionó ocasiones varias de acreditar 
su talento y experiencia en materias económicas 
y de Hacienda, Pronunció por aquellos dias un 
luminoso discurso ante las Cortes, acerca de los 
presupuestos generales del Estado, y habiendo 
quedando vacante la cartera de Hacienda en un 
Gabinete presidido por Sagasta, ofrecióse esta 
cartera á Elduayen, que la aceptó después de 
haber conferenciado con Cánovas, jefe del par- 
tido alfonsino, No habia defendido hasta enton- 
ccs å la dinastía de Saboya, antes bien vióla con 
disgusto sentada en el trono de España; mas en 
el breve tiempo que ejerció el cargo de Ministro 
de Hacienda sirvió con lealtad al rey á quien 
antes había combatido, é imprimió no poca 
actividad á los asuntos de su departamento, 
dictando disposiciones acertadas, normalizando 
muchos servicios é juspirando con su gestión 
alguna confianza en el mercado y á los hombres 
de negocios, Después volvió á ocupar un puesto 
de diputado, y proclamada la República en 11 
febrero de 1873 se afilió resueltamente al par- 
tido que trabajaba por la proclamación del hijo 
de Isabel II. En 3 de encro de 1874, al consti- 
tuirse el gobierno de notables después de la 
disolución de las Cortes federales, no quiso acep- 
tar la cartera de Hacienda, que le ofrecía el 
general Serrano, porque, siguiendo el ejemplo 
de su jefe Cánovas, deseaba conservarse libre 
de compromisos políticos que dañaran á los tra- 
bajos de conspiración. Pocos alfonsinos igualaron 
à Elduayen en activida y sacrificios, y pocos 
cuidaron con mayor ahínco de poner término å 
las ilisputas entre los elementos civil y militar 
partidarios de la restanvación borbónica. Triun- 
fante la causa que con tanto empeño había 
defendido, Elduayen desembarcó en Barcelona 
arompañando á Alfonso XI, y organizado el 
primer Ministerio responsable de la nueva mo- 
narquía, fué nombrado gobernador civil de Ma- 
drid, puesto que ocupó más de dos años. Luego 
fué investido con el título de marqués del Pazo 
dela Merced (1875) y condecorado más tarde con 
la gran cruz de Carlos 111. En 13 de febrero de 
1878 juró el cargo de Ministro de Utramar, con 
lo que entró á formar parte de en gobierno pre- 
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sidido por Cánovas. Salió del Ministerio al año 
siguiente y fué, también bajo la presidencia de 
Canovas, Ministro de Estado desde 1883 a 1885. 
Orador intencionado y de seso, toma parte en 
todos los debates relativosá cuestiones políticas 
ó comerciales de carácter internacional, y poseo 
dos condecoraciones extranjeras: la de San Man- 
ricio y San Lizaro de Italia, y la de oficial de la 
Legión de Honor de Francia. Figura entre los 
políticos españoles de más antigua y no inte- 
rrumpida historia parlamentaria. Asi, fué dipu- 
tado en todos los Congresos de 1857 a 1866, en 
las Cortes Constituyentes de 1869 y en las Cá- 
maras todas que siguieron hasta que un gobierno 
presidido por Cánovas le concedió la senaduría 
vitalicia, que hoy disfruta, por Real decreto de 
12 de febrero de 1878, como comprendido en el 
caso tercero del artículo 22 de la Constitución, 
que otorga aquella dignidad á los Ministros de 
la corona. No ¡juró el cargo al ser nombrado 
senador vitalicio, por tener prestado juramento 
como Ministro de Ultramar. Uno de los mejores 
títulos que enenta para inspirar confianza å su 
partido es el de haher sido uno de los cinco que 
votaron á Alfonso XII al verificarse en 1870 la 
elección de monarca. 


ELE: f. Nombre de la letra e. 


ELEA: Geog. ant. Ciudad de la Italia mexidio- 
nal, en Ja desembocadura del pequeño río Kles 
ó Helis en el Mar Tirreno: también era conocida 
por el nombre de Velia. Se la creia de origen 
focense y se hizo célebre por ser la patria de los 
filósofos Parménides y Zenón y la cuna de la 
célebre escuela llamada de Blea. i Ciudad del 
Asia Menor en la Eglida, en la desembocadura 
del Caieus y frente á la isla de Lesbos. ra uno 
de los puertos de la marina de Pérgamo. 


ELEAGIA (del gr. ¿4a10, aceite, y x/19:, san- 
to): f. Bot, Género de Rubiáceas patlandicas, con 
ilores hermafroditas de receptáculo pequeño he- 
misférico ú oheónico; cáliz corto, persistente; 
corola embudada, corta y snb-roticea, con cinco 
lóbulos retorcidos; cinco estambres exsertos con 
filamentos apendienlados y geniculados. Ovario 
infero, biloentar, coronado por un disco y un 
estilo con dos lóbnlos cortos, Los óvulos se hallan 
insertos en número indefinido, en una placenta 
subpeltada, y el fruto, qne es loculicida con val- 
vas bifidas, contiene numerosas semillas angulo- 
sas ó alargadas, con un tegumento exterior ce- 
Inloso y casi alado, Comprende este género dos 
especies que son árboles resinosos del Perú y de 
Colombia, con hojas opuestas, estipuladas, con 
espigas ó racimos mny ramificados y terminales 
formados de hojas pequeñas y muy numerosas. 
La esperie Elcayia Mariae produce en el Perú 
el aceite María, especie de bálsamo aromático 
muy celebrado como tónico y estimulante, y en 
Colombia la E. utilis, Mamada árbol d: cera, da 
un medicamento análogo. 


ELEAGNÁCEAS (ile eleagno): f. pl. Bot. Fami- 
lia de Dicotiledóneas, que se distingue por tener 
flores hermafroditas regulares, å veces dióicas ó 
polígamas, por aborto del pistilo ó de los es- 
tambres; periantio rava vez bipartido hasta la 
base, generalmente tulmloso, con limbo bi ó 
cuadripartido; el tubo del periantio se halla re- 
vestido por un disco prominente en su garganta, 
donde se encuentran á veces ocho glándulas; es- 
tambres rara vez libres, generalmente unidos al 
periantio, alternos con sus divisiones cuando son 
en igual número, y alternos y opuestos si son en 
número doble; filamentos muy cortos en su por- 
ción libre; anteras biloculares que se abren por 
hendiduras longitudinales; polen generalmente 
trigono; pistilo simple, libre; ovario incluso en 
el tubo acrescente del perigonio; estilo recto y 
sencillo; fruto unilocular, monospermo, con el 
pericarpio membranaso: semilla recta, anitrapa, 
haxilar, con embrión derecho, rorleado por un 
albumen delgado, con raicilla infera, Las cleag- 
náceas son árlicles y arbustos enbiertos de pelos 
escamosos, peltados ó estrellados, frecuentemen- 
te plateados ó parduscos, con hajas sin estipmlas 
evncralmente alternas, rara vez opmestas, senei- 
las, penninervias, enteras y cortamente peciola- 
das; las yemas son desnudas: las flores de pe- 
queño tamaño y sin brillo, situadas en la axila 
de las ramas laterales, solitarias ó agregadas, 
sentadas ó pedunenladas á veces, dispuestas en 
espigas oen racimos pequeños axilares, rara vez 
en cimas dicótomas; los frutos son ácidos oi 
pilos y algunos comestibles, Las plantas de csta 
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familia presentan propicdades poco pumerosas, 
pero algunas son muy vistosas como plantas de 
adorno. Las del género Eleagnus habitan en las 
regiones templadas de Europa y del Asia y Amé- 
rica del Norte; las del género Shepherdia son ex- 
clusivamente americanas; las del género Hippo- 
phae se encuentran sólo en el antiguo mundo, 
principalmente en Europa y en el Asia Media; 
las del .fextosicor habitan en China, 


ELEAGNEAS (de eleagno): f. pl. Bot. Serie de 
Eleagnáceas que se distinguen por tener recep- 
táculo floral persistente alrededor del fruto, 
fermando un indubio carnoso y generalmente 
drnpáceo; periantio univerticilado; e) ovario con- 
tiene un solo óvulo ascendente y casi recto. Esta 
serie comprende los géneros Elaagnus, Shepher- 
día é Hippophae. 


ELEAGNO (del gr. :)xtz, olivo, y xyvos, puro): 
m. Bot. Género de Eleagnáceas, serie de las eleag- 
neas, que se distingue por tener flores regulares 
hermafroditas ó muy rara vez poligamas; recep- 
táculo en forma de cornete hueco, en el cual se 
encuentra el ovario y un disco glanduloso abul- 
tado por el borde; periantio tubuloso ó campanu- 
lado, dividido ordinariamente en cuatro lóbulos 
agudos, rara vez en cinco ú ocho; estambres en 
número igual, alternos, insertos bajo las divi- 
siones del periantio; filamentos cortos: anteras 
biloculares, introrsas y que se abren por dos 
hendiduras; disco glanduloso de forma variable, 
inserto sobre la garganta del receptáculo; ovario 
libre, inserto en el fondo del receptáculo éinclu- 
so; estilo sencillo y que sale por un canal estre- 
cho del receptáculo: óvulo único,ascendente, aná- 
tropo, con mieropilo infero; fruto rodeado por el 
recepticulo, drupácco, con el pericarpio seco, 
delgado é indebiscente; semillas rectas con em 
brión carnoso, sin albumen y con raicilla infera. 
Se conocen veinte especies de este género que ha- 
bitanen la Europa meridional y en la Américadel 
Norte. Son árboles ó arbustos enbiertos de pelos 
peltados, escamosos ó estrellados, con hojas al- 
ternas, sin estípulas, sencillas y enteras, con llores 
axilares, solitarias, geminadas ó dispuestas en 
cimas trifloras ó en racimos cortos. Las especies 
de este género se cultivan generalmente como 
plantas de adorno, principalmente el Z/eagnas 
hortensis, E. argéntea, E. arbórea, E. ferruginea 
y E. latiflora. Los frutos de algunas especies son 
secos, pero comestibles, por la capa pulposa del 
indubio, que es azucarada y acidula. Son nota- 
bles por este concepto las especies E, anaustiful ia, 
llamada olivo de Bohemia; E. conferta ó guara 
de los liengalics, y X. arbórea, Mamada Sheashony 
en el Nepol. Las flores de muchas de estas espe- 
cies despiden un olor aromiitico, pero muy fuerte, 
y algunas segregan también un néctar que se ha 
recomendado en algunas ocasiones contra las fie- 
bres malignas. 


ELEALE: Geog. ant. C. de la Palestina, situr- 
da al E. del Jordán, tomada y reedificada por 
los rubenitas. Isaías y Jeremias la citan entre 
las ciudades de Moab, hoy £i-4al, 


ELEÁTICO, CA (del lat. elcáticus): adj. Natu- 
ral de Elea. U. t. c. s. 


- ELEÁTICOo: Perteneciente á esta cindad de 
Italia antigua. 


- Engático: Perteneciente ó relativo á su es- 
cuela filosófica. 


= ELEÁTICA (ESCUELA): Fil, Nombre dado á 
la doctrina filosólica griega de que fué primer 
autor Jenófanes, que vivió en los siglos Vi y VU 
antes de J. C. Llamóse eleática porque el fun- 
dador de la escucla se había establecido en Elca, 
ciudad de la Magna Grecia. Los eleatas negaban 
la autoridad de los sentidos y de la experiencia 
y súlo concedían crédito á la razón; juzgaban, 
por tanto, imposibles tado cambio y toda diver- 
sidad, y reducían todo enanto existe á un ser 
único € inmutable, con lo que defendian una 
doctrina panteísta. Los principales filósofos eleá- 
ticos fueron: Jonófanes de Colofón, Parménides 
de Elea, Zenún de Elea y Meliso de Samos. Je- 
nófanes fundó la escucla, Parméniles la consti- 
tuyó y desenvolvió con admirable encadena: 
miento lógico, y Zenón la propagó coma pole- 
mista y sostenedor infatigable de sus principios. 
En Meliso, transaceiones con las iversas esenc- 
las tan fogosamente combatidas por Zenón, in- 
diicaban ya la decadencia. En las biografias de 
cada uno de estos filósofos se hallará, á la vez 
que sus doctrinas particulares, la exposición 
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detallada de las mantenidas por la escuela. So- 
bre el valor é importancia de la misma en la 
historia de la Filosofía, ha formulado la crítica 
juicios muy diversos. Para los antiguos esta 
escuela no fué más qne una exageración idea- 
lista : el idealismo en su forma más absoluta 
y exclusiva. Negó la realidad de lo sensible, 
confundió las generalizaciones abstractas que 
hace la razón sobre datos de la experiencia, con 
las ideas necesarias, formó su concepto del ser, 
alstrayendo de todos los seres sus cualidades y 
atributos, de tal suerte que la abstracción y el 
idealismo de Pitágoras tocan ya en sus últimos 
límites con Jenófanes y Parménides. Los senti- 
dos nada son y nada valen, porque sólo vale la 
razón como medio de conocimiento del ser, ser 
que no es nada de lo que existe en la realidad, 
Llegan los tiempos modernos, se estudia la an- 
tigiiedad directamente, y afirma Hegel que la 
escuela eleática señala el período en que la Filo- 
sofía entra en el campo de la razón; el pensa- 
miento se aparta de la tendencia hacia lo sensi- 
sible, pasa á lo racional y Parménides es, antes 
de Socrates, el filósofo más ilustre entre todos 
los filósolos griegos. Zellier todavía concede más 
importancia á esta escuela y la coloca por enci- 
ma de la socrática; Sócrates y sus discipulos 
no hacen más que deducir consecuencias de las 
doctrinas de Parménides, pues en los conceptos 
generales del eleatismo está preludiada la teoría 
de las ideas de Platón. Ritter no se entusiasma 
de este modo; se limita acertadamente á recono- 
cer la superioridad de la escuela eleática sobre 
las dos anteriores, jónica y pitagórica, medianto 
su exclusiva tendencia hacia lo suprasensible, 
que hace que el elemento especulativo se distin- 
ga, en el pensar, del elemento empírico, prepa- 
rando asi á la conciencia para el cultivo de la 
verdadera Filosofía, Cierto que la escuela eleá- 
tica inflayó poderosamente en el movimiento 
szoerático, en Platón, en Aristóteles y hasta en 
los alejandrinos; cierto que la dialéctica eleáti- 
ca fué la base de la dialéctica de Platón y del 
organún de Aristóteles; pero de esto á sastener 
que dicha escuela señala el punto más alto de la 
especulación griega, hay una distancia inmensa, 
La escuela de Parménides no representa el pen- 
samiento griego en posesión de la verdad final; 
no es más que la continuación de nna tendencia 
iniciada en el orden pitagórico, la abstracción y 
el idealismo, que había de ser corregida, depu- 
rada y combatida por pensadores de mas talla 
en la historia de la filosofía griega. Sin embargo, 
desconorer que en ella se señala un visible pro- 
greso, sería negar las leyes del pensar humano, 
Su gran mérito consistió en evitar que el sensuna- 
lismo jónico y el atomismo de Leuncippo y De- 
mócrito se llevaran tras sí el espiritu antropo- 
súrtico de los helenos. Los filósofos de Mileto 
y de Efeso habian exclamado; «nada es, nada 
subsiste; todo cambia y muda y pasa; sólo hay 
una marea creciente y decreciente, un flujo y un 
reflujo, produciendo seres que apenas se incen- 
dian, humean y quedan reducidos á cenizas;» asi 
afirmaban el movimiento y negaban el ser. La 
escuela de Elca dijo todo lo contrario: negó el 
movimiento y afirmó que nada es más que el ser. 
Los cambios y mutaciones son engaño de lossen- 
tidos. El ser no cambia, ni muda, ni pasa; es 
inalterable, es eterno, Llegan los eleatas å se- 
mejantes conclusiones partiendo de los datos 
ideales desenvueltos por el pitagorismo, antece- 
dentes de gran valor para la escuela socrática, 
En cambio, el vicio capital de la escuela eleá- 
tira es no haber conciliado la idea de la natura- 
leza con los resultados de su doctrina raciona- 
lista, Finalmente, aceptadas las conclusiones de 
Ritter, indicaremos que todo el mérito de esta 
escuela fué poner de relieve la espontaneidad de 
la razón humana en sn tendencia hacia lo ideal. 
También se ha dalo algunas veces el nombre 
de eleatís $ eleáticos å los filósofos partidarios de 
la teoria atomística, porque se supone que Leu- 
cippo, su jefe, residió en Elea, dande recibió las 
Jeeviones de Parménides. De aquí que en la his- 
toria de la Filosofía se halle de elcotas fisicos ó 
atomisticos, y le cleatas metafísicos ó panteistas, 
nombres con los que se quiere designar respecti- 
vamente á los sectarios de Leucippo y de Jenó- 
fanes. 


ELEAZAR: Bioy, Sumo sacerdote de los hchreos, 
hijo de Aarón, á quien sucedió en 1467 antes 
deJ. C. en el cargode sacrificador, Conquistada 
la tierra de promisiun, Eleazar, obrando de 
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acuerdo con Josné ey los principes de las fami- 
lias en cada una de las tribus do Israel», repar- 
tió entre los hebreos el territorio conquistado, 
Según pareco murió en 1451, en la misna época 
que Josué. La Biblia (libro de Josué, cap. XXIV, 
versieulo XXXIII), después de consignar el fa- 
llecimento de Josué, agrega: «Murió también 
Eleazar, hijo de Aarón, y le sepultaron en Ga- 
baat, posesión dada á su hijo Fineésen el monte 
de Efraim. » 


-ELeazar: Biog. General hebreo. Sirvió á 
su pueblo en vida de David, y por tanto vivió 
en el siglo xt a. de J.C. Fué uno de los tres 
hombres fuertes que hicieron frente al ejército 
de los filisteos en un campo cerca de Pardemin: 
mató tantos enemigos que su mano se pegó a la 
espada, Hallándose David en la caverna de Ha- 
derllam, Eleazar, pasando å través del ejército 
filisteo, fué á buscar agua de un pozo situado å 
la puerta de Belén, logró recogerla, y, volviendo 
al lado del monarca hebreo, se la presentó á 
David. 

— ELTAzar: Biog. Sumo sacerdote de los he- 
breos, hijo de Onís. Vivió en el siglo 111 antes 
de J. ©. Sucedió á su hermano Simón el Justo en 
el cargo de sacrilicador. A petición de Tolemeo 
Filadelfo, rey de Egipto, que descaba enrique- 
cer la Biblioteca de Alejandria con la traducción 
de los libros sagrados de los hebreos, le envió se- 
tenta y «dos ancianos con el texto de la ley. En 
recompensa recibió cien talentos de plata y mu- 
chos objetos preciosos para el servicio del tem- 
plo. Al mismo tiempo y por la misma cansa cl 
rey de Egipto dió libertad á 100000 esclavos 
judíos que había en sus Estados. 


= ELEAZAR: Biog. Mártir judio. M. en 167 
a. de J. C., en la época en que los judios se vie- 
ron perseguidos por Antioco Epifanes, rey de 
Siria, Contaba entonces, según la Biblia (li- 
bro II de los Macabeos, cap. VI, versiculos XVIII 
y siguientes) noventa años. Era uno de los pri- 
meros Doctores de la Ley y hombre de venerable 
presencia. «Fué estrecirado 4 comer carne de cer- 
do, y se le queria obligar ¿ello abriéndole por 
fuerza la boca... Algunos de los que se hallaban 
presentes, movidos de una cruel compasión, y 
en atención á la antigua amistad que con él 
tenían, tomándole aparte, le rogaban que les 
permitiese traercarnes de las que le era lícito 
comer, para poder así aparentar que halia cum- 
plido la orden del rey, «de comer carnes sacrifi- 
cadas de los idolos, á fin de que de esta manera 
se libertase de la muerte... Pero Eleazar... dijo 
que más bien quería morir... Luego que acahó 
de decir esto, fué conducido al suplicio», y muer- 
to á golpes. 

- ELgazan: Biog. Guerrero judío, uno de los 
macabeos. Vivió en el siglo 11 antes «de la era 
cristiana, M. en 163. Era el último de los hijos 
de Matatías. Se distinguió en varios combates 
contra los reyes de Siria, y en una batalla que 
se dió contra Antioco Enpiter, cerca de Beth- 
Zachara, al ver un elefante cubierto de insignias 
reales ereyó «que sería el que llevaba á Antioco, 
y abriéndose paso por las filas enemigas se in- 
trodujo «debajo del vientre del animal, al que hi- 
rió de muerte, pereciendo él mismo aplastado 
por el elefante. 

—Eurazan: Biog. Caudillo hebreo. Vivió en 
el siglo 1 antes de la era cristiana. Maltratado 
por los samaritaros de Nais, uno de los galileos 
que venia de Jerusalén en tiempo de unas fies- 
tas solemnes, y no habiendo conseguido los ga- 
lileos que Cumanos, gobernador de la Judca, 
castigase aquel hecho, llamaron estos últimos á 
Eleazar que, al frente de nna banda, asoló el 
territorio «de los samaritanos. Cumanos marchó 
contra Eleazar, y aunque mató á muchos de sus 
partidarios no pulo apaciguar el pais; pero su 
sucesor Claudio Félix logró aprisionarle y le 
envió á Roma el año 52 antes de J. C. Asi ter- 
minó la insurrección, ó, mejor, asi acabaron las 
devastaciones de aquel grupo de bandoleros. 


- Erkazan: Biog. Politico judio, hijo de Si- 
meón. Vivió en los comienzos de la era cristiana, 
Aprovechando la insurrección de los judios con- 
tra los romanos, se apoderó de la plata del go- 
bernador Cestio. Como aspiraba á la tirania, no 
obtuvo ningún empleo cn la guerra de la In- 
dependencia, mas esto no impidió que adquíricse 
notable influencia sobre el pueblo. Viendo con- 
trariados sus planes por dos proyectos ambicio- 
sos de Juan de Giscala, su unió á Judas, hijo 
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de Caleias, á Simón, hijo de Essón, y á Eze- 
quías, hijo de Cohere, y se apoderó con ellos 
del templo, librindose asi de Juan de Giscala 
que se había apoderado de la parte inferior de 
la Colina Santa. Por fin Eleazar abrió el tem- 
plo para dejar entrar á los fieles, y Juan, utili- 
zando el medio que sus mismos enemigos le 
olrecian, penetró en el templo con sus partida- 
rios y destruyó la facción de Eleazar y sus com- 
pañeros. 

-ELzazar: Biog. Jefe judio, uno de los que 
acatidillaron la insurrección contra los romanos 
en el siglo 1 de la era cristiana. Refugiado en 
la fortaleza de Masada, á orillas del Mar Muerto, 
fué sitiado en ella por Flavio Silva; y aunque 
se defendió largo tiempo, vió al fin destruidas 
sus fortilicaciones, y, prefiriendo la muerte å la 
esclavitud, convenció á sus compañeros para 
que se suicidaran con sus mujeres é hijos, como 
efectivamente lo verificaron. 


- ELEAZAR: Biog. Insurrecto judio, hijo del 
sacerdote Ananias, Vivió en el siglo 1 de la cra 
cristiana. Trabajó con celo incansable para su- 
blevar á sus conciudadanos contra la domina- 
ción romana, Logró que para los sacrificios sólo 
se admitiesen los presentes de los judios, lo 
cual equivalía á excluir las ofertas que el go- 
bernador Floro hacía á nombre del emperador. 
Opusiéronse á dicho acuerdo los sacrilicadores 
y los nobles. Eleazar con el pueblo y sus sol- 
dados se apoderó de la parte baja de la ciudad 
y «lel templo; dominó luego en la ciudad alta, 
é incendió la casa del sumo sacerdote Ananias, 
el palacio de Agripa y el de la reina Berenice. 
A cl se unió Manahen, hijo de Judas el Ga- 
lileo, que acababa de apoderarse de Masada, y se 
proclamó jefe de los insurrectos, Su orgullo fué 
causa de que Eleazar le atacase en el templo, 
donde le dió muerte. Contuvo Eleazar algún 
tiempo á los romanos, que al cabo capitularon; 
pero, aunque se les prometió que sus vidas se- 
rían respetadas, perecieron traidoramente asc- 
sinados, Así quedó declarada la guerra contra 
Roma, mas el nombre de Eleazar no figuró en 
los sucesos posteriores entre los de los caudillos 
de la insurrección. 


~ ELEAZAR BEN HIRAM: Blog. Judio rabino, 
apellidado el Grande, que floreció 4 fines del 
primer siglo de nuestra era y principios del 
segundo, Cuéntase de él que llegó á la edad de 
treinta años, sin conocer mis que superlicial- 
mente la ley; pero que en esta época, habién- 
dosele aparecido en sueños Elias, por orden suya 
marchó a Jerusalén, donde se consagró al es- 
tudio con tal ahinco que en breve plazo legó 
á ser uno de los más sabios de su tiempo. Di- 
cen de este Eleazar que fué un mágico con- 
sumado, y las historias de su tiempo hállanse 
llenas de prodigios que suponen ejecutó. Fué 
gran amigo de Johosua, valido de Trajano, del 
cual recibió también mil favores. Sus obras 
más impertantes son Los capítulos 6 sentencias, 
en la cual se cuentan los acontecimientos so- 
brevenidos en tiempo de Ester y de Mardoqueo, 
libro impreso en 1419 y traducido al latín en 
1644, y el libro de moral, Caminos de la vida, 
obra traducida mil veces, y mil veces impresa, 
cuya paternidad le es negada por algunos, 


~ ELEAZAR BEN NATRÁN: Biog. Rabino ale- 
mån del siglo xir. Sabese tan sólo de él que 
fué un escritor notable, y esto por varias poe- 
sias sagradas, el poema que escribió con mo- 
tivo de las matanzas de Worms, y otras obras 
suyas que han llegado hasta nosotros. Entre 
ellas merece especial mención la que intitnla 
Even Ahezer, Piedra ausiliar, que trata de Jn- 
risprudencia, Esta obra fué publicada en Praga 
en 1610. 

= ELFAZAR DE GARINOZA: Biog. Rabino ale- 
mån, natural de Worms, que floreció en el si- 
glo xni. Entre sus obras merecen ser citadas 
el Tratado del alma, cl Tratado de la unidad 
de Dios, Comentario cabalístico sabre el Penta» 
turo y la que intitula el Libro del droguésta, 
publicada en 1501, y en la cual trata, contra lo 
que deja esperar el titulo, de materias ascéticas 
y Tealogía moral. Suya es también una obra 
titulada Guia del pecador, que fué impresa cn 
Venecia en 1543. 

ELEÁZARO (San): Pisy, Nació este santo 
en la Provenza en 1277, hijo de los eondes de 
Arian, y enentan sus biógrafos que su mailre, 
Laudema de Alba, lamada la buena condesa, 


ELEB 


le ofreció á Dios apenas nació, suplicándole al 
Señor que antes le privara de la vida que per- 
diera la gracia del bautismo, Tantas eran sus 
devociones desde muy niño, y tal su espiritu de 
penitencia y mortificación, que hubo necesidad 
de refrenar en tan tierna edad su excesivo celo, 
Apenas contaba diez años cuando Carlos TI, rey 
de Jerusalén, de Nápoles y Sicilia, quiso que en 
su presencia se desposase en Marsella con una 
joven de elevada aleurnia llamada Delfina, de 
doce años de edad. Tres más tarde se celebró 
cl matrimonio tn facie ceclesias, el día de San- 
ta Agueda, en el castillo de Puy-Michel, des- 
de doude Delfina fué conducida al de Ausois 
para vivir con su esposo Kleázaro; pero ambos 
jóvenes esposos conccrtaron vivir como herma- 
nos, y, despreciando los placeres y bienes de la 
tierra, se entregaba el casto Eleázaro á la devo- 
ción. Dícese que å los veinte años trasladándo- 
se al castillo de Puy-Michel, perteneciente á su 
esposa, para acomodarse con más quietud á sus 
ejercicios de piedad y vivir en una completa 
tranquilidad de espíritu, estableció una especie 
de regla á cuya observancia obligó á todas las 
damas, gentileshombres y oficiales de su servicio, 
de tal manera que el castillo parecia una espe- 
cie de monasterio. A la muerte de su padre he- 
reló la baronia de Ausois en Provenza, y el con- 
dado de Arian en el reino de Nápoles, lo que le 
obligó á hacer un viaje á Italia para tomar po- 
sesion del condado. Roberto, hijo del rey Car- 
los II, que ya hemos citado, y hermano de San 
Luis, obispo de Tolosa, demostró grande afecto 
al conde y le hizo caballero de su Orden, y vi- 
viendo algún tiempo en Italia volvió á la Pro- 
venza, donde hizo voto expreso, juntamente con 
su esposa, de guardar siempre castidad como 
hasta entonces lo habian conseguido. Volvió á 
Italia donde fué nombrado ayo del duque de 
Calabria, hijo primogénito del rey, y en 1324 
fué á Francia enviado por el mismo rey eon el 
objeto de pedirla mano de María, hija de Carlos 
de Francia, conde de Valois, para el principe 
heredero, Desempeñada esta comisión cayó en- 
fermo en París, y falleció el 27 de septiembre de 
1325 á la edad de cuarenta y ocho años. Fué 
trasladado su cuerpo å Apt, en Provenza, y fué 
canonizado por el Papa Urbano Y, sobrino suyo, 
en 1368. 


ELÉBOR: m. ant. ELnénoro, 


ELEBORINA (de edéboro): f. Quim. Sustancia 
nitrogenada que se obtiene de la raíz del eléboro 
negro, Se presenta en forma de cristales incolo- 
ros, de sabor acre y amargo, solubles en el agua 
y enel alcohol, muy solubles en el éter, y que 
no presentan reacción ninguna sobre los reactivos 
colorcados. 

El nitrato de plomo, el bicloruro de mercurio, 
el ioduro potásico no forman ningún precipitado 
con sus solnciones; el ácido nitrico la disuelve 
oxidánidola; el ácido sulfúrico concentrado la 
descompone formando una solución pardo-rajiza, 
Calentada la eleborina con potasa desprende 
amoníaco. 

Se obtiene tratando la raíz del eléboro negro 
por alcohol que contenga */;y Qe ácido sulfúrico. 
Cuando la maceración ha terminado se añade 
magnesia calcinada, se filtra el líquido y se 
sobresatura ligeramente con ácido sulfúrico, Se 
filtra de nuevo, para separar el sulfato de mag- 
nesia formado. La solución alcohólica, mezclada 
con dos veces su volumen de agua, se destila y 
sedeposita entonces una masa resinosa que puede 
separarse perfectamente por fi-tración, se añade 
en gran exceso carbonato de potasa y se agita 
el liquido con dos veces su volumen de éter. Se 
decanta y por evaporación del éter se deposita 
la eleborina en cristales blancos. 


ELÉBORO (ilel lat, ellébóras; del gr. 23 %0- 
20: m. Bot. Planta herbácea cuya raiz acre se 
usa en Medicina. Se distinguen varias especies, 
como son el hanco, el negro, el verde, el fétido, 
etcétera, 

e parécese infinito en las hojas al ELÉBORO 
blanco, aquella plauta vulgar, que llaman ofri 
los herbolarios. 

Áxbris DE LAGUNA. 

«.. cociendo el zumo de vedegamibre, å que 
en lengua romana y griega laman ELÉBORO 
negro, hasta que hace correa. 

Dievo DE MENDOZA. 


= Esénorno: Bol. Género de plantas de la fa- 
milia de las Colchicáceas que comprende varias 
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especies, entre las cuales son las más importan- 
tes el eléboro blanco ( Veratrum album, L.); el 
V. megrum, L., y el V. viridis, V. S., que en 
roalidad debieran llamarse veratros para no con- 
fumlirlos con otras plantas de la familia de las 
'anuneuláceas que llevan el mismo nombre ge- 
nórico, y son el Elleborus niy r, enyo rizoma, de 
sabor acre y amargo, se emplea como purgante; 
el elúboro tétido f[ Elleborus fatidas, L.), ver 
mifugo usado por los veterinarios; el eléboro 
verde (Elleborus viridis, L.), empleado para 
combatir las enfermedades «le la piel, y el elé- 
boro de Oriente (Elleburus orientalis, Lank), * 
que se preconizó en otro tiempo contra la locu- 
ra. El eléburo blanco, que vegeta en el Norte de 
España, en los Pirincos, los Alpes, la Auvernia 
y el Jura, es una planta de raiz perpendicular, 
tuberculosa, carnosa, prolongada, del grueso de 
un dedo pulgar, con fibras aguzadas y reunidas 
en manojo, cuyo tallo, de un metro de altura, 
es recto, estriado, pubescente, muy hojoso, de , 
hojas alternas muy grandes, pubescentes por el 
envés, blandas con muchos nervios y plegadas, 
siendo las inferiores elípticas, obtusas y envai- 
nadoras en la hase, lanceoladas y agudas las 
superiores. Las flores, qne aparecen en los meses 
de julio y agosto, son hermafroditas, blanqueci- 
nas ò verdosas, con pedúnculo corto y dispues- 
tas en racimos extendidos y erguidos en forma 
de espiga; el terminal es mucho más largo que 
los otros, y el conjunto constituye una panoja ` 
de cuatro a seis decímetros. Las brácteas, ovales 
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lanceoladas, ignalan y son más largas que los 
peduneulillos. El perigonio presenta seis divisio- 
nes muy profundas, pubescentes, lanceoladas, 
aserradas, extendidas, derechas y persistentes, 
Los estambres son seis, insertos en la base de 
las divisiones; las anteras reniformes y bilocula- 
res, que se abren transversalmente; los tres 
ovarios súperos y soldados entre sí por la parte 
interna, óvalo-oblongos, adelgazados por arriba 
y terminadosen un estilo acaualado y divergen- 
te. El fruto consiste en tres cajas solladas por 
abajo, que se separan por arriba y se abren por 
la parte interna. Las semillas son numerosas y 
están comprimidas en folienlos con testa muy 
floja, que forma un ala membranosa. Se puede 
reproducir el cléboro blanco por medio de semi- 
llas, que se siembran cuando están maduras, 
mas es preferible emplear pedazos de raiz, que se 
colocarán bajo tierra en primavera. 

Eu Farmacia se usa mucho la raiz del cléboro, 
que generalmente se exporta de Suiza, donde se 
recolecta en primavera y en otoño. Contiene rera- 
trina, jereina, ácido jérvico, galalo, ácido de ve- 
ralrina, materia colorante amarilla, almidón, 
lrñoso y goma. La veratriva, abundante en las 
raicillas y en las capas exteriores de la raiz, es 
incolora, pulverulenta y muy acre; provoca en 
pequeñas dosis estornudos muy violentos; se di- 
suelve mal en el agua, pero es muy soluble en 
el alcohol y en el éter, y adquiere una coloración 
escarlata por la influencia del ácido nítrico en 
frio. La raíz del eléhoro blanco se usa en polvo 
á la dosis de 1 43 decigramos, como emetocatár- 
tico; en tintura á dosis de ¿ 42 gramos, y en in- 
fusión para uso externo en la proporción de 60 
por 1000. Es un veneno narcótico-acre muy ' 
violento, que ejerce una acción enérgica sohre la 
piel y las mucosas. In»pirado en polvo produce 
violentos estornudos, y administrado al interior : 
provoca la salivación y determina sensación de 
calor en el estómago. Cuando la dosis es eleva- 
da provoca vómitos, diarreas y accidentes cole- - 
riformes, aumentando la secreción urinaria y la 
transpiración cutánea. El tanino y el ioduro io- | 
durado de potasio son los contravenenos que se : 
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recomiendan para combatir la acción del eléboro, 
Ademis de emplearse como estornutatorio, á 
causa de la acción embótica, purgante y antiespas- 
múdica, se recomienda el eléeboro en la anasarca, 
la gota, las congestivnes cerebrales, la parálisis, 
el reumatismo articular, la peritonitis puerperal 
y las afecciones del sistema nervioso. Se Usa en 
forma «de pomadas y de lociones para combatir 
la sarna, la tiña, el prurigo, la pitiriasis vesi- 
cular y para destruir los piojos, pero su empleo 
en este caso tiene inconvenientes, y es necesario 
sienpre vigilar los efectos del medicamento. 
Como sucedáneos se emplean el Veralrum ni- 
grum, que casi tiene las mismas propiedades, y 
en América el V. viride, que es necesario em- 
plear en mayores dosis. 


- ELnoRO: Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Ranunculáceas, Las especies de este 
genero ( Helleborus J son los verdaderos eléboros, 
no debiendo confundirse con las especies del 
género Veralrum, que llevan los nombres de 
elóvoro negro y eléboro blanco, y que debieran 
Hamarse veratros, para no confundirlos con los 
eléboros verdaderos. 

Estas son plantas herbiceas, perennes, duras, 
coriiceas y lampiñas, ó ligeramente pubescentes 
en el envés de las hojas, Las radicales se presen- 
tan pecioladas, palmati ó pedati-divididas en 
segmentos oblongos y dentados; las canlinares 
con mucha frecuencia nulas, y cuando existen 
suelen presentar variedad de formas. Los tallos 
ó son ramosos, de nuchas llores y de abundan- 
tos hojas, ó bien poco ramosos, de pocas flores y 
provistos de brácteas debajo de los ramos; á ve- 
ces son también de una sola flor y carecen com- 
pletamente de hojas, 

Cáliz persistente y de cinco sépalos, que suelen 
ser casi redondos, oltusos, grandes y con mucha 
frecuencia verdes. 

Constan de 8-10 pétalos muy cortos y tubnla- 
dos, estrechados en su parte inferior en forma 
de cuerno y nectariferos. Estambres numerosos, 
generalmente en número de 30 å 60. Carpelos de 
34 10, coriiecos, con estigmas terminales y 
orbiculados; semillas elípticas, umbilicadas y 
dis¡mestas en dos series, 

Las especies del género Helleborus florecen por 
lo regular en invierno óen primavera, y habitan 
parajes incultos y montañosos de la Europa cen- 
tral, especialmente desde los Pirineos al Cancaso, 

Los eléboros gozan de propiedades purgantes 
muy intensas: antiguamente se habían preconi- 
zado como excelentes especificos contra las en- 
fermedades del higado, y especialmente como 
supremo recurso de las enfermedades mentales, El 
polvo de los eléboros es, á más de purgante, 
emético, y en cocimiento se considera antipso- 
rico. La medicina actual usa rarisimas veces 
esta planta. Las especies más importantes son: 

Eléboro de invierno (Hel. hyemalis). — Esta 
planta se «listingue por presentar de scis á ocho 
sépalos oblongos, colorados, de cinto á ocho pé- 
talos muy pequeños, bilabiados y nectariformes, 
Folículos libres, estipitados y verticilados en 
una sola serie. Semillas dispuestas en una serie. 

Habita parajes sombríos y húmedos en la 
falda de los montes y de los bosques de Francia, 
Italia, Austria y Suiza. Florece en primavera 0 
al terminar el invierno. Su raiz goza propiedades 
purgantes y es venenosa. 

LEléburo negro de Hipócrates ( Hel. orientalis). 
- Las hojas radicales son pedati-cortadas y pu- 
bescentes en el envés; las florales casi sentadas 
y palmati-partidas; los pedúnculos casi bitidos 
y los sépalos ovales y colorados. 

Raíz negra con fibras cilíndricas. Tallo que 
lleva de tres á cinco flores, corimboso en el ápice 
y más largo que tas hojas. Cáliz de color «le 
púrpura con sépalos muy obtusos y de la forma 
indicada. Estaimbres y pétalos en extremo cae- 
dizos. Consta además esta planta de cinco car- 
pelos. Tabita en los montes y lugares espesos 
de Oriente, y porlo que se desprende de las 
obras antiguas se cucuentra en el Helicón y en 
Anticira. Es muy abundante en los alrededores 
de Constantinopla. 

Esta especie es precisamente la que habian 
preconizado los antignos para combatir las en- 
fermedades mentales, epilépticas, ete., ete., y, 
según De Candolle, en sn tiempo era considerada 
aún como planta oficinal en Oriente, Horacio 
hace mención de ella en su Arte poético, confir- 
mando las propiedades que se le atribuían anti- 
guamente. 
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Eléboro verde (Hel. viridis), - Raiz negra, ta- 
Mo dicótomo y de pie y medio de altura. Hojas 
algo lustrosas, siendo las radicales pedati-corta- 
das, con los pedúnculos con frecuencia bífidos. 
Sépalos verdes y casi redondos, Flores también 
verdes y algo inclinadas. Se encuentra esta plan- 
ta en las montañas de Inglaterra, Francia, Ita- 
lia y Alemania, 

Florece en las llanuras en abril y mayo, y en 
los montes elevados en junio y julio. Se conocen 
dos ó tres variedades de ella, entre otras una de 
flores salpicadas de manchas encarnadas. 

Eleborastro ( Hel. fetidus ). - Tallo provisto de 
abundantes flores y de numerosas hojas pedati- 
cortadas y muy lampiñas, con los segmentos 
oblongo-lineales, Las brácteas que acompañan 
sus flores no son otra cosa que hojas florales 
reducidas á peciolos membranosos y dilatados. 
Los de forma ovalada, muy enteros en el margen, 
y en su ápice dentado-hendidos, de color ama- 
rillo verdoso pálido, lo mismo que el caliz. Se 
llama también hierda llarera. 

Planta siempre verde y de olor fétido; su raiz 
es purgante y se ha empleado como vermifugo 
y especialmente en Veterinaria. Habita en mu- 
chos parajes de la parte occidental de Europa, 
particularmente en España y en Portugal, y se 
encuentra asimismo en Italia, Suiza, Francia, 
Alemania é Inglaterra. Florcce en otoño y en 
invierno. 

Verdegambre negro ( Hel, niger). - Hojas radi- 
cales, pedati-cortadas y muy lampiñas; el escapo 
carece de hojas, pero está provisto de brácteas y 
leva de una á dos flores; unas veces aparece antes 
que las hojas y otras nace con ellas y es sencillo 
ó bifido. Cáliz petaloide, con frecuencia rosado, 
á veces blanco casi rojo. Se encuentra esta planta 
en las selvas y lugares montañosos de los Alpes, 
de Francia, de Baviera y del Austria. Florece 
en invierno, por cuyo motivo los franceses le 
laman vulgarmente rosa de Navidad. 

Su raiz es negra, amarga, algo acre y purgan- 
te. Es muy venenosa. 

Elboro oloroso ( Hel. odorus ). — Hojas radica- 
les palmati-cortadas y pubescentes en el envés, 
con sus segmentos oblongos, muy enteros en la 
base y aserrauos en el ápice. El tallo es bifido y 
las piezas del cáliz oblongas, algo acumninadas y 
verdosas. Habita en Hungria. 


ELECCIÓN (del lat, electio): f. Acción, ó efec- 
to, de elegir. 
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.«. repartió con bueva ELECCIÓN sus joyas y 
sus ofertas, etc, 
SoLís. 


¿Cuánto va que si la dejasen á usted entera 
libertad para la ELECCIÓN, no se casaria con- 
migo? 

L. F. DE MORATIN. 


- ELECCIÓN: Nombramiento de una persona, 
que regularmente se hace por votos, para algún 
cargo, comisión, etc, 


... €l cónsul Sempronio se partió å Roma 
para hallarse á la ELECCIÓN de los nuevos 
cónsules. 

MARTANA. 


... es sabido que el gobierno no ha influido 
absolutamente vada eu las ELECCIONES, etc. 


LARRA. 
— Ervecióx: Deliberación, libertad paraobrar. 


En este amor no entré por desvario, 
Ni lo traté, como otros, con engaños, 
Ni fué por ELECCIÓN de mi albedrío. 


GARCILASO. 


- ELECCIÓN: Legisl. Polít, La práctica de la 
elección es tan antigua como la sociedad. Desde 
que los hombres se agruparon en familias cons- 
tituyendo tribus, pueblos y naciones; en cuanto 
se crearon intereses colectivos, se inipuso la 
necesidad de establecer leyes para regirse, de 
legisladores para dictar aquellas leyes, y de agen- 
tes para hacerlas cumplir. La autoridad social 
se encarna forzosamente en un hombre, en una 
familia ó en una casta. El más valiente, el más 
sabio ó el más rico es el que gobierna. Pero las 
sociedades no podrían, sin exponerse á graves 
peligros, quedar huérfanas de autoridades. ¿Có- 
mo se transmitirá el poder? Por herencia ó por 
elección. Las tribus bárbaras elegían sus jefes 
por aclamación. El elegido era alzado sobre el 
pavés; esta era la proclamación del voto. 

En las elecciones de las Repúblicas griegas 
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vense apenas los rudimentos de la vida civiliza- 
du. Sábese únicamente que eran muy tumultuo- 
sas, y que la elección dependia casi siempre de 
los caprichos de las turbas. En Roma, en tiem- 
pos de la República, reunidas las curias no me- 
nos tumultuosamente, elegian primero sus tri- 
bunos, Juego un cónsul, y por último la mayoría 
de los magistrados, También alli presidía á la 
elección el capricho. Durante largo tiempo las 
elecciones fueron sinceras. Pero el día en que la 
fortuna en la guerra creó grandes desigualdades 
sociales, cuando las riquezas del Asia corrom- 
pieron las costumbres y hubo ciudadanos suli- 
cientemente ricos para comprar los sufragios á 
millares, el foro se convirtió en teatro con fre- 
cuencia ensangrentado de encarnizadas faccio- 
nes. El principio se perpetuaba, sin embargo, 
en las instituciones y en las costumbres, Era la 
esencia y la vida del régimen municipal. Los 
decuriones no eran todos hereditarios. La curia 
se completaba por elección y los magistrados de 
la ciudad no recibían su mandato sino del sufra- 
gio popular. 

Sobre la misma base de la elección se consti- 
tuyeron las iglesias cristianas, base sólida que 
sostuvo sin vacilar tudo el peso del edificio. Du- 
rante los diez primeros siglos de la era cristiana, 
obispos y pastores, sin exceptuar ni al obispo de 
Roma, fueron elegidos por los fieles. 

La elección fué la causa de la prosperidad y 
esplendor de las ciudades italianas, y en ella se 
apoyaron para combatir el feudalismo las auto- 
ridades populares respetadas por los reyes hasta 
que fueron suficientemente poderosas para pres- 
cindir de ellos, 

En todos los tiempos la elección creó, no tan 
sólo las asambleas populares, sino también los 
reyes absolutos. En Francia, y lo mismo puede 
decirse de España, los primeros reyes debieron 
su trono á la elección, y por largo tiempo fueron 
electivas aquellas monarquias antes de conver- 
tirse en hereditarias. 

El principio electivo está basado en el derecho 
que asiste á todo ciudadano para ser gobernado 
con arreglo á las leyes por él votadas y de no 
pagar más que los impuestos consentidos, Pero 
este principio, de enunciación tan sencilla al 
parecer, origina multitud de cuestiones que, 
aunque á la ligera, conviene tratar para dar una 
idea de la naturaleza, extensión y límites dle 
este derecho. Es, como decía el ilustre La Fa- 
yette, el derecho de elección un derecho natural 
que ningún poder, ninguna nación puede vio- 
lar? ¿Hay que admitir, por el contrario, que el 
ejercicio del derecho de votar implica algunas 
garantias? En este caso, ¿cuáles son estas garan- 
tias? ¡Deberán buscarse en la posición, en la 
fortuna ó en la inteligencia de los ciudadanos? 
Si se admite que el derecho de votar es impres- 
criptible, independiente de toda condición de 
fortuna, de nacimiento ó de inteligencia, si se 
llega al sufragio universal, ¿en qué condiciones 
deberá ejercerse? ¿Se utilizará el procedimiento 
de la elección directa? ¿No seria mejor delegar 
en algunos compromisarios la elección? Final- 
mente, ¿la universalización del voto no implicará 
en el orden social y político una serie de corola- 
rios sin los cuales sería falseado? He aquí otras 
tantas cuestiones dignas de estudio. 

Los partidarios del voto restringido alegan 
que el reconocimiento del derecho absoluto de 
votar conduciría necesariamente á proclamar la 
soberanía del número, ¿Es posible admitir, pre- 
guntan, que el voto de un idiota tenga el mismo 
valor que el de un bombre de genio? Por otra 
parte, ¿cómo ha de admitirse la soberanía del 
número si se admite la soberania de ciertos de- 
rechos naturales, como la libertad individual, 
la libertad de pensar, la de emitir libremente 
el pensamiento, ete. , etc.? El día en que la so- 
beranía del número, manifestada por el sufragio 
universal, viniera á restringir, por ejemplo, la 
libertad religiosa, habría traspasado sus lími- 
tes, lo cnal prueba, en opinión de los partida. 
rios de la restricción, que el derecho á votar 
no debe ser absoluto. 

La diferencia, por consiguiente, entre el su- 
fragio universal y el restringido, es que el uno no 
concede el voto más que á los electores más ca- 
paces, mientras que el otro se lo da á todos: el 
uno admite la supremacia de la razón; el otro 
la soheranía del número, Pero ¿cuáles son los 


signos que denotan la capacidad? Por mucho - i 
' se descuida algo al pueblo su derecho legal, y 


tiempo han luchado con ardor dos partidarios de 
las dos escuelas que se disputaban el triunfo, 
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Querían los unos que el censo fuese la base úni- 
ca de la elección, mientras pretendían los otros 
que fuesen admitidos á votar los hombres ins- 
truídos que gozasen de cierta ilustración, aun- 
que no pagasen impuesto alguno, 

En opinión de los primeros, únicamente la 
fortuna da á los ciudadanos la independencia 
suficiente para emitir el voto; para el ciudadano 
pobre, en su concepto, la primera preocupació 
es necesariamente la de los intereses materiales; 
en su lucha con las miserias y dificultades de la 
vida, carece de la libertad de espíritu que se 
necesita para apreciar con acierto los negocios 
públicos; al mismo tiempo que su posición le 
hace más asequible á las seducciones, no le pone 
en guardia contralas innovaciones, que acepta 
sin temor, porque no ve en ellas un peligro 
inmediato. El hombre de cierta posición que 
goza de alguna fortuna, dirige su espíritu hacia 
todas las nobles distracciones que constituyen 
en cierto modo la ocupación de su actividad, , 
se dedica con preferencia á los negocios públicos. 
¿Qué mejor garantía puede pedirse para la ges- 
tión de los asuntos públicos que una buena 
gestión de los intereses privados? Por una parte 
la independencia de espíritu que da la riqueza; 
por otra las ideas de orden y economía que da 
el hábito del trabajo y el deseo legitimo de 
conservar lo adquirido, 

Resta ahora exponer los argumentos de los 
partidarios del sufragio universal. Según ellos, 
la elección no es una función, sino el ejercicio 
de un derecho natural. Del mismo modo que 
cada ciudadano aporta, al nacer, el derecho 
de la libertad de conciencia, aporta también el 
de participar en la gestión de los negocios pú- 
blicos. Es inadmisible, por tanto, el limitar la 
concesión del voto, ni bajo el pretexto de que 
los más instruidos tienen más interés en la bue- 
na administración del país, ni bajo el de que la 
posesión de la riqueza es una garantía de inde- 
pendencia y de orden. Respecto al límite de este 
derecho, es tan fácil fijarle como el de los demás 
derechos: se encuentra á la vez en él y fuera de 
él. Se encuentra en él, en el sentido de que el 
sufragio universal que renunciara á su derecho 
de comprobación por una delegación demasiado 
amplia y definitiva, abilicaria, en cierto modo, 
de sus principios. Y se encuentra fuera de él, en 
el respeto á los demás derechos naturales; es 
evidente que todos los ciudadanos, menos uno, 
no tienen derecho para impedirá este ciudadano 
que crea en lo que quiera, que no tienen poder 
para decidir que dos y dos no sean cuatro, No 
es justo decir que el sufragio universal sustituya 
la soberanía del número á la soberanía de la 
razón; la verdad es que busca la manifestación 
de la razón soberana en la soberanía del núme- 
ro, El día en que se reconoció que el poder no 
era privilegio de una familia ni de una casta, 
en otros términos, que los gobiernos debian ser 
elegidos por los puebles, aquel día se verificó la 
emancipación de las naciones, y quedó admiti- 
da la soberanía de la razón. En principio es, 
por consiguiente, el sufragio universal la consa- 
gracion del derecho individual, de la soberanía 
del pueblo y de la razón. 

El trinnfo del sufragio universal estaba ase- 
gurado desde el momento en que sus adversa- 
rios reconocían la dificultad de definir la capa- 
cidad electoral, A los que buscaban la garantía 
en la fortuna, no era difícil oponerles los argu- 
mentos que presentaban los partidarios de la 
inclusión de las capacidades. Es innegable que 
hay un verdadero peligro para la moral de un 
pais al dirigir todas sus aspiraciones á la ad- 
quisición de la riqueza. No es menos cierto que 


nose puede sin graves riesgos fomentar la su- | 


premacía de una clase: el primero, acaso el me- 
nos grave, es el de no tener más que la repre- 
sentación de uno de los intereses y condenar 
á perpetuo olvido los intereses de las masas; el 
segundo es el de colocar la mayoría real del 
pais fuera de la vida política legal, no deján- 


dola otro medio para intervenir en el gobierno ` 


que impotentes manifestaciones ó protestas ar- 
madas. Acostumbrar al pueblo á la idea de que 
no tiene más recursos para hacer triunfar sus 
intereses que el sistema de la fuerza, es facilitar 
el triunfo de los agitadores, y por el mero he- 
cho de carecer de representantes creerá siempre 
el pueblo que sus derechos son desconocidos y 
menospreciados sus intereses, Si por una parte 
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rar ese olvido, ¿no se crea un antagonismo fu- 
nesto entre dos clasesiniportantes, que no deben 
formar más que uno, entre la burguesía y el 
proletariado? Con el sufragio universal desapa- 
recen estos inconvenientes: el pueblo, con la 
seguridad de ser escuchado y atendido cuando 
lo necesite, es menos accesible á las ideas de 
violencia; al mismo tiempo sus intereses, for- 
malmente representados, corren menos riesgo de 
ser menospreciados, y la burguesía se encuentra 
libre de la tendencia al indiferentismo, más fu- 
nesto aún para ella que para el pueblo que en 
él cayese. Por otra parte, pretender que el sen- 
timiento de la gestión de los negocios públicos 
exista más particularmente en las clases acomo- 
dadas no es justo ni equitativo. En todas las 
cireunstancias críticas y solemnes el patriotis- 
mo y el desinterés del pueblo han igualado por lo 
menos, si no han sobrepujado, al delas demás 
clases, Respecto á la doctrina que basa la elec- 
ción en el censo y las capacidades, pueden ha- 
cérsela las mismas objeciones que á la del su- 
fragio restringido, puesto que admite que la 
elección es una función, en vez de reconocerla 
como un derecho natural. En resumen, la gran 
ventaja del sufragio universal es que consagra 
prácticamente la soberanía del pueblo, interesa 
å todo el mundo en la gestión pública, y, por 
consiguiente, en el mantenimiento del orden, é 
impide á las minorías que se subleven en nom- 
bre de las masas que tienen nn medio legal de 
manifestar sus aspiraciones. Con el sufragio res- 
tringido es posible una revolución en nombre de 
la mayoría alejada de las urnas; con el sufragio 
universal la minoría que se insurrecciona es 
realmente una minoría. 

Preséntase como una de las más graves obje- 
ciones al sufragio universal la ignorancia de 
las masas: los hombres serios y formales, al 
observar el número considerable de cindadanos 
que no saben leer ni escribir, y no sólo son igno- 
rantes sino que carecen de todo medio para ins- 
truirse, se preguntan sila soberanía del número, 
en vez de ser la soberanía de la razón, no corre 
el peligro de convertirse en soberania de la igno- 
rancia, Sin desconocer en principio el derecho 
de votar que todo ciudadano posee, quieren los 
unos que el ejercicio de este derecho se subordine 
á la posesión de ciertos ronocimientos elementa- 
les; otros pretenden que, implicando el derecho 
de juzgar el deber de conocer, debe cada ciuda- 
dano ser obligado á que adquiera las nociones 
indispensables para el buen ejercicio de su dere- 
cho. Los primeros alegan que los demás derechos 
naturales son de imdole tal que no pueden ser 
ejercitados por los ciudadanos sin que posean 
por lo menos algunas nociones elementales: por 
ejemplo, la libertad de pensar supone necesaria. 
mente el hábito de pensar, y la libertad de es- 
cribir la ciencia de la escritura, mientras que la 
emisión «de la voluntad por el elector, por más 
que ejerce una influencia más dirccta sobre los 
destinos de la comunidad, no tiene límite alguno 
en sí misma. Añaden que todo el mundo es 
libre para no tomar en cuenta las falsas creen- 
cias ó los malos escritos, mientras ha de sufrir 
las consecuencias del voto del ignorante, puesto 
queese voto ejerce una presión directa y muchas 
veces decisiva sobre el resultado del escrutinio, 
Nadie se perjudica porque un cindadano piense 
mal y escriba mal; pero cualquiera puede resul- 
tar vejado cuando un elector contribuye con su 
voto al triunfo de determinado candidato. En 
resumen, pretenden que se reconozca á todos los 
ciudadanos el derecho á votar, pero quieren que 
se añada á las prescripciones que reglamentan 
el ejercicio del derecho la cláusula en que se 
consigne la necesidad, para votar, de saber leer 
y escribir. Otros no desean que se aleje de las 
urnas á los ciudadanos ignorantes, pero que- 
rrían que seadoptasen medidas decisivas contra 
la ignorancia, y encuentran en la extensión del 
derecho de sufragio un nuevo argumento en 
favor de la enseñanza obligatoria. Añaden que la 
ignorancia de las masas es un verdadero peligro 
público que conviene precaver y remediar, y que 
de la misma manera que la ley obliga á los pa- 
dres á que alimenten á sus hijos, debería tam- 
bién obtigarles á que les facilitasen los medios 
para ejercer sus derechos de ciudadanos. En 
cuanto á la opinión de los que quieren exigir á 
los electores la justificación de ciertos conoci- 
mientos elementales, queda contestada mani- 
festan:lo que indirectamente incurren en la doc- 


: por otra parte el pueblo está dispuesto å exage- | trina de las capacidades. Sin dejar de reconocer 
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que sería muy útil no dejar votar más que á los 
que saben leer y escribir, se preguntan si esto 
es conforme al principio de la soberanía; si no 
se crearía de este modo un precedente peligroso; 
si al restablecer la teoría de las capacidades no 
se correría el riesgo de preparar nuevas restric- 
ciones para el porvenir. Hay que couservar in- 


tegro el principio de la soberanía, y dejar que se 


mejore por el ejercicio, porque no hay institn- 
cion ninguna en el mundo que inmediatamente 
produzca los frntos apetecidos y que no se per- 
feccione por su funcionamiento normal. 

En el terreno de la teoria preséntase también 
la cuestión de si es más conveniente que el su- 
fragio «directo la elección en dos grados. Los 
detensores del sufragio directo opinan que con- 
viene colocar el menor número posible «de inter- 
mediarios entre el pueblo y el poder que es su 
emanación. El ideal democrático es el gobierno 
directo, la delegación no es más que un recurso 
destinado á facilitar el juego de las institucio- 
nes; por eso quieren que la delegación sea directa 
y que la nación misma sea lu que nombre y juz- 
gue á los encargados de votar las leyes y los 
impuestos. Los partidarios del sufragio indirecto 
no ven que en principio haya diferencia sensi- 
ble entre la delegación directa y la delegación 
por doble voto. Pero en realidad encuentran 
ventajas formales en la elección indirecta. §n- 
ponen que para un municipio, por ejemplo, es 
más ficil designar sencillamente los hombres 
más dignos, más inteligentes, más recomenda- 
bles, que escoger un diputado al que por regla 
general desconocen. Que se pregunte al aldeano 
más ignorante cuáles son los hombres más con- 
siderados, más instruidos de su distrito, y con- 
testará sin vacilar; pero interrogad al más apto 
de los aldeanos cuál es la opinión, cuáles los 
antecedentes del diputado de la cireunseripción, 
y se verá comprometido para contestar. Lo im- 
portante es que la elección sea realmente clec- 
ción, es decir, que su resultado sea representa- 
ción de la voluntad de los electores, y con el 
sulragio indirecto puede llegarse á este resultado: 
por una parte la asamblea primera conoce á fon- 
do á los hombres á los que confía su mandato; 
no le cabe dunda acerca de su moralidad, su hon- 
radez y su ilustración; por otra parte la asam- 
blea electoral puede interrogar å los candidatos 
y Juzgarles. De esta suerte se evitan la mayor 
parte de los inconvenientes de la ignorancia. 

Resumiendo: la opinión general en Europa 
acerca del principio electivo se divide en dos 
doctrinas: la que admite qne el votar es una fun- 
ción y exige en consecuencia garantías de capa- 
cidad, y la que reconoce el «derechoá votar como 
un derecho natural é imprescriptible. Los parti- 
darios de la primera se subdividen á su vez en 
dos campos: los unos no admiten más garantía 
que la fortuna; los otros la buscan á la vezen la 
fortuna y en las capacidades. 

Los demócratas, es decir, los que admiten el 
derecho á votar, se pronuncian los unos por el 
sufragio universal directo y los otros por el sufra- 
gio de dos grados. Finalmente, algunos «quisie- 
ran que la instrucción obligatoria se considerara 
como complemento indispensable para la uni- 
versalización del derecho á votar, y otros llegan 
á exigir de los electores el conocimiento de la 
lectura y escritura. Pero todos están de acuerdo 
en reconocer que para el ejercicio del derecho 
popular son indispensables ciertas reformas tan 
sagradas como el mismo derecho, y que sin nna 
gran instrucción popular, libertad de imprenta 
formalmente garantizada, y derecho de reunión 
admitido legalmente, el sufragio universal sería 
comparable á una magnífica linterna mágica pri- 
vada de Juz, y correria el riesgo de convertirse en 
soberanía de los ignorantes y de los indiferen- 
tes. 

En toda elección hay que considerar el dere- 


cho de elegir, el de ser elegido, las formas de la * 


elección y las incapacidades, incompatibilidades 
y excusas. 

En España para la elección de sus Ayunta» 
mientos ó Concejos, tenian los pueblos antes del 
año 1812 sus privilegios y costumbres, y en unos 
se elegian por los reyes, en otros por los señores, 
obispos y abades, en otros por los mismos pue- 
blos, y había oficios municipales ó cargos de re- 
Pública para el estado noble, otros vinculados 
en familias que habian ganado prepotencia, otros 
enajenados a perpetuidad por la corona, ete. La 
Constitución de 1812 acabó con toda esta irri- 
tante anarquía, que reapareció después con la 
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reacción de 1814 y de 1824, en cuyo último año 
el rey Fernando quiso poner algún orden en tan 
importante asunto, sin duda para que no resal- 
tase tanto la diferencia con las ventajas del sis- 
tema constitucional, y publicó un decreto enco- 
mendando la elección de oficios municipales á 
las Chancillerías y Audiencias, á propuesta en 
terna de los mismos Ayuntamientos, pero reco- 
nociendo todavia los oficios del estado noble, los 
vinculados en ciertas familias y los enajenados 
por la corona. Este sistema continuó hasta la 
muerte de dicho rey, 

En la actualidad rigela ley llamada de Sufra- 
gio universal de 26 de junio de 1890, de la cual 
se hará aquí un ligero extracto. 

Hállase dividida en seis títulos: el primero 
trata del derecho electoral y establece que son 
electores para diputados todos los españoles va- 
rones, mayores de veinticiuco años, que se ha- 
llen en el pleno goce de sus derechos civiles y 
sean vecinos de un municipio en el que cuenten 
dos años al menos de residencia. Exceptúanse 
temporal ó absolutamente: las clases é indivi- 
duos de tropa que sirvan en los Ejércitos de mar 
y tierra, que no podrán emitir su voto mientras 
se hallen en las filas. Esta suspensión del dere- 
cho electoral comprende también á los que se 
encuentren en condiciones semejantes dentro de 
otros cuerpos ó institutos armados dependien- 
tes del Estado, la Provincia ú el Municipio. Los 
que por sentencia firme hayan sido condenados 
á las penas de inhabilitación perpetua para de- 
rechos politicos ó cargos públicos, aunque hu- 
biesen sido indultados, á no haber obtenido 
antes rehabilitación personal por medio de una 
ley. Los que por sentencia firme hayan sido con- 
denados & pena aflictiva, si no hubieren obteni- 
do rehabilitación «dos años, por lo menos, antes 
de su inscripción en el censo. Los que habiendo 
sido condenados á otras penas por sentencia fir- 
me no acreditaren haberlas cumplido. Los con- 
cursados ó quebrados no rehabilitados conforme 
á la ley, y que acrediten documentalmente ha- 
ber cumplido tadas sus obligaciones. Los deudo- 
res á fondos públicos como segundos contribu- 
yentes, y, por último, los que se hallaren reco- 
gidos en establecimientos benéficos, ó estén, á 
su instancia, autorizados ad ministrativamente 
para implorar la caridad pública, 

Son clegibles, según la ley, todos los españo- 
les varones de estado seglar, mayores de veinti- 
cinco años, que gocen de todos los derechos civi- 
les. Para ser admitido como diputado en el Con- 
greso son condiciones indispensables: Primera, 
reunir las condiciones requeridas en el artículo 
29 de la Constitución en el día en que se verifi- 
que la elección en el distrito electoral, Segunda, 
haber sido elegido y proclamado electo en un 
distrito ó colegio electoral, ó en el Congrese 
con arreglo à las disposiciones de la ley y a las 
del reglamento del mismo cuerpo. Tercera, no 
estar inhabilitado por cualquier motivo de inca- 
pacidad personal, ¡ara obtener el cargo en el 
día en que se verifique la elección; y Cuarta no 
estar comprendido en ninguno de los casos que 
establece la ley de Incompatibilidades, 

Están incapacitados para ser admitidos como 
diputados, annque hubiesen sido válidamente 
elegidos: los que no pueden ser electores, los 
contratistas de obras ó servicios públicos que se 
costeen con fondos del Estado, de la Provincia 
ó del Municipio, los que de resultas de tales con- 
tratas tengan pendientes reclamaciones de inte- 
rés propio contra la Administración, y los fiado- 
res y consocios de dichos contratistas. Esta in- 
capacidad se entenderá solamente en relación 
con el distrito ó cireunseripción en que se haga 
la obra ó servicio público, Los que desempeñen 
ó hayan desempeñado un año antes, en el distri- 
to ó cireunseripción en que la elección se verifi- 
que, cualquier empleo, cargo ó comisión de 
nombramiento del gobierno, ó ejercido autori- 
dad de elección popular, en cuyo concepto se 
comprenden los presidentes de las Diputaciones 
provinciales y los dipmtados que, durante el 
año anterior, hubiesen desempeñado el cargo de 
individuos de las comisiones provinciales. Ex- 
ceptúanse los Ministros de la Corona y los Mnn- 
cionarios de la Administración central. Estas 
últimas incapacidades se limitan á los votos 
emitidos en el distrito ó en la cirennseripción, 
ó å donde alcancen la autoridad ó funciones de 
que haya estado investido el diputado electo. 
El cargo de Diputado å Cortes es gratuito y vo- 
luntario, y renunciable , pero la renuncia no 
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podrá ser admitida sin aprobación previa del 
acta de la elección por el Congreso. 

El título II de la ley trata del censo electo- 
ral, que es el registro en donde constan los nom- 
bres y los apellidos paterno y materno, si los 
tuvieren, de los cindadanos españoles califica- 
dos de electores. Para ejercer el derecho electo- 
ral es indispensable estar inscripto en este re- 
gistro. La lormación, revisión, custodia é ins- 
pección del censo, está á cargo, según sus atri- 
buciones respectivas, de una Junta central, y 
de Juntas provinciales y municipales. La cen- 
tral reside en Madrid, las provinciales en las 
capitales de provincia y las municipales en los 
municipios. 

La Junta central la preside el presidente del 
Congreso de los Diputados; las provinciales los 
presidentes de las Diputaciones y las municipa- 
les los alcaldes. El número de vocales de la Jun- 
ta central y de las provinciales será de quince. 

El dia 1. de abril de cada año los Jueces 
municipales remitirán á los respectivos alcal- 
des lista certificada de los asientos del Registro 
civil, comprensiva de los electores que hubiesen 
fallecido durante los doce meses precedentes, y 
los Jueces de instrucción y de primera instan- 
cia lista certificada de las resoluciones judicia- 
les firmes dictadas durante el mismo tiempo 
que afecten á la capacidad electoral de los ins- 
criptos en las listas de cada distrito municipal. 
El día 10 de abril á Jas ocho de la mañana, se 
han de fijar por los alcaldes, en el sitio acos- 
tumbrado para los edictos y bandos munictpa- 
les, las listas electorales, y permanecerán ex- 
puestas en el mismo sitio hasta el dia 20 de 
abril, en que se constituirá la Junta municipal 
del Censo en sesión pública. Con las listas elec- 
torales á la vista oirá la Junta cuantas recla- 
maciones se hagan sobre exclusiones, inclusio- 
nes ó rectificaciones, por individuos ó por cual- 
quiera otro vecino. Terminada la sesión, proce- 
derá la Junta inmediatamente á la formación de 
las listas, que por inclusión ó exclusión, ó por 
cualquiera causa modilicaran el censo, y de es- 
tas listas se remitirán copias por el primer co- 
rreo al presidente de la Diputación respectiva, 

El 1.9 de mayo se constituirá la Junta pro- 
vincial en sesión pública. En ella se dará cuenta 
de las listas recibidas por orden alfabético y se 
aprobarán las que no sean objeto de reclamación, 
Después se examinarán las demás, abriéndoso 
discusión acerca de cada una de las reclaniacio- 
nes. Terminada la sesión, resolverá la Junta por 
mayoria de votos sobre cada inclusión ó exclu- 
sión, y hará que en Boletin extraordinario se 
publiquen al día siguiente sus acuerdos, Estas 
resoluciones son apelables ante la Audiencia te- 
rritorial, «dentro de los tres días naturales pos- 
teriores á la publicación del acuerdo, En los 
siguientes tres días se remitirán de una vez al 
presidente de la Audiencia los expedientes cuyas 
resoluciones se apclen. Pasado ála Sala de lo 
civil, ésta señalará inmediatamente día para la 
vista, que habrá de celebrarse dentro de los scis 
siguientes. En el mismo día de la vista se dic- 
tará resolución irrevocable, que se hará pública 
en la tabla de edictos y se comunicará en el día 
inmediato en pliego certificado, con devolución 
del expediente al presidente de la Diputación. 
Recibidas las correspondientes certificaciones de 
la Andiencia en la secretaría de la Diputación, 
se reunirá de nuevo la Junta provincial el día 
1.” de junio y determinará los nombres de los 
electores cuyo derecho queda reconocido, y man- 
dará hacer en el censo electoral las correspon- 
dientes inscripciones, Del censo se copiarán por 
orden alfabético los nombres de los electores de 
cada Municipio y las copias constituirán las lis- 
tas definitivas, que habrán de imprimirse y pu- 
blicarse en el Boletin Oficial antes del 15 de 
junio. Un ejemplar impreso de la lista correspon- 
diente á cada Municipio, autorizado por el pre- 
sidente y porel secretario, se remitirá en pliego 
certificado al respectivo alcalde, el cual dara 
conocimiento de ella á la Junta municipal, y 
hará fijar al público por término de tres días 
inmediatos, una copia de aquel ejemplar, que 
quedará archivado. Ejemplares iguales remitirá 
en la misma forma al presidente de la Diputa- 
ción, al del Congreso y al de la Audiencia terri- 
torial y á los Jueces de instrucción, de primera 
instancia y municipales de las referentes á los 
Ayuntamientos de sus jurisdicciones. 

Corresponde a la Junta eentral del Censo 
electoral: Inspeccionar y dirigir cuantos servicios 
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se refieran al censo, su formación, revisión y 
conservación. Conservar los ejemplares impresos 
de las listas definitivas copiadas do los registros 
provinciales. Comunicarse por medio de su pre- 
sidente cou todas las autoridades y funcionarios 
públicos. Recibir y resolver dentro de su compe- 
tencia cuantas quejas se le dirijan. Ejercer ju- 
risdicción disciplinaria sobre todas las personas 
que intervengan con ca 'ácter oficial en las ope- 
raciones electorales, imponiendo multas hasta 
la cantidad de 100 pesetas, las que, en su caso, 
exigirán por su orden los Jueces de primera 
instancia. Dar cuenta al Congreso de los Dipu- 
tados de cuanto considere digno de su conoci- 
miento. 

El título III de la ley trata de los distritos 
y colegios electorales; en él se establece que los 
diputados á Cortes sean elegidos directamente 
por los electores de los distritos y de los colegios 
especiales; pero después de nombrados y admiti- 
dos en el Congreso representan individual y 
colectivamente á la Nación. 

En los distritos en que deba elegirse un dipu- 
tado, cada elector no podrá dar validamente su 
voto miis que á una persona; cenando se elijan 
más de uno, hasta cuatro, tendrá derecho a votar 
á uno menos del número de los que hayan de 
elegirse, á dos menos si se eligieran más de cuatro 
y å tres menos si se eligieran mis de ocho. 

Los distritos se dividirán en secciones electo- 
rales. Cada término constituirá una sección si 
no excede de 500 el número de sus electores; dos 
si noexcede de 1000, tres si no excede de 1500, 
y así sucesivamente, 

Constituirán colegios especiales, y tendrán 
derecho å elegir un diputado á Cortes, por cada 
5000 electores de que se compongan, las Univer- 
sidades literarias, las Sociedades económicas de 
Amigos del País y las Cámaras de Comercio, 
industriales y agrícolas organizadas oficialmente, 
Estas corporaciones, enando nolleguen al número 
de 5000 electores, se asociarán á las masas pró- 
ximas de la misma clase para constituir colegio 
electoral. Los siguientes artículos de este título 
tratan de la constitución de estos colegios es- 
peciales, determinando cómo se ha de hacer su 
censo electoral, etc. 

Trata el titulo VI de la constitución de las 
mesas electorales, y dice que en cada sección 
habrá una mesa encargada «de presidir la vota- 
ción, compuesta de un presidente y de los in- 
terventores nombrados por la Junta provincial 
del Censo y por los candidatos que, teniendo de- 
recho å designarlos, hagan uso del mismo. La 
mesa electoral de cada sección se compondrá de 
cuatro interventores por lo menos. Sera presi- 
dente en cada sección el alcalde, y si éste no 
pudiese concurrir, ó en el termino municipal 
hubiese más de una sección, presidirin los te- 
nientes de alcalde ó concejales por su orden, ó en 
su defecto, los alcaldes de barrio. No podrán 
presidir los alcaldes, tenientes ó regidores que 
desempeñen sus cargos interinamente por causa 
de suspensión administrativa de los propietarios, 
enando contra éstos no se hubiere dictado auto 
de procesamiento. Las suspensiones administra- 
tivas de alcaldes y concejales con quienes no 
se hubiere dictado auto de procesamiento, cesa- 
rán diez días antes del señalado para la votación, 
Tienen derecho á nombrar interventores los 
candidatos siguientes: 1.2 Los exdiputados á 
Cortes que hubieren representado el mismo dis- 
trito ú otro cualquiera de la provincia. 2.0 Los 


que hubiesen luchado en el mismo distrito en : 


elecciones anteriores y obtenido la quinta parte 
por lo menos del total de votos emitidos. 3.% Los 
exsenadores elegidos por la provincia á que per- 
tenece el distrito ó cirennscripción. 4. Los can- 
didatos para Diputados á Cortes propuestos por 
medio de cédulas formadas por elcetores del 
respectivo distrito ó circunscripción, ó por actas 
notariales con intervención del funcionario com- 
petente, cuyos electores asciendan cuando menos 
á la vigésima parte del total de los comprendidos 
en la lista ultimada del distrito ó circunscrip- 
ción. 

Las solicitudes á la Junta provincial pidien- 
do la declaración de candidatos, se dirigirán á 
aquélla hasta el Domingo inclusive anterior al 
señalado para la votacion. La Junta provincial 
declarará candidatos å cuantos lo soliciten ó sean 
propuestos con arreglo à las reglas citadas y el 
efecto de la declaración se entenderá exclusiva- 
mente para la facultad de nombrar Interventores 
de Mesas electorales. Cada elector puede concu- 
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rrir á más de una propuesta. El domingo inme- 
diato anterior al señalado para la elección, á las 
ocho de la mañana, la Junta provincial del Cen- 
so se constituirá en sesión pública, debiendo 
asistir los candidatos por si ó por medio de apo- 
derados en forma legal. Dos electores presenta- 
rán personalmente cada propuesta, respondien- 
do de la autoridad de sus firmas, y leidas éstas 
y las comunicaciones que se hayan dirigido á 
la Junta por los designados en los números 1.0, 
2.? y 3.9, se procederá á la proclamación de los 
que reunan las condiciones precitadas, expi- 
diéndoles la correspondiente credencial. En el 
mismo acto los camlidatos proclamados, ó sus 
representantes legales, podrán hacer la desig- 
nación de interventores y de suplentes para 
cada mesa de las que en el respectivo distrito 
hayan de constituirse. 

Para ser interventor se requiere ser elector en 
el municipio en que haya de constituirse la mesa 
y saber leer y escribir. La Junta provincial ade- 
más nombrará para cada mesa dos interventores 
que correspondan ¿4 la sección respectiva, que 
por su edad y circunstancias ofrezcan garantías 
de imparcialidad. Estos interventores habrá de 
escogerlos la Junta provincial de las listas que 
pueda presentar en el acto cada uno de los can- 
didatos proclamados. Si no se hubiere proclama- 
do ningún candidato, ó, en caso de haberlos, 
éstos no ejercitaran su derecho, nombrará la Jun- 
ta el número necesario de luterventores y sus 
suplentes. 

Las mesas se constituirán å las siete de la 
mañana en el loca] designado para la votación 
el Domingo en que ésta deba verificarse. Si ú 
dicha hora faltara algún interventor, así como 
su suplente, que no se hubieren excusado, serán 
citados inmediatamente por escrito por el presi- 
dente, á fin de que concurran á desempeñar su 
cometido antes de las ocho de la mañana. Pasada 
estu hora se constituirá la mesa con los interven- 
tores y suplentes presentes, y sino llegaran i 
cuatro se completará este numero con electores 
que estén eu el local, prefiriendo á los de mayor 
edad que sepan leer y escribir. En cualquier 
momento después de constituida la mesa, en que 
se presenten los interventores nombrados por la 
Junta provincial ó candidatos proclamados, en- 
traran en el ejercicio de sus funciones, conti- 
nuantdo tambien dos que hubieren tomado asiento 
en la mesa. 

El capitulo I del título V de la ley trata de 
las votaciones. Verificanse éstas en un solo día, 
que precisamente ha de ser Domingo. La vota- 
ción será secreta y se hará en la signiente For- 
ma: el presidente anunciará: empieza la vota- 
ción. Los electores se acercarán á la mesa uno á 
uno, y, diciendo su nombre, entregarán por su 
propia mano al presidente una papeleta blanca 
doblada, en la cual estará escrito ó impreso el 
nombre del candidato ó candidatos á quienes 
den su voto. El presidente depositará la pape- 
leta en la urna destinada al efecto, que será de 
cristal ó vidrio transparente, después de cercio- 
rarse por el examen que harán los interventores 
de las listas del Censo, de qne en una de ellas 
está inscripto el nombre «del votante y dirá en 
voz alta: Fulano, rota. Dos de los interventores, 


| al menos, anotarán en la lista numerada los 


electores que voten, por el orden con que emi- 
tan su voto, confrontarán sus nombres con los 
de las Jistas definitivas, y expresarin en la ano- 
tación el número con que en éstas aparezcan. 
El derecho å votar se acreditará únicamente por 
la inscripción en los ejemplares certificados de 
las Jistas, Cuando sobre la identidad del indivi- 
duo que se presentase á votar como elector, ocu- 
rriese duda por reclamación que en el acto hi- 
cicse públicamente otro elector negándola, se 
suspenderá la admisión de su voto hasta que al 
final de la votación decida la mesa lo que co- 
rresponda sobre la reclamación propuesta. A las 
cuatro en punto de la tarde anunciará el pre- 
sidente en alta voz que se va å concluir la vota- 
cion, y no se permitirá entrar á nadie más en el 
local, cerrando las puertas del mismo si lo con- 
siderase preciso. Pregnntará si alguno de los 
electores presentes ha dejado de votar, y se admi- 
tirán los votos que se den á continuación. In- 
mediatamente, á puerta abierta, la Mesa decidirá 
por mayoria, en vista de las cédulas de vecindad 
y del testimonio de los electores presentes, sobre 
la adinisión de aquéllos respecto cuya identidad 
se hubiese reclaniado. En todo caso se mandará 
pasar tanto de culpa al Tribunal competente 
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para que exija la responsabilidad del que apare- 
ciera usurpador de nombre ajeno, ú del que lo 
haya negado falsamente. A seguida votarán los 
individuos de la mesa, y se firmarán por los 
interventores las listas de votantes al margen 
de todos sus pliegos, y å continuación del último 
nombre escrito, Terminadas estas operaciones, 
el presidente declarará cerrada la votación y 
comenzará el eserutinio, que se verificará leyen- 
do el mismo en vozalta las papeletas que extrae- 
rá una á una de la urna, y poniéndolas de tna- 
nitiesto á Jos interventores, que confrontarán 
el número de ellas con el de votantes anotados 
en las listas. llecho el recuento de los votos 
preguntará el presidente si hay alguna protesta 
que hacer contra el escrutinio, y no habiéndose 
hecho, ó después de resueltas por la mayoría de 
la mesa las que se presenten, anuuciará en alta 
voz su resultado, especilicando el número de 
papeletas leidas, el de los votantes y el de los 
votos obtenidos por cada candidato. El resulta- 
do del escrutinio se publicará inmediatamente 
por certificación fijada en la parte exterior del 
edificio, y se remitirán otras iguales á la Junta 
central del Censo y al presidente de la Junta pro- 
vincial para su inserción en el primer número 
que se publique del Poltin Oficial. Antes de 
disolverse la mesa electoral designará uno de 
sus interventores para concurrir en representa- 
ción de la sección de la Junta de escrutinio 
general. Este se celebrará en la capital del dis- 
trito electoral, a] Jueves siguiente del Domingo 
en que se hiciera la votacion. 

Los siguientes capitulos del título V de la 
ley tratan de las acciones parciales y de la 
presentación de las actas y reclamaciones elec: 
torales ante el Congreso, de los cuales uo se ha- 
ce aquí su resumen por no tener una importan- 
cia tan general como los hasta aquí extractados, 
Por ta misma razón se omite hablar del titu- 
lo VI de la ley, que trata de la sanción penal, y 
que se halla dividido en tres capitulos cuyos 
epígrafes son: «De los delitos»; «De las infrac- 
ciones»; «Disposiciones generales, artículos adi- 
cionales y disposiciones transitorias, » 


- ELECCIÓN CANÓNICA: Dro. can. Entre las 
varias maneras para promover á los beneficios 
eclesiásticos existe la llamada elección, que en el 
sentido concreto con que esta palabra se emplea 
en el Derecho canónico, significa la designación 
de nna persona idónea, hecha canónicamente por 
los votos de los capitulares y demás que tienen 
el derecho de elegir, para que ocupe la Iglesia 
vacante ó sea promovido å la prelatura, Se dife- 
rencia de la postulación en que ésta supone im- 
pedimento en la persona, mientras la elección 
implica aptitud é idoneidad en la persona elegi- 
ble, y se distingue también de la institución en 
que ésta confiere un derecho á la cosa jus in re, 
al paso que la elección sólo da un derecho á la 
cosa Jus ad rem, por lo enal puede renunciar el 
elegido, ann sin el consentimiento del superior, y 
el instituido no. También se diferencia de la 
presentación y de la nominación por reducirse la 
primera á una mera súplica que pueden hacer 
hasta los legos, y que no confiere derecho alguno 
al presentado, y ser la segunda una propuesta 
que comprende å varios para que elija el supe- 
rior, condiciones que no reune la elección por 
estar limitada á los clérigos, conferir un derecho 
á la cosa y recaer sohre un solo individuo, 

Las formas de la clección son tres: por cuasi 
inspiración, por escrutinio y por compromiso. 
Viene efecto la primera cuando los electores, sin 
previo acuerdo, designan unánimemente á una 
persona; la segunda, cuando reunidos los que 
tienen derccho de sufragio convienen en su to- 
talidad ó en su mayoría en la designación de la 
persona debiendo recogerse secretamente el voto 
de cada uno de ellos por tres eserutadores elegi- 
dos; y la forma de compromiso, enando los elec- 
tores presentes convienen unánimemente en ¿lar 
å nna ó varias personas la favultad de elegir por 
ellos, Puede el compromiso ser absoluto o limi- 
tado, según que los compromisarios tengan que 
ceñirse únicamente á las prescripciones genera- 
les del Derecho canónico ò hayan de atenerse 
además á las condiciones impuestas por los elec- 
tores, Los compromisarios han de ser clérigos, y 
su elección unánime para que resulte válida. 

La disciplina de la Iglesia en materia de elec- 
ciones ha sido diferente en las varias épocas de 
la Historia, pues en los primeros tiempos se ha- 
cían las de los obispos con el concurso del clero 
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y del pueblo, según se comprueba por auténti- 
cos testimonios, de cuyo hecho han pretendido 
algunos deducir el derecho de los legos á inter- 
venir en los nombramientos para los beneficios 
eclesiásticos, Los canonistas contradicen esta 
pretensión citando como ejemplo que San Pedro 
uonbró á Evodio para el obispado de Antioquia, 
á San Marcos para el de Alejandría, como asi- 
mismo å otros muchos obispos del O:iente y 
del Occidente, y citan también iguales nombra- 
mientos hechos por San Pablo, San Jnan y otros 
Apostoles sin intervención «de los fieles, demos- 
trando únicamente el concurso de éstos en algu- 
nas ocasiones el natural deseo, de parte de los 
llamados á elegir, de hallar en el testimonio de 
los cristianos una garantía de las buenas cuali- 
dades de aquéllos á quienes nombraban. «La 
elección de San Matias, dice el señor Angulo, 
que tan frecuentemente se cita, fué hecha por 
San Pedro en unión con los demás Apóstoles, á 
quienes manifestó la conveniencia de elegir un 
sucesor al prevaricador Judas, señalando å la veo 
las personas entre quienes habia de buscarse. El 
pueblo fué únicamente espectador de esta esce- 
na, pues San Pedro nose dirigió å él para vada, 
no buscó su cooperación ni mucho menos le dejó 
en libertad para elegir á quien quisicse, como se 
deduce de la simple lectura del texto. «En aque- 
llos días, diee, levantándose Pedro en medio de 
los hermanos, dijo, después de referir el trágico 
suceso de Judas: — Conviene, pues, que de estos 
varones que han estado en nuestra compañía 
todo el tiempo que entró y salió con nosotros el 
Señor Jesús, comenzando desde el bantizo de 
Juan hasta el día en que fué clevado al cielo de 
entre nosotros, que uno sea testigo con nosotros 
de su resurrección. - Y señalaron á dos, á Josép):, 
que era Hamado Barrabás y tenia por sobrenoni- 
bre el Justo, y á Matías, ls decir, que San Pedro 
se dirige á los Apóstoles, á quienes Iama com- 
pañeros, designa las personas entre quienes se 
ha de buscar el que llene la vacante, que ha de 
ser de entre los varones que habían estado en su 
compañía, y en último término, la elección se 
hace bajo la inmediata operación del Espiritu 
Santo. » 

En la elección de los siete diáconos, la inter- 
vención del pueblo le fué dada por los Apóstoles 
que para ello tenían facultades, y en dicha elec- 
ción únicamente se trataba de proveer un mi- 
nisterio temporal, como era el servicio de las 
mesas de los fieles, que antes ejercían las viudas, 
opinando algunos autores que no se trataha de 
ningún ministerio espiritual, y que los elegidos 
no recibieron niugún orlen sagrado, 

En nuestra patria, según las antigitedades 
eclesiásticas de Pedro Villodas, la elección de los 
obispos durante la dominación romana se hacía 
por el clero y el pueblo, principalmente por el 
clero, y así continuó durante la época de los 
monarcas arrianos. 

Consultaron los obispos de España á San Ci- 
priano sobre la deposición de los obispos Basili» 
des y Marcial, herejes J¿beláticos y reos de otros 
delitos, deseando y pidiéndole su dictamen acer- 
ca de esto, y el santo en wna carta, que es la 68, 
dirigida al clero y pueblo de España, dice: «Ha- 
biéndonos juntado en concilio... La plehe que 
teme á Dios y obedece á los preceptos del Señor, 
debe separarse de su obispo pecador, y no mez: 
clarse en los sacrificios de un sacerdote sacrilego, 
teniendo principalmente la misma plebe la fa- 
cultad de elegir á los sacerdotes dignos y rehu- 
sar á los indignos, pues vemos que de la divina 
autoridad nos viene el que el sacerdote se elija 
en presencia de la plebe y ante los ojos de todos, 
y por juicio y testimonio público se apruebe 
como digno y capaz, etc. » 

Cuando la corte gola recibió el catolicismo, 
empezaron algunas catedrales á ceder al rey este 
derecho, mas no todas, pues se mandó en el con- 
cilicio de Barcelona de 590, y en el toledano 
IV de 633, que el clero y la plebs continna- 
sen, como antiguamente, en nombrar su obispo, 
con aceptación «de los demás obispos y consa- 
grindoles el metropolitano. Sin embargo, pwe- 
valeció el partido contrario, y el rey, según el 
informe de las Iglesias, hacía la elreción. Este 
informe lo hizo el obispo de Toledo desde el año 
681,6 poco después, en que le cedieron todas 
las iglesias la facultad de elegir obispos con el 
rey para evitar los graves perjuicios que se se- 
guían de esperar las consultas é informes de los 
demás obispos. , 

En Oriente hay que distinguir dos épocas: 
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una antes del cisma y otra después de su sepa- 
ración. En la primera se profesaban los mismos 
principios y se seguía la misma práctica que en 
Occidente; así es que reconocían en el Romano 
Pontilice este derecho, y las elceciones se hacian 
por el clero y el pueblo. En la segunda las elec- 
ciones de obispos principiaron a hacerse por el 
Patriarca, con la intervención del clero y el 
pueblo, y la elección de Patriarcas por los obis- 
pos comprovinciales, interviniendo también el 
clero y el pueblo, El Patriarca instituia á Jos 
obispos dando cuenta de ello í la Sede A postó- 
lica y enviando la profesión de fe del elegido, pero 
para el Patriarca se pedía la confirmación. Lia 
constitución Jeversurus de 12 de julio de 1867 
ha modificado el derecho oriental. Según ella la 
elección de Patriarca corresponde exclusivamen- 
te á los obispos, sin ringuna intervención del 
clero ni del pueblo, El elegido para el patriar- 
cado no puede tomar posesión de él ni ejercer 
ningún acto de jurisdicción sin haber sido con- 
firmado por el romano Pontífice. Los obispos se 
eligen en sínodo convecado por el Patriarca, y 
se proponen en terna al romano Pontitice, el 
cual elige uno entre ellos, ó algún otro si le 
pareciese conveniente por algún motivo, Aw- 
que esta constitución Se refiere solamente á los 
armenios, se ha extendido å los caldeos por otra 
de 31 de agosto de 1869; y en el púrralo Dune 
autein de la primera el romano Pontifice mani- 
fiesta su deseo de que los demás Patriarcas del 
rito oriental acomodaran å ella su conducta en 
esta importante cuestión, deseo que ya estaria 
cumplido á no haberse opuesto á ello miras am- 
biciosas é intereses políticos. 

La intervención del pueblo en las elecciones 
degeuneró en asonadas y sediciones, que causaron 
grandes trastornos en la administración ecle- 
siistica, sin que fueran bastantes á remediarlo 
los defensores ó abogados de las iglesias, á quie- 
nes so encomendó el cuidado de procurar que 
las elecciones se hiciesen canónicamente, ni los 
patronos á quienes se concedió el derecho de 
presentar para algunas iglesias menores, y espe- 
cialmente para monasterios, ni los reyes á quie- 
nes se dispensaron mayores atribuciones en este 
sentido, porque los abogados desaparecieron muy 
pronto, los patronos se convirtieron en opresores 
y los reyes se consideraron como dueños abso- 
IÍntos de todo. El nombramiento de obispo, in- 
terventor ó visitador con el encargo de gobernar 
la iglesia vacante y dirigir la elección, no pudo 
tampoco contener los innumerables y frecuen- 
tes abusos que en esa época se concedian por los 
diferentes elementos de los legos en esta materia, 
En el siglo Jx se prohibió la ingerencia laical 
en las elecciones de los obispos. El concilio 1V 
de Constantinopla, cclehiado en el año 869, con- 
signa la prohibición. A pesar de todo, los reyes, 
å titulo de más fuertes, continuaron ejerciendo 
este derecho, aumentando su poder é interven- 
ción con motivo de la tristemente célebre enes- 
tión de las investiduras, que tantos y tan pro- 
fundos males causó en la disciplina eclesiástica, 
tanto que Gregorio VII intentó restablecer la 
antigua forma de elección en el concilio roman-- 
eclebirado en el año 1080, Arreglada la cuestión. 
de las investidnras por convenio celebrado entro 
el Pontifice Calixto II y el emperador Enrique Y 
en el año 1122, el derecho electoral pasó a los 
cabildos catedrales, siendo esta jurisprodencia 
universal en la Iglesia cuando se publicaron Jas 
Decretales de Gregorio IX. Esta práctica dió 
también lugar å muchos abusos por la desme- 
dida de ambición de los pretendientes, los ama- 
ños é intrigas de los electores, y las discordias 
y encarnizadas disputas entre unos y otros, todo 
lo cual degeneraba con frecuencia en tumultos 
escandalosos, que dilataban por largo tiempo la 
elección con grande perjuicio de las iglesias va- 
cantes. Esto dió origen à las reservas pontificias, 
conocidas ya en el siglo xiv. Benedicto XL se 
reservó la elección de Jos cuatro Patriarcas ma- 
yores en el año 1304; Clemente V, en el 1305, 
se reservó la elección de las catedrales que va 
casen en la curia romana, reserva que también 
hizo Juan XX11; Benedicto XII se reservó pos- 
teriormente todas las iglesias patriarcales, arzo- 
bispales y episcopales qne vacasen en la misma 
forma, y los romanos Pontílices que les sucedie- 
ron se reservaron las mismas Sillas, sea cual» 
quiera la forma en que vacasen, sive tu Curio, 
sirr extra Curima, siendo desde esta época los 
romanos Pontifices los que nombraban los obis- 
pos, en cuyo derecho estuvieron pusesionados, y 
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t libres y pacíficamente lo ejercieron durante más 
de un siglo, hasta que las conveniencias politi. 
' cas y religiosas aconsejaron à la Silla apostólica 
conceder á los principes la presentación para las 
iglesias catedrales vacantes, derecho que está 
sancionado por los concordatos celebrados en 
diferentes épocas con las naciones. En nuestros 
, días la práctica para la provisión de los obispa- 
dos varia según los pueblos. En unas partes el 
Papa nombra libremente, como sucede en las 
naciones sujetas al poder de los infieles y en 
Méjico. En otras se usa la recomendación de al- 
gunas personas, hecha por los obispos de la pro- 
vincia ó por el clero de la iglesia vacante, entre 
las cuales clige de ordinario; asi sucede en los 
Estados Unidos de America, en el Canadá, en 
Inglaterra y otros puntos. En otras está en prác. 
tica Y presentación por parte de los jefes de los 
Estados, como se hace en Italia, Portugal, Fran- 
cia y España. Y en otras, por último, se observa 
la verdadera elección, como sucede en algunos 
cabildos del reino de Prusia, á quienes Pío VII 
reconoció este procedimiento en su constitución 
De saluten animorum, y algunos otros cabildos 
que conservan sus antiguas tradiciones y privi- 
Jesios, pero quedando siempre reservada á la 
Seide apostólica la confirmación de los elegidos. 


ELECTIVO, VA (de electo): adj. Que se haceó 
se da por elección, 


... gobierne (el príncipe) el reino como he- 
redado, que ha de pasar å los suyos, y no como 
ELECTIVO, disfrutándole en su tiempo, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+.. (el Juzgado ordinario se ejerce) por tres 
jueces ELECTIVOS, dos á nombramiento del 
ayuntamiento para las causas de la ciudad y 
concejo. y uno que nombra el cabildo, etc. 
JOVELI.ANOS. 


ELECTO, TA (del lat. eléctus): p. p. irreg. de 
ELEGIR. 

- Errero: m. El elegido ó nombrado para 
una dignidad, emplco, ete. 


Siendo Ciro niño, y ELECTO rey de otros de 
sn edad, ejercitó en aquel gobierno pueril tan 
heroicas acciones, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Y le hicieron, según me contaba su merced. 
para enviárselo á su tio carnal, el padre fray 
Sevapión de San Juan Crisóstomo, ELECTO 
obispo de Mechoacán, 

L. F. pr Moratín, 


- EnEcTo: 3/27, En los motines de los famosos 
tercios del siglo xv1, promovidos en demanda de 
las pagas que se alleudaban á aquellos incom- 
parables soldados, denominábase así el cabo ó 
jefe elegido por las tropas amotinadas en sus- 
titución del que las mandaba en nombre de 
los poderes constituidos, al cnal despedían los 
sediciosos en cuanto se declaraban en estado de 
rebelión, Definiendo el vocablo á que nos refe- 
rimos, limitase Almirante á decir lo que sigue: 
«En los motines ó alteraciones de nuestros céle- 
bres tercios de Flandes y de Italia, este partici- 
pio irregular del verbo elegir (eléctus, elegido), 
se sustantivó para designar al cabeza de motí. 
que solia asumir por tiempo más ó menos largo 
facultades extraordinarias y dictatoriales, man- 
teniendo á veces las tropas desmandadas, por 
singular contradicción, en más rígida y severa 
disciplina. Este rasgo, aunque deplorable, es ca- 
racterístico y digno de estudio en la antigua mi- 
licia española. » (Dicc. mil. , pag. 394.) 

Es, en efecto, notable y digna de meditación 
la cireunstancia de que aquellos guerreros, ani, 
al romper las reglas de la disciplina y declararse 
en actitud sediciosa solicitando sus pagas, reco- 
nocieran siempre la necesidad de nna autoridad 
superior que los gobernara y dirigiera en tanto 
que no alcanzaban la realización de sus propósi- 
tos, obteniendo lo que en justicia les era debido. 
No hemos de entrar aquí en largas considers- 
ciones para explicar los motivos de aquelles 
motines, segnramente justificables, si alguna ves 
pudiera jnstificarse el acto de romper los lazos 
de la disciplina militar, porque ya en otra parte 
hemos dicho bastante respecto del particular 
(V. DISCIPLINA), repitiendo, sin embargo, aquí 
el concepto de que aquellas alteraciones no ss 
solían realizar hajo el mando de Alha y de Far- 
nesia con la frernencia € importancia que en 
tiempos en que el mando superior era meros 
| fuerte y vigoroso: añadiremos también, como 
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se refieran al censo, su formación, revisión y 
conservación. Conservar los ejemplares impresos 
de las listas definitivas copiadas de los registros 
provinciales. Comunicarse por medio de su pre- 
sidente con todas las autoridades y funcionarios 

úblicos, Recibir y resolver dentro de su compe- 
tencia cuantas quejas se le dirijan. Ejercer ju- 
risdicción disciplinaria sobre todas las personas 
que intervengan con carácter oficial en las ope- 
raciones electorales, imponiendo multas hasta 
la cantidad de 100 pesetas, las que, en su caso, 
exigirán por su orden los Jueces de primera 
instancia. Dar cuenta al Congreso de los Dipn- 
tados de cuanto considere digno de su conoci- 
miento. 

El título III de la ley trata de los distritos 
y colegios electorales; en él se establece que los 
diputados á Cortes sean elegidos directamente 
por los electores de los distritos y de los colegios 
especiales; pero después de nombrados y admiti- 
dos en el Congreso representan individual y 
colectivamente á la Nación. 

En los distritos en quedeba elegirse un dipu- 
tado, caia elector no podrá dar validamente su 
voto más que å una persona; cuando se elijan 
más de uno, hasta cuatro, tendrá derecho å votar 
á uno menos del número de los que hayan «de 
elegirse, á dos menos si se eligieran más de cuatro 
y å tres menos si se eligieran más de ocho. 

Los distritos se dividirin en secciones electo- 
rales, Cada término constituirá una sección si 
no excedo de 500 el número de sus electores; dos 
si no excede de 1000, tres si no excede de 1500, 
y asi sucesivamente. 

Constituirán colegios especiales, y tendrán 
derecho á elegir un diputado á Cortes, por cada 
5000 electores de que se compongan, las Univer- 
sidades literarias, las Sociedades económicas de 
Amigos del País y las Cámaras de Comercio, 
industriales y agrícolas organizadas oficialmente. 
Estas corporaciones, cuando no lleguen al número 
de 5000 electores, se asociarán á las masas pró- 
ximas de la misma clase para constituir colegio 
electoral, Los siguientes artículos de este titulo 
tratan de la constitución de estos colegios es- 
peciales, determinando cómo se ha de hacer su 
censo electoral, etc. 

Trata el título VI de la constitución de las 
mesas electorales, y dice que en cada sección 
habrá una mesa encargada de presidir la vota- 
ción, compuesta de un presidente y de los in- 
terventoros nombrados por la Junta provincial 
del Censo y por los candidatos que, teniendo de- 
recho á designarlos, hagan uso del mismo. La 
mesa electoral de cada sección se compondrá do 
cuatro interventores por lo menos, Sera presi- 
dente en cada sección el alcalde, y si éste no 
pudiese concurrir, ó en el término municipal 
hubiese más de una sección, presidirin los te- 
nientes de alcalde ó concejales por su orden, ó en 
su defecto, los alcaldes de barrio. No podrán 
presidir los alcaldes, tenientes ó regidores que 
desempeñen sus cargos interinamente por causa 
de suspensión administrativa de los propietarios, 
enando contra éstos no se hubiere dictado auto 
de procesamiento. Las suspensiones administra- 
tivas de alcaldes y concejales con quienes no 
se hubiere dictado auto de procesamiento, cesa- 
rán diez días antes del señalado para la votación. 
Tienen derecho á nombrar interventores los 
candidatos siguientes: 1.2 Los exdiputados á 
Cortes que hubieren representado el mismo dis- 


trito ú otro enalquiera de la provincia. 2.9 Los | 


que hubiesen luchado en el mismo distrito en 
elecciones anteriores y obtenido la quinta parte 
por lo menos del total de votos emitidos. 3. Los 
exsenadores elegidos por la pr 
tenece el distrito ó cirennseripción. 4. Los can- 
didatos para Diputados á Cortes proptestos por 
medio de cédulas formadas por electores del 


vincia á que per- ` 


respectivo distrito ó circunscripción, ó por actas ' 


notariales con intervencion del funcionario com- 
petente, cuyos electores asciendan cuando menos 
å la vigésima parte del total de los comprendidos 
en la lista ultimada del distrito 0 circunscrip- 
ción. o 
Las solicitudes á la Junta provincial pidien- 
do la declaración de candiilatos, se dirigirán á 
aquélla hasta el Domingo inclusive anterior al 
señalado para la votacion. La Junta provincial 
declarará candidatos á cuantos lo soliciten ó sean 
propuestos con arreglo á las reglas citadas y el 
efecto de la declaración se entendera exclusiva- 
mente para la facultad de nonibrar Interventores 
de Mesas electorales. Cada elector puede concu- 
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rrir á más de una propuesta. El domingo inme- 
diato anterior al señalado para la elección, á las 
ocho de la mañana, la Junta provincial del Cen- 
so se constituirá en sesión pública, debiendo 
asistir los candidatos por sí ó por medio de apo- 
derados en forma legal. Dos electores presenta- 
rán personalmente cada propuesta, respondien- 
do de la autoridad de sus firmas, y leidas éstas 
y las comunicaciones que se hayan dirigido á 
la Junta por los designados en los números 1.%, 


2.* y 3.9, se procederá á la proclamación de los | 


que reunan las condiciones precitadas, expi- 
diéndoles la correspondiente credencial. En el 
mismo acto los candidatos proclamados, ó sus 
representantes legales, podrán hacer la desig- 
nación de interventores y de suplentes para 
cada mesa de las que en el respectivo distrito 
hayan de constituirse. 

Para ser interventor se requiere ser elector en 
el municipio en que haya de constituirse la mesa 
y saber leer y escribir. La Junta provincial ade- 
más nombrará para cada mesa dos interventores 
que correspondan á la sección respectiva, que 
por su edad y cireunstancias ofrezcan garantias 
de imparcialidad, Estos interventores habrá de 
escogerlos la Junta provincial de las listas que 
pueda presentar en el acto cada uno de los can- 
didatos proclamados. Si no se hubiere proclama- 
do ningún candidato, ó, eu caso de haberlos, 
éstos no ejercitaran su derecho, nombrará la Jun- 
ta el número necesario de Interventores y sus 
suplentes. 

Las mesas se constituirán á las siete de la 
mañana en el local designado para la votación 
el Domingo en que ésta deba verilicarse. Si á 
dicha hora faltara algún interventor, asi como 
su suplente, que no se hubieren excusado, serán 
citados inmediatamente por escrito por el presi- 
dente, á fin de que concurran å desempeñar su 
cometido antes de las ocho de la mañana. Pasada 
esta hora se constituirá la mesa con los interven- 
tores y suplentes presentes, y si no llegaran á 
cuatro se completará este número con electores 
que estén en el local, prefiriendo á los de mayor 
edad que sepan leer y escribir. En cualquier 
momento Hlespués de constivuída la mesa, en que 
se presenten los interventores nombrados por la 
Junta provincial ó candidatos proclamados, en- 
traran en el ejercicio «de sus funciones, conti- 
nuando también los que hubieren tomado asiento 
en la mesa. 

El capítulo I del título V de la ley trata de 
las votaciones. Verilicanse éstas en un solo día, 
gue precisamente ha de ser Domingo. La vota- 
ción será secreta y se hará en la siguiente for- 
ma: el presidente anunciará: empieza la vota- 
ción, Los electores se acercarán å la mesa uno á 
uno, y, diciendo su nombre, entregarán por su 
propia mano al presidente una papeleta blanca 
doblada, en la cual estará escrito ó impreso el 
nombre del candidato ó candidatos á quienes 
den su voto. El presidente depositará la pape- 
leta en la urna destinada al efecto, que será de 
cristal ó vidrio transparente, después de cercio- 
rarse porel examen que harán los interventores 
de las listas del Censo, de qne en una de ellas 
está inscripto el nombre del votante y dirá en 
voz alta: Fulano, vota. Dos de los interventores, 
al menos, anotarán en la lista numerada los 
electores que voten, por el orden con que emi- 
tan su voto, confrontarán sus nambres con los 
de las listas definitivas, y expresarán en la ano- 
tación el número con que en éstas aparezcan, 
El derecho á votar se acreditará únicamente por 
la inscripción en los ejemplares certificados «le 
las listas. Cuando sohre la identidad del indivi- 
duo que se presentase á votar como elector, ocu- 
rriese duda por reclamación que en el acto hi- 
ciese públicamente otro elector negándola, se 
suspenderá la admisión de su voto hasta que al 
final de la votación decida la mesa lo que co- 
rresponda sobre la reclamación propuesta. A las 
cuatro en punto de la tarde anunciará el pre- 
sidente en alta voz que se va á concluir la vota- 
ción, y no se permitirá entrar á nadie más en el 
local, cerrando las puertas del mismo si lo con- 
siderase preciso. Preguntará si alguno de los 
electores presentes ha dejado ile votar, y seadmi- 
tirán los votos que se den á continuación. In- 
mediatamente, à pnerta abierta, la Mesa decidirá 
por mayoría, en vista de las cédulas de vecindad 
y del testimonio de los elertores presentes, sobre 
la admisión de aquéllos respecto cuya identidad 
se hubiese reclamado, En todo caso se mandará 
pasar tauto de culpa al Tribunal competente 
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para que exija la responsabilidad del que apare- 
ciera usurpador de nombre ajeno, ó del que lo 
haya negado falsamente. A seguida votarán los 
individuos de la mesa, y se firmarán por los 
interventores las listas de votantes al margen 
de todos sus pliegos, y á continuación del último 
nombre escrito. Terminadas estas operaciones, 
el presidente declarará cerrada la votación y 
comenzará el eserutinio, que se verificará leyen- 
do el misnio en vozalta las papeletas que extrae- 
rá una á una de la uma, y poniendolas de ma- 
niliesto á los interventores, que confrontarán 
el número de ellas con el de votantes anotados 
en las listas. Hecho el recuento de los votos 
preguntará el presidente si hay alguna protesta 
que hacer contra el escrutinio, y no habiéndose 
hecho, ó después de resueltas por la mayoría de 
la mesa las que se presenten, anunciará en alta 
voz su resultado, especificando el número de 
papeletas leidas, el de los votantes y el de los 
votos obtenidos por cada candidato. El resulta- 
do del escrutinio se publicará inmediatamente 
por certificación fijada en la parte exterior del 
edilicio, y se remitirán otras iguales å la Junta 
central del Censo y al presidente de la Junta pro- 
vincial para su inserción en el primer número 
que se publique del Lolctin Oficial. Antes de 
disolverse la mesa electoral designará uno de 
sus interventores para concurrir en representa- 
ción de la sección de la Junta de escrutinio 
general. Este se celebrará en la capital del dis- 
trito electoral, al Jueves siguiente del Domingo 
en que se hiciera la votación. 

Los siguientes capitulos del título Y de la 
ley tratan de las acciones parciales y de la 
presentación de las actas y reclamaciones elec- 
torales ante el Congreso, de los cuales no se ha- 
ce aqui su resumen por no tener una importan- 
cia tan general como los hasta aqui extractados, 
Por la misma razón se omite hablar del titu- 
lo VI de la ley, que trata de la sanción penal, y 
que se halla dividido en tres capitulos cuyos 
epígrafes son: ¿De los delitos»; «De las infrac- 
ciones»; «Disposiciones generales, artículos adi- 
cionales y disposiciones transitorias. » 


- ELECCIÓN CANÓNICA: Dro. can. Entre las 
varias maneras para promover á los beneficios 
eclesiásticos existe la llamada elección, que en el 
sentido concreto con que esta palabra se emplea 
en el Derecho canónico, significa la designación 
de nna persona idónea, hecha canónicamen te por 
los votos de los capitulares y demás que tienen 
el derecho de elegir, para que ocupe la Iglesia 
vacante ó sea promovido á la prelatura, Se dife- 
rencia de la postulación en que ésta supone im- 
pedimento en la persona, mientras la elección 
implica aptitud é idoneidad en la persona elegi- 
ble, y se distingue también de la institución en 
que ésta confiere un derecho á la cosa jus in re, 
al paso que la elección sólo da un derecho å la 
cosa jus ad rem, por lo cual puede renunciar el 
elegido, aun sin el consentimiento del superior, y 
el instituido no, También se diferencia de la 
presentación y de la nominación por reducirse la 
primera á una mera súplica que pueden hacer 
hasta los legos, y que no confiere derecho alguno 
al presentado, y ser la segunda una propuesta 
que comprende á varios para que elija el supe- 
rior, condiciones que no reune la elección por 
estar limitada á los clérigos, conferir un derecho 
á la cosa y recaer sobre un solo individuo. 

Las formas de la elección son tres: por cuasi 
inspiración, por escrutinio y por compromiso, 
Tiene efecto la primera cuando los electores, sin 
previo acuerdo, designan unánimemente á una 
persona; la segunda, cuando rennidos los que 
tienen derecho de sufragio convienen en su to- 
talidad ó en su mayoría en la designación de la 
persona debiendo recogerse secretamente el voto 
de cada uno de ellos por tres eserntadores elegi- 
dos; y la forma de compromiso, cuando los elec- 
tores presentes convienen unánimemente en dar 
á una ó varias personas la facultad de elegir por 
ellos. Puede el compromiso ser absoluto o limi- 
tado, según que los compromisarios tengan que 
ceñirse únicamente å las prescripciones genera- 
les de] Derecho canónico ó hayan de atenerse 
además å las condiciones impuestas por los elec- 
tores. Los compromisarios hande ser clérigos, y 
su elección unánime para que resulte válida, 

La disciplina de la Iglesia en materia de clec- 
ciones ha sido diferente en las varias épocas de 
la Historia, pues en los primeros tiempos se ha- 
cian las de los obispos con el concurso del clero 
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y del pueblo, según se comprueba por auténti- 
cos testimonios, de cuyo hecho han pretendido 
algunos deducir el derecho de los legos á inter- 
venir en los nombramientos para los beneficios 
eclesiásticos. Los canonistas contradicen esta 
pretensión citando como ejemplo que San Pedro 
nombró á Evodio para el obispado de Antioquia, 
á San Marcos para el de Alejandría, como asi- 
mismo a otros muehos obispos del Oriente y 
del Occidente, y citan también iguales nombri- 
mientos hechos por San Pablo, San Juan y otros 
Apostoles sin intervención de los tieles, demos- 
trando únicamente el concurso de éstos en algu- 
nas ocasiones el natural deseo, de parte de los 
llamados á elegir, de hallar eu el testimonio de 
los cristianos una garantía de las buenas cuali- 
dades de aquéllos å quienes nombrabsn. «La 
elección de San Matias, dice el señor Angulo, 
que tan frecuentemente se cita, fué hecha por 
San Pedro en union con los demás Apóstoles, á 
quienes manifestó la conveniencia de elegir un 
sucesor al prevaricador Judas, señalando å la veo 
las personas entre quienes habia de buscarse. El 
pueblo fué únicamente espectador de esta esce- 
na, pues San Pedro nose dirigió á él para nada, 
no buscó su cooperación ni mucho menos le dejó 
eu libertad para elegir á quien quisiese, conto se 
deduce de la simple lectura del texto. «En aque- 
Dos días, dice, levantándose Pedro en medio de 
los hermanos, dijo, después de referir el trágico 
suceso de Judas: — Conviene, pues, que de estos 
varones que han estado en muestra compañía 
todo el tiempo que entró y salió con nosotros el 
Señor Jesús, comenzando desde el bantizo de 
Juan hasta el día en que fué clevado al cielo de 
entre nosotros, que uno sea testigo con nosutras 
de su resurrección, - Y señalaron à dos, å Joséph, 
que era llamado Barrabás y tenía por sobrenom- 
bre el Justo, y á Matias. Es decir, que Sau Pedro 
se dirige å los Apóstoles, á quienes llama com- 
pañeros, designa las personas entre quienes se 
ha de buscar el que llene la vacante, que ha de 
ser de entre los varones que habian estado en su 
compañía, y en último término, la elección se 
hace bajo la inmediata operación del Espiritu 
Santo. » 

En la elección de los siete diiconos, la inter- 
vención del pueblo de fué dada por los Apóstoles 
que para ello tenian facultades, y en dicha elec- 
ción únicamente se trataba de proveer un mi- 
nisterio temporal, como era el servicio ile las 
mesas de los fieles, que antes ejercían las viudas, 
opinando algunos autores que no se trataba de 
ningún ministerio espiritual, y que los elegidos 
no recibieron ningún orden sagrado. 

En nnestra patria, según las antigiiedades 
eclesiásticas de Pedro Villoras, la elección de los 
obispos durante la dominación romana se hacía 
por el clero y el pueblo, principalmente por el 
clero, y así continuó durante la época de los 
monarcas arrianos. 

Consultaron los obispos de España á San Ci- 
priano sobre la deposición de los ohispos Basili- 
des y Marcial, herejes dibeláticos y reos de otros 
delitos, deseando y pidiéndole su dictamen acer- 
ca de esto, y el santo en nna carta, que esla 68, 
dirigida al clero y pueblo de España, dice: « Ha- 
biéndonos juntado en concilio... La plebe que 
teme å Dios y obedece å los preceptos del Señor, 
debe separarse de su obispo pecador, y no mez- 
clarse en los sacrificios de un sacerdote sacrilego, 
teniendo principalmente la misma plebe la ta- 
eultad de elegir á los sacerdotes dignos y rehu- 
sar á los indignos, pues vemos que de la divina 
autoridad nos viene el que el sacerdote se elija 
en presencia de la plebe y ante los ojos de todos, 
y por juicio y testimonio público se apruebe 
como «digno y capaz, ete. » 

Cuando la corte goda recibió el catolicismo, 
empezaron algunas catedrales å ceder al rey este 
derecho, mas no todas, pues se mandó en el con- 
cilicio de Barcelona de 590, y en el toledano 
IV de 633, que el clero y la plebe coutinua- 
sen, como antignamente, en nombrar su obispo, 
con aceptacion «de los demás obispos y consa- 
grinidoles el metropolitano. Sin embargo, pre- 
valeció el partido contrario, y el rey, según el 
informe de las Iglesias, hacía la elección. Ente 
informe lo hizo el obispo de Toledo desde el año 
681,6 poco dexpnés, en que le cedieron touas 
las iglesias la facultad de elegir obispos con el 
rey para evitar los graves perjuicios que se se- 
guían de esperar las consultas é informes de los 
demás obispos. 

En Oriente hay que distinguir dos épocas: 
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una antes del cisma y otra después de su sepa- 
ración, En la primera se profesaban los mismos 
principios y se seguia la misma práctica que en 
Occidente; así es que reconocían en el Romano 


Pontítice este derecho, y las elcecionesse hacían . 


por el elero y el pueblo. En la segunda las elec- 
ciones de obispos principiaron a hacerse por el 
Patriarca, con la intervención del clera y el 
pueblo, y la elección de Patriareas por los obis- 
pos comprovinciales, interviniendo también el 
clero y el pueblo. El Patriarca instituía á los 
obispos dando cuenta de ello à la Sede Apostó- 
liea y enviando la profesión de fe del elegido, pero 
para el Patriarca se pedía la confirmación. La 
constitución ferersurus de 12 de julio de 1867 
ha modificado el derecho oriental. Según ella la 
elección de Patriarca corresponde exclusivamen- 
te á los obispos, sin ringuna intervención del 
clero ni del pueblo. El elegido para el patriar- 
cado vo puede tomar posesión de él ni ejercer 
ningún acto de jurisdicción sin haber sido con- 
firmado por el romano Pontífice. Los obispos se 
eligen en sinodo convecado por el Patriarca, y 
se proponen en terna al romano Pontifice, el 
cual elige uno entre ellos, ó algún otro si le 
pareciese conveniente por algún motivo, Aun- 
que esta constitución se reliere solamente å los 
armenios, se ha extendido å los eakdeos por otra 
de 31 de agosto de 1869; y en cl pirrafo Dune 
aulem de la primera el romano Pontifice mani- 
fiesta su desco de que los demás Patriarcas del 
rito oriental acomodaran á ella su conducta en 
esta importante cuestión, deseo que ya estaria 
cumplido á no haberse opmesto å ello miras am- 
biciosas é intereses políticos. 

La intervención del pueblo en las elecciones 
degeueró en asonadas y sediciones, que causaron 
grandes trastornos en la administración ecle- 
siastica, sin que fueran bastantes Á remediarlo 
los defensores ó abogados de las iglesias, á quie- 
nes se encomendó el cuidado de procurar que 
las elecciones se hiciesen canónicamente, ni los 
patronos á quienes se concedió el derecho de 
presentar para algunas iglesias menores, y espe- 
cialmente para monasterios, ni los reyes á quie- 
nes se dispensaron mayores atribuciones en este 
sentido, por ue los abogados desaparecieron muy 
pronto, los patronos se convirtieron en opresores 
y los reyes se consideraron como dueños abso- 
lutos de todo. El nombramiento de obispo, in- 
terventor ó visitador con el encargo de gobernar 
la iglesia vacante y dirigir la elección, no pudo 
tampoco contener los innumerables y frecuen- 
tes abusos que en esa época se concedían por los 
diferentes elementosde los legos en esta materia, 
En el siglo 1x se prohibió la ingerencia laical 
en las elecciones de los obispos. El concilio LV 
de Constantinopla, celebrado en el año 869, con- 
signa la prohibición. A pesar de todo, los reyes, 
å titulo de más fuertes, continuaron ejerciendo 
este derecho, aumentando su poder é interven- 
ción con motivo de la tristemente célebre cues- 
tión de las investiduras, que tantos y tan pro- 
fundos males causó en la disciplina eclesiástica, 
tanto que Gregorio VIL intentó restablecer la 
antigua forma de elección en el concilio roman- 
celebrado en el año 1080. Arreglada la cnestiói. 
de las investiduras por convenio celebrado entre 
el Pontifice Calixto II y elemperador Enrique Y 
en el año 1122, el derecho electoral pasó á los 
cabildos catedrales, siendo esta jurisprudencia 
universal en la Iglesia cuando se publicaron las 
Decretales de Gregorio IX. Esta práctica dió 
también lugar á muchos abusos por la desme- 
dida de ambición de los pretendientes, los ama- 
ños é intrigas de los electores, y las discordias 
y encarnizadas disputasentre unas y otras, todo 
lo cual degeneraba con frecuencia en tomultos 
escandalosos, que dilataban por largo tiempo la 
elección con grande perjuicio de las iglesias va- 
cantes. Esto dió origen á las reservas pontificias, 
conocidas ya en el siglo xiv, Benedicto XI su 
reservó la elección de los cuatro Patriarcas ma- 
yores en el año 1304; Clemente V, en el 1305, 
se reservá la elección de las catedrales que va- 
casen en la curia romana, reserva que también 
hizo Juan XXI; Benedieto X1 se reservó pos- 
teriormente todas las iglesias patriarcales, arze- 
bispales y episenpales que vacasen en la misma 
forma, y los romanos Pontifices que les suceilie- 
ron se reservaron las mismas Sillas, sea cual- 
quiera la forma en que vacasen, sire in Curia, 
sire extra Curiam, siendo desde esta época los 
romanos Pontífices los que nomhraban los obis- 
pos, en cuyo derecho estuvieron pusesionados, y 
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! libres y pacificamente lo ejercieron durante más 
de un siglo, hasta que las conveniencias politi- 
cas y religiosas aconsejaron á la Silla apostólica 
conceder a los principes la presentación para las 
iglesias catedrales vacantes, derecho que está 
sancionado por los concordatos celebrados en 
diferentes épocas con las naciones. En nuestros 
dias la práctica para la provisión de los obispa- 
dos varia según los pueblos, En unas partes el 
Papa nombra libremente, como sucede en las 
naciones sujetas al poder de los infieles y en 
Méjico. En otras se usa la recomendación de al- 
gunas personas, hecha por los obispos de la pro- 
vincia ó por el clero de la iglesia vacante, entre 
las cuales elige de ordinario; asi sucede en los 
Estados Unidos de America, en el Canadá, en 


Inglaterra y otros puntos. En otras está en prác- 
tica y presentación por parte de los jefes de los 
Estados, como se hace en Italia, Portugal, Fran- 
cia y España. Y en otras, por último, se olserva 
la verdadera elección, como sucede en algunos 
cabildos del reino de Prusia, á quienes Pío VII 
reconoció este procedimiento en su constitución 
De saluten animorum, y algunos otros cabildos 
que conservan sus antiguas tradiciones y privi- 
legos, pero quedando siempre reservada å la 
Sede apostólica la confirmación de los elegidos. 


ELECTIVO, VA (de electo): adj. Que se hace ó 
se da por elección. 


... gobierne (el principe) el reino como he- 
redado, que ha de pasar á los suyos, y no como 
ELECTIVO, disfrutándole en su tiempo, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


.. (el Juzgado ordinario se ejerce) por tres 
jueces ELECTIVOS, dos á nombramiento del 
ayuntamiento para las causas de la ciudad y 
concejo, y uno que nombra el cabildo, etc. 

JOVELLANOS. 


ELECTO, TA (del lat. eléctus): p. p. irreg. de 
ELEGIR. 

-Enrcro: m. El elegido ó nombrado para 
nna dignidad, empleo, ete. 


Siendo Ciro niño, y ELECTO rey de otros de 
sn edad, ejercitó en aquel gobierno pueril tau 
heroicas acciones, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Y le hicieron, según me contaba su merced. 
para enviárselo å su tiocarnal, el padre fray 
Serapión de San Juan Crisóstomo, ELECTO 
obispo de Mechoacán. 

L. F. DE MORATÍN. 


— Erzcro: Afi? En los motines de los famosos 
tercios del siglo xvi, promovidos en demanda de 
las pagas que se adeudabhan å aquellos incom- 
parables soldados, denominábase asi el cabo ó 
jefe elegido por las tropas amotinadas en sus- 
titución del que las mandaba en nombre de 
los poderes constituidos, al cual despedian los 
sediciosos en enanto se declaraban en estado dle 
rebelión, Definiendo el vocablo á que nos refe- 
rimos, limitase Almirante á decir lo que sigue: 
¿Kn los motines ó alteraciones de nuestros céle- 
bres tercios de Flandes y de Italia, este partici- 
pio irregular del verho elegir (eléctus, elegido), 
se sustantivó para designar al cabeza de motiz. 
que solía asumir por tiempo más ó menos Jargo 
facultades extraordinarias y dictatoriales, man- 
teniendo á veces las tropas desmandadas, por 
singular contradicción, en más rigida y severá 
disciplina. Este rasgo, aunque deplorable, es ca- 
racterístico y digno de estudio en la antigua mi- 
licia española. » (Dicc. mil. , pág. 394.) 

Es, en efecto, notable y digna de meditación 
la circunstancia de que aquellos guerreros, au. 
al romper las reglas de la disciplina y declararse 
en actitud sediciosa solicitando sus pagas, reco- 
nocieran siempre la necesidad de una autoridad 
superior que los gohernara y dirigiera en tanto 
que no alcanzaban la realización de sus propósi- 
tos, obteniendo lo que en justicia les era debido. 
No hemos de entrar aquí en largas considere- 
ciones para explicar los motivos de aquelles 
motines, seguramente justificables, si alguna vez 
pudiera justificarse el acto de romper los lazos 
dela disciplina militar, porque ya en otra parte 
hemos dicho bastante respecto del particular 
(V. DiscIPLINA), repitiendo, sin embargo, aquí 
el concepto de que aquellas alteraciones no ss 
solian realizar bajo cì mando de Alba y de Far- 
nesio con la frecuencia é importancia que en 
tiempos en que el mando superior era menos 
fuerte y vigoroso: añadiremos también, como 
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cosa que honra á los soldados españoles, que 
jamás se amotinaron éstos antes del combate, 
cual solían hacer las tropas de otros países, sino 
que aguardaban á la consecución de la victoria, 
bien que no se pudiesen alcanzar del triunfo los 
resultados apetecidos, por la paralización de las 
operaciones militares que era consecuencia del 
estado de indisciplina de las fuerzas, 

Fué una de las más notables ocasiones en que 
los soldados españoles se alzaron en rebelión, 
eligiendo electo, la que, ocurrida inmediatamente 
después de la gloriosa y brillante batalla de 
Moock, describe Lafuente en estos términos: 
«Por desgracia se malogró el fruto que hubiera 

odido recogerse de tan gran victoria, á causa 

e haberse amotinado los viejos tercios de los 
soldados españoles en reclamación de los atrasos 
de sus pagas. (¡Se les debía entonces el sueldo 
de tres años!) Esta era la diferencia entre los 
soldados de otras naciones y los de España; que 
aquéllos tenian por costumbre pedir tumultua- 
riamente las pagas é insurreccionarse al tiempo 
de ir á la pelea; los nuestros después de haber 
peleado y vencido. Cuando Sancho Dávila les 
arengó, exhortándolos á la subordinación y á la 
disciplina, le contestaron entre otras cosas: 
«¿Pensáis que ha de ser lícito pedir cada día 
las vidas de los soldados y que los soldados no 
han de poder pedir una vez al mes el sustento 
para sus vidas?» Y al quererles predicar un reli- 
gioso Jesuita le atajaron el discurso diciendo: 
«Si antes nos dais el dinero de contado, después 
oiremos muy atentos vuestro sermón; que de 
buenas palabras ya estamos cansados: que si pu- 
diera ponerse en nna balanza la sangre que he- 
mos vertido por el rey, y en otra la plata que 
el rey nos debe, de cierto había de pesar más 
aquélla que ésta. » Ellos nombraron su cabo que 
llamaban el Electo, según costumbre; establecie- 
ron su forma de gobierno militar y se dirigieron 
á Amberes, donde no de mala gana les permitió 
entrar la guarnición española del castillo, que 
también se rebeló intentando echar de él al go- 
bernador y su teniente, bien que aquél contestó 
con firmeza que no saldría del castillo con vida. 
Los tumultuados de fuera, después de haber des- 
alojado de la plaza las compañías valonas, pre- 
gonaron un hando á nombre del Electo y plan- 
taron una horca para colgar de ella á todo el que 
se desmandara á cometer hurto ó rapiña, Jo cual 
ejecutaron con dos delincuentes y no volvieron 
á cometerse crimenes de este género. Ellos, ade- 
más, erigieron un altar y juraron sobre él la 
obediencia á su Electo, y no ceder hasta que les 
fuese pagado el último maravedi... » (| List. de Es- 
paña, parte 3,*, lib. II, cap. XIV.) 

Claramente se demuestra por lo expuesto el 
orden con que al amotinarse se conducían los 
soldados, reconociendo que en medio de la se- 
dición era más indispensable quizás que nunca 
establecer una disciplina especial que evitara los 
peligros del desorden y de la anarquía, Y es- 
tas circunstancias peregrinas que distinguían á 
aquellos motines famosos, no pueden menos de 
apreciarlas y estiniarlas aun los escritores más 
apasionadamente hostiles á España. «Tres años 
de sueldo, dice el inglés Motley, refiriéndose al 
suceso citado, se debían á los soldados españo- 
les; no habia, pues, nada asombroso en la explo- 
sión de una de las revueltas periódicas que fre- 
cuentemente paralizaban la acción del rey... 
Los soldados españoles viviendo lejos de su pa- 
tria, acompañados de sus mujeres é hijos, cons- 
titulan una populosa ciudad nómada, ocupando 
un territorio extranjero, que tenía por murallas 
las picas y estaba separada de la población cir- 
cundada por la infranqueable barrera de un odio 
mutuo... En épocas determinadas la muchedum- 
bre militar se alzaba contra las clases privilegia- 
das, les quitaba su libertad y sus empleos, y se 
daba en reemplazo de aquéllos jefes salidos de 
la elección.... El electo ó jefe principal era re- 
vestido del poder soberano... En general el or- 
den más ejemplar reinaba entre los sediciosos. 
La anarquía se convertía en sistema de gobierno; 
la revolución establecía y hacía observar las más 
severas reglas de disciplina... Tales eran los 
rasgos característicos de estos motines formida- 
bles, resultado de la inenria y de las dilapida- 
ciones que privaban de un salario muy dura- 
mente ganado á los soldados empeñados en hos- 
tilidades interminables.» ( Revol. de los Países 
Bajos.) 


ELECTOR, RA (del lat, eléctor): adj. Que elige 
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ó tiene potestad ó derecho de elegir. U. tam- 
bién e. s. 
„e. juntándose los ELECTORES dieron su voto 
y la investidura del Imperio å Guatimozin, 
sobrino y yerno de Motezuma. 
Soris. 


Un feliz instinto animaba entonces á los 
ELECTORES, etc. 
QUINTANA. 


- ELECTOR: m. Cada uno de los príncipes de 
Alemania á quienes correspondía la elección y 
nombramiento de emperador. 


Muerto pues el buen Maximiliano, los ELEC- 
TORES del Imperio hicieron su junta en Franch- 
fordia. 

GONZALO DE ÍLLESCAS. 


+.. Margrave y ELECTOR hemos visto pre- 
sentar con desfachatez en la Guia su fe de 
vida, etc. 
MesoNERO ROMANOS, 


— ELECTOR: Hist. Conócese por el nombre de 
electores á un corto número de príncipes que 
en Alemania se atribuyeron el privilegio exclu- 
sivo de elegir å los emperadores. Habiase extin- 
guido con la muerte de Enrique I, ocurrida en 
1024, la casa de Sajonia, y para elegir nuevo 
soberano reunióse, & instancias de los obispos, 
en las márgenes del Rhin, entre Oppenheim y 
Maguncia, una Asamblea que dió la corona & 
Conrado I. Verificóse otra elección después del 
fallecimiento de Enrique V (1135), época en 
que fué elegido Lotario. A una y otra Asamblea 
concurrieron representantes de las diferentes 
naciones que formaban el Imperio, mas pudo ya 
notarse que el privilegio de la elección perte- 
necía sólo á cuatro de ellas: las de Sajonia, 
Baviera, Suabia y Franconia. En la margen 
izquierda del Rhin vivían los pueblos de la Alta 
y Baja Lorena, y en la opuesta los francones, 
alemanes, bávaros y habitantes de Carintia. 
Unos 60000 hombres de ambas orillas del río 
podían concurrir á la Asamblea en representa- 
ción de los tradicionales derechos del puello, 
pero en realidad no ejercian tal derecho. Ya en 
la Asamblea de 1125 los principes se apartaron 
de la multitud y deliberaron juntos. A propues- 
ta del arzobispo de Maguncia se designaron 
entre los principes alemanes cuatro, cada uno 
de los cuales representaba una de las cuatro 
principales naciones, para presentar á la Asam- 
blea una lista de candidatos al Imperio, que 
fueron: Federico de Hohenstanfen, duque de 
Suabia; Conrado, duque de Franconia; Leopol- 
do, margrave de Austria, y Lotariode Sajonia, 
A la Dieta de elección asistió el legado del Papa, 
y dos obispos solicitaron del Pontífice Honorio 
la confirmación del acuerdo de la Dicta, Cele- 
brada nueva elección en 1197, procuró Ínocen- 
cio 111 el triunfo de Otón, rival de Felipe, y 
por el Manifiesto que con tal motivo escribió el 
Papa se sabe que el emperador debía reunir la 
mayoria de los sufragios; que si sólo votaban 
algunos principes se reservaba á los demás su 
derecho; que los condes, aun recurriendo á las 
Dictas, carecian de voto decisivo, pues su dere- 
cho se limitaba á consentir ó subscribir la elec- 
ción; que la facultad de consagrar como rey de 
Romanos y de Germania al elegido, pertene- 
cía al arzobispo de Colonia, y, á falta de éste, al 
de Tréveris, y que la ceremonia había de ce- 
lebrarse en Aquisgrán. En un principio se re- 
servaron el derecho de elegir emperadores los 
duques de Suabia, Franconia, Sajonia y Bavie- 
ra, que eran los cuatro grandes oficiales del 
Imperio, y los arzobispos de Maguncia, Colonia 
y Tréveris. En 1150 adquirió el conde palatino 
del Rhin igual privilegio, porque la dignidad 
palatina se nnió á la de duque de Franconia. 

Más tarde se unieron el ducado de Baviera y 
el palatinado del Rhin, y el derecho electoral 
del duque de Baviera pasó al rey de Bohemia. Al 
sentarse en el trono Federico 1, los margraves 
de Brandeburgo entraron en posesión del privi- 
legio que pertenecía á la casa de Suabia, y desde 
entonces presentó caracteres fijos la composición 
del colegio electoral del Imperio germánico. 
Asi aparece del diploma de erección del ducado 
de Austria (1156). Otón IV promulgó (1208) 
en la Dieta de Francfort un decreto que organizó 
definitivamente el Colegio de los siete electores, 
compuesto de los enatro laicos y los tres ecle- 
siásticos dichos; y al verificarse la elección de 
Conrado IV, se dijo de lus siete electores que 
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eran los únicos padres, las únicas lumbreras del 
Imperio, como si del número siete se quisiera 
hacer una aplicación mística hallada en la lectu- 
ra del Apocalipsis. Figuraron los siete electores 
en las elecciones de los reyes Ricardo y Alfon- 
so (X en Castilla), y un breve del Papa Urba- 
no IV, fechado en 1265, estalideció de una ma- 
nera positiva que la elección de los emperadores 
debía hacerse por los siete electores. La historia 
de las elecciones de Conrado II, Lotario II y 
Federico I enseña por qué caminos Hegaron los 
demás principes á la pérdida de su derecho de 
elegir emperadores, Se sabe que los príncipes 
del Imperio votaban despuésdel jefe de su respec» 
tiva nación, y generalmente como éste deseaba, 
y así veian con disgusto llegada la hora de em- 
prender largo y costoso viaje para trasladarse al 
lugar en que había de verificarse una elección 
en la que no tenían gran interés; ejercido des- 
pués de su jefe y conforme á su voluntad, era 
realmente honorario el derecho de aquellos prín- 
cipes, que, por ahorrarse gastos y molestias, se 
resignaron con gusto á la pérdida de su prerroga- 
tiva; y por otra parte, á consecuencia de la des- 
membración de los ducados de Baviera y Sajonia 
y de la división de Alemania en pequeños prin- 
cipados por los dos Federicos, amenguaron el 
poderío y crédito de los príncipes, que lo eran 
de cortos territorios, y carecieron aquéllos de la 
fuerza necesaria para hacer valer sus derechos 
en la elección imperial. Formóse, pues, el colegio 
electoral, sin que los principes á quienes perja- 
dicaba opusiesen seria resistencia. No se limita- 
ron los electores á elegir emperadores, Paulati- 
namente se apropiaron más y más derechos, y 
llegó día en que poseyeron la mayor parte del 
gobierno de Alemania, sobre todo en los asuntos 
de privilegio y gracia, para cuya resolución se 
convocaba en otro tiempo la Asamblea general 
de todos los príncipes del Imperio, En el curso 
de su existencia no siempre ejerció el colegio 
electoral tranquilamente sus derechos, antes 
bien con frecuencia se negaba la legitimidad de 
los mismos, Muerto Alberto 1 en 1308, todos los 
príncipes que descendían de casas electorales 
quisieron tomar parte en la elección imperial, y 
fué preciso reunir en Boppart una Asamblea 
compuesta de electores seculares, para dar forma 
definitiva á la elección. Dicha Asamblea excluyó 
de las Dictas para la elección de emperadores á 
todos los principes que no descendieran de un 
elector, y declaró que los colaterales de los elec- 
tores reinantes en aquella época figurarian en 
Jas Dietas de elección sólo en el caso de que su 
llamamiento para tales actos fuera una antigua 
costumbre ó tuvieran algún otro título especial 
para poder asistir. Con arreglo á estas decisiones 
fué elegido Enrique VII. Reunida en 1338 la 
Dieta en Francfort, acordó que se confivieran la 
majestad y autoridad imperiales por la sola elec- 
ción de los principales electores, y que esta elec- 
ción se decidiera por mayoria de votos, La con- 
vención de Pavia (1329) por la que el ejercicio 
del privilegio electoral se atribuia alternativa- 
mente á las dos ramas de la casa de Baviera, 
fué abolida (1356) por la Dieta de Nuremberg, 
presidida por el emperador Carlos IV, en la 
que se declaró, con el asentimiento de los elec- 
tores y de los Estados, que el derecho electoral 
sería ejercido por el príncipe de la casa de Ba- 
viera que poseyera el palatinado y el cargo de 
gran senescal del Imperio. En la ntisma Dieta 
quedó promulgada la famosa Bula de oro, que 
limitaba á siete el número de electores en honor 
del Apocalipsis, Estos siete electores eran: el 
rey de Bohemia, el margrave de Brandeburgo, 
el conde palatino, el duque de Sajonia y los ar- 
zobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia. La 
citada bula reservaba para siempre la dignidad 
electoral å las provincias que ya la poseían, y 
decia que estas provincias no serían bajo ningún 
pretexto partidas ni desmembradas (V. BULA 
DE 0x0). El electorado germánico sufrió una 
transformación en el siglo xvrr. Después de la 
paz de Westfalia (1648) se devolvió la posesión 
de todos sus dominios, excepto el Alto Palatina- 
do, al elector palatino, á cuyo favor se otorgó 
una octava dignidad electoral, á la que iba uni- 
do el cargo de gran tesorero. Los emperadores 
Leopoldo 1 y José 1 formaron el electorado de 
Hannover, el noveno. Los electores se juzgaban 
unos á otros y se reunian cuando querían. Sin 
su consentimiento no podian establecerse peajes 
ni fabricar moneda, y eran por derecho propio 
individuos del Consejo de regencia, Ellos decla- 
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raban á los Estados fuera del Imperio, declara- 
ban también la guerra, contraían alianzas y 
firmaban la paz. En sus relaciones con la diplo- 
macia extranjera sólo cedieron el puesto prefe- 
rente al legado del Papa, pero precedieron siem- 
pre á los reyes, á excepcion de los de Francia, 
Sus embajadores ocupaban un lugar superior al 
de los representantes de las Repúblicas. Los 
electores recibían el título de Excelencia y deci- 
dian á su capricho las fórmulas honorificas que 
era preciso conceder á los principes extranjeros. 
Sus poderes, no obstante, fueron muy restringi- 
dos por la paz de Westfalia, y el colegio electo- 
ral desapareció definitivamente en los comienzos 
de la presente centuria, á consecuencia de la 
ruina del antiguo Imperio de Alemania. 


ELECTORADO (de elector, cada uno de los 
príncipes de Alemania á quienes correspondía 
la elección y nombramiento de emperador): m. 
Estado soberano de Alemania, cuyo príncipe te- 
nía derecho de elegir emperador. 


ELECTORAL: adj. Perteneciente á la dignidad, 
ó á la calidad, de elector. 


Advierta bien el principe la capacidad de su 
mano, la ocasión y el derecho, (...) Si lo hu- 
biera considerado así el conde palatino Fede- 
rico, no perdiera la voz ELECTORAL y Sus €s- 
tallos por la ambición de la corona de Bolhe- 
mia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- ELECTORAL: Relativo á electores, ó á elec- 
ciones. 


a.. las juntas ELECTORALES se congregan en 
las parroquias, en las villas y en las capitales 
para nombrar sus diputados. 


JOVELLANOS. 


... ejercen sobre sus colonos no sólo el de- 
recho de dominio å título de rentistas, sino el 
derecho ELECTORAL å titulo de elegibles, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


ELECTRA: f. Astron. Asteroide número ciento 
treinta descubierto por Peters el dia 17 de fe- 
hrero de 1873; su movimiento medio diurno 
646”; tiempo de la revolución sidérea 2008 dias; 
distancia media al Sol 3115; excentricidad de 
la órbita 0,213; longitud del perihelio 20° — 34”; 
longitud del nodo ascendente 146% 67; inclina- 
ción de la órbita 22° — 57%. Equinoccio de 1890, 


— ELECTRA: Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Compuestas, tribu de las senecioní- 
deas, representado por una sola especie propia 
de Méjico. 


- ELECTRA: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, familia de los falénidos. Com- 
prende varias especies que tienen el fondo de las 
alas de color amarillo. 


— ELECTRA: Mit, Una de las Pléyades, dei- 
dades astronómicas de la mitología griega ó 
constelación personificada, Electra y Esterope 
recordaban el brillo de la constelación cuando 
salía por la primavera. Electra, cuyo nombre 
significa le brillante, fué amada por Zeus (Ju- 
piter), de cuya unión nació Harmonía y también 
Jasón y Dárdanos. 


— ELECTRA: Mit. Hija del Océano y de Tetis, 
mujer de Taumas y madre de lss y de las Har- 
pías, Aella y Ocipete; una de las Oceánides, 


— ELECTRA: Mit. Hija de Agamenón y de 
Clitemnestra, llamada también Odisea, hermana 
de Ifigenia y de Orestes, Después que su madre 
mató á su padre, Electra salvó la vida á su 
hermano Orestes enviándole junto al rey Estro- 
fio, con el que estuvo hasta que se hizo hombre. 
Entonces Electra le excitó para que vengase la 
muerte de Agamenón, su padre, ayudándole á 
matar å Clitemnestra, su madre, Hiciéronlo así, 
y después Orestes dió su hermana en matrimo- 
nio á su amigo Pilades. 

ELECTRICIDAD (del lat. electricitas): f. Fis. 
Agente natural muy poderoso, que se manifies- 
ta por atracciones y repulsiones, por chispas y 
penachos luminosos, por las conmociones que 
ocasiona en el organismo animal y por las des- 
composiciones quimicas que produce. Se des- 
arrolla por frotamiento, calor, etc. 


... en estática..., magnetismo y ELECTRICI- 
DAD (ejercitaron) don Claudio Fernández, don 
Felipe Fernández San Miguel, ete. 

JOVELLA NOS, 
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Hay además, no abonos propiamente sino 
agentes naturales de un orden superior, como 
el sol, la luz y la ELECTRICIDAD, etc. 

OLIVÁN. 

— ELECTRICIDAD NEGATIVA: Fis. La que ad- 
quiere la resina frotada con lana ó piel. 

- ELECTRICIDAD POSITIVA: Fis. La que ad- 
quiere el vidrio frotado con lana ó piel. 

— ELECTRICIDAD RESINOSA: Fis. ELECTRICI- 
DAD NEGATIVA, 

— ELECTRICIDAD VÍTREA: Fis, ELECTRICIDAD 
POSITIVA, 

- ELECTRICIDAD: Fis. Empezar el estudio de 


una ciencia por su definición, es sabido que 
ofrece enormes dificul- 
tades, si no es que so 
estrella contra una di- 
ficultad absoluta, á sa- 
ber, la de explicar lo 
desconocido porlo des- 
conocido. Pudiérase 
decir, en efecto, quo 
la electricidad es la 
causa de los fenóme- 
nos eléctricos; pero de- 
beríase explicar á con- 
tinuación lo que por 
fenómeno eléctrico se 
entiende, y de esta 
suerte estariase próxi- 
mamentecomoal prin- 
cipio. Y en rigor, por 
cualquier camino que 
se tomase, á este mis- 
mo punto se llegaria; 
porque las ciencias, 
que no son más que 
organismos forjados 
por la razón humana, 
o, mejor dicho, clasi- 
ficaciones de la masa 
inmensa de fenóme- 
nos que en el seno del Universo se presentan, | 
sólo se distinguen por la masa de hechos que 
estudian. 

Un edificio inmenso no puede abarcarlo la 
vista en su conjunto y necesita contemplarlo 
parte por parte, perspectiva por perspectiva, 
fachada por fachada, dividiendo artificialmente 
lo que es uno en elementos diversos, y sacando, 
si la imagen es permitida, vistas fotográficas 
todo alrededor de la mole colosal. 


Pues esto son las ciencias: múltiples fotogra- 
fias del gran todo. Una fotografía de la natura- 
leza se llama Fisica, y cuando se enfoca la Crea- 
ción desde este punto de vista, todo lo que se 
halla á los costados, por decirlo así, ó detrás, 
ó en el centro, desaparece del cuadro, es como si 
no existiera, Otra fotografía de la naturaleza se 
llama Química: el punto de vista ha variado, las 
grandes líneas del edificio son distintas, quizá el 
aparato distinto también, y la cámara oscura se 
ha convertido en microscopio y aparecen deta- 
lles y filigranas que antes no se percibían, Y 
consideraciones análogas pudiéranse hacer res- 
pecto á todas las ciencias que el saber humano 
comprende, 

Es más todavía: quizá la prueba fotográfica 
de una de las grandes fachadas del monumento 
abarca demasiado, sólo determina las grandes 
líneas y deja en sombra y borrosos mil porme- 
nores interesantes, lo cual exige la subdivisión 
de la primitiva perspectiva en otras muchas de 
detalle, y esto punto por punto se repite en las 
ciencias, cuando la que fué una durante mucho 
tiempo, sin dejar de subsistir como unidad, 
llega á adquirir tal contenido y tal riqueza, que 
se desborda y subdivide en otras muchas cien- 
cias parciales, Sirva de ejemplo la misma Fisica, 
que hoy comprende multitud de ramas especia- 
Jísimas como la Optica, la Electricidad, el Caló- 
rico, la Acústica y tantas otras, que van de con- 
tinuo creciendo y desprendiéndose de la madr 
común, á la manera que en el desarrollo del 
protoplasma la masa ó celililla primitiva crece y 
se subdivide en nuevos elementos, 

Y con decir lo que se ha dicho, queda expre- 
sato que la ciencia de la Electricidad es un des- 
prendimiento de la antigua Fisica, y que la 
electricidad, como energía oculta en el seno de 
la naturaleza, será una de tantas causas como 
están de continuo agitandose en el interminable 
oleaje Je los fenómenos. 

En resumen, la electricidad en concepto de 
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ciencia estudia un orden especial de fenómenos 
perfectamente limitado, al menos por el pronto, 
y perfectamente detinido, y la electricidad como 
causa es aquella energía a la que estos mismos 
fenómenos deben su origen, con lo cual sólo nos 
resta definir el aspecto, la forma, las condicio- 
nes y las leyes de dicho grupo de fenómenos ó 
hechos naturales, 

En una palabra, debe verse enál es el carácter 
especialiísimo de los fenómenos eléctricos, cuál es 
el carácter común porel cual se forma con todos 
ellos un grupo, y en qué se diferencian de los 
demás fenómenos del universo material, como, 
por ejemplo, los caloríficos, luminicos, acústicos 
ú otros cualesquiera. 


Atracción de los cuerpos leves 


Definir nna ciencia, hemos dicho, es limitar un 
grupo de hechos, á la manera que limitar un 
Estado es trazar la línea de sus fronteras; pues 
véase cuál es el grupo de los fenómenos eléctri- 
cos y qué contorno los limita, separándolos de 
los restantes. 

Los hechos primitivos y más elementales quo 
revelan un origen eléctrico se reducen á atrac- 
ciones y repulsiones de cuerpos sumamente pe- 
queños, como trozos diminutos de papel, barbas 
recortadas de pluma ó bolillas de saúco; pero 
hay otra multitud de hechos que á primera 
vista ninguna conexión tienen con los anterio- 
res, y que, sin embargo, obedecen á las mis- 
mas leyes y dependen de la misma causa. ¡Qué 
hechos tan distintos al parecer! ¡Qué abismos 
entre la terrible linea sinuosa del vayo, el fragor 
del trueno, la luz deslunibradora del relámpago 
que enciende los espacios y un cuerpecillo insig- 
nificante, bueno cuando más como juguete de 
niño ó como adorno mujeril! Allá en el fondo 
del gineceo, una belleza helénica rodeada de 
jóvenes esclavas se entretiene en frotar las cuen- 
tas de su collar múltiple, cuentas de ámbar ama- 
rillo, que mercaderes fenicios trajeron de las 
costas del Báltico. Y después cogen entre todas 
alguna blanca paloma de las que vienen á beber 
en la fresca linfa de la fuente de mármol que 
adorna el próximo jardín, y con los electrizados 
granillos atraen las recortaduras de las alas del 
ave predilecta de Venus, 

Esto en la baja tierra y en los inocentes jue- 
gos de un boudoir clásico; y fuera, y lejos, y en 
lo alto, nubes tempestuosas que el aquilón arras- 
tra, masas oscuras que entre sí chocan en los 
aires como monstruos de las tinieblas empeña- 
dos en fantástica batalla; la chispa eléctrica que 
en rápida serie de gigantescos ángulos busca su 
equilibrio, y un estampido que las montañas, con 
sus ásperas gargantas, repiten una y otra vez 
hasta que se debilitan y se pierden sus ecos, 

¡Quién podría alcanzar por aquellos tiempos 
poder sintético suficiente para unir en una sola 
teoría fenómenos al parecer tan opuestos! ¡quién 
podría adivinar que las atracciones del electrón, 
el rayo de Jove y la piedra de Lidia eran una 
misma cosa, y que al cabo de algunos siglos el 
ámbar, el rayo y el imán formarían trípode 
misterioso, más misterioso y más sublime que el 
de todas las sibilas! 

Y sin embargo, todos estos hechos son en el 
fondo, y según todas las probabilidades, uno 
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solo repetido y combinado consigo mismo bajo 
mil y mil apariencias diversas. Citemos > n 
electo, y sin más comentarios, una serie de he- 
chos que podemos llamar eléctricos, en cuyo 
seno so agita como causa Única la electricidad, y 
el estudio de cuyo conjunto determina la cien- 
cia de este nombre. 

La electricidad, en efecto, se desarrolla en 
varios cuerpos, y, en rigor, en todos deberíamos 
decir, por el frotamiento, el calor, la presión, el 
simple contacto, las acciones químicas, y, en 
general, por aqnellas acciones que producen 
cierta perturbación molecular ó atómica en el 
interior de los cuerpos ó en su superficie. Bien 
puede afirmarse que no hay perturbación inter- 
na y honda en ningún sistema material que no 
vaya acompañada de un desarrollo eléctrico, y 
la manifestación primera y más sencilla de di- 
cho estado es, como poco há lo indicamos, el de 
atracciones y repulsiones sobre cuerpos muy pe- 
queños. Por ejemplo, el ámbar, el cristal, el 
lacre, frotados con un trozo de paño ó con un 
pedazo de papel gris, desprenden en la oscuri- 
dad una luz tenue, y si se acercan á cuerpecillos 
ligeros, como los que antes indicábamos, los 
atraen eon suma rapidez. La turmalina y el 
topacio, calentados, también se electrizan. Dos 
placas metálicas, la una de zine y la otra de 
cobre, por simple contacto, engendran esto que 
hemos venido llamando electricidad, aunque 
sin definir todavía su naturaleza íntima. Las 
acciones químicas, por ejemplo, la disoJución de 
los metales en Jos ácidos, dan todavia origen 
á un desarrollo de electricidad. Y por fin, para 
terminar esta reseña, podemos afirmar que dan 
origen á corrientes eléctricas sin contacto mate- 
rial de ninguna clase, sin choque ni rozamien- 
to ni presión, los movimientos á distancia denn 
conductor metálico en circuito cerrado y en 
presencia de un imán ó de un electroimán. 

Todos estos hechos de tan diversa apariencia 
y de tan distinto origen, están hoy comprendi- 
dos en una misma ciencia, sujetos á la misma 
unidad, explicados por una sola hipótesis y ele- 
vados á la más alta categoría científica por la 
aplicación del análisis matemático, 

Procedamos ahora con orden, dividiendo en 
grupos ó capítulos distintos nuestro trabajo. 

Resumen histórico. — Tuvo ocasión de observar 
el hombre la electricidad por vez primera en la 
resina fósil, 600 años antes de J. C. Más adelante 
aparecen fenómenos análogos, es decir, fenóme- 
nos de atracción y de repulsión por el frotamien- 
to en otras diversas sustancias, como las piedras 
preciosas y la turmalina; y del ámbar y de su 
propiedad eléctrica ya hemos hablado anterior- 
mente, propiedad extraña y maravillosa que el 
espiritu poético y religioso de los griegos ex pli- 
caria de una manera análoga á aquella otra con 
que explicaba el origen del ámbar mismo con 
los expexitos y pintorescos recursos de su mito- 
logía. 

Es el caso que el Sol tuvo un hijo, aquel tra- 
vieso y mal aconsejado Factón que se hizo céle- 
bre por su insigne torpeza, por su descomunal 
caída y por haber dado nombre á un género 
especialisimo de vehículos, que la moa utiliza 
de cuando en cuando, Y tuvo el padre del día 
otras tres hijas, las poéticas y sensibles heliadas, 
que al saber la desgracia de su buen hermano 
pusiéronse á lorar, y con llanto tan inagotable 
que cuatro meses enteros lágrima á lágrima go- 
tearon todas las de sus ojos, hasta que, enter- 
necido el corazón de los inmortales, pusieron 
término á su dolor, convirtiendo en olmos á las 
tiernas doncellas y en granos de ámbar á las 
lágrimas purisimas por tristezas fraternales ver- 
tidas. 

Pero los filósofos han sido en todos los tiempos 
descontentadizos en materia de explicaciones 
maravillosas; siempre han estado, aun los más 


juiciosos é inofensivos, tocados de impiedad, y - , 1 y 
des baterías, corriente en el telégrafo, buzo pro- 


las explicaciones que preceden no satisfacian 
por lo visto al espiritu investigador de Thales, 
Demócrito, Platón, Plinio, Plutarco y algunos 
más; de suerte que unos y otros diéronse á in- 
quirir razones y á establecer teorias más al na- 
tural, aunque menos pintorescas, acumulando, 
según costumbre, hipótesis sobre hipótesis, sin 
ningún resultado positivo, 

asta aquí los fenómenos eléctricos redúcense, 
según vemos, á uno solo: atracciones del ámbar 
frotado ejercidas sobre cnerpos diminutos y lige- 
ros; y es preciso saltar por una larga serie de 
siglos para venir á nuevos descubrimientos. A 
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fines del siglo xvr Guillermo Gilbert, célebre 
físico y médico de la reina Isabel, publicó en 
Londres su gran obra De magnele, magneticisgue 
corporibus (1600), ampliando el fenómeno del 
ámbar á gran número de sustancias y dividién- 
dolas en tres series Ó grupos distintos: el pri- 
mero que comprende el vidrio, el cristal y las 
piedras preciosas; el segundo en que se incluyen 
el ámbar, las resinas, la goma laca y el azufre, 
y el tercero que se refiere á todas aquellas sus- 
tancias que no adquieren por el rozamiento nin- 
guna propiedad eléctrica, es decir, atractiva, 
como, por ejemplo, las perlas, el coral, las ma- 
deras y los metales, 

De aquí una primera división de las sustan- 
cias en eléctricas y no eléctricas, y una subdivi- 
sión de las primeras dando origen á dos electri- 
cidades: la vitrea y la resinosa, Divisiones hoy 
inútiles, ya gastadas, en el fondo viciosas, pero 
de gran importancia por entonces, que maran 
el primer momento cientifico en los fenómenos 
de la electricidad, y que, á decir lo cierto, en 
alguna parte y para el uso práctico todavía ejer- 
cen notable influencia. Todavía por aquel tiem- 
po Yallabert da métodos para producir la elec- 
tricidad en las sustancias grasas y bituminosas, 
y á mediados del siglo xv111 el abate Herbert 
prueba que los metales son susceptibles de clee- 
trizarse por medio del frotamiento, es decir, de 
atraer los cuerpos ligeros, En 1776, por medio 
de experiencias realizadas en Berlin, Achard 
descubre la electricidad en el hielo, y Hawksbée 
llega å efectos de mayor intensidad empleando 
tubos y globos de vidrio. 

En todas estas experiencias las sustancias so- 
metidas ú la prueba se frotaban directamente 
con la mano; pero Winckler, proleser de Leipzig, 
imaginó el cojinete ó almohadilla de rozamien- 
to, cuyo uso fué extendiéndose y perfeccionin- 
dose, sustituyóndose á la vez à los globos y 
cilindros una hoja plana y cirenlar de cristal 4 
la que se hacía girar entre cuatro almohadillas 
preparadas con amalgamas de estaño ó con oro 
musivo (bisulluro de estaño). 

Por último, Otto de Guericke inventó la pri- 
mera máquina eléctrica. En un principio con- 
sistía ésta en un globo giratorio alrededor de 
un eje y frotado por la mano del experimentador: 
¡qué aparato tan sencillo! y sin embargo, ¡qué 
germen tan fecundo! 

Otto de Guericke fué quizá el primer hombre 
que oyó el mido y vió la Inz de la electricidad 
producida por el frotamiento, esdecir, de la clec- 
tricidad engendrada artificialmente, ruido tan 
débil que en el mayor silencio y aplicando atei- 
tamente el oído apenas se percibe; Inz tan tenue 
que en la oscuridad y mirando muy de cerca 
apenas se nota; fenómeno tan menudo, si asi 
puede decirse, que casi se confunden en él la 
ilusión y la realidad. Pequeño, minimo, inapre- 
ciable como todo germen; como todo germen 
potente y misterioso; primer paso, si la imagen 
es permitida, de la nada al ser. 

Y sin embargo, la chispa eléctrica de Otto de 
Guericke, que casi no es, que ni se ove ni se ve 
casi, es más, vale más, contiene más grandezas 
que todas las nubes tempestuosas del espacio en 
las lineas crujientes de sus eléctricos bordes. 
Ja electricidad atmosférica es espantosa, pero 
es hoy lo que siempre fué, menos quizá que en 
los primeros períodos geolúgicos: la centella de 
Jove no ha progresado desile sus buenos tiempos; 
sus impetus han decaído, y como caballo que se 
domestica bien puede decirse que dejó de ser el 
monstruo terrible que era, desde que Franklin 
puso bocado de hierro con las barras de sus pa- 
rarrayos á las desordenadas violencias de Ja 
fiera. 

En cambio la chispa elértrica de aquel gloho 
de azufre de Otto de Guericke, que nadie más 
que el buen deseo de su ercador podía ver y 
lograba oir, ha crecido y es rayo en las gran- 


digioso en el cable transatlántico, fuego en el 


` crisol de Siemens, voz humana en el teléfono de 


Bell, luz en el arco voltaico y en la línea de 
incandescencia de Edison, fuerza en la máquina 
de Gramme, acción quimica en la cubeta galva- 
noplástica, incansable vigilante en los fnegos y 
en las inundaciones, mano invisible que cose, 
teje y borda, fisiologo prodigioso que penetra 
protundidades adentro en los misterios de la 
sensibilidad y de la vida; en suma, ser admira- 
ble y benctico, trabajador incansable y, para 
decirlo de una palabra, obrero de la civilización. 
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Pero Otto de Guericke, célebre burgomaestre 
de Magdeburgo, aún hizo más; hasta entonces 
los fenómenos eléctricos estaban reducidos á 
fenómenos de atracción; el insigne físico observó 
que los cuerpecillos ligeros podían ser rechaza. 
dos después de haber sido atraídos, y observó 
aún que dos hilos próximos y paralelos, suspen- 
didos á un conductor electrizado, se rechazaban 
mutuamente, Vemos, pues, cómo los hechos se 
van acumulando, diferenciandose al propio tiem- 
po, y cómo á las acciones atractivas se oponen 
los efectos de repulsion, 

Ya en el siglo xvr aparecen las notables 
experiencias de Gray y Wheeler encaminadas á 
descubrir si la electricidad puede propagarse á 
grandes distancias. Ambos físicos, al tender en 
una galería un cordón de ochenta pies de longi- 
tud, eran los precursores de estas extensisimas 
redes de alambres telegráficos y de cables trans- 
atlánticos que hoy envuelven á muestro globo 
comio si por maravillosa evolución el monstruo 
se hubiese transformado y fueran apareciendo 
en su organismo tejidos y filamentos nerviosos 
de puro hierro. 

Quien hubiera visto á los dos sabios tender 
con grandes precauciones a uel largo cerdoncilla, 
sujetar á un extremo un tubo de cristal y al otro 
extremo tna bola de maril y entretenerse hora 
tras hora en frotar el tubo y en ver cómo el mar- 
fil atraía y rechazaba pequeños copos de plmón, 
hubiera imaginado que anbos habian perdido el 
seso O que, debilitados sus cerebros por el estu- 
dio, entraban en esasegunda infancia de la edad 
caduca y en juegos inocentes entretenían sus 
pobres imaginaciones y sus ocios, Pero quien 
dotado de segunda vista y de don profético hu- 
biese penetrado en el porvenir, habría observado 
con asombro que la galería se dilataba hasta 
convertirse en un munido, que en su centro se 
ahondaba un océano, que el cordón era un cable 
y el tubo de cristal wma pila eléctrica, y que por 
los hilos de metal circulaba el pensamiento y la 
palabra para conmover al otro extremo, no una 
ligera pluma, sivo miles y miles de corazones. 

Necesitamos recorrer, como dijimos hace poco, 
algunos años más para encontrar en 1766 las 
primeras máquinas eléctricas de discos de eris- 
tal, esos vencrables monunentos generadores de 
electricidad en que la fuerza humana era el mo- 
tor y el rozamiento el medio, y que fueron en 
su época asombro ile doctos y de indoctos, y for- 
midables ingenios de guerra contra el negro 
muro de lo desconocido en poder de sabios y de 
físicos, 

Contentémonos, para no hacer sobradamente 
extensa esta reseña histórica, con citar la må- 
quina eléctrica de Martinus vau Marum, com- 
puesta de dos discos paralelos de 1,62 metros de 
diámetro, aparato que exige, para ser puesto en 
movimiento, la fuerza de cuatro hombres; ver- 
dadero monstruo antediluviano en los mares del 
éter, y generador del cual pueden obtenerse y 
se han obtenido chispas de sesenta y cineo cen- 
timetros de longitud, Aquel rayo, que apenas 
era germen en el ámbar y que casi no podia vis- 
lumbrar en la sombra Otto de Guericke, habíase 
ya convertido en una terrible chispa eléctrica en 
la colosal máquina, 

Descubierta la manera de engendrar fluido 
eléctrico en las máquinas que acabamos de expo- 
ner, era natural que ocurriese á los sabios la idea 
deirlo almacenando, y así vemos que, à mediados 
del siglo xv111, aparece la célebre botella de Ley- 
den, modelo y prototipo ¿le todos los comlensa- 
dores, y tras ella una serie de experimentos, 
unos ingeniosos, otros fecundos, muchos pueri- 
riles ó insignificantes hoy, aunque en su tiempo 
ofrecieran verdadera importancia. 

Como vamos saltando de cúspide en cúspide 
al relatar á grandes rasgos la historia de la elec- 
tricidad, hemos de pronunciar al venirá este 
punto el nombre de Franklin, en cuyo cerebro 
brotó esta idea verdaderamente colosal, aunque 
hoy la pongamos en más modesta categoria, á 
saber, que la electricidad de los gabinetes de 
Fisica, la que engendran las máquinas, la que 
se acumula en las botellas y en las baterias, no 
es en el fondo distinta de la que brilla en el 
rayo y chasca en las nubes, 

El color de la chispa eléctrica, el ruido de su 
descarga, veriladero trueno en miniatura, la linea 
angulosa que traza, la muerte que puede dar á 
pequeños seres al caer sobre ellos, y otras muchas 
semejanzas y analogias, engendraron el atrevido 
pensamiento del gran físico americano, que lanzó 
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su cometa por los aires al seno de nube tempes- 
tuosa y que trajo á su dedo en forma de chispa 
la electricidad que allå arriba circulaba, como 
domador que cbliga al monstruo de los espacios 
á lamer la niano que le domina, le castiga y le 
sujeta. 

Así como los ríos en su origen son pequeñas 
fuentes ó regueras insignificantes, que luego en 
su curso van recogiendo otros riachuelos y otros 
ríos menores, hasta que, enriquecido su caudal 
de esta suerte, desembocan por término de su 
carrera en el mar, así las ciencias todas, y la 
ciencia eléctrica como una de tantas, empiezan 
por un hecho insignificante, recogen en su des- 
envolvimiento nuevos hechos al parecer distin- 
tos del primitivo, y enriquecidas de este modo 
con caudal cada vez mayor de fenómenos, se di- 
rigen á la gran sintesis cientifica á que el espi- 
ritu humano aspira, y que noes en el fondo mis 
que el símbolo racional de la unidad suprema 
de la naturaleza. 

Hemos visto, en efecto, cómo la electricidad 
empieza por minimos fenómenos de atracción 
en el ámbar, en las resinas, en el cristal y en las 
piedras preciosas; hemos visto aumentar estos 
hechos en número y en intensidad, y aun tomar 
otro nuevo carácter, apareciendo la chispa elie- 
trica con su luz y su chasquido; hemos visto, 
por fin, descender la electricidad atmosférica 
como alluente, identificándose en una unidad 
superior la atracción del ambar frotado, la chis- 
pa eléctrica de las. máquinas y el rayo de las 
nubes, y al llegar á este punto nuevos hechos 
de carácter al parecer distinto vienen á enrique- 
cer la corriente de fenómenos cuyo curso hemos 
seguido y å enriquecer la historia de la ciencia 
eléctrica con un nuevo capitulo, 

Hablábamos en uno de los párrafos anteriores 
de Franklin y de su clásica cometa, y para en- 
contrar algo equivalente a este prodigioso des- 
cubrimiento necesitamos saltar de aquella cima 
de la ciencia humana á otra cima aún mayor, 
pronunciando el nombre de Volta con tanta 
admiración y tanto respeto como pronunciaba: 
mos el del célebre físico americano, 

Cuentan, y si no es cierto pudo serlo, que un 
sombrero de copa, esa prenda tiránica y ridícula 
de nuestra moderna civilización, dió origen nada 
menos que al teléfono de Bell 

Y euentan también, annque en formas diver- 
sas, que una infeliz rana sacrificada por Galva- 
ni ó por su mujer Lucía Galeazzi, abrió paso á 
la corriente eléctrica, 

El ámbar representa la electricidad estática, 

El humilde batracio la corriente del éter, es 
decir, la corriente dinámica. 

Como más adelante la pequeña aguja ima- 
nada representará el magnetismo, que es proba- 
blemente una combinación de corrientes. 

Sobre este fantástico y extraño tripode se 
asienta majestuosa la ciencia de la electricidad 
con todos sus asombros y maravillas. 

Creyó el célebre profesor de Bolonia haber 
descubierto en los estremecimientos musculares 
de su pequeña víctima nada menos que el fluido 
nervioso, la vida en marcha, el misterio de los 
misterios humanos; pero más positivo y menos 
fantástico que el insigne anatómico, el ilustre 
físico Volta asentó sólidamente la base de una 
nueva ciencia con su inmortal pila, de doude 
arranca,-como el tronco de la raíz y el rio del 
manantial, una nueva serie interminable de pi- 
las, prodigiosos generadores de fluido eléctrico, 
que marcan un enorme progreso sobre las má- 
quinas eléctricas reseñadas anteriormente. 

Los nuevos adelantos «de la ciencia eléctrica 
se refieren á la electrodinámica, al magnetismo, 
al electromaguetismo, å la inducción, à las máque- 
nas clectrodinámicas y magnetodinámicas y alas 
relaciones de la electricidad con la óptica, con 
la termodinámica y con la química, materias 
todas que no son de este momento, que pertene- 
cen á otros puntos de este DICCIONARIO, y que 
si bien en nuestro concepto corresponden todas 
ellasála ciencia de la electricidad, forman toda- 
vía ramas distintas y hasta cierto punto inde- 
pendientes de la Fisica, 

Efectos de la electricidad. —- Cuando un grupo 
de fenómenos llega á constituir una ciencia, es 
que todos ellos tienen cierto número de caracte- | 
res comunes; asi, pues, si á los fenómenos atrac- 
tivos y repulsivos del ámbar, si á la chispa de 
las máquinas de frotamiento, si al rayo que cs- 
talla en las imbes, si á la corriente gal vánica, si ) 
á todos estos fenómenos, en suma, les damos el ! 
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nombre de fenómenos eléctricos, será porque 
presentan los mismos caracteres dominantes, 
porque se resuelven en el mismo número de he- 
chos elementales y, en fin, porque producen los 
mismos efectos. 

Dividen generalmente los tratados de Física 
y los diccionarios de Electricidad todos estos efec- 
tos en tres grupos, å saber: ejectos fisiológicos, 
efectos físicos y efectos quimicos, 

Se entiende por clectos fisiológicos los que la 
electricidad produce en los seres vivos ó priva- 
dos de la vida recientemente. Cuando una per- 
sona recibe la descarga de una botella de Leyden, 
tocando para ello con una mano la armadura ex- 
terior y con la otrala armadura interior de dicho 
aparato, experimenta en sus miembros, y sobre 
todo en las articulaciones, una conmoción más ó 
menos violenta. Cuando muchas personas, co- 
giéndose por la mano, forman cadena, de tal 
suerte que la primera toque la armadura exte- 
rior y la última el botón «de la armadura inte- 
rior, la sacudida de que antes hablábamos corre 
por todas ellas y todas ellas la experimentan al 
mismo tiempo ú por lo menos las diferencias de 
tiempo son inapreciables. Los pájaros y otros 
animales pequeños, sometidos à la descarga de 
nna bateria eléctrica compuesta de algunas bo- 
tellas de Leyden, mueren dela conmoción, y re 
cientemente en los Estados Unidos se ha trata- 
do de ajdicar este procedimiento rápido y cien- 
tifico, pero terrible, á las ejecuciones capitales, 
En suma, la clectricida., sea lo que fuere, que 
de fijar su esencia intima no nos ocupamos to- 
davía, al pasar por el organismo humano pro- 
duce ó puede producir violentas y hasta mortales 
conmociones. 

Y este carácter es el mismo para la electri- 
cidad engendrada por el rozamiento, para el 
rayo desprendido de los senos de la tempestad, 
para la chispa de una batería eléctrica, para 
corrientes de cierta intensidad engendradas por 
una batería de pilas ó para las que se desarro- 
llan por una máquina magnetocléctrica ó dina- 
moeléctrica. 

Los efectos fisicos de la electricidad son múl- 
tiples, y, enumerando rápidamente algunos, po- 
demos citar la fusión, la volatilización de meta. 
les, la inflamación del éter, del alcohol y de la 
pólvora, y por fin el «desprendimiento de luz, 
como sucede en la chispa eléctrica, en el arco 
voltaico y en la lámpara de incandescencia. La 
electricidad todavia rompe y perfora las sustin- 
cias poco conductoras, como cilindros de madera, 
y enrojece y quema hilos suficientemente delga- 
dos de metal, todo lo cnal quiere decir qne la 
electricidad en movimiento es una energía, un 
trabajo mecánico, es decir, una fuerza actuando 
á lo largo de un camino, y nada tiene de extraño 
que algunas veces se couvierta en calor y funda 
ó volatilice, y otras se convierta en luz y haga 
vibrar el éter en oudas Inntinosas y otras luche 
con las fuerzas elásticas de los cuerpos y las des- 
truya. 

Tan numerosos como los efectos anteriores 
son los efectos químicos de la electricidad. Las 
descargas de chispas eléctricas favorecen gran 
número de combinaciones químicas, por ejemplo 
la del oxígeno con el hidrógeno, determinamilo 
la formación de agua; pero otras veces, en vez de 
operar la combinación química, son causa de 
multitud de descomposiciones, por ejemplo la 
de los gases amoniacales, el ácido sulfhidrico y 
el hidrógeno carbonado, Todavía la corriente 
eléctrica produce multitud de efectos aún más 
variados y de mayor energía que los que produce 
la electricidad estática, como puede verse en la 
elcetroquímica, en el electromagnetismo y en el 
galvanisnio. 

Nótese, para terminar estepunto, que al hablar 
de los efectos de la electricidad no hacemos dis- 
tinción entre la chispa eléctrica y la corriente, 
porque á nuestro entender, y esta es la opinión 
general, no existe diferencia esencial entre la 
una y otra; para nosotros la chispa eléctrica es en 
cierto modo, y valga la comparación, respecto ú 
la corriente, lo que el elemento diferencial de 
una línea es á un segmento finito de la misma. 

Lo cual no obsta para que sea muy lógica y 
muy natural la clasificación que de la electrici- 
dad se hace en electricidad estática ó en equili- 


l brio y electricidad dinamica ó en movimiento; 


pero es el caso que la chispa eléctrica es electri- 
dad dinámica, y bien puede considerarse como 
nna diferencial de corriente. 

Hiyótesis sobre la naturalia de la clertrici- 
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dad. — Las ciencias se forman mediante tres des- 
arrollos sucesivos: el primero es puramente ex- 
perimental y empirico; se observan los hechos, 
se analizan, se reproducen, se combinan, y por 
último se clasifican. En el segundo periodo se 
establecen leyes empíricas, que no son más, en 
realidad, que los factores comunes de los hechos 
anteriormente observados; es una primera clasi- 
ficación racional en que de lo concreto se des- 
prende lo abstracto y en que se preparan los 
moldes en que ha de recogerse toda la materia 
de la primera experimentación. En el tercer mo- 
mento la ciencia se afirma como unidad superior 
mediante determinadas hipótesis casi siempre 
impregnadas de cierto germen metafísico, y por 
las cuales es posible aplicar el cálculo matemá- 
tico á los hechos ya conocidos, considerándolos 
como cantidades sujetas á número y medida; y 
aun por los procedimientos del análisis se pre- 
vén y anuncian nuevos fenómenos, que la ex- 
periencia se encarga de comprobar, dando de 
este modo valor y fuerza á la hipótesis de que 
se partió, ó que la experienciano comprueba, 
con lo cual la hipótesis primitiva queda, por 
decirlo así, en observación y como sospechosa 
de falsedad. 

Esto ha sucedido con la ciencia eléctrica: se 
observaron primero todos los fenómenos ya in- 
dicados en los párrafos anteriores, se clasificaron 
en varios grupos, se dedujeron algunas leyes 
empíricas, y no ya al lin, sino desde el principio 
casi, se aventuró una hipótesis para explicar 
todos los fenómenos «de la electricidad. Después 
han venido nuevas hipótesis más racionales que 
la primera, y hoy podemos resumir todas estas 
tentativas diciendo, que dos son las hipótesis 
generales mediante las que se procura dar uni- 
dad á este grupo maravilloso de fenómenos eléc- 
tricos, 

Es la primera la llamada hipótesis de los dos 
fluidos; este sistema fué propuesto por Symmer 
(Philosophical Transactións, 1759), y lo resumen 
en esta forma los autores: 1.0 Se admite que 
todos los cuerpos en estado natural contienen 
una cantidad indefinida, ó que por lo menos no 
puede agotarse prácticamente, de cierta materia 
sutil é imponderable, á la cual se da el nombre 
de iinido eléctrico neutro. 2.9 Este fluido es 
complejo, está formado por la reunión de dos 
clases de moléculas ó fluidos elementales: á unas 
de estas moléculas se les da el nombre de posi- 
tivas y el de negativas á las otras. Cuando están 
reunidas en cantidades iguales, los cuerpos se 
encuentran en estado natural y el fluido que 
resnlta se Jlama, como dijimos al principio, 
fluido eléctrico neutro; cuando en un cuerpo 
sólo entran moléculas positivas se dice que el 
cuerpo esti electrizado positivamente, y se afir- 
ma que está electrizalo negativamente cuando 
sólo contiene moléculas negativas. Por último, 
enando contiene de unas y otras en cantidades 
desiguales, según domiven aquéllas ó éstas resul- 
tará más ó menos electrizado en uno ó en otro 
sentido. 3.* Los dos fluidos pueden circular con 
gran rapidez por la masa de ciertos cuerpos que 
se llaman conductores, como, por ejemplo, á 
través de los metales, del oro, de la plata, del 
hierro, del cobre, pero no pueden circular, y 
antes bien quedan adheridos á las moléculas 
ponderables en ciertas sustancias å que se da el 
nombre de aisladoras, como, por ejemplo, el 
vidrio, el cristal y el lacre. 4. Cuando se frotan 
dos cuerpos uno sobre otro el flnido neutro se 
descompone, las moléculas positivas pasan á 
un lado, es decir, á uno de los dos cuerpos, las 
negativas al otro, y ambos cuerpos quedan car- 
gados de electricidades de nombre contrario. De 
aqui se deduce que, cuando cese el frotamiento, 
si ambos fluidos están en contacto se volverán 
á combinar, produciendo el fluido neutro y ce- 
sando toda la apariencia eléctrica, 5.2 Final- 
mente, se admite que las moléculas del mismo 
nombre se rechazan, que los fluidos de nombre 
contrario se atraen, lo cual se expresa abrevia- 
damente diciendo: electricidad + y electricidad 
+, ó bien electricidad — y electricidad - se 
rechazan y, por el contrario, electricidad + y 
electricidad — se atraen ó, en forma abreviada, 
Anidos del mismo nombre se rechazan, fluidos 
de nombre contrario se atraen. 

Si esta hipotesis es cierta, cuando los fluidos 
eléctricos se hallen esparcidos sohre dos cuerpos 
y adheridos á ellos en cierto moio, y siademás 
los cuerpos tienen pequeña masa y movilidad 
suficiente, obedecerán a las acciones atractivas 
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ó repulsivas de los fluidos que en ellos dominan; 
Y ampliando la fórmula anterior, podremos 
decir, que cuerpos cargados de electricidad se 
rechazan cuando las electricidades son del mis- 
mo nombre y se atraen cuando son de nombre 
contrario. . , 
Esta hipótesis es sencilla y natural, y en cierto 
modo es la traducción inmediata de los hechos, 
como lo comprueba una experiencia elemental, 
que ya se hizo desde que empezaron å estudiarse 
ordenadamente los fenómenos eléctricos, y que 
hoy se repite en todos los cursos de Fisica. 
Suspendamos, en efecto, de un cuerpo aislador 
una esferilla de medula de saúco por el inter- 
medio de un hilo de seda muy fino, y toqué- 
mosla, por ejemplo, con una barra de lacro 
electrizada: la barra atraerá á la bolilla de saúco 
y ésta se electrizará, lo cual se prueba porque 
ella á su vez atraerá los cuerpos ligeros. Si en 
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esto estado se acercan sucesivamente á la esfe- 
rilla de saúco dos barras electrizadas, por ejem- 
plo, habiéndolas frotado previamente, dos fenó- 
menos opuestos se observarán: la barra de lacre 
rechazará á la esferilla de sañco y, al contrario, 
la atraerá la barra de cristal. 

Parece, en efecto, que hay dos clases de fluido 
eléctrico: el que se desarrolla en el lacre y el 
que se desarrolla en el cristal, y la experiencia 
prueba que efectivamente los fluidos semejantes 
se rechazan y que los fluidos contrarios, el del 
lacre que pasó a la medula de saúco y el del eris- 
tal, se atraen. Por eso decíamos que la hipótesis 
de que se trata no era más que la traducción en 
forma simbólica de los hechos. Tanto es así que 
en uu principio á la electricidad positiva se la 
llamó electricidad vítrea, porque es la que se 
desarrolla sobre el vidrio, y á la electricidad ne- 
gativa se la llamó electricidad resinosa, porque 
es la que se desarrolla sobre la resina cuando se 
la frota con un pedazo de lana, Una adverten- 
cia, sin embargo, se debe hacer para que los 
nombres que preceden no confundan las ideas 
del lector, y es que cada fluido no pertenece ex- 
clusivamente á un cuerpo, de suerte que sobre 
el vidrio puede haber electricidad resinosa y 
sobre la resina puede haber electricidad vítrea; 
todo depende del cuerpo con que se froten am- 
dos. De modo que en las experiencias que aca- 
bamos de citar, la barra de lacre y la barra de 
vidrio se frotaban con un paño de lana; de ha- 
her escogido otra sustancia en vez de esta últi- 
ma, otro hubiera podido ser el resultado. 

Los autores suelen citar una lista de cuerpos 
en un orden tal que resultan positivos cuando 
se les frota por los que siguen en la lista, y ne- 
gativos, es decir, cargados de electricidad ne- 
gativa, frotándolos con los que les preceden. He 
aquí dicha lista: 

Piel de gato vivo, — Cristal pulimentado, — 
Telas de lana. — Plumas. — Maderas. - Papel. — 
Seda. -Goma laca, — Resina. - Vidrio deslus- 
trado. 


Pero debemos advertir que una multitud de ! 


circunstancias, de las cuales algunas parecen in- 
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significantes, ejercon una influencia importanti- 
sima en el resultado. 

La hipótesis que precede, relativa á la des- 
composición del fuido electrico neutro en dos 
fluidos opuestos, no puede prevalecer como ex- 
presión de la esencia íntima de esta clase de fe- 
nómenos; pero es tan sencilla, se presta con tal 
facilidad á toda clasc de explicaciones, y aun se 
armoniza de tal modo con otras hipótesis más 
racionales, que todavía subsiste en todos los li- 
bros de Fisica y sirve de base á todos los cálcu- 
los de la electroestática y aun de la electrodi- 
námica, 

Más racional que la hipótesis precedente es la 
de un fluido único. 

Tenemos, pues, dos hipótesis para explicar to- 
dos los fenómenos eléctricos, á saber: 

La hipótesis dualista ó de los dos fluidos; el 
fluido positivo y el fluido negativo, 

Y la hipótesis uni- 
taria ó de un solo flui- 
do, que ha de ser pre- 
cisamente el éter, es 
decir, el mismo fluido 
que sirve para expli- 
car los fenómenos de 
la luz y del calor ra- 
diante, y con el cual 
habrá de contar la Qui- 
mica si ha de dar for- 
ma racional y mate- 
mática á sus teorías. 

De la primera hipó- 
tesis queda dichocuan- 
to en una obra como 
la actual puede decir- 
se. Respecto ú la se- 
gunda, que rara vez se 
expone en forma rigo- 
rosa, haremos algunas 
indicaciones tomadas 
de la excelente obra 
de Briot, 

Todos los fenóme- 
nos de la Fisica pue- 
den explicarse con dos 
elementos: los átomos 
ponderables y el éter. 
Cada parte infinitesi- 
mal ddm undo inorgá- 
nico, en su mayor estado de complicación, se 
compondrá de un núcleo ponderable rodeado 
por una atmósfera de éter. Y aun suponiendo 
que esta concepción no correspondiese rigorosa- 
mente á la realidad, no puede negarse que es 
una hipótesis esquemática que da unidad å la 
ciencia y que permite someter al cálculo todos 
los fenómenos mecánicos del mundo atómico. 

Agréguense á esto las siguientes hipótesis ó 
los siguientes resultados experimentales, porque 
de uno y otro carácter participan, á saber: 

1,0 Que los átomos ponderables se atraen ; 
entre sí proporcionalmente á las masas y en ra- 
zón inversa del cuadrado de las distancias. 

2.2 Que los átomos ponderables y los ele- 
mentos del éter ó átomos etéreos se atraen según 
la misina ley, 

3.9 Que los atomos de éter se rechazan tam- 
bién en proporción directa de las nasas éin- 
versa del cuadrado de las distancias. 

Y con esto tendremos lo bastante para aplicar 
å la electroestática los principios de la Mecánica 
racional, 

Por el pronto la hipótesis dualista es innece- 
saria. Con un solo fluido se da cuenta de las 
atracciones y repulsiones eléctricas. 

Supongamos, en efecto, en presencia y Ala 
distancia r dos masas ponderables m, m’, rodea- 
das de dos atmósferas de éter cuyas masas re- 
presentaremos por z, 2’: la acción de los siste- 
mas (92, n) y (m, n’) se compondrá: 

ma 
—=— de las ma- 


Primero, de la atracción / 


sas ponderables, representando fun coeficien- 
te constante, 
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Segundo, de las atracciones 


Al 


de las dos masas ponderables y de las atmósfe- 
ras etéreas, representando f} otro coeficiente 
constante, 

Tercero, de la repulsión 


m'n 
y2 


ma 


E 


na 
La 
de las dos atmósferas de éter, siendo Jo el coefi- 
ciente que corresponde á esta última ecuación. 
La resultante total, según la linea m m’, será, 
por lo tanto, 


am! ma +m nn ma! 
SI- tA y2 Ec 
d 
n n n w 
+ — + — - —— -——. 
[ Al m w Ja mom |?” 


1 mn 
(1) = 

A ( n nN n a 
[rx ARNm + j mo mw 


Ahora bien; se dice que los cuerpos se hallan 
en estado neutro ó natural cuando la relación 
de sus atmósferas á sus masas ponderables es 
ignal á la de los coeficientes f, Jz; ¡le suerte que 
el estado neutro está caracterizado por estas re- 
laciones: 
(2) 


En este caso el valor de F se convierte, susti- 


tuyendo por —— 


n’ A 
y —-su valor común A 
m` m 


2 


en la siguiente expresión: 
(3) 


Representa esta fórmula la ley dela atracción 
universal, que varía proporcionalmente á las ma- 
sas m, m’ y en razón inversa del cuadrado de la 
distancia r, y que contiene además el coeficiente 
constante 


f+ A 
e 
Y nótese que la ley subsistiría aunque f fuese 
o, es decir, aunque la materia no atrajese á la 
materia; sólo con que subsistieran las acciones 
indicadas entre la materia ponderable y el éter 
y entre las partículas de éste, todo quedaría 
reducido á que el coeficiente de atracción fuese 


AL 


fa 


. 


, Pero supongamos que cualquiera acción física 
ó química, el calor, el contacto, una reacción, 
etcétera, altera la constancia de la relación 


a 


n 

de suerte que “n recibe la variación a, y m 

la a; el nuevo valor de F se obtendrá sustitu- 
n’ 
Iw 


yendo en la fórmula (1), en vez de. 
m 


su valor h- , y dando á ambas cantidades sus 
2 


respectivas variaciones e y a. Tendremos, pues 


ar pa etan pos Gra] 
h A 
y desarrollando, 
o mw A f noA F , Al. 
F= pes [rs TIT, (a+ a?) - NA (a+a)-aa”) ; 
ó, por fin, 
} n Mm fe ») 
=S— pu 7+ F -fna 7 


ELEC 
De suerte que el valor (3) ha experimentado 
la variación 
ma 

~a X haa, 

ó bien 
maxm a! 
-f 72 . 


Comprendiendo esto, si representamos por 1, 
y n'i las nuevas masas de las atmósferas, ten- 
dremos 


r ’ 
E a 
m m m' m’ ? 


ó sea 
MENEMA; 1, =n' Ama’; 


de modo que ma y m'a! son las variaciones 
de las masas de éter. Representándolas por da 
y dn' tendremos, finalmente, para la nueva 
fuerza que viene á modificar la primitiva, y que 
procede de la alteración del estado normal, 


(4) 


f dn x da! 
2 72 . 


Ahora bien: 1.? si ambas atmósferas han su- 
frido un aumento, de y dn’ serán positivas y el 
valor (4) será negativo, es decir, que resultaria 
como fuerza nueva una repulsión. 

2.” Si ambas atmósferas experimentan una 
disminución, de, dn’ serán negativas y el valor 
(4) será todavía negativo, de suerte que repre- 
sentará una repulsión todavía. 

3. Side ambas cantidades da, dn’ una es 
positiva y otra negativa obtendremos para la 
expresión (4) un valor positivo, ó sea una atrac- 
ción, 

En resumen, llamando electricidad en gene- 
ral al aumento y disminución de éter sobre la 
cantidad normal, y llamando en particular elec- 
tricidad positiva al incremento y electricidad 
negativa å la disminución de éter, tendremos ex- 
plicadas racionalmente las leyes generales de 
las atracciones y repulsiones eléctricas, porque 
los resultados anteriores podrán expresarse de 
este modo: 

Elcctricidades del mismo nombre se repelen. 

Electricidades desemejantes ó de distinto 
nombre se atraen. Y vemos, por lo dicho, que la 
hipótesis de los dos fluidos coincide punto por 
punto con la hipótesis unitaria, con tal que en- 
tendamos por fluidos positivos y negativos los 
aumentos y disminuciones de un solo fiuido, ó 
sea del éter, sobre la cantidad normal; ó, si se 
quiere, sobre el nivel medio. 

Esta hipótesis unitaria tiene, á nuestro en- 
tender, excepcional importancia, porque se fun- 
da en la existencia del éter, elemento que debe 
aceptarse en la teoría de la lnz, en la teoría del 
calor, en la de la elasticidad, y aun en la misma 
Química, si todas estas ciencias han de aspirar 
á una misma unidad y han de ser abarcadas por 
una gran síntesis, 

Permitasenos un ejemplo vulgar, pero gráfico 
y sencillo, que da idea de cómo todos los fenó- 
menos de la Fisica y de la Química pueden ex- 
plicarse por la hipótesis que precede, y cómo, 
una vez aceptada, todos los problemas fisico- 
químicos pueden ó podrán ser sometidos al cál- 
culo matemático y á los principios de la Mecá- 
nica racional. 

¿Han observado nuestros lectores como en los 
trenes que recorren las vias férreas van unidos 
los coches, los furgones, el ténder y la máquina 
unos á otros? Si lo han observado permitasenos 
evocar este recuerdo; y si jamás han fijado su 
atención en cosa tan baladi, no lleven á mal que 
se les explique un pormenor en que están com- 
pendiados, bajo forma simbólica, todos los mis- 
terios de la Física desde la fisica de nuestro globo 
hasta los grandes movimientos planetarios. 

¿Nada menos que todo eso, preguntará tal vez 
algún escéptico? Y todo eso y mucho más, ha- 
bremos de contestarle, sin vacilación de ningún 
género. 

Dos clases de aparatos hay entre coche y co- 
che, ó, mejor dicho, entre unidad y unidad de 
un tren: 1.? los que atan y sujetan: y son los 
ganchos del centro y las cadenas de los lados 
como garantia; 2,2 los que impiden que la 
aproximación de los vehiculos pasə de cierto 
límite y por su acción tienden á alejarlos y á 
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suavizar todo choque, es decir, toda aproxima- 
ción brusca: y son los topes y muelles. 

Pues he aqui un simbolo perfecto de la cons- 
titución de la materia según las teorias moder- 
nas de la Física y de la Química, Cada molécula, 
y aún pudiéramos decir cada átomo de materia 
ponderable, es como el coche de nuestro ejemplo, 
y perdónesenos lo vulgar del caso en gracia á su 
claridad y á su exactitud: cada dos moléculas, 
cada dos átomos, ó mejor diriamos, todos los 
átomos y todas las moléculas dos å dos, están 
unidos como los coches consecutivos de un tren 
por una fuerza de enlace, que es en el caso pre- 
sente la fuerza atractiva de la materia pondera- 
ble sobre la materia ponderable, y aun si se 
quiere, por la atracción entre la materia ponde- 
rable y el éter; y esos dos mismos elementos de 
materia están envueltos por atmósferas etéreas, 
que por su elasticidad luchan con las fuerzas 
atractivas y se oponen á que el átomo se con- 
funda con el átomo y á que las moléculas se pe- 
netren y se destruyan. 

La fuerza atractiva de la materia ponderable 
que Newton descubrió, y 4 que se llama gravi- 
tación, es el gancho, la cadena, la invisible ama- 
rra que ata firmemente átomo con átomo, molé- 
cula con molécula, cuerpo con cuerpo, astro con 
astro, y que impide la destrucción de los man- 
dos y la dispersión de los elementos en el seno 
del espacio, que fuera caer en el abismo de la 
nada. 

A la vez el éter es el tope elástico que separa 
los elementos materiales, que se opone á los ex- 
cesos de la fuerza atractiva, que define limitán- 
dola la individualidad de cada molécula y de 
cada átomo, y que impide que unos se precipiten 
sobre otros y que todos, dado que pudieran pe- 
netrarse, se confundan y se anulen en un solo 
punto, nueva forma de la nada. 

Y del equilibrio, y del juego armónico de am- 
bas fuerzas, la atractiva de la materia sobre la 
materia y aun sobre el éter, la repulsiva del éter 
sobre el éter, resultan como puros fenómenos de 
Mecánica todos los que aparecen en el seno del 
mundo inorgánico. 

Estas sencillísimas hipótesis, aun suponiendo 
que no sean realidades más que símbolos, bastan 
nara explicar todos los fenómenos estáticos de 
E electricidad, desde las minimas atracciones 
del ámbar hasta las formidables chispas de las 
grandes máquinas holandesas; desde los experi- 
mentos de Gray hasta la memorable experiencia 
de Franklin. En efecto, la electricidad no era 
más, según la teoría de este insigne fisico, allá en 
el siglo XVIII, y no es más, en muestra época, 
según la teoría del padre Secchi entre otros, 
que la manifestación mecánica de un desequili- 
brio entre dichos dos elementos de cualquier 
sustancia: cuando el éter preponidera y está en 
exceso, tiende, por decirlo asi,á abandonar el 
cuerpo en que rebosa, ejerce cierta tensión hacia 
fuera, y aparece la electricidad positiva; cuando, 
por el contrario, el cuerpo ha perdido éter y hay 
en él, por decirlo así, un vacio y el éter exterior 
pugna por penetrar, se hace sentir cierta presión 
en sentido contrario á la del caso precedente y 
preséntase la electricidad negativa, 

De este modo, toda acción mecánica que rom- 
pa el equilibrio entre la materia ponderable y 
el éter, que acumule á este último en una parte 
y lo enrarezca en otra, dará origen á fenómenos 
de tensión, á chispas eléctricas, que no serán sino 
éter que va de un cuerpo á otro, á mutuas atrac- 
ciones, consecuencia natural de fuerzas que se 
desequilibran, y, en suma, á todos los hechos que 
en esta gran categoría de la electricidad estática 
venimos estudiando. 

En el ámbar de los tiempos de Thales, Demó- 
crito y Platón; en el cristal, en la goma, en las 
resinas de Gilbert; en el globo de azufre «de Otto 
de Guericke; en el supuesto fósforo mercurial de 
Hawksbee; en la máquina colosal de Marum; 
en las nubes que enviaron, por el hilo de la co- 
meta, chispas eléctricas á la mano de Franklin; 
en todos estos casos, repetimos, es lo cierto que 
fuerzas mecánicas, casi siempre el rozamiento, 
fueron el origen de los fenómenos estáticos. Un 
cuerpo choca y roza contra otro cuerpo; por 
ejemplo, un paño de lana y un trozo de ámbar, 
otro paño y un tubo de cristal, la mano y un 
globo de azufre, una columna de mercurio y las 
paredes de un tubo, los discos y las almohadi- 
las de una máquina eléctrica, tal vez una nube 
contra otra nube; pues las moléculas de ambos 
cuerpos en la cara de rozamiento vibran rápida- 
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mente; pero como su naturaleza es distinta, 
otrecen distinta facilidad, por decirlo asi, al 
éter de sus atmósferas, y en uno de los cuerpos 
se acumula, y, si uno de ellos está en contacto 
con la tierra, ó á ella corre el sobrante ó de ella 
viene el que falta. De donde resulta que al se- 
pararse ambos cuerpos, uno de ellos, el que no 
sea conductor, tendrá más ó menos éter que en 
su estado primitivo, y presentará una de las dos 
electricidades, la vitrea ó positiva, la resinosa ó 
la negativa, 

Vese, resumiendo, que para las aplicaciones, 
y aun para la teoria matemática, coinciden las 
dos hipótesis, la dualista y la unitaria, y encada 
caso se podrá escoger aquella que más comodi- 
dad nos ofrezca. 

Leyes de las acciones eléctricas. — Ley de Cou- 
lomb. — La ciencia exacta no se contenta con 
expresar de una manera vaga la forma y el 
sentido de los fenómenos, sino que pretende 
expresar sus leyes en forma matemática y aun 
numérica. 

Se ha dicho que dos cantidades de electrici- 
dad se atraen ó se rechazan, pero es preciso es- 
pecificar de qué elementos dependen dichas ac- 
ciones y cuál es su expresión algebraica. Dichas 
leyes son dos, análogas á las de la gravitación 
universal: 

1.* Las acciones eléctricas de dos masas son 
proporcionales á dichas masas. 

2.2 Varían en razón inversa del cuadrado de 
la distancia, 

De suerte que, representando por m y m” dos 
masas eléctricas y por 7 la distancia que las 
separa, se podrá representar toda acción eléc- 
trica por la siguiente expresión: 

mm, 

r?’ 


advirtiendo que las masas serán positivas si re- 
presentan electricidades de este nombre, nega- 
tivas en el caso contrario, y que, por lo tanto, 
el signo — corresponde á las repulsiones y á las 
atracciones el signo +. 

Claro es que al consignar esta ley de Con- 
lomb, se supone cada una de las masas recon- 
centrada en un espacio infinitamente pequeño, 
ó, si se quiere, en un pinto, en cuyo caso la 
distancia r será evidentemente la que media 
entre dichos dos puntos. 

Si no se tratase de un artículo de diccionario, 
aún se deberían hacer algunas consideraciones 
sobre esta ley de las repnisiones eléctricas en 
razón inversa de los cuadrados de las distancias, 
porque es lo cierto que en los fenómenos de la 
Optica hay que modificarla, y convendría expli- 
car por qué en un caso se acepta la potencia 7? y 
nos vemos obligados á aceptar la potencia 7% en 
los fenómenos de la luz; pero es imposible que 
se descienda á estos pormenores, y debemos 
limitarnos á la salvedad que precede. 

La ley de Coulomb no es una ley á priori; 
nadie hasta el momento presente puede demos- 
trar directamente, por principios puramente ra- 
cionales, que las fnerzas atractivas y repulsivas 
de la electricidad deban variar en razón in- 
versa de los cuadrados de las distancias. Dicha 
ley es, en efecto, un resultado importantísimo, 
pero puramente práctico de las experiencias rea- 
lizadas por Coulomb. 

Dos elementos entran en la fórmula anterior, 
6, mejor dicho, entran tres, á saber: masas eléc- 
tricas, distancias y fuerzas, y es preciso medir 
prácticamente unas y otras, 

La falta de espacio impide entrar en grandes 
pormenores, y nos limitaremos, por lo tanto, á 
dar una idea muy elemental de los procedimien- 
tos seguidos. 

Coulomb utilizó en estas experiencias la ba- 
lanza de torsión que leva su nombre, y cuyas 
partes principales son las siguientes: 

1.2 Una gran caja de cristal para evitar la 
influencia del viento. 

2.2 En la tapadera ó parte superior un tubo 
vertical, y en lo alto de éste un pequeño torno 
sosteniendo un hilo metálico. Este hilo metá- 
lico que desciende hasta la mitad de la caja, es 
la parte principal del mecanismo. Uno de los que 
empleó Coulomb era de plata, y tan fino que 
cada metro de longitud no pesaba más que una 
centésima de gramo. Una vez colocado en la ba- 
lanza, para darle una torsión de un grado bas- 
taba una fuerza ignal á 1/33% de miligramo, es- 
fuerzo comparable á las pequeñas atracciones y 
repulsiones eléctricas que se trataba de medir. 
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3. Dela parte inferior del hilo pendía una 
aguja de paja barnizada de lacre y terminando 
por una prolongación de goma laca. A una de 
las extremidades iba unida una pequeña bola de 
saúco y enel otro extremo, para hacer contrapeso 
y amortiguar las oscilaciones, un pequeño disco 
de papel. , 

4.° Por una abertura de la parte superior de 
la caja pasaba un cilindro terminado por goma 
laca, á la cual se fijaba otra esferilla de saúco. 

5, En el mismo plano de ambas esferas y 
contra las paredes de la caja corría una tira 
de papel graduada, con objeto de medir las tan- 
gentes de los ángnlos de desviación. o 

6.0 En la parte superior todavía, y próxima 
al cilindro que sostenia la bola fija de saúco, se 


Balanza eléctrica de Coulomb 


estableció una pequeña abertura para introducir 
por ella la barra ó aguja que había de electrizar 
ambas bolas de saco. 

Con la descripción que precede se adivina la 
marcha seguida por Coulomb en las experiencias 
de que nos ocupamos; colocando las dos Lolas 
de saúco en contacto, y electrizándolas como 
queda dicho, se hace sentir inmediatamente 
una repulsión, y obligando á la bola móvil a 
aproximarse más ó menos á ła bola fija por la 
torsión comunicada al hilo desde la parte supe- 
rior del tubo central, mediante un tornillo, ten- 
dremos todos los elementos necesarios para com- 
probar la ley de variación de las fuerzas elcc- 
triras en función de las distancias, 

En efecto, éstas se miden con facilidad suma 
por los ángulos de desviación de la aguja móvil; 
yen cuanto á los esfuerzos, sabido es que son 
proporcionales á los ángulos de torsión del hilo 
metálico, los cuales se miden ásu vez por un 
aparato mierométrico colocado en la parte su- 
perior del tubo central. 

Una serie de experimentos que no podemos 
describir detalladamente, sirvieron para esta- 
blecer la segunda ley de las acciones eléctricas, 
ya enunciada precedentemente, á saber: las 
atracciones y repulsiones eléctricas varian en 
razón inversa de los cuadrados de lasdistaucias. 

Posteriormente Harris ha realizado nuevas 
experiencias por medio de la suspensión de dos 
hilos, pero las experiencias de Coulomb conti- 
núan siendo clásicas en la ciencia. 

Todavía puede comprobarse la primera de las 
leyes de las acciones eléctricas por medio de la 
balanza descrita. Dicha ley sabemos que se re- 
fiere, no ya á la distancia, sino á la cantidad de 
electricidad. 

Y en verdad que á primera vista parece ex- 
traño que hablemos de cantidades de finido 
eléctrico. Se comprende qne se hable de canti- 
dades de agua, ó de cantidades de piedra, ó de 
cantidades de mineral, porque son sustancias 
que se ven y se tocan, se miden y se pesan; pero 
¿cómo se pesa y se mide una cantidad de fluido 
eléctrico? La verdad es que con certeza absoluta 
nadie sabe lo que la electricidad sea, y por más 
cómoda que aparezca la hipútesis de los dos 
fluidos, y por más satisfactoria q ne encontremos 
la hipótesis imitaria, es lo cierto que el éter es- 
capa álos sentidos y siempre quedará una duda 
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persistente acerca de la naturaleza íntima de esa ' mos decir desde ahora, que en algún modo es para 


sustancia ó de esa fuerza á que hemos dado el 
nombre de electricidad. Y, sin embargo, ahora 
tratamos do medirla, de someterla al cálculo, y 
aun al cálculo numérico; de decir cuándo una 
carga eléctrica es doble, triple de otra, ni más 
ni menos que si estableviésemos que determinada 
vasija contenía dos, tres ó cuatro litros de agua, 

La mayor parte de estas dudas desaparecen 
observando que medir una sustancia ó una fuer- 
za no es determinar su naturaleza intima sino 
compararla con otra de su especie; que la rela- 
ción de magnitud entre dos ohjetos homogéneos 
no determina la esencia íntima de estos objetos, 
sino que se limita en cierto modo å establecer 


¡ relaciones externas y puramente numéricas entre 


ambos, Yo puedo, por ejemplo, ignorar lo que 
son las estrellas del cielo; pero puedo contarlas 
y puedo decir que en un grupo estelar aparecen 
cien estrellas y doscientas estrellas en otro gru- 
po. En rigor ignoro cuál es la esencia íntima de 
la gravedad, y sin embargo sé cuándo un cuerpo 
pesa doble que otro, En la electricidad, como en 
todos los fenómenos de la Física, comparo lo des- 
conocido con lo desconocido, mido el misterio 
con el misterio, y no hago más que comparar gru- 
pos de fenómenos de la misma naturaleza para 
enya comparación numérica me basta determi- 
nar un solo caso, el caso de igualdad. 

Al fin y al cabo, todos los fenómenos eléctri- 
cos se reducen å movimientos, ó mejor dicho, á 
esfuerzos, y yo puedo suponer, que si cuando en 
un punto o en un espacio pequeñísimo se recon- 
centra determinada cantidad eléctrica se pro- 
duce un esfuerzo como uno en tal otro punto, 
cuando en el primero se reconcentre doble can- 
tidad eléctrica, el esfuerzo será doble. Es una 
hipótesis en rigor, pero una hipótesis natural y 
que jamás ha dado ocasión á conflictos y contra- 
dicciones. De esta suerte podemos medir las can- 
tidades eléctricas por los esfuerzos que desarro- 
llan, y partiendo de esta base toman los autores 
por unidad de carga eléctrica la que es necesario 
comunicar á cada una de dos pequeñas esferas 
para que, colocadas å la unidad de distancia, ejer- 
zan una sobre otra una fuerza repulsiva igual á 
la unidad de fuerza, 

Aceptando esta unidad y empleando en la ba- 
lanza de torsión diferentes cargas eléctricas, se 
puede demostrar experimentalmente la primera 
de las leyes enunciadas, á saber: que las atrac- 
ciones ó repulsiones eléctricas son proporciona- 
lcs å las masas eléctricas, 

El potencial y la función potencial. — De la hi- 
pótesis que hemos establecido respecto á la esen- 
cia íntima de los fenómenos eléctricos y de las 
leyes de Coulomb, brota un concepto sencillísimo 
y una noción trascendental, que tiende á vul- 
garizarse más y más cada vez, y de la cnal hemos 
de decir algo, aunque no mucho, pues no lo con- 
siente la índole de este trabajo; nos referimos å 
lo que se llama entre los físicos el potencial de 
un sistema eléctrico, de donde se deduce la fun- 
ción potencial. 

Empecemos por una idea sencilla y un tanto 
vaga, pero en el fondo natural y parecida á otras 
ideas con las que la experiencia nos tiene fami- 
liarizados, sin perjuicio de entrar más tarde en 
el estudio matemático y exacto de este nuevo 
concepto. 

Imaginemos un estanque ó deposito de agua, 
de nivel constante si se quiere, y elevemos cierta 
cantidad de este fluido å otro depósito superior; 
la diferencia de nivel entre uno y otro depósito 
indicará la fuerza, la potencia, el empuje, la 
presión con que el líquido superior tenderia á 
descender si por un tubo se pusiesen en comu- 
nicación ambos depósitos. Y claro es que em- 
pleamos todas estas palabras fuerza, potencia, 
empuje, presión, que seguramente no son sinó- 
nimas, en el sentido vago, pero expresivo, que el 
lenguaje vulgar les presta, 

Tomemos de la atmósfera cierta cantidad de 
aire é inyectémosla en una caldera hasta que 
llegue á presión determinada superior á la del 
ambiente; la diferencia entre ambas presionas 
mide, digámoslo así, la potencia con que el aire 
condensado volvería å la atmóstera si encontrara 
camino para ello, 

Pues analogamente, cuando el éter de nn ener- 
po está en cantida superior à la del equilibrio 
ordinario, tiende 4 pasar á los cuerpos próximos 
en forma de chispa eléctrica, y esta tendencia de- 
pende de cierta expresión analitica, cuya defini- 
ción daremos luego, pero respecto á la cual pode- 


el movimiento del éter lo que es la diferencia de 
nivel para el movimiento de Jos liuuidos ó la di- 
ferencia de presión para el movimiento de los 
gases. Asi es, que aún hay autores que llaman 
tensión å lo que llamamos potencial, y muchas 
veces se habla de diferencias de nivel eléctrico 
en vez de hablar de diferencias de potencial. 

Tan natural es todo esto que, bien compmen- 
dido, la teoria de las máquinas eléctricas, como 
veremos más adelante, puede reducirse å esta 
sencilla fórmula: establecer por medio del roza- 
miento, ó de otras acciones mecánicas, cierta 
diferencia de potencial entre dos cuerpos: dife- 
rencia de potencial entre el ámbar y el paño con 
que se frota, de donde resulta una máquina en 
miniatura, ó entre los discos de la máquina co- 
losal de Marum y sus almohadillas; todo es uno 
y todo es acumular éter en un cuerpo aumen- 
tamlo su potencial, ó extraerle de entre las mo- 
lículas ponderables de otro disminuyendo la 
potencial de este último. 

Acumulando éter hemos dicho que se aumen- 
ta el potencial, y esto nos da desde luego la idea 
de que la función potencial crecerá con las ma- 
sas, pero esta acumulación disminuirá las dis- 
tancias entre los átomos etéreos, con lo cual 
crecerá la tensión ó fuerza expansiva; luego pa- 
rece que el potencial ha de contener 7 en el de- 
nominador. 

Coneretemos ya las ideas y fijemos la expre- 
sión matemútica de este nuevo concepto. 

Supongamos reconcentrada en un punto una 
masa eléctrica m. Su acción repulsiva sobre otra 
masa igual á la unidad, que se colocara á la dis- 
tancia r de la primera, seria 
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en cuya expresión suponemos el coeficiente igual 
á la unidad para simplificar la esciitura, y por- 
ue esta cuestión de los coeficientes se enlaza 
con otros problemas que no son del momento, 

Dicho esto, llamaremos función potencial de 


. m 
la masa m al cociente F> 


Esta función potencial tiene la siguiente pro- 
piedad importantisima que, diferenciada con re- 
lación á 7, da precisamente la acción eléctrica de 
la masa m sobre una masa igual å la unidad co- 
locada á la distancia 7. En efecto, «diferenciando 


> tendremos para coeficiente diferencial 


m 


Pero es más: diferenciando la potencial 


no con relación á 7 precisamente, sino en una 
dirección cualquiera x, tendremos 

dr 

de? 


-m 


ro 


x 


z zm : 
y en esta expresión —— z — es la fuerza eléc- 


; dr 
trica, y “dz *s €l coseno del ángulo que for- 


man las rectas r y x, como se ve fácilmente en 
una figura que omitimos por su sencillez. Luego 
la expresión precedente no es otra cosa que la 
componente en el sentido de las z, de la fuerza 
eléctrica que ejerceria la masa m sobre un punto 
situado á la distancia 7, si en dicho punto su- 
ponemos una masa eléctrica igual á la unidad. 
De donde se deduce esta propiedad importan- 
tisima de la función potencial de un punto: 


: : s , m 
La diferencial de la función potencial — 
r 


con relación á æ, siendo æ una línea que pasa 
por determinado punto á la distancia r de m, 
es la componente de la acción eléctrica de m 
sobre una masa igual á la unidad situada en el 
punto en cuestión, tomada dicha componente 
en el sentido de la línea æ. 

Fácilmente se generalizan estos resultados: 
supongamos una serie de puntos, ya formando 
una masa continua, ya distribuidos en forma 
discontinna en el espacio, y supongamos en cada 
uno de ellos reconcentradas masas eléctricas m, 
m’, m’, ete. Se llama potencia] de este sistema 
en un punto cualquiera del espacio la suma 


m’ ” 


m Ka te 
7 + y + 7, e ay 
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siendo r, 7”, 7”, ete., las distancias de las masas 
eléctricas al punto en cuestión; y esta suma, que 
contendrá un número finito de términos, si las 
masas son en número finito, ó que representará 
una integral si la distribución de las masas eléc- 
tricas es continua en un volumen, sobre nna 


superficie ó sobre una linea, esta suma, repe- ) 
timos, goza de la siguiente propiedad: Si su- ' 


ponemos en el punto en cuestión una masa eléc- 
trica igual á la unidad, y si diferenciamos la 
suma respecto á una linea cualquiera x que pase 
por el punto, representará el resultado la com- 
ponente sobre dicha línea æ de la acción eléctri- 
ca que todas las masas m, m’, m”, ete., ejercen 
sobre la masa eléctrica igual å la unidad que 
hemos supuesto en el punto de que se trata. 

Resulta de aqui que la función potencial de 
un sistema eléctrico depende del punto que se 
escoja, y, por lo tanto, de sus tres coordenadas; 
la función potencial es, por consiguiente, una 
función de z, y, z, y generalmente se representa 
por V. 

Dedúcese de lo anterior, que las componentes 
de la acción eléctrica de un sistema sobre cual- 
quier punto estarán representadas por 


dav 

dz 
y de este modo la determinación de dichas tros 
componentes depende en cada caso de una sola 
determinación: la de la función potencial V. 

Pero es más todavía: si hacemos variar x, y, 
z, de modo que se verifique V= constante, ten- 
dremos lo que se llama una superficie de nivel, 
y haciendo variar dicha constante quedará di- 
vidido el espacio en una serie de zonas limitada 
cada una por dos superficies de nivel consecuti- 
vas. 

Todavía puede demostrarse, recordando las 
fórmulas de la Geometría analítica, que en cada 
punto la resultante de” la acción eléctrica de un 
sistema es normal á la superficie de nivel que 
pasa por dicho punto. Es una cosa análoga á lo 
que sucede con la gravedad, respecto á la que hay 
también superficies de nivel, que en pequeñas 
extensiones son planos horizontales, y en cam- 
bio la acción de la gravedad, que es la resultante 
de las atracciones terrestres, es vertical, es de- 
cir, perpendicular á los planos horizontales ó 
superficie de nivel, 

La analogía entre ambos casos es aún mayor, 
según se desprende de la propiedad que vamos 
á demostrar. Supongamos una masa eléctrica 1 
reconcentrada en un punto y situada en el infi- 
nito, y supongamos que sobre ella actúa una 
masa m también reconcentrada en un punto, 
oblizándola á venir desde el infinito hasta la 
distancia 7; claro es que para ello las masas de- 
berán tener signos contrarios, pero el teorema 
que vamos á demostrar es completamente gene- 
ral, pues si las masas tuviesen el mismo signo, 
la masa 1, en vez de venir del infinito al espa- 
cio finito, iría de éste á aquél. Mientras la masa 
1 viene desde el infinito, la masa m desarrolla 
un trabajo que en cada momento está represen- 
tado por 


do; 


representando por p la distancia variable de 
ambos puntos, éintegrando, tendremos 

m 

è , 


Ps ; o m 
y tomando los límites r é >o resultará + que 


es precisamente la potencial. 

Generalizando tendremos esta nueva definición 
de la función potencial. 

La función potencial representa el trabajo des- 
arrollado por un sistema cléctrico para trans- 
portar una masa 1 del infinito á un punto deter- 
minado, ó viceversa, 

Todavía se deduce de aquí, que la diferencia 
de las constantes correspondientes á dos super- 
ficies de nivel representa el trabajo necesario 
para hacer pasar la masa eléctrica 1 de la prime- 
ra á la segunda superficie de nivel, ni más ni 
menos que, tratándose de la acción de la grave- 
dad, el trabajo desarrollado por ésta para hacer 


pasar una masa 1 de un plano horizontal å otro 


puede representarse por las diferencias de cuotas 

de ambos planos, que son en rigor las constantes 
planos, 

que los determinan. 
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) Indicamos ligeramente todas estas propieda- 
: des de la función potencial, porque la indole de 
este escrito no nos permite entrar en mayores 
desarrollos; pero de todas maneras con lo dicho 
basta para que el lector comprenda la importan- 
cia de la nueva teoria, 

Origenes de la electricidad, — El fluido eléctrico 
aparece en gran número de fenómenos de la Fi- 
sica y de la Quimica, y puede decirse que se 
obtiene por el frotamiento, por la presión, por 
las acciones quimicas, por el contacto, por el 
calor y por los cuerpos vivos, 

Digamos algo de cada uno de estos origenes 
de electricidad. 

1.2 Por el frotamiento. - Todos los cuerpos, 
sean buenos ó malos conductores, pueden elec- 
trizarse por el frotamiento, opinión contraria á 
la que en un principio hubo, creyéndose que por 
el frotamiento se electrizaban unos cuerpos y 
otros no; y es que los cuerpos buenos conducto- 
res, á medida que se electrizaban iban perdiendo 
la electricidad desarrollada en ellos, y al parecer 
! no seelectrizaban nunca. Por eso, para que los 


cuerpos buenos conductores se electricen, es ne- ; 


cesario que estén aislados, es decir, sostenidos 


por un cuerpo que no deje escapar el fluido ; 


eléctrico desarrollado. 

El vidrio y el lacre se electrizan por el frota- 
miento, aunque se tengan en la mano, porque 
i ellos son sus propios aisladores; pero no se elec- 
triza, por ejemplo, una bola de metal si no se 
sostiene por un cuerpo aislador. 

Los metales frotados con cuerpos malos con- 
ductores toman la electricidad negativa con tal 
que su superficie no esté oxidada. Si lo está en- 
toncestoma la electricidad positiva y la superficie 
frotante en cambio se clectriza negativamente. 

Aún se produce electricidad por el frotamien- 
to de un líquido ó por un surtidor de gas ó de 
vapor, y pudiéramos citar á este propósito mul- 
titul de experiencias muy curiosas. 

Becquerel hizo una lista de metales, formada 
de tal modo que cada sustancia tomaba el luido 
negativo ó el positivo, según que se la frotaba 
con una de las siguientes ó de las anteriores. 

He aquí dicha lista: bismuto, paladio, plati- 
no, plomo, estaño, niquel, cobalto, cobre, oro, 
plata y vidrio, zinc, hierro, cadmio, arsénico, 
antimonio, autracita y peróxido de manganeso. 

2.0 Por presión, — Cuando dos cuerpos se 
oprimen uno contra otro y después se separan, 
pueden quedar cargados de electricidades con- 
trarias. Haüy hace constar que pueden electri- 
zarse la mayor parte de los cristales naturales 
| comprimiéndolos en la mano, y que aún conser- 
| van largo tiempo su electricidad. 
| 
i 


Toda operación mecánica cuyo efecto sea des- 
agregar las diferentes partes de un cuerpo, da 
origen también á una producción de elcetrici- 
dad. Y, en general, toda acción mecánica pro- 
duce el mismo efecto. 

Ya lo hemos dicho en uno de los párrafos 
anteriores: si la electricidad consiste en el des- 
equilibrio de las atmósferas etéreas que rodean 
á las moléculas ponderables, claro es que toda 
acción mecánica ó todo efecto dinámico, todo 
lo que agita á las moléculas ó á las atmósferas 
y tiende á desequilibrarlas llevando éter de una 
parte á otra, ha de producir necesariamente 
desarrollo de electricidad; y como en agitación 
perpetua se halla cuanto nos rodea, con mucha 
razon dicen los autores á este propósito, que vi- 
vimos constantemente entre efluvios eléctricos, 

3.2 Acciones químicas, — Es evidente, por 
las razones anteriores, que en todo fenómeno 
quimico debe presentarse, sea ó no perceptible al 
observador, un desarrollo de Anido eléctrico. Es 
más: toda la Química dualista se funda en la 
hipótesis de los dos fluidos, el positivo y el ne- 
gativo; todas las combinaciones se efectúan por 
influencias eléctricas: el oxigeno es esencialmen- 
te electronegativo; los metales son, en general, 
electropositivos, como, por el contrario, son elec- 
tronegativos los metaloiiles; en los ácidos domi- 
na la electricidad negativa, en los óxidos la po- 
sitiva, y por la atracción de ambas electrivida- 
des se forman las sales. La Química procede 
por compuestos binarios, y en toda combinación 
lo esencial es distinguir uno de otro elemento, 
La descomposición por la pila de los cuerpos 
compuestos parece ser una comprobación termi- 
nante de esta teoria, y es lo cierto que imperó por 
mucho tiempo como dueña absoluta de la ciencia, 
y que aún en la nomenclatura y en gran número 
de reacciones ejerce influencia indiscutible. 
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| Sin embargo, teorías nuevas y verdaderamen- 
. te fecundas han arriuconado poco á poco la 
vieja Química dualista , aunque tratándola á 
nuestro modo de ver con sobrada crueldad y con 
desdén excesivo, pues creemos que no es posible 
ninguna gran sintesis de la Química sin que 
entre como factor importante la teoria eléctrica, 

Por algún tiempo se ha creido que el des- 
prendimiento de electricidad que acompaña á 
las reacciones quimicas era debido al simple 
contacto de los cuerpos y å los rozamientos oca- 
sionados por la efervescencia; pero los trabajos 

de Becquerel, Faraday y De la Rive ponen fuera 
de duda la influencia que en el desarrollo eléc- 
trico tienen las reacciones químicas propiamente 
dichas. 

El lector que quiera ampliar este punto puede 
acudir á las obras originales ó al Diccionario de 
Electricidad y Magnetismo, de Dumont, en el 
cual se condensan las experiencias principales. 

4.9 El contacto, — Algunos fisicos colocan el 
simple contacto de sustancias diferentes entre 

| las causas que «desarrollan la electricidad, y al 
` contacto tan súlo atribuía Volta la electricidad 
' de la pila. 

La cuestión, de todas maneras, ha sido muy 
debatida, y como resultado de numerosas expe- 
riencias Brown ha deducido las dos conclusiones 
siguientes: 

La diferencia de potencial de dos metales en 
contacto es elida å la acción química de las 
capas de vapor ó de gas condensadas en la su- 
perficie de los metales. 

Los dos metales y sus capas adherentes pue- 
den compararse á una pila que tuviese dichos 
metales como electrodos, y las dos capas liqui- 
das ó semilíquidas como electrolitos, estando 
estos últimos separados por un diafragma aisla- 
dor de aire ú de gas. 

5.2 El calor. — Los cuerpos, al dilatarse, dan 
origen á fenómenos eléctricos, y dichos fenóme- 
nos se comprenden sin dificultad recordando lo 
que dejamos expuesto en algunos de los párrafos 
anteriores. 

Se sabe que las moléculas, al dilatarse los 
cuerpos, cambian de posición y se agitan con 
más violencia, de donde se deduce que en gene- 
ral se modificarán sus atmósferas de éter. Esto 
se verifica en los cristales, cuerpos de diferente 
estructura en el sentido de los diferentes ejes, á 
lo largo de los cuales el calor se distribuye 
desigualmente; es decir, que no se distribuye lo 
mismo á lo largo de un eje que á lo largo de 
otro, Las diferencias de temperatura no tan sólo 
determinan una desigual distribución del fluido 
etéreo, sino que determinan corrientes eléc- 
tricas, como puede verse en las pilas termoeléc- 
tricas. 

6.2 Cuerpos vivos. — Si los fenómenos mecá- 
nicos, y en general los efectos físicos, pueden dar 
origen al fluido eléctrico; si todavía los fenóme- 
nos químicos pueden desarrollar electricidad, es 
evidente que los cuerpos vivos, en los que cons- 
tantemente se están efectuando acciones mecá- 
nicas, físicas y quimicas; en los que sin cesar se 
engendra calor y que son verdaderas máquinas 
en continuo movimiento, es evidente, repeti- 
mos, que los cuerpos vivos deben ser fuentes 
constantes de producción e'éctrica. 

De muy antiguo eran conocidas las sacudidas 
violentas que pueden producir ciertos peces; y 
si en un principio se veia en estos efectos, como 
en otros muchos, algo sobrenatural y maravillo- 
so y hasta ciertas influencias de la magia, ya 
Musschenbroeck en 1746 comparó tales efectos 
á los de la botella de Leyden, que acababa de 
inventarse, atribuyéndolos, como era natural, a 
la descarga de los dos fluidos, el positivo y el 
negativo. Hoy se conocen hasta ocho especies 
de peces eléctricos, muchos de los que se en- 
cuentran en el Orinoco, en el Senegal y en el 
Nilo, y algnnos de ellos han tenido el honor de 
prestar sus nombres á los torpederos y al sub- 
marino francés Gymnote. También se encuen- 
tran algunas especies más en el Mar de las In- 
dias y en el Mediterráneo. 

Y ho son los peces los únicos qne engendran 
electricidad. Nobili, repitiendo la experiencia 
de Galvani, hizo ver en 1827 que, si se ponen en 
contacto directa los músculos de una rana con 
sus nervios, los músculos toman el finido negati- 
vo y los nervios el fluido positivo. Hasta en el 
| cuerpo humano puede encontrarse electricidad; 
: según afirma M. de Bois Reymond, cuando se 
| aprietan, eu efecto, los puños fuertemente, re- 
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sulta una contracción de todo el brazo que pro- 
duce cantidades de electricidad perfectamente 
apreciables en el reómetro, Este mismo experi- 
men tador, después de separar la epidermis de sus 
dos brazos, sustancia que conduce mal la elec- 
tricidad, puso en contacto las partes descubier- 
tas con las láminas del reómetro, y obtuvo una 
desviación de 60á 70%, o , 
La vida vegetal en la germinación, en la cit- 
culación de la savia y en la respiración de las 
hojas, presenta fenómenos químicos y caloríficos, 
ue son orígenes constantes de clectricidad. 
Las notícias que preceden están extractadas 
del Diccionario de Electricidad, de Dumont, 
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en el que podrán ampliarlas los lectores que se 
interesen por esta clase de estudios. 

MÁQUINAS ELÉCTRICAS. ~ Después de haber 
expuesto los principios fundamentales y las leyes 
de la electricidad estática, debemos pasar á ocu- 
parnos de su producción artificial por medio de 
máquinas especiales, á las que se da el nombre 
de máquinas eléctricas. 

M. Jamin, en su gran obra de Fisica, divide 
todas las máquinas de esta clase en dos grandes 
grupos, å saber: máquinas de frotamiento y må- 
quinas fundadas en la influencia eléctrica; ad- 
mitiendo esta división empezaremos por las 

Máquinas de frotumiento. — Las primeras må- 


Bosse, en 1744, tuvo la idea de colocar en al 
proximidad del cuerpo frotado un cilindro de 
hoja de lata suspendido de cordones de seda y 
terminado por un paquete de hilos metálicos 
casi en contacto con el cilindro ó con la esfera 
en que por el frotamiento se había de desarro- 
llar la electricidad, y ya tenemos aqui el ver- 
dadero tipo de todas las máquinas eléctricas. La 
mano frotando con la esfera aisladora desarrolla 
la electricidad ó, podemos decir, si se adopta la 
teoría de los dos fluidos, que es grandemente 
cómoda para la práctica, que separa el fluido 
vítreo del fluido resinoso. El uno se va por la 
mano y el cuerpo del experimentador á la tierra, 
que en estos experimentos toma el nombre de 
depósito común; el otro se queda en la esfera ó 
cuerpo frotado, y cuando pasa por delante de los 
hilos metálicos parece que corre por éstos y se 
acumula ó deposita en el cilindro de hoja de 
lata, que viene á constituir un depósito ó con- 
densador de electricidad, de éste es precisamente 
de donde se sacan después las chispas eléctricas, 
Y aquí encontramos todos los elementos funda- 
mentales de las máquinas posteriores. el cuerpo 
no conductor frotado, que es, por ejemplo, la es- 
fera de azufre; la almohadilla que la frota, que 
es la mano del experimentador la comunicación 
de esta almohadilla con la tierra, que es el mismo 
cuerpo del experimentador; las puntas que reco- 
gen la electricidad desarrollada, que son los 
hilos metálicos, y el depósito ó condensador de 
electricidad, que es el cilindro de hoja de lata. 
No tiene más en rigor y fundamentalmente la 
máquina más perfecta. Una de las máquinas 
eléctricas más conocidas está calcada en la que 
imaging Ramsden. Su órgano principal es un 
platillo de cristal de forma circular y lo menos 
higrométrico que sea posible; está atravesado 
por un eje metálico y por medio de una mani- 
vela se le da un rápido movimiento de rotación, 
Dos sistemas de almohadillas, el primero en 
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Máquina eléctrica de Ramsden 


alto, el segundo en la parte inferior, rozan con- 
tra dicho disco circular, y ambos pares «le almo 
hadillas se hallan en comunicación con el suelo 
por una regla de cobre y una cadena. Cada al. 
mohadilla está formada por una tabla de madera 
sumamente plana, recubierta de cuero relleno 
de crin y guarnecida de hojas de estaño que fa- 
ciliten su conductibilidad. 

La experiencia ha demostrado que para que el 
frotamiento desarrolle la mayor cantidad posible 
de electricidad es preciso frotar las almohadillas 
con oro musivo, ó sea con bisulfuro de estaño, 
aunque otros experimentadores prefieren una 
amalgama de estaño y otros una amalgama de 
zinc. 

Enfrente del disco, horizontalmente y parale- 
los, corren dos cilindros de latón reunidos entre 
sí al extremo por una varilla y sostenidos sobre 
pies de cristal; cada uno de estos cilindros lleva 
en el extremo próximo al disco una varilla me- 
tálica encorvada y llena de puntas en la parte 
interior, de modo que sin tocar al cristal del 
disco se acerquen á él todo lo posible; estas pie- 
zas se llaman en francés mandíbulas, porque, en 
efecto, parece que con sus dientes van á morder 
en el cristal. Los dos cilindros de latón de que 
antes hemos hablado, son los conductores ó con- 
densadores de la máquina, Por último, dos cua- 
drantes de la máquina están cubiertos por una 
envolvente de taletán encerado, que dificulta el 
contacto de la máquina y del aire húmedo para 
que no se escape la electricidad, 

Diremos, para completar esta descripción, que 
el plano del disco es vertical, que en los dos 
extremos del diámetro vertical están las almo- 
hadillas, y que en los dos extremos del diámetro 
horizontal están colocadas las mandíbulas; de 
ellas salen precisamente en dirccción paralela al 
eje del disco los dos cilindros de latón. Dicho 
esto, fácilmente se comprende el modo de fun- 
cionar de la máquina. Roza el disco con las 
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quinas eléctricas, por ejemplo, la de Otto de Gue- 
ricke, se reducian á un cuerpo mal comductordela 
electricidad, esférico ó cilíndrico, que se animaba 
de un rápido movimiento de rotación, y contra 
cuya superficie apoyaba el experimentador su 
mano. Este fué el germen de las maquinas eléc- 
tricas; es en el toudo el hecho primitivo; frotar 
ámbar, frotar cristal, frotar resinas ó frotar azu- 
fre, todo es uno; no se había hecho otra cosa, 
por decirlo asi, que aumentar la escala del ex- 
perimento. Como el cuerpo es mal conductor, la 
electricidad desarrollada por el frotamiento en 
él se queda y de él se pueden sacar después di- 
rectamente varias chispas eléctricas. 


almohadillas inferiores, la electricidad neutra 
se descompone, las almohadillas toman la elec- 
tricidad resinosa que por la varilla de cobre y la 
cadena se va al depósito común, el eristal del 
disco toma al contrario la electricidad vítrea, 
sube por el movimiento de rotación hasta en- 
contrar en el diámetro horizontal la primera 
mandibula, y al quedarenfrente de las puntas 
de cobre el fluido neutro de éste se desarrolla, 
por dichas puntas se escapa la electricidad ne- 
gativa formando aureolas brillantes, que salvan 
la pequeña capa de aire y vienen á reunirse á la 
elertricidad positiva del cristal, reconstruyendo 
el fluido neutro, con lo cual tendremos dos efec- 
tos: la parte del disco que consideramos seguirá 
subiendo sin estar electrizada hasta las almoha- 
dillas superiores, y la electricidad positiva, que 
quedó en la mandibula, correrá á los cilindros 
de latón ó conductores, en los que se irá acumu- 
lando. 

Vemos que en el fondo esta máquina y su 
teoría son idénticas á las de la máquina de 
Otto de Guericke y á todas las de la misma 
clase. 

La esfera ó cilindro de azufre es aquí un disco 
circular de cristal; la almohadilla de aquella 
máquina era la mano del experimentador; las 
almohadillas de la máquina de Ramsden tienen 
cuero, crin, hoja de estaño y oro musivo, pero 
en el fondo unas y otras son verdaderas al moha- 
dillas de frotamiento; lo que en la última má- 
quina que hemos descrito representan la varilla 
de cobre y la cadena que va al depósito común, 
era en las primitivas máquinas el cuerpo del 
observador; los hilos metálicos de la máquina 
de Bosse son aquí las mandibulas con sus puntas 
de cobre, y el cilindro de hoja de lata se ha 
sustituido por dos cilindros de latón. , 

En cuanto á la teoría, hemos repetido casi 
palabra por palabra, en la máquina de Ramsden 
la que habíamos expuesto para la máquina de 
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Bosse, sin más que una pequeña ampliación ó refi- 
namiento de teoría, que en nada influye para el 
resultado final. En vez de decir que la elec- 
tricidad positiva del cristal pasaba directamente 


á los conductores, hemos dicho que la electrici- 
dad de ésta se descomponía, que la negativa pa- 
saba al cristal y reconstrula el fiuido neutro con 
la positiva, y que la positiva de las mandíbulas 
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se acumulaba en el conductor; el resultado, como 
se ve, es el mismo. 

La máquina precedente sólo sirve para reco- 
ger la electricidad positiva, y si se quisiera obte- 
ner la negativa sería necesario modificar su 
construcción, aislaudo para ello las almohadi- 


llas en vez de hacerlas comunicar con el depósito 
común, 


Máquina eléctrica de van Marum 


Para responder á esta última exigencia inven- 
tó van Marum la máquina que lleva su nombre. 
Demos rápidamente la descripción de este nuevo 
aparato, 

Se compone, como el precedente, de un disco 
de cristal giratorio, de plano vertical y eje por 
lo tanto horizontal; dicho eje de rotación es 
muy prolongado: en un extremo va el platillo 
de cristal y en este extremo el eje está revestido 
de goma laca para obtener el aislamiento; en el 
otro extremo del eje va un contrapeso, 

Las almohadillas están aisladas sobre pies de 
cristal, pero este aislamiento puede suprimirse 
por medio de un arco metálico que comunica 
con el suelo por su soporte, y que girando puede 
colocarse ya en un plano vertical, ya en el plano 
horizontal de las almohadillas hasta tocar con 
éstas, porque dichas almohadillas, al contrario 
que en la máquina Ramsden, están en el diime- 
tro horizontal del disco. El conductor se com- 
pone de una esfera metálica y de otro arco aná- 
logo al anterior, en cuyos extremos están las 
piezas que han de recoger la electricidad que se 
vaya engendrando. Este arco, como el preceden. 
te, puede girar alreledor de un eje horizontal, 
de modo que sus extremos ó se coloquen en un 
diámetro horizontal tocando con las almohadi- 
llas ó en un diámetro vertical. 

La máquina, según esto, puede funcionar de 
dos maneras: 1.%, comunicando las almohadillas 
con el suelo por medio del primer arco metálico 
y en el diámetro vertical los colectores del se- 
gundo arco; en este caso el aparato funciona 
como la máquina ordinaria de Ramsden; la elec- 
tricidad negativa de las almohadillas se va al 
depósito común, y la positiva, por medio del se- 
gundo arco, á la esfera colectora: 2.9, aplicando 
contra las almohadillas el segundo arco con- 
ductor, y colocando en un diámetro vertical el 


primero, la electricidad positiva del cristal es j 


la que se va al suelo y la electricidad negativa 
es la que se acumula en la esfera metálica. 
Vemos, pues, que el mecanismo es en extremo 
sencillo y está explicado con dos palabras: dos 
cuerpos rozan, el cristal y las almohadillas; el 
primero se carga de electricidad vitrea 6 posi- 
tiva, el segundo de electricidad resinosa ó nega- 
tiva. ¿Queremos recoger la primera? Se pone en 
comunicación el disco de cristal con la esfera 
metálica y las almohadillas con el suelo, ¿Que- 
remos recoger la electricidad negativa? Se pone 
en comunicación el disco de cristal con el suelo 
y se hace que comuniquen las almohadillas con 
la esfera metálica, Uno y otro efecto se producen 


por medio de los dos arcos giratorios, enyos ex- 
tremos hacen de colectores sobre el cristal ó sobre 
las almohadillas, 

Las dos máquinas que hemos descrito hasta 
aquí sólo permiten recoger una de las dos elec 
tricidades, aunque en la última esta elección es 
voluntaria; la máquina de Nairne suministra 
las dos electricidades á la vez; su mecanismo no 
puede ser más sencillo. El disco de cristal está 
reemplazado por un gran cilindro ó manguito 
de la misma sustancia, que se hace girar alre- 
dedor de su eje, que es horizontal, por medio de 
una manivela; en un costado, es decir, frente á 
una de las generatrices del plano horizontal, hay 
una gran almohadilla que frota con el cilindro 
de cristal; unido á esta almohadilla y paralela- 
mente al cilindro corre otro de metal sebre pies 
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aisladores, A lo largo de la generatriz, opuesta 
y paralelamente á ella, se ha establecido un co- 
lector de puntas en comunicación con otro cilin- 
dro de metal idéntico al precedente. El cilindro 
de metal gira, el frotamiento con la almohadilla 
separa las dos electricidades, la resinosa de las 
almohadillas se acumula en el conductor que le 
corresponde, la vítrea del cilindro de cristal es 
recogida por el peine ó pieza de puntas y va al 
otro colector. 

Podemos repetir lo que antes deciamos; hay 
dos cuerpos que frotan, el cristal y las almoha- 
dillas, en cada uno de ellos se acumula una 
electricidad distinta y de ambos pasan á los con- 
ductores correspondientes, 

Las máquinas descritas son susceptibles de 
numerosas modificaciones, entre las que citare- 
mos una sola: la supresión de las puntas que se 
sustituyen con un cuerpo conductor, y sirva de 
modelo la máquina Winter descrita y represen- 
tada por ejemplo en la Fisica de Jamin. 

Para concluir estas descripciones de las má- 
quinas de frotamiento haremos mención de la 
máquina eléctrica de Armstrong. Un mecánico 
inglés, ocupado en efectuar algunas reparaciones 
en la caldera de una máquina de vapor, vió chis- 
pas y experimentó sacudidas cuando aproximaba 
una de sus manos al surtidor de vapor y tocaba 
al mismo tiempo con la otra la palanca de la 


, válvula de seguridad. Según parece, el mecánico 


se hallaba en este momento casualmente sobre 
un macizo de ladrillos calientes, que son poco 
vonductores, y su cuerpo establecía una comuni- 
cución directa entre la caldera, que se hallaba 
electrizada negativamente, y el surtidor de vapor, 
que se electrizaba positivamente al escaparse. 
Varias experiencias han demostrado que la sepa- 
ración de los dos fluidos se efectúa no en el inte- 
rior del aparato durante la ebullición, sino en 
el punto en que el vapor al salir frota contra 
las paredes de la Have de escape. 

Fundándosc en este principio se ha construído 
la máquina eléctrica de Armstrong. La que po- 
see la institución politécnica de Londres, que 
tiene dos metros de longitud y cuarenta y seis 
surtidores, produce chispas eléctricas de más de 
medio metro de longitud. Por lo demás, esta 
máquina, dice Jamin, de cuya Física tomamos 
las precedentes noticias, es más curiosa que útil, 
produce un ruido ensordecedor, y como impregna 
la atmósfera de vapor de agua funciona mal al 
poco tiempo. 

Pasemos ya al segundo grupo, es decir, al de 
las máquinas eléctricas que funcionan por in- 
Huencia; pero ante todo anticipemos algunas 
ideas sohre el fenómeno que se conoce con el 
nombre de influencia eléctrica. 

La elcctricidad no se desarrolla sólo por con- 


Máquina eléctrica de Nairne 


tacto, se desarrolla también por influencia á 
distancia de los cuerpos electrizados; al menos 
tal es el fecto aparente, y no penetramos por 
lo pronto en el fondo de este fenómeno, 
Imaginemos una esfera metálica en estado 
neutro y coloquemos å cierta distancia un cuer- 
po electrizado, sin que se verifique ningún con- 


tacto entre ambos: el fluido neutro de la esfera 
metálica se descompone, y si la masa eléctrica 
que se acercó á la esfera metálica era, por ejem- 
plo, positiva, al descomponerse, como hemos 
dicho, el fluido neutro de la estera metálica, el 
fluido negativo se colocará en el hemisferio más 
próximo á la masa eléctrica como pugnando por 
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ir á unirse con el fluido positivo del cuerpo elec- 
trizado; por el contrario, el flnido positivo ocn: 
pará la parte más lejana del cuerpo conductor, 
como huyendo del Huido del mismo nombre, 
Después de todo, este fenómeno parece ser una 
consecuencia natural de la ley tantas veces ci- 
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tada, å saber: fluidos del mismo nombre se recha- 
zan; fluidos de nombre contrario se atraen, 

Y esto es todo lo que por el momento necesita- 
mos saber sobre electricidad por influencia para 
darnos cuenta de las máquinas que pasamos á 
describir. 


Máquina eléctrica de Winter 


La más sencilla de las máquinas eléctricas por 
influencia es el clectróforo de Volta, aparato sen- 
cillo, barato y al alcance de cualquier estudiante 
de Fisica, 

Se compone de una especie de platillo ó molde 
metálico, de ancha superlicie y poca altnra, en 
el cual so colova una torta de resina mezclada 
con pez, cuya superficie exterior debe ser muy 
lisa; esta es la parte fija, por decirlo así, del 
aparato; la parte móvil esun platillo de madera 
forrado de láminas de estaño y con un mango 
aislador. 

He aquí cómo funciona este sencillísimo apa- 
rato: Teniendo aparte el platillo, se frota la tor- 
ta de resina con una piel de gato, con lo cual 
dicha torta resinosa seelectrizará negativamente, 
y colocando el platillo sobre ella se electrizará á 
su vez porinfluencia; la electricidad positiva irá 
á la parte inferior del platillo, es decir, lo más 
cerca posible de la electricidad negativa de la 
resina; en cambio la electricidall negativa del 
mismo platillo se acumulará en la parte superior 
de éste, ó sea lo más lejos de la electricidad del 
mismo nombre que contiene la torta resinosa, 

Tocando ahora con el dedo la parte superior 
del platillo, la electricidad negativa se irá por 
el cuerpo del experimentador al depósito común 
y no quedará en el platillo más que electricidad 
positiva, 

Separándolo de la resina, tendremos sobre el 
papel de estaño del platillo, y á nuestra dispo- 
sición, una cierta cantidad de electricidad posi- 
tiva, Y hay que advertir que esto podrá repetirse 
tantas veces cuantas se quiera, porque en nin- 
guna de estas operaciones se consume la electri- 
cidad de la masa resinosa, la cual obra sien:pre 
por influencia, descomponiendo el fluido neutro 
del platillo. Mientras no se desvanezca la elce- 
tricidad de la torta de resina, el electróforo 
continuará funcionando. 

Por lo demás, la teoría de este aparato es algo 
más complicada de lo que hemos supuesto, por- 
que estos fenómenos de influencia eléctrica son 
más delicados de lo que parece, y aun algo ha- 
bria que observar sobre las modificaciones que 
proponen algunos autores; pero la naturaleza ile 
este escrito nos obliga á contentarnos con la ex- 
plicación que dejamos expuesta. La primera de 
las máquinas de influencia eléctrica es Ja de 
Bertsch, la cual se compone de las partes si- 
guientes: 1.2 Un platillo de caucho endureci- 
do que gira sin Ifrotamiento en presencia de 
dos piezas metálicas en forma de peine, coloca- 
das en los extremos de su diámetro vertical, pero 
sin tocar con el disco, aunque á pequeña distan 
cia de él. 2.0 De un inductor igualmente de 
cancho endurecido, que se electriza negativa- 
mente por su rozamiento con unas almohadi- 
llas; este disco, que es más pequeño que el pri- 


mero, está enfrente del peine inferior, de manen. 

ue en la parte inferior del disco grande tenemos, 
á un lado el peine metálico y al vtro lado el dis- 
co inductor; y 3.” De dos conductores metálicos 
uno para cada peine. Bajo la influencia del pe- 

ueño disco inductor se escapa por las puntas 
dlel peine, que se halla en la parte más baja del 
diámetro vertical, cierta cantidad de electricidad 
positiva que recoge el disco grande y que se lleva 
ála parte superior del diámetro vertical. Entre 
tanto y á medida «que por el peine iuferior ha 
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ido saliendo electricidad positiva, una cantidad 
equivalente de electricidad negativa se ha ido 
acumulando en el couductor que corresponde á 
este peine. Siguiendo la marcha de la electricidad 
positiva acumulada en el platillo grande, vere- 
mos que, al colocarse enfrente del peine superior 
descompondrá por influencia el Ruido neutro de 
éste y del conductor que le corresponde; por las 
puntas de dicho peine saldrá electricidad nega- 
tiva á neutralizar la electricidad positiva del 
platillo, y en cambio se acumulará electricidad 
positiva en el conductor correspondiente al peine 
superior, 

Una manivela, una polea y una cuerda sin fin, 
comunican å la vez movimiento de rotación al 
disco inductor inferior y al platillo grande, 

Vemos, según lo dicho, que la máquina de 
Bersch no esotra cosa que un electróforo con- 
tinuo, 

Y antes de pasar adelante, y porque bueno es 
explicar el origen de aquellos nombres que pare- 
cen extraños, advertiremos al lector que la pala- 
bra electróforo se deriva de dos palabras griegas, å 
saber; clectro, que significa electricidad, y foros, 
que significa que lleva; es decir, un aparato que 
en silleva finido eléctrico, aunque naturalmento 
lo lleva tan sólo después que en él lo ha engen- 
drado el frotamiento. En rigor, la máquina que 
hemos descrito no cs la de Bersch, sino la do 
Carré, que es la de Bersch perfeccionada. En la 
de este sistema el disco inductor era sencilla- 
mente un cuerpo electrizado, y á medida que su 
electricidad se iba perdiendo en la atmósfera la 
máquiva funcionaba cada vez peor, hasta que 


: dejaba de funcionar totalmente; en la máquina 
de Carré el disco inductor se está electrizando 
de continuo por su rozamiento con las almoha- 
< dillas, 

Í 


Para completar está exposición daremos una 
breve idea de la máquina eléctrica de Holtz. 

La máquina Holtz se compone de dos plati- 
llos de cristal muy delgado, distante uno de otro 
tres milímetros, y de diimetros desiguales, mon- 
tados ambos de modo que sus ejes coincidan. El 
mayor, que tiene 60 centímetros de diámetro, 
está fijo y montado sobre aisladores, y delante 
«de éste se halla el segundo, cuyo diámetro es 


Máquina hidru-cléctrica de Armstrong 


de 55 centímetros; su eje atraviesa una abertura | mos que está delante, es continuo en toda su 


ventral practicada en el disco mayor y es gira. 
torio con velocidad bastante considerable. Los 
planos de ambos circulos son verticales, y por 
lo tanto es horizontal su eje común. 

El disco más pequeño, que es el que supone- 


extensión, al paso que el disco de detrás, ó sea 
el mayor, tiene dos ventanas trapezoidales en 
los dos extremos del diámetro horizontal; la de 
la izquierda, por ejemplo,se apoya en el diámetro, 
pero queda de la parte superior; la de la dereche 
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tiene una posición inversa, es decir, que se apo- 
ya sobre el diámetro, pero queda de la parte in- 
ferior. A lo largo del borde inferior de la ven- 
tana de la izquierda, y en la cara posterior del 
disco, está pegada una tira de papel, y en la 
parte anterior una lengiieta de cartón terminada 
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positiva de la armadura, la cual se cargará á su 
vez de electricidad negativa, y por inducción à 
través de la placa menor de cristal, extrao de 
los dos conductores, que forman ya cuerpo, la 
electricidad positiva de los mismos, la cual se 
va acumulando sobre el platillo móvil de cristal 
á medida que gira, Pero al 
descomponerse el fluido neu- 
tro de los conductores, y al 
acumularse la electricidad en 
las puntas del peine de la iz- 
quierda, positiva, se acumu- 
la sobre el peine de la dere- 
cha la electricidad negativa, 
por sus puntas sale, y so- 
bre el platillo de cristal móvil 
se va acumulaudo á medida 
que gira. De suerte que al ca- 
Lo de una semirrevolución 
la semicircunferencia supe- 
rior del disco móvil tendrá 
electricidad negativa, y ten- 
drá electricidad positiva la 
semicirennferencia inferior. 
Siguiendo atentamente la 
descripción que precede, so 
ve que las dos electrividades 
contrarias que hay por deba- 
jo y por encima de la venta- 
na de la derecha tienden å 
descomponer la electricidad 
neutra de la armadura corres- 
pondiente; que la parte supe- 
rior se electriza con electrici- 
dad positiva, mientras que 
la electricidad negativa se 
desprende por la punta de la 
lengiieta, se coloca sobre la 
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en punta, en comunicación por encima del bor- 
de de dicha ventana con la tira de papel por 
medio de una pequeña faja de la misma sus- 
tancia. En la otra ventana hay una disposición 
análoga, sólo que la tira de papel está por 
encima del diámetro y la Jengiieta de cartón 
hacia la parte inferior. 

Las dos tiras de papel reciben el nombre de 
armaduras, 

Los dos discos, las armaduras y las lengiietas, 
sobre todo en los bordes, están recubiertos de 
una capa de barniz de goma laca, 

Delante del disco menor, y á la altura de las 
armaduras, es decir, en los extremos del diáme- 
tro horizontal, hay dos peines de cobre unidos á 
dos conductores lel mismo metal, que terminan 
en su parte anterior en dos gruesas bolas. 

Atravesando estas bolas y pudiendo deslizarse 
å través de ellas, hay dos varillas de cobre tam- 
bién terminadas en dos pequeñas esferas hacia 
dentro y en dos mangos de ebonita hacia fuera, 

La rotación del disco menor se obtiene con 
un manubrio y un sistema de poleas, de suerte 
que la velocidad de dicho disco es de doce á 
quince vueltas por segundo. 

El sentido de la rotación, tal como se ha des- 
crito la figura, es de derecha å izquierda sobre 
el diámetro horizontal, es decir, dirigióndose 
siempre hacia la punta de las lengiietas de 
carton. 

La explicación que precede está traducida li- 
teralmente del popular Tratado de Fisica de 
Ganot, es una de las más claras y sencillas que 
hemos visto, y está ilustrada en dicha obra por 
dos figuras perfectamente comprensibles, 

El modo «de funcionar el aparato es en el 
fondo muy sencillo: hay qne comenzar por car- 
gar las armaduras, la de la izquierda, por ejem- 
plo, con electricidad positiva, la de la derecha 
con clectricidad negativa, aunque en rigor bas- 
taria cargar una de ellas, como dice Jamin. 
Para conseguir esto se hace uso «de una placa 
de ebonita que se electriza frotimdola con una 
piel de gato, ó con la mano, y después se po- 
nen en contacto las dos holas pequeñas de los 
conductores, con lo cual ambhos conductores no 
forman mås que uno solo, Hecho esto, se aproxi- 
ma á la armadura de la izquierda, por ejemplo, 
la placa de ebonita que temlrá electricidad ne- 
gativa, ésta saca por la lengiicta la clectricidad 
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y neutraliza próximamente 
la electricidad positiva de la 
otra cara, Cuando llega este 
momento se dice que las dos 
armaduras están ecbadas, y 
por esto decíamos que basta 
cargar de electricidad negativa una de ellas, 
aclarando en este sentido la frase empleada por | 
Ganot, que pudiera engendrar algunas dudas 
en los lectores que no han manejado esta clase 
de aparatos, 

Cebadas ya las dos armaduras, el mismo efec- 
to que en la de la derecha se produce en la de 
la izquierda, es decir, que las dos electricidades 
de nombre contrario que hay en el diámetro ho- 
rizontal descomponen una nueva cantidad de 
elcetricidad neutra de di- 
cha armadura; la carga ne- 
gativa de la parte inferior 
amnenta, mientras que la 
carga positiva se despren- 
de por la lengiieta y va å 
neutralizar la electricidad 
negativa que ha venido 
por el semicirculo superior 
del disco; y notemos los 
efectos de esta revolución: 
al pasar el diseo de arriba 
á abajo por el diámetro ho- 
rizontal, lega á la parte 
inferior en estado neutro, 
y ademásla carga negativa 
de la armadura es mayor 
que al principio, de suerte 
que Los nuevos efectos, que 
son idénticos en su esen- 
cia á Jos de la primera re- 
volucion, serán mayores 
en intensidad, porque la 
carga de la armadura de la 
izquierda es mayor que al 
principio. Es decir, que 
esta maquina en rigor es 
una máquina de influencia 
údeinducción, cuyos efec- 
tos se van acumulando: 
cada vez hay más cantidasl 
de electricidad en las ar- 
maduras, en lossemicirca- 
los y en los conductores, ó, 
por mejor decir, hay una producción continua | 
de electricidad; y asi, si el aire está completa- į 
mento seco, la máquina puede funcionar mucho 
tiempo sin que sea preciso cebarla de nuevo con 
la placa de ebonita. Una pequeña cantidad ini- 
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disco sin rozamiento alguno, y operando siem- 
pre å distancia, da origen á uva prolucción cons- 
tante de fluido, Si se separan, en efecto, las dos 
bolas pequeñas de los conductores á cierta dis- 
tancia, que dependerá de la potencia de la må- 
quina, un torrente de chispas pasará continua- 
mente de una bola á otra, con tal que el disco de 
cristal no deje de girar continnamente. 

A igualdad de diámetro de Jos discos, la máqui- 
na Holtz es mucho más poderosa que la máquina 
ordinaria, y con la velocidad que se puede obte- 
ner cou la mano da la primera en cl mismo 
tiempo veinte ó treinta veces más electricidad 
que la segunda; aún se aumenta esta potencia 
empleando dos condeusadores, que no son en el 
fondo más que dos pequeñas botellas de Leyden. 

Todavia hay otra máquina de Holtz, que se 
lama de segunda especie, y que consiste en dos 
platillos de cristal del mismo diámetro, dispues- 
tos horizontalmcute y girando en sentido con- 
trario, y en cuatro peines conductores dispues- 
tos por pares encima y debajo de los platillos 
sobre dos diámetros perpendiculares; cada peine 
superior comunica con un peine inferior y cada 
dos peines con un conductor aislado. 

La máquina se ceba poniendo los polos en 
contacto, aproximando á uno de los peines una 
lámina de ebonita electrizada y haciendo girar 
los platillos. 

La falta de espacio nos impide entrar en ma- 
yores detalles, 

Citaremos, como máquina curiosa, la de sir 
W. Thomson, que es una máquina eléctrica que 
funciona por una corriente de agua que cae des- 
hecha en gotas. Se compone en sustancia de un 
tubo superior que deja caer el agua por dentro 
de un cilindro aislado, vertical y electrizado 
negativamente: las gotas liquidas se electrizan 
positivamente por influencia; al cacr encuentran 
otro segundo cilindro análogo al primero, pero 
con una especie de embudo en el centro, le ce- 
den su electricidad positiva y salen en estado 
neutro. La potencial del último cilindro se va 
elevando cada vez más, al menos entre ciertos 
limites. Desde luego se prevé que la potencial 
de esta máquina debe ser muy pequeña. 

Condensadores, botellas de Leyden y baterías. 
— Después de explicar cómo puede producirse el 
fluido eléctrico, natural parece que se explicase 
cómo se condensa y acumula; pero las tres cla- 
ses de aparatos que se acaban de indicar han 
sido objeto de articulos especiales en este Dic- 
CIONARIO, y á ellos deberán acudir nuestros lec- 
tores para completar el estudio de la materia 
que nos ""upa, 


Electróforo giratorio de Bertsch 


Influencia eléctrica. — Algo se ha dicho ante- 
riormente sobre esta clase singularisima de fe- 
nómenos, pero se deben completar aquellas no- 
ciones que «quedan expuestas en los párrafos 
precedentes. Colóqnese en la proximidad de un 


, Cuerpo cargado positivamente, y provisto de un 
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péndulo eléctrico, un conductor aislado por un 
soporte de cristal y llevando dicho conductor, 
que no es otra cosa que un cilindro metálico 
redondeado en sus extremos, varios péndulos 
dobles suspendidos de su generatriz inferior. 

Ya se entiende que el péndulo eléctrico es 
una bolilla de medula de saúco colgada de un 
hilo de seda, y, por lo tanto, bastante ligero 
para ceder á las atracciones y repulsiones eléc- 


trivas. 
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Dispuestos de este modo la esfera electrizada 
positivamente y el conductor, cuando se ponen 
en presencia, es decir, cuando se acerca uno à 
otro, se observan los siguientes efectos: 

1.2 Si en la parte posterior de la esfera elec- 
trizada es donde se había colocado el péndulo, 
en cuyo caso, por la repulsión eléctrica, se habria 
separado de la vertical cierto ángulo, dicho pén- 
dulo, repetimos, se aproximará á la superficie 
como si la esfera hubiese perdido parte de sn 
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electricidad, y al mismo tiempo los péndulos 
extremos del conductor, que antes seguían la 
vertical, se separarán formando ángulo; se tiene, 
pues, un doble efecto sumamente extraño: la 
esfera electrizada se encuentra aislada por com- 
pleto, parece que no ha debido perder electrici- 
dad, y, sin embargo, parece que la ha perdido; 
y el conductor, que no tenía electricidad nin- 
guna, que no ha rozado con ningún cuerpo, que 
no se ha puesto en comunicación con ninguna 
fuente de electricidad, resulta electrizado. 

Para reconocer la naturaleza de la electrici- 
dad desarrollada en los extremos del conductor, 
puede emplearse una barra de cristal ó de resina, 

reviamente electrizada, y aproximando dichas 
Barras á los péndulos extremos se hace constar 
que la electricidad del conductor en el extremo 
más próximo al cuerpo electrizado positivamente 
es negativa, y que la electricidad del extremo 
mis lejano ea, al contrario, positiva. 

Además, hay en el cilindro del conductor una 
sección media que se encuentra en estado neu- 
tro, y á partir de la cual las cargas crecen, pero 
con signo contrario, á medida que se hallan más 
próximas á los extremos; estas diferencias de 
carga se observan por las divergencias varia- 
bles de los péndulos, que van creciendo en uno y 
otro sentido de la línea media hacia las extre- 
midades, Se observa además, que la línea media 
no está precisamente en el centro del conductor, 
sino que se acerca más al extremo más próximo 
á la esfera electrizada. 

Por la teoría de los fluidos y aún por la teoria 
de un finido único, puesto que en el fondo las 
dos teorias coinciden, pueden explicarse con fa- 
cilidad suma los hechos precedentes. 

En efecto, la electricidad de la esfera ejerce 
en un punto cualquiera del interior del conduc- 
tor una fuerza atractiva sobre la electricidad 
negativa, repulsiva sobre la electricidad posi- 
tiva; descompone, pues, al nido neutro, acu- 
mula la electricidad negativa en la región del 
conductor que tiene más próxima, y rechaza la 
positiva á la más distante. El mismo efecto 
produce sobre todos los demás puntos del con- 
iluctor hasta tanto que las electricidades aen- 
muladas en los extremos contrabalancean la 
acción de la esfera electrizada sobre cualquier 


punto de dicho conductor. Esta es la explica- 
ción elemental del fenómeno; la explicación ver- 
dadera y exacta apoyada en fórmulas y en la 
teoría de la potencial no puede «darse sino des- 
pués de haber estudiado el equilibrio de la elec- 
tricidad en los cuerpos conductores. 

Respecto ú la posición de la linca neutra, to- 
davía puede explicarse por la intensidad de las 
fuerzas antagonistas que se hacen equilibrio 
sobre el conductor: como la densidad eléctrica 
es mayor en la parte próxima á la esfera que en 
la parte lejana, dicen los autores que es natural 
que la línca nentra esté más próxima á la pri- 
mera que á la segunda; la razón, sin embargo, 
no es terminante, y más bien diríase que es con- 
traproducente; para que fuese aceptable sería 
forzoso tener en cuenta la masa eléctrica de la 
esfera, 

Todas estas cuestiones son en extremo delica- 
das, y la mayor parte de ellas no pue- 
den tratarse eon rigor sino por la apli- 
cación del análisis matemático. 

No queda por explicar más que la 
caída del péndulo de la esfera electri- 
zada, y esto se explica bastante bien 
diciendo que las electricidades separa- 
das en el conductor reobran sobre la 
esfera, descomponen el fluido neutro 
de ésta, llaman hacia dicho conductor 
la electricidad positiva, y rechazan ha- 
cia la parte opuesta, que es donde se 
halla el péndulo, la electricidad nega- 
tiva, con lo cual se refuerza la electri- 
cidad positiva del primer hemisferio, 
se debilita la del segundo y el péndulo 
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esfera, se verá que en él queda una pequeña 
carga negativa, lo cual parece destruir por com- 
pleto toda la teoria que hemos expuesto; y, sin 
embargo, no es asi; lo que sucede es que mien- 
tras el experimento dura las dos extremidades 
del conductor pierden electricidad que va pasan- 
do lentamente al aire, pero pierden màs electrici- 
dad positiva que negativa; de modo que, al ce- 
sar el experimento, queda un pequeño exceso de 
esta última. 

3. Volviendo á la primera parte de muestra 
experiencia, suponiendo la esfera electrizada en 
presencia del conductor, la separación en éste 
de las dos electricidades y la divergencia consi- 
guiente do los péndulos, si se pone en comuni- 
cación con el suelo por cualquier punto el con- 
ductor de que se trata, toda la electricidad po- 
sitiva se va al depósito común, los péndulos de 
la extremidad lejana caen y los de la extremidad 
próxima divergen aún más. 

Si en este momento se suprime la comunica- 
ción del conductor con tierra y se descarga ó se 
separa la esfera electrizada, el conductor resulta 
electrizado negativamente. 

La explicación es bien sencilla y queda ex- 
puesta con sólo decir que la electricidad positi- 
va rechazada por la esfera se va al depósito 
común, 

Este método de la influencia eléctrica permito 
obtener por medio de una cantidad limitada de 
electricidad positiva una cantidad indefinida de 
electricidad negativa. 

En efecto, aproximemos un conductor en el 
estado neutro a un cuerpo electrizado positiva- 
mente, por ejemplo, å una estera. Según hemos 
dicho, el fluido neutro del conductor se des- 
compondrá: á un extremo irá el fluido positivo, 
al otro el negativo. Pongamos dicho conductor 
en comunicación con el suelo: la electricidad 
positiva ivá al depósito común, la electricidad 
negativa quedará en el conductor; suprimamos 
la comunicación con tierra y tendremos cierta 
cantidad de electricidad negativa en el conduc- 
tor. 

Traspasémosla á otro conductor cualquiera, y 
repitiendo con éste la misma operación que 
antes una, dos, tres ó cuantas veces se quiera, 
tendremos otras tantas cargas negativas que ir 
vertiendo, por decirlo asi, en el segundo con- 
ductor, 

Cuande se empezaron á estudiar las propie- 
dades del finido eléctrico pudo ocurrir esta duda, 
¿La electricidad desarrollada por influencia, goza 
de las mismas propiedades, es decir, es de la 
misma naturaleza que la clectricidad desarro- 
llada por frotamiento? La experiencia ha con- 
testado afirmativamente á esta pregunta, 

Pero aui ocurre una duda: ¿en qué consiste 
este fenómeno? ¿cómo puede desarrollarse la 
electricidad sin contacto inmediato? 

Dos teorías se presentan frente á frente: la 
teoría del contacto inmediato y la que se llama 
influencia á distancia, 

Por mucho tiempo ésta última ha dominado 
en los espiritus sin despertar grande resistencia; 
eron los tiempr3 de la Metafisica: cl espiritna- 


disminuye su ángulo. 

2.2 Cuando la esfera elcctrizada se 
pone en comunicación con el suclo el 
péndulo cae, y este cuerpo vuelve al 
estado neutro, lo cual es natural que su- 
ceda, puesto que toila electricidad ha desapare- 
cido. Y es claro que, desapareciendo la causa qne 
mantenia alejados å los dos Auidos, éstos por su 
atracción mutna, se precipitarán uno hacia otro 
reconstituyendo el flnido neutro primitivo. 

Y, sin embargo, las cosas no pasan absoluta- 
mente de esta manera; si se observa el conduc: 


Distrilución de la electricidad en un conductor 
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lismo dominaba y å nadic le parecia cosa extra- 
ña la comunicación, por decirlo asi, trascen- 
dente, de dos cuerpos separados por un nterva- 
lo, por grande que éste fuese. Newton había 
dicho que los cuerpos se atracn proporcional- 
mente á las masas y en razón inversa del cua- 
«rado de las distancias, y ú nadie extrañaba 


tor cuando ha desaparecido la electricidad de la y que la masa del Sol, por ejemplo, atrajese á la 
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Tierra sin ningún lazo fisico de unión. Todo el 
mundo aceptaba de buena fe la ley newtoniana 
y creia en la atracción á distancia, olvidando 
que Newton no habia dicho en rigor que los 
cuerpos se mueren alrayéndose, sino que se mte- 
ven como si se atrajesen; pero los espiritus avidos 
de la claridad y de la sencillez, y sin los eserú- 
pulos positivistas que hoy nos dominan, habian 
tomado por fórmula real la que era sólo una 
fórmula simbólica ó de representacion matemá- 
tica. 

Mas hoy el carácter de la Ciencia ha cambia- 
do: la Metafísica anda maltrecha, el positivismo 
impera, y la mayor parte de Jos físicos rechazan 
la acción å distancia, buscando contactos mate- 
riales que satisfagan más, sino à la razón, á los 
sentidos. Cuando se admitia la atracción å dis- 
tancia de las masas ponderables no habia moti- 
vo para rechazar las atracciones y repulsiones 
del éter á distancia también, y todos los fenó- 
menos de la electricidad por influencia se expli- 
caban según la ley de Coulomb, interpretada del 
mismo modo que las leyes de Newton; pero al 
ponerse en tela de juicio éstas se pusieron en 
duda aquéllas, y fué preciso buscar nuevas expli- 
caciones para todo lo que se refiere ¿las influen- 
cias de la electricidad á través del espacio: de 
aqui la nueva teoría de un gran físico inglés, teo- 
ría que expondremos inmediatamente; pero ante 
todo debemos salvar nuestra responsabilidad en 
esa cruzada de desdén y de antipatía contra la 
vieja pero respetable máxina de la acción á 
distancia. 

En primer lugar no es tan absurda ni tan 
antirracional como algunos suponen. En segun- 
do lugar la hipótesis del contacto encuentra 
dificultades tan invencibles ó más invencibles 
que la primera hipótesis, y la mayor parte de los 
autores, al llegará las acciones mutuas de los 
átomos, tienen que admitir la acción á distancia; 
y tanto da, para el fondo del problema, atrac- 
ciones ó repnlsiones á través de una millonésima 
de milímetro, como á través de millones de kiló- 
metros; ante la razón y ante la lógica poco im- 
porta el orden de magnitud, y, en último resul- 
tado, y prescindiendo de la hipótesis extrema 
del choque de átomos «duros, materialismo inerte 
é insostenible, es lo cierto que la acción á dis- 
tancia, aun sin discutir su realidad y conside- 
rándola como fórmula simbúlica, se presta de 
una manera admirable al cáleulo matemático y 
domina con imperio absoluto en todas las obras 
que tratan las cuestiones de electricidad desde 
un punto de vista elevado. 

Pero prescindiendo de esta discusión, que nos 
llevaría muy lejos, y volviendo al objeto princi- 
pal de este articulo, debemos exponer, siquiera 
sea en forma muy sucinta, la teoría de Faraday 
y la teoría de Maxwel. 

Hemos dicho que los cuerpos se dividen en 
conductores y aisladores, siquiera no haya nin- 
guno que goce en absoluto de esta última pro- 
piedad: pero en fin, cuando å través de una sus- 
tancia la electricidad se mueve con dificultad 
extraordinaria, á esta sustancia se le da el nam- 
bre de dicléctrico, y ya que á través de éste la 
electricidad no circule como á través de una 
masa metálica, Maxwel supone que bajo la in- 
fluencia de acciones eléctricas la electricidad 
experimenta ciertos desplazamientos (y perdó- 
nesenos la palabra aunque no esté en el Diccio- 
nario) que vienen á constituir el dieléctrico en 
cierto estado de polarización. Estos desplaza- 
mientos obedecen 4 determinadas leyes geomé- 
tricas y mecánicas, sobre las cuales vamos á 
imlicar algunas ideas. 

Hemos dicho que un sistema cualquiera con- 
tinuo y discontinuo de masas eléctricas deter- 
mina un sistema de superficies de igual potencial, 
y que la resultante «de dichas masas eléctricas 
sobre cualquier punto de este espacio, en que 
previamente se colocase un punto eléctrico, sería 
normal á la superficie de nivel que pasase por 
el expresado punto. Pnes imaginemos el sistema 
de lineas ortogonales á las superficies de nivel 
expresadas, é imaginérmonos una superficie canal 
formada alrededor de un contorno cerrado por 
lineas de esta clase; más ańn: supongamos todo 
el espacio dividido por estos tubos ó canales, y 
llegaremos á una representación sencillisima de 
los desplazamientos eléctricos de Maxwel. 

Cuando dos cuerpos electrizados ambos, ó uno 
solo, están en presencia, entre uno y otro se esta- 
blere esta espacio de canales eléctricos, y å lo 
largo de ellos la influencia eléctrica tiene lugar 
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del uno al otro cuerpo. Es lo mismo, salvas | dice que dada una masa eléctrica m y una su- 


diferencias que no podemos discutir aqui, que si 
entre el primero y el segundo cuerpo se colorase 
un tubo lleno en su interior de cierto fluido, el 
cual fuese rechazado de uno de dichos cuerpos 
y penetraso más ó menos en el otro ó se con- 
densase con mayor densidad sobre su super- 
ficie, - 

Asi, pues, la influencia eléctrica según esta 
teoría no se verifica á distancia, sino que se 
transmite por el dieléctrico intermedio á lo largo 
de los tubos de que hemos hablado y á los que 
se da el nombre ile dubos de fuerza. 

Del problema general de la electroestática. — 
El problema general de la electrocstática está 
reducido á determinar las condiciones de equi- 
librio de varias masas elvctricas distribuidas de 
cierto modo en el espacio, ya en conductores, ya 
en dieléctricos. 

La solución de este problema es sumamente 
dificil, no ya por el problema en sí, sino por 
aquellos otros de orden matemático á que da 
ocasión. Los primeros analistas de este siglo han 
ejercitado en él sus fuerzas, so han desenbierto 
teoremas importantísimos, se han resuelto mu- 
chos casos particulares más ó menos difíciles, 
pero en rigor no se ha legado á ninguna solu- 
ción general, 

Dos son las ecuaciones fundamentales en que 
se apoyan todas estas cuestiones, á saber: la 
ecuación de Laplace y la ecuación de Poissún. 

Demos una idea de ambas. Sea una superficie 
cerrada que llamaremos S y un punto exterior 
A, en el cual se halle una masa eléctrica m po- 
sitiva ó negativa. 

Tracemos, tomando Æ por vértice, un cono 
de abertura du infinitamente pequeño (ya se 
sabe que dw es la superficie que limita dicho 
cono en una esfera cuyo centro sea Á y cuyo 
radio sca 1) que corte å la superficie S; sean ds 
el área de entrada y dS” el área de salida. 

Tracemos igualmente dos esferas desde 4 co- 
mo centro y con los radios * y 7 que represen- 
tan las distancias del punto 4 á dos puntos 
cualesquiera de entrada ó de salida del cono en 
la superficie S, y designemos por dA y dA’ las 
áreas que determina en ambas esferas el cono de 
que se trata. 

La fuerza eléctrica de m en un punto de eS, 
suponiendo como siempre que se colocase en 
dicho punto una masa elóctrica +1, y supo- 
niendo que las unidades eléctricas son tales que 
el coeficiente constante cs también 1, será 


Análogamente la fuerza eléctrica en un punto 
de salida de dS’ será asimismo 


a m 
Fm 


Llamando fa y J'n á las componentes de fy f 
normales á la superficie y designando por 2 y ul 
los ángulos de dichas normales con f y J’, ten- 
dremos 


m 
COS %; f'n -yz cos a' 


n= 


y multiplicando los dos miembros de la primera 
por $, y por d9’ los de la segunda, 


i m 
fads = =; cos 2 dS; PudS'= 77 008 aas. 
Pero se sabe que a 


dS cos a=dA y dS cos 4=dd', 
luego resultará 


, 


dA 
JadS=m — ¿Pals Em Tp 
Como por otra parte 
dA dA’ 
TAS pa Seos, 


tendremos, por último, 
fadS=mdw y FAS =mdw. 


Contando siempre las normales hacía el exte- 
rior, las fuerzas fp y fp tendrán signo contrario, 
y restando las dos ecuaciones precedentes, en 
cuyo caso sides se destruirá, y sumando después 
todas las ecuaciones que resulten, tendremos la 
siguiente ecuación final: ff.4S=0, la cual nos 


perlicie cerrada exteriormente á ella, sumando 
para todos los puntos de la superficie las fuerzas 
normales de las acciones eléctricas multiplica 
das por los elementos de superticie correspon- 
dientes, el resultado es nulo. 

Si en general al producto de la fuerza normal 
por el elemento de superficie se le da el nombre 
de flujo de fuerza, el teorema puede expresarse 
abreviadamente, diciendo que en las condiciones 
expresadas el fujo de fuerza para toda la super- 


ficie es nulo. 


Pero lo que hemos dicho para una masa m 
puede repetirse para un número cualquiera de 
masas, con tal que scan exteriores á la superfi- 
cie; luego el teorema puede generalizarse de este 
modo: 

Cuando hay un sistema de masas eléctricas y 
una superficie cerrada y todas las masas son ex- 
teriores, la suma algebraica de los flujos de 
fuerza normales para la superficie es nula. 

O abreviadamente: el flujo de fuerza de la su- 
perticie es nulo. 

Volvamos al caso de un punto único, y supon- 
gamos que éste, en el cual se balla condensada 
una masa electrica m, sea interior á una super- 
ficie cerrada $, 

Todos los razonamientos y todos los cálenlos 
anteriores pueden repetirse punto por punto, 
pero las componentes normales serán todas del 
mismo signo dos á dos, porque las direcciones 
de las acciones eléctricas para los dos extremos 
del cono serán á la vez exteriores ambas ó am- 
Las interiores, y en vez de restar las dos ecua- 
ciones fundamentales, como anteriormente, ten- 
dremos que sumarlas; con lo cual en el segundo 
miembro, sacando m factor común, la suma de 
todas las diferenciales de», constituirá la superfi- 
cie total de una esfera de radio 1, cuyo valor es 
47, y tendremos ifads =4zm. Repitiendo para 
un sistema cualquiera de masas comprendidas 
en S esto mismo, y sumando las ecuaciones re- 
sultantes, llegaremos á la ecuación final 


SfadS=4nM, 


en la que M es la suma de todas las masas com- 
prendidas en la superficie, 

De aquí este teorema. Cuando una superficie 
cerrada comprende varias masas m, m’... cuya 
suma es M, la suma algebraica de los flujos nor- 
males de fuerza producidos por las masas inte- 
riores es igual á 43M. 

O de otro modo. Pasa por la superficie un flujo 
de fuerza 4747 hacia fuera si A es positiva, ha- 
cia dentro si A es negativa, 

Las dos ecuaciones que hemos determinado 


fad3=0; fad8=47M 


son fundamentales, no sólo expresan teoremas 
importantísimos del flujo de fuerza, sino que de 
ellas se desprenden las ecuaciones del problema 
general ile la electrocstática, 

Expresan, en efecto, una propiedad general de 
las fuerzas eléctricas, propiedad independiente 
de la distribución geométrica de las masas, y 
que, por lo tanto, subsiste para todos los siste- 
mas imaginables; y como por otra parte la su- 
perficic S es arbitraria en su forma y puede en- 
volver un espacio tan pequeño como se quiera, 
de aqui resultará, como vamos á ver, la ecuación 
diferencial ó las ecuaciones diferenciales de todo 
problema , sean cuales fueren las condiciones 
particulares de cada uno, 

La hipótesis de masas eléctricas iguales á la 
unidad sobre la superficie S no es más que un 
artificio para ligar todos los valores de la fuerza 
alrededor de un espacio cerrado, 

Hagamos ahora aplicación de ambas ecuacio- 
nes á la determinación de la ecuación de Lapla- 
ce y de la de Poissón, que constituyen las ecua- 
ciones diferenciales de todos los problemas de la 
electroestática. 

1.2 De la ecuación / fn dS=0 se deduce la 
ecuación de Laplace. 

Consideremos un paralelipípedo infinitamen- 
te pequeño formado por dx, dy, dz para cual- 
quier punto del campo eléctrico de un sistema 
de masas, y sea este paralelipípedo la superficie 
$ del teorema anterior. 

Supongamos que todas las masas eléctricas 
son exteriores. 

En esta hipótesis la suma de los flujos de fuer- 
za para las seis caras del paralelipipedo será 
nunla. Formemos esta suma, 

El flujo normal en la eara perpendicular al 
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drá multiplicando el úrea de dicha cara dy dz 
por la componente normal, ] , 

Pero llamando P la potencial del sistema, sa- 
bemos que se obtiene la componente según cual- 
quier dirección tomando la derivada de Y respec- 
to á la dirección de que se trata con el signo —. 

De modo que la expresión del flujo será 


+ 4 xdy. de. 


de 

Ponemos el signo + porque la derivada se 
toma respecto á la dirección negativa del eje de 
las x, y este signo, con el signo — de la fórmula 
general, da el signo positivo. 

El flujo de la cara paralela á ésta será análo- 
gemente el que se obtenga dando å æ en — e 
el incremento que corresponde y resultará 


dare ey, > 
1 e A 
(1) (+ a da dy, dz. 

Aquí se pone el signo — porque la normal 
exterior coincide con la dirección de las æ posi- 
tivas. 

El flujo de las dos caras opuestas que hemos 
considerado, se hallará sumando los dos valores 
anteriores, y tendremos 

Rv 
- e, dy, dz, 


Del mismo modo hallaremos para el fiujo de 
de las caras perpendiculares al eje de las y 
rK 
TN de, dy, dz, 


y para el de las caras perpendiculares al eje de 
las z 
ey 
"dz de, dy, de. 


La suma de estas tres expresiones debe ser 
cero; y dividiendo por de. dy. dz y cambiando 
el signo, tendríamos por último la ecuación de 
Lapiace 
ey ay 


FT +3 


ey 
2 de 


- -=0, 

2,2 Repitiendo todos los cálculos preceden- 
tes, pero suponiendo que el interior del parale- 
lipipedo está lleno por una masa eléctrica cuya 
densidad designaremos por ¿ y cuyo valor será 
¿dz. dy. dz, tendremos, con sólo aplicar la fór- 
mula [/fadS=4:11, la siguiente: 


( ey ay ev 


rn Ta Ta 
=41¿ dx. dy. dz, 
ó dividiendo por dx. dy. de, 
2 day ev ay 
(2) dee + dy? + -ge 


Tal es la ecuación de Poissón, advirtiendo que 
en esta última F representa la potencial, tanto 
de las masas exteriores como de las interiores, 
puesto que para las primeras el conjunto de 
los tres primeros términos es nulo, 

Las ecuaciones (1) y (2) son las dos ecuaciones 
fundamentales de todos los problemas de la 
electroestática. 

Las integrales más generales de ambas com- 
prenden, pues, todos los problemas de esta clase, 
y no habrá más en cada caso que determinar las 
funciones arbitrarias que contengan dichas in- 
tegrales, de modo que satisfagan á las demás 
condiciones, que se suelen llamar de los limites. 

De ambas ecuaciones se deduce una conse- 
cuencia importantísima plenamente comproba- 
da por la experiencia y que ya la experiencia 
habia descubierto antes de que el cálculo la de- 
mostrase directamente. 

En efecto, supongamos un cuerpo conductor, 
por ejemplo una estera de cobre con cierta carga 
eléctrica en equilibrio, y consideremos un punto 
ivterior cualquiera. Si las masas eléctricas están 
en equilibrio, las accionus eléctricas sobre este 
punto deben dar una resultante nula en cualquier 
dirección, porque si en esta dirección no lo tuese 
descompondria el fluido neutro y se separarian 
en direcciones contrarias la electricidad positiva 
y la negativa, es decir, que habria movimiento 


) de. dy. de 


=-= Arp. 
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eje do las x más próxima al plano y 2 se obten» ; de electricidad y nose hallaria este finido en 


equilibrio como hemos supuesto. 

Pero la fuerza eléctrica en cualquier punto y 
en una dirección x, por ejemplo, se obtiene di- 
vidiendo dV, es decir, el incremento de la po- 
tencial, por dw; luego para que este cociente sea 
nulo es preciso que la sea dicho incremento de 
la potencial, ó, de otro modo, que la potencial 
no varie en ningún sentido, de suerte que Y, es 
decir, la potencial, es constante para todos los 
puntos interiores de un cuerpo conductor car- 
gado de electricidad, cuando ésta ha llegado al 
equilibrio. 

Ahora bien: si V es constante, el primer 
miembro de la ecuación (2) es nulo y el segundo 
miembro deberá serlo, de donde se deduce ¿=0. 
De modo que la densidad 
de la electricidad libre en 
el interior de dicho cuerpo 
conductor es igual á cero; 
de aquí se deduce, final- 
mente, que el interior del 
cuerpo conductor en las 
condiciones indicadas se 
halla en estado neutro ó 
que no existe en él electri- 
vidad. 

La experiencia comprue- 
da este resultado de la teo- 
vía, y lo comprueba de mu- 
chas maneras, que pueden 
verse en los tratados espe- 
ciales de Fisica, 

Por ejemplo, se toma una 
esfera metálica aislada O, 


Gr 
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| será su densidad ¿ en cada punto? Estas suelen 
ser las incognitas del problema en casi todos 
los casos; pero antes de pasar adelante, debemos 
exponer un teorema importantisimo, que es el 
complemento en esta teoría de los teoremas re. 
presentados por las ecuaciones (1) y (2). 
Consideremos un punto de la superficie del 
cuerpo 4, y en él una superficie infinitamente 
pequeña ds, sobre la cual la densidad eléctrica 
sea y. Si apoyándose sobre el contorno de ds 
consideramos un tubo de fuerza, ó sea un pe- 
queño cilindro terminado en dos planos per- 
pendiculares á sus generatrices, uno dentro del 
cuerpo y otro fuera, podremos considerar este 
cilindro como la superficie S de que hablábamos 
al tratar de la ecuación de Laplace, y para ella 


es decir, apoyada sobre un 


soporte «le erista], y se to- 


man asimismo dos casque- 


tes hemisféricos 4 y 8 sos- 


tenidos por mangos de 
cristal formados por una 
sustancia conductora, y 
cuyo radio interior sea bas- 
taute mayor que el de la 
esfera O. 

Esto supuesto, si se spro- 
ximan Jos dos hemisferios 
de modo que se junten for- 
mando una esfera y que toquen å la esfera O, 
por más que se electrice el sistema, y por gran- 
des que sean las cargas que se le comuniquen , 
al separar los dos hemisferios con las debidas 
precauciones, nunca la esfera del centro se ha- 
llará electrizada, á pesar de haber estado en con- 
tacto con los dos casquetes, lo cual prueba hasta 
la evidencia que la electricidad acudió hacia la 
superficie dejando libre el centro, 

Más aún: se puede cargar previamente la esfera 
central, encerrarla en los dos hemisferios sin 
que éstos tengan carga alguna, pero de modo 
que toquen por el interior á la esfera O, y al 
separarlos después resultará la esfera interna 
sin electricidad y electrizados en cambio los dos 
hemisferios, es decir, que la electridad que an- 
tes estaba en el centro, dejando á éste libre, se 
fué inmediatamente á la superficie. 

Otras muchas esperiencias se han realizado, 
por ejemplo la de Faraday, que electrizaba un 
saco cónico, lo volvía del revés, y siempre la 
electricidad abandonaba el interior acudiendo á 
la parte exterior. 

Bettrand ha dado una demostración elegan- 
tísima, demostrando la armonia que existe en- 
tre este resultado experimental y la ley de 
Coulomb relativa á la relación inversa de los 
cuadrados de las distancias; esta ley es, en efec- 
to, la única para la cual la electricidad se acu- 
mula en la superficie de los cuerpos abandonan- 
do el interior. 

Volvamos ahora á las dos ecuaciones genera- 
les de Laplace y Poissón, y digamos algo del 
problema general de la electroestática. 

Hemos dicho que lo primero es integrar, si 
se trata, por ejemplo, de cuerpos conductores, la 
ecuación (1) obteniendo integrales con la sufi- 
ciente generalidad para satisfacer á Jas demás 
condiciones del problema, 

Sea, pues, una de estas integrales 


V=Fíz, z, y), 


la cual contiene ciertas funciones arbitrarias de 
æy z y ciertas constantes arbitrarias también. 

Sea A uno de los cuerpos del sistema y sea 
C su carga eléctrica. ¿Como estará distribuida 
esta carga sobre la superficie idel cuerpo 4? ¿Cual 


Distribución de la electricidad en la superficie 


de los cuerpos conductores 


el finjo de fuerza deberá ser igual á 45:27, siendo 
M la masa eléctrica contenida dentro. 

Ahora bicu: el cuerpo 4 es un cuerpo conduc- 
tor; todo el sistema de que 4 forma parte se 
halla en equilibrio, como tal sistema eléctrico; 
Inego todas las acciones eléctricas en la superfi. 
cie deben ser normales á la misma, porque, si 
fuesen oblienas, sus componentes moverian la 
electricidad sobre la superficie, y sólo siendo 
normales y hacia fuera quedan destruidas por 
la resistencia que el dicléctrico que rodea al 
cuerpo 4 opone á que en él penetre la electri- 
cidad que se halla sobre la superficie. 

De aquí se deduce, que sobre toda la superfi- 
cie lateral del cilindro que consideramos las 
componentes normales son nulas, y, por lo tanto, 
es nulo el finjo de fuerza. 

2.” Que en la base del cilindro interior al 
cuerpo 4, el flujo de fuerza también es nulo, 
porque la componente normal de la fuerza tam- 
bién lo es. En efecto, el valor de dicha fnerza es 


ar, y siendo la potencial constante en el in- 


de 
terior del cuerpo, como antes hemos demostrado, 
su diferencial es nula. 

3.2 Sólo queda el flujo de fuerza de la base 
exterior; luego tendremos 


Y _ xds= reds, 
de 
| ó bien 
| 
1 nar 
z=- 4z 3 
de P 


Esta ecuación nos daría el valor de p en cada 
punto de la superficie del cuerpo Æ si se cono- 
ciese V; pero Y no se conoce en absoluto ni 
puede conocerse, porque, en rigor, depende de p, 
es decir, de la distribución eléctrica; se conoce 
en todo caso su forma general, pero contiene 
funciones y constantes arbitrarias que han de 
determinarse precisaniente por las condiciones 
de que ahora nos ocupamos, que son las que 
hemos llamado condiciones de les límites, y para 
comprender la naturaleza de esta segunda parte 
del problema consideremos un caso particular. 
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Supongamos que antes de constituirse el sis- 
tema del cual forma parte el enerpo <t, se le 
comunicó á este cuerpo una carga eléctrica C, y 
que después quedó aislado en absoluto, con lo 
cual es claro que su carga será siempre la mis- 
ma; en todo caso se habrá descompuesto una 
parte del finido neutro del cuerpo st y tendre- 
mos nuevas cargas + C”, — €”, pero la nueva car- 
ga C+C -C siempre será la carga primitiva €. 

Será preciso, según esto, que se determinen 
las funciones y constantes arbitrarias de F, de 
modo que, determinando p para cada punto de la 
superficie por la ecuación 

dy 


-47 
de P> 
la integral de las masas diferenciales eléctricas 
para todos los puntos de la superficie del cuerpo 
<i sea precisamente igual á C. Es decir, que se 
verilique la ecuación. 


En, vigor para satisfacer á esta ecuación basta 
que Y contenga á una constante arbitraria, 

Pero no es suficiente que la función potencial 
V satisfaga & una de las ecuaciones (1) ó (2) se- 
gún los casos, y que además las densidades eléc- 
tricas sean tales que resulte la masa eléctrica C 
sobre la superficie del cuerpo A; hay otra condi- 
ción esencial, que es la más difícil de camplir 
bajo el punto de vista analítico: es indispensa- 
ble, aun antes de tener en cuenta la ecuación 
precedente, determinar la función arbitraria de 
V, de modo tal que la potencial dentro del 
cuerpo 4 sea constante y que fuera sea precisa- 
mente la función Y que consideramos, impor- 
tando poco cuál sea este valor constante de la 
potencial, que ese valor podrá ser precisamente 
la constante desconocida que ha de determinarse 
por la ecuación 


Determinar la función arbitraria que contiene 
F ó las dos, tres ó más funciones arbitrarias si 
hay dos, tres ó más cuerpos en el sistema, esto 
es lo verdaderamente dificil, y áeste fin, que no 
es otro en último análisis que determinar entre 
todas las funciones V que satisfacen á la ecua- 
ción diferencial (1) 6 (2), aquella cuya forma se 
preste á cumplir con esta última coudición que 
estamos considerando, se han dirigido los gran- 
des esfuerzos de muchos matemiticos. 

Y sin embargo, plantear el problema en tér- 
minos analíticos no es imposible, y el que escri- 
be estas líneas ha planteado dicho problema en 
términos generales en la Revista de los progresos 
de las Ciencias. Pero una vez planteado el pro- 
blema la determinación de las funciones arbi- 
trarias se estrella contra obstáculos formidables, 

Para terminar lo poco que sobre esta materia 
puede decirse en un artículo de esta indole, va- 
mos á dar aquí otro método para poner el pro- 
blema en ecuación, considerando tan sólo el 
cuerpo conductor A. 

Pongamos en evidencia en la función potencial 
V, una de las funciones arbitrarias y descono- 
cidas que llamaremos ¥ (zg, y, z). La función Y 
será, según esto, V (x, y, z, 9), y debemos deter- 
minar la función arhitraria + de modo que Y 
sea constante é igual á C dentro del cuerpo y 
fuera igual á sí mistna, de suerte que y convierte 
á Ven una función discontinua; pero las fun- 
ciones de esta clase y de tres variables pueden 
expresarse por una integral séxtupla de forma 

eneral, conocida según el teorema de Fourier. 
lamando á esta integral, para abreviar, Y, la 

ecuación de condición será 
Via y z, 9) 


Y, 


de la cual deberá despejarse 2. Pero ¿cómo, si 
q entra en el segundo miembro bajo una inte- 
gral múltiple? Este problema de análisis no ha 
sido resuelto todavia, ni podemos tampoco de- 
tenernos más en estas cuestiones, que son, á no 
dudarlo, de las más dificiles. 

Casos particulares, hay varios resueltos; por 
ejemplo, equilibrio de una masa eléctrica sobre 
una esfera conductora ó sobre un elipsoide; eqni- 
librio de un sistema compuesto de un punto 
eléctrico y una esfera conductora; equilibrio 
eléctrico sobre dos esferas, problema resuelto por 
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Poissón, y que ha dado origen, tratado según 
otros métodos, por gedmetras alemanes é ingle- 
ses, á la teoria de las armónicas esféricas. 

Todo esto puede estudiarse en diferentes obras: 
por ejemplo, Lecciones sobre Electricidad y Mag- 
netismo, de Mascart y Joubert; Electricidad y 
Magnetismo de Maxwel; Tratado de Electricidad 
estática de Mascart, y Tratadode la potencial de 
Mathieu. 

Dispersión de la electricidad ó pérdida de la 
misma. — La electricidad de los condnetores ais- 
lados se pierde, ó por imperfección de los sopor- 
tes ó por contacto con el aire, porque es lo eier- 
to que no hay ninguna sustancia 
conducir más ó menos la electricidad y que sea, 
por lo tanto, aisladora en absoluto. Ya Conlomb 
realizó algunas experiencias, de las cuales dedujo 
que el cristal no es aislador perfecto, ni mucho 
menos, aun en tiempos secos, y que en tiempos 
lluviosos no lo es bajo ningún punto de vista. 

También realizó experiencias para determinar 
la ley de la pérdida de una masa eléctrica en el 
aire, empleando bolas de saúco, constituyendo 
péndulos eléctricos y observando cómo variaba 
la separación con el tiempo. 

No podemos consignar aqni todos los resulta- 
dos, pero podemos dar una traducción matemi- 
tica de la ley experimental, 

Supongamos que se emplea la balanza de tor- 
sión ya explicada en otro sitio, y representemos 
por A el ángulo de torsión en un momento 
cualquiera, es decir, la torsión que hemos debido 
dar al hilo con la varilla que sostiene la bola de 
satico para que se coloque å cierta distancia de 
otra bolilla de saúco también fija y electrizada, 

Transeurre algún tiempo muy pequeño de, las 
dos holas habrán perdido cierta cantidad de 
electricidad que se habrá dispersado en el aire, y 
con una torsión menor que la precedente será 
bastante para mantener las dos bolas á la dis- 
tancia primitiva: sea d4 la disminución del 
ángulo de torsión, es decir, que en el tiempo £ 
el angulo de torsión es Æ y en el tiempo ¿+e 


el ángulo de torsión será A - dA; ia, represen- 
tará la pérdida de torsión por unidad de tiempo 


y la torsión media será 4 — da 


De la experiencia se deduce que la relación de 
ambas cantidades es constante, y representando 
esta constante por p tendremos 


em» (4 4), 


dt 
Esta fórmula representa exactamente, como 
hemos dicho, los resultados de la experiencia de 
Coulomb; y si suponemos que di tieude hacia 0 
se reducirá á la siguiente: 


pero como å incrementos positivos del tiempo co- 
rresponden variaciones negativas del ángnlo, si 
dA 


ha de representar la derivada con su signo 


será preciso poner el signo — á uno de los miem- 
bros, y resultará finalmente 


aA _ 

ar T rá 
ó bien 

ze = - pat, 
é integrando 

lA=-pi+C. 


Si suponemos que en el origen del tiempo, es 
decir, para t=0 el ángulo de torsión es £o, es 
decir, el valor del ángulo inicial, tendremos 
14o=C; y restando ambas ecuaciones 

A 


o 
ó, pasando á las exponenciales, 


A= Apot 


Se ve, pues, que cuando se varia la torsión de 
tal modo que las dos bolillas de saúco queden å 
una distancia constante, la torsión decrece en 
progresión geométrica cuando el tiempo aumenta 
en progresion aritmética, 


=p, 


ue deje de | 
d 
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Debe observarse ahora que los ángulos de 
torsion son proporcionales á las fuerzas repulsi- 
vas de las bolillas electrizadas, y que por lo tanto 
a los ángulos A y A, pueden sustituirse las 
fuerzas repulsivas 4" y P., de donde resultará 


F= Fe Pi 


Además, como la distancia de las dos bolas 
es constante, las fuerzas repulsivas F y F, son 
proporcionales á los productos de las cantidades 
de electricidad E, E, y E’, E's que se hallan 
sobre una y otra esfera, de suerte, qne tendremos 


EE'=E,E'ye7 Pt; 


y como las dos bolillas son idénticas, E= E” y 
Eo = Eo, de donde se deduce que la ecuación an- 
terior se convierte en 


E2=E?e” Pl. 
ó bien, definitivamente, 
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Pt 
=> 


“a 


E=Es 


la cnal da la electricidad que en cualquier mo- 
¡ mento queda en una de las bolas y, por tanto, 
la ley según la cual la electricidad decrece á 
medida que el tiempo avanza, 

Claro es que el coeficiente p debe determinarse 
experimentalmente. 

Experiencias más recientes han demostrado 
lo que á priori se concibe desde luego, á saber: 
que la perdida de electricidad depende: 1.9 de 
la naturaleza del cuerpo; 2.° de la naturaleza 
del gas que le rodea; 3.2 de la temperatura; 4.2 
del estado higrométrico; 5.% del estado de repo- 
so ó de movimiento del gas; 6,9 de la presión; 
7.2 de la forma, extensión y distancia de los 
cuerpos próximos; y 8. que la pérdida de la 
electricidad puede ser distinta según se trate de 
electricidad positiva ó de electricidad negativa. 


ELECTRICISMO (de electricidad ): m. Fis, 
Estudio que abraza ó comprende todos los fenó- 
menos eléctricos, las teorías para oxplicarlos y 
sus aplicaciones prácticas, 


ELÉCTRICO, CA: adj. Que tiene, ó comunica, 
electricidad. 


+... (los medios de la enseñanza) que se ad- 
quirirán desde luego para dar una completa 
idea de los fiuidos luminico, calórico, ELÉC- 
TRICO y maguético,... serán los siguientes: 
etcétera, 


JOVELLANOS. 


... el reposo era para aquellos benditos va- 
rones, un agente, aunque negativo, tan esen- 
cial y tan vasto, como el vapor ó el fluido 
ELÉCTRICO, etc. 


ANTONIO FLORES, 
—ELkfcrtrIcO: Perteneciente å la electricidad. 


ELÉCTRIDAS: Geog. ant. Nombre que los an- 
tiguos dieron á pequeñas islas del Adriático, 
cerca dle las bocas del Po, y á islas del Océano 
Germánico, por la abundancia de ámbar (elec- 
trum) que habia en sus costas. 


ELECTRIZ (del lat. eléctriz, electricis ): f. Mu- 
jer de un príncipe elector. 


ELECTRIZABLE: adj. Susceptible de ser elec- 
trizado. 


ELECTRIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de elec- 
trizar ó electrizarse. 


ELECTRIZADOR, RA: adj. Que electriza, 


ELECTRIZAR: a, Comunicar la electricidad å 
un cuerpo. U, t, c. r, 


Añålase, que ya me he ELECTRIZADO, 
Y que vi á un ratoncillo, cuya vida 
La máquina neumática ha chupado. 
Por tubos de larguísima medida 
Los átomos he visto desiguales, 
Con que es la aguja del imán traida. 
N. F. pr MORATÍN. 


1 —ELEFCTFRIZAR: fig. y fam. Exaltar, avivar, 
: inflamar el ánimo de alguno. U. t. e. r. 


— ¡Oh dulces 
Palabras que me ELECTRIZAN! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


A ELECTRIZAR muchos cuerpos 
Y å cantivar muchas almas, 
Una noche de verano 
Salió Juana de su casa, ete, 
MESONERO ROMANOS, 
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ELECTRO (del lat. eléctraon: del gr. D.: 
suecino, ámbar amarillo): m. ÁMBAR, 


ATOY 
D 


... y en lugar de lágrimas Noraban de ali 
adelante perpetuamente el ELECIRO, que en 
castellano llamanios ámbar. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


La nubigena Dea en alto plaustro 
Ungiendo el nervio de oloroso ELECTRO 
Me lleva en alas del Ouest y el Austro, ete. 
L. F. Dr Moratín. 


— ELECTRO: Aleación de setenta partes de oro 
y treinta de plata. 


e.. Si tiene la quinta parte de plata dice Pli- 
nio que se llama propiamente ELECTRO, 
P. José Acosta, 


.. también se hace ELECTRO con artificio, 
añadiendo plata; pero si excede la quinta par- 
te, no resiste å los martillos. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


ELECTROCINÉTICA (de electro, por electrici- 
dad, y el gr. x:v¿o, mover): f. Fis. Rama del es- 
tudio de la electricidad que trata de los fenó- 
menos de dicho agente en movimiento ó fenó- 
menos de corriente, mientras que la clectroestá- 
tica se ocupa de los fenómenos de la electricidad 
en reposo ó en equilibrio. La electrocinética 
comprende las leyes de la propagación de las 
corrientes, la termoclectricidad, la electrolisis, 
cl electromagnetismo, la clectrodinámica y la 
inducción electrodinámica. 


ELECTRODINAMICA (de electro, por electrici- 
dad, y dinámica): f. Fis. Parte de la Física que 
estudia los fenómenos que produce la electricidad 
en movimiento y leyes á que obedecen. En su 
sentido más estricto comprende especialmente 
el estudio de la acción de unas corrientes sobre 
otras. 

Cuando una corriente eléctrica pasa simultá- 
neamente por dos alambres próximos uno á otro, 
se producen entre éstos, según la dirección re- 
lativa de ambas corrientes, atracciones ó repul- 
siones análogas á las que se ejercen entre los 
polos de los imanes. Estos fenómenos, cuyo 
descubrimiento es debido 4 Ampère poco tiem- 

o después de haber dado (Ersted á conocer 
a acción de las corrientes sobre los imanes, cons- 
tituyen una rama de la electricidad dinámica 
que se designa con el nombre de electrodinámica. 
Las leyes por las cuales se rigen dichos fenóme- 
nos difieren según que las corrientes sean para- 
lejas ó angulares, rectilíneas ó sinuosas. 

Leyes de las corrientes paralelas. — 1.? Dos co- 
rrientes paralelas y del mismo sentido se atraen. 

2,* Dosvorrientes paralelasy de sentido opues- 
to se repelen, 

La intensidad de la acción dinámica entre Jas 
corrientes paralelas depende de las dos leyes si- 
guientes: 

1.2 Entre dos elementos de corriente, esto es, 
entre dos porciones infinitamente pequeñas, la 
atracción y la repulsión están en razón directa 
de las intensidades de las corrientes y en razón 
inversa del cuadrado de las distancias. 

2.2 Entre una corriente indefinida y otra 
finita, la resultante de las atracciones ó de las re- 
pulsiones totales es proporcional ála longitud de la 
corriente finita, y está en razón inversa de la menor 
distancia á la corriente indefinida, 

Ampére desenbrió por medio del cálculo las 
dos últimas leyes. Las dos primeras se demnes: 
tran experimentalmente sirviéndose de un apa- 
rato debido al mismo físico, modificado luego 
por Pouillet y finalmente por Obelianne, 

Leyes de las corrientes angulares. — 1.2 Dos co- 
rrientes rectilineas, cuyas direcciones forman un 
ángulo, se atraen cuando ambas se aproximan ó 
alejan del vértice del ángulo, 

2,2 Dichas corrientes se repelen si marcha una 
hacia el vértice del ángulo y la otra se aleja de 
éste. 

En vista de estos resultados dedujo Ampére 
que las corrientes angulares tienden á seguir un 
camino recto, y que en una corriente reclilínea 
cada uno de sus elementos repele al siguiente y es 
repetido por éste. Demuéstrase este principio ha- 
ciendo ver que al pasar una corriente desde un 
baño de mercurio á un alambrito de cobre flo- 
tante en la superficie del líquido es repelido el 
alambre. 

Ley de las corrientes sinuosas. - La acción alrac- 
tiva ó reprulsiva de una corriente sinuosa es idén- 
tica,en igualdad de circunstancias, á la de una 
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corriente reclilinea cuya longitud sea igual ála 
qronceción de aquélla, 

El principio de las corrientes sinuosas tiene 
aplicación en los aparatos llamados solenoides, 
los cuales están formados por la combinación de 
una corriente rectilinea con otra sinuosa, 

Acciones mutuas de las corrientes según sus res- 
pectivas direcciones. - Estudiando la acción de una 
corriente indefinida sobre otra perpendicular á 
su dirección, se ha deducido el siguiente princi- 
pio general: Una corriente finila móvil, que se 
aproxima á otra fija é indefinida, se encuentra 
solicilada á moverse en una dirección paralela y 
opuesta å la de la corriente fija; y si la corriente 
móvil se aparta de la fija, se halla también solici- 
tada á moverse paralelamente á ésta, pero en el 
mismo sentido, 

Síguese de aquí que siempre que una corriente 


vertical pueda moverse alrededor de un eje Y Y 
paralelo á su dirección (sys. 1 y 2), cualquiera 
otra corriente horizontal PQ hace girar a la co: 
rriente móvil alrededor de su eje hasta que el 
plano determinado por ésta y por el eje sea paralelo 
á PQ, deteniéndose la corriente vertical, con ro- 


lación á su eje, por el lado de donde viene la PQ 
(fig. 1), 6por el lado á donde se «dirige, según que 
dicha corriente vertical sea descendente ó ascenden- 
te, es decir, según que se acerque ó se aleje de la 
corriente horizontal. 
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sobre otra rectangular ó circular, — Una corriente 
horizontal indefinida ejerce sobre otra rectangu- 
lar y movil alrededor de un eje vertical la misma 
acción directriz que acaba de indicarse. En efec- 
to, según la dirección de las corrientes indicadas 


' por las flechas, la parte QF (fig. 5) actúa por 


atracción, no súlo sobre la porción horizontal 


YD, sino también sobre la parte vertical 4D; y 
como la misma acción se ejerce evidentemente 
sobre la parte PY y las CY y BC, resulta que la 
corriente tija PO tiende å dirigirá la rectangular 
móri! ADCR cu una posición paralela á PQ, y tel, 
que cl sentido de ambas corrientes sea idéntico en 
los alambres CD y PQ. 

Cuanto acaba de decirse de una corriente rec- 
tangular se aplica exactamente á cualquier co- 
rrieute circular (fig. 6). 


Fig. 6 


Rotación de las corrientes por sí mismas. — 
Las atracciones y repulsiones que entre sí ejercen 
las corrientos angulares pueden transformarse 
con facilidad en movimiento circular continno. 


| Supóngase una corriente OA (fig. 7), móvil al- 


Asimismo se deduce del principio anterior ` 


X 


j 
1 
, 
1 
l 
1 
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Fig. 3 


que un sistema de dos corrientes verticales, que 
se mueven simultáneamente alrededor de un ejo 
vertical, se encuentra dirigido por una corriente 
horizontal PQ, en un plano paralelo ála misma, 
cuando una de las corrientes verticales es ascen- 
dente y descendente la otra (fig. 3); pero si 


P 


ambas son descendentes (fg. 4), ó ambas as- 
dentes, el sistema no recibe dirección alguna. 
Acción de una corriente rectilinea indefinida 


rededor del punto O, en un plano horizontal, y 
sea PQ otra corriente también horizontal pero 
indefivida. Dirigidas estas dos corrientes en el 
sentido de las flechas, es evidente que en la po- 
sición 04 es atraida la corriente móvil por la 
PQ, puesto que ambas están dirigidas en el mis- 
mo sentido, Al legar á OA’ es atraida por la 
parte NQ de la corriente fija y repelida por la 


TN 
. . 


e 


PN. Del mismo modo, en la posición OA” es 


¡ atraía por la 4/4) y rechazada por la PV, y así 


sucesivamente, de donde resulta un movimiento 
de rotación continuo en el sentido 44 4% A”... 
De consiguiente, por efecto de la corriente fija 
indefinida PQ, tiende á girar la móvil OA con 
un movimiento continuo en una dirección retró- 
grada respecto á la de la corriente fija, Si la co- 
rriente móvil en vez de dirigirse desde O hacia 
A, lo hiciese desde 4 hacia O, la rotación se 


' efectuaría en sentido contrario. 


Si siendo aún horizontales las dos corrientes 
la fija es circular en vez de rectilinea, fácil es ver 
que su efecto será producir, como antes, MI 
movimiento circular continuo. Sean, pues, dos 
corrientes situadas en un plano horizontal: una 
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ABC (fig. 8), fija y circular, y otra mu rectili- 
nea y móvil alrededor del centro n. Dirigidas 
estas corrientes en el sentido de las flechas, se 
atraen en el ángulo n AC, porque entrambas 
van hacia el vértice; en el 1 AB, por el contra- 
rio, se repelen, por ir una hacia el vértice y 
alejarse la otra de éste. Los dos efectos concu- 
rren, pues, para hacer girar el alambre nn en 
el sentido ABC. 

Una corriente circular horizontal, que actúa 


B 


C 
Fig. 8 


sobre otra rectilínea vertical, le comunica tam- 
bién uu movimiento de rotación continuo. 


ELECTRODINÁMICO, CA: adj. Fis. Que puede 
producir una corriente eléctrica, 


ELECTRODINAMÓMETRO (de electro, por elec- 
tricidad, y dinamómetro): m, Fis. Aparato de 
medida eléctrica fundado en la acción reciproca 
de las corrientes eléctricas. Es tipo de electrodi- 
namómetro el inventado por Weber, que cou- 
siste en un hilo metálico recnbierto de seda, 
arrollado alrededor de un carrete de madera y 
que tiene las dos extremidades libres en una ex- 
tensión de algunos centímetros. Estas extremi- 
dades van fijas á dos piezas metilicas que sirven 
á la vez para sostener el sistema y ponerlo en 
comimicación con una pila, Esta parte del apa- 
rato constituye el carrete bifilar, Este carrete 
se halla rodeado por otro fijo, concéntrico con 
el primero, y cuyas espiras forman ángulo recto 
con las del primero; es decir que los ejes de los 
carretes son perpendiculares. Las desviaciones 
se marcan, bien por un indice fijo al carrete 
móvil, bien por el movimiento de un rayo lu- 
minoso reflejado por un espejo solidario del ca- 
rrete móvil ó el de una escala dividida y vista 
por reflexión en dicho espejo. 

Si se hace pasar la misma corriente por los 
dos carretes à la vez, la tangente de la desvia- 
ción es proporcional al cuadrado de la intensi- 
dad. Cambiando el sentido de la corriente en los 
dos carretes la acción no cambiará de signo. 
Resulta de aqui que si se hace pasar á través 
del aparato una sucesión rápida de corrientes 
iguales y alternativamente de sentido contrario, 
como las de las máquinas de corrientes alterna- 
tivas, se observará una desviación permanente 
cuando un galvanómetro y un voltámetro no 
darían ninguna indicación. El electrodinamoó- 
metro es, por lo tanto, un aparato muy á pro- 
pósito para la medida de las corrientes alterna- 
tivas. Es una especie de galvanómetro que de- 
»ende sólo de la intensidad y no del sentido de 
la corriente. Hay otros electrodinamómetros 
llamados de peso ô balanzas electrodinámicas, en 
los cuales el carrete móvil se halla colocado en la 
extremidad del electrodinamúmetro de una ba- 
lanza y se mide la atracción del carrete fijo co- 
locado paralelamente al primero y debajo de él, 
por el peso que es necesario para equilibrar el 
otro extremo del electrodinamómetro. 

En otros electrodinamómetros el carrete esta 
suspendido de uno de los brazos de una balanza 
de torsión, entre dos carretes paralelos fijos, 
uno de los cuales lo atrae y otro lo repele, de 
suerte que sns acciones se suman. Repitiendo 
esta disposición sobre el otro brazo se dobla la 
acción y el efecto del magnetismo terrestre que- 
da destruido si los carretes suspendidos están 
atravesados por la corriente de dirección opuesta. 

Los electrodinamómetros se emplean en la 
práctica para la medida de las corrientes alter- 
nativas de las máquinas dinamoeléctricas, Sic. 
miens y Halske han construido con este objeto 
un electrodinamómetro de torsión que mide la 
intensidad, mientras que su galvanómetro de 
tensión mide la diferencia de potencial. 


ELECTRODO (de elertro, por electricidad, y el 
griego '435:, camino): m. Fis. Cada uno de los 
puntos de los aparatos destinados á ser atrave- 
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gados por una corriento eléctrica, por donde sale 
ó entra dicha corriente. Los aparatos generado- 
res de electricidad, como son las pilas, están á su 
vez atravesados por la corriente que producen y 
en este caso la palabra electrodo es sinónima de 
polo, pero es necesario notar que el electrodo 
positivo está en el punto por donde entra la co- 
rriente y el electrodo negativo por donde sale, 
de suerte que el electrodo positivo corresponde 
al polo negativo y el electrodo negativo al polo 
positivo. Generalmente, en las pilas y en todos 
los aparatos generadores de electricidad se de- 
signan con el nombre de electrodos ó reóforos los 
alambres que sirven para transmitir Ja electrici- 
dad producida por dichos aparatos á los puntos 
ósistemas en donde ha de aprovecharse. 

También se llama particularmente electro- 
dos la laminita metálica, generalmente de co- 
bre, que, unida á los metales electropositivo 
y electronegativo de un elemento de pila, ó á 
los extremos ó polos de una pila, constituyen 
los polos de la misma. Por medio de estas lami- 
nitas se enlazan los elementos entre si, y tam- 
bién á una pila con los alambres conductores. 

Debo procurarse que el contacto de los elec- 
trodos con los cuerpos de los elementos á que se 
unen sea lo más perfecto posible. Por ello no 
suele ser siempre aceptable una soldadura, pues 
no puede ofrecer completa seguridad, å cansa de 
las emanaciones ácidas de las pilas; y, por otra 
parte, no es cómodo en los casos de tener que 
sustituir algunos de los cuerpos componentes de 
los elementos. Es preferible sujetar los electro- 
dos por medio de tornillos ó casquillos. Cuando 
se une el electrodo con el zinc, debe estar éste 
sin amalgamar y bien limpio; cuando es con el 
carbón eon quien hay que unirlo, se sujeta ú 
éste una placa ú anillo de cobre, al que puede 
enlazarse el electrodo, 

Las láwminas dichas pueden ser sustituidas por 
alambres. 


ELECTRÓFORO (de electro, por electricidad, 
y el gr. yogós, que lleva): m, Fis. Aparato que 
sirve para producir electricidad estática, y se 
compone de un disco metálico y otro de un 
cuerpo mal coniluctor del fluido eléctrico. 

Esta máquina eléctrica fué inventada por 
Volta. Su disposición es muy sencilla, Se com- 
pone de nna torta de resina, fundida en una caja 
de madera, y de un disco también de madera, 
forrado de papel de estaño y provisto de un 
mango aislador de vidrio. Para obtener electri- 
cidad por medio de este aparato se principia por 
desecar, å un calor moderado, la torta de resina 
y el disco de madera, y luego se frota fuerte- 


Electróforo 


mente la resina con una piel de gato, que la elec» 
triza negativamente. Aplicando entonces el disco 
de madera cubierto de estaño sobre la resina, 
ésta, que es muy ma] conductor, conserva su 
electricidad negativa, y por su influencia sobre 
el disco atrae la positiva hacia la superficie que 
está en contacto con ella, repeliendo sobre la 
otra cara la electricidad negativa. Tocando, pues, 
la hoja de estaño con el dedo, desaparece la elec- 
tricidad negativa y queda el disco electrizado 
positivamente. En efecto, si se le alza asicndoie 
ı por el mango de vidrio, y se le presenta la otra 
mano, salta una chispa muy viva, que proviene 
de la recomposición de la electricidad positiva 
del disco con la negativa de la mann. 

Una vez electiizada la torta de resina del elec- 
tróforo, puede conservar su electricidad en un 
aire seco, durante meses enteros, pudiendose 
obtener en el transcurso de dicho tiempo tantas 
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de nuevo con la piel de gato con tal que se enida 
cada vez de tocar primero el disco cubierto de 
estaño, mientras se halla en contacto con la 
resina, y luego otra vez cuando se le tiene asido 
por el mango de vidrio, 

Ducretet, constructor mecánico de París, ha 
modificado el electróforo reemplazando la torta 
de resina por otra de caucho endurecido de cua- 
tro milímetros de espesor, y colocando debajo un 
disco de zine de poco espesor y del mismo diá- 
metro. Este zinc debe comunicar con el suelo lo 
más intimamente posible mediante un alambro 
de cobre; en cuanto al disco de madera forrado 
de estaño es lo mismo que antes se ha mencio- 
nado. Modificado de esta manera, el aparato da 
chispas mucho más intensas. 

Sirve en Química el electróforo para hacer 
detonar las mezclas gaseosas en el eudiómetro 
por medio de la chispa eléctrica. 


ELECTROGALVÁNICO,CA (de electro, por elec- 
tricidad, y galránico ): adj. Fis. Que se relaciona 
con la pila de Volta, con sus influencias y efec- 
tos. 


ELECTROGRAFÍA (de electro, por electricidad, 
y el gr. yeagsty, describir): f. Fis. Tratado sobre 
la electricidad. 


, ELECTROIMÁN (de clertro, por electricidad, 
é imán): m, Fis. Imán artificial que se forma 
por la acción de una corriente eléctrica á su 
paso por una baira de hierro dulce. El primero, 


Jlectroimán de herradura 


fué construído por Pouillet en 1831, era de for- 
ma de herradura; las dos ramas paralelas estaban 
envueltas con un gran número de espiras de 
alambre de cobre forrado de seda para aislar 
unas de otras, y estalian dichas espiras dispuestas 
de manera que si se rectificara la herradura, 
marcharían todas en igual sentido. Cuando nna 
corriente eléctrica pasa por un alambre asi 
dispuesto, el hierro dulce sobre que está arrolla- 
do se imana con fuerza; en cada nno de sus ex- 
tremos se presenta un polo magnético, y con 
igual rapidez que se presenta laimanación cesa 
cuando se interrumpe la corriente eléctrica. Esta 
sucesión de efectos puede repetirse millares de 
veces por segundo, cuando el hierro es muy 
dulce; pero el electroimán no tarda tiempo tan 
breve en adquirir toda la fuerza magnética que 
puede desarrollar bajo la corriente. La imanación 
comienza á desarrollarse en el mismo momento 
que se presenta la corriente eléctrica, y sigue 
desarrollindose gradualmente á veces en la du- 


Electruimán de carretes paralelos 


ración de un segundo ó más. Si el paso de la 


corriente no dura sino = de segundo, la ima- 


a] 
nación no alcanzará sino al grado correspon- 
diente á tal duración, pero siempre suficiente 
para producir efectos perceptibles de atracción 
sohre el hierro dulce. 

La energia que pueden alcanzar los electro- 
imanes los ha hecho emplear como motores en 
las máquinas llamadas ricclromotrices. Tal cua- 
lidad, juntamente con la rapitez con que brota 


chispas como se quiera, sin necesidad de frotarle ¡ y se acaba la imanación, ha hecho también de 
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los electroimanes una de las partes más esencia- 
les de todos los apuratos telegráficos. 

Se han dado infinidad de formas á los electro- 
imanes; los más notables son los siguientes: | 

Electroimán circular. - Consiste éste, debido 
á Niekles, en un electroimán recto, tubular, 
que lleva en los dos extremos roldanas de hierro, 
á las que se unen cilindros de lo mismo, que 
envuelven cada uno al carrete, menos en un pe- 
queño espacio en el centro que los separa, Cada 
cilindro es, por lo tanto, uno de los polos, de 
modo quo si se hace rodar sobre una barra de 
hierro que toque á los dos en todas las posicio- 
nes, se tendrá un electroimán que ejercerá su 
acción con ambos polos, 

Electroimán de Cecchi, — Consiste el de este 
autor en un electroimán recto, que puede girar 
alrededor de su eje, En cada extremo del nucleo 
hay una pieza de hierro dulce que forma ángulo 
recto y termina en paleta. A cada lado hay un 
imán permanente en forma de herradura, cuyos 
polos se presentan uno á cada paleta, de manera 
que cada una de éstas se halla entre los polos 
contrarios de cada uno de los imanes, y éstos se 
pueden aproximar á ellas más ó menos, Invir- 
tiendo alternativamente la corriente en la héli- 
ce, las paletas serán atraídas sucesivamente por 
cada imán, y se logra así un movimiento aplica- 
ble å los aparatos telegráficos sin necesidad de 
muelle antagóuico. 

Electrotinán de Hughes. — Este sistema consis- 
teen un fuerte imán persistente, de forma de 
herradura, y enel cual en cada uno de sus polos 
lleva un carrete ó elcctroimán recto. La acción 
del primero imana los núeleos de los carretes, 
que de ordinario tienen atraida una armadura 
también imanada; pero si se hace pasar una co- 
rriente cuyo efecto sea contrario al del magne- 
tismo desarrollado, se separará la armadura y se 
producirá un movimiento utilizable, Su autor lo 
ha aplicado á su telégrafo impresor. 

Elcetroimán de La Follye. - En este sistema 
se combinan de varios modos imanes permanen- 
tes y electroimancs, siendo movible la barra ó 
núcleo alrededor de un punto independiente- 
mente del carrete, y, por lo tanto, forma ella 
misma la palanca. 

Elcetroimián de polos múltiples, — El compuesto 
de varios rectos y paralelos enlazados por uma 
barra de hierro. 

Elcctroimiin de Siemens. — Este es de dos bra- 
zos, y en la barra de unión de ambos se adapta 
el polo de un fuerte imán permanente, que se 
encorva para que su otro polo pueda ejercer su 
acción sobre la armadura del electroimán, colo- 
cada entre los polos de éste, y que lleva piezas 
moviblos para que se pueda graduar la atracción 
de cada uno. Según que la corriente pasa en un 
sentido ó en otro, la armadura oscila 4 uno ú 
otro lado alrededor de un eje paralelo al elec- 
troimán. 

Electroimán en herradura. — El que presenta 
su barra doblada en forma de herradura, y en 
el que el alambre se arrolla sucesivamente en 
los carretes de sus dos brazos siempre en el 
mismo sentido. 

Elcctroimán recto, - Nombre del que tiene la 
barra de hierro dulce recta. 

Elcctroimán tubular, -Es debido á Fabre 
Delagrange, y consiste en un tubo de hierro 
que forma el núcleo ó imán recto, cuyos po- 
los son el uno un disco de hierro del mismo 
diámetro que el carrete y soldado al tubo, y el 
otro el borde del otro extremo del tubo. Este 
electroimán es mny poderoso, pero tiene el 
inconveniente de conservar gran cantidad de 
magnetismo permanente, y es, por lo mismo, 
poco adecuado para aplicarse cn telegrafía, 

Propiedades generales de los electrormanes. — 
Las hélices superpuestas que so arrollan alrede- 
dor de un electroimán son alternativamente 
dextrorsum y sinistrorsum; pero propagándose 
en ellas las corrientes en sentidos contrarios de 
dos en dos, todas concurren á fijar respectiva- 
mente un polo anstral en una de las dos extre- 
midades del carrete magnetizante, y un polo 
boreal en la otra. 

Cuando los electroimanes son rectos, se arrolla 
el alambre en toda la longitud de las barras, ó 
solamente en las extremidades, en dos carretes 
distintos, yendo el alambre del uno al otro y 
arrollimldose en el mismo sentido; otras veces 
las barras suelen ser de forma de herradura, En 
este caso el alambre se arrolla únicamente sobre ' 
las dos ramas, en dos carretes, de manera que 
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cada uno va á continuación del otro, á fin de 
que los extremidades de la barra constituyan 
dos polos de nombro contrario. 

También se construyen electroimanes de tres 
piezas; dos carretes, uno dextrorsum y otro 
sinistrorsum, arrollado cada uno alrededor de 
un cilindro de hierro dulce y una armadura de 
metal, que enlaza entre si los dos cilindros por 
medio de fuertes tornillos; éstos se construyen 
más fácilmente que los de una sola pieza y son 
de tanta potencia como ellos. 

La potencia de un electroimán depende: 1.9, 
de la intensidad de la corriente; 2.9, del número 
de vueltas del alambre; 3.°, del diámetro del 
cilindro de hierro que constituye el núcleo de 
los carretes. 

Lenz y Jacobi han formulado las siguientes 
leyes acerca de los electroimanes, las cuales no 
son más que aproximadas: 

1. La potencia de un electroimán es pro- 
porcional á la intensidad de la corriente. 

2,* También es proporcional al número de 
vueltas de la hélice magnetizante, 

3.2% Lo es igualmente á la raíz cuadrada del 
diámetro de la barra. 

La primera y la segunda ley tienen un límite, 
porquela barra, á medida que se va imanando, 
se aproxima cada vez más á un estado de satura- 
ción, pasado el cual la fnerza del imán perma- 
nece constante, aun cuando siga en aumento la 
intensidad de la corriente y el número de vuel- 
tas del alambre. 

La segunda ley tiene además otra causa de 
límite, y es que las espiras de la hélice, al arro- 
Marse unas sobre las otras, se van alejando cada 
vez más del hierro, y por lo tanto su acción 
magnética va decreciendo, 

El cálculo manifiesta que la tercera ley no es 
enteramente aplicable cuando la corriente es 
muy intensa, porque entonces la potencia del 
electroimán crece con mucha mås rapidez que 
la raíz cuadrada del diámetro de la Larra de 
hierro. 

Se ha tratado también de averiguar la influen- 
cia de la longitud de la barra; pero los resulta- 
dos obtenidos en los diversos experimentos efec- 
tuados con este objeto no han sido bastante 
acordes. Sin embargo, se puede decir desde lue. 
go que la longitud no ejerce infinencia alguna 
en los electroimanes de forma de herradura; pero 
en los electroimanes rectos la potencia aumenta 
hasta cierto límite con la longitud de la barra, 

Finalmente, el cálculo y la experiencia mani- 
fiestan que «para obtener el máximo efecto de 
un electroimán, la resistencia del carrete ha de 
ser igual á la suma total de las resistencias exte- 
riores.» Conviene, pues, combinar la longitud y 
el diámetro del alambre de manera que se satis- 
faga esta condición. Si el circuito exterior opone 
una gran resistencia, como sucede en las lineas 
telegráficas, debe emplearse un alambre delgado 
y muy largo, y viceversa si la resistencia exte- 
rior es débil, 


ELECTROLIS:S (de electro, por electricidad, y 
el gr. huw, desleir): Y. Fis. y Quim. Acción quí- 
mica de las corrientes eléctricas sobre las diso- 
luciones de toda clase de cuerpos, principalmente 
de las sales metálicas. 

La acción de las corrientes eléctricas sobre las 
sales metálicas es conocida desde hace mucho 
tiempo, y la explicación de los fenómenos que 
ocurren puede sintetizarse diciendo que cuando 
dos cuerpos unidos entre sí se someten, en con- 
diciones adecuadas, á la acción de una corriente 
eléctrica que cierra un circuito, el más electro- 
positivo se acumula en el electrodo negativo, y 
el electronegativo en el positivo, 

Esta acción química de las corrientes sobre 


; toda clase de disoluciones obedece á leyes deter- 


minadas. El conjunto de estas leyes, que marcan 
las relaciones que existen entre los fenómenos 
eléctricos y Jos quimicos, se denomina también 
electroquimica. 

Leyes de la acción electrolizante de las corrien- 
tes. - 1.2 Si se colocan unos a continuación de 
otros una serie de voltámetros, y se hace pasar 
al través de ellos una misma corriente, se observa 
que el peso del hidrógeno recogido en cada uno 
es el mismo, enalesquiera que sean en los dife- 


` rentes voltámetros, tanto la materia y la distan- 


cia de los electrodos como la proporción y natu- 


- valeza del ácido, lo cual manifiesta que /a inten- 


sidad de la corriente de uno á otro polo es la 


l misma en todo el circuito exterior de la pila. 1 
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2,2 Colocando encima de cada uno de los 
elementos de la pila una campana, de manera 
que se recogiese en ella el hidrógeno que des. 
prendia, reconoció Daniell que en todas ellas se 
recoge ignal cantidad, lo mismo que sucede en 
los voltámetros exteriores; de lo cual se deduce 
que la intensidad de la corriente en el interior de 
la pila es la misma que en el exteriór, 

3.4 Finalmente, si en vez de hacer pasar la 
corriente por dos voltámetros consecutivos la 
disposición de éstos es paralela, esto es, si el 
electrodo que parte del polo positivo se bifurca, 
dirigiéndose separadamente & dos voltámetros 
idénticos, y los dos alambres se reunen en se- 
guida formando uno solo, que va á parar al polo 
negativo, se recoge en cada uno de los dos vol- 
támetros igual cantidad de hidrógeno; además, 
en tiempos iguales, la cantidad «de gas que se 
recoge en cada uno de ellos es exactamente la, 
mitad de la que se recoge cuando la corriente pasa 
tola entera por uno solo de los dos voltámetros; 
por consiguiente, el peso del ayua descompuesta 
en un tiempo dudo es proporcional å la cantidad 
de electricidad que pasa por el vollámetro. 

Todas estas leyes se verifican también en otros 
electrolitros, ó sean cuerpos alterables porla co- 
rriente eléctrica que no sean el agua, como son 
las sales en disolución ó fusión. Sirviéndose de 
otros aparatos más sensibles que el voltámetro, 
se patentiza que dichas leyes son aplicables, no 
sólo á los efectos qnímicos de las corrientes, sino 
también á todos sus demás efectos, 

Ley de Faraday acerca de las descomposiciones 
electroguímicas. — Colocando uno á continuación 
de otro varios vasos que coutengan diferentes 
disoluciones salinas, y poniéndolos todos en co- 
municación por medio de alambres de platino, 
descubrió Faraday que cenando una corriente pasa 
por todo el sistema, el peso del metal que se de- 
posita sobre los alambres negativos en cada di- 
solución es proporcional al equivalente del metal 
disuelto, en vista de lo cual formuló la siguiente 
ley, que lleva su nombre: Cuando una misma 
corriente actúa simultáneamente sobre varias di- 
soluciones, el peso de los elementos separados en 
cada una de éstas es proporcional & sus equiva- 
lentes químicos. 

Lo mismo sucede si la corriente en vez de pa- 
sar simultáneamente por varias disoluciones di- 
ferentes pasa por una disolución única de ácido 
clorhídrico ó de nna sal metálica puesta en co- 
municación, mediante un alambre de platino, 
en nn voltámetro de agua común. En este caso, 
al momento que se descompone un equivalente 
de agua en el voltámetro se observa que sobre el 
alambre negativo sumergido en la disolución se 
ha depositado también un equivalente de hidró- 
geno ó del metal que la constituye, Este resu)- 
tado es el mismo que antes se observó; pero como 
ahora se ha tomado por equivalente eléctrico la 
cantidad de electricidad que descompone su equi- 
valente de agua, se ve que la ley de Faraday 
puede enunciarse de esta manera: el equivalente 
eléctrico descompone siempre otro equivalente, 
cualquiera que sea el electrolito que atraviese, 

Siendo constante la intensidad de la corriente 
en todas las partes del circuito, asi en el exte- 
rior como en el interior de la pila, debe tenerse 
presente que la ley de Faraday, no sólo es apli- 
cable al circuito exterior, sino también á cada 
uno de los elementos de la pila; es decir, que al 
producirse en la grila un equivalente de electrici- 
dad queda «disuelto un equivalente de zinc en 
cada uno de los elementos de la misma. ' 

Electrolisis de los óxidos, de los ácidos y de los 
compuestos binarios en general. - Las corrientes 
ejercen sobre los óxidos metálicos la misma ac- 
ción que sobre el agua, redluciéndolos todos y 
dirigiéndose el oxigeno al polo positivo y el me- 
tal al negativo. Davy fué el primeroque, en 1807, 
descompuso la potasa, sometiendo un pedazo 
humedecido de este cuerpo á una corriente 
de 250 elementos; el oxigeno se dirigió al polo 
positivo y al negativo un metal nnevo, que era 
el potasio. Del mismo modo obtuvo el sodio; 
mas como estos metales, en virtud de su grande 
afinidad con el oxigeno, arden en el aire á me- 
dida que quedan libres, es preferible experimen- 
tar como después lo hizo Scebeck. En un frag- 
mento de potasa se abre una cavidad que se 
llena de mercurio; luego, por medio de nna plan- 
cha metálica encima de la cual se sitúa la po- 
tasa, se pone ésta en comunicación con el polo 
positivo de una pila de gran potencia y el mer- 
curio con el negativo. Dirigiéndose entonces el 
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potasio á este metal, se amalgama con él sin 
arder, y destilando en seguida esta amalgama 


en el aceite de nafta se obtiene por residuo el . 


potasio. De la misna manera se opera en la 
sosa. - 

Los oxácidos se descomponen también como 
los óxidos, dirigiéndose siempre el oxigeno al 
polo positivo y el radical al negativo, Lo propio 
sucede con los hidrácidos, pero su radical se di- 
rige al polo positivo y el hidrógeno al negativo. 

El mismo resultado ofrecen por regla general, 
bajo la acción de las corrientes, todos los com- 
puestos binarios metálicos, como son los cloru- 
ros, ioduros y bromuros; el metal se dirige al 
polo negativo, y el cloro, iodo ú bromo al posi- 
tivo. Como la mayor parte de estos compuestos 
son malos conductores de la electricidad en el 
estado sólido, es preciso electrolizarlos en estado 
de disolución ó de fusión. 

Por lo que toca á los compuestos binarios no 
metálicos, cuales son el sulfuro de carhono y el 
cloruro de azufre, como no son bastante con- 
ductores para transmitir la corriente, sólo pue- 
den electrolizarse mezclados con otros cuerpos 
que conduzcan bien la electricidad, 

Finalmente, en ningún experimento de elce- 
trolisis aparece señal alguna de descomposición 
de un pole à otro, manifestándose la separación 
de los elementos del cuerpo electrolizado única- 
mente en el punto de contacto de los elec- 
trodos, 

Electrolisis de las sales ternarias. —- Todas es- 
tas sales, si se hallan en disolución, se descom- 
ponen por medio de las pilas, produciendo cier- 
tos efectos que varían según las alinidades quí- 
micas, pero que en realidad están siempre 
sometidos å la misma ley de descomposición. 

Con los metales de las cuatro últimas seccio- 
nes, el ácido de la sal y oxigeno del óxido se 
divigen al polo positivo, quedando sólo el metal 
en el polo negativo. 

La descomposición de las sales parece como 
que sigue otra ley con los metales de las dos 
primeras secciones, es decir, con los alcalinos y 
los térreos, que tienen gran afinidad con el oxi- 
geno y descomponen el agua ú la temperatura 
ordinaria. En efecto, el ácido de la sal se dirige 
también al polo positivo, y el óxido, no ya el 
metal solo, se dirige al polo negativo; pero al 
mismo tiempo hay desprendimiento de oxigeno 
en el polo positivo y de hidrógeno en cl nega- 
tivo. 

El primero que observó este desprendimiento 
de gases fué Daniell, y dedujo que en las sales 
de las dos primeras secciones, lo mismo que en 
las de las dos últimas, se descompone ignalmen- 
te el óxido, dirigiéndose el oxígeno con el ácido 
al polo positivo y quedando sólo el metal en el 
negativo; pero aquí sucede que el metal, á causa 
de la gran afinidad que tiene con el oxigeno, 
descompone el agua, y apoderándose de su oxi- 
geno se reproduce el óxido, el enal se deposita, 
desprendicndose el hidrógeno que queda libre. 

Se puede, pues, formular esta ley general 
acerca de la descomposición de las sales terna- 
rias por la pila: «El metal de la sal se dirige 
siempre al polo negativo, mientras que el áci- 
do y el oxígeno del óxido se dirigen al polo po- 
sitivo.» Asi, por ejemplo, en el sulfato de cobre 
se tiene: 803, CuO + HO=80*+Cu+ HO, y con 
el sulfato de potasa 


S508, KO + HO +501+ K + HO; 


pero á causa de la «descomposición del agua por 
e! potasio, el segundo miembro de esta última 
igualdad se transforma en SO1+ KO + H. 

Demuéstrase la descomposición de las sales 
por la pila con un tubo de vidrio encorvado en 
el cual se pone una disolnción de sulfato de po- 
tasa ó de sosa, teñida de azul en el jarabe de 
violetas. Sumergiendo en ambas ramas del tubo 
dos planchas de platino, se ponen éstas en co- 
municación con los electrodos de la pila, Si esta 
se compone de tres ó cuatro elementos Bunsen, 
al cabo de algunoz momentos se observa que la 
rama positiva se tiñe de rojo, y la negativa de 
verde, lo cual manifiesta que el ácido de la sal 
se ha dirigido al polo positivo y el metal alca- 
lino oxidado al polo negativo, pues es sabido 
que el jarabe de violetas se enrojece hajo la ac- 
ción de los ácidos y se pone verde lajo la de las 
bases. 

La descomposición de las sales por la pila ha 
recibido im; ortantes aplicaciones en la galva- 
noplastia y en el dorado y plateado. 

Toso Vil 
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Efectos secundarios en la elcetrolisis. — En al- 
gunos casos, durante la clectrolización, se origi- 
van en las disoluciones salinas ciertas reacciones, 
que se designan con el nombre de ejectos secun- 


. darios, de los cuales pueden citarse los siguien- 


tes ejemplos: 
1.2 En las sales cuya base sea la potasa ó la 
sosa, se acaba de verque el metal se dirige al 


¡ polo negativo, y descomponizndo el agua y apro- 
; piándose su oxigeno aparece en estado de óxido; 


esto es, pues, un efecto secundario, puesto que 
se origina después de la descomposición de la 
sal. 

2.° Con las sales cuyo óxido puede aún ad- 
quirir un grado mayor de oxidación, como son 
las de protoxido de hierro, al quedar libre el 
oxígeno en el polo positivo sobreoxida, digi 
moslo así, la base de la sal, y en seguida pasa 
ésta al estado de protóxido. 

3. La naturaleza de los electrodos origina 
también efectos secundarios muy importantes, 
Así, por ejemplo, en las sales de cobre, si el 
electrodo positivo es de este mismo metal, al 
desprenderse el oxígeno en estado nativo le ataca 
formando óxido de cobre; después éste, combi- 
nindose con el ácido sulfúrico, que se dirige al 
mismo polo, reproduce una cantidad de sulfato 
exactamente igual á la que se ha descompuesto. 
Aquí el efecto principal es la descomposición 
del sulfato de cobre y el secundario la repro- 
ducción de una cantidad igual á la de la misma 
sal. Emplċase la aplicación de este último efecto 
secundario á la galvanoplastia y al dorado y pla- 
teado galvánico. 

Teoría de Grolthuss acerca de las descomposi- 
ciones electroguímicas, - Grotthuss dió sobre esta 
materia la siguiente teoría: Partiendo del su- 
puesto de que en todo compuesto binario, ó que 
como tal se conduce, uno de los elementos es 
electropositivo y electronegativo el otro, ad- 
mite este sabio que, bajo la influencia de las 
electricidades contrurias de los electrodos de la 
pila, se produce en el líquido donde éstos están 
sumergidos una serie de descomposiciones y re- 
composiciones sucesivas de un polo å otro, de 
manera que los únicos elementos que no se re- 
componen son los de las moléculas extremas, 
los cuales quedan libres y se dirigen á los polos, 
El agua, por ejemplo, que está compuesta de un 
átomo de oxigeno por dos de hidrógeno, como 
aquel gas es electronegativo y éste electropo- 
sitivo, cuando pasa á traves del líquido una 
corriente bastante enérgica la molécula que se 
halla en contacto con el polo positivo se pola- 
riza; es decir, que el oxigeno, que es electro- 
negativo, es atraído, y repelido el hidrógeno, 
que es electropositivo. Dirigiendose entonces el 
oxigeno de esta molécula al electrodo positivo, 
queda libre el hidrógeno, el cual se une inme- 
diatamente al oxígeno de la otra molécula, des- 
pués el hidrógeno de ésta al oxigeno de otra 
molécula, y asi sucesivamente hasta el polo ne- 
gativo, en donde quedan libres los últimos áto- 
mos de hidrógeno y se desprenden. Esta teuria 
es aplicable también á los óxidos metálicos, á 
los ácidos y á las sales; en una palabra, á todas 
las descomposiciones electrolíticas. 

Transportes clectroquímicos. — En las descom- 
posiciones electroquímicas no sólo hay separa- 
ción de elementos, sino también transporte de 
algunos de ellos al polo positivo, mientras que 
otros se dirigen al negativo. Este fenómeno fué 
demostrado por Davy, quien efectuó numerosos 
experimentos, de los cuales se citarán los si- 
guientes: 

1.2 Poniendo una disolución de sulfato de 
sosa en dos vasijas reunidas por una torcida de 
amianto humedecida en la misma disolución, 
se introduce el electrodo positivo en una de las 
vasijas y el negativo en la otra. Entonces se 
descompone la sal, y al cabo de algunas horas 
todo el ácido sulfúrico se encuentra en la pri- 
mera vasija y la sosa en la segunda. 

2.” Se toman tres copas 4, B, C que con- 
tengan, la primera una disolución de sulfato de 
sosa; la segunda jarabe dilnido de violeta, y la 
tercera agua pura; se las pone en mutua comu- 
nicación por medio de torcidas de amianto hu- 
medecidas, y después se hace pasar la corriente 
desde C hacia 4, por ejemplo. Entonces se dcs- 
compone el sulfato de la copa 4, que corres: 
ponde al polo negativo, quedando en ella la sosa, 
mientras que todo el ácido es tran=portarlo a la 
copa C, donde esta el polo positivo. Si, por el 
contrario, el sentido de la corriente es de 4 å C, 
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la sosa es transportada á esta copa, quedando 
el ácido en 4; pero en ambos casos se observa 
que el color del jarabe de violeta de la copa B 
no sufre alteración alguna por el paso del ácido 
ú de la base å través de su masa, cuyo fenómeno 
se explica, según la teoria de Grotthuss, por 
las descomposiciones y composiciones que se ve- 
sitean sucesivamente de molécula á molécula, 
lo cual hace que la copa $ se halle constante- 
mente en el estado neutro. 

Aplicaciones de la electrolisis. - Toda la gal- 
vanoplastia (V. esta voz) está fundada en las 
leyes y fenómenos electrolíticos. 

Ademis se han hecho importantes aplicacio- 
nes al análisis químico y al ensayo y aprove- 
chamiento de algunos minerales. 

En 1867 el químico alemán Luckow dió á 
conocer un método especial para ensayar mine- 
rales de cobre por la vía eléctrica, es decir, por 
electrolisis, y el procedimiento se ha ido per- 
feccionamlo y aplicando á los demás metales, 
hasta el punto que hoy sirve el método electro- 
litico como uno de los más fecundos en resulta- 
dos para la Metalurgia, pues tiene sobre los 
procedimientos ordinarios la ventaja de apreciar 
y acumular, separando de grandes cantidades 
de materia ciertos cuerpos que de otro modo 
se perderían por no sufragar los gastos que oca- 
siovaria su separación. 

Un caso muy notable es el de recoger la plata 
y el oro que acompaña á las piritas ferrocobri- 
zas, y cuyos metales no ¡pasan de ?/iooooo tel 
cobre que produce el mineral. 

Para ensayar un mineral por la electrolisis 
se comienza por establecer una batería con pilas 
del tipo de las de Daniell, y se coloca en diso- 
lución el cuerpo que se va á ensayar en un vaso 
en que se reunen los electrodos que cierran el 
circuito «dentro de la disolución, y que termi. 
nan unas planchuelas de oro ó platino; un gal- 
vanómetro interpuesto entre el vaso y la pila 
indica la regularidad de la corriente, cuya in- 
tensidad se mide con precisión en un voltáme- 
tro por el volumen de hidrógeno que produce 
cuando se aplica á la descomposición del agua. 

La disolución que se ensaya ha de estar en 
condiciones adecuadas, y la corriente tiene que 
ser proporcionada á los trabajos que se necesi- 
ten, teniendo presente que una misma batería 
aumenta su acción con el tiempo que lleva en 
marcha y con la temperatura y presión del lugar 
en que se trabaja. 

Las láminas de oro y platino que se emplean 
como electrodos se pesan antes y después de la 
operación, y la diferencia de peso indica la can- 
tidad de metales que se han separado de las 
disoluciones. 

La electrolisis se considera como el método 
más fácil y exacto para analizar diversos mine- 
rales, pero principalmente los de cobre y azo- 
gne. 


ELECTROLÍTICO, CA (de elecirolisis): adj. 
Fis. y Quim. Que se refiere á la clectrolisis y á 
los electrolitos. 


ELECTROLITO: m. Fís. La disolución que ha 
de someterse á la electrolisis, 


ELECTROLIZACIÓN (de electrolizar): f. Fis. 
y Quim. Acción, ó efecto, de electrolizar. Es si- 
nóninio de electrolisis. 


ELECTROLIZAR (de electrolisis): a. Fis. y 
Quim. Someter un cuerpo å la electrolisia, 


ELECTROMAGNÉTICO, CA (de electro, por 
electricidad, y magnético): adj. Fis. Pertene- 
ciente, ó relativo, al electromagnetismo. 


ELECTROMAGNETISMO (de electro, por elec- 
tricidad, y magnetismo): m. Fis. Parte de la 
Fisica que estudia las acciones de Jas corrientes 
sobre los imanes y de éstos sobre aquellas. 

Las corrientes ejercen sobre los imanes dos 
géneros de acciones, la una directriz, y atracti- 
va ó repulsiva la otra. Además, todas estas ac- 
ciones son recíprocas, es decir, que así como las 
coriientes actúan sobre Jos imanes, éstos á su 
vez actúan sobre aquéllas para dirigirlas, atraer- 
las ó rechazarlas. 

La acción directriz de las corrientes sobre los 
imanes consiste en la tendencia constante de la 
corriente á colocar el imán de manera que forme 
cruz con ella, quedando el polo austral á la iz- 
quierda del olservrador, suponiendo que éste se 

| halla tendido sobre la corriente, danda frente al 
| imán, y que la corriente entra por los pies y sale 
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por la cabeza, Esta acción fué descubierta por 


en ella se fundan muchas aplicaciones del elec- 
tromagnetismo, entre ellas la construcción del 
galvanómetro. a , 

La intensidad de la acción reciproca entre 
los imanes y las corrientes presenta dos casos: 
1,2 Aquel en que sólo se considera la acción 
de un polo magnético sobre un elemento de co- 


rriente, 2, Cuando se considera la acción sobre * 


una aguja imanada de una corriente indefini- 
da, es decir, de gran longitud, comparada con 
la aguja, y sobre todo con relación á la distan- 
cia que media entre ésta y la corriente. 

En el primer caso, la fuerza que se ejerce 
entre el polo magnético y el elemento electro- 
dinámico se halla en razón inversa del cuadrado 
de la distancia, como sucede con todas las fuer- 
zas de la naturaleza. 

En el segundo, haciendo oscilar una aguja 
imanada å distancias variables de una corriente 
indefinida perpendicular al plano de oscilación, 
los señores Biot y Savart descubrieron que le 
intensidad de la resultante de las acciones direc- 
trices de todas las partes de la corriente sobre la 
aguja se halla en razón inversa de la distancia que 
media enire ésta y los diferentes puntos de la co- 
rriente. Conviene advertir que estas leyes son 
las mismas qne rigen entre dos elementos de 
corrientes, y entre una corriente finita y otra 
indefinida. Por lo que toca á la acción atractiva 
ó repulsiva de las corrientes sobre log imanes, 
se patentiza suspendiendo, por uno de sus extre- 
mos y de un hilo muy fino, una aguja de coser 
imanada, y, haciendo pasar junto á ella una 
corriente horizontal, obsérvase entonces una 
atracción ó una repulsión, según sea el sentido 
de la corriente. 

Todos estos efectos, según la teoría de Ampé. 
re acerca del magnetismo, se explican por la 
mutua acción entre las corrientes. 

Acción directriz de los imanes sobre las corrien- 
tes. — La acción directriz entre las corrientes es 
reciproca. En el experimento de Girsted la aguja 
imanada es móvil y fija la corriente; por eso es 
aquélla la que recibe la dirección y se pone en 
cruz con la última. Si, por el contrario, cl imán 
es fijo y la corriente móvil, esesta última la que 
cambia de dirección y se cruza con el imán que- 
dando siempre el polo austral á la izquierda. 

Rotación de los imanes por las corrientes, — Los 
mismos movimientos de rotación que entre sí se 
comunican las corrientes (V, ELECTRODINÁMI- 
CA) se originan entre éstas y los imanes, cuyo 
fenómeno fué demostrado primeramente por Fa- 
raday. 

Rotación de las corrientes por los imanes. — La 
acción rotatoria de las corrientes sobre los ima- 
nes es recíproca. 

Teoría de Ampère acerca del magnetismo. - 
Fundándose primeramente este sabio eminente 
en la analogía que existe entre los solenoides y 
los imanes, expuso una teoría mediante la cual 
los fenómenos magnéticos entran en el dominio 
de ia electrodinámica. 

En vez de atribuir los fenómenos magnéticos 
á la existencia de dos fluidos especiales, Ampère 
los refiere á ciertas corrientes circulares preexis- 
tentes alrededor de las moléculas de las sustan- 
cias magnéticas. Cuando estas sustancias no 
están imanadas las corrientes moleculares cir- 
culan en todas direcciones y es nula la resul- 
tante de sus acciones electrodinámicas; pero bajo 
la influencia de un imán ó de una corriente muy 
enérgica, dichas corrientes se orientan de manera 
que no sólo se dirigen en el mismo sentido y en 
planos paralelos, sino que sus centros quedan 
dispuestos en filas paralelas al eje de la barra 
que se imana, de suerte que ésta se convierte 
en un verdadero haz de solenoides (V. SOLENO!- 
DES), cuyo conjunto obra como un solenoide 
único. 

En efecto, á la sola inspección de la figura 1, 
en la que las corrientes moleculares se hallan 
representadas por una serie de cireulitos inte- 
riores situados en las dos extremidades de una 
barra imanada y de forma de herradura, se 
reconoce que en las partes contiguas circulan en 
direcciones opuestas y se neutralizan. Mas no 
sucede lo mismo en la superficie; alli las corrien- 
tes moleculares correspondientes å los puntos 
a, b,c.. no se encuentran neutralizadas por 
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¡ que se adicionan para producir una corriente 
(Ersted, catedrático de Fisica de Copenhague, y . 


circular única en la superficie de la barra. Ahora 
bien: produciéndose el mismo efecto en cada 
sección de la barra perpendicular al eje, viene á 
resultar un solenoide completo. 

A pesar de la identidad entre los solenoides y 
los imanes, se observa, sin embargo, una dife- 
rencia, y es que en los primeros se hallan si- 
tuados los polos precisamente en las extremida- 
des, mientras que en los imanes se hallan á una 
cierta distancia que aumenta con el diámetro de 


Fig. 1 


las barras; en efecto, en un solenoide propia- 
mente dicho, que es sencillo, la posición de los 
polos es sucesivamente fija en las extremidades; 
pero en las barras imanadas, que vicnen á ser 
unos haces de solenoides, estos últimos son rec- 
tilineos en la parte central, mientras que los 
situados en la superficie, repelidos por los cen- 
trales, principalmente en las regiones próximas 
á los polos, se encorvan y presentan la parte 
convexa al eje de la barra. Descendiendo asi 
sus polos hacia la parte media del imán, su- 
cede lo mismo con los polos de éste, que no son 
otra cosa que el punto de aplicación de la resul- 
tante de todas las fuerzas aplicadas á los polos 
de los solenoides. 

Dirección de las corrientes de Ampère en los 
imanes. — En la extremidad Sur de un imán, ó 
sea en su polo boreal, las corrientes de Ampère 
están dirigidas en el sentido del movimiento de 
las agujas de un reloj, y en sentido contrario en 


el polo austral, es decir, en la extremidad que 
mira al Norte. 

Corriente terrestre, - Para completar su teoría 
sobre los imanes, y explicar el magnetismo te- 
rrestre, admitia Ampère ademas la existencia de 
las corrientes eléctricas que cirenlan alrededor 
del globo de E. á O., perpendicularmente en 
cada lugar al meridiano magnético. Adicionán- 
dose estas corrientes equivalen å una corriente 
resultante única que, dirigida de E, á O., reco- 
rre el Ecuador magnético. En cuanto á su na- 
turaleza, vendrian á ser corrientes termoeléctri- 
cas debidas á las variaciones de temperatura que 
resultan de la presencia sucesiva del Sol en los 
diferentes puntos de la Tierra de Oriente á Oc- 
cidente. 

Estas corrientes son las que dirigen las agu- 
jas de las brújulas y de los solenoides, y las que 
obran sobre las corrientes horizontales y verti- 
cales según se ha de ver, 

Acción directriz de la Tierra sobre las corrien- 
tes verticales. - La corriente terrestre que ejerce 
una acción directriz sobre los imanes y los sole- 
noides, obra también sobre las corrientes, co- 
municándlolas ora una dirección determinada, 
ora un movimiento de rotación continuo, según 


otras corrientes, y hallándose estos puntos æ, b, | que estén dispuestos en dirección horizontal ó 


€... sumamente proximos entre sí, resulta una 
seric de elementos dinámicos del mismo sentido, 


vertical. 
La primera de estas dos acciones, ó sea la que 
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tiene por efecto dirigir las corrientes, puede for- 
mularse asi: Toda corriente vertical, móvil alre- 
dedor de un eje que le es paralelo, viene á colo- 
carse bajo la influencia de la acción directriz de 
la Tierra en un plano perpendicular al meridia- 
no magnético, y se detiene después de algunas os- 
eilaciones, al E. de su eje de rotación, cuando la 
corriente es descendente, y al O. cuando es ascen- 
dente. 

Acción de la Tierra sobre las corrientes hori- 
zontales móviles alrededor de un eje vertical, — 
La acción de la Tierra sobre las corrientes no 
consiste precisamente en dirigirlas, sino en comu- 
nicarlas un movimiento de rotación continuo de 
E. á 0., pasando por el N., si la corriente hori- 
zontal se aleja del eje de rotación, y de O. á E. 
cuando se aproxima á dicho eje. 

Esta acción giratoria de la corriente terrestre 
sobre las horizontales es consecuencia de la ro- 
tación de una corriente horizontal finita por otra 
también horizontal, pero independiente. 

Acción directriz de la Tierra sobre las corrien- 
tes cerradas, móviles alrededor de un eje vertical. 
- Si el circuito expuesto á la influencia de la 
Tierra está cerrado, sea rectangular ó cirenlar, ya 
no se produce un movimiento de rotación conti- 
nuo, sinc una acción directriz, como en el caso 
de las corrientes verticales, en virtud de la cual 
la corriente viene á situarse en un plano perpendi- 
cular al meridiano magnélico que para un obser- 
rador que mire al N. sea descendente al E. del eje de 
rotación y ascendente al O. 

Esta propiedad es un corolario de lo anterior- 
mente expuesto acerca de las corrientes horizon- 
tales y verticales, En efecto, se ha visto que en 
el circuito cerrado la corriente, en las partes 
superior é inferior, tiende á girar en sentido 
contrario según la ley de las corrientes hori- 
zontales; por lo tanto hay equilibrio, siendo 
asi que en las partes laterales tiende á situarse 
por un lado al E. y por otro al O., en virtud de 
la ley de las corrientes verticales. 

Esta acción directriz de la Tierra sobre las 
corrientes circulares hare que el eje de éstas 
acepte la dirección del meridiano magnético. 


ELECTRÓMETRO (de electro, electricidad, y el 
gr. pero, medida): m, Fis. Instrumento que 
sirve para medir la intensidad de la electricidad 
estática y determinar su clase ó signo, 

Las primeras ideas acerca de los electrómetros 
se deben á Darvy y Le Roy. Los primitivos elec- 
trómetros eran más bien electroscopios, es decir, 
aparatos que no hacían más que indicar la pre- 
sencia de la electricidad en un cuerpo, en la at- 
mósfera, ete., pero que no median su intensi- 
dad. 

Los electrómetros más conocidos son los si- 
guientes: 

Electrómetro de panes de oro. — Es una modifi- 
cación, hecha por Bennet, de un electroscopio 
inventado por Cavallo. Se compone de una cam- 
pana de cristal atravesada en su parte superior 
por una varilla metálica que termina por fuera 
en un botón, y del otro extremo, que está en el 
interior de la campana, cuelgan dos hojuelas de 
oro unidas. Cuando el botón exterior recibe elec- 
tricidad, las hojuelas se separan, y para descar- 
gar al cristal de la campana del fluido lleva por 
su parte exterior unas tiras de estaño, en la con- 
frontación de las partes en que aquellos objetos 
pueden tocarla al separarse, 

Electrómetro condensador de Volta, - Modifi- 
cación del electrómetro de panes de oro hecho 
más sensible por la adición de los discos conden- 
sadores, 

La varilla de cobre que lleva las hojuelas de 
oro no termina por la parte superior en una 
esfera de latón, sino en un disco del mismo me- 
tal, sobre el cual se aplica otro disco semejante, 
que tiene el mango de vidrio; ambos están bar- 
nizados de una capa de goma laca que los aisla. 

Para hacer perceptibles por medio de este 
electrómetro aun las más pequeñas cantidades 
de electricidad, el cuerpo que se quiere reconocer, 
si está electrizado, se pone en comunicación con 
el platillo inferior, llamado por esto platillo co- 
lector, y al propio tiempo se pone cn comunica- 
ción con el suelo el otro platillo, tocándolo con 
el dedo ligeramente mojado. Difundiéndose en- 
tonces la electricidad del cuerpo sometido al 
experimento por el platillo colector, actúa por 
influencia, á través del barniz, sobre el segundo 
platillo y sobre la mano, para tepwler al suelo 
la electricidad del mismo nombre y atraer la 
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contraria. Las dos electricidades se acumulan, 
pues, sobre los platillos, pero sin que haya di- 
vergencia en los panes de oro, porque toda la 
electricidad está condensada en aquéllos. Carga- 
do asi el aparato, se retira primero el dedo y 
luego el manantial eléctrico, sin que se observe 
aún divergencia alguna; pero si se alza el plati- 
llo superior la electricidad del inferior se distri- 
buye por la varilla y los panes de oro diver- 
giendo considerablemente, Auméntase la diver- 
gencia adaptando á la base del aparato dos 
varillas de cobre terminadas en esferas del 
mismo metal, pues al electrizarse éstas por la 


Jelectrómetro condensador de Volta 


influencia de los panes de oro reaccionan sobre 
aquéllas. 

Según Volta, hasta los 30” la divergencia en- 
tre los panes de oro es proporcional á la fuerza 
condensada. 

Electrómelro de Henley. - Sirve especial mente 
para medir la tensión de la electricidad en las 
máquinas electrocstáticas. Consiste este electro- 
metro en un pendulito eléctrico en el cual va 
fija una muestra semicircular de marfil. En el 
centro de esta muestra existe un pequeño eje, 
alrededor de] cual gira una aguja de ballena ter- 
minada en una bolita de medula de saúco. 
Atornillado el instrumento sobre uno de los 
conductores, á medida que se carga la máquina, 
diverge la aguja, que cesa de subir luego que se 
llega al máximton de carga. Si cesa el movi- 
miento giratorio del disco, entonces cae rápida- 
mente la aguja cuando el aire cs húmedo; pero 
cuando éste es seco cae lentamente, lo cual TC- 
vela que la merma entonces se efectúa también 
con lentitud. 

Electrómetro de torsión y reflexión de Thomson. 
— Se compone de un receptáculo ó caja prismá- 
tica cuadrangular de vidrio, cuyas armaduras ó 
bastidores son deebonita, y lo mismo la tapa 
superior. En éste van fijas cuatro varillas de 
latón que sostienen otros tantos sectores del mis- 
mo metal, pero sin tocarse uno con otro; las 
varillas terminan por la parte superior cada una 
en un tornillo de amarre, los cuales comunican 
entre sí dos á dos en diagonal por medio de un 
alambre de cobre, Además los dos tornillos que 
aparecen en primer término se hallan en comu- 
nicación, el uno con el polo positivo y el otro 
con el negativo de una pila de cincuenta elemen- 
tos muy pequeños de sulfato de mercurio. Me- 
diante esta disposición, dos de los sectores 
puestos dentro del recinto se mantienen con una 
carga constante de electricidad, y los otros dos 
con la menor cantidad de electricidad que se les 
comunique dan lugar á una desviación proporcio- 
nal å da tensión de la electricidad transmitida. 

Finalmente, en el centro de la tapa ó plano 
de ebonita va fijo un tubo de vidrio de 28 centi- 
metros de longitud, terminando por la parte 
superior con una guarnición de latón. En esta 
gira á frotamiento duro un cañoncito, del cual 
pende por medio de un alambre largo de platino 
una planchita delgada de aluminio, metal muy 
ligero. Cortada esta planchita en figura de 8, si 
se orienta de manera que uno de sus dos ejes 
perpendiculares de simetría siga la dirección de 
cualquiera de las rectas ó diámetros que resultan 
por la discontinuidad de los cuatro sectores me- 
tálicos, la planchita permanece en equilibrio 
mientras conserva el estado nentro; pero se des- 
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vía atraída por dos de los sectores y repelidas 
por los otros dos, tan pronto como por el alam- 
bre de platino y otros dos recibe electricidad, 
bien sea de la atmósfera, por medio del colector 


, de Thomson, ó bien de un cuerpo electrizado 


cualquiera. El seutido de la desviación hacia los 
sectores positivos ó hacia los negativos da á 
conocer entonces el signo de la electricidad y el 
ángulo de desviación mideel potencial del cuerpo 
puestoen comunicación con dos sectoresopuestos. 

Para esto, debajo de la planchita y girando 
con ella, va un espejito plano, en el cual se re- 
flejan las divisiones de una escala horizontal 
dispuesta delante del espejo sobre el pie de un 
anteojo. El observador, colocado en un extremo 
de éste, lee en el anteojo las divisiones cuya ima- 

en le envía el espejo antes y después de girar 
éste, con lo cual se obtiene la tangente del án- 
gulo de desviación, y por consiguiente el arco, 
pues como las desviaciones no exceden de seis á 
siete divisiones de la escala, el arco se confunde 
con su tangente. 

Suponiendo que la desviación observada sean 
N divisiones, es fácil deducir el potencial. Para 
esto, poniendo el alambre de platino eu comu- 
nicación con una pila cuya tensión 7' no sea 
conocida, resultará una desviación z; por con- 
siguiente, la desviación correspondiente á una 


división de la escala es Z, y la que se busca 
n 


será 2 x N, porque la experienci? ha de- 


mostrado que mientras el ángulo de desviación 
no exceda de un corto número de grados su ap- 
titud ó medida es proporcional á la carga eléc- 
trica. 

Por lo que hace åla sensibilidad del aparato, 
éste varia con la longitud del alambre de plati- 
no, con la distancia de la planchita de aluminio 
á los sectores, y por último con la tensión de 
la pila que los carga. Con el ohjeto de aumentar 
esta tensión, Brauly hace funcionar el electró- 
metro de Thomson con una pila de cien elemen- 
tos, zine, platino y agua pura, dispuesta en unos 
tubitos de vidrio de tres centímetros de altura, 
aislados unos de otros por medio de capas de 
parafina, y cerrados con tapones recnbiertos de 
la misma sustancia á fin de evitar toda evapo- 
ración. 

Electrómetro de Lane. - Se mide también la 
carga eléctrica de un manantial, ya consideran- 
do la intensidad de la chispa que salta cuando 
se la descarga, ó ya por el número de chispas 
idénticas que se sacan del manantial. El elec- 
trómetro de Lane es un aparato basado en este 
último principio. Fórmalo una botella de Ley- 
den cuya armadura interior a está en comuni- 
cación con el manantial eléctrico cuya carga se 
quiere medir. La armadura exterior comunica 
por su parte con el suelo y con una bola ò en 
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que termina una varilla horizontal que se puede 
acercar á la bola œ mediante un tornillo con el 
que se hace correr la columna que sostiene la 
varilla. Cuando, estando las bolas á distancia 
conveniente, la carga eléctrica del manantial 
{una máquina eléctrica por ejemplo) haya llega- 
do á un valor, el fenómeno se reproducirá de 
continuo. Claro está que la cantidad de electri- 
cidad que pasa de este modo es proporcional al 
número de chispas idénticas producidas entre 
las bolas del aparato. Mas, para poder comparar 
distintos manantiales, se requiere que no varie 
la distancia á que se produce la explosión, y que 
el conductor que une la bola b con la armadura 
exterior de la botella sea siempre el mismo. 

Si se quiere medir la carga de una batería 


ELEC 179 
valiéndose de la botella electrométrica de Lane, 
se puede operar de dos modos distintos: 1.° Ais- 
lando la bateria, haciendo comunicar su arma- 
«dura interna con el aparato productor de elec- 
tricidad y la externa con el botón a del electró- 
metro y poniendo eu comunicación con el suelo 
el botón b así como la armadura exterior de la 
botella, A medida que la botella se carga de 
electricidad positiva, su armadura exterior la 
adquiere negativa, y la botella de Lane recibe 
electricidad positiva. 2.0 Aislando la botella de 
Lane cuyo botón æ se pone en comunicación 
con el manantial, y el botón ¿ en contacto con 
el interior de la batería cuya armadura comu- 
nica con el suelo, 

Electrómetros para la electricidad atmosférica. 
— Para observar la electricidad de la atmósfera 
en tiempo sereno, en cuyo caso generalmente la 
tensión es muy débil, se suele emplear el electró- 
metro de Saussure. 

Es un electrómetro semejante al de panes de 
oro, pero en el cual la varilla que lleva los panes 
de oro ó las pajas se halla coronada por un con- 
ductor de seis deci- 
metros de altura, 
terminado en una 
bola ó en punta. 
Presérvase el apa- 
rato de la lluvia por 
medio de una cape- 
ruza metálica, de 
un decimetro de 
diámetro. El fanal 
de vidrio, que es 
cuadrado, no tiene 
más de cinco centi- 
metros de lado, y 
una muestra gra- 
duada aplicada en 
su cara anterior mi- 
de el ángulo de des- 
viación de los panes 
de oro ó de las pa- 
jas. Este electróme- 
tro no acusa la elec- 
tricidad de la at- 
moúsfera, si no se 
eleva en ésta de ma- 
nera que encuentre 
corrientes de aire 
enyo estado eléctri- 
co sea superior al 
suyo, Unaelevación 
de tres decímetros 
basta para obtener 
una divergencia de 
20 grados por efecto de exceso de electricidad, 

Saussure empleó también, para reconocer la 
electricidad atmosférica, una hola de cobre que 
él mismo lanzaba verticalmente con la mano, 
Esta bola está fija en la extremidad de un alam- 
bre atado porel otro extremo á un anillo que po- 
día reshalar á lo largo del conductor del electró- 
metro. De la desviación de las pajasóde los panes 
de oro se deduce el estado eléctrico del aire á la 
altura á que llegaba la bola. Becquerel,en varios 
experimentos que efectuó en el monte de San 
Bernardo, perfeccionó el aparato de Saussure, 
reemplazando la bola por una flecha que se lan- 
zaba á la atmósfera con un arco sumamente 
tenso. Un hilo de seda recubierto de oropel, «de 
80 metros de longitud, estaba fijo en un extrenio 
de la flecha y comunicaba por el otro con la 
varilla de un electrómetro de pajas ó de panes 
de oro, 

Peltier se valió de un electrómetro de panes 
de oro terminado por su parte superior en una 
esfera de cobre bastante luminosa. Con este 
instrumento se coloca el observador en un sitio 
que domine á todos los que le rodean, y basta 
entonces elevar el electrometro muy poco, tan 
sólo algunos decímetros, para que de señales de 
electricidad. 

Cuando se quiere observar la electricidad de 
las nubes, como la tensión eléctrica es entonces 
muy considerable, se emplea una larga barra 
metálica terminada en punta, como la adoptó 
Dalibard en el experimento anteriormente des- 
cerito. Esta harra, que ha de estar perfectamente 
aislada, se clava en la azotea de un edificio, y 
por su parte inferior se pone en comunicación 
con un electrómetro ó bien con un campanario 
cléctrico, el cual anuncia la presencia de nubes 
tempestuosas. Con todo, como la barra puede 
dar entonces chispas mny peligrosas, hay que 


Electrómetro de Saussure, de 
panes de oro, para estudiar 
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colocar al lado de ésta una esfera metálica, cuya 
comunicación con el suelo esté bién establecida, 
y que se halle más cerca de la barra que el 
observador, á fin de que, si estalla la chispa, no 
la reciba ésta y sí la esfera. Richmann, profesor 
de Física eu San Petersburgo, quedó muerto en 
un experimento de este género por una chispa 
que le hirió en la frente. , 

Se ha hecho también uso de cometas provis- 
tas de una punta metálica, como en el experi- 
mento de Franklin, y que comunican con un 
electrómetro por medio de una cuerda recubierta 
de oropel, y con el mismo objeto se han utili- 
zado globos cautivos ó retenidos por enerdas 
metálicas. 

El célebre profesor del Observatorio del Vesu- 
bio, Sr. Palmieri, ha adoptado para observar la 
electricidad atmosférica y medir su tensión un 
electrómetro de dos hilos, en comunicación con la 
atmósfera por medio de un largo conductor mó- 
vil, que puedo elevarse más ó menos eu el sitio 
de la observación. 

El aparato se compone de un recinto cilindri- 
co de cristal, sobre el cual se alza un tubo de 
la misma materia, de 20 centímetros de longi- 
tud, y terminado en un pequeño torno. Sobre 
éste se arrolla una hebra de seda sin torcer, que 
desciende para pasar en un gancho fijo en un 
disco muy ligero de aluminio, y después vuelve 
á arrollarse en el torno, de manera que la sepa- 
ración ó distancia que media entre dos hilos, en 
la parte más alta excede 3 6 4 milimetros å 
la separación de los mismos en la más baja, Jol 
gancho portador del disco está atravesado por 
una aguja muy ligera también de aluminio, 

Debajo del disco hay una tacita de latón, de 
27 milímetros de diimetro y 3 de profundidad. 
Fija en esta tacita van dos varillas de latón que 
sobresalen un poco de los bordes de la vasija, 
pero sin tocar á la aguja. Del pie de la misma 
taza suben dos brazos que sostienen un limbo 
graduado en su contorno, correspondiendo el 
cero de la graduación á las varillas fijas; dicho 
limbo mide la divergencia de la aguja cuando 
ésta se desvia de la dirección de las varillas. 
Finalmente, del pie de la barra que sostiene la 
taza sale otra varilla horizontal que comunica 
con un alambre de cobre, el cual se dirige al 
conductor móvil que se alza en la atmósfera. 

Para que éste funcione se coloca sobre una 
mesa, delante de la cual so halla establecido un 
conductor móvil, que consiste en un tubo hueco 
de latón de 2 m. de longitud y 15 milímetros 
de diámetro. Este termina por su parte supe- 
rior en un disco de latún de 26 milímetros de 
diámetro, y por la inferior se halla adherido con 
mastic á una barra de vidrio que le aisla. La 
barra de vidrio enchufa en un aparejo de cobre 
que lleva una polea y sirve para subir ó bajar 
el conductor, A este fin baja desde el techo un 
cordón de seda que se arrolla en la mencionada 
polea y después sube á otra segunda, desde don- 
de ya se la manda con la mano. El conductor 
móvil va unido por su parte inferiorá un tronco 
de madera que resbala en una virola, hundién- 
dose bajo una tarima que se alza 2 m. sobre el 
nivel del suelo; esta disposición permite al con- 
ductor subir ó bajar metro y medio próxima- 
mente. 

El conductor lleva además una caperuza có- 
nica que, cuando está baja, se apoya sobre un 
cono semejante, de madera ó de caucho en- 
durecido, y cierra por completo la habitación, 
Finalmente, la comunicación entre el conductor 
y el electrómetro se establece mediante un 
triángulo de hierro sostenido por tres cordones 
de seda; á este triángulo va atado el alambre de 
cobre que sale del pie del electrámetro, y la co- 
municación se establece por medio de tres lámi- 
nas elásticas, por entre las cuales pasa el con- 
ductor. 

Conocidos estos detalles, supóngase que se 
eleva rápidamente el conductor. Este toma en- 
tonces electricidad de las capas de aire ambiente 
y las transmite por el alambre å la tacita y á las 
ramas, Estas últimas obran por influencia sobre 
la aguja, que está aislada, y atraen electricidad 
contraria; de manera que, como. dicha aguja 
queda cargada de la misma electricidad que las 
ramas, se separa de su posición formando un 
ángulo que marea la tensión del flnido eléctrico. 

El género de electricidad, esto es, sl es posi- 
tiva ó negativa, lo revela un elertroscopto de 
Bohuenberger, situado al lado del elertrómetro 
de que se trata. A este fin se desata el alambre 
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del electrómetro y se aplica al botón superior del 
electroscopio; el polo hacia donde se dirige en- 
touces la hojuela de oro pendiente del latón 
indica la especie de la electricidad atmosférica. 

Para que el electrómetro de dos hilos pueda 
medir la tensión, es preciso conocer la relación 
entre ésta y las desviaciones de la aguja. Ahora 
bien: llamando arco impulsivo al recorrido por 
la aguja en el primer instante, y definitivo al 
que se observa cuando aquélla se para, halló el 
señor Palmieri: 

1.0 Que hasta 60° los arcos impulsivos son 
proporcionales á las tensiones. 

2.” Que cuando hay sequía los arcos defini- 
tivos son próximamente mitad de los impulsi- 
vos. 

Esta última propiedad permite operar con los 
arcos impulsivas, lo cual ofrece la ventaja de 
que, midiéndose la tensión en el momento mis- 
mo en que se produce, no há lugar á que haya 
pérdida de electricidad, ó bien que esta misma 
sea insignificante, 

Cuando el temporal es húmedo, no se obtie- 
nen los arcos que deberían resultar, y porcon- 
siguiente el arco definitivo no es ya la mitad del 
impulsivo, pero de la diferencia entre el arco 
definitivo que se observa y el arco exterior se 
pueden deducir las mermas. 

Para que todos los electrómetros citados den 
señales de electricidad, es preciso un sitio ele- 
vado en la atmósfera. Con el colector de intensi- 
dad de W. Thomson se obtiene igual resultado 
sólo con la salida de un cierto volumen de agua. 

Este aparato consiste en un vaso metálico, 
aislado sobre tres cilindros macizos de vidrio, 
fijos en lo alto de una columna hueca de fundi- 
ción de 2 m. de altura. Todo se halla instalado 
al aire libre en sitio descubierto, debiendo estar 
resguardados los cilindros por medio de una ca- 
peruza de palastro de hicrro. El vaso se llena de 
agua por medio de un tubo lateral que comuni- 
ea con un depósito situado á mayor altura, y en 
seguida da salida alagna del vaso por un caño 
con llave de paso dispuesta cerca del fondo del 
mismo. Finalmente, soldado al mismo vaso hay 
un alambre de cobre, recubierto de gutapercha, 
que baja por dentro de la columna de fundición, 
desde donde se dirige å un clectrómetro suma- 
mente sensible, inventado también por Thomson 
y colocado en un pabellón próximo. 

Conocidos estos detalles, supongase el caso en 
que la región superior de la atmósfera se halla 
cargada de clectricidad positiva. Obrando ésta 
por influencia sobre el vaso, descompone la elec- 
tricidall neutra, sin que el clectrómetro que, 
como se ha dicho, comunica con el aparato, dé 
todavia señal alguna de clectricidad; pero si se 
abre la llave lateral corre el agua, arrastrando 
consigo la electricidad contraria å la dela at- 
mósfera. Entonces la electricidad positiva acu- 
mulada sobre el electrómetro le pone en acti- 
vidad. 


ELECTROMOTÓGRAFO (de electro, por clec- 
tricida:l, motor, y el gr. yexzew. describir) m. 
Fís. Aparato ideado por Edison que sirve para 
obtener, bajo la influencia de una fuerza eléc- 
trica muy débil, efectos mecánicos sin interven- 
ción de ningún órgano electromagnético, El 
electromotógrafo está fundado en el siguiente 
principio: si una hoja de papel un poco rugoso 
sumergida en ciertas disoluciones, tales como 
las de potasa, se aplica sobre una placa metá- 
lica puesta en comunicación con el polo posi- 
tivo de una pila y se hace resbalar por su su- 
perficie una limina metálica, sea de platino, sea 
de plomo, unida al polo negativo, se produce 
en el momento del paso de la corriente una 
especie de satinado ó alisado de la superficie del 
papel que hace el frotamiento mucho menor 
que cuando la corriente no pasa. Supúngase la 
hoja de papel arrelada sobre nn cilindro hori- 
zontal giratorio, y el tallo metálico que sirve de 
frotador mantenido en una posición determi- 
nada por un resorte que equilibra el frotamiento 
cuando la corriente no pasa. Tan pronto como 
pasa la corriente el frotamiento disminuye y el 
tallo metálico, obedeciendo al resorte, puede 
hacer que quede cerrado nn circuito local que 
contenga un aparato telegráfico. Interrampiendo 
la corriente, €l talla se mueve en el sentido del 
movimiento del cilindro hasta que la tensión 
del resorte equilibra de nuevo el frotamiento y 
el circuito local se abre. Si el vástago metálico 
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sobre una caja resonadora y se interpone el sis- 
tema en el circuito de un teléfono de pila, los 
sonidos del teléfono serán reproducidos por las 
vibraciones de las membranas, y de esta suerte 
se obtiene un resorte telefónico muy sensible al 
órgano magnético, 


ELECTROMOTOR, RA (de electro, por elec- 
tricidad, y motor): adj. Fis. Denominación apli- 
cada por Volta á todo cuerpo ó sustancia que 
por su contacto con otra sustancia heterogénea 
desarrolla fuerza electromotriz, 


- ELECTROMOTOR: m. Féis. Aparato que pro- 
duce un movimiento por combinación de la 
electricidad con el magnetismo. 


ELECTROQUÍMICA (de electro, por electrici- 
dad, y química): f. Fis. y Quim. Ciencia que 
estudia las relaciones que existen, ó pueden exis- 
tir, entre los fenómenos eléctricos y los fenóme- 
nos químicos. 

Puede considerarse á la vez como parte de la 
Física y como parte de la Química, y comprende 
dos secciones; una, que abraza el estudio de las 
acciones que la electricidad, y especialmente la 
dinámica, ejerce sobre los cuerpos compuestos y 
las leyes á que obedecen estas acciones; y otra, 
de carácter puramente teórico, que comprende 
todas las hipótesisideadas para explicar la causa 
y leyes dle las combinaciones químicas. 

La primera parte ó sección se ocupa de he- 
chos de experimentación y tiene aplicaciones 
prácticas inmediatas muy útiles, no sólo para 
las ciencias, sino para muchas artes é industrias, 
y se estudia con el nombre particular de electro- 
lisis, V. esta voz, 

En este artículo no se trata, pues, más que 
de la segunda parte, ó sea de la hipótesis para 
explicar los fenómenos químicos por las leyes de 
la electricidad, que es lo que los químicos lla- 
man teoría electroquímica. 

Teoría electroquímica. - Es un conjunto de 
hipótesis con las que se trata de explicar, por 
medio de la electricidad, la causa de las com- 
binaciones químicas y la de los fenómenos que 
las acompañan, ó sea por qué, cuando lo efec- 
túan, hay desarrollo de calor, luz y electricidad, 
por qué unas veces un misnio cuerpo es electro- 
positivo, y otras 'electronegativo, por qué en 
toda combinación quimica, cualquiera que sea el 
número de elementos, puede ser considerada 
como la unión de dos simples ó como la unión 
de dos compuestos, ete, 

La teoría electroquímica ha sido desarrollada 
ó expuesta por diferentes quimicos, en grado 
más ó menos completo, ó bien ha recibido di- 
versas amplificaciones, según los adelantos de la 
ciencia. Por este motivo se citan diferentes teo- 
rías electroquímicas, pero todas tienen el mis- 
mo objeto y el mismo fundamento. 

Teoría elcctroquimica de Dary. - El famoso 
químico inglés suponia que los fenómenos qut- 
micos y la fuerza de afinidad no son debidos 
más que á la electricidad; que los cuerpos no 
poseen electricidad libre, sino que la desarrollan 
instantáneamente al contacto que precede å la 
combinación; que ésta se efectúa siempre entre 
dos factores, cargándose el uno de electricidad 
positiva y el otro de electricidad negativa; que 
al unirse los dos cuerpos se neutralizan sus 
electricidades contrarias produciendo los fenó- 
menos de calor y luz que suelen acompañar á las 
combinaciones químicas. 

Teoría clectroguímica de Ampère. - Este au- 
tor suponía que cada átomo está dotado de una 
electricidad permanente y esencial á su exis- 
tencia, á la que llamó elrclricidad interior. Esta 
electricidad condensa á su alrededor una atmós- 
fera de electricidad contraria, pero que se equi- 
libra sin neutralizarse, Cada átomo de hidró- 
geno, por ejemplo, posee ó tiene una electricidad 
interior positiva, y à su vez está rodeado de una 
atmósfera de electricidad negativa, pero sin 
neutralizarse las dos electricidades, sino que 


, estin simplemente equilibrándose; del mismo 


modo los atomos de oxigeno tienen una electri- 
cidad propia, que es la negativa, y están rodea- 
dos de una atmósfera de electricidad positiva; 
cuando los átomos de hidrógeno se unen á los 
de oxígeno para formar el agua, las atmósferas 
positiva del hidrógeno, y negativa del oxigeno, 
se wen para producir los fenómenos luminosos, 
caloríficos y eléctricos, interin la electricidad 
negativa propia de los átomos del hidrógeno, y 
la positiva propia del átomo de oxigeno, hacen 


está unido á una membrana de ónice montada * que se unan éstos para formar una molécula de 
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agua. Las moléculas de los ácidos tienen una 
electricidad positiva propia; las de las bases una 
electricidad propia negativa, con sus atmósferas 
correspondientes, que originan por su unión los 
fenomenos accesorios de calor, luz, ete., mientras 
que las olectricidades propias hacen unir à los 
ácidos con las bases, formando una molécula de 
un cuerpo tornario. Después de combinados los 
cuerpos se pueden separar sus tutores por me- 
dio de las corrientes eléctricas, las cuales no 
hacen otra cosa que regenerar las -tmósferas 
eléctricas, 

Añadía Ampere, y con él todos los partidarios 
del dualismo, que la pila, al regenerar las at- 
moósferas, separa, en los compuestos, sus factores 
constitutivos; que una sal se desdobla en su 
ácido, que iba á parar al polo positivo de la 
pila, y en su base, que caminaba al polo nega- 
tivo; que un compuesto binario se desenvolvia 
en sus dos elementos constitutivos, de los que 
el uno caminaba al polo positivo y el otro al 
negativo; que de un modo análogo los simples, 
al unirse, formaban los binarios, y éstos, al unirse, 
constituian los ternarios; y como los hechos se 
presentan muy de acuerdo con esta manera de 
expresarlos, de aquí que fuera aceptado y consi- 
derado el dualismo en Química como una verdad 
evidente. 

Esta teoría de Ampère, por ingeniosa que sea, 
no explica, como tampoco la de Davy, por qué 
un mismo cuerpo es unas veces electropositivo 

otras veces electronegativo, y por esto el 
célebre químico Berzelius procuró dar más des- 
arrollo á estas ideas. 

Teoria electroquímica de Berzelius. — Este 
químico sentó su primera hipótesis sobre los 
hechos siguientes: varios cuerpos cristalizados, 
entre ellos la turmalina y el topacio, so electri- 
zan por la acción del calor; los fluidos separados 
toman tensiones iguales y contrarias á distan- 
cias próximamente iguales de una línea neutra 
colocada hacia el medio del ejo del cristal, y 
poscen una electricidad máxima en sus dos pun- 
tos extremos, los cuales han recibido el nombre 
de polos. Esto, unido á que el calor exalta por lo 
general la fuerza de afinidad en los cuerpos, es 
lo que ha servido å Berzelius para sentar la pri- 
mera hipótesis de su teoria, á saber: los átomos 
de que están constituidos los cuerpos tienen la 
misma poluridad que la turmalina, un polo 
positivo y otro polo neyalizo. 

La segunda hipótesis de Berzelius consistia 
en suponer que los polos de los «útomos pueden 
tener diferente intensidad de fluido eléctrico. Esta 
hipotesis está confirmada por un hecho análogo 
que se observa en la Fisica, á saber: que lay 
muchas veces imanes en los que la distribución 
del fluido magnético no es igual cn cada uno 
de los lados de la línea nentra, presentando un 
extremo una tensión magnética austral, mayor 
ó menor que la magnética boreal del otro ex- 
tremo, 

La segunda hipótesis explica ya de un modo 
satisfactorio el por qué se dividen los cuerpos 
en electropositivos y clectronegativos; los prime- 
ros son aquellos en que predomina la electricidad 
del polo positivo, y los segundos aquellos en que 
predomina la electricidad del polo negativo. Ex- 
plica también el por qué un mismo cuerpo unas 
veces es elcctropositivo y otras es electrone- 
gativo, dependiendo csto de la intensidad eléc- 
trica de los polos de los cuerpos actuantes. El 
nitrógeno, por ejemplo, combinado con el oxi- 
geno, eselectropositivo, porqne el polo negativo 
de este último es más predominante que el de 
aquél; por eso en todas las combinaciones oxi- 
dadas de nitrógeno este elemento desempeña el 
papel de cuerpo electropositivo, Este mismo 
elemento nitrógeno, combinado con el hidró- 
geno, es electronegativo, porque el polo positivo 
del hidrógeno es más predominante que el polo 
positivo del ázoce, 

Esta teoría explica el por qué tres cuerpos 
formados de los mismos elementos, nitrógeno é | 
hidrógeno, tienen caracteres eléctricos tan va- ! 
riados; el amoniaco, cuerpo neutro, el amido ò | 


amidógeno, cuerpo electronegativo, y el amo- 
nio, cuerpo electropositivo. En cl amoniaco 
están los elementos hidrógeno y ázoe en tal 
proporción, que neutralizandose completamente 
sus polos dan lugar á un cuerpo neutro: si por 
cualqnier medio hacemos perder hidrógeno á i 
este cnerpo, quedará un compuesto clectronega. : 
tivo, puesta que dominará el polo negativo del | 
nitrógeno. He aqui por qué el amidógeno, quees ı 


ELEC 


el cuerpo resultante de perder el amoniaco un 
equivalente de hidrógeno, tiene esa tendencia 
electronegativa. Por el contrario, colocando el 
amoniaco en circunstancias convenientes para 
que adquiera un equivalente de hidrógeno, el 
cuerpo resultante ha de tener propiedades elec- 
tropositivas, pues le imprimirá este carácter el 
execso de hidrógeno; en efecto, el amonio, que 
es el cuerpo resultante, tiene esa tendencia tan 
marcada, que se le coloca al lado del cerio y del 
rubidio en la escala electroquímica. 

De todo esto se deduce que los cuerpos elec- 
tropositivos se combinarán siempre con los más 
electronegativos; sin embargo, hay cuerpos que, 
siendo menos electronegativos que otros, pueden 
tener mayor cantidad de electricidad negativa 
que aquéllos, pues el ser más ó menos electro- 
negativos depende de la proporción de fluidos 
que existen en los polos, å la que denomina 
Berzelius unipolaridad especifica, y estos cuer- 
pos, aunque menos electronegativos, se combi- 
nan de preferencia con los electropositivos, por- 
que tienen mayor cantidad de fluido negativo 
que oponerles, ó sea por tener mayor intensidad 
de polaridad; un ejemplo aclarará esto. Repre- 
sentemos la electricidad positiva del oxigeno 
por 1 y la negativa por 4; de este modo: 


+1 -4 
18) 3 


representemos la electricidad positiva del cloro 
por 2 y la negativa por 6; de este modo: 
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De estos dos cuerpos el primero será más 
electronegativo que el segundo, porque por cada 
unidad de electricidad positiva hay 4 de nega- 
tiva, y en el segundo súlo hay 3 de negativa, 
unipolaridad especifica, por uno de positiva; 
pero este último, por tener mayor cantidad de 
electricidad negativa, intensidad de polaridad, 
se combinará de preferencia con un cuerpo elec- 
tropositivo, potasio por ejemplo, por tener más 
cantidad de fluido negativo con que saturar el 
positivo del potasio, y queda de este modo ex- 
plicado el por qué el cloro se combina con el po- 
tasio aun en presencia del mismo oxigeno, 

May cuerpos que, aunque tengan afinidades 
para combinarse, no lo efectúan aunque se pon- 
gan en contacto, á no ser que despertemos en 
ellos la alinidad de cualquier manera, calentán- 
dolos, por ejemplo, femómenos que distingue 
Berzelius con los nombres de polaridad especifica 
y capacidad de saturación. Hi azufre y las lima- 
duras de hierro no se combinan por muy mezela- 
dos que estén, porqne su polaridad especifica es 
insulcicnte para que efectúen su combinación; 
pero si calentamos la mezela entonces se combi- 
nan en virtud de la saturación que por el calor 
han adquirido. 

Los fenómenos de calor y luz que presentan 
en la combinación son explicados por unos ad- 
mitiendo atmúsferas eléctricas alrededor de los 
átomos polarizados; por ctros suponiendo que la 
combinación de dos polos contrarios de das áto- 
mos quese combinan produciendo la estabilidad 
del compuesto, y las electricidades de los otros 
dos polos dan lugar á los fenomenos dichos de 
calor y luz, 

La teoría electroquímica de Berzelius es la 
más importante de todas, porque explica mejor 
que ninguna los fenómenos de la combinacion, 
y por esto se consideró cono el más firme apoyo 
de la teoria dnalística. 

Actualmente se busca por otros caminos la 
causa de la combinación, habiendo señalado los 
nuevos runibos los trabajos de termoquimica de 
Thomson en Dinamarca, y Berthelot en Francia. 
V. TELMOQUÍMICA. 


ELECTROSCOPIO (de electro, electricidad, y 
el gr. 32020. examinar): m. Fis. Aparato para 
conocer si un cuerpo está electrizado. Se ¡life- 
rencia del electrómetro en que éste mide la 
cantidad ó la tensión de la electricidad. 

Se conacen muchas especies de electrascopios, 
pero el más conocido es el de panes de oro, 

Este electroscopio consiste en un frasco de 
vidrio, de anrha boca, que descansa sobre un 


platillo de laton, y cuyo gnllete está cerrado con 


un tapón harnizado con una sustancia aisladora, 
enmo asimismo toda la parte superior del mismo 
fraseo. Al través del tapón pasa una varilla de 
latón que termina exteriormente en una bola 
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del mismo metal, é interiormente en dos hoji- 
tas de oro batido, sumamente ligeras, ó dos 
pajas muy delgadas. 

Cuando se aproxima lentamente á este apa- 
rato un cuerpo cargado de electricidad cualquie- 
ra, negativa por ejemplo, obrando dieha elec- 
tricidad por influencia sobre la electricidad neu- 
tra de la bola y de la varilla, atrae la positiva 
hacia la bola y repele la negativa hacia las hojas 
de oro, Cargadas así éstas de la misma electri- 
cidad se repelen, y esto prueba que el cuerpo se 
halla clectrizado. 

Para averiguar la especie de electricidad de que 
está cargado el cuerpo que se examina no hay 
más que tocar la esfera can el dedo, mientras se 
halle el instrumento bajo la influencia de dicho 
cuerpo; la electricidad del mismo nombre que 
éste se escapa entonces al suelo, y la bola queda 
cargada de electricidad contraria á la del cuerpo. 
Las hojillas de oro caen en seguida por reunirse 
toda la electricidad en la bola de metal; pero 


Electroscopio de panes de oro 


retirado el dedo y luego el cuerpo, vuelven á 
divergir. Sólo resta ya averiguar la especie de 
electricidad que conserva el aparato, para lo cual 
se acerca lentamente & la bola una barra de vi- 
drio frotada con lana; si aumenta la divergencia 
de las hojitas es señal de que la electricidad del 
electroscopio es repclida å la parte inferior, y 

or consiguiente que es de la misma especie que 
IN del vidrio, es decir, positiva. Si disminuye la 
divergencia es señal de que la electricidad del 
aparato es atraida por la del vidrio, y, por lo 
tanto, es de nombre contrario, ó sea negativa. 

También puede averiguarso la electricidad que 
posee el cuerpo comunicando al electroscopio 
una electricidad conocida, positiva por ejemplo. 
Si en este estado se aproxima al aparato el cuer- 
po cuya electricidad se quiere reconocer, suce- 
derá que las hojuelas de oro ó las pajitas diver- 
girán si la electricidad del cuerpo es también 
positiva, permaneciendo inmóviles en el caso 
contrario, 

A fin de que el aire existente en el frasco se 
mantenga bien purgadode humedad, conviene 
situar dentro una pequeña vasija que contenga 
cal viva ó cualquier otra sustancia ávida de 
agua. 

Sobre las paredes del frasco, por su parte in- 
ferior, van pegadas dos tiras de estaño, una fren- 
te de otra, a fin de aumentar la sensibilidad del 
electroscopio, pues éstas se cargan por influen- 
cia de electricidad contraria á la de los panes de 
oro. 

Wheatstone ha observado que los electrosco- 
pios acusan muchas veces, sobre todo cuando el 
tiempo está frío y muy seco, indicaciones con- 
trarias á las que se buscan, y manifiestan que cl 
observador se encuentra él mismo electrizado. 
Inquiriendo la cansa de este fenómeno se ha 
cerciorado Wheatstone que, pasrando, aunque 
muy lentamente, por una habitación cuyo aire 
esté muy seco, el rozamiento de las suelas del 
calzado basta para desarrollar una cantidad no- 
table de electricidad positiva sobre el pavimento 
y de electricidad negativa sobre el calzado. Dis- 
tribnvéndose esta última sobre el cuerpo del 
observador, resulta que la electricidad negativa 
es la que altera en ciertas ocasiones las indica- 
ciones de los electroscopios, 
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Los mineralogistas usan también á menudo 
un electroscopio ideado por Hauy, y que consiste 
en un cristalito de espato de Islandia, montado 
en un vástago metálico que lleva un contrapeso 
en el otro extremo, vástago que se monta sobre 
un pivote como si fuera una aguja maguética, 
de modo que puede girar perfectamente en un 
plano horizontal. Comprimiendo entre los dedos 
el cristal de espato de Islandia se eiectriza, y 
después, aproximando al aparato un cuerpo elec- 
trizado, el cristal será atraído ó repclido, según 
la elcetricidad que el cuerpo posee, ni más ni 
menos que como una aguja magnética, montada 
de igna] manera, á la aproximación de un imán. 
Si el cuerpo no está electrizado, en el electrosco- 
pio no se produce oscilación alguna, 

El electroscopio de cuadrante se compone de 
un soporte conductor que lleva un cuadrante de 
marfil. Del centro de éste pende la varilla de un 
péndulo de bola de saúco, varilla de marfil tam- 
bién y muy delgada, Cuando se pone este apa- 


Electroscopios de cuadrante 


rato sobre un cuerpo cargado de electricidad, 
ésta se difunde por todas las partes del electros- 


copio. La bola de sañeo, puesta cn contacto con : 


el soporte, experimenta una repulsion, y al des- 
viarse de la vertical marca cierto número de 
grados en el cuadrante, siendo el ángulo tanto 
mayor cuanto más enérgica es la carga eléctrica 
del cuerpo. 


ELECTROSEMAFÓRICO, CA (de electro, por : 


electricidad, y semafórico): adj. Fis. Calificativo 
dado al sistema de señales eléctricas empleadas 
en los semáforos (Véase) para comunicar desde 
tierra con los buques que están en el mar. 


ELECTROSTÁTICA (de electro, porelectricidad, 
y estática ); f. Fís, Parte de la Fisica que estudia 
las leyes á que obedece, y fenómenos á que da 
lugar, la electricidad en reposo. 


ELECTROTERAPEUTICA (de electro, por elec- 
tricidad, y terapéutica): f. Terap. ELECTROTE- 
RAPIA. 


ELECTROTERAPIA (de clectro, por electrici- 
dad, y el gr. tegareta, tratamiento): f. Terap. 
Empleo de la electricidad como agente terapéu- 
tico. 

Muy generalizada en nuestros días la Electro- 
terapia, se funda en el principio de que la apli- 
cación al cuerpo de la electricidad producida 
exteriormente puede, ora estimular la acción de 
nuestros tejidos disminuida por una enfermedad, 
ora determinar ciertas modificaciones ó pertur- 
baciones útiles, 

Puede dividirse en cuatro períodos (Bardet): 
el primero comprende la exposición de los cono- 
cimientos de los griegos y romanos en electrici- 
dad y las aplicaciones médicas de este agente en 
el mismo periodo, El segundo abarca la última 
mitad del siglo xvit y constituye el periodo de 
la electricidad estática, única vonocida entonces, 
Con Galvani, cuyo memorable descubrimiento 
crea la electricidad dinámica, se abre el tercer 
período, El galvanismo reinó exclusivamente 
hasta el momento en que Faraday, al descubrir 
las leyes de la inducción, dotó á las Artes, la 
Medicina y la Industria de una de las más lecun- 
das aplicaciones de su siglo. La cuarta división 
corresponde å la época actual; comienza en 1 830, 
es decir, cuando se introdujeron las corrieutes 
interrampidas y los aparatos de inducción en la 
práctica médica, 


Dujardin-Beanmetz afirma que, así como los ; 


filósofos de la antigüedad conocían algo la clec- 
tricidad atmosférica, los médicos utilizaban ya los 
efectos de la conmoción eléctrica. Tas nociones 
que unos y otros poseían, aunque exactas, eran 
muy limitadas; sin embargo, si bien los sabios 
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de Grecia y Roma no pudieron descubrir la cau- 
sa primera de ese principio general, ni estable- 
cer la relación de los diversos fenómenos eléc- 
tricos, observaron y estudiaron los efectos mecá- 
nicos, fisicos y fisiológicos de la electricidad. 

Gracias å Séneca, que sin duda pudo consul- 
tar algunos libros fulgurales, cabe comprender 
hoy los conocimientos «de los antiguos acerca del 
rayo y sus efectos sobre el hombre y los anima- 
les, Pero entre los numerosos hechos referidos 
por el filósofo estoico, sólo existe nna observa- 
ción relacionada con la ciencia médica: la indi- 
cación de los efectos del chogue por retroceso en 
el hombre. 

De todos modos, parece innegable que los mé- 
dicos de la antigüedad utilizaban una verdadra 
máquina eléctrica: era el torpedo ó raya eléctrica 
(Raia torpedo), cuyos nombres de vxzxx en 
griego y torpedo en latin, indican los efectos pa- 
ralíticos que este pez produce en sus enemigos, 
Lo empleaban como poderoso agente terapcuti- 
co; conocían perfectamente, por haberlas estu- 
diado con detenimiento, las sensaciones y con- 
mociones que ese pez ocasiona en el cuerpo hu- 
mano, Aristóteles decía que «el torpedo produce 
un adormecimiento especial á los peces de que 
quiere apoderarse, » y añadía que «este pez seocul- 
ta en la arena para acatar á los peces que nadan 
por encima, adormeciéndolosá ciertadistancia...; 
el torpedo posce además la facultad de adorme- 
cer los miembros del hombre. » 

Plinio es todavía más explícito: «este pez pue- 
de comunicar dicho adormecimiento especial si se 
le toca con una varilla, atacando los músenlos 
más fuertes del cuerpo humano; puede detener 
en su carrera á los hombres más ágiles, pues 
parece les ata los pies. » 

Plutarco consigna que «el torpedo hace ador- 
mecer los miembros de los pescadores, por el in- 
termedio de sus redes, y que si se vierte agua 
sobie un torpedo vivo la sensación se propaga 
desde el torpedo á la mano, por el agua que 
cae.» 

Galeno — y no citamos mayores testimonios 
recogidos en libros antiguos para no hacer exce- 
sivamente largo este artienlo — decía que «el tor- 
pedo tiene un poder tan extraordinario que, si 
el pescador le toca con su arpón, el pez lega å 
adormecer su mano á través de éste.» 

En suma, aunque los antiguos ignoraban el 
principio general á que debía referirse la poten- 
cia electrógena de los torpedos, sabian el uso 
que de ella hace ese pez para su defensa y para 
su alimentación; estudiaron las sacudidas y las 
conmociones producidas en el cuerpo humano 
por Jas descargas del animal; no ignoraban que 
estos efectos partian de un órgano especial y qne 
podian transmitirse á través de las maderas, de 
los metales, de una cuerda, y también & través 
del agua. Gracias á esos conocimientos, las con- 
mociones del torpedo vivo se utilizaron como re- 
medio en ciertas enfermedades, entre cllas las 
cefalalgias pertinaces, los prolapsos del recto y 
las afecciones gotosas. 

Un médico romano, Seribonius Largus, eseri- 
bia en tiempos de J. C.: «Contra una y otra es- 
pecie de gota en los pies es muy conveniente, 
durante los accesos de dolor, colocar bajo los 
pies del enfermo, en un punto no seco, sino ba- 
fado por el mar, un torpedo negro vivo, hasta 
que se note cierta torpeza en todo el pie y la 
pierna, incluso la rodilla, Esto quita el dolor 
presente y combate el mal para el porvenir. » 

Plinio dice que en su tiempo se facilitaba la 
terminación de los partos por el empleo de los 
torpedos; Dioscórides (siglo 1 de muestra era), 
indica en su materia médica la aplicación in loco 
morbi de los torpedos vivos para curar las cefa- 
lalgias pertinaces y los prolapsos del recto. 

Entre los médicos griegos dela época bizantina, 
Aecio y Pablo de Egina indican y recomiendan 
en sus obras el propio método de tratamiento. 

Los etiopes y abisinios, que tan frecuentes re- 
laciones mantenían con el Imperio, aprendieron 
sin duda de los romanos esa medicación eléctri- 
ca: las tribus de la costa occidental del Mar Rojo 
la aplican desde remotos tiempos para curar las 
ficlres; para ello pasean por el cuerpo del en- 
fermo algunas rayas vivas, que se rennevan å 
menudo, para que el efecto sea más positiva. 

¿Qué resulta de esta ligerisima ojeada histó- 
rica? La prueba innegable de que los griegos y 
los romanos conocieron y estudiaron los feno- 
nos eléctricos, empleando la electricidad como 
agente terapéutico. 
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Llegamos al periodo de la electricidad estática, 
Williams Gilbert (1540-1602), médico de Ja 
reina Isabel de Inglaterra y del rey Jacobo I 
estudió los fenómenos eléctricos desarrollados 
por el frotamiento, llamando la atención de los 
físicos acerca de la importancia de la elcetrici- 
dad. Los progresos obtenidos en esa época son 
del dominio general y los traza con mano maes- 
tra el ilustre autor del articulo ELECTRICIDAD., 

La máquina eléctrica y la botella de Leyden 
ponian en manos de los médicos un agente po- 
deroso, capaz de ser eficacisimo remedio en las 
afecciones paralíticas; en efecto, parecia lógico 
esperar que un excitante tan enérgico era capaz 
de despertar la fuerza nerviosa aniquilada y de- 
volver á los músculos inertes su antigua con- 
tractilidad. El célebre abate Nollet (discipulo 
predilecto de Dufay) consiguió demostrar, por 
una serie de experimentos en los animales y en 
el hombre, «que la transpiración insensible era 
mucho más considerable, en igualdad de cir- 
eunstancias, en los sujetos electrizados que en 
los que no lo esteban.» Sin embargo, su con- 
temporáneo Boze afirmaba haber electrizado niás 
de mil individuos sin observar nunca el menor 
cambio en el cuerpo, y añadia que «la acción 
de la electricidad es nula en el hombre. » 

En abril de 1748 el jefe del Hospital de In- 
válidos de Paris recibió una orden del conde 
Argensón, Ministro de la Guerra, para que pu- 
siera á disposición de Nollet, Morand y de la 
Sonne un local propio para sus experimentos y 
el número de soldados enfermos que conviniera 
someter å la electrización: los resultados no fue- 
ron satisfactorios; pero sin embargo el nombre 
de Nollet será siempre pronunciado con respeto 
por los qne á la Electroterapia se dediquen. 

Publicóse en 1748 una obra de Jallabert, 
de Ginebra, titulada Experimentos acerca de la 
electricidad con algunas conjeturas sobre la nalu- 
valeza de sus efectos. En ella refiere el autor sus 
resultados y establece las relaciones de la elec- 
tricidad con el organismo; reconoce que el agente 
eléctrico tiene una acción fisiológica excitante, 
que se traduce por la aceleración del pulso y la 
clevación de temperatura, y añade haber obser- 
vado movimientos convulsivos producidos por 
las chispas eléctricas en los músculos del carpo 
y de los dedos de un miembro paralizado. 

El profesor Beeckel (de Estrasburgo) vió que, 
en la oscuridad, la sangre de un hombre á quien 
se electriza durante la sangría aparece en forma 
de Huvia de fuego al caer en la jofaina que 
la recibe. Jallabert repitió sus experimentos y 
alirmó que la electrización debía favorecer y 
apresurar el establecimiento del flujo menstrual 
en la mujer. El mismo observador curó un pa» 
ralítico (la enfermedad contaba cinco años de 
fecha) en dos meses de tratamiento. 

La Italia, en la que pocos años después debían 
brillar hombres tan ilustres como Galvani y 
Volta, no permaneció silenciosa ante esos tra- 
bajos, Bianchi (de Turin) y Pivati (de Venecia) 
formularon la teoria del transporte de los medi- 
camentos al organismo por el fluido cléctrico, El 
primero refiere el caso de un sujeto al que se 
electrizó teniendo en la mano un trozo de esca- 
monea, y que inmediatamente sintió cólicos, 
seguidos de tres «deposiciones; Pivati electrizaba 
sus enfermos con un tubo de cristal que contenía 
sustancias medicinales, Según dichos experimen- 
tadores, el fluido eléctrico se impregnaba de las 
partículas más tenues y sutiles de los medica- 
mentos, sirviéndolas de vehículo. Nada diremos 
de los estudios hechos posteriormente por Gar- 
diui, Foderé, Fabre-Pelaprat, Klenke, Heind- 
reick y otros para comprobar el fundamento de 
la teoría de Bianchi y Pivati; sólo consignaremos 

ue Pélikan y Savelieff, de San Petersburgo, 
demostraron un siglo después (1838) que «el 
principio activo y curativo reside en la electri- 
cidad, y no en el transporte, á través del orga- 
nismo, de los diferentes medicamentos. » 

A los estudios de Jallabert siguieron otros: los 
de Œpinus (Berlín, 1756); Lowet (Londres, 
1760); Bridonc (1761); Carthenser (Francfort, 
1765); Gardane (París, 1768), y Wincker (Leip- 
zig, 1770), sin que, preciso cs confesarlo, los 
resultados definitivos correspondieran å las es- 
peranzas concebidas, Por eso hubo un periodo 
en que las aplicaciones terapénticas de la elec- 
tricidad cayeron en el mayor descrédito. 

En 1772-73 publicó el ahate Sans su obra 
Sobre la curación de la parálisis por la clectrici- 
dud, en la que refería ocho curaciones completas 
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y algunos cars con evidente mejoría, Aquel 
libro, de mérito muy relativo, tuvo la suerte de 
conmover á la Sociedad Real de Medicina de 
Paris, la enai nombró una comisión encargada 
de informar respecto al asunto, Franklin, que 
entonces se encontraba en París, tomó parte en 
los trabajos de aquella comisión, cuyos princi- 
pales individnos fueron Mauduyt, Fourcroy y 
Halley. Hiciéronse experimentos en ochenta y 
dos enfermos (baño eléctrico, electrización por 
chispa), sin que el resultado fuera muy satis- 
factoria, pues súlo se obtnvieron cuatro curacio: 
nes y algnnas mejorías relativas. Sin embargo, 
Mauduyt emprendió nuevas investigaciones, y 
seis años después formnlaba lo siguiente: «La 
electricidad positiva acelera la marcha del pulso, 
mien; 1as que la negativa disminuye el número 
de prlusciones, La clectrización aumenta, en los 
individuos sometidosá ella, la transpiración in- 
sensiile, excita el sudor y también la secreción 
salival. Les muy fuerte, el sudor y la salivación 
puedes» ser excesivos; con (reenencia entúrbianse 
las os inas y hay algunas deposiciones, aun en in- 
dividites, que sufren estreñimiento habitual. Com- 
bate ¿cs dolores antiguos y rebeldes; devuelve el 
calor å las partes que ofrecen una sensación de 
frío habitual é inveterado; disipa los edemas; 
restahlere las evaenaciones criticas suprimidas; 
aumenta la secreción de los cauterios y vejiga- 
torios; snra las parílisis recientes, sensitivas y 
motoras completas ó incompletas, lo mismo que 
ciertas atrofias de los individuos. Su empleo es 
favorable en las parálisis, las afecciones crónicas 
por supresión de evacuaciones, y generalmente 
siempre que conviene fInidificar los líquidos y 
tonificar los sólidos, Es nociva cuando hay ex- 
ceso ile sensibilidad y de irritación nerviosa.» 
Poi tn misma época escribieron sobre el mismo 
tema Xotl Hallé, Mazars de Cazelles y el abate 
ion, quien dividia las enfermedades en 


Berth 
dos grupos (1.° afecciones que proecden de una 
exo abundancia de electricidad; 2.2 afec- 
se resultan de una disminución en la 
cantida:l normal de electricidad natural), y ad- 
mitin qua el tratamiento debía consistir en de- 
terminar experimentalmente el estado eléctrico 
del encrpo en una afección dada y obrar según 


Jos ex Por cierto que el mismo abate Bertho- 
Jon, cxsanehando todavía más su programa, se 


ocupo teanbién de la existencia física, moral y 
social «iv las pueblos... relacionindolo todo con 
la ele:31:cidail. 


Marat, que pocos años después había de ser cé- 
lebre revoluciónario, combatió en 1783 las ideas 


de Bertholon, y estulió las aplicaciones médicas 
de la electricidad por este orden: baño eléctrico; 
electrización par chispas; por irritación; por fric- 
ciones; por insuflación; por exhaustión; por con- 
moción, Marat sólo consideraba eficaces la elec- 
trizacica por fricciones, por chispas y por con- 
mocion.» La primera convendrá, decía, en las 
enfermedades en que es necesario devolver poco 
á poco su fuerza å las fibras y ayudar el funcio- 
namiento de los órganos; por ejemplo, el infarto 
de las mamas, la tumefación de las partes con- 
secutiva å la compresión ó al éxtasis sanguineo, 
el infarto ganglionar causado por el frio, los tu- 
mores edematosos, La elcctrización por chispas 
convendrá en las obstrucciones hepáticas, las 
del hígado, de los ganglios y vasos cutáneos, los 
dartros secos, ete. Por último, la electrización 
por conmoción es oportuna, dada su energía, 
para el tratamiento de las enfermedades que tie- 
nen su asiento en las partes musculares y ner- 
viosas (parálisis, ejática, reumatismo simple y 
gotoso), le mismo que eu las asfixias, la letargia, 
las afecciones soporosas, es decir, en los casos en 
que hay suspensión de las funciones vitales y de 
la energia de los sentidos,» Tal es, en resumen, 
el trabajo de Marat, premiado por la Academia 
de Ronen, y que Bardet considera como una 
de las mejores obras de aquella poca. Siguié- 
ronle la Histrria de la electricidad médica de 
Ch. Kuhen (Leipzig, 1784), la obra de van Swin. 
den (Maya, 1755 y el Tratado complrto de elec- 
trividad, de Vib, Cavallo (1785), quien consagra 
importante capitulo å las aplicaciones electrote- 
rapicas, ex" iundo sus inconvenientes y venta- 
jas, 

Dizno remate de este periodo hi-túrico fueron 
la Meanoria os Poma y Arnaud “de Nancy), «ue 
Troiisieau y Uslonx consideran notabilísima: el 
Tratado de ciertricidad médica, escrito por Si. 
gavi os la Fund, ya conocido por otros trabajos 
anteriores avuica de la especialidad y la tesis 


a 
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inaugural de Thillaye (hijo), en la cual se en- 
cuentra expuesto con gran claridad y precisión 
el estado de los conocimientos en electroterapia 
al comenzar nuestro siglo. Titulábase dicha tesis 
Essai sur l'emploi medical de Pelectricitó el du 


galranisme: como indica ese titulo, ya se habia | 


introducido entonces el galvanismo en Terapéu: 
tica, La electricidad dinámica, Hamada å cam- 
biar la faz de la Ciencia, iba á ser, durante mucho 
tiempo, el único objeto de los fisicos y médicos 
de Enropa. 

La electricidad estática cayó entonces en un 
olvido casi completo, como si este agente hubie- 
ra dado ya todo lo que podía dar á la Medicina. 
Verdad es que ese abandono no podia ser du- 
radero. Los trabajos modernos de Arthuis, de 
R. Vigouroux, de Bardet y del profesor Char- 
cot han sacado de su olvido á la electricidad es- 
tática, y hoy existen en todos los gabinetes elec- 
troterápicos máquinas eléctricas y botellas de 
Leyden al lado de las pilas de Gariel, Daniell, 
Gaiffe, Chardin y Trouvé, 

El período del electregalranismo comienza en 
1786 para los experimentos fisiológicos, y en 
1800 para las aplicaciones médicas; aunque no 
es superior al precedente, desde el punto de 
vista terapéutico, tiene capital importancia para 
la electrotisiología, Cuando en 1790 publicó Gal- 
vani su Teoría de la electricidad animal, se 
apoyaba en veinte años de investigaciones; di- 
cha teoria fué aceptada por la mayor parte de 
los sabios y fisiótogos de Europa; pero bien pron- 
to tuvo que luchar con numerosos adversarios, 
entre los cuales el más apasionado fué Volta, 
que ya entonces se había «dado á conover por la 
influencia del electróforo, del electrómetro con- 
densador y del endiómetro. 

No es este lugar apropiado para hacernos car- 
go de la lucha cientílica brillantemente soste- 
nida por aquellos sabios: sólo cumple á nuestro 
objeto recordar que Galvani, el sabio profesor 
de Anatomía de Bolonia, no podía menos de 
aplicar á la ciencia médica sus descubrimientos 
fisiológicos. Creía Galvani que cuando una pa- 
rálisis se establece gradualmente el cerebro era 
invadido por una materia cohihente que impedía 
el paso de la electricidad hacia los órganos, los 
cuales, privados de aqnel estímulo, no podían 
funcionar; por el contrario, cuando la parálisis 
sobrevenía de un modo brusco, debía atribuirse 
å un aflujo repentino y considerable de la elce- 
tricidad animal hacia el cerebro. Las convulsio- 
nes de la epilepsia reconocían las mismas cau- 
sas, y el aura noera más que un soplo eléctrico 
que partía de una parte del cuerpo y subia hasta 
el cerebro. Explicaba Galvani los dolores, las 
contracciones librilares y permanentes que exis- 
ten en las enfermedadesreumáticas, y la ciática, 
por series de descargas eléctricas que se verifican 
(según él) en estas afecciones, gracias å los hu- 
mores que, depositándose en la superficie de los 
nervios, establecen nna comunicación más fácil 
ó más extensa entre nervios y músculos, 

En el tratamiento electroterápico de estas 
enfermedades empleaba Galvani: la botella de 
Leyden, cuando se quería determinar una acción 
pronta y enérgica; el baño electroposítivo,cuan- 
do, por existir astenia, se necesitaba reforzar la 
dosis de electricidad natural; final mente, el baño 
electronegativo, cuando había cierta sobrexci- 
tación é importaba sustraer al organismo cierta 
cantidad de fluido. Este último medio, sobre 
todo, le dió buenos resultados. Galvani conce- 
dió asimismo gran importancia á la electricidad 
atmosférica sobre el estado eléctrico del cuerpo 
humano y la salud de cada individuo; con ob- 
jeto de utilizar en Terapéutica esa electricidad 
atmosférica, aconsejaba cubrir con conductores 
las partes paralizadas en ¿poca de tempestad, 

Los sabios de todos los países de Europa, 
fisiólogos, médicos, fisicos y químicos, agrupá- 
banse entonces en torno de los dos jefes del 
galvanismo. Aldini, Valli, Fowler, A. de Hum- 
boldt, ete. , sostenian la existencia de la elertri- 
cidad animal contra Volta, Plaff, Créve, Acker- 
mann, ete. 

La Academia de Medicina de París estudió 
con verdadero interés el galvanismo, y nombró 


una comisión encargada de repetir todos los 


experimentos realizados desde el descubrimiento 
del profesor de Bolonia, 

Imposible sería enumerar siquiera las Memo- 
rias y artienlos que sobre el particular se pulli- 
caron: el galvanismo estaba casi en mantillas, 
y, sin embargo, preocupaba á todos los sabios, 
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que cifraban en ese agente las más risueñas espe- 
ranzas. Citarewmos tan sólo las cartas de Vassali- 
Landi á Methurie sobre el galvanismo y el 
origen de la electricidad animal, los trabajos 
presentados á la Sociedad Filomática de París 
por Vacca-Berlinghieri, y á la Sociedad Médica 
de Emulación por Cortambert y Gaillard, y los 
experimentos del ilustre cirujano Larrey (1793), 
la disertación de Pfaff (1794), la Memoria de 
Hopl (1794), la notable obra de Fowler (1796), 
en la que se estudiaba por vez primera la in- 
fluencia del galvanismo sobre la circulación, las 
Memorias de Reinhold (1798), en las que se 
asegura que «el Huido galvánico, si existe, es de 
otra indole que el fluido eléctrico, y sólo se halla 
formado por un ser animal,» la obra de Hum- 
boldt (publicada en Berlín en 1797 y traducida 
al francés en 1799), ete., ete. 

Al comenzar el siglo actual la electricidad 
entra, con el gran deseubrimiento de Volta, en 
su gran era de desarrollo y progreso maravillo- 
so; sin embargo, la Medicina permanece ale- 
jada algún tiempo de ese prodigioso movimien- 
to de impulsión y progreso que á todas partes 
lleva el agente eléctrico. 

Remak, aunque no concede gran crédito á las 
observaciones de curación de amaurosis y de 
ceguera referidas por Ritter, reconoce que Gra- 
pengieser fué el primero que empleó con éxito la 
corriente continua en el tratamiento de las con- 
tracciones paralíticas. ¿Los efectos del galvanis- 
mo, decía el mismo autor, varian según la na- 
turaleza de los polos que se ponen en contacto 
con las partes enfermas,» Asi, trataba las pará- 
lisis de las extremidades por las corrientes des- 
cendentes, colocando el pie ó la mano del enfer- 
mo en un vaso lleno de agua en el que so 
introducía el electrodo negativo, mientras que 
el positivo se aplicaba, rodeado de esponjas hú- 
medas, á los troncos nerviosos «de la raíz del 
miembro. » 

En su tratado publicado en 1802, Jacobi 
V'Entín, fundado en los experimentos de Vol- 
ta, Fowler y Humboldt, etc., refiere los resul- 
tados obtenidos en el tratamiento de la ceguera 
y la sordomudez por el galvanismo. Sprenger, 
farmacéutico de Jever, afirmaba que ésta es 
siempre curable, y que el mismo Volta curó 
algunas sorderas por la corriente de su pila, 
Aquel mismo año se publicó la obra de Struve, 
que uo es más que una compilación dedicada á 
demostrar la utilidad de la electroterapia en to- 
das las enfermedades. También merece mención 
un libro de Augustín (de Berlín, 1803) titulado 
Ensayo de una historia completa y sistemática de 
la electricidad galvánica. Augustin, que utiliza- 
ba las corrientes descendentes interrumpidas, 
con intervalos iguales, en los casos de parálisis 
descendente, súle admitía la virtud curativa del 
galvanismo en las afecciones asténicas, como 
hemiplegia, parálisis de las extremidades, ame- 
norrea, enfermedades nerviosas generales, muer- 
te aparente, ete, La obra de Augustin cierra, 
como dice Remak, la historia del empleo del 
galvanismo en Alemania. 

No creemos inoportuno hablar de los trabajos 
de una comisión magna reunida en Paris en 
1801, por invitación de Napoleón 1 (Coulomb, 
Sabatticr, Pelletán, Charles, Fourcroy, Vau- 
quelin, Guytón y el ponente Hallé). Dicha 
comisión reconoció diferencias entre el fAuido 
eléctrico y el galvánico, enyos efectos son más 
penetrantes y más intensos. Estableció que las 
partes enfermas, insensibles á las chispas y aun 
a los choques de la botella de Leyden, acusaban 
sensaciones fuertes, pinchazos y hasta verdade- 
ras quemaduras bajo la influencia del galvanis- 
mo; del mismo modo, las contracciones museu- 
lares que no podían ser provocadas por la con- 
moción de la electricidad estática, se manifes- 
taban por la corriente de la pila voltaica. 
Admitió que la duración de la acción de la 
electricidad dinámica podía ser muy útil en las 
parálisis rebeldes á la electricidad estática. 
La misma comisión comprobó también los 
hechos siguientes: 1.2 El arco animal puede es- 
tar formado, ó por los nervios y los músculos 
contiguos entre si, ó por los nervios solamente; 
el nervio es, pues, la parte esencial. 2,9 La Jiga- 
dura ó la sección del nervio no interrumpen el 
arco animal si las partes ligadas ó divididas 
continnan estando contiguas. Siendo siempre 
las músculos los órganos a donde van å termi. 
nar en definitiva los nervios eomprendidos en el 
arco animal completo, resulta que los músculos 
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que corresponden á la 
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afectos son siempre los qu e 
extremidad del arco más distante del origen de 


los nervios que le componen. 3.2 Cuando el 
origen de todos los nervios que constituyen el 
arco animal mira hacia uno de sus extremos, las 
convulsiones galvinicas se manifiestan única- 
mente en los músculos que corresponden á la 
otra extremidad. 4.9 La disposición del arco 
excitador más favorable para las contracciones 
es aquella en que entran tres piezas por lo menos, 
de diferente naturaleza, escogidas entre los me- 
tales, el agua y las sustancias húmedas, carbo- 
nosas ó animales desprovistas de la epidermis, 
Este arco podría ser eficaz aun cuando estuviera 
formado por una sola sustancia, pero entonces 
sería menester que las partes no fueran homo- 
géneas. 5.” La influencia galvánica parece que 
aumenta por el ejercicio, disminuye y hasta se 
agota por la continuidad de movimiento, y se 
repara por el reposo. Resulta de aquí que la 
multitud de causas que influyen en los resul- 
tados de los experimentos galvánicos debe ins- 
pirar mucha reserva para formular conclusiones. 
6.2 La susceptibilidad eléctrica de los animales 
fatigados por experimentos repetidos puede res- 
tablecerse por la chispa. La inmersión de los 
músculos y de los nervios en el alcohol y las di- 
soluciones opiiccas debilita y hasta aniquila su 
susceptibilidad. 7.? Los músculos de los anima- 
les muertos por descargas eléctricas adquieren 
mayor susceptibilidad galvánica; esta misma 
propiedad subsiste sin alteración en los animales 
asfixiados por la submersión en el mercurio, por 
el gas hidrógeno, ete.; en cambio se debilita 
en los asfixiados por el gas hidrógeno sulfurado, 
por el nitrógeno, el amoníaco, y se aniquila en 
los asfixiados por el ácido carbónico. 

En 1304, es decir, más de diez años después 
del descubrimiento de Galvani, publicó Juan 
Aldini su Ensayo histórico y experimental sobre 
el galvanismo. De los dos volúmenes que com- 
ponen dicha obra, sólo interesa á la Medicina el 
primero, dividido en seis partes: la primera está 
dedicada al estudio de la naturaleza y propieda- 
des generales del galvanismo; en la segunda 
trata del poder del galvanismo sobre las fuerzas 
vitales; en la tercera, cuarta y quinta estudia 
las aplicaciones del galvanismo á la Medicina, 
examinando las diferencias que existen en la 
administración de uno ú otro fluido y aconse- 
jando la aplicación de la electricidad en la ce- 
guera sin desorganización del órgano, debilidad 
simple de la vista, sorderas nerviosas, parálisis, 
ciíticas, afecciones reumáticas, hernias y estran- 
gulación interna, bocio, locura, ete.; por últi- 
mo, en la sexta establece los efectos fisiológicos 
del galvanismo, afirmando, entre otras cosas, lo 
siguiente: en el punto de contacto de los elec- 
trodos con la piel, hay sensación de ardor que 
llega hasta producir escozor, rubieundez, hin- 
chazón y formación de una escara; separando la 
epidermis, la sensación de quemadura puede 
llegar á hacerse insoportable. 

Son dignos de mención asimismo los trabajos 
de Maurice (1810), Sarlandiére (1817), Magen- 
die (1830 á 1840), Rayer y Audral (en la misma 
época), Coudret (1837), Pallas (1847) Dropsy 
(1857) y Andrieux (Dict. de Medéc. et Chir. pra- 
tiques). El último establece, con gran exactitud, 
el estado de la ciencia en esa época decisiva en 
que Mateueci y Faraday inauguraron la gran 
era científica de la electricidad médica; por eso 
creemos oportuno copiar las quince proposiciones 
de Andrieux, que consideramos de gran valor 
histórico. 

1. En elestado actual de los conocimientos, 
la electricidad producida por diferentes apara- 
tos debe figurar en el dominio de la terapéutica, 
no como medio especifico aplicable å todos los 
casos sin distinción, sino como un agente físico 
muy poderoso, cuyos efectos pueden ser previs- 
tos, calenlados, modificados y dirigidos con más 
facilidad y precisión que la mayor parte de los 
medicamentos conocidos, y con el cual se pro- 
vocan en la economía los más diversos fenome- 
nos, que pueden llenar numerosas indicaciones 
curativas. 

2,2 Para obtener semejantes resultados, la 
electricidad debe ser administrada de un modo 
distinto que hasta ahora, porque la mayor parte 
de los hechos apenas han sido entrevistos, mal 
apreciados y peor descritos. 

3.7 La perfección de los aparatos tiene suma 
importancia, En efecto, los menores detalles 
bastan para hacer que varícn los resultados de un 
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modo extraordinario. Así, no puede esperarse un 
éxito si falta cierta habilidad para prepararlos y 
hacerlos obrar, lo cual limitará siempre mucho 
el uso de la electricidad, 

4.2 Los aparatos empleados para producir, ó 
mejor, para hacer que entre en movimiento la 
electricidad, son la máquina eléctrica y la pila 
galvinica. Conviene tenerlas de grandes dimen- 
siones para poder disponer de una cantidad de 
electricidad bastante considerable en los sujetos 
poco sensibles á la impresión de ese agente; 
pero lo que más importa es tener medios para 
regular y medir la acción de la electricidad. 

5.2 La electricidad producida por la pila gal- 
vánica parece ser de la misma naturaleza que la 
que da la máquina (al menos así lo indican sus 
resultados); ocasiona en las partes que toca un 
estímulo muy activo, que se transmite á lo lar- 
go de los nervios, y produce diversos resultados, 
según la naturaleza de la aplicación y la activi- 
dad del aparato. 

6.2 Lo mismo que el calor, la electricidad 
puede limitarse á estimular las partes, ó bien 
obrar quimicamente sobre ellas y desorganizar- 
las. Así, en la piel puede verse la excitación, la 
vesicación y hasta la mortificación más ó menos 
extensa, 

7.*  Aplicándola å los órganos exhalautes y 
secretores, se activan sus funciones, pero sin 
modificar los productos. Se hace segregar más ó 
menos å las glándulas salivales y lagrimalos, el 
hígado y los riñones. 

8.2 Obrando sobre los órganos contractiles, 
se les hace funcionar en el sentido que les es 
propio; así, se hace contraer á voluntad taló cual 
músculo, se provoca la evacuación de las sustan- 
cias contenidas en el estómago y los intestinos, 
activando el movimiento peristáltico, ó bien, por 
el contrario, provocando un movimiento opuesto, 
Se puede también provocar la expulsión de la 
orina dirigiendo el conductor á las paredes de 
la vejiga. o 

9.% “En algunos casos, dirigiendo la electrici- 
dad hacia el útero, se ha conseguido provocar 
en él cierta exhalación sanguinea. 

10.2 Salvo los casos en que habiéndose pro- 
longado mucho el contacto de los conductores, 
resnlta una desorganización de los tejidos, los 
efectos de la electricidad son muy activos, y sin 
embargo no queda la menor huella de su acción, 
Así, después de sacudidas musculares análogas á 
las que podría producir una alta llosis de nuez 
vómica, los sujetos sometidos al experimento no 
conservan ningún recuerdo de la impresión re- 
cibida. 

11.* La electricidad puede dirigirse á volun- 
tad hacia tal ó cual puuto, colocando los con- 
ductores sobre los principales troncos nerviosos 
que abocan, ó bien introduciendo agujas, que 
son conductores más directos, 

12,4 Mientras qne un medicamento introdu- 
cido en la economia determina efectos que no 
siempre es fácil prever y caleular, y que es im- 
posible limitar cuando adquieren exagerado de- 
sarrollo, el estímulo eléctrico puede aplicarse á 
tal ó cual punto, disminnyéndolo ó aumentán- 
dolo á voluntad y suspendiéndolo cuando se 
desea. Se puede excitar á voluntad una parte sin 
que ninguna otra participe de la excitación, ó 
bien, por el contrario, estimular todo el orga- 
nismo, respetando una parte delicada ó enferma. 

13.2 Es fácil concebir las aplicaciones racio- 
nales que pueden hacerse de un agente «que es 
á la vez tan poderoso y tan dócil. Además de los 
diversos grados de excitación de la piel que cons- 
tituyen medios de excitación directa ó convul- 
siva, la electricidad será, según los casos, vomi- 
tiva, purgante, sialogoga, emenagoga, ete. Es, 
en ocasiones, medio precioso para desembarazar 
el tubo intestinal de las materias venenosas que 
contiene, sin ejercer una acción nociva como los 
vomitivos. En las parálisis de la vejiga sirve 
para devolver su tonicidad á la túnica muscular 
y reemplazar la evacnación mecanica por la son- 
da. Cuanto al estómago, hace contraer sus haces 
carnosos en las dispepsias atónicas que suceden 
á las gastritis crónicas, 

14,2 Sólo debemos confiar en los efectos in- 
mediatos de la electricidad. Con buenos aparatos 
y colocándose en condiciones apropiadas, se les 
puede provocar siempre que se quiera, 

15.2 Difícilmente puede aprovecharse la ex- 
periencia de los «demás: es lo cierto que el que 
quiera administrar la electricidad sin estar farni- 
liarizado con los aparatos y sin conocer todos 
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sus efectos inmediatos, se expondrá á convertir 
en estéril y aun perjudicial un medio tan útil y 
digno de estudio. 

Con esto pasa la Electroterapia al período 
moderno. 

En la época misma en que Faraday, teniendo 
en cuenta los trabajos de CErsted, de Ampére y 
de Arago, descubría las corrientes de inducción 
(1832) y creaba una nueva rama de la electri- 
cidad, el electronagnuetismo, vesucitaba en Italia 
la antigua hiputesis de Galvani; Marianini, No- 
bili y Mattencci demostraban la existencia de 
la clectricidad animal. En otros términos: al 
propio tiempo que el descubrimiento de Faraday 
suministraba el modo de emisión de la fuerza 
eléctrica menos costoso, más potente, más inva- 
riable y más universal en sus efectos, el estudio 
de la corriente propia de la rana fué punto de 
partida de fecundas aplicaciones terapéuticas, 
Como dice gráficamente Bardet, «gracias á los 
nuevos aparatos de que dispone y á los estudios 
experimentales electrofisiológicos, la Electrote- 
rapia descansó definitivamente sobre bases cien- 
tificas fijas y positivas, Ya no se observará más 
esta rara mezcla de éxitos prodigiosos y de inex- 
plicables contratiempos; los expcrimentadores 
son ya menos entusiastas, y sus ensayos tienen 
menos resonancia; pero se observan mejor los 
hechos y las deducciones son más positivas y 
más prácticas; el fluido eléctrico se aplica con 
método, y de la coordinación de los resultados 
se deducen las reglas para el empleo médico de 
la electricidad. » 

A Duchenne («de Bolonia) corresponde la glo. 
via de haber determinado la acción y fijado el 
valor de la electricidad como agente terapéutico, 
Por sus investigaciones fisiológicas y sus trabajos 
clínicos dió á la electricidad su verdadero domi- 
uio patológico, al mismo tiempo que aseguró ul 
éxito de sus aplicaciones por una aplicación 
metódica y cientifica. Con Duchenne, ercador de 
la Electroterapia moderna, encontró su verdade- 
ro camino la electricidad médica. 

Los sabios contemporineos que siguieron esa 
via obtuvieron lisonjeros resultados, y algunos 
hicieron descubrimientos importantes, que no 
es este el lugar de consignar, pero que se hallan 
descritos en obras especiales (Erb, Onimus, Bar- 
det, Gariel, etc. ). 

Indicaciones terapíuticas y medios de aplica- 
ción, - Puede decirse, sin gran exageración, que 
la electricidad ha sido ensayada en todas las 
enfermedades. Es evidente que, si sólo se tiene 
en cuenta su acción estimulante general, puede, 
bajo la forma estática, prestar importantes ser- 
vicios en ciertas afecciones, como la anemia; 
pero entonces la electricidad obra del mismo 
modo que podía hacerlo la hidroterapia ó cual- 
quier otra medicación estimulante ó higiénica. 

Claro es que no podemos entrar en la exposi- 
ción detallada «de todos esos procedimientos, y 
asi nos limitaremos á nna exposición sumaria 
de las indicaciones de la electricidad y medios 
de aplicación. 

Aplicaciones quirúrgicas. - Entre las aplica- 
ciones quirúrgicas de la electricidad, una de las 
más interesantes es sin duda la galranocaustia 
termica; pero este procedimiento de exéresis y 
de cauterización no constituye realmente más 
que una aplicación del calor suministrado por 
la electricidad. Y. GALVANOCAUSTIA y GALVA- 
NOCAUTERIO, 

Aplicaciones médicas. — Son infinitas, y vamos 
å enumerar á grandes rasgos las principales. 

Histerismo. — Los accidentes histéricos pueden 
clasificarse (Dujardin-Beanmetz) en cuatro gru- 
pos principales: nervosismo propiamente dicho, 
es decir, carácter particular que imprime el his- 
terismo å todas las afecciones, cualquiera que 
sea su naturaleza (neuralgias, trastornos vascu- 
lares, cte. ); parálisis; contracturas; anestesias, 
(Contra estos tres últimos síntomas, se ha ha- 
blado mucho de la metaloterapia, que después 
descendió hasta convertirse modestamente cn 
imctaloscoyia, ) En el histerismo, cuando la en- 
fermedad no es inveterada, principalmente si 
se trata de sujetos jóvenes, es fácil obtener buc- 
nos resultados empleando las corrientes induci- 
das á muy alta tensión (alambre muy fino) y 
con interrupciones muy rápidas, cuando se haya 
llegado al máximum de intensidad, Cuento á 
los fenómenos neurósicos propiamente dichos, 
es absolutamente exacto que se obtienen nota- 
bles resultados obrando por clectrización estáti- 
ca. Puede establecerse como regla general que, 
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en los sujetos eminentemente excitados por 
predisposición histérica, tanto en el hombre 
como en la mujer (Liebermeister), todos los tras- 
tornos funcionales que resisten å los demis tra- 
tamientos mejoran por la electrización estitica, 
ora se trate de neuralgias, trastornos digestivos, 
circulatorios, ó de nutrición (anemia nerviosa). 

Hipo. - Dumontpallier refiere (Sue. méd. des 
hôp., 1871) un caso interesante de hipo curado 
por la electricidad, en un hombre á quien duró 
siete horas ese molesto fenomeno, que resistió 
á un sinnúmero de agentes farmacológicos. 

Corea. — Cree Bardet, fundado en numerosas 
observaciones, que la electricidad por indueción, 
lejos de ser útil, es perjudicial en los casos de co- 
rea. Onimus emplea la corriente ascendente, cuya 
acción es más segura que la de la descendente. 
Debout, en un trabajo muy interesante, funda- 
do en trece observaciones «de corea, establece 
que la electricidad estática, obrando sobre el 
centro espinal y los nervios que de él proceden, 
es eficaz contra la corea. 

Epilepsia. - Contra esta enfermedad, å la que 
se han aplicado tantos y tantos medicamentos, 
ha sido casi siempre impotente la electricidad. 
Onimus dice haber empleado con éxito relativo 
la electrización galvinica moderada del ganglio 
cervical superior (probablemente con corrientes 
de dos á cinco milésimas de intensidad); al mis- 
mo tiempo se aplicaban las corrientes inducidas 
para excitar los nervios periféricos. 

Bocio exoftálmico. En csta afección la indi- 
cación mis racional parece ser la galvanización 
polar positiva del neumogistrico. 

Angina de pecho. - Existen pocas observacio- 
nes de aplicación de la electricidad en casos de 
angina de pecho, ó, por lo menos, otras aleccio- 
nes se han confundido muchas veces con esta 
neurosis; sin embargo, Duchenne aconseja ensa- 
yar la faradización durante los accesos y fuera de 
los mismos, Se concibe que es difícil encontrar 
cl momento oportuno para la aplicación. Du- 
chenne («dos observaciones) aconseja aplicar los 
electrodos in loco dolenti, hasta que cese el ac- 
ceso, continuando después la electrización du- 
rante algunos días, Onimus recomienda la elec- 
trización galvánica del nenmogástrico y de la 
región cardíaca, empleando de veinte á treinta 
elementos de pila. 

Parálisis agitante. - Son perjudiciales en esta 
afección las corrientes inducidas, Vigouroux, en 
la Salpétriere, ha empleado siempre contra la 
parálisis agitante la electricidad estática; Oni- 
mus aconseja la galvanización ascendente de la 
parte cervical de la medula y de la base del 
cráneo, con una corriente bastante intensa. 

Tétanos, — Parece que el tétanos deberia en- 
trar de lleno en el cuadro de la Electroterapía, 
máxime si fuera cierta la teoría de Oniums rela- 
tiva á la acción paralizante de las corrientes 
descendentes aplicadas sobre la medula; desgra- 
ciadamente este punto es todavia dudoso. 

La primera tentativa de tratamiento del téta- 
nos por la electricidad la hicieron Matteuci y 
Farina (1838) aplicando al enfermo una corrien- 
te continua dirigida desde cl sacro á la nuca: 
cesaron las contracciones, pero el enfermo mu- 
rió. Según el Doctor Onimus, el tétanos puede 
tratarse con ventaja aplicando corrientes des- 
cendentes á la columna vertebral: esta opinión 
ha sido combatida por Le Fort, Tripicr, etc. 
Bardet (1584), fundado en experimentos de 
Chanveau (de Lyon), aconseja la galvanización 
polar positiva de la medula. 

Ruhia. - Desde el principio del siglo hasta 
nuestros dias se han hecho numerosos ensayos 
respecto al empleo, ora de la galvanización, ora 
de la faradización, para combatir esa horrible 
enfermedad: todos los resultados fueron negati- 
vos, Sin embargo, entiende Dnjardin-Beanmetz 
{ Dictionnaire de théra cutiqur, 1886-85, que, en 
una enfermedad como la rabia, que pertenece á 
la numerosa serie de las neurosis hulbares, 
debería ensavarse anetúdicamente la corriente 
constante. Los accidentes que pueda ponvocar la 
electrización galvánica de la región bulbar no 
deben ser obstáculo tratándose de una afección 
tan grave como la rabia. 

Congestión y anemia ecrebral, - El tratamiento 
de las afeceiones de origen congestivo ó ané- 
mico, particularmente al principio, antes que 
los trastornos patológicos hayan adquirido gran 
intenshlad, ha sido ensayado varias vrers, apli- 
cando comientes continnas, Los autores Ne se 
han ocupado en este puuto se fundan en la ac- 
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ción vasomotriz de la corriente y se proponen 
wovocar, ora la dilatación, ora la retracción de 
as arterias, Letourneau, Legros, Onimus y 
Lewenfeld han hecho experimentos fisiologicos 
y clínicos en este sentido. El último de ellos 
(1881) formula las siguientes afirmaciones: 1.3, 
las corrientes de dirección descendente (polo po- 
sitivo en la frente, polo negativo en el cuello) 
determinan la contracción de las arterias; 2.2, 
las corrientes ascendentes (polo positivo en el 
cuello, polo negativo en la región frontal), pro- 
ducen la dilatación de las arterias; 3.*, cuando 
la corriente lleva dirección transversal, á través 
de la cabeza, sobreviene la dilatación en el lado 
del anodo y la contracción en el catodo; y 4.5, 
las corrientes inducidas de dirección anteropos- 
terior producen un aumento de la masa san- 
guinea en el cerebro, Este último punto exige 
nuevas investigaciones. 

Hemiplegia y parálisis consecutivas. — Cuando 
ha sobrevenido una hemorragia cerebral y pro- 
vocado fenomenos paralíticos de la sensibilidad 
y de la motilidad, y hasta contracturas, ¿con- 
viene plantear un tratamiento electroterápico, 
ora contra la lesión central misma, ora contra 
los accidentes que de ella derivan? No es fácil 
responder desde luego á esta pregunta. La mayor 
parte de los electrápatas ereen que conviene una 
intervención, mejor todavia si es rápida; pero 
Bardet entiende que conviene distinguir los fe- 
nómenos de su causa. Letourneau, Liuwenfeld y 
Onimus admiten que la electricidad galvánica 
puede dar buenos resultados cuando se aplica 
juiciosamente en la región de los ganglios cervi- 
cales para obtener una acción sobre la vasenla- 
rizacion cerebral. Bardet opina que en el estado 
actual de la ciencia es peligroso emplear una 
medicación tan activa, cuando no hay seguridad 
ahsoluta en los efectos; añade que es muy difi- 
cil formarse idea exacta de la acción de las co- 
rrientes, las cuales obran de un modo confuso 
sobre órganos situados å gran profundidad. 

Respecto á los accidentes paralíticos y anestési- 
cos es evidente qne convendrá casi siempre in- 
tervenir, salvo cuando se trate de contracturas 
que, encontrándose bajo la dependencia absoluta 
del estado de los centros nerviosos, no puedan 
modificarse por una acción periférica, 

Ataria locomolriz. — Contra esta enfermedad, 
descubierta por el gran Duchenne, aconsejaba 
dicho autor un tratamiento fundado en dos indi- 
caciones: 1.4, la lucha contra Ja enfermedad 
central medular misma; 2.*, la terapéutica de los 
accidentes secundarios, consecnencia natural de 
los progresos de la enfermedad. A los síntomas 
de esa afección (parálisis, dolores, desórdenes 
de la locomoción) oponia Duchenne la faradiza- 
ción y la hidroterapia, con cuyos medios, dice, 
obtuvo bucnos resultados, Oninms encuentra 
preferible el empleo de las corrientes continuas 
ascendentes, aplicadas sobre el trayecto de Ja 
columna vertebral, y declara que, obrando asi, 
obtuvo efectos muy apreciables. Contra la atrofia 
de los músculos, el mismo autor propone la fa- 
radización con corrientes continuas de raras 
interrupciones y la galvanización descendente 
aplicada á los miembros inferiores. Contra los 
dolores intensos, la faradización con carretes de 
alambres finos, obrando sobre las extremidades 
periféricas de los nervios. 

Atrofia muscular progresiva. — Siempre que 
haya que aplicar la electricidad en el tratamien- 
to de la atrofia muscular progresiva, conviene 
recordar que los músculos responden mal á las 
corrientes continuas, y sobre todo á las corrien- 
tes de alta tensión; por lo tanto, su empleo debe 
dirigirse con prudencia, teniendo en cuenta las 
condiciones del alambre que forma el carrete. A 
las corrientes inducidas prefiere Pardet las co- 
rrientes galvánicas interrumpidas, método que 
tiene la ventaja de combinar los efectos mecá- 
nicos de la interrupción con Jos efectos molecu- 
lares debidos al paso de la corriente á través de 
los elementos orgánicos, 

La atrofia muscular progresiva reconoce por 
causa una lesión medular, y por lo tanto es de 
origen central; no cahe, pues, esperar resultados 
perfectos de la electricidad: pero preciso es con- 
tesar que, en dos casos en que la afección progre- 
sa lentamente, dicho medio tiene sus ventajas, 
pues modifica de un modo favorable la nutri- 
ción de los musculos; esta acción periférica pa- 
rece que reperente en los centros, del mismo mo- 
do que las excitaciones cutáneas cn Jos casos de 
patalisis de origen hemipleégico, 
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Parálisis infantil y espinal, - Las considera» 
ciones precedentes respecto á la atrofia, pueden 
aplicarse también á la parálisis espinal del adulto 
ó de los niños, porque, en ambos casos, el pro- 
ceso final es la atrotia, bien sea la parálisis una 
causa ó un efecto, 

Parálisis periféricas, —- Son aquellas en que el 
sistema nervioso central no está alterado, encon- 
trándose la causa de la afección en una altera- 
ción periférica, sección, desgarro, compresión ó 
contusiún del nervio, ó en una acción física, 
enérgica, frío, ó conmoción eléctrica. Cualquiera 
que sea la causa de esta parálisis, los efectos y 
consecuencias son siempre iguales desde el punto 
de vista terapéutico; los movimientos muscula- 
res voluntarios sólo se restablecerán cuando 
dicha causa haya desaparecido ó se hayan repa- 
rado los trastornos patológicos provocados por 
aquélla. La contractilidad muscular persiste 
algún tiempo después del accidente en los mús- 
culos afectos: existe al principio, lo mismo para 
las corrientes galvánicas que para las inducidas; 
después es debil bajo la influencia de la faradi- 
zación, mientras que la corriente de la pila obra 
enérgicamente; por último, al cabo de algunas 
semanas, la contractilidad farádica desaparece 
en absoluto, mientras que la corriente de la pila 
obra todavía. Conviene tener en cuenta csos 
detalles en la terapéntica de tales afecciones: es 
evidente que á menos que existan indicaciones 
particulares, será inútil intervenir en los pri- 
meros días que siguen al accidente, y que la 
intervención deberá limitarse al principio al 
empleo do las corrientes continuas (10, 15 ó 20 
milésimas, según la región), y después las inte- 
rrumpidas, utilizando tan sólo las inducidas 
cuando sea normal la contractilidad farádica. 

Parálisis tóxicas. - Compréndense con este 
nombre (V. ParnÁLisis) las consecutivas å en- 
fermedailes infecciosas ó envenenamientos: son 
las más frecuentes las debidas á la difteria ó al 
saturnismo. La indicación más imperiosa desde 
el pnuto de vista electroterápico consiste en 
estimular el organismo y, si es necesario, favo- 
recer el retorno al estado fisiológico del sistema 
locomotor. La indicación local no es tan clara, 
pues en estas parálisis se halla comprometido 
el sistema nervioso general. He aquí, sin embar- 
go, las principales reglas de tratamiento que 
se hallan indicadas en la mayor parte de los 
casos, según Dujardín - Beaumetz y Bardot: 
1.* Lo mas pronto posible, la electrización es- 
tática, bajo la forma de baños y chispas, apli- 
cada á todas las partes del cuerpo y en particular 
å lo largo de la columna vertebral. 2.2% Empleo 
de las corrientes continuas, aplicando el polo 
negativo hacia las primeras vértebras dorsales y 
el positivo á la parte inferior de la medula; la 


«intensidad de la corriente puede elevarse bas- 


tante, teniendo en cuenta la susceptibilidad del 
sujeto. En ciertos casos los enfermos no soportan 
Ja galvanización continua de la medula, aun 
cuando las sesiones duren más de dos ó tres 
minutos, y bajo su acción sobreviene una exci- 
tación del sistema nervioso, que hace necesaria 
la interrupción del tratamiento. 3.2 Contra la 
lesión paralitica local es preferible aplicar á la 
región afecta (siempre que sea hacedero, dada 
su situación) la galvanización continua é iute- 
rrumpida, mejor que la faradización. 

Neuralgias. — Cualquiera que sea el punto en 
que resida la neuralgia, el procedimiento será el 
mismo: se faradizará enérgicamente, con elec- 
trodos metalicos, la región dolorosa. La sesión 
durará pocos minutos, porque el dolor es muy 
vivo, pero esta revulsión enérgica puede ir se- 
guida, en muchos casos, de la desaparición de 
la enfermedad. Hay procedimientos aplicables 
å la neuralgia facial, intercostal, ciática, ete.; 
pero la índole de este artículo nos impide entrar 
en mayores detalles, 

De las demás aplicaciones de la Electroterapia 
en otras diversas enfermedades nada decimos, 
por no ser tan frecuente su uso y porque parece 
más propio hablar de ese medio terapéutico al 
describir cada una de aquellas afecciones. Véase 
Excitapor, ParáLtisis, REUMATISMO, UTERO 
(ENFERMEDADES DEL), VEJIGA (ESFERMEDA: 
DES DE LA), etc, 


ELECTROTIPIA (de electro, electricidad, y li- 
po): f. Reproducción de tipos por medio de la 
electricidad. Es la galvanoplastia aplicada al 
arte del grabado para la reproducción de éstos 
en hueco ó en relieve, La inventaron Spencer y 


23 


188 ELEC 


Jacobi, que sacaron planchas de cobre con letras 
grabadas en relieve con toda perfección. La ma- 
nera de conseguirlo era trazar con un punzón 
sobre una plancha de cobre barnizada los dibujos 
ó caracteres que se desean, dejando el metal 
descubierto; se somete éste á la acción de una 
corriente eléctrica y la disolución de cobre, de- 
positándose en las líneas huecas y adhiriéndose 
al metal, forma un relieve más ó menos perfecto, 
según la fuerza de la corriente. 

Un sistema de reproducción de grabados, de- 
bido al duque de Leuchtenberg, consiste en dar á 
la lámina original de cobre una mano de barniz 
compuesto de resina de Damare, óxido de hierro 
y aceite de trementina, en vez de la tinta común 
de imprenta, para sacar luego una prueba en 
papel muy delgado. Estando aún fresca se la 
aplica sobre una plancha de cobre ó de plata bar- 
nizada para que el dibujo se estampe en ella, no 
quitándola hasta que el grabado esté muy seco; 
se moja éste con agua, se restrega con los dedos, 
quitando el papel, y queda sobre la plancha 
calcada la impresión. De esta plancha se puede 
reproducir por el procedimiento electrotípico, 
consiguiéndose un grabado en hueco que reem- 
plaza al grabado en talla dulce. 

La reproducción electrotípica de las planchas 
de acero grabadas ofrece grandes dificultades. El 
sulfato de cobre ataca al acero, pero altera el 
grabado; el sulfato de cobre amoniacal, que no 
tiene acción alguna sobre el acero, sería muy 
conveniente, pero la pila precipita difícilmente 
el cobre. Smée ha propuesto hacer las planchas 
por medio de moldes de acero, operando luego 
sobre el mismo molde, ó bien empleando una 
hoja de plata que tenga, sobre poco más ó me- 
nos, las dimensiones de Jas planchas de acero. 
Walker prefiere obtener primero una prueba en 
plata y una contraprneba en cobre; pero todos 
estos ensayos no han producido hasta ahora re- 
sultados satisfactorios, 

Del mismo modo, y con las mismas operacio- 
nes que se obtienen planchas grabadas en hueco, 
se han reproducido también las grabadas en re- 
lieve, no sólo en metal, sino en madera y clisés, 


ELECTUARIO (del lat. electuñrium ): m. Farm. 
Confección de polvos compuestos, pulpas ó ex- 
tractos, con jarabe de azúcar ó miel. 


Ni pediluvios, ni ungiientos, 
Ni pildoras, ni ELECTUARIOS, 
Ni aunque se acueste con él 
Todo el protomedicato, 
Bastará para que el triste 
Con la intemperie de marzo 
No se muera de inacción 
Cono mueren Jos fidalgos. 


L. F. bE MORATIN. 


s. encontraban (al dómine), siempre que al- 
gún boticario del radio no le babía mandado á 
buscar para que le tradujese una receta ó la 
fórmula de un ELECTUARIO. 

ANTONIO FLORES. 


- ELECTUARIO: Farm. y Terap. Hace algunos 
siglos se consideraba á los electuarios como me- 
dicamentos por excelencia; para su preparación 
se adoptaban numerosas precauciones que habían 
de aumentar la acción terapéutica de tales sus- 
tancias. 

El tiempo ha hecho justicia á estas exagera- 
cioves, siendo eliminados de la materia medica 
casi todos los electuarios, principalmente bajo 
la influencia de las investigaciones químicas que 
han dado por resultado el descubrimiento de los 
alcaloides y otros principios activos de los produe- 
tos vegetales, 

Sin embargo, la Farmacopea española ha con- 
servado en su última edición los siguientes: 

1.2 Electuario de beleño opiado (filonio ro- 
mano ). — Se prepara con: polvos de simiente de 
beleño, de fruto de hinojo, de anís, de mirra y de 
castóreo, de cada cosa 22 gramos; polvo de canela 
28; de opio 18; de azafrán 7; de flor de manzani- 
lla 11; miel depurada 700. Mézclese. Contiene 
en cada 4 gramos nnos 3 centigramos de opio. 
Se usa como calmante, al interior, á la dosis de 
1 á 2 gramos, y también en enemas, diluyendo 
2 á 4 gramos en un excipiente adecuado, 

2.” ” Electuario de copaiba y cubeba. - En su 
composición entran: óleo-resina de copaiba 30 
gramos; polvo de cubeba 60; esencia de anis 1,5; 
jarabe de adorniideras. C. S. Se usa en las bleno- 
rragias, á la dosis de 4 gramos. 

3.0 Electuario de escordio opiado (diascor- 
dio). - Se prepara con: polvo de escordio y de 
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pétalos de rosa rubra, de cada cosa 22 gramos; 
de canela 11; de bol arménico, de almáciga, de 
dictamo crético, de tormentila, de genciana, de 
jengibre y de pimienta de Jamaica, de cada cosa 
4 gramos; de opio 8; miel rosada 690. Cada 
gramo contiene un centigramo de opio, Se usa 
como calmante y astringente á la dosis delá 4 
gramos, y también en enemas, diluyeudo de 
4 å 8 gramos en excipiente apropiado. 

4.2 Electuario de escordio opiado con subni- 
trato de bismuto. — Se obtiene mezclando partes 
iguales (la Farmacopea española dice 15 gramos) 
de electuario opiado y de subnitrato de bismuto. 

5.9 Elecluario de quina antimonial (elec 
tuario febrífugo). —- Se prepara con: tartrato an- 
timónico-potásico 0,3 gramos; crémor de tártaro 
11; quina de Loja en polvo y quina calisaya 
también en polvo, de cada cosa 15; jarabe de 
vinagre 100 gramos. Mézclense las dos sales por 
trituración prolongada en un mortero de vidrio, 
añádanse los polvos de las quinas y por fin el 
jarabe. Es antiperiódico, y se administra ú la 
dosis de 2 á 8 gramos. 

6.2 Electuario de quina antimonial de Mas- 
devall (opiata de Masderall ). - Compuesto de: 
carbonato potásico y cloruro amónico, de cada 
cosa 4 gramos; tartrato antimónico potásico 1; 
polvo de quina de Loja y de quina calisa- 
ya, de cada cosa 14; jarabe de ajenjo 86. Tri- 
túrense las tres sales por un cuarto de hora 
en mortero de vidrio ó porcelana; añádanse las 
quinas y el jarabe, y agitese todo hasta obtener 
una mezcla exacta. Es antiséptico y antiperió- 
dico, y se da á la dosisde7 á 14 gramos. 

7.9 Electuario de quina y catecú (electuario 
peruviano astringente de Fuller). — Se obtiene 
con: quina de Loja 30 gramos; catecú y bálsamo 
de Tolú, de cada cosa 4; jarabe de sinfito 86. 
Mézclense las sustancias sólidas, reducidas pre- 
viamente á polvo fino y hágase electuario, aña- 
diendo el jarabe poco á poco, y agítese bien la 
mezcla, Es tónico astringente. Dosis 2 á 4 gra- 
mos. 

8,9 Electuario de quina ferruginoso. ~ Se 
prepara con: quina de Loja en polvo y quina 
calisaya, de cada una 30 gramos; carbonato 
potásico y cloruro amónico, de cada cosa 7; sul- 
fato ferroso 5; biantimoniato potásico 2; miel 
depurada C. S. Hágase electnario s. a, Usase 
principalmente en las intermitentes prolonga. 
das. Dosis 7 á 14 gramos. 

9,9 Electuario de quina con serpentaria (elec. 
tuario peruviano antiepiléptico de Fuller). - En- 
tran en su composición: polvo de quina de Loja 
22 gramos; polvo de serpentaria de Virginia 7; 
jarabe de peonia 86. Es tónico y antiespasmó- 
dico. Dosis 4 á 16 gramos. 

10. Elcctuario triacal. — La fórmula de la 
Farmacopea española es la siguiente: raíz de va- 
leriana silvestre, raiz de contrahicrba, de gen- 
ciana, hojas de escordio, flores de manzanilla, 
canela de Ceilán, pimienta de Jamaica, fratos 
de enebro, corteza de naranja, frutos de anís, 
mirra, de cada cosa 345 gramos; corteza de quina 
de Loja 1380; azafrán y sulfato ferroso desecado 
hasta la blancura, de cada cosa 345; opio 690; 
miel de bayas de saúco 2070; miel superior 
16 560, Mézclese la miel con suficiente cantidad 
de vino generoso y con la miel de bayas de saú- 
co, y calentando suavemente añádase el azafrán 
y el sulfato ferroso en polvo; después agréguese 
agitando el opio disuelto en vino, y, por fin, las 
demás sustancias, previamente reducidas á pol- 
vo y mezcladas entre sí. Su acción es antiespas- 
módica, tónica y calmante, á la dosis de 2 44 
gramos. Se usa al exterior, aplicándole sobre 
una tela, y tambien en enemas, diluyendo de 
4 48 gramos en excipiente adecuado. V. Triaca. 

11 Electuario triacal magno. — Se prepara 
con: polvo triacal (V. TRIACA) 1 440 gramos; 
opobalsamo 48 ; bálsamo peruaviano líquido 4; 
trementina de abeto, 22; miel blanca 4315; 
vino tinto 2185, Disuélvase la miel en el vivo 
y cuélese por un cedazo de cerda; lícuense la 
trementina y los bálsamos á un calor suave, y 
añiidanse alternativamente los polvos y la miel 
para formar clectuario, Déjese fermentar, mo- 
viéndolo de tiempo en tiempo, y cuando haya 
cesado la fermentación repongase para el nso. 
Es antiespasmódico, tónico y calmante, Dosis 
2 44 gramos, Uso externo, extendido sobre una 
tela. También se usa en enemas, diluyendo de 
4 48 gramos en excipiente adecuado, 


ELECHA DE VALDAVIA: Gcog. Lugar en el 
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ayuntamiento de Villareu, p. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov. de Palencia; 19 edifs, 


ELECHAS: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Marina de Cudeyo, p. j. de Entrambasaguas, 
provincia de Santander; 96 edifs, 


ELEFANCÍA (del lat, elephantia j: f. Especie 
de lepra que pone la piel denegrida y arrugada 
como la del elefante, 


«e. Sobreviniéndole una recia enfermedad 
de lepra llamada ELerANCÍA, de la cual des- 
pués murió: él holgó de venir en concordia y 
paz con el rey de Bulgaria, 


PEDRO Mejía. 


Es la ELEFaNCÍA un mal que no sólo se he- 
reda; pero tan contagioso, que inficiona el aire 
que respiramos cou el bedor delas llagas, 


Juas Fracoso. 


~ Ereraxcia: Patol, En otro tiempo se de- 
signaba con este nombre ó con el de elefantiasts 
dos enfermedades distintas: la clefantiasis de 
los griegos, que es una de las variedades de 
lepra (V. LEPRA), y la elefancia ó elefantiasis de 
los árabes, para la cual se ha propuesto en estos 
últimos años el nombre de paguidermía. 

El Doctor Giné, en una de sus Lecciones de 
Dermatoloyía quirúrgica dadas en la Facultad 
de Barcelona, formula las siguientes preguntas: 
¿qué debemos entender por lepra? ¿qué es la 
elefantiasis de los árabes? ¿qué es la elefantiasis 
de los griegos? ¿hay alguna conexión nosológica 
entre la lepra vulgar y las diversas formas de 
elefantiasis? 

«La palabra zeraall, añade, que figura repe- 
tidas veces en la Biblia, y sobre todo en el capi- 
tulo XIII del Levitt., ha sido traducida por lepra, 
pero es muy probable que en el sentido mosalco 
no se limitara á significar la enfermedad que 
hoy designamos con este nombre, sino que era 
comprensiva de todas las afecciones cutáneas 
crónicas, graves, contagiosas é incurables. » Cree 
el doctor Giné, atendiendo á que aún hoy día 
es la lepra endémica en Egipto, que cuando 
los judíos salieron «de esta nación, al par que 
otras dermatosis crónicas, padecían verdaderas 
lepras, 

Parece que los griegos de los tiempos hipo- 
eráticos no observaron directamente esta enfer- 
medad, á la cual dieron el nombre de Aussatz. 
Aristóteles conserva esta misma denominación 
y dice que se la llamó también satiriaris, por ha- 
ber comparado el cuerpo de los en'ermos con el 
de un sátiro, y lcontiaris, porque la cara de un 
leproso tenía cierto parecido con la de un león. 

Dos siglos antes de J. C., Lucrecio y Celso, 
viendo la semejanza delas piernas de los lepro- 
sos con las del clefante, dieron á la enfermedad 
el nombre de elefantiasis. Celso llamó vitiligo 
los defectos de pigmentación cutánea, hasta 
entonces confundidos con el nombre genérico 
de lepra. 

Hasta los primeros siglos de la era cristiana 
la clefancia era rarísima en Europa, Desde el 
siglo séptimo comenzó á ser tan frecuente que 
llegó á adquirir carácter epidémico y fué preciso 
construir hospitales especiales, llamados lepro- 
serías: éstos se multiplicaron cuando, en tiempo 
de las cruzadas, los guerreros, extenuados por 
el hambre, la sed, los rigores del clima y la fa- 
tiga, volvían á Europa plagados de lepra. 

Los árabes, al traducir las obras de los grie- 
gos, dieron á la lepra el nombre de elefancía ó 
elefantiasis. Los traductores de los árabes — y el 
primero de ellos Constantino el Africano, fun- 
dador de la célebre escuela de Salerno — vuelven 
á llamar lepra lo que los auteres denominaban 
elefancia ó dal.fil (piel de elefante). Había, pues, 
entonces tres términos de significación distinta: 
1.9 Lepra de los árabes ó elefantiasis de los grie- 
gos, enfermedad constitucional grave; 2.9 ele- 
fantiasis de los árabes, enfermedad desconocida 
ó por lo menos no descrita por los griegos, que 
consistia en la hipertrofia de la piel; 3.2 lepra 
de los griegos (Hipócrates decía lepras ) conjunto 
de enfermedades crónicas escamosas. 

No hubo, sin embargo, acuerdo en esta dis- 
tinción; antes al contrario, desde entonces au- 
mentaron las confusiones. Reinando endémica- 
mente la lepra en las mismas regiones en que 
era muy frecuente la elefantiasis de los árabes, 
podía suceder que un mismo individuo padecie- 
ra ambas afecciones, y que se las comprendiera 
bajo el mismo nombre, 
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Más tarde, en el siglo xv1, apareció la sifilis, 
y muchos consideráronla como uva transforma- 
ción de la lepra, pues al puso que ésta desapa- 
recia de Europa, aquilla extendía enormemente 
sus dominios por el mundo civilizado. Era raro 
vbservar la verdadera lepra, por lo cual muchos 
médicos, al ver la elefantíasis de los árabes, 
creyeron que se trataba de aquella enfermedad. 

Preciso es llegar á nuestros tiempos para ver 
las cosas en su verdadero terreno. Gracias á los 
trabajos de Danielssen y Bock, que en Noruega 
estudiaron detenidamente la lepra (alli endént- 
ea y conocida con el nombre de spedalsked ), y 
á los estudios de Hiúbra, Virchow, Pruner, 
Griesinger, Rigler, etc. (que determinaron la 
identidad de la lepra en todos los países, demos- 
trando la conveniencia de borrar de la Termi- 
nologia los nombres de rudesyge, falcadina, spe- 
dalsked y tantos otros, que no expresan enfer- 
melades especiales, sino formas endémicas de 
la lepra), puede huy establecerse (Gini): 

1.2 Que entendemos por lepra una enferme- 
daq constitucional, no contagiosa y hereditaria, 
que se manifiesta en todos los sistemas orgáni- 
cos por afecciones especiales, y en la piel por 
variaciones en el color y alteraciones en la sen- 
sibilidad. 

2.2 Que la elefuntiasis de dos árabes, Mamada 
también paquidermia, es una enfermedad local, 
caracterizada por la condensación y engrosa- 
miento hipertrolico de la piel y del tejido con- 
juntivo subentáneo, que puede comprender tam- 
bién las aponeurosis, los músculos, los vasos san- 
guineos y linfáticos y hasta los huesos. 

3," Que la clefuntiasis de los griegos es la 
verdadera lepra, es decir, la enfermedad consti- 
tucional que en primer término acabamos de 
delinir, no mediando, por consiguiente, entre 
la elcfantiasis dle los griegos y la elefancia de 
los árabes ninguna analogía, ques aquélla es una 
enfermedad constitucional y ésta es una afección 
local. 

4. Que la lepra vulgar nada tiene de común 
con la lepra constitucional ni con la elefantiasis 
de los árabes; es simplemente una variedad del 
psoriasis circinado. 

lx puestas estas consideraciones generales, ocu- 
pémonos de la elefancía propiamente dicha, ó 
clefantiusis de los árabes. 

Se observa principalmente en Jos miembros 
inferiores y sobre todo en la pierna; interesa á 
veces las partes genitales y se maniliesta por 
apariciones sucesivas, irregulares, que, comen- 
zando con linfangitis, tensión dolorosa y tume- 
facción de la piel, dejan en pos de sí un edema 
persistente con aumento creciente de volumen 
de todas las partes blandas, y en ocasiones de 
los huesos, 

Cuando la enfermedad se halla perfectamente 
caracterizada, la pierna aumenta dos ó tres ve- 
ces su volumen habitual; el pie aparece hincha- 
do, ensanchado, cubierto de masas epidérmicas 
y sebáceas, ora de color amarillo reluciente, ora 
pardusco en algunos puntos; está calloso ó liso, 
sembrado ó no de vegetaciones, ulceraciones y 
escoriaciones, y recuerda la configuración exte- 
rior del pie del elefante. 

La enfermedad puede ser también difusa, y 
entonces se ven ulceraciones limitadas, infartos 
linfáticos, que ocupan, oralos vasos, ora los 
ganglios; con mås frecuencia se generaliza á todo 
el miembro inferior. 

Sulo son dolorosas las manifestaciones infla- 
matorias; por lo demás, el miembro llega á ser 
impotente en virtud de su exagerado volumen. 

Cuando la elefancía ocupa las partes genitales, 
el escroto llega á estar desarrollado en términos 
que las bolsas descienden hasta por debajo «dle 
las rodillas, bajo la forma de tumor pediculado, 
Si se desarrolla en los grandes labios en la imu- 
jer, pueden ser también éstos muy voluminosos, 
Se han visto asimismo tumores elefantiásicos en 
el pabellón de la oreja, en la piel de los carri- 
llos, de los párpados, etc. 

La enfermedad consiste en una hipertrofia 
del tejido conjuntivo, con derrame de serosidad 
inHamatoria, engrosamiento y coudensación de 
las vainas de los vasos y de los nervios, y algu- 
nas veces esclerosis de los huesos, 

Puede suceder al eczema, á las cicatrices an- 
tiguas, á las úlceras de las piernas, á todas las 
enfermedades inflamatorias que tienden á repro- 
ducirse. Si la enfermedad es frecuente, sobre 
todo en los paises cálidos, débese å la falta de 
precauciones higiénicas y de los cuidados nece- 
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sarios para evitar las irritaciones repetidas del 
tejido celular de las extremidades inferiores. 

Declarado el acceso, importa combatir la in- 
flamación y el edema del miembro inferior ele- 
vando éste sobre unas almohadas, manteniendo 
al cufermo en una inmovilidad absoluta, cu- 
briendo las partes afectas con fomentos calientes, 
cataplasinas de fécula ò de malvavisco, ete, Las 
bebidas «diaforéticas, los purgantes frecuentes, 
y, en los países en que reinan las fiebres palúdi- 
cas, una medicación antitipica, consiguen dete- 
ner muchas veces la marcha invasora de la en- 
fermedad. Declarada ésta, el mejor modo de 
combatirla consiste (después de haber tratado 
las ulceraciones cutáncas) en la aplicación de una 
hoja de algodón en rama que envuelva por com- 
pleto el miembro: esta hoja se podrá sujetar con 
una venda de goma. Si de este modo se consigne 
descongestionar el miembro, es di cir, disminuirle 
de volumen y detener la enfermedad, se reco- 
mendará el uso de una faja elástica. Por el con- 
trario, si, como ocurre muchas veces, es ineficaz 
la compresión metúdica, se intentarán con gran- 
des reservas las escarificaciones múltiples, la 
compresión digital de las arterias y hasta la 
ligadura de la arteria principal del miembro, 
Estos medios son muchas veces ineficaces. 

No queda entonces mis recurso que la ampu- 
tación de las partes afectas, que por cierto pro- 
duce muchas veces la muerte. 

En suma, importa mucho intervenir á tiempo 
en el tratamiento de una enfermedad que, aban» 
donada á sí misma, es casi fatalmente mortal. 

Para terminar este articulo copiaremos de la 
obra del Doctor Giné (doc. cit. ) los siguientes 
datos para distinguir la clefancia de la clefun- 
tiasis de los griegos y de la lepra. 

1.2 La elefantiasis de los griegos es enfer- 
medad endémica, es decir, cireunsciipta á un re- 
ducido número de localidades, viéndose alguna 
que otra vez bajo una forma esporádica; la ele- 
fantiasis le los árabes es esencialmente esporá- 
dica, por más que reine endénmicamente en al- 
gunos paises. 

2.2 La elefantiasis de los griegos es enfer- 
medad constitucional, que no solamente ataca 
la piel y las membranas mucosas, sino que in- 
vade los órganos viscerales; la elefantiasis de los 
árabes es enfermedad local, que jamás ataca las 
mucosas ni las vísceras. 

3.9 La lepra tuberculosa se manifiesta de or- 
dinario en la cara y extremidades superiores; 
la elefantiasis de los árabes se observa casi ex- 
clusivamente en las piernas, escroto, vulva y 
mamas, 

4.9 La lepra tuberculosa se halla caracteri- 
zada por tuberculos enclavados en la piel, pero 
salientes al exterior, que pueden transformarse en 
úlceras, que á veces destruyen hasta los huesos; 
en la elefantiasis de los árabes hay transforma- 
ción, hipertrofia y edema difusos, siendo raro 


que afecte la forma de tubérenlos. 

5. Enlalepra hay sintomas generales, con- 
sistentes en estupor, afonia, fetidez del aliento, 
movimicuto febril (á veces bastante pronuncia- 
do), dispepsias y enflaquecimiento; nada de esto 
se observa en la elefancia ó elefautiasis de los 
árabes. 


ELEFANCÍACO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo, å la elefancia. 


—ELeranciaco: Que padece elefancia. Usa- 
se t. €. s 


ELEFANTA: f. Hembra del elefante. 


Los Fúcares de Génova, y la anciana 
Permisiún de los Francos, y de Oriente 
La abaria horrenda, Ù ELEFANTA duliana, 
Dau å sus calles nombre permanente, etc. 


N. F. DE MORATIN. 


...se hace mil cruces (Pescuño) al descubrir 
el dromedario y la ELEFANTA del Retiro, ete. 


HARTZENBUSCH. 


- ELEFANTA, ELEPHANTA Ó GARATURI: Geog. 
Isla pequeña de la costa occidental del Indos- 
tán, sit. en el centro de la rada de Bombay, 
seis kms. al E.N.E. de Bombay. Los portugue- 
ses dieron á esta isla el nombre de Elefanta á 
cansa de un gigantesco clefante de piedra que 
habia en la costa. Los indigenas la llaman (3a- 
rapuri (ciudad de las grutas). La isla, en efecto, 
contiene uno de loa más célebres grupos de hi- 
pogeos del ludostán. Estos templos, tallados en 

¿el interior de la montaña, no datan de más 
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allá del siglo rx y su origen es bramánico, es 
decir, que corresponde al último período de los 
grandes trabajos de este género en la peninsula 
india. Una ancha escalinata de 300 a 400 pel- 
daños, tallada en la roca, conduce desde Ja playa 
å lcs templos. Desembocando en una terraza de 
poca extensión se llega ante la fachada princi- 
pal ancha y baja abertura, entre pesadas colum- 
nas que parece que soportan el peso de la mon- 
taña, cuyos flancos, tallados á pico, forman una 
especie de cornisamento macizo medio oculto 
por una red de lianas y de raices. En el interior 
del templo admira el aspecto grandioso de las 
largas columnatas que se pierden en la oscuridad, 
en la cual se adivinan mejor que ven colosales 
figuras extrañas á lo largo de los muros. Cuan- 
do ya la vista se habitúa se pueden estudiar los 
detalles de este misterioso santuario. El techo, 
llano, está dividido en encasillados por arqui- 
trabes de piedra adornados de esculturas, y des- 
cansa sobre 44 columnas y pilastras, reducidas 
por el tiempo y las mutilaciones á 36, y cuyos 
capiteles aparecen tallados en forma de esferas 
medio aplastadas como si hubieran cedido bajo 
el enorme peso de la bóveda que sustentan. 

Al extremo de la majestuosa columnata quo 
arranca de la puerta principal hay un altar con 
gigantesco busto de seis metros de alto, que re- 
presenta una divinidad de tres cabezas, una de 
frente y dos de perfil. Los indios dan á este idolo 
el nombre de Trimurti ó triple divinidad; repre- 
senta Á Siva, dios creador, destructor y conser- 
vador. A la derecha del Trimurti hay un san- 
tuario pequeño en el cual se conserva el lingam, 
emblema mistico de la misma divinidad. Los 
bajos relieves que adornan las paredes del tem- 
plo admiran más por sus proporciones y extra- 
vagancia que por el mérito de la ejecución. La 
piedra en que fueron cincelados es una greda 
esponjosa que se ha deteriorado mucho á causa 
de la humedad; los portugueses han ayudado á 
la acción del tiempo en su obra «destructora por 
medio de necias mutilaciones, A cada lado del 
gran salón se abren pequeños patios laterales ta- 
llados también en la roca; el de la derech: con- 
tiene una capilla del lingam y un gran estanque 
de cristalinas aguas. En el lado opnesto hay «tro 
patio en forma de pozo, que recibe la luz por 
una abertura practicada en el monte y sobre el 
que se abre una capilla rodeada de columnas. 
Algunas partes del techo y de los muros del salón 
presentan huellas de color, que hacen suponer 
que antes estaba pintado todo su interior, Este 
magnífico templo se halla abandonado desde hace 
tres siglos, y aun cuando se celebra una pequeña 
feria anual, durante la cual los indios cubren de 
flores y adoran al gran lingam, creen aquéllos 
que ha perdido su santidad; es de suponer que 
Jos musulmanes y los portugueses, en sus inva- 
siones, profanaron los ídolos y provocaron su 
abandono, Los portugueses se distinguieron en 
este lugar por su vergonzoso vandalismo, muti- 
lando estatuas, derrocando columnas y borrando 
inscripciones, falta capital esta última, porque 
impide saber la época precisa en que se construyó 
obra tan notable. 


ELEFANTE (del lat. ¿léphas, clephantis; del 
griego ihiga): m. Animal cuadrúpedo, el mayor 
de los que se conocen. Tiene la cabeza pequeña, 
los ojos chicos, las orejas muy grandes y algo 
colgantes, el labio de arriba prolongado en forma 
de trompa, que extiende y recoge å su arbitrio y 
le sirve como de mano, el cuerpo de color co- 
múnmente ceniciento oscuro, y los colmillos en 
forma de cuernos, muy grandes y macizos, que 
es lo qne se llama marfil. Se eria en Asia y Afri- 
ca, donde le emplean como animal de carga. 


+... de las hormigas (han aprendido los hom- 
bres) la providencia; de los ELEFANTES, la ho- 
nestidad; etc. 
CERVANTES. 


Muchos hombres y bestias perecieron y casi 
todos las ELEFANTES que en su hueste llevaba 
{Anibal} 

MARIANA. 

+. del ELEFANTE se dice en el libro de Job, 

que es el'principio de los caminos de Dios, ete, 
Fer. Luis pE LEÓN. 


- ELEFANTE MARINO: Pescado semejante á la 
esquila y langosta. 

- ELEFANTE: Zool. Este mamifero representa 
nn género (Elephas ) del orden de los probosci- 
dios, familia de los elcfántidos, 
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Se caracterizan los elefantes por tener una 
trompa muy movible; tronco recogido y grueso; 
el cuello muy corto y la cabeza redonda y levan- 
tada por los senos que ofrecen los huesos de la 
bóveda del cráneo; las piernas son bastante al- 
tas, macizas y terminadas en cinco dedos sol- 
dados hasta la pezuña; en una especie no hay 
más que cuatro en las patas posteriores, 

El órgano más importante de los elefantes es 
la trompa, que consiste en una prolongación de 
la nariz, notable por su sensibilidad y movilidad, 
y particularmente por la presencia del apéndice 
digitiforme que la termina. Esála vez un or- 
gano olfatorio, de tacto y prehensil; los haces de 
músculos longitudinales y circulares que la com- 
ponen ascienden Á 40000, y gracias ú esta es: 
tructura puede el animal alargarla y recogerla á 
voluntad; hace las veces de labio superior, y al 
animal mismo le ofrece la posibilidad de vivir; 
la estructura del cuerpo no permite al elefante 
inclinar la cabeza hasta el suelo, y difícil sería 
para este paquidermo alimentarse, si uo le sirviec- 
ra la trompa al mismo tiempo de labio, de dedo, 
de mano y de brazo. Esta trompa se inserta eu 
los huesos planos de la cara (frontales, maxila- 
res superiores, nasales é incisivos); es convexa 
en sn eara superior, plana en la inferior, y se 
adelgaza gradualmente desde la raíz å la punta. 

Todos Jos demás órganos, incluso los de los 
sentidos, 10 merecen lijar tanto la atención; los 
ojos son pequeños, de expresión estupida, aun- 
«que benévola; las orejas de gran tamaño y pa- 
recidas å unos pedazos de carne colgante, 

Las pezuñas, pequeñas y redondeadas, oenpan 
la misma línea; los dedos están colocados de tal 
manera que no se pueden mover, y cada uno de 
ellos se halla provisto de un casco fuerte, aucho 
y aplanado, que cubre el extremo. La planta de 
los pies es plana y córnea; á menudo falta uno 
de los cascos, que cae y no puede volver å crecer 
por el rápido crecimiento de los otros; la cola, 
de un largo regular y redondeada, alcanza la 
articulación de las piernas, y se termina en un 
manojo de cerdas espesas y bastas, 

La dentadura presenta notables particulari- 
dades: la mandíbula superior está armada de 
dos incisivos llamados vulgarmente colmillos, 
y provista, como la inferior, de seis pares de 
molares, ó acaso cinco solamente, pero no exis- 
ten todos á la vez. Estos molares se componcu 
de un número bastante crecilo de láminas de 
esmalte, enlazadas unas con otras por el cemen- 
to. Cuando se desgasta un diente por la masti- 
cación, fórmase uno nuevo «detrás, avanza poco 
á poco y funciona ya antes de la caída del úl- 
timo pedazo del primero. Esta renovación se 
verifica seis veces, Jo cual supone que son vein- 
tienatro los molares del elefanto; los colmillos 
erecen continuamente; pueden alcanzar una lon- 
gitud considerable y tener un peso de 75 á 90 
kilogramos. 

Los elefantes aparecieron sobre la Tierra en la 
época cuaternaria, llamada por esto e/efuatina. 
Las especies de aquellos tiempos son el Æ. pri- 
migentas ó Manmuls(V. esta voz), y E. priscus, 
que se halla fósil en el diluvian de la Europa 
central, 

En la época geológica actual solamente se 
conocen dos especies de elefantes: el E. indicas 
(elefante de la India), y el E. africanus (clo- 
fante de Africa). 

Ambas especies de elefantes eran bien conoci- 
das de los antiguos, y ya en épocas muy remo- 
tas trajeron individuos vivos á Enropa. Los 
antiguos egipcios conocían, no solamente la es- 
pecie africana, sino también la de la lejana 
India, y apreciaron mucho las dos. Los preciosos 
colmillos de estos colasos ilel reino animal cons- 
tituyen en todas las épocas del Imperio egipcio 
una parte esencial del tributo que debian pagar 
al Faraón, así los habitantes del kusch y los 
negros de la parte del Sur, como todos los 
pueblos del Asia que reconocían la soberanía de 
Egipto, En la isla hoy Hamada Gesiret Assuin, 
«ne forma el límite de la región de las cataratas 
del Assuán por la parte de Egipto, eleválase 
antiguamente la metrópoli del primer distrito 
del Alto Egipto, y esta metrópoli, así como la 
isla, era designada por los griegos y romanos con 
el nombre de Elefantina, traducción sencilla y 
fiel del que tenían ya la isla y la cindad en el 
Egipto antiguo, es decir, isla de los elefantes, 
ciudad del marfil. Llamáronse así porque en ellas 
se hallaba entonces el emporio del tráfico del 
marfil procedente del Sur, preferencia de que 
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hoy día disfruta Assuán, situada frente å las 
citadas isla y ciudad. 

Los romanos utilizaban principalmente estos 
animales para las luchas del circo, y á ellos se 
debe achacar el exterminio de los elefantes que 
habitaban al Norte «del Atlas. Puede fícilmente 
formarse una idea del grado de inteligencia de 
los de Africa si se recuerda que los bateleros 
romanos lograban enseñarles á conocer las le- 
tras, á subir y bajar por una cuerda inclinada 
y llevar entre cuatro unas enormes angarillas 
con un quinto elefante que se fingía enfermo; 
también los adiestraban en bailar y comer cuida- 
dosamente en una mesa magnílica, cubierta de 
vajilla de oro y plata, ete. 

Elefante indio (E. irdianue). - Es animal pe- 
sado, de formas macizas y corpulentas;su cabeza 
es muy abultada, la frente ancha, el cuello corto, 
el tronco gigantesco y las piernas parecen ver- 
daderas colunnas, 

La cabeza, sostenida casi en posición vertical, 
contribuye mucho á que el gigantesco animal 
produzea más honda impresión en el observador; 
enorme en sus proporciones y sencilla en sus 


formas, sus articulaciones som, sin embargo, 
bastante variadas: es alta, corta y ancha, con 
perfil casi recto; en la parte superior hay dos 
protuberancias muy convexas por delante, que 
forman la coronilla, hallándose enlazadas en su 
base anterior por una especie de repliegue abul- 
tado; este último se prolonga en cada lado en 
forma de cresta, que describiendo un ¿ángulo 
obtuso se dirige hacia los ojos y rodea unos 
hoyos triangulares, en los cuales sobresale mar- 
cadamente la base de la nariz ó de la trompa. 
Entre los gruesos bordes de los ojos, los huesos 
de los pómulos, las protuberancias de la frente 
y el nacimiento de las orejas, hállanse igual- 
mente otros hoyos planos; detrás «del borde de 
la frente, y un poco más arriba de los púmulos, 
hay una abertura glandulosa, estrecha, de cinco 
centímetros de largo, dirigida de delante atrás 
y hacia abujo; esta abertura, casi enbierta por 
sus bordes, segrega temporalmente, sobre todo 
en la época del celo, una materia infecta, que 
comunica un tinte oscuro á las mejillas. Las 
orejas, de mediano tamaño y de forma irregn- 
larmente cuadrangular, presentan en su parte 
inferior una punta prolongada; su borde superior 
es doble en la parte anterior é interior, y la ex- 
tremidad pendiente se inclina hacia atrás, 

Los ojos, pequeños, movibles, pero feos, están 
muy encajados en las órbitas: las pestañas son 
espesas y negras; los párpados gruesos; la pupila 
muy pequeña y redonda; el iris de color de café; 
la niña tiene en torno del iris un color blan- 
quizco, siendo el resto de un tinte castaño. Al- 
rededor de los ojos hay muchos repliegnes mem- 
branosos en forma de anillo. La abertura de la 
boca es muy ancha; el labio inferior, en extre- 
mo movible y colgante, sobresale en forma de 
puntá prolongada; los angulos de la boca, ro- 
deados de un gran número de repliegnes mem- 
brauosos, hállanse cireunscriptos en un hoyo 
profundo situado debajo el ajo y detrás de éste; 
fórmanle los fuertes músculos maxilares y la 
base de los dientes caninos. La base de la trem- 
pa, situada cutre los ojos, lega por arriba hasta 
la frente; la trompa tiene una lorma casi cilin- 
drica, adelgazándose mny poco y gradualmente 
hacia la punta; cuando está tendida toca al suelo, 
y asi es que el animal se ve obligado á llevarla 
casi siempre enroscada; su cara anterior es re- 
donda, con los bordes un poco aplanados, y la 
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posterior, limitada en ambos lados por un re- 
pliegue saliente, es plana en su cuarto superior 
y cóncava en el resto de su longitud y cerca de 
su extremo; la trompa está rodeada por un ani- 
llo membranoso y protuberante en su parte 
posterior; en la anterior se inserta una especie 
de gancho, marcadamente separado, cónico y en 
forma de dedo; en el extremo hay una cavidad 
en figura de copa, que contiene en su fondo las 
fosas nasales. Toda la trompa es muy elástica y 
movible; sus tres caras anteriores están cubier- 
tas de pliegnes transversales que afectan la for- 
ma de anillos muy unidos entre sí; estos anillos 
se estrechan y adelgazan más y más hacía la 
puuta terminando en los pliegues salientes de 
los lados; la cara posterior presenta pliegues 
finos y longitudinales y surcos transversales, 

Los poderosos dientes incisivos de la mandi. 
bula superior son muy encorvados; el cuello 
corto, más alto hacia la cabeza y marcadamente 
separado de ésta, La cruz es poco visible, porque 
la línea dorsal sube desde el cuello gradunalmen- 
te hasta e] punto más alto, situado con corta 
diferencia en el centro del lomo, para descender 
desde alli bruscamente hasta la base de la cola. 
La línea inferior del vientre se inclina muy 
poco hacía atrás, á partir del pecho; en este úi- 
timo están las mamas, La cola, situada á bastan- 
te altura y completamente redonda, hállase cu- 
bierta de pliegues transversales; adelgázase muy 
poco hacia la punta y pende verticalmente hasta 
debajo de las rodillas. Las piernas anteriores son 
libres desde la articulación de los hombros y 
parecen mucho más altas que las posteriores, 
porque las axilas están muy marcadas; los codos 
son muy salientes y se hallan rodeados circular» 
mente de pliegues membranosos; las articula- 
ciones de los pies, por el contrario, son poco 
visibles; el metatarso es muy recogido en su 
cara anterior, á la cual se debe que el pie parez- 
ca mucho más grande; este último tiene cinco 
pezuñas, afceta la forma de un rodete y se en- 
sancha hacia todos lados; las plantas son lisas, 
Las piernas posteriores están cubiertas hasta 
casi las rodillas de una piel que se enlaza con la 
del vientre; las rodillas se marcan muy bien; 
las piernas se adelgazan por debajo de aquéllas, 
y ensánchanse después gradualmente hacia el 
tarso; el pie es muy ancho por delante y atrás, 
de modo que su planta presenta una forma oval. 

La piel ofrece rep liegunes en ciertas direc- 
ciones; en otras se observan hendiduras, las más 
de las cuales se cruzan con aquéllos, de modo 
que la superficie presenta el extraño aspecto de 
una red; en la región del pecho los repliegnes 
son mås gruesos, formando unas protuberancias 
anchas, movibles y colgantes, A causa de la 
mencionada red de pliegues apenas se nota la 
carencia casi completa del pelaje, reducido á unos 
escasos pelos que, un poco más abundantes alre- 
dedor de los ojos, en los labios, en la mandibula 
inferior y enla parte posterior del lomo, sólo se 
desarrollan en la punta dela cola, formando una 
bora raquítica dispuesta en dos series, Los pelos 
son negros ó pardos, y los del labio blanquizcos; 
las partes desnudas de la piel ofrecen un color 
gris pálido, que en la trompa,la parte inferior del 
cuello, el pecho y el vientre conviértese en un 
rojizo de carne, observándose además unas man- 
chas oscuras y espesas en forma de puntos. Las 
peznñas tienen color de cuerno. 

Las dimensiones del elefante se exageran co- 
miúnmente mucho. Un macho muy graile mide 
con carta diferencia unos 7 metros de longitud 
desde la punta de la trompa hasta la punta de 
la cola, contándose ésta por 19,40 y la trompa 
21,25, la altura hasta la cruz es de 37,50 á 4 lo 
más; apenas se encuentran individuos de mayor 
tamaño. El peso difiere, según se dice, entre 
3000 y 4.000 kilogramos, 

La India asiática debe considerarse como la 
patria de este elefante, aunque ya se le ha ex- 
terminado en muchas regiones de este vasto 
pais, Habita en todos los grandes bosques, asi 
los montañosos como los de las llanuras, 

Elefante de Africa (E. africanus), - Se co- 
noce también con los nombres de zih por los 
árabes, el zohca por los amharas, el karmas por 
los del Tigré, el negié por los etíopes, el decken 
por los denkelies, el mérodeh por los somalies, el 
«rbá porlos galas, el dxamsa por los belos, ylo y 
dza por los betehinanas, y que en casi todos los 
paises del Africa tiene un nombre distinto. 

El tronco es más corto y las piernas más altas 
ue enel elefante de la India;ademaás se distingue 
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de éste marcadamente por tener la cabeza apla- 
nada, la trompa menos gruesa, orejas enormes, 
el pecho angosto, piernas mal formadas y poca 
regularidad en la linea dorsal. 

El área de dispersión del elefante de Africa 
comprende aún hoy día todo el centro de este 
Continente, es decir, las regiones que á conse- 
cuencia de las Huvias periódicas han perdido el 
tipo del desierto y se hallan cubiertas de bos- 
ques ó por lo menos de altas hierbas, 

Se encuentra durante meses enteros en las 
estepas libres de una gran parte del Africa; tam- 
bién se le observa en pantanos, cuyos cañavera- 
les constituyen la vegetación mis alta de los 


alrededores, Busca siempre el agua; las sendas . 


que este animal recorre por Jo regular conducen 
desde una å otra corriente, desde un pantano á 
otro, y cada estanque le ofrece un sitio de des- 
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canso para refrescarse, pnes nunca deja escapar 
la ocasión de bañarse ó por do menos de mojar 
su piel para limpiarla y ahuyentar los insectos, 

La pesadez de estos animales es tan sólo apa- 
rente; el elefante es muy diestro para todo, ca- 
mina por lo regular tranquilamente á paso de 
andadura, como el camello y la jirafa, pero 
puede apresurar su marcha de tal modo «que 
á un jinete le costaría trabajo seguirle al trote, 

Cuando necesita subir por pendientes rápidas 
parece este paquidermo un verdadero trejutudor, 
Dobla con prudencia sus articulaciones carpia- 
nas, encoge el cuarto delantero y lleva hacia 
delante el centro de gravedad, deslizindose en 
cierto modo sus patas así dobladas, y extiende 
las posteriores, Sube muy bien ejecutando esta 
maniobra, pero en la bajada de es más dificil å 
cansa del peso desu cuerpo, y si anduviese como 
siempre perdería muy pronto el equilibrio, ca- 
yendo hacia adelante, lo cual le costaria acaso la 
vida, Esto no le sucede nunca: arrodillase en la 
parte superior de la pendiente de modo que to- 
que å tierra con el pecho; estira con lentitud sus 
patas anteriores hasta encontrar un punto de 
apoyo, recoge después las posteriores y baja des- 
lizindose à lo largo de la montaña. 

“Todos los elefantes que se ven en las casas de 
fieras desmienten la antigua fábula de que nose 
pueden echar. Cierto es que el animal duerme 
de pie; pero cuando quiere estar con toda como- 
didad se echa ficilmente, y se levanta con la 
misma ligcreza que se observa en todos sus mo- 
vimientos, 

El elefante nada igualmente muy bien, y se 
hunde en el agua menos aún qne los otros cua- 
drúpelos, ventaja que debe å la redondez de 
sus formas y å la capacidad de su pecho. Como 
saca la trompa al aire å fin de respirar, puede 
sumergirse sin fatigarse, y se lanza al agua y 
desaparece bajo la superficie con el mayor pla- 
cer; también atraviesa en línea recta y sin vaci- 
lar los más anchos rios, 

Los sentidos lel elefante se armonizan perfec- 
tamente con sn organización: la vista no parece 
nmy buena. Muy desarrollados son en camhio el 
olfato y el oflo, y fácil es reconocer en los indi- 
viduos cantivos que el tacto y el gusto alcanzan 
relativamente bastante desarralla, 

La domesticidad impuesta por el hombre des- 
arrolla al fin la inteligencia de este paquidetmo 
de nna manera que causa verdadera admiración. 
El elefante ignala por este concepto á los ma- 
miferos mejor dotados, al caballo y al pero; 
reflexiona antes de obrar; perfecciónase cada vez 
más; aprende las lecciones mejor que otro ani- 
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mal alguno, y adquiere de esta manera todo un 
tesoro de conocimientos. 

El eletante salvaje es más ingenuo que pru- 
dente; su inteligencia no llega å la astucia, 

Alguvos animales, particularmente ciertos pi- 
jaros, viven en muy buena inteligencia con el 
elefante; en el Sur de Africa es el Lujphaga arri- 
cana, en 21 Norte el ardiola bubuleus, y en las 
Indias algunos otros pajaros se ocupan conti- 
huamente en despojar al gran paquidermo de los 
parasitos molestos. 

Donde va el elefante de Africa van las garzas 
reales ó guardabueyes, y à fe que es enrioso espee- 
täculo verá uno de estos gigantescos animales 
caminando tranquilamente con una docena de 
aquellas magnificas aves de blanco y brillante 
plumaje sobre sus espaldas. 

Cada manada de elefantes forma una gran 
familia, é inversamente, cada familia constituye 
un rebaño. Estas sociedades son mas Y menos 
numerosas; se ven algunas compuestas de dicz 
quince, veinte y hasta cien individuos. 

La familia forma un todo bien cireunseripto; 
á ningún otro elefante se le admite en ella, y 
aquel que por una causa ù otra ha tenido la 
desgracia de extraviarse ó de escapar de la cau- 
tividad se ve precisado å vivir solitario. Podrá 
pacer cerca de la manada; ir å los mismos sitios 
para hañarse y beber, y seguir á los demás; pero 
manteniéndose siempre á conveniente distancia, 
pues nunca se le admite en el seno de la familia. 
Los indios llaman å estos clefantes gundah, y 
cenando son malignos rogues: los últimos sobre 
todo son muy temibles. Mientras que los demás 
siguen tranquilamente su camino, evitando siem- 
pre al hombre, y sin acometerle sino en último 
extremo, y mientras que éstos ni siquiera hacen 
daño å su propiedad, los rogues no tienen tales 
consideraciones, Su vida solitaria les ha enfu- 
recido, y por lo mismo se le da caza sin des- 
canso, 

Los elefantes buscan su alimento con la mis- 
ma precaución; los hosques que habitan son tan 
ricos que jamás padecen hambre; siempre tie- 
nen abundante alimento, y por lo mismo no son 
voraces ni glotones. 

El elefante se sirve también de su trompa 
para introducir el agua en la boca, Cuando lega 
cerca de la orillasu primera ocupación es beher, 
y hasta «que apaga la sed no comienza á rociarse 
todo el cuerpo con agua. Li trompa no de sirvo 
sólo para aspirar el líquido, sino también para 
recoger arena y polvo, con la que ahuyenta el 
animal å los insectos. 

Fácilmente se comprenderá que la multiplica- 
ción de estos paquidermos es muy limitada, Se 
ha reconocido que cuando el elefante está en eclo 
segrega con abundancia un liquido fétido que 
proviene de dos glándulas situadas detrás de las 
orejas; el animal está entonces muy excitado, y 
es peligroso hasta para sus conductores, con los 
cuales suele manifestarse muy manso. 

El período del celo varía: unas veces se de- 
clara en febrero, otras en abril, junio, septiem- 
bre y octubre. Tres meses después del apr:ea- 
miento se observan en la bembra los primeros 
indicios de la gestación, que dura cerca de vein- 
titrés meses; al cabo de este tiempo da å luz la 
elefanta un hijnelo, el cual comienza á mamar 
en seguida, La madre permanece de pic, y el 
pequeño coge la mama con la boca, echando la 
trompa á un lado. Casi todos los observadores 
dicen que la madre no profesa mucho cariño á 
su vástago; en cambio se ha visto que todas las 
hembras cuidan con igual afecto á los pequeños 
aunque no sean suyos, y se refiere que Jos salva- 
jes ofrecen sus mamas å todos los jóvenes sin 
excepción. 

Los últimos tienen al nacer la altura de 
unos 0,90, y crecen tan rápidamente que ya 
después del primer año llegan á medir 15, 20, a] 
fin del segundo 1,40, y al terminar el tercero 
1m, 50 de alto. Ya desde el principio comienzan 
å ser relativamente menos torpes que otros ani- 
males jóvenes, y hasta pueden pasar por gra- 
ciosos y grotescos, durante el primer tiempo de 
su vida permanecen con frecuencia debajo del 
vientre y entre las piernas de la madre, cuyo 
sitio no dejan aunque ésta emprenda una mar- 
cha rapida. Están varios años, tal vez hasta el 
siguiente parto, bajo la protección de la hembra, 
«ue los enseña pronto å comer, ofreciéndoles si 
es necesario el alimento favorito, las ramas que 
cogen de los árboles. 

l elefante crece hasta los veinte óveintirnatro 
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años, pero probablemente puede reproducirse 
á los dieciseis. La primera denticiun se veri- 
fica á los dos años, la segunda á los seis y la 
tercera a los nueve, siendo después los dientes 
más duraderos. Se ha evaluado muy diversa- 
mente la edad á que puede llegar un elefante. 
Algunos individnos cautivos han vivido cien 
años, El animal salvaje puede vivir ciento cin- 
Cuenta, 

Los indígenas del Africa central son inexora- 
bles con el elefante y le persiguen con la mayor 
saña. 

Los verdaderos cazadores de elefantes persi- 
guen á las piezas en el seno de las selvas virge- 
nes, y las matan para obtener el maril, Losin- 
digenas que llevan armas de fuego levantan la 
pieza; el cazador se acerca todo lo posible y con 
una carabina de mucho calilare apunta al crineo 
por detrás de la oreja; el buen tirador no suele 
necesitar dos disparos, y más de una vez han 
quedado heridos dos elefantes por dos tiros se- 
guidos. 

Mas atractivo ofrece el medio de quese valen 
los cazadores para apoderarse de los elefantes 
salvajes á fin de domarlos. Se trata de sorpren- 
der å los prudentes paquidermos, de subyugar- 
Jos y sameterles al servicio del hombre, y en este 
arte sou maestros los indios. Los cazadores de 
elefantes constituyen una verdadera casta, pues 
el oficio se transmite de padres á hijos, siendo 
asombrosa su destreza, prudencia, astucia y osa- 
día. Dos hombres solos se dirigen al bosque v 
se apoderan de un elefante en medio de su fami- 
lia; la cosa parece imposible, y sin embargo es 
verdad. 

Los mås intrépidos cazadores de elefantes de 
Ceilkin son los panikis: habitan los pueblos åra- 
hes del Norte y Noroeste de la isla, y son muy 
estimados desde varios siglos. 

Su arma única es wn solido lazo de piel de 
ciervo ó de búfalo, el cual arrojan al pie del pa- 
quidermo apenas le divisan, Se deslizan hasta 
umy cerca de un animal, y mientras uno sujeta 
el pie del elefante con su lazo, el compañero ata 
el otro extremo de la correa á un árbol, y cuan- 
do no le hay hostiga al paquidermo, atrayén- 
dole á un hosquecillo, donde encuentra un tron- 
coi propósito. El animal cautivo se revuelve 
furioso; pero el hombre le conoce bien y consi- 
gue bien pronto domarlo. 

Apela primeramente á los medios terrorilicos, 
al agua y al humo; después priva del alimento 
y de la bebida á su prisionero; no le deja en 
reposo y le lostiga de todas maneras. Más tarde 
cambia de táctica y trata á su elefante todo lo 
mejor posible. En una palabra, los indios se 
valen de los artificios más diversos, y en poro 
tieripo convierten al furioso animal en un ser 
completamente sometido á su dominio. 

Aprécianse en la India los clefantes machos 
más que las hembras, porque éstas, careciendo 
de colmillos, no pueden emplearse sino como 
animales de tiro, mientras que los machos sir- 
ven también para conducir y levantar pesadas 
cargas. 

Obedece á su amo tanto por cariño como por 
temor, y aunque esté acostumbrado á un jinete 
no tarda en someterse á otro, siempre que se le 
trate bien. La voz de su conductor basta para 
guiarle; cuando dos elefantes deben hacer alguna 
cosa juntos, se armonizan fácilmente sus movi- 
mientos entonando un canto particular, 


- ELEFANTE: Mil Utilizáronse niucho estos 
cuadrúpedos como elemento táctico en los ejér- 
citos de la antigüedad, y sobre todo se emplea- 
ron con abundancia grande en los ejércitos que 
Cartago dlispuso para luchar contra Roma. Duda 
Almirante de si el elefante considerado como 
arma táctica debe clasificarse en la cahallería ó 
en la artilleria, dado que los eruditos suponen á 
los elefantes enormes castillos guarnecidos de 
fiecheros. Y en realidad parece seguro que de tal 
modo se emplearon; pero asimismo debe recono- 
cerse que los elefantes ejercían en los combates 
eficaz acción por el efecto que producian en las 
filas que acometían con sus enormes masas, 
causando en ellas gran pánico y profundos es- 
tragos, sobre todo cuando llegaban á romper las 
lineas enemigas. 

No esaventurado creer que los elefantes fue- 
sen empleados de tal manera por los pueblos 
del Oriente, y opinar con muchos autores que 
de ellos los tomaron los griegos, dándoles orga- 
nización táctica después do la célebre batalla do 
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Arhelas ganada por Alejandro. El elefante, to- 
mado como unidad, se llamó z00rquia; dos zoar- 
quias formaron una letrarquía; ocho tetrarquias 
constituyen la elefantarquía, y con cuatro de es- 
tas grandes unidades secompuso la falange, que 
tenia por consiguiente sesenta y cuatro elefantes 
ó zoarquías. 

Por vez primera pisaron los elefantes el suelo 
de Italia cerca de tros siglos antes de la era cris- 
tiana, cuando el famoso Pirro se presentó á lu- 
char contra Roma, disponiendo sus tropas en 
apretada y gruesa falange, defendida y llan- 
queada por elefantes. La novedad de estas dis- 
posiciones y la presencia y acción de las terribles 
animales causaron al afamado legionario conside- 
rable terror, que dió al principe griego el triunfo 
en las reñidas y costosas batallas de Heraclea y 
Ascoli; pero repuestos muy luego Jos romanos 
de sus derrotas, tan hábilmente supieron estu- 
diar y aprender en la desgracia,que poco después 
se libraron de su esclarecido rival ofreciendo 
los terribles elefantes del monarca de Epiro 
ostentosa demostración del triunfo de los ven- 
cedores. 

No parece que por entonces quedasen bien 
convencidos los romanos de la superioridad tác- 
tica de los elefantes, cuando no los emplearon 
en sus luchas contra Cartago sostenidas por 
Itégulo no muchos años después de las campa- 
ñas de Pirro. Disponían los cartagineses de un 
considerable número de elefantes, que en com- 
binación con una abundante y buena caballeria 
hicieron comprender å un general diestro como 
Jantipo la provechosa utilidad que de tan útiles 
elementos pudiera obtenerse, juntando á las 
ventajas de la táctica griega, que el caudillo de 
los cartagineses, como espartano que era, cono- 
ela á la perfección, Jos beneficios que de losenor- 
mes elefantes y de los diestros y numerosos ji- 
netes africanos pudieron sacarse. Luego que 
instruyó y ejercitó á sus tropas en forma con- 
veniente y acomodada å sus miras y proyectos, 
pensó Jantipo en reparar los desastres experi- 
mentados por los generales de Cartago en Adis 
y Clipea, y colocado al frente de un ejército 
compuesto de 20000 infantes, 4 000 caballos y 
un centenar de elefantes marchó contra el in- 
vasor presentándole al punto batalla. Disjmso 
Jantipo los elefantes en una sola lila, y detrás 
de ellos formó la infantería en falange, flan- 
queando la línea con fuerzas de caballería; y, aun 
cuando Régulo, como experto general, tomó las 
disposiciones tácticas más acertadas, mirando 
en primer término á contrarrestar los ataques 
de los elefantes, es lo cierto que la acción de 
éstos contra el centro romano fué eficaz y bas- 
tante provechosa para preparar los ataques de 
la infantería y caballería, que hallaron así fácil 
el triunfo; muchos guerreros de Roma perecie- 
ron en el mismo lugar que ocupaban en la línea 
de batalla aplastados por los elefantes, en tanto 
que otros caían atravesados por los dardos de la 
caballería africana; y cuando muchos fugitivos 
trataron de salvarse buscando refugio fuera del 
campo de batalla, no fué escaso el estrago que 
en ellos causaron también los gigantescos ani- 
males, 

Ni es de olvidar tampoco la buena aplicación 
que caudillo tan aventajado como Anibal supo 
hacer de los elefantes en sus memorables cam- 
pañas. Atravesando con ellos, y merced á su 
industria, terrenos abruptos por todo extremo y 
ríos caudalosos, llegó a las llanuras del Norte 
de Italia, causando verdadera admiración el 
observar cómo de las márgenes del Ebro pudie- 
ron conducirse aquellos enormes animales, y en 
estación no muy favorable, cruzando el Róda- 
no y las asperisimas laderas de los elevados Al- 
pes. 

En la batalla le Trebia completóse la ruina de 
los romanos con los daños que en sus filas cau- 
saron los elefantes, que gran parte de los solda- 
dos de Sempronio no habian visto munca hasta 
entonces; y si más tarde, en los famosos hechos 
de armas que hicieron tan célebre la permanen- 
cia de Anibal en Italia no se utilizaron los 
efectos de los clefantes, debido fué á que la haja 
temperatura hizo perecer á casi todos los gigan- 
tescos cuadrúpedos que con su ejército llevaba 
el general cartaginés. Volvieron á aparecer los 
elefantes en número de ochenta en la hatalla 
famosa de Zama, reñida en Africa entre Anibal 
y Escipión; pero como ya los romanos habian 
aprendido å librarse en lo posible de los es- 
tragos que aquellos animales cansaban, y por 
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otra parte desaparecieran también los elefantes 
amaestrados, de que tan hábilmente se sirvieran 
antes los cartagineses, fué entonces escasisimo 
su efecto en el combate, y quizá más desfavora- 
ble que provechoso para el mismo ejército que 
con ellos cubría su frente. 

Parece, en opinión de muchos, que los roma- 


nos, al conocer las ventajas que tácticamente | 


produjeron á Pirro sus elefantes, los adoptaron 
también en sus ejércitos, como ordinariamente 
solían hacer con toda mejora advertida en sus 
enemigos, y aun se afirma que el jefe que diri- 
gia los elefantes se llamó magister elefantorum. 
Pero, según hemos advertido ya, no vemos eso 
tan seguro, cuando en los principales combates 
sostenidos por las tropas legionarias en aquella 
época se nota la falta de aquellos enormes eua» 
drúpedos que solían abundar al frente de los 
líneas de batalla de los cartagineses, á lo cual 
pudo contribuir la dificultad que los romanos 
tenían para procurarse elefantes bien amacstra- 
dos, que en gran número podían juntar los genc- 
rales de Cartago. En este punto opinamos con 
Almirante, que «<más positivo parece que pasado 
el primer susto se les ocurriese (á los romanos) 
deshacerse de los elefantes enemigos por medio 
de dardos embreados ó incendiarios, Jalarica, 
maleoli, ardente torda.» 

En un principio, cuando á costa de derrotas 
notaron los generales romanos los destrozos cau- 
sados por los elefantes en el campo de batalla, 
enidaban de no aventurar sus tropas en aquellos 
parajes que, por las pocas desigualdades del 
terreno, eran á propósito para la acción de las 
formidables bestias que tanto asustaban á los 
legionarios. Ignúralase aún que tales animales 
pudieran convertirse en peligrosos para sus pro- 
pios dueños, como lo cran para el enemiga, sólo 
con lograr que volvieran la cara á ellos, partien- 
lar que se averiguó cuando uno de los jefes ear- 
tagineses se atrevió á usarlos en el ataque de una 
ciudad; porque entonces los terribles enadrúpe- 
dos, heridos por los dardos disparados desde los 
muros por los arqueros romanos, volvieron fu- 
ricsos la espalda al enemigo y, al querer huir, 
rompieron las filas y pisotearon á sus mismos 
dueños. Algunos cayeron entonces en poder de 
los romanos; pero la verdadera ventaja que en- 
tonces consiguieron éstos no fué su captura sino 
el saber desde entonces que podía resistirse á 
semejantes colosos, con lo cual disminuyó mu- 
cho el temor que inspiraban. Y aun refiere la 
Historia que en el rudo combate sostenido por 
Asdrúbal coutra los cónsules Livio y Clan- 
dio Nerón, que costó la vida al hermano de 
Aníbal, quitándole å éste toda esperanza de sos- 
tenerse en Italia, los elefantes, al principio de la 
pelca, sirvieron de grande auxilio á sus poseedo- 
res; pero después, enfurecidos por las heridas 
que recibieron, maltrataron de ignal modo & 
amigos que á enemigos, y asimismo es sabido 

ne en Zama causaron los elefantes tanto daño 
a los cartagineses como á los romanos, sembran- 
do en las filas de aquellos á cuyo ejército perte- 
necian, tremenda confusión. Cierto es que Esci- 
pión, como caudillo habilisimo, no llenó los es- 
pacios entre las cohortes y dejó otro mayor que 
el acostumbrado en las filas cun objeto de ami- 
norar la acción de los elefantes enemigos. 

Terminadas las famosas guerras púnicas, des- 
aparecieron los elefantes como elemento táctico 
de combate. En la actualidad los usan los ingle- 
ses como bagaje en la India. 


- ELEFANTE (ORDEN DEL): Mist. Orden da- 
nesa, instituida á fines del siglo XII por Canu- 
to IV, para perpetuar el recuerdo de la bravura 
de un cruzado danés que en una batalla contra 
los sarracenos dió muerte å un elefante (1189). 
Renovada en 1478 por Cristián 1, recibió los 
estatutos de Cristián V en 1695. La condecora- 
ción ofrece la efigie de un elefante llevando una 
torre; esta insignia, en esmalte blanco, cuelga 
de un collar de oro ó de una cinta azul pasada 
desde el hombro derecho al costado izquierdo, 
Sólo los luteranos pueden ingresar en la orden, 
y, aun de éstos, únicamente son admitidos Jos 
principes y altos funcionarios. 


— ELEFANTE BLANCO (ORDEN DEL): Orden 
y condecoración del reino de Siam, creada en 
1861. La medalla ó placa es de oro esmaltado y 
ostenta en el centro un elefante blanco, animal 
sagrado entre los siameses. La cinta ó banda es 
roja, con tres filetes á cada lado, el primero y 
segundo por la parte interior muy estrechos, y 
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aznl y amarillo respectivamente; el tercero ó 
«exterior, verde y algo mis ancho, 


- ELEFANTE: Geog. Islita adyacente á la costa 
; Sur de la de Marinduque, Filipinas, 


— ELEFANTE: Geog. V. OLIFANT. 


ELEFANTES (BAÍA DE LOS): Geog. Uno de los 
mejores fondeaderos de la costa del Congo, Afri- 
ìi ca, sit. un poco al N del Cabo Santa Maria, Los 
buques estacionados en esta costa hacen gene- 
ralmente en dicha bahía sus ejercicios; hay ex- 
celentes ostras en las rocas que rodean la bahía. 
Cerca está Equimina, factoría portuguesa, en la 
que se han hecho algunas plantaciones de caña 
de azúcar, 


Orden del Elefante blanco, de Sium 


= ELEFANTES (ISLA DE LOS): Geog. Islote de la 
bahía Delagoa, Africa, al N.O. de la isla de 
Inyack, de la cual es una dependencia, V. De- 
LAGOA. 

= ELEFANTES (MONTAÑA DR LOS); Geog. Mon- 
taña del Africa ecuatorial en su parte O, ; es una 
do las estribaciones secundarias que dominan 
la costa oriental del Golfo de Benin, entre la 
bahia de Biafra y el Gabón, á unos 15 kms, de 
la costa, aproximadamente en los 2° 52* de lati- 
tud N. 

ELEFANTIASIS (del gr. ¿hegayríasi): f. ELE- 
FANCÍA. 

ELEFANTINA; Geog. ant, Isla del Nilo, lia- 
mada por los árabes Yedsiret-el-Sag ó «Isla de 
las flores,» sit. en el Alto Egipto, á 6 kilómetros 
aguas abajo de las cataratas, frente á Asúan; 
tiene 1364 m. de largo por 779 de ancho. Suelo 
muy fértil y restos de un nilómetro, Fué muy 
célebre; egipcios y romanos la fortificaron para 
oponer un dique å las invasiones dle los etíopes; 
explotalian los egipcios sus magníficas canteras 
de granito y de ellas sacaron, reinando Amasis, 
el monolito de 21 codos de largo que Herodoto 
vió en Sais. Elefantina dió 31 reyes á una de las 
dinastias egipcias. Entre las ruinas que cubren 
la isla se notan las de dos templos de la época 
de Amenofis IFE; con sus materiales se constru- 
yen cuarteles y almacenes en Asuán, 


ELEFANTINO, NA (del lat. elephantinas): 
adj. Perteneciente, ó relativo, al elefante. 


Noacontece sin algún artificio, que sean con- 
trarias serpientes, viboras y dragonesá la lepra 
ELEFANTINA. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMDERC. 


Perlas del Sur son sus dientes, 
Y cada perla un hechizo, 
Exceptuando las que son 
Del socorro ELEFANTINO. 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


ELEFANTÓPEAS (de elefántopo): £. pl. Bot. 
Grupo de Compuestas vernonieas. 


ELEFÁNTOPO (del gr. ¿hiox<, 22300703, ele- 
fante, y zous. pic): m. Bot, Género de Compues- 
tas vernonieas, cuyas flores, regulares y herma- 
froditas, son todas semejantes y dispuestas cn 
cahezuelas compuestas y con una corola tubulo- 
sa, tetra ó pentalobulada, con anteras de base 
obtusa y auricnlada, estilo con cimas subuladas 
y cuyo fruto es un aquenio truncado en el ex- 
tremo y coronado por un vilano de cerdas rigi- 
das, generalmente dilatado en su base. Se cono- 
cen dos especies, hierbas vivaces que habitan en 
todas las regiones tropicales del globo, con hojas 
alternas, enteras, dentadas ó pinnatifidas, con 
cabezuelas solitarias ó en racimos, ó bien dis- 
puestas en una inflorescencia total espiciforme. 
Las especies Elephantopus scaber, E. Martii y 
E. carolinianus, son plantas astringentes, que 
se emplean contra las inflamaciones, las fiebres 
y las dispepsias. 
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ELEFANTOPÓDEAS (de elefántopo ): f. pl. Bot. 
Véase ELEFANTÓPEAS, 


ELEFANTUSIA (del gr. sAspas, ehepavtos, ele- 
fante, y 0v3:x, sustancia): f. Bot. Género de plan- 
tas, denominado también Phytelephas, repre- 
sentado por un hermoso arbusto, cuyos frutos 
son bastante grandes y contienen un líquido, 
que por la acción del tiempo se va concretando 
hasta solidificarse por completo adquiriendo la 
dureza del martil. 


ELEFÁSTOMO (del gr. zyx, elefante, y 
atonx, boca): m. Zool Género de insectos co. 
leópteros pentámeros, de la familia de los lame- 
licornios. Comprende una especie australiana, 


ELEFSINA: Geog. V. ELEUSIS. 


ELEGANCIA (del lat. ¿legantía): f. Calidad de 
elegante. 


... mujer ignalmente hermosa y de linaje... 
ataviada con mås ELEGANCIA que honestidad, 


Dieco pe MENDOZA, 


El nacimiento de Moisés fué celebrado, por 
la belleza y ELEGANCIA del niño. 


MARİA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


ELEGANCIA: Forma bella de expresar los 
pensamientos, U, m. en plural. 


En pocas palabras condena, con suma ELE- 
Gancia, Epicuro la opinión de algunos estoi- 


COS. 
QUEVEDO. 


¿Por qué no enseñaremos los fundamentos de 
la ELEGANCIA, de la Oratoria, de la Poesía, esto 
es. los principios del arte del bien decir en cas- 


tellano 
JOVELLANOS. 


ELEGANTE (del lat. eligans, clegántis): adj. 
Dotado de gracia, nobleza y sencillez; airoso, 
bien proporcionado, de buen gusto. Dicese de 
las obras de la naturaleza ó del arte, y asi de las 
formas como de otras cualidades ó caracteres de 
las cosas. 


.. dió cuenta de si y della (de su salud, don 
Quijote) con mucho juicio y con muy ELEGAN- 
TES palabras; etc. 

CERVANTES, 


Los portugueses tienen su particular lengna, 
mezclada ile la francesa y castellaua, gustosa 
para el oido y ELEGANTE. 

MARIANA. 


— ErgsanrtE: En sentido restricto, se dice de 
la persona que viste con entera sujeción á la mo- 
da, y también de los trajes ó cosas arregladas á 
ella. Apl. á pers., ù. t. € s 


Deseamos con impaciencia que la absolnta 
desaparición rel cólera vnelva a traer al seno 
de esta capital las ELEGANTES que el miedo 
unos ha robado, etc. 

LAKRA. 


ELEGANTEMENTE: adv. m. Con elegancia. 


... si hiciese sermones al modo de Horacio, 
donde reprenda los vicios en general, como 
tan ELEGANTEMENNE él lo hizo, alábele. etc, 

CERVANTES. 

Ovidio con otras palabras y no menos ELE- 
GANTEMENTE dijo en latin: Duro marido, po- 
niendo guarda á la tierna moza, nada hace; 
cualquiera se ha de guardar por si misma. 

MARIANA. 


— ELEGANTEMENTE: fig. Con esmero y cui- 
dado. 


... señores son estos para dejar mal pasar 
las bestias, tratando tan ELEGANTEMENTE 
sus dueños? 


for De 


CERVANTES. 

ELEGÍA (del gr. E23v3lx; de 223705, llanto): f, 
Composición poética del género lirico en que se 
lamenta la ninerte de una persona ó cualquiera 
otro caso ó acontecimiento privado ó público 
digno de ser Morado, y la cual en castellano se 
escribe más generalmente en tercctos ó en verso 
libre. Entre los griegos y latinos se componía 
de hexámetros y pentametros y admitía también 
asuntos placenteros. 


Hecha ser la crujía se me muestra 
De uva luenga y tristisima ELEGIA 
«Que no en cantar, sino en llorar es diestra, 
CRRVANTES, 
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a. te aseguro que no me entretuve á hacer 
ELEGÍAS sobre mi infortunio, etc. i 
SLA. 


a5 y la pintura del amor y el tono de la 
ELBuÍa eran lo que más comúnmente se sentia 
en sus acentos. 


QUINTANA. 


~ ELgcÍA: Lit. Por la historia de la elegia se 
verá que ésta fué en su origen un poema dedi- 
cado á la muerte de alguna persona querida; 
que lamentó también las desgracias de las fa- 
milias y los desastres de las naciones, y que 
expresó, por último, los pesares, las ilusiones y 
aun los contentos del amor, Hoy ha recobrado 
su destino primitivo, su fúnebre carácter, y 
ciertamente nos disonaría oir aplicado el nom- 
bre de elegía á una composición en que se cele- 
brara algún fausto suceso. De la misma definición 
arriba dada se deduce que hay dos clases de 
elegía: la que algunos llaman, no sin razón, he- 
roica, que lamenta las desgracias públicas, como 
la ruina de los imperios, la derrota de un ejér- 
cito, cte., y otra más intima y personal, y por 
lo mismo más elevada, en la que exhala el pocta 
sus propias penas. Esta es la verdadera elegía, 
que en una y otra clase se distingue por la 
profundidad del sentimiento, mostrado en su 
tono y ensu versilicación. Es, en suma, la elegía 
una composición eminentemente subjetiva, que 
se dirige sólo al espíritu humano: lo que se llama 
poesía del dolor. Marmontel, después de afirmar 
que la elegía puede recorrer todos los tonos, des- 
de el heroico hasta el familiar, la divide en apa» 
sionada, tierna y graciosa. La heroica admite, 
además del calor de la pasión, la grandeza de 
las imágenes y el entusiasmo de la oda. «Los 
pensamientos altamente filosóficos, dice Coll y 
Vehi, que inspira la contemplación de las mise- 
rías humanas; el amor de la patria, que es otras 
veces lo que exalta la fantasia del pocta, llenán- 
dole de una indignación noble y poderosa, y, 
por último, la grandeza del asunto, exigen una 
entonación fuerte, tan acomodada al género que 
describimos como digna de censura en la elegia 
propiamente dicha,» que es para el citado es- 
eritor aquella en que el poeta lora sus propias 
desgracias. A esta última nos referíamos al decir 
que debe encaminar su voz al corazón. En efecto, 
todo su mérito depende de la intensidad de los 
afectos y de una clegante sencillez de forma. 
Admite, y aun necesita, el calor de la pasión, 
pero rechaza el arrebato del entusiasmo; mues- 
tra la languidez y decaimiento de las penas, no 
cae en la bajeza. Sin alardear de sabio ni inge- 
nioso el poeta, porque tal empeño sería ridícula 
ostentación en una persona dominada por el 
pesar, descubre su dolor, y no exagera su senti- 
miento, pues si dle tal modo obrara más que á 
las personas aÑligidas se parecería á los Horones 
alquilados. No tiene la elegia el carácter que 
Lefrane le atribuye, «No debe presentarse, dice 
bien Coll y Vehi, desgreñada, con la espuma en 
los labios, centelleantes de furor sus ojos, acu- 
sando á la tierra, al ciclo y á los elementos; sino 
melancólica, pensativa, coronada de flores sil- 
vestros, como la desventurada Ofelia; pero siem- 
pre resignada, siempre inocente, siempre her- 
mosa en medio de su dolor profundo, siempre 
dirigiendo al cielo su postrer mirada. » 

Hállanse en la Biblia, quizás, los mejores mo- 
delos de la poesía elegiaca. Gran número de sal- 
mos, sobre todo los que llevan los números 41, 
42 y 136; el cántico de Ezequías y varios, los 
Trenos de Jeremías, ete., respiran una ternura y 
una melancolía que conmueven dulcemente al 
ánimo. En algunos himnos de la Iglesia, como 
en el Dies iræ y en el Stabat Mater, predomina 
también el tono propio de Ja elegía. Conviene 
advertir que entre los hebreos tuvo la elegia un 


: carácter originalisimo, muy distinto del que 
` aparece en las demás literaturas. No alcanzaron 


sus poctas el arte infinito de los griegos, pero su 
dolor fué más profundo y desesperado. Las cala- 


midades más terribles no quitaban á los griegos ` 


la serenidad de ánimo necesaria para conservar 
la armonía de las lineas y la dignidad de los 
gestos, aun bajo el imperio de las mayores pa- 
siones. Los profetas del pueblo hebreo no domi- 
nan, se dejan dominar por sus dolores, y en la 
manifestación de los mismos llegan á los límites 
del furor y de la locura, no por merio de recursos 
artisticos, sino con espontaneidad y sin conocer 
como obran. La elegía está en el fondo y el poeta 
no atiende å la forma, De ésta se cuidaron mucho 
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los persas, como puede verse en los gazels de Ha- 
fiz y en Nube mensajera de Kalidasa. Nada más 
gracioso y encantador que estas poesias. Importa 
poco que los gazels contengan alegorías metafí- 
sicas, porque á ellos llega el soplo de la elegia; 
en ellos encuentra una armonia dulce y pene- 
trante, como un eco del ruiseñor, tan amado por 
los poetas persas, y parece que de ellos se des- 
prende el perfume de mil flores desconocidas. 
Los poctas persas eran artistas admirables, y rara 
vez la forma ha sido pulida con mayor ni siquie- 
ra con igual entusiasmo y habilidad. En China 
apenas tuvo cultivadores la elegía, pues casi 
todos sus poetas fueron y son voluptuosos y vul- 
gares. En la India parece representada por el 
Meyha-Dutha, y respira voluptuosidad, indolen- 
cia y exuberancia, como el clima. En ciertos pa- 
sajes del Sacuntala y en algunos dramas, se des- 
cubre una melancolia magnifica y poderosa, que 
sólo alcanzaron Shakspeare y algunos poetas 
alemanes, En Grecia caracterizó á la elegia más 
bien el metro (dísticos de hexámetros y pentáme- 
tros) que el asunto. Para los griegos era elegiaca 
toda poesía inspirada por dolores, fuesen éstos 
personales ó generales. Así lo indica la etimolo- 
gía de la palabra, sacada de elegos, queja, y lo 
confirma la Historia. Tirteo cantando las guerras 
mesénicas era un poeta elegiaco, lo mismo que 
Alceo atacando al tirano de Lesbos y Safo llo- 
rando las crueldades é injusticias del amor. Al- 
gunos coros de las tragedias griegas son verda- 
deras elegias. Cuando la primera sociedad griega 
da entrada al individualismo en la Poesía, en- 
tonces aparece la elegía. Antes, cuando se so- 
breponia al entendimiento nacional, cuando la 
vida social se concentraba en la realeza, es decir, 
niientras que la sociedad griega estuvo envuelta 
por las tinieblas del pasado, sólo necesitó la poe- 
sia épica. Pero creció la cultura, verificóse en las 
ciudades griegas la irrupción del elemento indi- 
vidualista, y se produjo un movimiento de ideas 
de que fueron consecuencia la abolición de las 
monarquias y la constitución de las Repúblicas; 
y en sentido paralelo á este cambio político se 
efectuó en la Literatura otro que dió nacimiento 
á la elegía. Desde este momento no fué el pocta 
un ser impersonal que desaparece detrás de su 
obra, un simple espejo que reflejaba las grandes 
y hermosas imágenes de los tiempos fabulosos, 
Dotado de sentimientos propios é ideas particu- 
lares, quiso comunicarlas á los demás; maestro 
en el Arte, pues sabido es que el genio griego 
siempre brilló por la suprema perfección de la 
forma, buscó un metro nuevo adecuado å la ex- 
presión de las agitaciones de su ánimo, que re» 
chazaban la armonia regular y monótona del 
hexámetro, y, alefecto, unidel hexámetro y el pen- 
timetro, lo que bastó para variar de la manera 
más graciosa la medida. Asi nació en Grecia la 
elegía, patriótica con Calino de Efeso y Tirteo, 
politica con Solón, particular y fúnebre con Ar- 
quíloco, un tanto política, y mejor, amorosa con 
Mimnermo, placentera con Anacreonte, severa 
y filosófica con Jenófanes, varia con Teoguis, 
que recuerda toda clase de sucesos pasados á su 
vista, tierna, fúnebre y patriótica con Simónides. 
Al pasará Roma perdió la elegía aquella rica 
variedad de asuntos que le dieron los helenos. 
Los poetas latinos generalmente sólo cantaron 
en sus elegías sus amores, como Propercio y Ti- 
bulo, ó sus tristezas personales, conio Ovidio. No 
conocemos ni una sola composición de este gé- 
nero, destinada á llorar alguna desgracia nacio- 
nal ó de interés general. Varies trozos de las 
Eglogas de Virgilio y de su Eneida, no obstante, 
revisten cierto carácter elegiaco, Ovidio es más 
elegiaco en las Heroídas que en los Tristes. La 
poesía de Cátulo Al pájaro de Lesbia, á juicio de 
inteligentes críticos, no merece el nombre de 
elegía, Desde aquella época, cambiando el pri- 
mitivo y exacto valor de la palabra, se aplicó el 
nombre de elegía á ciertos poemitas eróticos que 
nada tenían de fúnebres ni de melancólicos. En 
los días de la decadencia moral, politica y lite- 
raria, cs decir, bajo el Imperio, no faltaron re- 
tóricos que cultivasen la elegía porque la culti- 
varon los poetas del siglo de Oro, cuyos versos 
copiaron servilmente. Los primeros poetas cris- 


` tianos escribieron elegías más ó menos bárbaras 


dedicadas á la muerte de Jesucristo, los misterios 
de la religión, las persecuciones, los martirios y 
los combates de la Iglesia. Escritas estas poesias 
en un latín corrompido y artificial, y con mala 
versificación, no merecen recuerdo, si se excep- 
túan las de Lactancio, San Ambrosio, que com- 
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puso un poema sobre la Pasión; San Victorino, 
ne celebró el martirio de los Macabeos, y Pru- 

dencio, que recordó en sus cantos á todos los que 

habían muerto por dar testimonio de su fe, 

De las literaturas nacidas en la Edad Media 
ninguna cuenta producciones elegiacas hasta el 
siglo XIL Los trovadores, deplorando, las cruel- 
dades de sus damas, resucitan la elegía y mues- 
tran ya el sentimentalismo mistico, que tuvo 
luego magnífico representante en Petrarca. Las 
canciones y sonetos de este gran poeta italiano 
esparcieron en toda la Literatura la melancolia 
vaga y soñadora que en el presente siglo inspiró 
las Meditaciones de Lamartine. Preciso es con- 
fesar, sin embargo, que estas especialisimas ele- 
gias tienen poca semejanza con las antiguas. La 
influencia de Petrarca en todas las literaturas 
dió nueva vida á las composiciones elegiacas. En 
Francia, Ronsard compuso sonetos elegiacos y 
elegias en la acepción más extensa de esta 
palabra, y su ejemplo fué imitado por Despor- 
tes. Poeta elegiaco lué también Malherbe, y el 
mismo calificativo merecen por una ó varias de 
sus composiciones La Fontaine, Rousseau, Ber- 
nardino de Saint-Pierre, Millevoye, Gilbert, 
Parny, Andrés Chenier, madame Dufresnoy, 
Alfredo de Vigny, Victor Hugo, Alfredo de 
Musset, Teófilo Gautier y Beranger, En Alema- 
nia ha tenido la elegia pocos cultivadores. Hubo 
poetas patrióticos como Rærnor, que los anti- 
guos hubieran clasificado entre los elegiacos, 
Mas fuera de este nombre no puede en realidad 
citarse otro que el de Novalis. Verdad es que la 
palabra elegia, como las de epistola y oda deja- 
ron de usarse desde que triunfó la escuela ro- 
mántica, pues se mezclaron los géneros de tal 
modo que es imposible aplicar denominaciones 
positivas á las producciones alemanas modernas. 
Guethe compuso elegías romanas, mas el nombre 
no debe equivocarnos, En estas elegías rennió el 
pocta al idealismo del Norte, con arte infinito, 
el realismo y materialismo del Sur, y produjo 
unas poesías consagradas á la glorificación de la 
belleza, pero que no eran, por esto mismo, ver- 
daderas elegías. En Inglaterra, cl grave y severo 
Milton, en el siglo xv11, se ensayó en la elegia 
antes de cultivar la epopeya. Escribieron tam- 
bién poesias elegiacas Lyttleton, Guillermo Mic- 
kles Seward, Tomás Gray, lord Byron, Moore, 
Shelley, ete. La elegia inglesa tiene un carácter 
particular. La melancolía en ella llega à ser 
sombria como el clima, y furiosa como una tem- 
pasta. Pero ninguna de las naciones modernas 
puede rivalizar con Italia en el desarrollo dado 
aceste género. Antes del siglo xvir le cultivaron 
Alamanni, Chiabrera, Guarini, el cardenal Bem- 
bo y Castaldi. Màs tarde aparecieron Filicaia, 
Piudemonti y Metastasio, y en et siglo xix Sil- 
vio Pellico, Manzoni y Leopardi. Portugal cuen- 
ta en la lista de sus poetas elegiacos al ilustre 
Camnéns, Saa de Miranda, que era no menos 
español que portugués, Antonio Ferreira, ape- 
Mixlado el Horacio portugués, Andrade Caminha 
y Diego Bernardes, discipulos de Ferreira; Ro- 
drígnez Lobo y Corterreal. 

Acertada nos parece la opinión de los escrito- 
res extranjeros que califican de verdaderas y 
hermosas elegías algunos de los romances que 
forman la riquisima colección «del Romancero 
castellano. España, pues, se adelantó á casi to- 
das las naciones en el cultivo de este género 
poético. Petrarca tuvo en nuestra patria nume- 
rosos imitadores que se clasifican entre los poe- 
tas elegiacos. Tales fueron Boscán y Garcilaso, 
y aun cl mismo Lope de Vega ensayó sus dotes 
en esta clase de poesía. Vease lo que Coll y Vehi 
ha dicho acerca de su cultivo en España: «A 
pesar de los impremeditados elogios que se leen 
en algunas obras de no despreciable entica, tal 
vez ninguno de los poemas que con el nombre de 
elegías escribieron nuestros mejores autores liri- 
cos puede presentarse como nsodelo cumplido de 
este género de composivión. Herrera, narido 
para la oda heroica, para la epopeya, no pudo 
cortar el vnelo de su imaginacion ardiente, ni 
despojar sus azmoniosos periodos de la fuerza, 
rotundidad y pompa que tanto le distinguen, 
Ni la canción funebre de Jánreguini las elegias 
de Meléndez se hallan siempre desnudas de 
frialdad ni de afectación, sin embargo de ofre- 
cernos, sobre todo Jas del último, algnnos trozos 
verdaderamente dignos de la dulce lira de Ti- 
bulo. Garcilaso, Francisco «de la Torre y Rioja 
son tal vez los poetas castellanos en quienes mis 
sobresalen las dotes convenientes para la elegia. 
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No deben echarse en olvido, á pesar do su ca- 
rácter filosófico, las sentidas é imperecederas 
coplas de Jorge Manrique á la muerte de su pa- 
dre.» La canción A las ruinas de áli, obra 
de Rodrigo Caro, la de Herrera 4 la pérdida 
del rey don Sebastián y la poesía de Gallego ti- 
tulada £1 día dos de mayo, son sin disputa los 
mejores modelos de elegia heroica que presenta 
la Literatura castellana. Pocas composiciones 
de nuestros poetas cumplen las condiciones to- 
das exigidas á este género mejor que la Epístola 
dedicada por Martínez de la Rosa å lamentar da 
muerte de la duquesa de Frias. Dulcemente 
melancólica es asimismo la Elegía á las Musas, 
de Leandro Fernandez Moratín, y puede con 
justicia citarse entre las buenas eleyias la que el 
mismo poeta dedicó á la muerte de don José 
Antonio Conde. Casi todos los autores castella- 
nos de elegías usaron el terceto, y últimamente 
el verso libre, acaso porque les pareció excesiva- 
mente ingeniosa la primera de estas dos combi- 
naciones métricas. La silva y las estrofas exten- 
sas y de complicado artificio en la rima quizás 
sean propias de determinados asuntos de la elegía 
heroica, mas pugnan con el carácter del otro 
género de elegía, cuyo estilo cortado y nada 
amigo de pompa demanda un metro que con- 
ceda breve extensión al período musical. 


—Enrcia: Bot. Género de Restiiccas, cuyas 
flores, reunidas en fasciolos ó en espigas, forman 
un panículo más ó menos ramificado y provisto 
de grandes espatas extendidas y caducas, Dichas 
flores son divicas. En las masculinas el periantio 
tiene seis divisiones desiguales, siendo las tres 
anteriores las mayores; el andróceo tiene tres 
estambres distintos con anteras dorsifijas, uni- 
locnlares y deliscentes por una hendidura lon- 
gitudinal, El centro está ocupado por un pistilo 
rudimentario y algunas veces nulo, en el primer 
caso terminado en tres estilos, En las flores 
femeninas el periantio es generalmente regular, 
el ovario unilocular y coronado por tres estilos 
cortos y plumosos en su extremidad estigmatí- 
fera; el fruto es, según unos botánicos, una cáp- 
sula trilocular, trisperma, trilobada y dehiscen- 
te al nivel de sus ángulos salientes, y, según 
otros, unilocular é indehiscente. Se conocen 
quince especies propias todas ellas del Cabo de 

3uena Esperanza. Son hierbas de ejes juncifor- 

mes, simples ó ramilicados, afilos, provistos de 
vainas desgarradas en la base, y que sólo dejan 
una cicatriz anular, 

ELEGIACO, CA (del lat. clegiticus, del gr. hz- 
riazost: adj. Perteneciente, ó relativo, á la ele- 
gía. 

aa poesia ELEGIACA 6 lastimera nacería na- 
turalmente de las q erellas por la muerte de 
sus parientes y amigos. 
JOVELLANOS. 
s.i vamos ahora por lo hirico, épico,.., ELE- 
GIACO, satírico, etc. 
L. F, DE MORATÍN. 

ELEGIANO, NA; adj. ant. ELEGIACO. 

ELEGIBILIDAD; f. Capacidad lega) para obte- 
ner un cargo clegible. 

ELEGIBLE (del lat. cleyibilis): adj. Que se 
puede elegir. 

Ya he visto que las virtudes y vicios son 
igualmente ELEGIBLES y voluntarios, é nin- 


gono de ellos no es por fuerza: é la boudad es 
ELEGIBLE por si: é la malicia no. 


FRANCISCO DE LA TORRE. 


..» ejercen sobre sus colonos no sólo el dere- 
cho de dominio a titulo de rentistas 
derecho electoral á titulo de ELEGIBL 


CASTRO Y SERRANO, 


ELEGIDO: m. Por antonomasia, PREDESTI- 
NADO, 


ELEGIDOR: m, ant. ELECTOR. 


s Si todos dos ELEGIDORES ó algunos de 
ellos fuesen descomulgados. 


Peotidas, 


ELEGIEAS (de elegia): f. pl. Dot. Sinónimo de 
restiiceas, 


ELEGIO, GIA: alj. ant. Enrriaco, 
- Eresto: ant. Afligido, acongojado. 


, ELEGIR (del lat. eigreja. Escoger, preferir 
a una persona, o cosa, para un din, 
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Los (hijos) que mi padre tenía eran tres, to- 
dos varones y todos de edad de poder ELEGIR 
estado. 

CERVANTES. 


Los barquinos querían que Asdrúbal fuese 
ELEGIDO para aquel cargo (el de gobernar la 
España); etc. 

MARIANA. 


ELnmMAMOS capitán 
A quieu todos reconozcan; 
Que sin cabeza no hay orden, ete. 
RUIZ DE ALARCÓN., 


ÉLEGO, GA (del lat. ¿/egus): adj. ELEGIACO, 


..«5 lNamáronse estos versos ÉLEGOS de la 
conmiseración de los amantes. 
FERNANDO DE HERRERA, 


, Y quiere que consagre á tu memoria, 

ElEGOS versos con ingenio triste, 

A ti de nuestro monte honor y gloria. 
LOrE DE VECA, 


ELEIS (del gr. ¿dhatow, aceite): F. But. Género 
de palmas, de la tribu de las cocoineas, caracte- 
rizado por tener flores monoicas, dispuestas en 
espádices distintos, rodeados de dos espatas 
completas: tlores masculinas, con cáliz y corola 
de tres piezas cóncavas, aquilladas éimbricadas, 
con seis estambres reunidos en la base, formando 
urccola, extendidos en el ápice, y rodeando un ru- 
dimento de pistilo muy pequeño; las flores fe- 
meninas tienen cáliz con tres piezas; corola con 
tres ó seis pétalos cúncavos é imbricados; an- 
dróceo rudimentario, formando un anillo pe- 
queño y membranoso; ovario trilocular con dos 
celdas abortivas y coronado por un estilo corto; 
el fruto es una drupa oval generalmente monos- 
perma; pericarpio carnoso y oleaginoso; hueso 
muy duro, provisto hacia el vértice de tres po- 
ros; tallo clevado ó de mediana altura, cubierto 
por la base persistente de las hojas, que son an- 
chas, extendidas y llenas de espinas en el Lorde 
del peciolo; las drupas son de un color amarillo 
rojizo. Se conocen dos especies: una que habita 
en las comareas pantanosas de la costa occiden- 
tal de Africa y otra que crece en el Brasil, La 
Jolacis guineensis da un aceite llamado aceite de 
palma, muy empleado para fabricar jabones, 
Los habitantes de Costa de Oro emplean este 
aceite fresco y mezclado con los restos del peri- 
carpio para condimentar sus alimentos. En tal 
estalo tiene un gusto muy delicado y bastante 
parecido al de la avellana, pero después su olor 
y sabar se hacen muy desagradables. Este aceite 
lo emplean igualmente los indigenas para pin- 
tarse la picl, con lo que la preservan «le los rayos 
del sol. El frnto de esta palmera es quizás el 
único, exceptuando la oliva, que da aceite por 
su pericarpio. 

-= Beris, Er.-Es, En-Ex ó Kantua: Geog. Es- 
tación del Sudán egipcio, á 270 kms. al S. de 
Jartum, en la orilla derecha del Bahr-el-Abiad 
ó Nilo Blanco, en el camino que une el Kordo- 
fán con la Abisinia, Todo el territorio que rodea 
á Eleis se halla hoy en poder de los madistas. 


ELEJABARRI: Geog. Barrio en cl ayunt. de 
Abando, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; ocho 
edificios. 


ELEJABEITIA: Geog. Barrio en el ayunt, de 
Castillo y Elejabeitia, p. j. de Durango, provin- 
cia de Vizcaya. Baños minerales. V, CASTILLO 
Y ELEJABEITIA y DURANGO, 


ELEK ó ALATYE: Geog. Municipio del dist. de 
Arad, Austria-Hungría; 5000 habits, Sit. cerca 
de la orilla izquierda del Feher- Koras, afluente 
del Koros, cuenca del Danubio por el Tisza ó 
Theiss. 


ELEMENTADO, DA: adj. ant. Fil. Que se com- 
pone ó consta de elementos. 


, +++, Aunque sean naturales en los elementos 
É COISAS ELEMENTADAS, 


Espejo de la vida humana. 


Entre todos los cuerpos ELEMENTADOS, es la 
más perfecta belleza la del cuerpo humano: 
y de todo él la más hella parte es el rostro. 

FERNANDO DE HERRERA. 


ELEMENTAL: adj, Que participa de los ele- 
mentos. 


+. y que la esfera 
Empirea trasladar su cerco intenta 
A clima ELEMENTA Lene 
Fu, HorTrexsi0 PARAVICISO, 
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— ELEMENTAL: fig. Fundamental, primor- 
lial. 


A fin de acordar los fundamentos sobre que 
se deban asentar los principios del método y 
doctrma ELEMENTAL de la enseñanza general 
convendra que la junta medite y determine 
las proposiciones siguientes. 

JOVELLANOS, 

a hay eu toda ciencia y profesión un con- 
junto de nociones primordiales, voces y loen 
ciones que le son propias, las cuales no se 
aprenden hien sino estudiando una obra ELE- 
MENTAL: CIC. 

BALMES. 


ELEMENTALMENTE: adv. m, De manera cle- 
mental, 


Palmera eleis 


ELEMENTAR: adj. ELEMENTAL. 


Ni las vecindades del fuego ELEMENTAR en 
la región del aire primera me ofendian. 
Rivera. 


ELEMENTO (del lat. elemeéntum): m. Princi- 
pio físico y químico que entra en la composición 
de los cuerpos, 

- EnEMENTO: Todo cuerpo en que la ciencia 
no ha encontrado más de una sola especie de 
materia. Se llama también cuerpo simple. Véase 
CUERPO. 


- ELEMENTO: Antes de los nuevos descubri- 
mientos de la Física y la Química, se llamaban 
así la Tierra, el Agna, el Airc y el Fuego. 


Entre los ELEMENTOS, el fuerza, nor ser más 
activo, es más noble, y en las esferas pnesta 
en más noble lugar. 


La Celestina, 


Turbáse en esto el liquido ELEMENTO 
De nuevo renovóse la tormenta. 
Sopló nis vivo y más aprisa el viento, 
CERVANTES, 
Tomo VII 
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— Sus te ponga el viento 
A los pies, y al corazón 
Su fuego el cuarto ELEMENTO, 
LOPE DE VEGA, 


=- ELEMENTO: En la pila eléctrica, cada uno 
de sus pares, 


- ELEMENTO: Fundamento, móvil ó parte ` 


integrante de una cosa, 


Muy á los principios se manifestó la discor- 
dancia de opiniones que de tan heterogéneos 
ELEMENTOS debia esperarse, etc. , 

MORATÍN. 

Con tan buenos ELEMENTOS confeccionó mi 

sobrino su admirable composición, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


La Agricultura es el 
primer ELEMENTO de la 
riqueza de las naciones. 
Dic, de la Academia, 


- ELEMENTOS: pl. 
Fundamentos y mime- 
ros principios de las Cien- 
cias y Ates. 


e convendrá formar 
unos buenos LN- 


icas como de cien- 
cias físicas, eto, 
JOVELLANOS. 


— Estar uno EN SU ELF- 
MENTO: fr, Estar en la si- 
tuación más cómoda y agra- 
dable, ó en la qne mis se 
adapta á sus gustos é ineli- 
naciones. 

— ELemMExTOS (Los): Pe- 
llas Artes. lin la descripción 
que más abajo daremos «le 
ciertos cuadros del Albano, 
encontrarán nuestros lerto- 
res los simbolos iconográfi- 
cos por medio de los cua- 
les representibanse los ele- 
mentos en el arte clásico, y 
que con Jeves variantes son 
los mismos que figuran en 
los manuscritos con viñetas 
de la Edad Media, como 
pueden verse, por ejemplo, 
en el célebre códice del siglo 
XII que se conserva en la Bi. 
blioteca de Estrasburgo, ti- 
tulado Mortus Deliciarum, 
El Renacimiento dió aún 
mayor amplitud á los sim- 
bolos, legando algunos á ser 
verdaderos cuadros de his- 
toria, que sólo se relaciona- 
ban con los elementos por 
desarrollarse la escena en la 
Tierra, el Aire, el Agua ó el 
Fuego; como modelo de pin- 
turas de este tiempo pueden 
citarse los frescos con que 
Lebrún decoró el pabellón 
de Flora en Sceanx, y los 
que en tiempos más cerca- 
nos á nosotras ejecutaron 
Blondel y Conder en la sala de la rotonda del 
Louvre, 

Los cuadros que tienen por asunto los elemen- 
tos abundan extraordinariamente, pero sólo me- 
recen especial mención los de Brueghel en los 
Museos de Florencia, París, Viena y San Peters- 
hurgo; los de Van Balen en Dresde; Vateau y 
Boucher en París; Martín de Vos y Franck en 
Amberes, y en nuestra colección del Prado dos 
de escuela de Rubens, números 1644 y 45. 

Los elementos, — Cuadros de Francisco Albani, 
en la Galería Real de Turín. Son cuatro compo- 
siciones ejecutadas en telas circulares de un me- 
tro ochenta centímetros de diámetro. Represen- 
ta la primera el Fuego, simbolizado en las fragnas 
de Vulcano, en las que el dios de los herreros 
aparece fabricando los rayos de Júpiter, mientras 
Venus distribuye á varios amorcillos unas an- 
torchas á cuya llama aplican aquéllos las fle- 
chas que han de inflamar el corazón de los ena- 
morados, Juno, sentada en su carro tirado por 
unos pavos reales, personifica el Aire. En tarno 
de la diosa, á más de Cupido que dirige la mar- 
cha de las aves, se ven hermosas mujeres que 
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simbolizan la Lluvia y el Trueno, el Arco Iris, 
Eolo y la Tempestad; una graciosa multitud de 
pájaros y varios niños con instrumentos musica- 
les. La tercera composición, dedicada á la Tierra, 
figura á la diosa Cibeles guiando los leones que 
conducen su carro, junto al cual se agrupan 
Flora, Ceres, Baco y un anciano envuelto en 
pieles, emblema de las Estaciones. Finalmente, 
Galatea, acompañada de tritones, nercidas y 
delfines, materializa la idea del elemento acuá- 
tico. En segundo término varias figuras vestidas 
con plantas marinas siguifican los rios que 
mueren en el Océano, A un lado de la composi- 
ción algunas ninfas aparecen ocupadas en la 
pesca de las perlas. Estos cuadros famosos ofre- 
cen una ejecución ligera, delicada y armónica, y 
su composición elegante y sensual es digna del 
renombrado artista boloñés á quien algunos 
denominan el Anacreonte de lo Pintura. Indu- 
dablemente, se encuentra en ellos afectación 
y un toque algo lamido; pero estos defectos, 
propios del arte italiano decadente del siglo XVII, 
están compensados por la gracia con que se ha- 
lan dispuestas las escenas, realzadas por los en- 
cantos de hermosas mujeres y risuehos amorri. 
Hos. 

Jos elementos. - Cnadro de Brueghel de Ve- 
lanrs, Musco del Prado, número 1233. En el 
centro de Ja composición Ja Tierra, representada 
por una hermosa mujer medio envuelta en un 
manto carminoso, y ostentando una caprichosa 
corona de espigas en la cabeza, se apoya en el 
cuerno de la Abundancia, del cual se derraman 
multitud de flores y frutos. A su izquierda una 
graciosa ninfa, completamente desnuda, aparece 
sentada en el suelo ofreciéndole una especie de 
concha de oro, mientras á la derccha el Agua, 
simbolizada por una bellísima joven, que apenas 
oculta sus encantos con un paño azul, sostiene 
un grueso caracol del que sale un transparente 
raudal que, al tocar en el suelo, se transforma en 
un riachuelo poblado de infinidad de peces de 
tolos tamaños, formas y colores; mariscos y 
plantas acuáticas, con los que juguetean dos 
amorcillos, uno de los cuales se entretiene en 
disparar su arco contra uno de los bichos que 
nadan entre las ondas. Al lado opuesto del cua- 
dro el autor ha figurado un espeso macizo de 
árboles, flores y plantas, entre los que se arras- 
tran, trepan ó vuelan extraños reptiles, dimi- 
nutos insectos ó pintadas aves, en tanto número, 
con tal variedad de formas, y ejecutadas con tal 
esmero, que el ánimo queda suspenso al consi- 
derar Ja multitud y variedad de seves de todos 
los órdenes zoológicos con que Brueghel animó 
sn composición. Dos figuras femeninas, casi des- 
andas y estrechamente abrazadas, que cruzan el 
espacio, representan el Aire y el Fuego, como lo 
indican los atributos que llevan en las manos, 
consistentes en una antorcha y una espléndida 
ave del Paraíso. El fondo es encantador, pues le 
constituye en su mayor parte una pintoresca 
arboleda animada por grupos de campesinos y 
animales de labranza, y más adentro un proceloso 
mar limitado por un volcán que ilumina el ho- 
rizonte con los vivos fulgores de una erupción. 
Hay que advertir que las figuras descritas per- 
tenecen al diestro pincel de van Balen, que so- 
bresalía en la ejecución de asuntos mitológicos 
por su gracia en el dibujo y la frescura del colo- 
vido, siendo sus personajes los más á propósito 
para animar los paisajes de Brueghel, enlos que 
éste hacía gala de una habilidad superior, de una 
rica imaginación y de un toque fino y elegante 
aunque un poco seco. Tal vez pudiera reprochár- 
sele excesiva minuciosidad en los detalles y algo 
de convencionalismo en el color; pero estos de- 
fectos son disculpables en el género de pintura 
eminentemente decorativa á que se dedicó, pues 
hay que confesar que sus obras deleitan al es- 
pectador, sea enal fuere su educación artística, 
En el mismo Museo de Madrid existe una repe- 
tición de este cuadro, catalogada con el número 
1234, y además dos planchas de cobre de buen 
tamaño, también de Brueghel, números 1235 y 
1243, cuyas figuras son de H. de Clerk, ofre- 
ciendo la particularidad la última de qne, ade- 
más de las enatro elementos, se representan en 
el fondo los diversos actos de la creación del 
hombre hasta su expulsión del Paraiso, 


ELEMER: Geog. Aldea del distrito de Nagy- 
Becskerek, prov. de Torontal, Hungria; 5000 
habitantes. Situada en la antigua Vaivodia 
Serbia, en medio de una región pantanosa que 


25 


194 ELEN 


bordea la orilla izquierda del Tisza ó Theiss, 
afluente del Danubio por la izquierda. La po- 
blación se reparte entre dos caserios, Nemet: 
Elemer ó Elemor el Alemán y Szerb-Elemer ó 
Elemer el Serbio, 


eLemi (del árabe elem£): m. Resina sólida, 
amarillenta, de olor á hinojo, que entra en la 
composición de varios ungüentos y barnices. 


- ELEMI: Bot. y Farm. Esta sustancia resi- 
nosa es producida por diversos árboles de la fa- 
milia de las Burseráceas, y particularmente del 
Tcica icicariba, D. C. y del Amyris agallocha, 
Roxb, de los que resultan dos clases de elemies 
en el comercio. El primero, llamado elemi bas- 
tardo ó falso, que es blanco amarillento, untuo- 
so, seco, frágil, de olor agradable y sabor amar- 
go y perfumado; y el segundo, elemi verdadero 
ú oriental, porque viene de las Indias, que es 
blanquecino, blando, de olor fuerte y suave, 

seco al aire, se pone amarillento y se hace 
frágil, solidificándose por el exterior, mientras 
que por dentro queda glntinoso. Tiene aplica- 
ción en la fabricación de barnices, 


ELEMÓSINA: f. ant. LIMOSNA. 


ELENA: Biog. Heroina de La Iliada, que per- 
tenece más á Ja leyenda pagana que á la histo- 
ria. Era hija de Júpiter y de Leda. Júpiter, 
enamorado de Leda, se metamorfosegy en cisne 
y sedujo á Leda, quien puso un huevo del cual 
salieron tres niños, Elena, Cástor y Pólux (los 
Dióscuros). El cuello de Elena tuvo por trans- 
misión la admirable blancura del pájaro-dios 
que le había dado la vida. Según otros, Elena 
era hija de Júpiter y de Nemesis, y Leda fué su 
nodriza. Cuaudo creció Elena fué robada por 
Tesco, en el momento en que danzaba en el san- 
tuario de Diana. Durante la ausencia del héroo 
que había ido á Epiro á apoderarse de Proser- 
pina, Cástor y Pólux invadieron á mano arma- 
da,el Atica y reconquistaron á su hermana en 
Alfidnes, donde la había dejado Teseo al cuidado 
de Ethra, su madre. De Afidnes pasó Elena á 
Argos, á la corte de Agamenón. En Esparta, 
donde estuvo con su hermana Clitemnestra, tuvo 
un hijo, según unos, y una hija, según otros, 
llamada Erifiles, cuyo padre se ignoró siempre 

uién fuera. El rapto de Elena por Tesco, lejos 

e amenguar su reputación á los ojos de los 
griegos, la rodeó de nuevo prestigio y los hé- 
roes más célebres de Grecia se disputaron su 

osesión. Tyndaro, esposo de Leda, al ver á su 

ija solicitada por tan gran número de princi- 
pes, y temiendo atraerse la enemistad de los que 
fueran rechazados por Elena, pidió consejo á 
Ulises é hizo jurar á todos aquellos rivales que 
se unirían contra el que quisiera disputar å 
Elena á aquél que ella prefiriera. El elegido fué 
Menelao. Muy poco tiempo después Paris, hijo 
de rey y pastor ilustre, á quien Venus había 

rometido la mujer más hermosa del mundo, 
violando las leyes de la hospitalidad robó 4 
Elena. El esposo ultrajado recordó á sus anti- 
guos rivales su juramento, y conducidos por 
Agamenón comenzaron la conquista de Troya. 
Después de la muerte de Paris se casó Elena con 
el hermano de éste Deifobo, que entregó al fu- 
ror de los griegos la misma noche en que fué 
Troya tomada y saqueada, y por este medio se 
hizo perdonar su adulterio. Menelao se volvióá 
apoderar de su esposa y juntos volvieron á Es- 
parta, donde reinaron durante el tiempo que 
vivió Menelao. A la muerte de éste fué Elena 
arrojada de Esparta por Megapentos y Necos- 
trato, hijos naturales de su esposo, y tuvo que 
refugiarse en Rodas, donde la princesa Polyxo 
la mandó ahorcar, ó la mató mientras se haila- 
ba en el baño, mandando que fuera después 
colgada de la rama de un árbol. Según algunos 
comentaristas de Homero, no pudo Paris vencer 
la virtud de Elena sino merced á la protección 
de Venus, quien dió al raptor la fisonomia de 
Menelao, por lo cual, engañada Elena, le siguió. 
Según otra tradición, Elena no estuvo nunca 
en Troya. Mercurio se la arrebató á Paris y la 
condujo å Egipto, mientras que una imagen, 
obra de los dioses, ocupaba en Troya el lugar de 
Elena. Otras muchas tradiciones existen sobre 
la hermosa Elena; algunas de ellas la atribuyen 
una infinidad de unlulterios y una vida de gro: 
sera corrupción. Homero la describe hermosa y 
voluptuosa, pero más bien víctima de la fata- 
lidad que de sus pasiones, destinada al deshonor 


por su belleza, Fué Elena el tipo de la belleza * 
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en Grecia; su carácter nos es conocido especial- 
mente por los poemas de Homero y por una 
tragedia de Euripides. Elena, que segun algu- 
nas tradiciones fué virtuosa, fué divinizada en 
Grecia, tuvo templos, á los que acudían las 
mujeres á pedirle que las diera hijos hermosos, 
Esta divinidad susceptible cegó al poeta Este- 
sícoro porque había hablado mal de ella y lo 
devolvió la vista cuando se retractó. 


- ELENA: Bell. Art. Aunque Homero en sus 
obras poéticas no hace una descripción deta- 
llada de la hermosa griega por cuya causa ocu- 
rrieron tantos sucesos trágicos, los pintores com- 
patriotas de la heroína ejercitaron sus pinceles 
más de una vez en representar las gracias y 
perfecciones de la amante de Paris. Entre otros 
mencionan los historiadores clásicos un cuadro 
que Zeuxis ejecutó para los erotonienses, que le 
facilitaron para ello cinco doncellas de las más 
hermosas de la población para que le sirviesen 
de modelo; también fueron muy celebradas en 
la antigiiedad las composiciones de Poliguoto en 
el Lesché de Cnido y las que Emnelo, artista 
griego, expuso en el Foro romano. En las termas 
de Tito se conserva una pintura mural de gran- 
des dimensiones en la que Elena aparere repre- 
sentada en compañía de Paris y Cupido. Ade- 
más existen en diversos Museos infinidad de 
bajos relieves y vasos pintados, cuya enumera- 
ción puede verse en las obras especiales de Creu- 
zer, Reveil, Montfaucón, Daremberg, etc. En 
cambio el arte moderno y contemporáneo no 
han producido muchas ni muy notables obras 
de arte relativas á las aventuras de la bella 
Elena, pues sólo merecen especial mención los 
frescos que Julio Romano ejecutó en Mantua, 
los lienzos del Schiavoni en la Pinacoteca de 
Turín, Guido en el Lonvre, y Vasari en los Ofi- 
cios de Florencia, En cuanto å grabados existen 
muchos y de diverso mérito, sobresaliendo uno 
de Marco Antonio Raimondi, hecho sobre un 
dibujo de Rafacl. 

El rapto de Elena. - Cuadro del Guido, Mu- 
seo del Louvre. Paris, precedido de nn amorcillo, 
da la mano á Elena y la conduce hacia una 
nave que se ve en lontananza, y en la cual le 
esperan varios compañeros. Siguen á la enamo- 
rada pareja tres jóvenes que transportan telas y 
alhajas, y cierran la marcha un perro y un ne- 
grito, que conduce un mono. La escena tiene 
lugar en un ameno paisaje. 

Esta obra se considera como una de las me- 
jores del autor por la elegancia del dibujo, ar- 
monia del colorido y ciencia de la composición, 
y en tal concepto fué muy celebrada en prosa y 
verso cuando Guido Reni la expuso al público. 
María de Médicis quiso adquirirla; pero obli- 
gada por los sucesos políticos á salir de Francia, 
fué enajenada al señor Vrilliere secretario de 
Estado, pasando luego á figurar en distintas co- 
lecciones hasta que ingresó en el Museo Napo- 
león, refundido más tarde en el del Louvre. En 
el palacio Spada, en Roma, existe una excelente 
repetición. 

= ELENA (SANTA): Biog. No están de acuerdo 
los autores en cuanto al nacimiento de esta san- 
ta. San Ambrosio dice que era hostelera, y Eu- 
tropio la llama mujer de baja y oscura condi- 
ción; Beda la llama concubina de Constancio 
Cloro, y el emperador Juliano el Apóstata ha 
hecho el mismo reproche á Constantino. Afir- 
man otros que era hija de un noble señor de 
Bretaña llamado Cod, y que Constancio se casó 
con ella cuando fué enviado por el emperador å 
aquella isla; pero Nicéforo y Jos griegos afirman 
que era de Bitinia, donde la conoció Constancio 
en Drépana, cerca de Nicomedia, cuando fué 
de embajador á Persia, y esta opinión parece 
confirmarse por haber cambiado el nombre de 
Drépana por el de Helenópolis. El cardenal Ba- 
ronio sostiene, por el contrario, que Constan- 
cio nació en la Gran Bretaña, aduciendo como 


prueba irrecusable que en el elogio pronunciado ! 


en las bodas de Constantino con Fausta se dice 
que su padre había libertado la Gran Bretaña y 
él la habia hecho ilustre por su nacimiento. 
Vióse obligado Constancio á repudiar á Elena 

ara casarse con Teodora, hija de Maximiano, 
å fin de asegurar el Imperio, pero no la aban- 
donó, sino que la «ió una residencia real en Tré- 
veris, donde pasó algunos años con su hijo Cons- 
tantino, nombrando á éste su sucesor en el tro- 
no. Al conseguir el Imperio en el año 306, honrú 
mucho á su madre Elena, hizo que fuese reco- 
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nocida como augusta emperatriz y le dió am. 
plias facultades para disponer del Tesoro im. 
porial. Dispensó Santa Elena eficaz protección 
al cristianismo y edificó magníficos templos, 
siendo el más suntuoso de todos ellos el que 
edificó en el Calvario. Habia emprendido un 
viaje á Tierra Santa con el propósito de descu- 
brir el sepulcro de Cristo sobre el cual el empe- 
rador Adriano había mandado edificar un tem- 
plo á Venus, logrando descubrir también la ver- 
dadera eruz y edificando una soberbia basílica 
que se conservó hasta el año 1009, en que fué 
destruida por los musulmanes, siendo después 
rcedificada y arruinada varias veces. Despues de 
visitar Santa Elena las principales ciudades y 
monasterios de Palestina, dejando por todas 
partes monumentos de su religiosa piedad, vol- 
vió á Roma y, ú la edad de ochenta años, despi- 
diéndose tiernamente de su hijo y de sus nietos, 
murió el 18 de agosto del año 328, según el 
cálculo mas probable, Fué depositado su cuerpo 
en un arca de pórfido y enterrado con imperial 
solemnidad en la iglesia de los Santos Mártires 
Pedro y Marcelino, y hay autores que dicen que 
fué trasladado después su cuerpo á Constanti- 
nopla, afirmando Sigisherto que fué llevado á 
Francia; pero según los autores de la Leyenda 
de Oro, se muestra en Venecia el cuerpo de la 
Santa. Según los mismos, en el templo de Santa 
Cruz en Jerusalén, que hay en Roma, existe 
una capilla de Santa Elena y en Constantinopla 
se le hizo iglesia y su hijo engrandeció y enno- 
bleció la ciudad de Drépana en la provincia de. 
Bitinia, mandando que se llamase Helenópolis, y 
al Mar Tolemecico, Helenopouto. V. Cruz (ÍN- 
VENCIÓN DE LA SANTA). 


- ELENA (SANTA): Bellas Artes. Elimportan- 
te papel que la santa madre do Constantino 
desempeñó en el triunfo del cristianismo, su 
expedición á Tierra Santa, la Invención de la 
Cruz, ete., son episodios que han motivado al- 
gunas obras de arte que, aunque llenas de ana- 
cronismos, son dignas de llamar la atención de 
los aficionados, por proceder de maestros de pri- 
mer orden que dejaron en ellas gallardas mues- 
tras de su ingenio. Tales son la del Dominichi- 
no en el palacio del Ermitaje de San Poters- 
burgo; las del Tintoretto y Palma el Viejo en el 
Museo de Milin, y los bellísimos frescos con que 
Garofalo decoró la iglesia de Jos Dominicos de 
Ferrara. En materia de estampas son muy apre- 
ciadas las que reproducen dibujos de Poussin y 
el Parmesano, grabados por Audrán y Menotti. 
En el Museo de Basilea se conservan «dos preciosos 
dibujos de gran tamaño que representan pasajes 
de la vida de la piadosa emperatriz, firmados por 
Hans- Holbein. 

La visión de Santa Elena. — Cuadro de Pablo 
Veronés. Musco del Vaticano. Engalanada con 
riquísima falda de brocado y pedrería, y osten- 
tando en la frente espléndida corona imperial, 
Santa Elena aparece sentada y en actitud de 
dormir con la cabeza apoyada en la mano iz- 
quierda. Ante ella un angelito sostiene una cruz 
que presenta con gracioso ademán. Aunque de 
composición sencillísima, este cuadro es notable 
por la belleza del colorido, que realza la seducto- 
ra fisonomía de la protagonista, que en realidad 
no es otra cosa que una bellisima «dama vene- 
ciana del siglo XVI, vestida con el fastuoso 
traje que en tiempo del autor usaban las patri- 
cias de la ciudad de San Marcos. Perteneció este 
cuadro å la colección de Sachetti, de la cual lo 
adquirió el Papa Benedicto XIV, que le hizo 
colocar en el Capitolio, pasando en tiempos pos- 
teriores å la Pinacoteca Vaticana. Existe una 
buena estampa que lo interpreta con sumo acier- 
to, debida al grabador Justiniano Graffonara. 


— ELENA: Geog. V. SANTA ELENA. 


ELENCO (del gr. 3heyyos): m. Catálogo, ín- 
dice. 


ELEOCARIS (del gr. ¿2os, cheng, pantano, y 
722:4, gracia): f. Bot. Género de Ciperáceas, que 
se distingue por tener espiga terminal y solitaria, 
generalmente multiflora, rara vez paucillora; 
brácteas imbricadas dispuestas en numerosas 
filas semejantes, muy pequeñas y estériles sola- 
mente en la base de la espiga; sus paredes están 
formadas por seis, y alguna vez por tres ó doce, 
cerdas rígidas persistentes y escabrosas por la 
parte externa; su andróceo tiene tres, y rara vez 
uno ó dos estambres, y su fruto, que es trian- 
gular ó lenticular, se halla coronado por la base 
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persistente, abultada ó bulbosa del estilo; se 
conocen setenta ù ochenta especies poco abun- 
dantes en Europa, pero muy numerosas en las 
demás partes del globo. Son hierbas de ejes flo- 
rales, atilos, provistos de valvas, y que llevan 
una sola espiga. 


ELEOCARPEAS (de elcocarpo): £. pl. Bot. Gru- 
po de Tiliáceas, que forma un suborden caracte- 
rizado por tener corola con pétalos incisos, fini- 
briados ó laciniados y por anteras indehiscentes 
en el extremo por medio de una valva transver- 
sal. Comprende dos tribus: Elcocarpcas verda- 
deras y Tricuspidarias, 


ELEOCARPO (del gr. elarov, aceite, y xap- 
zos, fruto): m. Bot. Género de la serie de las 
Eleocarpeas, de la familia de las Tiliáceas; sus 
flores, hermafroditas, ó rara vez unisexuadas, son 
generalmente pentámeras; el receptáculo forma 
un corto entrenudo terminado por un disco 
glanduloso entre la inserción del periantio y del 
andróceo; los sépalos son libres, algunas veces 
coloreados, valvares, ó apenas imbricados; los 
pétalos son alternos, desnudos, ó provistos de 
una glándula en su base con limbo entero, ó á 
menudo laciniado y que envuelve los estambres; 
éstos se hallan dispuestos, en mayor ó menor 
número, en falanges opositipétalas, general- 
mente separadas por un solo estambre alternipé- 
talo; los filamentos son libres, rectos y corona- 
dos de anteras que se abren cerca del vértice por 
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dos hendiduras confluentes por lo común; el ova- 
rio es sentado y coronado porun estilo subulado 
con la extremidad estigmatifera entera, ó con 
dos ó cinco celdas más ó menos completas, en 
cada una de las cuales existe gran número de 
óvulos, y á veces reducidos á dos. El fruto es 
una drupa con varios núculos pluriloculares, y 
las semillas, por lo común solitarias en las cel- 
das, contienen bajo sus tegumentos, que son 
algo gruesos, un albumen carnoso y que envuel- 
ve un embrión con cotiledones anchos, planos ú 
ondulados, Se conocen unas sesenta especies de 
este género, originarias de las regiones cálidas 
del Asia y de la Oceanía y de las islas orientales 
del Africa tropical. Son árboles ó arbustos de 
hojas alternas ó rara vez opuestas, enteras ó 
dentadas, con ó sin estipulas, con flores termina- 
les ó axilares, solitarias ó en racimos. Algunas 
de estas especies tienen el fruto comestible, como, 


por ejemplo, el Eleocarpus Ganitrus, el Eleo- | 


corpus serratus, E. lanceolalus, E. tuberculatus. 
Otras muchas tienen las hojas astringentes y la 
corteza aromática y amarga; su fruto no contie- 
ne aceite, á pesar de que lo indica el nombre del 
género, pero las semiilas de algunas especies sí 
son oleaginosas. El núculo de la E. Ganitrus y 
de algunas otras especies es sumamente duro, y 
empleado por esta razón para hacer objetos de 
tocador y rosarios, collares, ete. Algunas espe- 
cies se cultivan en estufas por la elegancia de 
sus flores blancas, rojas ó amarillas. 

Merecen especial mención las especies filipinas 
siguientes: 

Elcocarpus calomala. — Nombre vulgar Calo- 
mala. Este árbol silvestre tiene las hojas amon- 
tonadas, lanceoladas, aserradas y lampiñas. Las 
flores son axilares y forman racimos simples; el 
pedúnculo ¡-ropio es largo. El fruto es una cajilla 
de tres aposentos, superior. Florece en agosto. 
La madera es dura y la emplean los naturales 
en la construcción de sus casas, 

Elerocarpus lanigerma. — Nombre vulgar Ha- 
gonoi se lasang. Arbolillo silvestre enyas hojas 
son alternas, aovadas, alargadas, con cinco ner- 
vios, aserradas con dientecillos y con los pecio- 
los cortísimos. Las flores son axilares y forman 
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panojas umbeladas. El fruto es una cajilla de | 
tres angulos, tres aposentos y muchas semillas 
lenticulares mezcladas con una especie de lana. 
Las ramas son negras. 

Elaocurpus integrifolius. Nombre vulgar Bir- 
lug. — Arbol de segundo orden, con las hojas 
semilanceoladas, obtusamente aguzadas y en- 
sanchadas hacia el medio; peciolos cortos, Flo- 
res mny pequeñas, en umbela. Fruto nuclear con 
el núcleo arrugado, de cinco aposentos. Florece 
en marzo. Los indios usan la madera para hacer 
canoas. 

Elwocaryus floribundus. - Nombre vulgar Ca- 
bille. Arbol grande, que se da en Cebú, con las 
hojas alternas, oblongas, largamente aguzadas 
y obtusamente ascrradas, menos en la base. 
Flores axilares en racimos. Fruto en drupa oval 
del tamaño de un guisante, con el hueso duro, 
un aposento y una semilla, 

En los cultivos europeos suele encontrarse en 
los jardines la especie. 

Elaocarpus cyancus. — Procede de la Australia 
y adquiere un metro de altura. Tiene este ar- 
busto las hojas alternas, oblongo-lanceoladas, 
dentadas y persistentes. Las flores son blancas 
y forman racimos colgantes. Los pétalos presen- 
tan franjas. Suele teuer el fruto, que es de un 
bonito color azul añil, el tamaño de una aceituna 
pequena. 

Se cultiva en tierra de brezo y estufa templada 
en el invierno; la multiplicación se obtiene por 
estaca. 


ELEOCOCA (del gr. shatov, aceite, y x0xx0<, 
semilla): f. Bot, Género de Euforbiiceas que com- 
prende dos especies arbúreas propias del Asia 
oriental. 


ELEODÉNDREAS (de eleodendro): f. pl. Bot, 
Tribu de Celastráceas, de fruto indehiscente. 


ELEODENDRO (del gr. zharx, olivo, y ev- 
dany, árbol): m. Bot. Género de Celastráceas, 
serie de las evonimeas, enyas flores tienen un 
ovario con «dos ó cinco celdas, en cada una de 
las cuales existen dos óvulos ascendentes. Su 
fruto es denpáceo, algunas veces apenas carno- 
so; su hueso es duro y contiene en su cavidad 
una ó tres celdas, cn cada una de las cuales 
existen una ó dos semillas sin arilo, y que con- 
tienen bajo sus tegumentos membranosos ó car- 
nosos un embrión rodeado de un albumen de 
espesor variable. Se conocen unas treinta y cinco 
especies originarias de todos los países cálidos 
del globo, especialmente del mundo antiguo. 
Son arbustos o arbustillos de hojas generalmente 
persistentes, opuestas, rara vez alternas, enteras 
ú dentadas y acompañadas de estipulas peque- 
fias y caducas; las flores dispuestas en cimas. 
Algunas de estas especies son astringentes y 
empleadas como tales en Medicina y en la Eco- 
nomía doméstica. La E. croccum se usa contra 
la mordedura de las culebras, y en la India la 
E. Roxburghii sirve de remedio contra las heri- 
das y las quemaduras. La E, sphaerophyllum, 
que vegeta en el Cabo, tiene los frutos alimen- 
ticios. 


ELEÓLICO (Acino) (del gr. shatov, aceite): 
adj. Quim. Acido contenido en el aceite de eleo- 
coca liquido, Se obtiene saponificando dicho 
aceite con la potasa y aprovechando los residuos 
de la obtención del ácido eleomargárico, para lo 
cual se forman sales de calcio y de plomo que 
se agotan en seguida por el éter. Las combinacio- 
nes del ácido eleólico con los metales son muy 
solubies en estas condiciones, de modo que se 
puede separar perfectamente su ácido en estado 
de pureza desalojando el ácido graso por un 
ácido mineral. 


ELEOMARGARATO (de eleomargárico ): m. 
Quim. Combinación del ácido eleomargárico con 
una hase, Los eleomargaratos son monometáli- 
cos. Se conocen los de potasio y de plomo. El 
primero de ellos, descompuesto por un exceso 
de agua, da laminillas de una sal que contiene 
dos moléculas de ácido por una de metal. 


ELEOMARGÁRICO (Acino) (del gr. shan, 
aceite, y margárico): adj. Quim. Acido que exis- 
te en cl aceite de eleococa, en estado de trieleo- 
margarina, y que tiene por fórmula C7H0?, Es 
un ácido no saturado, oxidable al aire, aun á la | 
temperatura ordinaria; pertenece á la serie del 
ácido sórbico y debe colocarse entre los ácidos 
palmitólico y estearólico. Cristaliza en lamini- 
las romboidales y se funde á 48%, Es soluble en ` 
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el agua y muy soluble en el éter, en el sulfuro 
de carbono y en el alcohol. El ácido eleomargá- 
rico se modifica con una extrema facilidad bajo 
la influencia de los agentes físicos. Si se expone 
en solución sulfocarbúnica á la acción de la luz, 
se transforma sin precipitarse; pero si se expulsa 
el disolvente se ad vierte que el punto de fusión 
se eleva desde 48 á 71°, La solución alcohólica 
da los mismos resultados; expuesto á la acción 
de la luz, se llena en seguida de cristales y, como 
el producto precedente, éste se funde á 71°. Se 
supone que estos cristales constituyen un ácido 
isómero, el ácido eleosteárico. El calor actúa 
también sobre el ácido eleosteárico. Mantenién- 
dolo en tubos cerrados y con atmósfera de ni- 
trógeno durante veinte horas á 175°, se transfor- 
ma en un ácido líquido llamado eleólico isómero 
con los dos precedentes. El ácido eleomargárico 
se obtiene tratando el aceite de eleococa liquido 
por una solnción alcohólica de potasa al abrigo 
del aire: se obtienen en esta saponificación dos 
ácidos grasos, el eleomargárico y el eleólico, 
Estos ácidos se separan por presión entre doble- 
cos de papel de filtro, porque el primero es 
solido y el segundo líquido. Concluye la purifi- 
cación del ácido eleomargárico por dos ó tres 
cristalizaciones sucesivas en el alcohol. También 
se puede obtener dejando enfriar el producto de 
la saponificación por la potasa alcohólica; de 
este modo se obtienen cristales de eleomargarato 
potásico que queda muy puro después de una 
cristalización en el alcohol. 


ELEOSELÍNEAS (de eleoselino ): f. pl. Bot, 
Trilm de Umbeliferas que comprende los géneros 
Eleoselinum y Margotia. 


ELEOSELINO (del gr. ehea, olivo, y Seht- 
vay, perejil): m. Bot. Género de Umbeliferas, 
que se distingue porque sus semillas tienen la 
cara ventral cóncava y arrollada. Baillón consi- 
dera este género como una sección del género 
Thapsia. 


ELEOTESIO (del lat. elæothesium, del gr. ha- 
:o0dé5:0v): m. Arg. Cámara en las termas roma- 
nas donde se guardaban los aceites y perfumes 
con que se ungían y frotaban los bañistas. Es- 
taba inmediata al frigidario en los grandes es- 
tallecimientos, y en los baños particulares lo 
sustituian armarios ó alacenas abiertas en las 
paredes del (ejidario ó cámara de baños tem- 
plados. 


ELEOTRAGO (del gr. :datow. aceite, y tod- 
vaz, macho cabrio): ni. Zool. Género de mami- 
feros artiodáctilos rumiantes, de la familia de 
los cérvidos. Se halla representado este género 
por la especie Eleolragus arundinaceus, ó sea el 
Elcotrago de los cañarerales. Es un hermoso ani- 
mal que tiene más de 10, 65 de largo, con la cola; 
0,90 de altura hasta la cruz, y un metro hasta 
el sacro; los cuernos miden 07,33 de largo por 
0,03 de diámetro en la base. En una palabra, 
el eleotrago de los cañaverales se asemeja al 
corzo, con la diferencia de ser un poco más cs- 
belto. 

Tiene el cuerpo ligeramente prolongado; el 
enarto trasero algo más robusto que el delante- 
ro; el cuello largo, delgado, comprimido late- 
ralmente, y encorvado como el del ciervo; la 
cabeza relativamente grande y adelgazada por 
delante; la frente ancha; el lomo de la nariz 
recto; «1 hocico obtuso; las orejas largas, delga- 
das, puntiagudas, cerradas por la base y suma- 
mente vellosas en las dos caras; los ojos grandes 
y vivos y con vello á los Jados; los cascos de re- 
gnlar tamaño, un poco encorvados; las uñas pla- 
nas, situadas al través; la cola, que es poblada, 
le lega hasta la mitad de las piernas, y su 
abundante pelo le hace parecer más grueso de 
lo que en realidad es. 

Los cuernos son sólidos, bastante separados 
uno de otro; inclínanse hacia adelante separán- 
dose un poco, pero sus puntas son de nuevo 
convergentes; recorren la mitad inferior unos 
surcos longitudinales, profundos y de forma re- 
gular; la mitad superior es lisa y en la raíz hay 
diez ó doce pliegues, Los pelos gortos y espesos 
no son tan suaves como en los otros antilópidos; 
el bajo vientre, la cara posterior del brazo y la 
parte anterior del enello están poco cubiertas, 
y ea la sien y por debajo de las orejas hay un 
espacio redondo y desnudo, El lomo y los costa- 
dos son de un rojo pardo ó de un rojo gris; el 
vientre y la cara interna de las patas anteriores 
tienen color blanco; la cara exterior de las pier- 
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nas es amarillenta; la cabeza, el cuello y la cara 
exterior de las orejas son de uu tinte leonado. 
Rodea los ojos un circulo blanquizco; las piernas 
posteriores son de un gris rojo; en las anteriores 
hay una lista pardo oscura mal limitada; la cola 
es de un pardo leonado en su cara superior; los 
cascos son negros y también las uñas, 

Eucuéntranse algunas variedades enyo color 
tira unas veces á gris amarillo y otras al rojo. 

La hembra se diferencia del maclo por ser 
más pequeña y por carecer de cuernos, 

La patria del eleotrago de los cañaverales son 
los territorios del Africa del Sur y central, cu- 
biertos de cañaverales, por cuya razón ha reci- 
bido este nombre el animal, En las colinas del 
Cabo de Buena Esperanza, en el país de los ma- 
nacúas y en la Cafrería, se encuentran con abun- 
dancia. No se les ve sino al llegar á los sitios 
pantanosos, en donde habitan por parejas en los 
matorrales próximos á los rios ó lagunas y en 
los terrenos de juncos y espadañas. A causa de 
la costumbre de vivir aisladamente, se les ve con 
menos frecuencia de lo que hace suponer en 
abundante número, 


ELEÓTRIDE (del gr. eto, nombre de un 
pez del Nilo): m. Zool, Género de peces acan- 
tópteros de la familia de los góbidos, Compren- 
de unas veinte especies, la mayor parte de las 
cuales habitan en las aguas dulces de América, 
Africa y Asia. 

ELEÓXILO (del gr. shatov, aceite, y Ludow, 
madera): m. Bot, y Paleont. Género de coniferas 
fósiles cuyo tipo es la especie Pence acerosa. 


ELERA (Prnro): Biog. Poeta peruano. N. en 
Piura en 1820, A los trece años de edad quedó 
huérfano, y poco tiempo después, desligado de 
su ciudad natal, y rotos los vinculos que le 
detenían en ella, se avecindó en Lambayeque, 
en donde contrajo matrimonio. Cuatro años más 
tarde, cuando apenas había cumplido veintitrés 
de cdad, perdió la vista. En 1849 llegó á Lima, 
en busca de salud y sosiego para él y su nume- 
rosa familia, Pobre y desconocido vivia hace 
pocos años en la ciudad de los Reyes en una 
modesta medianía. En 1872 publicó un tomo de 
poesias. 

ELERTONIA: f. Bot. Género de Apocináceas, 
tribu de las plumericas, que se distingue por 
tener cáliz no glanduloso; corola hipocraterifor- 
me;estambres inclusos, que no pasan del medio 
del tubo; anteras sin apéndices; óvulos numero- 
sos, bimultiseriados; folículos laminares, diva- 
ricados, redondeados y coriñccos; semillas ala- 
das. Se conocen sólo dos especies: una propia de 
la India oriental y otra de Madagascar, Son 
arbustos trepadores, lampiños, con hojas opnes- 
tas y verticiladas por tres ó por cuatro, y con 
flores delgadas rennidas en cimas flojas, dis- 
puestas sobre pedíúnculos que se insertan en la 
axila del último verticilo foliar, 


EL-ES: Geog. V. ELEIS. 


ELESBAAS ó ELEBAAN: Biog. Rey de Abisi- 
nia. Vivió en la primera mitad del siglo vr. Su 
verdadero nombre era Caleb, Fué un ferviente 
cristiano y sucedió á Tacidas. Dhu-Novas, rey 
de los homeritas en el Yemen, y partidario de 
los judíos, perseguía cruelmente á los cristianos 
de Arabia. Elesbaas ayudó á los perseguidos, 
venció á Dhu-Novas, le despojó de su rcino y 
encargó á un virrey eristiano la gobernación del 
reino del vencido. Poco tiempo después Dhu- 
Novas consiguió, después de la partida de Eles- 
baas, recuperar su reino y con mayor encarniza- 
miento volvió á perseguir á los cristianos, ma- 
tando un gran número de ellos por medio del 
fuego. Supo el rey de Abisinia que habían sido 
quemados 340 de los principales habitantes de 
Negra por orden de Dhu-Novas, y al frente de 


un ejército de 120000 hombres marchó contra | 


él; desembarcó en Arabia, alcanzó una completa 
victoria, y Dhu-Novas, desesperado, se arrojó 
al mar y murió ahogado. Elesbaas concedió á 
Aviath, hijo de su enemigo, el gobierno de Ye- 
men, reino tributario de Abisinia, regresó á su 
reino, abdicó enpfavor de Gucbra-Maicas, y se 
hizo monje. 


ELESICOS: Geog. ant. Pueblo galo de raza li- 
guria, que vivió en el territorio de Nimes y 
Narbona hasta el siglo iv a. de J. C. 


ELETANOS: Gcog. ant. V, AELETANOS. 
ELETARIA (de elettari, voz india): f. Bot, Gé- 
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nero de Zingiberáceas, serie de las zingibereas, 
cuyas flores son muy semejantes á las de los 
jengibres, distinguiéndose en que el filamento 
estaminal es más corto y que su única antera 
fértil presenta dos celdas contiguas hasta el vér- 
tice con un concetivo no dilatado. Es también 
característica su inflorescencia; los ejes floriferos 
que nacen de las hojas son largos, atilos, foliá- 
ceos y llevan flores desde cerca de su base, Sus 
brácteas, numerosas, distintas, tienen dos ó tres 
flores en su axila, Se conoce una sola especie 
que tiene muchas variedades y que ha sido de- 
nominada por los botánicos Eleltaria repens. Es 
una hierba vivaz, de la India, con frutos trigo- 
nos de tamaño variable, y que son los cardamo- 
mos de la India empleados hoy día en Medicina. 
Tiene sabor cálido y olor aromático. 


ELETO, TA: adj. ant. Pasmado, espantado, 


ELEUSINA: f. Bot. Género de Gramíneas que 
se distingue por tener espigas esparcidas ó sub- 
verticiladas y apretadas unas contra otras. Las 
glumas no sun aristadas y sólo son fértiles las 
superiores, que son más largas que las inferiores, 
las cuales se presentan vacias. Se conocen siete 
especies que habitan las regiones cálidas de am- 
bos mundos. En los jardines europeos se culti- 
van las especies E. indica y E. corncana, que 
son comestibles. 


ELEUSINO, NA (del lat. eleusinus): adj. Per- 
teneciente á Eleusis. Dicese más generalmente 
de los misterios de Ceres en esta ciudad. 


- ELEUSINAS: f. pl. Mit. En Eleusis, tierra 
santa de los griegos, donde se conservaban las 
huellas de los pasos de la diosa Démeter (véase 
esta voz), que allí se manifestó en su gloria 
divina y enseñó á los hombres los secretos de su 
culto, se la honraba con unas fiestas especiales, 
Estas fiestas se celebraban por duplicado, ó me- 
jor dicho, eran de dos clases, como la mayor 
parte de las fiestas griegas de importancia. Ha- 
bia pequeñas y grandes cleusinas. Las primeras 
se celebraban en el mes de Anesterión (febrero) 
y en ellas se conmemoraba la vuelta de Cora, 
la hija de Démeter, que fué robada por Hades 
(Plutón), es decir su ascensión, como decian los 
griegos. En cuanto á su bajada á los infiernos, 
se celebraba en épocas diferentes según los paí- 
ses y en un periodo comprendido entre la siega 
y la nueva siembra, En Argólida y en Sicilia 
la desaparición de Cora concordaba con el fin 
de la siega, en el momento en que los campos 
cultivados habian perdido su manto de trigo, y 
parece que comenzaba el duclo de la Tierra. Á 
esta tradición se atuvieron sin duda los poetas 
latinos, para decir que Proserpina pasaba scis 
meses solamente sobre la Tierra, y los otros scis 
en elimperiosubterráneo. Las tesmiforias, fiestas 
que se celebraban en Atica en el mes de octubre, 
recordaban en sus ceremonias el mismo suceso 
mítico. Las grandes eleusinas eran una nueva 
forma de las tesmiforias y respondieron á un 


desenvolvimiento nuevo de la religión de las : 


grandes diosas, Se celebraban á fines de sep- 
tiembre, y las ceremonias que en ellas se practi- 
caban aludían á diferentes pasajes de la leyenda 
de las mismas. A partir del siglo vr ó cosa así, 
antes «le la era cristiana, la religión de Démcter 
y de Persefone se manifestó con todo el esplen- 
dor de sus representaciones y con el carácter au- 
gusto de sus ritos misteriosos, V. MISTERIOS. 


ELEUSIO: Biog. Heresiarca, obispo de Cizico y 
jefe de los semiarrianos ó macedonios. Vivió en 
el sigio 1v y asistió en el año 381 al primer con- 
cilio general de Constantinopla. Obligábale el 
emperador Teodosio, como å los treinta olispos 
de su partido, á que se uniera con aquellos que 
confesaban el dogma de la consustancialidal, 
recordándoles que hab:an estado de acuerdo en 
el año 388 por boca dle sus enviados al Papa 
Liberio, y que con ellos habían estado en comu- 
nión durante mucho tiempo; pero él respondió 
que prefería unirse á los arrianos mejor que À los 
ortodoxos, retirándose después de tan impia res- 
puesta á Constantinopla. Habia sido preso cn 
el Imperio de Juliano como destructor del pa- 
ganismo en su diócesis, pero después, en el año 
366, le ordenó el emperador Valente que abrazase 
la confesión de los arrianos; y aunque resistió 
en un principio, el temor del destierro superó á 
su resolución. Cedió, y luego hubo de arrepen- 
tirse, porque habiendo vuelto å Cízico, quejába- 
se con lágrimas, en medio de la Asamblea, de la 
contrariedad que le había sido impuesta, llegan- 
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do hasta suplicar que colocaran á otro en su 
puesto; pero como era muy querido continuó 
gobernando su pueblo que no queria á otra per- 
sona y permaneció ya siempre apegado á sus 
dogmas, 


ELEUSIS: Geog. Aldea, también llamada Elef- 
sina y Lefsina, en el dist. de Magara, prov. de 
Atica y Beocia, Grecia, sit. á 18 kms. al N.O. 
de Atenas, en el ángulo N.E. del Golfo de Egi- 
na. Tiene unos 4000 habitantes, y fué en la 
antigüedad e. muy célebre por los misterios que 
se celebraban en sus templos de Ceres y Proser- 
pina. Las tradiciones atribuyen la fundación de 
la c. á Kleusis, hijo de Ogijes, ó á un hijo de 
Mercurio y de la ninfa Daira. Entre sus edifi- 
cios sobresalia el templo de Ceres, diosa pro- 
tectora de la e. desde que, caminando errante 
en busca de su hija Proserpina, que le había 
sido robada por Plutón, fué acogida por Celio, 
rey de Eleusis. Reconocida la diosa, favoreció 
siempre con su protección á los eleusinos. Según 
Estrabón, el templo consagrado á Ceres era tan 
grande que cómodamente podian albergarse en 


: él muchos miles de personas, y tan considerable 


el número de sus alhajas y ornamentos sagrados 
que para enseñarlos tenian que ser expuestos 
separadamente y por tandas. Había construido 
el templo con mármol del Pentélico el célebre 
Pericles, y tenia 118 m. de largo por 100 de 
ancho. Al principio de la guerra del Peloponeso 
saqueó la c Arquidamo, rey de Esparta, otro 
saqueo sufrió durante el gobierno de los 30 ti- 
ranos, y la «destruyó por completo Alarico en el 
año 396. Ya ni las tumbas existen; sólo se ve en 
el emplazamiento de la antigua c. el monasterio 
de Dafnis, que después de la cuarta cruzada fué 
sepultura de los duques de Atenas, La vía Sa- 
grada enlazaba á Atenas con Eleusis. 


ELEUTECIOS: Geog. ant. V. ELKUTERIOS. 


ELEUTER (JORGE): Biog. Pintor polaco, Vivió 
en el siglo xvir. Se ignoran las fechas de su 
nacimiento y de su muerte; únicamente se sabe 
que gozó de gran fama cerca del rey Juan So- 
bieski, quien le nombró su pintor de cámara, 
Ejecutó varios retratos de este principe, entre 
otros el que reprodujo por medio del grabado 
Carlos La Haya en 1692, y que ha servido de 
modelo para todos los retratos del salvador de 
Viena. Entre las obras del mismo artista que 
aún se conservan en Varsovia deben citarse: 
Santa Ana, en la iglesia del mismo nombre; 
Jesucristo en la cruz y San Roque, en la iglesia 
de Santa Cruz; Juun Estanislao, conde de Zbons- 
ki, obispode Warmia, retrato que decora el coro 
del altar mayor en la iglesia de los Capuchi- 
nos, ete., ete, 


ELEUTERANTERA (del gr. <hdeuvBzpos, libre, y 
antera): f. Bot, Género de Compuestas helian- 
teas, con flores hermafroditas y fértiles, alguna 
vez dimorfas, y con algunas de las exteriores 
lignladas. La corola es tubulosa y las anteras 
mucronadas en la hase. El estile tiene ramas 
largas, agudas y papilosas, Los frutos son ohpi- 
ramidales, digonos ó trigonos, con costillas mu- 
ricadas; vilano ciatiforme y desigualmente pes- 
tañoso. Se conoce una sola especie, Eleutheran- 
thera ovalifolia, que es una hierha de la Amé- 
rica tropical con hojas enteras y dentadas, con 
cabezuelas pequeñas, laterales ó sentadas en las 
dicotomías. 


ELEUTERANTO (del gr. ¿deuzons, libre, y 
avbnz, for): m. Bot. Género de Rubiáceas euyo 
tipo es la especie Elcucheranthes opercularina, 
bierbecilla australiana cuyo ovario sólo tiene 
una celda uniovulada; sus flores son indepen- 
dientes hasta la base; es una planta annal, eri- 
zada de pelos, con aspecto algo semejante al de 
ciertos treboles; sus flores parecen dispuestas en 
caliezuelas, que en realidad son cimas multiflo- 
tas y terminales. 


ELEUTERIA (del gr. ¿devbzsos, libre): f. Zool. 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los tubularios, familia de los clavatélidos. 
Las medusas pequeñas correspondientes á este 
género se reprollucen por brotes. lis notable la 
especie Elcutheria dicholoma, 


ELEUTERINA (del gr. exzubepos, libre): f. 


- Bot. Género de Iridáceas, propias de la América 


tropical, que se distingue por tener espatas úni- 
cas, terminales ó poco numerosas y estipitadas. 
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Forman este género dos ó tres hierbas vivaces 
con bulbo tunicado, 


ELEUTERIO (San): Biog. Papa. N. en Nicó- 
polis, Prevesa. M. en Roma en 192, Su nombre 
de familia era Abondio. Diácono del Papa Ani- 
ceto en 168, obtuvo la tiara en 3 mayo de 177, 
después de la muerte de San Sotero. Bajo su 
pontificado propagaron sus doctrinas los herejes 
Blasto y Florino, presbiteros romanos. Aquél 
decía qne aún obligaba la ley de Moisés á los 
cristianos, y sobre todo la celebración de la 
Pascua en el día de la luna de marzo. Florino 
pretemlia que había dos dioses, uno autor del 
bien y otro del mal, suponiendo ser una injuria 
el atribuir á un dios infinitamente bueno la 
creación de lo malo. Consta que se condenaron 
sus errores, y que San Ireneo escribió á Florino 
procurando convencerle de que eran muy con- 
trarios á las Santas Escrituras y á la tradición 
de los Apóstoles. Deciale San Ireneo, entre otras 
cosas, que recordase la doctrina que, en compa- 
ñía suya, había recibido de San Policarpo, 
cuando ambos eran muy jóvenes, y que reflexio- 
nase mejor sobre la falsedad de lo que ahora 
intentaba demostrar. En tiempo de Eleuterio 
tradujo del hebreo al griego la Sagrada Escri- 
tura Teodosio de Efeso, que profeso la religión 
cristiana, después se hizo hereje marcionita, y, 
por último, judío; no obstante, prosiguió siendo 
estimada la traducción, como digna de leerse en 
la iglesia. El primer año del pontificado de 
Eleuterio fué notable por la muerte de los már- 
tires de Lyón, los cuales, desde su prisión, es- 
eribieron al Papa combatiendo la secta de los 
montanistas, que turbahan con sus profecias la 
Iglesia de las Galias. Dichos mártires enviaron 
cerca de Eleuterio á San Ireneo. Se ha dicho, 
sin aducir pruebas, que San Eleuterio admitía, 
al menos en parte, la doctrina montanista, cuyo 
autor pretendia ser el enviado del Espiritu San- 
to para anunciar álos hombres las verdades que 
no se hallaban en estado de entender cuando la 
venida de Cristo y en los primeros días de la 
Iglesia, tales como el negar la absolución á los 
grandes criminales y álos pecadores públicos; tres 
cuaresmas de ayuno extraordinario y dos sema- 
nas de xcrofagia (alimentación de pan y frutas 
secas); la prohibición expresa de contraer se- 
gundo matrimonio aun en el estado de viudez, 
y la de evitar ó tomar precauciones para librarse 
de la persecución. Parece que Eleuterio dispuso 
que se celebrara la Pascua desde el 14 al 21 de 
la primera luna después del equinoccio, A ruego 
de Lucio, rey de la parte de la Gran Bretaña 
sometida å los romanos, el Papa envió å Fuga- 
cio y Damián (179) para propagar en aquella 
isla la fe católica. San Eleuterio fué enterrado 
en el Vaticano, donde se cree que se hallarán 
sus cenizas, aunque la Iglesia de Troya, en la 
Pulla, y algunas otras, pretenden poseerlas, Su 
fiesta se celebra el 26 de mayo. 


ELEUTERIOS ó ELEUTECIOS: Geog. ant, Pue- 
blo de la Galia, establecido al N. de los cadu- 
rios, en el país de Rodez. 


ELEUTEROCÁRPIDOS. (del gr. eheudegos, li- 
bre, y zax05. fruto): m. pl. Bot. Familia de 
celenterios nidarios, de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los acálefos, suborden de los 
calirozoarios. Los elenterocárpidos tienen estruc- 
tura sencilla; cuatro bolsas radicales; carecen 
de bolsas genitales y de prolongaciones acceso- 
rias de la cavidad gústrica, Comprende esta fa- 
milia los géneros Calvodosía, Lucernaria y Ali- 
elystus. 

ELEUTEROCRINO (del gr. <dev/lzgo0<, libre, y 
zoo, lirio): m. Paleont. Género de equinoder- 
mos cistideos, de la familia de los blastoideos. 
Se distinguen por presentar cáliz elíptico, con 
costillas desiguales y sin tallo. Cuatro espacios 
ambulacriferos ocupan una cara del cáliz; el 
quinto es mis corto y se halla limitado al extre- 
mo de la cara posterior. Comprende especies fó- 
siles en el devónico de la América del Norte. 

ELEUTERO-LACONIA: Geog. ant. Parte S. O. 
de la Laconia maritima, así llamada porque fué 
liberada por Augusto de la dominación de Es- 
parta. Su principal e. era Gitio, 


ELEUTERÓPOLIS: Geog. ant. C. de Judea, en 
la tribu de Dan, al S. E. de Gat. 


ELEUTEROSPERMO (del gr. 32:ubzp0<, libre, 
omizw.x, semilla): m. Bot, Género de Umbeli- 
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gado y comprimido perpendicularmente al tabi- 

4 : $ > ; 
que. So considera también como sección del gé- 
nero Smyrnium. 


ELEUTERÓSPORO (del gr. eheu0zpn<, libre, y 
oxopx, semilla): m. Bot. Grupo de hongos gim- 
nomicetos. 


ELEUTEROSTÉMONAS (del gr. eheubzgos, li- 
bre, y senpwv, filamento): f. pl. Bot, Tribu de 
Ericáceas. 


ELEUTHERA ó ISLA REAL: Geog. Isla del Ar- 
chipiélago de las Bahamas, sit. en la parte sep- 
tentrional del grupo, al E. de Andros, Es una 
estrecha faja de tierra, de unos 15 kms. escasos 
deancho, que se extiende en una longitud de 
130 kms. de N. á S., entre la Gran Abaco y la 
isla Cat. La pueblan unos 5000 habits, 


ELEVACIÓN (del lat, elevatto): f. Acción, ó 
efecto, de elevar ó elevarse. 


Mandó hacer cierta manera de beatificación 
del Santo, y una solenne ELEVACIÓN de su 
bendito cuerpo. 

AMBROSIO DE MORALES. 


.». å buenos ojos, lindos bailes con las niñas, 
ya dormidillos cerrándolos, ya ELEVACIONES 
mirando arriba. 

QUEVEDO, 


— ELEVACIÓN: Altura, encumbramiento. 


.«.., cuando el sol por el estio no envía sus 
rayos hervientes, sino muy oblicuamente por 
la ELEVACIÓN del polo. 

FERNANDO DE HERRERA. 


Hernán Cortés, que andaba en la batalla 
como soldado, sin traer embarazadas las aten- 
ciones de capitán, descubrió una ELEVACIÓN del 
terreno, 

Soris. 


— ELEVACIÓN: fig. Suspensión, enajenamien- 
to de los sentidos, 


..., trayendo una continuada oración y ELE- 
VACIÓN del espiritu, inflamado para con Dios. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


Agitadas con el espiritu furioso del demonio, 
hacian prodigios estupendos, y padecían ELE- 
VACIONES tan admirables, que muchos hombres 
insignes de la Iglesia vacilaron, 

Fx. Preoxo MANERO. 


—-Enrvación: fig. Exaltación å un puesto, 
empleo ó dignidad de consideración, 


No se ocultan á ia Junta los esfuerzos que 
vuestra majestad mismo ha hecho á este fin 
desde su ELEVACIÓN al trono. 

JOVELLANOS. 


— Enyvación: fig. Elación, altivez, presun- 
ción, desvanecimiento. 


... y que de algunas presunciones y de aigu- 
nas ELEVACIONES no estoy emendado, 


FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


- ELEVACIÓN: Arq. La altura ó dimensión de 
un cuerpo cualquiera, con respecto á su exten. 
sión desde el suelo ó su parte inferior hasta el 
punto más distante de éste en que toque su cx- 
tremidad superior. 


-TIRAR POR ELEVACIÓN: fr, Art. Tirar de 
modo que, describiendo una curva el proyectil, 
vaya á caer en el punto á que se dirige. 


= ELEVACIÓN: Liturg. Después de la consa- 
gración en el sacrificio de la misa, el sacerdote 
levanta sobre su cabeza la hostia y el cáliz, á fin 
de que el sacramento sea adorado por los fieles, 
Se dice que esta ceremonia tuvo origen con mo- 
tivo de la herejía de Berengario hacia principios 
del siglo XII, por algunos sacerdotes que lo hi- 
cicron en la misa en detestación de aquella he- 
rejía. El Padre Lebrún dice que los Cartujos ele- 
vahan la hostia en la misa desde los tiempos de 
San Bruno, pero añade, como más probable, que 
Hildeberto, obispo de Mons y después arzobispo 
de Tours, fué el primero que introdujo esta ce- 
remania para protestar públicamente de su fe en 
la real presencia, porque antes se había inclina- 
do á los errores de Berengario. Desde entonces 
fué usada en la Iglesia, y se encuentra en casi 
todos los misales posteriores á esta época, Sin 
embargo, otros dicen qne la misma ceremonia 


estaha en uso entre los coptos, sirios y nesto- | 


rianos, según se infiere de sus antignas liturgias. 


feras que se distingue por tener el fruto alar- + Al tiempo de la elevación se toca una campani- 
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lla para llamar la atención de los fieles, rito 
que también se introdujo por la misma época y 
con el mismo motivo; pero Avedichian eree que 
este uso es más antiguo, Según decreto de la Sa- 
grada Congregación de los Ritos, de 5 de julio de 
1698, si el sacerdote pasa por delante de un altar, 
donde se está celebrando misa, al tiempo de la 
elevación, debe hincarse de rodillas y quitarse el 
bonete, y no levantarse hasta que el celebrante 
haya concluido la elevación del cáliz. 

Bergier refuta á los protestantes que de aqui 
pretenden inferir que basta aquella época no se 
adoraba la Sagrada Eucaristía, recordando que 
los Padres de la Iglesia de los siglos 111 y 1V ha- 
blan expresamente de aquella adoración, como 
Origenes, San Cirilo de Jerusalen, San Juan Cri- 
sóstomo, San Ambrosio, Teodoreto y otros, Las 
antiguas liturgias prescriben esta adoración. 
Omitiendo otras muchas razones que no son de 
este lugar, basta recordar la institución de la 
fiesta del Corpus Christi por Urbanc LV en 1264, 
para tributar con toda solemnidad un culto es- 
pecial å Jesucristo sacramentado. En muchas 
liturgias orieutales la elevación se prescribe poco 
antes de la comunión, y antes de distribuir la 
Eucaristía á los fieles debe preceder una confe- 
sión de fe sobre la presencia real. 


ELEVADAMENTE: adv. m. Con elevación. 


ELEVADO, DA (del lat. elevátus ): adj. fig. Su- 
BLIME. 


»». y habiendo tenido noticia del agudo y 
ELEVADO entendimiento de vuestra merced, me 
enviaron á mi á que suplicase á vuestra mer- 
ced, diese su parecer eu tan intrincado y du- 
doso caso. 


CERVANTES, 


... habiéndola escuchado el venerable padre, 
le dió una respuesta, digna sin duda de un ELE- 
VADO espiritu, y de su constante desengaño. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


ELEVADOR, RA: adj. Que eleva. U. t. e. s. 


— ELEVADOR: Anat. Reciben el nombre de 
elevadores ciertos músenlos cuya acción consiste 
en levantar las partes en que se insertan cuando 
éstas se hallan deprimidas ó colovar en su posi- 
ción natural las partes que descienden momen- 
táncamente. 

Elevador del ala de la nariz. - Algunos ana- 
tómicos han reunido con este nombre colectivo 
los músculos piramidal y transverso de la nariz, 

Elevador del ala de la nariz y del labio supe- 
rior (gran supramaxilolabial, Ch.). —- Músculo 
que se inserta por arriba en la cara externa do la 
apófisis ascendente del hueso maxilar superior, en 
el borde anterior del canal lagrimal y en la parte 
inferior de la parte de la órbita; por debajo se 
pierde en el ala de la nariz y el labio superior. 

Elevador del ángulo de los labios (canino, pe- 
gueñosubmazxilolabial, Ch.). - Músculo que tiene 
su origen en la fosa canina y va á terminar en 
la comisura de los labios. 

Elevador del ano (infrapubiocoxigco, Ch.). — 
Músculo que parte de la pared lateral de la pel- 
vis menor y se dirige hacia abajo y adentro en 
dirección del estrecho inferior, donde sus fibras 
tocan las del músculo opuesto y hasta se entre- 
cruzan y confunden con las del transverso del 
perineo y con la capa profunda del esfínter. 

Elevador del coxis: V. ISQUIOCOXÍGEO. 

Elevador de las costillas: V. SUPRACOSTALFS. 

Elevador del ojo: Y. Recto superior del ojo. 

Elevador del omoplato. - Es el angular del 
omoplato. 

Elevador del párpado superior (órbitopalpe- 
bral, Ch.). - Músculo que se inserta por arriba 
en la parte superior de la vaina del nervio óptico, 
y por debajo enel borde superior del cartílago 
tarso de dicho párpado. 

Elevador de la próstata. — Fibras anteriores del 
elevador del ano que rodean la próstata (Santo- 
rini). 

Elerador de la uretra. - Porción del transver- 
so del perinco (Santorini), 

Elevador de la úvula. Y. PALATOESTAFILINO. 

- ELEVADOR: Mec. y Tec. Nombre genérico 
de todo aparato destinado å elevar personas ó 
cosas, Los que tienen por objeto facilitar el as- 
censo de las personas en los edificios, minas, et- 
cétera, de unos pisos á otros suelen llamarse co- 
múnmente asrensores (V. ASCENSOR ); los dedi- 
cados á la subida de objetos toman denomina- 
ciones particulares, como montacargas, monia- 
platos, ete. (V. estas voces). 
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ELEVAMIENTO: mM. ELEVACIÓN. U. m. enla | 
acep. de suspensión , enajenamiento de los sen- 
tidos. 

Querria saber declarar la diferencia que hay 
de unión á arrobamiento ó ELEVAMIENTO. 
SANTA TERESA. 


+. de aqui nace la suspensión y ELEVA- 
MIENTO en que me hallaste. 
CERVANTES. 


ELEVAR (tel lat. elevare): a. Alzar, levantar 
hacia arriba una cosa. 


+. ELEVÁRONLO entonces sobre cuatro colu- 
pas, eu tumba de piedra, 


AMBROSIO DE MORALES. 


- ELEVAR: fig. Colocar á uno en un puesto ó 
empleo honorífico. 


... (otros nobles) ELEVYARAN las demás cla- 
ses, buscaban en ellas los hombres dignos, etc. 


Moratín. 
— ELEVARSE: y. fig. Transportarse, enajenar- 
se, quedar fuera de sí, 


ELEVÁBASE algunas veces tanto en la misa, 
que le tiraban de la easulla para que pudiese 
proseguir. 

P, Jvan EuseBIO NIEREMGERG. 


Estaba de ordinario tan ELEVADA y absorta 
en Dios, y tan fuera de si, que le era grandi- 
simo tormento haber «de tratar y escribir de 
negocios. 


Fr. DIECO DE YrpES. 
- ELEVARSE: fig. Envanecerse, engreirse, 


ELEXALDE: Geog. Barrio en el ayunt. de Ba- 
rrica, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; tres 
edifs, || Barrio en el ayunt. de Rigoitia, p. j. de 
Guernica y Luno, prov. de Vizcaya; 11 edifs, 

ELEYÓTIDE (del gr. 3d", propio de los 
pantanos): f. Bot. Género de Leguminosas ama- 
riposadas, serie de las hedisáreas, subseric de las 
desmodicas, que se distiugue por presentar cå- 
liz con cinco dientes muy cortos y desiguales; 
pétalos con uñas cortas; alas adherentes á la 
quilla; ovario sentado, uniovulado; legumbre 
indehiscente y monosperma. Se halla represen- 
tado este género por una sola especia, Wleyolis 
sozoria, árbol de la India oriental. 


ELFESIO (Say): Biog. Arzobispo de Cantor- 
bery, y mártir. N. en Inglaterra en el año 954, 
de una muy ilustre familia. Aún era muy joven 
cuando abandonó la casa de sus padres para re- 
tirarse al monasterio de Dirhette, en el cual re- 
cibió el hábito religioso, y algún tiempo después, 
como aún le pareciera muy holgada la vida del 
claustro para su activo deseo, dejó el convento 
y se retiró á la soledad de Basue, en tierras de 
Sommerset. Muchas fueron las personas «que 
hasta allí le siguieron poniéndose bajo su dirce- 
ción, y tanto creció su número que se vió obliga- 
do á construir un monasterio donde reunirlas y 
darles una regla. En 19 de octubre del año 
984 fué nombrado obispo de Winchester,á pesar 
de su repugnancia para aceptar cargos y digni- 
dades importantes; pero una vez aceptada la 
mitra se dedicó con el mayor celo al cuidado 
de su diócesis, donde mucho tenían que refor- 
marse y restablecerse la regularidad y disciplina, 
que se hallaban muy quebrantadas á la sazón. 
Las virtudes y especiales condiciones de Elfesio 
fueron causa de que los señores del país, concer- 
tándose con los prelados de Inglaterra, le eli- 
gieran en 1006 para el arzobispado de Cantor- 
bery. Hizo un viaje á Roma á recibir el palio, 
siendo muy cariñosamente recibido por el Papa 
Juan XVIII. Celebró á su vuelta un concilio y 
murió santamente el 19 de abril de 1012, según 
unos autores, y de 1020 según otros. Obtuvieron 
los habitantes de Londres que los dinamarque- 
ses, que á la sazón asolahan á Inglaterra, les 
entregaran el cuerpo de Elfesio, y le condujeron 
con gran pompa å la catedral, consagrada bajo 


la advocación de San Pablo, donde desde enton- i 


ces comenzó á tributársele culto público. Canu- 


to, principe de Dinamarca, al verse tranquilo 
poseedor de la corona de Inglaterra, qniso vesti- 


arzobispo, y al efecto, fné allí transportado des- 
de Londres el 21 de febrero, asistiendo el rey á 
esta translación, que quedó constituida en 
fiesta, asi como el dia de la muerte del santo. 
Siendo Lanfranco arzobispo de Cantorbery, 


see ] * que este zigurrat se habia arruinado, yo lo he 
tuir á la Iglesia de Cantorbery el cuerpo de su ; 


| En otro epigrafe conservado en el Louvre rela- 
t tivo á Elgi, se lce: «Elgi, el poderoso señor de | ellos el friso del célebre templo de Minerva co- 


ELGI 


hizo una exacta investigación sobre la vida de | 
este santo y encargó á un monje llamado Osbe- 
ru, que tenía entonces justa dama de sabio, que 
compusiese la vida de Elfesio. Desde entonces 
fué incluído en el Martirologio, por haberse ave- 
riguado que siendo arzobispo de su Iglesia fué 
preso y atormentado por los dinamarqueses y 
murió, abriéndole la cabeza con un slfanje. Los 
ingleses, dice Moreri, han conservado su nombre 
en su calendario, después de su separación de la 
Iglesia romana. 


ELFLEDES Ó ETELFLEDES: Biog. Princesa 
inglesa, hija de Alfredo el Grande. M. en 920, 
Esposa de Etelredo, señor de Mercia, se encargó 
del gobierno de esta comarca,que no podía regir 
su marido, siempre enfermo. Los antiguos cro- 
nistas auglo-sajones celebraron con entusiasmo 
las virtudes y empresas de Etelfledes. A la muer- 
te de Etelredo, Eduardo, hijo y sucesor de Al- 
fredo, se apoderó de Londres y Oxford, las dos 
principales ciudades de Mercia, Elfledes se re- 
signó á esta pérdida y continuó gobernando el 
resto de sus Estados con el titulo de soberana 
(lady) de Mercia. Defendió generosamente á su l 
hermano Eduardo en la lucha contra los danc- 
ses, y cediendo á las instancias de aquel monar- 
ca levantó fortalezas en Bridgenorth, Tam- 
worth, Stafford y Warwick. Al morir dejó sus 
Estados ásu sobrina Elfuina; pero Exluardo, pre- 
textando que la joven princesa había prometido 
su mano al danés Reinoldo, penetró en la Mer- 
cia, se apoderó de esta provincia y la reunió á 
Wessex. Desde entonces el territorio anglo-sajón 
formó un solo reino. 


ELFSBORG: Geog. Una de las dos provincias 
ó dan del Westergótland ó Westrogocia, Suecia. 
Se extiende, con irregulares contornos, al O. y 
al S. del gran lago Wenern, entre las provincias 


de Goteborg, Halland, Jonkóping, Skaraborg y 
Wermland, y confina en pequeña parte con la 
provincia noruega de Cristiania. La parte N., 
al O. del Wenern, es el país de Dalsland; la 
parte S. pertenece á la Westrogocia propiamente 
dicha, El Dalsland es una comarca pedregosa 
é ingrata; la Gotia, con los pequeños lagos de 
que está sembrada y los muchos arroyos que 
la riegan, comprende terreno algo fértil. En el 
Elfsborg hay canteras de piedra y de pizarra. 
La principal industria es la de telas, que se tejen 
en familia, Esta especial industria tiene su ma- 
yor desarrollo al S. del dep. Venden los produc- 
tos mercaderes ambulantes. Ocupa la prov. una 
superticio de 12825 kms.?, delos que 11 912 son 
tierra firme y 903 lagos; la población es de 
277 000 habits. Su cap. Wenersborg. 


ELFSNABBEN: Gcog. Rada de la isla Musko, 
Suecia, sit. en medio de los arrecifes de Stock- 
holmo. Esta rada, que puede abrigar escuadras 


enteras, era antes el puerto militar más impor- 
tante de Suecia, Gustavo Adolfo se embarcó en 
ella, en 1630, para irá Alemania y dar nuevo 
impulso á la guerra de los Treinta Años. 


ELGI: Biog. Sucesor de Urkham Urjam, rey 
de la Calidea, á quien algunos llaman Dungi, se- 
gún la diferente manera de leer el primer grupo 
de cuneiformes, con que su nombre se designa. 
Los epigrafes de las inscripciones que de él ha- 
blan nos ilustran sobre el desarrollo y conti- 
nuación de las grandes fibricas de monumen- 
tos comenzados por su palre. Un basalto negro 
sacado de las ruinas de Tel-Ed ofrece este texto: 
«A la diosa Niumurke, su soberana, Elgi, el vigo- 
roso señor rey de Ur, monarca de los Sumires y 
delos accadios, ha erigido el Brt-Gilse palacio de 
su deseo.» Edilicó mucho asimismo en Ur, donde 
continuó en su tiempo el establecimiento de la 
corte, hasta dar cima á la obra «el templo de su 
deseo» y concluyó el templo «A la gran diosa,» 
comenzado por Urkham, según lo testifica una 
inscripción de Nahonid del año 555 al 538 antes 
de J. C., que se expresa en estos términos: «El 
templo del rey de..., la zignorat del templo de 
Iz de la gran diosa, situado en la ciudad de Ur, 
habiíase comenzado por el rey antiguo Urhham 
que no legó á concluirlo, y aunque lo terminó 
su hijo Elgi sin tanta magnificencia. Después 


reconstruido sobre los antiguos cimientos pues- 
tos por Urkham y Elgi, según se había cons- 
truido primeramente, con betún y machones, y 
he terminado su fibrica en honor del dios Sin. » 


ELGI 


Ur, monarca de las cuatro regiones, ha construi- 
do el templo, siendo esta la inscripción más an- 
tigua de las publicadas en que se halla el dic- 
tado de rey de las cuatro naciones, tan frecuente 
en épocas posteriores.» Refiérese, al decir de Me- 
nant (Babylone et la Chaldée, pág. 52), no á la 
tetrápoli de Nembrod, como algunos creen, sino 
á los paises conquistados sucesivamente por los 
reyes caldeos, situado según los rumbos ó puutos 
cardinales alrededor del antiguo país de los su- 
mires ó accadios como centro, es, á saber, al 
Oriente la Susiana ó Elam, al Occidente el país 
de Martu, que se extiende hasta el de los chel- 
tas, ó sea la Siria, al Septentrión el de los Guti 
y al Mediodía el de los subarti, en las playas del 
Golfo Pérsico. Florecia en tiempo de Elgi el gue- 
rrero llamado Gudea, de quien presume Saya 
que fué hijo suyo. A él se refieren muchas ins- 
eripeiones halladas en Tello por De Sarzec, cón- 
sul francés de Basora,en la margen izquierda del 
Xat-el-Hai, canal que une el Tigris con el Eu- 
frates, hacia los lugares donde estuvo la antigua 
Zirgurla ó Sirtella. 

ELGIN: Geog. Condado de Escocia; 1376 ki- 
lómetros cuadrados y 45000 habits. Sit. en 
los Highlands, entre el condado de Banff al E., 
del cual le separa en parte el rio Spey, los con- 
dados de Inverness al S., de Nairn al O. y el 
Golfo de Moray al N. Terreno montañoso en el 
Centro y Mediodía, y bajo y llano en el Norte. 
Lo riega por el E. el Spey, que sólo pertenece al 
condado como límite, el Findhorn por el O., y 
el Lossie en la parte central. A pesar de su alta 
latitud es un país agricola; el trigo se da bien 
en las partes bajas; la avena en el interior. El- 
gin, la cap., y Forres son las dos únicas ciudades 

e alguna importancia. || C. cap. de condado del 
centro de Escocia; 2000 habits. Sit. al N. de 
Edimburgo, al N.O. de Aberdeen, y á orillas 
del Lossie y 48 kms. de su desembocadura y del 
puerto Lossiemouth, que está en comunicación 
con Elgin por un ferrocarril. Museo Grológico 
importante, en el que hay fósiles notables, 


- ELc1x: Geog. Condado de la prov. de Onta- 
rio, Dominio del Canadá; 1860 kms.? y 35 000 
habitantes. Sit. en la península comprendida 
entre los lagos Ontario, Hurón, Saint-Clair y 
Erić; por el S, bordea este último lago, mientras 
que al O. confina con el condado de Bothwell, 
al N. con el de Middlesex, del que en parte le 
separa el río Tamise ó Thames, y al E. con los 
condados de Oxford y Norfolk. Terreno llano 
con algunas colinas de poca altura cuyo pie vie- 
gan afluentes del Tamise, tributario del lago 
Saint-Clair y riachuelos que se dirigen al Erié. 
El clima es benigno relativamente al del Canadá 
en general. Su cap. es Saint-Thomas. || ©. del 
condado de Kane, est, de Illinois, Estados Uni- 
dos; 8800 habits, Sit. al N.N. E. de Spring- 
field, al O. N. O. de Chicago, en la orilla derecha 
del Fox River, afluente, porla derecha, del Illi- 
nois. Después de la guerra de Secesión, Elgin 
ha alcanzado importancia como centro productor 
de máquinas-herramientas. 


- ELcix (Tomás Bruce, conde de): Biog. 
Célebre anticuario y diplomático inglés, N. en 
20 de julio de 1769. M. en 14 de noviembre de 
1842. Era descendiente de Roberto Bruce, rey 
de Escocia, y poseyó también el título de conde 
de Kinkardine, Fué embajador de Inglaterra en 
Viena en el 1792. Cuando los franceses penetra- 
ron en los Paises Bajos se hallaba alli lord Elgin, 
y tuvo que retirarseá La Haya. A fines de 1796, 
fué enviado de embajador extraordinario del rey 
de Inglaterra á la Puerta Otomana, donde veri- 
ficó su entrada en 23 de noviemhre. Los diarios 
franceses supusieron que en 1800 fué destituido 
por no haber sabido prevenir la evacuación del 
Egipto, pero es notorio que agotó todos sus es: 
fuerzos para estorbar la paz con Francia, y que 
antes de su vuelta á Inglaterra fué agraciado 
por el sultán de Turquia. Habiendo propuesto 
vanamente al gobierno inglés que enviase å Gre- 
cia artistas «le reconocido mérito para medir y 
dibujar los monumentos de Arquitectura deaquel 


! país, determinó el conde á algunos extranjeros 


amantes de las Artes á acompañarle, y à em- 
prender á su costa aquellos trahajos, cuyos re- 
sultallos fueron consignados en 1811 en un es- 
crito titulalo Memoria sobre las investigariones 
del conde Elgin en Grecia. Trajo este embajador 
de Grecia en 1814 diferentes fragmentos precio- 
sos de varios monumentos de Atenas, uno de 
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nocido con el nombre de Partenón, que se su- 
pone ser obra de Fidias; llevó también las esta- 
tuas de Teseo y Neptuno, que prefieren muchos 
artistas al Apulo y al Laoeonte. Estos hermosos 
fragmentos del Arte antiguo, cuyos gastos de 
conducción menoseabaron mucho la fortuna de 
lord Elgin, fueron colocados en 1816 en el Mu- 
seo Británico, A pesar de los sacrificios y gene- 
rosos esfuerzos que hizo para dotará su patria 
con aquella inapreciable riqueza artística, fué 
lord Elgin objeto de agrias censuras por parte 
de algunos amantes fanáticos de la antigiiedad, 
que le acusaron de haber mutilado cruelmente 
aquellos monumentos con que la ignorancia de- 
vastadora de los turcos había de acabar tarde ó 
temprano, A él alude el celebre Byron en su com- 
posición titulada La maldición de Minerva, don- 
de lanza las más sangrientas invectivas contra 
los que lama expoliadores de la Grecia antigua. 
Sin embargo, en virtud de un decreto del Parla- 
meuto británico, el Estado adquirió por 35 000 
libras esterlinas (1816) las riquezas artisticas del 
famoso anticuario, 


= ELGIN (JAIME BRUCE, conde de): Biog. Po- 
litico inglés, N. en 1811. M. en 1363. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Oxford; comenzó 
su carrera política en 1841, representando en la 
Cámara de los Comunes á la ciudad de Sut- 
hampton. Aquel mismo año murió su padre y 
tomo asiento, por derecho propio, en la Cimara 
alta, Desde su entrada en la Cámara dió tales 
pruebas de una extraordinaria capacidad, que 
lord Staniey (después lord Derby), que era por 
entonces Ministro de las Colonias, le nombró en 
1842 gobernador de la Jamaica. Se esforzó dic- 
tando sabias y acertadas medidas en restablecer 
la prosperidad de aquella isla, que había perdi- 
do mucho desde la emancipación de los esclavos, 
y si no lo consiguió del todo, logró al menos 
introducir mejoras notables en el estado general 
de la colonia, y supo ganarse el afecto y la esti- 
mación de sus administrados. En 1846 se le con- 
fió un puesto aún más difícil, el de gobernador 
general del Canadá, país que se hallaba entonces 
muy agitado y revuelto, Comenzó por restable- 
cer la tranquilidad y se ocupó sin descanso en 
conseguir la prosperidad material del país. Du- 
rante la época de su mando se construyó el pri- 
mer ferrocarril del Canadá; el comercio y la in- 
dustria hicieron rápidos progresos y la población 
creció merced á la gran inmigración procedente 
de Europa. El tratado internacional terminado 
en 1854 entre el Canadá y los Estados Unidos 
fué el último acto de su administración, Regresó 
å Inglaterra, donde fué recibido dle un modo muy 
satisfactorio para él. En 1853 se negó á formar 
parte del Gabinete presidido por lord Pálmers- 
ton, así como también á encargarse del gobierno 
de la Australia, que se le ofreció poco tiempo 
después. Aceptó en 1857 la misión de ir como 
plenipotenciario á China para resolver los con- 
flictos que habian surgido entre aquel pais é 
Inglaterra. El levantamiento de las Indias le 
retuvo durante algún tiempo en Calcuta, pues 
tuvo que poner las tropas que llevaba á sus ór- 
denes á disposición del gobierno de aquella ciu- 
dad. Cuando hubo recobrado su libertad de 
acción comenzó las operaciones diplomáticas y 
militares contra China, con tal energía que en 
el mes de junio de 1858 se vió obligado el ene- 
migo á aceptar el tratado de Tien Tsin, tratado 
muy ventajoso para Inglaterra. Volvió lord Il- 
giná su país, mas muy poco tiempo después 
tuvo que volver á le China por haberse roto el 
tratado concluido. En 1872 se encargó del go- 
bierno general de las Indias en sustitución de 
lord Canning. Desempeñó los deberes de su cargo 
con su habitual diligencia y habilidad, pero el 
clima de le colonia le fué perjudicial como á sus 
dos antecesores, y á los dieciocho meses murió 
en Dhuzamsalla, siendo su 1muerte generalmente 
sentida. 


ELGOIBAR: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregados los lugares ó anteiglesias de Alzola y 
Mendaro, p. j. de Vergara, prov. de Guipúzcoa, 
dióc. de Vitoria; 3400 habits. Sit, en una lla- 
nura á orillas del río Deva, al N. de Plasencia, 
cerca de la prov. de Vizcaya. Trigo, maiz, sidra, 
naranja, frutas y hortalizas. Fab. de armas, 
salazón y bizcochos; importante fábrica de hie- 
rro y acero titulada San Pedro; tiene un horno 
alto de 13 metros que funde mineral campanil 
y vena de Somorrostro y Oyarzún, y cuatro 
hornos de puddler, Hay además un horno Mar- 
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tín-Sicmens, de bóveda de contacto, que produ- 
ce acero de muy buena calidad, y un taller de 
fabricación de alambre de acero. Baños minera- 
les titulados de Urberoaga de Alzola, en el lugar 
? agregado de este nombre, á dos kms, de la villa 
en la carretera de Vergara á Deva y Motrico, 
con aguas bicarbonatadas cúlcicas. Fundose esta 
villa en virtud de privilegio concedido en di- 
' ciembre de 1346 por Alfonso XI, á solicitud de 
los hombres Lmenos, hijosdalgo y labradores del 
pueblo de Marquina, á quienes se les permitió 
poblar una villa en el Ingar llamado Campo de 
Elgoibar, propio del monasterio de San Barto- 
lomé de Olaso. El escudo de armas de la villa es 
un castilloen fondo rojo y tres carrozas en cam- 
po azul. 


EL-GOLEA: Geog. V. GOLEA. 


ELGORRIAGA: Geog. L. con ayunt., p. iy 
dióe. de Pamplona, prov. de Navarra; 215 ha- 
bitantes, Sit. en un valle, á la izquierda de un 
riachuelo cerca de Donamaria. Trigo, maiz, si- 
dra, avellana y algunas legumbres, 


ELGUEA: Geog. Sierra de las Provincias Vas- 
congadas, en los confines de Guipúzcoa y Alava; 
limita por el N.E. con las Peñas de Araya, la 
Llanada de Vitoria, y sus cumbres forman la 
divisoria de aguas del Cantábrico y Mediterráneo 
(Ebro). Despréndese de la de Aizgorri hacia el 
puerto de San Adrián, y se extiende al O. hasta 
el de Arlabán. Las laderas alavesas ó meridio- 
nales son menos pendientes que las del N., y 
los picos más altos quedan comprendidos entre 
1100 y 1200 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
ó 600 á 700 sobre el nivel de la Llanada de Vi- 
toria. Cerca y al S. se halla el lugar de Elguea. 


ELGUERA: Geog. Lugar en el ayunt. de Reo- 
cin, p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 
42 edifs. 


ELGUERAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Cangas de Onis, ayunt. de Can- 
gas de Onís, p. j. de idem., prov. de Oviedo; 
61 edifs. 


ELGUERO: Geog. Barrio en el ayunt. de San 
Salvador del Valle, p. j. de Valmaseda, provin- 
cia de Vizcaya; 12 edils. 

ELGUETA: Geog. Y. con ayunt, al que está 
agregado el barrio de Anguiozar, p. j. de Ver- 
gara, prov. de Guipúzcoa, diócesis de Vitoria; 
2380 habits. Sit. en elevada meseta, entre los 
términos de Eibar y Vergara y la prov. de Viz- 
caya, en terreno bañado por los arroyos Ubegni, 
Ubera y Anguiozar. Trigo, maíz, patatas, frutas 
y legumbres. Pobló esta villa y la dió el fuero 
de Vitoria cl rey D. Alfonso XI. 


ELGUEZABAL: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Munguía, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; nueve edifs. 

ELHUYART (Fausto px): Biog. Quimico es- 
pañol. N, en Logroño en 11 de octulwe de 1755. 
M. en 6 de febrero de 1833. Era profesor de la 
Escuela de Minas de Vergara (Guipúzcoa), donde 
realizó útiles experiencias con el mineral blan- 
co llamado tungsteno. Equivocadamente se atri- 
buyó å Elhuyart el descubrimiento de este me- 
tal, que ya había conocido, no mucho tiempo 
antes, Scheele. Hoefer, en su Mistoria de la Qut- 
mica, dice lo siguiente: «Scheele demostró por 
el análisis que este mineral se componía de cal 
y de una sustancia blanca pulverulenta, que 
llamó ácido del tungsten (acido túngstico), cuyos 
caracteres y propiedades químicas describió per- 
fectamente. Bergmann vino enseguida y presu- 
mió que el ácido túngstico era la cal de un metal 
particular. Elhuyart no hizo más que confirmar 
esta hipótesis. » En 1790 el químico español 
fué nombrado intendente general de las minas 
de Méjico, donde permaneció hasta que la in- 
surrección de los habitantes de aquel país con- 
tra la dominación española le obligó á regresar 
á la peninsula. En España obtnvo Elhuyart los 
nombramientos de Ministro de Estado y direc- 
tor general de minas. 


ELIA: f. Zool. Género de insectos hemipteros, 
del grupo de los geócoros, de la familia dle los 
pentatómidos. Se halla representado este género 
por la especie Elia puntiaguda ( Alia acumina- 
ta), insecto muy común en los limleros y claros 
de los bosques, y con más frecuencia en los cam. 
pos y praderas; se caracteriza por su singular 
delgadez y por tener la caheza estrecha, en for- 
ma de cono, lo cual le distingue de todos los 
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demás congéneres de la familia. La superficie 
del cuerpo es de color amarillento pálido, con 
puntos oscuros y tres lineas longitudinales blan- 
quizcas en el dorso, 


ELİA: Geog. Lugar en el ayunt. de Egites, 
p- j. de Aoiz, prov. de Navarra; 19 edifs, 


ELIAKIM: Biog. Rey de Judá, hijo de Jonás y 
hermano de Jchoakhaz. Sucedió å este principe, 
depuesto á los tres meses de reinado, merced á la 
benevolencia del poderoso Neko, monarca de 
Egipto. Este rey que, según Maspero y otros his- 
toriadores notables, le obligó á cambiar su nom- 
bre de Eliakim (Eliacim, dicen algunos) por el de 
Jehohiakim, impúsole, según selee en la Biblia, 
un tributo de cien talentos de plata y uno de 
oro. Corto fué, sin embargo, el tiempo que el 
rey Neko cobró tal tributo á su protegido; los 


' caldeos, despojados por los egipcios de muchas 


provincias, aprestábanse á la guerra, y Nalo- 
pal.nassar, hacia fines del 605 a. J. C., habién- 
dola declarado, y venciendo por medio de su 
hijo Nabucodonosor 4 Neko en Karkemis, hizo 
que Eliakim y otros monarcas insignificantes re- 
conociesen su autoridad. Bien Fuera porque el do- 
minio caldeo fuese más pesado que el egipcio, 
bien por la amistul entre Eliakim y Neko, y 
en ambos casos por instigación de éste, el rey 
de Judá, cuatro años después de la de Karke- 
mis, levantúse contra Nabucodonosor. Era el 
pueblo judío valiente, y el caldeo na quiso 
delegar en nadie el mando de sus tropas; al 
frente de ellas marchó contra Eliakim, y éste, 
vencido, tuvo que pedir misericordia. Concedió- 
le Nabucodonosor su perdón, creyendo, al obrar 
de este modo, atraerlo para siempre ásu partido; 
mas pasados tros años hubo de arrepentirse de 
su modo de obrar, pues siempre, á instigación 
del egipcio, volvió Judá á levantar la bandera le 
la independencia, Siéndole por aquella vez im- 
posible ponerse en seguida en marcha para casti- 
gar al rebelde, Nabucodonosor entregó lucida 
hueste á uno de sus generales, el cual, ayudado 
por los moabitas y ammonitas, enemigos suyos, 
pero más enemigos de los judíos, puso sitio á 
Jerusalén. Defendiéronse bien los judios, mas 
habiendo llegado Nabucodonosor con muchos 
guerreros en auxilio de los sitiadores, los sitia- 
dos tuvieron que entregarse, Eliakim, según 
Maspero, habia perecido durante el sitio; pero 
tres meses antes de la rendición su hijo Jeho- 
hiakim, que le había sucedido, fué enviado pri- 
sionero á Babilonia. Quizá la semejanza de nom- 
bres (como hemos dicho antes, el de Jehohiakim 
fué el que tomó Eliakim á su elevación al tro- 
no) ha hecho á algunos historiadores creer que 
el enviado cautivo á Babilonia fué el mismo 
Eliakim; pero en opinión nuestra el prisionero 
de Nabucodonosor fué realmente Jehohiakim IL 


ELIANO: Bog. Escritor griego apellidado el 
Táctico. Vivía hacia cl año 100 después de J. C. 
Algunos le confunden con Claudio Eliano, mas 
la diferencia de tiempos en que vivieron basta 
para distinguirlos. Por otra parte, el Táctico ha 
recibido, por error, en ediciones modernas de su 
obra, el nombre de Claudio, que no le dan los 
antiguos, y que seguramente nunca había usa- 
do. Eliano el Tictico escribió un tratado que ha 
llegado hasta nosotros, Sobre la estrategia de las 
tropas griegas en las batallas. El autor, en su 
dedicatoria al emperador Adriano, afirma que 
conoce bien el arte militar de los griegos y con- 
fiesa que ignora el de los romanos. Declara ade- 
más que, hablando en Formies con el emperador 
Nerva en la casa de Frontino, el autor de los 
Stralagematica, concibió el proyecto de escribir 
su citada obra. Dice que se propone tratar de 
la táctica naval, mas olvidó su propósito, ó su 
tratado se ha perdido. El emperador León y 
Constantino Porfirogéneto citan á este escritor. 
La obra de Eliano fué vertida al latín por Teo- 
doro de Tesalónica (Rema, 1487, en 4.9. La 
primera edición del texto griego apareció en 
París (1532), La obra ha sido traducida al fran- 
cés (París, 1757) y al inglés (Londres, 1616, cn 
fol., y 1814, en 4.9). 


- Enano (CiAUDIt): Biog. Escritor griego. 
N. en Preneste (hoy Palestrina), en Italia, hacia 
fines del siglo tr de la era cristiana. M. hacia 
260. Habitó en Roma, gozo los derechos de 
cindadanía y se dió el titulo de romano, Se 
consagró especialmente al estudio de la lengua 
y Literatura griegas, Recibió las lecciones del 
retórico Pausanias, imitó la elocuencia de Nicos- 
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trato y el estilo de Dión Crisóstomo, admiró 


sobre todo á Herodio Atico, y es conocido en la ! 


Historia por el sobrenonibre de el Sofista. Adqui- 
rió un conocimiento perfecto del idivma griego, 
de tal modo que, al decir de Filostrato, lo ha- 
blaba como un ateniense, y mereció ser apellida- 
do Afeliglolo ó Melifzogyos (lengua ó voz de miel). 
Filostrato agrega que Eliano no salió nunca de 
Italia; pero éste último afirma,en su Historia de 
los animales, que había estado en Alejandría de 
Egipto: estas dos aserciones opuestas pueden 
conciliarse atribuyendo ų otro Eliano dicha His- 
toria, aunque parece mis sencillo rechazar por 
inexacto el testimonio de Filostrato. Si se ha 
de creer á Suidas, Eliano era sacerdote, no se 
casó porque deseaba no tener hijos, y murió cuan- 
do contaba unos sesenta años de edad. En griego 
escribió estas dos obras, que han llegado hasta 
nosotros: Historia variada, en catorce libros, 

la Historia de los animales, cuyo verdadero ti- 
tulo es: De la naturaleza de los animales, en die- 
cisiete libros. La primera de estas dos obras se 
compone de extractos de un gran número de 
autores (Herodoto, Tucidides, Aristóteles, Plu- 
tarco, etc.), y es verdaderamente preciosa, por- 
que contiene fragmentos de escritores cuyos tra- 
bajos se han perdido: ha sido publicada por 
primera vez en Roma (1545) y traducida al 
francés y al inglés, La Historia de los animales 
es también una colección de curiosidades, no 
presididas por pensamiento alguno científico, 
pero ordenadas con precisión y claridad: la obra 
se imprimió en Londres (1744), Leipzig y Jena 
(1832). A Eliano se atribuyen también estos 
escritos: Epistolas rústicas, impresas en Venecia 
(1499); un tratado, hoy perdido, Sobre la Provi- 
dencia; otro,también perdido, Sobre las manifes- 
taciones de la Divinidad, y una Acusación, 
igualmente extraviada, contra Gynnts, es decir, 
contra un afeminado, que probablemente era el 
emperador Heliogábalo, La primera edición 
completa de las obras de Eliano fué dada por 
Gesner (Zurich, 1556, en fol.), con los escritos 
de Heráclido, Polemón, Adamancio y Melampo. 


ELÍAS: Biog. Uno de los profetas. Fué natu- 
ral de Thesba, cindad de la tribu de Galaad, y 
profetizó bajo los reinados de Achab y de Ocho- 
zias. La Biblia, á la cual debemos las noticias 
más completas de este personaje, no da dato 
ninguno acerca de su familia y de su juventud, 
asi como tampoco de sus primeras profecías. De 
repente, como dice un sabio escritor sagrado, 
como si fuese otro Melchisedech, sin decir quién 
es ni de dónde viene, aparece en la Escritura; 
Dios repentinamente le saca de la oscuridad y 
le envía á la corte de un rey impio para amn- 
ciarle el terrible azote con que va á castigar á su 
pueblo. Elias no declara la causa ni da al rey en 
rostro con delito alguno; le deja incierto sobre la 
duración de aquel castigo y le declara con jura- 
mento que no cesará sino por medio de su pala- 
bra; inmediatamente desaparece para no dejarse 
ver sino después de tres años y medio, para que 
el rey y los suyos tuviesen tiempo de conocer que 
aquella sequía era extraordinaria, y efecto de la 
cólera divina, que les castigaba por sus maldades. 
En efecto, la aparición de Elías en la Biblia 
parece únicamente necesaria para profetizar al 
impío Achab toda clase de desdichas. Cuando 
el profeta hubo anunciado la terrible sequía con 
que el Señor iba á castigar las maldades de todo 
un pueblo, retiróse, siempre pormandato de Dios, 
al torrente de Carith, cerca del Jordán, en una 
cueva que rodeaba un arroyo, y allí permaneció 
durante muchos días proveyendo á sus necesi- 
dades el Creador, que mandó á lng cuervos le 
Mevasen el alimento cuotidiano. Al fin, y como 
se secase el arroyo que le suministraba la bebida, 
Elías dirigióse de rodillas al Señor pidiéndole 
amparo; entonces El le dijo: Levántate y vete á 
Sarephte de los sidonios, y cuando hayas legado 
permanece alli, porque allí hay nna mujer viuda 
que he dispuesto que te alimente. » Encaminóse 
Elías á Sarephte, y al llegar á sus puertas, ham- 
briento y sediento, divisó á una mujer misera- 
blemente vestida que iba recogiendo leña; á pe- 
sar de la pobreza que su exterior manifestaba, 
el profeta, encarándose con ella, pidióle agna y 
alimento; y como ella le contestase que no tenia 
para ella y un hijo suyo sino una pequeñisima 
cantidad de harina y un poco de aceite, le man- 
dó le hiciese con aquella harina un panecillo 
cocido debajo del rescoldo, prometiéndole en 
nombre de Dios que, aunque tal hiciese, la ba- 
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rina no le faltaria en la orza en que la tenia 
guardada vi el aceite en la alcuza, Hizolo la 
mujer y cumplióse lo ofrecido por Elias, llegan- 
do á alimentarse durante largo tiempo el profe- 
ta, la mujer y un hijo de ésta con una cantidad 
de harina y de aceite que apenas hubiese sido 
suficiente para el almuerzo de uno solo, En esta 
época fué, cuando, por permisión divina, obró 
Elías cl milagro de devolver la vida al hijo de 
la viuda, mancebo å quien rápida enfermedad 
arrebató á su madre. Al tercer año de vivir con 
ésta y aquél, por mandato del Señor volvióse á 
presentar á Achab; trataba de probar á éste que 
todos los sacerdotes de Baal eran unos falsarios 
y aquel Dios un mito, y habiendo propuesto á 
aquéllos, en número de 450, que hiciesen por me- 
dio de sus plegarias llover fuego del cicio (cosa 
que intentaron en vano), logró que el Señor 
obrase en favor suyo tal milagro. El triunfo de 
Elías y el vencimiento de sus rivales fueron pú- 
blicos, y el pueblo, indignado de haber sido vie- 
tima de aquellos impostores, hizose justicia 
dándoles mucrte. Entonces Elías manifestó al 
rey que la sequía que afligía á sus pueblos iba 
á cesar, y retiróse de su presencia, Poco después 
tuvo que salir también de la ciudad. La feroz 
esposa de Achab, la reina Jezabel, sabedora de 
la muerte de los sacerdotes de Baal, habia pen- 
sado inmolarle, y para librarse de caer en sus 
manos huyó. Mucho tiempo hubo de permanecer 
el profeta encerrado en una cueva, De ella sólo 
salió, cuandoc] Señor lemandó abandonarla, para 
irá ungir rey de Siria á Hazacl, rey de Israel, 
å Jehú, hijo de Namsi, y á Eliseo, hijo de Sa- 
phat, profeta. Desde esta ocasión hasta el ase- 
sinato de Naboth, llevado á cabo por orden de 
Jezabel, que deseaba dar á sn esposo la viña 
que aquél no había querido venderle, no vuelve 
á hablarse en la Biblia de Elías. Preséntase esta 
vez al rey cuando iba á tomar posesión de la 
viña de Maboth, y después de reprocharle se 
aprovechase de la infame acción de su mujer, le 
dijo: «En este lugar en que lamieron los perros 
la sangre de Maboth, lamerán también la tuya, 
Achab;» anunciándole además tantas desgracias 
para su descendencia, que el mismo rey rasgó sus 
vestiduras, lloró, y finalmente se impuso tales 
penitencias, que el Señor hubo al cabo de per- 
donarle en parte. Durante el reinado de Ocho- 
zias, hijo y sucesor de Achab, Elias no aparece 
en escena; sólo cuando aquél enfermó gravemen- 
te de una caida, y envío mensajeros á consultar 
al dios Belzebub si moriría, presentóse á aqué- 
llos, y tras de echarles en cara el ir á consul- 
tar falsos oráculos, mandóles volvieran al pala- 
cio y dijesen á Ochozías que se preparase á mo- 
rir. Entonces Ochozias mandó á un capitán de 
sus guardias con cincuenta hombres, para que 
se apoderase de Elias y le llevasen á su presencia; 
mas el profeta no sólo pudo librarse de sus ma- 
nos, sino que, habiendo rogado á Dios hiciese 
llover fuego sobre sus perseguidores, los redujo 
á cenizas. Las nuevas de lo sucedido no tarda- 
ron en llegar al rey, quien ardiendo en cólera 
mandó nuevo destacamento, compuesto de igual 
número de hombres que el anterior, en busca de 
Elías. La suerte de los nuevos mandados fué 
idéntica á la de los primeros, mas habiendo el 
testanmdo hijo de Achab enviado un tercer capi- 
tán con otro destacamento, y habiendo pedido 
aquél de rodillas al profeta que fuese con él si- 
quiera no fuese mas que por salvarle la vida, 
Dios movió á compasión á Elías, quien consintió 
en presentarse al rey. Contra lo que el profeta 
temía el rey le recibió carihoso å pesar de ha- 
berse ratificado en su profecía que con efecto no 
tardó en cumplirse. Poco tiempo después de la 
muerte de Ochozias, después de haber obrado el 
prodigio de atravesar andando el Jordán, Elías 
fué arrebatado ante los ojos de su discipulo 
Elineo, en un carro de fuego con caballos de 
fuego que le condujeron al cielo, " 

En el Corán y en otros libros orientales háblase 
con frecuencia de este personaje biblico. Según 
dichos libros, cuando Elías nació los hombres 
eran idólatras y esclavos de Baal, del que se hace 
mención en el Corán (Sura 37, versiculo 125), y 
Elías, cuya gencalagia ponen diciendo que fué 
hijo de Fines, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, hijo 
de Anenán, nació sólo para sacarles de su idola- 
tria. Con tal objeto presentóse al rey, á quien 
convirtió en seguida, pero el enal, temeroso de sus 
súbditos, no sulo no se atrevió a imponerles sus 
nuevas creencias sino que hasta las disimulaba 
en público. Elias gozó de gran favor con él, le- 
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gando según algunas historias á ser su ministro; 
mas habiendo vuelto el monarca á caer en la ido- 
latria, Elias se separó de él y pidió al Señor le 
diese poder para probará todos que no era un 


g impostor como los sacerdotes del felso Baal. Dios 


accedió, y habiendo determinado cl profeta que 
durante tres años no loviese, la sequia fué tan 
espantosa que muchos millares de seres murie- 
ron por carecer de alimento. Los hombres enton- 
ces persiguieron å Elías, que sabían era el autor 
de todo, mas aquél supo librarse de caer en sus 
manos, siendo en este tiempo de su reinado 
cuando conoció é hizo servidor suyo á Eliseo. Al 
cabo de tres años, y cuanilo el hambre era más 
horrorosa, Elías, acompañado de Elisco, se pre- 
sentó al rey: «Ved, le dijo, cómo os protege y so- 
corre en vuestras calamidades el dios que ado- 
ráis; en vano durante tres años le habéis rogado 
que haga llover sobre vuestros campos;¿no cree- 
rás en mi Dios, que es el verdadero Señor de las 
criaturas, si å mis ruegos hace llover?» Contestó 
que sí el rey, y lluvia copiosísima empezó å caer 
sutilmente. Todo el pueblo adoró entonces al 
Señor, y á Elias como profeta suyo, y éste, con- 
dolido de los hijos que habían quedado sin padre, 
de los padres que habian quedado sin hijos, y 
de las esposas que habían perdido á sus esposos 
durante los tres ahos de castigo, pidió al Señor 
volviese á darla vida á todos los que por su 
causa la habían perdido, seguro de que Baul no 
volvería á ser adorado. Dios accedió, mas Elias 
se equivocó en sus predicciones: los hombres 
volvieron á adorar el idolo, y el profeta, desen- 
gañado, pidió á su Dios quele apartase de aquella 
gente, Otorgóselo el Hacedor mandando un ca- 
ballo de fuego para que con él se apartase de los 
idólatras. Elías cabalgó, y rápidamente fué con- 
ducido al sitio, dice la tradición árabe, donde 
moran los ángeles, en el cual aún permanece bajo 
su forma terrenal, por más que no esté sujeto á 
las flaquezas de la materia. 

Este punto de la tradición árabe hállase casi 
completamente de acuerdo con lo que los libros 
el Eclesiástico y el Apocalíptico dicen, pues Elías, 
arrebatado por el aire en un torbellino, no fué 
trasladado al lugar destinado å los bienaventa- 
rados, donde es sabido quenadie entró antes que 
Jesucristo redimiera al mundo, sino á otro, ig- 
norado de nosotros, donde sin pecado, sin enfer- 
medad, sin trabajo y sin tristeza permanecerá 
hasta el fin del mundo. 

La muerte ó desaparición de Elías, cuyo nom- 
bre significa dios fuerte ó el señor dios, se fija en 
el año 895 antes de la era cristiana. 


- ELias: Biog. Patriarca de Jerusalén desde 
el año 881 de nuestra era, Fué el autor de la fa- 
mosa carta á Carlos el Gordo y á los prelados y 
señores de Francia, que se halla inserta en el 
Spicilegium de Achery, publicado en 1723. Elias 
murió en el año 907, 


- Elías (EL MAESTRO): Biog. Escritor espa- 
ñol. Fué teólogo de profesión, y lioreció por los 
años de 1138 en la iglesia de San Vicente de 
Roda (Huesca), entonces de la Orden de San 
Agustín del reino de Aragón. Obtuvo un cano- 
nicato ó prebenda, y escribió: Vita Sancti Ray- 
mundi Episcopi Barbastiensis seripla( circa ann. 
1138), jussu Rev. Ganfredi, Frisco ejusdem 
Sedis, que se guardaba en el archivo de la refe- 
rida iglesia de Roda, y no en la de Barbastro, 
como quieren algunas, escrita en pergamino. 
Una copia de esta Vida, sacada del ejemplar 
que reprodujo Jnan Matias Estehan, por otro de 
letra de Jerónimo de Blancas, se halla al fin del 
ejemplar de los Comentarios de éste que existía 
en la biblioteca de San Ildefonso de Zaragoza. 


- Erias (Marto) Biog. Pintor alemán. N. 
en Peene, cerca de Cassel, en 1658. M. en Dim- 
kerque en 22 de abril de 1741. Hijo de una 
lavandera, guardaba nna vaca de su madre y 
cntretenia sus ocios representando paisajes y 
figuras. Un artista viajero, Corbeen, buen pai- 
sista y pintor de historia, viendo el buen gus- 
to y acertado método de los trabajos del joven 
pastor, le llevó en su compañía á Dunkerque y 
le enseñó el Dibujo y la Pintura. Tales progre- 
sos hizo el diseipulo, que el maestro, cuamlo 
Elias sólo contaba veinte años de edad, crevó 
que podía dejarle que marchara á Paris. Elias 
contrajo matrimonio en la capital de Francia, 
y tras varios años de residencia en ella volvió 
a Dunkerque para mostrar su gratitud á Cor- 
been; pintó allí algunos cuadros y regresó á Pa- 
ris, donde fué nombrado profesor de la Acade- 
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mia de San Lucas. Habiendo perdido á su esposa 
hizo un nuevo viaje á Flandes, y se estableció 
en Dunkerque. En esta ciudad dividió el empleo 
del tiempo entre su estudio y las prácticas reli- 
giosas. Descamps, que le conoció, dice de este 
artista lo siguiente: «Cuando llegó á Paris tenía 
un colorido crudo y trivial, que después cambió 
por otro muy natural: sus ropajes se hicieron 
más amplios y reprodujeron mejor la naturale- 
za. Su dibujo era bastante correcto; componía 
bien, pero con un trabajo extraordinario; produ- 
cía muy despacio, y para ocultar esta dificultad 
no quería tener á su lado persona alguna cuando 
pintaba. Sus obras, diez años antes de su muerte, 
se hicieron amaneradas.» Las mejores fueron las 
siguientes: El martirio de Santa Bárbara; Inren- 
ción de la Cruz: La Transfiguración; Un milayro 
de San Francisco Javier, Cristo crucificado; La 
Maydalena delante de Cristo crucificado; San Be- 
nilo y Totila; El Sacrificio de Abraham; El 
Angel de la Guarda guiando á un niño y mostrin- 
dole el horror de los vicios; La bendición y dis- 
tribución de los panes; El sueño de San José; 
San Féliz resucilando á un niño muerto; Moisés 
abriendo un peñasco; La Resurrección de Lá- 
zaro; cto, 

- Erias (FRANCISCO JAVIER): Biog. Escritor 
español. N. en Lérida, Dióse á conocer 4 fines del 
siglo xvin. Hizo sus estudios en la Universidad 
de Cervera (Lérida), donde se graduó en Cánones; 
fué rector del Colegio de la Asunción de dicha 
Universidad, y entró después en la congregación 
de San Felipe Neri de Barcelona. Escribió las 
siguientes obras: Compendio de la vida de San 
Francisco de Sales, con un apéndice de los elo- 
gios del santo, y una muestra de sus escritos 
(Barcelona, 1764, 1 vol. en 12.9); Vida del Imo. 
Sr. D. José Andrés Gasch, Ex. Gen. de los 
Minimos, Prelado, asist. al solio pontificio, ar- 
zobispo de Palermo, traducida del italiano al 
castellano, y mejorada con muchas adiciones 
(Barcelona, 1765, 1 vol. en 4.9; Vida del V. 4qus- 
lin Carueto ó Carús, presbitero de San Felipe 
Neri, escrita en latin puro y elegante: impri- 
mióse en Barcelona en la misma imprenta y año 
que la anterior, en un tomo en 8. con este título; 
De vita ven, Agustini Carusii doctoris theologi 
congregationis, Barcinon. VIL præpositi et con- 
gregal. Orat. Vicensis institutor. lib. 111; Con- 
sideraciones para cxcitar y fomentar en nuestros 
corazones el amor divino, traducidas del francés 
al español (Madrid, 1767); Francisci Xaverii 
Klice De vita et seriptis Petri Fontidonii Sego- 
viensis doctoris theologi, canontci et arehiúliaconi 
salmantini, commentarius. Se halla este comen- 
tario al frente de la edición de las obras del 
Doctor Fontidneña, que hizo el mismo Elias en 
Barcelona en 1777. 


- Erias (Dowrxco): Biog. Político peruano. 
N. en Ica en 1805. M. en Lima en 1867. Co- 
menzó sus estudios en un colegio de Madrid y 
pasó después á Francia para terminar allí su 
educación. Vuelto al Perú en 1825, cuando éste 
era ya independiente, manifestó desde el prin- 
cipio su entusiasmo por la causa de la libertad 
y de la República. Elías fué el primero que se 
dedicó en el Perú al cultivo en grande escala del 
algodón, á la elaboración de vinos y á la intro- 
ducción de operarios chinos. Como comerciante 
y agricultor se contó entre los más inteligentes 
y activos. Fundo en Lima un colegio de ins- 
trucción primaria y media, con el nombre de 
Colegio de nuestra Señora de Guadalupe. Inicia- 
da por el general Vivanco la revolución de Are- 
quipa, Elias se contó en el número de los pri- 
meros que apayaron al entusiasta caudillo que 
levantaba el estandarte de la regeneración del 
país. Elias se encontraba entonces en Lima de 
jefe superior. En tales circunstancias, las per- 
sonas más notables ile la capital y de otros de- 
partamentos se acercaron á el para pedirle que 
intervinicse en la cuestión y exigiera de los dos 
ejércitos que depnsieran las armas y que se ape- 
lase al pais. Vivanco y Castilla prefirieron dejar 
la cuestión å la suerte de las armas y, en efecto, 
trabaron combate en los campos del Carmen 
Alto, dende el general Castilla alcanzó la vic- 
toria, Elías, que había conservado el poder con 
repugnancia durante la época difícil que atra- 
vesaba el país, entregó el mando en Lima al 
designado por la ley, y éste convocó à elcccio- 
nes, en las cuales obtuvo Castilla el triunfo, 
Domingo Elías fué, durante este periodo, cle- 
gido Consejero de Estado y diputado, y en el 
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Congreso figuró entre los más distinguidos indi- 
viduos, debiéndose á su iniciativa y á la de 
Tirado la ley de Presupuestos que por primera 
vez rigió en la República, Cuando estaba para 
terminarse el período presidencial del general 
Castilla, una parte importante del pais se fijó 
en Elias para elevarlo å la presidencia de la 
República, siendo entonces la primera vez que 
se trabajó seriamente por el triunfo de una can- 
didatura civil; pero el candidato militar, el ge- 
neral Echenique, fué proclamado presidente 
constitucional. En 1854 Elías, de acuerdo con 
sus numerosos amigos, marchó á Ica, y dió allí 
el primer grito revolucionario. A su costa formó 
y organizó una división, y presentó batalla en 
los campos de Saraja á las fuerzas del gobierno. 
Estas, superiores en número y disciplina, ven- 
cieron á las de Elias. El mismo día dela batalla 
de Saraja el general Castilla se sublevó en Are- 
quipa., Elías marchó al Sur para ponerse de 
acuerdo con él. Castilla se dirigió al Cuzco para 
organizar el ejército libertador, y Elias quedó en 
el departamento de Moquegua como jefe superior 
del Sur para organizar la defensa contra los ata- 


ques del ejército del gobierno. Dirigivse Elías 
hacia Arequipa, y sin intimación atacó la ciudad 
el 1.2 de diciensbre de 1854. Completamente de- 
rrotadas las fuerzas del gobierno, quedaron todas 
prisioneras, incluso el general en jefe. Pocos 
días después el ejército libertador se acercó á la 
capital, y el general Castilla alcanzó la victoria 
de la Palma el 5 de enero de 1855, Esta revolu- 
ción, que tantos bienes proporcionó al Perú, dió 
libertad á los esclavos y quitó todas las gabelas 
que pesaban sobre los indios y que hacian de 
ellos verdaderos siervos. El general Castilla, 
como presidente provisional, organizó su Minis- 
terio y llamó á Elías para que desempeñara la 
cartera de Hacienda. Rennida la Convención, 
la mayoria de sus individuos, quiso elegirá Elías 
presidente provisional; pero éste obligó á sus 
amigos à que desisticran de ese propósito y á 
que se nombrara á Castilla, hasta que se con- 
vocasen elecciones populares. Poco tiempo des- 
pués se embarcó para Europa con el carácter de 
enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario del Perú cerca del gobierno francés. En 
1858 figuró como candidato á la presidencia de 
la República en las elecciones que se verilicaron 
aquel año. Fué hombre de clara inteligencia, de 
notable energía y de un carácter é integridad 
admirables, 


— Erias DEN SALOMÓN ARAHNAM HA-COHEN: 
Bioy. Maestro hebreo, natural de Esmirna, 
donde floreció á fines del siglo xvit y primera 
parte del xvin, desempeñando en la comunidad 
israelita las finciones de darxán y limosnero. 
Murió en 1729, lscribió muchas obras, mere- 
ciendo especial consideración las siguientes: Se- 
lect-Mussir (Vara de Código), que comprende cin- 
cuenta y dos capitulos sobre Moral y Ascesis 
para despertar la virtud y mover á una vida 
honrada, aprovechando á este fin numerosas 
agadas talmúdicas y copiosa literatura. Impri- 
mióse por primera vez en Constantinopla (1692, 
en 4.9) y después en Amsterdam y Wilmersdorf 
(en 4.9). En este siglo se ha dado å la estampa 
en Dyrhenfurt(1804, en 4.9) y en Wilna-Grodno 
(1819, en 4.9); Midras Eliyahu, comentos al 
Midras Rabbah, (Constantinopla, 1693, en 4.° y 
folio); Mitras sobre Esther, comentario, y Deraxa 
sobre Esther (Esmirna, 1759, en fo).); Midras 
Aitmori, comentario al Aidras Temura y al 
Pirke Hechalot (Constantinopla, 1695, en 4.9); 
Midras Talpiyot, exposiciones sacadas de diver- 
sas obras en novecientos noventa y seis párra- 
fos (Esmirna, 1696, en 4.°, y Constantinopla, 
1712, en 4.9). 


-Erias Ha Basti: Biog. Sabio hebreo que j 
floreció en Babilonia (territorio de Bagdad) hacia 
el año 974 de J, C. Presumen algunos que 
es el mismo llamado Elías Ha.Sakén, cuñado 
del Gaón Haja, hermano de R. Jemliel, y el cual 
se designa con el dictado genealógico de Ben 
Menahem. Consérvase de él la obra importanti- 
sima intitulada Zanna Pré (Reiteracion de la 
Arveriguación), obra agadica que trata de objetos 
ético-religiosos, es, á saber, de inculcar la virtud, 
la vida religiosa y el estudio de la ley. Consta 
de dos partes: la primera, intitulada Orden Ma. 
yor de Elias, comprende treinta y un capitulos: la 
segunda, amada Orden menor, veinticinco. Hay ; 
presunción de que esta segunda parte ha sido, 
compilada posteriormente y es de autor distinto. ` 
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Dióse á la estampa por primera vez en Venecia 
(1550, en 4.9), y después, en 1558, sobre un ma- 
nuscrito del año 1186, con el texto corregido, en 
Praga (1676, en fol.), con gran comentario é in- 
troducción en Wilna-Grodno en 1834, L. Zunz 
ha consagrado á la obra de Elias un curioso 
estudio impreso en Berlin (1832, en 8.9), 


- Erias LEVITA: Biog. Célebre critico y gra- 
mático judio. N. probablemente en Italia en 
1472. M. en Venecia en 1849. Desde muy teni- 
prana edad se dió á conocer por una extraordi- 
naria erndición; en 1504 fué profesor de hebreo 
en Padua, donde compuso para uso de sus dis- 
cipulos un exposición de la gramática de Moisés 
Kinschi. Perdió, cuando el saqueo «de aquella 
ciudad en 1509,lo poco que tenía y fué á residir 
en Venecia. Después de haber estado durante 
tres años en aquella ciudad, se trasladó å Roma, 
«donde encontró un protector en el cardenal Egi- 
dio, que le alojó en su palacio y proveyó á todas 
sus necesidades. Durante quince años enseñó 
hebreo en aquella ciudad, y por segunda vez 
perdió enanto poseía en el saco de Roma por el 
condestable de Borbón. Volvió entonces á Ve- 
necia, fué en 1540 á Alemania, pasó algunos 
años en Isny, donde publicó algunas obras, y 
de unevo volvió á Venecia y allí terminó su 
vida. Su vastisima sabiduría le valió una gran 
reputación é hizo que fuera buscado por princi- 
pes, cardenales, obispos, y hasta por el rey de 
Francia, que quiso llevarle á su corte. Háhil gra- 
mático y evítico sagaz, fué al mismo tiempo un 
buen poeta. Sus obras, llenas de útiles reflexio- 
nes, fueron muy buscadas, leídas, traducidas y 
reimpresas muchas veces. Como hombre era de 
un carácter dulce, honrado y benévolo. Su com- 
placencia para con los cristianos suscitó contra 
él muchos odios y fué acusado de querer aban- 
donar la ley de Moisés. Compuso obras muy no- 
tables sobre las Sagradas Escrituras y la lengua 
hebrea, de las cuales deben citarse: Comentario 
sobre la gramática de Moisés Kinsehí, publicado 
por primera vez en Pésaro (1508); De la composi- 
ción (Roma, 1516), obra que trata de las pala- 
bras irregulares del texto sagrado; El buen gus- 
to, tratado de los acentos ( Venecia, 1538); Maso- 
red am Masored, su obra más importante, y en 
la cual se encuentra una critica sobre el texto 
bíblico con una nueva teoría sobre los puntos 
vocales. Léxico caldeo (Isny, 1541); Compendio 
del libro de Job (Venecia, 1544); Zisi, diccio- 
nario en el cual explicó 712 palabras (Basilea, 
1554); Zicronoth ó Libro de las memorias, obra 
que costó á Elias veinte años de trabajo. 


— Erias Mezracuí: Biog. Rabino que flore- 
ció en la segunda mitad del siglo xv. Sábese de 
él solamente que desde 1490 acnpó el puesto de 
jefe de la sinagoga de Constantinopla, y que su 
profundo saber granjeóle grandes consideracio- 
nes por parte de sus contemporáneos, aun los que 
eran extraños y enemigos de su religión. Entre 
sus obras figuran Responsa legalia, impresa en 
Constantinopla el año 1545; Comentario sobre 
los comentarios de Jarchi sobre el Pentaleuco, 
publicada en Venecia en 1527, y Meleched amis- 
par, en Constantinopla en 1534. 


=- Erias VALLEJO(FRANCISCO): Biog. Escultor 
español, N. en Soto de Cameros (Logroño) en 
1783. M. en 22 de septiembre de 1858. Fné dis- 
cipulo de las clases que sostenia la Real Acade- 
mia de San Fernando. En el curso de premios 
abiertos por la misma en 1808, alcanzó Elías el 
segundo de la primera clase. Posteriormente, en 
2 de octubre de 1814, fué nombrado individno 
de mérito de la misma corporación ; trabajó con 
dicho motivo un grupo que representaba Æ? reto 
de D. Rodrigo Téllez Girón al moro Aldayaldos 
delante de sus padrinos; esta obra se guarda en 
la citada Real Academia. El 7 de abril de 1818 
obtuvo la plaza de teniente director de Escultura 
de dicha Academia; en 3 de junio de 1830 la de 
director, y en 23 de enero de 1847 la de director 
general de dicha Academia, en la que desempeñó 
hasta su muerte la clase de composición y mo- 
delado por el natural. También dirigió la escuela 
de Dibmjo y Modelado de la platería de Marti- 
nez. Murió siendo primer escultor de cámara. 
Hablando de este artista el periódico Las Bellas 
Aries, se expresaba en estos términos: «Su apli- 
cacion fué siempre extremada, su talento nada 


¡ común, y su habilidad, por todos reconocida, se 


hubiera manifestado de un modo para él más 
glorioso si hubiese nacido me-lio siglo más tarde, 
Sus obras no alcanzarán tal vez la reputación 
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que merecen por el estilo en ellas seguido: el que 

redominaba casi exclusivamente cuando se for- 
mó elartista, no es el más conforme á la belleza, 
tal como ésta se comprende hoy.» Largo es, dice 
Ossorio y Bernard, «el catálogo de las obras eje- 
cutadas por Elias; deben citarse entro ellas los 
dos grupos que dedicó al fallecimiento de la rei- 
na doña María Amalia de Sajonia, representando 
el uno á La reina en actitud suplicante conducida 
entre nubes al cielo, en medio de la Esperanza y 
la Caridad, y el otro El Tiempo, entre la Fide- 
lidad y el Amor conyugal, rompiendo los lazos 
del Himenco. La estatua de Zfernán Cortés para 
el monumento levantado en 1829 en la Pnerta 
del Sol para la entrada de la reina doña Maria 
Cristina. El decorado de la Imprenta Real para 
las fiestas con que se solemnizó el nacimiento 
de la reina doña Isabel. Fueron de su mano los 
Bustos de los Reyes, y å su pie tres genios presen- 
tándoles los atributos de la Imprenta, y en el ca- 
rro trinnfal costeado por el Ayuntamiento con 
motivo de dichas fiestas el grupo alegórico de 
España presentando á Minerva la recién nacida 
princesa Isabel. Para la jura de la misma labró 
el grupo, que también estuvo en la Imprenta 
Real, representando á La augusta princesa sen- 
tada en un trono en actitud de al mitir la corona 
y el cetro de las Españas, ofrecidos por Minerva, 
La figura de Hércules niño, de la fuente del 
Triunfo de Hércules en Aranjuez. Una estatua 
de S. AL, la Reina con la princesa de Asturias en 
los brazos. La cabeza, tamaño colosal, de la es- 
tatua del Rey Jossías, existente en el Monasterio 
de San Lorenzo del Escorial por haber sido des- 
truída la primitiva por una exhalación. El sen- 
cillo monumento de la iglesia parroquial de Gi- 
jón, que guarda las cenizas del ilustre Jovellanos; 
«sobre la losa, en forma de pedestal, que contiene 
la inscripción, revélase en el frente de una pirá- 
midetruncadasimétricamente, á pocode elevarse, 
el busto del insigne patricio, y bajo de él agrú- 

anse, en bien distribuidos trofeos, libros, pape- 
es, plumas, la balanza de la Justicia, la oliva 
de los fecundos y pacificos triunfos, y el laurel 
de la gloria. » Los bajos relieves y capiteles de la 
fachada del Teatro del Instituto, hoy derribado, 
en unión de los esenltores Fernández y Tomás. 
Laestatuade La Beneficencia, que estuvo colocada 
en la fachada principal del mismo. Trabajó tam- 
bién en unión de José Tomás el pedestal en que 
se halla colocada la estatua de Felipe TV en la 
plaza de Oriente de Madrid. «En los costados 
hay dos bajorclieves representando á Felipe IV 
condecorando á Velázquez con el hábito de San- 
tiago, y al mismo rey dispensando su protección 
á las Ciencias yálas Artes; en cada unode los dos 
rentes una fuente, «que consiste en la estatua de 
un anciano simbolizando un río que vierte sus 
aguas áunas conchas que la derraman en el pilón 
grande». En el monumento cinerario del Dos de 
Mayo, labro, en unión de los escultores Tomás, 
Medina y Perez, las estatuas y adornos. El busto 
de La reina doña María Josefa Amalia de Sajo- 
nia, que se conserva en las salas de la Real Aca- 
demia de San Fernando. Varios caballos de ma- 
dera para la Real Armeria, La Virgen con el 
Niño; Jesucristo crucificado, y varios retratos y 
caprichos que figuraron en las Exposiciones pú- 
blicas de 1837, 1838, 1846 y otras. » 


ELIASITA (de Elías, nombre de una mina): f. 
Miner. Publenda impura que contiene sesqui- 
óxido de hierro, sílice y agua. Es de un aspecto 
resinoso y de color verde más ó menos pronun- 
ciado; tiene de dureza 4 y de densidad 4 å 5, 


ÉLIDA: Geog. ant. Región de Grecia en el Pe- 
lJoponeso, entre la Acaya al N.,la Arcadia al B., 
la Mesenia al S. y el Mar Jónico al O., regada 
por los rios Penco, Alfeo, Enipeo y Ladón. Se 
dividía en tres partes: la Elida propia al N., la 
Pisátide al S. y la Trifilia (tres trilms) en el 
centro. Las principales ciudades eran Elis, Olim- 
pia Pisa y Pilos. Era pais muy fértil y muy 

ien cultivado por los naturales, que se dedica- 
ban preferentemente á las faenas del campo: å 
causa de la hermosura de sus campos se la Ha- 
mó Caloscopia, y era pais estimado como invio- 
lable y santo porque en èl se celebraban los juc- 
gos olímpicos, Los helenos eolios enviaron va- 
rias colonias à esta región, cuyos primeros habi- 
tantes se llamaron epeos, de su rey Epro. Reina- 
ron también en la Elida leo y la reina Emonao, 
en Pisa, en cuya época se apoderó del mando 
Pelope, hijo de Tántalo, rey de Sipilo, en el 
Asia Menor. Angias fué otro de los reyes de la 
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Élida. Más tarde los dorios y heráclidas invaden, 
con Oxilo al frente, el territorio, y entre los 
sucesores de Oxilo figura Ifito. En el siglo viir 
antes de J, C. se abolió la monarquía, y gober- 
nóse el país por un Senado de noventa individuos 
con cargo vitalicio, y por dos, y luego diez he- 
lanódicos, encargados de la dirección de los jue- 
gos. La Elida forma hoy, con la Acaya, una de 
las diez nomarquías ó provincias del reino de 
Grecia, y en ella una eparquía cuya capital es 
Pirgos. 

- ELipa, Eure, Ets ó ILIA: Geog. Comarca 
del reino de Grecia, que forma con la Acaya una 
nomarquía ó prov. La prov. de Acaya y Elida 
cenpa la parte N.E. del Peloponeso, frente ú 
las islas Zante y Cefalonia. Confina al N. con 
el Golfo de Patris y el de Lepanto, al E. con la 
provincia de Argólida y Corinto, al 5, con las 
de Arcadia y Mesenia y al O. con el Mar Jónico, 
El río Rufia en su curso inferior la separa de 
Mesenia; el Doana, afl. del Rufia, y este mismo 
en su parte superior, forman frontera con la Ar- 
cadia. La superlicie de la prov. es de 5075 ki- 
lómetros cuadrados con 181632 habits. ;se divide 
en los cuatro distritos de Patrás, Egialia, Elida 
y Kalavirta; la cap. es Patrás. El dist. de Elida 
es la parte S.O. de la prov., entre Ja Mesenia al 
S., la Arcadia y el dist. de Kalavirta al E., el 
distrito de Patrás al N.J}. y el mar al O, Sn 
capital es Pirgos. El litoral de la prov. de Acaya 
y Elida mide más de 200 kms. y presenta la 
forma de un semicirenlo en el que sobresalen los 
cabos Akrata y Lamviri en el Golfo de Corinto; 
el Cabo Calogria al O, del Golfo de Patrás y los 
de Glarentza, Tornese y Katakolon en el Mar 
Jónico. Al N., en el Golfo de Corinto la costa es 
alta, roquiza, cortada por barrancos que van á 
terminar en pequeñas radas; al O., es decir, en 
la Elida propiamente dicha, la costa aparece 
baja y arenosa y lena de lagunas; la parte más 
elevada es el promontorio de Glarentza, que se 
eleva 226 m. sobre el Mar Jónico. La llanura 
litoral de la Blida va subiendo gradualmente, 
modificindose asi la forma de la costa; los es- 
tanques ó lagunas de agua dulce eran hace si- 
glos bahías. Los principales rios que riegan la 
Elida son el citado Rufa, antigno Alfeo, y el 
Gastuni, antes Penco. Al O. de la zona mariti- 
ma, malsana y falta de puertos, se abren algunos 
valles que producen cereales; siguen varios ote- 
ros y tras ellos se acentúa el relieve del terreno 
y aparece en el interior de la prov. el monte 
Olonos, antiguo Erimanto, de 2220 m. de altu- 
ra, enlazado al N. con el monte Voidia, de 1221 
metros, que se alza al S.E. de Patris. Mucho 
más al E., en los confines de la Argólida y Co- 
rintia, se hallan los montes Jolnos ó Arvanios, 
de 2352 in., con nevadas cimas, 


ELIDIR (del lat. clidére, arrancar): a. Frus- 
trar, «lebilitar, desvanecer una cosa, 


¿Te atreves á atormentar á un hombre, an- 
tes que á él le conste de los indicios ó de Jos 
testigos, y antes que le des término, y le oyas 
sus defensas y que pueda enervar y ELIDIR los 
indicios? 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


- ELIDIR: Gram. Suprimir la vocal con que 
acaba una palabra, cuando la que sigue empieza 
con otra vocal; como del por de el, et por å el. 


ELIEA (de Flie, n. pr.): f. Bot. Género de Hi- 
pericáceas cuyas flores, pentámeras y análogas 
á las del género Cratorylor, tienen los pétalos 
provistos de pequeños apéndices interiores; tres 
falanges estaminales alternas con otras tantas 
glándulas y un conectivo ligeramente glandulo- 
so en el vértice, El ovario tiene las cellas incom- 
pletas y biovuladas; los óvulos son ascendentes 
con micropilo exterior y externo; el fruto es una 
cápsula von tres valvas loculicidas y bipartidas, 
y cuyo cxocarpo se separa definitivamente del 
endocarpo. Se conoce una sola especie que es m 
arbusto de Madagascar, de jugo lactescente 


hojas é inflorescencia en cimas son muy seme- 
jantes å las del género Cratosylon. 


ELIE DE BEAUMONT fJtax BAUTISTA Ale 
MANDO Luis LEexcio:; Bioy, Geologo francis, 
N. en Canón (Calvados? en 25 de septiembre 
de 1798, M. en su pueblo natal en 22 de sep- 
tiembre de 1271. Alunimo del Colegio de Enri- 
que IY, de la Escuela Politéenira y de la Es. 


cuela de Minas, emprendió en 1821, por orden ` 


del gobierno, una scrie de viajes cientilicos, y à 


ELIE 


su regreso (1824) fué nombrado ingeniero ordi- 
nario de minas. Profesor de la Escuela de Minas 
en 1829 y del Colegio de Francia en 1832, ob- 
tuvo el título de ingeniero jefe al año siguiente 
y más tarde el de inspector general de primera 
clase. Elegido sucesivamente corresponsal de la 
Academia de Berlín (1827), individuo de la So- 
ciedad Filomática (1829), asociado extranjero de 
la Sociedad Real de Londres (1835) é individno 
de la Academia Francesa de Ciencias (1835), 
alcanzó la dignidad de senador cuando en su 
patria se restableció el Imperio, y la de gran 
oficial de la Legión de Honor en 1560. Dióse á 
conocer como escritor publicando algunos tra- 
bajos relativos á la Metalurgia, y cuando el go- 
bierno de su patria trató de recoger todos los 
elementos de una carta geológica general de 
Francia (1823), fué Beaumont uno de los cola- 
boradores (el otro lo era Dufrenoy) de Brochant 
de Villiers, á quien se había confiado la dirce- 
ción de tan difícil empresa. Como en Inglaterra 
acababa de ser ejecutado un trabajo semejante, 
los tres ingenieros pasaron á la Gran Bretaña 
para estudiar los resultados. Las observaciones 
recogidas en este interesante viaje fueron pu- 
blicadas por Dulfrenoy y Elie de Beaumont en 
los Anales de Minas, y luego en la obra especial 
titulada Viaje metalúrgico d Inglaterra, ó Colec- 
ción de Memorias sobre el yacimiento, explotación 
y tratamiento de los minerales de estaño, cobre, 
plomo, zinc y hierro en la Gran Hretaña (1827). 
Los trabajos de estos dos últimos geólogos para 
trazar la carta geológica de Francia comenzaron 
en 1825, y á partir de esta época Beaumont se 
ocupó casi exclusivamente de las investigacio- 
nes geológicas. En 1827 publicó, en los Anales 
de Minas, sus Observaciones sobre las diferen- 
tes formaciones que, en el sistema de los Vosos, 
separaban la formación hullera de la pietra 
Jranca ó caliza; en 1828 una Noticia sobre la 
situación de los vegetales fósiles y los belemnites 
(piedra llamada del rayo ó concha petrificada), 
sifuudos en Petit-Cænr, cerca de Montiers; en 1829 
unos Apuntes para la historia de las montañas 
del Oisins, y la Información sobre alquinas rero- 
luciones de la superficie del globo. Wu este últi- 
mo trabajo expone el autor sus ideas sobre la 
elevación de los diferentes sistemas de monta» 
ñas; aprovecha las observaciones de sms aute- 
cesores respecto del particular; hace extensivas 
á los levantamientos antiguos las nuevas è in- 
geniosas teorías emitidas por Leopolds de Bueh 
acerca de la formación de los conos volcánicos; 
define la dirección de las cadenas de montaña 
establece el sincronismo de las elevaciones ope- 
radas paralelamente en un mismo círculo «de 
la esfera terrestre; sienta las bases de un nuevo 
sistema de geología estratigráfica, y termina 
clasificando las formaciones sedimentarias su- 
cesivas, según la «dirección de las elevaciones 
experimentadas, Esta doctrina, elabarada por 
M. Elie de Beaumont durante largos años, mo- 
dificala por él mismo tantas veces como lo 
exigieran nuevas observaciones, y defendida 
con singular talento contra serios y rudos ata- 
ques, ha venido hasta el dia siendo conside- 
rada como autoridad en las Ciencias, Ulti- 
mamente presentó Beaumont la torma detini- 
tiva de la misma en su Noticia sobre los siste- 
mas de montañas, la cual contiene, además, el 
resumen de sus investigaciones personales, y el 
de los trabajos hechos en Europa por diferentes 
geólogos sobre noventa y cinco sistemas de 
montañas. Entre los escritos quo tratan más 
particularmente de la constitución geológica de 
Francia, cítanse todavia los siguientes: Memoria 
sobre la extensión del sistema terciario inferior 
en el Norte de Francia; Memoria sobre los grupos 
del Cantal y del monte Dore y las elevaciones á 
las cuales estas montañas deben su relieve actual; 
sobre cl origen y la estructura del monte Elna; 
sobre la formación del cono del Vesubio. Los tra- 
bajos preparatorios para la formación de la Carta 


` Ñ À ` qeolóijie e Franci Y j s, si 
amarillo, y ramas y ramitas articuladas, y cuyas ! Y olóyica de Francia fueron inmensos, sienlo 


M. Elie de Beaumont quien se encargó de diri- 
gir el servicio especial establecido para la ejeeu- 
ción de la misma en virtud de decreto fecha 6 
ile octubre de 1865. Sus compatriotas le erigie- 
ron en su pueblo natal una estatua al año si- 
guiente de su fallecimiento. 


ELIES Y RUBERT (ANTONIO): Blog. Eseritor 
español. N, probablemente en Cataluña, Vivió 
en Vilanova de Meyá (Lérida) á fines del si- 
glo xvur. Escribió las siguientes obras: Discurso 
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sobre cl origen, anliyüedad y progresos de los póst- 
tos ó uraneros públicos en los pueblos; Origen de 
las barras en el escudo de armas de Aragón; un 
aho después de la muerte de Blies leyó esta di- 
sertación en la Academia dela Historia D. Juan 
Sans y Barutell, por enya razón se publicó en 
el tomo séptimo de las J/emorias del citado ceu- 
tro como obra de Sans; Sobre las muacdas de ter- 
no; Sobre affers de armes y cabaliers, esto es, 
Sobre las leyes relativas á este asunto, 


ELIEZER: Biog. Servidor el más antiguo y más 
querido de Abraham, que según cuentan fué 
comisionado por éste para ir á la Mesopotamia 
en busca de mujer para Isaac. El motivo de que 
hiciera tal viaje fuc el no querer Abraham que 
su hijo se uniera con niuguna cananea, nO sO- 
lamente porque éstas pertenecian á un pueblo 
entregado á la idolatría y sobre el que pesaba la 
maldición de Dios, sino porque deseaba vivir 
como extranjero eu aquella tierra y que sus hijos 
se consideraran del mismo modo. Según se lee en 
la Biblia, Eliezer, con diez camellos del ganado 
de su amo cargados con lo mejor que éste poseia, 
púsose en camino para la Mesopotamia. Cuando 
llegó cerca de la ciudal de Nachor paróse el 
criado, y habiendo hecho arrodillar á los came- 
llos para que descansasen se colocó ¡nuto à un 
pozo ù donde las doncellas de la cindad salían a 
tomar agua, decidido á escoger por esposa del 
hijo de su amo å aquella que cuamlo el de pidic- 
ra agua le rontestaradandosela, ofreciéndole dár- 
sela también á sus camellos. Apenas nacido este 
pensamiento, Rebeca, hija de Bathuel, presen- 
túse å llenar su cántaro, y habiendo pedido el 
criado agua, dióle y también ú los camellos como 
habia pensado Eliezer, quien con esto ereyó que 
el mismo Dios le había movido á contestar de tal 
manera y, decididoá Mevarla para esposa de Isaac, 
le entrego varios regalos de los que llevaba y da 
preguntó de quién descendía, Supo entonces 
que era parienta de su señor, por lo que alabó a 
Dios, y cuando Labán, hermano de Rebeca, en- 
terado por ella de lo que la había pasado, fué cn 
su busca, contó quién era, y cuál el objeto de su 
llegada, y el por qué «dle los regalos hechos á Re- 
beca, que deseaba levar como esposa de Isaac. 
Todos quedaron asombrados de los medios de 
que se había valido Dios para que volvieran á 
unirse los que se habían separado, y entregaron 
á Rebeca para que el criado la Nevara á Isaac. 


-Enmzrr Y Rereca; Bellas Artes. El en- 
cuentro del mayoral de los ganados de Abra- 
ham con la hija de Bathuel, descrito en el ca- 
pitulo XXIV del Génesis, ha dado motivo å 
bastantes obras pictóricas, en las que por regla 
general se ha representado el suceso con esca. 
sa propiedad histórica. Tales son, entre otras, 
las composiciones de Coypel, Poussin y Carletto 
Cagliari en el Louvre; las de Luis Carracci y el 
Guido en los Oficios y Palacio Pitti de Floren- 
cia; las de Strozzi y Lucas Giordano en la Pina- 
coteca de Dresde; la del Albano en los Estudios 
de Nápoles, y la de Pablo Veronés en la colec- 
ción Yarbourug (Inglaterra). En el Museo de 
Madrid existen dos enadros que por su impor- 
tancia excepcional describiremos por separado, 

En concepto de grabados son notables los eje- 
eutados sobre dibujos del Veronés y Maratta. 

Eliezer y Rebeca. - Cuadro de Bartolomé Es- 
tehan Murillo. Museo del Prado, número 855. 
En medio de un campo deleitoso, cuyo hori- 
zonte limitan agrestes montañas, la hermosa 
Rebeca presenta á Eliezer una vasija de cobre 
en la que éste bebe con ansiedad; la joven vuelve 
la cabeza hacia otras tres compañeras situadas 
en torno de un pozo, en el que llenan suscánta- 
ros contemplando al propio tiempo al extranjero, 
En último término se descubren varios criados 
que cuidan los camellos del emisario de Abra- 
ham. Aunque falto de carácter este lienzo, ofrece 
acertada disposición en las figuras, gracia en las 
actitudes, dibujo correcto, Y un colorido empas- 
tado y luminoso, propio del periodo en que su 
autor, por el acorde y armonía que snpo dar å sus 
enadros, venció á todos los pintores del mundo. 
La nota dominante en la obra que nos ocupa es 
nn realismo encantador y de buena ley, base 
cimental de la pintura española en el siglo xvir. 
Pintó Murillo esta composición en Sevilla, de 
donde la trajeron Felipe Y y su esposa cuando es- 
tuvieron en aquella cindad, figarando despues en 
las colecciones del Real Palacio de San Idelfonso, 

Elizer y Hicbeca, — Cuadro de Battista Zelot- 
ti, Musco del Prado, número 566, Junto al bro- 
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cal de un pozo Rebeca, vestida con lujosos pa» ; 
ños, aparece sentada revibiendo los regalos que 
Eliezer le presenta en humille actitud, de los 
enales escoge un zarcillo, Contemplan la escena 
una mujer y un anciano, junto al cual piafa jim- 
paciente un hermoso caballo blanco. A la iz- 
quierda del espectador, detrás de Rebeca, se ve 
su casa y á varios servidores ocupados en abre- 
var å los camellos, El elogio de esta obra de 
figuras de tamaño natural, queda hecho con de- 
cir que por mucho tiempo se ha tenido como 
ejecutada por el gran maestro veneciano Pablo 
Veranés; tal es su originalidad, su luminoso co- 
lorido, la riqueza y buen gusto de los accesorios 
y la similitud de la ejecución con otras del fa- 
moso artista, de quien Zelotti fué aprovechado 
discipulo. 

Eliczer y Rebeca, — Cuadro de Poussin. Mu- 
seo del Louvre en Paris. Esta obra, popularizada 
por el grabado, fué pintada por el celebre artista 


francés en Roma en 1648, para complacer á uu 
amigo suyo llamado Pointel, que descabatenerun 
cuadro en el que se representara á diversas belle- 
zas femeninas. Al efecto, Poussin agrupó en tor- 
no de Rebeca, recibiendo las dinlivas de Eliezer, 
a varias criadas y compañeras, de bellísimas fiso- 
nomias; una aparece en actitud de recoger un 
ánfora del suelo; otra, absorta al ver las alhajas 
que exhibe el liel servidor de Abraliam, conti- 
núa arrojando agua en una vasija que desborda 
por todas partes, lo cual le advierte una joven- 
cilla, y otras, cn graciosas y variadas actitudes, 
completan la composición cuyo fondo es mm be- 
llísimo paisaje de frondosas colinas pobladas de 
amenos caseríos, Pintado el cuadro sobre una 
preparación oscura, se ha ennegrecido de tal 
suerte con el transcurso del tiempo, que apenas 
puede juzgarse el colorido que, según algunos 
escritores del siglo pasado, era brillante en ex- 
treo. El dibujo es gracioso y de marcado sabor 
clásico; alguna de las compañeras de Rebeca re- 
cuerda, bajo este concepto, la esbeltez y elegan- 
cia de las figuras de los vasos jtalo-griegos de la 
buena época. A la muerte de Pointel pasó esta 
obra al gabinete del duque de Richelieu, y des- 
pués á la colección de Luis XIV. Poussin eje- 
cutó algunas repeticiones con variantes que exis- 
ten en el Museo de Montpellier; Galería Ravens- 
wort, en Inglaterra, y otra que perteneció á la 
colección Calonne de Paris, cuyo actual paradero 
se imora. 

Eliczer y Rebeca. - Cuadro de Horacio Ver- 
net. Salón de Paris de 1834. En las composicio- 
nes que llevamos descritas hasta aquí, hemos 
visto en todas ellas que sus autores 10 se preocu- 
paron lo más mínimo de que tuviesen carácter 
de tiempo, Jugar, ete., figurando á los persona- 
jes bíblicos con los mismos trajes y accesorios 
con que representaban á los cartagineses, los 
romanos ó los godos. En nuestra época, por el 
contrario, se ha llevado la exactitud arqueológica 
hasta un extremo exagerado por algunos pintores 


extranjeros. El cuadro de Horacio Vernet que 
nos ocupa es un ejemplo de que puede darse á 
una obra histórica toda la exactitul deseable, 
siu extraviar á la Pintura de su camino convir- 
tiéndola en una especie «le tapız arcaico, como 
sucede, por ejemplo, con algunas composiciones 
de Alma Tadema y otros imitadores suyos de 
menor cuantía, La Rebeca de Vernct es una 
arrogante doncella árabe, envuelta en los gran- 
diosos pliegues de un jaique, que da de beber á 
un compatriota á quien ha encontrado junto å 
una f. ente, como existen muchas en Orienteá las 
inmediaciones de los aduares, La escena, bien 
dispuesta y agrupada, resulta con gran color 
local, pero algunos críticos descontentadizos la 
tachan de falsa y afectada. Edmundo About 
dice: «No veo en todo este cuadro más que una 
buena mise en scène; el ánfora está bien coloca- 
da, pero fatigaria el brazo de Rebeca y los dien- 
tes de Eliezer si estuviera llena de agua y fuese 
de arcilla; pero tranquilizaos: estamos en el tea- 
tro. El bueno de Eliezer oculta las alhajas letris 
de la espalda, como un excelente padre que 
quiere sorprender á su hija. Esto sería aplaudido 
en escena. » 


- ELtizeRr: Biog. Gran sacerdote judío hijo y 
sucesor de Aarón. Fut el que hizo con Josué el 
reparto de la tierra de Canaán. Moisés le revis- 
tio los hábitos sacerdotales en la montaña de 
Hor, quince siglos y medio antes de nuestra era. 
Este Eliezer fué enterrado con su hijo Frineo 
en la montaña de Liraitm. 


ELIG 203 

- Enezen: Biog, Hijo de Onias. Gran sacer- 
dote judío tros siglos antes de nuestra era. Fué 
hermano de Simon el Justo, y el mismo que 
según varios historiadores tuvo gran amistad 
con Toleineo Filadelfo, Cuenta Josefo que de- 
seando aquel monarca dotar å su biblioteca de 
Alejandría de una traducción exacta de la Bi- 
blia, pidióle le enviase á Egipto algunos sabios 
capaces de cumplir sus deseos, Eliezer envió en- 
tonces á los doctores que hicieron la célebre ver- 
sión de los Setenta (277 autes de J. C.) y Tolo- 
nwo Piladello correspondió ¡4 tal servicio rega- 
lándole, ademiis de cien talentos de plata, innu- 
merables objetos para el templo, y la libertad de 
cien judios que tenia esclavos. Estos particula- 
res, afirmados por el historiador arriba mencio- 
nado, son negados por otros no menos dignos do 
crúdito. 

= ELirzEn: Biog. Mártir judio. Hizose céle- 
bre durante la persecución de su pueblo, llevada 
ú efecto por el rey de Siria Antioco Epifanes, 
Habiendo caido en poder de éste fueron en balde 
tolos los esfuerzos que hizo para que abando- 
nase sus creencias. Cuéntase que los soldados de 
Antíoco, sabiendo que å todos los judios les es- 
taba prohibida por su religión la carne de puer- 
co, tuviéronle muchos días sin comer para brin- 
darle después con aquel manjar. A pesar de to- 
das las torturas del hambre, Eliezer negóse å 
probar la carne que su veligión le vedaba; y 
como los sayones se la introdujesen á la fuerza 
en la boca, tuvo la energía suficiente para no 
tragarla. Este Hliezer murió entre los más te: 
rribles tormentos en el año 167 antes de nues- 
tra cra, 

—Enmzer: Bioy. Guerrero judio, hermano 
del célebre Jndas Macabeo. Distinguióse por su 
valor en las luchas sostenidas por los judios con 
el rey de Siria. Su muerte, ocurrida el año 163 
antes de nuestra cra, tuvo lugar en una batalla 
contra Antioco Eupator. Es fama que Eliezer, 
viendo un elefante adornado ricamente, creyó 
que era el portador del principe enemigo, y con 
objeto dle dar muerte á éste precipitóse por en- 
medio de los combatientes sohre el enorme bru- 
to á quien dió muerte á cuchilladas, y el elefante, 
al caer al suelo, aplastó con su peso á su ma- 
tador. 

- Enezen: Diog. Doctor judio del siglo 11 de 
nuestra era, Cuentan los antiguos rabinos que 
súlo tenía dieciocho años y era, por tanto, barbi- 
lampiño cuando Gamaliel fué depuesto, razo- 
nes por las cuales no podía ocupar su puesto, 
pero que el Señor hizo el milagro de darle en 
una sola noche el aspecto de un viejo venerable, 
haciendo nacer en sus mejillas una luenga barba 
blanca y trocando sus negros cabellos en canas, 
y marcando de arrugas su frente. Entonces 
Eliezer fué elegido patriarca. 

- ELJEZER (VEN Erias MxENARI): Biog. Cé- 
lebre rabino muerto en Cracovia por los años de 
1586, Fué médica muy notabile, y como tal ejer- 
ció en Cremona, hasta que obligado á huir por 
la persecución de que eran objeto en aquellos 
ticmpos cuantos profesaban la religión judía, 
pasó á Constantinopla. En los Estados del sul- 
tán continuó su profesión haciendo maravillosas 
curas, Algún tiempo después fué nombrado jefe 
de la sinagoga de Naxos, puesto que desempeñó 
hasta que, habiendo pasado á Polonia, lo fué de 
Posen, Entre sus obras merecen ser citadas las 
intituladas Joseph Lekaz, comentario sobre el 
libro de Esther, publicado en Cremona, y Aa- 
hasse Asem, IHistoria de Dios, que vió la luz 
en Venecia en 1583, y en Cracovia 1584. 


ELIGIBLE: adj. ant. ELEGIBLE. 


ELIGIENTE: p. a. ant, de ELEGIR. Que elige. 
ELIGIR: a, ant. ELEGIR. 


ELIGMO (del gr. c3evuaz, sinuoso): m. Zool. 
Género de moluscos lamelibranquios, asifonia- 
dos, heteromiarios, de la familia de los avicúli- 
dos, subfamilia de Jos vulsclinos. Se distingue 
por tener concha equivalra, gruesa, hojosa, con 
contorno oval alargado, de borde cardinal ancho, 
recto y sin diente. Lúnula triangular; gran im- 
presión muscular situada sobre nna apófisis en 
forma de cucharón, y que nace del barde cardi- 
nal. El borde de la abertura para el biso se halla 
profundamente escotado. Comprende especies fo- 
siles en el jurásico. 

ELIGÚN ú ELIKMIS: Diag. Principe y general 
georgiano del siglo x11. Habiendo abrazado con 
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su hermano el partido de Iván II contra el rey de 
Georgia, Jorge HA, fué comisionado por aquél 
para obtener del atabey Eldigeiz, sultán del 
Aderbigián, socorros de armas y dinero, Al lado 
de este príncipe se hallaba cuando recibió la 
noticia de la muerte de su hermano y de la rui- 
na de su familia; y como el sultán le brindase 
son quedarse á su lado prometiéndole que nada le 
faltaría, decidió no volver á su patria. General 
del atabey y gobernador de varias plazas del 
Aderbigián, prestó Eligún tales serviciosá aquel 
príncipe, que éste, al morir, le nombró tutor de 
su hijo Gahlaván (1172). Eligún no fué indigno 
de tanta confianza, y por conservar los Estados 
de su pupilo murió con las armas en la mano 
en Gandjah. 

—EnicúN ó Enixmis: Biog. Principe y ge: 
neral georgiano, nieto del precedente. Sucesor 
de su padre Libarit en la soberanía de la provin- 
cia de Sionia, que el rey de Georgia habia de- 
vuelto á su familia, gobernó tranquilamente sus 
pequeños Estados hasta el momento en que dos 
mogoles, vencedores del sultán de Jarizm inva- 
dieron la Georgia. Sitiado en la ciudad de 
Hrasxgapor por los invasores, defendióse con 
tan extraordinaria bizarría que el general mo- 
gol Arslan Neoian tuvo que entrar en negocia- 
ciones con él. Aliado desde este momento de los 
enemigos de su patria, á cambio de la ayuda 
que les prestó en la expedición contra Siria y 
otros paises, vió aumentados considerablemente 
sus dominios, mas no pudo gozar largamente de 
ellos, pues en ocasión de hallarse sitiando á 
Martyrópolis con sus aliados fué emponzohado 
por Avak, antiguo atabey, que le odiaba por 
haberse unido á los enemigos de su patria (1243). 
Los dominios de Eligún heredólos su hermano 
Tempat, por ser muy niùo el único hijo que 
aquél habia dejado, 


ELIWABLE: adj. Farm. Que se puede elijar. 


ELIJACIÓN: f, Farm. Acción, ó efecto, de 
elijar, 


ELIJAN (tercera persona del plural del impe- 
rativo del verbo elegir): m. Uno de los lances 
del juego del monte. 


ELIJAR (del lat. elízare, cocer en agua): a, 
Farm. Cocer los simples en un líquido conve- 
niente, para extraer su sustancia, purificar sus 
zumos y separar las partes más gruesas, ó para 
otros fines. 


ELIM: Ccog. ani. Segunda estación de los is- 
raelitas en el desierto después de haber pasado 
el Mar Rojo, en un sitio en que había «12 fuentes 
de agua y 70 palmeras, » Suponen algunos que es 
el valle de Chavendel, en la parte E. de la pe- 
ninsula arábiga. 


ELIMAIDA: Geog. ant. V. ELAM y ELIMAIS, 
ELIMAIS: Geog. ant. V, AELIMAIS. 


ELIMEA: Geog. ant. C. de la región S.O. en 
Macedonia, Elimeótida; hoy Grovno. 


ELIMINACIÓN: f. Acción, ó efecto, de elimi- 
nar, 


— ELIMINACIÓN: Mat. Reducción de un siste- 
ma de ecuaciones con varias incógnitas, á otro 
que tenga una ecuación menos con una incógnita 
menos. 

Si el sistema dado tiene tantas incógnitas como 
ecuaciones, puede llegarse, por eliminaciones 
sucesivas, á obtener una sola ecuación, con una 
sola incógnita, que, en general, se podrá resol- 
ver dando soluciones determinadas, 

Si el sistema tiene más incógnitas que ecua- 
ciones, resultará al final una ecuación con varias 
incógnitas, lo cual supone que el sistema tendrá 
infinitas soluciones. 

Por último, si el sistema dado tuviese más ecua- 
ciones que incógnitas, éstas, después de las eli- 
minaciones sucesivas, podrían desaparecer en su 
totalidad, y quedar una ó más igualdades, sin 
incógnilas, que expresarian relaciones entre los 
cocficientes de las mismas relaciones que tienen 
efectivamente que verificarse para que el proble- 
ma sea determinado, y que por este motivo jus- 
tifican el nombre de ecuaciones de condición que 
se da á las mencionadas igualdades. . 

Los métodos que pueden seguirse para practi- 
car la eliminación son varios. 

Método de sustitución. - Este método consiste 
en despejar en una ecuación la incógnita que se 
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quiere eliminar, y sustituir su valor en todas las 

demás ecuaciones á las cuales debe satisfacer, 

Asi tendremos un nuevo sistema con una ecua- 
| ción y una incógnita menos. 


Ejemplo: Eliminar z en las ecuaciones 
2r+y-z=5 
2y +3z-2u= -2 
æ+y=4 
3u-2=13, 


Hallaremos el valor de zen la última, que es 
la más sencilla, y tendremos z= 8u- 13; y sus- 
tituyéndole en la primera y segunda ecuaciones 
porque la tercera no tiene z, tendremos el nue- 
vo sistema 


2r+y -3u+l3=5 
2y + 94-39 - 2u= - 2 
a +y=% 


ó reduciendo 


2x4 y-3u=-8 
2y +7u=37 
x+y=d. 


Método de reducrión, — Si son dos las ecuacio- 
nes se hace que la incógnita que se quiere eli- 
minar tenga en las dos el mismo cocficiente, lo 
cual se consigue multiplicando cada ecuación por 
el coeficiente que tiene esta incógnita en la otra, 
y después se suman las ecuaciones si la incógnita 
tiene signo contrario en ambas, y se restan si 
tiene el mismo signo. De este modo es claro que 
desaparece esta incógnita. 

Si las ecuaciones fuesen más de dos, se elimi- 
ua, como acabamos de decir, la incógnita entre 
dos ecuaciones, luego entre otras dos, y así se 
continúa hasta encontrar tantas ecuaciones me- 
nos una como tiene el sistema propuesto. Es 
preciso que en estas eliminaciones parciales en- 
tren todas las ecuaciones del sistema, porque si 
no equivaldría á suprimir las ecuaciones, que no 
entrarán en la eliminación, con lo cual se alte- 
raría el sistema, 

Al eliminar una incógnita entre dos ecuacio- 
nes, puede suceder que “esta incógnita tenga el 
mismo coeficiente en ambas, en cuyo caso no hay 
que hacer más que sumar ó restar las ecuaciones. 

Cuando los coclicientes de la incógnita no son 
primos entre si, es lo más fácil hallar el m. e. m. 
de ambos coeficientes, y multiplicar cada ecua- 
ción por el coeficiente que resulta de dividir este 
m. €. m. por el coeficiente que tiene la incógnita 
en la misma ecuación, 

Ejemplo: 

Sean las ecuaciones 


5x+8y=44 
Pta 6. 


Para eliminar la x, como sus coeficientes son 
primos entre sí, se multiplica la primera ecua- 
ción por 3, que es el cocficiente de æ en la se- 
gunda, y la segunda por 5, que es el coeficiente 
de x en la primera, y se tendrá el sistema 


15% 24y=182 | 
l5x4+10y= 30) 


y restándolas, 34 y =102, 

Si se quisiera eliminar la y, se observaría que 
el coeficiente 8 de esta incógnita en la primera 
ecuación es múltiplo del coeficiente 2 de y en la 
segunda; luego multiplicando por 4 la segunda 
ecuación, tendrá la y el mismo coeficiente en 
ambas. 

So tendrá, pues, 


hz +8y= 
fi easa] 


y sumando estas ecuaciones 17 %=68. 

Podría hacerse, en la eliminación entre dos 
ecuaciones, que el coeficiente de la incógnita 
fuese la unidad, para lo cual se despejaría esta 
incógnita en las dos ecuaciones, y se igualarian 
después sus valores, 

Algunos autores consideran á éste como un 
método distinto de los anteriores y le llaman de 
igualación. 

Ejemplo: 

Despejando x en las ecuaciones 


pon+ Sy=as 
3z- 2y= 6 


tendremos 

g=44 8 

5 
64-2y 
a= 
|= 
é igualando valores 
44 8y _ 6+2y 
5 > 3" 

y reduciendo 

14y=102. 


No puede decirse cuál es el método mejor, 
porque esto depende en cada caso de la forma 
de las ecuaciones; suele tener ventajas el de re- 
ducción, porque evita las fracciones y nos da 
con facilidad las ecuaciones reducidas. El méto- 
do de sustitución sólo es preferible cuando la 
incógnita que se sustituye tiene por coeficiente 
la unidad, porque entonces resultan de la susti- 
tución ecuaciones sin términos fraccionarios. 

Respecto del orden de la eliminación, cuando 
hay que eliminar varias incógnitas, es conve- 
niente eliminar primero la que entre en menor 
número de ecuaciones, ó la que tenga igual coc- 
ficiente en dos ó más ecuaciones, y en todo caso 
la que tenga menores coelicientes. 

Método de Bezout. Bezout inventó un medio 
ingenioso y sencillo para resolver los sistemas 
generales de ecuaciones y hallar las fórmulas de 
los valores de las incógnitas, multiplicando cada 
ecuación poruna cantidad indeterminada, de tal 
modo que, disponiendo de sus valores, se redn- 
jeran á cero todos los coeficientes menos uno, y 
quedara una sola ecuación conuna sola incógnita. 

Sean las dos ecuaciones 


az+by=c 

ar+by=cd 
multiplicando la primera por una indetermina- 
da m, y la segunda por otra m’; sumándolas y 
sacando los factores comunes x é y tendremos 


(A) (am+am)r(bm+dm)y=com+ dal 


haciendo ahora «m-+a'm'=0, es decir, el cocfi- 
ciente de x igual á cero; de dondo 


, am 
m=-— a 
hallaremos el valor de m’ con la condición de 
que desaparezca 2, Pero como conviene que este 
valor sea entero y lo menor posible, hagamos 
m= y tendremos m'=-a, 

Sustituyendo estos valores en la ecuación (4), 
hallamos 

(ba' - b'a) y=ca! - c'a, 
de donde 
ac ew 
Y= ZA 


Del mismo modo haciendo bm +b'm=0, de 
donde 


, bm 
m=- 7 
y si suponemos m ~ b’, m'=-—D, hallaremos 
eb” — be! 


TE Y la! 
Sean tres las ecuaciones 


ar+by+c=d 

ar by dad? 

Caroya" 
multiplicando por m, m’, m”, y sumando 


(am + a'n + a m%) 24 (Lmt bne + Um yy 
+(emtem + cm") 2=dm + dm + dm 


Haciendo 
(B) am+am' +09 "=0 } 
bm+dbm+b"m"=0 
para que sólo quede z, tendremos 
dmm dm 
mon pem 
Resolviendo las ecuaciones (B) puestas bajo 
la forma 


am+am'=-am” 
bmt b'm = —b"m” 
hallaremos 
(da = abm" 
ad” -ba 
(ah abym” 
S a ba , 
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y haciendo que la indeterminada m” sea igual 
d ad" ba”, tendremos 


m=ba"-av” 
m'=a"b - ab" 
m”=ab — ba', 


valores que, sustituidos en el de z, nos dan 


ad” — ath" da” dad la” — da 
abe" aib” + eb” = bue” + la” — eba" 


Del mismo modo se hallarán los valores de æ 
én. 
Realmente este no es el método de Bezout, 


(e ARA y HANIT (A yA") 20724 eto, l 
tAn Pt An PIHA a yT O 


en la que las A son coeficientes constantes, 

Resolver dos ecuaciones de esta naturaleza, 
sean ó no del mismo grado, y que para mayor 
brevedad se representarán por 


(1) 


es «hallar todos los sistemas de valores de x é y 
que satisfacen á un tiempo å las dos ecracio- 
nes.» Luego si 3 es uno de estos valores de y 
común á ambas ecuaciones, sustituyéndolo en 
lugar de y, las dos ecuaciones resultantes con 


s(x, y)=0, qlz, y)=0, 


pee Yy)=00 240, 2714 mA... A ¡2 HA =0 
an=? t., bug 2+ bn =0, 


Ye, y)= bo 27 +0, 2071 b, 


en las que los coeficientes a y h contienen la 
incógnita y. Ahora, eliminar æ entre estas ecua- 
ciones, es lo mismo que hallar su resultante, la 
cual, como se sabe, es función solamente de los 
coeficientes e y b, y, por tauto, de la incúgnita 
y. A causa de esto, en cl caso de la eliminación, 
recibe esta ecnación en y el nombre de eliminan- 
te de las ecuaciones, y à veces suele también 
llamarse ecuación final. Una vez hallada la eli- 
minante, que dlesignaremos por x(y)=0, se resol- 
verá esta cenación; y suponiendo que sea ¿ma 
de sus raices, se sustituirá en las dos ecuaciones 
€, Y, las cuales de esta suerte se convertirán en 
dos ecuaciones con la sola incógnita æ, y será 
preciso después buscar las raíces comunes que 
tengan. En la suposición de que éstas scan aq, 
Lo... k, resultara que 


(3, %), (È, %2), (3, %g),...(B,%x) 


serán otras tantas soluciones comunes å las dos 
ecuaciones dadas 

«(a,y)=0, Ye, y)=0. 
Tal es el principio teórico de eliminación, pero 
que exige muchas observaciones para ponerlo 
en práctica con buen éxito, 

Se ha supuesto tácitamente que las propues- 
tas (1) no contienen ningún factor común, fun- 
ción de una sola ó de las dos incógnitas; pero en 
general no sucede así. Supongamos que w, w, w”, 
sean tres factores de ¥ (x, y), de los que el pri- 
mero sea función de x solamente, el segundo de 
y solamente, y cl tercero de x y de y; estos fac- 
tores se obtienen ordenando á + (9, y) según las 
potencias de y, y hallando el máxinmm común 
divisor « de los coeficientes de y; dividiendo en 
seguida ọ por +, ordenando el cociente con res- 
pecto á x, y hallando el maximo común divisor 
w’ de los coeficientes de las diversas potencias 
de æ, y finalmente dividiendo este primer cocien- 
te por w’, se tendrá un segundo cociente 4”, que 
será el factor en vé y. Iagase lo mismo con 
y (x, y), y sean v, v”, uv”, los factores análogos 
ú los 4, 24,” u”. Determinemos después el máxi- 
mo comun divisor ¿ de u y v, el ¿” de w’ yo, 
y el 2” de u” y v”; así, sentando 


las dos ecuaciones dadas quedarán reducidas á 
la forma siguiente: 


(4) om y=2p 7 
ylz, y)=Ep e 
en donde se ve con claridad que quedarán ve- 


n” _ 
U Utg = o, 
Y, Vz Ygs 


s 
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sino una modificación suya. Bezont empleaha 
n=l indeterminadas, siendo 2 el número de 
ecuaciones. La modificación de introducir tantas 
indeterminadas como ecuaciones, además de fa- 
cilitar la resolución dándole una gran uniformi- 
dad, evita algún caso particular en que esimpo- 
sible la resolución, ó por lo menos expuesta å 
eqnivocaciones y dificultades para el princi- 
piante, 

Teoria general de la eliminación. — Para dar 
una idea del objeto de la eliminación, conside- 
raremos dos ecuaciones con dos incógnitas, La 
forma más general que puede afectar una ecua- 
ción del grado nto con dos incógnitas, es la si- 
guiente: 


0, 


una sola incógnita, es decir 
(2) e(r, £)=0 Y, 5)=0, 


deberán admitir valores comunes para r, corres- 
pondientes al 3 de y, loque equivale á decir que 
las ecuaciones (2) tienen raices comunes, 

Para hallar los valores % es preciso deducir 
de las cenaciones dadas (1) una tercera ecuación 
que sólo contenga y, es decir, que hay que eli- 
minar v entre dichas ccnaciones, las cuales pue- 
den ponerse bajo la forma de ecuaciones con una 
sola incúguita, como sigue 

la 


rificadas por los mismos valores que satisfagan 
á una cualquiera de las tres ecuaciones 


(5) 


ahora bien: la primera de éstas no tiene másin- 
cógnita que la æ, por enya razón admitirá un 
número determinado de soluciones a, Ta, ete., 
las cuales satislarán aun á las ecnaciones dadas 
7=0, Lb=0, y esto tendrá lugar independiente- 
mente de y, es decir, cualquiera que sea el valor 
de esta incógnita. La segunda (5), siendo sólo 
función de y, dará, por el contrario, un número 
de valores determinados para y, y el de x podrá 
ser cualquiera, Finalmente, la tercera de las 
(5), siendo función de a: y de y, se verilicará por 
un número indeterminado de sistemas de valo- 
res de estas incógnitas, los cuales serán aún co- 
munes á las ecuaciones dadas ¿=0, Y=0. Por 
tanto, los factores ¿, ¿”, 2”, comunes å estas 
ecuaciones, darán lugar á un número indelermi- 
nado de soluciones del sistema propuesto, 

Las mismas ecuaciones y y '% pueden también 
ser satisfechas por las soluciones comunes á dos 
ecuaciones que se obtiene igualando á cero uno 
de los factores tj, tz 3, y uno de los otros m, 
Va, V3; pero debe excluirse el sistema 24 =0, 4, =0, 
porque estas ecuaciones, funciones sólo de æ, no 
tienen ningún factor común á x, y, por lo tanto, 
no pueden tener solución alguna común; en el 
mismo caso se encuentran las dos ecuaciones 
2=0, v,=0, que sólo contienen y y no poseen 
ningún factor común. Cuando después se igua- 
lan á cero los dos factores v y v, uno de los cuales 
contenga una sola incógnita, podrán tener so- 
luciones comunes porque ó bien cada ecuación 
contiene una incógnita distinta, y entonces bas- 
tará resolver separadamente estas ecuaciones, Ó 
bien una de las ecuaciones contiene una sola in- 
cógnita y la otra las dos, en cuyo caso se resol- 
verá primero la ecuación que sólo encierra una 
incógnita, y los valores que para ésta se hallen 
se sustituyen sucesivamente en la otra ecuación, 


p=0, p =0, e =0; 
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con lo que se hallarán los valores de la otra 
incógnita. 

Queda ahora por considerar el número de 
ecuaciones 
(6) 
de las que cada una contiene entrambas incóg- 
nitas, sin tener ningún factor común, y de éstas 
precisamente esde las que es necesario hallar la 
eliminante; las soluciones comunes á las (6), 
que serán en número determinado, serán aún 
soluciones comunes de las propuestas 


¿=0, Ņ=0. 


Por tanto, antes de buscar la eliminante entre 
estas ecuaciones, es preciso librarlas de los fac- 
tores comunes con nna ó con ambas incógnitas, 
hasta reducirlas á la forma de las (6); si éstos 
factores existen, las ecuaciones dadas admiten 
una infinidad de soluciones comunes, además 
del número limitado de éstas que da el sistema 
(6); y si aquellos factores no existen, el número 
de soluciones comunes será limitado; en el pri- 
mer caso debe hallarse la eliminante en las ecua- 
ciones reducidas (6), y en el segundo debe ha- 
llarse directamente en las propuestas; en uno y 
otro caso la eliminación se hará del mismo mo- 
do, siguiendo uno de los métodos propuestos. 

En general, el grado de climinación de dos 
ecuaciones, una del grado m™o, respecto de las 
incógnitas e é y, y Otra del amo, es del grado 
mnwo, respecto á una de estas incógnitas. 

En efecto, la resultante de las dos ecuaciones 
(3) es una función homogénea de los cocficientes 
e y b, cuyo grado es ma, respecto de los índices 
de estos coeficientes; ahora, como cada indice 
representa el grado máximo que tiene la incóg- 
nita y en el polinomio designado por el cocti- 
ciente á quien corresponda aquel indice, se si- 
gue de aqui que poniendo cn la resultante, com- 
puesta de los coeficientes a y b, las expresiones 
correspondientes de y, se hará esta resultanto 
una fanción de y, y esta incógnita no podrá es- 
tar elevada å un grado superior á mn. 

Cuanto se acaba de decir se refiere á las ecua- 
ciones en general; pero puede muy bien suceder 
eu ciertos casos particulares que para valores 
especiales de los coeficientes de las ecuaciones 
dadas, el grado resulte menor que el producto 
ma de los grados de Jas propuestas. 

En semejantes casos, es fácil determinar el 
grado de la resultante, sin necesidad de formar 
el desarrollo del determinante que la representa. 

Mientras que sólo se trata de hallar la elimi- 
nante entre las dos ecuaciones dadas 


(3) $ (x, y)=0, y (2, y)=0, 

podemos hacer indistintamente uso de cualquiera 
de los métodos indicados anteriormente para ha- 
llar la resultante; pero cuando la cuestión sea 
determinar las soluciones comunes å las (3), será 
ya preciso recurrirá aquél de estos métodos par- 
ticular que produzca las ecuaciones necesarias 
para hallar estas soluciones comunes, y estos 
métodos son el de Bezout, ó el del m. e. d., ó, 
lo que viene á ser lo mismo, el de los residuos 
de Sylvester. 

En efecto, formado por medio de las ecuacio- 
nes dadas (3), ó de las (6) 214 =0, 9¿=0 (cuando 
las propuestas sean susceptibles de las reduccio- 
nes indicadas anteriormente) el sistema (1) de 
ecuaciones, y después climinando M1 entre 
la primera y la segunda de las (1), eliminando 
igualmente  M-1 y ¿M-2 entre la primera, 
seguuda y tercera, y continuando de este modo 
hasta eliminar todas las potencias de a, se ten- 
drá m-1 ecuaciones, å las cuales, uniendo la 
primera de las (1), se obtiene un sistema de 
ecuaciones (llamadas por Sylvester bezutianas 
secundarias), que es el siguiente: 


uz=0, 1y=0, 


Yomi Y al Y ¿204 Ym-1=0 


Foam=24 Y 9-3 ++ Fm 


m a 


2=0 


e... esya 


M0) 224 (M9) wt Pm- 2)=0 


FAM) 24 Y (9=2)=0 
y m=2)=0 


en donde las Y son funciones de otra incógnita 
y. La última de estas ecuaciones, independiente 
de x, esla eliminante. Todas las demás deben 
ser verificadas por todas las soluciones comunes 
å las (3); en efecto, el sistema de ecuaciones (0) 


que designaremos por un momento con 
Pix, y) =0, Qu, y)=0, Zi(x,y)=0, ete., 
es verificado por cualquiera solución 
2=%, y= 3 
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común á las propuestas (3); pero cada una de 
las determinantes de los coclicientes es, en gene- 
ral, de la forma 


Pint yRt ete. =0, 
y por tanto, siendo 
P(x, f2)=0, Q(x%, B)=0, cte., 
se tendrá también, 
LPO, BIEMQ (2,8): eto. =0. 
Esto sentado, resolviendo la resultante 
y, m-D=0, 


y sustituyendo cada una de las raices Yy, Ya, et- 
cétera, en vez de y, en la penúltima (7), ten- 
dremos los valores correspondientes de æ, los 
cuales serán en total tantos cuantos sean los de 
Y y en la y,(m-1)=0, esto es, en general, ma; 
así es que tendremos ma sistemas de valores 
(£ Ya) (2 Ya), ete., que satisfacen á las propues- 
tas 2=0, 4=0, 

Pero si una raíz y, dela Y¿(M-1)=0, sus- 
tituida en la penúltima, hace å 


y,(m- 2= 0, y,(m -D=0, 


esto significa que para este valor de y, tienen las 
ecuaciones dadas (3) más de un valor común de 
2, y para determinarles es preciso recurrir á la 
antepenúltima (7) en la cual, sustituyendo la y 
contenida en Y, el valor y, se convierte en una 
ecnación de segundo grado, en æ, que dará los dos 
valores de x correspondientes al mismo yy de y. 
Si el valor yy hiciera al mismo tiempo 


y,(m- 3)=0, y ym -3)=0, 


las dos ecuaciones dadas se convertirían, por la 
restitución de este valor de y en dos ecuacio- 
nes en x, que admitirian tres valores comunes 
para esta incógnita, y para determinarlos sería 
preciso recurrir á la bezutiana secundaria prece- 
dente, que es de tercer grado, y asi sucesiva- 
mente, 

Un razonamiento análogo tiene lugar cuando 
se emplea el método de máximo común divisor 
para hallarla resueltamente. En este caso las 
ecuaciones (7) estarán reemplazadas por las 
que se forman igualando á cero los residuos sim- 
plificados, que el mismo ilustre profesor Sylves- 
ter ha demostrado que no difieren de las bezutia- 
nas secundarias más queen factores constantes. 

Ocupémonos ahora de las ecuaciones con tres 
incógnitas, cuestión de la que indicaremos lige- 
ramente el principio teórico, en virtud del cual 
se practica en este caso la eliminación. Sean, al 
efecto, las tres ecuaciones 


(8) P(x, y, 2)=0, Qe, y,2)=0, R(z, y, 2)=0; 


la primera del grado mo, la segunda del grado 
nmo, y la tercera del grado p1m0, respecto å las 
tres incógnitas %, y, z. Al querer resolver estas 
ecuaciones, ó sea hallar todos los sistemas de 
valores (%, y, 2) que satisfacen á las (8), se 
observa que si en dos cualquiera de ellas, la 
primera y la segunda por ejemplo, se supone 
puesto en lugar de z uno cualquiera de los va- 
Jores de esta incógnita comunes á las tres ecua- 
ciones, aquellas dos ecuaciones no contendrán 
ya más que las dos incógnitas æ é y; y por tau- 
to, considerando á z como cantidad conocida, 
podrá resolverse como se ha dicho antes, y se 
tendrá para estas incógnitas nn sistemas de 
soluciones, que designaremos de este modo: 


(9) (2, Bj), (aa Poher (mn, ¿mn), 


siendo las a y f funciones de z y de los coefi- 
cientes de las tres ecuaciones (8). En seguida, 
sien la tercera de las ecuaciones (8) sustituimos 
por æ, y cada uno de estos sistemas de valores, 
tendremos ma polinomios en z, esto es 


Ra, Br z) R(t% Bo Z) Rmn, Foam» z) 


uno de los cuales al menos debe anularse por 
valores de z, comunes á las tres ecuaciones (22), 
y por tanto, la ecuación 


(10) R% Br 2), ROn n 2)..R(2mn, Emn 5=0 


será la eliminante en z en dichas ecuaciones, 
„Ahora esta eliminante puede hallarse por me- 
dio de las funciones simétricas, En efecto, cuan- 
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do se desarrolla ol primer miembro de la (10), 
presenta una suma Le funciones simétricas, como 
de ello podemos asegurarnos estableciendo un 
razonamiento análogo al que se ha hecho antes, 
La cuestión, pues, se reduce á determinar estas 
funciones, y he aquí cómo lo ha conseguido 
Poissón. Sea h una cantidad indeterminada y £ 
una nueva iucógnita, y sentemos 


(11) 


si este valor se sustituye en las primeras ecua- 
ciones (8), esto es, P=0, Q=0, se tendrán dos 
nuevas ecuaciones, cuyos grados serán los mis- 
mos primitivos, al paso que las incógnitas aho- 
ra serán l, y yz. Luego si entre estas nuevas 
ecuaciones se climina la y, el resultado, ordena- 
do según las potencias descendentes de €, será 
una ecuación de la forma 


(12) 


¿=x2+0y, ó bien 2=£- by; 


69 el 7 pa t 
1,1 t+H,, =0, 


en donde wmn y las H son funciones de 9, de 
z y de los cocficientes «de las dos ecnaciones 
P=0, Q=0. Esto sentado, las raices de Jas (12) 
según la primera (11), están expresadas por 
4 +43,, Aa tua ete, ; se puedo, pues, determinar 
las sumas r(x +1.6,), que son, como se sabe, 
funciones simétricas de los coeficientes H, y por 
tanto de 0, de z y de los cocficientes de P=0, 
Q=0; asi es que se tendrá 


(13) 2,(2, +06) =<(2,0), 


designando 6 una función racional y entera de 
2 y U, que ordenada según las potencias ascen- 
dentes de 0, tendrá la forma 


(14) 


en la cual las X son funciones de z y de los 
coelicientes de las dos ecuaciones P=0, Q=0, 
Pero también el primer miembro de la (13) pue- 
de ser desarrollado según las potencias de la 
misma indeterminada 0, y comparando el poli- 
nomio resultante con el (14) y teniendo presente 
que Y es una cantidad indeterminada, resultarán 
las igualdades siguientes: 


a, ra pK, 


ri - 
BEA 2g Ka, 


Kot Kit Kg 24 cte., 


ete. 


Obtenidas las sumas simples Y%,, ete., me- 
diante estas igualdades, podrán después caleu- 
larse las funciones compuestas 


Yap E9, 2,1 6,U, ete., 


que vendrán expresadas en funcion de las X, 
y por tanto en función de z, y de los cocficien- 
tes de las P=0, Q=0. Hallados los valores de 
estas funciones se sustituirá en la (10), que esta- 
rá así reducida á contener los cocficientes de 
todas las tres ecuaciones (8) y la z, y servirá 
para determinar esta incógnita. Cada valor de 
ésta, puesta en los sistemas (9), dará los valores 
correspondientes para las otras incógnitas z, y. 

Tal es el método teórico, que puede igualmen- 
te aplicarse á un número mayor de ecuaciones 
con otras tantas incógnitas; pero este método es 
de muy «dificil aplicación. 

Cuando las ecuaciones dadas son homogéneas 
respecto de las incógnitas, la operación puede 
simplificarse algo. Para fijar las ideas, suponga- 
mos que son las tres ecuaciones 


Ptax "+ (a, y). 


Dividiéndolas por una misma incógnita, su- 
pongamos la z, y sentando 


E y 
77M >» 


tendremos tres ecuaciones de los grados respecti- 
vos m, à y p entre las nuevas incógnitas u y v; 
de suerte que si (4, vi), (+, 17) ete., ó bien 


Lo Yis 21,) (£a, Ya 22) 


ete., son los ma sistemas de valores que satisfa- 
cen å las dos primeras ecuaciones dadas, estos 
mismos satisfarán aún á la tercera, siempre que 
resulte verificada la ecuación siguiente: 


(15) R (£s a 3). Dl Ya 20).....=0 


' la cual será únicamente función de los coefivien- 
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tes a, b, e, de las primitivas ecuaciones, y repre- 
sentarán propiamente la función para que estas 
ecuaciones admitan soluciones comunes, La (15), 
por razones análogas à las expuestas anterior- 
mente, será del grado mu respecto de los coe- 
ficientes e, y será homogénea porque lo son las 
funciones simétricas de que está formado el pri- 
mer miembro de aquella cenación. Y puesto que 
en vez de resolver las P=0, Q=0, y sustituir 
en la X=0, se podrian igualmente resolver 
las P=0, R=0, y sustituir en la Q=0, ó, en 
fin, resolver las Q=0, R=0, y sustituir en la 
P=0, se tendrá que la (15) será del grado mp 
respecto de los coeficientes b, y del grado up 
respecto de los coeficientes æ. 

ELIMINACIÓN DE RADICALES. — Eliminar de 
una ecuación los radicales que explicitamente 
pueda contener, eslo mismo que transformar esta 
ecuación de la forma irracional que afecta á la 
forma racional. 

Cuando de una ecuación quiere hacerse des- 
aparecer los radicales que contiene, es claro que, 
sea directamente ó de un modo indirecto, será 
preciso elevar estos radicales 4 potencias; ahora 
bien: como se sabe, un radical es capaz de tantas 
determinaciones como unidades tiene su índice; 
y como la elevación á potencia destruye aparen- 
temente estas determinaciones particulares, la 
ecuación racional que resnJta debe comprender- 
las todas, Por lo que, si suponemosá la ecuación 
dada, puesta bajo la forma 


(1) 
siendo + una función irracional, en enanto que 
contiene radicales, pero racional y entera respec- 
to de éstos, y sustituímos á cada radical sucesi- 
vamente sus diversas determinaciones, se ten- 
drán tantos valores j, Ya, Ug.. Uy de las fun- 
ciones «, como maneras hay de combinar las p 
determinaciones de un radical, con las g de un 
segundo, con las 7 de un tercero, eto. ; entonces 
la ecuación única que debe comprender todos los 
valores no puede ser otra que el producto de las 
varias ecuaciones 4, =0, 4¿=0,...4y=0, es decir 
que debe tener la forma 


(2) 


Decimos ahora que esta ecuación, irracional 
en apariencia, resultará racional después de efec- 
tuado el producto. En efecto, supongamos pri- 
mero que la + contenga un solo radical, que para 
mayor claridad, y sin que esto perjudique á la 
generalidad de la cuestión, supondremos que 


u=0, 


Ur Ua Uge Uy =0, 


3/2 : 
sea a, y que respecto de este radical sea 


la « de segundo grado; designando entonces 
por %, %, dz las tres raíces de la ecuación 
a'-1=0, las tros determinaciones de aquel ra- 
dical serán 


a, a al? a, 2 a 


Sustituyendo estos valores en la ecuación (2) 
resulta en el primer miembro un producto indi- 
cado, pudiendo observarse que uno cualquiera 
de sus términos, aparte de un coeficiente función 
general de p, q y ”, independientes del radical, 
es de la forma 


NE Cl 
(pe ya ) Yana Jal, 


en donde la suma s+ £ eså lo más igual á £, y el 
máximo valor de +4 +l es 2, puliendo muy 
bien ser nulo uno de los exponentes s, ¿ ó uno ó 
dos de los exponentes /, Æ, . En todos los casos 
será 


s+i=h+lh+l 


Esto sentado se sabe que si la suma +44 1 no 
es un múltiplo de 3, la suma Y es nula; luego 
desaparecerán los términos irracionales que se 
hallan multiplicados por esta suma; cuando 
h+k+l es múltiplo de 3, la suma Y es uu cier- 
to numero, pues entonces, siendo también s+£ 
un múltiplo de 3, el producto 


ye | at 
se hace racional, y por tanto en el producto in- 
dicado no existiran ya radicales, si como se ha 
supuesto no contiene más que el radical en cues- 
tión. 
Pero si p, g, 7, son funciones de un segundo 
radical, después de haber hecho desaparecer el 
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primero, del modo que se acaba de decir, ten- 
dremos, eu vez de una ecuación racional, otra 
aún irracional 2=0, que contendrá el segundo 
radical, el cual se eliminará en esta ecuación 
por el método precedente, y se obtendrá asíuna 
ecuación completamente radical. Este mismo 
razonamiento puede hacerse extensivo al caso 
de un numero mayor de radicales, 

Con el método antes expuesto no sólo puedo 
hacerse racional una ecuación irracional dada, 
sino que también puede formarse la ecuación 
que haya que tener por raices las diversas deter- 
minaciones de una función irracional dada. 


ELIMINADOR, RA: ad. Que elimina. 


ELIMINAR (del lat. elíminare, echar fuera del 
umbral, fuera de casa; de e, fuera de, y limen, 
umbral. )a. Descartar, separar una cosa; prescia- 
dir de ella. 


Por de pronto ELIMINO el frac, por conside- 
rarle del tiempo de la decadencia, ete. 


MusoNErO ROMANOS, 


- ELIMiNArn: Mat. Hacer que, por medio del 
cálculo, desaparezcan de una expresión alge- 
braica alguna ó algunas de las cantidades que 
en ella figuran. Dicese muy especialmente cuan- 
do la operación recae sobre una ó varias de las 
incógnitas de una ó más ecuaciones, 


ELIMO (del gr. sum, envolver): m. Bol. 
Género de plantas de la familia de las Grami- 
neas, que comprende un reducido número de es- 
pecies. Sus espiguillas están dispuestas de dos 
en dos, ó de tres en tres; son sesiles ó poco me- 
nos sobre las depresiones disticas de un eje co- 
mún, cuya configuración semeja la del eje de 
los trigos; es decir, que la inflorescencia es una 
espiga compuesta y cada espiguilla contiene dos 
ó tres flores hermafroditas por lo común. Las 
glumas son casi iguales; la glumilla inferior re- 
dondeada por el dorso y provista de una arista 
ó mútica, según las especies. Los estilos son la- 
terales, phumosos y anchos; el cariópside, redon- 
deado en la parte posterior, y muy acanalado 
en la cara interna, está muy adherido á las 
glumillas que se desprenden con él. Los elimos 
{ Elymus, Lin.) son hierbas vivaces en algunos 
casos, anuales generalmente, parecidas á la ce- 
bada por su porte, diferenciándose de ella úni- 
camente por el número de flores que cada espi- 
guilla contiene. Se conocen unas veinte especies, 
algunas de las cuales vegetan en Europa. Las 
más interesantes de éstas son el E.europens, y 
el E. arenarius, propia la primera de las mon- 
tahas, y la segunda de los arenales marítimos, 
Aqnélla, apetitosa para las reses domésticas, 
tiene espignillas billoras, provistas de aristas 
sobre las glumas y glumillas; el tallo es corto y 
fibroso. El X. arenarius tiene una inflorescencia 
de 40 centímetros de longitud formada por espi- 
guillas múticas, geminadas en la cima y en la 
base de la espiga. Es una gran hierba vivaz, de 
rizoma muy rastrero, que sirve para afirmar las 
arenas, como su compañera la Calamagostris 
arenaria, Roth. Los animales la comen cuando 
es tierna, pero desgraciadamente se endurece 
pronto y se convierte en impropia para pasto, 
Calcúlase que produciría 25000 kilogramos de 
forraje por hectárea, una vez sometida å culti- 
vo, Se divide este género en tres secciones: Cli- 
nclyna, Pranulina y Sinalicon. 


- Enimo: Mit, Hijo natural de Ánquises y her- 
mano de Erih; fué uno de los troyanos que hu- 
yeron de Troya å Sicilia, y con auxilio de Eneas 
construyeron las ciudades de Egesta y Eliina. Los 
troyanos que se establecieron en esta parte de 
Sicilia se llamaron elim, del nombre de Elimo. 


ELINA (del gr, E , ramo): f. Bot. Género 
de Ciperáceas, cuyos caracteres son: espiga com- 
puesta de dos flores por lo general; en algunos 
casos raros de una ó de tres. La flor superior es 
masenlina y triandria; la inferior femenina y 
reducida á un ovario coronado por un estilo con 
tresilivisionos estigmatiferas, El fruto es trigono, 
coronado por la hase persistente del estilo. Se 
han descrito cuatro especies que son hierbas ra- 
mesas de las regiones alpinas del Cáucaso, de la 
India oriental y de la Siberia. 


ELINANTO (eel gr. 371705, ramo, y ayhan flors 
m. Bol. Género de Ciperáceas, setie de las rin- 
cospúreas, formado por unas treinta especies que 
habitan en la América del Norte, en el Africa 
tropical, en Nueva Zelanda y en Nueva Cale- 
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donia. Son hierbas vivaces, elevadas, con flores 
dispuestas en espigas bi ó trifloras, la superior 
fértil, con un eje pequeño no prolongado. Las 
flores son pardas ó negruzcas, generalmente fas- 
ciculadas; la inttorescencia total es un racimo 
ramificado y estrecho. Las glumas son dísticas 
y numerosas, Las Hores van acompañadas de 
cerdas hipoginas, delgadas, rara vez nulas. El 
ovario se halla coronado por un estilo de tres ó 
cuatro ramas, y se convierte, después de la ma- 
durez, en un fruto obtuso, drupáceo en un prine 
cipio. Los botánicos modernos consideran como 
secciones de este género los siguientes: Brukia, 
Idclaria, Lepisia, Tetraria, Cyathocoma y Sele- 
rockactium. 


ELING: Geog. Municipio del condado de Hants, 
luglaterra; 7 000 habits. Sit. cerca y al O. N.O. 
de Sónthampton, inmediato á la bahia, hacia la 
desembocadura del Anton. Construcciones ma- 
ritimas. Comercio de granos, 


ELIO (Sexro Caro): Blog. Jurisconsulto ro- 
mano. No se sabe enándo nació ni cuándo murió; 
se sabe si que fué nombrado cónsul 218 años 
a. de J. C. A esto se reducirian las noticias que 
de Elio Sexto Cato hubiesen Jlegado hasta las 
edades modernas, si Ennio, entusiasta panegiris- 
ta de Sexto Cato, no hubiese hecho su elogio 
ampliando algo más los datos apuntados. Dice 
Ennio: 1.9 Que Sexto Cato fué célebre como ju- 
risconsulto, 2, Que desempeñando el cargo de 
censor con Mario Cethego, señaló para el Sena- 
do un sitio especial y distinto del que ocupaba 
la masa del público, ó el pueblo, en los espec- 
táculos del Circo. 3,9 Que fué nombrado cónsul 
en la época indicada. 4. Que se distinguió por 
su moralidad intachable y por la rigidez de sus 
costumbres, 5. Que comia modestamente y en 
vajilla de barro. 6.2 Que en la guerra contra 
el rey Perseo, á quien derrotaron los romanos, 
dió pruebas de gran valor personal; y 7.9 Que en 
recompensa de ese valor, y como recuerdo de su 
hazaña, su suegro le regaló dos copas de plata, 
que Sexto Cato conservó siempre como grato 
recuerdo, y que fueron los únicos objetos de 
ese metal que poseyó en su vida, De oro no 
tuvo nada. 


- ELio AristiDES: Diog. Célebre sofista grie- 
go. Y. Anisrives (EL10). 


- Eno Promoro: Biog. Médico griego de 
Alejandría. Vivió en una época incierta. Villoi- 
son supone que Mé contemporaneo de Pompeyo, 
es decir, que vivió en el siglo t antes de la era 
cristiana. Otros creen que fué mucho más anti- 
gno. Choulant, por el contrario, le coloca en la 
segunda mitad del siglo t después de J. C. Es 
probable que sea el personaje citado por Galeno 
con el nombre de Elio. El médico griego de Ale- 
jandría compuso muchas obras, que se guardan 
manuscritas en diferentes bibliotecas, sin que 
ninguna haya sido publicada, al menos por com- 
pleto, aunque Kühn tuvo el propósito de in- 
cluirlas en su Colección de escritores médicos grie- 
gos. Algunos extractos de una de sns obras, 
titulada Dunamerón, y que era una colección de 
fórmulas medicinales, fueron insertas por el ci- 
tado Kiihn en sus 4ditamentos á la biblioteca 
gricga de Fabricio, y por Bona en su Tractatus 
de Scorbuto (Verona, 1781, en 4,?). Mercuriali 
cita otras dos obras de Elio Promoto tituladas 
Varia Lectiones y De Venenis et Morbis vene- 
nosis. 


- Etto Vero: Piog. General romano. Nació 
en la segunda mitad del siglo primero de la era 
cristiana. M. el día 1.2 de encio de 137. Su 
verdadero nombre es el de Lucio Cejonio Sim. 
món Vero. Asociado, no obstante, por el empe- 
rador Adriano,como sucesor suyo, y elevado en 
concepto de ta) á la dignidad de césar, ingresó 
por adopción de la familia Elia, y Iné por su 
cargo césar, esto es, heredero presunto del Im- 
perio, bien que las circunstancias no permitio. 
ron que llegase å heredar efectivamente. Aun- 
que Lucia Cejonio no llegó à ocupar el trono 
imperial, la elección herha por Adriano, las mo- 
nedas acuñadas cn nombre suyo, las estatuas 
que en honra suya fueron crigidas en muchas 


¿ ciudades del Imperio, los templos Jalrados á su 


gloria por orden «lel palre arloptivo de Lucio 
Cejonio, el mismo titulo de cósar (el más im- 
portante del Imperio, después del de emperador) 
qme llevó por espacio de dos años, han conquis- 
tado para este favorito insignificante un lugar 
en la Historia, á pesar del escaso ó ningún inte- 
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rés que ofrece al historiador la existencia cfíme- 
ra, y al propio tiempo insustancial, á la cual 
nada hay que justifique, ni expliquo siquiera, 
honores tan inmerecidos como por él mismo 
poco esperados, Elio César (Lucio Cejonio) era 
descendiente de una familia patricia, y sus pre- 
decesores habían conseguido muchas veces obte- 
ner la dignidad de cónsules. Por la línea pater- 
na era Lucio Cejonio oriundo de Etruria; su ma- 
dre era natural de Faventia (hoy Faenza). El 
favorito de Adriano era Jo que el vulgo llama 
un buen mozo, de hermosa presencia, de arro- 
gante apostura, bien proporcionado; era real- 
mente un hombre hermoso. No carecía de ins- 
trucción, y poseía envidiables condiciones de 
elocuencia. Algunos cronistas y muchos biógra- 
fos dicen que debió los favores de su protector 
Adriano, no tanto ásus buenas cualidades mora- 
les, cuanto á sus prendas físicas. La Historia ha 
conservado en sus páginas estos rumores de los 
contemporáneos, como signo caracteristico de 
aquella época, cuyas costumbres licenciosas, y 
cuya total desmoralización,se han hecho prover- 
biales. Constantemente atareado en proporcio- 
narse placeres, ó al adorno de su persona, ma- 
nifestaha Lucio Cejonio uno de esos caracteres 
dulces, asequibles á todo, y á los que bajo las 
apariencias de una bondad inalterable, ó cuando 
menos nunca alterada, se oculta el más repug- 
nante egoísmo. No poseía el césar, según sus 
contemporáneos afirman, ni la fortaleza de la 
virtud, ni siquiera las energías del vicio. Atii- 
búyesele la invención de un plato denominado 
Tetrapkarmaco, que adquirió gran boga entre 
las familias pudientes de su tiempo, y en enya 
composición entraban: manos de jabalí, pechu- 
gas de faisán y carne de pavo real y de cerdo; 
dicese que inventó también un lecho suspensi- 
vo, como las hamacas de los modernos america- 
nos, pero en el cual redes ligerísimas encerrahan 
mullidos cojines, sobre los cuales se esparcian 
por los esclavos frescas y bien olientes hojas de 
rosas; se dice que hizo á sus correos de gabinete 
seadornasen las espaldas con alas, como simbolo 
de la celeridad con que él deseaba ser servido, y 
que dió á uno de ellos el nombre de Noto, y á 
otro el de Borcas: taleseran, al decir de los con- 
temporáncos, los graves problemas, las salvada- 
res soluciones que ocupaban al hombre á quien 
Adriano había escogido para sucederle en el Im- 
perio del mundo conocido entonces. ¿Tal vez, 
dice oportunamente un biógrafo, tal vez adoptó 
tan extraña, tan injustificada resolución, con la 
esperanza de que los romanos llegasen algún día 
á echarle de menos y å sentir su muerte. » Acer- 
ea de la fecha en que Adriano asoció á su favo- 
rito al Imperio hanse suscitado dudas que están 
por desvanecer todavía. Véase lo que acerca do 
este controvertido punto dice el estudioso é in- 
teligente biógrafo Noël des Vergés: «La fecha 
precisa de la adopción de Elio Cesar ha susci- 
tado cor troversias entre los eruditos, que se es- 
fuerzan en fijar los puntos de cronología litigio- 
sos de la historia romana, Adoptaron los unos, 
con Spartio, el año 888 de la fundación de Roma; 
los otros llevan este acontecimiento al año si- 
guiente, 889 de Roma. Lo que hay de cierto en 
la cuestión es, que una inscripción reproducida 
por Gruter prueba que antes de terminar el año 
889 de Roma, Elio no había ejercido aún la 
potestad tribunicia, y que el examen atento 
de monumentos epigráficos tiende á demostrar 
que en las kalendas de encro de 889 fué nom- 
brado cónsul por primera vez, pero con su nom- 
bre verdadero de Cejonio Simión, y dice, ade- 
más, queel título de césar no aparece para nada, 
Probablemente en este año de 889 se verificaria 
la adopción, inmediatamente después de la cual 
fué enviado á las márgenes del Danubio, como 
pretor encargado de gobernar la Pannonia, des- 
pués de haber sido designado para su segundo 
consulado, » El mismo biógrafo Noél des Ver- 
gés prosigue diciendo: «Elio supo, nos dico 
Spartio, mantenerse con acierto al frente «de 
esta provincia: sus felices éxitos militares, 6, 
por decir mejor, la buena fortuna que acompañó 
á su expedición, valiéronle reputación, no pre- 
cisamente de gran general, que no era la cosa 
para tanto, pero si de oficial excelente. Ni la 
Historia ni los monumentos indican nada que 
determine la época de su regreso á Roma, donde 
es más que probable que le llamara Ja necesidad 
de cuidar de su salud. Gastado por el abuso de 
los placeres, de una constitución ya natural- 
mente delicada, no habría podido, aun teniendo 
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más vida, sobrellevar las fatigas del mando, y 
es fama que el mismo Adriano, convencido de la 
incapacidad de Elio César, se proponía hacer 
nueva elección.» La muerte ahorró á Lucio Ce- 
jonio el pesar y la humillación de verse arro- 
jado de las gradas del trono por el mismo que 
le habia hecho subir á ellas, Cuentan que con 
el propósito de recobrar alguna fuerza que le 
permitiera pronunciar un discurso de felicita- 
ción al emperador en el día de las kalendas de 
enero del año 891 de la fundación de Roma, 
tomó la noche antes una poción que produjo 
efecto demasiado violento sobre su organismo, 
ya muy debilitado, y le produjo una muerte 
poco menos que repentina, La cireunstancia de 
ser aquel el día primero de año, día consagrado 
por entero å honrar solemnemente al emperador, 
y á celebrar en favor suyo fiestas solemnes, im- 
pidió que aquel mismo dia se hiciese público el 
duelo por la muerte del césar; pero transeurri- 
dos algunos días el fallecimiento de Lucio Ce- 
jonio fué llorado oficialmente y por orden del 
emperador Adriano. Hiciéronsele los honores 
correspondientes á un príncipe de la casa im- 
perial, y su cadáver fué el primero que colocaron 
en el magnifico mausoleo que Adriano acababa 
de edificar å la orilla derecha del Tiber, edificio 
que hoy lleva el nombre de castillo de Sant- 
Angelo. El mausoleo de Augusto, colocado en el 
Campo de Marto, y donde los emperadores eran 
llevados después de su muerte, cuando no eran 
arrastrados á la gemonía, no tenía ya sitio 
para las cenizas de los dueños del mundo. Como 
Lucio Cejonio, ó Elio César, sólo había sido 
césar y no llegó á ser emperador, no fué colo- 
cado, como con los emperadores se hacía enton- 
ces, entre el número de los dioses; así parece 
natural que sucediera, y confirma esta creencia 
justificada el hecho de que no existe, ó no se 
haya encontrado hasta ahora, ninguna moneda 
ni medalla conmemorativa de su consagración 
y dedicada á honrar tal suceso. Spartio dice, sin 
embargo, como queda indicado ya más arriba, 
que el emperador Adriano hizo se labrasen tem- 
plos en honra de Elio César, lo cual parece 
indicar que sí entró, después de mucrto, en la 
categoría de dios. Lo que sí parece exacto es 
que Adriano impuso á Antonino, su sucesor, 
adoptase á Lucio Vero, hijo de Elio César, di- 
ciendo å Antonino: Habrat respublica quor- 
cumque de Aehis; tenga la república fel Im- 
perio) algo de Blio. Ademáis de Lucio Vero 
dejó Elio una hija llamada Fabia. De la mujer 
de Blio César se sabe que era hija de Nigrino, 
pero nada más, ni siquiera su nombre, 


ELÍO (Francisco JAVIER): Biog. General cs- 
pañol. N. en 4 de marzo de 1767. M. en 4 de 
septiembre de 1822. Individuo de antigua y no- 
ble familia de Navarra, é hijo de un coronel, go- 
bernador de Pamplona, ingresó el joven Elio 
(1785) en la Academia Militar del Puerto de 
Santa María, y obtuvo un año más tarde el em- 
pleo de subteniente en la compañía de cadetes. 
Teniente del regimiento de Sevilla poco después, 
distinguióse en la defensa de Orán y de Cen- 
ta contra los moros. Organizó luego el regimiento 
de Jaén, alistado por el duque de Medinaceli, 
de quien era ayudante de campo, y con el mis- 
mo título sirvió á Diego Godoy, general de ca» 
ballería en el ejército del Rosellón. Herido dos 
veces en esta guerra (1793-1795), ganó rápida- 
mente varios ascensos, y pasó en 1805 con el 
empleo de coronel al Nuevo Mundo, por los días 
en que los ingleses luchaban contra España en 
el Urnguay. La Colonia, una de las ciulades 
más importantes de aquel territorio, fué tomada 
porel inglés Pack, y habiendo resuelto nuestras 
autoridades desalojarle de aquel punto, confiaron 
con este objeto 1500 hombresá Elio, que acababa 
de llegar de la peninsula con el título de coman- 
dante general de la campaña de la Banda Orien- 
tal, y que malogró la empresa en dos acriones 
en que fué derrotado por Pack, viéndose oblina- 
do a regresar á Buenos Aires (mayo de 1507). 
También se hicieron dueños de Montevideo los 
ingleses, pero en 9 de septiembre del citado año 
entregaron esta plaza å Elio, que al efecto habia 
recibido de Liniers (véase) el nombramiento de 
gobernador interino y dos cuerpos formados en 
Buenos Aires con la denomización de Polnnta- 
rios del Rio de la Plata. Al año siguiente Mego 
á Montevideo, después de haber sidojurado en 
dicha cindad Fernando VII, el brigadier José 
María Goyeneche, en calidad de enviado de la 
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Junta Suprema de Sevilla, Intrigante como po- 
cos, animó á Elio para que promoviese la depo- 
sición del virrey Liniers, fundándose en que por 
lo menos había razón para sospechar de su fide- 
lidad; pasó en seguida á Buenos Aires (23 de 
agosto), le habló al virrey del peor modo de Elío, 
y á Abraga del virrey en términos análogos å 
los que había empleado en Montevideo, consi- 
guiendo así irritar más que lo estaban los ánimos 
de aquellos tres personajes. Elío denunció á Li- 
niers como sospechoso y prestó apoyo á los que 
se rebelaron contra el virrey, pero uno y otro 
fueron depuestos por la Junta Suprema de Sevi- 
lla en 1809, Elío, que salió de Montevideo á 
principios de abril de 1810, vino ála peninsula, 
donde se luchalta contra Napoleón, obedeciendo 
el país á un Consejo de regencia. A fines del 
mismo año se embarcó para ir de nuevo á la 
América del Sur. Había sido nombrado, por el 
Consejo de regencia, virrey de las provincias del 
Río de la Plata. Llegó 4 Montevideo en los pri- 
meros días dle enero de 1811, y el 15 se dirigió 
por oficio á la Junta gubernativa de Buenos 
Aires, á la Audiencia y al Cabildo, manifestán- 
doles que las Cortes extraordinarias eran el cen- 
tro de unión de todos los españoles; que las di- 
visiones surgidas entre el Rio de la Plata debian 
desaparecer, porque á nadie serían útiles sino al 
enemigo común; que por su parte olvidaba todo 
lo pasado y ordenaba la suspensión de las hosti- 
lidades, y que esperaba que las autoridades de 
Buenos Aires, inspiradas por iguales sentimien- 
tos, reconocerían y jurarian las Cortes generales, 
enviando á ellas diputados, asi como el alto cargo 
de que Elío venía revestido. La Junta respondió 
el 21, y otro tanto hicieron el 22 la Audiencia y 
el Cabildo. Las tres corporaciones negaban la 
autoridad del virrey y la de las Cortes generales, 
En consecuencia Elío mandó cerrar el puerto de 
Montevideo á las comunicaciones de Buenos 
Aires, envió fuerzas á la colonia á las órdenes 
de Muesas, y comenzó luego la gnerra (13 «le 
febrero) contra el gobierno, declarandolo rebelde 
y revolucionario, y traidores ¡cuantos lo compo- 
nian y lo sostuviesen. En marzo reforzó la es- 
cuadrilla que bloueaba los puertos enemigos, 
mandó otra al Uruguay, autorizó el corso y con- 
fió la comandancia de la colonia á Vigodet, quien 
partió con tropas de Montevideo. Cundió por 
todas partes el movimiento revolncionario de 
independencia, y Elio, al saberlo, mandó en 
todas direcciones circulares amenazadoras; co- 
misionó á Diego Terrera para que matase á cuan- 
tos hallara en actitud hostil & la hora de cono- 
cido el hecho, y escribió á los enras párrocos 
indluciéndoles á que exhortasen á sus feligreses 
å defender al gobierno, pero todo fué inútil; las 
poblaciones se levantaron en masa y los curas 
fueron los que dieron ejemplo en muchos para- 
jes. La suerte no quiso favorecerá los españoles, 
La colonia cayó en poder de los insurrectos (26 
de mayo de 1811), se refugiaron en Montevideo 
las partidas destacadas y muchas personas cono- 
cidas por sus opiniones favorables à España, y 
Elío, temiendo å los enemigos de dentro tanto 
como á los de fuera, expulsó numerosas familias 
y pidió socorros á la regencia del Brasil que, en 
efecto, mandó algunas fuerzas con el propósito 
ostensible de proteger al virrey. Sitiaroná Mon- 
tevidco los partidarios de la independencia, mas 
no lograron tomar la plaza, antes bien, obliga- 
dos por repetidos desastres, firmaron en 20 de 
octubre del año citado, con Blio, un tratado en 
el que se estipuló que Ja Junta explicaría su 
conducta á las Cortes generales y ayudaría á 
sostener la guerra de independencia de la penin- 
sula; que las tropas revolucionarias desocupa- 
rían enteramente la Banda Oriental; que el vi- 
rrey haria retirar das tropas portuguesas å las 
fronteras de su territorio; qne cesarian las hos- 
tilidades y el bloqueo de los puertos; que se 
mantendrian relaciones amistosas y libres las 
comunicaciones por agua y tierra, ete, Este fnó 
el último hecho importante del gobierno de Elio, 
que no hubiera tardado en recoger los frutos de 
su actividad y su energía, pacificando aquellos 
territorios definitivamente y sometiénidolos de 
nuevo å Ja dominación española, si no hubiese 
sido llamado å España, De regreso en la penin- 
sula fué nombrado por la Junta comandante 
de la isla de León, y reerbió poco después el 
n mbramiento de general en jefe de los des ejér- 
citosque debian maniobrar en Cataluña y el reino 
de Valencia, Acampada en las márgenes del Tajo 
reanimó å sus soldados, antes dominados por el 
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desfallecimiento, y cuando, dada la posición que 
ocupaba, parecía inevitable su ruina, logró una 
señalada victoria, Al terminar el año de 1812 
era ya conocido en España y Francia por sus 
inesperados triunfos y por los numerosos prisio. 
neros que hacia á los enemigos de su patria. De 
acuerdo con los ingleses, en la campaña de 1813, 
consiguió que repasara la frontera el ejército del 
general Suchet. Restaurado en el trono Fernan- 
do VII, Elio fué nombrado gobernador y Capitán 
General de los reinos de Valencia y Murcia, mas 
no bien comenzó á ejercer las funciones de su 
nuevo cargo recibió el conde de Cervelló, el ge- 
neral más antiguo de Valencia, una orden del 
rey disponiendo que Elio fuese inmediatamente 
detenido y fusilado en el plaza de veintienatro 
horas, Semejante mandato, aunque autorizado 
con la firma de los Ministros, parecía tan injusto 
y extraordinario, que el conde de Cervelló, pues- 
to de acuerdo con otros tres generales, aplazó el 
cumplimiento de la terrible orden. Y obró cuer- 
damente, pues no había pasado mucho tiempo 
cuando llegó å manos de Elio una carta autó- 
grafa del rey, escrita en términos sumamente 
honrosos para aquel á quien iba dirigida. Quedó 
asi probada, por lo menos en la apariencia, la 
falsedad de una sentencia å cuyos autores se 
buscó inútilmente; y como el hecho se atribuyó 
å las sociedades secretas, Elio desde entonces fué 
el adversario más implacable de los revolucio- 
narios, es decir, de los liberales. Declaróse pú- 
blicamente y, sin restricciones, partidario del 
absolutismo, y á la llegada de Fernando VII á 
Valencia puso su bastón de mando en las manos 
del rey, que se lo devolvió en seguida, y pidió 
justicia contra los nltrajes que suponia inferidos 
al ejército y á sus jefes. Después de haber ase- 
gurado por su rigida firmeza el triunfo de la paz 
y del orden, procuró fomentar en las provincias 
de su mando el trabajo y el desarrollo de las 
Artes para que sus habitantes vivieran en la 
abundancia. Hermoseó á Valencia con varias 
plazas públicas; favoreció á la Agricultura por 
mediodeunsistemaderiegos, y paradisiparel mie- 
do y la prevención delos campesinos vacunó á pre- 
sencia de muchos de ellos á sus propios hijos, y 
luego å los de los aldeanos. En las primeras horas 
dela noche del 2 de enero de 1819 presentóse al 
general Elío un jefe de escuadrón, y le informó 
de que, en una casa de juego que nombro, varios 
individuos tramaban una conspiración contra su 
vida, Sin vacilar ni perder un instante, seguido 
del delator, ocho soldados, uu ayudante de 
campo y un criado, marchó á la casa que oenl- 
taba á los conspiradores, y aunque fué herido 
ligeramente por el coronel Vidal, jefe de los 
conspiradores, que saliendo por una puerta secre- 
ta le acometió con la espada, Elío le derribó á 
sus pies muerto y prendió á los demás conjura- 
dos, que perdicron la vida en el cadalso, Recono- 
cida en 1820 por Fernando Vllla Constitución 
de 1812, Elio, siempre fiel ejecutor de las órde- 
nes de sus superiores, trató de proclamarla en la 
plaza pública con gran pompa, lo que, no sin 
sobrada razón, produjo la explosión del odio con 
que le miraban los liberales. Hallábase entonces 
Valencia desgnarnecida, El pueblo pidió 4 gritos 
la muerte de Elio, y la ejecución hubiera seguido 
inmediatamente å la amenaza si no interviniera 
en el momento el conde de Almodóvar, procla- 
mado Capitán General por la multitud. Elio que, 
por evitar mayores males, no resistió la tempes- 
tad y resiguó el mando, se dejó conducir sin 
escolta á su casa, de donde fué trasladado á una 
prisión segura. Instruido á toda prisa el proceso, 
pidióse contra el gencral la pena de muerte; 
pero el Tribunal Supremo de la Guerra dispuso 
que Elio recobrara la libertad. No satisfecho de 
este resultado, que le evitaba la muerte y negaba 
los fundamentos de la acusación, declaró que no 
aceptaria la libertad que le concedían hasta que 
su honor ultrajado fuera satisfecho. Siguió preso, 
por tanto, En 30 de mayo de 1822, día de San 
Fernando, los artilleros que prestaban servicio 
en Valencia penetraron en la fortaleza que ser- 
via de cárcel al general, dando vivas al rey y å 
Elío, gritando: «¡Abajo la Constitución!» El pue- 
blo, enfurecido y guiado por Francisco Cabello, 
alias Barrasea, se apoderó de la fortaleza y pidió 
la cabeza del autor de la insurrección militar, 
Elio, å quien se atribuía ésta, salvóse del furor 
popular ocultindose en las habitaciones del go- 


| bernador, y Borraseo, à quien se dieron veinte 


onzas de oro, se retiró eon su gente; nus el pme- 
blo y los soldados siguieron reclamando el casti- 
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go del que consideraban principal culpable, y 
Elio, juzgado por un Consejo de guerra, fué 
condenado, en virtud de la ley de 7 abril de 
1821, á la pena de garrote. Actuó en la causa 
Ar A S 

Yomás Fernández, brigadier del segundo bata- 
dlón de la milicia voluntaria y enemigo jurado 
del general. El conde de Almodóvar se despojó 
del mando de Valencia, que no quisieron aceptar 
tampoco, cuando quedó vacante por renuncia del 
barón de Andilla, varios generales y coroneles, 
Elío sufrió la muerte con la firmeza propia de 
un guerrero, «Muero inocente, dijo, y ruego å 
Dios que perdone á mis enemigos como yo les 
perdono. Que sea mi sangre la última vertida en 
esta tierra de España, que algún día reconocerá 
la pureza de mis intenciones, repitiendo el grito 
que expresa mi último voto: ¡Viva el rey! ¡Viva 
la religión!» Un Real deercto aseguró más tarde 
å la viuda é hijos del general Elío el cobro inte- 
gro del sueldo que á éste pertenecía, y concedió 
al mayor de los hijos el titulo de marqués de la 
Lealtad, 


-Erio (Joaquin): Biog. General carlista. 
N. en Navarra en 1803. M. en Pau en enero de 
1876. Servia eu el ejército español, y cuando en 
1833 murió el rey Fernando VII se pronunció 
en favor de don Carlos, contra la reina Isabel. 
Durante la guerra civil se distinguió por su 
valor. Fué amigo de Cabrera y de Zunualaci- 
rregni, y como ellos demostró un gran ardor y 
un exagerado entusiasmo por la causa que de- 
fendía. Recorrió las provincias del Norte, pasó 
el Ebro, y consiguió algunas victorias sobre Es- 
partero, especialmente en una batalla librada 
cerca de Vitoria, En 10 de abril de 1839 fué 
nombrado comandante general de Navarra, y 
desde Dicastillo dirigió una proclama anuncian- 
do á los navarros su nombramiento, Belascoain 
habia caido en poder de los carlistas nueva. 
mente y se proponían defenderle á toda costa, 
Las tropas liberales se empeñaron en reconquis- 
tar aquel punto. El general León ejecuto en 
aquella ocasión grandes hechos de arrojo y he- 
roísmo. Las tropas liberales, después de varias 
operaciones, ocuparon cl pueblo, entraudo en él 
León con los primeros cazadores, desalojando á 
los carlistas. Los reductos de Belascoain, la ca- 
beza del puente, su casa aspillerada, fortifica- 
ción de la de Baños, reclucto de Ciriza, el de la 
barca y la misma barca fueron reducidas á ceni- 
zas, después de haberse conquistado á la hayo- 
neta, Mucha sangre se derramó, porque eran 
valientes los defensores, que mandaba Elio, 
quien tuvo algunos «lescuidos graves, Las pér- 
didas de ambos combatientes se calenlan en 
unos cuatrocientos hombres, inelusos algunos 
prisioneros. Cuando terminó la primera guerra 
civil se refngió Elio en el extranjero, El tiempo 
no amenguó su entusiasmo por la causa carlista; 
setenta años contaba Blio cuando el preten- 
diente Carlos VII volvió á encender la guerra 
civil. Elío favoreció los planes del nuevo pre- 
tendiente y le aytuldó con sus consejos. Vencida 
la insurrección de 1872, fné Elío presidente del 
Consejo de guerra constituido por don Carlos 
para preparar el plan de una nueva campaña; 
vivió con el pretendiente en el castillo de Pey- 
rolade, cerca de Pau, en la frontera; fué nom- 
brado comandante de palacio y Hego á ser el 
alma de la insurrección que comenzo en 1873, 
Cuando las fuerzas carlistas fueron reunidas en 
tros cuerpos, à las órdenes de Dorregaray, Lizi- 
rraga y Valdespina, Elio se encargó de Ja su- 
prema dirección de las operaciones, y don Carlos 
franqueó la frontera. En noviembre de 1873 re- 
eibió Elio del pretendiente el grado de Capitán 
General, y evando se organizó un Ministerio en 


el campo de don Carlos se envargó Elío de la 


cartera de Guerra. En mayo de 1874 publicó 
un decreto diciendo que todo individuo civil ó 
militar que expueiera opiniones desfavorables 
å los carlistas seria pasado por las armas. En 
aquella época fue sustituido por Dorregaray 
en el cargo de general en jefe, pero conservo el 
Ministerio de la Guerra. Poco tiempo después 
fué à Paris con la comisión de que el gobizrno 
francés apoyara la insurrección carlista, Durante 
la gnerra dió Elio ¡nuebas «de una gran activi- 
dad y de conocimientos militares nada comu- 
nes; mas las fatigas que experimentó acabaron 
con sus fuerzas, ya débiles porlo avanzado de su 
clad. Regresó a Pau y alli murió en casa de un 
cuñado suyo, muy poco tiem: o antes de la termi- 
nación de la última guerra. 
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ELICCIA (de Elliot, n. pr.d: f. Bot. Género de 
Ericáceas, con tlores tetrimeras ó pentillneras, de 
pétalos libres, iguales ó desiguales é ¡imbricados. 
Andróceo isostemonado ó diplostemonado, con 
anteras que se abren por hendiduras bien pa- 
tentes. Él gineceo es tetrimero ó pentámero y 
rodeado de un disco mis ó menos grueso con 
extremo tetra ó pentalobulado, rodeado por un 
anillo ú reborde formado por el borde del tubo 
estilar. Cada celda contiene una placenta gruesa 
y pluriovulada. El fruto es capsular, septicida, 
y las semillas provistas de albumen. Comprende 
este género tres especies frutescentes, de hojas 
alternas y de flores dispuestas en racimos. La es- 
pecie tipo ( Elliotia racemosa ) vive en la Amé- 
rica del Norte, y las otras dos son japonesas. 


ELIÓCROCA: Gcog. ant. C. de España, hoy 
Lorca. 


ELIÓMETRO: m. Fis. V. HELIÓMETRO, 


ELIÓMIDO (del gr. shetog, lirón, y pus, ratón): 
m. Zool. Género de mamiferos roedores, de la 
familia de los mióxidos, Comprende varias espe- 
cies antes referidas al género Myoxus, y que se 
caracterizan por tener la cola con pelo corto y 
liso en la base, y largo, áspero y en dos series 
en la punta. La parte superior del cuerpo es 
además de diferente matiz que la inferior. La 
especie tipica es el Elyumés nitela ó lirón común. 
V. LIRÓN. 

ELIONURO (del gr. ehizaz, lirón, y ousa, 
cola; por alusión á la forma de la espiga): m, 
Bot, Género de Gramineas, serie de las andropo- 
gúneas, que se distinguen por el pelo largo y 
sedoso que presenta el raquis de las espigas, y que 
ocultan los pedúnculos, y por sus espiguillas no 
aristadas, Se distinguen unas doce especies que 
habitan en América, Asia, Australia tropical 
y paises «del Oriente de Europa. Son plantas 
pequeñas, cespútosas, con hojas rígidas, que se 
arrollan por desecación. Sus espigas son senci- 
las, terminales y alargadas. 


ELIÓPTERO (del gr. 37210, aceite, y zTony, 
ala): m. Quim. Nombre con que se designan las 
porciones líquidas y volátiles de los aceites 
esenciales naturales, por oposición al nombre de 
estereropteno con que se denominan las porciones 
sólidas. 


ELIOSTATO: m. Fis, V. HELIOSTATO, 


ELIOT (Juan): Biog. Misionero inglés, ape- 
Midado el Ayóstul de la America del Norte. N. 
hacia 1604. M. en 1689. Educado en Cimbrid- 
ge, entró á formar parte del profesorado de 
un establecimiento de instrucción, en el que 
permaneció poco tiempo å causa de sus ideas 
puritanas, En 1631, no pudiendo armonizar sus 
opiniones religiosas con las del gobierno mar- 
chó al Nuevo Mundo, y obtuvo el puesto de 
ministro de una iglesia independiente de Bos- 
ton. Trasladóse luego á Roxburg, en Nueva In- 
glaterra, y con plausible eelo se consagró al 
desempeño de sus funciones pastorales, En 1646 
acometió la empresa de convertir a los habitan- 
tes «dle América. Para realizar su propósito es- 
tudió la lengua de los indigenas, y en el idioma 
de éstos esciibió una Biblia, impresa en Càm- 
bridge, en Nueva Inglaterra (1664), y reimpresa 
poco tiempo antes de su muerte por Catton, su 
colaborador en la misión apostolica que Eliot 
realizó con la mayor fortuna. Di-tinguióse ignal- 
mente el famoso misionero inglés por su inago- 
table caridad. Además de la obra citada escribió 
estas otras: La República c istiana (1660); Gra- 
mática india (1666, en 4.9), y otras dos menos 
importantes. 

-Erot ó EntorT (JorcE Aurusro): Bing, 
General inglés, harón de Heathtield, N. en 1718, 
M. en Aquisgrán en 1790. Hizo sus primeros 
estudios en la Universidad de Leiden, de donde 
pasó å la Esencia Militar de La Fere. Emprendió 
en seguida algunos viajes por el Continente, para 
confirmar por medio de la práctica lo qne la 
| tearía le había enseñado, No mucho más tarle 

entro å formar parte del ejército prusiano, fa- 

moso entonces por su severa disciplina. Dieci- 

siete años contaba cenando regresó a Escocia, y 

en la misma ¿poca (1735) Ingresó como volunta- 

rio cen un regimiento de infanteria, que estaba 
de guarnición en Jódimburgo. Milito luego en 
el cuerpo de ingenieros y despmés en el de gra- 
nasleros de la guardia, con el que presto servicio 
en Alemania, y de regreso en la Gran Bretaña 
l recibió el encargo de organizar un regimiento de 
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caballeria, que tomó su nombre. Asistió á la 
campaña de 1758 en las costas de Francia, con 
el empleo do brigadier general, y á las de Ale- 
mania en las guerras de 1740 y 1756. En 1762 
tuvo el segundo mando de las fuerzas enviadas 
contra la Habana, Sucesor del general Court 
(1775) en el mando de las tropas de Irlanda, no 
conservó largo tiempo este puesto, por haber 
obtenido el de gobernador de Gibraltar, plaza 
que defendió en 1768 y 1732 contra los ataques 
de los españoles, En el último año de sn go- 
bierno se distinguió por la resistencia enérgica 
que opuso al ataque de dicha plaza, por el duque 
de Crillon. Firmada la paz volvió á Inglaterra, 
fué nombrado caballero de la Orden del Baño y 
alcanzó el 1767 la dignidad de par, con los titu- 
los de lord Heathfield y barón de Gibraltar. 


- EnioT (SAMUEL): Blog. Abogado y literato 
norte-americano. N. en Boston en 22 de diciem- 
bre de 1821. Graduóse en el colegio de Harvard 
en 1839, y vino å Europa á continuar sus estu- 
dios. Estando en Roma, en el invierno de 1845 
å 1846, concibió el proyecto de una Historia ert- 
tica de la libertad, de la que publicó algunos 
fragmentos; tales fueron los Pasajes sacados de la 
historia de la libertad (1847), donde trata de los 
reformistas de la Edad Media, Arnaldo de Bres- 
cia, Juan de Vicencia, Savonarola, Wyeleff, ete., 
y La libertad de la antigua Roma (Boston, 1849, 
2 vol. en 8.9), trabajo reimpreso y refundido con 
el título definitivo de Historia de la libertad, pri- 
mera parte, los antiguos romanos(1853,2 vol. en 
12.7). En el mismo año imprimió dos volúmenes 
titulados Los nuevos cristianos (en 12.9), 


ELIPANDO: Biog. Arzobispo de Toledo. Fué 
uno de los jefes de la herejía adopcianista, y des- 
pués de haber manifestado gran celo para com- 
batir los errores de Migecio hasta lograr la com- 
pleta extirpación de su herejía, vino á caer en la 
de los adopcianos, que reconocieron las herejías 
de Nestorio. Parece que cuando esta falsa doc- 
trina se hallaba extendida por Córdoba y otros 
pueblos de Andalucía, consultó el arzobispo de 
Toledo á su amigo Félix de Urgel, que gozaba 
fama de distinguido teólogo, el cual le contestó 
que Jesucristo, en cuanto hombre, era hijo adop- 
tivo de Dios, y entonces Elipando, como afirma 
Menéndez Pelayo, puso grande empeño en pro- 
pagar este error, y valido de su prestigio como 
metropolitano turbó no poco la Iglesia española 
contagiando algunos obispos, De ellos fué Asca- 
rio ó Ascárico, 4 qnien Pagi y algunos más su- 
ponen metropolitano de Braga. Este se adhirió 
al parecer del toledano, como se infiere de la 
carta de Elipando al abad Fidel y la del Papa 
Adriano I á los obispos españoles, Adosinda, 
vinda del rey Cilo, que habia tomado el velo de 
religiosa, resistió enérgicamente á los errores de 
Elipando, que quería atracrla à su partido, y dió 
aviso á Blerio, obispo le Osma, y å Bento, pres- 
hítero de Lichana, tenido por santo y ¿docto va- 
rón, Jos cuales reunidos para la profesión de 
Adosinda, dirigieron a Elipando una carta apo- 
logética defendiendo la verdad católica y tratan» 
do,con dulzura y caridad, de atraer al prelado al 
buen camino, También combatieron la herótica 
doctrina en dos libros, que según Ambrosio de 
Morales y algunos otros autores españoles, se 
conservaban originales en los archivos de Tole- 
do. Viendo el obstinado arzobispo la grande 
oposición que en España encontrala su doctrina, 
acudió al emperador Carlomagno, que á la sazón 
se hallaba en Aquisgrán, pidiendo la reunión de 
un concilio que comdenara å Beato, escribiendo 
también á los obispos de las Galias, Renniósc en 
Frankfort un concilio en el año 794, que condenó 
el nuevo error, y los varones más eminentes de 
aquella época, Pudro, arzobispo de Milán, Pauli- 
no de Aquilea y el célebre Alenino, refutaron 
eumplidamente las opivinnes de cstos herestar- 
cas. Cita Moreri nn concilio reunido en la ciudad 
de Frinli en el año 797 y otro al año signiente 
en Ratistiona, que condenaron à Felix y å Eli- 
pando, cuyo juicio fué confirmado por el Papa 
Adriano y por un concilio de Italia, El Papa 
Leún IH juntó otroen Roma en el año 769, com- 
puesto de cincuenta y siete obispos, en el cual 
fué anatematizado Felix si no se convertía, y cl 
rey de los francos le envió al obispo de Lyon, 
Leidrado, al de Narbona, Nevidrio, y otros obis- 
pos y abades, que reunidos en sinolo le conde- 
naron, dejándole la facultad de acudir al rey 
para que en junta de obispos se examinase si 
causa. Concurrió Felix å Aquisgrán á fines del 
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año 799, donde á la sazón se hallaba Carlos, y 
convencido de su error le abjuró libre y espon- 
táneamente, según declaraba en la profesión de 
fe que envió á su Iglesia de Urgel. epúsole el 
concilio y le desterraron 4 Lyón, donde murió 
al año siguiente, dudándose de la eficacia de su 
conversión por haberse hallado una carta suya 
en que, en forma interrogativa, renovaba su an- 
tiguo error. Vivió Elipando ochenta y tres años 
perseverando en su falsa doctrina, en contra de 
lo que respecto de su conversión y penitencia 
sostienen algunos autores. <Doloroso es decirlo, 
escribe Menéndez Pelayo, pero el rumor de la 
abjuración de Elipando es sólo una piadosa 
creencia, acogida de buen grado por escritores å 
quienes repugnaba que un arzobispo do Toledo 
hubiese muerto en la herejía. Los falsos croni- 
cones, que con tantas y tan peregrinas circuns- 
tancias, que ni recordar he querido por respeto 
á la dignidad de la Historia, exornaron la na- 
rración de los errores de Elipando, fingiendo 
hasta cartas de Ascárico ó Ascario, no dejaron 
de Henar con la mayor intención este vacio y 
salvar tropiezo tan grave, El falsario é invencio- 
nero Romån de Ja Higuera forjó una carta del 
diácono Entrando, en que se hablaba de la gran 
persistencia de Elipando, Gabriel Vázquez, que 
cra teólogo y no investigador, aceptó como legi- 
timo ese documento en su libro sobre el adop- 
cianismo. 
zz 


ELIPSACTINIA (de elipse y el gr. azztz, rayo 
de luz): f. Palcont, Género de celenterios nida- 
rios, hidrozoarios del grupo de los hidroidcos, 
familia de los tubularios. Se distinguen las es- 
pecios de cste género por presentar pólipos de 
formas irregulares, elípticas, compuestos de 
gruesas laminillas ; cálices concéntricos que 
abrazan un cuerpo extraño, En las especies in- 
terlaminares no existen políperos. Laslaminillas 
concéntricas, á veces disimuladas en su creci- 
miento, se hallan recubiertas en la superficie de 
tubérculos, fosctas y surcos ramificados y atra- 
vesados por numerosos tubos radiados. Compren- 
de especies fósiles en el titónico de Stramberg. 


ELIPSE (de elipsis): f. Curva plana cerrada en 
que la suma de las distancias de cada uno de sus 
puntos á dos puntos fijos de su plano, llamados 
focos, es constante. 


Paréceme que Fabra no les dió (á las colum- 
nas) esta forma por mero capricho, sino para 
aumentar la luz de los arcos, dejando entre 
ellos el diámetro menor de la ELIPSE, etc. 


JOVELLANOS. 


«+ ¿resultan curvas cuya figura se parece á 
la que se ha llamado ELIPSE. 
BALMES. 


~ Erst: Mat. 1 Posee la elipse innumera- 
Lles propiedades que se deducen de su definición, 
Ls simétrica con respecto á la linea de los focos. 


Fig. 1 


Esto se demuestra con la mayor facilidad (q. 1) 
doblando la figura alrededor de la linea FF" y 
cbservando que á cada uno de sus puntos p si- 
tnado áum lado de dicha linea corresponderá 
otro p' colocado simétricamente al otro lado, 

También es simétrica con respecto á la linen 
any" de su plano, perpendicular å la veta FP 
en su punto medio o. Lo demostramos haciendo 
girar la fignra alrededor de y y”, puesel punto p” 
simétrico de p eumplirá con la condición exigida 
para formar parte de la curva. 


Sobre la recta FF” hay dos puntos A y A’ de : 


la elipse y su distancia al punto o es la mitad 
de la suma constante de las distancias; pues AF 
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debe ser igual á 4'F" á cansa de ser yy” un 
eje de simetria. o , 
Corta también la elipse á la recta yy” en dos 


puntos B y B’ y para estos puntos tenemos 
BE! =BF=B'F'=B'F=04A. 


Tenemos siempre oB<oA, pues oB<FB y 
FE=04. 

Los puntos A,A’ y B,B' se llaman vértices de 
la elipse y las rectas 44' y BB' eje mayor y eje 
menor respectivamente. 

El punto o es un centro de figura. — En efecto, 
si prolongamos la línea op en una longitud igual 
á sí misma y en dirección opuesta À partir de o, 
obtendremos el punto p” que, según lo demos- 
trado, pertenecerá también å la elipse, pues es si- 
métrico del y” con respecto á la linea de los 
focos. 

Para todo punlo interior á la elipse la suma de 
sus distancias á los dos focos es menor que el eje 
mayor, y para todo punto exterior se verifica que, 


Fig. 2 


al contrario, dicha suma supera á AA' (fig. 2). 

Sea z un punto interior á la elipse. Prolon- 
guemos 7 hasta que corte en p å la curva, ten- 
dremos 


Mi<Fp+ zp 
de donde 
AMA ELE pa por 
ú sea 
Fr+P<ZFp4+pr 

y como 

F'p+ Fp=204. 
tendremos, en fin, 

Fir4+Fr<204. 


Para un punto exterior 7’ probariamos de un 
modo parecido que 


Vi 4 FRODA. 


Todo punto de la elipse dista igualmente de un 
foco y de un círculo trazado desde el otro foco como 
centro y con un radio igual al eje mayor. 

Este círenlo se llama circulo director y hay 
dos, uno relativo á cada foco. Esto es consecuencia 
inmediata de la definición de la curva (fig. 3). 

Sabemos que, dada la base de un triingnlo, la 
suma de sus otros dos lados y una recta sobre la 
cnal deha estar el otro vértice, sólo podemos 
hallar dos ó una posición para este vértice, y de 
aquí se concluye que: una recta cualquiera no 
puede tener más de dos puntos comunes con la 
elipse. 

La tangente en cualquier punto p de la elipse 


Fig. 3 


Forma ángulos iguales con los dos veadiss vectores 
que desde dicho punto van d dos dos facos, siendo 
la biseetriz coteraa del ángulo de dichos dos ra- 
dios (fig. 4). 

En efecto: suponiendo trazada por p la bisec- 
triz externa del ángulo Zp F, tiremósla desde F 
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una perpendicular que cortará á F'p en q. Para 
otro punto cualquiera m de la bisectriz ten- 
dremos 


mF'+mF=mPF'+mq; 


y comió mE +m Fg 
y F'q=F'p+pF=4d". 
se sacará mE + myo dá”. 


De donte se deduce fácilmente lo que nos 
proponiamos demostrar. 


Fig. 4 


Consecuencia de lo dicho es que: la normal en 
un punto de la elipse cs la bisectriz interna del 
ángulo que los dos radios vectores forman. 

Propongámonos desde un punto exterior å la 
elipse trazarle tangentes (fig. 5). Empezaremos 
por suponer resuelto el problema. Sca Sp una 
tangente que pasa por $. Prolonguemos el radio 
vector F'p en una longitud pK=p7. Según lo 
dicho antes sabemos que pS será perpendicular 
å FK en su punto medio p, y esto reduce el pro- 
blema á buscar la posición del punto K. Ahora 
siendo F K=A4', K, debe estar situado sobre 
una circunferencia descrita desde F'como centro 
y con el eje mayor como radio, Además, siendo 
SK=SF, K, estará también sobre la cireunferen- 
cia trazada desde Y como centro y con SF por 
radio; quedará pues determinado el punto A. Lo 
dicho nos conduce á la regla siguiente: Para 
trazar las tangentes tracemos el circulo director 
cuyo centro está en F'. Desde el quinto S como 
centro y con un radio igual á SF, tracemos una 
circunferencia que corlará al circulo director en 
los puntos K y K'. Tracemos FK y FK' y tiré- 
mosles desde S perpendiculares que serán las tan- 
gentes pedidas. Vemos que hay dos, å causa de 


que las dos circunferencias empleadas se corlan 
en dos puntos. 

El problema de trazar tangentes å la elipse, 
paralelas á una dirección dada, admite también 
dos soluciones, y no es, en definitiva, más que un 
caso particular del anterior, que resulta de su- 
poner que el punto desde el cual se trazan las 
tangentes está en el infinito, El circulo trazado 
desde § como centro y con SF por radio se con- 
vierte aquí en una recta que pasa por F y es 
perpendicular á la dirección propuesta. Prescin- 
diremos, pues, de los demás detalles. 

La sección de un cono recto de base circular por 
un plano es una elipse, siempre que dicho plano, 
siendo oblicuo al eje del cono, encuentre á todas las 
grucratrices de éste de un mismo lado del vértice. 
Cuando el eje y el plano secante son perpend icu- 
lares, la elipse se convierte en un circulo. 

Se traza por el eje del cono un plano perpendi- 
enlar al plano secante, cuyo primer plano cortará 
al cono según dos rectas 1 X y VR Y fig. 6.) y al 
plano secante segin la recta 44”. Describamos 
dos cireunferencias q y e” tangentes å AA’ yá 
las dos generatrices PA? y M2", Haciendo girar 
la figura alrededor de Fw, la arista FK’ engen- 
drará el cono, y las dos circunferencias produci- 
rán dos esferas tangentes al cono según las cir- 
eunferencias KR, K'12%. El piano secante Cs 
tangente á una de las esferas en F y á la otra cn 
I, à causa de que es perpendientar å las Mueas 
v. ry (OE 
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Si P es ahora nu punto del lugar de intersec- 
ción, la recta VP será tangente á las esferas en 
los puntos 7 y 7”, Trazamdo las rectas PF y PF, 
las distancias PF" y PT son iguales por ser tan- 


gentes trazadas desde un mismoepunto á una , 


eslera; las rectas PJ" y P3” son iguales por la 
misma razón; tendremos, pues, 


PF4+PF'=SPI4 PT =TT" 


Como 77" es una cantidad constante por ser 
igual à XA”, deducimos que la suma de las dis- 


Fig. 6 


tancias de cada punto de la sección á los dos 
puntos F y $ es una cantidad constante, lo que 
demuestra que «dicha sección es una elipse, 

Si por 4' trazamos A'Q paralela à KR obten- 
dremos una porción 4Q igual á PP, 

En efecto, 


KK'=4AA'; 
luego 
KK'-AK-K'Q=44'-AP-4A'F", 
ú sea 
AQ=FF", 


Eicciprocamente: toda elipse puede ser colocada 
sobre un cono recto de base circular. 

Porque del triingulo .44'Q nos son conocidos 
dos lados 44' y AQ (AQ es igual á la distancia 
focal), y además conocemos el ángulo opuesto á 
AA', que es el complemento de la mitad del 
ángnlo en el vértice, Sabemos que siempre es 
ALA" mayor que AQ; luego con los datos que te- 
nemos podemos siempre construir el triángulo, 
Para determinar el punto Y” se levantará una 
perpendicular á 4/0 en su punto medio, 

Llamamos directrices de la elipse á las dos 
rectas DE, D'E’, según las cuales el plano secan- 
te corta á los planos de los cireulos de contacto. 
Si desde el punto F bajamos una perpendicular 
PIV al eje mayor, la distancia de P á la recta 
DE. será igual á IVD. Siendo SPS el círculo 
paralelo que pasa por P, la distancia PF igual 
a PT será igual á KS, y tendremos las ignalda- 
des siguientes: 


AK 


ip" * 


KS 49 
Ad" 

Es decir que: las distancias de los puntos de la 
elipse å F y á la directriz DE son entre sé como 
la distancia focal es al eje mayor. 

Como todo cilindro recto de hase circular 
puede ser considerado como un cono recto de 


base circular cuyo vértice está en el infinito, se 
saca en consecuencia que las secciones de esta 
superficie que no sean cirenilos serán elipses, pres 
un plano siempre encuentra de un mismo lado 
å todas sus generatrices, 
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Suponiendo que los dos focos se vayan apro- 
ximando siendo el mismo el eje mayor, irá la 
elipse acercándose más y mis al circulo trazado 
sobre este eje como diametro, hasta confundirse 
con él cuando los dos focos se hayan reunido en 
un solo punto, Asi, un circulo es una elipse 
cuyos dos focos están reunidos en el centro, 

TL. Coordenadas cartesianas, - Propongamos 
hallar la ecuación de la elipse referida á sus dos 
ejes como ejes coordenados (ig. 7). 

Tenemos por detinición 


FP+FP=A4'=2a. 


Sustituyendo en vez de F"P y FP sus valores 
se deduce 


VMatroF?ra +N (0F-2} +y? =20. 


Elevando al cuadrado los dos miembros de la 
igualdad después de haber pasado al segundo el 
radical 


NOF- 2PH, 
y teniendo en cuenta que 
== eee, 
se obtiene 
YH ta- DH 20xo0F 
=402- 4a N (0F -eFt 
+at- di 2oFr +y, 


4g, oP=40-4a(oF- 24 y? 


QC. 


x. o=- aN oF- ya 


Transformando por una nueva elevación al 
cuadrado, dejando antes sólo en un miembro al 
radical, se saca, en fin, 


Utaya 


2 2 
4 EL 


A 


€. 


Esta es la ecuación cartesiana más sencilla de 
la eclipse. 
Cuando a=b se tiene 


z2 y 
Tar + -a =1 
ó tya, 


que es la ecuación de un circulo de radio « y de 
centro o. 

Trasladando los ejes de referencia y cambian- 
do su dirección, se obtendrán ecuaciones más 
complicadas. Jeciprocamente: toda ecuación ye- 
neral de segundo grado con dos variables, puede 
reducirse á la forma «“U4ya?=ab? siempre 
que no sean susceplibles de adquirir valores in- 
finitos ax éy. 

El lugar geométrico de los puntos medios de 
una serie de cuerdas paralelas de la elipse cs una 
recla que pasa por su centro y que llamamos diá- 
metro. En efecto, la recta cuya ecuación es 


y=mec+n 


cortará å la elipse en puntos cuyas abscisas 
vienen dadas por la ecuación 


e (a m2 +02) 4 20? murta? 12- al d2=0, 
de donde 
aman VE, 


EZ A 
rèt — 


Sabemos que las coordenadas del punto medio 
de la cuerda serán en consecuencia 


r amn 
x= -— —— + 
atm? +i 


y =ma+n. 


Eliminemos z entre estas dos ecuaciones; sa- 
caremos 


(Em? +b) + 0% (y -mz')=0, 
y simplificando 


amy +0x'=0, 
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Esta es la ecuación del diámetro relativo á las 
cuerdas cuyo coeficiente angular es m. 

A cada diámetro corresponde otro que biseca las 
cuerdas que le son paralelas, 

Los dos diúmetros se dicen conjugados, 

Sean las cuerdas cuyas ecuaciones son 


y=ma+n 
y=m rtn". 


Los diámetros referentes á ellas tendrán por 
ecuaciones 


¿2 
y=- 
y am 
b2 
y=- 
y am! 
Cuando 
3 
am 
se tiene recíprocamente 
m= - >. 
am 


Luego cuando un diámetro biseca las cuerdas 
aralelas á otro, éste biseca las cuerdas parale- 
as al primero y el producto 

2 
mm =- - 
a? 


Ecuación de la tangente en un punto, y”) de 
la elipse. — El cocficiente angular de la tangente 
en un punto (e, y) de una curva de segundo 
grado es 


Pata, y) 
En el caso de tratarse de una elipse cuya ccua- 
ción es 


22 y2 
-r t-51, 
tenemos 
Lol 
ela”, y) == 
fala, y)= a 
ra 
Su æ =E 
Luego 
RYO a 
J'y (2y) ay 


Como la tangente debe pasar por (e, y”) su 
ecuación debe tener la forma 


y-y=A (2-2), 
es decir, será 


y-y=- a? (2-2) 
y aty" 
Simplificando se saca 
a YY 1 
Ts Tha” + 
a? 2 
pues 

22, 1-3 
Z y =L 


La ecuación dela normal se deducirá sabiendo 
que debe pasar por (2, y’) y ser perpendicular á 
la tangente, cuyo coeficiente angular nos es co- 
nocido, Hallaríamos la ecuación 


. ay t 
y-y =- (aa), 
Coordenadas polares, - Usando de las fórmulas 


de transformación 


w= p COS 
Y=P2 sen w 


se convertirá la ecuación cartesiana 
x? y? 
{r +- =l, 
a b 
en la ecuación polar 
a? el sen 2w +U? £2 cos uset d, 
que también se puede poner bajo la forma 
ab 
= T o T =y. 
1 cos ĉo +4? sen % 
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Aquí el polo es el centio y el eje mayor el eje | 
polar. Podriamos tambien poner el polo en cual- 
quiera de los focos, Tomando el foco de la iz- 
quierda tendriamos la ecuación 
y 
ESITE cos ? 
llamando . 


a 


pá yed 


La cantidad e se llama excentricidad de la 
elipse. 

Ultros sistemas de coordenadas. - Empleando 
las coordenadas trilineaks, triangulares, tam- 
genciales, ete., se demuestran inuebas propicda- 


Fig. 11 


dad de que los tres pares de lados opuestas se ear- 
tan en Ires puntos situados en linca rectal fig. VO, 

IV Lastres diagonales que unen das vértices 
opuestos de un ewdgono cónearo d eonrero circuns- 
eripto en la elipse (ewágono de Driauehon ) con- 
curren en un punto (fig. 11), 

V El legar delosronjuyados armúnteas de nn 
punto cualquiera (Unnedlo zolo) eon vesperlo ú 
los dos puntos de interservión de la eclipse y de 
lus rectas que por el polo pasan, €S d su vez unt 
linea recta llamada recta polar del punto dado, 
Jos puntos de contacto de las dos tangentes tiradas 
desde el polo están sobre su polar (fig. 12). 

VI Teorema de Carnot. Cuando los tres 
lados de un triángulo abe cortan á una elipse en 
los puntos 2, 2%, E, E, Y, Y, se tiene enlre los 
segmentos determinados por la curva sobre los la- 
dos la relación que sigue: 


adb ob le Ec ya ya 1 
7 e Ea G'a . E) . y T . 


Reciprocamente por los trabajos de Stciner, 
Muúbius, Pliicker, Charles, Zeuthen, y otros, se 
sabe que de las propiedades indicadas sólo gozan 
Jas secciones cónicas, de modo que dándosenos 
cinco puntos ó cinco tangentes «de una elipse, 
queda determinada ésta; lo que equivale á decir 
que dos elipses no mieden tener más de cuatro 
puntos ó langentes comunes. 

Rectificación de la elipse, - Sabemos que, refe- 
rida á sus dos diámetros rectangulares, la ecua- 
ción de la elipse es 


Cuadratura de la elipse. - Con Tos recursos de ` 
la Geometría elemental se puede hallar el árca * 
total de la elipse (fig. 14). . 

Supongamos que se 1scriban en la mitad de 
la elipse y el semicirculo descrito sobre el eje 
mayor como diámetro dos poligonos enyos verti- 
ces estén sobre idénticas ordenadas. Si conside- 
ramos dos trapecios correspondientes £ y ^ ins- 
criptos en la elipse y en el circulo, por tener 
igual base satisfarán á la relación 
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des de las secciones cónicas que se aplican å la 
elipse como una de ellas que es. Tienen ventaja 
estos sistemas para la demostración de propie- 
dades referentes á la situación, pero su aplica- 
ción á la investigación de las propiedades mé- 
tricas de la elipse es sumamente dificultosa. Una 
ecuación general de segundo grado en coordena- 
das trilincales, triangulares ó tangenciales re- 
presentari una seccion cónica siempre, y una 
elipse en el caso en que el hugar geométrico re- 
presentado corte å la recta del infinito en puntos 
imaginarios. 

11 Considerando á la elipse como sección de 
un cono recto de base cireular, se comprende 
lácilmente que todos los teoremas demostrados 
por la nueva Geometila para la circunferencia 


luego 


du b 


Ar « 


Ni, 


y tendremos, Hamamdlo sá la longitinl del arco 
de curva comprendido entre los ¡muntos cuyas 
abscisas son 2 y æ, 


podremos eseribir 
o 


A esta integral se la punile desarrollar en serie 
convergente, La longitud del cuadrante de elipse 
se ha obtenido asi; es igual å 


135 2 1(1357 
2.4.6 e) -77 (Sis e) ==... ete. | 


Mamando » å las ordenadas de la elipse é Få 
las cmrespondientes del circulo, 
Pero como 


nob 
A 
a 
se saca 
tb 
J Ta” 


Llamando, pues, 
e 
AS 


ye 
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y que sean proyectivos, lo mismo se trate de re- 
laciones métricas que de proposiciones gráficas, 
serán aplicables å la curva de que nos ocupamos, 
Esta marcha fué iniciada por el gran geómetra 
de Lyón Demrgues y resucitada en nuestros dias 
por Poncelet en su tratado de las propiedados 
proyectivas de las figuras. 

Así, pues, 

I Si tomamos dos puntos de la eclipse y los 
unimos con los restantes puntos de la curva, oble- 
nemos dos haces homográficos (fa. 8). 

11 Los puntos de intersección de dos langentes 
Fijas á la elipse con cl resto de las tangentes Jur- 
man dos serios homogyráticas de puntos (fig. 9). 

HI Todo exágono cónenro ó convexo inscripto 
en la elipse (cxiyono de Pascal) tiene la propie- 


Fig. 13 


á las superficies de las trapecios inseriptos en la 
elipse y en el cirenlo, tendremos 


LAUH.. 
GHI” +.. 


2 
e 


Hemos establecido esta relación independien- 
temente del número de lados de los polígonos 
inscriptos; haciendo cada vez mayor este núme: 
ro, las sumas 


E DESEO H. 
se aproximaán cada vez más á sus Jimitos que 


son el àrea de la semielipse y el área del semi- 
circulo y en el límite tendremos 
superficie de semielipse 
superficie de semicireulo 
enperficie de elipse _ b 


superticie de círculo 


_ db 

a 
, 
a 


luego superficie de elipse=superficie de circulo 


Consideremos la ecnación de la elipse puesta 
bajo la forma (fig. 15) 


y=+ b Vaat. 
Ta 


El área de la porción oBrs viene entonces re- 
presentada por 


ye 


z > 
y= dx|- agt 
o 
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siendo æ la abscisa os. Se puede obtener el valor 
de esta integral de varios modos. 11 más senci- 
llo consiste en suponer que 

Ve Ele, 


lo que dará 


representando (una nueva variello, 


A 
Sut 
Fi 15 


Después de las transfor 
tendríamos 


x 3 TF 
S del lee = 
o 
+ g |æ- +5 are (sen= = 


y el área buscada será 


da | lea ab ( 2) 
u= “2% +3 are {| seu= T = 
ey E 
Tg FT areq sen= a) 
Ahora,como == es ta mitad del producto de 


la base del triángulo os por su altura, nos re- 
presenta su área, y restándola del área de Los» 
tendremos para el área del sector Bor la expre- 


sión 
(sn= 2) 
sen= — 
A a 


cenando a=b y 2=a; esta fórmula nos da el área 
del cuadrante de circulo que resulta igual á 


ah 
z are 


a? 
-g7 are (sen = 1) 
luego valdrá 
2 
2 


y el área del círculo igual á 


2 
ez 
4 * d=, 


lo que sabiamos ya por los elementos de Geo- 
metria. 


ELIPSIS (del gr. Dderbiz, falta): f, Gram. Fi- 
gura de construcción que consiste en omitir en 
la oración una ó más palabras, necesarias para 
la recta construcción gramatical, pero no para 
que resulte claro el sentido, 


Cuando se callan palabras, es por la figura 
ELIPSIS, que equivale á falta ú defecto. 
JOVELLAXOS, 
«en estos casos hay una ELIPSIS natural, 
prepia, y si decimos, visible, que no puede 
ocasionar ningún género de duda, 
BaRaLT, 


ELIPSOCÉFALO (de elipse y el gr. 239xhY, ca- 
beza): m. Palcont. Género de erustáceos trilobi- 
tes, del quinto grupo de la primera serie de la 
clasificación de Barrande. Tiene cabeza semicir- 
cular con ángulo genal ó puntos genales redon- 
deados; glavelo limitado por dos surcos longi- 
tudinales paralelos que se reunen en su parte 
anterior en ángulo recto; ojos semicirculares y 
pequeños; doce ó catorce segmentos en el tórax 
cuyos anillos están limitados por marcados sur- 
cos longitudinales; pigidio muy pequeño, com- 
puesto de dos segmentos; pleuras con facetas 
muy marcadas, Las especies de este géncro te- 
nían la facultad do arrollarse. Son notables la 
Ellipsocephalus Hofi y la E. Gumari, que per- 
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tenecian á los trilobites más abundantes del piso 
, primordial de Bohemia. 


ELIPSOIDAL: adj. Que tiene forma de elip- 
soide. 


ELIPSOIDE (de elipse, y del gr. 502, forma): m. 
Sólido formado por la revolución de una elipse 
sobre uno de sus dos ejes. 

— ELirsormE; Mal. Para indicar las principa- 
les propiedades del elipsoide nos valdremos de 
las coordenadas cartesianas, que es el medio que 
con mayor brevedad nos puede guiar en su es- 
tudio, El elipsoide viene represetado por la 
cenación 


cuando se le refiere á tres ejes rectangulares ele- 
gidos convenientemente. 

Si en esta ecuación se verificase a=b=c se 
podría reducir á 


HHE 


vastone: necesarias y Como esta es la cenación de una esfera, vemos 


que al igualarse las cantidades «, b, y cel elip- 
soide se convierte en una esfera. Cuando sólo 
dos cantidades, a y b por ejemplo, son iguales, el 
elipsoide sc llama de revolucion. 

Las secciones producidas en un elipsoide por 
un plano secante cualquiera som curvas de se- 
gundo grado que, debiendo ser cerradas, sólo 
pueden ser elipses ó cirenlos, 

Las intersecciones del elipsoide con los planos 
principales son elipses cuyas ecuaciones son; 


El elipsoide tiene un centro, puesto que una 
recta que pase por el origen de coordenadas ten- 
drá con él dos puntos comunes á igual distancia 
de dicho origen, La demostración de esta pro- 
piedad es muy sencilla y se obtiene combinando 
las ecuaciones del elipsoide y de la recta. 

Examinemos ahora si un elipsoide puede ser 
cortado por un plano según secciones circulares, 


x2 y? 22 
Sea ata El, 


la ecuación del elipsoide dado, 

Las magnitudes «, b y e son los semi-ejes, es 
decir, las distancias del origen á los puntos en 
que los ejes coordenados cortan al elipsoide. 

Supongamos que un plano que pasa por el 
centro del elipsoide le corta según una circunfe- 
rencia cuyo radio es X. Este circulo pertenecerá 
å la esfera cuya ecuación es a? +y? +22= K, que 
tiene su centro en el centro mismo del elipsoide, 

Poniendo la ecuación de la esfera bajo la forma 


a? 3? 2 
TE + {E + Te =1, 


ú bien esta otra 


c SO 
— de — 
DJ _, 2 
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y restándola de la ceuación del elipsoide, ten- 
dremos 


l 1 aj A 2) 
elos) e TT 


+e ( 3 --pr)=0. 


Esta ecuación representará un cono cuyo vér- 
tice es el origen de coordenadas, y que pasa por 
la curva de intersección de la esfera y del elip- 
soide, Para que estas superficies tengan en común 
una sección central circular, es necesario y basta 
que su intersección se reduzca á dos curvas pla- 
nas, cuyos planos pasen por el centro. Para te- 
ner, pues, planos que den secciones circulares, 
llamados planos cíclicos, habrá que determinar 
R, de manera que el cono se reduzca á dos pla- 
nos, lo que exige la desaparición de uno de los 
términos de la ecuación últimamente obtenida. 
Si hacemos sucesivamente Lí=a, R=b, H=c, 
tendremos para ecuaciones de los planos cíclicos 


of 1 1 
Mp ra 


er 11d, 
ato a 
a 2) 
er 1 UN 
af - - 
a co) 


Supongamos que a7>0>e. En este caso sólo la 
segunda ecuación da planos reales, y se obtigne 


Ba 


ti 
2 e 


ai 


que define dos planos que pasan por el eje medio 
del elipsoide. 

Todos los planos que son paralelos á éstos dan 
también secciones cirenlares, y obtenemos así 
dos series de planos cíclicos, Se construyen mo- 
delos del elipsoide sirviéndose de esta propiedad. 

Los centros de todas las secciones cirenlares dlel 
elipsoide, están sobre dos líneas rectas que pasan 
por el origen de coordenadas. Los puntosen que 
estas rectas cortan al elipsoide se llaman puntos 
umbilicales. 

Planos tangentes al elípsoide, — Se sabe que la 
ecuación del plano tangente en un punto (a, y 2") 
á tuna superficie de segundo grado es 


(ra) y y a (a) f 7 =0, 
de modo que aplicándola al elipsoide represen- 
tado por la ecuación ya establecida tendremos 

, a y n 2 
ea) (yy) —+(e-2) 2 =0 

(0-00 Uy) +62) -=0, 


ó simplificándola, y teniendo en cuenta que 


g2 y 19 
a t wt E =l 
rx yy 7 

MA, 
a 2 e? 


que es la ecuación descada del plano tangente. 

Volumen del elipsoide, —- El volumen de la mi- 
tad del elipsoide situado por encima del plano 
do las xy, viene expresado por la integral doble 


U (a - 22) 
— 2 y? 


a? 
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Su valor es 2 zak , do donde se concluye 
“usoi 47 abe 
que el volumen total del elipsoide es 3 


Los resultados obtenidos se sacan con grandisi- 
ma facilidad valiéndose de la ecuación del elip- 
soide y de la expresión que equivale al volumen 
de un cuerpo limitado por wna superficie cuya 


ecuación nos es conocida, 


ELIPSOIDINA (de elipsoide): £. Palcont, Gé- 
nero de protozoarios rizópodos, foraminileros, 
perforados calcáreos, de la familia de los uvige- 
rínidos, Comprende especies fósiles en el plio- 
ceno. 

ELIPSOXIFO (de elipsoide, y el gr. Egos, 
espada): m. Paleont, Género de protozoarios ra- 
diolarios, esféridos, de la familia de los monos- 
féridos. Se distingue por presentar elipsoide 
enrejado, con dos espinas iguales en la prolon- 
gación del eje mayor. Comprende especies fósiles 
en el lias. 


ELÍPTICAMENTE: adv, m. Con elipsis, ó de 
manera elíptica. 

ELÍPTICO, CA (del gr. eermtuós); adj. Per- 
teneciente á la elipse. 


- Enívrico: De figura de elipse ó parecido á 
ella. 


... habiéndose de reponer el empedrado de 
la Plaza, el ayuntamiento determinó disponer- 
la en más elegante forma, dejando en el centro 
una explanada eLÍerica, circundada de ban- 
cos y faroles, etc. 

MEsoNERO ROMANOS. 


= ELírrico: Perteneciente á la elipsis. 


... en francés como en castellano, la expre- 
sión es legitima porque es ELÍPTICA, ete, 
BARALT, 


ELIS: Geog. ant. C. de la Élida, Grecia, al 
N. O. y ú orilla del Penco; hoy Belvedere- Elis ó 
Kaloscopi (Buena vista). También se la llamó 


Moneda de Elis con la cabeza de Júpiter Olimpico 


Paleópolis. Fué patria de Pirrón, el fundador de 
la secta de los escépticos, y de Fedón, jefe de la 
escuela llamada de Elis. Tenía dos grandiosos 
templos dedicados å Venus y á Baco. 


ELISA: Geog. Colonia de reciente creación en 
el dep. Unión, prov. de Córdoba, República Ar- 
gentina. 


ELISABECIA (de Elisabeth, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Leguminosas cesalpineas, cuyas flores 
tienen una corola con cinco divisiones; nueve 
estambres, tres solamente bien desarrollados y 
superpuestos á los sépalos anteriores, los otros 
seis carecen de anteras ó no tienen más que una, 
estéril. Se conoce una sola especie, hierba iner- 
me de la Guayana, con hojas compuestas pari- 
pennadas. 


ELISABETGRAD: Gcog. V. TELISAVETGRAD. 


ELISABETH: Gcog. Cabo ó punta septentrio- 
nal de la isla de Sajalín, Rusia Asiática, situa- 
do en los 50° 24' 30” de lat, N. y 146% 27” 15% 
long. E. 


ELISABETPOL: Geog. V. TELISAVETPOL. 


ELÍSENA: f. Bot, Género de Amarilidáceas, 
que se distingue porque su corona estaminal 
presenta dientes bífidos; sus estambres y sn es- 
tilo son declinados y las celdas del ovario biovn- 
ladas. Son hierbas bulbosas con hojas lanceola- 
do-agudas y flores reunidas por grupos de cinco 
á ocho, envueltos por una espata con cinco ó 
seis folíolos marcescentes. La especie más impor- 
tante es la E. ringens, cultivada en el Perú como 
planta de adorno, 
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ELÍSEO, SEA (del lat. Eljsius; del gr, UX- 
sto»); adj. Perteneciente al Eliseo. 


... celebrada grandemente de los poetas, en 
tanto grado que (como dice Estrabón) ponian 
en ella los campos ELÍSEOS, morada de los 
bienaventurados. 

a MARIANA. 


<.: Ó Dulcinea volverá å la cueva de Monte- 
sinos y á su pristino estado de labradora, ó 
ya en el ser que está será llevada å los ELÍSEOS 
campos, eto, 
CERVANTES, 


= ELISEO: m. CAMPOS ELÍS1OS. 


ELÍSEO: Biog. Profeta. Fué hijo de Saphat y 
nació en la ciudad de Abel-Mehola. Por manda- 
to del Señor, Elías le hizo dejar el arado en el 
año 907, antes de Jesucristo y siguióle, no apar- 
tándose el uno del otro desde tal instante hasta 
la ascensión de aquél al cielo. En la Biblia se 
cuenta que Eliseo acompañaba á su maestro y 
amigo en tal ocasión, contra la voluntad de éste, 
y que habiéndole dicho Elías que se tenían que 
separar y que le pidiese, antes de separarse, aque- 
llo que mas desease, pidióle que se dnplicase en 
él su saber, á lo que Elias respondió con las pala- 
bras conservadas en el sagradolibro: «Si me vieres 
cuando sea arrebatado de tí tendrás lo que mo 
has pedido; mas si no me vieres no lo tendrás. » 
Eliseo vió el carro de fuego tirado por caballos 
de fuego, en que Elías fué transportado al ciclo, 
y juzgó, pues no cabía dudar de Elías, que sus 
deseos se habian cumplido; entonces, apoderán- 
dose del manto de su maestro, que éste en su 
ascensión había dejado caer, hirió con él las 
aguas del Jordán, y aunque no al primer inten- 
to, separáronse aquéllas á un lado y á otro y 
Eliseo atravesó á pie el río. Aunque eran mu- 
chos los que, á pesar de los milagros de Elias, 
adoraban á Baal en Israel, un gran número con- 
vertido por aquel profeta seguiale y le vencraba; 
y después de haberse asegurado de la desapari- 
ción de Elías, aun aquéllos que en un principio 
no creyeron reconocieron tácitamente como su- 
cesor suyo á Eliseo, que se había retirado å Jeri- 
có. liseo no tardó en demostrar con sus accio- 
nes que efectivamente el sobrehumano poder de 
su maestro se había duplicado en él. Sus mila- 
gros fueron numerosos. Un día preséntanse á él 


į sus vecinos y le piden en nombre de Dios que 


cambie la calidad de las aguas de la ciudad, im- 
propias para ser bebidas, y con sólo arrojar en 
ellas un poco de sal lo logra; otro maldice á 
unos chicuelos que le persiguen con sus insultos, 
y en seguida varios osos aparecen y despedazan 
hasta cuarenta y dos de aquéllos. Pero después, 
y con ocasión de haberse reunido los reyes de 
Israel, Judá y Edom, para ir á combatir á los 
moabitas, dió Eliseo nueva muestra desu poder, 
Habian decidido los reyes coligados atravesar 
con sus ejércitos el desierto de Idumea, para 
sorprender mejor á sus enemigos, y habiendo 
caminado durante siete días, sin encontrar una 
gota de agua que beber, dirigiéronse al profeta, 
pidiéndole les dijese, si el Señor había decidido 
que perecieran en aquel sitio de sed y hambre. 
Entonces Eliseo mandó á un tañedor de arpa 
de los que acompañaban con el sonido de sus 
instrumentos los cánticos de David, que toca- 
se (sin duda para inspirar á los asistentes res- 
peto más profundo á la majestad divina y para 
elevar su corazón á Dios, preparándose para re- 
cibir el espiritu profético, como dice San Grego- 
rio), y eu seguida dijo å los reyes en nombre de 
Dios que ordenasen hacer en el canal de un arro- 
yo que se hallaba seco multitud de zanjas, pues 
sin viento ni lluvia Dios las llenaría de agua 
para que se saciaran hasta las bestias. Al mismo 
tiempo anuncióles que conseguirian completisi- 
ma victoria sobre los moabitas, predicciones que 
efectivamente se cumplieron. Relitanse Juego 
en la Biblia otros milagros: el de haber multi- 
plicado hasta tal punto el aceite que una infe- 
liz mujer tenía para ungirse, que con venderlo 
logró aquélla pagar sus deudas; el haber alcan- 
zado del Señor diera á la caritativa mujer suna- 
mita el hijo que ambicionaba, niño que, ha- 
biendo muerto á poco, hizo resucitar; el de con- 
vertir en saludables unas hierbas venenosas, y el 
no menos maravilloso de salvar la vida con muy 
pocos panes á uua multitud de personas. La ma- 
nera que tuvo de librará Naamán, general y va- 
lido del rey de Siria, de la asquerosa lepra, no fué 
menos notable. Desde su país, hasta donde ha- 
bia llegado la fama de Eliseo, hizo un viaje aquel 
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potentado en busca de la salud que esperaba re- 
cibir del profeta de Dios; mas cuando éste por 
todo remedio le mandó bañarse siete veces 
en el Jordán, lleno de cólera y maldiciendo de 
su credulidad se disponía á retirarse, cuando å 
instigaciones de algunos de su séquito bañóso 
las siete veces en el río y quedó limpio por com- 
pleto de su mal. Su admiración, con ser grande, 
fué pequeña al lado de su agradecimiento, y pre- 
cisa fué la formal prohibición de Eliseo para que 
el siriaco se llevase todas las riquezas, que & sus 
pies ponía. El desinterés del profeta llenó do 
disgusto á un criado suyo nombrado Gieri, el 
cual, cuando Naamán se hubo alejado buen tre- 
cho de la morada de Eliseo, corrió tras él y le 
dijo: «Mi señor me ha enviado å decirte: acaban 
de llegar dos jóvenes del monte de Ephraim de 
los hijos de los profetas; dales un talento de 
plata y dos vestidos.» Accedió gustoso Naamán 
y aún dió más de lo que se le pedía, pero Gieri 
no gozó impunemente de aquellos objetos mal 
adquiridos, pues Elíseo, á quien lo más oculto 
no podía pasar inadvertido, castigóle haciendo 
que la lepra de, que había curado á Naamán, so 
apoderase del cuerpo de Gieri. Después de éstos 
fueron muchos los milagros que hizo Elíseo, y 
él fué quien predijo á Joas, rey de Israel, que 
ganaría tantas batallas á los asirios como veces 
hiriese la tierra con sus flechas. Tal profeta mu- 
rió á la avanzada edad de cien años, cl 830 antes 
de nuestra era. La Escritura cuenta un milagro 
que hizo después de su muerte, el cual merece 
ser conocido. Hallándose unos hombres enterran- 
do un cadáver, distinguieron una partida de 
bandoleros que se dirigían adonde ellos estaban; 
y temiendo les atacasen, en lugar de concluir la 
sepultura arrojaron al muerto en una que ca- 
sualmente se hallaba abierta. Quiso la suerte 
que fuese tal sepultura la de Eliseo, y apenas cl 
cuerpo arrojado se puso en contacto con el del 
profeta volvió á la vida, de manera que por su 
propio pie regresó á su casa. 

- ELisro (Juan Fraxcisco CoPEL): Biog. 
Célebre predicador francés llamado cl Padre Eli- 
seo. N, en Besangón en 1726, M. en Pontarlier 
en 1783. Entró en la Orden de los Carmelitas en 
1745, y era un predicador desconocido cuando 
el célebre Diderot le oyó un día un sermón; que- 
dóse admirado y, al terminar Elísco su oración, 
entró el célebre filósofo en la sacristía y le pre- 
gunto si era el autor de su discurso. Respondió 
el Padre afirmativamente, y Diderot le elogió 
tanto «que las iglesias en que él predicaba eran 
pequeñas para contener la multitud que iba á 
escucharle. Poco después tuvo Eliseo el honor 
do predicar ante el rey en dos distintas ocasio- 
nes. Sus predicaciones incesantes y las macera- 
ciones á que se entregaba destruyeron su salud. 
Los Sermones del Padre Eliseo, publicados en 
París (1784-86), fueron traducidos al español y 
al alemán. Están escritos con una elegante faci- 
lidad, una sencillez, un plan tan meditado y 
regular, que provocan y favorecen la atención, 
pero se les reprocha por la frialdad, falta de 
ciencia y gran debilidad en la argumentación. 


ELÍSEO 1: Biog. Patriarca de Armenia. M., en 
943. Fué elegido patriarca en 936, é injustamen- 
te depuesto en 941. Hasta su muerte desempeñó 
sus funciones, después de su destitución, un dele- 
gado llamado Anania, que le sucedió. 


— ELísro Il: Biog. Patriarca de Armenia. N. 
en 1451. M. en 1515. Tué sucesivamente obispo 
de Eriván, vicario general del patriarca, y pa- 
triarca en 1503. Poscía gran instrucción y escri- 
bió además cuarenta y cinco Sermones, un Co- 
mentario sobre el Génesis y una Vida sobre San 
Gregorio el Iluminador, en verso, 


ELISIA (de Ellis, n. pr.): f. Bot, Género de 
Hidrofiláceas, tribu de las hidrofíleas, muy afin 
al género Nemophila, del que se distingue por 
su cáliz acrescente y el seno desnudo. Se cono- 
een cinco especies de la América boreal, que son 
hierbas anuales, difusas, escabrosas, pubescen- 
tes, con hojas opuestas ó alternas, pinnati-o- 
buladas ó pinnati-partidas, y con flores peque- 
ñas, reunidas en racimos unilaterales y soste- 
nidos por pedúnculos unifloros, terminales ú 
opositifoliados. Este género ha sido dividido en 
dos secciones: Excllisia y Eucerypta, atendiendo 
á la forma de las placentas, de los óvulos y do 
las semillas, 


~ Ersta: Zool, Género de moluscos gasteró- 
podos, opixtobranquios, dermatolranquios, de 
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la familia de los elísidos. Comprende este género 
especies cuya cabeza no está marcadamente se- 
parada del tronco, y en cuyos lados del cuerpo 
sobresalen dos lóbulos membranosos que se arro- 
llan y reunen por detrás y sirven de órganos 
respiratorios, según se deduce de la existencia 
de un gran vaso sanguíneo, ò varios, que pene- 
tran en dichos lóbulos desde el dorso, ramificán- 
dose en venitas mis finas, propias para la res- 
piración. Desde el Mediterráneo hasta el Mar 
del Norte se encuentra la magnítica Elisia verde 
(E. viridis), color predominante en la cabeza, 
mientras que en los tentáculos de la parte supe- 
rior del dorso y de la superficie exterior de los 
lóbulos membranosos es de un negro aterciope- 
lado que tira å verde ó å pardo. El color princi- 
pal del pie es un verde aceituna, Por toda la 
piel se hallan diseminados unos puntitos bri- 
llantes verde azulados y rojo blanquizcos, de un 
lustre metálico. Estos efectos de color se produ- 
cen por unas celdas en cuyo interior luce el 
verde esmeralda más vivo y el azul zafiro más 
agradable, Otras dos especies de celdas peque- 
ñas tienen un brillo plateado ó cobrizo muy 
vivo. 

En sus movimientos este animal toma acti- 
tudes muy diferentes. Si repta por el suelo se 
estira por lo regular en toda su longitud y avan- 
za con relativa rapidez; cuando lo hace por la 
pared vertical de los acuarios se vale á menudo 
de los lóbulos membranosos, con enya planta se 
agarra. Segrega gran cantidad de materia mu- 
cosa, que al tocar la piel con una varita ó un 
pincel puede sacarse en largos hilos fuera del 
agua. De estos hilos mucosos los moluscos se 
enelgan á veces libremente en el agua. 


ELÍSIDOS (de elisia ): m. pl. Zool. Familia de 
moluscos gasterópodos, opistobrauquios, derma- 
tobranquios, que se distinguen por tener dorso 
con expansiones cutáneas laterales que reempla- 
zan las branquias de que carecen; hoca sin ma- 
xilar; ano casi siempre medio situado sobre el 
dorso. Comprende esta familia los géneros 27y- 
sia, Placobranchus, Phyllobranchus, Herma-a, 
Lobiger y Lophocercus, 


ELISIELA (de elisia): f. Bot. Género de hon- 
gos hifomicctos, representado por una sola espe- 
cie (Ellisictla caudata) encontrada en los Esta- 
dos Unidos sobre las hojas del Surghum. muians. 
Forma manchas oblongas Ó costras negruzcas, 
compuestas de filamentos negruzcos, rígidos, 
opacos y con básides ligeramente teñidas, con 
dos ú tres esporos largos, encorvados y termi- 
nados en punta filiforme. 


ELISIO. SIA: adj. Bisto. 


Ya las sombras habita (Flumisbo 
De los ELisIOS bosques, ete. 
Moratix. 


- Enisio: m. ELISEO, 


ELISIÓFILO (de elisia, y el gr. oyo». hoja): 
m. Lot. Género de Hidrofiláceas, tribu de las fa- 
celicas, caracterizado por presentar corola sub- 
campantulada; estilo indiviso y cápsula inclusa 
en el cáliz, membranosa, nnilocular y dehiscen- 
te por cuatro valvas. La única especie conocida 
procede del Japón, y es una planta pequeña, 
rastrera, pubescente, de hojas alternas, larga- 
mente pecioiadas, pinnatipartidas. con [lores 
pequeñas, blancas y dispuestas en cimas pedun- 
culadas, axilares y arrolladas en espiral. 


ELISIÓN (del lat. elisio): f. Gram, Electo de 
elidir. 

ELISMA (de alisma ): f. Bot. Género de Alis- 
máceas, representado por la especie Alisma nu- 
tans, propia de la Europa occidental, y que se 
distingue de las demás del género Alisma porque 
el óvulo presenta un rafe dorsal con el mieropio 
anterior é infero. Sus fores tienen tres sépalos, 
tres pétalos más largos y scis estambres hipo: 
ginos. 

ELISONI: Geog. Antigna sultanía Leseni, si- 
tuala en el Cáneaso orjental, hacia las fuentes 
del Samur, tributario del Caspio. Hoy forma 
parte del dist. de Samur, prov. de Daguestán, 


ELISSA BEN GABRIEL GALICHO: Diog. Rabina 
sefardi, y descendiente de españoles, que florece; 
en Ssafet Palestina), en la segunda mitad del 
siglo xvr. Escribió varios comentarios sobre los 
esrritos menores del Antigno Testamento, que 
los rabinos llaman meguiilas o rollos. De estos 
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trabajos se han dado á la estampa: I Æ? Comen- 
tario sobre Ester, en estilo ardientemente caba- 
lístico (Venecia, 1583, en 4.°); II Comentario 
sobre el Cantar de los Cantares (Venecia, 1587, 
en 4,9%); IH Comentario á los cinco Megidlot (aun- 
que en realidad sólo se mencionan tres) Venecia, 
1587, en 4.9). En particular se estima su co- 
mentario sobre el libro Aohelet, en veintisiete 
secciones de comentarios preferentemente alegó- 
ricos, impreso ya en Venecia el año 1548, y reim- 
preso en 1587, Además escribió Consultas ó res- 
puestas sobre casos de conciencia y juridicos, y 
algunos sermones ó deraxas mo dados ú la im- 
prenta todavía, 


ELITRANTO (del gr. e}uzsav, estuche, envol- 
tura, y av0o:, flor): m. Bot. Grupo de plantas 
formado por variasespecies del género Loranthus, 
que se distingue por tener las brácteas imbrica- 
das y mús largas que el ovario, rodeando ó 
comprimiendo todas las flores, que son general- 
mente exámeras y algunas veces trimerasó pen- 
timeras, formando asi cabezuelas sentadas ó bre- 
vemente pedunculadas; la corola es generalmente 
encorvada y atenuada en la base, y las anteras, 
que son lineales y subuladas, tienen sus celdas 
apenas marcadas y por lo común divididas en 
celdillas. Las especies que forman este grupo 
son: Loranthus albidus, L. laniceroides, L, capi- 
tellalus, y otra que vive en Arán y Kasia. 

ELITRARIA (del gr. Autor, envoltura): f. Bot, 
Género de Acantáceas nelsonieas, que presenta 
la mayor parte de los caracteres del género Nel- 
sonia. Se diferencia, sin embargo, por tener dos 
estambres fértiles, inclusos, acompañados de 
otros dosestériles, y por sus auteras de celdas 
paralelas, Se conocen unas quince especies ori- 
ginarias de las regiones cálidas de Africa, Amé- 
rica é India. Son hierbas acanles, de hojas 
radicales, enteras ó dentadas, con lores pequeñas 
rennidas en una especie de espiga y acompañadas 
de hojas pequeñas que tienen la formadeezcamas, 


ÉLITRO (del gr, Fluto, de Dido, envolver): 
m. Cada una de las dos piezas delgadas y con- 
vexas que cubren la parte superior «del vientre 
de varios insectos, y que sirven por lo común 
para encerrar las alas. Son, ó enteramente duras, 
como en el escarabajo, ó flexibles, como en la 
langosta, U. m. en pl. V. INSECTO, 


ELITRÓFORO (del gr. chuzzow, estuche, en- 
voltura, y ¿0205, portador): m. Pot. Género de 
Gramíneas, seric de las festúccas, representado 
por una sola planta (E, articulatus) de las re- 
giones tropicales del Antiguo Mundo. Ls una 
hierba anual, con espiguillas nultifloras, reuni- 
das cn fascículos compuestos, numerosos, sub- 
globulosos y subsentados; su conjunto forma 
una espiga interrumpida. Las glumas son casi 
dlinervias, mucronadas, acuminadas y subaris- 
tadas. Las glumillas, por lo menos una de ellas, 
son largamente aladas. Esta planta adquiere de 
dos á doce decímetros de altura y tiene flores 
monandras y hojas anchas y planas, 


ELITROPAPO (del gr, hates, estuche, en- 
voltura, y zazzas, vilano): m. Bot. Género de 
Compuestas inuloideas, con cabezuelas de tresá 
ocho flores homéágamas, involnero oblongo, vila- 
no con sedas plumosas, simples en la hase y 
reunidas en anillos, Son arbustillos vellosos ó 
tomentosos, con hojas alternas, pequeñas, eri- 
coides, tomentosas por el haz y propias del 
Africa austral. 


ELITRÓPODO (del gr, e)utzov, estuche, en- 
voltura, y zauz, pie): m. Bot, Género de Apoci- 
náceas equítidas, subtrilm de las enequitidas, 
que se distingue por presentar un cáliz no gian- 
duloso; corola hipocrateriforme; estilo con ani- 
llo; foliculos alargados, derechos, redondeados, 
y con semillas lincali-oblongas, coronadas por 
un vilano persistente con eje corto y cónico, 
Se conoce una sola especie qne vive en Chile, 
Es un arbusto trepador, voluble, pubescente ó 
velloso, con hojas opuestas, coriiccas y flores 
axilares y solitarias, cuyos cortos pedúneulos 
están provistos de eran número de brácteas se- 
mejantes á las piezas del cáliz. 


EL: Big. Personaje de qnien se habla en la 
Biblia, en cl libro Mamado de Job, Fué amigo 
de éste, y euaudo Kliplhaz de Themin, Baldad 


de Suka y Sophar de Naamath se Imbjieron ca- 


“lado, vencidos por los argumentos de aquél en 
pro de que «no solamente los malos, sino que los 
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inocentes también eran alligidos en este mundo 
por las desgracias, » después do haber echado en 
cara á los otros no haber sabido defender la 
causa que llaman de Dios, pronunció largos 
discursos para probar la equidad de los juicios 
de Dios, <el cual hiere para instruir,» y encarece 
á Job se humille y reconozca los pecados que 
indudablemente ha cometido, V. JOB. 


£LIUS PONS: Geog. ant. V. AELIUS PONS, 


ELIVi: Geog. Grupo de islas del Grande Océa- 
no. D'Urville emplaza la isla del S. en los 
90 48' lat, N, y 143016" 22” long. E.; la isla del 
N. en los 10° 2'48” lat, N. y 1439 11°27” longi- 
tud E. || Isla señalada en las cartas de 187 de 
la Dirección de Hidrografía, en lat, de 9' 46 
N. y long. de 141° E. Madrid, próxima á Yap, 
Carolinas, Oceania. Después negó su existencia 
el comandante del transporte Manila. 


ELÍXIR: m. ELIXIR, 


...3 vea vmd, aquí un ELTXIR que he com- 
puesto esta mañana del zumo de ciertas plan- 
tas destiladas por alanibique, etc. 

ISLA. 


... se han compuesto (con todas esas sus- 
tancias) multitud de tiltros ó bebidas, ungtien- 
tos y emplastos, aguas y ELÍXIRES, etc.? 

MoOxLAU. 


ELIXIR (del ár. edicsir, piedra filosofal; del 
gr. Ensóv, medicamento): m. Licor compmesto 
de diferentes sustancias medicinales, infusas por 
lc regular en alcohol. Los hay de diversas espe- 
cies y se usan principalmente como estomacales, 


¡No hay alguno de ustedes que tenga por 
ahi un poco de agua de melisa, ELIXIR, extrac- 
to, aroma, etc. ? 

Moratín. 


Aquí la tribulación de aquellos rutilantes 
servidores; aqui el sacar FLIXIRES y esencias 
antiespasmódicas: aquí el aflojar el corsé; eto, 

MEsoONERO ROMANOS. 


¡Café! ¡café! y ¡más café! 
Aliitadme de ese ELIXIR, 
Pasto de almas sin el cual 
Fuera el humano existir 
Casi un sueño vegetal, ete, 
CAMPOAMOR. 


Euxin: Farm. y Terap. Esta denomina- 
ción se aplicaba en otro tiempo á gran número 
de preparaciones en las cuales entraban las sus- 
tancias medicamentosas más diversas, asociadas 
al alcohol y al azúcar. 

Ora eran un alcoholado, ora un alcoholaturo, y 
la proporción de agua era necesariamente tanto 
menor cuanto más considerable era la cantidad 
de alcohol. 

La mayor parte de esas preparaciones apenas 
se usa en la actualidad: sin embargo, algunas so 
emplean en Medicina, porque permiten admi- 
nistrar fácilmente ciertos medicamentos. Se les 
da artificialmente color amarillo (con el azafrán 
desprovisto de su aceite oloroso por el vapor de 
agua), rojo (con la cochinilla, à la cual se ha 
añadido una pequeña cantidad de agua), ó azul 
(con el añil purificado). El color verde lo pro- 
dnce la clorofila disuelta en alcohol. 

Los elixires deben, ante todo, impresionar 
agradablemente el gusto y el olfato, aunque al- 
gunos de ellos, como el elixir paregórico, no lle- 
nan por completo ese objeto, 

La Farmacopea Española vigente admite: el 
elixir antiescrofuloso de Perylhe, el elixir balsá- 
mico templado de Hoffman, el elixir de larga vida, 
el elixir de pepsina y el elixir de propiedad. 


ELIZABETH: Geo. Promontorio de la costa 
de] Maine, Estados Unidos, sit. unos 10 kiló- 
metros al S, de Portland. La entrada del puerto 
la señala este promontorio, sobre el cual se han 
establecido dos faros á 281 metros de distancia 
uno de otro. Se encuentra en los 43% 33” 50” de 
latitud N. y 660 31° 18” longitud O. |! Seriz de 
dieciséis islas é islotes del estado de Massachu- 
setts, Estados Unidos, Separa el Buzzardsbay 
al O. del paso de Vineyard al E. En sn mayoría 
están deshabitadas, y una de ellas, llamada Pe- 
nikese, sirvió de observatorio para estudiar la 
vida y costumbres de los peces marinos y Inego 
se abandonó. Es nno de los puntos de la costa 
americana á que llegaron en la Edad Media los 
navegantes europeos. En 1007 varios buques es- 
candínavos las abordaron é invernaron en ellas. 
Scis siglos después, en 1602, el capitán Gosnold 
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slo a bahia de Buzzard, que desde enton» 
auela a bahia de Gosnold. El archipiclago 
estaba habitado por pacificas gentes, que cam- 
biaban pieles y conchas de tortuga por los objetos 
que traían los navegantes. Ll capitán dió el 
nombre de su reina al archipiélago, desde enton- 
ces llamado grupo Elizabeth (Isabel), muy pobla- 
do de bosque, rico en agua potable, en caza y en 
pesca. Tenían nombres indígenas que se han 
conservado con poca diferencia. Las mayores son: 
Cuttyhunk, Nashawn, Penikese y Winnioniset, 
Condado del est. de Virginia, Estados Unidos; 
130 kms. y 10700 habits, Sit. al extremo de 
la península de York, entre la bahía de Chesa- 
peake y el Estrecho de Hampton Roads. En él 
se encuentra la célebre fortaleza de Monroe que 
defiende la entrada de Hampton Roads y de 
James River. Terreno pantanoso. Su capital es 
Hampton. IC. cap. del condado de la Unión, 
estado de New Jersey, Estados Unidos; 28 300 
habitantes. Sit. al N.N.E, de Trenton, cerca y 
al S.O. de Newark, á orillas del riachuelo Eli- 
zabcth, á 4 kms. de su desembocadura, en el 
Sonnd de Staten-Island, en el empalme del ferro- 
carril de New York å Filadelfia con el central 
de New Jersey, Los buques de 300 toncladas 
fondean en la desembocadura del Elizabeth, y 
los de 50 remontan por el riachuelo hasta la 
ciudad. C. muy industrial; pero toda su impor- 
tancia la debe á la proximidad de New York. 
Fundada en 1665 ha sido por mucho tiempo ca- 
pital del New Jersey. V. New BRIGHTON. 


ELIZAGA (Martaxo): Biog. Compositor meji- 
cano. N. en la ciudad de Morelia en 27 de sep- 
tiembre de 1786, M. en 2 de octubre de 1842, 
Contaba nada más cinco años cuando dió á co- 
nocer sus felices disposiciones para la Música. 11 
virrey Gálvez ordenó al intendente de su pro- 
vincia, Juan Antonio de Riaño y Bárcena que, 
cargando los gastos al Tesoro Real, fuese llevado 
á la capital del virreinato el niño músico. En- 
tonces los padres de Mariano se trasladaron å 
Méjico con su hijo, y éste entró por orden del 
virrey en el Colegio de Infantes, en el que per- 
maneció cerca de un año haciendo extraordina- 
rios progresos en el Arte, No mucho más tarde 
los padres de Elizaga resolvieron volver ú Morc- 
lia, y lo verificaron á pesar de los esfuerzos que 
para impedirlo hicieron muchas personas que se 
interesaban por el porvenir del niño. Cuando 
éste regresó i la ciudad natal no habia cumplido 
ann siete años. El cabildo eclesiistico de More- 
lía vió con placer la vuelta de Elizaga, y desde 
luego le puso en el colegio de niños de que à la 
sazón era rector D. Agustin Vero, y maestro de 
música el organista José María Carrasco, Los 
progresos de Elizaga lajo tan sabia dirección 
fueron rápidos, y tan sorprendentes que el ca- 
bildo resolvió que volviese á Méjico á perfeccio- 
narse al lado del profesor Soto Carrillo, que dis- 
frotaba de gran fama, Permaneció en Méjico el 
tiempo necesario, aumentó su celebridad, y re- 
greso á prestar sus servicios en el Colegio de Mo- 
relia. Jin 1799, es decir, á los trece años de edad, 
obtuvo la plaza de terver organista de la catedral 
de Morelia. Cuando Carrasco, algún tiempo des- 
pués, renunció el empleo de primer organista, le 
sustituyó su discipulo. Por esta misma época 
el Licenciado Juan Pastor Morales se ofreció á 
perfeccionar los conocimientos que del idioma 
latino poseía Elizaga, y éste, con suma facilidad, 
realizó los descos de Morales. Entre los discipu- 
los de Elizaga se contaba Catalina de Huarte, 
esposa de Agustín Itúrbide. Cuando éste se hizo 
proclamar emperador le Jlamó y le dió el título 
de maestro de la capilla imperial. En ella siguió 
el músico hasta la caida de su protector. Buton- 
ces Elizaga se consagró en Méjico á la enseñanza 
de la Música, obteniendo felices resultados, In- 
vitado en 1827 por el caluldo de Guadalajara, 
pasó á aquella ciudad con el carácter de maestro 
de capilla. Compuso entonces una gran misa, de 
que se hacen todavía los mis compiidos elogios, 
e intentó, en el coro de aquella catedral, refor- 
mas que no Mevó á cabo á causa de su regreso å 
Méjico en 1830. De nuevo consagr'se å la ense- 
hanza con aplanso géneral, y al establecer el go- 
bierno la primera sociedad filarmonica que hulo 
en el país se le colocó al frente de ella. En 1938, 
Maniado por Echaiz, pasoi la hacienda de este 


opulento capitalista en calidad de maestro dle - 


sus hijos. Terminado su compromiso reneso å 
la ciwlad de sn nacimiento, que le recibió con 
júbilo. Volvió á ovupar una plaza de organista 
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en el coro de la catedral y á dar lecciones hasta 
su muerte. «Elizaga era, dice su biografo Sosa, 
un compositor excelente, Su facilidad era extra- 
ordinaria, y rara vez tenia que enmendar una 
sola de las notas que escribía. Sus composiciones 
eran esencialmente melodiosas, poseia con per- 
fección las reglas de la armonia, y su gusto era 
depurado, Su destreza como ejecutante era ad- 
mirable. Inclinábase su genio particularmente 
á la música oral, y en este género dejó un archi- 
vo apreciable. El Miserere del Miércoles Santo, 
otro menor, una Lamentación, un Responsorio, 
los Muitines de la Transjiguración (Resta titular 
de la iglesia de Morelia), sus Offedos para los 
Mercenarios y para los Concepcionistas de Méji- 
ca, una Misa para la catedral de Guadalajara, 
otra para la de Morelia, y multitud de piezas 
por él compuestas con maestría, perpetuarán su 
memoria. Elizaga, que llegó á verse elevado á la 
cumbre del aprecio de los hombres de su época, 
jamás se ensoberbeció, siempre fué humilde. No 
se corromypió con el incentivo del oro; pudo en- 
riquecerse y no lo hizo. Era, para decirlo en una 
sola frase, un hombre virtuoso, como era artista 
insigne. Cuando en Méjico se escriba la historia 
de la música religiosa, como ya se ha hecho 
respecto de otros países, el nombre de Mariano 
Elizaga ocupará en ella un lugar eminente. » 


ELIZALDE (ANTONIO): Biog. General ecuato- 
riano. N. en Guayaquil. Dióse á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. Patriota deci- 
dido peleó por la independencia de su país, y 
sostuvo la causa de la libertad en el Perú. Preso 
en el Callao por la conjuración del sargento 
Moyano, fué enviado (1824) á la isla de Titicaca, 
de donde salió después de la batalla de Ayacu- 
cho, para combatir contra el Callao, y antes en 
Junin. El 16 de abril de 1823 promovió la revo- 
lución de Guayaquil en favor del Perù y su jefe 
Lamar, En 1827, en los días 9 y 11 de septiem- 
bre, contuvo la revolución de Gnayaqnil capita- 
neada por José A. Cavallo y otros; pasó á Sam- 
borondún, y poniéndose al frente del batallon 
Venecdor proclamó el 23 la obediencia á Boli- 
var. Concurrió å la batalla de Tarqui, como 
luchó en Ibarra, Pasto, ete., y continuó sirvien- 
do en el Ecuador, como hombre instruido, va- 
liente y amante de las glorias de Bolivar. 


ELIZMENDI: Geog. Barrio en el ayunt. de As- 
teasn, p. j. de Tolosa, prov, de Guipúzcoa; 18 
edificios, 


ELIZONDO: (eo. Lugar cap. del ayunt, de 
Baztán, p. į de Pamplona, prov. de Navarra; 
120 edifs. lMállase en la carretera de Soria á 
Espelette y frontera franessa por Arnedo, Cala- 
korra, Tafalla, Pamplona y Urdax, en una lla- 
nura que ocupa el centro del valle del Baztán, 
entre asperas montañas, y á orillas del río Baz- 
tán. Esta pollación figuró bastante en la prime- 
ra guerra civil; dos veces la sitiaron los carlistas 
en febrero y marzo de 1835, siendo en ambas 
libertada por el general Mina, si bien luego vino 
á poder de aquéllos. Y. BAZTAN, 

—Enmzoxno DEL Camro (ANGELO Tom4s): 
Big. Medico y escritor español. N. en Zaragoza. 
M. en la misma ciudad en 12 tle enero de 1789, 
Hizo sus estudios en la Universidad de su puc- 
blo natal; recibió (7 de abril de 1764) el grado 
de Doctor en Medicina, é ingresó en el Colegio 
Médico de San Cosme y San Damián de la ci- 
tada capital aragonesa. Octnvo del claustro de 
aquella Universidad el nombramiento de re- 
gente de las cátedras de Visperas y Primera de 
eurso de su Facultad (1776), y acreditó en la 
enseñanza sus grandes méritos. En 1766 co. 
menzó á desempeñar una de las plazas de mé- 
dicos or-linarios del Hospital real y general, y 
tres años más tarde bajó al scpulero, Alejanlro 
Ortiz, catedrático de Anatomia en la Univer. 
sidad córarauenstana, había publicado una Zes- 
tracción ¡epelar del conocéuiiento y curación de 
dos sarmiapivnes que afligicron á Zaragoza en 
1751. Con tal motivo imprimió Elizondo un 
trabajo suyo con el signiente titulo: Remrriones 
do da Tastraceión. 3o0yudar de dos Sariimpinnes 
que se han padecido ca Zaragi enal presente 
añade Visd, comun medio nalural ZOVA preet- 
vr das viradas y el misng sarampión ‘Zara 
goza, 1181, en 4,9, 

, ELJAS: Teng. Rio fronterizo entre España y 
Portugal. Nate en España al O, del pueblo de 
su nombre, prov. de Cáceres, errea de la de 
+ Salamanca; baña los términos de Valverde del 
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Fresno y de Cilleros; al S. de Valverde se Je 
agregan varias riberas, entre otras los arroyos 
Moncalvo, Gombarron y San Martín de Treve- 
jo, unidos después á la ribera Grande ó río de 
los Montejos, que nace en el castañar de Val- 
verde, Después recibe, en las Ayuntas de Salva- 
león, el Trevejano; hacia el O, de Cilleros em- 
pieza á formar frontera con Portugam, y con 
rumbo de N. á S. pasa al EÈ. del pueblo portu- 
gués de Monfortinho y sigue entre Salvaterra do 
Extremo y Zarza la Mayor, y más abajo entre 
Segura y Pedras Albas, terminando en la orilla 
derecha del Tajo, casi frente á la confluencia del 
Salor. Su curso es de unos 50 kms., y en la 
segunda mitad de aquél no recibe ningún afluen- 
te de importancia y sus orillas son muy agrestes 
é incultas. Llámase también Erjas, Elga ó Her- 
jas. || V. con ayunt., p. j. de Hoyos, prov. de 
Cáceres, dióe, de Salamanca; 1805 habits. Sit. en 
terreno muy escabroso, en el extremo N.O. de 
la prov., al pic meridional de la sierra de Gata, 
Bañan el término muchos arroyos que bajan de 
las montañas y se reunen para formar el río 
Eljas. Centeno, vino, aceite, castañas, lino, frn- 
tas y hortalizas; cría de ganados. Antes parece 
que se llamó Laselgés; su actual nombre de Er- 
jas, Elga ó Herjas dicen algunos que procede de 
ergástulo, cárcel de siervos; tiene un buen cas- 
tillo muy antiguo, con su torre del homenaje, 
que antiguamente sería la cárcel ó mazmorra. 
En el siglo xrv era aldea de Coria y fué donada 
al maestre de la Orden de Alcántara, Los ha- 
bitantes hablan un dialecto especial, mezcla de 
castellano antiguo y portugués. 


ELK: Geog. Montañas del estado del Colora- 
do, Estados Unidos. Forman un contrafucrte 
occidental dle las Rocosas, perpendicular á la 
región de los Parques. En ella se alzan los picos 
siguientes, á partir de 39° 15’ lat. N. y 1030 29 
longitud O.: el Sopris, de 3954 m. de alt.; Ca- 
pital Mountain, de 4 265 m.; el Snow Mars, de 
4255 m.; el Maraón, de 4267 m.; el monte Co- 
thic, de 3807 m. ; Castle Peak, de 4300 m. ; White 
Rock, de 4 220 m.; Crested Bulto, de 3662 m,; y 
por fin, más al E., Italia Peak, de 4112 m. En 
estos montes se encuentran las fuentes del río 
San Juan y del Rio Grande ó Great River, aftucn- 
tes del Colorado. En la parte de los Alleghanys, 
que atraviesa el est. de Pennsylvania, se levan- 
ta ntro monte Elk, que da su nombre á un con- 
dado, Condado del est, de Pennsylvania, Esta- 
dos Unidos; 2000 km.? y 12800 habits. Situado 
en los montes Alleghanvs, entre la cuenca «el 
Susqueltannah y la del Ohio. Aunque le atraviesa 
cl gran ferrocarril de Filadelfia al Erié, apenas 
esti colonizado Á cansa de lo montañoso del 
terreno, Dehe su nombre al monte ZA. Ptá 
enbierto de espesos bosques, y la parte eu que 
uo los hay sólo sirve para pasto de ganados, [ll 
subsuelo contiene vicos yacimientos de huila, 
Su capital es Ridgway. 


ELKHART: Geog. Condado del est. de India- 
na, Estados Unidos; 1800 km.? y 33500 habitan- 
tes. Simado en la parte N. del est., en los confines 
del Michigan. Regado por cl Elkhart, río cau- 
dalaso de 150 kmis. de curso, navegable en su 
parte inferior, en la que tiene de 80 4 100 m. de 
aucho, y que se une al San José, tributario del 
lago Michigan. Su cap. es Goshen. 


ELKHORN: Gouez. Río del est. de Nebraska, 
Estados Unidos, snbalfnente del Missouri por el 
Platte, al que se reune 30 kms. al O, de Platts- 
mouth, Desciende de la parte E. de los montes 
Great Sand-Hills, que separan al Platte del 
Niobrara, y por espacio de 150 kins. corre de O, 
á E. por comarcas aún despobladas. Se inclina 
Juego al $. O., atraviesa los condados de Ante- 
lope, Múdison, Stanton y Cuming, y no cruza 
regiones de alguna importancia hasta que lega 
al 5. á las tierras comprendidas entre el Platte 
al O. y el Missouri al E, Su curso es de más de 
200 kms. 


ELKO ó ELCHO: feng, Condado del est. de 
Nevada, Estados Unidos; 13000 km.2y 5750 
habitantes, situado en el ángulo N. E. del estarlo 
en los confines de los territorios de Idaho al N. 
y de Utah al E, Cruzan el condado de N. E, 
a S. O. el río Humloldt, que nace en él, y el 
feirocarril del Pacifico, que corre å lolargn de 
la orilla derecha del río, Terreno muy monta- 
hoso y poco poblado, á exccpeión del valle del 
Hnmboldt, Su eap. es Elka, pequeña e. de unos 
300 habits, , en la orilla derecha del Humboldt, 
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con estación en el f, e. del Pacífico. Tiene minas 
de plata. 


EL KOX: Geog, ant. ©. de Asia, en la que 
nació el profeta Nahum. Hay dos opiniones 
respecto ú su situación. Dicen unos que era wna 
pequeña población de Galilea, que aún existia 
en tiempo de San Jerónimo, Otros la sitúan en 
la margen oriental del Tigris, cerca y al N. de 
Mosul, 


ELMÁNTICA: Geog, ant, C. de España. Véase 
SALAMANCA. 


ELMINA ó SAN JORGE DE LA MINA: Geog. 
Establecimiento inglés de la Costa de Oro, Gui- 
nea septentrional, sit, cerca y al O. de Cape 
Coast,en el territorio de los Fanti. Tiene un 
bueu fuerte, que fuéel primerestablecimiento fun- 
dado por les europeos en la costa de Guinea, 
como edificado por los portugueses en 1481. Ho- 
landa Jo conquistó en 1637 y quedó dueña de él 
definitivamente desde 1641 por cesión de Portu- 
gal. Los holandeses reforzaron el fuerte y cons: 
truyeron además el de Santiago para contener Á 
las poblaciones guerreras del interior. Fué la 
capital de las posesiones holandesas del Golfo de 
Guinea hasta que el gobierno de los Países Bajos 
lo cedió å Inglaterra por tratado de 27 de febrero 
de 1871. Los ingleses tomaron posesión del fner- 
te al año siguiente. Mállase situado cn una pe- 
nínsula estrecha, baja y pedregosa, separada de 
tierra por el riachuelo Berja, sobre el que hay 
un puente levadizo que comunica con la parte 
de población que se extiende al O., mientras que 
la otra ocupa el espacio S. E. de la península al 
pic del mismo fuerte. Además de éste y del de 
Santiago, construido sobre una altura de 30 me- 
tros sobre el nivel del mar, hay vavios reductos y 
murallas que completan el sistema de defensa. 
El movimiento comercial de Elmina consiste en 
el oro que se recoge en los alrededoresósetrans- 
porta del interior; marfil, maiz, arroz, legumbres 
y frutas, Se cultiva también café y caña de 
azúcar. Fórmase en la costa la pequeña bahía 
de Elmina, ceñida de tierras cubiertas de ar- 
boleda, entre la que se ven algunas quintas y 
jardines pertenecientes á los europeos. En la 
Costa delos Iisclavos, entre Keta y Porto Seguro, 
se halla la factoría de Elmina Chica, rodeada de 
caprichosos bosquecillos. 


ELMIRA: Grag. C. cap. del condado de Che- 
mung, est, de New York, Estados Unidos; 20 541 
habitantes, Sit. a] O. S. O. de Albany yalO. N. O. 
de New York, en la confluencia del Newton 
Creek con el Chemung, afuente del Susquehan- 
nah, en el empalme de varias meas férreas. 
Fumlada en 1688, es hoy e. industrial de impor- 
tancia en la que hay forjas, fábricas de hilados de 
lana, molinos, ete. Exporta porel Chemung y el 
Susquehannah grandes partidas de madera. Los 
colegios de niñas que hay en la c. son muy 
conocidos en el est. de New York. A unos dos 
kilómetros al E. hay un establecimiento de 
Hidroterapia, capaz para más de 100 individuos, 
A cuatro kms. al E. se encuentran restos enrio- 
sos de antiguas fortificaciones de los indios, 


ELMORE: Geog. Condado del est. de Alaba- 
ma, Estados Unidos; 17550 habits. Limitado al 
E, y al S. por el rio Tállapoosa, allnente del 
Coosa, que atraviesa el condado por la parte 
oecidental y forma el Alabama. Su cap. es Wé- 
tumpka. 


- ELMORE (ALFREDO): Bing, Pintor inglés, 
N. en 1815 en Clonakilty (condado de Cork). 
M. en Londres el 24 de enero de 1831. Residió 
en Londres desde su niñez, y tomó parte en 
las Exposiciones de la Academia desde 1834, 
Los primeros cuadros fueron La Crucifixión 
(1838. ; El martirio de Tomás Becket (1830, des- 
tinado 4 O'Connell y legado por él å una iglesia 
católica de Dublin. Visitó la Italia, de donde 
trajo su admirable Rienzi en el Foro, asi como 
varias escenas de familia que luego fueron pro- 
piedad de la Unión de las Artes, También son 
obras suyas La muerte de Roberto cl Sabio, rey de 
Nápoles, y Maria, reina de Escocia. 


ELMSHORN: Grag. Aldea del círculo de Pin- 
neberg, presidencia de Schleswig, provincia de 
Srideswig- Holstein, Prusia; 6000 habits. Sit. al 
N.O. de Pinneberg, å orillas del Kruckane, 
afluente navegable de la derecha del estuario 
del Elba, Hay dos arrabales amados de Worms- 
tegen y de Klostersande, Tenerías, manufactu- 
ras de tabaco, de encajes, de aceites, y astillero, 
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ELNE: Geog. Pequeña e. del cantón y dist. de 
Perpiñán, dep. de los Pirineos orientales, Frau- 
cia, sit. sobre un otero que se alza en la llanura 
del rio Tech; 3000 habits. Es población de al- 
guna celebridad en la Historia. Llamibase Ili- 
berri cuando en el año 218 a. de J, C. acampó 
Aniba) ante sus muros con 92000 hombres, 
Constantino la dió el nombre de su madre, Ele- 
ña. En ella fué asesinado Constante I en 350. 
Fué obispado desde el siglo vı hasta 1602, en 
que se trasladó la sede á Perpiñán. 


ELO: Geog. ant. C. de España, en la Contes- 
tania, sit. cerca y al N.O. de la moderna Ye- 
cla. Su alcázar ó capitolio se alzaba en el monte 
Arabí, y en el inmediato cerro de los Santos 
estaba su barrio de Pale. Probablemente fué de 
origen focense y una de las primeras colonias de 
los griegos en España, Corquistada la peninsula 
por Roma, Elo correspondió primero á la Espa- 
ña Citerior, luego á la Tarraconense, y por últi- 
mo ¡da Cartaginense. Mås adelante perteneció 
á la prov. Orospeda ó Aurariola, y fué una de 
sus siete sillas episcopales la llamada iglesia 
Elotana. Conveese el nombre de un obispo elo- 
tano, Sanábilis, que figura eu el sínodo que el 
rey Guidemaro congregó en 23 de octubre de 
610 para reconocer 4 Toledo como metrópoli de 
la prov, Cartaginense. Desde medialo del si- 
glo vit los obispos de la iglesia llicitana lo eran 
también de la Élotana. Elo ó Eio, como aparece 
el nombre de la ciudad en algunos documentos, 
fué la penúltima de las siete ciudades de Aura- 
riola, arrebatada á los arabes por Teodomiro, 
y sirvió de mansión ó capital al conde-rey, Con 
las tierras de Feodomiro cayó en poder del pri- 
mer emir imlependiente de España. Años des- 
pués, en 921, Ordoño 1l invadió esta parto de 
la España musulmana, puso fuego á Elo, que 
entonces se llamaba Elif, y redujo á escombros 
su fortaleza. 


EL-OBE!D: Geog, V. OBEID. 


ELOBEY: Geog. Nombre de dos islillas del 
Golfo de Guinea, Elobey Grande y Elobey Chi- 
co, pertenecientes á España, sit. cerca y frente 
de la boca del río Muni, cuya cuenca es también 
posesión de España. Elobey Grande está en los 
0” 59" de lat, N. y á unos cinco y medio kilú- 
metros del Continente; tiene 1307 de largo por 
40” de ancho, ó sea dos kms, por uno y medio, 
es decir, algo mås de dos kms.2 de superticie, 
Es la más meridional, baja y fértil, y la rodea 
por el S. un banco poco saliente; en la costa del 
E. hay uva playa, frente 4 la cual se extiende 
un arrecife descubierto en parte. El número de 
habitantes del islote, según un cilenlo de Bolium- 
ba, rey de la isla, cálculo que nos parece exa- 
gerado, era, á fines de 1884, 4250, todos dle 
raza negra, sin haber ni un solo mulato ni un 
blanco; tampoco habia ningún católico; eran 
2275 protestantes y 1975 idólatras. Según la 
Memoria publicada en 1890 por el procurador 
de los misioneros españoles, sólo hay en la isla 
seis pueblos con unos 100 habits, que, por lo 
general, visten ya á la europea; sus casas de 
bambú están mejor construidas que la de los 
bubis fernandianos. 

Elobey Chico mide poco más de 25 hectáreas 
de superficie, con menos de 1000 m. en su ma- 
yor longitud y 400 de ancho, es decir, el doble 
que el Salón del Prado de Madrid. Es isla baja, 
con mucha arboleda, y, á pesar de su pequeñez, 
muy importante, no sólo por hallarse frente a 
la boca del Muni, sino por tener una factoría 
española, recientemente instalada por la Com- 
pañia Transatlántica de Barcelona bajo la diree- 
ción de don Emilio Bonelii; dos factorías ate- 
manas y una inglesa, que hacen comercio muy 
ralioso, porque es libre, y no se cobian por con- 
siguiente derechos de aduana. Asi es que hoy 
Elobey Chico es la más importante de nues- 
tras posesiones del Golfo de Guinca desde el 
punto de vista comercial. El Sr. D. Venancio 
R. Almazán, médico de la armada, en sus 
apuntes para la Geografía módica de la isla de 
Elobey, publicados en el Bolitin de Medicina 

aral y en la Revista general de Marina (di- 
ciembre, 1889), describe en estos términos el 
islote Elobey Chico: «Imagineseun espeso bosque 
que ocupe una extensión de un km.? próxima: 
mente, cuya base principal de su impenctrable 
trama la constituyan palmeras, algadoneros, 


ecibas, el árbol del pan, los plitanos, las varia- | 


| das especies de acacias, ete., cte., y, serpenteando 
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por estos vegetales, trepadoras lianas que apri- 
sionen sus troncos; supóngase gue en él auidan 
el martín- pescador, la paloma silvestre de azulado 
plumaje, loros de vivos y variados colores y otras 
aves enriosas, no más que por el colorido de sus 
plumas; imaginese asimismo, apareciendo dicho 
bosque sobre la superficio del mar, en la bahía 
de Coriseo, 4 1° lat. N. y 1595" long. E., frente 
á la desembocadura del río Muni, y å unos cuatro 
kms. de la costa de Altica; supóngase que se ha 
formado sobre una porción de la costra terrestre, 
cuya parte másalta se eleva escasamente á unos 
siete m. sobre el nivel de las aguas del Océano; 
imaginesc igualmente que una pequeña parte 
del mismo bosque se ha talado, y sobre la su- 
perficie terrestre resultante se han construido 
una docena de casas de diferentes dimensiones, 
y cuya arquitectura y materiales de construcci. n 
son los que la experiencia ha demostrado ser 
convenientes en los climas cálidos y se tendrá 
una idea aproximada de Ja isla de lobey. Pene- 
tremos en ella y veamos qué seres humanos la 
habitan, cómo viven, qué vicisitudes atraviesan, 
ete., ete., y observaremos que no hay indigenas, 
que su pequeña población, compuesta de unos 
80 habitantes entre blancos y negros, son tran- 
seuntes, que viven en ella unos porque alli los 
ha llevado el destino, y otros por conveniencia 
particular; nos dirán que no hay más agua po- 
table que la recogida por las lluvias y conservada 
en aljibes; que la alimentación de sus habitantes 
tiene por base las gallinas, los huevos, carnes 
conservadas, el pescado de sus aguas y las esca- 
sas frutas que produce su suelo; que sólo dos 
períodos, más bien que estaciones, se snceden en 
el año: el llamado de de seca, en el que llega á 
faltar cl agua para la bebida si no se ha hecho 
suficiente provisión de ella, por la carencia de 
lluvias, y cuyo periodo dura de abril á septiem- 
bre, y el de las luvias, que comprende de octu- 
bre å marzo, y enel que raro es el día que una 
lluvia torrencial y de algunas horas de duración 
no proporciona humedad tal á la tierra que sólo 
por ella y por la elevada temperatura se concibe 
la exuberante vegetación de su suelo; sabremos 
también quesu temperatura máxima es de 50%. 
y la minima de 20, con las variaciones consi- 
gvientes al sol y á la sombra, con brisa ó sin 
vila en un período ó en otro; que durante los 
meses de febrero y marzo son frecuentes los tor- 
nados, vientos impetuosos del N,E. gencral- 
mente, de tales velocidad é intensidad que des- 
garran árboles corpulentos, dejando al descu- 
bierto los edificios, transportando sus cubiertas, 
y terminando enabundantes lluvias acompañadas 
de descargas eléctricas y horrorosisimos truenos, 
espectáculo imponente y de ingrata impresión 
para el que por primera vez lo contempla, y del 
que no se formará cabal idea más que presen- 
ciindolo. Veremos asimismo que por pequeños 
ensayos llevados á cabo por alguno de sus habi- 
tantes, se aclimatan y viven en la isla el cacao, 
el café, el maíz, el naranjo y el limonero, enyos 
frutos son de gran utilidad para la vida en una 
isla que tan lejos está de los paises civilizados. » 

Datos anteriores á los del señor Almazán, co- 
rrespondientes á fines de 1884, daban una po- 
blación de 521 individuos, distribuidos en 35 
hombres blancos, dos mulatos, 370 hombres ne- 
gros y 114 negras. Los negros pertenecen á la 
tribu de los vengas y sirven de intermediarios 
entre los demás indígenas y los factores euro- 
peos. Sólo 22 eran catolicos, 208 protestantes y 
991 idulatras. Hay un colegio de la Misión espa- 
ñola con más de 50 alumnos internos. 

Según el citado médico, las enfermedades que 
los europeos pallecen en Elobey Chico son, aparte 
de las afeccionos comunes á los que habitan en 
climas cálidos, como dermatosis variadas, dis- 
pepsias gastro-intestinales, ete., el paludismo y 
algún caso de tétano, Es común la tenia, y mo- 
Jesta bastante la nigua. 

Los islotes Elobey, también llamados de los 
Mosqatitus, forman parte de los dominios españo- 
les como dependientes de la isla de Corisco (Véa- 
se Conisco). En 1872 se estableció en Elobey 
Chico la primera factoria, la de C. Woer- 
mann, á la que siguieron las otras citadas, cada 
una de las que paga al gobierno español 5000 
pesetas al año. 

Las dos islas, con los bancos sobre las cuales se 
hallan situadas, defienden la entrada del rio 
| Muni de la mar de fuera, y forman entre si una 
' rada excelente, accesible por el N. de la isla 
| Grande; el canal, en el cual se encuentran 4,5 
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metros de fondo cuando menos, pasa á 1,5 cable 
por el N. de dicha isla y conduce á un buen 
fondeadero al S. de la isla Pequeña. El pequeño 
canal que separa las dos islas tiene como una 
milla de ancho y tan poco fondo en algunas 

artes que en ciertas épocas suelen vadear los 
indígenas el trayecto, lo cual da lugar ásuponer 
que en un día formaron una sola isla, 


ELOCUCIÓN (del lat. elocútio): f. Manera de 
hacer uso de la palabra para expresar los con- 
ceptos. 

- ELocución: Acertada elección y distribu: 
ción de las palabras y los peusamientos en el 
discurso. 


La mayor fuerza de la ELOCUCIÓN consiste 
en hacer nuevo lo que no es. 
FERNANDO DE HERRERA. 


... el traducir de lenguas fáciles, ni arguye 
ingenio ni ELOCUCIÓN, ete. 
CERVANTES. 


ELOCUENCIA (del lat, eloquentia): f. Facultad 
de hablar ó escribir de modo eficaz para deleitar 
y conmover, y especialmente para persuadir, á 
oyentes ó lectores, 


..«3 Mercurio era el Dios de la ELOCUENCIA, 
y Hércules el de la fortaleza, etc. 


MALÓN DE CHAIDE. 


... en quien concurrian con ventajas conoci. 
das (en el Padre fray Bartolomé de Olmedo) la 
BLOCUENCIA y la autoridad. 

SoLís. 


— ELOCUENCIA: Fuerza de expresión, eficacia 
para persuadir y conmover, en discursos ó escri- 
tos, y también, por extensión y figuradamente, 
en gestos ó ademanes, y en cuanto es capaz de 
dar á entender con viveza alguna cosa y de ejer- 
cer así influencia en el ánimo. 


El estilo sencillo... puedeser más acomodado 
para enseñar, probar, y aun deleitar, que eficaz 
para imprimir afectos grandes de admiración, 
ó terror, que constituyen la vehemencia y calor 
de la ELOCUENCIA. 

CAPMANY. 


e €l discurso no carecía de cierta El.OCUEN- 
CIA, etc. 
FERNAN CABALLERO. 


ELOCUENTE (del lat. clóguens, eloguéntis): 
adj. Dicese del que habla ó escribe con clocuen- 
cia, ó de aquello que la tiene. 


¿Quién te hizo filósofo ELOCUENTE, 
Siendo pastor de ovejas y de cabras? 
GARCILASO. 


Las palabras recuerda engañadoras 
Que insidiaron su cándida inocencia, 
Las ELOCUENTES cartas seductoras. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


ELOCUENTEMENTE: adv. m. Con elocuencia, 


No hay entre los principes quien favorezca 
å los hombres que saben y pueden tratar ver- 
dadera y ELOCUENTEMENTE con juicio y pru- 
dencia las cosas. 


FERNANDO DE HERRERA. 


ELODEA (del gr. ew37<, propio de los panta- 
nos): f. Bot. Género de Hidrocaridáceas, tribu de 
las hidrillicas, cuyas flores son hermafroditas, 
polígamas ó dióicas, y salen en número de tres á 
siete de una espata axilar sentada, oval ó lineal, 
tubulosa, y que presenta en su orificio dos lóbu- 
los deltoides. La flor masculina es sentada ó lar- 
gamente pedunculada. En el primer caso, en el 
momento de la fecundación la flor se desprende 
del peridio que la sostiene y nada libremente en 
la superficie del agua. Esta flor masculina está 
formada por tres sépalos ovales, tres pétalos li- 
geramente circulares ú óvalo-oblongos, y tres á 
nueve estambres, alternos con los pétalos y entre 
si. Cada uno de ellos presenta un filamento muy 
corto una vez ó vez y media más largo que la ante- 
ra; en el centro de la flor se encuentran rara vez 
tres estigmas rudimentarios, La flor femenina 
tiene un periantio semejante al de la flor mascu- 
lina, pero algo menos desarrollado, y á veces un 
andróceo rudimentario reducido á los filamentos 
estaminales. El gineceo se compone de un ovario 
ínfero, oblongo, lineal, coronado por un estilo 
de tres estigmas lineales, con la extremidad dila- 
tada, bilobulada ó emarginada. Este ovario es 
unilocular con tres placentas parietales, en las 
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cuales se insertan de seis á veintiún óvulos ortó- 
tropos, provistos de dos envolturas y con el mi- 
eropilo en lo alto, Estos óvulos son unas veces 
sentados, y otras sostenidos por un corto fun ículo, 
La flor hermafrodita tiene la misma organiza- 
ción que la flor femenina, pero presenta tres, 
seis ó más estambres, El fruto es una cápsula ú 
una baya oblonga, subtrigona, que contiene en 
su única celda corto número de semillas cilin- 
dricas, que bajo sus tegumentos encierran un em- 
brión corto y sin albumen. Se conocen unas diez 
especies, más ó menos características; todas ellas 
son plantas acuáticas sumergidas y vivaces. Su 
tallo presenta en el centro un haz de células con- 
ductoras y emiten al nivel de los nudos raices 
adventicias filiformes. Sus hojas son deltoides, 
óvalo-oblongas, lineales, verticiladas, sentadas, 
con un nervio medio formado de células condue- 
toras y con el borde provisto de dientes peque- 
ños, inclinados hacia adelante. Cada hoja va 
acompañada de dos estipulillas intrafoliares, no 
coloreadas, ovales ó suborbiculares y muy en- 
teras. Al nivel de su inserción cada rama pre- 
senta dos hojas basilares, laterales, deltoides y 
no amplexicanles. Las especies de este género 
habitan en las regiones cálidas y templadas de 
las dos Américas, La Elodea canadiense, trans- 
portada accidentalmente hace pocos años de la 
América boreal á la Gran Bretaña é Irlanda, se 
ha multiplicado de tal modo en los ríos de estas 
dos regiones que constituye un obstáculo serio 
para la navegación fluvial. Los pies hembras 
existen también en algunos rios de Francia. 


ELODEÁCEAS (de elodeaJ: f. pl. Bot. Tribu de 
Hipericáceas. 


ELOGIADOR, RA: adj. Que elogia. U. t. e. s. 


Desde un rincón la oruga murmuraba 
En ofensivos términos, llamando 
La labor admirable, friolera, 
Y á sus ELOGIADORES, mentecatos, 
IRIARTE. 


ELOGIAR: a. Hacer elogios de una persona ó 
cosa. 


... alguna vez ELOGIÓ con sonoros versos la 
aplicación y la virtud, etc. 
MoRaTÍN. 


= Mi lengua 
Siempre ELOGIAaRÁ á don Pablo, 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


..». $ ELOGIABA (yo) á Eco, porque después de 
mí llamaba á Amarilis, etc. 
VALERA. 


ELOGIO (del lat. elóglum ): m. Alabanza, tes- 
timonio de las buenas prendas y mérito de una 
persona ó cosa. 


... daban noticia (los pergaminos) de la her- 
mosura de Dulcinea del Toboso,... con diferen- 
tes epitafios y ELOGIOS desu vida y costumbres 
(de don Quijote), etc. 

CERVANTES, 


«.. cuantos ELOGIOS hicieron de ella me parc- 
cen escasos. 
L. F. pe MORATIN. 


ELOGISTA: m. ant. El que alaba y elogia. 


... elogio estimable, por la severidad de su 
autor, poco ELOGISTA de escritores, particular- 
mente modernos. 

DIEGO DE COLMENARES, 


ELOISA: Geog. Colonia de la prov. de Santa 
Fe, República Argentina, fundada en 1869. En 
1879 tenia 25 colonos y poco después fné des- 
truída casi por completo por los indios del Chaco, 


ELONGACIÓN (del lat, elorgare, alargar): f. 
Asiron. La elongación es la distancia angular 
de un planeta al Sol; en otros términos, el án- 
gulo formado por las visuales tiradas al centro 
del Sol y del planeta. 


ELOPINOS (de elopo): m. pl. Zool, Grupo de 
peces telcosteos, fisóstomos, abdominales, de la 
familia de los ciupeidos, y representado por el 
genero Elops. Comprende, además de este géne- 
ro, cl Megalops y el Elopopsis, 


ELOPO (del gr. Aob, chozas, nonibre de mn 
pez): m. Zool. Género de peces telcosteos, fisós- 
tomos, de la familia de los elnpeidos. 

Los peces de este género ( Elops) se parecen 
mucho a los arenques por su forma general, por 
sus mandibulas y por sus aletas. El vientre es 


ELOR 


cortante y no festoneado, y cada uno de los 
bordes de la aleta caudal está provisto de una es- 
pina plana. Se conocen dos especies de este gé- 
nero, repartidas por los dos hemisferios, Son de 
bastante tamaño y se distinguen por su magnifico 
color plateado, que ha motivado que una de las 
especies se designe con el nombre vulgar de 
argentina, Su carne es muy buscada como ali- 
mento, á pesar de las numerosas espinas que 
tiene, por ser nny sabrosa, 


ELOPÓPSIDO (de elopo, y wb, aspecto): m. 
Paleont. Céncro de peces telcosteos fisóstomos, 
de la familia de los clupeidos. Es muy seme- 
jante al género Elops y de aspecto clupeiforme, 
So encuentra fósil en el exetáceo, 


ELOQUIO (del lat. elóguivm): m.ant. Habla, 


ELORN: Geog. Rio pequeño dela Bretaña, de- 
partamento del Finisterre, Francia. Nace en la 
vertiente N. del Arrée, y al pasar por más abajo 
de Sizún lleva la dirección al N. como para en- 
trar en la Mancha hacia Saint-Pol-de-León, pero 
revuelve bruscamente al S. O. cerca de Landivi- 
sián. En Landernan aumenta en anchura y pro- 
fundidad, y con el nombre de rio de Landernau, 
y á favor de la marea alta, se hace navegable 
para embarcaciones de 3 á 4 metros de calado, 
En su curso deja á la derecha las ruinas del 
castillo de Joyense-Garde, famoso en los roman- 
ces de la Tabla Redonda; después, en forma de 
estuario, desagua en la rada de Brest, cerca de 
lac. de este nombre, 14 kms, aguas abajo de Lan- 
dernau, después de un curso de 65 kms. que 
sigue, desde Landivisián, el camino de hierro 
de Paris á Brest, 


ELORRIAGA: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
y p. į. de Vitoria, prov. de Alava; 21 edificios. 
Il Barrio en el ayunt. de Cortezubi, p. j. de Guer- 
nica y Luno, prov. de Vizcaya; ocho edificios. 


— ELORRIAGA (Ramón): Biog. Pintor español 
contemporáneo, N. en Bilbao. Fué discípulo de 
las Escuelas de Madrid y Roma. En la Exposi- 
ción de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1858 presentó un retrato y un cuadro de compo- 
sición figurando La muerte de Abel. En la de 
1871 presentó: Don Juan Lanuza, último Justi- 
cia de Aragón, en el momento de marchar al ca- 
dalso; San Martín ve en sueños al Salvador en- 
señando á los ángeles el medio manto que recibió 
del santo el día anterior cuando se le presentó 
bajo la apariencia de mendigo; Perro ratonero; 
Grupo de mendigos; Frutas. En 1872 expuso en 
Barcelona La lección de baile y Ayer y hoy, En 
1875 y 1876 hizo una excursión artística á los 
Estados Unidos; posteriormente regresó á su ciu- 
dad natal, donde se consagró á la enseñanza par- 
ticular del dibujo, y en 1881 sustituyóá Ansel- 
mo Guinea en el cargo de profesor de la clase de 
figura de la Escuela de Artes y Oficios. El últi- 
mo cuadro de Elorriaga de que tenemos noticia 
es el de Los náufragos del Cantábrico, pintado 
en 1878, poco después de una gran catástrofe 
maritima. 


ELORRIO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Du- 
rango, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 2780 
habitantes. Situada en la orilla meridional de 
un arroyo y en pequeña vega rodeada de monta- 
ñas,en los confines con las provincias de Guipúz- 
coa y Alava. Trigo, maiz, sidra, avellana, fru- 
tas y hortalizas. Baños minerales con aguas sul- 
furadas cálcicas. En los alrededores de Elorrio 
se encuentran unas veinte ermitas, entre ellas 
la de San José, con columnas monolíticas en sn 
pórtico; la de Nuestra Señora de Gáccta, con na 
imagen bizantina, y la de Santa Maria de Mena- 
lla, en la quese albergaron por algún tiempo los 
Templarios; pero la más notable de todas es la do 
San Adrián de Arguineta, en cuyas inmediacio- 
nes se encontraron hace mucho tiempo sepuleros 
y lápidas funerarias de piedra. Esparcidas estas 
sepulturas, algunas de ellas á muy larga distan- 
cia, fueron recogidas unas veintitrés y colocadas 
formando tres lados de un cuadrado. En las ins- 
cripciones, que han desaparecido, figuraban cru- 
ces de alfa y omega y la letra T, el Tan, signo 
que los católicos ponian contra los arrianos. Se 
han atribuido estos sepulcros á los llamados con- 
dilorios de los primeros siglos de la Iglesia, y su 
orientación, mirando al E., era común á todos 
los monumentos consagrados al culto católico 
desde sus primeros dias. Créese que son obra de 
los refugiados en el país vasco, queal derramarse 
por los valles de Alava penetrarian desde el de 
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Aramayona en el territorio vizcaíno por Elorrio, 
Corresponden las sepulturas á los años 883 y 893. 


ELORZ: Geog. Valle y aynnt. formado por el 
Ingar de Torres, que es la cabecera, y los de 
Elorz, Ezperun, Guerendiain, Imarcoain, Muru 
ó Muruarte de Reta, Noain, Oriz, Otano, larnoz, 
Zahalegui y Zulueta, p. j. de Aoiz, prov. de Na- 
varra, dióc. de Pamplona; 1 235 habits. Situado 
al S. de Pamplona, en terreno fértil, bañado 


por un riachuelo que viene de Monreal, y que i 


propiamente debe llamarse Elorz, pues cruza 
todo el valle, dirigiéndose á desaguar en el Arga. 
En el lugar de Noain hay estación del f. e. de 
Zaragoza á Pamplona. Las principales produe- 
ciones son cereales, garbanzos, patatas, vino y 
legumbres; cría de ganado lanar, vacuno y 
mular. 


ELORZA: Geog. Municipio del dist. Alto Apu- 
re, sec. Apure, est. Bolivar, Venezuela; 314 ha- 
bitantes, distribuídos entre el pueblo cabecera 
y los sitios Chiricoa, Las Camasas, Topitos y 
Mata de Totumo. Confina por el E. con el mu- 
nicipio Lara; por el S. con el rio Meta; por 
el O. con la República de Colombia, y por el N. 
con el río Arauca, hasta encontrarse con la boca 
de Jerónimo, aguas arriba de dicho caño, hasta 
la boca del caño Delgadito en el río Arichuna, 
siguiendo por las aguas de éste al sitio denomi- 
nado Santa Helena, en que termina la línea di- 
visoria también del O. de este municipio y el 
de la Trinidad, que parte del paso del Viento. 
La industria principal de los habits. es la ería 
de ganado vacuno y de cerda, que es muy abun- 
dante y no necesita absolutamente de cuidados, 
por la naturaleza de las sabanas y la multitud 
de las lagunas qne contiene, y por una especie 
de papa silvestre que llaman gunpo, que engorda 
mucho, y de la cual se puede extraer una harina 
tan delicada y alimenticia como el sagú; las 
crías de caballos y asnos no prosperan, pues 
todos mueren de la peste cuando invernan en 
la sabana. Hacia el S. del municipio se encuen- 
tra el caño llamado Caribe que corre de O. á E. 
y la gran laguna del Término, por cuya parte 
occidental pasa la linea divisoria con Colombia. 
Además de las fieras y de los diversos animales 
que moran en los bosques y sabanas del muni- 
cipio, es notable la gran abundancia de caima- 
nes y enlebras venenosas, como la de cascabel, 
la manel y otras. Entre las maderas de cons- 
trucción se encuentran la chiga, de cuya semilla 
se extrae una harina alimenticia, el mapuvite, 
guerebere, caramacate, salado, apamate, rohle, 
alcornoqne, laurel, yopo (de cuya corteza ex- 
traen los indios una especie de rapé), tintin, 
anoncillo y otros; entre las plantas medicinales 
la sarrapia, copaiba, la parásita llamada tiña de 
guásimo, cuyo zumo es vomi-purgante y otras; 
entre los frutos se encuentra el manirito, gua- 
mas, caimitos, mamones, etc. ; entre las palmas 
la yagua y el moriche; con la primera techan 
casas y de la segunda hacen chinchorros y cuer- 
das, y por último se encuentra en abundancia el 
guachamacá, bejneo del que extraen los indios el 
mortal curare. Elorza, pueblo cabecera del mu- 
nicipio, hállase en la frontera de Colombia; co- 
menzó å fundarse en 1859 y ha prosperado poco 
porque su clima es malsano; se sufren fiebres 
intermitentes, particularmente de octuhre á di- 
ciembre, á consecuencia de la evaporación de las 
grandes lagunas y ciénagas que la rodean. Sólo 
tiene este pueblo 80 habits. 


ELORZAS: Feoy. Barrio en el ayunt, de Ur- 
duliz, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; tres edi- 
cios. 


ELOSOMA (del gr. a:)%%a, tempestad, y so- 
ux, cuerpo): m. Zool. Género de gusanos anéli- 
dos, quetápodos, oligoquétidos, linienlas, de la 
familia de los naideos. Se distingue por tener 
dos filas de cerdas capilares y acienladas: boca 
coronada por el lóbulo cefálico, que es ancho y 
ciliado en su cara inferior. Son notables las 
especies Aelosoma. decorum y Aelosoma cuoterna- 
rium, que presentan gotas aceitosas de color 
vinoso en el hipodermo y viven en el cieno y 
bajo las piedras, y 4e. Cherembergii, notable por 
su tamaño, 


ELOSU: Geog. Lugar en el ayunt. de Villa- 
rreal, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 47 edi- 
ficios. 


ELOTA: Goy. Rio de Méjico, en el est. de 
Sinaloa. Lo forman los arroyos de Cosala y Vi- 
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borillas, en la región oriental del dist. de Cosalá, 
y sin salir de éste corre primero al S. y luego 
al S.O. para desembocar en el Golfo de Cali- 
fornia, pasando antes por Elota y Ceuta. Por la 
otra recibe las aguas del río de Conitaca y por 
la izquierda varios arroyos. En la estación seca 
el rio Elota es un simple arroyo. |] Pueblo cabe- 
cera de la alcaldía de su nombre, dist. de Co- 
salá, est. do Sinaloa, Méjico; sit. á la derecha 
del río de su nombre y en el camino que con- 
duce de Mazatlán á Culiacán. En este pueblo, y 
en 14 de enero de 1868, el general Toledo y los 
coroneles Palacios y Granados reformaron el 
plan que habían proclamado el día 4 en Culia- 
cán contra la elección del general Rubi como 
gobernador. En 1.9 de marzo siguiente fué sor- 
prendido y derrotado en dicha localidad el co- 
ronel Palacios por el teniente coronel Osuna, 
partidario de Rubí. La alcaldía de Elota tiene 
1250 habits., distribuidos en las celadurías de 
Barrio, Cerro Verde, Ceuta, Higueral, Salado y 
Tecuyo. 


ELOTE (del mej. e7otl, mazorca de maíz verde 
que tiene ya cuajados Jos granos): m. Mazorca 
tierna de maíz que, cocida, se consume en Méjico 
en grandes cantidades como alimento de la 
gente común. 


ELOTEPEC: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 
nicipalidad de su nombre, cantón de Huatusco, 
est. de Veraernz, Méjico. Forman la municip. el 
expresado pueblo, la congregación y rancho de 
Tepampa, y las rancherías de Ocpatla, Tepetla 
y Xocotla; 1931 habits. 


ELOXOCHITLAN: Geog. Villa cabecera de la 
municipalidad de su nombre, dist. de Tehna- 
cán, est. de Puebla, Méjico; sit. al E. de la ca- 
becera. La municip. tiene 2500 habits, reparti- 
dos en la villa y pueblos de Tlacotepce, Maza- 
tiopán y Zoyahualaulco. || Pueblo de la munici- 
palidad de San Lorenzo Ixtacoyotlán, dist. de 
Metztitlán, est, de Hidalgo, Méjico; 873 habits. 


ELOY (San): Biog. Obispo de Noyón. N. en 
588, en la villa de Cadillac, en la Gironda. M. en 
658. Hijo de nobles padres llamados Euquerio y 
Tervigia, al mismo tiempo que se educaba lite- 
rariamente, púsole su padre al lado de Abdón, 
excelente platero y orifice, en cuyo arte salió tan 
diestro, que por indicación del mismo Abdón 
envióle su pare á la corte del rey de Francia, 
granjeándose la amistad de Bobbón, tesorero del 
rey Clotario. Tenía éste grandes deseos de tener 
un trono de oro y piedras preciosas, y como no 
hallase maestro á su gusto propúsole Bobbón á 
Eloy para que hiciese la silla que el rey deseaba. 
«La obra fué de tanto primor, dice un biógrafo 
del santo, que era maravilla el verla, y lo más 
prodigioso que tuvo fué que del mismo oro y pie- 
dras de que debía hacer sólo una, hizo dos sillas 
en todo iguales y conformes. Acabadas, llevóle 
al rey la una, guardando la otra. El rey quedó 
satisfecho y gozosísimo por haber hallado quien 
hiciese aquel trono ó silla real del modo que él la 
deseaba, y sobre satisfacerle muy bien le dió mil 
gozosos agradecimientos y le admitió á su amis- 
tad con gran cariño y afabilidad. Despidióse Eloy 
agradecido y humilde, y fué á su casa, y toman- 
do la otra silla se la llevó y presentó al rey. 
Aquí fué donde Clotario quedó de nuevo mara- 
villado de ver un mozo en lo más florido de su 
juventud tan fiel, que siendo señor y dueño de 
aquel oro y piedras preciosas se lo devolvía. Pre- 
guntóle cómo era posible que del mismo oro y 
piedras que él le había dado hubiese hecho dos 
sillas tan iguales y conformes, cuando cada una 
lo había menester todo, Con la gracia de Dios 
todo se puede, respondió Eloy, humilde, Enton- 
ces el rev le abrazó y le juzgó por el hombre de 
más fidelidad que tenía en el reino y comenzó á 
encargarle cuidados y negocios de mucha cuen- 
ta, y Eloy á tener gran fama en la corte.» A la 
muerte de Clotario, el rey Dagoberto, que le 
sucedió, le dió señaladas pruebas de su estima y 
le hizo tesorero, y al vacar por muerte de Acario 
el obispado de Noyón, fué elegido para dicho 
cargo en 14 de mayo de 740, cumpliendo los 
deberes episcopales con gran celo, distinguién- 
dose sobre todo por sun ardiente caridad. Fundó 
gran número de iglesias y monasterios, y fué 
diputado por los demás obispos de Francia para 
asistir al concilio que en 649 convocó en Roma 
el Papa Martino I. Se conocen de él dieciséis 
homilias y cartas, y el Padre Silmond hizo no- 
tar que la homilía que está en el suplemento 
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del tomo IX de las obras de San Agustín con el 
título de Sermo ad plebem, es de San Eloy. A los 
setenta años, falleció en la fecha antes indicada. 
Muchos milagros refieren de la vida de este santo 
los autores cristianos. 


EL-PASO: Geog. Condado del est. del Colorado, 
Estados Unidos; 6000 kms.? y 8000 habits, Se 
extiende porla vertiente oriental dè las monta- 
ñas Roquizas, de las que descienden y atraviesan 
el condado varios alluentes del Arkansas. En su 
parte O., muy montañosa, se levanta el Pike's 
Peak, de 4084 m. de alt., en cuya base hay ri- 
cos filones auriferos. Su cap. es Colorado-Lity. 
Il Condado del est. de Tejas, Estados Unidos; 
3900 habits. Sit. en el extremo N.O. del esta- 
do, entre los montes Guadalupe y el rio Bravo 
del Norte. La población vive dentro de los fuer- 
tes que defienden el desfiladero del rio Bravo. 
Su cap. es El-Paso. 


ELPE: f. Paleont. Género de crustáceos ento- 
mostráceos ostrácodos, de la familia de los cité- 
vidos, que se distingue por presentar un capa- 
razón muy convexo, casi esférico. Comprende 
especies fósiles en el silúrico. 


ELPENOR: Mit. Uno de los compañeros de 
Ulises que, metamorfoseado en puerco por Circe, 
volvió á tomar la forma humana. Embriagado 
Elpenor, se durmió cierto día sobre el tejado de 
la casa de Circe, y alli se desnucó. 


ELPHINSTON (GUILLERMO): Biog. Prelado y 
político escocés. N. en Glasgow en 1431. M. en 
Edimburgo en 25 de octubre de 1514. Educóse 
en la Universidad de su pueblo natal; obtuvo á 
la edad de veinte años el título de maestro en 
Artes, y después de haber sido durante cuatro 
años rector de la Universidad de Kirkmichael 
marchó á Paris, donde atrajo hacia su persona la 
atención de los hombres de ciencia, por la va- 
rielad de sus conocimientos. Sucesivamente 
enseñó Derecho civil y canónico en Paris y 
Orleáns, y tras nueve años de residencia en 
Francia regresó á su país, donde se le confió la 
dirección de la parroquia de Glasgow. También 
fué nombrado rector de aquella Universidad y 
figuró entre los individuos del Parlamento y del 
Consejo privado. Enviado por Jacobo 111 como 
embajador á la corte de Luis XI de Francia, ganó 
el afecto de este príncipe, que le colmó de presen- 
tes, y cuando volvió á Escocia fué nombrado obis- 
pode Ross, En 1484 pasó á la silla episcopal de 
Aberdeen. Con una misión diplomática pasó en- 
tonces á Inglaterra, para negociaruna tregua con 
este país y el casamiento del hijo de Jacobo con 
Ana, sobrina de Ricardo III. Por los dias en 
que subió al trono Enrique VII de Inglaterra 
recibió Elphinston el encargo de convenir con 
dicho soberano los términos de una tregua, que 
fué ajustada por tres años (3 de julio de 1486). 
Más tarde asistió á la coronación de Jacobo IV 
de Esencia y marchó á la corte del emperador 
Maximiliano para negociar el casamiento del 
monarca escocés con Margarita, hija del empe- 
rador, En su viaje de regreso concluyó un tra- 
tado de paz y alianza entre Escoria y los Esta- 
dos de Holanda. Hacia 1492 fué uno de los es- 
coceses encargados de prolongar la tregua con 
Inglaterra. Aprovechó sus ocios para favorecer 
la difusión de las luces en su patria, y logró que 
el gobierne de su pais solicitara del Papa anto- 
rización para fundar la Universidad de Aber- 
deen, autorización concedida por Alejandro VI 


en 10 de febrero de 1494. Elphinston escribió 


las Vidas de los santos, y una Historia de Es- 
cocia, que se eonserva manuscrita. El pesar que 
sintió por el fallecimiento de Jacobo IV le oca- 
sionó la muerte. 


ELPHINSTONE (JuAN): Biog. Almirante ruso, 
N. en Escocia el 1720. M. en Inglaterra el 
1775. Se distinguió en la Marina militar ingle- 
sa, en la que alcanzó el grado de capitán. En 
1768 pasó al servicio de Rusia con el empleo de 
contraalmirante. En octubre del mismo año 
partió de Cronstadt y contribuyó con esfuerzo 
poderoso á la victoria naval alcanzada por Spi- 
ridoff (5 de julio de 1770) en las aguas de Chio 
contra la escuadra turca de Gazi-Hassán. Los res- 
tos de la escuadra turca se refugiaron, parte en la 
bahía de Tchesmé, cerca del promontorio Mika- 
la, parte en el Golfo de Napoli de Romania. El- 
phinstone los persiguió en el primero de los pa- 
rajes citados é incendió todas las naves turcas 
que halló en aquel punto. Aprovechanrio la des- 
trucción de la marina mahometana, quiso forzar 
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el paso de los Dardanelos y apoderarse de Cons- 
tantinopla, que se hallaba en mal estado para 
la defensa; pero Orloff y Spiridoff no compren- 
dieron todo el alcance de este consejo energico 
y juicioso, y prefirieron sitiar algunas islas, en 
las que perdieron muchos hombres y mucho 
tiempo. Elphinstone, sin embargo, quiso cum- 
plir la promesa hecha á la emperatriz Catali- 
na II, á la que había ofrecido pasar los Dar- 


danelos, y probar á los almirantes rusos la faci- , 


lidad de aquella empresa; en 26 de julio, dando 
caza á las naves turcas, pasó con nn solo buque 
el citado Estrecho, bajo el fuego de las baterias 
enemigas, que no le causaron daño alguno. Des- 
pués de haber pasado el Estrecho ancló frente 
á Constantinopla, hizo tocar la trompeta, des- 
plegó su bandera, y, esperando la acción de la 
marea para verificar su retirada, tomó una taza 
de te en el puente de su buque. Viendo que su 
ejemplo no decidía á los rusos å imitarle, re- 
gresó tranquilamente al lado de éstos. Conducta 
tan atrevida despertó los celos y el odio de los 
demás almirantes, y asi, en tanto que Orloff, 
Spiridoff, Greith y Dugdale eran recompensados 
generosamente, Elphinstone quedó completa- 
mente olvidado, Entonces envió su dimisión á 
la emperatriz, å la que se presentó con su anti- 
guo uniforme de capitán de la marina britínica, 
y regresó á sn patria, donde murió poco tiempo 
después, 


- ELPHINSTONE (JORGE): Biog. Almirante 
inglés, vizconde de Keith. N. en 1747. M. en 
1823. Hijo de una familia antigua y distingui- 
da de Escocia, entró desde muy temprana edad 
á servir en la marina. En 1773 obtuvo el gra:lo 
de teniente de navío en el Mediterráneo; dos 
años después ascendió á capitán; en 1774 y 1780 
se hizo nombrar diputado por el condado de 
Diúmbarton, y fignró en este último año como 
uno de los individuos independientes que pro- 
euraron en vano reconciliar á Pitt con lox y el 
duque de Portland. Distinguióse en la guerra 
contra las colonias de America, y en 1794 fué 
nombrado caballero de la Orden del Baño, y 
contraalmirante de la escuadra blanca. En 1795 
se apoderó del establecimiento del Caho de Bue- 
na Esperanza, y su patria, agradecida á aquel 
servicio, le hizo par de Irlanda con el título de 
barón de Keith. Fué enviado en calidad de vice- 
almirante á auxiliar en el Mediterrineo al almi- 
rante Saint-Vincent; bombardeó & Génova en 
1800, y con el grado de almirante pasó á la 
bahia de Cáuliz á secundar en sus planes contra 
nuestra plaza al general Abereremby, empresa 
que dejó fallida la vigorosa resistencia del go- 
bierno español, poderosamente anxiliado por 
el almirante Mazarredo, de gloriosa memoria, 
Lord Keith mandó la escuadra que trasladó á 
Egipto al genera! Abercromby, y contribuyó con 
sus buenas disposiciones al desembarco de las 
tropas y å las victorias que «después consignie- 
rou. El fué quien rompió el convenio de El- 
Arisch, exigiendo que todos las franceses se en- 
tregasen prisioneros. En 1803 fué nombrado 
almirante del puerto de Plymouth; hizose á la 
vela el 10 de septiembre de 1804 á bordo del 
Monarca con dirección á las costas de Francia, 
á fin de reconocer y examinar los preparativos 
que se hacian en ella contra los ingleses, y dió 
instrucciones á los capitanes de la escuadra de 
las Dunas para defender la costa en caso de ata- 
que. Mandaba el almirante Keith en 1814 las 
fuerzas navales de Inglaterra desde el Cabo Fi- 
nisterre hasta Bayona, cuando cambió de repen- 
te la faz de los negocios por los acontecimientos 
de la campaña de Francia. El prefecto marítimo 
de Rochefort y el contraalmirante Jacob le pro- 
pusieron, en nombre del gobierno provisional, 
que hiciese cesar las hostilidades; consintió en 
ello el almirante inglés, y permitió cirenlar li- 
bremente å todos los buques mercantes relacio- 
nados en las costas de Francia. En 1815, antes 
de partir á Santa Elena, tuvo con él Bonaparte 
una larga conferencia á bordo del Northronber- 
land. Casó lord Keith en 1787 con la hija y 
heredera única de William Mercer, y una sola 
hija que de ella tuvo contrajo matrimonio en 
1816 con el conde de Falhaut. 


ELPIDIO: Biog. Usurpador bizantino, Vivia 
en la segunda mitad del siglo v111 de la era ciis- 
tiana. En el mes de febrero de 781, recibio de la 
emperatriz Irene el gobierno de Sicilia, puesto 
que ya había ormpado. Dos meses más tarde 
procuró que dicha provincia se rebelara contra 
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la emperatriz, que envió en seguida á Teófilo á 
fin de que prendiera á Elpidio. Los sicilianos 
defendieron á su gobernador y se declararon en 
rebelión abierta. Irene comenzó por detener á 
la esposa é hijos de Elpidio, que habían queda- 
do en Constantinopla, hizo que los rasurasen y 
azotaran, y los arrojó en una prisión. Sin pèr- 
dida de tiempo envió contra los rebeldes una 
poderosaescuadra mandada por el eunuro Teodo- 
ro. Tras varias derrotas, Elpidio, temiendo caer 
en manos del vencedor, recogió todas sus rique- 
zas y huyó al Africa con Nicéforo Ducas. Reti- 
róse al país de los sarracenos, los cuales, no solo 
le dieron asilo, sino que además colocaron 
en sus sienes la diadema imperial y le trataron 
hasta su muerte como emperador, «título frivo- 
lo, dice Lebeán, que no le consolaba de la pér- 
dida de su Familia y de su patria.» El resto de 
el vida del pretendiente es desconocido. 


ELPIDOFORA: f. Bot, Género de hongos escle- 
rioteos, hacinados sobre las hojas de algunas 
palmeras. 

ELPINICE: Bioy. Griega, hija de Milciades y 
hermana de Cimón. Vivía en el siglo v antes de 
Jesucristo, Al decir de Cornelio Nepote, era her- 
mana carnal de Cimón, que la tomó por esposa, 
si bien éste, para recobrar su libertad, consintió 
luego que Elpinicecasara con Calias, el cual, 
enamorado de la joven, había prometido al hijo 
de Milciades, á cambio de aquella concesión, el 
pago de la multa impuesta al vencedor de Mo- 
ratón y de que era también responsable el hijo. 
Plutarco consigna la opinión de algunos autores, 
según los cuales se verificó el casamiento entre 
los dos hermanos, mas parece que se inclina 4 
creer, apoyándose en la autoridad de Estesim- 
broto y los portas cómicos, que Cimón tuvo con 
su hermana relaciones incestuosas en su juven- 
tud, Agrega que Elpinice era considerada como 
mujer de torpe conducta; que había sido querida 
del pintor Polignoto, y que este artista la habia 
representado en uno de sus cuadros bajo la figura 
de Laodicea. 


ELQUI: Grog. Voleán de los Andes chilenos, 
sit. en los 30% 28” de lat. S.; 5172m. de altura. 
Llámasele también cerro de la Laguna, y está 
en el macizo á que Pissis llama macizo de la 
Laguna (véase). I| Nombre del río de Coquimbo, 
en Chile. Dep. de la prov. de Coquimbo, Chile; 


5339 kms.” y 17230 habits, La cap. es la e. de 


Vicuña, también Hamada Elqui. 


ELSA: Astron. Asteroide mimero ciento ochen. 
ta y dos, descubierto por Palisa el dia 7 de fe- 
brero de 15878; su movimiento medio diurno 
9457; tiempo de la revolnción sidérea 1371 dias; 
excentricidad de la órbita 0,185; Jongitud del 
perihelio 54? - 52%; longitud del nordo ascendente 
1447-45"; inclinación de la órbita 18% = 88”, 
Equinoccio de 1878. 

= Elsa: Geog. Rio de Toscana, Italia, ainen- 
te, por la izquierda, del Arno. Desciende de los 
montes de Siena, corre al N.O., pasa por Colle, 
Poggibonsi, Certaldo y Castelfiorentino, y des- 
emboea en el Arnoentre Empoli y San Miniato. 
Da este río su nombre á uno de los valles más 
fértiles y pintorescos de Toscana. Sus aguas 
tienen la propiedad de incrustar los objetos que 
en ellas se sumergen. 


ELSE: Geog. Rio de la prov. de Westfalia, 
Prusia, afiuente por la izquierda del Weser. La 
confluencia está en Lohne, circulo de Herford, 
presidencia de Minden. Por sí mismo carece 
de importancia, pero ha sido canalizado y puesto 
en comunicación con el Haase, afluente, por la 
derecha, del Ems. 


ELSENE: Geog. Uno de los arrabales de Bru- 
selas, Belgica. Es, con Schaerbeek y Saint-Joxse- 
ten-Node, un arrabal francés, en contraposición 


: de dos barrios flamencos por excelencia que hay 


junto al Sena, en la parte baja de la c., como 
Saint-Jean-Molenlcck, Laeken, Koekelberg, ete. 


ELSENEUR ó HELSINGCER: Geog. C. de Dina- 


` marca; 9000 habits. Sit. al N. de Copenhague, 
- en la extremidad N. E. de la isla de Sceland, á 


orillas de la costa occidental de la parte más 
estrecha «lel paso del Sand. Hay una bonita Casa 
Consistorial moderna de estilo gótico. Hacia el 
N.O. de la e, se alza el castillo de Kronborg, 
construido de 1377 å 1585, rodeado de nmrallas 
y anchos fosos; en él es donde el gobierno dina- 
marqués cobraba el impuesto del Sund á los 


ELSH 


anualmente; las naciones interesadas libertarón- 
se de esta obligación en 1857 mediante 85 mi- 
llones de pesetas. Las baterías del castillo no 
pueden cerrar el paso del Sund sin el concurso 
de Suecia (V. Kuonsura). Muy cerca del casti- 
llo, al N.O., se halla Marielyst, con baños de 
mar muy concurridos, y antiguo palacio ó eas- 
tillo real que hey sirve de kurhaus d restaurant, 


ELSHEIMER ó ELZHEIMER: Biog. Pintor ale- 
mån, conocido por el nombre de Adán de 
Franefort,ó por el de ZZ tedesco, que le dan los 
italianos. N, en Francfort en 1574. M. en Roma 
en 1620. Recibió en un principio las lecciones 
de Offenbach, å quien aventajó muy pronto, 
Después de haber estudiado las mejores obras de 
su escuela partió para Roma, Gracias á su tra- 
bajo constante y á su exquisito gusto, realizó en 
poco tiempo grandes progresos. Luego comenzó 
a pintar copiando 4 la naturaleza. Guiado por 
su instinto artístico y su amor å la soledad, 
recorría la campiña de Roma y buscaba inspira: 
ciones contemplando las iglesias, las ruinas y las 
pintorescas fiestas de aquella comarca. Repro- 
ducia con pasmosa fidelidad, no menos notable 
que su memoria, todo lo que le impresionaba. 
Se cuenta que, fiado sólo de sus recuerdos, dibu- 
jó la Villa Madame, próxima á Roma, después 
de haberla visto una vez nada más, y la repro- 
dujo sin olvidar un árbol ni el menor detalle 
arquitectónico, y con las sombras particulares 
que presentaba el edificio á la hora de su visita, 
Habiendo extendido su fama por Italia logró 
ser admitido en la Academia de San Lucas. A pe- 
sar de su asiduo trabajo murió pobre, porque, 
aunque sus cuadros eran generalmente muy pe- 
queños, tardaba mucho tiempo en acabarlos y 
vendía muy pocos. Por otra parte, contrajo un 
matrimonio que completó su desgracia. Jefe de 
una numerosa familia, agobiado por las deudas, 
fué reducido å prisión por sus acreedores, pero 
recobró la libertad no mucho más tarde por los 
buenos oficios de algunos amigos, uno de ellos el 
conde de Gaudt, y acaso el mismo Rubens. De- 
bilitada su salud por los disgustos y las privacio- 
nes, murió cuando apenas contaba cuarenta y 
seis años de edad. Fué Elsheimer el primero que 
pintó seriamente pequeños cuadros. Sus lienzos 
acreditan que el artista poseía un pincel delica- 
do y que trabajaba de un modo concienzudo, 
cualidades å las que se unían una perfecta inte- 
ligencia delcolerido y un hábil empleo del claros- 
curo, Elsheimer pintó por lo gencral paisajes, 
También dejó algunas alegorias, y un cuadro en 
cobre, que se cuenta entre las mejores pradnecio- 
nes del artista alemán, y que parece la traducción 
del sueño de Luciano. Las principales obras de 
Elsheimer fueron las siguientes: Huida á Egip- 
to, que á juicio de muchos inteligentes es su 
mejor trabaja; la Degollación de Sau Juan Ban- 
tisla; no pocos paisajes y algunos cuadros mito- 
lógicos, inspirados estos últimos en la lectura de 
las Metamorfosis de Ovidio. Casi todos estos 
cuadros fueron reproducidos por medio de gra- 
bados, debidos, ya al mismo Elsheimer, va al 
conde Gaudt ó å otros artistas conocidos. Tuvo 
discípulos muy célebres, en enyo número se con- 
taron David Teniers y Tomás Hagelstein, llama- 
do Tomás de Lindan, que imitaba el estilo de su 
maestro de tal manera que engaña á los inteli- 
gentes. 


ELSHOECHT (Juan Manta Jacono): Biog. 
Escultor Francés, más conocido por los nombres 
de Carle Elshoerht. N. en Bergues en 3 de mayo 
de 1791. M. en París en 8 de febrero de 1856. 
Aprendió de su padre la escultura en madera, y 
se trasladó luego á Paris, donde fué admitido en 
el taller del célebre Bossio y en la Escuela de 
Bellas Artes, Bossio ejeentaba entonces una es- 
tatua ccnestre de Luis XIV. Elshoecht, con la 
aprohación de su maestro, reprodujo aquella 
hermosa obra y ofreció la copia á la ciudad de 
Dunkerque. A cambio de este regalo obtuvo 
durante seis años una gratilicación anual de 
seiscientos francos. Sus mejores trabajos fueron 
los siguientes: La Inocencia, estatua; El buen 
Pastor y Los cuatro Evangelistas, ejecutados para 
la iglesia de Turcoing: las cabezas de Fausto y 
Marrarita; las esculturas de la fachada del gran 
hospital de Lyón; La reine. Matilde, estatua co- 
locada en el jardín del Luxemburgo; un meda- 
llón de mármal, del emperador Napoleón HI; 
La Virgen Inmaculada, estatua; La Historia y 
La Justicia, grupo colosal para la fachada del 


15000 ó 20000 Luques que por alli pasaban | Ayuntamiento de Laón, y Ll Genio del Asia, 
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grupo de piedra para el ala izquierda de las Tu- 
Dertas, 

ELSHOLZ (JUAN SEGISMUNDO): Biog. Médico 
y botánico alemán. N. en Francfort del Oder en 
1623. M. en 28 de febrero de 1688. Después de 
haber comenzado sus estudios en su pueblo na- 
tal los continuó en Witemberg y en Kwnigsherg; 
visitó en seguida Holanda, Francia é Italia; re- 
cibió el grado de Doctor en Padua, y de regreso 
en Alemania adquirió gran fama por su habili- 
dad en el arte de curar, y en 1656 fué nombrado 
médico y botánico de Federico Guillermo, elec- 
tor de Brandeburgo. Entonces fijó su residencia 
en Berlín, donde ejerció el cargo de director del 
Jardin Botánico recientemente fundado por di- 
cho principe, Sus principales obras fueron las 
siguientes: Nueva horticultura aplicada (Berlin, 
1666, en 4.9); Anthropometria, ete., accessit 
doctrina nervorum (Padua, 1654, en 4.9); Clys- 
malica nova, etc. (Berlín, 1661, en 8.9%); Flora 
Marchica, etc. (Berlin, 1663, en 8.%); De Phos- 
phovis Observationes (Berlín, 1671, en fol. ); Des- 
tillatoria curiosa, ete. (Berlín, 1674, en folio); 
Diuteticon (Berlín, 1682, en 4.9). En recuerdo 
de este botánico dió Willdenow el nombre de 
Elsholzia á un género de plantas, 


ELSIE: Geog. Río del territorio del Norte de 
la colonia de Ja Australia del Sur, Australia. 
Corre al N. E., recibe por la derecha al Birdum 
creek, el cual tiene un curso de 160 kms., y se 
une en los 14? 40' de lat, S. al Roper, tributa- 
rio del Golfo de Carpentaria. Le cruza el camino 
de Port-Augnsta á Port-Darwin. En la parte 
superior de su curso pasa por un valle de 180 
metros de auchura que llena de agua en una 
profundidad de un metro por espacio de uno ú 
dos meses, y en el cual en el tiempo seco quedan 
permanentes estanques de 180 á 275 metros ¿le 
longitud y de 75 á 90 metros de anchura, la- 
mados Warlock-Ponds. 


ELSO: Geog. Lugar en el ayunt. de Ulzama, 
p. į. de Pamplona, prov. de Navarra; 21 edili- 
cios, 


ELSOLCIA (de Elsholz, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de Labiadas satureíneas, cuyas flores, peque- 
ñas, tienen un cáliz ignal, recto y alargado du- 
rante la maduración; una corola subbilabiada 
con cuatro lóbulos; cuatro estambres general- 
mente exsertos y cuyas anteras tienen dos celdas 
divaricadas y generalmente confluentes, un dis- 
co dilatado en una glándula casi más larga que 
el ovario. Se conocen unas dieciocho especies, 
propias de las regiones cálidas y templadas del 
Asia, ima de ellas europea. Son plantas her- 
biceas, subfrutescentes, verticiladas, con flores 
reunidas en espigas más ó menos apiñadas. Se 
divide en tres secciones: Aphanochilus, Cielos: 
tegia y Elsholtzia propiamente tal, atendiendo 
á la forma de la inflorescencia y de las brácteas 
que las acompañan. 


ELSON: Biog. Navegante inglés, N. hacia fi- 
nes del siglo xvir. Era contramaestre á bordo 
de la fragata D?ossom, enviada (1825) á las ór- 
denes del capitán Beechey para secundar las dos 
expediciones del capitán Franklin y del Doctor 
Richardson, y completar en lo posible cl recono- 
cimiento de las costas septentrionales del Conti- 
nente americano. La Dlossom invernó en el Es- 
trecho de Kotzebue para buscar durante el estio 
de 1826 un paso al Este, doblando el Cabo He- 
lado, á fin de encontrar al capitán Franklin; mas 
como los hielos no permitieron á la fragata do- 
blar el cabo, el capitán encargó á Elson que 
continuara el viaje en una barca, avanzando todo 
lo que pudiera del lado Este. Elson tocó (22 de 
agosto de 1826) en una punta de tierra baja y 
arenosa, á la que los hielos se hallaban sólida- 
mente unidos, formando hacia el Norte y en 
toda la extensión que la vista alcanzaba, una 
vasta llanura cubierta de hielos compactos, 
Elson renunció á seguir adelante. Aquel punto 
distaba 120 millas del Cabo Helado, por los 
71° 23” 39” de latitud. La costa reconocida 
por Elson era llana y estaba cubierta de gran 
número de lagos y rios, y muy poblada. Las 
hahitaciones de invierno de los esquimales se 
hallaban próximas á las costas tle la bahía. En 
18 de agosto Franklin se habia detenido por 
los 70% 26" de latitud, en un punto que solo 
distaha 160 millas del que Elson visitúu cuatro 
días más tarde. Asi, pues, si Franklin hubiera 
sabido que perseverando en sus esfuerzos unos 
días más podía reunirse con sus amigos, es 
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casi seguro que, arrostrando todos los peligros, 
hubiese continuado su viaje y completado la 
corta laguna de 160 millas en la que los ingleses 
habían explorado, å fuerza de valor y perseve- 
rancia, una línea no interrumpida de costas. 
Elson regresó sin incidente á la Blossom, y llegó 
á Inglaterra con la fragata á fines de 1826. 


ELSTER: Geog. Dos ríos de la Alemania cen- 
tral, cuenca del Elba. Uno de ellos es el Weisse- 
Elster (Elster Blanco) ó Grosse-Elster (Gran 
Elster); nace en la Bohemia, en los confines del 
reino de Sajonia, y se dirige de S. å N. Pasa por 
Planen, Gera y Leipzig, en donde recibe al 
Pleisse, su principal afluente, y desagua en el 
Saale, afluente, por la izquierda, del Elba, entre 
Merseburg y Halle. Su tortuoso curso es de 195 
kilómetros, porun valle profundo y muy poblado 
de bosque en el seno de una comarca industrio- 
sa, pero no es navegable. En sus aguas pereció 
Poniatowski mientras protegía la retirada del 
ejército francés, después de la batalla de Leipzig 
en 1813, El segundo de los ríos es el Schwarze- 
Elster (Elster Negro), que nace en la Alta Lu- 
sacia, reino de Sajonia, al S. de Elstra, corre 
al N. O, y desemboca en el Elba por la orilla 
derecha, aguas ahajo de la aldea de Elster, y 
más arriba de Wittenberg, después de un curso 
de 150 kms., en su mayoría å través de una lla- 
nura estéril y arenosa. 

ELSWICK: Gcog. C. del municipio de Saint- 
John, condado de Northúmberland, Inglaterra; 
20000 habits. Forma el arrabal O. de Néweastle, 
en la orilla izquierda del Tyne, aguas arriba 
del High-level-bridge. Hulla y piedra de cons- 
trucción. Fábs. de máquinas; fundición de ca- 
ones. La e. bordea el Tyne en una longitud de 
kilómetro y medio y rivaliza por sus fundiciones 
con la fábrica real de Woolwich. El gran estable- 
cimiento deW. Armstrong, fundadoen 1847, no 
ha trabajado directamente por cuenta del go- 
bierno inglés más que de 1850 á 1865; pero los 
gobiernos extranjeros siguen encargando cañones 
á esta fábrica. 

ELTHAM: Gcog. C. del condado de Kent, In- 
glaterra; £000 habits. Sit. cerca y al S. de 
Woolwich, comprendida hoy en la aglomeración 
londonense. Ruinas de un palacio real del si- 
glo XIIL 


ELTON: Geog. Lago del gobierno de Astraján, 
Rusia, sit, en la estepa, al E. del Volga, á unos 
100 kms. de cste río, en los 490 6' de latitud N. 
De forma ovalada, cubre una extensión de 161 
kilómetros cuadrados. Sus aguas se hallan casi 
saturadas de sal. Bajo este concepto es el lago 
más rico de Rusia; anualmente se extraen gran- 
des cantidades de sal y de clorato de magnesia. 
Sólo afluyen á él algunos riachuelos de la estepa. 
En algunas épocas la superficie parece un mar 
de hielo; tal es la ilusión que produce la sal cris- 
talizada. Los kalinukos le llaman Altan-noor ó 
Lago de Oro, por sus reflejos. El acceso del lago 
es facil por el S., pero por el Norte sus orillas 
son escarpadas. El centro principal de la explo- 
tación del lago, la aldea de Eltonskaia, se en- 
cuentra en la orilla S. O. | ©. del municipio de 
Bury, condado de Láncaster, Inglaterra; 10 500 
habitantes. Sit. muy cerca al N. O. de Bury. 
Manufacturas de algodón y papel. Y. TeLTowN. 


ELUCIDACIÓN (de elucidar): f. Declaración, 
explicación. 
s. podríamos llamarlos mejor ELUCIDACIO- 


NES que comentos. 
Fr. JosÉ DE SIGÜENZA. 


ELUCIDAR (del lat. elucidāre): a. Poner en 
claro, dilucidar, 


ELUCIDARIO (del b. lat. elucidarium ): m. 
Lihro que esclarece ó explica cosas oscuras ó di- 
ficiles de entender. 


, ELUCUBRACIÓN (del lat, elucubratio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de elucubrar. 


ELUCUBRAR (del lat, clurubrare): a. Compo- 
ner, producir una obra velando de noche a la luz. 


ELUDIBLE: adj. Que puede eludirse, 


ELUDIR (del lat, e/2/%re): a. Huir la dificul- 
tad; salir de ella con algún artificio, medio tér- 
mino ú interpretación, 


.-. Sin que pueda la obstinación más rehel- 
de hallar sofisterias con que ELUDIR la di- 
ficultad. 

P. Francisco NÚÑEZ DE CEPEDA. 
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— ELunir; Hacer vana, ó hacer que no tenga 
efecto, una cosa, por medio de algún artificio. 


Los intereses particulares conspiran en grau 
número á ELUDIR la ley. 
JOVELLANOS. 


La lucha que se establece entre el poder 
opresor y el oprimido ofrece á éste ocasiones 
sin tin de rehuir la ley, y ELUDIRLA ingenio- 
samente; etc, 

LARRA. 


ELULI: Biog. Es el Elulœos que Menandro 
dice reinó en Sidón treinta y seis años, y el Lu- 
liya de los textos cuneiformes. Fué sucesor de 
Mutión Il y principió su reinado, ahogando los 
intentos de independencia de la isla de Chipre, 
la cual formaba parte de su Imperio. Habiendo 
cometido la torpeza de continuar la guerra que 
contra los asirios empezara su antecesor, aban- 
donado por todos los pueblos de Fenicia que 
pusieron sus barcos á disposición de Salmana- 
sar V, tuvo que abandonar la Tiro continental 
para encerrarse en la ciudad maritima. Desde 
ésta desafió todos los esfuerzos de la Asiria y de 
los fenicios auxiliares, cuya armada fué vencida. 
Convertido el sitio en bloqueo, después de diez 
años de una guerra sin resultado, Saryukín tuvo 
que separarse de aquellos muros inexpugnables 
(715 a. de Jesucristo). Vengóse apoderándose de 
Chipre siete años después, mas la cindad sólo 
cayó en poder de su hijo Senaquerib en el año 
700. Eluli, viejo y achacoso, no la pudo sin duda 
defender con el ímpetu que años antes, y su 
corona pasó á ceñir las sienes de Ithobal II, que 
fué tributario de los asirios. 

ELUMO: Geog. Aldea en el ayunt. de Morillo 
de Monelús, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
ocho edifs. | Aldea en el ayunt. de Muro de 
Roda, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 10 
edificios, 


ELUROSAURO (del gr. ardhnyons, gato, y 
ovsa, cola): m. Paleont, Género de reptiles ano- 
modontes, cinodóntidos, mononarialios. Se en- 
cuentra en el trias del Sur de Africa. 


ELUSATES: Geog. ant. Pueblo de la Galia, en 
la Aquitania, entre dos sociatas y los auscios; la 
cap. era Elusa, hoy Eauze. 


ELUTERIA («del gr. czufzsos, libre): f. Pot. 
Género de Meliáceas, serie de las esvietenicas, 
cuyas flores tetrámeras tienen los pétalos imbri- 
cados y torcidos; ocha estambres insertos en lo 
alta del tubo, en el intervalo de otros tantos 
dientes, con un conectivo prolongado formando 
una lignla larga y delgada y un ovario con ena- 
tro celdas multiovuladas. El frunto es capsular, 
papiráceo, septifrago y contiene semillas for- 
mando hilo largo. Se conocen dos especies del 
Perú y de Colombia y son arbustos ó arbusti- 
los tomentosos, con hojas alternas, imparipin- 
nadas, y con fores axilares, solitarias, ó reuni- 
das en falsos racimos de cimas. 


ELUYARITA: f. Miner. Variedad parda ó ama- 
rillenta de la alofana. Tiene por densidad 1,6. 


ELVAS ó YELVES: Beon. C. caherera de concejo 
y comarca, dist. de Portalegre, Alemtejo, Por- 
tugal, sit. 4 nueve kms. de la frontera española, 
cerca de Badajoz y del Guadiana, en una escar- 
pada colina cuyos barrancos bajan al S, hacia el 
citado rio, con estación en el ferrocarril de Ba- 
dajoz á Lisboa; 11206 habits., distribuidos en 
las feligresías de San Pedro, con 3020 habits., á 
la que están anejas, administrativamente, las 
de Aventosa, Caia y San Vicente; San Salvador, 
con 1929, y las anejas de Varzea, San lidefon- 
so y Ajuda; Santa María de Alcacovas, con 2522, 
y Nuestra Señora de la Asunción de Se, con 
3735. Es plaza fuerte y pertenece á la cuarta 
división militar. Fué asiento de un obispado 
hasta hace pocos años, y depende ahora de la 
diócesis de Evora. Los principales fuertes, que 
tuvieron fama en otro tiempo, son el de Rippe 
ó de Graça al N., y el de Santa Lucía al S. En 
el recinto del primero se ve una magnífica eis- 
terna de media hectárea de superficie, surtida 
por las aguas de un acueducto árahe de cuatro 
filas de arcadas superpuestas; hay arsenal, få- 
brica de armas, fundición de cañones y varios 
enarteles. En sus campos crecen árholes frutales; 
tienen fama los olivos y los cirnelos; tamhién se 
cosecha excelente vino tinto. Mucho comercio 
con España. En los alrededores minas de hierro. 

En 1659 fué sitiada por los españoles al man- 


292 ELVE 


do de don Luis de Haro. Componiase el ejército 
sitiador de ocho mil infantes y mil jinetes próxi- 
mamente, tropas no escogidas, sino reclutadas á 
toda prisa. La guarnición de la plaza era escasa, 
pero se defendió valerosamente, obedeciendo los 
mandatos de su gobernador Sancho Manuel. 
Había aconsejado el duque de San Germán á 
Luis de Haro que no pusiera sitio á Elvas, mas 
el favorito de Felipe IV desoyò las atinadas ra- 
zones de aquel caudillo, y realizó su propósito, 
y es seguro que la plaza hubiera caido en poder 
de los españoles si no acudiera al socorro de la 
misma un ejército de diez mil quinientos por- 
tugueses, al mando del conde de Castañeda y de 
don Andrés de Alburquerque. Estos, que no 
eran esperados por los españoles, se presentaron 
en 14 de enero de 1659 ante las líneas enemi- 
gas. Los regimientos sitiadores se armaron no 
sin cierta confusión; pero mal dispuestos, vióse 
desde el principio que, á pesar de su valerosa 
resistencia, declarábase el triunfo por los portu- 
gueses. El duque de San Germán fué herido de 
un mosquetazo; don Pedro Téllez Girón, duque 
de Osuna, el Maestre de Campo Moxica y otros 
Cabos, cumplieron bien con su deber y sostu- 
vieron por más de siete horas la pelca; mas al 
fin triunfó el enemigo en todos los puntos, aun- 

ue con considerables pérdidas, entre ellas las 

e don Andrés de Alburquerque. Don Luis de 
Haro, al comenzar la batalla, se encerró en el 
fuerte de Gracia, en donde se parapetó para ver 
la pelea fuera de todo peligro. Cuando observó 
lo sangriento de la acción, no le bastó el verse 
dentro del castillo: montó de nuevo á caballo, 
y corriendo á rienda suelta no paró hasta Ba- 
dajoz. Igual camino tomaron los restos del ejér- 
cito, disminuido en más enatro mil hombres, 
sin artillería, tiendas, ni bagajes. 


ELVASIA (de Elvas, n. pr.): f. Bot. Género de 
Ocnáceas, serie de las urateas, cuyas flores tienen 
el periantio, como las especies del género Ochna, 
con sépalos y pétalos en número de tres & seis. 
Los estambres son ocho ó diez, ó en número in- 
definido, constituído cada uno de ellos por un 
filamento corto, persistente y una antera bilo- 
cular, poricida en elextremo, alargados en unas 
especies, cortos en otras. El gineceo es libre y 
formado por un ovario de dos celdas en unos 
casos y de tres á cinco en otros. En cada una 
de estas celdas hay un óvulo solitario, trans- 
versal, oblicno y ascendente. El fruto es lobu- 
lado ó cupulado, con lóbulos radiantes, aplana- 
dos, y generalmente monospermos, Se conocen 
cuatro especies que son árboles lampiños de la 
Guayana y del Brasil boreal, Sus hojas son 
alternas, sencillas, oblongas ý lanceoladas, con 
nervios secundarios, numerosos, finos, apiñados 
y paralelos; las flores están dispuestas en raci- 
mos terminales, 


ELVEN: Geog. Cantón del dist. de Vannes, 
dep. del Morbihán, Francia; siete municipios y 
10 000 habits. 


ELVEND: Geog. Elevada montaña que domina 
al S. O. la c. de Hamadan, Persia; 3914 m. de 
alt. El nombre Elvend se parece algo å una an- 
tigua denominación de la geografía irania. 
Revand (Errand) es el nombre de una gran 
montaña (como Jievata en sánscrito) en la geo- 
grafía del Bundehech. Los Rhipoci da los griegos, 
como también el Krebet del eslavo, reproducen 
el mismo radical. En la cordillera del Elvend 
hay abundantes fuentes de nafta y petróleo. 


ELVENICH (Pero José): Biog. Teólogo ea- 
tólico alemán, jefe del hermesianismo. N, en 
Embken, cerca de Aquisgrán (Prusia), en 29 de 
enero de 1796, M. en 1886. Hizo sus estudios 
en Diren y luego en Munster, donde trabó in- 
tima amistad con su profesor, el célebre tevlogo 
Hermes, muerto en 1831. Con él pasó en 1820 
á la Universidad de Bonn. Desde el siguiente 
año enseñó Filosofía sucesivamente en Coblent- 
za, Bonn y Breslau (1829), y en esta última 
ciudad fue además director del Colegio Leo- 
poldo (1830) y tuvo á su cargo la Biblioteca Real 
(1838). Cuando el obispo de Colonia, Droste Zu 
Vischering, atacó los escritos de Hermes (1835) 
y logró que fueran condenados por la corte de 
Roma, Elvenich publicó el Acta Hermestana 
(Gotinga, 1836, y segunda edic., 1837), en la 
cual procuró demostrar que el juicio de Roma 
se hasaba en una falsa exposición del hermesia- 
nismo. Trasladóse en seguida á Roma con Braun, , 
mas no pudo couseguir que se revisara el proce- , 
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so. Entonces Elvenich y Braun imprimieron los 
Meletemata theologica (Bonn, 1837), y La Acta 
romana (Hannover y Leipzig, 1838). Si se excep- 
túa un Tratado de Filosofía moral (Bonn, 1830- 
32, 2 vol.), todos los demás escritos de Elve- 
nich se refieren al mismo astinto, He aqui los 


titulos de los principales: El Hermesianismo y ¡ 


Juan Perrone, su adversario romano; Documen- 
los para la historia secreta del hermesianismo; 
Pío IX, los hermesianos y el arzobispo de Geissel; 
La esencia del espiritu humano; Tres contra uno; 
El Papa infalible; El Papa y la Ciencia, ojeada 
sobre los jesuitas. 


ELVET: Geog. C. del municipio de Saint- 
Oswald, condado de Durham, Inglaterra; 5500 
habits. Constituye un arrabal de Durham. Se 
reparte la población entre dos barriadas: Old- 
Elvet y New- Elvet. 


ELVETEA: Geog. Lugar en el ayunt, de Baz- 
tán, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 54 
edifs. 

ELVILLAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de La- 
guardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria; 810 
habits. Sit. al S. de la cordillera Sonsierra de 
Navarra, en terreno escabroso, atravesado por 
los riachuelos Pilas y Rioseco. Trigo, vino, acei- 
te, lino y legumbres; fab. de aguardientes. 


ELVIÑA: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Vicente de Elviña, ayunt. de Oza, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña; 56 edifs. || V. SAN VICENTE 
DE ELvIÑa. 


ELVIRA: f. Bot. Género de Compuestas helian- 
toidcas, con involucro comprimido por el dorso; 
bráctea exterior ancha, las interiores menores; 
flores $ con limbo muy pequeño; flores Y con 
limbo estrechamente campanulado. Se conocen 
tres especies de la América meridional y de las 
islas de los Galápagos; son hierbas ramosas, Con 
cabezuelas sentadas ó brevemente pedunculadas, 
axilares ó dispuestas en cimas en el extremo de 
los ramos, 


- Envira: Geog. unt. C. de España, en terri- 
torio de la prov. de Granada, célebre en los pri- 
meros tiempos de la dominación musulmana. 
Muchos autores, tomando como base que el nom- 
bre de Elvira era corrupción del de la antigna 
Ilibevis ó Hiberri, han supuesto que ambas fueron 
la misma e. Delgado ha procurado demostrar que 
fueron poblaciones distintas, aun suponiendo 
que Elvira sea corrupción de Eliberi, como se 
la llamaba en tiempo de la dominación goda. 
Iliberri, según Dozy, fué arruinada por los mu- 
sulmanes, y en los primeros días de la domina- 
ción de éstos ni se nombraba siquiera á dicha 
c., sino å otra contigua llamada Castala, Cazala 
ó Gazela, y también Medinat- Elvira, como ca- 
beza del dist. ó cora del mismo nombre. Muy 
cerca de Elvira había una alquería llamada Gar- 
natka (la actual Granada),que poco á pocofué ad- 
quiriendo importancia, hasta que sustituyó como 
cap. á Elvira. Hallábaseésta en la sierra desu noni- 
bre, hacia el Atarfe, y la prov. ó clima á que 
dió el suyo comprendía, según Edrisi, la mo- 
derna prov. de Granada, menos los parts, de 
Alhama, Baeza y Huéscar, y part. de Priego, en 
Córdoba, extendiéndose en la prov, de Almeria 
por Abba y Fiñana. El moro Rasís extiende la 
jurisdicción de Elvira á todo el territorio de la 
prov. de Almería. V. GRANADA é ILIBERRI 


~ ELVIRA (SIERRA): Geog. Término occiden- 
tal de la sierra de Harana ó Jarana, prov. de 
Granada, sit. al N. E. de la e. de Granada, en 
el ángulo que forman los rios Cubillos y Genil, 
en el p. j. de Santafé, término de Atarfe, Em- 
pieza en el paraje llamado la Jaura, y prolongán- 
dose hacia el O. concluye cerca de Pinos-Puente. 
Su punto culminante es el llamado la Cuna. 
Preséntase á la vista como una gran roca pelada 
de color de cobre, y abunda en canteras de sóli- 
da piedra de construcción y también de jaspe 
negro. Sns áridas colinas forman contraste con 
la hermosa vega de Granada. Hay una caverna 
de la que brota un raudal de agua caliente, Se 


` encuentran también diseminadas piritas de hie- 


rro, cobre y azufre. El manantial citado es hoy 
un establecimiento balneario, con el nombre 
oficial de Sierra Elvira: sus aguas son sulfatadas 
mixtas, con temperatura variable de 25 à 300, 
Hay dos temporadas oficiales: de 15 de mayo å 
30 de junio, y de 15 de agosto á 15 de octubre. 
En la vertiente meridional «de la sierra créese 
que estuvo la antigua c. de Iliberri. 


i 
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- ELVIRA: Biog. Infanta española, regente 
del reino de León. Vivió en el siglo x. Era hija 
de Ramiro 11 y de Urraca, esposa de éste y her- 


, mana de Garcia, rey de Navarra. Elvira debió 
, nacer hacia el año de 937, ó quizás antes, pues 


en el de 949 era ya religiosa. Fué hermana de 
Ordoño IlI y Sancho I, reyes de León. Vivió 
desde temprana cdad en el claustro del monas- 
terio de San Salvador, en la ciudad de León, 
monasterio fundado por su padre cuando Elvira 
tomó el velo de religiosa. Sin duda, aunque ence- 
rrada en un convento, intervenía en los asuntos 
del gobierno y procuraba conocer lo que en el 
mundo sucedía; asi parecen indicarlo varios he- 
chos, como el de haber decidido á su hermano 
Sancho (966), que habia recobrado el trono 
en 960,4 que enviara una embajada á Córdoba, 
donde reinaba Alhakem 11, para pedir el cuerpo 
del santo mártir Pelayo, muerto treinta y cua- 
tro años antes por orden de Abderramán III. 
Los embajadores vieron satisfechos sus deseos. 
Sancho I falleció en septiembre de 967, y le 
sucedió un niño, su hijo Ramiro, bajo la tutela 
de su madre Teresa Jimena y de su tía Elvira. 
Por primera vez ocupaba el trono de León un 
niño, lo que indica que había triunfado en 
aquella monarquía el sistema hereditario. Tam- 
bién por vez primera se confiaba el gobierno, 
siquiera fuese con carácter temporal, 2 las mu- 
jeres, suceso que preparó el día en que había de 
ser reconocido el derecho que á reinar tenian 
las hembras. No es menos extraño que se en- 
cargara durante aquella minoría la dirección 
del Estado, no sólo å la madre de Ramiro III, 
sino también á su tía, es decir, á una monja, & 
una mujer que, sepultada desde sus primeros 
años en el fondo de un claustro, debía descono- 
cer las artes del gobierno, las intrigas de las 
ambiciones, las necesarias pero rudas lecciones 
de la experiencia. Preciso era que doña Elvira 
gozase gran fama por su talento, ó que ejerciera, 
ya en vida de su hermano, notable influencia 
en el reino. Quizás ambas causas valieron á doña 
Elvira la tutela de su sobrino. También doña 
Teresa, poco después de haber quedado vinda, 
entró en un convento, Porfortuna, ála natural 
flaqueza del sexo suplia la piedad y discreción 
de estas dos mujeres, en términos que no sólo 
marchaba en prosperidad el Estado bajo su go- 
bierno, sino que en una asamblea de obispos y 
magnates celebrada en León en 974, se dieron 
gracias á Dios por los particulares beneficios de 
que el reino disfrutaba bajo la prudente direc- 
ción de las dos piadosas princesas, y especial- 
mente de Elvira, que era la que mås inflnia en 
los negocios públicos, hasta el punto de decir 
aquellos próceres que si por el sexo era mujer, 
por sus distinguidos hechos merecía el nombre 
de varón, Ha de recordarse, empero, que los 
condes de Galicia nunca habian reconocido sin- 
ceramente el poder de León. Resistieron á San- 
cho I, y la menor edad de su hijo fué para ellos 
una época de casi absoluta independencia, Lo 
mismo puede decirse de los condes de las demás 
provincias, que aprovecharon todos la menor 
edad del joven rey para sustraerse más ó menos 
á su obediencia. Sin embargo, hasta el año 982 
ninguno desconoció abiertamente su soberania, 
y entonces, al contrario de lo que acostumbra 
suceder, vióse una minoridad, si no próspera, 
tranquila, y desórdenes sobre desórdenes al lie- 
gar el monarca á dirigir por si propio los desti- 
nos del Estado. 


ELWART ( ANTONIO AMABLE ELIAS): Biog. 
Compositor francés. N. en Paris el 18 de no- 
viembre de 1808, M. en la misma ciudad el 14 
de octubre de 1877. Hijo de padre polaco y de 
madre francesa, entró en la iglesia de San Ens- 
taquio en calidad de infantillo, aprendió Ar- 
monía á los quince años, y en 1823 se cantó 
en San Roque una primera misa suya, å cuatro 
voces y á gran orquesta. Dos años después fué 
admitido en la clase de Lesueur y de Fetis. En 
1832 le nombró Cherubini profesor agregado de 
Reicha en el Conservatorio, y en 1834 ganó El- 
wart el gran premio de Koma. De regreso en 
París publicó en 1836, en colaboración con Du- 
mour y Burnet, un Solfeo infantil, ilustrado, con 
texto inglés y francés. Después eseribió sucesi- 
vamente un Aétordo decanto an Método de Armo- 
nía y un Pequeño manual de Armonta, Después 
de haber escrito dos nuevas misas, ejecutadas el 
día de Santa Cecilia en 1832 y en 1839, hizo re- 
presentar en 1840 en el Teatro de las Artes, en 
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Ruán, una ópera en dos actos: Los Catalanes, y 
publicó en el mismo año un Tratado de contra- 
punto y de fuga, y un Ensayo de transposición mu- 
sial. Fué condecorado con la Legión de Honor 
en 1872, J. J. de Valldemora tradujo al caste- 
llano el Manual de Armonía, de acompañamien- 
to de bajo numerado, de reducción de la parti- 
tura al piano (Madrid, 1845, en 4,9, con músi- 
ca), obra de Elwart. 


ELY: Geog. C. del condado de Cámbridge, In- 
glaterra; 9000 habits. Sit. en la orilla izquierda 
del Ouse, aguas abajo de su confluencia con el 
Cam, sobre un cerro, antes isla, en la región de 
los fens ó turbas. Hornos de alfarería ordinaria; 
comercio de frutas y mantecas. Hay obispado. 
La e. es célebre por la resistencia opuesta de 
1069 á 1070 por Hereward el Sajón contra Gui- 
llermo el Conquistador. La catedral, restaurada 
no há mucho, fué edificada en tiempo del abad 
Simeón después del año 1071, pero casi por en- 
tero datan sus construcciones de los siglos xn 
y Xiv. La isla de Ely, la Suth Gurwa de los Sa- 
jones, pantanosa en otro tiempo, forma hoy parte 
de una llanura bien desecada por canalizos que 
van al Wash; sirven sus pastos para el sosteni- 
miento de mucho ganado caballar, y produce lino, 
cañamo, trigo y avena. 


ELZABURU: Gcog. Lugar en el ayunt. de 
Ulzama, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
31 edifs. 


ELZEVIRIANO, NA: adj. Perteneciente á los 
Elzevirios. Dicese, por lo común, de las edicio- 
nes hechas por estos célebres impresores. 


—- ELZEVIRIANO: Imp. Carácter tipográfico á 
que se da el nombre de los célebres impresores. 


ELZEVIRIO (Luis): Biog. Impresor y librero 
holandés, jefe y fundador de la cólebre familia 
de impresores de este nombre. N, en Lovaina 
en 1540. M. en 1617. Según dice Bechot en su 
Biografía universal, la familia de los Elzevirios 
es originaria de Lieja ó de Lovaina, ó quizá de 
España. El fundador de la familia se estableció 
en Leyden en 1580, forzado á expatriarse å causa 
de su adhesión á la Reforma, Desde el año 1533 
publicó Drussi Ebraicorum quastionum, sive 
questionum ac responsionum, libri duo, videlicet 
secundus et iertius. Al final de este volumen, de 
126 páginas, hay un pliego separado que contie- 
ne la fe de erratas y al pie se lee: Mencunt Lug- 
duni- Batarorum apud Ludovicum Elsevirium e 
rerionee schole nove. Resulta que es errónea la 
creencia de que el Eutropius de 1592 sea el pri- 
mer libro en que figure el nombre de Elzevirio, 
Luis se retiró del comercio en 1607 después de 
haber publicado unas ciento cincuenta obras. 
Dejó cinco hijos. 


- ELzEvIRIO (MATEO): Biog. Hijo mayor de 
Luis. Librero en Leyden. M. el 6 de diciembre 
de 1640, Se le conoce por la publicación de dos 
obras de Stevire, Castrametación, ó Nueva ma- 
nera de fortificación ó de esclusas, impresa en 
Leyden en 1618, en las que su nombre va unido 
al de su hermano Buenaventura, Ejerció el co- 
mercio de libros durante más de treinta años. 
Dejó cuatro hijos, Abraham, Jacob, Isaac y 
Arnoldo. 

-Enzgvirro (Luls): Biog. Segundo hijo de 
Luis. Librero en Leyden y en La Haya, desde el 
año 1600 hasta el 1621, en que murió, 


~ ELZEvIRIO (G11.): Biog. Tercer hijo de Luis. 
Librero. M. en 1661. Su nombre aparece por 
primera vez en la obra Traducción latina de las 
naregaciones, de Van Linschoten, impresa en 
La Haya en 1599. 


-Enzrvinto (Justo ó Joost): Bing. Cuarto 
hijo de Luis. Librero en Utrecht desde el 1603 
al 1607. No se conocen libros que lleven su nom- 
bre. 

- ELZEVIRIO (BUENAVENTURA): Bioy. Quinto 
hijo de Lnis. Impnesor librero en Leyden, N, en 
1583. M. en 1652. Después de haber sido por 
poco tiempo socio de su hermano Mateo, en 
1618, ejerció por sí solo la profesión hasta el 
1626. Formó desqués una sociedad con su sobri- 
no Abraham, hijo de Mateo, sociedad que duró 
veintiséis años y que se disolvió por la muerte 
de ambos asociados, ocurrida en el intervalo de 
un mes. En esta época fué cuando la Officina 
elxsrviriana, establecida en Leyden, publicó la 
mayor parte de esos volúmenes pequeños que 
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grafía, y que han dado al nombre de Elzevirio la 
notoriedad que ha conservado hasta nuestros 
días. A estos dos socios se les ha censurado por 
haber sido demasiado comerciantes y haber ex- 
plotado á los escritores y literatos que hicieron 
contratos con ellos. 

- ELZEVIRIO (ABRAHAM): Biog. Hijo de Ma- 
teo, nieto de Luis. Impresor librero. N. en Ley- 
den en 1592, M. en 1652. Se asoció con su tio 
Buenaventura, con quien fundó una imprenta y 
una librería en Leyden en 1626, 


- Enzevinto (Isaac): Biog. Segundo hijo de 
Mateo y nieto de Luis. Impresor librero. Fué el 
primero de la familia Elzevirio que fué propieta- 
vio de un establecimiento tipográfico, Imprimió 
varios de los libros publicados por su tio Buena- 
veutura y su hermano Abraham en 1626. Tuvo 
un hijo llamado Luis. 


- Euzevinio (Jaco): Biog. Tercer hijo de 
Mateo y nieto de Luis. Librero en La Haya. 
Hizo que Isaac imprimicra en Leyden en 1625 
Dan Heinsii Homilia, y publicó en La Haya 
tres ediciones de la Tabla de los senos de Alberto 
Girard (1626, 1627 y 1629), 


—-Euzevirio (Luis): Biog, Hijo de Isaac, 
nieto de Mateo y biznicto de Luis, Impresor li- 
brero. N. en Utrecht hacia el año 1604. M. en 
1670. Fué el primero de su familia que se esta- 
bleció en Amsterdam, donde imprimió, desde 
1639 á 1655, 183 obras diferentes, entre las cun- 
les hay algunas muy notables. Desde 1655 á 
julio de 1663 ó 1664, formó sociedad con su 
primo Daniel. En su tiempo llegó la imprenta 
elzeviriana á un alto grado de esplendor, si no 
por la perfección tipográfica por la importancia 
de sus producciones. Á partir del año 1655 pu- 
blicó una serie de clásicos latinos en 8.° cum 
nolis variorum, Cicerón, en1661(2 vols,, en 4.9); 
Etymologicon linguæ latino, el magnífico Corpus 
juris (1662, 2 vols. ), calificado de obra maestra 
tipográfica por un juez tan competente como 
Ambrosio Fermin Didot. 


-Ernzevirio (DANIEL): Biog. Hijo de Bue- 
naventura y nicto de Luis. Impresor librero, 
N. en 1617. M. el 13 de septiembre de 1680. 
Formó sociedad con Juan, uno desns primos, 
en Leyden, desde 1652 á 1654, y con Luis en 
Amsterdam desde 1655 á 1664. Después, hasta 
su muerte, ejerció solo su profesión. La sociedad 
formada por Daniel y Luis publicó 110 obras, 
entre las cuales son notables, además de las ci- 
tadas en la biografía de Luis, las siguientes: 
Homero griego (en 2 vols., en 4.9); Ovidio revi- 
sado por Heinsius (1658 41662, 3 vols., en 12,9), 
obra recomendable por su corrección y por lo 
cuidadoso de su ejecución. Cuando se quedó solo 
al frente del establecimiento, demostró mucha 
actividad, pero sufrió grandes pérdidas por efec- 
to de las guerras que sostuvo Holanda, atacada 
por Francia é Inglaterra. Cuéntanse más de 
150 obras impresas por él solo desde el año 1664 
al 1680. Fué el último representante notable de 
la tipografía elzeviriana. 

— ELZEVIRIO(JUAN): Biog. Hijo de Abraham, 
nieto de Mateo y biznieto de Luis. Impresor li- 
brero en Leyden. N. en 1622. M. en 1661. Pu- 
blicó, en sociedad con Daniel, en 1652, 1653 y 
1654, una treintena de ediciones, entre las cua- 
les hay algunas muy cuidadas, Desde 16554 
1661, época desu muerte, trabajó solo. Unas 
76 obras llevan su nombre. Su establecimiento 
continuó abierto hasta el año 1681, con el nom- 
bre de Viuda y herederos de Juan Elzevirio. 


- Enzevirto (Pepro): Biog. Hijo de Arnol- 
do, nieto de Mateo y biznieto de Luis, Su non- 
bre figura en la obra Misceláneas históricas de 
Pablo Colomier (Utrecht, 1692). El P, Adry erce 
que este Pedro debe ser hijo de Juan. 


— ELZEVIRIO (ARRAMAM): Biog. Hijode Juan, 
nicto de Abraham, biznieto de Mateo y tatara- 
nieto de Luis el fundador de la familia. Impre- 
sor librero en Leyden. Cuando su madre dejó el 
establecimiento en 1681, secncargó de él, prime- 
ro con su nombre y Juega con el titulo de Tipogra- 
fia de la Academia de Leyden. No se conoce de 
Abraham más que el Paradisus Batarus de Pa- 
hlo Hermann (1698), y oraciones fúnebres, tesis 
y disertaciones académicas, La raza de los Elze- 
virio se ha perpetuado hasta nuestros dias, pero 


desde hace ciento sesenta años ha abandonado ; 


la tipografia y el comercio de libros. En 1820 


están considerados como obras maestras de Tipo- | un descendiente de esta familia, llamado Isaac 
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Elzevirio, era gobernador de la isla de Curacao. 
Los autores contemporáneos de los Elzevirios 
consideraron como un gran honor que sus obras 
fueran impresas por éstos, como se demuestra 
por una carta de Juan Luis Guez, señor de Bal- 
zac, que se publicó por primera vez al frente de 
sus Cartas escogidos (Leyden, 1652). Según las 
últimas averiguaciones hechas acerca del núme- 
ro de ediciones de los Elzevirios, el total de las 
obras que publicaron fué 1207; 968 en latín, 
44 en griego, 22 en lenguas orientales, 120 en 
francés, 32 en flamenco, 11 en alemán y 10 en 
italiano. 


ELLA (del lat. iVa): Nominativo del pron. per- 
sonal de tercera pers. en gén. f. y núm. sing. Con 
prep. empléase también en los casos oblicuos. 


«. una buena mujer no es una mujer, sino 
nn montón de riquezas, y quien la posee es 
rico con ELLA »ola, y sola ELLA le puede hacer 
bienaventurado y dichoso, etc. 

Fx, Lvrs pe LEÓN. 


La libertad, Sancho, es uno de los más pre- 
ciosos dones que å los hombres dieron los cie- 
los; con £LLa no pueden igualarse los tesoros 
que encierra la tierra, etc. 

CERVANTES. 


- Era: Precedida esta voz de las personas 
del verbo ser, Jué, es óserá, y de algún adv, det., 
como aquí, ak4, alli, ahora, luego, mañana, ete., 
ó de nombre que le denote, como lunes, mar- 
tes, cte., alude indeterminadamente, pero con 
sentido ponderativo, al conflicto ó lance grave ó 
apurado que ocurrió, ó habrá de ocurrir, en el 
tiempo que con tales adverbios ó nombres se 
indique. Aquí, aht, ó allí, fué, Ó será ELLA; 
ahora es ELLA; después, ó el lunes, será ELLA, 


Todo se volvió dicterios, 
Bramidos y citas griegas; 
Pero cuando se acordaron 
Del enfermo, alli fué ELLA; etc, 


L. F. DE MORATIN. 


- ELLA DE ABAJO: Geog. Lugar en la parro- 
ania de San Mignel de Espinosa, ayunt. de 
Villanneva de los Infantes, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 46 edifs. 


— ELLA DE ARRIBA: Geog. Lugar en la parro- 
quja de San Mignel de Espinosa, ayunt. de 
Villanueva de los Infantes, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 76 edifs, 


ELLADARA: Geog. Cordillera de la Rusia 
transcaucásica, en los confines de la Imerecia. Es 
un ramal del Cáneaso inferior que envía otros 
muchos á la Georgia y que une el sistema orográ- 
fico del Cáncaso al del Taurus. 


ELLAND: Geog. C. del municipio de Halifax, 
condado de York, Inglaterra; 7 000 habits. Sit. al 
S. O. de York, en el West Riding, cerca y al 
S. S. E. de Halifax, á orillas del Calder, afuento 
del Aire. Tejidos de lana. Explotación de cante- 
ras y cuencas hulleras, 


ELLAR: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Costás, p. j. de Seo de Urgel, 
prov, de Lérida, dióc. de Urgel ; 170 habits. Situa- 
do en la pendiente de la montaña del mismo 
nombre, cerca del río Valltobas, afl. del Segre. 
Terreno montuoso y áspero; cereales, patatas y 
legumbres. 


ELLAURY (JosÉ): Biog. Político y ¿nriscon- 
sulto uruguayo, N. en Montevideo en la segun- 
da mitad del siglo xvit. M, en 1868. Descen- 
dia de una de las familias que poblaron la ciu- 
dad de Montevideo. Recibió el grado de Doctor 
en Derecho en la Universidad de Chuquisaca, 
Creada la nacionalidad oriental fué elegido, 
en 1828, diputado å la Asamblea Constituyente 
por el departamento de su ciudad natal. En 
dicha Asamblea prestó eminentes servicios á su 
yaís contribuyendo á la formación de casi todas 
las leyes orgánicas, especialmente á la redacción 
de la Constitución politica del nuevo Estado. 
En 1830 desempeñó el Ministerio del Interior 
en el gobierno provisional. Cuando se ¿uró la 
Constitución fué reelegido diputado á la prime- 
ra Asamblea Legislativa, y volvió á ser Ministro 
del Interior siendo presidente de la República 
el general Fructuoso Rivera. Por tercera vez 
fué diputado en 1834, y cinco años después 
se encargó de los Ministerios de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, y como tal celebró con 
Francia la primera convención ó bases de tra- 
tado de amistad, de comercio y navegación, En el 
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mismo año fué nombrado Ministro plenipoten- 
ciario en Inglaterra y Francia, hasta el 1852 
en que regresó á su patria, Tres años después 
volvió á ocupar el Ministerio de Gobierno y 
Relaciones Extranjeras. Débese á Ellaury la 
ercación del Registro nacional y útiles refor- 
mas en materia de Instrucción pública. Cábele 
también el honor de haber firmado con Ingla- 
terra el tratado sobre la abolición del tráfico de 
esclavos. 

—EnLaurY (Prácroo): Biog. Profesor y ju- 
risconsulto uruguayo. N. en Montevideo por 
los años de 1820. Recibió el grado de Doctor en 
Derecho en la Universidad de su ciudad natal, 
de la que fué después, durante más de treinta 
años, profesor de Filosofia y rector, Ha prestado 
muchos é importantes servicios á la instrucción 
pública, y habiendo podido ocupar los puestos 
politicos más altos en su pais ha preferido 
siempre su carrera del profesorado, pasando su 
vida consagrado al estudio de la ciencia del 
Derecho y de la Filosofía, 

- ELLAURY (José): Biog. Político uruguayo, 
N., en Montevideo por los años 1830 å 1833. Se 
doctoró en Derecho en la Universidad de Mon- 
tevideo, y ejerció la abogacía durante algunos 
años con gran brillantez y provecho, adquirien- 
do una considerable fortuna. En marzo de 1874 
fué elegido presidente de la República, distin- 
guiéndose por su respeto al sistema constitucio. 
nal y dando pruebas de administrador integro 
y económico. Un motin militar dirigido por al- 
gunos hombres de su mismo partido le obligó á 
abandonar la presidencia de la República. En- 
tonces se le ofreció la jefatura del partido reac- 
cionario, que se negó á aceptar, prefiriendo el 
destierro & producir la guerra civil. El poco 
tiempo que ocupó el poder, un año apenas, fué 
sin embargo fecundo y útil, publicándose en él 
muchas y muy notables leyes por su espíritu 
justo y liberal. Se findaron muchos pueblos; se 
publicó la ley del Registro civica; se celebró un 
tratado postal con Chile; se reglamento el ser- 
vicio de las deudas publicas, y se hizo la ley de 
organización de la policía, la del servicio mili- 
tar en el ejército de línea, ete., ete, 


ELLE: f. Nombre de la letra ZZ. 


ELLE: Geog. Rio del litoral de Bretaña, Fran- 
cia; tiene 75 kms, de curso y corre por ameno 
valle en dirección general de N. á S. Nace en el 
dep. de las Costas del Norte, en la montaña 
Negra, al S. de Glomel y del estanque- depósito 
de Corón, que alimenta el Canal de Nantes á 
Brest. Corriendo casi por entero por el Morbi- 
bán, baña 4 Faouet y recibe las aguas del Pont- 
Rouge y del Inam ó Ster-Lacr, En Finisterre 
deja å Arzano á 1500 m. á la izquierda y au- 
menta su caudal con el Isole en el valle de 
Quimperlé, cuyo nombre, de origen bretón, sig- 
unifica confluencia del Elle. En este punto se 
hace navegable durante 15 kms., hasta el Atlán- 
tico, para embarcaciones de no mayor calado de 
dos metros y medio. Después de atravesar el 
bosque de Cohars-Carnoet desagua en la bahía 
de Pouldu, al N.O. de la isla «de Groix. Desde 
Quimperlé al mar toma el nombre Laita ó rio 
de Quimperlé, 


ELLEHOLM: Geog. C. arruinada de la prov. de 
Blekinge, Suecia, sit. 4 60 kms. ¿le Carlskrona, 
sobre una isla del río Mórren. Era residencia de 
los arzobispos de Lund. Los suecos la destruye- 
ron en 1564, y no quedan más que los fosos y 
las murallas que la rodeaban. 


ELLENBOROUGH (EDUARDO Law, conde de): 
Bioy. Político ingles. N. en 8 de septiembre 
de 1790. M. en 1871. Educóse en Cámbridge, y 
poco después de haber terminado sus estudios 
(1809) ingresó en el Parlamento como repre- 
sentante del pueblo de San Miguel. Distinguió- 
se bien pronto, así por su elocuencia como por 
la enérgica defensa del partido tory, y cuando 
subió al poder el duque de Wéllington (1828) 
ejerció un cargo de confianza. También en los 
días del gobierno de Roberto Peel (1834-35) ob- 
tuvo otros empleos, uno de ellos el de primer 
comisario de los asuntos de Indias, destino que 
conservó en la época (1841) del triunfo del par- 
tido conservador. Algunas semanas después fué 
nombrado gobernador general de las Indias, 
donde dirigió la administración desde febrero 
de 1842, fecha de su llegada á Calcuta, hasta 
abril de 1844. Durante su gobierno fué anexio- 
nado el Sind á las posesiones británicas, y sub- 
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yugado Gwalior; pero se acusó á Ellenborough 
porque profesaba gran cariño á las tropas indi- 
genas, y se dijo que fomentaba la negligencia 
de los empleados civiles y que sancionaba en 
sus proclamas la idolatría. De regreso en Ingla- 
terra recibió Ellenborough el título de conde. 
Nombrado (18346) primer lord del almirantazgo, 
renunció este empleo al cabo de algunos meses, 
y no volvió á tomar parte activa en el gobierno 
de su patria hasta que, en febrero de 1858, se 
formó el Ministerio Derby, que le confió un alto 
cargo; mas lo perdió por haber censurado á 
Canning, gobernador de las Indias, que habia 
confiscado las propiedades de los indigenas de 
Oude. En 1863 defendió con calor ante el Par- 
lamento la causa de los polacos, y al año si- 
guiente abrazó la causa de Dinamarca con tal 
entusiasmo, que la misma reina se vió obligada 
á intervenir en los debates, La soberana del 
Reino Unido de la Gran Bretaña, según Ellen- 
borough, debía las grandes simpatias de que 
disfrutaba en Alemania å la debilidad del go- 
bierno inglés frente á dicha poderosa nación. 


ELLENRIEDER (Maria): Bioy. Pintora ale- 
mana. N. en Constanza en 1791, M. en 1865. 
Recibió los principios de su arte en su ¡meblo 
natal; continuó sus estudios en Munich, y mar- 
chó en 1820 4 Roma después de haber pintalo 
algunos lienzos notables. En Italia adquirió 
una gran corrección de dibujo. Vivió algún 
tiempo en Carlsruhe, donde le habian encar- 
gado que pintase, para la iglesia de aquella 
ciudad, un Sar Esteban Mártir, y obtuvo en la 
misma población el título de pintora de la corte. 
Tras nn nuevo viaje á Roma, Maria regresó á 
Constanza, y pintó cuadros tan encantadores, 
que con razón ha podido decirse que trabajaba 
en compañía de los ángeles, De sus cuadros de 
género merece especial recuerdo el que repre- 
senta å Un niño sorprendido por una tempestad 
y rezando arrodillado, De sus composiciones de 
otras clases citaremos los siguientes: José y el 
Niño Jesús, María y el Niño Jesús, Santa Ce- 
cilia, La Fe, el Amor y la Caridad. 


ELLER (ELias): Biog. Visionario alemán, N. 
en Ronsdorf en 1690. M. en 1750, Ejerció pri- 
meramente el oficio de tejedor en Elberfeld, mas 
bien pronto creyó ser favorecido con visiones y 
acabó por convencerse y convencer á otros de 
que era el Cristo, con lo que vino á fimdar la 
secta de los elleríanos. Expulsado de Elberfeld, 
salió de esta cindad anunciando que el fin de 
ella sería el de Sodoma, y se retiró á Ronsdorf, 
donde obtuvo el título de hurgomaestre, que le 
concedió el elector palatino. Además fué nom- 
brado por el rey de Prusia agente de las iglesias 
protestantes de los ducados de Julicrs'y de Berg. 
Los partidarios de sus doctrinas aceptaron tam- 
bién los nombres de ronsdorfilas y sionitas, este 
último porque Eller suponía que Ana de Buchel, 
su segunda esposa, estaba inspirada por el Es- 
piritu Santo, y la llamaba la madre de Sión, 
en tanto que él se intitulaba padre de Sión y 
pretendía ser un mensajero extraordinario de 
Dios, superior al mismo Jesucrsito. Cinco hijos 
tuvo, y del menor, nacido en 1734, dijo que era 
el hijo de Dios; y aunque el niño murió un año 
más tarde, no dañó esta desgracia á la confianza 
que Eller inspiraba å sus partidarios. Formaban 
los elleritas tres clases: la del vestíbulo, la del 
umbral y la del templo, y en sus asambleas de- 
bian cometer todo género de excesos, Sospechóse 
desde 1730 la existencia de la nueva secta; mas 
como el fundador de ella guardaba profundo 
secreto respecto de este asunto, no [ne comple- 
tamente descubierto hasta dias posteriores al 
fallecimiento de Eller. Parecieron los elleritas 
gentes sobradamente peligrosas, y tales cosas se 
averiguaron que Pedro Wulsingh, sucesor de 
Eller como jefe de la secta, fué encerrado en la 
casa de corrección de Dusseldorf, de la que no 
salió hasta su muerte. El libro santo de los ¢?7e- 
rianos ó ellevitas, escrito por el fundador de la 
secta, contenía una explicación de la Escritura, 
discursos divinos de la madre de Sión, ete. 


ELLESMERE Ó UAIHORA: Geog., Lagunas de 
la prov, Canterbury, isla del Sur, Nueva Zelan- 
da, sit. al S. O. del istmo que une la pron isla 
con la península de Banks, Da su nombre å un 
dist. agricola, muy conocido por sus trigos, ce- 
badas y avenas. 


- ELLESMERE (TIERRA DE): Grog. No. 
dado á la parte de la costa occidental del Sm..n 
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Sound, regiones árticas, al N, del North Lin. 
coln entre los 77 y 79° delat. N. 


ELLET (GUILLERMO ENRIQUE): Biog. Qui- 
mico norte-americano, N. en Nueva York hacía 
1804. M. en la misma ciudad en 26 de cnero de 
1859, Termino sus estudios en el Colegio de 
Colombia y se consagró al ejercicio de la Medi- 
cina. Siendo todavía estudiante había ganado 
una medalla de oro por nua disertación sobre 


¡ los compuestos del cianógeno. Profesor de Qui- 


mica experimental en el Colegio de Colombia 
desde 1832, dejó, tres años mas tarde, este eni- 
pleo para desempeñar la cátedra de Química, 
Mineralogía y Geología en el Colegio de la Caro- 
lina del Sur, y en 1848 regreso á su ciudad na- 
tal, cn la que pasó el resto do sus días. La lc- 
gislatura del Estado de la Carolina del Sur le 
regaló una vajilla de plata por haber desen- 
bierto Ellet un método nuevo y económico para 
preparar el algodón-pólvora, 


- ELLrr (Isaner, Sumis): Biog. Escritora 
americana. N. en Nueva York en 1818. Hija de 
un médico distinguido, fué educada en Aurora, 
y casó con el doctor Guillermo Ellet, que oenpó 
las cátedras de Química de la Carolina del 
Sur y de Nueva York. Comenzó su carrera lite- 
raria en 1835, dando á luz un volumen de poe- 
sias y un drama histórico, titulado Feresn Con- 
tarini. Después escribió las Excelencias de la 
vida de Juana de Sicilia, y un estudio sobre 
Schiller, En 1848 apareció su principal obra: 
Las mujeres de la revolución americana. Tam- 
bién ha escrito un interesante volumen de tra- 
diciones y leyendas europeas, titulado Noches 
de Woodlawn; Los ángeles de lo, guarda, que es 
un ensayo sobre la presencia y la acción de los 
espíritus en este mundo, de acuerdo con los 
dogmas de las Sagradas Escrituras; La historia 
doméstica de la revolución de América; Las 
mujeres eaploradoras del Oeste; Viaje de verano 
en el Oeste; Ilistorias de músicos, etc. Son ver- 
daderamente notables los artículos críticos que 
publicó en revistas y periódicos. 


- ELLET (CARLOS): Biog. Ingeniero norte- 
americano. N. en Pensilvania en 1810. M. en 
Cairo (Illinois) en 1862. Trazó los planos y di- 
rigió la construcción del puente colgante que 
atraviesa cl Schuylkill en Filadelfia, primera 
obra de este género ejecutada en los Estados 
Unidos; del puente colgante que une las opues- 
tas márgenes del Niágara más abajo de la caída 
de las aguas, y del puente de Wheeling en Vir- 
ginia. Tal reputación habia adquirido, que todas 
las empresas de ferrocarriles solicitaron sus ser- 
vicios å cualquier precio. Ellet tomó parte en los 
trahajos de los caminos de la Virginia central, 
de Baltimore y Ohio y de Reading. En 1846 fué 
nonibrado presidente de la Compañia de nave- 
gación del Sehuylkill. Poco antes de la guerra 
de Secesión fijó su residencia en Wáshington, 
donde estudió el medio de transformar las con- 
diciones de las naves en beneficio de la marina, 
militar, Ideó un plan para cortar al ejército 
confederado en Massanas, y lo comunicó al ge- 
neral Mac-Clellan, que no quiso aceptarlo. Ellet 
entonces eriticó severamente, en varios folletos 
que causaron grandisimo efecto, las operaciones 
que aquel genera] realizaba, Aceptado su pensa- 
miento para la reforma de las naves, Ellet, que 
tenía entonces el empleo de coronel, prestó in- 
mensos servicios á su patria en la batalla naval 
de Memphis. (4 de junio de 1862), echando á 
pique ó desarholando varios navíos enemigos; 
pero en el combate recibió en una rodilla una 
herida que cansó su nmerte, De sus numerosos 
escritos merecen recuerdo los siguientes: Ensayo 
sobre las leyes comerciales en lo que se refiere á 
los trabajos de mejora interior en los Estados 
Unidos (Richmond, 1839, en 8,0); De la geogra- 


Hia fisica del valledel Mississippi, con consejos para 


la mejora de la naregneión del Ohio y otros rios, 
trabajo inserto en las Memorias del Instituto 
Smilhksoniano (Wáshington, 1851, en 4.9); De 
los rios Ohio y Mississippi, con un plan para pro- 
teger el delta contra las inundaciones, ete., y un 
Apéndice sobre las barras de las bocas del Mis- 
sissippi (Filadelfia, 1853, en 8.%); De la defensa 
de las costas y obras (Filadelfia, 1855). 


ELLEVIOU (Prnro Juan BAUTISTA FRANCIS- 
ð): Biug.Cantor y cómpositor francés. N. en 


, Rennes en 2 de noviembre de 1769. M. en 5 de 


mayo de 1842. Hijo de un cirujano, huyó de la 
casa paterna y marchó á París, donde fué dete- 
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nido por orden de su padre. De regreso en su 
pueblo natal logró volver á París no mucho más 
tarde, y comenzó su carrera de cantor en el Tea. 
tro de la Comedia Italiana. Llamado al servicio 
militar halló medio de regresar ú Paris; tomó 
parte en algunos trabajos contrarrevoluciona- 
rios; estuvo oculto algún tiempo; reapareció en 
la escena de la Comedia Italiana, y trabajó des- 
de 1801 en la del Teatro Feydeau, En 1813 re 
nunció á las glorias del actor y se retiró á una 
propiedad que habia adquirido en Ternand, dis- 
trito de Villefranehe-sur-Saone. Escribió tres 
óperas cómicas: Delia y Werdi- Kan (1805); El 
Novio Almirante y L Auberge de Dagyneres. Du- 
val atribuye también á Elleviu La escuela de la 
juventud (1807). 


ELLEZELLES: Gcog. Municipio del dist. de 
Ath, prov. de Hainaut, Belgica; 6000 habitan- 
tes. Sit. cerca y al O. de Flobecq, å orillas de 
un afluente del Dendre, cuenca del Escalda, 
Hilados y tejidos de lino, 


ELLICE: Reog. Grupo ó archipiélago de la Ocea- 
nía, sit. en el antimeridiano de Madrid, al O. 
de las islas Tokelau y Fénix, al N. de Viti y 
al S. de las islas Gilbert, es decir, en los límites 
de la Polinesia con la Micronesia y Melanesia. 
Lo forman las islas ó atolones siguientes, todos 
bajos, rasos y cubiertos de palmas de coco: 
Lakena y Nanomea, Nanomago, Niutao, Nui, 
Vaitupn, Nukufetau, Funafuti ó Ellice, Nuku- 
lailai y Sofía, Hoy casi todos los habitantes de 
las islas Ellice son cristianos; antes adoraban 
como «dioses á los espiritus de sus antepasados, 
á quienes pedían protección ó favor por medio 
de sacerdotes elegidos porel pueblo, que con sus 
familias se aislaban de los demás y no trabaja- 
ban nunca, pues vivian á costa de los fieles, que 
tenían obligación de alimentarlos. Aunque do- 
minados por los misioneros ingleses, hay en 
unas islas rey que ejerce autoridad absoluta, en 
otras rey, y consejo de jefes que limita la so- 
herania de aquél, y en algunas dos reyes con 
ignal autoridad. Las costumbres son bastante 
puras, y hay islas en que es desconocida la gue- 
Tra. 

ELLICHPUR: Geog. C. cap. de dist., división 
de Est-Berar, prov. de Berar, Indostin; 29 000 
habitantes, Sit. al N. O, de Amravati, á orillas 
del Parna, afluente, por la izquierda, del Tapti, 
en la falda meridional de los montes Cavalgarh, 
¿parte de la cordillera de los Satpura, Tiene una 
muralla con monumentales puertas. El distrito 
ocupa una superficie de 2906 kms.? con 310 000 
habitantes. Es uno de los distritos algodoneros 
más importantes. 


ELLIES DUPÍN (Lurs): Biog. Historiador fran- 
cés. N. en Paris en 17 de junio de 1657. M. en 
la misma capital en 6 de junio de 1719. Recibió 
una educación esmerada; abrazó el estado ecle- 
siástico y obtuvo el grado de Doctor en 1684. 
Dos años más tarde publicó el primer volumen 
de su Biblioteca universal de los autores eclesiós- 
ticos, que desagrado al clero por la libertad con 
que el autor juzgaba el estilo y doctrina de 
aquellos escritores. Retractóse formalmente de 
cuanto habia molestado al clero, mas cesto no 
evitó que su obra fuera suprimida en 1695, si 
bien quedó autorizado para continuarla cam- 
biando el título. Este inmenso trabajo, capaz de 
llenar la vida de varios hombres, y que, con los 
suplementos, forma sesenta y un vol. en 8,9, no 
impidió 4 Dupin publicar varios escritos sobre 
materias importantes, La actividad de su espi- 
ritu no reconocia imposibles. Catedrático de Fi- 
losofía en el Colegio Real, colaboraba en el Jour- 
nal des Savants; deba consejos y memorias á los 
escritores que le consultaban; consagraba al re- 
creo con sus amigos una parte del día, y á nadie 
negaba sus servicios. Desterrado en Chatelle- 
rault como jansenista, regresó á Paris previa 
una nueva retractación; mantuvo frecuente co- 
rrespondencia con Guillermo Wake, arzohispo de 
Cantorbery, á fin de buscar el medio de reconci- 
liar á los anglicanos con la glesia romana, y vió 
por esta cansa invadida su casa por la policía, 
que se apoderó de todos sus papeles. Nada se 
halló, sin embargo, que fuera culpable álos ojos 
de un teólogo prudente, aunque un escritor con- 
temporáneo, Lafitean, obispo de Sisteron, diga 
lo siguiente: «Deciase en estos papeles que los 
principios de muestra fe podian conciliarse con 
los de la t-ligión anglicana. Se agregaba que, 
sin alterar la integridad de los dogmas, podia 


Tomo VII 


ELLIO 


abolirse la confesión auricular, no hablar de la 
transubstanciación en el sacramento de la Euca- 
ristía, suprimir los votos religiosos, disminuir el 
ayuno y la abstinencia en la cuaresma, pasarse 
smm el Papa y permitir el casamiento de Jos sa- 
cerdotes, » Los enemigos de Dupin pretenden 
que obraba éste conforme á su doctrina, que 
había contraído matrimonio y que su viuda re- 
clamo su herencia; pero tales acusaciones son 
completamente falsas. Elliés dejó escritas mu- 
chas obras de Historia. 


ELLIGER (Ormaro): Biog, Pintor alemán. 
N. en Hamburgo en 16 de febrero de 1666. M. en 
24 de noviembre «de 1732. Estudió los primeros 
elementos de la Pintura con su padre, y marchó 
luego á Amsterdam, donde recibió las lecciones 
de Miguel van Musscher y de Lairesse (1686). 
Al año siguiente se dió ya á conocer por sus be- 
lisimas composiciones, Era un hombre de ver- 
dadero genio, pero bien pronto se entregó á 
todos los vicios, y por esta cansa sus obras fue- 
ron amaneradas y de mediano mérito. En Ams- 
terdam pintó varios techos y algunos salones pú- 
blicos y particulares, en los que representó asun- 
tos admirablemente tratados, La Galería de La 
Haya guarda un hermoso cuadro de Elliger, re- 
presentando á Alejandro moribunda; pero la 
obra principal de este maestro representa las 
Bodas de Tetis y Pelco. Elliger compuso también 
muchos trabajos para la litografía. 


ELLIOT: Geog. Condado del est. de Kentucky, 
Estados Unidos; 6600 habits. Sit. en la parte 
N. E. del est. ,en la cuenca del Little Sandy Ri- 
ver, afluente, por la izquierda, del Ohio. Su ca- 
pital es Mártinsburg. 


- ELLIOT (JorcE): Biog. Marino inglés. N. en 
1784. M. en 1863. Ingresó en el enerpo de la Ma- 
rina real británica y ascendió rápidamente, Ca- 
pitin de navio en 1830, realizó numerosas cam- 
pañas navales, fué luego nombrado secretario 
del Consejo del Almirantazgo, y no mucho más 
tarde obtuvo el emplea de contraalmirante, con 
el que se encargó del mando de la división na- 
val del Cabo de Buena Esperanza. Habiendo 
estallado en días posteriores (1840) la guerra 
entre Inglaterra y China, confióse á Elliot el 
mando de la escuadra inglesa destinada å com- 
batir á los chinos. Elliot se apoderó de la isla 
de Chusán, en el litoral de la provincia de Nan- 
kin; desembarcó después con un pequeño nú- 
mero de soldados de marina en la parte conti- 
nental del Imperio;batió á los chinos en Tehum- 
pi, y marchaba hacia Pekín cuando los en- 
viados del emperador, con sus proposiciones 
pacificas, le decidieron á detenerse y ann á 
retroceder. Despojado del mando por el gobierno 
inglés, que consideró como una falta tales con- 
cesiones, tuvo, sin embargo, la satisfacción de 
ver quesus triunfos obligaroná los chinos á subs- 
cribir (26 de agosto de 1842) un tratado que 
concedía á los europeos la libertad de cambiar 
en aquel Imperio sus productos. Cinco años des- 
pués Elliot era vicealmirante, y en seguida formó 
parte del Consejo del Almirantazgo, 


- ELLIOT ó Error (EDUARDO GRANVILLE, 
LORD DE): Biog. Politico y diplomåtico inglés. 
N. en 1798. Fué elegido representante de Cor- 
nwall al Parlamento. Durante el Ministerio 
presidido por Wéllington, fué Jord del Echiquier 
y subsecretario de Estado en el Ministerio de 
Relaciones Extranjeras en 1834. Al siguiente 
año vino á España con una misión diplómaática. 
Europa, escandalizada por el carácter cruel que 
había tomado la guerra carlista intervino, y se 
hizo el convenio llamado Lliof. (V. CARLISMO). 
En 1841 Roberto Peel le nombró lord serretario 
de Irlanda, cargo que renunció aceptando el de 
director general de comunicaciones, En 1845 
entró en la Cámara de los Pares, votando cn 
1848 por el establecimiento de relaciones diplo- 
máticas entre las cortes de Roma y Londres, En 
1853 fué nombradolord gobernador de Irlanda, 
puesto que orupó durante dos años, y en 1857 
lord maitre l'hotel de la reina. 


- Ernior (Exsiore Jor6k): Bing. Diplomá- 
tico inglés. N. en 1817. Nombrado secretario de 
J. Frankin, le acompaño å la Tierra de Van 
Diemen (1836-1839), Después de haber estado 
un año en el Ministerio de Negocios Extranje- 
ros entró en el cuerpo diplomatico, siendo agre- 
gado å la embajada de San Petersburgo (1841). 
En 1853 fué nombrado secretario de la Doga- 
ción eu Viena. El 4 de julio de 1859 marchó á 
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Nápoles en calidad de Ministro plenipotenciario 
cerca del nuevo rey Francisco II. Durante la re- 
volución de Grecia, en 1862, estuvo encargado en 


, este país de una misión importante, á conse- 


cuencia de la agitación de los ánimos y de los 
manejos en favor de un principe inglés. Ministro 
plenipotenciario cerca del rey de Italia desde 
1863, fué nombrado embajador en Constantino- 
pla en 1867, En el mismo año recibió el título 
de Consejero privado. Al principio de los suce- 
sos de Oriente la conducta de Elliot fué censu- 
rada con frecuencia en el Parlamento por el 
partido liberal, y la necesidad en que estaba 
Inglaterra de tener en Constantinopla un diplo- 
matico más influyente, fué causa de que el 24 de 
abril de 1877 se le concediese licencia ilimi- 
tada. 


ÉLLIOTSON (Juan): Biog. Médico inglés. N. en 
Londres hacia fines del siglo décimoctavo. M, en 
la misma capital en 1868, Estudió Medicina 
en Edimburgo y Cánbridge, donde obtuvo los 
grados de esta carrera; fué algunos años médico 
adjunto y después médico del hospital de Guy, 
donde se atrajo la enemistad de muchos de sus 
colegas por la energia con que atacó los abusos 
administrativos y las prácticas y métodos ruti- 
narios. Médico del hospital de Santo Tomás en 
1822, vióse obligado á renunciar el cargo por 
causas análogas á las dichas, y abrió entonces 
cursos gratuitos de Clínica que alcanzaron gran 
fama. Individuo de la Facultad de Medicina de 
Londres en 1824 y profesor de Patología (1831) 
en el colegio dela misma Universidad, pasó más 
tarde (1834) del hospital de Santo Tomás al 
nuevo llamado de Norlh London, del que salió 
voluntariamente (1838) para consagrarse al es- 
tudio y la práctica del magnetismo. Nombrado 
médico del hospital Mesmeriano (1849), á cuya 
fundación habia contribuido á pesar de los cla- 
mores de la Facultad de Medicina, fundó luego 
la Sociedad Frenológica de Londres y publicó 
una revista mesmeriana y frenológica, titulada 
Qoiste. Fué además individuo de la Sociedad 
Real de Londres, del Real Colegio de Cirujanos 
y presidente de la Sociedad Real de Medicina y 
Cirugía. Descubrió las propiedades diuréticas y 
curativas del hidriodato de potasa, la prescrip- 
ción del ácido prúsico en las enfermedades del 
estómago, la del carbonato de hierro en grandes 
dosis para combatir la corea, el uso de la creo- 
sota contra los vómitos y otros accidentes pato- 
lógicos, etc. Practicó estudios sobre la auscul- 
tación; demostró la naturaleza epidémica del 
muermo, y sobre todo hizo un estudio profundo 
del magnetismo animal, en el que veía el medio 
más poderoso y eficaz para paralizar el dolor en 
las operaciones quirúrgicas, y trató de aplicarlo 
al tratamiento de ciertas enfermedades que hasta 
entonces se habían considerado incurables, Es- 
eribió también un gran número de artículos, 
Memorias y obras másextensas, de las que me- 
recen particular recuerdo las siguientes: Jnstilu- 
ciones de Fisiologia de Blumenbach, con un co- 
mentario muy extenso; Fisiología humana; Lee- 
ciones sobre las enfermedades del corazón; Médica 
práctica; Aplicación del mesmerismo á las ope- 
raciones quirúrgicas, 


ELLIOTT (GRACIA DALRYMPLE): Biog. Dama 
escocesa, favorita del principe Jorge (luego Jor- 
ge 111 de Inglaterra) y del duque de Orleáns. 
N. hacia 1765. M. hacia 1806. Educada en Fran- 
cia en un convento, del que salió á la edad de 
juince años para contraer matrimonio con un 
tal Elliott, que podía ser su palre, cansóse 
pronto de aquella unión desproporcionada, se 
divorció y huyó á Londres, donde fué bien pronto 
la querida del príncipe regente, que más tarde 
reinó con el nombre de Jorge TIT. Luego cambió 
de dneño y fué la favorita del duque de Orleáns, 
que la llevó á Francia poco antes de la Revolu- 
ción. Regresóá Inglaterra cuando estalló la tor- 
menta revolucionaria, y no volvió á sonar su 
nombre en suceso alguno. No hace muchos años 
que se imprimieron, en inglés, unas Memorias 
de Gracia Elliott relativas á la Revolución. Estas 
Memorias, que se tradujeron al francés, relatan 
multitud de sucesos inverosímiles atribuidos á 
esta famosa mujer. 

- Enniorr (Jesse DUNCAN): Biog. Marino 
norteamericano. N. en el Máryland en 1782. 
M. en Filadelfia en 1845, Comenzó á servir á su 
patria en 1806; obtuvo el empleo de teniente en 
1810, y cuando estalló la guerra de 1812 con la 
Gran Bretaña fué agregado á la escuadra del 


29 


226 ELLIS 


comodoro Isaac Chárencey, que le envió hacia los 
lagos Superiores con la orden de cormprar naves 
y adoptar todas las medidas necesarias para or- 
ganizar una fuerza naval en las aguas de estos 
Jagos. Aún no había terminado esta misión, que 
desempeñaba con gran actividad, cuando tomó 
por sorpresa y al abordaje dos naves inglesas en 
el lago de Erié. Este hecho atrevido, que costó 
la vida á un corto número de norte-americanos, 
valid á Elliott un sable de honor que le regaló 
el Congreso, y la promoción al grado de como- 
doro. En la célebre batalla del lago Erié(10 de 
septiembre de 1813), en la que Perry derrotó á 
la escuadra inglesa, Elliott figuró como segundo 
y ganó una medalla de oro, concedida á su valor 
é inteligencia por el Congreso. Firmada la paz 
tomó parte en la campaña contra Argel (1813), 
dirigida por el comodoro Delatur, y después de 
haber ascendido á capitán (1818) ejerció sucesi- 
vamente el mando en las estaciones navales del 
Brasil, las Indias Occidentales, el Mediterráneo 
en los arsenales maritimos de Boston y Fila- 
delfia. No habiendo merecido la aprobación del 
gobierno la conducta observada por Elliott en el 
tiempo que dirigió la escuadra del Mediterráneo, 
compareció el marino ante un tribunal marcial 
(junio de 1840) y fué suspendido en sus funcio- 
nes y en su grado durante cuatro años, Xu inter- 
vención en la citada batalla del lago Eric, á pe- 
sar de los honores recibidos entonces, ocasionó 
una polémica que duró hasta la muerte de Elliott, 
y que entristeció cruelmente sus últimos días, 


— ELLIOTT(ERENEZER): Biog. Pocta inglés, N. 
en Masbrugh (condado de York)en 1781. M. en 
1849. Hijo de un entusiasta republicano, que era 
á la vez uno de los disidentes más decididos de 
la secta bercena, entró como aprendiz en la fun- 
dición en que su padre prestaba servicio como 
vigilante. Amante de la naturaleza, sintió des- 
pertar en él la vocación poética, sobre todo des- 
pués de haber leido Las Estaciones de Thomson, 
y sin maestro adquirió extensos conocimientos 
consultando las obras que un eclesiástico había 
legado al autor de sus días. Veintitrés años de 
edad contaba cuando estableció por su cuenta 
un comercio de quincalla, qne prosperó en un 
principio, pero que hubo de cerrar más tardo, 
obligado por una rrisis comercial, Conocido como 
poeta en la sociedad que frecuentaba, no logro, 
sin embargo, atraer hacia su persona con sus 
primeras obras, impresas en 1823, la atención 
del público, porque aún no había hallado el ca- 
mino que convenía å su especial talento. Los 
disturbios provocados en su patria por la refor- 
ma de 1830 y el impuesto sobre el pan, le ins- 
piraron su Poema sobre la" ley de los trigos, pu- 
blicado en 1831, y que alcanzó tan extraordina- 
ria popularidad que su autor fué sólo conocido 
por el título de la obra. Algunas censuras me- 
rece el poema desde el punto de vista del buen 
gusto; mas los defensores de la ley citada, lo 
mismo que los adversarios, reconocieron la ver- 
dad y energía con que el poeta expresaba sus 
opiniones, y la natural elocuencia de que daba 
hermosa muestra defendiendo la causa de los 
pobres y de los oprimidos. Elliott desde enton- 
cos ejerció en Jas masas populares decisiva in- 
fluencia, que ntilizó en los hechos posteriores á 
favor de la libertad de comercio, triunfante an- 
tes de su muerte. Retiróse de los negocios en 
1841, y esperó el término de su vida en una pe- 
queña propiedad que poseia cerca de Barnesley. 
Nadie pintó los sufrimientos de las clases obre- 
ras de la Gran Bretaña ron más calor, con ma- 
yor vigor de estilo, con igual pasión, tan ar- 
diente como sincera. He aquí los títulos de sus 
mejores obras: Excursión, conmovedora deserip- 
ción de la vida de una madre y sus hijos; Pin- 
tura del Domingo del obrero, himno en honor de 
los genios pobres; Apóstrafe 4 la posteridad; 
Plegaria del porta, muestra de su profundo amor 
á la naturaleza, ete. 


-Entsort (Carros WyrLLys): Biag. Escritor 
norte-americano. N. en Guilford (estado de Con- 
nectient) en 1817. A pesar de la ligera diferen- 
eta ortográfica descendía de la familia de los 
Eliot. Después de haber pa<ado algunos años en 
una cisa de enmerrio de Nueva York, estudió 
(1832.39) Hortienltura y Jardinería, Emieró en 
segnida 4 la región Nororste (1840) y aplicó en 
Cineinnatti festado del Ohia) los conacimientas 
que había aclquirido, AN vivió hasta 1850, año 
en oque regreso a Nueva Vork y se ennsagró ex- 
elusivamenteá la práctica de la caridad y á tra- 


| 


ELLIS 


bajos literarios. Contúse (1853) entre los funda- 
dores de la Sociedad de Socorros para Ninos, y 
publicó los siguientes escritos: Misterios ó Arla- 
vaciones de lo sobrenatural (Nueva York, 1812, 


¡ en 12.9), libro en el que tratú de refutar el espi- 


ritualismo; Santo Domingo, su revolución y su 
héroe Toussaint Louverture (Nueva York, 1855, 
en 12.0); Historia de Nueva Inglaterra desde el 
descubrimiento del Continente por los normandos, 
de 986 á 1776 (Nueva York, 1857, 2 vol. en 8.9). 


ELLIPANTLA: Geog. Cascada de Méjico, for 
mada por el rio de Songoloacán, que sirve de des- 


güe al lago de Catemaco. Cae desde ana altura ; : k ; 
anl NN Ñ l leguas más al Norte, en la bahia de Wager, y 


de 54 varas en el punto denominado Ellipantla, 
muy pintoresco y distante cuatro legnas del la- 
go, y poco más de legua y media de la villa de 
San Andrés Tuxtla. Por un lado bajan las aguas 
en gruesos chorros, y por el otro forman blanca 
y extensa sabana. 


ELLIS: Geog. Condado del est. de Kansas, Es- 
tados Unidos; 2592 kms.? y 6200 habits, Sit. en 
la frontera que recorre el ferrocarril del Kansas 
al Pacífico, en ambas márgenes del Swoky Hill, 
uno de dos brazos del Kansas. Su cap. es Hays- 
City. i Condado del est, de Tejas, Estados Uni- 
dos; 2800 kms.? y 21300 habits. Sit. donde las 
fuentes del Waxalatehie, aflnente del Trinity. 
Su cap. es Waxahatchic, 


-Eris (Juan): Biog. Naturalista inglés. 
M. en Londres en 5 de octubre de 1776. Diuse 
á canocer por sns curiosas y perseverantes inves- 
tigaciones relativas á la naturaleza de los zoófi- 
tos, y estudió con partienlar afición las corali. 
nas. Peyssonnel habia afirmado «ue los corales 
eran políperas, Ellis quiso averiguar la verdad 
de tal afirmación. Al efecto, visitó la isla de 
Sheppey, situada en la embocadura del Támesis, 
y recorrió también el litoral de Chester; Inega 
comunicó á la Sociedad Real de Londres sus 
oliservaciones, que confirmaban las de Peysson- 
nel. También estudió los medios de conservar 
la faenltad germinadora de los granos y los pro- 
cedimientos para trausportarlos á grandes dis- 
tancias sin que la perdieran. Los escritos del 
naturalista inglós, publicados en las Trensreccio- 
nes filosóficas, fueron lnego impresos aparte. 


= Ervis (GUILLERMO): Biog. Cirujano y via- 
jero inglés. M. en Ostende en 1785. Era asocia- 
do de la Universidad de Cámbridge cenando pidió 
formar parte de la expedición del capitán Cook 
(1776). Regresó á la Gran Bretaña enatro años más 
tarde (1780), y no transcurrió mucho tiempo sin 
que fuera incluído entre los que hahian de reati- 
zar otro viaje preparado por el emperador Jo- 
sé II. Cayendo de un navío en Ostende, poco 
antes de que se diera í la vela con sus compa- 
fieros, halló la muerte, Merece reenerdo por ser 
autor del Relato auténtico de un viaje realizado 
por los capiteenes Cook y Clerck durante los años 
1776, 1777, 1778, 1779 y 1780 (Londres, 2 vol. 
en 8.9, con una carta y figuras); este relato es 
claro, rápido é interesante. 


= Ernis (ExkIQUE): Biog. Viajero inglés. N. 
en 1721. M. en 21 de enero de 1806. Nada se 
sahe de los primeros años de sn vida, Oenpaba 
un puesto distinguido en la Marina inglesa 
enando en 1746 la promesa de un premio de 
veinte mil libras esterlinas, ofrecido por el Par- 
lamento al que descubriese un paso al Noroeste, 
decidió å nna Compañía de armadores á realizar 
una nueva tentativa, Ellis, å quien se ofreció la 
dirección de aquella empresa, rehusó el puesto 
porque nunca había navegado por el Océano Gla- 
cial Ártico, pero aceptó la representación de los 
armarlores durante el viaje, y el encargo de re- 
coger los documentos relativos á la Historia 
Natural, Geografia é Hidrourafía. Dos queches 
(especie de embarcación) Dobbs y Californy, 
aquél mandado por Guillermo Moor, y el último 
por Smith, fueron destinados å la exploración 
de las regiones polares. Los navegantes salieron 
de Gravesend en 24 de mayo de 1746, Después 
de haher tocado en las islas Orcadas vieron los 
primeros hielos flotantes por los 30° 30 de lati. 
tud Norte, y entre espesas brumas y amenaza- 
daras masas de hielo avanzaron hasta la entrada 
oriental del Estrecho de Hudson, dende Ellis 


levantó el plans de las islas de la Resolución ó j 


de HMattow's.Headland, par los 61° 40'de latitud 
sejtenirional, Adelantaron por el Estrecho hasta 
los 61%, y en 19 de agosto sacaron sns embarca- 
ejenes al mar para buscar un paso, Ellis diriió 
la exploración, Vió varias espaciosas aberturas, 


ELLIS 


mas los hielos no le permitieron averiguar si 
alguna de ellas terminaba en el Mar Polar. Los 
viajeros inveruaron por los 50° 30' de latitud. 
Aunque careció de termómetro, Ellis recogió 
curiosas observaciones sobre el frio y sus efectos, 
Próximo el fin del invierno continuaron su viaje 
los ingleses en 24 de junio y se dirigieron al 
Norte hacia Welcome, sin que los hielos consti- 
tuyeran obstáculo insuperable hasta que traspa- 
saron el Cabo Churchill. Echadas al mar las em- 
barcaciones por los 619 4”, Ellisexploró de nuevo 
todas las aberturas que presentaba la costa. Des- 
enbriy el Cabo Fry por los 65° 5'¿avanzó treinta 


reconoció que la entrada de este nombre se iba 
estrechando entre rocas y venía á ser un canal 
de poca anchura, alimentado porlas aguas de un 
gran lago cerrado por una barra y que formaba 
una catarata (669). Recogió importantes datos 
relativos å los efectos del flujo y reflujo en el 
Wager, y sin feliz resultado hizo otra tentativa 
en la costa Norte de la bahía. Sus compañeros 
no quisieran prolongar más tiempo el viaje, y 
todos regresaron á uropa, desembarcando en el 
puerto de Yarmouth, tras una ausencia de dieci- 
seis meses y veintitres días, Ellis publicó la rela- 
ción del viaje, y, como talos los navegantes que 
le precedieron, sostuvo la existencia del paso al 
Noroeste. Sin conseguirlo, trató de organizar 
otra Compañía para perseguir aquel deseubri- 
miento. Algún tiempo después fué sucesivamente 
nombrado gobernador de Nueva York y Nueva 
Georgia, recogió interesantes noticias sobre la 
temperatura, consignadas en una carta eserita i 


pun pariente del mismo apellido, é inserta en el 


Registro anual de 1760. De vuelta en Europa 
visitó la península italiana y el Mediodia de 
Francia. En 1805 se estableció en Marsella, dejó 
dos obras relativas á sus exploraciones polares; 
ambas han sido traducidas al alemán, holandés 
y francés, á este último idioma con el título de 
Viajeá la luhta de Hudson, hecho por los queches 
Dobbs y California, en 1746 y 1747, para el 
descubrimiento de un paso al Noroeste, con una 
descripción exacta de la costa y un compendio de la 
Ilistoria Nulural del país (Paris, 1749, 2 volú- 
menes en 12.”, con figuras, y Leyden, 1760, 2 vo- 
lúmenes en 8.9, con idem). 


= ELTIS(SARA STICRNEY, mistress ): Biog. Es- 
critora inglesa, N. hacia 1800. M. en 22 de jn- 
nio de 1872. Educada en un establecimiento de 
enákeros, casó (1887) con Guillermo Ellis (Véa- 
se). Inició su reputación literaria colaborando 
en una colección de pequeños volúmenes desti- 
nados á la juventud, si bien antes había publi- 
cado un poema didáctico, titulado la Poesía de 
Ta vida, su primera produeción literaria. Después 
de celebrado su matrimonio trató principal- 
mente en sus escritos de la educación moral é 
intelectual de sn sexo, y escribió La Casa, ó el 
Zientamento de hierro; la serie, nny popular en 
la Gran Bretaña, de las Mujeres de Inglaterra 
(1838), las Hijas de Inglaterra (1842), las Espo- 
sas de Inglaterra (1843) y las Madres de Inglate- 
rra, obras tolas en las que da consejos, traza 
planes de conducta y expone sistemas de educa- 
ción aplicahles á las mujeres, según su condición 
social. También compuso novelas que se impri- 
mieron varias veces, sohre todo en los Estados 
Unidos, donde su carácter práctico aumentó de 
modo notable el número de lectores, Tales fneron 
Jas tituladas Secretos de familia (1841, 3 vol.); 
Cuadros del interior (1844); Mirar hacia el fin 
(1845, 2 vol.); Prevenir vale más que curar; Cæ 
rácter y temperamento; Distineioness sociales; La 


Jamilia Bennett en viaje; Rawdenhouse; eto. Sara 


ejerció con sus escritos hienhechora inflnencia 
en la vida de la familia inglesa y de la norte- 
americana. Algnnas de sus novelas han sido 
traducidas al castellano en los folletines de los 
periódicos. 


- Entis(Grritermo): Bing. Misionero y eseri- 
tor inglés. N. en Wislech, cerca de Cámbridge, 
en 1795, M. en Londres en 1872, Ingresó (1815) 
en la Sociedad de Misiones de Londres, bajo 
cuyos auspicios marchó (enero de 1816) con su 
esposa å la Polinesia. Predicó durante ocho años 
el Evangelio á los indígenas de las islas de los 
mares del Snr, ven una de estas islas, la de 
Tahiti, hizo funcionar una prensa, primera vez 
quese estableció la imprenta en el Archipiélago 
dela Polinesia, Regresó á la Gran Bretaña en 
1824, y habiendo quedado viudo co.trajo nuevo 
matrimonio(J837)con SaraStickney, distinguida 


ELLOR 


escritora (V. ELLI, SARA STICKNEY, mistress). 
Encargado de ma misión en Madagasear (1853 
visito tres veces aquella isla, y publicó el resul- 
tado de sus observaciones con el titulo de Tres 
visitas á Madagascar durante los años 1853 d 
1856, con noticias sobre los habitantes, la Historia 
Natural, ete. (Londres, 1859). También fué autor 
de las siguientes obras: Relación de una excursión 
á Owhyhee (Londres, 1826); Invrstigueiones sobre 
la Polinesia (Londres, 1826); Ifistoria de Mada- 
gascar, redactuda según los informes suministra- 
dos por las misiones y los papeles de Estado (Lon- 
dres, 1829); Historia de la Sociedad de Misiones 
de Londres (Londres, 1844), ete. 

ELLO (del lat. illud): Nominativo del pro- 
nombre personal de tercera pers. en gén. neutro. 
Con prep., empléase también en los casos oblicnos. 


... y cargado con todo ELLO saltó porla ven- 
tana al jardín, etc. 
TRUERA. 


- ELLO: Precedido de algunas personas del 
verbo ser y de ciertos adverbios de tiempo ú 
nombres que le denoten, tiene la misma signifi- 
cación que ELLA. 


n entró en aquel momento D. Agustíu y 
agui fué ELLO, . 
FERNÁN CABALLERO. 


- Eno: Geog. ant. V. Ero. 


ELLORA: Grog. Aldea del dist. de Aurangabad, 
est. del Nizam, Deján, Indostán. Sit. en los 
montes Chaudur. Lugar célebre por el magnifico 
grupo de hipogeos que posee, el mis completo 
del Indostén, y también por su templo monolitico 
de Kailas, Treinta ó cuarenta excavaciones for- 
man este grupo; hay cuatro templos ó ehailyas, 
24 monasteriosó viharas budistas, y también hi- 
pogeos del estilo yaina. La importancia de Ellora 
estriba en que permite el estudio de la arquilec- 
tura subterránea de losindios con ejemplares que 
datan de los siglos iv al ix de nuestra era. Si- 
guiendo la montaña á la altura de las excavacio- 
nes se pasa revista á templos de riqueza indes- 
eriptible y å monasterios grandiosos, Por todas 
partes la roca se halla tallada en hermosas es- 
calinatas, formando gigantescos departamentos, 
ó en forma de colosales esculturas eon figura de 
esfinge. Ta naturaleza unió sus propios elemen. 
tos al trabaio de los hombres para antuentar el 
fantástico a=pecto de estos lugares; eaen las cas- 
cadas en el interior de las grutas, barrancos 
cubiertos de mntorrales surcan la base de la 
montaña, y seculares árboles se levantan del 
fondo de gargantas profundas. La maravilla de 
Ellora es el templo monolitico de Katas, gran- 
dioso edificio, tallado en un solo bloyue de pie- 
dra, con eúpulas, columnas, flechas y obeliscos. 
En medio de un espacioso patio esta la pagoda 
principal, que con sus campanarios y torres 
alcanza la altura de 30 m, Un hermoso pórtico, 
con doble escalinata, conduce å una vasta sala 
enyo techo sustentan varias filas de colunmnas, y 
á la cual dan las puertas de cinco capillas, Bal- 
cones con ligeras pilastras se abren al patio; 
millares de bajos relieves de personajes cubren 
los muros, Detrás del templo, elefantes y leones 
colocados en línea parece que sostienen en sus 
lomos todo el edificio. Por puentes de piedra 
comunica el pórtico con un elegante pabellón 
situado en la parte anterior; de cada lado 
arranca un elegante y original obelisco, Al con- 
templar este magnífico conjunto, lleno de sime- 
tria, fuerte y grandioso, se pregunta el visitante 
quién pudo concebir y ejecutar semejante mo- 
aumento, Una grieta que hubiera presentado el 
bloque, y la obra hubiera abortado. No encon- 
traudo bloque å propósito tuvieron que ejecutar 
la obra en e] mismo flanco del monte, y abrieron 
nn patio de 125m, de long. por62 deancho, ence- 
rrado entre paredes perpendiculares de roca cuya 
altura, detras del templo, pasa de 30 m. (7 solo 
por la parte de la entrada). Es necesario entrar 
en el patio para formarse idea del maravilloso 
Kañas. Largas columnatas que adornan la base 
del escarpado contienen nna serie de esenlturas 
en relieve que representan todos los dioses de la 
mitología india. La mayoria de las estatuas ofre- 
cen la grandeza y solemnidad que se admira en 
las obras egipcias, El estilo de este monumento, 
único en su género, es evidentemente extraño á 
los arquitectos del X. del Indostán, y se ha creí. 
do que es obra de los principes cholans, del $, 
del Indostán, que en el siglo 1x invadieron el 
Maharachtra. (Rousselet, Jude des Rajáls), 
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ELLORE, ELLUR ó YELURU: Geog. ©., del dis- 
trito de Godaveri, presidencia de Madris, In- 
dostan; 27 000 habits. Sit. al N. de Masulipa- 
tam, eerca de la orilla occidental del lago Kolar, 
á orillas del pequeño río Tamalera. Iinpo tante 
mercado de algodón. 


ELLOS, ELLAS: Nominativos m. y f. del pro- 
nombre personal de tercera pers, en núm. pl. 
Con ¡wep., se emplea también en los casos obli- 
ctos, 

Finalmente ELLAS quedaron confusas y te- 
Merosas de que se habian de ver sin su amo 
y tío en el mismo punto que tuviere alguna 
mejoria, y asi fué como ELLAS se lo imagi- 
varon, 

CERVANTES. 
Et1.os. los hombronazos, 
Piden á toda prisa 
Del rancio de Canarias, 
De Jerez y Montilla. 
L. F. DE Moratín. 


ELLSWORTH: Geog. Condado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos; 1940 kms.? y 8500 habi- 
tantes, Sit, en el centro del estado, en el tra- 
yecto del ferrocarril del Kansas al Pacífico y á 
ambas orillas del río Smoky-Hill, uno de los 
origenes del Kansas. Su cap. es Ellsworth, con 
unos 500 habits, y C. cap. del condado de Han- 
cock, estado del Maine, Estados Unidos; 5100 
habitantes, Sit. al E.N.E. de Augusta, al S. E. 
de Bangor. La c. se ha extendido por ambas 
márgenes del rio Unión, navegables, que desem- 
boca en la bahia del Atlántico llamada Blue 
Hilh Bay, parte de la bahía del Francés ó French. 
man's bay. En los alrededores hay gran nú- 
mero de lagos. El comercio principal lo consti- 
tuye la exportación de maderas, 

-= Enusworrh (OLivento): Biog. Magistrado 
norte-americano. N. en Windsor, Connecticut, 
el 29 de abril de 1745. M, el 26 de noviembre 
de 1807. Graduado en el Colegio de Nueva Jer- 
sey en 1766, adquirió bien pronto notable repu- 
tación como abogado. Fué delegado del Congreso 
continental en 1777; individuo del Consejo de 
Connecticut en 1780; Juez de la corte superior 
en 1784; y en 1796, por nombramiento del ge- 
neral Wáshington, presidente de la corte supre- 
made Justicia «de los Estados Unidos. Hacia 
lines del año 1799 fué nombrado por el presi- 
deute Adams enviado extraordinario en Francia. 


ELLWANGEN: (eng, C. cap. de dist., circulo 
del Jagst, Wurtemberg, Alemania; 5000 habits. 
Sit. al E.N. E. de Stuttgart, à orillas del Jagst, 
allaente por la derecha del Neckar, cuenca del 
Rhin, estación del ferrocarril de Aalen å Wurtz- 
burgo, Cererias. Gran mercado de gangdo caba- 
lar. La e. debe su origen á una abadia fundada 
por Erloph, obispo de Langres, en 764. El dis- 
trito tiene 495 kins.? y 32000 habits, 

EM: prep. insep. EN, in. 

EMACIA: Geog. ant. Prov. de la Macedonia, 
entre el Erigou al N., el Axio al 1$., el Haliac- 
anon al S. y la Lincéstida al O, Sn cap. era Egus 
ó Edesa, 

EMAD FAKIH KERMANI: Biog. Célebre sofi y 
poeta persa, que floreció en el siglo vin de la 
Mégira. Su reputación de sabio fué tan grande, 
que de todo el Asia, dicen sus admiradores, iban 
gentes å visitarle y å pedirle consejos. Compuso 
muchos poemas que, según fama, sou los mejores 
escritos en lengua persa, y varias olas. Entre 
ellas son de citar las que intitula El compa- 
Rero de las personas piadusas, El libro de las 
discusiones amijables, Elogios y paneyiricos, y 
varias cartas sobre diversos asuntos. Su mucrte 
ocurrió en Kerman, en el año 1390 de nuestra 
era. Este mismo autores llamado Emad-ed-din, 
columna de la religión, por varios escritores, 

EMADI: Biog. Con este nombre son conocidos 
en la literatura persa dos poetas, á menudo con- 
fundidos hasta por los eruditos. Las diferencias 
observadas en sus obras, los sobrenombres de el 
Garnevi (natural de Garna), y el Sehiriazi (de 
Sebiraz 2) que detrás del nombre de Emadi se 
leen en sus obras, parecen hacer imposible tal 
confusión, mas ésta ha sido tan grande que no 
fue solamente un escritor el que negó la exis- 
tencia de dos Emadics, y explicó los dos so- 
brenoribres, huaginándolo natural de Garna y 
habitante de Schiraz, Esto no es aceptable. 
Según se deduce de sns obras, el Garnevi floreció 
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Schale. El Sehiriazi, del cual existe un diván ó 
colección de poesías, fué un poeta harto festivo; 
las poesias atribuidas al Garnevi parecen eseri- 
tas todas en momentos de dolor y amargura. 
madi el Garnevi, según parece, fué efectiva- 
mente desgraciado en amores, y los desaires de su 
adorada en la corte de Mazandarán le obligaron 
å huir al Jorasán, Eu Balkhe habitó y trabó 
amistad con Hakim Senai, uno de los hombres 
mis sabios de su tiempo, el cual con sus consejos 
le movió á separarse del mundo y vivir en la 
soledad para olvidar å su amada, Habiéndalo 
logrado, ó cansado de la vida que llevaba, volvió 
al mundo, gozando, cuando su muerte, ocurrida 
en 573 de la Hégira (1177 de J. C.),de gran cré- 
dito en la corte de los sultanes seljiúcidas. 


EMAJAGUA: Geog. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Maunabo, p. j. de Guayama, isla de 
Puerto Rico; está á km. y medio de Munnabo. 


EMAJAGUAL: Gcog. Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Juana Diaz, p. j. de Ponce, Puerto 
Rico. Sit. al N. E. de Juana Diaz. 


EMANACIÓN (del lat, emanāttoj: f. Acción, ó 
efecto, de emanar. 
apenas nos queda ya aliento para men. 
clonar... la EMANACIÓN, ó transfusión, del ca- 
lor animal de personas jóvenes y bien consti- 
tuidas... 


MONLAU. 

e la fermentación y putrefacción «de tanto 
animalejo y tanta hoja de arroz caida despren- 
den EMANACIONES pestilentes. 

OLIVÁN, 


EMANADERO: m. ant. Manantial ó lugar don- 
de mana alguna cosa, 


e. trajeron origen de su EMANADERO, 
ALYar Gómez DE CIUDAD REAL. 


EMANANTE: p. a. de EMANAN. Que emana, 


+. Titolivio, fuente de elocuencia láctea 
EMANANTE, 
JUAN DE MENA. 


EMANANTISMO (de emanante): m. Doctrina 
panteística, según la cual todas las cosas proce- 
den de Dios por emanación. 

—- EMASANTISMO: Fil La teoría emanatista 
es primero una hipótesis religiosa y después nna 
conjetura metafísica para explicar las relaciones 
de las cosas y de los seres efectivos con el prin- 
cipio supuesto de que proceden. Se explica in- 
tuitivamente esta relación, y mejor sitobólica- 
mente, por similes y comparaciones tomados del 
fuego y de la luz, considerando los seres como 
partículas ó efluvios que dimanan de un centro 
común, al cual se refiere la sustancia absoluta ó 
el principio de todas las cosas. Las costuogonias 
emanatistas y la filosofía de la emanación pu- 
dieran ser denominadas Religiones y Filosofía 
de la homogeneidad. Jo que en la emanación se 
expresa simbólicamente es sólo la vaga relación 
de homogeneidad «que tienen todas las cosas cn- 
tre si, algo semejante (aunque menos explicito 
y peor examinado) á lo que los naturalistas lHa- 
man unidad de composición. Como consecuencia 
de esta homogencida)l, el símbolo no es nunca 
lo suficientemente explícito para concebir de 
manera precisa la naturaleza del principio de 
todas las cosas, ni la indole de los seres que de 
tal principio emanan ó proceden. Así es que 
toda doctrina emanatista degenera necesaria- 
mente en el panteísimo y deja en una vaguedad 
y confusión crecientes las relaciones (sehalada- 
mente las de diferencia) de los seres y ohjetos 
en el mundo. A pesar de su intento explicativo, 
Ja doctrina de la emanación, lo mismo religiosa 
que filosóficamente considerada, es una oposición 
tntrlectual, como dicen los lógicos, que deja más 
de la mitad del problema sin examen y la otra 
mitad que considera no la explica, sino que la 
concihe con la vestidura de un símbolo, tomado 
de la manera cómo aparece la luz y cómo se 
maniliesta el fnego. La doctrina de la emanación 
apareció en casi todos los sistemas religiosos y 
filosóficos del Oriente, que afirmaban que todas 
las cosas y todos los seres emanan de la sustan: 
cia divina como la Juz emana del So), 

Asi resulta la sustancia de todas las cosas 
concebida al modo de un flnido universal que 
nace de fuente inagotable, con orden y medida, 
que se suponen en la jerarquía que ofrecen los 
mismos seres á la observación empírica. El sa- 


bajo Mahomed Sylekteghin, y el otro bajo Malen | beismo y el culto de los astros, reformados por 
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la religión de Zoroastro en la Persia y en Caldea, 
aceptan desde luego la doctrina de la emana- 
ción. Al culto del fuego y de la luz sustituye 
Zoroastro el del principio divino de la luz, que 
vence al do las tinieblas. Ahrimán, las tinie- 
blas, el principio del mal, es la negación de la 
existencia, y Ormudz, el principio del bien, esel 
origen de la vida, de la luz y dela inteligencia, 
de que participan todos los seres en mayor o 
menor escala. Rodeada de simbolismos y de 
mayores penumbras (å veces de personificacio- 
nes), la doctrina de la emanación se halla tam- 
bién más tarde en el gnosticismo y cn la Kábala 
(V. Gxosricismo). Pero donde tiene su más 
completo desarrollo la doctrina de la emana- 
ción, ya con carácter filosófico y metafísico (si- 
quiera conserve su aspecto místico), es en la Fi- 
losofia neoplatónica ó alejandrina (V. ALEJAN- 
DRÍA, ESCUELA DE), donde Plotino y Proclo, 
explicando la teoría de la unidad de Platón 
(expuesta en su célebre diálogo el Parménides), 
aspiran á concebir lo múltiple y vario, saliendo 
de lo uno por emanación. De todas suertes, la 
teoría emanatista, aun en sus más exageradas 
abstracciones metafísicas (las de la escuela de 
Alejandría), parte siempre de la supresión de las 
ideas de causa, fuerza y energía, declina nece- 
saviamente en el panteismo y obliga å concehir 
los seres, sin existencia propia, únicamente co- 
mo la extensión ó dilatación de un solo ser. Por 
buscar las conexiones y semejanzas, la doctrina 
emanatista olvida las diferencias, posición irra- 
cional, absurda é insostenible, pues el más ele- 
mental principio lógico enseña que conocer las 
cosas noes sólo agruparlas en una semejanza 
más ó menos próxima, sino á la vez diferenciar- 
las en lo que tienen de propio y especifico, que 
es precisamente donde se mantiene la existencia 
concreta de los seres. Hubiera la doctrina ema- 
natista considerado la idea del imile como lo 
que juntamente une (esto ya lo consideró, pero 
no el otro aspecto) y separa lo individual con lo 
general y de ello; hubiera reconocido que en lo 
que lo individual está unido con lo general me- 
diante el límite se muestra í ofrece la conexión 
y solidaridad de todo lo real; hubiera examinado 
que en lo que lo individual está separado delo 
general, mediante el límite, se revela lo subsis- 
tente y propio de toda existencia concreta, y 
con tales condiciones se hubiera librado de los 
errores en que siempre degenera, y señaladatmnen- 
te de la falsa concepción panteista, dentro de la 
cual no se comprende con la emanación ni la 
naturaleza propia de la sustancia llamada ahso- 
luta, ni la persistencia de los seres individuales, 
y menos aún la relación de aquélla con éstos, 
pues la emanación resulta, más que una idea 
concebida con base de realidad, un simbolo de 
impresiones puramente genéricas, tocadas de 
una vagnedad repulsiva á todo analisis. Por 
sumar semejanzas, se olvida percibir diferen- 
cias la doctrina de la emanación. Asi resulta, 
por lo mismo, posición parcial y falsa la del 
pensamiento en la teoría emanatista. 


EMANAR (del lat. emanáre ): n. Proceder, de- 
rivarse, traer origen y principio de una cansa 
de cuya sustancia se participa. 


Es amor de gracia eterno, inmenso. infinito y 
consubstancial al Padre y al Hijo, de los cuales 
EMANA como de un principio, 

RIVADENEIRA. 


Corona su excelsa cumbre, 
Como el castalio Helicón, 
Una fuente siempre virgen, 
Que gracias siempre EMANÓ. 
RIVERA. 


EMANCIPACIÓN (del lat. emancipátio): f. 
ción, ó efecto, de emancipar ó emanciparse, 


Tratábase de determinar... si habiade man- 
tenerse la EMANCIPACIÓN ensayada en el año 
doce y recuperada en el de veinte. 

QUINTANA. 


Ac- 


Las consecuencias de) sansimonismo, y auu 


sus pretensiones declaradas, son: la abolición | 


de la propiedad, la rehabilitación de la car: 
Re, y la más completa EMANCIPACIÓN de la 


mujer. , 
MONLAU. 


ae escuchaba en sala de Guhierna los privi- 
legios de feria, los permisos de caza, la SEMAN- 
CIPACIONES de menores, eto. 
MESONERO Romanos. 


— EMANCIPACIÓN: Legisl. Era, según la legis- 
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lación romana, el acto por el cual renunciaba el 
padre el derecho de patria potestad que tenía 
sobre su hijo. , 

Antiguamente podían los padres vender á sus 
hijos hasta tres veces; si después de vendidos 
recobraban la libertad, volvían á recaer Lajo la 
patria potestad la primera y la segunda vez; pero 
å la tercera quedaban libres de aquella potestad, 
convertidos ya en ciudadanos swi juris. De esto 
nació la práctica, que duró hasta el emperador 
Anastasio, de simular el padre que vendía tres 
veces á su hijo en presencia de siete testigos que 
habían de ser ciudadanos romanos, mediante un 
precio imaginario. Pero el citado emperador 
suprimió aquel antiguo formularismo y estable- 
ció que en lo sucesivo sólo pudiera hacerse la 
emancipación por rescripto del principe si con- 
currian los tres requisitos de petición del padre, 
concesión del principe y presentación del res- 
cripto al Juez para quelo llevase å efecto. Justi- 
niano simplificó la emancipación, para la cual 
bastú desde alli en adelante que el padre decla- 
rase ante cualquier Juez su deseo de emancipar 
al hijo, y mediante el consentimiento de éste 
se extendía el acto por escrito. 

Por derecho español se distinguían dos clases 
de emancipaciones: una voluntaria y otra for- 
zosa. Las leyes de Partida, inspirándose cn el 
Derecho romano, establecieron en su ley 15, 
tít. XVIL de la Partida 4., que el padre debe 
«venir con aquel fijo que quiere sacar de su poder, 
ante aquel juez que es dado ¡»ara todos los pleitos, 
é seyendo delante el padre € el hijo, debe decir 
el padre como lo saca de su poder é el lijo otor- 
garlo...» La ley 16, del misno título y Partida, 
hacia, sin embarge, una excepción, pues siendo 
el hijo menor de sicte años, y estando ausente, 
habia de proceder autorización concedida por el 
rey, la que deberia presentarse al Juez ante el 
cual hubiera de efectuarse el acto. Esta práctica 
continuó vigente hasta que el rey D. Felipe V, 
con el propósito de dificultar las emancipaciones, 
que la mayor parte de las veces rednndaban en 
perjuicio de los emancipados, dispuso por la 
ley 4, tit. V, libro X de la Novísima Recopila- 
ción, que no se concediera ninguna emancipación 
sin dar cuenta primero al Consejo Real, acom- 
pañaudo los documentos justificativos, y que no 
haciéndolo asi fuese nula. 

Segun la ley de 14 de abril de 1838 y Real 
instrucción de 19 del mismo mes, había que acu- 
dir al soberano en demanda de esta gracia, prac- 
ticando las diligencias que se hallan establecidas 
en cualquier otra clase de dispensa, En la escri- 
tura que se otorga por virtud de la concesión, 
ha de expresarse: 1.9 Qne se instruyó el oportuno 
expediente, Sise le entregan al hijo algunos 
bienes, y decirsi le pertenecen ó son del padre; y 
3.* Disponer lo que tenga por conveniente en 
enanto al usufructo. 

La emancipacion esun aeto voluntario y dehe 


coustar en escritura; consecuencia de esto era | 


que el padre no podía ni debia ser obligado å 
emancipar å su hijo, ni éste ser apremiado para 
aceptar la emancipación, según lo dispuesto en 
la ley 17 de la citada Partida 4.%, Sin embargo, 
en enatro casos establecia la ley 18 que podía ser 
obligado el padre á emancipar å sus hijos: 1,0 
Cuando castigare al hijo cruelmente y sin aque- 
lla piedad que debe haber según natura. 2,0 
Cuando prostituvera å sus hijos ó los apremiase 
para que se prostituyesen. 3,0 Si recibiese algu- 
na cosa en testamento con la condición de que 
emancipase á su hijo; y 4.* Si habiendo adopta- 
do á algún menor de catorce años acudiese éste, 
después de cumplida aquella edad, al Juez pi- 
diendo la emancipación con justa causa, 
Emancipación legal es la que resnlta del ma- 
trimonio, y se llama tácita ó legal en contrapo- 
sición á la voluntaria ó forzosa llamadas expre- 
sas. Las obligaciones del matrimonio no se com- 
prenden sin cierto grado de independencia, y el 
mejor medio para adquirla es poner al casado 
frente á frente de su estado, para que con una 
conducta ordenada y prudente se haga digno del 
cargo «ue como jefe de familia desempeña. Por 
esto la ley 47 de Toro dispuso «que el hijo ò 
hija casado é velado sea habido por cmancipado 
en todas las cosas para siempre.» La interpreta- 
ción de esta ley dió motivo á gramles controver- 
sias entre los comentaristas, afirmando unos que 
las circunstancias de casado y velado habian de 
concurrir unidas, mientras que pretendían ntros 
que bastaria el casamiento sin velación, enestien 
que en el día ha perdido toda su importancia. 
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La emancipación produce efectos varios sobre 
las personas y las cosas. La segunda parte de la 
ya mencionada ley 15, tit. XVHIde la Partida 4.2 
concede al padre la mitad del usufructo de los 
bienes adventicios del hijo en recompensa ó ga- 
lardón por su generosidad; en opinión de los 
autores no es el padre digno de este premio cuan- 
do no le emancipa por su grado, sino que se le 
obliga en pena de su sevicia ó de su incitación al 
crimen, La ley 48 de Toro (3.2, tit, Y, libro X, de 
la Novísima Recopilación) manda que «de aquí 
en adelante el fijo ó fija, casándose é velándose, 
se hayan para si el usufructo de todos sus bienes 
adventicios, puesto que sea vivo su padre, el 
cual sea obligado á se lo restituir, sin le quedar 
parte alguna del usufrueto dellos. » 

El hijo emancipado vuelve bajo la potestad 
del padre por ingratitud, «si ticiese tal yerro 
como este contra su padre, deshonrándolo mala- 
mente de palabras ó de fecho. y Mientras esto no 
ocurra el hijo es considerado como padre de 
familia, admivistra sus bienes, hace suyos los 
que adquiere, y puede celebrar contratos y com- 
parecer en juicio, siempre con las limitaciones 
que fijan las leyes en el caso de que fuera menor 
de edad, á no ser que hubiera obtenido la venia 
ú dispensa de edad, 

Otra causa de emancipación cuentan los auto- 
res: la de profesión religiosa, por ser incompati- 
bles la obediencia filial con la que por los votos 
y estatutos se dehen al superior, 

En el día, con arreglo al nuevo Código, la 
emancipación tiene Ingar por el matrimonio del 
menor, por la mayor edad y por concesión del 
padre ó de la madre que ejerza la patria potes- 
tad. 

El menor que contrae matrimonio queda 
emancipado de derecho, pero no podrá adminis- 
trar sus bienes sin consentimiento de su padre 
ó de las personas que en su caso deban prestar- 
lo, no recibiendo la administración de sus bie- 
nes hasta que llegue á la mayor edad. 

La emancipación por concesión del padre ó 
de la madre debe otorgarse por escrito público 
ó por comparecencia ante el Juez municipal, que 
habrá de anotarse en el Registro civil, no produ- 
ciendo entre tanto efecto contra terceros. 

Por la emancipación queda habilitado el me- 
nor para regir su persona y bienes como si fuera, 
mayor; pero no podrá hasta que llegue á la ma- 
yor edad tomar dinero 4 préstamo, gravar ni 
vender bienes inmuebles sin consentimiento de 
su padre, en defecto de éste sin el de su madre, 
y per falta de ambos sin el de su tutor, 

Bl emancipado mayor de veinte años puede 
ejercer el comercio con tal que tenga peculio 
propio, haya sido habilitado para la administra- 
ción de sus bienes y haga renuncia solemne y 
formal del beneficio de restitución in extremis, 
obligindose con juramento á no reclamarlo en 
los negocios mercantiles que haga, pudiendo hi- 
potecar sus bienes para seguridad de las obliga- 
ciones que como comerciante contraiga, 

No puede concederse la emancipación sin que 
el incnor tenga dieciocho años cumplidos y con- 
sienta en ser emancipado; una vez concedida la 
emancipación no puede ser revocada, 


EMANCIPADOR, RA: adj. Que emancipa. 


EMANCIPAR (del lat. emanciparr): a, Liber- 
tar de la patria potestad, de la tutela ó de la 
servidumbre. U. t. e r. 


e.. los padres de familias, sin EMANCIPAR å 
sus hijos, podrán lenar los votos de la natura- 
leza y la religión en uu articulo tan impor- 
tante. 

JOVELLANOS. 
El mayorazgo heredaste. 
Y yoá la edad de quince años 
Tuve á bien EMANCIPARME. 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 

¿Puede la mujer depender de si propia sin 
EMANCIPARSE? 

Castro Y SERRANO, 


- EMANCIPARSE: r. fig. Salir una cosa de la 


; sujeción en que estaba, 


+». el amor, luego que se ha determinado y 
fijarlo por el matrimonio, tiende å EMANCIPAR- 
SE dela tirania de los órganos. 

MONLAU. 


EMANUEL: Fra. Condado del estado de Ceor- 
gia, Estados Unidos: 2500 kms.2 y 9500 habits, 
Limitado al N. por el curso del Ogeechee, al 
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S. O. por el del Chopee, afluente del Altamaha. 
Su cap. es Swainsborough. 


EMARGINADO, DA: (del lat. emarginatus, es: 
cotado): adj. Bot. Se dice de los órganos vegeta- 
les escotados muy superticialmente en su extre- 
midad. Esta denominación se aplica principal- 
mente å las hojas, ligulas, pétalos, corola y 
anteras. La antera es emarginada en el ápice 
enando el conectivo se detiene cerca de dicho 
ápice, y es emarginada por la base y el ápice 
cuando el conectivo no llega ni al extremo nia 
la base de las celdas. El fruto puede ser emargi- 
nado en la base y en el vértice. Los cotiledones 
pueden algunas veces presentarse también emar- 
ginados. 


EMARGINULA (del lat. emarginatus, escotado): 
f. Zool y Palcont, Género de moluscos gasterópo- 
dos, prosobranquios, aspidobranqnios, cengo- 
branquios, de la familia de los tisurélidos Se 
distingue por tener concha oval, cónica, escota- 
da en el borde auterior, y de superficie general- 
mente reticulada. Son notables las especies Æ. 
fissura, que se encuentra en los mares de Europa; 
E. elongata, que habita en el Mediterráneo. Hay 
también especies fósiles en el carbonilero. 

EMAT: Geog. ant, V, EMESA. 

EMAUS: Groy. ant. Aldea de la Palestina, 
situada cerca de Jerusalén, y á la cual se diri- 
gian los dos discipulos á quienes se apareció Je- 
sús el día de la Resurrección. [1 ©. de la Filistia, 
en las faldas de los montes de Fidea, teatro de 
algunas hazañas de los macabeos. Emaus ó Em- 
maus signilica baños calientes. 


EMBA ó YEM: Gray. Rio de la parte oriental 
de Rusia, tributario del Mar Caspio. Nace en la 
vertiente O. ale los montes Mugod-Var, en los 
confines por el E. del gobierno de Uralsk, al N. 
del Mar de Aral, y fertiliza la estepa de los Kir- 
guises de Orenburgo; se dirige cn línea recta 
al S. O, y desagua en el golfo del N. E. del 
Mar Caspio por un pequeño delta de tres brazos 
que corta un terreno bajo y lleno de lagunas 
salinas; la boca principal es la del medio, la 
única que no se seca en verano. No es navegable, 
pero si inuy abundante en peces. du curso es de 
unos 450 kms, 

EMBABEH: Gcoy. Aldea del bajo Egipto, 
situada en la orilla izquierda del Nilo, frente 
por frente de Bulak. Cerca do esta aliler fué en 
dende se libró, en 21 de julio de 1798, la célebre 
batalla Hamada de las Pirámides, 

EMBABIAMIENTO (de la fr. estor en Bubia): 
m. fam. Einbobamiento, distracción. 


* fiar del ocio las madres, es no Jisenja 0 
ilusión de la pereza, sino EMBABIAMIENTO de 
la confianza. 

Fx, Horrexsio PARAVICINO. 


EMBACH: (eng. Rio del gobierno de Livonia, 
Rusia; lleva al lago Peipos las aguas del lago 
Virtz ó Virzierdi. Los estonios, en su dialecto, 
le llaman Emma-inghi (rio Madre), nombre que 
los rusos han transformado en el de Amaghia. 
Embach es la forma alemana. Los grandes bar- 
cos lo remontan hasta Dorpat, y aun hasta algo 
mas arriba; Jos menores llegan hasta el lago 
Virtz. 

EMBACHAR: a. Meter el ganado lanar en el 
bache para esquilarlo. 


EMBADAZADURA: f. Mar, Serie ó conjunto de 
badazas, ó sea pequeñas gazas de vaivén blanco, 
cosidas en el canto de una honeta para engollar- 
las una con otra, después de pasadas por los 
oliaos del pujamen de la vela principal, á la 
cnal se quiere unir la boneta, 

EMBADAZAR: a. Mar. Unir la boneta á la 
vela principal, valiéndose de la embadazadura. 


v EMBADURNADOR, RA: adj. Que embadurna. 
„t e 3. 


EMBADURNAMIENTO: in. Acción, ó efecto, de 
embadurnar, 


EMBADURNAR (de embarduñar): a. Untar, 
embarrar. U. t. c. r. 


En el Perú usaron también EMBADURNARSE 
mucho los hechiceros y ministros del demonio. 
P. JosÉ DE ACOSTA, 

Si vieras, que al clavel le EMBADURNABAN 
Con almagre, y mixturas venenosas; 
Diligencias sin duda tan ociosas 
A iudignación dijeras, te obligaban. 

QUEVEDO. 


EMBA 


- EMBADURNAR: Por ext., pintar muy mal, 
escribir de prisa, desalidadamente ó con poca 


¡ meditación. 


= El escribiente, ya ves.. 
Aquello es solo nna máquina 
Vara EMBADERNAR papel. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


EMBAIDOR, RA (de embair): adj. Embuste- 
ro, engañador, U, t. c. s. 


¿Habeis de consentir que esta EMBAIDORA 
Tlipócrita gentalla se me atreva, 
De tantas necedades inventora? 
CERVANTES. 


Ese es aquel EMBAIDOR 
Que en la corte se alahaba 
De que os hablaba y trataba 
Con más palabras que amor. 
Lore ve VEA. 


Ya no me espanto que os tengan 
Por EMBAIDOR ú por loco, 
Tirso DE MOLINA. 


EMBAIMIENTO (de embair): m. Embeleso, 
ilusion que ocasiona la estimación de las cusas 
engañosas y aparentes, 


e., resolviendo porseñales, á juicio de quien 
las mira, livianas, mas al suyo tan ciertas, 
que cuando han encontrado con lo que buscan, 
parece maravilla y EMBA MIENTO, 

DirGo DE MENDOZA. 


¡Oh! si lo temeroso de mis gritos arranease 
despavoridos del EMBAMIENTO de la vanidad, 
y os recatase de los peligros de vuestra con- 
fianza! 

QUEVEDO. 


EMBAIR (de em y el lat. boíídus, tonto, sim- 
ple): a. Embelesar, ofuscar, hacer ereer lo que 
NO es. 


No contenta con esto, inventó luego 
Otro engaño con que nos ha EMBAÑDO, 
GONZALO PÉREZ. 
¿Presupuesta pues esta verdad (dijo Sancho), 
siguese que ho va encantado, sino EMBAÍDO y 
tonto. : 
CERVANTES. 


EMBAJADA (del ital. ambasciata): f MENSA- 
31, recado de palabra que envia uua persona à 
otra. Dieese con preferencia de los que se envían | 
reciprocamente los principes por medio de sus 
embajadores. 


Tornóle å referir (D. Quijote á Sancho) el : 
recado y EMBAJADA que habia de llevar a su | 
señora Dulcinea, eto. 

CERVANTES. 


= Que se parties. de ti 
Descaha yo, por darte 
Una EMBAJADA de parte 
De Elvira. 
Rulz DE ALARCÓN. 


-- Empasana: Cargo de embajador. 


s. y si los nuestros suben puede que me den 
una EMBAJADA, Cte. 


MARTÍNEZ DE La ROSA. 


— EMBAJADA: Casa en que reside el emba- 
jador. 
e. Aquella noche reinaba gran animación en 
los salones de la EMBAJADA de Rusia, 
FERNÁN CABALLERO. 


— EMBAJADA: Conjunto de los empleados que 
tiene á sus órdenes, y otras personas de su co- 
mitiva oficial. 


-i BRAVA, Ó MINDA, EMBAJADAS exp. fam, : 
con que suele motejarse á alguno cuando viene ; 
á proponer una cosa inútil ó de poca importan: ' 
cia, ó que no gusta á aquel á quien da propone , 
ú dice. 


EMBAJADOR (del ital. ambasciatore Jem. Agen- 
te diplomático con carácter de ministro público, 
perteneciente á la primera de las clases que hoy 
reconoce el Derecho internacional, Se ddilerencia 
de los demas ministros en que goza de varias 
preciminencias, y especialmente en que se le 
ennsidera como representante de la persona 
misma del jefe del Estado que le envía y acre- | 
dita cerca del de otro Estado extranjero, 
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Despacharon (los hermanos Geriones) sus 
EMBAJADORES para este efecto, los cuales fá- 
cilmente,... hallaron la entrada que preten- 
dian; ete. 
MARIANA. 


— Aqui, como EMBAJADOR, 
De tu seguro me valgo, 
Y allá dentro de dos horas, 
Que son de mi dicha el plazo, 
Responderé como duque 
A tanta amenaza en vano, 
MORETO. 


EMBAJADORA; f. Mujer del embajador. 


EMBAJATORIO, RIA: adj. ant. Perteneciente 
al embajador. 


EMBAJATRIZ: f. EMBAJADORA. 


—¡Oryes, señor? se llama 
La EMBAJATRIZ doncella nuestra dama, 
Y su padre eon ella, 
Que desea aliviarla de doncella. 
Tirso DE MOLINA. 


EMBAJO: adv. 1, ant. DEBAJO. 


EMBALADOR: m, El que tiene por oficio emba- 
lar las mercancias en los almacenes y fábricas. 


EMBALAJE: m. Acción, ó efecto, de embalar. 


- EMBATAJE: Forro ó cubierta en que se en- 
vuelven las mercaderías para conservarlas, cuan- 
do se remiten de un punto á otro, por mar ó por 
tierra. 

- EMBALAJE: Coste del mismo forro ó cu- 
lierta. 


EMBALAR: a. lacer fardos ó balas de ropa, 
papel ú otros géneros para embarcarlos ó trans- 
portarlos de una parte å otra. 

EMBALDOSADO: m. Pavimento solado con 
baldosas. 


Este EMBALDOSADO, en imperceptible decli- 
vio hacia el centro, y bien enbetunado, sirve 
para recoger y abastecer de agua-lluvia la gran 
cisterna, etc. 

JOVELLANOS. 


..« la limpieza de las chimeneas todos los 
años, y el EMBALDOSADO de las guardillas... 
nos saca un dineral. 

ANTONIO FLORTS. 


-- EMBALDOSADO: Alb. y Arq. urb. Para cons- 
truir un entbaldosado sobre el suelo natural se 
comienza por sentar una capa de mortevo de 
01,15 4 0,20 de grueso, que se extiende y po- 
ne horizontal, tomando por nivel el umbral de 
las puertas, y encima se extiende otra de escom- 
bros finos, polvo, y å veces de tierra tamizada, 
con 0,03 å 0m,08 de espesor, que iguale la 
anterior, y resulte bien horizontal. Sobre este 
munllido se colocan á baño flotante de mortero 
las baldosas del contorno de la habitación que 
forran un mareo de limitación llamado cinta, 
en cuya colocación hay que tener el mayor eui- 
dado para que queden en un plano perfectamen- 
te horizontal, á cuyo olijeto se comprueba con 
frecuencia su posición por medio de un reglón 
de metro y medio de largo y un nivel. Hecho 
esto, se comienza el cuajado del pavimento, em- 
pezando por un ángulo, y comprobando la posi- 
ción de las baldosas de relleno con las de la cinta 
por el reglón, que se apoya sobre los dos lados 
contiguos de ésta, de manera que el relleno se 
Neva según lineas oblicuas. Cuando resultan 
éstas muy largas, se coloca primero en la parte 
central una baldosa que sirve de maestra ó guía, 
y cuya altura se fija apoyando sobre ella un ex- 
tremo del reglón y el otro sobre la cinta, y com- 
probando con el nivel, Siempre es conveniente 
comprobar además la posición de ciertas líneas, 
y debe cuidarse que los soladores ejecuten su 
trabajo desde la parte no embaldosada para que 
no deformen lo que van construyendo, 

Para el asirnto de las baldosas y sus mutras 
uniones suele usarse el yeso, y con objeto de 
que no fragiie con demasiada rapidez se le amasa 
bastante fluido, y á veces se le mezcla con alguna 
cantidad de hollin. Es conveniente que el yeso 
de las juntas no llegue á la superficie, y para 
ello suelen hacerse las baldosas en forma de 
troncos de piramide en vez de prismas, con lo que 
las juntas aparecen lo mis estrechas posible, Si 
los embalilosados han de estar á la intemperie, 
como los de patios y azoteas, hay que reempla- 
zar el yeso Con morteros de cimento ó cal hi- 
dráulica, según lo» casos; pero cuando se encuen» 
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tran á cubierto y no se requiere mucho esmero, 
pueden emplearse hasta morteros de arcilla. 
La fig. 1 representa un embaldosado á medio 
hacer con baldosas exagonales. 
Cuando el embaldosado hay que sentarlo so- 


bre un techo hay que entablar éste (fig. 2), po- 
ner luego el mullido y encima sentar las baldo- 
sas, cogiéndolas con mezcla, En algunos pisos el 
entablado sólo se pone entre las vigas, apoyado 


Fig. 2 


en tacos, y se rellena con el mullido hasta en- 
rasar las vigas (fig. 3). 

Usanse también baldosas de mármol, pizarra 
y alabastro para salas y otras habitaciones de 
algún lujo; se cogen con mortero hecho de yeso, 


Fig. 3 


cal y arena. La fig. 4 deja ver dos ejemplos de 
combinaciones que pueden hacerse con baldosas 
que se hallan en el comercio: la primera es de 
baldosas octagonales blancas, con pequeñas cna- 
dradas negras; la segunda con baldosas rombales 
de cuatro tonos de colores variados. 

Las combinaciones que se pueden producir 
con las variaciones de colores de las baldosas 
son infinitas, y prestan gran campo al gusto del 
artista; pero las geométricas son solamente siete, 


Fig. 4 


pues el problema se reduce á formar enatro án- 
gulos rectos con ángulos de polígonos, y sólo 
los regulares ó semirregulares se prestan á la re- 
solución. 

Las soluciones que presentan son las siguien- 
tes: 

Como el ángulo del triángulo equilátero vale 
60°, con seis se forman 360° ó cuatro rectos. De 
aquí resulta un dibujo formado sólo por trián- 
gulos, 

Cuatro ángulos de cuadrado valen también 
cuatro rectos, lo que produce el enlosado común. | 
Tres ángulos de exágono regular valen ignal- 
mente 360%, de cuya combinación resulta un | 

embaldosado muy bonito. 

Dos ángulos de triángulo y dos de exágono 
forman cuatro rectos. En esta combinación, si 
los triángulos no son de distinto color, resulta 
la anterior. 

Cuatro ángulos de triángulo y uno de exágono 
componen la misma forma, con igual observación ` 
que acabamos de hacer. | 
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Y, por último, tres ángulos de triángulo y dos 
de cuadrado forman asimismo cuatro rectos. 

Estas son las únicas combinaciones posibles 
con polígonos regulares, y por esto las baldosas 
no tienen más formas que las del triángulo, el 
cuadrado y el exágono. Se ven, sin embargo, en 
ol comercio otras formas, distintas al parecer, 
especialmente en los baldosines, pero todas ellas 
no son más que la unión de dos triángulos equi- 
láteros de igual color, de que resulta el rombo, 
ó la división en tres colores del exágono, to- 
mando sus triángulos de dos en dos, 

Los romanos usaron mucho, en los interiores, 
embaldosados de mosaicos hechos con pequeños 
cubos de mármol de colores variados, formando 
vistosos dibujos. Algunas salas las eulosaban 


Fig. 5 


(V. ExLosaDo); á veces también sólaban con 
ladrillos puestos de plano ó de canto. 

En la Edad Media se empleó el barro cocido 
para pavimentar el piso de las iglesias. 

Los arquitectos del siglo x11 formaron mosai- 
cos por medio de baldosas variadas de colores, 
pero de un solo tono cada una; las más usadas 
fueron negras, verdes, rojas, amarillas y blancas, 
Ofrecian estos pavimentos el aspecto de anchas 
fajas separadas por tirasmás estrechas. A las 
baldosas coloradas en su masa sucedieron en el 
siglo x111 las provistas de incrustaciones de barro 
de distintos colores y las de dibujo en hueco 
hecho antes de su cocción. Estos dibujos forma- 
ban un tema en cada baldosa (Jig. 5), Ó se re- 
unían cuatro para formarlo (fiy. 6), y en ocasiunes 
hasta dicciscis. 


En el siglo x1V se esparció por algunas nacio- ; 


nes del extranjero el empleo de los azulejos, ya ¡ 


usados de antiguo en Italia y España. 
EMBALDOSAR: a. Solar con haldosas, 


EMBALSADERO: m. Lugar hondo y pantano- 
so en donde se suelen recoger las aguas llovedi- 
zas, ú las de los rios,cuando salen de madre y se 
hacen balsas de agua. 


«+= »¿+Otrosi que ninguno sea osado de apor- 
car cardos en los EMBALSADEROS de las islas ó 
marinas. 


Ordenanzas de Sevilla, 


u EMBALSAMADOR, RA: adj. Que embalsama, 
J, t. €. S. 


EMBALSAMAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
embalsamar. 


—EMBALSAMAMIENTO: Mig. y Med. Se ha 
dado este nombre á la conservación artificial de 
los cadáveres, porque antiguamente se obtenía 
por el empleo de sustancias balsámicas de com- 
posición diferente. Se quitaban las vísceras la- 
vando las cavidades con líquidos aromáticos, y 
después se llenaban de mirra y otras sustancias 
aromáticas en polvo; se introducía el cuerpo 
durante algún tiempo en una disolución de na- 
trón (bicarbonato de sosa), hecho esto se secaba, 
untando Juego al cadáver con un barniz espe- 
cial ó con betún de Judea, y finalmente se en- 
volvía con vendas engomadas: este es el proce- 
dimiento descrito por Herodoto. 

En otros pueblos los embalsamadores se limi. 
taban á la desecación, envolviendo el cuerpo 
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con vendas bañadas en un líquido aglutinante y 
balsámico, Estos procedimientos fueron imita- 
dos en las naciones modernas hasta una época 
relativamente próxima á la actual. 

Hoy día se emplea en todos los países civili- 
zados el embalsamamiento por inyección: con- 
siste en introducir en el sistema arterial, por la 
arteria carótida, ima sustancia dotada de pro- 
piedades conservadoras, que penetre de este 
modo por la extremidad del sistema capilar en 
todas las partes del cuerpo, y después se comu- 
nica desde aquí, por imbibición, á todos los 
puntos donde no ha penetrado. En este método 
todo depende de la elección del líyuido, 

Inútil parece insistir acerca de las ventajas 
de este método de embalsamamiento: nada de 
mutilaciones, nada de sustracciones de visceras, 
que estaban en abierta. oposición con la idea de 
respeto á los muertos, y la de conservación que 
preside á los embalsamamientos; nada de esas 
operaciones largas y costosas que sólo permiten 
recurrir á los embalsamamientos en circunstan- 
cias verdaderamente excepcionales, 

Se han ensayado las propiedades conservado- 
ras de gran número de sustancias. Berzelius 
habló ya en 1833, aunque sin grandes detalles, 
de un cadáver que se conservó perfectamente 
haciéndole una alundante inyección de vinagre 
de madera, El Doctor Tranquina empleó, en 
Napoles, una disolución de dos libras de arséni- 
co, teñido con un poco de minio ó de cinabrio, 
en veinte libras de agua común, ó mejor de es- 
piritu de vino. Es probable que la disolución 
usada por Gannal (quien guardó secreto acerca 
de la naturaleza del líquido) fuese también una 
disolución arsenical. 

En 31 de octubre de 1846 apareció en Francia 
una Real orden prohibiendo terminantemente la 
venta y uso del arsénico y sus compuestos «para la 
encaladura de los granos, el embalsamamiento 
de jos cadáveres y la destrucción de los insec- 
tos.» Se comprende, en efecto, que si los liqui- 
dos que se empleaban en los embalsamamientos 
contenían arsénico, siendo muy frecuentes los 
envenenamientos por este metal, podría ocul- 
tarse muy bien un crimen con el liquido con- 
servador. 

Más tarde, por iniciativa del prefecto de poli- 
cía de Paris, y & instancia del Ministro, Ja Aca- 
demia de Medicina y la Junta consultiva de 
Higiene pública de la capital de Francia propu- 
sieron prohibir el uso del sublimado corrosivo ó 
bielernro mercúrico en los embalsamamientos, y 
se dirigieron á las autoridades locales instruc- 
ciones análogas å las del departamento del Sena, 
ordenando suspender asimismo todo embalsa- 
maniento con las sustancias tóxicas no prohi- 
bidas. 

Los procedimientos de Gannal y Suequet 
fueron sometidos por la Academia de Medicina 
de Paris al examen de una comisión que emitió 
su dictamen en marzo de 1847. 

El liquido presentado por Gannal consistía 
en una disolución acuosa de partes iguales de 
una mezela de sulfato de alúmina y cloruro de 
aluminio, que marcaba 340 I3caumé; pero en el 


| aparato de Marsh reveló gran cantidad de arsc- 


nico. El liquido del doctor Suequet estaba for- 
mado de una disolución de cloruro de zinc á 40%, 
que carecía de arsénico, 

Se embalsamaron dos cadáveres en presencia 
de la comisión, uno por Gannal y otro por Suc- 
quet, enterrando las cajas, después de bien 
cerradas, á una profundidad de 70 centímetros, 
en el Jardín de la Escuela Práctica, La exhu- 
mación se efectuó å los catorce meses; el cadáver 
embalsamado por Gannal se encontraba en un 
estado de putrefacción avanzada; el embalsama- 
do por Sucquet apareció en estado completo de 
conservación, exterior y profunda; expuesto al 
aire libre se secó sin la menor putrefacción y 
adquirió dureza análoga á la de la madera y å 
Ja de la piedra. 

El doctor Drupé propuso introducir en el apa- 
rato sanguineo una mezcla de ácido carbónico y 
ácido sulfúrico, resultante de la acción (en ca- 
liente) del carbón sobre el ácido sulfúrico; pero 
las experiencias hechas al efecto le fueron poco 
favorables. 

Robierre ha propuesto también el empleo del 
espíritu de madera rectificado (bihidrato de me- 
tileno), al cual se añade alcanfor refinado. En 
estos diversos procedimientos se puede comple- 
tar el embalsamamiento cubriendo el cuerpo con 
un barniz, baños aromáticos, etc. 
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Y aquí debemos consignar una opinión del 
ilustre médico-legista Tardieu: «La historia de 
los embalsamamientos, dice, presenta un punto 
de vista que solo indicaremos en este lugar, pero 
que interesa en alto grado å la Higiene pública, 
Si los embalsamamnientos se generalizasen como 
se ha propuesto, de suerte que todos los cadáveres 
humanos se destinasen á la conservación indefi- 
nida, ¿no resultaría un hacinamiento que, tarde 
ó temprano, obligaría á renunciar á esta prácti- 
ca? Y, por otra parte, si las emanaciones des- 
arrolladas por los eucrpos organizados en putre- 
facción ejercen una acción funesta sobre los vi- 
vos, á menos que éstos se garanticen por los 
medios que prescribe la Higiene, ¿la descompo- 
sición de los seres muertos no es necesaria para 
mantener el equilibrio cuya conservación es la 
primera ley del Universo y de la existencia de 
los seres organizados?» 

Hecha esta ligera digresión, consignaremos 
que actualmente se emplean para los embalsama- 
mientos preparaciones mercuriales (bieloruro de 
mercurio, Chaussier), ó arsenicales, ó bien una 
disolución de acetato ó cloruro de aluminio in- 
yectadas en las arterias (Gannal), ó de cloruro 
de zine, con adición de hiposullito de sosa (Sue- 
quet). La disolución concentrada de hipofosfito 
de sosa, sola Y con adición de una esencia, se ha 
empleado también con éxito. La disolución de 
sulfato de zinc, ó líquido Falconi, es un buen 
medio para conservarinalterables las preparacio- 
nes anatómicas; en los embalsamamientos pro- 
piamente dichos, ó de cadáveres enteros, es pre- 
ferible la disolución de cloruro de zinc concen- 
trada hasta el grado en que su manipulacion cau- 
sa á los dedos una sensación especial de pincha- 
zos, En los embalsamamientos puede devol verse 
á los tejidos su color natural inyectando, antes 
que el líquido conservador, un litro ó litro y 
medio de esencia de trementina ó de glicerina, 
que contenga en suspensión ó dilatación una 
materia colorante roja. 


EMBALSAMAR: a. Llenar de sustancias balsi- 
micas ú olorosas las cavidades de los cadáveres, 
como se hacía antiguamente, ò inyectar en los 
vasos ciertos líquidos, cuya composición varía, ó 
bien emplear otros diversos medios con el fin de 
preservardela corrupción ó putrefacción los cuer- 
pos muertos, 


... acabó (Leonora) de untar (å Carrizales) 
todos los lugares que le dijeron ser necesarios, 
que fué lo mismo que haberle EMBALSAMADO 
para la sepultura. 

CERVANTES. 

El adivino que sirve en el templo á los dio- 

ses, EMBALSAMA å los muertos en las casas, 
Fx. Peoro MANERO. 


- EMBALSAMAR: Perfumar, aromatizar. 


s.. de su mano 
Desparce rosas entre espigas de oro, 
Y EMBALSAMANDO el cófiro de aromas, 
Racimos llueve y olorosas pomas. 
Krixoso, 
+... las sombras sosegadas 
Que abril E3MBALSAMADO 
Tiende risueño sobre el verde prado, 
CIENFUEGOS. 


EMBALSAR: a, Meter una cosa en balsa, 


.. porque en los hoyos que hacen en el 
aporcar de los cardos, caen los caballeros 
cuando EMBALSAN los ganados. 

Ordenanzas de Sevilla. 


= EMBALSAR: REBALSAR. U. m. c. T. 
se, porque ahi está EMBALSADA el agua, 
acá correrá por vuestro costado, 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


EMBALSE: m. Acción, ó efecto, de embalsar ó 
embalsarse. 


EMBALUMAR (de em y balumo): a. Cargar 
con cosas de mucho lmlto, especialmente con 
desigualdad, más á un Jado que á otro, 


e porque no siendo mayores, ni yendo EM- 
BALUMADOS, podrán entrar y salir por las ba- 
rras de Sanlúcar de Barrameda y San Juan 
de Ulhúa con sus mercaderias, 


Recopilación de las leyes de Indias, 
- EMBALUMARSE: t. fig. Cargarse ó llenarse 
de negocios y asuntos de gravalad, y hallarse 
embarazado para su despacho. 
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EMBALLENADOR, RA: m. y f. Persona que 
tiene por oficio emballenar. 


EMBALLENAR: a. Armar, guarnecer con peda- 
zos de barba de ballena los jubones, cotillas y 
otros vestidos mujeriles. 


Cada EMBALLENADO de mujer á siete reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


EMBALLESTADO, DA (de em y ballesta): adj. 
Veter. Dicese de la caballeria que tiene encor- 
vado hacia adelante e] menudillo de las manos. 

=- EmpaLLesrapo: m. Veter. Esta enferme- 
dad. 


EMBALLESTARSE: r. Ponerse á punto de dis- 
parar la ballesta. 


EMBANASTAR: a. Meter una cosa en la ba- 
¡ nasta. 


«.. Se bace de ordinario con las sardinas y 
otros pescados pequeños, que para conducir- 
los de una parteá otra se EMBANASTAN y aprie- 
tan dentro de ella, 


Diccionario de la Academia de 1729. 


s. Otras EMBANASTABAN arenques, ete. 
TRUEBA. 


= EMBANASTAR: fig. Meter mucha gente en 
| algún sitio poco capaz para contenerla, 
«e. la conversación de cuatro personas EM- 
BANASTADAS eu un forlón, etc. 
JOVELLANOS, 


s. apenas había en la galera lugar vacio, y 
no podia atinar dónde ni cómo había de EM- 
BANASTARSE tanta gente. 


HARTZENBUSCH. 


- EMBANASTARSE: 1. En el juego de la casca- 
rela meterse cn baraja el que no tiene triunfos 
bastantes para sacar la puesta, habiendo ido á 
cascarela. Se dice también encanastarse. 


EMBANCADURA: f. Mar. Conjunto de los 
bancos de una embarcación de remos, 


EMBANCAR: n. Mar. Entrar un buque en un 
banco y navegar sobre él. 
EMBARAZADA: adj. Dícese de la mujer pre- 
ñada. U. t. ¢. s. 
—iVoto á briós!... no hay que empujar, 
— Que hay aquí una EMBARAZADA, 
RAMÓN PE LA CRUZ, 


EMBARAZADAMENTE:; adv. m. 
razo. 


Con emba- 


e. porque asi andamos poco y EMBARAZA- 
DAMENTE, como andan los niños que enseñan 
á andar. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


EMBARAZADOR, RA: adj. Que embaraza. 


EMBARAZAR (de embargar): a. Impedir ó re- 
tardar una cosa, U. t. e. r. 


Halló D. Quijote á su contrario, EMBARA- 
ZADO con su caballo, y ocupado con su lanza. 


CERVANTES, 
No es mucho que acción tan ardua 
Me EMBARACE ó me sujete. 
RIVERA. 
«(los piratas y corsarios) EMBARAZABAN la 
navegación y obstruían el comercio. 
JOVELLANOS, 


EMBARAZO (de embarazar): m. Impedimen- 
to, dificultad, obstáculo, 


«..Queriéndose levantar, jamás pudo: tal EN- 
BARazo le causaban Ja lanza, adarga, espuelas 
y celada, ete. 


CERVANTES. 
<â] que, siendo fraile, se olvida del fraile 


y se ocupa en lo que es e) casado, todo ello le 
es estorbo y EMBARAZO MNy grave. 


Fr. Dris pr LEÓN, 
- Embarazo: Preñado de la mujer. 


| ¿Desde los primeros dias del EMBARAZO, se- 
| gún hemos visto, los pechos se abultan y se 
| ponen sensibles, ete. 


MONLAU, 
- Embarazo: Tiempo que dura éste, 


i  EMBARAZOSA'ENTE: adv. m, Con embara- 
I zo, con dificultad. 
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Tenía el rostro ni más ni menos que este 
mio, y pegado como yo al ojo izquierdo un 
antojo, tan EMBARAZUSAMENTE, que por traer- 
le sólo tenja una mano menos. 
RIVERA. 


EMBARAZOSO, SA: adj. Que embaraza é in- 
comoda, 


...se arrojó (el moro) de cabeza en la mar- 
donde sin ninguna duda se ahogara, si el ves, 
tido largo y EMBARAZOSO que traia no leen- 
tretuviera un poco sobre el agua. 

CERVANTES. 


«..,el método de nombrar jueces para el co- 
nocimiento de cada súplica parecía muy EM- 
BARAZOSU, etc. 

JOVELLANOS. 


EMBARBASCAR: a. Inficionar el agua, echan- 
do en ella alguna cosa para cntontecer los peces. 


— EMBARBASCAR: fig. Confundir, embarazar, 
enredar, U. t. e. r. 


— EMBARBASCARSE: r. Enredarse el arado en 
las raices fuertes de las plantas al tiempo de 
romper la tierra. 


EMBARBECER (del latín ¿mbarbescire): n. 
Barbar el hombre; salirle la barba. 


EMBARBILLADO: m. Carp. 
Acción, ó efecto, de embarbil- 
lar, 


— EMBARBILLADO: Carp. La 
misma barbilla que sirve para 
ensamblar oblicuamente dos ma- 
deros. 

En la fig. adjunta se presentan 
en 4, B y C tres embarbillados 
con angulos respectivamente 
agudo, recto y obtuso al plano 
de junta. 


EMBARBILLAR: a. Carp, En- 
samblar en un madero la extre- 
midad de otro inclinado, ha- 
ciendo respectivamente en ellos 
los cortes de muesca y barbilla, 


EMBARCACIÓN (de embarcar): f. Barco en que 
se puede navegar. 


Eran las canoas unas EMBARCACIONES que 
formaban de los troncos de los árboles. 
Soris. 


...ejercitará en ella (el profesor) á sus disci- 
pulos sobre las EMBARCACIONES que se halla- 
ren en el puerto de Gijón carenando, arbolan- 
do, etc. 


Embarbillado 


JOVELLANOS, 
- EMBARCACIÓN: EMBARCO, 


Al punto se distribuyeron las órdenes de la 
EMBARCACIÓN, por los sargentos mayores de 
los tercios. 

CARLOS COLOMA. 


Llegado el día de la EMBARCACIÓN, se dijo 
con solemnidad una misa del Espiritu Santo, 
Sonis. 


— EmpArcacióN: Tiempo que dura la nave- 
gación de una parte á otra. 


..., en el Mar del Sud, donde el viaje de 
Chile á Lima es de quince dias, y otros tantos 
de alli å Panamá, poco más ó menos, al con- 
trario para volver de Panamá 4 Lima suele 
durar la EMBARCACIÓN dos meses, y de alli á 
Chile cuarenta días. 

OVALLE. 


- EMBARCACIÓN MENOR: Cualquiera de las 
de pequeño porte en los puertos, ó bote de los 
del servicio de á bordo. 


EMBARCADERO: m. Lugar destinado para 
embarcar gente, mercaderías y otras cosas. Pue- 
de consistir en una rampa suave de fábrica que 
se interna hasta por debajo del nivel inferior 
del agua; en vna estacada ó muelle saliente de 
madera ó hierro; en puentes ó planchas monta- 
das sobre pontones Jlotantes, ete. Como lo que 
sirve para embarcar sirve igualmente para des- 
embarcar, de aqni que embarcadero y desembar- 
cadero (Véase) sean una misma cosa, 

a no faltarán bagajes en que caminar de 


alli allelante hasta el EMBARCADERO, que dicen 
ha de ser en Cartagena; ete. 


CERVANTES, 

.»« Salió (el res) del palacio que ocupaba al 
EMBARCADERO donde le esperaba la falúa, 
QUINTANA. 
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- EMBARCADERO: Geog. Ranchos del dist. 
municipio de Huétamo, est. de Michoacán, Me- 
jico;50 habits. |I Corro situado al S. del pueblo 
de San Cristóbal, y cuyo pie forma cauce al rio 
Grande, cantón de Guadalajara, est. de Jalisco, 
Méjico. Sus pendientes son muy fuertes hacia el 
cauce de río Grande, 

— EMBARCADERO DE Maxati: Gcog. Caserio 
en el ayunt, y p. j. de Bayamo, prov. de San- 
tiago de Cuba, sit. en el estero que sirve de 
embarcadero principal al puerto de Manatí. 


EMBARCADOR: m. El que embarca alguna 
cosa. 

EMBARCADURA; f. ant. EMBARCO, 

EMBARCAR (de em y barco): a. Dar ingreso á 
personas, mercancias, etc., en una embarcación. 
U. t.e. r. 

EMBARQUÉME en una de ellas (de las gale- 
ras), y con próspero viento en tiempo breve 
las riberas catalanas descubrimos; ete. 

CERVANTES, 
No acostumbra á EMBARCAR 
Contrabando mi bajel. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- EMBARCAR: fig. Incluir á uno en una de- 
pendencia ó negocio, U, t. e. r. 
Algunas veces se evita la invidia, 6 por lo 


menos sus efectos, EMBARCANDO vn la misma 
fortuna å los que pueden invidialla. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


EMBARCO: m. Acción de embarcar, ó embar- 
carse, personas. 

Apresuré cuanto pude las prevenciones del 

ESBARCO, y tomé, según costumbre de los cor- 


sarios argelinos que van á corso, etc. 
ÍsLA. 


... yo no le hago á usted falta para el EM- 
BARCO, ete. 
HARTZENBUSCH. 
EMBARDAR: a. Poner barda sobre Jas tapias. 


EMBARDUÑAR (de em y el lat. bardus, gro- 
sero, tosco): a. ant. EMBADURNAR. 


EMBARGADO, DA: adj. ant. AITO; aplicase 
al que padece alguna indigestión y embarazo de 
estómago. 

- Emparzano: m. ant, EMBARGO, embarazo, 
impedimento, obstáculo. 


EMBARGADOR, RA: adj. ant, Que estorba ó 
embaraza. 

- EMBARGADOR: m. El que embarga ó secues- 
tra. 

EMBARGAMIENTO: m. ant. EMBARGO, umba- 
razo, impedimento, obstáculo. 


EMBARGAMIENTOS han Jos perlados á las ve- 
ces, porque non pueden por cualquier de ellos 


descomulgar. , 
Partidas. 


EMBARGANTE: p. a. de EMBARGAR. Que 
embaraza ó impide. 
-No EMBARGANTE: m. adv, SIN EMBARGO, 


No EMBARGANTE que hay ya quien, 
Ocupando el lugar vueso, 
Anda por ella sin seso, 
Y la enmusica también. 
Tirso DE MOLINA. 


Trájonos el vino, no EMBARGANTE el secues- 
tro, y hebimos poderosamente mientras Mega- 
ba el día de que éste se alzase, 

ISLA, 


EMBARGAR (del b. lat. mperáre, poner mano 
en una cosa, secuestrar): a. Embarazar, impe- 
dir, detener. 


Es cosa que EMBARGA mucho á los monte- 


ros para el buscar. 
Montería del rey ID. Alonso. 


... y que le EMBARGARÍAN el casamiento que 
habia puesto con la infanta doña Maria, hija 
del rey de Portugal. 


JUAN DE VILLAIZÅN. 


-EnBArcars fig. Suspender, paralizar. Di- 
cese de algunas cosas; como de los sentidos, ete. 


Porque el sentido apenas EMBARGADO 
Fué en dulces suspensiones de Morfeo, 
La musa imaginé ver å mi lado, : 
MORATIN. 
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... penetrar tan insondable arcano 
Su mente EMBARGA y su ansiedad irrita, 
ESPRONCEDA. 


— EMBARGAR: For. Retener una cosa en vir 
tud de mandamiento de juez competente. 


...Jos capitanes Portocarrero y Montejo eran 
dignos de grave castigo, y por lo menos se 
debía EMBARGAR el bajel y su carga, etc. 

Soris. 


...: me dice que me pierdo, y que todas mis 
rentas están EMBARGADAS., 
IsLa. 


—¡Ah, don Frutos! - Y la pongo 
Por justicia. — ¡Que congoja! 
-= Y la EMBARGO cuanto tiene, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EMBARGO (de embargar): m. Indigestión, 
empacho del estómago. 


—Emrarco: ant. Embarazo, impedimento, 
obstáculo, 


Uso es cosa que nace de aquellas cosas que 
hombre dice é face, é signe continnaulamente 
por gran tiempo, sin EMBARGO ninguno. 

Partidas. 


... é vos señor conde Lucanor por este EM- 
RARGO que agora nos vino, nen vos quejedes. 
El conde Lucanor. 


-= Espargo: ant, Daño, incomodidad. 


- Exbarco: For. Retención de bienes hecha 
con mandamiento de juez competente, 


Admitióse la instancia, y últimamente se 
hizo el EMBARGO, ete. 
Soris. 


e. legó al extremo del EXBARGO por nsu- 
reros y acreedcres hasta de los nmebles de la 
casa, etc. 

VALERA. 


Six EMBARGO: m. adv, No obstante; sin 
que sirva de impedimento. 


ʻe ya el enemigo era partido, y sin EMBAR- 
ao Nego (el cónsul) hasta los reales de los car- 
tagineses, que hallo vacios. 
MARIANA. 


De estos dos teatros sin EMBARGO, peor el 
nno que el otro, vino á desalojarme una frase 
que lo ocupó todo: la política. 

LARRA. 


- Enmnarco: Legisl. El embargo, que puede 
definirse diciendo que es la ocupación, retención 
ó aprehensión de bienes hecha con mandamiento 
de Juez competente por razón de denda ó delito, 
tiene por objeto asegurar las resultas del juicio, 
esto es, la satisfacción de la responsabilidad 
pecuniaria que una persona ha contraído real- 
mente ó se cree que ha contraído, ya en virtud 
de obligación civil que proceda de convención ó 
de precepto de la ley, ya en virtud de algún 
delito ó cuasi delito que hubiese perpetrado. El 
embargo por causa dle delito lleva consigo cierta 
difamación ó mala nota, por lo cual es preciso 
para que se decrete que del sumario resulten 
inilicios de criminalidad contra nna persona si 
ésta no prestare fianza bastante para asegurar 
las responsabilidades pecuniarias que en detini- 
tiva ¡medan declararse procedentes. 

No es propiade los jueces, ni mucho menos de 
los magistrados, la ejecución de las diligencias 
de embargo, sino de los dependientes de Justicia, 
ósean el alguacil ó ministro inferior del Juzgado, 
autorizado con el mandamiento que se le expide 
y asistido del escribano y de dos ó tres testigos 
parientes del reo, 6, en su defecto, convecinos 
del mismo. 

Para graduar la responsabilidad pecuniaria 
que se trata de hacer efectiva por medio del 


embargo de bienes, dehe atenderse al importe | 


aproximado de los daños y perjuicios ocasiona- 
dos por el delito, al de las costas procesales, al 
de los gastos del juicio y á la entidad de las 
penas pecuniarias que puedan imponerse al reo, 
A veces el arraigo de éste ó su notoria pobreza, 
el temor de la ocultación, el evitar la fnga de 


«los desinenentes y otras muchas circunstancias, 


hacen posponer ú anteponer la diligencia de 
embargo. Lo más regular es proveerse al mismo 
tiempo la prisión y el embargo de bienes, pero 
por lo común es preferente lo primero, sobre 
todo en delitos de cierta gravedad, para evitar 
que el delincuente, teniendo noticia de dicha 
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diligencia, se fugue y quede impune el delito. El 
auto de embargo es ejeentivo, no pudiendo, en 
su consecuencia, admitirse la apelación de él 
más que en un solo efecto, Aunque haya dudas 
acerca de la propiedad de los Licnes objeto del 
embargo, deberan embargarse siempre que la 
presunción esté en favor de su propiedad, sin 
perjuicio de que reclame cualquier persona, que 
se crea con derecho à ellos, 

Cuando el procesado no fuese habido, el re- 
querimiento que señale los bienes que han de 
embargarse se hará ¿su mujer, hijos, apoderado, 
eriado ú persona que se encuentre en su domi- 
cilio. Si no se encontrasen ninguna de estas 
personas, Ò las que se encontraren, ó el procesa- 
do ó apoderado en su caso, no quisicren señalar 
bienes, se procederá iembargarlos que se reputen 
de la pertenencia del procesado, por el orden 
siguiente: 1.2 Dinero metálico si se encontrare, 
2.0 Efectos públicos. 3.2 Allajas de oro, plata ó 
pedrería, 4. Créditos realizables en el acto, 5.9 
Frutos y rentas de toda especie. 6.2 Bienes se- 
movientes, 7.9 Bienes muebles. 8.° Bienes in- 
mucblos, 9,* Sueldos ó pensiones; y 10.2 Crédi- 
tos y derechos no realizables en el acto. 

Si los bienes embargados consistieran en mo- 
tálico, efectos públicos, valores mercantiles ó 
industriales cotizables, alhajas de oro, plata ó 
pedrería, se depositarán en la Caja de Depósitos, 
en el Banco de España ó en cualquier otro esta- 
blecimiento público destinado al efecto; los de- 
mis bienes muebles se entregarán en depósito 
bajo inventario, por el encargado de hacer el 
embargo, al vecino con casa abierta que nombre, 
El depositario ha de firmar la diligencia de re- 
cibo, obligándose á conservar los bienes á dis- 
posición del Juez ú Tribunal que conozca de la 
causa, pudiendo recoger y conservar en su poder 
los bienes embargados ú dejarlos bajo su res- 
ponsabilidad en el domicilio del procesado, 

Si los bienes embargados fuesen semovientes, 
se requiere al procesado para que manifieste si 
opta porque se enajenen o por que seconserren 
en depósito y administración. En el primer caso 
se procede á la ventaen pública subasta, previa 
tasarión, hasta cubrir la cantidad señalada, que 
se deposita en el establecimiento público seña- 
lado al efecto. En el segundo se nombra por el 
Juez un depositario administrador que recibirá 
los bienes bajo inventario y se obligará á rendir 
cuenta justificada de sus gustos y productos, 
cuando se le mande, Cuando se embarguen bie- 
nes inmuebles se expedirá mandamiento para 
que se haga la anotación que previene la ley 
Mipoteraria, y el Juez determinará si el embargo 
ha de limitarse á los Lienes ó ha de ser extensivo 
á sus frutos y rentas, 

Si se embargaren sementeras, pueblas, plan- 
tíos, frutos, rentas y otros bienes semejantes, 
podrá el Juez decretar que continúe adminis- 
trándolos el procesado por sí ó por medio de la 
persona que designe, en cuyo caso nombrará un 
interventor. 

Si el embargo consistiere en pensiones ó suel- 
dos, se pasará oficio å quien hubiere de satisfa- 
cerlos para que retenga la parte que la ley de- 
termina según la entidad del sucldo ó pensión, 

Si durante el curso del juicio sohrevinieren 
motivos bastantes para creer que las responsabi- 
lidades pecuniarias que en definitiva pueden 
exigirse excederán de la cantidad prefijada para 
asegurarlas, se mandari ampliar la fianza ó em- 
largo, rednciónilose, por el contrario, 4 menor 
cantidad, si resultasen motivos bastantes para 
creer que el valor de lo embargado es superior á 
aquellas responsalilidades. 

Estos son los principios generales sobre el em- 
bargo en materia criminal, que más detallada- 
niente se hallan expuestos en los articúlos 589 
al 614 de la vigente ley de Enjuiciamiento cri- 
minal, 

Embargo en materia eivril. -EI embargo en 
los pleitos civiles se verifica gencralmente, en 
los juicios ejecutivos, con arreglo á lo dispuesto 
en los artículos 1412 hasta el 1459, de los cuales 
nada se dice aquí, pues se hablará de ellos en su 
lugar correspondiente, V. JUICIO EJECUTIVO, 

Existe otra clase de embargos, á los enales 
llama la ley preventivos, cuyo objeto es evitar 
que mn deudor que se halle en ciertas circuns- 
tancias pueda hacer ilusoria la acción del aeree- 
dor. Para decretar esta clase de embargas es ne- 
cesario que el que lo pida presente nm documen. 
to del que resulte la existencia de la deuda ó 
que el deudor contra quien se pida se halle en 
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alguno de estos casos; Que sea extranjero no na- 
turalizado en España; que aunque sea español ó 
extranjero naturalizado no tenga domicilio co- 
nocido, ó bienes raices, ó un establecimiento 
agricola, industrial ó mercantil en el lugar don- 
de corresponda demandarle en justicia para el 
pago de la deuda; que aun teniendo las circuns- 
tancias que acaban de expresarse, haya desapa- 
recido desu demicilio, ó establecimiento, sin de- 
jar persona alguna al frente de él, y, si la hubiere 
dejado, que ésta ignore su residencia, Ó que se 
oculte, ó exista motivo racional para creer que 
se ocultará ó malbaratará sus bienes en daño de 
sus acreedores, Cuando el documento presentado 
por el acreedor fuera ejecutivo, puede decro- 
tarse el embargo preventivo desde luego. Si no 
lo fuere sin el reconocimiento de la firma del 
deudor puede también decretarse de cuenta y 
riesgo del que lo solicite; pero en este caso, si el 
que pidiere el embargo notuviere responsabilidad 
conocida, deberá el Juez exigirle fianza bastante 
para responder de los perjuicios y costas que 
puedan ocasionarse. 

No se llevará á efecto el embargosi, en el acto 
de hacerlo, la persona contra guien se haya de- 
cretado pagare, consignare ó diere fianza bas- 
tante para responder de las sumas que se le re- 
clamen. En este caso se suspende toda diligencia 
hasta que el Juez, con conocimiento de la fianza, 
determine lo conveniente, adoptando siempre 
bajo su responsabilidad las medidas oportunas 
para evitar la ocultación de bienes y cualquiera 
otro abuso que pudiera cometerse. 

Los embargos preventivos, cuando no deben 
limitarse á cosas determinadas, se harán guar- 
dando el mismo orden de que antes se habló, 
que es el designado en el artículo 1447 de la vi- 
gente ley de Enjuiciamiento civil. 

El demandante puede concurrir á la diligencia 
de embargo y designar los bienes del deudor en 
que haya de verificarse. En ningún caso se em- 
bargarán el lecho enotidiano del deudor, de su 
mujer é hijos, la ropa del preciso uso de los mis- 
mos ni los instrumentos necesarios para el arte 
ú oficio á que el primero pueda estar dedicado. 

El que haya solicitado y obtenido el embargo 
preventivo por cantidad mayor de 250 pesetas, 
deberá pedir su ratificación en el juicio corres- 
pondiente, entablando la demanda dentro de los 
veinte días de haberse verificado. Transcurrido 
este plazo sin entablar la demanda, sin pedir la 
ratificación del embargo, queda éste nulo de 
derecho, y se dejará sin efecto á instancias del 
demandado, sin dar audiencia al demandante. 

Si el dueño de los bienes embargados lo exi- 
giere, deberá el que haya obtenido el embargo 
presentar su demanda en el término preciso de 
diez días; y si no lo hiciere, se alzará el embar- 
go condenándole en las costas, daños y perjui- 
cios. 

Hecho el embargo preventivo podrá oponerse 
el deudor pidiendo se deje sin efecto, con indem- 
nización de daños y perjuicios, si no se hallare 
en ninguno de los casos de que antes se habla, 
esto es, de los casos que dan Jugar al embargo 
preventivo. 

Tan sólo se han expuesto aquí los principios 
generales sin entrar en detalles, que el lector po- 
drá encontrar en los articulos 1397 al 1418 de 
la vigente ley de Enjuiciamiento civil. 

Para el embargo en legislación mercantil 
véanse los artículos 573 al 585 del Código de 
Comercio. 


EMBARGOSO, SA: adj. ant. EMBARAZOSO. 


+. la una, que no sea eb lugar EMBARGOSO. 
Doctrinal de Caballeros. 


EMBARNECER (del lat. in y farcináre, relle- 
nar): n. Tomar carnes, engrosar, 
.. con todo eso EMBARSECIÓ de manera, que 
de pingúe no se podia menear. 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 
Como te veo preñada, y como te veo EM- 
BARSECIDA, alegrome. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 
EMBARNIZADURA: f. Acción, 6 efecto, de em- 
barnizar. 
EMBARNIZAR: a. BARNIZAR. 
... con el motivo de pedir salud tan impor- 
tante á unas manos de palo, EMBARNIZADAS 


con plomo. 
Fr. PEDRO MANERO. 
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All: se EMBARNIZAN, se doran, y dan los co- 
lores que parecen más á propósito. 
SAAVEDRa FAJARDO. 


EMBARQUE: m. Acción de embarcar géneros, 
provisiones, ete, 

Aumentóse después esta cosecha en lo res- 
tante de Audalucia, y particularmente en los 
terrenos más inmediatos å la costa, y más pro- 
porcionados para el EMBARQUE. 

JUVELLANOS. 


EMBARRADOR, RA: adj. Que embarra, Usa- 
set. c s. 


.. un arquitecto es superior á un albañil, 
un pintor á un EMBARRADOR, etc. 


JOVELLANOS. 


— EMBARRADOR: Enredador, embrollón, em- 
bustero. U. t. c. s. 


~ Amiga, este caballero 
Para todas tiene amor, 
— El hombre es EMBARRADOR 
— El es un gran embustero. 


Ruiz DE ALARCÓN. 


EMBARRADURA:f. Acción, ó efecto, de emba- 
rrar, o embarrarse. 


EMBARRANCARSE: r. Atascarse enun barran- 
co ò atolladero, U. t. e. n. 


EMBARRAR: a. Untar y cubrir con barro, 


<.. SİN EMBARRAR (como dijo Ecequiel} la 
pared abierta que estå para caerse. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+». póngase (el grano)en tinajas grandes EM- 
BARRANDO la tapa, ete. 
OLIVÁN. 


- EMBARRAR: Manchar con barro, U. t. c. r. 


..., sino que el agua del cielo hacía el lodo 
Con que se EMBARRABAN. 


BERNARDO ÁLDRETE, 


Debe también el buen cortesano traer las 
gualdrapas limpias, sanas y no rotas, ni EM- 
BARRADAS. 

FR, ANTONIO DE GUEVARA. 


- EMBARRAR: ant, Acorralar ó arrinconar al 
enemigo de modo que no pueda huir. 


Partiéronse entonces los godos de los ala- 
nos, é comenzaron á acometer á los Hunnos é 
EMBARRÁRONLOS. 


Crónica General de España. 


«... Ca todas estas cosas son mucho menester 
para combatir los enemigos de que fueren EM- 
BARRADOS.,. Es dicho, cuando los EMBARRAN 
de manera que por ninguna parte nou osan 
salir. 

Doctrinul de Caballeros. 


- EMBARRARSE: r. Acogerse las perdices á 
los árboles, subiéndose á ellos cuando se ven muy 
perseguidas y hostigadas. U. t. c. a. 


EMBARRILADOR: m. El que está encargado 
de embarrilar, 


EMBARRILAR: a. Meter y guardar algo en un 
barril ó barriles. : 


.«.. ni se fabrican quesos que puedan conser- 
varse tan largo tiempo como dos de Holauda, ni 
sesala la manteca para venderla EMBARRILADA 
por todas partes, etc. 

JOVELLANOS. 


Se EMBARRILAN (las hojas), comprimiéndo- 
las bien, á veces intermediados de tongadas de 
paja seca, y se cubren con arena. 

OLIVÁN. 


EMBARROTAR: a. ABARROTAR. 


EMBARULLADOR, RA: adj. Que embarulla. 
U. t. c. s. 


EMBARULLAR (de em y barullo): a. fam. Con- 
fundir, mezclar desordenadamente unas cosas 
con otras. 


- EMBARULLAR: fam. Hacer las cosas atrope- 
lladamente, sin orden ni cuidado. 


EMBASAMIENTO: m, Arg. Basa larga y con- | 


tinuada sobre que estriba todo el edificio ó par- 
te de él. 


EMBASTAR (de em y basta ): a. Coser y asegu- 
rar con puntadas de hilo fuerte la tela que se ha 
de bordar, pegándola por las orillas á las tiras 
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de lienzo erudo que están arrimadas á las perchas 
del bastidor para quo la tela esté tirante. 


... dos perchas con sus hembras, en que se 
EMBASTAN las orillas de la que se ha de bor- 
dar, con que está la tela tirante para poderla 
bordar. 

COVARRUBIAS. 


- EsBAasTAR: Poner bastas å los colchones. 


-ExmBasTAR: HILVANAR, apuntar ó asegu- 
rar con hilvanes lo que se ha de coser después. 


EMBASTARDAR: n. ant. BAsTARDEAR. 


No de otra manera, que los sembrados y 
abimales, la raza de los hombres y casta, con 
la propiedad del cielo y de la tierra, sobre to- 
do con el tiempo se muda y EMBASTARDA, €n 
especial cuaudo mudan lugar y cielo. 


MARIANA. 


EMBASTE (de embasiar): m. Costura á pun- 
tadas largas; hilván. 


EMBASTECER: n. EMBARNECER. 
— EMBASTECERSE; Y. Ponerse basto ó tosco, 


EMBATE (de embatirse ): m. Golpe impetuoso 
de mar. 


Un EMRATE de mar le llevó de través el ti- 
món, y le dejó á pique de perderse. 


Solis, 
Escollo artificial, que al mar Egeo 
Burla tautos EMBATES uno á uno, 
JERÓNIMO CÁNCER, 


— EMBATE: Acometida impetuosa. 


Aquí rechaza EMBATES y avenidas 
De la inmensa morisma, ete. 
MORATÍN, 
No sufren sus almenas los EMBATES 
Del túrbido aquilón, ni abren sus puertas 
Del agitado mundo los combates. 
AMADOR DE Los Ríos. 


EMBATER: m. Arg. Uno de los tres métodos 
que tenían los griegos para tomar el módulo de 
un templo, y era por el frente del área del te- 
rreno en que se había de levantar. Así lo ha in- 
terpretado Ortiz y Sanz en sus notas y comen- 
tarios al Vitruvio. 


, EMBATIRSE (de em y batir): r. ant, Embes- 
tirse, acometerse, 


EMBAUCADOR, RA: adj. Que embauca. Usa- 
se t. C. S. 


Comenzáronle á acusar por hombre EMBAU- 
CADOR y revoltoso, y que con nuevas y falsas 
doctrinas pervertia el pueblo, 


RIVADENEIRA. 


«» la mancha que cae sobre los EMBAUCADO- 
RES nunca es tan ignominiosa que no consien- 
ta algún disfraz. 

BALMES. 


EMBAUCAMIENTO: m. 


Engaño, alucina- 
miento. 


«+». que hasta aquí llegase el EMBAUCAMIEN- 
TO de un hombre. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


¿ss y asi ha tenido por costumbre (el demo- 
nio) engañar los heresiarcas antiguos, con EM- 
BAUCAMIENTOS y ilusiones. 


Fr. JERÓNIMO GRACIÁN, 


EMBAUCAR (de embair): a. Engañar, aluci- 
nar, 


— ¿Vos pretendéis EMBAUCAR como al vulgo 
de las gentes á vuestra misma esposa?... 


LARRA. 


—- Acúsome, padre, đe haher servido á la 
supuesta beata Clara, y contribuido á EMBAU- 
CAR al público con los fingidos milagros y 
profecías de mi ama. 

ANTONIO FLORES. 


¡Ya le ha EMBAUCADO esa hipócrita! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
EMBAUCO: m. ant. EMBAUCAMIENTO, 


... Ó por un sobreafeitado enlabio y EMBAU- 
co de la colorada retórica. 


ALEJO DE VENEGAS, 


EMBAULAR: a. Meter dentro de un baúl ropa 
Ú otras cosas. 
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—EMBAULAR: fig. y fam. Comer mucho. 


... (los cabreros) no hacian otra cosa que 
comer y callar y mirar á sus huéspedes, que 
con mucho donaire y gana EMBAULABAN tasa- 


jo como el puño. 
CERVANTES, 


Alli en bandejas de oro 
Y bombas de cristal 
El pienso y la bebida 
Le daban å EMBAU LAR; ete. 
HARTZENBOSCH. 


EMBAUSAMIENTO: m. Abstracción, suspen- 
sión. 
¡Oh estupendo EMBAUSAMIENTO del enten- 


dimiento humano! 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 


EMBAZADOR: m. El que embaza, ó tiñe de 
color pardo ó bazo. 


EMBAZADURA: f. Tintura y colorido de pardo 
ó bazo. 


EMBAZADURA (de embazar, detener, emba- 
razar, suspender, pasmar, dejar admirado á 
uno, etc.): f£. Asombro, pasmo, admiración, 


EMBAZAR: a. Teñir de color pardo ó bazo, * 


EMBAZAR (de embarazar): a. Detener, em- 
barazar. 


ese Y Se EMBAZARÁ el castigo de sus culpas 
en lo magnifico de sus cargos, 


QUEVEDO. 


Con la mucha frialdad pierden totalmente 
el viento; que del mucho frío se les EMBazaN 
las narices, y les sucede lo que á una persona 
cuando se ha arromadizado, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


— EMBAZAR: fig. Suspender, pasmar, dejar 
admirado á uno. 


Los caballeros fueron este día tan mal man- 
dados y tan EMRAZADOS, que no hovieron po- 
der en las armas, 

JUAN DE VILLAIZÁN, 


EMBAZAMB la mucha sangre, que sin pro- 
pósito se derramó por estos tiempos, 
MARIANA. 


- EMBAZAR: n. fig. Suspender, quedar sin 
acción. 

— EMBAZARSE: 
una cosa. 

— EMBAZARSE: EMPACHARSE. 

EMBAZARSE: r. En los juegos de naipes, me- 
terse en bazas, 

EMBEANDE; Geog. Lugar en la parroquia y 
ayunt. de Dozón, p. je de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 32 edifs, 


EMBEBECER: a. Entretener, divertir, embe- 
lesar, 


r. Fastidiarse, cansarse de 


Engáñanle las pinturas, las mentiras le EM- 
BEBECEN. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


+. COM QUe EMBEBECÍAS mi simple rudeza, 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 


— EMBEBECERSE: r. Quedarse embelesado y 
pasmado, 


Tanto gusté de las extrañas maneras de vi- 
vir del Hidalgo, y tanto ME EMBEBECÍ, que 
divertido con ellas y con otras, me llegué á 
pie hasta las Rozas, etc. 

QUEVEDO, 


«.. mientras usted SE EMBEBECE plantando 
brécoles y sembrando pepinos, no sabe lo que 
ocurre en su casa, 

HARTZENBUSCH. 


EMBEBECIDAMENTE: adv. m. Con embehe- 
cimiento ó cmbelesamiento; sin advertencia. 


«+.» y tomo racional mariposa, se viese morir 
dulce y EMBEBECIDAMENTE. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


EMBEBECIMIENTO: m. Enajenamiento, em- 
belesamiento. 


..., Mas el EMBERECIMIENTO y porfía de la 
caza le hizo no pensar en más de concluirla, 
AMBROSIO DE MORALES. 


Esto no nos hace al caso mas de que para 
que supliquéis al Señor les dé luz, no estén 
Como et EMBEBECIMIENTO, etc, 

SANTA TERESA. 


EMBE 


EMBEBEDOR, RA: adj. Quo embebe, U. tam- 
bién c. s. 


| EMBEBER (deem, y beber ): a, Atraer y recoger 
j en si un liquido, como la esponja, que chupa y 
recoge el agua. . 


Dura algunos meses hasta que se añeja el 
coco, y la EMBEBE en si. 
OVALLE, 


«.. la sidra se ha EMBEBIDO por la absorción 
de la madera, y evaporación indispensable, etc. 
JOYELLANOS, 


— EMBEBER: Contener dentro de sí una cosa, 


Eran seis medias tinajas, que cada una cabía 
un rastro de carne, asi EMBEBÍAN y encerra- 
ban en si carneros enteros, sin echarse de ver. 

CERVANTES, 


— EMBEBER: Recoger parte de una cosa en ella 
misma, reduciéndola á menos ó acortándola; 
como cuando se estrecha un vestido y se encoge, 


e. escribiéndolas me veo en harta fatiga y 
aprieto: asi en las EMBEBER y abreviar como en 
tratar, 


PEDRO MEJÍA. 


+.. procuraria EMBEBER una letra lo mejor 
que pudiese, de manera que en las cuatro cas- 
tellanas se incluyese el nombre de Dulcinea 
del Toboso. 


CERVANTES, 


— EmBEBER: Empapar, llenar do un licor una 
cosa porosa ó esponjosa. 


En lugar de dar agua å Jesús que le aliviase 
en parte sus dolores, ó vino que le confortase, 
cogieron una esponja y la EMBEBIERON en el 
vinagre. 

FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


— EMBEBER: Encajar, meter una cosa dentro 
de otra, 


... éstas están EMBEBIDAS en la madera, y 
ajustadas á flor. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


Cuando derrama la cabeza á cualquier lado 
se le EMNEBE, se le retira, en bellísimos do- 
bleces, ` 


RIVERA, 
- EMBEBER: fig. INCORPORAR, agregar, unir 
dos ó más cosas para que hagan un todo y un 
cuerpo entre si. 


— EMBEBER: n. Encogerse, apretarse, tupirse, 
como el tejido de lino ó de lana cuando se moja. 
Que los paños dan y EMBEBEN 
Como el sastre se lo manda, 
CALDERÓN. 


- EMBEBERSE: T. fig. EMBERECFRSE, 


Con la satisfacción y deleite que en sí tiene, 
están EMBEBIDAS y absortas, que no se acuer- 
dan que hay más que desear. 


SANTA TERESA. 
EMREBIDO en mis pensamientos, me sor- 


prendí varias veces á mi mismo riendo como 
un pobre hombre de mis propias ideas, etc. 


LARRA. 


- EMBEBERSE; fig. Instruirse radicalmente y 
con fundamento en una materia ó negocio, 


... porque los niños se EMBEBAN en la doc- 
trina pia, y no en la étnica, profana é idólatra. 


AZPILCUETA. 


EMBECADURA: f. Arg. EXJUTA, cada uno de 
los triángulos ó espacios que deja en un cuadra- 
do el circulo inscripto en él, 


EMBELECADOR, RA: adj. Que embeleca. Úsase 
también c. s. 


.». todos (los moros) son EMBELECADORESs, 
falsarios y quimeristas, 
CERVANTES, 
Ese don Pedro fingido 

Es un EMBELECADOR, 

Y en sus engaños traidor, 

Si en su talle bien nacido; ete, 

MORETO. 


EMBELECAR (de cmbeleco): a. Engañar con | 


| artificios y falsas apariencias. 


EMBE 


.». quien quisiere estar en paz y rico, que 
pague los letrados á su enemigo, para que le 
EMBELEQUEN, roben y consuman. 

QUEVEDO, 


Amor, pues tanto EMBELECAS, 
Dame algún directo ardid 
Con que celebre Madrid 
La villana de Vallecas, 


Tirso DE MOLINA, 


EMBELECO (del lat. in, y pellēctum, supino de 
pellicgre, atraer, seducir, engañar): m. Embuste, 
engaño, 


... desta manera quedase con vida el que 
con EMBELECOS y falsias procuraba quitarme 
la mia. 

CERVANTES, 


Señor don Juan, que yo dije 
A mi tio ese EMBELECO 
Para escaparme de alli 
Es verdad, y no lo niego; 
Pero eso á vos ¿qué os irmporta? 
MORETO. 


- EMBELECO: fig. y fam. Persona ó cosa fútil, 
molesta ó enfadosa. 


—¡Mamá! 
— Ya va å venir. Calla, mona. 
—¡Mamá, mamá!... —¿Qué hago yo 
Con este EMBELECO ahora? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EMBELEÑAR (de em, y beleño): a, Adorniecer 
con hierbas. 


— EMBELEÑAR: EMBELESAR. 


«.. y así ganado una vez, quiero decir per- 
dido el corazón y aficionado á los vicios, y 
EMBELEÑADO con ellos, no hay cerradura tan 
fuerte ni centinela tan veladora y despierta 
que baste á la guarda. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


Lo que asombra es que el loco y miserable 
hombre esté tan EMBELEÑADO y entosigado de 
la ponzoña de esta antigua serpiente. 

Fr. PEDRO DE Oña. 


EMBELESADOR, RA: adj. Que enbelesa, 


Un semblante noble, un entendimiento EM- 
BELESADOR, y muchas gracias naturales, le 
hacian excitar pasiones hasta en su vejez. 

ISLA. 


EMBELESAMIENTO: m, EMBFLESO. 


Hasta aqui pudo llegar lo sumo del EMRE- 
LESAMIENTO de los que tan enajenados esta- 
ban. 

BERNARDO ALDRETE, 


` Volvió Ricardo de su EMBELESAMIENTO, y 
conoció por lo que Leounisa hacía la verdadera 
causa de su temor, etc. 

CERVANTES. 


EMBELESAR (de embeleso): a. Suspender, 
arrebatar los sentidos. U. t. e, r. 


... los otros iban EMBELESADOS, y á mi pa- 
recer, diciendo, quién será este tagarote escu- 
derón, etc. 

QUEVEDO, 
s.. un vecino mio 
Que hace coplas á docenas, 
Y con ellas se extasia, 
Se enloquece y SE EMBELESA, etc. 
MORATÍN. 


Me EMBELESAN sus halagos, 
Mas no sé por qué razón 
Quisiera que no me amase, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


EMBELESO (de embeleco ): m. Pasmo, suspen- 
sión grata de los sentidos. 


+. y con oculto EMBELESO tenian ocupados 
los sentidos y hechizada la imaginación. 


FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


Ya se ve que será una delicia, y... ¿Pues no 

ha de ser? Un EMBELESO, el verlos (á los ni- 

ños) juguetear y reir, etc. . 
MoRaTÍN. 


- EMBELESO: Objeto que lo cansa. 


... la muchacha era el EMBELESO y encanto 
de su tio, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


EMBELIA: f. Bot, Género de Mirsineas, tribu 
de las embelieas, cuyas flores, hermafroditas 
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ó poligamo-didicas, tienen un cáliz persistente, 
cuadrilido ó quinquefido ó partido; corola con 
cuatro ó cinco pétalos libres ó ligeramente cohe- 
rentes en la base, rectos, extendidos ó doblados; 
otros tantos estambres con filamentos adheridos 
á los pétalos y con anteras ovoide-oblongas; ova- 
rio ovoide ó globuloso, coronado por un estilo 
corto, capitado ó lobulado en su extremidad 
estigmatilera. Este ovario contiene en su celda 
única una placenta central, subglobulosa y eu- 
bierta por algunos óvulos. En la madurez pasa 
á ser una drupa pequeña, globulosa, coronada 
por el estilo, y dentro de la cual se encuentra 
una semilla cóncavo-convexa, sumergida en la 
placenta, que forma, á veces, una especie de 
membrana suplementaria; las semillas contienen 
bajo sus tegumentos un embrión curvo, trans- 
versal y rodeado por un albumen continuo, ru- 
minado ó foveolado. Se conocen 55 especies que 
viven en el Africa, en el Asia tropical, en la 
Australia, en Nueva Caledonia y en las islas 
Sandwich. Son arbustos ó arbustillos sarmento- 
sos ó trepadores, lisos ó pubescentes, con hojas 
alternas, muy enteras, dentadas ó aserradas, 
con peciolo generalmente marginado y con flores 
blancas, pequeñas y dispuestas en racimos sim- 
ples ó compuestos. El género Embelia fué des- 
crito por Linneo y por Jussieu con el nombre de 
Tamara. 


EMBELIEAS (de embelia): f. pl. Bot, Tribu de 
Mirsineáccas caracterizada por presentar corola 
polipétala, ovario uniovulado ó pauciovulado, 
y una semilla induviada, Esta tribu sólo com- 
prende el género Embelia, 


EMBELLAQUECERSE: r. Hacerse bellaco. 


Vemos á muchos apacentarse, é comer con 
el trabajo, sangre y sudor ajena, é aun facer el 
gallofo y EMBELLAQUECERSK. 


Espejo de la vida humana. 


EMBELLECEDOR, RA: adj. Que embellece. 


EMBELLECER: a. Hacer ó poner bella á una 
persona, Ó cosa. U. t. e. r. 


La flor, que tanto adorna y EMBELLECE å las 
plantas, tiene por objeto la fructiticación y 
con ella la reproducción. 

OLIVÁN. 


,.» (las plumas de Lope y Calderón) supieron 
EMBELLECER hasta sus mismos defectos. 


Mrsoxero ROMANOS. 


EMBELLECIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
embellecer ó embellecerse. 


EMBEODAR (de em y beodo): a. ant. EMBO- 
BRACHAR, Usáb. t. c. r. 


La EMBEODA y atonta de manera, que se le 
viene á entrar en la boca. 
P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


Los reyes, cuando cantan, son llamados 
Apolos, y cuando se EMBEODAN, Bacos. 


DIEGO GRACIÁN. 


EMBERÍCIDOS (de emberiza): m. pl. Zool. 
Grupo de pájaros conirrostras que forman una 
subfamilia de la familia de los fringilidos, 

Comprende unas cincuenta y cinco especies. 
Los embericidos son pájaros de tronco fuerte, 
con pico pequeño, cónico, puntiagudo, grueso 
en la base, comprimido lateralmente en su parte 
anterior, más estrecho arriba que abajo, muy 
encorvado hacia adentro en los bordes y depri- 
mido en Jos ángulos de la boca; la mandíbula 
superior tiene en el paladar una prominencia 
huesosa que encaja en una cavidad correspon- 
diente de la inferior; los pies son cortos; los de- 
dos largos; la uña del dedo posterior afecta mu- 
chas veces la forma de espolón; las alas son de 
tamaño regnlar; las rémiges segunda y tercera 
suelen ser las más largas; la cola, bastante pro- 
longada, se compone de plumas un poco anchas 
y tiene una ligera sesgadura en su extremidad; 
el plumaje varia casi siempre según el sexo y la 
edad. 

La mayor parte de los embericidos pertenecen 
al hemisferio septentrional del globo, 

Las especies pertenecientes á esta subfamilia 
viven con preferencia en la maleza ó en cahave- 
rales; no son de los fringilidos más vivaces y 
mejor dotados, pero no carecen de gracia en su 
conjunto; son muy sociables y pacíficos. En ve- 
rano se alimentan principalmente de insectos; 
en otoño é invierno de simientes harinosas, las 
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cuales buscan en el suelo. Su nido es siempre | persona ó cosa para apoderarse de ella ó causar- 


sencillo y hállase en una pequeña cavidad dol 
suelo, ó cuando más un poco elevado. La hem- 
bra pone de cuatro á seis huevos de color oscu- 
ro, con motas y lineas entrelazadas, y el macho 
la presta ayuda para eubrirlos. Algunas espe- 
cies sufren persecución desde las épocas más re- 
motas por ser su carne sabrosa en el otoño; 
otras, por el contrario, no se hallan expuestas á 
los ataques del hombre, que rara vez las tiene 
enjauladas. 


EMBERIZA (del alem. emmeriz): m. Zool. Gé- 
nero de pájaros conirrostros, de la familia de 
los fringilidos, grupo de los embericidos, 


Este género se caracteriza por tener el pico , 


más ó menos largo y fuerte; las mandíbulas son 
de diferente longitud y la prominencia del pala- 
dar siempre visible; los pies son endebles; el de- 
do posterior está provisto de una nña muy corta 
y muy corva; las alas son de longitud regular; 


la segunda rémige ó la tercera son las mas lar- ` 


gas, y la cola, bastante prolongada, tiene una 
escotadura. 

Comprende numerosas especies conocidas con 
el nombre común de verderones. V. VERDERÓN. 


EMBERMEJAR: a. EMBERMEJECER, 


EMBERMEJECER: a. Teñir ó dar de color ber- 
mejo. 

- EMBERMEJECER: ant, Poner colorado, aver- 
gonzar á uno. U. m. e r. 


«.. Ó se demude en la cara, Ó se EMBERME: 
JEZCA torpemente. 


Regimiento de Principes. 


, +. y el niño Troco comenzó con vergüenza 
Á EMBERMEJECUER. 


JUAN DE MENA. 


—- EMRERMEJECER: n. Ponerse una cosa de 
color bermejo ó tirar á él. 


<.. É EMBERMEJECIÓ el sol, é el cielo, como 
fuego de parte de Aquilón. 


Crónica general de España. 


EMBERNIEGO: Gcog. Lugar en la parroquia 
de San Pedro de Paredes, ayunt. de Valdés, 
p.j. de Luarca, prov, de Oviedo; 21 edifs. 


EMBERRENCHINARSE (de em y berrenchin ): 
r. EMBERRINCHARSE, 


... con el beso SE EMBERRENCHINABA, y COn 
el abrazo se alborotaba (Dafnis), etc. 


VALERA, 


EMBERRINCHARSE (de em y berrinche): r. 
fam. Enfadarse con demasia; encolerizarse. Di- 
cese comúnmente de los niños, 


¿A qué juegan? Al reutoi, 
Y también á la malilla. 
¿Con la lengua ó con las manos? 
Con todo si SE EMBERRINCHAN. 
MokeETo, 


Por Dios, que cuando la veo, 
De manera ME EMBERRINCHO, 
Que como rocin relincho. 


Tirso DE MOLINA. 
EMBESTIDA: f. Acción de embestir. 


—- EMBESTIDA: fig. y fam. Detención inopor- 
tuna que se hace á uno para hablar de cual: 
quier negocio. 


EMBESTIDOR, RA: adj. Que embiste. 


— EMBESTIDOR: m. fig. y fam. El que pide 
prestado ó limosna fingiendo grandes ahogos y 
empeños. 


Yo me alegro, aunque soy caballero de la 
Tenaza, porque me ban dejado dormir EMBES- 
TIDORES y pedigones. 

QUEVEDO, 


EMBESTIDURA;: f. EMBESTIDA, acción de em- 
bestir. 


Me daban vuelcos de susto dos reales que 
tenia en la faltriquera, de miedo de sus EM- 
BESTIDURAS. 

QUEVEDO. 
Cuando á echarla iba la garra, 


Y cuando de EMBESTIDURA, 
Iba á darle un cierra España. 


JACINTO POLO DE MEDINA. 


EMBESTIR (del lat. ¿mpetitum, supino de im- 
pYére, acometer): a. Venir con ímpetu sobre una 


| le daño. 


Siguiéronle (4 Bernal Diaz del Castillo) al- 
gunos españoles de los que asistian á la diver- 
sión y número considerable de indios, Hegan- 
do unos y otras å incorporarse con los caba- 
llos al mismo tiempo que se disponían para 
EMBESTIR. 

Soris. 


.. don Rodrigo 
Con todos ellos EMBISTE, etc. 
MORETO. 


- EMBESTIR: fig. y fam. Acometer á uno pi- 
liéndole limosna, ó prestado. 


... pero si de antuvión te EMBISTIERE Un 
pedidor de avenida y repentino, con la misma 
priesa has de decir, etc. 

QUEVEDO. 


— EMBESTIR: n. fig. y fam. ARREMETER, cho- 
car, disonar ú ofender á la vista alguna cosa. 


= Pues yo también pienso irme 
A la ópera y volver; 
Porque los bailes me EMBISTEN, 
Aun siendo de confianza 
Como éste. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


EMBETUNAR;: a, Cubrir una cosa con betún. 


La primera cosa que las abejas hacen, des- 
pués de haber EMBETUNADO bien el corcho, es 
fabricar los panales de cera. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Cavaron Juego algo más hondo, y hallaron 
otro vaso de piedra muy cerrado y EMBETU- 
NADO. 

FR. José DE SIGUENZA. 


EMBIA (del gr. cutus, robusto): f. Zool. Gé- 


| nero de insectos ortópteros, seudoneurópteros, 


filópodos, de la familia de los émbidos, que se 
distingue por tener antenascon diecisiete artejos, 
Es notable la especie E, Savignii que habita 
en Egipto. 


EMBID: Geog. V. con ayunt., p. j. de Molina, 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigúenza; 220 ha- 
bitantes. Sit. en la ladera de un certo, cerca de 
la prov, de Zaragoza, en terreno quebrado, ba- 
ñado por una rambla, Cereales, azafrán y legum- 
bres. 


- EMBID DE ARIZA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j.de Ateca, prov. de Zaragoza, dió- 
cesis de Sigiienza; 510 habits. Sit. en el extremo 
O. de la prov., á la izquierda del rio Deza, Ce- 
reales, vino, frutas y hortalizas. 


—EMpBID DE LA Ribera: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Calatayud, prov. de Zaragoza, 
didc. de Tarazona; 610 habits. Sit. entre los 
montes Cocha y “Ameno, en terreno cruzado por 
el río Jalón. Vino, aceite, cáñamo, frutas, horta- 
lizas y pocos cereales. En su radio se encuentra 
el antiguo pueblo de Santos que se agregó á 
Embid hace más de tres siglos. 


ÉMBIDOS (de embia ): m. pl. Zool. Familia de 
insectos ortópteros, seudonenrópteros, del grupo 
de los filópodos, que se distinguen por presentar 
cabeza horizontal; ojos pequeños; antenas fili. 
formes de once á treinta artejos; palpos maxi- 
lares con cinco artejos; labio inferior grande, 
profundamente partido y cuyo lóbulo interno 
es muy pequeño; palpos labiales con tres arte- 
jos; las alas son iguales y llegan hasta la extre- 
midad del abdomen; tarsos con tres artejos; 
abdomen con ocho ó nueve; sin ocelos. Estos 
insectos habitan en los países tropicales. Com- 
prende esta familia los géneros Embia, Olyntha 
y Oligolama. 


EMBIJAR: a. Pintar ó teñir con bija. 


..., lo cual usaron mucho los indios, espe- 
cialmente cuando iban á la guerra: y boy día 
lo usan cuando hacen algunas fiestas, ó dan- 
zas, y llámanlo EMBIJARSE, porque les parecia 
que los rostros asi EMBIJADOS ponian terror. 


P. JosÉ DE ACOSTA. 
EMBLANDECER: a. ÁBLANDAR. U. t. e. T. 


EMBLANDECÍAN y molificaban la cera estos 
diáconos con óleo santo. . 
Fr. JerRÓNIMO ROMÁN. 


Cnidan que el rastro es de antedia, porque 
lo EMBLANDECE la niebla. 


Montería del rey don Alonso. 
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- EMBLANDECERSE: Y. fig. Moverse á ternura 
ó enternecerse. 


Atravesó por entre los sentimientos tiernos, 


sin EMBLANDECERSE un punto, 
Fx, JosÉ DE SIGUENZA. 


EMBLANQUEADO, DA: adj. ant. Aplicábase 
á la moneda dada de blanco ó bañada de plata. 


EMBLANQUEAR: a. ant. BLANQUEAR. 


EMBLANQUECER: a. BLANQUEAR, poner 
blanca una cosa. 


Sus caras son tales como aquellas de Egip- 
to, que se EMBLANQUECÍAN tanto, que semeja- 
ban idolos pintados y mentirosos, 

Regimiento de Principes. 


Son limosneros y juntamente deshonestos y 
regalados, EMBLANQUECEN lo de fuera, y den- 
tro están llenos de huesos de muertos. 

RIVADENEIRA. 


— EMBLANQUECERSE: r. Ponerse ó volverse 
blanco lo que antes era de otro color, 


EMBLANQUECIMIENTO: m. ant. Acción, ó 
efecto, de enblanquecer ó emblanquecerse, 


EMBLANQUICIÓN : f. ant. EMBLANQUECI- 
MIENTO. 


EMBLANQUIMIENTO: m, ant. BLANQUI- 
MIENTO. 


«+. é los plateros ¿cuántas mezclas falsas de 
metales, cuántas sofisticaciones, cuántos EM- 
BLANQUIMIENTOS ó calcinaciones facen? 


Espejo de la vida humana. 


EMBLEMA (del gr. ¿ubiqua; de iuódilo, 
colocar en ó sobre): m. Jeroglifico, simbolo ó 
empresa en que se representa alguna figura, y al 
pie de ella se escribe algún verso ó lema, que 
declara el concepto ó moralidad que encierra. 
U. t. c f. ` 


a.. y deste pensamiento hizo un EMBLEMA 
Orozco, en que pone un podador que despoja 
y desmocha muclas cepas. 

NAVARRETE, 


s. ¿quién se figurará... tantas plumas y pe- 
nachos en las cimeras, tantos timbres y EM- 
BLEMAS en los pendones? ete. 

JOVELLANOS. 


— EMBLEMA: Cualquiera cosa que es figura ó 
representación simbólica de otra, 


Acuérdeseos de la EMBLEMA de la esponja, 
QUEVEDO, 


«.»3 promesas falaces, prendas débiles de su 
cariño, sortijas y EMBLEMAS misteriosos, etc, 
MESONERO ROMANOS, 


— EMBLEMA: Se distingue el emblema de la 
divisa, que es también la representación de al- 
guna cosa por medio de un simbolo sensible 
acompañado de leyenda, en que en el emblema 
las palabras tienen por sí solas un sentido pleno 
y acabado, y aun todo el sentido y la signitica- 
ción que pueden tener con el figurado, cosa qne 
no se verifica en las palabras de la divisa, las 
cuales no se entienden hien sino cuando están 
reunidas á las figuras que acompañan. Todavía 
se añade esta diferencia: que la divisa es un sim- 
bolo determinado á una persona, ó que expresa 
alguna cosa que en particular la concierne, en 
vez de que el emblema es un símbolo más ge- 
neral. 

Los griegos llamaban emblemas á los embu- 
tidos, á las obras de taracea ó ataujía, en las 
cuales se echan ó intercalan tiras, piezas ó pie- 
drecitas de diversos colores, y luego pasó á sig- 
nificar una especie de jeroglífico, simbolo ó di- 
visa. Cuenta Suetonio que Tiherio quiso cierta 


vez hacer borrar de un auto del Senado la voz ¡ 


emblema, mandando que se sustituyese con otra 


latina, y que en caso de no haberla se emplease , 


una perifrasis. Aquel emperarlor, que por otra 
arte sabía bien el griego, exageraba su olio á 
fas palabras nuevas, queriendo extender su tira- 
nía hasta sobre el lenguaje. Sin embargo, el uso 
de la voz emblema prevaleció al cabo, á despe- 
cho de Tiberio. ) . 

El uso de los emblemas es casi tan antiguo 
como los primeros monumentos de la Historia, 
de lo cual encontramos infinidad de ejemplos 
en la Sagrada Escritura, pudiendo citar, entre 
otros, el que vemos en el capítulo XXXIX del 
Exodo, relativo á Aarón, que llevaba sobre el 
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pecho doce piedras que representaban las doce 
tribus de Israel. En los jeroglíticos egipcios se 
encuentra también gran número de representa- 
ciones emblemáticas, y en Homero, Hesiodo y 
otros escritores, y principalmente en los mito» 
grafos, vemos que las armas de los héroes, Jos 
vasos sagrados, las puertas del templo, las naves 
y los muebles antiguos, estaban llenos de em- 
blemas, derivados en su mayor parte de los he- 
chos atribuidos á sus numerosas divinidades, 
El Padre Meneticer, que ha escrito un trata- 
do sobre la materia, dice que las imágenes em- 


blemáticas se dividen cardinalmente en cuatro 
clases, á saber: matemáticas, filosóficas, teo- 
lógicas y morales; es decir, que todos los obje- 
tos pertenecientes á estas divisiones son suscep- 
tibles de emblemas. 


EMBLEMÁTICAMENTE: adv. m. De manera 
emblemática; por medio de emblema, 


EMBLEMÁTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, al emblema, ó que lo incluye. 


= Vi una mujer ¡oh Dios! joven, hermosa, 
Suelta la larga cabellera rubia, 
Sobre la frente la coroza llena 
De EMBLEMÁTICAS, hoórridas fignras, ete. 


HaAnTZENBUSCH. 


e.la fachada de nn romántico debe ser gó- 
tica, ojiva, piramidal y EMBLEMÁTICA. 
MusoxeEro ROMANOS. 


EMBLINGIA: f. Bot. Género de Caparidáceas, 
serie de las caparídeas, que se distingue por 
presentar cáliz gamosépalo, campanulado, con 
cinco divisiones desiguales y heudido en el cen- 
tro hasta la base; corola con dos pétalos unidos 
formando una especie de cucharón; receptáculo 
muy alargado sobre el periantio para sostener 
el ovario; debajo de éste se dilata formando una 
especie de collar recortado en ocho ó doce lóbu- 
los, de los cuales los tres ó seis anteriores son 
obtusos y pubescentes y los tres ó cineo posterio- 
res sostienen una antera pequeña, bilocular é 
introrsa; ovario unilocular con dos placentas 
parictales uniovuladas; estilo corto, dilatado, 
formando una lámina bilobulada y estigmatite- 
ra; fruto drupáceo, con núcleo rugoso y monos- 
permo; embrión enrollado, Se conoce una sola 
especie, E. calccoloides, propia de la Australia 
occidental. Es nn arbustillo de hojas sencillas, 


opuestas, vellosas, con flores axilares y solita- 
rias. 
EMBOBAMIENTO: m. Suspensión, emheleso, 


EMBOBAR: a. Entretener å uno; tenerle sus- 
penso y admirado. 


Tú puedes EMBOBAR á alguna viuda rica, y 
yo pescar á algún viejo poderoso. 
IsLa. 


«.. le habéis sabido 
EMBOBAR con apariencias 
De santica... : 


L. F. DE MORATIN. 


¿Quién sabe, me digo yo á veces, si... no hay 
también un hechizo mundano, vo hay algo de 
magia diabólica en este prestigio de que se ro- 
dea (Pepita Jiménez) y con el cual EMBOBA á 
este cándido padre vicario? ete. 

VALERA. 


— EMBOBARSE: r. Quedarse uno suspenso, ab- 
sorto y admirado. 


+... sin respondelle palabra (los cabreros á 


D. Quijote) EMBOBADOS y suspensos le estu- 
vieron escuchando, 


CERVANTES. 
No querrá usted presuntuosas 
Que en el espejo SE EMBOBEN, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EMBOBECER: a, Volver bobo, entontecer 4 
uno, U. t. c r. 


¿Para qué SE EMBORBECEN y se anerian 
Escondiendo el talento que da el cielo 
A los que mås de ser suyos se precian? 

CERVANTES, 


(los poetas), 


»». porque los mozos, como andan EMBOBE- 
CIDus en los vicios, ni el disfavor los da pena, 
ni aun sienten qué cosa es honra, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


EMBOBECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de | 


embobecer o embobecerse, 
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'  EMBOCADERO: m. Portillo ó hueco hecho á 
manera de una boca ó canal angosta, 


«+» tornando otra vez al que llaman EMBO- 
CADERO. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


— ESTAR uno AL EMBOCADERO: fr. fig. y fam, 
Estar próximo á conseguir un empleo, una dig- 
nidad ú otra cosa. 


EMBOCADO, DA: adj. Aplicase al vino que 
por su suavidad es apacible al gusto, 


EMBOCADOR: m. ant. EMBOCADERO, 
EMBOCADURA: f. Acción, ó efecto, de em- 
bocar una cosa por una parte estrecha. 


— EmBocaDURA: Parte de los instrumentos 
músicos de viento, que entra en la boca. 

— EMBOCADURA: Parte del freno que entra 
en la boca, 


— EMBOCADURA: Hablando de vinos, GUSTO, 
sabor que tienen las cosas en sí mismas ó que 
produce la mezcla de ellas por el arte, 


Este vino tiene buena EMBOCADURA. 
Diccionario de la Academia. 


— EMBOCADURA: Paraje por donde los buques 
pueden penetrar en los ríos que desaguan en el 
mar, 


— EMBOCADURA: Boca ó abertura del escena- 
rio de un teatro, 


Con esos saltos de nuestras desnudas baila- 
rinas, ¿ho seria preciso tapiar la EMBOCADURA 
del teatro, para evitar el registro de los espec- 
tadores? 

ANTONIO FLORES. 


— TENER BUENA EMBOCADURA: fr, Tratándose 
del caballo, ser blando de boca. 

— TENER BUENA EMBOCADURA: fr. fig. Tocar 
uno con suavidad, sin que se perciba el soplido, 
cualquier instrumento de viento. 

— TOMAR LA EMBOCADURA: fr. Comenzar á 
tocar con suavidad y afinación un instrumento 
de viento. 

TOMAR LA EMBOCADURA: fig. y fam. Ven- 
cer las primeras dificultades en el aprendizaje ó 
en la ejecución de una cosa, 


EMBOCAR: a. Meter por la boca una cosa. 


se si se adopta el pezón artificial como últi- 
mo recurso, y después que el niño ha kEMBO- 
CADO ya el natural, entonces todo serán diti- 
cultades y cuntlictos. 
MONLAV, 


— EMBOoCcAR: Entrar por una parte estrecha. 
U.t.c.r. 


«e. pasando á la vista de Trápana, de Mela- 
zo y de Palermo, EMBOCÓ por el Faro de Me- 
sina, etc. 


CERVANTES. 


Fué este daño irreparable; pero ocasión de 
mucho mayor el no poder volver jamás la 
armada católica å EMKOCAR el canal por causa 

1 de los vientos contrarios. 


CARLOS COLOMA. 


- Empocar: fig. Hacer creer á uno lo que no 
es cierto, 


ae le EMBOQUÉ 


1 'É 4 usted el cuento del galan- 
teo de don Lucio. 


HARTZENBUSCH. 


Le EMBOCARON la noticia, 
Diccionario de la Academia. 


— ÉMBOCAR: fam. Tragar y comer mucho y 
de prisa, 
Arremeti al plato, como arremetieron todos, 
y EMBOQUÉME de tres mendrugos los dos, y el 
un pellejo, 
QUEVEDO. 
Es, si no me equivoco, 
Pan, y buena ración; pues me la EMBOCO, 
HARTZENBUSCH. 


EMBOCINADO, DA: adj. ABOCINADO. 


| +». Para que no quedase EMBOCINADA y de- 
masiado Jarga, para el alto y el ancho, y sin 

| la debida proporción. 

| Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 

i 

l 


EMBODEGAR: a. Meter y guardar en la bo- 
dega una cosa; como viuo, aceite, ete. 
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EMBOJAR: a. Preparar y componer las ramas 
de la boja alrededor de una pieza, para que los 
gusanos de la seda puedan subir por ella, y, des- 
babando, hacer sus capullos, 


EMBOJO: m. Enramada que se pone á los 
gusanos de la seda para que hilen. 


~ ExBo30: Operación de poner dicha enra- 
mada. 


EMBOLADA (de émbolo): f. Mag. Cada uno de 
los movimientos que hace un émbolo dentro del 
cilindro en que funciona, sea de bomba, máqui- 
na de vapor, ete. 


... pues siempre baja la tensión del vapor å 
las primeras EMBOLADaS. 


CHACÓN. 


EMBOLADO: m. En el teatro, papel corto y 
desairado. 


EMBOLAR: a. Poner bolas de madera en las 
puntas de los cuernos del toro para que no pueda 
herir con ellos, 


— EMBOLAR: a. Dar la postrera mano de bolá 
la pieza que se ha de dorar á mate. 


EMBOLÍA (de émbolo): f. Enfermedad oca- 
sionada por un coágulo que, formado en un vaso 
sanguineo y arrastrado por la circulación de la 
sangre, va å obstruir un vaso menor, 


- EmBoLia: Anat. patol., Cir. y Terap. Con 
este nombre, que en otro tiempo se aplicaba & 
todo cuerpo capaz de desenipehar en el organis- 
mo un papel semejante al del émbolo de una 
jeringa, se designa hoy, bien el transporte á los 
vasos arteriales de un cuerpo extraño ó autóc- 
tono capaz de obstruirlos, bien la obturación 
brusca de un vaso por un cuerpo que circula en 
el líquido sanguineo. El cuerpo emigrador se 
lama émbolo. 

La embolia puede tener origen vascular ó ex- 
travascular, es decir, que el cuerpo emigrador 
procede de la sangre coagulada, de alguno de sus 
elementos, de las paredes vasculares mismas, ó 
bien, independientemente de los vasos, ora del 
exterior, ora de los tejidos vecinos. 

En la inmensa mayoría de los casos es la em- 
bolía una consecnencia de la trombosis (Véase 
Trombosis), y el émbolo se halla constituido 
por un fragmento, y å veces por la totalidad del 
trombo movilizado y transportado á mayor ó 
menor distancia de su sitio primitivo. Según 
Lancereaux, la embolia y la trombosis se obser- 
van en proporciones muy parecidas (:: 1 : 6). 

El estudio anatomo-patológico demuestra que 
hay ciertas condiciones patogénicas capaces de 


Reamificaciones de la arteria esplénica, con embo- 


lía, á consecuencia de una endocarditis puerpe- ` 


ral. El émbolo es finamente yranulvso, Aumento 
50 diámetros. 


producir la embolía á consecuencia de la coagu- 
lación de la sangre en los vasos. Estas condicio- 
nes son debidas á la disposición del coágulo y á 
algunas de las modificaciones histológicas que 
presenta en su evolución. 

Cuando la extremidad cardíaca de un trombo, 
por ejemplo, terminada en prolongación coni- 
forme, va å constituir una eminencia al nivel 
de un tronco ó de una colateral permeable, hay 
probahilidades para que la corriente sanguínea 
arrastre un fragmento y produzca la embolia; 
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del mismo modo la conmoción ó la disociación 
de un trombo situado al nivel ó enfrente de 
una colateral permeable, podrá ser determinada 
por el choque de la saugre que penetra entre la 
pared del vaso y el coigulo obturador, golpeán- 
dole de un modo directo si es parietal. La em- 
bolia puede ser también consecutiva al simple 
reblandecimiento de las capas periféricas, á la 
fusión purulenta ó pútrida del trombo, yá la falta 
de cohesión y ad- 
herencia del coá- 
gulo á la pared vas- 
cular. Una causa 
accidental puede 
provocar la movi- 
lización de la tota- 
lidad ó de una par- 
te de los coágulos; 
por parte del ciru- 
jano, la simple pal- 
pación del vaso en 
que existe la trom- 
bosis (Esmarcko, ó 
bien las manipula- 
ciones directas que 
exigen la coloca- 
ción ó separación 
de un aparato de 
fractura y las di- 
versas curaciones; 
por parte del enfermo, los movimientos bruscos 
é intempestivos, las contracciones musculares 
involuntarias que conmueven directamente el 
trombo, ó bien los esfuerzos que acompañan á la 
defecación, el vómito, ete., y que aumentan fa- 
talmente la tensión intravenosa, 

En casos excepcionales (Baudry) las masas de 
glóbulos blancos (leucocitemia, piohemia) ó de 
granulaciones pigmentarias desarrolladas en el 
bazo (intoxicación palúdica) han podido, según 
ciertos autores, determinar la obstrucción de lus 
capilares en el higado ó el encéfalo, y también 
infartos hemorrágicos. 

Las partículas embólicas 
paredes vasculares es- 
tán constituidas por 
fragmentos de válvu- 
las, de vegetaciones 
del endocardio y de 
placas calcáreas ó ate- 
romatosas. 

Cuando el origen del 
émbolo es extravascu- 
lar, trátase de particu- 
las procedentes de di- 
versos tumores ó de 
focos purulentos, sép- 
ticos y gangrenosos ó 
bien de cuerpos sólidos 
y gaseosos (embriones 
de parásitos, microor- 
ganismos; moléculas 
de ácido úrico ó de ura- 
tos (Wagner), frag- 
mentos de esquirlas 
(Ollier), cuerpos extraños, aire atmosférico, etc. ). 
Estos diversos elementos embólicos penetran en 
la corriente sanguinea, ora por ulceración ú he- 
rida de las paredes vasculares, ora por ahsor- 
ción. 

En la misma categoría debemos colocar las 
embolias gaseosas en el pulmón, el cerebro, los 
riñones, el higado, ete., á consecuencia de le- 
siones, como fracturas conminutas, ó inflama- 
ciones, que interesen la medula de los huesos ó 
los tejidos ricos en elementos adiposos (Wagner, 
Bergmann, Busch, Lucke, Feltz, Vulpián, De- 
jérine, Baudry, etc.). 

El émbolo determina la obliteración de un 
vaso en el punto en que el calibre de éste impi- 
de su progresión; relativamente voluminoso 
cuando procede de un trombo, se detiene en las 
divisiones de segundo y tercer orden, mientras 
que las embolías purulentas, pútridas ó grasosas 
penetran hasta los más finos capilares. Según 
O. Weber, Wagner y Gosselin, ciertos émbolos, 
gracias á su tenvidad, pueden franquear la red 
capilar del pulmón, entrar en la gran cirenlación 
por el corazón izquierdo, hasta llegar á las divi- 
siones vasculares terminales de los riñones, del 
cerebro, de los miembros, etc., formando alli 
abscesos (embolias purulentas y grasosas). En 
este dato se funda una de las teorias patogénicas 
de los focos metastásicos. 

En resumen, distinguiendo las embolías según 


Las mismas ramificaciones de 
la arteria esplénica, con 
sólo 10 diámetros de aw- 
mento 


procedentes de las 


Embolía de la arteria pul- 
monar; P, rama media 
de lu arteria pulmonar; 
E, émbolo que cabalga 
sobre el espolón de una 
división arterial;t,r,r”, 
trembos formados se- 
cundariamente 
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su sitio anatómico (punto de llegada del émbolo), 
pueden admitirse tres categorías, 

A Embolías arteriales. - Son las más frecuen- 
cuentes (Bertin), Tienen su punto de partida en 
el sistema de sangre roja (venas pulmonares, co- 
razón izquierdo, arterias) pasan las más veces á 
las divisiones de las arterias encefálicas izquier- 
das, de las arterias del riñón, del bazo y del 
miembro inferior izquierdo. Se observan á conse- 
cuencia de lasenfermedades del corazón izquierdo 
(endocarditis) y de los gruesos troncos (arteritis), 
ó bien en el cáncer y otras afecciones generales 
que producen la caquexia. 

B —Embolias pulmonares. — Nacidas en el sis- 
tema de sangre negra general (corazón derecho, 
venas), en pos de una trombosis traumática ó 
marástica (cáncer, tuberculosis, estado puerperal, 
fiebre tifoidea), se detienen en los capilares de 
la arteria pulmonar y particularmente en los 
del lóbulo inferior (acción del peso) y de la pe- 
riferia del órgano. 

C Embolías hepáticas. - Constituidas en una 
de las ramas de origen de la vena porta, son 
arrastradas hacia las ramificaciones terminales 
de este vaso, en el higado. Tales embolías, bas- 
tante raras por lo demás, proceden generalmente 
de trombos desarrollados en los casos de hemo- 
rroides inflamadas, de tumores (Schuh, Jessel), 
óde tlegmasias abdominales, de operaciones en 
el recto, etc. 

Existen, por lo demás, diferencias en el calibre 
de los capilares de los diversos órganos, y así se 
explica en parte la predisposición anatómica 
(estrechez) de algunos de ellos, y en particular 
«de los del cerebro, para los focos embúlicos, 

Respecto á la anatomía patológica, supondre- 
mos un coágulo enugrador desprendido de un 
trombo de la vena femoral, detenido en la bifur- 
cación de una de las principales divisiones de la 
arteria pulmonar: la muerte ha sido rápida. Ca- 
racteres evidentes permitirán distingnirle de un 
coágulo autóctono; una masa coagulada, no ad- 
herente a las paredes vasculares sanas, engloba 
el émbolo, Este presenta gran consistencia, co- 
lor blanquecino ò blanco amarillento, algunas 
veces divisiones (coágulo prolongado) ó impresio- 
nes valvulares, una forma y diametro que en 
manera algnna corresponden al calibre del pun- 
to obliterado. Cuanto al coigulo original de la 
vena lemoral obliterada, ofrecerá su extremidad 
central rota, y esta fractura se adaptará á 
veves exactamente á uno de los extremos del ém- 
bolo. 

Es raro que la obliteración determinada por 
el coágulo envbólico sea desde luego completa; 
pero las trombosis secundarias que se forman por 
delante y por detrás del obstáculo, pueden des- 
pués interceptar por completo la circulación, 
siendo punto de partida de embolías secunda- 
rias. 

El proceso embólico provoca lesiones anató- 
micas variables, según el sitio, naturaleza, nú- 
mero y diámetro del cuerpo emigrador: 1.* Lo- 
calmente, es decir, en las paredes del vaso, si- 
tio de la embolia; y 2.0 4 distancie, es decir, 
en la zona orgánica tributaria del vaso oblite- 
rado. 

Las primeras se hallan comúnmente consti- 
tuídas por las alteraciones propias de la endar- 
teritis, y tienden á la obliteración de la arteria, 
á menos que el émbolo sea desigual y rugoso 
(cuerpos extraños, fragmentos de placas calcifica- 
das), ú séptico, en cuyo casos se observaria la 
infiltración flemonosa de las túnicas y del tejido 
conjuntivo perivascular, ó bien la anteritis gan- 
grenosa y pútrida. 

Las segundas exigen mayores detajles. Bien 
sea debida la obliteración de la arteria á un 
coágulo autóctono ó embólico, bien á una liga- 
dura, los efectos serán casi idénticos. La primera 
consecuencia es una diminución ó una supresión 
absoluta del aflujo sanguineo en el territorio co- 
rrespondiente (isquemia de Virchow), mientras 
que los vasos permeables vecinos se dilatan en 
virtud del aumento de presión; de aquí la hi- 
peremia y algunas veces las hemorragias de la 
zona adyacente. Si es inposible ó insuficiente 
una circulación compensadora, rápida, la masa 
constituida por la sangre coagulada (trombosis 
secundarias) y por los elementos de los tejidos 
privados de materiales nutritivos, se disgrega y 
se mortifica (gangrena de los miembros, reblan» 
decimiento cerebral), por una serie de transfor- 
maciones regresivas (muerte gránulograsosa). 
¿Qué sucede cuando, por el contrario, se resta- 
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blece pronto la circulación colateral óse disocia 
el coágulo? En los casos mas felices, las lesiones 
se reducen á la alteración de la pared, al nivel 
del punto obstruído;en otros, no hay necrobio- 
sis, pero la sangre extravasada ó coagulada olira 
como irritante mecánico en los tejidos expuestos 
á desorganizarse, siendo punto de partida de 
lesiones inflamatorias. Desde Virchow, las al- 
teraciones anatómicas consecutivas á la embolia 
delas arteriolas terminales del cerebro, del ri- 
ñón, del hígado ó del bazo, se designan con el 
nombre de infarctus (endocarditis vegetantes, 
aneurismas); con la misma denoniinación lla- 
maban los antiguos los núcleos apopléticos de 
las vísceras. 

El punto obturado representa la base de un 
cono cuyo vértice mira hacia la periferia. Este 
cono, que desde el principio tiene color rojo os- 
curo, se halla constituido por sangre coagulada 
y por el parénquima del órgano (infarto rojo); la 
metamorfosis gránulograsosa de estos diversos 
elementos les da después un color blanco amari- 
lento (infarto blanco amarillento), aspecto va- 
riable por lo demás, según la estructura histo- 
lógica de los tejidos y la disposición de los vasos. 

Finalmente, en un tercer estadio, el infarto 
reblandecido y disgregado puede ser reabsorbido 
cuando tiene pequeñas dimensiones, enquistar- 
se, infiltrarse de sales calcáreas ó ser eliminado 
abriéndose al exterior; depresiones ciatrizales 
más ó menos extensas y profundas demnestrau 
más adelante esa eliminación con pérdida de 
sustancia. 

Ocupémonos en la sintomatología de la em- 
bolia. 

Idénticos, desde muchos puntos de vista, á 
los que caracterizan la trombosis, los accidentes 
debidos á la embolía se distingnen claramente 
por el modo repentino como se manifiestan, y 
algunas veces desaparecen, 

En los miembros, los trastornos nutritivos 
pasan muchas veces inadvertidos, si se trata 
de embolías capilares no especificas; se reducen 
á núcleos de necrosis, en el espesor de los mús- 
culos ó en la piel (Feltz). No sucede lo mismo 
cuando un émbolo voluminoso oblitera el tronco 
de la femoral, por ejemplo. El enfermo acusa 
casi instantáneamente dolores vivos en toda la 
extensión del miembro; la piel palidece y se cu- 
bre de sudor; la temperatura baja, para clevarse 
después algunos grados por encima del normal 
(Broca); faltan los latidos arteriales. Bien pronto 
aparecen los signos precursores de la gangrena 
seca (insensibilidad tactil de la piel, aspecto 
marmóreo, flictenas, ete.), ámenos que la ciren- 
lación colateral haya conjurado los accidentes. 

Una apoplejía repentina, sin prodromos, se- 
guida de parálisis hemiplégica de corta duración 
ó estacionaria, en un sujeto joven, que padezca 
una lesión del corazón izquierdo ó un aneurisma 
de la carótida, por ejemplo, son signos casi cier- 
tos de una embolia cerebral voluminosa. El en- 
fermo puede morir durante el ataque, pero no 
siempre sucede asi. 

Desde el inmortal descubrimiento de Helm- 
holtz (el oftalmoscopio), el globo ocular, gra- 
cias á la situación superficial y á su estructura 
anatómica (membranas y medios transparentes) 
no es, como los órganos internos, inaccesible a 
la exploración directa. Podemos ver, con un au- 
mento de casi veinte veces, por el procedimiento 
de la imagen recta, la circulación de la retina y 
de la coroides, y seguir paso á paso todas las 
fases del proceso embólico, qne parece oportuno 
citar en este artículo, al menos desde el punto 
de vista sintomático. Algunas veces, vahidos 
pasajeros, precursores, debidos 4 detenciones 
momentáneas del coágulo en la arteria oftálmica 
(casos de Mauthner, Knapp, Wecker, etc, ), pre- 
ceden ála pérdida instantánea y completaó par- 
cial de la visión central y periférica, según que 
haya obliteración de la arteria central de la re- 
tina ó de una de sus ramas. Esta abolición total 
ó parcial (pero casi siempre instantánea) de la 
visión es desgraciadamente incurable; otras ve- 
ces reaparece la vista y persiste la mejoría. Exa- 
minados con el oftalmoscopio, los vasos ofrecen 
alteraciones caracteristicas. Las arterias exan- 
gües ó hiliformes parecen finos cordones de color 
gris blanquecino; las venas disminuidas de vo- 
lumen conservan á veces su calibre normal; otras 
veces espacios vacios alternan con las partes 
infartadas (contenido fragmentado). Algunos 
días ó semanas después del principio de los acci- 
dentes, la retina toma un color gris blanco, so- 
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bre el cual destacan el color rojo cereza de la 
macula. Finalmente, en muchos casos (Sichel, 
Jano, Sehniidt, etc.), se han visto hemorragias 
agrupadas ó diseminadas, 

Las anastomosis entre las ciliares cortas pos- 
teriores y la arteria central de la retina (Haller 
y Zinn), muy poco importantes para impedir las 
alteraciones funcionales, bastan, sin embargo, 
para conjurar los trastornos nerviosos. 

Muchas veces, durante la convalecencia de 
una enfermedad grave (trombosis marásticas) ó 
cuando el herido (trombosis traumáticas) co- 
mienza å levantarse, una causa exterior (es: 
fuerzos, movimientos, ete, ), fragmenta ó movi- 
liza un coágulo venoso y da lugar á una embolía 
purulenta. Los fenómenos varian según que el 
coágulo, más ó menos voluminoso, se detenga en 
el corazón derecho, las gruesas ó las pequeñas 
divisiones de la arteria pulmonar. Un sincope 
en el primer caso, sintomas disneicos y asfíxicos 
de gravedad excepcional en el segundo, termi- 
nan casi inmediatamente por la muerte. Á veces 
se manifiestan convulsiones generales; al cabo de 
algunos minutos se detiene el corazón y la res- 
piración ha cesado. 

Los sintomas asfíxicos no son siempre tan 
fulminantes, Según la importancia de la oblite- 
ración ó el número de émbolos, pueden obser- 
varse accesos sucesivos de opresión, durante los 
cuales el enfermo lucha, cireunseribiendo con 
bastante exactitud el sitio del obstáculo (Cohn). 
Después de muchos paroxismos y remisiones, 
que se explican por la dislocación del coagulo 
emnigrador, sobreviene la muerte por asfixia y 
por suspensión de los latidos cardiacos, en algu- 
nas horas ó dias. Sin embargo, el enfermo puede 
curar si la embolía se disocia rápidamente y per- 
mite se restablezca la circulación. 

La obliteración de una rama poco importante, 
no se manifiesta, por el eontrario, más que por 
fenómenos casi inapreciables: el enfermo expec- 
tora algunos esputos rojizos (infarctus j. 

Cuanto á los sintomas objetivos, faltan mu- 
chas veces, á menos que las lesiones embúlicas 
sean superficiales y bastante intensas; en este 
último caso, habrá sonido macizo, soplo, ester- 
tores suberepitantes, etc. 

La gravedad de la embolía se halla subordi- 
nada á la naturaleza séptica (embolías malig- 
nas) ó no del émbolo, al calibre del vaso obstrul- 
do y al estado general del enfermo. Se admite, 
en efecto, que un mal estado general puede im- 
primir carácter de malignidad á una embolia 
séptica (Vernenil). 

El cuadro clinico anteriormente expuesto de- 
muestra que las embolías son muchas veces mor- 
tales, y que en muchos casos provocan temibles 
alteraciones anatómicas y funcionales. Sin em- 
bargo, no hay que perder de vista que los sinto- 
mas más alarmantes cesan á veces rápidamente, 
y que además es posible la curación de casos 
menos afortunados, por enquistamiento (Ver- 
neuil) ó por otras modificaciones del coágulo 
embólico. 

Respecto al tratamiento, aparte de las precau- 
ciones y medios propios para prevenir la pro- 
ducción de trombosis y embolías, se han acon- 
sejado las sacudidas violentas, las presiones y 
aplicaciones frías sobre el tórax, las faradizacio- 
nes de la región precordial, con objeto de disociar 
el émbolo © hacer que cambiara de lugar... pero 
todo sin resultado. Cuanto á la terapéutica de las 
lesiones viscerales ó de otra índole, su estudio 
pertenece á la patologia de cada órgano ó re- 
gión. 

y M BOLISMADOR, RA: adj. Que embolisma. 

«E cs, 


EMBOLISMAL (de embolismo, añadidura de 
ciertos días para igualar el año de una especie 
con el de otra; como el lunar y el civil con los 
solares): adj. V. AÑO EMBOLISMAN. 


EMBOLISMAR (de embolismo, embuste, chis- 
me): a. fig. y fam. Meter chismes y enredos 
para indisponer los ánimos. 


— Anoche con el trajiu 
Del baile apenas nos vimos. 
Tuvo papá la pueril 
Tdea de conservar 
Su incógnito marroquí 
Para EMBOLISMAR å usted, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


EMBOLISMO (del gr. 2u50%:5u0:): m. Añadi- 
dura de ciertos días para igualar el año Je una 
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especie con el de otra; como el lunar y el civil 
con los solares, 


«.. por esta razón, y por la de los EMBOLIS- 
MOS nació vueva contienda, sobre la diver 
sidad de los ciclos, entre romanos, griegos y 
alejandrinos. 

Luis DE BABIA. 


—EMBOLISMO: fig. Confusión, enredo, emba- 
razo y dificultad en un negocio, 


- ExoLismo: fig. Mezcla y confusión de mu- 
chas cosas. 


Luego aparece amontonado y junto 
(Así lo quiere mágico EMBOLISMO) 
Dublin y Atenas, Menfis y Sagunto, 

MORATÍN. 


Allá cajas y rodillos; 
Acullá prensas; aqui 
El cierre y el KMBOLISMO 
De cuentas y suscripciones, ete, 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
—EmpoLisMo: fig. y fam. Embuste, chisme. 


¿Qué EMBOLISMOS, qué enredos, qué laberin- 
tos son estos que en ti veo, Filotea? 
PALAFÓX. 


... traia (el escribiente) la cabeza tan llena de 
EMBOLISMOS y de bilis, que siempre venia á 
casa regabando, y como solterón y que no tenía 
mujer con quien pegarla, la solía pegar con 
toda la vecindad. 

MEsoxERO ROMANOS. 


EMBOLITA: f. Miner. Cloro-bromuro de plata 
que se presenta en cristales pequeños, suboctac- 
dricos, ó en masas compactas ó conerecionadas, 
de lustre vítreo y de color pardo grisáceo, que 
expuesto á la luz solar se hace cada vez más os- 
curo. Es blando, hasta el punto de poderse cor- 
tar con un cuchillo. Tiene por densidad 5,84 5,8. 


ÉMBOLO (del gr. ¿usologl: m. Mec. Disco ó 
chapa circular que, por medio de un eje ó varilla, 
se hace mover alternativamente en el sentido 
longitudinal de un cuerpo de bomba ú otro ins- 
trumento, para enrareceró comprimirun fluido. 
La simple impulsión del ÉMBOLO comprime ó ex- 
pele los líquidos, 


«.., cuyas principales partes son, un cañón 
grande, ó cebratana, el ÉMBOLO que entra den- 
tro, y unas válvulas ó ventanillas, 


P. Tomás VICENTE Tosca, 


så Qué diré. (dijo el poetastro) sobre aumen- 
tar prodigiosamente la agricultura å fuerza de 
ruedas, ÉMBOLOS, piñones y cilindros? ete. 


MORATÍN. 


- ÉmoLo: Mec, Este órgano movible tien- 
generalmente forma cilindrica y poca altura; se 
mueve con frotamiento suave en cl interior de 
un receptáculo también cilíndrico, y que tiene 
por objeto, según los casos, ser puesto en movi- 
miento por la acción de los fluidos para trans- 
mitirlo á los demás órganos de una máquina, 
como en las de vapor, gas, aire caliente, etc., ó 
bien transmitir el inovimiento que ellos reciben 
á los fluidos para producir determinado efecto, 
como en las bombas, máquinas neumáticas, 
aparatos de compresión del aire, etc. 

La acción de los émbolos está fundada en las 
variaciones qne su movimiento relativo determi- 
na para el volumen comprendido entre él y las 
paredes del receptáculo en que se mueve; por lo 
tanto, si se quiere que este volumen se halle 
siempre aislado, es indispensable que el émbolo 
se aplique contra dichas paredes, de modo que 
impida el paso de los fluidos, sin ser obstáculo 
á su movimiento. Esto se consigue con los em- 
paquetados. 

Se han ideado infinidad de disposiciones para 
Jos empaquetados. Un sistema, que es el mas 
empleado, consiste en un anillo flexible y elás- 
tico que rodea al émbolo, y puede ser exterior ó 
interior; es decir, estar fijo al contorno exterior 
del émbolo ó al interior del cilindro. Si éste está 
abierto por un extremo, el émbolo es de un solo 
efecto, y se denomina chupón si es un cilindro 
macizo que actúa por su desplazamiento total, 
y cuando el cilindro está cerrado con aberturas 
en sus dos extremos se dice que el émbolo es de 
doble efecto, y tiene que estar unido á una vari- 
lla que comunique al exterior su movimiento, y 
que, al atravesar las tapas del cilindro para evi- 
tar las fugas, tiene que llevar otro empaquetado 
especial, llamado caja de estopas. 
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En los empaquetados dichos la impermeabili- 
dad sólo se consigue con la condición de ejercer 
una presión exterior sobre ellas, Imaginemos 
entre el empaquetado y la superficie sobre que 
resbala una delgada capa del fluido que el émbo- 
lo debe aislar, sea agua, aire ó vapor;esevidente 
que la porción del fluido situado del lado en 
que la presión del émbolo es mayor no podrá 
pasar al otro si se ejerce sobre el empaquetado 
una acción tal que la presión transmitida á la 
delgada capa interpuesta sea equivalente á la 
mayor de las que obran en las dos caras del ém- 
bolo. Esta presión entre el empaquetado y la 
superficie del cilindro se halla realizada muy 
sencillamente cn los llamados automáticos ó au- 
toclaves: tales son los de cuero amoldado, con 
bordes sobre los que actúa la presión mayor, 
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comprimiendo dichos bordes contra las paredes 
del cilindro con una fuerza precisamente igual 
á la que hemos indicado como necesaria para 
lograr la impermeabilidad perfecta. 

Hacemos caso omiso de algunos émbolos es- 
peciales de poca aplicación, como son los de 
membrana, que funcionan á la manera de un 
fuelle; los similares á éste de placas metálicas 
de acero quese han aplicado en 1852 por Marti- 
ni á una máquina de vapor; los de bolsa de cue- 
ro; los que tienen su contorno provisto de ranu- 
ras laberínticas, sin mås empaquetado, emplea- 
dos más especialmente para émbolos de aire; los 
que llevan cepillos de cerda en su contorno como 
empaquetado aplicado á una vía férrea de aire 
comprimido que se estableció en el palacio de 
Sydenham, y por último, como límite inferior 
de empaquetados, el émbolo sencillo, compuesto 
de una placa cuyos bordes pasan cerca de las 
paredes del cilindro, á cuya especie pueden re- 
ferirse las placas de los rosarios de elevación de 
agua, las aletas de los ventiladores, las paletas 
de las ruedas de costado, etc., y pasaremos á 
describir los que se emplean en las máquinas de 
vapor, que son los de mayor importancia. 

En las máquinas de vapor de baja presión se 
emplean aún frecnentemente émbolos con empa- 
quetados de cáñamo; pero en las de alta presión 
se ha recurrido á empaquetados metálicos, que 
se componen de anillos ó segmentos aplicados 
por resortes contra las paredes del cilindro, y 
además fuertemente comprimidos contra ellas 
también por la acción del vapor. En algunos 
casos se emplean empaquetados mixtos, en los 
que los anillos metálicos se encuentran compri- 
midos por el cañamo, en sustitución de los re- 
sortes, 

En los empaquetados de cáñamo se sujeta éste 
por una tapa anular movible, que se aprieta con 
pasadores ó tornillos que ceban en tuercas de 
bronce fijas al cuerpo del émbolo; en los metá- 
licos debe cuidarse que el metal escogido sea 
más blando que el del cilindro, para que el des- 
gaste se produzca principalmente en los anillos 
que son más fáciles de reemplazar. Entre los 
embolos de empaquetados metalicos que han 
tenido mayor aceptación puede citarse el de 
Ramsbotton, que tiene tres anillos «de acero, ó 
mejor, de latón, de sección cuadrada, de seis 
milímetros de lado, y el émbolo sueco de dos 
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anillos de bronce ó hierro, con curvatura tal 


que por su elasticidad se aprieten por si á las ' 


ranuras abiertas para recibirlos en el contorno 
del émbolo. 

En los émbolos para bombas se emplean con 
ventaja los empaquetados de cuero, en tanto 
que la temperatura del fluido sobre el cual se 
debe obrar no pase de 30%; para más elevadas 
temperaturas se recurre á los empaquetados de 
cáñamo: asi, de esta especie son los de las bom- 
bas de alimentación de las calderas de vapor; 
las de aire en las máquinas de condensación y 
las que se usan en algunas industrias, En las 
que sirven para extraer aguas ácidas, como las 
de algunas minas, como atacariau al cuero, se 
emplean empaquetados metálicos, que suelen 
hacerse de fundición dulce, y, en algún caso, 
como en Fahlun, en Suecia, se ha utilizado para 
empaquetado la corteza del abedul, que se ha 
reconocido como la materia más ventajosa. 


EMBOLSAR: a. Guardar una cosa en la bolsa, 
Dicese, por lo común, del dinero, 


(Sale (don Félix) tras de ¿l (don Diego) EM- 
BOLSÁNDOSE el dinero con indiferencia, 
ESPRONCEDA. 


¿No fuera más razón en rudo coro, 
Si delinguen (los actores), silbar á los de 
[allende 
Que hau venido á EMBOLSAR montones de 
[oro? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— EMBOLSAR: REEMBOLSAR, U. t. c. r, 
EMBOLSO: m. Acción de embolsar. 
EMBOMA, M'BOMA ó BOMA: Geog. V. BOMA. 


EMBONAR (de em y bono, bueno): a. Mejorar 
ó hacer buena una cosa. 


EMBONO: m. Apoyo, sostén, refuerzo que se 
pone á una prenda de vestir para evitar que se 
rasgue. 

- Exnono: La tabla ú otra pieza que se clava 
entre otras dos con objeto de llenar el vacio que 
hay entre ellas. 


—Exmsoxo: Mar. El aumento sobrepuesto de 
mangas que se da á un buque, ó el conjunto de 
tablones que lo componen. Es lo mismo que 
CONTRACOSTADO. 


EMBOÑIGAR: a. Untar ó bañar con hoñiga. 


EMBOQUE (de embocar, entrar por una parte 
estrecha): m, Paso de la bola por el aro, ó de 
otra cosa por una parte estrecha. 


..., con esto les daba un gentil tapaboca, 
cerrábales el EMBUQUE, y dejúbalos muy feos. 


MATEO ALEMÁN. 
— EMBOQUE: fig. y fam. Excaño, 


Y entre damas y eutre roques 
Quién á tretas, quién á EMBOQUES, 
Os da toda la cartilla, 
GÓNGORA, 


EMBOQUILLAR: a. Min. Labrar la boca de un 
barreno, ó preparar la entrada de una galería, 


EMBORNAL (de em y el b, lat. bornéllus, tu- 
bo): m. Max, Cada uno de los agujeros que hay 
sobre la cubierta de la embarcación, para que 
salga el agua que suele entrar en ella. 


«.., abriéndoles EMBORNALES en los quebra- 
dos, para que despida el agua. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


EMBORRACHADOR, RA: adj. Que emborra- 
cha. 

Desde aquel seno empiezan los collados, 
llenos de vides nobles, con el EMBORRACHA- 
DOR jugo. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


EMBORRACHAMIENTO: m. 
GUEZ. 


EMBORRACHAR (de em y borracho): a. Cau- 
sar embriaguez. 


fam. EMBRIA- 


... esto behen y tiene muy buen sabor, y si 
no lo aguan, EMBORRACHA, 
Luis DEL MÁRMOL. 


..»: Hamlet, en el desorden y alegría de la 
mesa, logró EMBORRACHAR á todos los gran- 
des; etc. 

Mourarix, 
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— EXBORRACHAR: Atontar, perturbar, ador- 
mecer, U. t. c. r. Dicese de personas y de ani- 
, males. 


Si, sabiendo don Antonio 
Que de olerla SE EMBORRACHA, 
Aunque le lleve el demonio 
Apenas ve la garnacha 
No bay freno que le detenga, 
Allá se las avenga. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— EMBORRACHARSE: r, Beber vino ú otro li- 
cor hasta perder el uso libre racional de las po- 
| tencias. 


Si uno sabe que tiene la cabeza flaca que- 
riendo beber vino, quiere también tácitamente 
EMBURRACHARSE; etc. 

MARIANA. 


El hijo del maestro Cencias ha prometido 
no volver å EMBORRACHARSE casi nunca, etc. 
VALERA. 


EMBORRAR: a. Henchir ó llenar de borra una 
cosa; como las sillas, albardas, etc. 


—Emporrar: Dar la segunda carda á la la- 
na, extendiéndola para echarle aceite; y, des- 
pués de echado, darle otra vuelta para empri- 
marla. 


Otrosi mando, que las cartas de EMBORRAR 
las dichas lanas, y para emprimar decioche- 
bos, sean de marco de una cuarta de vara 
menos dos dedos de ancho, y una tercia de 
largo, 

Nueva Recopilación. 


— EMBORRAR: fig. y fam. EMBOCAR, tragar y 
comer mucho y de prisa. 


EMBORRAZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
emborrazar. 


EMBORRAZAR: a. Atar tajadas de tocino 
gordo al cuerpo medio asado del ave, para aca- 
; barla de asar con la gordura del tocino. 


EMBORRICARSE (de em y borrico): r. fam. 
' Quedarse como aturdido, sin saber ir ni atrás ni 
j adelante. 


Volvió al lugar donde estaba, 
Y sin consideración, 
Se arrebozó luego en ella, 
Si no es que 5E EMBORRICÓ, 
GÓNGORA. 


EMBORRIZAR: a. Dar la primera carda á la 
lana para hilarla. 


Por falta de arcadores en algunas partes, 
se carduzan ó EMBORRIZAN los paños que alli 
se hacen y labran. 

Nueva Recopilación, 


EMBORRONAR: a. Llenar de borrones ó ras- 
gos y garrapatos un papel. 

— EMBORRONAR: fig. Escribir de prisa, des- 
aliñadamente ó con poca meditación, 


... (ese) hubiera debido excusarse el trabajo 
de EMBORRONAR papel para demostrar que en 
un periodo, por ejemplo, había prodigado Cer- 
vantes los relativos; etc. 

HARTZENBUSCH. 


Cuatro ó cinco veces se puso á escribir esta 
carta. EMBORRONÓ mucho papel; le rasgó en 
seguida, y la carta no salía jamás á Su gusto. 

VALERA. 


EMBORRULLARSE: r. fam. Disputar, reñir 
con vocería y alboroto. 


+.. Y EMBORRULLÁNDOSE en remolinos furio- 
sos los arbitristas, chasqueando barbulla, ila- 
mándole de borracho, ete. 
QUEVEDO. 


EMBOSCADA (de emboscar): f. Ocultación de 
una ó varias personas en parte retirada para 
' coger á otra desapercibida. Dícese más común- 
: mente de la guerra. 


«54 nnos enemigos, qne atacan en asechan» 
za, y disparando desde sus EMBOSCADAS, sólo 
emplean las armas prohibidas de la mentira y 
la calumnia, es preciso cargarlos de recio, 

JOVELLANOS. 


No escribir en tantos días 
Don Pablo... ; Mortal angustia! 
¿Habrán sido derrotados? 
Alguna EMBOSCADA, alguna 
SOTPTEÑA. o. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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— EmsoscApa: Art. mil. Asi se llama el ata- 
que imprevisto á un enemigo á quien se espera 
prevenido, Atribuyen algunos á los españoles el 
origen de esta palabra derivada de la voz latina 
boscus, bosques, que los italianos transformaron 
en imboscata y los franceses en embuscade, fun- 
dándose quizas en la afición que desde remota 
fecha han tenido nuestros compatriotas al uso 
de la guerra de emboscadas, á la cual, á la vez 
que las condiciones de nuestro carácter nacional 
se acomodan las cualidades de nuestro país y las 
asperezas de una parte considerable de nuestro 
suelo, En opinión de Almirante flaquea algo, 
sin embargo, esta afirmación, si se considera que 
en buen latín el equivalente de emboscada es 
insida, insidia, palabra castiza que el Diccionario 
de la Academia da por sinónima de ascchanza. 

Este mismo distinguido escritor militar da á 
la emboscada más extensa significación que la 
que se asigna de ordinario, cuando dice: «Sig- 
nifica (la emboscada) tres cosas en una: el pa- 
raje conveniente en que una tropa. se oculta para 
esperar y acometer de improviso, sobre seguro, 
con mucha ventaja y poco riesgo, á otra supe- 
rior que pase desapercibida; la acción y efecto de 
emboscarse; por último, la tropa misma que se 
embosca, ó se oculta y espera.» (Dice. mil. på- 
gina 396.) No obstante lo que dice tan aventa- 
jado tratadista, la emboscada se toma en el 
tecnicismo militar generalmente en el concepto 
de ataque dirigido contra un enemigo que se 
encuentra desprevenido, y al que produce el 
natural efecto lo brusco é inesperado de la aco- 
metida, 

No debe confundirse la emboscada con la sor- 
presa: en la sorpresa se va á buscar al enemigo, 
y en la emboscada se le aguarda; la sorpresa es 
una operación militar de carácter ofensivo en su 
preparación y ejecución; la emboscada reviste 
condiciones perfectamente defensivas. La embos- 
cada, como la sorpresa, requiere reserva grande 
y secreto, conocimiento de la situación y movi- 
mientos del enemigo, y exige además un cálenlo 
exacto de tiempo y una hábil elección del para- 
je á propósito para ocultar las tropas y desarro- 
llar el combate con la mayor energía en el mo- 
mento adecuado. La oportunidad es enteramen- 
te indispensable para el buen éxito de una em- 
boscada; si la fuerza que ha de efectuarla se 
anticipa demasiado, la tropa se fatiga inútil- 
mente y pierde confianza; si se retrasa no podrá 
realizarse la operación proyectada. 

La infanteria es el arma más fácil de embos- 
car; la caballería se oculta y previene con ma- 
yores dificultades; pero en cambio su cooperación 
en el ataque proporciona en general brillantes 
resultados, Los desfiladeros son sitios muy con- 
venientes para intentar las emboscadas. 

Sobre las circunstancias en que deben ejecu- 
tarse, veamos loque dice el Reglamento para el 
servicio de campaña: 

«Unas y otras (emboscadas y sorpresas) se 
fundan en lasúbita impresión de terror pánico 
que causan al enemigo descuidado. Necesita, 
pues, quien las proyecte y ejecute, sagacidad, 
inventiva y resolución. La novedad sobre todo. 

»Es inseguro y á veces desastroso, el resulta- 
do, si no se cuenta con datos y noticias ve- 
rídicas sobre el enemigo y el terreno, con buen 
espionaje y guías de toda confianza. La actitnd 
benévola ú hostil de los habitantes entra por 
mucho, así como el temporal de niebla ó nieve, 
la hora y la previsión, la coincidencia, el tino, 
la oportunidad en pormenores, al parecer, fúti- 
les de ejecución. 

»El alcance y precisión de las armas, los 
ferrocarriles y telégrafos amplían hoy el juego 
de las sorpresas y emboscadas, 

»Para comisiones de este género toda regla es 
excusada. Las dicta y las aplica en cada caso, 
nunca parecido á los anteriores, el ingenio y la 
firmeza del propósito. » 

Generalmente las emboscadas por ejércitos 
enteros no pueden emplearse á causa de la im- 
posibilidad que existe para ocultar su existencia 
en una zona determinada, La estratagema á que 
nos venimos refiriendo exige manera de ocul- 
tarla, falta de precaución en el enemigo y te- 
rreno suficiente para desenvolver las fuerzas, 
condiciones que no es de creer lleguen á combi- 
narse y presentarse reunidas cuando se trata de 
las grandes masas de tropas que forman los 
ejércitos modernos, Es lógico suponer siempre 
que uno y otro beligerante se sitúan y mueven 
en el teatro de operaciones con un servicio de 
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seguridad y exploración bien d.spuesto, no j 


siendo cosa sencilla ni hacedera que un ejército 
desaparezca, aun cuando sea súlo por muy breve 
espacio de tiempo, sin que se demuestre pres- 
tamente por los procedimientos que el adversa- 
rio tiene á todas horas puestos en práctica, lo 
cual sería bastante para que éste, multiplicando 
las precauciones, hiciese fracasar la enmboscada 
que el otro ejército intentara. Por esto sin duda 
hace nuestro reglamento en campaña la afir- 
mación de que en la guerra moderna se enco- 
miendan á las pequeñas partidas las emboscadas 
y sorpresas. Y aun cuando, según nuestro per- 
sonal criterio, esta aseveración no es del todo 
fundada, tratándose de las sorpresas, hay que 
reconocer que respecto de las emboscadas exis- 
ten consideraciones que la abonan, bien que 
quizás de una manera absoluta tampoco deba 
asegurarse que las emboscadas se realicen siem- 
pre en la guerra moderna por medio de las 
pequeñas partidas constituidas sólo por veinte 
ó treinta hombres. 

No sucedia igual que ahora en los tiempos 
antiguos, en que se efectuaron multitud de em- 
boscadas por tropas numerosas, y aun alguna 
vez por ejércitos enteros. Anibal venció a los 
romanos por la práctica reiterada de esmboscar 
un cuerpo de tropa que oportunamente cayese 
sobre la retaguardia enemiga, al propio tiempo 
que atacaba de frente: asi destruyó en Trasi- 
meno al ejército entero de Flaminio. La vieto- 
ria de Covadonga, origen de nuestra reconquis- 
ta, la preparó Pelayo por medio de una embos- 
cada habilísima. La famosa derrota de Ronces- 
valles, en que fué destruido el aguerrido ejérci- 
to de Carlomagno, fué asimismo consecuencia 
de una emboscada realizada con fortuna. Y si 
Alfonso el Casto pudo levar sus armas victo- 
riosas hasta Lisboa, debióse principalmente á 
diestra emboscada. Más tarde, los celebrados 
almogivares tienen como esencial cometido sor- 
prender é interceptar convoyes; Alfonso X en 
las Partidas, impone al adalid la obligación de 
disponer celadas y emboscadas, exigiendo de él 
instrucción, talento, pericia y lealtad, con lo 
cual se demuestra la importancia que aquel 
monarca deba á los ardides de esa especie en la 
guerra. 

Ni fueron ciertamente de escasa entidad las 
estratagemas de análoga indole que la historia 
militar de nuestro país ofrece después del Rena- 
cimiento. Contribuyo eficazmente a las victorias 
de Seminara y Ceriñola la emboscada tendida 
por don Diego de Mendoza á la vanguardia del 
ejército que acandillaba el duque de Nemours. 
Las campañas célebres de Flandes presentan una 
serie de ardides de esa clase ejecutados por las 
tropas de Requeséns, el duque de Alba, don 
Juan de Austria, Alejandro Farnesio y Espino- 
la; que no de otra manera que con emboscadas 
y sorpresas pudieron los soldados de nuestros 
inmortales tercios gauar multitud de posiciones 
militares y de plazas perfectamente defendidas, 
cuya expugnación por ataques metódicos hubiese 
exigido mucho tiempo y amplitud de medios de 
toda clase que no solian abundar en nuestro 
campo. 

Acomodadas las emboscadas al carácter espa- 
ñol y á la condiciones del suelo patrio, las pági- 
nas dle la historia moderna y contemporánea nos 
ofrecen muchos ejemplos que acreditan las ven- 
tajas que con semejantes operaciones de guerra 
pueden alcanzarse. La emboscada de Pontellás 
realizada por Ricardos en el Rosellón durante 
la guerra que allí sostuvo España con la prime- 
ra República francesa, produjo excelentes resul- 
tados. Y viniendo á la guerra de la Independen- 
cia, no es de olvidar que á los nombres de Mina, 
de Alonso, del Empecinado, de Villacampa, y 
de muchos guerrilleros famosos, van unidos los 
de fructuosisimas emboscadas que causaron fuer- 
tes y oportunos quebrantos en la fuerza, y en la 
disciplina de los ejércitos de Napoleón I, 

El mismo Zumalacárregui, creador y organi- 
zador hábil, sostiene y realza progresivamente 
el espiritu de las allegadizas fuerzas que se jun- 
tan bajo su dirección en la lucha civil que dió 
comienzo el año 1833, recurriendo & sorpresas 
y emboscadas que, aun cuando no alcanzaban en 
todos los casos favorable fortuna, mantenian la 
alarma constante en las tropas liberales, y cle- 
vaban la moral en las huestes del Pretendiente. 

No ahondaremos más en este asunto, ni nos 
referiremos tampoco á sucesos que se han des- 


arrollado á nuestra vista en época reciente. Pero ' 
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lo expuesto basta seguramente para que se ad- 
vierta de un modo claro cuán eficaz cooperación 
pueden prestar á otro linaje de operaciones su- 
jetas á procedimientos metódicos y normales, el 
uso de las emboscadas y ardides de guerra cuan- 
do se les emplea con oportunidad y se los dirige 
con acierto. 


— EMBOSCADA: Geog. Pequeña e. del Para- 
guay, sit. al N. E. y cerca dela Asunción, á la 
izquierda del rio Paraguay, y no lejos de la 
confi. en éste del Piribibuy. Fué fundada en 1740 
y la pueblan en su mayoría negros y mulatos, 


EMBOSCADURA: f. Acción de emboscar ó em- 
boscarse. 


- EMBOSCADURA: Lugar que sirve para esto, 


EMBOSCAR (de em y bosque): a. Mil. Poner 
encubierta una partida de gente para una ope- 
ración militar. U. t. e r. 


+». ordenó (Hernán Cortés}. que fuesen de 

noche å la deshilada seis bergantines á EMBOS- 

CARSE dentro de otro cañaveral, que se deseu- 

bria no muy distante de la celada enemiga, 
Soris. 


... un hombre se ha introducido en la casa, 
= Las guardias EMBOSCADAS en el primer pa- 
tio dicen Laber visto deslizarse tres. 

LARRA. 


— EMBOSCARSE: r. Entrarse en lo espeso de un 
bosque, 


... rogó (Sancho á su amo) que luego de alli 
se partiesem, y SE EMBOSCASEN en la sierra 
que estaba cerca, 

CERVANTES, 


Retirámonos al primer bosque que encon- 
tramos. EMBOSCÁM Nos en él, y llegamos á 
un sitio por donde corría un arroyuelo de agua 
cristalina. 

ISLA. 


EMBOSQUECER: n. Hacerse bosque, conver- 
tirse en bosque un terreno. 


EMBOTADOR: m. El que embota los filos de 
las armas de corte. 


EMBOTADURA: f. Efecto de embotar las ar- 
mas cortantes, 


EMBOTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de em- 
botar ó embotarse. 


Son hijas de la gula la alegría sin propósito, 
truhanería, inmundicia, EMBOTAMIENTO de 
sentidos y de entendimiento. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


Gula es vicio caboral ó cardenal, porque dél 
hacen cinco hijas feas, EMBOTAMIENTO de la 
razón, alegría desordenada, parleria demasia- 
da, truhanería y ensuciamiento. 

AZPILCUETA. 


EMBOTAR (de em y boto): a. Engrosar los 
filos y puntas de las armas y otros instrumen- 
tos cortantes. U. t. e. r. 


... después que amoláis cuchillos, se nos 
toman. y se nos gastan, y se nos mellan, y se 
nos EMBOTAN todas las herramientas. 


QUEVEDO. 


Les cortaron las cabezas con unas cuchillas 
ó hachas EMBOTADAS y de grueso filo, para 
mayor tormento, 
RIVADENEIRA. 


- EMBOTAR: fig. Enervar, debilitar, hacer 
menos activa y eficaz una cosa, 


... se han EMBOTADO sus facultades, y se ha 
debilitado su cabeza hasta el punto de no po- 
der soportar el menor trabajo, la más ligera 
ocupación; etc. 

LARRA. 


... €l hábito, ó costumbre de tocar, EMBOTA 
la sensibilidad del tacto, ete. 


CAstro Y SERRANO. 


- EMBOTAR: a. Poner una cosa dentro de un 
bote. Dicese más comúnmente del tabaco. 


EMBOTARSE: r, fam. Ponerse botas. 


EMBOTELLADOR, RA: m. y f. Persona que 
tiene por oficio embotellar. 


EMBOTELLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
embotellar. 
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EMBOTELLAR: a. Echar el vino ú otro licor 
en botellas, 


—¡Ay, el vino! 
Dejadle en el aposento 
Que está antes de la cocina; 
Despuús EXMBOTELLAREMUS 
El de Málaga, que el otro 
Irá å ojo de buen eubero. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


e mevo (el vino) hace daño, y EMBOTELLA- 
DO y guardado se vuelve mejor. 
LARRA. 


<.. $ SE EMBUTELLA (la sidra) para que salga 
espumosa como el vino de Champaña, ete. 
OLIVÁN. 


EMBOTICAR: a. ant. ALMACENAR, poner ó 
guardar en almacén. 


EMBOTIJAR: a, Echar y guardar algo en bo- 
tijos ó botijas. 

- Eusorisar: Poner, antes de solar ó enla- 
drillar una sala, mnehas botijas juntas, forman- 
do de ellas y de tierra un suclo para preservar 
de la humedad. 


— EMSBOTIJARSE: 
flarse. 

= EMBOTISARSE: 
rizarse, indignarse, 


r. fig. y fam. Hincharse, in- 


fig. y fam. Enojarse, encole- 


Ya vien, ya lloran, ya se abrazan, ya se abo- 
fetean, ya se alegran y ya se EMBOTIJAN de 
ira. 

P. Juas DE TORRES, 


EMBOTRIEAS (de embotrio): F. pl. Bot. Serie 
de Proteáceas, que se caracteriza por presentar 
óvulos insertos en dos serios colaterales, anátro- 
pos, ascendentes, en número de dos, cuatro ó 
indefinido; fruto unilocular, indehiscente ú de- 
hiscente. Esta serie comprende los géneros Gre- 
villea, Hakea, Embothrium, Telopca, Lomatia, 
‘Stenocarpus, Knightin, Cardwellia, Darlingia, 
Bukinghamia, Molloya, Oriles, Carnarronia, 
Xylomelum, Helicin, Lamberlia, Ronpalu, An- 
dripetalum, Guerina y Bellendena. 


EMBOTRIO (del gr. 2v. en y 2020, hoyuelo, 
foseta): m. Bot. Género de Proteáceas, serie de 
las embotricas, cuyo tipo constituyen. Se distin- 
gue por tener llores hermafroditas ligeramente 
irregulares; periantio con enatro piezas un poco 
irregulares, sobre todo en la parte inferior, á 
consecuencia de la oblienidad del receptáculo, 
Dichas piezas son libres con prefloración valvar 
y formando un tubo largo terminado en una 
bola, Cuatro estambres insertos por un filamento 
muy corto en la especie de encharón superior 
qne forman las piezas del periantio, y super- 
puestos á estas piezas; anteras introrsas que 
se abren por dos hendiduras longitudinales; ova- 
rio líbre, estipitado; «disco hipogino, en Ja base 
del ovario al lado de la placenta; óvulos en 
número indefinido, insertos en dos placentas 
verticales, paralelas y posteriores. Son anátropos, 
ascendentes, numerosos ¿imbricados; estilo alar- 
gado, persistente, terminado en maza, estigma- 
tifero, en una línea vertical ó en una superficie 
oblicua. El fruto es un folículo polispermo que 
se abre á lo largo. Las semillas son numerosas, 
dilatadas en la parte superior formando un ala 
membranosa; el embrión es carnoso, sin albu- 
men y con raicilla infera. Se conocen cinco es- 
pecies propias de las regiones australes de la 
América del Sur. Son árboles ó arbustos iner- 
mes, con hojas sencillas, alternas, sin estípulas, 
enteras y pecioladas, con flores dispuestas en 
racimos terminales, con pedúnculos geminados 
en la axila de las brácteas alternas del eje prin- 
cipal. La madera de estos árboles es buena para 
la calefacción y para construcciones, especial- 
mente la de Ja especie Embothrium coccineum 
de Chile, denominada en aquel país Nolro y Ci- 
ruelillo. 


EMBOZA: f. En la tonciería de Andalucia, 
designaldad con que se suelen viciar los fondos 
de los toneles y botas. 


EMBOZADAMENTE: adv, m. fig. Recatada y 
artiliciosamente en el modo de decir ó hacer 
una cosa, 


EMBOZAR “de em y ozn, parte exterior de la 
boca): a. Cubrir el rostro por la parte inferior 
hasta las narices ó los ojos, U. m. e. T. 
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«.. le vió (Lotario) caminar, EMBOZARSE y 
encubrirse con cuidado y recato, ete. 
CERVANTES. 
— Por Sevilla así EMBOZA DO 
Sali, con gusto de verla, ete. 
Lore DE VEGA. 


— Pues EMBOZAOS, 
Que por alli venir veo 
Una cosa, que parece 
Mujer. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


- Exnozan: Disfrazar, ocultar con palabras ó 


con acciones una cosa para que no se entienda ; 


fácilmente. 


.««. y no osando contradecir á frente deseu- 
bierta å Jesús, EMBOZÓ la pregunta con esta 
petición. 

Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 

En vano nuestros ojos se afanan por hallarle 
Del tenebroso velo que le EMmBOzZÓ detrás, 
Que cuanto más les ojos seempeñan en buscarle, 
Se esconde el firmamento de nuestros ojos más, 

ZORRILLA. 


, EMBOZAR: a. Poner el bozal ¿las caballerías 
ó a los perros. 
- Emnpozar: ant. fig. Contener, refrenar. 


EMBOZO (de embezar, cubrir el rostro por la 
parte inferior hasta las narices ó los ojos, ete. ): 
m. Parte de la capa, banda ú otra cosa con que 
uno se cubre el rostro. 


..., no pudo (el caballero) acudir å alzarse 
el EMBOZO qne se le caja, como en efecto se le 
cayó del todo; etc. 

CERVANTES. 


«.« levanté el EMBOZO hasta los ojos, ete. 
LARRA. 


—Emnozo: Cada una de las tiras de lana, 
seda í otra tela, con que se guarnecen interior- 
mente desde el cuello abajo los lados de la capa. 
U. m. en pl. 


Yo te regalo una capa hecha, sólo qne no 
quiero que gastes ile ella ni el paño, ni los 
EMBOZHS, mi el cuello, ni las hechuras. Aho- 
ra, abrigate tú como puedas, que al lin yo te 
regalo la capa. 

LARRA. 


s corre á la tienda, alcanza una capa vieja 
que pendia å la puerta, reconócela prolijamen- 
te broches y vivos, EMBOZOS y costuras, ete. 

Mesoxrro ROMANOS. 


Era Pacheco, envuelto en su capa de EMBU- 
zos grana, inipropia de la estación, y de hongo. 
Parno Bazán. 


- Exrozo: Dohlez de la sábana de la cama 
por la parte que toca al rostro. 


- Exsozo; En algunas provincias, modo de 
taparse de medio ojo las mujeres, 


- Exbozo: fig. Recato artificioso con que se 
dice ó hace alguna cosa, 


Bien entendían los príncipes de los sacerdo- 
tes y magistrados del pueblo, que hablaba con 
ellos Jesús en las parábolas que introducía, y 
que con aquellos EMBOZOS los declaraba des- 
pojados del reino de Dios. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— QUITARSE uno EL EMBOZO: fr, fig. y fam. 
Descubrir y manifestar la intención que antes 
ocultaba, 


... porque Herodes ha de buscar al infante, 
quitándose el EMBOZO, para privarle de la vida. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


EMBRACILADO, DA: adj. fam. Aplicase á los 
uiños cuyas madres Ù otras personas los traen 
continuamente en los brazos, 


EMBRAGAR: a. Maur. Abrazar cualquier cosa 
pesada ó voluminosa con bragas ó pedazos de 
caho, que hacen el mismo oficio que la eslinga. 


- EMBRAGAR: Alb, y Cant. Por analogía, en las | 


obras, atar los materiales que se han de elevar, 
ó sujetarlos por medio de aparatos especiales 
para que no caigan en su subida ni se estropcen. 


EMBRAGUE; m, Mer., Alb. y Cant. Acción, ú 
efecto, de embragar. A los sillares grandes que 
hay que elevar á las obras, se los rodea à lo 
ancho con una fuerte cuerda de ciñamo sin fin 
ó con una cadena, cuidando de preservar las 


EMBR 


aristas labradas en los puntos en que las toca la 
cuerda ó cadena, interponiendo para esto paja, 
ruedos ó esteras, á que los operarios llaman 
ropa. Por el punto de cruzamiento de la maro- 
ma ó cadena se coge con uno ó dos ganchos, en 
que terminan los tiros del aparato de elevación, 
y se guía durante el ascenso con una ó dos cuer- 
das atadas å los gauchos, que desde el suelo 
sujetan los operarios. 

Otros medios de sujeción se emplean también 
para coger los sillares y elevarlos, distintos de 
los enbragues, por lo que se describen en sus 
i Correspondientes artienlos, 


EMBRASAR: a. ant. ABRASAR, 


EMBRAVAR: a. ant. EMBRAVECER. Usábase 
tor 


EMBRAVECER: a, Irritar, enfurecer. Usa- 
se t. ¢. r. 
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Este atrevimiento y esta victoria fué nmy 
perjudicial á Jos saguntinos, porque Anibal sE 
EMBRAVECIÓ más, etc. 

MARIANA. 


¿Por qué tiembla la tierra, 
Por qué los hondos mares SE EMBRAVECEN? 
Fg. Luis DE LEÓN, 


e 2l mismo instante tornó å EMBRAVECER- 
SE el viento de manera que el amparo de la 
isla no fué de algún provecho: etc, 

CERVANTES, 


- EMBRAVECER: n. fig. Rehacerse y robuste- 
cerse las plantas. 


EMBRAVECIMIENTO: m. Irritación, furor. 


EMBRAZADURA: f. Acción, óefecto,de embra- 
zar, 

- EMBRAZADURA: Asa por donde se toma y 
embraza el escudo, pavés, ete. 


Sila discipliva militar está en calma y no 
se ejercita, afemina el ocio los ánimos, des- 
morona y derriba las murallas, cubre de robin 
las espadas, y roe las EMBRAZADURAS de los 
escudos; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


EMBRAZAR: a. Meter el brazo izquierdo por 
la embrazadura del esendo, rodela, adarga, ete., 
para cubrir y defender el cuerpo, 


e. EMBRAZANDO (don Quijote) su adarga, 
asió dde su lanza, y con gentil continente se 
comenzo å pasear delante de la pila, etc. 

CERVANTES, 


Lleva (el pajecito) EMBRAZADO el escudo, 
Y el peso apenas resiste, 
Con siete cercos al canto 
De acero bruñido y firme. 
MORATIN. 


— EMDRAZAR: ant. ÁBRAZAR. 


EMBREADURA: f. Acción, ó efecto, de em- 
bicar, 


EMBREAR: a. Untar con brea los costados de 
los buques, y también los cables, maromas, s0- 
gas, ete, 


... Entonces, ya sin consejo 
Una pobre barca abordan, 
Que iba de la nave asida 
Con un pedazo «de esenta, 
Métenme en ella, bajando 
Por uba EMBREADA soga, 
Lork DE VEGA. 


De alquitrán mil hachones y EMBREADOS 
Fuegos arrojan (los bajeles), prenden al 
[instante 
Los restos de la flota naufragante. 
Moratín. 


= Trájose un arca EMBREADA. 
HARTZENBUSCH. 


EMBREGARSE: r. Meterse en bregas y enes- 
: Hones. 


EMBREÑARSE: r. Meterse entre breñas, 


Caminando solo por la halda de los Alpes, 
perdió cl camino; y de paso en paso se vino a 
| eMBEEŽAR en un altisimo y muy estrecho des- 
pebadero. 


RIVADENEIRA. 


La leena se va en haciendo presa por entre 
esas zarzas y breħas, EMBRESÁNDOSE por esos 
desiertos. 


Fr. PEDRO pE Osa. 
31 
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EMBRIAGADOR, RA: adj. Que embriaga, 


EMBRIAGAR (del b, lat. ¿mbrigáre; del latín 
incbriáre): e. EMBORRACHAR. U. t.e rT 


„.. los artesanos en general no SE EMBRIAGAN 


más que el domingo y el lunes, etc. 
LARRA. 


»»., EMBRIAGARME 
De dulce mosto voy; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EMBRIAGAR : fig. Enajenar, trausportar. 
U. t. er. 


Todo EMBRIAGA en plácido contento 
El tierno pecho mio; etc. 
MELÉNDEZ VALDÉS. 


... apoderándose de los corazones EMBRIA- 
aaDos de placer y de voluptuosidad, restitui- 
ráu la calma á los sentidos, etc. 


MESONERO ROMANOS, 
EMBRIAGO, GA: adj. ant, EBRIO. 


Oró (Ana) por fijo, llorando mucho, la cual 
Heli pensó ser EMBRIAGA. 
ALONSO DE MADRIGAL. 


e. siendo tahur, lujurioso, descuidado, 
flojo, glotón y EMBRIAGO, y sobre todo cruel. 


Pepro Mesía. 


EMBRIAGUEZ (de embriagar): f. Turbación 
de las potencias, dimanada de la abundancia 
con que se ha bebido vino ú otro licor. 


Hallólos (Pedro de Albarado á los promo- 
vedores del motin) entregados á la EMBRIA- 
GUEZ y envueltos en el regocijo cauteloso de 
que se iba formando la traición. 

Soris. 


Después de alguna grave desgracia algunas 
personas débiles, ... se abandonan á la EMBRIA- 
GUEZ, para olvidar sus males. 


MARTİNEZ DE LA ROSA. 


- EMBRIAGUEZ: fig. Enajenamiento del 
ánimo, 


Dichosa EMBRIAGUEZ, que hace suplir á el 
Esposo lo que el alma no puede, 
Santa TERESA. 


— EMBRIAGUEZ: Patol y Terap. Conjunto de 
los fenómenos pasajeros determinados por el abu- 
se de las bebidas alcohólicas. 

Constituye el primer grado del alcoholismo 
agudo. V. ALCOHOLISMO. 

- EMBRIAGUEZ: Legisl. Tres cuestiones im- 
portantes merecen examinarse respecto de la 
embriaguez dentro del derecho penal: la primera 
en enanto puede ser cansa de inimputabilidad; la 
segunda en cuanto puede ser circunstancia mo- 
dificativa de la imputabilidad en el agente del 
delito, y la tercera si constituye por si un delito 
ó falta. Presenta la embriaguez de un modo mar- 
cado tres periodos ó estados diversos, en el pri- 
mero de los cuales existe una irritabilidad ó exal- 
tación por las cuales el hombre, aunque dueño 
todavía de si, es fácilmente llevado á obrar á im- 
pulsos de un móvil exterior. Sucede á este perío- 
do otro tan parecido á la locura, que el beodo 
cuando se halla en él pierde la conciencia de sí 
mismo, así como la de la ley y de los principios 


racionales, y experimenta verdaderas alucinacio- | 


nes de los sentidos; y el último período se carac- 
teriza por un estado tal de atonía y de colapso, 
que tanto los sentidos corporales como las fun- 
ciones todas del espiritu se suspenden como en 
el sueño. Nuestro Código penal no concede á la 
embriaguez más importancia que la de modificar 


la responsabilidad criminal como circunstancia , 


de atenuación, y aun esto en determinadas con- 


diciones, como examinaremos después; pero los ' 


más ilustrados tratadistas de Derecho no pueden 
menos de reconocer que el estado en que se en- 


cuentra el heodo modifica hasta tal punto su ` 


libre determinación, que puede invocarse racio- 
nalmente, según los casos, ya como causa de com- 
pleta irresponsabilidad , ya como motivo que 
cambia el concepto de delito en el de mera im- 
prudencia. No solamente en la época actual en 
que los estudios sobre materia penal han llegado 
å tan grande altura, sino desde hace mucho tiem- 
po, se ocupan los autores en tan importante asun- 
to. Casi medio siglo hace que un notable juriscon- 
sulto escribía: ¿La embriaguez, cuando es com- 
pleta, nos priva enteramente del uso de la razón 
y nos quita la conciencia del bien y del mal; es 
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en verdad una demencia: pasajera, El hombre 

ue se ha embriagado puede por ello ser culpable 
de una grande imprudencia; pero no se le puede 
decir con justicia que lo que ha hecho en tal 
estado lo ha hecho con pleno conocimiento de 
lo que hacía. Si pudiésemos constituirnos á nues- 
tro arbitrio en estado de verdadera demencia, 
¿se podría condenar al que hubiese usado de tan 
funesto poder, como autor malicioso y volunta- 
rio de los actos ejecutados durante su locura? 
Podriasele imponer, por cierto, una pena después 
del recobro de su razón, por haberse puesto vo- 
luntariamente en un estado peligroso para Jos 
otros, como se castiga al que fuma en un alma. 
cen de pólvora; pero imputarle un hecho especial 
sería querer lo que es moralmente imposible, lo 
que envuelve contradicción en los términos, esto 
es, responsabilidad y falta de juicio. Lo mismo, 
pues, habremos de decir en cuanto á la completa 
embriaguez, si escierto que suspende enteramen- 
te el conocimiento de sí mismo y el uso de la 
razón. Por mucha que sea la aversión que ten- 
gamos á un estado semejante, no haremos nunca 
que un hombre haya comprendido lo que por el 
hecho de hallarse en él era efectivamente impo- 
sible que comprendiese. » Ya nuestras leyes dle 
Partida se tijaban en el estado especial de las 
facultades mentales del hombre ebrio para exi- 
mirlo de responsabilidad ó atenuarla considera- 
blemente según los casos. «Si alguno dijere mal 


partida 7.3, ó seyendo desmenioriado ó loco, non 
debe haber pena por ello, porque lo face estando 
desapoderado de su seso, de manera que non en- 
tiendeloque dice. » Los autores inodernosafirman 
que cuando la embriaguez es ineulpable, por ser 
efecto de una monomania alcohólica, no es origen 
siquiera de imprudencia sino causa de absoluta 
irrespousabilidad; y cuando es culpable, consi- 
déranse como imprudencia y no como delito los 
hechos ejeentados por el beodo, ya que la em- 
briaguez es un estado automático en que el em- 
briagado se halla sometido al imperio de los 
sentidos, de las sensaciones que le impresionan 
desde el mundo exterior, con suspensión absoluta 
ó parcial, según los casos, de la conciencia, como 
el sonámbulo, y que, por lo tanto, no puede man- 
tener ni aun el propósito de delinquir, anterior 
á su voluntaria embriaguez. El señor Silvela dis- 
tingue los tres periodos de que en el principio de 
este artículo nos hemos ocupado, y considera 
que en el primero, de exaltación é irritabilidad, 
como la conciencia de sí mismo no desapare- 
ce, existe aún la imputabilidad. En el segundo, 
como estado comparable á la locura, estima que 
la responsabilidad debe ser incompleta, cual lo 
consignan algunos Códigos, como el portugnés y 
el austriaco, y dice á este propósito: «La dificul- 
tad de distinguir sin duda cuándo el ebrio ha 
; perdido el uso de sus facultades, el pensamiento 
de que el hombre se embriaga voluntariamente, 
y, Mås que nada, el no atreverse cl legislador en 
muchos paises á castigar la embriaguez como 
delito ú falta, ha llevado á adoptar en ocasiones 
el sistema más cruel y tnenos eficaz de juzgar 
como criminales los actos dañosos ejecutados por 
el beodo. » En cuanto al tercer estado de colapso y 
atonía, tiénclo naturalmente por causa de irres- 
ponsabilidad, y extraña, con Justicia, que, sien- 
' do ésta evidente, no señalen algunos Códigos la 
embriaguez en este periodo como de irresponsa- 
' bilidad completa para aquellos delitos que con- 
sisten en omisión. 

Choca realmente que nuestros legisladores no 
hayan tenido en cuenta este estado que priva de 
la libre y voluntaria «determinación, en la esfera 
del derecho penal, cuando aun en la de la moral, 
con ser más extensa y entrar dentro de su acción 
: los actos internos deconciencia, ha sido conside- 
rado por los teólogos que las acciones malas co- 
| metidas en estado de embriaguez ro son imputa- 
- bles, cuando no han sido previstas. 

La segunda cuestión es la relativa, no ya á 
irresponsabilidad del beodo, sino å modificación 
y atenuación de ella. La embriaguez en su pri- 
mer período hemos dicho que no anula el domi- 

nio que el hombre tiene sobre sí mismo, y por 
, consiguiente le son imputables los actos que en 

esta situación cometa; pero no por completo, 
puesto que su estado no es completamente nor- 
mal ni mucho menos. «El que busca en las be- 
bidas alcohólicas, dice el citado autor, tan sólo 
la alegría de un instante, tal vez el olvido de sus 
dolores y sufrimientos, si cometiese un crimen á 
que por un accidente casual fué fácilmente pro- 


del rey con beodez, dice la ley 6.*, tit, II de la : 
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vocado, su responsabilidad será menor, sin duda, 
que la propia del delito. El no intentaba dismi- 
nuir la fuerza y energía de su voluntad para ser 
más facil y más seguramente determinado, y la 
embriaguez, aun siendo voluntaria, representa, 
en relación del hecho criminal, un estado oca- 
sional y pnramente fortuito. Cualquiera, pues, 
que hubiere de ser la pena qne mereciese por la 
embriaguez, la del delito que durante ella come- 
tió deberá disminuirse en relación con la mayor 
ó menor intensidad. Otra cosa sería si la excita- 
ción, y aun la pasajera locura, que producen las 
bebidas alcohólicas se hubiera buscado con el 
intento de colocarse en un estado en que es más 
facil dejarse dominar por los incentivos que lle- 
vaban á cometer el delito, pues entonces por un 
acto de su voluntad se hizo el agente esclavo y 
perdió el uso de su libre arbitrio. » Por estas ra- 
zones distinguen algunos Códigos la embriaguez 
anterior y la posterior al proyecto de cometer 
el crimen; pero es de advertir que el precepto no 
puede establecerse en tesis tan general sin in- 
currrir en un grave error, cual es el de que todo 
el que se embriague después de su resolución de 
delinquir, lo hace precisamente para consumar 
su proyecto, y además el de que en todos los 
casos persista en el estado de embriaguez un 
propósito concebido en situación normal. 

Queda dicho que nuestra legislación penal no 
reconoce como causa de irresponsabilidad la em- 
briaguez en ninguno de sus períodos, y sí única- 
mente la admite como circunstancia atenuante. 
Para ello exige que no sea habitual ó posterior 
al proyecto de cometer el delito, Fundándose en 
los preceptos de la ley, y atendiendo únicamente 
á su interpretación, ha decidido el Tribunal Su- 
premo que las acciones ejecutadas en tal estado 
no pueden menos de reputarse siempre como vo- 
Juntarias ó ejecutadas con voluntad libre, y que, 
por lo tanto, no cabe que el hecho que consti- 
tuya por su naturaleza delito se convierta en 
simple falta por efectuarse por el ebrio (senten- 
cias de 9 de febrero de 1871, 9 de abril de 1872, 
29 de septiembre de 1875 y 12 de junio de 1871). 
La condición de habitual en laembriaguez, que, 
como se ha dicho, impide que se estudie como 
circunstancia de atenuación, no la define la ley, 
sino que deja á la resolución de los Tribunales 
cuándo haya de considerarse habitual, en vista 
de las circunstancias de las personas y de los 
hechos (artículo 9.? del Código penal común). 

El proyecto de Código de 1882 distingue la 
embriaguez inculpable de la culpable y conside- 
ra los hechos cometidos durante la primera como 
imprudencias y los de la segunda como causa de 
atenuación en la mitad de la responsabilidad. En 
la legislación militar, la embriaguez no se apre- 
cia ni siquiera como circunstancia atenuante, 
fuera del caso en que haya sido objeto de malos 
tratamientos, el ebrio después de hallarse en 
este estado. 


EMBRIDAR: a. Poner la brida å las caballerías. 


Dile prisa al postillón á EMBRIDAR los caba- 
Mos. 
Estebanillo Gunzález. 


— EMBRIDAR: fig. Hacer que los caballos lle- 
ven y muevan bicn la cabeza. 


EMBRIOCTONIA (del gr. 31£oynv, embrión, y 
34703, muerte, destrucción): f. Med. Operación 
quirúrgica que consiste en matar el feto en la 
matriz para facilitar el parto, cuando éste cs 
imposible, ya por una mala conformación de la 
pelvis de la madre, ya por otras causas. 


EMBRIOCTÓNICO, CA (de embrioctonia J: 
adj. Med. Que mata el feto ó sirve para des- 
truirlo. 

EMBRIOGENARIO, RIA (de embriogenia ): 


adj. Anal. y Fisiol. Relativo ó concerniente á la 
embriogenia, 


EMBRIOGENIA (de embrión y ynne, engen- 
drado): f. Cien. nat. Ciencia que trata de la 
formación y desarrollo del embrión, tantoen los 
seres animales como en los vegetales. En rigor 
es una parte de la fisiología general. 


- EMBrIOGENTA: f. Zool. Esta sección de la 
ciencia biologica comprende, tanto el aspecto 
morfológico ó anatómico, como el fisiológico del 
desenvolvimiento orgánico. Es sinónimo de em- 
brioloyia. 

Divilese la embriología ó embriogenia en ge- 
neral y descriptiva. Esta, esencialmente ana- 
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lítica, estudia el desarrollo del embrión en 
cada especie en particular, y ha precedido en el 
orden histórico á la primera, que es esencial- 
mente sintética, y que se ocupa de los procesos 
generales del desenvolvimiento orgánico; de lo 
que presentan de común las diversas embrioge- 
nias particulares, para fundar sobre los hechos 
generales las leyes á que obedece el desarrollo 
de los seres. Es la base de la Teratología que 
trata de las desviaciones del tipo del desarrollo 
normal. 

Hay una eml:iología animal y una embriolo- 
gía vegetal, en cuanto los seres de este último 
reino también proceden de una célula ovular y 
recorren fases sucesivas antes de llegar á su for- 
ma definitiva; y lo mismo para los animales que 
para los vegetales hay una embriología compa- 
rada, que estudia lo que de común y de dife- 
rente presentan en su desenvolvimiento los seres 
de cada uno de los reinos. 

La importancia alcanzada hoy por los estu- 
dios embriológicos es considerable; puede ase- 
gurarse que las distintas ramas de la ciencia 
biologica se ven constreñidas á tomar por base 
de todas sus investigaciones los resultados que 
derivan del estudio del desarrollo de los seres 
vivos, 

Clasificábanse antes los animales por su for- 
ma exterior; reuníanse en grupos según la ma- 
yor ó menor semejanza que presentaban entre 
sí. De esta suerte Linneo estableció las seis cla- 
ses de animales: mamiferos, aves, anfibios, pe- 
ces, insectos y vermes, según sus caracteres ex- 
ternos y ciertas disposiciones internas de orga- 
nización, como la conformación del corazón, el 
aspecto de la sangre, la forma de la respiracion 
y reproducción. Cuvier, en 1812, mostró el pri- 
mero que no bastaba la consideración de Jos 
caracteres exteriores y que la Anatomía compa- 
rada debia ayudar á la Anatomia descriptiva 
para establecer las afinidades recíprocas de los 
seres. Pero aún en muchos casos los datos su- 
ministrados por la Anatomía comparada son 
insuficientes para asignar á una especie animal 
su verdadero lugar en la clasificación, de lo cual 
presenta numerosos ejemplos la clase de los 
crustáceos. Los seres comprendidos con la deno- 
minación de Lepas anatifera son crustáceos del 
orden de los cirripedos, «ne se encuentran fijos 
sobre los objetos sumergidos en el mar; tienen, 
en efecto, una concha bivalva sobre un pedieulo 
de variable longitud. Cuvier los colocaba entre 
los moluscos bivalvos; Lamark los clasificaba 
con los Anélidos; otros zoólogos con los Equi- 
modermos. Podríase tal vez haber legado å de- 
terminar la verdadera naturaleza de estos ani- 
males por un estudio más profundo de su es- 
tructura; pero la Embriología condujo á este 
conocimiento por camino más rápido y seguro. 
Vaughan Thomson, naturalista inglés, mostró 
que el anatifero joven, al salir del huevo, tiene 
todas los caracteres de los articulados; es enton- 
ces un pequeño ser con tres pares de patas, que 
vada en el agua con vivacidad, idéntico á las 
larvas de los rotáceos designados con el nombre 
genérico de Nauplius. El anatifero joven expe- 
rimenta, como las larvas de los demás crustá- 
ceos, una serie de metamorfosis bien estudiadas 
por C. Darwin; toma primero la forma cipri- 
dínica, es decir, se asemeja å un Cypris, y ter- 
mina por fijarse y convertirse en anatifero adul- 
to. También podría servir de ejemplo el balano 
( Balanus balanoides), otro cirripedo que, por 
su forma exterior, se asemeja notablemente á 
un molusco, la Patella, y que en su desarrollo 
presenta fases idénticas a las del anatifero. 

Puede muy bien la Anatomía, en ocasiones, 
no prestar los recursos necesarios para determi- 
nar una especie animal y hasta para conocer su 
verdadera organización. Encuéntranse, por ejen- 
plo, en nuestros Cárabos, en el Paguro, peque- 
ñas masas carnosas, fijas á las paredes del abdo- 
men. Cada una de estas pequeñas masas es la 
forma adulta de un cirripedo ehupador (Rizocé- 
falo), de una Sarculina, ó de un Peltogaster. Si 
se abre una de estas masas carnosas, Obsérvase 
que está compuesta de un saco que encierra hue- 
vos en número considerable; no existen huellas 
de articulaciones, de apéndices exteriores, de 
apéndice digestivo, de sistema nervioso; há- 
Hanse solamente órganos reproductores, ovario 
y testículo, por ser estos animales hermafrodi- 
tas. Si estos huevos se ponen en incubación, se 
ve salir de cada uno de ellos una pequeña larva 
nauplicena, cuyo abdomen es mas reducido y 
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más corto que el de la larva de los demás cirri- 
pedos, y que presenta también tres pares de pa- 
tas y un ojo medio; esta larva pasa por la forma 
cipridínica, toma el aspecto de una ninfa pro- 
vista de dos valvas, se fija después merced á las 
ventosas, producidas por sus antenas, sobre otre 
crustáceo, pierde sus dilerentes órganos y toma 
la forma adulta, Estas consideraciones embrio- 
lógicas han permitido colocar tan singulares 
animales entre los crustáceos, 

La embriogenia permite, pues, establecer los 
verdaderos lazos de afinidad que unen los diver- 
sos animales entre si. Los zoólogos de la escuela 
de Cuvier daban å las palabras afinidad, paren- 
tesco, ete., entre los animales, un sentido pura- 
mente figurado, refiriéndose á ciertas semejanzas 
exteriores, Los naturalistas actuales dan å estas 
palabras su sentido propio. De suerte que las 
clasificaciones actuales tienden á tomar la forma 
de un verdadero árbol genealógico. 

Según este modo de ver, cada especie es una 
forma derivada de otra anterior de la cual es 
sencillamente una modificación. 

Haeckel ha llamado Onfogenía á la historia 
del desarrollo del individuo ù sea á la Embrio- 
genia propiamente dicha, y Filogenia ú la histo- 
ria de la evolucion en la especie, 

El estudio del desarrollo cmbriogénico en cada 
grupo de animales se hace en sus articulos res- 
pectivos, El de la especie humana en el artículo 
EMBRIÓN y otros. 


- EMBRIOGENIA: Bot. El estudio del desarro- 
llo del embrión en los vegetales tiene mucha 
importancia. 

Así que, después de verificada la fecundación, 
empieza el crecimiento del óvulo, la célula sus- 
pensora se divide en otras por medio de tabiques 
transversales, ya abultadas y cortas, ya alarga- 
das, de las que una siempre queda adherida á 
la bóveda del saco embrionario, sosteniendo Ja 
del extremo opuesto å la célula embrión; el des- 
arrollo de este smspensor se detiene oportuna- 
mente, produciendo la desorganización de sus 
tejidos, que se secan y destruyen. Entretanto, 
en los vegetales dicotiledóneos la célula embrión 
se divide en dos por un tabique vertical, las que 
á su vez lo hacen cada una en otras dos por otro 
transversal, quedando así cuatro células cruza- 
das y en forma de cuadrante de esfera, Las dos 
que están unidas al suspensor directamente for- 
marán la parte hipocótila del embrión, y las 
otras dos, libres, la parte cotiledonaria del mis- 
mo. Una nueva división se inicia en todas á un 
tiempo, que produce otras cuatro células más 
externas, mediante la aparición de tabiques 
paralelos å los lados del enairado inscripto en la 
circunferencia máxima formada por las cuatro 
primitivas; de modo que queda un grupo de 
ocho células, cuatro interiores que han de origi- 
nar los tejidos internos, y cuatro exteriores que 
son el dermatógeno ó epidermis del naciente eni- 
brión. Las células del dermatógeno continúan 
subdividiéndose independienteniente de las in- 
teriores, en un número variable de otras nuevas 
mediante tabiques radiales, y de las cuatro in- 
teriores, las dos correspondientes á la porción 
hipocótila son las primeras que se subdividen 4 
su vez; de éstas, las correspondientes al centro 
quedan unidas formando un cilindro sólido ó 
pleroma, y las superficiales otro hueco que en- 
vuelve al anterior, y envuelto él á su vez por el 
dermatúgeno constitutivo del periblema. 

Las dos células centrales superiores, de las 
ocho primitivas, han desarrollado una sola capa 
celular, en tanto que las inferiores han produ- 
cido tres; pero desde este momento empieza en 
ellas una división activa sin orden especial, 
mucho más manifiesta hacia los extremos que 
da lugará dos ewinencias laterales represen- 
tantes de los cotitedones, á un aplastamiento 
del embrión en este punto, el más alejado del 
suspensor, y å una escotadura en su parte cen- 
trel por el menor desarrollo de las celulas que 
le forman; al fondo de esta escotadnra corres- 
ponde la extremidad superior de la parte hipo- 
cútila del embrión, y en el mismo punto se des- 
arrolla la gommula ó yemecita, ya en forma de 
una yema, ya de un simple mamelón. Por úl- 
timo, la forma general del embrión, completa- 
mente desarrollado, se debe á las flexiones ó 
encorvaduras más ó menos frernentes que en él 
determinan el crecimiento, ó al diferente des- 
arrollo de sus porciones cotiledonaria é hipo- 
cótila. 
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En los vegetales monocotiledóneos suceden 
los fenómenos embricnarios como en los dicoti- 
ledóneos, hasta el desarrollo de su único cotile- 
dón. Entonces en los primeros, en vez de produ- 
cirse dos eminencias, se observa una sola bien 
manifiesta, quedando la otra reemplazada por 
la yemecilla, lateral en este caso, envuelta jun- 
tamente con la extremidad superior de la por- 
ción hipocútila por la base del cotiledón que 
crece y se prolonga. El saco embrionario ad- 
quiere igualmente desde el momento de la fe- 
enndación una gran cantidad de tejido celular 
que lo llena completamente; las células así ori- 
ginadas, muy delicadas en un principio, se trans- 
forman después en depúsitos de materia nutri- 
tiva (almidón, innlina, ete, ), formando en junto 
una masa que rodea el embrión con el nombre 
de albumen. Este no siempre persiste, ya porque 
le haya consumido dicho embrión en su rápido 
crecimiento, ya porque, escaso en su principio, 
hayan desaparecido sus células poco tiempo 
después de formarse. 

Finalmente, en las escasas familias vegetales 
que tienen los óvulos contenidos en un ovario 
abierto, es decir, en las Gimnospermas (Coní- 
feras, Cicádeas y alguna otra), se observa que 
los granos polínicos llegan directamente al mi- 
cropilo, donde una gotita de un líquido pre- 
viamente exudado los detiene, siguiendo el tubo 
polínico desde este momento la misma marcha 
que en las Angiospermas, pero con mayor len- 
titud; se advierte asimismo que el albumen se 
encuentra formado antes de la fecundación, no 
siendo por lo tanto en este caso una consecuen- 
cia de ella; que el saco embrionario na es único, 
sino que va acompañado de formaciones secun- 
darias que se le parecen, y, por último, que va- 
rían mucho el desarrollo del embrión, el tiempo 
que se emplea en ese desarrollo y las conse- 
cuencias de la fecundación, respecto á lo que 
sucede en los vegetales angiospermos. 


EMBRIOGÉNICO, CA (de embriogenia): adj. 
Anat. y Fisiol, Relativo, ó concerniente, á la 
Embriogenia. 

EMBRIOGRAFÍA (del gr. ¥uĝpvov, embrión, y 
vazon. descripción): f. Anat, Parte de la Ana- 
tomia que tiene por objeto la descripción del 
eto. 


EMBRIOGRÁFICO, CA (de embrivgrafía ): adj. 
Anat. Relativo,'ó perteneciente, a la Embrio- 
grafía, 

EMBRIOLOGÍA (del gr. hubpuov, embrión, y 
hoyos, disenso): f. Anat. y Fisiol. Tratado 
acerca del embrión. 


Quizás convendría, dice el docto Cangiamila, 
en su EMBRIOLOGÍA sacra. que los sacerdotes 
usasen de su autoridad espiritual con sus pe- 
nitentes, ete. 

MONLAU. 


EMBRIOLÓGICO, CA (de embriología ): adj. 
Anat, y Fisiol. Relativo, ó perteneciente, á la 
Embriología. 

EMBRIÓN (del gr. ¿ufpuov; de lv.en, y Z¿ve, 
germinar, brotar): m. Germen ó rudimento de 
un cuerpo organizado, antes de desarrollarse lo 
bastante para que se conozcan sus caracteres dis- 
tintivos. 


A favor del aire, la humedad, cierto grado 
de calor en la oscuridad, se ani» a el EMBRIÓN 
de la semilla y adquiere vida propia. 

OLIVÁN. 


-Emprión: En la especie humana, producto 
de la concepción desde que ofrece forma determi- 
nada hasta fines del tercer mes del embarazo. 


A nosotros no es lícito, no solamente matar 
hombres ó niños; pero ni desatar aquellas san- 
gres que en el EMBRIÓN se condensan. 

Fr. PEDRO MANERO, 


Es (la matriz) una entraña á manera de bol- 
SA... que sirve para recibir el EMBRIÓN, dán- 
dole asilo y mantenimiento hasta la época del 
parto. 

MONLAD. 


—EmPrióN: fig. Principio, informe todavia, 
de una cosa. 


—;¿Ya la amáis rebelión? 
-No me parece un insulto 
Dar este nombre á nn tumulto 
Que perece en EMBRIÓN. 
HARTZENBUSCH. 
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— Emsprión: fig. Cualquiera cosa informe, ó 
conjunto de cosas sin orden, método ni dispo- 
sición. 

Semejantes EMBRIONES oficiales ú oficiosos 
no pertenecen á Talia, ni å Melpómene, ni á 
Terpsicore, ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESTAR EN EMBRIÓN una cosa: fr. fig. Estar 
en sus principios y sin el orden y perfección que 
debe tener en su complemento. 


- EMBRIÓN: Anat. y Fisiol. El óvulo en vía 
de desarrollo. Esta definición general suele muy 
comúnmente restringirse, y así, en la especie 
humana, se denomina embrión las partes del 
huevo fecundado que constituyen los delinea- 
mientos del nuevo ser hasta el fin del segundo 
mes del embarazo, ó bien, según otros, hasta el 
cuarto, ó, menos arbitrariamente, hasta que se 
establece la cirenlación placentaria, época en la 
cual el embrión se convierte en feto. 

El embrión se forma á expensas de los mate- 
riales del óvulo segmentado, En un punto del 
blastodermo, cuyas tres hojas resultan de la 
segmentación del vitelus y del aplanamiento en 
membranas de las células resultantes, se produce 
un espesamiento, que se llama disco embrionario, 
situado en el centro del área pelúcida, cireuns- 
eripta ásu vez por el área opaca, y en este disco, 
ó mancha embrionaria, se van formando las 
diferentes partes del nuevo ser, mediante los 
elementos celulares de las tres hojas blastodér- 
micas. Pereíbese primero un espesamiento lineal, 

uo es la línea primitiva, que indica la dirección 
del eje del cuerpo del embrión, y que no tarda 
en abarquillarse, tomando entonces el nombre 
de canal (ó gotiera) primitivo; por delante de 
éste aparece otro canal semejante, si bien más 
ancho, el canal medular, formado exclusiva- 
mente por la hoja externa del blastodermo, y este 
canal medular, transformándose en conducto 
tubular por la unión de sus bordes, constituye 
bien pronto el canel, conducto ó tubo encéjulo- 
medular, que sucesiva y progresivamente irá 
dando origen al aparato nervioso cerebro-espinal 
central, No tarian tampoco en abarquillarse las 

artes laterales dle la mancha embrionaria hasta 
imitar la cavidad intestinal del embrión, en la 
que se van delineando los diferentes órganos, y 
de donde emergen las extremidades. Las partes 
de la vesicula hlastodérmica situadas fuera de la 
mancha embrionaria, no toman parte en la for- 
mación del embrión, sino en la de sus anejos, 
esto es, del amnios y de la vesicula umbilical. 

Los óvulos humanos feenndados mås jóvenes 
que khan podido estudiarse, tenian doce ó trece 
días (Thomson, Coste, Wagner, Muller). En 
estos óvulos median los correspondientes embrio- 
nes de uno á tres milímetros de longitud. El 
amnios estaba ya formado, pero no la alantoi- 
des, que no se advierte hasta el fin de la tercera 
semana, pero su desarrollo es tan rápido que al 
terminar el primer mes condnce vasos á toda la 
periferia del huevo. Cuando el primer mes ter- 
mina, el huevo alcanza el tamaño de un huevo 
de paloma, y el embrión, de un centímetro de 
largo, presenta nn cordón sumamente corto, em- 
pezando á separarse el amnios del embrión me- 
diante el liquido amniotico. Èn el segundo mes 
el embrión mide dos ó tres centimetros y pesa 
unos cuatro gramos; el huevo tiene el tamaño 
del de la gallina; aparecen los rudimentos de los 
mieinbros; el cordón se presenta bien desarro- 
llalo pero aún contiene el intestino. En esta 
época se presentan los primeros puntos de osifi. 
cación que corresponden å la elavienla y al ma- 
xilar inferior. En el tercer mes el embrión mide 
de siete á nueve centímetros y pesa de 154 20 
gramos, El intestino está ya del todo contenido 
en la cavidad abdominal; el cordón, completa- 
mente formado, empieza å arrollarse sobre su 
propio eje; los puntos de osificación se multipli. 
can y se diferencian los sexos; la piel empieza å 
caracterizarse y las aberturas naturales, menos 
el ano, están aún cerradas. En este periodo se 
admite que el embrión se convierte en feto. El 
periodo embrionario y el fetal son, pues, dos 
edades de la vida intrauterina durante la cual el 
desarrollo de los órganos no se interrumpe, y, 
por tanto, la linca divisoria de ambas edades es 
enteramente convencional. Los puntos princi- 
pales del desarrollo y de la fisiología de la vida 
intrauterina se estudiarán en los articulos FETO 
y Huevo, 
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= EMBRIÓN: Bol. El embrión de los vegetales 
constituye una planta en su primer estado, tal 
cual se encuentra en la semilla. Varia, por lo 
tanto, según los vegetales sean monocotiledóneos 
ó dicotiledóneos. 

En las monocotiledóneas se presenta oblongo 
ú ovoide, con dos extremidades romas, que á 
primera vista parecen iguales; sin embargo, 
en una de ellas puede observarse con enida- 
do una estrecha hendidura, lamada gemular 
por A. de Jussien, que indica la terminación 
del tallito y principio de sn único cotiledón, 
cuya vaina envuelve en su base la yemecilla ó 
gémula que da nombre á la hendidura ante- 
dicha, 

En las dicotiledóneas se manifiesta también 
oblongo, pero sus dos extremidades están abul- 
tadas desigualmente: la mås puntiaguda repre- 
senta la raicilla ó rejo, y la más gruesa los coli- 
ledones, aplicados unos contra otros por sus ca- 
ras interiores planas, convexos por las exterio- 
ros y muy desarrollados á veces, en cuyo caso el 
tallito ó plúmula es corto, ó, por el contrario, 
muy pequeño, y dicho tallito más largo res- 
pectivamente; la gemecilla 6 gémula queda 
oculta entre las bases de los dos cotilelones, 
dándose frecuentemente el caso de que el em- 
brión, en vez de permanecer recto, se encorve ó 
arquee más ó menos, y aun se arvolle en espiral 
como sucede al de la Cusenta. El desarrollo de 
los cotiledones se verifica igualmente para los 
dos en muchas plantas, pero en otras uno de 
ellos adquiere mayor magnitud á expensas del 
otro que reduce sus dimensiones y aun puede 
desaparecer, En algunas semillas, aunque igual- 
mente desarrollados los cotilecdones, se sueldan 
en un solo cuerpo por sus caras planas en con- 
tacto, pudiendo aparecer á primera vista como 
un solo cotiledón, si bien comúnmente existe 
visible una línea que indica la soldadura de las 
dos: no obstante, existen plantas fanerógamas 
que no sólo aparecen con un cotiledón sino que 
carecen de los dos, quedando reducidas, por lo 
tanto, a la radicula, tallito y yemecilla, Puede 
también suceder que los cotiledones se manifios» 
ten hendidos en grados mayor ó menor, y si la 
hendidura llega hasta la hase aparentan ser en 
mayor número de dos, Finalmente, el embrión 
unas veces se halla rodeado por el albumen y 
colocado muy cerca del mieropilo, y otras, por 
el contrario, se ciñe å él y aun le abraza más ó 
menos sin adquirir adherencia de ningún géne 
ro. V. ÓVULO, SEMILLA, 


EMBRIONAL (de embrión ): adj. Embrio- 
NAnIO. 


«3 EÉMBRIONAL (se dice €. aborto), cuando 
sucede dentro del segundo ó tercer mes lel 
embarazo; etc. 


MONLAV, 


EMBRIONARIO, RIA (deembrión): adj. Cien, 
nal. Lo que se refiere al embrión ó tiene relación 
con él. 

Células embrionarias. — Células que, inmedia- 
tamente después de la formación del blastader- 
mo, se acumulan en un punto dle esta membrana 
y forman la mancha embrionaria. Se laman 
también células embrionales y células de la 
mancha embrionaria, 

Saco embrionario, - Nombre con que los hotá- 
nicos designan uba gran cavidad formada en el 
centro del núenlo por crecimiento de una desus 
células y resorción del tejido celular. Esce saco 
tiene paredes delgadas y transparentes y contie- 
ne un líquido mucilaginoso, 

Vesiculas embrionarias. — Células en número 
de dos, rara vez más, piriformes, formadas por 
una masa ó agregado de protoplasma, que se 
desarrollan en la extremidad superior é micro- 
pilar, al ponerse en contacto el polen con el saco 
embrionario, 


EMBRIOTOCIA (del gr, ¿uZzyoy, embrión, y 
<6%2, alumbramiento, parto): f. Terat. Mons- 


truosidad que consiste en un feto contenido en 
la matriz de la criatura que acaba de nacer. 


EMBRIOTOMÍA (del gr. EuZooy, feto, y 2043, 
sección): f. Obst, Operación que tiene por obje- 
to mutilar el feto, excindiendo partes impor- 
tantes del mismo, para facilitar su extrac- 
ción. Las operaciones de esta indole son poco 
frecuentes, dado el gran número de procedimien- 
tos que hoy posee el arte para combatir la ma- 
yoria de las distacias. V. Disrocia y PARTO, 
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Como dice el doctor Campá, en su Tratadode 
Obstetricia, la embriotomia ó embriulecia (que 
también se ha llamado así) sólo parece necesaria 
en las tres situaciones siguientes: 1.2 En las 
presentaciones viciosas, cuando la versión es 
completamente imposible, por cualquier método 
que se intente. Enclavado el homliro, evacuado 
elamnios, y frecuentemente contraído el útero, 
no hay medio ninguno de cambiar el orden de 


j lascosas; el feto probablemente está ya muerto, 


y la madre, agotadas sus fuerzas por un prolon- 
gado sufrimiento, hállase amenazada de graves 
accidentes que terminarán con su vida. El pro- 
blema del parto no tiene solución; sólo la exci- 
sión del feto podrá ayudar á resolverlo. 2.2 En 
un caso ile estrechez pélvica (V. PeLvIs) que no 
ha legado á imilicar la operación cesárea (Véase 
OPERACIÓN CESÁREA), pero en el que, habiendo 
ó no salido cabeza, el tronco no puede ser ex- 
traído integro. 3.0 En casos de monstruosidades 
que, por su volumen ó disposición, hagan tam- 
bién imposible la salida del feto entero. 

El primero de estos casos es el quese presenta 
con mayor frecuencia que los demás, si bien esa 
frecuencia disminuye á medida que se extiende 
la instrucción tocológica, pues lo que casi siem- 
pre obliga á plantear tan dificil problema es el 
descuido de haber practicado la versión en tiem- 
po oportuno. 

Los métodos que comprende la embriulcia ó 
embriotomía son: la evisceración, la decolación 
de la cabeza y las amputaciones de los miem- 
bros. 

Etisceración, - Con el nombre de evisceración 
ó exenteración se comprende las operaciones que 
tienen por objeto vaciar las cavidades torácica y 
abdominal. Para esto se usa el perforador de 
Sinellio, el de Levret, ó simplemente unas tije- 
ras largas y fuertes. El operador intenduce la 
mano izquierda por la vagiva hasta tocar la 
parte del feto que ocupa el estrecho inferior, y 
esa mano sirve de guía á las tijeras sostenidas 
por la mano derecha, tijeras que penetran en la 
cavidad y, una vez dentro, se abren para agran- 
dar la abertura que practicaron y por la cual 
salen y son extraídas las víceras. La operación 
puede tener dos objetos: 1.2 Simplemente dis- 
mixuir el volumen exagerado del tronco iel 
Teto, En este caso, una vez vaciadas las cavida- 
des, las contracciones uterinas completan la ex- 
pulsión, ó hien se hace la extracción manual. 
2.9 Hacer posible la versión en algunas presen- 
taciones de tronco (V. Verstón). Vaciadas en- 
tonces las cavidades, se despeja el drea del cs- 
trecho superior y por él penetra la mano, para 
iv á buscar los pics ó las rodillas y practicar la 
versión. 

Por lo demás, esta operación es larga, dificil, 
y expone seriamente al tocólogo å lesionar Jos 
tejidos maternos, 

Decolución de la cabeza. = Llámase también 
decapitación y detroncación, teniendo por objeto 
separar la cabeza del tronco. En las presenta- 
ciones de tronco que son imposibles de resolver 
por la versión, á causa del enclavamiento del 
hombro é inmovilidad del feto, se halla indi- 
cado ese método operatorio. 

Se incinde el cucllo, que es la parte del feto 
que está más al alcance de la mano y de los 
instrumentos, y, separada la cabeza, el tronco 
es arrastrado fácilmente al exterior con súlo 
tirar del brazo, «que casi siempre está saliendo 
ya por la vagina en esas circunstancias. 

Para practicar la detroncación hay varios pro- 
cedimientos, Usanse, por ejemplo, unas tijeras 
fuertes de embriotomia, conducidas por la mano 
izquierda hasta el cuello, que cortan poco á poco, 
hasta conseguir su completa disección ; esas tije- 
ras no deben abandonar nunca la mano que les 
ha servido de conductor y que protege los órga- 
nos maternos. Entre los demás aparatos que se 
han usado para esta operación citaremos el gen- 
cho cortante de Ransbotham, el gancho de bo- 
tón de Brann, el embriótomo de Jacquemier, el 
traquelótomo del doctor Rull, catedrático de 
Barcelona, ete. La indole de este trabajo impide 
exponer detalles acerca de los mismos. 

Amputaciones de los miembros. - En algunos 
casos excepcionales será preciso, para facilitar 
las operaciones de embriotomía, practicar la 
decolación de un brazo desprendido, que por 
su posición ú otras cirennstancias dificulta las 
maniobras operatorias. En este caso se hace la 
desarticulación del hombro con las tijeras ó con 
un bisturi. Las indicaciones de la operación son 
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muy limitadas, pues casi siempre es ventajoso 
conservar el brazo, que despues serviria mucho 
para la extracción del tronco. Es menester 
mucha cordura y discreción al tratar de la em- 
briotowmia; ya que se acude á ella como ultima 
recurso en los grandes compromisos, deler del 
tovulogo es, cuando éstos le obligan á mutilar el 
feto, limitarse å lo más estrictamente necesario 
para cumplir su indicación. 

Las corrientes modernas han limitado mucho 
las indicaciones de la céfalotripsia y embrioto- 
mía, en los casos en que no puede terminar el 
parto sin herir a la madre y al feto, pues con los 
progresos de la cirugia antiséptica parece ofrece 
mayores garantias de éxito la operación cesirea 
(V. OPERACIÓN CESÁREA). En el Congreso Gi. 
necolúgico español (Madrid, 1888) presento el 
Doctor Candela, catedrático de Obstetricia en 
la Universidad de Valencia, una comunicación 
acerca de tema tan interesante, dando cuenta de 
un caso operado en aquella Facultad con feliz 
éxito para la madre y el feto, y terminando por 
dar la preferencia å la operación cesárea, fun- 
dándola: 1.% en que es una operación reglada y 
sin accidentes imprevistos, salvo jos de toda 
operación en que se deba administrar el cloro- 
formo; 2.2 en que la brevedad relativa de la 
operación y la calidad de las heridas hacen que 
el ehoque traumático sea menor y mejor la reac- 
ción en la operada; 3.9 en que la antisepsia pa- 
rece ser más rigurosa; 4. ennqne el pronóstico 
para la vida del feto es tan favorable por lo 
menos como en el parto normal; 5.0 en que el 
pronóstico de la madre es por lo menos tan fa- 
vorable como en las ovariotomizadas; 6.9 el pe- 
ligro de la infección, dados los cuidados conse- 
entivos antisépticos, es más hipotético que real; 
7.2 la matriz suturada con catgut pone á salvo 
al peritonco de todo contacto con los loquios, 

Deria el mismo Doctor Candela en su comu- 
nicación que la elección del momento operato- 
rio, al comenzar el periodo de dilatación y antes 
de romperse la bolsa amniótica, tiene gran im- 
portancia en el pronóstico de la operación, y 
que cuando el operador se vea en presencia de 
un caso no estinliado de antemano, deberá re- 
gularse el eriterio clínico á las condiciones en 
que se encuentre la madre para ser operada, 


EMBRIÓTOMO (del gr. ¿uboyov, feto, y Toun. 
sección); m. Obst. Tustrumento ideado por Jac- 
quemier para practicar la embriotomia por see- 
ción del cuello, y que se coni- 
pone: 1.2 le un gancho romo, 
cruzado en toda su extensión 
por una ranura que correspon- 
de al borde cóncavo; 2.“ un 
vástago qne corre libremente 
á lo largo de esta ranura, que 
por su extremidad inferior 
termina en un mango sólido 
de madera, y por la superior 
en una serie de laminitas cor- 
tantes articuladas para adap- 
tarse å la curvatura del gan- 
cho; 3.0 otro vástago para sus- 
tituir al primero, que, en vez 
de terminar en las lominitas 
cortantes, tiene en su extre- 
mida eslabones de sierra tam- 


sustituir al otro para dividir 
las partes duras; 4.2 el todo 
protegido por una vaina de 
metal, movible, que puede co- 
rrer desde la raiz del gancho 
en el mango hasta suextremi- 
dad. 

Se introduce el gancho guia- 
do por la mano y desprovisto 
del vástago: una vez colocado, 
se desliza por la ranura el vistago de enchillitos 
hasta llegar à llenar la curvatura; tivamlo en- 
tonces y comprimiendo el instrumento se prar- 
tica la sección de los tejidos blandos hasta lle- 
gar á la columna vertebral. 

Se retira entonces el primer vástago y se sns- 
tituye por el de sierrerillas, con el cual se divi- 
den las huesos, 

Finalmente, se completa la división de los 
tejidos restantes operando otra vez con los cue 
chillitos. 


EMBROCA (del gr. + 
Liquido graso y oleoso 
ras y fricciones. 


Embriótomo 


uesa. loción: E. Form. 
que se emplea en untu- 


bién articulados, destinado á . 
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Mandamos que de las cosas compuestas que 
los boticarios venden para salud de las gentes 
que están dolientes, que son las siguientes: 
Confecciones... aguas de alquitaras. epitimas 
Y EMBRUCAS... que no se pague alcabala, 

Nura Recopilación. 
EMBROCACIÓN: f. Farm, EMBROCA, 
= Exbrocación: Med. Acción de derramar 
lentamente, y como si se regara, un liquido 
cualquiera sobre una paite enferma, 
EMBROCALAR: a. Hoj. Cant. ENCHUFAR. 


EMBROCAR (de em y brocat): a. Vaciar una 
vasija en otra, volviéndola boca abajo. 

EMBROCAR: a. Devanar los bordadores en la 
broca los hilos y torzales con que han de bordar. 

-Embprocar: Asegurar los zapateros con 
brocas las suelas para hacer los zapatos. 

- EMHROCAR: Coger el toro al lidiador entre 
las astas, 

EMBROCHADO, DA: adj. Brocitano. 

EMBROCHALADO: m. Carp. El maderamen 
compuesto de dos cabios y un brochal, destina- 
do a sostener parte de un piso cuando no se 
puede apoyar en el muro por tener que dejar 
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Fig. 1 


un Imeco junto å éste para paso de nna chime- 
nea ó escalera, evitando en el primier caso las 
probabilidades de que se conmnique el fuego á 
las maderas de los entramados, 

La fig. 1 representa un embrochalado común: 
los dos cabios son perpendiculares å la pared y 
se apoyan en ella sosteniendo el hrechal, que 
recibe Jas enleezas de los maderos cojos de suelo, 
y se ve el cruzamiento de pletinas de hierro 


Fig. 2 


que ha de sostener el hogar de la chimenea, 
que en mayor escala en plauta y corte deja ver 
la fig. 2. 

Cuando la chimenea está cn una pared y cerca 
del ángulo que forma con ella otra, no se pone 
sino un solo cabio, apoyando el brochal en él 
por un extremo y por el otro en la pared inme- 
diata; y si cata cn el mismo ángulo la chimenca, 


Fig. 3 


se suprimen ambos cabios y el Innehal se apoya 
en la fabrica de los dos muros. 

Otra disposición que puede darse á los em- 
brochalados es la de la fy. 3: aquí el brochal 
corre de pared á pared paralclamente å la que 
ha de llevar el embrochalado, y en él se apoyan 
dos viguetas cortas que Jo forman. 


EMBROLLA:f. fam. EMBROLIO, 


, Si no termjeres 
Morir de hambre, apela al jnego, 
A la EMBROLLA y á la estafa, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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EMBROLLADAMENTE: alv. m. Con embrollo. 


EMBROLLADOR, RA: adj. Que embrolla, Usa- 
set e s. 


EMBROLLAR (de embrollo): a. Enredar, con- 
fundir las cosas. U. t. e. r. 


e Si el raciocinio ha servido para adelantar 
las ciencias intelectnales, tunbién ha contri- 
buido å EMBROLLAR y confundir las ciencias 
fisicas. 

JOVELLANOS. 

No deja de estar un poco EMBROLLADA esta 
cuenta, etc.) 

MORATIN. 


(Rompen el baile las parejas de los costalos, 
y don Simón y don Tomás lo EMBROLLAN 
todo). 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= EMBROLLAR: Mar, Hablando de velas, 
banderas, ete., recoger ó plegar irregularmen- 
te una cualquiera de ellas; pero de modo que for- 
me como un rollo. 

= EMBROLLAR: Mar. Cargar una vela con 
todos los cabos dispuestos al intento, para que 
recogida contra su verga pueda largarse fácil- 
mente, ó bien aferrarse según convenga, 


EMBROLLO (de em y elb, lat. brolium, bos- 
que, matorral; del gr. zestbohiov, bosque cerra- 
do): m. Enredo, confusión, maraña. 

se n0 hay más que un hacinamiento confuso 

de especies..., caracteres nial expresados 6 

mal escogidos; en vez de artificio, EMBROLLO. 
MORATÍN. 


Si falto de clientela 
Con la niña hago que cases, 
Dirán que es porque me pases 
EXMBROLLOS en la tutela, 
Haktrz Es BUSCIL 


- Exerovio: EmbusTe, mentira disfrazada 
con artificio, 

— EmMBrOoLLO: fig. Situación embarazosa, con- 
Micto del cual no se sabe cómo salir, 

= EMBROLLO: Mar, Lo mismo que aparejo de 
ernal, en los faluchos. 


, EMBROLLÓN, NA: adj. fam. EMBROLLADOR, 
U, t. e. s. 


Dlevaban å enterrar dos granaderos 
Al soldado andalnz Fermin Trigueros, 
EmuROLLÓN sin igual, que de un balazo 
Cayo sin menear ni pie ni brazo. 
HARTZENBUSCH. 
Hoy mismo el santo varón 
Los esperaba en Almagro. 
Mira si será milagro 
Que le engañe un EMBROLLÓN, 
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EMBROLLOSO, SA: adj. fam. Que implica 
embrollo, 


EMBROMADOR, RA: adj. Que embroma. Usa- 
se t e s. 


EMBROMAR; a, Meter broma y gresca. 


- Empromar: Engañar á uno con faramalla 
y trapacerias, 

— EMEROMAR: Usar de chanzas y bromas con 
uno por vía de diversion. 

Hago de él (don Remigio) enanto yo quiero 

Ya le grnho, ya le EMBROMO... 

En la calle es mi escudero; 

En casa mi mayordomo. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Mi primo Currito me miró con sonrisa bur- 
lona, y empezó en seguida á EMBROMARME y 
atormentarnie. 

VALERA. 


- ExMBromar: Jar, Remediar provisional- 
mente las costuras dañadas de un buque, me- 


- tiendo nuevas y pocas estopas para impedir por 


cl pronto que se vaya á pique, ó mantenerlo á 
flote provisionalmente. 


EMBROQUELARSE: r. ABROQUELARSE. 


EMBROQUETAR: a. Sujetar con broquctas las 
piernas de las aves para asarlas. 


EMBROSQUILAR (de em y brosquil): a. pr. Ar, 
Meter el ganado en el redil, 


EMBRUJADOR, RA: ın, y f. HECHICERO, RA. 
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EMBRUJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de em- 
brujar. 


EMBRUJAR (de em y bruja): a. HECHIZAR, 
según la credulidad del vulgo, privar uno á otro 
de la salud ó de la vida; trastornarle el juicio, O 
causarle algún otro daño en virtud de pacto he- 
cho con el diablo y de ciertas confecciones y 
prácticas supersticiosas. 


Las viejas entre tinieblas 
Con untura general 
EMBRUJABAN el ambiente 
De Rusafa y Campanar. 
MORATÍN. 


EMBRÚN: Geog. C. fortificada, cap. de cantón 
y dist., dep. de los Altos Alpes, Francia; 4 000 
habitantes. Sit. al E. de Gap, al pic del Puerait 
ó San Guillermo, sobre un bloque abrupto de 
conglomerados calizos dominando la orilla dere- 
cha del Durance, afluente del Ródano. Tiene 
Colegio comunal, pequeño Seminario, Casa cen- 
tral de detenidos en el antiguo Colegio de Jesni- 
tas. Bonita catedral de los siglos X, XI y XINI, 
con notables vidrieras del siglo xv, detrás de la 
que se levanta la esbelta Tour Brune, del si- 
glo xir. Antigua iglesia de los Franciscanos de los 
siglos XI y xv. Embrún es la antigua e. gala 
Ebrodunum, que obtuvo de Nerón el titulo de 
c. latina, de Galba el de e. aliada y de Adriano 
el de metrópolide los Alpes Marítimos, y que se 
convirtió á mediados del siglo 1v en asiento de un 
arzobispado, suprimido en 1790. Ocupó esta silla 
arzobispal Julio de Médicis, más tarde procla- 
mado Papa con el nombre de Clemente VII, y 
también se sentó en ella el célebre cardenal de 
Teucín en el siglo xvir. Se han celebrado en 
esta e. siete concilios; en el del año 1727 fué de- 
puesto el obispo de Senez, Juan Soanen, conver- 
tido al jansenismo. En la Edad Media, Nuestra 
Señora de Embrún era uno de los Ingares predi- 
lectos de los peregrinos, El dist. tiene cinco can- 
tones: Chorges, lmbrún, Gnillestre, Orvieres y 
Savines; 36 municip. y 30000 habits. El cantón 
tiene echo municip. y 10500 habitantes, 


EMBRUNOIS: Geog. Pequeña comarca del Del- 
finado, Francia, con título de condado, y com- 
prendida hoy en el dep. de los Altos Alpes, liini- 
tada al N. y al E. porel Briançonnais, al S. por 
el valle del Ubaye ó de Barcelonnette, y al O. 
por los ríos Gapençais y Gresivaudin. Su cap. es 
Embrún. 

EMBRUTECER (deem y bruto): a. Entorpecer 
y casi privar á uno del uso de la razón. U. t. e. r. 


Tanto el hombre infeliz EMBRUTECERSE 
Puede ¡oh dolor! el hombre que debiera 
De una gota de sangre estremecerse; eto, 


MELÉNDEZ, 


Vamos: bien diez mi tío, 
Que la miseria TMBRUTECE 
A las gentes 
BRETON DE LOs HERREROS, 


EMBRUTECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
embrutecer ó embrutecerse, 


+. €} EMBRUTECIMIENTO y la servidumbre 
en que habian caido los pueblos, habian hecho 
menos recelosos á los tiranos; etc. 


LARRA. 


EMBUCIAR: a. Germ. EMBUCHAR, 


EMBUCHADO (de embuchar ): m. Tripa rellena 
con carne de puerco picada, y que, según su 
tamaño y el aderezo que lleva, recibe varios 
nombres que la partieularizan; como morcilla, 
longaniza, salchicha, ete, 


Sólo puede ofrecer (Extremadura) á la ex- 

ortación alguna lana... piaras de cerdo y 

EMBUCHADOS hechos de este precioso animal, 
LARRA. 


— EmBucHano: Tripa con otra clase de re- 
lleno. 

— EMBUCHADO: fig. y fam. Moneda ó mone- 
las que se ocultan entre otras de menos valor 
zuando se hacen posturas al juego. 


EMBUCHAR: a. Introducir una cosa en el bu- 
she del animal. 


- EMBUCHAR: fam. EMBOCAR, tragar y comer 
mucho y de prisa. 
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Liega el ratón sin conocer su ruina, 
Y mete el hociquillo entre la harina; 
Entonces ella (la comadreja) le echa de repente 
La garra al cuello y al hocico el diente. 
Con este nuevo ardid tan oportuno 
Se los iba EMBUCHANDO de uno en uno, etc. 
SAMANIEGO. 


EMBUDADOR, RA: m. y f. Persona que tiene 
el embudo para llenar las vasijas, 


EMBUDAR: n. Poner el embudo en la boca 
del pellejo ú otra vasija, para introducir con 
facilidad un líquido. 


—EMBUDAR: fig. Hacer embudos, mohatras 
y envedos, 

— EMBUDAR: a. Mont, Hacer entrar la caza 
en paraje cercado que se estrecha gradualmente 
para que vaya al sitio de espera, 


EMBUDILLO:; m. Carr. y Mar. Hueco cónico 
que se deja å los pernos en el extremo por donde 
han de remacharse para facilitar esta operación. 


EMBUDISTA: adj. tig. Que hace embndos, 
trampas, engaños, enredos, U. t. e. s, 


EMBUDO (del lat. imbitus, p. p. de imbučre, 
penetrar, llenar): m. Instrumento hueco, ancho 
por arriba y estrecho por abajo, que sirve para 
trasvasar liquidos, 


Echáronles plomo derretido con unos EM- 
BUDOS por la boca, para que les quitase la res- 
piración y la vida. 

RIVADENEIRA. 


El jugo de la prensa pasa,... al cocedero de 
tinas ó toneles bien limpios donde cae por 
EMBUDO provisto de cedazo ó colador, 

OLIVÁN. 


- Exnuupo: fig. Trampa, engaño, enredo. 


2.» para que se verificasen estos vergonzosos 
EMBUDOS, era preciso que el enjuague se fra- 
guase entre los centrales y el Ministro, etc. 


JOVELLANOS. 


—ExmBUDOS: pl. Germ. ZakAGUELLES, 


EMBUJAR: a. fam. Amontonar y mezclar con- 
fusnmente algunas cosas, 


EMBÚN: Ceog. Lugar con ayuntamiento, par- 
tido judicial y diócesis de Jacu, provincia de 
Huesca; 740 habits. Sit. al O. del río Aragón 
Subordan. Cereales, lino, frutas y legumbres, 


EMBURICAYUPI: Geoq. Cerro en el dep. de 
Rivera, República del Uruguay, muy abundan- 
te en piedra ágata, de la cual se han hecho 
grandes exportaciones por la vía del Brasil con 
destino á Alemania. 


EMBURY (EMMA CATALINA MAULEY): Biog. 
Escritora uvorte-americana (V. MAULEY, EMMA 
CATALINA). 

EMBUSTE (del gr 05%, impedir, enga- 
ñar): m. Mentira disfrazada con artificio. 


... no sé yo de qué sea heredero (el hijo me- 
nor) sino de las traiviones de Bellido y de los 
EMBUSTES de Galalón. 

CERVANTES. 

+. yO mismo me respondía que no debía 
levar tan adelante el EMBUSTE, etc. 

ISLA. 


... €n alas de la pasión 
Venia... - Todo es EMBUSTE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Empustes: pl. Pujerías, dijes y otras alha- 
Jitas curiosas, pero de poco valor, de que suelen 
usar las mujeres. 


Dame Celia el escritorillo de los EMBUSTES: 
no os haga eserúpulo el nombre, que en ver- 
dad que no soy hechicera, que le Hamo así 
por las bagatelas que tiene. 

Lore DE VEGA. 


EMBUSTEAR: n. Usar frecuentemente de em- 
bustes y engaños, 


EMBUSTERÍA: f., fam. Artificio para engañar. 
= EMBUSTERIA: fam. ENGAÑO. 


EMBUSTERO, RA: adj. Que dice embustes. 
U. tes. 


Lo que suelen hacer algunas mujercillas 
simples y alyunos EMBSIEROS bellacos (dijo 
don Quijote), es algunas mixturas y venenos 
con que vuelven locos á los hon:bres, ete. 

CERVANTES. 


EMBU 


—¿Es digno de un caballero, 
Don Miguel, el enredar 
Con disíraces de EMBUSTERO? 


Tirso DE MOLINA. 


— Amiga, este caballero 
Para todas tiene amor. 
— El hombre es embarrador 
— El es un gran EMBUSTERO. 


Ruiz DE ALARCÓN. 


u EMBUSTERUELO, LA: adj. d. de EMBUSTERO. 
«Los 


EMBUTIDERA: f. Pedazo de hierro fuerte, de 
figura casi circular, con asiento en su parte in- 
ferior, y en la superior con un hueco en que á 
golpe de martillo entra el clavo que meten los 
caldereros en los cazos, sartenes, ete. 


+.» tres EMBUTIDERAS de bronce de forma de 
cono para cajas de reloj. 


LARRUGA., 


EMBUTIDO: m. Acción, ó efecto, de embutir. 


- Exmburibpo: Obra de madera, marfil, piedra 
ó metal, que se hace encajando y ajustando bien 
unas piezas en otras de la misma ó «liversa ma- 
teria, pero de distinto color, de suerte que for- 
men varias labores y figuras. A la de piedras se 
conoce generalmente con el nombre de mosaicos, 
y ¿la de maderas Con el de taracea (V.). 


sa encubriendo muchos ocultos EMBUTIDOS, 
y labores de oro y pedrería. 


La Picara Justina. 


En lo alto (de la casa almacén) se guardaban 
las armas de la persona real, colgadas por las 
paredes con buena colocación; en una pieza los 
arcos, flechas y aljabas con varios EMBUTIDOS 
y labores de oro y pedrería, etc. 

SoLis. 


- Exnurino: Emnucnano, tripa rellena con 
carne de puerco picada, y que, según su tamaño 
y el aderezo que lleva, recibe varios nombres 
que la particularizan;como morcilla, longaniza, 
salchicha, ete. 


s en sabiendo (la hija) que había de aliviar 
å su madre en el gobierno de la casa, adobar la 
carne dle los EMBUTIDOS... ¿para qué necesitaba 
otra cosa? 


ANTONIO FLORES. 


-Empurino: EMBUCHADO, tripa con otra 
clase de relleno. 


— EMBUTIDO: ant. Cierta especie de tafetán. 


EMBUTIDOR: m. Cerr. y Hoj. Herramienta de 
acero que sirve para hacer los rebajos donde de- 
ben quedar embutidas las cabezas de los clavos, 
pernos ó tornillos en los herrajes de carruajes y 
máquinas. 


EMBUTIDORA: f. Aar. Cabito con que se re- 
llena el hueco que dejan entre sí los cordones de 
otros cabos gruesos para redondearlos cuando se 
forran, y evitar que en el centro de éstos se in- 
troduzca el agua ó la humedad. 


EMBUTIR (del lat. ¿mbatum  supino de tm- 
buére, llenar): a. Hacer embutidos ò taraceas. 


s. Varios bufetes, unos EMBUTIDOS de dife- 
rentes piedras, otros de plata, otros de ¿bano 
y marfil, 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


e. en la (silla) del lado opuesto se ve una 
aspa de madera blanca EMBUTIDA, etc. 


JOVELLANOS, 


— EMBUTIR: Llenar, meter una cosa dentro 
de otra y apretarla. 


EMBUTIÓSE la sala de colosos, 
Con un olor á cieno de pantanos. 


QUEVEDO. 


- Emputir: Incluir, colocar una cosa dentro 
de otra. 


... para sopa de arroyo y tente bonete no 
hay arma defensiva en el mundo, sino es EM- 
BUTIPSE y encerrarse en una campana de bron- 
ce; eto. 

CERVANTES. 


EMEL 


- EMBUTIR: ant. fig. Ingerir, mezclar unas 
cosas con otras, 


,.. nO conviene ni es razón EMBUTIR los ana- 
les de España con la grosura de las cosas ro- 
manas, ete. 


MARIANA. 
... manoseando continuamente Gacetas y 


Mercurios para buscar nombres bien extrava- . 


gantes, que casi todos acaban en of y en graf, 
para EMBUTIR con ellos sus relaciones, etc. 
MORATIN. 


- EMBUTIR: ant. fig. Imbuir, instruir, 


- EMBUTIR: fig. y fam. EMBOCAR, tragar y 
comer mucho y de prisa. 


e.. EMBUTIÉNDUSE como un cuero, con la 
gran pesadumbre de los manjares, quedaba 
sin juicio. 

P. Juax DE Torres. 
—EmpurTir: Mar. Rellenar los huecos que 
quedan entre los cordones de los cabos siguiendo 
la espiral que cada uno forma con el cabito llama- 
do embutidura. 


EMDEN: Geog. C. cap. de círculo, regencia de 
Anrich, prov. de Hannover, Prusia, Alemania; 
15000 habits. Sit. en la Frisia Oriental; 22 ki- 
lómetros al S.O. de Aurich, en la orilla derecha 
del Ems, del que dista dos kms. y á la que se 
une por un canal enfrente del puerto holandés 
de Delfzijl. Fab. de géneros de punto y de velos. 
Puerto muy visitado, pero que va perdiendo 
fondo, Importante industria pesquera. Tiene 
una buena Casa Ayuntamiento de madera, del 
siglo XVI, coronada por un mirador, y cou buena 
colección de armas; notable iglesia; Museo de 
Historia Natural; Escuela de Navegación y de 
Comercio. En el espacio de un siglo ha cambiado 
Emden varias veces de nacionalidad. Conquis- 
tada por los prusianos en 1744, holandesa en 
1804, francesa en 1810, de nuevo prusiana en 
1814, de Hannover en 1815, por lin,junto con 
Hannover, quedó en poder de Prusia. En su as: 
pecto se ha conservado holandesa. Durante la 
guerra de los Treinta Años enriquecióse esta 
ciudad á causa de su aislamiento entre panta- 
nos, convirtiéndose en activo centro del comer- 
cio que huía de los otros puertos. El gobierno 
prusiano proyectó un canal del Ems al Jade con 
el doble objeto de establecer una comunicación 
entre el puerto militar de Wilhelmshaten y la 
Frisia Oriental ó el Dollart, y de desecar los 
terrenos pantanosos de esta comarca. El sitio 
destinado para emplazamiento del puerto de 
Ems está á seis kms. al O. de Emden, en una 
punta que se uniría å la ciudad ó bien por un 
ferrocarril ó por un canal. Se trata también de 
abrir un canal desde el Rhin al Ems pasando 
por la región minera de Westfalia. El circulo tic- 
ne 65000 habitantes y le constituyen las bailías 
de Emden y de Norden. 


EME: f. Nombre de la letra m. 


EMED ó EMEDKO!t: Geog. C. del dist, de Kiun- 
taieh, prov, de Jodavendikiar, Anatolia, Tur- 
quía Asiática. Sit. al 0.8.0. de Kiutaieh, en un 
valle de Ja vertiente N. del Ak Dagh. Es la ca- 
pital de un cantón de 27 000 habits., compren- 
diendo Egri-Gheus y Yeniyé. Los turcos dan 
también el nombre de Emed à Diarbekir, 


EMELESIA (del gr. suuzans, elegante): f. Zool. 
Género de insectos lepidópteros nocturnos. Es- 
tas mariposas se distinguen porque el abdomen, 
en los individuos perfectos, es delgado y cónico 
y termina en un hacecillo de pelos que tiende á 
levantarse; las alas, enteras y bastante tenues, 
presentan franjas interrumpidas; las superiores 
tienen líneas onduladas; las inferiores son siem- 
pre más claras y de dibujos confusos. 

Las orugas, cortas y atenuadas en las extre- 
midades, se caracterizan por su cabeza globu- 
losa. Las crisálidas son pequeñas y agudas en 
la extremidad. 

La mayoría de las especies son propias de Eu- 
ropa. Conócense muy pocas exóticas. 

Emelesta de una faja ( Emmelesia unifas- 
ciala). — Las alas superiores de este lepidóptero 
son triangulares, de color pardo canela, con el 
espacio medio más oscuro y uniforme, formando 
un ángulo obtuso; la raya celular es oscura, y 
sobre el fondo se extiende una mezcla de pardo 
gris más claro; las alas inferiores son de un 
gris parlo pálido con líneas confusas; en la base 
existe un punto celular y dos rayas paralelas 
poco intensas. 


EMEN 


Este insecto es muy común en Inglaterra, 
en el Mediodía de Francia y en Córcega. 

Emelesia tenia ( Emmelesia teniata). — Es- 
ta emelesia se caracteriza por sus alas redondea- 
das; las superiores presentan una mezcla de 
blanco y pardo amarillento claro, con los espa- 
cios basilar y medio negruzcos; entre ellos hay 
una faja ancha y de un amarillo más intenso; el 
espacio terminal es más oscuro en la parte su- 
perior y pálido en el centro. Las alas inferiores 
son de un gris pulido algo más oscuro en el bor- 
de terminal, que va precedido de una faja clara. 
No hay punto celular bien marcado; toda la 


l jos, Sólo el abdomen tiene en el borde dorsal 
anillos negros, La hembra es bastante parecida. 


Emelesia y su oruga 


Habita en las partes montañosas del Norte 
de Inglaterra, en Cúmberland, Livacia y los 
Alpes. 

Esta mariposa se deja ver durante los meses 
de junio y julio. La larva fabrica algunas veces 
un capullo con restos de maderas y hojas, los 
cuales une con las hebras de seda que va segre- 
gando. Muchas de ellas no se toman este tra- 
bajo, y seintroducen en los tallos de las plantas 
sufriendo alli su transformación. 


EMENAGOGO (del gr. ¿ununvos, menstruo, y 
žywyó:. que produce): adj, Med, Dícese de todo 
remedio que provoca la regla ó evacuación 
menstrual de las mujeres. U. t. c. s. 


La ruda y la sabina son las plantas tradicio- 
nales funestamente predilectas, cuya virtud 
EMENAGULA se quiere convertir en abortiva. 

MONLAU. 


—- EMENAGOGO: Terap. Las reglas pueden fal- 
tar en muchas circunstancias, por lo cual no 
siempre es fácil fijar la oportunidad ó utilidad 
de una medicación especial, 

Si la amenorrea (V. AMENORREA) es debida á 
la anemia ó å la clorosis, convendrá no preseri- 
bir más que medios higiénicos ó terapénticos que 
hagan mejorar el estado general, Los emenago- 
gos más convenientes en tales casos serán, pués, 
el hierro, el manganeso, Ja quina, los baños de 
mar, la hidroterapia y también los ejercicios gim- 
násticos, la equitación, la natación, el baile, ete, 

Cuando depende de congestiones en otros ór- 
ganos, enando coexiste con sintomas de plétora, 
serán útiles los alcalinos y también ciertos exci- 
tantes, como el acetato de amoniaco. En ocasio- 
nes, sobre todo si hay congestión habitual de 
los órganos contenidos en la pelvis, las sangni- 
juelas aplicadas al bajo vientre determinarán 
fácilmente la aparición de las reglas. Lo mismo 
sucede cuando se trata de una uretritis aguda, 
pero entonces conviene asociar á dicha medica- 
ción (que tiene por objeto desingurgitar el sis- 
tema uterino) el uso de medicamentos que, como 
el cornezuelo de centeno, la nuez vómica ó la 
estricnina, facilitan la contracción de los vasos 
sanguincos. 

Es lo más común que el médico sea llamado 
para que provoque la reaparición de las reglas 
momentáneamente suspendidas, en cuyo caso 
necesita siempre gran prudencia, Antes de in- 
tervenir debe estar convencido de que no existe 
embarazo, y guardarse muy bien de plantear 
una medicación perturbadora que podría dar 
origen al aborto. 


parte inferior es de un gris claro, casi sin dibu- , 


EMEN 247 


Aun cuando no haya embarazo, podrá ser per- 
judicial intervenir si la salud no se balla com- 
prometida por la supresión de los menstruos, 
Del mismo modo, á una joven cuyas reglas tar- 
dan en presentarse, no debe el médico apresurar- 
se å darla emenagogos. 

En suma, conviene formular un diagnóstico 
preciso antes de administrar medicamentos que, 
como la ruda, la sabina, el azafrán, la artemisa, 
el ajenjo, la nuez vómica, la ergotina y el cor- 
nezuela, el sulfuro de carbono, el iodo, ete., tie- 
nen indicaciones especiales, El apiol, conside- 
rado fundadamente como uno de los más pode- 
rosos emenagogos, apenas obra cuando existe 
una amenorrea debida å la anemia ò á un espas- 
mo de los vasomotores del aparato genital. Las 
aplicaciones eléctricas, las duchas internas, el 
cateterismo del útero sólo deben prescribirse en 
casos muy limitados, y siempre después de ad- 
quirir la certeza de que la mujer no está emba- 
razada. 

Por lo demás, ningún emenagogo ejerce acción 
especial sobre el órgano uterino: unos obran de 
una manera remota, después de haber fortificado 
toda la economía; otros excitan el útero, pero 
tal excitación es absolutamente análoga á la que 
determinan al rnismo tiempo en otros órganos. 


EMENANTO (del gr. euuevas, persistente, y 
avtos, flor): m. Bot, Géncro de Hidrofiláceas, 
que se caracteriza por presentar un cáliz con 
segmentos lineales; corola campanulada, sin es- 
camas en la garganta, marcescente y persistente, 
con cinco lólmlos cortos, anchos e imbricados, 
y cinco estambres inclusos. El ovario, rodeado 
en su base por un disco hipogino, grueso ó poco 
desarrollado, y coronado por un estilo con dos 
divisiones estigmatiferas capitadas, es bilocular, 
con dos placentas contiguas en su centro ó casi 
en su centro. Cada celda contiene 4 — >o óvulos. 
El fruto es una cápsula oblonga, dehiscente en 
dos valvas placentiferas en su mitad. Las semi- 
Has son faveolado-rugosas transversalmente, Se 
conocen cinco especies de la América boreal 
occidental; son hierbas anuales, pequeñas, esca- 
bro-pubescentes ó vellosas, con hojas enteras ó 
pinnatipartidas, con flores dispuestas en cimas 
terminales, bífidas ó reducidas å simples racimos 
unilaterales. 


EMENDA: f. ant. ENMIENDA. 


EMENDABLE (del lat, emendábilis): adj. Que 
puede enmendarse, 


EMENDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de emen- 
dar, ó emendarse. 


... y creo que V.S. ha escrito sobre ello en 
sus FMENDACIONES. 

ANTONIO AGUSTÍN. 

... escribió diversas epistolas nuestro san- 
to Martino, con santas amonestaciones de la 
EMENDACIÓN de la vida. 

AMBROSIO DE MORALES. 


EMENDADOR: m. El que emienda. 


...« y qme Dios es el maestro y EMENDADOR 
de los sabios. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


EMENDADURA: f. ant. ENMIENDA. 
EMENDAMIENTO: m. ant. EMENDADURA. 


... porque ninguna cosa no puede ser fecha 
en este mondo, que algún EMENDA MIENTO no 
haya de haber. 

Partidas. 


EMENDAR: a. ENMENDAR. U. t.c.r. 


... si e] juez es tan porfiado, que non quiere 
EMENDAR el juicio, 
Fuero Juzgo. 


Tirana obstinación es conocer, y no EMEN- 
DAR los errores. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


EMENGUARO: Geog. Pueblo del partido y 
municip. de Yuriria, est. de Guanajuato, Méji- 
co; 43 hahits. |! Pueblo de le municip. y partido 
de Salvatierra, est. de Guanajato, Méjico; 1 478 
habits. 


EMENOSPERMA (del gr. szvns, persistente, 
y smippa. simiente); f. Bot. Género de Ramná- 
ceas, serie de las ramneas, de flores polígamas, 
con un receptáculo obeónico ó campaundado, re- 
vestido interiormente de un disco poco grueso. 
Su ovario es libre y situado en el fondo del re- 
ceptáculo, coronado por un estilo cilindrico ó 
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tronco cónico, terminado en divisiones estig- 
matileras más ó menos profundas; dicho ova: 
rio tiene dos ó tres celdas completas ó no y unio- 
vuladas, El fruto es una cápsula cuyas valvas, 
septicidas, se separan del receptáculo sobre el 
cual quedan las semillas generalmente rojas, 
lisas y brillantes. Estas semillas contienen bajo 
sus tegumentos sin arilo un albumen carnoso ó 
subeartilaginoso, y un embrión axilar con coti- 
ledones planos, Se conocen dos ú tres especies de 
Australia y Nueva Caledonia, que son arboles ó 
arbustos, con hojas opuestas ó alternas, penni- 
nervias, acompañadas de ostípulas pequeñas, 
algunas veces nulas y con llores insertas en la 
madera vieja de las plantas y en la axila de las 
hojas y dispuestas en cimas umbeliformes sim- 
ples ó compuestas, 


EMENSITA (de Emmens, n. pr. ): f. Quim. Ex- 
plosivo inventado y usado en América, que se 
prepara combinando un hidrocarburo nitrogena- 
do con una sal mineral que contenga oxigeno 
bastante para quemar todo el carbono y todo el 
hidrógeno de los hidrocarburos. Se diferencia, 
pues, esencialmente de la púlvora ordinaria, en 
que es una combinación química y no una mez- 
ela como esta última. 

La emensita se funde á un calor suave y en 
contacto de un cuerpo en ignición se inflama sin 
detonación y sin producción de humo, pero sus 
efectos explosivos son superiores á los de la di- 
namita. Se emplea en las armas de fuego y tam- 
bién para usos industriales. 


EMENTAR: a. ant. MENTAR, 


EMEORRIZA (del gr, sunstvnz, persistente, y 
oía, raiz): f. But, Género de Rubiiceas esperma- 


cóceas, cuyas flores hermafroditas son tetráme- j 


ras, con un estilo con dos divisiones poco pro- 
fundas y un fruto con «dos cocos monospermos 
que se abren hacia «dentro. Se conocen solamente 
dos especies que son plantas subfrntescentes, 
delgadas, vojubles, de la América tropical; sus 
hojas son opuestas y sus estípulas unidas con 
los pecíolos formando una vaina. Sus flores son 
pequeñas y muy uumerosas, dispuestas en cimas 
corimbiformes, muy compuestas y ramificadas 
en racimos. 


EMERALD HILL: eag. C. del condado de 
Bourke, Colonia de Victoria, Australia. ls nno 
de los arrabales de Melbourne. Fáb. de harinas; 
talleres de construcciones maritimas. 


EMERANDO: Geog. Barrio en el ayuntamiento 
de Meñaca, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; nueve edifs. 


EMERGENCIA (de emergente): f. Ocurrencia, 
accidente que sobreviene. 


Según las costumbres de las ciudades, y la 
mntación y variedad de los tiempos, y las cir- 
cunstancias y EMERGEN: IAS de Jos negocios, se 
ajusta y mide la ley, 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


Tratábase además de unas cortes extraordi- 
narias, convocadas para una muy extraordi- 
naria y muy importante EMERGENCIA, ete, 


JOVELLANOS. 


- EMERGENCIA: Bot. Salida de un órgano ó 
de una de sus porciones, Se dice, por ejem plo, 
que ciertos pelos emergen de las células epidér- 
micas ó de fitocistos subyacentes cuando salen 
de la superficie de estos órganos. 


EMERGENTE (del lat. emérgens, emergentes, 
p. a. de emérgere, salir del agua, brotar): adj. 
Que nace, sale y tiene principio de otra cosa. 


.. le dió orlen, y él le notificó al pueblo, 
de lo que en las dudas EMERGENTES labia de 
determinar. 

P. Fr. Jeras MÁRQUEZ. 


EMERIAU (Marricio JULIAN): Bing. Mmi- 
rante francés. N. en Carhaix (Iretaña) en 20 de 
octubre de 1762, M. en Tolon en 2 de febrero 
de 1845. Quince años de edad contaba cuamlo 
ingresó en la Marina, y un año más tarde tomó 
parte en la guerra de América, donde se distin- 
guió en doce combates. El Congreso americano 
le concedió una condecoración, tanto más lison- 
gera para el joven oficial, que aun no había cum- 
plido diecinueve abos, cuanto que sólo la habian 
obtenido los primeros jefes. Teniente de navio 
en 1792, combatió la insurrección de Santo Do- 
mingo, y en 1797 fué nombrado jefe de división 
y comandante de un navío, con el que entró el 
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primero en el puerto de Malta, resistiendo el 
fuego de las baterias eneniigas. En el combate 
de Abukir (1796) sostuvo una Iucha enconada 
que duró varias horas contra cuatro navíos in- 
gleses, en uno de los cuales iba Nelson, & quien 
el francés, por último, tuvo que rendirse. Con- 
traalmirante en 1802, fué nonvbrado en 1804 pre- 
fecto marítimo de Tolón, cargo que conservó 
durante seis años, En 1810 alcanzó la dignidad 
de conde. Promovido en 1811 al grado de vice- 
almirante, tomó luego el mando de las fuerzas 
navales del Mediterrineo; derrotó á una arma- 
da inglesa; defendió á lines de 1813 el litoral y 
fuertes de Tolón, bloqueado por una escuadra in- 
glesa con dieciocho a veinte mil hombres y logró 
que los enemigos abandonasen aquellas aguas, 
Reconoció á Luis XVIII; celebró con lord Ex- 
mouth, jefe de las fuerzas inglesas que había 
frente á Tolón, un armisticio que aseguraba la 
libre navegación de los buques mercantes fran- 
ceses, y puso término á la cautividad y rudas 
privaciones de cuatro mil franceses detenidos 
desde tres años antes en la isla de Cabrera. Du- 
rante los Cien Días îué nombrado Par de Fran- 
cia, y aunque no tomó asiento en los bancos de 
la Cámara se hizo sospechoso u la segunda Res- 
tauración. En 1836 tomú el retiro. Llamado por 


segunda vez á la Cámara de los Pares, prestó en 
ella buenos servicios, merced á su larga expe- 
riencia, 

EMERIC-DAVID (SaNToS BERNARDO): Biog. 
Arqueólogo y critico francés. N. en Aix (Pro- 
venza) eu 20 de agosto de 1755, M. en París en 
2 de abril de 1839, Abogado en su pueblo natal, 
fué elegido alcalde en 1791; dimitió este cargo 
hacia lines del mismo año; se trasladó å Paris, 
y habiéndose librado de las persecuciones de que 
fué objeto por sus ideas moderadas se consagró 
con entusiasmo al estudio «dle la historia de las 
Artes, legando å ser en dicha ciencia uno dde los 
más sabios y juiciosos maestros que ha tenido 
Francia. Diose á conocer por los triunfos alcan- 
zalos en los concursos del Instituto y por otros 
escritos, y se le confió el encargo, juntamente 
con Visconti, de redactar las noticias del Musco 
Napoleón (Museo Francés). Individuo del Cuerpo 
Legislativo desde 1809 hasta la caída del Impe- 
rio, ingresó (1816) en la Academia de Inscripcio- 
nes, y formó parte (1825) de la comisión encar- 
gala de continuar la istoria literaria de Fran: 
cia. He aquí los titulos de sus principales obras; 
Musco Olimpico de la escuela viva de las Pellas 
Artes (París, 1796, en 8.%), escrito en el que de- 


muestra la utilidad de una exposición perma- 
nente de las mejores obras de los artistas que 
aún no han muerto; Zavestigaciones sobre el arte 
dela estatuaria entre lus antiyuos y modernos (Pa- 
ris, 1805, en 8.9), libro que no tiene rival en la 
materia, á lo menos en Francia; Colerción de 
noticias sobre los cuadros del Museo Napuleón ( Pa- 
ris, 1812, en 8.9); Júpiter, investigaciones sobre 
este dios, su culto y los monumentos que le repre- 
senian (París, 1833, 2 vol. en 8.9), trabajo pre- 
cedido de un Ensayo sobre el espiritu de la reli- 
gión griega, donde el autor busca los orígenes 
del politeísmo en el culto de loselementos y de 
los astros; Vulcano, investigaciones sobre este dios, 
etgétera (Paris, 1838, en 8.9); Neptuno, investi- 
gaciones sobre este dios, etc. (París, 1839, en 8.9). 
Los demás escritos de Emeric-David, disemina- 
dos en multitud de revistas, y referentes á la 
crítica é historia de las artes plásticas, fueron 
reunidos y dados á la imprenta (Paris, 1842- 
1853, 4 val, en 12.5), por Pablo Lacroix. 


EMERICIA (de Emeric, n. pr.): £ Padlcont. 
Género de molnscos gasterópodos, prosobran- 
quios, tenobranquios, tenioglosos, holostomiti- 
dos, de la familia de los risoides, subfamilia de 
los hidrobleos. Comprende especies fósiles en el 
jurásico y en el terciario. 


EMERICO ó ENRIQUE: Bioy. Rey de Hungria. 
M. en el año 1204, Era hijo de Bela IH, rey de 
Hungría, y de Inés de Chatillón. Sucedió á su 
padie en 1196 y logró mantenerse en el trono, 
á pesar de las tentativas hostiles de sn hermano 
Andrés, Menos afortunado en su lucha contra 
los venecianos, perdió la plaza de Zara (24 de 
noviembre de 1202} de la que se apoderaron 
aqhéllos tras catorce días de asenlio, con el au- 
xilio de los eruzados. Emerico, detenido por lar- 
ga enfermedad, no pudo acudir al socorro de 
Zara, y sobrevivió poco á esta pérdida. Había 
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- Exgetco (Nicolás): Biog. Teólogo é inqui. 
sidor español. Y. Kimenico (Nicolás). 


EMERILLONES: Etnog. Nombre de una de las 
tribus indigenas establecidas entre el Maroní y 
el Approuague, á la altura de la pequeña ense- 
nada [nini, Guayana Irancesa, 


EMÉRITA: Geog. ant, C, de España, hoy Mé. 
rida, 

EMERITENSE (del lat. emeritensis; de Emert- 
la, Mérida): adj. Natural de Mérida. U. t. cs, 


= EMERTTESSE: Peteneciente å dicha ciudad. 


- EMERITESSE (PAULO): Biog. Escritor espa- 
hol. M. en 672 después de J, C. Alcanzó los 
reinados de Recesvinto y Wamba, Masdeu, sin 
dato alguno convincente, y sólo porqne le pare- 
ció que Paulo Emeritense «por su mismo modo 
de hablar indica ser más moderno,» le puso en- 
tre los historiadores del siglo v111, apoyándose 
también para ello en la autoridad de Nico- 
lás Antonio. Pero precisamente en la observa- 
ción de Masdeu está la condenación de su aserto; 
porque si Paulo escribió bajo el yugo sarraceno, 
¿dónde se halla en toda sn obra una alusión, por 
remota que sea, la cual lo indique? Y dedicán- 
dose á ensalzar los varones que llorecieron en la 
basilica de Santa Leocadia durante la época de 
los visigodos, ¿eómo no derrama una sola lágri- 
ma para llorar la cautividad en que aquel templo 
yacia? ll arte, el lenguaje de las Vidas de los 
Padres Emcrilenses, nada tienen por cierto de 
común con el arte y el lenguaje de Isidoro 
Pacense, escritor del siglo v111, y natural, como 
Pablo, de la antigua Lusitania. Por el contrario, 
todo manifiesta en él que perteuece de hecho y 
de derecho á la época del renacimiento literario 
inaugurado por San Isidoro, siendo en extremo 
notable que hombres tan entendidos como Mas- 
deu no hayan reparado en que á haber florecido 
en el siglo vinr respirarian sus biografias el 
mismo «dolor que da tan singular colorido á los 
escritos del Pacense. El maestro Flórez creyó, 
por el contrario, que Paulo vivió muy á los pin- 
cipios del siglo vit. Paulo, diicono de la basílica 
de Santa Eulalia, en Mérida, su patria, yáquien 
la posteridad apellida con el título de Lnueriten- 
se, admirando sin duda el claro monumento 
levantado en el libro De viris illustribus al epis- 
copado español por San Isidoro, el metropolita- 
no de la Bética, concibió el generoso proyecto 
de consignar en igual forma las excelencias de 
aquellos varones que, brillando por su virtud y 
santidad, eran no menos dignos de veneración 
y respeto. Pero asi como Isidoro siguió las hue- 
Has de Jerónimo y Genadio, en sus Varones ilus- 
tres, asi también procuró Paulo tomar por mo- 
delo á San Gregorio: el libro titulado De vita et 
miraculis Patrum Helicorum, debidoá la pluma 
de aquel Pontífice, fué, pues, el dechado á que 
Panlo se ajustó al escribir su obra De vila et 
miraculis Patrum Emcritensium, cireunscri- 
biendo á su metrópoli, y, más aún, á su propia 
basílica, el pensamiento que Isidoro había hecha 
general á los dominios visigodos. Con talintento 
puso el diácono de Santa Eulalia en contribución 
las tradiciones de aquella celebrada Iglesia; y 
ya apelando å la memoria de los ancianos, ya 
recordando lo que él mismo había visto y en 
que había tenido parte, presentó å la admiración 
de los católicos los más insignes testimonios de 
piedad, mansedumbre y fortaleza de alma en las 
vidas del niño Augusto y de los obispos Panlo, 
Fidel y Masona, cuya grau figura llena princi- 
palmente el cuadro que se propuso bosquejar el 
entendido Paulo. Cuando apreciado ya el in- 
tento que mueve su pluma, dice Amador de los 
Rios, reparamos en las cualidades que le distin- 
guen como historiador, lícito nos parece obser- 
var que si bien le hallamos respecto del lenguaje 
menos atento al estudio de la antigiiedad clásica 
que los ingenios de la corte (en lo cual puede 
también tener alguna parte la ignorancia de los 
trasladadores), no se muestra indignode competir 
con cllos respecto de las verdaderas dotes de 
escritor que deben sobre todo servir de funda- 
mento al Fallo de la crítica. Riqueza de inven- 
tiva, claridad y brillantez de expresión, senci- 
Mez y orden en la exposición de los sucesos, tales 
son las principales prendas qne avaloran el libro 
De vita Patinm Emeritenstión. Y ora nos revele 
las místicas visiones del niño Augusto, poniendo 
de relieve el vigor de aquellas creencias popula- 


casado con ('onstanza de Aragón, de quien tuvo | res, que tomando incremento con el transenrso 
z 1 ¿Que | Peren : 
| delos siglos iban å enriquecer de maravillosas 


i à su hijo Ladislao LI, que le sucedio. 
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creaciones al arto cristiano; ora nos pondere la 
humildad, el celo evangélico y la pureza de Pau- 
lo y Fidel, venidos ambos del suelo de Grecia, 
con lo cual esclarece de nuevo la influencia 
ejercida en la civilización española por el Impo- 
rio bizantino; ora, en fin, presente en Masona, 
discipulo de aquellos venerables varones, la gran 
lucha que el episcopado catúlico sostiene, difun- 
diendo la palabra de Dios entre gentiles y judios, 
derramando sobre todos los hombres los tesoros 
de la caridad, rechazando con noble energía los 
halagos y las amenazas de los poderosos y los 
reyes, empleando las armas de la elocuencia para 
discipar los errores del elero arriano, llevando 
con santa resignación las amarguras de la perse- 
cución y del destierro, y ostentando en el mo- 
mento del triunfo toda moderación y templanza, 
- no se echa de menos la conveniente fuerza de 
colorido, bien que procure el ilustre diácono 
desechar la pompa galana de las palabras y las 
gárrulas espumas de la facundia. Al poner 
término á esta interesante obra, daba noticia de 
Ja santidad de Inocencio y dela virtud y ciencia 
de Renovato, prelado de estirpe goda, á quien 
procura retratar en breves y significativos ras- 
gos.» Panlo Emeritense figura entre los ingenios 
españoles que siguieron las huellas de Boecio. 
Atento å trazar la vida del niño Augusto, intro- 
dnjo en ella místicas visiones y personajes ale- 
góricos, que animan con extraordinoria fuerza 
de colurido Jos breves é interesantes cuadros de- 
bidos á su pintoresca pluma. 


EMÉRITO (del lat. emëritus): adj. Aplícase å 
la persona que se ha retirado de un empleo ò 
cargo cualquiera y disfruta algún premio por 
sus buenos servicios. 

- Emérito: Dicese especialmente del soldado 
cumplido de Roma antigua, que disfrutaba la 
recompensa debida á sus méritos, 


EMERSIÓN (del lat. emérsio): f. Astron. Sali- 
da de un astro por detrás del cuerpo de otro que 
le ocultaba, 


EMERSON (RovoL.ro Urano): Biog. Célebre 
escritor y filósofo americano. N. en Boston el 25 
de mayo de 1803. M. el 27 de abril de 1882, Hijo 
de un ministro unitario, fué educado para la 
misma carrera. Graduóse en el Colegio de Har- 
vard en 1821; estmlió Teologia y se encargó 
de una iglesia unitaria de su ciudad natal. Pron- 
to abandonó su ministerio, se retiró 4 Concord 
hacia 1835, y desde entonces se dedicó por com- 
pleto á la vida intelectual, propagando sus doc- 
trinas por medio de explicaciones y de escritos, 
Sus primeras publicaciones fueron: El Hombre 
reflexivo (Boston, 1837) y La Etica (1838). En 
3840 fundó una revista tilosólica y religiosa, de 
la que luego fué directora Margarita Fuller. La 
mayor parte de las explicaciones de Emerson se 
han coleccionado en varios compendios: Cunfe- 
rencia sobre la época actual; Instrucciones sobre 
los reformadores de la Nueva Inglaterra. En 1348 
vino á Inglaterra y dió una serie de conferencias 
acerea del espiritu y de las costumbres del si- 
glo xix y de otros asuntos análogos. A su regre- 
so publicó Los Representantes de la humanidad 
(Londres, 1849, y Boston, 1850): era una serie de 
estudios sobre varios personajes históricos, con- 
siderados como tipos más ó menos completos de 
una cualidad particular, llevada hasta el ideal y 
cuya realización completa debe encontrarse en 
los americanos del porvenir. Emerson fué elegido 
socio extranjero de la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Politicas el 23 de diciembre de 1877 para 
reemplazar á Motley. 


ÉMERTON (JacoBO ALEJANDRO): Biog. Filán- 
tropo ingles. M. en 20 de septiembre de 1869. 
Terminó sus estudios en la Universidad de Ox- 
ford, donde tomó el grado de Doctor en Teolo- 
gia, y hacia 1830 entró como instructor y tilán- 
tropo en el Radley-Hall, Juego Colegio de Rad- 
Jey, fundado por un amigo de Owen en las cer- 
canias de Lonilres con €) propósito de llevar ála 
práctica los nincipios de su maestro. Juzgando 
que los dos defectos principales de la enseñanza 
consistian en presentar al discipulo desde el pri- 
mer día dificultades invencibles y en hacerle 
objeto de malos tratamientos, procuro remediar 
ambos males con su trato cariñoso, presentando 
á sus alumnos un solo objeto á la vez ú una sola 
regla, que repetia hasta que todos la habian en- 
temlido, y haciendo entonces una aplicación 
familiar del objeto ó de la regla antes de pasará 
otra cosa. Establecióse más tarde (octubre de 
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1833) en Handwell (Middlesex), y allí abrió una 
escuela que llegó á ser un colegio internacional 
libre, y en la cual preparaba á los jóvenes para 
los estudios superiores, Vicario del rector de 
Handweli desde 1834, ejerció durante doce años 
las funciones de aquel ministerio, ganando el 
afecto de todas las gentes. Al cabo de dicho 
tiempo fué bruscamente desposeido de su vica- 
riato, Ya en 1836 propuso el nombramiento de 


un consejo de examinadores para celebrar con- ` 


cursos públicos entre alumnos de la misma edad 
pero de diferentes escuelas, y auvque entonces no 
fué oido logró ver aceptada su reforma al ser 
renovada (1857-58) la constitución de la Univer- 
sidad de Londres. La Universidad de Oxford 
primeramente (1854) y luego las de Cimbridge 
y Londres aceptaron otras ideas de Emerton al 
modificar sus organismos. En dias posteriores 
Emerton escribió (1846) una Carta al conde de 
Clárendon, denunciando las imperfecciones de 
las escuelas públicas y señalando el remedio. 
Conenurrió al Congreso de Ciencias sociales, ce- 
lebrado en York (septiembre de 1864), ante el 
cual expuso su juicio acerca de la enseñanza, y 
en 1866 propuso un premio de 50 libras (1250 
pesetas) para el antor del mejer Ensayo sobre la 
gran importancia de un sistema más perfecto de 
educación aplicable á las clases medias y supe- 
riores, con la exposición de los medios de es- 
tablecerlo y conservarlo. El premio fué adjudi- 
cado al Doctor Mólesworth, vicario de Spotland 
(Rúchdale). Partidavio dela paz entre las nacio» 
nes, ofreció Emerton, autorizado por el principe 
Alberto, un premio de 100 guineas (2500 pese- 
tas) al antor del mejor Ensayo sobre las ventajas 
morales y religiosas de la anunciada Exposición 
de Londres, que había sido aplazada (1851). Mo- 
lesworth obtuvo el premio, y la comisión real de 
la Exposición Universal regaló una medalla á 
Emerton por los servicios que había prestado á 
dicha empresa internacional. Fomentó luego 
Emerton las relaciones de su patria con los fran- 
ceses, abriendo en ambos paises un concurso 
para premiar el mejor trabajo acerca De la in- 
mensa importancia de una estrecha alianza entre 
Francia é Inglaterra, En Francia no se concedió 
á ninguno de los trabajos presentados al premio 
dado en Inglaterra al citado Mólesworth. Quiso 
después Emerson popularizar el francés en su 
patria, y al efecto abrió clases en las que ense- 
ñaba aquel idioma gratuitamente å los adultos, 
y cuando en Paris enseñaba sin retribución el 
inglés á cuantos querian recibir sus lecciones le 
sorprendió la muerte. Dejó numerosos escritos, 
esparcidos por los periódicos, y relativos todos á 
cuestiones de educación, estudiados también en 
varios folletos. Fué además autor de algunas 
obras clásicas escritas para sus alumnos, é im- 
primió por su cuenta las Memorias de otros pre- 
miadas en distintas ocasiones. 


EMERY (Jacoro AnDréÉs): Biog. Politico y 
teólogo francés. N. en Gex en 27 de agosto de 
1732. M. en Paris en 18 de abril de 1811. Co- 
menzó sus estudios con los Jesuitas de Macón y 
los prosiguió en el llamado Pequeño Seminarin 
de Sau Sulpicio de París. Se ordenó en 1756; 
entró en la congregación de Padres de aquella 
parroquia; profesó en 1759 la Teología en Or- 
leáns, después la Filosofía en Lyón, y en 1764 
fué recibido Doctor en Teología, en Valencia del 
Delfinado. Nombrado en 1776 vicario mayor de 
la diócesis de Angers y superior del Seminario 
de esta ciudad, elegido luego superior general 
de su congregación, se le dió en 1784 la abadía 
de Boisgroland. Desoso de extender la influen- 
cia de su Orden, consiguió Emery fundar un 
Seminario en Baltimore (Maryland); pero la 
Revolución franresa disipó sus esperanzas, v à 
pesar de su moderación notoria se vió reducido 
á prisión, en Paris, cerca de dieciocho meses, 
Encontróse en Santa Pelagia con Claudio Fau- 
chet y Lamouretto, á quien tuvo la dicha de 
convertir. Fuese suerte, fuese maña, logró li- 
brarse de las sangrientas ejecuciones de aquella 
época. Asegúrase que, hallándose en la Conser- 
jería, no le envió al cadalso Fouquier Tinville, 
solo porque lograba que los otros no gritasen, 
El arzobispo de Paris, de Puigné, emigrado i la 
sazón, le did poderes de vicario mayor de la dio- 
cesis que uso Emery hasta el 18 de fruetidor 
(4 de septiembre) de 1797. Volvió á figurar bajo 
el consulado, rechazó primero el concordato, 
pero en 1802, arrestado por algún tiempo, se 
plegó á las circunstancias y volvió á tomar su 
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puesto entre el clero de Paris, No existía ya San 
Sulpicio desde la Revolución; junto con varios 
eclesiásticos jóvenes instituyó un nuevo Semi- 
nario en París y reformó su congregación. Nom- 
brado Consejero de la Universidad, no conservo 
largo tiempo este cargo. En 1809, en una comi- 
sión instituida para proveer á las necesidades 
de la Iglesia, se mostró opuesto á las miras del 
poder, En otra segunda comisión estuvo tan 
enérgico como en la primera. No vaciló su ente- 
reza ante el mismo emperador, que le hizo llamar 
á las Tullerías en diferentes ocasiones, y donde 
siempre le habló el lenguaje de la verdad, sin 
miedo al árbitro poderoso que hacía vacilar los 
mismos tronos, Satisfecho con la dirección de 
su pequeño Seminario, rehusó la dignidad epis- 
copal, y dejó en la república literaria varias 

roducciones de no escaso mérito. Tales fueron 
as siguientes: Espíritu de Leibnitz, ó colección 
de pensamientos escogidos sobre la Religión, la 
Moral, la Historia y la Filosofía (Lyón, 1772, 
2 vols.), con la Correspondencia de Leibnitz y 
Bossuet y la Noticia sobre la mitigación de las 
penas del infierno; Espiritu de Santa Teresa, 
recogido de sus obras (Lyón, 1775 y 1779, en 8.°); 
la misma obra, seguida de los Opúsculos de Santa 
Teresa, se publico en Avignón (1825, 2 vols. en 
12.%); Principios de Bossuet y de Fenelón sobre 
la soberanía (Paris, 1791, en 8.9) con el abate 
Kerbeuf (Paris, 1791, en 8.%); Política del tiem- 
po viejo (Paris, 1797, en 8.9%); Cartas sobre la 
historia física de la Tierra (París, 1798); Medios 
de alcanzar la unidad católica en la Iglesia 
(París, 1802, en 12.0); Pensamientos de Descar- 
tes (París, 1811, en 8.?); ete. 


EMESA (del gr. segu, vómito): f. Zool, Gé- 
nero de insectos hemípteros, heterópteros, ged- 
coros, de la familia de los emésidos. 

—Emesa ó Emart: Geog. ant, ©. de la Cele- 
siria, sit. al O, de Palmira, y al N. E. de Sidón, 
á orilla del Oronte, hoy Hems ú Homs. Era cé- 
lebre por su templo del Sol, en el que Heliogá- 
balo, antes de ocupar el trono impcrial, fué gran 
sacerdote, y donde se adoraba á la divinidad en 
forma de negra piedra cónica, caída del cielo 
según decian. En sus inmediaciones venció Au- 
reliauo å Ja reina Zenobia en el año 273. Emesa 
había sido capital de un pequeño reino sirio 
antes de la época en que reinó David en Israel. 
Los romanos estalllecieron en ella una colonia 
militar. En la Edad Media estuvo sucesivamen- 
te en poder de árabes, seldyúcidas, mogoles, 
mamelucos y otomanos, En el siglo x11 un te- 
rremoto destruyó todos sus monumentos, 


EMÉSIDOS (de emesa): m. pl. Zool. Familia 
de insectos hemipteros, heterópteros, geócoros, 
que se distingnen por la disposición de sus patas 
raptoras. Comprende Emesa y Ploiaria. 

EMÉTICO, CA (del gr. ¿.ertx0;. de tpo, VO- 
mitar): adj. Dícese del medicamento que sirve 
para promover el vómito. U. t. e. s. m. 

+». conocen las hierbas dinréticas, 
Catárticas, narcóticas, EMÉTICAS, etc. 
IRIARTE. 
Medios abortivos seguros no hay ninguno, 
pues los EMÉTICOS, los purgantes, los sudorifi- 


cos, los diuréticos, los mercuriales..., no tie- 
nen virtud especifica alguna para el caso. 


MoxLav. 
- EmÉrico: m. Tartrato de potasa y de anti- 


- moio. 


... este sintoma (los vómitos de las emba- 
razadas) es á veces ntuy tenaz, persistienilo 
hasta los últimos meses del preñado, y resis- 
tiéndose al EMÉrico y á la creosota, al ácido 
prúsico y al hielo, ete. 

MONLAV, 


- Emérico: Farm. y Terap. En otro tiempo 
recibían este nombre numerosos medicamentos 
que se obtenian hirviendo crémor tártaro con 
ciertos cuerpos, y en particular los óxidos de 
antimonio, de bismuto, de hierro y de cobre. 

Estos diferentes medicamentos representan los 


. tartratos bórico-potásico, bismuto-potásico, férri- 
' co-potásico, cupro-potásico, y, sobre todo, 


anli- 
monio potásico, que es el emético por excelencia, 
V. Tártaro y TARTRATO. 

Los eméticos ofrecen la particularidad de que 
la sal dolle de potasa y de otro cuerpo se halla 
formada por una molécula compuesta de oxígeno 
y de boro, de antimonio, ete., constituyendo 
un verdadero radical oxigenado, el antimonilo 
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(SbO), el borilo (Bo0), el ferrilo (FeO) el cu. 
A O(CNO) y el bismutilo (BiO). Dichas sales 
son, pues, tartratos dobles de potasio y de anti- 
monilo, de ferrilo, ete. (Dujardin-Beaumetz). 
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EMETINA (de emético): f. Quim. Alcaloide 
vegetal, descubierto por Velletier y Magendie, en 
la raiz de ipecacuana en el año 1817. 

Existe la emectina combinada con el ácido 
ipecacuánico, en las raices de ipecacuana, proce- 
dentes del Cephelis ipecacuanha, Psychotria 
emetica y Richardsonia brasiliensis, Según al- 
gunos químicos se encuentra también en la 
raiz de cainga (Chiococca anguifuga ), Además, 
Brandes ha obtenido de la ra:z de Chiococea ra- 
cemosec un alcaloide que llamó Chiococcina, el 
cual, según von Santen, es igual ó muy pare- 
cido å la emetina. 

Para obtener la emetina se prefiere la ipeca- 
cuana anillada gris ú oficina), que es la que 
contiene mayor cantidad de alcaloide, tomando 
sólo la corteza, porque el meritallo apenas con- 
tiene. 

Según Pelletier, la composición de la corteza 
de la raíz de ipecacuana es: materia grasa y 
olorosa 2; cera 6; extracto vomitico (emctina) 
16; goma 10; almidón 42; leñoso 20; pérdida 4. 

La gran cantidad de almidón y goma que 
contiene la ipecacuaba nos dice que no convie» 
ne, para la extracción de la emetina, hacer los 
tratamientos con agua, porque resulta un li- 
quido muy espeso, del cual es difícil separar el 
alcaloide, 

Los procedimientos principales para obtener 
este alvaloide son: 

1.0 Procedimiento de Pelletier. - Se trata la 
raíz en polvo por éter para separar la materia 
grasa, y después con alcohol, evaporando hasta 
la consistencia de extracto. Este extracto se 
trata con agua, se filtra el liquido y se precipita 
la emetina , añadiendo magnesia cáustica, Se 
lava el depósito con agua y después se trata con 
alcohol, evaporando la solución alcohólica, Lue- 
go se purifica la emetina, disolviendo el residuo 
en ácido sulfúrico dilnido; se decolora el líquido 
con carbón, se filtra y se precipita por amo- 
naco, 

Los liquidos deben estar concentrados, porque 
la emetina se disuelve en el agua. 

2.2 Procedimiento de Leprat, — Se prepara 
un extracto alcohólico de ipecacnana y se di- 
snelve en cinco veces su peso de agna destilada; 
se filtra y se añade al liquido 2 por 100 de 
potasa cáustica y 15 por 100 de cloroformo. 
Se agita la mezcla y se deja en reposo, separan- 
do la solución clorofórmica, la cual se evapora 
y resulta emetina. Después se purifica, tratán- 
dola con agua acidulada con ácido sulfúrico, 
se filtra y se precipita con amoníaco. 

3.2 Procedimiento de Clarke y Puerta, — Se 
hace un extracto alcohólico de raíz de ipecacua- 
na oficinal; se trata con diez veces su eso de 
agua destilada á un calor suave hasta disolver 
el extracto y en seguida se filtra el líquido por 
papel. Se añade amoniaco en exceso para preci- 
pitar la emetina, se mezcla con ácido esteárico, 
y se expone la mezcla á un calor moderado, 
hasta reducir el líquido próximamente á la mi- 
tad de su volumen. 

El ácido esteárico se funde y se combina con 
la emetina, formando estearato de esta base. 

Se separa del fuego y se deja enfriar: al cabo 
de veinticuatro horas aparece nna capa sólida de 
estearato de emetina ligeramente coloreada sobre 
un liquido osenro y fuertemente coloreado. La 
capa de estearato se separa y se lava con un poco 
de agua, colocándola luego en una cápsula a un 
ligero calor. En cuanto se funde se va añadien- 
do poco á poco ácido clorhídrico dilindo, hasta 
que enrojezca el papel de tornasol, y luego se 
separa del fuego, dejándolo enfriar, 

El ácido clorhídrico forma con la emetina una 
sal que queda en disolución, y el ácido esteári- 
co desalojado aparece después del enfriamiento 
formando una capa sólida. Se separa ésta, se 
filtra el líquido y se precipita la emctina por 
medio del amoniaco. Es necesario que el liquido 
esté concentrado, porque si no queda en diso- 
lución el alcaloide. En ¿odo caso, cuando se 
opere en grande, conviene recoger las aguas ma- 
dres de la precipitación del alcaloide y extraer 
de ellas lo que queda en disolución. 

El precipitado de emetina se recoge sobre un 
filtro, se lava con éter y se descca, Obtenida 
así, resulta de color ligeramente amarillo; pero 
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se puede purificar disolviéndola en ácido clorhí- 
drico diluido, decolorando la sal por medio del 
carbón animal, y luego se precipita con amo- 
níaco, 

La emetina es un polvo blanco que en con- 
tacto del aire toma un color leonado, inodora y 
de sabor amargo. Enverdece las tinturas azules 
de los vegetales; esalgo solubleen agua fría y 
más en la caliente, muy soluble en alcohol, y 
casi insoluble en el éter y en los aceites; soluble 
en los álcalis. Fusible poco antes de los 60°. El 
ácido nítrico colora la emetina de amarillo ro- 
jizo formándose una materia resinosa y amarga, 
y si la acción del ácido continúa, se transforma 
en ácido oxálico. El ácido sulfúrico concentra- 
do comunica á la emetina una coloración verdo- 
so-amarillenta al pronto, y después pardo-ne- 
gruzca, 

La emetina neutraliza los ácidos y forma sa- 
les, las cuales por evaporación dan unas masas 
gomosas, que å veces presentan indicios de eris- 
talización. Súlo las sales ácidas son las que algn- 
nas veces se obtienen cristalizadas. La mayor 
parte de ellasson muy solubles en agua y poseen 
un sabor acre y amargo, El oxalato y el tartrato 
de emetina son solubles. Las sales de emetina 
precipitan con la potasa y amoniaco, y el preci- 
pitado es poco soluble en un exceso de reactivo. 

Con el ferrocianuro potásico dan un precipi- 
tado blanco. No precipitan con el subacctato de 
plomo. La infusión de agallas da un precipitado 
agrisado, razón por la cual puede emplearse este 
reactivo como antidoto de la emetina. El cloruro 
mercúrico da un precipitado blanco de sal doble. 
El cloruro platínico produce un precipitado ama- 
rillento de sal doble. El cloruro áurico y ioduro 
potásico dan precipitados pardos, El joduro po- 
tásico iodurado la precipita también. La tintura 
de iodo produce nn precipitado rojizo que proba- 
blemente será iodo-emetina. 

Usos. — La emetina pura no se usa en Medicina, 
sin duda por las dificultades que ofrece su obten- 
ción, pero se emplean los preparados de la raiz 
de ipecacuana y la llamada emetina medicinal. 

Para preparar la emectina medicinal (emetina 
parda) aconseja la Farmacopea Española la si- 
guiente fórmula: 


Extracto alcohólico de ipecacnana. . 2 partes, 
Agua destilada. . ......... 8 » 


Disuélvase el extracto en el agna; filtrese el 
líquido por papel, y evapárese en baño-maria 
hasta consistencia de jarabe espeso; extiéndase 
sobre platos de loza; acíbese la desecación en 
estufa, y guirdese el producto en frascos bien 
tapados. Es emética y se da á la dosis de dos á 
ciuco centigramos. 


EMETOCATÁRTICO, CA {del gr. fustos, vó- 
mito, y vallafgz:, purgar): adj. Farm. y Terap. 
Dicese de los medicamentos que obran å la vez 
sobre el estómago y el intestino, produciendo 
simultáneamente efectos vomitivos y purgantes. 
La ipecacuana y el tártaro estibiado representan 
los principales tipos. 

Se ha dado durante mucho tiempo como eme- 
tocatártico uma mezcla de 15 centigramos de 
emético con 12 gramos de sulfato de sosa ó de 
magnesia, disueltos en 300 ó 360 gramos de agua, 
para tomar en tres dosis, una cada cuarto de 
hora. 


EMÉTROPE (del gr. ¿vyuzzgoz, conforme á la 
medida; de Ëv, en, vzzg0v, medida, y ob. ojo): 
adj. Recibe este nombre el ojo normal, es decir, 
aquel en que el poder convergente de los medios 


Ojo emétiape 


es tal, que los rayos paralelos, procedentes de 
puntos muy lejanos, se reunen exactamente en 
el fondo de la retina (Donders). 
Si no sucede así se dice que el ojo es ametrog.e, 
bien por hipermetropía, bien por miopia. 
EMEXO (del lat. rume”, ramaza, acedera): m. 
Bot. Géuero de Poligonaáceas, de la subtribu de 
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las ceratogóneas, Se distingue por tener flores 
poligamomonoicas; las masculinas tienen cáliz 
herbáceo, quinquepartido ó exapartido, con ló- 
bulos iguales y extendidos; estambres cuatro ó 
seis, alternos. Las flores femeninas tienen cå- 
liz trigono, infundibuliforme, exáfido, que se 
indura y crece; las tres divisiones exteriores 
espinosas y formando los ángulos del tubo; 
ovario subtriquetro, basilar y recio; tres esti- 
los derechos; aquenios inclusos en el tubo del 
cáliz, que es libre y subtriquetro, con un em- 
brión que rodea un albumen farináceo; raicilla 
súpera y corta. Se conocen una ó dos especies 
que habitan en Europa, en el Africa austral y 
en la Anstralia. Son hierbas pequeñas, con hojas 
esparcidas, pecioladas, enteras, con flores agru- 
padas en la axila de las hojas, ó bien dispuestas 
en racimos cortos; las femeninas en la base, las 
masculinas en la parte superior. 


EMIDINA (de émido): f. Zool. y Quim. Sustan- 
cia contenida en la yema de huevo de las tortu- 
gas. Se extrae vertiendo dicha yema en gran 
cantidad de agua destilada, Se lava el depósito 
en el agua por decantación y después se agota 
por alcohol y por éter. El residuo contiene la 
emidina formando granos blancos, transparen- 
tes, duros, muy solubles en la potasa diluida. 
El ácido acético la hincha, pero no la disuelve; 
el ácido clorhídrico la disuelve con coloración 
violeta, Esta sustancia deja por incineración un 
residuo de sales calizas en proporción menor de 
una centésima, 


ÉMIDO (del gr. snus, tortuga): m, Zool. Gé- 
nero de reptiles quelonios, de la familia de los 
¿midos. Se distingue por presentar peto sencillo, 
no movible, reunido al espaldar por una sutura. 
Las especies más notables son la Emys cáspica, 
que habita en el Mar Caspio, en Dalmacia y en 
Grecia, y la E. picta ú E. geográfica, dela Amé- 
rica del Norte. V. TORTUGA. 


- EmtDos: pl. Zool. Familia de reptiles que- 
lonios, que se distingue por tener espaldar oval 
y aplastado; peto en general pequeño, y ambos 
completamente osificados. El cuello está rodea- 
do de una piel muy floja en la cual no puede 
entrar ó recogerse nunca la cabeza recubierta de 
placas. Patas gruesas, con dedos libres, movi- 
bles, reunidos por una membrana natatoria; los 
anteriores con cinco uñas; los posteriores con 
cuatro. Nadan muy bien y se mueven en tierra 
con bastante destreza. Depositan los huevos en 
las cercanias del agua. Su alimentación se com- 
pone principalmente de peces. Los ¿midos, la- 
mados generalmente tortugas de agua dulce, 
comprenden los géneros Cristado, Emys, Chely- 
dra y Cinosternor. V. TORTUGA. 


EMIDOSAURO (de émido y saurio): m. Zool, 
Reptil que representa un género f Chelydra del 
orden de los quelonios, familia de los émidos, 
Los emidosauros ó tortugas cocodrilos tienen el 
espaldar ligeramente abovedado, presentan tres 
series de placas aquilladas de mediana altura; 
la placa de la nuca existe; la de la cola es doble; 
las laterales del borde están dispuestas una 
junto á otra. El peto, que es angosto, afecta la 
forma de cruz y se compone de diez placas, rara 
vez de once, porque la del ano, que por lo regu- 
lar falta, puede existir, y bastante desarrollada; 
el ligamento de ambos escudos está cubierto de 
dos placas; trece forman el centro del espaldar; 
las cinco del medio están dispuestas casi hori- 
zohtalmente y apenas difieren por el tamaño; 
su forma es casi cuadrangular, mientras que las 
placas laterales, al menos la primera, figura un 
pentágono más ó menos marcado. El borde se 
compone de veinticinco placas, de las cuales la 
primera es muy estrecha, mientras que las pos- 
terloresson tan puntiagudas que forman de stis 
å ocho escotaduras, La caheza es grande, plana 
y triangular; las mandibulas muy fuertes, cor- 
tantes y no dentienladas, sólo en la punta for- 
man una especie de gancho; el cuello, que parece 
corto cuando el animal descansa, puede prolon- 
garse mucho. Las piernas son robustas; los pies 
anteriores tienen cinco dedos y los posteriores 
cuatro; las membranas interdigitales están bien 
desarrolladas, La cola, notalle por su Jongitud, 
ocupa dos terceras partes de la de la coraza, es 
muy gruesa, y á lo largo de su cara superior se 
corre una serie de puntas óseas y agudas que 
poco å poco disminuyen de tamaño, formando 
en los lados unas praminencias comprimidas, Su 
lado interior está cubierto de dos series longitu- 
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dinales de escamas cuadrangulares, Se halla | 


representado este género por la especie siguiente: 

Entidoesawro aligator (Chelydra serpentina). 
— Tortuga de formas monstruosas. Las partes 
del cuerpo que la coraza deja descubiertas tienen 
una piel verrugosa, ancha en el vientre, áspera, 
rugosa y cubierta en todas partes de pequeñas 
escamas; otras transversales, hastante grandes, 
cubren los antebrazos y el lado exterior de las 
piernas posteriores, De la barba penden dos bar- 
billas. EI color de la piel es muy difícil de des- 
cribir, pues consiste en un verde de aceite muy 
variado; el espaldar es en su parte superior de 
un pardo negruzco ó negruzco sucio; en la infe- 
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rior de un pardo amarillo, y según costumbre 
más claro en los jóvenes que en los adultos, Es- 
tos últimos pueden. llegar á la longitud de un 
metro 4 11,30 y á un peso de veinte á veinticin- 
co kilogramos. 

Esta especie vive en los rios y grandes panta- 
nos en bastante número, y con preferencia en 
las aguas de fondo cenagoso de los Estados Uni- 
dos, sin despreciar los más pestilentes charcos. 

Este reptil es más ágil que la mayor parte de 
$us congéneres, anda por tierra tan ligero como 
ellos, nada mejor y es muy diestro para cazar. 
Se alimenta de peces, ranas y toda clase de pe- 
(ueños animales acuáticos, llevando su audacia 
hasta el punto de acometer á los ánades y gaun- 
sos. Los labradores se quejan á menudo del des- 
trozo que causa en sus aves domésticas, à las que 
arrastra al agua å fin de ahogarlas y comérselas 
después. 

EMIENDA: f. ENMIENDA. 


s quizá con la EMIENDA alcanzará del todo 

la misericordia que ahora se le njega. 
CERVANTES, 

e. satisfaciendo (Dios) algunos méritos, 
queda acreedor de las ofensas; y cuando nos 
allige, se satisface destas y nos induce á la 
EMIENDA, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- EMIEXDA: m. ant. En la Orden de Santia- 
go, caballero que hacia las veces de un trece por 
su ausencia, 


+. habiéndose de elegir EMIENDAS por au 
sencia de algún Trece ó Treces, nuestro secreta: 
rio, ó el dicho Vicario en nuestro nombre, man- 
dará á los 'Preces que vengan á elegir EMIEN- 
Das: y hecha la elección de FMIEXDAS, serán 
luego puestos en sus lugares. 


Establecimientos de la Orden de Santiago. 


— PONER EMIENDA: fr. CORREGIR, enmendar 
lo errado, 


< TOMAR EMIESDAS fr, CASTIGAR, ejecutar 
algún castigo en el que ha delinquido ó faltado 
en alguna cosa. 


EMIENTE (del lat. emëntum ): f. ant. Mención 
ú recuerdo, 


EMIGRACIÓN (del lat. enviyrátio):f. Acción, ó 
efecto, de emigrar. 


+.» es un error el empeño de reducir las EMI- 
GRACIONES con respecto á los mismos emigran: 
tes, etc. 
JOVELLANOS, 


¿81 EMIGRACIÓN (la de Moratin} fué una 
ruina, y al volver de ella encontró su casa en- 
teramente saqueada bajo la forma de un ini- 
cuo secuestro; etc. 

MORATIN. 


Su historia ya se referia, ya se cantaba en 
himnos, Los acontecimientos humanos, las con- 


quistas bienhecheoras ò destructoras, la EMI- l 
[ das desde ningón punto de vista colmo movi- ; 


GRACIÓN de jos prebios, ete, 
VALERA. 
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= EMIGRACIÓN: Estadist. Desde dos puntos 
¡ de vista puede estudiarse la emigración: como 
un hecho natural y general que se produce en 
todas las épocas y en el seno de todas las socie- 
dades, y como un hecho excepcional y particu- 
lar que se observa en ciertos períodos de los 
pueblos, En el primer caso incumbe el estudio 
de sus causas y de sus efectos á la Estadistica y 
á la Economía política, y en el segundo es del 
«dominio de la ciencia politica y de la ciencia 
histórica, En este artículo se estudiará el hecho 
de la emigración bajo estos dos distintos aspec- 
tos, 

Antes de pasar adelante, convendría decir que 
la emigración es un hecho voluntario ó forzoso, 
en virtud del cual un individuo, una familia ó 
un grupo de individuos, cualquiera que sea su 
número, y aun en ocasiones una nación entera, 
abandona el suelo natal para irá establecerse á 
otro suelo. 

En las épocas de la barbarie la emigración era 
un hecho que obedecía á una sola cansa. Cuan- 
do una tribu habia agotado el suelo en que en un 
principio se habia establecido, se trasladaba á 
otro territorio, ó bien una pequeña parte de esa 
misma tribu, y por efecto de una causa seme- 
jante, es decir, de no bastar para todos las sub- 
sistencias que el territorio diera, se separaba del 
resto de la tribu ó iba á acampar á otro territo- 
rio. En el mundo antiguo se propagó la pobla- 
ción obedeciendo únicamente á esta ley, ya por 
un movimiento gradual y lento, ya por invasio- 
nes rápidas y violentas. En aquellas épocas no 
existía la idea de patria; asi que, hablando con 
propiedad, puede decirse que aquellos movimien- 
tos de la población no eran el mismo movimiento 
que hoy recibe el nombre de emigración; la emi- 
gración supone una patria que se abandona, 
recuerdos, afecciones, intereses que se dejan al 
dejar el país, Esta emigración, es, la única que 
merece ser estudiada, fué practicada en la an- 
tigua Grecia y Roma. Adam Smith tratando 
de ella expone con gran claridad sus causas y 
sus caracteres, «Los diferentes Estados de la 
antigua Grecia, dice, no poscian sino un terri- 
torio muy reducido, y cuando en uno de ellos 
crecía la población más de lo que el territorio 
podía alimentar con desahogo, enviábase 4 una 
parte del pueblo á buscar una nueva patria en 
alguna comarca lejana. » El exceso, pues, de po- 
blación eu un territorio demasiado reducido era 


la única causa de la emigración, facilitada por 
las relaciones marítimas y sostevida después re- 
gularmente por las comunicaciones comerciales 
que subsistian entre los Estados griegos y sus 
numerosas colonias, En Roma la emigración fué 
una consecuencia lógica de las instituciones po- 
líticas y sociales de aquel país. 

En vano la ley agraria habia dividido el suelo 
entre los ciudadanos, muy pronto llegó el mo- 
mento en que la propiedad territorial se halló 
concentrada en manos de un pequeño número 
de ciudadanos; y como la mayor parte de las 
profesiones las ejercian los esclavos, no quedaba 
á la mayoría de la población libre ni rentas que 
disfrutar ni salario que ganar. Producianse por 
esto frecuentes rebeliones suscitadas ó provoca- 
das por la ambición de las tribus, El Senado y 
la aristocracia romanos resolvieron estas dificul- 
tades concediendo á los ciudadanos la propiedad 
de los territorios cunquistados en Italia ó en 
otra parte enalquiera. En los Estados de la 
antigua Grecia la emigración llevaba al exte- 
rior el exceso de la población: en Roma obra- 
ba como una válvula de seguridad, por la cual 
se escapaban los elementos peligrosos del cuerpo 
social. En ambos casos era útil y beneficiosa 
por sus efectos, y al mismo tiempo que contri- 
buía al sostenimiento del orden en el seno de la 
madre patria, creaba å lo lejos colonias ó esta- 
blecimientos fundados por el trabajo. Estos ca- 
racteres de la emigración, como aparecen en el 
periodo civilizado de Grecia y Roma, hállanse 
también en la Edad Media. Por una parte Eu- 
ropa, después de la desmensbración del Imperio 
romano, después de la invasión de los Lárbaros, 
no permitía un exceso de población, y, porotra 
parte, el regimen feudal apegado á la gleba ó 
encerrado cn los limites infranqueables de las 
corporaciones. Aquel fué para el mundo un 
t periodo de inmovilidad, turhado apenas por las 
cinzadas, que como expediciones meramente 
guerreras y religiosas no pueden ser considera- 


| mientos de emigración. Descubrió Cristóbal Co- 
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lón un nuevo mundo, y durante el siglo xv1 
verificáronse aquellas temerarias y aventuradas 
exploraciones que abrieron al Continente curo- 
peo nuevos é inmensos dominios. Desde aquel 
momento se formó una corriente de emigración 
hacia las nuevas tierras, corriente que comenzo 
á cumplir la colonización moderna, y que si en 
un principio fué débil y hubo de vencer olistá- 
culos mil, fué continua y creció por el desarro- 
Mo del comercia, y fué estableciendo paulatina- 
mente entre el Antiguo y el Nuevo Mundo re- 
laciones regulares, Fundáronse las colonias en 
unos puntos por compañias de comerciantes, en 
otros por aventureros, allá por segundones ó 
desheredados de la nobleza que iban á buscar 
en lejanos paises la fortuna necesaria para au- 
mentar el brillo de sus nombres, y eu otros, por 
fin, por víctimas de la política y de la intole- 
rancia religiosa. Rompiendo Europa las trabas 
del régimen feudal, se propagó libremente por 
las dos Américas, por Africa y por Asia, de tal 
manera que å fines del siglo xv111 se la ve irra- 
diar sobre todos los puntos del giobo, y hace 
que en la orilla del Atlántico se funde un gran 
pueblo, hijo legitimo, producto directo de la 
emigración: los Estados Unidos. 

Llega después el período en que la emigración 
adquiere proporciones tan grandes y tan impre- 
vistas que casi parece un acontecimiento nuevo 
que tuvo que ser estudiado per las ciencias eco- 
nómicas y estadísticas y que provocó á la vez 
discusiones doctrinales y la acción legislativa. 
No se trata solamente, como en tiempos de Gre- 
cia y Roma, de un movimiento de emigración 
que en intervalos más ó menos próximos ausen- 
taba algunos millares de ciudadanos, sino de un 
movimiento general, que se produce del exterior 
alinterior de las naciones y del interior al exte- 
rior, una especie de movilización de la raza hu- 
mana, un fenómeno universal, que se observa 
en todos los países, cualesquiera que sean su ri- 
queza, su régimen politico y social y su situa- 
ción geográfica. ste movimiento, que data desde 
principios del siglo presente, comprende en 
primer lugar la emigración de los habitantes de 
las poblaciones rurales hacia los grandes centros 
de población, y en segundo lugar la expatria- 
ción que lleva al extranjero una fracción más ó 
menos considerable de la población de cada 
país. La emigración de los distritos rurales á los 
grandes centros de población es una de las con- 
secuencias de la libertad del trabajo, de la trans- 
formación y del desarrollo de la industria. Las 
máquinas han reemplazado poco å poco al tra- 
bajo manual; las grandes fábricas han sustituido 
á las pequeñas, y han ido á establecerse en el 
centro mismo del consumo, al alcance de los 
capitales, del crédito y de las luces de la ciencia. 
Diseminadas en otro tiempo por toda la exten- 
sión de un territorio, las fuerzas fabriles se han 
reconcentrado. Al mismo tiempo, estimuladas 
por un consumo siempre creciente, han decu- 
plado su producción. La industria en grande 
no sólo acude å Jas grandes ciudades sino que 
ha creado ciudades nuevas. En Inglaterra, en 
Francia, en Alemania, se encuentran ciudades 
que hace cincuenta años no eran más que unos 
pobrísimos caserios. La abundancia de trabajo 
llamó necesariamente más brazos que acudieron 
en gran número ausentándose de las poblaciones 
rurales, en donde los salarios permanecian esta- 
cionados y siempre mucho mis bajos que en los 
grandes centros de población. No es de este mo- 
mento disentir si es esto beneficioso ó perjudi- 
cial; Jo cierto es que es un hecho general que 
tiene sus inconvenientes como sus ventajas, y 
que es preciso aceptar y sufrir, puesto que no 
está en poder de gobierno alguno oponerle se- 
rios obstáculos, La ley económica de la oferta y 
de la demanda ejerce en este hecho su acción 
con una energía invencible. No es posible si- 
quiera pensar en combatirla por medio de me- 
didas legislativas ó de expedientes administra- 
tivos: tanto equivaldría como querer luchar 
contra la naturaleza de la cosas. Se ha notado 
también que la producción agrícola no dismi- 
nuye por efectodel movimiento y del desarrollode 
la industria fabril; por el contrario, el progreso 
industrial influye directa y beneficiosamente so- 
bre la agricultura, que en uinguna parte ade- 
lanta más que en aquellos paises en que la 
industria está más adelantada. Desde el punto 
de vista político, la emigración de Jos campos 
hacia laz ciudades es un hecho digno de Hanar 
la atención y la solicitud de los gobiernos. En 
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todas las épocas las poblaciones rurales han es- 
tado sometidas á la autoridad y se han mostra- 
do indiferentes á las excitaciones politicas, 

En las ciudades, por el contrario, las ideas de 
oposición penetran y circulan con más facilidad, 

en ellas las doctrinas demagógicas y antiso- 
ciales adquieren gran desarrollo. Las crisis del 
trabajo son más intensas, las huelgas y las coa- 
liciones más frecuentes y más temibles en medio 
de esas masas de obreros que pueden animar 
y levantar de pronto los instintos revoluciona- 
rios, En otros términos, los gobiernos que tienen 
que contener poblaciones aglomeradas, deben 
ejercer más vigilancia sobre sus gobernados y 
sobre ellos mismos, que los gobiernos que han 
de dirigir una población diseminada en peque- 
ños distritos rurales. Mas si es más ruda y difi- 
cil su misión, es también un honor y un deber 
para ellos consagrar todos sus esfuerzos al eun- 
plimiento de esa misión. El interés de conser- 
vación les exige que den una satisfacción a las 
ideas liberales que generalmente predominan en 
Jas grandes aglomeraciones de hombres; que pro- 
paguen el beneficio de la instrucción y estudien 
y lleven al terreno de la práctica las sanas teo- 
rías de la ciencia económica, Debe tenerse en 
cuenta que los paises más ilustrados son preci- 
samente aquellos que cuentan mayor número de 
grandes centros de población que forman otros 
tantos centros políticos industriales é intelec- 
tuales que concentran todas las fuerzas vivas de 
la nación. Poco importa que los gobiernos hayan 
de cumplir una misión más dificil si los gober- 
nados llegan á ser más libres, más fuertes, y go- 
zan de mayor fortuna. 

La emigración en Europa, que ha adquirido 
desde el año 1815 nn gran desarrollo, proce- 
de de causas muy diversas, que trataremos de 
clasificar y analizar. - 

La causa primera es el exceso dela población. 
Este exceso no se manifiesta siempre por una 
expresión numérica, Un pais, por ejemplo, con 
un gran número de habitantes, puede, sin em- 
bargo, no tener exceso de población, y en otro 
la población puede ser excesiva sin ser numerosa, 
Depende el exceso de la población no solamente 
de la extensión y de la fertilidad natural del 
suelo, sino también del trabajo y de la inteli- 
gencia de los habitantes, del conjunto de las 
fuerzas productivas, y de la constitución social y 
política. Hay exceso de población siempre que 
los habitantes de una comarca no encuentran 
sobre su suelo los recursos necesarios para sub- 
sistir; entonces comienza la emigración. 

La situación geográfica y las condiciones cli- 
matológicas ejercen una influencia notable sobre 
la emigración. Los pueblos que habitan á las 
orillas del mar ódealgún caudaloso rio emigran 
con más facilidad, pues ante ellos tienen siem: 
pre un camino abierto. Las naciones del Norte 
emigran con mayor facilidad que las del Medio- 
día. Cambian un clima duro por la vida más 
agradable y fácil de que se goza en las regiones 
que el sol visita y fecunda. El carácter aventu- 
rero es también una poderosa causa de cinigra- 
ción. Hay pueblos animados del espíritu de em- 
presa y deseosos de aventuras que practican la 
emigración, no como un reenrso necesario y fatal, 
puesto que en su país pueden satisfacer sus ne- 
cesidades, sino como un medio de aumentar su 
Tiqueza y su bienestar. 

La emigración puede nacer y desarrollarse en 
Jos países ricos como en los pobres, bajo un go- 
bierno aristocrático como en una democracia, en 
las regiones agrícolas como en las industriales, 
y esto es así, porque el régimen político y el 
régimen económico no obran sobre la emigración 
en el mismo grado que las condiciones naturales 
que se han expuesto. 

En algunas naciones la emigración puede ohe- 
decer å incidentes particulares, å cansas acci- 
dentales ó de momento, tales camo una escasa 
cosecha, una crisis industrial, un movimiento 
político y religioso, ó la creación de nna nueva 
colonia. También, aunque con menos frecuencia, 
puede ser la emigración un medio de escaparse 
a las trabas que limitan la libertad de contraer 
matrimonio, á la adquisición de la propiedad ó 
al excesivo rigor de las leyes que imponen el 
servicio militar. Así, pues, las causas principa- 
les ó secundarias, permanentes ó momentáneas, 
que determinan la emigración, son tan varias 
como heterogéneas. Existián, en parte al menos, 
en la antigiiedad, y se han multiplicado y des- 
arrollado con los progresos de la civilización, y 
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sobre todo, en estos últimos tiempos, con la ex- 
tensión dada á las empresas comerciales y con 
las facilidades que el vapor ha procurado á los 
transportes, 

Desde el año 1813 comenzó la emigración 
europea á tomar un curso regular, y á partir 
del 1840 entró en un periodo de mayor activi- 
dad. Inglaterra y Alemania son las naciones 
que dan mayor contingente á la emigración; 
después siguen Suiza, Suecia y Noruega, Fran- 
cia, Italia y España. Los emigrantes se han 
dispersado por el mundo entero, particularmen- 
te por los Estados Unidos, Canadá, Australia 
y la América del Sur. En presencia del con- 
sierable movimiento de emigración que se pro- 
dujo hacia cl año 1840, y que se parecía á una 
epidemia de expatriación, los estadistas y los 
economistas se preocuparon de aquel movimien- 
to, pues creyeron ver en la emigración una pér- 
dida de capital y de brazos, una disminución de 
la riqueza nacional y de las fuerzas productivas, 
y se preguntaron si no sería necesario oponer un 
dique á aquella huida de población. En Ingla- 
terra no tardó en reconocerse que la emigración, 
al mismo tiempo que daba valor á las lejanas 
colonias, es decir, á nn dominio nacional, era 
poderoso medio de influencia política en el ex- 
terior, y que abría nuevos mercados å la iudns- 
tria y al comercio de la madre patria. Hoy, 
después de los servicios que la emigración ha 
prestado á Irlanda hambrienta, librandola del 
excedente de población que el snelo natal no 
podía alimentar, y en vista de los beneficios 
que ha procurado á todas las ramas del trabajo, 
creando en todas las regiones del mundo colonias 
de productores y de consumidores que alimen- 
tan los cambios, la emigración no encnentia 
detractores. Por el contrario, se ha caido en la 
idea opuesta. En el momento en que se produ- 
ce una crisis industrial ó comercial se invoca 
la emigración como un remedio soberano, y no 
solamente se evitan toda clase de trabas, sino 
que esestimulada y subvencionada por el gobier- 
no y hasta por las asociaciones particulares. 

Las ventajas de la emigración para los países 
hacia los cuales se dirige son innegables, Lleva 
á ellos el más precioso de los elementos de exis- 
tencia y de riqueza. El hombre es realmente, si 
se puede aplicarle este término de la escuela 
económica, la primera materia de la coloniza- 
ción. De la masa de emigrantes que de Europa 
se ausenta nace en provecho del suelo que la 
recibe el principio de vida y de civilización. 
Bastará recordar en prueba de esto que por la 
emigración ha sido poblada nna parte de los 
Estados de la América del Norte, y citar los 
ejemplos más recientes de California y de Anus- 
tralia. 

Respecto á si la emigración es beneficiosa ó 
perjudicial para el paisabandonado por los emi- 
grantes, la cuestión es de solución más difícil, 
No puede resolverse de plano, pues en deter- 
miuadas circunstancias puede ser y es benefi- 
ciosa, y cn otras resulta altamente perjudicial, 
Hay que tener en cuenta para resolver esta 
cuestión la condición del país á que se emigra, 
las relaciones que existen entre éste y la patria 
de los emigrantes y las circunstancias de la mis- 
ma emigración, Trataremos de explicar con más 
clavidad estas ideas. Respecto á las condiciones 
del país á que se emigra es preciso, para que la 
emigración sea beneficiosa, que su clima sea fa- 
vorable para la vida de los emigrantes, esto es, 
que sea un clima parecido al de la patria que 
abandonan: sien aquel país se habla el lenguaje 
natal, si Jas costumbres son parecidas, si es po- 
sible que el emigrante se establezca allí definiti- 
vamente y constituya una familia, para de este 
modo entrar en relaciones intimas con los natu- 
rales del país, la emigración será entonces favo- 
rable para la patria del emigrante. No serán 
fuerzas perdidas para el pueblo natal los ele- 
mentos quele arranque la emigración, sino, muy 
al contrario, fuerzas productivas, Entre el país 
de los emigrantes y el país á que emigran se es- 
tablecerán relaciones de amistad, poderosas co- 
rrientes comerciales, se aumentarán Jos cambios, 
y aumentará, por lo tanto, la riqueza de ambos 
paises. 

Mas si los emigrantes acuden å un país que les 
sea ingrato por su clima contrario, por su raza de 
idioma distinto, de costumbres opuestas, la emi- 
gración será una fuerza perdida para el país de 
sus mismos emigrantes; la verdad de esta teoría 
se ve confirmada estudiando la emigración de 
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Inglaterra y España y la emigración de Alema- 
nía, Inglaterra manda la mayor parte de sus 
emigrantes á los Estados Unidos. Con gran fa- 
cilidad se conuaturalizan los ingleses en aquel 
país. Sus naturales hablan su mismo idioma, 
son de la misma raza, y entre uno y otro país se 
establecen las relaciones de que antes se ha ha. 
blado. En estos últimos años gran número de 
españoles emigran á la América del Sur. Aque- 
Mos paises que España descubrió, que perdió por 
causas que no hace al caso exponer, y que llega- 
ron å odiar al país que los había descubierto, 
vuelven hoy los ojos con cariño hacia los espa- 
holes, y entrela América y España se establecen 
corrientes de simpatía cada vez mayores, ábrense 
nuevos mercados, cámbianse toda clase de pro- 
ductos, y uno y otro país reciben grandes bene- 
ficios por efecto de la emigración, En Alemania 
no produce estos efectos el hecho de la emigra- 
ción, porque no se cumple en las circunstancias 
quese han señalado como favorables. Los ale- 
manes emigran en grandes masas á Jos Estados 
Unidos. No encuentran allí facilidades de ali- 
mentación, y la madre patria pierdefucrzas que 
no se hallan compensadas en manera alguna. 

Hasta hoy en España no se ha hecho un estu- 
dio, ó, por mejor decir, una estadistica, que me- 
rezca el nombre de tal, de la emigración al ex- 
tranjero ni de la emigración de unas provincias 
å otras y de la población rural à las grandes 
capitales; no es, por lo tanto, posible exponer 
dato alguno. 


» 
EMIGRADO: in. El que reside fnera de su pa- 
tria, obligado á ello por circunstancias políticas, 


Asi aconteció å los EMIGRADOS franceses: em- 
pezando por engañarse á si mismos, acabaron 
por engañar á los gabinetes, que les prestaban 
fácil oido. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 

Joy es, y esta es la primera vez que hemos 
venido los EMIGRADOS, sin venir ningún año 
particular, 

LARRA. 


EMIGRANTE: p. a. de EMIGRAR, Que emigra. 
U. t. e. s. 
(Vicrais) mucho clérigo de prima 
Y ahatillos currutacos, 
EMIGRANTES, bailarines 
Y caldereros gabachos; etc. 
Moratix. 


EMIGRAR (del lat. emigráre ): n. Dejar o 
abandonar una persona, familia ó nación, su 
propio pais con ánimo de domiciliarse ó estable- 
cerse en otro extranjero. Hoy se aplica más bien 
al que toma este partido, obligado por circuns- 
tancias políticas. 


Ta estudiado (don Juan Lespardá) las Hu- 
mauidades, la Matemática y la Jurisprudencia 
en su pais, y ha EMIGRADO de él á España en 
la presente revolución con su madre y herma- 
nos, ete. 

JOVELLANOS, 


- Yo con una condición 
Aproharé que EMIGREMOS 
A un pueblo y resucitemos 
A Baucis y Filemón. 
HARTZENBUSCH. 


EMILAS (SAN): Biog. Mártir cordobés. M. en 
852. Cuando la dominación musnlmana en Es- 
paña se ensañaba en la persecución de los cris- 
tianos, nació este santo en Córdoba de muy 
ilustre familia y se educó en la iglesia de San 
Cipriano, llegando å distinguirse notablemente 
tanto por su virtud y ciencia como sus antepa- 
sados por su nobleza. Aventajibalos no obstante 
enfe y entusiasmo religioso, hasta tal punto 
que, habiendo legado á la Orden del Diaconado, 
y como poseyese perfectamente la lengua arábi- 
ga, aprovecháhase de ella para predicar á los 
moros contra sus erróneas creencias, haciéndoles 
fervientes apologias de la religión del Crucifica- 
do. Esto naturalmente les irritó grandemente 
contra él, y como el entusiasmo religioso de 
Emilas, lejos de atemorizarse y ceder por la idea 
del riesgo que corría, aspirase á la palma del 
martirio, dióles ocasión con su asidua predica- 
ción á que se apoderasen de su persona junta- 
mente con su inseparable compañero Jeremías 
que á la misma propaganda apostólica se dedi- 
caba, Apresados ambos, fueron sentenciados á 
los pocos días á muerte y los degollaron en 15 
de septiembre del citado año $52. Reñicien los 
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biógrafos de este santo mártir, siguiendo á San 
Enlogio, que al ejecutarse la sentencia estaba el 
día apacible y el cielo sereno y claro: pero que en 
el momento de ser sacrificados Emilas y Jere- 
mias se encapoto el firmamento, levantáronse fu- 
riosos torbellinos y descargó tan recia tempestad 
que los edificios temblaron hasta sus cimientos. 


EMILIA: f. Bol. Género de Compuestas, tribu 
de las senecionideas. Algunas especies del género 
Emilia se cultivan en los jardines europeos 
como hermosas plantas de adorno, especialmen- 
te la E. sayitlata y E. aurantiaca. Sun en con- 
junto unas doce especies, propias de la India 
oriental, Africa Austral é islas próximas. 

-= Bitia: Geog. División territorial del Norte 
de Italia que comprende los antiguos ducados 
de Parma y de Mudena y las Romañas. Ocupa 
una superficie de 20515 kms.? y tiene una po- 
blación de 2303 000 habits, Limitada al N. por 
el Po que la separa de la Lombardia y de Ve- 
necia, al S. por la cresta del Apenino que la se- 
para de la Toscana, al E. por el Adriático, com- 
prende toda la cuenca meridional del Po medio 
é inferior. El Apenino cubre con sus ramitica- 
ciones la parte $. del país, mientras que por el 
N. se extiende la gran llanura aluvial del río. 
La riegan cl Serivia, el Trebbia, el Taro, el 
Parma, Enza, Nura, Crostolo, Secchia, Panaro 
y el Reno. Las cimas más altas son el monte 
Penna (1759 m.), el Alpe de Suzciso (2020) y el 
monte Cimone (2158). El clima es templado, el 
aire puro, excepto en las proximidades del Po. 
El ferrocarril pasa por Plasencia, Parma, Móde- 
na y Bolonia, y en este punto se ramifica por Fe- 
rrara en la Venecia y por el Apenino en la Tos- 
cana; una tercera linea enlaza en Rimini con el 
ferrocarril del Adriático, Los montes son en ge- 
neral frondosos, en especial de castaños; hay 
buenos pastos y la ganadería reporta mucha ri- 
queza al país; se elabora una clase de queso muy 
apreciado llamado parmesano, si bien el verda- 
dero parmesano se prepara en los alrededores de 
Lodi. Plantaciones de vides en las colinas y cn 
el llano, además de morcras, olivos, forrajes, 
cereales, legumbres, arroz, árboles frutales, lino 
y cáñamo. En minerales produce cobre, hierro, 
sal y azufre; canteras de mármol y de piedra 
común. Posce además diversos talleres, refine- 
rías de sal, fáb. de papel, de cera, bujías, barros 
cocidos, tabacos, paños, telas, tencrías, sede- 
rias, Cristalerías y preparación de la mortade- 
lla, ete. El comercio es muy activo. El territorio 
de Emilia formaba una prov. de la Galia Cisal- 
pina, y con más propiedad de la Galia Cispada- 
na, y después parte de la diócesis de Italia, en- 
treel Po al N., la Flaminia al E. y la Liguria 
al O. Tenía por cap. á Plasentia (Plasencia) ó 
Bononia (Bolonia). Su nombre proviene de la 
via Emiliana que la atravesaba. A la caída del 
Imperio, los godos, los lombardos, después los 
Papas, las casas de los Corregios del Este, de los 
Visconti de Milán, de Mantua y de Ferrara fue- 
ron señores del territorio sucesivamente. La Re- 
volución francesa enclavó esta comarca en la 
República Cisalpina; después durante el Imperio 
formó parte de los departamentos del Taro, 
Crostolo, Panaro y Reno, La Restauración res- 
tableció el dncado de Parma con los Borbones 
como señores, el ducado de Módena con la casa 
de Este, y las legaciones de las Romañas las 
incorporó á los Estados pontificios. Comprende 
hoy las provs, de Bolonia, Ferrara, Forli, Mó- 
dena, Parma, Plasencia, Ravena y Reggio. 

— EMILIA: Geoy. Colonia agrícola en el de- 
partamento de la cap. de la prov. de Santa Fe, 
República Argentina. Fué fundada en 1868 y 
está á orillas del rio Salado «del Chaco. Es hoy 
dist. y comprende el Pueblo Cabal; tiene 1400 
habitantes y se halla al E. del río Salado y al 
O. del arroyo Aguiar, 


Emma Tercia: Biog. Matrona romana. 
Vivía por los años 200 a. de Jesucristo. Hija «le 
Paulo Emilio el Antiguo y esposa de Escipión 
el Africano, fué madre de Cornelia, queá su 
vez lo fué de los Gracos. Los historiadores cele- 
braron su fe conyugal, su inmensa fortuna y 
sus alhajas, que pasaron á Escipión el segundo 
Africano. Sabido es que Cornelia no tenía otras 
alhajas que sus dos hijos. 


EMILIANA; Geog. ant. V. AEMILIANA. 


EMILIANO: Biog. Emperador romano. N. en 
Mauritania hacia el año 206 de Ja era cristiana, 
M, en 251. Las medallas le dan el nombre de 
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Emilio, al que anteponen los de Marco y Cayo. 
En los días del reinado de Galo era gobernador 
de la Panonia y de la Mesia. Un enjambre de 
bárbaros, por el año 253 después de J. C., paso 
el Danubio, invadió toda la Iliria, taló los cam- 
pos, devastó las ciudades y llevó el espanto á 
Italia. Emiliano, viendo expuesto á grave riesgo 
todo el Imperio, desde las provincias más sep- 
tentrionales hasta el Capitolio, reunió sus legio- 
nes, las arengó con calor, reanimó su abatido 
espiritu, acometió con denuedo y arrojo á los 
barbaros, les derrotó y les obligó á pasar el Da- 
nubio, no dejando de perseguirles hasta en su 
mismo territorio. Luego repartió á los compañe- 
ros de su gloria el dinero destinado á pagar el 
tributo, y todo el ejército, llevado en alas de su 
entusiasmo por la gran victoria y el inesperado 
triunfo que acababa de conseguir, proclamó em- 
perador á su general Emiliano. Cuando la noti- 
cia de la insurrección militar llegó á oidos de 
Galo, éste se despertó del profundo letargo en 
que vivia, entregado å los placeres bajo el her- 
moso cielo de Italia, y marchó contra su pode- 
roso rival. Las dos huestes se encontraron cerca 
de Espoleto; pero los soldados de Galo, viéndose 
frente á frente de un valeroso general, cubierto 
de gloria é inmarcesibles lanreles, por haber 
vencido y derrotado á los bárbaros, lejos de 
constituirse en defensores de Galo, que había ee- 
dido humilde y cubardemente al poder de los 
godos, le mataron con su hijo, se acogieron á 
los pendones de su rival y le proclamaron empe- 
rador. El Senado aprobó y sancionó la nueva 
elección. Zonara dice que «Emiliano, tan Juego 
como se vió dueño del Imperio, escribió á los 
padres conscriptos que obligaría á los escitas å 
evacuar la Tracia, que marcharía contra los per- 
sas, que no perdiendo de vista el bien de la Re- 
pública sería siempre el fiel ejecutor de las 
órdenes del Senado, y que dejaría á este cuerpo 
augusto toda la autoridad y administración ei- 
viles, contentándose con capitanear los ejércitos 
como general.» Pero Emiliano reinó menos de 
cuatro meses, Eutropio dice terminantemente 
que reinó tres meses. Zonara y todos los demás 
histeriadores, así antiguos como modernos, di- 
cen, sin fijar con precisión el término de su corto 
reinado, que ocupó el trono menos de cuatro 
meses. En ninguna de sus obras habla Eusebio 
del emperador Emiliano, Ocupó el lugar de éste 
otro personaje destinado á ser el juguete de una 
fortuna muy cruel, y primer ejemplo funesto y 
vergonzoso de un emperador romano esclavo de 
los birbarós. Cuando Galo supo que los soldados 
acababan de proclamar emperador á Emiliano, 
no teniendo á sus órdenes más que un ejército 
muy reducido, expidió mensajes å Valeriano, 
que estaba á la sazón en las provincias sep- 
tentrionales del Imperio, para que viniera å 
auxiliarle contra el enemigo con sus legiones de 
la Galia y la Germania. Valeriano ejecutó es- 
crupulosa y lealmente los mandatos de su señor, 
pero llegó a Italia después de haber sido muerto 
Galo por sus mismos soldados; este triste acon- 
tecimiento le afligió en gran manera, y se pro- 
puso atacar á Emiliano para vengar la memoria 
del emperador difunto. Con efecto, siguió su 
marcha con dirección å Espoleto, donde estaban 
acampadas todavía las tropas de Emiliano, muy 
decidido al combate; no se verificó, sin embargo, 
ningún hecho de armas, porque los soldados del 
nuevo césar, viéndose frente á frente de las po- 
derosas legiones de Valeriano, penetrados del 
profundo respeto que este insigne varón inspira- 
ba por su patriotismo y sus grandos virtudes, 
que eran un verdadero prodigio en una época 
de tanta corrupción, asesinaron al que ellos 
mismos habian brindado con un trono, y pro- 
clamaron emperador à Valeriano, No falta his- 
toriador que diga que Emiliano no fué asesinado, 
Este emperador habia envenenado à Hostilio, 
segundo hijo de Decio y colega de Galo y de 
Voluciano en el Imperio. 

= EMILIANO (ALEJANDRO): Biog. Usurpador 
romano. Vivía en el siglo 11 dela era cristiana, 
Tiranizaba al Egipto, país que gobernaba desde 
259, cuando habiendo estallado una insurrección 
pojmlar, se hizo proclamar emperador para ga- 
nar á las tropas y sofocar la sedición; pero el 
emperador Galieno envió en contra suya á Teo- 
dota, que prendió é hizo estrangular, hacia 268, 
en la prisión al ambicioso Emiliano. 


EMILIANUM: Geog. ant. V. AEMILIANUM. 
EMILIO (Lucio): Biog. Gobernador romano en 
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la España Tarraconense. Ejerció este cargo en 
el año 24 antes de J. C. Debió de acompañar å 
Augusto en su campaña contra los cántabros y 
astures, puces cuando dicho emperador salió de 
Tarragona, ya terminada la guerra, para mar- 
char a Roma, confió el gobierno de la provincia 
citada å Lucio Emilio. Este provocó con sus 
violencias la segunda insurrección de los pueblos 
poco antes sometidos, Se ignora cómo empezó la 
sublevación. Puede creerse que en un principio 
sólo se había aliado el menor número de los 
cántabros y astures. Lucio Emilio marchó contra 
los sublevados, taló sus tierras é incendió sus 
casas; cortó las manos á todos los prisioneros, y 
logró lo que en casos semejantes lograron mu- 
chos de sus antecesores; levantar como un solo 
hombre en contra de Roma á todos los cántabros 
y astures, obligando å las legiones á dividirso 
para acudir á varios puntos á la vez. La guerra 
ofreció detalles de escasa novedad, lo que no 
acredita la fama militar de Lucio Emilio. No 
hubo combate alguno notable. Los sublevados, 
como en el anterior levantamiento, realizaron 
prodigios de valor y de entusiasnio, quizás con 
mayor energía y ferocidad. La lucha duró algún 
tiempo, sin que los romanos alcanzaran la menor 
ventaja, antes bien, fueron vencidos en repetidos 
encuentros. Ignoramos la suerte de Lucio Emi- 
lio en aquella guerra, que vino á terminar (19 
antes de J. C.) el famoso Agripa. 


EMİN: Biog. Hijo segundo de Harún ar Ra- 
xid y su sucesor en el califato, á pesar de los 
mejores derechos de Al-Mamún, quien por ser 
hijo de una esclava, en tanto que Emin lo era 
de una doncella de casa real, fué pospuesto á su 
hermano, siendo esto cansa de las luchas fratri- 
cidas que habian de estallar, después de muerto 
Harún, Este, previendo algo, trató de evitarlas, 
instituyendo á Mamún suecsor de Emin y ha- 
ciendo jnrará los dos, en el tiempo de su peregri- 
nación á la Meca del año 186, que jamás el uno 
atentaria á los derechos del otro, Sus deseos no 
se habian de realizar. Mamiún envidiaba á su her- 
mano y éste temia los manejos de aquél hasta tal 
punto, que hallándose detenido por los negocios 
del Estado lejos de su padre durante la enferme- 
dad de éste que le llevó al sepulera, envióle, 
bajo el pretexto de saber noticias suyas, á un 
hombre de su confianza portador de varias car- 
tas (que sólo debía entregar á la muerte del ca- 
lifa) á sus hermanos y á los principales persona- 
jes, marcándoles lo que debían hacer con objeto 
de impedir cualquiera tentativa del primogéni- 
to. Tales misivas dieron el resultado apetecido 
y Emin fué proclamado, y no sólo le reconocie- 
ron todos sucesor de Harún en el califazgo, sino 
que, gracias á la traición de Fadl ben Rabia, le 
sucedió también en la posesión de muchas ri- 
quezas, que por voluntad expresa del difunto, 
pertenecían å Mamún, A pesar de tener éste no- 
ticia del despojo de que había sido víctima, no 
dió muestras de sentirlo, y mientras Emin, aban- 
donando los negocios se entregaba á los placeres, 
él, en su gobierno del Jorasán, hacía toda suerte 
de sacrificios, para atracrse el amor de los nobles 
muslimes. Sucedió en esto que Emin, pensando 
sin duda cumplir lo dispuesto por su padre, y 
que consideraba á su hermano como el heredero 
presunto del trono, tuvo un disgusto con éste, 
por haberse negado á entregarle los impuestos 
del Jorasán (que pertenecían á Mamún por dis- 
posición de Harún), y habiéndole aconsejado 
Fadl que en venganza le exeluvera del trono, 
declaróle públicamente rebelde é hizo jurar como 
heredero á mn hijo que tenía llamado Muza. La 
noticia de lo ocurrido no tardó en llegar å Al- 
Mamún, quien correspondió á la acción de su 
hermano negandole todo acatamiento y tomando 
el titulo de imám, Entonces Emín, reuniendo un 
fuerte ejército al mando de uno de sus generales 
de más fama, enviúle contra el rebelde. No per- 
maneció inactivo Mamún, y veinte mil hombres 
mandados por un célebre guerrero llamado Ta- 
hir fueron por su orden á cortar el paso á las 
gentes, que, en son de conquista, enviaba Emin al 
Jorasán. Avistáronse cerca de Rei ambos ejérci- 
tos y trabóse lucha encarnizadísima, que terminó 
con la derrota de los soldados de Emin, quien al 
saberlo, lejos de hacer las paces con su hermano, 
como muchos le aconsejaban, levantó un nuevo 
ejército y lo mandó contra Tahir. No fué éste 
menos venturoso contra la nueva tropa, y Ab- 
derramán ben Giabele, su general, sólo pudo 
librar de la muerte una pequeña parte, encerrán- 
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dose con ella en la fortaleza de Hamadán, Si- 
tivlo aquí Tahir, y al cabo de dos meses obligó- 
le á rendirse, enando estaban próximos ú Hegar 
los refuerzos que Emin le enviaba. Abderramin, 
al saber su proximidad ála sazón en que estaba 

risionero, creyó enloquecer de furor; odiaba á su 
venturoso enemigo; y como todos los medios le 
pareciesen buenos para acabar con él, propúso- 
le, con ánimo de engañarle, ir en busca de las 
tropas de Emin y convencerlas para que se en- 
tregasen. Acecdió Tahir, no imaginándole capaz 
de ninguna felonía, y aquella noche, cuando 
menos lo esperaban, cayeron sobre los solda- 
dos de Mamún los de Emin é hicieron en ellos 
terrible carnicería. No consiguieron, sin embar- 
go, su vencimiento, porque Tahir, poniéndose 
al frente de los que le quedaban, dió buena 
cuenta de los asaltantes, cuya mayor parte, y 
con ellos Abderramán, mordieron el polvo. La 
noticia de esta nueva vota llegó pronto å Bag- 
dad á llenar de espanto 4 min y á su con- 
sejero Fadi, quienes sólo á costa de muchos 
esfuerzos pudieron levantar un nuevo ejército. 
Este ni siquiera llegó á combatir; el enemigo 
hizo circular entre sus filas la noticia de que 
mientras á ellos, á quienes enviaban al combate, 
no les pagaban, Emin había gratificado esplén- 
didamente á los que quedaron en Bagdad, y 
creyéndolo reliusaron la pelea. Otra nueva hues- 
te, después de un combate insignificante, regresó 
á Bagdad, conducida por un general en secreto 
afecto al enemigo. Hosair, que asi se llamaba, 
fué llamado por Emin å explicar su conducta; 
mas como ésta era de dificil explicación, decidió 
sublevar las tropas, y ofreciéndolas tados los 
tesoros de Emin Nacerlas que atacasen cl palacio 
y se apoderasen de aquél. La suerte coronó sus 
esfuerzos y el califa fué hecho prisionero y enea- 
denado; mas como no pudiera Hosajr cumplirá 
sus soldados lo ofrecido, por no atreverse á poner 
mano á los tesoros del califato hasta que llegase 
Al-Mamún, volvióse la soldadesca contra él, 
desencadenó å Emin, y después de un corto 
combate con los pocos «¡ue permanecieron ficles 
al general, éste cayó prisionero. Obrando pru- 
dentemente perdonúle el califa; mas Hosair, no 
fiáudose del mismo á quien tanto había ofendi- 
do, salió aquella misma noche de Bagdad. No 
se había apartado mucho de la ciudad, cuando 
atacado por gentes que Emin mandó en segui- 
miento suyo fué muerto. Siguió la guerra de 
nuevo con mayor encono si cabe. Tahir, después 
de haberse apoderado de muchas ciudades im- 
portantes, decidió poner sitio 4 Bagdad. Su lu- 
garteniente Haithún fué el comisionado para 
llevar á cabo esta empresa, que conceptuaba fi- 
cil, y que cfectivamente lo hubiera sido si las 
tropas, á las que se adeudaban grandes cantida- 
des, no se hubieran alborotado y muchas de 
ellas pasádose á servir á Emin con esperanza de 
buena paga. Emin hizo todo cuanto fué posible 
por contentarlas, mas sus tesoros estaban ex- 
haustos y hasta sus alhajas habían sido deshe- 
chas para acuñar moneda. Al cabo de algún 
tiempo los desertores volvieron al campo de 
Haithán, quien les perdonó. A principios del 
año 197 Tahir, decidido á terminar la guerra, 
llegó con todas las tropas á reforzar el sitio, y 
aunque los de Bagdad se defendieron biien y 
valientemente y le detuvieron todo un año ante 
sus muros, al cabo de este tiempo comprendió 
el califa que toda resistencia era inútil. En el 
mes de molharrén del año 198 (813), decidido á 
entregarse, pero no queriendo caer en manos de 
Tahir, que sabía le sacrificaría sin compasión, 
escribió á Haithán, ofreciéndole entregarse, si se 
comprometía å enviarle á su hermano sin qne lo 
supiese Tahir. Haithán contestóle prometiendo- 
selo, y una noche, sin más compañía que un 
eunuco, salió eì principe de su palacio y, embar- 
cándose en una barca donde Haithán le espera- 
ba, pasó al campo enemigo. Durante su travesía, 
arqueros enviados por Tahir, que lo sabia todo, 
habían tratado de darle muerte, y sin duda por 
esto, en Jugar de ponerse en seguida en camino, 
ocultóse en casa de un noble muslim nombrado 
Ibrahim. En ella fué asesinado, Al día siguiente 
Tahir, que había decidido su muerte, envio con 
objeto de que le asesinase å un esclavo sayo 
nombrado Qoraisx. Emin, que era valiente, tra- 
tó de defenderse, desarmado como estaba, de los 
golpes del asesino. Esto, luego que le hubo qui- 
tado la vida, le cortó la cabeza y se la llevó á 
Tahir, El reinado de este principe (Mohamed de 
nombre) duró cuatro años y seis meses según 


EMIN 


unos, cuatro años y nueve meses según otros, 
En el libro de Mazudi las Praderas de oro, se 
cuentan de él varias anécdotas curiosas. Un día 
hallándose en un festin (dice) avisáronle que 


había llegado al palacio un león que le regalaba | 


un soberano. Emin dió orden de que condujesen 
allí la jaula y que la abriesen en seguida, Todos 
los cortesanos huyeron aterrorizados, mas Emin, 
esperando tranquilo å la liera, sin más escudo 
que un almohadón de un diván, ni más arma que 
un puñal, la dió muerte, 


—Emin-Basá ( EDUARDO SCHNITZER, llama- 
do Mehmed): Biog. Explorador alemán contem- 
poráneo, al servicio de Egipto, N. en Oppeln 
(Silesia austriaca) en 28 de marzo de 1840. Es- 
tudió con notable aprovechamiento Medicina 

Ciencias naturales, é ingresó (1865, en el 
ejército turco, y más tarde (1872) en el egipcio, 
en calidad de médico, Cuatro años despuis era, 
con el nombre de Emin-cffendi, médico jefe de 
las provincias egipcias del Sudán, y con el co- 
ronel Gordon, gobernador general del Sudán, 
Megó (1876) hasta el lago Victoria Nianza y el 
Sommerset, Nilo, y exploró (1877) la región 
comprendida entre Lado y Rubaga, residencia 
del rey Mtesa de Uganda. Nombrado (1878) bey 
y gobernador de las provincias ccuatoriales de 
Egipto, halló el pais en situación poco próspera, 
Desde su llegada al Sudán estableció una cadena 
de estaciones alrededor de Lado, su cuartel ge- 
neral, y visitó la comarca del rio Sommerset, la 
orilla occidental del lago Mvuta Nzighe (Alberto 
Nianza), los territorios de Maskaraka, Latuka y 
Uellé. Por medio de atinados reglamentos, res- 
tableció el orden en el país confiado á su gobier- 
no, y al cabo de cuatro años presentó un presu- 
puesto con un superábit de 200000 pesetas, 
aunque exigía å los jefes de las familias de las 
estaciones sólo un ligero tributo pagado en 
maiz. Había modificado igualmente todo el ré- 
simen interior de aquella comarca, expulsando 
d los mercaderes de esclavos y favoreciendo la 
cría de ganados, que llegó á serel principal pro- 
ducto de las rentas del pais. Introdujo además 
el cultivo de nuevas plantas (añil, algodón, calé 
y arroz); abrió caminos, y de un modo progresivo 
fué reemplazando las guarniciones egipcias por 
soldados indígenas. Sin descuidar los asuntos 
administrativos realizó de 1876 41887, por lo 
menos, veintitrés viajes, en los que recogió 
preciosas noticias geográficas é importantes cdlec- 
ciones. Sus notas se han dado á la imprenta 
(Londres 1888) con este titulo: Emin-bajá in 
Central Africa being a collction of his letters und 
journal. La insurrección mahdista esterilizo 
todos sus esfuerzos. En 14 de abril de 1883 bajó 
por el Nilo desde Lado á Jartum el último va- 

or, Desde aquel día quedaron interrumpidas 
as comunicaciones, crecieron más y más las 
dificultades que la rebelión del Mahdi habia 
organizado para las relaciones entre el Egipto 
y el Sudán, y escasearon las noticias referentes 
á la situación de Emin bey. Súpose que éste 
había rechazado varias veces á los insurrectos, 
y quedespués de la pérdida de Jartum, ganada 
por los mahdistas, se habia retirado hacia el 
Sur, 4 Wadelaj, con un corto número de fieles 
soldados á quienes entretenía en el cultivo del 
algodón. Siel rey Mtesa habia prodigado las 
muestras de simpatia á los blancos, Muanga, 
su sucesor en 1884, adoptó una actitud hostil 
enfrente de los mismos. Hacia fines de 1885 
legó å Europa la mala nueva de que Emin bey 
se vela en extremo apurado. Trató Emin de 
huir por el Sur, mas no pudo lograrlo, ni consi- 
guieron su intento Lenz y Fischer, jefes respecti- 
vos de las fuerzas enviadas dos veces en su soco- 
rro. Para premiar su inquebrantable firmeza y 
sus extraordinarios servicios, el gobierno egipcio 
concedió å Emin (1887) el título de Bajá, lo 
que ciertamente no salvaba al esforzado goberna- 
dor, que se hallaba bloqueado por los malidistas. 
La Sociedad de Geografía de Escocia tomó la 
iniciativa para reunir nuevossocorros y hacerlos 
llegar á Emin-bajá. El gobierno egipcio y los 
capitalistas ingleses, dicron las sumas que se 
consideró necesarias, y el célebre explorador 
Stanley aceptó la dirección de la dificil empre 
sa. Stanley salió de la Gran Bretaña (21 de 
enero de 1827) para trasladarse á Banana, en la 
desembocadura del Congo, pues pensaba seguir 
desde alli la dirección N. E. para buscará Emin. 
De tiempo en tiempo 1ecilia Europa noticias, 
casi siempre falsas, respecto de la mutrte del úl- 
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timo, á quien no pocas veces se creyó defini- 
tivamente vencido y muerto. Stanley, á costa 
de penalidades infinitas (V, StaxLry), legó á 
las orillas del lago Alberto (25 de diciembre), 
y habiendo enfermado gravemente no pudo con 
tinuar su viaje hasta el 2 de abril de 1888. En 
29 del mismo mes celebró su primera entrevis. 
ta con Emin-bajá, que se negó á salir de la 
comarca que ocupaba. Volvió entonces sobre sus 
pasos, realizó nuevas proezas, y en los comienzos 
del año siguiente vió nuevamente 4 Emin-bajá 
y le obligó á abandonar su provincia y á seguirle, 
Pasando por Mzambui y atravesando las monta- 
ñas de la Luna, llegaron los viajeros á Kátiva, 
cuartel general de los warasura. Continuarou 
su marcha por Msalala, Mponapona y Mbuyani; 
y en 4 de diciembre de 1889 llegaron á Bagamo- 
yo, donde quedó Emin-bajá gravemente heri- 
do, áconscenencia de una caida desde la ventana 
del piso principal de una casa. Emin debió esta 
desgracia á su gran miopia, y estuvo algunos 
días entre la vida y la muerte. Mientras se 
atendía á su curación sin esperanzas de salvarle, 
Stanley marchó á Zanzibar y de allí al Cairo, 
Desde este punto remitió correspondencias å los 
periódicos ingleses, dando comienzo al relato del 
viaje. Hablaba del infortunado Emin con cari- 
tativa mansedumbre, ponderando el bien que 
le había hecho al sacarle de la región de los 
lagos en que se encontraba. Según Stanley, 
Emin-bajá, hombre valeroso y de excelente 
carácter, pero nada práctico, deseaba apluzar su 
partida, sin comprender la gravedad de la sitna- 
ción. Vela en todo grandes dificultades, y hubo 
necesidad de intimidarle con la amenaza de de- 
jarle sólo en el centro de Africa. Durante el 
camino, añadía Stanley, ocupåbase de Botánica 
y de Mineralogía, cuando en realidad habia que 
pensar en otras cosas de mayor importancia. 
Emín tuyo la fortuna de quedar completamente 
restablecido al cabo de algunas semanas de asi- 
duos é inteligentes cuidados. Durante su enfer- 
medad corrió el rumor de que él y Stanley no 
habian mantenido buenas relaciones, Cfrecía 
Erin el aspecto de un prisionero rescatado, no 
el de un hombre agradecido å sn salvador, y sa- 
tisfecho de haber salido con bien del peligro en 
que se hallaba. Apenas curó se encaminó á 
Zanzibar y de alli al Cairo, á donde legó feliz- 
mente, y en sus cartas á varios periódicos ale- 
manes recriminó la conducta de Stanley. Afii mó 
en sus correspondencias que no tenia necesidad 
alguna de que Stanley le sacase de apuros, pues 
hubiera podido realizar sus propósitos sin ayuda 
de nadie, triunfando de las nuevas rebeliones 
con la misma facilidad con que había triunfado 
de las anteriores. Lejos de ayudarle en su obra, 
Stanley la había destruido y le habia hecko las 


más extrañas proposiciones, tratando de indu- 
cirle sucesivamente á ponerse al servicio del 
Estado Libre del Congo y de Inglaterra. Negóse 
Emin y desde aquel dia vió en su pretendido 
salvador å un enemigo, queante todo contribuyó 
å gastar todas las iunuiciones, Agotadas éstas 
Stanley se impuso, y no hubo más remedio que 
salir de la región de los lagos. Stanley se limi- 
tó á desmentir las afirmaciones de Emin-bajá, 
sin devolverle acusaciones. Por los escritos y 
conducta de uno y otro está fuera de duda que 
Stanley tiraba en favor de Inglaterra y que 
Emin sirve los intereses de Alemania. El segundo 
abriga el propósito de volver al interior del Afri- 
ca, no con unos cuantos hombres, sino al frente 
de una verdadera expedición patrocinada en toda 
regla por el gobierno. Los detalles relativos al 
último viaje de Stanley, y sus relaciones con 
el alemán, pueden verse en dos libros publica- 
dos en este mismo año (18%0) con los titulos 
de: Liberación de Emin-bajá, olwa escrita por 
Stanley, y Stanley en socorro de Emin-Lajá, 
libro escrito por Wunters, redactor en jefe de 
El Movimiento Geográfico, órgano del Estado 
independiente del Congo y uno de los hombres 
que mejor conocen la geografía del Africa cen- 
tral. Emin-bajá es sin duda un hombre de 
mérito extraordinario que merece el siguiente 
¡uicio consignado (1856) en la Fortnightly Re- 
view; (Parece que posee todos los rasgos distin- 
tivos de un verdadero conductor de hombres, y 
no sin motivo le eligió Gordon para teniente. 
Es inteligente, enérgico y sabio; habla por lo 
menos cinco lenguas: el franecs, el italiano, el 


inglés, el alemán y el turco. Su carácter es de 
los más conciliadores; se ha mostrado siempre 
Í tan buen diplomático como buen soldalo. En el 
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Sudán su política ha tenido, sobre todo, por 
objeto poner á las poblaciones del país al abrigo 
de las acciones de los mercaderes de esclavos. Y 


- Emix-Mukt.1r- EFFENDI: Biog. Político 
turco. N. en Esmirna en 1811, Perteneciente á 
una antigua familia de ulemas recibív una edu- 
cación mucho más completa que la que general- 
mente reciben sus compatriotas, Después de ha- 
ber estado empleado durante un año en la ofici- 
na de traducciones del Ministerio de Relaciones 
Extranjeras, acompaño al sultán Mahmud, du- 
rante cl viaje que hizo este soberano en 1838 å 
Rumelia. Entró después en la diplomacia y des- 
empeñó el cargo de secretario de la embajada de 
su país en Londres. Pasó después á la de Paris, 
y de regreso en Constantinopla fué enviado en 
1841 å Serbia en calidad de comisario del go- 
bierno otomano para sostener el llamamiento de 
los jefes desterrados que se habian refugiado en 
Constantinopia, y más tarde para apoyar al 
partido constitucional que destituyó & Miguel 
Obrenowitel. Reconoció oficialmente en 1842 
el triunvirato Vautebith, Petroniwitch y Si- 
mitch, que después de la derrota del principe se 
encargó del gobierno. Volvió á la oficina de 
traducciones y fué nombrado segundo traductor 
del diván, ascendiendo después ú intérprete. 
Cuando en 1848 surgieron graves complicacio- 
nes en Moldo-Valaquia, fué enviado en calidad 
de Consejero adjunto para secundar al plenipo- 
tenciario otomano, y tomó una parte importante 
en la solución que se dió al conflicto. En 1849 
decretó la Puerta que se hicieran trabajos catas- 
trales en el territorio del Líbano, operaciones 
de muy difícil ejecución por el estado de agita- 
ción del país, y se encargó de este trabajo i 
Emin, quien supo vencer las dificultades de la 
empresa, recibiendo como recompensa cl nom- 
Lramiento de Director de los negocios extran- 
jeros. Las otras provincias de Siria exigían un 
trabajo análogo, que también fué realizado por 
Emin. En 1860 se promovieron disturbios en 
Siria, los asesinatos de los cristianos y la inter- 
vención francesa, siendo entonces nombrado 
Emin gobernador de Damasco, cargo en el que 
dió pruebas de gran energía, dando seguridades 
á los representantes de las potencias cristianas 
respecto á las vidas de los cristianos, Durante 
el tiempo de su gobierno restableció la tranqui- 
lidad viviendo alejado de las intrigas políticas 
que complicaron la administración de Daod- 
bajá en el Libano, 


EMINA: Legisl. Nombre de cierta contribución 
que se pagaba en granos, en cantidad casi equi- 
valente al celemin, cuyo nombre parece que se 
deriva de aquélla. 

En cl fuero de Durango se habla de esta con- 
tribución: según él, «debe el labrador entre 
marido e imjer, un cuarto de escauda de eming 
de Durango, é tres eminas de trigo limpio; é si 
el marido moriese, la mujer dará la mitad.» De 
este texto se deduce que la contribución emina 
afectaba ó gravitaba sobre las personas y no 
sobre las cosas, puesto que la pagaban por mi- 
tad entre cl marido y la mujer. También parece 
deducirse de ello que emina fuese el nombre de 
la medida del grano que se pagaba, más bien 
que el de la contribución. 


EMINEH DAGH: Geog. Macizo montañoso de 
la Rumelia Oriental, Turquía Enropea, sit. en 
la frontera meridional de Bulgaria, entre los 
Baleanes y el Mar Negro, en cl cual termma 
por el soberbio Cabo de Emineh ( Emineh bur- 
nu), al N. del Golfo de Burgas., Se levanta 
á 780 m. de altura y está formado por hermosas 
montañas de porfidos eruptivos, Se le considera 
erróneamente como prolongación oriental de 
los Balcanes. 


EMINENCIA (del lat. eminentia): 
elevación del terreno. 


f. Altura ó 


Alojáronse todos fel ejército de Narváez) en 
el adoratorio principal de la villa, que consta- 
ha de tres torrermes ó capillas poco distantes, 
sitio eminente y capaz, a cuyo plano se subia 
por unas gradas pencientes y desabridas, que 
daban mayor seguridad á la EMINEN. 


Sonis. 
¿Pudo usted dejar de sorprenderse agrada- 
blemente å la vista de tantas EMINENCIAS, pre- 
cipicios, alturas, cañadas, grutas, eto. ! 
JOVELLANUS. 


EMIN 


- EMINENCIA: fig. Excelencia o snblimidad 
de ingenio, virtud ú otro dote del alma. 


«+». no dudo sino que fuera obra digua de su 
ingenio y de la EMINENCIA con que tuvo eono- 
cimiento de tantas lenguas. 


BERNARDO ALDRETE, 


Que en vuestras decencias puras 
No es blasón, no es lucimiento, 
Aun ser el traje testigo 
De EMIXENCIAS de lo honesto. 


ANTONIO DE MENDOZA, 


- EMIxescIa; Titulo de honor que se da á 
los cardenales de la santa Iglesia romana y al 
gran maestre de la religión de San Juan de Je- 
rusalén, 


Dicimotercio rey, esa EMINENCIA, 
Que tu alteza á sus pies tiene postrada, 
Querrá ver la ascendencia coronada, 
Pues osó coronar la descendencia. 


QUEVEDO. 


Mucho celebro que el señor Cardenal haya 
gustado tanto de las pinturas de la iglesia 
como acá esperábamos, y de lo que ya te- 
niamos alguna noticia por nno de los que con- 
curren å casa de su EMINENCIA, eto, 

JOVELLANOS, 
=- CON EMINENCIA: m. adv, Fil Virtual ó 
potencialmente. 


Una de las grandes maravillas que hay en 
aquella divina sustancia es, que con ser una 
simplicisima, encierra en si con infinita EMI- 
NENCIA las perfecciones de todas las cosas 
criadas. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


Él es (Dios) porque contiene corn EMINENCIA 
todo ser. 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


EMINENCIAL (de eminencia): adj. Fil. Apli- 
case à la virtud ó poder que puede producir un 
efecto, no por conexión forma! con él, sino por 
una virtad superior, que le abraza con exce- 
lencia. 

«į noson suyos cada dia cuantos diamantes 
salen de la eminencia de ese planeta hermoso, 
abreviados en virtud EMINENCIAL? 

Fr. Horrensto PARAVICINO. 


EMINENCIALMENTE: adv, m. Con superiori- 
dad, con eminencia, 


Asimismo es (la Pintura) arte arquitectó- 
nica, señora y princesa de las demás artes, no 
sólo por la inteligencia y comprehensión de 
las superiores... sino transcendiendo EMINEN- 
CIALMENTE su universal dominio hasta la más 
intima, 

ANTONIO PALOMINO, 


EMINENTE (icl lat. &miners, eminéntis ): adj, 
Alto, elevado, que descuella sobre los demás, 


Quedó en Tlascala, cuando salieron los es- 
pañoles de aquella ciudad, una cruz de ma- 
dera fija cu lugar EMINENTE y desenbierto, ete. 

SoLís. 
Bajaré la aspereza enmarañada 
Desie monte EMINENTE, ete. 

CALDERÓN, 

A la sombra de un árbol EMINENTE 

Está la juventud danzas tejiendo; ete. 
ESPRONCEDA, 

- EMINENTE: fig. Que sobresale y se aventaja 

en merito, precio, extensión ú otra calidad. 

Alcanzar alguno á ser EMINENTE en letras 
le cuesta tiempo, vigilias, ete. 

CERVANTES, 


halagado (Moratín) por los hombres más 
EMN le su tiempo en saber y en digni- 
diul, prefirió el honor de su intima confianza á 
una protección aneja å cierta dependencia que 
le repugnaba; ete. 


MORATIN. 
EMINENTEMENTE: ady. m. Excelentemente; 
enu mucha perfección, 


Nasotros por eso no dejaremos de reconocer 
en dos escritores satiricos calidades EMINENTE» 
MENTE generosas; eto, 


Larra, 
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No sólo se señalaban en Teologia y Juris- 
prudencia en que eran EMINENTEMENTE doc- 
tos, sino que acompañaron la gravedad de 
estos conocimientos con los estudios auxilia- 
res de las lenguas sabias, ete. 

QUINTANA. 


— EMINENTEMENTE: Fi? CON EMINENCIA. 


EMINENTÍSIMO, MA (sup. de eminente): adj. 
Aplicase como dictado ó titulo á los cardenales 
de la santa Iglesia romana y al gran maestre 
de la Orden de San Juan. 


El EMIXENTÍSIMO Baronio siente que el mo- 
tivo que tuvieron los gentiles para decretar 
esta persecución fué el haber dejado de cele- 
brar los cristianos las fiestas que se celebraron 
por la victoria contra Albino. 


Fr. Pero MANERO. 


Muchos EMINENTÍSIMOS cardenales y gravi- 
simos prelados se congratularon con él, con 
más encomios que palabras, 


P. BERNARDO SARTOLO. 


EMINIO: Geog. ant. V. AEMINIO, 
EMIR: m. ÁMIR, 


- EMIR AL MUMENÍN: Biog. Titulo que signi- 
fica jefe de los fieles, que fué usado por Omar, el 
segundo de los califas, y que de él heredaron sus 
sucesores. La invención de este título la expli- 
can algunos antores de la manera siguiente. Los 
árabes habian designado con la palabra califa, 
wma de cuyas acepciones es sucesor, á Abú Beer 
el sucesor de Mahoma; mas al nombrar al sucesor 
de Abú Beer encontraron muy largo el decir 
califa del califa (sucesor del sucesor) del Profeta. 
Para evitar esta repetición, cuentan que Mogai- 
rah ben Xaad propuso que Omar tomase el 
título de emir al mumenín, puesto que verdade- 
ramente era el jefe de todos los ereyentes, 


— EMIR AL OMARA: Biog. Título honorífico 
que significa jefe de los jefes, que fué fundado 
por el califa Rhadi el año 323 de la Hégira (985 
de Jesucristo). El primer emir al omara fué 
tn personaje musulmán llamado Raik, á quien 
el califa llamó 4 Bagdad para que le ayudase en 
los negocios del Estado. Este Raik fué un hom- 
bre excelente que no abusó del poder casi omní- 
modo que el débil monarca había puesto en sus 
manos, pero que fué muy calumniado y estuvo 
å punto de perder su puesto y la vida, merced å 
los manejos del envidioso guazir Moclah, que le 
odiaba por haber sido relegado á un puesto se- 
eundario por culpa suya, Lo que no pudo lograr 
con todos sus manejos Moclah, logrólo en uu solo 
momento, gracias å los azares de la guerra, el 
turco lakem. Al frente de nma horda, si poco 
disciplinada, de sobras valerosa, había vencido 
aquél las tropas del califa que Raik mandaba; 
cuando Rhadi temblaba por su capital y hasta 
por su vida exigióle el vencedor como único 
premio el puesto que el vencido ocupaba cerca 
de él. No hay que asegurar que el califa se con- 
sideró muy dichoso en los primeros momentos 
de comprar la paz á tan poca costa; mas la con- 
ducta de lakem hizole bien pronto arrepentirse 
de haher accedido á ello. Iakem que, esclavo en 
su juventud del rey de Dilem y elevado por éste 
á los primeros puestos de la milicia, había paga- 
do las bondades de su protector asesinándole, 
trató bien pronto al califa como si fuera servi- 
dor suyo. Rhadi, impotente para librarse de él, 
sufrió su yugo hasta la muerte, Cuando ésta 
ocurrió, lakem, no atreviéndose, á pesar de su 
audacia, á apoderarse del trono, convocó á los 
principales muslimes y con ellos eligió al suce- 
sor del califato. Al-Motaki, que fué el desiena- 
do, conocedor de lo que Rhadi había sufrido 
bajo la férrea mano de lakem, al entrar al poder 
prometióse interiormente la muerte del turco, 
y aunque Al-Maim cuenta que aquél murió en 
una escaramuza sin importancia sostenida con 
unos criados, es opinión muy generalizada que 
pereció asesinado por orden del califa. Sea lo 
ne quiera, Al-Motaki vióse á principios de su 
reinado libre del terrible emir al omara. En- 
tone espensó el califa, sin duda alguna, suprimir 
tal cargo: mas no sicndole posible por altas ra- 
zones politicas, Mecidióse 4 nombrar para él á 
una persona de su devoción, que en manera al- 
guna fuese capaz de seguirlas huellas del difun- 
to. No pudo hacerlo; la tropa turca que los ca- 
lifas tenían á sueldo, como quiera que lakem 
fuese turco, creían que tal dignidad se hallaba 
vinculada entre los de su nación, y fueron tales 


256 EMIS 


los disturbios y alborotos que promovieron, qne 
al cabo Al-Motaki tuvo que ceder y nombrar 
emir al omara á uno de los jefes, de aquella 
milicia. La osadía de Tozún, que fué el nombra- 
do, fué tan grande, que llegó å hacer olvidar la 
de su antecesor, Este Tozun, disponiendo á su 
muerte de su cargo como si hubiese sido propie- 
dad suya, transfiriólo á otro turco, Xirzad, 
nuevo mayordomo de palacio que, como sus 
antecesores y sucesores, aunque de nombre nada 
más que depositario de la autoridad califal, fué, 
en realidad, dueño del Imperio. 


-= Emir Gius Oct: Biog. Favorito del sultán 
Amurates IV. El favor de que gozó con este 
principe debiólo á una acción miserable y vi- 
İlana: á haber entregado á los turcos una impor- 
tante plaza, de la cual era gobernador porel rey 
de Persia. Ocurrió esto en el año 1635, y desde 
tal época hasta la muerte de Amurates en 1641, 
ocupó al lado de éste los más importantes pues- 
tos, á los que se supo elevar halagando las pasio- 
nes de su señor. Pero muerto el sultán, no sola- 
mente fué exonerado, sino que también perdió 
la vida en el espacio de muy poco tiempo, pues 
habiendo tratado Ibrahim, sucesor de A murates, 
de hacer la paz con los persas, una de las con- 
diciones que puso el Sofí fué la muerte del in- 
fame que había entregado la ciudad puesta á 
sn custodia, 


EMIRNE: Geog. V. IMERINA. 


EMISARIO (del lat, emissarium y emissárius): 
m. Desaguadero ó conducto para dar salida á las 
aguas de un estanque ó de un lago. 


Luego otro dia fué por mandado de Claudio, 
acabado deabrir el EMISARIO ó sangradera del 
lago. 

Penro MeJía. 


—- Enisarto: Mensajero que se envía para in- 
dagar lo que se desea saber ó para concertarse 
en secreto con tercera o terceras personas. 


... (fueron acusados los centrales) de traido- 
res, insultados y perseguidos por los EMISA- 
RIOS, etc. 

JOVELTLANOS. 


+. rodeando por el monte y sonando sus bo- 
cinas en son de caza, lograron burlar la vigi- 
lancia de los emisarios de Rui Pero, etc, 


LARRA. 
Yo su hien les demostre, 
Y me nombran su EMISARIO, etc. 
HARTZENBUSCH. 
EMISIÓN (del lat. emissto): f. Acción, ó efecto, 
de emitir, 
«y que sus labios dulces destilaran miel 


suavisima, y que sus EMISICNES fuesen del Pa- 
raiso. 


María DE JESÚS DE AGREDA. 


A zaga de tu huella 
Los jóvenes discurreu el camino 
Al toque de centella, 
Aladobado vino, 
EMISIONES de bálsamo divino, 


SAN JUAN DE La Cruz, 


- EMISIÓN: Hac. púb. Significa en materia de 
crédito público la contratación de un emprés- 
tito, sea cualquiera la forma en que se haga; 
pero la emisión es también una manera especial 
de contraerlos, que consiste en llevar al mer- 
cado los titulos de la deuda, colocándolos al 
precio que éste fije. 

La emisión no se aplica sino á empréstitos 
pequeños y por Estados de mucho crédito, por- 
que la aparición repentina en las Bolsas de una 
gran cantidad de títulos, altera los cambios y 
disminuye su precio, Generalmente no se em- 
plea este sistema más que para valores con ga- 
rantia y amortizables, como las acciones de ĉa- 
rreteras, obras públicas, cte. 

La suscripción y la adjurlicación son los otros 
dos procedimientos á que se acude para emitir 
los empréstitos: la suscripción se hace fijando 


el gobierno la cantidad que necesita y los tipos ` 
á que recibirá el dinero que los particulares le . 


entreguen, y la adjudicación es directa cuando 
el gobierno arregla las condiciones del préstamo 
con una casa de banca ó compañía, y por subrsta 
cuando el empréstito se cede al que hace mejo- 
res proposiciones, 

_Los empréstitos por suscripción son muy elo- 
giados de los hacendistas, porque ponen de ma- 


EMMA 


nifiesto la confianza que un pueblo tiene en su 
gobierno, pero con ellos se logra un fin político 
mejor que financiero. Esta clase de emprésti- 
tos han de ser necesariamente caros, porque el 
Estado no conseguirá el dinero de los particula- 
res sino ofreciéndoles un interés más elevado que 
el que obtenga en sus colocaciones habituales, 
y silo hace asi entonces perjudica al desarrollo 
económico. Además, para que sea posible la 
suscripción, se necesitan circunstancias norma- 
les y hasta prósperas, en que abunde el capital, 
cosa que no sucede cuando más falta hace aeu- 
dir al crédito público. 

La adjudicación directa es el medio más ex- 
pedito y el único practicable en los momentos 
de verdadero apuro, que no permiten la publi. 
cidad, ni dan tiempo á suscripciones mi á las 
formalidades de una subasta, Se critica fuerte- 
mente la adjudicación como ocasionada al frau- 
de; pero, si lo es en efecto, no puede desechar- 
sela, porque sería privar å los gobiernos de un 
recurso legitimo é indispensable en muchos 
casos. 

La subasta ofrece más garantías de legalidad 
y de éxito. Debe ser la forma preferida; pero 
aceptindola como regla hay que admitir, por 
vía de excepción, la adjudicación directa. 


EMITIR (del lat. emitisre): a. ant. Arrojar ó 
echar hacia afuera una cosa, 


«.. ni en cuanto aquellos no EMITIMOS algu- 
na nobleza... Este tal Emrriría bueno de sí. 


FERNANDO Mesía, 


—EmITIR: Distribuir, poner en circulación 
papel moneda ó cosa semejante, 


- EMITIR: Tratándose de juicios, informes, 
opiniones, ete., darlos, manifestarlos por escrito 
ó de viva voz. 

.««€l alcalde EMITIÓ su dictamen con alguna 


diticultad, etc. 
FERNAN CABALLERO. 


EMLAGHFAD: Groy. Municipio de la prov. de 
Counanght, condado de Sligo, Irlanda; 5000 


habitantes, Sit. al 5.5.0. y no lejos de Sligo. 


EMMA ó IMMA: Biog. Princesa francesa. M. en 
837. Era hija de Carlomagno, ó por lo menos 
estaba ligada á dicho monarca por cercano pa- 
rentesco, Sensible al amor de Eginardo, scere- 
tario del emperador francés, le admitió una no- 
che en palacio. Mientras los amantes estaban 
reunidos, cayó una espesa nevada, Emma, te- 
miendo que la huella de Eginardo descubriese 
sus relaciones, discurrió tomarle sobre sus espal- 
das y llevarle áun patio que separaba sus res- 
pectivas habitaciones, Carlomagno, que se había 
levantado antes de que viniera el día, vió aque- 
lla escena, y más conmovido que irritado casó 
á Emma con Eginardo. Después de la muerte 
del emperador, Eginardo, movido por su celo 
religioso, dejó á su esposa, á la que en lo suce- 
sivo miró siempre como una hermana, Emma se 
retiró más tarde á un monasterio, donde murió 
dos años antes que su esposo. La erítica moder- 
na pone en duda cuanto se refiere å las circuns- 
tancias que precedieron al casamiento de la prin- 
cesa. 

Emma: Biog. Reina de Germania. M. en 
Francfort en febrero de 876. Era española y 
casó con Luis el Germánico, apellidadotambién 
el Piadoso y el Viejo, rey de Baviera y Inego de 
Germania. Mereció ser alabada, å causa de su 
piedad y buen juicio, por los escritores de su 
tiempo. Fué sepultada en la iglesia de San Eme- 
rán, en la ciudad citada. Tuvo tres hijos: Car- 
lomán, Luis y Carlos, entre los que Luis el Ger- 
' mánico dividió sus Estados; y tres hijas, Hilde- 
garda y Berta, abadesas de Zwieh, é Irmen- 
garda, ahardosa de Chiemste (Baviera). 

-Exma o Ema: Diog. Reina de Francia, 
Vivía en 986, Era hija «le Lotario II, rey de 
Italia, y de Adelaida de Borgoña, Casó, en 966, 
con Lotario, rey de Francia, y no tardo en ad- 
quirir gran influencia en el animo de su joven 
esposo. Distinguióse por cl odio que profesaba á 
su cuñado Carlos de Francia, duque de Lorena, 
con quien tuvo en 973 ardientes dispntas, mo- 
tivadas por las ligerezas ile la reina, á la que 
Carlos reprochaba sole tolo por sus relaciones 
ilícitas con Adallierán, noble lorenés, elevado 
! eu temprana edad por Lotario i la silla episco- 
t pal de Lan, y famoso en aquel tiempo por su 


| 


EMMA 


la reina fué acusada de haber envenenado á su 
marido, Sin embargo recibió, como regente, el 
juramento de los señores francos, si bien no 
ejerció mucho tiempo el poder soberano. Los 
principales señores, excitados por Hugo Capeto, 
formaron una liga; acusaron á Emma por su 
torpe conducta; la cnemistaron con su hijo, ex- 
pulsaron 4 Adalberán, y obligaron á la regente 
ú invocar el auxilio de su madre, la emperatriz 
Adelaida, y el de su hermano Conrado el Pacifi- 
co, rey de Borgoña. Los condes Otón y Heri- 
berto, únicos partidarios de la reina, lograron 
algunos triunfos, mas no pudieron impedir que 
Enma y Adalberán cayeran en manos de Carlos, 
duque de Lorena. Se ignora lo que el duque hizo 
con sus prisioneros. 


~ Emma: Biog. Reina de Inglaterra. M. en no- 
viembre de 1046. Era hija de Ricardo I, duque 
de Normandia y de Gonnor. Casó en 1002 con 
Etelredo II, rey de Inglaterra. En 1016, des- 
pués de la muerte de su marido, se refugió con 
sus dos hijos, Alfredo y Eduardo, en los Estados 
de Ricardo II, duque de Normandía. Canuto I 
el Grande, rey de Dinamarca, que acababa dle 
realizar la conquista de Inglaterra, pidió y ob- 
tuvo en 1017 la mano de Emma, De esta reina 
tuvo á Canuto 11 ó Ardicanuto, que sucedió á 
su padre en el trono de Dinamarca, en tanto 
que Haroldo I, hijo de Canuto I y de Elgiva, 
ocupó el trono de Inglaterra. Emma deseaba 
que á su hijastro Haroldo sustituyeran Alfredo 
y Eduardo, hijos de su primer matrimonio. 
Goodwin, gobernador del condado de Wessex, 
fingió que aprobaba el proyecto de la princesa y 
logró que los dos hermanos pasasen á Inglaterra, 
donde fueron recibidos con júbilo. Ennna, te- 
miendo que una traición le privara de los dos 
hijos, retuvo á Eduardo, en tanto que su her- 
mano recorría la comarca. Sus presentimientos 
no fueron vanos. Alfredo pereció asesinado por 
Goodwin, y Eduardo y su madre huyeron à la 
corte del conde de Flandes. Elevado poco des- 
pués su otro hijo Ardicanuto al trono de Ingla- 
terra, Emma tomó parte activa en el gobierno y 
aumentó su crédito cuando, después de la muer- 
te de Ardicanuto (1042), fué proclamado rey su 
hijo Eduardo. Goodwin, suegro del nuevo mo- 
narca, acusó á Emma de algunos crímenes y 
anó á varios señores, que confirmaron cuanto 
el dijo. Creyó Eduardo en la culpabilidad de su 
madre, y no atreviéndose á atentar contra su 
persona conliscó sus bienes, como fruto del dolo 
y de la avaricia. Emma se retiró al lado del 
obispo de Winchester. Goodwin afirmó que la 
reina madre tramaba culpables proyectos con 
aquel prelado. Emma ofreció demostrar su ino- 
cencia por medio de la prueba del fuego, es de- 
cir, atravesando con los pies desnudos, sin que 
éstos se quemaran, un espacio cubierto de hic- 
rros candentes. Aceptado aquel bárbaro medio 
de defensa, Emma salió sana y salva de la peli- 
grosa prueba. Demostrada así su inocencia, re- 
cobró los honores de que se habia visto despoja- 
da por su hijo, y éste mismo se sometió á una 
penitencia. Sin embargo, la reina madre se reti- 
ró poco tiempo después á un monasterio, donde 
acabó sus días lejos del mundo. 


EMMAN: Geog. Rio de la parte S. de Suecia, 
tributario del Mar Báltico. Nace en la prov. de 
Jonkoping (Smaaland) y desagna en el Estrecho 
de Calmar. Forma muchos lagos, de los cuales 
los más notables son los de Gisshult, Nommen 
y Hullingen. Su curso es de 140 kms. 


EMMANUEL: Jeol. Con este nombre designa- 
naron al Mesías el profeta Isaías y San Mateo; 
nombre que significa en hebreo Dios con nosotros, 
y que da å entender su naturaleza divina. Una 
Virgen concebirá y purirá un hijo y él será læ- 
mado Emmanuel, Dios con nosotros (Isaias, ca- 
pitulo VII, v. 14). Esta profecia es de la épo- 
ca en que el rey de Judea, Achaz, se veia 
oprimido por sus enemigos, y da å entender la 
futura libertad de Judea por el milagroso naci- 
miento del Mesías, Los enemigos del eristianis- 
mo, y muy especialmente los hebreos, dicen que 
Emmanuel significa un hijo le Achaz, y algunos 
pretemlen que serefiere å un hijo de Isaías mis- 
mo. A csto oponen los autores católicos impor- 
tantes argumentos. La palabra almrh, e ue sóio 
se emplea siete veces en la Biblia, siempre sig- 
nitica una virgen, una doncella pura, una joven- 
cita recatala y modesta, y el hijo de Achaz 


t elocuencia y sus poesias. Muerto Lotario en 936 | tenia ya nueve años en tiempo de la profecia, no 
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pudiendo ésta, por lo tanto, referirse á él ni 
lamarse virgen á la reina después de tantos 
años de ser casada y madre, La composición 
etimolúgica del nombre Emmannel corrobora la 
opinión que lo considera como nombre simbólico; 
el radical Dios, la preposición con y el pronombre 
nosotros, indican que Dios mismo viene á vivir 
con nosotros, y coinciden con las palabras del 
evangelista San Juan: Verbum caro factum est 
et habilabit in nobis. Respecto de los que dicen 
que se trata de un hijo de Isaías, opinan los 
teologos que esto es como figura de aquel divino 
niño que había de nacer de la verdadera profetisa, 
la Virgen Maria, y que destruiria todo el poder 
del diablo y sus conquistas figurado en el gran 
poder de Damasco y en la soberlia de Israel, A 
esto añade un autor contemporáneo que de aquí 
se infiere que al Mesias, á su carácter divino y å 
sus atributos inefables, se refierela profecía, y que 
sólo puede esto convenir al Hijo de Dios hecho 
carne. 


EMMAUS;: Geog. ant. V. EMAUS. 


EMME ó EMMÉN: Geog. Rio torrencial de 
Suiza, que nace en montañas de más de 2000 
metros de altura, cuyas vertientes opuestas se 
dirigen al Lago de Brienz; riega la parte E. del 
cantón de Berna, pasa por Burgdof y desagna 
en el Aar por la orilla derecha, más abajo de 
Solenre, después de un curso de 80 kms, por 
una cuenca de 340 kms.? en la que no hay nie- 
ves perpetuas. El valle superior del Emme es 
uno de los más iudustriosos y ricos de Suiza. 
Fabricación de tejidos, elaboración de quesos, 
cria de ganado caballar y de otras clases, son 
ocupaciones que emplean á unos 45000 habitan- 
tes repartidos entre los tres distritos de Lagnan, 
Trachselwald y Burgdof. El Emmenthal ofrece 
panoramas menos grandiosos é imponentes que 
el Oberland; pero en sitio alguno se encuentran 
quintas de mejor estilo y gusto, cultivos tan es- 
merados, pastos tan ricos, y tan frondosos bos- 
ques. Otro Emme, llamado Pequeño Emme, ó, 
mejor, Waldemmen (Emme de los bosques), 
riega el S. del cantón de Lucerna y desagua 
en el Reuss, á poca distancia de las murallas de 
Lucerna, Arrastra en su lecho arenas auriferas, 
explotadas en otro tiempo para la Casa de Mo- 
neda de Lucerna, y constituye el pintoresco 
valle del Entlebuch. 


EMMELINA: Biog. Condesa de Aquitania y de 
Poiton. Vivía en 1004. Era hija de Teobaldo el 
Tramposo, conde de Blois, y casó con Guiller- 
mo Il, conde de Poitiers, á quien dió dos hijos: 
Guillermo 11 y Ebles. Distinguióse por su celo 
religioso, Fundó en 990 la abadía de Bourgucil- 
en- Vallée, y comenzó poco después el estableci- 
miento de Maillezais (Poiton). Por este tiempo 
supo que su esposo habia tenido comercio ilícito 
con la vizcondesa de Thouars. Sin escuchar las 
explicaciones y ruegos de su marido, marchó, 
seguida de muchos escuderos y pajes, hacia 
Thouars, y habiendo hallado á su enemiga en la 
Jlanura de Talmont, la derribó de su caballo, la 
insultó de palabra, y, para colmo de ignominia, 
la entregó á la lubricidad de sus gentes. Reti- 
rada lnego á Chinón, tierra que la pertenecía, 
sostuvo una guerra de dos años con su marido. 
Los religiosos de la comarca lograron, poco des- 
pués, la reconciliación de los esposos. Guillermo 
Hamó á Emmelina, la rogó que olvidase todo lo 
pasado y se decidió á entrar en la religión. La 
condesa recobró entonces toda su autoridad y 
consagró todas sus riquezas y poder a la conclu- 
sión de la iglesia de Maillezais. Se ignora cuánto 
tiempo sobrevivió Emmelina á su esposo, muerto 
en 994. 

EMMERICH: Geog. C. del círculo de Rees, 
presidencia de Dusseldorf, prov. del Rhin, Pru- 
sia; 900 habits. Sit, cerca y al N, O. de Rees, 
en la orilla derecha del Rhin. Hilados de lana, 
fábrica de paños, tejidos de punto y pasamane- 
ría. Es la última ciuda:l alemana de las márge- 
nes del Rhin y su aspecto ya tiene sello holans 
dés. La iglesia ojival de Santa Aldegonda data 
de 1843. La catedral es la más antigua de Jas 
emplazadas en la orilla del Rhin; data de los 
siglos xt ó XIL 


EMMERY (Juan Luis CLaurio): Diog, Ju- 
risconsulto y politico frances, conde de Grozge- 
nix. N. en Metz en 1752, M. en 1823. Hijo de 
una familia de origen judio, estudio la carrera 
de Derecho en su pueblo nata), y adquirió muy 
pronto gran reputación por su ciencia y su des- 

Tomo VII 


EMO 


interés, Diputado del tercer Estado en los Esta: 
dos generales de 1789, mostrúse siempre fiel á 
las ideas revolucionarias moderadas. Logró que 
se diera un decreto que imponia el juramento 
cívico á los diputados autes de ser admitidos 
como tales; á nombre de la Comisión militar 
presentó un informe muy notable acerca de la 
organización del ejército; apoyó las medidas de 
represión adoptadas después de la fuga del rey 
(1791); ingresó más tarde en el Tribunal de 
casación, de cuyos trabajos dió cuenta (1792) á 
la Asamblea Legislativa; contúse entre los dipu- 
tados del Consejo de los Quinientos (1797) y, ele- 
gido individuo del Senado en 1803, votó la caída 
de Napolcón (1814), que le habia dado el título 
de conde; fué nombrado Par por Luis XVII; 
no desempeñó ningún cargo público durante los 
Cien Días, y triunfante la segunda Restauración 
recobró su asiento en la Cámara de los Pares, 
donde votó con la oposición constitucional. Dejó 
algunos escritos poco importantes. Retratan su 
carácter las siguientes lineas á él dedicadas por 
Regnault de Saint-Jean d'Angely en una nota 
remitida á Napoleón, que, después del 18 de bru- 
mario, había pedido informes sobre los que po- 
dria utilizar: «Uniendo á extensos conocimien- 
tos en Legislación y Administración el más ver- 
dadero patriotismo, una gran inflexibilidad do 
principios, mucho valor, un alma elevada y los 
talentos del orador. » 


EMMET: Geog. Condado del est. de Iowa, 
Estados Unidos; 1290 kms.? y 1600 habitantes. 
Sit en los confines del Minnessota y en ambas 
márgenes del Desmoines. Su cap. es Estherville, 

Condado del est. de Michigan, Estados Unidos; 
525 kms.? y 6650 habits. Bañado al O. por el 
lago Michigan, al N. por el Estrecho de Mácki- 
naw y las aguas del lago Hurón, al S. por la 
bahía de Little Traverse. Su terreno está sem- 
brado de lagos y poco poblado. Su cap. es Little 
Traverse. 

= Emmer (RorrrrO): Biog. Revolucionario 
irlandés. N. en 1780. M. en 20 de septiembre 
de 1803. Hijo de un médico, estudió en Dublin 
la carrera de abogado, y fué en la misma capital 
uno de los jefes de la asociación llamada de los 
£rlandeses Unidos, cuyo fin era libertar d Irlanda 
de la dominación inglesa. Detenido en Dublin 
después de la insurrección de 23 de ¡julio de 
1803, rebelión que costó la vida al jefe de la 
Justicia de Irlanda, lord Kilwarden, y á otros 
personajes importantes, fué llevado ante una 
comisión real, condenado á muerte en 19 de 
septiembre y ejecutado al día siguiente. Después 
de haber detendido su cansa con elocuencia, 
sufrió la última pena con gran valor. Había 
sido denunciado por un tal Curran que, habien- 
do descubierto las relaciones de Emmet con su 
hija, entregó á los tribunales todos los papeles 
del joven irlandés, 


EMO (ANGEL): Biog. Almirante y político 
veneciano. N. en Malta en 3 de encro de 1781, 
M. en la misma isla en 1.? de marzo de 1792, 
Hizo sus estudios bajo la dirección de Stellini 
¿ingresó en la Marina en 1751. Cuatro años más 
tarde era capitán de navio, y en 1760 proveedor de 
la salud, encargado de la vigilancia de los puer- 
tos y lazaretos de la República, De 176241767 
mandó una escuadra que luchó constantemente 
contra los estados berberiscos y limpió el Medi- 
terráneo y el Adriático de los numerosos piratas 
que tantos perjuicios ocasionaban al comercio 
italiano. Por los servicios prestados á su patria 
alcanzó el título de Capitán General y almirante 
en jefe de las fuerzas venecianas. En 1772 ingresó 
en el Consejo de censura. También viajó por 
Alemania y visitó á la mayor parte de los sobe- 
ranos de aquel país. Individuo del Consejo de 
Hacienda en 1774, pasó al de Comercio dos años 
después, se distinguió en el desempeño de todas 
las funciones que le confiaron, é introdujo gran- 
des mejoras en los ramos de la Administración 
por él dirigidos. Llamado en 1780 al Consejo de 
los Diez, fué luego (1782) nombrado inquisidor- 
director general del arsenal, y tomó en 1784 el 
mando de una armada que debía castigar á los 
tunecinos, y con la que tomó ó incendió á Susa, 
Biseita y La Goleta. Durante tres años defendió 
gloriosamente la bandera de su patria; pero 
asaltado por una violenta tempestad perdió 
dos naves en los islotes del Archipiélago. Con- 
denado å devolver al Tesoro público el valor de 
los dos navios perdidos, vió confiscados sus 
bienes, ue fucron vendidos en pública subasta, 
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| Herido por esto ingratitud cayó enfermo á la 
vista de Malta y se hizo conducir á tierra, 
donde murió. El Senado veneciano, para honrar 
su memoria, mandó construir un monumento, 
que se debió al célebre escultor Canova. 


EMOCIÓN (del lat. emótio): f. Agitación rc: 
pentina del ánimo, 


Maria no pudo ocultar su EMOCIÓN, etc, 
FERNÁN CABALLERO, 


— Emoción: Fil. La emoción es el aspecto 
afectivo, propiamente sensible, que dice relación 
directa al placer ó al dolor (Y. DoLor y Pra- 
CER) de todas las impresiones materiales que 
recibimos y de los estímulos que excitan nues- 
tra sensibilidad espiritual. La emoción, como 
todo lo que á la sensibilidad se refiere, tiene un 
campo de acción difícil de determinar por me- 
dio del análisis, La gamma del sentimiento, lo 
mismo en cantidad que en cualidad, se expresa 
mejor en el lenguaje algo indefinido y concreto 
de la Música que en el discreto y preciso de la 
palabra, Las emociones en cantidad y cualidad 
varían indefinidamente y cambian, porejemplo, 
de cualidad con suma rapidez, Aun limitando 
la consideración á las placenteras ó agradables, 
se observa que la emoción del placer produce 
con frecuencia hastío y cansancio y degenera en 
dolor,y,á la inversa, la emoción dolorosa, si per- 
siste, parece que aminora y llega ¿lo que se deno- 
mina place» del dolor, resultando así que lo que 
más abunda en la vida es las emociones mixtas, 
dentro de las cuales el cambiante indefinido de 
la sensibilidad busca la ley propia de su equili- 
brio. 

Otro motivo que dificulta el análisis de las 
emociones es la proporción inversa, en que segu. 
ramente se ofrecen, lo mismo en la sensación 
que en el sentimiento, el aspecto propiamente 
alectivo y emocional, y el intelectual ó repre- 
sentativo (V. ArEcción); porque todo fenómeno 
interior es necesariamente complejo ó constitui- 
do por la sintesis de elementos intelectuales, 
emocionales y dinámicos, según se observa en 
todas las manifestaciones del amor (V. Amor). 
Procuremos en lo posible precisar, mediante 
análisis, la indole propia de la emoción, más que 
como estado exclusivo, como concreción com- 
pleja con la diversidad de elementos indicados 
para constituir todo fenómeno interno. Se con- 
cibe hoy el ser vivo como un centro de reacción 
y asimilación especificas de fuerzas, determi- 
nándose lo especifico (lo individual) por la dife- 
renciación orgánica. Si el asiento de la vida se 
reconoce en la célula, sus manifestaciones todas, 
desde las más sencillas y rudimentarias hasta 
las más complejas y sublimes, desde el movi- 
miento de un pólipo hasta la reverberación má- 
gica del pensamiento genial, todas tienen como 
pedúnculo y raíz, como base que ulteriormente 
se complica y diferencia, los reflejos, actos ó 
movimientos propios «le las combinaciones ma- 
teriales de la sustancia viva que constituyen nu 
medio interior orgánico (sangre y líquidos blas- 
temáticos, según dice ©. Bernard), que esboza 
su aislamiento (individualidad) con la propiedad 
genérica de la irritabilidad. El excitante, que 
impresiona la irritabilidad, produce en el orga- 
nismo vivo (sin que sea óbice para ello que el 
excitante ó estimulo sea interior) la sensación 
(V. SENSACIÓN), cuyo doble aspecto representa- 
tivo y emocional engendra la emoción. Estímulo 
ó excitación del exterior (que puede proceder 
también del estado interno del organismo), re- 
cepción del estimulo en el centro correspondien- 
te y reacción que contesta al primero, son los 
momentos que constituyen el acto reflejo como 
la manifestación primaria de tols fenómeno vivo 
y á la vez la hase orgánica de toda la vida emo- 
cional, que implica ante todo un cambio en el 
ser sensible. La emoción es un camhio de estado, 
es el impulso que mueve el estado de indiferen- 
cia, es el interés (atractivo ó repulsivo) con que 
el sersensihle, primero por medio desu irritabi- 
lidad, después merced å su sensibilidad diferen- 
ciada, se une con todo aquello que le afecta, 
Siendo el reflejo, según dice Ribot (V. Les Ma- 
ladies de la Personnalité), el tipo del acto 
nervioso y la hase de toda actividad psiquica, 
se muestra á la vez como el nexo y punto inicial 
de toda la vida de relación. Comienza ésta por 
un cambio ó moilificación del ser vivo, que en 
eu fase sujetiva genera la emocion (placer ó dolor 
l con que ha sido maililicado) y en su fase olijeti- 
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va determina la representación como adverten- 
cia ó aviso de lo que es el objeto. Lo que nos im- 
presiona provoca por igual y de una vez la emo: 
ción y la representación, Es la una la fase suje- 
tiva (sensibilidad) y la otra la fase objetiva (vo- 
nocimiento) del rellejo, siquiera ambas broten 
y subsistan (por encima de tal distinción anali- 
tica) de la sintesis y en la síntesis, que el reflejo 
implica, de la excitación con la reacción. Son 
ambas relaciones insustituibles la una por la 
otra y aun determinadas en virtud de su predo- 
minio relativo, pero nunca en exclusión recipro- 
ca; así se dice que una emoción fuerte dificulta 
el conocimiento, que una representación dis- 
creta y reflexiva se opone al entusiasmo de la 
pasión. 

Poseen por lo mismo una superioridad relati- 
wa (si fuera absoluta contradiría la complexión 
de lo real), puesto que la fase sujetiva ó la sen- 
sibilidad con:liciena la colaboración con que nos 
adherimos á lo que nos impresiona, y en este 
aspecto es superior la emoción al conocimiento, 
que con la discreción y frialdad del análisis lle- 
va aparejado un cierto desvío de lo que percibi- 
mos (cosa conocida y explicada pierde en parte 
su encanto); y puesto que la fase objetiva ó el 
conocimiento, dado en razón de lo que nos im- 
presiona, nos enseña lo que es la naturaleza del 
objeto y á conducirnos según su exigencia, y en 
este aspecto es el conocimiento superior á la emo- 
ción, que con su ciego entusiasmo perturba la 
dirección de la conducta. Así se observa que la 
emoción tiene como característica propia un 
cambio del ser vivo ante la excitación que re- 
cibe, por la cual se interesa ó de la cual se des- 
vía y que toma siempre como único excitante pa- 
ra sus acciones ó para abstenerse de ellas; en cuyo 
respecto se considera la emoción como un colabo- 
rador del acto, y la moral la aprecia como cir- 
cunstancia cximente de la responsabilidad del 
agente (V. ImpuraniLIDAD). En lo orgánico este 
cambio, inherente á la emoción, es fácil de per- 
cibir, pues como dice L. Dumont (V. Zhéorie 
scientifique de la sensibilité) el lenguaje usual 
aplica la palabra emoción á todos los hechos 
psicológicos, acompañados de un cambio cual- 
quiera de los movimientos de los órganos de la 
circulación. No existe un solo hecho de placer ó 
de dolor que no produzca su efecto en las fun- 
ciones de la cirenlación, pero todos consisten 
en un alimento, en una disminución ó en una 
alteración de las fuerzas del organismo, Las 
pasiones reciben también el nombre de emocio- 
nes, cuando producen el mismo efecto. En lo 
psíquico la emoción se traduce siempre, como 
hemos dicho, en modificación y cambio, que ex- 
vita, en sentido positivo ó negativo, á la unión 
con lo que nos afecta ó al desvio de ello (emo- 
ciones repulsivas). No ofrece menor dificultad 
la clasificación de las emociones. Aparte la pri- 
maria y cualitativa de placenteras ó dolorosas, 
que se refiere al placer ó dolor, y prescindiendo 
de la cualidad de algunas de ellas que deben ser 
objeto propio de examen, porejemplo, las esté- 
ticas (V. Estética) y las religiosas (V. Misti- 
c1smo), la división más importante de las emo- 
ciones es la que se hace de ellas en excitantes y 
deprimentes. Pero ann esta división, lejos de ser 
discreta y de línea que demarque diferencias, 
división propiamente lógica, es, en cuanto se 
refiere al sentimiento, concreta, y, según lo in- 
dicado, recorre cada uno de los miembros de 
esta división 4 veces la cualidad del opuesto, de 
donde procede el aspecto contradictorio que se 
nota con frecuencia en toda la vida emocio- 
nal. Las gentes que viven tomando por criterio 
casi único la sensibilidad, los niños con sus 
caprichos, las mujeres con sus coqueterías, se 
contradicen con excesiva frecuencia. Las emo- 
ciones excitantes hacen que las funciones gene- 
rales de respiración, circulación y locomoción, 
se enmplan con más rapidez que de ordinario. 
Bajo la influencia de las deprimentes, estas 
mismas funciones se retrasan ó casi se retienen. 
En general, todas las emociones placenteras ó 
agradables son excitantes, porque, aunque à 
veces son seguidas de fatiga ó agotamiento, es 
debido al gasto excesivo de energía nerviosa que 
habían provocado en tiempo relativamente cor- 
to. La alegría se traduce siempre por una gran 
necesidad de movimiento; asi el niño, cuando 
está alegre, necesita un gasto de energia mus- 
cular, y salta, corre y se entrega á una serie de 
gestos sin significación. En algunas cireunstan- 
cias (y de ahí procede lo contradictorio del sen- 
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timienta), el dolor va acompañado de cierta 
apariencia de excitación con el esfuerzo que se 
emplea para evitarlo ó para huir la causa que 
lo produce. Pero semejante excitación es distinta 
y procede de origen diferente que la del rlacer. 
En el placer gastamos el excedente de energía 
recibido del exterior (estímulo y excitante agra- 
dables); en el dolor, porel contrario el gasto 
de energía se hace (en la reacción desagradable) 
á costa del organismo; no es un exceso de ener- 
gía, sino que gastamos la propia y aun la agota- 
mos (sacar fuerzas de flaqueza). La expresión de 
las emociones, asunto sobre el cual ha escrito 
un libro muy bien meditado Darwin, ofrecc un 
fenómeno muy curioso y que debe ser en parte 
aplicado como un recurso pedagógico. Nos re- 
ferimos al contagio de las emociones, Ya dijo 
Horacio: Utridentibus arrident. Si vis me flere, y 
la sana razón admite genios alegres y espíritus 
lúgubres. Y la sugestión es tan eficaz cuanto 
que se observa hasta en lo colectivo; los mile- 
narios, los convulsionarios, ete., son ejemplares 
de este fenómeno. Precisar su infinencia, sea efec- 
to de las leyesinducidas por Darwin, sea debido 
á lo que los fisiólogos llaman movimientos con- 
comitantes, ó á una cierta unidad de composición 
que presida Á la aparición de los seres vivos, y 
por tantodel funcionalismo de su vida emocional, 
será siempre asunto digno de meditación y de 
estudio, 


- Emoción: Fisiol, Littré llama emoción un 
estado activo do la porción del encéfalo que 
preside á los instintos ó á los sentimientos, de- 
terminado por una presión penosa ó agrada- 
ble, y capaz ó no de alterar la acción qne esta 
parte de los centros nerviosos ejerce sobre los 
aparatos de la vida vegetativa con los cuales se 
halla en relación, 

Las localizaciones de las emociones en el en- 
céfalo son muy poco conocidas: su influencia 
sobre los tejidos se ejerce por el gran simpático, 
el neumogástrico, los nervios ganglionares, los 
nervios motores. De aquí una perturbación más 
ó menos duradera en la respiración, en la cir- 
enlacion, en la secreción intestinal; de aquí tam- 
bién las ligrimas, el aumento de la scereción 
salival, y las convulsiones, 

Cuando la emoción es violenta puede suspen- 
der los latidos «del corazón. Si es moderada le 
hace latir de una manera más fuerte y preci- 
pitada: esto se halla de acuerdo con el hecho de 
que la galvanización del nenmogástrico drtiene 
el movimiento del corazón cuando es enérgica y 
lo acelera cuando es débil. 


EMODES: Goog. ant. V. ARMODE, 


EMODINA: f. Quim. Alcohol de funciones 
múltiples extraido del runibarbo por Muller y 
Warren de la Rive. 

EMODOS (MoxTES): Gcog. ant. Cordillera de 
montañas, prolongación del Imaus hacia el S, E. ; 
hoy Himalaya. 


EMOLIENTE (del lat. emollizns, emollientis, 
p. 2. de emollire, ablandar): adj. Med. Dicese 
del medicamento que sirve para ablandar una 
dureza ó tumor. U. t. e. s. m. 


La constipación ó estreñimiento de vientre 
se combatirá... con el uso de lavativas EMO- 
LIENTES, como de agua de malvas ó de sal- 
vado. 

MoxLAU. 


... descargó (el homeopático) una faribunda 
filípica contra los charlatanes que. según dijo, 
deshonraban la noble ciencia de Esculapio; á 
lo cual el Brusista trató de aplicar sus EMO- 
LIENTES, y el antiguo Galeno dar un nuevo 
tono á la desentonada conversación. 


MESONERO ROMANOS, 


- EMOLIENTE: Terap. Los emolientes poseen 
la propiedad de relajar Jos tejidos, disminuir la 
tonicidad de los órganos y debilitar la sensibi- 
lidad. 

Figuran en este grupo el agua tibja y todos 
los medicamentos que tienen por objeto alma. 
cenar (por decirlo asi) cierta cantidad de amay 
aplicaría å la superficie de los tejidos: cataplas- 
mas, compresas empapadas en agua tibia é ini- 
gaciones. 

Los cocimientos de malvavisco, de linaza, de 
semillas de membrillo, de goma; las espevies 
llamadas emolientes (malvavisro, malvas, parie- 
taria, meliloto, simiente de lino, manzanilla), 
obran en fomentos, lavativas, gargarirmos, ete., 
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para calmar la inflamación de los tejidos, lubri- 
ficar su superficie, protegerles centra las accio- 
nes irritantes, calmar el eretismo nervioso, ete, 


EMOLUMENTO (del lat. emolimention ): m. 
Gaje, utilidad ó propina que corresponde á un 
cargo ó empleo, U. m. en pl 


Y me ha dado en este tiempo 
A cuenta de mis salarios, 
Percances y EMOLUMENTOS, 
La cantidad de cuarenta 
Y dos reales; ete. 
L. F. pe MORATIN. 


- Con tantos 
EMOLUMENTOS, ya puedo 
Vivir con comodidad, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
EMONA: Geog. ant. V. AEMONA. 
EMONIA: Geog. ant. V. AEMONIA. 


EMONITA (de Emmons, n, pr): f. Miner. Va- 
riedad caliza de estroncianita, Se encuentra en 
Schoaria, Estados Unidos, 


EMONSIA (de Emmons, n. pr.): f. Paleont, Gé- 
nero de celenterios nidarios, antozoarios, zoan- 
tarios, del grupo de los tabularios, familia de 
los favoritidos. Se distingue este género por pre- 
sentar, además de las piezas ó compartimientos 
horizontales, otros oblicuos ó vesiculosos. Com- 
prende especies fósiles en el terreno silúrico, 
devónico y caliza carbonifera. 


EMOSIA (voz americana): f. Bot, Género de Lo- 
gani¿íceas, tribu de las euloganicas, cuyas flores 
se distinguen por tener cáliz con cuatro lóbulos 
lineales, subulados; corola con tubo alargado 
poco dilatado; enatro estambres lisos, exsertos, 
con filamentos filiformes y anteras oblongas, con 
celdas casi paralelas; fruto capsular con dos val- 
vas septicidas, Se conoce una sola especie origi- 
naria de Méjico y de Tejas: es un arbusto ramo- 
so, con hojas opuestas, «discoloras y con flores 
reunidas en racimos terminales ramificados, 


EMOTO: m. Kot. Género de Terebintáccas, 
serie de la mapieas, tribu de lasemoteas. Tiene 
las flores pentameras con anteras derechas, lan- 
ceoladas y provistas de un conectivo un poco 
ancho. El ovario tiene tres celdas, dos unilate- 
rales y casi paralelas, uni é biovuladas, y una 
intermedia siempre biovnlada. Este ovario se 
halla coronado por un estilo truncado ó dilatado 
en su extremidad estigmatifera. El fruto es una 
drupa, generalmente subglobulosa, con núcleo 
huesoso, mono ó trilocular, y con una semilla 
generalmente en cada celda. Dicha semilla tiene 
un albumen carnoso querodea un embrión curvo, 
con cotiledones cortos, foliiceos y raicilla bas- 
tante larga. Se conocen cinco especies de la 
América tropical. Son árboles lisos ó cubiertos 
de un vello brillante y sedoso. Sus hojas son 
enteras, alternas, coriáceas ó penninervias, y sus 
flores, muy numerosas, se presentan reunidas en 
cimas ó en glomérulos ramificados, sentados, 
laterales ó axilares. 


EMPACAR (de em y paca, fardo): a, Empaque- 
tar, encajonar. 


Mandamos, que el azogue que se enviase 
destos reinos å las Indias y de unas provincias 
á otras, se EMPAQUE de forma que cada cajón 
sea de solo un quintal. 


Eccopilación de las leyes de Indias. 


EMPACHADAMENTE: adv. m. ant. Con es- 
torbo, embarazo ó impedimento. 


EMPACHADO, DA: adj. Desmañado y corto de 
genio. 


Aquí estoy yo que te la quitaré (Celestina 
la vergiienza 4 Arcusa),... que otro tal MPA- 
CHADO es él. 

La Celestina. 


.. yO estaba un poco EMPACHADO obser- 
, vando mi inutilidad en aquella escena, ete. 


Mesoxrero Romaxos., 


EMPACHADOR, RA: adj. ant. Que embaraza ó 
estorba, Usáb, t. e. s. 


«contrastantes é avudadores; mas no EM- 
PACHA DORES é asistentes al bien. 
: Espejo de la vida humana, 


EMPACHAMIENTO: m. ant. EMPACHO. 
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EMPACHAR (de empacko):a. Estoi bar, emba- 
razar, Uten 


¡Cuán bienaventurado 
Aquel puede Hdamarse 
Que con da dulce soledad se alraza, 
Y vive descuidado. 
Y lejos de EMPACHARSE 
En lo que el alma impide y embaraza! 


GARCILASO, 


į- no sabeis 
Que sobre lo irreverente 
De que å un rey se juramente, 
Yos, Rodrigo, no podeis? 
-¿Juzgáis que la calidad 
Del juramento ME EMPACHA? 
— Es que tenéis una tacha 
Horrenda. — ¡Yo! ¿Cuál? — Temblad. 


HARTZENBUSCH. 


- EMPACHAR: Ahitar, causar indigestión, U. 
m. c. r. 


Turrón,... lo que quieras tú. 
No hay ninguno que me EMPACHE. 
Mazapán, nieve, guirlache, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ¡Quieres que te compre dulces? 
— ME EMPACHO. 
ANTONIO FLORES. 


- Enmvacrrar: Disfrazar, encubrir. 


- EMPACHARSRE: r Avergonzarse, cortarse, 
turbarse. 


...3 No es maravilla, señora mia.quela vues- 
tra grandeza se turbe y EMPACHE contando sus 
desventuras, etc, 

CERVANTES, 


No se ha de EMPACHAR la frente del que go- 
bierna; siempre se ba de mostrar serena y fir- 
me, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


EMPACHO («el b, lat. ¿mplágóirem, acción de 
llenar): m, Cortedad, vergiienza, turbación. 


«.. de qué cosa hayan tratado, tengo ver- 
giienza y FMPACHO de referirlo, 
MARIANA. 


... conviene mucho curar á los principes 
esta pasión (la verglienza) y rompelles este 
EMPACHO natural, armándoles de valor..., etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... mientras no venza ese EMPACHO ridiculo, 
se reirán de usted hombres y mujeres. 
HARTZENBUSCH. 


— Eļmpacno: Embarazo, estorbo. 


... daban (los libros de caballería) largo y 
espacioso campo por donde sin EMPACHO algu- 
no pudiese correr la pluma, etc. 

CERVANTES, 


„e estoy á la enbeza de esta santa cuesta, y 
lo estoy sin EMPACHO, etc. 
JOVELLANOS, 


- Empacho: Indigestión ó ahito. 


Entra luego el relatar 
Jas gracias de los muchachos; 
Sus lombrices, $us EMPACHOS, 
Su romper y su chillar, 
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Bebe agua pura como yo, borracho, 
Dijo el Gato al Mosquito, 
¿Cúmo tu paladar haila exquisito 
Ese indecente y pérfido calducho 
De cuyo olor no más tomo yo EMPACHO? 


HArTIZENBUSCH. 


—Exmracho: Med. Obstáculo al curso de una 
materia sólida ó líquida, primer grado de la 
obstrucción. Dificultad para el cumplimiento 
de una función, sin que exista obstaculo ma- 
terial. 

Empacho gástrico. — Estado patolúgico mal 
determinado, que al principio se confunde con 
los prodromos de una gastritis catarral, y que à 
menudo caracteriza la fiebre efímera ó la fiebre 
tifoidea incipiente. 

El empacho gástrico es siempre una afección 
leve, que se desarrolla bajo la infinencia de los 
excesos de la mesa, del trabajo extraordinario, 
una perturbación digestiva cualquiera: se halla 
caracterizada por fiebre, viva en ocasiones, ma- 
lestar general, repugnancia por los alimentos, 
mal sabor de la boca que aparece blanca, sabu» 
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rrosa, siguiendo después algunos sintomas de la 
indigestión, V. DISPEPSIA é INDIGESTIÓN. 
Vara el tratamiento del empacho gástrico 


(que nunca debe descuidarse, para evitar mayo- | 


res males), nada mejor que una dicta más ó me- 
nos severa, según el estado general del enfermo, 
el reposo, una medicación evacuante (vomitivos 
al principio y más tarde purgantes salinos, en- 
tre ellos el Sedlitz Chanteaud, las aguas de Ca- 
rabaña ó Loeches, etc.). 


EMPACHOSO, SA: adj. Que causa empacho, 
= Exrachoso: VERGONZOSO. 


EMPADRONADOR: m. El que forma los pa- 
drones ú libros de asiento para los tributos y 
otros fines, 


+. y los EMPADRONADORES y cogedores de 
los pechos reales, que intentaban de los em- 
empadronar y preudar, luego eran amenaza- 
dos y amedrentados. 

Nuera Recopilación. 

e. Mé (el padre de don Luis Fernández de 
la Vega en 1602) EMPADRONADOR por el estado 
noble de este concejo, ete. 

JOVELLANOS. 


EMPADRONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de empadronar ó empadronarse. 


... me retiré pidiéndole (al alealde) mil per- 
dones, y resuelto å ser don Fabián hasta nue- 
YO EMPADRONAMIENTO. 

HARTZENDUSCH. 


.. (el alcalde) ha dispuesto que desde el si- 
guiente dia y todos los que dure el EMFADRO- 
NAMIENTO le acompañen tres vecinos hon- 
rados. 

ANTONIO FLORES. 


- EMPADRONAMIENTO: PADRÓN, nómina ó 
lista que se hace en los pueblos para saber por 
sus nombres el número de vecinos ó moradores. 


... porque está ya avecindado, y en el EMPA- 
DRONAMIENTO de la ciudad mueva. 


Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


— EMPADRONAMIENTO: Legisl. La ley Muni- 
cipal impone á los Ayuntamientos la obligación 
de formar cl padrón de todos los habitantes 
existentes en su término, con expresión de su 
calidad de vecinos domiciliados ó transeuntes, 
nombre, edad, estado, profesión, residencia y 
demás circunstancias que la Estadistica exija y 
el gobierno determine. Se hace un emparona- 
miento cada cinco años, el cual se rectifica to- 
dos los años intermedios, con las inscripciones 
de oficio ó á instancia de parte, y las elimina- 
ciones por incapacidad legal, defunción ó trans- 
lación de vecindad ocurridas durante el año. Los 
vecinos que cambian de domicilio, los padres ó 
tutores de los que se incapaciten y de los here- 
deros y testamentarios de los finados, están obli- 
gados á dar al Ayuntamiento la declaración 
correspondiente para que tenga efecto la climi- 
nación. Hecho el empadronamiento quinquenal 
ó su rectificación anual, el Ayuntamiento forma 
dos listas en extracto, una que expresa las alte- 
raciones ocurridas durante el año, y otra com- 
prensiva de todos los habitantes que resulten 
en el distrito al nltimarse Ja operación. Estas 
listas han de publicarse inmediatamente, según 
ordena la ley. El empadronamiento quinquenal 
y las rectificaciones anuales se verifican en el 
mes de diciembre, y están, así como las listas, á 


disposición de cuantos quieran examinarlos, en ; 


la secretaría del Ayuntamiento los dias y horas 
útiles, En los quince dias siguientes el Ayun- 
tamiento ba de recibir las reclamaciones que 
cualquier residente en el término hiciere contra 
el empadronamiento ó sus rectificaciones, y ha 
de resolver acerca de ellas en lo restante del mes, 
consignando en el libro de actas el acuerdo que 
tomie respecto á cada interesado, á quien ha de 
comunicar por escrito inmediatamente lo acor- 
dado, Contra estas decisiones de los Ayunta- 
mientos procede el recurso de alzada para ante 


la Diputación provincial. Se ha de establecer el į 


recurso ante el alcalde dentro de los tres dias 


siguientes al de la notificación escrita del acuer- 
do. El alcalde, en cuanto se haya entablado el 
recurso, ha de remitir, sin dilación alguna, el 
expediente á la Diputación provincial. Esta, en 
el término de un mes, debe resolver ejecutiva: 
mente en vista de las razones alegadas por los 
interesados y el Ayuntamiento, y comunicará a 
éste su fallo circunstanciado; después de lo cual, 
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' y hechas en lasemana siguiente las rectificacio- 
, nes å que hubiere lugar, se declara ultimado el 
padrón y se publican las listas rectiticadas. El 
padrón es un instrumento solemue público y 
fehaciente, que sirve para todos los efectos ad- 
ministrativos. Es obligación de los Ayuntamien- 
tos remitir annalmente á la Diputación provin- 
cial en el último mes de cada año económico un 
_ resninen del número de vecinos domiciliados y 
transeuntes, clasificados en la forma que para el 
censo de población determine el gobierno, 


EMPADRONAR: a. Asentar ó escribir á uno cn 
| el padrón ó libro de los moradores de un pueblo, 
ya para la policía y gobierno del mismo, ya para 
el pago de tributos, U. t, e. r. 


e. Si bien hay Castañeras del estado que 
llaman honesto, las hay también EMPADRONA- 
Das con los venerables titulos de esposas y 
madres; etc, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ EMPADRONARSE: r. ant. Apoderarse, ense- 
ñorearse de una cosa. 


EMPAJADA: f. Mezcla de hierba y paja tri- 
llada que sirve de alimento á las caballerías. 


— EMPAJADA: Geog. Pequeño centro de pobla- 
ción en el dep. Belgrano, prov. de San Luis, 
República Argentina. 


EMPAJAR: a. Cubrir con paja, Henar de paja 
algunas cosas, como los animales disecados, 


EMPALAGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
empalagar ó empalagarse. 


La duración prolongada de las sensaciones 
agradables fastidia, como sucede en el EMPA- 
LAGANIENTO; etc, 

Mora. 


EMPALAGAR (de empachar): a. Fastidiar, 
causar hastio un manjar. U. t. c. r. 


Lo dulce luego EMPALAGA, 
Y como el amor es fruta, 
Suele comerse al principio, 
Y enfadar después madura. 
Tirso DE MOLINA. 


Si EMPALAGAN las menestras, 


A la izquierda está la fruta, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- EMPALAGAR: fig. Cansar, enfadar, fastidiar. 
Uter 
Sólo el padre no se cansa; que todos los más 
de poco 8E EMPALAGAN y enfadan. 
MATEO ALEMÁN. 
+... mi amor jamás pondria 
En hombre tan indigesto. 


— ¡Uf! Me da dolor de muelas: 
l De mirarle ME EMPALAGO. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
EMPALAGO: m. EMPALAGCAMIENTO. 


Pocas pobres vemos con hastio: porque la 
falta de comida les quita el EMPALAGO. 
P. JUAN DE TORNES. 


EMPALAGOSO, SA: adj. Que empalaga. 


«.. quién 
De su amor EMPALAGOSO 
Resiste la pesadez, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


| —EMPALAGOSO: fig. Dicese de la persona que 
causa fastidio por su zalamería y afectación, 
U. t. c s. 


EMPALAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de em- 
palar. 


EMPALAR: a. Espetar á uno en un palo como 
se espeta un ave en el asador. 


Cada día ahorcaba (mi amo) el suyo, EMPA- 
LABA á éste, desorejaba á aquél, etc. 
CERVANTES. 
— Pero debo, 
Aunque con la vida pague, 
Obedecer... — Poco á poco. 
Será lo que tase un sastre. 
Estoy aqui yo, y primero 
He de sufrir que me EMPALEN. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


| EMPALIADA (de empaliar): f. En algunas par- 
tes, colgadura de telas que se pone en una fiesta. 


EMPALIAR (del lat. in en, y palim, paño, 
colgadura): a. ant. PALIAR. 
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-Eupatstar: En algunas partes, colgar la 
iglesia, claustro ù otro lugar por donde ha de 


pasar una procesión. 

EMPALIZADA: f. EsTAcaDa, cualquiera obra 
de estacas clavadas en la tierra para reparo ó 
defensa, ó para atajar un paso. 


- EMPALIZADA: f. ESTACADA, hilera de esta- 
cas clavadas en tierra perpendicularmente á tres 
dedos de distancia una de otra, aseguradas con 
listones horizontales. Se coloca sobre la ban- 
queta del camino cubierto, en los atrinchera- 
mientos ó en otros sitios, 


EMPALIZAR: a. Construir empalizadas, 


EMPALMADURA: f. Acción, ó efecto, de em- 
palmar, 


Una soga de á tres sogas, injerida por dos 
BMFALMADURAS, tres reales. 


Pragmática de tasas de 1680, 


—EMPALMADURA: f. Teen., Carp., Cerr. y 
Mar. Las empalmaduras se usan en muchas 
artes mecánicas y en gran número de obras y 
operaciones tecnológicas, y mny especialmente 
en carpintería y en cerrajería. También se usan 
bastante en telegrafía y en Marina. 

En carpinteria las emparmaduras consisten en 
unir dos maderos de igual escuadría por sus ex- 
tremos, de modo que coincidan sus caras y 
aparezcan como continuación uno del otro. 

Se distinguen las empalmaduras horizontales 
y las verticales. Entre las primeras citaremos la 
empalmadura á medía madera; la de caja y es- 
piga; la de media madera y cola de milano; la 
de media madera con cortes oblicuos; la de pico 
de flauta; la de rayo, sencillo ó con Jlave; la de 
llave para piezas gemelas, y la de corchete, 

Las empalmaduras verticales comprenden la 
de caja y espiga; la de espiga falsa; la de botón 
y bolonera; das de horquilla; y, por último, las 
de piezas redondas. 

Empalmadura á media madera, — Es la unión 


Fig. 1 


de dos maderos cuando cada extremidad está 
rebajada en su mitad y ajustan entre sí. Esta 
empalmadura suele ir siempre colocada sobre al- 
guna pieza en cruz con das empalinadas, á la 
que se alianza con clavija de 
madera ó clavo de hierro, figu- 
ra 1. Además del corte á me- 
dia madera puede llevar espi- 
ga en cola de milano ó en cor- 
tes oblicuos. 

Empalmadura de bofclón. — 
Empalme antiguamente usado 
y «que servía para unir dos 
piezas de madera por sus ta- 
blas para aumentar su grueso. 
Era un empalme sobrepuesto 
ó fuera de haces. 

Empalmadura de botón y 
botonera. - Se ejecuta abrien- 


ME ilhi do en una pieza una caja cua- 
Ine i dradade menor sección que el 
Mati área de su cabeza, en que se 


aloja una espiga de igual for- 
ma y tamaño, fig. 2. 
Empalmadura de caja y es- 
piga. — Es de forma analoga å la ensambiadura 
común de caja y espiga, sólo que la primera 
Mega å los dos paramentos de la pieza, forman- 
«do cono una tenaza ú horquilla en que se aloja 


Fig. 2 


la espiga de la otra pieza, fig. 3. Puede asegat- 
rarse más por la introducción de una clavija ó 


pasador que lo atraviese, como muestra la fiy. 4 | 
| con abrazadera de hierro. 


que deja ver los taladros destivados å recibirle, 
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Empalmadura de corchete. - Es muy semejan- 
teá la de media madera y va afianzando eon un 
pasador con tornillo que lo atraviesa oblicua- 
mente, fg. 5. . 

Empalmadura de espiga falsa. -Consta de 


Fig. 4 


una espiga que solamente asoma á un haz, y 
entra en caja correspondiente. La representa la 
Jig. 6, y es únicamente aplicada en los casos en 


Fig. 5 


que la pieza superior, por un obstáculo cual- 
quiera, no puede ser levantada para su colocación 
sobre la otra, 
Empalmadura de horquilla, — Modo especial 
de unión de dos maderos ver- 
mima ticales por sus extremos por 
| iji P 
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medio de espigas de distintas 
formas que figurau como una 
horquilla ó tenaza. 

La fig. 7 representa una en 
que se dejan en un madero dos 
espigas cuadradas en aristas 
opuestas, y dos huecos iguales, 
en que han de ajustar respec- 
tivamente los huecos y espigas 
del otro madero cortado de 


AG igual forma 

AN a . 

ZEN, En la de la fig. 8 las espigas 
\ N Us ú horquillas son triangulares, 
ACES cada pieza lleva dos, con sus 
| ANA correspondientes huecos, que 
1i leyi encajan con los de la otra, y 


ambas piezas se apoyan por sus 
puntas en un corte plano que 
lleva en el centro, y cuyos ân- 
gulos corresponden con los medios de las haces, 

Otros ejemplos muestran las figs. 9 y 10 con 
dobles y cuádruples espigas cuadradas é igual 
número de huecos, 


Fig. 6 


Fig. 7 Fig. 8 


La fig. 11 deja ver otra empaliadura de hor- 
quilla, Cada pieza lleva sobre sus aristas cuatro 
de aquéllas triangulares que encajan en otros tan- 


i g 
¡ea 


vb 


MEYA: 
AM 
d m RA 


Figs. 9 y 10 


i tos huecos de la otra pieza, y los extremos de las 
: horquillas están en corte falso, 


Esta empalmadura sólo se emplea reforzada 
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Empalmadura de lare. - Consiste en enlazar 
dos piezas de madera gemelas que se han de 
mantener separadas por medio de un taco con 
dientes, que se afianza con pasadores á las pie- 
zas, Jig. 12. 

Empalmadura de pico de flauta. - Es la unión 
de dos maderos por sus ex- 
tremos con un corte oblicuo 
cada uno de ellos, fig. 13. 
Se le emplea para formar 
una gran longitud de piezas 
horizontales sostenidas en 
su punto de unión, y cuan- 
do no tiene que resistir sino 
á esfuerzos de compresión. 
A veces se matan con cortes 
falsos los extremos del corte 
oblicuo, 

Empalmadura de piezas 
redondas. — Es análoga å la 
de caja y espigas cuadradas, 
súlo que en ésta la espiga se 
ensancha algo por sus extre- 
mos. Se representa en la 
fig. 14. 

Empalmadura de rayo. — 
Munera especial de enlazar 
los maderos por sus extre- 
midades, cortando á éstas 
por biseles de igual incli- 
nación, de modo que produzcan varios escalones, 
ab, ed (fig. 15), entre los que se introduce una 
llave 4, que debe labrarse algo en cuña para fa- 


Fig. 12 


cilitar la apretadura. Este empalme es muy an- 
tiguo y nmy usado en carpintería: cuando se lo 
emplea en piezas verticales se hacen las quije- 


Fig. 13 


ras perpendiculares á los paramentos, porque el 
ángulo agudo obraría como cuña y henderia la 
madera. A veces se traza el corte en el sentido 
de la fibra, y se ponen varias para apretar el 


Fig. 14 


empalme: el de la fu. 16 se Darna de doble Hare. 
En cerrajería y ferreteria se empalman alam- 
bres, tulos, y en general toda clase de piezas de 
hierro. 
Para empalmar alambres destinados á trans- 


Fig. 15 


mitir esfuerzos, como tiros de campanillas, se- 
ñales de estaciones, ete., se emplean los medios 
indicados en la fig. 17. En a por medio de Jaza- 
das con anillos huecos de hierro, y en ò con la- 
zadas formadas con las puntas retorcidas sobre 
el mismo alambre para su afianzamiento, 
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Para las empalmaduras de las piezas de hierro 
en general el medio más sencillo consiste en ter- 
minar una de las piezas en tornillo, que entre 
en rosca abierta en la otra pudiendo afirmarse 
el empalme con una clavija. 

Las piezas sometidas á esfuerzos de tracción 
se empalman con bisagras, rayos con Lridas, etc. 


Fig. 16 


Si se quiere que las piezas empalmadas puedan 
aproximarse ó separarse, cuyo juego es conve- 
niente dejarles en muchas ocasiones para que 
puedan extenderse $ encogerse con las variacio- 


Fig. 17 


nes de temperatura, entonces se emplea una 
anilla alargada con tuercas en sns extremidades, 
donde ceban los tornillos con que rematan las 
puntas de las piezas que se quieren unir (fig. 18); 
d también un tornillo con sus filetes abiertos en 
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Fig. 18 


cada mitad, en sentido contrario, que ceba res- 
pectivamente en tuercas abiertas en los extre- 
mos de las piezas (ig. 19). 

Si hay que dejar hueco para el paso de alguna 


Fig. 19 


pieza vertical, pueden emplearse dobles chapas 
unidas con pasadores (fig. 20). 

Hay también una empalmadura llamada á 
medio hierro, que tiene una disposición análoga 
á la que usan los carpinteros llamada á media 
madera. En Telegrafía tienen mucha importan- 


Fig. 20 


cia las empalmaduras de los alambres conducto- 
res de un telégrafo, ya para su continuación 
cuando se construye ó para su reparación cuando 
se han roto por cualquier cireunstancia. Los sis- 
temas más usuales son: la empalmadura ó em- 
palme de torsión, la úe ligadura y la de man- 
guito, 

Empalmadura de ligadura. — Consiste en en- 
lazar los extremos de los alambres telegráficos 
acoplándolos, doblando sus puntas, y en el trozo 
en que se sobreponen arrollar alrededor de am- 
bos un alambre delgado y bien apretado. Con- 
viene soldar este empalme con plomo y estaño 
para que quede mejor establecido el contacto, 

Empalmadura de manguito. —- Consiste en 
introducir las puntas de los alambres que se 
trata de empalmar, en una linea telegráfica, me- 
tiendo sus puntas en un manguito ó cilindro 
metálico, á través del cual pasan los hilos de 
uno á otro lado, sujetándolos por medio de tor- 
nillos ó haciendo que terminen eu gancho yue 
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apoyen sobre enñas, que la misma tensión de los 
alambres obligan á entrar y á apretarlos, 

Empalmadura de torsión. — Consiste en tirar 
de los alambres telegráficos hasta que pasen el 
uno al otro en cierta extensión; se sujetan am- 
bos en el centro de este trozo común por medio 
de una tenaza ó entenalla, y valiéndose de una 
hilera se arrolla en espiral cada cabo alrededor 
del otro alambre. Este empalme establece los 
cuntactos medianamente, y es preferible el que 
consiste enarrollar juntos 
los dos alambres en toda 
la extensión común por 
medio de las tenazas. 

También se empalman 
los diversos elementos 
que componen las pilas, 
empleándose para ello 
soldaduras ó casquillos. 
El empalme de la pila 
con los alambres cubier- 
tos se verifica descubrien- 
do á éstos en la parte ne- 
cesaria, y arrollándolos 
con los alambres ó lami- 
nitasque forman los elec- 
trodos de la pila, ó mejor 
efectuando una soldadura 
entre ellos, y además 
fijando aquélá la lámina 
polar por medio de un 
casquillo. 

Para empalmar entre 
si alambres cubiertos, se 
descubren en una parte y 
se tuercen ó ayrollan uno 
con otro como los de li- 
nea; y para empalmar los mismos con los apa- 
ratos se descubren igualmente sus puntas y se 
introducen en los botones ó términos dispuestos 
al efecto en las mesas telegráficas, sujetandolos 
con los tornillos que generalmente tienen. 

En marina se empalman cuerdas muy á me- 
nudo, operación que se ejecuta de mil diversos 
modos. 


Fig. 21 


EMPALMAR: a, Juntar por los cabos ó extre- 
mos dos maderos, sogas ú otras cosas, ingiriendo 
y entrelazando el uno con el otro. 


(Dándole la clave y el otro pergamino). 
— Ved cómo EMPALMA 
Un trozo y otro. 
(Juntando los de la clave). 


HARTZENBUSCH. 


- EMPALMAR: ant. Henrar, ajustar y cla- 
var las herraduras á las caballerías. 


Antiguamente en España al herrador de 
bestias llamaban descallador». y á lo que 
agora llamamos herrar, decian los antiguos 
EMPALMAR. 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


EMPALME: m. EMPALMAPULRA. 


~ EMPALME: Punto en que un ferrocaril se 
une con otro, 


EMPALOMADURA: f. Aar, Ligada fuerte con 
que á trechos proporcionados y en lugar de 
costura se une la relinga á su vela en ciertos 
casos. Se ejecuta con la aguja, que al intento 
lleva varias hebras de hilo ensartadas; y, por lo 
regular, consta de cuatro vucltas que abrazan 
alrededor la relinga con la vaina de la vela, 


— EMPALOMADURA: Mar. Entre veleros, es la 
repetición de dos ó tres puntadas juntas, dadas 
de distancia en distancia con hilo de velas para 
mantener unidas provisionalmente las orillas de 
dos paños ó piezas de tejido. 


EMPALOMAR: a. Mar Guarnecer ó coser la 
relinga y grati) con la vela, 


EMPALUSTRAR: a. Alb. prov. Murc. Trabajar 
el yeso con el palustre. 


EMPALLETADO (del lat. in en, y palcátus, 
Meno de paja): m. Mar. Especie de colchón que 
se forma en el costado de las embarcaciones 
cuando van á entrar en combate, poniendo jun- 
tos en nna red los lios de la ropa de los mari- 
neros, y sirve para defender algún tanto de la 
fusilería enemiga á la gente que está sobre cu- 
bierta. Hácese algunas veces de mås resistencia, 
juntando trozos de cables y otras jarcias, 
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EMPANADA (de empanar, encerrar una cosa 
en masa ó pau, para cocerla después, en el hor- 
no): f. Manjar compuesto de carne ú otra cosa, 
encerrada y cubierta con pan ó masa, y cocido 
después en el horno. 


Saco la mia, dijo Sancho, que yo á aquel 
arroyo me voy cou esta EMPANADA, etc, 


CERVANTES. 


e.. acababan (Jos cuatro hombres) de comer 
una EMPANADA y de agotar una gran bota de 
vino. 

Ista. 


=- EMPANADA: fig. Acción, ó efecto, de ocultar 
ó enredar fraudulentamente un negocio. 


— Marido mio, ya está 
La EMPANADA descubierta, ete. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


EMPANADILLA (d. de empanada): f. prov. 
And. Banquillo de quita y pon que había en 
los estribos de los coches antiguos, 


EMPANADO, DA: adj. fig. Aplicase al apo- 
sento ó pieza de la casa, que, por estar rodeada 
de otras piezas, sólo tiene luz de luz, 


EMPANADORES: m. p). Mist. coles. Horejes 
que sostienen que en el sacramento de la Enca- 
ristía se halla Jesucristo junto con la sustancia 
del pan y del vino, comparando este misterio al 
de la encarnación y afirmando que de la misma 
manera que en éste existe la unión hipostálica 
del Verbo con la naturaleza humana, así está 
unido hipostáticamente también Cristo con el 
pan eucaristico. Otros pretenden que existen 
simultáneamente el cuerpo y sangre del Hijo 
de Dios con las sustancias del pan y del vino, 
Unos y otros atacan el dogma, puesto que al de- 
clarar que subsisten estas sustancias se oponen 
á lo que en dicho dogma es esencial, ó sea que 
las especies se convierten en el encrpo y sangre 
de Cristo. Como Zwinglio defendía la doctrina 
de la interpretación figurada de la Eucaristía, 
los luteranos, para combatirle, aceptaron la se- 
gunda versión que al principio hemos expuesto, 
y con ella la presencia real y no figurada de 
Cristo cn el Sacramento; pero negaron que des- 
pués de la consagración desapareciese la sustan- 
cia del pan y afirmaron la existencia simultá- 
nea del pan y del cuerpo de Cristo. Para expli- 
car su doctrina empleaban varios ejemplos, tales 
como que el cuerpo de Jesucristo estaba en el 
pan como el fuego está en el hierro candente, y 
también que estaba en el pan y bajo el pan 
como el vino está bajo el tonel y en el tonel, 
empleando por esto las particulas in, sub y cum 
para expresar que el cuerpo estaba en el pan, 
bajo el pan y con el pan. 

La doctrina de la transubstanciación, á la cual 
estas herejías atacan, esla admitida por todos los 
Santos Padres, que la emplean, ya con el ejem- 
plo de la Creación, como Ensebio Miseno y San 
Gregorio Magno, ya usando de las palabras 
mulart, transmilari, inmutart, como San Ci- 
priano, San Cirilo de Jerusalén, San Gregorio 
Niseno, San Ambrosio, ete., según Belarmino. 
Otros aseguran del pan transformari, fieri, con- 
verti, transelementari, como San Juan Damas- 
ceno, San Remigio de Reims, San Agustín, ete. 


EMPAÑAR: a. Encerrar una cosa en masa ó 
pan, para cocerla después en el horno. 


En el figón un par de gorriones 
EMPANADOS en forma de pichones. 
¡Y que no pueda un hombre 
Comprar las cosas todas por su nombre! 


RoJas. 


+. afirma nn barbimoreno 
Que una viuda enrabanada 
Es cual trucha salmonada, 
Que está EMPANADA en centeno. 


Tirso DE MOLINA. 


- EMPANAR: Agr. Sembrar las tierras, 


- EMPANARSE: r. Agr. Sofocarse los sembra- 
dos por haberse echado demasiada simiente. 


EMPANDAR: a. Torcer ó doblar nna cosa, es- 
pecialmente hacia el medio, dejándola panda. 


EMPANDILLAR (de em y pandilla): a. fam. 
Toner un naipe junto con otro para hacer alguna 
trompa, 
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EMPANTANAR: a. Llenar de agua in terreno, 
dejándolo hecho un pantano. 


... Estaban fortificados, y EMPANTANABAN 


la vega. 
° Direo DE MENDOZA. 


EMPANTANABAN de suerte la tierra, que no 
era posible á los españoles, ni salir de allí, ni 
ser socurridos, 

Luis DE BADIA. 


- EMPANTANAR: Meter á uno en un pantano, 
U.t er 


Era el ardid derramar un rio por el Hano 
donde estaban los españoles acuartelados; lo 
cual les era muy fácil, por estar todo el ace- 
quiado, y EMPANTANARLOS de manera que 10 


pudiesen menearse. 
OVALLE. 


Todo al fin contra el misero (burro) se empeña, 
El camino, los años y la leña. 
Entra en una laguna el desdichado, 
Queda profundamente EMPANTANADO. 


SAMANIEGO. 


—-EMPANTANAR: fig. Detener, embarazar ó 
impedir el curso de una dependencia ó negocio. 
U. t. e r 


... éstas (desavenencias) producian recursos, 
y de los recursos necesarias providencias que 
lo EMPANTANASEN todo, ete. 
JOVELLANOS, 


EMPAÑADURA: f, ExvoL.Tuka, conjunto de 
pañales, mantillas y otros paños, con que se 
envuelve á Jos niños. 


EMPAÑAR (de em y paño): a. Envolver á las 
criaturas. 


Púsole la Virgen asi EMPAÑADO en el pese- 
bre, para que con alguna paja ó heno que allí 
había, y con el huelgo del Luey y del jumento 
que alli estaban, se abrigase algún tanto y se 
mitigase la fuerza de aquel trío y rigor. 

RIVADENEIRA. 


Llegó á tener necesidad, no sólo de que le 
EMPAÑASE su madre, sino de que le abrigase 
el vaho de un buey. 


Fr. Horrensi0 PARAVICIXO, 


Emra Šan: Obsenrecer lo terso. U. t. e. r. 


Es asimismo la buena mujer como espejo de 
cristal Inciente y claro; pero está sujeto ú EM- 
PAÑARSE y oscurecerse con cualquiera aliento 
que le toque. 

CERVANTES. 


,.. el frío EMPAÑABA la linterna, de manera 
que no sabiamos por dónde ibamos. 
ANTONIO FLORES. 


- EMPASAR: fig. Obscurecer ó manchar el 
honor y fama propios ú ajenos, U. t. e. r. 


Acometer tantos como somos á tan poca 
gente del contrario, EMPAaÑarÁ la gloria del 
vencer. 

OVALLE. 


EMPAÑICAR (de pařico, diminutivo de paño): 
a. Mar. Recoger una vela, cargada á pliegues y 
con uniformidad, sobre su verga para que des- 
pués de aferrarla abulte poco. 


EMPAPAR (del gr. ¿pb22:0,): a. Humedecer 
una cosa en tanto grado, que quede interior y 
exteriormente penetrada de un liquido; como la 
esponja que se mete en el agua, U. m. e. r., apli- 
cándolo, tanto al liquido que se introduce en el 
sólido, como al sólido en que se introduce el 
líquido, 


La joyante marleja destrenzada 
En la sangre caliente y encharcada 
SE EMPAPA con horror, etc. 
MORATÍN. 


Tiene sed (Jesús) y humedecen sus labios 
moribundos con una esponja EmMPaPaDa en 
hiel y vinagre. 

SELGAS. 


- EMPATARSE: r. fig. Llenarse de un afecto, 


idea ó doctrina, de modo que ocupe toda la vo- 
luntad ó entendimiento. 


Fué muy grande imitador y discípulo de San 
Agustin, y queá manera de una esponja SE EM- 
PAPÓ en su doctrina. 

RIVADESEIRA. 
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+... EMPAPADO el monje no sôlo en la lectura 
sino eu los santos conceptos del sabio rey, 
pinta á la esposa de la Tierra como Salomun 
concebia å la esposa del Cielo, ete. 
CASTRO Y SERRANO, 


EMPAPARSE (de em, y papo, buche): y, fam. 
Ahitarse, empacharse. 


EMPAPELADOR, RA: m. y f. Persona que em- 
papela. 


EMPAPELAMIENTO: m. Art. y Of. Acción, ó 
efecto, de empapelar, forrar de papel una habi- 
tación, un baúl, ete. 

La operación de vestir las paredes con papeles 
pintados se hace pegándolos con engrudo; se 
extiende éste, cuya composición indicaremos en 
su correspondiente artículo, sobre el revés de los 
papeles por medio de una brocha, y se aplican 
en seguida contra las paredes las tiras untadas, 
apretándolas con un trapo ó cepillo de crin, y 
cuidando de que casen los dibujos y adornos del 
papel si los tiene, 

Las paredes nuevas deben ser fratesadas para 
quitar todas las asperezas; si noes muy unida la 
superficie se pega primero un papel gris, y luego 
de seco sobre él el pintado. En paredes viejas us 
necesario el fratesado, rehacer de nuevo los en- 
luvidos y arrancar los papeles viejos, 

Cuando es muy desigual la superficie de la 
pared, y también cuando se teme que en ella 
aparezcan manchas de humedad, pueden clavar- 
se listones de madera, sobre los que se extiende 
una tela fuerte, en que se pega primeramente un 
papel gris y encima el pintado. Igualmente hay 
que forrar de tela los tabiques de madera y vi- 
guerías de techo para formar cielos rasos. 

Las cenefas se pegan encima, cubriendo las 
orillas de las tiras de papel. 

Un nuevo procedimiento se ha propuesto para 
empapelar las paredes que se hallan penctradas 
por la humedad. Para cllo se toma papel de hilo 
y se le da una mano de una disolución de cal de 
conchas con espiritu de vino, de inodo qme que- 
de la cara embadurnada como si hubiese recibi- 
do xn pulimento. Este papel asi preparado se 
pega sobre la pared, y sobre él se coloca el pin- 
tado que ha de servir definitivamente de adorno 
de las paredes. En vez de la disolución de cal 
puede emplearse cualquiera resina que sea solu- 
ble en el alcohol. 

También se ha indicado un medio para impe- 
dir que las paredes arrojen al exterior la hume- 
dad que puedan recibir, que consiste en forrar- 
las con chapas de corcho macho, que es la prime- 
ra corteza del alcornoque, y que por sus muchas 
rugosidades tiene poca aplicación. Se pone con 
dicha superficie rugosa para afuera, y se cubre 
con una capa de yeso, sobre la cual se puede 
pintar ó empapelar. 

El precio del papel pintado es muy variable, 
según su calidad, habiéndolo desde real y medio 
á sesenta la pieza. Las cenefas desde real y me- 
dio á doce, y los zócalos desde real y medio á 
dieciséis la pieza.. La mano de obra de su colo- 
cación viene á costar 1,65 reales por pieza de 
papel común, y 2,20 por pieza de clase superior. 


EMPAPELAR: a. Envolver en papel. 
(Trae Paula) un bulto EMPAPELADO que deja 


sobre la cómoda. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«los dulces de ramillete y bizcochos EMPA- 
PELADOS ofrecian una interesante batería, ele. 


MESONERO ROMANOS. 


- EMPAPELAR: Forrar de papel una habita- 
ción, un baúl, ete. 
= EMPATPELAR: fig. y fam. Formar causa eri- 
minal á uno. 
EMPAPIROTAR: a. fam. EMPEREJILAR. Usa- 
se t. Cr. 
Todas estas aventuras me llevan EMPAPI- 


ROTADA el alma. 
La Picara Justina. 


EMPAPUJAR (de em y papo, buche): a fam. 
Hacer comer demasiado á uno. 

... destilar capones, y hacer instaurativos y 

consumados. para embutir y EMPAPUJAR, 


cuando no iay remedio, al pobrete que entia- 
quecieron ellos mismos. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
EMPAQUE: m. Acción, ó efecto, de empacar. 


Algeciras econ objeto de proteger y 
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«». (paga el consumidor) todos los costos de 
fa lalranza,... comisiones, LMPAQUIS, ete, 


JOVELLANOS, 


— EMPAQUE: fam. Traza y aspecto de una 
persona, según el cual nos gusta ó nos desagra- 
da á primera vista. 

EMPAQUETADO: m, Maq. La disposición de 
diversas materias que se colocan entre das ob- 
jetos adyacentes ó sobrepuestos, y que tienen 
cierta relación en su movimiento, á fin de que 
pueda verificarse éste interceptaudo el paso por 
la junta de todo fluido; como los que se ponen 
en los émbolos, cajas de estopa, ete. (Y, Ego- 
Lo). Se emplea el ciñamo, el algodón, la goma 
elástica y los metales, 

Empaquetado metálico, - El que está formado 
por anillos metálicos que rodean al émbolo, en 
reemplazo del empaquetado común de estopas. 
También se dice forro metálico. Y. EMBOLO. 


EMPAQUETADOR: m. El que tiene por oficio 
empaquetar, 


EMPAQUETAR: a. Encerrar una cosa en far- 
dos, cajones ú otra especie de paquetes, 


Más valiera que pensaras 
En EMPAQUETAR las medias 
Que hau veuido de Granada, ete. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


Sus manos siempre están ocupadas: ó EMPA- 
QUETA el cigarro, ú saca la navaja. ó tercia la, 
capa, Ó se cala el chapeo, ó se aprieta la faja, 
ó vibra el garrote. 

Larra. 


= EMPAQUETAR: Mag. Colocar un empaque- 
tado, sea de trenzas de estopas ó de otra clase 
cualquiera, en énibolos, caja de estopas, etcóte- 
ra, para llenar bien Ja junta é impedir el paso 
de un fluido. 


EMPARA: f. For, prov, Ar. EMPARAMENTO, 


EMPARAMENTAR: a. Adornar con paramen- 
tos; como con jacces los caballos, con colgadu- 
ras las paredes. 


ses, €l cunl EMPARAMENTAN al derredor con 
muchas telas, unas sobre otras. 


Fr. Luis DE GRANADA, 


, EMPARAMENTO: m. For. prov. 47. Acción, 
ú etccto, de emparar. 


EMPARAMIENTO: m. For. prov. Ar. Emra- 
RAMENTO, 


EMPARÁN (MANUEL): Biog. Marino español. 
N. en Azpeitia (Guipúzcoa). M. en julio de 1801, 
Solicitú y obtuvo carta-orden de guardia mari- 
ua, y sentó plaza en el departamento de Cádiz 
el 22 de julio de 1766. Ascendió á alférez de 
fragata el 14 de septiembre de 1769; á alférez 
de navio el 11 de enero de 1773; á teniente de 
fragata el 16 de marzo de 1776;4 teniente de 
navío el 3 de mayo de 1778, y á capitán de navio 
el 1.0 de marzo de 1791. De subalterno navegó 
mucho en ambos hemisferios, hallándose en va- 
rias campañas y sosteniendo diversos combates 
con buques de las potencias berberiscas. De se- 
gundo comandante de la fragata Paz hizo un 
viaje á las islas Filipinas, y regresó á Cádiz en 
mayo de 1769. Con la fragata Palas, de su man- 
do, unido á la escuadra de Francisco Javier Mo- 
rales, verificó los corsos y cruceros que aquélla 
practicó en el Océano y Mediterráneo, estando 
de estación con su fragata en Barcelona y Ma- 
hón. Mandando el navío Zntrépido hizo diversas 
comisiones en el Mediterráneo por las costas de 
Italia y Francia. En el año de 1797 se Je con- 
firió el mando de una división de cuatro fraga- 
tas, arholando él su gallarete en la nombrada 
Ceres, y salió para el Suriñaán conduciendo de 
transporte un regimiento de guardias valonas. 
Regresó al Ferrol en 1799, y en mayo de 1800 
sele confió el mando del navío de tres puentes 
San Hermenegildo, que pertenecía á la escuadra 
del Teniente General Juan Joaquín Moreno. Con 
dicha nave concurrió å la gloriosa defensa del 
Ferrol contra los ingleses en agosto del ńltimo 
citado año, y salió para Cádiz el 20 de abril de 
1801, donde entró el 25 del mismo. De este 
puerto sedió á la vela el 9 de julio siguiente para 
escoltar 
hasta Cádiz la división francesa del contraalmi- 
rante Linois, y al practicar esta operación en la 
noche del 12 al 13 de dicho mes se voló el na- 
vio de su mando, imtiéndose con el Jirel Carlos, 
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á quien tomó por enemigo en la oscuridad de la 
noche, y alli pereció Emparán con todo su equi- 
paje. 

-EMPARÁN (VICENTE): Biog. Capitán de 
navío de la real armada española, Fué goberna- 
dor de Panamá, de donde fué trasladado por 
Carlos VI á la gobernación de la Nueva An- 
dalucía (Venezuela). Tomó posesión de este 
destino el 22 de diciembre de 1792 Emparán 
mereció por su buen comportamiento que la 
municipalidad y vecinos notables de Cumaná 
representasen al rey pidiéndole se sirviera pro- 
rrogar el periodo administrativo de tau exuelen- 
te magistrado; en 1809 fué nombrado por la 
Junta central gobernador y Capitán General de 
Venezuela, de cuyo cargo tomó posesión el día 
19 de mayo del mismo año. Era Emparán un 
militar valeroso é instruído, que antes de la go- 
bernación de Nueva Andalucia habia sido co- 
mandante militar de Puerto Cabello, doude dejó 
gratos recuerdos, pero el espiritu revoluciona- 
rio adueñado ya de los ánimos, no podia conte- 
nerle nada. El movimiento estalló en Caracas el 
19 de abril de 1810 y Emparán fué destituído 
del mando siendo los principales actores en esta 
escena Juan Guzmán Roscio, Félix Losa, y el 
canónigo José Cortés Madariaga. 


EMPARAR: a, For. prov. Ar, Embargar ó se- 
cuestrar, 


EMPARCHAR: a. Poner parches; llenar de ellos 
una cosa, 


Trae la pierna mal guarida, ca yo se la he 
EMPARCHADO, mas no tengo manera de EMPAR- 
CHAR la sospecha que de V. md. oigo, 

Gómez DE CIUDAD REAL. 


— EMPARCHAR; ant. fig. Encubrir una cosa 
para que no se publique. 


— EMPARCHAR: Mar, Tapar con encerados ó 
velas un agujero ó via de agua que se haya abier- 
to en el casco de un buque. 


- EMPARCHAR: Mar. Poner una vela en fa- 
cha, U. t er 


EMPAREDADO, DA: adj. Recluso por castigo, 
penitencia ó propia voluntad, U. t. c. s. 


s. mi amo en saliendo por la mañana (dijo 
Luis) cierra la puerta de la calle, y cuando 
vuelve hace lo mismo, dejándome EMPAREDA- 
DO entre dos puertas. 

CERVANTES, 


¿Es cosa de chirinola 
Vivir siempre EMPAREDADA? , 
L. F. pE MORATIN. 


- EMPAREDADO: Mar. Se dice del buque que 
tiene poca entrada de obras muertas, ó cuyos 
costados se aproximan á la figura de una pared 
por ser casi planos y estar como á pique sobre 
el agua. 


- EMPAREDADO: m. fig. Lonja pequeña de ja- 
món ú otra vianda fiambre, entre dos pedacitos 
de pan. 


EMPAREDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
emparedar. 


- EMPAREDAMIENTO: Casa donde vivian reco- 
gidos los emparedados. 


EMPAREDAR: a, Encerrará una persona entre 
paredes, sin comunicación alguna. 


Sensible soy como todas; 
No me pienso EMPAREDAR, 
Pero me pongo á temblar 
Con sólo hablarme de bodas. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Podrán en hora buena... 
Arrastrarme hasta la iglesia..., 
EMPAREDARME en un claustro, 
Donde lentamente muera: 

Todo esto po:irán, si; pero 

Lograr que diga mi lengna 

Uh si perjuro, no. 
HaArTZENBUSCH, 


EMPAREJADOR: m, El que empareja, 
EMPAREJADURA: f. Igualación de dos cosas, 


EMPAREJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
cmparejar. 

EMPAFEJAR: a. Poner una cosa á nivel con 
otra, 


+... cuando está el más alto EMPAREJANDO | 


con la fruta y espigas de la cornucopia. 
ANTONIO AGUSTIN. 


i de pilotes, luego de unidos 
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s. 2ñlando alli un cuchillo 
Las ramas EMPAREJABA, 
Romancero, 


Las labores á mano son...t EMPAREJAR Ó 
igualar cou la azada; tajar el campo ò huerta 
por división en almantas, tablares, eras ó can- 
teros, etc. 

OLIVÁN, 


— EMPAREJAR: Tratándose de puertas, venta- 
nas, etc., juntarlas de modo que ajusten, pero 
sin cerrarlas, 

= ENPAREJAR: n. Llegar uno å ponerse al lado 
de otro que iba adelantado en la calle ó camino. 


Sospeché que era algún caballero que deja- 
ba atrás su coche, y asi EMPAREJANDO le sa- 
ludé, 

QUEVEDO. 
... como me vió, paróse en el camino, hasta 
que yo pudiere EMPAREJAR con èl. 
VICENTE ESPINEL. 
-= EMPAREJAR; Ser igual ó pareja una cosa 
con otra, 


= EMPAREJARSE: r, Juntarse dos personas, ó 
cosas, formar pareja, unirse con alguno. 


e.e tomó el portante EMPAREJADO con uno 
de sus discipulos favoritos. 
ANTONIO FLORES, 


— EMPAREJARSE: CASARSE, 


Legislador el hombre empedernido 
Ni aun el consuelo ¡ay misera! te deja 
De elegir un tirano en un marido, 
Asi con el cetrino la bermeja, 
La niña con el trémulo caduco, 
La aguda con el fatuo SE EMPAREJA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EMPAREJO: m. ant. Par ó yunta de bueyes. 


EMPARENTAR: a, Contraer parentesco por vía 
de casamiento. 


Estrechó amistad con doña Marina una in- 
dia anciana, mujer principal y EMPARENTADA 
en Cholula. 

SoLis. 


No le bastó al rey Frvigio (después de usur- 
pada la corona al rey Wamba) EMPARENTAR 
con su linaje, ete. 

SAAVEDRA PAJARDO. 


Si aquella tarde de otoño 
Quedasteis por ella ciego, 
¿Por qué pretendisteis luego 
EMPARENTAR con Ordoño? 
Hanrzes pUscH. 


= ESTAR uno BIEN, Ó MUY, EMPARENTADO: fr. 
Tener parentesco y enlaces con vasas ilustres y 
de calidad notoria, 


EMPARRADO: m. Conjunto de los vástagos y 
hojas de una ó muchas parras que, sostenidas 
con una armazón de madera, hierro ú otra ma- 
teria, forman cubierto y hacen sombra, 


aa., ¡0h sátiros, oh faunos y silvanos, 
Y tú, padre Sileno, que tendido 
Bajo de tu EMPARRADO en los veranos 
Estás del resistero defendido. ete, 
MORATIN. 


— Venid, seré vuestra guía, 
Porque es de esos EMPARRADOS 
La hojarasca tan tupida, 
Que no veréis el camino. 
HARTZENBUSCH,. 


-EMPARRADO: Ármazón que sostiene la 

parra. 
EMPARRAR: a. Hacer, ó formar, emparrado. 
... en uno de los ángulos del sombrio y EM- 


PARRADO patio del calé de Europa... ete, 
MeEsoxNERO ROMANOS. 


EMPARRILLADO : m. Conjunto de maderos 
cruzados y trabados horizontalmente para afir- 


|! mar los cimientos en un terreno flojo. 


e. hasta enrasar con dicho EMPARRILLADO 
se cimento. 
CONDE DE SÁSTAGO, 


- EMPARRILLADO: Carp. Se forman los em- 
parrillados con maderos atravesados ¡las filas 
os y aserrados á 
la altura conveniente, a los que enlaza, y con 
quienes se ensamblan á caja y espiga, y con lar- 
gueros ensamblados á media madera con cllos y 
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cruzados normalmente. Sobre esta armazón pó- 
nese regularmente un entablonado, que sirve de 
asiento á las fábricas, 

Eu la Ay. siguiente se ve en planta y corte, 
un emparrillado en que los largueros encepan 
las cabezas de los pilotes, sujetándose á ellos por 
medio de pasadores. El entablonado se ve en el 
corte, y se le supone levantado en la plantas, 

Las maderas que se emplean en esta clase de 
obras son el roble y el pino, 

En cuanto sea posible deben emplearse made- 


“1 


Emparrillado 


ras largas, para que no necesiten empalmes; 
caso de requerirlos, el de rayo es el más indicado. 


EMPARRILLAR: a. Asar en parrillas, 
EMPARVAR: a. Poner en parvas las mieses, 


EMPASTADOR: m. Pintor queda buena pasta 
de color á sus obras, 


- Exmpastanor: Pint. Pincel para empastar 
, : 
O meter tintas. 


EMPASTAR: a. Cubrir de pasta una cosa. 


= EmpPasTAR: Encuadernar en pasta los li- 
bros. 


— EMPASTAR: Pint. Poner el color en bastante 
cantidad para que una y no deje ver la impri- 
mación del cuadro ni el primer dibujo. 


Tengo por menos trabajoso y costoso, y aun 
más comodo, el labrar de blanco y negro, de 
hunio ú decarbún, el paño que hubiere de ser 
verde, porque así EMPASTA y cubre mejor la 
imprimación. 

ANTONIO PALOMINO. 


EMPASTE: m. Pint. Unión perfecta y jugesa 
de los colores y tintas en las figuras pintadas. 


EMPASTELAR: a. fig. y fam. Transigir un 
negocio sin arreglo å justicia, para salir del 
paso, 

= EMPASTELAR: Impr. Mezclar ó barajar las 


letras de un molde de modo que no formen sen- 
tido. U. t e. r. 


EMPATADERA: f. fam. Acción, ó efecto, de 
empatar ó suspender una resolución, ó por em- 
barazo sobrevenido, ó por contrarresto hecho, 
como sucede en el juega de los naipes. 


Salió Julián con la EMPATADERA, y cesó 
todo, 
Diccionario de la Academia. 


EMPATAR (de em y pata, de la frase salir ó 
quedar pata): a, Tratándose de una votación, 
hacer que en ella sean tantos los votos en pro 
como las votos en contra, de modo que no pueda 
haber elección ó resolución. U. m. e. r. 

- EMPATAR: Suspender y embarazar el curso 
de una resolucion, Ordinariamente se dice de las 
pruebas de nobleza ó limpieza de sangre, á que 
no se da curso por no estar suficientemente pro- 
bada. 

- EMPATÁRSELA Á uno: fr. fam. Igualarle en 
una acción sobresaliente ó extraordinaria, Tó- 
mase también en mala parte, 


EMPATE: m, Acción, ó efecto, de empatar ó 
empatarse, 


Pero aún concedidas por las mujeres estas 
ventajas, pueden pretender el EMPATE, seña- 
laudo otras tres prendas en que exceden ellas, 

Fr1ró00. 


- EMPATE: Legisl, Se lama asi la igualdad de 
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yotos, de modo que enando se verifica no puedo 
recaor resolución ó decisión sn lo quese vota. En 
los Tribunales se dice que hay empate ó discordia 
cuando hay tantos votos en un sentido y otros 
tantos en el contrario, ó cuando menos no hay 
bastantes votos de una parte para vencer ó ga- 
nar á la otra, 

Por Derecho romano, en los casos de empate 
cuando recaía sobre la cantidad de las cosas 
litigadas, debía inclinarse la balanza en favor 
del partido de la cantidad menor, porque como 
lo mayor contiene á lo menor, se consideraba 
que todos coincidían hasta cierto punto, En las 
causas criminales, el empate preducia siempre 
la absolución del procesado. 

El mismo procedimiento adoptaron las leyes 
de Partida: «decimos, se lec en la 17, tit. XXII 
de la Partida 3.9%, que si tantos fueren los votos 
de una parte como los de la otra, que debe valer 
el juicio que fuera dado en la menor cuantía, et 
non el otro; por dos razones: la una porque to- 
dos se acuerdan en aquello que es menos: la otra 
porque los jueces deben ser siempre piadosos é 
mesurados é mas les debs placer de quitar ó ali- 
viar al demandado, que condenarlo ó agraviarlo. » 

La ley 18, titulo XXII de la misma Partida, 
establece que en pleito que versare sobre el es- 
tado de libertad ó esclavitud de una persona, si 
hubiere tantos votos en pro como en contra, 
valga la sentencia dada por la libertad y no la 
que se dió contra ella, añadiendo Gregorio López 
que del mismo modo deben valer las sentencias 
dadas en favor de la dote, del matrimonio y del 
testamento, á imitación de lo mandado en el 
Derecho romano. 

La misma ley 18 ordena que en las causas 
criminales prevalezca siempre en caso de empate 
el voto más favorable al reo, 

Omitiendo de intento la exposición de lo dis- 
puesto en las leyes recopiladas por haber perdido 
ya su fuerza legal, y de las modificaciones que 
en esta materia introdujeron el reglamento pros 
visional de 26 de septiembre de 1835, el Kcal 
decreto de 4 do noviembre de 1838 y la regla 42 
de la ley provisional para la aplicación del Có- 
digo penal, deben estudiarse las prescripciones 
de la ley Orgánica del poder Judicial y los artícu- 
los que hacen referencia á los casos de empate 
de las leyes de Enjuiciamiento civil y criminal. 

El artículo 673 de la primera de las tres leyes 
citadas previene que el número de jueces ó ma- 
gistrados para fallar pleitos y causas será siem- 
pre impar, sin que pucda bajar del necesario 

para celebrar andiencia, ni exceder del que haste 

a dictar sentencia definitiva según la naturaleza 
del pleito ó causa, con arreglo á las leyes de 
Enjuiciamiento; y el artículo 640 de la misma 
ley Orgánica manda que bastarán tres jueces ó 
magistrados en las Audiencias y cinco en el Tri- 
bunal Supremo en todos los casos en que la ley 
no exija determinado número de jueces para 
formar Sala. 

La ley de Enjuiciamiento civil, en su art. 317, 
exige que se constituyan las Salas para el despa- 
cho ordinario y resolución de incidentes, con 
tres magistrados por lo menos en las Audiencias 
y cinco en el Supremo, sin que puedan exceder 
de cinco en aquéllas ni de sicte eu éste, de- 
hiendo tomarse los acuerdos por mayoría abso- 
luta de votos, y siendo necesarios tres votos 
conformes de toda conformidad para que haya 
sentencia en las Audiencias, según prescribe el 
artículo 348 de la misma ley. 

En el Tribunal Supremo serán necesarios cua- 
tro votos conformes de los siete magistrados que 
deben formar la Sala, para decidir sobre la ad- 
misión de los recursos de casación por infracción 
de ley, y para la declaración de haber ó no lugar 
á dichos recursos y á los quebrantamientos de 
forma. 

Por último, la ley de Enjuiciamiento criminal, 
en su artículo 145, ordena que para dictar autos 
ó sentencias en los asuntos de que conozca el 
Tribunal Supremo serán necesarios siete ma- 
gistrados, á no ser en los casos en que determi- 
nadamente diga la ley que basta con menor nú- 
mero, En las Audiencias de lo criminal ó en las 
Salas respectivas de las territeriales, serán nece- 
sarios trea magistrados. V. DISCORDIA y VOTO. 


EMPATRONAMIENTO: m. Acción deempatro- 
nar. 

EMPATRONAR:a. Teen. Imprimir cierta marca 
en las pesas y medidas para certificar que están 
corrientes. 


EMTE 


EMPAVESADA: f. Reparo y defensa que se 
hacia con los paveses ó escudos para cubrirse la 
tropa en alguna embarcación ó acción militar, 


Pudo desenbrir la infantería, que estaba 
arrodillada detrás de las EMPAVESADAS. 
Luis pE BABIA, 


Si'acometian aquellos (los gentiles) una for- 
taleza, era debajo de EMPAVESADAS y testudes; 
hoy se arrojan los cristianos por las brechas 
contra rayos de pólvora y plomo. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—EMPAVESADA: Mar. Faja de paño azul ó 
encarnado, de anchura contpetente, con franjas 
blancas que sirve para adornar las bordas y las 
cofas de Los buques en días de gran solemnidad, 
y para cubrir los asientos de popa de las falias 
ó botes, Las hay de lona para el uso común y 
diario, 

EMPAVESADO, DA: adj. Armado ó provisto 
de pavés. 


«e» y los moros salieron hasta ciento EMPA- 
VESADOS, de que los cristianos recibieron asaz 
daño. 

Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


- EMPAVESADO: m, Soldado que llevaba esta 
arma defensiva, 


EMPAVESAR: a. Formar empavesadas, 


«.. fabricaron (los mejicanos) treinta grandes 
embarcaciones de aquellas que llamaban pira- 
guas, pero de mayores medidas y EMPAVESA- 
Das con gruesos tablones... etc. 

SoLis, 


— EMPAVESAR: Mar, Engalanar una embar- 
cación, cubriendo los bordes con empavesadas, 
y adornando los palos y vergas con banderas y 
gallardetes, en señal de regocijo, 


Cual nave real en triunfo EMPAVESADA. 
JOVELLANOS., 


EMPAVORECER: n. ant. Llenarse de pavor, 
miedo, espanto ó sobresalto. 


EMPECATADO, DA (del lat. in, en, y peccátum, 
pecado): adj. De extremada travesura, de mala 
intención, incorregible, 

A usted fué á quien le falsificaron los bille- 
tes.—A usted habrá sido, en tal caso. — En 
electo, madre, ha sido á usted. —¡A mi!¡Je- 
sús! Estoy EMPECATADA, estoy dejada de la 
mano de Dios. 

HAnTZENBUSCH, 


—Sí, hija mía, ¡estás algo EMPECATADA! 
¡Válgame Dios y cómo te ha trastornado el 
Juicio ese teólogo pisaverde! 

VALERA. 


EMPECEDERO, RA: adj. ant, Que puede em- 
pecer. 


s y ninguna cosa EMPECEDERA allí estaba. 
Prbro LÓPEZ DE AYALA. 


EMPECEDOR, RA: adj. ant, Que empece, 
«.. antes le es este derecho EMPECEDOR y 


mortal, 
Bocados de Oro. 


EMPECER: a. Dañar, ofender, causar per- 
Juicio, 

Pero pues de aquel (encantamento, dijo don 
Quijote) me libré, quiero creer que no ha de 
haber otro alguuo que me EMPEZCA: etc. 

CERVANTES, 

Aquellos denuestos, en fin, provienen del 
delirio ajeno. y no pueden EMPECER á quien 
no los merezca; etc. 

QUINTANA. 


- EMPECER: n. Impedir, obstar, 


El llano está mostrando su verdura 
Tendiendo su Hanura asi espaciosa, 
Que á la vida curiosa nada EMPECE 
Ni deja en que tropiece el ojo vago. 

GARCILASO, 
EMPECIBLE: adj. ant. EMPECEDERO, 


..- Salvo aquellas que en breve tiempo pasan 

y poco duran: las cuales son EMPECIBLES y 

muy peligrosas. ` 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


«.»3 mas si no se toman con templanza, ve- 
MOS (Ue $0N MUY EMPECIBLES y dahosas, 
FE. Luis DE GRANADA. 
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EMPECIENTE: p. a. ant. de ENPECER. Que 
empece. 


El escorpión es un animal con la boca lamien- 
te y ablandante, y con la cola punzante y ex- 
PECIENTE, 

JUAN DE MENA. 


— NO EMPECIENTE: m. adv. ant, NOOBSTANTE. 


EMPECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de em- 
pecer, 


«+ ési manda quisiese facer, fágala sin Em. 
PECIMIENTO de aquel fijo que asi recibió, 
Fuero Real, 


EMPECINADO: m. PEGUERO, e 


- EMPECINADO (JUAN MARTÍN Diaz, el): 


Diog. Célebre guerrillero español. V. Diaz {JUAN 
MARTÍN). «a 


EMPECHAR: a, ant. Impedir, estorbar. 
EMPEDERNECERSE: r. ant. EMPEDERNIRSE. 


«». entre das cuales está una redonda y EM- 
PEDERNECIDA simiente igual al hierbo menor. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


_ EMPEDERNIDO, DA: adj. fig. Duro de corazón, 
inexorable. 


.. 10h más duro que mármol á mis quejas, 
EMPEDERNIDO Caballero! (dijo Altisidora), ete. 
CERVANTES. 


s. Despavorido 
Mirad ese infelice . 
Quejarse al adalid EMPEDERNIDO 
De otra cuadrilla atroz. 
Nicasio GALLEGO. 


EMPEDERNIMIENTO: m. Dureza de corazón. 


EMPEDERNIR (de em y pedernal): a. Endure- 
cer mucho, U, t. c r. 


— EMPEDERNIRSE: r. fig. Obstinarse, hacerso 
insensible. 


a. le pidió licencia para ir en persona å 
ablandar el duro pueblo, que estaba EMPEDER- 
NIDO y obstinado en su rebeldía, 

OVALLE. 


EMPEDOCLEA (de Empedocles, n. pr.): f. Bot, 
Género de Dileniiccas, serie de las hiberticas, 
que se distingue por presentar receptáculo alar- 
galo en forma de cilindro; cáliz con diez ó doce 
sépalos tanto más pequeños cuanto más inferiores 
son; corola con tres ócuatro pétalos; estambres 
numerosos, libres, desiguales; anteras con dos 
celdas oblicuas; gineceo unicarpelado con pla- 
centa parietal y con seis óvulos generalmente 
dispuestos en dos filas, Se conoce una sola espe- 
cie propia del Brasil meridional. 

También se llaman Empedocleas otro grupo 
de plantas perteneciente al género Sidoritis, y 
que comprende especies subfimtescentes ó viva- 
ces, lanosas en la base, con glumélulas distantes 
ó reunidas en espigas y cn cabezuelas termina- 
les, con brácteas anchas muy enteras que abra- 
zan las flores, que son sentadas, y con los dientes 
del eáliz iguales. Las especies de este grupo son 
orientales, excepto dos que crecen en España y 
en Sicilia, 


EMPEDOCLES: Bioy. Filósofo y poeta griego, 
N. en la isla de Sicilia, en la ciudad llamada 
Acragas por los griegos y Agrigentum por las 
romanos al mediar el siglo v antes de J. C. Se 
ignora la fecha de su muerte. De familia acan- 
dalada, empleó sus riquezas en aliviar infortu- 
nios. Hijo de Metón, jefe del partido popular, 
combatió la tiranía y la República tuvo en él 
su más constante defensor. Filósofo, médico, sa- 
cerdote, fisico y poeta, enseñó Filosofia en Ate- 
nas y en la Magna Grecia, cu:ó á los enfermos, 
ahuyentó la peste, detuvo los vientos y cantó 
las glorias de la patria y de la Ciencia. La tra- 
dición le representa de noble y majestuosa figura, 
recorriendo los floridos valles de Sicilia, con la 
frente ceñida de una corona de laurel, calzando 
coturnos de acero, vestido de flotante púrpura y 
acompañado siempre de gran cortejo de entu- 
siastas admiradores. Su influjo en la Magna 
Grecia fué inmenso. Desdeñó el trono de Agri- 
gento. Sus contemporáneos le consideraron como 
á un dios, y la popularidad de su nombre legó 
hasta los tiempos alejandrinos. Ignórase cómo 
aconteció su muerte. Según la leyenda, los dioses 
le arrehataron, ó se arrojó en los abismos del 
Etna. Más verosímil es la versión que le supone 
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rotirado en un oscuro lugar del Peloponeso, don- 
de tranquilamente dieron fin sus días. En su 
patria había tomado parte cn la conspiración 
que dió por resultado la expulsión do Trasides, 
hijo y sucesor de Terón, hecho que fué la señal 
para que las ciudades de Sicilia arrojasen á los 
tiranos. Partidario de la igualdad politica, ro- 
presentó con inexorablo severidad las pretensio- 
nes aristocráticas. Dotado de una elocuencia ma- 
ravillosa, fué legislador en su patria, y aceptó, 
ya que no la corona, al menos la apoteosis en 
vida. Por esto se dice que sólo so mostraba en 
público con numeroso cortejo y vestido en la 
forma indicada más arriba. El mismo seatribuydó 
en sus versos un poder sobrenatural y celebró 
los triunfos de sn ingenio, diciendo: «Salud ami- 
gos mios, que vivís en lo alto de la ciudad po- 
pulosísima, á las doradas orillas del Acragas, 
dedicados á los nobles y útiles trabajos. Yo soy 
para vosotros un dios inmortal; ya no soy mor- 
tal, cuando camino en medio de universales acla- 
maciones, rodeado de bandas como conviene y 
cubierto de coronas y de flores. Asi que me apro- 
ximo á vuestras florecientes ciudades, hombres 
y mujeres acuden á saludarme á porfía: éstos me 
preguntan por el camino que conduce å la for- 
tuna; aquéllos me piden la revelación del por- 
venir; los otros me consultan sobre cualquier 
clase de enfermedades; todos vienen á escuchar 
mis oráculos infalibles.» Con estas palabras ex- 
presaba Empedocles quizás no tanto su confianza 
en sí mismo como su fe en la ciencia que comen- 
zaba á desarrollarse, y cuyos primeros progresos 
despertaban su entusiasmo. Tuvo, sin duda, mu- 
chos discipulos, mas sólo conocemos los nombres 
de Gorgias y Corax. Fué considerado como elin- 
ventor de la Retórica y sele atribuyen las siguien- 
tes obras: un himno á Apolo, un poema épico sobre 
la expedición de Jerjes, cuatro poemas didácticos 
(sobre Medicina, Política, la naturaleza y las 
purificaciones) y varios epigramas y tragedias. 
Se conservan dos epigramas, algunos versos dle 
las Purificaciones y cuatrocientos ochenta del 
Tratado de la Naturaleza, que es la obra filo- 
sófica de Empedocles. Aunque se calenla que el 
pcema debía tener unos cinco mil versos, los 
que se conservan sirven para formar idea aproxi- 
mada del plan de la obra. El primer libro expo- 
nia las condicionesdel conocimiento, el Universo, 
las fuerzas que le producen y sus elementos; el 
segundo trataba de los objetos naturales, de los 
animales y de las plantas, y el tercero de los 
dioses, los genios y las almas. Los antiguos citan 
un buen número de versos con el nombre de 
Empedocles. Los versos traducidos más arriba 
son casi los únicos que pueden conservar algún 
mérito en una traducción. Los demás son casi 
todos del género didáctico. El estilo es nervioso, 
, Vivo, rico en metáforas; pero estos preciosos res- 
tos encierran osenridades, impenetrables las más, 
que los despojan de gran parte de su interés 
literario, desalentando á cada paso al lector. Si 
fuésemos menos ignorantes, © si poseyésemos 
un largo fragmento del Tratado de la Natura- 
leza, tal vez nos adhiriéramos á la opinión de 
algunos antiguos, que comparaban con Homero 
å Empedocles poeta, y tal vez proclamaríamos 
con Lucrecio que la Sicilia nunca ha producido 
un sabio igual al filósofo de Agrigento. Como 
filósofo, Empedocles reconoce la unidad de Dios, 
Dios no tiene figura humana, es un espiritu 
santo, inefable, que penetra y envuelve el mun- 
do todo con su pensamiento. Pero no precisa 
bien la distinción entre Dios y el mundo, apa- 
reciendo el Cosmos como representación de la 
unidad divina. En el origen de todo está la Uni- 
dad, esfera perfectamente redonda, idéntica é 
inmóvil, el Spherus, s3a1p95. palabra de du- 
doso sentido, colocada en el principio de la 
ciencia, en el primer fundamento del ser y 
de toda causa, que es á la vez materia del 
mundo y fuerza de Dios, El Dios supremo, la 
Unidad, es activo, obra por sí é inmediata- 
mente creando entidades que sirven para la ac- 
tividad y producción mediata del primer prin. 
cipio. De agni dioses inferiores ó secundarios, 
que actúan sin cesar sobre lo cósmico, sensible 
y humano, aunque siempre bajo la alta presi. 
dencia del Dios de los dioses. Mediante esta 
acción de los «dioses inferiores sobre todo lo que 
es en el Universo, aparecen nuevas creaciones, 

ue å su vez, en cuanto obran ó son activas en 
determinada esfera, causan la existencia de otros 
genios, presentándose asi diferentes jerarquias 
de seres enlazados todos por una suprema ley: 
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la que mantiene á cada dios moviéndose y ac- 
tuando cou entera libertad dentro de su especial 
círculo de acción. De aquel fondo indeterminado, 
quese llama también spaîpo;, brota lo formal en 
la indefinida variedad de lo plural, gracias á la 
intervención de los dioses ò fuerzas inferiores, 
entre las cuales las más poderosas y fecundas 
son imor y Discordia, atracción y repulsión. 
Ambas rectprocas, constantes y perpetuas, han 
engendrado todo lo que es en el Cosmos. En el 
priucipio dominaba el Amor, pero llegó un dia 
en que el concierto de la naturaleza fué inte- 
rmumpido por la aparición de la Discordia en el 
mundo, que desde luego quebranto la unidad 
del s2120, separando los elementos en él confun- 
didos en este orden: aire, fuego, agua y tierra, 
opuestos dos á dos, tierra y aire, fuego y agua. 
Los elementos, una vez separados, actúan bajo 
la influencia del Amor y la Discordia, pues si 
el primer anuncio de la aparición de la Discor- 
día en el mundo fué perturbarse la armonía que 
reinaba, gracias al Amor, inmediatamente des- 
pués comenzó la lucha entre ambas fuerzas, en- 
tre el principio del bien y el principio del mal, 
como dice Aristóteles, lucha en que, si el hom- 
bre quiere disminuir los terribles efectos de la 
Discordia, que convierte todo lo que toca en 
inseguro, pasajero y mortal, debe ayudar á todo 
lo que hay producido por fuerzas de atracción. 
Esta lucha ocasiona un continuo movimiento en 
que las partes elementales adquieren diferentes 
formas, medianto combinaciones y disgregacio- 
nes, pues en todos los objetos hay intersticios ó 
poros de diversa magnitud, además de las partes 
llenas, las cuales nunca son recibidas por los 
poros de otro objeto de opuesta naturaleza ó 
distinta magnitud. De aqui la afinidad ó la re- 
pulsión en los objetos físicos, la simpatía ó la 
antipatía cn los seres morales; de aquí todos los 
cambios y mudanzas y lo que se llama generación 
y muerto, que en la realidad no son más que mez- 
cla ódisgregación de lo mezclado, Ocurre pregun- 
tar qué fundamento tiene, de dónde se origina la 
discordia. Empedocles sólo dice que la Discordia 
es causa de todo cambio; ¿y enándo terminará el 
batallarde 4mor y Discordia? ¿De quién será e) 
triunfo? tampoco lo dice Empedocles. La lucha 
parece indefinida. Fuerzas subalternas, derivadas 
de uno y otra, actúan como causas segundas, y 
á ellas están encomendados los hechos que se 
cumplen en el mundo natural, espiritual y so- 
cial. De modo que los hombres se hallan tam- 
bién sometidos á estos genios, buenos ó malos. 
Los genios malos vivían en un principio, como 
los buenos, en el cielo, exentos de toda vicisi- 
tud y gozando de la dicha más perfecta. Pero los 
incitó al mal la Discordia, cayeron en el crimen 
y en la injusticia, y fueron precipitados á la 
Tierra, que los envió al Mar y éste al Aire, por- 
que son odiosos á los elementos y vagan por la 
Naturaleza sufriendo atroces suplicios. Respecto 
al alma, predica Empedocles la metempsíicosis, 
mas en un sentido puramente oriental, no pita- 
górico. La doctrina del alma, el concepto del 
mal, como una caída ó degradación pasajera; el 
Amor como atributo fundamental de Dios ó 
camo ley del orden y concierto en el Spherus, 
como lazo entre todos los seres y entre todas las 
cosas, Ó sea, en último término, como un prin- 
cipio universal de unión y de armonia, explican 
el carácter eminentemente moral y las tenden- 
cias místicas y religiosas de la filosofía de Em- 
pedocles. La aspiración del alma humana es 
encarnar en cuerpos saperiores, aproximarse cada 
vez más á lo purísimo y celeste, y para conseguir 
este fin no hay otro medio que el bien, ni otra 
ayuda que el Amor., Es preciso rechazar las 
influencias é incitaciones de la Discordia, y no 
derramar jamás la sangre de ningún ser vivien- 
te, porque las almas de nuestros antepasados, 
de nuestros amigos, de nuestros semejantes, vi- 
ven encerradas en otros seres; gran parentesco 
universal de todo lo existente, que trae consigo 
esta consideración de derecho á la vida de los 
animales, En rigor, también á los vegetales de- 
beria extenderse la prohibición, pero la necesi- 
dad obligó á Empedacles á transigir en este 
punto, aunque exceptuando al laurel y al haba. 
Las doctrinas de Empedocles no se diferencian 
esencialmente de las que sustentaron Tales de 
Mileto, Pitágoras y Parménides; pero hay en 
ellas un sincretismo ó composición de pensa- 
mientos que no permite afiliarle á ninguna de 
las tres escuelas anteriores. De aquí la variedad 
de opiniones acerca del lugar y representación 
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de Empedocles en la historia de la filosofia griega. 
Es para unos discipulo de Pitágoras, para otros 
eleático, y no falta quien enlace su inspiración 
con las enseñanzas jónico-dinamistas y aun me- 
cánicas, juicios parciales y todos bien fundados, 
porque en los fragmentos de su poema se expo- 
nen doctrinas análogas á las de Tales, Pitágo- 
ras y Parménides. Éste fenómeno tiene fácil 
explicación. Las leyes biológicas del pensar hu- 
mano se manifiestan en todas las edades y pe- 
ríodos de su historia, y una de estas leyes es 
aquel afin de composición y sintesis que da por 
resultado un todo, donde aparecen como miem- 
bros ó elementos de un mismo sistema ú orga- 
nismo principios, ideas, concepciones que pare- 
cian opuestos y contradictorios, Esta tendencia 
es la que se indica en Empedocles; su filosofia 
no es otra cosa que un primer ensayo, tosco, de 
composición sincrética, lo que no es privativo de 
la filosofía griega, sino ingénito y connatural en 
el pensar del hombre. Las doctrinas de Empe- 
docles descubren una coordinación confusa de 
principios contradictorios; son una mezcla de 
los opuestos elementos que formaban el exclusi- 
vo punto de partida de las escuelas anteriores y 
contemporáneas, de diferentes enseñanzas con- 
certadas, no científicamente, sino del modo que 
más hiera al sentimiento y satisfaga á aquel 
común sentido que tanto menospreciaban pita- 
góricos y eleáticos. Empedocles de Agrigento 
no forma escuela, es un pensador aislado. Y, 
sin embargo, Empedocles será siempre una de 
las más grandes figuras de la filosofía griega, 
porque en el primer ciclo de su historia él solo 
expresa una función de la actividad humana. 


EMPEDRADO: m. Pavimento formado artifi- 
cialmente de piedras. 


«+. Mejor sería gastarlo en un EMPEDRADO 
para que no se rompiesen los hocicos los que 
fuesen á rezar al Beato. 

JOVELLANOS. 


... algún tropezón me recordaba de cuando 
en cuando que para andar por el EMPEDRADO 
de Madrid no es la mejor circunstancia la de 
ser poeta ni filósofo; etc, 

Larra. 


— EMPEDRADO: Carr. y Arg.urb. El objeto del 
empedrado es establecer una superficie artificial 
que sea más adecuada que el terreno natural 
para resistir al tránsito. Los que se construyen 
en las vías públicas se debe tratar de que sean 
duros, elásticos é inalterables á las influencias 
atmosféricas, y se les da siempre una forma con- 
vexa, para que escurra mejor el agua llovediza 
á sus costados. 

Los principales sistemas de empedrados usa- 
dos en el día son: el de cuñas; el de adoquines 
ó adoquinado; el de madera; el de asfalto; los 
afirmados; los enlosados y los mixtos, á todos 
los cuales se dedican sus correspondientes artícu- 
los, para que puedan consultarse, 

Los empedrados en los caminos se han emplea- 
do desde muy antiguo. San Isidoro dice que los 
cartagineses fueron los primeros que lo hicieron. 
Sabido esque las grandes vías militares romanas 
estaban empedradas. 

Estaban formados los empedrados de las anti- 
guas vías públicas, especialmente de las roma- 
nas, de grandes piedras muy gruesas é irregu- 
lares, 

En una obra extranjera (Noel et Carpentier, 
Nourcau Dictionnaire des origines, ete. ), se ve 
que la primera ciudad cuyas calles se empedra- 
ron fué nuestra Córdoba, lo cual hizo Abderrah- 
mán en el aho 250. Esto mismo confirma cl 
Sr. Ramirez y de las Casas-Deza en su Indicador 
cordobés (tercera edición, 1856, página 143). 

Parece que en este punto de mejorar el trán- 
sito por las vías públicas no hemos andado muy 
rezagados, pues también en ciudad española 
aparece el primer empedrado de madera. Este 
sistema, que se cree se puso por primera vez en 
práctica en 1834 en San Petersburgo, estaba ya 
empleado en la Habana á fines del siglo pasado, 
Asi lo asegura Bowles en su Historia Natural, 
página 510. 

Modernamente se han propuesto muy varia- 
dos sistemas de empedrados: tanto se emplea la 
madera como el hierro, el asfalto como la goma 
elástica: alguno de ellos podrá encontrar buena 
aplicación en algún caso determinado, pero los 
verdaderos empedrados que se descrihen en los 
siguientes artículos, con los firmados de piedra 
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machacada y los adoguinados, son los únicos 
medios generales y de reconocida utilidad prác- 
tica para caminos y calles, 

Hay diferentes clases de empedrados. Las 
principales son las siguientes: . 

Empedrado careado. - El formado de piedras 
con caras labradas con regularidad, especial- 
mente las que presentan al exterior, 

Empedrado de cantos rodados, — El formado 
con este material, muy usado en las provincias 
del Mediodía de España por su buen aspecto y 
económica ejecución. 

Para construirlo se empieza por extender so- 
bre la caja, abierta en el suelo y bien apisonada, 
wma capa de arena de 0™,15 á 0,20 de espesor, 
que afecte por encima la forma que deba tencr 
el empedrado. Después se van colocando los 
cantos por filas transversales á la calle, dle modo 
que su mayor longitud aparente resulte en la 
dirección de la fila, y disponiendo las juntas de 
las diversas filas alternadas. Este empedrado se 
consolida apisonándolo como de ordinario, cui- 
dando antes de extender encima una capa del- 
gada de arena, que se introduce en los huecos 
que resulten entre las piedras antes de proceuler 
al apisonamiento, y para que produzca todo el 
efecto apetecido debe regarse el empedrado y la 
capa de arena que lo cubre. 

Este empedrado se emplea mucho en patios, 
cuadras, cocheras y otros accesorios de los edi- 
ficios, y en tal caso suele darse á las piedras 
direcciones diversas, formando dibujos y ador- 
nos por el empleo de piedras de distintos tama- 
ños y colores, 

El límite inferior en el tamaño de las piedras 
constituye un verdadero mosaico, que si se eje- 
enta con material cortado al objeto y que pre- 
sente plana su cara superior, proporciona un 
pavimento cómodo y resistente, muy á propósi: 
to para aceras. De esta manera está empedrada 
la parte central de la plaza de D. Pedro, en 
Lisboa, formando dibujos con trozos de caliza 
blanca y negra de 07,02 4 09,05 de dimensión 
máxima, 

Empedrado de cuñas, — El construido con tro- 
zos de rocas enarzosas de forma de pirámides 
truncadas, de unos 01,20 de altura, con bases 
cuadradas de 0,12 4 09,34 de lado, 

Para ejecutar este empedrado se empieza por 
abrir la caja en que se ha de establecer, euidan- 
do de darla el perfil transversal que dela afec- 
tar, y la rasante que deba tener, Hecho esto, y 
consolidada la caja por apisonamiento, si fuese 
necesario, se extiende una capa de arena silicea, 
de grano grueso é igual, que esté bien limpia de 
tierra y tenga un espesor de 0M, 12 4 0,14; sobre 
esta capa, humedecida y bien apisovada por ton- 
gadas, se extiende otra sin apisonar de 07,06 á 
0m,08 «le grueso. En los arroyos que se ponen á 
los costados, en vez de la primera capa de arena 
se extiende una de hormigón, y encima otra de 
mortero ordinario. 

Preparado de este modo el suelo de la calle 
por zonas de pequeña longitud, se procede å 
sentar las cuñas, colocando debajo su base más 
pequeña, y situindolas por hiladas perpendicu- 
lares å la dirceción de la vía, Para sentar una 
cuña se practica con la pala del martillo en la 
segunda capa de arena un hueco, en el que ew- 
tra la cola de aquélla, y después se golpea lige- 
ramente con la misma herramienta, y se rellena 
el claro que pueda quedar entre la cuña y sus 
contiguas, comprimiendo lateralmente la arena 
de la capa superior, Debe cuidarse de que Jas 
juntas paralelas á la longitud de la vía estén 
interrumpidas, á fin de que no se estropee fácil- 
mente el empedrado, el cual deberá quedar 
0m,03 ó 0,04 más alto que el perfil definitivo 
en el centro de la calle, y de 07,010 á 07,015 
en los arroyos. El ancho de las juntas es de un 
centimetro próximamente, 

Construida una zona del empedrado, se la 
apisona primero ligeramente, para asegurar el 
asiento, y después con más fuerza, rellenando las 
juntas con arena ó mortero suelto, según de lo 
que sea el mullido que lo sostiene. Luego seex- 
tiende una capa general de arena de unoó dos 
centímetros de grueso, con la cual se da al 
tránsito. , 

Cuando en estos empedradas haya necesidad 
de emplear materiales de distinta resistencia, 
deberá evitarse que en la obra estén mezclados, 
pues los menos duros se destruirian en poco 
tiempo. En tal caso es preferible construir zonas 
enteras en cada clase de material, colocando el 
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más duro en las partes que más deben resistir, 

Empedrado irregular. - El que se forma con 
piedras de distintos tamaños y sin darles nin- 
guna preparación. 

Empedrado mixto. - El que consta de dos ó 
más clases de empedrados de diversos sistemas. 
Se componen de muy distintas maneras, según 
las condiciones de la localidad ó el objeto que 
se desee conseguir para la comodidad y seguri- 
dad del tránsito. Pueden combinarse los ado- 
quinados con los empedrados de cuñas; los pri- 
meros con firmes de piedras machacadas, y tam- 
bién cualesquiera de ellos con los enlosados que 
en algunas partes se ponen, formando filas 
paralelas y å la distancia lel ancho de batalla 
quesuelen tener los carrnajes, formando una 
vía, y relleno el resto por otra clase de empe- 
drado, con lo cual se facilita el tiro de las caba- 
ll rías. 

Empedrado regular. -El que está formado 
con piedras de iguales formas y dimensiones, y 
generalmente labradas. El empedrado más regu- 
lar es el adoguinado, 


- ExrEDRADO: Geog. Río de la Rep. Argen- 
tina, en la prov, de Corrientes; naceen la lagu- 
na Maleya y desemboca en el Paraná, á 10 ki- 
lómetros al N. de Empedrado. || Dep. de la 
prov. de Corrientes; su cap. es el puehlo de Em- 
pedrada, puerto solie el Paraná, con mucho 
tráfico en maderas. Tiene unos 1500 habits, 


EMPEDRADOR: m. El que tiene por oficio 
empedrar, 


Cada oficial de EMPEDRADOR á cinco reales 
cada día, 


Pragmática de tasas de 1627. 


EMPEDRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
empedrar. 


_EMPEDRAR: a, Cubrir el suelo con piedras 
ajustadas unas con otras de modo que no puedan 
moverse, 


... este Craso fué el que abrió y EMPEDRÓ 
el camino y calzada más famosa de España. 


MARIANA. 


s. Unas veces significa esta palabra (senda) 
las gradas de piedra por donde se sube, y 
otras la calzada EMPEDRADA y levantada del 
suelo, etc. 

Fr. Luis DE Lrón. 


Hoy sus calles (las de Oviedo) son estrechas 
y oscuras, aunque limpias y muy bien EMPE- 
DRADAS, etc. 
JOVELLANOS, 


- EMrEDRAR: fig. Llenar nna snperlicie de 
tropiezos ó desigualdades formadas de cuerpos 
extraños. 


ajno medre yo (dijo Sancho) si no son 
anillos de oro y muy de oro y EMPEDRADOS 
cou pelras blancas como una cuajada, ete. 


CERVANTES. 


~En la maleta estaban (las joyas) 
Que nos gazmió el bandolero. 
—¿Eran ricas? — EMPEDRADAS 
De diamantes, más que un trillo. 


Tirso DE MOLINA. 


- ENPEDRAR: fig. Por ext., se dice de otras 
cosas. 


EMPEDRAR de citas, de errores un libro, 
Diccionario de la Academia. 


EMPEGA: f. Pega ó materia dispuesta para 
empegar. 

-= EMPEGA: Señal ó marca qne se hace con pez 
a! ganado lanar, 


EMPEGADURA (de empegar): f. Baño de pez 
o de otra materia semejante, que se da interior 
y exteriormente å pellejos, barriles y otras va- 
sijas. 

EMPEGAR (del lat. impirãre): a. Bañar ó cu- 
Inir con pez derretida ù otra cosa semejante el 
interior © exterior de los pellejos, barriles y 
otras vasijas, 

+++ que sacar un endo de un cuero EMPE- 
GADO, 
La Picara Justina. 


ee la manera de FMPEGAR las vasijas y pri- 
meramente las cubas... 
HERRERA, 
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— EMPEGAR: Marcar ó señalar con pez el ga- 
nado lanar. 


EMPEGO: m, Acción, ó efecto, de cmpegar, 
marcar ó señalar con pez el ganado lunar. 


EMPEGUNTAR: a. EMPEGAR, Marcar ó seña. 
lar con pez el ganado lanar, 


EMPEINE (iel lat, ix, en, y pecten, bajo vien- 
tre): m. Parte inferior del vientre entre las in- 
gles. 

D 


Está cercada por delante del hueso del Em- 
PEINE, por detrás del hueso sacro, y á los lados 
de los huesos de los ijares. 


Juas Fracoso, 


En cada hueso coxal se ennsideran tres pro- 
porciones: una superior, llamada ¡leo»..., otra 
anterior, llamada pubis, correspondiente al 
EMPEINE, etc. 

Montar, 


— EMPEINE: Parte superior del pie que está 
entre la caña de la pierna y el principio de los 
dedos, 


e.. å los cuales (esclavos) para tenerlos segu- 
Tos y que no se huyesen, les deszocaban un 
pie, cortándoles los nervios por cima del EM- 
PEINE. 

ÍNCA GARCILASO, 


= Las manos de hombre ordinario, 
Los pies un poquillo luengos, 
Muy bajos de EMPEINE y anchos, 
Con sus Juanetes y Pedros, ete. 
Rosas. 


. alpargata leve, 
Calza (Lucas) que sujetan 
Lazos qne se eruzan 
Sobre EMPEINE y pierna. 


HARTZENDUSCH. 


EMPEINE (del lat, impetigo): m. Especie de 
enfermedad del eutis, que lo pone áspero y en- 
carnado, causando picazón en aquella parte, 


Es admirable remedio para 
EMPEINES de todo el cuerpo, y 
las manos. 


las asperezas y 
en especial de 
ANDEÉS DE LAGUNA. 

+ EMPEINE: prov. And. Flor qne cria la plan- 
ta de algodón. 


EMPEINOSO, SA: adj. Que tiene empeines en 
el cutis, 


EMPELAR: n. Echar ó criar pelo. 


EMPELAZGARSE: r. fam. Meterse en pelazga ó 
pendencia. 


EMPELAZGÁRONSE unos con otros (los eru- 
ditos); cada cual se alababa á si propio con 
admirable satisfacción y engreimiento, cte. 


L. F. DE Moratín, 


EMPELECHAR (del ital. 2impolliceiare, revestir 
con pieles): a, Entre marmolistas, unir ó juntar 
los mármoles, 


= EXMPELECHA fi: Cubrir con mármoles la su- 
perficie de una pared ó de una columna, 


EMPELOTARSE: r. fam. Enredarse, confun- 
dirse. Dicese más comúnmente cuando este en- 
redo ó confusión nace de riña ó quimera. 


Llamó á un alguacil é hizo prender al tram- 
poso por ladrón, EMPELOTÁRUNSE; al ruido 
salió el de los diamantes dando gritos. 

QUEVEDO, 

El otro responde, y de palabra en palabra 
SEEMPELOTAN de suerte que el juego se hace 
pendencia, y pendencia ridícula, 

ZAVALEFTA. 


EMPELTRE; m. prov. Ar. Olivo pequeño, que 
regularmente tiene dos ú tres pios, y Á veces 
cuatro, que se separan luego «que salen de la 
tierra y forman otros tantos troncos, 


El EMPELTRE, de Arazón, es pequeño pero 
precoz, y por lo mismo apreciable. 
. OLIVÁN. 

— EMPELTEE: Bol. y qu. Variedad de olivo 
asi denominada en Aragón. 

El color de sus hojas en la parte superior es 
vende oscuro, y en la inferior verde vivo; las 
fibras están poco marcadas, carnosas. 

E fruto tiene de longitud, término medio, 
25 milímetros y 16 de diametra; pesa 4 gramos, 
y el hueso, que suelta la parte puljosa con faci- 
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lidad y se queda limpio, pesa 8 decigramos. La 
pulpa es blanca en el interior y violeta en el 
exterior; pesa 3 gramos 2 decigramos. Esto le 
hace que sea una de las variedades que rinden 
mucho aceite, el que es de una calidad exce- 
lente. 

La aceituna es buena para adobar. . 

Ll árbol es de poco porte, poco propenso a 
los nudos, agallas y verrugas. Madura el fruto 
temprano, y lo produce en abundancia y annal- 
mente; vesiste bien el frio. Requiere tierras fer- 
tiles; se aviene al riego en suelos permeables, y 
abonándolo paga con usura el trabajo, Como 
árbol que fructifica mucho ramea poco, y en las 
podas y escamondas debe irse con cuidado, qui- 
tar poca leña, sólo con la idea de renovación de 
las ramas. 

Su multiplicación en Aragón se efectúa in- 
jertando de canutillo en los viveros las ramas 
que entierran para obtener brotes, que cuando 
llegan á un centímetro de grueso las injertan, 
y a los dos años las transplantan. 


EMPELLA: f, ant. PELLA. 


= Emprita: Pala ó parte del zapato que cubre 
el pie desde la punta hasta la mitad. 


EMPELLADA: f. ant. EMPELLÓN. 


EMPELLAR (de ¿impeler): a. Empujar, dar 
empelloncs. 


<.. porque dle primero la naturaleza le EM- 
PELLABA, hasta venir al punto á que Dios le 
tenía. 
Comedia Florinca. 


El médico, para curarle, le EMPELLÓ é hizo 
pasar por una puerta, 
P. Juan Eusesto NIEREMBERC. 


EMPELLEJAR: a. Cubrir ó aforrar con pe- 
Mejos una cosa. 


.. por esto Claudiano, y los otros poetas de 
aquellos tiempos, llaman comúnmente á los 
godos los EMPELILEJADOS, casi por su propio 
apellido. 

AMBROSIO DE MORALES. 


EMPELLER: a, EMPELLAR, 


e. y. como dijo aquel grande elocuente, luce 
en las tinieblas, y EMPELLIDO de su lugar no se 
mueve. 

Fr. Luis DE Lrós. 


EMPELLICAR (de em, y pellica): a. ant, Fo- 
rrar una cosa con pieles. 


EMPELLÓN (de empellar): m. Golpe recio que 
se da con el cuerpo para sacar de su lugar ó 
asiento á una persona ó cosa, 


Las sirenas en torno navegaban 
Dando EMPELLONES al bajel lozano, 
Con cuya ayuda en vuelo le llevaban. 


CERVANTES, 


Quiere abrazarla: Inés le da un EMPELLÓN y 
escapa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Á EMPELLONES: m. adv. fig. y fam. Con 
violencia, injuriosamente. 

... como nos traían atados, y á EMPELLONES, 
unos sin capa, y otros con ellas arrastrando, 
eran de ver unos cuerpos pias remendados, y 
otros aloques de tinto y blanco. 

QUEVEDO. 
Ella turbada, animosa 
(Mujer al fin), á EMPELLONES 


Mi casi difinito cuerpo 
Detrás de su lecho esconde. 


RUIZ DE ALARCÓN, 
EMPENACHADO, DA: adj. Que tiene penacho. 


Deslumbra la finísima celada 
Cual fúlgido cristal resplandeciente 
Con plumajes y airón EMPENACHADA, etc, 


MoraTÍN, 
EMPENTA (del lat. ¿mpédare, sostener):f. ant, 
Puntal ó apoyo para sostener una cosa, 


Hay otros efectos en el hombre, como son 
las dos colunas ó EMPENTAS espirituales. 


OLIVA SABUCO, 
EMPENTA (de empentar): f. ant. Empuje, 
empellón. U. aún en algunas provincias. 


EMPENTAR (del lat. ¿mpétire, acometer); a. 
prov, Ar, EMPUJAR, 
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EMPENTÓN: m. prov. Ar. EMPELLÓN. 


EMPEÑA: f. ant. EmMPELLA. 


—Exrrña: ant. Cada una de las alas del hi- 
gado. 


EMPEÑADAMENTE: adv, m. Con empeño, 


Arrojúse entre la sed y la inconsideración 
EMPEÑADAMENTE, 
Fr. HorTENsIO PARAVICINO, 


Suma desgracia de los hombres, enojarse 
con su dicha, y apetecer EMPEÑADAMENTE su 
daño. 

Fr. 


EMPEÑAMIENTO: m. ant. EmpeSo; acción, ó 
efecto, de empeñar ó empeñarse. 


FERNANDO DE VALVERDE, 


... en razón de empréstido, ó de compra, ó 
de vendida, ó de EMPESAMIESNTO, òde postura, 
Partidas. 


e., €l cual EMPEÑAMIENTO hizo con cierlas 
condiciones, que el rey de Francia no habia 
cumplido; por lo cual el condado de Rosellón 
era libre del EMPERAMIENTO en que estaba, 


ANTONIO DE NEBELA, 


EMPEÑAR (del lat. in, en, y pignorāre, dar en 
prenda, hipotecar): a. Dar o dejar una cosa en 
prenda para seguridad de la satisfacción ó pago. 


Sali de mi patria (dijo D. Quijote), EMPEÑÉ 
mi hacienda, dejé mi regalo, ete, 
CERVANTES. 


= Yo visito á mis amigas; 
Y de paso, å que una cambie 
Sus alhajas por dinero, 
O que por gusto se encargue 
De EMPEÑAR alguna prenda... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-EmrrSar: Precisar, obligar. U. t. e. r. 


Tal vez el haber hecho una merced sin mé- 
ritos, EMPEÑA al principe á nuevas gracias. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


Considere bien el principe cómo SE EMPEÑA 
y tenga entendido que casi tolos, amigos ó 
enemigos, tratan de engañalle, unos grave y 
otros ligeramente, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Embrñar: Poner á uno por empeño ó me- 
dianero para conseguir alguna cosa. 
= EMPEÑARSE: r. ÁDEUDARSE, 


El señor por tener acciones de grande sE EM- 
PEÑA. 
QUEVEDO. 


— EMPEÑARSE: Insistir con tesón en 


cosa, 


una 


— No, no es capaz 
De EMPEÑARSE en que yo sea 
Infeliz... 
L. F. DE MORATÍN. 


Los historiadores SE EMPEÑAN en almltar 
algunos desórdenes (de los Comuneros), irre- 
mediables en el primer arranque del furor po- 
pular. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


-SE EMPEÑÓ el rey en traer 
A su palacio á mi tia; ete. 
HARTZENBUSCH. 
= EMPEŠARSE: Interceder, hacer uno el oficio 


de mediador para que otro consiga lo que pre- 
tende. 


«..: Mi Gil Blas, no supe tu desgracia hasta 
esta mañana, y estaba pensando en EMPEÑAR- 
ME fuertemente por ti. 

Isia. 


-EmMPESARsE: Tratándose de acciones de | 
guerra, contiendas, d sputas, altercados, ete., 


empezarse, trabarse. U. t. c. a. 


... y entre aqueilos dos hombres SE EMPEÑÓ 
una lucha terrible. etc. 
FERNAN CABALLERO, 


La infantería EMPESÓ la batalla. 
Diccionario de la Academia, 


EMPEÑO: m. Acción, ó efecto, de empeñar ó ; 


empeñarse, 


(las riquezas)... mal administradas y mal 
conservadas, no pudieron hastar á tantos gas- 
tos, y dieron ocasion al EMPEÑO, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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...3 el que no sea capaz de añadir un canto á 
la Jerusulin librada, calle y admire, y deje el 
EMPEÑO de la censura å quien sea capaz de 
competiria, , 

MORATÍN. 
= Es reo: Obligación de pagar en que se 
constituye el que empeña nna cosa, ó se empeña 
y adeuda, 


Para sacarle (al marqués) de EMPEÑOS 
Le abrió mi padre su bolsu. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- EmpEño: Obligación en que uno se halla 
constituido por su honra, por su conciencia o 
por otro motivo, 


Por cuantos títulos se motiva el EMPEÑO, 
tantos dejan precisa su defensa. 


ManquéÉs Der MoNDÉJAR. 


e. no sabia cúmo salir airoso de aquel EM- 
PEÑO, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— Expreso: Deseo vehemente de hacer ó con- 
seguir una cosa, 


—EmrESo: Objeto á que se dirige. 


= Expreso: Tesón y constancia en seguir una 
cosa ó un intento. 


- EmprSo: Protector, padrino ó persona que 
se ha empeñado por alguno, 


».., como son tantos å escribir, y cada nno 
procura despachar su género, entran los EM- 
PESOS, las gratificaciones, las rebajas, ete. 

Moratín, 


—Emeso: En el arte de torcar, precisión 
que tiene el caballero de apearse del caballo, de 
irá pie á buscar al toro y, sacando la espada, 
darle dos ó tres cuchilladas por delante, todas 
las veces que se le cae el sombrero ú otra cosa, 
ú que maltrate el toro al chulo que le asiste, 


-Cox EMPEŠO: m. adv. Con gran deseo, 
ahinco y constancia; sin omitir diligencia al- 
guna. 


— EN EMPEÑO: m. adv. EN PRENDAS. 
Quedó en EMPEÑO por los gastos, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


EMPEORAMIENTO: m. Menoscabo, ó deterio- 
ración, de lo que estaba ya en mal estado. 


Daño es EMPEORAMIENTO, ó menoscabo, ó 
destruimiento, que uno recibe en sí ó en sus 
cosas por culpa de otro, 

Partidas. 


+=» y por decir lo que es, caminan enanto es 
de suyo al menoscabo y al EMPEORAMIENTO, 
Fr. Luis DE LEÓ 


EMPEORAR: a. Hacer que aquel, ó aquello, 
que ya era ó estaba malo, sea, ó se ponga, peor. 


... apeló (Moratin) al único recurso que res- 
ta al discreto, cenando cualquier paso que se dé 
es una imprudencia que EMPEORA la condición 
del individuo sin mejorar la cansa social; ete, 

MORATIN. 


— Snu sistema 0s EMPEORA 
Cada dia. 
BRETÓN DF LOS HERREROS. 


—-Embrorar: n. Irse haciendo ó poniendo 
peor el que, ó lo que, ya era, ó estaba malo. Usa- 
set, e, r 


+». (el partido de los romanos) que se iba an- 
tes mejorando, tornaba de nuevo 4 EMPEO- 
RARSE. 
MAHANA. 


Mientras mi mal EMPEORA 
Amor fingido mostremos, 
Alma, á quien aborrecemos, ete, 
Tirso DE MOLINA. 


! EMPEQUEÑECER: a. Minorar una cosa; hacer- 


. la más pequeña, ó amenguar su importancia ó 
j su estimación. 


Hasta ahora no sabíamos que se podia EM- 
PEQUEÑECER Dios. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 
; EMPERADOR (del lat. ¿mperátor): m. Titulo 
lle dignidad dado al jefe supremo del antiguo 
Imperio romano, y que no cra sino el que se 
confería por aclamación del ejército ó decreto 


del Senado al que conseguía importante vic» 
toria, 
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- Expreranor: Título de dignidad de ciertos 
soberanos. 


A León viniera entonces 
Triunfante de Francia altiva; 
El EMPERADOR vencido, 
Y arrolladas sus insignias, 
MORATÍN. 


- EMPERADOR: Hisi. Tuvo su origen este 
titulo en la costumbre de los soldados romanos, 
que lo concedían por aclamación al general que 
acababa de ganar alguna gran victoria. Un se- 
nado consulto confirmaba legalmente tal de- 
signación, pero se prohibía al aclamado que 
usase el calificativo de ¿mperátor después de 
haber recibido en Roma los honores del triunfo. 
César, inaugurando nuevos tiempos, conservó 
hasta su muerte aquel título, que obtuvoduran- 
te su quinto consulado. En tiempo de Augusto, 
perdió dicho dictado su condición puramente 
honorífica, y pasó á ser el distintivo del jefe del 
Estado. Sin embargo, hasta los días de Tiberio 
se concedió también, con autorización del prin- 
cipe, á varios generales victoriosos. Es dificil 
determinar los derechos que con el titulo de 
emperadores adquirieron Augusto y sus prime- 
ros sucesores. Si ejercieron absoluto poder, fué 

orque adquirieron todos los cargos de la Repú- 
Pioa, y no por ninguno de ellos en particular. 
El imperátor mandaba los ejércitos, tenia una 
guardia pretoriana, vestía toga de púrpura y 
poseia otros honores, y como á la vez era censor, 
pontífice, pretor, ete., su autoridad se convirtió 
en un monstruoso despotismo. Pero debe notarse 
que los autores de los primeros tiempos del Im- 
perio, sobre todo Tácito, designan al jefe del 
Estado, no por el título de emperador (impera- 
tor), sino por el de principe (princeps). Dividido 
el Imperio, hecho realizado primeramente por 
Diocleciano y definitivamente consumado á la 
muerte de Teodosio, hubo dos emperadores, uno 
en Oriente y otro en Occidente, y destruido este 
último por los hérulos (476), conserváronse en 
el primero el título y la dignidad de emperador 
hasta la toma de Constantinopla por los turcos 
en 1453. Justiniano fué el primer soberano del 
Imperio de Oriente que se llamó y se hizo Ha- 
mar emperador de romanos, palabras que sirvie- 
ron desde entonces para designar la plenitud de 
la autoridad monárquico-absoluta. Resucitóse 
más tarde el titulo de emperador de Occidente å 
favor de Carlomagno (800), que lo obtuvo, no 
por derecho de parentesco ó de herencia como 
los primeros césares, ni por elección ó por medio 
de una rebelión militar, como ucurrió tantas 
veces en los tiempos posteriores á Nerón, sino 
por concesión del Papa, que deseaba asegurar 
su independencia, amenazada por el Imperio de 
Oriente, y extender hasta la Germania la in- 
fluencia de la Iglesia. Los Pontifices en lo suce- 
sivo defendieron y reclamaron el derecho que 
creían tener para conceder ó negar la consagra- 
ción de los reyes como emperadores de Occidente, 
y por esta y otras cansas estalló la sangrienta 
hucha entre los poderes temporal y espiritual, 
entre el Pontificado y el Imperio, lucha que con 
nombres distintos (querella de Jas investiduras, 
guerras entre güelfos y gibelinos, etc. ), lena una 
época de la Edad Media. Desmembrado el Im- 
perio carlovingio (888), los pueblos germánicos 
eligieron á sus jefes, únicos que en la Europa 
occidental usaron de nn modo constante el título 
de emperadores. Hasta los comienzos del si- 
glo xv111 el antiguo derecho de gentes reservaba 
sólo al soberano de Alemania el título de empe- 
rador, y en las reuniones de principes que regian 
Estados ocupaba el primer lugar el emperador 
de Alemania, á cuyo representante se daba tam- 
bién el puesto preferente en las reuniones diplo- 
máticas. En varias ocasiones se quiso ver en esta 
preferencia algo más que una distinción hecha 
entre iguales, y se pretendió que el soberano á 
quien se hacía era un jefe temporal de la cris- 
tiandad. Jurisconsulta hubo que tildó de heré- 
ticos á cuantos negasen que el emperador era el 
señor del mundo. Tales aspiraciones, manifesta- 
das en plena Edad Media, fueron rechazadas por 
las demás naciones. Hasta el siglo xvI enten- 
dieron los emperadores de Alemania que era un 
privilegio exclusivo de su corona el usar el títu- 
lo de majestad, y recomendaron á sus represen- 
tantes que no se lo dicran á los reyes de los 
países en que residían; mas como esta pretensión 
á un título honorífico envolvia nna idea de su- 
perioridad respecto de los demás soberanos, no 
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fué aceptada por éstos. Varios reyes, ya en la 
Edad Media, ya en la Moderna, se coronaron 
como emperadores, y ejemplo tenemos en Espa- 
ña con Alfonso VII de Castilla; y otros, sin 
adoptar aquel titulo, sostuvieron que su corona 
era imperial y su reino un Imperio, como medio 
de afirmar su completa independercia, En la 
pasada centuria, habiendo entrado Rusia å tigu- 
rar definitivamente entre las grandes potencias, 
Pedro el Grande, después de la paz de Neustadt, 
adoptó el título de emperador, que han conser- 
vado sus sucesores y que tardó algún tiempo en 
ser reconocido por las naciones europeas, Al res- 
tableccr Napoleón en Francia la monarquia 
(1804), prefirió llamarse emperador y no rey, á 
fin de que su pueblo y los demás pueblos, decía, 
viesen en él algo más que un rey. La Constitu- 
ción de 1852 restableció en Francia el título de 
emperador, definitivamente suprimido en 1870, 
Por tradición y costumbre llamamos emperado- 
res á los soberanos de territorios muy extensos. 
Así, aplicamos dicho título, prescindiendo de 
los que ellos mismos usan, á los soberanos de 
Turquía, China, Marruecos, ete. En América, 
los países que al declararse independientes ensa- 
yaron la forma monárquica, distinguieron á sus 
solieranos con el título de emperadores. Tal su- 
cedió en el Brasil, que ha conservado el nombre 
de Imperio hasta noviembre de 1889; en Méjico 
durante las dos tentativas de 1821 á 1822 y de 
1863 41867 para derribar allí la República; y 
de 1849 á 1859 en Haiti, donde Suluco se hizo 
proclamar emperador con el nombre de Fans- 
tino I. 


— EMPERADOR: Geog. Lugar con ayuntamien- 
to, p. j., prov. y dióc. de Valencia; 160 habitan- 
tes. Sit. en terreno llano, á la derecha de la 
carretera de Valencia á Barcelona, á poca dis- 
tancia del mar, Su pequeño término sólo produce 
legumbres y hortalizas y debia ser agregado á 
Museros, como ya lo estuvo, por ser un pueblo 
insignificante. 

- EMPERADOR (EL): Geog. Punta en la cos: 
ta N.E. de la isla de Mallorca. Se halla cerca y 
al E. del islote de Barcarés y como á una milla 
escasa al N.N.E. de la ciudad de Alcudia. Es 
rasa y pelada y se deriva del promontorio que 
media entre las bahías de Pollenza y Alcudia, 


- EmPreranor Don Preoxo: Geog. Una de las 
cataratas que forman la llamada Salto Victoria, 
en el territorio de Misiones, República Argen- 
tina. 

— EMPERADOR GUILLERMO: Geog. Catarata en 
la gobernación de Misiones, República Argen- 
tina. Una de las varias que componen la de 
Victoria. {| Isla formada por el rio Iguazú, que 
se divide en dos brazos, cerca del Salto de la 
Victoria, 


EMPERADORA: f. ant, EMPERATRIZ. 


».. adonde también pretendi se guardase esta 
regla de nuestra señora y EMPERADORa, con la 
perfección que se comenzó. 

SANTA TERESA. 


EMPERATRIZ (del lat. imperátriz): f. Mujer 
del emperador, ó soberana de un Imperio. 


»»., Se refiere, que (Leoncio Bizantino) pre- 
dijo á su hija Atheuais que habia de ser EMPE- 
RATRIZ, etc. 

Fewóo. 


La EMPERATRIZ Sofía 
Cuatro veces al año repartía 
Eu pública sesión dos medallones, 
Cada cual de valor de cien doblones, etc. 


HARTZENBUSCH. 


EMPERCHAR: a. Colgar en la percha, 
EMPERDIGAR: a. PERDIGAR, 


EMPEREJILAR (de em y perejiles, adorno ex- 
cesivo): a. fam. Adornar á una persona con mu- 
cho cuidado y esmero. U. t. c. r, 


- La señorita está mejor. Cunado vuestra 
señoria se fué, se echó, wo quiso comer, pero 
después tanto le dijosu madre que fué preciso 
levantarse... EMPEREJILARSE... y en el tocador 
están disponiéudose para la noche. 

LARRA. 


...¿ no es justo se cavile, 
Al verla con relumbrones 
Et casa, que habrá razones 
Para que SE EMPEREJILE? 


Hantzeypuscu. 


EMPE 


EMPEREZAR: n. Dejarse dominar de la pere- 
za. U. m. c. r. 


s. pero Filipo no se descuidó ni EMPEREZÓ 
nada, antes determinó de ya no se fiar de ca. 
pitán. 

PEDRO MeJia. 

«+» Y NO EMPERECES más ni pougas nuevas 
dificultades, 

P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


~ EMPEREZAR: a. fig. Retardar, dilatar, en- 
torpecer la expedición ó movimiento de una 
cosa. 


Pensaba con tautos consejos como poten. 
cias; no EMPEREZABA las determinaciones con 
bachillerias estudiadas ó inducidas. 


QUEVEDO, 


„s+. pues no sé si el buen consejo ó la cobar- 
día nos EMPEREZÓ los pies y nos ató las manos, 


CERVANTES. 


EMPERGAMINADO, DA: adj. Cubierto ó afo- 
rado con pergamino. Aplicase generalmente á 
ibros, 


EMPERNAR: a. Clavar ú asegurar una cosa con 
pernos. 


EMPERO: Pero, conj, advers. con que á un 
concepto se contrapone otro diverso ó ampliativo 
del anterior, 


s.. Signióse EMPERO, y prevaleció el parecer 
más recatado y más Llando, ete. 


MARIANA. 


Eso, hermano Sancho. dijo el canónigo, en- 
tiéndese en cuanto al gozar la renta; EMPERO 
al administrar justicia, ha de entender el señor 
del estado, etc. 

CERVANTES, 


— EMPERO: SIN EMBARGO. 


EMPERRADA: f. RENEGADO, juego del hombre 
entre tres, en que se reparten nueve cartas á 
cada uno. 


EMPERRAMIENTO: m. fam. Acción, ó efecto, 
de emperrarse, 


EMPERRARSE (de em y perro): r. fam. Obs- 
tinarse, empeñiarse en no ceder ni darse á par- 
tido. 


s, en lugar de emendarse y mejorarse, SE 
empeorarán ó EMPERRARÁN más con este cas- 
tigo. 

JUAN DE SOLÓRZANO PEREIRA. 


EMPERSONAR: a. ant. EMPADRONAR. 


EMPESADOR: m. Manojo hecho de las raíces 
de ciertos juncos de que se sirven los tejedores 
de lienzo para atusar los hilos de la urdimbre y 
quitarles las designaldades, 


EMPESTAR: a. ant, ÁPESTAR. 
EMPESTIFERAR: a, ant. EMPESTAR. 


EMPETRÁCEAS (de empetro): f. pl. Bot. Fa- 
milia de Dicotiledóneas, cuyas flores polígamas 
ú unisexuadas tienen un receptáculo convexo, 
en la base del cual se inserta un cáliz con dos ó 
tres sépalos y una corola con dos ó tres pétalos 
libres. Algunos botánicos consideran todas estas 
piezas como un periantio biseriado y que expli- 
ca el por qué esta familia se ha colocado con Jas 
apétalas al fin de las monoclamideas de De Can- 
dolle. En las especies hermafroditas se observa 
en el interior de la corola un andróceo con dos 
ú tres, ó rara vez cuatro, estambres de filamentos 
libres y anteras biloculares, dorsifijas, dehiscen- 
tes por hendiduras longitudinales; un ovario glo- 
buloso ó deprimido y sostenido por un estilo corto 
ó columnario, y dividido en el extremo en tantas 
ranas estigmatiferas, enteras, dentadas, bífidas 
ó radiantes, como celdas tenga el ovario. Estas 
son de dos á nueve y tienen en su base un óvulo 
anátropo, ascendente, con el mieropilo inferior 
y externo. Su fruto es una drupa con dos ó nue- 
ve núenlos monospermos, en cada uno de los 
cuales hay una semilla que contiene bajo sus 
tegumentos, que son delgados, un embrión ci- 
líndrico, recto, rodeado de un albumen carnoso 
y grueso, casi de la misma longitud que el em- 
brión, Las empetráceas son arbustos ericoides, 
de hojas diseminadas, generalmente pequeñas, 
lineales ú oblongas, bastante gruesas y que pre- 
sentan en el envés nn surco longitudinal y pro- 
fundo, Carecen de estipulas, y sus flores son 
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pequeñas, axilares ó reunidas en una cabezuela 
terminal, Esta familia comprende cuatro espe- 
cies distribuidas en tres géneros: Empetrum, 
Corema y Ceratiola; habitan en las montañas ele- 
vadas, en las regiones templadas del hemisferio 
boreal de ambos mundos, y en los países fríos de 
todo el globo. Las hojas y los frutos del género 
Empetrión se emplean para preparar limonada 
purgante y teñir cueros de rojo, Con el Corema 
también se preparan bebidas acidulas, 


EMPETREAS (de empetro): f. pl. Bot. Sinóni- 
mo de empetráceas. 


EMPETRO (del gr. fun:izso;: de iy, en, y 
réz¿a, roca): m. Planta semejante al epitimo, 
que crece en lugares ásperos y pedregosos. 


Plinio confundió el EMPETRO con la saxifra- 
gia, siendo plantas diversas, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— EmPeErro: Bot. Género de Empetráceas 
cuyo tipo constituye, Sus flores son regulares y 
polígamas; en las que son hermafroditas se ob- 
serva un cáliz con tres sépalos libres, imbricados 
en la yema, y una corola con tres pétalos tam- 
bién libres é imbricados. El andróceo se compo- 
ne de tres estambres opositisépalos; sus filamen- 
tos son muy largos y sostienen anteras bilocula- 
res, extrorsas y dehiscentes por dos hendiduras 
Jougitudinales. El ovario, rodeado de un disco 
pequeño é hipogino y coronado por un estilo de 
seis á nueve lóbulos estigmatiferos, gruesos y 
radiados, tiene de seis á nueve celdas, cada una 
de las cuales encierra un óvulo ascendente y 
anátropo con el micropiio inferior y externo. El 
fruto es una drupa de seis á nueve núculos, cada 
uno de los cuales contiene una semilla que pre- 
senta bajo sus tegumentos, que son numerosos, 
un embrión rodeado de un albumen carnoso. El 
mesocarpio del fruto es coloreado. Este género 
comprende una sola especie, Empetrum nigrum. 
Es un arbustillo de hojas lineales ú oblongas 
sin estípulas y con un surco profundo en la cara 
dorsal; sus flores son pequeñas, solitarias y axi- 
lares. Sus frutos, de sabor acídulo, son comesti- 
bles y poseen propiedades antiescorbúticas y 
dinréticas de que se saca partido en el Norte 
de Europa. Es originario este arbusto de las 
regiones frias del hemisferio boreal de ambos 
mundos, de los Andes de la América meridional 
y de la isla de Tristán de Acuña. En Portugal 
y en Siberia fabrican con el fruto del empetro 
una limonada bastante agradable; en Kamt 
chatka se usa para teñir cueros y tejidos y ha- 
cer tinta. 


EMPEZAMIENTO: m. ant. COMIENZO. 


EMPEZAR (del lat, inceptáre, comenzar, cam- 
biadas la e y la p): a. Comenzar, dar principio 
á una cosa, 


No basta mirar cómo se ha de EMPEZAR, 
sino cómo se ha de acabar un negocio. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— Quien no resiste å EMPEZAR, 
No resiste á proseguir. 
Morrro. 


EMFEZÓ luego å granjearse la privanza de 
los reyes el famoso D. Manuel Godoy, ete. 
MORATÍN. 

- EMPEZAR: n. Tener principio una cosa. 

~ LO QUE NO SE EMPIEZA NO SE ACABA: ref, 
que aconseja sacudir la pereza, denotanúo que 
suele vencerse la primera dificultad de un nego- 
cio con sólo principiarlo, 

— SI YO TE EMPIEZO: expr. fam. ant. con que 
se amenazaba á uno de que se le había de cas- 
tigar, y era como decir: si te castigo por la pri- 
mera vez. 


EMPIADAR: a. ant. APIADAR. Usab. t. c. r. 


.»» € sirve todavía bien å Dios fijo el que es 
EMPIADADO. 


Bocados de Oro. 


EMPICAR (del ital. impiccare): a. ant. AHOR- 
CAR. 


Según los que vemos estar EMPICADOS, 
Por este robredo, sin hoja nirama. 
JUAN DE PADILLA, 
EMPICARSE (de em y picarse, aficionarse): 
T. Apasionarse, aficionarse demasiado. 


EMPICOTADURA: f. Acción de einpicotar. 
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EMPICOTAR: a. Poner á uno en la picota. 


Nosé cómo no tienes noticia de la que EM- 
PICOTARON por hechicera. 
La Celestina, 


ÉMPIDO (del gr. sums, mosquito, chupador): 
m. Zool. Género de insectos dipteros, braquico- 
ros, del grupo de los tanistomitidos, sección de 
los ortóceras, familia de los émpidos, que se dis- 
tingue por tener tercer artejo de las antenas 
cónico, provisto de una cerda terminal biarticu- 
lada; trompa delgada casi tan larga como la 
mitad del cuerpo y dirigida hacia abajo. Es no- 
table la especie Empis tessalata, llamada vul- 
garmente émpido de dados. Este insecto, propio 
de Euroja, tiene color gris pardo, con tres rayas 
negras en el escudo dorsal; la base de las alas es 
amarilla y el resto de un pardo claro, con man- 
chas claras en forma de dados en el abdomen. 
En el macho esta parte termina en una tenaza 
á modo de hacha, y los ojos se tocan en la co- 
ronilla, La mosca tiene 09,13 de largo y se 
presenta en mayo y junio. 


- ExmprDos: pl. Zool. Familia de insectos dip- 
teros, braquiceros, del grupo de los tanistomá- 
tidos, sección de los ortóceras. 

Presentan cabeza pequeña, esférica, con oce- 
los, Antenas con dos ó tres artejos provistos de 
cerdas ó estilctes terminales atrofiados; trompa 
córnea, muy larga, perpendicular y dirigida 
hacia abajo, organizada para la succión, pero 
provista también de cerdas; patas fuertes; tar- 
sos con dos bolitas; alas paralelas tendidas sobro 
el cuerpo; abdomen con ocho artejos, El cuerpo 
es delgado, sobre todo el abdomen, que en la 
hembra remata en punta aguda, y en el macho 
en diferentes apéndices extraños; la completa 
desnudez del cuerpo y las patas anteriores, pro- 
longadas, comunican á varias de estas moscas 
rapaces el aspecto de mosquitos; sólo hay un 
nervio longitudinal ahorquillado y una célula 
anal, casi siempre muy corta y cerrada, provista 
en todos los casos de un largo tallo, carácter 
distintivo de las alas, 

Desde principios de la primavera llaman la 
atención estas moscas por sus evoluciones y 
cacerias, que ejecutan debajo de los árboles ó 
de la espesura. Entonces se aparean, y con 
frecuencia se ve á varios individuos reunidos 
chupando un insecto cazado. Estas moscas co- 
gen su presa, que sólo se compone de pequeños 
insectos, valiéndose de las patas, que pueden 
presentar toda clase de transformaciones: se ven 
los artejos de los pies muy gruesos, muslos y 
tarsos cubiertos de espesas escamas, alguna que 
otra parte encorvada. Muchas especies visitan 
con preferencia los cardos, la hierba de San Juan 
y otras plantas, de las que á menudo vuelven á 
salir cubiertas completamente de polvo. Unas 
se presentan á principios de la primavera; otras 
sólo en otoño; algunas son activas de dia, mien- 
tras que muchas sólo se agitan de noche como 
los mosquitos, La mayoría es propia de las re- 
giones frías y de las montañas. Las pocas larvas 
que hasta ahora se conocen se distinguen por 
unas incisiones muy marcadas entre los segmen- 
tos del cuerpo, y viven en tierra, 

Comprende esta familia los géneros Hilara, 
Empis, Brachystoma, Trachydomia, Hemero- 
dramia é Hybos, 


EMPIEMA (del gr. tumbua; de èy, en, y 5:09, 
pus): m. Med. Acumulación serosa, sanguinea ó 
purulenta, en la cavidad de las pleuras, 


- EmprEma: Cir. Operación por la cual se da 
salida al pus acumulado en la cavidad de la 
pleura. Durante mucho tiempo se practicó tre- 
panando una costilla y cerrando exactamente el 
agujero después de evacuado el liquido; se ha 
dicho que este procedimiento, aconsejado ya en 
la colección hipocrática, evita la ulceración y el 
dolor (Sédillot); sin embargo, ha sido abando- 
nado. 

Hoy se incinde generaimente capa por capa los 
tejidos de vn espacio intercostal, en el punto de 
elección ó de necesidad, ó bien se practica una 
abertura y una contraabertura, á través de las 
cuales se introduce un tubo de desagiie ó un si- 
fón, La cavidad que ocupaba el pus se desinfucta 
lavándola con disoluciones antisépticas (cloral, 
sulfato de zinc, alcohol, etc.); gracias á estas 
precauciones han disminuido mucho los peligros 
de la operación, 


EMPIEZO: m, ant. COMIENZO, 
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EMPIEZO (del ital. impiccio): m. ant. Em- 
barazo, itnpedimento, estorbo. 


EMPILAR: a. ant. ÁPILAR. 
EMPINADURA: f. EMPINAMIENTO. 


EMPINAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de em- 
pinar ó empinarse, 
EMPINANTE: p. a. de EMPINAR. Que empina. 


EMPINAR (de em y pino, derecho): a. Endere- 
zar y levantar en aito. 


+» con máquinas los EMPINARON á tanta 
altura. 


GABRIEL DEL CORRAL, 
~ EMPINAR: fig, y fam. Beber mucho. 


+». de cuando en cuando EMPINABA la bota 
(Sancho) con tanto gusto, que le pudiera envi- 
diar el más regalado bodegonero de Málaga. 
CERVANTES. 
EMPISANDO una botella, 
Luisa á placer me miraba: 
Si yo los tragos doblaba, 
Doblaba las risas ella, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


- EMPINARSE: r. Ponerse uno sobre las pun- 
tas de los pies para parecer más alto ó descubrir 
mejor las cosas. 


ee UNOS SE EMPINABAN por verla (å Isabela); 
otros, habiéndola visto una vez, corrían ade- 
lante por verla otra, etc. 
CERVANTES. 


s. :Levantámonos, y arrimándonos á una 
esquina, en son de EMPINARNOS para ver algo, 
nos rascamos, etc. 

QUEVEDO. 
Ni un momento está (don Frutos) parado, 
Y SEEMPINA y gesticula 
Porque las botas le aprietan 
O le duele la cintura, etc. 
BRETON DE Los HERREROS. 


~ ExmpPixarse: Ponerse un cuadrúpedo sobre 
los dos pies levantando las manos. 


Arremetió å su majestad, EMPINÁNDOSE 
contra él, y le rompió la bota con el colmillo. 
ARGOTE DE MOLINA. 


— EMPINARSE: fig. Dicese de las plantas, to- 
rres, montañas, etc., que sobresalen entre otras. 


»». y por los arevacos donde SE EMFINAN las 
cumbres del monte Orbión, no lejos de Mon- 
cayo. 

MARIANA. 


«+» braña vale tanto en el dialecto de Astu- 
rias como en la media latinidad óranram, lu- 
gar alto y EMPINADO, etc. 

JOVELLANOS. 


La espiga rica en fruto 
Se abate á tierra; 
La que no tiene un grano 
SE EMPINA tiesa. 
Cantar popular. 


EMPINGOROTAR (de em y pingorote ): a. fam. 
Levantar una cosa poniéndola sobre otra. Usa- 
se t. c. r. 

EMPINO: m. Arg. Parte de la bóveda por aris- 
ta, que está más alta que el plano horizontal 
tirado por las claves de los arcos en que se 
apoya. 

EMPIOLAR: a. Echar pihuelas á los halcones. 

— EMPIOLAR: fig. Aprisionar, sujetar. 

EMPÍREO, REA (del gr. ¿uxuptós, inflamado, 
ardiente; por ser el sitio del fuego puro, eterno, 
y de las estrellas fijas ó astros incorruptibles, 
según el sistema antiguo): adj. Dicese del cielo 
en que los ángeles, santos y bienaventurados 


gozan la presencia de Dios, fuego espiritual y 
l eterno. U. t. e s. 


Adán las palmas al EMPÍREO, alzando, 
¡Oh Eterno! clama... etc. 
BEINOSO. 


.»., SO el alto EMPÍREO 
Velado en luz te asientas, 
Y tu gioria inefable á un tiempo ostentas. 
MELÉNDEZ. 


Eleva el alma al EMPÍREO. 
Y sobre ese lodazal 
De miserias y de crimenes 
No tiendas la vista más. 
BERTÓN DE Los HERREROS. 
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- Exmpireo: Perteneciente al cielo EMPÍREO. 
Al cánulido cordero, que en la tierra 


Las doce EMPÍREAS puertas abre y cierra, 
LOPE DE VEGA. 


- EmpirEo: fig. Celestial, supremo, divino, 

EMPIREUMA (del gr. under, de èv, en, y 
nosau, dar fuego, encender): m. Olor y sabor 
particulares, generalmente ingratos, y á veces 
hasta nauseabundos, que toman las sustancias 
animales y algunas vegetales sometidas á fuego 
violento. 

EMPIREUMÁTICO, CA: adj. Que tiene empi- 
reuma. 

EMPÍRICAMENTE: adv, m. Por sola la prác- 
tica. 


Hay, por otra parte, enfermedades que el 
matrimonio puede agravar... Tales son las 
tlegmasias crónicas... Ja epilepsia, y hasta el 
histerismo. para cuya curación se aconseja 
harto EMPÍRICAMENTE el matrimonio. 


MOXLAV. 


Replicó el tercero... que para él la medicina 
era una adivinanza hija de la casualidad y de la 
práctica; y que sólo EMPÍRICAMENTE podia cu- 
Tarse, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


EMPÍRICO, CA (deliat. cmpiricus, del gr. Euzet- 
pexo:, de iy, en, y aca, experiencia): adj. Per- 


teneciente, ó relativo, al empirismo. 


Guárdense mis lectores del uso EMPÍRICO de 
los amargos, de los mercuriales, etc. 


MoxLAt. 


- Empírico: Que procede empiricamente. 
U. t. c s, 


Riase de los emPíriCOS la medicina racio- 
nal, etc. 
Sois. 


¡Cuán frecuente es fiarse de un EMPÍRICO, 
de un curandero, de un charlatán, y no hacer 
caso de un protomédico! 

JOVELLANOS. 


- Empírico: Partidario del empirismo filosó- 
fico. U. t.c. s. 


— Empirico (Sexto): Bivg. Médico y filosófo 
griego. V. Sixro Expirico, 


EMPIRISMO (de empirico): m. Sistema ó pro- 
cedimiento fundado en mera pråctica ó rutina. 


.. todo el mundo los llama (å los médicos) 
enando se siente enfermo de veras, ó, cuando 
menos, se entrega cródulamente al EMPIRISMO 
de un curandero; etc. 

Mox1Au. 


— Emprrismo: Fil. El empirismo es doctrina 
filosófica, entre las más antiguas, nacida de la 
reacción incvitable contra los excesos de la es- 
peculación idealista y metafísica, y que niega la 
certeza de todo lo que excede los límites de la 
experiencia pura. Se atiene sólo á los hechos, 
única esfera del conocimiento å la cual da va- 
Jor, siquiera para sistematizarlos procure evadir 
toda dificultad lógica, proclamando un realismo 
que justifica, cayendo en inconsecuencias que 
no puede explicar. Procede el empirismo, ó se 
refiere su base, á la oposición antitética, que 
aparece cuando se trata de resolver el principio 
de los conocimientos humanos por la razón ó 
por la experiencia, por las ideas ó por los hechos. 
Es la eterna cuestión mantenida por empúricos 
(los morlernos positivistas) é idealistas. Parten 
los primeros del estudio de la realidad concreta 
y efectiva, sensible en tiempo y espacio; proce- 
den los segundos de la consideración de la rea- 
lidad suprasensible, que se concibe sobre todo 
límite de espacio y tiempo. 

La determinación concreta de la verdad par- 
cial, que implica el empirismo antiguo ó el posi- 
tivismo moderno, y la precisión exacta de la in- 
dole del conocimiento y de las cualidades que 
requieren la verdad y la certeza, nc son pro- 
piamente de este lugar (V. EXPERIENCIA, CO- 
NOCIMIENTO y CERTEZA), donde debemos limi- 
tarnos å hacer el examen de las distintas ma: 
nifestaciones que la doctrina empírica ha re- 
vestido en la historia del pensamiento. La cues- 
tión indicada se plantea de antiguo, aunque li- 
mitada entonces á una pura cuestión de método, 
entre las dos primeras escuelas de la filosofía 
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griega: la jónica y la itálica. Adopta la primera 
el metodo inductivo y, partiendo de la observa- 
ción de los fenómenos sensibles, llega á formular 
por generalización las leyes del Universo, en 
opuesta dirección al rumbo seguido por la se- 
gunda, que parte de la idea más general para 
proceder Juego por via de deducción. Reprolu- 
cen de nuevo esta cuestión los dos pensadores 
de la Grecia, Platón y Aristóteles; Platón, ad- 
mitiendo nociones anteriores á las percepciones 
sensibles, conceptos típicos ó ideas, y afirmando 
que la Filosofía consiste en el conocimiento de 
lo universal y necesario, lo ve todo å priori y 
relega de la ciencia el testimonio de los sentidos 
que da sólo conocimiento de lo variable. Aris- 
túteles, procediendo siempre á posteriori, atiende 
predominantemente á los conocimientos contin- 
gentes y relativos (hechos), los evales adquieren 
un carácter universal y necesario (cientifico) 
mediante las formas lógicas (ideas), que son leyes 
internas de la razón. Tal es el sentido, histori- 
camente interpretado, de la oposición entre 
Platón y Aristóteles, interpretación que no es 
de todo punto exacta (V. ARISTÓTELES y ARIS- 
TOTELISMO). Lo que distingue å Aristóteles de 
Platón es únicamente su opinion acerca de la 
relación de la forma intelectual con el fenómeno 
sensible y con lo que existe en el fondo «de los 
fenómenos como sustancia Y materia, Según 
Platón, la idea separada de las cosas existe por 
sí, y la materia, extraña à las ideas, está des- 
provista de realidad (constituye el no ser), y 
sólo la obtiene por su participación de las ileas, 
Iuversamente, para Aristóteles la forma está en 
las cosas mismas, en cuanto el elemento mate- 
rial posce cierta predisposición para recibir la 
forma, resultando que la materia es la posibili- 
dad del ser. Debe cesar, pues, la preocupación, 
muy extendida, de que Platón es el tiel repre- 
sentante del idealismo y Aristóteles del em- 
pirismo á posteriori; porqne aparte de que las 
palabras no tienen siempre el mismo sentido 
aplicadas å pensadores distintos y á épocas di- 
ferentes, no se puede desconocer que si Aristó- 
teles combate la teoría platónica de las ideas, es 
precisamente entendiendo que las ideas no pue- 
den ser lo sustancial y lo real, sisẹ conciben 
separadas de las cosas. Contra aquella opuesta 
representación hay quealirmarcon Lange(V, su 
Histoire du Matérialisme) que Aristóteles con- 
serva una estrecha dependencia del sistema pla- 
tónico, y que el aristotelismo, sin hablar de sus 
internas contradicciones, une á la apariencia, 
sólo á la apariencia del empirismo, todas las 
faltas de la concepción del mundo socrático- 
platónico, faltas que alteran en su origen la 
indagación empírica. Así lo reconocen implici- 
tamente Trendelenbourg y Euckan, partidarios 
de la escuela alemana neo-aristotélica, Reanu- 
dando el hilo de la exposición histórica del em- 
pirismo, que con el idealismo dividió constan- 
temente el pensamientodela Edad Antiguasegún 
el relativo predominio de cada una de estas dos 
escuelas (la platónica y la aristotélica), y que 
reapareció en la Edad Media con la célebre que- 
relia entre nominalistas y realistas (Y. Nomt- 
NALISMO y REALISMO), el problema es puesto de 
nuevo y con más amplitud de datos por Bacón 
(que recomienda constantemente la experiencia 
y formula las reglas de la inducción con sus 
célebres tabulas), precursor de Locke, quien, 
sistematizando el celebre principio peripatético 
(Nihil est ía intellectu quod prius non fueril in 
sensu) es á su vez el maestro del sensualismo 
del siglo xvin. Frente al idealismo alemán, que 
rebasa el límite de toda especulación y relega al 
últin:o límite la experiencia, legando con Hegel 
á menospreciar de ella todos aquellos datos que 
no son susceptibles de interpretación ideal 
(ejemplo la salida de tono de Hegel, diciendo 
que las estrellas son escamas del firmamento 
como las de la piel de los seres vivos), surge más 
patente que nunca la protesta del empirismo, 
que toma ya en esta nueva manifestacion, cuyo 
desarrollo todos presenciamos, el nombre de 
positivismo V. PosITIVISMO. 


— EMPIRISMO: Afed, Medicina ó terapéutica 
fundada en la experiencia. 

Es tan antigno como la Medicina, y la ha 
acompañado constantemente en su desarrollo, 

Los antiguos empiricos, cuyos jefes fueron 
Filino de Cos (discipulo de Herótilo) y Serapión 
de Alejandria, eran médicos que, excluyendo 
por completo las especulaciones å que se deli. 
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caban otras escuelas, admitían por base única de 
la Medicina la experiencia, que, según ellos, te. 
vía tres origenes: 1.0 El azar, que suministra 
hechos, y la marcha de la naturaleza que se 
debe observar y que ellos llamaban autopsia 
(observación) y, á falta de autopsia, la historia, 
2.% Los ensayos emprendidos con el deseo de 
conocer cuál será el resultado, 3.9 La imitación 
ó el dnalogismo, y también el epilugismo, yazo- 
namiento, en virtud del cual se conocen por 
fenómenos sensibles, la causa ó la lesión interna 
(Littré). 

Se limitaban, pues, simplemente á observar 
y coleccionar fenómenos, agrupándolos según 
sus fases y naturaleza, y de esta colección de 
fenómenos deducian aplicaciones á lo que en- 
tonces no era más que arte de curar. Les bastaba 
saber que en veinte, ciento ó más enfermedades 
de igual carácter había tenido feliz éxito el uso 
de tal remedio para valerse de él en todos los 
casos analogos. 

En realidad, era seductora esa creencia; la 
lógica de los empíricos era la lógica de los he- 
chos, y sabido es que nada hay tan brutalmente 
inflexible como esta lógica, Asi se comprende 
que el empirismo haya dominado en la Medicina 
durante muchos siglos y siga siendo para mu- 
chos médicos el ideal de la Terapéntica, aunque 
ha sufrido perleccionamientos que le convierten 
en empirismo racional. 

Si el empirismo es grosero, ciego, alsoluto; si 
se limita å ver y amontonar hechos sin razo- 
narlos, creando leyes generales, es más bien 
funesto que útil; pero si cse empirismo es ilns- 
trado é inteligente; si después de observar he- 
chos los razona y saca de ellos consecuencias 
positivas y prácticas, entonces se convierte en 
empirismo racional, escuela que (como dice el 
doctor Gimeno Cabañas en sus Lecciones de Pa- 
tología general) tiene por ohjeto la observación 
despreocupada, serena y reflexiva de los hechos 
y el razonamiento en cuanto no nos conduzca 
más allá de los limites naturales de tales hechos, 


EMPIROFITO (del gr, zuzucoe, inflamar, y 
guton, planta): m. Bot. Nombre dado å toda 
planta cuyo jugo ejerce una acción cáustica so- 
bre los tejidos animales, 


EMPIZARRADO: m. Conjunto de pizarras que 
cubren un edificio. 


El EMPIZARRADO dura más que el tejado, 
Diccionario de la Academia, 


EMPIZARRAR: a. Cubrir con pizarras el techo 
de un edificio, 


EMPIZARRÁRONSE sus techninhres y chapi- 
teles con gran adorno y duración de Ja fá- 
brica. 

DIEGO DE COLMENARES. 


A los lados de la puerta principal que mira 
á ponieute, se levantan dos torres de buena 
proporción, con chapiteles EMPIZARRADOS, 


Fn. JosÉ DE SIGUENZA. 
EMPIZCAR: a, ant, AZUZAR. 


EMPLASTADURA: f, Acción, ó efecto, de em- 
plastar. 


EMPLASTAMIENTO: m. EMPLASTADURA. 
EMPLASTAR: a. loner cinpasto, 


ae la ventera y sn hijo le EMPLASTARON (á 
dan Quijote) de arriba abajo, alurmbrándoles 
Maritornes, ete. 

CERVANTES, 


=- Euriisrar: fig. Componer con afeites y 
adornos postizos, U. t. e. y. 


eej mas las miserables (mujeres) no ven que 
con añadir lo postizo destruyen lo hermoso, 
natural y proprio, y no ven que matizándose 
cada dia, y estirániose el cuero, y EMPLAS- 
TÁNDO=E con mezclas diversas, secan el cuerpo 
y consumen la carne. 
Fr. Lers pr LEÓN. 


— EMPLASTAR: farn. Detener ó embarazar el 
eurso de un negocio. 

= EMPLASTARSE: t, Embadurnarse óensuciarse 
los pies ó las manos con alguna portería, 

EMPLASTECER: a, Pint, Tgualar y lenareon 
el aparejo las desigualdades de uva superficie 
para poder pintar sobre ella. 

EMPLASTO (del lat, em) 4 sfm; del gr. Pze 
ARG =p0v): m. Medicamento externo, solido, 
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glutinoso, que se ablauda por el calor y se adhic- 
ve á la parte del cuerpo sobre la cual se aplica, 


e Voy viendo, que no han de bastar todos 
los EMPLASTOS tle un hospital para ponerlas en 
buen termino siquiera (dijo Sancho). 

CERVANTES, 

Le manda (el médico) jarabe y baños, 


Caldos «de pollo y sustancias, 
Y medicinas y EMPLASTOS. 


Monarín, 


Esta impotencia es irremediable, por más 
linimentos y EMPLASTOS que se apliquen, ete. 
MoxLat. 


- ESTAR uno HECHO UN EMPLASTO: fr, fig. y 
fam. Estar cubierto de EMPLASTOS y medicinas, 

= ESTAR uno HECHO UN EMPLASTO: fig. y fam. 
Estar muy delicado y falto de fuerzas, 

= EMPLAsTtO: Farm. y Terap. Los emplastos, 
como los ungiientos, tienen por base cuerpos 
grasos, pero dilieren de ellos por la adición de 
resina ò cera, lo cual los convierte en verdaderos 
ungiientos duros ó ungiientos emplásticos, ò bien 
porque las grasas ó los aceites se han soliditicado 
(saponificado) por medio de óxidos metálicos 
(óxido de plomo), tales son los emplastos propue- 
mente dichos ó eslearutos, 

Dase también cl nombre de emplastos á las 
preparaciones ejecutadas por el farmacéntico, y 
que consisten en extender, bien sobre un espara- 
drapo diaquilón, bien sobre una tela ó una piel, 
cierta nasa emplástica. Esta masa se funde or- 
dinariamente al baño-maría, antes de aplicar- 
la sobre el esparadrapo ó la piel; añíúdense las 
materias activas (extractos, polvos, elcctuarios, 
etcétera), en el momento en que la masa adquie- 
re cierta viscosidad, y se agita constantemente; 
después se extiende de un modo igual por medio 
de una espátula caliente, y se hace la soperlicio 
lisa y brillante pasando rápidamente por encima 
un rodillo especial; á veces se usan ciertos disol- 
ventes, aceites, esencia de trementina, ete., al- 
cohol muy fuerte, etc., para obtener una super- 
ficie bien regnlar. 

A veces debe extenderse un polvo medicinal 
en la superficie de un emplasto; para que la capa 
sea uniforme se emplea entonces un disolvente 
ó un vehiculo apropiado; cl éter para el alcan- 
for, el alcohol fuerte para los alcaloides, el aceite 
de almendras dulces para el polvo de opio, ete, 

Los emplastos quemados son los que se prepa- 
ran á fuego descubierto y no al haño-mavia, 

Cuando se trata de preparaciones oficinales y 
no de preparaciones mayistrades, las masas em- 
plásticas se preparan de antemano con arreglo á 
Jas fórmnlas de la Farmacoyea, ó bien en forma 
de magdaleones, que se cubren con pelvos de 
licopodio ó de talco, envolviéndolos después con 
papel y conservándolos al abrigo del aire, de la 
luz y del calor en cajas hien cerradas, V. MAG- 
DALEÓS y UNGUENTO. 

Atendiendo á sn composición pueden los em- 
plastos dividirse en dos grupos: emplaslos resi- 
nosos ó no metálicos (retinolados sólidos), cuya 
composición es igual á la de los ungiientos, di- 
ferenciándose solamente en que llevan mayor 
proporción de materias sólidas y son más consis- 
tentos, y emplastos metálicos, cuya base es un ja- 
bón de plomo, es decir, olcato, margarato y es- 
tearato de plomo. 

Emplastos resinosos. - Se preparan como los 
ungiientos; pero como tienen más consistencia, 
se les da la forma de cilindros ilamados magla- 
leones, para lo cual se malaxan con agua y se 
les hace rodar sobre una tabla. Cuando en los 
emplastos entran gomo-resinas, se disuelven en 
vinagre, ó mejor, en alcohol «de 62°, á un calor 
suave; se cuela la disolución y se evapora hasta 
la consistencia blanda, en cuyo estado se incor- 
pora al emplasta. Los emplastos resinosos más 
usados son el de asafótida, de cantárida, de 
cicuta, de pez de Borgoña, ete. 

Emplastos metálicos, — Se distingue el emplas- 
to simple y los emplastos compuestos, 

El emplasto simple es vn jabón de plomo, 
preparado generalmente con areite de olivas y 
litargirio, 

Las proporciones gue adoptan las farmacapeas 
para preparar el enpiasto simple son: litarsitio 
en polvo 1, aerite de olivas 2 y agua comun 2, 
La Farmaenjen Franersa pide en vez de aceite 
Solo, partes iguales de ncrite y mantera, Lacan- 
tidacl de agua es indiferente, pero sehe ponerse 
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desciopeta un papel importante, disolviendo la 
glicerina y sirviendo de baño-maria para que 
no exceda la temperatura de 100% y se queme la 
masa, La mezcla de aceite, litargirio y agua se 
pone en una caldera grande de cobre y se hace 
hervir, agitando sin cesar con una espátula de 
madera para poner en contacto el aceite con el 
litargirio, pues como éste es tan pesado tiende 
á marchar al fondo, mientras que la grasa sube 
á la superficie del agua, A medida que disminu- 
ye el agna es necesario añadir mis agua calien- 
te para reemplazar å la que se evapora, procu- 
rando que no quede la masa sin bastante agua, 
La ebullición se continúa sin dejar de agitar, 
hasta tanto quela masa adquiera color blanco y 
consistencia de emplasto. Entonces se deja en- 
triar, y estando todavia blando se malaxa con 
las manos mojadas en agna fría para separar el 
liquido acuoso, y se reduce á magilaleones. 

También se puede preparar por doble descom- 
posición, mezclando, según ha propuesto Gelis, 
una disolución de dos partes de jabón blanco de 
sosa en cuatro de agua caliente, con una parte 
de acetato de plomo cristalizado. Se agita, y 
después del reposo se decanta el liquido acuoso, 
reemplazándole varias veces con agua caliente 
para «que se lave bien el emplasto formado. Re- 
sulta un emplasto de buen aspecto, pero muy 
seco y quebradizo, siendo necesario para usarle 
añadir un poco de aceite, con lo cual se ablanda 
y adquiere Luena consistencia. Los empplastos 
metálicos compuestos contienen, por lo común, 
emplasto simple, que es, puede decirse, la base 
de todos ellos, y materias resinosas, grasas, cera 
y varias sustancias medicinales, Los más usados 
son el emplasto de diapalina, que se compone 
del emplasto simple, cera blanca y resina de 
pino; el emplasto de jabón, formado por el em- 
plasto simple, cera blanca y jabón blanco de 
sosa; el emplasto anodino, compuesto del em- 
plasto simple, cera blanca, manteca y sebo; el 
emplasto confortalivo de Vigo, en el cual entran 
muchas sustancias; el emplasto mercurial, ete. 

Fm plastos quemados. — stos em plastos se pre- 
paran sin la intervención del agua à una tem- 
peratura en que se descomponen los principios 
grasos por el furgo. Resultan de color pardo eseu- 
ro, debido á los productos de la alteración de 
una parte de los cuerpos grasos. Sólo se usa un 
emplasto de esta especie, que es el llamado xn- 
gúento de la mère ó de la madre Tecla, Se prepara 
de la manera siguiente según la Fermaenpra es- 
pañola; se toma manteca de cerdo, mantera de 
vacas, cera amarilla, sebo y litargirio en polvo, de 
cada cosa seis onzas, y aceite de olivas una libra, 
Se lienan en un perol grande las materias grasas, 
y cuando empieza à desprenderse humo se hace 
caer por medio de un tamiz el litargirio, y se 
continúa calentando la mezcla hasta que ad- 
quiera un color pardo oscuro. Entonces se añade 
la cera, y después de fundida ésta se deja en- 
friar parcialmente la masa, y se echa en moldes 
á propósito para obtener pastillas. Se usa como 
supurativo. 

Por la acción del fuego se descomponen las 
materias grasas, separándose los ácidos oleico y 
esteárico del óxido gliccrico, y al mismo tiempo 
se producen los enerpos resultantes de la acción 
del fuego sobre estos principios. Al caer el óxido 
de plomo se verifica fácilmente la saponifica- 
ción, porque ya están separados los ácidos gra- 
sos, formándose oleato, margarato y estearato de 
plomo. Durante da operación se desprende vapor 
acuoso, ácido carbúnico, ácido acético, ácido se- 
bLácico, aceite empireumático, hidrógenos carho- 
nados, óxido de carbono, margarona y acroleína. 
Los vapores que se desprenden son inflamables, 
por do cual debe procurarse no aproximar una 


luz. El ácido acético que se produce forma ace- | 
tato de plomo, al cual se atribuye una capa * 
blanca que aparece en el ungiiento después de | 


su preparación. Esto se evita añadiendo al fin 
una porción de pez negra, según aconseja la 
Farmucopea francesa. 

Modo de conservar y utilizar los emplastos, = 
Estos preparados son, por lo general, poco alte- 
rables, y se conservan bien en forma de magda- 
leones envueltos en papel y encerrados en vasi- 
jas de vidiio è de jrercelana. Para nsarlos se ex- 
tienden en tejidos y trozos de halles formando 
una capa de igual espesor en toda su extensión. 

Cuando se extiende el emplasto sobre un tejido 
para aplicarle á una parte determinada del 
enerpa, resulta el medicamento Jamato escudo, 


siempre por lo menos igual á la de grasa. El agna | Cuando se extienden en tiras largas de lienzo 
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materias aglutivantes de naturaleza emplástica, 
resultan esparadrapos. 


EMPLÁSTRICO, CA (lc emplastro): adj. Pe- 
gajoso, gintinoso. 


Dice más Galeno, tratando de los medica- 
mentos emolientes, que es necesario tener vir- 
tud EMPLÁSTRICA, no de otra manera que los 
que supuran, y parece dificultoso, pues lo que 
es EMPLÁSTRICO y pegajoso atapa, y atapando 
no se resolverá el humor. 

Juan FRAGOSO. 
EMPLASTRO: m. ant. EMPLASTO. 


EMPLAZADOR: m. For. El que emplaza. 

«+» é por esa misma guisa mandamos que sea 
condenado el dicho EMPLAZADOR, aunque pa- 
rezca en la Corte å seguir su emplazamiento. 

Ordenanzas de Castilla, 


Mandamos á los dichos alcaldes, que en 
cada un año visiten los escribanos del crimen 
y de provincia... procuradores «de provincia, 
porteros y EMPLAZADORES, 

Nueva Recopilación. 


EMPLAZAMIENTO: m, For, Acción, ó efecto, 
de emplazar, 


Mandamos que los del nuestro Consejo no 
libren ni pasen cartas algunas de EMPLAZA- 
MIENTOS, 

Ordenanzas de Castilla. 


Y su mal es más acerbo 
Cuanto más se acerca el fin 
Del terrible EMPLAZAMIENTO, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- EMPLAZAMIENTO: Legisl. La citación, que 
de orden del Juez se hace å una persona para 
queen determinado día y hora comparezca ante 
el tribunal que se designa. Todas las disposicio- 
nes que da la ley respecto á las citaciones son 
aplicables á los emplazamientos, por lo cual se 
remite al lector al artículo CITACIÓN (Véase). 


EMPLAZAR (de en y plazo): a. For. Citará 
uno mandándole comparccer ante el Juez en se- 
ñalado día y hora, 


a Cå úl es juez ordinario, para poderlos 
EMPLAZAR ante si. 
Partidas. 


s.. Ya å empezar (otro pleito), en que como 
testamentario dle santa Doradia estoy EMPLA- 
ZADO por sus parientes sobre ciertos bienes 
provenientes de la herencia de una tía común. 

SJOVELLANOS, 


= EMPLAzar: Mont, CoxceErtan, ir los mon- 
teras con los sabuesos al monte divididos por 
diversas partes; visitar el monte y los lugares 
fragosos de él, y por la huella y pista saber la 
caza que en cl hay, el lugar donde está y la 
parte donde ha de ser corrida. 


Llánsase concertar ó EMPLAZAR, que todo es 
una misma cosa, ir los mouteros con los sa- 
buesos al monte divididos por diversas partes, 
y visitarel monte y los lugares fragosos dél. 


ARGOTE DE MOLINA. 
EMPLAZO: m. ant. For. EMPLAZAMIENTO, 


EMPLEA: f. ant. Empleo ó mercaderias en 
que se gasta el dinero para comerciar. 


EMPLEADO, DA: m. y f. Persona destinada 
por el gobierno al servicio público, ó por un 
particular ó corporarión al despacho de los ne- 
encios de su competencia ó interés. 


Los EMPLEADOS de la real Hacienda, los 
cabos de ronda,... logran una exención no con- 
centicia al labrador, 

JOVELLAXOS, 


Comenzaron los ministros á manifestar su 
resentimiento contra algunos EMPLEADOS, å 
quienes creian más culpados en estos manejos, 
separándolos de sus destinos. 

QUINTANA. 

Acude (un menestral) á una oficina del go- 
bierno para que le despachen un asunto, le 
cuesta dos ó tres viajes la diligencia, y ya le 
basta esto para decir que todo EMPLEADO es 
un gandul, ete. 

HARTZENBUSCH, 


- EMPLEADO: Legisl, Entre esta palabra y la 
de Prnetoncr io, que porlo general se usan indis- 
tintamente, existe, sin embarga, una diferencia. 
Funcionario público, según el artículo 416 del 
Codigo penal vigente, es todo el que por dispo- 


272 EMPL 


sición inmediata de la ley, ó por elección popu- 
lar, ó por nombramiento de autoridad compe- 
tente, participa del ejercicio de funciones públi- 
cas, mientras que empleados públicos son, según 
los deline Canga-Argúelles, todos los que hacen 
algún servicio al Estado en los ramos de Reli- 
gión, Política, Judicial, Económico y Militar, 
por el que reciben alguna retribución pecunia- 
via, correspondiente á su calidad y á los capita- 
les de dinero, tiempo y luces anticipados para 
ponerso en disposición de desempeñarlos debi- 
damente; es decir que, empleado público signi- 
fica la persona que participa de las funciones 
administrativas, no en virtud de una represen- 
tación legalmente temporal, sino prestando un 
servicio permanente que constituye su profesión 
ó manera de vivir habitual, mediante la retri- 
bución correspondiente. 

El título XXII del libro 111 de la Novísima 
Recopilación trata de los pretendientes de oficios 
y empleos públicos, hallándose en él algunas 
leyes notables, que prueban que en España es 
vicio antiguo la empleomanía. La ley 2.° dada 
en 1588 por Felipe II ordenaba á Ja Cámara 
que pusiese cuidado en la provisión de oficios 
porque hay muchos, que con pocas letras y me- 
nos entendimiento y sin las partes que se re- 
quieren, pretenden con mucha importanidad, 
negociación y favor... y encargaba al presidente 
que recibidos los memoriales de los pretendien- 
tes los ordenase con resolución «que se vuelvan 
å sus casas..., diciéndoles que estando en ellas 
se tendrá más memoria de los que lo merecieren, 
y apercibiéndoles que per el misno caso que lo 
dejaren de cumplir no serán proveidos.» En el 
año 1614 Felipe III declaró inhábiles é incapa- 
ces para los oficios y empleos eclesiásticos y se- 
culares á los que empleasen dádivas ó promesas, 
por sí ó por interpuestas personas, con otras 
penas á los mismos y á los que los ayudasen, y 
estableció una prueba especial para este delito. 
En 1785 Carlos III decía (ley 9.7): «Ha legado 
á hacerse insoportable la desordenada concu- 
rrencia á mi Corte de pretendientes de Rentas, 
pues además de la confusión que ocasionan con 
sus importunidades en los Ministerios y oficinas, 
turban mi servicio, abandonando unos los des- 
tinos en que debieran estar cumpliendo con sus 
obligaciones, y otros las labores, oficios y ocnpa- 
ciones en que se han criado, por buscar empleos 
que hagan infelices sus familias; y siendo im- 
portante poner remedio å estos males» se mandó 
atender å los que más se distinguieran é hicie- 
ran las solicitudes desde el lugar de su destino 
y se denegaran las que se hicieran personalmen- 
te. Carlos IV, deseando en 1799 «extinguir los 
males que causaban la venida á la Corte de las 
mujeres é hijas de los empleados de todas clases 
con el objeto de introducir y promover preten- 
siones, resolvió que no se adwmitiera solicitud 
alguna de palabra ni por escrito que hicieran 
las mujeres é hijas de empleados por el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, nise consultara ni 
proveyera å éstos interin no constara que aqué- 
llas se habían restituido á su compañia.» 

En 19 de agosto de 1825 dió Fernando VII 
uva Real orden previniendo que no fuesen ad- 
mitidos en los destinos de Hacienda sino los 
individnos que rennieran ciertas circunstancias, 
å fin de que no fueran agraciados los que care- 
cieran de los conocimientos é idoneidad necesa- 
rios, y, «haciendo cesar el error en que muchos 
se hallan, de que en obteniendo el nombramiento 
para cualquier destino, ya se tiene toda la ap- 
titud necesaria para servirlo, ó que basta contar 
muchos años de servicio para ser un buen em- 
pleado.» Esta Real orden dividía los empleados 
en meritorios, escribientes, oficiales y jefes, y 
exigia ciertos requisitos para ingresar en la ca- 
rrera de empleado y para ascender de clase à 
clase. Un Real decreto de 18 de ¡unio de 1832, 
refrendado por Bravo Murillo, fijó las bases 
para el ingreso y ascenso de todos los emplea- 
dos y determinó sus derechos y categorías en 
todos los ramos. Según este «decreto los emplea- 
dos de la Administración activa del Estado se 
dividían, salvas algunas excepciones, en cinco 
categorias: jefes superiores, jefes de Administra- 
ción, jefes de Negociado, oficiales y aspirantes 
á oficial. Los subalternos, para los efectos del 
decreto, no tenian el carácter de empleados pú- 
blicos, Los empleados de la primera categoría 
habían de disfrntar nn sueldo de 50 000 reales; 
los de segunda 40, 35, 30 y 24000. Los de ter- 
cera 24, 20 y 16000. Los de cuarta 14, 12, 10, 
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8 y 8000, y los de quinta 5, 4 y 3000. Para ser 
aspirante á oficial con sueldo ó sin él se requería 
tener dieciséis años cumplidos, acreditar buena 
conducta moral, tener titulo académico ó diplo- 
ma que presuponga estudios, y la conveniente 
preparación ó haber obtenido calificación favo- 
rable en examen público. 

Las vicisitudes políticas por que ha pasado 
España en este siglo, las guerras civiles, la ne- 
cesidad de aliviar las cargas del Tesoro y la 
situación de las escalas militares, han sido causa 
de numerosas disposiciones sobre los empleados 
públicos. En 1865 se creó una comisión encargada 
de formular un proyecto de ley que determinara 
las condiciones de ingreso, ascenso, recompensa, 
translación, suspensión, cesantia, jubilación y 
separación de los empleados públicos en los 
diversos ramos. Por Real decreto de 4 de marzo 
de 1866 se aprobó un reglamento orgánico de 
las carreras civiles de la Administración pública, 
desarrollando algunos principios que habían 
sido formulados en las leyes de presupuestos de 
25 de junio de 1864 y 15 de julio de 1865; pero 
fué derogado por otro de 13 de julio del mismo 
año. El decreto-Jey de 26 de octubre de 1868 
derogó las disposiciones contenidas en dichas 
leyes de 1864 y 1865, y autorizó á los Ministros 
para nombrar y ascender con entera libertad los 
empleados de sus dependencias, hasta que se 
diera una ley que estableciera las reglas á que 
ha de sujetarse el ingreso y ascenso de los em- 
pleados. La ley no existe todavia; en la actua- 
lidad se discute en el Senado una ley de Em- 
pleados. La de Presupuestos de21dejuliode1876, 
que recuerda la de 25 dejunio de 1864, determina 
el estado actual de la legislación en materia de 
empleados públicos, siendo necesario para com- 
pletarla atenerse á las disposiciones anteriores, 
señaladamente al decreto ya mencionado de 
Bravo Murillo de 1852, 

Hay servicios especiales que, por exigir cono- 
cimientos técnicos, han sido organizados, consti- 
tuyendo lo que se llaman carreras especiales. En 
éstas se han determinado los condiciones de in- 
greso, se han regulado los ascensos y se han 
fijado los derechos y deberes de los empleados, 
dándoles garantías de estabilidad é inamovili- 
dad. Así han sido objeto de reglamentación es- 
pecial las carreras militares, y las civiles de la 
jndicatura y magistratura, del ministerio Fiscal, 
de registradores de la propiedad, de abogados 
del Estaio, oficiales del Consejo de Estado, de 
archiveros y diplomiticos, del profesorado ofi- 
cial, del cuerpo diplomático y consular, de in- 
genicros de caminos, canales y puertos, de mi- 
nas, montes y agrónomos, cuerpo pericial de 
Aduanas, topógrafos, estadistica, establecimien- 
tos penales, telégrafos, correos, inspección de 
ferrocarriles, etc. La disposiciones legales que 
ahora se expondrán en cuanto al ingreso, as- 
censo, translaciones y separación de la carrera ad- 
ministrativa no se refieren á los servizios espe- 
cialmente organizados. La legislación sobre em- 
pleados públicos es regla general á que sólo debe 
atenderse, cuando de las carreras especiales se 
trata, en cuanto sea compatible con la reglamen- 
tación especial por que se rigen. 

La clasificación de las categorías es la que 
estableció el decreto de 1852; se hace dicha 
clasificación por Ministerios, y en cada uno de 
éstos por ramos, atendiendo á la indole é im- 
portancia de los cargos. Los empleados de cada 
categoría tienen los mismos honores y conside- 
raciones aunque disfruten sueldos diferentes, El 
nombramiento para las dos primeras categorías 
dlebe hacerse por Real decreto y por Real orden 
los de tercera y cuarta. Los empleados de la 
quinta y los subalternos los nombran los jefes 
respectivos, Respecto á escalafones y registros 
de empleados, la ley de Presnpuestos de 1576 
encargo al gobierno formara los escalafones ge- 
nerales en los diversos ramos, dictando al efecto 
las reglas que estimara convenientes. Las prin- 
cipales que deben tenerse presentes son la de 
separar las escalas según los diferentes ramos, 
formar cada una por el orden de sueldo y de 
antigüedad de los empleados, colocar gradual- 
mente los cesantes y hacer esealafones especia- 
les para dos facultativos. En 1,9 de mayo y 8 de 
junto de 1851 se dictaron por el Ministerio de 
Hacienda dos Reales ordenes dignas de elogio. 
Ordenaron «que se abricran registros de todos 
los empleados, donde constara el historial de 
los mismos, con las notas favorables Y desfa- 
vorables que hubicran merecido. Las condicio- 
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nes de ingreso en la carrera administrativa se 
reducen en España á establecer que no se pueda 
entrar en destino de Administración civil sino 
como oficial de Administración de quinta clase, 
salvo los que tengan título académico de Facul- 
tades ó estudios superiores, que pueden ingre- 
sar en destinos de oficial de segunda clase. Los 
cesantes pueden volver al servicio activo en 
destino de igual categoría y clase que el que 
hubieren desempeñado. Para obtener el cargo 
de subsecretario se requiere ser ó haber sido 
senador ó diputado á Cortes. Para los demás do 
jefes superiores de Administración, ser ó haber 
sido senador ó diputado á Cortes en dos eleccio- 
nes generales, contar diez años de servicios en 
la Administración civil, ó haber disfrutado un 
sueldo igual ó superior á 8750 pesetas. Los as- 
censos no se dan en España ni por antigiiedad 
ni por concurso; sólo se exigen dos años de ser- 
vicio en la clase inmediata inferior, y además el 
número proporcionado de años de servicio pres- 
tados al Estado que determinen los reglamen- 
tos. Desenvolviendo este principio, determinó 
un Real decreto de julio de 1876 que los em- 
pleados de la Administración civil y económica 
del Estado que cuenten dos años efectivos de 
servicios en cada una de las clases en que se 
dividen las diferentes categorías, se considerarán 
aptos para obtener el ascenso inmediato siempre 
que hubieren prestado el total de servicios que 
fija la escala siguiente: diez años para ascender 
å jefe de Administración, ocho para jefes de 
Negociado, cinco para oficiales de primera cla- 
se, cuatro para oficiales de segunda, tres para 
oficiales de tercera, y dos para oficiales de cuar- 
ta. Los que tengan titulo académico ó estudios 
superiores pueden, sin embargo, ascender á jefes 
de Negociado de tercera clase cuando hubieren 
servido dos años como oficiales de primera, y á 
oficiales de primera cuando hubieran servido 
otros dos años como oficiales de segunda, 

En cuanto á los gobernadores de provincia, 
dispone la ley que han desempeñar el cargo du- 
rante dos años para que produzca efecto en el 
ingreso ó ascenso en todas las carreras del Es- 
tado, y durante ocho para que dé derecho å los 
honores de jefe superior de Administración. 

En España no existe la inamovilidad admi- 
nistrativa, que en otros paises es uno de los 
derechos de los empleados, La Administración 
tiene poder discrecional para remover á los em- 
pleados públicos, como no haya disposiciones 
especiales que los haga inamovibles, como ocurre 
en ciertas carreras especiales, No pueden invo- 
car derecho alguno ni aquellos que han obteni- 
do un empleo por oposición, á no ser que su 
derecho se halle reconocido expresamente en 
alguna disposición anterior. Las leyes no reco- 
nocen al empleado derecho á exigir la manifes- 
tación de los documentos en que se hubiere 
fundado su separación del destino, ó su transla- 
ción ó suspensión, ni tampoco á pedir formación 
de causa cuando su separación, suspensión ó 
translación no tuvieren otro carácter que el ad- 
ministrativo. Una limitación establece la ley 4la 
facultad discrecional de nombrar, renovar ó sc- 
parar empleados, y es que no se hagan nombra- 
mientos, separaciones, translaciones ó suspensio- 
nes durante el periodo electoral, sin incurrir en 
responsabilidad electoral, á no ser que estos 
actos obedezcan á una causa legitima, que debe 
manifestarse en la orden. 

Los deberes de los empleados públicos son de 
varias clases: deberes generales como ciudada- 
nos, deberes jerárquicos y deberes de residencia, 
Como ciudadanos, la Administración les exige 
que cumplan con todos sus deberes; así, por 
ejemplo, pide á los mayores de dieciocho años y 
menores de treinta y cinco que presenten los 
documentos relativos al servicio militar, para 
darles posesión de sus empleos y abonarles sus 
haberes. También, según un Real decreto de 23 
de febrero de 1883 y Reales órdenes de 1.? de 
junio y 27 de diciembre del mismo año, los em- 
pleados cuyo sueldo no exceda de 1 500 pesetas, 
incluso los temporeros, deben acreditar ante sus 
jeles respectivos que dan á sus hijos mayores de 
scis años la instrucción primaria, no pudiendo 
percibir sus haberes sin este requisito. 

Los deberes jeráruicos de los empleados son 
la obediencia y la correspondencia con respecto 
á sus superiores. Respecto å la obediencia, la 
Constitución de 1869 estableció que el mandato 
del superior no eximiera de responsabilidad en 
los casos de infracción manifiesta, clara y ter- 
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minante de algún precepto constitucional, pero 
este precepto no figura en la Constitución vi- 
gente del año 1876. El deber de obediencia se 
halla definido y limitado en los artículos 380 y 
881 del Código penal reformado en 1870. En 
términos generales puede decirse que el deber 
de obedienvia existe cuando la orden de la auto- 
ridad se halla dentro de su respectiva compe- 
tencia y esti revestida de las formalidades que 
la ley exige; así que, si la autoridad invade las 
facultades propias de la inferior, es claro y evi- 
dente que la orden no estará dentro de la com- 
petencia de quien la da, y por lo tanto no debe 
ser obedecida. 

La correspondencia, como deber jerárquico de 
la Administración, impone la obligación de co- 
municarse las autoridades de distinto orden por 
conducto de las intermedias. Si no existiera 
este deber, si las autoridades inferiores pudieran 
entenderse directamente con las superiores sin 
la mediación de los que jerárquicamente los 
unen, quedarían desairados los superiores, se 
cortaría la corriente de autoridad por falta de 
un eslabón en la seric que forma la jerarquía, 
y los intereses públicos resultarian lesionados 
por los informes ó acuerdos de los intermediarios 
(ue facilitasen, ó tal vez excusaran la resolución 
de la superioridad. Las leyes que determinan 
cada clase de jerarquía establecen el deber de 
correspondencia, así como las excepciones del 
mismo, por cansa de urgencia ó de gravedad del 
caso que impidan la comunicación ó correspon- 
dencia intermedia. Este deber le exigen, no so- 
lamente la subordinación necesaria en todo or- 
den jerárquico, sino también la coordinación en 
enanto impide la confusión de diferentes lineas 
de la jerarquia, obligando á la comunicación de 
los órganos coordinados por medio de sus res- 
pectivas autoridades superiores, 

El deber de residencia obliga á los empleados 
públicos á prestar sus servicios en el punto y 
oficina á cuyas plantillas de personal correspon- 
dan, y con cargo å les que perciban sus haberes. 
Las excepciones sólo pueden hacerse por Reales 
órdenes dictadas para cada uno de los casos es- 
peciales en que lo aconsejen las conveniencias 
del servicio. DI que falta al deber de residencia 
y se ausenta del lugar de su destino, sin la ne- 
cesaria licencia, se entiende que renuncia á su 
cargo, y es declarado cesante, sin perjuicio de las 
demás responsabilidades en que pueda incurrir, 

Después de los deberes corresponde examinar 
los derechos, honores y consideraciones de los 
empleados. Las funcionarios administrativos de 
la primera categoria, jefes superiores, tienen el 
mismo tratamiento que los antiguos Consejeros 
reales. Los de la categoria segunda, jefes de Ad- 
ministración, el de señoría, salvo el tratamiento 
personal que por otros conceptos pueda corres- 
ponderles; sin embargo, el empleado de mayor 
Jerarquía no debe dar al inferior en sus relacio- 
nes oficiales tratamiento superior al que él tenga 
por razón de sus funciones ó por otro concepto 
cualquiera. Los jefes superiores tienen derecho 
i usar el uniforme de los Ministros del extin- 
guido Consejo de Hacienda; los jefes de Admi- 
nistración el correspondiente á oficiales de las 
antiguas secretarías del despacho, que eran al 
mismo tiempo secretarios con ejercicio de decre- 
tos; los jefes de Negociado, el de oficiales de las 
propias secretarias del despacho; los oficiales, el 
dle oficiales de archivos de los Ministerios; los 
aspirantes y subalternos no tienen uniforme 
alguno, excepto aquellos que por el servicio es- 
pecial que presten deban usarlo. Al tiempo de 
conceder á Jos empleados la jubilación puede 
otorgárseles como premio á sus servicios, los 
honores de la categoría superior á la última que 
tuvieron. 

El derecho á percibir el sueldo de un destino 
se adquiere con la toma de posesión, En caso 
de ascenso se considera tomada la posesión el 
día en que se comunica por el jefe å quien co- 
rresponda la orden de ascenso al interesado. 
Disfrutan los empleados el sueldo del destino 
anterior, hasta que temen posesión del nuevo, 
siempre que la hagan en el término debido. Los 
empleados de Ultramar que fueren trasladados 
ála península y tomen posesión dentro de los 
treinta días siguientes al de desembarco, se con- 
sidera que la tomaron al desembarcar, Los cm- 
pleados en destinos de residencia fija, que sin 
salir de ella fueren nombrados para servir en 
comisión otre destino de sueldo superior, dis- 
frutarán de éste durante el tiempo que lo des- 
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empeñen; si el destino se halla fuera de su resi- 
dencia fija disfrutarán desde el día de su salida 
al de su regreso del sueldo de su empleo y una 
cuarta parte más; y si la comisión no fuere para 
punto fijo ó exigiese un largo viaje, se señala 
por Real orden la cantidad que debe satisfacér- 
seles por vía de indemnizacion, En ningún caso 
se abonará aumento de sueldo por comisiones no 
autorizadas expresamente por Reales órdenes. 
Cuando á un empleado se le concede licencia 
por enfermedad debidamente justilicada, ticne 
derecho á percibir el sueldo entero durante un 
mes, y medio sueldo durante quince días más, 
Las licencias concedidas para asuntos propios ó 
por cualquier otro motivo, no dan derecho á 
sueldo. El empleado suspenso por providencia 
administrativa disfruta de medio sueldo. Si á 
la suspensión acompañaren procedimientos ju- 
diciales, por malversación de caudales ó por 
alcances, no se abona sueldo alguno. Si el en- 
causamiento reconociera por causa otros delitos, 
tiene derecho el enipleado á disfrutar del sueldo 
que como cesante le corresponda hasta la senten- 
cia; mas si ésta fuera absolutoria no se le conce- 
de derecho á reclamar del Tesoro se le abone lo 
que dejara de percibir. 

Para aliviar las escalas militares, y por otras 
razones que no hace al caso exponer, se han es- 
tablecvido ciertos privilegios y preferencias en 
favor de las clases militares. Muchas son las 
disposiciones que con este motivo se han dado, 
ya para disminuir las escalas de reserva, ya para 
recompensar servicios extraordinarios prestados 
å la patria, Una ley de 3 de julio de 1876 dis- 
pone que los licenciados de las clases de tropa 
en general, y especialmente los declarados be- 
neméritos de la patria, por haber vencido la 
última insurrección carlista, ó defendido la in- 
tegridad nacional en Ultramar, sean prefe- 
ridos para todas las vacantes que resulten en 
los siguientes destinos: peones camineros, car- 
teros y peatones ó conductores de la correspon- 
dencia pública, celadores y ordenanzas de telé- 
grafos, guardas ó sobreguardas de montes, indi- 
viduos de los resguardos de las rentas y los 
impuestos, expendedores de tabacos y adminis- 
tradores subalternos de loterías, alcaldes de las 
cárceles de distrito judicial, vigilantes ó celado- 
res de los ferrocarriles, ordenanzas y porteros, y 
cualesquiera otros dependientes de las oficinas 
del Estado, Ayuntamientos, Diputaciones pro- 
vinciales, Juzgados de primera instancia y mu- 
nicipales. Para que á los licenciados se les pne- 
dan conceder estos destinos es preciso que acre- 
diten buena conducta, no hallarse físicamente 
imposibilitados para el servicio á que hayan de 
dedicarse, y que reunan las condiciones «le capa- 
cidad que exija el destino que soliciten. Las 
viudas de los individnos de las clases de tropa 
muertos en campaña, á falta de éstas las hijas, y 
en último término las hermanas, tienen derecho 
preferente sobre cualquiera otra persona á des- 
empeñar las expendedurías de tabaco y las ad- 
ministraciones subalternas de loterías, siempre 
que acrediten buena conducta y reunan las 
condiciones reglamentarias, Las clases militares 
que se hallen en las reservas activa y segunda, 
así como los reclutas disponibles, que puedan 
ocuparse en los trabajos propios de sn profesión 
ó industria, pueden también servir destinos pú- 
blicos para Jos cuales se les recomienda, sin 
perjuicio de cumplir las obligaciones militares 
propias de la situación en que se hallan. En 10 
de julio de 1885 se publicó una ley reservando 


á los sargentos en activo y licenciados los des- ¡ 


tinos de oficiales de quinta clase de Adminis- 
tración civil, los de nueva ercación dotados con 
el sueldo de 1 000 á 1500 pesetas, y los de por- 
teros, consenrjes y otros de sn clase. 

Para que los sargentos puedan obtener estos 
destinos requiere la ley que hayan estado en 
servicio activo doce años, en el ejército óen la 
infantería de marina, y de ellos cuatro por lo 
menos en la clase de sargentos, Ó ser cesantes 
de destino civil de aquella categoria. 

Por el artículo segundo de esta misma ley se 
creó una junta encargada de determinar los des- 
tinos que habían de quedar exceptuados. Después 
de esto, corresponde ahora tratar de las incom- 
patibilidades, Ningún empleado puede servir dos 
ó mas destinos, estando prohibida la simulta- 
neidad de sueldos, comisiones y cualesquiera 


| otros emolumentos, sean cuales fueran, en todas 


las dependencias del Estado, y que se paguen 
con fondos generales, provinciales ó municipa- 
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los. Están exceptuados los que desempeñen á la 
vez dos destinos, uno de ellos profesional, de 
nombramiento de cualquiera de los Cuerpos Co- 
legisladores, obtenido por oposición. Los em- 
pleados de la Administración civil del Estado 
que sirvan en la península con sueldos mayores 
de 1 500 pesetas, no pueden ejercer sus cargos 
en las provincias de su naturaleza, en las que 
hayan adquirido vecindad dos años antes de su 
nombramiento, ni en las que posean bienes 
raices ò ejerzan alguna industria, granjería ó 
comercio. Están exceptuados los destinos de la 
Administración central y los de la provincia de 
Madrid, los gobernadores de las provincias, los 
empleos que exijan fianza, los de orden público, 
los que pertenezcan á carreras en las que se in- 
grese por oposición, y los secretarios de las Uni- 
versidades y Juntas de Instrucción Pública, 

Es obligación de los empleados servir sus 
destinos en el punto de la peninsula é islas ad- 
yacentes que se les designe, cualquiera que sea, 
siempre que no desciendan de clase mi se les 
pida aumento de fianza. Si al corresponder un 
ascenso á un empleado, alegare alguna causa 
justa para no trasladarse al punto á que por el 
ascenso hubiere de ir, el gobierno puede tener 
en cuenta y atender á las razones que el dicho 
empleado expusicra, y, conservindoleen el puesto 
en que estuviere, conferir el ascenso al que le 
siga en la escala, Cuando no resulte perjudicado 
el servicio público pueden concederse permutas 
entre empleados de la misma categoría, 

Respecto á la responsabilidad de los emplea. 
dos, hay que distinguir entre la administrativa 
y la judicial, estoes, entre la que se hace efectiva 
por la Administración ó por los Tribunales de 
Justicia. La acción en que puede moverse cada 
uno de los poderes Judicial y Administrativo 
determina los casos en que procede una ú otra, 
La responsabilidad judicial se verifica en los 
juicios civiles y criminales, cuyo conocimiento, 
según la Constitución, corresponde exclusiva- 
mente á los Tribunales de justicia. La respon- 
sabilidad administrativa se exige por actos que 
no constituyen delito, ó á que no alcanza la ac- 
ción de los Tribunales, ó independientemente 
de lo que éstos fallen en materia de su compe- 
tencia para los efectos puramente administrati- 
vos, El superior jerárquico exige la responsabi- 
lidad administrativa á sus inferiores en cuanto 
de él dependen, con lo cual se mantiene el prin- 
cipio de la jerarquía, sancionándose lo mandado 
por la superioridad. En el orden administrativo 
los Ministros no tienen superior jerárquico, pero 
no por eso deja de haber quien les pueda exigir 
responsabilidad por sus actos. Otros poderes son 
los que tienen esta atribución, por lo cual hace 
que se llame responsabilidad política la corres- 
pondiente á los mismos. 

Un Real derreto de 18 de junio de 1852 dis- 
puso la creación de juntas de jefes que nego ha- 
bian de organizarse según el reglamento especial 
de cada centro, para calificar el mérito, servicios 
y cirennstancias de los empleados y ejercer fun- 
ciones disciplinarias sobre ellos, pudiendo impo- 
nerles las siguientes correcciones disciplinarias: 
reprensión privada por el respectivo superior 
jerárquico; suspensión de empleo y sueldo cenando 
se proponga la separación, y privación de sueldo 
hasta por dos meses. Cnamlo llegue á conoci- 
miento del jefe de una dependencia administra- 
tiva un hecho que constituya una falta cometida 
por un empleado, debe formar el oportunu ex- 
pediente para que sea castigado, y si el hecho 
presentara caracteres de delito, sin perjuicio del 
expediente administrativo y sin previas consul- 
tas, debe ponerlo en conocimiento del tribunal 
correspondiente, dando cuenta al Ministro del 
ramo del hecho y de las medidas tomadas. Las 
sentencias alsolutorias de los Trilmnales en cau- 
sas criminales formadas á los empleados, no les 
confieren derechoá ser repuestos en sus destinos. 


EMPLEAR (del lat. implicare, colocar en): a. 
Ocupar á uno, encargándole nn negocio, comi- 
sión ó puesto. U. t. c. r. 


«.. siendo conveniente que pocos SE EMPLEEN 
en las ciencias que sirven å la especulación y 
á la justicia; y muchos en las artes de la nave- 
gación y de la guerra. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


...¿ en los negocios que trataba, mostró tan 
gran talento, que Su Majestad le mandóquedar 
en la corte. para EMPLEALLE en otros mayores. 


BLASCO DE LANUZA. 


35 


EMPL 


Compartia Cloe estos afanes con Dafnis, y, 
descuidadas sus ovejas, sólo á las cabras aten- 
dia, de suerte que imaginaba Daluis que, por 
EMPLEARSE en ellas Cloe, se ponian tan her- 
mosas, 
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VALERA. 


— EmrLEAR: Destinar á uno al servicio pú- 
blico. 


... es fatal 
Que al tálamo conyugal 
Alcance la cesantia. 
— Ya le EMPLEARÁN, lo espero, 
Mediante la protección 
De su amigo don Ramón, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— EMPLEAR: Gastar el dinero en una compra, 
ya sea de cosa que ha de servir para el uso, o ya 
para comerciar con ella, 


Si lo que V. M. ha gastado en papel y tinta 
lo hubiera EMPLEADO en la tela, sin duda hu- 
biera ahorrado dinero. 

QUEVEDO. 


— EMPLEAR: Gastar, consumir, ocupar. 


e., convidalles (á los buenos ingenios) á to- 
mar la plunia, EMPLEAR y ejercitar en este 
campo su elocuencia, 

MARIANA. 


Disputa el labrador sobre la armada, 
Juzga el soldado, porque fuésu vida 
Sólo en vender cigarros EMPLEADA, etc, 

MORATIN. 


- BIEN EMPLEADO, Ó BIRN EMPLEADO LE ESTÁ: 
exp. fain. con que se expresa que uno merece la 
desgracia ó infortunio que le sucede. 


=... gasto con ella más 
Que si me hubiera casado 
Con la hija de un marqués. 
— Y os está bien EMPLEADO. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


— ¡Pobre Froilán...! 
¡Fiesta guerra civil! 
-- Le está muy bien EMPLEADO. 
— Lo merece el malandrin. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


-DAR uno algo POR BIEN EMPLEADO: fr. 
Confermarse gustosamente con una cosa des- 
agradable, por la ventaja que de ella se le sigue. 


..» y con esto daba por bien EMPLEADA su de- 
terminación y salida, 
CERVANTES. 


.. tanto gusto me da 
Yi saber que me engañó, 
Que duy por bien EMIL.E 3 DO 
El disgusto que he pasado. 
Rulz DE ALARCÓN. 


—EMPLEÁRSELE BIEN, Ó ESTARLE BIEN EM- 
PLEADA, à uno una cosa: fr, Merecerla, Tómase 
siempre en mala parte. 


EMPLEITA: f. PLEITA. 


Son los pleitos de casta de EMPLEITAS: van- 
les añadiendo de uno en otro los espartos, y 
vunca se acaban si no los dejan de la mano. 

MATEO ALEMÁN. 


EMPLEITERO, RA: m, y f. Persona que hace 
empleita, 


- EMPLEITERO: Persona que la vende, 


EMPLENTA (del lat. implétus, Meno): f. Pe- 
dazo de tapia que se hace de una vez, según el 
tamaño del tapia] con que se fabrica, 


EMPLENTA: f. ant, EMPLEITA. 
EMPLEO: m. Acción, ó efecto, de emplear, 


... y con el caudal de doce sillas, dos bufetes 
y cuatro candeleros, hace tales EMPLEGS, que 
los demás empobrecen. y él solo queda rico. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


Ya en nuevos y justisimos EMPLEOS, 
Divino Herrera, tu caudal se aplica, 
Aspirando del cielo á los trofeos. 

CERVANTES, 


- EmpLeo: Destino, ocupación, oficio, 


— ¿Quién es? — Le conozco mucho. 
Anda á caza de un EMPLEO 
Y tocará mil resortes 
Hasta lograrlo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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Usted quiere 
Tacerme perder mi EMPLEO 
Quince dias antes. 
HARTZENBUSCH, 


= EmpLEO; Germ, HURTO. 


—APEAR á uno DE Un EMPLEO: fr, fig. y 
fam. Deponerle de él; quitarle. 


-JURAR un EMPLEO: fr. Tomar posesión, ha- 
ciendo el juramento previo que se acostumbra. 


— SUSPENDER á uno DEL EMPLEO: fr, Suspen- 
derle de oficio. 


EMPLEOMANÍA (de empleo y manta): F. fam. 
Afán con que se codicia un empleo público retri- 
buido, tenga ó no tenga, el pretendiente méritos 
para obtenerlo y aptitud para servirlo, 

... traté de cambiar de conversación sin que 
en todo el paseo volviusemos á tocar la de la 
EMPLEOMANÍA, 

Mesoxero Romanos, 


EMPLEURIDIO (de empleuro y el gr, edos, 
forma): m. Bot, Género de Rutáceas, serie de las 
diosmeas, que se distingue por sus flores diói- 
cas y tetrámeras y su gineceo unicarpelado, Su 
cáliz presenta euatro lóbulos extendidos é im- 
bricados; su corola cuatro pétalos caducos, y su 
andróceo cuatro estambres insertos en los ángu- 
los de un disco casi cuadrado; el fruto es mo- 
nospermo, Se conoce una sola especie, Empleu- 
vidium juniperina, que es un arbustillo ramifi- 
cado desde la base, con ramas delgadas, hojas 
aciculares y solitarias, tríquetras, y con puntos 
pelúcidos. Sus flores son pedunenladas, axilares 
y solitarias; los pedúnculos tienen debajo de la 
flor dos Lracteolas laterales. Vive en el Africa 
austral y occidental. 


EMPLEURO (de em y el gr. zhevsov, lado, 
costado): m. Bot. Género de Rutáceas, serie de 
Jas diosmeas, que se distingue por presentar 
flores monoicas, apétalas y tetrimeras y un gi- 
neceo unicarpelado pero excéntrico; el cáliz es 
gamosépalo, subcampanulado y cuadrifido; el 
audróceo se compone de cuatro estambres oposi- 
tisépalos; el ovario preseuta una sola cavidad 
biovulada y se halla coronado por un estilo 
corto y un pico largo que nacen en el dorso de 
la celda hacia su vértice, pico que erece y per- 
siste sobre el fruto, que es indehiscente, Se co- 
noce una sola especie propia del Africa austral, 
Empleurum serrulatum; es un arbusto recto, 
delgado, lleno de puntos pelúcidos, con hojas 
alternas, lineali-lanceoladas y con flores peque- 
ñas, reunidas en cimas axilares pancifloras, 


EMPLOMADO. m. Joj. El conjunto de plan- 
chas de plomo que cubre una techumbre. Véase 
CUBIERTA DE PLOMO, 


EMPLOMADOR: m. El que emploma. 


EMPLOMAR: a, Cubrir, asegurar, ó soldar, una 
cosa con plomo. 


De EMPLOMAR cada palmo de vidriera, ocho 
cuartos, 
Pragmática de tasas de 1680. 


—EMPLOMAR: Poner sellos de plomo á los 
fardos ó cajones cuando se precintan. 


EMPLUMAJAR: a. ant. Adornar con pluma- 
jes. Usab. t. c. r 


EMPLUMAR: a. Poner plumas en nna cosa, 
ya sea para adorno, como en los iorriones y 
sombreros, ya para que vuele, como en la sacta 
y dardo, ó ya para afrentar, como se hacia con 
las alcahuetas. 


... la pena causará perder tu cuerpo, y el 
alma y hacienda, y lo que más dello siento, es 
venir a manos de aquella trota-conventos, des- 
pués de tres veces EMPLUMADA. 


La Celestina. 


- Huyendo va como EMPLUMADA vira, 
Ruiz DT. ALARCÓN, 


Únicamente se permitian en este último 
punto algunas licencias, que solían pagar bien 
caras. unas veces perdiendo sn libertad, otras 
el cuero de las espaldas, no pocas dejándose 
EMPLUMAR, etc, 

ANTONIO FLORES. 


- EMPLUMAR: D. EMPLUMECER, 


EMPO 
EMPLUMECER: n. Echar plumas las aves, 


Cuando ellos empiezan á EMPLUMECER, les 
muestran más cariho, y les acuden con más 
puntualidad. 

MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


EMPOBRECER: a. Hacer que uno venga al 
estado de pobreza. 


+. EMPOBRECÍA los clerigos con vexaciones 
y tributos, despendidos eu perros y pájaros de 
Caza. 
DiEGO DE COLMENARES, 


El principe que enriquece los súbditos, tie- 
ne tantos tesoros como vasallos; el que los 
EMPOBRECE, otros tantos hospitales y tantos 
temores como hombres. 


QUEVEDO. 


- EMPoBRECER: fig. Disminuir el caudal de 
una cosa, su abundancia, su fertilidad, ete. 


Bajo un rico dosel con perlas y oro, 
Que del Oriente EMPOBRECIÓ las minas, 
Fernando é Isabel el trono ocupan, ete. 


MonaTÍN. 


— EMPOBRECER: n. Venir á estado de pobre- 
za. U. t. er 


.. mas después de EMPOBRECIDO Job, le 
fueron dobladas las riquezas. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


s.e EMPOBRECIERON (mis padres, dijo la due- 
ña) antes de tiempo sin saber cómo ui cómo 
no, ete, 

CERVANTES, 


EMPOBRECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
empobrecer ó empobrecerse. 

La politica cuidó siempre de restablecerla 

(ley), no en odio de la Iglesia, sino en favor del 

Estado, vi tanto para estorbar el enriqueci- 

miento del clero, enanto para precaver el EM- 
POBRECIMIENTO del pueblo, etc. 

JOVELLANOS. 


Cuando el cultivador recoge y se lleva es 
grano, paja, hojas ó raices de una planta, ya 
produce vacio y EMPOBRECIMIENTO, ete, 

OLIVÁN, 


EMPOBRIDO, DA; p. p. irreg. ant. de Emro- 
BRECER. 


EMPODRECER: n. PuprIR. U. m. c.r. 


+... EMPODRECÍME en mi estiércol, soy como 
bestia. Ñ 
Fr. JosÉ DE SIGUESZA. 


EMPOLI: Geog. ©. del dist, de San Miniato, 
provincia de Florencia, Toscana, Italia; 6 500 
habitantes. Sit, cerca y al E, de San Miniato, 
en la ovilla izquierda del Arno, Manantiales de 
agua bicarbonatada caliza. Fábs. de tejidos de 
algodón, de sombreros de paja, pastas y lozas; 
vidrierías; tenerlas. Hay una plaza rodeada de 
soportales y adornada con una fuente con leo- 
nes. Colegiata del siglo X11 con un campanario 
del siglo xtv y una capilla con hermosos lien- 
zos de los primeros maestros del Renacimien- 
to. La llanura de Empoli ha sido llamada el 
granero de Toscana. Comparando la situación 
geográfica de Florencia con la de Empoli, hay 
quien lamenta que no se llevara á cabo en 1260 
el proyecto de destruir á Florencia para trasla- 
dar la población á la campiña de Empoli. Tomó 
parte importante en las guerras florentinas dela 
Edad Media, y aún pueden verse los restos de 
las fortificaciones que la rodeaban, 


- EmroLi (Jacopo CHIMENTI, llamado); 
Biog. Pintor italiano de la escuela florentina, N. 
en Empoli, entre Florencia y Pisa, en 1554. M. 
en 1640. Discipulo de Tomás da San Friano, 
dejó bien pronto el estilo «dle su maestro, merced 
, al estudio particular que hizo de las obras de 

Aulrés del Sarto. A este segundo estilo perte- 
nece su San Teón recibiendo las peticiones de las 
viudas y huérfanos, que se guarda en la Galería 
de Florencia, armoniosa y bellisima composi- 
ción, de excelente colorido, y que nada pierdo 
por hallarse colocada entre obras maestras. Em- 
poli pintó también al fresco, pero habiendo su- 
frido una caída renunció á tal procedimiento 
' artístico y sólo pintó al óleo. Muchas veces tra- 
¡ bajo en Florencia para la decoración y composi- 
ción de las fiestas de la corte, y ejecutó además 
con gran talento cuadros de pequeñas dimensio: 
ues que representaban frutos, confituras y otros 
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productos del mismo género. Los cuadros de este 
maestro son casi innumerables en las iglesias de 
Florencia, He agui la lista de los principales: 
El sacrificio de Abraham; La Virgen; San Nico- 
las y outros santus, su mejor obra; una célebre 
Anunciación; La Virgen con San Jacinto, San 
Pedro mártir, ete, En la galería pública de la 
misma ciudad, además de las citadas, se conser- 
van estas dos obras: Ureación de Adán, y Saeri- 
ficio de Abraham. En otras ciudades se guardan 
las siguientes: Cusamiento de Maria de Médicis 
y Enrique IV, en Pisa. En Cortona La Virgen, 
San Blas, San Juan Bautista, y Santa Isabel de 
Hungria. En Pistoya San Carlos Borromeo re- 
sucilando å un niño. En el Museo del Louvre, en 
París, La Firgen con el niño Jesús, San Lucas, 
San Ivón, ete., y en el Museo del Prado, en Ma- 
drid, Cristoen el Jardin de los Olivos, gran com- 
posición de Empoli, notable sobre todo por el 
buen gusto y la pureza del dibujo. 


- Empor. (Juan DE): Biog. Navegante tosca- 
no. N. en Empoli en la segunda mitad del si- 
glo xv. Empleado en la escuadra portuguesa que 
fué enviada (1503) á las Indias a] mando de 
Alfonso de Alburquerque, vió å la escuadra asa)- 
tada por una violenta tempestad, y el navioque 
le llevaba hubo de arribar forzosamente á Me- 
linda. Reunidas todas las naves cuando pasó el 
peligro, tocaron los portugueses en Cananor, 
Calicut, Cochin y Culan, ciudad aún desconocida 
para los europeos; tomaron cargamento de es- 
pecias, dirigieron luego las proas hacia Europa 
y llegaron a Lisboa hacia fines de 1504. Empoli 
escribió una relación del viaje. Esta obra, que 
acredita á su autor porque demuestra que estaba 
dotado de un admirable espíritu de observación, 
lleva el siguiente titulo: Navegación por las In- 
dias lajo la autoridad del señor Alfonso Albur- 
querque. 


EMPOLTRONECERSE: T. APOLTRONARSE. 
EMPOLVAR: a. Echar polvo. U. t, e. r. 


sel viento la EMPOLVA (á la Rosa) y la molesta, 
Sol picante la tnesta, 
La ensucia el caracol impertinente 
Con pegajosa baba, ete. 
HARTZENBUSCH. 


- EmpPovar: Echar polvos en los cabellos ó 
en el rostro. U. t, e. r. 
El peluquero mientras tanto concluyó de 
EMPOLYAR la cabeza al parroquiano. ete. 
ANTONIO FLORES. 


se Olvidaron (las damas) sus sayas, mantos 
y dengues, por los tontillos, arracadas y EM- 
POLVADOS artificios del cabello, ete. 
MFEsoNERO ROMANOS. 


EMPOLVORAMIENTO: m. ant. Acción, ó efec- 
to, de empolvorar. 


EMPOLVORAR: a. ant. Emror.vAr, 
EMPOLVORIZAR: a, EMPOLVAR, 


Afirman, que hay un árbol mediano y grue- 
so de hoja pequeña y crespa, color EMPOLVO. 
RIZADO. y en la corteza cenriciento, que en las 
noches resplandece y ahuyenta las tinieblas, 


B. L. DE ARGENSOLA, 


EMPOLLADURA: f. Cría ó pollo que hacen 
las abejas. 

EMPOLLAR: a. Calentar el ave los huevos, 
poniéndose sobre ellos para sacar pollos. Tam- 
bién se dice de algunos insectos cuando se avi- 
van, U. t. e. r. 


e. EMPOLTA ajenos huevos, entre tanto 
Qne á su madre couocen por el canto. 


MORATIN. 


e las gallinas no se atrevian á EMPOLLAR en 
diciembre por miedo de que viniera enero á 
destruirles la casta. 

ANTONIO FLORES, 


- EMPoLLAR: n. Producir las ahejas pollo ó 
cria. - 

EMPOLLAR: n. ant. Criar ampollas. 

EMPONZOÑADERA: f. ant. EMPONZOŠADORA. 


EMPONZOÑADOR, RA: adj. Que da ó compo- 
ne ponzoña, U. t. e.s. 


EMPONZOÑAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de emponzoñar ó emponzoñarse. 
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' EMPONZOÑAR: a. Dar ponzoña á uno, ó in- 
ficionar una cosa con ponzoùa. U. t. c. r. 


s. no es livito dar espada al que sabemos 
quiere matar con ella, ni arsénico al que con 
él quiere EMPONZOSAR å su prójimo, ete. 

MARIANA 


«.. Quiere (Claudio) hacerle morir en su pa- 
lacio á vista de su madre,... Ó EMPONZOŠA DO 
con el ungiiento del charlatán ó con la bebida 
que ha de prepararle, , 

MoraTÍN. 


- EMPONZOSAR: fig. Inficionar, echar á per- 
der, dañar, U. t. e. r. 


Dañan el alma de los que viven en ellas, y 
los corrompen su sentir y los EMPONZOÑAN, 
pareciendo que los lamen y halagar. 

F. Luis DE LEON. 
Jamás el eco adormeció á tiranos, 
Ni vil lisonja Emponzosó su aliento. 
Nicasio GALLEGO. 


EMPONZOÑOSO, SA: adj. ant. PoxzoXoso, 


<. y que los boticarios ni especieros no pu- 
diesen vender solimán, ni cosa EMPONZOÑOSA, 
sin licencia de médico. 
Nueva Recopilación, 
c. los hombres aflojados en los convites, con 
venenos EMPONZOÑOSOS, 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


EMPOPADA: f. Mar. Navegación de un bu- 
que con viento en popa; pero, en general, se 
entiende violento. 


EMPOPAR: n. Mar, Dar la popa al viento, 


-Enmborar; Aar. Llevar á hordo pesos ó 
efectos hacia popa ó colocarlos en dicha parte. 


— EmboraArn: Mar. Calar un buque demasiado 
de popa. 

— EMPOPAR: Mar, Volver un buque la popa 
al viento, á la marca ó corriente, 0 á algún ob- 
jeto determinado, estando al ancla. 

EMPORCAR (de em y pucreo): a. Ensuciar, 
llenar de porquería. U. t. e. r. 


¿EMPORCASTE un pliego? Lindo: 
Almuerza y vuelve al telar, 
MORATÍN, 


— Sea usted grande de España; leve usted 
un cigarro encendido, No habrá agnador ni 
carbonero que no le pida la lumbre, y le de- 
tenga en la calle, y le manosee y EMPUERQUE 
su tabaco, y se le vuelva apagado. 

LARRA. 


EMPORIE: Gcog. ant. V. AMPURIAS. 


EMPORIO (del lat. empõrium; del gr. tuzo- 
g:0v): m. Lugar donde concurren para el comer- 
cio gentes de diversas naciones, 


Frecuentábanla (la ciudad Cholula), ordina- 
riamente muchos forasteros, parte como san- 
tuario de sus dioses, y parte cono EMPORIO de 
su mercancía. 

Soris. 


..., la navegación de los castellanos..., diri- 
gía toda la actividad y todas las relaciones del 
comercio á lo interior de Castilla, y sus ciuda- 
des empezaban á ser otros tantos EMPORIOS, 


JOVELLANOS. 


EMPORIÓN: Geog. ant. Región de la Bizacena, 
célebre por su fertilidad, pues era el granero de 
Cartago. 


EMPÓS: adv. t. y l. ant. Ex POS. 


EMPOTRAMIENTO: m. Alb., Cant, y Cerr. 
Acción, ó efecto, de empotrar, ó sea fijar una 
pieza de madera ó metal en muro, piedra, ó en- 
tramado, metiendo una parte de ella en la caja 
j destinadada å recibirla, y rellenando Jos inters- 
ticios con alguna sustancia líquida ó semiliqui- 
da que por su solidificación y endurecimiento 
afirme y asegure la pieza. 

Se empotran las vigas de pisos en las fábricas 
de las paredes que han de sostenerlos, dándolas, 
por lo regular, una entrega igual al tercio y mi- 
tad del espesor del muro. 

El yeso amasado y el aznfre son sustancias 
propias para empotrar, porque al solidificarse 
aumentan de volumen y rellenan por completo 
los huecos en que se coloran; los cimentos y 
betnnes también prodneen buenos empotramien- 
l tos, pero es necesario comprimirlos antes de su 
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' completa solidificación. El yeso y el cimento 
sólo se emplean para empotramientos de made- 
ra, por su economía y fácil empleo. 

El plomo fundido, al pasar del estado líquido 
al sólido, experimenta un encogimiento; asi que, 
cuando se emplea en empotramientos, es necesa- 
rio comprimirlo fuertemente para que leue to- 
dos los huecos. Sólo se emplea el plomo para pie- 
zas que han de experimentar choques, porque 
con ellos saltan las otras sustancias que se han 
enumerado. En los enchufes de cañerias es muy 
usado el plomo. 

Cuando se quiere empotrar una pieza de hie- 
| rro fundido se da á la entrega la forma de un 

tronco de pirámide, y se la provee de asperezas; 
y si la pieza es de hierro fundido se ensancha 
algo por la Lase y se la dan cortes que dejen 
rebabas y presenten su abertura hacia la boca 
de la caja en que han de ser empotradas. La 
profundidad de esta caja suele ser de 09,08 á 
0m,09 en las piedras duras, y de 01,10 á 00,15 
en las de mediana dureza, 

Cuando se empotra con yeso se rellena de 
este metal hasta enrasar la caja únicamente; 
cuando se emplea el plomo se rodea la abertura 
de la caja de un borde de tierra y se cuela el plo- 
mo fundido hasta alcanzar la altura de este bor- 
de. Debe cuidarse que la caja esté perfectamente 
seca, Enfriado el metal, se lo comprime fuerte- 
mente, tratando de hacer penetrar en el agujero 
lo más que se pueda del excedente. 


EMPOTRAR: a. Meter una cosa en la pared ó 
en el suelo, asegurándola con fábrica, 


e pudiendo ponerse (las rejas) voladas y no 
EMPO¡RADAS, podemos dejar este gasto para 
el fin de nuestros trabajos, etc. 

JOVELLANOS. 


s. (tus caballos) muy valientes 
Tascando están en la montuosa orilla 
Los espumosos frenos, impacientes 
En los altos pesebres EMPOTRADOS 
De un tirón muchas veces arrancados. 
Moratín, 
- EMPOTRAR: Entre colmeneros, poner en el 
potro las colmenas, 
EMPOTRÍA: f. ant. ALECTORÍA. 
EMPOZAR: a. Meter, ó echar, en un pozo. 


.. y los hijos de Jacob, que llegaron å EM- 
POZAR y vender á José. 

P. Fr. JUAN MÁRQUEZ. 

Yo voy á despeñarme (Adijo don Quijote), 
Å EMPOZARME y á hundirme en el abismo que 
aquí se me representa, etc. 

CERVANTES. 


= EMPOZARSE: v. fig. y fam. Sepultarse un 
expediente para no seguir su curso, 


EMPOZAR: a. Poner el cáñamo á enriar en 
pozas ó charcas para que se cueza. 


La he de E:MPOZAR (å mi hija) como el cáña- 
mo, la he de enterrar como la escarola, la he 
de quitar á golpes la vida, 

HArTtZENBUSCH. 


EMPRADIZAR: a. Hacer prado un terreno, 
echando hierbas propias para el pasto. U, t. e. r. 


lay una arveja que es vivaz, y ofrece esa 
ventaja (la de abogar las malas hierbas) al 
que quiera EMPRADIZAR UA campo. 
OLIVÁN, 


EMPRENDEDOR, RA: adj. Que emprende con 
resolución acciones dificultosas, 


... del cual asimismo dicen haber sido se- 
ñor esforzado, y EMPRENDEDOR de hazañas 
notables como su padre, 

FLORIÁN DE OCAMPO. 


EMPRENDER (de em y prender): a. Comenzar 
una cosa, Dicese más comúnmente de las que 
encierran dificultad ó peligro. 


e. nO hallaban (los fenicios) camino ni tra- 
za ni ocasión bastante para EMPRENDER Cosa 
tan grande. 

MARIANA. 


s. prometió (Maritornes) de rezar un rosa- 
rio,... porque Dios les diese buen suceso en 
tan arduo y tan cristiano negocio, como era 
el que habian EMPRENDIDO. 

CERVANTES. 


— Para llegar å ser algo, hay que EMPREN- 
DERLO todo, 
HARTZENPUSCH. 
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- EMPRENDER: fam. Con nombres de persona 
regidos de las preposiciones d ó con, acometer á 
uno para importunarle, reprenderle, suplicarle 
ó reñir con él. 

EMPRENSAR: a. ant. PRENSAR. 


He querido, señor, repasar mi memoria, 
EMPRENSAR å mi juicio, y buscar nuevo gune- 
ro de estudio. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


... demás desto la Sena produce sus holle- 
jos compresos, y COMO EMPREXSADOS, y la Co- 
lutea hinchados y llenos de viento. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


EMPRENTA: f. ant, IMPRENTA. 


Dió veinte y cinco mil ducados para la EM- 
PRENTA. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


«.. hasta entonces na habia visto (don Qui- 
jote) EMPRESTA alguna, y deseaba saber cumo 
fuese, 

CERVANTES. 


EMPRENTAR: a. ant, [MPRIMIR. 
EMPREÑAR: a. Hacer concebir å la hembra. 


De una señora sé yo que preguntó á uno «de 
estos figureros, que si una perilla de falda 
pequeña que tenia, si se EMPREÑARÍA y pari- 
ria, etc. 

CERVANTES. 


EMPRESA (de emprender): f. Acción ardua y 
dificultosa que valerosamente se comienza, 


Engrandecían el vigor de sus ánimos sus 
famosos acontecimientos, y el alegre remate 
de sus EMPRESAS. 

MARIANA. 


... los hechos de Cristóbal Colón en su 
admirable navegación y en la» primeras EM- 
PRESAS de aquel nuevo mundo; lo que obró 
Hernán Cortés con el consejo y con las armas 
en la conquista de Nueva España,... y lo que 
se debió á Francisco Pizarro, son tres argu- 
mentos de historias grandes, etc. 

SoLis. 


- EMPRESA; Cierto símbolo ó figura enigmá- 
tica, que alude á lo que se intenta conseguir, ó 
denota alguna prenda de que se hace alarde; 
para cuya mayor inteligencia se añade comú- 
mente alguna letra ó mote. 


.. había de levar armas blancas, como no- 
vel, sin EMPRESA en el escudo, ete. 
CERVANTES, 
— Grimaldo, á quien su dama desestima, 
Y él la sirve pacifico y constante, 
Salió de parido. ~ Su trabajo anima. 
— La EMPRESA lo declara, —¿Y fue?— Un 
[diamante 


Y una mano junto á él con una lima 
De acero, 
Tirso DE MOLINA. 


— EMPRESA: Intento ó designio de hacer una 
cosa, 


Pero no están de suerte los humores, 
Que pueda prometerme algún aprecio, 
Si me remonto á EMPRESAS superiores, etc. 
MORATIN, 


Que el que su EMPRESA con su aleance mide, 
Abunda en orden, claridad, facundia. 


MARTÍNEZ DE La Rosa. 


- Empresa: Sociedad mercantil ó industrial 
para emprender ó llevar á cabo obras materiales, 
negocios ó proyectos de importancia. 


Sabemos, pues, que la FMPRESA ha solicitado 
la rescisión de su contrata; etc. 
Larra. 


- EMPRESA: Obra ó designio llevado á efecto, 
en especial cuando en él intervienen varias pet- 
sonas. 

— Decian (unos jóvenes) que pagaba nsted 
bien, que tenia dinero... —¡Qué calumnia! — Y 
que seria usted pronto un sujeto rico, — Por- 
que mi EMPRESA prosperaria. — No; ete, 

HakTZENBUSCH, 


EMPRESARIO, RIA: m. y f. Persona que tiene 
parte en una empresa, ó la tiene toda de su 
cuenta, contribuyendo á ella con su capital, y 
sufriendo las pérdidas ó reportando las ganan- 
cias. 


' 
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Empeñada (la legislación gremial) en exten- 
der sus exclusivas, alejó de una vez å todos los 
EMPRESARIOS, ete. 

JOVELLAXUS. 


- Conque ¿riñeron ustedes? 
—Si señor. Vaya al demonio 
Con sus humos de EMPRESARIO, 
BEETÓN DE Los HERNEROS. 
EMPRESENTAR: a, ant. PRESENTAR. 


. por haberme tú boy EMPRESENTADO una 
copa de oro. 
Francisco DE VILLALOBOS, 


EMPRESTADO: m. ant, EMPRÉSTITO. 


... no solamente hubiċsemos de demandar 
monedas y pedidos á los dichos reinos, mis 
tomar EMPRESTADOS de iglesias, monasterios, 
concejos y personas singulares, 

Nuera Recopilación, 


EMPRESTADOR: m. ant. El que empresta. 
EMPRÉSTAMO: m. ant. EMPRÉSTITO. 
EMPRESTAR: a, ant. PRESTAR. 


... en las mercaderias que se fian y EMPRES- 
TAN, 
Ordenanzas de Castilla, 


««« limpiadme estos zapatos; 
Sahed cómo durmió doña Grimalda; 
Id al marqués, que el alazán me EMPRFSTE; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


EMPRÉSTIDO: m. ant, EmMPRÉSTITO. 


.« Ó pagar precio de alguna cosa que sea 
vendida, ó de EMPRÉSTIDO Ó de arrenda- 
miento, 

Ordenanzas de Castilla. 


na con las gastos y EMPRÁSTIDOS se apolilla 
la mercancia, y se viene todo á repartir en 
deudas y locuras; ete, 
QUEVEDO. 


EMPRESTILLADOR, RA: adj. ant. Que anda 
pidiendo prestado. Usib. t. e. s. 


..., cosa que aconsejan siempre los hribones 
y FMPRESTILLA DORES. 
QUEVEDO, 


EMPRESTILLAR: a. ant, Andar pidiendo pres- 
tado. 
Un hombre conozco yo 
Que es tahur, y desde el dia 
Que á un desdichado inocente 
En el garito EMPRESTILLA, 
Se va al de otro barrio, que es 
Como pasarse á Turquia, ete. 


Rulz DE ALARCÓN, 


EMPRESTILLÓN, NA: adj, ant. EmMPRESTI- 
LLADOR. 


Quedó el nido de EMPRESTILTONES, hacien- 
do la cuenta de cuánto dinero traería, 
QUEVEDO, 


EMPRÉSTITO: m. Acción de prestar, 


Que tenéis que recurrir á 
¿Y qué eso? 


un EMPRÉSTITO, 


LARRA. 


Tres años 
Después de hacer el EMPRÉSTITO 
Reclamó D. Baltasar 
El capital y los réditos. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


= EmprÉstriTO: Cosa prestada, 


—-Entrésrito: Jac. púb. Aunque esta pala- 
bra tiene nna significación genérica y compren- 
de también los actos de erálito entre particula- 
res, se usa más especialmente para designar los 
anticipos que se hacen á los gobiernos, 

Muchos son los sistemas de empréstitos que 
se conocen, pero la clasificación más importante 
que se hace de ellos los distingue atendiendo á 
la garantía con que se contraen, á la época de 
su reembolso y á la cantidad que el Estado hace 
efectiva de aquella å qne asciende la emisión. 

I El verdadero crédito se funda en las cua- 
lidades morales del que le solicita; cenando me- 
dia nna garantía «listinta de ellas, en realidad no 
existe el crédito. El préstamo garantizado ú con 
hipoteca es rudimentario, costoso, y desaparece 
á medida que se hacen mis estrechas las rela- 
ciones económicas, se difunde la confianza, y 
un movimiento más activo del comercio da mgar 
á la creación de instrumentos perfeccionados 
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para el crédito. Por eso los empréstitos con ga- 
rantía sólo se emplean al nacer el crédito públi- 
co, cuando éste tiene todavia poco «esarrollo, y 
si vuelven modernamente es en las mismas na- 
ciones atrasadas ó alli donde grandes abusos han 
debilitado el crédito y casi le han extinguido, 
Durante la Edad Media y hasta fines del si. 
glo xvt, los monarcas empeñaban, para conse- 
guir los préstamos que les hacian falta, ora sus 
alhajas, y algunas veces hasta la misma corona, 
ora propiedad inmueble, y, por lo común, un 
origen de renta ó un impuesto; después en nues- 
tra patria se han hecho algunas operaciones de 
este género; el Perú ha hipotecado las islas del 
guano á sus acreedores; Turquia, Egipto y al- 
gunas otras naciones se han valido también de 
ese recurso. En Inglaterra se ha seguido hasta 
principios del siglo pasado la práctica de seña- 
larun fondo determinado para el pago de cada 
empréstito, y de aquí el llamar fondos públicos 
á los títulos de la Denda del Estado, asicomo de 
la reunión ó consolidación de las diversas sumas 
alectasá su pago, la denominación de Deuda 
consolidada. Las dificultades y complicaciones 
de la contabilidad que producía este sistema 
dieron lugar á que fuera abandonado. 

La garantía de los empréstitos, nmy onerosa 
para el Estado por los gastos, formalidades, in- 
tervenciones administrativas, contalilidades y 
embarazos que ocasiona, es al mismo tiempo 
ineficaz para los acreedores, porqne en caso de 
necesidad ó mala fe por parte de los gobiernos, 
la prenda resultará siempre ilnsoria. 

II Por razón del vencimiento, los emprésti- 
tos son temporales ó perpetuos, según que sese- 
ñale un plazo fijo para el reembolso ó no se mar- 
que ninguno, dejando la devolución del capital 
á voluntad del Estado, que no contrae más 
obligación que la de pagar indefinidamente el 
interés convenido. 

He aquí una de las diferencias que separan 
el crédito público del privado: los particulares 
contratan sus préstamos por tiempo tijo; los 
gobiernos pueden emitir «deudas perpetuas, por 
su caricter permanente, por la extensión de su 
responsabilidad, y porque los títulos de sus 
eráditos se negocian á voluntad de los tene- 
dores. En virtud de estas condiciones, la den- 
da, que para el Estado no tiene vencimiento, 
para su acreedor es siempre reintegrable por 
la facilidad con que puede transmitir el título, 
Sin embargo, la perpetuidad es condición que 
repugna à la naturaleza del contrato de mu- 
tuo, en el que es requisito esencial la devolu- 
ción de las sumas ó bienes entregados; si el 
capital se enajena habrá una estipulación de 
renta, de censo, ete, pero no un acto de prés- 
tamo. Además, el Estado no puede ser deudor 
de una manera permanente; hace uso del cré- 
dito para satisfacer ciertas necesidades transito- 
rias, y debe pagar sus deudas tan luego como 
pueda procurarse los recursos precisos para ello, 
La perpetuidad de los empréstitos es solamente 
relativa; está subordinada al deber que los go- 
biernos tienen y á la facultail que se reservan 
de devolverdos, y ha de entenderse, por tanto, 
en el sentido de que el reembolso es potesta- 
tivo para el dendor; el no haber un plazo mar- 
cado para la devolución, no quiere decir que 
ésta no haya de verificarse nunca. La denomi- 
nación de perpetuas, aplicada a las deudas, es 
impropia, y debiera sustituirse por la de potes- 
tativas ó indefinidas para evitar toda mala in- 
teligencia, así como sería conveniente que en 
los títulos se expresara el derecho que al Estado 
asisto de llevar á caboel reintegro, con el fin de 
que no haJlase nego obstáculos la interesante 
operación de las conversiones, De todas suertes, 
los empréstitos llamados perpetuos ofrecen ma 
combinación muy ventajosa para los intereses 
del Estado; acude éste al crédito en los momen- 
tos de apuro, y entences ni puede fijar con 
acierto la época en que devolverá los capitales 
recibidos, ni le conviene comprometer su porve- 
nir sujetándose å un plazo angustioso, mientras 
que, contratando sin vencimiento, huye de todas 
esas dificultades, queda desembarazado y en li- 
bertaíl de escoger el momento que le sea mas 
favorable para el reintegro. Por eso esta forma 
de empréstitos es la que se usa comúnmente, 
cenando se emplea el crédito público como re- 
curso extraordinario, desde que Pitt la intro- 
dujo en Inglaterra. : . 

Los empréstitos temporales sirven mejor para 
las circunstancias ordinarias y para crear las 
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llamadas deudas especiales. Pueden contratarse 
bajo dos formas principales, que consisten: en 
la devolución del capital al cabo de cierto tér- 
mino, ó en el pago de una renta á los acreedores 
por un espacio de tiempo determinado; cada 
una de esas formas se presta à dos combinacio- 
nes diferentes, según que los titulos del em- 
préstito sean de vencimiento simultáneo, ó que 
la recogida haya de hacerse sucesiva y gradual- 
mente por sorteo, y según que la renta consista 
en un número fijo de anualidades ó tenga el ca- 
rácter de vitalicia. El sistema de las rentas, 
aplicado especialmente en Inglaterra, y muy en 
boga durante los últimos siglos, ya no se prac- 
tica hoy. Las anualidades han de calcularse por 
el tiempo necesario para amortizar el capital al 
interés admitido, que será un poco más alto que 
el corriente, y las vitalicias por el número de 
años que tenga de vida probable el suscriptor del 
empvéstito. Las rentas vitalicias se convirtieron 
en tontinas, merced å la invención del italiano 
Tonti, ó sea en grupos de acreedores que repar- 
tian entre si los réditos de la cantidad suseripta 
por todos, acreciéndose á los supervivientes la 
parte de aquellos que fallecian, de manera que 
el último de ellos había de percilir hasta su 
niuerte todo el interés del empréstito. El pro- 
cedimiento de las anualidades á término fijo no 
tiene nada de censurable, y se ha desechado 
únicamente porque obligan á pagar un interés 
que comprende la amortización «del capital, y 
exigen de presente un sacrificio más considera- 
ble que los otros medios; pero las rentas vitali- 
cias, tontinas y demás combinaciones de este 
género, tiene cierto caricter de inmoralidad, 
porque la ventaja del Estado consiste en que 
mueran pronto sus acreedores; son además an- 
ticconómicas, porque asegurando de por vida 
una renta considerable al suscriptor, éste no 
piensa más que en gastarla, abandonando las 
ocupaciones productivas, gravan al Estado fuer- 
temente en tanto que la deuda no se extingue, 
y le exponen á una pérlida muy fácil, por cnan- 
to la operación tiene el azar como base, Ingla- 
terra y Francia siguen haciendo nso de las ren- 
tas vitalicias, pero es para convertir en ellas la 
deuda perpetua, y como medio de amortizarla, 

Los empréstitos hechos con titulos amortiza- 
bles son muy superiores á los de rentas tempo- 
rales; exigen un interés menor que el de estos 
últimos, y dan estabilidad y fijeza å las obliga- 
ciones del Estado. El vencimiento simultáneo 
de todos los titulos emitidos, ósea la devolncion 
á dia preciso del capital de un empréstito, ofrece 
la conveniencia de que por de pronto no impone 
más gravamen que el pago de los intereses; pero 
tiene el peligro de que compromete para una 
fecha, más ó menos lejana, en que la situación 
económica puede ser desfavorable. Para atenuar 
este inconveniente, la práctica ha establecido 
que se señalen dos vencimientos, uno potestativo 
y el otro obligatorio para el Estado; se calcula, 
por ejemplo, que el empréstito podrá ser de- 
vuelto al cabo de diez años, y se señala este 
plazo; mas en la previsión de un accidente cual- 
quiera, se reconoce al gobierno la facultad de 
retardar el pago durante el periodo «de otros 
cinco años. Aun después de esta precaución el 
peligro subsiste todavia, y por eso es mejor el 
sistema de los empréstitos con amortización in- 
mediata. He aquí sus condiciones: el plazo del 
vencimiento se establece atendiendo á la canti- 
dad de que puede disponerse anualmente para 
la amortización, y esta suma se dedica á la re- 
cogida de los títulos cuyos números designa la 
suerte; el primer año son pocos los títulos ean- 
celados; pero el número va aumentando progre- 
sivamente en los años sucesivos, porque sus in- 
tereses se agrupan al fondo de la amortización, 
que crece de este iodo sin cesar hasta que el 
empréstito queda extinguido. El gravamen que 
sufre el presupuesto, de antemano conocido y 
absolutamente fijo, es el mismo por todo el 
tiempo que dura la operación, y el sacrificio que 
la amortización exige, cuando se trata de un 
plazo algo considerable, no hace más que aumen- 
tar ligeramente la anualidad necesaria para el 
pago «le los intereses. La emisión ile los titulos 
se hace por bajo de la par, la recogida abonando 
el valor nominal integro, y el aliciente de este 
beneficio, la esperanza de que les toque prouto 
la amortización, incita á los suscriptores á con- 
tentarse con un interés menor; de suerte que 
este procedimiento reune å las demás ventajas 
la «le ser también más barato que los anteriores, 
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y no es de extrañar, por tanto, que sirva ac- 
, tualmente para contratar la casi totalidad de 
los emprestitos temporales. 

HI Los impuestos se contraen á capital real 
y å capital nominal: en el primer caso los titu- 
les se emiten à la par y el Estado consigna en 
ellos la cantidad que se le entrega; en el se- 
gundo el Estado conliesa recibir y se obliga á 
devolver una cantidad distinta y mayor de la 
que realm «nte percibe. Esta es la diferencia más 
extraña y nenos razonable de las que se encuen- 
tran entre el crédito público y el privado, Nin- 
gún particular, á no verse obligado á tratar con 
usureros, se decidirá á firmar en caso de prés- 
tamo un recibo de cantidad mayor que aquella 
que se le entrega, y sin embargo, los empresti- 
tos se contratan de este modo, por donde re- 
sulta que los acreedores de los gobiernos cobran 
en todas partes usuras y el Estado hace siempre 
el papel de pródigo ó desdichado, La inven- 
ción del capital nominal es un artificio que se 
propuso, por una parte, eludir las leyes que 
fijaban la tasa del interés, y por otra ocultar al 
país el verdadero estado de su crédito y fingir 
que á su nombre se recibía el dinero barato, 
aunque costase muy caro, esdecir, que tuvo por 
objeto cometer una dolle hipocresia. En los mo- 
mentos de apuro los gobiernos no han podido 
encontrar dinero dentro de los Hmites del inte- 
rés legal, no han «querido confesar tampoco el 
verdadero rédito que se velan en el caso de sa- 
tislacer, y para vencer estos escrúpulos idearon 
señalar como interés de la deuda un tanto mme- 
nor del efectivo, menos de $5 por 100 general- 
mente, en épocas en que era mucho más alto 
el interés del dinero, y recibir por cada 100 de 
capital la suma que en el mercado se ofreciera, 
Asi, adoptado, por ejemplo, el 5 por 100, enando 
el interés corriente era el doble, los capitalistas 
no daban por él más que la mitad del valor no- 
minal de los titulos, y resultaba queel 5 venia 
ser el interés de 20, que el verdadero precio era 
el 10 por 100, y que habiendo de entregarse å 
los acrecdorcs 100 en titulos por cada 50 unida- 
des efectivas, la operación salía a 10 por 100 de 
interés y 50 por 100 de capital, puesto me ha- 
bía de reconocerse doble del recibido. Inglaterra 
inauguró á mediados del pasado siglo este sis- 
tema, que se generalizó rápidamente y que hoy 
continúa en vigor. 

Se dice, para jnstificarle, que con él se consi- 
gue hacer los empréstitosá un interés favorablo 
que los acreedores aceptan por la compensación 
que les ofrece el aumento del capital reconocido 
para el caso de reembolso; pero la razón dicta, 
y la experiencia confirma, que tratándose de 
deudas perpetuas, la idea de la devolución no 
ha de ejercer en el ánimo de los capitalistas la 
influencia necesaria para obligarles á sacrificar 
ante nna eventualidad tan remota el interés 
que es actual y positivo, Y aunque de hecho se 
obtuviesen algunos céntimos de beneficio en el 
interés, ¿no importarán mucho más el gran nú- 
mero de unidades de capital que se pierden? Se 
alega también que en esta forma es más fácil la 
transmisión de los titulos de la Deuda, porque 
si después de emitidos sube el dinero se enajenan 
por un capital menor, y si baja el precio de 
aquél se anmenta el valor real de manera que 
éste oscile de continuo para nivelar el interés, 
que es fijo, con el estado general del crédito. 
Mas esta consideración es inexacta, porque igual 
fenómeno se verificaria emitiendo a la par los 
titulos; el que éstos representasen la cantidad 
verdaderamente entregada no sería obstáculo 
para que tuviesen luego una prima ó una pérdi- 
da en armonía con la situación del mercado, La 
prueba de que no hay nada que se oponga á que 
los empréstitos se contraten á capital real, la 
tenemos en que recientemente se han verificado 
por este sistema, y sin inconveniente algnno, 
en Inglaterra, Francia, Bélgica y los Estados 
Unidos. 

En vano es buscar una ventaja que justifique 
los empréstitos nominales: no tuvieron más ra- 
zón que la indicada, y todo su mecanismo no 
produce más que una ilusión óptica que cuesta 
inmensos sacrificios å los espectadores. Dos ter- 
ceras partes quizá de la deuda que pesa sobre 
nosotros la debemos á este sistema desastroso, 
Hoy ya todo el mundo conoce la verdad, y el 
capital nominal no engaña á nadie; pero los 
empréstitos continúan haciéndose de ese modo 
á ciencia cierta por conservar la unidad de la 
deuda y que toda ella devengue el mismo inte- 
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rés, Otra preocupación no menos lamentable que 
la primera; tiene sin duda ventajas el que la 
deuda sea una; de este modo su administración 

y y contabilidad resultarán más sencillas. ¿Pero 

compensa esta facilidad los sacrificios que impo- 

ne? ¿Es conveniente que el Estado siga obligan- 
dose á devolver tres por cada ano que recibe 

, para evitar que sean varias las clases de deuda? 

De esperar es que concluya pronto esa mania 

unitaria—así puede caliticarse— que aqueja á 

los gobiernos cn materia de deuda, y que con 

ella desparezcan los empréstitos á capital nomi- 
nal, contrarios à todos los principios de la Cien- 
cia y hasta del sentido común. 

EMPRESTO, TA: p. p. irreg. ant. de EMPRES- 

TAR, 


EMPRIMA: f. Primicia. 


EMPRIMADO: m. Acción, ó efecto, de empri- 
Mar, pasar la lana á una segunda carda de pun- 
tas mas delgadas que las de la primera, ó re- 
pasarla por ésta. despues de efectuadas las mez- 
clas, para hacer paño más fino, 


EMPRIMAR (del lat. in, en, y ¿númere, apre- 
tar, estrechar): a. Pasar la lana á una segunda 
carda de puntas mis delgadas que las de la pri- 
mera, ó repasarla por ésta, després de efectua- 
das las mezclas, para hacer paño más fino, 


Otrosi mando, que las cardas de EMIRIMAR 
veintenos, y dende arriba, y cordellates, sean 
del marco suso dicho. 


Nueva Recopilación. 


EMPRIMAR (de em y primo, simple, incanto): 
a. fig. y fam. Abusar del candor ó inexperiencia 
de uno para que pague algo indebidamente, ó 
para divertirso y regalarse ú sus expensas. 

EMPRIMAR (de em y primo, primero): a, ant, 
Preferir, dar el primer lugar. 

- EMPRIMAR: ant, Ensayar, estrenar, 

= EMPRIMAR: Pint, ÎMPRIMAR. 


+». copiando con gran diligencia (sobre lien- 
zos de algodón, que trafan prevenidos y EM- 
PRIMADOS para este ministerio) las naves, los 
soldados, las armas, ete, 
Solis, 


EMPRIMIR; a. ant. ĪMPRIĪIMIN. 
EMPRINGAR: a, PrixcaRr, U. t. c. r. 


Su enero de pez no EMPRINGA; 
Que más quiere por lisonja, 
Del vino chupar la esponja, 
Que exprimir agua jeringa. 
Jacisro Poro DE MEDINA, 
—¿Mal criada? Por su vida, 


Más gorda soy y cumplida 
Que ella, ¡Verá la EMPRINGADA! 


Tirso pe MOLINA. 

EMPRISIONAR: a. ant, ÁPRISIONAR. 
El rey le fará FMPHISIONAR la persona, 
Gómez DE Ciupan REAL. 


El fulmiva, castiga y da sentencia, 
Prohibe, manda, suelta y EMPRISIONA. 


VILLAVICIOSA. 


EMPUCHAR (de em y pucke): a. Poner en lejía 
de agua y ceniza las marlejas antes de sacarlas 
al sol para envarlas. 


EMPUESTA (Dr): m. adv. Cetr. Por detrás ú 
después de aver pasado el ave, 


EMPUJADA: f. ant. EMPUJÓN. 
EMPUJAMIENTO: m. ant. EMPUJE. 


s. Quien mata á otro bome por ocasión ó por 
EMPUJAMIENTO. 
Fuero Juzqo. 


».., es å saber la codicia, por cuyo EMPUJA> 
MIENTO yo cai. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


EMPUJAR (de em y pujar): a. Impeler, hacer 
esfuerzo para mover á una persona Ó cosa. 


Si algún home cayere de pared ó de otro lu- 
gar, ó si le otro EMPUJARE, é matare å aquel 
sobre quien cayere, no haya pena ni daño. 


Fuero Real, 


..., tenía (el ventera, dijo Sancho) del un 
cabo de la manta, y me EMPUJaBa hacia el 
cielo con mucho donaire y brio, ete, 


CERVANTES. 
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-EmpuJar: fig. Hacer que uno salga del 
puesto, empleo ú oficiu en que se halla. 


... sino hovieran EMPUJADO al hombre con 
sus aguijones continuos, sd Jos pies de la for- 


tuna. , 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA, 


... la vicisitud de las cosas humanas y el bien 
mismo de la sociedad EMPUJAN hacia la cir- 


cunferencia. 
JOVELLANOS. 


EMPUJE: m. Acción, ó efecto, de empujar. 
EMPUJO: m, EMPUJE. 


EMPUJÓN (aum. de empuje): m. Golpe que 
se da para apartar una cosa con fuerza. 


Estas nuevas dieron un terrible EMPUJÓN á 
Jos ojos preñados de ama, sobrina y de Sancho 
Panza..., de tal manera, que los hizo reventar 
las lágrimas de los ojos, etc. 

CERVANTES. 


— Vamor, vamos de aquí, niñas (grita la 
vieja): ¡ay Jesús! y qué EMPUJONES, y qué mal 
olor... 

MESONERO ROMANOS. 


~ Å EMPUJONES: m. adv. fig. y fam. A EMPE- 
LLON E; 


.., dando grandes voces, 4 EMPUJONES, y 
con las mauos los tiraban de los lados del ti- 
rano. 

PEDRO LÓrEZ DE AYALA. 


EMPULGADURA: f. Acción, ó efecto, de em- 
pulgar. 

EMPULGAR: a. Estirar y extender la cuerda 
de la ballesta para cargarla y disparar la flecha 
ó el bodoque. 


ExMbúLcaLo (el arco) cuando lo toma, unas 
veces doblando las puntas hacia dentro. 
AMBROSIO DE MORALES, 


EMPULGQUERA: f. Cada una de las extremida- 
des de la verga de la ballesta, que tiene un hueco 
en que cabe el pulgar, para que en él se afiance 
la cuerda, 

e hasta que llegue á entrar en la EMPUL- 
GUERA. 
AMBROSIO DE MORALES. 


n (desviando de si el arco el Gobernador) 
cuanto pudo extenderse el brazo izquierdo, 
puso la EMPULGUERA con el derecho, eic. 

CERVANTES, 


- EMPULGUERAS: pl. Instrumento que servía 
para dar tormento apretando los dedos pulgares. 
Era de diversas figuras y materias. 

- APRETAR LAS EMPULGUERAS å uno: fr. fig. 
Ponerle en aprieto, estrecharle. 

EMPUÑADOR, RA: adj. Que empuña. 

EMPUÑADURA: f. Guarnición ó puño de la 
espada, 

...Asió (Corchuelo) la espada por la EmMPUÑA- 
DURa, y arrojúla por el aire, ete, 
CERVANTES. 


+... en (otras piezas se guardaban) las espadas 
y montantes de madera extraordinaria con sus 
filos de pedernal, y la misma riqueza en las 
EMPUÑADURAS, etc. 
SoLis. 


La EMPUÑADURA del esparín es de acero, etc. 
ANTONIO FLORES. 


- EMPUÑADURA: fig. y fam. Principio de un 
diseurso ó cuento, 


«.«¡ asi dicen Jas EMPUÑADURAS de las con- 
sejas. 
QUEVEDO. 
EMPUÑAR: a. Asir porel puño una cosa; como 
la espada, el bastón, ete. 


Ya los corchetes estaban EMPUÑANDO las es- 
padas. 
QUEVEDO. 
La espada EMPUÑA, y con rigor piadoso, 


Corta sagaz la detestable diestra. 
JÁUREGUL 


—Empuñar: Asir una cosa abarcándola es- 
trechamente con la mano. 

+, EMPUÑASDO las disciplinas (los discipli- 

nantes), y los clérigos los ciriales, esperaban el 


asalto, etc. 
CERVANTES, 


EMS 


EMPUÑIDURA: ľ. Mar. Cada uno de los cabos 
colocados al extremo superior de las velas y en 
cada taja de rizos, para sujetar los puños ó ån- 
gulos de ellas ó los primeros tojinos de ja verga. 


EMPUÑIR: a. Mar. Halar de las escotas de las 
velas hasta que los puños tequen á la escotera ó 
motón por donde laborean la escota ó escotin. 


EMPURPURADO, DA: adj. ant. Vestido de 
púrpura, 
... pues si tornamos á hablar de las vestidn- 
ras, ya todas EMPURPURADAS como reinas. 
PEDRO LóPEZ DE AYALA. 


EMPUSA (nombre mitológico): f. Bot. Género 
de hongos, representado por la especie E. musear, 
que se desarrolla en el otoño en el cuerpo de las 
moscas. Muchos filamentos de estos hongos sa- 
len á través de la piel del insecto y dan origen å 
esporos sostenidos por un corto estigma y des- 
pedidos al aire al llegar á su madurez. 


— Enmpusa: Zool. Género de insectos ortópte- 
ros propiamente dichos, de la familia de los 
mántidos, Se distingue este género por presentar 
cabeza pequeña, triangular, con antenas doble- 
mente pectinadas en el macho; vértex con un 
apéndice; ancas de las patas intermedias y pos- 
teriores ensanchadas y lobuladas. Es notable la 
especie Empusa pauperata del Mediodía de Eu- 
ropa. 

EMPUYARSE: r. ant. Clavarsecon púas. 


EMRÁN BEN MOK-HALED: Biog. General àra- 
be del siglo 1x. En el año 802, habiéndose levan- 
tado contra el gobernador de Ifrikia (Africa pro- 
pia), Hanxls-ibn-Abderraman, gualí de Túnez, 
fué enviado por aquél á combatirle. No lujos de 
la ciudad cortúle el paso el rebelde Hamds-ibn- 
Abderramán, y á vista de los muros trabóse una 
rudísima batalla que terminó con la derrota y 
muerte del último. En seguida, y casi sin resis- 
tencia, Enmrán entró en Túnez, donde hizo dar 
muerte å los que más se habían señalado en favor 
del vencido, y en tanto que recibia órdenes de 
Ibrahim, gobernador de lrikia, tomó el manlo 
de la ciudad. Ibrahim, satisfecho de la manera 
con que había terminado la empresa, nombróle 
sucesor de Hamds, mas sin duda no pareció esto 
suficiente al caudillo, que no tardó en levantar 
la bandera de la rebelión. Vencido, como su an- 
tecesor, y abandonado hasta de sus aniigos más 
fieles, pudo, sin embargo, hnir y refugiarse 
en el Zab, donde permaneció hasta el adveni- 
miento de Abul Abbás, hijo de Ibrahim. Cuan- 
do esto ocurrió, Ewrán presentóse al nuevo 
gobernador de Africa, quien, en recuerdo de la 
buena amistad que les había unido, le dió gene- 
roso perdón; mas como el antiguo guerrero solia 
aprovechar sus bondades para conspirar contra 
él, le hizo prender y quitar la vida. 


EMRI Ó AMRI: Biog. Poeta turco que floreció en 
el siglo xvi. Solo se sabe de su vida que nació en 
Andrinópolis, donde murió en el año 1580. A este 
autor, eminentemente popular, se deben muhii- 
tud de refranes y enigmas, algunos de los cuales, 
cclebres en Oriente, andan todavía en boca del 
vulgo. Su obra principal es el libro titulado Kho- 
reid el Szirin, donde en hermosos versos cuenta 
sus amores. El autor modelo de este poeta fué el 
persa Fettahi. 


EMS: Geog. Rio del N.O. de Alemania, tribu- 
tario del Mar del Norte. Tiene las fuentes en 
el Tentoburgerwal, principado de Lippe; corre 
primero al Ò., después al Na pasando por las 
provincias prusianas «dle Westfalia y de Hanno- 
ver, y termina en el Golfo de Dollart. Su enr- 
so es de 378 kms. ; la marea llega hasta Halte. 
En la parte inferior de su curso atraviesa la re- 
gión de las grandes turberas, ne se extiende 
desde Oldenburgo á Holanda, comarca que aún 
no es tierra firme ni tampoco mar, ocupada 
en gran parte por el pantano de Bontange, de 
1400 kms.? de superficie. Protege en más de la 
mitad de su longitud la frontera E. de Holanda, 
si bien corre á alguna distancia de la frontera 
política por el E. Mejor que las aguas, las tur- 


beras opanen Á las comunicaciones serio obstá. . 


culo. Para atravesar estas vastas llanuras casi 
intransitables, construyeron los romanos pmen- 
tes con tableros de encina que hoy se hallan dos 
metros bajo la turba que sube ile eontinuo. En 
una longitud de 150 kms. se han encontrado 
restos de estos puentes, parecidos à los plank- 
roads de las praderas americanas. 
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-Ems ó Ban-Exs: Geog. C. del círenlo de 
Nassau, presidencia de Wiesbaden, prov, de 
Hesse-Nassat, Prusia; 7000 habits. Sit. cerca y 
al O. N.O, de Nassau, å orillas del Lahn, aHuen- 
te, por la derecha, del Rhin. Célebres aguas ter- 
males, utilizadas ya por los romanos, pero cuya 
notoriedad data realmente de 1820; hay nn Inen 
balncario. Las aguas brotan de más de veinte 
manantiales, Sit, en la estrecha cuenca en que 
se halla la ciudad. Las excavaciones practicadas 
han desenbierto gran número de objetos roma- 
nos, en especial de alfarería. Tiene pintorescos 
alrededores y minas de cobre y plata. 


- Ems (CONCGILIÁBULO DE): Hist. ecles. A 
fines del siglo pasado hubo en Alemania mucha 
agitación de parte de los obispos excitados por 
José IÍ con motivo de las nunciaturas y algunas 
otras diócesis nuevas que se habían creado. Tres 
Electores eclesiásticos, los arzobispos de Colonia, 
Maguncia y Tréveris, se dirigieron al emperador 
pidiendo que en adelante no se llevase negocio 
alguno á la Silla Apostólica ni á sus nuncios, 
sino que las nunciaturas fuesen suprimidas, å lo 
cual José II accedió gustoso, Creció la cuestión 
con motivo de que el Elector de Baviera, Teo- 
doro, pidió al Papa en 1785 que le enviase un 
nuncio a Munich, y el Papa, para complacer á 
aquel principe, nombró al arzobispo de Atenas, 
Julio Zolio, cuya nunciatura había de abrazar å 
Baviera y el Palatinado. Los Electores arzobis- 
pos mencionados y otros varios prelados envia- 
ron una protesta á Roma contra el estableci- 
miento de aquella nunciatura, que según ellos 
era incompatible con los derechos y libertades 
de la Iglesta alemana, El Papa no la tomó en 
consideración, y entonces los prelados acudieron 
al emperador, á quien por sus ideas avanzadas no 
podían menos de ser agradables tales disensiones, 
Contando con su apoyo los prelados no trataron 
ni cox el nuncio de Colonia, Paca, ni con el nun- 
cio de Munich, Zolio. Antes bien reunieron una 
especie de Congreso en Ems, cerca de Coblenza, 
en 1786, y redactaron veintitrés articulos, cono- 
cidos con el nombre de Puntación de Ems, en 
los cuales alteraban toda la disciplina y estado 
jerárquico de Alemania que venía rigiendo des- 
de tiempos de San Bonifacio. Aunque recono- 
cian el reinado del romano Pontifice, prohibían 
acudir á él; saprimian las exenciones; se arro- 
gaban el derecho de dispensar en las leyes ge- 
nerales de la Iglesia y en los impedimentos de 
matrimonio; proclamaban como regla los decre- 
tos del concilio de Basilea, y, por último, nega- 
ban al Papa la provisión de sus beneficios de 
turno, las annatas, etc. Como se ve, estas doc- 
trivas eran puramente febronianas y degradan- 
tes para la Silla Apostólica, según confesión de 
los mismos protestantes. Los cuatro arzobispos 
escribieron al emperador José TI, que les pro- 
metió todo su apoyo. Afortunadamente, la mayor 
parte de los obispos negaron sn concurso ú estas 
innovaciones; los nuncios protestaron contra 
ellas, y el Papa Pio VI las declaró nulas y re- 
prewlió severamente á las prelados revoltosos. 
Amenazaba, pues, un cisma, porque las disen- 
siones entre el episcopado con este motivo eran 
grandes, y tal vez hubiera habido que lamentar 
mayores disturbios si no hubiera ocurrido la 
muerte de José II y la Revolución francesa, que 
trastornó todos los Estados del Norte y puso en 
olvido los artículos de Ems. Bien pronto los 
Electores eclesiásticos, despojados de su digni- 
dad, se vieron precisados á huir ó fueron deste- 
rrados, Cesaron, pnes, estas pretensiones, pero 
no fueron revocadas las leyes opresoras de Jo- 
sé II, que tantas innovaciones introdujeron en 
las cosas eclesiásticas. Estas leyes se mantnvie- 
ron vigentes hasta el año 185%, en que se ce- 
lebró el concordato entre Pio IX y Francisco 
José IT, emperador de Austria, 


EMSER (JERONIMO): Biog. Teólogo católico 
alemán, uno de los más ardientes adversarios de 
Lutero. N. en Ulma en 1477. M. en 1527. Des- 


| pnés de haber viajado por Alemania á Italia, fé 


nombrado (1502) profesor «de la Universidad de 
Erfurt, donde, según parere, contó entre sus 
discipulos al que más tarde habia de ser refor- 
madoratrevido, a Martín Lutero. Mástarde/1504) 
fijo su residencia en Leipzig y dió lecciones en 
la Universidad de aquella población. Al año si- 
guiente pasó al servicio de Jorge de Sajonia en 
calidad de secretario, Trasladóse i Roma en 1510, 
y obtuvo los beneficios de Dresde y Meissen. 
Mantuvo buenas relaciones con Lutera, de quien 
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era amigo, hasta la disputa de Leipzig, en 1519, 
Desde esta fecha y de acuerdo con Eck, luchó 
sin descanso contra la influencia cada dia mayor 
de su antiguo discipulo, y procuró á todo trance 
atajar los progresos del protestantismo, Calilicó 
de errónea la versión alemana de la Biblia he- 
cha por Lutero; logró que el duque Jorge prohi- 
biera la circulación de aquel libro en Sajonia; 
publicó una traducción alemana del Nucro Tes- 
tumento, según la Pulgata (Dresde, 1527); es- 
cribió una Vita sancti Bennonis, como muestra 
de reconocimiento, pues no dndaba que á la in- 
tercesión de aquel santo debía la curación de 
uba terrible enfermedad, y did también á la 
imprenta los siguientes trabajos: Notas sobre el 
Nuevo Testamentu de Lutero Dresde, 1524, en 
8.9; una edición de las Ubrus de Juan VPicode la 
Mirandola (Estrasburgo, 1504), y otros varios 
cseritos publicados juntos con el titulo de (ynis- 
cula (Cracovia, 1518, en 4.9), 


EMU: Geog. Bahía de la colonia de Tasmania, 
Australia, sit. en la costa septentrional, en las 
1490 31* de long. È. Explotación de una riea 
mina de estaño descubierta en febrero de 1877, 


EMULACIÓN (del lat. amulátio): f. Pasión 
del alma, que excita á imitar y aun á exceder 
las acciones «de los otros. Tómase, por lo común, 
en buena parte. 


A muchos hizo grandes la EMCLACIÓN, y á 
muchos felices la envidia. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Al son de chirimias y clarines 
Matilde y otras seis bizarras mozas, 
EMULACIÓN de Venus la más fea, 
Dando á sus ondas Inz, barloventea. 


Tirso DE MOLINA. 


De aquí la EMCLACIÓN, la rivalidad entre los 
liberales del año 12 y los del año 20, ete, 


QUINTANA. 


- EMULACIÓN: FË. (V. AMOR, AMOR PROPIO), 
El amor propio tiene dos formas: el aprecio de 
cada cual por sí mismo en cuanto hombre (sen- 
timiento de la dignidad) y el de sí mismo, como 
individuo que se compara con los demás, sintión- 
dose dichoso si se considera igual ó superior à 
ellos, y desgraciado si inferior, Eu esta segunda 
forma sirve el amor propio de hase al noble sen- 
timiento de la emulación, instinto (cuando Mega 
ála vellexión) favorable para la perfectibilidadel 
individuo y para el progreso de la especie. Como 
acicatedela perfección, lacumnlación esforma com- 
pleja del amor propio, que aparece cuando el in- 
dividuo se compara con los demás hombres y se 
esfuerza en igualarlos ó excederlos en sus buenas 
cualidades, Cuanto el criterio social aplica bien 
ó mal, como premios, distinciones, honores, 
censuras, advertencias, ete., va encaminado å 
vencer cierta nativa pereza (delectatio morosa ) 
y á despertar el sentimiento de la emulación. 
Según afirma Dngald-Stewart refutando á Reid, 
«el principio activo de Ja emulación consiste en 
el deseo de lo mejor y en la noble ambición de 
la superioridad.» Este principio no puede ser 
censurado; digno de censura, si acaso, será el uso 
de medios ilegítimos, la aplicación, pero e) prin- 
cipio mismo no, para lo cual conviene establecer 
la prudente distinción entre el análisis psicológi- 
co y el análisis moral de los sentimientos, Ni es 
tampoco la emulación la envidia (aunque á veces 
degenere en ella). La emulación es el Excelsior, 
el deseo de lo mejor, de nuestra propia perfec- 
ción, y la envidia es el desconocimiento ó menos- 
precio (å veces dolor y tristeza) de las perfeccio- 
nes de los demás; mientras la primera sirve para 
nuestra perfectibilidad; la segunda nos rebaja y 
esclaviza. La emulación es para La Bruyère un 
sentimiento sincero que feennda el alma, que la 
hace utilizar los grandes ejemplos, y la envidia 
es una pasión estéril. La emulación se traduce 
después con el amer 4 la gloria, que, teniendo 
su raíz psicológica en el amer propio, sirve de 
base á los sentimientos de abnegación y sacriti- 
co propios del heroismo., La emulación bien 
dirigida es un gran recurso pedagógico, y ade- 
más hace surgir en el corazón del hombre los 
sentimientos de solidaridad, que se expresan en 
esfuerzos mancomunados en pro de la propia 


perfección y en pro del hien general. La ausen- ` 


via de toda emulación hace degenerar la vida 
del hombre en la vulgaridad, aun cuando se 
halle revestida de prestigios aparatosos, pues á 
veces el vulgo va en coche. Wagner, en la leyen- 
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da del Fausto, es el hombre vulgar, sin emula- 
ción; el doctor, hastiado de todo, de poder, 
ciencia y riqueza, y anhelando seguramente lo 
mejor, es quien personilica lo fecundo del aci- 
cate de la emulación. Por este motivo el doctor 
queda redimido y salvado, á través de aquella 
compleja y vertiginosa carrera, que ha seguido 
durante su accidentada existencia, seguramente 
anhelosa de lo mejor para si (para su propia 
perfección) y para los demás, á quienes procura 
(aunque no siempre acierte) el mayor bien po- 
sible, conquistando en ello honra y gloria, La 


¡ emulación es el lazo que une å los hombres entre 


si; expresa ley de continuidad biológica y de 
solidaridad social; la (nvidia es la qne corta este 
lazo € interrumpe el vinculo social. 


EMULADOR, RA (del lat, acmulátor): adj. 
Que emula y compite con otro. U. t. e. s. 


Y humilde EMULADOR de glorias tantas, 
QUEVEDO, 
EMULAR (del lat. aemudári): a, Imitar las 
acciones de otro procurando igualarle y aun ex- 
cederle. Tómase, por lo común, en buena parte, 
++. Y an esto le fué también contado å ti- 
rania, por los que le envidiaban y EMULABAN, 
Preoro Misia. 


y las que debiera EMULAR, para mere- 
cerlas, las procuraba escurecer, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


EMULGENTE (del lat. emälgens, emulgentis, 
p a. de emuly re, ordeñar): adj. Zool, V. Ax 
KIA EMULGENTE, 

= EMULGENTE: Zool. V, VENA EMULSENTE. 


ÉMULO, LA (del lat. acmñłlus): adj. Contra- 
rio, oqmiesto ú una persona Ó cosa; que procura 
excederla ó aventajarla, Tómase, por lo común, 
eu buena parte, U. frecuentemente c. s, 


«» viéndose el enemigo de la concordia y el 
ÉMULO de la paz ienospreciado y burlado,.., 
acordó de probar otra vez la mano resucitando 
huevas pendeucias y desasosiegos, 
CERVANTES, 


Muchos ÉMCLOS y imitadores ha tenido Ale- 
jandro Magno, y aunque no desiguales en el 
valor y espiritu, no colmaron tan gloriosa y 
y felizmente sus desinios; Ó no fueron aplau- 
didos, 

SAAVEDRA Fasarpo, 


se Yivalizan (las posadas en Extremadura) 
en miseria y desagrado, excepto la de Naval- 
carnero, que es peor y campea sola sin ÉMU- 
LOS ui rivales, ete. 
LARRA. 


EMULSINA (de emulsión ): F. Quim. Principio 
nitrogenado, del grupo de los fermentos solu- 
Wes, análogos á la diastasa y á la pepsina. Se 
caracteriza por la propiedad de desdoblar, en 
presencia del agua, la amigdalina en esencia de 
almendras amargas, ácido vianhidrico y glucosa. 
Este producto acompaña á Ja amigdalina en 
las almendras amargas. Existe también en las 
almendras dulces. Se prepara la emulsina tra- 
tando las almendras dulces mondadas, tritura- 
das y prensadas fuertemente por tres veces su 
peso de agua. Se obtiene de este modo una 
emulsión que, dejándola en reposo en un lugar 
caliente, se separa en dos capas una clara y trans- 
parente, inferior, y otra coagulada y de aspecto 
de nata, superior. La capa acuosa se precipita 
por alcohol absoluto y se deseca en el vacio, 
Asi resulta la emulsina formando una masa 
blanca, opaca y friable, soluble en el agua y 
mezclada con mås ó menos cantidad de materias 
inincrales, sobre todo de fosfato que es muy di- 
ficil eliminar. Desccada la cimulsina se puede 
calentar hasta 100” sin perder su actividad, pero 
en presencia del agua se hace impropia, después 


solución acuosa es ácida y precipita el acctato 
de plomo. Expuesta al aire se funde, dando, en- 
tre otros productos, ácido láctico, 


EMULSIÓN (del lat. emulsio): f. Parm. Pre- 
paración farmacéutica y también casera, liquida 
y generalmente de color de teche. Las faima- 
céuticas se hacen con agna sola ó añadicnidose 
alcohol y clara de huevo, ó un mucilago para 
disolver gomorresinas, bálsamos ó aceites crasos 
$ uementinas. Las sencillas ó caseras se preya- 
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ran con varias simientes, majándolas en un mor- 
tero y echando agua en él poco ú poco, 


La leche es un liquido blanco, opaco, una 
especie de EMULSIÓN ú horchata, de sabor 
dulce y azucarado, ete. 

MoxLAU, 


- Emtisión: Farm. Esta clase de prepara- 
ciones son siempre de aspecto lechoso por tener 
en suspension, no en disolución, una materia 
grasa, resinosa y gomorresinosa, reducida á gotas 
finisimas. 

Las emulsiones se dividen en oleosas y resi- 
nosas, según que sea una materia grasa ó resi- 
nosa la que tengan en suspension. 

Las emulsiones oleosas se dividen en verda- 
deras y falsas: las verdaderas son las que se ha- 
cen con semillas oleosas y agua, y las falsas son 
mezclas de agua, azúcar, aceite y goma, å favor 
de la cual se mantiene el aceite en suspensión. 
A la emulsión de esta última clase se la llama 
generalmente doc. La leche es una emulsión na- 
tural, puesto que consta de agua, azúcar de le- 
che, manteca y caseína. Como ejemplo de emul- 
siones olcosas venda.leras dele citarse la emal- 
sión común de almendras, que se prepara de la 
manera signiente: se priva primero á las almen- 
lras dulces de su pelicula por una ligera in- 
mersión en agua caliente, y se trituran con azú- 
ear en un mortero de mármol, añadiendo agua 
poco á poco y después se pasa von expresión altra- 
vés de uu lienzo. La emulsión de almendras dul- 
ces tiene el aspecto de la leche y composición 
ánaloga: consta de agua, azúcar, aceite y materia 
albuminosa y gomosa;por el repososube á la parte 
superior el aceite, lo mismo queen la leche, sube 
la manteca, y por la acción de losúcidos se corta ó 
se coagnla al emulsion, corno sucede con la leche, 
Dela misma manera que se prepara la emulsión 
de almendras se prepara la emulsión de cañamo- 
nes y de otras semillas olcosas. Algunas emul- 
siones son purgantus como la de semillas de rici- 
no, de croton y de tártagos. 


EMULSOR (de emulsión): m. Ind, rural. Apa- 
rato destinado å facilitar la mezcla de las gra- 
sas con ciertas sustancias, Se aplica principal- 
mente en la fabricación de los llamados quesos 
artiliciales, para incorporar á la leche desnatada 
la materia grasa denominada óleomorgarina. 

El mezclar intimamente ó emulsionar una 
grasa en la leche desnatada, de manera que se 
obtenga un liquido artificial que presente el as- 
pecto de leche natural, cn la cual se encuentra 
la manteca en suspensión bajo la forma de pe- 
queñísimos glubulos, uo es tan fácil como pu- 
diera creerse ú primera impresión. El primer 
mecanismo para ese fin fué ideado en América 
hacia el año 1881, y por el nombre del autor se 
Mamó Cooley emulsión Machine. En Inglaterra 
Lawrence, inventor del iufrigerante para la le- 
che, se ocupó también en resolver el problema, 
pero al parecer con éxito poco satisfactorio. En 
Dinamarca obtuvo Benzon privilegio de inven- 
ciun en 1884 por un aparato que dió resultados 
excelentes, aparato que ha sido enmpleacio en 
muchos puntos y en algunas localidades de 
Italia especialmente, pero ninguno de esos in- 
ventores ha satisfecho en realidad las exigencias 
que Lan de llenar los aparatos de esa especie. 

Todos los emulsores mencionados reclaman 
gran cantidad de fuerza para ser puestos en mo- 
vimiento, y solamente son útiles para las gran- 
des quescrías, no para las lecherias que disponen 
de una cantidad de leche relativamente limi- 
tada, y que solamente poseen elementos de fuer- 
za para poner en movimiento una «desnatadora 
centrifuga. Por otra parte la emulsión por me- 
dio de los mecanismos citados reclama gastos de 
alguna consideración, tanto para la adquisición 
dela núquina, como para montar los elementos 


: de transmisión indispensables, De ahi la impor- 


tancia dle estudiar la manera de aplicar á las 


E > OR ng 1 “As at: ay 
de calentada, para desdoblar la amigdalina. Su ; desnatadoras un aparato que pueda obrar con 


la misma energía que la centrifuga, sobre todo 
si era dable adoptar el mismo tambor, modifi- 
cado convenientemente para obtener la emul- 
sión. A resolver el problema se han dedicado 
últimamente G. de Lavar, de Stokolmo, y Bur- 
meister y Wain, de Copenhagne. Los ultimos son 
los que le han resoelto en la forma más econó- 
mira, Utilizan como máquina de emulsión el 
tambor de su centrifuga, haciendo penetrar á 
determinadas temperaturas y en determinadas 
proporciones la leche desnatada y la margarina; 
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suprimen el tubo de salida de la leche desna- 
tala, y por consiguiente dan salida å la emul- 
sión por el tubo de descarga de la crema, La 
velocidad necesaria para obtener esa emulsión 
es la misma que ha de emplearse para el des- 
natado de la leche, En conclusión, para trans- 
formar la desnatadora en emulsor, basta ad- 
quirir un recipiente adecuado para colocar la 
margarina. 


EMUNCTORIOS: m. pl. Zool. Glándulas que 
estáu en los sobacos, en las ingles y detrás de 
las orejas. 


EMUNDACIÓN (del lat. emundallo): f. ant. 
Acción, ú efecto, de limpiar. 


EMUNTORIO (del lat. enunclorizon; de emën- 
gére, limpiar, echar): m. Med. Cualquier con- 
ducto, canal ú órgano del cuerpo de los anima- 
les, que sirve para evacuar fuera de €l los humo- 
res superfluos, 


... Jo cual confirma Galeno, hablando delas 
paperas, que son hiuchazones en los EMUNTO- 
RIOS del celebro, 

Juan Fragoso. 


EMUY, AMOI, AMOY ó HIA-MEN: Geog. C. y 
puerto de China, en la prov. de l'o-kien. De esta 
importante población ya se ha dudo noticia en 
el articulo Amui (véase), mas procede ampliarla 
ahora con datos más nuevos y de origen espa- 
ñol, los que dió el capitán de fragata D. Tomis 
Olleros, que visitó las costas de China y Japón 
á bordo de la corbeta Doña María de Molina, 
Su puerto es uno de los más seguros y abrigados 
del Mar de China. Esti sit, dentro de una gran 
bahía en la que desembocan muchos vios nave- 
gables, y cerrada hacia la parte del mar por una 
cadena de islas cuyos arrecifes casi se unen, de- 
jando una sola pasa limpia y hondalle para 
grandes embarcaciones. El puerto interior está 
formado por la isla de Emuy, de unas 20 millas 
de cireunferencia, y el pequeño islote de Kulang- 
sen. La e. está edificada en la extremidad 5. O, 
de la isla desu nombre, frente á la de Kulang- 
sen, y sus calles forman un laberinto tortuoso, 
sucio y repugnante; en ésta, como en todas las 
poblaciones del Celeste Imperio, es frecuente en- 
contrar convoyes de vasijas de madera llevadas 
al hombro, que ofenden á la vez la vista y el 
olfato. En cuanto á la población, Olleros la cal- 
cula en 200 000 habits, en 1882, pero cl Almana- 
que de Gotha fija la cifra de 95 600 con relación 
ú 1887. La pequeña isla de Kulang-sen ofrece 
aspecto completamente distinto de la e. propia- 
mente dicha, Con un didmetro que no llega å 
2 kms. y un circuito de 8, tiene alturas que 
no pasan de 100 m., formando varios valles y 
sitios pintorescos cruzados por caminos perfec- 
tamente conservados, que corren entre campos 
y jardines siempre verdes, en medio de los que 
se levantan casas de bonita apariencia, aunque 
de construcción algo pretenciosa, habitados por 
la colonia extranjera. El pico más alto de la 
isla, formado por un hacinamiento de rocas 
graniticas, presenta desde los buques la forma 
del perfil de una cara muy nariguda, que los 
ingleses han bautizado con el nombre de JVé- 
llington's face, retrato que hace poco favor á la 
belleza del duque de Ciudad Rodrigo. Hay en 
Emuy tres diques de piedra que pertenecen å 
una misma compañía, aunque están situados en 
puntos distintos, y sus dimensiones son 307, 
245 y 180 pies «de eslora y 17, 12 y 12 de pro- 
fundidad en marcas ordinarias. Como en casi 
todos los ¡muertos chinos, las principales impor- 
taciones son: opio, tejidos de algodon y lana y 
metales; las exportaciones, te, seda, azúcar mo- 
reno y candi, porcelana, papel, paraguas, cteé- 
tera. En las importaciones merece notarse la 
gran cantidad de hierro viejo que figura en los 
estados; casi todo proviene de los cascos, calde- 
ras y máquinas de los buques que se pierden en 
los estrechos óen Filipinas, y que compran los 
chinos que allí aruden, enviandolos & éste y 
otros puertos de China, donde se venden á buen 
precio entre los herreros indigenas; este hecho 
da una idea del espíritu comercial de aquellas 
gentes. 

Los portugueses fueron las primeros que á 
principios del siglo xvr establecieron relaciones 
con Emuy; los españoles les siguieron, habién- 
dolas conservado siempre, así como un núcleo 
de católicos dirigidas hoy por un Padre Domi- 
nico procedente de Filipinas, con las que man- 
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tiene la e. importante comercio. Fué tomada 
por los ingleses durante la guerra del Opio, y es 
uno de los primeros cinco puertos que se abrie- 
ron al comercio extranjero, 


EN (del lat. 21): prep. Unida á los nombres 
* que rige, indica en qué lugar, tienpo ó modo se 
determinan las acciones de los verbos å que se 
reliere, 


Fué Gerión tenido y consagrado vor Dios, 
como lo da bastantementeá entender el templo 
que Hércules edilicó á Gerión EN las riberas de 
Sicilia, etc. 

MARIANA. 

Duró algunos días en nuestra inclinación el 
intento de continuar la Historia General de las 
Indias Occidentales que dejó el cronista Anto- 
nio de Herrera EN el año de 1554 de la repara- 
ción humana, 

Soris. 


«.. Apenas se vió (D. Quijote) EN el campo, 
cuando le asaltó un pensamiento terribie, etc. 
CERVANTES, 
- Ex: Algunas veces, SOBRE. 


El rey le ha dado una pensión EN la renta 
del tabaco. 
Diccionario de la Academia. 


- Ex: Junta con un gerundio, luego que, des- 
pués que. 

Ex trayendo que le trajese buen despacho 
de la señora Dulcinea del Toboso, se habia de 
poner (Gon Quijote) en camino å procurar cómo 
ser emperador, 

CERVANTES. 

- Ex: ant. y prov. Val. Cox. 

- Ex: ant. Denota el término de un verbo de 
movimiento. U. aún en algunas provincias. 

- EN: ant. ENTRE. 

- Ex: prep. insep. IN. 

ENA: fícog. Lugarcon ayunt., p. j. y dióc. de 
Jaca, prov, de Huesca; 250 hahits, Sit. al pie de 
una sierra, en terreno escabroso, cerca de Botaya 
y Centenero. Trigo, algo de cebada, patatas, ci- 
ñamo y legumbres. 

ENACEITARSE: r. Ponerse aceitosa ó rancia 
uua cosa, 


ENACIADO, DA (del ár. enaça, familiarizarse): 
adj. ant. Tornadizo, elche, renegado, 


e. que él le enviaria hombres ile la lengua 
de los moros, qme decian ENACIADOS, con quien 
se lo pudiese enviar á decir, 

JUAN VE VILLAIZÁN, 


se mas unos homes malos, & los que agora 
dicen ENACIADOS, que van à descubrir á los 
moros lo que los cristianos cuidan facer, cuan- 
da supieron la muerte del rey D, Sancho, fuc- 
ron luego á decirlo á los moros. 
Crónica gencral de España, 


= Exaciano: m. Súbdito de los reyes cristia- 
nos españoles unido estrechamente por vinculos 
de amistad ó interés á los sarracenos. 
ENACIYAR: a. ant. ACEITAR. 


ENAGUACHAR: a. Llenar de agua una cosa 
en que no conviene que haya tanta. 

= Exacuacuan: Causar en el estómago es- 
torbo y pesadez el beber mucho ó el comer mu- 
cha fruta, U. t. e. r. 


ENAGUAS (del mejicano naguas): f. pl. Ves- 
tidnia que usan las mujeres, y cubre desde la 
cintura, donde se atan, hasta los pies. En la 
mayor parte de nuestras provincias sólo dan 
este nonthbre á las que se hacen de lienzo blanco 
y sirven interiormente del jode los gnardapiés; 
pero en otras llaman å éstas ENAGTAS blancas, 
y entienden por ENAGUAS toda especie de guar- 
dapiés como no sea negro, que entonces se llama 
saya o ba»quiña, 


Casilda, con candelero de plata, y vela de 


cera, alunmbrando á doña Mayor, en EXAGUAS, 


] con un rebociño, y con la llave colgada de un 


cordón á la cintura. 
Tirso DE MOLINA. 


e je da siete varas y media de percal blanco, 
por ejem y le encarga que se las convierta 
en unas AS para la marquesa de N. 

CAsTRO Y SERRANO. 


- Exacvas: Especie de saya de bayeta negra, 


¿NAJ 


* de que usaban los hombres en los lutos mayores: 
como de reyes, pares, ete., y cubrían desde la 
cintura hasta los pies, Las usaban los trompe- 

: teros de las procesiones de semana santa, 


A todos los guardainfintes 
Se la jura de mortaja, 
De calavera á los moños, 
De ataúd à las ENAGUAS, 
QUEVEDO, 


ENAGUAZAR: a. Encharcar, llenar de agua 
con exceso las tierras, U. t. e r 


ENÁGUILA (Ax10X10): Diog. Historiador cs- 
pañol. N. en Alcañiz (Teruel). Vivió en el si- 
glo xvin. Hombre estudioso é instruido, parti. 
cularmente en la historia de Aragón, y no menos 
celoso de sus antiguas glorias, escribió la 1po- 
logía de algunos escritores sobre el antiguo reino 
de Subrarbe, sus fucros y los de Jaca (Zaragoza, 
1801, en 4.9); Tero para la historia dela corona 
de Aragón, incluído en un compendio de los cé- 
lebres Anales de Jerónimo Zurita, y adicionado 
con arreglo ¿los Cumcutarios de Jerónimo Blan- 
cas, en cuanto áalguno delos primeros reinados; 
Advertencias y notas úlos tomos I, Nlly XV de 
la Historia crítica de España, que escribe el se- 
ñor Masdeu; Defensa del rezo de lu aparición de 
Sentiago contra la carta que el señor Masdeu 
escribió contra la Disertación Anónima Compos- 
teluna, que está al prineípio del tomo XVI de la 
referida Historia de España. 


ENAGUILLAS (d. de enaguas): Y. pl. Exa- 
GUAS, especie de saya de bayeta negra, de que 
usaban los hombres en los Jutos mayores; como 
de reyes, padres, ete., y cubrían desde la cintu- 
ra hasta los pies. Las usaban los trompeteros de 
Jas procesiones de semana santa, 


ENAJENABLE:; adj. Que se puede enajenar, 


ENAJENACIÓN: f. Acción, ú efecto, de enaje- 
nar ó enajenarse. 
+... tal valimiento es una ENAJENACIÓN de la 
corona, en que siempre peligra el gobierno, 
aun cuando la gracia acierta en la elección de 
sujeto. porque ni la obediencia ni el respeto 
se rinden al valido como al principe, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


ecn el día no se trata de hacer absoluta 
ENAJENACIÓN de las rentas del hospital, sino 
de su subrogación, ete. 
JOVELLANOS, 


=- ENAJENACIÓN: fig. Distracción, falta de 
atención, embulesamiento, 


Gran ENAJENACIÓN de los ánimos y volun- 
tades, y extraño apartamiento es no entender- 
se uu hombre à otro, 

BERNARDO ÁLDRECE, 


= ENAJENACIÓN MENTAL: LOCURA, privación 
del juicio ó del uso de la razón. 


De la locura, ó sea de la ENAJENACIÓN men- 
tal en todas sus formas, dice el doctor Foville 
gue su causa más frecuente es el intlujo here- 
ditario. 

MONLAU, 

Ha sido un delirio: la ENAJENACIÓN mental 
se apoderó de tu nobie alma. 

VALERA. 


— ENAJENACIÓN: Legisl. La enajenación es 

| el acto por el cnal el dueño de una cosa se priva 
de su propiedad transtuitiéndola á otro. Re- 
sul ta, pues, que el significado de la palabra cna- 

* jenación es muy lato, pues con clla se compren- 
den varios actos de Derecho, realizados, ya á 
título oneroso ya á título lucrativo. Si se hace la 
enajenación å titnlo oneroso recibe los nombres 
de venta ó dación en pago; si á título Incrativo 
donación, dote o legado, según la forma en que se 
verifica ú el motivo por que se hace. Tomada la 
palabra enajenación en un sentido aún más lato, 
comprende también la enfiteusis, la prenda, la 
hipoteca y hasta la constitución de servidumbre 
sobre un fundo, puesto que por todos estos actos 
se enajena ó se limita una parte de la propiedad, 
y de esto se deduce que aquel que no puede 
enajenar una cosa por prohibición de la ley, tam- 
poco puede constituir sobre ella servidumbre, 
ui hipatecarla, ni darla en prenda. Asi lo espe- 
cilicaba la ley 10, tit. XXXIII, Part, 7.%, que 
dice: «Aquel a quien es defendido de non ena- 
jenar la cosa, non la pmede vender, ni cambiar, 
uin empeñar, nin puede poner servidumbre en 
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ella, nin darla á censo á ninguna de aquellas 
personas á quien es defendido de la enajenar. » 

Es regla general que unicamente el propie- 
tario de una cosa es quien puede enajenarla, 
cuamlo no se lo prohibe expresamente la ley ó 
una convención ò la voluntad del testador. 

Además del dominio existen otras especies de 
derecho en las cosas, lo cual produce el caso de 
que el dueño no pueda enajenar la cosa que lo 
pertenece, y que el que no es dueño tenga ta- 
cultad para enajenar la cosa de otro. En primer 
lugar, el dueño no puede å veces enajenar sus 
cosas, como por ejemplo: el marido es dueño de 
la lote, y no puede enajenarla enando es inesti- 
mada (V. Dose). El menor es dueño de sus 
bienes y tampoco puede enajenarlos por razón 
de su edad. V. BIENES DE MENORES. 

El segundo caso, en que puede ser enajenada 
una cosa por el que no es su dueño, se da, por 
ejemplo, enel tutor, q ne tienefacultad deenajenar 
los umebles libremente en utilidad del menor y 
en pública subasta, y, con decreto del Juez, los 
bienes raices y los muebles muy preciosos en 
caso de necesidad (V. Turka). Otro caso se da 
cuandoel acrecdorenajena válidamente la pronda 
pasado el término de la redención y avisando 
al deudor. Y. PRENDA. 

La ley prohibe también la enajenación de los 
bienes litigiosos, la de la herencia que se espera 
de una persona, à no ser con licencia de esta 
persona, y también prohibe la donación de todos 
los bienes presentes. V. DIENES LITIGIOSOS, 
IIERENCIA y DONACIÓN. 

Un ejemplo de la prohibición de enajenar por 
efecto de una convención, es la venta hecha à 
carta de gracia, y otro la enfiteusis. 

Finalmente, el Derecho canonico prohibe la 
evajenación de los bienes religiosos. Y, BIENES 
DE La IGLESIA. 

Enajenaciones de la corona, - Pródigos unas 
veces, débiles otras y angustiados siempre con 
las escaseces del Erario, los monarcas, durante 
el régimen absoluto, cedieron 4 los nobles y á 
las iglesias, ó enajenaron al mejor postor, terri- 
torios, lugares, jurisdicciones, oficios, impuestos, 
derechos y regalías de la corona, 

Aunque el Fuero Juzgo prohibió ya que el 
yey cediera las cosas que son del reino ó se han 
adquirido con su poder, las cireunstancias de 
la Reconquista, la ambición de los magnates, el 
abandono de los monarcas y las revueltas poli- 
ticas, dieron lugar å grandes desmembraciones 
del haber público y de los atributos de la coro- 
va, distinguiéndose en Castilla por el exceso de 
sus mercedes Enriqne 11 y Enrique IV „asi como 
pusieron mayor celo en la defensa de sus prerro- 
gativas y recursos Alfonso Xl, Pedro 1, Kuri 
que JIE y, sobre tolo, los Reyes Catolicos, que 
Vevaron á cabo la revocación de un gran número 
de donaciones, Luego, en los tiempos de la di- 
nastía austriaca, las enajenaciones de tadas cla. 
ses, hechas por título oneroso, son uno de los 
experlientes más usados como arbitrio extraordi- 
nario. 

Las Cortes se quejaban continnamente de que 
los reyes menoscabaran su autoridad y sus ren- 
tas con grave laño de los puelilos, y para satis- 
facer esas reclamaciones dictironse numerosas 
leyes que niegan ó limitan las facultades del so- 
berano en cuanto á la enajenación de los dere- 
chos propios de la corona, Las principales de 
estas disposiciones pueden verse tenidas en los 
titulos V del libro 111, y VIIL del libro VIL de 
la Novísima Recopilación. 

Las mercedes no remuneratorias están sujetas 
al pago de arhitijos, que la pragmiitica de 30 de 
agosto de 1509 aplico a la caja de amortización, 
y que disposiciones posteriores de 1818, 1829, 
1531 y 1932, entre otras, han tratalo, asmque 
en vann, de hacer efectivos. Una Real orden, 
fecha 23 de Febrero de 1572, que no parece haya 
tenido tampoco cumplimiento, recuerda y pro- 
emia la exaccion de esosderechos, que consisten 
en melia annata, que deben pagar dos Lerederos 
de los donatmios, el 2 por 160 anual de das ren- 
tas donelas A corporaciones Y manos muertas, 
la media annata de mercedes concedidas á par- 
ticulares y el quindenio equivalente de las va 
contelidas 0 que se eontedieren a das corpora- 
tones y mates MUCAS. 

En cuanto a das enalenaciones por título onero- 
$0 que principaltuente consistición en oficios y 
rentis, la abolicion de unos y la reivindicación 
de otros por el Estado han dado lugar i las 
llamadas corgosdo justicia, 
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, ENAYENADOR, RA: adj. Que enajena una cosa, 
Usase t. €. s. 


ENAJENAMIENTO: m. ENAJENACIÓN. 


«+» y Que sin embargo deltal EXAJENAMIENTO, 
el rey puesa librar, y juntamente tonar y re 
cobrar los dichos bienes, 

Nueva Recopilación. 

+. para ver si tal ó enal ENAJENAMIENTO de 
los bienes cclesiústicos es en provecho evidente 
de la Iglesia. 


AZPILCUETA, 
ENAJENANTE: p. a, de ExaJeyal. Que ena- 
jena. 


ENAJENAR {del lat. in, en, y alicadre, ena- 
jenar‘: a. Pasar y entregar d otro el dominio de 
una Cosa, 


Si alguna cosa de las que asi hallasen es- 
eritas fuese vendida Y ENAJENADA sin dere- 
: cho, lo pueda demandar, y tornarla à la igle- 
sia, 


Nuera Recopilación, 


+. sin medios para hacer prednetivas Jas 
heredades de mi pertenencia, he resuelto ENA- 
JEXARLAS, 
BRETÓN DE LOS H ERKEROS. 


AJENAR: lig. Sacar á uno fuera de sí, 
privarle del uso de la razón ò de los seutidos, 
Uter 


Con grandisimo sosiego y quietud se quedó 
absorta toda en Dios, ENAJENADA toda con la 
novedad de lo que se le comenzaba å descu- 
brir, " 

Fr. DIEGO DE YrrEs, 
Tu presencia me ENAJENA, 
Tus palabras mealucinan, ete. 
ZORRILLA. 


ENÁLAGE (del gr. tvadiark; de šv, en, y 
20.07, cambio): F. Gram. Figura que se come- 
te mudando las partes de la oración ó sus acci- 
dentes; como cuando se pone un tiempo del ver- 
bo por otro, ete. 


Es ENÁLAGE, que es trueco y variación, con 
que se mudan y cambian entre sí las partes ile 
la oración. 


FERNANDO DE HERRERA. 


ENALASTRO (del gr. 212.207, diferente, y 25- 
zza. estrella): m. Palcont, Género de eqninoder- 
mos, equinoideos, eneyuinoideos, atelostomati- 
dos, de la familia de los espatingidos, sulfami- 
lia de los palenstóminos, Comprende especies 
fósiles en el cretieco, 


ENALBAR (del lat. ¿nalbáre, blanquear): a. 


aut. Caldear y encender el hierro en da fragua , 


tanto, que ¡rarezca blanco de puro resplande- 
ciente. 

... é dicen, qne los sacerdotes accendian este 

ídolo por de dentro, el cual era vacio é de me- 


tal, € él EXALHADO, ponianle el niño pequeño 


en los brazos, é alli ardía € quenibase, 
ALONSO DE MALKICAL, 


... luego le marca como á esclavo propio, con 
los hierros que él mismo hace, EXALBADOS del 
fuego y lamas, que en la fragua de su pecho 
enciende Satanás, 

P. Juan DE TORRES. 


ENALBARDAR; a, Echar, ó poner, la albarda. 


a. Si dijera, dama toma ese cabestrillo de 
oro, pensara que era pulla, y que me quería 
encabestrar y EXALBARDAR. 

La Picara Justina. 


..» Y asi forzado de-te deseo él misma ensi- 
Hó á Rocinante. y FNALBARDÓ al jumento de 


su escudero, å quien también ayudo å vestir y 


á subir en el asno: ete. 
CERVANTES. 


= ENALBARDAR: fig Rebozar ó enbrir con 

¡ barina, hneves y otras cosas lo que se ha de 

I freir, ó cubrir con una lonja de tocino gordo lo 
que se ha de asar. 


Presunte á Mama, si quiere que la ENNI- 
BANGE con miel y huevos hueros unas torrijas, 
y haga por elia los demás oficios dde partero. 
La Peura Justina. 
ENALIOSAURIOS 'ilel gr. 232).:;, marino, y 
527. lagarto: f. Zont. Grupo de reptiles hi- 
drosauios V. SAUKOFTERIGIOS, 


og 
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ENALMAGRADO, DA: adj. fig. Tenido por 
ruin. 


ENALMAGRAR: a. ALMAGRAR, teñir de alma- 
gre. 
+. uu hombre que se llama cristiano, que 


profesa la fe, qne está señalado con el hierro 
de Cristo y ENALMAGRADO COn su sangre, eto, 


MALÓN DE CHAIDE. 


ENALOCRINO (del gr, evadtoz marino, y 23t- 
stu, lirio): m. Paleont. Género de equinodermos 
erinoidens, teselitidos, de la familia de los cro- 
talocrinidos. Se distingue porque los brazos tie- 
uen ramas que sólo están soldadas lateralmente 
por la base, encontrándose completamente libres 
" por su extremo. Comprende especies fósiles en 
el silúrico superior. 

ENALOFORO (del gr. ¿vad:o<, marino, y po- 
24, portador): m, Puleont, Género de briozoa- 
rios ciclostomátidos, inarticulados, tilodictióni- 
dos. Comprende especies fósiles en el silúrico, 


ENALOHELIA (iel gr. evxdioz. marino, y 
"nnsa, sol): fe Paleont, Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de 
la familia de los oculínidos, Se distingue este 
género por tener polípero con varios brazos; 
cálices dispuestos en dos series alternativas; 
colomnilla indimentaria, Comprende especios 
fúsiles en el jurásico. 

ENALTECER (de en y allo): a. ENSALZAR. 
Uter 


ENAMARILLECER: n. ÅMARILLECER, Usase 
ter 


ENAMORADA: f, ant. Ramera, mujer de mala 
vida. 


ENAMORADAMENTE: adv. m, Con amor, con 
cariño, con pasión. 
«.. por la cual razón, si vuestra gloriosa no- 
bleza muy ENAMORADAMENTE mandó, ete, 
Regimiento de Príncipes. 


ENAMORADIZO, ZA: adj. Propenso á enamo- 
| rarse. 
| El elefante es EXAMCORADIZO, y tanto, que 
| los pechos de una doncella pueden matarle de 
, aIDOoTes, 

La Picara Justina. 


siyo sé del señor don Juanico, sin rayas, 
aue es algo ENAMORADIZO, impetuoso y acele- 
rado, ete. 


CERVANTES. 


ENAMORADO, DA:adlj. Quetiencanor. U.t.c.s. 


na al ESAMORAJO pastor (Plicio) se le hela- 
ban las palabras en la Loca, ete. 
CERVANTES, 


= Tendrá mil ENAMORADOS. 
— ¿Y ella á quién quiere! - Yo creo 
Qne ninguno le ba petardo 
Hasta ahora, ete. 


AMÓN DE LA EA 
R DE LA CRU 


= JUZGAN LOS ENAMORADOS QUE TODOS TIE- 
| NEN LOS 0UJOS VENDADOS: ref. que denota que 
el que está apasionado contrac toda su atencion 
al objeto amado. 


ENAMORADOR, RA: alj. Que enamora ó dice 
amores, U. t. e s. 


e. ENAMORADOR necio, escándalo del lugar. 
Fr. Horressto PARAvIcixo, 


Mientras el muchacho de arriba escore su 
tertulia. y la concierta, está el EXAMORADOR iii- 
ciéndola dos mil disonjas. 

ZAVALETA. 


ENAMORAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
enamorar ó enamorarse. 


l no séde qué lado ponerme. Si me voy con 
la gente javen, estorbo con mi gravedad en sus 
| juegos y FNAMORA MIENTOS. 
VALERA. 
ae la resolución de casarse, tiene dos perio- 
dos: el que precede y el que sigue al ENAMORA- 
MIENTO. 
CASTRO Y SERGANO, 


ENAMORANTE: p. a. de ENAMORAR, Que ena- 
11:07a, 
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ENAMORAR: a. Excitar en uno la pasión del 
amor. 

No todas las hermosuras ENAMORAN, que 
alguvas alegran la vista, y no rinden la volun- 
tad, etc. 

CERVANTES. 
—:Y con todo usted aguanta 
Que la Exa MORE! ¡ Y tal vez 
Le pondrá muy buena carat 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


“- ENAMORAR: Decir amores ó requiebros, 


No tengo que hacer, y me 
IEntretengo ENAMORANDO, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


a Me ENAMORA 
Diciendo que al rosicler 
De la aurora dan envidia 
Mis ojos, y que el clavel 
No es más rojo que mis labios, 
Y cosas de este jaez, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ESAMORARSE: T. Prendarse de amor de una ¡ 
persona. 


... no le faltaba otra cosa sino buscar una 
dama de quien ENAMORARSE, 
CERVANTES. 


Si el sonrosado rostro le miraras 
De nuevo Endimión TE EXAMORARAS, 
MORATÍN. 


ENAMORICARSE: r. fam. Prendarse levemen- 
te, y sin grande empeño, de una persona. 


ENAMOROSAMENTE: adv, m. ant. AMORO- 
SAMENTE. 


ENANCHAR: a. fam. ENSANCHAR, 
ENANDIO: Geog, V. SANTA ISABEL ENANDIO, 


ENANGOSTAR: a. ÁNGOSTAR, hacer angosto, 
estrechar. U. t. e. r. 


ENANO, NA (de e y el lat. nanus; del gr. v3- 
vas): adj. fig. Dícese de lo que es diminuto en 
su especie, 


¡Qué gigantes se nos representan los irten- 
tos tirauos de otros! ¡Qué ENA NUS los nuestros! 
SAAVEDRA FAJARDO, 


s.. y casi lo mismo se vió en siete manzani- 
tos (que comúnmente Hamamas ENANOS) que 
por espacio de tres meses les duró coger cada 
día dos arrobas para vender, 


Fx. Dirco DE YEPES. 


Hay muchas especies y variedades (de ju- 
días); unas de enrame y otras ENANAS; etc. 


OLIVAN., 


- Exaxo: m. y f. Persona de extraordinaria 
pequeñez. 


... en enyo número se contaban los mons» 
truos, los ENANOS, los corcovados, y otros erro- 
res de la naturaleza. 

SoLís. 


... se le representó á D. Quijote lo que de- 
seaba, que era que algún ENANO hacía señal 
de su venida, 

CERVANTES, 


-= Exaxo: m. Germ. PUŠAL. 


= Exaxo: Antropol. Designase con este nom: 
bre á todos los seres cuya talla exigua, no sólo 
en la especie humana, sino en las especies ani- 
males y vegetales, contrasta con las proporcio- 
nes de la generalidad de la especie. Por lo ge- 
neral los enanos, además de ser de talla corta, 
son seres deformes, y, en la especie humana, de 
corta inteligencia, $ por lo menos existe en sus 
facultades intelectuales un marcado desequili- 
brio. Los enanos deben ser clasificados, por ra- 
zón de estas anomalías en su organismo fisico, y 
este desequilibrio en sus facultades psiquicas, 
entre los monstruos. 

Varias son las causas á que se atribuye esta 
deformidad: una alimentación insuficiente en el 
seno materno ó fuera de él, la exigitidad del 
útero que imposibilita el desarrollo del feto; la 
simultaneidad de embriones, y temperamento 
vicioso y enfermizo de los padres, el raquitismo 
y la escrófula, por ejemplo. Con gran frecuencia 
padecen los enanos estas dos enfermedades que 
los llevan al sepulero á una muy temprana edarl. 
El frío excesivo es también una causa que difi- 
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culta el crecimiento. Los habitantes de la La- 
ponia, los groenlandeses, los esquimales, etc., 
casi nunca legan á adquirir estatura superior & 
1,50 m., y ann esta talla es una excepcion rara, 
El excesivo calor produce á veces resultados 
semejantes; vegetales hay que por naceren pais 
de un clima muy caliente adquieren su desarro- 
llo reproductivo antes de tiempo, pero á costa 
de un gran número de imperfecciones, entre ellas, 
la más general, la exigúidad de la talla. 

Siendo esto asi, es evidente que, si la natnra- 
leza no produce enanos, sino por excepción, 
pueden obtenerse por medio de ciertos procedi- 
mientos, que consisten en procurar quese reunan 
las circunstancias favorables á su producción, 
esto es, anulando ó debilitando las causas que 
producen el crecimiento. En cl siglo pasado 
estuvo muy en moda entre las personas de la 
aristocracia poscer perros enanos de la raza de 
los doguitos y de Malta, y se los fabricaba, y 
permitase el empleo de este verbo, sometiéndo- 
los á un régimen especial que consistía en una 
al mentación excitante, bebidas alcohólicas, frie- 
ciones y lociones de alcohol, crispación y torsión 
de las fibras. Esta tortura å que se sometió á 
individuos de la raza canina ha pasado ya de 
moda. 

En Roma, en los tiempos del Bajo Imperio, 
se sujetó á este régimen especial, no á individuos 
de la raza canina, sino de la raza humana. Los 
orientales enseñaron á los griegos y á los romanos 
el arte de impedir el crecimiento, y no pasó mu- 
cho tiempo sin que todas las damas romanas 
quisieran tener un enano, monstruo miserable 
y raquítico que equivalia al negrillo que estuvo 
tan en boga durante la época que llamamos de 
Pompadonr. 

Por lo general, los enanos están mal confor- 
mados, su cabeza es enorme, desproporcionados 
sus miembros, flacas sus piernas, muy limitada 
su inteligencia, cuando no es nula, y muchos 
padecen una somnolencia y una estupidez in- 
vencibles, Suelen gozar de una vida muy corta 
en proporción con su precocidad púber, y, como 
todos los monstruos, suelen ser estériles, 

Las antiguas tradiciones griegas afirman que 
en remotos tiempos existieron pueblos de enanos, 
tradiciones conservadas en las fábulas relativas á 
las pigmeos y mirmidones; pero la ciencia mo- 
derna ha demostrado la falsedad de este hecho, 
calificando de quimérica la existencia de aquellos 
espithamieños (hombres de tres palmos de esta- 
tura) que Plinio el Naturalista dice que vivian 
en su tiempo á orillas del Ganges. 

El naturalista Commerson sostuvo que habia 
en Madagascar wma raza de hombres enanos, de 
brazos muy largos, conocidos con el nombre de 
guinios, pero otros viajeros refutaron su afirma- 
ción reduciendo á dos ó tres el número de indi- 
viduos conformados de una manera especial, 
como en todos los países. Sin embargo, hoy 
parece probado que existen en el interior del 
Africa tribus enteras de enanos. Du Chaillu, el 
excéntrico viajero que pasó gran parte de su 
vida buscando tribus de gorilas en el Africa 
Oriental, afirma la existencia de estas tribus; el 
alemán Schweinfurth corroboró esta afirmación 
y, finalmente, el sabio italiano Miani, que mu- 
rió en 1872, al remontar el Gazal descubrió un 
pueblo, la tribu de los akkas, que sus individuos 
no llegan, á la edad de los ieciocho ó veinte 
años, a adquirir una estatura de más de 70 á 90 
centímetros. Estos enanos son notables por la 
tenuidad de sus miembros, contrastando con 
un vientre muy prominente, la longitud de la 
parte superior del cuerpo con la inferior, la pe- 
queñez de los pies y de las manos, El tórax, de- 
masiado abierto por su parte inferior, es cntre 
los hombros extremadamente plano y comprimi- 
do; la espalda hundida, las piernas arqueadas y 
las tibias dobladas hacia adentro. El cráneo 
esférico, los labios muy largos y la oblievidad 
de la barba, hace que parezcan más prominen- 
tes. La piel es de nn color rojo cobrizo, y los 
cabellos crespos, cortos y poco abundantes. La 
agilidad, la esbeltez y la aptitud para el salto 
de los akkas son increibles, dada la cortedad de 
sus piernas y lo abultado de su vientre. Usan 
como armas ofensivas la lanza, el arco y la 
flecha, armas de tan reducidas dimensiones que 
parecen juguetes, lo cual no impide que se de- 
diquen á la caza del búfalo, y que hasta se 
atrevan á atacar al elefante, cegándole con sus 
flechas. Dos individuos de este pueblo extraño 
fueron comprados por Miani al rey Munza y 
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llegaron á Alejandria con los manuscritos de 
sabio geógrafo á fines del año de 1873, 

Los enanos han desempeñado desde tiempos 
muy antiguos un papel en la Historia. Augusto 
tuvo un enano, á cuya memoria hizo elevar el 
inconsolable principe una estatuita, que tenía 
dos brillantes en el sitio de los ojos. Julia, la 
hija de Augusto, tuvo un enano y una enana 
Mamados Canopas y Andrómeda. Tiberio admi- 
tía å su mesa á su enano, quien se atrevia å 
decir á su anfitrión verdades que ningún ciu- 
dudano hubiera repetido sin exponer su vida, 
Domiciano se divertia haciendo «que en el circo 
lucharan unos enanos con mujeres, cuya belleza 
plástica formaba un singular contraste con la 
repugnante fealdad de sus combatientes. Ale- 
jandro Severo suprimió los enanos, no admi- 
tiéndolos en su palacio, ni permitiendo que sa- 
liceran al circo, y desde entonces y por algún 
tiempo desapareció la costumbre en los princi- 
pes y grandes señores de tener á estos monstruos 
ásu lado para que les divirtieran. El Bajo Im- 
perio hizo renacer la moda y la receta para la 
fabricación de estos seres deformes; fué la mis- 
ma que en tiempo de Domiciano y Tiberio, 

Los historiadores antiguos citan algunos ejem- 
plos poco verosimiles de enanos extraordinarios, 
tales como el de un egipcio citado por Nicéforo 
Calixto (JMistoria eclesiástica), que á los vein- 
ticinco años de edad no era mayor que una 
perdiz, 

Durante la Edad Media los enanos estuvie- 
ron muy á la moda, y esta afición singular de 
los reyes y de los principes llegó hasta la histo- 
ria moderna; asi los grandes pintores italianos y 
españoles Rafael, Pablo Veronés, el Dominiquino 
y Velázquez, hicieron figurar enanos en los cua- 
dros en que representaban á altos personajes ó 
episodios de la vida cortesana. 

Carlos V tuvo un enano célebre, Cornelio de 
Lituania, que en un gran torneo que se verificó 
en Bruselas en 1545 obtuvo el segundo premio 
por haber sido el primero en las filas y el más 
galante. En la corte de Francisco I también 
habia enanos. La madre de Luis XII los volvió 
å poner en moda. Luis XIV smprimió el cargo 
de enano del rey. En la corte de Felipe IV tam- 
bién hubo enanos que tuvieron el honor de ser 
retratados por Velázquez, 

Entre los más célebres enanos cuyos nombres 
ha transmitido la Historia, los más notables son: 
Jeffery Hudson, enano de Enriqueta de Francia, 
que fué héroe de aventuras singulares y tuvo 
amantes entre las más elevadas damas, á pesar 
de su deformidad, 6 quizá por su deformidad. 
Tuvo también un duelo y mató å su adversario, 
Son célebres también Bebé, enano del rey de 
Polonia Estanislao Desezinski, y Borwilaski, 
enano de la condesa Humiccska. 

En las tradiciones y las epopeyas del Norte 
juegan los enanos un papel importante, figu- 
rando como genios de la Tierra al lado de las 
hadas; pero así como éstas son los genios de la 
hermosura, son los enanos los genios de la feal- 
dad, 


-Exaxos DE Frente IV (Los); Bellas Artes. 
Con este título se designan cuatro cuadros de 
Velázquez existentes cn el Musco del Prado, 
números 1 095, 96, 97 y 98. Figuras de cuerpo 
entero y tamaño natural. 

Felipe IV, cuidadoso guardador de las cos- 
tumbres palaciegas estabiecidas por sus antece- 
sores, ya que LG ¿0 fué de los vecinos que és- 
tos le dejaron, conservó entre la familia corte- 
sana la caterva de bufones ú hombres de placer, 
truhanes, idiotas y enanos, que desde algunos 
siglos antes venian siendo guarnición indispen- 
sable de los alcázares regios y de las mansiones 
señoriales. Las investigaciones hechas en el 
archivo del Palacio de Marlrid por don Pedrode 
Madrazo (de cuyas obras hemos tomado los da- 
tos necesarios para este articulo), demuestran la 
existencia, en tiempo del monarca citado, de 
varios enanos que acompañaban á la corte ú 
dondequiera que fuese, viviendo en la intimi- 
dad de la familia real. Dos de ellos, Mari Bar- 
hola y Nicolasito Pertnsato, verdadero Jilipu- 
tiense, fueron incluídos por Velazquez en su 
famoso enadro de las Meninas, y otros cuatro de 
aquellos engendros desventurados merecieron 
pasará la posteridad en lienzos exclnsivamente 
destinados á retratar su interesante persona, y 
en los que el gran artista español se mostró, 
como siempre, el maestro de los maestros, por 
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la fidelidad con que copió el natural sin artifi- 
cios de ningún género, llevando á la tela todos 
los caracteres de la vida; por la sencillez de la 
ejecución reducida å las pinceladas necesarias 
para producir, á alguna distancia, toda la ilusión 
exigible, y por la expresion prodigiosa de las 
fisonomias de aquellos enanos, más ó menos 
deformes, pero que viven y respiran de tal suer- 
te que parecen seves reales vistos å través de 
un cristal, Procederemos á su descripción desig- 
nando los cuadros con los nombres con que el 
señor Madrazo ha bautizado à los personajes, 
fundándose en interesantes documentos (Cutá- 
lugo descriptivo é historico del Musco del Prado). 

El Primo. - En medio de un canipo desierto 
y montuoso, está el semihombre (como lama- 
ban á los enanos los flamencos y hulandeses) 
sentado con mucha gravedad en una piedra 
tosca, vestido de raso negro, con un voluminoso 
chambergo en la cabeza y sobre las rodillas un 
gran pergamino en folio, con la mano derecha 
en actitud de irá volver parte de sus hojas. Es 
su traje ropilla con mangas pendientes de los 
brahones, calzón ancho, media y zapato y una 
pequeña golilla, y tiene la capa canda á la es- 


palda. En el suelo otroslibros, y subre uno de į 


ellos un tintero de asta con su pluma rabona 
dentro. Se reconocen en este cuadro ciertos 
arrepentimientos, como el haber suprimido en el 
fondo algunos arbustos cuyas ramas se divisan 
todavía. Estilo de la segunda épova del autor, 
que lo pintó en 1844 en un estudio improvisado 
que se le habilitó eu Fraga, mientras se dispo- 
nía lo necesario para sitiar á Lérida, ocupada 
por los rebeldes de Cataluña cuyo levantamien- 
to había hecho necesaria la presencia del rey. 

Don Selustiin de Morra. - Patizambo y bar- 
budo, nariz chata y color moreno sanguineo. 
Está sentado en el suelo, de frente,con las pier- 
nas enteramente extendidas, y los puños junto á 
las ingles, vestido con coleto y calzón verde, 
gabancillo carminoso galoncado de oro, y valona 
flamenca transparente, media negra y zapato 
blanco, Parece que debió ejecutarse este retrato 
en el periodo que transcurrió entre el primero y 
segundo viaje de Velázquez á Italia. 

Don Antonio el inglés. - Color animado, cara 
redonda con bigote y mosca, y melena de color 
castaño, que le Laja hasta la espalda con un lazo 
rojo en el aladar del lado izquierdo. Lleva coleto 
y calzón noguerado bordado «de oro, mangas 
acuchilladas, cuello, puños y bota blanca à la 
valona; tiene á su lado izquierdo una perra 
mastina, negra, de hocico, pecho y patas blan- 
cas, sujeta por medio de un cordón encarnado, 
y en la mano derecha, naturalmente caida, el 
ehambergo blanco con plumas. De la última 
¿pora del autor. 

El Niño de Vallecas. — Tiene descubierta la 
cabeza y las manos ocupadas en dar vueltas á 
un trusco de pan ó áun casco de teja, que no lo 
dice el cuadro claramente, como tampoco lo 
descubre todo claramente la perspectiva natu- 
ral, y viste tabardo y calzón verde, medias de 
paño también verdes, una de ellas arrugada 
desenbriendo la pierna, jubón de franela amari- 
llento y zapatones de campo. Está sentado sobre 
un paño oscuro, al pie de un peñasco, y tiene 
como fondo un campo desierto y quebrado, po- 
blado de mata parda á trechos. Cuadro de la 
segunda época de Velázquez. 


ENANTATO (de encíntico): im. Quim. Com- 
binación del ácido enántico con una base. Los 
euantatos son sales que se descomponen fàcil- 


mente y se obtienen con dificultad en estado de ` 


purrza. Los más importantes son: 

Enantato de cobre, - Se precipita cuando se 
mezcla una solución caliente de acetato de cobre 
en alcohol, con una solución de ácido enántico 
en el mismo liquido. El precipitado se aglutina 
enel agua hirviendo, pero después del enfria- 
miento constituye una masa dura y friable que 
tratada por alcohol hirviendo se desdobla en dos 
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miento, formando una masa gelatinosa. Esta 
solución precipita en blanco por el nitrato de 
plata y el acetato de plumo. 


ENANTE (del latin esintñe; del gr. ow2v0r): 
f. Hierba que tieue las hojas parecidas á las de 
la pastinaca, el tallo como de medio pie de lar- 
go y auguloso, las Mores blancas, la raiz grande 
y con otras más pequeñas pendientes, y las sv- 
millas aovadas y como coronadas de dienteci- 
Tus, 

No es esta EXNANTE, llamada por otro nom- 
bre labrusca ó vid salvaje, sino una hierba que 
por tener el olor y la Hor como aquella, meree 
cio el inisino nombre, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


ENANTE: adv, t. ant, ENANTES. 


ENANTEMA (del gr. v, dentro, y 2v0rux, 
ellorescencia): m, Palol. Erupción en el interior 
del cuerpo, es decir, en el interior de las conca- 
vidades naturales, como la boca, el estómago. 
Ejemplo: las aftas, algunas formas de estoma- 


' titis, ete. 


ENANTES (de en y antes): adv. t. ant. AN- 
1Es, en acepción que denota prioridad du tiempo 
y Ingar. U. aún entre la gente del pueblo. 


El viento ENANTES mudo, que pausado 
Al despuntar de la primera aurora, etc. 


Reinoso. 


ENÁNTICO (Acipo) (del gr. oros, vino, y 
avito:, flor): adj. Quim. Acido descubierto por 
Licbig y Pelouze, y cuya composición correspon- 
de ú la fórmula C1J13303, Se ha llamado tam- 
bién ácido sitico. Se prepara tratando el éter 
enántico porun áleali, y descomponiendo el pro- 
ducto por ácido sulfúrico; se lava con agua ca- 
liente y se leseca agitando con cloruro «e calcio 
ó en el vacío sobre acido sultúrico. A la tempe- 


! ratura de 18° el ácido enántico es sólido, de 


cuerpos, uno apenas soluble en el alcohol y otro . 


soluble, 

Enantato potásico. - Se obtiene neutralizando 
una solución caliente de ácido enántico por la 
potasa caustica; por enfriamiento se forma una 
masa pastosa constituida por agujas sedosas, 
extremadamente finas. 

Enantato sódico. — Se prepara disolviendo en 
caliente el ácido enántico en carbonato «de sosa, 
evaporandoá sequedad y tratando la masa por 
alcohol. La disolución se solidifica por enfria- 


consistencia mantecosa é incoloro; á temperatura 
superior se funde dando un aceite también inco- 
loro. Es insípido é inodoro, enrojece el tornasol, 
se disuelve facilmente en los álcalis cáusticos y 
carbonatados; también es soluble en el alcohol y 
en el éter. Sometido á la destilación da primero 
una mezcla de agua y ácido enántico no alterado, 
después acido emintico anhidro, que comienza ú 
hervir á los 2607, y por último á los 295 se colo- 
ra ligeramente. 

- Exáxrico (Eren): adj. Quim. Eter obteni- 
do del vino, por Liebig y Pelouze, y que tiene 
por formula CM11%,C*1157%03, También se en- 
cuentra en el aguardiente de cereales, razón por 
la cual Berzelius propuso dar al ácido enántico 
el nombre de ácido sitico (del griego 51702, tri- 
go). El olor característico que todos los vinos 
presentan en grado mås ó menos marcado es 
debido al éter enántico, pero no hay que confun- 
dirlo con el aroma ó perfume particular de cada 
estilo de vino. Destilando grandes cantidades 
de vino pasa al fin de la operación una corta 
cantidad de aceite,que es el éter de que se trata, 
Se obtiene también en la destilación de las he- 
ces de vino, particularmente de las que se depo- 
sitan en el fondo de los toneles después de co- 
menzada la fermentación. Para preparar el éter 
enántico se deslien las heces con la mitad de su 
volumen de agua, y se destilan las mezclas te- 
niendo cuidado de que no secarbonice la masa. 
El producto contiene siempre un poco de ácido 
enántico libre que se elimina por lavado con 
carbonato de sosa. El éter enántico es un liqui- 
do muy movible, de olor á vino muy pronun- 
ciado, y que es casi embriagador cuando se apre- 
cia de cerca, El sabor es fuerte y desagradable. 
Se disuelve fácilmente en el éter y en el alcohol 
diluido, pero es insoluble en el agua, Tiene por 
densidad 0,862, 

Elter enántico clorado. — Este cuerpo, que tiene 


: por fórmula C181128C]05, se produce por la ac- 


ción del cloro sobre el éter enántico, al mismo 
tiempo que se desprende una gran cantidad de 
ácido clorhídrico. Es un líquido siruposo, poco 
soluble en el alcohol, de olor agradabie y de 
sabor amargo y repugnante. Su densidad á 16° 
es 1,2912. Se descompone por destilación des- 
prendiendo ácido clorhídrico, y dejando un resi- 
duo carbonoso. 

Tratando el éter enántico clorado por la potasa 
en disolución acuusa es atacado lentamente y 
concluye por disolverse. Si entonces se añade 
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| un ácido, como el sulfúrico, so precipita un áci- 
do denominado clurenántico, 

Este ácido clorenántico tiene por fórmula 
CHH2C1903, Se precipita en las circunstancias 
dichas bajo la forma de aceite incoloro, y tiene 
un sabor desagradable y reacción ácida. ls wuy 
flnido y se descompone antes de entrar en ebu- 
lición, Forma con las bases metálicas sales que 
se descomponen por el agua, 


ENANTILATO (de enantilico ): m. Quim. Es la 
combinación del ácido enantilico con una base 
ó con un radical alcohólico, 

Los cnantilatos mis importantes son: 

Enuntilato amónico. - Es muy soluble en el 
agua y precipita en blanco por el nitrato de 
potasa, precipitado que se euuegrece por la ac- 
ción de la luz y que es completamente insoluble 
en el agua. 

Enantilato bárico, -Forma magnificas lámi- 
nas nacaradas, solubles en 57 partes de agua á 
23°; muy solubles en agua hirviendo, más solu- 
bles aún en alcohol de 85° é insolubles en el 
éter. 

Enantilato cúprico. — Cristaliza en magnificas 
agujas sedosas, de color verde, 

Enantilato potásico. — Se obtiene saturando ul 
ácido enantilico por la potasa. Este cuerpo en 
solución concentrada es descompuesto por una 
corriente eléctrica suministrada por seis elemen- 
tos Bunsen, desprendiéndose hidrógeno y ácido 
carbónico, formándose carbonato y bicarbonato 
potásico y un accite, El mismo enantilato potá- 
sico da con el subacetato de plomo un polvo de 
color amarillo de limón, insoluble en el agua, 
poco soluble en el alcohol hirviendo, y que se 
deposita por enfriamiento formando escamitas. 

Los enuntilatos alcohólicos son de éteres euan- 
tilicos. 


ENANTÍLICO, CA (deenantilo): adj. Quim. Que 
se refiere al enantilo, ó que deriva del enantilo. 


-Exantinico (Ácibo): Quim. Cuerpo que 
existe en el alcohol de arroz y de maiz, y que se 
produce por la oxidación del enantol ó aldehido 
enantílico, al aire ó en contacto del oxigeno. 
Tiene por fórmula C7HM0*, y ha sido denomina- 
do también ácido azoleico y ácido abolcico, 

El ácido enantílico se forma también cuando 
se hierve el enantol con árido nítrico ó con ácido 
erómico; cuando se hierve el aceite de ricino con 
ácido nitrico diluido; cenando se calienta el pro- 
ducto obtenido por la destilación del aceite de 
ricino con ácido nitrico; cuando se trata cou 
ácido nítrico concentrado el producto de la ebu- 
lMición del ácido oleico; cuando se oxida el al- 
cohol heptílico por el cromato de potasa y el 
ácido sulfúrico; cuando se trata da cera de la 
China por ácido nitrico; cuaudo se oxida el 
aceite de almendras ó la esperma de ballena por 
el ácido nítrico; cuando se trata el ácido sebá- 
cico por la potasa fundida; cuando se oxida el 
diamilo por el ácido nitrico fumante; cuando 
se oxida la parafina por el ácido nítrico. Tam- 
bién se forma el ácido enantílico, en pequeña 
cantidad, en la acción de la ereta sobre el al- 
cohol. 

El mejor medio de obtenerle es calentar el 
aceite de ricino con ácido nitrico; pero como la 
reacción es muy enérgica debe operarse al baño- 
maría y mezclando los ingredientes poco å poco. 
Se interrumpe la operación cuando no se des- 
prenden vapores nitrosos. El líquido destilado 
contiene agua y ácido enantilico; el residuo 
mezclado con agua, sometido á la destilación, da 
una nueva cantidad de este último ácido y 
queda en la retorta ácido subérico y ácido oxá- 
lico. Se rectifica el ácido enantílico con agua y 
se deseca sohre el ácido fosfórico anhidro. Tam- 
bién puede prepararse por la acción del ácido 
nitrico diluido sobre el enantol. Es un aceite 
incoloro, de olor muy débil en frío, más fuerte 
en caliente, y que recuerda el bacalao. Comienza 
å hervir 4 1480 y se carboniza en parte durante 
una destilación prolongada. Su densidad á 240 
es 0,9167. Es soluble en el alcohol, en el éter y 
en el ácido nítrico, de donde se precipita. Arde 
con llama brillante. No se solidifica á — 17°. 
Calentado con una lejia de sosa da un aceite 
neutro; calentado con cal potásica produce car- 
buro de hidrógeno gaseoso y liquido de la serie 
CoH2, El pereloruro de fósforo transforma el 
ácido enantilico en cloruro de enantilo. Calen- 
tado con dos equivalentes de bromo se trausfor- 
ma en ácido enantilico monobromado, de con- 
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sistencia butirosa, y que hierve á 250° descom- 
poniéndose parcialmente. 

- Exaxrinico (ALCOHOL): Quim. V. Herrri- 
LICO (ALCOHOL). 

-ExantiLico (ALDEHIDO): Quim. Véase 
ENANTOL. 


-Exantinico (ANHIDRIDO): Quim. Es un 
líquido accitoso incoloro, que tiene por fórmula 


y GHPO 
CHO" 


Se denomina también enantilato de enantilo y 
ácido enantilico anhidro. 

Se produce por la acción del pereloruro de 
fósforo sobre el enantilato potásico á la tempe- 
ratura ordinaria; su olor es muy débil y análogo 
al del anhidrido caprilico, pero si se calienta des- 
prende un olor aromático, Conservado en vasos 
completamente cerrados su olor se hace rancio, 
Obra con los álealis como los demás anbidridos. 
Con el amoniaco forma enantilamida. Su densi- 
dad es 0,91 4140, , 

-Exaytívico (Erer): Quim. Combinación 
«del ácido enantilico con un radical alcohó- 
leo. Se conoren bien tres éteres enantílicos, que 
son los siguientes: 

Eteretilenantilico, — Es el enantilato de etilo, 
Tiene por fórmula CAUIR(C:115)02, Se obtiene 
haciendo pasar ácido chorhidrico en corriente 
poruna solución alcohólica de ácido enantilico, 
ò bien por una inezcla de un volumen de enan- 
tol y cuatro volúmenes de alcohol ordinario, 
Es un aceite incoloro, menos denso que el 
agua, que se concreta por la acción de las mez- 
clas frigoríficas, Tiene un olor particular agra- 
dable y un sabor ardiente. Se volatiliza facil- 
mente y en totalidad, aun cuando el punto de 
ebullición se va elevando constantemente. Arde 
con una Mama brillante, no fuliginosa. Es solu- 
ble en el alcohol, en el éter, é insoluble en el 
agua, 

Eter fenilenantilico. — Es el fenato de enantilo, 
Tiene por fórmula C H*(C411502, Se produce por 
la acción del cloruro de enantilo sobre el fenol. 
Es un aceite que hierve de 275 á 2800, 

Eter metilenantílico. — Es el enantilato de me- 
tilo. Tiene por fórmula C7H'XCH3)O", Se pre- 
para satarando una mezela de un volumen de 
ácido enantilico y tres volúmenes de alcohol me- 
tílico con ácido clarhidiico y diluyendo la masa 
en agua, Se destila la mezcla y el éter se des- 
prende descomponiéndose un poco å 180°. Su 
densidad es de 0,887 á 8°, y posee un olor agra- 
dable. 


ENANTILIDENO-DIBENZO-DIAMIDA (de enan- 
tílico, di, dos, benzol y diamida ):t. Quim. Com- 
puesto que se origina por la acción del allehido 
enantilico sobre la benzomida, Tiene por fór- 

'NHCOC*H5 
mula CSHICH | KHCOGsHS 
que se presenta en copos blancos cristalinos, in- 
solubles en el agua, y poco solubles en el éter. 
Calentado con precaución se funde à 128°. Es 
completamente nentro. Las soluciones de potasa 
cáustica no lo alteran ni aun å la ebullición. Jl 
ácido clorhidrico tampoco lo ataca en frio, pero 
sí en caliente, eliminándose una molécula de 
agua y regenerándose la benzomida y el enantol. 


Es una sustancia 


ENANTILO (de vaz vino, y vhr, materia): 
m. Quim. Radical de las combinaciones enanti- 
licas que tiene por fórmula CH'O. Se ha dado 
también el nombre de cnantilo al radical C7H'5 
del alcohol enantílico ó heptilizo, pero å este úl- 
timo le corresponde mejor, y para evitar confu- 
siones, el nombre de +eptilo. (V. esta voz.) 

Cloruro de enantilo. - Cuerpo que tiene por 
fórmula C7H!*OCI. Se obtiene por la destilación 
del ácido enantilico con perciornro de fósforo. Se 
descompone por el agua formando ácido clorhí- 
drico y enantilo. 


ENANTILOBENZOICO (ANMIDRIDO) (de enan- 
tilo y denzoico J: adj. Quim. Es el enantilato de 
benzoilo ó benzoato de enantilo. Tiene por fór- 
C H8O 
C7H50 * 
cloruro de benzoilo sobre enantilo potásico. Es 
un aceite incoloro, de una densidad 1,043 Su 
olor recuerda el del anhidrido enantílico. Recién 
preparado este cuerpo es neutro á los papeles 
reactivos, pero al aire se cubre de cristales de 
cido benzoico, 


mula O Se obtiene por la acción del 
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ENANTILONA (de enantilo): f. Quim. Véase 
ENANTILICA (ACETONA. ) 


ENANTIOBLÁSTEAS (del gr. zvavvto;, contra- 
rio, y phasin, germen): f. pl Bout, Orden de 
plantas que comprende las familias de las res- 
tiáceas, comelimeas, xirideas y erjocanlóneas, La 
denominación de este erden procede de que el 
óvulo, y por consecuencia la semilla, son rectos, 
y el embrión se enenentra situado en la extre- 
midad opuesta de la base de la semilla. 


ENANTIOSIS (del gr. ¿vavzómo:z, contrarie- 
dad): f. Terap. Mado de tratamiento que consiste 
en tratarlas enfermedades por los contrarios (con- 
traria coutraris curaatur), es decir, por medi- 
camentos enantiopiticos. 

Esta idea, fundamental en la medicina hipo- 
crática, y propagada hasta nuestros días, se lun- 
da en la manera cómo se ha presentado la en- 
fermedad, 


ENANTIOTRICO (del gr. ¿vavzie, contrario, y 
taf, pelo): m. Bot. Género de plantas formado 
de dos especies separadas del género Euryopo, 


notables por presentar un involucro muy ancho. 


ENANTOL (de enantilo): m, Quim. Es el hi- 
druro de cnantilo ó aldehido enantilivo, Viene 
por formula CIO, y se produce en la destila- 
ción seca del aceite de ricino y en la destilación 
seca del sebato de cal. Se prepara utilizando el 
aceite de ricino, que por destilación da un li- 
quido accitoso, amarillo, que se destila de nuevo 
con cinco ú seis veces su volumen de agua, El 
líquido volátil que así resulta es enantol con 
corta cantidad de acroleina, ácido enuntilico y 
ácidos grasos oleosos, Se trata con seis veces su 
peso de agua, que disuelve la mayor parte de la 
acroleína. ISI resto, mezclado con más agua, se 
somete á una nueva destilación hasta que todo 
el aceite se haya volatilizado, y el producto se 
trata con agua de barita hasta neutralización 
completa; entonces se decanta y se destila. La 
porción que pasa entre 155 y 158” es el enantal, 
ue se deseca sobre cloruro de calcio, 

El enauto) es un liquido transparente, inco- 
loro, muy movible, de una densidad de 0,8271 
1 17%, ¿de olor penetrante no desagradable y de 
un sabor primero azuearado y después acre y 
penetrante. Es muy retringente y hierve entre 
145 y 158% Es muy poco soluble en el agua y 
comunica å este líquido un olor particnlar. Se 
mezcla en todas proporciones con el alcohol y 
con el éter. Expuesto durante algún tiempo en 
estado húmedo á una haja temperatura, da eris- 
tales iucoloros de un hidrato que tiene por fór- 
mula 2C HHO, TTO, que tiene el mismo sabor y 
el mismo olor que él, y qne es soluble en el alcohol 
é insoluble en el agua. En contacto con el aire 
ú con el oxigeno puro se acidilica con rapidez 
originando cl ácido enantílico. Sometiéndole de 
una manera coutinna á la destilación, su punto 
de ebullición se eleva, el producto cambia de 
naturaleza, y va quedando un residuo cada vez 
más rico en carbono, Calentado cl enantol en 
tubo cerrado hasta los 240” se obtienen produc- 
tos de condensación al mismo tiempo que se eli- 
mina agua. Mezclado con iodo y fósforo produre 
uua violenta explosión, El ácido nitrico ordina- 
río lo transforma, en frío, en metananto); desti- 
lado con dos partes de ácido nítrico, diluido en 
su volumen de agua, se transforma poco å poco 
en ácido enantílico, Calentado con dos partes de 
ácido nítrico concentrado origina un gran des- 
prendimiento de calor, se desprenden vapores 
rutilantes y la mayor parte del enantol se des- 
truye. Si se añade este cuerpo gota å gota al 
ácido nitrico en una retorta se origina una reac- 
ción muy viva y destila nitracrol, ¡cido enanti- 
lico y caproico, quedando en la retorta también 
acido crómico y capraieo, Vertiendo gota à gota 
cnantol sobre ácido crómico cristalizado se in- 
flama produciendo una violenta explosión. El 
ácido erómico, en disolnción acnosa, lo trans- 
forma en acido enantilico. Con el acido famante 


forma un ácido conjugado que da sales eristali- | 


zadas, combinámlose con la harita, la cal y el 
oxido de plomo. Destilalo varias veces sobre 
ácido fosfórico anhidro se transforma en hep- 
tileno. En contacto con el clornro de fósforo 


produce ciomro de heptileno. Vertido gota á | 


gota sobre la potasa fundida desprende hidró- 
geno y se forma enantilato potásico. Calentado 
can potasa en disolución acnosa da acido enan- 
tílico y un hidrocarburo oleaginoso. Destilado 


ENAR 


con cal cánstica da heptileno, octileno, noni- 
leno, un carburo de hidrógeno de punto de ebu- 
lMición más elevado, alcohol heptilico y aceto- 
na enantílica, El enantol absorbe el gas amo- 
níaco en gran cantidad formando un compuesto 
eristalizado que después se liquida y se descom- 
pone por el agua completamente. Esta combi. 
nacion, caleutada suavemente con los ácidos 
cianhidrico y elorhídiico, da un cuerpo amorfo, 
amarillento, que cristaliza en agujas en el acido 
clorhidrico concentrado, y cuya composición co- 
rresponde å la formula CHIN 0?HC1, 

El enantol reduce el nitrato de plata; aña- 
diendo amoniaco al enantol y vertiendo en se- 
guila el nitrato de plata, se produce una masa 
blanca que, calentada en el seno del líquido, pro- 
«duce un espejo metálico. El hidrógeno sulfurado 
actúa lentamente sobre el cuerpo de que se tra- 
ta, pero la reacción puede ser más rápida si se 
añade un 10 por 100 de pereloruro de fósforo, 
El enantol forma con el amoniaco y el sulfuro 
de carbono prismasincoloros á los cuales se pue- 
de separar fácilmente el azufre regenerándose 
entonces el enantol. Los bisulíitos alcalinos se 
combinan directamente con este cuerpo despren- 
diendo calor y formando compuestos más ó me- 
nos eristalizados, qne se pueden obtener también 
haciendo pasar anhidrido sulfuroso por enantol 
én disuelto en una solución alcohólica de po- 
tasa, de sosa ú de amoniaco, La combinacion con 
la sosa cristaliza ficilmente y suministra una 
propiedad que puede servir para caracterizar el 
enanto? y obtenerle en estado de pureza, Absorbe 
Eacibinente el cloro, y el producto que así resulta 
constituye un aceite más denso que el agua, 
poco finido, de olor agradable, algo semejante al 
del caucho, y que sometido à la «Jestilación se 
ennegrere desprendiendao ácido clorhídrico, Tie- 
ne por fórmula CHYCFO. Es el aldehido enan- 
tiílico triclorado. 

Isómero del enantol. — Cuerpo que recibe par- 
tienlarmente el nombre de metanantol, y que so 
produce en estado cristalizado cuando se trata 
el enantol ordinario con ácido nítrico å 0? y se 
abandona la mezcla durante veinticuatro horas, 
El metananto] permanece sólido á 5 4 6° sobre 
cero, es inodoro, se disuelve en el alcohal hir- 
viendo y cristaliza en parte por enfriamiento. 
Funde por el calor y hierve á 230% no se altera 
ú la temperatura ordinaria por la potasa, la sosa 
ni el amoniaco. 


ENANTOLAMIDA («de enantol y amida): f. 
Quim. Es el nitruro de enantilo, que tiene por 
fórmula CFIISONI? Se obtiene tratando el an- 
hidrido enántico por una solución concentrada 
de amoniaco. Se produce de este modo una masa 
blanca, formada de agujitas, que disueltas en 
agua hirviendo se depositan, durante el enfria- 
miento, bajo la forma de hojuelas nacaradas, 
fusibles å 95% y volátiles sin descomposición á 
una temperatura más elevada. 


ENANTOTIALDINA (de enantol y lialdina ): f. 
Quim. Tialdina del aldehido enantílico. Tiene 
por fórmula CIHSNS?, Se produce por la ac- 
ción del sulfuro amónico sobre el enantol frio. 
Es un aceite inodoro, de olor particular, des- 
agradable y aliaceo, insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol, sin reacción sobre el papel de tor- 
nasol, y tiene por densidad 0,896 á 24%. Es una 
base, pero no forma combinación estalle con los 
ácidos débiles. Se obtienen cristalizados el clor- 
hidrato y el sulfato. 


ENAPAREJAR: h. ant. ExPAREJAR. 


ENARBOLAR (de en y cirbol): a. Levantar en 
alto estandarte, bandera ú otra cosa semejante, 


«arroja das banderas anglicanas, 
Las pisa, y ENARBOLA 
La handera española, 
Que González tendió á las auras vanas; eto. 


Moratix. 


Acal:an de EXARBOLAR una bandera blanca 
en el comsborrio de laagiesia mayor del pueblo, 


ANTONIO FLORES. 


Los de acá no lo toleran; 
EXARROLAN los garrotes 
Y anda Ja marimorena. 


Burrós pe Los HERREROS. 


= ESARBOLARSE: Y. JIXCABRITARSF. 


ENAR 


ENAS 


ENARCAR: a. ant. ÁRQUEAR, dar á una cosa ' que procede por dos diesis ó semitonos menores, | 


figura de arco. 


La con esto FNARCANDO SU arco, comenzó å 
tirar flechas, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


.. var lo que hacía de abrir los ojos,... Y 
otras veces cerrarlos apretando los labios y 
ENARCANDO las cejas, facilmente conocimos 
aque algún accidente de locura le habia sobre- 
venido. 

CERVANTES. 
- Exarcar: Echar cercos ó arcos á las cubas, 
toneles, ete. 

Si esenba vieja, hanla de raspar muy bien... 
mas es uneva,.. tenganla al sol algún dia 
antes que la ENARQUES, y despues de bien 
requerida «de Arcos... 


HERRERA. 


ENARDECER (del lat. inerdësečre ): a. fig. Ex- 
citar ó avivar una pasion del ánimo, U. t. e. y. 


¡O ENARDECIDA 
Vaz! ¡0 cantar del ruiseñor doliente 
Que. amor, amor, en el silencio triste 
Cima del bosque! ete. 
CIENFUEGOS. 
= En toda tierra que garbanzos eria, 
(Contestó el provinetal EXA RDECIDO) 
Alenza siempre ha siio, 
Y alcuza la nombramos en el día. 
HARTZENBUSCIH. 


ENARDECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
enardecer o enardecerse, 

ENARE, INARA ú INDIAGUER: (eng. Gran lago 
de la Laponia finlandesa, Rusia, que desagua en 
el Mar Glacial por el Patsjoki, afluente del tior- 
do de Varanger. Sit, 4 150 m. de altitud en la 
extremidad N. del gobierno de Utealorg, en 
Finlandia, y se extiende entre los 68° 40 y 
69” 30' de lat, N. Tiene 1 421 kins.? de super- 
ficie y está sembrado de pequeñas islas. Una de 
Jas loralidades del país, la aldea de Jinare, cerca 
del ángulo S.O. del lago, tiene unos 400 habi- 
tantes, A pesar de su latitud, cultivase la ce- 
buda, 


ENAREA Ó ENARIA: Georg, Pais del S. de Abi- 
sinia, sit, en la cuenca del Guibe, río que se su- 
pone es uno de los alluentes del Goyeb ó del 
Uma. Se halla á unos 380 kms, al S. del lago 
sana. Dominan los Salas y la cap. es Saka, 
situada, aproximadamente, å los 8° 12” de la- 

titud N. En Enarca abnnda el marfil y se dice 
que es país rico en oro. Jl primer europeo que 
penetró en él fué el misionero portegués Anio- 
nio Fernindez, å principios del siglo Xxv31 

ENARENACIÓN: f. Mezcla de cal y arena, que 
sirve para blanquear las paredes que se han de 
pintar, 

ENARENAR; a. Echar arena; Henar ó cubrir 
de ella. 


= Exarexanse: r. Encallar ó varar las em- 
barcaciones. 

ENARGITA (del gr. zvagyro. evidente): f. 
Miner. Sulfuro de cobre arsenical, que se halla 
en Morococha, en el Perú, acompañando á la 
tenántita, al cobre piritoso y å la pirita común. 


ENARIA: Geog. ant. V. ARSARIA. 
ENARIUM: Geog. ant. Y. ARNARIUM. 


ENARMONAR (del lat. in, en, y armus, espal- 

da, el lomo de los animales): a. Levantar ó po- 

+ ner en pie una cosa, Dicese, por lo común, del 
caballo. U. 1. e. r. 


El rnido de la areabuceria y el humo puso 
gran temor en Jos cabuilos de los enemigos, 
que ENARMONALOS muchos de elos se salian 
de la butalia. 


Fr. ProbeEncio DE SANDOVAL. 


ENARMONÍA: f. Mús. Progresión particular 
de la armoma, qne consiste en pasar del hemol 
de una nota al sostenido de la inmediata infe- 
rior ó viceversa. 

- Exanmoxia: ant. Mús. Tercer género de la 
música griega, que procede por dos diesis ó se- 
mitonos menores y una tercera mayor o ditono. 


ENARMÓNICO, CA (del gr. svasuovzxos: de 
Ev, en y x2u0%1 armonia): adj. Mús. Aplícase 
á uno de los tres géneros del sistema músico 


y una tercera mayor ò ditono, 


se teplicáme diciendo, que después que se 
perdió el gúnero ENARMÓXICO, no se podía 
hacer. 
VICENTE EsPINEL, 


ENARRACIÓN (del lat. cuarrátio): €. ant, Ac- 
cien, ó electo, de enatrar. 


San Agustin en la ENARRACIÓN al salmo 
104 dice, ete. 
QUEVEDO. 


ENARRAR (del lat. crarrire): a. ant. Na- 
REAR. 
ENARTAMIENTO: m. ant. ARTIFICIO. 


ENARTAR(del lat. ¿n,en, y arctare, estrechar): 
a. ant. Estrechar, apretar. 


Le é con esta cerca dicen que ENARTÓ en 
aquel logar á sus enemigos. 
Crónica gencral de España. 


-Exartar: ant, Engañar, encubrir con di- 
simulación ó engaño. 


ENARTROCARPEAS (de enartrocarpo): f. pl. 
Pot. Grupo de Crueiferas caquiless que tiene por 
tipo el género Enarllirorarpus, 


ENARTROCARPO (del gr. <vagfzoz, articula- 
do, y 2327303. frunto): m. Gol. Género de Crueíte- 
ras, tribu de las caquileas, que se caracteriza por 
presentar un cáliz con sépalos iguales ó sacilor- 
mes, silicuas largas, biarticuladas, cilindricas ó 
algo comprimidas, con la articulación inferior 
provista de una ó tres semillas persistentes, y 
la superior larga con nueve ó diez semillas, for- 
mando á manera de otros tantos lóbulos y lagu- 
nas celulosas interseminales; semillas ovales y 
easi comprimidas; el embrión tiene los cotiledo- 
nes alargados, invombantes y á veces condupli- 
cados en la semilla del artejo inferior. Se cono- 
cen cuatro especies que son hierhas annales del 
Oriente y del Africa boreal; son rectas, ramosas, 
de hojas liucales en forma de lira, las superiores 
groseramente dentadas; lores amarillas ó purpu- 
rescentes y dispuestas en racimos alargados y 
sueltos; los pedúnculos son más ó menos grnesos, 
ya todos, ya solamente los inferiores, provistos 
de brotes obcónicos y derechos; la especie más 
importante es la Eacorthrocar pus lyratus, planta 
comestible que erece en Jos sembrados de Ale- 
jandría y que presenta silícnas comprimidas, 
nodulosas y con estrias longitudinales, pedun- 
eulilles con brotes, y casi todas las flores amari- 
Mas, con venas purpúreas. 


ENARTROSIS (del gr. iv. en, y dgrgrstz, 
articulación): f. Anat. Artienlación diartrodial, 
llamada también diartro- 
sis orbicular, y caracteri- 
zada por una eminencia 
ósea, redondeada, que es 
recibida en una cavidad 
2 más ó menos hueca; por 
ejemplo, las articulacio- 
nes escájulo-humeral y 
carafemoral. 

Estas articulaciones po- 
seen diversos órdenes de 
movimiento. 

ENAS (del gr. ouaz. 
paloma campesina ó sil- 
vestre:: m. Zool. Género 
de insectos coleópteros 

heterómeros, de ja familia de los extenelitros, 
que comprende seis especies que habitan en la 
cuenca mediterránea. Se caracterizan por tener 
antenas escotadas, granuladas, cortas; mandi- 
bulas arqueadas, coriáceas, bifidas; y:alpos fili- 
formes; tarsos sencillos y terminados en cuatro 
ganchos. Se encuentra sobre las flores en las 
coniarcas cálidas de Europa y de Alrica. La es- 
necie tipo es el Æras africanus, de un centime. 
tro de largo y de color negro, å excepción del 
coselete, que es rojo. Abunda en las costas de 
Berberia. 
ENASPAR: a. ant. ASPAR. 


Enartrosis 


«.« lo cual da å entender el nombre de Cloto, 
que quiere «decir que ENASPA el hilo... A modo 
de aquellas cosas que se hilan y se EXASPAN,. 

FERNANDO DE HERRERA. 


s. teniendo á unos colgados de sogas, å otros 
atadas las manos, y ENASPADOS. 
Tr. Luis pe GRANADA. 
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ENASTADO, DA: adj. Que tiene astas ó cuer- 
nos. 


ENASTAR: a. Poner el mango ó asta á una 
arma, como lanza, cte. 


Traian asimismo los godos pica en la guerta, 
con otro genero de arma ENasTaDa algo dife- 
rente. 


AMBROSIO DE MORALES, 


ENATÍAMENTE: adv, m. ant. Con desaliño, 
con abandouno, con descompostura. 


<. por ende debe el rey ser muy apercebi. 
do, que lo non faga mucho apriesa, nin otrosi 
niny de vagar, é otrosi se debe guardar de ya- 
Cer ENATIAMENTE, 
Partidas. 


ENATIEZA (de enatio): f. ant. Desaliño, des- 
compostura, desaseo, 


... é sobre esto dijeron por ellos, que son 
como espejo, en que los homes ven su senice 
janza de apostura ò de ENATIEZA. 


Partidas, 


ENATÍO, A: adj. ant. Ocioso, excusado, su- 
perfino, fuera de proposito. 


ENAULT (EsTERAN): Bioy. Literato francés, 
N. en 1817, M. en Paris el 21 de agosto de 
1883. Hizo sus estadios en el Colegio Borbón, y 
desde temprana edad dió trabajos á la prensa de 
París, especialmente al Correo Francés y al Na- 
cional. En 1848 se presentó candidato para la 
Asamblea Constituyente por el departamento del 
Sena y Oise, mas fué derrotado. De sus obras 
merecen recuerdo las siguientes: El hijo del Em- 
perador (1846); La cartera del diablo (1859, 3 vo- 
Inanencs); El amor á dos veinte años (1868): Los 
jóvenes de Paris(1873), y El último amor. Existe 
una tradueción castellana de esta última novela, 


- ExariT (Luis): Biog. Literato francés con. 
temporánco. N. en Isigny (Calvados) en 1824, 
Cursó en Paris los estulios de Derecho y recibió 
el titulo de abogado. Afiliado en el partido le- 
gitimista, sufrio por esta causa breve prisión 
después de los arontecimientos de 1848. y sa- 
liendlo Inego de su patria viajó por Inglaterra, 
Escocia, las islas Hébridas y Alemania. De re- 
regreso en Paris (1851) consagróse al cultivo de 
las Letras, y continuan'lo la serie de sus viajes 
visitó los Santos Lugares, exploró los países «le 
Oriente (1853), desempeñó, por encargo del go- 
bierno francés (1854) una misión en el Norte, 
recorrió las costas del Mar Baltico y viajó tam- 
bién por Dinamarca, Suecia y Noruega. Colabo- 
rador de El Constitucional y El Norte, periódico 
belga, insertó también varios eseritos en publi- 
caciones francesas tan importantes como la Re- 
vista Contemporánea, El País, El Atenco, La 
Hlustración, El Figaro, La Correspondencia Li- 
teraria, La Revista francesa, cte., firmando con 
su propio nombre ó con los de Luis de Vernón, 
En 1821 obtuvo la cruz de la Legión de Honor, 
Escritor fecundo, ha dado noticias interesantes 
en las obras tituladas: Pasco por Bélgica y las 
márgenes del Thin (1822, en 8.9), coleccion de 
cartas; El Salón de 1852; La tierra santa, histo- 
ria de cnarenta peregrinos (1854, en 18.°); Cons- 
tantinopla y Turquía, cuadro histórico, pintores- 
co, estadistico y moral del Imperio otomano (1855, 
en 18.9); Noruega (1857, en 18.%); Itinerario de 
Paris á Cherburgo (1839); De la literatura de los 
indios (1860); extracto de la India Pintoresce 
(1860, en 8. mayor, eon grabados); El Medite- 
rránco, sus islas y márgenes (1862, en 8.0 mayor, 
con grabados); París incendiado(1871); Londres 
(1876), etc. Es también. autor de las siguientes 
novelas: Cristina; La virgen del Líbano; Alba; 
Nadeja; El amor er. viaje, tres cuentos; Rosa; 
Un amor en Laponia; Stella; Olga; Irene; Un 
casamiento interrumpido; Dos ciudades muertas; 
La América central y meridional; Un drama 
intimo; La novela de una viuda; El bautismo 
de sangre, ete. Ha editado además las Memorias 
y correspondencia de Madame d' Epinay (1854, 
en 18.%). 


ENCABALGAMENTO: m. 
MIENTO. 


ENCABALGAMIENTO: m. Cureña, carro ú otra 
cosa en que se monta ¿asegura la artillería. 


ant. ENCABALGA- 


Puso buenos ENCABALGAMIENTOS y cureñas, 
ESPINOSA. 
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— ENCABALGAMIENTO: Mil. Así se llamó en 
lo antiguo al montaje ó cureña de las piezas de 
artilleria. Imperfectas como eran eu los prime- 
ros tiempos las bocas de fuego que se usaron, 
imperfectos eran también los encabalgamientos 
sobre que iban colocadas ó montadas; asi es que 
el que sirvió para la lombarda que se conserva 
en el Museo de Artillería con el número 3301 
del catálogo, consta de un prisma de madera de 
figura rectangular, el cual tiene en el medio una 
canal donde ajusta la caja en que está empotra- 
da la lombarda; å derecha é izquierda de la pieza 
prismática, y paralelos entre si, van colocados 
cuatro pies derechos, los cuales tienen unos 
agujeros por donde pasa una barra de hierro 
para dar elevación ó depresión al tiro; la caja 
tiene en elextremo en quese apoya la recámara 
una parte sólida y de forma redondeada, sin 
duda con el objeto de que pudiera resbalar en el 
terreno al retroceder por efecto del disparo de la 
lombarda. 

Usándose ya en los primeros tiempos de la 
artillería uvas piezas que por su disposición y 
objeto eran en aquella época lo que nuestros ac- 
tuales morteros, tenían su soporte ó encabalga- 
miento especial, que, á juzgar por los ejemplares 
que existen enel Musco de Artillería, consistió 
en un cepo reforzado de madera con hierro, sobre 
el cual se apoyaba la boca, en tanto que la cu- 
lata descansaba sobre nu dado de madera sujeto 
por fuertes estacas, 

Significó el falconete, como es sabido, una 
relativa perfección en la artillería de los anti- 
guos tiempos; y como por sus dimensiones y 
disposición estaba destinado á mayor movilidad 
que la lombarda, natural era que para lograrlo 
se adaptase aquella pieza àun encabalgarmiento 
adecuado ú semejante objeto. Vara los primeros 
falconetes se usó, á lo que parece, un encabal- 
gamiento compuesto de un mástil recodado con 
dos torvapuntas en los extremos de la parte 
superior donde se apoyaba la pieza, y cuyo ter- 
cer punto de apoyo lo formaba una pequeña 
rueda situada en el extremo de auél; como las 
tornapuntas iban también apoyadas en ruedas, 
podía el encabalgamiento trasladarse con relati- 
va facilidad «de un punto å otro. 

Progresando después la artillería, y recono- 
ciéndose la necesidad de hacer uso de ella en los 
con:bates, se construyeron en el siglo xv unas 
piezas ligeras llamadas de campo, montadas er: 
cucabalgamientos muy acomodados å los movi- 
mientos de las tropas, Los primeros cañones de 
esta clase que se emplearon iban encabalgados 
en un mástil sobre el cual se había abierto una 
caja con cierto rebajo en la culata para asegu- 
rar el cañón, que estaba al propio tiempo sujeto 
con abrazaderas; en el punto que servía de caja 
al eje cruzaba una palanca cuyos extremos en- 
traban eu dos ruedas macizas guarnecidas de 
calcas, llantas y claveras. Algo más adelante 
sufrió el encabalgamiento una alteración de cier- 
ta importancia, adoptándose las ruedas de cubo 
y rayo,que facilitaron considerablemente la mo- 
vilidad de los trenes, y poco tiempo despues, 
con objeto de dar á la artillería un medio más 
fácil ycómodo de variar la puntería, se puso en el 
extremo del mástil un graduador de hierro, por 
medio del cual se subía ó bajaba la boca de la 
pieza. 

En realidad, desde el siglo xv1 la voz cureña 
viene significando lo que antes expresó exclusi- 
vamente la palabra encabalyamiento, bien que 
todavía Cristobal Lechnga en 1603 llamaba caja 
á la cureña de las piezas de artillería, Sin em- 
bargo, es digno de notarse que la voz encabal- 
gamiento se aplicó solo al montaje de las piezas 
de artillería, mientras que el término cureña en 
el siglo xvi debió ser voz genérica que se apli- 
case å la caja de toda arma de fuego grande ó 
pequeña, El célebre escritor Sancho de Londoño, 
en su Disciplina militar, designa con el nombre 
de cureña la caja del arcabuz. 

Hoy, por lo demás, no se usa el vocablo enralal- 
gamiento, sustituido desde hace bastante tiempo 
por los terminos afuste, carruaje, cureña o moi- 
taje, según los casos. 

Significando encabalgamiento lo que queda 
dicho, compréndese bien que encabalgar se usara 
al tiempo mismo para señalar lo que hoy se ex- 
presa con la voz montar, dándole la acepción 
que hoy tiene este verbo en el tecnicismo de la 
artillería. Pero además, por el siglo xv1 debió 
también emplearse la palabra encabalyar en el 
sentido de remontar la caballería; al menos asi 
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la usa uno de nuestros clásicos más reputados 
en el párralo siguiente: «Estaba la caballeria 
católica muy malparada, tanto que de las tres 
partes de los soldados había las dos á pie; y de- 
seando el duque de Parma resucitar esta parte 
tan importante del ejército, envió á comprar una 
cautidad de caballos á Alemania, y llegando 
hacia la fin deste año å Miavex al pie de mil 
quinientos, se repartieron por todas las compa- 
dias que fué una manera de encabalyallas muy 
socorrido y á poca costa. » (COLOMA, Guerras de 
Flandes). 


ENCABALGANTE; p. a, de EXCABALGAR. Que 
encabalga. 


Era mucho esforzado. é bien EXCABALGANTE 
é muy espantable á quien lo atender hoviese. 


Crónica general de España. 
ENCABALGAR: n. ant, Cabalgar, montar. 
=~ EXCARALGAR: Estar una cosa sobre otra. 


= ENCABALGAR: a. Montar, proveer de ca- 
ballos. 


Tolos los moros, sino muy pocos, iban ya á 
caballo, porque en las victorias pasadas se ha- 
bian todos ENCABALGADO. 

AMBROSIO DE MORALES. 

Envió á levantar nuevos regimientos de ale- 
manes y valones, EXCABALGO la caballeria, y 
mando apercebir dove cañones. 

Canos COLOMA. 


ENCABALLADURA: f. Alb. y Carp. Acción, ó 
electo, de encaballar. 

— ExcaBALLADURA: A/b.y Carp. Ladisposición 
de varias piezas enlazadas mutuamente por su- 
perposición de la extremidad de cada una sobre 
la de la siguiente, como las tejas en un tejado. 

ENCABALLAR: a. Alb, y Curp. Colocaruna pieza 
sobre otra, de modo que la extremidad de la una 
queda montada y cubriendo á una parte de la 
extremidad de la otra. 


ENCABELLADURA: f, ant, CABELLERA. 
ENCABELLAR: n, ant. Criar cabello ó ponér- 
selo postizo. 


Si yo me viera, dijo don Pelro, con tanta 
desnudez de cascos (el diablo sea sordo) tengo 
por cierto que me ENCABELLARÉ, aunque me 
corrau la cabellera á boca de noche, 

Jacisto PoLo Di MEDINA. 


ENCABELLECERSE: r. Criar cabello. 


ENCABESTRAR: a. Poner el cabestro á los 


animales. 


Es caballo furioso que no admite freno si se 
desmanda; pero llevado por bien déjase ENCA- 
BESTRAR y goberuar de un niño, que le trate 
con amor, 

P. JUAN DE TORRES. 


— ENCABESTRAR: Hacer que las reses bravías 
sigan á los cabestros, para conducirlas donde se 
quiere. 

- ENCABESTRARSE: r. Echar la bestia la ma- 
no sobre el cabestro ó ronzal con que está atada, 
y no poder sacarla. 

Sintió una noche, estando acostado ya tar- 
de, que una de las mulas sE habia ENCABES- 
TRADO. 

Fr. JOSÈ DE SIGUENZA. 

ENCABEZADO: m. Acción, ó electo, de ENCA- 
BEZAR, echar en el vino una parte de otro más 
fuerte, ó de alrohol ó espiritu de vino, para con- 
servarlo ó darle más vigor. 

ENCABEZAMIENTO: m. Acción de encabezar 
ó empadronar. 

- ENCABEZAMIENTO: Registro, matrícula ó 


para la imposición de los tributos. 


..- los cuales diputados ansimismo entien- 
dan libremente en administrar y beneficiar lo 
tocante al ENCABEZAMIEN:0 general. 


Nuera Recopilación. 


Entrambas suertes de ENCABEZAMIENTOS 
erau duras y de grandes inconvenientes, 


P. Fr. Juan Márquez. 


— ENCABEZAMIENTO: Ajuste de la suma ó 
cuota que deben pagar los vecinos por toda la 
contribución, ya sca en diferentes ramos ú ya en 
uno solo, 


, padrón que se hace de las personas ó vecinos | 
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Por los ENCABFZAMIENTOS que ante él se 
hacen de lugares particulares, que entran ó no 
en el ENCABEZAMIENTO general del reino, 
por lacer y otorgar el dicho ENCAaBEZAMIEN- 
To... lieve por todo ello seis reales de dere- 
chos. 


Nuera Recopilación, 


Cazalla coutribuye con mås de setenta mil 
reales por ENCABEZAMIENTO, ete. 


JOYELLAXOS, 


— ENCABEZAMIENTO: Conjunto de las pala- 
bras con que, según formula, se empieza un tes- 
tamento, un memorial, una ejecutoria, ete., y 
también lo que, como advertencia ó en otro 
concepto, se dice al principio de un libro ó es- 
cerito de cualquiera clase. 


ENCABEZAR (de en y cabeza): a, Registrar, 
poner en matricula å uno, y también formar la 
expresada matrícula para el cobro de los tri- 
butos, 


s. un edicto, en el cual mandaba el empe- 
railor César Augusto que se EXCABEZASE todo 
el mundo, 

Fr. Luis DE GranaDa. 


- Excanrezarn: Poner el encabezamiento de 
un libro ó escrito, ó decir al principio de ellos 
alguna cosa. 


e. hay madres, en efecto, muy merecedoras 
de la invectiva con que va ENCABEZADO este 
discurso, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


= ExCABEZAR: Aumentar la parte espirituosa 
de un vino con otro más fuerte, con alcohol ó 
espiritu de vino. 


«¡qué virtud tan rara tienen la manzanilla 
y el Jerez, sobre todo, cuando están ENCABE- 
ZADOS y compuestos! 
Parpo BAZAN. 


— ENCAREZARSE: t. Convenirse y ajustarse en 
cierta cantidad por uno y por varios tributos, ó 
pura otro pago cualquiera. 


a; (se otorgó á los embajadores de España) 
que los españoles no fuesen forzados à ENCA- 
BIEZARSE y arrendar el alcabala que llamaban 
vicesima, etc. 

MARIANA. 


Se dirá que este mal no es general, y que no 
aflige ni á las provincias de la corona de Ara- 
gón. que tienen su catastro..., vi, en fin, å los 
pueblos de la corona de Castilla, que estáu 
ENCABEZADOS. 

JOVELLANOS. 


- ENCABEZARSE: Darse por contento de su- 
frir un daño por evitar otro mayor. 


ENCABEZONAMIENTO: m. ENCABEZAMIENTO. 


a.. que era como tener anibas ciudades un 
mismo EXCABEZONAMIENIO,.. Estas uniones y 
ENCABEZONAMIENTOS es cierto que siempre fue- 
rou como agora son, entre pueblos veciuos y 
comarcanos. 


AMBROSIO DE MORALES. 
ENCABEZONAR: a. ENCABEZAR. 


.. tanto que sean acuantiados y ENCABEZO- 
NADOS razonablemerte según otros semejantes 
sus veciuos. 

rdenanzas de Castilla, 


ENCABILLAR: a. Mar, Clavar y asegurar con 
cabillas. 


ENCABRAHIGAR: a. Agr, CABRAHIGAR. 


ENCABRIAR (deen y cabrio): a. Arq. Colocar 
los maderos en la forma conveniente para for- 
mar el cubierto de un edificio, 


ENCABRITARSE (de en y cabrito): r. Empi- 
narse el caballo, afirmándose sobre los pies y 
levantando las manos. 

ENCACHADO: m. Carr. Empedrado ó revesti- 
miento grueso de hormigón, que se pone en la 
' solera de las obras de fábrica, ó entre las pilas 
de un puente, y que se prolonga å uno y otro 
lado, con objeto de fortalecer el suelo y evitar 
su erosión por el paso de las aguas. 


... y en el interior algunas cintas transver- 
sales de piera. que sujeten y encajonen la 
parte restante del empedrado ó ENCACHADAO, 

GARRAN, 


ECNA 


ENCACHAR (de en y cacho): a. ant. Encajar ó 
empotrar. 


e. estaban ENCACHADAS de tal manera en 
la pared y dados de las puertas, qne la mitad 
del grueso de ellas caia de dentro, y la mitad 
parecia de fuera. 


CALVETE DE ESTELLA. 


ENCADENACIÓN: f. EXCADENAMIENTO. 


ENCADENADAS: Geog. Dist. del dep. General 
Lopez, prov. de Santa Fe, República Argentina; 
361 habits. 


ENCADENADO: m. Arq. Nombre que se da á 
los diversos medios empleados para impedir la 
separación de los muros de una construcción, 

Los griegos y romanos enlazaban las diversas 
hiladas de piedra de sillería por medio de espigas 
de hierro, bronce ó madera, y los sillares de una 
misma hilada por grapas en cola de milano. 

En la Edad Media los encadenados se hacian 
con maderos embebidos longitudinalmente en el 
grueso de las paredes å la altura «de los pisos, de 
los arranqnes de las bóvedas, y por encima de 
las coronaciones superiores. Tal costumbre duró 
hasta el siglo x11, en que dejó plaza la madera 
al hierro. El empleo de las maderas en esta clase 
de obras no dejaba de presentar inconvenientes; 
se pudrían, y dejaban en las fábricas hnecos 
continuos que disminnían la fuerza de los muros 
y provocaban la presentación de grietas longitu- 
dinales en los paramentos. 

También los encadenados de hierro tienen sus 
contras: dicho metal con la humedad se oxida, 


Fig. 1 


aumenta de volumen, y adquiere tal fuerza de 
expansión que produce los más grandes desór- 
denes en las construcciones en que se hallan 
aquéllos colocalos. Otros peligros resultan de 
su dilatación ó contracción por la temperatura, 
siendo freenentes los casos en que se han pro- i 
ducido deterioros, rompimientos, desvios ó de- 
rrumbamientos por ta les fectos físicos. 


En algunos edificios, como en San Pedro en 
Roma. se han puesto encadenados circulares, 
hasta seis con un peso total de 50 toneladas 

Es dudosa la utilidad de tales encadenados: 
añaden un peso considerable á las construccio- 
nes, y, en casos de grandes esfuerzos, es proba. 


Fig. 3 


ble que fuesen insuficientes para impedir las 
separaciones, 

Los primeros encadenados de hierro parece 
que fueron formados por una serie de grapas 
enlazadas unas con otras, como los eslabones de 
una cadena; luego se emplearon barras planas 
embelidas cnere los lechos de las hiladas y em- 
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potradas con plomo, En el siglo xv se colocaron 
frecuentemente cadenas lines á lo largo de los 
muros y porencima de las hovedas, según su 
largo y ancho; estas barras estaban unidas por 
sus extremidades por un ensamblaje de horquilla | 
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y doble cuña que aún hoy se usa, peroen hierros 
planos (Hg. 1). 
En el dia los encadenados son easi siempre 


i de barras planas de hierro, unidas entre si por 


ensamblajes diversos. Los hierros planos, á igual- 
dad de sección, son más fuertes que los cuadra- 


Fig. 5a 


| dos, pues Á igual volnmen tienen mayor super- ; 


ficie; y como cuando se forjan la snperficie 
externa es la que recibe la mayor compresión 
del martillo, que cambia la estructura del hierro 
granular en fibroso, y dicha acción, aun con los 
mayores martillos, no llega á mayor profundidad 
de 0,0045, resulta que el centro de la barra, 
que siempre tiene más del doble de tal distancia, 
no adquiere por el forjado la dureza que el con- 


Fig. 6 


torno. Por esto es preferivle dará las barras 
sección plana mejor que cuadrada. 

Las ensambladuras que se acostumbra å usar 
son: de norquilla con clavija (Jig. 2), de bisagra 
con pasador (fig. 3) y la de doble cuña, que 
muestra la fig. 4. 

Los extremos de las cadenas terminan en ojo 
(fig:.5 y 5a), porel que pasa una lave que se em- 
potra en la fábrica, ó quese deja aparente en las 
fachadas para contribuir á su decoración. En la 
Jig- 6 se representa un encadenado de angulo. 


Fig. 8 


Las viguerias de hierro para pisos tienden å 
generalizarse cada vez más, por lo que vamos å 


con las paredes que las sostienen, Las figs. 7 y 
8 representan en alzado y planta uno de ellos: 
la pinza 4 es una pletina ó fleje de hierro plano, 
en la que un extremo se robla con la viga, y el 
otro se dobla en angulo recto. abrazando con un 
ojo una llave ó barra de hierro euadrada embe- 


Fig. 10 


bida en la fáleica. Este medio se ntiliza en los 
encadenados de vigas que se apoyan en macho- 
nes, 

Otra disposición es la que representan las figu» 


| 
| 
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ras 9 y 10, en que una abrazadera B enlaza la 
llave, qne es redonda, con la viga. 

En perspectiva deja ver la fig. 11 un medio 
empleado para encadenar una viga armada, que 
se compone de dos enlazadas por pasadores, La 
extremidad descansa á la vez sobre la pared y 
sobre nna pilastra volada; placas de hierro dan 
asiento al sistema, y una llave 4 empotrada en 
la fábrica sirve de punto de atadura, 


Fig. 11 


Dos maneras de atar los encadenados de án- 
gulo representa la fig. 12; la primera, con dos 
llaves y las cadenas cruzadas, tiene aplicación 
en muros de mampostería; y la segunda, con 
una sola llave, se utiliza en fibricas de sillería, 

Tienen también aplicación los encadenados, 


Fig. 12 


con tirantes de hierro, sea para atar paredes de 
tinglados, armaduras de mucha luz, ete., sea 
para resistir provisionalmente al empuje de bú- 
vedas enyos estribos tengan que repararse. Un 
ejemplo de encadenado provisional se represen- 
ta en la fig. 13. Tratábase de recalzar unos 


Fig. 13 


contrafuertes, y en vez de apearlos se pusieron 
tirantes transversales de uno å otro vano á la 
altura en que se ejercía el empuje de las bovedas; 
cada tirante se componía de dos trozos de barras 
redondas de hierro unidas por un eslabón ó ani- 


JUN N : Ma con dos tuercas aterrajadas en sentido con- 
indicar los medios que se emplean para atarlas : 


trario, que permitían apretar dicho empalme, 


fig. 14, y las extremidades de dichas barras re- 
tenían por fuera, por medio de pasadores, unos 
entablonados que cogían á dos contrafuertes 4 
la vez. 


ENCADENADURA: f. ESCADENAMIENTO. 


Suéltense y deshásanse todas las trabazones 
de todos mis impedimentos y ENCADENADU- 
RAS. 


AMEROSIO DE MORALES, 


ENCADENAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
encadenar. 
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-ENCADENAMIENTO: Conexión y trabazón 
Je las cosas unas con otras, tanto en lo fisico 


zomo en lo moral. 


No es esto decir que... el ENCADENAMIENTO 
de las causas segundas no sea tal å veces que 
no nos acarree muy pesadas aventuras, ete, 

Isla. 


+... NO negaré que esas formas «dialécticas 
sean útiles aun en nuestro tiempo, para pre- 
sentar con claridad y exactitud el ENCADENA- 
MIENTO de las ideas en el raciocinio, ete, 


BALMES, 


ENCADENAR: a. Ligar y atar con cadena, 


+.., lo primero que hicimos fué asegurarnos 
de los turcos, á quienes ENCADENAMOS fácil- 
mente por ser mucho mayor el número de mis 
esclavos. 


ISLA. 


Pan auzilió mucho á Júpiter en las guerras 
que tuvo, ENCADENANDO å Tifeo ó envolvién- 
dole en una rel; etc, 

VALERA. 


— EXCADENAR: fig. Trabar y unir unas cosas 
con otras; como los discursos, ete. 


«.» (gozaban los españoles) de los bienes de 
una bienaventurada paz, cansados de guerras 
tan largas, que ENCADENADAS unas de otras se 
continuaron por tantos años, 

MARIANA. 


propia +ondición de los sucesos humanos 
DEXARSE y sucederse con breve inter- 
misión los bienes y los males. 


Soris. 


= ExcapeNaR: fig. Dejar á uno sin movi- 
miento y sin acción. 

= ENCADENAR: Arg. Enlazar ó atar las pare- 
des «de un edilicio entre si por medio de las vigas 
de los pisos, ó por tirantes encadenados. Véase 
ENCADENADO. 

= ENCADENAR: Mar. Hablando de los toma- 
dores de las velas, es hacer una cadena con cada 
uno de ellos, después de desalerrada la vela para 
que no cuelguen mucho, 


ENCAECER: n. ant. Panin, dar 4 luz en tiem- 
po oportuno la hembra de cualquier especie el 
feto que tenia concebido. 


+» y la mujer fué en cinta. é Excarció deun 
fijo, é quisole dar de la leche. 
Conde Lucanor. 


= ESTAR ENCAECIDA una mujer: fr. ant. Es- 
tar parida, 
«.. Queríase ir dende, si non porque tenia 
ahi á la reina su mujer, y yacía ENCAECIDA. 
JUAN DE VILLAIZÁN. 


ENCAJADAS: adj. pl. Blas. Diccse de las par- 
ticiones del escudo, cuyas piezas se enrajan las 
unas en las otras en forma de triiugulos gruesos 
y largos, 


ENCAJADOR: m. El que encaja. 


Hallado os le habéis el EXCAJADOR, respon- 
dió Sancho, etc, 


CERVANTES, 


- ExcaJaDor: Instrumento que sirve para 
encajar una cosa en otra, 


ENCAJADURA; f. Acción de encajar una cosa 
en otra, 


La primera es la EXCAJADURA y enlazamien- 
to de los huesos nnos con otros. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


= EXCAJADURA: ExcaJr, sitio ú hueco en que 
se mete ó encaja una cosa. 


ENCAJAR (de en y enja): a. Meter una cosa 
dentro de otra ajustadamente. 


Empezó á untar el eje de su rueda y ENCA- 
JAR manijas, y mudar clavos. 
QUEVEDO. 


+. más abajo pendía una esportilia de pal- 
ma, Y EXCAJADA en la pared una almofia bian- 
ca, ete. 

CERVANTES. 

e. egada que fué arriba (la vieja). sacó de 
su feluuquera la lave, y con temblona di- 
rección la EXCAJO en la cerradura: ete. 

MESONERO ROMANOS, 
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- ENCAJAR: Hacer entrar ajustada y con fuer- 
za una cosa sobre otra apretándola para que no 
se salga ó caiga fácilmente, 


Tomaba un caldero y ENCAJÁNDOSELO en la 
cabeza, la sacaba por la ventana. 
Lores DE VEGA, 


Una peluda zamarra 
Cuando hace frio me ENCAJO, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— ENCAJAR: Unir ajustadamente una cosa con 
otra; como la tapa con la caja ó la una hoja de 
la puerta con la otra, U. t,c. n. 


1. los cuales con mucha presteza volvieron 
á armar, y á ENCaJaR las tablas del castillo. 
CERVANTES, 


Ya, por estar ajustado, 
¡Se revienta el pantalón; 
Ya ENcaJa nial el balcón 
Y entra un dolor de costado. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


-= ExcaJar: Encerrar y meter en alguna par- 
te una cosa, 


= Excasan: fig. y fam. Decir una cosa, ya sea 
con oportunidad, ya extemporánea ó inoportu- 
namente, 


«Sin dejar de ENCAJAR cuentos y hacerse 
de los godos. 
LOPE DE VEGA. 


Entren luego en la rebaja, 
Cuando en la tribuna arguye, 
Las frases que no concluye, 
Los sinónimos que ENCAJA... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—ExcaJar: fig. y fam. Disparar, dar ó arro- 
jar, en frases como las siguientes: Le ENCAJÉ un 
trabucazo, un palo; le EXCAJÉ un tintero en la 
cabeza, 

- ENCAJar: fig, y fam. Macer oir å uno algu- 
na cosa, causindole molestia ó enfado. 


Le has de ocultar, claro está, 
Quién socorre su vejez, 
Y sufrir tanta chochez 
Como alli te ENCAJARÁ. 
HARTZENBUSCH. 
Me ExXCaJÓ cincuenta páginas de filosofia 
ininteligible. 
Diccionario de la Academia, 


= EscaJar: tig. y fam. Hacer tomar ó reci- 
bir una cosa, engañando ó causando molestia al 
que la toma ó recibe, 


El padre le dió una linda tragantona con el 
dote: ENCAJOLE todos cuantos cachivaches te- 
nía el cast. 

QUEVEDO, 


= ENCAJAN: fig. y fam. VENIR AL Caso. Usa- 
se frecuentemente con el adv. bien. 


= ¡Qué bien ENCAJABA agora 
Eso de coche del sol, 
Con todas sus adherentes 
De rayos de fuego ardiente 
Y deslumbrante arrebol! 
Rulz DE ALARCÓN. 


= ENCAJARSE: r. Meterse uno en parte estre- 
cha; como en un concurso grande de gente, en 
un hueco de pared, ete. 


- ENCAJARSE: fig. y fam. Introducirse uno 


en alguna parte extemporánea ó inopinadamen- 
te; meterse donde no es llamado, 


- Los muy heodos..., 
Lo peor, don Antonio, es esto, 
Con tan frivolo pretexto 
Se me ENCAJAN aqui todos, 
BRETONS IB Los IIEREEROS, 


Y diciendo y haciendo, ENCAJÓSE (el doctor) 
en el cuarto, 
HARTZENRUSCH, 


ENCAJE: m. Acción de encajar una cosa en 
otra, 


sw» hizo con el ENCAJE y golpe temblar no 
sólo la eneva y el idolo, 
VICENTE EspINEL. 
-= Excasr: Sitio ó hueco en que se mete yen: 
caja una rosd. 
Mix hues 


Sus ENCAJE 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE, 


s no han podido permanecer en 


ENCA 


- ExcAsE: Medida é igual corte que tiene una 
cosa para que venga justa con otra, y así unidas 
se asienten y enlacen. 


Hay también un conducto de agua, de pie- 
dras cuadradas, com ENCAJES de macho y 
lembra. 

AMBROSIO DE MORALES, 


++», Se la puso (D. Quijote la bacia) luego en 
la cabeza, rodeúndola á una parte y á otra, 
buscándole el ESCAJE, y como no se le halla- 
ba, dijo: ete, 
CERVANTES. 


- EncaJE: Cierta labor de randas entretejidas 
con gran copia de hilos, en que se forman varias 
liguras y flores, Los hay de hilo, de seda, de al- 
godún y de plata y oro, 

.». (estaba el músico) con cuello almidonado 
con grandes puntas y EXCAJE, que de todo vino 
proveido en las alforjas, etc, 

CERVANTES. 
«Vecina, ¡quién creyera, 

Le dijo, que valiesen más doblones 

De tu ENCAJE tres varas 

Que diez de un galón de oro de dos caras!» 

IRIARTE. 


- ENcaJE: Labor que llaman de taracea ó 
embutidos, ya sea en madera, ya en piedras, 
-~ Excase: En el juego de las pintas, concu- 


rrencia del número que se va contando con el 
de la carta, 


—ENCAJEs: pl. Blas. Piezas del escudo partido, 
cortado, tronchado y tajado; enyas particiones, 
formadas de largos triángulos piramidales de co- 
lor y metal, encajan unas en otras, 

~ ENCAJE DE LA CARA: El todo que resulta 
de las diferentes facciones de ella. 


ENCAJERA: f. La que tiene por oficio hacer ó 
componer encajes, 


Cerca de una ENCAJERA 
Vivia un fabricante de galones. 
IRIARTE. 

ENCAJONADO: m. Arg. Ohra de tapia de tie- 
rra, que se hace encajonaudo la tierra y apiso- 
nándola dentro de tapiales ó tablas puestas en 
cuchillo, de modo que quede entre ellas un 
liueco igual al grueso de la pared. 

ENCAJONAR: a, Meter y guardar una cosa 
dentro de un cajón ú de varios, 

ENCALABOZAR. a. fam. Poner ó meter á uno 
en calabozo. 


ENCALABRIAR: a. ant. EXCALABRINAR. Usá- 
Dase t. e. r. 
El modo más sano y mås limpio, y qne me- 
nos EXCALABRIA, es de maiz tostado, 
P. José DE ACOSTA. 


e, haciéndole por fuerza beber mucho vino, 
para que se embriagase, y estarlo la cabeza 
con la Leodez EXCALABRIADa y turbada, res- 
pondiese sin juicio a las preguutas que le ha 
cian los comisarios. 

RIVADENEIRA. 


ENCALABRINAR: a. Llenar la cabeza de un 
vapor ó hálito que la turbe. 


».. me dió (Dulcinea, dijo D. Quijote)nn olor 
de ajos crudos, que me ENCALABRINÓ y atosigó 
el alma, 

CERVANTES. 


= ENCALABRINARSE: r. fam. Tomar una tema; 
empeñarse en una cosa sin dar oidos á nada. 


ENCALADA: f. Pieza de aderezo de caballo. 


ENCALADURA: f, Acción, ó efecto, de en- 
calar, 

... reducida la cal naturalmente á polvo, se 
mezcla todo con pala, y se desparrama por el 
suelo. Sea esta ENCALADURA å las primeras im- 
medades de otoño, 

OLIVÁN. 


= EXCaLabura: 4gric, Esta operación agrico- 
la, que tiene por objeto añadir cal à las tierras 
y ann à las plantas, se practica con buen éxito 
en los suelos pobres en caliza. La cal aumenta 
entonces sn fertilidad. Los terrenos à que deke 
aplicarse la cal son los arcillosos, los areniscos y 
arcillo:siliccos, Jos pizarrosos, los gmijosos, los 
graniticos, dos tm bosos y los de abundante man- 
tillo, En general la cal produce buenos resulta- 
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dos cuando se aplica con discreción eu las tierras * 


donde crecen con abundancia la ginesta de esco- 
das, el brezo, el helecho, la digital, la matricaria 
menor, el espino negro, la acedera, la grama, los 
Juncos y los cerrizos, En cambio no se encalan 
ordinariamente los suelos en que vegetan los 
cardos, las amapolas, el melampiro de los tri- 
gos, la achicoria silvestre, la esparceta, etc., por- 
¡Ue esas plantas no prosperarian si no fuese ca- 
lizo el teiveno, El encalado aumenta notable- 
mente la cusecha de las leguminosas forrajeras y 


de los cereales, y aumenta el peso del grano de - 


éstos, En muchas comarcas del Centro y Oeste 
de Francia se han establecido numerosos hornos 
de cal, para suministrar esta materia å los agri- 
cultores, que la aplican en grande escala, Se 
pueden emplear tres elases de val como elemento 
fertilizantes la cel de grasa, la mayra y la mag- 
hésica. La primera procede de calizas más pu- 
ras, y cuando está bien ealecinada, al ser apagada 
aumenta considerablemente de volumen; la se- 
gunda se obtiene calcivando piedras calizas im- 
puras, y contiene arenas y materias ferrugi- 
nosas; y la tercera, la menos útil de las tres, va 
mezclada en gran cantidad de magnesia, es muy 
enérgica y disminuye la feracidad de los terre- 
nos, Como materia fertilizante la cal se aplica 
según tres procedimientos diferentes, 

Consiste el primer procedimiento, practicado 
especialmente en Francia y España, en preparar 
compuestos de cal y de tierra, Durante el tiem- 
po iuuerto que sigue á Ja sementera, se amon- 
tona en la parte mås baja de la herrdad la tierra 
que el arado ha ¡do acumulando alli paulatina- 
mente, y que suelo ser de buena calidad, mez- 
clando con ella cóspedes, basura de los caminos, 
cieno de los ¡¡¡ntanos, de las zanjas y de los co- 
rrales, ete. Dispuesto el montón en forma de 
prisma triangular, se lo deja reposar hasta que 
termina el invierno, En febrero ó eu marzo á más 
tardar se apaga la cal que haya de utilizarse 

* para las siembras de primavera, y la que se haya 
de emplear en las sementeras de otoño se apa- 
gará desde lines de junio hasta el mes de sep- 
tiembre. Al apagar la cal se cava bien el mon- 
tón, con objeto de desmenuzar la tierra, y á me- 
dida que se renneva el prisma se reforma y se 
deja en la parte superior del montón una regue- 
ra con objeto de echar en ella la cal viva Una 
vez depositada esta sustancia allí, se cubre con 
una capa de tierra de 15 á 20 centimetros, dån- 
dole una forma convexa, para evitar que las 
aguas de lluvia penetren hasta la eal viva. A los 
cuatro ó cinco días se cierran todas las hendidu- 
ras formadas á consecuencia del anmento de vo- 
himen de la cal, y algunos días después se mez- 
cla tan intimamente como sea posible la cal con 
la tierra, y se reltace el montón por tercera vez. 
Al cabo de varios dias se podrá distribuir la 
composición sobre el campo å que se halle des- 
tinada. 

El segundo procedimiento, llamado por algu- 
nos método itadiano, consiste en disponer la cal 
sobre una tierra bien mullida, con auxilio de 
diversas labores de arado y de rastra, en peque- 
ños montones que disten seis ó siete metros en- 
tre sí. Es necesario inspeccionar à menudo todos 
los montones, con objeto de tapar todas las hen- 
didnras que se abran en la tierra cuando esté 
cubierta la cal, y cuando ésta se haya apagado ó 
reducido á polvo se mezcla con la tierra y se 
rehacen los montones, ruidando de cubrir bien 
los trozos de cal que aún no se hayan desmenu- 
zalo. Ocho días más tarde se remueven nueva- 
mente los montones para abandonarlos todavía 
á si mismos, ó se extienden sobre el terreno, 
siempre que el tiempo esté seco, para incorpo- 
rarlos inmediatamente å la capa arable. 

El método alemán es muy diferente de los 
anteriores. Exige que se deposite la cal viva hajo 
un cobertizo para que pierda naturalmente su 
causticidad y se reduzca á polvo. Este se aplica 
sobre los tréboles y las alfalfas cuando estas le- 
giminosas forrajeras ocupen terrenos en que no 
tenga ninguna acción el yeso crudo ó caleinado, 
Para distribuir esa cal en polvo deberá elegirse 
un día claro, siendo preferible operar por la 
mañana, cuando el viento esté echado y haya 
desaparecido el rocio. Sus efectos son con fre- 
cuencia notables y superiores å los que produce 
el yeso sobre la vegetación de las leguminosas 
en localidades donde se halle muy generalizado 
el uso. 

También tiene importancia el encalado de los 
árboles frutales, tales como los manzanos, pera- 


Texo VJI 
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les, ciruelos, ete., que se cubren muchas veces 
de musgo, liquenes y otros parisitos, cuando 
vegetan en terrenos que son demasiado húmedos 
ò demasiado pobres. Entonces, no solamente son 
cortos sus brotes anuales, sino que dan poca ó 
ninguna Nuta, Precisamente con objeto de au- 
mentar su vigor y hacerlos más productivos, se 
los embaidurna con lechada de cal, bien å tines de 
otoño bien durante el invierno, Esa lechada se 
aplica con una brocha grande ó una escoba, y 
también cow una bomba ó jeringa de mano, pu- 
diendo emplearse hoy los aparatos inventados 
para distribuir en las viñas la lechada de cal, 
mezclada ó no con el sulfato de cobre, que se 
recomienda para preveuir ó combatir Jos estra- 


| gos del mismo. Para que esa lechada carbonata- 


da obre con la mayor eficacia posible, debe te- 
nerse el cuidado de desembarazar previamente 
los troncos y las principales ramas de las corte- 
zas viejas, musgos y liquenes que lleven adheri- 
dos. Esa operación se ejecuta con un raspador 
ú un cepillo metálico. Sus troncos, una vez ras- 
pados, presentan mucho menor número de an- 
fractuosidades, y la lechada de cal recubre con 
mavorfacilidad la corteza. Embadurnados de esta 
suerte los árboles, adquieren un aspecto blan- 
quizco que persiste durante varios años, cuando 
se ha preparado bien la lechada de cal. Asi que 
desaparece ese embadurnado se observa que se 
ha rejuvenecido la corteza, que está lisa y que 
se parece mucho á la que cubre los arboles jóve- 
nes, vigorosos y perfectamente sanos, 


ENCALAR: a, Dar decal ó blanquear una cosa. 
Dicese principalmente de las paredes. 


La pared blanca, siendo de piedra franca y 
bien labrada de sillería. es fuerte y recia, y no 
ha menester ENCALARSE. 


FR. HERNANDO DE SANTIAGO, 


Lo regular es EXCALAR la simiente de trigo 
por fuerte rociadura de cal viva, ete. 


OLIVÁN. 


- ENCALAR: Ayric. Echar cal á la tierra para 
aumentar su fertilidad, 


ENCALAR: a. Poner ó meter algo en una cala 
ú cañón; como se hace con el carbon en los hor- 
nillos de atanor. 


se. €strujando pasas, ENCALANDO carbón, 
desgerumando redonas, 


La Picara Justina, 


EN CALDES: Geog. Islceía adyacente á la costa 
N.O. de Ibiza, sit. cerca de la punta de Cha- 
vaca, en las inmediaciones del puerto de Ba- 
lanzat. Es chica y se balla tan pegada á tierra 
que no deja paso. 


ENCALILLA: Geog. Lugarejo aflseripto al de- 
partamento de Trancas, prov. de 'Pneumán, Re- 
pública Argentina. Quesos muy apreciados, 


ENCALÍPTEOS (de exralipto): m. pl. Bot, 
Grnpo de musgos acrocarpos que tiene por tipo 
el género Encalyptes, 


ENCALIPTO (del gr. :r23o770, velar, cubrir 
con un velo): m. Lot, Género de musgos acro- 
carpas, encalipteos, que se distingue por presen- 
tar capucha en forma de spagaluces. Compren- 
de nnas diez especies qne habitan en las regiones 
(rías y templadas del hemisferio boreal. 


ENCALMADURA: f. Veler. Enfermedad de las 
caballerías ocasionada por el mucho trabajo en 
tiempo de grandes calores, 


ENCALMARSE (ile en y colma, calor): r. So- 
focarse Jas bestias por trabajar mucho cuanilo 
hace demasiado calor ó están muy gordas. 


e. pera también las bestias, que å veces SE 
EXSCALMAN «de suerte, que no hay espuelas que 
basten à movellas, 


P. José DE ACOSTA. 


- ENCALMARSE: Dicesn del tiempo ó del aire 
cuando no hay viento alguno. 


¿es Si faltasen los vientos y el aire estuviese 
siempre EXCALMADO, 


Fx, Luis pE GRANADA. 
- ESCALMARsE: Tratándose del viento, faltar 
enteramente, 


ENCALOSTRARSE: r. Enfermar el niño por 
haber mamado los calostros, 
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ENCALVAR: n. ant, ENCALVECER. 


... resacitará, dice san Pablo, un cuerpo con 
unos cabellos rubios, que no se encanecerán, 
una cabeza que no se ENCALVE, unos ojos que 
no se ciegue ni Horen, ni tengan Jásrimas. 

Fr, PEDRU DE OXA. 
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Antes morir que ENCALVEMOS. 
QUEVEDO. 


ENCALVECER: n. Perder el pelo; quedar 
calvo. 


La razón porque la sequedad que los ENCAL- 
VECE los hace no encanecer temprano, es por- 
que consume el humor temático, que les pone 
blancos los cabellos. 

ZAVALETA. 


ENCALLADA: f, Mar. ENCALLADURA. 


ENCALLADERO: m. Paraje donde pueden en- 
callar las naves. 
... el bajio forzoso, el ENCALLADERO inevi- 
table del naufragio. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


ENCALLADURA: f, Acción, ó efecto, de enca- 
lar. 


ENCALLAR: n. Dar la embarcación en arena 
o piedras, quedando en ellas sin movimiento, 


En el escollo ú Lajio ENCALLA ó rompe su 
embarcación el descuido, 
NÚÑEZ DE CEPEDA, 


e.. parte (de las naves cartaginesas, Cneo 
Seipión) echó å fondo, parte por escapar EN- 
CALLARON en la ribera. 

MARIANA. 


—-ExcALrar: fig. Meterse sin conocimiento 
en un negocio de que no se puede salir. 


a.. para que no embistas, y te despedaces, 
ni ENCALLES adonde te falte remedio á la sa- 
lida. 

MATEO ALEMÁN. 


— ESCALLAR: ant. ENCALLECER. 
ENCALLE: m. Mar. ENCALLADURA. 


ENCALLECER: n. Criar callos ó endurecerse 
la carne á manera de callo. U. t. c. r. 


Se retrajo en un casal, do sus manos llenas 
de vitorias, $e ENCALLECIERON podando, 
JUAN DE LUCENA. 


El canal de la uretra no se angosta en toda 
su extensión sino en uno ó más puntos aisla- 
dos, eu aquellos donde la inflamación de una 
uretritis,... volvió más espesa la membrana, la 
endureció, la ENCALLECIÓ, etc. 


MONLAV. 


ENCALLECIDO, DA: adj. Muy habituado al 
vicio, á los trabajos, á la desgracia, 

ENCALLEJONAR: a. Entrar ó meter una cosa 
por un callejón. EXCALLEJONAR los toros, Usa- 
set. er. 


ENCALLETRAR (de cn, y callctre): a. ant. Fi- 
jar una cosa en la cabeza; persuadirse muy fir- 
memente de ella, Usib. t. e, r. 


Y aunque me endona razón, 
Coido que non hay persona, 
Que de la razón que endona 
ENSCALLETRE la ocasión. 
Lore DE VEGA. 


ENCAMACIÓN: f. Min. Conjunto de estacas ó 
madera delgada con que en las minas se revis- 
ten los techos y enstados de los hurtos, á pro- 
porción que se van haciendo las excavaciones, 
para evitar que se hundan ó desmoronen. 


- Excamación: Min. Obra asi ejecutada. 


ENCAMAR: a. Min. Formar tahleros, enbrir 
camailas, Y rellenar huecos con ramas sin labrar. 


ENCAMARAR: a. Poner y guardar en lacáma- 
ra Jos granos. 

ENCAMARSE: r. fam. Echarse ó meterse en 
la cama. Dicese más comúnmente del que se 
mete en clla por enfermedad, no para dormir, 


.. gran parte de los ciudadanos están EXN- 
CAMADOS, etc. 
JOYELLANOS. 


se», Creias tropezarle en la calle corriendo 
con el ministro de justicia, á coger ENCAMADO 
al prólimo y requerirle de ejecución ó cosa 
semejante; eto, 
ANTONIO FLORES. 
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- Excamarse: Echarse en la cama las liebres 

y otras piezas de caza, rehusando salir å correr. 

... asimismo cuando sea caza mansa, y que 

acaso se entraron à ENCAMAR sin recelo, si la 

levantan antes de medio día, es fuerza se 

vuelva å ENCAMAR, que asi la brava como la 
mausa guarda las horas del reposo, 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- ENCAMARSE:; Echarse los panes y mioses, 


Donde crie mucho vicio (el trigo), podrá 
EXCAMARSE ó revolcarse, y más si es de paja 
larga, etc. 

OLIVÁN, 


—- ENCAMARSE: Mar. Formar asiento ó cama 
un buque, en arena suelta d fango, por haber 
estado mucho tiempo varado. 


ENCAMBIJAR: a. Conducir el agua por medio 
de arcas ó cambijas, 


ENCAMBRAR: a, EXCAMARAR. 


ENCAMBRONAR: a. Cercar con cambrones 
una tierra ó heredad. 


- ENCAMBLONAR: Fortificar y guarnecer con 
hierros una cosa, 


Un martillo de echar bocas de herrador, 
cinco reales: De ENCAMBRONARLE, dos reales, 


Pragmática de tasas de 1680, 


= ENCAMBRONARSE: r. ant. Ponerse tieso y 
cuellierguido, sin volver mi bajar la cabeza á 
nadie, 


..., asomó por una parte de la plaza sobre 
un poderoso caballo,... el grande lacayo To- 
silos, calada la visera y todo ENCAMBRONADO 
con unas fuertes y lucieutes armas. 


CERVANTES, 
ENCAMINADURA: f. ENCAMINAMIENTO, 


ENCAMINAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
encaminar ó encaminarse, 


ENCAMINAR: a. Enschar el camino; poner en 
camino. U. t. e. r. 


No hay lugar ni venta donde podamos EXN- 
CAMINAROS, respondió Audrés, etc. 
CERVANTES. 
Sale don Diego del cuarto de doña Irene EN- 
CAMINÁNDOSE al suyo, etc. 
L. F. De Moratín, 


— ENCAMINAR: Dirigir una cosa hacia punto 
determinado. 


— ENCAMINAR: fig. Dirigir, poner los medios 
que conducen å un tin. 


«. «(siempre ha sido) provechoso y loable el 
escribir sanas doctrinas, que despierten las al- 
mas ó las ENCAMINEN á la virtud, ete. 

Fr. Luis Dr LEÓN, 


+... en el progreso de este esturlio deben cui- 
dar mucho de ENCAMINAR frecuentemente los 
discipulos á las fuentes mismas, etc. 
JOVELLANOS, 


ENCAMISADA: f. En la milicia antigua, sor- 
presa que se ejecutaba de noche, cubriéndose 
los soldados con una camisa blanca para no 
confundirse con los enemigos. 


.». pues un campo de soldados se suele tur- 
bar y perderse de una ENCAMISADA enemiga, 


Fx. HorTENSIO PARAVICINO, 


...3 este descuido (de los cartagineses) con- 
vidó á Marcio para probar otra vez ventura, y 
con alguna ENCAMISADA dalles una mala tras- 
nochada, 

MARIANA. 


— ExcAmisaDa: Especie de mojiganga, que se 
ejecutaba de noche con hachas, para diversión 
ó muestra de regocijo. 


£ntre muchas que imagina, 
Coucierta una ENCAMISADA, 
Para las damas secreta, 
Y para el vulgo callada. 
Ramancrro, 


a. habiendo venido el rey y su familia des. 
de Aranjuez, hubo danzas, máscaras, fuegos y 
ENCAMISADAS por espacio de ocho días, ete. 

Mesoxgro ROMANOS. 


- ESCAMISADA: Art. mil, Este vocablo en lo 
antiguo significaba sorpresa ú estratagema noc- 
turna. En aquella época no se usaban todavia 
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los uniformes con que más tarde se distingnieron 
y siguen distinguiendose las tropas; y no siendo 
bastantes las bandas ó listones que sobre las ar- 
mas defensivas solían llevarse para diferenciar 
unas tropas de otras, se acwlió al procedimiento 
de poner la camisa por encima del traje enando 
habia necesidad de realizar de noche alguna 
operación de guerra en que se venía á las manos 
con el adversario. Las encamisadas se llevaron 
å electo con frecuencia en el siglo XV1, pero acaso 
eran ya conocidas de nuestros antepasulos en 
épocas anteriores. «Tornando á contar del cerco 
quel Rey tenia puesto á don Juan Nuñez en 
Tordehumos, sucedió que una noche trasnochó 
el Rey con algunos cavalleros é fueron á dar una 
encamisada á Torre de Lobatón, que era de don 
Juan Nuñez, y entraron la villa por fuera, mas 
no el castillo.» ( Barrantes Maldoncdo, Lustra- 
ción de la casa de Niebla y Mem. hist. esp., tomo 
IX, pág. 732.» «... Y en haciendo alto, deles 
hemos Santiago al matin encamisados (si nos pa- 
resciere), porque aunque nos mezclemos con ellos 
nos conozcamos, y haremos recoger á sus gale- 
ras, de manera que nos dejen mucho despojo en 
las uñas, y por lo menos les pillaremos el bagaje. » 
(Eugenio de Salazar, Cartas, pág. 20.) 

Resulta, pues, que las encamisadas tomaron 
su nombre de la necesidad de que en sorpresas ó 
en contbates de noche se distinguiesen fácilmente 
las tropas amigas de las contrarias, poniendo 
las camisas porencima de los trajes y armaduras; 
y asi dice Eguiluz: «Desnúdase la camisa el sol- 
dado que la tiene vestida, y sino tiene otra, se 
la viste encima de sus armas, y la correa ceñida 
por encima para ponerse la espada, así el que 
sirve con cosclete como el arcabucero; y la celada 
cubierta de lienzo blanco cou pañizuelos ó ser- 
villetas porque no se descubra ningún arma, y 
entre ellos se conozcan para atacar de noche al 
enemigo.» Algunas veces en Ingar de camisas se 
ponian sebre las prendas del vestido y armas 
defensivas papeles blancos, según, refiriendose á 
la batalla de Pavía, dice Sandoval; «Siendo ya 
juntos los esquadrones imperiales encamisados ó 
empapelados, comenzaron... (Hist. de Carlos V, 
libro XII). 

Durante el mando del duque de Alba se ge- 
neralizaron en nuestros tercios las encamisadas; 
cobráronies mucha afición las tropas de Flandes 
y de Italia, y en nuestra historia militar se ha- 
llan muchos casos de estratagemas de esta clase 
efectuadas con muy feliz éxito. 


ENCAMISARSE: r, En nuestra antigua mili- 
cia, disfrazarse los soldados para una sorpresa 
nocturna, cubriéndose con camisas, á lin de no 
confundirse con los enemigos, 


Ordenó ES ENCAMISASEN en San Sinforién 
mil arcabuceros españoles. 


BERNARDINO DE MENDOZA. 


ENCAMONADO, DA: adj. Arq. Hecho con ca- 
mones, armazón de cañas ó listones con que se 
forman las búuvedas que llaman encamonadas ó 
fingidas. 

ENCAMONAR: a. Arg. Poner camones. 

ENCAMPANADO, DA: adj. ACAMPANADO. 


— ExCAaMPANADO: Dicese de las piezas de arti- 
llería cuya ánima se va estrechando hacia el 
fondo de la recámara, 


ENCAMPANARSE: r. Germ. Ensancharse ò 
ponerse hueco, haciendo alarde de guapo ó va- 
lentón. 


ENCANALAR: a. Conducir el agua por cana- 
les, ó hacer que un rio 0 arroyo entre por un 
canal. U. t. e r. 


En el lienzo del norte estån las trojes del 
trigo. y junto con ellas un molino de agna, que 
se ENCANALA y recibe de la garganta que baja 
de la sierra. 

Fx. José DE SIGÜENZA. 


... Otras veces los rios se ENCANALAN por las 
cuchillas de otras peñas por donde se precipi- 
tan. 

OVALLE. 


ENCANALIZAR: a. EXCANALAR. 


ENCANALLARSE (de en y canalla): r. Con- 
traer el hábito de cometer bajezas y ruindades, 


- EXCANALLARSE: Alternar con gente soez, 
desacreditada, abyecta, 


ENCANAMENTO: m. ant, CANAL, 
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ee ¿sepa facer desvanes, ENCANAMENTOS é 
galones € jarnalas. 
Ordenanzas de Sevilla, 


ENCANARSE: r. Pasmarse ó quedarse envara- 
do el niño que no puede romper á llorar por el 
coraje que toma. 


ENCANASTAR: a, Poner algo en una ó más 
canastas, 


... y alli escogen los pescados buenos, para 
ENCANASTARLOS. 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


s. Todas las que vió Jeremias eran uvas, 
todas parecian ENCANASTADAS, y todas estaban 
á la puerta del templo; mas no todas tenian un 
gusto. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


— ENCANASTAR: Mar. Hablando de las ga- 
vias, mcterlas en la cofa. 


ENCANCERARSE: r. CANCERARSE, 


Con extraña devoción y ternura, le besó la 
boca, EXNCAMERADA y podrida. 
RIVADENEIRA. 


Con la aspereza destos y de otros semejan- 
tes SE ENCANCERÓ la laga,que si se tratara con 
más blandura, por ventura se pudiera sanar, 


MARIANA. 


ENCANDECER (del lat. ¿ncandéscóre ): a. Ha- 
cer ascua una cosa hasta que quede como blanca 
de puro encendida, 


ENCANDELAR: a. Agr. Echar algunos árboles 
flores á manera de rapacejos, 


ENCANDILADERA: f. fam. ALCANUETA. 


.. como hacen algunas malas viejas á las 
inocentillas doncellas, que por esto las llama- 
TOR ENCANDILADERAS y encatidiladoras, 


COVARRUBIAS. 


ENCANDILADO, DA: adj. fam. Erguido, levan- 
tado, 


— ENCANDILADO: V., SOMBRERO ENCANDILADO, 
ENCANDILADORA: f. fam. AÁLCAHTETA. 


Hurtó diez candiles en un mesón, para ha- 
cer en mi boda el entremés de la ENCANDI- 
LADORa. 

La Picara Justina, 


ENCANDILAR: a. Deslumbrar acercando mu- 
cho á los ojos el candil ó vela, ó presentando de 
golpe á la vista una cantidad excesiva de luz, 


... entonces les pone la luz muy de lleno en 
lleno, con lo cual se ENCANDILAN. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- ENCANDILAR : fig. Deslnmbrar, alucinar 
con apariencias ó falsas razones. 


Donde pica la ambición de la honra, las 
mismas luces de la virtud ENCANDILAN el jui- 
cio, y le deslumbran. 

María DE JESÚS DE AGREDA. 


... deja á ese mozo, y no le ENCANDILES, que 
aquí á nadie se obliga á nada, ete. 


MESONERO ROMANOS, 
= EXCANDILAR: fam. Avivar la lumbre. 


Se llenó de nuevo el jarro de vino, se atizó 
y ENCANDILÓ el fuego; y apenas llegó la noche, 
se pusieron otra vez á la mesa, etc. 
VALERA. 


- ENCANDILARSE: r. Encenderse, inflamarse 
los ojos del que ha bebido demasiado ó está po- 
seído de una pasión torpe. 


— ¡Cómo su dicha celebra! 
Con el amor 6E ENCANDILA. eto. 
MoRETO. 


Los ojos SE 08 ENCANDILAN, 
Padre, mala señal es. 
GIL Y ZÁRATE. 


ENCANECER: n. Ponerse cano, 


... encubrea mucho los años, no sólo por lo 
lampiho, que esto es común á otras naciones, 
sino porque no ENCANECEN sino muy viejos, 

OVALLE. 


».. alli vejez prematura 
Su sien EXCANECERÁ, 
Y alli olvidado tendrá 
Solitaria sepultura. 
HaARTZENBUSCU, 


ENCA 


- ExcANuoEr: Ponerse mohoso. U. t. e. r. 
= ENCANECER: fig. Envejecer una persona. 


... ENCANECEN administrando justicia, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


ENCANIJAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
encanijar ó encanijarse, 


Afligíale grandemente la memoria de aquella 
niña, el color robado, la tlaqueza y ENCANIJA- 
MIENTO, 

P. MARTIN DE Roa. 


ENCANIJAR (de en, y canijo): a. Poner flaco 
y enfermizo, Dicese más comúnmente de los ni- 
ños. U. t. e. r. 
— ¿No vive aqui una pasiega 
Que eria un chiquillo? — Eso 
És allı; al dos, ¡Y el muchacho 
Qué ENCANIJADO y qué feo 
Es! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
A la hora que usted despierta 
Sólo dejan de dormir 
En Madrid á pierna suelta 
Horchateros en verano 
Y en invierno buñoleras, 
— ¡Asi hay aqui tanta gente 
ENCANTADA y enleca! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENCANILLAR:a. Poner la seda, lana, ó lino, 
en las canillas. 


ENCANTACIÓN (del lat. ¿ncantatio): f. EN- 
CANTAMIENTO, 


Epifanio en la doctrina compendiaria de la 
fe entre las notas de la Iglesia católica,... dice 
que veda los teatros y los demás espectácu- 
los como la fornicación, adulterio, ENCANTA- 
CIONES, hechicerias, 

MARIANA. 


En fin, ¿no habemos de hablarnos 
En toda esta ENCANTACIÓN? 
= Respondo å satislacción, 
- Pues paciencia y pasearnos. 
Tirso DE MOLINA. 


ENCANTADA: Geog. Isla en el Océano Atlán- 
tico, costa del dep. de Rocha, Rep. del Uruguay. 
Se halla situada 4 30 millas de la entrada del 
Río de la Plata y como å 12 de la laguna de 
Castillos, 

— ENCANTADA: Geog. Sierra que se liga por 
el N. con la sierra del Carmen, al O, de la Ba- 
bia, dist. de Río Grande, estado de Coahuila, 
Méjico. 

- ENCANTADA: Gcog. Laguna en la prov. de 
Tundama, dep. de Boyacá, Colombia, sit. en 
los cerros escarpados y puntiagudos del boque- 
rón del Consuelo, en los Andes orientales; des- 
agua por una cascada y origina un arroyo. Como 
se halla entre riscos inaccesibles, los labriegos 
de las inmediaciones dicen «que en ellas hay si- 
llas y totumas de oro, pero que nadie puede 
sacar del fondo, de lo que proviene el nombre 
de Encantada. | Laguna de la prov. de Soto, 
dep. de Santander, Colombia, sit. cerca de la 
Mesa de Juan Rodriguez, entre ésta y el pára- 
mo frio de los Andes orientales. La rodean fan- 
gales y sumideros espantosos, 


= ENCANTADA: Geog. Laguna de Venezuela, 
sit. en la sec. Bolivar, est. Guzmán Blanco; es 
el origen del río Chico y forma un grande estan- 
que alimentado por las aguas de varias quebra- 
das que se desprenden de los cerros de Urape, 
situados en la cordillera del interior. El río que 
de ella nace sería navegable con pequeñas em- 
barcaciones hasta la laguna, pero sn cauce no 
está limpio y sólo ofrece 28 kms, de navegación 

á los cultivadores de sus fértiles márgenes. 

ENCANTADERA: f. ant, ENCANTADORA. 
+. Si causase el amor por palabras de ENCAN- 
TADERAS: ù nor hechice o por medicamen- 

tos é virtudes de hierbas ó pieiras, 
El Comendador Griego. 


ENCANTADO, DA: adj. fig. y fam. Distraido ó 
embobado constantemente. 


-= ENCANTADO: fig. y fam. Hablando de un 
palacio, casa ú otro cualquier edificio, dicese del 
que es muy grande y lo habitan pneos, de mado 
(ue es necesario andar mucho para encontrar 
gente. 
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— Alzate. - ¡Gracias á Dios! 
¡A dónde estamos los dos? 
~ En una casa ENCANTADA. 
Tirso DE MOLINA. 


ENCANTADOR, RA (del lat. ¿ncantátor): adj. 
Que encanta v hace encantamientos. U. t. e. 8. 


... el famoso ENCANTADOR Apolonio Tianeo, 
entre otras provincias por donde discurrió, 
vino tambien á Espada. 

MARIANA. 


... aquellos bultos negros que alli parecen 
(dijo don Quijote), deben de ser y son sm duda 
algunos ENCANTADORES, etc. 

CERVANTES. 


- ENCANTADOR: fig. Que hace muy viva y 
grata impresión en el alma ¿en los sentidos. 


La naturaleza es aqui tan bella, tan ENCAN- 
TADORA,... que vada se pretenderá de ella 
que no se consiga fácilmente de su genero- 
sidad. 

JOVELLANOS, 


La pompa y garbo (vió el Manzanares), y la 
[invención señora. 
El modo, el atractivo y cuanto encierra 
La extrema perfección ENCANTADORA. 
MokatÍn, 


-Er MAL ENCANTADOR CON LA MANO AJE- 
NA SACA LA CULEBRA: ref. con que se moteja 
al que, desconfiado de su habilidad, se vale del 
auxilio ajeno para ostentarla. 


ENCANTAMENTO: in. ENCANTAMIENTO. 


Llenósele (4 don Quijote) la fantasia de todo 
aquello que leía en los libros, asi de ENCAN- 
TAMENTOS como de pendencias, ete. 

CERVANTES, 


¿Cuánta aventura, y cuinto ENCANTAMENTO! 
¡Cuántos enamorados campeones! 
Moratín, 


ENCANTAMIENTO (del lat. incantamëntum ): 
m. Acción, ó efecto, de encantar, 


Sacó la espada, y anduvo todo el castillo 
con ánimo de ver si podria librarse de sus EN- 
CANTAMIENTOS., 

JUAN PÉKEZ DE MONTALBÁN. 


ENCANTAR (del lat. ¿ncantáre): a. Olivar ma- 
ravillas por medio de fórmulas y palabras niñ- 
gicas, y ejerciendo un poder preternatural sobre 
cosas y personas, según la creencia del vulgo. 


te. 
ETF. 


e. alli iban å ENCANTAR £Ns arma 
BERNARDO ALDR 


Contó que al caballero de la copa ENCAN- 
TADA, al it å beber de elia, se le vertió todo el 
vino por el peclo abajo. 

CLEMENCİN. 


= ENCANTAR: fig. Ocupar toda la atención de 
uno por medio de la hermosura, la gracia ó el 
talento, 


e. oirån una voz de un mozo de mulas, que 
de tal manera canta, que ENCANTA. 
CERVANTES. 
Me ENCANTA el rubio pelo 
Al oro semejante, 
Y el negro, que en los hombros 
Cándidos se dilate. 
Moratín. 


= ENCANTAR: Germ, Entretener con razones 
aparentes y engañosas. 


ENCANTARAR: a. Poner una cosa dentro de 
un cáutaro. Dicese ordinariamente de las cedu- 
las que se ponen para un sorteo, aunque no sea 
en cántaro, sino en caja, bolsa ú otra cosa, y 
también del sujeto cuyo nombre está en algunas 
de las cédulas. 


e. Cuatro veces hemos ENCANTARADO los 


destinos de la patria, y otras tantas hemos sa- 


cado á pulso una Constitución hecha y de- 
recha. 


ANTONIO FLORES. 


ENCANTE: m. Pregón para vender una cosa 


f a quien más dé, 


Venden al ENCANTE é å quien más dará, las 
casillas de los pobres, é =us campos é hereia- 
des, etc. 

Espejo de la vida humana. 


- ENCANTE: Paraje ó lugar en que se hacen 
estas ventas, 
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«.. é más culpa tiene el que en el ENCANTE 
los vende. 
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Espejo de la vida humana. 
ENCANTO: m. ENCANTAMIENTO. 


... €s libre nuestro albedrio (dijo don Qui- 
jote), y no hay yerba ni ENCANTO que le 
fuerce. 

CERVANTES, 


».. ¿puede adquirirse el número santo 
Del Dios de Delo á modo de escalada, 
O por combinación ó por ENCANTO? 


MORATÍN. 


- ENCANTO: fig. Cosa que suspende ó embe- 
lesa. 


Sacarme de mis casillas 
Ha podido vuestro ENCANTO; 
Mas sacarme mi dinero, 
Hijas, es negocio largo. 
QUEVEDO, 


Homero y Virgilio,... signen y seguirán 
siempre siendo el ENCANTO de los doctos, ete. 
VALERA, 


— ENCANTO: ant. ENCANTE. 


Derecho parece de las gentes que se despoje 
la provincia, cuyo gobierno se vendió, y que 
se ponga al ENCANTO, y se dé el tribunal com» 
prado al que más ofrece. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
ENCANTORIO: m. fam. ENCANTAMIENTO, 


a3 ¿pues quién diablos sino yo (lijo Sancho) 
fué el primero que cayó eu el achaque del EN- 
CANTORIO? 
CERVANTES. 


ENCANTUSAR (de encantar): a. fam. Engañar 
á uno con halagos para conseguir de él alguna 
cosa. 


El tal señor ENCANTUSADO, y dando los ron- 
quidos parleros del abito, con promesas de vó- 
mito derramó con zoilipo estas palabras. 


QUEVEDO. 


— Diremos mil desvarios; 
Que estamos ENCANTUSADOS, 
Mas mejor fuera buscar 
La puerta deste castillo, 

Si no han echado el rastrillo, 


Tirso DE MOLINA. 


ENCAÑADA: Geog. Dist. de la prov, y dep. de 
Cajamarca, Perú; 2100 habits. 


ENCAÑADO: m. Comlucto hecho de caños, 
para conducir el agua. 


En todos estos jardines y casas de recrea- 
ción habia muchas fuentes de agua dulce y 
salmdable, qne tratan de los montes vecinos, 
guiada por diferentes canales, hasta encontrar 
con las calzadas, donde se ocultaban los EN- 
caÑab: 8 que la introducian en la ciudad, ete. 


Sosis. 


- Exca Sano: Enrejado ó celosía de cañas que 
se pone en los jardines para enredar y defender 
las plantas 0 para hacer divisiones. 


Luego en naciendo se han de señalar maes- 
tros y ayos á los hijos, con la atención que 
suelen los ¡jardineros poner ENCAÑabos à das 
plantas... etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Los eme desean saber si nna soltera se casara 
pronto, forman. con ramitos de árbol una es- 
pecie de EXNCAÑADO Ó enverjado, & manera de 
puente, etc. 

MONLAU. 


ENCAÑADOR, RA: m. y f. Persona que encaña 
ia seda: generalmente es oficio de mujeres. 


ENCAÑADURA: f. Caña del centeno entera, 
sin quebrantar, que sirve para henchir jergones 
y albardas, 

Sirve para henchir los jergones, como la paja 
de EXCAÑADURAa. 
COVARRUBIAS. 


-= EXCAÑADURA: ant, ExcaÑñapo, conducto 
hecho de caños para conducir el agua. 


«+ y la trabazón de unos caños con otros se 
Hama encahñado y ENCAÑADURA, 


COVARRUBIAS, 
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ENCAÑAR: a. Conducirel agua por encañados 
ó conductos, ú obligarla á que entre por ellos. 
Recogió también por sus conductos todas 
las aguas, excañó las fuentes y puso en cada 


claustro la suya. . ' 
Fr. José DE SIGUEN 


LA. 


Hecho el repartimiento, se comenzaron la 


cobranza y la obra, EXCAÑANDO la agua en ca- > 


nales de piedra cárdena. 
Dirco DE COLMENARES. 


- Exca Šar: Poner cañas que formen vallado 
para sostener las plantas; como se hace en los 
tiestos de claveles. 

-Excañar: Devanar la seda, lana ó estam- 
bre en las canillas para ponerlas en la lanza- 
dera. 

— ExcaÑar: n. Crecer la caña de los panes 
hasta el punto de descubrir la espiga. U. t. e. r. 


El cultivo de cereales ha de hacerse antes 
que hayan ENCAÑADO ó echado alcacer, y des- 
pués que tengan cuatro hojas ó porretas. 

OLIVÁN. 


ENCAÑIZADA (La): Geog. Torre situada en 
uno de los bancos de la barra del Mar Menor, 
Murcia, en la zona de angostos y poco profun- 
dos canalizos y golas por los que entran las aguas 
del Mediterráneo. Junto á la torre se hallan los 
almacenes destinados á la guarda y conservación 
del mújol; en otro tiempo estaba artillada y 
servía para la defensa de las inmediatas pesque- 
ras, consistentes por lo general en encañizadas ó 
estacadas. Las golas de la encañizada, de las 
cuales algunas en tiempos normales apenas tic- 
nen de 0,54 1 m. de agua, se reducen å los ca- 
nalizos que dejan entre si los bancos que rodean 
la torre, en Jos que, cerrado el paso por medio 
de encañizadas, se coge primero la mayor parte 
del mújol que del Mediterráneo se dirige å des- 
ovar al Mar Menor, y luego parte de las crías, ya 
erecidas que, habiéndose librado dela multitud 
de laúdes y de otros artes de que se valen los 
rihereños de dicho mar, intenta salir al Medite- 
rráneo. 

ENCAÑONAR:; a, Dirigir ó encaminar una cosa 
para que entre por un cañón. 

- EXCAÑONAR: Entre tejedores, encañar ó 
encanillar. 

= EScAaÑonaAr: Entre cazadores, tender la 
escopeta con tal acierto, que en el acto quede 
hecha da punteria. 

= ENcaÑoxan: n. Echar cañones las aves, ya 
sea la primera vez queerían pluma, 6 ya cuando 
la inudan. 

— ENCAÑONAR: Componer ó aplanebar una 
cosa formando cañones; como las vueltas almi- 
donadas, ete. 

ENCAÑUTAR: a. Poner nna cosa en figura de 
cañuto, 


= ENCAÑUTAR: Moterla en él. 


ENCAPACETADO, DA: adj. Que lleva ó nsa 
capacete ó yelmo. 


ENCAPACHADURA: f. Conjunto de capachos 
que se ponen llenos de aceituna para que, apre- 
tándolos la viga, salga el aceite. 


ENCAPACHAR: a, Tener ó guardar una cosa 
en el capacho. Dicese cominimente de la accitu- 
na, que, después de molida, se pone en capachos 
para que la exprima la viga. 

= ENSCAPACHAR: prov. And. Recoger todos 
los sarmientos de una cepa, atindolos y for- 
manlo con ellos una especie de capa ó cnbierta, 
poniendo lo más espeso de ella hacia donde da 
el sol, para resguardar de él los racinos. 

ENCAPADO, DA; adj. Que trae capa puesta. 
U. t. e. s. 


- ENCAPADO: Ain. Aplicase Àla mina cuando 
el criadero no asoma à da superficie, 


ENCAPAZAR: a, EXSCAPACHAR. 


ENCAPERUZADO, DA: adj. fanı. (me tiene la 
capernza puesta. U. t. c. s. 


ENCAPILLADOS: im. pl. /f ist. eches, Fanáticos 
que hicieron nna especie de cisma civil y reli- 
gioso separáuidose de todos los demás hombres, 
y tomaron por signo partienlar una cogulla 
blanca de enyo extremo pendia una hojita de 
plomo. Esta secta se manifestó el año 1186. 

En aquel siglo se vió al sacerdocio y al Im- 


| que la Virgen le habia mandado llevar aquella 
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perio discordes, ú la Iglesia de Koma dividida 
por eismas, y å los Papas elegidos por partidos 
contrarios, excomulgándose reciprocamente y ex- 
comulgando á los reyes y naciones que seguían ` 
otra obediencia. Prevalido de este estado de 
turbación, un leñador francés empezó á publicar | 
que se le habia aparecido la Virgen y que le 
había dado su imagen y la de su hijo santisimo 
con esta inseripeión: Cordero de Jos, que qui- 
tas los pecados del mundo, danos la paz. Añadiía 


imagen al obispo del Puy para que predicase 
que los que quisieran procurar la paz à la Igle- 
sia formasen una confederación ó sociedad, cuyo 
distintivo habia de consistir en dicha imagen y 
una capilla blanca como simbolo de la paz y de 
su inocencia. La Virgen mandaba además que 
los asociados se obligasen con juramento á con- 
servar una paz inalterable entre si y hacer gue. 
rra á los enemigos de ella, 

No tardó el leñador en tener socios: algunos 
obispos y otros sujetos de todos estados y con- 
diciones tomaron la capilla blanca y formaron 
una sociedad, cuyos individuos todos estaban 
estrechamente unidos entre sí y separados de 
todos los demás; los encapillados se hallaban 
como en estado de guerra con los que no eran 
de su gremio, y ercían tener derecho de tomar- 
les todo cuanto necesitaban. Esta secta progresó 
mucho en la Borgoña y el Berry, pero los obis- 
pos y señores levantaron tropas y la disiparon 
en poco tiempo. 

ENCAPILLAR: a. Mar, Enganchar un cabo á 
un penol de verga, cuello ide palo ó mastelero, 
ete., por medio de una gaza hecha al intento en 
uno de sus extremos, 

= Excarilitar: Min. Fornar en una laborun 
ensanche para arrancar de él otra labor nueva. 

= ENcariLLarse; r. fig. y fam. Ponerse al- 
guna ropa, particularmente cuando se echa por 
la cabeza, como la camisa. 

= EXNCavILLARSE: dar. Montar, engancharse 
ó ponerse una cosa por encima de otra. 

-CON LO ENCAPH LADO: expr. fam. con que 
se da á entender que no se tiene ó lleva más 
ropa que la puesta, 

ENCAPIROTADO, DA: adj. Que lleva puesto 
el capirote. 

ENCAPONADO, DA: adj. aut. Araponado, 

ENCAPOTADURA: f. SonkrorJo, 


ENCAPOTAMIENTO: 


Mm, EXCAPOTADURA, 


e mostrándose afable, gracioso, sin el EN- 
CAPOTAMIENTO, Ó sobrecejo que ponen otros ; 
itdiscrelos. 

Fn José DE SIGÜENZA. 


Hay muchos que con la aspereza de las pa- 
labras y con el EXCAPOTAMIENTO del rostro, 
convierten en odio los beneficios, 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
ENCAPOTAR: a. Cubrir con el capote. Usase 
ter 

e qne á atestra vista tlaca, y parecer corto 
de vista, se las ajustan á Dios, y porfian á cu- 
brirle y EXCAPOTARLE, 

Fr. Horressto PARAVICINO, 


= Excarorarnse: r fig Poner el rostro cehu- 
do y con sohnrecejo, 


Excarotáse Catalna, 
Y imeciéndose å lo zaino, 
Al suelo, y luego á Isabel 
Miro, y mordióse los labios, 
QUEVEDO. 


i 


Una tarde signiendn el rey á un oso 
Mensbrnido, corpulento, ENCAFOTADO, 
Con zarpas y melenas espantoso, 

De sus perros y gente desviado. 

Cebado en el aleance, se enmaraña 

En la fragosidad de la montaña. 
MORATIN. 


= Exca poranse: Se dice del cielo, del aire, 
de la atmosfera, ete., cnarudo se cule de nubes, 
en especial si son negras O tempestil0sas, 


El día se va ENCAFUTANDO, el tiempo no 
será tan bueno como se prometia el espectador 
de la madana. 

BALMES. 


MXublise el sol, EXNCAPoróse el velo 
Del aucha esfera: etc. 


ESPRONCEDA. 


= Excarorarsr: Bajar el caballo la caheza 
demasiado, arrimando al pecho la boca, 


ENCAPRICHARSE: r. Obstinarse en sostener 
el capricho propio, 


e Me parecia muy expuesto dar un aviso 
tan desagradalde, que yo juzguba no recibi- 
ría con gusto un autor ENCAPRICHADO por sus 
obras. 


IsLa. 


... 4 esa edad (å los quince años) SE ENCA- 
PRICHA una de cualquiera, etc. 
HARTZENBUSCH. 


ENCAPUCHAR: a. Cubrir ó tapar una cosa 
con capucho, U. t. e. r. 


Diga. señor enlutado, 
¿A quién Jlevan á enterrar? 
— Al estudiante endiablado 
Don Félix de Montemar, — 
Respondió el ENCa FUCHADO. 
ESPRONCEDA, 


.. en lunes mandó el rey don Eurique el 
Bastardo que encerrasen á su hija doña Isahel 
en un convento, la pelasen y la EXCAPUCHA- 
SEN, ete, 

HABTZENBUSGIL 


ENCAPUZAR: a. Cubrir con capntz. U. t. e. y. 


Los atenienses nunca trataban de paz, sino 
cuando tomaban los fúnebres vestidos, ENCA- 
PGZADOS de luto. 

Josh PELLICER, 


ENCARA: adv. m, y t. Aún, con todo. 


ENCARACOLADO: m, Arg. Adorno cantor- 
neado en linea espiral. Dicese también cearaccleo 
y ráleo, Las volutas de los capiteles jónico y vo- 
rintio, y los eaulículos de este último se presen: 
tan en tal forma. 

Jl encavacolado es adorno muy usual, espu- 
cialmente en cerrajería, donde slive para ador- 
har rejas, verjas, halcones y barandillas, 

La fig. adjunta representa un trozo de verja 


Encararolado 


de coro de iglesia, en que los encaracolados cons- 
titnyen todo el adorno de relleno, 


ENCARADO, DA: adj. Con los advs. bien ó mal, 
de buena ó mala cara, de bellas ó feas facciones, 


Wal ENCARADO y de intención dormida, 
Chico y ancho de espaldas, eto. 
ESPRONCEDA. 
es 00 barba mal ENCARADO con voz ciga- 
rreha y agnardentosa nos hablaba de su forma: 
lidad, etc. 
MesoxExno Romaxos, 


. ENCARAMADA: Geog. Punta de la costa de 
Sinaloa, al Sur de la desembocadura del río de 
Piaxtla, Méjico. 


ENCARAMADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 


 Caramar o encaramarse, 


ENCARAMAR (de en y garmajıa. Levantar 
y subir una cosa, ó ponerla sobre otras. Usase 
ter 


Colocáronme por nmeha distinción entre un 
niño de ciuco abos. EXCARAMADO en unas al- 
niohadas que era preciso enderezar á cada mo- 
nrento porque las ladeaba la natural turhulen- 
cia de mi joven ailátere, ete. 

Lanka. 


sin verla ni oirla 
3 EXCARAMO al cabriolé 
Tte la primer diligencia 
Que hace rumbo á este Belén 
De Madrid, ete. 
Breróx DE LOS HERGEROS, 


ENCA 


-—ENCARAMAR: ant, Alabar, encarecer con 
extremo. U. t. c. r. 


No puede exteuuar sus cosas el que asi EN- 
CARAMÓ las del próximo, i 
Fr Pepeo DE Oña. 


Porque jamás parecercis poeta, 
Si alguna paradoja o desatino 
No los EXCaRAMÁIs cada estafeta. 
Lore DE VEGA. 


-Excanamar: fig. y fam. Elevar, colocar en 
puestos altos y honoríficos. U. t. e. r. 


EscaRaMas en los tribunales á los que ha- 
bias de subir á la horca. 
QUEVEDO, 


... de la condición de simple guardia de 
Corps... fué (don Manuel Goduy) EXNCARAMÁN- 
Dosk hasta las más altas dignidades de la mo- 
parquia. . 

Morarix. 
ENCARAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de en- 
carar ú encararse. 


Qnerria más ver puesto hacia mi cara un 
mosquete á puntería, que aquel maldito y des- 
carado EXNCARAMIENTO cormenlario. 

La Picara Justina, 


ENCARAMILLOTAR: a. ant, EXScCARAMAR. 


Crece el camino, la esperanza cae, 
Y en foras cual sosiego la entretiene, 
ESCARAMILLOTADA se distrae, 

Lore DE VEGA. 


ENCARAR: n, Ponerse uvo cata i cara, enfren- 
te y cerca de otro. U. t. e. r. 


Llegamos å la calle de la mar, donde SE EN- 
CARÓ con nosotros la ronda. 
QUEVEDO. 


— Pues qué — dijo (Pepita) EXCARÁNDOSE de 
nnevo epn el padre vicario—¿uo hay más que 
burlarse de mi, destrozarime el corazón, humi 
Vármele? ete. 

VALERA. 


— ENCARAR: Con los nombres serte, arcabaz, 
etcétera, apuntar, dirigir á alguna parte Ja pun- 
teria, 

. (viendo don Quijote) que le amenazaban 
mil ENCARA DAS ballestas... volvió las riendas å 
Rocinante, ete. 

CERVANTES, 

2.) le sacaron al campo (å Meléndez), le 
cercaron y EXCARÁNDOLE los tusdes, clanaban 
que habia de morir, ete. 

QUINTANA. 


ENCARATULARSE: r. Cubrirse la cara con la 
mascarilla ó carátula. 
Y porque EXCARATULADA 
A nuestra huéspeda veas. 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


ENCARCAJADO, DA: adj. ant. Que lleva car- 
caj. . 

ENCARCAVINAR: a. Meter ó poner á uno en 
la carcavina. 

= EXCARCAVINAR: Henchir ó llenar la cabe- 
za de mal olor, como el que sale de las cáreavas. 


Un sumidero asqueroso, un albañal revuelto, 
que atafaga y ENCARCAVINA mil sendidos, 
Fx. Prebro DE OA. 
ENCARCAVINA su tufo, 
Cargado viene de ferias. 
QUEVEDO. 


ENCARCELACIÓN: f. Acción, ó efecto, de en- 
carcelar., 


ENCARCELAR: a. Poner á uno preso en la 
cárcel. 


«*- (los presidarios) entraban en los pueblos, 
se povían al frente de la reacción política que 
había de hacerse en ellos, imponian contribu- 
civnes y multas á su antojo, ENCARCELABAN, 
ete. 

QUINTANA. 

¡Con qué derecho la sociedad exige nada de 
los EXCARCELADOS, á quienes retira su protec- 
ciont 

Larga. 
Sígueme, que la guardia del palacio 

A uu delmcuente busca, y si nos coge 

Nos ha de ENCARCELAR. 

HARTZENBUSCH. 
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- ENCARCELAR: Albañ. Asegurar con yeso ó 
cal una pieza de madera ó hierro, 


ENCARCELAR un Marco, una reja. 
Diccionario de la Academia, 


= ENCARCELAR: Carp Poner dos tablas ó ma- 
deros recién encolados entre una pieza de made- 
ra, llamada carcel, que los sujeta para que pegue 
bien la cola. 

ENCARCERAR: a, ant. ENCARCELAR. 


ENCARECEDOR, RA: adj, Que encarece ó exa- 
gera, U. t. c s. 


Era este varón de Dios, muy amigo y grande 
ENCARECEDOR de la virtud de la oración, 


Fr. Luls DE GRANADA. 


... pues en ninguna me habéis visto, ni salir 
mentiroso, Ni estar ENCARECEDOR, 
Fer. Horressio PAxravicixo, 
ENCARECER: a. Aumentar ò subir el precio 
de una vosa; hacerla cara. U. t. e. n. yer 


... y los mantenimientos al precio que valie- 
sen en el lugar doude estuviere, sin se los EN- 
CARECER. 

Nueva Reeapilarión. 

+. los taberneros ae quienes, cenando más EN- 
CARECEN el vino, no se puede decir que le suben 
á las nubes. 

. QUEVEDO. 
— ENCARECER: fig. Ponderar, exagerar, alabar 
mucho una cosa, 

Publicóse este aprieto por la fama que siem- 
pre vuela y aun se adelanta. y os de Pompeyo 
con sus cartas le EXCARECÍAN demasiadamente. 

MARIANA. 


Purte es de reformación ENCARECER las deli- 
cias, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


=- Ynamaba å otra 
Casi desde la niñez; 
A una joven, enyo mérito 
No debo aqui ENCARECER; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ExrarkepR: Recomendar con empeño, 


ENCARECIDAMENTE: adv. m. Con encareci- 
iniento. 


... escribió (el graduado) al arzobispo supli- 
cándole ENCARECIDAMENTE.. le mandase sacar 
de aquella miseria en que vivia, ete. 

CERVANTES. 


+. concluyó (Magiscatzin)... suplicando EN- 
CARECIDAMENTE å Cortes de parte del Senado 
y toda la ciudad que mandase cesar en aque- 
llas demostraciones y aparatos, ete. 
Sonis. 


ENCARECIMIENTO: m. Acción, Ó efecto, de 
encarecer. 


«« aunque suele decirseque por las selvas y 
campos se hallan pastores de voces extremadas, 
más son ENCARECIMIENTOS de poetas que ver- 
dades, etc. 

CERVANTES. 


= Señora. de haberos visto 
Me huelgo. Cierto que ha andado 
Muy corto allá vuestro tio 
En vuestro ENCARECIMIENTO, 
Que sois un ángel divino. 
MoRETO. 


-CON ENCARECIMIENTO: m. adv. Con ins- 
tancia y empeño. 

Entró luego (Cortés) á despedirse de Mote- 
zuma, y de pidió con ENCARECIMIENTO que eui- 
dase de aquellos pocos españoles que dejaba en 
su compañia, etc. 

Soris. 


ENCARGADAMENTE: adv. m. ant. Envareci- 
damente; con encargo y empeño. 


se Diles Nuestro Señor tanto nos la enco- 
mendo, y tan ENCARGADAMENTE å Sus apos- 
toles. 
SANTA TERESA. 


ENCARGADO, DA: adj. Que ha recibido un en- ; 


cargo. U. te. s. 


... de los cuales es el defenderá sus súbdi- 


tos y ENCARGADOS, en paz, salned, jnsticia, ete. * 


AZPILCUETA. 


ENCA 293 


- Excakcano DE NEGOCIOS: Agente diplo- 
mático, inferior en categoría al ministro resi- 
dente, 

ENCARGAMIENTO: m. ant. ENCARGO. 


e. é diólos por homes libres, en todos los 
lazos malos, € ENCARGA MIENTOS. 
Crónica general de España. 


ENCARGAR (de ex y cargo): a. Encomendar, 
poner una cosa al cuidado de uno. U. t. e. r. 


.«. no por eso dejaron de visitará su sabrina 
y á su ama (de D. Quijote), EXCaRGÁNDOLAS 
tuvieren cuenta con regalarle. etc. 


CERVANTES. 


-= Don Pedro Tenorio. á vos 
Esta prisión os ENCARGO. 
Tirso DE MOLINA. 
eree la Junta que bastará ENCARGAR la 


observancia de nuestras leyes acerca de la pre- 
ferencia, ete. 


JOVELLANOS, 


=- ENCARGAR: ant, Instar, estrechar, esti- 
mular. 


ENCARGO: m. Acción, ó efecto, de encargar ó 
encargarse, 


Trátase de nuevo edificio para mi nuevo ins- 
tituto. Va, pues, de ENCARGO. 
JOVELLANOS, 
= Excarco: Cosa encargada. 
— Excarso: Cargo ó empleo. 


e, (Moratín desempeñaba) los ENCARGOS 
que se fiaban å su actividad y conocimientos. 


MORATIN. 


ENCARIÑAR: a. Aficionar, despertar ó excitar 
cariño. U. m. e. r. 


... habrá algunas (amas) que Heguen å EN- 
CARISARSE con los chiquillos á quienes crian 
tanto como si los hubiesen parido, 


RRETÓN DE LOS HERREROS. 


a. cuidando del hato (los chicos) SE HAN ENCA- 
RIÑADO de manera que no es fácil separarlos. 


VALERA. 


ENCARNA: f. Mont. Acción decebar los perros 
en las tripas del venado muerto, 


Cuando se hace otro dia la montería, se ve 
en ellos el provecho que se les ha seguido de la 
ENCARNA. 

ÁRGOTE DE MOLINA. 


ENCARNACIÓN (del lat. ¿ncarnátio): f. Acto 
misterioso de haber tomado carne humana el 
Verbo Divino en las entrañas virginales de María 
Santisima. 


.». porqne la ENCARNACIÓN y Redención, que 
de ella se sigue, es la mayor obra de todas, y 
de la cual él más se precia. 


Mirko. JUAN DE ÁVILA, 


= ENCARNACIÓN: Pint, Color de carne con 
que se pintan los rostros de las figuras huma- 
Das, 


... las cabezas de metal dorado, con los ros- 
tros al proprio, y de linda ENCARNACIÓN, 


Fk. JOSÉ DE SIGUENZA, 


~ ENCARNACIÓN DE PALETILLA: Pini. La no 
bruñida, 


— ENCARNACIÓN DE PULIMENTO: Pint. La bru- 
ñida y lustrosa. 


— ENCARNACIÓN MATE: Pini, ENCARNACIÓN 
DE PALETILLA. 


— ENCARNACIÓN: Teol. Este misterio funda- 
mental de la religión cristiana consiste en la 
unión del Verbo Divino con la naturaleza hu- 
mana, y consiste en la acción divina porla cual 
el Hijo de Dios se hizo hombre para redimir å la 
humanidad, como lo expresa el evangelista San 
l Juan en forma concisa con las palabras el Verbo 
se hizo carne. El símbolo de San Atanasio dice: 
«Es necesario para la salvación eterna creer fiel. 
mente en la encarnación de Nuestro Señor Je- 
[ sueristo. La verdadera fe es que creamos y 
confesemos que Nuestro Señor Jesucristo, Hijo 
de Dios, es Dios y hombre. Es Dios, habiendo 
sido engendrado de la sustancia de su Padre 
antes de los siglos, y es hombre habiendo nacido 
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de la sustancia de su madre en el tiempo. Dios 
perfecto y hombre perfecto, teniendo un alma 
racional y un cuerpo humano; igual al Padre 
según la divinidad, é inferior al Padre según la 
humanidad. Aunque sea Dios y hombre no hay, 
sin embargo, dos Cristos sino un solo Criste, 
Uno, no porgue la divinidad se haya cambiado 
en humanidad, sino porque Dios ha tomado la 
humanidad y la ha unido á su Divinidad. Uno, 
no por confusión de naturaleza, sino por unidad 
de persona; porque así como el alma racional y 
el cuerpo son un solo hombre, de la misma ma- 
nera Dios y el hombre no son más que un solo 
Cristo. » 

Sería de desear, sin duda, ha dicho el ilustre 
Bergier, «que jamás se hubiera intentado expli- 
car un misterio que es esencialnunte inexplica- 
ble, puesto que esincomprensible; pero la ter- 
quedad con que los herejes le han atacado ha 
obligado á la Iglesia å proscribir y refutar sus 
falsus explicaciones y el sentido erróneo que 
daban å las palabras de la Escritura, y á fijar 
el lenguaje que los teólogos deben emplear al 
hablar de la Encarnación. » Desde el origen del 
cristianismo algunos judios mal convertidos 
creyeron que Jesucristo era sólo hombre, nacido, 
como los demás, del comercio conyugal de José 
y de María, y no reconocieron su divinidad, de 
cuya opinión fueron también algunos filósofos 
como Corinto y sus discípulos, A principios del 
siglo Iv renovó este error Arrio, cuya doctrina 
fué condenada en el concilio de Nicea. En el v el 
patriarca Nestorio, enemigo declarado de los 
arrianos y apasionado defensor de la divinidad 
del Verbo, la ereyó rebajada por su union sus- 
tancial con la humanidad, y supuso que no 
existía sino una unión moral, un concierto dle 
voluntades y de operaciones, de lo cual resultaba 
que en Jesucristo había dos personas y que no era 
personalmente Dios. Su doctrina fué condenada 
en el concilio de Efeso en 431. Algunos años 
después quiso Kutiques combatir la doctrina de 
Nestorio y fué á caer en el extremo opuesto, 
pretendiendo que, en virtud de la Encarnación, 
habíanse confundido en Jesucristo las dos natu- 
ralezas, habiendo sido absorbida la humana por 
la divina. El concilio de Calcedonia condenó en 
451 la doctrina de los eutiquianos, algunos 
de los enales, al abjurar de ella, siguieron ere- 
yendo que si las dos naturalezas subsistían dis- 
tintamente y sin confusión en Jesucristo, por lo 
menos no tenian ellas sino una sola voluntad y 
una sola operación. Este error de los anonote- 
litas fué condenado en un concilio general de 
Constantinopla en el año 680. Un teólogo con- 
temporáneo encuentra en la historia de estos 
errores la relación del dogma de la Encarnación 
con la razón humana, que presume penetrar el 
misterio. Primero, dice, no quiso concebir ni 
admitir la unión de Dios con el hombre, y se 
figuraba á Cristo hombre revestido de la virtud 
divina y enriquecido con las cualidades del Lo- 
gos supremo, cuya influencia le daba un caric- 
ter sobrenatural. Pero no satisfaciendo esta idea 
å la fe incompleta y «defectuosa de los que admi- 
tían la doctrina del Evangelio, entendieron mal 
los sinópticos, y creyeron que la virtud divina se 
había unido á un principio humano; pero con- 
siderando la naturaleza humana defectuosa y 
limitada como indigna de Dios, la hicieron eva- 
porar en un cuerpo etéreo sobre los elementos 
groseros de nuestra carne, ó en un fantasma que 
sólo en apariencia representase aquella union. 
Por el camino contrario iban 4 parar å una ne- 
gación igual. Otras veces la razón, fluctuando 
entre la verdad de las dos naturalezas, habia 
supuesto que no quedaba de la humana más que 
el cuerpo vivificado por el Verbo como su alma 
y su inteligencia: cosa tan indigna de Dios como 
del hombre, puesto que la union no podia veri- 
ficarse en la naturaleza sino en la persona. Por 
otra parte, desfigurar y mutilar la naturaleza 
humana hacía imposible la unión. Rechazala, 
pues, la razón en sus dos negaciones de la divi- 
nidad y de la humanidad, concibió una divini: 
dad inferior y negó la consustanciabilidad del 
Verbo, que es el carácter del arrianismo. Que- 
daba, pues, destruida la Encarnación, pues solo 
hubiera sido la unión de dos criaturas, el Verbo 
creado y el hombre. En vano intentó Nestorio 
salvará la personalidad divina multiplicando 
la humana, pues esto era deshacer el lazo que 
constituye el misterio. Una separación tan sus- 
tancial multiplicaba las personas, dividiendo el 
Cristo-Dios del Cristo-Hombre. En vano, igual- 
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mente, se trataba de conservar las dos naturale- 
zas identificiudolas y confundiéndolas, pues cla- 
ro es que la unión eutiquiana daba por resultado 
un compuesto que no fuera divino ni humano, 
expliquese por confusión de Jas dos naturalezas, 
ó par mezcla, ó por composición, ó, en fin, por 
conversión de la una en la otra. De donde se 
infiere que la razón abandonada á sí misma se 
extravia, intentando explicar el misterio incom- 
prensible; no tiene otro oficio que creer y adorar. 
Sabemos lo que nos dice la fe: Dios-Hombre 
unido en una sola persona divina, dos naturale- 
zas, dos entendimientos, dos voluntades; cómo 
se ha verificado esta unión, ó, mejor dicho, esta 
unidad, ese es el misterio. 

El misterio de la Encarnación es la base del 
cristianismo y participa de todos los misterios. 
Supone el de la Trinidad, y asimismo la nece- 
sidad de una redención, y por consiguiente la 
caída y la degradación de la naturaleza huma- 
na por el pecado de Adán. La fe en la Encarna- 
ción nos dispone para creer en la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía, que es una espe- 
cie de encarnación. 

«De nada sirve, dice Bergier, objetar que este 
misterio es inconcelible; la única cuestión es sa- 
ber si Dios ha obrado verdaderamente este pro- 
digio y si lo ha revelado.» Este hecho lo prue- 
ban los teólogos: 1.° Por las profecías que desde 
el principio del mundo han anunciado á los 
hombres un Redentor, un Salvador, un Mesias 
que sería Dios, y que tendría, sin embargo, las 
debilidades y soportaria los sulrimientos de la 
humanidad. 2.0 Porque en todos los pasajes del 
Evangelio en los cuales se ha aplicado Jesús estas 
profecías, se ha llamado á la vez ¿fijo de Dios è 
dijo del hombre. 3.0 Por las lecciones de los 
Apóstoles que constantemente le han atribuido 
la divinidad, los honores y los títulos que no 
convienen sino á Dios, confesando, sin embar- 
go, que ha experimentado y sulrido todo cuanto 
la naturaleza humana puede soportar, y que le 
han llamado Dios manifestado en la carne, re- 
vestido de nuestra carne, verdadero Dios y ver- 
dadero hombre. 4.2 Por la creencia constante 
de la Iglesia cristiana desde su naciiniento hasta 
vosotros, y por el rigor con que ha condenado á 
cuantos herejes han atacado directa ó indirecta- 
mente el misterio de la Encarnación; y 5.2 Por 
el exceso mismo de los crrores, impiedades y 
blasfemias en las cuales cayeron los socinianos 
y cuantos se obstinaron en negar este misterio. 
No es de fe que Dios se revelara å los Patriarcas 
y á los judios de la antigua ley y los teólogos 
más prudentes se abstiernen de discutir este 
punto, siguiendo en esto aquella máxima de San 
Agustin: «Vale más dndar de lo que es desco- 
nocido que disputar sobre las cosas inciertas. » 
San Pablo, hablando de este misterio, dice que 
ha estado oculto en Dios, desconocido á los si- 
glos y generaciones precedentes, 


= ESCARNACION: Grag. Río de Méjico en el 
cantón Teocaltiche del est. de Jalisco; es afluen- 
te del rio Verde. I Municipio del un+dicimo 
cantón (Teocaltiche) del est. de Jalisco, Méjico; 
22630 habits; distribmidos en la villa de La 
Encarnación, las congregaciones de Destierro, 
Los Ocotes, San Sebastián y Santa María; 10 
haciendas y 113 ranchos, |; V. cabecera de la 
municip. citada, sit. en lugar elevado roileado 
de colinas, al S. de Aguascalientes, de la que 
dista 48 kms. por elf. e. central; 5000 habits. 


= ENCARNACIÓN: Geog, Villa de la Rep. «del 
Paraguay, sit. al S, á orilla del Paraná, al E. 
de la isla Jacereta. Da nombre á un dep. que 
tiene 6 600 habits, 


= ENCARNACIÓN: Geog. Isla del Archip. Tua- 
motú, Polinesia, Oceania. Es un pequeño islote 
deshabitado, de 12á 15 pies de altura, cubierto 
de árboles, con laguna de agua salada y poco 
profunda. Parece el extremo oriental de la cor- 
dillera sulivarina que sirve de base à las islas 
Tahiti y Tnamotú. Llámase también Anegada, 
Dnucie y Luna Puesta, Este último nombre se 
lo dió su descubridor Pedro Fernández de Quirós 
en 1606. 

= ENCARNACIÓN DE CASTROMIL (La): roy. 
Ayuda de parroquia en el ayunt, de La Mez- 
quita, p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense, 
Comprende el lugar de Castiomil y los molinos 
harineros de Poulo y Riguciriña. y está sit. en 
el llano al N. de una sierra, en los confines con 
la prov. de Zamora, 
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ENCARNADINO, NA: adj. Encarnado bajo, 


ENCARNADO, DA: adj, De color de carne. 


-Excarxapo: COLORADO, que por natura- 
leza ó arte tiene color más ó menos rojo; como 
la sangre arterial, la grana en el paño, ete, 


..-3 Sólo pude advertir á los colores (del 
vestido de Luscinda, dijo Cardenio), que eran 
ENCARNADO y blanco, ete. 


CERVANTES. 


Los de Granada salieron 
Todos en gran camarada, 
Galanes á maravilla, 

Con libreas ENCARNADAS, ete, 


Romancero, 


~ ENCARNADO: m, Color de carne que se da å 
las estatuas, 


ENCARNADURA: f. Estadoó calidad que tiene 
la carne en un cuerpo vivo, con respecto á la 
curación de heridas. 


«.. é pues lo emendó en la segunda, es bue- 
na ENCARNADURA. 


Montería del rey don Alonso. 


+. €n enatro días me enro, 
Que mi ENCARNADURA es buena: ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= ENCARNADURA: Efecto que hace en la car- 
ne el instrumento que la hiere y penetra. 


= ENCARNADURA: Mont, Acción de encar- 
narse el perro en la caza, 


ENCARNAMIENTO: m. Efecto de encarnar ó 
criar carne la herida cuando se va mejorando. 


ENCARNAR (del lat. ¿ncarnáre): n. Haber 
tomado carne humana milagrosamente el Verbo 
Divino. 


¿Qué hombre ni qué ángel pudiera atinar 
esa tan extraña invención, como fué ENCAR- 
NAR aquel grande Dios, y encerrarse en el 
vientre de una doncella? 


Fr. Luis DE GRANADA. 


«+». siendo aquellas voces obradoras de lo 
que significaban, como pronunciadas por la 
ENCARNADA Omnipotencia. 


Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


| ~ ENCARNAR: Criar carne cuando se va me- 
joraudo y sanando una herida. 


e. Y además de la virtud que tiene para EN- 
CARNAR una llaga, huele bien. 


DieEgo GRACIÁN. 


—EXCARNAR: Introducirse por la carne la 
saeta, espada ú otra arma, 


Al fin en Piramo quiso 
Excarvar Cupido un chuzo, 
El mejor de su armeria, 
Con su herramienta al uso, 
GÓNGURA. 


Azogue y fnego matará la sarna, 
La sarna, que es gusanos engendrados, 
Cuyo diente voraz mordiendo ENCARNA: ete. 
MORATIN. 


> Excarxanr: fig. Hacer fuerte impresión en 
el ánimo una cosa ó especie. 


Y porqne el golpe en ella más ENCARNE, 
Esperaré que la piedad primero, 
Ablande el duro hielo, 


JÁUREGUI. 


— ENCARNAR: Mont, Ceharse el perro en la 
caza que coge, sin dejarla hasta que la mata. 


- ENCARNAR: a. Mont. Cehar al perro en una 
res muerta, para acostumbrarle á que se encar- 
nice, 


- ENCARNAR: Pint. Dar color de carne á las 
esculturas con encarnación, color de carne con 
que se pintan los rostros de las figuras hu- 
manas. 


También ENCARNÓ el Santo Cristo del Per- 
dón, que está en el convento de Dominicos, 
llamado vulgarmente el Rosarico. 

PALOMINO. 


— ESCARNARSE: r. fig. Mezclarse, unirse, in- 
corporarse una cosa cou otra. 


«+. MAs asi SE ENCARNA (el azogue) con él 
(oro) y lo junta à si, que le desnuda y despega 
de cualesquier otros metales, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 
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ENCARNATIVO, VA: adj. Cir, Aplicase al me- 
dicamento que sirve para limpiar la materia en 
las llagas, á fin de que, purificadas y limpias, 
puedan criar carne. U. t.c, s. m. yf 

ENCARNE: m. Monl. Primer cebo que se da á 
los perros de la res muerta en montería, que re- 
gularmente suele ser de las entrañas y la sangre. 


ENCARNECER: n. Tomar carnes; hacerse más 
corpulento y grueso, 


El uso de disputar cada dia, si se hace con 
la voz, es un ejercicio maravilloso, no sola- 
mente para la sanidad, sino tambien para EN- 
CARNECER y engordar por de dentro. 

Direo Gracián, 


ENCARNIZADAMENTE: adv. m. De una ma- 
nera encarnizada, cruel, implacable. 


ENCARNIZADO, DA: adj. Encendido, ensan- 
grentado, de color de sangre ó carne, Dicese mis 
comúnmente de los ojos. 


c viendo (la Duquesa) å la dueña tan albo- 
rotada y tan ENCARNIZADOS los ojos, le pre- 
guntó con quién las habia. 

CERVANTES. 


<.. (el furo bélico amarrado) 
Revuélcase rabiando con estruendo, 
Vuelve en blanco los ojos espantosos 
EXCARXIZADOS con visaje horrendo, etc. 
MORATIN. 


= ExcArxIzaDo: Dicese de la batalla, riña, 
cte., muy porfiada y sangrienta. 


as., diversos combatientes å la luz de las la- 
mas se entregaban mutuamente á la más EN- 
CARNIZADA pelea... 
MESONERO ROMANOS, 


ENCARNIZAMIENTO: m. Acción de encarni- 
zarse. 


- ENCARNIZAMIENTO: fig. Crueldad con que 
uno se ceba en la sangre, infamia ó daño de otro. 


e.. mas allana 
Los comunes pensamientos, 
De tus EXCARNIZAMIENTOS 
Harto indignos. 
Tirso DE MOLINA. 


ENCARNIZAR (de en y carniza): a, Cebar un 
perro en la carne de otro animal para que se haga 
fiero. 

= ENCARSIZAR: fig. Encruelecer, irritar, en- 
furecer. 


... con tal libertad, con que ENCARNIZABAN 
los jueces contra si. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


..., el arador de un partido encendiendo el 
del otro, los ENCARNIZÓ reciprocamente, ete. 
JOVELLANOS, 


— ENCARNIZARSE: Y. Cebarse con ansia en la 
carne los lobos y animales hambrientos cuando 
matan una res. También se dice de otros anima- 
les que, después que han probado y gustado la 
earne, se ceban en ella, 


Con esto se hicieron las bestias más bravas y 
feroces contra los hombres, estando ENCARNI- 
ZADAS en tenerlos por mantenimiento, 

AMBROSIO DE MORALES, 


El león que lo mató, se quedó á guardar el 
cuerpo muerto, para que otras fieras no lo des- 
pelazasen; tan lejos estuvo de EXCARNIZARSE 
en él. 

P. Fr. Juan Mánquez. 


— ENCARNIZARSE: fig. Mostrarse cruel contra 
una persona, atentando å su vida, ó perjudicán- 
dola en su opinión ó sus intereses, 


Con este mandamiento del rey SE ENCARNI- 
ZARON tanto aquellos malvados ministros de 
crueldad, 


AMBROSIO DE MORALES. 


Se hacen tanto daño á sí mismos, que SE EN 
CARNIZAN en el derramamiento y desperdicio 
de la sangre de su Redentor, 

P. Jran Etserio NIEREMBERG, 


ENCARO: m. Acción de mirará uno con algún 
género de cuidado y atención. 


- Excaro: Acción de encarar ó apuntar el 
arma, 


= Excaro: PUNTERÍA. 


- Excaro: Escopeta corta, especie de tra- 
buco, | 
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ENCARPETAR: a. Guardar papeles en car- 
petas. 

ENCARRE: m. Ain. Número de espuertas car- 
gadas de mineral que llevan los operarios de 
trecho à trecho. 

ENCARRILAR (de en y carril): a. Encaminar, 
dirigir y enderezar una cosa, como carro, coche, 
ete., para que siga el camino que debe, 

- Excanrinsg: fig. Dirigir por el rumbo ó 
por los trimites que encaminan al acierto una 
pretensión ó expediente que iba por un camino 
que estorbaba su logro y dilataba su conclusión, 

¿Querrás que á continuación de esos concep- 
tos ENCARRILE y ordene yo Jos mios? 
CASTRO Y SERRANO, 


- EXCARRILARSE: r. ENCARRILLARSE. 
ENCARRILLAR: a. ENCARRILAR. 
— EXCARRILLABSE: Tr. Enredarse la cuerda ó 


saga del carrillo ó garrucha, saliendose del ca- > 


rvil hacia las asas, de modo que se imposibilita 
el movimiento de la garrucha. 


ENCARROÑAR (de en y carroña): a. Inficio- 
nar y ser causa de pudrirse una cosa, U. t, er. 


En casa no hemos de estar 
Yo y la vieja de los conques; 
Tù quieres que te evagiicle, 
Yo temo que me ENCARROSE, 
QUEVEDO. 


ENCARRUJADO, DA: adj. Rizado, ensortijado 
ó plegado con arrugas menudas. 


Semejaban las agnas del mar cano 

Colchas ENCARRUJADAS, y hacian 

Azules visos por el verde llano, 

CERVANTES, 

e.. por los rizos y encrespallos, y por el ca- 
bello ENCARRUJADO con hierros calientes, las 
hará calvas; ete. 

MALÓN DE HAIDE. 


= ENCARRUJADO: m. Especie de labor de esta 
clase, que se usaba en algunos tejidos de seda; 
como terciopelos, ete. 


- ENCARRUJADO: Germ, Toca de mujer, 


ENCARRUJARSE: r. Retorcerse, ensortijarse; 
como sucede en el hilo cuando está mny torcido, 
en el cabello cuando es muy crespo, ó en las ho- 
jas de algunas plantas y arboles que natural- 
mente se retuercen, 


ENCARTACIÓN: f. Empadronamiento en vir- 
tud de carta de privilegio, 


.. pero si en alguna ó algunas cartas de 
la ENCARTACIÓN fuese contenido que el rey, 
debe haber algún derecho en la ENCARTA- 
CIÓN... que en esta sea guardado al rey su 
derecho. . 

Nuera Recopilación, 


— ENCARTACIÓN: Reconocimiento de sujeción 
ó vasallaje que hacian al señor los pueblos y 
lugares, pagándole por su dominio la cantidad 
convenida. 


a hay ENCARTACIONES, que es una mane- 
ra de vasailaje, de la cual decimos de suso 
capitulo Behetria, 

Huco CeELso. 


— ENCARTACIÓN: Pueblo ó Ingar que tomaba 
á un señor por su dueño, y le pagaba cierto tri- 
buto por vía de vasallaje todo el tiempo que 
por tal le tenía. 


re y si los señores de la ENCARTACIÓN no lo 
quisieren emendar, que se puedan tornar de 
otro señor que fuere natural de aquella EN- 
CARTACIÓN. 
Nueva Recopilación. 


- ENCARTACIÓN: Territorio al cual, por vir- 
tud de cartas ó privilegios reales, se hacen ex- 
tensivos los fueros y exenciones de una comarca 
limitrofe. 


El rey, estando en la villa de Orduña, vi- 
nieron alli los de la tierra de las ENCARTACTO- 
NES, y otorgaron al rey el señorio de las EN- 
CARTACIONES, 


JUAN DE VILLAIZÁN. 


— ENCARTACIÓN DE CURUESO: Geog. Anti- 
guo concejo de la prov. de León y p. j. de La 
Vecilla; se compania de los qmehlos de Correci- 
llas, Mata de la Berbola, Montuerto, Nocedo, 
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* Otero, Ranedo, Valverde, Valdepiélago, Valdo- 


rria y La Vecilla. 


ENCARTACIONES (Las): Geog. Pequeño te- 
rritorio que ocupa la parte más occidental de 
Vizcaya y confina al N. con el Cantábrico y la 
prov, de Santander, al E. con los términos de 
Baracaldo y Portugalete, al S. con la prov. de 
Alava, y al O. con las provs. de Santander y 
Burgos, Tiene de 1004 110 kms. de circunfe- 
rencia, y en él se hallan los valles y pueblos lla- 
mados Pres y Cuatro Concejos del Valle de So 
morrostro, valle de Carranza, de Gordejuela, 
Trucios y Arcentales, Concejo de Giieñes, de Za- 


p. j. de Valmaseda, El terreno es muy fragoso y 
está erizado de altos montes poblados de robles, 
hayas, castaños y madroños. Lleno todo el terri- 
torio de valles y «lesfiladeros cruzados de rios y 
arroyos innumerables, cubiertos de bosques, 
árboles frutales, huertas y viñedos y sembrados 
de caseríos dispersos por las faldas y crestas de 
sus montañas y de barriadas agrupadas alrededor 
de las iglesias y ermitas en el fondo de sus va- 
lles, ofrece å la vista un aspecto por demás ristie- 
ño y pintoresco. Hay varias canteras de jaspe y 
muchas minas de hierro, sobre todo las famosas 
del valle de Somorrostro. De los rios que bañan 
Las Encartaciones el principal es el Cadagua. Se 
cultivan trigo, maiz, alubias, patatas, nabos, 
lino, manzanas y castañas, y se elabora mucho 
chacolí. Sus frutas y verduras, sobre todo las 
del valle del Gordejuela y Concejo de Giieñes, 
son muy variadas y sabrosas. Hay también 
abundancia de pastos, en donde se cría bastante 
ganado lanar y vacuno. Muchos lugares tienen 
nombre vascongado, pero en el pais no se habla 
vascuence, pues sin duda el continuo roce con 
el territorio de Castilla y el haberse establecido 
en el pais desde muy antiguo personajes ilus- 
tres de León, fueron causa de que se introdujese 
poco á poco la lengua castellana y llegase á 
reemplazar á la vascongada. La circunstancia 
de haberse acogido á Las Encartaciones algunos 
personajes de León, explica, según algunos, la 
etimología de aquel nombre, suponiendo que, 
fugados los tales personajes, á cuya cabeza se 
hallaba un infante lManiado don Hilario ó don 
Rubio, de la corte de don Alfonso el Casto, se 
les juzgó y sentenció, y se les encarrtó, de donde 
tomaron la denominación de Encartaciones los 
Ingares en que aquéllos se establecieron. 


ENCARTADO, DA: adj. Natural de Las Encar- 
taciones. U. t. e. s. 


= ENCARTADO: Perteneciente á ellas, 


— ENCARTADO: ant. For, Aplicábase al que 
cra llamado por pregón para responder á una 
querella ó acusación criminal, y al cual, por no 
querer venir al emplazamiento, el juez mandaba 
por pregones que no entrase en el lugar ó tierra 
donde moraba ó de donde era natural. Usábase 
t. C s. 


.. y mandamos que no consientan que los 
hombres enemistados, ó que sean dados por 
malos, Ó ENCARTADOS,.. se acojan á su com- 
pañía. 


: yas, Guldamés y Sopuerta, y corresponden al 


Nuera Recopilación. 


a. porque ya Silo le había puesto en la lista 
de los ENCARTADOS. 


AMBROSIO DE MORALES, 
ENCARTAMIENTO (de encartar): m. Acción, 


| ó efecto, de encartar, 


Hicieron nuna muy cruel proscripción ó EN- 
CARTAMIENTO, en la cual encartaron más de 
trescientos ciudadanos nobles de Roma. 


El Comendador Griego. 


- ENCARTAMIENTO: Despacho judicial en que 
se contiene la sentencia de condenación del reo 
ausente, 


.. € otrosí mandamos á los nuestros algua- 
ciles, que por EXCARTAMJENTOS que son traidos 
å la nuestra corte para prender å algunos mal- 
hechores, no pidan ni lleven derechos de ome- 
cillos, pues que no lo deben haber. 


Ordenanzas de Castilla, 
- ENCARTAMIENTO: ENCARTACIÓN. 


se de la carta de ENCARTAMIENTO, lleven los 
mismos derechos que pueden llevar por la eje- 
cutoria, 


Nueva Recopilación. 
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ENCARTAR (de en y carta): a. Proscribir con- 
denando en rebeldia á un reo, después de lla- 


niarle por bandos públicos. 
para ENCARTAR ó proscribir á los cristia- 


nos. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 
—Excarrar: Llamar á juicio 4 emplazar á 
uno por edictos y pregones. 
— Eycartar: Incluir å nno en una depen- 
dencia, compañia ó negociado. 


Holgaréme de que ESCARTARÉ tanta gente 


onrada. , 
La Picara Justina. 


¿A cuál be dado motivo, 
Que en entremeses me ENCARTRÍ 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


— ENCARTAR: Incluir y sentar á uno ó mu- 
chos en los padrones ó matriculas para los re- 
partimientos y cargas de gabelas, tributos y ser- 
vicios. 

..» y por esto no debia ser EXCARTADA en el 
padrón universal de los insensatos hijos de 


Adán. , , 
MARIA DE JESÚS DE AGREDA. 


— ENCARTARSE: v. En el juego de los naipes, 
en que se juega de compañeros, tener ambos las 
cartas de un mismo palo, de manera qne no se 
pueden descartar de otras que les perjtlican. 

ENCARTE: m. En varios juegos de naipes, 
orden casual en que éstos quedan al lin de cada 
mano, el cual suele servir de guía á los jugado- 
res para la siguiente, 

ENCARTONADOR: m. El que encartona los 
libros para encuadernarlos, 

ENCARTONAR: a. Poner cartones, 

- ESCARTONAR: Resguardar con cartones una 
cosa. 

- ExcArTONAR: Encuadernar sólo con carto» 
nes cubiertos de papel. 

ENCARTUJADO: m. 
toca «dle mujer. 

ENCASAMENTO: m., ant, Nicho, concavidad 
formada artificialmente en la fibrica para colo- 
car en ella una estatua, 


Germ. ENSCARRUJADO, 


En un gran nicho ó EXCASAMENTO, Se mos- 
traba la reina, gallarda figura de bulto, con 
ropaje y corona real, 

DIEGO DF COLMENARES, 


ENCASAMIENTO: m. ENCASAMENTO, 
= ENCASAMIENTO: ant, Reparo de las casas. 


... porque las casas fuertes y lanas de enco- 
miendas de la orden sean mejor reparadas y 
labradas: Mandamos que de aquí adelante... 
el segundo aho de la provisión, paguen la 
tercia parte de las rentas que rentasen sus 
dignidades y encomiendas, para los ENCaSsA- 
MIENTOS de ellas. 

Definiciones de la Orden de Alcántara. 


ENCASAR (de encajar): a. Cir. Volver un 
hueso å su lugar, cuando se ha salido de él, 


ENCASCABELADO, DA: adj. Lleno de casca- 
beles. 


«.« que si los pusiera en ringla, sonaran más 
que la recua EXNCASCARELADA. 
La Pícara Justina, 


ENCASCOTAR: a. Alb. Echar cascote ó relle- 
nar con él algún hueco, como en los forjados de 
los suelos, por ejemplo. 


e.. y los nudillos que hacen entre una y otra 
canal los EXCASCOTAN, 


Fr. LorexzO DE SAN NICOLÁS, 


ENCASQUETAR (de en, y casquete): a. Poner 
el sombrero ó gorra en la cabeza y encajarlo 
bien en ella. 


— Él se ENCASQUETÓ el sombrero, 
Y le dijo: etc. 
MORETO, 


n. le ha quitado su gorreta 
Griega al patrón el héroe, y decidido 
Sobre su noble frente la EXCASQUETA, etc. 


ESPRONCEDA. 


- ENCASQUETAR: fig. Hacer que uno dé asen- | 


so á alguna cosa que antes dudaba ó no com- 
prendia bien. 
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Si esta ley por acá se guardara, yo ase- 
guro que ni los reyes fueran engabados tantas 
veces, ni hubiera tantos atrevidos, para EXC3S- 
QUETARLES cosas no menos dahosas á sus per- 
-onas, que a sus vasallos, 

P. JUAN DE TOREES. 


= ENCASQUETARSE: r. Obstinarse en el con- 

cepto, una vez hecho, de alguna cosa, sin dar 

oidos á las razones que puede haber en con- 
: trario. 

Aun hasta la gente baja no quiere caer de la 
común opinión, que tiene EXCASQUETADA en la 
cabeza. 

Frasxcisco DE VILLALOROS, 


ENCASQUILLADOR: m. 4mér. HERRADOR. 


ENCASQUILLAR (de en y casquillo, herradu- 
ra): a. Amér. lernan, ajustar y clavar las he- 
rraduras á las caballerias. 

ENCASTAR: a, Mejorar una raza ó casta de 
animales, mezclándolos con otros de mejor cali- 
dad y propiedades. 


= ExvasTar: n. Procrear, hacer casta, 


EN CASTELL: Geog. Cala en la costa N, de la 
isla de Menorca, entre las de Adaga y Pontinat, 
Tiene arenal en su interior, y aunque se interna 
bastante hacia el S. es de poca importancia, 

ENCASTILLADO, DA: adj. fig. Altivo y so- 
berbio, 

.». no hay cosa que más presto rinda y alla- 
ne las ENCASTILLADAS torres de la vanidad de 
las hermosas, que la misma vanidad puesta 
en las lenguas de la adulación. 

CERVANTES. 


ENCASTILLADOR, RA: adj. Que se encastilla, 


ENCASTILLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
encastillarse, 


ENCASTILLAR: a, Fortificar con castillos un 
pueblo ó paraje. 


«+. ¿sabia él que eran muy fuertes en armas, 
é la tierra muy ENCASTILLADA, È trabajosa de 
conquerir, 
Crónica general de España, 

= Excastibrak: En las colmenas, hacer las 

abejas los castillos ó maestriles para sus reyes, 

= EXCASTILLARSE: r. Jncerrarse en un cas- 
tillo y hacerse allí fuerte para defenderse. 


e habiendo estado con duda si se volveria 
á su palacio, ò si iria á SE ENCASTILLAR al Ca- 
pitolto. 

Pipro Mesía, 

e despues de haberse EXCASTILLADO en la 
ciudadela, ganando la gracia de la guarnición 
valona. 

Canos COLOMA. 


—ENCASTILLARSE: fig. Acogerse å parajes 
altos, ásperos y fuertes, como riscos y sierras, 
para guarccerse, 

= ENCASTILLARSE: fig. Perseverar uno con 
tesón, y á veres con obstinación, en su parecer 
y dictamen, sin dar oidos á razones y persua- 
siones en contrario. 


„eel hombre antes de inducir å otros al error, 
se engaña muchas veces á si propio. Se aferra 
á un sistema, alli 8E ENCASTtILLA con todas las 
razones que pueden favorecerle, ete. 

BALMES, 

Porque hay ciertamente algo de egnismo en 
esto de retirarse al rincón del fuego, dejando 
pasar comio cosa ajena los incidentes de la vida 
exterior, sustrayéndose á los azares dle la for- 
tuna, ENCASTILLÁNDOSE en el cumpiimiento 
del deber moral, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


ENCASTRAR: a. Mar. Endentar dos piezas, 


ENCASTRE: m. Mar. Acción, ó efecto, de en- 
castrar, 


ENCATARRADO, DA: adj. Due está acata- 
rrado. 


ENCATIVAR: a. ant, CAUTIVAR. 


Otros se enojan que sean traídos á servidum- 
bre, é ENCATIVADOS é puestos en prisión. 
Espejo de la vida humana, 


ENCATUSAR: a. ENGATUSAR, 
| ENCAUCHADO: m, Amr. Ruana ó guarda- 
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monte compuesto de dos telas con una capa de 
caucho en medio. 


ENCAUCHAR: a. Amër. Cubrir con caucho. 


ENCAUMA (del gr. Fv, en, y zxft0, quemar); 
m. Pat. Ulcera profunda de la córnea. Y. Còr- 
NEA. 


ENCAUSAR: a. Formar causa á uno; proceder 
contra él judicialmente. 


La salvación de un infeliz EXCAUSADO por 
eausa politica le movió (å Moratin) á recurrir 
å don Manuel Silvela, ete. 

Moratín, 


«+. presa (mi madre) y ENCAUSADA... 
¡On! ¡Qué ignominta! 
HartzENDUSCH. 


ENCÁUSTICA;: f. Pint. Género de pintura con 
eclores mezclados con cera fundida. Se ha dicho 
también pintura cerájice, 

Se ha empleado esta pintura por los antiguos, 
pero existen pocos documentos sobre los proce- 
dimientos y medios de ejecución. 

Un experimento hecho en 1794 por Fabroni 
en una tira de tela adornada con pinturas, per- 
tenecicute á una momia, ha querido probar que 
la cera entraba en su composición; también el 
Museo egipeio del Louvre posee un bajo relieve 
procedente de la tumba de Seti l, jefe dela XIX 
dinastia, cubierto con cera. Ambas pruelias pa- 
recen poco concluyentes, pues el experimento 
de Fabroni, hecho después de tantos siglos, 
para acusar por el análisis la presencia de un 
principio disolvente tan volatil, es de poca con- 
fianza, y el enceramiento del bajo relieve puede 
ser moderno. Slo, pues, con mucha duda, pue- 
de al mitiree el empleo de la pintura encánstica 
entre los egipcios, por lo menos con procedi- 
mientos analogos å los de hoy, y si la emplea- 
ron no debió ser muy generalmente, pues apar- 
te de los pocos ejemplares hallados, sábese que 
signieron usando la pintura al temple. 

Faltan también documentos que esclarezean 
los medios como empleaban la cera los egipcios; 
sábese sólo que el fuego hacía importante papel 
y que tenían tres géneros de enciustica, cuyo 
nombre no implicaba por lo demás el empleo de 
la cera, Al decir de Plinio fist. Nat., libro 
XXXV, cap. VI), «no se conoce con certeza 
quién fué el primero que pensó en pintar con 
eera y quemar la pintura, Algunos atribuyen la 
invención á Arístides, y añaden que Praxiteles 
la perfeccionó, pero me parecen mis antiguas 
las pinturas á Ja encáustica. Creo anteriores á 
ese tiempo las pinturas de Polygnoto, Nicanor 
y Arcelias de Parsio. Lixipo escribía, en los eua- 
dros que pintaba eu Egina, quemado por Lisipo, 
lo que no hubiera podido decir sino estuviese ya 
inventada la encánstica. Preténdese también 
que Púnlilo, maestro de Apeles, no solamente 
pintaba en este género, sino también lo enseña- 
ba, en cuya pintura se distinguió Pauxanias de 
Sicyone, » Al final del mismo capítulo nos infor- 
ma Plinio que «es cierlo que los antiguos tenían 
dos clases de pintura á la encinstica, una con 
cera, otra en marlil, con el cestrim ó punzón.» 
Por último, en el cap. I añade: «Hay una ter- 
cera clase de pintura å la encáustica, en la que 
las ceras derretidas al fuego se aplican con pin- 
cel; tal pintura, usada en los barcos, no se alte- 
ra por el sol, el agua salada ni el aire.» 

Sólo el primero de estos medios parece que 
deba referirse å la pintura; el segundo sería una 
especie de grabado en marfil hecho con imril 
envojecito, y el tercero algún enlucido para pre- 
servar los objetos de las influencias atmosféri- 
cas. 

Los detalles que signen los tomamos de un 
estudio hecho sobre las pinturas murales por el 
Sr. Jollivet, y publicado en 1849 en la Revue 
d'Architecture de C. Daly. 

El sistema de encáustica antigna parece con- 
sistía en pintar con ceras coloridas y quemar la 
pintura, pues la cera no se diquidaba con aceite 
especial, sino que se hacia maleable por el fue- 
go. Se ponían las ceras á la lumbre en pequeños 
vasos, y cuando se derretían se las daban los 
colores, Empleaban una especie de espátula de 
hierro ó bronce con sus extremos aplanados, uno 
alen más ancho que el otro, y ligeramente en- 
corvada, Con la punta más estrerha sacahan la 
cera endurecida de los vasos y la ponian a modo 
de toques ó pinceladas en los sitios que la pin- 
tura debía ocupar, con lo que formaban un es- 


ENCA 


bozo ó borrador cuyas asperezas quitaban apro- 
ximando la punta ancha de la espátula previa- 
mente calentada, La obra se ultimaba con un 
escalfador portatil feawnteria ) que disminuia 
el espesor de los toques y endurecía el trabajo. 

Si es discutible que el procedimiento, tal co- 
mo lo hemos descrito, sea el auténtico que em- 
plearou los antiguos, es lo cierto que permite 
ejecutar pinturas hasta delicadas, y su invenclun 
no requiere ningún esfuerzo ui combinación 
quimica. De todos modos, la pintura & la en- 
cáustica fué un género excepcional y poco usa- 
do, tanto por los egipeios como por los griegos, 

Modernamente se emplean para esta clase de 
pinturas diferentes procedimientos que, salvo 
ligeras diferencias en cuanto $ las proporciones 
de las materias combinadas, consisten todos en 
moler los colores que se usan para el óleo v el 
temple en una preparación llamada gluten. Esta 
materia semiflnida es cera muy blanca mezclada 
con aguarrás purificado, á la quese añade resina 
elemi y copal, que dan å la cera flexibilidad y 
tenacidad, y aceite de linaza, que al volatilizarse 
más lentamente que el aguarrás da al pintor 
mayor tiempo para su trabajo. , 

Ésta pintura puede emplearse sobre piedra, 
yeso, madera, estuco, etc., con tal que las su- 
perficies estén completamente secas y seimpreg: 
nen previamente de ua capa de cera y aceite 
extenlida por medio del fuexo, Es de reconocer, 
sin embargo, que no tiene las propiedades «ue 
se le han atribuido de preservar å las superficies 
pintadas de la humedad, conservar å los colores 
todo su brillo y asegurar el mate ó quitar todo 
reflejo, pues es lo cierto que cuando la humedad 
de las paredes viene de adentro á fuera levanta 
Jas capas de color, Jas penetra, y se manifiestan 
manchas negruzcas y sucias; y en cuanto al ater- 
ciopelamiento de la pintura a la encánstica, es 
difícil que pueda resistir á la limpieza que al 
cabo de algún tiempo es imprescindible darle, 
Par último, la cera, á pesar dle la adición del 
elemi y del copal, no alcanza, ni con mucho, 
endurecimiento igual al de los frescos y pintu- 
ras al óleo. , 

æ En la práctica es de temer el abuso del disol- 
vente, que produce en la superficie pintada á la 
encáustica ellorescencias de polvo blanco € im- 
palpables, compuesto de moléculas de la cera, 
separadas por el aguarrás, empleado superabun- 
dantemente, 

Se ha propuesto para el uso de esta pintura 
la siguiente modificación: moler los colores con 
aceite blanco, del que se emplea para el ólco, 
retirar la mayor parte, poniendo loscolores en 
un papel grueso y absorbente, añadir una parte 
igual de gluten, conservar á esta pasta la ducti- 
lidad necesaria por medio de un poco de agua- 
rrás purificado, y, para obtener el mate, hume- 
decer, con el agnarrás mezclado con algo de 
gluten, el borrador ó esbozo y las partes que se 
quieren retocar, 

En cuanto á la opinión emitida por algunos 
autores, de que una mezcla hirviendo de cera y 
aceite, semejante å la que sirve para la prepara- 
ción, puede penetrar hasta la profundidad de 
15 milimetros en una pared calentada, el señor 
Jollivet, que ha hecho la prueba en una piedra 
de sillería blanda y esponjosa de 0,30 con 
grueso de 01,05, calentada hasta cerca de ha- 
cerla estallar, asegura que sólo ha logrado hacer 
penetrar á cuatro milímetros, tanto la prepara- 
ción como sus compuestos aisladamente. 

En fin: el calentamiento con el escalfador de 
las superficies enlucidas de esta manera, da å la 
cera aspecto de sequedad y dureza al tacto que 
no tienen las pinturas å la encanstica, lo cual 
justificaria el empleo de tales enlucidos en la 
decoración de monumentos, si dicho procedi- 
miento no fuese en extremo peligroso, pues el 
manejo del escalfador es por demás delicado, y 
el menor golpe de fuego o un calor demasiado 
fuerte hace caer la pintura en escamas, 

Vamos á describir, para terminar, el género 
de pintura y procedimiento propuestos por el 
Sr. Dussange, y aplicado en las magnificas pin- 
turas murales de la igiesia de San Vivente de 
Paul, en Paris. Miden dichas pinturas murales 
una extensión de 1200 metros, y se conservan 
perfectamente, tanto desde el punto de vista de 
la composición plástica, como respecto del culor 
y energia de entonación. 

Se prepararon los muros con el cuidado más 
eserupuloso, recorriendo las juntas para hacer 
caer el mortero, de donde facilmente podia sepa- 
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rarse, igualando la superficie, frotáudola con 
arena y limpiando luego el polvo. Asi preparado, 
se esparciú sobre el muro una solución muy ex- 


tendida de subliniado corrosivo, con el objeto de ¡ 


destruir las vegetaciones que pudieran existir 
sobre la piedra y enlucidos, Luego se calentó el 
muro por medio de un escalfador à mano ó con- 
ducido sobre un caballete con cremallera. 

Después de asegurarse que el muro no con- 
tenía humedad y de haberlo calentado fuerte- 
mente hasta el punto de no poder tocarlo con 
las manos, se impregnó con un compuesto llama- 
do gluten de enlucido (Y .); luego, sobre él, y 
estando aún el muro caliente, una primera mano 
de color, compuesto de albayalde con un primer 
gluten de color (V.), Esta primera mano de color, 
aplicada sin el auxilio de ningún líquido, y ne 
obtenia la fluidez necesaria con el valor del 
muro, se la dejó secar por seis ú ocho dias. 

Se procedió en seguida á tapar las juntas y 
pequeños huecos con ayuda de un primer betún, 
compuesto de 20 gramos de albayalde, 15 de 
tierra de sombra y 20 de talco, mezclado con 
500 gramos de aceite de linaza, que hervido 
durante dos horas produce un liquido que, mez- 
elado con tres partes de albayalde y una de creta, 
constituye el betún, ó bien con ayuda de otro, 
preferible & aquél, según el Sr. Dussange, y que 
consiste en mezelar, con la consistencia deseada, 
el barniz copal, el albayalde impalpable y la ere- 
ta, en Jas proporciones antes dichas. 

Seco el betún, se pulimentó la superficie por 
la aplicación con una paleta de muchas manos 
de otro con base de allayalde, que se dejó serar 
durante quince días,” procediéndose luego á la 
aplicación con un pincel de una mano general 
de blanco molido y desleído con un segundo 
#luten de color, compuesto de una parte de cera, 
tres y media de esencia de América (9 en su de- 
fecto de aguarrás), una quinta de barniz copal, 
una cuarta de blanco de ballena, y otra cuarta 
de nafta, fundido todo al Laho-maría, en una 
vasija de barro barnizada, Se dejó secar la mano 
general siete ú ocho días, y después se extendió 
una segunda, por partes. Esta operación, que 
era la última, tenta por objeto dar una prepara: 
ción que muchos artistas prefieren como la mis 
propia para una rápida ejecución; cuanto más 
tienipo tienen los fondos para secarse más va- 
len. Sobre dicho fondo así preparado se aplicó la 
pintura propiamente dicha, habiéndose molido 
y des]cido los colores con el gluten de color que 
se ha descrito. 

ENCÁUSTICO, CA (del gr. iyxavotizds): adj. 
Pint. Aplisase å la pintura hecha al encansto. 


ENCAUSTO (del lat. encañistecin; del gr. Erza- 
370%); m, Tinta roja con que en lo antiguo es- 
cribían súlo los emperadores, 

-Excausro; Pint. Adustión ó combustión, 

= PINTAR AL ENCAUSTO: fr. Pintar con alus- 
tión ó por medio del fuego, ya con ceras colori- 
das y desleidas, ya en marfil con punzón ó buril 
encendido, ó ya con esmalte sobre vidrio, barro 
o porcelana. 


ENCAUZAMIENTO: m. Can. La acción, ó efec- 
to, de encauzar un rio ó estrechar y rectificar su 
cauce con construcciones adecuadas, 

Las obras de encanzamiento para mantener en 


lecho regular á los arroyos de mucha pendiente | 


sujetos á desbordamientos exigen gran atención, 
El trazado de los diques que hay que ejecutar 
debe seguir la dirección general de la corriente, 
pero no en todas sus irregularidades y recodos, 
que producirían remolinos perjudiciales á las 
obras; hasta establecer alineaciones rectas acor- 
daras por grandes curvas. 

En los trabajos de poca importancia se hacen 
diques ó malecones de tierra, «que se consolidan 
encespedándolos: se les da de 07,56 á 0m,60 de 
grueso en la coronación, una pendiente de 1 $ ó 
2 de base por 1 de altura al tall exterior, y al 
interior 3 por 2 al mínimo. Si hay tierras gra- 
sas y gravas, se los construye con ellas por ton- 
gadas, que se apisonan para que las gravas se 
inerusten bien en las tierras y formen masa com- 
parta. (V. Dique.) 

Cuando las aguas de los terrentes corrocn sus 
márgenes, aun en bajas aguas, no bastan los di- 
ques de tierra, y hay que recurrir á las escolle- 
ras, empedrados y faginadas. Los muros de lå- 
brica, y aun las escolleras, son costosas de cons- 
trucción y conservación, pero son indispensables 
en los casos de ríos de importancia. 
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ENCAUZAR: a. Abrir cauce; encerrar ó dar 
dirección por un cauce å cnalquiera corriente de 
aguas. U. con frecuencia en sent, fig. 


ENCAVARSE (de en y cava, cueva): r. Ocul- 
tarse el ave, conejo, ete., en una cueva Ó agu- 
jero. 

ENCEBADAMIENTO: m. Peler. Enfermedad 
que coutraen las bestias caballares por beber 
mucha agna despues de haber comido buenos 
piensos. 


... del EXCEBADAMIENTO y gran bebida de 
agua, llaman á este mal aguado. 


AÁLUNsO SUÁREZ, 


ENCEBADAR:a. Darálas bestias tanta cebada 
que les haga daño. 


= EXCEBADANSE: r. Meter, Contraer una ca- 
balleria el encebadamiento. 


ENCEBOLLADO: m. Guisado ile carne, partida 
en trozos, mezclada con cebolla y sazonada con 
especias, rehogado todo con aceite, 


Condújome (el mesonero) á una pieza peque- 
ña ynn cnarto de hora después me sirvió un 
ENCEBOLLADO de gato, ete. 

Ista. 


ENCEBRA: f, ant. CEBRA, 
ENCEBRO: m. ant, ENCEBRA, 


ENCEFALÁRTEAS (de eneefalarto): f. pl. Bot. 
Tribu de Cicadáceas que tiene por tipo el género 
Encefalartos. 

ENCEFALARTOS (del gr. xepadn, cabeza, y 
agros, pan): m. Bot. Género de Cicadiceas, tipo 
de la tribu de las envefalárteas. Las flores mas- 
enlinas se hallan reunidas en un cono ó estró- 
bilo oblongo ó cilindrico, cuyas escamas multi- 
seriadas, imbricadas y provistas inferiormente 
de numerosas celdas ¡»olinicas, terminan en una 
porción estéril, estrecha, prismática, truncada y 
más ó menos encorvada. El cono femenino es 
grueso, elipsoide ú oblongo. Las brácteas son 
numerosas, multiseriadas é imbrícadas y tienen 
forma de clavo, eon la cabeza ancha, reniforme, 
subtriangularó prismática, y lleva ensu cara infe- 
rior dos Hores femeninas cuyo vértice mira hacia 
abajo. Los frutos son clipsoides n oblongos. Las 
especies de este género son árboles de tronco cilin- 
drico, á veces abultado en su parte media y 
cubierto por la base persistente de las hojas; 
ústas son numerosas, extendidas, encorvadas, 
pecioladas, lineali-oblongas, lisas ó vellosas, pen- 
nadas y divididas en gran número de hojuelas 
rigidas, enteras, generalmente espinescentes y 
con nervios lineales. En la vernación estas ho- 
juelas son rectas, Se conocen una docena de es- 
pecies propias del Africa tropical y meridional, 
El tejido medular de algunas de ellas contiene 
gran cantidad de fécula, constituyendo el pro- 
ducto llamado pan de cofre, cireunstancia queha 
dado motivo á que los colonos holandeses deno- 
minen estos árboles ZLuedbtvom, es decir, árbol 
del pan. Son notables las especies siguientes: 

Encephalartos Allensteinit. — Esta especie, que 
se extiende por el Africa central, puede adquirir 
grandes dimensiones. Su tallo es cilíndrico, recto 
ó inclinado; las hojas en número variable, casi 
siempre muchas, de nno á dos metros de largas y 
rígidas y ariladas; hojuelas lanceoladas, termi: 
nadas en una punta aguda, provistas de dos ó 
tres dientes punzantes, separados, de color verde 
luciente por el haz y más pálido en el envés, 

E. caffer. — Arbol propio del Mediodía de Afri- 
ca. Sus peciolos son triangulares y lampiños; las 
simientes y las hojas alternas, lampibas, lanceo- 
ladas, agudas en el ápice: estróbilo masculino 
cilindrico y pedunculado, con escamas muy ob- 
tusas en el ápice y lampiño; estróbilo femenino 
prolongado, ovoide y pedunenlado, con escamas 


¡ rectamente obtusas y casi triangulares. 


ENCEFÁLICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo al encéfalo. 


ENCEFALITIS (de envefrudo y el =ufijo ilis, in- 
flamación): f. Inflamación del encéfalo, 

- Excrrartris: Portol, Esta inflamación puede 
terminar por supuración (enceJalilis supuraliva ), 
ó por formación de tejido conjuntivo, es decir, 
por induración cerebral [encefalitis esclerósica ), 

La encefalitis supuraliva (6 absceso cerebral) 
es delia casi siempre å influencias traumáticas, 
fracturas y fisuras del cráneo con lesión externa, 
y también á las heridas en las cuales quedan 


38 


298 ENCE 

engastados en el cerebro cuerpos extraños; tro- 
zos de armas, esquirlas Oseas, etc. Con todo, 
se han visto encefalitis supurativas Sin lesión 
externa, después de violentas conmociones del 
cráneo. Un número ne escaso de abscesos cere- 
brales se desarrolla en pos de caries de los huc- 
sos cranianos, y especialmente de la caries de la 
porción petrosa ó de la apúfisis mastoides del 
temporal, que muchas veces signe å las afecciones 
inflamatorias del oído medio ó del interno, y aun 
del conducto auditivo externo; estas en fermeda- 
des del oído ó de los huesos pueden depender á 
su vez de la escarlatina, el tifus, la viruela y 
otras enfermedades agudas, y de la escrofulosis 
ó tuberculosis. 

Más rara vez se desarrolla la encefalitis supu- 
rativa por caries de otros huesos del cráneo y de 
la rara, como, por ejemplo, en la caries del hueso 
frontal ó del esfenoides; en casos raros, por efecto 
de un intenso catarro propagado desde las cavi- 
dades nasales á la cavidad del frontal ó del esfe- 
noides, y especialmente cuando existen á la vez 
vegetaciones poliposas de la mucosa. Vense tam- 
bién abscesos cerebrales metastáticos en pos de 
una embolia purulenta, especialmente en la pie- 
mía, y también en otras enfermedades (osteomie- 
litis, empiemía), peritonitis, afecciones purulen- 
tas de los pulmones, bronquiectarias, abscesos 
pulmonares, gangrena pulmonar, rara vez en la 
tuberculosis y en la endocarditis ulcerosa, 

En ocasiones desarróllase una reacción influ- 
matoria junto á los focos de reblandecimiento, 
hemorragias ó tumores, pero no es común que 
entonces llegue á desarrollarse la supuración. 

Los abscesos característicos de la encefalitis 
supurativa pueden manifestarse en cualquier 
punto del cerebro, si bien se encuentran sobre 
todo en la sustancia medular blanca. Algunos 
son pequeños, cual sucede con muchos abscesos 
metastaticos; estos últimos suelen ser múltiples, 
convirtiéndose por su confluencia en abscesos 
más voluminosos. Los demás abscesos tienen di- 
mensiones considerables; se ha observado la su- 

uración de todo un lóbulo cercbval, y también 
a de casi todo nn hemisferio del cerebro. El pus 
suele ser de color amarillo verde, de consistencia 
untuosa, casi siempre con reacción ácida; en al 
gunos casos ofrece un olor fétido, especialmente 
cuando existe comunicación directa ó indirecta 
con el exterior (Practura del eráneo, caries del 
hueso petroso con otorrea) ó cuando se trata de 
metastasis de un foco icoroso. Los abscesos re- 
cientes aparecen rodeados de paredes irregulares, 
que resultan de trozos de sustancia cerebral en 
vías de descomposición; por la destrucción po- 
gresiva de la sustancia cerebral pueden aumentar 
sus dimensiones: suelen estar revestidos de una 
membrana conjuntival lisa, por la cual queda 
incapsulado el pus y separado de la demás sus- 
tancia cerebral. Estos abscesos continúan mucho 
tiempo en el mismo estado, sin propagarse å las 
partes vecinas; pero más tarde puede sobrevenir 
un rápido aumento del absceso, y así, los periodos 
estacionarios ó de aumento lento alternan con 
periodos de más rápido desarrollo. Por el ensan- 
chamiento del absceso sobreviene en ciertos ca: 
sos la perforación de los ventriculos, seguida de 
muerte instantánea, ó bien alcanza la superficie 
del cerebro, determinando una meningitis mortal, 

La curación de tales absecsos es muy rara; 
con todo, en ocasiones pueden éstos ser realsor- 
bidos, como los focos hemorrágicos, y también 
calcificarse; aun los abscesos grandes curaron en 
casos rarisimos por perforación espontánea å 
través del oido, de la nariz ó de la convexidad 
del eráneo, ó bien por la abertura operatoria 
de los huesos del crinco. 

Los síntomas de la encefalitis supurativa 
ofrecen gran variedad, no sólo en diversos ea- 
sos, sino también en los diferentes periodos de 
un mismo caso. Mientras el alsceso se halla en 


vías de crecimiento, suelen predominar los sin- | 


tomas de compresión, porque el pus ocupa un 
espacio mayor que el que gueda libre por la 
destrucción de la sustancia cerebra], y además 
las partes que rodean el absceso ofrecen nn ede- 
ma inflamatorio. Cuando el asheeso se estaciona, 
disminuye la tumefacción de las partes ambien- 
tes y el cerehro se acomoda al nuevo estado, los 
fenómenos de compresión disminuyen o cesan, y 
quedan tan sólo los fenómenos de foco. 

La enfermedad suele comenzar con fenómenos 
de compresión: ordinarinmente hay cefalalgia, 
calla vez mayor, cuya localización corresponde en 
cierto modo al sitio del foco; ú veces hay desde 
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el principio vómitos, y además vértigos, incerti- 
dumbre y debilidad en los movimientos, dibicul- 
tad de la palabra, debilidad de la memoria, 
incoherencia de las ideas y depresión de las fun- 
ciones psiquicas, que puedo llegar hasta la som- 
nolencia y la pérdida completa el conocimiento; 
son frecuentes los accesos epilépticos y también 
el delirio. Hase observado asimismo una fiebre 
irregular, á veces con escalofríos. El enfermo 
puede morir en un estado comatoso; otras veces 
los fenómenos de compresión retroceden gra- 
dualmente y sobreviene un periodo durante el 
cual faltan por completo, ó sólo existen indicios, 
predominando los fenómenos de foco. Estos de- 
penden exclusivamente del sitio y extension del 
absceso. Según la parte del cerebro cuya fun- 
ción se halle comprometida, habrá parálisis de 
diversa especie, y singularmente monoplegias, 
hemiplegias ó hemiparesias, con ó sin alteracio- 
nes de la sensibilidad, ó bien fenómenos irrita- 
tivos, convulsiones recurrentes, accesos epilep- 
tiformes uni ó bilaterales, afasia ú otros tras- 
tornos de las funciones psiquicas. 

En algunos casos no se observa ningún fenó- 
meno de foca, especialmente cuando el mal tiene 
su asiento en una parte del cerebro cuya lesión 
no produce alteraciones manifiestas; as! se com- 
prende que ciertos abscesos cerebrales, sobre 
todo en el centro oval ó en un hemisferio del 
cerebro, puedan estar latentes algunos meses y 
aun años enteros. Otras veces la cefalalgia per- 
sistente ó por accesos es el único síntoma que 
se manifiesta. A este periodo latente sigue otro, 
durante el cual, en virtud del aumento progre- 
sivo del absceso, reaparecen los fenómenos de 
compresión, La perforación en los ventriculos 
se manifiesta por un acceso apopletiforme, que 
á veces produce muy pronto la muerte, 

En ocasiones, además de la encefalitis supu- 
rativa, existe una meningitis purulenta difusa, 
ora desde el principio, especialmente bajo la 
influencia traumática ó en la caries de los hue- 
sos eranianos, ora más tarde, cuando cl absceso 
se ha abierto paso hasta la superficie del cere- 
bro. Dominan entonces los fenomenos de la me- 
ningitis (V. MENINGITIS), que son los que urre- 
batan la vida al enfermo, 

Para el diagnóstico de la encefalitis supurativa 
se necesita, ante todo, la demostración etioló- 
gica: bien habrá precedido un traumatismo al 
cnal habrán seguido inmediatamente, ó, poco 
después, los fenómenos graves, bien existirá una 
etorrea ó cualquier otra circunstancia que per- 
mita pensar en una caries del peñasco ó de cual- 
quier otro hueso de la cabeza, bien se encontra- 
rán condiciones que hagan pensar en un nbsceso 
metastático ó secundario. 

Cuanto al tratamiento, en los abscesos super- 
ficiales, enyo sitio ha podido determinarse con 
bastante seguridad, se ha practicado la abertura 
del cráneo, mediante la trepana ión, y con éxito 
en ciertos casos. Pero generalmente la terapcu- 
tica es muy poco eficaz. Puede ser útil una ile- 
rivación, manteniendo cierta supuración en la 
nuca, ó bien por las untaras con la pomada gris 
y el uso interno del iodo. Por lo demás, se pon- 
tiá gran cuidado en evitar todas las influencias 
nocivas, camo los esfuerzos corporales ó menta- 
les, las excitaciones, empleando un tratamiento 
sintomitico que corresponda á los fenómenos 
especiales de cada caso. Contra los fenómenos 
meningiticos pueden estar indicadas las sangni- 
juelas, la vejiga de nieve, y las derivacionesa la 
nuca y al conducto intestinal. V. MENINGITIS, 

En la encefalitis con proliferación del tejido 
conjuntivo (encefalitis hiperplástica) es muy 
dificil deslindar los síntomas de la enfermedad 
y los de la meningitis crónica. 

La encefalitis esclorósica se observa en los vie- 
jos, los enajenados y epilépticos: se distingue en 
ella una esclerosis cerctral difnsa caracterizada 
por graves trastornos de la inteligencia y parálisis 


- limitadas con contracturas, y å menudo paráli- 


sis de los esfínteres, y una esclerosis cerebral di- 
sminada (en placas), que comienza por cefa- 
lalgia muy viva y muy pasajera y se continúa 
con accesos epileptiformes, parálisis limitadas, 
temblor de los miembros y todos Jos síntomas 
qne caracterizan la esclerosis en placas. V. Es- 
“LEROSIS, 


ENCEFALO (del gr. ¿yztoxdo»; de Ev, en, y 
12371, cabeza): m. Zool. Mara nerviosa conte- 
nida dentro del cráneo, y que comprende el ce- 
rebro, el cerebelo y la medula oblongada. 
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a. influye (la leche) en la constitución y en 
el funcionar del ENCÉFALO; etc. 


MoxLau, 


-Excérato: Anat., Fisiol. y Patol. Cuando 
se extrae, en el hombre, la masa encefálica en- 
tera, preséntase bajo la forma de un ovoide cuya 
extremidad mayor es la posterior, y en cuya 
cara superior sulo se perciben los dos hemisfe- 
rios cerebrales que cubren el cerebelo; en la cara 
externa se ve la cara lateral de los hemisferios 
cerebrales y cerebelosos correspondientes (Véase 
CEREBELO y CEREBRO), pero en la base del en. 
céfalo las diversas purtes se presentan con co- 
nexiones tan intimas que deben ser descritas 
en conjunto. 

Examinando de delante atrás, se ve sucesiva- 
mente: en la línea media la extremidad anterior 
de la gran cisura interhenvisiórica, en cuyo fondo 
está la rodilla anterior y el pico del cuerpo ca- 
lloso, y en cada lado del mismo se encuentra la 
cara inferior del lóbulo cerebral anterior, ó ló- 
bulo frontal, surcado por una canal anteropos- 
terior que recibe el nervio olfrtorio, dividido 
en extremidad anterior ensanchada (bulbo ol- 
fatorio), parte media prismática, y parte poste- 
rior triangular (raices del nervio oftetario, Véase 
Oratorio); esta cara del lóbmlo inferior fron- 
tal se halla limitada hacia atrás por la cisura 
de Silvio, que separa el lóbulo frontal del lóbulo 
esfenoidal ó temporal. En la extremidad interna 
de la cisura de Silvio existe un espacio triangu- 
lar, en el cual penetran numerosos vasillos san- 
guineos (espacio perforado lateral Jien la linea 
media, por detrás de la extremidad de la gran 
cisura interhemisférica, se encuentrael guiasma 
óptico, formado por las cintillas ópticas, y que 
se continúa con los nervios ópticos; por detrás 
del quiasma una elevación de sustancia gris, 
llamada tuber cinereum, continuado con un 
corto pedículo, el vástago piřuitario, que va á 
implantarse en cl enerpo pituitario ó hipófisis 
(este cuerpo pituitario, enando se practica la 
ablación del encéfalo, suele quedar en la silla 
turca, en la cual está mantenido por un replie: 
gue de la duramadre), Por detrás del tuber ci” 
nereum existen los dos tubérculos mamilares 
(corpora caudicantia), y detrás de éstos un es- 
pacio perforado posterior, triangular, limitado 
en cada lado por dos gruesos cordones blancos, 
los pedánculos ecrebrales (crura cerebri, muslos 
del cerebro), en cuyo borde interno hay una 
línea neygruzca, al nivel de la cual se ve emerger 
el nervio motor ocular común (tercer par de los 
nervios cranianos). 

Por detrás de los pedúnenlos cerebrales, trans- 
versalmente dirigida, está la protuberancia anu- 
lar, ó mesocéfalo, y puente de Varolio (Véase 
ProTUBERANCIA), cuyas partes laterales se con- 
tinúan en los pedúnculos ceredelosos medios; ha» 
cia su origen se ve la implantación del nervio 
trigémino ó quinto par; detrás de la protube- 
rancia está el bulbo, 

En el surco que separa la protuberancia del 
bulbo se ven nacer sucesivamente, y de dentro 
afuera; el nervio motor ocular externo (6.2 par), 
el urreio facial (7.* par), el acústico (8.9 par); 
y en el surco lateral del bulbo nacen de delante 
atrás: el nervio glosofarinaeo (9.? par), el neu- 
mogástrico (10,2 par), la porción bulbar del espi- 
nal (11.2 par), y finalmente, en el surco que está 
por fuera de las piránndes bulhares, el žipogloso 
mayor (12.2 y último par craniano). 

Vemos, pues, que el origen «de todos los ner- 
vios eranianos se encuentra en la hase del encé- 
falo, excepto para un nervio, el cuarto par. 
V. PATÉTICO. 

Por fuera y á cada lado del Imlho existen los 
hemisferios cerebelosos, algo desbordados late- 
ralmente por los lóbulos occipitales del cerebro. 

La figura siguiente representa un corte medio 
anteroposterior del encéfalo (según Leuret, Gra- 
tiolet y L. Hirschfeld): 1, cuerpo calloso; 2, 
tabique transparente; 3 trigono; 4, comisura 
blanca anterior; 5, tubérculo mamilar con el 
asa del pilar anterior que le contornca; 6, co- 
misura gris; 7, nervio óptico; 8, cuerpo pituita- 
rio;9, protuberancia: 10, bulho; 11, árbol de la 
vida del cerebelo; 12, acueducto de Silvio; 13, 
válvula de Tarin; 14, válvula de Vieusséns; 15, 
tienda del cerebelo; 16, glándula pineal; 17, su 
pedúnculo inferior; 18, su pedúnculo superior; 
19, cara interna del tálamo óptico formando la 
pared lateral del ventrículo medio: 20, tela co- 
roidea que cubre la cara superior del talamo óp- 


ENCE 


tico; 21, agujero de Monró; 22, tubérculos cua- 
drigéminos, 23, parte media de la gran hende- 
dura de Bichat. 

La densidad del encéfalo es de 1030 en la sus- 
tancia gris y de 1 036 en la sustancia blanca. El 
peso medio del encéfalo se eleva en el hombre á 
1333 gramos por término medio (1153 el cere- 
bro y 178 el cerebelo). En la mujer es de 1210 
gramos (1055 y 155 respectivamente). Según 
Parchappe, el peso medio del encéfalo es de 1 358 : 
gramos en los europeos, de 1390 según Welcher, 
y de 1400 en los escoceses y franceses, según 
Reid, Peacock y Broca. Littré dice que el peso 
del encéfalo es la quincuagésima parte del total 
del cuerpo, poco mås ó menos, lo mismo en el 
hombre que en la mujer. El peso del cerebelo es 
al del encéfalo ::1:7 y al del cerebro ::1:6. 

En el animal privado de sus lubulos cerebra- 
les existe una solidaridad de Jos movimientos 
de todos los miembros; según la excitación, y 
también según el género de impresión producida 
sobre los nervios de sensibilidad cutánea y mus- | 


Encéfalo 


cular, se establece entre las difereutes regiones 
de los centros nerviosos una relación común que 
tiene como reguladores el istmo encefalico y el 
cerebro. Cuamdo la medula está completamente 
separada del encéfalo, las acciones rellejas (V. Re- 
FREJO} aunque siguen coordinadas, no tienen 
los mismos caracteres, limitándose å algunos 
grupos ó ¿un solo grupo muscular. 

Finalmente, hay entre las acciones de la me- 
dula y las del encéfalo (exceptuando los lóbulos 
cerebrales) una especie de equilibrio que se mo- 
diífica siempre que una ú otra de esas regiones se 
halla más ó menos excitada ó debilitada, Irri- 
tando, en igualdad de circunstancias, por un 
ligero pinchazo ó por la sal marina los centros 
encefilicos (excepto el cerebro), disminuyen las 
acciones reflejas de la medula. Reciprocamente, 
si se aumenta la excitabilidad muscular por la 
estricnina, predominan las acciones reflejas de la 
medula, los movimientos de conjunto se hacen 
dificiles, y á las veces desaparecen por completo. 

Si se separa el encéfalo desaparece la solidari- 
dad de los movimientos, sobre todo si al propio 
tienpo se separan los lóbulos cerebrales. En efec- 
to, cuando el cerebro subsiste y es capaz de in- 
fluir sobre las funciones de la medula, puede ob- 
servarse, al querer andar el animal, una serie de 
movimientos en los diferentes miembros; la in- 
fluencia del ecrebro suple quizás (sobre todo 
cuando a) mismo tiempo los ojos sirven de guia 
al animal) el funcionamiento del cerehelo, La 
voluntad determina, según las necesidades, tal 
ó cual contracción, y algunas veces no parece 
interrumpida la solidaridad de los movimientos. 

No sucede lo mismo cuando se quitaná la vez 
los lúbulos cerebrales y el cercbelo, lo cual su- 
prime la intervención de la voluntad. 

Esta solidaridad de los movimientos, que des- 
aparece con las lesiones del cerebelo, obliga à 
adtnitir (Flourens y P. Lussana) que el cerebro 
podrá ser el órgano del sentido muscular, es de- 
cir, que dirige y determina la fuerza y la exten- 
sión de las contracciones musculares necesarias 
para el cumplimiento de tal ó cual acto nervioso. | 

os movimientos de conjunto, que son idénticos 
å los movimientos voluntarios, no dependen di- 
rectamente del cerebro, sino de los centros mo- 
tores de la protuberancia y de la mednla, que 
obran de nn mailo regular, solidariamente de un 
lado á otro, cuando son excitados. 


ENCÉFALOCELE (del gr. ¿yxé9xd05. cerebro, y 
22%, hernia): m. Pat. Hernia de una porción 
más ó menos considerable del cerebro ó del cere- 
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belo, å través de una abertura congénita ó ac- 
cidental del cráneo. 

Lo» encélaloveles pueden ser congénitos ó ac- 
cidentales: los primeros se presentan sobre todo 
en la region occipital, pero se ven también en 
las regiones ten: poral y parietal, y aun en el arco 
superciliar ó en la raiz de la nariz. 

La hernia se abre paso á través de una perfo- 
ración de los huesos, y no, como en otro tiempo 
se creia, å través de las fontanelas y las suturas. 
El orificio tiene una forma variable, general- 
mente irregular, El tumor herniario comprende 
la piel y los tejidos subyacentes, y después la 
duramadre sola (en los casos de meningocele) ó 
las demás cubiertas del cerebro (encefalocele) y 
ann el liquido del hidrocélalo ventricular (hi- 
drcacéralocele ). 

La piel aparece á menudo sana; en otros casos 
nlcerada; los vasos, en su superficie, estin dila- 
tados, varicosos. Los tejidos snbyacentes se ha- 
llan adheridos. La duramadre, la aracnoides, 
ete., aparecen adherentes, inflamadas y engro- 
sadas. 

En el meningocele el tumor se halla consti- 
tuído por un liquido que comunica con la cavi- 
dad alel erineo; en el encéfalocele el tumor se ha- 
la constituido por una parte del encéfalo y por 
serosidad:; en el hidreneéfalocele se enenentra, 
ora un líquido extracefilico, ora liquido intrace- 
falico, que, acumulandose en un ventrículo, lo 
ha dilatado de tal modo que la sustancia ner- 
viosa comprimida se ha atrofiado hasta no for- 
mar más que una capa apenas apreciable, 

Coincidiendo con las lesiones propias del en- 
cófalocele, se observan á menulo lesiones cere- 
brales y vicios de conformación diversos, 

Las causas del encéfalocele no son, ni la resis- 
tencia insuficiente del crineo ó de las fonta- 
nelas, ni una suspensión de desarrollo que deje 
una fisura por la cual pueda escaparse el tti- 
mor, Es probable que resulte las más veces de 
un hidrocéfalo aracnoideo ó ventricular Jimi- 
tados. 

Sus sintomas varian según la naturaleza del 
tumor. En el meningocele hay un tumor pe- 
duneulado, Huctuante, indolente, casi siempre 
transparente, no abollado, ovoide ó piriforme, 
ó bien cilindrico, afilado, ete. La piel que le 
cubre es delgada, transparente, sin cambio de 
color, El tumor es reductible oecuando menos 
disminuye por la presión, y, comprimiéndole, 
no se perciben latidos mi elevación, pero se 
llega á determinarsomnolencia, coma y convul- 
siones, El encétalocele verdadero es un tumor 
giobuloso, aplanado, no abollado, enbierto por la 
piel sana, Al principio puede presentar todos 
los sintomas del meningocele; más tarde es 
pastoso, elástico, disminuye notablemente du- 
rante el reposo y el sueño, El tumor es pulsá. 
til; las pulsaciones son isócronas con los movi- 
mientos del quiso; aparece dotado de movimien- 
tos de expausión que corresponden á los gritos 
y esfuerzos del enfermo, El hidrencéfalocele, 
que es más frecuente, es blando, transparente, 
fluctuante, de volumen muy variable, pedicn- 
lado, å veces abollado; no presenta latidos ni 
movimientos de expansión, y da origen á un 
ruido de soplo isóerono con los latidos del pulso, 
Cuando se le comprime no se provoca ningún 
fenómeno cerebral. Algunas veces el tumor á 
que nos referimos es tan indolente y tan duro 
que puede confundirse con un quiste. 

Los meningoceles poco voluminosos pueden 
curar espontineamente, ó después tle la osifica- 
ción del cráneo, dar lugar á un quiste indepen- 
diente de las meninges. Cuando hay encéfaloce- 
le consecutivo el tumor crece rápidamente, y 
la muerte sigue å las convulsiones 0 al coma. El 
encéfalocele simple permanece en ocasiones mu- 
cho tiempo estacionario, sin dar lugar á ningún 
accidente, pero las operaciones necesarias pura 
extirpar el tumor son casi siempre mortales, El 
hidrencefalocele tiene gran tendencia al creci- 
miento y una marcha progresivamente fatal. 

Se tratan los encéfaloceles por la compresión, 
que algunas veces da buenos resnlfados, pero 
que ne siempre se tolera bien, ó por la punción 
con una aguja aspiratiiz; esta es peligrosa, y 
mucho más cuando se practican después invee- 
ciones iodadas. Es preciso proseribir las ligadu- 
ras, la incisión, la excisión del tumor, ete., casi 
siempre mortales, 


ENCÉFALOGRAFO (del gr. ev, en, z0%z, 
hueco, y ygayw, describir): m. Lot. Género de 
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líquenes, caracterizado por presentar apotecias, 
primero puuntiformes é inmergidas en las matri- 
ces, después emergentes, más ó menos extendi- 
das, un poco alargadas, cilindricas, canalicula- 
das å agregadas, formando una masa globosa y 
retorcida en espira} intestiniforme. El escipulo 
propio es negra y carbonoso; la lamina proligera 
delgada y subcilindrica; los ascos pequeños, es- 
parcidos, con ocho poros y con parafisos granu- 
losos y mucilaginosos poco visibles. Los espo- 
ridios son acuáticos, diáfanos primero, pardus- 
cos después, estrauguladodidimos en su mitad, 
biloculares y nueleados, Este grupo de ltyuenes 
ha sido descubierto en Italia entre rocas dolomi- 
ticas. 

ENCEFALOIDE (del gr. éyztozko:. cerebro, y 
Ezo . forma): adj. Pat. Con este nombre se de- 
signan los tumores que, por su aspecto y consis- 
tencia, se parecen á la sustancia cerebral reblan- 
decida, 

En tiempos de Laennec se Jamaha así una 
clase de tumores cancerosos que, enando Megan á 
su completo desarrollo, son blandos, de color 
blando rosiceo ó amarillento, como la sustancia 
medular del cerebro. Dicho autor consideraba el 
encefaloide como un tejido de formación nueva, 
desarrollado en el seno de los órganos, y que go- 
zaha una espreie de vida propia. V. CÁNCER, 
CARCINOMA y SARCOMA. 

Su aspecto se debe a que, lo mismo que en el 
tejido cerebral, dominan los elementos que tie- 
nen forma de células y la materia amorfa, de 
suerte que allá donde se encuentra analogía ge- 
nera] en Jas especies de elementos hay también 
cierta analogía de caracteres fisicos, como color 
y consistencia. Pero estos elementos, análogos 
tan sólo por el estalo de las células, no son de 
la misma especie. Un tnmor que ha sido duro, 
grisáceo, ete., puede adquirir el aspecto encefa- 
loide. 

Aparecen granulaciones grasosas en el espesor 
ó entre las células que la componen: su conjun- 


| to, que refleja la luz, da un color blanquecino 


á un tejido que antes ofrecía diferente tinte. 

El reblandecimiento se manifiesta cuando las 
cólulas que antes se hallaban yuxtapuestas in- 
nediataniente, se adhieren entre si y presen- 
tan una disposición recíproca «determinada, se 
disocian, ora porque ellas se hipertrofen y re- 
blandezcan, ora porque entre las mismas se for- 
me una materia amorfa, finamente granulosa, 
que determina su separación, fenómeno que ú 
mentido va acompañado de una rápida multipli- 
eación de los capilares, 

ENCÉFALOLITO (del gr. ivu¿ox0.n:, cerebro, y 
Abg, cálculo, piedra): m. Pat. Cálenlo ó conere- 
ción «del cerebro. Enfermedad rara, pero que 
algunos anátomo-patólogos dicen haber com- 
probado al hacer la autopsia de enfermos de 
litiasis úrica, 

ENCEFALOPATÍA (del gr. ¿yzioxdor, cerebro, 
y awu: enfermedad): f. Pat, Nombre dado Á 
las enfermedades del cerebro, consideradas en 
general. 

Según su carácter, se llaman encéfalopatia 
reumática, saluraina, aurémica, V, REUMATIS- 
MO, SATURNISMO y Ur: MIA. 


ENCELADO: Mu. Gigante de la Mitología 
griega, hijo de Tártaro y de Gea (la Tierra). Es 
uno de los gigantes de siete brazos que hicieron 
guerra å los dioses. En esta lucha Minerva lanzó 
contra él su cuadriga y le derribó. Entre los 
asuntos que adornaban el peplo ù tapicería que 
en la fiesta de las Panateneas ofrendahan los 
atenienses à su diosa tutelar, Atenea, sobresalió 
la representación del combate de los dioses y de 
los gigantes, y como asunto principal el mo- 
mento en que la diosa derrihaba á Encólado. 
Este fué muerto por Zeus (Júpiter), que le en- 
terró en el monte Etna. 


ENCELAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
celar o encelarse, 

ENCELAR ¿del lat. celáre): a. ant. Encubrir, 
esconder, ocultar. 


Con entrincadas razon engaños é encu- 
biertas, asconden é EXCELAN lo mal gatito. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


Hallé muchos caminos é vias muy ENCELA- 
Das y escondidas, 


PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 
ENCELAR; a. Dar CELOS. 
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- Excreuanse: r. Concebir celos de una per- y 
SOLA, i 
ENCELIA (de en, y el gr. zotheg, hueco): f. Bot. 
Género de compuestas heliánteas, considerado por 
Baillón como una sección del género Verbesina, 

con el nombre de Ximenesia. 


ENCELIEAS (de enceliv): f. pl. Bot. Familia 
do algas, del orden de las picnospérmeas, y 
compuesta de plantas con fronde tubulosa, con 
esporos parenquimatosos, heteromorta y for- 
mada por dos capas de celulas bien caracteri- 
zadas. Los espermatos están reunidos en soros 
perfectamente definidos y acompañados de para- 
fisos. Esta familia comprende los géneros Euro- 
clium y Striaria, 

ENCELIO (del gr. syz%)ta, intestinos): m. 
Bot. Grupo de hongos que forma la cuarta sec- 
ción del género Peziza, y que se distingue por 
presentar receptáculo sentado, cortical, con es- 
poros alargados. 

— ExcELi0: Bot, Género de algas encelieas, ca- 
racterizado por presentarsoros fructiferos, redou- 
deados y esparcidos. 

ENCELITA (de encelio, y el gr. daños, piedra): f. 
Bot. y Palcont, Génerode Incáccas fósiles conside- 
rado hoy día como sección del género Fucuides, 


ENCELLA (de en, y el lat. cella, ò ccllíicla, cel- 
da, celdilla): f. Molde ó forma que sirve para 
hacer quesos y requesones, Ordinariamente es 
de mimbres ó estera. 


La cena se apercibe en pobre mesa 
Con negro pan y cándida cuajada, 
Tan fresca. que por ella se ve impresa 
Mimbrosa ENCELLA en torno dibujada. 
Lore DE VEGA. 


= Quitad la ENCELLA á esa nata, 
Si es que hay natas con EXCELLAS; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


ENCELLAR: a, Formar el queso ò el requesón 
en la eucclla. 


Y de la leche exprimida, 
Natas cuaja, y queso ENCELLA. 
VILLEGAS. 


ENCENAGADO, DA: adj. Revuelto ó mezclado 
con cieno. 

Es menester proveerse de agua de los rios, 
pura otras jornadas donde no la hay sino sola- 
mente alguna ENCENAGADA y verde, 

OVALLE. 


ENCENAGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
encenagarse. 


ENCENAGARSE: r. Meterse en el cieno. 


Por Júpiter estamos condenadas 
A vivir sin remedio EXNCENAGADAS 
Eu agua detenida, lodo espeso, ete. 
SAMANIEGO, 


— ENCENAGARSE: fig, Entregarse à los vicios, 
Vilmente ENCENAGADOS en torpezas 
Frecuentan las zaburdas, que oyen sólo 
Sacrilegios, blasfemias é impurezas. 
Monarin. 


ENCENCERRADO, DA : adj. Que trae cence- 
rro, como algunos animales, para que con su 
ruido se sepa donde están. 


Otrosi mandamos, que sean guardadas á los 
pastores y dueños de los ganados dos reses 
ENCENCERRADAS de cada ciento; por manera 
que se entienda veinte k CERRADAS decada 
millar. 


Nueva Recopilación. 
ENCENDAJAS (de encender): f. pl. Min. Ra- 
mas secas que se ponen en los hornos para dar 
fuego. 
ENCENDER (del lat. ¿incéndire): a. Hacer que 
una cosa arda, 


ENCENDER una vela, la leña. 
Diccionario de la Academia, 


= ENCENDER: Pegar fuego, incendiar, 
Too home que ENCENDIER casa ayena. 
Fuero Juzgo. 
Enriquecerse quiso, no vengarse. 
La lama que EXCENDIÓ vuestro cabello, 
QUEVEDO, 


ENCE 


- EScENDER: Causar ardor y encendimiento. 
Usase t. c. r. 


El mar enjuga las ondas, truena el viento, 
ENCIENDE el aire. 
FR. HORTENSIO PARAVICINO, 


... Sus facciones pálidas y ajadas SE ENCEN- 
DIERON de repente, etc. 
LARRA. 


— ExcENpER: fig. Invitar, inflamar, enarde- 
cer á unv. U. t. e r. 


No quisieron las dos (el ama y la sobrina) 
replicarle más, porque vieron que se le ENCEN- 
Dia la cólera. 

CERVANTES. 


¿A quién no ha de EXCENDER en mortal ira 
Tal caterva de criticos, que al templo 
De la sapiencia impunemente tira? 
Moratín, 


ENCENDIDAMENTE: adv. m. fig. Con ardor 
eficaz y viveza. 


En otra parte, aún mås ENCENDIDAMENTE, 
refiere los graudes males que de aqui se si- 
gen. 

Fx. Luis DE GRANADA. 


Este Arnesto, pues, se enamoró de Isabela 
tan ENCENDIDAMENTE. que en la luz de los 
ojos de Isabela tenia abrasada el alma, etc. 

CERVANTES, 


ENCENDIDO, DA: adj. Encarnado muy subido, 


= Alterado tengo el rostro 
Y la color ENCENDIDA. 
LorE DE VEGA. 


+... entre sus manos tremula su mano, 
Sus labios devorámiose EXCENDIDOS,... 
Al corazón la aprieta, etc. 
ESPRONCEDA. 


«.. tenia la faz ENCENDIDA y los ojos lloro- 
sos. 
Larka. 


ENCENDIENTE: p. e. ant. de EXcENpER., Que 
enciende. 


ENCENDIMIENTO: m. Acto de estar ardiendo 
y abrasindose una cosa. 


... Y asi no podia ser tau grande el EXCENDI- 
MIENTO de Jos Pirineos. 
FERNANDO DE HERRERA. 


Aqui doude el romano ENCENDIMIENTO, 
Doude el tuego y la llama licenciosa, 
Sólo el nombre dejaron à Cartago, 

GARCILASO, 


= ESCENDIMIENTO: fig. Ardor, inflamación 
y alteración vehemente de una cosa espiritosa; 
como de la cólera, de la sangre, ete. 


. y le atizan el ENCENDIMIENTO y la pena, 
renovándole iumenso y perdurable dolor, 


JUAN DE MENA. 


—; Buena la hizo usted! -¿Pues, qué he hecho? 
= Poner á mi ama eu peligro 
De darle un ENCENDIMIENTO 
De sangre, viendo qne usted 
Se resiste á sus preceptos. 
RAMóx.DE La CRUZ. 


- ESCENDIMIENTO: fig. Viveza y ardor de 
las pasiones humanas. 
s y Con el rio de su largueza, mata el EN- 
CENDIMIENTO de los vicios. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


... ¿qué otro se puede llamar consenso tácito 
ó interpretativo del deleite sino aquel con que 
se consiente en la causa de la cual la persona 
sabe que ordinariamente le ba de resultar el 
ENCENDIMIENTO del tal deleite? eto, 
MARIANA. 


ENCENIZAR: a. Echar ceniza sobre una cosa, 


.. €l cnal traia las ropas rotas, y la cabeza 
EXCENIZADA. 
Fx. ANTONIO DE GUEVARA. 


ENCENSAR: a. ant. ENCENSUAR. 


ENCENSE: m. Legisl. Se llamaba así å la con- 
tribución directa que halía de pagarse por el 
señorío del suelo de la población en que estaban 
edificadas las casas. En los Fueros que Sancho 
el Sabio, rey de Navarra, dió á San Vicente de 


| 
| 
| 


ENCE 


la Sosierra, en la Rioja, se hace mención de esta 
contribución; dicen así los dichos Fueros: «Si 
contra esta carta, el señor, el merino ó el savon 
quisicren hacer extorsion, sean matados, y los 
vecinos no por eso pechen omecillo; pero paguen 
su encense al rey, á saber: un sueldo por cada casa 
el dia de Pentecostes de cada año.» 


ENCENSUAR: a. ant. ÁCENSUAR, - 


+». las personas que de aqui adelante pusie- 
sen censos ú tributos, sobre sus casas ò liere- 
dades y posesiones que tengan atributadas ó 
EXNCENSUADAS á otro primero. 
Nuera Recopilación. 


_ENCENTADOR, RA: adj. Que encienta ó em- 
pieza una cosa. 


ENCENTADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
centar. 


ENCENTAMIENTO; m. Efecto de encentar ó 
eucentarse. 


Que si mayores con mayores, ó iguales con 
iguales fuesen facedores deste ENCENTAMIEN- 
TO, que recibiesen otros del eu su cuerpo, que 
el que lo hoviese fecho. 


Doctrinal de Caballeros. 


. ENCENTAR (del lat. ¿inceptare, frecuent, de 
imcipere, comenzar): a, DECENTAR, 

b - EXCENTAR: ant. Cortar ó mutilar un mieni- 
ro, 


„Nou tovieron por bien que lo ENCENTASEN, 
nin le tolliesen miembro ninguno. 


Doctrinal de Caballeros. 
— EXCENTARSE: r. DECENTARSE, 


ENCEPADOR: m. El que tiene por oficio en- 
cepar los cañones de las armas de luego. 


ENCEPADURA: f. Mur, Resalte que tiene la 
caña del ancla cerca del ojo y por dos de sus 
caras paralelas, para que encastrando en el cepo 
quede éste más seguro. 


ENCEPAR: a. Meter å uno en el cepo. 


- 
«+» Maquilón que vez destajare y ficiere avie- 
$0, peche al que se lo tirmase cinco maravedis, 
y si tomare alfadias sea ENCENM O. 
Fu. ANTONIO PE GUEVARA. 


=Excrbar: Echar la caja al cañón de un 
arma de fuego. 

— EXCErAR: Mar. Poner los coposá las anclas 
y anclotes, 


~ EXGEPAR: n. Echar raices y penetrar bien 
en la tierra las plantas y los árboles, 


«+» ù lo menos quite aquellas hierbas que 
ENCEPAN mucho, y ocupan mucho calipo... y 
lo hace más arraigar y ENCEVAR. 

ALONSO DE HERRERA. 


Las lahores en estación templada y húmeda, 
lejos de dañarles (å las raices, las ayudan å 
ENCEPAR y ramilicarse debajo de la tierra; ete. 

OLIVÁN. 


ENCERADO, DA: adj. De color de cera. 


A los (podeucos) blancos y ENCERADOS, 
aguarda comúnmente mejor la caza, 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


~ Excenano: Espeso, trabado. Huevo ENCE- 
RADO, 
= ENCERADO: m. Lienzo aderezado con cera 


ó cualquier materia bituminosa para hacerlo 
impenetrable, 


- Excrrabo: Lienzo ó papel que se pone en 
las ventanas para resguardarse del aire, aunque 
no esté aderezado con vera. 


En HNegando á la corte ha de buscar ropa 
para la geute, pesehres para las bestias, ENCE- 
RADOS para las ventanas, etc. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


-Exceravo: Emplasto compuesto de cera y 
otros ingredientes, 

= Excenapo: Cuadro de hule ó lienzo barni- 
zado que se usa en las escuelas para que los dis- 
cipulos tracen en él con yeso letras, números, 
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líneas, etc., que se borran luego con una es- 
ponja. 

Habrá siempre en ella (eu la sala) una piza- 
rra Ò ENCERAVO con la prevención necesaria «de 
lápices Y yesos para escribir las demostra- 
ciones. 

JOVELLANOS. 


¡Se me da una definicion matemática? nada 
de vaguedad. nada de abstracciones... en este 
caso he de valerme de la imaginación, no mas 
que como del ENCERADO donde trazo los signos 
y las figuras, y del enteudimiento como del 
ojo para mirar, 

BALMES. 


ENCERAMIENTO: m. Acción de encerar una 
cosa; como papel, lienzo, ete. 

ENCERAR: a. Aderezar con cera y otros in- 
gredientes una cosa. 


Tiene (Celestina) en un tabladillo en una 
cajuela pintada unas agujas delgadas de pelle- 
jero, é hilos de seda ENCERADOS, ete. 

La Celestina. 


los borceguies (de D, Quijote) eran da- 
y ENCERADOS los zapatos. 
CERVANTES. 


tila os 


- ExcERAR: Manchar con cera, como cuando | 


las hachas ó velas gotean. 


... no hay pajes que te griten, no hay hachas 
que te ENCEIEN. 
Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


ENCERCAR: a. ant. CERCAR, 


Menester es que la que ha de ser buena ca- 
sada, esté ENCERCADA de un tan noble escua- 
drón de virtudes. 

Fr. Luis ve LEÓN. 


ENCERCO: m. ant. CERCO. 


ENCERNADAR: a. Cubrir una cosa con cer- 
nada. 


ENCEROTAR: a. Dar con cerote al hilo de 
zapateros, boteros, ete. 


ENCERRADERO: m. Sitio donde se recogen 
los rebaños cuando llueve ú se los va á esquilar 
ó están recién esquilados. 

= EXCERRADERO: ENCIERRO, toril. 


Iba enjaulada como toro que llevan al ENCE- 
RRADERO. 


La Picara Justina. 
ENCERRADO, DA: adj. ant. Breve, sucinto. 


No disputen los abogados, ni los procurado- 
res, ni las partes principales, mas cada una 
simplemente ponga el hecho en ENCERRADAS 
razones. 


Nuera Recopilación. 


ENCERRADOR, RA: adj. Que encierra, Usase 
también e. s. 


El ENCERRADOR pccheles la pena. 
Fuero Juzgo, 


— ENCERRADOR: m. El que por oficio encierra 
el ganado mayor en los mataderos. 


ENCERRADURA: f. ENCERRAMIENTO, 


= ENCERRADURA: Legisl. Llamóse así la pena 
pecuniaria que se imponía al ¿ne encerraba en 
su casa á un hombre contra su voluntad, para 
hacerle consentir en contratos que no había 
querido otorgar hallándose libre. Según el fuero 
de repoblación concedido å la villa de Nava- 


rrete por el rey Alonso VIII en el año 1195, ¡ 


«el que encerrase á otro hombre dentro de su 
casa, peche setenta sueldos la mitad en tierra.» 
Cuya expresión la mitad en tierra quiere decir 
que esta mitad había de ser arrojada en la tie- 
rra para que la recogiesen los pobres como 
limosna en sufragio del alma del rey que había 
perdonado á favor de los pobres del pueblo la 
mitad del importe de las contribuciones indi- 
rectas comprendidas en la clase de caloñas, 


ENCERRAMIENTO: m. ENCIERRO, acción, ó 
efecto, «dle encerrar ó encerrarse, 


= EXCERRAMIENTO: ENCIERRO, clausura, re- 
cogimiento, 


| para que el reo no tenga comunicación. 


- ciudad ó plaza. 


! designio. 
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sw: tal es el recato y ENCERRAMIENTO con * 
que sus padres Lorenzo Corchuelo y su madre 
Aldouza Nogales la han criado (4 Dulcinea, 
dijo D. Quijote). 

CERVANTES, 
Querrás que en el traje y brio 

Tu nobleza participe 
Adornos de don Felipe, 
No sotanas de Berrio: 
Ya te debe de cansar 
Mi fingido ENCERRA MIENTO. 

Tirso bE MOLINA. 


- ENCERRAMIENTO: ENCIERRO, prisión muy | 
estrecha y en parte retirada y sola de la cárcel, 


- ENCERRAMIENTO:ant. CERCA, vallado, tapia 
ó muro que se pone alrededor de cualquiera sitio, 
heredad ú casa para su resguardo ó división, , 
— ExcERRAMIENTO: ant. CERCA, cerco de una 


— ENCERRAMIENTO: ant. Cerca, formación 
de infanteria en que la tropa presentaba por to- 
das partes el frente al enemigo, teniendo los 
flancos cubiertos unos con otros, y dejando el 
centro vacio, Esta formación es muy semejante 
å Jas que hoy se llaman cuadro y cuadrilongo. 

= EXcERRAMUENTO: ant, Coto ó término ce- 
rrado, para pastos, etc. 


ENCERRAR (de en y ecrrar): a. Meter å uma 
persona, ó cosa, en parte de que no pueda salir, 


sa y siél ENCEGRARE Y encarcelare al hom- 
bre, no habrá quien le suelte, 


Fr. Leis pe (GRANADA. 


«¿por la traición cometida de ENCERRAR å 
don Feruaado en mi mismo aposento, 


CERVANTES, 
— ENCERRAR: fig. Incluir, contener. 


n. ¿y qué obligaciones hay que no se ENCIE- 
RREN en esta palabra? 
Fr. Luis DE GRANADA. 


ENCIERRA, si, un tesoro de la ciencia 
Que al humanista docto pertenece, 
Que el ingenio deleita € ilumina, 
Y nole abruma, ofusca y entorpece, 


IRIARTE, 


— ENCERRAR: En el juego del revesino, dejar 
á uno con Jas cartas mayores, de todo que pre- 
cisamente ha de hacer todas las bazas que Fal- 
tan. 


- Excurrar: En el juego de las damas, po- 
ner al contrario en estado de que no pueda mo- 
ver las piezas que le quedan. 

= EXSCERRARSE: r. fig. Retirarse del mundo; |! 
recogerse en una clausura ó religión, 


De mi consuelo no espere, 
AJli ENCERRADA ha de estarse. 
Fraxcisco Moxi 


No quiero yo decir, ni me pasa por el pensa- 
miento, que es tan buen estado el de eaba- 
Jlero audatte, como el de ENCERRADO reli- 
gioso. 

CERVANTES. 


ENCERRONA: f. fam. Retiro ó encierro volun- 
tario de una ú más personas para algún fin. 


— ¿Con que habrá EXCERRONA? 
- ¡Pobre Blvira!-— Us haré yo 
Compañia. — Y yo. 


HarTtZENBUSCH. 


— HACER LA ENCERRONA: fr, fam. Retirarse 
del trato ordinario por poco tiempo con algún 


ENCERTAR: a. ant. ACERTAR. 


ENCESPEDAMIENTO: m, Carr., Can. y Fort, 
Acción, ó efecto, de encespedar, ó enbrir con : 
céspedes un talud para impedir que las aguas ` 
pluviales ataquen la superficie y arrastren las 
tierras. Debe cuidarse de no apisonar antes el 
talud que se va å encespedar, como viciozamente 
se ejecuta alguna vez, ¡mes se endurece la costra 
del terreno y no prenden las raices de las hier- 
beciilas del césped; antes bien, conviene, á me- 
dida que se va poniendo el césped, extender 
por debajo una ligera capa de tierra suelta, 
que favorecerá el arraigamiento de la vegeta: 
clon. ' 
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ENCESPEDAR: a. Carr, y Can. Cubrir con cés- 
pedes, lo que se suele hacer con los taludes para 
darles mayor consistencia. 

- ExcEsPEDAR: Fort, Cubrir con céspedes las 
tierras ó escarpas de uua fortificación para afir- 
marlas. 

—Excespevarn: Fort Echar ó amontonar 
céspedes eu algún foso para terraplenarlo ó ce- 
gario, 

ENCESTAR: a, Poner, recoger, guardar algo en 
una cesta. 


..«« lo cual se entienda, asi para coger la co- 
”a, COMO para ENCESTARLA. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


-ExcrEsTar; Meter á uno en un cesto: es- 


* pecie de pena vergonzosa que se usó antigua- 


mente. 
= Excrestar: ant. Embaucar, engañar. 

«y aunque mi prima con sus raposias, ella 
le EXCESTARÁ de manera que en el hacer de 
las ropas, sea el sastre de Cigueñela. 

Comedia Aorinet. 


¡ENCIA: prep. ant, Hacia. 


ENCÍA (del lat, gingica): f. Carne que cubre 
la quijada y guarnece la dentadura. 


«»» toser 
Puedes ya todos los dias 
Pues no tiene en tus ENCÍAS 
La tercera tos que hacer. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


e 4 la cuenta no habían podido mascar (los 
mendrugos) las despobladas ENCÍAS del santo 
varón, etc. 

IsLa. 


-Excia; Anat., Fisiol. y Pat. Las encías, se- 
gún algunos anatómicos, son repliegues que el 
periostio alvéolo dentario, nniéndose á la muco- 
sa bucal, forma alrededor del cuello del diente 
y en las partes próximas ú lą corona de este; 
otros las consideran como una prolongación de 
la membrana mucosa bucal. 

El tejido de las encías debe su consistencia å 
la gran cantidad de fibras laminosas; su epitelio 
es pavimentoso como el de toda la cavidad bu- 
cal; su corion ó dermis presenta papilas, cóni- 
cas ú redondeadas, completamente cubiertas por 
este epitelio, Las encías no contienen glindulas; 
el sistema vascular no es muy abundante en 
estado normal, pero puede adquirir gran des- 
arrollo en estado patológico; las arterias proce- 
den por arriba de la infraorhitaria, la alveolar, 
la estenopalatina y la palatina superior; por 
abajo de la dentaria inferior, la snbmental y la 
sublingual. Los nervios tienen su origen en las 
ramas del plexo maxilar, 

Las encías pueden ser rasgadas, contusas, 
arrancadas, en gran número de operaciones que 
se practican en los dientes, óen pos delos trau- 
matismos; por lo general estas lesiones son be- 
nignas; curan por primera intención si se tiene 
cuidado de reimplantar y fijar por un punto de 
sutura los coligajos de las encías que han podido 
ser arrancados. Por lo demás, pueden padecer 
diversas modificaciones, sintomáticas de ciertos 
estados generales (tales son los rebordes carac- 
teristicos de las intoxicaciones saturnina, mer- 
enria] y argéntica), y variaciones en su colora- 
ción y consistencia, que constituyen signos de 
ciertas enfermedades generales: así,en la anemia 
y en la clorosis, están decoloradas; en la diabetes 
v la albuminuria, fungosas, desprendidas; en el 
escorbuto, engrosadas y ulceradas, Lo propio 
sucede en diversas afecciones del periostio den- 
tario. 

Entre las enfermedades propias de las encias 
figura su inflamación ó gingivitis (V. GINGIVI- 
TIS), ora sola, ora acompañando ála estomatitis 
general. Cuando es aislada puede reconocer por 
causa un traumatismo ó la acción de un irri- 
tante directo; la sintomática acompaña á ciertas 
fiebres eruptivas, el tifus ó la meningitis; puede 
también ser epidémica y contagiosa. La provo- 
can también algunas afecciones locales: la curies 
del cuello, la esteoperiostitis. 

Las afecciones orgánicas de las encías son: la 
hipertrolia extensa, local, y representando un 
verdadero tumor, ora duro y fibroso, ora blando 
y ulcerado. Las afecciones gingivales sintomati- 
cas de estados «discrasicos reclaman el trata- 
miento de la enfermedad primitiva, Si son esen- 
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ciales, pueden pesar al estado crónico, y enton- 
ces reclaman un tratamiento enérgico cuyos 
principales agentes son: el clorato de potasa 
(1 á4 gr. por dia, bajo la forma de pastillas); 
las aplicaciones tópicas de tinturas astringentes 
(coclearia, ete. ), el sulfato de cobre, la tintura 
de iodo, el ácido crómico monohidratado y sóli- 
do, etc. 

Cuanto á los tumores de las encías, además 
de los £PULIS, debemos estudiar los fibromas y 
sarcomas. Los fibromes son debidos å una proli- 
feración de los elementos anatómicos de la encia 
enferma; su curso es lento, pero no retrocede; 
el tumor es duro, resistente, sin reblandecimien- 
to ni ulceraciones, Puede desviar los dientes y 
determinar algunas veces lesiones muy moles- 
tas. Sus causas han sido mal determinadas. El 
único tratamiento es la ablación. Los sarcomas 
de la encía suelen tener origen en el periostio; 
son generalmente blandos, de color violáceo, 
sesiles ó pediculados, poco dolorosos al tacto; 
su pronóstico suele ser benigno, y la ablación 
del tumor, único tratamiento quirúrgico que 
puede producir la curación, es casi siempre sen- 
cilla. 


ENCICLEMA: m. Arq. urb. Aparato cirenlar y 
cubierto, que en los teatros antiguos servía para 
representar lo interior de un aposento. 


ENCÍCLICA (del gr. Zyxuzdo;, circular; de £», 
en, y »bxh05, circulo): f. Carta ó misiva que di- 
rige el Sumo Pontifice á todos los obispos del 
orbe católico, 


- Enciciica: Dro. can. Entre los documen- 
tos emanados de la autoridad pontificia llama- 
dos cartas ó letras apostólicas, se da el nombre 
de encícticas á aquellos que tienen propiamente 
el carácter de circular, como lo indica la misma 
etimología de la palabra. Dirigense éstas, por l> 
tanto, no solamente á una iglesia ó persona de- 
terminada, sino á todos los obispos del mundo 
católico, y tienen por objeto dar á conocer la 
situación especial de la sociedad cristiana, las 
ideas, teorias y sistemas que se cousideran por 
la Santa Sede como atentatorios a la fe religiosa, 

hasta los conflictos que amenacen la tranqui- 
lidad del Estado. Es, pues, su carácter, por re- 
gla general, de aviso y prevención contra un 
riesgo que amenaza, y obra en tales casos el Pon 
tífice como potestad paterna ú tutelar de los fie- 
les, á los cuales trata de preservar en tiempo 
oportuno de los daños que seanuncian. Al salu- 
dable aviso se acompaña, para hacerlo elicaz, el 
medio adecuado para contenerse y evitar el te- 
mido peligro, y en la enciclica se pide la coope- 
ración de los prelados, de las antoridades y de 
los fieles todos para que cada cual, dentro de su 
esfera de acción y en la medida de sus fuerzas, 
contribuya á favorecer los propósitos de la Santa 
Sede. En los modernos tiempos han hecho uso 
los Pontifices de este género de cartas, y muy 
especialmente los dos últimos que han ocupado 
la cátedra de San Pedro, teniendo aún másim- 
portancia que por su número por la importancia 
y trascendencia de los asuntos en que se han 
ocupado, Citaremos por su celebridad la encíclica 
de Pío IX Quanta cura, publicada el dia 3 de 
diciembre de 1864, acompañada del Syllabus, y 
las de León XIII, Arcanum, en la cual se ex- 
plica el origen, naturaleza, y carácter divino del 
matrimonio, la Humanum genus de 20 de abril 
de 1884 en que se trata de las sociedades secre- 
tas, y la Inmortale Det, de 1.9 de noviembre de 
1885 sobre la constitución de los gobiernos 
cristianos. Hablando de las encíelicas dice un 
distinguido canonista contemporáneo; «Por eso 
las encíclicas han sido siempre la expresión de 
las necesidades sociales y el antídoto contra el 
veneno que se ha pretendido inocular en las 
entrañas de la sociedad; así es que basta estu- 
diar con reflexión y detenimiento cualquiera de 
ellas para comprender el estado de la Iglesia ó 
de los gobiernos seculares en aquella época; de 
tal suerte que la historia de estos notables do- 
cumentos es la historia verdadera de la buma- 
nidad. » 

ENCICLOPEDIA (del gr. iyrordorardzia, de 
¿yaurios, circular, y mztósia, instrucción): f. 
Conjunto de todas las ciencias. 

Hoy envio á Concha el articulo Oviedo para 


el Diccionario geográfico de la ENCICLOPEDIA 


española, etc. 
JOVELLANOS, 
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—ExcicroPEDla: Obra en que se trata de 
muchas ciencias, 


Entre los que han estudiado por principios 
una ciencia, y los que por decirlo ası, han co- 
gido sus nociones al vuelo en ENCICLOPEDIAS 
y diccionarios, hay siempre una diferencia que 
ho se escapa á un ojo ejercitado. 

BALMES, 


..., dejemos å los archivos acogotados por 
las ENCICLOPEDIAS, y demos un paseo por la 
Puerta del Sol de 1850, ete. 

ANTONIO FLORES. 


= ExcicLorEDIA: Conjunto de tratados per- 
tenecientes å diversas ciencias ó artes. 


- ENCICLOPEDIA: Los griegos significaron con 
la palabra enciclopedia el circulo total de la 
instrucción, un sistema completo de enseñanza, 
ú de educación en Artes y en Ciencias; asi Plinio, 
en el prefacio á su Historia Natural, dice que 
su obra trata de todas las materias de la enci- 
clopedia de los griegos: Jam omnia allingenda 
que Greci Ths cyauzroralas tocant Quinti- 
liano dice que antes de que los niños sean co- 
locados bajo la dirección de los retóricos, de- 
ben ser instruidos en las otras artes; ul efi- 
ciatur orbis ille doctrine quam Graci zvy 
sacras vocant. De uno de estos pasajes de Pli- 
nio ó de Quintiliano, ó de ambos, parece ser que 
se haya dado á la palabra el significado que en 
la actualidad tiene. Porfirio dice en sus Vidas de 
los filósofos, que la enciclopedia cra el circulo de 
la Gramática, Retórica, Filosofía, y las cuatro 
artes, Aritmética, Música, Geometria y Astro- 
nomía. Llamóse cíclico á un poema épico cuando 
contenia toda la mitologia, y entre los médicos 
ciclo curare significaba una cura efectuada por 
un plan regular de dieta y medicación, 

En su moderna acepción significa esta palabra 
tanto como obra en Ja que se trata de todos los 
conocimientos humanos, un curso completo de 
todas las Ciencias, Artes y Olicios, una enseñanza 
encíclica, esto es, universal, un deposito de todo 
el saber humano. Kigorosamente hablando, un 
fin tan amplio y vasto es de imposible realiza- 
ción, pues ni el género humano posee toda la 
ciencia, ni hombre alguno ó reunión de homimres 
es capaz de recoger en una obra todo lo que sabe 
el género humano, Una enciclopedia, por lo tan- 
to, en el sentido literal y filosófico de la palabra, 
no está al aleance del hombre, y no pareceria sino 
hija de su orgullo y de su vanidad; mas no es 
este el sentido ni el alcance que se ha querido 
dar å esta clase de obras, cuya utilidad es inne- 
gable, comose tratará de demostrar después. 

La enciclopedia más antigua que se conoce es 
la Historia Natural de Plinio, en 37 libros, in- 
cluyendo el prefacio, y 2493 capitulos. Los 37 
libros tratan de las materias siguientes: Libro I, 
prefacio; II, Cosmogralía, Astrononiía y Metco- 
rología; libros 111 al V1, Geografía; libros VII 
al XI, Zoologia, incluyendo el estudio del hom- 
bre y la invención de las Artes; libros XIL al 
XIX, Botánica; libros XX al XXXII, Medicina, 
remedios vegetales y animales, autores de Medi- 
cina y magos; libros XXXIII al XXXVII, Me- 
tales, Bellas Artes, Mineralogía y remedios mi- 
nerales. Plinio, que murió setenta y nueve años 
antes de la era cristiana, no fué físico, mi médi- 
co, ni artista, sino un coleccionador de toda 
clase de conocimientos, Según él mismo dice, 
su obra contiene 20000 hechos, recogidos «de 
2.000 obras por cien autores. Hardouin dió una 
lista de 464 autores citados por Plinio, Esta obra 
tuvo gran autoridad en la Edad Media, y se hi- 
cieron de ella 43 ediciones antes del año 1536. 

Martianus Mingus Félix Capella escribió ha- 
cia el año 470, en prosa y verso, una especie 
de enciclopedia, que es muy importante por ha- 
ber sido considerada en la Edad Media como un 
modelo de almacén ó depósito de la sabiduria 
humana, y haber sido estudiada en las escuelas, 
en las que los escolares tenian que aprenderse los 
versos de memoria. Se designa esta obra con el 


mente se la conoce por el titulo de Neptiis Phi. 
lologire et Mercurit, aunque este titulo se aplica 
más á los dos primeros libros, en losque hace 
el autor una confusa alegoría que termina con 
la apoteosis de la Filologia y la celebración de 
su matrimonio en la Via láctea, donde Apolo le 
presenta á las siete artes liherales, que en los 
sicte libros siguientes describen sus respectivas 
ramas del saber, especialmente Gramática, Dia- 
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léctica (dividida en Metafísica y Lógica), Retú- 
rica, Geometria (Geografía con algunas sencillas 
proposiciones geométricas), Aritmetica (especial- 
mente las propiedades de los números), Astro- 
nomia y Música (incluyendo la Poesia). El autor 
de esta obra era africano y su estilo es el de un 
africano del siglo v, grandilocuente, lleno de 
metáforas y de palabras raras. En su obra pre- 
senta citas de varios autores, y en ocasiones hace 
referencias á autores que parece serque no leyó, 
Durante la Edad Media fué copiada esta abra 
por copistas ignorantes, y desde 1499 á 1599 fué 
impresa ocho veces. La mejoredición esla de Kopp 
(Francfort, 1836), por las notas, y la de yssen- 
stadt (Leipzig, 1866), por su fidelidad en el tex- 
to. San Isidoro de Sevilla escribió desde el año 
600 al 630 su Ztymulogiarum, libri XX, obra å 
la cual se la suele dar el titulo de Orígenes. Esta 
obra que hizo San Isidoro å ruego de su amigo 
Braulio, obispo de Zaragoza, quedósin terminar, 
y trata de Gramática (latin), Retórica y Dialéc- 
tica, las cuatro ciencias matemáticas, Aritméti- 
ca, Geometria, Música y Astronomia; Medicina, 
Leyes y Cronología, cou una crónica breve «que 
termina en el año 627, libros eclesiásticas, Dios 
y los Angeles, la Iglesia y las sectas, idiomas, 
sociedad, el hombre, los animales, el mundo y 
sus partes, la Tierra y sus partes, conteniendo 
capitulos sobre Asia, Europa y Lidia, que es 
Africa, edificios, campos y sus medidas, piedras 
y metales, rebus rusticis, guerra y juegos, barcos, 
provisiones, instrumentos domésticos y rústicos, 
ete. San Isidoro sabía hebreo y griego, y le eran 
muy familiares las obras de los poetas clásicos 
latinos; pero en esta obra fué un mero coleccio- 
nador, sus etimologías son en muchas ocasiones 
absurdas y no resisten ú la critica. Tuvo esta 
obra una gran importancia en vida de su autor, 
y durante varios siglos gozó de gran autoridad 
y dió materiales para muchas obras. Fué nueve 
veces impresa antes del año 1529. 

Hrabanus Maurus, cuyo verdadero nombre era 
Magnentius, compuso una enciclopedia De uni- 
verso, llamada también De universali natura, 
De natura rerum y De origine rerum, dividida en 
22 libros y 325 capiitulos. Esta obra no es más 
que un arreglo de las etimologías de San Isi- 
doro. 

Miguel Constantino Pollus el Joven escribió: 
Añasraria ravtoda i, dedicada al emperador 
Miguel Ducas, que reinó en 1071-1078. Fué itu- 
presa por Fabricius en su Bibliotheca Greca en 
1712. 

El autor de la enciclopedia más importante de 
la Edad Media se llamó Vicencio Bellovacensis 
ò Belvacensis. Su obra, titulada Bibliotheca 
mundi, ó Speculummajus quadruples, ó triplex, 
es solamente una tercera parte de la que pro- 
yectú hacer, ad fratrum preces et consilium pre- 
lati. La edición es de 1624, de 4327 páginas, con 
letra muy pequeña. Esta olwa llamó grande- 
mente la atención y fué muy usada, como lo 
prueba el gran número de ejemplares que se con- 
servan en todas las bibliotecas. En el prólogo 
dice el autor que llama á su obra Speculion por- 
que contiene, expresado con brevedad, casi todo 
lo que pudo entresacar de innumerables libros, 
que son dignos de admiración ó imitación, dicho 
ó hecho en el mundo visible é invisible, desde el 
principio al fin, y aun en las cosas futuras. El 
Speculum Majus describe, primero las cosas na- 
turales; segundo, las doctrinas hunianas, gra- 
maticales, literarias, morales y políticas, inclu- 
yendo la Jurisprudencia, Matemáticas y Fisica; 
tercero, Historia antigua, sagrada y profana, é 
Historia moderna, civil, literaria y sobre todo 
eclesiástica. A estas tres partes fué añadida una 
más, llamada Speculum morale. La primera par- 
te, terminada en 1230, y llamada en algunos 
inanmuscritos Speculum in Hexameron, porque 
está hecha siguiendo el orden de la creación del 
mundo, está dividida en 32 libros y 3718 capi- 
tulos. El libro I trata del Creador y de los 
ángeles; el II del mundo sensible y de la obra 


: del primer día, incluyendo la luz, los colores y 


titulo de Satyra y Satyruon, si bien gencral. * el demonio; el III, segundo día, el firmamento; 


cinco al décimo cuarto, el tercer día; libro Y, 
aguas; VI, la Tierra; VII minerales y plantas; 
IX al XIV, Botánica, conteniendo ocho listas 
alfabéticas, plantas aromáticas ( Absinthinm ù 
Erigeron ) 198 nombres, plantas cultivadas 
( Abrolanum a Zengiber), 172 nombres, las otras 
son mucho más reducidas; libro XV, cuarto día, 
Astronomía y Cronologia técnica; libro XVI, 
quinto dia, pájaros; libro XVII, peces (lista de 
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noventa y ocho nombres, incluyendo sepia, espon- 
ja), y monstruos marinos (cuarenta y cinco nom- 
bres); libro XVIILal XX LL, sexto día, animales; 
XXlllal XX VIH, el hombre; XXIX el Univer- 
so, refiriéndose à las operaciones del Creador, 
desde la Creación, milagros, perado original, 
etuctera, Los ultimos tres libros forman cumo 
una especie de apéndice, 

La segunda parte, Speculum duetrinale, está 
dividida en diecisiete libros y 2374 capítulos: 
libro I, estudio, palabras, con un dicciona- 
rio por orden alfabético, que contiene dos mil 
trescientas palabras ( Abdavas á Zodia ); libro II, 
una Gramatica completísima: libro IHI, Lógica, 
Retorica y Poética (con veintinueve fábulas); 
IV y V, Ciencias moniásticas; VI, Ciencia eco- 
nómica; VIIL, Ciencia politica; VIIE, acciones 
legales; IX y X, delitos; XI, Artes mecánicas; 
XIL, Medicina práctica; XIH y XIV, Medicina 
teórica; XV, Fisica; XVI, Matemáticas, inclu- 
yendo la Metafisica; XVII, Teología. La tercera 
parte, Specuium morale, iududallemente es de 
autor distinto. Según Quetif, debi ser escrita 
entre el 1310 y el 1325, y no se hace de ella 
mención alguna en ninguno de los manuscri- 
tos anteriores 4 1310, Está dividida en tres li- 
bros y 347 capitulos subdivididos en artículos. 
£u ella son más frecuentes los argumentos es- 
colásticos, rara vez se nombra à los autores, y 
se exponen á veces doctrinas contradictorias, 
tomadas de Pedro de Tarentesia, Ricardo de 
Midleton, y principalmente de la Summa de 
Santo Tomás. La cuarta parte, Speculum histo- 
riale, consta de treinta y un libros y 3793 ca- 
pítulos, contiene una historia del mundo desde 
la Creacion lasta el 1254, con veinticuatro capi- 
tulos sobre la muerte de los hombros, el tin del 
mundo, que dice ocurrirá en 2376, el reinado 
del Antecristo, el Juicio final y la renovación 
del Universo, «Nadie, dice Quetif, escribió la 
historia de su tiempo con más verdad, y más im- 
parcialidad. » 

Brunetto Latini de Florencia, el maestro del 
Dante y de Guido Cavalcanti, mientras estuvo 
desterrado en Francia desde el año 1260 al 1267, 
escribió en frances Li Livres den Tresor en tres 
libros y 413 capitulos. El libro 1 contiene el 
origen del mundo, la historia de la Biblia y de 
la fundación de dos gobiernos, Astronomia, Geo- 
grafía é Historia Natural, tomada de Aristóte- 
les, Plinio y del francés Bestiarico. La primera 
parte del libro IT trata de la moralidad y está 
inspirada en la Etica de Aristóteles, que Bru- 
netto habia traducido al italiano, La segunda 
parte de cste mismo libro es una copia de la 
colección de extractos de antiguos y modernos 
novelistas, llamada Aoralidades de los filósofos, 
El libro HI trata de politica, empieza con un 
tratado de Retórica, tomada especialniente de 
Cicerón, De inventione, con muchas ideas de otros 
autores y observaciones de Brunetto. La última 
parte, la mis original de todas, trata del gobier- 
no de las Repiblicas italianas de aquel tiempo. 
Esta obra Iné traducida al italiano á fines del 
siglo xut por Bono Giamboni, é impresa en 
1474. No debe confundirse El Tesoro de Bru- 
netto con el Zesoretto, poema italiano del mis- 
mo autor, 

Bartolomé de Glanvilla, que fué fraile Francis- 
cano inglés, escribió hacia el año 1360 una obra 
muy popular titulada Ve proprictatibus rerum, 
dividida en 19 libros y 1230capitulos, que tratan: 
el libro I, de Dios; 11, de los ángeles; III, del 
alma; IV, de la sustancia del cuerpo; V, Anato- 
mia; VI, edades; VIT, enfermedades; VIII, los 
cielos (Astronomía y Astrologia): IX, el tiempo; 
X, materia y forma; XI, aire; XIIL, los pájaros 
y los insertos (treinta y ocho nombres, de Aquila 
å Vespertilio); XIIL, aguas y peces; XIV, la tie- 
rra (cuarenta y dos montañas, Arcratk å Ziph ); 
XVI, piedras preciosas (incluyendo el coral, la 
perla y la sal); XVII, árboles y plantas (ciento 
noventa y siete nombres, Arbon i Zaucaromn j); 
XVIIL, animales (ciento catorce nombres, Aries 
å Vipera); XIX, colores, olores, perfumes y lico- 
res. En algunas ediciones hay nn libro más, que 
trata de los accidentes «de las cosas, su número, 
medida y sonidos. Antes del año 1500 se hicie- 
ron de esta obra quince ediciones. Fué traducida 
al castellano en 1494, en Tolosa, por el Padre 
Vicente de Burgos. 

Un fraile Benedictino francés, llamado Pedro 
Ber-horins, prior de la abadia de San Eloy, en 
Paris, que murió en 1632, escribió nna especie 
de Eseiclopedia, dedicada especialmente al estu- 
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dio de la divinidad. Titúlase: Reduclorium mo- 
rale de proprictatibus rerum, y està dividida en 
tres partes, catorce libros y novecientos cin- 
cuenta y ocho capitulos. Esta obra es una enei- 
clupedia metódica ó sistema de la naturaleza, 
segun el plan de Bartolomé de Glavvilla, Divide 
å los animales en tres grupos: natatilia, volati- 
lia y gressibilia, 

Un alemán Jorge Reiseh, prior de los Cartu- 
jos de Friburgo y confesor del emperador Maxi- 
miliano l, escribió una enciclopedia de peque- 
has dimensiones, que llegó á ser muy popular, y 
que se titula Margarita philosophica. Está divi- 
dida en doce libros, veintiséis tratados y qui- 
vientos setenta y tres capitulos, Los libros I 
al VII tratan de las siete artes liberales; VII 
y IX, principio y origen de las cosas natura: 
les; X y XI, del alma vegetativa, sensitiva é 
inteleetual; X11, Filosofia moral. Fué traducida 
al italiano por el astrónomo Juan Pablo Ga- 
thier. 

Rafael Maffei, llamado Volaterranus, por ha- 
ber nacido en Volterra, escribió en Roma, en 
1506, una obra dividida en veintiocho libros, 
y titulada Comin ntarii Urbani. Esta encielo- 
pedia, impresa ocho veces hasta el año 1603, es 
notable por la gran importancia que concedió á 
la Geografía y á la Biografía, materias que no 
habían sido incluídas en las anteriores enciulo- 
pedias. 

Jorge Valla, llamado el Placentinus por ha- 
ber nacido en Placentia, publicó en Venecia en 
1501 una obra: De expetondio et fugiendo rebus, 
dividida en cuarenta y nueve libros y dos mil 
ciento diecinueve capitulos, El libro I es una 
introducción; 11 al IV tratan de Aritmética; 
Val IX Música; X al XV Geometria; XVI al 
XIX Astrología, con la descripción y manera 
de usar el astrolabio; XX al XXIII Fisica; 
XXIV al XXX Medicina; XXXI al XXXIV 
Gramática; XXXV al XXXVII Dialéctica, 
XXXVII Poesía; XXXIX y XL Retórica; 
XLI Filosofía moral; XLII & XLIV Ciencias 
economicas; XLV Políticas; XLVI al XLVIII 
de corporis commodis el incommodis, sobre el 
bien y el mal del cuerpo (y alma); XLIX de 
relus exlernis, como la gloria, las grandezas, 
etr“tera. 

Autonio Zara, obispo de Petina en Istria, pn- 
blicó en 1614 una obra con el titulo de Anatomia 
Ingeniorum el Scientarium, dividida ew cuatro 
secciones y cincuenta y cuatro capitulos, La pri- 
mera sección trata de la dignidad y excelencia 
del hombre, y en sus dicciscis capitulos le eon- 
sidera en todos sus aspectos corporales y mora- 
les. En el primer capitulo describe su estructura 
y su alma, y en la última parte dedica su obra 
a Fernando, archiduque de Austria. Cuatro ca- 
pitulos tratan del desenbrimiento ó averiguación 
del carácter por la Quiromancia, la Fisi gnomo- 
nia, los sueños y la Astrologia. La segunda 
sección trata de diccistis Ciencias de la ima- 
ginación: Escritura, Magia, Poesia, Oratoria, 
Cortesia, Teórica y Mistica, Aritmética, Geome- 
tma, Arquitectura, Optica, Cosmografía, Astro- 
logía, Medicina práctica, Guerra y Golierno. La 
tercera sección se ocupa de ocho Ciencias de la 
inteligencia: Lógica, Metafisica, Medicina ted- 
rica, Etica, Jurisprudencia práctica, Fisica, Ju- 
dicatura y Teología teórica. 

La cuarta sección examina doce Ciencias de la 
memoria: Gramática, Aritmética práctica, His- 
toria buniana, Sagrados cánones, Teología prác- 
tica, Historia Sagrada y últimamente la Crea- 
ción y la catástrofe final. Juan Heinrich Alsted, 
que nació en 1488 y murió en 1638, publicó: 
Encyclopædia septem tomis distincta, obra divi- 
dida en treinta y cinco libros, clasificados en 
siete clases, precedidos de cuarenta y ocho cua- 
dros sinopticos y seguidos de un indice de cien- 
to diecinueve páginas. De cuatro libros consta 
la primera clase: Hexología, Tecnología, Ar- 
queologia y Didáctica, es decir, sobre los hábi- 
tos intelectuales y sobre la clasificación, origen 
y estudio de las Artes. La segunida elase Filolo- 
gia, seis libros: Lexicografia, Gramática, Retóvi- 
ca, Lógica, Oratoria y Poesía. El libro Y, quese 
titula Lericografír, contiene unos diccionarios 
en latín, de mil setenta y seis palabras hebreas, 
ochacientas cuarenta y dos siriacas, mil nove- 
cientas treinta y cuatro arábigas, mil novecien- 
tas veintitrés griegas y dos mil noventa y dos 
latinas, además un nomenclátor de Tecnología, 
un vocabulario clasificado de términos usados 
en las Artes y Ciencias, en latín, griego y hebreo, 
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El libro VI contiene gramáticas hebrea, griega, 
latina y germánica. El libro X trata de la Poé» 
tica. La clase tercera titúlase Filosofía teórica, 
consta de diez libros, que tratan de Metafisica, 
Neumática, Física, Aritinótica, Geometría, Cos- 
mografía, Uranometria (Astronomía y Astrolo- 
gía), Geografía, Optica y Música. La clase cuarta, 
Filosofía prática, la constituyen cuatro libros; 
Etica, Economia, Ciencias politica y Escolástica, 
La clase quinta trata de las tres facultades supe- 
riores: Teología, Jurisprudencia y Medicina. La 
sexta de las Artes nrecánicas en general: Artes 
mecánicas, Matemiticas, Agricultura, Jardine- 
ría, Metalurgia, cuidado delos animales, y Artes 
mecánicas físicas, La clase séptima lleva el título 
de Farragines disciplinarum, y consta de cinco 
librosque tratan: Mnemotecnia, Historia, Crono- 
logía, Arquitectura, Quodlilética, Artes especia- 
les, como Magia, Cabalistica, Alquimia, Magne- 
tismo, ete., y otras designadas con nombres es- 
peciales, como Paradoxología, ó arte de explanar 
paradojas; Tabacología, naturaleza, uso y abuso 
del tabaco, cte. La enciclopedia de Alsted fué 
recibida con gran aplauso y tenida en gran es- 
tima. Alsted fué indudablemente un hombre 
qne poseyó muy extensos conocimientos y ex- 
traordinaria inteligencia. No continuo, ó alar- 
go su obra, porque por aquella época comen- 
zaron å publicarse enciclopedias escritas en los 
modernos idiomas, y porque comenzó á adop- 
tarse el orden alfabético, abandonando el metó- 
dico ó de clasificación, según las Ciencias. 

Juan de Magnón, historiógrafo del rey de 
Francia, trató de componer una enciclopedia en 
verso heroico francés, obra que debía constar de 
diez volúmenes de 20 000 líneas cada uno. Ántes 
de dar por terminada su obra fué asesinado una 
noche en el Puente Nuevo de Paris, por unos 
ladrones, en abril de 1662. La parte que dejó 
escrita consta de diez libros, Sus versos, según 
Chandon, son incorrectos y oscuros. . 

Luis Moreri escribió un diccionario de His- 
toria, Genealogia y Biografia con el titulo de 
El uran diccionario histórico, ó la mezela curio- 
sa de la historia seyrada y profana. El diccio- 
vario de Moreri, aún muy útil, fué de gran 
valor é importancia, aunque no fué el primero 
de los publicados en su esperialidad. 

Juan Jacobo Hoffmann escribió en 1627 un 
Lexicon Universale Historico, Geoyraphico,Chro- 
nolegico, Poctico, Philoloyicum, que es un dic- 
cionario de Historia, Biografía, Geografía, Ge- 
nealogía de las principales familias, Cronologia, 
Mitología y Filología. Contiene además esta obra 
un índice ó nomenclátor de nombres de ciuda- 
des, pueblos, ete., en varios idiomas, hecho con 
gran cuidado, explicado en idioma latino y 
ocupando ciento diez páginas, con un índice de 
asuntos que no forman artículos separados y 
que ocupa treinta y cuatro páginas. En 1683 
publicó este mismo autor una continuación á 
su obra en dos tomos, que contienen, además de 
adiciones á las materias tratadas en la primera 
parte, la historia de animales, plantas, piedras, 
metales, elementos, estrellas, y especialmente del 
hombre y sus negocios; Ártes, honores, Leyes, 
Mágica, Música, ritos y otros muchos asuntos. 

Esteban Chauvin escribió en 1692 un Lexicon 
Rationale, sive Thesaurus Philosophicus Ordine 
Alphabetico digestus, obra que pmede ser consi- 
dorada como un diccionario de Filosofía carte- 
siana, y fué nmy usada por Brucker y otros 
historiadores más modernos de Filosofía. 

Pedro Ba yle escribió una obra muy importante 
titulada Diccionario Histórico Critico, con el fin 
principal de rectificar los errores y subsanar las 
omisiones de la obra de Moreri y otros. 

J. C. de Chanfepié publicó un Nuevo Diccio- 
nario históvico, en 1750, como suplemento á la 
obra de Bayle. 

Vicente María CarboneJli, fraile Franciscano, 
que nació en Venecia hacia el año 1650, comen- 
zó á publicar una enciclopedia general, acep- 
tando el orden alfabético, escrita en italiano, 
en la cual trabajó por espacio de treinta años. 
Titúlase Biblioteca Universal sacro-profana. De- 
bía contener más de 300000 palabras formando 
cuarenta y cinco volúmenes. Los volúmenes I 
al XXXIX formarían el diccionario desde la 4 
hasta la Z;el XL y XLI suplemento; el XLII 
correcciones y rectificaciones, el XLIII indice 
universal, el XLIV indice dividido por mate- 
rias, y el XLV indice en varios idiomas. Sólo se 
publicaron siete volúmenes: en ellos los artícu- 
los están numerados y son 30269, que completan 
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la letra B. Cada tomo está dedicado á una per- ; 
sona: el Papa, el dux, el rey de España, etc. 
Esta obra es notable por lo extenso y completo 
del plan, por ser la primera enciclopedia en que 
se sigue d orden alfabético, y también por ser 
la primera que s0 escribiv en un idioma mo- 
derno. 

La primera enciclopedia escrita en inglés si- 
guiendo el orden alfabético se debe á Juan Ha- 
rris, clérigo londonense, y se titula Lexicon Tech- 
nicum oran universal Enulish Dictionary of Arts 
and Seiences (Londres, 1704). En esta obra se 
dan explicaciones no sólo sobre las palabras 
usadas en las Artes y en las Ciencias, sino sobre 
las Artes y las Ciencias mismas. Se omite la 
Teología, Ántigiiedades, Biografía y Poética, y 
no tiene más secciones que Historia, “Técnica, 
Geografía y Cronologia, y en las de Lógica, Me- 
tafísica, Ética, Gramatica y Retórica, explica 
únicamente las voces usadas. En Matemáticas y 
Anatomía es bastante completo. Este dicciona- 
ric fué muy popular; la quinta edición se pu- 
blicó en 1736. 

Johanu Hiibuer, rector del Johanneum, en 
Hamburgo, escribió los prefacios ó prólogos de 
dos diccionarios alemanes que llevan su nombre, 
y que fueron muy populares durante mucho 
tiempo. El primero se titula Jeles Starts Zei. 
tungs und Conversations Lewieon (Leipzig, 1704), 
y el segundo, publicado con el carieter de su- 
plemento, Curicuses und reales Natur- Kunst 
Berg-Gewerb und Handlungs- Lecicon. El primero 
se ocupa del estado politico del mundo, como 
Religión, Ordenes, Estados, rios, ciudades, cas- 
tillos, montañas, Genealogia, Guerra, barcos, y 
el segundo de la Naturaleza, Ciencia, Arte y 
Comercio. Estas obras fueron escritas por va- 
rios autores. 

Johann Theodor Jablonski publicó en Leipzig 
una obra titulada 4llyemetnes Lexicon der Künste 
und IWissenschaffen, libro de reducidas dimen- 
siones, pero muy estimado en Alemania. No tiene 
secciones de Teología, Historia, Geografía, Bio- 
grafia y Genealogía. 

Chambers publicó su Cyelopedia ó un Univer- 
sal Dictionary of Art and Sciences, containing 
an Erplicalion of the Terms and an account of the 
Thinys Siguificd thereby in the several Arts, Li- 
beral and Mectiaica,, and the sereral Selences 
Human and Dirine (Londres, 1728). La obra 
está dedicada al roy, y en ella el autor trató de 
reunir los artículos separados, pero referentes à 
una misma materia, por medio del sistema de 
referencias, y considerar las varias materias no 
sólo en sí mismas, sino relativamente, ó en sus 
relaciones, para tratarlas como muchos todos y 
como muchas partes de un todo mayor, Al final 
de cada artículo da una referencia al asunto ú 
materia å que pertenece y å sus partes subordi- 
nadas. Suprime las etimologias. Según la cos- 
tumbre inglesa, todas las ediciones de la Cyelo- 
pedia no tienen paginación, 

Zedler, librero de Leipzig, publicó y completó 
una vastisima enciclopedia titulada (rosses rolls- 
tandiges Universal Lexicon Aller Wissenchaflen 
und Kimste welche bishero durch menschlichen 
Verstand und Wilz erfunden ung rerbessert wor- 
den (Leipzig, 1732-50). Esta obra, que fué com- 
pilada con gran cuidado, es aún de gran valor, es- 
pecialmente en sus secciones de Topografía, Ge- 
nealogía y Biografía. Las gencalogías é historias 
de familia son excelentes, y en ellas se encuentran 
muchos datos que no se hallan en ninguna otra 
obra. 

Coetlogón, de origen francés, pero naturali- 
zado en Inglaterra, publicó una obra, con arre- 
glo á un nuevo plan, titulada An Universal 
History of Arts and Sciences (Londres, 1745). El 
autor dice que «trata de hacer cada tratarlo tan 
completo como sea posible, examinando tedas 
sus partes sin necesidad de repeticiones y sin 
molestar al lector con referencias.» Divide la 
Teología en varios tratados; la Filosofía en Eti- 
ca, Lógica y Metafisica, ete. A pesar de la no- 
vedad del plan, la obra no llegó á ser popular, 

Pivati, que nació en Padua en 1689, y que 
había publicado en 1744 un Mizionario univer- 
sale, compuso un Nuovo Jizionario seiratifico 
e curioso sacro-profano, en Venecia, 1776. Esta 
obra es una enciclopedia general que inclnye la 
Geografía, pero no la Historia ni la Biografía. 
El discurso preliminar contiene una historia de 
varias ciencias. 

Y llegamos, al fin, 4 la famosa enciclopedia 
francesa del siglo xv111. La enciclopedia inglesa 
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de Chambers había sido traducida al italiano y | la necesidad de las leyes, las sociedades politi. 


era muy conocida en Francia, donde habia pro- 
ducido sensación. En 1743, un inglés residente 
en Fraucia, llamado Jolm Mills, comenzo, ayu- 
dado por Sellíns, una traducción que termino en 
1745. Para la publicación se dirigió à un impre- 
sor llamado Lebratón. Asocióse á él, y le su- 
plicó cumpliese las formalidades legales renne- 
ridas por la ley francesa, solicitando el Leal 
privilegio. Cumplió el encargo Lebretón, pero 
únicamente á su nombre, Mills protestó tan 
enérgicamente de este engaño, que el impresor 
tuvo que declarar que el privilegio pertenecía 
en toute propricté å John Mills, pero tuvo buen 
cuidado de no poner al corriente å Mills de las 
formalidades legales, y el titulo de propiedad á 
favor de éste resultó ilnsorio. Avínose entonces 
Mills á que se le garantizara una parte de su 
privilegio, y en mayo de 1745 se anunció la 
publicación de la obra con el titulo de Lnciclo- 
pedia ó Diccionario Universal de las Artes y de 
las Ciencias, Debía constar de cuatro volúme- 
nes de 500 à 520 páginas cada uno, con 120 
grabados y vocabulario ó lista de articulos en 
francés, latín, alemán, italiano y españo), con 
otras listas para cada idioma, en francés, Debía 
publicarse por suscripcion y costar 133 libras. 
El primer tomo aparecería en junio de 1746 y 
las dos últimos á fines de 1748. La suscripeión, 
que fué considerable, quedó cerrada el 31 de 
diciembre de 1745. Mills pidió un documento 
que Lebretón, que otra vez habia omitido cier 
tas formalidades, le negó. Mills entonces le citó 
ante los tribunales, pero antes de que recayera 
decisión alguna procuró Lebretón que se revo- 
cara por defecto de formalidades el privilegio, y 
consiguió uno nuevo, á su nombre solamente, 
Mills se viú despojado de la propiedad de una 
ohra que habia planteado y ejecutado, y tuvo 
que regresar a su pats. 

El editor puso al frente de la obra, pero con 
la exclusiva misión de corregir errores y harer 
algunas adiciones, å Juan Pallo de Gua de Mal- 
vés, profesor de Filosofía en el Colegio de Fran- 
cia. Malvés propuso una revisión total y solicitó 
la colaboración de sabios y arti-tas, entre ellos 
Dessessarts, Condillac, D'Alembert y Diderot, 
Pensaron despmés los editores que Malvés era 
persona insignificante y de poca talla para estar 
al frente de aquella empresa colosal, y le mani- 
festaron su disgusto oponiéndose à todos sus 
planes, hasta que, cansado Malvés de tanta di- 
sensión, renunció á la dirección, que fué ofrecida 
å Diderot, sin duda por el renombre que le ha- 
bia dado y lo bien recibilo que había sido su 
Dierionario Universal de Medicinae, Comenzó å 
trabajar Diderot, pero muy pronto comprendió 
que «debía darse más extension á aquel trabajo, 
haciendo, no una mera traducción, sino vna obra 
original. Convenció á los editores y pensó hacer 
un inventario de los eonocimientos humanos, 
reunir y clasilicar las ramas del saber, todos los 
resultados del progreso y de la civilización. 
Comprendió que para obra de tal magnitud no 
bastaba un solo hombre y fué en busca de 
D'Alembert, Insensiblemente Mé tomando el 
proyecto mayores proporciones, Diderot redactó 
el prospecto que apareció en noviembre de 1750, 
asi como cl] Cuadro de los conocimiralos huma 
nos. Al mismo tiempo escribia el famoso Dis- 
curso preliminar, del cual dijo Voltaire: «Me 
atrevo á decir que ese diseurso, aplaudido por 
toda Europa, es superior al Método de Descartes, 
é igual á todo lo mejor que escribió el ilustre 
canciller Bacón.» Dice Diderot en el Piseurso 
que la obra tiene dos objetos: como Encirfope- 
dia dehe exponer, en cuanto sea posible, el 
orden y el encadenamiento de los conocimientos 
humanos; como ¿ircinuario razonado de las 
Ciencias, de las Artes y de los Oficios, debe con- 
tener, sobre cada ciencia y sobre cada arte, ya 
sea liberal, ya mecánica, los principios genera- 
les, que son la base, y los detalles más esencia: 
les, que son el cuerpo y la tancia. Divile 
todos los conocimientos en directos y reflejos. 
Directos son los que recibimos inmediatamente 
sin ninguna operación de nuestra voluntad, y 


refiejos las que la inteligencia adquiere ope- . 


rando sole los primeros, uniéndolos y combi- 
nándolos. 

Todos los conocimientos directos se reducen á 
los que recibimos por los sentidos; de csto se de- 
duce que à las sensaciones dehemos las ideas. 
Por consiguiente, las nociones puramente inte- 
lectuales del vicio y de la virtad, el principio y 


cas, la espiritualidad del alma, la existencia de 
Dios y nuestros deberes para con El, son el fruto 
de las primeras ideas reflejas que ocasionan nnes- 
tras sensaciones. Pero si estas primeras verdades 
son interesantes para la más notable porción de 
nosotros mismos, el cuerpo, al enal está unida, 
nos conduce en seguida å la precisión de proveer 
å necesidades que sin cesar se multiplican, De 
aquí han debido nacer primero la Agricultura, 
la Medicina, en fin, todas las artes más absoluta- 
mente necesarias, Ellas y nuestros conocimien- 
tos primitivos han sido el origen de todas las 
otras, aun de las que parecen más alejadas, Así 
nacen sucesivamente y en un orden natural: esa 
vasta ciencia, llamada en general Fisica ó estu- 
dio «e la naturaleza, de la enal la Industria y la 
Agricultura no son hoy más queramas; la Geome- 
tria, que sirve para determinar las propiedades 
de la extensión; la Aritmética ó ciencia de los 
números y del caleulo; el Algebra, que es la 
ciencia ó cl arte de «designar las relaciones de los 
números; la Mecánica, ó ciencia de las leyes del 
equilibrio y del movimiento. A su vez la Gco- 
metria y la Mecanica nos permiten adquirir sobre 
las propiedades de los cuerpos los conocimientos 
más variailos y más profundos, De aqui las cien- 
cias llamadas Visico-matemáticas, al frente delas 
cuales se coloca la Astronomía, que es la más su- 
blime aplicación y la más segura de la Geometria 
y de la Mecinica reunidas, y cuyos progresos son 
como el movimiento más incontestable «del re- 
sultado á que puede elevarse porsus esfuerzos la 
inteligencia humana. Explica despues D'Alem- 
bert el origen de la Fisica general y experimen- 
tal, el de la Catóptrica ó ciencia de las propic- 
dades de los espejos; el de la Dióptrica ó ciencia 
de las propiedades de los cristales cóncavos y 
convexos; el de la Lógica, que es el arte de ad- 
quirir conocimientos y de comunicar á nues: 
tros semejantes nuestros pensamientos; el de la 
Retórica, arte ridículo, que es al arteOratoria lo 
que la Escolistica es á la verdad en Filosofía, y 
que no es propia sino para dar de la elocuencia 
la idea más falsa y la más bárbara; de la Crono- 
logía y de la Geografía, esas dos antorchas de la 
Historia. Estas son las ramas principales de esa 
parte de los conocimientos humanos que con- 
siste, ó en las ideas directas recibidas por medio 
de los sentidos, ó en las reflejas adquiridas por la 
combinación y comparación de das primeras, 
combinación que, en general, se llama Filosofía. 
Estas ramas se subdividen en otras muchas cu- 
ya enumeración pertenece más å la enciclopedia 
que al prefacio. Pero hay otra especie dle cono- 
cimientos reflejos que consisten en lasideas «que 
nos formamos en nosotros mismos imaginando 
y componiendo seres semejantes á los que son 
objeto de nuestras ideas directas » A esto es alo 
que se llama la imitación de la naturaleza, imi- 
tación tan conocida de los antiguos, y que tanto 
recomendaron por ser el gran maestro de la Es- 
tetica. 

En primer lugar, entre estos conocimientos 
deben colocarse la Pintura y la Escultura, por 
ser la imitación más exacta de los olijetos que 
representan, la que más directamente habla å 
los sentidos, Puede unirse å estas artes la Ar- 
nitectura. Viene en seguida la Poesia, «que 
representa de una manera viva y conmovedora 
los objetos qme componen este Universo, y ás 
bien parece crearlos que pintarlos, por el calor, el 
movimiento y la vida que debe darles. La Músi- 
ca la coloca D'Alembert entre las artes imita- 
tivas. 

Des]més de este estudio genealúgico de los 
conocimientos humanos, hace D'Alembert un 
estudio sintético y busca los puntos de vista ge- 
nerales que pueden servir para determinarios. 
Hallaqueunos, puramente prácticos, se proponen 
la ejecución de alguna cosa; que otros, puramente 
especulativos, se limitan al examen de su objeto 
y al estudio ú observación de sus propiedades, y 
que otros, en fin, sacan del estudio especulativo 
de un objeto el uso que de ellos puede hacerse 
en la práctica. La especulación y la práctica 
constituyen, por lo tanto, la diferencia princi- 
pal que distingue las Ciencias de Jas Artes. Des- 
pués de estas consideraciones, trata el autor de 
levantar lo que lama el árbol enciclopédico, es 
decir, intenta clasificar los conocimientos huma- 
nos, de la manera más conforme à su orden en» 
cielopódico y á su orden gencalógico. La clasifi- 
cacion que presenta es esencialmente psicoló- 
gica.» 
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En efecto, después de haber dividido todos los 
seres en espirituales y materiales, refiere todos 
los conovimientos humanos á la memoria, á la 
razón y á la imaginación, que son «las tres ma- 
neras diferentes con que nuestra alma opera so- 
bre los objetos de sus pensamientos.» De la me- 
moria hace derivar la Historia; de la razón la 
Filosofía, y la imaginación, dice, es la mailre de 
las Bellas Artes. La Historia tiene por objeto á 
Dios, al hombre ó á la naturaleza. En el primer 
caso es sagrada ó eclesiástica; en el segundo es 
civil ó literaria, y en cl tercero comprende un 
gran número de subdivisiones. Según se coloca 
en uno de estos tres puntos de vista, es la Teo- 
logía, subdividida en natural y revelada. En 
tercer lugar las Bellas Artes son: la Pintura, 
Escultura, Arquitectura, Poesía y Música. 

La segunda parte del famoso Discurso com- 
prende la historia del desarrollo de la inteligen- 
cia humana desde el renacimiento de las Letras. 


El despertar de la humana inteligencia al salir 


de la barbarie de la Edad Media, se manifiesta 
por un apasionado estudio de las lenguas anti- 
guas y de la Historia. Se sienten, se adtniran 
las bellezas de los libros antiguos; pero esta ad- 
miración, que mantenida en los límites de la 
razón no podía menos de producir resultados 
felices, estuvo próxima, por sus excesos, á ser 
fatal al genio moderno. En el siglo xv1 el latin 
era la lengua exclusiva de la Poesía, de la Elo- 
cuencia, ó mejor, de los discursos públicos, de la 
Filosofía y de la Historia; mas poco á poco las 
lenguas modernas se impusieron y se desarrolla- 
ron, pues se vió que la belleza no depende del 
idioma en que se expresa, En esta parte del 
discurso pasa revista el autor å Jos más célebres 
representantes del pensamiento en la época que 
se ha citado. 

Hecho este breve resumen del celebrado Dis- 
curso, se seguirá la historia de la enciclopedia 
del siglo xviir. Los dos autores asociironse y 
buscaron la colaboración de todos los sabios, 
literatos y filósofos más insignes que florecian 
en Francia. Diderot se encargó de la parte de 
Artes y Oficios, de la historia de la Filosofía 
antigua y de la coordinación general de todos 
los materiales. D'Alembert se encargó de las 
Ciencias matemáticas; Rousseau se encargó de 
la Música; Daubentón de la Historia Natural; 
el abate Mallet de la Teología; el abate Ivón de 
la Metafisica, de la Lógica y de la Moral; Tons- 
saint de la Jurisprudencia; Ecdons del Blasón; 
el abate La Chapelle de las Ciencias elementa- 
les; Le Blond de Fortificación y Táctica militar; 
Gaussier del corto de piedras; Argenville de 
Jardinería y de Hidráulica; Bellin de Marina; 
Tarm de Anatomía y Psicología; el célebre Louis 
de Cirugia; Malouin de Quimica; Blondel de 
Arquitectura; Leroy de Relojería y de la des- 
cripción de instrumentos astronómicos; Vaude- 
nesré de Medicina pnra; Landois de artículos de 
Pintura, de Escultura y de Grabado. A esta 
lista es preciso añadir los nombres de Cahusac, 
Lemonnier, Falconnet, Heronville, Morand, de 
Prades, Deslandes, Le Romein, Venelle, Ro- 
gean, Prevost, Buissón, La Brassée, Douet, Bo- 
trat, Pichard, Bonnet, Laurent, Papillón, Four- 
mer, Miel, Charpentier, Fabre, Mabelle, De- 
vienne, ete., que hicieron trahajos de menor 
importancia. La Gramática y la Filología estu- 
vivron å cargo de Dumarsais. La Enciclopedia 
del siglo XVII consta de veintiocho tomos, de 
los cuales el último se publicó en 1765. El su- 
plemento consta de seis tomos; se publicó en 
Amsterdam en 1776 41777. 

Ninguna enciclopedia ha tenido tanta impor- 
tancia política ni ha ocupado un lugar tan nis- 
tinguido en la historia literaria y civil de su 
siglo. No se limitóá dar noticias sobre las Cien- 
cias y las Artes, sino que quiso dirigir la opinion 
y la dirigió. Como dice Rosenkranz, fué teista y 
herética; enemiga ú opuesta á la Iglesia, «que 
gozaba entonces de gran poder en Francia, y 
trató el dogma históricamente. Fué una máqui- 
na de guerra, según la frase de Desnoiresterres, 
Su ejecución es muy desigual y sus artículos de 
mérito y valor muy diferente. No fué hecha 
según un plan regular, ó sometida á una revi- 
sión suficiente, En todas las secciones hay algu- 
nos artículos excelentes, pero otros son muy in- 
feriores, notándose omisiones importantes y ha- 
ciéndose referencias ó llamadas á artículos que 
no existen. La sección de Marina es muy defi- 
ciente; en la :le Geografía abundan los errores y 
omisiones, no citándose algunas capitales, di. 
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ciendo de algunas aldeas que son ciudades, y se 
describen ciudades que nunca han existido, El 
estilo es generalmente difuso, abundan las di- 
gresiones y casi nunca se citan fechas. D'Alem- 
bert comparó la Enciclopedia á un traje de ar- 
lequín. 

La Enciclopedia Británica, por nna sociedad 
de escritores, se publicó en Edimburgo en 1771. 
Se siguió en ella un nuevo plan. Las diferentes 
Ciencias y Artes están ordenadas en distintos 
tratados ú sistemas; los términos técnicos están 
explicados por orden alfabético con referencia 
á la ciencia á que pertenecen. Este plan, como 
dicen los autores, ditiere del seguido en todos 
los diccionarios de Ciencias y Artes. Su mérito 
y novedad consiste en la combinación del plan 
de Coetlogón con cl aceptado generalmente, 
consiguiendo por una parte presentar los puntos 
importantes reunidos, y porotra facilitar con 
las referencias el trabajo del lector, No puede 
asegurarse quién fucel que ideó este nuevo plan, 

ue nnosatribuyen á Guillermo Smellie y otros 
á Macfarquhar. 

La segunda edición de esta enciclopedia se 
comenzó en 1776, y, como la primera, se publi- 
có por cuadernos ó entregas semanales. 

La tercera edición se anunció en 1787, y el 
primer cuaderno se publicó al año siguiente, La 
cuarta comenzó en 1800 ó 1801 y se terminó en 
1810; consta de veinte volúmenes, La quinta en 
1817, la sexta en 1823, la séptima en 1830, lu 
octava en 1853 y la novena en 1878. 

Una nueva edición de la enciclopedia, hecha 
según un sistema de diccionarios separados, y 
titulada Encyclopédie methodique ou par ordre de 
matières, se publicó en Paris por Carlos José 
Panckoucke. Los artículos que pertenecen á una 
misma materia forman diccionarios separados, 
en los cuales se sigue el orden alfabético. La 
división que se adoptó es: 1.0, Matemáticas; 
2.9, Física; 3.9, Medicina; 4.9, Anatomía y Fi- 
siología; 5.2, Cirugía; 6.%, Química, Metalur- 
gia y Farmacia; 7.9, Agricultura; 8.9, Historia 
Natural de los animales, dividida en seis partes; 
9.9, Botánica; 10,9, Minerales; 11,9, Geografía 
física; 12.9, Geografía antigua y moderna; 13.9, 
Antigiiedades; 14.9, Historia; 15.9, Teología; 
16.9, Filosofía; 17,9, Metafisica, Lógica y Mo- 
ral; 18.9, Gramática y Literatura; 19.9%, Dere- 
cho; 20,9, Hacienda; 21.9, Economia política; 
22,%, Comercio; 23,%, Marina; 24.9, Arte mili- 
tar; 25.9, Bellas Artes; 26.9, Artes y Oficios. 

Ninguna enciclopedia ha sido más útil, ha 
tenido mejor éxito, ni ha sido tan copiada, imi- 
tada y traducida como la conocida por el título: 
Konversation Lexicon, de Brockhaus, Fué comen- 
zada por el Doctor Gotthelf Renatus Lcbel con 
el titulo de Xunversations Lexikon mil varziigli- 
cher Rucksicht auf die gegenwartigen Zeilen en 
1796, y comprada después por Brockhaus. 

Deben también citarse la 41gemcine Enciclo- 
pædie der Wissenchaflen und Künste, publicada 
en 1819; la Enciclopedia Metropolitana, publi- 
cada en Londres en 1845, la English Cyclope- 
dia (Londres, 1854); Chambers's Encyclopedia 
(Edimburgo, 1860); The New American Cyclo- 
pedía (Nueva York, 1858). El gran Diccionario 
Universal del siglo XIX, de Pedro Larousse (Pa- 
ris, 1877), y la Nueva Enciclopedia Haliana de 
Boccardo (Turin, 1875); y el Konversations Le- 
wikon de Meyer, del que en la actualidad se pn- 
blica la cuarta edición en Leipzig. 

En España se han publicado pocas enciclope- 
dias; las más importantes son las de don Nicolás 
Maria Serrano, y una Enciclopedia popular ilus- 
trada de Ciencias y Artes, formada con arreglo 
à la Enciclopedia teonográfica y el Conversations 
lexicon de Alemania, por Federico Guillman 
(Madrid, 1882). 

Además de estas enciclopedias generales se 
han publicado un sinnúmero de ellas especiales: 
enciclopedias de las Ciencias Médicas, Fisicas, 
Quimicas, de Legislación y Jurisprudencia, de 
Economía politica, ete., ete. ete. 

Para dar por terminado este articnlo, resta 


únicamente explicar la diferencia que existe en- | 


tre diccionario enciclopédico y enciclopedia, 
Fstriba la diferencia en el plan. Las enciclope- 
dias, como la Británica, presentan las materias 
reunidas, formando tratados distintos, y las vo- 
ces técnicas se explican haciendo referencias al 
tratado ó ciencia á que pertenecen. Siguese en 
estas obras, dentro de este plan, el orden alfabé- 
tico. En los diccionarios enciclopédicos todo está 
subordinado al orden alfabrtiro exclusivamente. 
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ENCICLOPÉDICO, CA; adj. Perteneciente á la 
enciclopedia, 
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Que abandonasen para siempre (dijo Apolo 
å la amotinada gente) la negra erudición EN- 
CICLOPÉDICA que tanto les habia trastornado 
la racionalidad, ete. 
MORATÍN, 


«s ahogado (el erudito) por la imprenta pe- 
riúdica y quemado su cadáver por los diccio- 
narios ENCICLOPÉDICOS, aún ha tenido la ba- 
bilidad de resucitar de sus cenizas dándose el 
nombre de Fénix de los archivos. 


ANTONIO FLORES. 


ENCICLOPEDISMO: m. Conjunto de doctri- 
| Pas profesadas por los autores de la Enciclope- 
: día publicada en Francia 4 mediados del siglo 

último, y por los escritores que siguieron sus 
enseñanzas en la misma centuria. 


ENCICLOPEDISTA: adj. Dicese del que sigue 
las doctrinas profesadas por los autores de la 
Enciclopedia. U. t. e. s. 


ENCIENTE: adv. t. ant, Antecedentemente, 
poco hå, autes. 


Estas son vacas, que no las que vos decides 
ENCIENTE, que yo decia que eran yeguas, 
El Conde Lucanor. 


ENCIERRO: m. Acción ,ó efecto, de encerrar ó 
encerrarse. 


¿No me puedo ya casar? 
= Si puedes: pero con esto 
Sabré yo que tus recatos, 
Tus voces y tus ENCIERROS, 
Tus riñas y tus enojos 
No son por mis galanteos, ete. 
Mokrrro. 


... contó (Dafnis) que, harto de ENCIERRO 
casero, había salido á coger pájaros, ete. 
VALERA. 


- Excierno: Clausura, recogimiento. 


«.. en la soledad deste silencio y ENCIERRO, 
me le hallé delante (å don Fernando, dijo Do- 
rotea), etc. 

CERVANTES, 
—¡Qué empeño 
De señor! ¡Querer por fuerza 
Que se pudra en un ENCIERRO! 
L. F. pr MORATIN. 


— Excierro: Prisión muy estrecha, y en par- 
te retirada y sola de la cárcel, para que el reo 
no tenga comunicación, 


.. en menos de un cuarto de hora que lle- 
vaba de ENCIERRO habia ya compuesto (el 
preso) dos ovillejos, un madrigal y tres sone- 
tos, ete. 

MORATÍN. 


- ExcifRRO; Acto de traer los toros á ence- 
rrar en el toril. 


Cuando å las dos de la tarde 
Un cierto alhañil de masa, 
Que al ENCIERRO había salido, 
Con otros por la mañana. 
QUEVEDO. 


Un dia de toros en una capital desperdicia 
todos los jornales de su pueblo y el de su co- 
marca... las visitas al campo, las veladas y 
ENCIERROS apartan 4 los jóvenes del taller 
desde la víspera, etc. 

JOVELLANOS, 


= ENCIERRO: TORIL. 


- ENCIERRO: Tauromag. Para la operación 
del encierro son de imprescindible necesidad 
los cahestros, que son bueyes amaestrados por 
los vaqueros, y generalmente viejos, que sirven 
para conducir y arropar el ganado bravo. Son 
los cabestros de absoluta necesidad en las vaca- 
das para circundar el ganado, para colocarse en. 
tre él, evitando que los toros se salgan de la 
piara y acometan, para separar en época opor- 
tuna å las crías de sus madres, á las reses pica- 
das de las que no lo están,ó para llevar un grupo 
á determinado sitio. 

Una de las operaciones en que prestan inapre- 
ciables servicios los cabestros, es en la del en- 
cierro de los toros destinados á ser lidiados en 
una corrida, Con ellos este trabajo resulta fácil 
¡y se verifica del modo siguiente en la mayoría 

dle las plazas. Reunidos toros y cabestros en un 
logar cercano á la plaza, emprenden la marcha 
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sosegadamente, á la hora convenida de ante- 
mano, hasta llegar á las inmediaciones de la 
puerta de entrada, que está reducida por dos 
empalizadas laterales que avanzan 70 ú 80 me- 
tros fnera, limitando el camino, 

Estas empalizadas forman una obligada senda 
y reciben vulgarmente el nombre de marga ó 
manytula, 

En cuanto la gente encargada de la con- 
ducción divisa la mangada, comienza å hosti- 
gar al ganado dando voces, haciendo crujir las 
hondas y castigindole para que avelere el paso 
y entre en ella á escape, pues de este molo se 
precave que se desmanden las reses. 

A la carrera atraviesan la empalizada y llegan 
rápidamente al redondel, en el que se separa 
rápidamente el jinete que va al frente del gana- 
do, dejándolo en completa libertad; los cabes- 
tros entran en Jos callejones de los toriles con- 
fundidos con los toros, ó solos si éstos no los 
siguen. Cuando esto ocurre vnelven al anillo los 
bueyes, se juntan Á los toros, dan unas vueltas 
y se dirigen segunda vez á los callejones en 
unión de los toros que rara vez hacen repetir la 
salida, A la conclusión del callejón está el corral 
de apartado, operación que ya se ha descrito en 
otro lugar de este Diccioxanto. Véase APAR- 
TADO, 

ENCIMA (de cu y cima): adv. 1. En lugar ó 
puesto superior respecto de otro inferior, Usase 
también en sent, fig. 
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Fabio había puesto un poco ENCIMA de Lé- 
rida sus reales, desta parte del rio Segre. 
AMBROSIO DE MORALES, 


- Excima: Descansando ó apoyándose en la 
parte superior de una cosa, 


«.., levántate lo mejor que pudieres (dijo 
D. Quijote á Sancho), y ponme de la manera 
que más te agradare ENCIMA de tu jumento, 

CERVANTES. 


- ENCIMA: adv. €. Además, sobre otra cosa. 


Trocárame yo por ella 
Y diera ENCIMA una saya 
De las más gayadas mias 
Que de oro la adornan franjas, 
CERVANTES, 


- Por ENcCrmMa: m, adv. Superficialmente, de 
pasada, á bulto. 


No seriamente, 
Muy por ENCIMA 
Deben notarse 
Sus tonteras; eto 
IRTARTE. 


ENCIMAR (de encima): a. Poner en alto una 
cosa, ponerla sobre otra. Usib, t. e. n. 


s.. derribarlas y abatirlas de la cumbre, 
donde Dios ó los honsbres las han levantado y 
EXCIMADO. 

BERNARDO ALDRETE. 


-Excimar: En el juego del tresillo, añadir 
una puesta å la que ya había en el plato. 


-ExcimMar:ant, Acabar, terminar, finalizar. 
-Excimarse: r Elevarse, levantarse una 
cosa å mayor altura que otra del mismo género, 


Llamamos cordillera, porque como esta SE 
ENCIMA tanto que se juzga pasar la esfera ¿le 
Ja media región del aire, podrá ser que su 
punta sola quede conio corona desenbierta, 

OVALLE. 


Los sistemas revolucionarios á quienes cna- 
dran es å aquellos que, en derribando, se ba- 
lian abocados å ENCIMARSE subiendo sobre Jas 
ruinas, 

MAURY. 


ENCIMERO, RA: adj. ant, Que está ó se pone 
encima. 


ENCINA (del lat. aler, ilicis): f. Arbol ra- 
moso que tiene el tronco maciza, las hojas anva- 
das, perennes, oblongas, dentadas, blangueci- 
nas por debajo, y que da por fruto beslotas, 


Y á pocos pasos queentró por el bosque vis 
atada una yegua á nna ENCINA. ete. 
CERVANTES, 


Siguiendo el dorado Tajo 
Entre copadas ENCINAS, 
A Maceyo dejo atrás 
Despues de la árida vilia, . 
MoraTÍX, 
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—Excina: Bot, Constituye la especie Quer- 
cuz ilex, de la familia de las cupubleras, Llá- 
mase también en muchas localidades carrasca 
ò carrasco, y en Cataluña alsina. Cuando forma 
mata ó por su corta edad no pasa de la talla de 
arbolito, se designa con el nombre de chaparra 
u chaparro, matapurda, matacanes (Murcia, 
sierra de España), coscolla negra (Alcoy, sierra 
Mariola), y charasco (Albarracin). 

Caracteres botánicos. — La encina tiene el sis- 
tema radical bastante desarrollado, con raices 
gruesas y profundas si el suelo lo permite; troneo 


derecho ó algo torcido, ramificado por lo común ; 


å poca altura, con las ramas madres ó brazos, 
y las que de ellas nacen erecto-patentes; las 
ramillas, delgadas, extendidas y aun algo col- 
guantes á veces, formando el conjunto de una 
copa bastante ancha y arrelondeada; corteza 
pardo-oseura ó pardo-cenizosa en el tronco, con 
grietas estrechas y no profundas á lo largo, y 
otras aún menoresen dirección horizontal, dando 
asi á toda ella un aspecto menos áspero y res- 
quehrajado que el que presenta la corteza le los 
robles y melojos; en las ramas gruesas es casi 
lisa, y en las ramillas tiernas cenizoso-tomen- 
tosa. 

Madera compacta, dura, pesada, de color más 
oscuro que el de los robles, y sin que se marquen 
en ella los vasos grandes, tan característicos y 
fáciles de ver en aquéllos; radios medulares an- 
«os, desiguales, numerosos, Hojas con pecíolo 
corto (de 3á 4 milimetros), y limbo de2 4 4 
centimetros de largo y de 1,50 á 3 ale ancho por 
lo común; la forma es muy variable, siendo la 
mas frecuente la aovado-arredondeada ú oblonga 
y obtusa, con la margen del limbo entera o casi 
entera, que corresponde á la variedad llamada 
ballota (Q. ballota, Dest.) por muchos autores, 
pero se hallan también encinas con el borde de 
sus hojas aserrado ó dentado-espinoso (forma 
arifolica ); unas y otras son casi siempre trun- 
adas, arredondeadas ó algo acorazonadas en la 
hase, duras, correosas, de un verde oscuro en el 
haz y más ó menos tomentosas y blanquecinas 
en el envés; estipulas caducas. 

Amentos masculinos numerosos y colgantes 
(vulgo etardelillas », vara vez solitarios; florecillas 
verdoso amarillentas con perigonio de cuatro å 
siete sépalos obtusos; auteras por lo común con 
puntita (el corectiro prolongado); frutos aisla 
dos ó en corto número, casi sentados ó con pe- 
dúneulo corto; cúpula arredondeada en su base, 
casi hemisférica, con las escamas bastante apre- 
tadas casi siempre, tomentosillas, las superiores 
más pequeñas y agudas, y alguna vez un poco 
levantadas, Florece la encina de abril á mayo y 
disemina sus frutos de octubre á noviembre, 

El crecimiento de la encina es lento, aunque 
en ciertas localidades legue en diez años á ena- 
tro y cinco metros de altura. Su actividad ve- 
getativa se dirige desde Inego á fijarse sólida- 
mente en el terreno, y sólo á los cinco ú seis 
años, sobre todo si se descabeza, es cuando me- 
dra más, 

De todos modos, su altura no suele pasar de 
unos 10 metros, à no ser en cireunstancias ex- 
cepcionales. El crecimiento en grueso es todavía 
menos rápido relativamente, y cuando el árbol 
llega å ocho ó diez metros, tanto éste como 
aquél disminuyen mucho. 

La longevidad de la encina es considerable, 
pues llega å doscientos y trescientos años, con- 
servando las cepas su energía vital por espacio 
de siglos en los montes bajos sometidos a un 
acertado tratamiento. A juzgar por varias citas 
de antiguos autores, su existencia puede pro- 
longarse hasta una edad mucho màs avanzada 
que la que acaba de indicarse. 

Variedades, - Presenta la encina numerosas 
variedades; las más importantes son las deno- 
minadas balota y eurifolia, pero deben citarse 
también las formas lenvifolia, olerfolia, graci- 
lis, enbyeine, repaasa y brevicualata, Entre las 
exoticas merecen particular mención las 

Encina acuálira (Q aquala), que vegeta en 
los marjales del Mediodía de los Estailos Uni- 
dos; su madera es muy «dwa: la Encina blanca 
(9. alba), originaria de América septentrional, 
con corteza blanca y mailera elástica, superior 
en calidad á la de las varimlades enropeas; la 
Envina verde de la Carolina, que vegeta en el 
Mediodía de Luisiana, tiens madera sumamente 
dura, de grano fino y casi ineorruptible, por lo 
ue es muy estimada para toda clase de cons- 
troceiones, 
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Distribución geográfica. — Vegetan las encinas 
en el Mediodía de Europa, en el Norte de Afii. 
ca, en Cochinchina y otros puntos de Asia, ha- 
biendo variedades muy estimadas en América 
según acaba de expresarse, i 

Los encinares son muy escasos en las costas 
septentrionales de la peninsula que cubre la te. 
rraza pirenaica y el sistema cantábrico. Existen 
sin embargo, algunas encinas aisladas en el Me. 
diodía de la provincia de Lugo, especialmente 
en el partido de Quiroga, enlazándose con lus 
rodales de la misma especie arbórea, quesin for. 
mar verdaderas masas forestales se extienden vor 
el partido de Valdeorras, en el Nordeste de la 
provincia de Orense, Los encinares de Liébara 


Encina 


(rama y fruto) 


presentan ya cierta gradación de clase, pues 
abundan las de primera, cuarta, quinta y 
sexta. En las Provincias Vascongadas se encuen- 
tran algunos en Irún, Oyarznn, Durango y 
Bilbao. Abunda y se usa mucho la encina en 
Navarra y Aragón, aunque en la primera rda 
estas comarcas, en donde se beneficia por esea- 
monda, tiene poca importacia como especie ma- 
derable, Algunos matorrales de encina de escasa. 
importancia se extienden por el Mediodía de la 
provincia de Lérida, partidos de Balaguer y 
Solsona, siendo más frecuentes los montes de 
dicha especie en la provincia de Gerona, cuya 
región media caracteriza, extendiéndose por el 
Alto Ampurdán y montañas de Olot. En Vich 
es ohjeto de preferente aprovechamiento para 
carreteria é instrumentos de labranza. 

Por la parte meridional de las provincias «la 
Gerona y Lérida se enlazan los encinares de la, 
zona anterior con los de la oriental ó mediterra- 
nea, que comprende una parte de las pendientes 
de la terraza pirenaica y del sistema ibérico. Hor 
poco extensos los del valle del Ebro, pero algo 
más importantes los de la provincia de Teruel, 
Los más notables del reino de Valencia radican 
en las sierras de Mariola y Aitona, donde se 
encuentra el famoso Carrascal de Ale y, en vi 
cual la encina está subordinada al pino-carraseo, 
y en el partido de Albocacer, de la provineis 
ile Castellón. 

En la provincia de Córduba se ven extensos 
encinares en los partidos de Hinojosa y Pozo 
Blanco, en donde radica la notable dehesa do 
la Jara. También lleva algunos la sierra Elvi- 
ra, seca y árida por lo común. Los hay ignal- 
mente hacia el N. y N.O. de la vega de Grana- 
da, en la sierra de Gádor, en la Contraviesa, en 
la sierra de Lujar y en la célebre Axerquia, al 
S. de la sierra de Antequera. No son menos 
frecuentes los montes de encina en la meseta «le 
Ronda y en la región inferior de la serranía del 
mismo nombre. La cuenca del Guadalquivir es 
pobre de encinares, pero entre Estepa y Arcus 
hay bastantes de la forma ballota. Algunos, na- 
tables también, se encuentran en el partio da 
Moguer, Huelva y La Palma, especialmente on 
Ayamonte. 

La zona occidental ú oceánica, que compren- 
de á Galicia y Portugal, carece de encinares en 
la región lel Norte. Los encinares de las vro- 
vincias orientales de la nación portuguesa ez- 


- bren principalmente las cuencas del Duero, Tajo 
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y Guadiana, dándose la mano con los del centro 
de España. 

La extensa zona queabraza la planicie central 
y algo de sus pendientes, se distingue por el pre- 
dominio de la encina, cuyos montes caracterizan 
singularmente la región occidental y el centro 
de Jas cuencas hidrográficas. 

Quiere este árbol las tierras sueltas y arenis- 
cas, huye de las gruesas y pesadas, vegetando 
bien en los suelos secos y en los que contienen 
gran cantidad de cantos rodados, así como en 
las vertientes de las montañas puramente cali- 
zas; pero se desarrolla mucho mejor y llega á ad- 
quirir extraordinarias dimensiones en el fondo 
de los valles estrechos, endonde la capa vegetal 
presenta un espesor bastante considerable, Util 
siempre en alto grado, ya física, ya económica- 
mente, abriga y conserva el suelo, contribuye á 
regularizar el curso de las aguas, embellece las 
faldas de las montañas y forma en los valles es- 
pesos y dilatados rodales de abundante y rica 
producción. 

Prospera mucho en los terrenos de las costas 
del mar y se acomoda á todas las exposiciones, 
aunque parece preferir las del Mediodía, en las 
cuales adquiere su madera mayor densidad y 
mejores condiciones, siendo sobre todo su corte- 
za más rica en tanino. 

El notable desarrollo de su sistema radical le 
permite resistir los embates de Jos vientos del 
Norte, y la robustez de su temperamento $0] orta 
las heladas intensas, los calores fuertes y las se- 
quias largas. 

Cultivo. — Los métodos de cultivo aplicables 
ála encina se reducen ú la siembra y la planta- 
ción, y aun esta última ofrece dificultades con- 
siderables. La recolección de las bellotas para la 
siembra debe hacerse en tiempo seco, porque la 
humedad dificultaría su conservación, exponién- 
dolas á descomponerse. 

La operación se ejecuta después que han caído 
las bellotas por sí mismas al suelo, ó bien va- 
reando los arboles y colocando debajo de ellos 
unos lienzos para recogerlas. Es necesario en se- 
guida extender las bellotas en un sitio muy ven- 
tilado, disponiéndolas en capas de poco espesor 
para que pierdan la humedad excesiva que pu- 
diera ser causa de alteración; luego pueden con- 
servarse durante el invierno de la manera si- 
guiente. Se escoge una superficie plana y bien 
seca, en la cual se extiende una capa de hojas, 
secas también, de unos 0,30 metros de espesor; 
se colocan sobre ellas en montones cónicos de 
una altura de un metro las bellotas, recubrién- 
dolas con una capa de hojas del mismo grueso 
que el anterior; en seguida se pone otra de 164 
20 centímetros de musgo seco y se cubre con 
paja seca, abriendo alrededor una zanja circular 
para evitar el acceso de la humedad. 

Las bellotas para sembrar deben estar en sazón, 
bien curadas y han de ser gordas y dulces. En 
Madrid se prefieren las de la sierra de Guadaln- 
pe, porque siendo tempranas se pueden sembrar 
a últimos de octubre, cuando todavía no están 
maduras las de la tierra. 

La siembra puede hacerse á golpes ó por sur- 
cos. En uno y otro caso convendría, autique no 
suele hacerse, dar al terreno una labor bastante 
profunda con la azada ó el arado, quitando las 
piedras grandes, pero no los guijarros pequeños, 
que conservan la frescura y permeabilidad del 
suelo, condiciones esenciales, porque no hay que 
perder de vista que la enc na tiene un sistema 
radical que tiende á desarrollarse conigual vigor 
en profundidad y lateralmente, y que por consi- 
guiente hay que facilitarle los medios para que 
las raíces puedan penetrar en la tierra y nutrirse 
bien. 

Madera. - La madera de encina consta de ca- 
pas leñosas compuestas esencialmente de tejido 
fibroso, y subdivididas en zonas estrechas, con- 
céntricas y festonadas comúnmente por el pa- 
renquima leñoso, de color más claro: los vasos 
son sensiblemente ignales y finos; no forman 
una zona porosa y distinta en la parte interna 
de cada anillo, sino que, por el contrario, se 
agrupan con las celdillas leñosas en líneas Ie- 
xuosas radiadas, que se prolougan casi sin in- 
terrupción por todas las capas, lo cual hace que 
las lineas circulares correspondientes á los cre- 
cimientos anuales se presenten muuy confusas. 
Los radios medulares son desiguales, muy an- 
chos, abundantes, y forman espejillos muy uni- 
dos y compactos de color más oscuro que el resto. 
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de un matiz claro uniforme, sin que se vea en 
ella bien marcada la albura; el duramen y los 
nudos se tiñen con frecuencia de un color pardo 
negruzco más ó menos intenso. Es dicha madera 
una de las más pesadas, oscilando su peso es]e- 
cifico entre 0,903 y 1182. Esta última circuns- 
tancia impide que sea susceptible de ciertas 
aplicaciones, sobre todo en la construcción naval, 
en la cual se prefieren otras maderas menos pe- 
sadas, pero se emplea, sin embargo, en los bu- 
ques para piezas pequeñas. Tampoco se presta 
muy bien á las obras de raja, pero satisface 
muchas necesidades en la carreteria, construc- 
ción de aperos de labor, ejes de carro y toda clase 
de piezas que hayan de sulrirun gran rozamiento, 
Es asimismo muy propia para torneria y dócil al 
escoplo y la gubia; puede enriquecer el taller del 
ebanista, presentando á veces muestras en que 
el gateado y gusanillo, las aguas y desvanecidos 
campean lindamente sobre las tintas delicadas y 
preciosas. Algunas veces se abre y agrieta al se- 
carse, pero, según parece, debe evitarse este in- 
conveniente teniéndola sumergida previamente 
en agua por algún tiempo. 

Leña y carbón. - La leña de encina es para 
los españoles el combustible por excelencia, aun- 

ue desgraciadamente falta en muchas localida- 
des. Esta preferencia es justamente merecida, 
porque arde con mucha llama, desprende gran 
cantidad de calórico y dura mucho tiempo. Se- 
gún los ensayos hechos por D. Juan Pellón y 
Rodríguez, la encina de la Alcudia da 3,150 ca- 
lorias, la encina verde de Parinogo 2,604 y la 
procedente de la misma localidad y expuesta al 
aire libre durante un año, 3,147;empleada en los 
altos hornos, produce una fundición de ealidad 
superior. El ramaje se aplica al consumo domés- 
tico y al de los hornos de pan. 

Casca. — Otro producto importante de la enci- 
na es la casca ó corteza interna, que se aplica al 
curtido de pieles. La casca de encina es la que 
contiene mayor proporción de tanino entre ro- 
das las que à dicho uso se destinan. Sus rendi- 
mientos duplican el valor de wra corta, y la ope- 
ración que para obtenerla se ejeenta es poco 
costosa y semejante å la que se emplea en el 
aprovechamiento del corcho. Y. DESCORTEZA- 
MIENTO. 

Las cascas se aprovechan durante la ¿poca 
de movimiento de la savia. Las recogidas en 
otoño suelen tener un 4 por 100 de tanino; las 
recogidas en primavera llegan á tener un 6 por 
100. 

Enemigos y enfermedades. — Las enfermedades 
que sufre la encina son numerosas y variadas, 
aunque no bastante conocidas, por la poca 
solicitud que se aplica á estos estudios. Las he- 
ridas, úlceras, cinceres y venteaduras producen 
con frecuencia estragos en este árbol, y el fruto 
padece, cuando se halla en capullo, da enferme- 
dad llamada melosilla, que determina su caida 
y la pérdida de la cosecha. . 

Los insectos que atacan å la encina son bas- 
tante numerosos, aunque unos más dañinos que 
otros. Entre los hemipteros está el pulyón de la 
corteza de encina ( Aphis quercus), que se dis- 
tingue de las dernás especies del mismo género 
por ser muy pequeño, de color moreno rojizo 
y carecer de antenas; sn tronipa es tres veres 
más larga que el cuerpo. 

Entre los lepidópteros diurnos se encuentra el 
Argos de la encina ( Polyommatus quercus); la 
zigena de la encina ( Zygæna quercus), del gru- 
po de los crepusculares; la Lascoeamy a ques sus, 
correspondiente a) grupo de los nocturnos; per 
último, el Bombyz dispar. 

En Castilla la Vieja, especialmente en las 
provincias de Zamora y Salamanca, se conoce 
este insecto con el nombre vulgar de Joyarta. 

Los medios que pueden emplearse para des- 
truir estos insectos, son: 1.” Recoger los hneve- 
cillos, algunos de los cuales, como los de la la 
garta, son faciles de reconocer por ha)larse 
culiertos de una especie de borra que les da el 
aspecto de yesca, hongo ó esponja, debiéndose 


! registrar, al efecto, todas las ramas bajas, por 


la parte que mira al suelo, así como los vallados, 


| maderos y sitios proximos, en que las hembras 


suelen depositar sus huevos, 2, Matar las oru- 
gas aplastándolas con el árbol ó haciéndolas 
caer al suelo por medio del humo. Para lo pri. 
mero se esperará á la época en que severifique la 
muda de la piel, que es cuando suelen rennirse 
en las axilas de las ramas inferiores, que se re- 


La madera joven es blanquecina la más perfecta, , gistrarán con cuidado. Para losegundo se cons- 
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truirá con alambre una especie de cuenrucho en 
forma de cono truncado, cuya base mayor, de 
15 a 20 centimetros de diámetro, esté hacia arri- 
ba y sostenga un aro, en el cual haya un cubillo 
para introducir y sujetar en él una larga vara, 
Antes de salir el sol, cuando las orugas estén 
aletargadas por el fresco de la noche, se ponen 
en el interior del aparato dos ó tres pliegos de 
papel escrito ó de periódicos, un poro armi- 
gados y mezclados con algunos pedazos de papel 
de estraza, que se encienden en seguida, El hu- 
mo que se desprende se dirige por debajo de los 
nidos de las orugas; de este modo caen y se 
cogen para quematlas. 3. Matando las maripo- 
sas, ya con agua ya con fuego. 

Este mútodo es de inciertos resultados por la 
dificultad de ejecutar la operación antes de la 
puesta. 

- Excixa (La): Geog. Laguna ó gran charca 
en la prov. de Oviedo, al S, E. de Covadonga. 
V. Exot. 

-ExciNa (LA): Geog, V. con ayunt., p.j. y 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
485 habits. Sit. en fértil campiña bañada al S. 
por el rio Agueda. Cereales, algarrobos, pata- 
tas, lino y legumbres.) Lugar en el ayunt. de 
Santa María de Cayón. p. j. de Villacarriedo, 
prov. de Santander; 27 edifs, 

- ENCINA DE SAN SILVESTRE: Geog. Lugar 
en el ayunt., p. j. de Ledesma, prov. y diócesis 
de Salamanca, 410 habits. Sit, cerca de Doni- 
nos y Valdemero, Cereales, algarrobas y legum- 
Dres. 

= ENCINA (JUAN DE LA): Biog. Célebre pocta 
español. N, en Salamanca, según opinión gene- 
ral, en la aldea de la Encina, próxima å la ca- 
pital citada, al decir de Tieknor, en 7 de agosto 
de 1468. M. en Salamanca en 1584. Fué hijo de 
padres honrados, aunque pobres, y dedicado á 
los estudios literarios en la famosa escuela que 
habían ilustrado mil esclarecidos varones, supo 
captarse alli la distinción de sns maestros, en- 
trando luego al servicio del duque de Alba, don 
Enrique de Toledo, quien heredó de su padre el 
amor å las letras y å sus cultivadores, La pro- 
tección de aquel magnate hacíale en la corte 
acepto å los reyes y estimado de los demás in- 
genios, predilección que pagaba Juan de la En- 
eina dedicando los frutos del suyo, ya á don 
Fernando y á doña Isabel, ya al duque y á su 
esposa, ya, en fin, al principe don Juan y á don 
Garcia de Toledo, primogénito de don Fadrique. 
Llamado del mismo anhelo que habia levado 
á Roma á Juan de Mena, entre cuyos allmirado- 
res se contaba, ó deseoso de buscar más amplio 
campo á sus estudios, dirigióse á la capital del 
mundo católico al expirar ya el siglo, mere- 
ciendo á poco, merced a su extraordinaria inte- 
ligencia en la Música, arte que tenía en las 
Universidades españolas excelentes profesores, 
que el Pontifice le instituyese maestro de la 
sacra capilla, Contento y por demás halagado, 
vivió en Roma hasta que en 1519, decidido don 
Fadrique Afán de Rivera å visitar la Tierra 
Santa, moviole á emprender, en su compañía, 


j aquella peregrinación, en que gastó dos años, 


En 1521 se restituyó å Roma, dando razón de 
su viaje en una relación poética de más fidelidad 
que mérito literario. Hiciéronse de este viaje 
diferentes ediciones, siendo la primera de Roma 
(1521) con el titulo de Fribayiaó vía sagrada de 
Hierusalem. El pasado siglo se diù á luz, el año 
de 1788, en 8.?. A) mismo tiempo que Encina 
ponía en versos de arte mayor sus observaciones, 
cerrando toda la obra con un sumario escrito 
al modo de los romances populares, hacía don 
Fadrique, su amigo y Mecenas, una relación de 
aquella peregrinación singular, á la cual puso 
el siguiente epigrafe: Este libro es del viaje 
gue hice å Jerusalén, de tudas las cosas que en 
él me pasaron desde que salt de mi casa de Bor- 
nos, miércoles 24 de noviembre de 1518, hasta 
20 de octubre de 1520, que entré en Sevilla, yo 
dun Fadrique Enriquez de Jivera, marqués de 
Tarifa. Imprimióse este libro (Sevilla) en 1606 
por Francisco Pérez, en las casas del doque de 
Alcalá, y con él la relación de Juan de la En- 
cina, quien se reunió con don Fadrique en Ve- 
necia. Obtenido el priorato de León, volvió En- 
cina á su patria, donde falleció al frisar con los 
sesenta y seis años. Fué enterrado en la iglesia 
catedral de Salamanca, en lo cual mostró el 
cahildo la estimación en que le tenia. Escribió 
Juan de la Encina casi todas sus poesias du- 
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rante su primera permanencia en España, lo 
que aparece plenamente confirmado al observar 
que la primera edición de sus obras fué bajo el 
título de Cancionero, tan en boga en éste y el 
siguiente siglo. Hizcse, en efecto, la primera 
edición en Salamanca en el año de 1496; nueve 
adelante la de Burgos, y veinte después la de 
Zaragoza (1516). Todas tres son harto raras. En 
los Cancioneros generales, principiando por el 
de 1511, se recogieron algunas poesías no in- 
. cluídas en este especial de Encina. Distinguióse 
Encina, como poeta erudito, entre los partida- 
rios de la escuela alegórica, y como tal dió á 
luz, además del Triunfo de Amor, El testamento 
de amores, La confesión de amores, La Justa de 
amores, El triunfo de la Fama y glorias de Cas- 
tilla, que es, sin duda, la producción más im- 
portante de cuantas escribió en aquel concepto, 
A pesar de la pedantesca ostentación que en 
todoel Triunfo de la Fama hacía Juan de la En- 
cina, sobre aparecer inscripto en la escuela ale- 
górica aspira á dar razón del movimiento clá- 
sico que se estaba realizando, lo cual sucede 
también con las demás obras poéticas de igua- 
les condiciones, y muy principalmente con el 
Triunfo de Amor, en que le sirve de guía el 
dios Cupido. Era esta condición inevitable de 
las producciones eruditas, por más que al senti- 
miento general repuenase la exclusiva influen- 
cia del arte antiguo, hecho que tiene, por otra 
parte, singular confirmación en Juan de la En- 
cina. Nadie comunicó å las canciones y villanci- 
cos, que tanto se acereaban á la poesía popular, 
más gracia y más frescura, de lo cual ofrecen 
abundantes pruebas los Cancioneros. Juan de la 
Encina, siguiendo la general inclinación de los 
eruditos á penetrar en las esferas populares, 
compuso también algunos villancicos meramente 
históricos. Entre ellos conviene citar el que con- 
sagró á la Toma de Granada y el que dedicó å 
la Guerra del Rosellón, poemas esencialmente 
populares, que descubren al autor de los roman- 
ces y de las églogas dramáticas. Encina, en efec- 
to, ensayó el romance castellano en la traduc- 
ción de las obras poéticas de la antigiiedad 
latina, y el 1496 escribió y publicó varios ro- 
mances, destinados á cantar asuntos varios, con 
lo que aba á entender que no se desdeñaba de 
contarse entre los poetas fufímos, según apelli- 
daban los doctos de la corte de Juan II á los 
cultivadores de aquel género popular. Notable 
fama adquirió también como escritor «didictico 
escribiendo, de 1494 ¡1 1497, su Arte de puesta 
castellana, que dedicó al principe don Juan, y 
que, como «documento histórico relativo al arte 
erudito á fines del siglo xv, merece, no obs- 
tante, ser consultado, pues que da á conocer 
teóricamente las galas ó maneras del trovar, 
explicando lo que eran los primores del encrde- 
nado, el retrocado, el redablado, el multiplicado 
y el reyterado, y no olvidando el preceptuar 
cómo deben escribirse los pies y las coplas, con 
lo cual termina todo el Arle. Mayor gloria ad- 
quirió Encina como padre de nuestro teatro. 
Especie muy repetida ha sido la de que halló 
D. Fernando en el palacio del conde de Ureña, 
cuando acudió á desposarse con la princesa Ise- 
bel, «entre otras diversiones la representación 
de una pieza cómica de la composición de Juan 
de la Encina;» pero ni las circunstancias de 
aquel matrimonio autorizan suposición seme- 
jante, ni pudo Juan de la Encina escribir en la 
cuna tal representación, pues que ésta se refiere 
al año de 1469 y él habia visto la Juz primera 
en el de 1468. Lo verosímil es que, ejercitado 
en el cultivo de la Poesía lírica con el aplauso 
que ya hemos reconocido, docto y celebrado en 
el arte de la Música, que le habia de ganar en 
Roma la estimación de León X, y admirador de 
las obras clásicas, pretendiese annar en nn solo 
esfuerzo todos los elementos artísticos que tenta 
á su alcance, lo cual iba ú decidir de una manera 
inequívoca del carácter de sus ensayos escénicos, 
El respeto que profesaba al nombre de Virgilio 
le hizo imponer el titulo de Eyloyos å sus obras 
dramaticas, que designó asimismo con el ya po- 
pular de representaciones. Sus aficiones artisticas 
le llevaron áexornarlas de música, canto y al- 
guna vez de baile, pareciendo asi preludiar el 
nacimiento del melodrama, que en aquellos 


días empezaba á dar señales de vida en el suelo | 


de Italia, bajo los auspicios del magnifico Lo- 
renzo de Médicis; su propia devoción y la de 
los magnates y principes á quienes consaghi sus 
producciones le movieron á rendir tiilmto y 
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admitir como herencia legitima la materia poé- 
tica de los misterios religiosos celebrados de 
antiguo dentro del templo, y que debian prose- 
guir excitando la devoción de los fieles; su 
práctica en el trovar le hizo dueño de todos los 
metros y formas de la Poesia vulgar, que habia 
pretendido someter á reglas determinadas en su 
Arte de Poesía castellana. Asi, pues, el estudio 
de las Eylugas ó Representaciones de Juan de la 
Encina, cuya ejecución, dirigida y aun llevada 
á cabo por él mismo en los alcázares del almi- 
rante de Castilla, del duque de Alba y aun de 
los mismos Reyes Católicos, alegró las festivida- 
des de Navidad, Carnaval y Pascua Florida, da 
la más perfecta idea del estado del teatro espa- 
ñol, al declinar el siglo xv, siendo muy de 
notarse que la ejecución de sus primeras crea- 
ciones sea designada con la misma fecha que 
ilustra la conquista de Granada y el descubri- 
miento del Nuevo Mundo. Doce son las Eylogas 
de Juan de la Encina y ocupan la cuarta parte 
desu Cancionero. En ellas, si bien se descubre 
desde luego verdadera intención dramática, y 
en sus escenas y sencillas situaciones procura el 
autor hacer gala de cierto discreteo, no siempre 
tan urbano como fuera de esperar, aparece de 
manifiesto la lucha en que su ingenio se encon- 
traba, deseoso sin duda de alcanzar nna perlec- 
ción imposible en aquella época. El maestro 
español señor Asenjo y Barbieri posee precio- 
sos documentos originales relativos á la historia 
dela Música teatral en España, y entre ellos 
algunas piezas debidas á Juan de la Encina, á 
quien conceptúa como cabeza y fundador de la 
Zarzuela, género tan aplaudido en nuestra pe- 
nínsula, De creer es que estas obras musicales 
se refieran á las representaciones que dejamos 
mencionadas; mas considerando el aplauso que 
Encina obtuvo en Roma y el puesto que ocupó 
en la capilla de Pontífice tan amante de las 
Artes como León X, no sería de extrañar que 
ejercitase allí su ingenio como tal maestro. La 
Bibliuteca de Autores Españoles de Rivadeneira, 
inserta en el tomo II de su colección una 
Ealoga de Juan de la Encina; en el tomo X un 
romance; cinco romances más en el tomo XVl; 
y en el XXXV, El Padre Nuestro, El Ave Ala- 
ría y La Salve, que son tres oraciones en glosa 
que comienza así: Quién tuviere, señora, El 
nombre deJuan de la Encina figura en el Catá- 
logo de autoridades de la lengua publicado por 
la Academia Española. 


—Escina (FERNANDO DE): Biog, Escritor 
español, llamado vulgarmente Encinas. Profesor 
de Dialéctica en el Colegio Belovacense de Paris, 
gozo fama de filósofo en el siglo xvi. Luis Vives 
y Alvar Gómez, aunque censuran su sutileza y 
especulación, alaban su ingenio y lahoriosidad, 
reflexionando que aquel defecto lo fué del siglo 
en que vivió, Dejó escritas las siguientes obras: 
De compositione Propositionis mentalis (Paris, 
1521, en fol); Fractalus Summularum, et Si- 
llogismorum (París, 1526, en fol.); Opyositiones 
(Paris, 1527, en fol.); Liber de verbo Mentis, ct 
Syncathegorematicis (Paris, 1528, en fol, ); Zer- 
mini perutiles, el princijaa Irialectices Commu- 
nia (Toledo, 1534, en 4.9; Lyon, 1537, en fol.). 


= EXCINA (FERNANDO DE LA): Biog. Sacer- 
dote y escritor español. N. en la Roda (Albace- 
te)en 5 de febrero de 1650. M. en 5 de febrero 
de 1740, Era hijo de una de las familias más ri- 
cas de su provincia, Abrazó la carrera eclesiásti- 
ca, y fué abad de Santiago, y luego dignidad y 
canónigo de Cuenca. Con la gruesa hacienda de 
su patrimonio, aumentada con el mayorazgo de 
su sobrino Gabriel J. de la Encina (en quien 
acabó), fundó en su villa natal unas pias memo- 
rias, de las más pingiies del obispado, como que 
su valor excedia de 120000 ducados. Otras do- 
naciones no menos generosas hizo á la iglesia 
catedral de Cuenca, y al cabildo le regaló una 
libreria, que en cantidad y calidad eva de las 
mejores que se contaban entre las particulares 
de su tiempo. Escribió varias obras, principal- 
mente de Derecho, en la que tenia el grado de 


* Doctor, y era muy inteligente. De ellas sólo dió 


á la prensa, según parece, un Manifesto contra 


Tos racioneros de la catedral de Cuenca. Dos to- 


mos de Casos sueltos, por orden alfabético, dis- 
puestos é ilustrados de su pluma, figuraban (y 
quizá figuran) en su biblioteca. Otro tomo dejó 
a medio componer, titulado Norrliario gencoló- 
gico, y se conserva en la Roda, en el archivo de 
las memorias pias antes mencionadas. Murió el 
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mismo día que cumplió la dilatada edad de no- 
venta años. 


ENCINACORBA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y dióc. de Zaragoza: 1055 hahi- 
tantes, Sit. en una llanura, a la izquierda del rio 
Huerva. Cereales, vino, algo de aceite y legum- 
bres; fáb. de aguardientes. 


ENCINAL: m. ENCINAR, 


Como quien mira de sobre la sierra 
Las llanas dehesas con sus ENCINALES. 


JUAN DE PADILLA, 
ENCINAR: m. Monte poblado de encinas. 


... vais fuera de camino por entre bosques y 
ENCINARES que no tienen sendas apenas, cuan- 
to más caminos: etc. 

CERVANTES. 


. se ha visto en las neches más tenebrosas, 
vagar desesperados á los difuntos por entre los 
ENCINARES, etc, 

L. F. DE MORATÍN. 


ee na tarde 
Que por un ENCINAR å un oso enorme 
Buscaba el rastro, pereibi á lo lejos 
De un guerrero clarin los gratos sones, 


HARTZENBUSCH, 


ENCINARES: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de El Hoyo y Sauces, 
p. į. de Barco de Avila, prov. y dive. de Avila; 
270 habits. Sit. en el camino del Barco de Avila 
á Mirón, cerca del río Tormes. Mucho centeno, 
trigo, garbanzos, lino, patatas y legumbres. 


ENCINAS: Geon. Lugar en el ayunt. de Vico- 
lozano, y. j. y prov. de Avila; 31 edifs. ll Lugar 
con ayunt,, p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc, «de 
Segovia;315 habits. Sit. en llano, cerca de Cara- 
bios y Fresneda de la Puente. Cereales, garban- 
zos, algarrobas y legumbres. 


- Excixas (Las): Geog. ant. Uno de los cli- 
mas en que dividía la España el geógrafo árabe 
Edrisi. Comprendía la parte O. de la Mancha, 
al N. de la prov. de Córdoba y la mitad del par- 
tido de Cazalla de la Sierra en la de Sevilla, La 
ciudad de Ferris, en este último part. , era su ca- 
pital ó almedina. V. Fennis. 


= EXCINAS DE ABAJO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Alha de Tormes, prov. y dió- 
cesis de Salamanca: 340 habits. Sit, en una lla- 
nura, cerca de Castañeda y del rio Tormes, en la 
carretera de Salamanca å Madrid. Cereales y 
pocas legumbres. 


= ENCINAS DE ARRIBA: Grog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. į. de Alba de Tormes, prov. y dió- 
cesis de Salamanca; 265 habits. Sit. en una lla- 
nura, cerca de Siete Iglesias, en terreno fertili- 
zado por el río Tormes. Cereales, 

— ExciNas DE EsGURVA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Valoria la Buena, prov. de 
Valladolid, dióc, de Palencia;770 habitantes. 
Sit. en el valle de Esgueva, å la izquierda del 
río ile este nombre. Terreno de valle y páramo. 
Cereales, vino, patatas, frutas y hortalizas. 

= Excixas REALES: Geog. V. con ayunt., al 
que está agregada la aldea de Vado-Fresno, par- 
tido judicial de Lucena, prov. y dióc. de Cór- 
doba; 2351 habits. Sit. al S. de la prov., cerca 
de la de Málaga, en la carretera de Córdoba á 
Málaga. El terreno participa de monte y llano; 
cereales, vino, accite y hortalizas; eria de gana- 
dos. Llámase también á este pueblo Encinas 
Reales. 


— Excixas: Biog. Entre los protestantes cs- 
pañoles de la época de la Reforma, hubo tros 
hermanos de este apellido, Jaime, Juan y Fran- 
cisco, aunque dogmatizaron fuera de España, 
Eran naturales de Burgos, y fueron llevados á 
la herejía por unos profesores de la Universidad 
de Lovaina y de Brujas, Jaime de Encinas, que 
estudió en la Universidad de París, fué seducido 
por Jorge Casandro; pero temerosode algún peti. 
gro si permanecia en Francia se retiró 4 Lovaina, 
donde procuró esparcir sus errores. Después pasé 
á Roma hacia 1545, y como no dejase de mani- 
festar públicamente sus opiniones, fué apresado 
por la Inquisición como hereje. Interrogado 
acerca de sus creencias hizo gala de ellas, por lo 
cual fué condenado á la hoguera y quemado en 
1546. Los protestantes suponen que cl interro- 
gatorio fué delante del Papa Panlo IlI, y de 
una grande asamblea de todos los cardenales y 
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obispos que residían en Roma; que Encinas con- 
denó abiertamente las impiedades y diabólicos 
artiticios del grande Antecristo romano, y que 
todos los cardenales y españoles empezaron á 
clamar en alta voz que se le quemase, lo cual se 
llevó á ejecución pocos días después de la muerte 
de Juan Diaz. Refutando esta fábula, dice el eru- 
dito Menéndez Pelayo: «El que conozca el modo 
de enjuiciar de la Inquisición romana, no dejará 
de reirse de esta asamblea y de estas voces, y de 
esa presencia del Papa, y de los eruditos protes- 
tantes, que todavia aceptan por moneda corrien- 
te estas descripciones. En la edición del mismo 
Blartirologio se dice (y esto es creible) que Jai- 
me de Encinas no quiso reconciliarse, aunque 
los cardenales lo procuraron con grande ahinco, 
y que murió contumaz é impenitente.» Su her- 
mano Francisco Encinas, más erudito que él, 
fué también más célebre y obstinado, por su tra- 
to con Mélanchton, en cuya casa estuvo hospe- 
dado en Witemberg, y por cuyo consejo empren- 
dió la traducción del Nuevo Testamento de su 
original griego á la lengua castellana. La erudi- 
ción de Francisco Encinas era bastante conocida 
y su versión es buena en general, pudiendo sólo 
tacharse las notas; pero habiéndolo dedicado al 
emperador Carlos V, éste lo hizo examinar por 
sn confesor Fray Pedro Soto, el cual encontró 
en él muchas cosas reprensibles, sabre las enales 
llamó la atención de Encinas, el cual, no que- 
riendo hacer caso de aquellas observaciones, fué 
preso, y la edición mandada recoger. Pero al 
poco tiempo logró escaparse de la carcel de Bru- 
selas, y huyó á Amberes, y desde alli pasó á In- 
glaterra y á Ginebra, En todos estos puntos jus- 
titicó la opinión que de él había formado Pedro 
Soto, de ser un decidido propagandista luterano, 
y se dedicó además ¿ escribir los libros que nos 
quedan suyos. Los principales son: Nuevo Tes- 
tamento de Nuestro Redentor y Salvador Jesu- 
cristo, traducido del griego en lengua castellana; 
Traducción de Tito Livio, y algunas vidas de 
los varones ilustres de Plutarco; Los ocho libros 
de Tucidides, y se le atribuyen también: Zratado 
de la libertad cristiana, que parece es de Lutero; 
Breve y compendiosa institución de la religión 
cristiana, y la Traducción de las antigüedades 
Juduicas de Josefo, Murió muy joven á causa de 
la peste en 1553. Quien desee extensos detalles 
sobre este hereje puede consultar la obra Los 
heterodorosespañoles, por Menéndez Pelayo, t. 11, 
lib. 4, cap. Y, Es conocido con el nombre de 
Dryander, Todas sus obras fueron puestas en el 
índice mandado formar por el concilio de 
Trento. 


- ENCINAS (PEDRO DE): Biog. Poeta español. 
Vivía á fines del siglo xvi. Abrazó la carrera 
eclesiástica é ingresó en la Orden de los Predi- 
cadores. Nicolás Antonio dice que era varón 
piadoso y docto, «dotado de ingenio, y que ejer- 
ció cargos de su Orden en Huete, ciudad de la 
diócesis de Cuenca. Encinas publicó unos Versos 
espirituales, que tratan de la conversión del pe- 
cador, menosprecio del mundo y vida de Nuestro 
Señor, con algunas sucintas declaraciones sobre 
algunos pasos del libro (Cuenca, 1597, en 8,9). 
Contiene este libro poesias liricas y seis églogas 
religiosas, Algunos pasajes no carecen de mé- 
rito, pero el conjunto no traspasa el nivel de lo 
mediano, Tal es, al menos, el juicio consignado 
por Ticknor en su ¿Historia de la literatura es- 
pañola. 


ENCINASOLA: Geng. V, con ayunt., p. j. de 
Aracena, prov. de Huelva, «lióc. de Sevilla; 
4405 habits, Sit. en una llanura, á la derecha 
del rio Múrtiga, cerca de Extremadura y Portu- 
gal. Terreno montuoso con sierras y cordilleras 
pertenecientes á los grupos de Aroche y Arace- 
na. Cercales, accite, legumbres y hortalizas; 
extensos bosques; cría de ganados; mineria; 
fab. de aguardientes. Hay aduana terrestre de 
tercera clase, Una de las iglesias. la de San An- 
drés, data de principios del siglo xvi. 


— EXCINASOLA DE LOS COMENDA DORES: Grog. 
Lugar con ayunt., al que está agregado cl lugar 
de Picones, p. į. de Vitigudino, prov, y dióc. de 
Salamanca; 825 habits. Sit. parte en sitio llano 
y parte en una hondonada, en terreno hañado 
por dos arroyos afl. del Huebra, Cereales y hor- 
talizas; fáb. de paños. 


ENCINEDO: Geo. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los lugares de La Baña, Cas- 
trobinojo, Forna, Losadilla, Quintanilla de Lo- 
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sada, Robledo de Losada, Santa Eulalia y Tra- 
bazos, p. j. de Ponferrada, prov. de León, dióce- 


sis de Astorga; 2600 habits, Sit. al S.O. de la 


prav., cerca de Zamora y de Orense, á orilla del 
rio Cabrera. Terreno montuoso en su mayor 


parte. Cereales, vino, patatas, lino y hortalizas; 


cría de ganados, 


ENCINILLAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j., 
prov. y dióc. de Segovia; 210 habits, Sit. cerca 
de Valseca, en terreno llano en su mayor parte, 
fertilizado por un arroyo llamado de San Medel, 
que pasa inmediato al pueblo, Cereales, algarro- 
bas, garbanzos, vino y hortalizas. 


ENCINO: m. ant, ENCINA. 


No han bastado los EXCINOS 
Para no haberme calado 
Hasta e) alma. 
Tirso DE MOLINA. 


- ExcINO: Geog. Aldea cabecera del dist. de 
igual nombre, prov. de Charalá, dep. de Santan- 
der, Colombia, sit. en el flanco de un cerro, no 
lejos del río Pienta; 1 600 habits. 


ENCINOSO (Mauricio) Biog, Militar vene- 
zolano. N. en Barinas. Dióse á conocer en los 
comienzos del presente siglo. Combatió en San 
Fernando de Apure, y fué de Jos doscientos 
hombres que durante la noche pasaron el rio 
Orinoco y sorprendieron en Capuchinos á las 
lanchas enemigas, tomando seis, cuatro de ellas 
cahoneras, y más de cien prisioneros. En marzo 
del mismo año cayó en poder de los españoles, 
quienes le tuvieron preso en las bóvedas de 
Fuerto Cabello. Se encontró en las acciones de 
Taguanes, Trincheras, Bárbula y Araure, en 
donde pereció todo su batallón escapando él 
herido, Libertaila la plaza ile la Victoria, persi- 
guió a los nuestros hasta las alturas del Guaca- 
mayo. Sufrió el terrible sitio de San Mateo, 
combatió en la acción del Arado, en San Carlos; 
anduvo extraviado cuarenta y cinco días, al cabo 
de los evales se unió al general Urdaneta, con 
quien sostuvo varios encuentros contra los nues- 
tros, y peleó en la acción de Mucuchics, que 
perdió, pero salvando su columna, que entregó 
á Bolivar en Pamplona, En la campaña de 1815 
contra Santa Marta, se halló en varias escara- 
muzas, Sufrió el sitio de Cartagena en la Popa, 
en 1815. Emigró á los cayos de San luis, en 
Haití, donde se unió á Bolivar, y en 1818 se 
halló en la acción naval en que tomo al enemigo 
sus embarcaciones que molestaban la isla de 
Margarita, Se encontró además en el embarco 
en Carúpano; en el segundo desembarco y toma 
de Maracaibo; en las dos acciones de Aguacates; 
en las escaramuzas de Curueumnme, Victoria, 
San Sebastiàn de los Reyes, Chaguarama, Que- 
brada Honda y Alacranes, en la que recibió uma 
herida de bala en la cara, que fué mortal. En el 
sitio y toma de Angostura y sus fortalezas pe- 
leó como un bravo, y lo mismo en 1818 en las 
acciones de Calabozo, Ortiz y Laguna de los 
Patos. Desde este año á 1828 cumplió muchas 
comisiones importantes en Cartagena, Angos- 
tura, Puerto Cabello, San Juan de Bayara, ete. 


ENCINTA: f. Mar. La fila de tablones del forro 
exterior en que coincide la línea de agua de 
toda embarcación. 


EN CINTÁ: Gcog. Isla en el puerto de Mahón, 
llamada también del Arsenal por estar unida á 
éste con un puente; es una planicie ochavada y 
circuida de muelle, en cuyo centro se encuen- 
tran los almacenes de recorrida y otros edi- 

cios. 


ENCINTAR: a. Adornar, engalanar con cintas 
una cosa, 


Triste lega á los umbrales 
De su dama y afligido, 
Sobre una ENCIXTADA yegua 
Con el bozal de oro fino. 
MORATIN. 


~¿Me has remendado el chaleco? 
=No. que he estado todo el día 
ENCINTANDO mi panero, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- EscixTar: Poner el cintero á los novillos, 
- ENCINTAR: ant. INCITAR. 


~ ESCINTAR: Mar, Poner á un buque las cin- 
tas de los costados, 


ENCINTRAR: a, Mar. Montar y pesar un bu- 
que sobre su propio cable, 
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ENCIÑEIRA: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Isabel de Enciñeira, ayunt, y 
p- j. de Quiroga, prov. de Lugo; 48 edits. | Véa- 
se SANTA ISABEL DE ESCIÑEIRA. 


ENCÍO: Geog. Lugar con ayunt. al que se ha- 
llan agregadas las villas de Mariana y Obarenes, 
p. j. de Miranda de Ebro, prov. y dióc, de Bur- 
gos; 300 habits. Sit. en la cúspide de una colina, 
cerca de Pancorbo; un pequeño arroyo corre por 
la falda de la colina. Cereales, patatas y le- 
gunbres, 


ENCIONEMA (del gr. syzuoz, lleno, y yrua, 
filamento): f. Bot, Género de Diatomáceas, de 
fronde filamentosa, compuesta de unas vainas 
incoloras, que contienen frústulascimbaliformes, 
Este género vo es admitido por muchos botáni- 
cos modernos. 


ENCISMAR: a. Poner cisma ó discordia entre 
los individuos de nna familia, corporación ó 
parcialidad. 


ENCISO (del lat. incisus, cortado): m. Terreno 
adonde salen á pacer las ovejas luego que paren. 


- Excıso: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregadas las aldeas de Escurquilla, Las Ruedas 
y Valderiga, p. j. de Arnedo, prov. de Logroño, 
dióc. de Calahorra; 1400 habits, Sit. á ja iz- 
quierda del rio Cidacos, entre dos alturas, cerca 
de Yanguas. Terreno casi todo quebrado y lleno 
de barrancos y elevaciones, Cereales, cáñamo, 
frutas, legumbres y hortalizas; fáb. de curtidos, 
paños ordinarios y bayetas. En la iglesia de 
Santa María, que es un edificio muy capaz y 
suntuoso, se venera la imagen de Nuestra Se- 
fora de la Estrella, ála que se atribuyen gran- 
des milagros. 


- Exciso: Geog. Pueblo cabecera de distrito, 
prov. de Garcia Rovira, dep. de Santander, Co- 
lombja, sit, en un prado, no lejos del río Servita, 
frente a Malaga; 4 000 habits. Es lugar expuesto 
á los vientos glaciales que soplan de la Mesa 
Colorada. En el dist. hay carbón de piedra, 


-Exciso (LICENCIADO GASPAR ALBERTO 
DEX]: Bioy. Escritor español. N. en Zaragoza en 
el siglo xvi. Siguió el estado eclesiástico y fué 
beneficiado de la iglesia parroquial de San Pa- 
blo de la misma ciudad, y en el propio tiempo 
unos de los individuos más señalados de la Aca- 
mia de los Anhelantes en el siglo xvi, Asi- 
mismo se consagró al estudio de la Historia, de 
la antigüedad, liturgia, ritos y ceremonias ecele- 
siásticas, y á la composición de versos, motivo 
porel que le alaban, entre otros, Vicencio Juan 
de Lastanasa, en su Musco de Medallas, y el ero- 
nista Andrés en el Convento Jurídico de César- 
augusta y en su Aganipe. Fué autor de las si- 
guientes obras: Advertencias eclesiásticas para 
los rilos y ceremonias, que se publicaron en Za- 
ragoza; Apologia secunda Instructionis (brevis- 
que Hecognitio IV ), in que varia Queestiones 
Hitum disputantur, el resolvuntur, Mullaque 
Decreta 8. R. Congregationis publicantur' in 
utilitatem recilantiun officium Divinum, tam in 
hocano 1643, guam sequentibus (Zaragoza, 1643, 
en 8,0); Memorias sobre historia y puntos de an- 
tigiiedad; Poestas. 


- Exciso (MARTÍN FERNÁNDEZ DE): Biog. 
Geógrafo español. V, FERNÁNDEZ DE Enciso 
(MARTİN). 

- Enciso (DiEGO JIMÉNEZ DE): Biog. Poeta 
dramático español. V. JIMENEZ DE EsuIso 
(Dieco). 

—Exciso CASTRILLÓN (FÉLIX): Biog. Poeta 
dramático español. Vivió en el siglo xvi11, Ca- 
recemos de noticias biográficas de este fecundo 
pocta. Indudablemente era más joven que Lean- 
dro Fernández de Moratin, ó por lo menos debió 
de comenzar á escribir para el teatro hacia la 
misma época que el autor de El Café, ó en días 
algo posteriores al comienzo de la reputación 
literaria del regenerador de nuestro teatro. De- 
cimos esto porque Moratín cita á Enciso en el 
Catáloyo de piezas dramáticas publicadas en Es- 
paña desde principios del siglo XVILI hasta la 
época presente (1825); pero le omite en el Pró- 
logo ú Discurso preliminar de dicho catálogo, y 
es sabido que Moratín sólo prescindía en aquel 
trabajo critico de los autores y obras que apa- 
recieron después que él empezó á escribir, Obró 
asi, ya porque es cosa delicada hablar de con- 
temporaneos, ya porque cuantos le siguieron 
quedaron muy inferiores á él. Muchas de las 
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obras dramáticas de Enciso son simples traduc- 
ciunes, pero aún es mis larga la lista de sus 
obras originales. Parece que Enciso, siguiendo 
las huellas de Cañizares, Pizarro, Luzán, Lla- 
guno, ete., realizó con sus traducciones algunas 
tentativas á favor del teatro clásico francés, y 
qne como Montiano, Olaville, Clavijo, Nicolás, 
Fernández de Moratín y otros muchos, procuró 
aclimatar el gusto traspirenalco en Muestra es- 
cena. Si es cierta esta opinión. Enciso merece 
aplauso, siquiera no lograra mucha gloria en su 
carrera dramática; y no porque en sí mismas 
consideradas sean dignas de elogio las exage- 
radas aficiones francesas del siglo xviir, sino 
porque los que las mostraron buscaban de buena 
fe y con ahinco el camino que había de llevar- 
les å la regeneración de nuestro leatro. Las si- 
guientes composiciones dramáticas de Enciso 
fueron sólo trauducciones mejor ó peor arregla- 
das å la escena española: Los Títeres, ó lo que 
es el mundo; El sordo en la posada; El divorcio 
por amor; La intriga por las ventanas; Mentira 
contra mentira; Mi tía Aurora; Los dos ayos, y 
El médico turco. Moratin y sus anotadores ( Bi- 
dlioteca de autores españoles por Rivadeneira, 
t 2.0, p. 332.33), citan, además de éstas, otras 
obras del mismo autor, bastantes de ellas ori- 
ginales. 


ENCIZAÑADOR, RA: adj: CIZAÑADOR. Usase 
también e, s, 


ENCIZAÑAR: a, CIZAÑAR, 


ENCKE: Astron. Cometa descubierto en no- 
viembre de 1818 por el astrónomo Pons, de 
quien en un principio tomó nombre, y estudia- 
do nego por Juan Francisco Encke (Véase). 
Este último probó la identidad del cometa, hoy 
conocido por el nombre de Encke con el obser- 
vado por Mechain en 1786, por Herschel en 1795, 
y por Pons en 1803; predijo sus posteriores apa- 
riciones, comprobadas por la experiencia, para 
los años de 1822, 1825 y 1828, y determinó su 
órbita, cuya distancia en el afelio es cuatro ve- 
ves mayor que la de la Tierra, y la distancia en 
el perihelio un octavo de la primera. Sus obser- 
vaciones sobre este cometa le condujeron á de- 
mostrar el hecho de la aceleración secular, hecho 
definitivamente ganado para la ciencia, aunque 
la teoría del astrónomo alemán sobre la causa 
de esta aceleración no sea aceptada por todos los 
hombres de ciencia. Encke procuró evaluar las 
perturbaciones producidas en el cometa por Jú- 
piter en sn afelio y por Mercurio en su perihe- 
lio, y con tal motivo llegó á sospechar que la 
masa del segundo de estos planetas estaba mal 
calculada, y en 1838 probó que Lagrange habia 
dado á Mercurio una masa tres veces mayor que 
la que poseía realmente, 


- EscKkE (JUAN FRANCISCO): Biog, Astrónomo 
alemán. N. en Hamburgo en 1791. M. en Span- 
dau en 1865. Estudió en la Universidad de Go- 
tinga; luchó contra Napoleón (1813 y 1814) en 
las filas de la legión anseitica; sirvió luego en 
el ejército prusiano, y dejó la carrera de las ar- 
mas para ingresar en el Observatorio de Seeberg, 
cerca de Gotha. Más tarde fué nombrado direc- 
tor del Observatorio Real de Berlín, empleo que 
conservó hasta su mnerte. Escribió un gran mú- 
mero de Memorias sobre Astronomia. Sus eseri- 
tos más importantes é interesantes son los tra- 
tados insertos en las Astronomische Nachrichten 
de Berlín (1831 y 1832). En ellas estudia el co- 
meta, hoy llamado de Encke. También perfec- 
cionó el astrónomo alemán la teoría del planeta 
Venns y publicó un nuevo método para calcular 
las perturbaciones de los planetas. En su obser- 
vatorio fué descubierto el planeta Neptuno por 
Galle, director adjunto, Encke publicó en diver- 
sas revistas científicas innumerables Memorias, 
tan importantes como las dos siguientes: Sobre 
la declinación magnética en Berlin; Subre la de- 
terminación de las longitudes geográficos, ambas 
insertas en las Memorias de la Academia de Der- 
lin. Imprimió además disertaciones JJe form vlis 
dioptricis (1845); un tratado sohre la HHielución 
de la Astronomía con las otras ciencias ‘1846; el 
Anuario astronómico, que apareció regularmen te 
desde 1830, y las Observaciones astronómicas he- 
chas en el Observatorio Real de Berlín, que se pu- 
blicaron por primera vez en 1840. 


ENCLARAR: a. ant. ACLARAR. 
ENCLARESCER: a. ant. ESCLARECER. 


ENCLAUSTRADO, DA: adj. Metido ó encerra- 
de en claustro, convento ó monasterio. 
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Esta fué la firmeza de tantos anacoretas EN- 
CLAUSI RADOS, solitarios y pemtentes. 
P. Juan MARTINEZ DE LA PARRA. 


ENCLAVACIÓN: f. Acción de enclavar ó fijar 
con clavo. 


Si å los que ya véis quien son 
Halláis en la ENCLAVACIÓN, 
Entráis en la soledad, 
GÓNGORA. 


ENCLAVADO, DA: adj. Blas. V. EscUDO EN- 
CLAVADO. 


- ENCLAVADO: Por ext., dicese del sitio en- 
cerrado dentro de otro. 


ENCLAVADURA: f. CLAVADURA. 


Las hojas majadas entre dos piedras, y pues- 
tas sobre las ENCLAVADURAS de los caballos, 
luego sin más dilación las sanan. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— ESCLAVADURA: Muesca ó hueco por donde 
se unen dos maderos ó tablas, 


ENCLAVAR: a. Fijar, ó asegurar, con uno ó más 
clavos una cosa en otra, 


a (el cartel) se dejó ENCLAVAR en la punta 
de un palo y en brazos de un pobre de Sun 
Bernardino, anda gritando por las calles de la 
corte, 

ANTONIO FLORES. 


— EXCLAVAR: Introducir un clavo en los pies 
y manos de las caballerías hasta llegar á la carne 
al tienpo de herrarlas. 


ENCLAVAR: fig. Traspasar, atravesar de 
parte á parte. 


-ENCLAVAR: fig. y fam. CLAVAR, engañar. 
ENCLAVAZÓN: f. ant, CLAVAZÓN. 


ENCLAVIJAR: a. Trabar una cosa con otra 
uniéndolas entre si y como enlazándolas. 


».»,Tetorciendo el cuerpo, las manos ENCLAYI- 
JADAS, como quien se espereza, ete, 
La Celestina. 


e ENCLAVIJADAS y trabadas (las proas de 
las dos galeras), no le queia al soldado más 
espacio del que conceden dos pies de tabla del 
espolón, etc. 

CERVANTES, 


Lloraba la vieja å cada paso; ENCLAVIJABA 
las manos, y suspiraba de lo amargo. 
QUEVEDO, 


= ENCLAVIJAR: Poner las clavijas á un ins- 
trumento. 


— ENCLAVIJAR: Germ. Cerrar ó apretar, 


ENCLENQUE (de en y el lat. c/7nicus, enfermo): 
adj. Falto de salud, enfermizo. U. t. c. s. 


Envidien 
Mi fortuna los que tanto 
Cou sus bromas me persiguen; 
Los que me laman ENCLENQUE 
Y fatuo y... etc. 
BRETÓN DR LOS HERREROS, 


Veintitrés individuos componían la galera- 
da, la mayor parte jóvenes y de buen humor; 
un estudiante de medicina.... dos nidos delica- 
dos y ENCLENQUES, el padre del uno, la madre 
del otro, etc. 

HaArTZENBUSCH. 


+... (los infelices) que arrastran la vida á ori- 
Mas de los pantanos, ó en medio de los arroza- 
les,... engendran una raza ENCLENQUE y depau- 
perada, ete. 
MONLAU. 


ENCLÍTICO , CA (del gr. dyztag: de ivt- 

7, inclinar): adj. Gram. Dicese de la particula 
ó parte de la oración que se liga con el vocablo 
precedente, formando con él una sola palabra. 
En la lengua castellana son, por consiguiente, 
particulas ENCLÍTICAS los pronombres pospues- 
tos al verbo. AconséjaME, SOSİEYATE, ditSF. 
U. t.c. s. f. 


ENCLOCAR: n. Ponerse clueca un ave, como 
gallina, ánade, ete. U. m. c. T, 


ExcLoCarsr la gallina es quererse echar pa- 
Ta sacar los huevos, 


COVARRUBIAS. 
ENCLOQUECER: n, EXcLOcAr. 


ENCNOA: f. Bot. Género de Esferiáceas, carac- 
terizado por presentar tecas claviformes, gene: 
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ralmente muy delgadas y alargadas en la Dase, 
Los esporos son uniloculares, curvos, con extre. 
midades obtusas. Los peritecos pardos, globulo- 
sos, muy pequeños, alojados en la corteza de las 
encinas y de los abedules. Se conocen cuatro es- 
pecies europeas. 


ENCNOSFERIA: f. Bot. Género de Esferiáceas, 
con periteco globosa, hirsuto, atenuado hasta 
formar un ostiolo cónico, aislado en la superficie 
de la corteza. Las tecas son oblongas, estipita- 
das, con ocho esporos pluriloculares, fusiformes, 
encorvados y terminados en punta, Se conocen 
tres especies, que se encuentran sobre las clemá- 
tides, las catalpas y las hojas muertas de los pi- 
nedos. 


ENCOBADOR, RA (del lat. încudãlor, guarda): 
adj. ant. ENCUBRIDOR. Usåb. t. e. s. 


Nin se ha tratado facer rey, ni ahora 
Se fabla más que desta hallanza mía, 
Que estaba en esta peña ENCOBADORA. 

LorE DE VEGA. 


ENCOBAR (del lat. ¿ncubare ): n. Echarse las 
aves y animales ovíparos sobre los huevos para 
empollarlos, U. t. c. r. 


ENCOBIJADO: m. Miner. El techo ó cielo de 
una galería ó canal ques está revestido con co- 
bijas. 

.»» entre los pozos interiores San Luciano 
y San Francisco, está resentido el EXCOBIJADO. 
` VILLANOVA. 


ENCOBIJAR: a, COBIJAR. 


¿Tenéis casas? De pizarras, 
Por delante y por detrás 
ENCOBIJADAS de parras, 
LOrE DE VEGA, 


ENCOBRADO, DA: adj. Aplicase á los metales 
que tienen mezcla de cobre. 


— Excorra no: De color de cobre, 
ENCOCLAR: n. Excnocar, U. m. c. r. 


ENCOCORAR (de en y cócora): a. fam. Fas- 
tidiar, molestar con exceso. 


¿Por qué no hace usté unas coplas 
Satíricas contra ese hombre 
Que tanto nos ENCOCORA? 
= No estoy para coplas. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


~A usted le gusta (el chico), å mi me EN- 
COCORA. 
HARTZENBUSCH. 


ENCODILLARSE: r, Encerrarse ó detenerse el 
hurón ó el couejo en un recodo dela madriguera, 


ENCOFRADO: m. Miner. Revestimiento de 
tablas que se va colocando en las galerías de 
mina á medida que va adelantando la excava- 
ción, con el objeto de contener el desprendimien- 
to de las tierras, la cual armadura se sostiene 
con los marcos ó cárceles que se ponen de trecho 
en trecho. 


Instrucción práctica para ejecutar de un 
modo rápido y seguro el ENCOFRaDO de las 
galerias dde mina en terrenos de poca consis- 
tencia. 


JUAN QUIROGA. 


— ENCOFRADO: Mar. Revestimiento de tablas 
que forra algunos diques de madera, y cuyo re- 
lleno es de escollera ú otro material. 


ENCOFRAMIENTO: m. Ain. Acción, ó efecto, 
de encofrar. 


ENCOFRAR: a. Min. Construir los encofrados 
de las minas. 


ENCOGER (de en y coger): a. Retirar contra- 
yendo. Dícese ordinariamente del cuerpo y de 
sus miembros, U. tc. r. 


»»» tiró (D. Quijote) un altibajo tal, que si 
maese Pedro no se abaja, SE EXCUGE y Agazapa, 
le cercenara la cabeza, etc. 


CERVANTES. 


Demás de esto fué llevada å las caldas. que 
son unos baños de agnas calientes, muy aco- 
modados para enfermedades de frialdad y di- 
latación de nervios EXCOGIDOS, 

FR. Luis DE GRANADA. 


Con estos males estaba ya tan acabada. que 
se comenzaron á ENCOGER los nervios. con do- 
lores tan incomportables, que de día ni de 
noche ningún alivio podia tener. 

Fr. DIEGO DE YEPES. 
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= ENCOGEB: fig. Apocar el ánimo, U. t. e. r. 


... porque si el alma se empieza á EXCOGER, 

es muy mala cosa para todo lo bueno, 
SANTA TERESA. 

El que SÉ ENCOGE en la autoridad que le da 
la corona, ó duda de su poder ó de sus mé- 
ritos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— ENCOGERSE: r, Tener cortedad;ser corto de 
genio. 


- Excocekse: Disminuirse lo largo y ancho 
de algunas telas, ó ropas hechas, por apretarse 
su tejido cuando se mojan ó lavan. 


ENCOGIDAMENTE: adv. m. Apocadamente; 
con poco ánimo. 


... Y pensar que si no van todos por el modo 
que vos ENCOGIDAMENTE, no van tan bien, es 
malisimo. 

SANTA TERESA. 


ENCOGIDO, DA: adj. Corto de ánimo, apoca- 
do, U. t. c. s. 


«¡Oh corte, que alargas las esperanzas de 
los atrevidos pretendientes, y acortas las de 
los virtuosos ENCOGIDOS! ete. 

CERVANTES, 

... 2] principe avaro acompañe un liberal, al 
tímido un animoso, al ENCOGIDO un desen vuel- 
to, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Las muchachas galantes hacen pronto rela- 
ciones y amistad íntimas con sus compañeras, 
Las más ENCOGIDAS, que son precisamente el 
objeto de esta amistad, no corresponden tan 
decididamente á ella; etc. 


CASTRO Y SERRANO, 


ENCOGIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
coger Ó encogerse. 

<.. ¿por qué por el ENCOGIMIENTO de una 

mano, habia de haber lugar á empellón tan 


exorbitante? 
Fx. Hortensio PARAVICINO, 


— EXcoGIMIENTO: fig. Cortedad de animo. 


e.. es el ENCOGIMIENTO, dañoso en quien ha 
de mandar y hacerse obedecer, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— Afrentado vivo 
Con él, Ese ENCOGIMIENTO, 
Ese porte tan sombrio, 
Tan tosco... — Di de una vez 
Que es un solemne pollino, etc, 
BRETÓN LE LOS HERLEROS, 
.. usted por su maldito ENCOGIMIENTO, uo 


sirve para nada. 
HARTZENBUSCH, 


ENCOHETAR: a. Cubrir con cohetes å un ani- 
mal, como se hace con los toros. 


En ella se corrieron aquella noche toros EN- 
CORETADOS, 


DIEGO DE COLMENARES, 
ENCOJAR: a. Poner cojo á uno, U. t, e. r. 
... aun á los (toros) marrajos ó cimarrones 
los ENCOJABAN con la media luna, etc, 
MORATIN. 


— ENCoJARSE: r. fig, y fam. Caer enfermo; 
fingirse enfermo. 


ENCOLADURA: f. EXNCOLAMIENTO, 


ENCOLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
colar. 


ENCOLAR: a. Pegar con cola una cosa. 
ENCOLCHAR: a. Mar. Forrar cabos. 


ENCOLERIZAR: a. Hacer que uno se ponga 
colérico. U. t. e. r. 


+... ¿COMENZÓSe á ENCOLERIZAR Monipodio de 
manera, que parecía que fuego vivo lanzaba 
por los ojos, ete. 


CERVANTES, 
Séfora parecía un cordero por sn semblante 
afable y modesto; pero cuaudo SE ENCOLERI- 
ZABA era una tigre, 
Ista. 


ENCOLERIZADO contra los marineros, etc, 
VALERA. 


+. tales visiones y ruidos eran obra de Pau, | 
' 
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ENCOLIRIO (del gr. svxos, espada, y di 
flor de lis): m. Bot. Género de Bromeliáceas que 
se distingue por presentar racimos sencillos con 
flores numerosas y aviñadas, con pediculos go- 
neralmente fasciculados y una flor con ovario 
súpero y coronado por un estilo corto; el fruto es 
capsular, derecho, septicida, con valvas cerradas 
hacia dentro, envolviendo las semillas; éstas son 
cortamente estipitadas y no apendiculadas en el 
ápice, Se conocen unas cinco ó seis especies, que 
son hierbas del Brasil con hojas dispuestas en 
rosetas, estrechas y aserradas. Se cultivan como 
plantas de adorno muchas variedades de las es- 
pecies Encholirio spectabile, E. roseum, E. mon- 
tevidense y E. catharinensis, 


ENCOMBONA: m. Iadument, Especie de de- 
lantal que entre los griegos usa- 
ban los esclavos y las mujeres 
para que nose les ensuciara la 
túnica. Consistía en un lienzo 
en que envolvian el cuerpo desde 
la cintura abajo, cuyos extremos 
se anudaban por delante. Tam- 
bién se usó en el teatro para las 
comedias. El grabado adjunto 
representa á una muchacha que 
jleva el encombona y toca la do- 
ble flauta; es copia de un bajo 
relieve de mármol que represen- 
ta una escena de comedia, 


ENCOMENDABLE: adj. Que se puede enco- 
mendar. 


ENCOMENDADO: m. En las Ordenes militares, 
dependiente del comendador. 


Encombona 


Ruega à Dios por él é por sus ENCOMENDADOS, 
Que el los absuelva de todos los pecados, 


Bercro, 


ENCOMENDAMENTO: m, ant. MANDAMIENTO, 
precepto ú orden de un superior á un inferior, 


ENCOMENDAMIENTO: m. ENCOMIENDA; en- 
cargo, acción, ó efecto, de encargar. 


ENCOMENDAR (V. COMENDAR): a. Encargar 
å uno alguna cosa para que la haga ó cuide de 
ella. 


. +13 pero ENCOMENDÉMOSTO todo á Dios, que 
él es el sabidor de Jas cosas que han de suceder 
en este valle de lágrimas (dijo Sancho), ete. 


CERVANTES. 


Si yo voy contigo, jå quién dejaré EXCOMEN- 
DADA nuestra hermana Gordiana? 


Fx. Luis DE GRANADA. 


... y tomando (Cortés) la mañana el día de 
marcha, dispuso que se dijese una misa del 
Espiritu Santo y que la oyesen todos sus sol- 
dados y ENCOMENDASEN á Dios el buen suceso 
de aquella jornada. 


Soris. 
— ENCOMENDAR: Dar encomienda, hacer co- 
mendador á uno, 
— ENCOMENDAR: aut. Recomendar, alabar, 
Préciase este español de la virtud propia de 


su tierra, y celébrala y EXCOMIÉNDALA por tan 
principal como ella es. 


AMBROSIO DE MORALES. 
— ENCOMENDAR: n. Llegar á tener encomien- 
da de orden. 


- ENCOMENDARSE: r. Entregarscen manos de 
uno y fiarse de su amparo. 


Desafió el Cónsul á los enemigos, que asi- 
mismo determinaron de probar ventura y ENCO- 
MENDARSE á SUS Manos. 

MARIANA. 


Algunas veces el rey Felipe II se recogia 4 
pensar dentro de si los negocios, y ENCOMEN- 
DÁXLOSE á Dios, tomaba la resolución que «e 
le ofrecía, aunque fuese contra la opinión de 
sus ministros, y le salia acertada, 


SAAYEDRA FAJARDO. 


-ENCOMENDARSE: Enviar recados ó me- 
morias. 


| Mi Faustina tesaluda, y tù á Jamiro tu hijo 
ME ENCOMIENDA. ' 


Fi. ANTONIO DE GUEVARA. 


otro, y se obliga å dar cuenta y razón de lo que 
se le encarga ú encomienda, 


ENCOMENDERO: m. El que Jluva encargos de ; 
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e.. para conocer de todas las diferencias y 
debates que hubiere entre mercader y merca- 
der, y sus compañeros, fatores y ENCOMENDE- 
ROS. 
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Nueva Recopilación, 
Los españoles ENCOMENDEROS los pagaron de 


su propia hacienda. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


~ EXCOMENDERO; El que por merced real te- 
nía indios encomendados. 


Manilamos que los españoles ENCOMENDEROS 
soliciten con mucho cuidado, que sus indios 
sean reducidos å pueblos, y en ellos editiquen 
iglesias para su «doctrina. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


Consta este cabildo de dos alcaldes ordina- 
rios... que se eligen cada año, y son la mitad 
ENCOMENDEROS, y la mitad moradores, 

OVALLE. 


ENCOMENZAMIENTO: m. ant. COMIENZO. 
ENCOMENZAR:; a. ant. COMENZAR. 


e. por rigor ENCOMIENZAN el ofrecimiento 
que de si quieren hacer. 
La Celestina. 


ENCOMIADOR, RA: adj. Que hace encomios. 


«e. (es un antiafrodisiaco) el nitro, refrige- 
rante temible, que tuvo en Bacón de Verula- 
mio un ilustre y ardoroso ENCOMIADOR, 


MONLATU., 


ENCOMIAR (de encomio): a, Alabar con enca- 
recimiento á una persona ó cosa, 


—¡Ab..., la libertad! 
¡Bien, hijo! Aprueba y ENCOMIO 
Esa altiva independencia 
Digna de un ánimo estoico, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


e ni los mismos que le ENCOMIAN (4 Home- 
ro) le leen, sino que aprenden lo más sustan- 
cial de lo que dice, etc, 

VALERA. 


ENCOMIASTA (del gr. ¿yxepracis): m. Pa- 
NEGIRISTA. 

ENCOMIÁSTICO, CA (del gr. ¿yawpuestizos): 
adj. Que alaba ó contiene alabanza, 


En la Poesía nada hicieron (los árabes), fue- 
ra de los géneros narrativo, descriptivo, amo: 
TOSO, ENCOMIÁSTICO y satírico, etc. 

MonaAtÍN, 


Lope de Vega en su Laurel de Apolo lecon- 
sagró (á Alarcón) unos versos EXNCOMIÁSTICOS, 
cuyo último pensamiento no es nuy compreu- 
sible, etc. 

HarTZENBUSCH. 


ENCOMIENDA: f. ENCARGO, acción, ó efecto, 
de encargar ó encargarse. 
Suspenso quedó Pedro, con la pregunta y 
ENCOMIENDA de Jesús. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
Si vengo dicen que traigo, 
Si voy que lleve ENCOMIENDAS, 
QUEVEDO, 


- ENCOMIENDA: ENCARGO, cosa encargada, 


- Ese hombre es capitán 
Que de Flandes en la guerra 
Sirvió y fué soldado mio, 

Y al venirse, la ENCOMIENDA 
Le di de una carta mia, etc. 


MORETO., 


... los jueces de la Contratación tenian orden 
expresa del obispo de Burgos para que cuida- 
sen de cerrar el paso y poner en segura prisión 
á cualesquiera procuradores que viniesen de 
Nueva España, embargando el oro y demás 
géneros que trajesen de propio caudal ó por 
via de ENCOMIENDA; etc. 

SoLis. 


— ENCOMIENDA: Dignidad dotada de renta 
competente, que en las Ordenes militares se da 
i á algunos caballeros. 


i Mandamos que los caballeros que no tienen 
ENCOMIENDAS, no se llamen Comendadores, 
por escrito ni por palabra, 


Establecimientos de la Orden de Santiago, 
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- ExcomIENDA: Lugar, territorio y rentas de 
esta dignidad. 


... que los visitadores de todas las provin- 
cias vayan advertidos, que no hallando en las 
ENCOMIENDAS que visitasen recados bastan- 
tes... para no residir en sus ENCOMIENDAS Jos 
Comendadores desde el principio del año, sean 
ejecutados en los bieues de las diehas ENCO- 
MIENDAS., 

Establecimientos de la Orden de Santiago. 


— El maestre acosa al moro 
Con su hueste: sólo quedan 
Los ancianos y achacosos 
En la ENCOMIENDA, etc, 
BrEróx DE Los HERREROS. 


- ENCOMIENDA: Cruz bordada ó sobrepuesta 
que llevan los caballeros de las Ordenes milita- 
res en la capa ó vestido. 


Fuera un hábito en mi pecho, 
Remiendo sin resistencia, 
Y peor que besamanos 
En mí, cualquiera ENCOMIENDA. 
(QUEVEDO, 


— ENCOMIENDA: Merced ó renta vitalicia que 
se da sobre nn lugar, heredamiento ó territorio, 


No consiente el deresho que las personas 
legas tengan ENCOMIENDAS de lugares, de 
obispados, ni «de abadengos... E defendemos 
que de aqui adelante no sean osados de tomar 
ENCOMIENDA alguna de obispados ni abaden- 
gos. 

Ordenanzas de Castilla. 


— EXComItENDA: Recomendación, elogio. 


—- ENCOMIENDA: Amparo, patrocinio, custo- 
dia, 


Tomamos en nuestra guarda y EXCOMIENDA 
al que tal cosa ficiere saber á la justicia. 
Ordenanzas de Castilla, 


... por tanto que les quería dejar en su EN- 
COMIENDA al rey D. Alonso su nieto, y que lo 
tuvieren y guardasen, y criasen ellos en aque- 
Ma villa. 

JUAN DE VILLAIZÁN. 


— ENCOMIENDAS: pl. Recados, memorias. 


Al famoso Vicente Espinel dará vuestra 
merced mis ENCOMIENDAS, etc, 
CERVANTES. 


Y á toda la gurullada 
Mis ENCOMIENDAS darás. 
QUEVEDO. 


=- ENCOMIENDA: Dro. can. Con este nombre 
designan los tratadistas la guarda y adminis- 
tración de una iglesia vacante, y, según cl abate 
Andrés, se entiende por encomienda la provi- 
sión de un beneficio regular concedido á un seen- 
lar con dispensa de la irregularidad. Ya en las 
cartas de San Gregorio vemos que este Pontífice 
daba en encomienda á los obispos obispados y 
abadias, y, por lo que toca á nuestro pais, men- 
cionan ya su existencia los concilios IX y X de 
Toledo, concediendo, aun å los legos que edifi- 
casen alguna iglesia, parte de las oblaciones 
que se presentasen en ella, y la facultad de de- 
nunciar al obispo los clérigos disipadores de los 
bienes de la Iglesia, autorizándoles para acudir 
en alzada al metropolitano en los casos en que 
el obispo fuera cómplice de los disipadores ó 
dejare de reprimir el abuso y el mal. En épocas 
posteriores fué aumentando de tal manera el nú- 
mero deencomiendas, que el concilio de Trento 
hubo de reducirlas para evitar el excesivo núme- 
ro. Al fin dela primera dinastía de los reyes de 
Francia, diéronse iglesias y monasterios en en- 
comienda á los militares que debian defender el 
territorio contra los bárbaros, y el venerable 
Beda se quejaba «le que, después de la muerte 
del rey Alfredo, no había en Inglaterra nn ofi- 
cial que no se hubiese apoderado de algún mo- 
nasterio; pero esta queja referíase más al exceso 
que á la existencia de estas encomiendas, toda 
vez que encontraba natural que se mantuviese 
en los monasterios å los defensores de la Iglesia 
y el Estado, y que los oficiales del ejército qne 
combatian contra los bárbaros poseyesen alguna 
parte de los bienes de la Iglesia. Aunque Carlo- 
magno creyó oportuno quitar las abadias de las 
manos de los legos, aumentaron después las 


encomiendas en el reinado de Carlos el Calvo, y ¡ do prolongarla por otros seis meses en caso de ' 


rincipalmente en el de Luis el Tartamudo, por 
o cual hubo de dirigirle enérgicas reclamacio- 
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nes el arzobispo de Reims Hinemaro. El VI con- 
cilio de Paris había ya pedido al emperador 
Luis el Benigno que, ya que no pudiera evitar- 
se que los legos poseyeran encomiendas, se les 
obligase al menos å obedecer á los obispos como 
los abades regulares, y en el concilio de Magun- 
cia, tratando de remediar también los malos 
efectos que el abuso de las encomiendas produ- 
cía, se «dispuso que en todos los monasterios de 
cualquier sexo en que clérigos ú legos permane- 
ciesen por derecho de beneficio, los abades comen- 
datarios nombraran prebostes instruidos en las 
reglas monásticas para el gobierno de la comu- 
nidad, asistencia å los sinodos, entenderse con 
los obispos y cuidar de su grey como pastores. 
Después de Hugo Capeto dejaron de concederse 
å los legos las abadías; pero no por eso dejaron 
de elamar contra los abusos de las encomiendas 
los concilios y los Papas, Decía Inocencio VI en 
su constitución de 18 de mayo de 1353: «Como 
manifiesta la experiencia, que muchas veces con 
motivo de las encomiendas se disminuye el ser- 
vicio divino y el cuidado de las almas, se obser- 
va mal la hospitalidad, se arruinan los edificios 
y los derechos de los beneficios, perdiendo tanto 
espiritual como temporalmente; por esta razón, 
á imitación de algunos de unestros predecesores, 
y después de haber deliberado con nuestros her- 
manos los cardenales, revocamos absolutamente 
todas las encomiendas y análogas concesiones 
de todas las prelacias, dignidades y beneficios 
seculares y regulares. » 

No fueron obedecidas estas prescripciones, y 
lo mismo sucedió con otras muchas constitucio- 
nes de otros Pontífices, y el concilio de Trento, 
como antes indicamos, dispuso «que las enco- 
micndas que en lo sucesivo vacaran se confirie- 
sen a regulares de una virtud y santidad reco- 
nocidas; y en cuanto á los monasterios cabezas 
de orden, que los que al presente los tuviesen 
en encomienda fuesen obligados á profesar so- 
lemnemente, en el término de seis meses, la re- 
ligión propia y particular de dichas órdenes, ó 
de lo contrario å renunciarla; de otro modo 
estas encomiendas se tendrian como vacantes de 
pleno derecho.» A pesar de haberse aceptado en 
España el concilio de Trento luego de promul- 
gado, no tuvo su disciplina en esta materia in- 
mediata aplicación en muestra patria; y como 
no determinó nada, ni siquiera mencionó los 
monasterios deshabitados, interpretaron los ca- 
nonistas este silencio cono cesión al arbitrio 
de los Pontifices del derecho de darlos en en- 
comienda. 

Fleury, que era un abad comendatario, de- 
fiende las encomiendas en los siguientes térmi- 
nos: «quede decirse en favor de las encomiendas 
que los abades regulares (Fuera de algunos poros 
que vivian en una observancia muy estrecha) 
no usaban mejor que los legos de las rentas de 
los monasterios, y que tienen más libertad para 
hacerlo así. Los religiosos no reformadas no son 
los más eddificantes de la Iglesia; y aun cuando 
abrazasen las reformas más exactas, no hay moti- 
Yo para esperar que se encontrase un número tan 
excesivo sle éstos como en tiempo de la funda- 
ción de Cluny y del Cister, en cuya época no 
había religiosos, ni Jesuitas ni otros clérigos 
regulares, ni tantas congregaciones sagradas 
como han servido y sirven tan útilmente á la 
Iglesia hace 400 años. No se debe dudar que la 
Iglesia puede aplicar sus rentas según el estado 
de los tiempos; que ha tenido razón para unir 
beneficios regulares à los colegios, seminarios y 
otras comunidades, y que ha tenido derecho 
para dar monasterios en encomienda á los obis- 
pos cuyas iglesias no tienen bastantes rentas, y 
á los sacerdotes que sirven útilmente bajo la di- 
rección de los Obispos. y ( Institut. de Dro. ecles., 
parte 2.°, cap. XX VL,) 

Distinguen los canonistas dos clases de enco- 
miendas: temporales y perpetuas. En la enco- 
mienda temporal se confiaba un beneficio vacan- 
te á una persona para que cuidara de todo cnan- 
to de ella dependía, siendo privativo del obispo 
ó del que tuviera jurisdicción casi episcopal el 
darlas, por noconcedersealeomendatario ningún 
derecho sobre las rentas. Antes del concilio de 
Trento las iglesias parroquiales con cura de al- 
mas podían «darse por los obispos en encomienda 
por el tiempo de seis meses á un eclesiástico que 
tuviera la edad y el orden conveniente, pudien- 


necesidad. Pero el citado concilio derogó esta 
costambre y dispuso se establecieran vicarios 
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en las parroquias vacantes hasta su provisión en 
propiedad. «No son estas encomiendas las que 
los concilios han censurado, dice el abate Án- 
drés; acabamos de ver que sólo tienen por objeto 
la utilidad de la Iglesia, y que por las condicio- 
nes con que se dan no son susceptibles de abn- 
sos; también son éstas de las que dice Dumon- 
lín que, desde su origen y según costumbre de 
la antigua Iglesia, no eran más que una comi- 
sign ó administración temporal, revocable å vo- 
luntad del superior, y revocada también por 
derecho desde el momento en que el beneficio 
quedaba vacante. La encomienda perpetua es 
aquella que da al comendatario el derecho del 
beneficio como verdadero beneficiado, y ésta es 
la que han censurado los Papas y los concilios, 
como hemos dicho en el parrafo precedente, » 
Nuestro Derecho de Indias abunda en disposi- 
ciones referentes á las encomiendas. Comprén- 
dese fácilmente, dice el P. Cueto, que al comen- 
zar á establecerse la religión católica en los paí- 
ses descubiertos y conquistados, importaba mu- 
cho tomar medidas que asegurasen por una parte 
la obra comenzada, impidiendo su destrucción, 
y contribuyendo por otra á su desarrollo y me- 
joramiento. Y al efecto se creyó hallar las indi- 
cadas medidas en la distribución de la tierra en 
distritos, poniendo á cada uno de éstos bajo la 
inmediata administración de algunas personas 
seglares en quienes concurriesen algunos méri- 
tos, lo cual se llamaba dárselos en encomienda, 
de doude les vino á dichas personas el nombre 
de encomenderos con que se las conoce en la his- 
toria y Código de Indias. Los deberes de estos 
encomenderos eran defender, guardar los aborí- 
genas, asi en lo tocante á sus personas como en 
sus cosas (L, 1.%, tit. IX, lib. VI, Recop. ind.). 
Debían obligarse con juramento á tratarlos con 
beniguidad (L. 37, tit. IX, lib. VI). Estaban 
obligados asimismo á suministrar las cosas ne- 
cesarias para el culto divino, á saber; los orna- 
mentos sagrados, vino para la misa y la cera 
(L. 33, tit, I, lib, 11). 

Por la disciplina vigente en la actualidad, sólo 
el Soberano Pontifice puede dar en encomienda 
los monasterios no habitados por sus monjes, 
recibiendo el agraciado el titulo de comendata- 
rio, y teniendo derechos útiles y honoríficos 
como los abades regulares, pero le está vedada 
la enajenación de los bienes inmucbles y efectos 
preciosos. En el caso de que el monasterio lle- 
gase ú ser habitado por alguna familia religiosa 
cuya mesa no esté separada de la del abad, las 
letras apostólicas de su institución llevan la 
cláusula de que de ningún modo se disminuya 
por semejante encomienda el culto divino ni el 
uúmero acostumbrado de religiosos y monjes, 
destinándose al sostenimiento de estas cargas la 
tercera parte de los frutos de la encomienda, ó 
sea del monasterio dado con este título según lo 
dispuesto por el Papa Leon X. Los comendata- 
rios deben colocarse en el sinodo entre los aha- 
des, debiendo éstos precederlos cuando son ben- 
ditos y mitrados; pero según declaración de Gre- 
gorio XIL, ni unos ni otros tienen voto decisi- 
vo en el sinodo, sino meramente consultivo. 
Algunas veces se les concede también á los co- 
mendatarios jurisdicción espiritual, además de 
los derechos útiles y honorílicos, por lo cual es 
preciso atenerse á los términos de las letras en 
que la encomienda se concede. 

Las encomiendas «le las Ordenes militares se 
dotaron con las rentas procedentes de las fincas, 
derechos y propiedades que adquirieron los in- 
dividuos de dichas Ordenes por la liberalidad 
de los monarcas, y en remuneración de los servi- 
cios prestados en la guerra contra los inficles. 
«Las encomiendas, dice Mariana, se daban anti- 
guamente á los soldados viejos de las Ordenes, 
para que con las rentas de ellas se sustentasen 
honradamente.» En las Ordenes militares en que 
no hay más que caballeros honorarios, no existen 
propiamente encomiendas, puesto que los oficia- 
los de las mismas que llevan el título de comen- 
dadores no posecen ningún beneficio. Tales son 
en Francia los comendadores del Espíritu Santo 
y de San Luis. En España, dice un tratadista de 
Derecho canónico, la verdadera reforma de las 
encomiendas no comenzó á efectuarse hasta el 
concordato de 1851. El artículo 9.? del mismo 
dice: «Siendo por una parte necesario y urgente 
acudir con el oportuno remedio á los graves in- 
convenientes que produce en la administración 
erlesiástica el territorio diseminado de las cuatro 
Ordenes militares de Santiago, Calatrava, Al- 
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cántara y Montesa; y debiendo por otra parte 
conservarse cuidadosamente los gloriosos recuer- 
dos de una institución que tantos servicios ha 
hecho á la Iglesia y al Estado, y las prerrogati- 
vas de los reyes de España como Grandes Maes- 
tres de las expresadas Ordenes, por concesión 
apostúlica se designará en la nueva demarcación 
eclesiástica un determinado número de pueblos 
que formen coto redondo para que ejerza en él 
como hasta aqui cl Gran Maestre la jurisdicción 
eclesiástica con entero arreglo á la expresada 
concesión y bulas pontilicias. 

El nuevo territorio se titulará Priorato de las 
Ordenes, y el prior tendrá el carácter episcopal 
con titulo de Iglesia in partibus. Los pueblos 
que actualmente pertenecen á dichas Órdenes 
militares y nose incluyan en su nuevo territorio, 
se incorporarán á las diócesis r&pectivas.» La 
reducción prevenida en el artículo citado se 
mandó ejecutar por las letras apostólicas Quo 
gravius de Pio IV, y fué cumplida por el car- 
denal Moreno siendo arzobispo de Valladolid. 


= ENCOMIENDA: Legist. Cristúbal Colón, al 
inventar en La Española el tributo del oro, de 
algodón y posteriormente de mantenimientos, 
impuesto å los indigenas, abrió la puerta á otros 
abusos; á esta idea siguió la de imponer á los 
indios la obligación de hacer labranzas para el 
mantenimiento de los castellanos, señalando 
penas á los que rehusasen el trabajo y haciendo 
esclavos á los que huyesen. Una carta-patente 
de los reyes, fechada en 22 de ¡nlio de 1497, 
autorizó al almirante para repartir tierras entre 
los españoles que fueron å América, á vondi- 
ción de mantener casa poblada por cuatro años, 
Y como en la dicha carta-patente no se habla 
una palabra del repartimiento de indígenas, es 
claro que éstos debieron al almirante la triste 
condición de villanos feudatarios á que fueron 
reducidos. La fórmula de estos repartimientos 
decia que: daba en dal cacique tantos millares de 
matas ó montones, y que aquel cacique ó sus yer- 
tes labrasen para quien las daba aquellas tierras, 
Pero aunque se diga que semejante disposición 
no constitnia å dos indigenas en nn estado de 
completa servidumbre, la diferencia entre el 
siervo y el cultivador forzado era muy pequeña 
para que subsistiese mucho tiempo consentida 
por la fuerza que tenía interés en destruirla, El 
wimer sucesor de Colón en el gobierno de La 
Española lo hizo desaparecer de propia antori- 
dad, permitiendo á los castellanos servirse de 
los indios para el labarco «de las minas, y el se- 
gundo legalizó la iniquidad por autorización de 
la corte, porque ésta expresamente le mandaba 
apremiar á los indígenas para que trabajasen en 
las minas, en los edificios y granjerías de sus 
nuevos señores, con pretexto de reducirlos mejor 
y màs fácilmente á la disciplina de la religión y 


de la sociedad. Encargálase el buen trata, que ; 


no se les agraviase en manera alguna, y que se 
les pagase un jornal proporcionado á su trabajo, 
queriendo acaso de este molo dar á entender 
que no era siervo un hombre forzado á trabajar, 
sin el derecho de elegir el oficio, de señalar el 
término y de escoger y mudar de señor. Contra- 
diceión palpable y ridícula, en que cayeron los 
reyes, obligados en cierto modo por las instan- 
cias de los pobladores á sancionar el abuso al 
propio tiempo que lo conocían y deploraban. El 
segundo sucesor de Colón repartió, pues, á su 
antojo tierra € indios, variando la fórmula pri- 
mitiva para adoptar nna más desembarazada y 
general: A vos, fulano, se os encomiendan tantos 
indios en tal cacique, y enscñadles las cosas de 
nuestra santa fe católica, Y por esto se decia el 
nombre de encomiendas á las tierras con sus 
siervos, y se decía encomenderos á los que goza- 
ban de unas y otros. Varias alteraciones recibió 
de los reyes esta lamentable institución. En 
1538 se mandaron conceder encomiendas sola» 
mente å las personas que residían en las provin- 
cias conquistadas, único modo de conseguir que 
los indigenas olbtnviesen los beneficios que la 


ley les concedía ó prometía. Pero siete años des- , 


pués se hicieron ilnsorios estos beneficios, per- 
mitiendo el repartimiento entre personas rle 
mérito, como los cortesanos, por ejemplo, los 
cuales recuperaron de este modo el derecho de 


tener encomiendas, que vendian óadministralan ! 


desde la metrópoli del modo que puede ima- 

ginarse. En los últimos años del siglo XVI no se 

permitió dar encomiendas sinná las que halnan 

contribuido á conquistar, pacificar é poblar cn 
Tomo VII 
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Indias á los antiguos habitantes del pais y á los 
descendientes de unos y otros. Los empleados 
principales de las colonias en lo político, militar, 
religioso ó de rentas; los hospitales, conventos y 
hermandades, fueron privados de tenerlas, Los 
indios no serian alquilados, ni dados en prenda, 
so pena de perdimiento de la encomienda, Por 
último, en un reglamento para la población de 
Indias se dispuso que, despojadas éstas del ca- 
rácter de hereditarias que hasta entonces habian 
tenido, se concediesen solamente por dos vidas, 
es decir, para pasar del padre al hijo, después 
de lo cual quedarían reunidas à la corona, y los 
indios, entrando å gozar de los derechos sociales, 
serian vasallos directos del monarca. 


= ENCOMIENDA DE SANTIAGO: But. Planta 
que constituye la especie Amuryllis formosis- 
sima, de la familia de las amarilídeas, Se Nama 
también Flor de lis, Hermosa Raquel y Ama- 
cayo de Méjico. Tiene un bulbo grueso, hojas 
anchas, largas y duras; el bohordo que nace de 
un lado de las lajas es grueso, rojizo, algo 
aplastado y se termina por una espata ile dos 
piezas, que tiene una Hor y á veces dos, grande 
y hermosa, de color de fuego, con venas longi- 
tudinales, purpúreas y aterciopeladas, El con- 
junto de la flor se asemeja á una cruz de San- 
tiago. Los bohardos de la flor nacen de un lado 
del bulbo, y cuando se ha marchitado comienza 
å producirlos por el lado opuesto. Florece desde 
marzo hasta septiembre, y en la región central 
no perfecciona sus semillas, por lo cual hay que 
propagarla por medio de sus bulbos, 


ENCOMIO (del gr. ¿yzoiov): m. Alabanza en- 
carecida. 


Estas prendas sí "que merecen admiración y 
ENCOMIO, 
Mokratin, 
Hace unos ENCOMIOS,.. = ¿Si? 
¡Qué bondad! 
BEETÓN DE Los HERREROS. 


Todos estos ENCOMIOS y adulaciones de pan- 
dilla lisonjeaban muy poco el altivo desco de 
mi sobrino, etc. 

MESONERO Romaxos. 


ENCOMPADRAR: n. fam. Contraer compa- 
drazgo, y, por extensión, familiarizarse, ser 
muy amigos. 

ENCOMPASAR: a. ant. COMPASAR. 


ENCOMUNALMENTE: adv. m, ant, CoMÚN- 
MENTE. 

ENCONADA: Geog. Cantón de la provincia de 
Sara, dep. de Santa Cruz, Bolivia, sit. al N. 
de Santa Cruz, entre afluentes del rio Sara ó 
Piray. 

ENCONADO, DA: adj. ant. Teñido ó man- 
chado. 


ENCONAMIENTO: m. Inflamación de una par- 
te del cuerpo que está lastimada por algún acci- 
dente de herida, araño, espina, etc, 


= EXCONAMIENTO: fig. ÉXCONO, 


Llegó á tanto el ENCONAMIENTO de sus áni- 
mos, que contra Dios, y contra todo lo que se 
puede pensar, se confederaron con el turco, 


Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 

- EXCONAMIENTO: ant, VENENO, 

ENCONAR (de encono): a. Inflamar, poner de 
| peor calidad la llaga ó parte lastimada del euer- 
; po. U. m. e r. 

«.. es peligroso abrir ó apremiar las aposte- 
mas duras, porque más SE ENCONAN. 
La Celestina, 
aes él mismo (Tu:titano fué) herido y muerto 
después de las heridas, que con la pena que 
recibió de la perdida SE ENCONARON. 
MARIANA. 
—ENSCONAR: fig. Irritar, exasperar el ánimo 
contra uno. 


| Sobresaltadas las clases con las pocas con- 
templaciones que se les guardaban, y ENCONA- 
Dos los ánitios con tantas novedades, la re- 
acción tomó fuerzas de aquí para arrollarlo 
| todo, ete. 


QUINTANA. 
Las pasiones ENCONADAS 
Nos ciegan: los pueblos gimen; ete, 
LEETÓN DE Los HERREROS, 
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ENCONDROMA (del gr. èv, dentro, y xqovózos, 
cartílago): m. Pat. Reciben este nombre los 
condromas (V. CONDROMA) que se forman en el 
conducto medular central de los huesos largos 
ó en los espacios medn- 
lares de los huesos cs- 
ponjosos. 

Son relativamente 
frecuentes en las falan- 
ges de las manos y en 
los metacarpianos, dis- 
tendiendo y adelgazan- 
do su tejido, que le for- 
ma nna especie de cás- 
cara. 

Su forma es variada, su tejido hialino, fibro- 
cartilaginoso ó con células ramificadas; sus di- 
mensiones son también muy variables. 


ENCONÍA: f, ant, ENCONO. 


ENCONO (del gr. xr, övr, sofocación):.m, Mala 
voluntad, rencor arraigado en el ánimo. 


Encondroma 


La malignidad y el EXcoNo no miran tan 
despacio las cosas, 
QUINTANA. 


¿En qué puede consistir el EXCONO con que 
ciertas gentes,... se han empeñado en comba- 
tir el teatro desde sus primeros ensayos? 

JOVELLANOS, 


El amor se vnelve EXNCONO... 
Yo me vengaré: lo juro. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENCONOSO, SA: adj. fig. Perjudicial, 
civo, 


RO- 


... y no dar ocasión á nuevos disgustos, ha- 
biendo sido tan ENCONOSOs los que tuvieron 
sobre el Maestrazgo de Santiago. 

PixeL Y MoxnrxoY. 


- Excoxoso: Propenso á tener mala volun- 
tad á los demás. 


ENCONREAR: a. CONREAR, binar. 
ENCONTADO: m. Arq. Rosario ó contario. 


Encima de las pilastras carga el arquitrabe 
de mármol con ENCONTADOS de metal dorado. 
Er. FRANCISCO DE LOS SANTOS. 


ENCONTINENTE: adv. t. ant, INCONTINENTI. 


e sacando (el sastre) ENCONTINENTE la 
mano debajo del herreruclo, mostró en ella 
cinco caperuzas, ete. 

CERVANTES. 


ENCONTRADAMENTE: adv. m. OPUESTA- 
MENTE. 


Sutilmente forma una Margarita, emulación 
vistosa de esos cielos, tan amigamente encon- 
trados Ó EXCONTRADAMEN !E amigos. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


ENCONTRADIZO, ZA: adj. Que se encuentra 
con otra cosa ó persona, 


- HACERSE uno ENCONTRADIZO: f. Buscar á 
otro para encontrarle sin que parezca que se 
hace de intento. 


Pero si acaso don Luis, 
Amante dos veces zaino, 
Vuelve å hacerse EXCONTRADIZO 
Con nosotros, no me caso, 
ROJAS, 


La gente de casa acude, 
Dijo, andad en hora buena, 
Y haciendos EXCONTRADIZO 
En Cabañas ò en Olias, 
Aliviad melancolias 
De quien os juzga su hechizo, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


ENCONTRADO, DA: adj. Puesto enfrente, 


... tenemos noticias muy confusas y ENCON- 
TRADAS, y quisiera que usted las pusiese en 
claro, etc. 

JOVELLANOS. 
- Lástima me da tu error. 
Antes bien sus caracteres 


ENCONTRADOS, los placeres 
Multiplicav del amor. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
+... cuyos intereses estaban ENCONTRADOS, 
Larra. 
ENCONTRADOS: Geog. Municipio del dist, de 
Colón, sec. Zulia, est, Falcón, Venezuela; 1580 
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habits. distribuidos entre el pucblo cabecera y 
los vecindarios de Valderramas, Cabimitas, San 
José de las Palmas, Oropé, Palmas y Pilar, El 
pueblo cabecera de este municipio, situado å las 
márgenes del río Zulia, tiene sólo 75 habits. 


ENCONTRAR (de en y contra): a, Topar una 
persona con otra ó con alguna cosa que busca, 


... 6 cuando lo llevaban á soterrar, ENCON- 
TRARON con Nuestro Señor Jesucristo. 
Partidas. 


— ENCONTRAR: HALLAR, dar con una persona 
ó cosa sin buscarla. 


Gran dicha ha sido vuestra EXCONTRARLE y 
conocerle, 
QUEVEDO, 


No es querer comprar barato 
Tener descalzos los pies; 
No haber ENCONTRADO es 
La horma de mi zapato. 
RIVERA. 


— ENCONTRAR: n. Tropezar wo con otro, 


— ENCONTRARSE: r. Oponerse, enemistarse 
uno con otro, 


Sobre el pagar la patente 
Nos venimos å ENCONTRAR 
Yo y Perotudo el de Burgos, 
Acabóse la amistad, 
QUEVEDO. 


— ENCONTRARSE: Hallarse y concurrir juntas 
å un mismo lugar dos ó más personas, 


.«.» si yo por malos de mis pecados, ó por 
mi buena suerte me EXCUENTRO por ahi con 
algún gigante. 

CERVANTES, 


Y dime ¿no habrá remedio 
De hallarnos? Que no me busques, 
Quizá nos ENCONTRAREMOS, 


I'RANCISCO MONTESER. 


— ENCONTRARSE: Hablando de las opiniones, 
dictámenes, ete., opinar diferentemente, discor- 
dar unos de otros, 


— ENCONTRARSE: Hablando de los afectos, 
las voluntades, los genios, cte., conformar, con- 
venir, coincidir, 

+». porque para ser verdadero el amar, y que 
dure la amistad, hanse de ENCONTRAR las con- 
diciones. 
Santa TERESA. 


ENCONTRÓN: m. Golpe que da uno á otro con 
el codo ó con el hombro, 6 el que se da una cosa 
con otra cenando van impelidas, 


Mas la turca con impetu impelida, 
Se sale á recibir donde igualmente 
Se embisten con furiosos ENCONTRONES 
Rompiendo los herrados espolones. 
EncILLA. 


s. NO PNcos ENCONTRONES que al volver las 
esquinas di con quien tan distraída y rápida. 
mente como yo las doblaba, me hicieron co- 
nocer que los distraidos no entran en el nú- 
mero de los cuerpos elásticos, y mucho menos 
de los seres gloriosos é impasibles. 

Larra. 


r. los transeuntes, de cada ENCONTRÓN que 
le pegan, le hacen bailar como una peonza. 
HARTZESBUSCH. 


ENCOPETADO, DA (de en y copete, altancría): 
adj. fig. Que presume demasiado de sí, 


ENCOPETAR: a. Elevar en alto ó formar co- 
pete. U. t. e r. 


ENCORACHAR: a. Meter y acomodar en la 
coracha el género que se ha de conducir en ella, 


ENCORADOURO: Gcog. Punta en la costa de 
Pontevedra y ría de Aldán. Entre ella y la de 
Robaleira se abre la ensenada de Encoradouro, 
con bastante saco y una playa del mismo nom- 
bre en su interior, la única abordable en todo 
este trozo de costa peñascosa, 

ENCORAJAR: a. Dar valor, ánimo y coraje. 

-—ENCORAJARSE: r. Encenderse en coraje ó 
encolerizarse mucho. 

... y con sólo ver su rostro azradable y su- 
misión de los ojos, se amansó el bárbaro y EN- 
CORAJADO rey. 

P. Juas EUsERIO NIEREMPERG, 
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ENCORAMENTAR: a. Mar. Unir dos ligazoncs 
ó piezas de construcción por medio de pernos ó 
cabillas clavadas en direccion á veces obliena, y 
å veces perpendicular, según Jos casos ò especie 
de piezas. 


ENCORAMENTO: m. Aar. Acción, ó efecto, | 


de encoramentar. 
ENCORAMIENTO: m, Mar. ENCORAMENTO, 
ENCORAR: a. Cubrir con cuero una cosa, 


Hubo el infante de enviar á muy gran prie- 
sa á Sevilla por cueros secos para lós EXNCURAR. 


Crónica del rey don Juan el Segundo, 


s. Hegaron é echaron á los muros las escalas 
de los engeños que iban EXNCORADAS... 


La gran conquista de Ultramar. 


- Excorar: Encerrar y meter una cosa den- 
tro de un cuero. 


A algunos (mártires) EXCORABAN, con enle- 
bras dentro de los cueros. 


Fr. Luis DE GRANADA. 
— Excorat: Hacer que las llagas erien cuero, 
Muchas veces estos polvos ENCUERAN las lla- 


gas: etc, 
Montería del rey don Alonso, 


- Excorar: n. Criar cuero las llagas, 


e por la memoria de las llagas, que apenas 
se habían ENCORADO y sanado. 
MAMANA 


ENCORAZADO, DA: alj. Cubierto y vestido 
de coraza. 


— ENconazApo: Cubierto de eucro. 


.. Cuando cabalgare á caballo, trabaje de 
levar los jaeces bien puestos, las aciones re- 
cias, la silla bien EXCORAZADS. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


ENCORCHAR (de en y corcho, colmena): a. 
Coger los enjambres de las alejas y cebarlas para 
que entren en las colmenas y fabriquen la miel. 


ENCORCHETAR: a. Poner corchetes, 


= ExcoRrcHETAR: Sujetar con ellos la ropa ú 
otra cosa, 


ENCORDAR: a. Poner cuerdas å los instrumen- 
tos de música. 


e. llamando (Luis) á sm maestro, bajaron 
del pajar con la guitarra bien EXCORDADA y 
mejor templada, 

CERVANTES, 


—¿Y la guitarra? — EXCONDADA 
A la ley; y aqui la tengo 
En casa de esta, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- ENCORDAR: Apretar un cuerpo con una 
cuerda, dándole muchas vueltas alrededor de él. 


ENCORDELAR: a. Poncr cordeles á una cosa. 


Con cuerdas las abarcas ENCORDELA, 
Con que por nieve y peñas trepa y vuela, 
LOrE DE VEGA. 


- ESCORDELAR: Atarla con ellos. 


ENCORDONADO, DA: adj. Adornado con cor- 
dones. 


ENCORDONAR; a. Poner ó echar cordones á | 


una cosa, Lien para sujetarla, bien para ador- 
narla con ellos, 


De fluxuosas mimbres garbin pardo 
Tosco le ha EXCURDONADO, 
GÓNGORA, 


ENCORECER: a. EXcorar, hacer que Jas lla- 
gas erien cuero, 

= EXCOLECER: n. ESCORAR, criar cuero las 
llagas. 


Después que la carne esté igual. para que 
ENCOREZCA se le han de echar nolva 
guez y le Macias, y de cortezas de granmia. y 
de cabezas de rosas, tanto de uno, como de 
otro, con lo cual EXCORECERÁ en poco tiempo, 


MARTINEZ DE Esmsar. 


, ENCORIACIÓN: f. Acción, ó efecto, de encorar 
ó encorarse una llaga, 


ENCORNADO, DA: adj. Con los adverbios her * 


ó mal, que tiene Imena, y mala encornadura, 
Dicese de los toros y vacas. 


volva<de Alar. * 
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ENCORNADURA: f. Forma ó disposición do 
los cuernos en el toro, ciervo, ete, 


ENCORNUDAR: a. fig. Hacer cornudo å uno, 
- ENCORNUDAR: n. Echar ó criar cuernos, 


ENCOROZAR: a. Poner 


la coroza á uno por 
afrenta. 


= No lo dejo tal por eso, 
Sino porque estoy casado, 
Digo otra vez, y no puedo; 
¿Quiere usted que me ENCORCCEN? 


Mokrro, 


Segnian en pos otros ciento ó doscientos mo- 
zallones, ya más cariacontecidos y con diver- 
sos disfraces, ... cuáles de ENCOROZADOS y pe- 
nitentes, cuáles de berberiscos y soldados ro- 
manos, ” 


MeEsoxrERoO ROMANOS. 


ENCORRALAR: a, Meter y guardar en el co- 
rral. Dicese especialmente de los ganados. 


ENCORREAR: a. Ceñir y sujetar una cosa con 
correas, 


ENCORTAMIENTO: m. ant. AcoRTAMIENTO, 


„+. pero bien entiendo, que todo esto non es 
ål, sino perlimiento de mi cuerpo é de mi 
tiempo, EXCORTAMIENTO de mi vida, 


Crónica general de España. 
ENCORTAR: a. ant. ACORTAR. 


Fáceles (el vino) menguar las saludes, et 
ENCORTA la vida. 
Partidas. 


ENCORTINAR: a. Colgar y adornar con corti- 
has un cuarto, un edificio, ete, 


El infante mandó enderezar un palacio muy 
grande, € EXCORTINARTO de paños de oro. 


Regimiento de Principes. 
+.» Esos fijas muy nohremente vestidas, é 
todos los palacios ENCORTINADOS, 
Crónica general de España. 


ENCORVADA: f. Acción de encorvar el cuerpo. 


Yo que vi que este tiro me había salido in- 
cierto, eché el resto de mis estratagemas, y 
comencé á fingir con ademanes, y ENCORVA- 
Das de rostro. 

La Picara Justina, 


—Excorvapa: Danza descompuesta «que se 
hace torciendo el cuerpo y los miembros. 


Hizo bailar la EXNCORVADA, 
Por postrero baileá un monstruo. 


CASTILLO SOLÓRZANO. 


- EXCORVADA: Mata que produce unas hojas 
como las del garhanzo, y ciertas vainillas á ma- 
nera de cornezuclos, en las cuales se encierra 
* mua simiente roja y semejante á la segur, aguda 
por los dos lados, 


Lat. Securidaca. Castellano, La ENCORVADA 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


= HACER uno La ENCORVADA: fr, fig. y fam. 
Fingir enfermedades para evadirse de una oca- 
¡ sión ó lance å que no quiere concurrir, 
Cnando el joven con las bascas 
14 ENCORVADA estaba haciendo, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 
i s 
, ENCORVADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
t corvar ó encorvarso, 
ENCORVAMIENTO: m. ENCORVADURA. 
Bajábale (la nariz) dos dedos más abajo de 
la bora, cuya grandeza, color, berrugas y EN- 
CORVAMIENTO asi le afeaban el rostro. 
CERVANTES, 


ENCORVAR: a. Doblar y torcer una cosa po- 
niendola corva, U, t. e, r. 


- Sin otros malos tratamientos que hacía al 
viejo y cantivo emperador, cada vez que ca- 
baigaba, lo hacia EXcorvan y abajar, y po- 
ibanlole el pie sobre la cerviz subia cl en su 
calalin, 


Preoro Mejia, 


Crecen freilasos álamos, que al cielo 
Ya erguidos alzan Jas plateadas capas, 
O ya soure las agnas ENCÓRVADOS, 

Eu mil figuras miran con asombro, 
| Su forma en los eristales retratada. 


JOUVELLANOS, 


ENCR 


= ENCORVARSE: Y. fig. Inclinarse, ladearsc, 
apasionarse sin razón a una parte más que á 
otra. 


Los que mueven el ciclo SE EXCORVAN y pos- 
tran delante del Suñor. 
RivanEXEIRA. 
ENCOSADURA: f. prov. «ful. Costura con que 
se pega el lienzo fino con otro basto. 
ENCOSTARSE: r. Mar. 
nave, 


ant. Acostarse la 


Viendo qme las galeras navegaban por el 
Mar Mediteráneo, y sE EXCOSTABAN otras ve- 
ees á la costa de Berberia buscando presas, 
imagino de tratar con algunos moros y forza- 
dos de su bando, de alzarse con la galera. 

MATEO ALEMAN. 


ENCOSTILLADO: m. Min. Coujunto de las 
costillas que se ponen detrás de las cárecles y 
portadas en los pozos y galerias para afianzar 
los lienzos y hastiales y dar más solidez à la 
entibación.. Se usa también esta obra pava la 
unión de las portadas entre si, y en los bogue- 
tes de bajada de los pozos interiores de las 
minas, 


ade: 
ma- 


NCOSTILLADO Si 
n verticales ó pr 


+. resultando un 
mas principales es 

mente verticales. 
EZQUERRA DEL BAYO. 


ENCOSTRADURA: f. Cubierta formada de cos- 
tra; como la de un pastel, una torta, ete. 


ENCOSTRAR: a. Cubrir con costra una cosa; 
como un pastelen, ete, 


Reconoce 2) pulmón si está dañado, mira la 
lengua si está EXCOSTRADA, y abre los ojos si 
están cargados. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


- Excosrran: Eeharuna costra ó capa á una 
cosa para su resguardo ó conservación. 

ENCOUNTER: Grog. Bahía de la Australia 
del Sur, sit. en la costa S., entre el Cabo Ber- 
nonillial S. E., y el Cabo Jervis y la isla de 
los Kanguros, que la separan por el N. O, de 
la bahía de San Vicente, con la cual comunica 
por el paso de Backstairs. Ls espaciosa y esti 
orientada al S, E. entre los 35% 30” y 370 la- 
titud S. y 142° 417 y 143% 39 long. E. AlN. 
de esta bahía desemboca el Murray, después de 
atravesar el lago Alejandrina. El puerto Víctor 
al N. y la había de Lacépéde al 3., son dos buc- 
nos fondeaderos, La bahia debe su nombre å la 
colisión ó encuentro que tuvo lugar en 1802 en- 
tre un buque del almirante Flinders y otro del 
almirante Baudin, 


ENCOUTADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Verísimo de Refojos, ayunt. de Cortegada, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 22 edifs, 

ENCOVADURA: f. Acción, ó efecto, de enco- 
var ú encovarse. 

ENCOVAR: a. Meter ó encerrar una cosa en 
una cueva Y hueco. U, t. e. Y. 


Luego salen las sabandijas, que estaban EN- 
CoVabDas en la pared, 
Fr. Pepro DE OXA. 
El tigre y ouza diestra 
SE ENCOVAN á pensar en cazas nuevas; ete. 
MALON DE CHAIDE. 
- EXcovar: fig. Guardar, encerrar, contener. 
Alaia, ohalma, á Dios, y todo cuanto 
ENGI EVA en si t seno, 
Celebre con loor su nombre santo, 
De mil grandezas lleno. 
Fx. Luis DE Lróx. 
-Excovar: fig. Encerrar, obligar á uno å 
centrarse, U. t.e y, 
ENCRASAR: a. Poner craso ó espeso un liqui- 
do, U.t.c.r. 


ENCRATITAS: m. pl. Hist. coles, Herejes que 
aparecieron á mediados del siglo 11, y que signic- 
ron las doctrinas del famoso Cariano, discipulo 
de San Justino. Taciano, que halna sido gentil 


por la lectura de las Escrituras, permaneció alhe- 
tido à la Iglesia catolica mientras estivo bajo 
la dlirección de San Justino, pero despnés que 
éste sufrio el martirio, ensoburberido desu vana 
ciencia, quiso introducir algunas ideas de la Fi- 
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losofia pagana en el cristianismo, y dió lugar á 
la herejía de los encratitas ò continentes, que 
era una reproduecion de los errores de los gnós- 
ticos valentinianos y de los marcionitas, Tacia- 
no admitió, en cuanto al origen de las cosas, la 
doctrina gnóstica de las emanaciones, negando 
la Creación y alirmamlo que la materia era eter- 
na é increada, También enseñaba la doctrina de 
los «los principios, afirmando que uno era el Dios 
de la Ley y otro el del Evangelio; que el Dios del 
Evangelio estaba en oposicion y era contrario al 
Dios de la Ley, y que ésta debia disolverse y 
abolirse por completo. Enseñó igualmente Ta- 
ciano que habia varios principios, entre los cua- 
les se hallaba el demonio dotado de una virtud 
independiente y no subordinada á la potencia 
divina, de modo que se oponia á las obras de 
Dios, sin «ue ¿ste pudiera impedirlo ni evitarlo, 
Considerando á la materia como principio del 
mal, negaba la realidad del cuerpo de Jesucristo 
y aborrecia todo lo material y corporeo. En su 
consecuencia combatió el matrimonio, del que 
consideraba autor al Demiurgo ó Dios de la Ley, 
y combatió igualmente el uso de la carne y del 
vino, lo que dió hugar á que se diese å sns secta- 
rios el nombre de continentes ó abstinentes, De 
tal modo aborrecian los encratitas cl uso del 
vino, que ni aun se servían de él para la cele- 
bración de la Eucaristía, consagrando sólo con 
agua, por cuya razón los llamaron también Ai- 
droparastates y acuarios. Taciano negú igual- 
mente el libre albedrío del hombre, y afirmaha 
que éste obraba bien ó mal, según que era por su 
naturaleza carnal y terreno, ó espiritual y celeste. 

Finalmente, los eneratitas no admitian que 
el Hijo de Dios ó el Verbo hubiese nacido de 
María Virgen, ni que descendiese de David. En 
armonía con esta doctrina, Taciano compuso un 
Evangelio, en el cual omitió las gencalogías de 
Jesús, referidas por San Mateo y San Lucas. En 
tiempo de Teodoreto este Evangelio se leía, no 
sólo entre los herejes, sino también entre los 
católicos, quelo usaban á manera de un compen- 
dio de los otros Evangelios, por lo que algunos 
hau opinado que en dicho libro no enseñó Ta- 
ciano sus errores; pero el mismo Teodoreto dice 
que los fieles usaban este libro ignorando la 
doctrina heteradoxa que contenía, y que él repa- 
só más de doscientos volúmenes que se conserva- 
ban en las iglesias, sustituyéndolos por los eua- 
tro auténticos. aciano suprimió en él, además 
de las genealogía, todo aquello que se refería å 
la carne de Jesucristo, á fin de conlirmar de este 
modo la «doctrina de Marción, que enseñaba que 
el enerpo de Jesucristo no había sido formado 
de la sustancia de la Virgen, y no descendía por 
lo tauto de David. 

De todos los escritos de Taciano sólo nos 
queda su discurso contra Jos griegos, que según 
enseñan todos los criticos escribió antes de 
separarse de la Iglesia y mientras estuvo bajo la 
dirección de San Justino. Pero algunos incrédu- 
los pretenden que en dicho libro enseñó ya la 
teoria de las emanaciones, å fin de probar de 
este modo que bebió dicha teoría en el seno de 
la Iglesia católica, y que el emanatismo era en- 
tonces doctrina corriente entre los católicos. Se- 
mejante acusación no puede ser más infundada, 
pues sólo tomando algunas expresiones aislada- 
mente, y prescindiendo del contexto y pensa- 
miento total del escrito, es como se puede ver el 
emanatismo en algunos pasajes que se refieren ú 
la Creación á causa de no tener los griegos una 
palabra que expresase la Creación propiamente 


dicha, ó sea la producción de las cosas de la nada |! 


absoluta, empleando en vez del verbo crear, ha- 
cer, producir, arrojar al exterior, ete. Si se atien- 
de á lo que de si arroja el pensamiento total del 
discurso, no puede menos de verse en él la Crea- 
ción, tal como la describe Moisés en el Génesis, 
pues en dicho diseurso no enseño Taciano nin- 
guno de los errores que profesó más tarde. En el 
niega que la materia fuese increada y eterna, 
considerando la eternidad como una propiedad 
exclusiva de Dios; afirma que la misma materia 
fué creada inmediatamente por Dios Supremo; 
dice que Dios creó á los ángeles y hombres con 
libre albedrio; no atribuye el origen del mal á 


stino. / a ; la materia sino å la libre elección de la criatura 
ch un principio, convertido más tarde à la fe: 


racional, y finalmente recomienda la virginidad, 
y no por eso condena las nupelas y el matrimo- 
nio. De todo lo cual se desprende que en dicha 
época, dejos de profesar Teciano la teoría ema- 
natista, admitía el dogma de la Creación con 
todos sus electos y consecuencias, 
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ENCRESPADOR: m. Instrumento que sirve 
para encrespar y rizar el cabello, 


ENCRESPADURA: f. Acción de encrespar ó 
rizar el cabello, 


ENCRESPAMIENTO: m. Efecto de erizarse el 
cabello por susto ó miedo. 


««. y bay entre ellos tan exquisitos y tan es- 
pantables generos de blasfemia, que son-para 
espasmar å los oyentes, y hacer horror y EN- 
CRESPAMIENTO de los cabellos, 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


ENCRESPAR (del lat. incrispāre): a. Ensorti- 
jar, rizar el cabello, 

El cuerpo se vista; pero la cabeza no se des- 
grehe ni se ENCRESPE en pronóstico de su gran- 
de miseria. 

Fr. Luis DE LEÓN. 
~ ENCRESPARSE: r. fig. Dícese del mar cuan- 
do las olas, conmovidas de la furia del viento, 


| se elevan. 


¡Qué furiosos se suelen levantar los vientos, 
qué arrogante SE ENCRESPA el mar, amenazan- 
do á la tierra y al cielo con revueltos montes 
de olas! 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Yo ví, yo vi EXCRESPARSE el mar undoso. 
MoraTÍx. 


— EXCRESPARSE: fig. Agitarse, enardecerse, al- 
terarse las pasiones del ánimo. 


Aqui SE ENCRESPA y embravecela ira, 
FR. LUIS DE GRANADA. 


¿Y qué querrá decir, que en algún verso EN- 
CRESPADA la bilis tiene un rasgo? ete. 
JOVELLANOS, 


— EXCRESPARSE: fig. Crecer la indisposición y 
disgusto entre algunas personas, levantándose 
entre ellas diferencias ó disensiones. 

- ExcuespArse: fig. Envedarse las dependen- 
cias ó negocios que se tratan. 


ENCRESPO: m, ant, Acción, ó efecto, de en- 
erespar el cabello. 


„e. concede ropas, pero no permite rizos, ni 
ENCRESLOS, ni afeites, 
Fr. Luis DE LEÓN. 


ENCRESTADO, DA: adj. Ensoberbecido, le- 
vantado, altivo. 


Cuando estuviere en toda su pujanza, y los 
pensamientos más ENCRESTADOS, le despeñaré 
å Cl y á ellos. 

Fr. PEDRO DE OÑa. 


ENCRESTARSE : r. Poner las aves tiesa la 
cresta en señal de lozanía. 


«.. cacarcar las gallinas, ENCRESTARSE los 
gallos, hacer la rueda los pavos, 


FR. ÁNI0NI0 DE GUEVARA. 
ENCREYENTE: adj. ant. CREYENTE, 


ENCRINADO, DA (de en y el lat. crinis, cabe- 
llera): adj. ant. Aplicábase al cabello hecho 
trenza. 


ENCRINASTERIOS (de encrino y asteria): m. 
pl. Zool. y Palcont, Familia de equinodermos 
asteroideos, esteláridos. Estos equinodermos son 
paleozoicos y se distinguen por sus capas ambu- 
lacriferas alternantes. Son notables los géneros 
Aspidosoma, Paleaster, Archasterias, Paleoco- 
ma, Palasterina, Urasterella, Schaenaster, He- 
lianthaster, Trichothaster y Lepidaster. 


ENCRÍNIDOS (de encrino): m. pl. Paleont. 
Familia de equinodermos erinoideos, del grupo 
de los articulados. Se caracterizan por tener 
cáliz eupuliforme, bajo, con base clicídica. Las 
placas infrabasales son muy pequeñas, en núme- 
ro de cinco, y ocultas por la articulación superior 
del tallo, Tienen cinco placas parabasales gran- 
des y cinco radiales. Los brazos son5x205x 4, 
robustos, indivisos, colocados muy próximamen- 
te entre sí, en dos filas ó en filas alternadas, El 
tallo es redondo. 

Comprende esta familia los géneros Encrinus, 
que es el tipo, y además Dadocrinus y Porocri- 
nus. 

ENCRINC (del gr. sv, en y zpwov, lirio): m. 
Palcont. Género de equinodermos crinoideos, 
articulados, de la familia de los encrínidos, Se 
distingue porque las quince plaquitas que for- 
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man el cáliz so hallan sólidamente rennidas 
entre sí por suturas sicigiales. Las placas radia- 
les se hallan seguidas por dos braquiales senci- 
llas, consideradas comúnmente como radiales de 
segundo ó tercer orden, y reunidas entre sí por 
suturas sicigiales, pero con las radiales se hallan 
reunidas por una superficie articular; braquiales 
de segundo orden axilares y con las dos superii- 
cies superiores provistas de canaladuras articu- 
lares, Diez brazos sencillos, alguna rara vez divi- 
didos y siempre provistos de fuertes pinulas. 
Tallo redondeado, largo, formado en su región 
inferior por artejos regularmente elevados, se- 
mejantes entre sí, mientras que en su parte 
superior la altura y grosor de estos artejos varía 
alternativamente. Las superficies de los artejos 
del tallo son vadiadas, ya sólo en el borde, ya 
en toda su extensión; existe un canal central 
redondeado ó con cinco divisiones. La base del 
tallo es gruesa. Comprende especies fósiles en el 
trias, siendo las más notables el Enerinus lilii- 
Jormis, qne se encuentra en el Muschelkalk de 
Alemania y el L, tessaralvontadactylus en San 
Casiano. 

ENCRINURO (dle encrino, y el gr. ovsa, cola): 
Paleont, Género de crustáceos trilobites, del 
grupo décimoséptimo de la primera serie de la 
clasificación de Barrande, Estos trilobites deben 
su nombre á la manera especial de dividirse el 
eje de su pigidio que se ha comparado al tallo 
de un erinoide, Jl tórax presenta once segmen- 
tos. Se encuentra en el silúrico inferior y en el 
superior. 

ENCRISNEJADO, DA (de en y crisneja ): adj, 
ant. ENCRINADO. 

Venian á criarse en el cabello unas trenzas, 
que parecian clines de caballo EXCRISNEJa- 


DAS. 
P. José DE ACOSTA. 


ENCROBAS: Geog. V. San ROMAN DE Excro- 
BAS. 

ENCRUCIJADA: f. Paraje en donde se cruzan 
dos ú más calles ó caminos. 


Al trasponer de una esquina, en unas EN- 
CRUCIJADAS, encontréme con dos mozuelas de 
muy buen talle. 

MATEO ALEMÁN, 

e. llegó (D, Quijote) á un camino que en 
cuatro se dividía, y luego se le vino á la ima. 
ginación las ENCRUCIJADAS donde los caballe- 
roa andantes se ponian á pensar cuál camino 
de aquellos tomarian: ete, 

CERVANTES, 


ENCRUDECER: a, Hacer que una cosa se pon- 
ga cruda. 


Mas para que no se busque el remedio de 
lejos, y entretanto se EXCRUDEZCA aquella 
este, él mismo es el remedio aplicado sobre 
a llaga. 
P. Juvan EusrBIO NIEREMBERG, 


— ENCRUDECER: fig. Exasperar, irritar. Usa- 
set, c r. 


El horror de tantos males ha ENCRUDECIDO 
los ánimos, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Parte de sus vestiduras 
Rasgando y ENCRUDECIENDO 
La intención, si no la mano, 
A más se atrevió el «deseo, 
ANTONIO DE MENDOZA, 


ENCRUDECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
encrudecer ó enerudecerse. 


ENCRUDELECER (de en y el lat. crudelis, 
cruel): a, ant. ESCRUELECER. 


A ninguno jamás hinchó con superbia, ni 
dañó con presunción, ni ENCRUDELECIÓ con 
tiraxia, 

. El Comendador Gricgo, 


ENCRUELECER: a. Instigar å uno å que piense 
y obre con crueldad. 


«»» Sin hacer caso de que con estolos aceda- 
ban y EXCRUELECÍAN más contra si, 
Fr. Luis DE GRANADA, 


Impia opinión aquella que intentó probar 
que era mayor la fortaleza y valor «le los gen- 
tiles que el de los cristianos. porque su reli- 
gión alirmaba el ánimo y le ENCRUELECÍA con 
la vista horrible de las victimas sangrientas 
ofrecidas eu los sacrificios. ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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= ENCRUELECERSE: y, Hacerse cruel, fiero, 
inhumano; enojarse con exceso, 
No tiene vergiienza de porfar en su maldad 
y de EXCUUELECERSE contra aquel que las bes- 
tias lieras procuran amparar y defender, 
RIVADENEIRA. 


Miremos la tormenta rigurosa 
Dente la playa, que el airado cielo 
Menos SE EXCRUELECE de continuo. 

FRANCISCO DR LA TORRE. 


ENCRUZADO: m. ant. Caballero cruzado, 


ENCUADERNACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
eucuadernar, 


«+. COR ENCUADERNACIÓN de libros, siesta, 
e Y Una partida de baciga ó malilla, tiene us- 
ted el compendio de la vida interior y exterior 
que hago, etc. 

JOVELLANOS, 


~ ENCUADERNACIÓN: Forro ó cubierta de pas- 
ta, pergamino ń otra cosa que se pone á los 
libros para resguardo de sus hojas, 


En la letra gótica y en la ENCUADERNACIÓN 
representa bien su antigüedad. 


AMBROSIO DE MORALES. 


se in por defuera y en las letras y renglo- 
nes, hojas y ENCUADERNACIÓN, tiene este libro 
misterio, 
Fr. JosÉ DE SIGÜENZA. 


ENCUADERNADOR: m. El que tiene por oficio 
encuadernar. 


Cualquier impresor ó mercader de libros ó 
ENCUADERNADOR 6 librero que no guardare y 


cumplicre lo que Je toca, incurra en pena de 
cincuenta mil maravedis, 


Vucva Recopilación. 


.»» å la hora en que escribimos se hallará, 
á no dudarlo (la guia oficial) tomando forma y 
consisteucia en manos del ENCUADERNADON. 


MuesoxrEro Romanos, 


— IEXCUADERNADOR: ant. fig. El que une y 
concierta voluntades, afectos, ete. 


suj 0h, sobrescrito de Bercebú! pinta de Sa- 
tanases,.. ENCUADERNADORa de vicios, endil- 
gadora de pecados. 
QUEVEDO. 


ENCUADERNAR: a. Juntar, unir y coser va- 
rios pliegos ó cuadernos y ponerles cubiertas. 


A uno dellos (de los libros), nuevo, flaman- 
te y bien ENCUADERNADO, le dieron un papi- 
rotazo que le sacarou las tripas, etc. 


CERVANTES. 


+... Se dejaron ver en el teatro dos bancos 
largos de escuela, y un armario ó estante lle- 
no de libros pequeños ENCUADERNADOS con 
aseo. 
IsLA. 


-= ENCUADERNAR: fig. Unir y ajustar algunas 
cosas, como voluntades, afectos, ete. 


... ¡ah! Gerarda... vuelto se han á ENCUA- 
DERNAR las voluntades pasadas. 


Lore DE VEGA. 


| ENCUARTE: m. Sobreprecio que, en la pro- 
vincia de Madrid, alcanza la madera gruesa en 
el comercio, en cada pie lineal, por cada cinco 
pies (11,393) de exceso sobre su dimensión co- 
rriente de 25 pies (7 metros) de largo, 


Por cada cinco pies de exceso en la Jongi- 
tud anmenta el precio, por razón de ENCUAR- 
TE, 2 reales en la media vara, 1,50 en el pie y 
cuarto, 1 en la tercia y 0,50 en la sesma. 


MONASTERIO, 


-ExcuARrTE: En los tranvías urbanos de 
Madrid, la caballería de guía ó de refuerzo que 
se añade á las de tronco para subir las pen- 
dientes. 

ENCUBADOR: m, Min. En Vizcaya, el opera- 
rio que en las salinas cuida de dirigir la sal- 
muera á los diferentes depósitos. 


ENCUBAR: a. Echar el vino ú otro licor en las ; 


cubas para guardarlo en ellas. 


L. porque así como no ENCUBAN el vino 
hasta que sea pisado, asi no corona el Señor 
al justo hasta que sea tentado, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
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—Escunan: Meter á los reos de ciertos de- 
litos, como el parricida, en una cuba con un 
gallo, una mona, un perro y una víbora, y arro- 
jarle al agua; castigo que se usó en otro tiempo, 


Por inducimiento de la mala madre, el buen 
hijo fué condenado á ser EXCUBADO, 
RIVADENEIRA. 


ENCUBERTAR (de en y cubierta): a. Cubrir 
l con paños ó con sedas una cosa, 


Venía asimismo un elefante ENCCBERTADO 
de brocado con su castillo, 
MARIANA. 


Vieron que hacia ellos venía un carro de los 
que llaman triunfales, tirado de seis mulas 
pardas, ENCUBERTADAS empero de lienzo 
blanco. 

CERVANTES. 


— ENCUBERTAR: Dícese particularmente de 
las caballos que se enbren de paño ó bayeta ne- 
gra en demostración de luto, y de los que se cu- 
brían de cuero y hierro para la guerra. 


».. demás desto EXCUBERTÓ por todas par- 
tes los caballos hasta las rodillas, con grandes 
cubiertas de cuero cocido. 

Fx. JERÓNIMO ROMÁN. 


= ENCURERTAR: ant. ENCUBRIR. 

= EXCUBERTARSE: r. Vestirse y armarse con 
alguna defensa que resguarde el cuerpo de los 
golpes del enemigo. 


ENCUBIERTA; f. Fraude, ocultación dolosa. 


«e. y en todas cosas se habrán bien y leal- 
mente, y siu parcialidad ui ENCUBIERTA al- 
guna. 

Nuera Recopilación. 


e.. Asi que sin doblez ni ENCUBIERTA, le 
traté mi alma. 
SANTA TERESA. 


ENCUBIERTAMENTE: adv. m. A escondidas, 
con secreto. 


Mando aquella noche á muchos de á caba- 
Mo, que se meticsen en aquella hoya ENCU- 
BIERTAMENTE. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Si ENCUBIERTA MENTE sales 
Con el favor de la noche, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


= ESCUMERTAMENTE: Con dolo, fraudulen- 
tamente. 


Hácenle los otros pecheros donación y tras- 
pasación de todos sus bienes, y bacen entre 
si otras particiones EXCUBIERTAMENTE. 

Nuera Recopilación. 


-= EXCUBIRRTAMENTE: RECATADAMENTE. 
ENCUBIERTO, TA: p. p. irreg. de ENCUBRIR. 


= Señora, yo vineaquí 
Por un intento ENCUBIERTO, 
Que ya se ha desvanecido, 
Y declarártelo puedo. 
Morrro. 


Vete å Sicilia ó Milán 
Donde vivas EXCUBIERTO, 
Tirso DE MOLINA. 


Ni el justo elogio dejará ENCUBIERTA 
La virtud de vosotros, que habitando 
Junto al pozacho, trabajáis alerta, etc. 

MORATÍN. 


ENCUBREDIZO, ZA: adj, ant. Que se puede 
encubrir, 


ENCUBRIDOR, RA: adj. Que encubre. Usa- 
set e s. 


- A tan fingidas palabras 
ENCUBRIDORAa la noche 
Secretamente mediaba, ete, 

RoJAs. 


— ¿Por qué pretende que yo 
Sea ENCUBRIDOR dde faltas? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Excunrivon: Legisl, Según la legislación 
penal vigente, se considera encubridor de un de- 
lito á quien teniendo conocimiento de su perpe- 
tración y no habiendo tomado parte en él como 
autor ni cómplice, interviene con posterioridad 
á su ejecución de alguno de los modos siguientes: 
1,9 Aprovechindose por sí mismo ó auxiliando 
á los delincuentes para que se aprovechen de los 
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efectos del delito. 2.2 Ocultando ó inutilizando 
el cuerpo ó los instrumentos del delito para im- 
pedir su descubrimiento. 3,2 Albergando, ocul- 
tando ó proporcionando la fuga al culpable 
siempre queconcurra alguna de las siguientes 
circunstancias: 1.2 La de intervenir abuso de 
funciones públicas por parte del encubridor, 
2,* La de ser el delinenente reo de traición, re- 
gicidio, parricidio, asesinato ó reo conocidamente 
habitual de otro delito; y 3.2 Denegando el ca- 
beza de familia á la autoridad judicial el permiso 
para entrar de noche en su domicilio a fin de 
aprehender al delinenente que se hallare en él. 
Respetando la ley los impulsos de la naturaleza 
y los lazos de la sangre, no considera encubrido- 
res á los que lo seau de sus cónyuges, ascendien- 
tes, descendientes, hermanos legitimos, natura- 
les y adoptivos ó afines en los mismos grados, 
con la sola excepción de los que se aprovechen 
por sí mismos ó auxilien á los delincuentes para 
que se aprovechen de los efectos del delito, pues 
en estecaso no es ya el cariño ni siquiera el interés 
del propio decoro los que mueven al enenbri- 
miento, sino que obedece éste 4 móviles de la 
codicia queno ha podido tener en cuenta el le- 
gislador para eximir de responsabilidad. 

La doctrina que siguen nuestros códigos al 
considerar como codelincuentes en un delito á 
los encubridores, ha merecido severa eritica de 
los modernos y más distinguidos tratadistas; 
según ellos, la unidad del crimen se niega ó 
desconoce por el legislador cuando considera 
como codelincuentes å los encubridores, yeuando 
hace responsables, no sólo del robo, sino además 
del homididio que resulta con motivo ó con ora- 
sión de él, Á los que toman parte en aquel delito, 
aunque no aparezca que hubo concierto sino para 
cometer el primero de los crimenes, siendo el 
segundo un accidente ó un hecho ocasional, 

En efecto, si son encubridores — con arreglo al 
art. 16 — losque sólo iniervienen con posterioridad 
á la ejecución del delito, se comprende que los 
actos que practican no son jamás niconstitutivos 
ni necesarios, ó indispensables, de tal modo que 
sin ellos no se hubiere efectuado. El encubridor 
no puede — aunque otra cosa diga el Código ~ in- 
tervenir en el hecho criminal, porque su misión 
empieza å cumplirse luego que el delito se ter- 
mina, y es literalmente imposible intervenir ó 
tomar parte en lo que está ya realizado. Lo que 
hace el encubridor es proseguir la serie de actos 
punibles, ejecatando otros enlazados con el pri- 
mitivo delito, y que son su consecuencia, pero, 
al din y al cabo, diferentes. 

Los antores y los cómplices son reos de delito; 
los encubridores reos de otro conexo con él, pero 
distinto; y se falta, por consiguiente, á la con- 
dición de la unidad necesaria en la codelin- 
cuencia, cuando se supone á todos participes en 
aquél, y se les hace, por tanto, participes en 
la pena. 

Considera el Código como codelincuentes, se- 
gún ya queda expuesto, juntamente con los au- 
tores y los cómplices, á los encubridores, y lo 
son con arreglo al art. 16 dos guecon conocimiento 
de la perpctración del delito, sin haber tenido 
participación en el como autores ni cómplices, in- 
tervienen con posterioridad á su ejecución de al- 
gunos de los modos que el mismo artículo deter- 
mina. 

Si examinamos esta descripción, encontramos 
que las condiciones que constituyen el eucubri- 
miento son esencialmente cuatro: 1.%, tener co- 
nocimiento de la perpetración del delito; 2.*, no 
haber tenido participación en él como autores ó 
cómplices; 3.°, intervenir con posterioridad á su 
ejecución; y 4.%, que la intervención sea en el 
modo que taxativamente marca el legislador. 

Examinemos ahora separadamente cada una 
de estas condiciones. El encubridor ha de tener 
conocimiento de que el delito se ha cometido, 
Estas palabras no quieren, sin embargo, expre- 
sar que sea necesario que sepa todos los detalles 
y condiciones del delito; basta para su crimina- 
lidad que, al intervenir con ciertos hechos pos- 
teriores á la ejecución del crimen—que en si 
mismos pueden parecer inocentes, — sepa que 
aquél se ha efectuado y comprenda que obra mal 
y favorece á los autores y complices con su con- 
ducta. El que compra por infimo precio objetos 
de oro ó plata, constándole de una manera se- 
gura que su propiedad uo corresponde al vende- 
dor, comete el encubrimiento, aunque ignore si 
tales objetos han sido robados, lhurtados ó esta- 
fados, si el robo ha sido con violencia ó con fuer- 
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za, llevado á cabo en un momento ó en otro, 
siendo la víctima ésta ó aquélla persona, pues 
en todos esos casos tiene la suficiente noticia de 
los hechos pasados para que los que él practica 
no puedan considerarse como inculpables. El 
exigir un conocimiento cabal, completo y minu- 
cioso, sobre no responder á ninguna exigencia 
verdaderamente fundamental en teoría, produ- 
ciría el resultado de hacer casi imposible el en- 
contrar enculmidores, al menos de ciertos y de- 
terminados delitos, 

Verdad es que con esta doctrina, que juzga- 
mos inatacalle dentro del sistema del Código 
penal, se Mega á la consecuencia de que pueda 
laber un codelincuente que ignore el carácter y 
hasta la existencia verdadera del crimen å enya 
comisión coopera, pues es llano que el encubri- 
dur del robo con violencia en las personas, por 
ejemplo, no será castigado con la misma pena 
que el encubridor del hurto ó de la estala, por 
más que uno y otro no hayan hecho otra cosa 
que aprovecharse de efectos sustraidos á su ver- 
dadero dueño, no teniendo ninguna otra noticia 
del delito sino la de que se ha cometido contra 
la propiedad. 

La segunda condición que resulta de la defi- 
nición legal, se presenta en forma negativa, 
y consiste en que los encubridores no hayan 
tomado parte en el delito, ni como autores ni 
como cóniplices. La ley supone, con sobrada 
razón, que el que ha delinquido lo ha hecho 
para sacar del crimen todo el provecho de que 
el mismo es susceptible; supone, además, «que 
ha de procurar no ser aprehendido, y por esto 
no es encubridor el que, tratándose de su propia 
persona, practique los actos en que el cnenbri- 
miento consiste. 

Más dificultades que las anteriores se presen- 
tam al explicar la tercera circunstancia que el 
encubrimiento exige, cual es la de que quien lo 
ejecute intervenga con posterioridad á da ejuen- 
ción del delito encubierto. Y decimos mayores 
dificultades — y decimos mal, pues la palabra 
propia sería imposibilidad, — porque las encuen- 
tra siempre la inteligencia para explicar cosas 
que implican entre si contradicción. Si interve- 
nir es, según el diccionario, tener parte en al- 
gún asunto, es literalmente imposible intervenir 
en lo que ya está perfecto y consumado, Resul- 
ta, pues, que el encubridor no interviene en 
modo alguno en el delito, pues los actos que eje- 
cuta son posteriores á él, y se practican después 
que se ha frustrado ó consumado. Lo que hace 
el enenbridor, según queda dicho, es cometer un 
nuevo «delito conexo ó relacionado con el princi- 
pal, pero, al fin y al cabo, diverso ó diferente. 
Lo cual demuestra que es contra los principios 
mirarle como un codelineuente con los autores 
y con los cómplices, pues el encubrimiento es 
un delito especial y propio, que tiene una mate- 
ria determinada, y al cual debe asignarse una 
pena también peculiar, que podría ser más ó 
menos dura según el delito encubierto fuese 
grave ó menos grave. Pero, sea de esto lo que 
fuere, el Código exige que el enenbridor inter- 
venga en el crimen cuando ya se haya practica- 
do, y todo aquel que lo haga por actos anterio- 
res ó simultáneos, merecerá la calificación de 
autor ó de cómplice, pero jamás la de encubri- 
dor. 

Y estos actos, siempre posteriores al delito, 
han de ser, y es la cuarta condición, de los ta- 
xativamente marcados por el Código. Cualquier 
hecho de cooperación anterior ó coetánea al 
crimen constituye, á quien lo practica, en autor 
ó cómplice; pero, cualquier acto posterior no 
constituye el encubibmiento si no es de los ta- 
xativamente señalados, 

Si examinamos ahora, conocida la definición, 
los actos constitutivos del encubrimiento, en- 
contraremos que pueden dividirse en dos clases 
ó categorias. Los primeros están encaminados á 
ayudar á los autores y á los cómplices á que ob- 
tengan del delito todo el criminal provecho de 
que es susceptible, ó sea obtenerlo por si mismo 
el encnbridor; los seguidos á impedir que el 
Estado lene su misión de averiguar la existencia 


del crimen y quiénes son sus autores, para im- 


ponerles la pena merecida. 

La penalidad que el Código señalada á los en- 
cubridores es la superior en dos grados å la se- 
ñalada al delito, cuando éste se ha consumado 
y asi sucesivamente siempre superior en dos 

rados cuando se trata de enculridores de de- 
ito frustrado ó de tentativa (arts. 69, 71 y 73). 
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ENCUBRIMIENTO; m. Acción, ó efecto, de 
encubrir una cosa, 


Desque lo vió estar de aquella guisa, sin 
todo EXCUBRIMIENTO, hovo ende grande cuita 
e gran pesar. 

Crónica general de España. 


- ESCUBRIMIENTO: ant. Cubierta con que se 
tapa una cosa para que no se vea, 


ENCUBRIR: a. Ocultar una cosa ó no mani- 
festarla. 


En el rey D. Pedro el Cruel una agradable 
presencia ENCUBRÍA un natural áspero y feroz. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«e. no faltaban experiencias de la sencillez ó 
facilidad con que solían (los indios) publicar 
lo mismo que procuraban ENCUBRIR. 

Soris. 


ese COSAS tan graves... 
= Eso es decir, marqués, que el caso sabes, 
Y ENCUBRÍRMELE quieres, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


ENCUCAR: a. prov. Ast. Recoger y guardar 
los frutos llamados cucas. 


ENCUENTRO: m. Choque de una cosa con 
otra, 


«.« y le derribo de un ENCUENTRO, ô le parto 
por mitad del cuerpo. 
CERVANTES. 
Tercian las lanzas y las rompen juntos: 
Quién fuera valla de tan dulce ENCUENTRO. 
Lore DE VEGA. 


- EXcUENTRO: Acto de encontrarse ó hallar- 
s dos ó más personas. 


«se vieron casualmente en el baile y aquel 
ENCUENTRO tuvo graves consecuencias. 


FERNÁN CABALLERO. 
- Excuuxtrro: Oposición, contradicción. 
e no pudiendo efectuarse en aquel Consis- 
torio, por ENCUENTROS que hubo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


.. si no lo entendemos asi de necesidad 
hemos de dar ENCUENTRO entre los Santos Cá- 
nones, sin poderlos reconciliar. 


Fr. Juan MÁRQUEZ. 


- ENCUENTRO: Acción, ó efecto, de topetar 
los carneros y otros animales. 

- Excrentro: En el juego de dados y algu- 
nos denaipes conenrrencia de dos cartas ó puntos 
iguales, como cuando vienen dos reyes, dos do- 
ses, ete. 


... de tal manera podia correr el dado (dijo 
D. Quijote), que echásemos azar en lugar de 
ENCUENTRO, etc. 

CERVANTES. 


+.. habrá ENCUENTROS de reyes en las bara- 
jas, jugando á la carteta. 
QUEVEDO. 


= ENCUENTRO: Alb. y Arg. Parte de una pa- 
red comprendida entre un ángulo ó esquina y 
el vano más inmediato. 


... en todos los ENCUENTROS y testeros de 
paredes. 
Fr, JosÉ DE SIGUENZA. 


- ENCUENTRO: Carp. Angulo formado por el 
concurso de dos carreras ó soleras. 


... y se venían å juntar en los ENCUENTROS 
de dichas carreras, 
CASTAÑEDA. 


= Excuentro: Jil. Choque que los cuerpos 
de vanguardia tienen en sus reconocimientos, 
expediciones y emboscadas con sus enemigos, 
las más veces inesperadamente. 

= ENCUENTRO: Zool. AXILA, sobaco. 

- ExcuENTROS: pl. En las aves, parte del 
ala, pegada á los pechos, desde donde empieza 
ésta. 

- ENCUENTROS: En los cuadrúpedos mayores, 
puntas de las espaldillas «que por delante se 
unen al cuello. 

- ENCUENTROS: Ciertos maderos con que los 
tejedores de lienzos aseguran el telar para que 
no decline á una ni á otra parte, 


-AL PRIMER ENCUENTRO, AZAR: expr. En 
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cualquier negocio, encontrar con un obstáculo 
inesperado á Jos primeros pasos, 

-ir AL ENCUENTRO de uno: fr. Ir en su 
busca vonenrriendo en un mistmo sitio con él. 

-SALIR AL ENCUENTRO de uno: fr. Salir å 
recibirle. 

s.. ya es forzoso esperar, 
Pues nos salen al ENCUENTRO 


Casandra y todas las damas. 
MORETO. 


(Como hay tantos en el corro 
Al instante que otro llega) 
“Sale el amaute ul ENCUENTRO, 
Que te arrima á la pared 
Y dice: etc. 
Tirso Dx MOLINA. 


— SALIR AL ENCUENTRO de uno: fig. Hacerle 
frente ó cara; oponérsele, 
... y pelearon con los españoles que les salie- 


ron al ENCUENTRO. 
MARANA. 


... mira qué de malandrines y follones me 
salen al ENCUENTRO. 
CERVANTES. 


— SALIR AL ENCUENTRO de uno: fig, Prevenir 
á uno en lo que quiere decir ó ejecutar. 

ENCUESTA (del lat. ¿nguisita, buscada): f. 
ant. Averiguación ó pesquisa. 

ENCUITARSE (de en, y culta): r. Afligirse, 
apesadumbrarse, 


ENCUJADO: m. Carp. Acción, ó efecto, de en- 
cujar, 

ENCUJAR: a. Carp. En la isla de Cuba, colo- 
car los cujes ó varas, trabándolos y asegurándo- 
los en los hornos å manera de tejido en orden y 
con firmeza, de suerte que cierre y forme una 
pared rústica ó cosa semejante. 


ENCULATAR; a. Poner sobrepuesto á la col- 
mena. 


ENCULPAR: a. ant. INCULPAR. 


.. que mochos varones é mochas moyeres 
son ENCULPADOS de tal fecho. 
Fuero Juzgo. 


ENCUMBRADO, DA: adj. Elevado, alto. 


Todos huían deste furor á montañas y iuga- 
res ENCUMBRADOS. i 
DiEGO VE COLMENARES. 


,.. €l monte ESCUMBRADO 
Te ofrece un trono en su elevada cima: etc. 


MELÉNDEZ. 


De la ENCUMBRADA silla 
Derribó ai poderoso y engreído, 
Y á la plebe sencilla 
Del estado abatido 
Hasta el solio de gloria le ha subido, 


DiEGO GuUNzZALEZ. 


ENCUMBRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
encuinbrar ó encumbrarse. 


— EXCUMBRAMIENTO: Altura, elevación. 


... pues ¿qué alteza Ó EXCUMBRA MIENTO será 
aqueste tan grande, si Cristo no est 
Fr. Luis be LEóN. 


ENCUMBRAR (de en y cumbre): a. Levantar 
en alto. U, t. e, r. 


En dos dedos de chapin 
Tres varas de cuerpo ENCUMBRA: etc. 
QUEVEDO. 


- Excumprar: fig. Ensalzar, engrandecer å 
uno honrándole y colocindole en puestos o em- 
pleos honoríficos. 


¡Qué de ilustres nombres no presenta la his- 
toria eclipsados en menos de un siglo, para dar 
lugar å otros subidos de repente & la escena & 
brillar y ENCUMBRARSE en ella å fuerza de 
proezas y servicios! 

JOVELLANOS. 


— ESCUMBRAR: n. Subir á la cumbre, pasar- 
la, U. t. e r. 


Los francos fueron en aquellas estrechuras 
cercados por todas paries, maltratados y des- 
trozwios en tanto grado, que compradas las 
treguas á dinero apenas pudieron ENCCMBRAR 
aquellos montes y salir 4 campo raso. 

MARIANA. 


ENCHA 


+... ENCOMBRÁRONSE sobre montes altísimos, 
B. L. DE ÅRGENSULA. 


= EXCUMBRARSE: Y. Envanecerse, ensoberbe- 
cerse. 

- EXCUMBRARSE: Hablando de cosas inani- 
madas, ser muy elevadas, subir á mucha al- 
tura. 


ENCUNADO, DA: adj. ant. Aplicábase á los 
parajes que, siendo eóncavos, están llenos de 
vlguna materia. 


... como todas las posesiones estuviesen ce- 
gadas y EXCUNADAS del liuw è lodo, 
Espejo de la vida humana, 


ENCUNAR: a. Poner al niño en la cuna. 


ENCUNI: Geog. Rio de Venezucla, en la see- 
ción Guayana, est. Bolivar; nace en la serranía 
de Merevari y, unido al río de este nombre, des- 
agua en el Caura, que va al Orinoco, 


ENCUÑAR: a, ant. AcuSar, imprimir y se- 
llar una pieza de metal por medio de cuño ó 
troquel. Dicese especialmente de las monedas 
y medallas. 


Lo más obedecido 
Es lo que EXCUÑA el cuño, 
GÓNGORA. 


-EXcCUÑAN: ant, ACUSAR, tratándose de la 
moneda, hacerla, fabricarla, 


ENCUÑO: m. ant. ACUÑACIÓN. 


ENCUREÑADO, DA: adj. Puesto en la cu- 
reha, 

ENCURTIDO: m. Fruto ó legumbre que se ha 
encurtido, U, frecuentemente en pl, 


ENCURTIR: a. Jlacer que ciertos frutos ó le- 
gumbres tomen el sabor del vivagre y se con- 
serven mucho tiempo teniéndolos en este li- 
quido. 


ENCHA: f. ant. Enmienda ó satisfacción del 
daño recibido en la guerra. 

ExcHa llaman en España á las enmiendas 
que los homes han de recibir por los daños 
que reciben en las guerras. 

Partidas, 


=- Encua: Mil. Es de advertir que al paso que 
en unas ediciones de las Leyes de Partidas se em- 
plea el vocablo encha (como sucede, entre otras, 
en la publicada por Gregorio López en 1576, 
que tenemos á la vista), en otras ediciones se 
usa el su-tantivo erecha, más acomodado, sin 
duda, á la procedencia que las mismas leyes 
citadas atribuyen á la palabra de que se trata, 
Véase en prueba de ello lo que se lee en la Par- 
tida 2.3, titulo XXV, ley 1.3, tomindolo de 
dicha edición de 1576: «Encha llániase en Es- 
paña, á las emiendas que los omes han de res- 
cebir, por los daños que resciben cn las guerras, 
E tomo este nowe de vua palabra que dizen en 
latín, erégere, que quiere tanto dezir como le- 
vantar la cosa que cayó, é desto tomaron enten- 
dimiento los que andan en guerra para llamar 
enchas á las emiendas que dan a los omes de 
lo que ganan por los daños que rescibieron en 
los cuerpos ó en lo suyo. E destas enchas vienen 
muchos bienes, ca fazen á los omes aver mucho 
fabor de cobdiciar los fechos de la guerra, non 
entendiendo que caerían en pobreza, por los 
daños que en ella rescil.ieren; e otro si de come- 
terlos de grado, e facer les mas esforzadamente, 
E tiran los pesares e las tristezas, que son cosas 
que tienen gran daño á los coragones de los 
omes que andan en guerra, » 

La ley 2.2 del tit. XXV, part. 2.3, consigna 
luego que las enchas se obtienen por daños re- 
cibidos en los cuerpos y en las cosas; y respecto 
á las primeras, después de señalar que pueden 
ser de cuatro maneras distintas, tres de ellas 
para el caso de que el hombre perjudicado en su 
persona viva, y la enarta para el caso de «ue 
muriese å manos de los enemigas, añade: «E por 
estas razones tovieron por derecho que sialguno 
dellos en cavalgada, ven otra manera de guerra 
de las que suso diximos, cativasse, que dressen 
otro por él de los que clios oviessen pressos, se- 
gun de qual ome fuesse caballero ó peon; e si 
no lo oviessen, que diessen tanto de la cavalga- 
da de que pudiessen otro comprar, que diesse 
por si para salir de cativo. E si fuesse ferilo, 
de manera que non perdiesse miembro; si la fe- 
rida fuesse en la calezo, de guisa que se non 
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pudiesse encobrir con los cabellos, que le diessen 
doce maravedis, é por ferida de la cabeza de que 
le sacassen huesso, diez maravedis, E por otra 
Ferida, que non le sacasse huesso, cinco marave- 
dis, E por la ferida del cuerpo, que pasasse «le 
una parte á otra, diez maravedis. E por ferida 
de braco, ó de pierna que pasasse al otro cabo, 
cinco maravedis. E por otra ferida que non pa- 
sasse la meytad desto que diximos, de ferida 
que passa por quebrantamiento de pierna é de 
bravo de que non fuesse lisiado para toda vida, 
doce maravedis. Mas si acaesciesse que alguno 
fuesse ferido de guisa por fincasse lisiado, asi 
como si perdiesse ojo, ó nariz, ú mano, ó pie; 
por cada uno destos debe aver cient maravedis, 
E por la oreja quarenta maravedis, E si perdiesse 
el braço hasta el cobido, ó pierna fasta la rodilla, 
ó desde arriba, ha de haver ciento e veinte ma- 
ravedis. E quien perdicsse el pulgar de la mano, 
deve aver cinquenta maravedis. E por el dedo 
segundo, que es caho del pulgar, quarenta ma- 
ravedis. E por el tercero, treinta maravedis. E 
por el cuarto veynte maravedis. 1% por el quinto 
diez maravedis. E por los cuatro dedos, si acaes- 
ciere que gelos corten en uno, ochenta marave- 
dis, si el pulgar le fincare. E si perdiesse de los 
dientes delanteros de los quatro de suso, ó de 
los quatro de yuso; por cada uno dellos deve 
aver quarenta marvedis, E por otra ferida de 
que fuesse lisiadlo, assi como quebrado, deve aver 
cient maravedis. » 

Y considerando luego que si los que reciben 
daño en sus cuerpos obtienen indemnización, 
encha ó erecha, niucho más debe disfrutar de 
ella el alma y dos herederos de los que mueren 
honrando á Dios y al rey, dice la ley 3.2 del 
mismo título y Partida: «E por ende tovicron 
por bien los antiguos que el que assi muriesse, 
si fuesse vaballero, que le diesse toda la caval- 
gada por razon de ciento é cinquenta marave- 
dis, e si fuesse peon, la meytad de esto. E estos 
maravedis, que les diessen porsu alma en quanto 
él mandasse, en aquellas cossas que toviesse por 
bien si muriesse con lengua ó oviesse fecho tes- 
tamento; e si non la tercera parte delo el que fin- 
casse á sus herederos. » 

Respecto de las enchas ú erechas, correspon- 
dientes à las armias, caballos y efectos que los 
homlres pierdan en las guerras, establece la 
ley 4,2 que, para evitar abusos originados por 
la endicia, antes de que la hueste ó cabalgada 
se mueva, se aprecien todas las hestias, armas y 
cotas que los individuos de ella Meven. Y para 
el caso de que no hubiese tiempo de proceder 
así, determina la ley 5.* la cantidad que por in- 
demuización debe darso al que sufriere la pérdi. 
da, según la naturaleza del daño, y la mayor ó 
menor facilidad de reparar éste, siempre que 
fuese consecuencia natural de la lucha y no pu- 
diera hacerse responsable al que tuviere la pér- 
dida; pues en caso de ser por su eulpa, el perju- 
dicado no tiene derecho à encha ó erecha de 
ninguna clase, 


ENCHABETAR: a. 
con su chabcta. 


ENCHANCLETAR: a. Poner la chancletas, ó 
traer los zapatos sin acabarlos de calzar, á modo 
de chancletas. U., t. e. r. 


Mar. Asegurar un perno 


Traia enbierta una capa de bayeta casi hasta 
los pies, en los cuales traía unos zapatos EN- 
CHANCLETADOS. 

CERVANTES. 


+.» y mal ENCHANCLETADOS Jos zapatos. 
GABRIEL DEL CORRAL. 


ENCHAPINADO, DA: adj. Albañ. Levantado, 
y fundado sobre bóveda, 


ENCHARCADA: f, Cliareo ó charca. 


ENCHARCAR: a Cubrir de agna una parte de 
terreno, que queda como si fuera un charco, 
Uter 


... por ser este de excelentes truchas, y de 
clarisima agua, y el otro de peces pestilentes 
y agua EXNCHARCADA., 

ÁRGOTE DE MOLINA. 


Al (arroz) de rezariio se le suministra agua 
corriente y 10 ENCILARCADA, ete. 
OLIVÁN. 


ENCHARRANCHAR: a. Mar, Poner las cha- 
nanchas entre las armazones del esqueleto del 
- buque, 
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ENCHICAR: a. ant. ACHICAR, reducir á me- 
nos el cuerpo y tamaño de alguna cosa, U. t. c. r. 
— EXCIICARSE: r. ant, AcHiCARsE; apocarse, 
acobardarse, 
Ni se espanta con las amenazas, ni SE EN- 
CHICA con las promesas, 
Reyimiento de Principes. 

ENCHILLADA: f. Tortilla ó pan de maiz que 
se usa en Mejico, aderezado con chile ó pi- 
miento. 

ENCHINA: f. Mer. Cabo delgado con que en 
las embarcaciones latinas se sujeta el empalme 
de las entenas. 

ENCHIQUERAR: a. Meter ó encerrar el toro 
en el chiquero. 

= EXCHIQUERAR: fig. y fam. Meter á uno en 
la cárcel. 

ENCHUFAR (del lat. 2esufláre, infundir): a. 
Meter unos cañones dentro de otros, como suce- 
de con dos de las estufas y con los areaduces de 
las cañerías. 


ENCHUFE: m. Efecto de enchufar. 

ENDADELFO, FA (del gr. ¿3v54v, por dentro, y 
aihen, hermano): adj. Teral. Nombre dado 
por Gurlt á los monstruos dobles parasitarios, 
en los cuales el parásito se halla tan intima- 
mente unido al individuo principal, que pare- 
ce tan solo un tumor del enerpo de éste. 

ENDÁMENAS: Geon. Nombre que los papúas 
del N.O. de Nueva Guinea dan á los habitantes 
salvajes del interior. Son negros de cabello liso, 
muy parecidos á los anstralianos, por lo que se 
suele aplicar la misma denominación a éstos. 

ENDARTERIA (del gr. ¿v350%, dentro, y arle- 
ria): f. Anat. La túnica interna de las arterias, 

ENDARTERITIS (del gr. 343,7, dentro, arfe- 
ria, y el sufijo itis): f. Pat. Inllamación de la 
túnica interna de las arterias. V. ARTERITIS, 

ENDE (del lat. inde): adv. l. ant. ALLI 

- Expe: ant. De alli, ó de aqui. 

—- Expe; ant. De esto. 

— Exper: ant. Más de, pasados de. 

— Por ENDE: m. adv. ant. Pok Ta 


Por ENDE, dáme licencia... y ele 
el cordón, porque, como sabes, tengo del ne- 
cesiadl. 

La Celestina, 


+... Por EXDEsentimos tanto que usted haya 
snfrido el cansancio de transcribirlos (versos) 
de nuevo en favor de nuestra amistad, cte, 
JOVELLA NOS. 


¡Pobre del ciudadano que tiene hijos y abre, 
por ENDE, sus puertas á tan horrible calami- 
dad! (á las amas de cria). 


Breróx DE Los HERREROS. 
- Espe: Geog. V. FLORES. 


ENDEAVOUR: Geon, Rio de la colonia de Que- 
ensland, Anstralia, Desemboca en la costa orien- 
tal de la peninsula de York.en el Mar de Coral, 
en los 15° 27 4” lat. S. y 1189 51' 25” longi- 
tud E. En sus orillas se han encontrado carbon 
de piedra y terrenos adrenados para el cultivo 
de la caña «le azúcar. El puerto de Cooktown, 
en la desembocadura, en comunicación telegrá- 
fica con Sydney, se halla en estado muy flore- 
ciente. La peninsula ile York está limitada al 
N. por el Estrecho que también leva el nombre 
de Endeavonr, y que constituye el paso más me- 
ridional del Estrecho de Torres, 

ENDEBLE “de en y el lat. debio, débil, Saco: 
alj. Débil, de poca fuerza. 

Buscando alivio á mi salud EXDEBLE, 
Me vine á enarecer en Ha aspereza 
De estos peñascos, del ardor estivo 
Que hoy enciende á Masirid. 
MerAtix, 
+. la naturaleza nos hace á unes p betes a 
otros ENPEBLES, á 010> heitri, AOU Os leos. 
BALMES, 
ee NDR constitución ENPERLE. la añimenta- 
cion slenstanciada © insuhiciente m ios 
antiafrodisiacos Y reirigeTāutes da i-ivos, 
MouxLar. 


ENDEBLEZ; f, Calidad de cudeble. 
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_Esa exaltación cerebral es la causa casi ome 
nimoda de la EXDEBLEZ ordinaria, y de todas 


las enfermedades de los hombres dedicados ' 


con ardor à las letras, eto. 
MoxLav, 


ENDÉCADA (del gr. ¿v3:xx, once): f. Período | qe 


de once años, 


ENDECÁGONO, NA (del g, ¿v3:xx, once, y 
yoo, angulo): adj. Gewa. Aplícase al poligono 
de once lados, U. m. €. s. m. 


ENDECASILABO, BA ¿del gr. iv3z23)4) 060: 


«de 2,2.2x, once, y 2uszañr. silaba): adj. De once 
j silabas. 


| 
| 


Conozco que el verso ENDECASÍLABO no es 
muy acomodado para nuestros cómicos; ete. 
JOUVELLANOS. 


= ExpecasiLaBo: V. VERSO ENDECASILABO, 


Utes. 


Se atribuye generalmente á Juan Boscán la 
introineeión en nuestra poesia de los ENDECA- 
SiLLABOS y artificio de la versiticación italiana. 

QUINTANA. 

Alfredo, desde que ha oido el primer ENDE- 
CASÍLABO de este trozo, presta la mayor aten- 
ción á la lectura. 

TANTES BUSCH. 


- Exnecasinano: Compuesto de ENDECASÍ- 
LA bos, Ó que los tiene en la combinación métrica, 


...: ¿se atroverá usted acá en nuestra len- 
gua á poner en dos redondillas de arte menor 
una cosa que esté en una octava ENDECASÍ- 
LABA? 


IRIARTE. 


Se concedió el accésit á um don Elrén de 
Lardnasz y Morante, que present un roman- 
ce ENDECASÍLABO. , 

Moratín. 


ENDECHA (del lat, ¿ndicia, manifestaciones): 
f. Canción triste y lamentable, U. m, en pl. 


ae (la señora Belesma y sus doncellas) lora- 
ban ENDECHAS sabre el cuerpo y sobre el las- 
timado corazón de su primo: ete. 
CERVANTES. 


- Exprena: Combinación métiica que se 
emplea repetida en composiciones de asunto 
luetuose por lo común, y consta de cuatro ver- 
sos de seis ò siete silabas, generalmente asonan- 
tados, 


... en el mismo género (anacreóntico) hemos 
empleado el (verso) de seis silabas, que se 
acomoda también å las ENDECHAS y á las le- 
trillas, 


JOVELLANOS, 
= ESPECHA ENDECASILADA? ÉS DECILA REAL. 


-Exprcia REAL: La que consta de tres 
versos, heptasilabos por lo común, y de otro 


además, que es endecasilabo y forma asonancia , 


con el segundo, 
ENDECHADERA: f. PLAÑIDENA. 


.». para los cuales habia hombres y mujeres, 
señaladas y aventajadas en habilidad, como 
EXDECHADERAS que cantando en tonos tristes 
y funerales, decian las grandezas y virtudes 
del rey muerto. 

Inca GARCILASO DE LA VEGA. 


+. 21 modo de las ENDECHADERAS que se 
usaban, lamentaban “el ama y la sobrina de 
don Quijote) la partida como si fuera la muer- 
te de su señor. 
CERVANTES. 


ENDECHAR: a. Cantar endechas en loor de los 
difuntos; honrar su memoria en los funerales, 


a. é si oyesen que daban gritos ó EXDECHA- 
SEX, que se tornasen con la Cruz. 
Partidas. 


e. nos andaremos par las mentes, por las 
selvas y por jos prados (riija don Quijote; cane 
tando aqui, EXNDECHANDO Aii, elo, 

CERVANTES, 


= Exprenakse: r Alligirse, entiistecerse, 
lamentarse, 


ENDECHERA: f, ant. EXDECHADERA. 


Aqueidas EXDECRERAS. amonestadas por el 
oráculo de Autitrite, le echaron en la mar. 


Dieco GRACIÁN, 


; Ver0, 
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ENDECHOSO, SA (de endecha): adj. ant. 
Triste y lamentable. 


ENDEHESAR: a. Meter el ganado en la dehesa 
para que engorde. 


ENDELGADECER: n. ant. Adelgazar, ponerse 
lgațdo. 


... é si enflaqueciesen los estómagos, é EN- 
DELGADECIEREN, ê non se les moliere bien lo 
que conieren... denles á comer huesos de va- 
cas, cochos con vinagre. 

Montería del rey don Alonso. 


ENDELIÑAR: a. ant, ADELISAR. Usib. t. e. r. 


ENDEMÁS: adv. m. ant. Particularmente, 
con especialidad. 


ENDEMIA (idel gr. ¿vox uta; de zv, en, y duos, 
pueblo): £ Med. Cualquiera enfermedad que 
reina habitualmente, ò en épocas fijas, en un 
país ó comarca, y depende de causas permanen- 
tes y conocidas, 


Las verdaderas y las más poderasas causas 
de despoblación se hallan... en las ENDEMIAS 
y epidemias, etc. 

MOoNLAU. 


= ENDEMIA: Med. Numerosas cansas, influen- 
cias diversas, meteorológicas, telúricas, de habi- 
tación, de costumbres, ete. , pueden producir las 
enfermedades endémicas, que también son debi- 
das en ocasiones á influencias étnicas. 

No hay que confundir las enfermedades endé- 
micas con las que dependen del clima. En tér- 
minos generales, las influencias climatológicas, 
más ó menos evidentes según las localidades, 
pero de orden común, dan lugar á enfermedades 
comunes más ó menos numerosas. 

Las influencias eudémicas suelen ser especia- 
les; así, un miasma produce la fiebre amarilla y 
otro la fiebre intermitente; la suciedad provoca 
la plica; una alimentación descuidada la pelagra 
y el escorbuto; la miseria el tifus, ete. 

Las enfermedades climatológicas y las enfer- 
medades endémicas se encuentran å veces en un 
mismo pais, sin confundirse, y estas últimas 
pueden presentarse en climas diversos. Con todo, 
no siempre es posible una distinción absoluta 
entre ambos órdenes de enfermedades; por una 
parte, ciertas enfermedades endémicas, como el 
bocio, el eretinismo, la disenteria de los paises 
cálidos, se hallan relacionadas con condiciones 
topográficas, entre las cuales no se distingue cla- 
ramente la causa ó causas especiales; por otra, al- 
gunas veces Jas mismas causas especificas, como 
el microbio de la fiebre amarilla ó del cólera, 
súlo actúan en ciertas cirennstancias climatoló- 
gicas, por ejemplo la elevación de teniperatura. 
Con todo, es indudable que ciertas causas de 
endemia nada tienen de común con las condi- 
ciones climatológicas. 

Cuanto á las relaciones entre las endemias y 
Jas epidemias, véase CÓLERA, EPIDEMIA, FIEBRE 
AMARILLA, Tirts, ete. 


ENDÉMICO, CA: adj. Med. Perteneciente ó re- 
lativo á la endemia. 


«..3 la enfermedad no será hereditaria. sino 
ENDÉMICA, Ó ta] vez epidémica, 
MONXLAU. 


La empleomanta. — Detodos los articulos que 
forman la serie de esta revista de costumbres, 
éste es el que menos ha envejecido por sn ar- 
gumento. Al contrario, la enfermedad ENDÉ- 
MICA que en él se combate, ha crecido con las 
revoluciones politicas, ete. 

MesoNrErO ROMANOS, 


ENDEMONIADO, DA: adj. Poscido del demo- 
nio. U. t. e. s. 
... de donde procedía que el demonio estn- 
viese pertinaz en atormentar al ENDEMONIADO. 
P. Luis DE La PUENTE. 
¿Han de pringarse aquestos brazos bellos 
En la cochambre de ese ENDEMONIADO? 
QUEVEDO. 
- ESPEMONIADO: fig. y fam. Sumamente per- 
malo, nocivo. 


Bien hayan aquellos benditos siglos que Ca- 
recieran de la e-pantable furia de aquestos EN- 
DEMONIADOS instrumentos de la artilleria. 

CERVANTES, 
Mujer ya sublime ¡oh cielos! 
Con sólo haber aguantado 
Mis impertinentes celos 
Y mi genio EXDEMONLADO, etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 
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- ENDEMONJADO: Teol. De dos maneras afire 
man los teúlogos que puede efectuarse la im- 
pugnación diabólica: por obsesión y por pose- 
sión. La obsesión se apodera del cuerpo del hom- 
bre y obra por medio de él algunos efectos ex- 
traordinarios superiores á las fuerzas ordinarias 
de la naturaleza, atormentándole de varios mo- 
dos ó haciéndole obrar como un motor externo, 
pero sin penetrar en el cuerpo, mientras que en 
la posesión penetra en el cuerpo de una persona 
é influye en ella con fuerzas desconocidas, Gene- 
ralmente se emplean ambas palabras, así como 
las de endemoniado, demoniacos ó encrgúmenos, 
para designar los efectos y las personas víctimas 
de esta diabólica asechanza. En el artículo Exor- 
cismo (Véase) citamos la conducta de Jesucristo 
y de los Apóstoles respecto de este asunto, y aquí 
nos limitamos á exponer que, según la doctrina 
católica, es necesario admitir la existencia de las 
obsesiones, no siendo posible, según los autores 
católicos, entender los lugares del Evangelio en 
que se habla de demoníacos, posesos y cnergú- 
menos, como de hombres enfermos ó Iunáticos, 
A este propósito dice el señor Perujo: «Clara- 
mente se distinguen en el mismo texto los luga- 
res citados, y en otros muchos los enfermos de 
los afligidos por el demonio, y los médicos más 
ilustres confiesan que no se hallan en los luniti- 
cos, melancólicos ó epilépticos los síntomas que 
se ven en los verdaderos demoniacos, según las 
señales que para conocerlos da el ritual romano. » 
Según los teólogos hay algunos ciertos y otros 
probables para conocer å los endemoniados, A la 
primera clase pertenecen los efectos que no pue- 
den provenir de las fuerzas naturales, sino que 
requieren un poder superior al hombre, como 
son, entre otros, hablar ev lenguas desconocidas 
especialmente si se trata de gente ruda é igno- 
rante; inanilestar las cosas ocultas ó distantes 
que nadie puede conocer naturalmente; predecir 
las cosas futuras; levantarse por los aires; soste- 
ner pesos enormes; ostentar fuerzas insólitas y 
entender los preceptos mentales del exorcista 
aunque se halle distante, y otras cosas análogas, 
Las señales que los teólogos calilican de pro- 
bables, son: un horror instintivo hacia las cosas 
sagradas; blasfemar horriblemente al oir los 
nombres de Jesús y María; sentir molestias in- 
soportables al contacto de los objetos benditos, 
reliquias, etc. 

Los energúmenos de quien se podían temer 
actos ruidosos y extraordinarios, tenian su sitio 
delante de las puertas de la iglesia, al aire libre, 
de donde les vino el nombre de hiemantes; pero 
los pacíficos y tranquilos se colocaban cerca de 
los catecúmenos, y también se aproximalan al 
altar cuando tenian que presentarse al obispo, 
La lectura de los exorcismos á los energúmenos 
se hacía ordinariamente después del Evangelio 
y del sermón, nnas veces por el obispo y otras 
por algún sacerdote, asistido de diácono y exor- 
cistas, y á veces se designaban para ello los dias 
del bautismo solemne. Muchas veces los energú- 
menos furiosos eran encadenados y azotados para 
libertarlos de su terrible huésped, Generalmente 
permanecían encerraldosen algún lugar de la ca- 
tedral ó en alguna casa especial, y eran mante- 
nidos å costa de la Iglesia, que los sometía å un 
rigoroso ayuno. 

El energúmeno estaba excluido de la comu- 
nidad de la Iglesia. El canon 17 del concilio de 
Ancira le ponia en la clase de los sodomitas y 
de los leprosos. En un principio estuvo privado 
del sacramento de la penitencia; después le fué 
prescrito antes de los exorcismos. Según la an- 
tigua y universal costumbre, no podía participar 
del sacramento de la penitencia propiamente di- 
cho, ni de la sagrada comunión; no se recibían 
sus ofrendas, ni se leía su nombre en la misa 
(Concilio Iliberit, canon 29). Pero poco á poco 
la disciplina de la Iglesia cambió sobre este par- 
ticular, y se reconoció que la admisión á los san- 
tos misterios da uno de los medios más eficaces 
de su liberación. A principio del siglo v la 
nueva práctica modificada parece estar ya bas- 
tante extendida en la general de la Iglesia lati- 
na (Casian Collet, VII, cap. XXX, pág, 432, 
Lazzi). Cuando habia peligro de muerte los 
energúmenos, aun según la antigua costumbre, 
no estaban excluidos «de los sacramentos. Toda 
especie de servicios eclesiásticos les estaba pro- 
hibida, Si eran ya clérigos, desde el momento 
en que caían en este estado quedaban irregula- 
res. El undécimo concilio de Toledo, canon 13, 
exige que los energúmenos hayan probado al 
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menos durante un año que están completamente 
libres, antes de poder volver á ejercer las fun- 
ciones de su orden. No puede dudarse que el 
matrimonio, y, cuando eran casados, la relación 
conyugal, estaba prohibida á los energúmenos, 

Los energúmenos libres del demonio seguían 
por largo tiempo bajo la vigilancia de los exor- 
cistas, á fin de que se pudiera tener la certidum- 
bre de su completa curación, é impedir la vuelta 
del enemigo. Estaban sujetos durante cierto 
tiempo á los ayunos (por ejemplo, cuarenta 
días), y obligadosá poner en práctica los medios 
espirituales que la Iglesia había empleado para 
libertarlos de las influencias demoníacas. Cuan- 
do eran despedidos el sacerdote les decía una 
oración particular. : 

Tal era la disciplina de la antigua Iglesia, en 
cuanto puede juzgarse por lo que dicen acciden- 
talmente los escritores eclesiásticos. Se entiende 
bien que la forma completa y solemne no se 
practicaba en todas partes, y que sólo tenia lugar 
con poca diferencia en las grandes iglesias de 
Oriente y Occidente. Monis cree que la discipli- 
na relativa á los energúmenos cesó poco á poco, 
lo mismo que la penitencia pública. En lasigle- 
sias de España es donde parece que se conservó 
por más largo tiempo. Aunque cl rito solemne 
y oficial del exorcismo de los poscídos no existe 
hace ya mucho tiempo, la Iglesia ha conservado 
la convicción de que ha recibido de Jesucristo 
el poder y la misión de socorrer á los desgracia- 
dos á quienes la fuerza victoriosa del demonio 
«domina; pero nunca se ha apresurado á poner 
manos å la obra en esta cirennstancia importan- 
te; siempre ha empleado las más prudentes pre- 
cauciones para impedir toda especie de abuso, y 
en particular ha indicado las señales por que 
puede reconocerse el estado de los poseilos, 

De aqui se infiere que las posesiones abunda- 
ban en los primeros siglos, de suerte que hubo 
necesidad de fundar una disciplina especial para 
ellas, 


ENDEMONIAR: a. Introducir los demonios en 
el cuerpo de una persona, 


+... puez qué si ayudó la madre á ENDEMO- 
NIAR la hija? 
Fx, HORTENSIO PARAVICINO. 


«e. DO fueron verdaderos rlemonios los que 
(el Señor) alanzó de la Madalena, ni ella es- 
tuvo algún tiempo EXDEMONIADA, eto, 


MALON DE CHATDE, 


=- EXDEMOSTAR: fig. y fam. Irvitar, encoleri- 
zar á uno. U. t. c. r. 


= Este hombre SE ENDEMONIA. 
ROJAS. 


ENDENANTES: adv. t. ant. ANTES, acepción 
que denota prioridad de tiempo ó lugar, 


Pienso, señor, 
Que me está mejor la tor, 
Que no EXDENANTES, ahora; etc, 
Moratís, 
ENDENTADO, DA: adj. Blas. Ayplicase á las 

borduras, ernces, bandas y sotneres, que tie- 
nen sus dientes muy menudos, y son triangula- 
res en toda su forma. 


ENDENTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
endentar, 


ENDENTAR: a. Encajar una cosa en otra; 
como Jos dientes y los piñones de las ruedas, 


Es un madero que ENDIENTA en las curvas, 
que atraviesan de una parte á otra, 


Vocabulario maritimo de Sevilla. 


ENDENTECER: n. Empezar los niños á arrojar 
los dientes, 

= (QUIEN PRESTO EXDENTECE, PRESTO HER- 
MANECE: ref. que indica que el niño que arroja 
temprano los dientes, pronto tendrá un her- 
mano, 


ENDEÑADO, DA: adj. prov. Mure. Dañado, ` 


inflamado, 


ENDER (Tomás): Biog. Pintor alemán. N. en 
Viena e1 16 de marzo de 1793. M. en la misma 


ciudad el 23 de septiembre de 1875, Hermano 


gemelo de Jnan Ender, profesor de la Academia 
de Bellas Artes, estudió con su hermano, dedi- 
cinidose con preferencia å la pintura de paisaje, 
en la que obtuvo un premio en 1810. En 1817 
formó parte de la comisión cientilica que mar- 
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chó de Austria al Brasil, de donde trajo una co- 
lección de novecientos dibujos que tienen cierta 
importancia desde el punto de vista etnográfico, 
Acompañó después al principe de Metternich á 
Italia, en donde permaneció cuatro años é hizo 
varios estudios. Posteriormente, Ender viajó 
casi continuamente y dedicó su pincel á colec- 
ciones de paisajes extranjeros, que constituyen 
una de las riquezas del Museo de Viena, En 1826 
visitó Paris; en 1827 exploró las márgenes del 
Danubio, de las que tomó gran número de vistas 
destinadas al Museo particular del archiduque 
Juan, Fué nombrado caballero de la Orden d 

la Corona. ' 


ENDERBURY: Geog. Isla de coral del Archi- 
piélago Fénix, Polinesia, Oceania. Perteneció á 
la Compabía guanera Phoenix Guano Company. 
La explotación del guano comenzó en 1870 y se 
han extraido 140000 toneladas de dos clases, 
fosfatado y nitrogenado. Como llueve muy poco 
y el agua que se encuentra en la isla es mala y 
escasa, hay que tracrla de Honolulu, 


ENDERBY; Geog. Grupo de dos islas, Alet y 
Pozoat, del Archip. Carolino, Micronesia, Ocea- 
nía. Son dos islas de coral, pequeñas y bajas, 
sit, sobre un mismo arrecife, llenas de arbolado 
y deshabitadas. El centro de laisla más oriental 
Pozoat, esti en los 70 20” lat. N. y en los 152° 
58” long. E. Madrid. Son las islas que en las 
cartas españolas antiguas figuran con el nombre 
de Cata, Caja, Caza y Casa. 

- ENDERBY: Geog. Tierra de la región antár- 
tica, descubierta en 1831 por el ballenero inglés 
Biscoe, bajo el cirenlo polar, entre los 66 y 67° 
lat, S., y los 54° long. E. Lleva el nombre do 
Enderby, por ser el del armador dueño del bu- 
que capitaneado por Biscoe, y cuyas embarcacio- 
nes han enriquecido la ciencia geográfica con 
numerosos descubrimientos en las regiones an- 
tárticas. |i Enderby es también el nombre de un 
islote del grupo ecuatorial de las islas Galápagos. 


ENDERECERA (de enderezar): f. ant. DERE- 
CERA. 


ENDEREZA: f. ant, DEDICATORIA. 
~ ExbrrYZzA: ant. Buen despacho. 
ENDEREZADAMENTE: adv. m. Con rectitud. 


Justicia es una de las cosas por que mejor é 
Más ENDEREZADAMEN1E se mantieneel mundo. 
Partidas, 


ENDEREZADO, DA: adj. Favorable, á propó- 
sito. 


ENDEREZADOR, RA: adj. Que gobierna bien 
una casa, familia, comunidad, ete., ó endereza 
lo que no va bien hecho, U., t. e. s. 


ENDEREZADOR debe ser de su casa, é buen 
mantenedor de su compaña el perlado, 
Partidas, 


¿Quién ha de ser, respondió el barbero, sino 
el famoso D. Quijote de la Mancha, desfacedor 
de agravios, EXDEREZADOR de tuertos, etc. 

7 CERVANTES. 


, ENDEREZAMIENTO: m, Acción de enderezar, 
ó poner recto, loque está torcido. 
-EXDENEZAMIENTO:ant, Dirección ó go: 
bierno. 
ENDEREZAR (de en y derecho): a. Poner dere- 
cho lo que está torcido. U. t. cr. 


Si la vara no ha podido, 
En tiempo que tierna ha sido, 
EXNDEREZARSE, ¿qué hará 
¡Siendo ya tronco robusto? 
Ruiz DE ALARCÓN, 


Más dignos son de alabanza 
Los que da rama EXNDEREZAN 
Que los que cortan la rama. 
MORETO. 


- ExprREZAR: Poner derecho ó verticallo que 
está inclinado ú tendido, U. t. e. r. 


«+ EXDERÉCESE ese bacín que trae en la ca- 
heza (dijo el comisario á D. Quijote), y no an- 
de buscando tres pies al gato. 

CERVANTES, 


Colocáronme por mucha distinción entre un 
niño de cinco años, encaramado en unas al- 
mohadas que era preciso EXDEREZAR á cada 
momento porque las ladeaba la natural turbu- 
Jencia de mi joven adlátere, ete, 

LARRA. 


ENDE 
—ENDEREZAR: fig. Gobernar bien; poner en 
buen estado una cosa, 
~ ENDEREZAR: Dedicar, dirigir. 


llamado don 
al cual esta 


Este noble rey hubo un hijo, 
Juan, que reinó después de él, 
obra es ENDEREZADA, 


El Comendador 


... esforzándome en aquella de Séneca pala- 
bra, que él escribe en una de las epistolas por 
él á Lucilo ENDEREZADAS. 

JUAN DE MENA. 


Griego. 


— ENDEREZAR: ant. Ayudar, favorecer, 


- ENDEREZAR: ant. Enmendar, corregir, cas- 
tigar. 
Si va algo torcida la petición, él la ENDEREZA 
para más bien mio. g 
Saxta TERESA. 


... es mi oficio y ejercicio (dijo D. Quijote) 
andar por el mundo ENDEREZANDO tuertos y 
desfaciendo agravios. 


CERVANTES. 


— ENDEREZAR: ant. Aderezar, preparar, ador- 
nar. 


- ENDEREZAR: n. Encaminarse en derechura 
á un paraje. 
.». comenzó á soplar un viento largo, que 
Bos ohligó á izar luego vela y á dejar el remo, 
y ENDEREZAR á Orán, ete. 
CERVANTES, 


Hacia el Prado ENDEREZARON, 
Frente á frente se pusieron, 
Y de que solos se vieron 
Las tremendas aprontaron. 
MORATIN. 


— ENDERBZARSE: v. Disponerse, llevar la mi- 
ra de lograr un intento. 


Claramente SE ENDEREZABAN á enseñorearse 
de España. 
MARIANA. 


ENDEREZO: m. ant. DIRECCIÓN; acción, ó 
efecto, de dirigiró dirigirse. 
Cuando V. md. cuele para Aragón me lo 
faga saber para el ENDEREZO de mis epístolas. 
GÓMEZ DE Ciupnan REAL. 


ENDERICA: Geog. Barrio en el ayunt. de Cor- 
tézubi, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; mueve edifs, 


ENDÉRIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Olai- 
bar, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 13 
edificios. 

ENDÉRMICO, CA (del gr. ev, en, y Sipua, der- 
mis): adj. Zerap. Dícese del método que consiste 
en administrar ciertos medicamentos haciendo 
que los absorba la piel, previamente desprovista 
de su epidermis, 

Después que un vejigatorio ó una sustancia 
vesicante cualquiera ha puesto al descubierto la 
dermis, se aplican los medicamentos, sobre todo 
la morfina, bajo la forma de polvo, de pomada 
ó de disolución, y así se consigne que sean ab- 
sorbidos con cierta rapidez, sin impresionar las 
vías digestivas, Aconsejan los autores renovar 
los apúsitos dos veces al dia. 

La dermis absorbe pronto y de un modo muy 
seguro. Así, el método endérmico, además de 
su acción local directa, tienc una acción difusa, 
por absorción, cierta y enérgica. De aquí dos 
indicaciones á las cuales responde: 1.” En los 
casos de neuralgia superficial, facial, intercostal, 
etcétera, la morfina, aplicada sobre la dermis 
puesta al descubierto, calma el dolor en algunos 
minutos. 2. Cuando las lesiones estomacales ó 
intestinales, ó una idiosincrasia particular, con- 
traindican el uso interno de un medicamento, 
y sobre todo cuando es necesario que dicho me- 
dicamento obre rápidamente (por ejemplo, el 
sulfato de quinina en las fiebres perniciosas); el 
endérmico constituye un precioso recurso. 

Sin embargo, el método endérmico tiene in- 
convenientes que hacen que en la mayoría de 
los rasos sea preferible el método kipodérmico 
(Y. Hironérmico): la absorción cesa pronto en 
la superficie demudada, pues sólo se ejerce cuan- 
do hace poco tiempo que se aplicó el vejigatorio; 
por otra parte, la dermis se inflama fácilmente 
en contacto de ciertos cuerpos extraños, y tal 
inflamación puede ser el punto de partida de 
abscesos y flemones. 
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ENDERMO ó EDOMO: Geog. Bahia de la costa 
meridional de la isla de Yeso, Japón, formada 
por una pequeña escotadura de la extremidad 
oriental de la Bahía del Volcán, asi llamada 
por el Komagatake, volcán de 900 metros de 
altura que, entre otros, la domina. Sit. en los 
420 20' lat, N. y 144% 39 long, E, constituye 
un admirable puerto natural de 11 kms. de 
anchura, alrigado por un islote que defiende la 
entrada de la bahía y por el lado del mar, al S, 
por un gran macizo unido á tierra firme por una 
lengua de tierra arenosa, Una de las dos seecio- 
nes del camino de Hakodate á Satsporo termi- 
na en la aldea de Mororán ó Morrán, llamada 
también Chu-Morrán, es decir, el nuevo Morrán, 
asentada junto á la bahía unos 100 kms. al S.S. 
O. de Satsporo y 90 kms. al N. N, E. de Hakodate. 
Se halla, pues, Endermo, 90 kms. más próximo de 
la cap. de Yeso que este último puerto, Tampo- 
co está más distante que él del centro comercial 
del Japón, de Yokohama. Estas naturales ven- 
tajas, junto con la explotación de los bosques y 
minas de Yeso, hacen que sea uno de los mejo- 
res puertos de embarque. 


ENDERROCAT;: Geog. Cabo en la costa orien. 
tal de la bahía de Palma, isla de Mallorca. Se 
halla al S, E. del arranque del muelle de Pal- 
ma, tiene 102 m. de elevación y está coronado 
con la torre de la Estellella, 


ENDERROSAY: Gcog. Cala en la costa N. de 
la isla de Menorca, entre la Punta de Ses-Cuyás, 
y el Cabo de la Sella, No ofrece abrigo á ningu- 
na embarcación, como no sea para los pesca- 
dores. 


ENDERROTAR: a. Mar. Poner un buque á 
rumbo. 

— ENDERROTAR: Mar. Hacer derrota un bu- 
que á punto determinado. 

ENDERTA: Geog. Prov, del Tigré oriental, 
Abisinia, Africa. La cap. es Chelikot. 


ENDEUDARSE: r, Llenarse de deudas, 


e., ENDEUDÁNDOSE muy gravemente para 
vanidades, resultando de ello gran pérdida á 
sus mujeres y hijos. 

AZPILCUETA. 


~ EXDEUDARSE: Reconocerse obligado, 

ENDEVOTADO, DA: adj. Mny dado á la de- 
voción. 

- EXbEvoTADO: Muy prendado de una per- 
sona. 

ENDIABLADA: f. Festejo y función jacosa en 
«ue nichos se disfrazan con miscaras y figuras 
ridiculas de diablos, llevando diferentes justru- 
mentos y sonajas, con que meten mucho y des- 
acorde ruido. 


ENDIABLADAMENTE: adv. m. Fea, horrible ó 
abominablemente, 


ENDIABLADO, DA: adj. fig. Muy feo, despro- 
porcionado, 


=- ENDIABLADO: fig. y fam. EXDENONIADO, 
sumamente perverso, malo, nocivo, 


...¡ Gente ENDIABLADA y descomunal (dijo 


D. Quijote), dejad luego al punto las altas : 


princesas que en ese coche Heváis forzadas. 
CERVANTES, 
Cenemos, por si anduvieren 
Por aqueste laberinto 


Del tribunal de Luzbel 
Los ENDIABLADOS ministros. 


MORETO. 
¿A quién llevan á enterrar? 
— Al estudiante EXDIABLADO 
Don Félix de Montemar, 
EsPRONCEDA. 


ENDIABLAR: a. ant. EXDEMONIAR, introdu 
cir los demonios en el cuerpo de una persona. 


- EXDIABLAR: fig. y fam, Dañar, pervertir. 
Uter 


««« pues veo según esto que me quiso por pa- 
deres, y esta mujer en virtud de ellos me EN- 
LJABLÓ. 

QUEVEDO. 

Esta canada digo que SE ENDIABLA, 


Que por darles calor su manchedumbre, 
Ya su rüina, ya la nuestra entabla, 


CERVANTES. 
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— ENDIABLARSE: 1. REVESTÍRSELE á uno EL 
DIABLO. 


ENDÍADIS (del lat. hendiádys; del gr. Ev Sa 
vaty., uno por medio de dos): f. Ret, Figura por 


la cual se expresa innecesariamente una sola 
cosa con dos palabras. 


ENDIANDRA (del griego evótos, sin abrigo, y 
avn?, avdpoz, estambre): f. Bot. Género de Lau- 
raceas, serie de las criptocarias, cuyas flores, 
polígamas, tienen un receptáculo obcónico, 
grueso; un periantio caduco con tres piezas ex- 
teriores, iguales á las tres interiores, ó un poco 
más cortas; nueve estambres, los seis exteriores 
estériles, apenas glanduliformes, ya libres, ya 
unidos, formando anillo; los tres interiores fér- 
tiles, con filamentos provistos ó no dedos glán- 
dulas en la base y con anteras biloculares y 
extrorsas; el fruto es una baya prolongada en el 
receptáculo truncado. Se conocen cinco ó seis 
especies, que son árboles de la India orieutal y 
de la Australia con hojas alternas, pennincrvias 
con brácteas foliáceas, escamosas, è inflorescen- 
cias axilares. 


ENDIBIA (del latin ¿ntibus): f. ESCAROLA, 
especie de achicoria, con las hojas enteras y re- 
cortadas y las flores azules y en piececillos. Se 
cultiva en las huertas y se come en ensalada. 


Es toda suerte de ENSDIBIA algún tanto 
amarga, del resto fria y seca en el grado se- 
gundo, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


La ExNDIBIA ô escarola tiene también fama 
de deprimente genésico. 
MONLAU. 


- ENDIBIA: ESCAROLA, especie de lechuga, 
con las hojas verticales y con aguijones. 


-Expinra: Bot. Planta de la familia de las 
Chicoriáccas, que constituye la especie Ciclorium 
endivia que se distingue por presentar hojas 
más ó menos profundamente recortadas ó casi 
descompuestas y semitendidas en la tierra. Se 
cultivan muchas variedades comestibles, se uti- 
lizan crudas y más generalmente cocidas, te- 
niendo cuidado de atar las matas como las 
lechugas para que blanqueen y tengan asi un sa- 
bor menos amargo. Es planta originaria de la 
Arabia. 


ENDILGADOR, RA: adj. fam. Que endilga. 
U. t. e s. 


¡Oh sobrescrito de Bercebú! pinta de Sata- 
nases.. ENDILGADORA de pecados. 
QUEVEDO. 


ENDILGAR: a. fam. Dirigir, acomodar, faci- 
litar, encaminar una cosa á su objeto con cierta 
sutileza ó malignidad. 


El niño va desnudo; pero después que usted 
le haya besado, sabrá cubrirle y ENDILGARLE, 
por el camino ya conocido desde su posada å 
la posada en que ha de descansar. Y cuenta 
que no es pulla. 

JOVELLANOS. 


ENDIMENINA (del gr. evóuga. vestido): f. Bot, 
Tegumento interno del grano polínico. También 
se lama intina. V. POLEN. 


ENDIMIO (de Endimión, nombre mitológico): 
m. Bot. Género de plantas considerado por mu- 
chos botánicos actuales como una sección del 
género Scilla, y que se caracteriza por presentar 
los folículos del periantio derechos y conniven- 
tes formando un tubo en una gran parte de su 
extensión. El tipo mejor conocido es la Scilla 
nutans, denominada jacinto de los bosques, no- 
table por su periantio oloroso, azul, rara vez 
| blanco ó rosado, cultivado también en los jar- 
dines, sobre todo la variedad de flores blancas. 
La especie Endimion patulus ó Scilla patula, 
abunda en el S. O. de Europa; sus flores son 
inodoras y con periantio largamente abierto. Se 
cultiva también la especie E. cernuus, que tiene 
' espiga cónica, casi recta, con flores muy juntas. 


ENDIMIÓN: Mit. Joven que figura en la Mi- 
tologia griega como imagen del Sueño. Fué el 
más afamado de los amantes de Selena (la Luna). 
j Su leyenda se localizó å la vez en la Elida y en 
Caria sinque pueda distinguirse en cuál de las 
dos localidades tuvo origen. Todas las tradicio- 
' nes de Endimión se inspiraron en un mismo sen- 
: timiento poético: unas veces es un pastor; otras 
un cazador que, fatigado por un largo camino, 
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se durmió con sueño profundo en una caverna 
del monte Latuos. Espióle Selena, y, enamora: 
da' de él, descendió para abrazarle y re osar á 
su lado. Júpiter le habia dado á escoger la vida 
que preliriese, y Endimión le pidió la inmorta- 
lidad á cambio de no vivir, permaneciendo 
eternamente dormido. Su amante divina le 
visitaba todas las noches, se aproximaba á él y 
admiraba con silencioso amor su graciosa belle: 
za. Según Decharme, el nombre Endimión nos 
da la significación del mito, indicando que ese 
hermoso joven es el que se sumerge en las ondas 
del Océano, ó sea el Sol Poniente, que entraba 
en la caverna de Latnos para dormir en el seno 
de la Noche. El Sol que lanza sus últimos des- 
tellos desde el horizonte es el Endimión joven 
y hermoso á quien la Luna, que entonces apare- 
ce, contempla con amor y acaricia con sus dul- 
ces rayos. De la nuión de Endimión y de Sele- 
na nacieron cincuenta niñas, que no son otra 
cosa sino las cinenenta Lunas que se contaban 
entre cada una de las fiestas de Olimpia. Los 
etolios pretendían descender de Endimión, nie- 
to de Zeus. A esta leyenda se refiere Homero 
cuando dice que Porteo ó Portarón, descendien- 
te de Actolos, hijo de Endimión, tuvo tres hi- 
jos que habitaron en Pleurón y en las alturas de 
Calidón, llamados Apios, Melos y el caballero 
Oenes. 


ENDIO: Biog. Orador espartano. Vivía en el 
siglo Y antes de J. O. Era hijo de un Alcibia- 
des que, según parece, fué próximo pariente de 
los Alcibiades de Atenas. Se cree que formó 
parte de la embajada que los espartanos envia- 
ron á los atenienses para impedir que estos úl- 
timos se aliaran con los argivos, Siete años más 
tarde, en 413, cuando estaba más enconada la 
guerra del Peloponeso, Endio fué elegido éforo, 
El ateniense Alcibiades, entonces retirado en 
Esparta y probablemente en la casa de Endio, 
ejerció por medio de éste gran influencia en el 
gobierno lacedemonio. Según dice Diódoro Sí- 
culo, Endio se hallaba al frente de la embajada 
espartana que solicitó de los atenienses la paz 
en 410. El parentesco del orador lacedemonio 
con el ateniense Alcibiades, le designaba natu- 
ralmente para aquel puesto. 


ENDIOSAMIENTO: m. fig. Erguimiento, ento- 
no, altivez, 


Yo espero ver vuestro ENDIOSAMIENTO muer- 
to de hambre. 
QUEVEDO. 


— ENDIOSAMIENTO: fig. Suspensión ó abstrac- 
ción de sentidos, 


ENDIOSAR: a. Elevar á uno á la divinidad. 


Viene Dios å tomar de su criatura carne hu- 
mana para ENDIOSARLA. 
QUEVEDO. 


Ei alma á quien EXDIOSA la gracia, muy ol- 
vidada debe estar de quien fué. 


P, Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


— ENDIOSARSE: r. fig. Erguirse, entonarse, 
ensoberbecerse, 

Viéndome favorecido y en visperas de pri- 
vado, ME ENDJOSÉ con tanta gravedad y vana- 
gloria qne en lo hinchado y puesto en asas, 
parecia botija de serenar. 

Estebanillo González. 


— ENDIOSARSE: fig. Suspenderse, embebe- 
cerse, 

ENDLICHER (ESTEBAN LADISLAO): Biog. Bo- 
tánico y filólogo alemán. N. en Presburgo en 
1804. M. en 1849. Sucesivamente estudió Fi- 
losofia en Pest y Viena, donde recibió el grado 
de Doctor (1823), y en el último año citado in- 
gresó en el gran Seminario de aquella capital. 
Terminó los estudios de Teología y recibió las 
órdenes menores, pero obligado por causas ex- 
traordinarias renunció á la carrera eclesiástica. 
Consagrúse entonces con entusiasmo al enltivo 
de las Ciencias naturales, sobre todo de la Botá- 
nica, y ul estudio de las lenguas del Asia Orien- 
tal, especial mente del chino. Luego obtuvo un 
empleo en da Biblioteca de la Corte (1828), donde 
recibió el encargo de formar el catálogo de ma- 
nuscritos; más tarde (1826) quedó confiado á su 
celo el Gabinete de Historia Natural que la corte 
poseía, y en 1840 fué nombrado profesor de Bo- 
tánica de la Universidad de Viena, á la vez que 
director del Jardin Botánico de la misma ciu- 
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dad, que bajo su dirección progresó rápidamen- 
te. Contrilbuyó además á la fundación de la 
Academia de Ciencias (1846), y después de ha- 
ber tomado parte muy activa en la revolución 
de 1848, se quitó la vida en marzo de 1849, 
Asombra el número de obras que escribió End- 
licher, no sólo por la cantidad, sino también por 
su variedad, y más aún por su mérito. End- 
licher, como acreditan sus escritos, poseía una 
fecundidad muy rara y una suma extraordi- 
haria de conocimientos. He aqui los títulos 
de sus principales trabajos: Flora Pésonensis; 
Ceralutheca; Meletemata botánica, escrita con 
la colaboración de Schott; Prodromus flora nor- 
Jolhice; Altaca botanica, nova genera et spe- 
cies plantarum descripta; Analecta Grammatica; 
Catálogo de las monedas chinas y japonesas del 
gabinete de antigiiedades de Viena; Stirpium aus- 
tralasicarum decades tres; Flora brasiliensis; 
Principios elementales de la gramática china; las 
Leyes de San Esteban; Rerum hungaricarum mo- 
numenta arpadiana, etc. Se ha dado el nombre 
de Endlichera á un género de plantas. 


ENDOBLADO, DA: adj. V CORDERO ENDO- 
BLADO. 


ENDOBLASTO (del gr. ¿vsov, dentro, y Shag- 
tos, germen): m, Anat, y Obst. La hoja interna 
del blastodermo, mientras que la hoja externa 
se llama epiblasto, y la media recibe el nombre 
de mesoblasto, 

También se llama así cada uno do los núcleos 
que, en los fondos de sacos glandulares, tapizados 
de células de epitelio nuclear, constituyen la 
capa contigua á la membrana propia, y entre 
las cuales se encuentra el periblasto. Y. PERI- 
BLASTO, 


ENDOBLE: m. Min. Las dos entradas seguidas 
que hacen los mineros y fundidores con el fin 
de alternar las remudas ó quintos en la entrada 
de día y en la de noche. En Rio Tinto sólo en- 
doblan los fundidores y alinadores. 


ENDOCÁLICE (del gr. £vóny, dentro, y cáliz): 
m. Bot. Género de hongos wmixomiretos, euyos 
peridios, vellosos, estipitados y dilatados en la 
base, se abren en lacinias que forman cáliz. Los 
esporos son equinulados. Las dos especies cono- 
cidas crecen en Ceilin. 


ENDOCARDIO (del gr. ¿vdoy, por dentro, y 
ropóta, corazón): m. Anat. y Fisiol. La membra- 
na que tapiza la cara interna de las cavidades del 
corazón, y que es á las paredes cardiacas lo que 
la endarteria á las paredes arteriales. 

El endocardio se compone de tres capas de 
tejido, que son, desde la superficie á la parte 
profunda: un epitelio análogo al de las serosas, 
es decir, formado de grandes células planas { Véa- 
se ENDOTELIO); una capa de fibras laminosas, 
de 50 á 80 p. de grosor; finalmente, una capa 
relativamente gruesa (100 á 300 +) de fibras 
elásticas, adherida al tejido muscular por mallas 
ó tractus y una delgada zona de tejido conjunti- 
vo ó laminoso, esta tercera capa es la única vas- 
cular. 

Los vasos linfáticos y sanguíneos proceden 
de los de las paredes musculares, 

Tapiza el endocardio ambas caras de las di- 
versas válvulas del corazón, las cuales están for- 
madas de tejido fibroso vascular. 


ENDOCARDITIS (del gr. £v3oy. dentro, y xxg- 
da. corazón, con el suhijo 2£¿s, inflamación): f. 
Med. Inflamación aguda ó crónica de la mem- 
brana que tapiza las cavidades del corazón. 


— ENDOCARDITIS: Patol. Esta inflamación 
puede ser aguda y crónica, La segunda sucede 
casi siempre á la primera. 

La endocarditis aguda es unas veces primiti- 
va, y en otros casos sucede al reumatismo, la 
corea, las enfermedades puerperales, las fiebres 
graves, la erisipela, las fiebres eruptivas, la ble- 
norragia, ete. Se halla caracterizada, ora por 
una proliferación de las células planas subyacen- 
tes al endotelio, proliferación que da lugará ve- 
getaciones cubiertas de fibrina coagulada, ora å 
ulceraciones que pueden perforar las válvulas y 
establecer comunicaciones anormales entre las 
cavidades del corazón. Las conercciones fibrino- 
sas ó los fragmentos ulecrados pueden despren- 
derse y producir emboliías. 

La endocarditis simple (endoc. vegetante) se 
halla caracterizada por ruidos de soplo, snaves 


al priucipio, y después bastante rasposos cuando . 
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existen vegetaciones fibrinosas. Dichos ruidos de 
soplo pueden desaparecer. A veces la enfermedad 
provoca desde el principio opresiones, palpita. 
ciones, dolores precordiales; con frecuencia sólo 
se reconoce por la auscultación. Por la formación 
de lesiones valvulares persistentes provoca rå- 
pidamente lesiones orgánicas del corazón (Véase 
Corazón, ESTRECHEZ, INSUFICIENCIA y VáL- 
vura). Las más veces termina pasando al estado 
crónico; cuando termina por la muerte, es más 
bien por una complicación (embolia, pericardi- 
tis, pleuroneumonia), que por su evolución pro- 
pia. 

La endocarditis ulcerosa (que Jaccoud llama 
infecciosa ) es una enfermedad aguda, febril, 
acompañada de síntomas tifoideos ó de síntomas 
piohémicos (escalofríos, color subictérico, gran 
postración, palpitaciones tumultuosas, etc. ), con 
formación rápida de abscesos metastáticos en 
diversos órganos, y en pos de ellos hemorragias 
intestinales, diarrea, hematuria, albuminuria, 
tumefacción dolorosa del bazo, apoplejía pul- 
monar, etc. Jaccoud dice que los elementos ce- 
lulares, cuya proliferación constituye el princi- 
pio de toda proliferación del endocardio, en vez 
de organizarse como en la forma simple ó plás. 
tica, se destruyen inmediatamente después de 
su formación, por la disociación y la regresión 
que los ha invadido. La eliminación de estos 
productos determina una pérdida de sustancia á 
su nivel y la formación de wleeraciones, que 
existe principalmente en el corazón izquierdo, y 
en las válvulas, sobre todo en la mitral. En otros 
cascs la regresión de los elementos produce, en 
vez de ulceraciones, la formación de pequeñas 
cavidades, verdaderos aneurismas, cuyo sitio de 
predilección se halla también en las válvulas. 
La evacuación de su contenido en las cavidades 
cardíacas da por resultado la aparición de em- 
bolías arteriales y de infartos en el seno de los 
órganos. 

Cuanto á los síntomas de la endocarditis ulce» 
rosa en la forma tifvidea, la enfermedad comien- 
za por un escalofrío grande y único, seguido de 
extraordinaria elevación térmica, lengua seca y 
fuliginosa, catarro intestinal, diarrea, hinchazón 
del vientre, tumefacción del bazo, exantema ro- 
sáceo ó petequial, catarro bronquial, y adinamia 
profunda; todo esto concurre á justificar la con- 
fusión con la dotienenteria, enyo error se evita- 
rá cuando la auscultación permita reconocer la 
existencia de un soplo al nivel de uno de los 
orificios del centro circulatorio. En la forma 
piokémica hay, durante los primeros días, esca- 
lofrius repetidos, seguidos de calor y sudores, 
pulso más frecuente que en la forma anterior. 
La analogía con la infección purulenta es com- 
pleta; color amarillento, térreo; facciones alte- 
radas; fenómenos reveladores de los infartos y 
abscesos metastáticos, variables según los órga- 
nos que padecen (pulmón, bazo, riñón, intesti- 
nos, hígado, cerebro); de aquí los signos de pul- 
monia lobular, tumefacción y dolor de la región 
esplénica, diarrea, ictericia, emiplegiía, ete. 

La endocarditis ulcerosa es muy grave; hasta 
ahora ha producido casi siempre la muerte, y 
más rápidamente en la forma piohémica que en 
la ulcerosa. Sólo puede combatirse, con escasas 
probabilidades de éxito, por los tónicos y la di- 
gital. En cambio la endocarditis simple puede 
ceder por las aplicaciones de ventosas escarifica- 
das, vejigatorios, por el uso de la digital y otros 
medicamentos internos que moderan la frecuen- 
cia de los movimientos del corazón. 

Tratándose de una enfermedad infecciosa, era 
natural (dadas las corrientes que hoy sigue la 
Medicina) buscar su microbio específico. Efecti- 
vamente, en 1888 presentaron los señores A. Gil- 
bert y G. Lyón una nota á la Sociedad de Biolo- 
gia de Paris, acerca de un microbio recogido en 
cierto caso de endocarditis infecciosa, cuyo es- 
tudio continuaron después en el Laboratorio del 
ilustre bacteriúlogo señor Duclaux. Posterior- 
niente, el doctor Girode aseguró que, de cinco 
casos de endocarditis infecciosa estudiados por 
él desde el punto de vista bacteriológico, encon- 
tró tres veces en la sangre, durante la vida ó 
después de la muerte, el mismo microorganismo, 
En enero de 1889 los citados Gilbert y Lyón 
Mevaron á la Sociedad de Biología muchos cora- 
zones de conejo, en cuyas válvulas mitrales y 
tricúspides existían las lesiones de la endocar- 
ditis, que habían provocado por la inoculación 
intravenosa de cultivos del bacilo, sin trauma- 
tismo valvular previo. Estas lesiones de la en- 
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docarditis sucedieron constantemente á las in- 
yecciones hechas con cultivos viejos, y excepcio- 
nalmente á las practicadas con cultivos jóvenes, 
Pero la endocarditis no es la única-alteración 
observada en los conejos á consecuencia de tales 
inoculaciones: inyectando en las venas aurieu- 
lares del conejo un centimetro cúbico del eul- 
tivo, que tenga menos de doce dias de fecha, se 

roduce en el animal inoculado una enfermedad 

e la cual muere infaliblemente, En los «los 
tercios de los casos sobreviene la muerte å los 
pocos días, eu medio de gritos, convulsiones y 
contracturas; en una palabra, con los signos de 
una meningitis bulbo-espinal, cuya existeucia 
han podido comprobar los antores diez veces 
entre dieciséis. En los demás casos la muerte 
tarda; el animal, que después de la inyección 
había dejado de comer, vuelve á hacerlo y pa- 
rece curado; pero después se presenta una pará- 
lisis lenta, pero progresiva, y el animal sucumbe, 
Creen Gilbert y Lyón que las lesiones meningeas 
que arrebatan á dichos animales en pocos dias 
se deben á la presencia de microbios en las cu- 
biertas de la medula, y que las parálisis tardias 
resultan de la acción ejercida sobre el sistema 
nervioso por los venenos (ptomainas) que aqué- 
llos segregan, y de los cuales llegan á estar sa- 
turados los humores y tejidos, 


ENDOCÁRPEAS (ile endocarpo): f. pl. Bot. 
Tribu de Gasterotalimeas, 


ENDOCÁRPEOS (de endocarpo): m. pl. Lot. 
Familia de liquenes angiospermos, caracteri- 
zada por presentar recepticulo común foliáceo, 
erusticeo por ambas caras, y con un haz muy 
espeso de ricinos, formado de una sola pieza 
imbricada. Apotecias muy pequeñas, puntilor- 
mes y hundidas en el receptaculo. 


ENDOCARPÍCEAS (de endocarpo): 
Familia de Gasterapsóreas. 


f. pl. Bot. 


ENDOCARPÍDEAS (de cadocarpo): 


f. pl. Bot. 
Tribu de Gasterotalimeas. 


ENDOCARPO (del gr. ¿vñov, dentro, y x2g- 
zos, fruto): m. Bot, Capa profunda ó interior 
del fruto, unas veces blanda, como en las bayas; 
otras transformada en hueso muy duro. Véa- 
se Fkuro. 


- Expocarro: Bot. Género de líquenes, de 
la familia de los endocárpeos, que se caracteriza 
por presentar talo foliáceo; núeleo subylobuloso, 
gelatinoso, contenido en las verrugas superii- 
ciales del tallo, abierto por un ostiolo promi- 
nente. Estas plantas viven sobre el suelo y las 
piedras. 


ENDOCERO (del gr. evóuy, dentro, y zegas, 
cuerno); m. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
cefalópodos, tetrabranquios, retrosifoniados, de 
la familia de los vautilidos, Se distingue por pre- 
sentar concha muy alargada, casi cilindrica, con 
sifón grande, casi redondeado y márgenes llenas 
por capas sucesivas ó por cuerpos infundihuli- 
formes. 


ENDOCLADIA (del gr. evdnv, dentro, y zhx- 
30:, rama): f. Bot. Género de algas gloyocíleas, 
caracterizado por presentar una Fronde con tubo 
articulado, geniculado, cuyos codos están pro- 
vistos de hilos articulados, moniliformes, muy 
ramificados y horizontales, reunidos en gran 
número formando una capa densa, La fructifi- 
cación es desconocida. Es tipo de este género la 
especie Æ. vernica, alga marina del Brasil, ces- 
pitosa, con la fronde casi redondeada, ramosa y 
casi gelatinosa. 


ENDOCLADIEAS (de endocladia ): f. pl. Bot, 
Tribu de algas, del orden de las gigartíncas, y 
que se caracteriza por presentar fronde casi tn- 
bulosa, atravesada por un eje monosifoniado ar- 
tienlado, El estrato periférico está constituído 
por las ramas que salen del eje. Los fahelidios 
con nucleolos están dispuestos alrededor de una 
placenta central, 


ENDOCLINAS (del gr. 21437», dentro, y xhtvn, 
receptáculo): f. pl. Bot. Grupo de Clinosporeas, 
que comprende todos los generos de hongos en 
los que los clinodios se hallan en el interior del 
receptáculo. 


ENDOCOCO (del gr. sevov, dentro, y 492293, 
semilla): m. Bot. Género de líquenes endocar- 
pcos. 
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ENDOCONIA (del gr. sv3ov, dentro, y xovie, 
polvo): £. Bot. Género de Conivspureas. 


ENDOCROMO (del gr. evánv. dentro, y yow- 
ng. color): m. Buf. Contenido coloreado de los 
fitocistos, 

ENDODESMIA (del gr. eváov, dentro, y so- 
ptas, aprisionado): f. Bot. Género de Clusiiceas, 
representado por un arbusto del Gabón (Æ. ca- 
dophyllaides), de hojas opuestas y venosas. Sus 
estambres son muy numerosos € insertos en el 
interior de un tubo pentagonal, y por lo tanto 
monadelfo; su ovario es unilocular y contiene 
solamente un óvulo descendente. 


ENDODROMIA (del gr. svo». dentro, y 3z0- 
gas, ágil): f. Bot, Género de Mucorineas, que 
comprende especies cuyos caracteres no deben se- 
pararse del genero Mucor. 


ENDOFÍLEAS (de exdóflo) f. pl. Bot, Grupo 
formado por varias especies del género Sphaeria 
cuyo periteco vive en el interior de las hojas. 


ENDÓFILO (del gr. sevov, dentro, y puA.ov, 
hoja): m. Bol. Género de hongos uredineos, que 
se caracteriza por presentar un conceptáculo se- 
mejante al de los ecidios, con un peridio he- 
misférico que lleva en su parte más convexa 
una abertura redondeada. No se conocen esti- 
lósporos, ni teleutósporos. Viven estos hongos 
sobre las hojas de varias especies de los géneros 
Sempercición y Sedum., 

ENDÓFITO (del gr. eváov, dentro, y qutov, 
planta): m. Bot. Se dice de hongos parásitos que 
viven en el interior de los tejidos vegetales. Se 


y denominan también entojitos, 


ENDOFLEAS (de endafleos: f. pl. Jot. Grupo 
de piantas formado por varias especies del gine- 
ro Sphacria, cuyo peritecose halla alojado en el 
interior de las cortezas en donde habitan. 


ENDOFLEO (del gr. evánv, dentro, y gans, 
corteza): m. Bot. Zona interior de la corteza. Es 
sinónimo de liber. Véase esta voz. 


ENDOFRAGMA (del gr. eváov, dentro, y 99%- 
vua, tabique): E Bot. Punto que separa las célu- 
las y los artejos de las algas filamentosas. 


ENDÓGENA (del gr. ev3oy, por dentro, y 
vivai, engendrar): f. Lot, Sinónimo de monoco- 
tiledóneo. 


ENDOGIMNOSPÓREAS (ilel gr. ey3n», dentro, 
y gimnospórca): f. pl. Bot. Grupo de algas gim- 
DOSpÚreas. 

ENDÓGINA (del gr. ev3ov, dentro, y yown, 
hembra): f. Bot, Grupo de vegetales que forman 
una clase que comprende las sinantéreas y las 
corisantéreas. 


ENDOGONIO (del gr. ¿vdarovoz, nacido den- 
tro): m. But. Grupo de plantas que comprende 
varias especies correspondientes al género Kri- 
trirhium, y que se distingue por tener aquenios 
turbinados, pubescentes, estipitados en la base, 
prominentes por un lado, hacia el centro de la 
flor, con cara dorsal convexa y no orlada, Com- 
prende este grupo dos especies que viven en las 
regiones de Siberia próximas al Mar Caspio. Las 
flores son muy pequeñas y tienen los pedúnculos 
con la cúspide dilatada en forma de pera. 


—ENnocoNto: Bot. Genero de hongos tu- 
beráceos, cuyos peridios delgados, algodonosos 
en la superficie, tienen generalmente el tamaño 
de un guisante que contiene vesículas esféricas 
que hacen las veces de esperangios, pero en las 
cuzles no se han encontrado esporos. Se encuen- 
tra esta planta al fin del verano y en cl otoño, 
en los árboles, en las hojas caidas y húmedas, y 
bajo la tierra. 


ENDOLINFA (del gr. ¿y8oy, por dentro, y el 
lat. lympha, linfa): f. Anat, y Fisiol. Nombre 
dado al líquido que llena las cavidades del labe- 
vinto membranoso del oido interno (humor de 
Scarpa), mientras que la perilinja Mena el espa- 
cio comprendido entre el laberinto membranoso 
y las paredes del laberinto óseo, 

Existe la endoiinfa en los tres conductos semi. 
ciculares, el utricalo, el siculo y el condurto co- 
clear del caracol, porque todas estas cavidades 
comunican entre si. En la endolinfa es donde se 
hallan suspendidos los otolitos ó cáleulos del 
oído, y los movimientos de este liquido hacen 
entrar en vibración las pestañas auditivas de 
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los diversos aparatos terminales del nervio acús- 
tico. 


ENDOMETRITIS: f. Patol. Inflamación de la 
mucosa uterina (V. METRITIS). 


ENDOMICO (del gr. ¿vóouvyos, retirado en): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, cripto- 
tetrámeros, de la familia de los endomiquidos. 
Se distingue por tener cuerpo oval; antenas con 
once artejos; mandíbulas con puntas bifidas. Es 
notable la especie Ludomychus coccineus. 


ENDOMIQUEAS (del gr. evBouuyos. retirado 
dentro): f. pl. Bot. Familia de hongos mixomi- 
cetos, caracterizada por presentarun receptáculo 
pluricelular, en el interior del cual se hallan los 


' esporos. Casi todos los géneros de mixomicetos, 


excepto cuatro ó cinco, pueden entrar en esta 
familia. 


ENDOMÍQUIDOS (de endomico): m. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros, criptotetráme- 
ros, que se distingue por presentar antenas en 
forma de maza, que nacen en la frente. Cabeza 
alargada en forma de pies; tórax con tres surcos 
en la base; tibias generalmente distintas en los 
dos sexos; abdomen con cinco, y á veces con seis, 
anillos libres. Las larvas de los insectos perfec- 
tos de esta familia viven sobre ciertos hongos. 
Comprende los géneros Endomychus, Lycoperdi- 
na, Trochuideus, Leiertes y Corylophus. 

ENDOMORFISMO (del gr. eviov, dentro, y 
gopor, forma): m. Geol. Fenómeno de metamor- 


fismo que resulta de ciertas reacciones que los 
terrenos ejercen sobre la roca eruptiva en los 


` sitios de contacto. Al endomorfismo ¡eden con- 


tribuir también las emanaciones contemporáneas 
de la erupción. Mientras que esta última mani- 
fiesta su acción sobresaturando la roca de silice 
ó exagerando la cristalización de sus elementos, 
la influencia del terreno atravesado se traduce, 
por el contrario, en la mayor parte de los casos, 
aumentando en una corta extensión la finura 
del grano de la roca eruptiva. En Noruega, en 
los alrededores de Cristianía, se encuentran filo- 
nes de granito de grano grueso que al contacto 
del gneis han adquirido una textura casi petro- 
silicea, tanto más marcada cuanto más delgados 
son los filones. Del mismo modo, en la meseta 
central de Francia se pueden observar numero- 
sos lilones de pórfido cuarcifero que presenta en 
sus bordes una textura cada vez más compacta, 
Cuando dos grandes masas de rocas ácidas se 
tocan, generalmente se observa una zona inter- 
media ó de tránsito con caracteres mixtos, Si se 
admite que las rocas ácidas antiguas deben su 
textura a la infinencia de los «disolventes, no de- 
be extrañar que los elementos fluidos que acom- 
pañan la erupción de una de estas rocas haya 
podido reaccionar sobre una roca similar ante- 
riormente consolidada. Asi se notan en el Mor- 
vån tránsitos de la grannlita al gneis ó al gra- 
nito, del pórfido microgramulitico á la granuli- 
ta, y del pórfido petrostiliceo al tuf porfidico. 


ENDONAR: a. ant, DONAR. 


Y aunque me ENDONA razón, 
Coido que non hay persona, 
¿Que «de la razón que ENDUNA 
Eucalletre la ocasión. 
Lore DE VEGA. 


Del quinto Fernando muchas de ellas (de las mo- 
[nedas) son, 
Alende de algunas de Carlos primero, 
De entrambos Filipos, segundo y tercero; 
Y henchido de todas le ENDONO un bolsón. 
IRIARTE, 


ENDONEMA (del gr. svav, dentro, y vna, 
tejido): f. Bot. Género de Peneáceas, que se dis- 
tingue por tener periantio valvar ó reduplicado; 
cuatro estambres con filamentos bastante lar- 
gos; un ovario con cuatro celdas, cada una de 
las cuales contiene cuatro óvulos, dos superiores 
ascendentes con micropilo inferior, y dos des- 
rendentes con micropilo superior; todos tienen 
el rafe dorsal. El fruto es una cápsula áptera, 
con cuatro valvas loculicidas, y las semillas ad- 
heridas per un funiculo tumefacto y arifilo; 
todos tienen una testa cnpuliforme en el ápice, 
Se conocen tres ó cuatro especies, que son arbo- 
les ó arbustos del Cabo de Buena Esperanza. Sus 
flores, lampiñas, de brácteas imbricadas, son 
axilares y solitarias en la axila de las hojas, 
especialmente hacia la extremidad de las ramas. 


ENDONEMEAS (de endonema ): f. pl. Bot. Tri- 
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bu de Peneáceas que se distingue por presentar 
cuatro -huevecillos en cada celda, dos ascenden- 
tes y dos colgantes, dos ó cuatro bracteolas. Es 
tipo dle esta tribu el género Endunema. 


ENDONEURO (del gr. evóny, dentro, y vevoov, 
nervio): m. Bot. Género de hongos licopérdeos, 
que se distingue por tener un peridio coriicco, 
que contiene concepticulos anátropos, adheren- 
tes, con debiscencia radiada, 


ENDOPÁQUIDO (del gr. sevov, dentro, y za- 
yù, grueso): n. Zool. y Paleomt, Género de ce- 
lenterios nidarios, antozoarios, zoantarios, del 

rupo de los perforados, familia de los ensámi- 
os. Presenta polipero cuneiforme, deprimido, 
con espinas aliformes. En sus demás caracteres 
es muy semejante al género FEupsammia. Com- 
prende especies vivientes y fósiles on el terciario. 


ENDOPIRENIO: m. Bot. Género de Decampieas 
representado por la especie Sagediía cinerea. 

ENDÓPTICO (del gr. svSov, dentro): m. Bot. 
Género de hongos licoperdáceos, qne se caracte- 
riza por presentar capilicio lameloso, con los es- 
poros esparcidos, Peridio en forma de sombrero 
coriáceo, escamoso, nerviado en su interior, y 
que se separa longitudinalinente del pie; este 
último es duro, grueso, radicante y se continúa 
con el sombrero. 


ENDOR: Geog. ani. C. de la Palestina, en la 
tribu de Isacar, cerca del monte Tabor. En una 
cueva de las inmediaciones vivia una pitonisa â 
la que Saúl consultó antes de dar la batalla de 
Gelboe, en la que debía perder la vida. La pro- 
fetisa evoeó la sombra de Samnel, que predijo 
al rey su triste fin. Todavía se enseña la cueva 
en la aldea de Denuni. 


ENDORSAR (del lat. ¿edorsáre, poner al dor- 
so): a. ENDOSAR. 


ENDORSO (de endorsar ): m. EN poSo, 
ENDOSANTE; p. a. de Exposar. Que endosa. 


ENDOSAR (del fr. endosser): a. Poner el en- 
doso á una letra de cambio, vale, ó libranza, para 
cederla á favor de otro. 


e. tengo aqui una letra... ENDOSADA å mi 
favor, etc. 
LARRA. 


- ENDOSAR: fig. Trasladar á uno una carga, 
trabajo ó cosa no apetecible, 
— jAh, señor! usted no tiene hijos... 
—¿Y por qué me han de ENDUSAR los del pró- 
jimo?—Si viera usted... ¡Es tan hermoso!,., 
BRETÓN VE Los HERREROS, 


Se le ENDOSE y adjudique, 
En jutegra posesión 
La relerida carroza 
Tasada eu igual valor. 
MesoxrEro ROMANOS. 


ENDOSAR (de en y dos): a. En el juego del 
tresillo, lograr el hombre que siente segunda 
baza el que no hace la coutra, U. t. c. r. 


ENDOSCOPIO (del gr. vsv, por dentro, y 
ozoze!y, examinar): m. Aed. Instrumento idea- 
do en 1853 por Desormeaux, con objeto de ex- 
plorar las partesinternas del organismo, que sólo 
se hallan en comunicación con el exterior por 
un orificio ó conducto muy estrecho, por el que 
se puede penetrar en linea recta, 

Cuando está destinado ¿examinar las paredes 
del conducto de la urctra, se llama uretroscopio. 

Se halla formado por un espejo que envía 
á una sonda la luz concentrada por un lente: 
de este modo se iluminan las partes afectas. 
Los rayos luminosos que vnelven son recogidos 
por un sistema de lentes y van á converger en 
el ojo del operador, quien así puede examinar 
las paredes del conducto de la uretra ó de algu- 
nas otras cavidades, 

El descubrimiento del poliscopio eléctrico, de 
Trouvé (1878), ha venido á limitar mucho las 
aplicaciones del endoscopio. Y. PorIscorio. 


ENDOSELAR: a. Formar dosel, 


¿De qué forman espantos? A 
¿Es mucho un coude donde sobran tantos? 
El jura, ENDOSELANDO estas pares, 

En señorias mejorar mercedes: etc. 
Tirso DE MULINA. 


ENDOSIFÓN (del gr. ¿vóov, dentro, y 390, 
tubo): m. Bot. Género de Acantáceas, tribu de 
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las ruellicas, subtribu de las estrombilánteas, 
representado por una planta herbácea de la isla 


de Fernando Poo (LE. primudloides ), cuyas flores ~ 
i la índole de las sustancias disueltas, el calibre de 


tienen un cáliz con segmentos lineales no colo- 


reados; corola con tubo largo, delgado, flexuoso : 


en su parte media, apenas dilatado en la parte 
superior y con un limbo plano de cinco lóbulos 
redondeados y casi iguales; cuatro estambres 
inclusos, didinamos, con filamentos separados 
desde la base y con anteras biloculares y múti- 
cas. El ovario, rodeado por un disco poco apa- 
rente, no se conoce bien, y lo mismo el fruto, Es 
una planta erecta, casi sencilla, erizada de hojas 
caulinares, muy enteras y casi iguales en cada 
mudo; las tores muy desemejantes, siendo la 
opuesta á la flor generalmente enana y casi esti- 
pulifortme. Las flores son azules, bastante gran- 
des, largamente pedunculadas y solitarias en la 
axila de las hojas más desarrolladas, 


ENDOSMÓMETRO (de endósmosis, y del griego 
vitzov, medida): m. Fis. Aparato que sirve para 
demostrar la existencia de corrientes de endós- 
mosis y exósmosis entre dos líquidos miscibles, 
de diferente densidad, separados por una mem- 
brana porosa. Consiste este aparato en una bolsa 
men branosa que comunica con un tubo de vidrio 
bastante largo, á cuya extremidad inferior se 
halla sujeta por una fuerte ligadura que la cierra 
herméticamente, Llena esta bolsa de una diso- 
lución muy gomosa ó de otro líquido más denso 
que el agua, como la leche, la albúmina, una 
disolución de azúcar, ete., se la introduce en una 
vasija llena de agua. Nótase muy pronto que el 
nivel sube poro á poco en el tubo à una altura que 
suele ser de algunos decimetros, y que desciende 
en la vasija que coutiene el endosmúómetro, 
deduciéndose de aquí que parte del agua pura 
pasa á través de la membrana para irá mezclarse 
cou el líquido del interior. Pero además se ob- 
serva que al cabo de cierto tiempo el agua de la 
vasija donde está sumergido el endosmómetro 
coutiene goma; claro está, pues, que se produce 
uua corriente en ambos sentidos, lo cual se ex- 
presa diciendo que hay endósmosis (corriente 
entrante) para el líquidocuyo volumen aumenta, 
y exósmosis (corriente saliente) para el que dis- 
minuye de volumen. Si se pove agua pura en la 
bolsa membranosa, introduciéndola en el agua 
de goma, se produce también endósmosis del agua 
pura á la gomosa, es decir, que sube el nivel en 
el exterior, ó sea en la vasija, 

La altura á que se eleva el nivel en el endos- 
mónietro varía según los dilerentes liquidos, 
De todas las sustancias vegetales el azúcar di- 
suelto es el que, en igualdad de densidades, pre- 
senta mayor poder endosmósico, y de las anima- 
les la albúmina. La gelatina, por el contrario, 
la posee muy debil. En general, la corriente de 
endóstmosis se dirige hacia el huido más denso, 
Sin embargo, el alcohol y el éter constituyen 
una excepción, pues con el agua obran como si 
fueran liquidos más densos. Con los ácidos, según 
estén más ó nuenos dilatados, hay endusmosis de 
agua hacia ellos ó viceversa, 


ENDÓSMOSIS (del gr. £v34v, dentro, y «3105. 
accion de empujar ó impeler): f. Fs, Acto" de 
introducirse un liquido en los poros de un cuerpo 
sólido por absorciun ó inmbibición de éste, 


-Exbosmosis: Fis. y Fisiol. El estudio de 
ese acto fisico-fisiológico lo hizo primero Dutro- 
chet y después Graham, quien llamó ósmosis á 
la propiedad de esas disoluciones. 

La teoría es debida, sin embargo, al mismo 
Dutrochet. Cuando dos líquidos capaces de mez- 


clarse, 4 y B, se hallan separados por un tabi- | 


que poroso y el líquido 4, por ejemplo, tiene 
mis afinidad que B por el tabique; si se conside- 
ra uu poro de éste, se vera que las moléculas de 
A ycnetrarán por un lado con más velocidad 
de la que lleva B al salir. Las «dos venas líquidas 
se encuentran en un punto màs próximo de £ que 
de A, y al poco tiempo el líquido 4 habrá em- 
pujado á B del punto que se examina. Una vez 
Negado a B, en virtud de da afinidad de los li- 


quidos. parte de 4 va á difundirse por toda la - 


masa B. 

Esta acción da origen á lo que se llama corriente 
endosmótica desde A hacia Æ. Pero, por otra par- 
te, el tabique tivne otros poros de dimensiones 
muy apreciables; asi, el liquido Æ, en contacto 
con el poro lleno del líquido 4, se difunde en 
este punto y da lugar á la corriente erosmótica 
desde B hacia A. Al cabo de algun tiempo una 
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. parte delos principios de 4 se habrán difundido 
porel espacio B y viceversa, de suerte que el 
resultado final (más ó menos intuediato según 


los poros que presenta el tabique, la temperatura 
ambiente, etc. ), será una mezcla de ambos liqui- 
dos en proporciones que dependerán de la satu- 
ración primitiva y de las afinidades reciprocas 
de las sustancias contenidas en las disoluciones. 

Se llama equivalente endosmótico la cantidad 
de agua necesaria para hacer pasar à través de 
la membrana del endosmómetro un gramo de la 
sustancia disuelta en el líquido 1ás denso, y 
Juerza endosmotica aquella å la cual se atribuyen 
los fenómenos de eudósmosis y exúsmosis. V, Ós- 
MOSIS, 

ENDOSO: im. Acción, ó efecto, de endosar. 

- Expuso: Cesión ó traspaso que se hace de 
una letra, vale, ó pagaré, á favor de otro, que 
comúnmente se escribe á la espalda ó dorso del 
documento. 


- Expboso: Lo que se escribe á la vuelta ó 
espalda de una letra de cambio, vale, ó librauza, 
para cederla á favor de otro, 

—Exvoso: Legisl. La letra de cambio es el 
principal, y tal vez el primitivo, documento á la 
orden. La ley permite que los documentos ex- 
tendidos a la orden, ó, por mejor decir, los cré- 
ditos que representan, sean transtisibles, sin 
que sea necesaria la intervención en la confor- 
midad del deudor ni de los codeudores, bastando 
la cesión concebida cu muy concisos términos, 
escrita en el mismo documento, Esta cesión de 
propiedad se hace constar por escrito al dorso 
de las letras de cambio, y de esta costumbre 
viene sin duda el nombre de endoso con que se 
designa al acto de transferir la propiedad de las 
letras de cambio, El endoso contiene un contra- 
to de cambio entre el endosante y aquel á quien 
se transmite la letra, óse reluce å nna cesión de 
derecho. Ocurre lo pris.ero cuando la letra se 
endosa en lugar distinto de aquel en que se ha 
de pagar, pues que entonces el endusante recibe 
dinero ó efectos en cambio de cierta cantidad 
gue promete hacer efectiva en otro lugar, y lo 
segundo si se endosa la letra en el mismo do- 
wicilio del pagador. La ley, sin embargo, no 
hace distinción alguna, para estos dos casos, ni 
en cuanto á la forma, ni por los efectos que el 
endoso produce, pues considera Lastante que 
Laya habido contrato de cambio en el acto de 
extenderse ó firmarse la letra, esto es, entre el 
librador y el tomador. Para que el endoso traus- 
mita la propiedad de la letra debe contener: 
1.2 El nombre y apellido, razón social ó titulo 
de la persona ó Compañía å quien se transmite 
la letra. 2, El concepto en que el cedente se 
declara reintegrado por el tomador, 3.9 El nom- 
bre y apellido, razón social ó titulo de la persona 
de quien se recibe, ó á cuenta de quien se carga, 
si no fuese la misma à quien se trasp sa la le- 
tra. 4. La fecha en que se hace, 5.” La firma 
del eudosante ó de la persona legitimamente 
autorizada que firme por él, lo cual ha de ex- 
presarse en la antefirma. Por las circunstancias 
que presiden á la formación de las letras de 
cambio se comprende la necesidad de los requi- 
sitos que para el endoso exige la ley, Si faltara 
en el endoso la expresión de la fecha no se trans- 
ferirá la propiedad de la letra y se entiende el 
endoso como una simple concesión de cobranza 
á favor de la persona á quien al parecer se quiso 
ceder la letra. La anteposidión de la fecha no 
quita la fuerza al endoso, pero constituye á su 
autor responsable de los daños que de ella se 
sigan å un terccro, sin perjuicio de la pena en 
que incurra por delito de falsedad si hubiese 
obrado maliciosamente, Es nulo el endoso cuan- 
do no se designa la persona cierta á quien se 
cede la letra, ó falta en él la firma del endosan- 
| te ó de su apoderado legítimo. Los endosos fir- 
mados en blanco, y aquellos en que no se expresa 
el valor, transticren la propiedad de la letra y 
producen el mismo efecto que si en ellos se 
hubiere escrito valor recibido, La mayor parte 
de las legislaciones permiten el endoso en blan- 
co, en cuyo favor se alega qne el endoso es la 
causa más eficaz del crédito comercial, y que la 
letra de cambio no produciría las ventajas in- 
mensas que de ella obtiene el comercio, sino en 
cuanto puede ser cedida de la manera más facil 
y expedita, haciendo las veces de papel -moneda, 
No pueden endosarse las letras no expedidas á 
¡ la orden ni las vencidas y perjudicadas, enten- 
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diéudose por letra perjudicada aquella que no 
se ha presentado å su debido tiempo para la 
aceptación ó pago, ó que no ha sido protestada 
dentro del termino legal, en el caso de haberse 
aceptado ó pagado, Sin embargo, es licita la 
transmisión de la propiedad de estas letras por 
los medios reconocidos en el derecho común, y, 
si no obstante, se hiciese el endoso, uo tiene 
éste otra fuerza que la de una simple cesión. 

El endoso produce en todos y en cada uno 
de los endosantes la responsabilidad al afiamza- 
miento del valor de la letra, en defecto de ser 
aceptada, y á su reembolso, con los gastos de 
protesto y recambio, si no fuese pagada á su 
vencimiento, con tal que las d.ligencias de pre- 
sentación y protesto se practiquen en el tiempo 
y forma que prescribe el Código de Comercio, 
Esta responsabilidad cesa por parte del endosan- 
te que, al tiempo de transmitir la letra, pusiera 
la cláusula de «sin mi responsabilidad. > En este 
caso sólo responde el endosante de la identidad 
de la persona cedente ó del derecho con que hace 
la cesión ó endoso. El comisionista de letras de 
cambio, ó pagarés endosables, se constituye ga- 
rante de los que adquiera, ó negocie por cuenta 
ajena, si en ellos pusiere su endoso, y sólo po- 
drá excusarse Muudadamente de ponerlo cuando 
hubiere precedido pacto expreso, dispensándole 
el comitente de esta responsabilidad. En este 
caso el comisionista podra extender el endoso á 
la orden del comitente, con la cláusula de «sin 
responsabilidad» (Artículos 461 al 468 del Codi- 
go de Comercio). 


ENDOSPÉRMEAS (de endospermo): f. pl. Bot. 
Grupo de algas filamentosas, tabicadas, con los 
esporos inclusos en la fronde. 


ENDOSPERMO (del gr. ¿v2ov, dentro, y amp” 
gx, simiente): m. Bot. Sinónimo de albumen. 
Se aplica de preferencia esta denominación al 
albumen rodeado por el embrión, como se ob- 
serva generalmente en las quenopúdeas, nicta- 
gincas, ete. 

— Exposprenmo: Bot. Género de Euforbiáceas, 
serie de las diatrofvas, subserie de las aci- 
docrotóneas, cuyas flores dijicas y apétalas 
tienen un cáliz masculino gamosépalo con tres 
ó cinco dientes desiguales é imbricados en la 
yema. Sus estambres, en número de seis á diez, 
dispuestos en dos series é insertos en una co- 
lumna central derecha, rodeados por un disco 
vaginiforme y coronados por un gineceo rudi- 
mentario y de tres ó cuatro lóbulos. El ovario, 
rodeado por un disco hipogino, tiene dos celdas 
uniovuladas y termina en un estilo con dos ló- 
bulos estigmatiferos, disciformes y conniventes, 
E) fruto indehiscente, con semillas sin arilo, y 
provisto exteriormente de aguijones, Se conocen 
tres ó cuatro especies originarias de la China, 
de la Malasia y de Borneo. Son árboles de hojas 
alternas, pecioladas, acompañadas de dos esti pu- 
las penninervias ó subtriplinervias en la base, 
enbiertas de pelos estrellados y algunas veces bi- 
glandulosos. Sus flores están dispuestas en vaci- 
mos ó en espigas, axilares y alargadas, de cimas. 


ENDOSPOREO (del gr. 3u30v, dentro, y szo- 
pa, simiente): m. Bot. Se dice del hongo repro- 
lucido de modo que los esporos se formen en 
número variable en el interior de células madres 
por privación de su protoplasma. 


- ExpospPórEOSs: pl. Bot. Familia de hongos 
mixomicetos que comprende todos los géneros 
en los que se hallan los esporos en el interior del 
conceptáculo, 


ENDOSPORO (del gr. :v87;, dentro, y szopa, 


simiente): m. Bot. Envoltura interna del esporo, 
También se ha dado el mismo nombre al con- 
tenido del esporo y aun á los esporos mismos, 
cuando se han desarrollado en el interior de una 
célula madre. 


ENDOSTAURO (del gr. 2v8o», dentro, y a7xu- 
poz, cruz): m. Bot. Grupo de Diatomáccas, del 
orden de las naviculeas. Es sinónimo de Slaw- 
reneis. 


ENDOSTEIRA (del gr. võ%v, dentro, y steiex. 
quilla): f. Bot. Género de Tiliáceas, representado 
por una planta frutescente ò arborescente de la 
isla de San Vicente, cuyo càliz tiene cuatro di- 
visiones valvares y la corola cuatro petalos más 
cortos. Los estambres son indefinidos y de dos 
clases; los exteriores, opuestos tres por tres á 
los pétalos, y provistos de anteras oblongas; los 
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interiores estériles bi ó triseriados, lineales, ob- 1 
tusos, tomeutoso-pubescentes é insertos, lo mis- ` 
mo que la corola, en un disco anular. El ovario, 
rodeado por este disco, tiene tres celdas, cada una 
de las cuales contiene dos óvulos suspendidos, 
El estilo es colunivario y atenuado en su extre- 
midad estigmatifera. Las hojas son opuestas, 
muy enteras y penninervias; las llores pequeñas, 
pedunculadas y fasciculadas por tres ó por cuatro 
en la axila de las hojas. La clasilicación de esto 
género es aún dudosa. 

ENDOT (voz africana): m. But. Arbol saponi- 
fero de Abisinia, de metro à tetro y medio de 
altura, y cuya clasificación no está bien determi- 
nada. Los frutos, desecados al sol y pulverizados 
en un mortero de madera, forman con el agua 
una pasta, empleada para lavar la ropa, Esta 
pasta produce una espuma semejante á la del 
jabon y blanquea los tejidos sin alterar sus co- 
lores. 

ENDOTECA (del gr. evónv, dentro, y =ibnue, 
colocar): f. Zool, Tercer saco interno en el cual 
se hallan colocados los productos sexuales de las 
colonias de las medusas hidroideas. 


ENDOTECO (del gr. ¿véov, dentro, y Ónzx, 
celda): m. Bot. Nombre con que se designa 
la capa más interna de las dos que se considera 
existen en las paredes de las anteras, 

=- ExbuTEcos: pl. But. Grupo de hongos te- 
caspóreos, que comprende los generos yue pre- 
sentan tecos en el interior del receptáculo. Este 
grupo se ha dividido en cuatro tribus: regmos- 
tomeos, estegileos, angiosarcos y esferáceos. 


ENDOTELIO (del gr. 3+67», dentro, y Op, 
membrana): m. Anat. His, y después otros mu- 
chos anatómicos é histólogos, han dado este 
nombre á todo epitelio pavimentoso formado 
por una capa única de celulas planas; ora pro- 
ceda este epitelio, como sucede muchas veces 
(serosas, vasos, cte. ), de los elementos de la hoja 
media del blastodermo, ora esté formado, como 
ocurre en casos excepcionales (endotelio de los 
alvéolos pulmonares), por células procedentes de 
la hoja interna. 

Las células que forman los revestimientos 
endoteliales suelen ser muy delgadas (1 a 3 
y. de grosor), pero más ó menos anchas (10 á 15 
u. de diámetro; 40 p. en las células endoteliales 
de la pleura); sus límites, sus bordes, son difici- 
les de percibir, si no se ntiliza para que se dibu- 
jen sus contornos un modo particular de prepa- 
ración, que consiste cn rociar la superficie endo- 
telial (preparación fácil en las hojas serosas me- 
sentéricas de los animales) con una débil diso- 
lución de nitrato de plata. Vese entonces, al 
cabo de algunos minutos, que la superficie toma 
un tinte cpalino; lavando la preparación con 
agua destilada y llevándola al microscopio, la 
plata se precipita en los intersticios de las eé- 
lulas, dibujando sus contornos por líneas negras 
perfectamente trazadas; estos contornos son on- 
dulosos (serosas) ó con gran número de dientes 
(endotelio de los vasos) y formados por una 
linea temblona que puede reproducir un aspecto 
análogo al de las suturas dentadas de los huesos 
de la bóveda craniana (endotelio de los vasos 
linfáticos). En medio delespaciocireunseripto por 
un contorno de este género, y que corresponde 
al cuerpo de una célula, se observa una masa 
granulosa: es el cuerpo protoplasmático de la 
célula, cuya periferia está reducida á una del- 
gada placa; en el centro de este cuerpo proto- 
plasmático se nota la presencia de un núcleo, y 
a veces de dos. 

Por otra parte, las preparaciones asi obtenidas 
ofrecen en ciertos puntos axpestos particulares, 
caracterizados por la falta de contornos debidos 
al nitrato de plata: se ha considerado esta es- 
pecie de lagunas como verdaderos orilicios, y se 
les ha dado el nombre de pozos, estomatos ó cis- 
ternas linfálicas, creyemlo ver en esos puntos ori- 
ficios libres que hicieran comunicar la cavidad 
de la serosa con los linfaticos subyacentes; pero 
estudiando esas superficies, no por el nitrato de 
plata, sino por el acido óstrico, que conserva y 
fija perfectamente las células en sus relaciones, 
se ve que esas pretendidas lagunas están for- 
madas en realidad por masa de célnlas más 
jóvenes, es decir, más pequeñas, no reducidas al 
estado de placas, y que presentan un cuerpo 
enteramente granuloso (protoplasmático), con 
núcleos á menudo múltiples, es decir, que no 
sou probablemente centros de renovación, al 
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nivel de los cuales se multiplican las células. 
endoteliales que, extendiéndose y aplanándose, 
deben con el tiempo reemplazar á las antiguas 
cólulas epiteliales circunvecinas. Se ha obser- 
vado que estos centros de renovación (Dus al) 
se localizan precisamente alli donde la super- 
ficie serosa presenta depresiones (pretendidos 


| pozosó cráteres), es decir, sitios que constituyen 


como un abrigo destinado á proteger la prolife- 
ración de los elementos jóvenes (Dr. R. Cajal). 
Los endotelios cubren gran número de super- 
ficies internas, todas ellas caracterizadas por su 
aspecto liso y brillante, por su estado de hume- 
dad y por el fácil deslizamiento que permiten 
entre los órganos vecinos ó entre las cavidades 
y su contenido: tales son las superticies perito- 
neales de la pleura, pericardio, ete.. es decir, 
las de las serosas; lo mismo que las superficies 
interuas de los vasos (Y. Artekia, LIN- 
rárico y Vexa); existe asimismo un revesti- 
miento endotelial en los glúmerulos del riñón y 
en la superficie interna de los alvéolos pulmo- 
nares (V. PuLmóx). Los revestimientos epitelia- 
les de las sinoviales no pertenecen á la clase de 
los endotelios, porque están formados por dos, 
tres ú mås capas celulares superpuestas, es decir, 
que son epitelios estratificados, V. ErrreLto. 
Desde el punto de vista fisiológico las super- 


¡ ficies endoteliales son nctables por la facilidad 


con que absorben toda sustancia líquida que en 
ellas se deposita. Magendie, impresionado por 
la infidelidad de las superficies cutánea ó intes- 
tinal para la absorción, acordó inyectar en la 
pleura de algunos animales sometidos á la ex: 
perimentación las sustancias cuya acción á dosis 
precisa quería demostrar, La superficie del pul- 
mún, revestida por un endotelio, es notable por 
la facilidad con que en ella se verifican, no sólo 
Jos cambios gaseosos, sino también la absorción 
de los liquidos, Como ejemplo para demostrar 
el fácil paso en sentido inverso al nivel de las 
superficies endoteliales, se puede citar la filtra- 
ción que se realiza al nivel de los glomérulos 
del riñón y la facilidad con que se producen en 
el peritoneo las trasudaciones serosas (V. As- 
ciTIs); finalmente, en los vasos, cuya superficie 
interna está revestida de endotelio, se verilican, 
sobre todo en los capilares, cambios y pactos 
endosmo-exosmóticos incesantes. 


ENDOTÉRMICO, CA (del gr. :vóov, dentro, y 
Ozz v, calor): adj. Quim. Se dice de las reaccio- 
nes químicas que se verifican con absorción de 
calor y de los cuerpos cuya descomposición pro- 
duce desprendimiento de calor. Tal sucede, por 
regla general, á los explosivos, 


ENDOTIA: f. Bot. Género de hongos esferiá- 
ecos, caracterizado por su color rojo ó pardusco, 
su aspecto tuberculoso, sus peritecos celulosos, 
deformes, pálidos, y sus ascos bien distintos. 


ENDOTIODONTE (del gr. ¿vóoÚ:, por dentro, y 
vba;, diente): m. Paleont. Género de reptiles 
anomodontes, de la familia de los endotiodónti- 
dos. Comprende especies fósiles en el trías del 
Sur de Africa. 

ENDOTIODÓNTIDOS (de endotiodonte ): m. pl. 
Pateont. Familia de reptiles anomodontes, que 
se caracteriza por tener dientes palatinos, pero 
que carece de dientesen los maxilares. Se hal la 
representada esta familia por el género Endothio- 
don. 


ENDOTRICO (del gr. :vówv, dentro, y Op:E, 
pelo): m. Bot. Género de esferonemos, de con- 
ceptaculo negruzco y qme se abre por una hen- 
didura longitudinal, dejando escapar los esporos 
uniloculares que en su interior contiene. 


ENDOVÉLICO: Mit. Dios adorado por losindí- 
genas de la península ibérica en época anterior 
à la romana, y aun en los dias de la colonización 
fenicio-helénica y de la dominación de Roma. 
Fué una de las trece divinidades que, á juicio de 
muchos historiadores, forman la Mitología pro- 
piamente hispana, sin incluir en ella á los dio- 
ses griegos y romanos. Masdeu, en su Historia 
crítica de España (tit. 8.9, ilustración X11), ha 
recogido cuanto conviene saber de este dios, tan 
discutido por los historiadores de nuestra patria. 
Véanse sus palabras: «Acerca de todas estas va- 
rias divinidades me atrevo á establecer dos cosas: 
la primera, que ninguna deellas tiene origen espa- 
ñol; y la segunda, que ó son divinidades romanas 
con nombres españoles, propias de alguno de los 
tres famosos pueblos que estuvieron antiquisi- 
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.mamente en España, fenicios, griegos y cartagi- | 
neses... No son de mejor calidad las razones que . 
alegó el mismo escritor (Reinesio), y después de . 
él el académico Freret, para atribuir el dios 
Endovélico á los celtiberos. Los dos le tuvieron 
por aquel dios anónimo de que habló Estrabón 
y creyeron que su eulto pasó de las tierras de 
Aragón á las de Navarra, Vizcaya y Cantabria, 
y de allí se difundió por los reinos de León y 
Portugal hasta Andalucía. ¿Cómo pudieron es- 
tos dos escritores hacer correr por tantas y tan 
dilatadas tierras el culto de Endovélico, después 
de haber dicho el primero que era propio sola- 
mente de una pequeña porción de Portugal, y el 
segundo que no fué conocido jamás en las pro- 
vincias en que habían entrado fenicios ó carta- 
gineses? Escritores que se contradicen tan clara- 
mente, se veque han hablado del asunto sin 
examinarlo con seriedad. ¿Pero qué razones nos 
dan en prueba de su opinión? Nombran á los 
Bellos de la Celtiberia, y la ciudad Vellica 
puesta por Tolemeo en la Cantabria, y aquí fina- 
lizan todos los grandes argumentos del origen 
celtibérico de aquel dios, cuyo nombre, dicen, 
viene de la voz Vellica, y ésta de la palabra Be- 
llis. ¿A quién podrán convencer estas razones 
etimológicas, tomadas de paises que son pun- 
tualmente los más distantes del lugar en que se 
han hallado las memorias de aquella divinidad? 
Pero los dos escritores que hasta aqui han ido 
siempre vnidos, se separan después en la anato- 
mma que hacen del divino nombre Endovélico, 
Quieren que sea compuesto de dos palabras: 
Endo y Vellico, de las cuales una sea el verda- 
dero nombre de aquel dios, que es lo mismo que 
dijo desde la mitad del siglo pasado Manuel Ma- 
chado Araujo, aunque no se dignan de nom- 
brarle. De dichas dos palabras el académico 
francés escogió la primera para nombre propio 
de la divinidad, y Reinesio la segunda, Al uno 
le vino muy bien el monte de Endomendia para 
poner allí el nacimiento de su dios Endo, y 
al otro, para el dios Vellico, le hizo más al caso 
el augusto monarca Idubela, que obtuvo la co- 
rona de España por gracia de Fray Beroso de 
Viterbo, cuando todavía estaba fresca la memo- 
ria del diluvio. ¿Quién podrá descausar sobre 
conjeturas tan livianas y tan mal fundadas? Al- 
unos escritores que han tenido å Endovélico por 
divinidad celtibera, pretemlen que le trajeron 
á España los celtas de Francia ó Alemania. Asi 
lo ha sostenido, no sólo Reinesio, sino, aún más 
modernamente, D. Miguel Pérez Pastor. Reinesio 
buscó sus razones etimológicas en los «dioses 
Abelión, delos antiguos galos, y Tibileno, de los 
germanos. Mas con semejantes argumentos pu- 
diera esclarecerse el origen de aquel culto en 
cualquiera parte del mundo, pues no hay reino 
ni provincia que no tenga muchos nombres se- 
mejantes al de Endovélico en alguna letra, 
Sin esto, la opinión estriba en falso funda- 
mento, pues dice Reinesio que el culto pasó á 
Aragón, y de allí al resto de España, en oca- 
sión de la célebre transmigración de los celtas 
galos, que en el discurso de mi Historia probé 
difusamente ser fabuloso. Antes, pues, de atri- 
buir el culto de Emdlovélico á franceses ó ale- 
manes, es preciso probar con alguna razón fir- 
me el origen francés ó alemán de los celtibe- 
ros de España, El señor Pérez Pastor añade 
otras razones muy diferentes. Dice en primer 
lugar que la voz Endo es de la lengua céltica, 
y significa Dios en general, y lo prueba, no sólo 
con la lápida de Galicia, en que se lee Endo 
costrorum, como si dijéramos, al Dios de los 
reales, sino también con la ley de las Doce Ta- 
blas, en que se mandaba á los romanos que 
adorasen, Ollos quos Endo cælo merita locaverini. 
Mas para convencerse de que en Jas inscripcio- 
nes del dios Endovélico la voz Xudo no significa 
Dios, basta reparar cuántas veces se lee en ellas 
Deo Endovélico que, según el sistema del crudi- 
to español, sería lo mismo que decir de un modo 
muy ridículo al dios Dios. Según esto, en la 
lápida de Galicia ô faltan Jetras que aclaren su 
sentido ó debe tomarse la voz Endo por una 
abreviatura de Endovélico. Por loque toca á los 
romanos, pudieron tomar la palabra Endo (como 
otras muchas) de la lengua griega, mas no de Ja 
céltica, pues para formar con acierto las famosas 
leyes de las Doce Tablas enviaron sus embaja- 
dores å la cultisima Grecia y no å los países 
bárbaros de Francia ó Alemania. En (o, que 
quiere decir, en él, ó endon que significa dentro, j 
son el verdadero origen de las antiguas voces | 
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latinas Endo é Indu, de que usaban varias veces 
los romanos á modu de preposiciones, Tomada 
así esta palabra, se entiende claramente la ley 
de las Doce Tablas, que mandaba que se adora- 
sen aquellos difuntos guos ento celo merila 
locaverint, á quienes sus merecimientos hubie- 


- sen colocado en el cielo. Prosigue diciendo el 


señor Pérez Pastor que Vellico es el nombre 
personal de la divinidad å quien, añade, en va- 
rias inscripciones de Aquileya se dió el nombre 
de Beleno ó Belino. Pero hágase reflexión que 
siendo tantas las lápidas en que se habla del 
dios Endovélico, no hay una siquiera en la que 
se llame Vellico, sin la añadidura de Endo. 
Tenemos lápidas de Marte, de Esculapio y de 
los demás dioses, con el título de Deo Escula- 
pio, Deo Marti; pero las hay también sin el 
título de Deo, con el simple nombre de Marte, 
Esculapio ó Baco. ¿Por qué el solo dios español 
no se halla jamás con el solo nombre de Velli- 
co? ¿Por qué al nombre entero de Endovélico se 
añade tantas veces el titulo de Deo? No se puede 
dar otra razón de todo esto, sino que la palabra 
Endovélico es el simple nombre y entero de 
aquella divinidad. Mas ¿qué diremos del dios 
Belino de los galos ó de Aquileya? ¿Qué tiene 
que ver Belino con Vellico?... Pero dese a la di- 
vinidad de que tratamos el nombre que se 
quiera, ó Endo, ó Vellico, ó Endovélico, impor- 
taría más que todo esto averiguar á qué dios 
corresponde de los antiguos, acerca de lo cual 
es increible cuintas opiniones ha habido y cuán 
diferentes y extravagantes. Jacobo Meneses con- 
sideró en aquel dios un médico celestial contra 
las heridas de las saetas, suponiendo que del 
verbo latino vellere hubiese tomado su nombre 
de Endovélico, como si dijéramos, el dios que 
arranca las flechas. D. Manuel Machado Aran- 
jo, considerando á Zudo como voz gótica que 
significa dios, y å Vellico como sinónimo «de 
guerrero, le tuvo por el dios Marte. Ludovico 
Alfitandro le confundió con Túbal ó Tobelo, á 
euyo nombre añade, como buen alemán, junta- 
ron los españoles el articulo den de la antiqui- 
sima lengua teutónica, Juan Jorge Hervart 
pensó haber hallado aquella divinidad en el in- 
dice de la brújula, porque Ludo, dice, significa 
dentro, y Belus sarta, que es la forma del índice. 
Reinesio, no satisfecho jamás de sí mismo, adop- 
tó en un mismo tratado cinco opiniones dife- 
rentes: tomó å Endovélico por Vulcano, porque 
Vulcano y Vellico le parecieron nombres harto 
semejantes: le confundió con Marte, porque 
consideró á los lusitanos como hombres de valor 
y coraje, devotos del dios de la guerra; le tuvo 
por el Baal de los sirios y caldeos, porque de 
estas dos naciones, dice, salió todo el género 
humano; juzgó que podía ser el Abellión de los 
antiguos galos, porque le pareció que había mu- 
cha hermandad entre este nombre y el de En- 
dovélico; le tomó, finalmente, por el rey Idube- 
la, coronado en Viterbo, porque un soberano 
tan insigne merecía que los españoles le divini- 
zasen. 

El maestro don Antonio Martinez de Quesada, 
en atención á la palabra vizcaina Ondovaliceca, 
que significa ardería macho, tomó á Endo- 
vélico por el dios del fuego. El académico Fre- 
ret le tuvo por el dios anónimo de los celti. 
beros, que fué también opinión de Reinesio, 
además de las cinco arriba dichas. Ultimamente 
don Miguel Pérez Pastor, siguiendo las huellas 
de Salmasio, que tomó por Apolo al dios Belli- 
no de los aquileyenses, formó el rmismo juicio 
del dios Endovélico, añadiendo que nose ha de 
tomar por el Apolo de los poetas, sino por el de 
los médicos, conocido igualmente con los nom- 
bres de Serapis y Esculapio, y dice, en pruela de 
esto, «que las inscripciones de Endovélico son 
casi todas votivas, y algunas puestas expresa- 
mente por salud recobrada,» lo cual le pareció 
no leve indicio de la virtud médica de aquel 
dios. Pero con semejante argumento podriamos 
hacer Eseulapios á casi todos los dioses anti- 
guos... Entre tantas opiniones y tan extrava- 
gantes, me parece que lo más seguro es lo que 
dije desde el principio: que el culto de Endové. 
lico, como el de todas las livinidades tenidas por 
españolas, tuvo su primer origen de una de las 
cuatro naciones que moraron largo tiempo en 
España, é introdujeron en ella su religión. Si 
alguno me preguntase á cuál de las cuatro se 
puede atribuir con más verosimilitud, dijera que 
á la cartaginesa, porque de ésta y de la fenicia, 
que en materia de religión pueden tomarse por 
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una sola, tenemos menos noticias que de la grie- 
ga y romana, y también porque el nombre me 
parece de forma púnica, como los de Asdrúbal 
Andobel, Indibil y otrossemejantes, que suenan 
frecuentemente en las historias del tiempo de 
los cartagineses, No es inverosímil que aquel 
dios en lengua púnica se llamase Endobel ó 
Endovel, y que los romanos le dieran la termi. 
nación latina de Endovelicus.» La misma inse- 
guridad y confusión que en todo este estudio se 
nota, dice bien que sólo puede explicarse racio- 
nalmente á Endovélico considerándole como 
dios ibérico. La razón potísima de Masdeu, de 
que los primitivos pobladores de España no co- 
nocieron la idolatria, no puede tomarse en serio, 
Es absurdo suponer siquiera que los primitivos 
habitantes de España pudieran ser monoteístas, 
Por lo demás, el estudio de las antigitedades 
iberas está por hacer, Hoy no podemos decir si 
había ó no diferencia entre Endovélico y Eno- 
vélico, á pesar de que es la única divinidad his- 
pana que, como se ve, ha sido objeto de la aten- 
ción de muchos y de investigaciones bien dirigi- 
das. Inclíinanse los modernos á creer que Endo- 
vélico fué dios lusitano, y sabemos que cra muy 
adorado por las mujeres. Parece cierto que debió 
ser una de las divinidades hispanas preeminen- 
tes, y con otras varias también espuñolas in- 
gresó en el Panteón Romano, templo dedicado 
al culto de todos los dioses, cuando Augusto re- 
gía los destinos del Imperio. 


ENDOXÍLEAS (de endoxilo): f. pl. Bot. Gran 
grupo de vegetales, que comprende las coronán» 
teas, petalánteas y sepalinteas. También se ha 
denominailo endoxileas un grupo de especies del 
género Sphaeria, cuyos peritecos se hallan aloja- 
dos en el interior de un tejido leñoso. 


ENDOXILO (del gr. ev3oy, dentro, y Edhov, 
madera): m. Bot. Género de hongos esferiáceos, 
con peritecos agregados en series, alojados en el 
interior de la madera de encina y especies aná- 
logas, con artejos que llegan hasta la superficie. 
Las tecas son largamente estipitadas; los espo- 
ros, de color pardo claro, cilíndricos y eurvos, 
esperogonios pequeños y superticiales, que se 
hacen cupuliformes, dando origen å espermatos 
minimos, hialinos y ligeramente curvos. 


ENDRAGT (TikrnkA DE): Geog. Parte de la 
costa occidental de Australia, comprendida en- 
tre el Golfo de Exmouth y la bahía de Shark; 
fué descubierta el 26 de octubre de 1616 por el 
capitan holandés Dirck Hartog, que la dió el 
nombre de su buque. Hoy forma parte de la 
colonia de Australia del Oeste. La expedición 
del capitán Baudin hizo un buen reconocimien- 
to de esta tierra en 1801 y 1803, 


ENDRECERA: f. ant. ENDERECERA. 
ENDREZAR: a. ant. Aderezar, preparar, 
- EXDREZAR: ant, Remediar, recompensar, 


ENDRIAGO (de en y el lat. draco, dragón): m. 
Monstruo fabuloso formado del conjunto de fac- 
ciones humanas y de las de varias fieras. 


9», me es Á mi más fácil imitarle (4 Belte- 
nebros, dijo D. Quijote) en esto, que no en 
hender gigantes, descabezar serpientes, matar 
ENDRIAGOS, etc. 

CERVANTES. 


ENDRIGA: Geog. V. SAN SALVADOR DE EN- 
DRIGA., 


ENDRINA (del gr. £vBpa-, carbón, por el color 
de esta fruta): f. Fruto del endrino. 


— ¡Vive Dios, 
Que era ENDRINA toledana 
La niñeta que ayer vimos, 
Y hoy nos mira turquesada! 


Tirso DE MOLINA. 


«++. Cloe compara el cabello de él (de Dafnis) 
por lo negro å la ENDRINA. 
VALERA. 


ENDRINAL: Geog. V. con ayunt., p. ¡. de Se- 
queros, prov, y dióc. de Salamanca; 816 habi- 
tantes. Sit. en un llano algo pantanoso en im- 
vierno, cerca de Aldeanueva de Campomajado. 
Cereales, lino, patatas y legumbres; cria de ga- 
nados. 


ENDRINO, NA: adj. De color negro, parecido 
al de la endrina. 
—Exbrixo: ni. Ciruelo silvestre con espinas 
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en las ramas, las hojas lanceadas y lampiñas, y 
el fruto pequeño, negro y áspero al gusto. 


+. (sirven muy bien) los acebos, los ENDRI- 
NOS, y los escaramujos, para cercas o selos 
vivos. 
OLIVÁN, 


- Exprixo: Bot, Este arbusto, muy común 
en los montes de España, constituye la espe- 
cie Prunus spinosa, de la familia de las amig- 
daleas. 

En algunas provincias recibe el nombre de 
arañón (Aragón), marañón (Rioja), arlo neyro y 
espino negro. Es común en las regiones forestales 
de Cataluña, Aragon, Navarra, Provincias Vas" 
congadas, Santander, Galicia, las dos Castillas, 
Cáceres, Jaén, etc. También se encuentra for- 
mando setos y bosques. Sus caracteres son: 

Hojas ovales ó algo lanceoladas, dentadas, 
más ó menos pubescentes al principio y después 
casi lampiñas, Flores pequeñas, blancas, que 
aparecen antes que las hojas ó al mismo tiempo 
que éstas, solitarias y geminadas, con pedínen- 
Jos lampiños ó casi pubescentes. Fruto en drupa 
globosa, del tamaño de un garbanzo grande, 
azulada, muy áspera y acerba, con nuez rugosa. 
Florece en abril y madura sus frutos en septicin- 
bre ú octubre. 

Forma esta planta un arbusto de 1 4 4 me- 
tros de alto, con ramos pubescentes, y la cor- 
teza de color pardo-negruzco y lustrosa. Es has- 
tante variable en su conformación, según sean 
los terrenos donde se crie, punes unas veces apa- 
rece como un arbusto abierto ó extendido, muy 
difuso y muy espinoso, con las hojas y frutos 
pequeños, y otras como arholillo poco espinoso, 
con las hojas y los frutos más grandes (Prunus 
fruticans, Weihe). Las raíces son robustas y pe- 
netrantes, y arrojan con facilidad brotes, porlo 
cual se considera esta planta como invasora, y 
por lo tanto perjudicial, 

Las endrinas tienen aplicación para la prepa- 
ración de algunas bebidas alcoholicas. Cuando 
están del todo maduras, las usan algunos para 
dar color artiticial å los vinos de mala calidad, 
Los labradores españoles consideran señal de mal 
agiiero cuando es muy alrmndante. La corteza 
contiene tanino, y combinados sus jugos con sa- 
les férricas dan tinte negro. 

Es mny dura la madera de esta especie y pre- 
senta un veteado agradable, teñido de color 
pardo-rojizo vivo, Tiene espejillos bastante an- 
chos, y poro cerrado, desigual y en grupos de 
cinco å seis. Su densidad es de 0,699 å 0,944; 
admite bien el pulimento y es dócil á la labra. 
Tiempo atrás se empleaba bastante en ebaniste- 
ris para embutidos, 

La planta forma buen monte bajo, porque el 
brote es muy lozano cuando se roza hasta alguna 
profundidad. En tierra de Calatayud se injerta 
en endrino el melocotón. 

Se distinguen con el nombre vulgar de endri- 
nos las dos especies siguientes, que viven, como 
la anterior, en los montes: 

Prunus insititia,, L. - La comisión de la flora 
española la cita en Ronda (Tajo de Pompeyo) 
y en El Escorial (provincia de Madrid). Otros 
autores dicen que se cria en Cataluña, Castilla, 
Guadarrama, lrún y Fuenterrabía (setos), Gali- 
cia (bosques) y en otras partes. Sus caracteres 
son; 

Hojas ovales-lanceoladas, pubescentes al prin- 
cipio, sobre todo en los nervios de la cara inferior; 
después lampiñas; estipulas lineales y pubescen- 
tes. Flores bastante grandes, de color blanco 
puro, que aparecen antes que las hojas ó al mis- 
mo tiempo que éstas, ordinariamente geminadas, 
con pedúnculos pubescentes. Drupa negra ó ama- 
rilla, jaspeada de rojo, globosa, grande, colgante, 
con nuez rugosa. Florece en marzo y abril y ma- 
dura sus frutos en julio y septiembre. 

Alcanza este arbusto o arbolillo una altura de 
uno á cinco metros, tiene las ramas extendidas, 
y las ramillas derechas, robustas, aterciopeladas 
y subespinosas. Esta especie, según algunos bo- 
tánicos, es el tipo silvestre del ciruelo cultivado 


de frutos redondos. Se emplea para patrón de los ; 


e o 
injertos de frutales. Presenta la madera espeji- Con esta heredad, lacerando y ENDURANDO ` 
, 


llos angostos; es muy dura y compacta; esta ve- 
teada de rojo y admite el pulimento, 

Prunus Ramburit.—Planta leñosa, de un metro 
de altura y muy ramosa. El primero que la en- 
contró fué Rambur, y después la vió en fruto 
Boissier. Se cria en los matorrales espesos dle la 
región alpina de la Terraza granadina, Sierra 
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- Nevada, cerca del Cortijo de la Vibora, y en San 
¡ Jeronimo, la Cortejuela, ete., hasta el Dornajo. 


ENDRÓD: teog, Municip, del dist. de Szar- 
vas, prov, de Bekes, Hungria; 9500 habits. Si- 
tuado al N.E. de Szarvas, á orillas del Kúros, 
afluente, por la izquierda, del Tisza ó Theis, cuen- 
ca del Danubio. Gran tratico en ganados. 


ENDROGENITA: f. Bot. y Paleont. Grupo do ve- 
getales fosiles que forma una clase que compren- 
de plantas denominadas también Jaxiculitas y 
tubicaudis, 


ENDRÓMIDO (del gr. :v, en, y 5sop0s, carrera): 
m. Zool. Género de insectos lepidupteros bom- 
bicinos, de la familia de los saturniados. Es no- 
table la especie Endromis versicolor. 

ENDROMIS (del gr. ¿vBgopis, capa forrada): 
m. ant. BERNIA. 


ENDSELI: Geog. Puerto pequeño de la prov. de 
Guilán, Persia, sit. 30 kms. al N.O. de Rext, en 
la costa meridional del Mar Caspio, en los 37° 


bahía muy recortada, que dos estrechas lenguas 
de tierra arenosa, en continuación con la linea 
del litoral y avanzando de E. á O. enfrente una 
de otra, transforman en una cuenca, en la que 
desembocan setenta ríos. Endseli, calificada por 
algunos de ciudad, se compone sólo de dos al- 
deas situadas á ambos lados del paso, de 500 
metros de anchura, que conduce de la rada de 
Endseli á la bahia cerrada y poco profunda Ìla- 
mada Murdab (El Agua Muerta). Las dos aldeas, 
protegidas por un fuerte, cuentan con unas 360 
casas, tres mezquitas y un bazar. La aldea prin- 
cipal se halla en la punta O. Se la considera como 
el puerto de Rext y es muy frecuentada por bu- 
ques rusos, Las embarcaciones se ven obligadas 
á permanecer en la rada, sin abrigo, expuestas á 
los vientos y cou fondo muy malo, 


ENDULCECER: a. ant. Expunzak. Usib, t. e. Y. 
ENDULCIR: a, ant. ENDULZAR. 


ENDULZADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
«Inlzar ó endulzarse. 


ENDULZAR: a. Poner dulce una cosa, U. t. c. r. 


Y yo entre sueños chupo 
Goloso la miel nueva 
Y el paladar EXDULZO. 
Moratín, 


- ExDULZAR: fig. Suavizar, hacer llevadero 
un trabajo. U. t. e. r. 


= Isabel, ese cariño 
Que en el alma grabaré 
Viene å EXNDULZAR la amargura 
De un desengaño cruel. 


Bueróx br Los HERREROS. 


No tienen otro consuelo (los padres) en su 
desgracia, que el de haber hecho cuanto es- 
taba de su parte y mucho más, por ENDULZAR 
la suerte futura del estudiante. 


ANTONIO FLORES. 


- EXDULZAR: Pint. Poner y preparar las tin- 
tas de modo que no estén fuertes. 


ENDULZORAR: a. ant, EXDULZAR. 


..» y pues me pides que suene mi voz en tus 
oidos, aclárala y ESDULZORALA, para que su 
música te sea dulce y agradable. 


P. Luis DE LA PUENTE, 


j ENDURADOR, RA: adj. Que por carácter y 
ı condición es poco inclinado á gastar y menos á 
dar. U. t. e.s. 


ENDURAMIENTO: m. ant, EXDURECIMIENTO, 
ENDURAR: a. EXNDURECER. U. t.c. r. 


|se del sitio y modo con que SE prepara, ca- 
lienta y enfria y ENDURA, 


P. Juas Evsesio NIEREMBERG. 


- Expurar: Economizar, escasear el gasto, 


escasamente, mantenia á su mujer è hijos. 
PrEnro LÓPEZ DE AYALA. 


Cuando el marido estuviere en el campo, la * 


mujer asista á la casa, y conserve y ENDURE el 
uuo lo que el otro cogiese, 


Fx. Luis De LEÓN. 


25°28” lat. N, Forma en este punto la costa una ; 


ENEA 327 


~ EXDURAR: Sufrir, tolerar. 
- Expukrar: Diferir ó dilatar una cosa. 


ENDURECER: a. Poner dura una cosa. Usase 
tambien e. r. 


Luego en naciendo lame el oso aquella con- 
fusa masa y le forma sus miembros; si la dejara 
ENDURECER, no podria obrar en ella, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. preparando los mismos pezones por me- 
dio de nna succión suave y repetida á menudo, 
que vaya EXNDURECIENDO el epitelio ó la finísi- 
ma piel que los cubre; etc. 

MONLAU. 


...3 mojadas (las tierras gredosas), forman 
barro y terrones; al sol, abreu grietas y SE EN- 
DURECEN, 

OLIVÁN. 


I —EXDURECER: fig. Robustecer los cuerpos, 
hacerlos miäs aptos para el trabajo y fatiga. Usa- 
se también c. r. 


Canvocó (Cortés) su gente sin más dilación y 
la puso en orden, aunque duraba la tempes- 
tad; pero aquellos soldados, ENDURECIDOS yu 
en mayores trabajos, etc. 


SoLís. 


Perfeccionarlas facnltades fisicas del cuerpo, 
EXDUUECIÉNDO! E y acostumbrándole á la agi- 
lidad y á la fatiga. 

JOVELLANOS. 


— EXDURECER: fig. Exasperar, enconar. 


- ENDURECERSE: r. Encruelecerse, negarse á 
la piedad, obstinarse en el rigor, 


Tú sola contra mi te EXDURECISTE, 
Los ojos aun siquiera no volviendo 
A lo que tú hiciste. 
GARCILASO. 


Muchos, por ser más culpados y tener los 
ánimos mås EXNDURECIDOS, fueron vendidos por 
esclavos, 

MARIANA. 


ENDURECIDAMENTE: adv. m. Con dureza ó 
pertinacia. 


ENDURECIMIENTO: m. DUREZA. 


- ENDURECIMIENTO: fig. Obstinación, tena- 
cidad. 


ENDUSA: f. Bol. Género de Olacíncas mal co- 
nocido y representado por una planta del Perú 
que se distingue por su corola gamopétala, an- 
dróceo diplostemonado y epipétalo, y ovario te- 
tralocular con óvulos suspendidos, 


ENE: f. Nombre de la letra n. 


- ENE DE Pato: fig. y fam. Horca, máquina 
compuesta de tres palos, 


Murió en la ENE de palo 
Con buen ánimo un gañán, 
Y el jinete de gaznates 
Lo hizo con él muy mal. 
QUEVEDO. 


-SEK DE ENE una cosa: fr, fam. Ser consi- 
guiente, forzosa ó infalible. 


Dentro de ocho días, ú antes, le ahorcarán 
por el pescuezo; esto es de ENE. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ENE: Geog. Rio del Perú; está formado por la 

reunión del río Mantaro con el Apurimac y des- 

: pués de recorrer una distancia de 17 á 20 kiló- 

metros recibe las aguas del Perené, y entonces 

toma el nombre de Tambo. Antignamente los 

; misioneros daban cl nombre de Ené al actual 
. Tambo. 


| ENEA (del ár, anchia, palustre): f. Anea. 

! ... demás desta buena paja, se cria en la ri- 
| bera de la laguna Titicaca grandisima canti- 
i dad de juncia y de espadaña, que por otro 


| nombre llaman ENEA. 
INCA GARCILASO, 


«.. y luego jinto á él (lecho) hizo el suyo 
Sancho, que sólo contenía una estera de ENBA, 
y una manta, 


CERVANTES. 


328 ENEA 


ENEÁGONO, NA (del gr. Évvéa, nueve, y 
yóvos, ángulo): adj. Geom. Aplicase al poligono 
de nueve lados. U. m. c. s. m. 


ENEANDRIA (del gr. ¿vvéa, nueve, y avnọ, 
avBpos, órgano masculino, estambre): f. Bot. Flor 
que tiene nueve estambres, Linneo dió esta de» 
nominacion á una clase de plantas en la quein- 


Encardria 


elnía aquellas que tenían flores con nueve es- 
tambres libres. 


ENEAS: Mi. Hijo de Anquises y de Afrodita 
(Venus), principe de los dardanianos, pariente de 
Priamo. Nació en el monte Ida ó en la margen 
del Simois, y fué educado por Alcato, marido de 
su hermana Hipodamia, en el valle de Dardano, 
El himno á Venus nos enseña que Afrodita con- 
fió la educación de Eneas á las ninfas de Ida. 
Eneas no tomó parte en la guerra de Troya desde 
el principio dela misma; pero siendoatacado cier- 
to día por Aquiles ú causa de sus ganados, en el 
monte Ida, fué en socorro de Priamo. En Troya se 
distinguió mucho porsu bravura, su sabiduría y 
su piedad, tanto que los troyanos le honraron, al 
ignal de Héctor, como å un dios. Viene å ser 
Eneas entre los troyanos, como Aquiles entre 
los griegos, el hijo glorioso de una diosa y el 
favorito de los dioses, pues Afrodita y Apolo le 
protegieron en los combates, Como Aquiles, te- 
nía corceles divinos que descendían de los que 
Júpiter había dado á Eros en recompensa de 
haber arrebatado á Ganimedes. Eneas fué objeto 
del odio de Priamo, como Aquiles lo fué del de 
Agamenón, porque tuvo esperanzas de ser algún 
día el rey de los troyanos. Midió su bravura 
con los más esforzados guerreros y con el mismo 
Aquiles, siendo en esta lucha salvado por Po- 
seidón (Neptuno), á fin de que la raza de los 
dardanianos no pereciese. Después de la destruc- 
ción de Troya y de la extinción de la raza de 
Priamo, Eneas permaneció algún tiempo en la 
Troade, y reinó, como sus descendientes, en el 
pueblo troyano, aunque de éste sólo quedaban 
restos. Tal es la tradición homérica de la fábula 
de Eneas. Pero hay una tradición posterior, 
aunque no de muchos siglos, que da cuenta de 
su emigración y del nuevo reino que fundó, Esta 
tradición no dice nada de cómo se salvó Eneas 
de la ruina de Troya. Tito Livio nos enseña que 
Eneas y Antenor, en consideración á los anti- 
guos lazos de hospitalidad, y á que siempre fue- 
von partidarios de la paz y de la entrega de 
Elena, obtuvieron permiso de los griegos para 
retirarse libremente. Según otros, cuando Tro- 
ya fué tomada, Eneas se retiró con los dardania- 
nos á la ciudadela, y desde allí al monte Ida, 
á donde fué perseguido por el enemigo, y hubo 
de retirarse abandonando los puntos fortificados. 
Algunos autores dicen que fundó un nuevo reino 
en Epiro ó en la Ftiotis en Tesalia. El poeta 
Estesicoro es el primer autor griego que refiere 
cómo Eneas fué á la Hesperia, Italia (segun los 
griegos), con los dioses troyanos y el Paladivm, 
y más tarde se extendió la creencia der ue abordó 
al Lacio, y alli echó los fundamentos de la nación 
romana. Considerando la leyenda de Eneas desde 
el punto de vista mitológico, encontramos que se 
refiere al culto asiático de Afrodita transportado 
de Troya á Roma. Comenzó por tradiciones lo- 
cales, y poco á poco la fantasía de los poctas, 
secundada por el amor propio de las familias y 
del Estado mismo, contribuyó al desenvolvi- 
miento de las mismas, merced á lo cual Eneas 
vino á ocupar un lugar importante en la historia 
legendaria de Roma y del Lacio, hasta que le- 
gó el día, dice Preller, en que la elevacion de 
la familia de los Julios y el poema épico de 
Virgilio aseguraron á esta fabula el primer lugar 
entre todas las fábulas helénico-romanas. Afro- 
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dita veló por la suerte del hijo de Anquises en 
Troya; esta Afrodita troyana y asiática no era 
solamente una diosa do la tierra firme, sino que 
ejercía igualmente poderoso imperio sobre el 
mar y sobre la navegación. Bajo este concepto 
fué adorada en diferentes puntos del Mediterrá- 
neo con el nombre .Xtvstxs, que expresa, sin 
duda alguna, su estrecho parenteseo con Eneas, 
Esta circunstancia influyó más que ninguna otra 
en la difusión de la leyenda de Eneas. Por esto 
encontramos á Eneas con su padre y Venus, su 
madre, en el Golfo de Salónica, punto que fué 
siempre de grande importancia para las comuni- 
caciones entre la Europa y el Asia. Eneas fun- 
dó allí una ciudad y un templo de Afrodita. 

En la frecuentada costa que media entre Zante 
y Corfú se halla una serie de cultos de Afrodi- 
ta, y por consecuencia también una serie de re- 
cuerdos de Eneas y de Troya, La fundación de 
estos cultos se atribuía invariablemente ¿ Eneas 
en Zante, en Leucade, en Accio, en Ambracia, y, en 
fin, frente á Corfú, cerca de la antigua ciudad de 
Butroto. En la punta Noroeste de Sicilia, entre 
Roma y Cartago, y en la linea de sus comunica- 
ciones, existian también recuerdos de Troya, 
Allí estaba, sobre el promontorio de Erix, el fa- 
mosotemplo de Afrodita, y ¿sus pies los elmienos, 
repartidos en muchas ciudades, de las cuales la 
más conocida era Egesta ó Segesta. Aquí las 
antiguas leyendas locales contenían el recuerdo 
de una colonia troyana, y Eneas tuvo un templo 
y Afrodita Clineyas un altar y dos arroyos, que 
se llamaban el Simoi y el Escamandro. Dicha 
comarca, á causa de su posición entre Africa é 
Italia, es muy importante para la historia de la 
leyenda de Eneas. Los cartagineses estuvieron 
estrechamente unidos álos elmienos, á quienes 
ayudaron á rechazar los colonos griegos, y como 
además había una antigua relación de origen, 
dice Preller, entre el culto africano de Afrodita y 
el de la Venus Ericina, está fuera de duda que 
el lazo de la leyenda de Eneas con Cartago y la 
tendencia antihelénica de la misma se formaron 
en la extremidad de Sicilia. Sólo puede hacerse 
un cálculo aproximado respecto de la época en 
que el culto de Afrodita y la leyenda de Eneas fue. 
ron transportadosal Lacio. Carecedeautenticidad 
el texto de Extesicoro respecto al establecimiento 
del culto de Eucas en Cumas. En la literatura 
griega se hallan repetidos testimonios del origen 
troyano del Lacio. Sin duda Roma se habituó 
desde la primera guerra púnica á buscar en 
Troya sus orígenes; pero no es probable que la 
leyenda de Encas, tal como se refería en Roma, 
sea más antigua del año 338 en que se sometie- 
ron por completo los latinos; su tendencia anti- 
helénica debió contribuir á popularizarla durante 
la guerra de Pirro, y más aún durantelas guerras 
púnicas, por virtud de la preeminencia que daba 
a Roma sobre Cartago. Más tarde la Poesía y la 
Mitologia formaron un todo histórico y geográ- 
fico de las tradiciones de Eneas que andaban 
esparcidas. Asi se formó la tradición ordinaria, 
tan extendida entre los antores latinos y cantada 
por Virgilio. Según esta leyenda, Eneas fué 
desde Salónica á Delos, desde aqui á Citerea, de 
Citerea á Arcadia, patria del padre de los troya- 
nos, Dárdano; de aquí á Zante y å la costa de 
Epiro;en Acarnania encontró dos compatriotas, 
Heleno y Andrómaco. Desde el Epiro fué direc. 
tamente á Italia para fundar una colonia con 
Ulises y los hermanos de Telefo, ó, según otros, 
dando la vuelta á la peninsula, ganó el Africa, 
luego la Sicilia y vino al Lacio por el Mar Ti- 
rreno. Las leyendas locales á que nos hemos 
referido dan cierta semejanza ó paralelismo á la 
historia de Eneas y á la de Ulises. La leyenda á 
que Roma refería sus recuerdos es la de la visita 
de Eneas á Cumas y su encuentro con la Sibila; 
así Naevio explica las guerras púnicas por la 
historia de los fundadores de los dos Imperios, 
Eneas y Dido. Ennio, a! comienzo de sus anales, 
traslada la leyenda de Eneas á título de prepara- 
ción mitológica de la fundación de Roma, No 
faltan otros autores que se ocupen también 
de la leyenda, y, por último, Virgilio en su 
Encida, Parece que Eneas fué identificado en un 
principio con el Pater Indiges, adorado en las 
márgenes del Numicio, Es posible también que 
la antigua costunibre que tenian los romanos de 
adorar á Venus como diosa de las alianzas les 
llevara poco å poco å sustituir el antiguo Indiges 
con el héroe troyano hijo de Venas, como dios 
de la alianza latina, Encas, que en su origen sólo 
trajo de Troya å su padre y el Faladium, fué 
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también el salvador de los penates de Troya. La 
gran ciudad frigia fué considerada desde enton. 
ces como la metrópoli de Roma, pues la Política 
y la Religión se aprovecharon de esta creencia, 
A pesar de esta influencia asiática y extraña, 
cada vez mås fuerte, se conservaron muchos 
recuerdos delaleyenda de Eneas, verdaderamente 
indigenas y que merecen particular atención, 
Primeramente, Eneas se decidió á fijarse en Italia 
porque el oráculo de Dodona, según Varrón, la 
sibila de Eritrea, según otros, la Arpia Celena, 
según Virgilio, le predijeron que su vida errante 
terminaría cuando él y sus compañeros, domina» 
dos por el hambre, hubieran comido hasta sus 
mesas. Con efecto, hambrientos, devoraron unos 
panes muy grandes que se usaban en Italia 
cumo asientos ó mesas, y así se cumplió la pro- 
fecia. Es probable, dice Preller, que este detalle 
tenga intima relación con el culto de los penates 
latinos, á los que se servia la comida entre pa- 
nes de este género, y que dicha leyenda se for- 
mara bajo la influencia de tradiciones italianas 
y nogriegas. Hubo otros signos proféticosqne de- 
cidieron á Eneasá detenerse en Italia, como fué el 
milagro de la marrana que, en el momento en 
que Eneas iba á sacrificar á los penates, huyó 
hasta la colina de Lairnio y dió ¿luz treinta 
pequeñuelos. 

Después, como Encas se espantara ante la 
idea de permanecer en aquella infértil comarca, 
dejóse oir en el bosque la voz de Fauno anun- 
ciandole que pasados treinta años sm hijo 
Mundarta á Alba Longa. Según las tradiciones 
más antiguas, Alba Longa, ó Alba la Longa, 
existía ya antes del desembarco de los troyanos, 
y la marrana blanca (alba) con sus treinta co- 
chinillos, representa evidentemente esta ciudad 
con sus treinta ciudades aliadas. Por eso en los 


tratados de alianza se inmolaba, por lo general, 
una marrana, como lo prueban muchas meda. 
llas. Así que hubo desembarcado Eneas, se alió 
con el rey de Laurenta, Latino, contra Turno, rey 
de los rútulos y de Ardea, batió á su rival, casó 
con la hija del latino Lavinio, y dió á sn nueva 
ciudad el nombre de su nueva esposa. Cuando 
se estaba construyendo la ciudad ocurrió otro 
prodigio: levantóse del bosque más próximo una 
llama brillante, un lobo trajo leña seca para 
activar el fuego, que animó el águila batiendo 
las alas, y una zorra intentó apagarle. Trabóse 
violento combate entre estos animales, hasta 
que la zorra pereció. En el mercado del Lavinio 
una imagen de bronce perpetuaba el recuerdo de 
ese prodigio, cuya explicación es sencilla: el 
fuego es la Vesta del Lavinio; el lobo el símbolo 
del dios latino Marte; el águila simbolo de Jú- 
piter, y la zorra indudablemente representaba å 
los rútulos (los rojos), enemigos eternos de los 
latinos, Por último, vienen las guerras con Tur- 
no, el rey de Ardea, con Mezenos de Cese, y 
después la muerte y la apoteosis de Latino y de 
Encas, En todas estas leyendas se encuentra el 
recuerdo de la antigua alianza latina. Como 
queda dicho anteriormente, la familia Julia se 
envanecía de descender de Julius ó Ascanius, 
hijo de Eneas. Hasta aquí los datos que nos su- 
ministran los mitógrafos acerca de nuestro hé- 
roe. En el terreno, no ya mitológico, sino nove- 
lesco, la tradición vulgar de Eneas, conocida 
y popularizada en los tiempos modernos, es la 
contenida en La Encida de Virgilio. Según Les 
Encida, Eneas, descorazonado por el asalto de 
Troya, abandonó esta cindad con su hijo Asca- 
nio, su mujer Creusa, hija de Priamo, á quien 
perdió en medio de aquella noche angustiosa, y 
con su anciano padre Anquiscs, ciego ò parali- 
tico. A éste le llevó sobre sus hombros, al propio 
tiempo que los penates de su patria; esta doble 
piedad filial y patriótica le valió el sobrenombre 
de Pío. Reunió los restos del pueblo troyano en 
Elida, y todos juntos comenzaron una larga 
navegación repartidos en veinte naves, Tocaron 
sucesivamente en Tracia, en Creta, en Delos, y 
cuando al séptimo año de navegación iban á 
abordar al Lacio, desencadenóse una terrible 
tempestad suscitada por Juno, que en su predi- 
lerción por Cartago queria impedir de este modo 
la fundación de la ciudad de Roma, La tempes- 
tad les arrojó al Africa, donde fueron amistosa- 


mente recilvidos por Dido, la fundadora de Car- 
tago. Venus y Juno proyectan el matrimonio de 
Dido y de Eneas; pero Júpiter manda á éste que 
| parta al momento. Figase Encas con sus com- 
pañeros a Sicilia, donde les da hospitalidad el rey 


i 
| Acestes, descendiente de la troyana Egesta y del 
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dios fluvial Crimiso. Encas celebra allí juegos 
fúnebres junto á la tumba de su padre, de alli 
pasa ú Cumas, visita los infiernos, se dirige al 
Lacio, donde el rey latino le da emplazamiento 
para construir una ciudad, y le ofrece la mano 
de su hija, suscitándose con esto la guerra entre 
Turno y Eneas, que acabó matando éste al 
primero. 


-= Esras: Bellas Artes, Dos pinturas de Pom- 
peya conservadas en el Museo de Nápoles nos 
ofrecen un ejemplo curioso de la manera como 
el arte picturico romano representaba las diver- 
sas peripecias de la vida del hijo de Anquises, 
pues mientras una de las composiciones ligura 
al héroe en amoroso diálogo con la hermosa 
Dido, la otra es una verdadera caricatura en la 
que Eneas, Anquises y otros personajes huyen 
de Troya convertidos en asnos de colosales ore- 
jas. La Biblioteca Pontiticia del Vaticano guarda 
un precioso cúdice del siglo 1Y que contiene La 
Eneida de Virgilio, ilustrada con multitud de 
miniaturas de marcado sabor clásico, que Lecoy 


de la Marche, en su obra Les Manuscrits et la , 


miniature, califica de notables en la composi- 
eión, medianas en el dibujo y muy inferiores en 
el colorido, en el que se abusa de los tonos fuertes 
y crudos, 

Llegando ya å la época del Renacimiento, ci- 
taremos como obra curiosa enatro tablas de la 
escuela vienesa del siglo xiv, que existen en las 
Galerías del Louvre, y que son cuatro cuadros 
de costumbres de la época en que fueron pinta- 
das. Con algo más de carácter ejecutó B. Cas- 
tello, en el siglo xyi, una serie de escenas de la 
vida de Eneas que hoy decoran un salón del 
palacio Centurione de Génova. 

En concepto de obras de alguna importancia 
artística citaremos los lienzos de Claudio de Lo- 
rena, en el Museo de Bruselas; Poussin, en la 
Galería Nacional de Londres; Anibal Carracci, 
Colección Farnesio; Conrado, en los Estudios 
de Nápoles, y Brueghel de Velours, en el Bel- 
vedere de Viena, etc. En el Museo del Prado 
sólo existen dos cnadros de no gran importancia, 
de Lucas Giordano, números 226 y 227. En 
cuanto á grabados pueden mencionarse las es- 
tampas ejecutadas sobro dibujos de Rafael, Tin- 
toretto, Coypel, ete. 

Eneas y Anquises. - Cuadro de Liconello Spa- 
da, Muscodel Lonvre. B viejo Anquises, envuelto 
en su manto, que deja al descubierto las piernas y 
parte del torso, oculta con un pliegue de la tela 
su rostro «dolorido, mientras se alirma sobre las 
espaldas de Encas para recibir los dioses pena- 
tes, que le entrega la triste Creusa como reli- 
quia inestimable salvada del incendio de Troya, 

¿ueas, cubierto de rica armadura, encima de la 
cual ostenta la piel de un animal, levanta los 
ojos hacia su padre esperando la indicación de 
Ja partida, para seguir el camino que el pequeño 
Ascanio le señala con la mano, cumpliendo las 
órdenes de Venus. El mejor elogio quese puede 
hacer de esta obra es manifestar que, como ori- 
gina) del Dominiquino, la adquirió en Roma en 
1634 el Mariscal Crequi; que como tal pasó en 
1638 á poder del cardenal Richelieu, que la dejó 
á Luis XIF, y que solamente en nuestros tiem- 
pos se ha dudado de la atribución primitiva, 
creyéndose por algunos que es debida á Luis 
Carracio, si bien la mayoría la adjudica resuel- 
tamente al pintor boloñés Spada. Ello es que 
por la buena agrupación de las figuras, la ver- 
dad de las actitudes, la belleza de las fisonomías, 
naturales y expresivas, en la cnales se pinta la 
solicitud de Eneas, el abatimiento de An«uises, 
la profunda tristeza de Creusa y la emoción ino- 
cente de Ascanio, el cuadro resulta digno de un 
gran maestro, y merecclor del aprecio que de él 
han hecho los críticos, 

=- Extras DE Caza: Biog. Escritor cristiano 
del siglo v. Se le atrilmye el famosa diálogo 
sohre la inmortalidad del alma, intitulado 7v» 
phrasto, publicado en latin y en griego en 1516 
y 1559 respectivamente, y veinticinco epistolas 
griegas que forman parte de la notable colección 
de Aldo Manueio, 


ENEBRAL: m. Sitio poblado de encbros, 
ENEBRINA: f. Uvilla ó fruto que cría el 
en+bro, 


ENEBRO 'ilel lat, iunipřrus): m. Árbol co- 
MYaimente pequeño y coposo, con el tronco tor- 
cido, la corteza escabrosa y rojiza cuando está 
seca, las hojas de tres en ties, estrechas, planas, 
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agudas, con punta rígida, las flores pequeñas, y 
el fruto unas bayas carnosas, redonditas, negruz- 
cas y coronadas de tres puntitas, Tiene la madera 
oleosa y su fruto es medicinal, 


El enmaderamiento deste templo (á la diosa 
Diana) era de ENEBRO, ete. 
MARIANA, 


Su frente fingida y doble 
Corone del ramo noble 
Que fué digno de la mía, 
La que apenas merecia 
ExEskroO, acebuche ó rohle, 
Lorre DE VE0A, 


- El galán pidió nna cita... 
—¿Y mi tía se la dió? 
—¡Si señora, señorita! 
Por detrás de los EXEBROS 
Los vi. 
BreEróx DE Los HERREROS, 


- ENEBRO:; Bot. Con este nombre se 1lesignan 
en España todas las especies leñosas del género 
Juniperus, familia de las Coniferas, tribu dle las 
enpresineas. Los principales caracteres de los 
enebros, por los que se distinguen de las sabi- 
nas, que pertenecen al mismo género, sun los si- 
guientes: 

Flores dióicas; frutos globosos, redondeados, 
en forma de falsa-baya ó gálbulo carnoso, com- 
puesto de escamas soldadas y verticiladas de 
tres en tres, con tres semillas ó menos porabor- 
to, de cubierta lebosa ú ósea, provistos en su 
parte inferior externa de hovitos resinosos. Ho- 
Jas libres, extendidas, verticiladas de tres en 
tros, aciculares, pinehudas, mis ó menos gar- 
zas y acanaladas por el haz, verdes y aquilladas 
por el envés. 

Los encbros abundan mucho en los montes 
españoles, álos que imprimen caracteres muchas 
veces, por la gran extensión que en los mismos 
alcanzan. Hay también especies exóticas de im- 
portancia forestal y bastante generalizadas en 
Jardinería. Las especies más importantes de las 
que viven en los montes de la peuiusula son las 
siguientes: 

1. Juniperus asyecdras, conocido con el 
nombre de Enebro, Braje (Burgos, sierra de Be- 
santes), y (incbró (Cataluna y Baleares). 

Es un arbusto ú arbolillo que rara vez excede 
de 647 metros de allura; tronco derecho, ra- 
moso; ramas extendi. 
das, a veces algo col- 
gantes, redondas y 
con ramillos tiernos, 
anenloso-trígonos;lo- 
jas lineales ó lancco- 
lado-lineales, pinehu- 
das, presentando en 
su base dos lineas 
blanquecinas, com- 
prendidas entre la li- 
nea media, algo sa- 
liente, y la margen, 
que son verdes; por el 
envós presentan un 
color verde uniforme 
y una quilla aguda de 
12 hasta 18 ó 20 mili- 
metros, y ancha de 1á 2 milimetros, extendida 
hasta formar casi un ángulo recto con el eje de 
la rama, Ámentos masculinos, globosos ú oblon- 
gos, casi sentados, mucho mås cortos que las 
hojas, rojizo armarillentos; gúlbulos solitarios, 
brevemente pednnenlados, más cortos que las 
hojas ó casi iguales å ellas, redondeados, verdes 
al principio, después rojizos, Instrosos ó con 
polvillo garzo; semillas tres ó menos por alorto, 
ovales, comprimido.angulosas en su parte pos- 
terior. Florece este encbro durante el invierno y 
principios de la primavera. 

La madera del J. oryerdrus es homogénea, de 
grano muy fino, susecptible de hen pulimento, 
de color pulido, leonado ó amarillo parduseo 
muy elaro, con lindas ondulaciones. Despide un 
olor ¡rnctrante y agradabie que le es caracte- 
rístico, y tiene buen empleo en ebanisteria, 
siendo preferida para la fabricación de layiceros, 
Las capas anuales se cuentan mal. La densidad 
es de 0,651 4 0,734. La leña arde pronto, con 


Fruto del encbro 


- Mama viva, pero estalla al arder. El carbón es de 
buena cslidad. 


Se obtiene de esta planta por destilación un 
arcite empirenm ittico, el aceite decada, de olor 
mny Perte, que se emplea en Medicina y Vete 
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mifungo para enrar Ja roña del ganado. Los frutos 
pueden servir para alimentar el ganado en in- 
vierno. 

2.2% Juniperus communis. — Se llama vulgar- 
mente Enebro y Grojo en Logroño. Arbusto ras- 
trero ó arbolillo de poca altura (4 á 6 metros), 
con tronco derecho y ramas extendidas, redon- 
das; ramillos trigonos, extendidos ó colgantes; 
hojas largas, de unos 12 á 20 milímetros, paten- 
tes, rígidas, pinehudas, acanaladas y garzo-blan- 
quecinas en su haz, excepto la margen que es 
verde; por debajo son de un verde uniforme y 
obtusamente aquilladas; amentos masculinos, 
globosos ú oblongos, mucho más cortos que las 
hojas, rojizo-amarillentas; gálbulos solitarios, 
pero numerosos y como amontonados á veces, 
pequeños, de cinco å ocho milímetros de diáme- 
tro, glubosos ó elipsoideos, verde-garzos al prin- 
cipio, después algo rojizos ó violáceos, y por fin 
hegruzcos ó negro-azulados; semillas tres ó me- 
nos por aborto, aovado-oblongas, angulosas en 
su partesuperior, Florece este enebro å principios 
ó fin de la primavera, según las localidades, 

El área del J. communis abraza toda Eu- 
ropa, desde Portugal å Laponia y desde Ingla- 
terra al Cáucaso, entrando en Asia por la Sibe- 
ria y llegando hasta Kamtschacka; pero, más 
extendida la variedad enana ó alpina, se en- 
cuentra en varios puntos de la America borcal, 
en el extremo septentrional de Africa (Argelia), 
y avanza en Asia hasta el Himalaya. 

En España se halla el enebro común, aunque 
sólo sea en ejemplares aislados, en todas ó en 
casi todas las provincias, pero con más frecuen- 
cia en las septentrionales; recmplizalo en las 
meridionales el encbro de la micra, hallándose 
el primero en éstas por lo común en forma ena- 
na ó alpina, y siempre en las altas montañas 
(Sierra Nevada, serranía de Ronda, ete. ). 

Vive el J. commotis en toda clase de terre. 
nos, hasta en las humedades en que el otro pros- 
pera, y en todas las exposiciones, aunque en el 
Mediodía de Europa prefiere los suelos arenosos, 
pellregosos y frescos, y las altas pendientes y 
cumbres en que los metroros acuosos son fre- 
cuentes, Vive en los llanos y aun en las orillas 
del mar, en la parte septentrional de su área, 
pero en España vegeta principalmente en las 
regiones montañosa y alpina, subiendo á más do 
2000 metros de altitud, y hasta cerea de 3000 
metros la variedad enana (Pirincos, Sierra Ne- 
vada). 

La madera de este encbro es de color blanco- 
amarillento, con el duramen amarillo, pardusco 
ú rojizo. Es muy tenaz, compacta, duradera y 
ligeramente aromitica. Su peso especifico cuan- 
de está muy seca es de 0,550, La leña es bas- 
tante buena. Come sus frutos el ganado, y de 
ellos se obtiene un accite esencial muy oloraso, 
así como un licor antiescorlútico, el gin (gine- 
bra", de mucho consumo entre los marinos, 

Las especies extranjeras más importantes son; 

Juniperus drupacea, — Habita la Siria septen- 
trional, el monte Cassio (Djebel Lasara) y otras 
Jocalidades, Se erce que se encuentra también 
eu el Peloponeso, 

Juniperus redraus, — Se encuentra en la isla de 
Tenerife, Cañadas del Pico y Caldera de Palma. 

Juniperus We bii. — Vive en el pico de los 
Muchachos, en la isla de la Palma. 

Juniperos Canadensis. - Oriundo del Canadá. 

Juniperus rigido, - Habita en la isla Nippón 
(Japón), siendo frecuente en la cordillera Hako- 
ne, desde 100 a 1200 metros de altura sobre el 
nivel del mar. 

Los enebros son poco exigentes en cuanto á 
la naturaleza del suelo. Las semillas deben re- 
colectarse así que están maduras, y como tardan 
mucko en germinar, To mejor es estratificarias 
con arena silicea, no empleimiolas para la siem- 
bra más que cuando estin próximas á an natu- 
ral germinación. Las plantitas dehen ser pasadas 
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* pronto del semillero al vivero, ó al lugar de 


asiento, proporcionándolas abrigo durante algún 


tiempo. 


También pueden ponerse los enelros barba- 
dos, plantándolos de asiento a los cuatro años, 
v haciendo esta operación antes que empiecen 
los fiios más ó menos intensos del invierno. 

Las bayas de encbro se emplean sobre todo 
como dinréticas en las hidropesias; además como 
agente estimulante, en Ja dispepsia, las debili- 
dades y el escorbuto, y coto excitante entinco 
en el renmatismó crónico. Al interior se emplea 


tinaria, v tambien la micra, aplicada como ver- 1 la infusión (4 4 € gramos en 500 de agua); la 
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tintura (2 á 10 gramos); y el accite volátil (3 á 6 
gramos): se prepara un extracto infundiendo, 
durante veinticuatro horas, una parte de bayas 
secas de enebro en tres partes de agua, filtran- 
doy evaporando(44 8 gramos);evaporando hasta 
la consistencia de miel, y añadiendo un poco de 
azúcar, se obtiene el rob de enebro, muy emplea- 
do en otro tiempo. La destilación de las bayas 
con el aguardiente da el aguardiente de enebro ó 
ginebra, cuyo abuso produce grandes trastornos, 
casi siempro localizados en el higado (V. Crrro- 
sis é Hicapo). También entran las bayas de 
encbro en la preparación de los vinos diuréticos 
de la Caridad y del Hótel-Dien. Al exterior se 
han usado las fumigaciones de enebro, queman- 
do las bayas en un brasero y exponiendo las 
partes enfermas á los vapores aromáticos, 


ENECHADO, DA: adj. ExrósitO, U. t. e. s. 


ENECHAR: a, ant, Echar en la casa de expó- 
sitos los niños, 


ENEIDA: Liter. Poema épico en doce cantos, 
de Virgilio, quien comenzó esta obra á ruegos 
del emperador Augusto. Trabajó en ella duran- 
te doce años y murió dejándola sin terminar. 
Obedeciendo á una exagerada modestia, ordenó 
en su testamento que se arrojara al fuego el 
manuscrito de su obra, orden.que si se hubiera 
cumplido hubiese privado á la humanidad de 
una de sus mejores obras, de aquellas obras que 
hicieron las delicias de la corte de Augusto. La 
Encida fué recibida á su aparición con un grito 
universal de admiración y entusiasmo. Como to- 
das las grandes obras, ha motivado gran número 
de trabajos críticos: y aun cuando todos reco- 
nozcan los grandes méritos de la obra, son muy 
varias las opiniones al estudiarla en detalle y 
al examinarla comparándola con otras obras de 
este género, especialmente con La Iliada y La 
Odisea, de Homero. 

El asunto de La Eneida es tan conocido que 
parece inútil analizarle en detalle. La idea de 
Virgilio fué cantar los orígenes nacionales, la 
colonización griega haciendo irrupción en Italia, 
A esta idea, quizás algo arqueológica, unió el 
poeta una preocupación menos alejada, más con- 
temporánea por «decirlo así, y que aparece bajo 
una forma alegórica; cantó la unidad del mundo 
romano, el reinado de la paz después de las lar- 
gas y terribles luchas de la República. El reina- 
do de Augusto fué el reinado de la paz predicha 
por el Destino, y la idea patriótica cantada por 
Virgilio era el grito unánime de Roma y de las 
provincias romanas que gemían bajo el peso de 
Jos excesos y los males que durante tanto tiempo 
les habian causado las luchas de las distintas 
facciones que se dispntaron el poder. 

La epopeya virgiliana que cantó la cuna de 
Roma cclipsó á todos los poemas latinos, Mu- 
chisimo se ha escrito sobre las bellezas y defec- 
tos de esta obra, menos notable que las de Ho- 
mero por la fuerza de la invención, pero brillan- 
tísima por los esplendores del estilo y por el 
encanto de los sentimientos. Cierto es que Vir- 
gilio imita con gran frecuencia á Homero, qui- 
zás obedeciendo á la admiración que sintió por 
el pocta griego; y si aparece inferior á él cuando 
le iwita,le supera en la pintura de las pasiones. 
Con la poesía virgiliana comenzó el espíritu 
nuevo, el sentimiento moderno, ese sentimiento 
lleno de melancolía y gracia que imprimió un 
sello especial á toda la literatura cristiana. 

La mejor manera de dar una idea de lo que 
es La Encida, es presentar algunos de los jnicios 
más importantes que de ella han hecho críticos 
insignes. 

Blair, al hablar de La Eneida, dice: «El asunto 
es felicísimo, y å mi parecer muy superior á los 
de Homero. No podia hacer cosa más noble, ni 
más conforme á la dignidad épica, ni más lison- 
jera ¿interesante á la vanidad de los romanos, 
que hacer remontar el origen de su Estado áun 
héroe tan famoso como Eneas. El objeto era 
espléndido en sí mismo, y dió al poeta asunto 
tomado de la historia tradicional de su pais, 
que, conciliada con las historias de Homero, le 
daba Ingar á adoptar su Mitología. Esta le dió 
ocasión de pronosticar las proezas de los futuros 
romanos, y de hacer una descripción de Italia y 
del territorio de Roma en su antiguo estado fa- 
hnloso. El establecimiento de Encas, resistido 
constantemente por Juno, le guía á una gran 
diversidad de acaccimientos, de viajes y de com- 
bates, y le da lugar á ingerir con propiedad in- 
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cidentes pacíficos con las riñas marciales, Bien 
mirado todo, yo creo que La Eneida esel modelo 
más cabal de una historia ó fábula épica, No 
veo con qué fundamento han juzgado algunos 
críticos que debía mirarse La Eneida como un 
poema alegórico, que hace constantemente refe- 
rencia al carácter y al reinado de Augusto, ó 
que Virgilio, al componerla, se propuso por fin 
principal reconciliar á los romanos con el gobier- 
no de aquel principe á quien suponen bosque- 
jado bajo el carácter de Eneas. Es verdad que 
Virgilio, como todos los poetas sus contemporá- 
neos, se aprovechó de cuantas ocasiones le pres- 
taba el asunto para hacer la corte á Augusto, y 
particularmente eu aquel conocido pasaje del 
libro VI, verso 791: Hic vir, hie est tibi, quem 
promiti seepius andis, ete. «Este es, este el hom- 
bre tantas veces por tu bien prometido...» Pero 
imaginar que compuso con esta mira un plan 
político es, á mi parecer, una sutileza, Como 
poeta tenía motivos suficientes para escoger un 
asunto que fuese en el fondo tan grande como 
agradable; que se adaptase á su ingenio, y estu- 
viese acompañado de las ventajas particulares 
arriba mencionadas para poder desplegar ente- 
ramente sus talentos poéticos, 

dLa unidad de acción está perfectamente guar- 
dada, porque desde el principio hasta el fin se 
tiene siempre á la vista un objeto principal, el 
establecimiento de Eneas en Italia, ordenado 
por los dioses. Como el asunto encierra los acae- 
cimientos de muchos años, el poeta hace muy 
oportunamente que el héroe refiera una parte de 
ellos. Los episodiosestán suficientemente enca- 
denados con el asunto, y el nudo ó enredo del 
poema está felizmente formado por el plan de la 
antigua máxima, La cólera de Juno que se opo- 
ne constantemente al establecimiento de los 
troyanos en Italia, produce á todos los contra- 
tiempos que embarazan á Eneas en su empresa, 
y enlaza las operaciones de los dioses con las de 
los hombres por todo el discurso del poema. De 
ella provienen la tempestad que arroja á Eneas 
á la costa de Africa; la pasión de Dido, que se 
afana por detenerlo en Cartago, y los esfuerzos 
de Turno, que sele opone y le hace la guerra, 
hasta que, en fin, convenido Júpiter con Juno 
en que el nombre de troyano quede para siem- 
pre confundido con el de latinos, olvida ésta su 
resentimiento, y el héroe queda victorioso. 

»En estos puntos principales Virgilio condujo 
su obra con mucha propiedad, y manifestó su 
arte y su juicio. Pero la admiración que merece 
tan eminente poeta no debe impedirnos de no- 
tar algunos particulares, en los cuales tiene sus 
defectos, En primer lugar, no hay caracteres 
algunos bien denotados en La Eneida, y en esta 
parte es insipida comparada con La Iliada, Nena 
de caracteres y de alma. Acates, Cloantes, Gias 
y los demás héroes troyanos que fueron con 
Eneas á Italia, son otras tantas figuras oscure- 
cidas, que no se nos dan á conocer ni por sus 
sentimientos ni por sus hazañas. Eneas mismo 
es un héroc no muy interesante. Está, á la ver- 
dad, descrito como piadoso y bravo; pero su 
carácter no está marcado con ninguno de aque- 
llos rasgos que llegan al corazón. Es de un ca- 
rácter frio y apacible, y su conducta con Dido 
en el libro VI, y particularmente el razona- 
miento que á sí mismo se hace, después que ella 
sospecha que tenía designio de abandonarla, 
anuncia cierta dureza y falta de ternura, que 
está lejos de hacerle amable. El carácter de Dido 
es el mejor sostenido de toda la epopeya. El 
ardor de sus pasiones, la vehemencia de su in- 
dignación y su resentimiento, y la violencia de 
todo su carácter hacen de este personaje la figu- 
ra más animada de cuantas bosquejó Virgilio. 

2A más de este defecto de caracteres en La 
Eneidu, pudiera también criticarse en algunos 
respectos la distribución del asunto y su mane- 
ra de estar conducido. Cierto es que se debe 
juzgar La Eneida con la indulgencia que requiere 
una obra no terminada; pero aunque esto pueda 
excusar la incorrección en la ejecución, no es 


bastante para cohonestar el decaimiento del ! 


asunto en la última parte de la obra. 
»Las guerras con los latinos no tienen la 
dignidad de los interesantisimos oljetos que 


presenta antes de la destrucción de Troya, en ; 


los amores de Dido y en la bajada al infierno, 
En las guerras de Italia hay tal vez una falta 
aún de más importancia. Como observó un gran 
critico, el lector se siente inclinado á tumar 
parte con Turno en contra de Eneas. Turno, 
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principe joven y valiente, enamorado de Lavi. 
nia, su pariente cercana, está destinado para 
esposo de ésta con aprobación general y por el 
señalado favor de su madre. Lavinia misma no 
manifiesta oposición al matrimonio; llega en esto 
un extranjero, un fugitivo de tierras lejanas 

ue jamás había visto á Lavinia, y pretendien- 
do establecerse en Italia, fundado en unos orá- 
enlos y profecías, enciende la guerra en el pais, 
mata al amante de Lavinia y es ocasión de la 
muerte de su madre, Este plan desgraciado no 
puede inclinar el ánimo del lector en favor del 
héroe del poema, y el poeta pudo muy ficil- 
mente haber remediado este defecto haciendo 
que Eneas, en lugar de hacer sufrir å Lavinia, 
la libertase de la persecución de algún rival 
odioso å ella yá todo su país. A pesar de estos 
defectos La Eneida tiene bellezas que le han va- 
lido la admiración de los siglos. La cualidad que 
principalmente sobresalo en Virgilio es la ter- 
nura. La naturaleza le dotó de una exquisita 
sensibilidad, se penetraba de todas las circuns- 
tancias patéticas en las escenas que describió, y 
sabía con una sola prueba conmover cl corazón, 
La principal belleza de esta clase en La Tiada 
es la entrevista de Héctor y Andrómaca; pero en 
La Eneida hay muchas de esta especie. El libro 
segundo es una de las obras más clásicas que 
han salido de pluma alguna, y parece que Vir- 
gilio empleó en él todo el vigor de su ingenio, 
suministrándole el asunto variedad de escenas, 
ya majestuosas, ya tiernas, Las imágenes de 
horror que presenta una ciudad abrasada y 
saqueada de noche, están delicadamente mez- 
cladas con sentimientos patéticos. Ningún poe- 
ta ha descrito escena alguna tan hermosamen- 
te como Virgilio describe la muerte del anciano 
Priamo, ni pueden concebirse cosas tan tiernas 
como las familias subalternas de Eneas, Anqui- 
ses y Creusa. El mismo espiritu patético brilla 
en otros muchos pasajes de La Encida. El libro 
cuarto, por ejemplo, en que se refiere la pasión 
desgraciada y la muerte de Dido, ha sido siem- 
pre admirado con justicia y abunda en bellezas 
de primer orden. La entrevista de Encas con 
Andrúmaca y Elena en el libro tercero, los epi- 
sodios de Palante y Evandro, de Niso y Eurialo, 
de Lauro y Mecencio en las guerras de Italia, 
son todos prueba del gran talento del poeta para 
excitar la ternura; por eso, aunque La Eneida 
sea un poema desigual y algo lánguido en algu- 
nos pasajes, abundan en él muchas bellezas, aun 
en los seis últimos libros. Los mejores y más 
acabados, son el primero, segundo, cuarto, sex- 
to, séptimo, octavo y duoilécimo, 

»Las descripciones de batallas hechas por Vir- 
gilio son muy inferiores en vigor y sublimidad 
å las hechas por Homero, mas la bajada al in- 
fierno es un episodio importante, que aventaja 
en mucho al de Homero en La Odisea, dejando 
aparte los similes de Virgilio, que son meras 
copias de los de Homero; por tanto, la preemi- 
nencia en la invención se debe sin disputa á 
Homero, y aunque muchos eríticos se inclinan á 
que se debe á Virgilio, no resulta justificada su 
opinión, » 

Uno delos mejores historiadores de la literatu- 
ra latina, Sdivell, dice, hablando de La Eneida: 
«¿Este poema en doce cantos es, después de las 
obras de Homero, con las cuales nada puede 
compararse, la epopeva más perfecta, no sola- 
mentede la antigitedad,sino de todos los tiempos. 
Ninguna lengua mederna ha producido nada 
que pueda ponerse al lado de esta obra maestra. 
El asunto es verdaderamente nacional, y el poeta 
ha aumentado el interés que por si mismo debía 
inspirar á sus compatriotas, añadiéndole por 
una parte, el origen de la familia que goberna- 
ba el imperio romano y por otra la causa miste- 
riosa de la larga rivalidad que había dividido 4 
Koma y Cartago, 

»La Encida abraza un periodo de siete años, 
y esta extensión es uno de los principales defec- 
tos del plan de este poema. Mas limitado en su 
genio, ó más tímido que el cantor de Troya, 
Virgilio temía no recorrer la larga cartera de 
doce cantos si no amontonaba una multitud de 
acontecimientos que debilitan el interés princi- 
pal. Sin embarro, lo que constituye verdadera- 
mente Ja fábula del pocma no comprende más 
que el espacio de algunos meses. Todo lo que 
precede está referido como episodio y en forma 
de una relación que el héroe del poema hace á 
Dido. o, 

>Si La Eneida es infinitamente superior a to- 
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dos los poemas épicos de los tiempos posteriores, 
es inferior por varios conceptos å La Iliada, Esta 
tiene sobre el poema latino la ventaja que todo 
original tiene sobre su copia. Virgilio ha demos- 
trado menos imaginación que Homero en la in- 
vención de la fabula, y menos juicio en cl des- 
arrollo del plan. No supo dará su epopeya el vivo 
interés que inspira la lectura de La Jtiuda. La 
invasión del Lacio por Eneas no está suliciente- 
mente motivada; pero aun concediendo que el 
destino lo exige, no vemos por qué sea preciso 
que Eneas arrebato á Turno la mano de su pro- 
metida, puesto que ésta no estaba destinada á 
ser la madre de los héroes que debian fundar á 
Roma. Los caracteres de La Encida están casi 
todos débilmente trazados y no tienen nada que 
los distinga entre sí, excepto el de Turno, perso- 
naje tan bicn sostenido que oscurece al héroe 
principal de la fibula. Virgilio olvidó aquella 
forma dramática que da tanta vida y movi- 
miento å los cuadros de Homero; pero estos de- 
fectos están compensados por un gran número de 
bellezas de detalle; las escenas de La Eneida, las 
situaciones en las que se encuentran los actores, 
los sentimientos que expresan, están más en 
armonía con lo que nosotros experimentamos y 
sentimos, cosa que no tienen los magníficos 
cuadros de Jlomero, trazados conforme á una 
naturaleza mavor, y moldeados, por decirlo así, 


en un mundo ideal. El libro 11 sobre todo es una * 
obra maestra, y en toda la antigüedad no existe : 


algo que pueda ser comparado al IV. El VI es 
inferior, y es preciso convenir en que las ideas 
platónicas de que está lleno, no encajan bien 
con el tiempo heroico á que el poeta quiere trans- 
portar å sus lectores. El más puro gusto, rara vez 
olvidado por la falsa brillantez de los poctas de 
Alejandría, preside á toda la composición de 
Virgilio; reina en ella la más dulce filosofía y 
una conmovedora sensibilidad. En una palabra, 
Homero tiene más genio, pero en La Eneida 
hay más arte. Si el poema latino no es la mis 
sublime de todas las epopeyas, es la que tiene 
menos defectos, Ta dicción de Virgilio es co- 
rrecta, graciosa, poética y armoniosa; su perfec- 
ción asombra cuando se considera que Virgilio 
se vió obligado á manejar su idioma poco flexi- 
ble para expresar los pensamientos más delica- 
dos. La reunión de la energía y de la concisión 
en su lenguaje es quizá la única ventaja que tenia 
sobre Homero. » 

Un punto importante, al tratar de La Eneida, 
es la debatida cuestión de los plagios hechos por 
Virgilio. La mayor parte de los criticos han in- 
tervenizlo en este debate, no porque importe un 
verso, ó una imagen, ó una concepción á los au- 


tores despojados por el genio conquistador, sino ' 


porque es útil seguir y examinar los procedimien- 
tos de la generación intelectual. Virgilio tomó 
mucho de Homero; según Macrobio, compuso 
easi palabra por palabra el libro segundo de La 
¿ncide, con la ayuda de un poema de Pisandro; 
en el libro cuarto puso å contribución la Afedea 
de Eurípides; otros poctas griegos, Esquilo, Só- 
focles, Pindaro, le dieron algo para sus obras; 
poetas latinos, aun de los más ilustres, Erico, 
Lucrecio, Cátulo, podrían reivindicar algo que 
legalmente les pertenecía; pero es tal el arte de 
las asimilaciones de Virgilio, que la erudición 
apenas si consigne descubrir los plagios, Muy 
difícil resulta también citar á todos aquellos au- 
tores que se han inspirado en Virgilio; poetas, 
prosadores, autores dramáticos, han pedido á 
aquel genio luminoso sus más poderosas concep- 
ciones. De La Eneida puede decirse quecs gran- 
de no solamente por si, sino también por las 
obras maestras que ha inspirado. 

Para terminar este articulo, se hará un ex- 
tracto del erudito trabajo «de D. Marcelino Me- 
néndez Pelayo, sobre los traductores españoles 
de La Encida.trabajo publicado al frente del se- 
gundo tomo de la traducción de La Eneida, por 
D. Miguel Antonio Caro, publicada por la Bi- 
bliotrca Clásica, 

«El afamado intérprete francés de La Enríca, 
dice Menéndez Pelayo, Barthelémy (Paris, 1838), 
parece dar por sentado que la versión más anti- 
gua del poema virgiliano es la del obispo Saint 
Gelais, dedicada å Luis XII en 1500. Inverosi- 
mil se nos antoja semejante especie, aun tratán- 
dose de interpretaciones francesas, y por lo que 
hace á nosotros los castellanos, desde 1428 po- 
sciamos una tiaduneción completa en prosa, que 
si no es la primera de tedas las neolatinas, coruo 
suele afirmarse, á lo menos muercce Jugar entre 
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las más vetustas. Compendios italianos y cata- 
lanes existían antes, pero la reproducción inte- 
gra y mås ó menos fiel del texto virgiliano era 
una verdadera novedad y un importante servicio 
á la causa del Renacimiento y á las lenguas vul- 
gares, 

»Cabe la gloria de tal empresa 4 D. Enrique de 
Aragón, más generalmente conocido por el titulo 
de Murqués de Villena que por el suyo verdade- 
ro de conde de Cangas de Tineo, Su traducción 
de La Encida no selva publicado nunca ni queda 
de ella manuserito completo en ninguna biblio- 
teca; para completarla es preciso reunir los có- 
dices de Madrid, de Sevilla y de Paris. » 

Gallardo menciona por incidencia una tradue- 
ción del libro 11 de La Eneida en coplas de arto 


mayor, publicada en 1528 por Francisco de las * 


Natas. El Dr. Gregorio Hernández de Velasco, 
conocido por sus versiones de las églogas primera 
y cuarta de Virgilio y del Parto de la Virgen, de 
Jacobo Sanázaro, dió á la estampa su traducción 
poctica de La Eneida mucho antes que Anibal 
Caro la suya italiana, La edición principe de 


ésta es de 1581 por las Juntas, Cristóbal de Me- j 


sa, ardiente secuaz de la escuela italiana, amigo 
y panegirista del Passo, à quien imitó con infe- 
liz fortuna, nada menos que en tres poemas épi- 
cos, publicó La Eneida de Virgilio, traducida en 
Madiid por la viuda de Alonso Martín, 1615, A 
estas dos traducciones poéticas, únicas que se 
hicieron en la dorada edad de nuestras letras, 


deben añadirse dos en prosa, Es la primera Las * 


Obras de Publio Virgilio Marón, traducidas en 
prosa castellana por Diego Lopez... con comento 
y anotaciones, Valladolid, por Francisco Fer- 
nández de Córdoba, 1601, y la segunda la de 
Fray Antonio de Moya, de la Orden de San Agus- 
tin, lector de Teología y procurador general de 
la provincia de Quito en Indias. «En la Bibliote- 
ca Real de Nápoles hallé, diee Menéndez Pela- 
yo, esta producción manuscrita y desconocida, 
Los quatro libros de la Encida de Vergilio, tradu. 
ducida en verso suelto; 41 Excelentisimo Prin- 
cipe de Sena, por Aunes de Lerma. D. Juan 
Francisco de Enciso Monzón, clérigo de menores 
órdenes, natural de la ciudad de el gran puerto 
de Santa María, hizo una traducción poctica 
castellana de los dos libros de La Encida y la 
consagró á la Catholica Majestad de Carlos 
Segundo nuestro señor rey de España y emperador 
de la América, con licencia en Cádiz, por Chris- 
tólial de la Requena, año de 1688. D. Josef Pe- 
Jlicer de Salas tradujo Los quatro libros primeros 
de la Encida de Virgilio, en cuatro romances de 
á ocho coplas cada uno; Los quatro primeros li- 
bros de la Eneida de Virgilio, traducidos en verso 
castellano por D. Tomás Iriarte; Lraducción 
de las obras del principe de los poctas latinos, 
Virgilio Marón, á verso castellano, dividida en 
cuatro tomos. Tomo II, que contiene Los quatro 
primeros libros de la Eneida, por D. Joseph Ra- 
phar] Larranaga, con las licencias necesarias, en 
Méjico, en la oficina de los herederos del Licencia- 
do D. Josep de Jáuregui, calle de San Bernardo, 
año 1787. La Encida de Virgilio, traducida en 
verso pentámetro, por D. Cándido Maria de Tri- 
gueros; Los dos primeros libros de la Eneida de 
Virgilio, traducidos en octavas castellanas, por 
D. Francisco de Vargas Machuca, en Alcalá, 
año de 1792, en la imprenta de la Real Uni- 
versidad, con licencia. 

El Padre José Arnal, Jesuíta de los expulsos, 
conocido por su traducción del Philoctetes de 
Sófocles, se ocupaba en una versión de La Enei- 
da, manuscrito que D. Joaquín María Bover 
poseía y extracta en su Biblioteca Balear, Don 
Juan Meléndez Valdés, en el prólogo que eseri- 
bió en Nimes para la última edición de sus poc- 
sias, menciona entre los manuscritos, que perdió 
durante la guerra de la Independencia, una tra- 
ducción muy adelantada del divino poema vir- 
giliano, Don Francisco Sánchez Barbero, emi- 
nente humanista, trac, en sus Principios de Re- 
torica y Poética, algunos trozos virgilianos con 
felices traducciones de su propia cosecha. Dido, 
canto épico por don Juan Maria Manry, es una 
traducción del libro IV de La Eneida en versos 
endecastlabos con un prólogo y un epilogo, tam- 
bién en verso, añadidos por Maury, para formar 
un poemita completo. El proemio es un extracto 
del libro 1 de Za Excida con todos los prelimi- 
nares necesarios para la inteligencia del asunto. 
La Encida en castellano, por Benito Pérez Val- 
dés, Oviedo, 1832. La Eneida de Virgilo, tra- 
ducida en español por L. D. F. V., Barcelona, 
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imprenta, de Gran, 1842. Nuera versión de la 
Eneida de Virgilio en verso español, acompañada 
del texto latino al frente, el mis correcto, por 
don Alejandro de Arús, preceptor de la invicta 
villa de Bilbao (Bilbao, imprenta de Adolfo Du- 
pont, editor, 1848). La Eneida de Virgilio, tra- 
ducida en verso endecasilabo, por don Graciliano 
Alonso, doctoral de la santa iglesia catedral de 
Canarias, aho de 1853, Palmas de Gran Cana- 
rias, imprenta de M. Collina; La Eneida de Vir- 
gilio, traducida al castellano: forma parte de 
las Obras literarias de don Sinibaldo de Mis, 
Madrid, imprenta y estercotipia de M. Rivade- 
neira. Juan Cruz Varela, pocta de Buenos Aires 
(1794-1836), tradujo los primeros libros de La 
Eneida; asi lo dice don Miguel A. Caro, con refe- 
rencia á don Juan Maria Gutiérrez. En la Revista 
del Río de la Plata se publicó el primero, y dos 
cartas de Varela sobre la manera de traducir á 
Virgilio y sobre las anteriores castellanas. El 
ilustre poeta venezolano tradujo el libro V de 
La Eneida (los juegos). El libro primero de la 
Eneida, traducido en verso por el Excelentisimo 
señor don Ventura de la Vega; se publicó por 
primera vez en un periódico ó revista, pero se 
ha reimpreso con mas corrección en el tomo I 
de Memorias de la Real Academia Española 
(Madrid, Rivadeneira, 1871). Ochoa dijo rotun- 
damente de este fragmento que era la mejor tra- 
ducción de Virgilio que él conocia en ninguna 
lengua, y muchos eran del mismo parecer, Dido; 
libro IV de La Eneida de Virgilio, traducido en 
verso castellano por don Fermín de la Puente y 
Azpechea, Sevilla, establecimiento tipográfico á 
cargo de Juan Moyano, 1845. El mismo autor 
publicó La Eneida de Virgilio, libros I y IV, 
Madrid, imprenta de Ariban y compañía, suce- 
sores de Rivadeneira. Don Gabriel Garcia Tassa- 
ra, en sus Poesías (1872), tiene traducida La 
muerte de Priamo (libro II de La Encida) desde 
el verso Forsitam ct Priami fuerunt que fala 
requiras. Obras completas de P. Virgilio Marón, 
traducidas al castellano por don Eugenio Ochoa, 
de la Academia Española; Madrid, imprenta y 
estereotipia de M. Rivadencira, calle del Duque 
de Osuna, 1869, Tios seis libros primeros de Lx 
Encida de Virgilio, traducidos al castellano en 
versos endecasilabos sueltos, Coria, imp. de Po- 
licarpo Evaristo Montero, 1870. El nombre del 
autor aparece al fin de la Advertencia; Don Fe- 
lipe L. Guerra, vecino de Gata, el cual hizo esta 
traducción para enseñanza de su hijo, estudianto 
de latín. Más adelante ha publicado completa 
La Eneida de Virgilio, traducida al castellano 
en versos endecasilabos sueltos; Covia, imprenta 
de P. Evaristo Montero, 1873. Juan de Arona, 
seudónimo del escritor peruano don Pedro Paz 
Soldán y Unanus, elegante traductor de las Geór- 
gicas, ha tenido la ocurrencia no muy feliz de 
hacer una especie de versión jocosa ó parodia de 
algunos trozos del libro 1 de La Eneida y del 11 
y 1V. El docto latinista don Raimundo de Mi- 
gue] tradujo en verso castellano los dos primeros 
libros de La Eneida, trabajo hecho en su vejez 
como por solaz, y nunca corregido á gusto de su 
antor. Obras de Virgilio, traducidas en versos cas- 
tellanos por Miguel Antonio Caro; Bogotá, Im- 
prenta de Echevarría hermanos, 1873. Preceden 
á la traducción una dedicatoria á la Academia 
Española, un estudio preliminar extenso y algu- 
nas advertencias, De esta traducción dice Me- 
néndez Pelayo: 

«La traducción del señor Caro es sin duda 
la mejor que poseemos en castellano, á lo me- 
nos tomada en conjunto. Hay pasajes débiles 
ó vagamente traducidos, y adolecen además del 
vicio capital de estar en octavas reales, forma 
sumamente artificiosa, y que quita al traduc- 
tor mucha libertad y al traslado mucha con- 
cisión. Pero admitido este pie forzado, sólo hay 
motivos de admiración en el trabajo del señor 
Caro. Cierto que se encuentra algún giro exóti- 
co, alguna construcción violenta, alguna frase 
traída de lejos; pero ¿qué importa esto al lado 
de tantas frases expresivas, al lado «le tantos gi- 
ros felices coma embellecen la traducción del 
poeta bogotano? El cual es además notabilísimo 
y concienzando latinista, y nunca ó raras veces 
se desvía de la recta interpretación. Debe aplau- 
dirse sobre todo en su trabajo la pureza y gala- 
nura con que maneja la lengua castellana, como 
dueño y señor de todas sus preseas y tesoros, 
cosa rara en las regiones americanas. Fuera de 
Bello y Pesado, no conozco hablista americano 
comparable al traductor de Virgilio. » 
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ENEIN (EL): Geog. V. DORADO {Er}. 


ENEJAR (de en, y eje): a. Echar eje ó ejes å 
un carro, coche, etc. 
- ENEJAR: Poner una cosa en el eje. 


ENELDO (del lat. anciharm; del gr, % 700%): 
m. Planta medicinal, bastante parecida al hino- 
jo, y que excita el sueño, Echa la flor en forma 
«e parasol, y las semillas de dos en dos, aovadas, 
planas, con estrias y ribeteadas. 


El ENE1.DO quemado, es muy conveniente 
para enjugar las humidisimas Magas, de todas 
aquellas partes que honestamente no se pue- 
den nombrar. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


El ENELDO también mueve regiieldos, y mi- 
tiga los torcijones. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


—ExeLno: Boi. Esta planta constituye la es- 
pecie Anethum grarcolens, de la familia de las 
umbeliferas, 

El eneldo tiene la margen del cáliz borrada; 
pétalos enteros con pinula casi cuadrada; fruto 
elíptico y ceñido por una margen dilatada y 
plana. Nervios del mericarpio filiformes, equi- 
distantes, los tres intermedios aquillados y los 
laterales convertidos en margen; surcos provis- 
tos de un canal resinifero ancho; semillas algo 
convexas, Es una hierba anual, erguida y lampi- 
ña, de hojas recompuestas y de flores amarillas, 

Crece en Africa y en el Mediodía de Europa. 
Las semillas son excitantes, y se emplean ¡o 
mismo que las hierbas y las flores para condi- 
mentar los manjares. De dichas semillas se ob- 
tiene un aceite esencial que gozaba en otro 
tiempo de mucha importancia en Farmacia y lo 
usaban los antiguos gladiadores en la creencia 
de que robustecía sus miembros, 


- Exgipo: m. ant, ANELDO, anhélito, 

ENEMA (del gr. Evatov; de iv, en, y gux, 
sangre): m, Med, Cualquiera de ciertos medica- 
mentos que los antiguos aplicaban sobre las 
heridas sangrientas, y que se componian de 
sustancias secantes y ligeramente astiingentes, 

— ENSEMA: Aed. Lavativa ó ayuda. 

ENEMIGA: f. Enemistad, odio, oposición, mala 
voluntad. 


elos hijos tienen por grande hazaha pro- 
seguir la ENEMIGA de sus padres, 
MARIANA. 


= Exkmtca: ant. Maldad, vileza. 


Mando que cuantos tan grande ENEMIGA 
como esta ficieseb, que non los sotierren nunca 
jamás en da sepultura de la Eglesia. 

Partidas, 


ENEMIGABLE: alj, ant. ENEMIGO, 


ENEMIGABLEMENTE: adv, m. ant. Con enc- 
miga. 


ENEMIGADERO, RA: adj. ant. Propenso á 
discordias y enemistades. 

... é magiier que era muy cruel é mny ENE- 
MIVADERO, facie creer å da vil compañia delos 
judios, que fuera inviado del cielo por es- 
trella, 

Crónica general de España, 


ENEMIGAMENTE: adv. m. Con enemistad, 


a. y 4 los que le afrentan y dan dolorosa 
muerte, con esa misma muerte las santifica. y 
los lava con esa misma sangre, que ENEMIGA- 
MENTE le sacan. 

Fr. Lris pe LEÓN, 


ENEMIGAR (de eacmigo): a. ant. ENEMISTAR. 
V.tcr. 


MIGAR: ant, ALORRECER, tener odio 
n å una persona ò cosa. 


y avers 
ENEMIGO, GA (del lat. inimicus): adj. Cox- 
TRARIO, 


... Si Himilcón nose adelantara con las com- 
añías que tenia de respeto contra la caba- 
leria ENEMIGA, 

MARIANA. 


Previniendo la suerte, que ENEMIGA 
Al que irritarla presumió castiga. 
QUEVEDO, 
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- Exemico: Que tiene mala voluntad å otro , 
y le desea ó hace rial, U. t. e. s. 
Siempre se debe á la muerte 


Fl Manto de cualquier snerte, 
Aunque muera un ENEMIGO, 


Lore br VEGA. 

Ni de la sed te rinde da fatiga, 
Ni del hambre, doméstica ENEMIGA. 
MORATÍN, 


e. en un rendido manchar 
Tu acero no es honra tuya; 
Y para más pena suya, 
Yo misma le he de matar. 
Dáme esa espada. —¡Ah ENEMIGA! 
¡Cielo santo. ¿para quién 
Guardiis los rayos? 

Ruiz DE ALARCÓN, 


-Exruico: m, En el Derecho antiguo, el que 
había muerto al padre, å la madre ó à alguno 
de los parientes de otro dentro del cuarto grado, 
ó le había acusado de un delito grave, etc. 


_ +. Otros, por esta palabra ENEMIGO se en- 
tiende aquel que mató el padre ó la madre, 


Partidas. 
—Extxu1co: El contrario en la guerra. h 


Subido que holieron (los romanas), acome- 
tierou por ambos lados å los ENEMIGOS, ete, 


MARIANA. 


El capitán Velasco generoso 
La espada esgrime intrépido y fogoso, 
Con asombro y terror del ENEMIGO, 
De cuyos cuerpos muertos ciega el foso, ete. 
Moratín. 


=Exexmico: DraBLo, nombre general de los 
angeles arrojados al alismo, y de cada uno de > 
ellos, 


Procurad (dice el apóstol) armaros, para po- ' 
der resistir contra los golpes, asechanzas, en- : 
sahos y tentaciones del ENEMIGO, 

Fr. JeróxiMo GRACIÁN. 
s menester que se deje usted de esas 


= Ya lo veo, señor; pero si parece 
ENEMIGO... 


tonter 
que el 


L. TP. pe Mornatíx, 


= ENEMIGO JURADO: El que tiene hecho fir- 
me propósito de serlo de personas ó cosas. : 

- ÅL ENEMIGO QUE HUYE, LA PUENTE DE 
PLATA: ref. que enseña queen ciertas ocasiones 
conviene facilitar la huida al ENEMIGO. 

- DE LOS ENEMIGOS, LOS MENOS: ref, que se 
usa cuando se trata de deshacerse de los que 
causan perjuicio. 


«+ por otra parte Ozmín deseaba tener de 
los ENEMIGOS los menos. 
MATEO ALEMÁN. 


El QUE ES ENEMIGO DE LA NOVIA, NO 
DICE BIEN PE LA BODA, Ó ¿CÓMO DIRÁ BIEN DE 
La RODAT: ref, que enseña no deberse tomar el 
dictamen de personas apasionadas y quejosas, 
ni dar fe á sus dichos. , 

- Esk ES TU ENEMIGO, EL QUE Is DR TU 
OFICIO: ref. ¿QUIÉN Es TU ENFMIGO? 
ES DE TU OFICIO. 

-GANAR nno ENEMIGOS: fr, Adquirirlos, 
granjeárselos, acarreárselos. 


= QUIÉN Á SU ENEMIGO POPA, Á SUS MANOS 


MUERE: ref, que enseña que el que desprecia á 
su ENEMIGO, sucle ser victima de su vana con- 
fianza. 


¿QUIEN ES TU ENEMIGO? ET, QUE ES PE TU 
OFICIO: ref, que advierte que da emulación suele 
reinar entre los hombres de una misma clase, 


: ejercicio, etc. 


e no faltaron nara él npositares, que quien 
es de lu ojicio, ese es lu ENEMIGO, 
MATEO ALEMÁN, 


- QUIEN TIENE ENEMIGOS, NO PUERMA: ref, 
que ailvierte el cuidado, cantela y vigilancia 
que se ha de tener con los ENEMIGOS, para que 
no nos cojan desprevenidos sus asechanzas ó 
agresiones. 

Mi venerado favorecedor: dice el refrán que 
guien tenga ENEMIGOS, no duerma, 
JOVELLANOS, 


ENTM 


= SER uno ENEMIGO DE una cosa: fr, No gus. 
tar de ella, 


».» Fa de mio me soy pacifico (dijo Sancho) y 
ENEMIGO de meternic en ruidos ni pendencias, 
CERVANTES, 


ENEMIO (del gr. svznze, vomitar); m. Bol, 
Género de mantas de la familia de las ranunen- 
liceas, tribu de las elebúreas, enva especie ti- 
piva es propia de la América del Norte, 


_ ENEMISTAD “de ez, priv., y amistad ): f. Aver- 
sión ú odio mutuo entre dos ú mis personas. 


, +» tenían (los bandoleros) por señor y cabeza 

á un valeroso caballero catalán, que por cier- 

tas EXEMISTADES andaba en la compañía, etc, 
CERVANTES, 


se tenemos ENEMISTAD con ellos y hnimos 
dellos (de nuestros oficios), y metemos todas 
las velas de nuestra industria y cuidado en 
hacer los ajenos. 


Fr. Luis De LEÓN. 


El me aliorrece; é] recuerda, 
Más hien que mi suerte infausta, 
La ENEMISTAD de mii padre, 
BRETÓN DE Los lrnkrros, 


<Exruistan: Legisl. Los romanos tenian 
dos palabras para expresar la idea de la cue- 
mistad, 6, más exactamente, las dos palabras á 
que se hace referencia, Jostis é Inimicus, ser- 
vian para expresar dos matiees distintos de la 
encinistad, de los cuales uno ha desaparecido 
en las sociedades modernas. Dlamaban hostis al 
extranjero nacido en una nación de las que no 
formaban parte del Orbis romanus, y usaban da 
palabra Jaimicus para designar la enemistad 
privada entre ciudadano y ciudadano. Todo 
extranjero al Orbis romanus era considerado 
hostis, y refiriéndose á él decian los monumen- 
tos legislativos de Roma que la autoridad de 
las leyes sea elerna contra dl, 

Sin embargo, aun existiendo esta hostilidad 
contra todos los extranjeros, era necesaria una 
solemne declaración de guerra para que los hos- 


l ris se convirtieran en enemigos de guerra como 


hoy se dice. Hecha la declaración de guerra ú 
un país, pasaban á ser enemigos todos los indi- 
viduas pertenecientes à él, y aun los que vi- 
vieran en su territorio, y esta enemistad era 
mayor en grado que la hostilidad coutra los 
extranicios. 

Grocio, en De ve mililart, cita la sigwiente 
declaración de guerra mencionada por Anlo Ge- 
lio, tomarla de nn tratado de Cincio: Quodque 


 populus remanus cum populo IHermandado ho- 


minibus que Hermundulis bellum jussit ob cam 
rem ego popul usque Romanus, ete. 

La guerra se declaraba no solantente á la na- 
ción y al rey, sino á todos los súbditos del 
reino, à todos los hombres de la nación. 

En Grecia regian los mismos principios de 
derecho de gentes. Agesilao dirigía este discurso 
å un súbdito del rey de Persia: «Mientras fui- 
mos amigos de tu rey olramos como amigos, 
con todo lo que suyo era; pero hoy ¡oh Fana- 
baces! ue somos enemigos, como enemigos obra- 


: mos, Puesto que quieres ser considerado conmo 


perteneciente al rey de Persia, tenemos derecho 
Gá hacerle mal en tu persona.» Las mujeres y los 


niños estaban comprendidos en esta enemistad, 


y nada más cierto que la triste frase de Tácito: 


«En la guerra el inocente perece con el culpa- 


ble.» La moral, sin embargo, imponía en cierto 
grado sus principios. En todas partes y en todos 
los siglos se ve su benéfica influencia. Aquellos 
pueblos de la antigiiedad que consideraban justo 
matar á toda persona que perteneciera å la nación 
enemiga, allá donde fuese hallada, armada ó 
indefensa, rechazaban los atentados contra el 
pudor de las mujeres, atentados qne ha repro- 
Lato siempre el derecho de gentes de todas las 
naciones: (¿Qué brutalidad! 0h dioses de la Gre- 
cia! exclama Diódoro de Sicilia, hasta los mis- 
mos bárbaros, en enanto puedo yo recordar, 
reprnehan tales excesos,» En ¡Roma un Torenato 
fué relegado å Córcega por haber cometido un 
atentado de esta elase, y un rey de Persia, Cos- 
roes, mandó crucificar á un soldado por el mis- 
mo delito, , 

Los prisioneros no eran respetados; quitarles 
la vida consideráhase un derecho. Rendirse no 
era condición bastante para librar la vida. Los 
romanos hacian matar, al entrar en trinnfo, des- 
pués de la victoria, á los jefes enemigos, ann 


ENEM 


cuando hubieran sido hechos prisioneros por ¡ regla tivne sus excepciones: 1,4 En el caro ex- ` 


capitulación. El triunfador esperaba en el Capi- 
tolio qne se le levara la noticia de que Jos pri- 
sioneros habian sido sacrificados, Todo estaba 
ermitido contra la persona del enemigo. Desde 
el punto de vista del derecho de guerra, que con- 
sideraban en oposición con el derecho natural, 
parece ser «ue las restricciones fueren muy pocas, 
Acaba de decirse, sin embargo, la unanime re 
probación contra ciertos atentados; pero, en de- 
finitiva, las mujeres protegidas contra las vio- 
lJencias y atayues al pudor, si caían cautivas, 
pasaban á ser propiedad absoluta del que las 
cautivo, y suducño o señor no tenia que respetar 
barrera alguna, nique temer represion de ningún 
género, Con efecto, en la antigiiedad fué un 
principio generalmente admitido que el prisio- 
nerode guerra se convirtiese en esclavo, Según los 
publicistas de la antigüedad, el origen de la pa- 
labra esclavo y del hecho de la esclavitud es la 
guerra, El vencido y prisionero podia ser muerto, 
y sino lo eva se le vousideraba como salvado, 
como consereado, puesto que das leyes de la ge- 
rra autorizaban å destruirlo, 

Pasando ya å los tiempos del cristianismo, 
vese que se suavizaron los rigores y erucidades 
que la enemistad producía. Montes] uicu, en su 
Espíritu de las deyes, dice: «Que å un lado se 
coloquen las terribles matanzas de los reyes y 
de los jefes griegos y romanos, y á otro la des- 
trueción de los ¡meblos y de las ciudades por 
estos mismos jefes, Timur y Gengiskan que de- 
vastaron el Asia, y veremos que debemos al ceris- 
tianismo en el gobierno un cierto derecho poli- 
tico, y en la guerra un cierto derecho de gentes, 
que nunca la humanidad agradecerá bastante. » 

Este derecho de gentes es el que hace que 
entre nosotros la victoria deje å los pueblos ver- 
cidos esas grandes cosas: la vida, la libertad, las 
leyes, los bienes y siempre la religión. 

Este derecho de gentes que Montesquien rosu- 
mió en esta máxima; «Ilacerse el menor daño 
posible,» no logró triunfar en un «día. Tuvo el 
cristianismo que esforzarse mucho durante aque. 
Mos siglos de lucha y de transformación social, 
que constituyen la Edad Media, antes de con- 
seguir su objeto. Lainfivencia de la Iglesia, con 
ser tan poderosa en la Edad Media, no bastaba 
para detener á los beligerantes ni para impedir 
la violencia y la eruchdad de los procedimientos 
empleados por ellos. En la conquista de Ingla- 
terra por Jos normandos en el siglo x1, nada fué 
respetado; ni las cosas ni las personas; hombres 
y mujeres pasahan á ser presa del vencedor. Las 
hijas de las familias más nobles caían en poder 
de villanos convertidos en señores feudales por 
cl derecho de la fuerza, de la violencia y la ra- 
piña. Los señores de ayer pasan á ser siervos; y 
en enanto å la propiedad, casi toda ella es con- 
fiscada y sirve para fundar esas grandes casas 
aristocráticas que aún hoy poseen ellas solas la 
mayor parte del suelo inglés. En aquel mismo 
siglo, durante las guerras entie Felipe Augusto 
y Ricardo Corazón de León, los dos adversarios 
arrancaron los ojos å quince prisioneros y se los 
enviaron después, haciéndose una bárbara guerra 
de represalias, En Palestina, Ricardo hizo matar 
á 2 500 cautivos. 

En 1179 el Papa Alejandro III, ó, por mejor 
decir, el concilio de Letrán, quiso impedir por 
medio de una decretal la esclavitud y la venta 
de los prisioneros. 

La caballeria realizó durante un momento la 
idea de generosidad para con el enemigo y de 
Jealtad en el combate, ¿introdujo el rescate. En 
los tiempos modernos se ha modificado y suavi- 
zalo mucho la idea de la enemistad en la guerra. 
Martens, en su obra Précisdu droil des gens mo- 
derne, obra fundada en el derecho positivo, y 
qne en cierto modo está considerada como un 
manual clásico, establece una distinción que es 
un gran progreso; sólo son enemigos aquellos 
que toman nna parte efectiva cn la guerra, y 
solamente dnrante la lucha. Debe, porlo tanto, 
respetarse å dos niños, mujeres, ancianos, y, 
en general, å tolos aquellos que no hayan em- 
puñado las armas y cometido hostilidades, Tam- 
bién dehen ser respetados los que acompañan á 
los ejércitos, pero sin estar destinados a tomar 
parte en la lucha, tales como enfermeros, médi- 
cos, cirujanos, vivanderos, ete, A los soldados y 
oficiales, cuando ban sido heridos ó están cerca- 
dos por el enemigo, de tal maneia que no pne- 
dan resistir, ó rinilan las armas púdiendo eum tel, 
el enemigo csti obligado à respetar su vida, Esta 
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traordinario en que la razon de guerra se opon» 
ga. 2.8 Sj es necesario tomar represalias; y 3.* Si 
el vencido es culpable de algun delito capital, 
por ejemplo deserción, ó si ha violado las leyes 
de la gnerra, En enalquier otro caso debe respe- 
tarse la vida de los prisioneros de guerra, y es 
violar á la vez la ley de la naturaleza y las cos- 
tumbres de las naciones civilizadas matarlos, 
Asi, ques, resulta que sólo son enemigos los 
combatientes, y la enemistad, en cuanto antoriza 
Á matar, desaparece en enanto ecsada lucha, 

Otra enestiun que resuelve el mismo autor es 
la de emiles son los medios de destrucción per- 
mitidos contra la persona del enemigo. Las po- 
tencias civilizadas de Enropa reconocen como 
absolutamente contrario à las leyes de la guerra 
usar del veneno y del asesinato, 0 poner precio 
á la cabeza de un cnemigo legítimo, excepto en 
el caso de represalias. El uso y vatios tratados 
condenan también cierta clase de armas y cier- 
tas violencias que aumentan sin necesidad el 
número de muertos ó heridos, 

Después de esta ligera reseña histórica de la 
enemistad en la guerra, corresponde ahora tratar 
de ella como enemistad privada, entre cindada- 
no y cindadano, y de sus efectos en el Derecho 
civil y penal. 

Las Partidas, en la ley 6,9, tit. XXXIII, Var- 
tida 7." dicen que por enemigo ¿se entiende aquel 
que mató el padre, ó la madre, ó otro pariente 
fasta en el quarto grado; ó que le movía pleyto 
de servidumbre; ó que le acusó de tal yerro, yne 
si le fuese provado, que le matarian por ello, ú 
que perderia miemlro, ó que lo desterrarian, ó 
que le tomarian por ende todo lo suyo, y la ma- 
yor partida, ò si lo tiene desafiado, ó es su ene- 
migo, según Fuero de España, E por qualquier 
destas razones que ome sea enemigo de otro, ó 
testimoniare contra él, puede desechar su testi- 
monio; mas los otros, que son sus mal querien- 
tes por alguna otra razon, mon los podria assi 
desechar.» Es también enemigo, segín la ley 2,%, 
titulo NVIL, Partida 6%, aquel que acusó al 
padre de uno «de cosas que si le fuessen prova- 
das, que le devian matar por ende, ò ser mal 
infamado; ó si le ovicse asscchado en otra ma- 
nera, por lo matar; ó si oviesse seydo su enemi. 
go conoscidamente, é non fuesse despues fecha 
paz entre ellos.» La enemistad cra un impedi- 
mento para ser testigo aun en les delitos de lesa 
majestad y otros cualesquiera privilegiados: mes 
aunque eu ellos eran admitidos los testigos, 
inhábiles ó menos idóneos, vo se admitía jamás 
å los enemigos del acusado å testificar contra el 
por el justificado temor de que movidos por su 
enemistad se aprovecharan de la ocasión para 
perjudicarle con sus declaraciones, La enemistad 
grave fué siempre causa bastante para impedir 
se diera testimonio, aunque proviniera la culpa 
de la misma persona contra «quien se presentara 
el testigo, como afirman varios tratadistas y la 
Partida 2.3, cap. H, párrafo número 7. 

Según el articnlo 660 de la ley de Jonjuicia- 
miento civil, es tacha legal ser el testigo enc- 
migo manifiesto de uno de los litigantes. La 
enemistad manifiesta es también causa de reen- 
sación según el articulo 189 de la misma ley de 
Enjuiciamiento civil, y según el 54 de la de En- 
juiciamiento eriminal, 

Cesa la inhabilidad del enemigo: 1.9 Cuando 
por hechos posteriores á la enemistad se pruebe 
que ha mediado entre chos nna reconciliación 
sincera. 2.9 Cuando la enemistad es fingida, o ha 
sido proenrada por la parte å lin de hacer inhá- 
bil al que se habia de presentarecmo testigo por 
su adversario, 3, Cuando la enemistad del tes- 


tigo es igual con una y con otra parte. 4.” Cuan- ! 


do la cansa de la enemistad no es tan grave co- 
mo las que cita la ley de Partidas, 

Según la opinion de Antonio López, confir- 
mada por varios autores y fundada en inducrio- 
nes del Derecho romano, los «descendientes del 
encmigo deben tenerse por enemigos, y aun los 
enlaterales hasta el cuarto grado. 

La enemistad nacida entra el testador y el le- 
gatario, después de hecho el testamento, se con- 
silera causa suficiente para que se entienda re- 
vocado el legado: pero si desapareciera la ene- 
nistad por reconciliación se supone que el lega- 
do recobra su valor y queda subsistente. 

Según el artículo 9,4 del Código penal, la ene- 
mistad entre el ofendido y el ofersor no es cir- 
ennstancia que atenúe la responsabilidad, ni 
tem:poco puede estimarse de igual entidad y 
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analogia á las especificadas en dicho artículo, 
(Sentencia del Tribunal Sopremo de Justicia de 
10 de mayo de 1872.) 


ENEMISTANZA: f. ant. ENEMISTAD. 
e. como son concordia, discordia, amistan- 


za, reverencia, ENFMISTANZA, guerra, desreve- 
rencia. 


333 


Regimiento de Principes, 
ENEMISTAR (de enemistad): a. Macer á uno 


enemigo de ouo, 0 hacer perderla amistad. Usa- 
seter 


«+. €s ya antiguo uso de aquel reino, cuando 
los EXLMISTADOS son personas de cuenta, sa- 
lirse á eila {å la compañia), ete, 

CERVANTES. 
Sin duda con los Ministros 
Estaria EXEMISTADO, ete. 
ON DE 10Ss HERREROS. 


Sabedor Lampis de que Dafnis la tendría 
por mujer (a Cloe) sino se oponia el amo, buscó 
trazas de ENEMISTARLE con el; ete. 

VALERA. 


ENEMONA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, criptopentámeros, de la familia de las 
longicornios, subfamilia de los cerambicinos. 
Comprende tres especies que habitan en Mada- 
gascar y en Nueva Zelanda, 


ENEO, A (del lat, aenčus): adj. poct, De cobre 
ú bronce. 


ENEOREMA (del gr. évamogra, lo que flota 
en un liquido): m. Med. Materia blanquecina, 
ligera, como una nube, suave entre los dedos, de 
naturaleza mucosa, que flota en la orina que se 
ha dejado en reposo. 

Este fenómeno es frecuente en la orina de 
los enfermos que han legado al período de 
crisis, 

El encorema se deposita en la parte media ó 
en el tercio inferior del vaso; algunas veces se 
Hama nube inferior, para distinguirla de la nube 
propiamente dicha, que flota en la parte supe- 
rior del líquido, 

En otro tiempo se llamaban rpéstasis las ma- 
terias que quedaban en la superficie de la orina, 
mientras que las que bajaban al fondo del vaso 
recibían el nombre de hipostasís, El eneorema 
es indicio de un catarro vesical. 


ENERGÍA (del lat. encrgia; del gr. ¿vépyeto): 
f. Eficacia, vigor, fuerza de voluntad, tesón, 
actividad. 

¿Por qué no omitió la primera (imagen), si 
en la segunda se incluye el mismo pensamien- 
to con más ENERGÍA y más decoro? 

MORATÍN. 

Todo estiércol ó abono orgánico que obra 

pronto y con ENERGÍA, dura poco tiempo: etc. 
OLIVÁN. 


e. una voz hoy celestial 
Me reveló mi ENERGÍA; etc. 


HARTZENBUSCH. 
— ExserGÍA: Fil, Por energia se entiende la 
K 


| cauga de los movimientos actuales ó virtuales. 


Así, la energia se aplica al movimiento, lo mis- 
no en su estado concreto de realización (fuerzas 
vivas), que en su estado potencial. Es, por tanto, 
la energia la actividad en movimiento ó en dis- 
posición para moverse y manifestarse. La idea 
de la energía expresa el punto de conexión más 
intima de la Fisica con la Metafisica: todas las 
resultancias definitivas de la Fisica y de Jos fe- 
nómenos que estudia se condensan en la encer- 
gia como el principio causal de cuanto se obser- 
va en el mundo; las más certeras y exactas es- 
peculaciones metafísicas acerca de la materia 
(Y. Schopenhauer, Le monde comme volonté et 
comme representation ) coinciden en afirmar que 
su eseuciaes la causalidad, y que å la concepción 


¡ estática y geométrica de Descartes debe susti- 


tnie la dinámica y viva de todos los pensado- 
1es modernos. Las teorias del dinamismo gene- 
ral de las fuerzas, de la existencia del éter, de la 
unidad y persistencia de la energia, del nuevo 
estado de la materia, más sutil, efimero y mo- 
vible que el gaseoso, llamado estado radiante, 
ennstituyen tendencias especificamente caracte- 
rizadas, que se encaminan À formar concepto 
del mundo radicalmente opuesto a] mecanismo. 
Al término de toda experiencia fisico-química, 
al remate de las observaciones y experimenta- 
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ciones fisiológicas (V. Balfour-Stewart, Za con- 
servalion de l'énergie), sin exceptuar las vivi- 
secciones, la materia se diluye, el substratum, 
en aparencia estimado como lo único real y 
positivo por tangible y macizo se evapora, des- 
aparece, y sólo queda como quid incognitum 
irreducible á toda experiencia el nexo estable- 
cido por la combinación ó concurrencia, por la 
lucha ó ponderación, por el equilibrio ó predo- 
minio de las energias que laten, se mueven, 
trabajan y agitan en la lenómenología exterior, 
que no tiene consistencia bastante para subsis- 
tir ante los pobres y deficientes medias de inves- 
tigación y análisis de que el hombre dispone. 
La Física, con la simplificación cualitativa y la 
reducción de lo que observa a fenómenos de 
movimiento; la Química con su analisis y sin- 
tesis, afirmando la unidad homogénca, pero in- 
separable, de diferencias cualitativas, en las 
combinaciones que estudia; la Fisiologia, lle- 
vada en experiencias y vivisecciones al com- 
plexus de la organización, articulalo por una 
idea directora, realizada en im medio interior 
orgánico, según piensa C. Bernard, las Ciencias 
naturales todas marchan de consuno á sustituir 
el concepto estático y geométrico de la mate- 
ria, tradicionalmente aceptado, por el dinámico 
y sucesivo de la energia Consernencias, rami- 
ficaciones y resultados de esta nueva concep: 
ción dinámica son todas aquellas aplicaciones, 
en las cuales converjen las verdades naturales 
con las psiquicas y morales (la Fisica con la 
Metafísica), llevando por delante, cual garantía 
de su legitimidad, la confrontación y verifica- 
ción prescritas por todo método empirico. 

Asi, por ejemplo, fisiólogos como Delbænf y 
Wundt rechazan la idea de Descartes acerca del 
juicio de exterioridad. No entienden con el filó- 
sofo francés, obcecado ante la anticipación de 
lo extensivo y resistente por inerte como carac- 
terístico de lo materia), que sea el tacto el medio 
adecuado para percibir el voyo ó el mundo cir- 
cundante, sino que estiman que el juicio de 
exterioridad es percibido mediante la cooperación 
insustituible del sentido muscular, del esfuerzo 
ó de la motilidad, atribuyendo como propio y 
específico á lo material lo intensivo y dinámico. 
Un físico contemporáneo, Naville, afirma que 
«sin el ejercicio de la voluntad, sin el esfuerzo, 
no tendríamos idea de nuestro cuerpo, ni de los 
extraños,» y un pensador experimentalista del 
fuste de M. Ribot, cuando trata de medir el 
tiempo que gastan en su aparición y desaparición 
los fenómenos psíquicos, declara «que el tiempo 
fisiológico, necesario para la manifestación del 
proceso mental, está en razón inversa del grado 
de atención:;» esfuerzo voluntario del primero, 
intensidad de atención del segundo, que rectif- 
can por completo el mecanismo de los materia- 
listas. Además, naturalistas como Robert Ma- 
yer entienden, comentando la hermosa frase de 
Gathe: «la naturaleza es un gran artista, » que 
lo considerado como material, macizo y concreto 
sólo adquiere realidad y vida en la complexión 
típica de lo orgánico. 

Las más respetables autoridades, entre las mu- 
chas que cuentan los partidarios del experimen 
talismo, se inclinan de un modo explicito á 
concebir la naturaleza bajo el molde de un idea- 
lismo dinámico, totalmente diferente de la obse- 
sión mecánica que informa las teorías materia- 
listas. De este modo aparece y toma cuerpo en 
el pensamiento la idea de la energía como la más 
esencial y constitutiva del mundo material. Js, 
en efecto, imposible hallar en el universo fisico 
un átomo de materia sin energía, si bien es cier- 
to á la vez que ninguna manifestación de ener- 
gía es independiente de la materia. Son correla- 
tivas, y la concepción de la existencia de la una 
implica la concepción de la existencia de la otra, 
principio que sirve de base para todos los ensa- 
yos constructivos de Filosofía de la naturaleza. 
Los problemas que hoy se agitan de la conser- 
vación de la energia y de su posible acuerdo con 
la libertad, de las formas ó niodos que reviste 
la energía según se manifiesta en la materia in- 
orgánica ó en la orgánica, son propios de una 
Filosofía de la naturaleza ó de una Cosmología, 
si no formadas y constituidas definitivamente 
aún, enteramente presentidas por fisiulogos y 
pensadores (V. E. Ferrière, La Matiére ct l Ener- 
gie; La vie et l'ame). Pero la idea de la energia 
como el principio inmanente en la materia, y 
causa, por tanto, de sus movimientos, dice mu- 
cho y no dice nada. Dice mucho como expresión 
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condensada, núcleo é idea primordial de la uni» ; 
ficación de todas las fuerzas, que en sus manifes- | 
taciones encuentran siempre coeficientes equi- 
valentes en las demás fuerzas (V. TRANSFOR- 
Mismo). No dice nada, sigue siendo wna a, una 
incognita, como la idea de la materia, la de la 
energia, si no se considera en ella la posible y 
gradual diferenciación de sus mauifestaciones, 
esto es, lo especifico de cada energia, señalada- 
mente en sus manifestaciones dentro de la esca- 
la de los seres vivos y según el grado de evolu- 
ción de los organismos en que opera. Con lo 
dicho se entiende fácilmente que no basta uni- 
ficar las fuerzas, mostrar la equivalencia de las 
unas por las otras, y aun la posible transforma- 
ción de todas ellas, sino que es además preciso, 
si el concepto de la energía no ha de ser un con- 
cepto vacio, tener en enenta lo específico y eua- 
litativo de cada energía en sus manifestaciones. 
Del movimiento de un pólipo å la reverberavión 
mágica de un pensamiento genial, del grito gu- 
tural del salvaje á la elocuencia de un Mirabean, 
puede existir una concatenación no interrumpi- 
da, una continuidad siempre solidaria, y está 
bicn que la ciencia lo indague; pero existe tam- 
bién una diferencia cualitativa, que importa 
consignar, pues el conocimiento cientifico no 
debe limitarse á sumar ó identificar relaciones 
lomogéneas, sino å discernirlas diferentes. Más 
elaro: no basta el estudio matemitico, cuanti- 
tativo de la energia; hay que considerar en ella 
lo cualitativo y especifico, lo diferencial y pro- 
pio de cada manifestación particular de la cner- 
gía misma, dependa ó no esto cualitativo de la 
organización de los seres vivos. En fin, el estudio 
de la energia ha de ser completado por la corre- 
lación de lo cuantitativo con lo cualitativo 
(V. ACTIVIDAD). Sin tal correlación se huye de 
abstracciones que nada expresan, y se cae en 
atras mayores, 


ENÉRGICAMENTE: adv. m, Con energía. 


Antiguamente se ponian en forma de cruz 
los hantizados. å donde mira el Apóstol escon- 
dida, pero ENÉRGICAMENTE, para prohibir la 
reiteración, que vuelven å crucificar, aun en el 
ademán, á Jesneristo segunda vez, 

Fr. Horrensto PARAVICINO. 


e. entre chisperos, rufianes y mujercillas pa- 
saban (algunos nobles) aquella vida que tan 


r3 ICAMENTE nos describió poco dexputs 
Jovellanos en una de sus sátiras. 


MORATÍN. 


ENÉRGICO, CA: alj. Que tiene energia, ó re- 
lativo a ella. 
en esa edad son las pasiones algo más 
ICAS y decisivas que en la nuestra, ete. 
MORATIN. 


Que vuestro verso ENÉRGICO y valiente 
Digno también del Universo sea. 
QUINTANA, 
«+». la sociedad romana no entendia sino de 
medios EXRGICOS, de preparados de acción rå- 
pida y exaltante. 


EM 


MONLAT. 


ENERCÚMENO, NA (del lat. energiménas; del 
riego Evigyodrnevos): m. yf. Persona poseida del 
demonio. 

e. era tal el calor y vehemencia con que ha- 
blaban, que no parecian sino dos EXERGÚME- 
NOS. 


Isra. 


„e. los curas católicos usaban de ella (de la 
ruda), mezelándola con la bebida que daban á 
los EXERGÚMENOS cuando Jos exorcizaban, ete. 

MORATIN. 

«Usted es un pérfido, exclamaba (doña Ca- 

siida) como una ENTUGÚMENA.» eto. 
HARTZENBUSCH. 


ENERIZ: Grag, Lugar con ayunt., p. į. y Aib 
eésis de Paniplena, prov. de Navarra; 445 habi- 


tantes. Sit. al S. de Pamplona, junto å las sie- 
rras del Perdón y de Franco y de un arroyo 
afluente del Arga. Cereales, legumbres y mucho 
vino. 

ENERIZAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de enerizar ó enerizarse, 

ENERIZAR: a, ant. Enizar. Usib. t. c. r, 


Cuindo se abate el milano á sus polinelos, se 
encrespa y SE ENERIZA y embiste con él como 
leona. 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 
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ENERO (del lat. tanáarins): m. Mes primero 
de los doce de que consta el año civil, 


ee nombró Teodosio å 16 dde ENERO, por su 
compañero en el Imperio å Arcadio, su bijo 
mayor, 
MARIANA 


Era (la mula) de ingenio cabalmente entero, 
Cata en cualquier cosa fácilmente 
Asi en abril, como cu el mes de ENERO, 
CERVANTES, 


-DE ENERO Á ENTRO, EL DINERO FS DEL 
ANQUETO: ref, con que se da á entender que, 
en cl juego del monte, á la larga lleva ventaja 
el banquero. 


- ENERO Y FEBRERO COMEN MÁS QUE Ma- 
DRID Y TOLEDO: ref, usado por los ganaderos y 
tratantes en carnes, para expresar lo que éstas 
se disminuyen con la falta de hierbas que en es- 
tos meses se padece, 

— IN ENERO, NI GALGO LEBRERO NI HALCON 
PERDIGUERO; ref, que enseña que en el mes do 
ENERO no conviene cazar, 

- Exseno: Cronol, Antes de la reforma hecha 
en el calendario por Numa Pompilio, el mes de 
cuero era el undécimo del año. Numa hizo de él 
el pimero, lugar que ocupa en el calendario 
moderno. Tiene este mes treinta y un días, y co- 
mienza siete dias después del solsticio de in- 
vierno. La temperatura media durante el mes 
de que se trata es de 2%,81 y el término medio 
de la presión barométrica de 756mu, 47, 

- ENERO: Ayric. Como este mes es el más 
frio del año, se pueden ejeentar pocas lahores 
en el campo, y, por lo general, se dedica la ser- 
vidumbre ú trabajos interiores de la casa, como 
son picar paja y heno, acribar y limpiar el gra- 
no, hacer reparos ficiles en los aperos y útiles 
de labranza, revisar los forrajes, calcular su can- 
tidad y la forma más adecnada en quese podrán 
distribuir, bien para cambiar el régimen de los 
ganados y aumentar ó disminuir el pienso, bien 
para venderlos ó comprarlos según los casos, En 
esta época se debon estercolar las tierras desti- 
nadas å cultivo de primavera, remolachas, pa- 
tatas, ciñamo, ete,, sobre todo cuando el suelo 
es nmy permeable ó está en plano inclinado y 
las nieves y heladas no impiden ejecutar la la- 
Lor. También se transportan las margas á los 
Larbechos, sobre todo enanto han de cultivarse 
plantas escardadas. Se conducen también las 
margas á los campos sembrados de trébol y al- 
falfa y á los prados artificiales depositándola en 
pequeños nontecillos ó extendiéndola desde lue- 
go. También se esparce á veces sobre los trigos 
y centenos, si bien se hace muy pocas veces, 
Como el mes de enero es tiempo muerto, según 
dicen los labradores, puede dedicarse á remover 
y acondicionar bien los basureros. 

Cuando el estado de la atmósfera lo permite 
se continúan en Jas huertas las labores profun- 
das de los terrenos que se hayan de sembrar en 
primavera y se transportan los abonos. Si la 
tierra no está endurecida porlos frios ó cubier- 
ta de nieve, se ejecutan las remociones de tierra, 
las nivelaciones, el trazado de las huertas, jar- 
dines, ete., y siempre que el temporal sea eru- 
do se emplean las horas de trabajo en reparar 
el material de la huerta y jardín y los útiles de 
toda clase, en preparar enverjados , cañizos, 
etcétera, y en acondicionar cuanto pueda ser 
necesario para continuar después las faenas. En 
la huerta se sembrarán algunos guisantes tem- 
pranos sobre tierra ligera y con buena exposi- 
ción al Mediodía, de manera quese caliente con 
facilidad y se orce pronto en caso de ser Jluvioso 
el tiempo. 

La preparación de camas es la principal tarea 
de esa ¿poca invernal; en ella se siembran zana- 
horias cortas y precoces, y puerros, para trans- 
plantarlos á tierra abierta en los comienzos de 
abril y hacia los últimos días del mes de que se 
trata, se echa en camas la semilla de melones, 
cohombros verdes y blancos, tomates, judias de 
Jlolanda y achicoria fina. Tamlien se piantan 
ciertas variedades de lechugas, coliflores tiernas 


| y lechugas romanas tempranas. Se continúan 


templando los espárragos plantados en diciem- 
bre ó en el mismo mes de enero. , 

Cuando la temperatura no sea demasiado ri- 
gorosa, se mede descubrir la cima de las alca- 
chofas, apio, ete., y quitar dnraute algunos 
momentos las campanas, cañizos y esteras de 
abrigo, para que las plantas reciban aire y luz, 


ENER 


pero á condición de abrigarlas así que el sol 
desaparece. Por el contrario, cuando sea el frio 
muy intenso, será necesario aumentar los abri- 
gos, doblar las esteras ó cubrir las plantas tier- 
nas con basura ò paja. 

A cielo raso se cosechan en enero espinacas, 
que es necesario cubrir también en caso de 
nevadas, escorzoneras, perejil, puerros, canúni- 
gos, coles de Mi.án y Bruselas. Del invernadero 
de legumbres se deben continuar sacando car- 
dos, colitlores, apio, apio-ribano, escorzonera, 
achicorias, colinabos, zanahorias y patatas. Las 
cebollas y lechugas secas se conservan en re- 
cintos á cubierto de la humedad. El cultivo 
forzado de las camas produce especialmente es- 
párragos blancos y verdes, lechugas ordinarias 
y romanas. Por último, en enero se obtienen 
achiccrias de barba de capuchino y setas, que 
también se cosechan al aire libre, pero prote- 
giéndolas con espesas capas de estiércol, 

En los huertos de frutales se acondicionan los 
terrenos para las plantaciones que se hicieron 
en el otoño ó para aquellas que han de hacerse 
en primavera, Se abonan y mejoran las tierras 
que contienen ya árboles, cuando éstos lo nece- 
siten, siendo conveniente extender el estiércol 
en derredor del tronco, sin enterrarle durante 
algún tiempo, porque las aguas de lluvia y de 
nieve bastan para hacer que penetren hasta las 
raices las partes solubles de la basura, Hasta el 
mes de febrero ó el de marzo no es necesario 
soterrar el estiércol con una ligera cava, es 
decir, hasta que comience la época de las labo- 
res del huerto. 

Durante las temporadas en que hiele es pre- 
ciso abstenerse de podar, porque salta la made- 
ra, el corte no es limpio y la yema inmediata 
puede sufrir mucho con esta operación, 

Como las mulas y demás animales de trabajo 
tienen poco que hacer durante el mes de encro, 
se puede relucir su ración un tanto, disminu- 
yendo la calidad, mas no el volumen, porque 
en invierno sobre todo conviene que las reses no 
tengan el estómago vacio, y de ahí que no deha 
escascarse la paja y el heno, y donde sea posible 
las zanahorias y las patatas cocidas. Tambicn es 
recomendable que los caballos beban en la eua- 
dra, principalmente cuando solamente se les 
puede facilitar agua de nieve, 

Deben mantenerse casi constantemente cerra- 
dos los establos y cuadras, y se han de evitar 
cuidadosamente las corrientes de aire, sin impe- 
dir, por supuesto, la ventilación y la entrada de 
loz, ni dar lugar á que se eleve demasiado la 
temperatura, ya que la atmósfera húmeda y ca- 
liente es en alto grado perjudicial para las bes- 
tias. En los animales de cebo, 4 medida que 
avauza el engorde, es preciso mejorar el pienso, 
y así, se comenzará å distribuir tortas y granos 
triturados, aumentando gradualmente la pro- 
porción á medida que el cebón adquiera grasa y 
sea más eserupuloso y exigente. Cuando se admi- 
nistren alimentos cocidos es necesario cuidar de 
que noestén frios, máxime si se tiene en cuenta 
que los piensos templados favorecen el engorde. 

Generalmente paren las vacas en este mes. 
Para que sea el parto menos penoso en las pri- 
merizas y para facilitar la secreción de la leche, 
se les snele administrar tortas de lino desleidas 
en agua tibia durante la semana que precede al 
parto, El local donde se verifique éste debe estar 
bien templado, y no se ha de escatimar el ali- 
mento á las reses parturidas. El mes de encro 
es poco adecuado para la eria de terneros, y de 
ahi que se destinen generalmente al matadero, 
Los añojos deben ser bien alimentados con he- 
no, raices y aun grano, si se desea que se des- 
arrollen en condiciones satisfactorias, siquiera 
los resultados no hayan de apreciarse inmedia- 
tamente, 

Si las ovejas paren en marzo cs neresario se- 
pararlas del rebaño en enera, para proporcio- 
narlas una buena alimentación, buen heno, za- 
naborias, remolacha, alguna patata y aún avena 
si están algo débiles, y darles de beber agua en 
que se hayan desleulo tortas de colza. 

Cuamlo el labrador tenga paja «le sarraceno 
puele repartirsela á las reses lanares en esa épo- 
ca sin inconveniente alguno, ya que la comen 
con apetito y no eausa indisposiciones roto en 
las ¿pocas lnviosas y templadas, En el mes de 
enero terminan generalmente los partos tem- 
pranos de las ovejas, y de ahi, la necesidad de 
vigilarlas y tener de noche luz encendida en cl 
aprisco, 
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Los cerdos cebados y las marranas preñadas 
reelaman tatubién especiales cuidados durante 
el mes de enero, y sobre todo una abundante y 
mullida cama en que puedan abrigarse bien, 
principalmente si no son templados los cortijos 
y porquerizas. También conviene darles templa- 
do el alimento, empleando agua tibia para pre- 
pararle, y adniinistrándole en pequeñas racio- 
hes para que no se quede frio é inspire repug- 
nancia å los animales, Mas tampoco se les darán 
líquidos hirviendo, que les ocasionan graves 
indisposiciones y aun la muerte å veces, Como 
durante los dias lluviosos y templados dismi- 
nuye el apetito cn los cerdos, se estimula cam- 
biando los alimentos, sobre todo tratándose de 
reses sometidas al engorde. 

Las aves, y especialmente las pavas, exigen 
locales Lien abrigados en el mes de enero, si se 
desea obtener de ellas producto. Cuando el frío 
sea intenso se les da la comida en el gallinero 
mismo y se las pone agua tibia, siempre que 
hiele; lo mismo se hace con las palomas que 
empiezan å aparearse en esa época. 

También los patos y gansos comienzan á apa- 
rearse durante ese mes, de manera que no 
se les puede someter á cebo, si bien se les faci- 
lita el alimento suficiente para que no se debi- 
liten. En cambio se continúa cebando los capo- 
nes destinados á la venta, observando bien las 
reglas que para el caso se prescriben respecto de 
la comida, la bebida y el abrigo. 

ENERTARSE: T. ant. Quedarse yerto, 

ENERTENEMA (del gr. evspbz, debajo, y 
vimos, madera): f. Bot. Género de hongos gas- 
teromicetos ó mixomicetos, que se caracteriza 
por presentar peridio globoso, sencillo, mem- 
branoso, fugaz, con soporte cónico y dilatado en 
su extremo, formando un sombrero provisto in- 
feriormente de un tomento alggodonoso. Los es- 
poros viven en los copos. Se presentan estos 
hongos en las ramas descortezadas de muchos 
árboles forestales. 


ENERTENEMACEAS (de encriencma): £ pl. 


Pot, Grupo de hongos mixomicetos cuyo tipo es | 


el género Fnerthenema. : 
ENERVACIÓN (del lat. enervatio): f. Acción, 
o efecto, de enervar ó enervarse, 
= EXERVACIÓN: AFEMINACIÓN. 
ENERVADOR, RA: adj. Que enerva. 
ENERVAMIENTO: m. EXERVACIÓN. 


ENERVAR (del lat. enerváre): a. Debilitar, 
quitar las fuerzas, U, t. e. r. 


npo su vigor ENERVA 
tiquezas pre tdole y honores, 
Del hambre y de la infamia le preserva. 

3RETÓN DE LOS HERREROS, 


Si el crudo 


s. se pretende que una mujer joven y loza» 
na sea la carne de la carne de un hombre gas- 
tado por la edad, y no pocas veces EXNERVADO 
por los placeres sensuales, 

MONLAT. 


—ExErvan: fig. Debilitar la fuerza de las 
razones ó argumentos, U. t. c. r. 


... (algunos modernos) á fuerza de querer 
purificar nuestro idioma, Je EXNERVAN y des- 
truyen enteramente; ete. 

MORATÍN. 


Si cada palabra no representa una idea nne- 
va, y cada miembro no abraza un nuevo con- 
cepto, queda ENERVADA la sentencia. 

CAMPOMANES, 


ENESCAR (del lat. ¿nescáre, seducir, atraer : 


con dádivas): a. ant. Poner cebo. 


ENESIDEMO: Biog. Filósofo griego. Nació en 
Cimossa, unos 50 años antes de Jesucristo; se 
ignora la fecha y el lugar de su fallecimiento. 
Enesidemo (en griego V'+1,5:35,205 ) fué tiloso- 
lo pirroniano, discipulo de Heráclides, enseñó 
Filosofia en la escuela de Alejandría durante 
muchos años, y por esto e] que algunos le Ha- 
men dlcjendrino, Restanrador de la secta de 
Pyrrón, Enesidemo compnso, según Diógenes 
Laercio, ocho litros sobre la Pitosefia escéptica, 
de la cual Focio ha conservarlo algunos frag- 


mentos, Enesidemo tildaba å la Filosofia escóp- . 


tica de las academias por carencia de universa- 
lidad y por hallarse, á consecuencia de esa falta, 
en contradicción consigo misma, Encsidemo 
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admite y defiende los diez motivos (sxa tedro 
enoyí:) que se atribuyen á Pyrrón, para sus- 
pender todo juicio de acción. Estos diez motivos 
están fundados respectivamente: 1.% en la di- 
versidad de los animales; 2.° en la diversidad 
de los hombres euando se les considera indivi- 
dualmente; 3.2 en la organización física; 4. en 
las circunstancias y en el estado variable del 
sujeto; 5.° en las posiciones, las distancias y las 
diversas condiciones locales; 6.9 en las mezclas 
y combinaciones según las cuales suelen presen- 
társenos las cosas; 7. en las diferentes dimen- 
siones y en las furmas distintas de las cosas; 8,9 
en las relaciones que tienen unas cosas con otras; 
9.2 en lo habitual ó en lo inusitado de las im- 
presiones recibidas y de la sensación causada: 
10.9en la influencia de la educación y de la orga- 
nización social según las influencias civiles y 
religiosas. En resumen, á juicio de Enesidemo 
el escepticismo (Tuestveos 40705) es, ni más 
ni menos, una reflexión aplicada al estudio de 
los fenómenos sensibles y de las ideas, reflexión 
en virtud de la cual se advierte muy pronto en los 
juicios humanos la más espantosa confusión y 
la carencia evidenciada de toda ley permanen- 
te, general y constante, averiguada al menos. 


ENFADADIZO, ZA: adj. Fácil de enfudarse. 
ENFADAMIENTO: m. ant. xFano, 


ENFADAR:; a. Causar enfado, U, t. c. r. 


Señor caballero (dijo Ginés de Pasamonte), 
si tiene algo que darnos, dénoslo ya, y vaya 
con Dios, que ya ENFADA con tanto querer sa- 
ber vidas ajenas; etc. 

CERVANTES. 


es, basta para que ME ENFADE que se haga 
gala de ver en mis amigos sólo lo malo, etc. 


JOVELLANOS. 


es., el teatro me ENFADA 
Por tanto desatino, ete. 
MORATÍN. 


ENFADO (del lat. ¿n, en, y Jätum, desgracia, 
i calamidad): m, Impresión desagradable y mo- 
lesta que hacen en el ánimo alguras cosas. 


«+» por el contrario de lo que acontece en el 
deleite del cuerpo, donde los principios son 
intolerable trabajo, los fines ENFADO y hastio, 
los frutos dolor y arrepentimiento, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


A mi 
Todo eso me causa ENFADO, 
Nada me parece justo 


En siendo contra mi gusto. i 
CALDERÓN. 


- Exfapo: Afán, trabajo. 


- Exraro: ExoJo, conmoción del ánimo, que 
cansa ira contra una persona. 


Causó en ellos tanto ENFADO, que me abo- 
rrecieron de muerte. 
MATEO ALEMÁN. 


ENFADOSAMENTE: adv. m. Con enfado. 


No era la viuda de don Pedro una de anne- 
las personas que no saben obsequiar en un 
convite manteniéndose en él con un aire ENFA- 
DOSAMENTE grave, silencioso y pensativo, etc. 

Ista. 


ENFADOSO, SA: adj. Que de suyo causa en 
fado, 


«.. todas las dueñas son ENFADOSAS é im- 
pertinentes, de cualquiera calidad y condición 


que sean, cte. 
! CERVANTES. 


¡Habia de pretender 
Alarde EXFAroso hacer 
De mi amor á vnecelencia? 
Tsn DE MOLINA. 


Mi persona no es aborrecible, ni ENFADOSA. 
QUEVEDO. 


i ENFALDADOR: m. Alfiler grueso de que usan 
cn algunos pares las mujeres para tener sujeto 
el enfaldo. 


ENFALDAR: a. Hablando de los árholes, cor- 
tarles las ranas bajas para que crezcan y formen 
copa las superiores, 
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- EXFALDARSE: r. Recogerse las faldas ó las 
sayas. 


.., cuando ENFALDÁNDOME por todos lados, 
diga muy sucio está esto. | . 
La Picara Justina, 


— ENFALDÉMONOS, Antonia, 
Que está la hierba mojada 
Y se echa á perder la ropa, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


ENFALDO: m. Falda ó cualquiera ropa talar 
recogida ó enfaldada, 

— ExFALpo: Sitio, seno ó cavidad que hacen 
las ropas enfaldadas para levar algunas cosas. 


Llevando en el ExXra.Do unas monedas de 
plata para dará los oficiales, la encontró el 
rey, y preguntando qué era lo que embarazaba 
el EXFALDO, dijo la santa que unas (lores. 

FR. Damián CORNEJO. 


Juana, si tus estampas sigo al rio, 
Cargas de piedras el honesto ENFa1.DO. 
Lorke DE VEGA. 


ENFANGAR: a. Meter una cosa en el fango ó 
lodo. U. m. c. r. 


- ENFANGARSE, r. fig. y fam. Mezclarse en 
negocios innobles y vergonzosos. 


— ENFANGARSE: fig. Entregarse con excesivo 
afán á placeres sensuales, 


ENFANTÍN (BartoLomÉ Próspero): Biog. 
Célebre comunista francés, gran sacerdote de la 
iglesia industrial fundada por Saint-Simón. N. 
en Paris en 8 de febrero de 1796, M. en la mis- 
ma capital en 31 de mayo de 1864. Alumno de 
la Escuela Politécnica (1813), contribuyó, como 
la mayor parte de los alumnos de las escuelas, á 
la defensa de Paris (1814) contra los ejércitos de 
la Europa coligada, y, como casi todos sus con- 
discipulos, vió interrumpidos sus estudios al re- 
greso de los Borbones por la «disolución provi- 
siunal de dicha escuela. Entonces viajó por Ale- 
mania, los Países Bajos y Rusia, llevando la 
representación de un comerciante en vinos, y asi 
vivió algunos años, hasta que en 1821 obtuvo 
un empleo en una casa de banca de San Peters- 
burgo. De regreso en Francia (1823) contuse 
entre los individuos de las sociedades secretas 
que combatían la Restauración; logró un desti- 
no de poco trabajo en la Caja Hipotecaria, y 
siguió practicando el comercio de vinos. En 1325 
conoció á Saint-Simón, que quedó encantado de 
su nuevo discípulo, áquien al morir confió, lomis- 
mo que á Olindo Rodriguez, la continuación de 
su Obra, y si posible fuera la constitución de 
una sociedad que defendiera sus teorias. Orgami- 
zose la sociedad, cuyo órgano en la prensa fué 
El Productor, y Enfantín reunió «desde 1828 en 
torno suyo muchos hombres que después se dis- 
tinguieron en la Industria, las Letras y la Politi- 
ca, Baste citar los nombres de Blanqui, Halevy, 
Duveyrier, Artaud, Pereire, ete. Enfantín diu 
conferencias públicas, y pudo organizar definiti- 
vamente la escuela después de la revolnción de 
1830, Al tlia siguiente de la caída de la monar- 
quia publicó una proclama reclamando Ja comu: 
nidad de bienes, la supresión de la herencia y la 
comunidad de mujeres. Con la supresión de la 
herencia aspiraba å la destrucción de la familia. 
Aspiraba, en suma, á convertir todo el Occiden- 
te en un inmenso convento; quería que todos los 
ciudadanos fueran contra su voluntad monjes, y 
así no es extraño que se viera en seguida vigo- 
rosamente combatido. Renunciando el empleo 
que desempeñaba en la Caja Hipotecaria, orsa- 
nizó centros de predicación en casi todas las 
grandes ciudades de Francia, y compro Z? hilo 
para disponer de un organo polirico(1830). Tras 
breve plazo fué nombrado con Bazar uno de los 
padres supremos, y aspirando á la supremacia 
provocó escenas tumultnosas entre los saint-si. 
monijanos, pues mientras Bazard trataba de dar 
å la escuela el carácter de un partido politico, 
Enfantín quería convertirla en una secta reli- 
giosa, ó mejor, en órgano de una revolición mo. 
ral. Preoenpibanle especialmente los problemas 
del destino de la mujer y del proletariado, En- 
fantin y sus correlizionarios juzzaban b gítimo 
el uso de la fuerza para imponer el dogma, mas 
no ambicionaban la posesión del gobierno de 
Francia, porque tal empresa, á su juicio, era 
irrealizahle. Separándose al cubo de Bazard y 

tadriguez (30 de noviembre de 1531 anuncio 
Enfantin en un Manifiesto que se recniocia a sl 
mismo como soberano pontífice de la nueva rcli- 
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gión, que él era la ley viva y el Mestas, y declaró 
constituida la religión saint-simoniana bajo el 
régimen de la comunidad de bienes. Para buscar 
una mujer, Mesías femenino que debía colaborar 
en la obra del Mesías masculino, gastó grandes 
cantidades en la celebración de fiestas públicas 
å las que eran invitados todos los habitantes de 
París, pero no halló mujer alguna que aceptara 
tan grotesco papel. Agotados los recursos, que- 
daron vacios los talleres fundados por cuenta de 
la casa-madre, desapareció El Globo, y la policía 
cerró el establecimiento de los saint-simonianos 
y disolvió la asociación. Enfantin entonces trato 
de organizar en Menilmontant una comunidad 
modelo con el concurso de cuarenta discípulos, 
algunos muy distinguidos, Los individuos del 
nuevo monasterio, como las comunidad:s eris- 
tianas de la primitiva Iglesia, dividian el tiempo 
entre los trabajos manuales, el estudio y los 
ejercicios de un culto simbólico. Enfantin, el 
Padre, como se leía en una iscripción que llevaba 
sobre el pecho, administraba la sociedad como 
un obispo gobierna su dióvesis;eseribia en diver- 
sos periódicos destinados al pueblo, y redactaha 
el Litro Nuevo, especie de evangelio saint-simo- 
niano, compuesto de cantos místicos y especula- 
ciones sobre Dios, å quien definía en los siguicn- 
tes términos: Zodo lo que es. Llevado ante los 
tribunales como organizador de una reunión 
ilícita, y por ultraje á las buenas costumbres, fué 
conenado å un año de prisión (28 de agosto de 
1832). Indultado al cabo de algunos meses, 
enando sus discipulos se habían dispersado, mar- 
chó con varios de éstos å Egipto, con el propó- 
sito, que fracasó, de transformar las condiciones 
económicas del país. Tras dos años de estancia 
en El Cairo, regresó á Francia, donde ejerció 
varios oficios, y por el eráilito de algunos discipu- 
los que habían hecho fortuna, formó parte 
(1841) de una comisión cientifica encargada de 
estudiar los recursos industriales de Argelia. En 
días posteriores (1845) fué nombrado director 
del camino de hierro de Dyón. Triunfante la 
revolución de 1848 fundó £7 Crédito, periódico 
que apenas vivió dos años, y habiendorecobrado 
su empleo en la línea férrea de Lyón al Medite- 
rrineo, lo conservo hasta su muerte, Dejó las 
siguientes obras: Economía política; La Moral; 
el Libro Nuevo, que no fué publicado; Zea coloni- 
zación de Argelía (1848), escrito de tendeucias 
sociales; Correspondeneta fMosáfica y religiosa 
(1847); Correspondencia pull ica (1819); Despues. 
tu al P. Féli» y Una palabra ad P, Pelis, letos 
(1858), en delensa contra los ataques dirigidos 
desde el púlpito por el J” Felix al saint-simo- 
nismo; Fide eterna (1863), testamento reli- 
gioso y político, impreso poco antes del falleci- 
miento de su antor, 


ENFARDAR: a. Hacer ò arreglar fardos. 
<= Exrarnar: Empaquetar mercaderías, 


ENFARDELADOR: m. El que lía ó acomoda 
Jos fardos para cargarlos en los buques, 


ENFARDELADURA: f. Acción de enfardelar 
las ropas y demás mercaderías para la carga. 


ENFARDELAR: a. Hacer fardeles. 

= EXFARDELAR: EXSFARDAR. 

ÉNFASIS (del gr. Fugaz, de lv, en, y visu, 
aparición): amb. Fuerza de expresión ó de en- 


tonación con que se quiere realzar la impor- 
tancia de lo que se dice ó se lee, 


... buscó entre sus papeles un soneto aue 
me leyó con ÉNFASIS; ete. 
ISLA. 


... prosigue, en estos términos, remedando 
el ÉNFASIS del alcalde; eto. 
HARTZENBUSCH, 


. 

= Exrasis: Ref. Fignra que consiste en dar 
á entender mis de lo que realmente se expresa 
con las palabras empleadas para decir alguna 


cosa, Apenas se usa ya ceta voz mas que en el 


guero masculino, 


e latinamente se dice siv- 
a en la cual siguificarmos 
abras, qne lo que ellas traen 


con las 
CULO, 

FERNANDO DE GERRERA 
A 


rasis. al erntrariode la i 
AAY NNa Cost eon un nimero consideras 
bie de pusalbras. 


Tamer 


JNVELLANOS, 


ENTE 


ENFASTIAR: a, ant, Causar hastío, 

ENFASTIDIAR: a. ant. FASTIDIAR. 

ENFÁTICAMENTE: adv, m. Con énfasis, 

ENFÁTICO, CA (del gr. ¿poaziós): adj, Apii- 
case á lo dicho con énfasis, Ó que le denota ó 
implica, y å las personas que hablan ó escriben 
enfáticamente, 


«+. pronunciaba las palabras con cierto modo 
ENFÁTICO, pomposo y gutural, ete. 
ÍSLa, 
En esto era gran práctico y teórico 
Un gato pedantísimo retórico, 
Que hablaba en un estilo tan EXFÚTICO 
Como el más estirado catedrático. 
IRIARTE. 


ENFEAR: a. ant. ÁFEAR. 
ENFEMINADO, DA: adj. ant. Afeminado. 


ENFERMAMENTE: alv. m, ant. Flaca ó débil- 
mente, ” 


ENFERMANTE: p. a. ant, de ENFERMAR. Que 
enferma, 


ENFERMAR: n. Contraer enfermedad el hom- 
bre ó el animal. 


Estando en este estado ENFERMARON ambos 
de calentura, tan gravemente, que todos pen- 
saron que murierau, 

PEDRO MEJÍA. 


Un milano, despnés de haber vivido 
Con la conciencia peor que un forajido, 
ENFERMO gravemente. 


SAMANIEGO. 


— Del jardín al hospital; de las flores al vo- 
madizo y al histórico... ¡Qué horrible tránsito! 
ExXFERMARÉ del estómago y me moriré en cua- 
tro dias, 


BRETÓN DE Los TERREROS. 


—ExrerMar: fig. Contraer enfermedad los 
vegetales, 
- Exrermar: a, Cansar enfermedad. 
El deleite deshonesto, á quien lo ama, le 


atormenta y ENFERMA. , 
Fr. Luis DE LEÓN. 


- Exrerman: fig. Debilitar, enervar las 
fuerzas, 
«para que con la semejanza que tienen con 


las cosas de nuestra fe, ò la ENFERMARAN Ó la 
vencieran. 
Tr. PEDRO MANERO. 


ENFERMEDAD (del lat. infirmitas): F. Altera- 
ción más ó menos grave en la salud del cuerpo 
animal. 


Iobo ENFERMEDADES y peste, temblores de 
tierra, ordinarias tormentas en la mar, ete. 
MAnIANA. 


Si usted me retarda el sí, 
Me cuesta una ENFERMEDAD. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- ENFERMEDAD: fig. Alteración más ó menos 

grave en la salud del cuerpo vegetal. 
—ExPremenan: fig. Pasión ó alteración en 

: lo moral ó espiritual. 

| + y loque seria peer, hacerse poeta, que 

(sesín dicen) es ENFERMEDAD incurable y pe- 

galiza. 


CERVANTES. 


«.. dejemos eso; y dime, ¿hay muchos golo- 
sos de valimientos de los hombres del mundo? 
ENFERMEDAD cs {lije yo) esa de que todos los 
reinos son hospitales, 


QUEVEDO. 


= ENFERMEDAD: Med, Mientras que la pa- 
labra ajfreción expresa simplemente una pertur- 
barion del estado normal, la voz enfermedad 
imlica nu conjunto de fenómenos patológicos 
nidos por lazos comunes, nunnifiestos ù ocultos, 
lque distinguen ese grupo de todos los demas y 
le marcan un Jugar en la clasificación nosolú- 
giva. 

Toda enfermedad procede de un trastorno en 
cl den material del organismo, pero ese tras- 
t torno na siempre es apreciable; entonces el gru- 
po se compone únicamente de trastornos funcio- 
naes y se Plana á veces comipderaos siutomatico 
(asma simple, nervosismo, empacho gictrico), 
Las enfermedades se han dividido para su 
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estudio en internas y externas, división en cierto 
modo arbitraria, y que no se funda tanto en el 
sitio afecto como en las lesiones; asi, la erisipela 
se estudia en la Patología interna Ó médica, y 
la periostitis, la cistitis, etc., en la externa ó 
quirúryica. 

Pueden sertambién las enfermedades generales 
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nenamiento ). No es necesario para esto que di- 
cha causa sea apreciable ó tangible; basta que 
su existencia sea cierta (fiebres palíúdicas, en- 


` Jermedades virudentas). La misión del médico es 


(diatésicas, caquécticas) (V. CaquExXila, Dia- j 


TESIS), y localizadas, es decir, fijas en una parte 
del cuerpo, aunque procedan de un estado gene- 
ral, y locales, cireunseriptas entonces, ora á un 
sistema dado de órganos (sistema nervioso), ora 
á un órgano particular, 

Las causas de las enfermedades ticnen una 
acción subordinada casi siempre á condiciones 
individuales de edad, sexo, temperamento, idio- 
sincrasia ó predisposición. La causa de un esta- 
do morboso puede consistir en otro estado mor- 
boso anterior, es decir, que unas enfermedades 
pueden provocar la aparición de otras [deutero- 
patia). 

Toda enfermedad comienza, y después sigue 
su evolución, es decir, que aumenta, se detiene 
y disminuye (véanse las figuras 1, 2 y 3); de 


Fig. 1 


F, curva de enfermedad fulminante; A, id. de 


aguda; C, id. de crónica 


aquí la invasión, y los periodos de aumento, es- 
tado y declinación, que corresponden á los an- 
tignos períodos de crudeza, de cocción y de crisis, 

Esta división sólo puede comprobarse real- 
mente en ciertas enfermedades agudas y conti- 
nuas; pero el curso rápido ú lento, igual ó des- 
igual, de las demás enfermedades, es una circuns- 
tancia tan digna de mérito como los periodos en 
las fiebres, por ejemplo. 

El tipo intermitente ofrece importancia par- 
ticular. V. INTERMITENTE. 

El curso de una enfermedad es regular cuando 
las fases de su desarrollo se suceden en el orden 
y con la duración é intensidad ordinarias; irre- 
gular cuando falta una fase ó no se manifiesta 
en época oportuna, Ó es muy corta, ó surgen 
accidentes imprevistos, como una metastasis, 
por ejemplo, en las fiebres intermitentes larva: 
das, con escalofríos prolongados, ó sin periodo 
de sudor; en las tifoideas, complicadas desde el 
principio con delirio violento, 

Los signos de las enfermedades, por los enales 
se forma el diagnóstico, se fnndan principalmente 
en los síntomas considerados en sí mismos ó en 
su sncesión, en las alteraciones anatómicas, y 
también en la causa ( miasma, virus), en el curso 


Fig, 2 


O, O, curva de la salud; Y, periodo prodrómico, Yn, 
incremento; E, estado; D, declinación: Yn’, in- 
cremento rápido; D’, declinación rápida (crisis) 

(continuo ó intermitente, lento ó rápido), y 
hasta en los efectos terapéuticos (acción de la 
quina, del mercurio, etc). El objeto del diag- 
nóstico es conocer lo que ha producido la enfer- 
medad, de qué modo y en qué partes del orga- 
nismo ha actuado, y, por último, la relación de 
los sintomas con la alteración orgánica. 

El pronóstico se establece con los mismos ele- 
mentos que el diagnóstico: mejor dicho, estos 
dos juicios se confunden, porque saber en una 
enfermedad lo que es y de dónde viene, equivale 
generalmente á saber á dónde va. Con todo, hay 
que tener en cuenta las condiciones del enfer- 
mo, pues el grado de resistencia suele variar 
en éste según su estado anterior de salud ó en- 
fermedad, y también según que la enfermedad 
haya atacado con más ó menos intensidad las 
fuerzas del organismo. 

Cuando la causa de la enfermedad es conocida 
y puede atacarse á tiempo, la primera y acaso 
única indica ión del tratamiento consiste en des- 
truirla ó combatir sus efectos inmediatos (enve- 
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entonces fácil. En los demás casos aumenta 
también sus indicaciones la Tevapeutica hidro- 
lógica; basta observar con atencion el encadena- 
miento, la sucesion de los sintomas y de las 


E 


Fig. 3 


O, O, curva de la salud; Y, invasión de una en- 
fermedad crónica; Yn, incremento; E, estado; D, 
declinación; D' estado crónico indefinido 


| lesiones que revelan cansas secundarias, atacan- 


do cada una de esas cansas en particular. 

Las lesiones y sintomas asi considerados cons- 
tituyen los elementos de la enfermedad, ó ele- 
mentos morbosos. 

Producto de una perturbación en la actividad 
fisiológica, y por consiguiente en el estado físico 
de nuestros órganos, la enfermedad puede (enan- 
do tiene la incubación y demás periodos regu- 
lares y una duración invariable) aparecer como 
una operación distinta del trabajo de la econo- 
mía viva, como una especie de elaboración por 
la cual van á salir los productos que deben ser 
eliminados. 

El trastorno orgánico del cual resulta la en- 
fermedad puede existir primitivamente en los 
sólidos óen los liquidos. La actividad de los 
sólidos puede cambiar de ¿nfensidad , aumentar 
ó disminuir, y el efecto de este cambio guardará 
relación con la naturaleza del elemento intere- 
sado; aquí dolor ó anestesia; allá convulsion ó 
parálisis; en otra parte proliferación de elemen- 
tos ó esterilidad, hipertrofia ó atrofia. La mayor 
actividad de los elementos orgánicos puede llegar 
hasta su agotamiento, hasta la interrmpción de 
las funciones, hasta su muerte. Así, la inflama- 
ción termina no pocas veces por gangrena. 

En una enfermedad procedente de la alteración 
de los sólidos todo se explica por un aumento 
ó disminución de su actividad especial, y la di- 
versidad de los efectos depende únicamente de 
la composición del medio arginico en que se 
realizan. Cuanto á las enfermedades que proce- 
den de la alteración de los liquidos, son debidas, 
ora á una modificación vital de éstos, ora á cam- 
bjos en su cantidad y en su composición histologi- 
ca ó química; algunos de estos can:bios pueden 
ser primitivos, como cuando la sangre recibe una 
sustancia deletérea; otros son consecutivos, como 
en la uremia, ó cuando la bilis se torna muy 
abundante é irritante, la orina cargada de uratos 
ó fosfatos, etc. 

Por último, no hay que perder de vista que 
las alteraciones de los sólidos y de los liquidos 
caminan siempre á la par; que no puede Hegar á 
un eleniento anatómico una sangre escasa, abun- 
dante ó modificada en sus cualidades, sin que se 
perturben necesarianiente las funciones de aquel 
elemento; recíprocamente, el funcionamiento 
anormal de un elemento, que determina la con- 
tracción exagerada ó la dilatación de un vaso, 
un cambio en la nutrición, ete., tiene como 
consecuencia necesaria un cambio correlativo, en 
la cantidad ó calidad de uno ó muchos líquidos, 

Enfermedad de Alibert. — La micosis fungoide. 

Enfermedad anserina. - La pelagra. 

Enfermedad de Aran-Duchenne. — La atrofia 
muscular zrogresiva. 

Enfermedad azul. ~- La cianosís. 

Enfermedad de Basedow. — El bociocroftálmico, 

Enfermedad de Bazin. - El psoriasis bucal. 

Enfermedad de Bell, — Parálisis del séptimo 
par. 

Enfermedad de Bergerón. - La corea ritmica 
localizada, 

Enfermedad de Brünn — Enfermedad epidémi- 
ca singular que se desarrolló en la Moravia en 
1578. Después de algunos prodromos generales, 
sobrevenia una violenta inflamación en las par- 
tes en que se habian aplicado ventosas (sabido 
es que en el siglo xvi eran muy frecuentes los 
baños y las ventosas), se formaban abscesos, los 
cuales degeneraban en úlceras saniosas, rodeadas 


de pústulas. A menudo toda la porción de la | 


dermis, comprendida en la circunferencia de la 
ventosa, entraba en putrefacción, dejando en su 
lugar una úlcera fagedénica. En algunos casos 
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el enerpo se cubría de pústulas que daban al 
enfermo un aspecto deforme y horrible, En el 
progreso de la enfermedad sobrevenian eu la 
cabeza cadlosidades, que se rompian con grandes 
dolores. También se dejaban sentir dolores os- 
teucopos, sobre todo por las noches, El pueblo 
creyó que los baños habian sido envenenados, ó 
* que los instrumentos de los cirujanos estaban 
cargados de ponzohas. Nada justificaba seme- 
juntes absurdos. También se creyó que la enfer- 
medad había sido propagada por muchos enfer- 
mos venéreos que habian tomado baños. Dejan- 
doá un lado este dudoso modo de propagación, 
se llegó å ver en la enfermedad de Brünn una 
epidemia de sifilis. 

Enfermedad de Charcot. - Han recibido esto 
nombre la artroyutia de los atáxicos (V. ATAXIA) 
y la eselorosis lateral mietrórica, 

Enfermedad cutánea, Y. DERMATOS!S, 

Cafermedad de Corrigan. — La insuficiencia 
RÓrtica. 

Enfermedad de Cruvcilhicr. — La úlcera simple 
del estómago. 

Enfermedad de Dressler. - La hemoglobinuria 
parorística. V. HEMOGLOBINURIA. 

Enfermedad de ubini. — La corca eléctrica. 

Enfermedad de Duchenne. — La ataxia loco- 
motriz. 

Enfermedad de Duhring. - Dermatitis herpe- 
tiforme. 

Enfermedad de Dupuytren. — Retracción de la 
aponeurosis palmar. 

Enfermedad de Erasmo Wilson. - Es una der- 
matitis cafoliatriz generalizada, 

Enfermedad de Erchstcdt, — La pitiriasis ver- 
sicolor, 

Enfermedad de Erb-Charcot. — La tabes dorsal 
espasmódica. 

Enfermedad de Fouchaud. -La periostitis al- 
vinlodenlaria. 

Enfermedad de Friedreich. - La ataxia loco- 
motriz generalizada. V. ATAXIA. 

Enfermedad de Gericr, — Sinónimo de vértigo 
paralizante. 

Enfermedad de Gilles de la Tourette. - Incoor- 
dinación motriz especial, con ecolia y coprolalia. 
V. INCOORDINACIÓN, 

Enfermedad de Graves. — El bocio exoftábinico. 

Enfermedad de Harley. — La hemoglobinuria 
parorística. 

Enfermedad de Hébra, - Es un eritema poli- 
piforme. 

Enfermedad de Hodgkin. — La adenia. 

Enfermedad de Huydson. — El ateroma de la 
aorta, 

Enfermedad de Huguier. - El fibromioma ute- 
terino. 

Enfermedad de Kaposi. — El xeroderma pig- 
mentario. 

Enfermedad de Landry. — La parálisis ascen- 
dente aguda. 

Enfermedad de Leber. - La atrofia óptica he- 
reditaria. 

Enfermedad de Malassez. - Enfermedad quts- 
tica del testiculo, 

Enfermedad de Méniere. — El vértigo laberin- 
tico, 3lamado por los antiguos vertigo ab auræ 
læso. V. VÉRTIGO. 

Enjermedad de Morvan, — El panadizo analgé- 
sico de las extremidades. 

Enfermedad de Fayet. - Reciben este nombre 
el edema precenceroso del pulmón y también la 
osteitis deformante hipertrófica. 

Enfermedad de Parrot. — Seudoparálisis sifi- 
lítica. 

Enfermedad de Parkinson. — La parálisis agi- 
tante. 

Enfermedad de Parry. — El bocio exoftálmico. 

Enfermedad de Pavy. - La albuminuria inter- 
milente. 

Enfermedad de Raynaud. — La asfixia simé- 
trira de las extremidades, 

Enfermedad de Réclus. - Enfermedad quistica 
de la mama. 

Enfermedad de Rivolta, - La actinomicosis. 

Enfermedad de Thomsen. — Espasmo muscu- 
lar, al principio de los movimientos volunta- 
rios. 

Enfermedad de Tornwald. — Inflamación de 
la glándula faringea de Luchka. 

Enfermedad de Wardrop. — Onizis maligno. 

Enfermedad de Werlhoff. - La púrpura hemo: 
rrágica. V. PÚRPURA. 

Enfermedad de Winchel. - Cíanosis especial 
los recién nacidos. 
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ENFERMERÍA: f. Casa ó sala destinada para 
los enfermos. 
... esta noche prevenido 
Me aguarde en la ENFERMERÍA. 
Rulz DE ALARCÓN, 
... reunido en breve consulta con sus compa- 
ñeros, acuerdan la traslación de aquel infeliz 
á la ENFERMEEÍA de la casa. 
ANTONIO FLORES, 


— ESTAR EN LA ENFERMERÍA: fr. fig. y fam. 
Dicese de todo mueble ó alhaja de uso común 
que está en casa del artífice á componerse, 


-TOMAR uno ENFERMERÍA: fr. Ser conside- 
rado en la clase de enfermo, 


ENFERMERO, RA: m. y f. Persona destinada 
á la asistencia de los enfermos. 


Yo quiero sersu ENFERMERA, 
Y se ha de curar en casa. 


TIRSO DE MOLINA. 


Los oficios de despensero,... ENFERMERO y 
Topero,... serán asimismo nombrados por el 
rector, ete, 

JOVYELLAXOS, 


«+. yo voy á ser allíla ENFERMERA de todos, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


ENFERMIZAR: a. ant. Hacer enfermiza á una 
persona. 

... amando cosa tan llena de miserias, å quien 
los humores la maltratan, los dolores la ator- 
mentan, los ardores la «desecan, el aire la EN- 
FERMIZA, la comida la hincha, los ayunos la 
enflaquecen. 

FRANCISCO DE AMAYA. 


ENFERMIZO, ZA: adj. Que tiene poca salud; 
enfermo con frecuencia. 


Don Enrique HT,... tenía el natural aspecto 
ENFERMIZO que å su rostro prestaban sus ba- 
bituales dolencias, 

LARRA. 


se., Conviene no permitir que persona alguna 
desconocida, ó ENFERMIZA, ú poco limpia, ma- 
nosee y bese å la criatura. 
MONLAU. 


— ENFERMIZO: Capaz de ocasionar enferme- 
dades, como algunos manjares por su mala cali- 
dad, algunos lugares por su mala situación, ete. 


«.»; aquí e) ENFERMIZO otoño jamás desnuda 
las verdes arboledas de sus hojas, ete. 


MALON DE CHAIDE. 


La sala es algo ENFERMIZA, 
(QUEVEDO. 


ENFERMO, MA (del lat. infirmus): adj. Que 
padece enfermedad. U. t, e. s. y en sent. fig. 


»». en los hospitales daba (la mujer de Teo- 
dosio) por sus manos á conter å los ENFERMOS, 


MARIANA. 


El dulce murmurar deste riiido, 
El mover de los árboles al viento, 
El suave olor del prado florecido, 
Podrian tornar de ENFERMO y descontento, 
Cualquier pastor del mundo, alegre y sano. 


GARCILASO, 


No con tanto placer el lobo hambriento 
Mira la ENFERMA res que en solitario 
Bosque perdio el pastor, como el ayuno 
Huésped el don que Je presento opimo. 


Moratín. 


- ENFERMO: Dícese del sitio ô paraje enfer- 
mizo. 

— AL ENFERMO QUE ES DE VIDA, EL AGUA LE 
ES MEDICINA: ref. que encarece la robusta cons- 
titución ó buena estrella de una persona, y todo 
lo que de suyo es sólido ó hacedero, 


— APELAR EL ENFERMO: fr. fig. y fam. Esca- 
parse de la muerte que le tenían pronosticada, 

ENFERMOSEAR: a. ant. HERMOSEAR. 

ENFEROZAR (de en y feroz): a. ant. ExFURE- 
CER, irritar á uno, ó hacer que entre en furor, 
Usáb. t. e, r. 


„e al contrario del león, que en gustando la 
miel SF EXFEROZA más y embravece, 


José PELLICER. 
ENFERVORECER: a. ant. ENFERVORIZAR. 


ENFI 


ENEI 


e. 105 ENFERVORECIÓ tanto en el deseo de ' estrago por el efecto moral que por el material 


padecer tormentos, que fué necesario poner 
tasa å la pretensión de los martirios. 
Fx. Pebro MANERO. 


ENFERVORIZADOR, RA: adj. Que enfervori- 
za. U.t.c.s. 


ENFERVORIZAR (de en y ferror): a. Infundir 
buen ánimo, vigor, celo ardiente, U. t. e. r. 


Había ido alli para aprender, aunque tan 
viejo, la lengua de aquellos indios, y EXFERVO- 
RIZAR aquellas misiones, 

OVALLE. 


... y que se ENFERVORICE la tibieza de los 
cristianos, á la lama de los incendios de la pri- 
mitiva iglesia, 

Fr. PEDRO MANERO, 


ENFESTA: Geog, Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Andrés de Barciela, Santa Ma- 
rina de Berdía, San Pedro de Busto, Santa 
Maria de Cesar, San Cristúbal de Enfesta, San 
Juan de Fecha, Santa Maria de Grijón, San Vi- 
cente de Marantes, Santa Cristina de Nemenzo 

' y San Pelayo Subuqueira, y las ayudas de pa- 
rroquia de San Julián de Carballo] y Santa Cris- 
tina de Fecha;p. j. y dióc. de Santiago, provin- 
cia de la Coruña; 4 425 habits. La cabecera es el 
Ingar de Puente-Sionlla, en la parroquia de San 
Cristóbal de Enfesta. El ayunt. está sit. å la 
izquicrda del río Tambre, al N. E. deSantiago, 
y por él pasan las carreteras de la Coruña y de 
Lugo á Santiago. El terreno participa de llano 
y de monte poco poblado. Cereales, patatas y 


legumbres; eria de ganados; telares de lienzo y ; 


ferrerías, |i Aldea en la parroquia de Santiago de 
Requián, ayunt. de Betanzos, p. j. de Betan- 
zos, prov. de la Coruña; 31 edifs, || V. San CRIS- 
TÓBAL DE ÉNTFESTA. 

ENFESTAR: a. ant. Enhestar, enderezar, le- 
vantar. 

— EXFESTARSE: y. ant. Levautarse, rebelarse, 
atreverse. 


ENFESTELA: Gcog. Lugar en la ayula de pa- 
rroquia de Santiago de Fologoso, ayuntamiento 
y p. j. de Allariz, prov. de Orense; 27 edifs, 

ENFESTIELLA (La): Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santiago de Nembra, ayunt. de Aller, 
p- j. de Labiana, prov. de Orense; 46 edifs, 


ENFEUDACIÓN: f, Acción de enfeudar. 
- EsFrunación: Título ó diploma en que se 
contiene este acto. 


ENFEUDAR: a. Dar en feudo un estado, terri- 
torio, ciudad, ete. 


El emperador Carlos Quinto ENFEUDÓ á Es- 
paña el Estado de Milán. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Ay! si muero en la jornada, 
Él fisco mi haber ENFEUDA, ete. 


BRETÓN DE Los HernEROS. 


ENFIAR: a. ant. Fiará uno; salir por su fiador, 
—Exriar: n. ant. CONFIAR, 
En tanto que él vivió, EXFIÓSE en la guarda 
deste esendero, y de otros de Espinosa. 
FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 


ENFICIONAR: a. ant, IXFICIONAR. 
ENFIELAR: a. Poner en fiel. 


ENFIELD: Gcog. C. del condado de Middlesex, 
Inglaterra; 17 000 habits. Sit, 15 kms. al N, de 
Londres, 43 kms. al N. N. O. de Edmonton, cer- 
ca del Lea. Importante fábrica de armas del 
gobierno. Ruinas de una residencia de la reina 
Isabel. 


ENFIERECIDO, DA: adj. p. us. 
fiera. 


Herho una 


En medio la morisma ENFIERECIDA 
Revuelve el héroe su tajante acero, ete. 
ESPRONCEDA. 


ENFIESTO, TA: adj. ant. Erguido, levantado, 


ENFILADA: f. ant. Fila. 


- ENFILADA: Art. mil. Acción de enfilar una 
linea de tropa, un parapeto, explanada, ó un 
paso determinado con el fuego de la artilleria. 
Claro está que si la trayectoria de nn proyectil 
comprende una fila ó hilera de tropa enemiga, 
y está bien arreglada, se puede con un sólo dis- 
paro causar muchas bajas, y quizás aún mayor 


que se produzca. De aquí que en la guerra se 
procure situar las baterias de manera que enfi- 
len las lineas enemigas, y el cuidado con que 
toda tropa en campaña adopta las disposiciones 
oportunas para preservarse de los temibles efec- 
tos del fuego de enfilada. Evidentemente el 
fuego de enfilada puede producir sus efectos de- 
sastrosos igual en líneas desplegadas que en co- 
lumnas, cuando se dirigen bien los proyectiles; 
y sin duda alguna será más temible en este se- 
gundo orden, porque entonces puede utilizarse 
el fuego en dirección de las filas, de las hileras y 
en sentido diagonal, y habrá mayor facilidad 
de que hagan blanco las baterias enemigas que 
cuando disparan contra una sola fila ó línea 
delgada. Becker cita el ejemplo de un proyectil 
francés cayendo sobre un batallón prusiano for- 
mado en columna en la batalla de Dresde y po- 
niendo veinte hombres fuera de combate, 

El tiro de rebote, por medio del cual un pro- 
yectil al caer en suelo duro da varios saltos, y 
produce efecto en diversos puntos de la trayec- 
toria, desde que fué puesto en prúctica por 
Vauban para los sitios de plazas en fines del 
siglo xV11, aumentó considerablemente los efec- 
tos del fuego de enfilada, sobre tado en las obras 
de las plazas fertificadas y en las baterías de 
defensa que en ellas se colocan, siempre que no 
sou cubiertas. 

Con el fin de sustraer las tropas, baterías y 
obras de fortificación, en cuanto es posible á los 
estragos del fuego de enfilada, se han puesto y 
ponen en ejecución procedimientos adecuados al 
objeto, bien dando á las fuerzas la situación y 
orden de combate oportunos, empleando en el 
trazado de las obras disposiciones convenientes, 
y construyendo traveses ó espaldoues en las ex- 
planadas de los frentes atacados, 

Parecía natural «que la desenfilada tuviese 
únicamente por objeto combatir los efectos de 
los Fuegos de enfilada; pero realmente no sucede 
asi, toda vez que, según queda dicho en el arti- 
culo correspondiente, la desentilada de las obras 
de fortificación sirve también para preservar á 
los defensores colocados en el interior de ella 
de los fuegos de la artillería enemiga colocada 
en sitios eminentes dentro del alcance de su 
esfera de acción. Véase sino cómo la define 
Emy: «Una obra está desenfilada cuando los 
defensores, de pie sobre la explanada, están eu- 
biertos por el parapeto contra los tiros directos 
que vienen de Jas baterías enemigas, y que, su- 
bidos sobre la banqueta, sólo se descubren la 
cantidad estrictamente necesaria para poder 
hacer fuego por encima del plano de fuego.» 
(Cours élémentaire de fort. cap., VI.) 


ENFILADO, DA: adj. Blas. Dicese de las cosas 
huecas, como anillos, sortijas, coronas, etcétera, 
pasadas en la banda, palo, faja ó lanza, que 
parecen ensartadas. 


ENFILAR: a. Poner en fila varias cosas, 
— ENFILAR: ENSARTAR. 
- EXFILAR: ant. Hilar, tejer. 


— ENFILAR: Mil Batir por el costado un 
puesto, tropa ó fortificación. 


—ENFILAR: Top. Poner en línea recta ó en 
fila varias cosas, Dícese más usualmente ali- 
near, 


- ENFILAR: Dirigir una visual á dos ó más 
objetos desde un punto que está en el mismo 
plano vertical que ellos. 


+... sien diversos puntos del campo visual 
del anteojo se EXFILA sucesivamente la misma 
estrella... 


Instrucciones para los trabajos geodésicos. 
ENFINGIMIENTO: m. ant. FISGIMIENTO. 


Esta sciencia «le Poesía sus imaginaciones en 
si concebidas, son una cobertera de ENFINGI- 
MIENTOS, muy pública é manifiesta. 


Pebro LÓPEZ DE AYALA. 


ENFINGIR: a. ant. FINGIR. 


No ENFINJAS, porque está aquí Sempronio, 
La Celestina, 


e. y así desta manera hubo fin un rey ENFIN- 
GIDO contra verdad. 
PEDRO LÓFEZ DE AYALA. 
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- ENFINGIR: ant. Presumir, hincharse y ma- 
nifestar soberbia. 


Diúle otrosi figura pequeña, porque no EN- 
FINGIESE de soberbia, como primero seyendo 
niño era osado, 

ALONSO DE MADRIGAL. 


Mucho ENFINGIDO de sus riquezas y po- 
derio. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ENFINTA (de en, y el lat. ficta, fingida): f. 
aut. Fraude, engaño. 


a. é por ende decimos que tal engaño como 
este non debe valer, seyendo probado tal plei- 
to que verdaderamente fuese prestamo, è la 
carta de la vendida fuese fecha por ENFINTA. 

Partidas. 


ENFINTOSO, SA (de enfínta ): adj. ant. Enga- 
ñoso, fingido. 
m. y por ENFINTOSA ordenanza de Demetrio 


fué enviado á Roma por rehenes. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ENFISEMA (del gr. ¿uovonpa; de év, en, y 
gusa, soplar): m. Med. Tumefacción producida 
por aire ò gas en el tejido celular. 


-= ExriseMa: Patol. El aire puede introducirse 
y acumularse en el tejido celular subeutáneo á 
consecuencia de heridas de la laringe, de la 
tráquea y de los bronquios, ó bien cuando, bajo 
Ja infiuencia de una fractura de las costillas ó 
de uva herida penetrante de pecho, se halla 
contuso y rasgado el tejido pulmonar. En efecto, 
la inspiración le permite derramarse en la plen- 
ra, y por la expiración se insinúa poco á poco 
en los tejidos ambientes. 

Esteenfisema subcutáneo ¡mede observarse tam- 
bién en pos de violentos accesos de tos (coque- 
luche, catarro sofocante, ete. ), y oenpar toda la 
región cervical y aun la torácica. A veces se ob- 
serva, sin ninguna lesión pulmonar, cuando, en 
pos de una herida algo extensa, los movimientos 
del enfermo han permitido al aire exterior intro- 
ducirse bajo la piel (enjisema trammitico). En 
otras cirennstancias, el acúmulo de gases en el 
tejido celular subentáneo es debido á una herida 
de los intestinos (sobre todo del ciego), cuvos 
gases pueden derramarse en el tejido celular. 
Finalmente, en ocasiones los gases que determi- 
nan el tumor entisematoso (hidrógeno carbona- 
do ó sulfuroso) pueden formarse en aquel mis- 
mo punto (gangrena del intestino, gangrenas 
subentáneos, abscesos profundos, ete. ). 

El tumor enfisematoso es blando, la piel apa- 
rece á menudo intacta å ese nivel, la percusión 
puede indicar cierta sonoridad, la palpación de- 
termina siempre una sensación manifiesta de cre- 
pitación, y la puncion capilar da salida á cierta 
cantidad de aire ó de gases. 

Se tratan los tumores enfisematosos, que no 
desaparecen espontáneamente, por la compre- 
sión, las aplicaciones astringentes, las escarifica- 
ciones de la piel (que algunas veces son peligro- 
sas), 6 bien, en los casos de abscesos gangreno- 
sos, por amplias incisiones, seguidas de la in- 
yección de líquidos antisépticos, 


ENFISTOLARSE: r, Pasar una llaga al estado 
de fistola. 


+. y si se ENFISTOLA, empeora y muere, di- 
cen que llegó su hora. 


QUEVEDO. 


Aplicadas las hojas con miel y con sal, curan 
las heridas recientes y las llagas ENFISTOLA- 
DAS. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


ENFITEOSIS: f. ant. ENFITEUSIS. 
ENFITEOTA: m. ant, EXFITEUTA. 
ENFITEOTO, TA: adj. ant. ExFITÉUTICO. 
ENFITEUSIS (del gr. 


Wwuteuats; de 21, en, y 


potid, plantar): f. Cesión perpetua ó por largo : 


tiempo de un predio rústico ó urbano, mediante 
un canon anuo qne se paga al cedente, quien 
conserva el dominio directo. U. t. e. m. 


Vendidos ‘los baldios) á dinero 6 á renta, 
repartidos en ENFITEUSIS 6 en foro... la utili- 
dad de la operación puede ser más ó menos 
granie, más ó menos pronta, pero siempre será 
infalible, etc. 

JOVELLANOS, 


- ENFITEUSIS: Contrato comprensivo de esta 
cesión. 
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— ENFITEUSIS: Legisl. Palabra de origen grie- 
go, que sólo hallamos empleada en Roma en la 


: época del Imperio, por mas que se cree general- 
| mente que el derecho á que dió nombre era 


mucho mås antiguo, Los propietarios de terrenos 
extensos, á cuyo cultivo no podían atender por 
si mismos bi por medio de sus administradores, 
veianse obligados á darlos en arrendamiento por 
largo tierupo percibiendo por ello periódicamen- 
te una renta estipulada. El Estado y las corpo- 
raciones en cuyo poder existian extensas tierras 
incultas: los que á la agricultura se dedicaban 
no tenian tierras que labrar, y de aqui nació 
una feliz y utilisima asociación entre el capital 
y el trabajo. «Lo» grandes hombres, dice Calde- 
ron Collantes, entregaban su capital, que era el 
suelo; los colonos ayortaban su único capital, el 
honroso trabajo; los primeros se reservaban cier- 
tos derechos y una tenue pensión sobre las tierras; 
lossegundos utilizaban por completo y con abso- 
luta seguridad de independencia el producto de 
sus afanes y desvelos.» Esta conducta, hecha 
extensiva á los individuos, fué posteriormente 
el origen de actos particulares, por lo que los 
legisladores han fijado su naturaleza y el mo- 
do de constituirse este censo. Esta institución 
jurídica, que ha coustribuído tan eficazmente 
a la fundación de aldeas, villas y ciudades, al 
desarrollo de la población y al florecimiento 
de la agricultura, desapareció de la legislación 
francesa al redactarse el Código Napoleón, si- 
guiendo el mismo ejemplo todas las naciones 
que tomaron dicho Código como modelo de su 
Legislación; y si en España no constituyó la 
supresión del censo enfiténtico un precepto le- 
gislativo, se consignó en el proyecto de Código 
de 1851, redactado por nuestros más eminentes 
¡wriscousultos, Dos razones se invocaban prin- 
cipalmente en coutra de la enfiteusis: la de que 
era un vestigio del fendo, y la de que en la 
actualidad era un contrato inútil y sin aplica- 
ción, propio tan sólo para una soriedad naciente. 

Distintos son el feudo y el contrato enfitén- 
tico por su historia y por su esencia, La enfiten- 
sis es anterior al feudo, é introducida en Roma 
para sacar partido de los bienes del fisco, em- 
pleada para reducirá cultivo extensos eriales 
por cl Estado, por las ciudades y corporaciones, 
y últimamente por los individuos, como queda 
dicho; se generalizó en nuestra patria mucho 
antes que los feudos y con completa indepen- 
dencia de los señoríos jurisdiccionales. La esen- 
cia del contrato enfiténtico es eminentemen- 
te territorial, siendo indiferentes las personas 
de enfiteuta y del dueño directo, y en el feudo 
la nota caracteristica era el lazo personal entre 
el vasallo y su señor. Pudo en algún tiempo 
aliarse con el feudo en razón á que, habiendo sido 
el feudalismo un hecho general en cierto periodo 
de la Historia, influyo y estampo su sello en 
casi todas las instituciones de la Edad Media, 
aun las más heterogéneas. 

En cuanto al desuso en que ha caído este con- 
trato, según sus impugnadores, dice el señor 
Alonso Martinez: «En Valencia, en Cataluña, 
Mallorca y en otras varias regiones de la nación 
española, es (recuente la constitución de censos 
entitéuticos, lo cual prueba que este contrato, 
en otro tiempo tan beneficioso, produce hoy 
todavía incoutestalles ventajas. Y ¿cómo no si 
hay extensas comarcas estériles, no por la cali- 
dad del terreno, sino por la falta de cultivo?» 
El señor García Goyena, hijo, decia å este pro- 
pósito en el seno de la Comisión Codificadora, 
«queen Extremadura hay una cantidad fabulosa 
de tierras que no se explotan, y cuya esterilidad 
debe considerarse como un déficit en la riqueza 
nacional. En vano para hacerlas productivas se 
han dictado leyes ¡promoviendo y favoreciendo 
el establecimiento de colonias agrícolas. La 
experiencia ha demostrado la ineficacia de un 
sistema que beneficia al propietario y no al 
agricultor, ó que por lo menos no ofrece á los 
lalmadores y colonos estimulo suficiente para 
abaudouar su pueblo, y tal vez su provincia, é 
irá fundar una nueva población al pie de los 
terrenos que el propietario quiere roturar y enl- 
tivar. En Extremadura no se resolverá el pro- 
blema sinc por el censo enfitentico, como se ha 
resuelto admirahlemente en Valencia la descca- 
ción y saneamiento del célebre lago de la Albu- 
fera, cuyo ejemplo citó con oportunidad el señor 
Capdepon recomendándolo à la consideración 
de sus colegas. » El notable jurisconsulto catalán 
señor Duran y Bas dice á este propósito: ¿Con- 
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servando la naturaleza propia de la enfileusis 
según ha venido regularizada desde la legisla- 
ción romana, pero presentando variedades que 
sin alterarla profundamente le dan especial 
fisonomía, responde à los hábitos de laboriosi- 
dad del pueblo catalán, al espiritu de indepen- 
dencia que caracteriza á sus hijos, á las condi- 
ciones generalmente ingratas de aquel suelo y á 
la escasez relativa de capitales destinados á la 
explotación agricola...» 

»Nos parece que se ha desconocido la natura- 
leza legal de los censos, aun de los perpetuos, de 
los irredimibles cuando se les ha considerado 
como bienes amortizables. Tendrán este caracter 
cuando sean percibidos por manos muertas; pero 
esto es un accidente de ellos, no su naturaleza 
legal. Las fincas alectas á los censos están, como 
las fincas libres, entregadas á la circulación; el 
censo es un gravamen que las acompaña como 
la hipoteca, como la servidumbre; pero ni el 
censo, nila hipoteca, ni la servidumbre, ocasio- 
nan la estancación de la finca, su perpetuidad 
en unas mismas manos, que es lo que constituye 
la amortización. No impiden la venta, no impi- 
den la permuta, no impiden la donación, no 
impiden la dación en dote de las fincas; y cuan- 
do el censo no es percibido por manos muertas, 
está en el comercio también y pasa de unos å 
otros perceptores por cualquiera de los títulos 
translativos de dominio, Cuando no es irredi- 
mible puede extingnirse como la servidumbre, 
por mutuo convenio. Véase, pues, cómola natu- 
raleza legal del censo no le atribuye ninguno de 
los caracteres de la amortización. » 

Por todas las razones expuestas la Comisión 
Codificalora acordó por unanimidad mantener 
el censo enfiténtico en el proyecto del Código 
civil, corrigiendo en esta parte el proyecto de 
1851. 

En el censo enfiténtico el dueño directo ó 
censualista tiene derecho: 1.7 á retener el do- 
minio directo de la cosa vensida; 2.0 á exigir y 
percibir anualmente las pensiones, de tal modo 
que si el enfiteuta dejare de pagarlas por tres 
años ó por «dos, si es á Iglesia, cae en comiso la 
cosa y puede apoderarse de ella el dueño directo 
sin necesidad de acudir al Juez, según la ley 
de Partidas, con más que en la práctica se justi- 
fica la necesidad de acudir å la autoridad jundi- 
cial para evitar la desproporción evidente entre 
la pena y el defecto y la amenaza de la pública 
tranquilidad que llevaría en sí el apoderarse el 
dueño de las cosas sin intervención de lcs tri- 
bunales. El enfiteuta puede purgar su tardanza 
durante diez días, en los cuales puede abonar la 
deuda atrasada; 3.9 á ser requerido siempre que 
quiera el enfitenta à vender la cosa á fin de ejer- 
citar el derecho de tanteo, llamado también 
Jadiya, el cual cousiste en ser preferido por el 
mismo tanto á cualquiera otro comprador, Si 
el dueño directo no quiere la cosa, ó después de 
requerido guarda silencio durante dos meses, 
podrá entonces venderla el enfiteuta á otro de 
quien con igual facilidad pueda obtenerse la 
pensión. De no hacerse así ó de hipotecarse ó 
empeñarse la cosa å persona menos pronta á 
pagar, tiene la pena de comiso. Fúndase este 
precepto en que, considerándose la enfiteusis no 
solamente como un derecho real, sino que tam- 
bién como una obligación y un derecho personal, 
no es lícito al deudor hacer una novación sin 
conocimiento ni participación del acreedor. Este 
derecho no se da contra tercero que haya ins- 
eripto el suyo en el Registro de la Propiedad se- 
gún lo establecido en el articulo 38 de la ley 
Hipotecaria; 4.9 al del laudemio ó luismo, que 
es la cincuentena parte, ó sea el 2 por 100 del 
precio del fundo siempre que se vende, canti- 
dad que debe pagar el que nuevamente la posee. 
En Valencia todavía es más oneroso al censua- 
vio el derecho de Inismo, pues consiste en la dé- 
cima parte del precio de la cosa que por costum- 
bre se paga por el vendedor. Esta prestación, 
considerada por muchos como la parte más irri- 
tante de la enfiteusis, encerrada en límites ra- 
zonables, parece la compensación natural y justa 
de lo módico del canon, por enya razón, entien- 
den otros tratadistas, que á falta de pacto ex- 
presa donde el interés particular halle su con- 
veniencia dentro de la libertad de contratación, 
la ley no deberia señalar más de un 2 por 100; 
5.* el de retracto que consiste en poder adquirir 
dentro de cierto tiempo la cosa comprada por 
otro por el mismo precio, rescindiendo el con- 
trato celebrado. Las leyes de Toro concedieron 
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el derecho de retraer á los dueños directo y su- 

rficiario, por reportar más ventajosa la unión 
Ze los dominios directo y útil que la separación 
de aquellos derechos. V. RETRACTO. . 

Cuando por los casos ya enumerados caiga en 
comiso el predio dado en enfitensis, pasa al 
dueño del dominio directo con las hipotecas y 
gravámenes reales que le hubiere impuesto el 
enfiteuta, pero quedando siempre á salvo todos 
los derechos correspondientes al mismo dueño 
directo. 

A favor del censuario ó enfiteuta produce los 
beneficios siguientes: 1.* la adquisición del do- 
minio útil de la cosa; 2.9 el derecho de enaje- 
parla con las condiciones de que hemos hablado; 
3.* el de imponer sobre la finca servidumbre, 
censo ú otro gravamen, asi como empeñarla é 
hipotecarla con la condicion que expusimos en 
otro lugar; 4.9 el libertarse del pago de la pen- 
sión si la cosa sufriere tal quebranto que que- 
dase reducida á menos de su octava parte; 5.2 
el de dotar con ella á sus hijas y transmitirla 
por sucesión ó por mejora sin adeudar laude- 
mio. 

El censo enfiténtico se distingue: 1.? por de- 
jar el enfiteuta de abonar el canon durante tres 
años consecutivos, y dos si el censo está consti- 
tuido á favor de Iglesia, de no utilizar los diez 
días de plazo para purgar la tardanza; 2.° por 
la consolidación, la que tiene efecto cuando el 
dominio directo y el útil se rennen en nna sola 
persona; 3. por enajenarse la finca contravi- 
niendo á las condiciones de que hemos hecho 
mérito al hablar de los derechos del censualista; 
4.9 porconcluirse el tiempo por qué se consti- 
tuyó; 5.” por renuncia del enfiteuta; y 6.9 por 
perecer la cosa ó sufrir tal menoscabo que se re- 
duzca á menos de la octava parte. 

Una especie de censo enfiténtico son los foros 
de Galicia, que se constituyen por una Ó más 
vidas ó una ó más generaciones, y terminadas 
éstas vuelve al dueño directo el dominio util 
que concedió. V. Foros, , 

En Cataluña existe una forma de enfitensis 
Mamada rabassa morta que consiste, según Tos, 
en que «el poseedor de una pieza de tierra la 
establece para plantarla de viña mientras exis: 
tan las primeras cepas, muertas las cuales ó in- 
útiles, fenece el contrato y vuelve la cosa nl pri- 
mitivo dueño ó á su sucesor. p Como esta conce- 
sión es puramente temporal, la jurisprudencia, 
de acuerdo con la práctica, ha fijado en cin- 
cuenta años su duración como presunto término 
natural de las primeras cepas. Según algunos 
escritores, entre ellos los señores Amell y Brocá, 
el derecho que nace de este contrato no es dis- 
tinto del de superficie; pero la opinión mis ge- 
neral en Cataluña la atribuye el carácter de en- 
fiteusis; asi lo sostienen Tos, Vives y los anti- 
guos autores, y el Tribunal Supremo le ha dado 
el nombre de establecimiento, como à la enti- 
teusis común, en algunas de sus sentencias. No 
está generalizado por igual en todas las comarcas 
del antiguo Principado, ni aun en todas aquellas 
en que el principal cultivo es el de la vid, pero 
en ninguna de ellas es desconocido y en algunas 
constituye el modo de ser de la propiedad cu 
los terrenos que á dicho cultivo están dedi- 
cados, He aquí cómo propuso el señor Duran y 
Bas, al final de su magnífica Memoria, dedicada 
å la Comisión de Códigos, la reglamentación «e 
este censo: «Artículo 181. Existe este estable- 
cimiento cuando el dueño de un pedazo de 
tierra lo cede temporalmente á otro para plan- 
tarlo de vida pagándole el concesionario un 
censo en la forma que se estipula. Articulo 182, 
El establecimiento á primeras cepas se consti- 
tuye por medio de escritura pública y se extin- 
gue: 1.2 por expiración del término de la con- 
cesión; 2.2 por muerte de las primeras cepas ó 
por quedar infructíferas las dos terceras partes 
de las plantadas; 3,9 cuanslo, aunque la circuns- 
tancia anterior no concurra, han transcurrido 
cincuenta años desile la fecha de la concesión, 
si en ésta no se ha fijado expresamente otro 
plazo; 4.2 por la consolidación de los derechos 
del concedente y del concesionario; 5.9 por la 
dimisión de la finca; y 6. por prescripción, 
cuando pasados los cincuenta años el concesio- 
nario posce el terreno con las cepas como libre, 
ó sea sin pagar censo por espacio de otros. 

La dnración del contrato puede hacerse de- 
pender de otras condiciones en virtud de pacto 
contenido en la escritura de concesión. 

No pierde su carácter de establecimiento á 
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primeras cepas el que, teniendo la plantación 
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, ENFLAUTADOR, RA: adj. fam. Que enflauta, 


de viña por objeto primordial, se extiende á la į U. t. c. s. 


' facultad de hacer otras plantaciones subalternas ; 


en el terreno concedido, 

Los derechos del concedente son: 1.°, la 
percepción del censo, tiempo y lugar que se 
| hayan estipulado; 2.°, la reivindicación de la 
finca con sus mejoras, llegado cualquiera de 
los casos de extinción del establecimiento. Aun 
cuando haya dejado de hacerse uso de este 
derecho transcurridos los cincuenta años, no 
queda prorrogado el establecimiento por igual 
espacio de tiempo, y puede intentarse la reivin- 
dicación mientras la acción no haya prescrito 
en la forma que expresa el número 6,9 del arti- 
culo 182; 3.9,* el derecho de tanteo en la forma 
establecida en los articulos del 168 al 171; 4.9; 
el de cabrevación conforme á los artículos 17 

y 174. 

Los derechos del concesionario, son: 1.*, los 
inherentes al dominio útil durante el tiempo del 
establecimiento; 2,9, el de hacer durante dicho 
tiempo renuevos y mogrones; 3.9, el de ceder el 
dominio útil á título oneroso ó gratuito sin pago 
de laudemio ni aprobación del concedente, aun- 
que la enajenación se haga en la primera forma. 


ENFITEUTA: com. Persona que tiene el domi- 
nio útil y está obligada å pagar el canon de la 
entiteusis. 


e. estas minas «deben pertenecer á los pro- 
pietarios de los terrenos donde están, enten- 
diéendose por propietario el dueño directo, y 
no el arrendador ó EXFITEUTA, etc. 

«JOVELLANOS, 


ENFITEUTECARIO, RIA: adj. ant. Exririu- 
TICO. 

ENFITEUTICARIO, RIA: adj. ant. EXPITEUTE- 
CARIO, 


... este derecho pertenecerá siempre al señor 
del dominio «lirecto del fundo, y nunca al 
arrendador ni al ENFITEUTICARIO ó señor del 
dominio útil, etc. 

JOVELTLANOS, 


ENFITÉUTICO, CA: adj, Dado en enfiteusis, ó 
perteneciente á ella, 

ENFITO (del gr. zuguvos., injerto): m. Zool. 
Género de insectos himendópteros, terebrántidos, 
del grupo de los fitufagos, familia de los tentre- 
«dínidos. Se distingue por tener dos células ra- 
diales y tres cubitales. 


ENFIUZAR (de en y fuciaJ:m. ant. CONFIAR. 


s. € porque era muy privada del César EN- 
FIUCIÓSE Otón de la querer bien. 
Crónica general de España, 


«aquellos que en si mismo se EXFIUZAN más 
que en la virtud. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ENFLAQUECER:a. Poner flaco á uno, mino- 
rando su corpulencia ó fuerzas, 


¡Ay miembros fatigivios, y cuán firme 
Es el dolor que os cansa y ENFLAQUECE! 
GARCILASO. 


ae ni lega å él la vejez, ni la enfermedad le 
ENFLAQUECE, hi la muerte le acaba. 
Fr. Luls DE LEÓN. 


~ EXFLAQUECER: fig. Debilitar, enervar, 


... mercaderías que son á propósito para 
ENFLAQUECER los naturales con su regalo y 
blauvdura. 

MARIANA. 


Si el ocio es con exceso, ENFLAQUECE al åni- 
mo y al cuerpo. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- EXFLaQUECER: n. Ponerse flaco. U. t. e y, 


.. después de ENFLAQUECIDO ya, y desan- 
grado el cuerpo con tantos azotes. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


- EXFLAQUECER: ant. Sentir daño ó menos- 
| cabo en la salud, 
, o. 
| -ENFLAQUECER: fig. Desmayar, perder ánimo. 
| «la ferocidad y orgullo del cartaginés co- 


menzó å ENFLAQUECER, etc. 
MARIANA. 


ENFLAQUECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de enflaquecer y enflaquecerse. 


ENFLAUTADO, DA: adj. fam. Hinchado, re- ' 


' tuambante. 


— EXFLAUTADOR: mM. y f. fam. ALCAHVETE, TA. 


Pasadizo soy de cuerpos, 
Que se compran y se venden, 
EXFLAUTADORA de hombres 
Y eugarzadora de gentes, 
QUEVEDO. 


ENFLAUTAR: a. fam. ALCANUETEAR. 
— ENFLAUTAR: fam. Alucinar, engañar. 


Ayer salió la Verenda 
Obispada de coroza, 
Por tejedora de gentes 
Y por ENFLAUTAR personas, 
QUEVEDO. 


ENFLECHADO, DA: adj, Dicese del arco ó ba- 
Jlesta en que se ha puesto la flecha para arro- 
jarla. 

ENFLORECER: a. ant. Engalanar con flores. 
Usib. t. e. r. 


¿Qué hecho podremos hacer las mujeres que 
de precio ú de valor sea, pues repintándonos 
Y ENFLORECIÉNDONOS cada dia, borramos de 
nosotras mismas la imagen de las mujeres va- 
lerosas? 

Fr. Lers DE LEÓN. 


- ENFLORECER: n. ant. FLORECER. 


ENFOCAR: Top. y Fot. Poneren foco lasimáge- 
nes que se ven á través de las lentes de un anteojo 
para que se distingan con claridad, 


«+. para evitar la operación de ENFOCAR cada 
vez quese Observa... 
FONTECHA. 


ENFOGAR (de en y fuego): a. ant. Encender 
una cosa; como el hierro, haciéndolo ascua. 
- ENFOGAR: ant. AHOGAR. 


ENFORCAR («de en y forca, horca): a. ant, 
AHORCAR, 


e € lirlió con ellos luego que lo sopo, é mató 
y EXFORCÓ muchos dellos, 
Crónica general de España. 


ENFORCIA (del b, lat. inforcta ):f. ant. Fuer- 
za ó violencia que se hace á nna persona. 
ENFORMAR: a. ant. INFORMAR. 
ENFORNAR: a. ant. ENHORNAR. 
ENFORRADURA: f ant. FORRO. 
Otrosi mando que de las mis ropas de oro y 


de seda con sus EXFORRADURAS... que los mis 
testamentarios ordenen de ellas por mi alma, 


Crónica del Rey D. Juan el Segundo. 


ENFORRAR: a. aut. AFORRAR, poner forro á 
alguna cosa, 


«== Y la columna ENFORRADA de púrpura 
muy rica. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


- ENFORKARSE: ant. ÁFORRARSE, ponerse 
mucha ropa interior, 
— ESFORRANSE: ant. AFORRARSE, comer y 
beber bien. 
ENFORRO: m. ant, Vokxro, 
ENFORTALECER: a. ant. FORTALECER. 
Labró y ENFORTALECIÓ todos sus lugares y 


castillos, 
JUAN DE VILLAIZÁS. 


EXNFORTALECIERON con mucha solicitud la 
ciudad de Roma, para la defender. ` 


PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 
- ESFORTALECER: ant. fig. Confirmar, co- 
rroborar. 


ENFORTALECIMIENTO: m, ant. Acción, defec- 
to, de enfortalecer, 


= EXFORTALECIMIENTO: ant. FORTALEZA. 
ENFORTECER (de un y fuerte): a. ant. For- 
TALECER. 


n. sino que por inspiración de arriba, lla- 
mado alzuno å otra vida, fuese ENFORTECIDO 
de ayuda espiritual. 

Espejo de la vida humana. 


ENFORTIR: a. ant, ENFURTIR. 


ENFR 
ENFOSADO: m. Veter. ENCEBADAMIENTO. 


Llaman aguado á esta enfermedad, ó ENFO- 
SADO. 
ALONSO SUÁREZ. 


ENFOSCADO: m. Alb. Capa de mortero con 
que se tapan las imperfecciones y desigualda- 
des que restan en una obra de albadilería, cuan- 
do sus materiales no han de quedar al deseu- 
Lierto, especialmente si es de mortero, pues si 
se emplea el yeso se le llama guarnecido ò ten: 
dido. El enfoscado se perfecciona luego con el 
jaharro. 


ENFOSCAR (del lat. in, en, y físcus, oscuro): 
a. ant. OBSCURECER, 

- Exroscar: Alb. Tapar los mechinales y 
otros agujeros que quedan en una pared después 
de labrada. 

e. bien que otros suelen ENFOSCARLA (la 


obra) ó fregarla con la mezcla... 
VILLANUEVA. 


— EsFoscarsE: r. Ponerse hosco y ceñudo. 
— ExFoscarse: Enfrascarse, engolfarse en un 
negocio, 

Los buenos de los clérigos iban rezando; yo 
considerano mis infortunios, cada uno más 
ENFOSCADO en su negocio, 

MATEO ALEMÁN. 


- ExroscarsE: Encapotarse, enbrirse el cielo 
de nubes. 

ENFOTARSE (de ex y foto, por keto): r. ant. 
y prov. dst. Tener fe y confianza, 

El fundamento de las buenas obras es tener 
fe, esperanza y caridad. Y por fe dice ENFO- 
TADO, porque los pastoresá cualquier que tiene 
fe en sí mismo, dicen que es ENFOTADO. 

HERNANDO DEL PULGAR. 


ENFRAILAR: a. Hacer fraile á uno. 

— ENFRAMLAR: n. Hacerse á si mismo fraile. 
U.t.cr. 

ENFRANJAR: a. Arg. Adornar con franjas. 

ENFRANQUECER: a. Hacer franco ó libre. 


e. los faga libres, è EXFRANQUEZCAS á los 
israelitas. 
Espejo de la vida humana. 


ENFRASCAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
enfrascarse. 

ENFRASCAR: a. Echar en frascos agua, vino 
ú otro licor. 

ENFRASCARSE: r. Enzarzarse, meterse en una 
espesura. 

- ENFRASCARSE: fig. Aplicarse con tanta in- 
tensidad á un negocio, disputa ó cosa semejante, 
que no quede libertad para distraerse á otra. 


En resolución, él SE ENFRASCÓ tanto EN su 
lectura, que se le pasaban las noches leyendo 
de claro en claro, etc. 

CERVANTES. 


Estaba la buena señora tan EXNFRASCADA en 
una disputa, que no es extraño se le olvidase 
que tenia da llave consigo. 

HARTZENBUSCH. 


ENFRENADOR: m. El que enfrena bestias. 


... como buen cochero, y ENFRENADOR de 
caballos, que tiran del carro. 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


ENFRENAMIENTO: m. Acción, vefecto, de en- 
frenar. 
Para confusión y ENFRENAMIENTO de la 
mala emperatriz. 
RIVADENEIRA. 


ENFRENAR: a. Poner el freno al caballo. 


... hallaron (D, Quijote y Sancho) en un 
arroyo caida, muerta y medio comida de pe- 
tros y picada de grajos, una mula ensillada y 
ENFREXADA, etc. 7 

CERVANTES. 
, Harto de porrazos, va D, Quijote corriendo 
Å ENFRENAR su caballo, eto, 
HARTZENBUSCH. 
— ENFRENAR: Enseñarle a que ohedezca, 
= ENFRENAR: Contenerle y sujetarle, 


a. ENFRENANDO el moro 
Su yegua. mas no sus ansias, 
Por la ribera del Tajo 
Se fué camino de Ocaña. 
Romancero, 


ENFR 


«.. el caballo feroz del rey tu padre 
Tres veces con horror bulo, saltando 
Por las tinieblas, aunque no le cuavire 
Al gran campeón que audaz le está EXNFRENANDO. 
MORATIN, 


- ExPrEsaR: Con el adv, bien, hacerle llevar 
la cabeza derecha y bien puesta. 


— ENFREXAR: fig. REFREXAR. U. t. e r. 


...: ENFRENA la lengua (dijo D. Quijote á 
Sancho), considera y rumia las palabras antes 
que te salgan de la boca, etc. 

CERVANTES. 


... los corazones irritados (de los naturales) 
pi daban lugar á compasión, ni la santidad de 
la religión y el escrúpulo era parte para EN- 
FRENALLOS, 

MARIANA. 


En Agricola se alabó que tuvo valor para 
ENFRENAR su familia, no consintiendo que se 
mezelase eu las cosas públicas, 

SAAVEDRa FAJARDO. 


Por más que el temor me ENFRENA 
Callar no puedo la pena 
En que por tus ojos vivo, ete, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


ENFRENTAR: a. Mar. Unir á tope dos piezas. 


ENFRENTE (de en y frente): adv. 1. A la parte 
opuesta; en punto que mira á otro, ó que está 
delante de otro. 


Y encima de un peñasco puesto ENFRENTE 
Del escuadrón. con voz sonora y grave 
Esta oración les hizo de repente. 
CERVANTES. 


e.. (el cabo de San Vicente) está contrapues:- 
to y ENFRENTE de los Pirineos, etc. 
MARIANA. 


La ninfa de Taumante hacia poniente 
Trae mil colores con el sol ENFRENTE, 
MORATÍN. 


ENFRIADERA: f. Vasija en que se enfria una 
bebida. 
ENFRIADERO: m. Paraje ó sitio para enfriar. 


- ENFRIADERO: Alberca ó pequeño depósito, 
construido por lo regular de fábrica, que en las 


Enfriadero 


triperías de los mataderos sirve para guardar 
provisionalmente Jos intestinos de los animales, 
previamente calentados, 

Los enfriaderos (fig. anterior) deben estar 
provistos de grifos de agua arriha y abajo, para 
llenarlos y vaciarlos cómodamente. 

ENFRIADOR, RA: adj. Que enfría. U. t. c. s. 

- ENFRIADOR; ENFRIADERO. 


Celebraban mucho unos vasos y jarrones, 
que estaban pintados en ella, en un ENFRIA- 
DOR de admirable traza y disposición. 

ANTONIO PALUMINO. 


ENFRIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
friar ò enfriarse. 

... y mayormente nace del ENFRIAMIENTO 
de los espiritus cerca del corazón, y de los ór- 
ganos de los sentidos. 

FERNANDO DE HERRERA. 


ENFRIAR: a. Poner, ó hacer que se ponga, fría 
una cosa. U. t. e. r. 


«.« visitaba (Sancho) muy á menndo el se- 
gundo zaque. que porque SE ENFRIASE el vino, 
le tenian colgado de un alcornoque. 


CERVANTES. 


— Han puesto å ENFRIAR cerveza; 
¿Quereisla?— Si, ete. 
MokETo. 
Ya tarda, como solia, 
Mi sehor: no me contenta; 
La bebida se calienta, 
Y la comida SE ENFRÍA. 
Tirso DE MOLINA. 
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- Exrrrar: fig. Entibiar, templar la fuerza 
y el ardor de las pasiones. U. t. €. r. 


— De amor 
Es incentivo el temor; 
La seguridad lo ENFRÍA. 
Rulz DE ALARCÓN. 


«Sus continuas ponderaciones sobre la fuerza 
de las enemigos y la poquedad de las nuestras 
ENFRIABAN å los tibios, desalentaban á los 
an im0s0s, etc. 

QUINTANA. 


— ENFRIARSE: r. Quedarse fría una persona. 
ENFROSCARSE: r. EXFRASCARSE. 


ENFUCIAR: n. ant. EXFIUZAR. 


ENFULLAR: a fam. Hacer trampas ó fullerías 
en el juego. 


— ENFULLARLAS: fr. fam. Lo mismo, deno- 
tando con el articulo las cartas de la baraja. 


ENFUNDADURA: f. Acción, ó efecto, de enfun- 
dar. 


ENFUNDAR: a. Poner una cosa dentro de su 
funda. 


No sé si recordarás los muebles de la casa 
de tu abuelos... dos floreros de å tercia, y una 
araba de cristal con seis luces, Esto era lo 
principal, lo regio, lo que pasaba la vida EN- 
FUNDADO, etc.” 

CASTRO Y SERRANO. 


— ENFUNDAR: Llenar, henchir. 


„de las cuales hojas henchimos los colcho- 
nes y colchas, y ENFUNDAMOS Jas almohadas, 
para, echándonos eucima, dar reposo á los 
miembros. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


..., hasta que aquella vieja que él celebra, 
comentando á Dioscórides, le ENFUNDÓ la al- 
mohada con beleño. 


Dieco DE COLMENARES. 
ENFURCIO: m. ant. INFURCIÓN, 
ENFURCIÓN: f. IxFUKCIÓN. 


ENFURECER;: a. Irritar á uno, ó hacer que 
entre en furor. U, t. e r. 


ENFURECIÉRONSE los sacerdotes al oir esta 
proposición. , 
SoLis. 


Viéndoie ya ENFURECIDO 
Con esto, que ha sido el tema 
De su dolor, le brindé 
Con la pocima, etc. 
CALDERÓN. 


¡Desprecia al rey de Castila 
Por im condenado å nuerte! 
Confieso que al declararlo 
Su boca, como un demente 
ME ENFTRECÍ: ete. 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= ENFURECER: ENSOBERRECER. 


— ENFURECRRSE: v, fig. Alborotarse, alterar- 
se. Se dice del viento, del mar, ete. 


El sol no da lugar á que los vientos SE EN- 
FUREZCAN tanto, ni duren tanto tiempo las 
tempestades. 

OVALLE. 


ENFURIARSE: r. ant. ENFURECERSE, 


ENFURRUÑARSE: r. fam. Ponerse enfadado 
y regañar. 
¿Sahe usted que ya me voy 
EXFURRUÑANDO y que doy 
Al diablo tantos rigores? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ENFURTIR: a. Dar en el batán å los paños y 
otros tejidos de lana el cuerpo correspondiente, 


n. de manera que el pilatero tenga cargo 
solaniente de lavar el paño. para despinzar y 
desvivar, y ENFUISTIRLE del cuerpo y cadena 
que hubiese menester. 

Nueva Recopilación, 


ENGABANADO, DA: adj. Cubierto con gabán. 


¿A dónde te levan esos ENGABANADOS CO- 
cheros, adornados de no vulgar traje militar? 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
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ENGACE: m, ENGARCE. 

Mandamos que no se puedan meter en estos 
reinos de fuera dellos, vidros, muñeca 
cosas de alquimia y oro bajo de Francia, briu- 
cos, ENGACES, filigranas, 

Nueva Recopilación. 


—Exaack: fig. Dependencia y conexión que 
tienen unas cosas con otras, 


Que estrellas, sol, cielo y luna 
Too en ella más perfecto, 
Se ve, que en el puro hermoso 
ENGACE de tantos cielos, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


ENGADI: Geog. ant. C. de la Palestina, en la 
tribu de Judá, cerca de la desembocadura del 
Jordán, en el Mar Muerto. Era célebre por sus 
palmeras y sus viñas, y en los alrededores había 
un desierto de igual nombre. En la época de 
Abraham estuvo habitala por los amiorreos. 
Llamábase también Engedi. 


ENGADINA d ENGIADINA: Geog. Alto valle de 
los Alpes Réticos, depemliente del cantón de 
los Grisones, Suiza, Extiémlese de S.O. a N.E., 
desde el collado de la Maloia ó Maloggia, que 
lo separa del valle de Bergell ó Bregaglia, hasta 
la garganta de Finstermunz ó Martimsbriick, en 
la frontera del Tirol, Lo rodean glaciares ú picos 
cubiertos de perpetuas nieves;tiene unos 80 kms. 
de largo, y es tan estrecho que hay parajes en los 
que puede atravesarse en quinee minutos, De 
esos 80 kms. corresponden 28 á la Alta Enga- 
dina, separada de Italia por el macizo del Ber- 
nina,524 la Baja Engadina, limitrofe del Tirol 
y separada de la anterior por la profunda gar- 
ganta de Punt. La alt. minima de la Engadina 
(la Alta) es de 1650 m. Riega el valle el rio Inu 
(Ebgadina ó valle slel Inn, Ent y Œn), que en 
lo alto de aquel enlaza los cuatro lagos de Sils, 
Silvaplona, Campler y Sankt-Moritz (V. Isx). 
Además de los pasos ò collados de Martinsbriick 
y la Maloia, otros tres, los de Julier, Albula y 
Flucla, ponen en comunicación á la Engadina 
con los valles del Rhin Superior, al O.; al S. E. 
el collado Bernina la enlaza con la Valtelina 
por los valles del Pilo y del Poschiavino. La 
Alta Engadina es uno de los países más frios de 
Europa; hay inviernos en que el termómetro 
desciende hasta 30% bajo coro; desde fines de 
agosto hiela y nieva; en octubre lagos y rios 
están ya helados, La artilleria del general Le- 
courbe pasó sobre el lago de Siis en 4 de mayo 
de 1799. En el mes de julio la temperatura suele 
llegar å veces hasta los 30% Resulta, pues, un 
clima inuy riguroso y muy extremado, pero muy 
sano y, cosa extraña, muy favorable para la 
curación de los tísicos. Abundan los hosques y 
los pastos, En la Alta Engadina súlo se cultiva 
heno; en la Baja centeno, cebada, trigo y lino. 
Son hastante frecuentes los terremotos. Los ha- 
bitantes son unos 10000, casi todos protestan- 
tes; hablan un dialecto especial neolatino, la- 
mado ladin; se exceptúan los 300 ó 400 habi- 
tantes de la aldea de Tarasp, que son católicos 
y hablan alemán. Como los recursos del país son 
escasisimos la emigración es grande, si bien 
casi todos los emigrantes vuelven cuando han 
hecho ya pequeña fortuna. Forma la Engadina 
dos dist. del cantón de los Grisones: el de Inn 
ó Baja Engadina, cuya cap. es Schuls ó Sacol, 
y el de Maloia, que comprende el valle Bergell 
y la Alta Engadina, y cuya cap. es Samadlen. 
Entre otras poblaciones del valle merecen citar- 
se; Tarasp, con manantiales de ¿cido carbónico, 
los únicos de esta especie que se conocen; Sankt- 
Moritz, con aguas minerales muy afamadas, y 
Pontresina, bonita aldea, dominada por la biza- 
rra pirámide de) Roseg (3943 11.), por el glaciar 
de Morteratsch y por el Piz Bernina (4052 m.). 

La Engadina ha figurado bastante en la his- 
toria militar como camino entre Alemania é 
Italia, Créese que sus habits. son de origen 
etrusco, infinídos posteriormente por los roma- 
nos y los sarracenos. Tienen todos los carac- 
teres físicos propios de las razas meridionales. 
Las guerras religiosas asolaron el pais en el si- 
glo xv1; los anstriacos lo arruinaron en 1631, y 
sólo desde principios de siglo es parte integrante 
del cantón de los Grisones. 

ENGAFAR: a. Cargarla ballesta con las gafas, 
poniendo el arco en la nuez para disparar el bo- 
doque. 

-= Escafar: prov. And, Traer cargada y 
puesta en el gancho la escopeta, 


ENGA 
= ExGarar: Mar. Enganchar con gafas. 
ENGAFECER (de en y gafo): n. ant, Contraer 


..» ni 5 Ja lepra. 


ʻe é luego que la oración fué acabada por el 
milagro de Dios, EXGAFECIÓ el conde. 
El Conde Lucanor. 


ENGAITADOR, RA: adj. fam. ExGAÑADOR. 


Este mundo engaña bobos, 
ExNGAITADOR de sentidos, 
En muy corderos validos 
Anda disfrazando lobos, 
QUEVEDO. 


ENGAITAR: a. fam, Inducir å uno con halagos 
á que haga lo que rehusaba. 


Aquella melitluidad y risa fingida del adu- 
lador, con que ENGAITA á su prójimo, es como 
el estruendo y ruido de las espinas que arden 
debajo de la caldera ú olla. 

Fr. PEDRO DE OSa. 


.. que siempre tomando más, buscando más, 
ENGAITANDO más, sea siempre más pobre, por 
ser sienpre más rico. 


QUEVEDO. 


ENGALABERNADO: m. ant. Carp. Acción, ó 
efecto, de engalabernar. 

ENGALABERNAR: a. ant, Carp. Acoplaró ajus- 
tar unas piezas ó armazones con otras, 


e Y ansi ENGALABERNADO el estribo, se clave 
con clavos que passen hasta la solera... 
LÓPEZ DE ARENAS. 


ENGALANAR: Poner galana una cosa, U, t. e. r. 


Los almendros juegan desde la entrada de 
diciembre de puto el postre sobre quien for- 
mará primero su ramillete para EXGALANAR €] 
campo, etc. 

JOVELLANOS. 


Con las Hlores del prado sE EXGALANA. 
M. DF La ROSA. 


Da que SE ENGALANA tanto, 


No piensa meterse monja. 
HAkTZENBUSCH. 


_ ENGALGADO, DA: adj. Dícese del conejo ó la 
lichre á quien persiguen los galgos sin perderlo, 
ù perderla, de vista. 

ENGALGADURA: f. Mar. Acción, ó efecto, de 
engalgar. 


= ESGALGADURA: Carr, Acción, á efecto, de 
engalgar ó echar las galgas ó rastras á los ca- 
rruajes. 

ENGALGAR: a. Mar. Amarrar å la ernz del 
ancla un calabrote entalingado en su amdote, y 
tender éste en la dirección en que trabaja el ca- 
ble, dejando teso el calabrote todo lo posible, 
En buques chicos, como goletas, pailebotes, etcé- 
tera, se engalga también un ancla amadrinán- 
dole en la cruz algunos lingotes y tendiendo ! 
además una sarta de éstos, que se amarra en 
dicha cruz con el cabo en que están ensartados y 
sujetos en varios puntos. Con estas maniobras 
se aumenta considerablemente la resistencia del ; 
ancla, pues se multiplicar los puntos de apoyo 
ú de rozamiento, 

- EXGALGAR: Carr. Apretar la galga al enbo 
de la rueda de un carruaje para que roce y no 
dé vueltas, disminuyendo la velocidad, lo que se 
hace al bajar cuestas muy pendientes. Por ex- 
tensión, echar la rastra ó plancha en los carrna- 
jes que la llevan, con el mismo objeto. 


ENGALLADO, DA (de engallarse): adj, Ergui- 
do, derecho. | 


También el caballo durante los primeros mo- 
mentos de quietud, se mantuvo ENGALLADO, 
airoso, ete. | 

ParDo BAZÁN. i 


i 

ENGALLADOR: m. Correa que, partiendo del 
bocado y sujeta al cuello del caballo, le obliga 
n levantar la cabeza. 


ENGALLADURA: f. (ALLADURA. 


ENGALLARSE (de en y gallo): r. Ponerse er- 
guido y arrogante, U. t. ca, 


¿++ SE ENGALLA el toro y altera, 
Y finge acometimiento. 
MORATÍN. 


ENGANCHADOR, RA: adj. Que engancha. 


ENGA 


e Su rudeza natural (aleja) los sorteos y los 
ENGANCHADORES para la guerra, 
JOVELLANOS, 


ENGANCHAMIENTO: m. ENGANCHE, 


« Sin que los capitanes en cuyas compañías 
se encontrasen, puedan pretender la satisfac- 
ción de su ENGANCHAMIENTO. 

Ordenanzas militares. 


ENGANCHAR: a. Agarrar una cosa con gancho 
ó colgarla de él. U. t. c. r, 


... poniendo un hilo fuerte y terso, ENGAN- 
CHADO con un alfiler enel punto principal, 
ANTONIO PALOMINO, 


Vamos á ver qué sacáis 
ENGANCHADO en un anzuelo, 
HarkTIENBUSCH. 


~ ENGANCHAR: Poner las caballerías en los 
carruajes de manera que puedan tirar de ellos, 


Si usted quiere, ya pueden ir disponiendo el 
chocolate, y que avisen al mayoral para que 
ENGANCHEN luego que... 

MoRaTÍN. 


Ya es tarde 
Vaya usted que se den prisa 
A ENGANCHAR. 
BRETÓN DE Los HERKEROS. 


«+. Muextro mayoral trataba de ENGANCHAR 
å la una, ete. 
HARTZENBUSCH. 


— ENGANCHAR: fig. y fam. Atraer á uno con 
arte para que haga una cosa. 


Verdad es que con toda mi destreza creia no 
poder ENGANCHAR al procurador, tan embebe- 
cido en su oficio, ete, 

ISLA. 


—- ENGANCHAR: Mil. Atraer á uno á que siente 
plaza de soldado, ofreciéndole dinero, U. t. e. r. 


ENGANCHE: m. Acción, defecto, de enganchar 
ó engancharse. 

e, €l erudito mallorquin don Arnando Des- 
cós... promovía en esta isla con calor el RN- 
GANCHE de partidarios, ete. 

JOVELLANOS, 


sa. entré por ENGANCHE 
(Dios me perdone) en el clero, etc. 
HARTZENBUSCH. 


ENGANDUJO: m. Hilo retorcido que cuelga 
de cierta franja que tiene el mismo nombre, 


ENGANIM: Gcog. ant. C. de la tribu de Isacar, 
Palestina, perteneciente å los levitas de la l'ami- 
lia de Gersún; acaso la moderna Yenin, primera 
aldea que se halla al snbir desde el valle de Es- 
drelón á las montañas del centro de Palestina. |] 
Hubo otra c. de igual nombre en la tribu de 
Judá. 


ENGANO: Groy. Isla sit. en el extremo de la 
costa 5.0. de Sumatra, Archipiélago Asiático, en 
los 5° 21’ lat. S. Forma parte de las Indias ho- 
landesas, residencia de Benkulen. Tiene unos 
50 kms. de circunferencia, es montahosa y está 
poblada de bosque. La población es de unos 
7000 habits. Los indígenas de esta isla son, según 
Von Rosenberg, de raza negra; pero, según Jun- 
ghuhn y van Leent, pertenecen å la raza batla. 


ENGAÑABOBOS: com. fam. Persona engaita- 
dora y embelecadora, 


Pues por una hipocritona, 
EXGAÑAROBOS. ¿querias 
Que me disfrazase yo? 
'JIRSO DE MOLINA. 


- ENGAÑABORBOS: Geog. Antigua barra en el 
banco del Manto, ó sea el que de la costa S. de 
la isla Saltús, en Huelva, sale para el S.E. Pro- 
bablemente en tiempos muy remotosera la prin- 
cipal, ó quizás la única, que daba ingreso á los 
rios Tinto y Odiel, Estaba inmediata a la punta 
de Umbria y el canal de entrada pasaba junto á 
ella dándole vuelta y uniéndose al Canal de Sal- 
tés. Aún quela el canalizo de Engañatrobos, que 
utilizan los pescadores y barcos pequeños para 
eutrar y salir de la ría, pasando por los canales 


de Saltés y del Burro, 


ENGAÑADIZO, ZA: adj. Fácil de ser engañado. 


... para que yo me enlodase más, el enemigo 
invisible me hollaba y engañaba, porque yo 
era ENGAÑADIZO. 

RIVADENETRA. 


ENGA 
ENGAÑADOR, RA: adj. Que engaña. 


e. èl valor de Leonora fue tal, que en el * 
tiempo que más le convema, le mostró contra | 


las fuerzas villanas de su astuto ENGAÑADOR, 
CERVANTES, 


—¡Ah, EXGAÑADORA! -¡Huye, honor 
De mujeres! =; Muera, muera! , 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Las palabras recnerda ENGAÑADORAS 
Que ensidiaron su cándida inocencia, 
Las elocuentes cartas seductoras, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENGAÑADURA: f. Mar. Especie de costura que 
se hace para ajustar los chicotes de un obenque, 
brandal ó burda que ha faltado. Consiste en 
hacer con los cordones de cada chicote una me- 
dia piña alrededor del firme del otro, eu sentido 


ENGA 


ENGAÑO (del ital. inyanno): m, Falta de ver- ' 


dad en lo que se dice, hace, eree, piensa ó dis- 
curre. 


No habia la fraude, el escaño ni la malicia 
mezclidose con la verdad y llaneza, 
CERVANTES. 


¿Qué puede durar lo que se funda sobre el 
ENgaño y la mentira? 
SAAVEDRa FAJARDO. 
(... yo nunca negué que soy falible, 


Expuesto á la iguorancia y al Excaño), ete. 
Mokarix, 


= DESHACER UN ENGAÑO: fr. Satisfacer, des- 
engañar, sacar del ENGA So y error aprehendido. 
= LLAMABSE uno Á Excaño: fr. fam, Retraer- 
sede lo pactado, por haber reconocido EXGA- 


contrario á la colcha, y en alwirlos, caparlos, | So en el contrato, ó pretender que se deshaga 


trincatiarlos y aforvarlos en seguida con meollar, 

Engañadura encontrada. — Costura de igual 
aplicación que la engañadura, pero que es de 
menos bulto, á cansa de que en ella no se hace 
más que una media piña con los cordones de un 
chicote alrededor del firme y de los senos de los 
del otro. 


ENGAÑAMIENTO: m. ant. Excaño. 


e é si algnno del reino ficiere tal ENGASA- 
MIENTO, que pierda lo que asi entregare, 
Ordenanzas de Castilla, 


ENGAÑANTE: p. a. ant. de ENGAÑAR., Que 
engaña. 


ENGAÑANZA: f. ant. ExcaAÑo, 


Determinarme von oso 
Porque sé tus EXGAÑANZAS, 
Love DE VEGA. 


ENGAÑAPASTOR: m. ÁUTILLO, ave nocturna, 
especie de lechuza, que se diferencia de ésta en 
ser algo wayor y de color oscuro con manchas 
blancas, y en tener las plumas remeras casi blan- 
cas é iguales. 

ENGAÑAR (del ital. ingannare): a. Dar å la 
mentira apariencia de verdad. 

A quien te sigue despeñas, 
A quien te escoge descar 
A quen te estima aborreces, 
A los que te creen EXGAÑAS. 
QUEVEDO. 
= Hija, en el mundo, 
El queno ExuaÑa, no medra. 
L. F. De MORATÍN. 


— ENGAÑAR: Emplear malicia ó fraude en los 
tratos y contratos. 


... y tratánilose delos negocios de su casa era 
muy dificil EXGAÑARI A, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


— ExGAÑAR: Producir ilusión, como acon- 
tece con algunos fenómenos naturales: v, gr., la 
calle y camino que parecen angostarse å su fin å 
los que los miran desde el otro extremo, ete. 


—ExGañar: Entretener, distraer. 


ENGAÑAR el tiempo, el sueño, el hambre. 
Diccionario de la Academia. 


— ENGAÑARSE; r. Cerrar los ojos á la verdad, 
por ser más grato el error, 


Este EXGAÑADO mozuelo 
Tengo yo de sujetar, 
Y en Megániiole á abrasar, 
Tengo de ser toda un hielo, 
Lore DE VEGA. 


— ENCGAŠARSE: EQUIVOCARSE. 


»»» 4 fe que si yo pudiera hablar tanto como 
solia (dijo Sancho, que quizá diera tales razo- 
nes, que vuesa merced viera que se ENGAÑABA 
en lo que dice. 

CERVANTES. 


ENGAÑIFA: f. fam. Especie de engaño artifi- 
cioso con apariencia de utilidad. 


...5 él (tu amo. dijo Sancho) me levé por esos 
mundos, y vosotras os engañáss en la mitad 
del justo precio: él me sacó de mi casa con 
ENGASIFAS, etc. 

CERVANTES. 


- ¿Habeis oido? Otro parte 
Sin duda... — Será la misma 
Relación... — Manda á comprarlo, 
Froilán. - Alguna EXGAÑI' A, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


una cosa, alegando haber sido engañado. 


los padres del éthico, que eran los únicos 
que podrian haberse Hamado á EXGASO, tenian 
harto que hacer con pensar en que tenian un hi- 
jo latino, etc. 
ANTONIO FLORES. 


—Excaño: Legisl. Definen las leyes de Parti- 
dael engaño diciendo «que es una puabra general 
que cae sobre muchos yerros que los hombres 
hacen y no tienen nombre señalado, Tanto quiere 
decir engaño en romance, como dolus en latin, 
y las principales maneras como se hacen los 
engaños son dos: la primera por palabras prenti- 
rosas ó arteras; la segunda se hace cenando pre- 
guntan á algún hombre sobre alguna cosa, y él 
cállase engañosamente, no queriendo responder, 
ó si responde, diz palabras encubiertas, de ma- 
nera que por ellas no se puede ome guardar del 
engaño. » 

También distinguen las citadas leyes dos casos 
de engaños: «buenos, que son los que los hombres 
hacen de buena fe y con Luena intención; y ma- 
los, que son todos los contrarios á aquéllos. » 

La ley 3.2, tit. XVI dela Partida 7.*, explica 
quién puede demandarenmienda del daño, ante 
quién y á quiénes. La 4.2 prohibe que los hijos, 
nietos ó siervos predan demandar por engaño 
á sus padres, abuelos ó señores, porque aquéllos 
siempre ticnen obligación de reverenciarles y 
honrarles, evitando que puedan ser difamados. 

Fija la ley 6,* el tiempo en que puede pe- 
dirse la enmienda del daño recibido, y la 7.2 
cita algunos ejemplos de los engaños que los 
hombres emplean con más frecuencia, entre ellos, 


el de quien vendeó empeña alguna cosa å sabien» ; 


das, por oro ó por plata, no siéndolo; el que 
después de avenido con el comprador sobre el 
precio, cambiase la cosa á sabiendas, dindole 
otra peor que la que le había mostrado ó ven- 
dido; el que enpeñase nna cosa á uno y luego la 
enpeñase á otro; el que vende vino, aceite, cera 
ó miel cuando las adulteran ó mezclan con otras 
que valen menos, haciendo ereer que es puro, 
limpio y tmeno; el qne vende sortijas de latón 
ó de plata doradas, diciendo queson de oro, ete, 

En la imposibilidad de imponer una pena cier- 
ta, siendo tantos y tan diferentes los engaños 
que pueden cometerse, ordena la ley 12 que los 
Jueces, después de averiguado quién hizo el en- 
gaño, quién lo recibió, enál fué el engaño y en 
qué ti mpo se cometió, «debe poner pena de 
escarmiento, ó de pecho para la Camara del Rey, 
al engañador, cual entendiere que la merece y 
según su alvedrio. » 

En la actualidad se halla derogada esta pe- 
nalidad y las impuestas en la ley 2.2, tit, IV, 
libro IX de la Novisima Recopilación. El Código 
penal es el que fija y pena en la sección 2,*%, ca- 
pitulo IV, tit. XIII, con la denominación de 
engaño, algunos de los enumerados en las leyes 
de Partida citadas; otros se castigan como de- 
litos especiales, con arreglo á las disposiciones 
del mencionado Código, 


- ENGAÑO: Geog. Cabo del extremo N.E. de 
la isla de Luzón, Filipinas, en la prov, de Caga. 
yán y á la derecha de la ensenada de Pagsama- 
canón, 


-Excaño: Geog. Bahía en la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina; desagua en 
ella el rio Chubut, Su fondo, de ocha brazas, es 
de roca firme y de cascajo rodado. Es abierta y 
sin abrigo. Es un verdadero engaño si se la consi- 
ra como bahia, y por esto se le dió el nombre 
que lleva. „Isla en la gobernación de la Tierra 


ENGA 


del Fuego, República Argentina, Es la más in- 
mediata al Cabo de Hornos, 


- Exnraño: Geog. Riachuelo del Perú, afuen- 
te del Yavari, por la izquierda, Le dió nombre la 
Comisión de limites en 1866. Tiene una anchura 
de 30 m. 


ENGAÑOS: Groy. Rio de Colombia; nace en la 
cordillera Oriental de los Andes, donde se le 
conoce con el nombre «de Yavi; corre en el de- 
partamento del Cauca por el extenso dist. del 
Caquetá, tiene 610 kms. de curso, recibe por 
ambos lados varios tributarios, y desagua cn el 
Caquetá. 

ENGAÑOSAMENTE: adv. m. Con engaño. 
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No tengas una cosa en el corazón, y mues- 
tres otra ENGAÑOSAMENTE en las palabras, 


Fr. LUIS DE GRANADA, 


La ambición Ieva å muchos EXGAÑOSAMEN- 
TE á la novedad y al peligro. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


ENGAÑOSO, SA: adj. Que engaña ó da ocasión 
á engañarse. 


«+. la blanda y muchas veces ENGAÑOSA es- 
peranza de libertad hace despeñar á muchos. 
MARIANA. 


Aquella disimulación se debe huir que con 
fines ENGAÑOSOS miente con las cosas mis- 
MAS; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ENGARABATAR: a. fam. Agarrar con gara- 
bato. 


Cuanto encuentra abraza, cuanto halla de- 
lante ENGARABATA, y cuanto topa chupa, roba 
y destruye. 

P. JUAN DE TORRES. 


—ENGARARATARSE: r. Ponerse una cosa en 
forma de trarabato, 


ENGARABITARSE (de en y garabito): r. fam. 
Subirse å lo alto. U. t. en sentido figurado. 


=; Cómo SE ENGARABITA 
Porque me da cuatro pingos! 
BRETÓN DE LUS HERREROS. 


ENGARBARSE: Y. Encaramarse las aves å lo 
más alto de un árbol ó de otra cosa. 


ENGARBULLAR (de en y garbullo): a. fam. 
Confundir, enredar, mezclar unas cosas con 
otras. 


La fortuna trocando las manos, volvió á EN- 
GARBULLAR los cuidados del mundo, y å des- 
andar Jo devanado, 

QUEVEDO. 


ENGARCE (del ár. jaraz, sarta): m. Sujeción 
de unas cosas á otras por medio de un hilo ó 
cerco de metal. Usase casi exclusivamente ha- 
blando de las piedras preciosas sujetas á ciertos 
metales. 


«lo que tenía gran partido en los conven- 
tos, era la construcción de jaulas de pájaros, 
y el ENGARCE de rosarios. 


ANTONIO FLORES. 


— ENGARCE: Metal á que van sujetas las pie- 
dras. EXGALCE de oro, de plata, 


ENGARGANTADURA: f. ENGARGANTE. 


ENGARGANTAR: a, Meteruna cosa por la gar- 
ganta ú tragadero; como se hace con las aves 
cuando se cchan á mano. 


= EXGARGANTAR: n. ENGRANAR. 


= ENGARGANTAR: Meter el pie en el estribo 
hasta la garganta. U. t. €. r. 


Se inquieto de manera el caballo, que des- 
pidió al caballero de la silla: ENGARGANTÓSE- 
LE un pie en el estribo, y forcejeando para sa- 
carle, desabrió de suerte al caballo, que partió 
corriendo. 

ZAVALETA. 


s en el estriho 
Mal ENGARGANTADO el pie, 
Le arrastra... 
CALDERÓN. 


ENGARGANTE: m. Encaje de los dientes de 
una rueda 9 barra dentada en los intersticios de 
otia. 
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ENGARGOLADO: m. Carp. La ensambladura 
“de ranura y lengiieta que une de costado dos 
piezas de madera, como, por ejemplo, la pieza Z 
en la fiy. adjunta, en cuya ranura entran las 

gü ue eu Sus extremos tienen las piezas 
lengiietas q F, ya ensambladas 
entre si de costado por 
medio de llaves, El 
engargolado puede 
estar enrasado como 
el descrito de la parte 
superior de la figura, 
ó á distintos haces, 
como se muestra en 
Bl, en la parte baja 
de la misma. Asi se 
ensamblan los cuarte- 
rones á los largueros 
en las hojas de puertas y ventanas. 

- EXGARGOLADO: Mar. La cajera, rebajo ó 
ranura por donde corre una porta de corredera 
en los buques. 


ENGARGOLAR: a. Carp. Formar el engargo- 
lado. 

= EXGARGOLAR: Mar. Ensortijar ó enlazar un 
objeto, pasindolo por dentro de otro semejante, 
commo, por ejemplo, un guardacabo con otro, una 
gaza con otra, ete. 


ENGARITAR: a. Fortificar ó adornar con gari- 
tas una fàbrica ó fortaleza. 


Engargolado 


„e CON SU menaje ENGARITADO é almenado, 
y baluarte. 
Ordenanzas de Sevilla, 


— ENGARITAR: fam. Engañar con astucia. 


ENGARMARSE: r. prov. Ast. y Sant, Meterse 
el.ganado en una garnia. 


ENGARRAFADOR, RA: adj. Que engarrafa. 


ENGARRAFAR (de en y garfia): a. fam. Aga- 
rrar fuertemente una cosa. 


... lel tal suerte os ase y ENGARRAFA con 
sus abrojos y espinas, que si una vez caéis en 
sus manos, á gran pena podáis descabulli- 
ros de ella, sin la dejar el cuero. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
Con tal fuerza la (corneja) presa y tal violencia 
SE ENGARRAFABA de la que venía, 
Que no se despidiera sin licencia. 
GARCILASO. 


ENGARRAR: a. AGARRAR. 

ENGARRO: m. Acción, ó efecto, de engarrar. 
- Escarro: V. PERRO DE ENGARRO, 
ENGARROTAR: a. AGARROTAE, 


Y pues que con vueltas y uñas 
Ya ENGARROTAS y ya arañas, 
Gradúate de demonio, 

O quédate para carda. 
QUEVEDO. 


ENGARZADOR, RA: adj. Que engarza. Usa- 
se t. c, 83. 


ENGARZADURA: f. ENGARCE. 


ENGARZAR (de engarce): a. Sujetar una cosa 
á otra por medio de un hilo ó cerco de metal, 
Dicese casi exclusivamente de las piedras pre- 
ciosas que se sujetan å ciertos metales. 


Yo las pedí por favor, y como en gracia, un 
rosario ENGARZADO en oro que llevaba la más 
bonita de ellas, etc. 

QUEVEDO. 


Era (el collar) de unas conchas carmesies de 
gran precio en aquella tierra, dispuestas y 
ENCARZADAS con tal arte, que de cada una de 
ellas pendian cuatro gambaros ó cangrejos de 
oro, etc. 

SoLía. 


- ENGARZAR: RIZAR. 
ENGASAJAR: a. ant. ÁGASAJAR. 


,.. é alli estando este rey ENGASAJADO Como 
con hijos, trató de matar al suegro, 
Pepro LÓPEZ DE AYALA, 


ENGASTADOR, RA: adj. Que engasta. Usa- 
se t. c. s. 
ENGASTADURA: f. ENGASTE. 


ENGASTAR (el al. kasten): a. Encajar y em- 
butir una cosa en otra; como una piedra preciosa 
en oro ú plata, 


ENGA 


En las gargantas de los piés,... traía (Zorai- 
da) dos carcajes de purisimo oro, con tautos 
diamantes ENGAsTALOS, que ella me dijo des- 
pués que su padre los estimaba en diez mil 


doblas, etc. 
CERVANTES, 


«.. ya está ENGASTADO el vidrio 
En oro, etc. 
MORETO. 


¿Machacaria Vd. un diamante para ensayar 
su dureza, antes de ENGASTARIO en una sor- 
tija? 

ANTONIO FLORES. 


ENGASTE: m. Acción, ó efecto, de engastar. 


- ExcasTE: Cerco ó guarnición de metal que 
abraza y asegura lo que se engasta, 


... en el sombrero, en plumas y en airones, 
ENGASTES de rubis hechos florones. 
VALBUENA. 


Y (pondrás) los dedos en sortijas 
En cuyo ENGASTE parezcan 
Transparentes perlas finas, 
Tirso DE MOLINA, 


— ENGASTE: Perla desigual que por un lado 
es llana ó chata y por el otro redonda. 


ENGASTONAR: a. ant. EXGASTAR. 


a.. é asmó de facer nna cruz de oro, é EN- 
GASTONAR en ella muchas de aquellas piedras 
preciosas. 

Crónica general de España. 


Dijeron que aquella sepoltura solía ser co- 
bierta de oro, é en ella EXNGASTONADAS muchas 
piedras preciosas. 

RUT GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


ENGATADO, DA: adj. Propenso á hurtar, como 
el gato. 

Han de dar aquel dia á su costa un banque- 

te espléndido á todo portero cazador de leo- 

nes... á todo sastrecillo remendón y ENGA- 


TADO. , 
A. DE SALAS BARBADILLO, . 


ENGATAR: a. fam. Engañar halagando. 


ENGATAR es engañar con, arrumacos, como 
hace el gato cou su dueño. 
COVARRUBIAS. 


ENGATILLADO, DA: adj. Aplicase al caballo 
y al toro que tienen el pescuezo grueso y levan- 
tado por la parte superior. 

— EXGATILLADO: m, Arg. Obra de madera, 
generalmente para techar los edificios, en la cual 
únas piezas están trabadas con otras por medio 
de gatillos de hierro. 


ENGATILLAR: a. 474. Sujetar con gatillo, 


... que los pies derechos de las delanteras 
han de ir metidos en la tierra á lo menos dos 
pies, y éstos ENGATILLADOS contra el tendido, 

ARDEMÁNS. 


ENGATUSADOR, RA: adj. fam. Que engatu- 
sa. U. t. c s. 

ENGATUSAMIENTO: m. fam. Acción, ó efec- 
to, de engatusar. 


ENGATUSAR: a. fam. Halagar con arte para 
conseguir algún fin. 


..«me meti á escribir comedias, porque ese 
don Hermógenes me ENGATUSÓ, ete. 
MoraTÍN. 


Sabe Dios las coqueterias y las monadas que 
habrás hecho para ENGATUSAR å aquel santo 
varón. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


...entró en codicia de tomarle (á Dafnis) 
por amante, ENGATUSÁNDOLE con regalillos. 
VALERA. 


ENGAUCHAR: a. Alb. y Carp. Apartar ó tor- 
cer de la dirección vertical un cañón de chime- 
nea ó letrina ú otra obra cualquiera para que 
siga una dirección inclinada. 


...es necesario hacer á dicha ventana una 
nariz ENGAUCHADA, para que por ella reciba la 
luz y no pueda registrar, etc, 

ARDEMÁNS, 


ENGAVIAR (de en y gavia): n. Germ. Subirá 
lo alto. 


ENGAVILLAR: a. ÁGAVILLAR. 
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«los cuales de cuatro en cnatro, ó de tres 
en tres andan hermanados, acompañados y 
EXGAVILLADOS. 

FR. ANTOXIO DE GUEVARA, 


ENGAZADOR, RA: adj. ENGARZADOR. 
ENGAZAMIENTO: m, EXGARCE, 
ENGAZAR: a. EXGARZAR. 


- Excazak: En el obraje de paños, teñirlos 
después de tejidos. 


ENGEDI: Geog. ant. Y. EXGADI. 


ENGEL (SAMUEL): Biog. Geógrafo y economis- 
ta suizo. N. en Bernaen 1702, M. en la misma 
ciudad en 1784. Viajó algún tiempo por Ale- 
mania é Italia, y de regreso en su pueblo natal 
fué nombrado bibliotecario de Berna é indivi- 
duo del Gran Consejo (1745), baile de Aarberg 
y luego de Tcherlitz (1748-60). Consagrado al 
estudio y resolución de las cuestiones de utiii- 
dad general, cooperó å la fundación de pósi- 
tos y de un hospital, propagó con gran activi- 
dad el cultivo de la patata, y escribió obras 
justamente calificadas de concienzudas, y tan 
importantes como las siguientes: Memorias y 
observaciones geográficas y críticas sobre la situa- 
ción de lospaíses del Norte de Asia y América 
(Lausana, 1765, en 4.0), donde afirma que es 
posible hallar un paso al Norte; Cuándo y cómo 
fué poblada América (Amsterdam, 1767, en 4.9); 
Memoria sobre la navegación en el Mardel Norte 
desde el 63% de latitud hacia el polo y desde el 
10% al 100 de longitud (Berna, 1779, un volu- 
men en 4.°); Notas sobre la partede la relación 
del viaje del capitán Cook, que se reficre al estrecho 
entre Asia y América (Berna, 1781, en 4.2). En 
las dos últimas obras citadas examina de nuevo 
su antor la posibilidad de la navegación en el 
Océano Boreal. 


ExcEL (Juan JacoBo): Biog. Escritor ale- 
mán. N. en Parchim (Mecklemburgo) en 11 de 
septiembre de 1741. M. en su pueblo natal en 
28 de junio de 1802. Comenzó sus estudios en 
Rostock en 1753, y marchó á Butzow en 1762 
para terminarlos, Abrazó primeramente la ca- 
rrera eclesiástica y consiguió algunos triunfos 
en la predicación, pero abandonó muy pronto 
la Teología para consagrarse al conocimiento 
de la Filosofía y de las Matemáticas, que estu- 
dió bajo la dirección de Tetens. En 1764 vivia 
en Leipzig, donde recibió más tarde (1769) el 
grado de Doctor. En el último año citado eseri- 
bió y vió representado un dramita, El hijo agra- 
decido, que fué recibido por el público con ex- 
traordinario aplauso. Engel se trasladó en se- 
guida á Gotha; alli publicó su libro titulado El 
filósofo del mundo. En 1775 fué nombrado pro- 
fesor de Berlin. De 1780 á 1783 dió á las pren- 
sas de esta capital dos obras: Método para 
desarrollar la lógica según los Diálogos de Platón 
y Sobre los diferentes géneros de Poesía. Elegido 
individuo de la Academia de Ciencias (1787) y 
encargado con Ramler de la dirección del nuevo 
teatro alemán de Berlín, se enemistó con todo 
el mundo por su carácter brusco é irritable, y 
descuidó, por efecto de su natural indolencia, los 
deberes de este último empleo, que dimitió en 
1793. Después de haber publicado sus /deas 
sobre la mimica, se retiró á su pueblo natal y 
se dedicó al estudio. Entonces escribió su Espe- 
jo de principes, resumen de las lecciones morales 
y políticas que había dado al principe real de 
Prusia, y Lorenzo Ptark, novela de costumbres, 
muy interesante. Su excesiva obesidad le llevó 
al sepulcro. Engel escribió poco, ya porque era 
perezoso, ya porque corregía mucho sus obras. 
No era aficionado á los versos ni merecia real- 
mente el nombre de poeta, dada su escasa ima- 
ginación; pero era un sagaz pensador, un gran 
critico, y tomando parte en los trabajos de la 
inteligencia, despertó la emulación en torno 
suyo y dió gran impulso å las letras. Legó sus 
obras á sus amigos, y el producto de la venta 
de sus muebles á los discipulos más pobres y al 
mismo tiempo más estudiosos del colegio en que 
haha explicado. 


- ENGEL (ErxesTO): Biog. Estadístico ale- 
mán. N. en Dresde en 26 de marzo de 1821. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Minas de 
Freberg (1842-45), y viajó Iitego por Alemania, 
Francia y Bélgica. Nombrado en 1848 secreta- 
rio de la comisión para el examen de las cues- 
tiones industriales, obtuvo al año siguiente la 
presidencia. Jefe de Estadistica en el Ministerio 


ENGE 


del Interior (1850), renunció este empleo algu- 
nos años más tarde para fundar una Sociedad 
financiera, En los años que ocupó aquel puesto 
publicó las Comunicaciones estadísticas del reino 
de Sajonia (4. vol. en fol. ); la Revista estadísti- 
ca sajona y el Anuario de Estadística y ciencia 
del Estado. Sucedió á Dieterici en el empleo de 
director del negociado de Estadística (abril de 
1850), y trabajó con actividad para la mejora 
de los trabajos impresos bajo su dirección, que 
fueron: Revista del Negociado de Estadistica: La 
Estadística prusiana, yel Anuario de Estadistica 
general. Es también autor de los siguientes tra: 
bajos: Métododecenso; Patsy habitantes de Prusia; 
Reforma de la estadística industrial en Alema- 
nía y en los otros Estados de Europa ydela Amé- 
rica del Norte, ete. En 1862 fundó en Berlín un 
centro estadístico de enseñanza, que sirvió de 
modelo á establecimientos análogos en Jena, 
Viena, Budapest, Munich y París. Sus leccio- 
nes en aquel centro han contribuido de modo 
notable al progreso de la ciencia Estadistica en 
Europa. 


ENGELARCIA (de Engelhardt, n, pr): f. Bot. 
Generode Juglandaceas, cuyas flores masculinas, 
reunidas en ejes florales laterales y colgantes, 
tienen un periantio unido con una bráctea lineal, 
dilatada en el vértice ó irregularmente dividida 
en tres óseis lóbnlos. Los estambres, en número 
indefinido y biseriados, tienen anteras con co- 
nectivo poco prominente; ovario lineal y rudi- 
mentario en el centro de estas flores masenlinas. 
Las flores femeninas, reunidas en espigas largas 
y flojas, poseen una bráctea axilar, cupuliforime 
en su base, por donde se adhiere al ovario, y 
dividida en su extremidad en tres ó cinco lóbu- 
los, siendo el intermedio el más desarrollado. 
El periantio tiene cuatro divisiones subval vares; 
el ovario y los óvulos están organizados como 
en el resto de la familia de las juglandáceas, 
notándose tan sólo que los estilos presentan dos 
ó cuatro ramas estigmatíferas, gruesas y laci- 
niadas, La nuez es pequeña y rodeada por la 
bráctea axilar, acrescente, rigida y venosa, y 
terminada por un ala trifida óquinquefida y ex- 
tendida. Se conocen diez especies de la India 
oriental, del Archipiálago Malayo y dela China 
meridional. Son árboles grandes, de hojas mul- 
tiplicadas, La especie mas importante es la J'n- 
gelhardtia spicata, que tiene hojas con el peciolo 
y el raquis lampiño, hojuelas pecioladitas, rígi- 
das ó coriáceas, desigualmente atenuadas en la 
base, acominadas en el ápice y muy enteras en 
el margen floral masculino, sentadas ó pedieu- 
ladas, algo pubescentes al exterior y provistas 
de ocho á trece estambres, con filamentos muy 
cortos y anteras pubescentes, Flores femeninas 
sentadas. Es un árbol del Occidente de Java, 
cuyo tronco sirve para fabricar ruedas, que se 
obtienen con sólo cortarlo en sentido horizontal 
por tener dimensiones extraordinarias. 


ENGELBERGES ó ENGELBERDES: Biog. Em- 
peratriz de Alemania, M. en 890. Era hija de 
un duque de Espoleto, según unos, y de Erico, 
duque de los suevos, al decir de otros. Casó en 
856 con Luis II, emperador de Alemania. Bien 
pronto adquirió, por su hermosura y su talento, 
gran influencia en el espíritu de su esposo, mas 
hirió el amor propio de los cortesanos de Luis II 
y no tardó en formarse contra ella una liga po- 
derosa. Los condes de Anhalt y Mansfeld la 
acusaron como adúltera, dando ciertas aparien- 
cias de verdad á la calumnia. El emperador exi- 
gió que su esposa se sometiera á las pruebas del 
agua y del fuego, introducidas por la snpersti- 
ción y consagradas por la autoridad eclesiástica, 
Podía, no obstante, dispensarse á la acusada de 
toda prueba si se presentaba algún caballero 
para defenderla y triunfaba de sus acusadores, 

3oson, conde de Arlés, aceptó esta responsabi- 
lidad, venció á los calumniadores y les obligó á 
retractarse. Engelberges recobró el cariño de su 
esposo, y logró reconciliar (869) á Lotario, rey 
de Lorena, con el Papa Adriano IL. Avara y 
orgullosa, se enemistó con Adelgiso, dnque de 
Benevento, y esto fué causa de que Luis II su- 
friera (872) una prisión de cuarenta días. Puesto 
en libertad su marido, Engelberges celebró en 
Trento una conferencia con su tío Luis el Ger- 
mánico, y logró que éste restituyera á su homó- 
nimo una parte de la herencia de Lotario, que 
Carlos el Calvo le había cedido. Viuda ya y sin 
hijos varones (875), convocó una Dicta en Pa- 


vía para elegir un soberano que mantuviese la | 
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independencia de Italia; pero la corona fué ofre- 
cida á Carlos el Calvo y a Luis el Germánico, y 
de aqui nació una guerra entre los dos herms- 
nos. Engelberges logró, sin embargo, aumentar 
el patrimonio de su yerno Boson, su antiguo 
defensor, que tomó el título de rey de Arlés, 
Retiróse en seguida á un convento de Italia, de 
donde la sacó poco después (875) Carlos el Cal- 


vo, que la envió prisionera å Alemania, donde | 
murió la emperatriz, después de haber implorado 


vanamente la intervención del Papa Juan VIII 
para que la enviasen á Roma. 


ENGELBERTO (Sax): Biog. Elector Arzobispo 
de Colonia. M. en 1225. Perteneció este santo 
á la ilustre familia de los condes de Berry y de 
Giieldres, y mostró desde sus primeros años las 
más felices disposiciones para la ciencia y la 
virtud, que aprovechó felizmente en el estudio 
abrazando el estado eclesiástico. Su talento y su 
saber eran tales, que con motivo de los graves 
acontecimientos que agitaban por entonces su 
pais, publicó luminosos y muy interesantes 
escritos que fueron tan admirados y elogia- 
dos por el Pontífice Inocencio 111, que le deci- 
dieron áelevarle á la dignidad de arzobispo de 
Colonia á fin de obtener para la Silla Romana, 
en sus cuestiones con los emperadores, un im- 
portantisimo «defensor. Así fué, en efecto, pues 
mientras Federico II estuvo en relaciones de 
paz con el Pontifice, Engelbertu se adhirió á su 
partido, al par que se consagraba con el mayor 
celo å corregir los graves abusos de la nobleza, 
que á la sazón pertenecía al partido de los güel- 
fos en su mayor parte. Vióse en esta ocasión 
que su eficacia le impuso la noble energía de su 
carácter, y llegó á emplcar la fuerza de las ar- 
mas contra Webran, duque de Edimburgo, que 
habia construído un castillo en tierras del arzo- 
bispado y le disputaba su herencia paterna. De 
igual manera sometió á Thierry, conde de Cle- 
ves, y á otros magnates turbulentos. Dejóle Fe- 
derico, durante su ausencia, encomendado el 
cuidado y administración del Imperio, y no dió 
en esta dificil ocasión menores muestras de su 
vigorosa energia, pero se captó la enconada ene- 
mistad del conde de Isemburgo, Federico, her- 
mano de los obispos de Munster y de Osnabruk, 
que se habían apoderado de la abadía de Essen. 
Se apresuró Engelberto á castigarle por los ex- 
cesos que con las religiosas habia cometido; pero 
en la contienda con los malvados no sucle el 
éxito ser dudoso dadas las malas artes que ellos 
solos pueden emplear, Dirigiase Engelherto à 
consagrar una iglesia cuando fué asaltado en el 
camino, pereciendo de treinta y ocho ¡mñala- 
das, «El asesino no quedó sin castigo, dice un 
biógrafo del santo, pues sus castillos fueron 
arrasados, él fué excomulgado por el Papa, asi 
como también los obispos sus hermanos, acusa- 
dos de complicidad, y se vió obligado á andar 
fugitivo por espacio de un año hasta que por 
último fué preso y condenado al suplicio de la 
rueda.» La muerte de Engelberto, añade, fué 
una grande calamidad para Alemania y una 
desgracia irreparable para el joven rey Enrique, 
que había puesto en él toda su confianza, En- 
gelberto es honrado por la Iglesia como mártir, 
y el Martirologio romano le menciona en el día 
7 de noviembre, por haber ocurrido su muerte 
en igual fecha de 1255, 


—- EXGELBERTO: Biog. Revolucionario sueco. 
M. asesinado en Gæksholin en 1436. Individuo 
de una familia noble, frecuentó en su juventud 
la sociedad de los grandes. Encargado de dará 
conocer á Erico las quejas de los dalecarlianos 
oprimidos, se trasladó á Dinamarca y reclamó 
justicia contra la tiranía de los gobernadores, 
ofreciendo su vida como garantía de la verdad 
de sus acusaciones. Abierta una información y 
comprobado el fundamento de sus quejas, no se 
dictaron, sin embargo, medidas reformadoras, y 
el gobernador de la Dalecarlia, Bö Jonsson, á 
quien se acusaba de haber enganchado mujeres 
en cinta á carros cargados de heno, tuvo crédito 
bastante para mantenerse en aquel cargo, En- 
gelberto marchó de nuevo á la corte de Erico 
para descubrirle, como antes lo hiciera, los pa- 
decimientos de su provincia. El rey le prohibió 
que volviera á presentarse ante su vista, «Añn 
volveré una vez,» respondió Engelberto, y cum- 
plió su palabra. A la cabeza «le sus compatriotas 
marcho contra Westeras, donde se mantenía el 
gobernador. El Senado buscó un acomodamiento, 
pero el día de San Juan de 1434 se sublevó la 
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Dalecarlia, Engelberto, al frente de los rebel- 
des, vió engrosadas sus filas por Jos aldeanos de 
Upland y alcanzó igualmente la protección do 
la nobleza del Westmanland. Avanzando hacia 
el Sur halló en Vadstena al Senado, al que obli- 
gó á firmar el restablecimiento de las antiguas 
libertades del pais. En seguida dividió su ejér- 
cito en tres cuerpos y prosiguió su marcha hacia 
el Mediodía, arrastrando en pos de sí tadas 
las poblaciones y apoderándose de los pueblos 
y castillos que hallaba al paso. Entregaba al 
pillaje cuanto pertenecia al rey, pero respetaba 
las propiedades particulares, y tal fué la rapidez 
de sus triunfos que antes de terminar el último 
año citado pudieron los aldeanos de su ejército 
volver á sus hogares, En los comienzos del año 
1435 la Dieta reunida en Arboga, confió á En- 
gelberto la regencia. Los graudes, abrazando 
entonces el partido del rey Érico, sembraron la 
discordia; pero el regente y Carlos Canutson ó 
Kanutson se apoderaron de la capital, y el so- 
gundo, cuyo apellido escriben otros en esta for- 
ma: Kanutsson, obtuvo los sufragios de los seño- 
res para la regencia, que hubo de compartir 
inmediatamente con Engelberto. Este marchó 
contra los nuevos intendentes dinamarqueses, 
avanzó hacia las fronteras de Dinamarca y reco- 
bró el Halland; pero debilitado por una enfer- 
medad, regresó a Orebro, Cerca de esta ciudad 
vivía un partidario de Erico, Bengt Stensson, 
de la familia de Nattoch-Dag. Bengt era ene- 
migo personal de Engelberto. Tras una fingida 
reconciliación, acompañado de su hijo Mans 
Bengtsson, atrajo a Engelberto, pretextando una 
entrevista, á un sitio seguro. Mans preguntó 
encolerizado al valiente caudillo si era aquel el 
único paraje del reino en el que podian los hom- 
bres considerarse seguros contra Engelberto. 
Respondió éste sin sospechar que hablaba con 
dos enemigos, y Mans le lanzo su hacha á la 
cabeza. Quiso defenderse la victima, y el asesino, 
hiriéndolo en la cabeza y en el cuello, le tendió 
sin vida en el suelo. Engelberto fué enterrado 
por los campesinos en la iglesia de Mallosa, Se 
sospecha que Carlos Camutsson no fué ajeno á 
la muerte de su competidor, porque no permitió 
que buscaran al asesino. Así acabó sus días un 
hombre que hubiera podido ser el libertador de 
su patria, 


ENGELBRECHT (Jvax): Bioy. Famoso visio- 
nario alemán. N, en Brunswick en 1559. M. en 
la misma ciudad en 1642. Hijo de un sastro 
pobre, apenas sabía leer y escribir cuando salió 
de la escuela para servir á un comerciante en 
paños, de cuya casa salió obligado por su delica- 
da salud. Doniinado por una profunda melan- 
colia, sufrió alucinaciones religiosas y cayó gra- 
vemente enfermo. Había legado, según decía, 
hasta las puertas del Infierno, y hubiese pene- 
trado en él si el Espíritu Santo, bajo la forma 
de un hombre blanco, no le hubiese defendido, 
encargándole que volvicra á la Tierra para des: 
pertar en sus semejantes el arrepentimiento, No 
dormia y comía muy poco, y oyó durante cuaren- 
ta noches una música celeste, á la que, á pesar 
de su debilidad fisica, unió su escasa voz. Creyó 
llegada la hora de revelar estos prodigios y con- 
vertir á los hombres, pero éstos le calificaron de 
loco, si bien hubo algunas gentes sencillas que 
dieron fe á sus palabras. Recordando sin duda 
que nadie es profeta en su patria, salió de Bruns- 
wick y recor1ió la Baja Sajonia y el Sleswig, re- 
firiendo å los curiosos que se presentaban å oirlo 
las celestiales visiones con que Dios le había 
favorecido. Aumentaba su audacia con las per- 
secuciones, Engelbrecht, hallándose en Hambur- 
go, se comprometió á ayunar durante quince días 
para convencer å los incrédulos, y cumplió su 
ofrecimiento, lo que impresionó no poco á la 
muchedumbre. Expulsado de aquella ciudad, 
vagó largo tiempo de pueblo en puebio, y abatido 
por las fatigas fué á morir en el de su nacimien- 
to. Dejó escritas las siguientes obras: Verdadera 
vista é historia del Cielo (Brunswick, 1625, 1640; 
Amsterdam, 1690, en 4.9) donde relata su viaje al 
Infierno y al Paraiso; Mandato y orden divina y 
ecteste enperdidos por la chancilleria celeste (Brema, 
1625, en 4.°). Existe una colección titulada Obras, 
visiones y revelaciones divinas de Juan Engel- 
brecht (1625, en 4.%, Brunswick, 1640; Amster- 
dam, 1680, en 47). 


ENGELHARD (FEDERICO GUILLERMO): Biog. 
Escultor alemán. N. en Grunbagen, cerca de 
Luneburgo, el 9 de septiembre de 1813, Se de- 
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dicó en nn principio á la industria; marchó á Pa- 
rís y á Londres á expensas de la reina de Hanno- 
ver, y después trabajó en el taller de Thorwald- 
sen. Produjo sin interrupción gran número de 
estatuas ó grupos, como Èl amor y el cisne, La 
Primavera bailando, El Lidiador y el perro, que 
pertenecen al emperador Guillermo; Joven enhe- 
brando ura aguja. En 1876 se le encargó la 
ejecución de una estatua de San Miguel, de tros 
metros de altura, para la Escuela Militar de 
Berlín. También se le debe la laboriosa ejecución 
de las cornisas que representan escenas de los 
Edas para el castillo de Marienburg (Hannover), 
y una serie de dibujos para cornisas que repre- 
sentan las batallas de la antigüedad y de la Edad 
Media. 


ENGELHARDT (CRISTIÁN MAURICIODE): Biog. 
Naturalista alemán. N, en Wiese (Estonia) en 
1779. M. en 1842. Fué sucesivamente profesor 
de Mineralogia en Dorpat (1820), director del 
Liceo de Tsarkoia-Selo y Consejero de Estado en 
San Petersburgo. Dejó las signientes obras: Viaje 
por Crimea y el Cáucaso (Berlín, 1815, 2 vols. ); 
Bosquejos geológicos de Francia, la Gran Bretaña, 
una parte de Alemania é Italia, en colaboración 
con Rauner (Berlin, 1815); Bosquejo de una geo- 
grafía mincralógica de Francia (Berlin, 1815); 
Herras de Landsberg, abadesa de Hohenberg en 
Alsacia, y un libro titulado Hortus deliciarum 
(Stuttgart, 1819); Excursiones á través de los 
Vosgos (Estrasburgo, 1821); Documentos para el 
conocimiento de los minerales (Dorpat, 1823), ete. 


ENGELIA (de Engel, n. pr.): f. Bot, Género de 
Acantáceas, que comprende dos arbustos sarmen- 
tosos de la Colombia, que presentan el aspecto 
y los caracteres de las especies del género Aen- 
doncía; se les distingue sin embargo por el tubo 
de la corola, que se presenta hendido por un 
lado y con espolón por la parte anterior, mien- 
tras que en el género AMendoncia es posterior. 


ENGELMANN (GoporrEpo): Biog, Uno de los 
inventores de la Litografía. N.en Mulhouse (Alto 
Ehin), territorio que entonces pertenecía á Fran- 
cia y que hoy forma parte del Imperio alemán, en 
17 de agosto de 1788. M. en 25 de abril de 1839. 
Dedicado en un principio por sus padres á la ca- 
rrera del comercio, mostró poca afición á la mis- 
ma, y prefirió cultivar las Artes. Entonces reci- 
bió las lecciones del pintor Regnault, en La Ro- 
chela. En 1808 regresó á su pueblo natal y casó 
con la hija de uno de los primeros fabricantes de 
indianas. Entró en casa de su suegro como di- 
bujante, y falto de recursos cuando los desastres 
de 1812 arruinaron å su familia, marchó el 1814 
á Munich para estudiar los primeros ensayos 
litográficos. De vuelta en Mulhouse (1815) mon- 
tó una imprenta, y presentó á una sociedad 
cientifica sus primeros productos litográficos. 
Un año más tarde se trasladó á Paris, donde 
fundó una litografía. Desde 1796 se conocían 
algunos principios de este arte, pero nadie había 
obtenido resultados útiles y prácticos. El miste- 
rio que envolvia á la naturaleza de la tinta y 
del lápiz, la ignorancia del principio en que 
descansaba la invención, la inquietud que inspi- 
raba á los dibujantes la desaparición completa de 
sus obras por una acción química, lo defectuoso 
de los primeros resultados, la palidez ó embo- 
rronamiento de las pruebas, la mala calidad de 
las piedras, habían llevado el desaliento á Jos 
aficionados y á los artistas. Engelmann venció 
todas las dificultades, y contando con el lápiz 
de los mejores artistas pudo dar al público 
bellísimas estampas, por las que ganó la ayuda 
del gobierno y los elogios del Iustituto de Fran- 
cia. Por los trabajos que expuso en el Salón del 
Louvre obtuvo una niedalla de oro. Inventó un 
procedimiento de aguada litográlica que se em- 
pleó mucho tiempo; compuso tintas, lápices y 
papeles para contrapruebas, y se le debio igual- 
mente la Cromofitormrafia, procedimiento que 
tanto desarrollo ha tomado en nuestros d:as. 
Escribió varias obras, de las que merece especial 
recuerdo su Tratado teórico y prácticode Litoyra- 
Jia (París, 1839-40), y publicó muchas obras 
ajenas, como [ucron: El viaje pintoresco por el 
LPrasil, por Rugendas, y El viaje pintoresco y 
militar en España, por C. Langlois (1826). 


ENGELÖ: Geog. Isla del «list. de Nordland, 
prov. de Tromsö, Noruega: 200 habits. Sit. en 
la costa septentrional, á la entrada del Sag 
Fiord, un poco al S, del 659 de lat, N. Tiene 
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una sup. de 71 kn:s.? y en su extremo O, se en- 
cuentra la aldea de Stegen. 


ENGELOMANÍA: f. Bot. Género de Compuestas 
elianteas, considerado por Baillón como sección 
del género Silphium. 


ENGEN: Geog. Pequeña c. del circulo de Cons- 
tanza, gran ducado de Baden, Alemania, sit. á 
orilla del Aach occidental, en el ferrocarril de 
Constanza á Offenburgo; 2000 habits. Victoria 
del francés Morean contra los austriacos el 3 de 
mayo de 1800, 


ENGENDRABLE: adj. p. us. Que se puede en- 
gendrar. 
+... y también ha por inconveniente, que sean 
por él á mí encomendadas las cosas EXNGENDRA- 
BLES é corruptibles, 
B. DE La TORRE. 


ENGENDRACIÓN: f., ant. GENERACIÓN. 


Mas agora dejaremos de contar de la ENGEN- 
DRACIÓN destos reyes don Alfonso é su mujer 
la reina doña Leonor. 

Crónica general de España. 


, ENGENDRADOR, RA: adj. Que engendra, cría 
ú produce. 


... Ja madre de aquella gente guerrera, EN- 
GENDRADORA de aquel pueblo reinador, Venus 
en figura de enamorada la danzan, ete, 

MARIANA. 


, ¡Salve, oh patria feliz, región de Marte! 
¡Inclita ENCENDRADORA de varones! 
Los cielos me inclinaron á cantarte, etc. 


MORATIN. 


De aqui que tantas (plantas) le estén consa- 
gradas (á Baco), como la hiedra, la bignera y 
la vid, y que le llamen EXGENDRADOR de los 
frutos, ete, 


VALERA. 
— EXGENDRADOR: m. ant. PROGENITOR. 


a. y asi Cristo no fuera nuestro Jesús, si 
primero no fuera nuestro ENGENDRADUR y 
nuestro Padre. 

Fr. Luis de LEÓN. 


ENGENDRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
engendrar. 


Las lluvias son cosa necesaria para el ENGEN- 
DRAMIENTO é criamiento de las simientes. 
A. DE MADRIGAL, 


ENGENDRANTE: p. a. de ENGENDRAR. Que 
engendra, 


s Ja cual emisión no ha razón ni lugar, de 
subir del engendrado al EXNGENDRANTE. 


FERNANDO MEJÍA. 


ENGENDRAR (del lat. ía, en, y generare, en- 
gendrar): a. Procrear, propagar la propia es- 
pecie, 

... Reniego 
Del padre que me ENGENDRÓ. 
MORETO. 


¿Es posible 
Que quien tanto su honor guarda 
Como yo, ENGENDRASE un hijo 
De inclinaciones tan bajas? etc, 


Rulz DE ALANCÓN, 
Todos los seres organizados se reproducen, 
son ENGENDRADOS, y, en condiciones dadas, 
ENGENDRAN á otros seres semejantes. 
MoNLAU, 


- ENGENDRAR: fig. Causar, ocasionar, for- 
mar, 


La ausencia ENGENDRA al olvido, etc. 
TIRSO DE MOLINA. 
—¿Qué quieres, Fructuoso? El trato ENGEN- 
DRa cariño, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
ENGENDRO (dle engendrar): m. FETO, 
- Excexpro: Criatura informe que nace sin 
¡ la proporción debia, 
No soy, decía el niño, sino EXGENDRO 
De Marte furibundo, 
De polvo y sangre y de furor teñido, 
LoPE DE VEGA. 
-MAL EXGENDRO: fig. y fam. Muchacho 
avieso, mal inclinado y de indole perversa, 
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ENGENERATIVO, VA: adj. ant. GENERATIVO, 
ENGENIO; adj. ant, Ingenuo, libre, 
- ENGESIO: m. ant. INGENIO, 


ENGEÑAR: a. ant. Combatir con engeños ó 
máquinas, ó disponerlos para combatir, 


ENGEÑERO: m. ant. INGENIERO. 
ENGEÑO: m. ant, INGENIO. 
ENGEÑOSO, Sa: adj. ant. INGENIOSO. 


ENGERIDOR: m. El que ingiere un árbol ú 
otra cosa. 


— ENGERIDOR: ÁBBIDOR, pedazo de hueso ó 
marfil de figura de almendra, fijo con la punta 
hacia fuera al extremo del mango de una cuchi- 
lla ó navaja, y con el cual, después de hecha la 
incisión en el árbol para injertarlo, se va despe- 
gando la corteza hasta que quepa la púa que se 
le va á ingerir. 

ENGERIDURA: f. ant. ENGERIMIENTO, 


ENGERIMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
engerlr. 


ENGERIR: a. ant. INGERIR. 


- ENGERIR: ant. y fig. Incluir, insertar una 
cosa en otra. 


ENGERO: m. prov. And. Palo largo del arado, 
que se ata al yugo. 


ENGERTH (GUILLERMO, barón de): Biog. In- 
geniero alemán, N. en Piess (Silesia prusiana) en 
26 de mayo de 1814. M. en Baden, cerca de 
Viena, en 4 de septiembre de 1884. Dedicóse 
primeramente al estudio de la Arquitectura, y 
fué alumno de la Escuela Politécnica y de la 
Academia de Bellas Artes de Viena, Hacía al- 
gún tiempo que era arquitecto cuando volvió á 
la Escuela Politécnica á fin de estudiar la carre- 
ra de ingeniero. Profesor de Mecánica (1844) 
en la Escuela Industrial de Gratz, vió aprobado 
su sistema de locomotoras en los dias en que se 
construyó la línea férrea de Siemering (1850). 
Tratábase de resolver el problema de la circu- 
lación de las locomotoras en las pendientes, y la 
máquina inventada por Engerth, adoptada in- 
mediatamente en Austria, Francia y Suiza, y 
aún hoy usada en varias vías alemanas, resol via 
el problema, haciendo que el peso total de la 
locomotora y del ténder favoreciese la adheren- 
cia de las ruedas á los carriles. Comisario de la 
Exposición de Londres en 1851 y de la de Mu- 
nich en 1854, obtuvo el nombramiento de direc- 
tor de la sección de Mecánica en el Ministerio 
de Comercio (1853) y el de director general de 
los caminos de hierro de Austria, En el desem- 
peño de estos cargos realizó numerosas reformas 
técnicas y mejoró la suerte de los obreros y em- 
pleados sometidos á sus órdenes, Ganó una me- 
dalla de oro y la cruz de la Legión de Honor en 
la Exposición Universal de París en 1855; diri- 
gió los trabajos de regularización del curso del 
Danubio, y otros para el establecimiento de un 
dique en el canal del Danubio á Viena, para 
evitar las inundaciones. En premio á los servi- 
cios prestados en la dirección de estas obras, 
recibió los titulos de Consejero áulico y barón 
(1875), y en el mismo año fué nombrado indivi- 
duo vitalicio de la Cámara de los Señores. Autor 
de numerosos escritos publicados en revistas 
especiales ó en forma de folletos, ha hecho pro- 
gresar de modo notable la enseñanza industrial 
en su patria. 


— ENGERTH (EDUARDO, caballero de): Biog. 
Pintor alemán, de historia. N. en Pless, en la 
Silesia prusiana, el 13 de mayo de 1818, de una 
familia austriaca que ya había producido otros 
pintores, Fué llevado á Viena desde muy joven 
para estudiar Pintura, y siguió los cursos de 
la Academia de esta ciudad. Enviado á Roma 
en 1847, pensionado por el gobierno, permaneció 
alli largo tiempo y ejecutó varias de sus princi- 
pales obras: La coronación del emperador Ro- 
dolfo de Iaupsburgo, y sobre todo su célebre cua- 
dro de La familia de Manfredo después de la 
batalla de Pencrento. En 1854 volvió á Austria 
y fué nombrado director de la Academia de 
Praga. Poco tiempo desqmés se encargó de pintar 
la mayor parte de los frescos de la iglesia de 
Altlerchenfel en Viena, trabajo que le ocupó 
durante seis años. En 1864 hizo el proyecto de 
un Monumento en honor de Jos soldados muer- 
tos en la guerra del Slesvig Holstein. Llamado 
| á Viena en 1865 como profesor de Pintura his- 
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tórica, terminó alli el gran lienzo del Príncipe 
Eugenio después de la batalla de Zenta, coloca- 
do en el castillo real de Ofen, y ejecutó para el 
salón y escalera de honor del emperador, en la 
Opera de Viena, una serie de pinturas tomadas 
del Casamiento de Figaro y de la Fábula de Orfeo. 
También se le encargó que pintara un gran cua- 
dro conmemorativo de la coronación de Fran- 
cisco José como rey de Hungria, En 6 de lebre- 
ro de 1875 fué elegido correspondiente de la 
Academia de Bellas Artes de Paris, 


ENGHELBRECHTSEN(CorxE110): Dieg. Pintor 
holandés. N. en Leyden en 1468. M. en la misma 
ciudad en 15383, Adoptó el género de Juan Van 
Eyck, y fué el primer artista holandés que se 
sirvió de los colores al óleo. Está considerado 
como uno de los maestros mås húbiles de su 
tiempo. Conocemos de este artista dos bellísi- 
mos cuadros de altar, conservados en la iglesia 
de Nuestra Señora del Marais: e] uno representa 
El Sacrificio de Abraham y el otro un Descendi- 
miento dela Cruz, rodeado de pequeños asuntos 
que expresan Los dolores de la Virgen. En el 
mismo templo se veía una pintura al temple, re- 
presentando la Adoración de los reyes. La mejor 
obra de Enghelbrechtsen fué un enadro que en 
1664 estaba en Utrecht, en la galería Van den 
Bogacrt: este cuadro representaba al Cordero del 
Apocalipsis; una multitud de figuras bien dis- 
puestas, fisonomías nobles y graciosas y un pin- 
cel de gran delicadeza, hacen apreciar justamente 
el genio del artista, 


ENGHELRAMS (CorNELIO): Bioy. Pintor bel- 
ga. N. en Malinas en 1527. M. en 1583. Está 
justamente reputado como pintor muy habil. 
Los cuadros que se conocen de este maestro es- 
tán todos pintados al temple. Parece que En- 
ghelrams no usó otro procedimiento. Sus prin- 
cipales trabajos fueron: en una iglesia de Mali- 
nas, Las Obras de Miscricordic, lienzo de grandes 
dimensiones que contiene una multitud de figu- 
ras bien dibnjadas y mejor caracterizadas, En la 
iglesia de Santa Catalina de Hamburgo, La 
Conversión de San Pablo, grande y sabia compo- 
sición, Enghelrams había pintado también, por 
los dibujos de Lucas de Heere y con la ayuda de 
Uries, la Historia de David; esta serie de cua- 
dros existia en otro tiempo en Amberes, pero ha 
desaparccido. Casi todas las obrasde Enghelrams 
se hallan en Alemania. 


ENGHIÉN (Luis ANTONIO ENRIQUE DE Bor- 
BON-CoNDÉ, duque de): Biog. Político francés. 
N. en Chantilly en 2 de agosto de 1772, M. en 
Vincennes en 21 de marzo de 1804. Era hijo de 
Luis Enrique José,duque de Borbún (V. Con DÉ, 
Luis Exnrique José, dugue de Borbón, principe 
de) y de Luisa María Teresa de Orleáns. Sirvió 
en el ejército á las órdenes de su abuelo, el prin- 
cipe de Condé, en cl campo de Saint Omer, en 
1788, y en 16 de julio del año siguiente marchó 
como otros muchos nobles á la emigración. Al 
lado de su padre tomó parte en la campaña de 
1792 contra los revolucionarios, y unidoal ejér- 
cito de Condé se distinguió en el ataque de las 
lineas de Weisemburgo y en el combate de 
Bersheim. Después de la batalla salvó la vida 
á los prisioneros franceses, á quienes querían fu- 
silar los emigrados. En 1794 contrajo, con la 
princesa de Rohán Rochefort, relaciones que sólo 
interrumpió la muerte. Dos años más tarde tomó 
el mando de la vanguardia del ejército de Condé 
y brilló por su valor é inteligencia en los com- 
bates de Kehl, Schouter, Oberkamlach, Schus- 
senricd y en la defensa del puente de Munich. 
Licenciado por Austria (1797) el ejército de 
Condé después del tratado de Leoben, pasó á 
Rusia, donde permaneció el duque de Enghién 
hasta 1799. En este último año volvió á tomar 
parte en la lucha contra la República francesa, y 
al frente de los dragones realistas protegió la 
retirada de los rusos en Rosenheim. Firmado en 
1801 el tratado de Luneville, el cuerpo de Con- 
dé quedó definitivamente licenciado. El duque 
de Enghién se estableció en Ettenheim, antigua 
residencia del cardenal de Rolhán, situada en el 
ducado de Baden, en la margen derecha del Rhin, 
á cuatro leguas de Estrasburgo, Allí vivía la 
princesa de Rohán. El duque de Enghién pasó 
varias veces secretamente á Estrasburgo para 
ponerse en relación con los agentes del partido 
realista. Bonaparte, que era primer cónsul, fal- 
tando al derecho de gentes, le hizo prender en 
Ettenheim en la noche del 15 al 16 de marzo de 
1503, por soldados franceses y gendarmes. Lle- 
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vado á Paris y luego á Vincennes, el duque de 
Enghién fué condenado á muerte por una comi- 
sión militar que uo le permitió defensa alguna. 
En la madrugada del 21 de marzo el reo fué 
pasado por las armas, 


ENGIADINA: Geog. V. ENGADINA. 
ENGIBACAIRE: m. Germ, RUFIÁN. 
ENGIBADOR: m. Germ. RUFIÁN. 


, ENGIBAR (de en y giba): a. Hacer corcovado 
å uno, U. t. c. r. 


ENGIBAR: a. Germ. Guardar y recibir. 
ENGINA: f. ANGINA. 


ENGIO: Geog. ant. C. de Sicilia, al pie de los 
montes Nebrodes, célebre por su templo de Ci- 
beles. 


ENCISTOMÍFIDOS (de engistomo): m. pl. 
Zool. Familia de anfibios anuros, oxidáctilos, 
que se distingue por carecer de parótidas y de 
membrana natatoria entre los dedos de los pies, 
Son notables los géneros Engystoma y Breviceps. 


ENGÍSTOMO (del gr. eyyoz. Cerca, y 37022, 
boca): m. Zool. Género de anfibios anuros, oxi- 
dáctilos, de la familia de los engistomitidos, 


ENGLANDADO, DA (del fr. exglante; de en y 
glande, bellota): adj. Blas. Aplicase al roble ú 
encina cargados de bellotas. 


ENGLANTADO, DA: adj. Blas. ENGLANDADO. 


ENGLISH BAZAR: Geog. C. del dist. de Mal- 
dah, prov. de Raychahi, Bengala, Indostán; 
13500 habits. Sit. en la parte N. E., 88 kilóme- 
tros al N. de Murchedabad. 


ENGLISH HARBOUR: Gcog. Aldea de la isla 
Antigua, pequeña Antilla inglesa, sit. cn la 
orilla oriental de la bahia de Falmouth, cerca 
de la pequeña ciudad del mismo nombre; el de 
English Harbour, ó puerto inglés, se aplica espe- 
cialmente á los arsenales y almacenes que hay 
a] S. E. de la aldea. Es la principal estación na- 
val de los ingleses en las Antillas. El puerto, 
separado de la bahía de Falmouth por la penin- 
sula llamada Middelground, es uno de los mejo- 
res y más abrigados de las Indias occidentales. 
Su canal, de 8 á 10 m. de profundidad, se in- 
terna mucho en tierra, 


ENGLUTATIVO, VA: adj. ant. Glutinoso d aglu- 
tinante. 


ENGLUTIR (del lat. ¿n, en, y glulire, tragar): 
a. ant, ENGULLIR. 


ENGOLADO, DA: adj, Que tiene gola, 


ENGOLADO, DA (del fr engoulé; de engouler, 
tragar): adj. Blas. Aplícase å las bandas, cru- 


Engolado 


ces, sotueres y demás piezas cuyos extremos cn- 
tran en bocas de leones, serpientes, ete. 


ENGOLFAR (de en y golfo): n. Entrar una em- 
barcación muy adentro del mar, de manera que 
ya no se divise desde tierra. U., m. c. r. 


«.. Con esta seguridad nos embarcamos, na- 
vegando á tierra con intención de no ENGOL- 
FARNOS) etc. 

CERVANTES, 


..», pusieron (los piratas) mano å los remos, 
y se iban ENGOLFANDO en Ja mar, cuando acu- 
dió Cloe ya con sus ovejas, ete, 

VALERA. 


-- EXGOLFARSE: T. fig. Meterse mucho en ne- 
gocios; dejarse llevar, arrebatarse de un pensa- 
miento ó afecto, U. t. c. a. 


Mi pensamiento veo perseguirme, 
Y siempre estoy eu él más ENGOLFADO, 
LOPE DE VEGA. 


¿Y qué hubiera dicho de ellos la nación si 
los viese desestimar estos cuidados para EN- | 
GOLFARSE eu la preparación de unas cortes ge- 
nerales del reino? 


JOVELLANOS. 
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Ni tiempo siquiera podian dedicar å su lec- 
tura, ENGOLFADOS como lo estaban en sus par- 
lamentos y ministerios, en sus cátedras y pe- 
riódicos, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


ENGOLILLADO, DA: adj. fam. Que anda siem- 
pre con la golilla puesta. 


= ENGOLILLADO: fig. y fam. Dicese de la per- 
sona que se precia de observar con rigor los es- 
tilos antiguos. 


ENGOLONDRINARSE: r. fam. Engreirse, Su- 
birse á mayores. 


ENGOLONDRINARSE, engreirse. 
COVARRUBIAS, 


= ENGOLONDRINARSE: fam, EXAMORICARSL, 


El picarón andaba listo como una jugadera de 
ceca en meca, ENCOLONDRINADO., dándose tan- 
tas en ancho, como en largo... La mujercilla 
que ya tenia asomos del negocio, más ENGO- 
LUNDRINADA que otro tanto, 

QUEVEDO. 


ENGOLOSINAR (de en y golosina): a. Excitar 
el deseo de uno con algún atractivo, 


Es mi intención ENGOLOSINAR las almas, 
SANTA TERESA. 
De aquellos (cachorros) que más ladran y jadeav 
Saca el mayor, y es bien le EXGOLOSINES 
Con carne de la caza à que le inclines. 
MORATÍN, 


- ENGOLOSINANSE: Y, Acostumbrarse, tomar 
gusto á una cosa, 


... Sino que por imitar å quien ama, SE EN- 
GULOSINA en el hacer bien á los otros. 
Fx. Luis DE LEÓN. 


+.» SEHAN ENGOLOSINADO (los ingleses) con 
las presas que hau hecho esta mañana, etc. 
HARTZENBUSCH. 


ENGOLLAR: a. Equit. Hacer que el caballo, 
por medio del freno, lleve la cabeza y pescuezo 
recogidos y en la debida proporción. 


ENGOLLETADO, DA; adj. fam. Erguido, pre- 
sumido, vano, 


..» porque siempre he hallado más afabili- 
dad y llaneza en emperadores y reyes, que no 
en ciertos ENGCOLLETADOS, que se bautizaron 
en su aldea. 

Estevanillo Gunzálcz, 


ENGOLLETARSE: r. fam. Engreirse, envanc- 
cerse. 

ENGOMADURA: f. Acción, ó efecto, de engo.» 
mar. 


— ENGOMADURA: Primer baño que las abejas 
dan á las colmenas antes de fabricar la cera. 


ENGOMAR: a. Dar con goma desleída á las 
telas y otros géneros, para que quedeu lus- 
trosos, 


Unos empina-bigotes 
Hay 4 modo de tenazas, 
Con que se ENGOMA el letrado , 
La barba que en punta está; etc, 
Tirso DE MOLINA. 


a. para sostener las fuerzas del enfermo no 
había inconveniente en administrarle de vez 
en cuando algún sorbo de agua ENGOMADA, Ó 
un azucariilo. 

MESONERO ROMANOS, 


ENGORAR: a. ENHUERAR. 


Crian (los cuervos carniceros) en el mes de 
marzo, temiendo los truenos del verano; los 
cuales Jes suelen EXGORAR los huevos, porque 
de miedo de ellos no Jos asisten, 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


ENGORDADERO: m. Sitio ó paraje en que se 
tienen Jos cerdos para engordarlos, 

- EXGORDADERO: Tiempo en que se en- 
gordan. 


ENGORDADOR, RA: adj. Que hace engordar. 
U. t. è. s. 


En fin los rectores de las almas, se han fecho 
ENGORDADORES de sus cuerpos. 


Espejo de la vida humana, 
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ENGORDAR: a. Cebar, dar mucho de comer 
para poner gordo. 

... acostémonos (decia Elicia á Celestina) 

que más me ENCORDARÁ un buen sueño, que 


cuanto tesoro bay en Venecia, , 
La Celestina. 


No hay dificultad en decir con Hamlet que 
ENGORDAMOS å los demás animales para ali- 


mentarnos con ellos, ete. ) 
MORATÍN. 


a. encomendó (Lamón) á éste (á Dafnis) que 
ENGORDASE las cabras Jo más que pudiera, etc, 
VALERA. 


—Excorpar: n. Ponerse gordo, crecer en 
gordura. 


... mercaré uu cochino; 
Con bellota, salvado, 
Berza y castaña, ENGORDARÁ sin tino, ete, 
SAMANIEGO. 


— Pues bien: seguid el ejemplo 
Y ENGORDARÉIS. - No es posible, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— ¡Pobre don Fabián! Con esa calma, no es 
extraño que usted ENGORDE. 
HARTZENBUSCH. 


— ENGORDAR: fig. y fam. Hacerse rico. 


¿Hay imperio más duro que el turquesco, 
donde el señor más ENGORDE con la sustancia 
de los súbditos? 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


ENGORDE: m. Acción, ó efecto, de engordar, ó 
cebar al ganado, especialmente al de cerda. 


ENGORDECER: a. ant. Exconpbar, Usibase 
t. c. n. 


... é cuando los quesieren ENGORDECER (å los 
perros) tomen de los berros é eneganlos con del 
agua... Esi les dieren á comer carne de puerco 
con su cuero, ENGORDECERÁN aina con ello, 

Montería del rey don Alonso. 


se. y asi ENCORDECIDA, hincha el vientre y 


las tripas. , 
ALONSO SUÁREZ. 


ENGORRA: f. ant. Vuelta ó gancho del hierro 
de algunas saetas, que sirven para ue no se cai- 
gan ni puedan sacarse sin grande violencia y 
daño. 


Como el ferido de aquella saeta, 
Que trae cousigo la cruel ENGORRA, 
JUAN DE MENA. 


Una especie dellas es la que tienen gancho, 
que cuando hieren no pueden salir sin cortar 
carne, y estas tales se llaman saetas de ENGO- 


RRA. 
El Comendador Griego. 


ENGORRAR: a. ant. Tardar, detener. 


ENGORRAR en antiguo castellano, es dete- 
nerse y tardarse; dijose de unas gorras colora- 
das que usaban, en que cabía media hanega de 
trigo; y como traian entonces gran cabello, 
tardaban una ora en peinarse, y después po- 
nian una escofia sobre los cabellos, y sobre ella 
un gran paño de tocar, y luego aquella gorra. 

FRANCISCO SÁNCHEZ. 


ENGORRO: m. Embarazo, impedimento, mo- 
lestia, 
¡Qué lance de los demonios! 
¡ Y en qué día! Cuando tengo 
Entre manos el EXGORRO 
Del viaje... 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 
¿Cómo se concilian la regularidad y la calma 
úel hogar dowméstico,... con las exigencias del 
servicio militar y la agitación de las marchas, 
y el ENGORRO y la inseguridad en todo? 
MONLAL. 


ENGORROSO, SA: adj. Embarazoso, dificul- 
toso, molesto. 
ENGOZNAR: a. Clavar ó fijar goznes. 


La suma de ella es evejar ó ENGOZNAR unos 


maderos pequeños. 
AMBROSIO DE MORALES. 


... €s como una ratonera de agua, con un 
hoyo por lo bajo, ENGOZNADA de modo que en 
cayendo la perdiz se vuelve á cerrar. 

MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


ENGRACIA: Geog. V. BANTA ENGRACIA. 
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— ENGRACIA (SANTA): Biog. Virgen y mártir 
española. Vivia en Zaragoza en el año de 304, 
Perseguida como cristiana en los días de Diocle- 
ciano y Maximiano, sufrió, según cuenta Pru- 
dencio, hcrribles tormentos. Afirma el poeta 
cristiano que Engracia se comp!lacia refiriendo 
los diversos suplicios que había soportado con 
paciencia. Habianla arrancado pedazos de carne; 
habia marcado el hierro en su cuerpo largas y 
profundas huellas. Los verdugos abrieron uno 
de los costados de la virgen, á la que cortaron 
sus pechos, y la abertura dejó casi al descubierto 
el corazón, Prudencio vió alguno de estos supli- 
cios. Engracia sobrevivió a sus heridas, curó 
completamente y alcanzó una edad avanzada, 
La Iglesia recuerda á esta santa, cuyas reliqnias 
se guardan en Zaragoza, en el día 15 de abril. 


ENGRACIAR: n. ant. Agradar, caer en gracia. 


.:. édijéronle cuál es la cosa que há peor fin? 
E dijo el pugnar de ENGRACIAR å los homes, 
Bocados de oro. 


ENGRANAJE: m, Mec. Efecto de engranar. 


— ENGRANAJE: Alec. Sistema de ruedas ar- 
madas en sus superficies en contacto, de par- 
tes salientes ó, pequeñas palancas, llamadas 
dientes, separados por 
huecos de dimensio- 
nes uniformes, en los 
cuales penetran los 
dientes de otra rueda, 
y por cuyo medio se 
transmite el movi- 
miento de la una á la 
otra (fig. 1) ó entre 
una rueda y una cre- 
mallera ó barra den- 
tada (fig. 2). 

La disposición mu- 
tua de los ejes entre 
que se ha de comuni- 
car el movimiento, 
decide la forma y dis- 
posición que han de tener las ruedas. Cuan- 
do son los ejes paralelos, las ruedas son cilindri- 
cas ó rectas; cuando aquéllos se cortan, tienen 
que ser cónicas, y cuando los ejes se cruzan, sin 
cortarse, la forma de cada rueda esla de un 
cilindro ó un conoide, resultando los engranajes 
hiperboloides. Los ejes de los dientes de las rme- 
das pueden serrectos, que es el caso más común, 
ó encorvados, según arcos de hélices, en cuyo 
caso la forma de la rueda es una de las que he- 
mos indicado. Cuando la transmisión debe efec- 
tuarse sin modificar la ley del movimiento, las 
ruedas deben presentar (hecha abstracción de 
los dientes) la forma de sólidos de revolución 
alrededor de sus ejes, Las ruedas de esta especie 


Fig. 1 


(un 


son las más sencillas, y en las que sólo vamos 
aquí á ocuparnos. 

Siendo el objeto de los engranajes transmitir 
cl movimiento de rotación de un eje á atro en 
una relación constante dada á priori, hay que 
determinar dos circulos cuyos radios estén en 
relación inversa del número de vueltas que cada 
rueda deba dar, 

Si llamamos X al radio de uno de los circu- 
los; R’ al del otro, y 2 al número de vueltas que 
el segundo círculo deba dar por cada una de la 
del primero, se tendrá 

R=nR. 

Conociéndose la distancia de los centros de 
las dos ruedas, d= R+ R’, podrán deducirse de 
ambas fórmulas las siguientes que dan el valor 
de ambos radios: 


Estos circulos se llaman proporcionales ó pri- 
mitivos, y sirven de base al trazado de los dien- 
tes, cuyo espesor se mide sobre la circunferencia 
de ellos, 
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El intervalo entre los dientes se llama Aueco: 
el ancho de los mismos se mide en el sentido del 
eje de rotación; la parte de los dientes que se 
encuentra fuera de los circulos primitivos se 
dice cabeza, y pie å la interna; por último, el paso 
del engranaje, que es siempre igual para una y 
otra rueda de las que endientan, es igual al es- 
pesor del diente de la una más el de la otra, y 
del huelgo ó juego que debe quedar en los engra- 
najes bien construidos y que no debe exceder 
nunca de 1/,, del paso, 

En longitudes iguales, tomadas sobre las cir- 
cunferencias primitivas de dos ruedas que en- 
dientan, deben contarse igual número de dientes, 
que pasarán en un mismo tiempo sobre la linea 
que une los centros. Así, si A y A” expresan el 
múmero de vueltas de cada rueda con igual 
tiempo, R y X sus radios primitivos, V y P* 
sus velocidades angulares, D y D’ el número de 
dientes de que están armados, y 7 y 2” los 
tiempos respectivos de un mismo número de 
revoluciones, se tendrá: 


El número de dientes de las ruedas dehe sa- 
tisfacer á dos condiciones: 1,2 Que dos de ellos 
se hallen siempre endentados con los de la otra 
rueda. 2,2 Que tengan suficiente espesor para 
resistir al esfuerzo que tienen que transmitir, 
Se determina dicho número de dientes por las 
fórmulas 
BR y m= i 

n 


m= 


en que m es el número de dientes de la rueda cuyo 
cireulo primitivo tiene X por radio y m’ el de 
la de radio A”. Como de las dos igualdades an- 
teriores suele resultar casi siempre un número 
entero y una fracción, deberá tomarse para m 
el número entero inferior al que dé el cálculo, 
que sea å la vez divisible por la relación z de los 
radios de ambas ruedas, y el número m’ se de- 
ducirá por la expresión m=2m”, cuya modifica- 
ción conduce á tomar el paso mayor ó hacer algo 
más fuertes los dientes, . 

Cuando los dientes sean de igual material que 
la rueda, se calculará el paso æ en función del 
espesor ó por las fórmulas 


a=2,1xb60=2,067xb 
y si es de distinto material por estas: 
a=b+1,1 x% ó a=0+1,067 x b: 


en que b’ es el espesor del diente del piñón ó 
segunda rueda, 

Las dimensiones de los dientes se calculan 
por las siguientes relaciones: 

Sea « el ancho del diente paralelamente al 
eje de rotación; b el espesor medio sobre la cir- 
cunferencia del circulo primitivo, y sel vuelo 
del diente. Cuando el circulo primitivo no tenga 
velocidad mayor de 19,50 por segundo, la rela- 
ción entre a y bes 


a=4b. 
Si la velocidad es mayor de 19,50 por segundo 
a=5b, 


Si el engranaje hubiese de estar siempre mo- 
jado 


a=6b, 
El saliente s no debe pasar del limite 
s=1,5b. 


El espesor b se determinará teniendo en cuen- 
ta que si los dientes son de hierro fundido 


b=0,00105 VP 
si de bronce ó cobre 


b=0,00131 VP 
y si de madera de encina 
b=0,00145/P_ 


en que P expresa el esfuerzo en kilogramos que 
deba transmitirse en la circunferencia primitiva 
de la rueda, suponiendo que el diente es un 
sólido empotrado por uno de sus extremos y que 
no existe choque. Dicho coeficiente se calcula 
en función del trabajo que deba transmitirse y 
de la velocidad de la circunferencia exterior, 
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Con el nombro de engranajes de fuerza se | 


distinguen aquellos en que el contacto entre los 
dientes sigue la generatriz de un cilindro, con 
el fin de que puedan hacerse grandes esfuerzos, 
y cuando los dientes se tocan solamente en un 
punto para que no se alteren las materias de que 
están formados, se dicen engranajes de precisión, 
empleándolos para transmisiones de fuerzas pe- 
queñas. 

Nos ocuparemos de indicar ligeramente cumo 
se verifica el trazado de los dientes y huecos de 
las ruedas de un sistema, Tomemos como mas 
sencillo el caso en que Jos dos ejes sean parale- 
los, y vamos á establecer las consideraciones de 
que se deducen las reglas prácticas, 

Sea un circulo de radio AB (fig. 3) que gira 
alrededor de la línea de los polos proyectada en 
A, esto es, de la recta que pasa por su centro 
perpendicularmento á su plano, y busquemos 
cómo podrá transmitirse su movimiento de rota- 


å 


Fig. 3 


ción á otro círculo de radio CB que le es tangen» 
te en B y que está situado en el mismo plano. 
Si describimos un circulo CB como diámetro y 
le hacemos girar sobre la circunferencia cuyo 
radio es AB, el punto B describirá una epici- 
cloide plana; si girase sobre la circunferencia 
cuyo radio es CB engendraría una recta CB. Si 
se supone que la epicicloide BP esté fija al cir- 
culo AB y que la recta BC lo está también al 
circulo BC, esta epicicloide conducirá á esta 
recta, de modo que las velocidades de rotación 
serán iguales y los momentos constantes. 

Supongamos que, en efecto, la epicicloide haya 
llegado á la posición B'2'P”, cortará al circulo 
de diámetro CB en un punto d' tal que 


arc Bd'= arc BD’; 


porque si se supone que la posición primitiva 
del circulo sea tal que toque en B’ al círculo 
AB sobre el que rueda, se obtendrá el punto d’ 
de la curva recorrida haciendo 


arc BB'= arc Bd”, 


La posición correspondiente del radio CB pa- 
sará también por d', puesto que, según definición 
de las epicieloides, los arcos BB”, Bd, Bd' son 
de igual longitud. Pero la recta Cd’ es tangente 
å la epicicloide B'd'P”; luego la presión de esta 
epicicloide contra el radio Cd” tendrá lugar se- 
gún la normal Bd”, que pasa por el punto de 
contacto B de los dos circulos 4.8 y BC; luego 
la fuerza que hace girar al uno y al otro círculo 
y el momento de esta fuerza son constantes, 

Sean ahora 4.8 y OB los radios de dos círculos 
situados en el mismo plano y tangentes el uno 
al otro en B. imaginemos un tercer circulo des- 
crito con un radio cualquiera O'B y tangente á 
los dos primeros en el mismo punto B. Si se 
mueve sucesivamente sobre las dos círculos 4B 
y OB, uno de sus puntos engendrará dos epici- 
cloides BP y BQ. La primera de estas epicicloi- 
des, estando fija sobre el círculo 4B y la otra 
sobre el círculo OB, tendrán velocidades iguales, 
y los momentos serán proporcionales á les ra- 
dios 4B y OB. Supongamos, en efecto, las epici- 
eloides en las posiciones B“P” y Q'a”. Por cons- 
trucción tendrán de común el punto d” situado 
sobre una circunferencia de radio O'B, y, por 
consecuencia, una tangente común Cd”, y su 
presión una contra otra se ejercerá según la 
normal Bd” que pasa necesariamente por el pun- 
to B. Se seguirá de aquí que, siendo constante 
el momento de una fuerza aplicada á uno de Jos 
circulos, el momento de una fuerza aplicada al 
Otro lo será también, 
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Vamos ahora á indicar la marcha del trazado, 
Supongamos que las dos ruedas cilíndricas tienen 
igual espesor, están comprendidas entre dos pla- 
nos paralelos y giran alrededor de dos ejes para- 
lelos que pasan por sus centros de manera que 
se mueven como dos circulos situados en el mis- 
mo plano y coustantemente tangentes el uno al 
otro. 

Sean 4 y B (fig. 4) las proyecciones de los 
dos ejes paralelos alrededor de los que las rue- 
das deben girar sobre la recta que une estos 
dos puntos. Tomemos un punto C que tenga 
sobre la una y la otra rueda la misma velocidad 
de rotación, y con los radios AC y BC, tracemos 
dos círeulos, que serán tangentes en C. Las cir- 
cunferencias de estos cireulos ya sabemos que 
están en la relación de sus radios, que viene de- 
terminada por el número de dientes de las rue- 
das, de modo que siempre está expresada por 
números enteros, Los espesores «de los dientes, 
que son iguales en una y otra rueda, se miden 
sobre las circunferencias de los radios AC y BC, 
Elintervalo que los separa también es el mismo 
para las dos ruedas, y se mide sobre las mismas 
circunferencias, siendo un poco mayor que el 
espesor de los dientes. Ya se habrá tenido el 
cuidado de determinar los arcos que dan el es- 
pesor del diente y el ancho del hueco, en una 
relación tal que esté contenida un número 
exacto de veces en las dos cirennferencias. Su- 
pongamos que JZ sea el espesor de los dientes 
de la primera rueda cuyo radio es CB, y JH la 
longitud del hueco, y veamos cuáles deben ser- 
vir de base á las superficies cilindricas que ter- 
minan los dientes. Sobre AC, como diametro, 
describiremos un circulo cuya circunferencia 
supondremos gira sobre la circunferencia BC. 
En este movimiento el punto e describirá una 
epicicloide CA. Si ahora tomamos el arco 


JI 
N= 
Ci 2 


y trazamos el radio BNA, el punto Men que 
corta á la epioicluide será el último punto de la 
curva que debe servir de base á la superficie 
cilíndrica del extremo del diente. 

A este arco CA del diente de la rueda grande 
corresponderá un flanco de la rueda pequeña que 
vamos á determinar. Desde B como centro y con 
BM como radio, describamos un cirenlo AMPL. 
Este arco corta á la circunferencia de radio 4C 
en L y å la de diámetro ÆC en P. Trazando una 
circunferencia desde 4 como centro y con radio 
AP, el punto Qen que encuentra al radio 4C 
determivará la longitud CQ del flanco pedido. 
Al pasar la porción CM de epicicloide de la po- 
sición CM ála PP”, el flanco CQ pasa de AC å 
AC" yel radio APC" es tangente á la epici- 
cloide. 

Más allá de esta posición el diente resbalaría 
aún sobre el flanco que empujaría más allá de 
AC” hasta que las dos extremidades del diente 
y del flanco estuviesen reunidas en L; pero en- 
tonces las condiciones del movimiento no esta- 
rían ya satisfechas. 

También, cuando 4C ha llegado á AC, es ne- 


Fig, 4 


cesario que otro diente engrane con otro flanco 
y que comunique á la rueda de radio AC un 
movimiento uniforme de rotación. En cuanto 
este engranaje tenga lugar, habiendo legado el 
flanco CQ á la posición APC, dejará de ser pasa- 
do por el diente, y cuando éste haya venido á 
LL' el flanco estará más allá de 4L. 

Se harán absolutamente las mismas construc- 
ciones para determinar los dientes de la rueda 
peyuela y jcs fencos de la grande, 
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Hay ahora que trazar la forma de los huecos 
que separan los dientes, porque en el punto å 
que hemos llegado el movimiento no podría 
tener lugar, pues que los arcos de epicicloides 
que terminan el contorno de los dientes no pos 

rían alojarse en el espacio practicado entre los 
mismos, 

El intervalo entre dos dientes de la rueda 
pequeña está determinado por la curva que des- 
cribe el extremo Af del diente CA de la rueda 
grande sobre el plano del circulo de radio AC. 

Ahora, haciendo girar los dos circulos de radios 
AC y BC alrededor de su centro, el punto c 
describe con un movimiento referido al radio AC 
como eje fijo, una epicieloide; luego el punto 
Al describirá una epivicloide alargada, y todos 
los puntos del círculo que tienen porradio BNM 
describen la misma línea. Si, pues, tomamos 
Ca= AN, los puntos M y a describirán la misma 
epicicloide alargada. Sea ab la epicicloide alar- 
gada descrita por a. Describiendo desde .4 como 
centro y con AM por radio un arco de círculo 
hasta que encuentre á ba en m, se construirá la 
recta Aa' formando el ángulo 1/4a'=m4a; 
transportando la rama de curva amb á a'Q y 
a' àla, Ba'Q será la curva descrita por el punto 
M sobre el plano del circulo de la rueda peque- 
ña, refiriendo esta curva á la recta 4d conside- 
rada como eje fijo de coordenadas. 

Suponiendo transportado á PJ” el diente CAL 
de la rueda grande, con lo que dejará de tocar 
al flanco de la rueda pequeña el hueco Qe”, habrá 
tomado la posición P Y; entonces se confundirán 
en un mismo punto P la extremidad del diente 
CM y el nacimiento de la curva de hueco. Las 
curvas PP” y PY tienen en este punto la misma 
normal CP, porque el punto P pertenece á la 
epicicloide alargada; y tenemos un triángulo 
APB, en el que PB= ME, de donde se sigue que 
la normal de esta epicicloide pasa por el punto 
C. Se debe deducir de aquí que en el punto Q 
la curva del hueco es tangente al radio 4Q. 

Lo dicho da idea de los métodos seguidos en 
el trazado de los dientes de las ruedas; para 
los otros casos puede verse el tratado de las 
máquinas de Hachette, por ejemplo. 

Hay muchas clases de engranajes siendo los 
más importantes los que siguen. 

Engranaj: cilindrico, — El de ruedas cilindri- 
cas situadas en un mismo plano y que sirve para 
transmitir el movimiento entre ejes paralelos. 

Engranaje cilíndrico de dientes helizoidales. — 
El que tiene las ruedas, aunque cilindricas, con 
los dientes labrados, según superficies helizoida- 
les; sirve para comunicar el movimiento entre 
ejes qne se cruzan sin estar en el mismo plano. 

En este engranaje se verifica siempre un des- 
lizamiento que ocasiona pérdida de trabajo y 
desgaste considerable, por cuya razón sólo se 
emplea en la transmisión de esfuerzos muy pe- 
queños. 

Engranaje cónico. — El que tiene las ruedas de 
forma cónica y sirve para comunicar el movi- 
miento entre dos ejes que se cortan en un plano. 

Engranaje de cuña. V. CoNo DE FRICCIÓN, 

Engranaje de Huygens.—El debido å este autor, 
que lo ha empleado en la relojería astronómica. 
Se compone de una rueda de canto que gira al- 
rededor de un eje que no pasa por su centro y 
en la que endienta un piñón muy largo. En este 
engranaje la relación de las velocidades es va- 
riable: si r es el radio primitivo del piñón y d 
la distancia del punto de contacto al eje de la 


rueda, la relación de las velocidades angulares 


d 
se expresará por ———, puesto que la velocidad 


en el punto de contacto, siendo la misma en 
ambas ruedas, dicha relación de velocidades es 
inversa de la de los radios, y es variable con d 
por ser excéntrica la rueda de canto. 

Engranaje de Lahire. - Debido å este autor, 
consiste en una rueda fija, dentada interiormen- 
te, en la que endienta otra movible de un diá- 
metro mitad que el de aquélla. 

Sucle usarse este engranaje para transformar 
un movimiento circular continuo en rectilíneo 
alternativo, pues cada punto de la rueda interior 
en su movimiento describe un diámetro de la 
primera. 

Engranaje de linterna. — Sistema de una rueda 
dentada que endienta y cumunica el movimien- 
to á una linterna. 

Engranaje de tornillo sin fin, - Sistema de 
tranamisión de movimiento entre dos ejes que 
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se cruzan sin cortarse, y que consiste en una 
rueda dentada que endienta con los filetes do 
un tornillo que puede girar sobre su eje. 

Engranaje diferencial. — Nombre dado impro- 
piamente á los sistemas de rodaje que pueden 
imprimir á un eje dos movimientos «de rotación 
en sentido contrario, de donde resulta un mo- 
vimiento único, que es la diferencia de los dos 
primeros. Usanse los engranajes diferenciales 
para obtener un movimiento muy lento, ó para 
establecer entre dos ejes una relación de veloci- 
dad expresada por una fracción, enyos términos 
son muy grandes y no se descomponen en fac. 
tores simples, cuyo problema es frecuente en la 
relojería astronómica. 

Engranaje elíptico. - Sistema de ruedas den- 
tadas que en vez de ser circulares son elípticas, 
y sirven para transmitir en una relación varia- 
ble, entre límites dados, la variedad de rotación 
de un eje á otro paralelo. Es poco empleado por 
su dificultad de ejecución, á menos que las elip- 
sos tengan muy poca excentricidad. 

Engranaje hiperdoloidico. - Sistema de ruedas 
dentadas para transmitir el movimiento entre 
dos ejes que se cruzan sin cortarse, en que las 
superficies primitivas son hiperboloides de revo- 
lución, que se tocan según una generatriz co- 
mún. Son poco usados, 

Engranaje intermiiente. — Sistema de ruedas 
que so emplea en los contadores y que se compo- 
ne de una primera que no tiene más gue un 
diente, y de otra segunda que lleva una especie 
de dientes cóncavos más largos que los dientes 
comunes, y cuyo arco exterior tiene por centro 
el de la rueda primera. Cuando uno de estos 
dientes se halla colocado de modo que la mitad 
de su concavidad se encuentra en la línea de los 
centros de ambas ruedas, ó sca en el eje de si- 
metria, entonces no puede moverse aquélla en 
ningún sentido; pero continuando la rotación de 
la rueda de diente único, conduce al cóncavo 
fuera do la linea de los centros, haciéndole avan- 
zar cierto espacio y dejándolo en la posición pri- 
mitiva, en que permanece hasta que haya cum- 
plido otra revolución la primera rueda. Resulta 
de tal disposición que cada vuelta de la primera 
rueda hace avanzar á la segunda una fracción 
de vuelta, marcada por la relación de la unidad 
con el número de sus dientes. Si tuviera diez 
dientes daría un décimo de vuelta por cada re- 
volución de la primera rueda, 

Engranaje oscilante. — Sistema de ruedas den- 
tadas, en que el eje de una de ellas permanece 
fijo, en tanto que el de la otra gira alrededor de 
la recta descrita por el punto de contacto de 
ambas ruedas. No se les ha empleado nunca en 
la práctica, 

Engranaje plano. V. ENGRANAJE CILÍNDRICO. 

Engranaje recto, V. ENGRANAJE CILÍNDRICO, 


ENGRANAR: n, Mec. ENDENTAR, 
ENGRANDAR: a, AGRANDAR. 


ENGRANDECER: a. Aumentar, hacer grande 
una cosa, 


+. nO ve que se engrandece Roma, porque 
él la ENGRANDECE. 
QUEVEDO. 


4 El clanstro es bueno, Marqués; 
Pero la iglesia es pequeña, 
Y el serafin soberano 
Me pide que la ENGRANDEZCA. 
RUIZ DE ALARCÓN. 


— ENGRANDECER: Alabar, exagerar. 


Todos alababan y ENGRANDECÍAN el vigor 
de sus ánimos (de Haunón é Himilcón), sus 
famosos acometimientos y el alegre remate de 


sus empresas. 
MARIANA. 


— ENGRANDECER: fig. Exaltar, elevar á uno å 
grado ó dignidad superior. U. t. e. r. 


Los (ministros) muy atentos á ENGRANDE- 
CERSE y fabricar su fortuna son peligrosos en 


los cargos; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«.». tan bien parecen (las letras humanas) en 
un caballero de capa y espada, y asi le ador- 
nan, honran y ENGRANDECEN como las mitras 


á los obispos, etc. 
CERVANTES. 


ENGRANDECIMIENTO: m., Dilatación, au- 
mento, 


ENGR 


+. se acercaba aquel feliz instante que la 

Providencia tenía señalado para el EXGRANDE- 
CIMIENTO de la monarquia española, etc. 
JOVYELLANOS. 


— ENGRANDECIMIENTO: Ponderación, exage- 
ración, 

- EXGRANDECIMIENTO: Acción de elevar, ó 
elevarse uno, á grado ó dignidad superior, + 


e. no tengo necesidad de trabajar para uues- 
lro EXGRANDECIMIENTO. 
LARRA. 


ENGRANERAR: a. Encerrar el grano; ponerlo 
en el granero ó panera. 


ENGRANUJARSE: r. Llenarse de granos. 


ENGRAPAMIENTO: m. Cunt. Acción, ó efecto, 
de engrapar, 

ENGRAPAR: a. Asegurar, enlazar, ó unir, con 
grapas las piedras ú otras cosas, 


e. muchas hiladas de justas muy bien EXN- 
GRAPADAS..> 
BarLs, 


ENGRASACIÓN: f. Acción, 
sar ó engrasarse. 

ENGRASADOR: m, Hoj. Pedazo de lienzo en- 
grasado con el que los plomeros frotan la apla- 
nadera para ponerla más lisa, antes de pasarla 
por la capa de arena de los moldes, 


ENGRASAR: a, Dar sustancia y crasitud á una 
cosa. 


ó efecto, de engra- 


e. los grandes turbiones y crecientes de los 
ríos... suelen aposturar y ENGRASAR y fertili- 
zar ó fecuudar la tierra por donde pasan, etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


s.. es preciso ENGRASARLA (tierra), calen- 
tarla y volverle continuamente su sustancia. 
JOVELLANOS. 


«.. asi bien el calor del verano como las Hu- 
vias y heladas del invierno muchas veces la 
sazonau y ENGRASAN, etc. 

MARIANA. 


— ENGRASAR: Untar, manchar con pringue ó 
grasa. U. t. e r. 


Tenía una ejecutoria tan antigua, que ni él 
la acertaba áleer, vi nadie se atrevia á tocarla 
por no ENGRASARSE. 

Estebanillo González, 


- ExGrAsar: Mezclar un adobo ó aderezo en 
algunas manufacturas ó tejidos. 


Otrosi mando que los sombrereros hagan 
muy bien y limpiamente sus oficios, y que no 
ENGRASEN ni melecinen ningún sombrero. 


Nueva Recopilación. 


= ENGRASAR: Mag. y Ferr. Untar con grasa 
cualquier cosa, particularmente jas que han de 
ludir una con otra, para suavizar el movimiento; 
así, se engrasan las manguetas de ejes de toda 
clase de vehículos, los ejes de ruedas de má- 
quinas, etcétera. 


ENGRAULINOS (de engraulis): m. pl. Zool. 
Género de peces telosteos, fisóstomos, abdomina- 
les, de la familia de los clupeidos, y del cual es 
tipo el género Engraulis, Comprende, además de 
este género, el Cetengraulis y el Cotlia, 


ENGRAULIS (del gr. ¿vz723):5, nombre de un 
pez): m. Zool. Género de peces telosteos fisósto- 
mos abdominales, de la familia de los clupeidos, 
grupo de los engraulinos, Se distingue por tener 
la abertura bucal muy grande, maxilar superior 
prominente, intermaxilares muy pequeños, sóli- 
damente unidos á los maxilares, que son muy 
largos; dientes pequeños muy puntiagudos guar- 
necen todos los huesos de la boca; sin paladar. 
Es notable la especie Engraulis encrasicholus, 
llamada vulgarmente anchoa, que vive en el 
Océano, en el Adriático y en las costas de Tas- 
mania. Y, ÁNCHOA. 

ENGREDAR: a. Dar con greda. 

ENGREIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de en- 
greir ó engreirse. 

aṣ Cada cual (de los eruditos) se alabuba á 
sí propio con admirable satisfacción y EN- 


GREJMIENTO; etc, 
MORATIN, 


l 


ENGR 


—¡Ay, padre mio! Dios ha derribado mi so- 
Derbia con este golpe; mi ENGREIMIENTO era 
iusolentísimo, y han sido indispeusables los 
desdenes de ese hombre para que sea yo todo 
lo humilde que debo. ` 

VALERA. 


ENGREIR (del lat. in, en, y grádi, ir adelan- 
te): a. EXNVANECER. U. t. & r. 


„e. mostrando (Saúl) que no le EXGREÍA la 
dignidad, arrimó el ceptro y puso la mano cu 
el arado, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


««. ¿querrán luego 
Que no SE ENGRÍAN 
Ciertos autores 
De obras inicuas? 
IRIARTE. 


Lo sc, y mi amor SE ENGRÍE 
Cou mi pobreza misma. 


HaARTZENBUSCU, 


_ENGRESCAR (de en y gresca): a. Incitar á 
riña. U. t. e. r. 


= ExGRESCAR: Meter ú otros en broma, juc- 
go ú otra diversión. U. t. ©. r. 


ENGRIFAR (de en, y grifo): a, Encrespar, eri- 
zar. U. tc r. 


Si queréis llegar á los pollos que cría, co- 
miebza á graznar y EXGRIFANSE y ponerse con- 
tra vos, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


e+», (Jos caballos) llevan los cuellos tendidos, 
las crines ENGRIFADAS, las manos juntas, ete. 


MALÓN DE HAIDE. 


ENGROSAR: a. Hacer gruesa y más corpulen- 
ta una cosa, ó darle espesor y erasitud. U. t. c.r. 


+... ¡qué priesa á ENGROSARSE el tronco, á 
crecer las ramas! 


Fr. HoreNsio PARAVICINO. 


es, CON ENGROSAR la voz..., forma un sonido 
bronco bastante desapacible. 
ISLA. 


- ENGROSAR: fig. Aumentar, hacer más nu- 
meroso un ejército, una armada, etc. 


... y se formó un escuadrón del foso aden- 
tro, que se iba ENGROSANDO por instantes con 
la gente de las otras naciones. 

'SoLís. 


.. no para enriquecerlos (montes) ni EXN- 
GROSAR sus fondos, y mucho menos para que 
hiciesen granjeria del santo ejercicio de la cari- 
dad cristiana. 

JOVELLANOS. 


«»», Sin la fe que él fabricaba constantemen- 
te. ni se habrían ENGROSADO las filas carlistas, 
ni hubiese durado tanto tiempo la guerra civil. 


ANTONIO FLORES. 


=- ENGROSAR: n. Tomar carnes y hacerse más 
grueso y corpulento. 


ENGROSECER: a. ant, ENGROSAR. 


ENGRUDADOR, RA: m, y f. Persona que en- 
gruda. 


ENGRUDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
engrudar., 


ENGRUDAR: a. Untar ó dar con engiudoá nna 
cosa. 


...¿no ha de haber poste, ni esquinazo..., 
que no ENGRUDEMOS de alto á bajo con carte- 
lones inarrancables y eternos, ete. 

Moratín, 


«.. €l tal libro tenía algunas hojas ó algunos 
párrafos cubiertos con un papel ENGRUDADO. 


ANTONIO FLORES. 


ENGRUDO (de en, y el lat, glūten, engrudo, 
cola): m. Especie de masilla ó cola ligera hecha 
con harina ó almidón que se hierve en agua. 


— No puedo más conmigo, 
Que el hambre me da priesa. A estos cuitados, 
Muertos de hambre; siquiera algún mendrugo 
Me den que coma, ó un celemin de harina, 
O en una artesa cantidad de EXNGRUDO. 
Asi los libre Dios de hambre canina. 
MoRETO. 


..» cuide usted que les pongan (á los carte- 


les) buen ENGRUDO, etc. 
MORATÍN. 


ENGU 


- ExcruDo: Aar. Compuesto de vidrio ma- 
chacado y pelo de vaca, que se introduce en las 
juntas entre maderas para impedir que se crien 
gusanos, al mismo tiempo que para preservarlas 
contra las ratas y otros animales semejantes. 


ENGRUESAR: n. ENGROSAR. 


ENGRUMECERSE : r. Hacerse grumos lo li- 
guido. 


ENGUALDRAPAR: a. Poner la gualdrapa á una 
bestia. 


ENGUANTARSE: r. Ponerse los guantes. 


ENGUANTADO es el que entra cou guantes 
á donde se le ha de tener á descortesia. 


COVARRUBIAS, 


ENGUEDEJADO, DA: adj. Aplícase al pelo que 
está hecho guedejas. 


- ENGUEDEJADO: Dicese también de la perso- 
na que trae asi la cabellera, 


Lo mismo quiso decir en su donaire Diógenes 
al otro que le preguntaba una cuestión, muy 
ENGUEDEJADO y rizado, que primero que leres- 
pondiese le habia de decir si era hombre ó mu- 
jer. 

FRANCISCO DE ÁMAYA. 


- ENGUEDEJADO: fam. Que cuida demasiado 
de componer y aliñar las guedejas. 


ÉNGUERA: Geog, Partido judicial de la prov. y 
Audiencia territorial de Valencia, con siete vi- 
llas, cinco lugares, 80 caserios y cerca de 500 edi- 
ficios y albergues aislados, que forman los doce 
ayuntamientos siguientes; Anna, Bicorp, Bol- 
baite, Chella, Enguera, Estuveny, Mogente, 
Montesa, Navarrés, Quesa, Sellent y Vallada; 
25227 habits. Sit en la parte S. de la provincia, 
entre los partidos de Carlet, al N.; Alberique, 
al N.E.; Játiva al E,; Onteniente, alS., y Ayo- 
ra al O. Terreno muy quebrado, pues en él se 
alzan la Mucla de Bicorp, la loma del Charral y 
otras sierras y cerros. Los valles qne se abren 
entre estas alturas están regados por el río Es- 
calona ó Fraile, que forma con otros riachuelos 
el Sellent, afl. del Júcar. Por la parte S. corre 
el río Cañolas. Cruza el partido el f. e. de Ma- 
drid á Valencia. [| V. con ayunt., cabeza de p. j., 
provincia y diúc. de Valencia; 6256 habits, Si- 
tuada al O, de Játiva, al pie N, de la sierra 
llamada también Enguera, que se extiende desde 
las inmediaciones de Játiva y río Albaida hasta 
los confines con la prov. de Albacete y término 
de Almansa. Cortan el terreno profundos ba- 
rraneos, siendo el principal de ellos el Hamado 
Boquilla y la Foz, atl. del Cañolas. Hay en el 
término dos llanuras pequeñas denominadas la 
Hoya y la Canal del Hinojo, y por el centro de 
esta última corre el rio Escalona, Cereales, alga- 
rrobas, Luen aceite, vino, frutas y hortalizas; 
cria de ganados; fábs, de paños finos, de papel, 
aguardientes, lana, jabón, teja y ladrillo. Esta 
villa, después de conquistada de los moros, fué 
poblada por castellanos y perteneció con el nom- 
bre de encomienda al convento y mesa maestral 
de Santiago del Espeda. En el valle y término 
de Enguera hay varias cuevas naturales que 
sirvieron de Ingar de enterramiento en los tiem- 

os proto-históricos. De la llamada cueva de 
as Calaveras extrajo el Sr. Vilanova varios 
cráneos que, & pesar de ser braquicéfalos y or- 
tognatos, tienen carácter de salvajismo por las 
prominencias de los arcos superciliares, 


ENGUERA (Pepro): Biog. Escritor español. 
N, en Alcañiz (Teruel). M. en 1735. Gozó fama 
de sabio; obtuvo del rey el nombramiento de 
maestro de Matemáticas de sus pajes, y en la 
Academia de la Real Artiileria dió la misma 
enseñanza en Madrid. Escribió las siguientes 
obras: Discurso astronómico sobre el eclipse del sol, 
gue el día 12 de mayo å las ocho horas y ocho mi- 
nutos de la mañana se observará en esta coronada 
villa de Madrid, en este presente año de 1706 (Ma- 
drid, 1706, en 4.9); Tratado de los relojes solares 
(Madrid, 1723, en 4.%); Adición del reloj vertical, 
con declinación y sin ella, el reloj oriental y occi- 


dental, y en todos puestos los signos á la obre de ; 


varia conmesuración para la Escultura y Arqui- 
tectura, conpuesta por Juan de Arphe, y publi- 


cada con ella en su cuarta edicion, hecha en i 
Madrid; Adición al Lunario de Jerónimo Cortés, 


valenciano, escrita juntamente con Gonzalo An- 
touio Serrano (Madrid, 1741, en 8,9). 


ENQUIA: Geog. V, EGINA. 


ENHA 


ENGUICHADO, DA (del fr. enguiché): adj. 
Blas. Dicese de las trompetas, cornetas, etc., 
cuando van pendientes ó liadas con cordones. 


ENGUÍDANOS: Geog. V. con ayunt. y p. j. de 
Motilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 
1136 habits. Sit. en terreno desigual y mon- 
tuoso, al S, de la confluencia de los rios Cabriel 
y Guadazaón, que bañan su término. Cereales, 
vino, aceite, esparto, cáñamo, frutas y horta- 
lizas. 

ENGUIJARRADO: m. Empedrado hecho con 
guijarros. 

ENGUIJARRAR: a. Empedrar con guijarros, 


ENGUILLAR: a. Afar. Dar vueltas con un cabo 
delgado á otro ú otros más gruesos, de modo que 
éstos parezcan forrados por aquél. 


~ EXGUILLAR: Mar. Liar con vueltas llanas 
los tamadores á sus respectivas vergas para que 
no cuelguen. 


ENGUINEGATTE ó GUINEGATTE: Geog. Aldea 
del cantón de Fauquembergues, dist. de Saint- 
Omer, dep. del Paso de Calais, Francia, situado 
entre el Lys y su afl. el Laguette, y célebre por 
dos batallas en que fueron derrotados los fran- 
ceses, la primera el 4 de agosto de 1479, por los 
austriacos, y la segunda el 16 de agosto de 1513, 
por los ingleses. 


ENGUIÓN: m. Aar, Cada una de las dos cur- 
vas que se colocan horizontalmente en la popa 
de las lanchas, y cuyo pie, endentado en las 
ligazones, forma regala, ajustando su rama con 
la mesa ó sobreyugo, con el cual va empernada, 

= ENGUIÓN: Mar. Cada una de las curvas 


horizontalmente dispuestas que sujetan los ban- 
cos mayores en los barcos de cabotaje. 


ENGUIRLANDAR: a. ant. EXGUIRNALDAR. 
ENGUIRNALDAR: a. Adornar con guirnalda, 


e. y ellas iban muy ENGUIRNALDADAS con 
fiores diversas. 
Fr. JERÓNIMO ROMÁN. 


De adormideras 
Y de mastranzos 
Tobas y murtas 
Te la ENGUIRNALDO, 
MORATÍN. 


ENGUIZGAR: a. Incitar, estimular. 


El viejo tenia barruntos de que un hermano 
de la mozuela ENGUIZGABA el negocio, 
QUEVEDO. 
Que el demonio á la virtud 
Os ENGUIZGUE como á vicio, 
JERÓNIMO CÁNCER. 
ENGULLIDOR, RA: adj. Que engulle, U. t. c. s. 


Usa de lo que te ponen delante como hombre 
templado y modesto... porque no parezcas EN- 
GULLIDOR. 

P. JUAN DE TORRES. 


Nariz es señal de vivo, 
No nariz señal de muerto, 
Sin ella está retratada 
La ENGULLIDORA de huesos. 
QUEVEDO. 


ENGULLIR (V. ENGLUTIR): a. Tragerla comida 
atropelladamente y sin mascarla. 


».. DO daba (el Roto) espacio de un bocado 
al otro, pues antes los ENGULIÍA que tragaba. 
CERVANTES. 


Y éramos seis bocas Á comer, que el más 
desganado se hubiera EXNGULLIDO un cabrito, 
MORATÍN. 


— ¿Cómo va de venta, chicas? 
— Como han traído de su casa 
Todos lo que han de ENGULLIR, 
No se vende casi nada. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


ENGURIEH: Geog. V. ANGORA. 

ENGURRIA: f. ant. A RRUGA. 

ENGURRIADO, DA: adj. ant. Ruroso. 
ENGURRIAMIENTO: m. ant. ÁRRUGAMIENTO, 
ENGURRIO: m. Tristeza, melancolía, 
ENGURRUÑARSE: r. fam. EXMANTARSE. 
ENHACINAR: a, HACINAR. 

ENHADAR: a. ant. ENFADAR. 

ENHADO: m. ant. ENFADO. 

ENHADOSO, SA: adj. ant. ENFADOSO. 


ENRE 851 


ENHALO (del gr. evedros, marino ); m. Bot.Gé- 
nero de Hidrocaridáceas, tribu de las estratiotí- 
deas. Sus fores son didicas; las masculinas son 
triandrias, con seis sépalos biseriados; las flores 
femeninas son solitarias en la extremidad de un 
hampa terminada por una espata difila con qui- 
lla brosa; su periantio tiene seis divisiones; las 
exteriores coloreadas y oblongas; las interiores 
lineales; los estambres se hallan representados 
por doce lengitetas lineales; el ovario, infero y 
coronado por cuatro ó seis estigras, es en la 
madurez una drupa oval comprimida, plurilocu- 
lar y que contiene catorce semillas, La única es- 
pecie descrita es una hierba observada en la 
india peninsular. Sus hojas radicales y muy 
aproximadas unas å otras. Se dice son comesti- 
bles. El nombre genérico de las plantas (:vahtoz, 
marino), alude á la habitación de las plantas. 


ENHARINAR: a. Llenar de harina; cubrir con 
ella la superficie de una cosa. 


_ «ss No pudiendo detener la risa, le dije que 
si trataba de freir la cabeza, pues la ENHARI- 
NABA tanto. 


Estebanillo González, 


Yo me acuerdo haber visto 4 este (come- 
diante) salir al teatro ENHARINADO el rostro y 
vestido un zamarro del revés, etc. 

CERVANTES. 


ENHASTIAR: a. Causar hastio , fastidio, enfa- 
do. U. t. c.r. 


Tanto es de presumir que les dura junta- 
mente con la paz, cuanto SE ENHASTÍAN de 
aquella delectable conversación. 

El Carro de las Donas., 


i y dende á dos diasestá ya ENHASTIADO de 
ella. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


ENHASTILLAR; a. Poner ó colocar las saetas 
en el carcaj. 


ENHASTÍO: m. ant. Hastio. 
ENHASTIOSO, SA: adj. ant. ENFADOSO, 


a.y QUe es muy ENHASTIOSO para el servicio, 
y finalmente intolerable, 
DIEGO GRACIAN, 


ENHATIJAR: a. Cubrir las bocas de las colme- 
nas con unos harneros de esparto para llevarlas 
de un lugar á otro. 


ENHEBRAR: a. Pasar la hebra por el ojo de la 
aguja ó por el agujero de las cuentas, perlas, ete. 


La aguja tengo ENJIERBRADA..., 
Pero, ¡con seda amarilla! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


e hay mujer que de veinticinco años aún 
no sabe ENJELRAR una agnja. 
ANTONIO FLORES. 


— ENHEBRAR: fig. y fam. Enlazar, decir se- 
guidamente y sin concierto muchas cosas, como 
sentencias, refranes, ete. 


ENHECHIZAR: a, ant. HECHIZAR. 


«.. como lefatigasen (å Tomás) los deseos de 
volver á sus estudios y á Salamanca (que ENHE- 
cHIza la voluntad de volver á ella á todos los 
que de la apacibilidad de su vivienda han gus- 
tado), pidió á sus amos licencia para volverse. 

CERVANTES. 


Añádase además el ascendiente que llevan 
consigo ciertos hombres por la fuerza de su 
carácter y porel resplandor de sus acciones, 
Estos parece que ENHECHIZAN á los otros y los 
fuerzan á seguir el rumbo que ellos siguen, ete 

QUINTANA. 


ENHELGADO, DA: adj. ant. HELGADO. 
ENHENAR: a. Cubrir ó envolver con heno. 


ENHERBOLAR (de en y hierba, veneno): a. 
Inficionar, poner veneno en una cosa, Dícese 
más comúnmente de los hierros de las lanzas ó 
sactas, quese untan con el zumo de hierbas pon- 
zohosas, 


En el siniestro lado soterrada 
La Necha ENHERBOLADA va mostrando 
Las plumas blangneando solas fuera, 
GARCILASO. 


+.. (el ciervo) al conocerse herido 
De ESHERBOLADO arpón, las cumbres altas 
Sube, desciende de la sierra al llano, 
Y los auchos arroyos atraviesa, ete. 
MoratÍn, 


852 ENHI 


ENHESTADOR: m. El que enhiesta, 

ENHESTADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
hestar. 

ENHESTAMIENTO: m. ENEESTADURA. 


ENHESTAR: a. Levantar en alto, poner dere- 
cha y levantada una cosa, U. t. e. r. 


ENHESTÓSE en el barco... y hizo una vela 
de un tabardo pequeño, que Jlevaba vestido, 
JUAN DE VILLAIZÁN. 


Al tiempo que el oso SE ENHIESTA contra 
ellos, le echan el capotillo, 
ARGOTE DE MOLINA. 


— ERNESTAR: ant, Levantar gente de guerra. 


ENHETRADURA: f, ant, Acción, ó efecto, de 
enhetrar. 


ENHETRAMIENTO: m. ant. Acción de enhe- 
trar, 

ENHETRAR: a. ant. Enredar, eumarañar el 
cabello. Usab, t. e. r. 


Eran hombres de diversas formas, feos y 
mal agestados, con guedejas y cabellos largos 


y ENHETRADOS. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


ENHIDRA (de en y del gr. vimp, agua): f. Bot. 
Género de Compuestas helianteas, con flores di- 
morfas; las del disco fértiles ó algunas solamen- 
te estériles; las del radio pluriseriadas, con una 
corola de limbo muy pequeño, Las cabezuelas 
tienen un receptáculo convexo ó cónico; el in- 
volucro está formado de varias brácteas, las cua- 
tro exteriores anchas y opuestas por pares. Se 
conocen siete ú ocho especies de este género, 
que son hierbas de los pantanos de las regiones 
cálidas de ambos mundos, con hojas opuestas y 
cabezuelas axilares y sentadas ó cortamente es- 
tipitadas, 


ENHIDRO (del gr. ev, cit, y vóop, agua): m. 
Zool. Género de mamiferos carniceros, de la 
familia de los mustélidos. Las especies de este 
género, llamadas nulrias marinas, tienen el 


Euhidro 


cuello corto y grueso, tronco cilíndrico, miembros 
anteriores muy cortos, con los dedos soldados, 
miembros posteriores largos colocados en la di- 
rección de la cola y con los dedos completamen- 


te palincados. Molares z 11 


1 

vos se les caen al muy poco tiempo. Es notable 
la especie Enhydris marina, que se encuentra 
en las islas occidentales de la América del 
Norte, 


- ENH1DRO Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, de la familia de los girínidos. 

ENHIELAR; a. Mezclar una cosa con hiel. 

ENHIESTO, TA: p. p. irreg. de ENHESTAR. 

= ENHIESTO: adj. Levantado, derecho, 


Los incisi- 


Traía un ancho Iistón 
Con uno y otro matiz, 
Hechoun lazo por airón 
Sobre la ENHIESTA cerviz 
Clavado con un arpón, 
Moratíx. 


Allá en la ENHIESTA vaporosa cumbre 
Su manto en Oriente el alba tiende, etc. 


ESPRONCEDA. 


ENHILAR: a. ESRERRAR, pasar la hebra por 
el ojo de la aguja ó por el agujero de las cuentas, 
perlas, ete. 


«+. y por eso dijo la misma verdad, que es 
tan dificil entrar un rico avarieuto en Paraíso 
como ENHILAR un camello en una aguja, 


FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


ENIO 


Sicomo me enseñaron á hilar, me enseña- 
ran å ENHILAR rosarios, ellas me aprovecha- 
ran más. 

La Pícara Justina, 


- ExHILAR: fig. ENHEBRAR, enlazar, decir 
seguidamente y sin concierto muchas cosas; 
como sentencias, refranes, ete, 


...cuando (D. Quijote) comienza á ENHILAR 
sentencias y á dar consejos, no sólo puede 
tomar un púlpito en las manos, sino dos en 
cada dedo, etc. 

CERVANTES, 


— ENHILAR: fig. Ordenar, colocar en su de- 
bido lugar las ideas de un escrito ó discurso, 


Llevaba el sermón muy bien ENHILADO, 
como persona de letras y iugenio, 
FR. LUIS DE GRANADA. 


—ENHILAR: fig. Dirigir, guiar ó encaminar 
con orden una cosa, 

— ENHILAR: ENFILAR. 

- ENHILAR: n. Encaminarse, divigirscáun fin. 


ENHONDAR: a. Min. Poner las sogas de cáña- 
mo que se atan á las cuatro asas de una solera 
ó espuerta para sujetarla al cintero que ha de 
subirla ó bajarla por un pozo de mina, 

ENHORABUENA: f. PARABIÉN. 


— Sea muy en hora buena. 
—¡La ENEORABUENA es gentil) 
¿Aplaude usted por ventura 
su prisión? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
— ENHORABUENA: adv, m. Con bien, con feli- 
cidad. 
Dichosos, señor, los ojos 
Que os ven. — Muy ENHORABUENA, 
Pues siendo los vuestros, pido 


Para ellos dichas eternas. 
MORATÍN. 


- ENHORABUENA: Empléase también para 
denotar aprobación, aquiesciencia ó confor- 
midad. 

Viva ENHORABUENA (la andante caballería), 
dijo á esta sazón con voz enfermiza maese Pe- 


dro, ete, 
CERVANTES. 


Demasiado bien se ha compuesto... Luego 
lo sabrá, ENHORABUENA... Pero no es lo mismo 
escribírselo, que... 

L. F. DE MORATÍN, 


ENHORAMALA: adv. m, quese emplea para 
denotar disgusto, enfado ó desaprobación, 


Andad, hermano, mucho de ENHORAMALA 
para vos y para quien acá os trujo (dijo doña 


Rodríguez á Sancho); etc, 
CERVANTES. 


Váyanse ENHORAMALA; 


Salgan todos aprisa, etc. 
MORATÍN. 


ENHORCAR: a, ant. AHORCAR. 


ENHORNAR: a. Meter una cosa en el horno 
para asarla ó cocerla. 


La dificultad está toda en los principios, y 
al ENBORNAR se suelen hacer los panes tuertos, 
MATEO ALEMÁN, 


ENHOTADO, DA: adj. ant. CONFIADO. 


ENHOTAR: a. ant. Azuzar ó incitar. Se decía 
ordinariamente de los perros, 


ENHUECAR: a. ÁNUECAR, 
ENHUERAR: a. Dejar hueros los huevos, 


«.. asi como parece en las palomas, y en las 
más de las aves, que á veces ENHUERAN sus 
huevos, 

Regimiento de Principes, 


ENHUMEDECER: a. aunt. ITUMEDECER, 
ENIA: Gcog. ant. Y. AENIA, 

ENIANA: Grog. ant. V, AENIANA, 
ENIANOS: Geog. ant. Y, AENIANOS, 
ENICALÉ: Geog. ant. V, YÉNIKALÉ, 


ENICOSTEMA (del gr. vtzos, singular, y: 


5340, corona): f, Bot. Género de Gencianá- 
ceas, tribu de las quiranieas, cuyas flores son 
pentámeras y tienen un cáliz profundamente 
quinquefido, una corola casi infundibuliforme 
con cinco lóbulos extendidos;estambres con fila- 
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mentos provistos de una escama pequeña en su 
base interna y con anteras oblongas, subinclu. 
sas, rectas y cupuladas en el vértice del conec- 
tivo. Un ovario unilocular con placentas poco 
prominentes y estilos cortos, globulosos en su 
extremidad estigmatifera. El fruto es una cáp- 
sula oblonga, con dos valvas cuyos bordes, lige- 
ramente dublados, llevan las placentas. Se halla 
representado este género por una hierba derecha 
i ó muy ramificada en la base, lampiña, con hojas 
opuestas óvalo-lanceoladas ó lineales, con flores 
reunidas en glomérulos axilares. Se encuentra 
en las regiones cálidas del Asia, Africa y Amé- 
rica, 

ENÍCURO (del gr. svizoc, singular y oupa, co- 
la): m. Zool. Género de pájaros dentirrostros 
propios del Asia meridional, y que se caracterizna 
por el pico relativamente largo y dorso recto, 
tarsos altos y robustos, alas cortas entre cuyas 
rémiges primarias, la cuarta, quinta y sexta 
exceden à las otras en longitud, mientras que las 
secundarias son cortas, y la cola larga y profun- 
damente biburcada, 

La especie tipo es el Entcuro de Leschenault, 
llamada por los malayos meninting. Tiene la 
parte superior del cuerpo, la anterior del cuello, 
las alas y el pecho de un negro fuerte atercio- 
pelado; la coronilla, donde las plumas se pro- 
longan formando una especie de moño; la raiz 
de las rémiges secundarias y de sus cobijas, que 
forman reunidas una faja transversal semicircu- 
lar por el lomo; la parte inferior de éste y la del 
cuerpo son blancas; las rémiges negras, y las 
rectrices, exceptuando las dos extremas, que son 
enteramente blancas, negras también con el 
extremo blanco. El pico es negro y la pata ama- 
rilla. La longitud es de 09,26 á 0m 23, 

Esta ave se encuentra exclusivamente junto å 
los manantiales y arroyos, tan abundantes en las 
montañas de Java, 

Se alimenta de insectos y de gusanos, que 
busca alrededor de las piedras ó sobre las plan- 
tas, siguiendo siempre la corriente; á veces per- 
sigue su presa en el agua misma. 

Construye siempre su nido en tierra, muy 
cerca del agua, y aunque el ave lo descubra por 
su inquietud y sus movimientos, es difícil ha- 
llarlo. Se sitúa en una depresión natural del 
suelo, en alguna grieta ó mata de musgo, detrás 
de las hierbas ó de una piedra, ó debajo de un 
árbol derribado, pero siempre en sitio perfecta- 
mente oculto, Encontrada la depresión natural, 
el avc comienza á rellenarla con una porción do 
musgo seco, á la que comunica una forma esfé- 
rica; y luego enbre el interior con hojarasca, 
sobre todo con la que está impregnada de hu- 
medad, de modo que no quede de ella sino la 
nervadura ; esta hojarasca , blanda y flexible, 
constituye un lecho muy á propósito para depo- 
sitar los huevos. Su número no excede nunca de 
dos: son de forma prolongada, redondeados en 
un extremo y puntiagudos en el otro; su color 
dominante es blanco mate, que tira más ó me- 
nos al amarillo verdoso, con pequeñas y nume- 
rosas manchas de un pardo claro que tiende al 
amarillo ó al rojo, y cuyos bordes se confunden 
insensiblemente con el matiz general de la cás- 
cara. Estas manchas forman una corona en la 
| punta gruesa del huevo. Los padres se manifies- 
| tan muy cariñosos con su progenie, y muchas 

veces, cuando alguien se acerca demasiado al 
nido, descubren su presencia con un grito dulce, 
prolongado y aflautado. 


ENIGMA (del lat. aenigma; del gr. afvtyua): 
m. Dicho ó conjunto de palabras de sentido 
artificiosamente encubierto para que sea dificil 
entenderle ó interpretarle, 


Yo tengo á cargo un ENIGMA, 
Y proponérosle quiero. 
MORETO, 


Tal vez se ejercitaban los talentos (de mis 
[amigas) 
En resolver ENIGMAS misteriosos. 
CIENFUEGOS. 


- Exicma: Por ext., dicho ó cosa que no sa 
alcanza á comprender, ó que dificilmente puedo 
entenderse ó interpretarse. 


— ¿No sabes quién es? - Tampoco. 
— Para que ese ENIGMA Crea, 
¡Cómo (te pregunto yo) 
De la muerte te libro? 
ROJAS. 


ENIG 


- Exiuma: En la antigitedad desempeñaba el 
enigma nn papel muy importante. Podria de- 
cirse que la pnimera manera de hablar de la 
humanidad uè enigmatica. En efecto: ¿qué son 
los emblemas, suubolos y alegorías que se hallan 
en la Historia y en la Literatura, sino enigmas? 
Cuninio los escitas, por ejemplo, se vieron ata- 
cados por Ciro, le enviaron con un mensajero 
tehas, uba tata y una rana, para darle a en- 
telnber que, como no se oenltara debajo de la tie- 
rra vemo una rata, y en el agua como una rana, 
no se librada de sus Mechas, El enigma fué, en- 
tre los antiguos, una sentencia misteriosa, una 
proposición que se presentaba expuesta en tér- 
minos vagos y oscuros, y en ocasiones en térmi- 
nos contradictorios en apariencia. Voltaire ab- 
servó que en los tiempos de la antigiiedad toda 
idea ò pensamiento serio se expresaba en formas 
simbólicas ó emblemáticas, es decir, en forma de 
enigma, Los primeros hombres de inteligencia 
superior, cuando deseubrian alguna verdad im- 
portante, tenian un cuidado especial en no ma- 
nifestarla en términos claros y sencillos; la co- 
miraban á un reducido número de discipulos 
y en una forma ambigua y oscura, que exigiu 
fuera descifrada, 

La historia cita á varios reves de la antigiio- 
dad que tuvieron una gran pasión por los enig- 
mas y que por su habilidad para formularlos y 
v¡lrarlos causaban la admiración de sus pue- 
blos. Plancido dice que los antignos reyes de 
Babilonia y de Egipto se enviaban enigmas, y 
que aquel que equivocaba la solución o no sabía 
hallar ninguna pagaba un tributo al que lo ha- 
bia propmesto, Esta era su manera de guerrear, 
género de guerra en el cual Lycero, rey de Ba- 
bilonia, vene ió siempre ó casi siempre á Necta- 
neho, rey de Egipto. Después se descubrió el 
secreto de las repetidas victorias de Lycero, 
Esopo, cuando salió de la corte de Lidia, pasó á 
la de Babilonia, y él era quien adivinaba los 
enigmas propuestos por Nectanebo. Esopo fné 
quien halló con su ingenio sutil la solución de 
un enigma propuesto por Nectanel:o, y que éste 
había asegurado que no sería adivinado por su 
rival Lyeero. «Hay, decía Nectanebo, un gran 
templo que está apoyado sobre una columna, y 
esta columna está rodeada por doce ciudades; 
cada una de éstas ciudades tiene treinta arcos, 
y cerca de estos hay dos mujeres, una blanca y 
otra negra. El templo es el mundo, la columna 
el año, Las doce ciudades significan los meses, 
y las dos mujeres blanca y negra, el día y la 
noche, » 

Parece probahle que la reputación de sabidu- 
ría sin ejemplo de que gozó Salomon se debió á 
su habilidad para descifrar enigmas. La defini- 
ción que él dió del hombre inteligente parece 
contirmarlo. «Un hombre que penetra las pala- 
bras de los sabios y sus sentencias osenras. » En 
Oriente fué una costumbre muy arraigada la de 
enviarse enigmas las gentes que se tenían por 
eultas. Sansón, según dice la Biblia en el libro 
de los Jueces, cap. XIV, versículo 12 y siguien- 
tos, para demostrar á los filisteos que la fuerza 
de su ingenio igualaba á la de su brazo, les 
proponía enigmas. Los grandes hombres de Ate- 
nas y de Roma cultivaron también el enigma. 

En Jos tiempos modernos el enigma ha per- 
dido toda su importancia. Hace ya mucho tiem- 
po que las verdades y las ideas se expresan en 
la forma más sencilla y exacta, huyendo de todo 
emblema ó símbolo oseuro; mas no por eso se 
ha dejado de cultivar el enigma como un juego 
o entretenimiento culto, y aun durante cierto 
tiempo estuvo considerado como una rama im- 
portante de la Literatura. Desde este punto de 
vista, el enigma puede ser definido diciendo que 
es una composición corta, generalmente en ver- 
so.en la que sin nombrar una cosa se la des- 
eribe por sus cansas, sus efectos y sus propieda- 
les, pero en términos equívocos y ambiguos para 
que tenga que trabajar la inteligencia antes de 
hallar la solución. El enigma, como la definición 
filosófica ú oratoria, debe tener un olijeto dis- 
tinto y que no convenga más que á él solo, pero 
en la definición todos los términos deben serjus- 
tos y precisos, mientras que en el enigma nin- 
guno de los términos debe tener esa precisión, 
ni aun relación directa con la cosa definida, 
sino que deben presentar relaciones diferentes, 
Opnestas algunas veces, ¿ideas incompatilldes. La 
habilidad de este juego consiste en emplear 
en la definici n palabras de dos sentidos, usando 
el sentido figurado, el más imperceptible ó am- 
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bigno, de manera que la inteligencia se pierda y 
: se haga preciso un trabajo de adivinación, ó, 
“mejor dicho, un examen detenido de dichos tér- 
minos para hallar el ohjeto definido. 


ENIGMÁTICAMENTE: adv, m. De manera enig- 
mática. 

ENIGMÁTICO, CA (del lat. wnipadticas): ad). 
Que en sl encierra ú incluye enigma; de signili- 
cación oscura y misteriosa y muy dificil de pe- 
betrar. 


s como quiera que ella sea imperfecta y es- 
cura y como San Pablo llama, ENIGMÁTICA. 
Fr. Luts DE LEÓN. 


Hubo poetas estinges, 
Bueno para Edipo y Pebas. 
Con ESToMÁTICAS frases, 
Con entáticas licencias, 
Love pe VEGA. 


ENIGMATISTA (del lat, «nigmatista; del gr. 
alvevpariorís): com. Persona que habla con 
enigmas. 


ENIGORIO: Mit. Espiritu adorado por los iro- 
queses (Véase) en la época precolombiana. Su 
origen é historia se enlaza, en la mitología de 
aquel pueblo, con la cosmogonia del mismo y 
con la historia de Eningonhaleteca. Pi y Mar- 
gall, siguiendo al iroqués David Cúsic, que en 
nuestros días ha recogido las tradiciones de su 
raza, cuenta en los siguientes términos el naci. 
miento y vida de las dos divinidades: «Segun 
los irocueses, había al principio dos mundos: un 
mundo superior donde vivían hombres; otro 
inferior que no era sino un mar sin orillas 
sumergido en la oscuridad y habitado por mons- 
truos, En el superior había concebido una mu- 
jer dos mellizos, y, ya próxima al parto, sentia 
abatido el espiritu y fatigado el cuerpo. Por 
consejo de sus parientes se recosti, junto con su 
marido, en uno como lecho, que empezó å hun- 
dirse Inego que conciliaron el sueño los dos 
cónyuges. Viendo los monstruos del otro mundo 
bajar la celestial pareja, se afunaron por encon- 
trar algo sólido que le sirviera de asiento. Hicic- 
ron que una gigantesca tortuga levantara sobre 
la haz del marsu robusta concha, y la cubrieron 
de tierra, que fueron å buscar debajo de las 
aguas. Creció la tortuga en cuanto fué mansión 
del hombre; y con tal rapidez y de tal modo, 
que era ú los pocos dias ancha y espaciosa isla 
poblada de arbustos. Aunque en Jas tinieblas, 
gozaban allí de ventura los dos consortes; mas 
vo tardaron en perderla. Estando todavia en el 
claustro materno se empeñó uno de los gemelos 
en saltar por encima de su hermano; de la ncha 
que entre los dos surgió se originaron horribles 
dolores para la madre. Nacieron los mellizos 
empujados el uno por el otro: si enemigos eran 
antes, más lo fueron después que vinieron al 
mundo. Causaron á poco la muerte de su padre, 
se criaron sin nodriza y se hicieron con la edad 
vigorosos y fuertes, De los dos gemelos tenia el 
uno gentileza de cuerpo y alma, y el otro mal- 
dad y soberbia. Llamālase aquel Enigorio, éste 
Eningonhahetgea, y correspondían casi exacta- 
mente al Ormuz y al Ahrimán de los antiguos 
parsis. Era Eningonbabctgea el espiritu del 
mal y quería á todo trance conservar oscura la 
Tierra. Enigorio, el espiritu del bien, se propuso 
dotarla de luz, y lo consiguió á pesar de su her- 
mano, convirtiendo en sol la caleza y en luna 
el cuerpo de su propio padre. Al ver la luz se 
disgustaron los monstruos, y de temor se escon- 
dieron en lo más hondo del Océano. Enigorio 
entonces desató de los altos cerros los arroyos 
y los rios; pobló de animales la tierra, el aire y 
las aguas; formó de barro dos imágenes á su 
semejanza, varón y hembra; soplándolos en el 
ombligo les infundió vida y alma, y les dió por 
sustento los frutos de la naturaleza. Llamó á 
las dos imágenes ea-geehowe; con el fin de 
hacerles agradable y fecunda la Tierra creó la 
tempestad para que se la regara con abundantes 
lluvias. Eningonhabetgea en tanto recorrió la 
isla, y aquí la erizó de rocas, allí la cortó en 
espantosos derrumbaderos, más allá despeñó 
en cascadas las corrientes, acá y acullá derramó 
: por las aguas y los bosques lagartos y fieras, 

Quiso también hacer de barro dos seres á su 
semejanza; pero no pudo en su primer ensayo 
sino dar existencia á dos monos. Ni habria 
jamás conseguido crear hombres, sino se hu- 
biese prestado Enigorio å dotárselos de alma, 
Conocieron éstos el bien y el mal, cuando sólo 
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el bien conocian los del bueno y poderoso espi- 
ritu. No quedó aquí la discordia de los dos 
hernianos. Después de haber Eningonhahetgea 
intentado repetidas veces destruir las obras de 
Enigorio y Enigorio haber puesto enmienda á 
los descalabros de Eningonhahetgea, convinie- 
ron los «los rivales en acabar por un duelo tan 
prolongada lucha. Dos dias duró el combate 
enmpleandose por uno y otro contendientes las 
más poderosas armas. Al lin Enigorio, blan- 
diendo astas de ciervo, único instrumento por 
el que podia morir su adversario, las descargó 
con tal impetu sobre la cerviz de Eningonha- 
hetgea, que le derribó casi exánime al suelo, 
«Tendré después de muerto igual poder sobre las 
almas,» dijo Eningonhahetgea, y bajó á la eterna 
morada. Visitó Eningorio á su puehlo y desapa- 
reció también de la Tierra. Y los dos continúan 
siendo el uno el genio del mal, y el otro el genio 
bienhechor del hombre. Dije antes que estas 
dos espiritus correspondían al Ormuz y al Ahri- 
mán de los parsis, y creo no haberme engañado, 
Son hijos los dos de un mismo padre, y por 
añadidura gemelos; pero Eningonhahetgea in- 
ferior å Eningorio. No le puede vencer ni por la 
astucia ni por la fuerza, no le puede impedir 
que realice el bien, no puede sobrepujarle ni 
igualarle en la creación de la naturaleza, Pre- 
tende hacer hombres como los de Enigorio, y no 
acierta a darles el soplo de la vida racional, es 
decir, el alma. Solo y sin el auxilio de su her- 
mano, se le transforman los hombres en monos. » 


ENIGRO (del gr, svuzgn:, que vive en el agua); 
m. Zool. Género de reptiles plagiostremátidos, 
del orden de los ofidios, suborden de los zolubri- 
formes, familia de los pitónidos, subfamilia de 
los boinos. Se distingne por tener escamas aqui- 
Hadas; aberturas nasales en medio de una placa; 
carece de fosetas nasales. Es notable la especia 
LEnygrus carinatus, que habita en Java. 


ENILLAS (Las); Geog. Lugar en el ayunt, de 
Tardobispo, p. j. y prov. de Zamora; 17 edifs. 


ENIMAGÁS: Ztaog. Nombre de una de las 
muchas tribus de indigenas que encontraron los 
descubridores en el Río de la Plata; era rama de 
Ja gran tribu guarani y habitaba en el interior 
del Gran Chaco, riberas del río Bermejo y del 
Pilcomayo, 


ENINGONHAHETGEA: Mil. Espiritu ó dios 
adorado por los iroqueses (Véase esta voz) de la 
época precolombiana. Era hermano gemelo de 
Enigorio. La historia de su nacimiento y vida es 
inseparable de la de su hermano. V. ENIGORIO. 


ENIPEO: Ā/it. Dios rio de la mitología griega. 
Junto á esterioacostunibraba á pasear la hermosa 
doncella Tiro, cuyo nombre, como el de Galatra, 
recuerda en griego la blancura de la leche. Cier- 
to día, el dios Poseidón (Neptuno) tomó sú- 
litamente la forma de Enipeo y fué en busca 
de Tiro, de quien mereció los favores en la des- 
embocadura del rio. Losamoresdel dios y de esta 
mujer mortal fueron protegidos por una ola que 
se levantó del rio como una montaña, El texto 
homérico enseña que de esta unión nacieron los 
gemelos Pelias y Melos. El mismo texto nos 
presenta á Enipeo como un adivino de quien 
estaba prendada Tiro. 


- Exirro: Geog. ant. Rio de la Tesalia; nace 
en el monte Otris, se le incorpora en Farsalia el 
Apidano, y desagua en el Penco; hoy Carisa. 
Habia otro rio de igual nombre en la Elida. 


ENIPÓNS: Geog. ant. V. AENIVONS. 


ENIX: Geog. Lugar con ayunt. al que está 
agregada la aldea de Morchal de Antón López, 
p. J}, prov. y dióc. de Almería; 1680 habitantes. 
Situado al N. O. de Almería, en la sierra de su 
nombre, que es un estribo de la de Gádor. Ce- 
reales, vino, aceite y hortalizas. 

ENJABEGARSE: r. Jar. Enredarse ó engan- 
charse un cable, calabrote ú otro cabo cualquiera 
en alguna piedra ú objeto que haya en el fonde 
del mar. 


ENJABONADURA: f. JABONADURA. 
ENJABONAR: a. JABONAR. 


De Venus se enamoró, 
Que en la orilla del Danubio, 
Muy arremangada estaba, 
ENJABONANDO un menudo, 
JACINTO PoLo DE MEDINA. 
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ENJAEZADO: m. Germ. GALÁN. 


... y los caballerizos del rey ENJAEZÁNDOLE 
subieron en él, y le corrieron con seguridad, 
CERVANTES. 


> 


ENJAEZADO os traerán 
El más brioso alazán 
Que parió yegua española. 
TIRSO DE MOLINA, 


ENJAEZAR: a. Poner los jaeces al caballo, 


ENJAGUE: m. Adjudicación que piden los 
acreedores ó interesados en una nave en satis- 
facción de sus créditos, 


ENJALBEGADOR, RA: adj. Que enjalbega, U, 
t. e s. 

ENJALBEGADURA > f. Acción, ó efecto, de 
enjalbegar. 

ENJALBEGAR (de en y el lat, albícáre, blan- 


quear): a. Blanquear las paredes con cal, yeso ó 
tierra blanca, 


+.. (se descubren) aún los restos del barniz en 
las columnas y antepechos de las galerias 
y do quiera que las piedras no han sido EXJAL. 
BEGADAS ó sufrido rozamiento, etc. 


JOVELLAXOS, 


... entrando en una pieza ENJALBEGADA... 
hallé varios estantes ó armarios, ete, ? 


ANTONIO FLORES, 


~ ENJALBEGAR: fig. Afeitar, componer el ros. 
tro con albayalde ú otros aleites. U. t, c. r, 


e. y con ella ENJALBEGUÉ mi cara linda- 
mente. 


La Picara Justina, 


ENJALMA (de en y jalma): f. Especie de apa- 
rejo de bestia de carga como una albardilla li- 
gera. 


El diablo de la ENJALMA maldita la cosa 


tenia dentro de sí, 
Lazarillo de Tormes. 


... aunque (la cama del arriero) era ile las EXN- 
JaLMAs y mantas de sus machos, hacia mueha 
ventaja á la de D. Quijote, etc. 

CERVANTES. 


ENJALMAR: a. Ponerla enjalma á una bestia, 
- ENJALMAR: Hacer enjalmas. 


ENJALMERO: m. El que hace ó vende enjal- 
mas. 


ENJAMBRADERA: f. CASQUILLA. 


- EXJAMBRADERA: En algunas partes reina 
ó maestra de las colmenas. 


—ENJAMBRADERA: Abeja que por el ruido 
que mete dentro de la colmena, y zumbido que 
se oye, denota estar en agitación para salir á 
enjambrar en otra parte ó vaso, 

ENJAMBRADERO: m. Sitio en que enjambran 
los colmeneros sus vasos ó colmenas, 


ENJAMBRAR: a, Coger las abejas que andan 
esparcidas ó los enjambres que están fuera de 
las colmenas, para encerrarlos en ellas, 

— ENSAMBRAR: Sacar de una colmena un en- 
jambre ó una porción de abejas con su reina 
enando está muy poblada de ganado y en tis- 
posición de salirse de ella, 

-Ensaimprar: n. Criar una colmena tanto 
ganado que esté en disposición de separarse 
alguna porción de abejas con su reina y salirse 
de ella. 

Dicen aue las abejas son tan chiquitas como 


moscas, y que ENJAMBRAN debajo de la tierra. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


m.. las abejas ENJAMBRAN en los yelmos y 
florecen las arnias, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
- Exsamprars fig. Multiplicar ó producir en 
abundancia. 
ENJAMBRAZÓN: f. Acción, ó efecto, de en- 
jambrar. 


ENJAMBRE (del lat. arīmen): m, Copia de 
abejas con su maestra, que juntas salen de una 
colmena. V. ABEJA. 


ENJE 


... hay (maldicientes, dijo Teresa) por esas 
calles á montones como EXNJAMBRES te abejas. 
CERVANTES. 


Dormidome hube apenas, 
Cuando del valle oculto 
De abejas un ENJAMBRE 
A mise viene junto. 
MORATIN, 


- ENJAMBRE: fig. Muchedumbre de personas 
ó cosas juntas. 


e. grandes ENJAMBRES (de vándalos y go- 
dos) andaban haciendo mal y daño por las 
provincias del Imperio, ete. 

MARIANA, 


De estos últimos (ernditos) habia un EN- 
JAMBRE. 
ANTONIO FLORES, 


En aquella estación se presentó para Cloe 
UN EXJAMBRE de novios. 
VALERA. 


ENJAMES: Geo. Lugar en la ayuda de parro- 
quia de San Juan de Enjames, ayunt. de Vi- 
lardebós, p, j. de Verin, prov. de Orense; 57 
edificios. | V. Say JUAN DE ESJAMES. 


ENJARCIAR: a. Poner la jarcia á una embar- 
cación. 

ENJARDINAR: a. Cetr. Poner el ave de rapiña 
en un prado ó paraje verde. 


- ENJARDINAR: Poner y arreglar los árboles 
como están en los jardines, 


ENJARETADO: m. Mar, Conjunto de jare- 
tas falsas que en la mar se hacen á las jarcias 
cuando se hallan flojas. 

- ENJARETADO: Mar, Especie de rejilla, en- 
rejado ó celnsía formado de barrotes y listones 
eruzados á escuadra. De esta especie hay cuarte- 
les, cofas y otras piezas levadizas ó fijas, 


ENJARETA!;: a, Hacer pasar por una jareta un 
cordon d cinta. 

-ENJARETAR: fig. y fam. Hacer, ó decir, 
algo sin intermisión y atropelladamente ó de 
mala mancra, 


Yo que un romance de aquellos 
ENJARETAR me propongo 
Seguir quisiera un estilo 
Tan general y piadoso: etc. 


HARTZENRUSCIL. 
ENJAULAR: a. Encerrar ó poner dentro de la 
jaula á una persona ó animal. 
Cuando D, Quijote se vió de aquella manc- 
ra ENJAULADO y encima del carro, dijo: etc. 
CERVANTES, 
«.:, [el alpiste) es alimento para canarios y 
otros pajaros ENJAULADOS, etc. 
OLIVAN. 
Si en escapar de alli se tarda un poco, 
Me le ENJAULAN por loco. 
HARTZENBUSCH. 
- ENJAULAR: fig. y fam. Meter en la cárcel á 
uno. 


ENJEBAR (de en y jebe): a. Meter y empapar 
los paños en cierta lejía hecha con alumbre y 
otras cosas, para dar después el color, 

Conviene dar orden cómo se han de ENJEBAR 
y demurdar los paños velartes, asi verbies, co- 
mo estambrados, mandamos que los dichos 
paños velartes se ENJEBEN después de sellados 
de azul en agua clara con almmbre y rasnra, 


Nueva Recopilación. 
ENJEBE: m. JEBE. 
- EnjrBE: Acción, ó efecto, de enjebar. 
= ExsEgE: Lejía ó colada en que se echan los 
paños. 


«a. con que en el EXJEBE se les puerla echar 
á cada paño velarte media libra de caparrosa. 


Nuera Recopilación. 


ENJECO (del ár. exec, molestia): m. ant. In- 
comodidad, molestia. 


s.. é dijo, que non queria el ENJECO de ser 
emperador, más que le abondaba el nombre 
de ser llamado Augusto. 


Crónica general de España, 


- Exseco; ant, Perturbación, perjuicio, 
- Exseco; ant. Dificultad, duda, enredo. 


ENJO 


ENJERGADO, DA: adj. ant. Enlutado ó vesti. 
do de jerga, que era el luto antiguo, 


ENJERGAR: a. fam. Principiar y dirigir un 
negocio ó asunto. 


e.. me hizo (la reina) una advertencia 

Util, y la cumpliré. 

— Como ella plática EXJERGUE, 

Dicen que habla de provecho, 
HARTZENBUSCH, 


ENJERRONAR: a, Carp. Enganchar el jerrón 
en las cadenas y clavarlos por sus dos patas en 
la pieza de madera que se quiere arrastrar, Es 
operación que se ejecuta por los madereros para 
el transporte de las piezas del monte al parque; 
y para que aquéllas no se hiendan al clavarle el 
jerrón, se las dan dos barrenos, distantes entre 
sí lo necesario para que por cada uno penetre 
una de las patas de aquél, 


. ENJERTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de en- 
jertar, 

ENJERTAL: m, Sitio plantado de árboles fru- 
tales injertos. 


ENJERTAR; a. ÍNJERTAR. 
ENJERTO, TA: p. p. irreg, de ENJERTAR, 


Mi padre (que esté en gloria) me decia que 
era español trasplantado en italiano, y gallego 
ENJERTO en romano. 

LEstebanillo González, 


Dila, en fin, que yo soy un desalmado, 
ENJERTO en sotanilla de estudiante. 
QUEVEDO. 


— ENJERTO: m. INJERTO. 


A los árboles viejos con un EXJERTO nuevo 
los remozan. 
VICENTE ESPINEL. 


— ENJERTO: fig. Mezcla de varies cosas diver- 
sas entre si. 


Como es el mismo tronco de la mentira, de él 
salen los ENJERTOS de ella. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 
El vestido es un ENJERTO: 
De cachondas y botargas, 
Pintiparado al que vemos 
En tapices y medallas. 
QUEVEDO, 


ENJORGUINAR: a. Tiznar con jorguin ú hollin. 


.. yen tierra de Salamanca ENJORGUINAR 
vale teñirse con el hollin de la chimenea. 
COVARRUBIAS, 


ENJOYADO, DA: adj. ant. Que tiene ó posee 
muchas joyas. 
Junto con esto Lucila tenia fama de muy 
ENJUYADA rica. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Alotro desdichado ricazo, regalón, harto y 
ENJOYADO, no lesahe el nombre en el Evan- 
gelio, etc. 

MALÓN DE CIHAIDE. 


ENJOYAR: a. Adornar con joyas á una persona 
Ó cosa. 


Dice Dios por Hieremias: Aunque te rodees 
de púrpura y te ESJOYES con oro, y te pintes 
los ojos con alcohol, vana es tu hermosura, 

Fr. Luis DE LEóN. 


¿Qué cuidado tenia Eliacer de ENJOYAR y 
adornar la que habia de ser mujer de Isaac, 
antes que llegase á los ojos de su esposo? 


Fk. PEDRO DE OÑA. 


- ENJOYAR: fig. Adornar, hermosear, enri- 
quecer, 


.. «Salud finalmente, que binche de sus bie- 
nes tu arreo, que ENJOYa con ricos dones de 
gloria tu vestidura, que glorifica vuelto á vida 
tu cuerpo. 

Fr. Lvis DE LEÓN, 


Si lo hubieran con artificio dispuesto, y con 
lo mismo que tiene lo hubieran ENJOYADO, es- 
tuviera mucho más adelante. 

BERNARDO ÁLDRETE. 


- EnJoYAk: Entre plateros, poner ó engastar 
diamantes y otras piedras preciosas en una joya. 


ENJOYELADO, DA:adj. Aplicase al oro ó plata 
convertido en joyas ó joyeles. 


- ExJoYELADO: Adornado de joyeles. 


ENJU 


ENJOYELADOR: mM, Excastavor, 


ENJUAGADIENTES: m. Porción de agua ó licor 
que se toma en la boca para erjuagar y limpiar 
la dentadura. 


ENJUAGADURA: f. Acción de enjuagar ó en- 
Juagarse, 

-Exyranabirna: Agua ó licor con que se ha 
enjuagado una cosa. 


ENJUAGAR (del lat. cw y aqua, agua): a. Lim- 
piar la boca y dentadura con agua ú otro licor, 
U.m.c.r. 


e1 ENICAGÓSE la boca. lavóse D. Quijote el 
rostro, con euyo refrigerio cobraron aliento 
los espiritus desalentados, etc. 
CERVANTES, 
Ninguno al enfermo quita 
El agua. que ño permita 
Siquiera ENJUAGAR la boca. 
Tirso DE MOLINA. 


El último uso que hacen de la boca por la 
noche, es ENJUAGARILA bien con agua clara; ete. 
ANTONIO FLORES. 


- Exsvagar: Aclarar y limpiar con aguna clara 
lo que se ha jabonado ó fregado, principalmente 
las vasijas. 

... es droga 
El no consegutr jamás, 
Que ENJUAGUEN una redoma: ete. 
BRETÓN DE Los HEt RRERGS. 


ENJUAGATORIO: m. ENJUAGUE, acción de 
enjuagar. 
...3 corriendo, por Dios, un poco de agua. — 
¿Qué ha sucedido?— No te pares en ENJUAGA- 
TORIOS. Aprisa. 
MORATÍN. 


- EXJUAGATORIO: ENJUAGUE, agua, vino ú 
otro licor qne sirve para enjuagar ó enjuagarse, 

= ENJVAGATORIO: ENJUAGUE, vaso, con su 
platillo, destinados á enjuagarse, 

ENJUAGUE: m. Acción de enjuagar. 

- ENJUAGUE: Agua, vino ù otro licor que sir- 
ve para enjuagar ó enjuagarse. 

- ENJUAGUE: Vaso, con su platillo, destina- 
dos á enjuagarse. 

—Esyuaur: fig. Negociación oculta y arti- 
ficiosa para conseguir lo qne no se espera lograr 
vor los medios regulares, 


+.., Para que se verificasen estos verzonzosos 
embirulos. era preciso que el ENJUAGUE se fra- 
guase entre los centrales y el Ministro, etc. 
JOVELJ.ANOS. 


= No soy codiciosa yo 
Ni gusto de estos ENJUAGUES; ete. 
HarTZENBUSCH, 


ENJUGADOR, RA: adj. Que enjuga. 


- Ensucanon : Especie de camilla redonda 
hecha de aros y tablas delgadas de madera, con 
un enrejado de cordel en la parte superior que 
sirve para enjugar y calentar Ja ropa. 


ENJUGAR (de en, priv., yjugo): a. Quitar la 
humedad á una cosa, secarla. Comúnmente se 
dice de la ropa húmeda ú mojada. 


Pues sí las hormigas cada que loviese, hu- 
biesen de sacar el pau para lo ENJUGAR, Juenga 
labor tenian. é demás que non podrian haber 
so] para lo ENJUGAR, ca en el invierno non 
face tantas veces sol que Jo porliesen ENJUGAR. 

El conde Lucanor. 


| T Exsuaan: Limpiar la humedat que echa de 
si el cuerpo; como las lágrimas, el sudor, ete., ó 
la que recibe mojándose las manos, el rostro, 
etcetera. 
s despues de haberse ENJUGADO con un 
Jienzo la humedad que lo habia bañado, 
VICENTE ÉSPINEL, 
El arioroso Danto 
Que ora inunda mi rostro y me ln abrasa 
ENJUGARÁS, 
QUINTANA. 


= ExsucarseE: y. Enmagrecer, ¡under parte 
de la gordura que se tenia. 


De ventosas y sangrias 
Tanto ME ENJUGO y me seco, 
Que ayer me entre en un estuche, 
Y andnve danzando dentro. 
QUEVEDO, 
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ENJUGLERÍA: f. ant. JUGLERÍA. 
ENJUICIAMIENTO: m. Accion de enjuiciar. 


- Exsuiciamento: Instrucción legal de un 
asunto litigioso. 


— ENJUICIAMIENTO; Legisl. Al orden de los 
derechos amados adjetivos y de sanción pertene- 
cen todas las leyes y practicas referentes al en- 
juiciamiento. Siendo éste ni más ni menos que 
la forma de proceder en dos juicios ante los Tribu- 
males, resulta evidente que aquel es tan antiguo 
como éstos, pues son dos ideas correlativas, dos 
hechos siempre y neceariamente coexistentes, 

Retrocediendo å los tiempos primitivos, á los 
pueblos miäs incultos y birbaros, siempre y en 
todos ellos encoutranios la foma de un tribu- 
nal, á veces unipersonal, á veces constituido 
por todo el pueblo reunido en asamblea; pero por 
absoluta que haya sido su autoridad, por discere- 
cional que haya sido su arbitrio, nunca han fal- 
tado en su modo de proceder los tres elementos 
esenciales del enjuiciamento, es á saber: acusa- 
dor, reo, juez, y, correspondiendo á ellos, estas 
fórmulas: acusacion, defensa, fallo. Pero los dos 
primeros términos son siempre contradictorios, 
¿qué los fija? La prueba. La prueba es, pues, y 
ha sido en todo tiempo, un cuarto elemento esen- 
cial, indispensable, del enjuiciamiento. Aun en 
aquellos casos de ejecución perentoria, propios 
sólo del estado de guerra, esos elementos existen 
virtualmente, y aun suele no faltar nunca una 
prueba: la identificación de la persona. Por lo 
demás, la acusación se considera hecha, el delito 
probado, la defensa oida y la sentencia de ante: 
mano dada. 

Con el progresa general de la civilización so- 
cial vino naturalmente el progreso del enjuicia- 
miento, progreso que se tradujo en la mayor 
complicación de su artificio, creado para garan- 
tía de los derechos de los individuos, que con- 
sistía precisamente en la limitación del arbitrio 
judicial en beneficio de la más recta justicia. 

Fijironse, pues, las atribuciones y la compe- 
tencia de los Tribunales; los términos de las 
actuaciones: las clases y la fuerza respectiva de 
las pruebas; los recursos; las resoluciones judi- 
ciales; las costas para dos curiales y para el 
lisco, ete. A la primera unidad absoluta de ju- 
visdieción sucedió más tarde una exageradisima 
diversilicación de ¡jurisdicciones y fueros que 
Megaron å ser espantosa confusión. Abolidos en 
su mayor parte, todavia subsisten los de Guerra 
y Marina en materias penales; el Nelesióstico en 
materias canónicas y algunas del orden conside- 
rado como mixto, y se manifiestan tendencias å 
resucitar el antiguo fuero mercantil para lo co- 
mercial. 

Dudan algunos que la organización de los 
tribunales forme parte del Derecho procesal, 
pero la gran mayoria de los autores la incluye 
en él. La íntima conexión entre el Juez y el 
procesado, según antes hemos indicado, justifi- 
can esta generalidad de opinión; asi, pues, con- 
formándonos con cla, expondremos las princi- 
pales cuestiones que se relacionan con este pun- 
to. ¿Los tribunales han de ser 2ndividuales ó 
colectivos, esto es, unió pluripersonales? El cono- 
cimiento del echo y el del derecho ¿deben estar 
unidos ó separados? ¿Los Tribunales deben ser 
sedentarios (fijos), ambulantes (ivanslaticios)? ¿De 
uno solo, ó de varios grados? 

El mismo origen puede creerse que tienen las 
instituciones ¡udieiales de toda Europa, pues 
que en toda ella dejaron rastros permanentes la 
dominación romana y la germánica. Respecto le 
España es evidentisimo. 

En los primeros tiempos de la República 
romana es de suponer que el pueblo se reuniría 
por curias ó por centurics, en comicios presidi- 
dos por el cónsul; nadie en ellas podía levantar 
la voz sin una especial autorización de aquel 
magistrado, Aunque existia la apelación al pue 
blo contra da sentencia dictada por aquél, es de 
presumir que tal derecho no pasó de ser un 


- nombre vano, pues que hubo necesidad de pro 


t nmlgar la ley 


que lo establecía siete veces en 
tres siglos. Sin cmbargo, los procesos de Corio- 
lano, de Claudio Pulehero y de Escipión el Afri- 
cano, denvuestran claramente que el pueblo yo. 
mano juzgada algunas veces por sí mismo y sin 
apelación. Estaba admitido romo incnestional le 
que la ciudad tenia siempre el derecho de eri- 
girse en trilunal para juzgar á un acusado. 
Reduciendo ó delegando el derecho de todos 
á juzgar, vinieron á constituirse los jurados, Se 
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componían de treinta jueces, que eran presidi- 
dos por pretor, questor ó edil. En principio, súlo 
debian conocer y declarar sobre el hecho; pero en 
la practica llegaban hasta redactar la sentencia, 
que el presidente se limitaba á leer ó publicar. 
Los jurados se designaban porsuerte, y la mitad 
de ellos era recusable, bien por la acusación 
bien por la defensa, Actuaban varios tribunales 
á mu mismo tiempo, pero cada cual conocía de 
su especialidad, peculado, concusión, homici- 
dio, etc. 

Establecido el Imperio, la administración de 
la justicia pasó á manos del emperador. En prin- 
cipio él era el juez único del Estado; pero como 
no podía juzgar á un tiempo en todas partes 
tuvo delegados para lo judicial así como para lo 
administrativo (legati procuratores), naciendo 
allí esta costumbre que aún hoy subsiste, y que 
quita sus fueros á la ley ó á la sociedad. 

Los germanos también se reunian en asam- 
bleas para administrar justicia, y eran presidi- 
dos por un magistrado que se llamaba conde. 
Este, empero, tenía autoridad para juzgar en 
ciertos casos; v si bien al pronto eran los de 
menos importancia, pues como dice Tácito: de 
minoribus rebus principes consullant, de majori- 
bus omnes, aquella facultad se fué exteudiendo 
hasta hacerla casi exclusiva. Los condes tenian 
unos sustitutos llamados vicarios. En los pri- 
meros tiempos los elegia el pueblo; más tarde se 
apoderó de esta atribución, como de tantas 
otras, el monarca. 

Poco á poco las asambleas generales fueron 
cayendo en desuso, y entonces se crearon unos 
jueces con el nombre de escabinos (scabini), que 
adwinistrabau justicia acompañados de los eche- 
vinos ú hombres libres, que constitulan con 
aquéllos el Tribunal; pero también fueron de- 
sertando, hasta que, por abandono de los ciuda- 
danos, la administración de justicia pasó, de ser 
un juicio popular, social, & una función mera- 
mente oficial, 

Sin embargo, hasta la desaparición del sistema 
fewlal esa función no estuvo exclusivamente en 
manos del jefe del Estado, pues que cada señor 
tenía su jurisdicción propia dentro de sus do- 
minios, con alta y baja justicia. El rey, empero, 
como primero y principal de todos ellos, fué 
también juez de alzada en ciertos casos, y árbi- 
tro cn otros, 

Cuando el poder real fué fortaleciéndose en 
España con ayuda «de los Municipios, se incautó 
también y al propio tiempo de la jurisdicción, 
pero ejerciéndola por medio de delegados que se 
conocian con el nombre arábigo de alcaldes, 
Existieren también Tribunales de apelación la- 
mados chancillerías, y una especie de Tribunal 
Supremo titnlado Sula dealealdes, que formaba 
parte del Consejo Real, y se componía de doce 
alcaldes de Casa y Corte, con un fiscal y un go- 
bermulor, que erasiempre un ministro de dicho 
Consejo. Se dividía en dos secciones, con el 
nombre de primera y segunda Sala. 

Nuestra reorganización judicial comenzó ver- 
daderamente con la Constitución de 1812, pero 
no se formalizó extensamente hasta la publica- 
ción del Reglamento provisional para la Admi- 
nistración de Justicia, de 26 de septiembre de 
1835, y las Ordenanzas de las Audiencias de 19 
de diciembre del propio año. También es fuente 
de Derecho en esta materia la Constitución de 
1845, y lo son igualmente gran número de Rea- 
les órdenes y decretos de aquella época. Quedó 
entonces constituida la Administración de Jus- 
ticia en esta forma: alcaldes, Jueces de primera 
instancia, Audiencias territoriales, Tribunal 
Supremo de Justicia. Excepto éste, que solo co- 
nocia de materia civil, todos los demás conocían 
promiscuamente de lo civil y de lo criminal. En 
cada pucblo habia un alealde: se creaton 495 
juzgados de distrito, ó sea de primera instancia, 
y catorce Audiencias temitoriales, cuyo respec- 
tivo asiento estaba en los siguientes puntos: 
Allhacete, Barcelona, Burgos, Ciceres, Coruña, 
Granada, Madrid, Oviedo, Palma, Pamplona, 
Sevilla, Valencia, Valladolid y Zararagoza. 

La revolnción de 1868 traja varias reformas 
en este particular, Establevió la casación en lo 
eriminal, é implantó el Jurado; pero esta insti- 
tución vivió poco, si bien al ser arrancada por 
los restanradores monárquicos, dejó semillas 
que han fructificaldo en el seno de la misma 
Restauración. Por la ley de 22 de ¡unio de 1882 


se estableció el juicio oral y público, dividiendo 


las atribuciones de los Jueces de primera instan- 
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cia que antes reunian lo civil y lo criminal, y 
ahora quedaban sólo con lo civil; para lo crimi- 
nal se creaban Jueces de instrucción, porque su 
misión es sólo instruir los sumarios. Para el co- 
nocimiento de los delitos se instituyeron Au- 
dieucias de lo criminal, y Salas de este nombre 
en las territoriales. Por fin hace poco tiempo se 
estableció ya definitivamente el Jurado, si bien 
limitado al conocimiento de ciertos delitos, 

Para terminar esta ligera rescha histórica, sólo 
falta decir que en 1856 se crearon los Jueces de 
paz, más tarde llamados municipales, que exis- 
ten en todos los pueblos doude hay Ayunta- 
miento, y á quienes han pasado las atribuciones 
judiciales que antes tuvieron los alcaldes, re- 
vestidos hoy solamente de las administrativas. 

Despréndese de tudo lo expuesto que en mate- 
ria judicial no ha dominado nunca en absoluto 
un sistema determinado, El Juez único ha tigu- 
rado siempre al lado del tribunal colectivo, que 
ha sido en ocasiones nada menos que la asam- 
blea de todo el pueblo. Annque en algunos casos 
la instancia ha sido única, la mayoria de las 
veces ha habido grados de apelacion. En lo que 
se ve mayor constancia esen la promiscuidad de 
lo civil y lo criminal; su separación es obra del 
progreso, como ya lo fué antes de lo administra- 
tivo y lo judicial. Hoy se tiene ya por resuelto 
que el tribunal colectivo es más perfecto que el 
unipersonal y ofrece mayores garantias de acier- 
to. Con esta reforma se considera posible y 
conveniente suprimir los «diversos grados de 
jurisprudencia, estableciendo la instancia única, 
En lo criminal ya está sancionado el principio 
de la separación entre el conocimiento del hecho 
y del derecho, pero en lo civil todavía este sis- 
tema tiene pocos adeptos. Lo indudable, lo axio- 
muitico, es la publicidad de los juicios, y, como 
complemento de garantía, la independencia ju- 
dicial, representada por el principio de la in- 
amovilidad, contrapesado por el de la responsabi- 
lidad personal de los Jueces, 

Para concluir con este punto de la organiza- 
ción, sólo falta resolver la cuestión de si los tri- 
bunales han de ser sedentarios ó translaticios. 
Ambos sistemas tienen sus ventajas y sus incon- 
venientes. Los tribunales fijos son más comodos 
para los Jueces, y quizá más prestigiosos. Tam- 
bién se dice que son mús económicos, pero esto 
no resulta cierto sino cuando se desatiende el 
interés público que exige que el Juez se halle 
cerca del que ha de ser juzgado y de la escena 
en quese han desarrollado los heehos materia 
del juicio. Para cumplir esta condición hay ne- 
cesidad de multiplicar extraordinariamente el 
número de tribunales, y entonces claro està que 
la supuesta economia desaparece. Entre nosotros 
se ha adoptado, como en todo, un término me- 
dio. Hay tantos Juzgados municipales como 
Ayuntamientos, ya lo hemos dicho; ellos cono- 
cen de los juicios verbales y de los de faltas, En 
las grandes poblaciones hay varios Juzgados niu- 
nicipales, aunque haya ny Ayuntamiento. El 
número de distritos judiciales de primera instan- 
cia ya hemos visto quees considerable; también 
en las grandes capitales hay más de uno. En 
Madrid y Barcelona se han establecido por via 
de ensayo Juzgados especiales de instrucción, 
esto es, separados de los de primera instancia. 
Las Audiencias territoriales no son en gran nú- 
mero ciertamente, pero Jas de lo criminal son 
bastantes. Aparte de todo esto, los Jueces, den- 
tro de su respectivo distrito, acuden al punto en 

ue su presencia es necesaria para la insteneción 
o comprobación, pero restituyéndose á la capital 
ó cabeza del partido para celebrar audiencia y 
fallar. Las Audiencias y Salas de lo criminal 
también pueden trasladarse á donde juzguen 
necesario para la celebración del juicio oral, y 
desde luego el Jurado, Pero en lo civil las Salas 
de justicia son absolutamente sedentarias, 

Establecidas Jas precedentes ideas, podemos 
examinar ahora losextremos relativos al prore- 
dimiento. Prescindiendo de las disposiciones 
escasas y poco ordenadas de nnestros antiguos 


Códigos, indicaremos como fuentes de Derecho , 


en la materia las leyes de Partida; es á saber: 
las de la tercera y las contenidas en los libros 
siguientes de la Nov. Rec. El II que trata de la 
jurisdicción eclesiústica; el IV que regula la Real 
jurisdicción ordinaria y su ejercicio en el Supre- 
mo Consejo de Castilla; el Y referente à las 
Chancillerias y Audiencias del reino, sus minis- 
tros y oficiales; algunos titulos del libro VIL 
Las ya citadas Constituciones del 12 y el 45, el 
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Reglamento provisional, Jas Ordenanzas de las 
Audiencias y otras varias disposiciones sueltas, 
De propósito omitimos las que hacen referen- 
cia al Enjuiciamiento criminal, 

Tovias estas leyes y reglas perdieron su fuer- 
za al publicarse en 1856 nuestro primer Código 
procesal, con el nombre de ley de Injuicia- 
miento civil, para distinguirse de la que eon el 
titulo de Enjuiciamiento mercantil acompañaba 
al antiguo Código de Comercio. Este último fué 
derogado en 1869 al suprimirse la jurisdieción 
especial de los consulados, si bien algunas de 
sus disposiciones pasaron á formar parte de la 
ley de procedimientos civiles, Esta nisma ley 
sufrió varias reformas, hasta que en 3 de febrero 
de 1881 se promulgo la vigente, que comenzo à 
regir en 1.9 de abril del propio año, y que ya 
lleva sufridas algunas modificaciones, y esta 
amenazada de otras varias, pues en estas ma- 
terias es casi imposible llegar á la perfección. 

Merece especial mención la ley Orgánica del 
poder Judicial, verdadero monumento legislativo 
que, aunque modificado en alguva de sus partes, 
más por pasión que por necesidad, sigue vigente 
en la mayoría de sus preceptos. 

Finalmente, los asuntos contencioso-adminis- 
trativos que se venían tramitando por el Regla- 
mento del antiguo Consejo Real, modificado 
lnego por el de Estado, con carácter provi- 
sional, no habían conseguido su ley definitiva 
hasta 13 de septicinbre de 1888. Es de advertir 
que, veinte años antes, la revolución antiborbó 
nica había suprimido el expresado Consejo, y 
atribuido el conocimiento de lo contencioso 
administrativo á la Sala tercera del Tribunal 
Supremo. Fué aquella reforma expresión de las 
ideas modernas que tienden á borrar ese último 
vestigio de la antigua confusión entre lo almi- 
nistrativo y lo judicial; y como estas aspiracio- 
nes son más vivas cada dia, y tienen cada día 
mayor número de partidarios; y como, por otra 
parte, la citada ley es muy imperfecta, nadie 
debe extrañar que su duración no sea larga, 

La ciencia del procedimiento, como rama de- 
rivada del graude árbol de la ciencia del Dere- 
cho, tiene sus principios fijos, inmutables y uni- 
versales, No quiere esto decir que todas sus 
reglas tengan tal carácter, ni por consiguiente 
que fuera de aquellos principios no existan pre- 
ceptos variables y transitorios según los tiempos, 
los lugares y las circunstancias; todo lo con- 
trario: precisamente es condición propia del 
Derecho procesal ser eternamente moditirable y 
cambiante en todo aquello que no constituye su 
base fundamental. Así, pues, dejando para las 
respectivas leyes la parte contingente y acei- 
dental, concretémonos á sentar lo que podemos 
llamar principios de la justicia del procedimiento. 

Es el primero de ellos, si es que en éstos cabe 
primacía, que nadie ¿ruedo ser Juez en conser 170- 
pia, ó, lo que es lo mismo ,que no se puede ser 
“juez y parte al propio tienpo, dentro del mismo 
juicio. Precepto es «ste dela 2mparcialidad, alma 
y nervio de la justicia. 

Nadie puede ser condenado sin antes ser vido 
y ecucido en juicio. Esta máxima es la condena- 
ción absoluta del arbitrio y de la tiranía. En- 
tiéndase por juicio el conjunto de formalidades 
que se han establecido para garantía de los 
litigantes. La audiencia del, ó de los interesados, 
se hace extensiva á la justificación ó prueba de 
sus descargos, ó de sus cargos, respectivamente. 
Por último, la condena se ha de limitar á la 
aplicación de la ley del caso, bien en favor del 
actor, bien en favor del reo ó demandado, y deci- 
siva del pleito. 

La sentencia ha de ser congruente con la de- 
menda, Esta regla es de sentido común, igual- 
mente que la otra que establece que el Jullo se 
ha de ajustar á lo alegado y probaco, 

Las dos partes litigantes han de yozar de idén- 
ticas condiciones legales para su acción dentro del 
juicio, Es decir, que como lo antiguos campro- 
nes, han de tener con exacta igualdad partidos 
el campo y el sol. De aquí que no se concedan 
al uno más facultades que al otro, ni para el 
ataque, ni para la defensa, ni paia la prueba, ni, 
por fin, para recurrir contra las resoluciones 
judiciales. 

La justicia, como función del Estado, debiera 
sergratnita: pero sihien se ha abarntado desdelos 
tiempos enquelos Jueces cobraban derechos, que- 
dan aún subsistentes los de Jos curiales, y sobre 
todo el gasto cada dia mayor, ya enorme, del papel 
sellado. Sólo en beneficio de los pobres — judi- 
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cialmente declarados tales-ha establecido la 
ley (art, 13 de la de Enjuiciamiento civil) la 
Justicia gratis, 

Hemos hablado antes de las formalidades del 
juicio, y vamos á expianarlas desarrollando el 
concepto de éste. Sus elementos esenciales son 
cuatro: el Juez, las partes, la materia litigiosa, 
y el procedimiento, ` 

Por Juez se entiende el tribunal, del que forma 
parte accesoria el actuario (ò 1elator, ú secreta- 
rio), y en algunos casos también el alguacil ó 
portero, El Juez unipersonal ve por sí mismo 
los autos y dieta las sentencias y todas las de- 
más resoluciones de tramitación, pero las dili- 
gencias todas han de ser autorizadas por el ac- 
tuario. En los tribunales colegiados se nombra 
un ponente, que estudia y da cuenta å sus com- 
pañeros, pero todos acuerdan y subseriben, Auto- 
riza cl secretario ó relator. 

Lo primero que en el Juez se ha de considerar 
es la jurisdicción: & seguida la competencia. 
Hoy la primera no tiene en lo civil otros limi- 
tes que los del grado y los del territorio, Es vul- 
garísimo aquel teorema juridico que dice: Judee 
extra territorium jurisdictionem non habet. La 
competencia depende de tres ordenes de causas: 
por razón de las personas, porrazón de la euan- 
tia de la cosa litigiosa, ú sea por razón de la a- 
teria del juicio, y por razón del reparto. 

En lo criminal la calidad de las personas 
establece competencias especiales v privilegia- 
das, pero en lo civil sólo se modilica y deta mi- 
na desde el punto de vista personal, por el 
domicilio del demandado, y en contados casos la 
residencia del causante. Más complicada es la 
teoria referente á la cosa ò maleria. El arraigo 
de los bienes, el lugar del contrato, el señalado 
para el complimiento de la obligacion, y, sobre 
todo, por la cuantía. El reparto es una regla 
muy arbitraria y de interés muy secundario. Su 
objeto es nivelar el trabajo y las utilidades entre 
todos los escribanos, relatores y secretarios, No 
tiene lugar en los Juzgados numnicipales, pero sí 
en los de instrucción y primera instancia; entre 
elos, cuando hay más de uno en la población, y 
siempre entre las diversas escribanias de un 
mismo Juzgado, 

La jurisdicción no puede prorrogarse, pero la 
competencia sí que puede consentirse por medio 
de la sumisión expresa ó tácita. Conviene tener 
esto presente para comprender que si, según la 
ley, la cuantía determina competencia, ésta no 
puede establecerse por sumisión, porque, la que 
resulta, verdaderamente es determinación «de 
jurisdicción gradual — lamémosla así para dis- 
tinguirla de la territorial. 

En realidad la cuantía sólo distingue dos gra- 
dos de jurisdicción ó competencia: el de los jni- 
cios verbales (hasta 250 pesetas) propios de los 
Jueces municipales, y el de los juicios declarati- 
vos. La division de éstos en de menor y atm 
cuantía ya no tiene efecto de competencia, sino 
súlo de tramitación. 

Los litigantes han de tener, ante todo, porso- 
nalidad, La primera condición de éste, es la ca- 
pacidad legal: quien carece de ella ha de ser 
asistido por quien legalmente ó legitimamente 
se la suple, Las corporaciones y las personas ju- 
ridicas la delegan. Además, ordena la ley que 
la comparecencia en juicio ha de sersiempre por 
medio de procurador judicial, y hajo direccion 
de letrado. Esta noes necesaria en los actos de 
conciliación, juicios verbales y netos de jurisdic- 
ción voluntaria. De los procuradores puede pres- 
cindirse en todosestos casos, y además en los jni- 
cios de menor cuantía, en los de árbitros y ami- 
gables componedores; en los universales, cuando 
no hay contienda; en ciertas diligencias urgen: 
tes, como son los alimentos provisionales, em- 
hargos preventivos, y en los incidentes de 
pobreza. 

De la materia litigiosa no tenemos que ocn 
paruos aqui, porque sería tratar de todo el De- 
recho civil. Sólo diremos que hasta la cuantía 
de las 250 pesetas es, como ya se ha manifesta- 
do, asunto de juicio verbal y competencia de 
Juez municipal. De 251 á 3000 ohjeto de juicio 
declarativo de menor cuantía, y de 3001 en 
adelante de mayor cuantía. La ley establece re- 
glas para hacer el cómputo del valor, enando este 
no consiste en cantidad líquida, ó no se halla 
fijado en el titulo. . 

Y vamos ya, por fin, á la parte más extensa 
de este somero trabajo analítico, que es la refe- 
rente å los procedimientos. Prescindiremos del 
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estudio de la acciones y excepciones, que ya en ! legales, con párrafos también separados, conci- 


los articulos correspondientes van explicadas, y 
pasaremos desde luego à hacer el bosquejo de un 
Juicio. 

Se empieza siempre por una demanda, verhal 
ó eserita. En los declarativos de mayor cuantia 
ha de preceder el acto de conciliación, salvo los 
casos de excepción. La demanda verbal se ex- 
tiende y traslala en papeleta duplicada. Lo 
mismo en ella que en la eserita se han de ex- 
presar necesariamente el nombre y apellido y 
domicilio del demandante; iguales circunstancias 
del demandado, Determinación de la cosa «ue se 
pide y su cuantía. Expresión de le resolución á 
que se aspira. Fecha y tirma. En las demandas 
eseritas se ha de exponer en párrafos numera- 
dos los hechos que motivan el litigio, y en otro 
grupo, còn numeración distinta, los fundamen- 
tos legales pertinentes al caso. También exige 
la ley que se precise la acción ejercitada, Es ne- 
cesario acompañar los documentos que sirvan de 
fundamento a la demanda, 

A la demanda sigue la contestación; en los 
juicios verbales se da de palabra; en los demás 
por eserito, con iguales requisitos y formalida- 
des ya preseritos para Ja demanda, menos el 
relativo å la acción. Aquí lo que se invoca — no 
obligatoria, pero si racionalmente — es la exce] 
ción. 

En los juicios de mayor cuantía se cruzan 
otros dos escritos llamados de réplica y dúplica, 
en que el demandante procura rebatir los hechos, 
argumentos y citas legales del demandado, y 
éste á su vez los corrobora, confirma y amplía. 
En esos escritos se han de fijar delinitivamente 
los puntos de hecho y de derecho iniciados en la 
demanda y contestación. También en ellos cada 
parte ha de confesar 0 negar llanamente los he- 
chos alegados por la contraria, en la inteligencia 
de que el silencio, Y las contestaciones evasivas, 
podrán estimarse en la sentencia como confesión 
de los hechos å que se refieran. En dichos eseri- 
tos de réplica y dúplica se pedirá por otrost el 
recibimiento á prueba, ó el fallo inmediato sin 
ella, Esta petición, en los otros juicios se hace 
en la misma demanda y contestación. 

Viene, pues, después del anterior periodo, que 
se llama de alegación, el segundo que se titula 
de prueba. En el juicio de mayor cuantia ese 
periodo se divide en dos, uno para proponer la 
prueba y otro para ejecutarla. Novedad capri- 
chosa € insustancial que está llamada å desapa- 
recer. Excusado es decir que de la proposición 
de prueba de cada parte se da conocimiento á 
la adversaria para que la pueda intervenir y 
contrarrestar. Todas las pruebas que el Juez 
estime pertinentes se practican con citación 
necesaria de la otra parte. La ley estalilece el 
catálogo de pruebas que se pueden ejecutar, pero 
no es para limitar su número, sino para regla- 
mentar la farma de su ejecución. Quizás fuera 
mejor qne no descendiese å ciertos detalles pura- 
mente caprichosos. 

Terminadas las pruebas se unen á losantos, y si 
el procedimiento ha sido escrito se da conocinien- 
to de ellas á Jas partes. En el juicio de mayor 
enantía cabe elegir entre la celebración de vista 
oral ó la redacción de los escritos que antes se 
llamaban alegatos de bien probado, y ahora 
escritos de conclusiones. En ellos se ha de hacer 
la sintesis ú resumen del debate, tanto respecto 
de los hechos como del derecho, pero separada- 
mente uno de otro, En los otros juicios pueden 
pedir vista Jas partes, si es escrito, ó exponer 
sus conclusiones de palabra, si es verbal, 

El tercer periodo es el de sentencia: la fór- 
mula general de ésta es como sigue: J.” Expre- 
sión del lugar, día y año en que se dicta, 
2.” Nombre del Juez ó Trihunal que la pronun- 
cía. (En caso de ser colegiado, se hace referencia 
ad margen, que es donde se expresan los nom- 
bres de los magistrados, empezando por el pre- 
sidente, con indicación de esta enalidad,) 3.* 
Significación del juicio y de las partes interesa- 


das. La ley exige ahora (que se expresen los nom- * 


bresde los lerra:los y procuradores que las han 
dirigido y representado, y el domicilio y prefe- 
sión de ellas, mas el caracter con que litiguen. 
No se comprende el propósito que ha movido á 
ordenar estas minuciosidades, 4.2 Los rrsulini- 
dos: estos no son más que la exposicion metodi- 
ca de las alegaciones pertinentes, hecha en på- 
rrafos separados, que empiezan con aqnella pa- 
labra, y que han de ser todo Jo claros posihle, 
5.2 La exposición de los fundamentos y citas 


sos, claros y metudicos, que empiecen todos con 
la frase considerando. En el último resultando 
quiere la ley que se declare si se han observado 
en la tramitacion todas las prescripciones lega- 
les, ò qué faltas y defectos se hayan cometido, 
y correlativamente, en el último considerando, 
se expresaran las faltas observadas que Merez- 
ean corrección, exponiendo la doctrina que con- 
duzca à la recta inteligencia y aplicacion de la 
misma ley; y 6. La parte dispositiva de la 
sentencia que, como ya se ha dicho, ha de ser 
resolutoria, esto es, condenando ó absolviendo. 

Ahi queda explicado todo el artificio esencial 
de todo juicio. Variantes accesorias son las que 
producen las diversas divisiones que los autores 
han hecho y la ley reconoce. Universales se 
Haman aquellas en que se trata de una univer- 
salidad de bienes, acciones y obligaciones; bien 
de un deudor (voneurso ó quiebra; esta última 
cuando se refiere 4 un comerciante), bien de un 
difunto (abintestato, si no dejó testamento, tes- 
tamentaria, si le hay! Estos juicios universales 
tienen la propiedad de atraer á si todos los 
demás que hacen relación á los mismos bienes, 
al mismo causante ú al mismo deudor. Por con: 
traposición, todos los otros juicios no universales 
se denominan particulares. Estos se subdividen 
en ordinarios y extraordinarios; la ley vigente 
(de 1381) ha establecido la denominacion de 
declaratizos para los ordinarios. Antes sólo 
levaba este último nombre el que por su des- 
arrollo completo y la proporción nivelada de 
sus partes resultaba el juicio tipo; es el actua) 
declarativo de ancojor cuantía, Ahora, aunque se 
le ha conservado aquella denominación, forman 
á su lado el erba? y el de menor cuantía, El 
plenario es el que comprende todo el desarrollo 
cientifico legal de la sustanciación, domle no se 
escatima á las partes ningún trámite, prueba 
ni recurso, de los que la ley acepta; en este con- 
cepto, viene á ser esa palabra sinonima de ordi- 
nario. Tales son los posesorios ó interdictos. 
Como sumnarisimos, es decir, más breves todavia 
que Jos sumarios, pueden considerarse los embar- 
gos preventivos, retractos, alimentos provisio- 
nales, etc. Finalmente, tenemos el juicio ejecu- 
tivo, también extraordinario, pero que se halla 
en un término esperial de desarrollo, ni plenario 
ni sumario. Comienza sobre la base de una prue- 
ba va reconocida (el título ejecutivo) de una 
materia (obligación) ya indiscutible (Ja cantidad 
líquida y debida, esto es, de plazo vencido). 
Con estos elementos se procede al embargo de 
bienes, que en los otros juicios no se hace hasta 
després de ser firme la sentencia, De modo que 
aqui nos ponemos desde el primer salto en la 
misma situación que en todos Jos demás juicios 
súlo se logra después de la victoria, Pero hecho 
el embargo, se suspenden sus efectos y entra, á 
guisa de paréntesis, la verdadera sustanciación 
del juicio. Entonces es cuando se da traslado de 
la demanda, es ésta contestada, viene la prueba, 
y luego, con ó sin vista en estrados, å elección 
de las partes el fallo. Consentido ó declarado 
firme, se cierra el paréntesis y continúa el apre- 
mio. Las excepciones admisibles son más limi- 
tadas que en los otros juicios, pues las tasa la 
ley, sin utilidad alguna á nuestro entender; y 
como este juicio no se considera definitivo, no se 
da contra él el recurso dde casación, 

En todo juicio pueden surgir cuestiones inei- 
dentales, que dan lugar å lo que se conoce con 
el nombre de ineidentes, y que vienen á ser un 
juicio breve dentro de otro juicio principal. 
También tienen su demanda (aunque sin forma 
oliligada), su contestación, su prueba y su reso- 
lución. Algunos incideutes tienen tramitación 
especial, como, por ejemplo, Ja acumulación, la 
recusación, da inhibitoria, etc. 

Solo nos resta hablar de dos ¡juicios verdade- 
ramente extraordinarios: el de árbitros y el de 
amigables componedores, que es el antiguo tribu- 
nal de hombres buenos que tenían los gremios 
para resolver sus cuestiones interiores. Es una 
gran lástima que el uso de estos juicios no se 
extienda más, y hasta legne å sustituir á Jos 
juicios gfeiedes, digamoslo asi; pero es lo cierto 
que, aun ordenando la ley que las compañias 
mercantiles sometan la decisión de sus cuestio- 
nes à juicio arbitral, rara vez se evita el que co- 
nozcan de ellas los tribunales ordinarios, 

En ambos ¡nicios nombran las partes sus Jue- 
res, pero dos arbitros han de ser letrados, mayo- 
res de veinticinco años, y estar en el pleno goce 
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de sus derechos civiles; los amigables compone- 
dores hau de reunir estas dos últimas circuns- 
tancias, pero no la primera, pues sólo se exige 
que sean varones y sepan leer y escribir. El 
nombramiento, en uno y otro caso, se hace por 
medio de escritura publica; su número ha de ser 
simpre impar ,y pueden las partes convenir en 
que no haya más que un Juez; no pueden pasar 
de cinco, La aceptación de los nombrados les 
obliga al desempeño de su encargo, hasta poder 
ser apremiados judicialmente. En el ceompromi- 
so arbitral se marca el término del cual se ha de 
dictar sentencia, pero se puede prorrogar. Tam- 
bién se estipula una multa para que el apelante 
la pague á su adversario. La tramitación del 
juicio de árbitros se ha de verificar por ante 
actuario del Juzgado de primera instancia; aun- 
que es sencilla y breve, está determinada por la 
ley. La de los amigables componedores es com- 
pletamente libre, según su leal saber y entender; 
pero la sentencia se ha de dictar necesariamente 
ante notario. Contra ella no hay más recurso 
que el de casación. De la de los árbitros se pue- 
de apelar á la Audiencia territorial. Ni unos ni 
otros Jueces, sino los ordinarios, tienen facultad 
para ejecutar los fallos. Todas las cuestiones 
entre partes, antes ó después de deducidas en 
juicio y cualquiera que sea su estado, pueden 
someterse å arbitros o amigables componedores. 
Se exceptúan sólo las relativas á derechos poli- 
ticos ú honoríficos, exenciones y privilegios per- 
sonales, filiación, paternidad, interdicción y 
demás que versan sobre el estado civil y condi- 
ción de las personas. También se exceptúan 
aquellos pleitos en que, con arreglo à las leyes, 
deba ser parte el ministerio Fiscal. 

Aunque la ley habla del juicio en rebeldía, 
debe comprenderse que no se trata de un ¡juicio 
especial, sino de ciertos requisitos y formalida- 
des que se han de cumplir y guardar cuando el 
demandado ha sido declarado rebelde. 

Contrariando el método de la ley, por la in- 
dole de este trabajo, hemos dejado para lo últi- 
mo el tratar de los qaecidentes del juicio, Pueden 
reducirse á tres grupos: los términos, las actua- 
ciones y los recursos. 

Ya hemos dicho que el procedimiento es un 
orden de garantía; la organización judicial (com- 
prendiendo cn ella las condiciones personales — 
de idoncidad, moralidat ¿imparcialidad — de los 
Jueces) es la primera; los accidentes del juicio 
constituyen en su variada serie el complemento 
de aquélla, 

Los pleitos no deben ser tan largos que aea- 
ben con la paciencia y da fortuna de Jos litigan- 
tes, siendo al propio tiempo rémora de la justi- 
cia y estratagema que sostenga indefinidamen- 
te el estao de transgresión del derecho, ni tan 
breve que atropelle al demandado privándole de 
medios y espacio para defenderse. A establecer 
una regla justa entre estos dos extremos tiende 
la fijación de términos que alcanzan á todo y å 
todos dentro de cada juicio. Una vez entablada 
la contienda por la demanda, hay término para 
el emplazamiento, para la contestación, para la 
réplica y dúplica, para la prueba, para la sen- 
tencia, para las providencias, para las notifica- 
ciones y para los recursos. Los términos se divi- 
den en prorrogables é improrrogables, pero la 
prórroga es siempre limitada. Tratándose del 
de prueba, en ordinario y extraordinario, que 
también se conoce con el nombre de ulirama- 
rino. 

Acahamos de hacer incidentalmente, el catá- 
logo de las actuaciones: las más importantes son 
las notificaciones, á cuyo orden pertenecen tain- 
bién Jos emplazamientos, los requerimientos y las 
citaciunes. Todas las actuaciones han de ser 
autorizadas, como arriba dijimos, por el actua- 
rio, extendidas — así como los escritos -en el 
papel sellado correspondiente, y hechas en días 
y horas hábiles, Cabe, en ciertos casos, habilitar 


-los que no lo sean. La gran virtud de las notifi- 


caciones es qne ninguna resolución judicial puede 
perjudicar á las partes interesadas, sino desde 
que han sido notificadas y consentidas. Ningún 
plazo se empieza á contar para este efecto hasta 
el día signiente al de la notificación. 

Las resoluciones ¡jndiciales se clasifican en 
providencias (ordenando la tramitación), artos 
{qne resuelven puntos incidentales y de contro- 
versia), y sentencias (que son las que ponen fin å 
Jos juicios). Las primeras sólo contienen la parte 
dispositiva; los segundos han de ser fundados; 
es decir, con resultandos y considerandos. Las 
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expusimos. 


Por consecuencia de la jurisdicción, tanto 
territorial como competente, los Jueces necesi- 
tan un mesio de acción fuera de los límites de 
su autoridad, y este medio lo proporciona la 
comunicacion y solidaridad con los demás Jueces 
y Tribunales por medio de instrumentos de co- 
municación, que se denominan cartas-órdenes ó 
despachos, cuando van de superior á inferior; 
exhortos, si son de igual á igual, y suplicatorios, 
cuando se elevan del inferior al superior. Pero 
un Juez ó Tribunal no puede comunicarse direc- 
tamente con los de orden inferior correspondien- 
tes á otro territorio distinto del suyo; tienen 
necesidad de dirigirse por exhorto å su igual del 
territorio en donde se halla el inferior de quien 
necesitan, para que aquél sea quien profiera la 
carta-orden. Así, un Juez de primera instancia 
se dirige al Juez de su grado á cuyo distrito 
pertenece el Juez municipal á quien se pide la 
práctica de alguna diligencia, y este segundo 
Juez de partido es quien, á requerimiento de 
su compañero, la ordena. Lo mismo sucede 
cuando se trata de una Audiencia respecto de 
nn Juez que no es de su territorio: exhorta á la 
Andiencia á que el Juez pertenece, 

Los recursos pueden calificarse de garantía 
supletoria, pues que se utilizan como remedio 
contra la ineficacia de todas las otras garantías 
que podemos llamar preventivas. La recusación 
es recurso contra la presumible y sospechosa 
parcialidad del Juez ó del subalterno que ha 
de intervenir en el negocio, Las causas de su 
procedencia se hallan tasadas por la ley. Alcan- 
za este recurso á los peritos y asesores, y aun å 
los testigos, si bien respecto de éstos se llama 
tacha, La inhibitoria y declinatoria, conocidas 
con el nombre de cuestiones de competencia, son 
una especie de recusación fundada en la falta de 
jurisdicción para conocer de un negocio deter- 
minado. Este es un recurso de precaución: los 
otros son de correción. De reforma ò reposición, 
para que se enmienden las providencias y autos 
qne la parte considera improcedentes ó injustos, 
Si las providencias sou de mera tramitación se 
ha de interponer aquél dentro de tres dias y 
citando la disposición infringida, Si son de otra 
clase, ó autos, hay cinco días para interponerlo, 
El de apelación se da contra las providencias 
que no son de mera tramitación, contra los au- 
tos y contra las sentencias. Este se interpone, 
también dentro de cinco días —ó de tres si ha 
mediado el de reposición, contados desde el dia 
siguiente al de la fecha de la notificación del 
auto denegatorio — para ante el tribunal inme- 
diatamente superior en grado. El de reposición 
lo resuelve el mismo Juez que dictó la resolución 
recurrida. En los Tribunales superiores este re- 
curso de reposición se llama de súplica (por 
resabio de antiguo servilismo), y se interpone 
ante la misma Sala que dictó la providencia, la 
que lo resuelve sin ulterior recurso. Contra las 
providencias de mera tramitación no cahe otro 
recurso que el de reforma; pero contra las de- 
más y los autos, se puede utilizar, después de 
él, el de apelación. Este puede ser de dos mane- 
ras: en uno solo, Ó en dos efertos. (La formula 
dice en ambos efectos. ) Quiere esto decir que 
cuando sólo se admite en un efecto, este es el 
devolutivo, por cuya razón no se suspende la 
ejecución de lo acordado. Siendo en ambos, en- 
tonces se suspende dicha ejecución, porque ese 
otro electo es el que se llama suspensivo. 

Para explicarse esta diferencia hay que recor- 
dar la distinción entre jurisdicción propia, dele- 
gada y retenida, distinción que se funda en el 
principio de que toda jurisdicción reside como 
propia en una entidad superior (sociedad, Esta- 
do, monarca), la cual, no pudiendo ejercerla por 
si, la delega en funcionarios especiales suborli- 
nados suyos, si bien reteniendo para sí algunos 
pocos y determinados casos. La «delegación se 
supone (hoy sin razón) hecha siempre del supe- 
rior al inferior, y por esto, siempre que por la 
admisión de un recurso legal pasa el conoci- 
miento de un asunto al Tribnnal superior, se 
dice que vuelve å él la jurisdicción. De aquí la 
frase devolutivo. En cuanto á la de suspensivo, 
significa que la jwrisdicción del inferior ha que- 
dado en suspenso, en aquel negocio concreto, y 
por esto no puede seguir actuando en él hasta 
que se resuelva la alzada y se renueve, por de- 
cirio asi, la delegación jurisdiccional. 

El recurso de casación es el último definitivo. 
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Su conocimiento está reservado al Tribunal más 
alto de la nación, que por esto se llama Supre- 
mo. Ha venido à reemplazar al que antiguamente 
se conocia con el nombre de recurso de ¿Justicia 
nuleria, Hay para prepararlo ante la Audiencia 
diez dias; para proponerdo ante el Tribunal Su- 
premo cuarenta. En los negocios de Canarias 
cincuenta. Hay dos clases de recursos de casa- 
ción: unos que se fundan en infracción de ley ó 
de doctrina, y otros en quebrantamiento «le 
forma. Lo dicho se refiere a dos primeros, res- 
pecto de los cuales, además de los dos periodos 
indicados, hay el tercero de admision, y el cuarto 
de sustanciación. Respecto de los segundos se 
observa mayor brevedad. Se interponen desde 
luego ante la Sala sentenciadora dentro de los 
diez días siguientes á la notificación del fallo; y 
las partes tienen para comparecer á sostenerlo 
ante el Supremo, el plazo de quince días para 
los pleitos peninsulares y baleáricos, y de treinta 
para los canarios. Las causas de casación por uno 
y otro motivo se hallan taxativamente marcadas, 
y para que proceda el recurso se ha de reterir 
además, á sentencia definitiva de segunda instan- 
cia y contra las de los amigables componedores. 

La palabra casación es un verdadero galicis- 
mo. Su original, cassation, viene del verbo casser, 
que significa romper. De modo que evatra caste- 
llano, casar quiere decir en este caso romper la 
sentencia, 

Contra los jueces que no quieren admitir una 
apelación, y contra las Salas que niegan la cer- 
tilicación necesaria para interponer la casación, 
se da el recurso de queja para ante el superior 
Jerirquico. 

El recurso de fuerza en conocer no es tal re- 
curso, sino una cuestión de competencia entre 
el orden civil y el eclesiástico. El de responsabi- 
lidl tampoco encaja bien en el concepto de 
recurso. O es una acción civil de daños y per- 
juicios, ó una acción penal. 

La ley vigente ha introducido el recurso de 
reversica, que procede en contalisinos casos que 
determina la misma (art. 1796), y sólo procede 
en pleitos terminados por sentencia firme, Tam 
bién es novedad el titolo que trata sobre la en- 
ducidad de lu instancia, y que tiendo å evitar 
la prolongación del estarlo de interinidad ne es 
siempre couscenencia de todo pleito, por la pa- 
ralización indetinida del mismo, Digna de aplan- 
so es la innovación. 

Concluirenos expresando una idea que sólo 
de pasada puede tratarse aquí, puesto que su 
desarrollo propio lo tiene en el articulo Junis. 
MIGON, Esta palabra tiene sobradas acepeio- 
nos, y en una de ellas (que se confunde con la 
de prucrdimiento) se dice que es dedos maneras, 
contenciosa y voluntaria, Pertenecen å la pri- 


mera todos los juicios y sus incidentes, esto es, 
toda cunfienda entre partes, y å la segunda todas 
aquella, actuaciones judiciales que se hacen á 
instancia de una sola parte, sin que haya im- 
pugnación de adversario nt perjuicio de tercero, 
Desde el momento en que aquélla surge ó éste 
puede existir, la actuacion deja de ser volunta- 
ria, y pasa å ser contenciosa 0 se sobresce, 

Complemento de too estudio sobre la materia 
del presente articulo, son los aranceles judiciales 
y la ley relativa al papel sellado, Remitimos, 
pues, á nuestros lectores á los respectivos lugares 
en este mismo DICCIONARIO. 


= ENJUICIAMIENTO MILITAR: Hahiendo caido 
en desuso muchos de los articulos de las Orde- 
nanzas del Ejérrito referentes á su legislación 
procesal, y derogados ó modificados ex presamen- 
te otros por múltiples disposiciones de difícil 
consulta y å veces imposible concordancia, ve- 
niase sintiendo en el ejército la necesidad de nna 
reforma en la materia, cuya necesidad se hizo 
más apremiante después de publicadas la ley 
orgánica de Tribunales militares y el Código 
penal del ejército, Eh 29 dle septiembre de 1886 
se promulgó la nueva ley de Enjuiciamiento 
militar como complementaria de las anterior- 
mente citadas, y para hacer práctica la aplica- 
ción de las mismas, enyo fin ha tenido tan cn 
cuenta que entre sus preceptos figuran algunos 
de interpretación, si no ile completa reforma de 
algunos artienlos del Código penal, y se suhsa- 


nan omisiones de las leyes anteriores, El proceni- 
miento para la justicia militar establecido tiende 
á procurar toda la sencillez compatible con las 
condiciones de acierto para los fallos y las ne- 
| cesarias garantías que á los procesados ha de 


l van á la decisión 
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concederse para su propia defensa, procurando 
dentro de estos prudentes términos la mayor 
rapidez en el procedimiento, tan necesaria en la 
justicia militar, en la que tanto inlluye la ejem- 
plaridad del castigo que rápidamente sigue d la 
falta. Asi lo reconoce el legislador en la expo- 
sición de motivos que á esta ley precede. 

En el desarrollo de los principios que sirven 
de punto de partida para la sustanciación del 
sumario y el plenario, los dos periodos del juicio 
militar, como del procedimiento común, se ar- 
moniza prudentemente la rapidez fundamental 
de la jurisdicción de Guerra con la necesidad de 
dotar de seguras garantias de defensa al acusa- 
do. A tal propúsito responden la sencillez de 
tramites por un lado, y la intervención del de- 
fensor por otro, en todas las diligencias del 
plenario, permitiéndole articular, aunque bre- 
vemente, las pruebas que puedan modificar la 
suerte de su defendido. 

Sin desaparecer, en cuanto tiene de ventajosa, 
pierde su carácter la antigua confesión con car- 
gos, objeto de generales impugnaciones, en lo 
que tenia de odiosa y coercitiva aquella in- 
acaballe polémica entre el fiscal y el acusado, 
cohibido bajo la amenaza de una condena, y des- 
concertado por lo común ante la presión de las 
reconvenciones á que se viera sometido. Confor- 
me ála ley que el Ministro que subscribe presenta 
å la aprobación de Y. M., será aquello nn me- 
dio de exculpación y no un tornillo de tormento 
para el reo, El fiscal le entera «de las acusaciones 
que sobre él pesan, y le abre aucho camino á la 
explicación de las causas que puedan atenuarlas 
ó destruirlas, ofreciéndole á la vez ocasión am- 
plísima para alegar las excepciones que impidan 
la continuación del proceso. 

Una lista comuleta de incompatibilidades pa- 
ra desempeñar funciones procesales y de motivos 
de recusación respecto de los que las desempe- 
ñan lacilita el apetecible concurso de la impar- 
cialidad más absoluta, como sòlida base del acier- 
to de los fallos. 

En las cuestiones de competencia entre la ju- 
rimlicción de Guerra y otras jurisdicciones se 
establece la representación de la ley, mediante 
la atribución de carácter fiscal à los tenientes 
auditores, 4 quienes se coloca de tal suerte en 
perfecto paralelismo del ministerio público or- 
dinario con relación å la defensa de la justicia 
militar. 

Otia innovación que se introduce responde á 
la convenicueia de mantener en libertad provi- 
sional á los acusados de delitos leves, enya de- 
tención no aparece justificada por el prohable 
resultado del proceso. La autoridad purisdiccio- 
nal tendrá en este punto el discreto arbitrio que 
de consuno recomiendan los intereses de la ley 
de los tratados como reos, 

En consonancia con lo prevenido en el último 
párrafo de la base 9.% de la ley de 15 de julio de 
1882, se crean y organizan Jos juicios sumarisi- 
mos y ¡ocedimientos especiales destinados å re- 
dneir las solemnidades del enjuiciamiento, en 
gracia de la más segura conservación de la dis- 
ciplina y de la más pronta imposición de los cas- 
tigos. En tal virtud, suprimese el procedimiento 
ordinario para los delincuentes infraganti por 
los delitos de traición, espionaje, rebelión, cons: 
piración para ella, sedición, negligencia y debi- 
lidad en actos del servicio, abandono del mismo, 
indisciplina, insulto à superiores y desobediencia 
en sus más graves manifestaciones, La tendencia 
está beneficiosamente sancionada desde la intro- 
ducción de los consejos verbales, impuestos por 
la necesidad en momentos criticos para el ejér- 
cito y la nación. 

Las causas por delitos á que el Código penal 
del ejército señala como pena mayor las de sus- 
pensión de empleo, destino á un cuerpo de dis- 
ciplina, recargo en el servicio y arresto, se reser- 
A de la antoridad judicial 
competente. sin la intervención del Consejo de 
Guerra. El fiscal pide desde luego la pena co: 
rrespondiente, el auditor informa y la autoridad 
judicial sentencia en definitiva, siempre que no 
se trate ile personas ú quienes haya de juzgar el 
Consejo Supremo por ministerio de la ley. 

Por lo que respecta al procedimiento ante el 
Consejo Supremo, se establecen las necesarias 
diferencias, ora se trate de causas de que haya 
de conocer en única instancia, para las cuales se 
conservan en lo aplicable los moldes de] Enjui- 
ciamento ante los trihunales inferiores, ora se 
atienda á las que son elevadas en consulta por 
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ministerio de la ley ó por disentimiento dela ' Guerra con las diligencias de prueba, conclusión 


sentencia, que pudo ser ejecutoria en el dis- 
trito. 

Para la aprobación ó modificación de aquélla, 
en uno ú otro caso, oye la Sala de justicia a los 
dos fiscales del Consejo, el militar y el togado, 
y fallaen definitiva sin más trámites, No tiene 
cn este estado del procedimiento representación 
el acusado; pero es porque la intervención del 
Supremo no constituye una nueva instancia, de 
cuya repetición huye asimismo la jurisdicción 
ordinarja, ya reducida ála instancia única con 
arreglo á los consejos de la Ciencia, traducidos 
en positivas ventajas para la administracion de 
justicia. Cuando la causa lega al Supremo en 
virtud de disentimiento del Capitán General, 
que por sí ó por dictamen de su auditor niega 
la aprobación á una sentencia del Consejo de 
Guerra ordinario en que no se impone pena 
capital ó perpetua, el Supremo no hace otra 
cosa que dirimir la discordia suscitada entre los 
Jueces que fallaron y la autoridad llamada á 
consolidar el fallo. Cuando la causa se le somete 
por virtud del precepto que le reserva las más 
graves ó trascendentales dentro del organismo 
armado, sus funciones no son otras que las de 
los Capitanes Generales con sus auditores, en 
cuanto å la de paisanos ó clases de tropa que no 
han de sufrir las primeras penas. Asi ha proce: 
dido siempre desde su creación aquel elevado 
Tribunal. 

La escasa participación que en materias civi- 
les ha quedado reservada 4 las autoridades 
militares, se regula mediante las disposiciones 
que constituyen el tratado séptimo, último de la 
ley, cuidando especialmente de que la interven- 
ción de la jurisdicción de Guerra cese alli donde 
de derecho comienza el ejercicio de las funcio- 
nes propias de los Jueces ordinarios. 

En suma, la ley de Enjuiciamiento militar 
condensa en preceptos breves y sencillos tado 
cuanto se relaciona con los procedimientos que 
han de servir de instrumento y garantía, asi 
para la Imposición de las penas por los Consejos 
de Guerra, autoridades jurisdiccionales y Con- 
sejo Supremo en sus respectivos casos, como para 
la realización de las responsabilidades civiles, 
prevención de testamentarias y abintestatos, y 
resolución de las reclamaciones por deudas, se- 
gún las facultades que, bajo estos conceptos, 
corresponden ála jurisdicción de Guerra, 

Por disposición adicional se normaliza la Ad- 
ministración de Justicia en las plazas y presidios 
de Africa, donde es aquélla la que juzga á todas 
cuantas personas residen en los mismos, porque, 
consideradas las citadas plazas como en estado 
de guerra por las circunstancias especiales en 
que de continuo se hallan, y debiendo estar 
investidas las autoridades militares que las ri- 
gen de atribuciones en todas las esferas del go- 
bierno y mando de las mismas, es indudable 
que la jnrisilicción militar ha de ser la única alli 
existente, Y como la citada jurisdicción no pue- 
de disponer sino de una sola forma para enjni- 
ciar en materia criminal, se somete ¿los Conse- 
jos de Guerra respectivos á todos los habitantes 
de los dominios españoles de Africa, sin perjui- 
cio de que, conforme á la calidad de reos y 
delitos, se les aplique el Código penal ordinario 
ó el del Ejército, 

La ley de Enjuiciamiento militar se divide en 
siete tratados, cada uno de los cuales se sub- 
divide en títulos y capítulos. El tratado primero 
se ocupa en las disposiciones de carácter general, 
relativas á las competencias de los Tribunales, 
contiendas de jurisdicción, incompatibilidades y 
recusaciones. Deline y señala los deberes y atri- 
buciones de los fiscales instructores, secretarios 
y defensores, estableciendo la forma de las noti- 
ficaciones, citaciones y emplazamientos, y de los 
suplicatorios, mandamientos y exhortos, El tra- 
tado segundo abarca todo el primer periodo del 
juicio, dando reglas para la instrucción del su- 
inario en cuanto se refiere á la comprobación del 
delito y averiguación del delincuente, detención 
ó incomunicación y libertad provisional del mis- 
mo; declaraciones y careos de procesados y tes- 
tigos, informes periciales, entrada y registro en 
lugar cerrado, y de libros y papeles, y detención 
y apertura de la correspondencia escrita y tele- 
grafica. Establece también lo procedente en ma- 


teria de fianzas y embargos, y establece preceptos ` 
para la conclusión del sumario y el sobrescimien- ' 


to. El tratado tercero alcanza desde la elevación” 
à plenario hasta la sentencia del Consejo de 


fiscal y defensa, y constitución del Consejo, 
vista, deliberación y sentencia. El tratado cnar- 
to establece los proredimientos ante el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, señalando el modo 
de proceder el Consejo reunido y la Sala de Jus- 
ticia, tanto eu los asuntos de que conocen en 
única instancia como en los demás de su compe- 
tencia; fija reglas para la intervención de los 
liscales en los negocios «de justicia, y clasifica 
las resoluciones del Consejo en la misma materia, 
marcando la forma en que han de extenderse y 
comunicarse, El tratado quinto se ocupa de las 
sentencias y su ejecución. El tratado sexto de 
los procedimientos especiales, Entre éstos guran 
lascansas que pueden terminarse por providencia 
de las antoridades judiciales, sin la intervención 
del Consejo de Guerra, las cuales son aquéllas en 
que se persiguen delitos d que el Codigo penal 
del Ejército señala como pena mayor: 1.9 Las 
de suspensión de empleo, que son: el uso de pa- 
labras indecorosas al reprender á un olicial infe- 
rior (art. 183); contraer deudas un olicial por 
primera vez con individuos de las clases de troya 
(art. 104); asistir á manifestaciones politicas 
(art. 165); la falta de presentación en el destino 
y lugar de residencia sin causa justificada, quince 
días después del en que debiera presentarse en 
tiempo de paz (art, 135), 2,4 Las de destino å un 
cuerpo de disciplina, que son la falta de cumpli- 
miento de las ordenes referentes al servicio fuera 
de campaña (art, 121); el dormirse el centinela 
ú escucha, no siendo al frente del enemigo, ó de 
rebeldes ó sediciosos (art, 125); el exceso arbitra- 
rio de facultades, si no constituye el hecho otro 
delito más grave (art. 135); las amenazas ó vio- 
lencias empleadas para impedir al inferior pre- 
sentar quejas ó hacer reclamaciones autorizadas 
por las leyes ó reglamentos (art, 139); la cuarta 
falta cometida después de haber sufrido tres cas- 
tigos en vía disciplinaria por embriaguez, asistir 
à juegos prohibidos, contraer deudas sin necesi- 
dad justilicada, empeñar prendas ó efectos de 
munición, pasarla noche fuera del cuartel, ansen- 
tarse por tiempo que no llegue å constituir de- 
serción ó consumar ésta por primera vez sin cir- 
cunstancia calilicativa en tiempo de paz, pre- 
sentándose voluntariamente dentro de lus ocho 
días signientes al en que se consideró consumada 
(art. 163), asistencia de los individuos de la clase 
de tropa á manifestaciones estando en servicio 
activo (art. 165); celebración de matrimonio 
antes de los plazos en que las leyes lo permiten 
(art. 166); insulto á superior de palabra, por 
escrito ó en otra forma equivalente, no estando 
aqnel consti 1ido en autoridad ni siendo jere del 
cuerpo ú oficial de la compañia del reo, ni ejecu- 
tindose el hecho en acto del servicio (art. 178); 
poner mano á las armas para ofender å otro 
militar, en cuartel, campamento ó lugar en que se 
hallen las tropas reunidas (art. 192). 3. Los 
delitos á que se fija como pena mayor la de re- 
cargo en el servicio (sólo para las clases de tro- 
pa) que son: los de primera deserción sin cir- 
cunstanciascalificativas (arts, 143 y 149), 4." Los 
que están castigados con pena de arresto como 
máxima, que son: la revelación de santo y seña 
ú orden reservada sobre el servicio ile ar 
siempre que no tienda á favorecer las operacio- 
nes del enemigo ó perjudicar las del ejército 
nacional, ni se verifique en campaña ó en lugar 
declarado en estado de guerra (art. 123); obligar 
á un inferiorá ejecutaractos ajenos á los deberes 
del servicio (art. 138); quebrantar la prisión 
preventiva ò la pena de arresto (art. 158); exigir 


ó admitir dádivas en consideración á servicios ' 
militares (art. 167); insulto de palabra, por es- 


crito ó en otra forma equivalente, á un superior, 
si el ofendido es sargento ó cabo de la compañía 


dad justificada, al cumpliruna orden ó consigna, 
de no constituir el hecho otro delito más grave 
(art. 193); enajenar ó distracr armamento, mu- 
niciones, prendas de equipo ú otros objetos que 
el reo haya recibido para su uso en el servicio, 
si el valor de lo defraudado no excede de 100 
pesetas (art, 205). 

Otro de los procedimientos jndiciales es el 
juicio sumarisimo al que se someten los reos 


| sorprendidos en el acto de cometer ó de acabar 


de cometer los delitos de traición, espionaje, 
rebelión, conspiración para ella, sedición, negli- 
gencia y debilidad en actos del servicio, aban- 
dono del mismo, indisciplina, insulto a supe- 
riores y desobediencia en sus más graves mani- 
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festaciones. Comprende también el mismo tra- 
tado las causas quese siguen en la provincia de 
Ultramar, el procedimiento contra reos ansen- 
tes, el de extradición y el recurso de revisión. 
El tratado séptimo y último se refiere á los pro- 
cedimientos de carácter civil, señalando el modo 
de hacer efectivas las responsabilidades de esta 
indole que declaren los Tribunales militares, y 
estableciendo las reglas á que han de ajustarse 
las prevenciones de testamentaria ó abintestato 
de los militares y las reclamaciones por deudas. 


= ENJUICIAMIENTO CIVIL: Legisl. Y. ENJUI- 
CIAMIENTO, 


- ENJUICIAMIENTO CRIMINAL: Legisl. V. EN- 
JUICIAMIENTO, 


ENJUICIAR (de en, y juicio): a. For. Instruir 
una causa con las diligencias y documentos ne- 
cesarios para que se pueda determinar en juicio. 


Situación en las cárceles no extraña, 
Gracias al modo de ENJUICIAR de España. 
ESPRONCEDA, 
Y estoy dado å Satanás; 
Y estocada y tente perro 
Es mi modo de ENIUICIAR, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= ENJUICIAR: For. Deducir en juicio una ac- 
ción. 
- ENJUICIAR: For. Juzgar, sentenciar, ó de- 
terminar una cosa. 
= ESJUICIAR: For. Sujetar á uno á juicio, 
- Usted dirá que á estas horas 
No parece natural 
Mi visita. — Nada de eso... 
A no ser queen calidad 
De escribano cartulario 
Me venga usted å ENJUICIAR. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENJULIO (del gr. ¿vx37):03. redondo): m. Ma- 
dero, por lo común redondo, colocado horizon- 
talmente en los telares de paños y lienzos, en 
el cual se va arrollando el pie ó urdimbre. 


ENJULLO: m. ENJULIO, 
ENJUNCAR: a. Mar, Atar con juncos una vela, 


Tenía cuenta con las bozas, torcer juncos, 
mandarlos traer á los proeles, y enjugarlos 
para ENJUNCAR la vela del trinquete. 

MATEO ALEMÁN. 


ENJUNDIA (del lat. axungia): f. Gordura que 
las aves tienen en la overa; como la de la galli- 
na, la pava, ete. 

— ExsunnIa: Unto y gordura de cualquier 
animal. 


«.. mos sacrificios en que se quemaban y 
ofrecian á Dios las ENJUNDIAS y grosuras de 
los animales. 

Fr, Luis DE GRANADA. 


= ENJUNDIA: fig. Sustancia, fuerza. 

ENJUNDIOSO, SA: adj. Que tiene mucha en- 
jungia, 

ENJUNQUE: m. Carga más pesada que se pone 
en el fondo del navio. 

ENJURAMIENTO: m. ant. Juramento legal. 


ENJURAR (de en, y juro): a. ant. Dar, tras- 
pasar, ó ceder, un derecho, 


ENJUTA: f. Arg. Cada uno de los triángulos 
ó espacios que deja en un cuadrado el circulo 
inscripto en él, 

= Exyura: 479. PECHINA, cada uno de los 
cuatro triángulos curvilíneos que forma el ani- 
llo de la cúpula con los arcos torales sobre que 


; estriba. 
del reo (art. 176); maltratar de obra, sin necesi- ` 


ENJUTAR: a. Arg. Enjugar, secarse la cal ú 


l otra cosa. 


ENJUTEZ: f. Sequedad ó falta de humedad. 
ENJUTO, TA: p. p. irreg. de ENJUGAR. 
«+. dando (Zoraida) un suspiro y aún no EN- 


3uTOos los ojos de lágrimas, volvió á decir, etc. 
CERVANTES. 


¡Ay! pon del cieno Lruto 
Los pasos en Jugar firme y ENJUTO, etc. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


..e. y enn altivez de rey (el león) sacude las 
aún no ENJUTAS guedejas de su cuello, y se 
apercibe para la pelea. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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- Exyuro: adj. Delgado, seco ó de pocas car- 
nes. 

Era de complexión recia, seco de carnes, 
ExJurO de rostro, gran madrugador y amigo 
de la caza. 

CERVANTES. 

Hombre (el corchete) de rostro EXJUTO y 30S- 
pechoso, cuerposutil y mal configurado, ete, 

Mesoxero ROMANOS. 


—Exyuto: ant. fig. Parco y escaso, así en 
obras como en palabras. 


Es3UTO å veces significa el parco, que no da 
jugo, ó el hombre de pocas razones, y esas desa- 
bridas. 

COVARRUBIAS. 

- Exyuros: m. pl. Tascos y palos secos, pe- 
queños y delgados como sarmientos, que sirven 
de yesca para encender lumbre, Usase más co- 
múnmente entre pastores y labradores, 


- Exsuros: Bollitos ú otros bocados ligeros 
que exciten la gana de beber, 


ENKHUIZEN: Geog. C. del dist. de Hoorn, 
provincia de Holanda septentrional, Holanda; 
6 000 habits. Sit. 16 kms. E. N. E. de Hoorn, á 
orillas del Vlie-Strom, estrecho que forma la 
entrada del Zuyderzce, Tiene nueve iglesias nota- 
bles, dos de ellas católicas: la mayor y de las mås 
antiguas es la Wester-Kerk, del siglo xiv, con 
un elevado campanario y bonitos adornos. Hay 
refinerías de sal, una fáb. «de barriles, la más 
importante quizás del Continente, y una fundi- 
ción de cañones. Se construyen muchos buqnes 
mercantes. El puerto, muy cómodo en ctro 
tiempo, no permite hoy fondear más que á pe- 
queñas embarcaciones, á causa de las arenas que 
lo obstruyen. Pesca de arenques y comercio de 
maderas, quesos y manteca, si bien ha decrecido 
la importancia de la primera. Los reyes de Fri- 
sia tuvieron en ella su residencia. Cuando Ba- 
rents emprendió su primera excursión al polo, 
esta e. armó uno de sus buques, Data la e. del 
año 1000, en el que fueron construidas algunas 
casas de esta lengua de tierra, que forma una 
pequeña peninsula dentro de la llamada enton- 
ces Fiisia del Oeste. La e. prosperó de día en 
día, y el puerto era célebre en todo el mundo. 
Sus marinos habían conquistado tal nombradía 
que Carlos Y y Felipe IE no querían otra tripu- 
lación en sus buques reales. A fines del siglo xvit 
empezó á decaer su comercio. En sus buenos 
tiempos había reunido mås de 60 000 habits. 


ENK VON DER BURG (MicGuELñL LropPor.D0): 
Biog. Filósofo alemán. N. en Viena en 1788, 
M. en 1843. Estudió Filosofía en su pueblo na- 
tal y abrazó en seguida la carrera eclesiastica, 
no porque sintiera vocación hacia ella, sino 
obligado por la absoluta falta de recursos. 
Impelido por la necesidad aceptó una plaza de 
profesor en el Gimnasio de Maelk, y conoció las 
amarguras del que practica una profesión opues- 


ta å sus aficiones y å su carácter. Rendido en la | 


continua lucha que mantenía por la existencia, 


se suicidó, Habiase dado á conocer como poeta ; 


original, escribiendo un poema didáctico titulado 
Las Flores, y no hay duda que hubiera sido un 
gran poeta si hubiese disfrutado de alguna felici- 
dad; pero la desgracia que le persiguió constan- 
temente hizo de él un psicólogo y crítico discu- 
tidor é intransigente. En sus novelas, que mejor 
pudieran llamarse estudios psicológicos, ex presó 
todo el dolor que sentia su alma, y analizó con 
gran inteligencia el corazón humano. De sus 
composiciones «dle este género merecen recuerdo: 
Fudoxia; La imagen de Némesis; Don Tiburcio; 
La muerte de Dorat; Sobre la amistad; De la elu- 
cación y de la educación de sí mismo, etc. Como 
critico, Enk dió muestras de gran profundidad 
de conocimientos, sobre todo en sus escritos re- 
lativos å la Dramática. Así lo acreditan las obras 
siguientes: Melpómene ó Del interés en la Trage- 
día; Cartas sobre el Fuusto de Gathe, y Estudios 
sobre Lupe de Vega (1839). 

ENLABIADOR, RA: adj. Que enlabia. U. t. e. s. 


ENLABIAR (de cn y labia): a. Seducir, enga- 
ñar, atraer con palabras dulces y promesas, 
Con estas palabras ENLABIABA á todos. 
DIEGO GRACIÁN. 


Que si å este mozo tú tan viejo y cano 
Que sabes en que cuen las cosas, quieres 
ESTLABIAR con palabras. y incitarle 
A que esté más colerico y turioso. 

GoxzaLo PÉREZ. 


ENLA 


' — ENLABIO: m. Suspensión, engaño ocasionado 
- por el artificio de las palabras. 
| 


... Ó por un sobreafeitalo EXLABIO y em- 
bauco de la colorada retórica. 
ALEJO DE VENEGAS. 


ENLACE (de enlazar): m. Unión, conexión de 
una cosa con otra. 


e.. para que se conociese y se entendiese la 
admirable unión y ENLACE de estas perfeccio- 
Des. 

FR. JUAN ISTELJÁN DE AYABA. 


..« las paredes del costado (de la capilla) 
eran de aquella filigrana cuyos ENLACES forma- 
ban el principal adorno dela arquitectura lla- 
mada gotica, ete. 

JOVELLANOS. 


~ ENLACE: fig. Parentesco, casamiento, 


Es probable que este ENLACE le hiciese abra- 
zar enteramente los intereses, miras y pasiones 
de los conquistados. 

QUINTANA, 

-= Yo supongo que tu tia 

No repruebe nuestro ENLACE... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


ENLACIAR: a. Poner lacia una cosa. U. t. c. n, 
year 
s.. ¿haces caso del junco,... de la florecilla 
que un rayo del sol la marchita y ENLACIA? 
MALÓN DE CHATDE, 
ENLADRILLADO: m. Pavimento hecho de la- 
drillos. 


Pasó el rio sin mojarse, como si caminara 
por un ENLADRILLADO, 
RIVADENEIRA, 


ENLADRILLADOR: m., SOLADOR. 
ENLADRILLADURA: f. EXLADRILLADO. 


ENL ADRILLAR; a. Solar, formar de ?adrillos e) 
pavimento. 


El coro alto y bajo se ENLADRILLE, y se ha- 
ga la escalera cono tengo concertado con Ver- 
gara. 

SANTA TERESA. 


«.., €l fondo del silo está por lo común EN- 
LADRILLADO, y tal vez todas sus paredes, por 
temor Qe que se rezume alguna humedad, 

JOVELLANOS. 


ENLAMAR: a. Cubrir de lama, las lluvias ú las 
avenidas, los campos ó tierras. 

Acaeció en el principio una inundación y 
avenida del rio Tiber, tan graude que destruyó 
muchos edificios en Roma, y EXNLAMANDO y 
dañando los campos, causo grandisima ham- 
bre, , 

Pepro Mesía. 
ENLANADO, DA: adj. Cubicrto ó lleno de 


lana. 
ENLARDAR: a. Lardar ó lardear, 


Los ungiientos odoriferos con que se guisaba 
de comer en su cocina. hinchian da ciudad de 
suavisimos olores: y tal capón hubo que se 
ENLARDÓ con más de cien escudos de costa, 


GONZALO DE ILLESCAS. 
ENLAZABLE: adj. (Que puede enlazarse. 
ENLAZADOR, RA: adj. Que enlaza. U, t. c. s. 


Llaman á la hiedra seguidora y ENLAZADO- 
ha, y es consagrada à Baco, 


FERNANDO DE HERRERA. 
ENLAZADURA: f. EXNLAZAMIENTO, 
ENLAZAMIENTO: m. ENLACE, 


La primera es la encajadura y ENLAZAMIEN- 
TO de los huesos unos con otros. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


Los afectos y pasiones se mueven de aqui 
para alli, y hacen muchos hudos y ENLAZA- 
MIENTOS, 

DirGo GRACIÁN. 


ENLAZAR: a. Coger ó juntar una cosa con 
lazos. 


«+. ni tampoco te mires al espejo para com- | 


ponerte la cara, ni con diversas maneras de la- 
Zos, ENLACES tus cabellos, 


Fx. Lurs pe LEÒN. 


ENLI 


De perlas arracadas, 
En listones de nácar ENLAZADAS. 
Lort DE YEGA, 


Su velmo ENLAZA, saca de la estala 
Su caballo, y le ensiila y le rega! 
QUEVEDO. 


-ExLazar: Dar enlace 4 unas cosas con 
i otras; como pensamientos, afectos, propicio. 
¡ nes, ete. U, t. e. r. 


e. ENLAZÓSE la verdadera amistad en loz 
padres, y amor en los hijos, con tan estrechos 
ùndos, que de conformidad todos desearan 
volverlo en parentesco. 

MATEO ALEMÁN. 


¿ees cierto que ha de caeren los mismos 
peligros de ellos y ENLAZAR su corazón en jos 
pensamientos de ellos, eto, 

FR. Luis DE GRANADA, 


e (la comedia) ENLAZA el cómico artificio, 
Y aplaude las virtudes, reprendiendo 
oS yerros, que nos sirven de perjuicio; etc. 
MORATÍN, 
—ENLazarsu: r. fig. Casar, contraer matri- 
monio, 
«å mi con un privado 
Buyo, que no me nombró 
Me ha dicho (el rey) que esté dispuesta 
Para ENLAZANRME, 
HarTZENBUSCH, 
- ExLazarse: fig. Unirse las familias por 
medio de casamientos. 


ENLECHUGUILLADO, DA: adj, Que usaba 
cuello de lechuguilla. 


ENLEITO DE ABAJO: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Martín de Bueu, ayunt. de 
Bueu, p. j. y prov. de Pontevedra; 26 edifs. 


ENLEJIAR: a. Meter en lejía, 


ENLENZAR: a. Poner lienzos ó tiras de lienzo 
en las obras de madera, particularmente en las 


¡ de escultura, en las partes en que hay peligro 


de abrirse, y en las juntas, 


ENLIGARSE: r. Enredarse, prenderse el pájaro 
en la liga. 


En los más altos montes hieren los rayos, 
en los más verdes ramos SE EXLIGAN los pája- 
ros, y en los más celados auzuelos caen los 
peces. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ENLIVAR (de en y lijo, inmundicia): a. ant, 


fig. Viciar, corromper, manchar, inficionar. 

- ENLIJARSE: r. ant. Emporcarse, mancharsc, 
ensuciarse, 

ENLISAR: a. ant. ALISAR. 


ENLISTONADO: m. Carp. El conjunto de 
listones y la obia hecha con ellos. 

Se enlistona, por ejemplo, bajo las vigas de 

un techo, fig. siguiente, pava sostener, mientras 

, fragua, el forjado con que se rellena, ó para 


Entistonado 


formar un cielo raso. En España se nsan mucho 
con el mismo objeto los cañizos. Se enlistonan 
asimismo los tabiques de madera para forrarlos, 
y se cubren los contrapares de una armadura 
para recibir el tejado. En este último caso, si en 
vez de listones, como es lo usual, se ponen tablas 
* de chilla, se dice á la obra chillado, 
; Para hacer un enlistonado se clavan prime- 
ramente los listones á 0,14 ó 0,16 unos de 
otros; luego se rellenan los huecos con otros, 
que pueden ir unidos ó dejando claros, según el 
objeto de la obra. i 

El enlistonado de cubierta de tejado se asien- 
ta por filas horizontales, que distan entre sí una 
cantidad igual á la vista de las tejas. Cada liston, 
de 17, 30 de longitud, debe apoyarse y clavarse 
en cuatro contrapares, y se disponen los listones 
de modo que sus extremos estén, en cuanto sea 
* posible, distribuidos jor igual entre todos los 
' contrapares, y no vayan clavados todos en unos 
mismos. 


ENLO 


Para enbicrtas de pizarra se procede de un 
modo análogo, sólo que los listones se ponen de 
une à dos centimetros de distancia para lijar las 
pizarras que deben clavárse ú ellos. V. CUBIER- 
TA DE PIZARRA, 


ENLISTONAR: a. Carp. Hacer enlistonados 
para forrar algún tabique, formar un ciclo raso, 
labrar una hoveda encamonada, o con cualquier 
et10 objeto. 


ENLIZAR: a. Entre tejedores, añadir lizos al 
telar para que la tela se pueda tejer. 
ENLODADURA: f, Acción, ó efecto, de enlodar 
o enlodarse. 
ENLODAR: a. Manchar, ensuciar con lodo. 
U. t.c. t. 
El invierno fué lovioso: y asi al abrir de los 
fosos y cavas, dice Floro, que los soldados SE 


ENLODABAN. 
BERNARDO ALDRETF. 


A los tales podrá acaccer lo que aconteció á 
unos que estaban caidos en un cenagal. los 
cuales estando asi EXLODADOS, avisaban á los 
caminantes de la manera que linidan aili caido, 
para que no cayesen ellos dde la misa manera, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


<Exiobar: fig. Manchar, envilecer. Usa- 
set. er 
Una silla es pobreza de una boda, 
Pues empeñada de oro y vidrieras, 
Antes la honra que el chapin SE EXLODA. 
QUEVEDO. 
(No) ENTLODÉIS en solo un día 
Por un pavorido espanto 
Las fizahas que conmigo 
Oistes en Juengos años; etc, 
Romancero, 


- EXLOPAR: Min. Taparcon arcilla las grietas 
de un barreno para impedir que se filtre por ellas 
cl agua. 

ENLODAZAR: a. ENLODAR. 

ENLOQUECEDOR, RA: alj. Que enloquece. 


ENLOQUECER: a. Hacer perder el juicio å 
uno, 


E] contento me ENJOQUECE. 
Tirso DE MOLINA. 


¿No es bastante esa hermosura 
Para ENLGOQUECER àun hombre? 
BRETÓN DE Los Í LERREROS, 


-ExLoqrecer: n, Volverse loco, perder el 
juicio. 
—- La mía esta noche... ¡Ay Dios! 
Yo EXLOQUEZCO de alegria. 
Me dió una mano. 
BRETÓN DE LOS IIERREROS. 


- ExLOQUECER: Ayr. Dejar los árboles de dar 
fruto, ó darlo con irregularidad, por falta de 
cultivo ó por vicio del terreno. 

ENLOQUECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
enloquecer. 


ENLOSADO: m, Suelo cubierto de losas uni- 
das y ordenadas. 


e. €N CUYO ENTOSADO y plaza se via lórcu- 
les de estatura descomunal, 
DIEGO DE COLMENARES. 


= Extosapo; 474. Antima es la costumbre 
de cubrir los pisos de las habitaciones Lajas, 
tanto en edificios públicos como en casas parti- 
culares con piedras planas, duras y pulimentadas, 
Los romanos emplearon losas de mármol, jaspe 
y púrlido y se citan como enlosados notables, de 
que aún se conservan restos, el del Panteón de 
Roma y el de la basilica del Foro de Trajano. 

Se ha hailado en las antiguas termas de Ita- 
lia un sistema particular de enlosado, compuesto 
del modo siguiente: pequeños macizos cuadrados 
de ladrillo estaban asentados en el suelo, bas- 
tante próximos, para servir de apoyo à grandes 
losas de harro cocido que constitnian an primer 
enlosado; encima iba una capa de mortero de 


dos å tres centímetros de gines: luego un en- | 


Incio de mortero fino, y por último las losas 
«le mármol ó el mosaico que debía constituir el 
solado definitivo, Este medio de enlosar también 
se empleo er los templos, sin duda para evitar 
la humedal. En los baños se utilizaba tal dis- 


Tomo VH 


¿EN LU 


posición para hacer circular por debajo del en- 
losado corrientes de aire caliente. V. Hiro- 
CAUsSTO, 

Se halla igualmente el embaldosado ó enlo- 
sado de mármol en las mimitivas basilicas cris 
tianas y en monumentos varios de los siglos 111 


grandes compartimientos que se ha usado desde 
los tiempos más remotos, como consta por los 
pisos de los templos de Pesto y de Selinunte. 

Como no teman los arquitectos de la Edad 
Media tan ú disposición las materias preciosas 
como los antiguos, ni los medios de labrar y 
pulimentar las grandes losas de piedras duras, 
emplearon para la decoración de sus pavimen- 
tos, en los editicios públicos, inerustaciones he- 
chas en losas de piedra caliza, rellenas de plomo 
ó betunes de colores negro, verde, rajo y pardo, 
formando dibujos variados. Poco debieron durar 
estos enlosados, tanto por Ja frecuencia del trán. 
sito, como por la costumbre de enterrar bajo de 
ellos en las iglesias. 

No dejó de emplearse mucho el enlosado en 
los edificios particulares, y en ocasiones se de- 
coraban con incrustaciones de piedras y betunes 
o alternando losas y estucos pintados, 

Hacía el siglo xit se aplicó ú las cubiertas 
un sistema de enlosado, hecho con grandes 
losas, asentadas con baño de mortero; pero 
por esmerado que fuese el asiento absorbian el 
agua y mantenían humedad permanente sobre 
las bóvedas, por lo que los constructores uel 
siglo siguiente empezaron á poner estas losas 
sobre arcos volados encima «de las bóvedas, para 
que el aire pudiese circular por debajo de éstas, 
y también labraron las losas en canal para que 
escurrieran mejor las aguas. 

En nuestros días los enlosados sólo se colocan 
en los suelos de habitaciones bajas, patios, ace- 
ras, coronación de muros, albardillas, tapas de 
alcantarillas, ete. Las losas que se emplean tic- 
nen de 0,07 4 0,16 de grueso, y se asientan 
sobre capas de hormigón, de arena ó sobre el 
suelo natural con baño de mortero. Si se toman 
las juntas con cimento se consigue un piso 
completamente impermeable, 

Para que un enlosado, sobre todo si ha de 
estar al aire libre, sea firme y duradero, debe 
estar hecho con losas de piedra que no sea blan- 
da ni heladiza, ni que se hallen asentadas á 
contrahoja. 


ENLOSAR: a. Cubrir el suelo con losas unidas 
y ordenadas, 


... estaba el pavimento ENLOSADO primoro- 
samente de varios jaspes, etc. , 
SoLís. 


El centro de la concurrencia era el patio, 
ENLUSADO de mármol, ete. 
VALERA. 


ENLOZANARSE: r. LOZANEAR. 


.. e en tanto SE ENLOZANÓ en su fermosura, 
que fizo conspiración, e levantúse contra su 
padre. 

Regimiento de Principes, 


ENLOZANECER:n. ant. LOZANECER,. 


ENLUCERNAR (de en y lucerna, linterna): a. 
ant. DESLUMBRAR. 


ENLUCIADO, DA: adj. ant. ENLUCcIDO, 


ENLUCIDO, DA: adj. Blanqueado para que 
tenga buen aspecto. 


Ficiéroule la cama en una camarcta, que 
estaba ENLUCIDA de nuevo de cal reciente, 


Crónica general de España, 


- Estreno: m. Capa de yeso, estuco ó mez- 
ela de cal y arena, que se da á las paredes de 
una casa para mayor decencia. 


-Exuucipo: Alh, Los enlucidos se hacen 
con mezcla de cal común ó hidráulica, con yeso, 
con cimento ó estuco, y los hay también bitu- 

| juinosos é hidrófugos, 
l 
! 
lj 


Los de cal requieren que ésta esté bien di- | 


suelta y sea pura la arena, para lo que se cuela 


aquélla y se zarandea la arena. El albañil coge , 


con la llana ó paleta que tiene en la mano de- 
recha una y ellada ó mezcla del cuezo, la echa 
sobre el esparatel que tiene en la izquierda, y 
va cogiendo las porciones que necesita con la 
paleta para extrnderla. Luego que la mezcla ha 


y Iv. Deciase opus tessellatum el sistema de | 


t tomado algin cuerpo y esta bien igualada con - 
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la lana, se huñe con la misma paleta, ó bien se 
fratasa, us decir, se bruñe con la frata ó talocha, 
y para esto ultimo es preciso que no se haya 
sevado por completo el enluvido, y debe refres- 
càrselo con agua, 

El enlucido de yeso se tiende también con la 
Mana y usando el esparabel, y después un peón 
iguala la superticie lavandola con la muñeca de 
trapo. 

En las paredes viujas hay que raspar y picar 
antes de enluciilas, y en todos casos debe pro- 
curarse haya uniformidad en el espesor de la 
capa, que es regularmente de dos á tres mili- 
nietios de grueso. 

En ocasiones se emplea también para enlucir 
el blanco borra. 

Los enlucidos de cal hidráulica y los de ci- 
mento se aplican å las obras que quieren preser- 
varse de la humedad ó filtraciones, como chapas 
de bóvedas, muros de Lasamentos, revestimien- 
tos de aljibes ó letrinas, etc. 

Debe euidarse que estos materiales agarren 
lo mejor posible, para lo cusl en las fabricas 
nuevas, se quita el mortero común de las jun- 
tas profundizando algo éstas é introduciendo 
mortero hidráulico, y en las mamposterias vie- 
jas debe picarse. Antes de aplicar el enlucido se 
limpia la superficie con una escobilla fuerte y se 
moja la parte en que ha de ponerse, procurando 
conservar húmedos los paramentos durante la 
operación. 

Cuando se usa mezcla en los guarnecidos, no 
deben echarse inmediatamente unas pelladas 
sobre otras sino cuando las primeras capas se 
han extendido y han tomado alguna consisten- 
cia. En los muros ó bóvedas de mampostería ó 
ladrillo, cuando el objeto sea sólo disminuir las 
causas de filtraciones y la cal hidráulica ó el 
cimento sean caros, quede rellenarse sólo las 
juntas, profundizando y limpiando antes éstas, 
y no enlucir el paramento. Es conveniente ali- 
sar el enlucido, particularmente en las obras 
que tengan contacto con las aguas, para evitar 
que se depositen éstas en las desigualdades, cuya 
operación se hace con la llana, 

Más enérgicamente aún que estos enlucidos 
preservan contra la humedad los llamados hi- 
drófugos, compuestos de muchas maneras, y do 
base, unos de aceite de linaza, otros de parafi- 
na, ete, Se detallan en los artículos Brrún é 
Hibróruco. 

Los griegos enlucían las paredes de sus edifi- 
cios, tanto por lo exterior como por lo interior, 
salvo las que estaban construidas con mármoles 
y otras piedras análogas; dichos enlucidos los 
hacian bien con mezcla de cal y arena, ó con 
una especie de estuco de cal y polvo «de mármol; 
Jos extendían por capas delgadas de uno á dos 
milímetros de espesor, y les daban colores. 
Igualmente enlucieron los romanos sus cons- 
trucciones de ladrillo y mampostería, cuyos 
enlucidos extendían en varias capas, nna basta 
primero, luego otra más fina, y una muy delga- 
da, que era la que recibía las pinturas, 

Por lo regular no aplicaron enlucidos los ar- 
quitectos de la Edad Media, sino en aquellas 
partes en que la mampostería quedaba al des- 
cubierto, como en intrailós de Lóvedas, muros 
de relleno entre pilas embebidas y otros sitios 
semejantes. Sin embargo, se han hallado en al- 
gunas habitaciones indicios de enlucidos muy 
delgados extendidos sobre paramentos de sille- 
ría, con objeto de recibir pinturas. 

Desde el siglo x111 se usaron los enlucidos de 
yeso para los interiores en toda clase de pare- 
des, e igualmente se empleó mucho el blanco 
borra, 

ENLUCIDOR: m. El que enluce. 


ENLUCIDURA: f, ant. Alb. EXLUCIMIENTO, 


La (arena) del rioes muy buena para las re- 
vocaduras y ENLUCIDU RAS. 
PALLADIO. 


ENLUCIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
Incir, 

ENLUCIR: a. Poner una capa de yesoó mezcla 
á las paredes de nna casa, 


La iglesia estaba casi acabada de ENLUCIR. 
SANTA TERESA. 


Los sneesores inadvertidos, eseurreieron tan 
santa memoria, ENT.UCIENDO el templo, 
DIEGO DE COLMENARES. 
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- Entucin: Limpiar, poner torsas y brillan- 
tes la plata, las armas, etc, 
Unos botas espadas afilaban, 
Otros petos mohosos ENLUCÍAN, 
ERCILLA. 


ENLUSTRECER: a. Poner limpia y lustrosa 
una cosa. 


El cuello, de las manos envidioso, 
El cristalino torno ENLUSTRECÍA. 
LOPE DE VEGA. 


ENLUTAR: a. Cubrir de luto. 


... seguían (á la litera) otros seis de á caba- 
llo ENLUTADOS hasta los pies de las mulas, 
CERVANTES. 
No se engañó (el doctor) en el pronóstico 
Funesto que hoy os ENLUTA. 
HARTZENBUSCH, 


— ENLUTAR: fig. ORSCURECER. U. t. c. r. 
Se ennegrecia el aire y se ENLUTABA el sol, 
P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


Estrellas deja y va å gozar estrellas, 
Estas ENLUTA cuando aquéllas dora, 
Y para consolaros vive en ellas. 

(QUEVEDO. 


ENLLAMAR: a. Mar. Trincar el car á la pena 
en los buques latinos, corriéndolo hacia proa 
para que la entena quede en la dimensión con- 
veniente á la faja ó fajas de rizos que se tomen, 


ENLLANTAR: a. Carp. y Ferr, carr. Poner 
llantas á las ruedas de los vehículos, sea de 
nuevo ó para reponer las usadas. 


ENLLANTE: m. Carp. y Ferr. carr. Acción, 
ó efecto, de enllantar. 

En los carruajes para caminos ordinarios la 
llanta es un aro cilíndrico, que regularmente se 
pone en caliente para que al enfriarse apriete 
fuertemente las pinas y quede completamente 
sujeto: antiguamente se usaron de piezas ó seg- 
mentos que se clavaban å las pinas, lo cual no 
daba tan buena sujeción. En los vehículos de 
ferrocarriles las llantas, que son algo cónicas y 
con una pestaña, se pouen igualmente en ca- 
liente, para lo cual, calentada la llanta ala tem- 
peratura conveniente, se pone en una gran 
cuba, y la rueda, guarnecida de su eje, se des- 
ciende con una grúa de manera que venga á pe- 
netrar y ajustarse en la llanta la superlicie tor- 
neada del contorno, verificado lo cual se enfria 
la llanta con agua y queda fuertemente apre- 
tada, 

La diferencia que debe haber entre los diá- 
metros del contorno exterior de la rueda y el 
interior de la llanta que se va á colocar, varia 
con las dimensiones de las ruedas, sección de la 
corona y de la llanta, y naturaleza del metal 
empleado. Las llantas de hierro admiten un 
ajuste más fuerte que las de acero: para las pri. 
meras la diferencia de los diámetros varía entre 
0,0010 y 0%,0015 por metro, mientras que 
para las del segundo metal no debe pasar de 
07,001. Dando ajuste demasiado fuerte hay ex- 
posición de pasar del coeficiente de elasticirlad, 
mientras que, por el contrario, conviene siempre 
mantenerse algo por debajo de él, para que por 
la disminución de la sección debida al desgaste, 
ú por el descenso de la temperatura en los fuertes 
frios, no pase la tensión del metal de la llanta 
por milímetro cuadrado de su límite de resis- 
tencia. 


ENLLENTECER (de en y el lat. lentescire, 
ablandarse): a. Reblandecer ó ablandar. Usase 
también c. r. 


ENMADERACIÓN: f. EXMANERAMIENTO, 


ENMADERAMIENTO: m. Obra hecha de ma- 
dera ó cubierta con ella; como los techos y ar- 
tesonados antiguos. 


El EXMADERAMIENTO deste templo (á la dio- 
sa Diana) era de enebro, cte. 
MARIANA. 


e.. yasi van formados por cima, con otro 
ENMADFRAMIENTO los tejados, 
AMBROSIO DE MORALES. 


ENMADERAR: a. Cubrir con madera los techos 
de las casas y otras cosas, 


««« y pur su prolongamiento durar, los genti- - 


les otro tiempo los EXMADERABAN de aqueste 
árbol. 
JUAN DE MENA, 
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... así como el oficial, que quiere ENMADE- 
Rar un palacio de un señor. 
Fr. Luis DY GRANADA. 


ENMADRARSE: r. Encariñarse excesivamente 
el niño con la madre. 


ENMAGRECER (de en y magro): a. ExFLA- 
QUECER, poner flaco á uno, minorando su corpu- 
lencia ó fuerzas. U. t. c. n. y e r 


«+ ¿esta melecina les hará prò para más EN- 
MAGRECERLOS. 
Montería del rey D. Alonso. 


s.. € fabló con su tio, en qué manera podie 
ENMAGRECER de aquella gordura. 
Crónico general de España, 


ENMALLAR: a. Mar. Hacer la malla con el *; . 
: impermeable la junta. 


cable al arganeo de un ancla ò al palo mayor. 


ENMALLETAR: a. Mar, Colocar los malletes 
en los parajes quelo requieren, según la práctica 
de la construcción. 


Encima de los baos han de ir otras dos an- 
danadas de cuerdas ó eslorias, EXMALLEFADAS 
en los baos por encima del entremiche. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


- ENMALLETAR: Mar. Endentar una pieza 
con otra ú otras á que se une ó traba. 


ENMANTAR: a, Cubrir con manta una cosa; 
como un caballo, ete. 


e. tanto, que la encubrian y ENMANTABAN 
desde los pies å la cabeza. 
CERVANTES, 


. El caballerizo se descuidó de mandárselo al 
indio que lo llevaba de diestro, ENMAN ADO y 
muy arropado. 

FARCILASO. 


7 EXNMANTARSE: Estar triste y melancólico. 
Dicese más comúnmente de las aves, 


ENMARAÑAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
enmarañar ó enmaraharse, 


ENMARAÑAR (de en y maraña): a, Enredar, 
revolver una cosa; como el cabello, una madeja 
de seda, ete. U. t. e. r. 


La frente estrecha (del tio Lucas) y de color os- 
[cura, 
Pojo el pelo, como áspera guedeja 
Tnaccesible al peine, aborrascrudo 
En vedijas la cubre EXMARAÑADO, 
ESPRONCEDA. 


- ENMARAÑAR: fig. Confundir, enredar una 
cosa haciendo su éxito más dificil. U. t. e. r. 
Vuestra Alteza aqui primero 
Ha de ajustar ciertas cuentas, 
Que están muy ENMARAÑADAS. 
TIRSO DE MOLINA. 


e.. hay cuestiones de cuestiones. Las hay 
espesas y de suyo oscuras y ENMARAÑADAS, al 
trasluz de jas cuales nada se ve, ete. 

LARRA. 


ENMARARSE: r. Ma», Hacerse la nave al mar, 
apar tindose de la tierra. 


... el enemigo tendria viento contrario para 
entrar, y se veria obligado å EX MARARSE, ete. 
FERNÁNDEZ DURO, 


ENMARCHITABLE: adj. ant. Que se puede 
marchitar. 
ENMARCHITAR; a, ant, DARCHITAR, 


Era un monte, que engendraba de si muchas 
lamas y fuego, y hacía muy gran ceniza, que 
derramándose sobre el campo, secaba y EN- 
MARCHITABA los frutos. 

DIEGO GRACIÁN. 


ENMARIDAR: n, Casarse, contraer matrimonio 
la mujer. U. t. e. r. 
| ENMARILLECERSE: r. Ponerse descolorido y 
amarillo, 


| ENMAROMAR: a. Atar ú sujetar con maroma, 
l Dicese mås comúnmente de los toros y otros 
* animales feroces, 


, e no se habla de rapuos, novillardas. herra- 
| deros, UNMAROMADOS, €tc., que eu rigor no 
pertenecen á la cuestión, éte. 

| JOYELLANOS. 


... estas funciones no se hacían con las cir- 
emstancias del día, y mucho menos fuera de 
Espada. en donde se coriaa tambisn (toros), 
pero EXNMAROMADOS y eon perros, ele, 
| MokATris, 


ENME 


ENMASCARAR: a. Cubrir el rostro con másca- 
ra, U.t.c. y. 


Al legar doña Maria å la puerta saleu varios 
hombres EXNMASCARADOS, y sela llevan, ete, 


Monero. 

«.. (se trató de prohibir) que los ENMASCA- 
RADOS vagasen libremente dia y noche por ca- 
lles y plazas; ete. 

JOVELLANOS. 


ENMASILLAR: a. Carp. Plastecer con yeso y 
cola los repelos de la madera. 


= ExMASILLAR: Hoj. Sujetar los vidrios á los 
bastidores de las vidrieras por medio de la ma- 
silla que los afianza; y como ésta es un buen 
hidrófugo, tiene también la ventaja de hacer 


Se aplica la masilla sobre el cristal y el basti- 
dor, de modo que tape los corchetes que sujetan 
aquél, y por ambas caras, formando una guar- 
nición. La operación se efectúa con el cuchillo 
de vidriero, empezando por poner la masilla con 
la mano para que se reblandezca un poco y se 
deje trabajar, agregando, si está demasiado es- 
pesa, un poco de aceite de linaza; se coge una 
pequeña porción con el cuchillo, se pone sobre 
el angulo que forma el vidrio sobre el bastidor, 
se aprieta fuertemente con aquél quitando las 
rebabas que se formen, y se vuelve á poner ma- 
silla hasta terminar una pequeña longitud, que 
se alisa y se lustra con el cuchillo de plano, 
continuando asi la operación hasta terminarla. 

Cuando el vidrio no está sujeto provisional- 
mente por corchetes ú otros medios, conviene 
que la operación de enmasillar se haga por dos 
operarios á la vez, uno por cada cara, para ase- 
gurar bien el vidrio, ó por lo menos que se fije 
provisionalmente por un lado con cierto número 
«de puntos con la misma pasta, procediéndose á 
enmasillar por completo el lado opuesto, y luego 
concluir el que se aseguró primeramente. 


— ENMASILLAR: Mar, Cubrir con masilla las 
costuras de las tablas y tablones de forro del 
casco de un buque, y las cabezas de sus clavos y 
pernos. 


ENMECHAR: a. ant. MECHAR. 


— ENMECUAR: Carp. y Mar, Unir los extre- 
mos de dos maderos, embutiendo la cola ódicn- 
te del uno cn la mortaja hecha en el otro, 


a y adonde quisicren que sea el codaste de 
pora, EXMECHAR un madero derecho que 
haga el codaste de proa. 
Cano. 


ENMEDIO: Gcoy. Sierra de la prov. de Alme- 
ría. Forma la divisoria de aguas entre el rio 
'Torahal y la rambla de Limpias. Presenta su 
altura máxima en el pieacho en que tiene aquel 
su nacimiento y desde él parte una estribación 
que, dirigiéndose al O., traza un gran arco de 
circulo, cuya parte convexa mira hacia al N. y 
va å terminar á poca distancia del antiguo y 
derruido castillo de Huércal-Overa, por lo que 
indudableniente lleva el nombre de Serrata del 
Castillo. Desde el punto de partida mismo se 
bifurca en dos estribaciones; la más occidental 
marcha al S. O., y sus contrafuertes descienden 
suavemente entre las ramblas de Bedar y Alba- 
ricos, afluentes del Almanzora, y la otra, que 
recibe el nombre de sierra de Almagro, se dirige 
al S.: ambas son sumamente agrestes y presen- 
tan rápidas pendientes. La separación máxima 
es de dos y medio kilómetros, notándose que, 
tanto los elementos de que están compuestas, 
cuanto su estratificación, conenerdan con los de 
la sierra del Marqués y Ballayona, nombre que 
toma esta cordillera ála derecha del río Alman- 
zora. Esto prueba evidentemente que las aguas 
se abrieron paso al través de ellas, y que por lo 
tanto la cortadura se formó por denudación, 
quedando de este modo comunicadas las dos 
zonas, que el Sr, Monreal denomina del Norte, ò 


. sea del río Almanzora, y del Sur, ósea del río de 


Aguasó campo de Tabernas ( Apuntes fisico-geo: 
lógicos referentes á la zona central de la provincia 
de Almería, por don Luis N. Monreal). 15 alle 
y ayunt. formado por los lugares de Nestares, que 
es la caberera, Aldueso, Aradillos, Bolmir, Ca- 
ñeda, Celadamarlantes, Cervatos, Fombellida, 
Fontecha, Fresno, Matamorosa, Orna, Requejo, 
Retortillo y Villaescura, y la aldea de Moran- 
vas, pj. de Reinosa, prov. y dise, le Santan- 
der; 2675 habits. Sit. al 8. de Reinosa, en te- 
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rreno montuoso que baña el rio Izarilla y por | 
doude pasa la carretera y el f. c., con estación ` 
en el término y á un kilómetro del lugar de 
Fombellida, titulada Pozazal. Cereales y legum- : 
bres; cría de ganados; fab, de harinas y enur- 
tidos, 

ENMELAR: a. Untar con miel. 

- ExweLAR: Hacer miel las abejas. 

-Exurnar: fig Endulzar, hacer suave y 
agradable una cosa. 


s y para que los amemos (los bienes espiri- 
tuales) los ENMIELA con esta miel nuestra. 

Fur. Luis be LEON. 

ENMENDACIÓN (del lat. emendállo): f. Ac- 1 

ción, ó efecto, de enmendar ó corregir. | 

ENMENDADOR, RA (del lat, emendálor ): adj. 
Que enmienda ò corrige. 

... el buen lector ha «de ser buen ENMEN- 


DADOR. 
ANTONIO FLORES. 


ENMENDADURA: f. ENMIENDA, corrección de 
un error ó defecto, 

ENMENDAMIENTO: m. ant. ENMENDADURA. 

ENMENDAR (del lat. emendáre, de e, piv., y 
menda, falta, error): a. Corregir, hacer que una 
cosa mala quede mejor quitando sus defectos, 
Usase t. e. r. 


a... que Dios no pide más del pecador de arre- 
pentirse y ENMENDARSE. 
La Celestina. 


— Ya no hay que tratar, amigo, 
Sino de ENMENDAR el yerro. 
MORFTO. 


Para hacer esta tradneción española hemos 
seguido el texto griego completo, publicado 
por Courier y EXMEXDADO por Sinner. 

VALERA. 


=- Exmexpar: Resarcir, recompensar los da- 
ños. 

- ENMENDAR: For, Reformar, corregir un 
tribunal snperior la sentencia dada por él mismo, 
de que suplicó alguna de las partes. 


ENMIENDA (de enmendar): f. Corrección de 
un error ó defecto. 


+. ño sólo en la ENMIENDA de mis costum- 
bres, sino también en el negocio y conocimiento 
de la verdad, veo agora y puedo hacer lo que 
antes no hacía. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


«(Fernando VII) se habia quedado con la 
minuta, había hecho en ella las ENMIENDAS que 
le parecieron, etc. 

QUINTANA. 
- ENMIENDA: Recompensa ó premio, 


+... dieron al infante en EXNIENDA ciertos lu- 
gares en Castilla, 
Crónica del rey don Juan el Segundo. 


- ENMIENDA : Satisfacción y paga en pena j 
del daño hecho. 

- ENMIENDA: Agric. Toda sustancia mineral 
añadida á un suclo con el fin de modificar sus 
propiedades físicas con objeto de hacerle más apto 
para el enltivo de las plantas. , 

Asi, pues, aumentar la humedad de las tic- 
rras secas, disminuir la de las tierras búmedas, | 
aumentar la tenacidad de las tierras ligeras, dis- | 
minuir la de las tierras fuertes, son, entre otros, | 
los cuatro fines principales que con las enmien- 
das se propone el agricultor. 

Su uso es muy antiguo, puesto que ya eran 
conocidas de los romanos y los árabes; pero 
este medio ile mejorar el terreno suele ser costo- 
so, porque la cava y transporte de la masa «e 
tierra necesaria pueden fácilmente exceder del 
precio de la tierra enmendada. La situación en 
que se hallan los terrenos con respecto al lugar 
donde pueden tomarse las enmiendas será lo que 
indique la posibilidad ó imposibilidad de su em- 
plco. 

Las enmiendas son comúnmente de tres cla- 
ses; calizos, arcillosos y siliceas. Las primeras 
son las más importantes, porque con menos can- 
tidad se obtienen mayores resultados, 

Enmiendas arcillosas. — La arcilla y los limos 
arcillosos, por su cohesión y propiedades absor- 
hentes, pueden ser una excelente enmienda de 
los suelos arenosos y demasiado sueltos, 

En cambio, calcinada la arcilla, pudiera de- 


ENMI 


cirse que se enmienda á sí misma, porque sus 
propiedades se modilican, conviniendo tal ope- 
ración à las tierras arcillosas, frias y húmedas, 
å las que da porosidad y las hace penetrables al 


| agua y å las disuluciones necesarias para la ali- 


mentación de las plantas. Los Aormigucros, que 
se practican mucho en Cataluña y en algunas 
otras provincias en las tierras fuertes y compac- 
tas, se fundan muy principalmente en esta pro- 
piedad de la arcilla, á lo que se une el buen 
efecto de las cenizas obtenidas al practicar dicha 
operación. 

Enmiendas calizas. — A la cabeza de todas 
ellas figura la cal. Los efectos de la calse notan, 
sobre todo, en los suelos recientemente puestos 
en cultivo ó roturados, cubiertos de hujas y 
abundantes en restos de raices, en los prados y 
dehesas que se hallan en igual caso, y en todos 
los suelos ricos en materias vegetales que importa 
descomponer rápidamente. Da mayor soltura y 
permeabilidad á los suelos arcillosos y compactos, 
haciéndolos menos húmedos. 

El empleo de la cal no exime de la necesidad 
de echar otros abonos á las tierras; antes bien, 
para obtener buenos resultados, es preciso abo- 
narlas å la vez fuertemente, pero cuidando de 
no ponerla nunca, sobre todo siendo viva, con 
abonos muy podridos, cuyos buenos efectos dis- 
minuiría, La cal puede emplearse viva ó apegada, 

Por ercer que la cal por si sola abona las tie- 
rras, ha llegado á decirse que su empleo enriquece 
á los padres y empobrece ú los hijos, lo cnal, no 
sólo a esta operación, sino á cuantas conducen 
å un aumento de productos del suelo podria 
aplicarse, si no se cuida dle restituirle los elemen- 
tos ó sustancias que pierdo, 

La cantidad de cal necesaria para la tierra 
depende de la calidad de aquélla y de la que ya 
tenga ésta. Por regla general puede decirse que 
á todo suelo tanto mas conviene la cal cuanto 
mis espesor y profundidad y más tenacidad tiene. 
En das hondonadas hace más falta que en los 
altos, y en los terrenos bajos, turbosos, enchar- 
cados durante mucho tiempo y cubiertos ile 
musgo é infestados de malas hierbas, puede 
echarse, digámoslo así, cuanta se quiera, en la 
seguridad de obtener excelente resultado. Los 
efectos de la cal son muy complejos, 

Entre las enmiendas calizas merece también 
especial mención la marga. Esta sustancia, å los 
efectos de la cal, une los de comunicar al suelo 
un estado de soltura y permeabilidad muy con- 
veniente para las plantas. Es una mezcla natural 
de caliza y arcilla, intimamente ligadas, hasta 
21 punto de que en la recogida con la punta de 
un alfiler se hallan estos dos elementos, 

Tiene también algo de arena silícea, y obra 
fisica y quimicamente como todas las sustancias 
incorporadas al suelo, 

Anmenta ú distninuye la cohesión de las tie- 
rras, según sea arcillosa, caliza ó silicea, es decir, 
según la que de esas tres sustancias se halle 
en cantidad mayor ó menor en ella. Las formas 
y colores hajo que se presentan varían tanto 
como la proporción de los elementos que la cons- 
tituyen. Todas ellas, en mayor ó menor grado, 
se deshacen expuestas al aire, lo cual es una 
cireunstancia apreciabilisima por la facilidad con 
que se incorporan á la tierra, y en general pro- 


' ducen buenos efectos en los suelos arcillosos y 


silíceos. 

Sus efectos, como los de todas las sustancias 
adicionadas al suelo, duran más Y menos, según 
la naturaleza de éste y las cosechas que en el se 
obtienen. La cantidad de marga que deberá em- 
plearse depende de las condiciones indicadas al 


hablar de la cal. En cantidad de 10004 1500 ; 


hectolitros por hectárea puede calcularse que 
sus efectos durarán de doce á quince años. 

Se emplean tambien algunas veces como en- 
miendas calizas los restos de construcción ó es: 
combros de los edificios, asi como las arenas 
calizas y conchas marinas que se encuentran 
frecuentemente en las costas, 

Enmiendas siliccas. — La arena puede también 
emplearse como correctivo en las tierras muy 
compactas donde «domina la arcilla, ya sola, ya 
mezclada con los abonos, dándoles asi la permea- 
bilidad para el aire y el agua. Es enmienda 
niuy costosa, y su incorporación ó unión intima 
con la arcilla es muy dificil, sobre todo si una 
vez puesta en el terreno se dan labores profun- 
das, en cuyo caso rápidamente desciende á la 
profundidad mayor de la tierra removida. A ser 


posible deberán emplearse los limos arenosos de : 
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algunos ríos ó arroyuelos. El colmateo ó entar- 
quinamiento puede utilizarse perfectamente en 
muchos vasos para enmendar los suelos, 

Para terminar este punto, y como aclaración, 
debe indicarse que no hay enmienda que en ri- 
gor no tenga algo de alono, ni abono que no 
obre en parte como enmienda. 


ENMIENTE: f. ant. Memoria ó mención. 
ENMIENZAR: a. aut. COMENZAR. 


ENMOCECER: n. ant. Recobrar el vigor de la 
mocedad. 


El espiritu alegro hace ENMOCECER å los vie- 
jos, y refresca å los mozos, 


Comedia Fiorinca. 


ENMOCHIGUAR: a. ant. AMOCHIGUAR. Usá- 
base t.e.n. yer 


... é de esta manera ENMOCHIGUABA Dios el 
su haber, 
Bocados de oro. 


ENMOHECER: a. Cubrir de moho una cosa. 
U.m.c.r. 


«a. y alli de antiguas y muchas, ó SE ENMO- 
HECÍAN, ó se me olvidaban. 
CERVANTES. 


ENMOHECIMIENTO: mw. Acción, ó efecto, de 
enmohecer ó enmohecerse, 


Para estos casos de espera forzosa, se ha 
propuesto el uso de grandes cuhetos, donde se 
vayan poniendo y apretando la aceituna sin 
reventarla, que forme una masa impenetrable 
al aire: al abrigo de fermentación y ENMOHE- 
CIMIENTO. 

OLIVÁN. 


ENMOLDADO, DA: adj, ant. Impreso ó de 
molde. 


ENMOLLECER (del lat. cmollescire): a. ABLAN- 
bar. U, t. e. r. 


«.. y la mujer, dulce y perpetuo refrigerio y 
alegría de corazón, y conio un halago blando, 
que continuamente esté trayendo la mano, y 
ENMOLLECIENDO el pecho de su marido, 

Fr. Lurs pe LEÓN. 


ENMONDAR (del lat. emundäāre, limpiar, pu- 
rificar): a. En el obraje de paños, limpiar y qui- 
tar á éstos las motas ó hilachas. 

+... y silos dejasen juardosos ó delgados de 

sa culena.,. que paguen la misma pena, y 

tornen á adobar, ú à enfurtir ó á limpiar ó 

ENMONDAR los tales paños como jes convenga. 
Nueva Recopilación, 

ENMONTADURA: f. ant. Acción, ó efecto, de 
subir ó levantar en alto una cosa, 


ENMONTAR: a. ant. Remontar, elevar, en- 
cumbrar, 


ENMORDAZAR: a. Poner mordaza. 
ENMOSTRAR: a. ant. Mostrar, manifestar, 


ENMUDECER: a. Hacer callar, detener y ata- 
jar á uno para que no halle más. 


Mi desmerecer me aflige, y mi malicia me 
ENMUDECE. 
Vr, Luis DE GRANADA. 


Algunos hay á quien la vista del campo los 
ENMUDECE, y debe ser condición de espiritus 
de entendimiento profuudo, ete. 

Fx, Luis ÞE LEÓN. 


- ENMUDECER: n. Quedar mudo, perder el 
¡ habla. 


Tratóle ásperamente Jesús, diciéndole: EN- 
MUDECE y sal de ese hombre luego. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


- ENMUDECER: fig. Guardar uno silencio 
cuando pudiera ò debiera hablar. 


e., unos se apartaban para que llegasen 
otros, y unos y Otros ENMUDECÍAN. dando vo- 
ces á la curiosidad con el silencio. 

Sois. 


¿ExMUDECES, Menalea? ¿No respondes? 
Lort DE VEGA. 


ENNA: Geog. ant. C, de Sicilia, cerca del rio 
Himera, hoy Castro-Giovanni. Allí comenzó la 

, Primera guerra de los esclavos, 
' — ENNA (MANUEL) Biog. General español, N. 
en Loarre (Huesca). M. en Cuba en 1851. Co- 
menzó la carrera de Derccho, mas en 1820 se 
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inscribió como sargento de la Milicia nacional 
de Zaragoza y luego pasó al batallón número 10 
de Cataluña, como cadete; en abril de 1825 in- 
gresó en el regimiento infantería de San Fer- 
nando, y en 1828 pasó con el empleo de teniente 
al de Soria. Fué intimo amigo de Espartero, y 
durante la primera guerra carlista se batió en 
Castrejana, Portugalete, Bnurceña, Bortedo, Pe- 
ñacerrada, y alcanzó el empleo de coronel. En 
1843, siendo ya brigadier, sitió á Teruel, que se 
había alzado contra Espartero; militó luego en 
Cataluña, y fué sucesivamente gobernador de 
Cáceres, Gerona y Tarragona. En 1849 ascendió 
å Teniente General; en marzo de 1850 recibió el 
nombramiento de gobernador del campo de 
Gibraltar, y en junio del mismo año el de segun- 
do Cabo de la isla de Cuba, á las órdenes del 
general Concha. El año siguiente ocurrió en Cuba 
la segunda invasión de López, que desembarcó 
con 548 hombres en las Pozas; marchó Enna 
contra él, mas en el segundo ataque fué grave- 
mente herido y expiro en el vagón que le con- 
ducía å la Habana. Se publicó en Madrid (1851) 
una extensa biografía de Enna por Juan Barrié 
y Agiiero, con apéndice por Prudencio Naya, y 
corona fúnebre en que escribieron Cánovas del 
Castillo, Hartzenbusch, Selgas, Amador de los 
Rios, Hurtado, Olloqui, Estébanez, Albuernes, 
Rubio, Guerrero, Bravo y Principe. 


ENNADHR: Biog. Salio irabe del siglo vit, 
hijo y discípulo del célebre Harets ben Caladah. 
Fué contemporáneo de Mahoma, y á pesar de ser 
primo suyo por parte de su madre, uno de los 
más encarnizados enemigos, que tuviera en vida 
el falso profeta. Ennadhr que por los muchos 
viajes que hizo, su largo trato con los hombres 
más eminentes de su época y sus profundos es- 
tudios era muy superior en conocimientos á 
Mahoma, burlóse en varios escritos de la persona 
y predicación de aquél, cosa que, como era na- 
tural, le atrajo el odio de su primo y de cuantos 
seguian sus banderas. Entonces unióse Ennadhr 
con los enemigos del profeta y, habiendo comba- 
tido en Bedr (624 de nuestra era) contra él, tuvo 
la mala suerte de hallarse entre los que fueron 
hechos prisioneros, Mahoma al verle, acordándo- 
se de sus burlas, dejándose llevar de un movi- 
miento de venganza decretó su muerte, que 
ejecutó Alí, el hijo de Abú Talib, que luego fué 
califa, mas luego, especialmente después de oir 
los versos compuestos por Koteila, hermana de 
Ennadhr, llorando la muerte de éste, enentan 
que se arrepintió. Según algunos escritores En- 
nadhr, entre otras ciencias poseyó la Medicina, 

en el libro Y del Canon de Avicena existe una 
lvrmula de unas pildoras purgantes del hijo de 
Harets. ` 


ENNAT ú MARA: fícog. Rio de la costa de los 
Danakil; desemboca al N. de la bahia de Assah, 
Mar Rojo. Al N. de la desembocadura del Ennat, 
y alrededor del cabo septentrional que forma la 
bahía, el Ras Luma, es en donde Italia ha ad- 
quirido terrenos, bajo los 13” lat, N., 80 km. 
al N.O. de la isla inglesa de Perim y de las tie- 
rras de Cheik Said, en el Estrecho de Bab el 
'Mandeb. 


ENNEDI: Geog. Pais del Sudán oriental, Afri- 
ca, sit. al N. E. de Uara, en la vertiente E. de 
las montañas que se extienden al E. de los ca- 


minos de Murruk y de Ben Gadsi á Uadai, A: 
excepción de una colonia de tibbus de la tribu . 


de Tu ó Teda, Jos arinas, aruas ò arindas, que 
pueblan los valles del N. O., el Ennedi está ha- 
bitado por los dazas y por los beles. Estos últi- 


mos eran conocidos antes del viaje de Nachtigal, * 


con el nombre, de orgien extranjero, le teraniye 
y de bedeyat. Tienen distinto tipo que los tib- 
bus, y lengua y costumbres peculiares. Los beles, 
según informes de Nachtigal, son unos 7000, 
repartidos en unas 12 alleas, 


ENNEGRECER: a. Teñir de negro; poner ne- 
gro. U. t. e r. 


..» ¿Soy yo como él. que para relinar y ENNE- 
GRECER la barba overa, se peina con escarpador 


de plomo? 
La Pieara Justina. 


¿No ves cenando acontece 
Turharse el aire tono en el verano, 
El dia SE ENNECRECE, 

Sopla el gallego insano, 
Y sube hasta el cielo el polvo vane 


? 
Fr, Digs pE LEÓN. 


: ennegrecer ó ennegrecerse. 


ENNE 

¡Qué poco, serrana bella, 
Te ENNEGRECIERON los soles! 
¡Qué poco se ha ejervitado 
En campesinas labores 
La mano con que avergilenzas 
El blanco vellón que coges! 

HakrtzENBUSCH. 


ENNEGRECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 


ENNEL ú BELVEDERE: Geog, Lago del conda- 
dado de Westmeath, prov. de Leinster, Irlanda, 
sit. 43 kms. al S. S. O. de Mullingar, å 68 me- 
tros de alt. Tiene 8 kms. por3, y hay en él gran 
número de islas frondosas, 


ENNEMOSER (José): Liog. Médico y filósofo 
alemán. N. en Hintersae (Tirol) en 1787. M. 
en 1854, Hijo de un pastor, mostró en tempra- 
na edad gran amor å la Ciencia y fué enviado 
por algunos eclesiásticos (1806) & la Universi- 
dad de Inspruck, donde contó entre sus condis- 
cipulos al célebre Hæfer, å quien acompañó 
como secretario particular en la guerra de 1809, 
Distinguióse ya en aquel tiempo y más tarde 
conto jefe de un cuerpo de voluntarios tiroleses, 
Firmada la paz se trasladó t Viena para conti- 
nuar sus estudios, y obligado por la falta de 
recursos sirvió å un comerciante, con el que 
viajó hasta el día en que, por la generosidad de 


un propietario berlinés, pudo reanudar sus es- 
tudios médicos y filosóficos. Enviado (1812) á 
Inglaterra con otros tiroleses al estallar la gue- 
rra de Rusia å fin de buscar recursos que facili- 
tasen la rebelión del Tirol, regresó á Prusia por 
Suecia cuando supo que Napoleón había entrado 
en campaña, En el viaje una tempestad puso 
en grave peligro su vida, Olicial de los volun- 
tarios de Lutaow, mandó una compañía de ca- 
zadores tiroleses eu las campañas de 1813 y 
1814, y se distinguió en todos los combates 
å que asistió, especialmente en Lancnburgo, 
Muelln, Ratzebrurgo y el sitio de Juliers (mar- 
zo de 1814). Terminada la guerra recibió en 
Berlin (1816) el grado de Doctor en Medicina; 
comenzó en seguida el ejercicio de sn profesión; 
viajó por Inglaterra y Holanda; visitó varios 
establecimientos balnearios de Alemania, y bajo 
la dirección del profesor Wolfart se consagró 
al estudio del maguetismo animal aplicalo å la 
Medicina. Fundada la Universidad de Bonn, 
obtuvo una cátedra de Medicina (1819), que 
renunció en 1837 para volver á su pais natal, 
Fijó luego su residencia en Inspruck, mas no 
hallando en esta ciudad todos los medios que 
necesitaba para sus trabajos, se estableció más 
tarde en Munich (1841) y alí adquirió gran 
fama por la práctica de la Medicina magnética. 
Fué autor de una obra muy notable conocida 
por los titulos de Æ? magnetismo en su desarrollo 
histórico (Leipzig, 1819), é Historia del mayne- 
tismo (Liepzig, 1844). También publicó los si- 
guientes escritos: Zavestigaciones hiMórico-psico- 
lógicas sobre el origen y esencia del alma kuma- 
na; Estudios antropolóyicos para un mejor cono- 
cimiento del hombre; El maguetismo en sus rela- 
ciones con la naturaleza y la religión; El espiritu 
del hombre cn la naturaleza; Introducción ála 
práctica del mesmerisimo (1852), eto. 


ENNEMUNDO (SAN): Diog. Prelado francés, 
vulgarmente conocido por los nombres de Char- 
mont ó Chaumont. N. en Lyón en los comienzos 
del siglo vin M. cerca de Chalóns-sur-Saone en 
28 de septiembre de 657. Hijo de Delfino Sigo- 
nio, á quien Dagoberto (Vease) habia nombrado 
prefecto de Lyón, obtuvo por la iniluencia de 
su palre y por sus sentimientos de piedad el 
olispado del mismo nombre (653). Como prela- 
do ronsagró todos sus desvelos å la practica de 
la caridad, concluyó el asilo de San Pedro y 
ordeno la constrneción de una casa hospitalaria 
de jovenes dedicadas al servicio de los pobres, 
Habiendo ganado en breve tiempo fama de 
santidad, conquistó la estima de Clodoveo 11, 
que quiso que el prelado tuviera á su hijo en el 
bautismo. Muerto Clodoveo , la influencia de | 


Ennemundo y su hermano Deltino despertó los 
eclos «dle Ebroin, mayordomo de palacio en los 


hermanos las numerosas protestas que habian 
opuesto à los actos de violencia é ininsticia co- 
metidos por aquél en el Lionesado. Delfino fué 
decapitado, y Ennemundo, Hamalo à la corte 
por un mandalum regis inspirado por Ebroin, 
fué asesinado en el camino. Cuentase que el | 


, días de Clotario. Ebroin no perdono á los dos | 
| 
| 
[i 
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cuerpo de Ennemundo, arrojado en una lancha 
sin remos ni barquero, en el Saona, bajó hasta 
Lyón, hecho perfectamente natural, y que á su 
paso por los pueblos ribereños doblaban las 
campanas de las iglesias, sin que nadie se acer. 
case á ellas, Ya en Lyón, pasó la barca por 
delante de las casas situadas cerca del río, y no 
se detuvo, á pesar de las súplicas del clero y del 
pueblo, hasta que dos hermanas'del santo, reli- 
giosas de la abadia de Sau Pedro, fundada por 
él según parece, acudieron á la orilla del rio á 
unir sus súplicas á las de los sacerdotes y la 
muchedumbre. La cristiandad honra la memo- 
via de San Ennemundo en el día 28 de septiem- 
we. 


ENNERDALE: Geo. Lago del condado de Cúm- 
berland, Inglaterra, sit, 11 kms. al N.E. de 
Egremond, en medio de los montes, Le atraviesa 
el río Ehen y tiene unos 4 kms, por 2, 


ENNERY (VicToR CHARPENTIER, conde de): 
Biog. Colonizador francés. N. en París. M. en 
Puerto Principe (Santo Domingo) en 12 de di- 
ciembre de 1776. Abrazó la carrera de las ar- 
mas y sirvió á las órdenes del principe de Condé 
durante la guerra de los Siete Años. Olituvo el 
nombramiento de Mariscal de Campo el 1762, y 
el de Teniente General el año 1763. Enviado 
por el duque de Choiseul al Nuevo Mundo para 
que all ministrase las colonias francesas, Ennery 
permaneció en ellas seis años, durante los cuales 
reanimó la industria y el comercio; mandó rotu- 
rar el suelo de la isla de Santa Lucía, que por él 
fut agregada á las posesiones francesas; mejoró 
en las colonias la suerte de los esclavos; purilicó 
el aire; abrió numerosos canales; elevó monu- 
mentos de utilidad pública; completó los medios 
de defensa y puso término á las diferencias que 
existian entre Francia é Inglaterra, gne se dis- 
putaban varias posesiones, Obligado por su de- 
licada salud, regresó ñ Francia, y poco tiempo 
después, accediendo (19 de abril de 1775) á la 
invitación de Lnis XVI, regresó á Santo Do- 
mingo para fijar los límites de las posesiones 
francesas y españolas. Cumplió satisfactoriamen- 
te esta misión, y, en 29 de febrero de 1776, finuó 
con Solano, comisario español, el tratado de la 
Atalaya, que aseguraba à los franceses la pose- 
sión occidental de la isla, abrazando doscientas 
leguas de costa. No mucho más tarde falleció 
Ennery, por la influencia del ardiente clima 
antillano. 


ENNESRANY (Yusur): Biog. Sabio médica del 
siglo x. Fué cristiano y patriarca de Jerusalén 
desde el quinto año del reinado de Al-Moez, 
primer califa fatimita de Egipto (973) hasta 
tiempos de Azis. Rejnando este monarca, volvió 
Yusuf á Egipto, donde permaneció hasta su 
muerte, siendo enterrado en la iglesia de San 
Teodoro, 


ENNEZAT: fra. Cantón del dist. de Riom, 
dep. del Puy-de-Dóme, Francia; 10 municipios 
y 9500 habitantes. 


ENNIA NEVIA: Bioy. Esposa de Macrón, jefe 
de las cohortes pretorianas de Tiberio, Vivió en 
el siglo tde la era cristiana. Intpaciente Calígula 
per ocupar el trono, en el que debía suceder á 
Tiberio, y deseando quitar & éste la vida, trató 
de ganar à Macron, y al efecto procuró agradar 
a Ennia, de quien su¡miso que estaba enamorado, 
Envia resistió por cálculo algún tiempo, y al 
cabo cedió á las instancias de Caligula, después 
de haber logrado que el futuro emperador cs- 
cribiera y firmase la promesa de compartir en 
su día con ella el Imperio, Calígula había per- 
dido pocoantesá su primera mujer, Junia Chan- 
dilla, y podía por tanto contraer matrimonio, 
Macrón aceptó el infame contrato que le asegu- 
raha una mayor influencia, y, al decir de algu- 
nos autores, administró por su propia mano un 
veneno á Tiberio, quien, como tardase en morir, 
fué estrangulado por Caligula. Este último, cuan- 
do ocupo el trono, olvidó sus promesas é hizo dar 
muerte á Envia y á su esposo. 


ENNIO (Quinto): Bioy. Célebre poeta latino. 
N. en Rudies (Calahria) en 240 ó 239 antes de 
Jesucristo. M. en 170 antes de nuestra era. Su 
juventad es rompietamente desconocida, Con- 
taha Ennio unos treinta y ocho años de edad 
cuando se hallaba en Cerdeña, tomando parte 
en la segunda guerra púnica, en calidad de ren- 
turión, á las ordenes de Cornelio Escipión. 
Hallóle en aquella isla Catón el Antiguo, que 


ENNI 


desempeñaba en el ejército las funciones de 
cuestor, Ennio se unió å él por los vínculos de 
la más cariñosa amistad, le dió las primeras 
lecciones de griego y le siguió á Roma, donde 
habitó en el monte Aventino una modesta casa, 
que debio á la generosidad de su protector, y en 


la que vivía casi en la miseria, con una cilada | 


nada más y gastando lo absolutamente preciso 
para las más apremiantes necesidades, Contaba 
únicamente con los productos de la enseñanza 
de las lenguas latina y griega, que conocia con 
verdadera profundidad, y como también domi- 
naba el idioma de los oscos, solía decir el poeta 
que tenia tres almas (tria corda habere). Cui- 
dando poco de su Fortuna, Ennio soportó noble- 
mente su pobreza, y satisfecho con su gloria se 
consagró por entero á las letras, sin otra preocu- 
pación que la de aumentar diariamente el renom- 
bre literario que disfrutaba en vida. Unos doce 
años después de su legada å Roma dejó por 
algún tiempo esta ciudad para combatir en 
Etolia, donde, graciasá su valor, fué distinguido 
por el cónsul Fulvio Nobilior, cuyo triunfo com- 
partió. Bravo é instruido, maestro en el Arte 
militar y en Poesía, mereció ser cantado por 
Claudiano y Silio Itálico. Honrado, cariñoso, 
franco, generoso, leal en sus afecciones, ganó Ja 
amistad de poderosos personajes, como fueron 
Caton, Nobilior, Publio Cornelio, Escipión el 
Africano y otros, El segundo Je colmú de rega» 
los. Esciprión le llevó ásu retiro de Lifrrezon, 
donde vivieron los dos en la familiaridad mis 
íntima, Ennio no compartió los odios políticos 
de Catón el Antiguo. Lejos de ser enemigo de 
la aristocracia, entró en relaciones con las prin- 
cipales familias patricias, instenyó å las hijos 
de las mismas, y sobre todo á dos de Escipion, 
å quien el implacable Catón persegnia con sus 
recriminaciones. El hijo de Fulvio Nobilior 
logró que se concediera al porta el derecho de 
ciudadanía, honor que entonces daba pocas ve- 
ces Roma, Ennio creyó haber merecido esta hon- 
ra, pues siempre tuvo un alto concepto de si 
mismo, Pretendia ser descendiente de los anti- 
guos reyes de Messayria, y dle Neptuno por aquel 
Mesapo que más tarde fué cantado por Virgilio. 
Afirmaba que el alma de Homero revivía en su 
enerpo en virtml de da metempricosis, y que el 
genio del poeta griego revivía en sus cantos. Se 
jactaba de componer versos capaces de inflamar 
los corazones, y para su sepulero compuso este 
epitalio: «Ved, cindadanos, el retrato del viejo 
Ennio, que celebró dos altos hechos de vuestros 
padres, Que nadie me honrecon sns ligrimas, ni 
se lamente en mis funerales, ¿Por que? Volaré, 
sin morir nunca, de boca en boca entre los hom- 
bres.» Parece, å despecho de todas sus grandes 
cualidades, que el poeta se entregaba á los ex- 
cesos de la bebida. Atermentado por la gota y 
los achaques de la vejez, murió á los setenta 
años de elaid, vírtima de una enfermedad arti- 
cular, poco despues de Malicr hecho representar 
una de sus tragedias. Fus zepnitado en el sepul- 
ero de los Escipiones, al lado de su protector, y 
se le erigió nna estatua de mármol sobre el mo- 
numento, Ennio era un poeta universal, cuyo 
nombre se registra en los orígenes de casi todos 
los grandes géneros de la literatura latina. Dejó 
innamerables obras que, según parece, aún exis- 
tian en el siglo xir, y de las que hoy súlo que- 
dan fragmentos sin mutuo enlace, en general 
mmy cortos, hallados en Jos escritores antiguos, 
sobre tado en Cicerón, y más todavía en los gra- 
máticos Aulo Gelio, Marrobio, Nonio, etc. Estas 
ruinas dispersas, si permiten adivinar la forma 
del edificio, no enseñan por lo general la relación 
que tenian con la otra. Su estilo es rudo, su 
lengua no está conqpletamente formada, el verso 
es muchas veres pesado, ofrece palabras gigan- 
tescas (sesquipedalia rerba), Nenas de asonan- 
cias y de aliteraciones puerilmente buscadas, de 
licencias que deforman y rompen el ritmo, En- 
nio creyó que podría transportar á la lengua 
latina, menos flexible ne la de los helenos, las 
excesivas libertades del exámetro griega. Lejos 
de rensurar estos defectos, que eran los de aque- 
lla época, sospechan los criticos que el poeta 
halló un dialecto bárbaro, sin amplitud, sin 
unidad, sin reglas fijas, y que encontro igual- 
mente una versificacion abandonada á todos los 
caprichos del metro saturnino. el mas grosero é 
insubordina)lo de los metros, Es indudable que 
Ennio no puso término al caos, mas por lo me- 
nos disipó las tinieblas del idioma, corrigió las 
expresiones, enriqueció la lengua, disciplino el 
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ritmo, y sin hablar de otros metros que inventó, 
él mismo nos ha dicho que fué el primero que 
escribio versos largos, es decir, eximetros. Intro- 
dujo alguna armonia en la diversidad de aque- 
llos elementos tan confusos, y, en una palabra, 
aproximó la lengua latina á la perfeccion de la 
lengua griega, que le habia servido «de modelo, 
Asi, sus escritos se leen con menos «dificultad 
que lo que pudiera creerse, dado el tiempo en 
que vivió el poeta, que empleó muy contadas 
locuciones arcaicas. Sin base para dar un juicio 
acertado de fragmentos tan incompletos, se des- 
cubren, sin embargo, en cllos cualidades real- 
mente poéticas, fuerza, brillo, imaginación, fì- 
gnras atrevidas y sentimientos patéticos. Más 
de una vez se siente la inspiración hervica de un 
discipulo de Homero, de un soldado del favori- 
to de Escipión el Africano; pero su musa es casi 
siempre austera y enteramente romana por su 
inspiración primitiva, aunque grirga por la 
imitación y las formas exteriores; su musa cono- 
ció sin duda la belleza, pero rindió tributo pocas 
veces á la gracia, «aún más hermosa que la be- 
lleza.» Esto asemejaba el carácter de Envio al 
de Catón su amigo, que por sí solo representa 
casi toda la prosa de esta época, como Ennio 
representa casi toda la poesía, Estos dos hom- 
bres, cuya vida en lo demis ofrecía absoluto 
contraste, son hermanos por el espíritu; los dos 
poseían poco más ó menos las mismas cualidades, 
la misma grandeza de inspiración en sus obras, 
y cayeron en los mismos errores y defectos. Ob- 
jeto de gran veneración en la antigiiedad, el 
porta, con una especie de respeto filial, fué ape- 
VWidado por los rumanos noster nudes, é imi- 
tado por muchos poctas latinos, algunos tan 
notables como Lucrecio y Virgilio. No pocos 
autores antiguos le citan, y casi todos con ad- 
miración. Lucrecio, Cicerón, Propercio, Cornelio 
Nepote, Silio Itálico, Macrobio, Aulo Gelio, 
Veleyo Patérculo, Ovidio, Quintiliano, Vitru- 
lio, cte., le proligan los mayores elogios, y sus 
juicios merecen más crédito que las críticas de 
Lucilio, los epigramas de Moracio y los injurio- 
sos ataques «le otros escritores. Fué, en suma, 
un gran poeta, aunque no un poeta de primer 
orden, pues carecia de la facultad creadora, la 
independencia de espiritu, la poderosa origina- 
lidad, que son atributos exclusivos de los reyes 
de la Poesia. En la lista de las obras de Ennio 
debe concederse el primer Ingar á sus largos 
Anales en dieciocho libros. Había cantado el 
poeta en versos heroicos la historia de Roma, 
desde los amores de Marte y Rea Silvia hasta su 
época; pero condenándose con excesivo eseripulo 
á exponer los hechos por orden cronológico, hizo 
una especie de crónica en verso en vez de un 
poema, y privó á su obra de los méritos del plan 
y de las bellezas de composición, Procuró espe- 
cialmente celelnar de un modo digno las glorias 
de los Escipiones y de las familias patricias que 
le habian protegido, y narró con más extensión 
los sucesos contemporáneos, y en particular la 
guerra contra Anibal, de la que fué el pocta actor 
y testigo. En cambio pasó eu silencio la primera 
guerra púnica porque habia sido cantada por 
Nevio. De los Anales nos quedan algunos frag- 
mentos extensos y de gran valor, en los que se 
descubre que su autor imitaba á Homero. Apre- 
ciaban la obra los romanos de tal modo, que en 
ciertos dias se daban lecturas públicas de ella en 
Roma y en las provincias, y habia una clase de 
honi es, los enrianistas, qne se consagralan 
exclusivamente á estudiar y comentar las poe- 
sias de Ennio, y sobre todo los Anales, costum- 
bre que aún se conservaba en la época de los 
Antoninos. Signen en orden de importancia sus 
trayrdias, escritas generalmente en trimetros 
yámbicos, y cuyo número en realidad se desco- 
noce, si bien los criticos cuentan de veinte å 
veinticinco, sin incluir aquellas de las que no ha 
quedado rastro alguno. Imitadas directamente 
del griego, quiso el poeta reproducir con ellas 
el teatro de Eurípides, aunque también copió 
algo de Esquilo, Sófocles y Aristarco. Permi- 
tiose Ennio, que siempre signió de cerca á los 
mo:lclos griegos, algunos cambios y corrceciones; 
modificó á sus modelos en el sentido romano; 
eligió con acierto las obras que había de imitar, 
é hizo de varias composiciones griegas una sola, 
lo que da á sus producciones cierto carácter de 
originalidad propia. Sus principales tragedias 
faeron Aquiles, Andromaca, Héenba, Ifigenia, 
Miden, Telamón y Tieste. Los defectos más seña- 
lados de estas obras eran nn énfasis completa- 
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| mente romano, sobre todo en el desprecio del 
dolor y la expresión del heroismo; el uso in- 
oportuno de disensiones filosóficas y el abuso de 
las sentencias. Ennio, por boca de sus persona- 
jes, se burló de los sacerdotes, de los augures y 
aun de la Providencia. Sus atrevidas máximas 
eran recibidas con aplauso por el público, que 
hallaba en las obras del poeta la energía, el ca- 
lor, el alma, la inspiración de un poeta trágico, 
Siglo y medio después de su muerte eran repre- 
sentadas sus tragedias ante un auditorio trans- 
portadode entusiasmo. Conocemos algunas lineas 
de tres ó cuatro comedias que Ennio imitó del 
griego; pero si se ha de ercer å Volcacio Sedigi- 
to, fué poco afortunado en este género, Dejó 
cuatro ó seis libros de sátiras, género que inven- 
tó, ó al que por lo menos dió una forma más 
regular y determinada; los breves y escasos frag- 
mentos que poseemos de estas sátiras enseñan 
que habian sido compuestas con gran variedad 
de metros. Ennio escribió además una colección 
de preceptos: una traducción en prosa del libro 
esccptico de Evhemero; un largo panegírico de 
Escipión el Africano; un poema didáctico y filo- 
sófico titulado £picarmo; otro cuyo titulo se 
ignora, pero que trataba de los pescados más 
preciosos para la mesa, y que parece haber sido 
una versión del griego, ete. Los fragmentos de 
Ennio han sido publicados por Roh. y H. Es- 
tienne en 1564, por Columna en 1590, por Hes- 
selius en 1707 y Maittaire en el Coryus Poeta- 
rum., Merula dió á la imprenta (1595) los frag- 
mentos de los Annales de este poeta. Lo misnto 
hicieron Detrio en 1593, Seriverius en 1620, 
Osann en 1816, Weleker en 1822 y Bothe en 
1823. Planer dió (1807) una edición de la Medea, 
y más tarde imprimió Ribbeck lo que se conser- ' 
va de las piezas dramáticas de Ennio. 


ENNIS: Grog. C. cap. del condado de Clare, 
prov, de Munster, Irlanda; 7000 habitantes. 
Sit. a] O. S. O. de Dublín, al O. N. O. de Lime- 
rik, á orillas del Fergus, 8 kms. aguas arriba 
del ancho estuario en el que dicho río se une al 
Shannon. Comercio de granos. 


ENNISCORTHY: Grog. C. del condado de 
Wexford, prov. de Leinster, Irlanda; 6000 
habits. Sit, no lejos y al N. N. O. de Wexford, 
á orillas del Slaney, tributario del Canal de San 
Jorge, Importante mercado de manufacturas de 
hierro, Hilados de lana. 


ENNISKEEN: Geog. Municipio repartido entre 
los condados de Cavan, prov. de Ulster y de 
Meath, prov. de Leinster, Irlanda; 6 000 hahi- 
tantes. Con el nombre de Dunares fué una ca- 
pital de los daneses, en la que estos habían le- 
vantado numerosas fortilicaciones. 


ENNISKILLEN: Geog. C. cap. del condado de 
Fermanagh, prov. de Ulster, Irlanda; 6 500 ha- 
bits, Sit, al N. O. de Dublín, en pintoresea po- 
sición sobre una isla, en el extremo E. del lago 
Erne Inferior, a 58 m. de alt. Activo comercio, 
en granos especialmente, Fab, de enchillería. 
La c. data de 1641. Célebre por-la defensa que 
hizo en 1688 contra lord Galmoy y el duque de 
Berwick. 


ENNOBLECER: a. Hacer noble á uno. 


- El hombre es tal. ane prometo 
Que con vuestra aprohación 
He te Hevarle à esta acción, 
Y ENNOBLECERLE. 
ROJAS. 


- ESNORLECER: fig. Adornar, enriquecer una : 
ciudad, un templo, eto. 


... y con los grandes edificios les había EN- 
NOBT.ECIDO sus pueblos, 


Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


Fortificóla (4 Oviedo) Alfonso el Magno, y 
él y sus sucesores la ENNORLECIERON con edi- 
ficios. 

JOVELLANOS. 


- EXNORLECER: fig. Dar lustre y esplendor. 


... tenia (Luscinda) partes bastantes para 
ENNOBLECER cualquier otro hnaje de España. 


CERVANTES, 


..«, fomentaban (otros nobles) las artes úti- 
les y EXNXOBI.ECIAN el trabajo y el ingenio. 
MORATÍN. 
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ENNOBLECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
ennoblecer, 
Redunda en provecho universal de todos, y 
en ENNOBLECIMIENTO de nuestros reinos, 
Nuera Recopilación, 


ENNODIO (Maeno FELIX ó SAN): Biuy. Eseri- 
tor eclesiástico, uno de los Padres de la Iglesia 
latina. N. en la Galia, acaso en Arles, hacia 473. 
M. en Pavia en 521. Hijo de una de las princi- 
pales familias del pais, refugiúse en Milan hu- 
yer lo de los visigodos, y en aquella ciudad, 
gracias à una de sus tias, recibió una educación 
esmerada. Muerta su protectora, casó Ennodio, 
muy joven todavia, con Melánida, rica y noble 
mujer con quien residió en Pavía, donde conoció 
á San Epifanio que, admirado del talento de 
Ennodio, ordenó á éste de diácono, contra su 
voluntad, en 494, Profundamente enamorado de 
su esposa, siguió viviendo con ella; mas pasado 
algún tiempo cedió á las instancias del obispo 
y renunció al mundo, al mismo tiempo que 
Melánida consentía en hacer voto de continen- 
cia rigorosa. Como diicono marchó (493) con 
Epifanio a la corte de Gondebaldo, rey de Bor- 
goña, y habiendo muerto el ohispo de Pavía 
(496) se trasladó á Roma. Jn esta ciudad ad- 
quirió gran fama por su sabiduría y su elocuen- 
cia, Ln aqnella época compuso una apología 
para el Papa Simaco y un panegírico de Teodo- 
rico, rey Je los ostrogodos (507). Obispo de Pa- 
vía hacia 511, desempeñó en los años de 515 y 
517 misiones en la corte del Imperio bizantino, 
å fin de que cesasen las discordias entre las Igle- 
sias de Oriente y Occidente. De sus escritos, 
impresos varias veces, una de ellas en las Opera 
varía S. S. Patrum, publicadas por Sismond 
(Paris, 1612), merecen particular recuerdo los 
siguientes: Panegirico de Teodorico, útil para el 
estudio de la Historia; doscientas noventa y seis 
Cartas interesantes, relativas á los aconteci- 
mientos ocurridos desde 498 4 514; Adversus 
cos qui contra synodum seribere præsumpserunt 
vita virt beatissimi Epiphanii, su obra más im- 
portante y mejor escrita; Euelvrristicon de vita, 
que es una autobiografía; Praceplum de cellu- 
lanis episcoporum; Urationes, es decir, disenrsos 
ó sermones, cuyo número asciende á veintiocho; 
Poesias latinas (himnos, cpitalios, inscripciones, 
etc.). La Iglesia honra á este santo en 17 de 
julio. 

ENNON: Geog. ant. V. AEXNON, 


ENNS: Geog, Río de Anstria, afl., por la dere- 
cha, del Danubio. Nace en la prov, de Salzburgo, 
al S. de Radstadt, y penetra en seguida en Stiria 
en donde corre al E. N. E. hasta la confinencia 
con el Ers; revuelve entonces bruscamente al 
N. y entra en el antiguo archidueado de Austria, 
en donde pasa por Steier y «después por Enns 
poco antes de desembocar en el Danubio. Su 
curso es de 296 kms.; los afis. principales son 
el Salza por la derecha y el Steyer por la izquier- 
da. Aunque el Enus sólo corta la parte S. de 
Austria, ha servido, sin embargo, para formar 
las dos grandes divisiones antignas del archidu- 
cado en Alta Austria, ó país sobre el Enns, y 
Baja Austria, ó pais bajo el Enns. | Pequeña 
ec. del circulo de Linz, Austria, sit. & orilla del 
río de su nombre, en el f. e, de Linz á Viena; 
3000 habits. Notable por sus fortificaciones en 
parte construidas con el dinero ane Inglaterra 
pagó por el rescate de Ricardo Corazón de León; 
hay también nna alta torre, edificada en 1565, 
y en una eminencia se ve el castillo de Ennsek. 
Enenuéntranse antigiiedades romanas, pues en los 
lugares que ocupa Enns estuvo Lauriacum, 
cuyo nombre recuerda Lorch, aldea dependiente 
de Enns. A unos 5 kms, hacia el S. O. hiállase 
la gran abadía de Agustinos de San Florian, 
una de las más antiguas de Austria; el actual 
edifiejo es del siglo xvn y la cripta del x111; 
tiene biblioteca de 40000 vol. y preciosos ma- 
nuseritos, 


ENNUDECER: n. ÁNUDAR, dejar de crecer ó 
medrar las personas, los animales ó las plantas, 
y no llegar, por consiguiente, å la perfeeción que 

odian tener. Dicese propiamente de los arboles 
e injertos. 

ENO: Geog. Lugar en la parroquia de Nuestra 
Señora de las Nieves de Sebarga, ayunt. de 
Amieda, p. j. de Cangas de Onis, prov. de Ovie- 
do; 47 edificios. 

- Exo: Reng. Islote de la bahia de Sagami, 


ENOC 


sit. en la costa S,E, de Nip ón, Japón, á 20 
kms. S.S.O. de Yokohama y 28 kms. EN. E, 
de Odavara, Es una de las islas sagradas del 
Japon. Numerosos peregrinos visitan este islote, 
en el cual se escalonan hasta lo alto de la roca 
peyueños santuarios. Por los lados O. y $. está 
cortado á pico sole el mar. Un dique natural 

practicable en la marea baja, le une å tierra 
firme. 


ENOBARÓMETRO (del gr. oros, vino, y baró- 
metro): m, Enol. Aparato para determinar di- 
rectamente el extracto seco dle los vinos, 

Es un densimetro especial, de bastante volu- 
men y de vástago muy fino para que sea más 
sensible, y el cual Heva la graduación de 1416, 
El número 1 corresponde á la densidad 0,487, 
y el 16 á la 1,002. Cada grado corresponde á un 
aumento de un gramo de peso por litro de li- 
quido. 

Aunque aprecia el extracto de una manera 
indirecta, da un resultado bastante aproximado 
para las necesidades del comercio, con tal que 
se aplique tan sólo á vinos comunes, cuya can- 
tidad de azúcar ó de extracto no exceda de cier- 
tos límites. 

Fundándose Houdart en que la densidad del 
extracto de vino varia entre 1,83 y 2,05, toma 
el término medio 1,94 y aplica este número ¡la 
determinación cuantitativa del extracto de los 
vinos comunes franceses, 

Si una vez desalcoholizado un volumen de 
vino, por ejemplo un litro ó 1000 centimetros 
cúbicos, se le añade agua destilada hasta com- 
pletar el volumen positivo, la densidad de este 
líquido será tanto mayor cuanto mayor sea la 
cantidad de extracto que tiene en disolución. 

El peso palel extracto será tanto mayor euan- 
to mayor sea la diferencia entre la densidad D 
del vino á 159, y la densidad P de una mezcla 
de agua y alcohol que representa igual riqueza 
alcoholica que el vino. 

De todos modos, la densidad de un vino au- 
menta en proporción de la cantidad de materias 
fijas que tiene en disolución, las cuales consti- 
tuyen el extracto, y disminnye á medida que 
aumenta su riqueza alcohólica, 

En vista de estas consideraciones, plantea 
Houdart la siguiente proporción: 


p:iD-]7" ::1000c:c-d 


en la cual las letras p, D y 1% expresan lo que 
arriba se indica; e representa la densidad del 
extracto seco, y dla densidad del agua 4 0°, de 
donde se deduce que 
ñ 
10000 (D-D"); 
-d 
y poniendo en vez de e y de d sus valores, que 
son, según se ha dicho, 1,94 para c y 1 para dl, 
queda dicha ecuación reducida á 


p=2062 (DVD-P). 


El valor de D se conoce por las tablas de Gay- 
Lussac que acompañan á los conocidos alambi- 
ques de Sallerón. En cuanto al valor de D’, único 
que falta para determinar el peso p del extracto 
contenido en un litro, lo da el enobarómetro, 


ENOCAR: a. ant, EXHUECAR. 


c 


ENOCARPO (del gr, ntar, vino, y zapzoc, fru- 
to): m. Lot, Género de palmas de la tribu de 


Fnocarpo 


las arecíneas. Las especies de este género son 
palmeras de gran tamaño, de estipo recto, del- 
gado, cilíndrico, cubierto de anillos poco mar- 
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cados; hojas pinnadas, con peciolos largamente 
envainadores en su base. En la axila de las ho- 
jas interiores nacen los espidices envueltos por 
una espata doble y leñosa; Hores de color ama- 
rillo pálido, monoicas; fruto en baya ovoide. Se 
conacen cinco ó seis especies que habitan en los 
bosques de la América ecuatorial; los frutos de 
algunas de ellas dan una bebida vinosa, de cuya 
cireunstancia procede el nombre del género, Los 
frutos del Knocarpo mayor, cocidos y exprimidos, 
dan un aceite inodoro y de sabor agradable. 
Estas palmeras pueden cultivarse en los jardi- 
nes europeos, pero exigen estufa caliente, 


ENOCIANINA (del gr. owog, Vino, y xuavós, 
azul): f£. Quim. Materia colorante azul de los 
vinos tintos. Esta sustancia, cuya composición 
vo está bien determinada, pero que parece con- 
tener entre sus elementos hierro y nitrógeno, 
es la que en contacto con los ácidos, por débiles 
que scan, vira al rojo vinoso dando graduaciones 
muy diferentes, según la cantidad de enocianina 
y la naturaleza y cantidad de los ácidos libres 
existentes en el vino. 


ENODIO (del lat. ¿inúlus): m. CERVATO. 

ENOE: Geog. ant, V. AVNOR. 

ENOGGERA: Geog. Dist. del condado de Stan- 
ley, colonia de Queensland, Australia: 8000 ha- 
y bitantes. Sit, cerca de Brisbane. Tiene minas 
de oro. . 


ENOJADIZO, ZA: adj. Que con facilidad se 
enoja. 


«+ por ser los niños naturalmente más ENO- 
JADIZOS que los hombres mayores, 
P. JUAN DE TORRES. 


ENOJANTE: p. a. ant. de Exozan. Que enoja. 
ENOJAR: a, Cansar enojo. U. m. c. r. 


Puestas y levantadas en alto las cortadoras 
espadas de los dos valerosos y ENOTADOS Coni- 
batientes, 10 parecía sino que estaban amena- 
zando al cielo, ete. 


CERVANTES. 


ee ENÓJESE el rey, que es buena y santa la 
ira... elo. 
Pararóx. 


-= Si el caso también supiera 
De la pobre pescadora, 
Más SE ENOJARA el buen viejo, 
Tirso DE MOLINA. 


= ExoJak: Molestar, desazonar. 


a y les pareciere que en algún caso se dehe 
proveer, que lo digan y respondan así á las 
partes, porque no nos requieran ni ENOJEN 
más sobre elio, 

Nuera Recopilación. 


... porque ó siguen algún bien que les falta, 
ó huyen algún mal que Jos ENOJA. 
Fx. Luis pE Lrón. 


-Exojarst: r. fig. Alborotarse, enfurecerse. 
Dieese de los vientos, mares, ete. 


... hizo otra tercera puente, de más de qui- 
nientos pasos en largo cerca de Santo Domin- 
go de la Calzada, en un arroyo que cuando sE 
ENOJA es muy perjudicial. 

RIVADENEIRA. 
l Y el mar que brama y con furor $E ENOJA 


Con impetu soberbio las arroja. 
VILLAVICIOSA. 


ENOJO (del lat. ¿a odium, en odio): m. Con- 
moción del ánimo, que causa ira contra una 
persona, 


El lengnaje, no entendido de las señoras, y 
el mal talle de nuestro caballero acrecentaban 
en ellas la risa, y en él (D. Quijote) el ENOJO. 

CERVANTES. 


Tanta sangre vertida 
De estimulo aqui sirva á vuestro ENOJO, etc, 
MORATÍN. 


n.. no sé cómo me ablandó (el mushacho) el 
corazón y me quitó el ENOJO. 
VALERA. 
- Exozo: Molestia, pesar, trabajo. Usase más 
en plural. 
¿Quién pensara jamás Jlegase un día, 


: En que perdido el celestial encanto, 
Y caida la venda de los ojos 
! Cuanto diera placer causara ENOJOS? 
i EsrkUNCEDA, 
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- ExoJo: ant. Agravio, ofensa, 


+. Que bien sabia que él había hecho å- 


Dios muchos EXuUJUS é muchos pesares en es- 
te muudo, 
Conde Lucanor. 
— ¿Lloras? — No, que me ha caido 
Algo, como á ti, en los ojos, 
- Deben de ser mis ENOJOS, 


Lore DE VEGA, 
— CRECIDO DE ENOJO: loc. ant. Lleno de 
ENOJO. 


— SER EN ENOJO CON uno; fr. ant. Estar eno- 
jado con él. 


ENOJOSAMENTE: adv. m. Con enojo. 


... pero no sea pesada y EXOJOSAMENTE C2- 
lado, porque su silencio bo sea para otros mo- 
lesto. 

FR. LUIS DE GRANADA. 


ENOJOSO, SA: adj. Que causa enojo, molestia 
ó enfado, 


El día le es ENOJOSO cuaudo amanece con 
cuidados. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


s él mostró que ni la pobreza, ui la calami- 
dad ultimada... eran por si horribles ni EXO- 
JUSAS, 


ENOJUELO: m. d. de ExoJo. 


ENOL: Geog. Lago de la prov. de Oviedo, sit. 
al S.E. de Covadonga, € 1300 m. sobre el nivel 
del mar, en una meseta de las estribaciones pro- 
cedentes de los famosos Picos de Europa y al 
lado de abundantes minas de excelente manga- 
neso, pobremente explotadas å cansa de la diti- 
cultad del transporte de los minerales, si bien 
por ley publicada en la Gaceta de 22 de abril de 
1885 se incluyó en el plan general de carreteras 
del Estado la que debe llegar al lago. Este es 
casi cirenlar, con diimctro de 700 m, próxima- 
mente; le alimentan dos fuentecillas y se crec 
que hay algún manantial subterráneo que le da 
sus aguas, pues su nivel no disminuye ostensi- 
blemente con la natural evaporación, con las 
menores lluvias en verano y cou el desagiie del 
riachuelo que sale de él y baja por la parroquia 
de Con para unirse al Deva, Contiene excelentes 
truchas. Cerca del Enol, y trans] mesta una loma 
de bastante altura y de 500 á 900 m. de base, 
se encuentra otro laguito, el de la Encina, char- 
ca de un kilómetro de largo por 500 m. de an- 
cho en verano, y en la que hay una gran jun- 
quera que sirve de guarida á millones de patos 
salvajes. 

ENÓLICO (Acibo) (del gr. otvos, vino): adj. 
Quim. Denominación común de varias materias 
colorantes rojas y rosadas que se obtienen «de los 
vinos tintos europeos, sustancias muy análogas 
en propiedades y que se habian confundido hasta 
estos últimos tiempos con los nombres de eno- 
ciunina, enolina, ete., ete. 

Las diversas materias colorantes de los vinos 
tintos se diferencian para cada cepa por sus pro: 
piedades físicas y químicas, aun cuando perte- 
nézcan á familias quimicas naturales muy afines, 
Todas estas sustancias colorantes son ácidos de- 
biles, que desalojan el ácido carbónico y el ácido 
acético de sus sales de plomo y de zinc; todas 
pertenecen á la familia de los taninos por las 
propiedades características siguientes: precipitan 
el emético, los alcaloides orgánicos y las gelati- 
nas; son astringentes al paladar, dan precipita- 
do de color oscuro con las sales ferrosas, y se 
oxidan con gran facilidad expuestas al aire en 
solución alcalina. Los ácidos enúlicos son, pues, 
taninos coloreados. Este grupo de cuerpos se 
prepara del modo siguiente: se trata al vino 
tinto por subacetato de plomo en tanto que el 
precipitado que se forma tenga algo de color. 
El líquido filtrado se precipita por un corto ex- 
ceso de subacetato, y el depósito, que es de color 
azul, verde oscuro ó casi negro, se lava y deseca 
á 85% El polvo desccado se mezcla con tres veces 
su peso de vidrio machacado, y se trata por 


éter cargado de gas clorbidrico, Este extrae del ` 


precipitado plúmbico tanino, catequina, áci- 
dos sucinico y tártrico, materias grasas, clorofi. 
licas, ete., y pone en libertad la materia colo- 
rante qne queda insoluble en el éter. Para extraer 
la de la masa de sal plíunbica, después de haber 
desalojado el éter cargado de cido clorhídrico, 
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y éste por una corriente de ácido carbónico seco 
y caliente, se agota el producto por alcohol de 
80°. Este disolvente se colora de púrpura ó car- 
mesi, se concentra hasta las cuatro quintas par- 
tes en el vacio y se mezela con agua que preci- 
pita la materia colorante, El precipitado algo- 
donoso, de color rojo oscuro_generalmente, se 
deseca en el vacio y se lava por último con éter 
ordinario, Preparado asi el ácido enólico princi- 
pal correspondiente á cada cepa, representa, por 
lo común, una sola especie química. Suele pre- 
sentarse formando un polvo de color rojo ladri- 
Mo, de hez de vino ó viuláceo, amorfo, pero que 
se puede cristalizar en agujas ó en laminas mi- 
eroscúpicas por diversos medios, Es poco insolu- 
dle ó insoluble completamente en el agua, soluble 
en el alcohol débil, insoluble en el éter, en la 
bencina y en el cloroformo. En casi todos los 
casos está exento de nitrógeno ò lo contiene en 
cantidades inferiores á 0,5 por 100. Comúnmente 
al lado de esta materia colorante insoluble ó 
poco soluble se halla una corta cantidad de una 
materia colorante secundaria miis soluble en el 
agua y menos abundante que la materia soluble, 
salvo en algunas cepas especiales, en que la ma» 
teria colorante soluble predomina, Esta materia 
colorante carece tambien, en la generalidad de 
los casos, de nitrógeno, Por últimio, existe en 
los nismos vinos, å la par que los úcidos enóli- 
cos no nitrogenados, una corta cantidad de ma- 
teria colorante nitrogenada. Se separa esta ma- 
teria nitrogenada de las precedentes por la pro- 
piedad que tiene de formar con la gelatina com- 
binaciones mucho más insolubles. Se reune 
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bastante en las heces ó residuos de las clarifica- 
ciones, de donde se puede separar en regular 
proporción. 

Si se prepara la materia colorante principal 
de la cepa cariñena, se obtiene por el análisis 
una composición que corresponde á la fórmula 

2I:"0:>; la materia colorante principal de la 
garnacha da, procediendo de igual modo, 


C3H2200, 


Pero si se preparan las sales de plomo, de zinc 
y de cadmio de estos dos ácidos enúlicos se re- 
conoce que su composición responde á una fór- 
mula de veinte átomos de oxigeno para un solo 
átomo de metal; es decir, que las sales resultan- 
tes tienen la fórmula C*H35PLO% para el eno- 
lato de plomo obtenido del cariñena y 


CSpsppo» 


para el obtenido de la garnacha. En las mismas 
condiciones las sales de zinc, tienen la fórmula 
CEHZ para el primero y C4H*2Zn202 
para el segundo, lo que demuestra que estos 
acidos son tetratúmicos. Estos ácidos forman 
sales insolubles ó poco solubles con los óxidos 
de calcio, de bario, de estroncio, de magnesio, 
de hierro, de zinc, de estaño, de plomo, de mer- 
curio y de plata, así como con los alcaloides 
naturales. Estos precipitados son diversamente 
coloreados. Se obtienen estas sales vertiendo en 
la solución alcohólica de estos ácidos los acetatos 
de las bases que se quieran combinar con ellos, 
Los colores de los precipitados que así se obtic- 
nen son los siguientes: 
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Enolato de cal: precipitado azul, verde oscuro ó castaño, según la cepa. 


» de barita: precipitado verde oscuro, pardo ó achocolatado. 

» de maguesia: precipitado verde botella ó pardo. 

» de hierro: precipitado violeta, violeta purpúrco ó verde oscuro, 
» de cobre: precipitado castaño. 

» de zine: precipitado violeta más ó menos oscuro ú pardo, 

» de mercurio: precipitado pardo violáceo, violieco ó castaño. 

» de plata: precipitado pardo rojizo ó pardo ocrácco. 

» de estaño: precipitado violeta purpúreo, purpúrco ó castaño. 

» 


El emético precipita abundantemente en vio- 
Jeta ó en púrpura; las sales de quinina ó de 
cinconina dan, con los ácidos enólicos, precipi- 
tados violetas, castaños ó purpúreos. La pelati- 
na da copos muy poco solubles en el agua, 
rosiduos violados, purpúreos ó pardo purpúreos, 
En presencia de los álealis muy diluidos ó de 
sus carbonatos, los ácidos enúlicos viran al azul 
puro ó al azul verdoso, pero este color pasa en 
seguida al verde pardusco dicroito, y al pardoá 
consecuencia de una rápida absorción de oxigeno, 
Los ácidos mincrales no atacan, á lo menos 
ostensiblemente, å los ácidos enúlicos. Solamente 
el ácido sulfúrico concentrado los disuelve len- 
tamente, contrayendo con ellos una combina: 
ción parcial que puede destruirse por el agua. 
Al mismo tiempo esta materia colorante se 
polimeriza en parte. El ácido nítrico, aun dilui- 
do, da con los acidos enúlicos copos amarillos, 
anaranjados, insolubles, que constituyen deri- 
vados nitrados. Los agentes reductores actúan 
muy poco ó nada sobre los ácidos enólicos. Por 
la potasa se pueden desdoblar los ácidos enólicos 
dando ácido acético, ácido cafeico, hidroproto- 
catequina, protocatequina y floroglucina. 


ENOLINA (del gr. otos, vino): f, Quim. Mate- 
ria colorante existente en el vino tinto, aislada 
por Glenard en 1858. Esta materia, después de 
desecada, se presenta en granos negruzcos que 
dan un polvo de color violeta. Es poco soluble 
en el agua y soluble en el alcohol, dando color 
rojo carmesí. Es insoluble en el éter, en el cloro- 
formo, en el sulfuro de carhono, en la bencina 
y en la esencia de trementina. Su fórmula es 
CwII0*, Según Armand Gauthier procede de 
la oxidación lenta de la enocianina, materia co- 
lorante azul de los mismos vinos; y como los 
ácidos hacen pasar la enocianina azul á cnolina 
roja, se explica por qué los vinos que son siempre 
acidos presentan tintes rojos, virando al poco 
tiempo hacia el violuceo. Estas teorias acerca de 
la constitución de las materias colorantes de los 
vinos, se han modificado á consecuencia de tra- 
bajos posteriores y muy recientes del mismo 
Armand Gauthier, que opina que todos los prin- 
cipios colorantes de los vinos pueden conside- 
rarse como ácidos endlicos. Véase cotu voz, 


de plomo: precipitado azul añil, azul verdoso, pardo oscuro, violáceo ó pardo verdoso, 


ENOLOGÍA (de olvoc, vino, y Aoyos, tratado): 
f. Conjunto de conocimientos técnicos y cienti- 
licos que resumen la preparación y conservación 
del vino. A pesar de los pregresos realizados en 
la industria vinicola, y å pesar de los trabajos de 
muchos salios dedicados al estudio de la cons- 
titución del vino, y sus enfermedades, las diver- 
sas fermentaciones y productos derivados, en 
realidad, la preparación de las vinos, en la ma- 
yor parte de los casos, mås que por la cien- 
cia, se halla regida hoy dia por la práctica y el 
empirismo. Sin embargo, cada vez se tiende más 
á que la vinificación sea una industria basada 
sobre el conocimiento ciéntifico de los diversos 
fenómenos que aquélla presenta, de suerte que 
la Enología va adquiriendo cada vez más cl ca- 
rácter de un verdadero campo de doctrina, Son 
muy numerosas las diversas operaciones vinico- 
las, y reciben, por lo general, cada una de ellas, 
nombres propios, que hacen «que puedan deseri- 
birse separadamente en el lugar alfabético que 
las corresponde. Además, en el articulo VINo se 
indican los detalles más importantes relativos á 
su preparación y conservación. En el presente 
articulo se numerarán las muchas fases de la 
industria vinicola según el orden generalen que 
se suceden. 

El cultivo de la vid (Viticultura) y la fabrica- 
cion de los vinos (Enología) dependen directa- 
mente una de otro. El viticultor no debe perder 
de vista la infinencia que ejerce sobre los pro- 
ductos finos la naturaleza de las cepas, el cul- 
tivo, los abonos, la poda, cte., etc. El estudio 
fisiológico y quimico de la uva considerada como 
primera materia, se impone asimismo como 
preliminar obligado de la industria vinícola, 
porque es necesario en tola fabricación conocer 
la estructura y la composición quimica de ia 
sustancia que va å utilizarse, Las operaciones de 
enología propiamente dicha son diferentes según 
la naturaleza y carácter del vino que se quiera 
obtener, pues se sabe que éstos pueden ser tintos 
ó blancos, comunes ó licorosos, dulces ó secos, 
espinosos, ete. 

En la preparación de los vinos tintos se distin- 
guen las operaciones signient 

1.2 Vendimia, con analisis ó ensayo sumario 
y práctico del mosto. 
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2,0 Instalación del lagar y bodega con todo 


el mobiliario necesario. 

3.2 Vinificación, que comprende la macera- 
ción del mosto en la cuba, fermentación tumul- 
tuosa con estudio de la influencia del medio, 
de la temperatura del ajre sobre la marcha del 
fenómeno, calentamiento y enfriamiento de la 
masa, fermentación lenta, acreación y trasiegos. 
Comprende también las series de ensayos que 
deben practicarse para conocer las variaciones 
de composición del mosto y del vino durante sus 
transformaciones (como insuficiencia de azúcar 
para corregirla por el azucarado, y exceso de 
azúcar para remediarla por la adición de agua; 
falta de acidez y remediarla por acidificación 
directa ó indirecta, ete. ete. ). 

4.” Conservación y trabajo de los vinos des- 
pués de su preparación, comprendiendo su con- 
servación en la cueva, preparación, entreteni- 
miento y limpieza de los recipientes vinarios, eui- 
dados y procedimientos para preservar los vinos 
de toda clase de alteraciones y enfermedades; 
trasiegos, filtraciones, aclaro y calefacción; co- 
nocimiento y empleo de los agentes que pueden 
dar á los vinos más resistencia á los fermentos y 
enfermedades modificando más ó menos profun- 
damente su composición, y embotellado, 

Los vinos blancos se fabrican empleando 
uva blanca ó uva tinta, separando previa- 
mente los hollejos y el escobajo å fin de que 
fermente solo el mosto. El resto de las operacio- 
nes son con escasa diferencia las indicadas antes 
para los vinos tintos, En cuanto å los vinos 
especiales requieren cuidados particulares cuyo 
conocimiento profundo es uno de los objetos más 
interesantes de la Enología, 


ENÓMETRO (del gr. owos, vino, y etooy, me- 
dida): Quim. é Ind. Nombre con que se designa 
muchas veces el ebullómctro de Tavarie. Véase 
LBULLÓMETRO. 

= EXÓMETRO: Quim. y Enol. Arecómetro em- 
pleado en la preparación de los vinos de Cham- 
paña, y que da aproximadamente la riqueza 
alcohólica y sacarina de los vinos. Su escala 
presenta en su punto medio un cero que corres- 
ponde á la densidad del agua pura. Encima de 
esto cero se halla una escala dividida en grados 
Cartier, subdivididos en décimas, y debajo «del 
cero una escala Bcaumé, igualmente dividida 
en grados y décimas de grado. Generalmente 
no presenta el vástago del arcómetro más que 
dos grados en la parte inferior y dos en la parte 
superior, porque con esta indicación hay sufi- 
ciente para determinar los resultados de una 
fermentación de algunas horas, El uso de este 
instrumento disminuye de dia en día á causa de 
su difícil construcción, reemplazándose por den» 
símetros ordinarios que indican fácilmente den- 
sidades de 0,1 por litro. Los líquidos azucarados 
que se preparan para compensar la pérdida de 
azúcar debida á la fermentación se hacen de tal 
suerte que un litro añadido á nna barrica aumen» 
ta la densidad en una división del enómetro. 


ENOMOCIA (del gr. ivouotla): f. Mil Si- 
guiendo å Carrión Nisas, esta voz indicaba en- 
tre los griegos la primera agrupación de cuatro 
hombres, ó primera unidad táctica de la fa- 
lange. Parece cosa cierta que dos protóstutas 
y dos epístatas formaban la enomocia, que á su 
vez era uno de los componentes de la hilera de 
16 hombres, entrando áconstituirle por cuartas 
partes. 7 

ENON: Geog. ant, V. AENNÓN. 

ENONA: Geog. ant, V. AENONA. 


ENOPEA: Geog. ant. Primitivo nombre de la 
isla Egina. 

ENÓPLIDOS (de enojo): m. pl. Zool, Fami- 
lia de gusanos nematelmintos, del orden de los 
nemátodos. Los enóplidos son gusanos parásitos, 
marinos, de reducido tamaño, que no presentan 
dilatación esofágica posterior, que tienen gene- 
ralmente ojos y una armadura meal, glindulas 
caudales y una ventosa caudal. El aparato mas- 
culino es generalmente simétiico. Es también 
frecuente encontrar en muchos de ellos cerdas y 
pelos muy finos ó papilas alrededor de la boca. 
Comprende esta familia los generos Dorylaimos, 
Tripyla, Trilobus, Monhystera, Comesoma, En- 
chelidium, Enoplus, Symplwrostoma, Onchulai- 
mus, Odontobius, y Embostricións. 

- Esóriinos: Zool. Género de gusanos pla. 
telmintos, del orden de los nemertinos. Forma 
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j un suborden caracterizado por presentar trompa 
armada de estiletes; las hendiduras cefilicas 
cortas, generalmente infundibuliformes, y des- 
cansando sobre los órganos laterales que corres- 
ponden á las dilataciones cerebrales posteriores 
de los anóplidos. Los ganglios cerebrales supe- 
riores se hallan proyectados hacia atrás y dejan 
enteramente libres los ganglios inferiores de 
donde parten los ganglios laterales. La envol- 
tura muscular cutánea no presenta capa museu- 
lar longitudinal externa. Se halla representado 
este snborden por la familia de los anfipóridos. 


ENOPLO (del gr. evorkos, armado): m. Zool, 
Género de gusanos nematelmintos, del orden de 
los nemátodos, familia de los enóplidos. Cabeza 
bucal no marcada y rodeada de tres dientes en 
forma de mandíbula; dos espleulas con dos pie- 
zas accesorias posteriores. Comprende este gé- 
nero especies marinas, siendo las más importan- 
tes los Enoplus tridentatus, E. cinatus y E. Sie- 
boldit. 

ENOPLOTEUTIDO (del gr, evozdo;. armado, 
y teuh, arte para pesca): m. Zool. Género de 
moluscos cefalópodos, dibranquiados, decápi- 
dos, de la familia de los oligóbsidos. Los mo- 
luscos de este género tienen cuerpo alargado; 
aletas triangulares; brazos con una fila de 
ganchos; brazos tentaculares con ganchos pero 
sin aparato adhesivo en la base; glindulas sali- 
vales superiores rudimentarias. Es notable la 
especie Enoploteuthis Owenti, que vive en el 
Mediterráneo. 


ENORFANECIDO, DA: adj. HUÉRFANO. 


ENORGULLECER: a. Llenar de orgullo, hin- 
chazón ó soberbia, U, m. e. y. 


+... ENORGULLECIDO con sus triunfos miraba 
á todos sus compañeros por encima del hom- 
bro, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


ENORGULLECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de enorgullecer ó enorgullecer se, 


ENORIO: Geog. ant. V. ANNARIUM. 


ENORME (del lat. enórmis): adj, Desmedido, 
excesivo, 

De estos excesos se quejaron al señor don 
Carlos Tas Cortes congregadas en Valladolid 
en 1515, ponderando la ENORME carestia á que 
habian subido nuestros géneros, ete. 

JOVELLANOS. 


sintió (Moratin) que su alma quedaba 
aliviada de un peso EXURAE. 
MokATÍN. 


- ENORME: Grave, torpe, 


... viendo que todo el año los poetas adoran 
cejas, dientes, listones y zapatillas, haciendo 
otros pecados mås ENORMES. — 

QUEVEDO. 


..., que en otros delitos ENORMES y atroces, 
como raptores ó forzadores públicos, incendia- 
rios... conociesen å prevencion el Consejo y 
las justicias reales, etc. 

JOVELLANOS, 


—- ENORME: For. V. LeEsiÓN ENORME. 


«demás de lo cual ditieren la lesión ENORME 
de la enormísima.en que la ENORME (que es la 
que excede poco de la mitad del justo precio) 
se puede pedir dentro de cuatro años, 


Hegia BoLaños. 


, 


ENORMEDAD: f, ant. EXNORMIDAD, 
ENORMEMENTE: adv. m, Con enormidad. 


Sin embargo os engañáis ENORMEMENTE. 
Aquellos camaradas ¿ quienes veudimos eran 
| de un perverso caråcter, cte. 
IsLa. 
s (el barbecho) desperdicia acase la mitad 
del terreno laboralle. reduciendo ENGURME- 
i MENTE la producción, ete. 
OLIVAN, 


ENORMIDAD (del lat, enārnmufas): f. Exceso, 
tamaño iregular y demedido. ~ 


Piden el san Cristóbal tan pranie. que el 
escultor pone el artificio y el primor un la 
ENORMIDAD. 


Fr. HornTteysio Para vicino, 
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y al tin (la ballena) se va acercando á 
tierra, donde con la ENORMIDAD de su cuerpo 
presto encalla, sin poder ir ni volver, 

P. José pe ACOSTA, 


~ EXORMIDAD: fig. Exceso de malicia ó per- 
versidad. 

En lugar de reformar Herodes su torpe vida, 
añadió å los antiguos erimenes Una ENURMIDAD 
mayor que todos. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


ee el (crimen) de infidencia á la patria... 
reunía toda la EXORMIDAD que podía hacerle 
en el más alto grado abominable y atrocisimo. 


JOVELLANOS, 


ENORMÍSIMO, MA (sup. de crorme ); adj. For, 
V, LESIÓN ENORMÍSIMA. 


La (lesión) ENORMISIMA (que es la que exce- 
de mucho de ella, como el dos ó tres tanto)... 
se prescribe por veinte años, como acción per- 
sonal. 

Henia BoLaSos, 


ENÓS: Geog. C. cap, de dist., prov. de Andri- 
nópolis, Rumelia, Turquía Europea; 8000 habi- 
tantes. Sit. alS.S.O, de Andiinópolis, al N.O. de 
i Gallipoli, en la desembocadura del brazo orien- 
tal ó izquierdo del delta del Maritza, en la 
costa del Mar Egeo. Es localidad malsana å 
causa de las calenturas producidas por los pan- 
tanos que la circundan. Gran comercio de lanas, 
algodones, cueros, cera, azafrán, y sobre todo de 
trigos de la Rumelia, quese exportan por el Ma- 
ritza. El puerto, cegado por los aluviones del 
Maritza, es inaccesible. Los buques auclan seis 
kms, más adentro, en una bahía azotada por los 
vientos del 8.O. y peligrosa con frecuencia. Una 
gran laguna inmediata, el lago de Embodismeni, 
constituía el puerto de refugio de la antigua 
Aenos; aún se ven los restos del enorme dique 
levantado en la antigiiedad para resguardar la 
laguna. Tine la c. un bonito castillo hizantino 
emplazado en medio de ella, que fué asiento 
de una acrópolis, Quince kms. al N. seencnentran 
las rumas de Trajanópolis que, fundada por 
Trajano, se conservó en floreciente estado hasta 
el siglo xvi; estas ruinas carecen de interés. El 
ferrocarril de Andrinópolis, que sigue por el va- 
le del Maritza, termina en Dedeagh, en la costa, 
á 22 kms. al N.O. de Enós. 


- Exós: Biog. Hijo de Seth y nieto de Adán. 
Según la Biblia vivió novecientos cinco años, 
durante los cuales engendró multitud de hijas é 
hijos, siendo el primero de ellos Cainán «de Inós, 
Se ha dicho que fué el primero que estableció el 
ceremonial y culto exterior de la religión, pues 
aunque ya Adán, Abel y Seth, y hasta el mismo 
Cain, habían ofrecido al Señor sus adoraciones, 
ninguno lo había hecho de la misma manera, 
sino cada cual del modo que su conciencia le 
inspirara. El culto establecido por Enós tenía por 
objeto inspirar á los hombres un gran respeto 
hacia Dios. Según San Agustín los descendientes 
de Enós, para diferenciarse de Jos descendien- 
tes de Henroch, hijo de Caín, se llamaron Ajos 
de Dios. 


ENOTÉCNICO, CA (del gr. owog, vino, y <é7- 
nv, arte): adj. Enol. Se dice de todo lo referente 
å la parte práctica ó de aplicación de la fabri- 
cación y comercio de vinos. 

Estaciones enotécuicas, - Establecimientos que 
tienen por objeto estudiar y propagar los me» 
dios de mejorar la fabricación de los vinos y de 
aumentar su comercio. 

Por decreto de 21 de agosto de 1888 el go- 
bierno español acordó crear unas estaciones de 
esta clase en el extranjero, para facilitar y fomen- 
tar el comercio de exportación de los vinos espa- 
holes, debiendo estar situadas, respectivamente, 
en Londres, Hamburgo, Paris, Burdeos y Cette. 
Dos años más tarde, siendo Ministro de Fomento 
el Sr. Isasa, y Director general de Agricultura el 
Marqués de Aguilar, y merced á la iniciativa de 
estos señores, se establecieron las ¡mencionadas 
estaciones en los puntos expresados, siendo nom- 
brados directores, previo concurso: de la de Pa- 
ris, D. Eduardo Abela; de la de Hamburgo, 
D. Diego Gordillo; de la de Burdeos, D. Enri- 
que Martín S. Bonisana; de la de Cotte, D. An- 
tonio Blavia, y de la de Londres, D. Vicente 
Vera y López. 

ENOTERA (del gr. ovas, asno, y r92, presa): 
Bot, Género de Enoteráceas Ú Onagrariaceas. 


be 


ENOT 


ENOT 


ENOT 359 


Son hierbas, matas óarbustillos de hojas alternas, : se obtienen, gracias á los descubrimientos y de la vinificación, dotindola de varios enoter- 


á menudo dentadas, laciviadas ó pinnatitidas; 
flores axilares ó solitarias ó en espigas termina- 
les; corola comúnmente amarilla, de cuatro pé- 
talos; cúliz de cuatro sépalos unidos formando 
un tubo largo, cuadrangularó con ocho costilias; 
estambres ocho, erguidos ú inclinados, y polen 
viscoso; estigma cuatrifido vesférico;fruto en caja 
oblongo- lineal, obtusamente tetrigona, ó bien 
aovado-clavada, cuadrilocular, cuadrivalva, po- 
lisperma y adherida á la base del cáliz. Las es- 
pecies más notables son: 


(Enothera biennis. - Hierba con el tallo mu- ; 


ricado-velloso y las hojas aovado-lanccoladas y 
planas; estambres ascendentes, iguales y más 
cortos que la corola; estigmas lineales y algo 
crasos; frutos oblongo-cónicos y casi cilimlricos. 
Crece en la Virginia, y de alli fué trasladada å 
Buropa en 1614. Esta planta es detersiva y vul- 
neraria; tiene la raíz comestible y los tallos po- 
drían emplearse como cnrtientes y tintóreos. 

(En. grandiflora. - Hojas aovado-lanceoladas 
y oscuramente dentadas; estambres deflexos y 
pétalos distantes, más cortos y profundamente 
acorazonados al revés. Es de América y tiene las 
raices comestibles, 

(En. suareolens, — El cáliz, tallo y frutos de 
esta planta son algo pelosos; hojas óvalo-lancco- 
ladas, dentadas; pétalos grandes y emarginados, 
cajas alargadas y casi igualmente crasas. Crece 
en la America septentrional, y suele cultivarse en 
los jardines por el aroma que desprenden sus 
flores y por su gran tamaño. Acaso tiene las rai- 
ces también comestibles, 


ENOTERÁCEAS (de enolera ): f. pl. Bot. Fa- 
milia de Calicifloras, Se llaman también Ona- 
grariáceas. Son plantas herbáceas, rara vez fru- 
tescentes, de hojas sencillas, opuestas y esparci- 
das; flores terminales ó axilares; cáliz adherente 
en el ovario infero; limbo de cuatro ó cinco ló- 
bulos, cuya prefloración es valvar; corola de 
cuatro ó cinco pétalos incumbentes en los lados 
y retorcidos en espiral antes de su completa ex- 
pansión; estambres en número doble é igual, 
y algunas veces menor que el de los pétalos, 
insertándose en el tubo del cáliz; ovario infero 
de cuatro ó cinco cavidades, conteniendo bas- 
tante número de óvulos fijos en su ángulo inte- 
rior; estilo sencillo y el estigma algunas veces, 
pero otras tiene cuatro ó cinco lóbulos; fruto en 
baya indehiscente; cápsula de cuatro ó cinco 
celdas, cada una de las cuales contiene á menudo 
solo un reducido número de semillas, y se abren 
en otras tantas valvas, que llevan respectiva- 
mente, uno de los tabiques en el centro de su 
cara interna; semillas con tegumento propio, 
compuesto en general de dos láminas, y que 
cubre inmediatamente un embrión homótropo 
desprovisto de endospermo. 

Jussieu habia agrupado al principio en su fa- 
milia de las Onagrariiceas cierto número de 
géneros que fueron retirados sucesivamente, Así, 
por ejemplo, el G. Mocancra, le parece á Richard 
pertenecer á la familia de las Ternstreniáceas; 
el Cercudia constituye el tipo de la familia de las 
Halorágeas; los géneros Caucocia y Combretum 
corresponden á las Combretáceas; el Santalum 
es tipo de las Santaláceas; los géneros Mouriria 
y Pelaloma parecen pertenecer á las Memeci- 
leas, y por último; los géneros Loasa y Mentre- 
lia constituyen en otros la familia de las loáseas, 

Cuéntanse en las Onagrariáceas ó Enotericcas, 
entre otros géneros, los denominados Contina, 
Hanya, Fuchsia, Epilobium, Gaura, Oenothera, 
Clarckia, Jussica, Pricurea, Ludwigia, Isnardia, 
Lopezia, Cireæa. Muy afin de las Mirtàccas y 
delas Melastomáceas, la familia de las Enoterá- 
ceas se distingue de las primeras por sus hojas 
no punteadas, sus estambres en número deter- 
minado y su conjunto, y de las Melastomáceas 
por la estructura tan distinta de sus hojas y de 
sus anteras, 

ENOTERMO (del gr. ovog. vino, y Dipun. ca- 
lor): m. Enol. Aparato para calentar los vinos 
con objeto de que se conserven bien, y de matar 
los gérmenes que pudieran determinar fermen- 
taciones dañinas. La calefacción de los vinos es 
operación que ya practicaban los antiguos, pero 
que por servirse de procedimientos empíricos, 
sólo servía para apresurar la madurez de los vinos 
tintos de buena calidad. La temperatura de 
25, 30 ó 35” no produce efectos tan satisfacto- 
rios como el calentamiento momentáneo y rápido 
de 554 60. A preparar los resultados que hoy 


Tomo VII 


consejos de Pasteur, ha contribuido Appert, que 
en 1804 obtuvo del gobierno francés un premio 


conservar las sustancias animales y vegetales, 
y especialmente el vino. Se ocuparon de lo mis- 
mo posteriormente Gervais, Ulises Novellucci y | 
Ridolf; en 1840 Vergnete Lamotte obtuvo ya | 
resultados excelentes aplicando el método Ap- 
ert, y cuatro años más tarde pudo afirmar que | 
| 
[i 


de 12000 francos por sus procedimientos para | 


a calefacción del vino 473% servia para conser- 
varlo, mas no para mejorarlo. En 1865 Pasteur 
poseia ya un privilegio de invención para el ca- ; 
entamiento de los vinos, y dió carácter indus: 

trial à esta operación mediante procedimientos 
racionales, después de demostrar que el micoder- 
ma del vino ó las sustancias albuminoides, 
como pretende la escuela quimica, se coagulan 
á una temperatura de 70 a 750 centigrados, se 
vuelven insolubles y se precipitan, mantenién- 
dose el líquido inalterable, siquiera pueda debi- 
litarse, perder su fragancia y volverse insípido. 
Los vinos flojos no se pueden someter á clevadas ¡ 
temperaturas de más de 40 ó 50° centigrados; 
pero como el alcohol es un obstáculo para las 
fermentaciones secundarias, no es necesario 
más tampoco. f 

En la práctica pueden presentarse dos casos: 
vinos embotellados y vinos en toneles. En el 
primero el procedimiento es muy sencillo, y 
practicable hasta en las grandes bodegas. 

Se debe ante todo tapar las botellas con må- 
quina y afianzar el tapón con bramante ó alam- 
bre. Entre la parte inferior del tapón y el vino 
habrá de quedar un espacio de 3 centímetros, 
espacio que la experiencia ha juzgado bastante 
para la dilatación del vino al calentarse. 

En una cámava que no sea demasiado alta se 
colaca una estufa, y para dar salida al humo se 
pone en comunicación con la chimenea por medio 
de un largo tubo que vaya å parar å la misma, 

A fin de economizar espacio se sitúan derechas 
las botellas; abajo ó al pie de la estufa se pone 
una botella llena de agna, en la cual se introduce 
un termómetro que indique la temperatura mí- 
nima de la cámara. Se enciende eon cok, y se 
tiene siempre cuenta del grado de calor que se 
desarrolla, Cuando la temperatura se haya ma- 
nifestado por algunos minntos en el grado que 
el cosechero juzgne conveniente á cada vino, se 
da por terminada la operación, 

Tratándose de un pequeño número de bote 


SS 


las se puede recurrir al baño-maría en cl aparato 
inventado por Antal-Framm, de Budapest, Se 
compone de una estufa de palastro con calorifero, 
que comunica con un receptáculo en que se co- 
locan las botellas sobre el agna. En poco tiempo 
puede elevarse la temperatura hasta 600° y ca- 
lentar de una vez 200 hotellas, 

Pero si el calentamiento del vino ha de tener 
lugar en toneles, no es tan expedita la marcha, 
La Mecánica, no obstante, ha venido en auxilio 


mos, que no son otra cosa que máquinas calen- 
tadoras bastante sencillas y de poco coste. 
Enotermo Carpené, — El Doctor Carpené es el 
inventor de un aparato calienta-vinos que pre- 
senta sobre los construidos hasta el día la in- 
apreciable ventaja de su sencillez. Este aparato 
(fig. 1), consta do un tubo 4, por donde entra 
el vino que se quiere calentar; de un tino de 
madera lleno de agua B; de un serpentín C, que 
pasa por el agua, y por el que circula el vino; 
de un hornillo vertical D, para calentar el agua; 
del termómetro E, que indica la temperatura de 
ésta; del tubo F, para dar salida al vino caliente; 
de la llave G, para sacar el vino cuando se quiere 


e. E ` 
Bem , 


Fig. 2 


cmbotellar;do la llave Z, para abrir paso al vino; 
del termómetro JM, que acusa la temperatura del 
vino; de una válvula ó registro de humos O, y 
de la llave S para salida del agua. 

La marcha del aparato es tan sencilla que ni 
siquiera merece describirse. El vino entra por 4, 
circula por el serpentín y sale por el tubo Fopues- 
to, recibiendo en este trayecto el calor que le 


` comunica el agua, en la que está dicho serpentin 


sumergido, Encendiendo fuego en el hornillo D, 
el agua se mantiene siempre á la temperatura 
necesaria. 

Se recomienda que se cargue completamente 


` de carbón el hornillo antes de enspezar el calen- 


tamiento y después de llenar de agua el tino. 
No se hará pasar el vino por el aparato hasta 
que el agua se aproxime á la temperatura de 100°, 
lo que se consigue å los pocos minutos. Por lo 
demás, el aparato es portátil, lo que no deja 
también de ofrecer grandes ventajas en muchos 
casos. 

Enotermo Rossignol?. — El señor Luis Rossig- 
noli, de Orleáns, ha encontrado una buena solu- 
ción del problema de calentar económicamente 
grandes masas de vino. Se calientan 6 hectolitros 
de vino por hora con un gasto de 10 & 15 cénti- 
mos de peseta por hectolitro. 

Dicho aparato, (fig. 2),se compone esencialmen- 
te de un cubo 4, al que se le quita uno de los fon- 
dos el inferior, que es reemplazado por una cal- 
dera de cobre en forma de doble cono, cuya mitad 
superior está encorvada en la cuba que atravie- 
sa, prolongándose por medio del tubo C hasta 
la parte inferior. Abriendo este tubo, que sale 
fuera del cubo, se llena la caldera de agua; se 
calienta aplicando directamente el fuego á la 
parte inferior libre, que descansa sobre la hor- 
villa QO. Se vierte el vino en el tonel, que ocupa 
el espacio vacio comprendido entre las duelas 


- del cubo y la caldera que le atraviesa. Escaldán- 


dose el agua de la caldera, se calienta natural- 
miente el vino que se encuentra en contacto in- 
mediato con las paredes de aquélla. El grifo G, 
aplicalo á la parte inferior del cubo, permite 
vaciarlo cuando el vino ha alcanzado la tempe- 
ratura deseada que indica el termómetro D, su- 
mergido en la parte superior. Fuera ya el vino, 
se llena de nuevo el tonel lo más pronto posible, 
con el lin de aprovechar el calor desarrollado en 
la caldera en la operación precedente. 

Para unir la parte inferior con la caldera, el 
señor Rossignoli acostumbra á soldar á la parte 
media un cerco de cobre, cuyo borde exterior 
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forma relieve alrededor. Este cerco está coin. 
prendido entre otros dos: uno inferior y muy 
fuerte de hierro, y otro superior de caucho, El 
cubo reposa sobre éste. 

Como el vino aumenta de volumen con el 
calor, el aparato cuenta con el tubo Æ, de vidrio 
ó de lata, afianzado al fondo superior del cubo, 
el cual conduce á la botella F el vino que se 
derrama á consecuencia de la dilatación; este 


desahogo permite llenar completamente el tino | 


desde la primera operación. 

Llegando el vino caliente al tonel en que debe 
pernianecer hasta su nuevo destino, debe rehen- 
chirse aquél con frecuencia para suplir el vacio 
que se produce al enfriarse, á fin de evitar el 
contacto del aire con el vino. Habrá de practi- 
carse el colmo ó cebo con vino puro que haya 
sido calentado antes. 


ENO-URA: Geog. Bahía que forma la extremi- 
dad del Golfo de Suruga, Nippón, Japón. La 
rodean gran número de aldeas; la de Eno-ura se 
halla al N., en la entrada de una pequeña ense- 
nada. Maderas y piedra de construcción. En los 
alrededores se cultiva arroz, caña dulce y trigo, 
Abundante pesca. > 


ENOVA: Geog. Lugar con ayunt,, al que está 
agregado el lugar de Sanz, p. j. de Játiva, pro- 
vincia y dióc. de Valencia; 1160 habits. Sit, al 
pie de una sierra, cerca de la estación de f. e, de 
Manuel. Cereales, vino, aceite, frutas y legum- 
bres, [| V. San JUAN DE ENOVA. 


ENOVESI ó HAUKI: Geog. Lago de la prov. de 
San Miguel, Finlandia, Rusia, Su superficie es 
de 3601 kms?, 


EN POU: Geog. Punta baja del extremo sep- 
tentrional de la isla del Espalmador, Baleares. 
Llámase también de los Puercos, y tiene á su pie 
un islote de la misma denominación, con un faro 
de luz fija y blanca con destellos rojos que puede 
avistarse á 15 millas. 


ENQUEA (de Encke, n. yr.): f. Bot. Género de 
Piperáceas, considerado hoy día como sección 
del género Piper, que comprende especies carac- 
terizadas por presentar flores hermafroditas, con 
cinco ó seis estambres, de anteras artienladas y 
que rodean el ovario. Este grupo contiene unas 
treinta especies. 


ENQUELEOS: Geog. ant. Pueblo de la Dalma- 
cia, cuya cap. era Enquelea, 


ENQUELIA (del gr. eyyehvs, anguila): f. Zool. 
y Paleont. Género de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, zoantarios, aporosos, de la familia de 
los oculínidos. Comprende especies fósiles en el 
jurásico. 

ENQUELIDIO (del gr. eyyedv3:o», anguililla): 
m. Zool. Género de gusanos nematelmintos, del 
orden de los nemátodos, familia de los enóplidos. 
Se distingue por carecer de cavidad bucal y 
presentar un ojo muy grueso sobre el esófago. 
Comprende especies marinas, siendo las más no- 
tables Enchelidium marinum y E. acuminatum, 


ENQUÉLIDO (del gr. eyyehvs, anguila): m. 
Zool. Género de infusorios holotríquidos, de la 
familia de los enquélidos. Tienen el cuerpo oval, 
¿on la extremidad en donde está situada la boca 
truncada oblicuamente; pestañas cortas sin esó- 
fago. Es notable la especie Enchelys farcimen, 


—-ExquénIos: pl. Zool. Familia de infuso- 
rios, del orden de los holotriquidos. Tienen la 
boca terminal, y la consistencia de la sustancia 
enticular muy variable, Comprende esta familia 
los géneros Prarodon, Holophrya, Actinobolus, 
Urotricha, Perispira, Plagispogon, Coleps, En- 
chelys, Enchelyodon, Lacrymaria, Phialina, 
Trachelocerca y Trachelophyllum. 


ENQUELIODONTE (del gr. <y/2%vs, anguila, y 
oñovs, diente): m. Zool. Género de infusorios 
holotríquidos, de la familia de los enquélidos. 
Tienen el esófago dentado. 


ENQUELIÓFIDO (del gr. eyy2d:, anguila, y 
oz:<, serpiente): m. Zool. Género de peces te- 
leosteos, anacantinos, de la familia de los ofidi- 
dos, Se halla representado este género por la 
especie Encheliophis vermicularis, que habita en 
las islas Filipinas. 


ENQUERENTES: Geog. V. Sax MIGUEL DE 
ENQUERENTES. 


ENQUI 


ENQUIANTO (del gr. eyxvos, lleno, y ados, 
flor): m. Bot, Género de Ericáceas, tribu de las 
andromedeas, que se caracteriza por tener cáliz 
persistente con cinco lóbulos cortos; corola cam- 
panulada, subglobulosa ó urceolada, redondeada 
ó provista de cinco jibosidades en la base, con 
cinco lóbulos cortos, valvares, induplicados, 
enteros ó laciniados. Diez estambres inclusos, 
con filamentos dilatados debajo de su porción 
media; con anteras oblongas, cuyas celdas aris- 
tadas en el dorso y en el vértice, se abren por 
cortas hendiduras anteriores; «disco nulo ó pe- 
gneño y quinquelobulado; ovario ovoide, con 
cinco celdas pauciovuladas; cápsula ovoide ú 
oblonga con cinco celdas y loculicida; semillas 
alargadas, trigonas ó comprimidas, y con tegu- 
mento membranoso surcado por tres ó cinco 
alas. Se conocen cinco especies de la China, del 
Japón y del Himalaya oriental. Son arbustos 
lampiños, con ramas subverticiladas, con hojas 
pecioladas, coriáceas y persistentes Óó membra- 
nosas, caducas, con flores derechas ó colgantes, 
reunidas en corimbos umbeliformes. Se distin- 
guen fácilmente estas plantas por su inflores- 
cencia, y se cultivan en las estufas como plantas 
de adorno, especialmente la Enfyanthus quin- 
queforus, 


ENQUICIAR: a. Poner la puerta ó ventana en 
su quicio. 
— ESQUICIAR: fig. Fundar, afirmar, U, t. c. r. 


«.. asi la voluntad del hombre justo se menea 
suavemente, ENQUICIADA sobre estas virtudes, 


P. JUAN DE TORRES. 


ENQUILENA (del gr. eye, infundir, y Aaiya, 
vaina): f. Bot, Protoplasma liquido contenido 
en la masa más consistente del protoplasma ge- 
neral. Se ha denominado también savia plás- 
tica, 

— ENQUILERA: f. Bot, Género do Quenopo- 
diáceas, que comprende cinco ó seis especies 
australianas. 


ENQUILIO (del gr, v, en, y zvhos, jugo): m. 
Bot. Género de líquenes gelatinosos, de la fami- 
lia de las psorotiquias, caracterizado por pre- 
sentar apotecias y escipulo taloides; poros bas- 
tante numerosos en las tecas elipsoidales y uni- 
seculares. Estos líquenes viven en las rocas 
dolomíticas y calizas, 


ENQUILLOTRARSE: r. Engreirse, desvane- 
cerse, 


Digame qué senifica 
El mirarme su excelencias 
Porque yo ya ME ENQUILLOTRO, 
Con achaques de condesa, 
QUEVEDO. 


= ENQUILLLOTRARSE: fam, ENAMORARSE. 


No estó sacristán Tembleque 
Por ahora de caraña 
De hacerte merced ninguna, 
Que estó medio ENQUILLOTRADA 
En otra parte... 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


«.. fbanse consumiendo y acabando Jas BN- 
GUILLOTRADAS doncellas como bujía que se 
apaga. 

LARRA., 


ENQUIRIDIÓN (del gr. ¿yy27:5:0w, manual; de 
zy, €n, Y 7ER mano}: m. Libro manual. 

ENQUISTAMIENTO (del gr. iv, en, y zbptts, 
vejiga, quiste): m. Med. y Cir. Fijación en nn 
tejido de un cuerpo extraño que, no pudiendo 
disolverse, se rodea de una capa más ó menos 
dura de tejido conjuntivo y permanece alli bas- 
tante tiempo, sin dar lugar a ningún accidente, 
V, QUISTE y TUMOR. 

Así, las balas de plomo pueden penetrar en 
los órganos y estar en ellos mucho tiempo sin 
provocar en torno suyo ninguna reacción. 

Los coágulos de fibrina consecutivos á una he- 
morragía interna, diversos tumores, pueden cn- 
quistarse, ora por producción nueva de tejido 
laminoso å su alrededor, ora por compresión del 
tejido vecino á medida que aumenta de volumen, 

Enquistamiento de la placenta. V. PLACENTA. 


ENQUITREIDOS (de enquitreo): m. pl. Zool. 
Familia «le gusanos anélidos, quetópodos, oligo- 
quétidos, limicolas, formada por pequeños gusa- 
nos que carecen de asas vasculares, contráctiles, 
con cuatro filas de cerdas cortas, numerosas, 


ENBRA 


frecuentemente encorvadas en su extremidad 
Los órganos segmentarios desde el tercero hasta 
el sexto segmento están rennidos ordinariamente 
formando glándulas salivales. Testícnlos en el 
décimo y en el onceno segmentos; varios en la 
porción que separa el onceno del duodécimo, 
Los receptáculos seminales desembocan en el 
cuarto y quinto segmentos. Poros genitales 
sobre el duodécimo y a veces entre el duodécimo 
y el décimotercio. Los huevos son muy gruesos 
y los ponen aislados unos de otros, Los enqui- 
treidos viven principalmente entre la tierra, en 
la madera podrida y en el agna cenagosa. Com- 
prende esta familia los géneros Enchytracus, 
Pachytrilus y Anachacta. 


ENQUITREO (del gr. <», en, y yalpa. olla): 
m. Zool. Género de gusanos anélidos, quetópodos, 
oligoquétidos, limicolas, de la familia de los en- 
quitreidos. Tienen sangre incolora; un poro en 
la línea media de cada segmento; cerdas rectas, 
rara vez ligeramente encorvadas, en lugar de 
los órganos segmentados; del tercero al sexto 
segmentos tienen glándulas salivales. Son nota- 
bles las especies Enchytracus vermicularis, E. 
galra, E. appendiculatus y E. albidus, que vive 
en las hojas podridas, . 


ENRABIAR: a. ENCOLERIZAR, Ú, t.c. r. 


ENRACAR: a. Afar. Amainar el petifoque con 
su raca, 


ENRAIGONAR: a. prov. Mure. Poner en las pa- 
redes de las barracas de la seda el raigón ó ato- 
cha para que suban los gusanos á hilar, 


ENRALLADO: m. Arq. Maderamen horizontal 
para asegurar los enchillos y medios cuchillos 
de una armadura. 


ENRAMADA: f. Conjunto de ramas de árboles 
espesas y entrelazadas naturalmente. 


Retrae su ganado al pastorcillo 
A la fresca ENRAMADA, etc, 
MELÉNDEZ. 


Tocaron también la flauta como para com- 
petir con los ruiseñores, quienes respondían de 
entre la ENRAMADA, etc. 

VALERA. 


-= ENRAMADA: Adorno formado de ramas de 
árboles con motivo de alguna fiesta. 


.. vieron que los árboles de una ENRAMADA 
que habian puesto á mano, á la entrada del 
pueblo, estaban todos llenos de luminarias. 

CERVANTES. 


Llega en esto la fiesta de la Virgen titular 
de aquella parroquia, y hay iluminación de 
hogueras, misa de tres en ringla, predicador 
vitoreado, danzas y procesión por las calles, 
ENRAMADAS å costa del arbolado del vecino 
menos bienquisto. 

HARTZENEUSCH. 


- ENRAMADA: Cobertizo hecho de ramas de 
árboles para sombra ó abrigo. 

— ENRAMADA Ó La ENRAMADA: Geog. Caserio 
en el ayunt., p. j. y prov. de Santiago de Cnha, 
sit, en uno de los valles más fértiles de la cordi- 
llera de la sierra Maestra. Fué part. de segunda 
elase de la jurisdicción de Santiago de Cuba. 


ENRAMADO: m. Mín. Revestimiento de una 
galería de mina hecho con ramaje. 


-— EXRAMADO: ant. Mar. El conjunto ó arma- 
zón de las cuadernas principales de un buque en 
grada, ya envagradas, 


ENRAMAR: a. Enlazar y entretejer varios ra- 
mos, colocándolos en un sitio para adornarlo ó 
para hacer sombra, 


En efecto, el tal Camacho es liberal, y háse- 
le antojado de ENRAMAR y enbrir todo el pra- 
do por arriba, ete. 

CERVANTES. 


En el templo glorioso de la Fama, 
A quien sacro laurel la frente ENRAMA. 
LOPE DE VEGA. 


- ENRAMAR: Mar. Arbolar, armar y envagrar 
las cuadernas principales de un buque en cons- 
trucción. 


... van levantando los carpinteros las cua- 
dernas ó costillas del bajel: van poco å poco 
ENRAMÁNDOLO... 

FERNÁNDEZ DURO. 


ENRE 


ENRANCIARSE: r. Ponerse rancia una cosa. 


Aquella simiente muy lisa y lucia, que lHa- 
mamos alegria eu Castilla, es de su naturaleza 
muy grasa, por donde con el tiempo se con- 
vierte toda en aceite y SE ENRANCIE. 


ANDEÉS DE LAGUNA. 


s Para que no SE ENRANCIARA el aceite, ni 
se apolillasen los garbanzos, era preciso guar- 
darlo todo en la pieza más fría de la casa. 


ANTONIO FLORES, 


ENRARECER (de en y raro): a. Dilatar un 
cuerpo haciéndole menos denso y que ocupe más 
espacio que antes. U, t. e. r. 


... porque muchas campanas tañidas, ENRA- 
RECEN el aire; y asi deshacen y resisten á las 
tempestades. 

Fr. JERÓNIMO ROMÁN. 


ENRASADO: m. zilb. Fábrica de albañileria 
con que se macizan Jas embecaduras de una bó- 
veda que llega ó está á nivel de un espinazo. 


-= Enrasano: Carp. Obra de carpintería cuyos 
tableros están sin moldar, y presenta una su- 
perficie plana. 


ENRASAMIENTO: m, Alb. y Carp. Acción, ó 
efecto, de enrasar. 


... hechos los arcos ó bóvedas, los ENRASA- 
MIENTOS y coronaciones se harán sillares. 


Fr. Lorenzo Di SAN NICOLÁS. 


ENRASAR: a. ant. ARRASAR, 

-Exnasar: Alb. Igualar, ponerllanas y lisas 
las paredes, 

—Exrasar: Carp. Dicese de las puertas y 
ventanas en que se ponen los cuarterones iguales 
y lisos. 


= ENRASAR:n. Alb, Igualar una obra con otra, 
de suerte que tengan una misma altura, 


ENRASE: m. Alb. La hilada de piedra, más 
gruesa ò delgada que las que le precedan, que 
se colocan al terminar una obra para alcanzar 
una altura dada y le sirve de coronación, como 
un plinto. 


- ENRASE: Alb. La parte superior de una 
obra ó de cualquiera de sus partes principales, 
siempre que en toda su extensión tenga una mis- 
ma altura. 


ENRASTRAR (dle er y rastra, sarta): a. prov. 
Merc. Hacer sartas de los capullos de que se ha 
de sacar la simiente de la seda, enbilándolos por 
un lado, sin que penetre tudo el casco del ca- 
pullo. 


ENRAYADO: m. Carp. El maderamen hori- 
zontal compuesto de tirantes, cuadrales, aguilo- 
nes y soleras dubles ó sencillas, que sujeta y 
asegura los cuchillos y medios cuchillos de una 
armadura ó cimbra. 

Las armaduras cónicas y esféricas descansan 
en enrayados: puede haber varios de éstos á dis- 
tintas alturas en una misma armadura, sea para 
enlazar mejor todo el sisterna, sea para adoptar 
alguna nueva combinación. 


ENRAYADOR: m. Carp. Zoquete de madera de 
encina unido á un mango que al constenir las 
ruedas de carruajes sirve ¿ los operarios para 
enrayar ú obligar á los rayos á que penetren en 
las escopleaduras de los cubos, 

ENRAYAMIENTO: m. Carp. Acción, ó electo, 
de enrayar. 


ENRAYAR: a, Fijar los rayos en las ruedas de 
los carruajes. 


= ENxAYAR: Sujetar la rueda de un carruaje 
por uno «de sus rayos para que, no rodaudo, di- 
ficulte el movimiento de aquél, sobre todo al 
bajar las enestas. 

-ENRAYAR: Por ext., suspender la rueda en 
vilo por medio de la galga, ó paralizar su movi- 
miento por otro medio cualquiera. 


ENREDADERA: f. Planta que trepa y se enre- 
da en las varas y cosas que encuentra. Tiene las 
hojas lanceadas; los tallos esquiuados y correo- 
sos, y las flores blancas y manchadas de otros 
colores. 


Crece al pie de la ventana 
De Luz, la hermosa aldeana, 
Una hermosa ENBEDADERA, etc, 


SELGAS, 


ENRE 


ENREDADOR, RA: adj. Que enreda. U. t. e. s. 


No adquiriste lo que un hora 
La fortuna ENREDADORA 
Te ba dado en una maleta. 
MorEro, 


No le venois (á Celio) Marte airado, 
Mas si un niño ENREDADOR, 
Porque vencerá el amor 
A sargentos superiores, etc. . 
Monatix. 
— ENREDADOR: fig. y fam. Chismoso y embus- 
tero de costumbre. U. t. e. s. 


e.. Si le damos licencia á este ENREDADOR, 
dirá otras mil bellaquerias, ete. 
QUEVEDO. 


... esto ha sido una farsa de ese ENREDADOR 


de Rutivo, que no dice palabra de verdad, 
HARTZENBUSCH. 


ENREDAMIENTO: m. aut, ENREDO. 


... un eutriucado ENREDAMIENTO, que el más 
sabio uo se sabe de él desenredar. 
Comedia Florinea. 


ENREDAR: a. Prender con red. 


... que me maten si los encantadores que 
me persiguen uo quieren EXREDARME en ellas 
(las redes) y detener mi camino. 

CERVANTES, 
= ENREDAR: Tender las redes ó armarlas para 
cazar. 


- ENREDAR: Enlazar, entretejer, enmarañar 
una cosa con otra. U. t.c. r. 


.- prosegui mi camino mirando de cuando 
en cuando el puño de mi tizona, cuya hoja su 
me ENREDABA entre las piernas, eto. 

ÍsLA, 


La única vez de mi vida 
Que me he visto bien prendida, 
¡ENREDARME en uu rosal 
La cabeza! ¿Se conoce,..? 
— No, que estáis hecha un lucero, 
HAkTZENBUSCIL 


=- ENREDAR: Travescar, inquietar, revolver. 
Dicese comúnmente de los muchachos, 


«.. tiene (el zapatero de viejo) numerosos 
hijos que EXNREDAN en el portal, ete. 
LARRA. 


Mas con labio balbuciente 
Y ENREDANDO con el chal, 
Apenas aulló el andante 
Du una voce poco fa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—- EnrEnAR: Meter discordia y cizaña. 

Ni elegir en ministro á quien EXREDA 

El sosiego y la puz del virtuoso. 
QUEVEDO, 

« «temo que los primeros que se aprovecha- 
rán de esta libertad para ENREDAR y turbar- 
nos acá y en América seráu los franceses, 

JUVELLANOS. 


—ENREDAR: fig. Meter á uno en empeño, * 


ocasión ó negocios comprometidos y peligrosos. 


«««Sabiendo que para corazones tan aficiona- 
dos al bien de la carne, como son los de aqué- 
llos, era cebo que los habia de evajenar y 
ENREDAR, 

Fr. Lvis be LEÓN. 
~ ESREDARSE: r. Sobrevenir dificultades y 
complicaciones en un negocio, 


= Chico, la cosa SE ENREDA. 
Lanka. 


= EXREDARSE: fam. AMAXCEBARSE. 
ENREDIJO: m. fam. Exutwo, complicación y 


maraña que resulta de trabarse entre sí desorde- ; 


nadamente los kilos ú otras cosas Nexibles. 


ENREDO: m. Complicación y maraña que 
resulta de trabarse entre sí desordenadamente 


' los hilos ù otras cosas flexibles, 


- Ni el curso de las aguas le embaraza, 
Ni de intrincadas selvas el EXREDO. 


ESQUILACHE. 
_— ENREDO: fig. Travesuraó inquietud, espe- 
cialmente hablando de los muchachos. 


¿Qué ENREDO han lecho aqui los muchachos? 
TRUFRA, 


ENRE 371 


— Exeo: fig. Engaño, mentira que ocasioua 
disturbios, disensiones y pleitos. 

... si no hubiera pleitos, no hubiera procu- 
radores. y si no hubiera procuradores no hu- 
hiera ENREDOS, y si vo hubiera ENREDOS n0 bu- 
biera delitos, 

QUEVEDO, 


La historia sé muy bien de las Españas, 

Y también los apócrifos autores, 
Que lo fueron de ENREDOS y patrañas, etc. 
MoRarTÍN. 


- Exkeno: fig. Complicación difícil de salvar 
ó remediar en algún suceso ó lance de la vida. 


Apartóse Sancho y dejóla ir (á la aldeana), 
contentisimo de haber salido bien de su EN- 
REDO. 


CERVANTES. 


— ENREDO: fig. En los poemas épico y dramá- 
tico y la novela, conjunto de los sucesos enlaza- 
dos unos con otros, que preceden á la catástrofe 
ú el desenlace, 


Estos peligros ú obstáculos forman el nudo 
ó el ENREDO del poema, etc. 
JOVELLANOS. 


+... el conjunto forma algo á modo de nove- 
la, si bien con poco ó ningún ENREDO, etc. 
VALERA. 


ENREDOSO, SA: adj. Lleno de enredos, em- 
barazos y diticultades. 


«¿en el prólogo lay expresiones demasiado 
estudiadas, palabras que el público no conoce, 
frases EXREDUSAS, etc. 

IsLa. 


Con preguntas que no entiendo, 
Que Satanás invento, 
Eu laberinto ENREDOSO 
Pierden mi imaginación. 
HARTZENBUSCE, 


ENREHOJAR: a, Entre cereros, revolver en 
hojas la cera que está en los pilones para que se 
blanquee. 


ENREJADO: m. Conjunto de rejas de un edi- 
ficio y el de las que cercan, en todo ó en parte, 
un sitio cualquiera, como parque, jardin, patio, 
etcétera. 


Todas las damas sentadas á lo largo del EN- 
REJADO de los jardines; las conversaciones no 
hay por qué repetirlas: — ¿Quiénes han venido 
en la diligencia esta mañana? =; Quién es ese 
que ha pasado? ete. 

MESONERO ROMANOS, 


~- ExruEJaDO: Labor,en forma de celosía, he- 
cha por lo común de cañas ó varas cntretejidas, 


Lo que se descubria de ellas eran unos EN- 
REJADOS, á manera de glorietas, cubertadas de 
hojas y flores, 

CALDERÓN. 


La (vid) cultivada es de parral, ó en cepa; 
intermedias son las enlazadas en árboles ó ro- 


drigones, y las de empalizada, espaldera y EN- 
REJADO. 


OLIVÁN. 


|! — ExkEJAno: Labor de manos que se hace 
t formando varios dibujos; como hilos ó sedas en- 
ı tretejidas y atravesadas, 


- ExrEJaDO: Germ, Cofia ó red grande de 
mujer, 
- EXREJADO: Germ. El preso. 


ENREJALAR;: a. Albañ, Poner los ladrillos en 
' rejales, ó unos sobre otros en filas, de canto y 
Lien ordenados, para poder hacer uso de ellos 
cómodamente en las obras de construcción. 


ENREJAR: a. Cercar con rejas, cañas ó varas los 
huertos, jardines, etc. 


«.. don Quijote se habia puesto de pie sobre 
la silla de Rocinante por alcanzar á la ventana 
ENREJADA, etc. 

CERVANTES, 


=- EsresJar: Poner, fijar la reja en el arado. 
-ExresAr: Herir con la reja del arado los 
pies de los bueyes, caballerias, etc. 


= ExnnEJar: Germ, Prender, poner en la cárcel 
á uno. 


ENREVESADO, DA: adj. REVESADO, travieso, 
revoltoso, indócil, 
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ENRIADA (La): Liter. Poema épico de Vol- 
taire, en diez cantos. El autor dió primeramente 
á su obra el título de Poema de la Liga, título 
que indicaba mejor el objeto que se había pro- 
puesto, que no fué otro que la descripción 6 
pintura de las guerras religiosas, proponiéndose 
el fin de inspirar horror y odio á la intolerancia 
y á la persecución. Tal es el asunto de La En- 
virda, y ese el motivo de la popularidad que al- 
canzó á pesar de carecer de las condiciones de los 
poemas épicos, de la debilidad del plan y de la 
languidez de la acción. Considerada La Enviada 
desde el punto de vista artístico, es indudable 
que no reune titulo alguno para ser colocada al 
lado de las grandes epopeyas de las tiempos 
antiguos y modernos, pero no puede negarse, 
sin embargo, que aun hallándose falta de las 
condiciones poéticas propias de este género de 
composiciones, encierra un gran número de be- 
llezas literarias. Generalmente está escrito este 
poema en un estilo elegante y castizo, La Saint 
Barthélemy, en el canto segundo, está descrita 
con una energía de expresión poco común; el 
asesinato de Enrique 111 es verdaderamente 
épico; la batalla de Coutrás está narrada con 
fidelidad histórica y con verdadera riqueza poé- 
tica; la batalla de Ivry merece Jos mismos elo- 
gios; la pintura del siglo de Luis XIV en el canto 
séptimo es de mano maestra, y, para abreviar, 
en el poema hiállanse hermosas descripciones, 
felices episodios; en el genero terrorifico ó gra- 
cioso y delicado, elocuentes arengas, retratos 
Menos de vigor y de verdad que hacen de La 
Enviada una de las obras más estimables de la 
literatura francesa, El asunto no permite mis 
que la intervención de lo maravilloso cristiano, 
es decir, un poder maravilloso alegórico, y Vol- 
taire supo sacar un buen partido de él en un 
pasaje. Es una ficción bellisima la del Fanatismo 
saliendo de los infiernos bajo la figura de Guisa 
asesinado en Blois y yendo á la celda del monje 
Clemente á pedirle venganza y á entregarle un 
arma para asesinar ú Enrique IlI. Las otras 
alegorías no son tan interesantes como ésta. En 
general domina en La Enviada el talento, mien- 
tras que en los poemas de Homero, de Virgilio 
y del Tasso se ve el sello del genio: la concep- 
ción y el conjunto de La Enriada no permiten 
suponer ese don de la naturaleza, esa cualidad 
fecunda que crea, anima y todo lo vivilica. 

El mérito de la obra estriba en la riqueza de 
los detalles, en las bellezas del estilo, y, en gene- 
ral, en esas condiciones que son hijas del inge- 
nio, pero no del genio, El estilo de La Enriuda 
noes el de un escritor vulgar; quizá en otasiones 
debiera ser más enérgico y preciso, pero siempre 
es de una gran elegancia y de una claridad lu- 
minosa, mérito que supone mucha claridad en 
Ja concepción y en las ideas, La versificación de 
La Enríada es fácil y brillante, pero tiene un 
defecto; Voltaire no conoce el periodo poético; 
sus versos aparecen cortados, aislados y faltos 
de arte y de variedad. En resumen, La Enviada 


no vivirá, sino porque siempre se verá en ella : 


una tesis moral contra el fanatismo y en favor 
de la tolerancia. Esto es todo lo que Voltaire 
podía hacer, y siempre sera un titulo para su 
gloria haberlo hecho, Su ejemplo no debe olvi. 
darse; Ja experiencia ha hecho que se confirmara 
lo que demuestra el estudio comparado de las 
literaturas: que una epopeya, mas que obra de 
un hombre, es la producción de un siglo, de una 
edad heroica, sencilla, creyente, animada de un 
sentimiento profundo, sostenido por una gran 
fe, y entonces el pocta épico no es mas que el 
intérprete de la po:sía queen su rededor circula, 

ENRIADOR, RA: m. y f. Persona que envía. 

ENRIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en- 
riar. 

ENRIAR (de en y río: ) a, Meteren el agna por 
algunos días el lino, cáñamo © esparto para su 
maceración, 

Después se ENuÍA y mavera (el lino) en agua 
alsas por algunos dit, “te 
de b l ° OLIVAN. 


ENRIDAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
envidar. 


ENRIDANTE: p. a, ant. de 
rida, 


ENRIDAR: a. ant. IRRIT 
- ENKIDAR: ant, Azuzall 


an Usab, t. €. r. 


ENRI 


... € enando los ENRIDAREN á la caza, irán 
más aina. 
Montería del rey D. Alonso. 


ENRIDAR: a. ant, RIZAR. 
ENRIELAR: a. llacer rieles, 


ENRILA (de Enrile, n, pr.): f. Bot. Género de 
Ramnáceas representado porunárbol filipino, con 
hojas alternas imparipennadas y flores monoi- 
cas y pentimeras; la flor masculina es isostemo- 
nada; el cáliz femenino adherido al ovario; el 
fruto es drupáceo, globuloso, monospermo, coro- 
nado por un ala alargada, Este género se ha in- 
cluido también en la familia de las Anacardiá- 
ceas. 


ENRILE: Geog. Ayunt. en la prov. de Cagayán, 
Luzón, Filipinas; 5 280 habits. Comprende, ade- 
más del pueblo de su nombre, las visitas ó barrios 
de Alibagu, Alinenit, Aroma, Batu, Divisoria, 
Finucú, Lanua, Lenni, Maddarmlog, Magalalab, 
Marrucurú, Nabbalán y Pangul. 


- ENRILE Y ALSEDO (PASCUAL DE): Diog. Ma- 
rino español. N. en Cádizel 13 de abril de 1772. 
M. en Madrid el 6 de enero de 1839, Sento plaza 
de guardia marina en el Ferrol en 10 de ju- 
nio de 1788; continuó sus serviciosen la armada 
hasta 1809; siendo capitán de fragata pasó al 
ejército y sirvió con distinción durante la guerra 
de la Independencia, encontrándose en mi 
chas batallas y hechos de armas. Volvió ú la 
armada con el empleo de brigadier en 1815, y 
se le confirió el mando de la escuadra que escol- 
tó á Costa Firme las tropas mandadas por el 
general Morillo. Enrile fué nombrado en aquel 
ejército jefe del Estado Mayor general, y se dis- 
tinguió en aquellos dominios, especialmente en 
el sitio y rendición de Cartagena de Indias. As- 
cendió & Mariscal de Campo y volvió al ejército; 
vino å la península, sirvió altos puestos y fué 
Capitán General de las islas Filipinas y prócer 
del reino. Estaba condecorado con las grandes 
cruces de Carlos 111, Isabel la Católica, San 
Fernando y San Hermenegildo, 


ENRIPIAR: a. Albañ. Echar ó poner ripios en 
un hueco. 


«Sobre aquella se van sentando y ENRI- 
WANDO las piedras más crecidas, 
VILLANUEVA. 
ENRIQUE: m. Cierta moneda que mandó la- 


brar el rey D. Envique 11 de Castilla, De esta 
moneda se ha hablado en el artículo Dona. 


- Exmore: Bioy. Principe de la casa de Bor- 


| goña y conde de Portugal. N. hacia 1057. M. 


en 1.óde mayo de 1114. Se supone que nació en 
Dijón. Era cuarto hijo de mique, duque de 
Borgoña, De su padre sólo se sabe que era prin- 
cipe soberano de dicho ducado y que casó con 
Sibila, hija del conde Reinaldo. El hijo, por 
tanto, era nieto de Roberto I, duque de Borgo- 
ña, y biznieto de Roberto, rey de Francia. Tam- 
bién descendía, según lo dicho, de Hugo Capeto. 
Estas primeras nociones relativas al nacimiento 
y estirpe del fundador de la monarquía portu- 
guesa han motivado largas discusiones, pues 
durante mucho tiempo se ha puesto en duda el 
origen francés de D. Enrique. Brandao, en su 
Terceira parte da Monarchia Lusitana que contem 
«historia de Portugal desde o conde don Henrique 
(1637, en fol.), habla de un pretendido epitafio 
de Alfonso Enriquez, en el que su padre D. En- 
rique lleva el titulo de conde de Astorga, des- 
cendiente en linea directa de los reyes de Ara- 
gén, y de los reyes de Castilla por su madre; 
pero es imposible citar en apoyo de esta falsa 
gencalogía uu solo documento. Hoy la cuestión 
aparece, en loque á la gencalogía se refiere, defini- 


' tivamente resulta. Sin embargo, Herculano, en 


Esribar. Que en- ; 


su Historia de Portugal, señala una fecha de na- 
cimiento muy posterior á la citada más arriba, 
si bien tampoco fija con exactitud el año de tal 
suceso, Muy joven todavía vino D. Eurique å 
la peninsula, en compañia de su primo Raimun- 
do, y ofreció el apoyo de su espada al rey de León 
y Castilla, que lo era Alfonso VI. «Ambos bor- 
goñones, dice Morayta, prestaron indudables 
servicios. Aun cuando no concurrieron al sitio 
de Toledo ni á la batalla de Zalaca, ayudaronle 
å recobrar las plazas de Evora, Silves y Lisboa, 
ganadas por los almoravides cuando fueron å 
destronar (año 1094) a Motawakil, reyezuelo de 
Badajoz. Raimundo y Enrique, ya reconquista. 
das, extendieron sus dominios, y gobernándolas 
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y administrindolas por sí, permitieron å Alfonso 
reconcentrar toda su atención en otras comarcas 
de su monarquia. p Raimundo y Enrique, primos 
entre si, eran sobrinos de Constanza, hija de 
Roberto, duque de Borgoña, y viuda de Hugo 11 

conde de Chalóns. Doña Constanza, en 1080, 
había contraido nuevo enlace con Alfonso VI de 
Castilla, y no es aventurado suponer que la Je- 
gada de sus «dos sobrinosá la peninsula fué pos- 
terior á la celebración de dicho matrimonio 

anterior desde luego al año 1093 y aun al 1092, 
fechas que los historiadores señalan, aunque no 
de un modo cierto, al matrimonio de Enrique 
con Teresa, hija de Alfonso VI y de Jimena 
Núñez de Guzmán, con quien dicho rey había 
casado hacia 1077; como Jimena y Alfonso VI 
eran primos, la unión había sido declarada ile- 
gítima por Gregorio VII. Raimundo casó con 
Urraca, otra hija de Alfonso VI. Teresa, ó Tare- 
ja, pues los historiadores primitivos le dan estos 
dos nombres, era, al decir de otros, hija de la 
noble Jimena Núñez, á la que el rey se había 
unido, si se ha de creer esta versión, por un 
tierno amor, mas no por los vinculos de la 
Iglesia. La infanta, cuya hermosura cuentan que 
era poco común, recibió, al casar con D. Euri- 
que, wua dote igual á la que podía haberle dado 
su padre si fuera hija legítima. En efecto, por 
su matrimonio adquirió todo el territorio que 
hoy constituye tres de las más hermosas pro- 
vincias de Portugal: las de Miño, Beira y Tras- 
os- Montes. No es cierto que recibiera tam: 
bién una parte de Galicia. Alfonso VÍ confió 
en el valor bien acreditado de su yerno, á 
quien, como á Raimundo, había confiado, an- 
tes de hacerlos sus hijos, la custodia de las 
fronteras musulmanas, y no dudó que Enri- 
que aumentaría sus Estados por el Sur. Esta 
vasta concesión dada á titulo de feudo, reali- 
zóse, según toda verosimilitud, en 1093. Se ha 
discutido acerca del carácter de esta cesión y 
de los derechos que se reservó Alfonso VI. 
No es posible resolver con entero acierto la cues- 
tión, porque carecemos de los documentos nece- 
sarios. Para los portugueses, Alfonso VI cedió á 
don Enrique y Teresa los territorios señalados, 
á título de soberania. El historiador alemán 
Schaffer dice Jo siguiente: «El suegro y el yerno, 
en sus relaciones, tenian por reglas el parentesco 
y el cariño, mejor que una línea de subordinación 
exactamente trazada; el reconocimiento del hom- 
bre de honor, que como tal se había mostrado 
siempre el conde, garantizaba al rey la obedicn- 
cia del vasallo, y el amor á una hija querida y å 
su esposo no dejaba germinar los celos en el co- 
razón del monarca... El gobierno de Alfonso y 
el de Enrique se designan con la misma expre- 
sión: reínantes, en tanto que en las actas ante- 
riores el reinado del rey y la administración 
del gobernador se designan por expresiones di- 
ferentes. En fin, los portugueses llamaban ordi- 
nariamente á Enrique, no sólo príncipe, sino 
muestro principe. » Las líneas precedentes contie- 
nen afirmaciones vagas; expresan una opinión 
más ó menos fundada, pero nada prueban con 
certeza respecto del carácter de la cesión hecha 
por Alfonso VI. No puede negarse, en cambio, 
que Enrique, Teresa y Alfonso Enriquez, hijode 
éstos, reconocieron cierta autoridad en Castilla, 
La verdad de esta afirmación queda demostrada 
sobre todo por los pactos celebrados entre doña 
Teresa y Alfonso VII de Castilla, y más aún por 
los convenidos entre este monarca y Alfonso En- 
ríqnez, (V. ALroxso VI, ALFONSO VII de Casti- 
Ma y León, ALFONSO ENRÍQUEZ, TERESA y URRA- 
Ca.) Atendiendo, pues, á esta dependencia reco- 
nocida por los gobernadores de Portugal, y 
teniendo en cuenta el carácter de la época, puede 
creerse que don Enrique y su esposa recibieron á 
título de feudo los territorios señalados. La feliz 
campaña de los almoravides contra los estados 
de Badajoz, hizo que el rey castellano perdiera 
parte de sus adquisiciones en las comarcas por- 
tuguesa y extremeña; pero aquellos africanos 
hubieron luego de dirigir todas sus fuerzas hacia 
Valencia, y despmés de sostener algunos comba- 
tes de escasa importancia con los dos condes 
franceses, les dejaron en pacifica posesión de las 
fronteras. Así, en el año 1097 dominaba Enrique 
todo el territorio comprendido entre el Miño y 
el Tajo, y poseía Raimundo todo lo que hoy 
abraza la moderna Galicia. No es cierto, como 
dicen algunos historiadores, que Enrique se 
mostrara toda su vida leal á su suegro. Desagra- 
decido y ambicioso, intentó, en vida de Alfon- 
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so VI, alzarse con la independencia de los estados 
de su mujer; y como tenía ardor guerrero y em- 
puje militar, si no logró su ohjeto acabó de 
ilustrar su nombre y afirmó su autoridad vencien- 
doálos musulmanes cerca de Ciudad Real (1100), 
y combatiéndolos con heroísmo en Tierra Santa, 
suponiendo que fuera un hecho el problemático 
viaje del conde á Jerusalén (1103), Cuando, sien- 
doviejo, tuvo Alfonso VE, dice Morayta, «su hijo 
varón Sancho, constante objeto de sus solicitu- 
des y cariño, manifestando evidentes propósitos 
dedeclararle su sucesor, este Enrique y su primo 
Ramón, el marido de Urraca, hubieron de perder 
las esperanzas de ser ellos los herederos del rey 
de León y de Castilla. A los monjes de Cluni 
también les pareció mal el nacimiento de Sancho, 
pues tenian la partida ganada si llegaban á reyes 
Ramón y Enrique, además de paisanos suyos, 
sus hechuras. Por todo esto Hugo, el abad de 
Cluni, y los dos yernos de Alfonso VI, tramaron 
negra traición. Consecuencia de ella fué que en 
manos de Dalmacio Gebet, emisario de Hugo, 
juraron Ramon y Enrique (año 1107), que am- 
bos respetarian y defenderían su libertad y su 
vida reciprocamente; que muerto su suegro, Ra- 
món, por su validad deesposo de Urraca, sus- 
tentaria el dominio de todos sus Estados, que 
Enrique mandaría en Toledo, y, si cayese en po- 
der de infieles, en Galicia, como capital de su 
gobierno, pero con la condición de vivir sujeto á 
Ramón y de entregar à éste los territorios que 
poseía en León y Castilla; que ambos se protege- 
rian en caso de guerra, y que del tesoro de Toledo 
percibiría dos partes Ramón y otra Enrique. 
Alfonso VI no llegó á conocer este convenio, 
que anuló la muerte de Ramón y la del niño 
Sancho; mas no se le ocultó el desabrimiento de 
sus yernos para con Sancho, por lo cual, duran- 
te los últimos años de su vida, despreciaba y 
queria mal a ambos: quizá llegó también á te- 
merlos y, seguramente para hacer & su queridi- 
simo hijo acepto á los soldados, le puso antes de 
tiempo al frente de un ejército. » Murió Alfonso 
VI en 30 de junio de 1109, y Enrique, aprove- 
chando el tempestuoso reinado de «doña Urraca, 
adquirió de hecho cierta independencia, que 
luego afirmó su viuda Teresa. No bien ocupo el 
trono su cuñada, pasó á Francia, para reclutar 
gente con que hacer la guerra, Encerráronle sus 
paisanos en una prisión, mas logró fugarse, y 
regresó á sus Estados en ocasión en que estallaba 
el rompimiento entre aragoneses y castellanos. 
Uniúse en un principio á Alfonso I el Batalla- 
dor; mas cuando momentáincamente se reconci- 
liaron Urraca y su esposo, Enrique separóse del 
aragonés, y como le convenia que la agitación 
no cesara en Castilla, si antes se había opuesto á 
la proclamación de su sobrino Alfonso VII, 
trabajó entonces para que se llevase á efecto sin 
pérdida de tiempo. Hizose Juego dueño de Tole- 
do, que poseyó poco tiempo; univse segunda 
vez al rey de Aragón, y juntando á las fuerzas 
de éste sus soldados, Inchó contra los castellanos 
en el campo de Espina, cerca de Sepúlveda (no- 
viembre de 1111), donde los de Castilla queda- 
ron derrotados. » Sucedió, agrega Morayta, «que 
después del triunfo en Campo de Espina, algu- 
nos castellanos, amigos de Enrique, dijéronle 
que si hacia causa común con ellos le nombra- 
rían porta-estandarte del ejército, é influirían 
para que Urraca cediese una parte de sus Esta- 
dos, La reina hizo suya aquella oferta, y Enrique 
abandonó á su aliado el de Aragón. Sitiando 
estaba á Peñafiel, teniendo á su lado á Urraca, 
cuando llegó al campamento Teresa, quien una 
y otra vez dijo á su marido que hacía mal en 
fiarse en promesas, pues antes de exponer su 
vida y la de lossoldados debía exigir realidades. 
Enrique oyó el consejo de su mujer; y como å 
Urraca la sabía mal ceder lo que era suyo y de 
su hijo, y mucho peor que los portugueses lla- 
masen delante de ella reina á Teresa, prsose en 
secretas inteligencias con su esposo el Batalla- 
dor, y alegando la necesidad de satisfacer á En- 
rique, cumpliéndoles lo prometido convívose 
en levantar el sitio. Alfonso, que imposibilitado 
de recibir refuerzos habria tenido que entregar- 
se, debió su salvación á aquellas desavenencias. 
Las cuales se alondaron más, porque si bien, ya 
en Palencia, hizose la reparticion prometida, 
sólo se le puso á Enrique en posesión del casti- 
llo de Cea, sucediendo con respecto á Zamora, 
la ciudad más importante de las adjudicadas á 
Enrique, que la reina previno secretamente que 
nc se le entregase cuando pasara á tomar pose- 
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sión de ella, Tan desleal conducta, que puso en 
ridiculo á Enrique, le exaltó tanto, que en su 
furor hizo la guerra al aragonés y á Urraca. Y 
así continuó, sin ocultar jamás, sino, al contra- 
rio, procurando realizarlos, sus ambiciosos planes 
de dominación en Castilla hasta su muerte.» 
Habían los musulmanes aprovechado las luchas 
civiles de los cristianos para ganar á éstos algu- 
nas ciudades. Don Enrique mostró toda su ener- 
gía luchando contra los enemigos de su religión, 
y habiéndose apoderado de Cintra afirmó con 
esta conquista su posición, que le permitió guar- 
dar en realidad frente á Castilla, como se ha 
visto,una actitud independiente. También desde 
aquel día se llamó don Enrique por la gracia de 
Dios conde y señor de todo Portugal. Aseguran 
los cronistas que obtuvo el triunfo en diecisiete 
batallas dadas contra los musulmanes, y conce- 
dió fueros å varias ciudades y villas, como fue- 
ron Coimbra, Sousa, Certa, San-Joio de Pes- 
queira y Guimaraes. Aumentó las rentas de 
varias iglesias, y falleció hacia los cincuenta ó 
sesenta años de cdad en Astorga, Fué sepultado 
en la catedral de Braga. 


—ENHkIque: Biog. Dique de Silesia, apelli- 
dado el Piadoso, N. en 1191. M. en 1241. Hijo 
de Enrique el Barbudo y de Santa Eudivigis, 
descendía de la raza de Piast, en Polonia. Suce- 
dió á su padre en 1239, y se vió amenazado por 
los tártaros mogoles. Unidos ante el peligro 
común los moravos, los silesianos y los cabaile- 
ros teutónicos, Enrique se puso al frente de un 
ejército de 20000 hombres, que fué vencido 
(1241) por el de los mogoles, compuesto de cien 
mil guerreros, en la batalla de Liegnitz. Enri- 
que murió en el combate, cargando á Jos enc- 
migos á la cabeza de sus soldados. Su herencia 
provocó entre sus hijos luchas intestinas, termi- 
nadas con un reparto de efectos desastrosos para 
Silesia. 

- Entique: Biog. Margrave de Misnía, ape- 
llidado el ilustre. N. en 1218, M. en 1288. 
Sucedió en 1221 á su padre, Tierri el Oprimido, 
bajo la tutela de su tio materno Luis el Piadoso, 
landgrave de Turingia, y, cuando éste murió 
(1227), la madre de Enrique, la envidiosa Juta, 
que había contraído nuevo matrimonio con Pop- 
po de Henneberg, se encargó del gobierno. De- 
clarado mayor de edad antes del día marcado 
porlas leyes, Enrique casó (1234) con Constanza, 
hija de Leopoldo, duque de Austria. Hizo sus 
primeras armas luchando contra los prusianos, 
combatió luego al margrave Juan de Brande- 
burgo, y muy pronto consagró toda su atención 
ála guerra de Sucesión en Turingia, cuya inves- 
tidura eventual, junto con la del Palatinado de 
Sajonia, había recibido del emperador (1242). 
Disputáronle la posesión de aquel pais Sofía, 
esposa de Enrique 11, duque de Brabante, y 
Sigifredo, conde de Anhalt. La guerra terminó 
en 1263, dejando Enrique á un hijo de Sofía, 
también llamado Enrique, el gobierno de Hesse, 
á cambio de la Turingia, que poseyó ya pacifica- 
mente. Cediendo á su hijo Alberto este último 
pais, Palatinado de Sajonia y el territorio de 
Pleissen, y á su otro hijo, Dietrich, la Marca de 
Landsberg, sólo conservó para si la Misnia y la 


Baja Lusacia. Esta división originó terribles ; 


discordias, aumentadas por los enlaces segundo 
y tercero de Enrique con Inés de Bohemia, 
muerta sin hijos en 1263, y con Isabel de Mal- 
titz, que le dió un hijo, Federico el Pequeño, 
å quien quiso dejar una parte de sus Estados. 
Príncine de grandes cualidades, que le conquista- 
ron alto renombre en su tiempo; valiente, justo, 
generoso, aficionado á las Letras, como lo prue- 
ban las poesías que escribió, trabajó mucho para 
engrandecer su casa, arruinada, no obstante, 
por su falta de previsión tras largas luchas que 
siguieron á su muerte. 


— ENRIQUE: Biog. Infante de Castilla, hijo 
tercero ó cuarto de San Fernando y de su pri- 
mera esposa Beatriz de Suabia. N, hacia 1225. 
M. en 1304 6 1305. Aficionada å la Astrología, 
Beatriz inspiró á sus hijos el amor á esta enga- 
hosa ciencia, Muerto Fernando II, ocupó el 
trono (1252) sin oposición su hijo Alfonso X; 
pero Beatriz habia leido en los astros que su 
hijo Alfonso sería destronado por un pariente 
proximo, y don Enrique creyó ser el designado 
en esta profecía. Sirvió en un principio con 
lealtad cl infante al rey, su hermano y así, en 
1254, sometió å los rebeldes musulmanes de 
Arcos (Cádiz), que, sujetos al dominio castella- 
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no en los dias de Fernando III, trataron ahora de 
recobrar su independencia; mas cuaudo Alfon- 
so X se hallaba preocupado por sus pretensiones 
á la corona de Alemania, se unió don Enrique 
(1256) con el rey de Niebla, Mohammen-ben- 
Afón, y sesublevó contra su hermano. Derro- 
tado completamente en Lebrija (Sevilla) por 
Núñez de Lara (1257), buscó un asilo en la corto 
de Jaime I de Aragón; y como este monarca no 
quiso tenerle á su lado, retivóse el infante á 
Valencia y pasó luego al Africa, donde entró al 
servicio del rey de Túnez, Omar-ben-Muley-Mos- 
tanza. Su hermano, y otros nobles castellanos 
coligados contra Alfonso X, siguieron suejemplo, 
Vivió en Africa don Enrique algunos años en 
situación poco honrosa, y sin recoger las leccio- 
nes de la experiencia fomentó continuamente 
los disturbios de su patria; por los dias que vi- 
vió en Túnez se dijo que había aceptado las 
costumbres y religión de los mahometanos. 
Cansado del trato con aquellas gentes desem- 
barcó en Italia en el tiempo de la conquista del 
reino de Nápoles por Carlos de Anjou. El padre 
de Enrique eva sobrino de la madre de Carlos. 
El principe castellano, merced 4 este parentes- 
co, logró ser bien recibido por su primo, para 
quien fué sobre todo valiosa recomendación la 
suma de setenta mil doblas (precio de los servi- 
cios prestados á los musulmanes), adelantadas 
por D. Enrique a Carlos (1268). Logró el infante 
castellano ser recomendado por su primo al 
Pontífice Clemente IV, å quien el francés pidió 
para D. Enrique la investidura del reino de 
Cerdeña, á fin de perjudicar á los gibelivos de 
Pisa, Sin embargo, celoso bien pronto Carlos de 
la popularidad que el bijo de San Fernando 
adquiría en Roma, solicitó para si mismo la Cer- 
deña y se negó á devolver á su primo la canti- 
dad que éste le habria prestado. Furioso don 
Enrique juró vengarse, ll Consejo Supremo 
del pueblo romano concedió al infante de Casti- 
lla el rango desenador. Tenía ya D. Enrique á 
sus órdenes unos trescientos caballeros españoles 
ó sarracenos que le habian seguido desde Túnez; 
atrajo á otros quinientos; aseguró su poder en 
Roma por un sistema en que alternaban la ar- 
bitrariedad y la injusticia; se declaró entonces 
partidario de Conradino, á quien excitó para que 
marchase apresuradamente á Roma, € hizo de- 


, tener á Sevelli, Stephani, Malabrauca, los Orsi- 


ni y à los principales jefes giielfos. Al mismo 
tiempo el infuute D. Felipe desembarcó en Si- 
cilia, á donde pasó desde Túnez, con ochocientos 
caballeros españoles, alemanes y toscanos que, 
refugiados en Africa después de las derrotas 
sufridas, por la casa de Suabia, deseaban impa- 
cientes la venganza. Los angevinos fueron to- 
talmente expulsados de Sicilia. Enrique sublevó 
también á lossarracenos de las ciudades de la 
Pulla y, á pesar de la excomunión del Papa, 
acogió en Roma á Conradino con la pompa im- 
perial. Luchó en seguida al lado de este principe 
en Tagliacozzo (12 de agosto de 1268), y cuando 
ya los alemanes y los italianos, aunque superio- 
res en número, huían delante de los franceses, 
D. Enrique y sus españoles restablecieron el 
equilibrio del combate, y sólo cuando llegó la 
noche cedieron el campo á los enemigos. El 
infante se refugió en Monte Casino, pero el 
abad de este monasterio le entregó al vencedor á 
cambio de algún dinero. Después de la terrible 
ejecución de Convadino y de sus principales 
partidarios en la plaza del Mercado de Napoles 
(26 de octubre de 1268), D. Enrique recibió la 
merced dela vida, pero su suerte no fué mucho 
mejor que la de aquellos desgraciados, pues 
Carlos de Anjou le encerró en una jaula de 
hierro, que llevó tras de si algunos años, expo- 
niendo á su prisionero dentro de ella á la risa y 
los insultos del populacho de las ciudades. Otros 
dicen que D. Enrique sufrió este cautiverio en 
estrecha y segura prisión de la Pulla. Ambas 
opiniones pueden conciliarse. Al cabo el Papa 
Honorio IV levantó la excomunión que pesaba 
sobre el prisionero y obtuvo su libertad. El 
infante regresó á su patria en 1293. Sancho IV 
de Castilla, su sobrino, marchó a Burgos á reci- 
birje y le colmó de honores, dominios y rique- 
zas. Hacía treinta y dos años que D. Enrique 
había salido de Castilla. En el mismo año desu 
regreso marchó con ID. Sancho á Vizcaya para 
sosegar este país, y algunos meses después formó 
parte de la Asamblea, compuesta de los princi- 
pales del reino, ante la cual otorgó Sancho IV 
su testamento. En 1205, ya en la minoría de 
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Fernando IV, á pretexto de ayudar á doña 
María de Molina contra los nobles rebeldes, 
levantó un ejército, excitó la lealtad de los pue- 
blos, y cuando se creyó seguro se hizo fuerte y 
exigio la tutela del rey y la gobernación del 
reino. No dejó D. Enrique de encontrar apoyo 
en algunos pueblos, mas le presentaron forti- 
sima oposición Avila, Cuenca y Segovia. No 
desistió por esto; reunió en Burgos algunos de 
sus secnacis, y á la reunión dio el nombre de 
Cortes. La reina madre, doña María de Molina, 
contristada, pero no abatida, convocó en Valla- 
dolid las Cortes generales, fijando para la re- 
unión de éstas el día de San Juan, 24 de junio 
de 1295. Comprendió el intrigante D. Enrique 
que la reunión de las legítimas Cortes podía 
dar un mortal golpe á sus injustas pretensiones, 
y para desacreditar á la gobernadora hizo cir- 
cular la voz de que, en vista de las apremiantes 
urgencias y necesidades del Estado, trataba 
doña María de gravar á los pueblos con inusita- 
das contribuciones y derramas, y entre otras la 
más irritante é injusta de todas, reducida á im- 
poner el tributo de doce maravedís por cada 
varón que naciese, y seis por cada hembra. Sur- 
tió por el pronto su efecto la maquiavélica trama, 
y al dirigirse á Valladolid los reyes la ciudad 
les cerró las puertas, y después de algunas horas 
se les permitió entrar, pero poniendo por con- 
dición los sublevados que habían de pasar 
solamente los soberanos y sin comitiva alguna, 
Logró por último el infante que se le cediese la 
regencia; mas, en cuanto á la tutela, doña Maria 
de Molina manifestó resueltamente que no la 
ecdería á persona alguna, porque nadie tenía 
mayor ni mejor derecho que ella para cuidar de 
Ja educación y crianza de su hijo. Creciendo las 
dificultades de dia en día, fué preciso que el 
infante don Enrique, como regente que era, se 
dirigieseá la frontera å fin de pactar una tregua 
con el rey de Portugal y convenir la paz con el 
infante don Jnan, el asesino del hijo de Guz- 
mán el Bueno. Como resultado de las «liligencias 
de don Enrique obtuvo don Dionis de Portugal 
todas las ciudades que quiso pedir, y el infante 
don Juan recobró los señorios que había poseído 
en los dominios leoneses. Propuso luego don 
Enrique á la reina, como medio de ganar parti- 
darios, que diese su mano á don Pedro, infante 
de Aragón. Doña María de Molina rechazó la 
propuesta é instó al infante para que acudiera á 
la defensa de los derechos del rey, desconocidos 
por los infantes de la Cerda y por el citado don 
Juan; pero don Enrique, que no quería enemis- 
tarse con el de la Cerda ni con don Juan, per- 
suadió á la reina de que era conveniente acudir 
primero á enfrenar la osadía del rey moro de 
Granada, y fué, en efecto, y se dejó vencer por 
Mohammed. También delendió la corona de su 
sobrino contra los ataques de don Juan y don 
Gonzalo de Lara, y contra Jaime 11, rey de 
Aragón. En 1302 llegó á Castilla un legado del 
Papa, con letras de reconocimiento de la legiti- 
midad de los hijos de Saucho IV y Maria de 
Molina. Los infantes don Juan y don Enrique 
quisieron hacer ercer al pueblo que las letras 
pontificias eran falsas, pero el hambre y la peste 
que poco después afligieron á los castellanos 
acallaron los gritos de los sediciosos. Mayor de 
edad Fernando 1V, intrigó don Enrique contra 
el monarca y su madre, aunque sin fruto, y en 
la fecha citada murió detestado generalmente. 
Por no haber dejado sucesor directo volvieron 
á la corona todos los dominios que había reci- 
bido de la generosidad de Sancho IV y de doña 
María de Molina. Este suceso fué de gran impor- 
tancia para la tranquilidad de Castilla. Pocos 
años antes de su muerte, en 1304, había casado 
don Enrique con una hermana de don Juan de 
Lara, Tan poco cariño inspiraba á los suyos, 
que su cadáver no hubiera sido sepultado sin los 
cuidados de la reina doña María de Molina, que 
dijo que era preciso olvidar las faltas y acor- 
darse del nacimiento del infante. Este, á juzgar 
por el relato de nuestros historiadores generales, 
era altivo y soberbio, inconstante é inquieto, 
avaro y pérfido en alto grado, cobarde en la ad- 
versidad, é insolente cnando le favorecia la for- 
tuna, Dominado por un gran número de vicios 
era el peor hombre de su tiempo, pero tenia, 
agregan, una flexibilidad de carácter y una des- 
treza por las que era temible como enemigo y 
de las que hubiese sacado más provecho si hu- 
biera pnscido más talento. El retrato está nn 
poco recargado, pero es indudable que don En- 
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rique antepuso con frecuencia sus propios inte- 
reses á los de su patria. 


— ENRIQUE: Biog. Principe portugués, célebre 
protector de las Ciencias. N. en Oporto en 13 
de marzo de 1394. M. en 13 de noviembre 
de 1460, Era hijo tercero de Juan 1 y Juana de 
Láncaster, mujer de fuerte espiritu, que dejó 
fama por la viril educación que dió á sus hijos. 
A don Enrique fué reservada desde el día de su 
nacimiento la dignidad de gran maestre de la 
Orden de Cristo. Aficionóse desde sus más tier- 
nos años don Enrique al 
estudio de las Matemáti- 
cas, y en su propia familia 
halló útiles ejemplos que 
imitar, en lo que se refería 
al cultivo de las Ciencias, 
pues don Duarte y don Pe- 
dro se distinguian como 
humanistas, Algunos bió- 
grafos dicen que en 1412 
realizó sus primeras ten- 
tativas de viajes mariti- 
mos fundados en las in- 
ducciones de la Ciencia; 
pero es más verosímil que 
no comenzara sus ensayos 
hasta 1417 después de la 
conquista de Ceuta, Fué 
don Enrique, según pare- 
ce, el primer instigador de 
esta memorable conquis- 
ta, en la que desempeñó 
brillante papel. Siguiendo 
la costumbre de todos los 
principes cristianos, desea- 
ba como sus hermanos re- 
cibir la Orden de caballe- 
ría después de alguna ac- 
ción memorable, y Juan I 
quería que recibieran sus 
hijos aquella dignidad des: 
pués de un torneo en el 
que hubieran dado prue- 
bas de valor y destreza. El - 
infante don Enrique logró 
que su padre se decidiera 
állevarsus armas al Africa 
pava Juehar contra los mo- 
ros. Enviáronse, pues, al 
Africa treinta y tres naves 
de alto bordo, cincuenta 
y nueve galeras y ciento 
veintiocho carabelas, ga- 
leones y embarcaciones de 
distintos géneros. Don En- 
rique recibió el mando de 
las tropas de desembarco, 
realizó prodigios de valor, 
y hubo momento en que se creyó que había su- 
cumbido en el ataque de una de Las torres de 
Ceuta. Conquistada esta ciudad africana defini- 
tivamente por los portugueses, el infante, que 
se negó modestamante á ser armado caballero 
delante de los muros de la plaza, lo fué tres ó 
cuatro días más tarde, en compañia de sus her- 
manos, en la mezquita de Ceuta, que acababa de 
ser consagrada y transformada en iglesia cris- 
tiana. La nueva catedral de Centa ofreció en- 
tonces el magnífico espectáculo de un rey, 
Juan I, que, habiendo conquistado cl trono 
luchando contra principes castellanos por quie- 
nes era despreciado, buscó venganza y aseguró 
su propia corona hiriendo mortalmente el pode- 
río de los musulmanes. Parece cierta la afirma- 
ción de que en Ceuta recogió don Enrique muy 
vagas é indecisas noticias geográficas que le 
sirvieron de base para dirigir las expediciones 
que había proyectado. Pedro de Mariz es expli- 
cito en este punto. He aqui un pasaje de sus 
diálogos históricos: «De los moros adquirió co- 
nocimiento de los desiertos de Africa, designados 
por ellos con el nombre de Sáhara, y de los pue- 
blos llamados azenegas, los cuales son vecinos 
del territorio de los negros yolofes, donde co- 
mienza la región llamada por los moros Gui- 
naula y por nosotros Guinea.) A estas indica- 
ciones geográficas se agregaba el nombre de una 
ciudad comercial que tenía el nombre de Genna, 
célebre entonces por su comercio de polvo de 
oro, y que, situada á poca distancia del litoral, 
formaba parte del territorio de Fez ó de Ma- 
rruecos. Poseedor de estos imperfectos docu- 
mentos, cuyas noticias podía combinar con los 
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informes náuticos que le enviaban cl Estado de 
Génova y los hábiles cartógrafos de Mallorca 
regresó å Europa don Enrique y resolvió realizar, 
con una perseverancia que no se desmintió nug- 
ca, la serie de exploraciones p"reiales por medio 
de las cuales esperaba hallar las regiones seña. 
ladas por los moros de Ceuta. Estos datos cien- 
tíficos, recogidos eu una ciudad musulmana cuya 
conquista se debió especialmente ¿la prudencia 
y bravura de don Enrique, constituyeron en 
realidad la parte que tocó á éste en la conquis- 
ta, parte inmensa, pues le dió un renombre que, 


El infante Enrique el Navegante 


retrato sacado de una miniatura que se encuentra en la obra manuscrita 
Chronica do descobrimiento é conquista de Guiné, ete., escrita en los 
años 1448 á 1453, y que se encuentra en la Biblioteca Nacional de Paris 


disputado siempre por algunos, ha ido no obs- 
tante creciendo de siglo en siglo. Al désembar- 
car en el suelo de su pra recibió el infante, 
de su padre, á título de heredamiento, una re- 
compensa inmediata que debía favorecer no 
poco la realización de los trabajos futuros; fué 
nombrado duque de Viseo y señor de Covilha. 
En los Algarbes, á unas tres millas del Cabo 
San Vicente, sobre un pequeño promontorio 
completamente desierto, batido sin cesar por los 
vientos del Norte y conocido por el nombre de 
Cabo de Sagres, construyó don Envique una es- 
pecie de castillo, desde donde podía 4 todas 
horas extender su vista por la superficie de log 
mares. Llamó don Enrique al conjunto de sus 
construcciones Tersanabal, mas los habitantes 
de los Algarbes, encantados de la obra del prin- 
cipe, se acostumbraron bien pronto á designar 
por el nombre de Villa-do-infunte las habitacio- 
nes que rodeahan al castillo. Defendida del lado 
del mar por las olas, que penetraban ruidosa- 
mente en cavidades profundas, y cuya agitación 
continua no permite apenas un desembarco, 
Villa-do-Infante fué rodeada de fortificaciones 
que la pusieron al abrigo de un golpe de mano. 
El infante, en aquella apartada residencia, vi- 
vía con arreglo á su posición social y recibía de 
una manera suntuosa á los extranjeros que, 
atraidos por su reputación, iban á visitarle. Ele- 
vóse en Pilla-do Infante uno de los primeros 
Observatorios construidos en Europa, si no fué el 
primero, y la Escuela Náutica de Sagres adqui- 
rió bien pronto en Europa gran fama. En ella, 
como observa Fernández de Navarrete, se in- 
ventaron las cartas hidrográficas planas. Hoy 
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sabemos con certeza que el maestro Jaime, hå- 
bil constructor de cartas marinas, acudiendo al 
llamamiento de don Enrique, pasó desde Ma- 
llorca á Portugal para dirigir los trabajos hidro- 
gráticos de la citada Academia. Otros, sin duda, 
antes que don Enrique, trataron de extender los 
límites del mundo conocido; pero esto no ami- 
nora la gloria del infante portugués, ¿Ha ocu- 
rrido con los descubrimientos geográficos, dice 
Humboldt, lo que con los de las Ciencias físicas. 
Las tentativas coronadas de éxito, pero largo 
tiempo aisladas, pasan inadvertidas ó quedan 
condenadas al olvido. Sólo cuando los descubri- 
mientos se suceden y ligan unos con otros que- 
da colocado el primer eslabón de la cadena.» 
Desde que funcioyó regularmente el estableci- 
miento cientifico de Tersanabal vo cesaron las 
tentativas del infante para aumentar el campo 
de los descubrimientos marítimos debidos á los 
portugueses. Interrogó á los árabes acerca del 
modo de navegar; llevó á Sagres á los más há- 
biles cartógrafos de la isla de Mallorca, y no 
permitió que los jóvenes oficiales de su casa tu- 
vieran á su servicio hombre alguno que careciese 
de experiencia marítima y que no pusiera un 
celo intrépido á disposición de un principe, gran 
maestre de la Orden de Cristo, cuyo fin único, 
al multiplicar sus exploraciones, era continuar 
la obra de las Cruzadas y subyugar los países 
infieles para convertirlos. Jamás don Enrique, 
llamado por algunos historiadores el Navegante, 
subió á bordo de una nave para ir å buscar nue- 
vas tierras; fué el promovedor de grandes descu- 
brimientos, y no un explorado»; comenzaron los 
viajes en 1418, y Bartolomé Perestrello, Juan 
Gonzálvez, apellidado Zarco, Tristán Vaz, Gil 
Eannes Gonzalo, Velho Cabral, Diniz Fernández, 
Antao Gonzálvez, Lanzarote, Cadamosto, Anto- 
nio de Nola, Soeiro, Mendes y tantos otros for- 
maron la falange intrépida que sirvió los planes 
del infante. Baste decir que en vida de don 
Enrique, y merced á sus esfuerzos, fué explorada 
tola la costa occidental de Africa desde 260 23” 
hasta Sierra Leona, y que se colonizaron las 
islas fértiles de aquella parte del mundo, miran- 
do con particular solicitud las islas de Porto 
Santo y Mailera. En 1420 la segunda de estas 
islas fué dividida en dos partes, que el infunte 
concedió á Zarco y Vaz, dos de sus servidores. 
No se contentaba don Enrique con la simple ex- 
ploración de regiones desconocidas, sino que las 
preparaba para el desarrollo do la civilización, 
Introduciendo en ellas preciosos vegetales y ani- 
males útiles, que pudieran suministrar un ele- 
mento de bienestar y de riqueza. Así, transportó 
á Madera excelentes caballos y llevó á la misma 
isla la caña de azúcar, cuyo cultivo se extendió 
con tal rapidez que desde sus comienzos valióá 
la Orden del Cristo, en concepto de derechos, 
60000 arrobas de azúcar. Cuenta la tradición 
que el vino de malvasía de Madera, tan renom- 
brado en el sig.o xv, procedia de las cepas que 
el principe había adquirido en laisla de Chipre, 
y que las plantas sacadas de la Borgoña fueron 
e; origen de otros viñedos, cuya reputación ha 
crecido con el transcurso de los siglos. Sorpren- 
dido por los cambios que se manifestaron en el 
mundo á consecuencia de las expediciones geo- 
gráficas que multiplicaba el infante, el vulgo 
concedió acaso excesiva importancia á sus em- 
presas marítimas, y en cambio no apreció debi- 
damente los beneficios más reales que aseguran 
al principe un puesto distinguido entre los hom- 
bres que han contribuído á los progresos de la 
humanidad. Halló don Enrique en su hermano 
don Pedro un auxiliar activo, inteligente y po- 
deroso. Don Pedro trajo ála península el relato 
de los viajes de Marco Polo; logró que los sabios 
del Norte tomaran parte en los generosos esfuer- 
zos de su hermano, y encargado de la adminis- 
tración del reino concedió á don Enrique la 
propiedad de la Guinea y no regateó todo género 
de auxilios al infante. Reinando Eduardo 1 
confióseádon Enrique (1437) el mando de una 
escnadraconsiderablo, destinada álaconquista de 
Tánger ysu territorio. Fracasada aquella empre- 
presa, el heroico valor del gran maestre de la 
Orden de Cristo no pudo impedir el duro canti- 
verio que sufrió su joven hermano don Fernan- 
do. Murio Eduardo I, y el infante descansó du- 
rante tres años. En 1441 Antonio Gonzálvez y 
Nuño Tristán renovaron las pasadas tentativas, 
Ya en este tiempo no fué don Enrique el único 
encargado de los armamentos; antes bien se orga- 
bizaron sociedades de comercio, y el infante vió 
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aumentar prodigiosamente los recursos de que 
podía disponer, merced sobre todo á la percep- 
ción del guinto, que le pagaban las empresas 
particulares. La ciudad de Lagos, cuyas oxpedi- 
ciones formaban á veces verdaderas escuadrillas, 
compuestas de más de doce navios, le secundó 
entonces más que ninguna otra población del 
reino, En aquellos días fué origen de riqueza el 
comercio de esclavos, que tomo funesto desarro- 
lo en 1444, y Soeiro de Costa, Rodrigo Eannes, 
Gonzalo de Cintra y Alvaro de Freitas, auxilia- 
ron como navegantes los planes de don Enrique. 
En el mismo tiempo se desenbrieron las Azores, 
y el 1449 se concedió al infante el derecho de 
colonizarlas. Habia cedido don Enrique (1431) 
su propio palacio de Lisboa á la Universidad para 
que pudicse ésta multiplicar sus cursos, y en 
1448 concedió á la misma para el pago de nue- 
vos profesores una renta de doce marcos de pla- 
ta, acto de liberalidad confirmado en 1460, es 
decir, en el misino año de su muerte. Don Enri- 
que fué en realidad el protector y defensor perpe- 
tuo de los estudios en Portugal, honrosos títulos 
que él se adjudicaba. Murió en Sagres, y su 
cuerpo fué depositado primeramente en la iglesia 
principal de Lagos. Al año siguiente el infante 
don Fernando, á quien habia legado sus bienes, 
le hizo transportar á Batalha, donde su sepul- 
tura había sido preparada. Se ha impreso un 
curioso trabajo de don Enrique: Carta escripla 
de Coimbra en 22 de septiembre de 1428, 4 seu pat 
emque refiere as feslas que allí ouve por ocasido 
dos desposorios de seu irmáo D. Duarte. Al mis- 
mo don Enrique se atribuyen otros dos escritos: 
Conselho sobre a guerra de Africa; Conselho offe- 
recido a seu paiquando partiu para Tánger. La 
carta citada es un documento do lectura indis- 
pensable para cuantos pretendan conocer la vida 
privada de españoles y portugueses en el si- 
glo Xv. 


- Enrique: Biog. Primer misionero portu- 
gués en las Indias. N. en el siglo xv. M. en el 
xvi. Vistió el hábito de los Franciscanos y ejer- 
ció en su Orden el cargo de guardián. Con otros 
siete hermanos de su misma Órden se embarcó á 
bordo de la escuadra de Alvarez Cabral, y delante 
de Monte-Pascoal, en un islote que hoy lleva el 
nombre de Corva Vermelha, dijo solemnemente 
la primera misa que se celebró en el Brasil, En 
aquel paraje plantó una cruz que valid á la co- 
marca el nombre de Vera-Cruz, modificado más 
tarde. Celebró con tal motivo otra misa, rodea- 
do de 150 tupiniquinos, que aceptaban con res- 
peto, sin entenderlos, los ritos de los cristianos, 
Distribuyó Enrique en seguida á los indígenas 
crucecitas de estaño, enviadas por uno de los 
capitanes de laescuadra, y él mismo las colgó del 
cuello de los naturales. Pronunció en seguida 
un sermón patético, y conmovió á los asistentes 
de tal modo que logró numerosas conversiones, 
Vaz de Caminha elogia el talento desplegado 
porel guardián de Jos franciscanos en los dos 
sermones que pronunció en aquellas costasinex- 
ploradas hasta entonces. Es lo cierto que ningún 
gran descubrimiento posterior á los de Colón 
wesentó un carácter más pacifico que el del 
Brasil. Enrique marchó luego con Cabral á la 
India, y desembarcó en Calicut. Desconocia el 
Franciscano los idiomas que se hablaban en 
aquellas regiones, y así sus esfuerzos para con- 
vertir á los indigenas resultaron inútiles, El día 
en que los moros invadieron la factoría portu- 
guesa y degollaron á cuarenta y un europeos 
Enrique mostró gran serenidad; y aunque los 
musulmanes habían amontonado obstáculos en 
las orillas del mar, el religioso pudo salvarlos y 
librarse, con otros veinte portugueses, de una 
muerte que parecía inevitable. 


— ENnIQUE: Bing. Cacique haitiano. Vivió en 
el siglo xvi. Originario de la montañosa provin- 
cia de Barruco, era hijo del jefe ó cacique de 
aquella región. Aprovechando la solicitud tardía 
de Isabel I hacia los indios, entró en el con- 
vento de los Dominicos de Santo Domingo, don- 
de fué instruido en la religión cristiana y bauti- 
zado. Jlombre de viva inteligencia, no sólo 
adoptó y siguió la moral del Evangelic, sino 
que se inició en las ciencias cultivadas por los 
conquistadores y aprendió el latín, teniendo por 
maestro á un religioso. Compartiendo la suerte 
comun de sus compatriotas, nose hubhicra eleva- 
do sobre el nivel de sus contemporáneos si una 
cruel injusticia no le hiciera aceptar el papel de 
libertador de los suyos, Viendo la resistencia 
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ue los naturales presentaban para el trabajo, 
llegóse á reducirlos á la esclavitud, sin excep- 
tnar á los quo vivian en el monasterio de los 
Dominicos. Enrique cayó en manos de un tal 
Valenzuela, y no sólo sufrió el peso de la escla- 
vitud sino que su mujer, una de las indigenas 
que recordaban las gracias de las compañeras de 
Anacaona, se vió expuesta á las brutales pasio- 
nes de su dueño. Enrique entonces huyó á las 
montañas, reunió en torno suyo un grupo de in- 
dios resueltos, y sin dejar de ser cristiano ruco- 
bró el título de cacique independiente y se ilus- 
tró por su resistencia, Puede decirse que fué el 
último caudillo digno de memoria. Su raza se 
extinguió completamente, 


— ENRIQUE (FEDERICO Lurs): Biog. Principe 
de Prusia, tercer hijo de Federico Guillermo 1, 
hermano segundo de Federico el Grande. N. en 
Berlín en 18 de enero de 1726. M. en el castillo 
de Rheinsberg en 3 de agosto de 1802. Recibió 
una educación esmerada, y desde temprana edad 
estudió el Arte militar. Asistió á la batalla de 
Czaslan (17 de mayo de 1742); defendió á Tabor 
contra los ataques de Nadasty (1744); se distin- 
guió en la batalla de Hohen- Friedberg (3 de 
Junio de 1745), y firmada la paz de Dresde habitó 
en Postdam, donde cultivó el trato de sabios y 
literatos, Casó con una princesa de Hesse-Cassel 
(junio de 1752), y recibió entonces del rey, su 
hermano, la propiedad de un palacio en Berlín 
y del castillo y dominios de Rheinsberg. Apli- 
cóse con extraordinario entusiasmo, desde que el 
matrimonio le libertó del yugo de su hermano, 
al estudio del Arte militar, y mantuvo con su 
otro hermano el príncipe Guillermo una corres- 
pondencia relativa al arto de la guerra, que 
contribuyó no poco á darle un profundo conoci- 
miento de la estrategia. Estalló más tarde entre 
Austria y Prusia la guerra llamada de los Siete 
Años, y en ella el principo Enrique aseguró la 
victoria en la batalla de Praga (6 de mayo de 
1757); tomó parte principalísima en el combate 
de Rosbach (5 de noviembre), y se hizo popular 
en Francia por los cuidados que prodigó á los 
heridos y prisioneros franceses. A la cabeza de 
25 000 hombres cubrió toda la parte meridional 
de los Estados prusianos, y sin sufrir un solo 
descalabro alcanzó varias victorias. Más tarde 
libró á la ciudad de Dresde, amenazada por el 
mariscal Daun, y en 1759, tras una excursión 
rápida, destruyó los almacenes que el enemigo 
tenía en Bohemia, persiguió hasta Franconia al 
ejército imperial, y vegresó á Lusacia para con- 
tener á los austriacos. En la campaña de 1760 
mandó un cuerpo de ejército de 35 000 hombres, 
opuesto á los rusos y encargado de observar el 
eurso del Oder desde Goglau hasta el mar. En- 
frente de un ejército más fuerte que el suyo, 
contuvo á los rusos, impidió que éstos se unieran 
con los austriacos, libró á Breslan, sitiado por 
los últimos, y llevó refuerzos al rey. En Sajonia, 
al año signiente, hizo una guerra puramente 
defensiva, y defendiendo el mismo país contra 
los austriacos en 1762, inició la campaña derro- 
tando al ejército enemigo, que evacuó la parte 
de Sajonia, donde habia penetrado, y ganó la 
batalla de Freyberg (29 de octubre de 1762), quo 
fué la última operación importante de la guerra, 
y que coronó la gloria militar del principe Enri- 
que. Firmada la paz, se retiró inmediatamente 
å su castillo de Rheinsberg; consagró sus ocios 
al cultivo de la lengua y literatura francesas, 
y aun escribió en francés algunas poesías, Tam- 
bién dibujaba, pintaba, hacia representar sus 
producciones teatrales, é inspiraba los motivos 
de sus óperas más aplandidas á los compositores 
de su pequeña corte. Separóse para siempre de su 
esposa tras corto periodo de vida matrimonial y 
á la muerte de Augusto III, rey de Polonia, 
pudo sentarse en el trono vacante. Dos veces 
solicitaron de Federico los polacos que permi» 
tiera ásu hermano ceñir aquella corona, pero 
el rey de Prusia recibió con indiferencia aque- 
lla proposición y por último la rechazó, Vi- 
sitó Enrique (1770) en Suecia á la reina de 
este país, su hermana, y marchó luego á Rusia 
para negociar una alianza útil entre Federico y 
la emperatriz Catalina. Resultado de aquel viaje 
fué el primer reparto de Polonia. Por segunda 
vez estuvo Enrique (1776) en San Petersburgo, 
y detal modo ganó las simpatías de la emperatriz, 
que á él se debió la estrecha y firme unión que 
se estableció entre Rusia y Prusia, y que Federico 
juzgaba tan esencial para los intereses de su 
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política. Durante la guerra provocada por la 
sucesión de Baviera, el principe Enrique mandó 
en Sajonia un cuerpo de ejército, y mustrando 
su habilidad ordinaria, se unió á los sajones y 
penetró en Bohemia, después de una marcha 
tan dificil como bien dirigida. Terminada la 
guerra volvió á su retiro, y el rey su hermano 
siguió manteniendo con él continua correspon- 
dencia sobre los asuntos filosóficos, morales y 
políticos, pidiéndole en ocasiones importantes 
consejos, de los que ordinariamente se apartaba, 
Enrique fué más tarde enviado (1784) á la corte 
de Versalles para inutilizar los planes de Austria, 
Acogido con entusiasmo y hasta con adulación 
en E rancia, oyó de Luis XVI buenas promesas, 
luego anuladas por la influencia de Maria Anto- 
nieta. Regresó Enrique á Prusia; vió morir á sn 
hermano (1786), y disgustado por los desaires 
que recibió de su sobrino Federico Guillermo 11 
se trasladó á Paris å fines de 1788. Asistió á la 
apertura de los Estados generales y vió los pri- 
meros síntomas de la Revolución. De vuelta en 
su país mo ocultó sus simpatías por la Revolución 
francesa, Cuando los ejércitos de la República 
amenazaron á la monarquía prusiana. Federico 
Guillermo II confió á su tio las negociaciones, á 
las que se debió la paz de Basilea (1795). Dos 
años después falleció el rey de Prusia, Federico 
Guillermo III, su sucesor, trató con gran res- 
peto al principe Enrique, que, sinembargo, per- 
maneció voluntariamente alejado de la política, 
Aún vivió cinco años rodeado de la considera- 
ción pública, y dispuso que su cuerpo fuera se- 
pultado en una cripta situada bajo una pirámide 
que había hecho elevar en su jardín de Rheins- 
berg para honrar la memoria de sus compañeros 
de armas, muertos por defender á su patria. Se 
le atribuyen dos escritos poco importantes. 


— Enrique: Biog. Infante de Aragón, hijo de 
Fernando 1. Véase ARAGÓN (ENRIQUE). 


- Enrique Da Breis: Biog. Era un monje ó 
ermitaño de Italia que vivia á fines del siglo 
undécimo. Dogmatizó sucesivamente en Lausana 
Meaux, Poitiers, Burdeos y Tolosa, donde fué 
refutado por San Bernardo, Viéndose precisado 
á huir, fué detenido y conducido á presencia del 
Papa Eugenio II, que presidía entonces el con- 
cilio de Reims; acusado y convicto de varios 
errores fué encerrado en una prisión, donde mu- 
rió el año 1148, Desechaba cl bautismo de los 
niños, declamaba abiertamente contra el clero, 
despreciaba las fiestas y ceremonias de la Iglesia 
y tenía conventículos para propagar sus errores, 
Porque en muchos puntos opinaba como Pedro 
de Bruis, los más autores han creído que habia 
sido su discípulo y le han llamado Enrique de 
Bruis; pero esta conjetura no tiene ningún fun- 
damento, Pedro de Bruis no podia tolerar las 
cruces y las destruía donde quiera que las en- 
contraba; Enrique, por el contrario, entraba en 
los pueblos con una cruz en la mano para gran- 
jearse la veneración de los habitantes. Es, pues, 
probable que sin haberse adoctrinado mutua- 
mente habían mamado ambos los principios de 
los albigenses y los habían acomodado cada uno 
á su modo de ver. Los protestantes, queriendo 
buscar sus antepasados en la antigiiedad, han 
citado á Pedro de Bruis y Enrique, y han dicho 
que estos dos sectarios enseñaban la misma doc- 
trina que los reformadores del siglo décimosexto 
y que murieron mártires de la verdad, Aun 
cuando así fuese, semejante sucesión no sería 
muy honrosa, porque los dos pretendidos márti- 
res eran ignorantísimos y unos verdaderos faná- 
ticos. Pero los protestantes creen válido y legí- 
timo el bautismo de los niños, y aun han conde- 
nado el error contrario defendido por los ana- 
baptistas y socinianos, así como por Pedro de 
Bruis y Enrique. Asi, pues, estos dos sectarios 
están muy lejos de haber sido mártires de la 
verdad. Por otra parte está probado que Enrique 
fué convicto de aduiterio y otros delitos, y qne 


le acompañaban unas mujeres disolutas á quie- ' 


nes predicaba una doctrina abominable. 
-Esnique DE Harsart: Biog. Emperador 
francés de Constantinopla. N. hacia 1174. M. en 
1216. Hijo segundo de Balduíno Y IH (conde de 
Flandes), acompañó á su hermano, 1 
cuarta cruzada; concurrió á la toma de Cons- 
tantinopla (1204) y á la fundación del Imperio 
latino, y en premio á sus servicios, Ó mejor, co- 
mo parte que le correspondia en la conquista, 
recibió varias provincias de Asia. Preso su her- 
mano por los búlgaros, gobernó Enrique el Im- 


jefe de la . 
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perio durante aquella cautividad y lo sucedió 
cuando se supo de un modo cierto la muerto del 
prisionero (1206). Dió en el gobierno brillantes 
muestras de prudencia, habilidad y energía; Iu- 
chó contra búlgaros y griegos; procuró inútil- 
mente la conciliación entre griegos, venecianos 
y franceses; moderó el excesivo celo del legado 
pontificio, empeñado en imponer por medios 
violentos á los griegos la obediencia á Roma; 
protegió en lo posible á los vencidos contra los 
vencedores, y, en suma, fué á la vez buen gue- 
rrero, experto político y hábil gobernante; mas 
no pudo dar gran brillo á su monarquía vi con- 
tener la decadencia del Imperio latino. Marchaba 
contra los epirotas, que se habian apoderado de 
dos feudos imperiales, cuando fué envenenado. 


— EXrI1quE Rasróx: Riog. Landgrave de Tu- 
ringia. M. en 17 de febrero de 1247, Sucedió á 
su' hermano Luis XIV en el landgraviato de 
Turingia en 1227. Más tarde heredó á su sobrino 
Herman Il, y asi adquirió el señorío de Hesse y 
del palatinado de Sajonia. Mostrúse enérgico y 
prudente con sus rebeldes vasallos los condes de 
Gleichen, y atrajo la atención del pontifice Ino- 
cencio IV, que en 1245, habiendo depuesto al 
emperador Federico H, le ofreció la corona im- 

erial. Seducido por las magníficas promesas del 
apa consintió, tras larga resistencia, que le 
eligieran rey de Romanos; se apoderó de Frane- 
fort, venciendo al rey Conrado, hijo de Federico, 
y sometió á las ciudades rebekles de Italia. En 
días posteriores se retiró á la ciudad de Aquis- 
grán para hacerse coronar, y rechazado hasta la 
Turingia por Conrado IV, murió en la fecha 
citada á consecuencia de una herida. Ultimo 
varón de su familia, dió origen su muerte á 
graves discusiones y å una guerra ruinosa, por- 
que se disputaron la sucesión los hijos de dos 
hermanos de Enrique y la hija de su hermano 
mayor. La guerra terminó en 1263, El landgra- 
viato de Turingia y el palatinado de Sajonia 
volvieron, como feudos vacantes del Imperio, å 
formar parte de las propiedades de la corona, 
Los bienes alodiales pasaron å Enrique, hijo de 
Sofía, duquesa de Brabante, hija del landgrave 
Luis XIV y esposa de Enrique H, duque de 
Brabante. 


ENRIQUE !: Biog. Rey de Castilla. N. en 
marzo de 1204, M. en Palencia en 6 de junio de 
1217. Era hijo de Alfonso VIII, ¿quien sucedió 
en 6 de octubre de 1214, y de Doña Leonor de 
Inglaterra. Dióle su madre el nombre que recibió 
en la pila del bautismo en recuerdo de Enri- 
que II de Inglaterra, padre de aquella reina. A 
la muerte de Alfonso VIII ciñó la corona su 
hijo Enrique, que aún no había cumplido once 
años, bajo la regencia de sn madre la reina doña 
Leonor; pero nuerta ésta veinticinco días des- 
pués de su esposo, pasó el cargo de regente á su 
hija mayor Berenguela, en virtud de las dispo- 
siciones testamentarias de Alfonso VIII y de 
doña Leonor. Bajo el gobierno de la regente, el 
reino, si no hubiese extendido sus fronteras y 
adelantado en la buena administración, habríase 
a lo menos conservado tranquilo, si la rivalidad 
y ambición de algunos barones, y especialmente 
de los Laras, no le hubiesen snmido en nuevas 
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turbulencias y discordias. Los condes D. Fer- 


D. Nuño de Lara, fueron el alma de la agitación 
propagada entre algunos nobles castellanos, que 
veian con malos ojos en manos de una mujer las 
riendas del Estado, y tanto maquinaron y tanto 
cuerpo dieron á esta opinión suya, que doña Be- 
renguela, temerosa de los males que le represen- 
taban como inminentes, consintio al fin en ceder 
la regencia al conde D. Alvaro Núñez de Lara, 
quicn juró, no sólo mirar por el reino y la per- 
sona del rey, sino conservar á las iglesias, úrde- 
denes prelados y señores todos sus honores, po- 
sesiones y derechos, no imponer nuevos tributos 
y gabelas, y no celebrar tratados de guerra ni de 
paz sin el consentimiento de doña Berenguela. 
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Sin embargo, una vez en el poder, D. Alvaro 
sólo pensó en sus propios intereses y en satisfa- 
cer sus particulares rencores. No contento con 
atropellar de mil maneras á los magnates que se 
mostraron enemigos de su parcialidad, apoderóse 
de los bienes y diezmos de las iglesias, pretex- 
tando las necesidades públicas y la seguridad de 
las fronteras, Con esto llegó á sn colmo la exas. 
peración de los barones y prelados, tanto que, 
excomulgado el regente por el deán de Toledo, 
y viendo que las quejas se hacían más universa- 
les cada dia, convocó Cortes en Valladolid á 
nombre del rey, á fin de aquietar en lo posible 
á todos y defender en ellas el derecho que alega- 
ba á los patronatos legos de las iglesias, No su- 
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cedió, empero, como había imaginado; muchos 
grandes y ricoshombres, entre ellos D. Lope 
Díaz de Haro, señor de Vizcaya, D. Alvar Diaz, 
señor de Cameros, D. Alfonso Téllez de Meneses, 
los Girones y otros suplicaron á doña Berenguela 
que, encargandose otra vez dle la regencia, librase 
al reino de la tiranía del de Lara. Este desterró 
del reino ú la princesa, quien en unión de su 
hermana doña Leonor hubo de refugiarse en 
Autillo, fortaleza que poseia D. Gonzalo Ruiz 
Girón en tierra de Palencia; alli la siguieron 
muchos caballeros, unos por amor á sn persona 
y otros por enemistad á los Laras, y otra vez 
hallóse el reino presa de encontrados bandos y 
de enemigas facciones. La persona del rey era lo 
que todos deseaban y lo que daba toda la fuerza 
å la parcialidad de los Laras. Para mejor domi- 
nar el ánimo juvenil de D. Enrique, D, Alvaro 
cnidó de distraerle y divertirle hablándole de bo- 
das «que, según dice un cronista, es lo que más 
ruido hace en los pocos años para divertir pensa- 
mientos tristes. Trató, ¡mes, el regente de casar 
á su pupilo con Mafalda, hija del rey don Sancho 
de Portugal, yla infantahabia ya lNegadoálacorte 
de Castilla cuando se opuso al enlace proyectado 
ellegadodel Papa Inocencio 111, ¿cansa del paren- 
tesco que entre ambos jóvenes mediaba. La con- 
tienda se envenenaba cada día y tomaba mayo- 
res proporcion>s, que no era la agresiva conduc- 
ta de D, Alvaro propia para aquietar los ánimas 
descontentos y enconados de la nobleza. En vano 
quiso don Alvaro persuadir al pueblo de que doña 
Berenguela por medio de un mensajero habia 
tratado de envenenar al rey su hermano; nadie 
creyó semejante fábula, pues doña Berenguela 
era muy querida y respetada. Esto, sin embargo, 
sirvió de pretexto al regente para amenazar con 
las armas á la princesa y á sus parciales en caso 
de que no le abandonasen los castillos que po- 
scian; negáronse ellos á semejante demanda, y 
la sangre había ya corrido en algunos encuen- 
tros, cuando Ja muerte del monarca vino å poner 
fin á semejante estado de cosas. Halláhase don 
Alvaro con el rey en la ciudad «de Palencia, en 
cuyo palacio episcopal se alojaba, y un día que 
el rey niño estaba jugando en un patio con otros 


| jóvenes de su edad, una teja desprendida ó una 
nando, D. Alvaro y D. Gonzalo, hijos del conde ' a or: 


piedra lanzada inadvertidamente por un doncel 
de la corte, fué á dar contra la cabeza de Enri- 
que I y le cansó una herida y la muerte á los 
pocos dias, á la edad de trece años y tres meses, 
después de un reinado de tres años escasos (6 de 
junio de 1217). Pocu antes don Alvaro había 
entrado en negociaciones con Alfonso de León 
para casar á Enrique con Sancha, hija de esto 
rey y de su primera esposa Teresa Sánchez; la 
muerte del joven monarca atajó todos sus ambi- 
ciosos planes, y para meditar lo que mejor le 
convenia en aquellas apuradas circunstancias 
trató de ocultar el desgraciado suceso tanto como 
le fué posible. Desde Tariego, á donde trasladó 
el cadáver del rey, daba frecuentes y falsos 
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avisos del estado de su salud; y aunque se iguora 
lo que con esto se proponía el astuto y ambicioso 
regente, es lo cierto que la resolución y la pron- 
titad con que obró doña Berenguela frustraron 
todos sus proyectos y esperanzas, 

- ENRIQUE Il: Biog. Rey de Castilla, apelli- 
dado el Bastardo, el de las Mercedes y el Fratri- 
cida. N. en Sevilla á fines de 1333 óen uno de los 
primeros meses de 1334, M. en Burgos según 
unos, en Santo Domingo de la Calzada al decir 
de otros, en 29 ó 30 de mayo de 1379. Era hijo 
bastardo de Alfonso XI, rey de Castilla, y de 
doña Leonor de Guzmán, y hermano gemelo de 
don Fadrique. No bien murió su padre (1350), 
se rebeló contra su hermano, Pedro I, en Alge- 
ciras; mas no prosperó la rebelión, y hubo de 
solicitar de don Pedro el perdón, que le fué 
concedido, Secretamente casó en junio de 1350 
con doña Juana, hija del infante don Juan Ma- 
nuel y hermana de don Fernando, señor de Vi- 
llena, que aspiraba á casarla con el mismo don 
Pedro. Tras varias rebeliones infructuosas se 
refugió Enrique en Francia, y volvió á Castilla 
poco después, seguido de las compañías francas 
que mandaba Duguesclin, Proclamado rey en 
Calahorra (1366), fué vencido en la célebre ba- 
talla de Nájera, y se retiró nuevamente á Fran- 
cia. Penetró segunda vez en Castilla, y derrotado 
el escaso ejército de su hermano dió muerte å 
éste en Montiel (23 de marzo de 1369) y le suce- 
dió en el trono (V. Penro 1}. Rey por medio 
del fratricidio, Enrique de Trastamara entronizó 
una dinastia bastarda. Muerto don Pedro en el 
campo de Montiel, los delensores del castillo 
entregáronse å merced de don Enrique, quien 
partió para Sevilla, que le aclamó antes de su 
llegada, no bien se supo alli lo sucedido. Toda 
la Andalucía, excepto Carmona, imitó su ejem- 

lo, y á no ser Zamora y Ciudad Rodrigo en 
Castilla, Logroño, Vitoria, Salvatierra y Cam- 
pezo en las fronteras de Navarra, y Molina, 
Requena y Cañete en las de Murcia, que prefi- 
rieron darse al navarro y al aragonés antes que 
al bastardo, todas las ciudades se declararon por 
éste, Llegado á Sevilla trató Enrique de apode- 
rarse de Carmona por medio de un tratado; mas 
don Martín López de Córdoba rechazó todas sus 
proposiciones, y encastillado en su inexpugnable 
fortaleza y sostenido por el emir de Granada, 
continuó desafiando al nuevo rey de Castilla, 
quien dejando algunas fuerzas delante de aque- 
llos muros y también en las fronteras musulma- 
nas, pues el granadino tampoco quiso consentit 
en la tregua que le propuso, marchó á someter las 
plazas rebeldes del Norte de la peninsula. Partió 
el rey para Toledo, donde le habían ya precedido 
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su esposa y el infante don Juan, Desde allí 
mandó algunas tropas para recobrar á Requena, 
y entonces llegaron hasta él los primeros rumo- 
res de guerra por parte de Portugal, cuyo rey, 
Fernando, deciase heredero de la corona de Cas- 
tilla, como biznieto que era de don Sancho el 
Bravo. La ciudad de Zamora, que persistía en 
no reconocer al asesino de don Pedro, disponíase 
á abrirle sus puertas, y alentado con este y otros 
mensajes que recibía de varias ciudades, Fer- 
nando titulábase ya rey de Portugal y Castilla, 
y mandó acuñar moneda con las armas de ambos 
países unidas bajo una sola corona. Grave asun- 
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to de inquietud era éste para don Enrique, tanto 
más cuanto que para entrar con más ventaja 
en la lucha habíase confederado el portugnés 
con los reyes de Aragón y Granada, prometiendo 
ceder perpetuamente al primero, además de los 
lugares que ocupaba en Castilla, el reino de 
Murcia, Moya, Cuenca, Medinaceli y otras vi- 
llas. Conoció, pues, don Enrique que no habia 
tiempo que perder, y con Duguesclin y sus bre- 
tones se dirigió á Zamora á mediados de junio 
de 1369, con la esperanza de entrar en negocia- 
ciones con los de la ciudad. Supo alli que el 
portugués había entrado en Galicia, que se le 
habia entregado la Coruña, que todo el reino se 
hallaba dispuesto á aclamarle, y esto le decidió 
å marchar á aquel país con todos sus solda:los, 
Este movimiento obligó al portugués á abando- 
nar Galicia, y embarcándose en la Coruña se tras- 
ladó á su reino. A él le signió decidido don En- 
rique, y en pocos días se apoderó de Braga; puso 
luego sitio & Guimaraes, pero hubo de levan- 
tarlo y limitarse á devastar las cercanías, mien- 
tras tomaba el camino de Castilla. Entonces 
recibió el mensaje del portugnés diciéndole que 
le esperase, pues iba á presentarle la batalla; 
hízolo don Enrique, apoderándose en tanto de 
Braganza, y como Fernando no se presentase 
se volvió á su reino. El emir de Granada se 
apoderó de la plaza de Algeciras, aprovechando 
lo mal guardada que la tenian los cristianos. 
Desde Portugal marchó el rey á Toro, y des¡mes 
de enviar refuerzos á Zamora, á Carmona y d 
las fronteras de Granada, fijó don Enrique la 
suma y las recompensas que había de dar á 
Beltrán Duguesclín y á los demás auxiliares ex- 
tranjeros. 3endióse para salir de apuros al medio 
entonces muy generalizado, por no cargar al 
pueblo con nuevos tributos, de labrar moneda 
de baja ley, y acuñiironse tros clases de mone- 
das nuevas, llamadas cruzados, reales y coronas, 
con las que, si pudo el rey satisfacer de pronto 
sus deudas más urgentes, promovió luego una 
perturbación general en el valor de todas las 
cosas. En la ciudad de Toro celebró Cortes, en 
las qne se hicieron muy sabias ordenanzas con- 
tra los salteadores, en beneficio de la seguridad 
común, y además otro ordenamiento de menes- 
trales, señalando tasa á los articulos de comer y 
vestir, y fijando el precio de los jornales y la 
duración de los mismos, En lo más rigoroso del 
invierno sitió y combatió don Enrique á Ciudad 
Rodrigo, que llevaba la voz del rey de Portugal; 
pero éste logró introducir en ella un refuerzo 
de hombres de armas, y la ciudad no pudo ser 
tomada. El rigor de la estación obligó al caste- 
llano á dirigirse á Medina del Campo, donde en 
una asamblea de prelaios, ricoshombres y ca- 
balleros (å la que no parece que pueda darse 
exactamente el nombre de Cortes), congregada 
en marzo de 1370, tratóse del definitivo pago 
de las compañias extranjeras, especialmente de 
Duguesclin, á quien se debian al contado las doce 
mil doblas que don Perro le ofreciera en cambio 
de su libertad. Don Fernando de Castro habíase 
apoderado de casi todo el reino de Galicia, y 
don Enrique envió para combatirle á don Pedro 
Manrique y á don Pedro Sarmiento con algunas 
tropas. Hemos dicho qne los reyes de Portugal y 
Aragón se habian confederado, y aun cuando las 
hostilidades no eran muy vivas entre castellanos 
y aragoneses, importaba ante todo å don Enri- 
que privar á sus enemigos dela grau fuerza que 
les daba tener en su favor el poderoso aragonés. 
Para ello le envió embajadores que nada consi- 
guieron. El portugués en tanto había armado y 
enviadoal Guadalquivir una escuadradecuarenta 
velas y empezó Sevilla á experimentar escasez 
de víveres. Esta situación determinó al rey á 
volver á Andalucía, y en el camino supo que sus 
caudillos habian pactado tregnas con el emir de 
Granada. Llegado á Sevilla hizo armar veinte 


¡ galeras que dirigió contrala armada portuguesa, 


Esta, sin atreverse á esperarlas, salió å alta mar; 
poco después volvió al Guadalquivir, pero nada 
logró en estas excursiones, y, por el contrario, 
dejó cinco naves en poder de los castellanos. 
Por aquel tiempo llegaron á Sevilla dos unncios 
apostolicos para restablecer la paz entre el reino 
de Castilla y los de Aragón, Portugal y Navarra. 
Intentaron también reducir á composición á don 
Martín López de Córdoba, que continuaba hostil 
en Carmona, pero nada pudieron alcanzar, y el 
rey hubo de decidirse á poner sitio á la plaza, 
Don Tello, hermano de don Enrique y adelan- 
tado de la frontera portuguesa, murió en Mede- 
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Mín el día 15 de octubre, acreditándose por voz 
pública que causaron su muerte hierbas que le 
hiciera dar el rey. Continnaha en tanto el sitio 
de Carmona. Don Martin López esperaba soco- 
rros de Inglaterra y de Granada; pero viendo 
que no llegaban entabló negociaciones para la 
entrega de la plaza y de los tesoros que en ella 
se encerraban; sólo pedia la vida y la libertad 
en el país que se le designara; y como don Enri- 
que le prometiera ambas cosas, mandó abrir las 
puertas de la villa el día 10 de mayo de 1371. 
Desleal se mostro entonces don Enrique. Martin 
Lopez fué decapitado en Sevilla y sus hijos en- 
carcelados en Toledo. Zamora abrazó al fin el 
partido del nuevo rey, y para colmo de fortuna 
don Fernando de Castro acababa de ser derrota- 
do en el desfiladero de Bueyes, y huyó casi solo 
á Portugal. No habían cesado los laudables es- 
fuerzos de los legados pontificios para lograr la 
pacificación general, y el portugués acabó por 
aceptar la paz. Tratados particulares obligaban 
á Enrique á auxiliar al rey de Francia contra 
sus-enemigos, y en 1371 envió doce galeras al 
mando de Ambrosio Bocanegra, almirante de 
Castilla, contra Ja armada inglesa, que con nu- 
merosas tropas de desembarco se dirigía á las 
costas de Guyena, Las naves castellanas encon- 
traron á las inglesas en lasaguas de La Rochela, 
y en 23 de junio empeñóse entre ellas rudo com- 
bate, que terminó con la victoria de nuestros 
marinos, Aquel mismo año reunió el rey en Toro 
Cortes cuyos acuerdos fueron aún másimportan- 
tes que los tomados poco antes en la misma 
ciudad, Creóse una Audiencia ó Chancillería de 
siete oidores, para fallar los pleitos en la corte, 
sin darse de sus juicios apelación; estableciéron- 


se alcaldes para entender en los asuntos crimi- 


nales, prescribiéndoseles el modo y forma cómo 
habían de tener sus tribunales; reprodujéronse 
las leyes contra ladrones y malhechores, prohi- 
bióse levantar fortalezas sin consentimiento del 
rey y desmembrar las ciudades y lugares de la 
corona para «darlos á particulares señores; esta- 
blecióse que el cargo de Juez había de darse & 
ciudadanos buenos, entendidos en Derecho, que 
darían cuenta anual del modo cómo habian 
administrado justicia; dispúsose que no pudieran 
ser presas las mujeres, ni embargados sus bienes 
por deudas de sus maridos, y que nadie fuese 
despojado de sus bienes hasta ser primeramente 
oido y vencido en juicio; abolióse la reciente ley 
sobre la moneda, reduciendo ésta á su justo va- 
lor, y por fin, entre otras disposiciones, ten- 
diendo a la mejor administración de justicia, á 
la unidad del poder y el afianzamiento de las 
libertades individuales, dictáronse algunas leyes 
aplicables á los judios y musulmanes que habi- 
taban en el reino, mandando que llevasen una 
señal que les distinguiera de los cristianos, que 
no vistiesen tan buenos paños, que no cabalga- 
sen en mulas ni llevasen nombres cristianos, 
Terminadas las Cortes dirigióse el rey á Burgos, 
á primeros de noviembre, y envió embajadores 
á tomar posesión de los lugares que se entregaron 
å Navarra cuando la muerte del rey don Pedro; 
sólo los recibieron Salvatierra y Campezo; los 
demás pueblos se pusieron en poder del legado 
pontificio, hasta que Gregorio XI hubiese logra- 
do la paz entre el castellano y el navarro. Al 
recobrar las tropas del rey el territorio de Ga- 
licia, logrando poneren fuga á don Fernando de 
Castro, aquellos que no quisieron reconocer á 
don Enrique, se reunieron en Túy; pero sitiados 
en enero de 1372 por el mismo rey, se rindieron 
á los pocos dias. Don Enrique dejó guarnición 
en la plaza y regresó á Castilla para armar en 
Santander una poderosa escuadra y enviarla 
contra La Rochela, que se mantenia en favor de 
los ingleses. Su almirante Ruy Diaz de Rojas, 
con las galeras de Francia, esperó á la escuadra 
inglesa que había de auxiliar á La Rochela; este 
socorro uo se presentó, y la plaza, que era en 
aquel tiempo de las más fuertes del mundo, 
hubo de rendirse á los franceses, regresando la 
armada castellana å sus puertos á pesar del 
invierno, De nuevo se encendió la guerra entre 
los reyes de Castilla y Portugal á consecuencia 
de haber este último apresado en las aguas de 
Lisboa algunos buques mercantes vizcainos y 
asturianos, sin motivo alguno, á no ser la 
alianza que el portugués acababa de celebrar con 
el duque de Lancaster, que, casado con Cons- 
tanza (hija segunda del rey don Pedro y doña 
María de Padilla), se titulaba rey de Castilla, 
Don Enrique reunió sus tropas en Zamora, y 
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penetrando en Portugal se apoderó de Almvida, 
de Cellorico y otros lugares, mientras que, des- 
contentos los de aquel país por el escandaloso 
matrimonio de su soberano con doña Leonor 
Téllez, se negaban á aprontar sus contingentes 
de guerra; igual causa dió á don Enrique un 
precioso aliado: el infante don Dionisio abando- 
nó á su hermano Fernando y se pasó á las ban- 
deras de Castilla, cuyo rey, dice la crónica, le 
recibió muy bien, é partió con él de sus joyas, é 
de sus caballos, é mulas, é dineros. Desde Viseo, 
de que don Enrique acababa de apoderarse 
(1373), internóse éste tanto en Portugal, que 
llegó á Santarem en busca del portugués para 
presentarlo batalla; éste, empero, se negó á 
aceptarla, y el castellano continuó su marcha 
hacia Lisboa, de cuyos arrabales se hizo dueño. 
Los refuerzos enviados por don Fernando de- 
fendieron valerosamente la ciudad por mar y 
tierra, de modo que don Enrique hubo de aban- 
donar los arrabales y acampar en las cercanías 
esperando la batalla; antes de retirarse sus tro- 
pas pusieron fuego å los edificios y á las naves 
de las Atarazanas. En crítica situación se hallaba 
el portugués, que hubo de aceptar al fin la paz 
que el cardenal de Bolonia, legado del Papa, 

rocuraba establecer entre él y el castellano. 
Volvió don Enrique á Castilla resuelto á recobrar 
del navarro Vitoria, Logroño y los demás lugares 
que se hallaban como en depósito en poder del 
cardenal. También entonces, afortunado éste en 
su misión de paz, logró concertar á los dos re- 
yes. En enero de 1374 supo don Enrique, ha- 
llándose en Burgos, que el duque de Lancaster 
rennia tropas amenazando invadir el reino, lo 
cual fué causa de que convocara alli mismo á 
sus caballeros y á los concejos de las ciudades, 


Don Enrique partió de Burgos para la Rioja y` 


sentó su campo en el encinar de Bañares, El 
duque de Láncaster no se atrevió por entonces 
á entraren España, y don Enrique, en virtud 
de un mensaje del duque de Anjou, marchó con 
su ejército y algunas galeras å poner cerco ú 
Bayona, cerco que levantó en breve para volver 
á Castilla por no haberse presentado el duque 
como habian convenido. En seguida, dejando 
en Burgos al infante don Juan con cierto nú- 
mero de soldados, marchó el rey á Sevilla, 
por los rumores de guerra que de parte de Gra- 
nada corrían, y desde alli enviógal rey de 
Francia sus galeras å las órdenes del almirante 
D. Fernán Sánchez de Tovar, que con la escua- 
dra francesa hizo notables estragos en las costas 
de Inglaterra. La muerte de la reina de Aragón, 
gran enemiga de D. Enrique y de su familia, 
facilitó por aquel tiempo la paz entre los dos 
reinos y el matrimonio de doña Leonor de Ara- 
gón con D. Juan de Castilla. Don Enrique, que 
supo en 1378 las secretas maquinaciones de 
Carlos de Navarra para recobrar á Logroño, 
envió su ejército á aquel reino al mando del 
infante D. Juan. Rota ya abiertamente la gue- 
rra, los navarros y varias compañías inglesas 
hicieron diferentes excursiones å Castilla talan- 
do y devasiando el pais; pero los castellanos, 
apoderados de Viana y otros Ingares fronterizos, 
causaron iguales estragos hasta llegar á la co- 
marca de Pamplona. La mala estación impidió- 
les pasar adelante en su conquista, y dejando 
guarnición en las plazas fuertes volvió el infan- 
te á Castilla á principios de noviembre. Sucedía 
esto cuando desgarraba el seno de la Iglesia el 
cisma, y hallándose el rey en Córdoba presen- 
táronse los legados del Papa Urbano para parti- 
ciparle su elección y su deseo de poner en paz á 
los príncipes cristianos; pero, como por aquellos 
días se supo la elección de Clemente, trató 
Enrique de diferir su respuesta hasta la llegada 
de mas ciertas noticias, dando por excusa a los 
embajadores que su hijo se hallaba en la guerra 
de Navarra y que con él estaban los principales 
letrados del reino, De vuelta el infante llegaron 
á Toledo, donde se encontraba el rey, enviados 
del rey de Francia para informar á D. Enrique 
de lo sucedido en la elección de Urbano, pin- 
tarle los hechos del modo como se veian en 
aquella corte y rogarle qme reconociese å Cle- 
mente como legítimo Papa. En tales circuns- 
tancias, el rey de Castilla optó por imitar la 
conducta de D. Pedro IVY de Aragón, y contestó 
á los embajadores de Urbano, como á los de 
Francia, que en tanto que no declarase la Igle- 
sia cuál de ambos electos era verdadero Ponti- 
fice, se abstendría de obedecer á ninguno de los 
dos, teniendo en secuestro las rentas de los diez- 
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mos de la Santa Sede, Despedidos con esta res- 
puesta Jos embajadores, marchó el rey å Burgos 
à principios de 1379, y reunió allí numerosas 
tropas para continuar la guerra de Navarra, con 
el único propósito de obligar á Carlos á firmar 
uba paz segura y estable. No quedaron defrau- 
dadas sus esperanzas ; al ver el navarro tan 
bélicas disposiciones, enviúle un pacífico men- 
saje y celebróse un tratado. Poco después don 


; Enrique se sintió enfermo de tanta gravedad, 


que comprendió estar próximo á la muerte. A 
los diez días de enfermedad pidió los Sacra- 
mentos, é incorporado en su lecho encargó å los 
prelados y señores que le rodeaban que dijesen 
al infante D. Juan que obrase con gran cuidado 
y detenimiento en el negocio del cisma, que 
no se apartase de la amistad de la casa de 
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Francia, de la que tantos favores había él reci- 
bido, y, por fin, que pusiera en libertad á todos 
los prisioneros cristianos, ingleses, portugueses 
óde otra nación que se hallasen en sus reinos, 
Quiso que le sepultaran en Toledo, en la capilla 
que mandara construir en la catedral, revestido 
con el hábito de Santo Domingo, y murió á la 
edad de cuarenta y seis años y á los diez de su 
reinado. Sospechóse que su muerte había sido 
ocasionada por veneno que le diera Carlos de 
Navarra, y también, según otros autores, Mo- 
hammed de Granada. Dicese que D. Enrique, en 
¡az con los principes cristianos, meditaba un 
gran plan de guerra contra los musulmanes, y 
que para deshacerse de él envióle el grana- 
dino unos ricos borceguies infiltrados de suti- 
lisimo veneno. Los historiadores árabes des- 
mienten csta imputación, y dicen que nunca 
fué traidor ni asesino el noble rey Moham:- 
med, y que la muerte fué natural, porque 
sus dias cran cumplidos según la divina volun- 
tad. De su esposa la reina doña Jnana tuvo don 
Enrique á don Juan, que le sucedió, á Juana y á 
Leonor. De varias damas ó amigas naciéronle 
Alfonso, Juana, Constanza, otra Juana, Fadri- 
que, Enrique, Beatriz, María, Fernando, Leo- 
nor, Pedro, Isabel é Inés, á la mayor parte de 
los cuales señaló ricos heredamientos en su tes- 
tamentu, que otorgó en Burgos cinco años antes 
de su muerte, Aunque de pequeña estatura, dice 
Mariana, tenia don Enrique grande autoridad 
y gravedad en su persona, y la majestad y her- 
mosura de su rostro blanco y rubio contribuia, 
con sus grandes mercedes, å que le tuviesen to- 
dos afición y respeto. En efecto, sin duda para 
hacer olvidar su origen, fué en la liberalidad en 
lo que más se distinguió este rey, y su nombre 
ha llegado hasta nosotros con el dictado de el 
de las Mercedes. Enérgico y esforzado guerrero, 
justo es consignar que durante su reinado la 
sangre de los suplicios coloreó muy pocas veces 
la tierra de Castilla, y que tan buen gobernante 
como buen guerrero, dieronse en su tiempo im- 
portantísimas leyes para el mejor régimen de 
los pueblos, y su mayor seguridad contra la vio- 
lencia y la injusticia. En su tiempo Castilla, 
å ejemplo de Aragón, intervino ya y fué con- 
tada por muchoen las contiendas de extranjeros 
pueblos, llevando sus banderas á remotas regio- 
nes. Y sin embargo, á pesar de sus mercedes, de 
sus buenas leyes y de la gloria de sus armas, 
Enrique II no ha podido nunca llegar á ser para 
la historia una fignra interesante y simpática: 
la sangre traidoramente vertida en Montiel en- 
negrece el fondo del cuadro, y siempre se verán 
tebidas con ella las manos del conde de Trasta- 
mara. 


— ENRIQUE IT: Biog. Rey de Castilla, ape- 
Jlidado por su delicada salud, el Doliente, N. en 
Burgos en los primeros dias de junio de 1379. 
M. en Toledo en 25 de diciembre de 1406, Era 
hijo legítimo de Juan I y de la reina doña Leo- 
nor, Sucedió á su padre en 9 de octubre de 1390, 
En 1388 había casado con doña Catalina, hija 
del duque de Lincaster, y de doña Constanza, 
hija de Pedro 1 y de doña María de Padilla, Con 
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motivo del casamiento de su bijo instituyó 
Juan I la dignidad de príncipe de Asturias, 
titulo que desde entonces llevan los herederos 
de la corona de España. Dicese que para conce. 
der al sucesor aquel título, hizo el rey sentar å 
su hijo primogénito en un trono real, le puso 
por su misma mano un manto y un sombrero 
(chapeo), y en la diestra una vara de oro, le dió 
paz en el rostro y le llamó principe de Asturias. 
Contaba Enrique 111 once años y cinco días de 
edad enando sucedió á su padre. No pudiendo, 
por esta causa, gobernar por sí mismo el sobe- 
rano, establecióse, tras largas disensiones, un 
gobierno mixto, que, compuesto del duque de 
Benavente, del marqués de Villena, don Pedro 
(conde de Trastamara y nieto de Alfonso X1), 
de los arzobispos de Toledo y Santiago, de los 
maestres de Santiago y Calatrava, de algunos 
otros caballeros y de ocho procuradores de las 
ciudades y villas, había de permanecer constan- 
temente representado por ocho de sus individuos 

ue habían de relevarse cada seis meses, junto 
à la persona del rey, y regir el Estado en nom- 
bre de todos en los casos ordinarios, reservándose 
los casos dificiles para todo el Consejo. Esto 
sucedía por los últimos meses del año 1390 y los 
primeros del 1391. El Consejo de regencia fun- 
cionó al principio con cierta armonia, pero las 
ambiciones particulares de sus individuos esta- 
llaron más adelante. Para evitar nuevas discor- 
dias decidióse en días posteriores que fuesen 
tutores y gobernadores el marqués de Villena, 
los arzobispos de Toledo y Santiago, el maestre 
de Calatrava y don Juan Hurtado de Mendoza, 
nombrados en un testamento de Juan I, y ade- 
más el duque de Benavente, el citado conde 
don Pedro y el maestre de Santiago con seis 
procuradores de otras tantas ciudades. Des- 
pués de enconada discusión en las Cortes ce- 
lebradas en Burgos á principios del año 1392, 
empuñaron las riendas del gobierno Jos arzo- 
bispos de Toledo y Santiago, el maestre de Ca- 
latrava y don Juan Hurtado de Mendoza. Los 
granadinos invadieron en aquellos dias con cuwa- 
tro mil hombres el reino de Murcia por la parte 
de Lorca. Alfonso Fajardo, adelantado de aque- 
lla frontera, salió á su encuentro con setenta 
caballos y cuatrocientos infantes y logró destro- 
zarlos en el puerto de Nogalete, En seguida se 
couvino una tregua entre cristianos y musul- 
manes. También se firmó otra paz (15 de mayo 
1393) entre portugueses y castellanos. Para po- 
ner término á la agitación interior, Enrique 
reunió cierto día en Burgos á su corte, tomó 
asiento, cubrióse, y declaró que, aun cuando le 
faltaban dos meses para camplir catorce años de 
edad, tiempo señalado para la declaración de 
mayoria, estaba resuelto á encargarse de la go- 
bernación del reino. En seguida marchó á Viz- 
caya, donde tomó posesión del señorío en la 
forma que el fuero del país exigía, En 15 de 
noviembre de 1393 se abrieron las Cortes con- 
vocadas en Madrid. Algunos días antes tuvo el 
rey noticia de que unos navegantes españoles 
habían llegado á las islas Canarias, en las que 
alcanzaron algunos triunfos, Enrique IIL no 
pensó sacar provecho alguno de aquella empre- 
sa. Ante las Cortes citadas declaró que había 
tomado sobre si el regimiento del reino, y que 
pensaba respetar los privilegios y libertades de 
que sus pueblos gozaban. Añadió que revocaba 
cuanto habían hecho sus tutores, especialmente 
en punto å donaciones y mercedes, y rogó á la 
Asamblea que le auxiliase con algún subsidio en 
consideración á las necesidades que sobre él 
pesaban, y también para pagar algunas deudas 
que su padre le dejara. Las Cortes le concedieron 
por aquel año un subsidio de veintiún millones 
de maravedises, que, con las antiguas rentas de 
la corona, los derechos sobre artículos extranje- 
ros y salinas, la decena de mar y tierra, los de- 
rechos sobre moros y judios y otros tributos se- 
mejantes, ascendian á veintiocho millones de 
maravedises, En la primavera de 1394 el maes- 
tre de Alcantara, don Martín Yáñez Barbudo, 
portugués, alentado por las predicaciones de un 
ermitaño que le anunció que él arrojaria de 
España á los musulmanes, penetró en territorio 
de éstos con cinco mil infantes y trescientos ca- 
ballos; pero con la mayor parte de sus compa- 
heros fué vencido y muerto. Enrique 111 parti- 
cipó al granadino que el maestre había obrado 
sin su consentimiento, y de este modo pudo 
continuar la tregua entre el musulmán y el 
cristiano. Autes y después de este suceso sos- 
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tuvo el monarca algunas disputas con los mag- 
nates. En septiembro de 1393 so consagró á los 
cuidados del gobierno, publicando diferentes ór- 
denanzas, Para fomentar la cría caballar prohi- 
bió tener mulos á los que no mantuviesen ca- 
ballo de precio de sciscientos maravedises, Man- 
dó al propio tiempo que ninguna mujer casada 
pudiera vestir sedas, ni llevar tiras de oro ni 
de plata, joyas y otros adornos, si su marido no 
mantenía caballo del precio indicado. En no- 
viembre marchó á Andalucía, castigó á los priu- 
cipales autores de una matanza de judios, y re- 
novó la tregua con Yusuf II de Granada, Muer- 
to éste en 1396, su hijo y sucesor Mohammed 
visitó á Enrique en Toledo (1397). Con ligeros 
pretextos rompió el rey de Portugal la paz en que 
vivía con los castellanos, y entrando en Extre- 
madura se apoderó por sorpresa de Badajoz, y 
hubiera hecho lo mismo con Alburquerque sino 
lo impidiera el valor de sus moradores Enri- 
que Ili confió un ejército de tierra á Rodrigo 
López Dávalos, que llegó hasta Viseo asolando el 
pais y volvió con grandísimos despojos, mientras 
que el almirante de Castilla, don Diego Hurtado 
de Mendoza, corria y devastaba las costas portu- 
guesas. Tras varios encuentros, favorables casi 
todos á los castellanos, se ajustó, á petición del 
portugués, una tregua de tres años(1398). Vista 
la tenacidad de Benedicto XIII, que se negaba 
å renunciar la tiara, Enrique IlI convocó en 
Alcalá de Henares una Asamblea de prelados y 
doctores, que, casi por unanimidad de votos, 
negaron la obediencia 4 Benedicto por solemne 
decreto dado en 12 de diciembre de 1396. Alli 
mismo decretaron unas constituciones para el 
gobierno de las iglesias de Castilla, conliando á 
la autoridad de los prelados la provisión de toda 
clase de beneficios y dignidades, la decisión de 
los pleitos pendientes y otros semejantes nego- 
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cios, hasta que terminara el aflictivo estado de 
la Iglesia. Poco después Bonifacio IX levantó la 
excomunión que contra Enrique fulminara como 
valedor del antipapa que vivía en Avignón y 
que era enemigo del portugués, fiel á la obedien- 
cia de Roma (1400). En el último año del si- 
glo xiv envió Enrique á Roma al obispo de 
Segovia para que ganara por él el jubileo, y al 
propio tiempo una escuadra castellana destruía 
a Tetuán, asilo y refugio de los piratas africanos 
que infestaban el Mediterráneo. En enero del 
siguiente año (1401) el rey de Castilla envió 
embajadores á Francia para tratar del asunto 
del cisma. Los asuntos de Benedicto habían me- 
jorado mucho en aquella nación y Enrique, que 
dócil á las tradiciones de sus predecesores, se 
mostraba amante de la política francesa, restitu- 
yó al antipapa su obediencia en 12 de diciembre, 
con la condición de que se reuniera nn concilio 
general que decidiese cuál era el verdadero Pon- 
tífice. En este tiempo se reunieron Cortes en 
Tordesillas, y en ellas, á petición de los procu- 
radores, tratóse de corregir la codicia de los 
arrendatarios públicos y diéronse reglas para la 
mejor administración de justicia. En 14 de no- 
viembre la reina doña Catalina dió á luz en 
Segovia el primer fruto de su eniace, que lo fué 
una niña á la que se puso por nombre María, En 
6 de enero de 1402 fué reconocida por sucesora de 
su padre cu caso de morir éste sin hijos varones, 
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por las Cortes congregadas en el alcázar de To- 
ledo. En mayo de este año (1402) salió de La 
Rochela Juan, señor de Bethencourt, descen- 
diente de una noble familia de Normandía que, 
amante de cuanto llevaba el sello de lo grande 
y lo maravilloso, había resuelto emprender la 
conquista de las islas Canarias ó Afortunadas. 
Llevaba consigo å varios clérigos con doscientos 
setenta hombres de guerra, y con ellos desem- 
barcó en Lanzarote, apoderándose sucesivamente 
de las demás islas, que halló habitadas por pue- 
blos valerosos, y civilizados que hicieron su con- 
quista más difícil de lo que creyeran los explo- 
radores que la propusieron por primera vez á 
Enrique IE en 1393. Bethencourt vino varias 
veces å los puertos de Castilla en busca de auxi- 
lios en hombres y dinero, y don Enrique se los 
proporcionó siempre, por lo cual el caballero le 
hizo homenaje del pais conquistado; admitiólo 
el rey de Castilla, quien autorizó á Bethenconrt 
para repartir tierras, acuñar moneda, cobrar 
ciertos derechos en las mercancias que de aque- 
lla isla se condujesen á España, y hacer otros 
varios actos de dominio. Castilla, en tanto, gozó 
un periodo de tranquilidad. El rey tuvo en 1403 
su segunda hija, á la que llamó Catalina, y el 
1405 al principe don Juan, que había de suce- 
derle, y que en 12 de mayo fué reconocido en 
Valladolid como heredero de los reinos de Cas- 
tilla y León. En estos tiempos los tártaros, man- 
dados por Tamerlán, habian acometido á los 
turcos otomanos, y la fama de sus victorias lle- 
gaba å Europa, cuyos reyes solían enviar emba- 
jadas á los principes de Asia para conocer Jas 
costumbres de sus pueblos y pactar alianzas 
contra los musulmanes. Enrique III envió á 
Oriente á Payo Gúmez de Sotomayor y Hernán 
Sánchez Parazuelos, que presenciaron la memo- 
rable batalla de Ancira, y luego despachó otra 
embajada dirigida por González de Clavijo, que 
llegó hasta Samarcanda, en el centro del Tur- 
questan. La paz de que Castilla disfrutaba tur- 
bóse este año por la parte de Granada, acusando 
de la agresión los cristianos ¡los moros y éstos á 
aquéllos. Dicen los autores árabes que los fron- 
teros cristianos de Andalucia entraron y corrie- 
ron la tierra de Granada contra lo asentado en las 
treguas, y que el emir Mohammed V1, tan politi- 
co como soberbio, no quiso quejarse al rey de Cas- 
tilla de este rompimiento, sino tomar pporsn ma- 
no la debida venganza. Allegando un buen ejér- 
cito penetró en tierra de cristianos por el Algar- 
be, talaudo los campos, quemando las alquerias y 
aldeas, y robando y cautivando ganados y pasto- 
res; apoderóse por fuerza de armas de la plaza 
de Ayamonte y volvió á Granada triunfante, 
llevando rica presa de aquella correría. Fueron 
luego á Granada enviados del rey de Castilla, 
quejándose de aquella violación de la paz, para 
lo cual, según nuestros autores, no había dado 
motivo ninguno. Mohammed respondió a su em- 
bajada con palabras evasivas, y obstinóse en 
conservar Ayamonte como compensación del da- 
ño que los cristianos hicieron en sus tierras, 
Enrique no se dió por contento con las explica- 
ciones dadas, y mandó á sus fronteros que de- 
volviesen al granadino guerra por guerra y es- 
trago por estrago, á lo que Mohamined contestó 
reuniendo nuevas tropas con las que entró á 
sangre y fuego en territorio de Baeza, Los cris- 
tianos salieron á su encuentro y empeñaron con 
él varias escaramuzas con resultados diversos, 
hasta que Enrique, deseoso de apresurar la con- 
clusión de la guerra, convocó Cortes en Toledo 
para solicitar de ellas los medios de levantar un 
ejército tal que fuese bastante á hacer arrepen- 
tir á Mohammed de sus agresiones. Señores y 
procuradores apresuráronse á reunirse (1406), y 
oído al infante don Fernando, pues el rey no 
pudo asistir á la Asamblea á causa de haberse 
agravado sus dolencias, concedieron al monarca 
un servicio de cuarenta y cinco millones de ma- 
ravedís, autorizándole además para que si la 
necesidad apremiase pudiese por una sola vez, 
y sólo por aquel año, hacer un nuevo reparti- 
miento sin necesidad de llamar Cortes. Propo- 
niase Enrique allegar para esta guerra diez mil 
hombres de armas, cuatro mil caballos y cin- 
cuenta mil infantes con lombardas y todo lo 
demás necesario para abrir con gran vigor las 
hostilidades, pues se le atribuye el desienio de 
expulsar definitivamente å los sarracenos de 
España, designio que no pudo realizar porque 
le sorprendió la muerte. Enrique 111 poseyo 
grandes cualidades, Fué, dice Mariana, de apa- 
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cible condición, afable y liberal, de rostro bien 
proporcionado y agraciado, mayormente antes 
que la dolencia le destigurase, bien hablado y 
elocuente, y en todas las cosas que hacía y decia 
se sabía aprovechar de la maña y del artificio. 
Por esto, añade el mismo antor, el sentimiento 
de sus vasallos fué grande y sus ligrimas muy 
verdaderas; veianse privados de un principe de 
valor en lo mejor de su edad, y el reino, como 
nave sin piloto y sin gobernalle, expuesto á las 
olas y å las tempestades que en semejantes tiem- 
pos se suelen levantar. Enrique 111 benefició las 
rentas reales por su industria y la del infante sn 
hermauo, de suerte que grandes sumas se reco- 
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gían cada año en sus tesoros, que hacia guardar 
en el alcázar de Madrid; suyo es aquel dicho: 
«Más temo las maldiciones del pueblo que las 
armas de los enemigos.» La lucha entre la no- 
bleza y el trono enriquecióse durante este reina- 
do con los nuevos episodios que hemos referido, 
y enérgico y severo como San Fernando, dice 
Lafuente, sin ser cruel ni sanguinario como don 
Pedro, hubiera tal vez anticipado cerca de un 
siglo la solución de esta contienda en favor de 
la corona, si hubiera logrado más salud y alcan- 
zado más años de vida. En este reinado puede 
señalarse el primer síntoma de la decadencia 
que á su vez habia de experimentar en Castilla 
el elemento popular después de haber él contri- 
budo tanto á la humillación de los próceres y 
magnates. Las Cortes de Castilla, en las que 
aquel clemento había logrado dominar por com- 
pleto, renunciaron en favor del tercer Enrique 
el más preciado de sus devechos, y le autorizaron 
á imponer y recibir el resto del subsidio que ne- 
cesitaba sin necesidad de convocarlas de nuevo. 
Así, pues, el poderio é influjo de la nobleza exis- 
tía todavía cuando aparecia ya la decadencia más 
ó menos próxima de la fuerza que más había con- 
tribuido á destruirlos. Esta era la marcha na- 
tural de las cosas, que había de conducir a la 
monarquía á quedar por algún tiempo sola y 
sin rivales en el campo político de Europa, 
Las calculadas prodigalidades de Enrique el de 
las Mercedes, la precaria situación á que reduje- 
ron al monarca, y los esfuerzos de Enrique 111 
para enmendarlas y realzar el brillo del trono, 
inspiraron sin duda el siguiente relato que, aun- 
ne fábula según todas las apariencias, no deja 
de pintar, si bien de un modo exagerado, la si- 
tuación en que entonces se hallaba Castilla y el 
genio severo y resuelto del rey. Dícese que al 
volver cierto día á su palacio de Burgos después 
de haberse entretenido en la caza de codornices, 
no halló preparada cosa ninguna que comer, 
diciéndole el despensero que no sólo le faltaba 
dinero, sino crédito para comprar lo necesario. 
Entonces el rey quitóse el gabán que llevaba y 
le mandó que lo empeñase, con cuyo producto, y 
las codornices cazadas, pudo el rey de Castilla 
cenar aquel día. Durante la cena lamentó el 
despensero la situación de Enrique, y dijo <que 
harto mejor se trataban los señores de su corte, 
que estaban invitados aquella misma noche á 
una opulenta cena que les daba el arzobispo de 
Toledo.» Disfrazóse el rey, y queriendo verlo 
por sus propios ojos encontró, en efecto, & los 
magnates alrededor de opipara mesa. Al día si- 
guiente llamó á su palacio á aquellos señores, y 
una vez reunidos entró el rey en el salón armado 
y desnuda la espada; sentóse sañudo en el trono, 
y fué preguntando å los cireunstantes, que per- 
manecían de pie sin volver de su sorpresa, cuán- 
tos reyes habian conocido en Castilla. Contes- 
taron unos que dos, otros que tres, y el que más 
dijo que cinco. «¡Cómo puede ser esto, replicó el 
rey, pues yo de la edad que soy he conocido no 
menos que veinte reyes!» Maravillados todos de 
lo que decia, añadió: «Vosotros todos, vosotros 
sois los reyes, en grave daño del reino, mengua 
y afrenta nuestra; yo haré que el reinado no dure 
mucho, ni pase adelante la burla que de nos 
hacéis.» Dicho esto entraron con gran estrépito 
en la sala muchos soldados, y el verdugo con los 
instrumentos de sti oficio, é inútil es decir el 
ı pasmo de los presentes y el temor que de ellos 
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se apoderó. Finalmente, á sus ruegos, mostró 
ablandarse el monarca, y les hizo gracia de la 
vida, pero les obligó á devolver las rentas, tie- 
rras y castillos que indebidamente poscian. 


—- Enrique IV: Biog. Rey de Castilla, apelli- 
dado el Impotente. N. en Valladolid en 5 de ence- 
ro de 1425. M. en Madrid en 11 de diciembre 
de 1474. Era hijo de Juan 11 y de doña Maria, 
hija de Fernando l, rey de Aragón. Poco des- 
pués de su nacimiento fué jurado principe de 
Asturias, en Cortes generales convocadas al elec- 
to, y este suceso se celebro com torneos y otras 
fiestas. Sucedió å su padre en 22 de julio de 
1454. En vida de Juan 11, en 1438, se celebra- 
ron en Alfaro los desposorios de D. Eurique con 
doda Blanca, hija de Juan, rey de Navarra. Los 
esposos, según convenio de los respectivos padres, 
debian recibir una renta anual de cincuenta y 
cinco mil tormes de oro, mas por razón de la 
poca edad de los contrayentes la primera vol- 
vió á Navarra al lado de su madre, que también 
se llamaba Blanca. Más tarde, el rey de Navarra, 
para atraer al principe másá su partido, apresuró 
la celebración del enlace de D. Enrique, que con- 
taba ya quince abos, con su hija doña Blanca. 
V erificóse la ceremonia el Jueves 15 de septiem- 
bre de 1440 con extraordinarias fiestas en la 
corte castellana, ya tan suntuosa y dada á los 
placeres; varios caballeros murieron, y otros sa- 
lieron heridos eu los torneos con que se festejó 
aquel suceso. La crónica de Juan 11, escrita por 
varios autores, se extiende para explicar los sa- 
raos, banquetes, cañas, monterias, corridas de 
toros y mojigangas que alegraron por aquellos 
dias al pueblo de Valladolid; pero agrega que 
turbó el regocijo de las bodas la noticia, que al 
oído se propalaba, de que la princesa salió del 
tilamo tal cual había nascido. Desde aquel día 
comenzó á ser conocido don Enrique cou el so- 
brenombre de el Impotente. Unos trece años 
despucs, eu noviembre de 1453, confirmo el 
arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, en quien 
el Papa Nicolás V delegó sus facultades, la sen- 
tencia del obispo de Segovia, Luis de Acuña, 
por la que se disolvía el matrimonio de los prin- 
cipes de Asturias. Dasabase esta sentencia en la 
esterilidad de la esposa; mas el pueblo siguió 
creyendo, y asi parece que era la verdad, que el 
principe, estragado por los vicios y anteriores 
excesos, cra impotente para realizar los fines del 
matrimonio. Públicamente sc lamentó la des- 
gracia de la virtuosa doña Blanca, que regresó 
al lado de su familia, Poco antes del día en que 
se celebraron sus bodas, en 1440, dió el principe 
el escindalo de abandonar la compañia de su 
padre y pasar à vivir en la del almirante de 
Castilla. El rey le requirió por este grave hecho, 
y el principe contestó resneltamente que no 
volveria á palacio interin don Juan 11 no apar- 
tara de su lado i los pérlidos consejeros que le 
perdían, y con él al reino, Y era notable cl que 
el principe don Enrique se declarase en abicita 
rebeldía contra su padre porque éste se guiaba 
ciegamente por cl capricho de un favorito, sien- 
do asi que el mismo principe se rebeló por ins- 
tigación de otro favorito, que era su doncel, 
llamado Juan Pacheco, sin cuyo consejo nada 
hacía. Efectuada su boda, el principe se unio á 
los confederados contra don Alvaro de Luna, y 
asi contribuyó á fomentar los males del reino. 
Don Lope de Barrientos, obispo de Avila y an- 
tiguo maestro de don Enrique, logró en 1444 la 
reconciliación entre el padre y el hijo, y este 
último proclamó, al frente de una contraliga, la 
libertad del rey, menoscalada por los nobles, 
Unido después con don Alvaro de Luna, persi- 
guió don Enrique al infante su homonimo, hijo 
de Fernando 1 de Aragón. En la batalla de 
Olmedo (1445) lucho el principe de Asturias cu 
delensa de su padre, mas inició el combate con 
una fuga, que unos atribuyen al temor y otros 
á un ardid para preparar la victoria. De nuevo 
rompió don Enrique con su padre por apoyar å 
don Rodrigo de Mamique, nombrado maestre 
de Santiago por el rey de Aragon. Juan 11 habia 
concedido esta dignidad á don Alvaro de Luna 
(1447). El principe juntó huestes en Almagro 
para combatir al favorito de su padre, y se puso 
al frente de la confederación de los grandes. 
Rebelada Toledo, entregóse (1450) á don Enri- 
que, que inconstante y velcidoso alióse otra 
vez con su padre, después de arrastrar, ajusti- 
ciar y aprisionar å los que sospechaba que tra- 


taban de entregar la ciudad á Juan II. Este, en - 
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sus últimos días, trató de desheredar á su hijo 
primogéuito, pero desistió de su propósito te- 
micndo que aquella resolución fuese origen de 


nuevos disturbios, Así, don Enrique pudo ceñir - 


la corona en 20 de julio de 1454. La elevación 
de Enrique IV al trono fué saludada con un 
entusiasmo correspondiente al disgusto que ha- 


Dbia producido el largo y desastroso reinado de 
su predecesor. Algunos pocos, es cierto, que ` 


valvian la vista al tiempo en que el principe se 
alzó en rebelion armada contra su padre, des- 
confiaron de la rectitud de sus priucipios ó de 
su juicio; pero la generalidad de la nación se 
inclinaba a atribuir aquellos extravios á la in- 
experiencia ó al ardor de un espiritu juvenil, 
y se entregaba á das halagiiehas esperanzas que 
se suelen cifrar en un nuevo reinado y en un 
monarca joven. Preciso es reconocer que sus 
primeros actos purecieron dar razón á aquellos 
que le juzgaban de un modo favorable. Dispuso 
que se devolvicra la libertad á los condes de Alba 
y de Treviño, presos todavia á consecuencia de 
los anteriores disturbios; conservo en sus empleos 
á todos los servidores de su padre (1455); reno- 
vó con el rey Carlos VII de Francia la alianza 
y amistad que habia tenido siempre aquella casa 
con la de Prastamara, y concluyó los tratos de 
paz que su padre dejara pendientes entre Castilla 
y el rey de Navarra. Por el nuevo tratado, el 
rey don Juan, su hijo natural don Alfonso, que 
se titulaba maestre de Calatrava, y el bijo del 
difunto infante don Enrique, renunciaron á las 
villas y fortalezas que poseían en Castilla, reci- 
biendo en cambio ciertas sumas anuales, lo cual 
libró á aquel reino de una causa incesante de 
agitación. El almirante y cuantos nobles caste- 
llanos habian guerreado contra el anterior mo- 
narca, fueron repuestos en sus enipleos y reco- 


braron sus bienes; sin embargo, pronto se vió : 
que iban á afligir al reino iguales ó más grandes * 


calamidades que durante el anterior reinado, 
puesto que don Enrique adolecía de los mismos 
vicios que su padre don Juan, y aun de otros 
nuevos, sin tener en cambio ninguna de sus 
buenas cualidades. Como dun Alvaro de Luna 
dominara å don Juan II, asi subyugaba á Enri- 
que IV don Juan Pacheco, marqués de Villena. 
En 21 de mayo de 1455 casó don Enrique con 
doña Juana, princesa de Portugal, hermana del 
monarca alli reinante Alfonso Y, doncella que, 
adornada de todas las gracias personales y de 
gran viveza de espiritu, era las delicias de la 
corte portuguesa, Su lNegada å Castilla fué cele- 
Lrada con fiestas y torneos. Por aquel mismo 
tiempo, viéndose el rey en paz con Aragón y 
pacífico poseedor de todas las ciudades y villas 
de su reino, congregó Cortes generales en Cuc- 
Mar, y expúsoles la resolución que formara de 
emprender guerra contra los imlieles, Lra ésta 
sicmpre popular en Castilla; así es que, votados 
los suleidius necesarios, don Enrique pudo par- 
tir para Andalucia, llegada «que hubo la pri- 
mavera, dejando por gobernadores del reino al 
arzobispo de Toledo don Alfonso Carrillo y á 
don Pedro Fernández de Velasco. Ruinaba en 
Granada, merced al anxilio del difunto don 
Juan 11, ismail, quien vo habia renovado la 
tregua y amistad con Enrique, hijo de su pro- 
tector, para no descontentar à sus súbditos, que 
llevalan à mal su amistad con los cristianos, 
Ya rompicsen los moros las hostilidades, según 
pretenden las crónicas arábigas, ya fuese el 
rompimiento obra de los castellanos, es lo cierto 
que Enrique, con poderosa hueste de á pie y de 
á caballo, en la que se contaba un eucryo de 
tres til seiscientas lanzas que tenía el rey á 
sueldo, magnilicameute equipado, y mandado 
por los jóvenes de la primera nobleza, penctró 
hasta la vega de Granada talando y devastando 
los campos. Entonces se conoció bien el genio 
apiocado del monarca y su horror á la sangre; 
todo se limito á talas y correrías, manifestando, 
asi Enrique 1V comio cl musulmán, su falta de 
deseo de legar á una batalla. En el signiente 
año (1456) repitiose lo que podemos llamar 
dispendiosa algarada, con gran descontento de 
capitanes y soldados, y también de los pueblos 
del Mediodía, sobre quienes pesaban principal- 
mente aquellas inútiles expediciones, por es- 
tar inmediatos al teatro de la guerra. En vano, 
para justificar su micdosa conducta, decia el 
rey que estimaba más la vida de uno de los suyos 
que la de mil musulmanes; sus caudillos, ganusos 
de gloria, proyectaron apoderarse de sn persona 
para impedirle que disolviera su ejército, Por 
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esto, ó acaso por la muerte que halló en un en- 
cuentro con Jos moros el esforzado Garcilaso 
de la Vega, encendióse el rey algún tanto, y 
en 1457 tomó por fuerza de armas la villa 

fortaleza de Jimena. Entonces Ismail solicitó 
treguas, que obtuvo mediante un tributo de 
doce mil doblas anuales y el rescate de seis- 
cientos cautivos cristianos, y á esto se limitaron 
por entonces las expediciones contra intieles, á 
no ser por la frontera de Jaén, donde no cesaban 
nunca los combates entre los fronteros por ha- 
llarse abierta la frontera á las hostilidades de 
ambas naciones. En tanto habíase puesto más y 
inás en evidencia que si Enrique era incapaz para 
dirigir los negocios de la guerra, lo era asimismo 
para el regimiento interior de sus Estados. Èn- 


; tregado å monterias y partidas de caza, su recreo 


favorito, abandonaba del todo la gobernación 


, del reino, y era tal su descuido, dice Mariana, 


que firmaba los decretos sin tomarse el trabajo 
e saber lo que contenían. Elevando de la nada 


| Y adelantando por cima de la antigua nobleza å 
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hombres de poca valía, que ni la gratitud sabian 
albergar en su pecho, «descontentaba à todos, å 
los nobles por la mancilla que les infería, y al 
pueblo porque no le gustaba verse gobernado 
por quien viera ayer humilde y sin méritos, 
Meros hidalgos y hasta artesanos fueros ensal- 
zados á los primeros títulos y cargos, quizá con 
la idea politica de contrarrestar å los antiguos 
próceres; pero hechas estas elevaciones sin tino, 
y por lo general indignas, no dieron ninguno de 
los resultados que de ellas podían esperarse. 
Otro de los males más graves de aquel tiempo 
fué la alteración de la moneda, Liberal, ó, por 
mejor decir, pródigo, Enrique lo daba todo, y 
hasta legó á conceder facultad á los particulares 
para acuñar moneda en sus propias casas. Con 
esto las Casas de Moneda se multiplicaron hasta 
ciento cincuenta, de cinco que antes había, y la 
ley fué rebajada hasta un extremo tan deplora- 
ble que los artículos más comunes de consumo 
subieron tres, cuatro y aun seis veces más de su 
valor anterior. De ahi pleitos y tumultos, y un 
desenfreno universal en que sólo reinaba el de- 
recho del más fuerte; partidas de malhechores 
infestaban cl país, que se precipitaba å rienda 
suelta por la pendiente de su ruina. A ello ponia 
colmo la escandalosa vida privada del soberano. 
Entregado desde su primera juventud á la diso- 
lución, cuando limbo perdido las fuerzas conser- 
vaba aún todo el gusto de un hombre estragado 
por los placeres sensuales, y su nuevo matrimo- 
nio no bastó á apartarle de sus licenciosas cos- 
tumbres, Doña Guiomar de Castro, doncella de 
la reina, fué la sucesora de doña Catalina de 
Sandoval en los favores de Enrique, sin que una 
nj otra trataran de disimularlo; el palacio, des- 
pués de haber presenciado las escenas mis inde- 
corosas, vino á hallarse dividido en dos bandos, 
que seguían el uno á la reina y el otro å la fa- 
vorita, la cual tenía un estado y maguificencia 
que rivalizaba con el trono mismo. El contagio 

el mal ejemplo se comunico á la corte y al 
pueblo, ya muy viciosos una y otro, y hasta los 
prelados ofrecian en aquel lamentable periodo 
el más repugnante y desconsolador espectáculo, 
Todo se corrompía en aquelia corte sibarita, y 
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no tardó en decirse que la reina doña Juana, 
arrastrada por el general torrente y el pernicioso 
ejemplo de su esposo, favorecía más de lo que su 
honor importaba á don Beltrán de la Cueva, 
que era uno de los caballeros más apuestos y 
agraciados del reino, y acababa entonces de 
entrar en la gracia real adelantado por el favor 
que doña Juana le dispensaba. Los modales 
alegres y ligeros de la joven rcina ofrecian presa 
á la murmuración, y el rey, sin que nada viera, 
ó lingiendo no ver nada, honvraba ú aquel que, 
en concepto de todos, le hacia la mayor de las 
deshonras. Entre los que se disgustaron espe- 
cialmente al ver llegar advenedizos á los más 
altos cargos del Estado, contábanse el antiguo 
privado don Juan Pacheco y su tío el arzobispo 
de Toledo, don Alfonso Carrillo: ambos empe- 
zaron á suscitar secretamente cábalas y conlede- 
raciones entre los nobles, sin abandonar por ello 
con una ruptura abierta los restos de poder que 
con el rey les quedaban. Extraordinarios sucesos 
ocurridos por aquel tiempo vinieron a secundar 
sus planes y å abrir nuevo campo ¿sus intrigas 
y maquinaciones, En 1461 recibió el rey la com- 
pensación de tantos disgustos con la creencia de 
que iba å desaparecer la nota de impotente con 
que se le afeaba: la reina se hallaba en cinta; 
pero esta noticia, después de seis años de matri- 
monio estéril, cuando el rey nunca habia tenido 
sneesión de ninguna de las muchas damas que 
se le conocieran, fué recibida por el pueblo de 
muy distinta manera que por el monarca, y 
cuando en marzo de 1462 dió á luz doña Juana 
una viña, å la que se puso el mismo vombre que 
su madre, creyose generalmente fruto de los 
devaneos de la reina con el gallardo don Beltrán. 
Pocos meses después la nueva infanta fué jurada 
en las Cortes de Madrid como princesa de Astu- 
rias y heredera del reino, lo cual no impidió que 
el pueblo empezase á designarla con el deshon- 
roso nombre de la Bellraneja, con que es cono- 
cida en la Historia. Más aumentaron la murmu- 
ración popular y la indignación de los nobles 
cuando en medio de aquellos regocijos agració 
el rey á don Beltrán de la Cueva con el señorio 
de Ledesma y el titulo de conde. En los prime- 
ros mesus del siguiente año dió la reina nueva 
prueba de su fecundidad. En Arauda parió antes 
de tiempo, á consecuencia de la emoción que 
experimentara al prenderse fuego á su cabellera, 
un feto de seis meses perteneciente al sexo mas- 
culino, que nació sin vida. Estos sucesos se co- 
mentaban por todos del modo más escandaloso, 
hasta llegar å decir que el rey, convencido de 
su impotencia, consentía en el adulterio de su 
esposa, á lin de privar å don Alfonso, su lier- 
mano, del partido que, comoá presunto herede- 
ro del trono, empezaba á formarse á su favor; y 
todo ello, junto con la creciente privanza de 
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don Beltrán de la Cueva, hacía que no conocie- 
ra limites el resentimiento del marqués de Ville- 
na y de sus parciales. Los descontentos, dirigi- 
dos por el arzobispo de Toledo y el marqués de 
Villena, escribieron una carta al rey formulando 
sus quejas y pidiéndole, entre otras cosas, que 
mandase jurar por sucesor á su hermano don 
Alfonso, pues daban como seguro que era ilegi- 
tima la infanta doña Juana, á quien apodalan 
ta Beltraneja. Déliil y cobarde el rey, firmó su 
propia deshonra, reconociendo como iutmnediato 
heredero á Alfonso, He aquí sus palabras tex- 
tuales: «Sepades que yo por evitar toda materia 
de escandalo que podria ocurrir despues de mi 
muerte cerca de la subcesion de los dichos mis 
regnos, queriendo proveer cerca de ellos segun á 
servicio de Dios é mio cumple, yo declaro perte- 
necer, segun que le pertenece, la legitima sub- 
cesion de los dichos mis regnos á mi hermano 
el infante don Alfonso et non á otra persona 
alguna. » De su carácter medroso é indeciso dió 
nuevas pruebas Enrique dejando perder muy 
favorable coyuntura de aumentar el influjo de 
Castilla en Aragón y Navarra. Eran los días en 
que combatian en aquellos reinos los partidarios 

e Juan IL y del príncipe de Viana. Habiendo 
fallecido éste, los catalanes sublevados olrecieron 
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la soberanía del condado å Enrique IV; y muer- 
ta la hermana y heredera del principe, Blanca, 
primera esposa que fué de Enrique, transmitió 
sus derechos sobre Navarra al monarca castella- 
no. Este, aceptando el arbitraje de Luis XI, 
rey de Francia, desatendió á los catalanes, y á 
cambio de Estella, plaza que le ofrecieron, pero 
que no llegó á posecr, renunció á sus pretensio- 
nes sobre Navarra. Es verdad que la situación 
especial de Castilla no consentía en modo alguno 
que se dedicase preferente atención á estos asun- 
tos de política internacional. Veleidoso el mo- 
narca, anuló su declaración favorable á don 
Allonso, y los nobles ya sin rebozo se declararon 
en abierta rebelión. Esto ocurria en 1465. Re- 
unidos en Avila los confederados, levantaron un 
tablado bastante alto para que se pudiera verá 
larga distancia; en él colocaron un trono y sobre 
éste una imagen del rey don Enrique con todas 
las insignias del poder real. Leyeron en seguida 
un Manifiesto en que exponian con vivos colores 
la tiránica conducta del rey y la consiguiento 
resolución de deponerle; uno å uno fueron qui- 
tando á la imagen los atributos de la soberanía, 
y don Diego Lopez de Zúñiga la derribó luego 
al suelo entre los clamores de la muchedumbre 
(3 de junio). En seguida pusieron en el trono al 
principe Alfonso, que á la sazón sólo contaba 
once años, y los grandos alli reunidos le besaron 
uno en pos de otro la mano en señal de fidelidad. 
Según Fray Pedro de Rozas y otros autores ci- 


tados por don Adolfo de Castro en su Decaden: 
c:a de España, el primer delito de que se acusó 
á Enrique IV fué el de herejía, por no haberse 
confesado en cuarenta años. El mencionado es- 
critor agrega que este rey era tan materialista 
como Federico el Grande de Prusia, y en la hora 
de la muerte se denegó á recibir los auxilios de 
la religión. Y Mariana, en su Zeoría de las Cortes, 
inserta una petición de los procuradores á Enri- 
que 1Y,en la cual se dice: «Señaladamente es 
muy notorio haber personas en vuestro palacio 
y cerca de vuestra persona infieles enemigas de 
nuestra santa fe católica, ¢ otros aunque cristia- 
nos por nombre, que creen y afirman que otro 
muudo no hay sino nacer y morir como bestias. » 
Esto se halla confirmado en la relación hecha 
por Tetzel, compañero del noble bohemio Leún 
de Rosmital, del viaje realizado por éste á Cas- 
tilla en 1405, pues dice, hablando de la recep- 
ción que se le hizo en Olmedo: «Los habitantes 
de esta ciudad son infieles en su mayor parte. E) 
rey tiene muchos en su corte, habiendo ex pul- 
sado å numerosos cristianos y cedido sus tierras 
å los moros. Come, bebe, se viste y ora á la mo- 
risca, y es enemigo de los cristianos; quebranta 
los preceptos de la ley de gracia y lleva una vida 
de infiel.» La noticia de la grotesca ceremonia 
de Avila produjo reacción favorable á don En- 
rique; muchas ciudades y algunos nobles le 
ofrecieron su concurso, y los rebeldes fueron 
vencidos en Olmedo; pero ni esta derrota ni la 
muerte del hermano del rey, don Alfonso, sit- 
vieron para que renunciasen aquéllos á sus pro- 
pósitos de destronar á don Enrique. Brindaro» 
con la corona á la infanta Isabel (hermana tam- 
bién de Enrique), que se negó á aceptarla, aun- 
que consintió que la proclamasen primera here- 
dera, usurpando de este modo los dercclos de su 
sobrina Juana. El rey, á trueque de que le pres- 
taran obediencia sus rebeldes súbditos, se re- 
signó á lo que éstos pretendían, y solemnemente 
en el campo de una venta llamada de los Toros 
de Guisando, declaró heredera á su hermana 
Isabel (1468). Tratóse Inego del matrimonio de 
ésta, y los mismos que la habian protegido se 
dividieron con tal motivo en dos bandos: el ar- 
znbispo de Toledo apoyaba las pretensiones de 
don Fernando, infante primer heredero de Ara- 
gón, y el marqués de Villena proponía al rey de 
Portugal ó al duque de Berri. Venció el primero 
porque obraba de acuerdo con la infanta, y se- 
cretamente se efectuó el enlace de Isabel con 
Fernando, Frustrados así los propúsitos de Vi- 
llena, este antiguo favorito del rey, que habia 
recobrado ahora todo su valimiento, intrigó tan 
hábilmente que pudo conseguir que don Enrique 
revocase el tratado de los Teros de Guisando, 
publicando declaración favorabie á los derechos 
de doña Juana. Los partidarios de Isabel no 
cedieron, trabajaron con gran empeño, y consi- 
guieron reconciliarla con el rey; pero nuevas in- 
trigas del marqués de Villena pusieron en peli- 
gro å los principes, å qnienes se trató de prender, 
| Cou taies sucesos, el desorden y la awarquía 
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llegaron á su colmo, y las ciudades y villas, 
desamparadas del rey, tenian que defenderse por 
sí mismas contra los aventureros y soldados que 
ocupaban los caminos, asaltaban los pueblos y 
hacian imposible la vida fuera de las plazas mu- 
radas, Resulta, pues, que la última declaración 
solemne y pública fué la revocación del tratado 
de los Toros de Guisando y el consiguiente re- 
conocimiento de la legitimidad de doña Juana, 
que, sin embargo, no sucedió á su padre. 


ENRIQUE t: Bivg. Rey de Navarra, apellidado 
el Gordo. N. después de 1238. M. en julio de 
1274. Era hijo de Teobaldo I y hermano de 
Teobaldo II. Durante la ausencia de este último 
que acompañó á San Luis en la última cruzada, 
gobernó Enrique que, como su padre y herma- 
no, pertenecía á la casa francesa de Champaña, 
en el reino de Navarra. Ciñó la corona de esta 
monarquía después del fallecimiento de Teobal- 
do II, y casó con la princesa Juana, hija del 
conde de Artois, hermano de San Luis, El nue- 
vo rey había dado muestras de regular politico 
durante su gobierno, demostrado no menos ca- 
rácter cuando el infante de Castilla D. Felipe, 
puesto al frente de una sublevación en que figu- 
raban los Laras y varios ricoshomes castellanos, 
quiso atraer al navarro para que favoreciese á 
los sublevados, Enrique se negó á dar motivo 
para que se alterase la tranquilidad del reino si 
excitaba las iras del castellano, que por enton- 
ces no pensaba en hacer la guerra contra Nava- 
rra. Después de subir al trono Enrique 1 reiteró 
sus instancias el infante Felipe, puesto que el 
monarca navarro no podía pretextar ya que era 
simple gobernador y no estaba autorizado para 
proceder á cierta clase de convenios; empero del 
mismo modo pensó y decidió el rey que había 
pensado y decidido el gobernador ó regente. 
Acertado y feliz, por consecuencia, fué el gobier- 
no de Enrique I el Gordo; mas su duración no 
fué menos efímera que lo habia sido el reinado 
de su hermano. Antes de cumplirse los cuatro 
años de su ascensión al trono (1274) falleció 
sin dejar hijo varón. Legó la corona á su hija 
la princesa doña Juana, 

ENRIQUE: Biog. Rey de Portugal. N. en 31 
de enero de 1512. M. en 30 de enero de 1580. 
Hijo de Manuel el Afortunado, vino al mundo 
en Lisboa en un tiempo tan rigoroso que las 
campiñas próximas estaban cubiertas de nieve. 
Este fenómeno, raro en la capital portuguesa, 
ejerció, á juicio de las gentes supersticiosas del 
siglo xv1, no poca influencia en el destino del 
principe. Juzgúse aquella nieve como un presa- 
gio de pureza suprema, y el recién nacido infan- 
te fué destinado å la Iglesia. Sus estudios clási- 
cos fueron completos, y para que los terminase 
de un modo brillante se logró que desde el 
Brabante se trasladase á Portugal el primer 
helenista de aquel tiempo, Clenard, que le 
enseñó el griego. D. Enrique residía entonces 
en Evora, y las cartas de Clenard dan enenta de 
sus progresos en el estudio, a] que se dedicaba 
con laudable perseverancia. Consagrado obispo 
de Evora, cuando aún era muy joven, llevó don 
Eurique la más sencilla y estudiosa vida, å 
pasar de su nacimiento. Nombrado gran inqui- 
sidor (1539), se dice que no desplegó en el te- 
rrible tribunal la severidad característica de 
aquel tiempo, si bien multiplicó el número de 
tribunales del Santo Oficio. Así, á sus esfuerzos 
se debió el establecimiento de la Inquisición en 
Goa, donde este tribunal obró del modo que 
cien años más tarde dió á conocer el doctor 
Dellón en un relato espantoso. Revestido por 
Paulo III con la dignidad de cardenal (1545), 
parece que estuvo á punto de ser elegido sucesor 
de aquel Pontiñice. La muerte del rey D. Sebas- 
tián (5 deagosto de 1578) le dió la corona de 
Portugal. El nuevo monarca halló en Cristóbal 
de Mora, antiguo secretario de Estado de la 
reina Catalina y fiel servidor de los planes de 
Felipe II, un hábil eooperador. Dando mues- 
tras de sus humanitarios sentimientos, envió al 
Africa eclesiásticos y algunos hombres valerosos 
para rescatar å los numerosos cautivos que su- 
frian en poder de los musulmanes. Preocupóle 
Inego la suerte futura del reino, mas por desgra- 
cia le abandonó en aquella ocasión suprema el 
buen sentido que habia demostrado algunas ve- 
ces eu el despacho de los negocios. Revestido 
desde su infancia con las órdenes sagradas, aba- 
tido por el peso de los años, malhumorado, ata- 
cado de una tisis que habia llegado al último 
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período, abrigó un momento la idea, que puso 
en práctica, de solicitar del Papa dispensa para 
contraer matrimonio. Sus consejeros le animaron 
en tal sentido, y el embajador portugues en 
Roma trató de activar la tramitación de la dis- 
pensa, que, por el contrario, entorpecía el re- 
presentante de Felipe lI en la corte pontificia, 
Como todos conocian el estado en que el rey so 
hallaba, no pudiendo creer que éste abrigara la 
esperanza de tener descendiente, so llegó á sos- 
pechar que su intención era legitimar algún 
hijo que en su juventud hubiese tenido y cuya 
madre aún viviera. Descubrimientos históricos 
del presente siglo enseñan, al decir de muchos, 
que el rey cardenal tenía un heredero, que en 
justicia debieran haber reconocido todas las na- 
ciones de Europa. Don Antonio, prior de Crato, 
no era, como se ha supuesto largo tiempo, hijo 
ilegitimo del infante don Luis, hermano de 
Juan III. La alianza que don Luis contrajo con 
doña Violante Gómez, apellidada la Pelicana, 
había recibido la bendición de la Iglesia, y por 
lo tanto nada se oponia, dado que sea cierto el 
secreto matrimonio, á que el hijo de don Imis 
ocupase el trono. Recibióle en un principio con 
benevolencia el rey cardenal, más por sus propias 
cartas sabemos el pesar que experimentó un poco 
más tarde por haber dado públicamente á don 
Antonio el titulo de sobrino. No habia transcu- 
rrido mucho tiempo cuando se fijó en todos los 
edificios religiosos de Lisboa un decreto que de- 
claraba que don Antonio no tenia derecho al- 
guno para reclamar la corona, y que no debía 
prolongar su estancia en la capital, de donde se 
le desterraba, Se equivocan los que suponen que 
el rey permanecía indiferente ante las revueltas 

ue amenazaban al reino. Consultando sus cartas 
dirigidas á Cristóbal de Mora se ve que domi- 
naba el terror en su alma al considerar los dolo- 
rosos acontecimientos que debían seguir á su 
muerte, pues las pretensiones de los principes 
rivales hacían entrever para el pais luchas inter- 
minables. Felipe 11, Catalina de Médicis, Isabel 
de Inglaterra, Manuel Filiberto, duque de Sa- 
boya, Catalina, duquesa de Braganza, Alejandro, 
principe hereditario de Parma y el pontífice Gre- 
gorio XIII hacian valer sus derechos, y ponían 
para lo futuro en grave peligro la independencia 
de Portugal. Un acta que hubiese reconocido la 
validez del casamiento del infante don Luis, 
habria terminado todas estas alternativas. Debe, 
pues, ercerse que el monarca portugués no creyó 
nunca en la legitimidad de la unión de su her- 
mano, lo cual es un argumento poderoso contra 
el supuesto matrimonio secreto, ó que, vivamen- 
te preocupado de la ligereza de carácter de don 
Antonio, no quiso confiarle la suerte del Estado, 
Llegó don Enrique al último grado de debilidad 
física, y apenas la leche de una mujer podía sos- 
tenerlo. El disgusto con que miraba á Felipe 11 
pasó á ser formal enojo á consecuencia de las ob- 
servaciones que por orden del segundo hizo al 
primero Fray Hernando de Castilla, docto reli- 
gioso de la Orden de Santo Domingo. Compren- 
dió el rey de España que el hacer valer sus de- 
rechos pacíficamente seria dificil, y determinó 
prepararse para si llegaba el caso de apelar á la 
última razón de los reyes, Entonces fué cuando 
gastó sumas fabulosas en rescatar á los cautivos 
de Alcázarquivir, sin distinción de nobles y ple- 
beyos, sin embargo de lo cual comenzó á prepa- 
rarse para la guerra, La generosidad de Felipe 
surtió, empero, muy buen efecto, y cuando de 
regreso entraron en Lisboa los rescatados cauti- 
vos el pueblo le bendecía y vitoreaba por calles 
y por plazas. Mora en tanto ganaba terreno y 
aumentaba el partido del rey de España, y es fa- 
ma que sus servicios fueron en aquella ocasión re- 
levantisimos, porque él, más aún que las armas, 
dió á Felipe II la corona lusitana. Don Enri- 

ue, quizá desconfiado de obtener la anhelada 

ispensa, decidió publicar una formal notifi- 
cación, hecha á cuantos se creyeran con derecho 
á la corona, para que por medio de procurador le 
expusieran en el preciso término de dos meses. 
Proponíase, según ofreció, fallar en justicia y 
con arreglo á derecho. Felipe 11 prescindió del 
que pudiese asistir ó no á don Envique para de- 
clararse á sí propio juez en tan delicada materia, 
y acató la determinación. Criticas y delicadas 
eran por demás las circunstancias; el pueblo, 
olvidado del rescate de los cautivos, no queria ni 
oir hablar de que el rey de España pudiera llegar 
á serlo suyo; D. Enrique acahó de ajrarse contra 
su sobrino D, Felipe; aluigos y enemigos de 
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éste comprendieron que Felipe II no desistiría 
porque conocían su carácter, su tesón, su ener- 
gía, y sobre todo su poder. El achacoso y decré- 
pito rey D. Enrique estaba decidido en favor de 
la duquesa de Braganza, con quien había que- 
rido contraer matrimonio, å pesar de tener sola- 
mente catorce años de edad aquella señora, y 
firme en su propósito mando á los mejores ju- 
risconsultos portugueses diesen su dictamen 
acerca de los derechos de aquella señora. Satis- 
fecho de su resolución, disgustóse después por- 
que los letrados, incluso el más célebre entonces, 


Bardosa, habian ya dado sn parecer en favor de ; 


Felipe 11, en opúsculos impresos y circulados 
clandestinamente, merced á la habilidad del 
inteligente Mora, Felipe 11 contaba ya con la 
mayor parte de los magnates lusitanos, pero el 
pueblo se mantenía contrario; los protestantes 
flamencos y alemaues agitaban sorda y secreta- 
mente las masas y derramaban el oro á manos 
llenas para impedir que Portugal se uniese á 
España. Corría ya el mes de octubre cuando 
legó á Lisboa el duque de Osuna, en represen- 
tación del rey Felipe. En tanto continuaba En- 
rique favoreciendo la candidatura de la duquesa 
de Braganza, y decidido á disponer de la corona 
en favor de aquélla, Sin embargo, se acordó por 
el Consejo que el rey nombraria cinco goherna- 
dores, elegidos entre quince personas presenta- 
das por tres brazos del Estado, y el mismo rey 
elegiría por si once jueces de entre veinticuatro, 
los cuales habian de fallar, post mortem, sobre 
la sucesión á la corona, jurando previamente los 
tres estados conformarse con la elección «de los 
jueces y no reconocer otro rey que el elegido por 
aquéllos. No agradó tal determinación á los 
representantes de Felipe 11, porque suponían que 
los jueces fallarian en favor de la duquesa de 
Braganza, y que todo era un amado bien com- 
binado. Crelase el rey de España cada dia con 
mayor derecho, porque los letrados y hombres 
más eminentes de Portugal, al emitir sn dicta» 
men, habian dicho que en aquel reino no habian 
lugar las representaciones, por sus leyes y cos- 
tumbres; que la tinea del rey D. Juan se habia 
extinguido en D. Sebastián, y era forzoso volver 
á buscar la del rey D. Manuel, y buscar el pa- 
riente más cercano, varón y de más edad, y éste 
cra el monarca español, La primera providencia 
que adoptó Felipe fué mandar á sus represen- 
tantes en Lisboa que protestasen contra dicha 
decisión, sin perjuicio de lo cual mandó al mar- 
qués de Santa Cruz dirigirse con una escuadra á 
las costas portuguesas. El duque de Osuna pre- 
sentó la protesta, que impuso bastante temor 
porque no era á la sazón España nación á quien 
se pudiera desagradar impunemente, mucho 
menos cuando å su soberano le asistian la razón 
y la justicia. Por esto los consejeros que eran 
favorables å Felipe II, y otros que recibieron 
con sobresalto la protesta, hicieron desistir á 
don Enrique de su afán en favor de la duquesa 
de Braganza y avenirse á 'legar la corona å un 
hijo de D, Felipe; mas éste se negó á aceptar 
todo lo que no fuese recibir él mismo la corona 
lusitana. Don Cristóbal de Mora continuaba en 
tanto minando el terreno, distribuyendo á ma- 
nos llenas el oro, y viendo, sin embargo, que la 
ardua cuestión habia de ser en último resultado 
decidida por las armas. Por aquel tiempo, y 
cuando estaba para expirar el año, se declaró 
en Lisboa una mortifera epidemia, y el anciano 
y achucoso rey determinó abandonar la corte. 
Antes, en 11 de abril, se habian reunido, convo- 
cadas por D. Enrique, las Cortes, á las que esta- 
ban citados los principes que pretendian el trono. 
Nada hizo el monarca para evitar las dispntas 
que debían seguir á las opuestas reclamaciones, 
Las Cortes se limitaron á protestar cnérgica- 
mente contra toda tentativa qne alterase la paz 
pública, mas en definitiva nada resolvieron. La 
incertidumbre, sinembargo, no duro largo tiem- 
po. Las tempestuosas discusiones que surgieron 
durante la vida de las citadas Cortes entre don 
Antonio y el dnque de Braganza irritaron al 
rey, que tomó una resolución apuesta á las sim- 
patias nacionales y favorable á Felipe 11. Des- 
pués de haber desterrado nuevamente al hijo de 
don Luis, que, no obstante siguió agitando los 
ánimos; el cardenal trasladó las Cortes á Al- 
meirin (11 de enero de 1580) Abriéronse las 
sesiones, y el rey, casi moribundo, se presentó 
en ellas. Obedeciendo å las instigaciones del 
monarca español, propusoá las Cortes el proyecto 
de una capitulación cutre Felipe 11 y Portugal, 
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como único expediente que podía salvar á la 
nación. El pueblo, inquieto, rodeaba el palacio 
en que se celebraban las sesiones, manifestando 
sin rebozo que le era preferible cualquiera al 
español, aunque siempre preferiria un monarca 
portugués, Mas como aquella cuestión no había 
de decidirla el pueblo, sino la política primero, 
y en último extremo las armas, don Antonio Pi- 
ñeiro, obispo de Leiria, pronunció un elocuente 
discurso para probar el derecho del rey don 
Felipe, y exhortó á dos que presentes estaban á 
fallar en favor de aquél, que sería fallar en jus- 
ticia. Todo el brazo eclesiástico votó por Feli- 
pe 11; el estado noble, no por unanimidad, pero 
sí por una inmensa mayoría, votó del mismo 
modo; mas los representantes del pueblo, tam- 
poco por unanimidad, pero también por una 
inmensa mayoría, pidieron rey portugués y se 
negaron á admitir al que no lo fuese. Los procu- 
radores de las Cortes de Almeirín, enemigos de 
la sucesión de Felipe II, dice Lafuente, «al ver 
que no había medio legal de contradecir el de- 
recho del rey de Castilla, y que el mismo don 
Enrique se confesaba convencido de la justicia 
Ge su sobrino, pidieron y obtuvieron la facultad 
de sacar de los archivos algunas escrituras anti- 
guas en que creían hallar el derecho de elegir 
rey; pero por más que registraron nada pudie- 
ron conseguir, con lo cual quedó más patente el 
del monarca castellano. Sabido es cómo se recu- 
rrió después á las supuestas leyes de las Cortes 
de Lamego, no sólo para probar que la corona 
era electiva, sino para hallar en aquella legisla- 
ción cuantas disposiciones ellos apetecian para 
ir contradiciendo una por una tadas las razones 
legales en que los abogados y defensores de Fe- 
lipe II fundaban su derecho. Cono que las leyes 
de Lamego fueron fraguadas á gusto de sus in- 
ventores, allí encontraron la clectividad de la 
corona, allí la representación lineal, allí todo lo 
que se proponían y les hacía falta para destruir 
cada uno de los fundamentos en que se apoyaba 
la legítima herencia del monarca castellano. 
Demostró ya entre otros la falsedad de las leyes 
de Lamego el infatigable investigador y enten- 
dido genenlogista don Luis de Salazar y Castro 
en su obra Glorias de la casa Farnese (páginas 
417 y siguientes). Pero tenemos sobre esto un 
trabajo reciente, que á nuestro juicio no deja 
nada que descar en la materia. Es una extensa 
y erudita Memoria sobre la falsedad de dichas 
leyes de Lamego, que nuestro amigo y co-aca- 
démico de la Historia, el ilustrado don Martín 
de los Heros, ha presentado y leido á la Acade- 
mia.» Don Enrique se limitó á nombrar er su 
testamento cinco gabernadores, á quienes debía 
pasar momentáneamente el poder después desu 
muerte, Afirmase que aún vivía el monarca, 
pero sumido en una especie de letargo, cuando 
lué abierta solemnemente la caja que contenía 
su última voluntad. Asi se supo quiénes habían 
de ser los depositarios del poder. Pasó el pro- 
longado desmayo que motivó aquel acto ilegal, 
mas era demasiado tarde para que el rey cam- 
biase sus disposiciones. Limitóse don Enrique 
á realizar un acto religioso y falleció á los se- 
senta y ocho años de edad, tras diecisiete meses 
de reinado. Aquella noche hubo un eclipse total 
de luna. Sin ser un hombre notable poseyó don 
Enrique una instrucción poco común. Huma- 
nista consumado, dejó un gran número de cartas 
autógrafas, muchas de las cuales se guardan en 
la Biblioteca Nacional de Paris, que acreditan 
la bondad de sus sentimientos. 


ENRIQUE I: Biog. Rey de Francia. N. en 1011. 
M. en 4 de agosto de 1060. Era hijo tercero de 
Roberto 11. Muerto en 1026 su hermano mayor 
Hugo, y hallándose imbécil é incapacitado para 
reinar Eudo, su hermano segundo, Enrique, que 
era ya duque de Borgoña, fue asociado al trono 
por su padre (14 de mayo de 1027). Unido poco 
tiempo después con su hermano menor Roberto, 
invadió los castillos y villas de su padre, y 
habiendo fallecido éste en 20 de julio de 1031, 
luchó Enrique contra una liga poderosa formada 
por su madre Constanza. Esta guerra terminó 
en 1033 ó 1034. Desde entonces los aconteci- 
mientos importantes que señalaron el reinado de 
Enrique no ocurrieron en el ducado de Francia, 
sino en el reino de Arlés, los condados de Cham- 
paña y Anjon y el ducado de Normandía. El 
verdadero interés histórico se halla en los hechos 
realizados por los grandes vasallos, y sobre todo 
por el clero. De 1030 à 1033 padeció Francia 
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un hambre terrible, que Enrique no procuró 
aliviar. Vióse alterada la paz por las querellas 
de unos nobles con otros, y el país fué asolado 
en aquellas luchas, Intervinieron los obispos, y 
en Aquitania, la provincia de Arlés, el Lionesado, 
el resto de Borgoña y, en suma, en toda Francia, 
celebraron sucesivamente (1035) concilios en los 
que proclamaron la Paz de Dios, que, bajo pena 
de excomunión, inponía å los señores una paz 
inalterable, Las amenazas de la Iglesia no lo- 
graron calmar las pasiones feudales, y los obispos 
sustituyeron å la Paz de Dios la Tregua de Dios, 
por la que ningún cristiano podría guerrear 
contra su vecino ni vengarse de sus enemigos 
desde el Miércoles por la tarde hasta el Lunes 
por la mañana. Los grandes vasallos disputaron 
a Enrique I, no sólo la autoridad que como rey 
tenia, sino también la que habia heredado de 
sus abuelos como conde de Paris y de Orleáns, 
Los condes de Blois y Champaña provocaron la 
rebelión de Eudo el Inibécil, y Enrique I nece- 
sitó el concurso de Godofredo Martel, conde de 
Anjou, para vencer á los dos citados señores, 
Excitado por Marte), hizo Enrique en seguida la 
guerra á Guillermo el Bastardo, duque de Nor- 
mandia, con quien ajustó la paz en 1059. Casó 
Envique 1 con Matilde, hija del emperador 
Conrado el Sálico, muerta en 1034 sin haber 
pisado el suelo de Francia ni haber visto á su 
esposo, Contrajo segundo matrimonio, que duró 
ochoónueve años por lo menos, con otra Matilde, 
sobrina del emperador Enrique 111, y quedó 
viudo en 1044, sin haber tenido ningún hijo 
varón. Resolvió entonces buscar nueva esposa 
en Rusia, y hacia 1051 casó cen Ana € Inés, hija 
de Jaroslao Í, gran «iuque de Rusia, Ana le dió 
tres hijos: Felipa, que le sucedió; Roberto, 
muerto en temprana edad, y Hugo, que fué 
conde de Vermandois. Cuando Felipe cumplió 
siete años, su padro le asoció al gobierno. Poco 
tiempo después falleció Enrique I, que, como 
dice Sismondi, «había sido testigo pasivo de 
todos los grandes acontecimientos de su reinado, 
Había visto que la autoridad del Imperio se 
debilitaba en el interior de las Galias, en Lorena 
y Flandes; que el dneado de Normandia asegun- 
raba su independencia y tomaba una actitud 
amenazadora; que crecian las herejías y eran 
luego reprimidas por medio de suplicios, y, en 
fin, que la Iglesia se organizaba con independen- 
cia del Estado y que se armaba contra la anto- 
ridad temporal. Aunque no siempre permaneció 
inactivo, no ayudó para nada ni impidió nada. > 


— ExRIQUE Il: Biog. Rey de Francia. N. en 
Saint-Germain-en-Laye en 31 de marzo de 1519. 
M. en 10 de julio de 1559. Era hijo de Francis- 
co 1 y de Claudia de Francia. Ocupó el trono en 
31 de marzo de 1547 como sucesor de su padre, 
Inició su gobierno con un brusco cambio en la 
dirección y personal de los Ministerios. En los 
últimos años del reinado de Francisco I había 
influido decisivamente la duquesa de Etampes, 
favorita de aquel monarca. Enrique 11 separó 
de su lado á la duquesa y ¿los ministros de ésta, 
y dió sus puestos á Diana de Poitiers, que recibió 
el título de dnquesa de Valentinois (1548) y á los 
que protegía esta favorita. Confió los cuidados 
del gobierno al condestable de Montmorency, 
y aumentó las persecuciones que su padre habia 
comenzado contra los protestantes, Montmoren- 
cy reprimió con implacable dureza una insurrec- 
ción que estalló (1549) en la Guyena, á causa de 
las exacciones de la gabela. Enrique II declaró 
en 1599 la guerra á los ingleses, que se negaban 
á entregar la plaza de Boulogne, enya devolu- 
ción á Francia habían prometido en un tratado 
que se firmó viviendo Francisco I. Después de 
algunos actos de hostilidad, Inglaterra hizo en- 
trega de la plaza citada, Mayor importancia tu- 
vo la guerra de Italia (1551). Enrique II prote- 
gía al duque de Parma contra el Papa Julio 111, 
que reclamó el auxilio del emperador Carlos V. 
El rey de Francia llevó simultáneamente un 
ejército al Piamonte y otro á los estados de 
Parma, aquél dirigido por Carlos de Brissac y 
mandado el segundo por el Mariscal de Termes. 
Alcanzaron los dos generales franceses algunos 
triunfos; pero como aúu no se habia declarado 
la guerra al Pontifice y al emperador, aceptaron 
una suspensión de armas. La liga de los princi- 
pes protestantes, amenazados por Carlos V en 
sus creencias religiosas, dió á esta guerra nuevo 
interés y campo más extenso. Enrique II, into- 
lerante y cruel con los reformistas franceses, se 
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declaró el protector de la liga. Decidióse Enri- 
que Il á entrar en lucha con el emperador, ya 
porque había heredado con la corona la rivali- 
dad contra la casa de Austria, ya porque el tra- 
tado de Crespi, que hubiera asegurado la paz, 
quedó sin electo por la muerte del duque de 
Orleáns, perdiendo por consiguiente Francia la 
esperanza de colocar á un principe de su familia 
en los Paises Bajos ó en Milán. Apoderóse En- 
rique IE (1552) de los Zres Obispados (Metz, 
Toul y Verdun), é hizo una tentativa contra 
Estrasburgo. Los principes del Imperio y Car- 
los V, obligados por los progresos del rey de 
Francia, arreglaron sus diferencias por el tra- 
tado de Passan (2 de agosto de 1552) é invita- 
ron á Enrique IL á que expusiera sus quejas 
contra el emperador, á tin de que Francia que- 
dara comprendida en la pacificación general. No 
aceptó Enrique II aquella proposición, y aunque 
se vió abandonado completamente por sus alia- 
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dos creyó que podría luchar solo contra todas 
las fuerzas de Carlos V. A la cabeza de su ejér- 
cito el emperador puso sitio á Metz, plaza herói- 
camente defendida por el duque de Guisa. Los 
imperiales levantaron el sitio, devastaron la Pi- 
cardia y arruinaron alguna población. En cam- 
bio los franceses entraron á sangre y fuego por 
el Brabante, Hainaut y Cambresis. Bajo los mu- 
ros de Renti (1554) se dió vna batalla de dudoso 
éxito para imperiales y franceses, y en Italia, 
å pesar de los esfuerzos de Montluc y de la 
hábil defensa de Siena, perdió Enrique II la 
Toscana. Continuó la guerra lentamente, hasta 
que agotadas las fuerzas de las dos naciones 
rivales, y fatigado el emperador de sus vicisitu- 
des no decisivas, á falta de una paz entorpecida 
entonces por las pretensiones del Pontífice, subs- 
cribieron Carlos Y y Enrique 11 (5 de febrero 
de 1556) una tregua de cinco añosen Vaucxelles, 
abadía cerca de Cambray. Los dos monarcas 
conservarian sus conquistas hasta un arreglo 
definitivo. Aprovechóse Enrique 11 de esta tre- 
gua para ajustar con el Papa Paulo IY, enemigo 
irreconciliable de los españoles, un tratado se- 
creto. Reinaba ya en España Felipe II, que 
contó como aliados en la guerra iniciada poco 
después á los Farnesios, al dugne de Toscana y 
á Inglaterra. Enemistóse Paulo IV con el mo- 
narca español, y por mandato de éste el duque 
de Alba penetró en los Estados pontificios y se 
apoderó de algunas plazas. Enrique H, declarán- 
dose protector de la Iglesia romana, envió á 
Italia un ejército al mando del duque de Guisa, 
y así dió comienzo á la guerra. A la cabeza de 
dieciocho mil hombres llegó (enero de 1557) el 
duque de Guisa al Piamonte; atravesó rápida- 
mente la Lombardía, el ducado de Ferrara, los 
Estados pontificios, é invadió el reino de Nápo- 
les, pero fué detenido y completamente derro- 
tado porel duque de Alba, y después de algunos 
meses de hostilidades sin resultado perdió toda 
esperanza de mejor fortuna y regresó á Francia, 
Brissac quedó encargado de defender el Pia- 
monte, Felipe Il, que á la sazón se encontra- 
ba en Flandes, lanzó por aquella frontera sobre 
Francia un numeroso ejército, que al mando 
de Manuel Filiberto, duque de Saboya, atacó 
la importante y fortísima plaza de San Quintín. 
El sitio de esta ciudad es un hecho de armas de 
los más notables y famosos que registra la his. 
toria militar. Dos ejércitos franceses acudieron 
á levantar el cerco: el uno, mandado por el al- 
mirante Coligny, logró romper las filas de los 
sitiadores y entrar en la plaza; el otro, el diri- 
gido por el duque de Montmorency, fué destro- 
zado por el duque de Saboya, que hizo prisionero 
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al general enemigo y á la mayor parte de los 
jefes. Coligny se defendió heroicamente en San 
Quintín, pero al fin cayó en poder del monarca 
español esta ciudad, cuya toma cantó Ercilla en 
un episodio de su Araucana, Felipe 11 se con- 
tentò con ocupar á San Quintin y otras plazas, 
y dió tiempo á Enrique para organizar la resis- 
tencia y tomar la ofensiva. El duque de Guisa 
renovó la campaña amenazando la frontera de 
Flandes; mas antes de que los ingleses pudieran 
sospechar sus designios torció á la izquierda, y 
por un golpe audaz hizo suya la fuerte plaza do 
Calais, que hacia más de dos siglos que poseían 
aquéllos. En este mismo año un ejército español 
que mandaba el conde de Egmont, protegido 
por una escuadra inglesa, ganó al mariscal de 
Thermes la batalla de Gravelinas. Los reyes de 
España y Francia pusiéronse luego al frente de 
sus respectivos ejércitos, y se esperaba grande y 
decisiva batalla; pero uno y otro temian fiar á 
un solo combate el éxito de toda la guerra, y 
como en esta época murió la reina de Inglaterra, 
y su hermana y sucesora Isabel no inspiraba 
confianza 4 Felipe II, éste dió oídos á las pro- 
puestas pacificas del francés y firmó el tratado 
de Cateau Cambressis (3 de abril de 1559), en 
virtud del que abandonó el monarca español las 
cindades que había ganado en la Picardía y res- 
titayó Enrique II todas las que ocupaba en 
Italia. Consclidó esta paz el matrimonio de Isa- 
bel de Valois, hija de don Enrique, con Feli- 
pe 11. También se convino el enlace de Marga- 
rita, hermana de Isabel, con el duque de Saboya. 
Pocos días antes de la celebración de estos dos 
matrimonios, Enrique 11, cediendo á los conse- 
jos de los Guisas, resolvió destruir la oposición 
que en el Parlamento había impedido establecer 
la Inquisición en Francia. Al efecto, manifestó 
su decidida voluntad de perseguir á los herejes, 
y encerró en la Bastilla a ocho consejeros que 
contrariaron sus planes, Poco después murió En- 
rique II á consecuencia de la herida que recibió 
en un ojo, de manos de Montgomery, en un 
torneo verificado para celebrar el matrimonio de 
su hija con el rey de España. 


— ENRIQUE II: Biog. Rey do Francia. N, en 
Fontainebleau en 19 de septiembre de 1551. M. 
en 3 de agosto de 1589. Antes de ser rey tuvo el 
título de duque de Anjou, y desde 1573 á mayo 
de 1574 ocupó el trono de Polonia, Favorito de 
su madre, que influyó poderosamente en su áni- 
mo, adquirió las costumbres licenciosas que ha- 
bía introducido en la corte de Francia Catalina 
de Médicis. Cuando sólo contaba dieciséis años de 
edad, å la muerte del condestable Montmorency, 
tomó la jefatura de las tropas de Carlos IX y 
derrotó á los protestantes en las batallas de Jar- 
nac y Montcontour (1569). Cierto es que estos 
triunfos se debieron en primer término á los 
mariscales Cossé y Tavannes; pero el duque de 
Anjou dió grandes muestras de bravura. Asistió 
más tarde al consejo en que se decidió la matan- 
za de los jefes protestantes, luego conocida por 
el non:bre de la Saint-Barthélemy, que asi obra- 
ba por los consejos de su madre, Catalina de 
Médicis, el hijo de Enrique II, monarca que, 
como se ha dicho, protegió á los protestantes de 
Alemania. Cuando el duque de Anjou fué elegi- 
do rey de Polonia por las intrigas de su madre, 
hallábase sitiando la plaza de La Rochela, que 
pertenecía á los protestantes, Deseoso de termi- 
narla lucha, dió varios ataques inútiles en losque 
perdió veinticuatro mil hombres, y prefirió tratar 
con desventaja mejor que dejará otro el mando. 
Establecido en Polonia enajenóse Enrique las 
simpatías de la nobleza polaca por sus costum- 
bres libres, Calificó sunueva cortede campamento 
de bárbaros, y dijo que hubiese deseado vivir 
prisionero en Francia antes que ser rey en Po- 
lonia. No bien supo el fallecimiento de su her- 
mano Carlos IX (30 de mayo de 1514), suceso 
que le daba la corona de Francia, huyó una 
noche para evitar el retraso y las formalidades 
de un arreglo ó de una renuncia, y ganó á toda 
prisa las tierras del Imperio seguido de cerca 
por un grupo de jinetes enviados en su persecu- 
ción. Llegó á Viena, marchó á Venecia, y en esta 
cindad, á pesar de las instancias de su madre, 
vivió tres meses en medio de los placeres, Rey 
de Francia, Enrique III inició su gobierno ka- 
ciendo la guerra å los protestantes. Reorganizá- 
ronse los partidos, y poco después aparecieron 
frente å frente el de los católicos descontentos ó mo- 
derados, comúnmente llamado el de los políticos, 
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y el de los católicos intransigentes. El primero 
debió sn nombre de político ásusideas, pues mi- 
raba los asuntos desde el punto de vista de los 
intereses del país y no aspiraba, como el segundo, 
á que triunfara exclusivamento el interés religio- 
so. Jefe de este partido, que no tardó en unirse 
con el calvinista, era el duque de Alenzón, her- 
mano del rey. Los políticos eran enemigos de Ca- 
talina, y los calvinistas reconocían Ja jefatura de 
Enrique de Borbón, rey de Navarra. Firmóse en 
6 de mayo de 1576 una paz que aumentaba las 
rentas del duque de Alenzón y otorgaba á los 
protestantes, fuera de Paris, el libre ejercicio de 
su culto, condenando å la vez la Saint-Barthé- 
lemy y rehabilitando la memoria de las más 
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ilustres víctimas calvinistas. Así terminó la 
quinta guerra civil de carácter religioso. Ocho 
hubo en Francia durante los reinados de Car- 
los IX y Enrique III, correspondiendo cuatro á 
los días de este último monarca. Irritados los 
católicos por los derechos que se reconocían á 
los protestantes, formaron la poderosa asocia- 
ción llamada la Liga, que proclamaba por jefes 
á los Guisas. Aunque el objeto ostensible de la 
Liga era destruir la Reforma y devolver á Francia 
las antiguas franquicias municipales de tiempo 
de Clodoveo, su fin verdadero no era otro que 
colocar en el trono la casa de Lorena, á cuyos 
príncipes hacía descender de Carlomagno aque- 
lla asociación. Enrique II, que mostraba en 
público gran fervor religioso, fué tachado de 
hipócrita por los católicos, y habiendo reunido 
en Blois (16 de diciembre de 1576) los Estados 
generales, vióse obligado por éstos, que exigían 
una fe y una ley para todo el reino, á declararse 
jefe de la Liga; pero no obtuvo los recursos que 
necesitaba para hacer la guerra á los calvinistas. 
Comenzaron de nuevo las hostilidades, y el rey 
concedió bruscamente á los protestantes, por el 
tratado de Bergerac (17 de septiembre de 1577), 
que puso término á la sexta guerra civil, la 
libertad de conciencia en todo el reino y una 
libertad de cultos limitada. Varios artículos se- 
cretos del tratado aumentaban las concesiones 
hechas á los reformistas. Enrique 111 llamó mi 
edicto å este pacto, Creó Juego (1578) la Orden 
del Espíritu Santo para atraerse á los ambicio- 
sos de uno y otro partido, mas no logró apenas 
resultado alguno favorable, Habia casado en 
1575 con Luisa de Vaudemont, prima de los 
Guisas, lo que no impidió que esta familia si- 
guiese combatiendo la politica de la corte y 
aumentando de día en día su poder y populari- 
dad. Comenzó en 1577 la séptima guerra, llama- 
da de los apasionados, que terminó por la paz 
de Fleit (26 de noviembre de 1530). Negoció 


otra vez el casamiento de Isabel de Inglaterra con ; 


su hermano el duque de Anjou, antes de Alen- 
zón, y por miedo á España no se atrevió á reco- 
nocer abiertamente la independencia de Holan- 
da. El trono quedó sin heredero por la muerte 


del duque de Anjou (1584), último hijo de En- ' 


rique II, pues no se esperaba sucesión del mo- 
narca reinante, El derecho favorecia á Enrique 
de Navarra, excluido no obstante de la herencia 
por hereje, circunstancia que aumentó el celo 
de la Liga y reanimó la lucha entre los católi- 
cos y los calvinistas, originándose la octava y 
última de aquellas guerras religiosas, denomi- 
nada de los Tres Enriques, el de Navarra, el de 
Guisa y el rey, de los enales los dos primeros 
disputaban al tercero la corona (1568). Enrique 
de Guisa apoderóse de Paris después de la jor- 
nada delas barricadas que el pueblo parisién, 
sublevado contra el rey, formó, obligando á 
Enrique III á emprender la fuga (13 de mayo 
de 1588). Fió el monarca su salvación á las con- 
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cesiones importantes que otorgó á los de la Liga 
enel edicto de unión. Reunió luego (16 de octu- 
bre) en Blois los Estados generales, y logró que 
el duquo de Guisa asistiera á sus sesiones. Habia 
ya prescindido de su carácter frívolo, y era, por 
el contrario, un hombre serio y sombrío. En 
Blois hizo asesinar á Enrique de Guisa, y París 
respondió á este crimen despojando al rey de 
la corona. Toda la Francia católica rechazó á 
Enrique 111, que entonces aceptó el concurso 
de Navarra. Los dos reyes marcharon contra 
París al frente de cuarenta mil hombres, El 
ataque era rápido y formidable y la Liga iba á 
sucumbir cuando utilizó el medio gue Enri: 
que HI la había enseñado, El Dominico Jacobo 
Clemente se presentó en Saint-Clond, donde se 
hallaba el rey, y fingiendo que iba á entregarle 
una carta le clavóen el vientre un cuchillo que 
ocasionó la muerte de Envique 111. Con él se 
extinguió la casa de Valois. Le sucedió Enri- 
que IV, primer rey de la casa de Borbón en 
Francia. 


— ENRIQUE IV: Biog. Rey de Francia y de 
Navarra. N. en el castillo de Pan en 14 de di- 
ciembre de 1553. M. asesinado en París en 14 
de mayo de 1610. Era hijo de Antonio de Bor- 
bón y de Juana de Albret, reina de la Navarra 
francesa. Heredero de este último país por su 
madre, era el primer príncipe de la sangre de la 
casa de Francia por su padre, descendiente tel 
conde de Clermont, Roberto, sexto hijo de San 
Luis. Criado con la rudeza de los montañeses, 
cuéntase que en sus primeros años corrió por 
campos, valles y cerros con los muchachos de su 
edad, sin llevar nada en la cabeza, desnudos los 
pies en pleno invierno, vestido con trajes ordi- 
narios y sustentado con alimentos comunes, A 
la vez que desarrolló con esta educación física 
su cuerpo, su vigor y su energía, recibió las 
lecciones de sabios maestros y acogió los princi- 
pios calvinistas que su madre lo enseñaba. Lle- 
vado en 1561 á París, encantó á la corte con sus 
rústicas gracias, é ingresó en el colegio de Na- 
varra, donde recibió una instrucción no muy 
extensa ni profunda, pero muy superior á la de 
casi todos los nobles y principes de su época, 
En efecto, llegó á conocer los clásicos latinos y 
algo de la lengua griega, y leia habitualmente á 
Plutarco en la traducción francesa de Amyot. 
Quince años de edad contaba cuando, guiado 
por su madre, comenzó á tomar parte en la 
guerra civil y se trasladó á La Rochela, centro 
de los calvinistas (1569). Hizo sus primeras ar- 
mas en Jarnac, dondo dió ya muestras de gran 
valor, y å la muerte de Condé fué reconocido 
comojefe del partido, bajo la dirección efectiva 
de Coligny. Después del desastre de Moncontour 
continuó en el Mediodía de Francia, con los 
restos de los ejércitos protestantes, la guerra de 
sorpresas y ligeros combates que duró hasta la 
paz de San Germán (1570). Como muestra de 
reconciliación casó con Margarita de Valois, 
hermana de Carlos IX. Rey de Navarra por el 
fallecimiento de su madre (1572), libróse de la 
matanza de San Bartolomé abrazando solemne- 
mente el catolicismo, pues Carlos IX le había 
dado á elegir entre la misa ó la muerte. Al año 
siguiente asistió al suplicio de sus correligiona- 
rios y amigos, Cavaignes y Briquemaut, y du- 
rante algunos años vivió en la corte de Francia, 
compartió los desórdenes del dnque de Anjou, 
y adquirió sin duda en esta vergonzosa escuela 
el hábito de la incurable sensualidad que fué el 
escándalo de su existencia. Catalina de Médicis, 
corruptora de sus propios hijos, usó con Enrique 
su recurso ordinario, a fin de tenerle en su par- 
tido y enervarle, ofreciendo sin cesar nuevos 
objetos á sus galanterías. D'Aubigné pretende 
que Enrique representaba en la corte francesa el 
papel de Bruto en la corte de Tarquino, pero 
esta aserción es inverosímil. Su juventud, el 
ardor de su temperamento, el contagio del mal 
ejemplo, su carácter meridional, explican su 
conducta en esta época. Ya porque leavergonzara 
aquel género de vida, ya porque cediesea las su- 
gestiones del duque de Alenzon, ya porque echase 
de menossu puesto dejefe de partido, huyó a Sen- 
lis (1576) aprovechando una caceria, retracto en 
Tours su abjuración y volvió á tomar el mando 
del ejército calvinista. Desde entonces tuvo una 
influencia decisiva en todas las guerras civiles 
suspendidas por tratados, que ensangrentaron 
el suelo francés á fines del siglo xv1, y en las 
que acreditó su audacia y su heroismo, su es- 
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íritu aventurero, sus frases agudas, su buen 

umor en el peligro, su alegría en la desgracia, 
cualidades todas que dieron tanta originalidad 
á su fisonomía, y á las que debió una popularidad 
inmensa. Sus hechos más notables hasta el mo- 
mento de su alianza con Enrique 11 fueron la 
toma de Cahors (1580), la conquista de una 
multitud de plazas en la Guyena, Saintonge y 
Poitou, y sobre todo la famosa victoria de Cou- 
trás (1587), donde halló la muerte el duque de 
Joyeuse. Expulsado de Paris Enrique 111(1588), 
se arrojó, tras algunas dudas, en los brazos de 
los protestantes y unió sus fuerzas á las del rey 
de Navarra para marchar contra las de la Liga, 
Sabido es que Enrique ITI fué asesinado en Saint- 
Cloud por el monje Jacobo Clemente, en los co- 
mienzos del sitio de Paris, Este suceso, ocurrido 
en 1589, puede señalarse como el comienzo del 
reinado del hijo de Antonio de Borbón, de En- 
rique IV. Enrique III murió sin ser llorado de 
nadie, y recomendó para que ocupase el trono á 
éste. No le ocuparéis jamás si no os hacéis católico, 
le habian dicho. En realidad correspondía la 
herencia real á Enrique de Borbón, aunque era 
pariente en vigésimo segundo grado por haberse 
extinguido la rama de los Valois; pero en vez de 
gritarse, según costumbre, ¡El rey ha muerto! 
¡Viva el rey!, quedaron perplejos los ánimos. 
¿Permanecerían unidos al principe apóstata, á 
pesar de la excomunión, los católicos que esta- 
ban en el ejército? ¿Le aceptarian los principes 
de la sangre y los que le habian ofendido? ¿Y 
sus correligionarios que temían que les aban- 
donase? Y él ¿cómo debia obrar? Si se decidia 
por los hugonotes perdía á los católicos y ro- 
bustecía la Liga; si por los católicos apenas le 
quedaban unos pocos. Sin embargo, juró á éstos 
que se instruiria en su fe, que restituiría å los 
eclesiásticos los bienes que los protestantes les 
habían quitado, y que no permitiría un nuevo 
culto sino donde estuviese tolerado: en su con- 
secuencia, muchos príncipes le reconocieron por 
Enrique LV, otros quedaron disgustados, y otros 
le decian: Sois cl rey de los valientes, y sólo los 
cobardes desertarán de vuestras filas, La Liga 
celebró la muerte de Enrique IIJ, en lo cual 
demostró tener muy poco decoro; la Montpen- 
sier, orgullosa incitadora de los enconos de en- 
tonces, que se jactaba de haber conseguido más 
por medio de sus predicadores que todos los 
coligados juntos con sus intrigas, armas y sol- 
dados, fué corriendo á Parisáanunciar la fausta 
noticia y hacerla publicar en los púlpitos. Y 
como Enrique IV no podía consagrarse rey, Gui- 
sa habia muerto y Maycna prefería dominar 
detrás de otro, se proclamó con el nombre de 
Carlos X al cardenal de Borhón, que era prisio- 
nero de Enrique. Pero la fortuna coronó los 
esfuerzos y la generosidad de Enrique IV, el 
cual animaba á los soldados combatiendo como 
un soldado, y les decía: Sé perdéis las insignias 
y las banderas, os servirá de guía mi penacho blan- 
co; al verlos huir, les dijo: Volveos, que si no que- 
réis combatir, á lo menos me veréis morir; al verse 
vencedor, les gritó: Compañeros, perdonad å los 
franceses. Aunque Mayena prometió llevar atado 
á Enrique y hasta se alquilaron ventanas para 
verle, éste venció á los coligados en Arques y en 
Ivry y bloqueó de nuevo á París, Todo era des- 
concierto en esta ciudad; el Papa se mostraba 
de mala gana enemigo de un principe que espe- 
raba se convirtiese; Mayena no tenía bastanto 
resolución para ser jefe de partido, y, segúa la 
expresión del Papa, empleaba más tiempo en co- 
mer que Enrique en dormir; el rey de España 
derramaba dinero, con la esperanza de llevar 
la corona å su familia, y ya hablaba en tono 
de rey; pero se opuso una facción francesa á la 
española, y multiplicó los trastornos interiores. 
Habia en la ciudad 230000 personas con vire- 
res para un mes; pero el oro de España y las 
exhortaciones de Montpensier hicieron que se 
tolerasen muy graves sufrimientos; los predica- 
dores fanáticos tronaban de tal manera, que En- 
rique decia: Todos mis males proceden del púlpito, 
Por fin no hubo otra cosa que comer más que 
una mezcla de pizarra, heno, paja y huesos, que 
se llamaba el pan de madama Montpensier. 
Enrique quería evitar un asalto, esperando redu- 
cirlos por hambre; sin embargo, socorría á los 
hambrientos y recibia las hocas inútiles que 
echaban fuera de la plaza. Alejandro Farnesio, 
duque de Parma, héroe contemporizador, llegó 
de los Paises Bajos con 25000 soldados de Espa- 
ña, prolongó el sitio suministrando víveres á la 
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ciudad, y después se volvió atrás, siendo vence- 
dor sin combatir. La Sorbona condenó á muerte 
y á excomunión al que tratase con Enrique ó 
creyese que podía darse el trono de Francia á 
un hereje; el nuevo Pontífice, Gregorio XIV, 
adicto á Felipe 11, envió dinero y armas á los 
cotizados, declaró å Enrique hereje, relapso, y 
excomulgó á los que continuasen favoreciéndole, 
pero sus bulas fueron quemadas por el verdugo 
y batidas sus tropas. Entretanto la Liga se ha- 
bía dividido en bandos. Reunidos Jos Estados 
generales, Felipe trabajó abiertamente para dar 
la corona å un austriaco, y horrorizados los lran- 
ceses del peligro de que asi sucediese moderaron 
su aversion á Enrique IV. El buen sentido, que 
se había extraviado con las argumentaciones es- 
colásticas y las fanáticas declamaciones, volvió 
al buen camino por medio de la Sátira menip- 
pea. En ella cinco ó seis bebedores, entusiastas 
de Rabelais y de los antiguos lanzaban en me- 
dio de las risas y de las botellas golpes mortales 
contra la Liga, censurando todos sus actos y 
mezclando á Aristófanes y Luciano, á los Jesul- 
tas y Lutero, á Mayena y Gargantúa, el Evange- 
lio y el Digesto, y transformando en dos char- 
latanes los partidos de España y de los Guisas. 
Fué obra popular como ninguna, enla cual, bajo 
la fisonomia de cada autor de la Liga, se presentó 
una de las pasiones humanas, de tal manera 
que los accidentes pasajeros formaron las eternas 
luchas de la naturaleza humana. El pueblo sólo 
veía en ella la parte más ligera, pero se impre- 
sionaba y respondía á aquel llamamiento al buen 
sentido, en el que se le descubrían las exagera- 
ciones de los coligados y el peligro de caer bajo 
una terrible dominación extranjera. Además, 
por todas partes se repetían las palabras inge- 
niosas, militares, generosas y bevévolas de En- 
rique, y aquellas proclamas suyas, escritas por 
Mornay, en quien nacía la elocnencia de la no- 
bleza de sentimientos. Pintaria mal å aquel rey 
el que le presentase como un hombre indiferente 
á todas las religiones y no creyendo en ninguna; 
sus cartas manifiestan que estaba agitado del 
deseo de conocer la verdad en asunto de tanta 
importancia. Se le habían hecho un poco sospe- 
chosos los jefes protestantes al considerar que 
trataban de arruinar al reino, renovando el feu- 
dalismo y las dominantes aristocracias, al paso 
que entre los catolicos veia gente de honor y 
adicta á la nación y á la corona. El descubrió lo 
que una política capciosa había ocultado á sus 
predecesores, es decir, que debía buscar apoyo, 
no en una nobleza dividida y turbulenta, sino 
en el pueblo, compadeciéndole por los males que 
habia sufrido y llamándole á tomar las armas, 
no en favor de los católicos ni de los hugonotes, 
sino en nombre de las miserias propias, en favor 
dela Francia contra los trastornadores de todos 
los partidos y por el restablecimiento de la paz 
y de la justicia. Fuese por cáleulo ó por senti- 
miento, Enrique IV abjuró por segunda vez del 
protestantismo (1593) por la religión de sus 
abuelos, por lo cual su partido se engrosaba de 
día en día, y al fin se hizo consagrar en Chartres 
(1594). Destruido ya el pretexto, del cual se ser- 
vian los de París para excluir del trono al here- 
dero legitimo, salió Mayena de la ciudad y el 
pueblo enipezó á pedir á Enrique, el cual hizo 
su entrada triunfal con más pompa que ningún 
otro rey del mundo. A los que querian separar 
å la multitud les decía: Dejadlos que se aprori- 
men, están hambrientos de ver al rey; y añadía: 
Vengo acompañado del olvido de los errores, y del 
recuerdo de los servicios. Tuvo el talento de ins- 
pirar, auná los soldados sedientos de venganza, 
los impulsos de su alma noble, y hacer de ellos 
instrumentos de clemencia; asi es que cuando les 
mostrabau á los enemigos más encarnizados, 
respondian: Esos no conocen á nuestro buen rey. 
Algnuos habían cerrado las puertas, pero En- 
rique exclamó: Nada de barreras. ¿No creen 
en mi perdón? ¿ó se consideran indignos re él? 
Entonces que acompañen al embajador de Es- 
paña y ul cardenal. Cuando éstos se fueron con 
las tropas, él les gritaba desde la ventana: 
Memorias á vuestro protector, y hasta nunca. 
La misma noche se puso á jugar á las cartas con 
la Montpensier. Entretanto, Clemente VIII, 
para no perder la Francia con la tardanza como 
Clemente VIT había perdido la Inglaterra con 
la prisa, reconcilid á Enrique con la Iglesia. Las 
ciudades del reino imitaron á Paris; los señores 
de las provincias que pensaban hacerse indepen- 
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á hacerle guerra y fueron derrotados, y, en fin, 
el mismo Mayena fué á pedir gracia á Enrique. 
Para aplacar á todos los partidos se necesitaba 
clemencia y un gobierno de buen juicio, de ale- 
gria, de lealtad, de economia, y fundado en la 
benovolencia del pueblo. En la corte todos abri- 
gaban rencores, recuerdos de ultrajes, y senti- 
mientos de haber perdido su autoridad; el rey 
no hubiera podido calmarles de honores y rique- 
zas, pero se mostraba con ellos sincero y afable; 
procuraba que se distrajesen contando sus em- 
presas, jugando y cazando; cuando solicitaban 
de él algun acto arbitrario respondia: Me lo 
prohiben des amos, Dios y la ley. Daba empleos 
á sus antiguos enemigos, asemejandose al qui- 
mico que sacaba del veneno el antidoto, y decía 
que la satisfacción de una venganza dura un 
momento, y la de la clemencia es eterna. Al 
embajador turco, que se admiraba de que tu- 
viera tan escasa guardia, le dijo: Donde reina la 
Justicia no es necesaria la fuerza. Le ayudaban 
dos ilustres amigos: Felipe de Mornay, señor de 
Plesies-Marly, y Maximiliano de Bethune, du- 
que de Sully. El primero, que era un estoico 
protestante, guerrero consumado, administrador 
económico, profundo y sincero político, compren- 
div muy pronto que las virtudes tibias no bastan 
para contener el desbordamiento de los vicios, y 
daba preceptos á su rey como un ayo å su dis- 
eipulo, pero como un ayo lleno de talento y de 
nobleza. Quería disuadir á Enrique de que abju- 
rase, al paso que Sully se lo aconsejaba. Enrique 
había recobrado el reino, pero pobre, dividido, 
trastornado; gravaban al Estado 330 000 000 de 
deuda, y sus rentas no pasaban de 30 000 000, 
gastindose gran cantidad en la recaudación, y 
derrochándose también mucho con los abusos de 
los encargados de la Hacienda. Para poner reme- 
dio decía Enrique á los Estados reunidos en 
Ruán: «No os be reunido como mis predecesores 
para que aprobéis ciegarmente mis órdenes, sino 
para recibir vuestros consejos, ereerlos, seguirlos, 
y ponerme, en fin, bajo vuestra protección.» La 
asamblea no hizo, según costumbre, más que 
desordenar y tratar de cosas inútiles. Sully se 
dispuso reorganizar las rentas. En el trastorno 
universal de la riqueza, producido por el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo y por las guerras, 
era preciso pensar en algún medio mejor de 
adquirir y retener el dinero y arreglar los im- 
puestos, y nació la ciencia rentista, obra de aquél 
y del Parlamento inglés. Sully fué el primer 
administrador que no caminó á la aventura, sino 
que estudió con madurez los recursos y las car- 
gas de Francia, formando el presupuesto y cons- 
tituyendo sobre las ruinas de las rentas de los 
nobles las que hoy se llaman rentas del Estado, 
Para extinguir la deuda trató de aplicar á cada 
ramo de gastos otro ramo de productos que 
nunca debian invertirse en otro objeto. Puso tasa 
å la codicia de los asentistas, que percibían 
50000000, mientras sólo ingresalan 30 en el 
Teso, excluyó á los principes extranjeros de 
tener en hipoteca las contribuciones; prohibió se- 
cuestrar los animales y los aperos de la labranza 
å los dendores, mandando å los soldados que no 
les vejasen, ya estuvieran en marcha ó en sus 
cuarteles, y refrenó la rapacidad de los goherna- 
dores de las provincias. Esto fué tanto más ad- 
mirable, cuanto que los ministros anteriores no 
le ofrecian modelos de administración, y además 
porque, habiendo de corregir tantos desórdenes, 
tuvo que sufrir las calumnias de todos aquellos 
cuyos intereses salian perjudicados, Trató de 
abolir la multitud de impuestos de que se apro- 
vechaban los nobles en perjuicio «del pueldo, 
para lo cual hacía intervenir en los pleitos, que 
con este motivo le suscitaban, al tribunal del 
rey, favoreciendo por este medio al pueblo, pero 
no dandole ninguna representación; y mientras 
los nobles se conciliaban unos con otros vivien- 
do en medio del lujo y de las ambiciones, pro- 
curó que el pueblo se dedicase al comercio y al 
trabajo. Conociendo que para enriquecer á un 
principe es necesario enriquecer á los súbditos, 
prodigó su protección á los campos diciendo: La 
Agricultura y los pastos son los dos pechos de la 
Francia, sus minas del Perú: así es que se cul- 
tivaron muchas tierras que estaban en barhecho; 
destruyó las trabas del comercio interior; sim- 
plificó la recaudación de las rentas; abolió las 
gracias concedidas con perjuicio del pueblo, y la 
odiosa gabela del sueldo por franco sobre las 
mercancias; cn fin, no se pasaba un solo año 
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Desconoció sin embargo, la importancia de la 
industria, despreciando á los artesanos. Repren- 
dió al rey, que por consejo de Oliverio de 
Serres, mando plantar cincuenta mil moreras 
en cada diócesis. Confiesa que él hubiera prohi- 
bido los coches y que habria hecho pagar cara la 
vanidad; queria también averiguar quiénes eran 
las personas pródigas y disolutas, é impedir les 
grandes próstamos si no se justificaba su objeto, 
Parecíale un robo hecho á Francia todas las 
mercancías que se importaban y todo el dinero 
que se exportaba; asi es que fué uno de los pri- 
meros que introdujo el funesto sistema mercan- 
til, que aplica á los contrabandistas penas muy 
rigorosas; excluyó la moneda extranjera, man- 
dando que se llevase á la Casa de Moneda, lo 
cual hizo desaparecer los capitales. De aqui 
resultó que Jos comerciantes de Ttalia que se 
dirigían por Francia á Inglaterra y á Flandes, 
asustados de los exorbitantes peajes que se les 
exigían, tomaron el camino de mar. Lo restante 
del gobierno iba cada vez peor: la administración 
se hallaba en un desorden completo; los Parla- 
mentos no eran obedecidos; los nobles se habían 
vuelto rebeldes y poderosos como en tienpo del 
feudalismo; los puertos quedaron vacios, mien- 
tras aparecían dos mundos para engrandecer á 
sus vecinos. Enrique reprimió Jos excesos de los 
soldados, y licenció á los que habían cumplido 
su tiempo en el servicio; prohibió que se lleva- 
sen armas de fuego; exhortó å la nobleza ú que 
cuidase de sus propios bienes, con preferencia á 
pasar sus ocios en la corte; prohibió los duelos, 
por los cuales habían muerto en un año cuatro 
mil caballeros, y mientrasen Espuña trabajaban 
las clases bajas en provecho de los nobles, él 
procuraba que tambien los nobles contribuyesen 
al sostenimiento de las cargas comunes. En esto 
consiste principalmente el mérito del gran paci- 
ficaldor de Francia: en haber comprendido el 
poder del pueblo y la necesidad de llamarle á 
que le ayudase en sus empresas; en no posponerle 
å los nobles, ni tener empeño en que fuese refor- 
mado ó católico, sino en que tuviese una exis- 
tencia cómoda y la independencia que de ésta 
nace; por lo que su deseo era este: Espero vivir 
tanto, que todos los villanos tengan los Domingos 
gallina en la olla. De mano de Sully tenemos 
trazados los medios de conservarse para bien de 
la Francia: 1.” Reducir å la obediencia á todos 
los rebeldes para ser verdadero señor; 2.9 procu- 
rar extinguir las iras y la animosidad de las 
sectas y religiones; 3.* formar nn cuadro exacto 
de las rentas del reino desde su origen, recauda- 
ción y mejoras de que son susceptibles; 4.2 nn 
estado de todas las deudas de Francia, indicando 
el medio de extinguirlas; 5.9 un registro de todos 
los empleados civiles y militares tratando de 
disminuir cuanto sea posible su número y sus 
sueldos; 6.0 una lista de todas las ciudades y 
fortalezas del rey y de los señores, anotando 
cuáles son absolutamente necesarias y cuáles 
podrian demolerse poco á poco sin ofenderá 
quien conviene respetar; 7.2 hacer una visita 
general á las fronteras del reino, especialmente 
å las costas maritimas, para formar cartas exac- 
tas, en Jas que se indiquen con preferencia los 
puntos convenientes para construir puertos y 
ensenadas, con objeto de hacer á Francia tan 
poderosa en el mar como en la tierra; 8.9 reco- 
nocer todos los débitos de la Francia á los prin- 
cipes sns aliados y hacer una federación de todos 
los Estados que odian ó temen å la casa de 
Austria. Antonio Pérez, que huía de Felipe TI, 
acogido por Enrique, dióá éste en recompensa 
tres consejos: Roma, consejo y piélago. Con los 
Papas, en efecto, procuró mantenerse de acuerdo: 
se rodeg de buenos consejeros, y no abandonó 
sus empresas maritimas. Estipuló la libertad de 
comercio con Inglaterra y con el sultán Amet I; 
dió reglamentos para que se desaguasen los pan- 
tanos y se profundizasen las minas; hermoseó á 
Paris; comenzó á construir el Hospital y la Es- 
cuela Militar y el Canal de Briare entre el Sena 
y el Loira, y meditaba unir los dos mares unien- 
do el Garona con el Aude. También á América 
pudo divigir entonces sus miradas. Coligny, en 
1562, habia enviado á La Florida varias naves 
de calvinistas, con objeto de buscar, no tesoros, 
sino la paz civil y religiosa; sin embargo, el 
almirante español Menéndez destruyó aquella 
colonia, haciendo ahorcar á cuantos caian en sus 
manos, no como franceses sino como herejes. Do- 
mingo Gorgues, gascón enemigo de España, 
puso todo su haber á merced del mar. y atacó å 
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todos los colonos españoles que había en La Flo- 
rida, haciéndoles tambien ahorcar. Pero aban- 
donado aquel país por estar demasiado próximo 
á sus enemigos, los franceses se dirigieron á la 
América septentrional, donde ya habian deseu- 
bierto á Terranova, y penetraron en ella por 
el San Lorenzo, en cuyas margenes fué, en 1608, 
fundada Quebec, futura capital del Canadá. 
Enrique, con el edicto de Nantes (15 abril de 
1598) concedió á sus antignos correligionarios 
completa amnistía. Más de 760 iglesias tenian en- 
tonces; cuatro Universidades: las de Montaubán, 
Montpellier, Saumur y Sedán, y las plazas fuer- 
tes de Montaubán, La Rochela y otras, de forma 
que era un Estado que estaba dentro de otro 
Estado, que Luis XIV creyó deber destruir para 
reducir el pais á la unidad. La tolerancia que 
dispensaba á los protestantes creyó Enrique que 
también podía dispensirsela á los Jesuitas. A 
duras penas habian podido éstos introducirse en 
el reino, como enemigos de las libertades galica- 
nas y de los derechos regios; de aquí que fueran 
expulsados en las épocas de turbulencias, y de- 
cíase que prestaban un quinto voto de ser par- 
ciales de España, y que todos los dias rogaban á 
Dios por Felipe 11. Enrique los llamó y el Padre 
Cotón, moderado y sagaz, acertó á disipar estas 
prevenciones. Enrique llegó hasta defenderlos en 
el Parlamento. También se achacaron á los Je- 
suítas las frecuentes tentativas que contra la 
vida de Enrigue se hicieron, lo mismo que á los 
Capuchinos; Juan Chatel, que le hirió en la boca, 
confesó que le había impulsado á cometer este 
crimen el haber oido á los Jesuitas que era una 
acción meritoria el asesinar á un hereje y á un 
tirano. Con este motivo se renovaron los proce- 
sos contra aquéllos como perturbadores del re- 
poso y enemigos del rey y del reino; fueron arro- 
jados de París, pero los demás Parlamentos no 
aceptaron el decreto, y conservaron todos los 
colegios que fuera de Paris tenían. Finalmente, 
ningún principe tuvo más obstáculos que allanar, 
más iras que domeñar, más enemigos que vencer. 
Pero fué para gloria suya, pues å haberse visto 
encerrado en los estrechos límites de la vida pro- 
saica de los demás reyes, no hubiese sido más 
que un disoluto vulgar; dejó once bastardos re- 
conocidos y otros varios dotados; sus enemigos 
supieron valerse de su condescendencia con sus 
favoritas para dominarle en parte. Gabriela de 
Estrécs fué la que gozó por más tiempo de su 
favor; después, por faltas recíprocas, pero ale- 
gando su forzado consentimiento, hizo romper 
su matrimonio con Margarita de Francia, que 
escribió unas Memorias para disculparse, Ha- 
biendo muerto Gabriela por aquel tiempo, el 
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rey dió cabida en su corazón á Enriqueta d'En- 
traigues, y prometió casarse con ella; pero Sully 
rompió aquella obligación en presencia del rey, 
que le perdonó y sustituyó á Enriqueta con Ma- 
ría de Médicis, que le hizo padre de Luis XILI. 
Cuentan que á los cincuenta y seis años se ena- 
moró perdidamente de una joven de quince, hasta 
querer hacer de aquellos amores un caso de Es- 
tado. Preguntó un día al embajador de Rodol- 
fo II si su señor tenía amigas, y el embajador le 
contestó: No lo sé; pero si liene debilidades las 
oculta, Enrique le replicó: Hace bien si no 
tiene buenas cualidades que baslen á cubrir sus 
foltas. El condestable de Castilla le sorprendio 
un día puesto en cuatro pies llevando á caballo 
á su hijo, y al hacer ademán de retirarse, Enr:- 
que le dijo: ¿Tenéis hijos? y habiéndole contes- 
tado que sí continuó dando vueltas. Habiendo 
recibido una acusación contra Sully se la mani- 
festó. Este, al justificarse, se arrojó á sus pies 
conmovido, y Enrique exclamó: ¿Qué hacéis? 
Si os viesen creerían que os había perdonado. 
El objeto constante de su política fué humillar 
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á la casa de Austria para impedir que oprimiese ; 


más. Felipe jamás cesó de molestarle con cons- 
piraciones y revueltas; invadió la Francia (1596); 
se apoderó de Amiéns, que se creía inexpugna- 
ble y amenazaba á París, sostenido por señores 
revoltosos; pero Enrique recobró aquella ciudad 
y obligó á Felipe á ajustar la paz de Vervins, en 
la que Francia recuperó cuanto había perdido en 
an siglo de desastres. Manuel de Saboya (1598, 
2 de mayo) viéndose reducido á ceder todos los 
paises del otro lado de los Alpes para recobrar á 
Saluces, intrigó con España y con el marqués 
de Birón, el cual, no creyéndose suficientemente 
recompensado por Enrique, hacia traición á su 
patria y pensaba venderla á los extranjeros. 
Descubierto y perdonado á la primera vez, á la 
segunda, no habiendo querido confesar su cri- 
men, fué llevado al suplicio. En las demás tra- 
mas que hubo, de las cuales se cuentan has- 
ta diecinueve, Enrique perdonó siempre á los 
conspiradores. Los últimos años de su vida los pasó 
en paz, venerado, temido y árbitro de la Europa. 
Pensaba dará esta la forma de una República, 
compuesta de cinco monarquías hereditarias, á 
saber; Francia, España, islas Británicas, Suecia, 
Lombardía, que comprendía la Saboya, el Pia: 
monte y el Milanesado; seis electivas, esto es, 
los Estados evlesiásticos con Nápoles, Hungría, 
Alemania, Bohemia, Polonia y Dinamarca; dos 
Repúblicas democráticas, la de los Paises Bajos 
cou Juliers, Cléveris y Berg, y la de Suiza con 
Alsacia, el Franco Condado y el Tirol; dos aris- 
tocráticas, á saber: Venecia con Sicilia é Italia, 
compuesta de Toscana, Génova, Luca, Mantua, 
Módena, Parma y Mónaco. Las cuestiones entre 
estas potencias debían juzgarse á pluralidad de 
votos por un Senado, que resolviese también 
sobre los asuntos generales, entre los cuales 
serían los primeros defender la Hungría y la 
Polonia de los turcos, á Ja Suecia de los rusos, 
á los pueblos contra el despotismo y á los reyes 
contra el espiritu sedicioso, Esta utopia fué ya 
meditada por los Pontifices en la Edad Media; 
pero ¿qué garantias podía tener sino la misma 
guerra que se proponian extirpar? De estasarries- 
gadas hipótesis trataba Envique de electuar las 
posibles, y reunir la Europa en una alianza con- 
trael Austria; en su consecuencia ésta se hallaba 
en un inminente peligro, del cual la libró Fran- 
cisco Ravajllac, joven de Angulema, dando de 
puñaladas á Enrique. Preso el regicida (1610, 
14 mayo), confesó que había asesinado al rey 
porque era hugonote y enemigo del Papa, y es- 
peraba nuánines aplausos del pueblo, que en vez 
de dárselos le siguió maldiciendo hasta el supli- 
cio. La política trazada por Enrique le sobrevi- 
vió; Gustavo Adolfo sostuvo su oposición al Aus- 
tria, y después el cardenal Richelieu en el rei- 
nado de Luis XI11; Francia siguió sosteniendo 
la libertad religiosa y el equilibrio europeo, 
hasta que ella misma pareció querer romperlo, 
y entonces vió prepararse contra ella aquellas 
alianzas sospechosas, con las cuales habia sal- 
vado la Europa. 


ENRIQUE 1: Biog. Rey de Inglaterra. N. en 
1068. M. en el castillo de Lihons, cerca de 
Rouen (Francia), el 1.9 de diciembre de 1135. 
Era hijo de Guillermo 1 el Conquistador y de 
Matilde. Sucedió á su hermano Guillermo II el 
Rojo en 2 de agosto de 1100. Era el más joven 
de los hijos varones del citado monarca. Ayndó 
á su padre, cuando éste era ya rey de Inglaterra, 
en la lucha sostenida contra Roberto, el mayor 
de los hijos de Guillermo 1. Momentos antes de 
morir (1087) repartió Guillermo el Conquista- 
dor sus posesiones, y dió4 Enrique los dominios 
de su madre, muerta en 1083, y una fuerte suma 
de dinero. Una vez informado Enrique de la 
muerte de su hermano Guillermo, como por 
otra parte se ignoraba la suerte de su hermano 
mayor Roberto, que cinco años antes habia 
partido para Jerusalén, marchó apresurada- 
mente al castillo de Winchester para apoderarse 
de los tesoros reales, Pero cuando mando quese 
le diesen las llaves el jefe normando encargado 
de su custodia se negó á ello derlarando que la 
corona de Inglaterra, con todo lo que de ella 
dependiese, debía pertenecer al duque Roberto, 
a quien el último rey la había prometido para 
después de su muerte, Enrique no escuchó las 
razones alegadas por el normando, y tirando de 
su espada le obligo á darle las llaves del tesoro 
y se hizo proclamar rey de Inglaterra con el 
nombre de Enrique I. El pueblo inglés, que 
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tanto aborrecía á Guillermo el Rojo á causa de 
su crueldad, como asimismo por ser norman- 
do de nacimiento, vió, por el contrario, con pla. 
cer subir al trono á su sucesor, único de los 
hijos del Conguistador que habia nacido en In- 
glaterra, y que era ademas de gallarda presencia, 
valiente, y bastante instruido para lo que en 
aquel tiempo podía esperarse de un principe. 
Enrique I aseguró en sus sienes la corona, pro- 
metiendo reformar las leyes tiránicas de los dos 
reinados anteriores; fué consagrado en Weést- 
minster en 15 de agosto de 1100, y publicó una 
carta que comenzaba asi: «Enrique, porla gracia 
de Dios, rey de Inglaterra, å todos sus vasallos 
feudales, tanto franceses como ingleses, salud. 
Sabed que he sido coronado rey por la muiseri- 
cordia de Dios y por común acuerdo de los ba- 
rones. Habiendo ha- 
llado el reino grava- 
do con injustas exac- 
ciones, declaro libre, 
por respeto al Señor 
y por el amor que á 
todos os profeso, á la 
santa Iglesia de Dios: 
me coniprometoá no 
venderla, å no perse- 
guirla y á no tomar 
nada de los dominios 
ú hombres de la Igle- 
sia, hasta que sea 
nombrado un suce- 
sor, si muere un ar- 
zobispo, un obispo ó 
un abad. Revoco des- 
de hoy todas las ma- 
las costumbres que 
el reino de Inglaterra 
sufria injustamen- 
te.» La misma polí- 
tica que había dictado á Enrique I esta carta le 
decidió, para ganar el afecto de los anglo sajo- 
nes, á contraer matrimonio con Edita, hija de 
Malcolm 111, rey de Escocia, y de Margarita, her- 
mana del rey Edgardo. La joven Edita dejó su 
nombre sajón para tomar el de Matilde, que ha- 
bia llevado también la madre de su esposo. San 
Anselmo, en los días de Guillermo el Rojo, se ha- 
bía visto obligado á salir de Inglaterra, Llamado 
ahora por Enrique I, bendijo la unión de éste con 
la sobrina de Edmundo (1102). Este casamiento, 
por el efecto que produjo en la raza normanda, 
ha sido acertadamente comparado por Macaulay 
al de un plantador blanco de la Virginia con 
una cuarterona. En 1101 reapareció Roberto en 
su ducado, y al año siguiente desembarcó en Ín- 
glaterra. Los indígenas, seducidos por la carta de 
Enrique y por el matrimonio de éste con la que 
ellos llamaban la buena reina, se declararon 
unánimemente por el esposo de Edita. San An- 
selmo excomulgó á los adversarios de Enrique, 
y sin llegar á medir sus armas convinieron los 
dos hermanos la renuncia de Roberto á sus pre- 
tensiones sobre Inglaterra, á cambio de una pen- 
sión anual de dos mil libras de plata. En 1105 
intentó Enrique apoderarse de Normandía, mas 
no pudo lograrlo. Un año más tarde venció á 
Roberto, le hizo prisionero en la batalla de Tin- 
chebray, y quedó dueño del ducado de Nor- 
mandia. Llevado al castillo de Cardiff, separado 
de Inglaterra por el Severn, Roberto pudo en 
un principio entregarse al placer de la caza; 
mas habiendo intentado fugarse fué encerrado 
en la parte más fuerte del castillo. Se dire que 
el rey, para prevenir una nueva tentativa, le 
hizo sacar los ojos. El hecho es verosímil, por- 
que Enrique I, no menos feroz que Guillermo cl 
Rojo, aplicó con excesiva frecuencia aquel su- 
plicio á sus prisioneros. Roberto, cuando cayó en 
manos de su vival, tenía un hijo, Guillermo Cli- 
ton, que contaha cinco años de edad. En 1108 
guiso el rey de Inglaterra librarse de aquel niño, 
mas el tutor del mismo se refugió con su pupilo 
en la corte de Luis 1V el Gordo, rey de Francia, 
que prometió al joven Cliton la investidura de 
la Normandia. Nació de aquí una guerra entre 
Luis IV y Enrique 1. Tras varios años de in- 
significantes hostilidades ganó el segundo la 
decisiva batalla de Brenneville (20 de agoste 
de 1119), y en seguida se ajustó uns paz venta- 
josa para Inglaterra. El rey de Francia dió al 
primogénito de Enrique I, Guillermo, la inves- 
tidura del ducado de Normandía. Hallándose en 
paz todas las posesiones que tenía en el Conti- 
neute, Enrique I regresó a Inglaterra en diciem- 
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bre de 1120. En la travesia perecieron ahogados 
Guillermo y Adela, jos del rey, Desde el día 
en que supo Enrique F la triste nueva, desapa- 
reció para siempre de sus labios la sonrisa. Ha- 
biendo fallecido su esposa Matilde, contrajo En- 
rique segundas nupcias; pero buscó á su nueva 
esposa fuera de la raza anglo-sajona, que habia 
vuelto á ser despreciada cuando el rey no nece- 
sitó de ella. Esta unión fue estéril, y Enrique 
concentró todo su cariño en su hija Matilde, á 
la que, en 1126, juraron fidelidad todos los se- 
ñores de Inglaterra y Normandia, y el primero 
de todos Esteban de Blois, que más tarde dis- 
puto ála princesa la corona. Matilde, que habia 
casado en primeras nupcias con el emperador 
Enrique Y quedó vinda, y contrajo segundo ma- 
trimonio con Godofredo Plantagenet. Enrique I 
falleció en la fecha y lugar citados, victima de 
una indigestión de lampreas. 


- ENRIQUE II: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
de Godofredo Plantagenet y de Matilde, hija de 
Enrique I. N, en el año de 1133. M. en Chinon 
en 6 de julio de 1189. Por cesión de su madre 
recibió en 1148 la Normandía y el Maine; he- 
redó de su padre en 1151 el Anjou y la Turena, 
y habiendo casado en 1152 con Leonor de Gu- 
yena, mujer repudiada de Luis VII de Francia, 
adquirió por este matrimonio la Aquitania, ó 
mejor, Poitiers, Gascuña, Burdeos, Agén y 
Limoges, con la soberanía sobre la Auvernia, 
el Aunis, Saintange, Angoumois, Marche y Pe- 
rigord, es decir, que llegó á ser dueño por si 
mismo ó por sus vasallos de una gran parte de 
las provincias francesas situadas al Sur del Loi- 
ye. En 25 de octubse de 1154, á los veintiún 
años de edad, ocupó el trono de Inglaterra. Fué 
el primer soberano de la dinastia de Plantage- 
net, y representaba en Inglaterra á los vence- 
dores normandos, La Bretaña formaba una 
larga interrupción en aquella mitad occidental 
de Fraucia, comprendida entre el Sena y los 
Pirineos y que pertenecia á Enrique II. Este, 
en virtud del tratado de Saint-Clair-sur-Epte, 
cra también, como sucesor de Rollon, soberano 
de la última provincia citada, pero su soberanía 
era puramente nominal. Para que su autoridad 
fuese efectiva, después de haber logrado, muerto 
ya Conan 111, conde de Bretaña (1158), que los 
de Nantes le reconocieran como soberano, unió 
en matrimonio á su hijo Godofredo con Cons- 
tanza, hija de Conan ÍV, soberano de Rennes, 
y gobernó toda la Bretaña à nombre de estos 
dos niños, Enrique II era dueño del territorio 
que hoy se reparten cuarenta y siete departa- 
mentos franceses. Luis VII solo poseia el de 
veinte, Parecia seguro el triunfo de aquel mo- 
narca en su lucha con éste último, y próxima 
la reunión de las coronas de Francia é Inglate- 
rra en una sola cabeza. Tres obstáculos impi- 
dieron la realización de este hecho: 1.” el carac- 
ter de soberano que el rey de Inglaterra, como 
duque de Normandía y de Aquitania, estaba 
obligado á reconocer en el rey de Francia; 2.9 las 
contiendas entre Enrique 11 y Tomás Becket, 
que se relataron en otro artículo (V. BECKET, 
Tomás}; 3.9 las continnas rebeliones de los 
hijos del monarca inglés contra su padre, Inició 
Enrique Il su reinado haciendo derribar ciento 
cincuenta castillos indebidamente construídos, 
Vióse luego atormentado por su lucha con 
Tomás Becket y por su empeño de mantener los 
estatutos de Cláreudon (V. CLÁRENDON, Coxs- 
TITUCIONES Ó ESTATUTOS DE), y ambicionó la 
posesión de Irlanda. Dermot, uno de los reyes 
de aquella isla, recobró en 1167 la corona con el 
auxilio de un grupo de normandos. Agradecido, 
dió la cindad de Wexford àla pequeña colonia 
normanda, que reconocia como jefe á Ricardo 
Strongbow, conde de Prembroke. Este, á nombre 
del rey irlandés, conquistó todo el país de Leins- 
ter, y casado con la hija de Dermot redujo de he- 
cho á su suegro å la condición de vasallo (1170). 
Pero cuando Enrique Plantagenet,enva ambición 
no estaba aún satisfecha con la posesión de tan 
vastos Estados, supo el exito que habia tenido 
en Irlanda la expedición de tan corto número 
de guerreros, temeroso de que otros aventureros 
signiesen su ejemplo y se apoderasen de toda la 
isla, prohibió á todos sus vasallos, bajo penas 
muy severas, marchar en lo sucesivo á aquel 
pais sin su expreso consentimiento, y envió un 
mensajero á Ricardo Pembroke, amenazándole 
con descargar sobre él su cólera si olvidaba por 
más tiempo la obediencia que todo vasallo debía 
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å su soberano. Ricardo, para calmar al rey, le 
prestó homenaje por todas sus conquistas de 
Irlanda, conformandose con lo que exigían las 
costumbres feudales en aquella época. Pasado 
poco tiempo de la sumisión del conde de Pem- 
broke, el mismo rey Enrique 11 pasó á Irlanda 
á la cabeza de un ejército numeroso, á cuya vista, 
aterrado el rey Dermot, corrió à arrojarse à los 
pies del principe inglés y á reconocerse su vasa- 
llo. Los normandos entonces despojaron å los 
irlandeses de sus tierras y propiedades, como 
habian despojado anteriormente à los sajones 
después de la batalla de Hastings; la gran ciu- 
dad de Dublin les abrió sus puertas; los irlandeses 
se apresuraren á construir un palacio de madera 
para recibir dignamente al rey de Inglaterra 
(1172). Todos los jefes del Sur le prestaron obe- 
diencia, pero los de Ulster y Connaught lo ne: 
garon todo acatamiento, y :os dominios norman- 
dos en Irlanda estuvieron mucho tiempo limi- 
tados por una línea que unía las desembocaduras 
del Boyne y del Shannon. Un sinodo reunido 
en Cashsel sometió la Iglesia de Irlanda á la 
autoridad del primado de Inglaterra. Muchas 
veces, á contar del año 1159, tomaron y depu- 
sieron las armas los reyes de Inglaterra y Fran- 
cia, y al cabo pareció que en 6 de enero de 1169 
llegaban en Montmirailá una paz definitiva. De 
su casamiento con la reina Leonor había tenido 
Enrique cuatro hijos. El mayor de ellos, llamado 
Enrique, era designado con el sobrenombre de 
el Joven, para distinguirlo de su patre; el se- 
gundo, Ricardo, era conocido por el de Corazón 
de León, á causa de su valor é intrepidez, que le 
asemejaban al rey de los animales; el tercero se 
llamaba Godofredo, como su abuelo el conde de 
Anjou, y el cuarto tenía por nombre Juan, Vién- 
dose el rey rodeado de estos cuatro júvenes, que 
debían en su concepto perpetuar para siempre 
ladominación de los Plantagenets en Inglaterra, 
resolvió asignar á cada uno la parte de herencia 
que debía corresponderle después de su muerte. 
A Enrique el Joven le dió los reinos de Inglaterra 
y Normandía y le hizo coronar por el arzobispo 
de York, mientras que Becket se hallaba relu- 
giado en la corte del rey de Francia; á Ricardo 
Coruzón de León le tocó el ducado de Aquitania 
y el de Anjou; Godofredo, que se había casado 
con Constanza, hija del duque de Bretaña, estaba 
destinado á obtener en su día este gran ducado, 
el más considerable de toda la Galia, y en cuanto 
å Juan, á quien su padre tenía pensado colocar 
en el trono de Irlanda, no recibió entonces nin- 
guna provincia, por lo cual le llamaron Juan 
Sin Tierra, sobrenombre con que es conocido en 
la Historia. Mas apenas hubo verificado Enrique 
la división de sus Estados entre sus hijos, cuando 
conoció la falta que había cometido, porque En- 
rique, Ricardo y Godofredo huyeron secreta. 
mente á la corte del rey de Francia y le decidie- 
ron å declarar la guerra al de Inglaterra para 
obligarle á que les entregase en el momento las 
provincias que les había prometido; y apode- 
rándose por sí mismos de los países de que se 
consideraban dueños, corron:pieron a muchos de 
los antiguos servidores de Enrique IL, y pasaron 
largos años en guerra con su padre, ó engañin- 
dole con fingidas promesas de sumisión. Conti- 
nuamente eran excitados å la rebelión por su 
propia madre, Leonor de Guyena, á la que el 
infiel Enrique 11 tenia olvidada, atraido por la 
bella Rosemonda, hija de un barón inglés, y aún 
más inteligente que hermosa. Así, la rcina trató 
de pasar también á Fracia, y al efecto se disfrazó 
de hombre; pero descubierta en el camino fué 
arrojada en una prisión por orden de su esposo. 
Nadie dudaba en Inglaterra que las desgracias 
de Enrique Il eran un castigo enviado por la 
Providencia en expiación del asesinato cometido 
en la persona de Tomás Becket, y el mismo rey, 
esperando desarmar la cólera divina por medio 
de una penitencia pública, resolvió hacer una 
peregrinación al sepulero de Santo Tomás de 
Cantorhery. En julio de 1174, Enrique 11, vis- 
tiendo de tosca lana y con los pies descalzos, 
partió de la iglesia de San Dunstán, no lejos de 
Cantorbery. Cuando llegó junto al sepulcro de 
Santo Tomás permaneció arrodillado largo tiem- 
po, y por su propia voluntad fué azotado con 
varas por todos los obispos, abades y monjes 
que estaban presentes, Signió rezando junto á 
la tumba del santo durante todo el día y toda la 
noche; no tomó alimento, no salió de la iglesia 
para satisfacer ninguna necesidad de la natura- 
leza, y tal como había llegado siguió prosterna- 
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do, sin permitir que pusieran bajo sus rodillas 
cosa alguna. Pasada la hora de maitines dió la 
vuelta a los altares de la iglesia superior y de los 
santos allí sepultados, y en seguida volvió á la 
cripta de Santo Tomás. Vió al cabo lucir el sol 
al día siguiente; pidió entonces y oyó devota- 
mente la misa, y luego, habiendo tomado agua 
bendita del mártir y llenado con ella una vasi- 
ja, salió de la iglesia, Pareció entonces que la 
suerte queria favorecer á Enrique 11. El rey de 
Escocia fué vencido y hecho prisionero, y para 
recobrar la libertad se reconoció vasallo de In- 
glaterra por el reino de Escocia y por todas las 
tierras de su dependencia. Luis VI] se vió obli- 
gado á levantar el sitio de Rouen, y la paz de 
Montlouis, firmada en 19 de septiembre de 1174, 
devolvió la tranquilidad á todo el reino. Mas 
en 1182 todas las provincias continentales se al- 
zaron otra vez en armas, Enrique 11 pretendía 
que sus hijos Ricardo y Godofredo rindieran ho- 
menaje á su hermano mayor, el rey Enrique el 
Joven, el primero por la Aquitania, y por la 
Bretaña el segundo. Godofredo satisfizo los de- 
seos de su padre. Ricardo se negó resueltamente 
á prestar obediencia á su hermano. Enrique el 
Joven murió después de haber fraguado multi- 
tud de conspiraciones contra la vida de su pa- 
dre; Godofredo de Bretaña no tardó en seguirle 
al sepulero; Ricardo provocó una nueva rebelión 
en Aquitania, y hasta el mismo Juan Sin Tierra, 
á quien el rey tenia más cariño que á sus her- 
manos, se unió á sus enemigos. Esta ingratitud 
del más joven de sus hijos fué un golpe mortal 
para el anciano monarca, que al poco tiempo 
cayó peligrosamente enfermo, y murió en una 
ciudad de Francia Hamada Chinón, situada á 
poca distancia del Loira. Su cuerpo, que fué 
abandonado como lo habia sido el de Guillermo 
el Conquistador, recibió al fin sepultura en un 
célebre convento de monjas cerca de Fonte- 
vrault, que él mismo había escogido para su 
última morada. Había muerto desesperado. En 
sus últimos momentos repetía estas palabras: 
«¡Maldito sea el dia en que naci, y malditos de 
Dios sean los hijos que dejo!» La legislación 
feudal, que tuvo por código en Inglaterra el tra- 
tado de Ranulfo de Glanville, quien lo redactó 
por mandato de Enrique II, acabó en los dias 
de este monarca. En efecto, Enrique 11 planteó 
en el servicio militar reformas que produjeron 
este doble resultado: el de hacer pesar indistin- 
tamente sobre todas las clases el impuesto, y el 
de introducir al pueblo, bajo la forma de exce- 
lentes arqueros, en aquellos ejércitos d sueldo de 
Inglaterra, que debían triunfar de la caballería 
de los ejércitos feudales de Francia, en Crecy, 
Poitiers y Azincourt, gracias á su infantería, 


— ENRIQUE III: Biog. Rey de Inglaterra. N. en 
la ciudad de Winchester en 1207. M. en el año 
de 1272. Era el hijo mayor de Juan Sin Tierra y 
de Isabel de Angulema. Sucedió á su padre en 
10 de octubre de 1216. Contaba entonces diez 
años «dle edad, y fué reconocido como soberano 
por la nobleza inglesa, contra las pretensiones 
de Luis, hijo de Felipe Augusto de Francia, 
Siendo el rey menor de edad, obtuvo la regencia, 
con el titulo de rector regis et regni, Guillermo, 
conde de Pembroke, uno de los autores de la 
Carta Magna. Vencido el principe francés en 
1217 quedó asegurado en el trono Envique LIT, 
y muerto el conde de Pembroke pasó la regen- 
cia á Huberto de Burgh, en tanto que Pedro de 
Roches quedó encargado de dar guardia al sobe- 
rano. El citado Pedro era el protector de todos 
los extranjeros que llegaban á Inglaterra, y el 
regente Huberto defendía los derechos de los 
anglo-normandos;de aqui la deplorable rivalidad 
que estalló ente ambos. Porlos años de 1231 y 
1232 hubo conspiraciones tramadas por los ecle- 
siásticos ingleses contra los romanos. Dócil á los 
consejos de Pedro «le Roches, Enrique 111 des- 
pojó de todos sus oficios á los ingleses que ejer- 
cían algún empleo en la corte, y confió aquellos 
destinos á los compatriotas de su Ministro, que 
habia nacido en el Poitou. En 14 de enero de 
1236 casó Enrique con Leonor, segunda hija del 
conde de Provenza; tres hermanas de esta prin- 
cesa habian casado respectivamente con Luis IX 
de Francia, Carlos de Anjou, hermano de éste, y 
Ricardo de Cornualles, hermano de Enrique ITI. 
El matrimonio del rey dió en Inglaterra gran 
prestigio á los naturales de Provenza y aumentó 
la impopularidad de los nacidos en el Poitou. 
Nofaltaron, por la influencia de la reina, ataques 
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á la libertad do las elecciones canónicas, y de 
1235 á 1244 sufrieron terribles persecuciones los 
judíos. Cediendo á los consejos de su madre Isa- 
bel, intervino Enrique 111 en la lucha del conde 
de La Marche contra su soberano Alfonso de Poi- 
tiers, hermano de San Luis, pero fué vencido 
por el rey de Francia en el puente de Taillebourg 
y bajo los muros de Saintes (1242); en ambos 
encuentros dió muestras de pusilanimidad, y no 
fué escasa su fortuna al obtener una tregua, que 
generosamente le concedió el vencedor. En 1259 
este último, por escrúpulos de conciencia, resti- 
tuyó al rey de Inglaterra el Perigord, el Limo- 
sin, el Agenoy y una parte del país de Sainton- 
ge. En cambio Enrique IE renunció todo dere- 
cho sobre la Normandia, Turena, Anjou, Maine 
y Poitou, y prometió prestar al monarca francés 
homenaje como duque de Aquitania y par de 
Francia, Aunque el emperador Federico 11 ha- 
bía casado (1235) con Isabel, 
hermana de Eurique H, és- 
te no favoreció á su cuñado 
en la lucha contra la Igle- 
sia. Inocencio IV dió (1254) 
la investidura del reino de 
Nápoles á Edmundo (segun- 
do hijo de Enrique III), niño 
que entonces contaba diez 
años. El padre se compro- 
metió á sufragar los gastos 
que á Roma ocasionara la 
conquista de Nápoles, pero 
vencido él y el ejército de 
Inocencio IY por Manfredo, 
hijo natural de Federico 11, 
hubo de renunciar el monar- 
ca inglés, después de haber 
impuesto å su pueblo costo- 
sos y estériles sacrificios, una 
investidura ruinosa, que 
aprovechó mejor å Carlos de 
Anjou. En 1257 Jlegaron á 
Londres varios schores ale- 
manes encargados de anunciar que Ricardo de 
Cornualles había sido elegido rey de Romanos, 
Ricardo gastó en Alemania grandes sumas, mas 
no pudo ceñir la corona. Bajo la tulela de Pem- 
broke había confirmado Enrique 111 dos veces 
la Carta Magna. Juró de nuevo la observación 
de la misma en 11 de febrero de 1225, mas la 
revocó formalmente en 1227. Contirmóla una vez 
mis en 3 de mayo de 1253, y en seguida pensó 
abolirla, porque sus amigos le decian que no 
podría llamarse en lo sucesivo rey ni señor de 
Inglaterra, si cumplia sus promesas, Estos con- 
sejeros, dice Mateo París, agregaban: «Por ciento 
ó doscientas libras seriais absuelto por el Papa, 
que, en virtud de la plenitud de su poder, puede 
atar ó desatar todo lo que quiera.» Intimidado 
el rey por la rebelde actitud de la nobleza, acep- 
tó en 1258 los estatutos de Oxford, que conlir- 
maban y ampliaban la Carta Magna. Counti- 
nuaron las disputas entre el rey y los barones, 
y últimamente ambas partes se sometieron al 
arbitraje del rey de Francia. Luis 1X, en 23 de 
enero de 1264, sentenció å favor de Enrique TILL. 
Los estatutos de Oxford fueron anulados, mas 
San Luis no creyó que por esta sentencia dero- 
gaba del todo la Carta Magna. Por esta excep- 
ción confirmó al conde de Leicester y los demás 
nobles, en el propósito de mantener los citados 
estatutos, que tenían su fundamento en la famo- 
sa Carta, En 1264 se dió la batalla de Lewes, 
ganada por los barones, y en la que Envique 111 
fué hecho prisionero por Simón de Montfort. En 
seguida los barones lograron que el rey nombra- 
se para cada condado un conservador, encargado 
de vigilar por el mantenimiento de los privile- 
gios de la nación. Un Parlamento reunido en 
junio de 1265, y al que asistieron representantes 
de todas las clases sociales, adoptó el plan de 
gobierno propuesto por Montfort. El Parlamento 
debía designar tres comisarios, que á su vez 
elegirían nueve señores á quienes se confiaría la 
administración de los negocios y el nombramien- 
to de todos las oficiales públicos. El rey, con el 
consentimiento de los comisarios, podría cam- 
biar toda ó una parte de este Consejo. Las de- 
cisiones de los nueve Consejeros serían ejecutivas, 
siempre que fuesen aprobadas por seis de ellos 
por lo menos, Este reglamento regiria hasta que 
el Parlamento, por consentimiento unánime, 
juzgase necesario modificarle. La batalla de 
Evesham (Véase) devolvió la libertad á Enri- 
que III (1265). Este hecho cierra la serie de 
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acontecimientos importantes del reinado de En- 
rique IH, que gobernó tranquilamente hasta el 
fin de sus días. Los bienes de los vencidos en 
Evesham fueron distribuidos entre los servido- 
res fieles del rey. Este dió las tierras y castillos 
de Simón de Montfort, conde de Léicester, a 
Edmundo, su segundo hijo, que por este medio 
logró ser uno de los señores más poderosos de 
Inglaterra. 


—- ENRIQUE IV: Biog. Rey de Inglaterra. N. 
en 1367. M. en 20 de marzo de 1413. Era hijo 
de Juan de Gante (duque de Lincaster, cuarto 
hijo de Eduardo IHI). Recibió el sobrenombre 
de Bolingbroke, porque éste fué el lugar de su 
nacimiento. Desde la edad de veinte años mez- 
clóse en las conspiraciones del reinado de su 
primo Ricardo IL Llevaba entonces el título de 
conde de Derby, que el rey convirtió más tarde 
en el de duque de Hereford para comprar sus 
servicios. Mostró gran valor en las guerras de 
Lituania; logró que se fijasen en su persona las 
miradas de todos los ingleses, y aumentó su 
popularidad con los rigores de que fué objeto. 
Desatiado por el duque de Norfolk, Enrique 
aceptó el reto; pero cuando marchaban el uno 
contra el otro, el rey arrojó entre ellos su cetro 
y los desterró «del reino, al duque de Hereford 
por diez años, y al de Norfolk por toda la vida. 
Hereford, poco después, heredo, por fallecimiento 
de su padre, el ducado de Láncaster; pero Ricar- 
do, pretendiendo que la sentencia de destierro 
pronunciada contra Enrique le inhabilitaba 
para suceder, confiscó en provecho de la corona 
el patrimonio de su primo, acto odioso «¿ne con- 
virtió á Enrique en el idolo del pueblo. El nue- 
vo duque de Láncaster vivía entonces en París, 
Supo que sus bienes habían sido cunfiscados y 
que el rey se había trasladadoá Irlanda, y for- 
mu el proyecto de recobrar por Ja fuerza su 
herencia. Desembarco, ¡mes (1399), en el con- 
dado de York á la cabeza de sesenta caballeros, 
y cuando vió el entusiasmo con que era recibido 
aspiro ya á ceñirse la corona. Los poderosos con- 
des de Northúmberland y de Westmoreland se 
declararon partidarios suyos, y el duque de 
York, regente, no se atrevió á combatirle y le 
dejó abierto el camino de Londres. Dueño de la 
capital, Enrique se puso de acuerdo con el re- 
gente, y quedó resuelta la pérdida de Ricardo, 
que poco después fué hecho prisionero. (Vease 
Kicarpo 11.) Convocó Enrique á los lores y 
comunes, y å presencia de los Estados de la 
nación, reunidos en Wéstminster, dió lectura al 
acta de abdicación de Ricardo IL Para dará su 
elevación las apariencias del derecho, Enrique 
hizo redactar contra su predecesor un acta de 
acusación, y, discutida éste por las dos Cámaras, 
Ricardo fué solemnemente depuesto(1399). Ann 
admitiendo la legalidad de estos acuerdos, el 
trono correspondía á los descendientes de Lio- 
nel, tercer hijo de Eduardo 111; pero Enrique 
de Láncaster reclamó la corona, mostro el sello 
real y el anillo que Ricardo le habia entregado, 
y las dos Cámaras le proclamaron rey de Ingla- 
terra, sancionando una usurpación que vino à 
ser el origen de la sangrienta guerra de las Dos 
Kosas (Véase). Durante un periodo de nueve 
años luchó sin tregua Enrique IV contra las 
conspiraciones, las rebeliones y los atunes del 
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extranjero, mas triunfó de todos los abstácnlos, 
No sólo sometió á todos sus enemigos y se man- 
tuvo en el trono, sino que transmitió intacta 
la corona á su posteridad. Libre de no pocas 
inquietudes con la muerte de Ricardo 11 (1400), 
dedicó su atención á la guerra contra los habi- 
tantes del país de Gales que, dirigidos por Owen 


Glendover, á quien proclamaron rey, se hahian ; 


sublevado, En vano trató de sofocar la insurrec- 
cion, favorecida por Carlos Vi de Francia, pues 
anuque su hijo mayor Enrique rechazo á Glen- 
dover en las montañas, continuó largo tiempo 
en éstas una guerra de escaramuzas, También 
los escoceses rompieron las hostilidades contra 
Inglaterra; pero tras un año de triunfos y reve- 
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ses perdieron la decisiva batalla de Hámilton 
(1410), ganada por Hotspur, hijo de Percy (conde 
de Northúimberland), que, unido no mucho más 
tarde á su padre, defensor de las fronteras del 
Norte y Oeste, y dá Worcester, su tio, formó una 
liga en la que entraron los escoceses, los ga- 
leses y los insurrectos de Inglaterra. Scrope, 
arzobispo de York, aprobó la empresa, cuyo 
fiu era, según parece, dar la corona al legitimo 
heredero, al conde de March, descendiente de 
Lionel, tercer hijo de Eduardo HI. Enrique IV, 
acompañado del principe de Gales, su hijo, mar- 
cho en busca de sus enemigos, y cerca de Shrews- 
bury (1403) se encontraron los dos ejércitos, 
Divse una sangrienta batalla en la que corrió 
grave peligro la vida del monarca; éste alcanzó 
el triunfo después de haber muerto Hotspur en 
el combate, en el que fué hecho prisionero el es- 
cocés Douglas que, con Hotspur, mandaba á los 
confederados. El conde de Northúnmberland, que 
no había tomado parte públicamente en la re- 
belivn de su hijo, se ligó dos años más tarde 
con el conde de Nótlingham y con el arzobispo 
de York. Los dos últimos tomaron las armas 
sin aguardar la llegada de su aliado y con el 
proposito de sentar en el trono al conde de 
March. Vencidos los rebeldes en Shipton, cerca 
de York, y aprisionados los dos jefes, fueron 
decapitados (1405). Fué Serope el primer arzo- 
bispo que en Inglaterra perdió la vida en el 
cadalso. El Papa Gregorio XII, al saber aquella 
muerte, indignado de la violación de los pri- 
vilegios del clero, excomulgó á cuantos fueran 
culpables de aquel hecho. Para justilicarse, En- 
rique envió al Pontifice la armadura que el 
prelado llevaba en Shipton, é hizo proguntar al 
Papa, como en otro tiempo los hermanos de 
José å su padre: «Mira si es ésta la túnica de tu 
hijo. » Gregorio respondió: «No sé si es la túnica 
de mi hijo, pero sé que una fiera lo ha devo- 
rado.» El conde de Northúmberland, que se 
había refugiado en Escocia, intentó, dos años 
mis tarde, el último esfuerzo; apareció con las 
armas en la mano en el condado de York, y fué 
muerto combatiendo. Por la misma época logró 
Enrique 1Y apoderarse del hijo de Roberto 111, 
rey de Escocia. Falleció, tras corto plazo, Ro- 
berto, y gobernó el reino su hermano el duque 
de Albany, á quien el rey de Inglaterra mantuvo 
obediente, amenazàndole con defender los de- 
rechos del legitimo heredero, que tenia cn su 
poder, Hacia el tin de su reinado envió Enri- 
que IV algunas tropas al duque de Borgoña, 
que Juchaba contra el duque de Orleáns, Hasta 
aquel dia había buscado la amistad con Francia, 
que, desgarrada por la guerra civil, no pudo 
negársela. Feliz en sus empresas, sintiósc lónri- 
que atormentado por los remordimientos, á los 
que se atribuyó la lepra que invadió el cuerpo 
del monarca. Sulría éste además con frecuencia 
ataques de epilepsia y, en el vigor de la edad, 
mostraba la huella «de una vejez anticipada, Sus 
últimos días fueron amargados por la licenciosa 
vida de su hijo mayor y por los temores que la 
ambicion del mismo le inspiraba. No puede 
negarse que Enrique IV poseyó verdadero ta- 
lento, y que su reinado favoreció los progresos 
de la libertad. Contra la ambiciosa y turbu- 
Jenta nobleza buscó el apoyo de los comunes, 
adoptando principios populares que aumentaron 
rapidamente la influencia de la autoridad de 
aquella Asamblea. Creó la Orden del Baño, la 
vispera de su consagración, en favor de treinta 
y seis caballeros, que, según era costun:hre, 
habían tomado el haño con él, y después de haber 
mostrado simpatías por los lolardos (Véase), 
temiendo las iras del clero aprobó el acta ernel 
Di heretico comburendo, por la que todo indivi- 
duo declarado herético obstinado ó relapso por 
un obispo, era entregado al brazo secular para 
ser quemado, Enrique casó dos veces: la primera 
con Maria de Bohnn, que le dió varios hijos, 
uno de ellos Enrique V, y la segunda con Juana, 
hija de Carlos II de Navarra, de la que no tuvo 
posteridad. 


-Esrique V: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
y sucesor de Enriqne IV. N. en Monmouth en 
el año de 1358. M. en el castillo de Vincennes 
(Francia) en 31 de agosto de 1422. En vida de 
su padre dió mnestras de gran valor derrotando 
á los galeses (1407) en las orillas del Usk. A una 
extraordinaria bravura, unia gran capacidad para 
divigir la guerra, Es probable que no carezcan 
de fundamento las tradiciones populares que 
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hablan de las locuras desu juventud, y que han 
sido inmortalizadas por Shaksffeare. Cuentan 
dichas tradiciones que, cuando era principe de 
Gales, se entregaba el hijo de Enrique 1Y à las 
pasiones más violentas, y que pasaba su vida en 
con:pañía de personas de su edad que tenían sus 
mismas inclinaciones. De la deshonestidad y de 
la crápmia pasó á travesuras más peligrosas, pues 
muchas veces se divertía con sus compañeros en 
asustar, robar y apalear á los que andaban de 
noche por la ciudad, llegando á tal punto estos 
excesos que nadie se atrevía å pasar de noche 
por las calles de Londres temiendo tropezar con 
el príncipe de Gales, Sucedió un día que, ha- 
biendo sido preso por los soldados del rey uno 
de sus compañeros, fué conducido á presencia 
de Guillermo Gascoigne, jefe de la Justicia en 
Inglaterra. Después de haber oido el Juez las 
quejas de los que habían sido maltratados por 
el amigo del príncipe. impuso ù aquel malvado 
una pena severa. Al oir esta sentencia el prin- 
cipe de Gales, que no se había avergonzado de 
seguir al culpable ni de presentarse al magis- 
trado, tiró de su espada y amenazó á éste con la 
cólera de su padre; pero el Juez no era hombre 
á quien se intimidaba fácilmente, y en el mo- 
mento mandó desarmar al principe y conducirlo 
áuna prisión por su irreverencia å la Justicia y 
å las leyes. Cedió el principe al mandato del 
Juez y se dejó conducir preso, y el rey, al saber 
este sneeso, exclamó: «Veliz el rey que tiene un 
hijo que de tal modo sabe respetar las leyes, y 
un Juez tan integro que no cede å ningun gé- 
nero de influencia.» En otra ocasión, habiendo 
sabido el principe de Gales que el rey estaba 
muy irritado contra él, vesolvió ir á arrojarse å 
sus pies para pedirle perdón de las faltas que 
había cometido; pero en vez de presentarse á su 
padre con la gravedad y modestia que convenian 
á su posición, se presentó con un vestido ridiculo 
que mis bien que el traje de un principe parecía 
un disfraz de carnaval. A su vista apenas pu- 
dieron los cortesanos contener la risa, y el rey 
lo miró lleno de aflicción, creyendo que se 
hallaba poseido de un acceso de locura: «Señor, 
dijo entonces el principe de Gales arrojindose a 
los pies de su padre; se que mi conducta os ha 
llenado de sentimiento y os ha hecho formar la 
resolución de retirarme enteramente vuestra 
confianza y vuestra amistad; si esto es cierto, 
añadió, presentando á su padre un puhal que 
llevaba oculto, prefiero cien veces la muerte á 
la desgracia de haber merecido vuestra colera, 
y vengo á suplicaros que me quitéis la vida, que 
en adelante me será insoportable,» Al escuchar 
estas palabras que pronunció el principe lleno 
de convicción y de 
sinceridad, no pudo el 
rey contener sus lá- 
grimas, y persuadido 
de que su arrepenti- 
miento cra sincero 
arrojó lejos de sí el 
puñal y estrechó á su 
hijo entre sus brazos, 
después de haberle re- 
convenido amistosa- 
mente por sus excesos 
anteriores y de ha- 
berle hecho prometer 
que no volveria á in- 
enrrir en ellos en lo 
sucesivo. Otros cuen- 
tan que Enrique IV 
sentía celos por el as- 
cendiente que habia 
ganado su hijo, mer- , 
ced á la energía de su carácter y la vivacidad 
de su inteligencia. Por muerte de su padre (20 
de marzo de 1413), subió al trono Enrique V. 
El primer cuidado del nuevo rey fué hacer ol- 
vidar por su conducta en el trono sus faltas 
anteriores. Llamó á sus compañeros de desór- 
denes, les manifestó que ya era tiempo de re- 
formarsu condneta, y los colmó de beneficios, 
pero prohibiéndoles que se volviesen á presen- 
tar en su palacio antes de haberse hecho arree- 
dores, por sus buenas acciones, al aprecio de 
todas las personas honradas. Llamó después 
al Juez Gascoigne, el cual se presento á él con la 
modesta tranquilidad que acompaña siempre al 
que jamás ha faltado á sus deberes: «Venid, 
le dijo el rey con afabilidad; he querido daros 
gracias yo mismo por la rectitud con que admi- 
nistráis la justiciaá mi pueblo, y rogaros «ue 
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continnéis ejerciendo tan augustas funciones. » 
Toda Inglaterra estaba entusiasmada al ver las 
disposiciones de Enrique, que prometían tan 
feliz reinado, Dedicóse después el rey á reparar 
las injusticias de su padre, devolvió sus bienes 
á los que habían perecido en defensa de Ricar- 
do L, hizo grandes elogios de la fidelidad de los 
que no halian abandonado à aquel principe, y 
dió lihertad al conde de March, á quien Enri- 
que IV habia tenido prisionero en Windsor. 
Pero temiendo Enrique la turbulencia «de los 
barones, quiso dar ocupación á su genio belicoso, 
y renovó las pretensiones de Eduardo III á la 
corona de Francia, 9, lo quees lo mismo, conti- 
nuó los hechos de armas de la guerra de Cien 
Años, Antes de romper las hostilidades hubo de 
reprimir una conjuración tramada por Ricardo, 
conde de Cámbridge, primo del rey, para dar la 
corona å Edmundo Mortimer, conde de March. 
Edmundo en persona denunció esta conspira- 
ción, que costó la vida al conde de Cambridge, 
á lord Serope y á sir Tomás Grey de Heatan 
(5 de agosto de 1415). Para hallar un pretexto 
å la guerra, envió Emique V un embajador á 
Carlos VI de Francia para pedirle por esposa á 
su hija mayor Catalina de Francia, y para re- 
clamar la restitución de la Normandía y de las 
otras provincias francesas de que Felipe Augusto 
había despojado en otro tiempo á Juan Sin 
Tierra. Rechazaron los franceses con indignación 
tan humillantes proposiciones, y Enrique, pre- 
venido de antemano, desembarcó (14 de agosto 
de 1415), con 2 400 infantes y 8000 hombres de 
armas cerca de Harfleur, y en 22 de septiembre 
se apoderó de su puerto. Mientras que Enri- 
que V se hallaba ante los muros de Harfleur, 
las fatigas y las enfermedades habian disminuido 
su ejército de tal manera, que cuando emprendió 
la conquista de Normandia sufrió muchos reve- 
ses y tuvo que renunciar á su proyecto de mar- 
char sobre París. Atravesó el pais de Canx, pasó 
á En, remontó el Soma, cruzó este río en Be- 
tlienconrt, cerca de San Quintín, y en 25 deoc- 
tubre ganó en Azincourt (véase) nna famosa 
batalla. De vnelta en su reino fué llevado en 
triunfo por el pueblo hasta Londres. En 1417 
reapareció en Normandía, donde tomó casi sin 
resistencia varias ciudades y firmó tratados de 
neutralidad con Tos duques de Bretaña, Anjou y 
Borgoña. Sólo algunos hombres del pueblo de- 
fondían valerosamente sus ciudades, Por esto 
dijo Enrique V: «Dios me guía aquí como por 
la mano.» Apoderóse Juego de Rouen, penetró 
hasta Pontoise, y en 1420 firmó el tratado de 
Troyes, «el más vergonzoso de nuestra Historia, » 
dice el historiador francés Fleury. Enrique dejó 
el titulo de rey á Carlos VI, pero casó con Ca- 
talina hija de éste, y se encargó del gobierno de 
Francia, reino que heredaría Enrique V, ó me- 
jor, su esposa, el día en que falleciera el citado 
Carlos VÍ. Así vendrian å juntarse las coronas 
de Francia é Inglaterra. Contra lo que se espe- 
raha, Enrique Y murió antes que su suegro. En 
el momento en que su esposa Catalina acababa 
de dar á luz un principe á quien se puso también 
el nombre de Enrique, cayó peligrosamente en- 
fermo en Paris el rey de Inglaterra, á consecuen- 
cía de una fístula, que entonces nadie sabía 
operar, y falleció en el castillo de Vincennes, 
después de haber encargado á su primo el duque 
de Bedfort y á los señores ingleses que le ro- 
deaban que velasen por su hijo, que apenas te- 
nia entonces nueve meses, y que no olvidasen 
que este principe debía de ser con el tiempo el 
monarca más poderoso de Europa. A los pocos 
años de la muerte de Enrique V su viuda, Ca- 
talina de Francia, que había vuelto á Inglaterra, 
se casó con un caballero inglés llamado Owen 
Tudor, descendiente de los antiguos principes 
de Gales. Los ingleses miraron con indignación 
este casamiento, que convertía å la viuda de su 
rey en mujer «le un simple caballero, Owen Tu- 
dor y esta princesa fueran los fundadores de una 
nueva dinastia que ocnpó después el trono de 
Inglaterra. Los ingleses exaltaron con entusias- 
mo, en vida, al vencedor de Azincourt, y su re- 
cuerdo sigue siendo para ellos muy querido. En 
cambio los franceses ven en Enrique V å un 
conquistador feroz y brutal. Enrique V daba á 
los ingleses gloria y libertad: los Comunes no 
supieron negarle nada en materia de impuestos. 
Ast le cencedieron el derecho de tonelaje, es 
decir, el impuesto que debía pagar todo buque 
mereante en razón de su capacidad, y otro que 
había de pagar cada tonelada de géneros al en- 
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trar ó salir del reino, ambos para toda su vida, 
Concediéronle además la tasa de las lanas, y 4 
fin de que pudiera recibir de antemano, por 
medio de empréstitos, el valor de aquellos im- 
puestos, ofrecieron la garantía del Parlamento 
á cuantos se negasen á anticipar fondos con la 
sola fianza del rey. Tampoco el clero, en sus re- 
laciones con el monarca, se mostró avaro con 
sus diezmos. 


— Exrique VI: Biog. Rey de Inglaterra. N. 
en Windsor en el año 1421. M. en la Torre de 
Londres en 21 de mayo de 1471. Era hijo único 
de Enrique Y de Inglaterra y de Catalina, hija 
de Carlos VI, rey de Francia. Sucedió á su padre 
en 31 de agosto de 1422. Contaba entonces ocho 
meses de edad, El testamento de Enrique Y con- 
fiaba la administración del Estado, durante la 
menor edad de Enrique VI, á dos hermanos del 
padre de este niño. Juan, duque de Bedford, el 
mayor, reputado por su espiritu justiciero, su 
talento y su amor al bien público, debía gober- 
nar en Francia, Humphrey, duque de Glócester, 
en Inglaterra. El conde de Warwick, primo de 
los anteriores, quedaba encargado de la educa- 
ción y guarda del rey niño. El reinado de Enri- 
que VÍ comprende dos periodos distintos. El 
primero, que lega de 1422 å 1455, corresponde 
å la Edad Media y llega hasta el fin de la guerra 
de Cien Años. El segundo, que se extiende hasta 
la muerte del monarca, pertenece á los tiempos 
modernos, abre una nueva era en la historia 
inglesa, y contiene el comienzo de la guerra de 
las Dos Rosas. Los esfuerzos del regente para 
asegurar á su pupilo la dominación de toda 
Francia en un principio, y más tarde la de la 
parte de este país que había reconocido la auto- 
ridad de Enrique V, puede conocerse leyendo el 
artículo Crey Años. La muerte del duque de 
Bedford, ocurrida en 14 de diciembre de 1485, 
privó á Enrique VI de un tutor irreemplazable. 
Quedaba para sustituirle cl duque de Glócester, 
violento, falto de capacidad administrativa, cruel 
con los prisioneros. Glócester, con sus locuras, 
favoreció sin quererlo la causa de los franceses, 
Justo es confesar, sin embargo, que protegió á 
varios escritores ingleses, franceses é italianos, 
que tuvo la primera idea de una biblioteca pú- 
blica, que dotó de seiscientos volúmenes á la 
Universidad de Oxford, que procuró atracrse & 
los escoceses, auxiliares de Francia en la guerra 
de Cien Años, devolviendo la libertad á Jacobo I, 
casado antes de regresar á su país con Juana de 
Somerset, hija de una poderosa familia inglesa, 
y que concluyó una tregua con este monarca. 
En cambio se atrajo la enemistad, verdadera- 
mente temible, de Felipe el Bueno, duque de 
Borgoña, También dificultó la buena marcha de 
los negocios por sus disputas con su tio, el car- 
dlenal de Winchester. En 6 de noviembre de 
1429 se celebró en Londres la coronación de En- 
rique VI. Seis días después el Parlamento dis- 
puso que fuera suprimido el cargo de protector y 
defensor de la Iglesia, y que el duque de Glóces- 
ter conservara solamente el de primer Consejero 
del rey. No habiendo agregado nada á la capa- 
cidad del niño rey la ceremonia de su consagra- 
ción, parecía que el Estado seguía necesitando 
un protector; mas los partidarios del cardenal 
pretendían que la existencia de un protector era 
incompatible con la dignidad de un rey corona- 
do. De este modo arruinaba Winchester poco á 
poco el crédito y el poder de sn sobrino. Glóces- 
ter era partidario de la guerra, y sin obra causa 
sus enemigos trabajaron á favor de la paz. Ajus- 
tóse con Francia una tregua(20 de mayo de 1444), 
y al año siguiente casó Enrique VI con Marga- 
rita, hija de Renato de Anjou, rey titular de 
Nápoles, Sicilia y Jerusalén. Este matrimonio 
fué negociado por Guillermo de la Pole, conde, 
y luego duque de Suffolk. Enrique VI, al veri- 
ficar su enlace, restituyó á su suegro el Maine y 
el Anjou. Margarita, que á la sazon contaba die- 
ciséis años, se distinguía por su viva inteligen- 
cia y su carácter firme y emprendedor, no menos 
que por su brillante hermosura, pero no llevé 
dote alguno. Pobre y francesa, tenía un doble 
título para ser desgraciada y odiada del pueblo 
inglés. Expiró la tregua con Francia, continuó 
Carlos VII la guerra mostrándose sordo á toda 
proposición de paz, calificó el pueblo de traido- 
res al cardenal de Winchester y al duque de 
Suffolk, autores del casamiento del monarca, y en 
1447 fallecieron los principales promovedores de 
los disturbios del reino, Glócester y el viejo car- 
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denal su tío. Cumplió el obispo de Chichester 
la triste misión de hacer que las tropas inglesas 
evacuasen el Maine y el Anjou, y, odioso por este 
motivo al pueblo, fué asesinado (enero de 1450) 
en Portsmouth durante un alzamiento popular. 
Creció la exasperación contra Suffolk, uno de los 
Consejeros ó ministros del rey, y Enrique VI, en 
interés del mismo acusado, le redujo á prisión. 
Puesto en libertad no mucho más tarde, estalló, 
al extenderse esta noticia por el reino, una in- 
surrección en el condado de Kent, y tras varios 
incidentes Suffolk fué decapitado (3 de mayo 
de 1450). Casi inmediatamente se rebelaron en 
el condado de Kent veinte mil hombres, manda- 
dos porel irlandés Juan Cade (Véase). La muerte 
de este insurrecto casi coincide con el comienzo 
de la Guerra de las Dos Nosas (Véase). La reina, 
en 23 de octubre de 1453, dióá luz un niño, pero 
lejos de calmarse los ánimos creció la irritación, 
pues los partidarios del duque de York dijeron 
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en todas partes que el principe de Gales no era 
bijo de los reyes, No rep»etiremos aqui el relato 
de las vicisitudes de la Guerra de las Dos Rosas, 
que va en el articulo correspondiente. Antes de 
queconelnyese la famosa lucha murió Enrique V I, 
monarca desprovisto de todas las cualidades que 
convienen á un rey de carácter dulce y sensible, 
de cuerpo débil, de espiritu tímido, de tan escaso 
talento que fué necesario renunciar á enseñarle 
hasta los primeros rudimentos de las letras. Su 
corto entendimiento se nublaha con frecuencia 
de un modo completo, que éste era el triste 
legado de su abuelo Carlos VI. Hombre de cos- 
tumbrespuras, la Edad Mediale hubiese incluído 
en el catálogo de los santos, teniendo en cuenta 
sus largos sufrimientos. V. EDUARDO IV. 


- ENRIQUE VII: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
de Edmundo Tudor (conde de Richemont) y de 
| Margarita, biznieto de Juau de Gante, hijo de 


Sello de Enrique 


Eduardo III, N. en 1458. M. en el castillo de 
Richemont ó Richmond en 22 de abril de 1509. 
Ocupó el trono en 21 de agosto de 1485, y lo 
conservó hasta su muerte, Era, por linea ma- 
terna, el representante de la casa de Láncaster, 
y comenzó á ser conocido bajo el gobierno de 


Ricardo 111. En aquellos dias era conocido por ; 


los nombres de Enrique Tudor, conde de Riche 


mont ó Richmond. Con el dinero que recibió de ; 


Ana de Beaujeu, regente de Francia en la menor 
edad de Carlos VIII, juntó en Normandía y 
Bretaña tres mil hombres, y desembarcando en 
el país de Gales, patria de sus abuelos paternos, 
desplegó una bandera roja, como si su proposito 
hubiera sido sublevar å los habitantes contra la 
dominación inglesa, pues rojo había sido el an 

tiguo estandarte de los canvbrios. Los que for- 
maban esta raza entusiasta, sin examinar si te- 
nía para ellos algún interés la lucha entre 
Enrique Tudor y Ricardo III, se agruparon, 
como por instinto, bajo su viejo estandarte. En- 
rique ganú en 21 de agosto de 1485 la batalla de 
Bosworth, que costó la vida á Ricardo III. Una 
de los fugitivos ocultó la corona real en la mar- 
gen de un arroyo entre unas ramas de ojiacan- 


to; allí la descubrió un criado, que la entregó á 
Stanley, y este lord la colocó sobre la cabe- ; 


za del vencedor, saludándoJe con el nombre de 
Enrique VII, en tanto que su ejército cantaba 
el Te-Dewm. Al añosiguiente casó el nuevo rey 
con Isabel, la hija mayor de Eduardo IV (en este 


VIT de Inglaterra 


| Diccioxanto Eduardo VIT), Luego efectuónn pa- 

seo militar por el Norte, donde habian tomadolas 
armas algunos partidarios de la Rosa Blanca. Las 
estipulaciones convenidas con el partido opuesto 
fueron á la verdad ejecutadas, pero de mala gana, 
sobre todo con los más ricos, contra quienes 
adoptó Enrique todas las medidas de vigor com- 
patibles con la letra del tratailo. En efecto, las 
dos pasiones dominantes de Enrique VII du- 
| rante todo su rcinado fueron la avaricia y el 


vengarse, El principal agente de este partido 
era un sacerdote llamado Ricardo Synmans, que 
provocó en Irlanda una rebelión para dar la co- 
rona de Inglaterra á un tal Lamberto Simnel, 
que se decia segundo hijo de Eduardo VI; mas 
Enrique VII puso término å la insurrección ga- 
nando la batalla de Stocke y apoderándose de la 
persona del pretendiente (junio de 1487). Apro- 
vechó el rey este triunfo para arruinar, en pro- 
vecho propio, por medio de enormes multas, á 
las familias vorkistas más ricas, é hirió mortal- 


abolición del derecho de mantenimiento, en vir- 
tud del cual podia asociarse un número indeter- 
minado de individuos, reconociendo å un jefe, 
al que juraban defender, ann con las armas, en 
sus querellas personales. Con el ejércicio de aquel 
derecho seintimidaba á los jurados y la autoridad 
era impotente para reprimir los abusos de los 
nobles. Enrique VII confió á un tribunal espe- 


odio á la Rosa Blanca, que procuró bien pronto * 


mente los privilegios de la aristocracia por la | 
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cial el castigo de todos los delitos de coalición 
ilegal ó de mantenimiento, de insurrección ó de 
sustento de vagos; este tribunal celebró sus se. 
siones en una sala cuyo techo representaba un 
cielo sembrado de estrellas. y de aquí que reci- 
biera el nombre de cámara estrellada, instru. 
mento ciego del intolerable despotismo monár- 
quico. En las Inchas internacionales, como en la 
guerra civil, no buscó Enrique VII la gloria, si- 
no los medios de enriquecerse. Pedía al pueblo 
dinero para combatiral enemigo, y lo reclamaba 
de éste para conceder la paz, y asi explotaba å 
uno y otro. Habiendo atacado con 25 000 infan- 
tes y 1600 jinetes la plaza de Boulogne (Fran- 
cia), esperaban todos que se rompieran las hos- 
tilidades entre el rey de Inglaterra y Carlos VII, 
cuando se firmó en Etaples (3 de noviembre de 
1492) un tratado por el que el rey de Francia 
reconocía que su esposa Ana debía å la corona 
de Inglaterra seiscientes mil escudos de oro, y 
él mismo se confesaba deudor de la suma de 
ciento cuarenta y cinco mil, lo que hacía un total 
de setecientos cuarenta y cinco mil escudos, que 
se comprometía á pagar en quince años, En 1495 
desembarcó en la costa de Kent Perkins War- 
beck, que se dió el nombre de Ricardo, duque 
de York, segundo hijo de Eduardo IV. Fraca- 
sada su primera tentativa para conquistar el 
trono, no fué más afortunado en Irlanda, y lo- 
gró que, para favorecerle, invaliese dos veces el 
Norte de Inglaterra (1496 y 1497) Jacobo 1V, rey 
de Escocia. Hecho prisionero más tarde, fué de- 
capitalo en 1499. Igual triste suerte tuvo el 
conde de Warwick, último varón de la raza de 
los Plantagenet, por haber intentado fugarse de 
la prisión en que siempre habia vivido, Incapaz 
de tramar complot alguno, sn trágico fin fué un 
acto de horrible crueldad, aun para los hombres 
del siglo xv, testigos de tantos crimenes politi- 
cos, y el juicio de la Historia es tanto más seve- 
ro cuanto que el asesinato del infeliz joven, 
sacrificado á viles intereses, había sido con 
espantosa frialdad concertado por dos reyes. 
Desde larga fecha venía Enrique VIT negocian- 
do el casamiento de su hijo primogénito con la 
infanta Catalina, hija de los Reyes Católicos, 
Fernando é Isabel. En el curso de la correspon- 
dencia personal que para el asunto mantuvieron 
los dos monarcas, «Fernando, cuenta Bacón, 
acabó por decir á Enrique en términos expresi- 
vos, en los pasajes referentes å este proyecto de 
matrimonio, que no veía segura la sucesión al 
trono en tanto que viviese el conde de Warwick, 
y que temía enviar á su hija para exponerla á 
revueltas y peligros. » No se celebró oficialmente 
por poderes la unión entre Arturo y Catalina 
hasta que pudo juzgarse próxima la muerte de 
Warwick. Tras cuatro meses de casamiento, 
Arturo falleció inesperadamente (2 de abril de 
1502). En junio siguiente su hermano Enrique, 
duque de York (V. Enrique VIIL), tomó el 
titulo de principe de Gales, Muerto Artnro, su 
padre debía hacer que Catalina volviese á Es- 
paña, restituyendo a Fernando los cien mil es- 
cudos que formaban la mitad de la dote de la 
infanta, ó guardar á ésta en Inglaterra, garanti- 
zándola el disfrute del tercio de las rentas del 
pais de Gales, el ducado de Cornualles y el con- 
dado de Chester. Fernando propuso á Enri- 
que VII que la joven vinda casara con Enrique, 
el nuevo principe de Gales. Desagradó en un 
principio este arreglo al rey de Inglaterra; mas 
cuando el de Aragón reclamó á su hija con la 
dote, cambió de parecer y dió su consentimiento 
para el enlace, á condición de que el Papa con- 
cediera las dispensas necesarias, y que cien mil 
escudos, porción de la dote de Catalina que aún 
no había sido pagada, ingresasen en seguida en 
las arcas. Julio II concedió la bula solicitada, y 
el matrimonio se verificó en 25 dejunio de 1503. 
En 8 de agosto, para cimentar sus buenas rela- 
ciones con Escocia, casó Enrique VIT á Marga- 
vita, su hija mayor, con Jacoho V, rey de apuel 
pais, y con acertada politica preparó la unión 
de los dos reinos, que se verificó cien años más 
tarde, suando un descendiente de Margarita He- 
gó á ser rey de toda la isla, con los nombres de 
Jacoho VI de Escocia y 1 de Inglaterra. Pres- 
ciudió Enrique VII desu acostumbrada avari- 
cia, ya en las ceremonias que necesitaban gran 
pompa, ya para dar limosnas, ya para proteger 
la arquitectura, é hizo construir el castillo de 
Richmon, donde guardaba bajo lave sus in- 
mensos tesoros, y donde murió en la fecha cita- 
da. Fué sepultado en la abadia de Wétsminster, 
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en la bellísima capilla que lleva su nombre, y 
que, obra de Torrigiano, es un curioso monu- 
miento del estilo arquitectónico de los comienzos 
del siglo xv1. No mereco elogios por la ayuda 
que prestó á los descubridores de nuevas tierras, 
pues proporcionó escasos é insignificante medios 
al veneciano Sebastián Cabot (Véase), que em- 
prendió su viaje al Nuevo Mundo cinco años 
después del descubrimiento de América por 
Colón. 

-Exxique VIIL: Biog. Rey de Inglaterra. 
N. en 28 de junio de 1491. M. en 28 de eñero 
de 1547. Era segundo hijo de Enrique VIT. 
Había sido destinado en su infancia á la Igle- 
sia, mas por muerte de su hermano mayor ad- 
quirió la condición de heredero de la corona. Su 
reinado presenta dos fases distintas, correspon- 
dientes á las «los opuestas actitudes del soberano 
en sus relaciones con la Iglesia, y constituye 
una época de transición de la Edad Media á la 
Moderna. «El avaro y severo Enrique VII, pri- 
mer rey de la «dinastía de Tudor, que había pro- 
curado á aquella isla la tranquilidad exterior á 
costa de la dignidad nacional, y la interior con 
el despotismo, las extorsiones, y deprimiendo la 
aristocracia, ya diezmada por las guerras de las 
Rosas, dejó el reino á su hijo con 1800000 li- 
bras esterlinas, y sin ninguna experiencia en los 
negocios, Enrique VIII, joven activo, estudioso, 
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excesivamente ávido de placeres, versado en la 
Escolástica y en la Teología más de lo que con- 
venía á un rey, principiaba espléndidamente su 
reinado á los dieciocho años, con fiestas, torneos 
y carreras de caballos; impulsaba con su ejem- 
plo á los señores á ostentar sus escondidas ri- 
quezas; componía música, y castigaba á los con- 
cusionarios, medios seguros de adquirir popula- 
ridad. Tomás Wolsey de Ipswik, que desde la 
más humilde fortuna habra ascendido á arzobis- 
po de York, después á cardenal y canciller, y 
que era hombre muy activo, dócil y tan pru- 
dente como codicioso, llegó á ser Ministro y 
confidente hasta el extremo de poder decir: £Z 
rey y yo queremos... Le mezcló en todos los ne- 
gocios de Europa, haciendo cambiar de amigosá 
su amo, según sus intereses partienlares. Se dejó 
ganar por Carlos Y con dos ricos obispados de 
España y la promesa del pontificado; pero enga- 
ñado dos veces, el favor se convirtió en ira y di- 
rigió contra su causa el odio de Enrique VIII, 
lo cual fué el principal motivo que obligó al 
emperador á dar libertad á Francisco l, y acep- 
tar la paz de Madrid. Enrique aspiraba al título 
de Cristianisimo, que el Papa habia quitado al 
rey de Francia; pero tuvo el de defensor de la fe, 
cuando escribió la Assertio seplem sacramento- 
rum adversus Martinum Luterum , obra que 
León X llamaba Diamante del cielo... La her- 
mosa y virtuosa Catalina de Aragón, tia de Car- 
los V, había sido prometida al hermano de En- 
rique; pero habiendo muerto este príncipe á los 
catorce años sin consumar su matrimonio, En- 
rique se desposó con ella por amor que la tenía, y 
el primer hienio de este enlace se pasó en medio 
de una continuada serie de fiestas y diversiones. 
En el espacio de dieciocho años tuvo ella,además 
de muchos abortos, cinco hijos, que todos mu- 
rieron, excepto María. Sin embargo, él se dis- 
traia con otras, hasta que, habiendo conocido å 
Ana Boleyn (Bolena), tuvo eserúpulo de haberse 
casado con una cuñada, añadiendo que por esto 
le había castigado el cielo en sus hijos, y con. 
sultó á los sabios si debería disolver aquella 
unión. Wolsey, que se había opuesto al princi- 
pio, viendo la pasión de su señor, se hizo su me- 
diador con Clemente VII, el cual, por no ofen- 
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der á Carlos V, no quiso decidir, y remitió el 
procedimiento al mismo Wolsey, nombrándole 
su legado. Este se portó con una delicadeza que 
Enrique no habia esperado, é instigado por Ana 
le retiró el rey su favor y los sellos, despojan- 
dole además de las riquezas. Poco sobrevivió el 
cardenal á su desgracia, y en sus últimos mo- 


principe. Su palacio correspondia á la silla arzo- 
bispal de York; pero habiéndose encontrado en 
él vajillas y muebles de un valor mestimable, 
las paredes cubiertas de oro y plata, un apara- 
dor de platos de oro y mil piezas de telas de 
Bolanda, la ambición de Enrique tomó de aquí 
argumentos para acusarlo de felonia, y contiscó 
su palacio, convirtiéndole en mansión regia. El 
que considere cómo conenleó el rey la justicia y 
toda clase de miramientos después de la muerte 
de Wolsey, se inclina á atribuir á éste el mérito 
de haberse contenido hasta entonces en los li- 
mites del deber... Enrique, que tan fácilmente 
se enamoraba de los hombres como de las mnje- 
res, depositó toda su confianza en Tomás Moro, 
eminente erudito de aquel tiempo... Enrique 
apreciaba su talento, su saber, y tal vez más sus 
gracias; siempre lo quiso tener á su lado para 
pasear, para disputar y para interrumpir la nio- 
notonía que reinaba en su mesa mientras comia 
con su mujer. Para conciliarse el favor del Par- 
lamento, ó para adormecersu conciencia, le dió 
Enrique los sellos, aunque (cosa inaudita) ni era 
noble, ni eclesiástico; y Tomás, hombre mixto, 
con mucho brillo en sus escritos y no tanta mo- 
ralidad en sus actos, sacrificó la probidad al afán 
de honores y dinero, y protegió medidas arbitra- 
rias, hasta que al fin se despertó su conciencia 
en nombre de la fe. Tres eran sus votos: resta- 
blecer la paz entre las potencias, extirpar la 
herejía, y que el rey desistiese del divorcio... 
Esta cuestión continuaba agitándose; los sabios 
y las Universidades se declaraban en sentidos 
contrarios; el pueblo desaprobaba el divorcio, 
porque amaba á Catalina, temía la guerra con 
España y que se interrumpiese el comercio con 
los Paises Bajos; pero Tomás Cromwell, conse- 
¡ero de Enrique, sugirió á éste la idea de cortar 
Jas dificultades, evigiéndose cabeza de su propia 
Iglesia. En su consecuencia, el rey amenazó á 
todos los eclesiásticos con que se les acusaria 
por haber reconocido á Wolsey como legado; de 
modo que, atemorizado el clero, acordó recono- 
cer á Enrique como primer protector, único y 
supremo señor, y jefe supremo de la Iglesia, en 
cuanto lo permite la ley de Cristo... Dado el 
primer paso Enrique prosiguió: se casó con Ana 
Bolena (25 de enero), que pronto dió á luz á 
Isabel; se discutió la autoridad del Papa, decla- 
rándose que no estaba fundada en las Sagradas 
Escrituras, sino que fué usurpada en la Edad 
Media, y se prohibieron las apelaciones á Roma. 
El Papa amonestó, amenazó, y después, á ins- 
tancias de los embajadores de Carlos V, anuló 
la sentencia de divorcio pronunciada por Tomás 
Cranmer, que en recompensa había sido promo- 
vido å arzobispo de Cantorbery; después fulmi- 
nó la excomunión contra el rey, y de este modo, 
por un impulso exterior,separó de la Iglesia este 
importante individuo; prohibió todo comercio 
con Inglaterra; libertó á sus súbditos de la obe- 
diencia al rey, y envió en calidad de diputado al 
cardenal Reinaldo Pool, último vástago de los 
Plantagenet, á diferentes cortes para que apoya- 
sen su sentencia, El Parlamento presidido por 
Cranmer, héroe en adular al principe, decretó la 
sumisión del clero 4 la sanción del rey, decla- 
rando a éste jefe de la Iglesia anglicana, con 
todas las prerrogativas antes ejercidas por el 
Papa, comprendiendo las de exigir diezmos y 
annatas, y conferir á los cabildos ó å quien corres- 
pondiese el derecho de nombrar los obispos; los 
hijos de Catalina, mujer ilegítima, fueron ex- 
cluidos de la sucesión al trono, llamando å los 
de Ana Bolena; todos los ciudadanos estaban 
obligados á prestar juramento sobre esto; el que 
hablase en contrario sería reo de lesa majes- 
tad, y cómplice el que oyéndolo no lo delatase. 
Catalina jamás quiso renunciar al titulo de reina, 
ni salir del reino por no perjudicar los derechos 
de su hija, á la que nunca pudo ver á pesar de 
sus súplicas; y muy pronto, ya moribunda (15361, 
escribía á Enrique perdonandole y recordando 
å Isabel. El rey lloro, mas no se enmendo... 
¡ Tomás Moro y Juan Fisher, obispo de Róchester, 
* ya octogenario, que se habian opuesto al divor- 


mentos se arrepentia de no haber dedicado al | 
servicio de Dios tanto celo como tuvo por el del ¡ 
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cio y al juramento, fueron condenados á prisión 
perpetua; y habiendo enviado Paulo 111 el capelo 
de cardenal al segundo, Enrique exclamó: jAh? 
yo haré que no encuentre cabeza donde ponerlo; y 
lo llevó al suplicio, siguiéndole Moro poco des- 
pués... Con este paso, Enrique, que llegó á ser 
predicador, porque quería ser déspota, salió del 
seno de la Iglesia, cuando poco antes había com- 
batido á Lutero, persiguiendo á sus secuaces y 
quemando á los vulgarizadores de la Biblia. Su 
reforma religiosa no fué hecha por convencimien- 
to, sino por un desahogo de pasión, y dirigida 
en favor de los reyes y de la aristocracia. Ésta 
reforma se inclinala naturalmente á las doctri- 
nas luteranas, aunque Enrique, por no aparecer 
en contradicción, las reprobala á cada momento, 
usaba el título de defensor de la fe y quemó á 
luteranos y católicos, á aquéllos como herejes y 
á éstos porque negaban su supremacia y la 
infalibilidad que él pretendía, tanto en las cosas 
de la fe como en las del Estado. Por esto un 
francés exclamaba: ¿Qué reino es ese, donde se 
ahorca á los católicos y se quema á los herejes? 
Para poner á prueba la docilidad de los obispos, 
les suspendió en el ejercicio de sus funciones por 
espacio de un mes, obligándolos 4 reclamarlas 
uno á uno y obtenerlas cuaudo al rey le acomo- 
dase y como delegados suyos; se abolieron tres- 
cientos setenta monasterios, conlo cual se aumen- 
taron las rentas reales en 143 000 libras esterli- 
nas; además ingresaron en el Tesoro 100 000 en 
dinero, alhajas, mucbles, derechos y legados, 
fruto ilegal de tanta violencia. El rey decía que 
todo se destinaría a los gastos de la guerra y 
pensiones para los grandes; pero en vez de esto 
lo consumió todo en prodigalidades, llegando al 
extremo de dar un territorio á uno de sus cocine- 
ros por un manjar que le agradó. Entretanto, 
ricas bibliotecas se habían distribuido entre 
varios; los señores pretendían que los bienes 
eclesiásticos volviesen á los representantes de los 
donadores; las personas piadosas se escandaliza- 
ban, y los pobres se hallaban privados del ali- 
mento del cuerpo como del alma, que solían 
recibir en ciento diez hospitales y noventa cole- 
gios. Enrique no guardo consideración á nadie; 
y como era delito de lesa majestad no darle los 
nuevos títulos, muchos monjes y prelados per» 
dieron por ello la vida; los parientes de Reinaldo 
Pool fueron todos al suplicio, y el cardenal Ruf- 
fense, al llegar junto al patíbulo, arrojó el bas- 
tón enquese apoyaba, diciendo: Vamos, pies mios, 
dad vosotros estos últimos pasos, y entonó el Te 
Deum. Cuarenta mil campesinos del Norte, guia- 
dos por Roberto Aske, marcharon á Londres en 
peregrinaciónde romería, con banderasque tenian 
las efigics de hostias y cálices, pidiendo que se 
prohibiesen los libros heterodoxos, se castigase 
á los herejes y se restableciesen la autoridad del 
Papa y los monasterios. Enrique trató con ellos, 
prometió, pero después que se dispersaron los 
hizo ahorcar á veintenas Al mismo tiempo se 
difundía el luteranismo en el pueblo por medio 
de los refugiados, y se formaban dos sectas: una 
de los heterodoxos y otra de los reformados, 
favorecidas aquéllas por las opiniones, y ésta por 
los actos del rey, el cual, al fin, promulgó seis 
artículos de fe, aceptando las Sagradas Escri- 
turas, los símbolos de los Apóstoles, de Nicca y 
de San Atanasio, el bantismo, la penitencia, la 
Eucaristia, la presencia real, la necesidad de las 
buenas obras, la invocación de los santos, las 
imágenes, los vestidos pontificales, las ceremonias 
de la ceniza, de las palmas, y los sufragios por 
los difuntos. Su vicario general, Cromwell, or- 
denó que se leyesen en todas las iglesias sin 
comentarios, y el clero obedeció. Negarse era 
delito de Estado. Después hizo publicar para el 
pueblo la Divina piadosa institución del cristiano, 
en la que asegura que no hay salvación fuera de 
la Iglesia catolica, niega la supremacía del Papa 
é impone la del rey. Entonces se snprimieron 
las fiestas, se quemaron las reliquias é imágenes 
milagrosas, se renovó el proceso contra Tomàs 
3ceket, mandándole comparecer, y por su con- 
tumacia se le excomulgó, quemándole en estatua 
y confiscámlole los bienes; hizo revisar la traduc- 
ción de la Biblia, é impuso la pena de un mes 
de prisión á los que la abricsen sin ser jefes de 
familia. Después disputó personalmente con los 
reformados; defendio por espacio de cinco horas 
la presencia real contra Lamberto Simnel, y al 
fin le propuso, ó ereerla ó morir, mandándole 
quemar á fuego lento. Más dóciles Cranmer y 
Cromwell, aunque luteranos, se ofrecieron á con- 
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denar hasta á sus mismos correligionarios; y 
como algunas veces no bastaban las pruebas del 
crimen de lesa majestad para llevarlos al suplicio, 
Cromwell introdujo el bill de convicción, por el 
que la Cániara Alta condenaba sin otra forma de 
procedimiento. Inquisición ferocísima que multi- 

licó las víctimas, pronunciando setenta y dos 
mil sentencias capitales durante aquel reinado... 
Cromwell mismo se hace autor de otro que, qui- 
tando sus libertades á la nación, concede total- 
mente a) rey la autoridad legislativa, y da fuerza 
de ley ásus deliberaciones, aun cuando las adopte 
sin parecer del Consejo. Entonces se declaró eri- 
men de alta traición el salir del reino para sus- 
traerse á los castigos; entonces los pares procla- 
maron å Cromwell digno de ser vicario general 
del mundo. Habiendo Enrique pedido 800 000 
libras esterlinas, el Parlamento sólo le concedió 
la mitad, y el rey mandó llamar al presidente y 
le dijo: O la proposición pasa, ó tu cabeza cae. 
Los oradores rivalizaban en bajezas con respecto 
al Salomón, al Sansón, al Absalón, al vencedor 
del Goliat romano; y cuantas veces proferían las 
palabras sacratisima majestad, toda la Asamblea 
inclinaba la cabeza. Ya no se conocía medida 
para conceder nuevos beneficios ó dones, según 
el estado de cada uno, y se contrajeron présta- 
mos, se alteró la moneda, se impnso la odiosa 
capitación, y al fin se negó el pago de cuanto el 
rey había tomado prestado después del año 31 
de su reinado... Este terrible tirano, inconstan- 
te en sus amores, se consolaba á lo menos sacri- 
ficando también á los que Je habían servido «de 
instrumentos, Mientras Ana Bolena, ricamente 
ataviada, se regocijaba de la muerte de Catali- 
na, vió una señorita sentada sobre las rodillas 
del rey, el enal, para cubrir su delito, fingió ce- 
los, hizo procesar á Ana por incesto y conspira- 
ción, y mandó á Cranmer, bajo pena de la vida, 
que la declarase concubina y á Isabel bastarda. 
Ana fué condenada á morir por medio del fuego 
ó por el hacha, á voluntad del rey, cuya cle- 
mencía la libró de la hoguera. Enrique vistió de 
blanco en señal de alegría, y habiendo declarado 
Cranmer «ante Dios» que aquel matrimonio era 
nulo, se casó al día siguiente con Juana Sey- 
mour. El Parlamento declaró ilegítimos los 
hijos de Ana y traidor al que dijera lo contra- 
rio, dando al rey autoridad para disponer de la 
corona á falta de hijos varones. Juana murió al 
dar å luz á Eduardo, y tal vez por ello se libró 
del suplicio... Entonces le llevaron del Con- 
tinente á Ana de Cléveris para que se casase 
con ella; pero al verla Ja calificó de yeguota 
flamenca, y como no sabía música ni inglés 
estaba resuelto á despedirla, pero Cromwell le 
disuadió de ello. Este, que del humilde oficio de 
lavaudero habia llegado á aquella omnipotencia, 
excitaba la envidia de los nobles y la execración 
de los católicos y protestantes, y al fin el rey le 
aborreció como autor de aquel matrimonio; le 
procesaron por luterano, y con arreglo al bill de 
convicción que él mismo había inventado fué 
condenado ¿4 muerte, sin que á nadie inspirase 
lástima... El duque de Norfolk, que había dado 
impulso á este acontecimiento, ofreció su sobrina 
Catalina Howard á los volubles amores del rey, 
y entonces el Parlamento suplicó á éste le per- 
mitiesc examinar la validez de su matrimonio 
con Ana, y lo declaró nulo. Eu su virtud, el 
rey se casó con Catalina Howard. Aunque no 
era robusta ni majestuosa, como ël qnería las 
mujeres, la amaba por su ingenuidad, pero pron- 
to Cranmer le proporcionó pruebas de lo contra- 
rio, y el Parlamento la condenó por crimen de 
lesa majestad y fué al suplicio con dos compli- 
ces, declarándose reo de traicion á la que se 
casase con el rey sin ser pura, Ó á quien sabién- 
dolo no denunciase á la mujer y á los que la 
deshonraron. Entonces Enrique tomó por esposa 
á Catalina Parr, que se descubrió que era lute- 
rana, y evitó con mucho trabajo el patíbulo... 
Enrique quería también extender á la Escocia 
su despotismo religioso. Si embargo, alli preva- 
lecía la facción francesa, que era fiel al catoli- 
cismo y aborrecia la esclavitud inglesa. Enri- 
que, en una entrevista que tuvo con Jacobo V , 
trató de convertirle, y no pudiendo conseguirlo 
invadió la Escocia. No fué más afortunado con 
las armas que lo había sido con los argumentos; 
pero los nobles, manifestando su descontento, 
se negaron á seguir á Jacobo å la guerra, y ator- 
mentado de este disgusto murió siete días des- 
pués del nacimiento de María Estuardo. Entre- 
tanto, Enrique se encmistó con Francia, y des- 
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embarcando en ella sitió y tomó á Bonlogne, y 
aun después de la paz la retuvo por espacio de 
ocho años .. Hubiera querido influir en los des- 
tinos de Europa, como iuflnian dos grandes 
principes contemporáneos; y no pudiendo von- 
segnirlo se indemnizaba quitando en su peis 
todo límite å su propia autoridad. Conociendo 
que su fin se acercaba, mientras que Eduardo, 
su hijo, apenas contaba nueve años, pensó con- 
solidarle el trono, desembarazándose de cual- 
quiera que le inspirase recelos. Tomás, dune de 
Norfolk, jefe de los católicos en Inglaterra, fué 
muerto, y Enrique, conde de Surrey, hijo de 
Norfolk, debía seguirle cuando murió el rey: 
Los hechos precedentes están literalmente co- 
piados de la ¿fistoria Universal de César Cantú, 
que resume acertadamente el reinado de Enri- 
que VIII. No debe, sin embargo, darse al olvido 
la intervención de este monarca en los asuntos 
de Europa. En los comienzos de su gobierno, 
Enrique VIII entró en la Liga Santa, organi- 
zada contra los franceses, y de la que formaron 
además parte el Papa, los venecianos, los suizos 
y Fernando el Católico (1512); pero el ejército 
que destinaba á invadir la Gaseuña fué destinado 
por el rey aragonés á la conquista de Navarra, 
y regresó á Inglaterra sin haber traspasado la 
frontera francesa. Más afortunado al año si- 
guiente, Enrique VIIL, que, con el emperador 
Maximiliano, el rey Fernando y el Papa León X, 
formó la Liga de Malinas, también contra los 
franceses, ganó la batalla de Guinegate, llamada 
también de las Espuelas, por la vergonzosa fuga 
de la caballería francesa, Los escoceses, aliados 
de Luis XII, penetraron en Inglaterra cuando 
una gran parte de las fuerzas de esta nación se 
hallaba en el Continente; pero esta tentativa 
fué desastrosa para los invasores, que perdieron 
la batalla de Floddenfield (1513), y en ella á su 
rey Jacobo IV. Luis XII firmó una tregua con 
las potencias contra él unidas, y casó con María 
Tudor, hija de Enrique VI y hermana de Bu- 
rique VIIL Este matrimonio aceleró la firma de 
la paz entre los dos príncipes. Entablada mås 
tarde la Incha entre Carlos 1 de España y Fran- 
cisco Į de Francia, ambos soberanos solicitaron 
el apoyo de Enrique VIII, que en Giiines, cerca 
de Calais, celebró una famosa entrevista con el 
monarca francés (1520). Pirmaron los dos reyes 
una alianza, que Carlos 1 hizo ilusoria visitando 
al soberano de Inglaterra y ganando la voluntad 
de Wolsey, que, como se ha dicho, legó á ser 
tenaz enemigo de la casa de Austria, Estos tra- 
bajos de los dos soberanos más poderosos de 
Europa despertaron el orgullo de Enrique VILL 
que adoptó esta divisa soberhia: Quira yo proteja, 
será el amo. Muerto Jacobo V, rey de Escocia, 
å quien sucedió en meno» edad María Estuardo, 
tratúse de casará esta princesa con Ednardo, 
hijo y heredero del soberano de Inglaterra. No 
hubo completo acuerdo, y Enrique VIII entró 
å sangre y fuego por Escocia y llegó hasta Edim- 
burgo, en tanto que el puerto de Leith era incen- 
diado por su escuadra; pero los ingleses sufrieron 
Juego terr:ble derrota. La paz de Crespy puso 
término á la Jucha de Enrique contra Francia y 
Escocia. El mismo Parlamento que habia acep- 
tado la degradación de las princesas Maria é 
Isabel, hijas respectivamente de Catalina de 
Aragón y de Ana Bolena, subseribió (1544) la 
rehabilitación de aquellas princesas, y después 
de haberlas declarado bastardas ¿inhábiles para 
reinar, reconoció, por acuerdo únánime, á pro- 
puesta del rey, la legitimidad del nacimiento de 
las mismas, y aprobó un acta que las llamaba a) 
trono en el caso de que falleciera sin posteridad 
Eduardo. Enrique VIT poseía verdadero talento, 
que desarrolló por medio del estudio, y hablaba 
ba-tante bien el latín, francés y español, Un 
orgulio indomable fué el origen de toos sus 
vicios. No hallando obstáculo á su voluntad, 
convirtió en erneldad su energía, su perseveran- 
cia en tenacidad, y usó de su ciencia para per- 
seguir a sus súbditos. Su política, sin embargo, 
mantuvo el equilibrio de las naciones europeas. 
Afirman escritores no católicos de gran repmta- 
ción, que Enrique VIH fué el fundador del 
protestantismo en Inglaterra; pero tal alirma- 
ción es errónea. Lejos de haber establecido en 
su reino las doctrinas de la Reforma, se mostró 
enemigo encarnizado de los protestantes, y hasta 
el fin de sus días se consideró el defensor de la 
fe católica. El único cambio notable que preten- 
dió introducir en la doctrina fné la sustitución 
de su poder espiritual al del obispo de Roma 
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Fué también la causa accidental, mas no el autor 
de la revolución religiosa realizada en los reina, 
nados siguientes. Jamás el despotismo empleó 
formas más odiosas que las de este reinado; pero 
no puede negarse que bajo el gobierno de Enri- 
que VIH cfectuó Inglaterra algunos progresos 
favorables á la unidad de la monarquía. Irlanda 
fué erigida en reino dependiente de la corona de 
Inglat rra, aunque con Parlamento separado; 
hasta entonces habia sido casi nula la autoridad 
de los reyes de la Giran Bretaña en la otra isla, 
Uir territorio extenso, en el país de Gales, se 
mantenía casi del todo independiente del poder 
real, Enrique VIII pronunció (1536) la incorpo- 
ración de la totalidad de Gales á la corona, 
Preocupúse también este príncipe del modo de 
administrar justicia, y creyó hallar en la repre- 
sión más severa de todos los delitos un nuevo 
medio de intimidación. Por último, en su tiempo 
se fundaron algunos establecimientos literarios, 
uno de ellos el célebre Colegio de la Trinidad en 
Cambridge. Le sucedió su hijo Eduardo VI. 


ENRIQUE I: Biog. Rey de Germania, apellida- 
do el Cazador ó el Pajarero. N. en 876. M. en 
Mansleben (Sajonia) en 2 de julio de 936. Suce- 
dio å Conrado 1, y fué elegido soberano en 920, 
Usó el titulo de rey de Germania y los de pro- 
tector de los romanos ó rey de la Francia orien- 
tal, pero nunca el de emperador, aunque sus 
tropas se lo dieron después de la batalla de Mer- 
seburgo. Antes de ocupar el trono era duque de 
Sajonia, y recibió, después de su elección, la 
lanza sagrada, el manto real, la diadema y la 
espada de los antiguos reyes. La Historia cita 
entonces por primera vez dichos armamentos, 
Impuso por la fuerza su autoridad á Burchardo, 
duque de Suabia, y å Arnulfo, dique de Baviera. 
Disputó con las armas á Carlos el Simple, rey 
de Francia, la soberanía eminente de la Lorena, 
y después de varias batallas sin resultado cele- 
bró con Carlos una entrevista (928) cerca de 
Bonu, en una isla del Rhin. Giselberto, duque 
de Lorena, que había reconocido la autoridad 
de Enrique 1, conservó el ducado y casó con 
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Gerberges, hija del rey de Germania. Enrique 1 
firmó en seguida una tregna de nueve años con 
los húngaros, que, rechazados siempre å fuerza 
de oro, atacaban periódicamente la Germania. 
Venció sucesivamente å los eslavos de Misnia, 
Lusacia y Brandeburgo, y estableció margrares 
{condes de fronteras), en las plazas fuertes fron- 
terizas, para que las defendiesen é impidieran 
la entrada de Jos enemigos en el territorio ger- 
mánico, Tmpuso un tributo á Wenceslao, duque 
de Bohemia; derrotó å Germondo, roy de Dina- 
marca, á quien conquistó el Schleswig, y para 
aumentar sus ejércitos decretó una leva de la 
novena parte de los sajones exigiendo á los que 
quedaban en sus casas que eultivasen las tierras 
y suministraran medios de subsistencia á esta 
meva milicia, Estableció en las grandes ciuda- 
des almacenes, donde debía ser depositado el 
tercio de la cosecha de granos, y puso bajo sus 
banderas á los bandidos que asolaban la Germa- 
nia, enviindolos á las fortalezas nuevamente 
conquistadas, Adiestró á la caballería por medio 
de ejercicios regulares, y organizó unos como 
torneos en los que tomaba parte. Renovada en 
933 la guerra con los húngaros, á quienes venía 
pagando tributo, les mató 36000 hombres en 
Merserimrgo, los expulsó del Austria y restableció 
en este pais el margraviato creado por Carlo- 
magno, Viendo su fin próximo, reunió er Erfurt 
á los principes alemanes y les decidic á que eli- 
gieran po. sucesor suyo á Otón, su hijo mayor, 
Con su reinado comenzó la civilización en Ale- 
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mania. Para conseguir que los duques aceptaran 
la autoridad de los reyes, confió á aquéllos los 
altos oficios palatinos, y ú la vez puso al lado de 
los duques oficiales nombrados por la corona, 
los cuales, con el titulo de condes palatinos, 
debían velar sobre los dominios reales esparcidas 
en los ducados y compartir en ciertos casos el 
poder judicial de los duques. Bueno y humano, 
legislador y gueriero, querido de sus pueblos y 
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de sus tropas, tuvo dos defectos: amó con exceso 
los placeres y con frecuencia se dejó dominar por 
la cólera; casó dos veces: cedicudo á las amena- 


zas del Papa repudió á su primera esposa Hat- ; 


burga, á la que habia sacado de un monasterio, 
Matilde, la segunda, era de la familia de Witi- 
kind, jefe de los sajones en vida de Carlomagno, 
y dió å Enrique I tres hijos, el mayor de ellos 
Otón, que suredió á su padre, y seis hijas. Pri- 
mer rey de la casa de Sajonia, Enrique I ganó 
el sobrenombre con que es conocido por su ali- 
ción á la caza, 

-= ExriQUe IH: Biog. Emperador de Alema- 
nia, apellidado el Cojo y el Santo. N. en 6 de 
mayo de 972, M. en Grone (Sajonia) en 13 de 
julio de 1024. Sucedió á Otón 111; fué elegido 
emperador en Maguncia en 6 de junio de 1002, 
y con él se extinguió la casa de Sajonia. lra 
biznieto de Enrique I, primo de Otón HI é hijo 
de Enrique, duque de Baviera. Impuso su auto- 
ridad á cuantos la desconocían; declaró enemigo 
del Imperio á Hermann, duque de Suabia; sa- 
queó este territorio y el de la Alsacia; recorrió 
la Turingia, Lorena y Sajonia, exigiendo en to- 
das partes el juramento de fidelidad; casó con 
Cunegunda, hija de Sigefredo, primer conde de 
Luxemburgo, y expulso de Bohemia å Boles- 
lao 111, rey de Polonia, dando aquel territorio 
(1006) á Jasomiro de Baviera, hermano de Bo- 
leslao. Logró que Esteban, duque de Bohemia, 
abrazase el cristianismo; le dió en matrimonio 
su hija Gisela y erigió la Hungría en reino 
(1007). Penetrando luego en Italia, se coronó 
rey de Lombardía en Pavia, y de regreso en 
Alemania sostuvo á los bohemios contra Boles- 
lao de Polonia, y dió á Godofredo, conde de las 
Ardenas, la Lorena, vacante porel fallecimiento 
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del duque Oton. Pensó luego abrazar la vida 
monástica, mas sus vasallos lograron disnadirlo. 
Marchó por segunda vez á Italia, y en Romafué 
coronado emperador con su esposa (24 de febre- 
ro de 1014) por Benedicto VIII, que al recibirle 
en la iglesia de San Pedro, le preguntó: «¿Queréis 
ser el defensor de la Iglesia ron.ana y guardar: 
me, como à mis sucesores, filelidad en todas 
las cosas?» Ei devoto monarca Juró, sacrificando 
la dignidad de su corona, los derechos adquiri- 
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dos por sus antecesores, y echando la semilla de 
sangrientas y terribles aliscordias entre el Im- 
perio y Roma. Regresó á Alemania, distribu- 
yendo ricos presentes á multitud de abadias 
que halló en el camino, y cuando legó á San 
Vannes de Verdún, despertadas sus ideas mo- 
násticas, se hizo monje; pero su superior le 
ordenó que continuara gobernando el Imperio, 
Llamado por nuevas discordias á Bohemia, pre- 
sidió (1002) el concilio de Secligenstadt; co- 
menzó la catedral de Estrasburgo y estableció 
por todas partes monasterios y abadias, El jn- 
ramento que había prestado å la Santa Sede 
vino á ser la base de la obediencia que los Papas 
cn lo sucesivo quisieron exigir á los emperadores. 
Enrique fué canonizado en 1152 por Eugenio II, 
quien declaró que el citado emperador habia 
guardado castidad toda su vida. También Cune- 
gunda fué canonizada. V. CUNTGUNDA. 


- Exkique IlI: Biog. Emperador de Alema- 
nia, hijo y sucesor de Conrado 11. N. en 1017. 
M. en Botfeld, en los confines de Sajonia y 
Turingia, el 3 de octubre de 1056, Fué elegido 
emperador en 1039 y coronado en Roma en 1046. 
Recibió el sobrenombre de Negro, á causa del 
color de su barba. No tuvo competidores; obis- 
pos y señores le eligieron por unanimidad. Ya 
Conrado IE había logrado que fuese su hijo cle- 
gido y consagrado rey de Romanos. Siendo em- 
perador, Enrique IIL obligó al duque de Bohe- 
miad implorar la paz; calmó la agitación de la 
Borgoña casando con Inés, emparentada con los 
primeros nobles borgoñones, é intervino en las 
luchas civiles de Hungria. No permaneció tam- 
poco indiferente ante las guerras que estallaron 
enla Lorena (1043). En Italia cuatro Papas 
se disputaban la 
tiara: Gregorio VI, 
Silvestre TIT, Bene- 
dictoTX yJuanXX, 
Enrique pasó los 
Alpes (1045); re- 
unió un concilio en 
Sutri; condenó á 
Gregorio VI é hizo 
elegir á Clemen- 
telE. El nuevo Pon- 
tifice dió al día si- 
guiente(Nochebue- 
na de 10416) la co- 
rona imperial á En- 
rique é Inés. El emperador besó los pies del 
Papa y le juró obediencia y fidelidad, verdadero 
juramento de vasallo á soberano. En cambio 
hizo jurar á los romanos que nunca elegirian 
Pontifice sin su consentimiento. Muerto Cle- 
mente II hizo elegir sucesivamente Papas á 
Dánaso 11, León IX y Victor IJ, pero fué el 
último emperador que supo mantener su in- 
fluencia entre los romanos. Enrique HI dió á 
los normandos la investidura de la Pulla, del 
condado de Aversa y de una parte de Benevento. 
Casó dos veces: la primera con Margarita, hija 
de Canuto, rey de Inglat-rra, la cual murió de 
la peste; y la segunda con Inés, hija de Gui- 
llermo, duque de Guyena. Inés le dió cuatro 
hijos: Enrique, que sucedió á su padre; Conrado, 
que sólo vivió cuatro meses; Matilde, que casó 
con Rodolfo, duque de Suabia; é Ida, esposa de 
Leopoldo IV, marqués de Austria. 


Sello de Enrique 111 
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-Exnique IV: Biog. Emperador de Alema- 
nia, apelidado el Grande, hijo y sucesor de 
Enrique IIL N. en 1050. M. en Lieja en 9 de 
agosto de 1106. Fué elegido emperador en 1056, 
y por tanto, cuarído sólo contaba scis años de 
edad. Confióse la regencia á Inés, su madre, pero 
en realidad, durante aquella minoría, gobernó 
Enrique, obispo de Augsburgo. Todos los seño- 
res se alzaron contra la regente y su ministro: 
Antuón, arzobispo de Colonia, se apoderó del 
joven Enrique (1061), se unió con Adalberto, 
obispo de Brema, y los dos se encargaron de la 
educación del principe y del gobierno del Esta- 
do, en tanto que Inés iba á terminar sus días 
en Roma en un convento. Trece años contaba 
Enrique IV cuando fué declarado mayor de 
edad. Arrebato la Corintia à Bertoldo de Zalh- 
ringa, la Baviera á Otón de Nordhein, y común: 
zó nna guerra terrible contra los sajones. Entre- 
gado à ma vida licenciosa, quiso repudiar á su 
mujer Berta, pero desistió ante una amenaza 
de excomunión. En seguida comenzó su lucha 
con el pontifica:lo, Acavaba de ser elegido Papa 
(iregorio VI. Enrique IV solicitó el apoyo del 


. ensperadores. 
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Pontifice covtra los sajones, siempre rebeldes, y 
éstos á su vez tomaron por árbitro al Papa, acu- 
sando al emperador de impudicia, sacrilegio y 
simonia. Gregorio VII aprovechó la ocasión que 
se le olrecia para humillar al Imperio. Contra 
el derecho de las investiduras dió un decreto 
que prohibía, bajo pena de excomunión, recibir 
un obispado, ni beneticio alguno «de manos de 
un laico, y amenazó con los rayos de la Iglesia 
å todo laico, siquiera fuese emperador, que se 
atreviera 4 investir à un eclesiústico. Enrique 
infringid deliberadamente este decreto, y los 
legados de Gregorio VII le ordenaron que com- 
pareciese ante el tribunal del Papa para justifi- 
carse. El emperador entrala triunfante en Gos- 
lar cuando recibió esta orden; pero lejos de 
cumplirla despidió å los legados, reunió en 
Worms (1076) un concilio, en el que hizo depo- 
ner å Gregorio, y envió á éste, firmada por los 
obispos, el acta de deposición. Furioso el Ponti- 
fice, reunió á su vez un concilio, excomulgó á 
Enrique IV, desligó á los vasallos del juramento 
de fidelidad, y dispuso que huyeran de su lado 
todos los creyentes, que debían también evitar 
la compañia de cuantos no se separasen del em- 
perador. Indignó å los habitantes del Imperio 
esta condena; tanto más, dice Otón de Freisin- 
gen, historiador muy favorable á los Papas, 
cuanto que jamás se había visto pronunciada 
sentencia semejante contra un emperador roma- 
no. Enviáronse emisarios á los sajones, apenas 
sometidos, y å los nobles siempre dispuestos å 
la rebelión, á fin de que unos y otros se suble- 
varan. Realizaron los emisarios con facilidad su 
propósito; en la Asamblea de Tribur intentaron 
los rebeldes clegir otro soberano, y sólo la riva- 
lidad de los partidos impidió la ejecución de esta 
medida. Convinieron los enemigos de Enrique 
en celebrar otra Asamblea en Augsburgo, invitar 
al Pontífice para que asistiera, y someterse al 
juicio de Gregorio VII; pero exigieron del empe- 
rador que hasta la llegada del Papa se retirase 
á Spira, donde viviria como excomulgado, ex- 
eluido de la Iglesia y privado de la autoridad 
imperial. Enrique, atemorizado, prefirió implo- 
rar el perdón, y, al efecto, marchó á Italia. A su 
paso por Lombardía, los habitantes de este país, 
excomiulgados como el emperador, le tomaron 
por jefe y quisieron marchar contra Roma para 
vengar su común afrenta; mas el tímido sobera- 
no rechazó esta proposición y marchó á Canosa, 
cerca de Reggio, para solicitar,como penitente, 
una audiencia del Papa. Su petición fué negada, 
y sólo después de haber sufrido los tratamientos 
más humillantes, después de haber permanecido 
tres días bajo las ventanas de las habitaciones 
del Papa, en el patio del castillo de Matilde, con 
los pies desnudos, vestido de una túnica de lana 
burda, expuesto en pleno invierno á los rigores 
del frío y comiendo únicamente pan, fué admi- 
tido á besar los pies de Gregorio VIL Recibió 
por tin la absolución, comprometiéndose á com- 
parecer ante la Dieta que se reuniria en Alema- 
nia, para responder de las acusaciones contra él 
formuladas. Prometió á la vez renunciar la coro- 
na si el Papa le juzgaba euipable; no realizar, 
hasta que la Dieta se reuniera, acto ninguno de 
soberanía, y mostrarse siempre sumiso y obe- 
diente á la Santa Sede. Los lombardos, hábiles 
políticos, no quisieron sufrir cl envilecimiento 
de la corona; declararon á Enrique, por lo tanto, 
indigno del trono si mantenía su juramento, 
y le amenazaron con reemplazarle por su hijo, 
Admirado el emperador por este ejemplo de fir- 
meza, se puso al frente de los lombardos, y en- 
tonces Gregorio sublevó á los señores alemanes 
que, en la Dieta de Forchheim, depusieron á 
Enrique y eligieron emperador á Rodolfo, du- 
que de Snabia (1077), que renunció el derecho 
de las investiduras y prometió ciega obediencia 
å la Santa Sede. Enrique IV entro, sin embar- 
go, en Alemania, que fué asolada por los dos 
Rodolfo alcanzó el triunfo en 
Flandenhcim; el Papa renovó sus anatemas 
contra Enrique y llamó sobre sus armas la imal- 
dición del ciclo. Enrique reunió á los obispos de 
su partido en Brixen, donde Gregorio, acusado 
como simoniaco, hereje, hechicero, sacrilego, 
incendiario, perjuro y asesino fué depuesto, 
siendo elegido en su lugar Guiberto, arzobispo 
de Ravena, su enemigo, que tomó el nombre de 
Clemente 111. Los «os emperadores se encon- 
traron de nuevo en las orillas del Elster (1080): 
Enrique, ayudado por el valiente Godofredo de 
Bonillón, derrotó por completo al ejército de 
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Rodolfo, que mwió en la batalla. El vencedor 
marchó sin pérdida de tiempo contra Roma 
(1081), y en tanto que sitiaba el castillo de 
Santángelo, donde el Papa se hallaba encerrado, 
los romanos reconocieron å Clemente HI, que 
coronó á Enrique IV y su esposa. Vióse Enrique 
obligado á confiar á los romanos la continuación 
del sitio del castillo de Santángelo, porque tuvo 
que regresar á Alemania, sublevada por los 
emisarios de Gregorio. Harduino de Luxemburgo 
logró ser elegido emperador; Welf, duque de 
Baviera y Egberto, margrave de Tnringia, aspi- 
raban al trono. Enrique los batió y sometió y 
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volvió á Italia (1085). Al punto los romanos 
devolvieron la tiara á Clemente TII, á quien ha- 
bían expulsado, y Enrique taló los dominios de 
la condesa Matilde, poderosa protectora de los 
Papas. Matilde, de acuerdo con Urbano II, su- 
cesor de Gregorio VII, favoreció la insurrección 
del hijo de Enrique IV, Conrado, contra su 
padre, dando al rebelde sumas inmensas. Urba- 
no lanzó nuevas excomuniones contra el empe- 
rador, y éste, vencido en un principio, convocó 
en Aquisgrán una Dieta, que desterró del Im- 
perio á Conrado y le privó del título de rey de 
romanos, que fué concedido á Enrique, segundo 
hijo del emperador. Pascual II, que acababa de 
suceder á Urbano, siguió el camino de sus pre- 
decesores; confirmó todas las sentencias anterio- 
res dictadas contra el emperador, y consiguió 
que Enrique se alzara también contra su padre. 
El rebelde se presentó á los sajones, dispuestos 
siempre á sublevarsez; reunió un concilio en 
Nórdhausen, y depuso al autor de sus dias. 
Acudió Enrique IV álas armas, y, vencido. pi- 
dió una entrevista, que se le concedió en Ma- 
guncia. Presentóse el hijo ante él implorando el 
perdón con las lágrimas en los ojos, le llevó por 
tal medio fuera de la ciudad, le hizo prender y 
le encerró en el castillo de Bingenheim, donde 
le obligó á renunciar al Imperio, despojándole 
de los atributos soberanos, con los que se re- 
vistió al instante el usurpador. Reducido á la 
última miseria, Enrique IV imploró vanamente 
una prebenda de laico en Spira. Rechazado de 
todas partes vagó de ciudad en ciudad, vendió 
su calzado para comprar pan, y halló al caho un 
asilo en la cindad de Lieja, donde, según se 
dice, murió en la mayor indigencia, después de 
haber enviado á su hijo Enrique, en señal de 


perdón, su anillo y su espada. Pero aquel hijo, 


desnaturalizado, fiel ejecutor de las órdenes «de 
Pascual, marchó á Lieja é hizo desenterrar á su 
padre, que, llevado á Spira, permaneció cinco 
años en una cueva, privado de sepultura. En- 
rique IV ha dejado, especialmente por sus in- 
fortunios, un gran nombre en la Historia. Gue- 
rrero consumado, mandó siempre en persona 
sus ejércitos y se halló en más de sesenta com- 
bates. Legislador inteligente, no pudo realizar, 
por culpa de las cirennstancias que le rodearon, 
todos sus proyectos de mejoras, Dictó sabias or- 
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* denanzas á favor de la clase, entonces tan nu- 


merosa, de los indigentes; así cada colono debia 
alimentar cierto número de pobres, según la 
importancia de la finca. El palacio del empera- 
dor sirvió más de una vez de hospital. Manchan, 
sin embargo, la memoria de Enrique IV, en 
cuyo reinado comenzaban las Cruzadas, los ex- 
cesos de su juventud, las grandes faltas politi- 
cas que cometió en los primeros dias de su go- 
bierno, y los humillantes tratamientos á que se 
sometió en su primera lucha con Gregorio VIE 


— ENRIQUE V: Biog. Emperador de Alema- 
nia, hijo y sucesor de Enri- 
que 1Y, N. en 1081. M. en 
Utrecht en 22 de mayo de 
1125, Fué elegido en Ma- 
guncia en 1106. Movido 
por su ambición y las ins- 
tancias del Papa Pascual 11, 
alzóse en 1098 contra su pa- 
dre, y habiendo vencido á 
éste le despojó de la coro- 
na (V. Enrique IV) y se 
hizo elegir emperador. 
Adoptando en seguida la 
conducta é ideas que tan 
cruelmente había reprocha- 
do al autor de sus dias, 
anuló el decreta pontificio 
relativo a las investidnras, 
Pascual renovó sus anate- 
mas. El emperador, enton- 
ces en guerra contra Hun- 
gría y Polonia, disimuló su 
enojo; pero en 1110 pasó 
los Alpes á la cabeza de 
80000 hombres, arrninó á 
Novara, recibiven Milán la 
corona de Lombardia y 
marchó contra Roma. Fal- 
to de la ayuda que solicitó 
de los normandos, parla- 
mentó el Pontifice, propo- 
niendo que el poder tem- 
. o, poral renunciase el derecho 
de investir á los eclesiásticos, y que el poder es- 
piritual renunciase á la posesión de todos los 
fendos seculares. Aceptó el emperador, pero los 
obispos á quienes este tratado despojaba de sus 
riquezas protestaron sin que valiera de nada 
que Pascual les recordase la pobreza primitiva de 
la Iglesia. Cansado de estas disputas declaró 
nrique que quería ser coronado sin condiciones, 
y habiéndose negado el Papa á satisfacer estos 
deseos fué detenido å la conclusión de una misa. 
Esto originó una insurrección en Roma. Hubo 
matanza cn las calles, y el Papa accedió á cuanto 
le pedían. Abandonando sus pretensiones de in- 
vestidura admitió Pascual á Enrique á la comu- 
nión, le coronó en San Pedro (11 de abril de 
1112), y juró solemnemente que nunca le exco- 
mulgaría. Salió de Italia el emperador para en- 
terrar á su padre, y al punto todo el clero de 
Roma se sublevó contra el Papa, acusándole de 
haber traicionado los intereses de la Iglesia. 
Pascual reunió un concilio y anuló el tratado, y 
los legados recorrieron la Alemania, Grecia, 
Hungria, Lorena, Francia y Palestina, excomul- 
gando en todas partes al emperador y llamando 
a los señores á la guerra. Sajonia y Snabia se 
sublevaron; el obispo de Wurtzburgo y el arzo- 
bispo de Maguncia 
apoyaron å los rebel- 
des, que sólo se so- 
metieron después de 
dos años de gnerra. 
Enrique confió en- 
tonces la «dirección 
del Imperio Á sus so- 
brivos y marchó á 
Ttalia(1116). Acaba- 
ha de morir la con- 
desa Matilde que le- 
gó å la Santa Sede 
sus Estados, casi to- 
. , dos feudos del Impe- 
rio. Enrique reenbró estas posesiones, entró en 
Roma. depusa å Pascual, que se refugió en la Pu 
Ma, le reemplazó por Gregorio VIH, y se hizo co- 
ronar por segunda vez, Pascual excomnlgó al an- 
tipapa y murió muy pronto, Los cardenales cu- 
tonces eligieron å Gelasio H sin consultar al em- 
perador. Este expulsó á Gelasio y devolvió la tiara 
á Gregorio VIH, que de nuevo fué excomnlgado, 
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Muerto Gelasio, eligióse á Calixto II que, te- 
miendo la suerte de su predecesor, se decidió å 
negociar la paz; mas las pretensiones de Enrique 
le obligaron å excomulgar al em perador. Por fin 
Enrique y el Papa llegaron á un acuerdo en la 
Dieta de Worms (23 de octubre de 1122); el em- 
perador renunció á la investidura por el báculo 
y el anillo, simbolos de la autoridad espiritual, y 
se comprometió á dejar que las iglesias verifica- 
sen libremente sus elecciones. En cambio, las 
elecciones se verificarian en su presencia, y el 
emperador decidiría en caso de empate. Además 
se reservaba el derecho de investir al elegido por 
el cetro, simbolo del poder temporal. En el mis- 
mo año firmó Enrique en la Dieta de Wurtzbur- 
go, la paz con los principes alemanes, devol- 
viéndoles los bienes de que se había apoderado, 
Aliado con el rey de Inglaterra, su suegro, en- 
tró en Champaña (1125), para castigar al rey 
de Fraucia por haber dado asilo en otro tiempo 
á Pascual; mas las revueltas de Alemania le obli- 
garon ú regresar á sus Estados, donde falleció 
victima de la enfermedad contagiosa que diez- 
maba entonces å Europa. Había casado con Ma- 
tilde (1111), hija de Enrique E, rey de Inglate- 
rra, y realizó importantes reformas. Libertó, 
entre otros, å los artesanos esclavos (homines 
proprii) que habitaban las ciudades y les elevó 
å la categoría de ciudadanos ú hombres libres 
(liberi). Abolió también el derecho de mano 
muerta, que permitía á los señores dilapidar las 
sucesiones. Fué el último emperador de la casa 
de Francovia, que habia comenzado con Con- 
rado 11, en 1074. 


- Exuique VI: Biog. Emperador de Alema- 
nia, apellidado el Severo, hijo y suresor de Fe- 
derico Barbarroja. N. en 1165. M. en Mesina 
en 28 de septiembre de 1197. Fué elegido em- 
perador en 1190. Había casado con Constanza, 
hija póstuma de Roger ó Rogerio, rey de Nápoles 
y Sicilia. Habiendo muerto sin dejar hijos Gui- 
llermo 11, hijo de Rogerio, la corona de Sicilia 
debía pasar ú Enrique, como esposo de Constan- 
za; pero los sicilianos, temiendo la dominación 
de un principe alemán, sentaron en el trono á 
Taneredo, hijo na- 
tural de Rogerio. 
Enrique organizó 
un ejército y pasó 
å Roma, donde fué 
coronado empera- 
dor (35 de abril 
de 1191) por Ce- 
lestino TL Para 
realizarla ceremo- 
nia de su corona- 
ción necesitó en- 
tregar á los roma- 
nos la ciudad de 
Tusculum, conoci- 
da por su adhesión 
á los emperadores de Alemania. Continnó su ca- 
mino hacia el Sur, venciendo cuantos obstáculos 
hallaba al paso, y cercó a Napoles, Después de 
un sitio de tres meses tuvo que regresar á Ale- 
mania, dejando en poder de Tancredo á la em- 
peratriz y los restos de su ejército. Una vergon- 
zosa traición le permitió renovar la campaña. 
Ricardo Corazón de León regresaba de Palestina 
disfrazado de peregrino. Reconocido en Viena ¿fué 
entregado al duque de Austria, que le cargó de 
hierros y le vendió á Enrique VI, Este le retuvo 
prisionero durante más de un año, despreciando 
las quejas de los príncipes cristianos y las exco- 
muniones del Papa, y negociando sin cesar para 
obtener de su cautivo el mayor rescate posible. 
Indignados los señores, le obligaron á poner en 
libertad á Ricardo á cambio de una suma de cien- 
tocinenenta mil marcos de plata, que sirvieron 
para pagar los gastos de una nueva expedición 
à Italia, después de la muerte de Tancredo. 
Enrique restableció la paz en las ciudades lom- 
bardas; entró en Nápoles; tomó á Salerno y se 
apoderó de Sicilia sin encontrar resistencia, pero 
manchó su triunfo con las más atroces cruelda- 
des. Hizo sentar al conde Jourdan en una silla 
de hierro enrojecida al fuego; mandó desenterrar 
el cadáver de Tancredo, á quien el verdugo cortó 
la cabeza; privó de la vista á Guillermo, hijo de 
Tanercdo: la madre y hermanas de aquel prin- 
cipe murieron en Alsacia, y todos los partidarios 
de esta infeliz familia perecieron en los suplicios. 
A fin de incorporar la isla de Sicilia 1 Imperio, 
quiso Enrique hacer hereditaria en su familia la 
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corona imperial; mas no pudo vencer la resis- 
tencia del arzobispo de Maguncia, del duque do 
Sajonia, y subre todo del Papa, que hubiera Asi 
perdido su derecho tradicional de confirmar la 
elección de los emperadores. Nuevos actos de 
crueldad perdieron a Enrique; indignada su es- 
posa Constanza por el exterminio de tolos sus 
parientes, conspiró contra el emperador y le hizo 
envenenar. Figura Enrique VI en el número de 
los peores principes. Tenía alguna instrucción y 
un ingenio vivo y penetrante; pero estas ven- 
tajosas cualidades quedaron anuladas por una 
avaricia repugnante, un carácter falso y sangui- 
nario y una insaciable pasión de venganza. Tuvo 
por sucesor en Sicilia y Nápoles á su hijo Fede- 
rico. ` 

- Exaigue VII: Biog. Emperador de Alema- 
nia. N. en 1263. M. en Siena el 4 de agosto de 
1313. Sucedió á Alberto I, y fué elegido en 29 
de noviembre de 1308. Era hijo de Enrique, 
conde de Luxemburgo. Después del fallecimiento 
de Alberto 1 hubo 
un interregno de 
siete meses, y al 
verificarse la elec- 
ción de sucesor sú- 
lo seis electores to 
maron parte en el 
nombramiento de 
Enrique, primer 
emperador qne fué 
elegido por los 
grandes oficiales 
de la corona: los 
arzobispos de Ma- 
guncia, Colonia y 
Tréveris, el conde 
palatino de Baviera, el duque de Sajonia y el de 
Brandeburgo. El conde palatino, delegado å este 
efecto, proclamó al conde de Luxemburgo, En- 
rique, rey de Romanos, fuluro emperador, protec- 
tor de la Iglesia romena y universal y defensor 
de las viudas y huérfanos. Enrique casó con 
Isabel, hija de Wenceslao, y así adquirió la 
Bohemia, Contiando el gobierno del Imperio á 
su hijo Juan, rey de Bohemia, traspasó los Al- 
pes para continuar la tradicional lucha de Jos 
emperadores en Italia, Milán le abrió sus puer- 
tas, y en aquella ciudad recibió Enrique, que 
sólo triunfos había ballado hasta entonces en 
su camino, la corona de Lombardía; pero ha- 
biendo impuesto å los milaneses duras contri- 
buciones y nombrado gobernador de la ciuda: 
al gibelino Mateo Visconti, los giielfos se suhle 
varon y en Milán corrió mucha sangre. Enrique 
se atrajo la enemistad de los dos partidos cita- 
dos al tratar de reconciliarlos, En Roma los 
gitelfos impidieron que fuese coronado en la 
lglesia de San Pedro, por lo que se vió obligado 
el emperador å trasladarse á la iglesia de Letrán, 
donde seis cardenales legados, representando al 
Papa, que entonces residia en Aviñón, verifica- 
ron la ceremonia de la consagración (29 de junio 
de 1312). Decidido á vengarse de los giiclfos y 
de su jefe, el rey Roberto de Nápoles, alióse 
Enrique con Fadrique ó Federico, rey de Sicilia, 
é hizo llevar de Alemania á Italia algunos re- 
fuerzos; mas el Papa se interpuso, y, bajo pena 
de excomunión, le prohibió atacar al rey de 
Nápoles. Por toa respuesta el emperador dió 
un decreto de proseripción contra Roberto, le 
declaró rebelde, contumaz y reo del erimen de 
lesa majestad, y se disponía à sitiar á Nápoles 
cuando falleció. Dicen algunos autores que fué 
envenenado recibiendo la comunión por un mon- 
je Dominico llamado Policiano de Montepulcia- 
no; otros rechazan esta afirmación, probando 
que, treinta años despues, Juan, rey de Bohc- 
mia, declaro que la Orden de los Dominicos no 
habia tenido parte en aquel crimen. Clemente V 
condenó la memoria de Emique, y sostuvo que 
este principe le habia prestado juramento de 
fidelidad. Durante el reinado de Enrique VII 
los caballeros teutónicos, dueños de Dantzig y 
de una parte del litoral del Mar Baltico, com- 
praron la Pomerania á un margrave de Brande- 
burgo. Enrique VIE tuvo nn hijo, Juan, y tres 


Sello de Enrique VII 
de .lemania 


hijas: Beatriz, que casó con Caroherto de Hun- > 


gria; María, que fué esposa de Carlos IV, rey 
de Francia, é Inés, casada con Rodolfo, conde 
palatino. ` 


ENRIQUE: Bioy. Conde de Champaña y rey 
de Jerusalén. N. hacia 1150. M. en 1197. Mar- 
chó á Palestina en los días de la tercera cruza- 
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da (1189); dió grandes muestras de valor lu- 
chando contra los musulmanes, sobre todo en el 
sitio de Tolemaida, y ocupó el trono de Jerusa- 
lén en 1192. Había casado con Isabel, viuda de 
Conrado, marqués de Tiro, y sólo ciño la corona 
cinco años, 


ENRIQUE 1: Bioy. Duque de Baviera y de Sa- 
jonia, apellidado el Negro. M. en 1126, Era hijo 
de Güelfo IV, A la muerte de su padre (1101) 
heredó la mitad de los bienes patrimoniales de 
su familia y la otra mitad, con el ducado de Ba- 
viera, cuando falleció su hermano Giielfo V 
(1120). Casó con Wulfilda, hija de Magno, du- 
que de Sajonia, que aportó al matrimonio, entre 
otros bienes, el principado de Luneburgo. Con- 
tribuyó mucho (1121) á la conclusión del con- 
cordato de Worms, y cuatro ahos mås tarde 
apoyó sin entusiasmo á sn yerno Federico, du- 
que de Suabia, que trató de ser elegido empera- 
dor, En cambio reconoció fácilmente al empera- 
dor Lotario. En 1126 dejó toldos sus Estados á 
su hijo Enrique el Soberbio, se retiró á un mo- 
nasterio, y murió poco después, Amaba el lujo 
y las apariencias de poder, pero se cuidaba poco 
de imponer su autoridad cuando se rebelaban 
sus vasallos, 


= Exuique I: Biog. Duque de Baviera y de 
Sajonia, apellidado el Soberbio, N. en 1102. M. 
en 20 de octubre de 1139, Era hijo de Enrique 
el Negro. Pasó en Italia los primeros veinte 
años de su vida, y sucedió á su padre en 1126. 
En seguida reunió en Ratisbona i los señores de 
Baviera, les hizo jurar que pondrían término å 
sus guerras privadas, y demolió los castillos de 
los que continuaban su oficio de bandoleros, 
Defensor de Federico de Suabia, su cuñado, que 
hacía la guerra al emperador Lotario, abrazo el 
partido de este último cuando recibió como es- 
posa (1127) á Gertrudis, hija única del empera- 
ilor, y por el lujo que desplegó al celebrar las 
bodas ganó el sobrenombre de Soberbio. Por este 
matrimonio obtuvo el ducado de Brunswick y 
la investidura del ducado de Sajonia. Ataco 
poco después á Federico y Conrado de Hohenstan- 
len, á quienes no venció completamente; com- 
hatió á otros vasallos rebeldes de Baviera (1130) 
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Jasomirgot, margrave de Austria y hermano de 
Leopoldo, muerto poco antes, y Enrique cedió á 
su padrastro sus derechos sobre la Baviera, reci- 
biendo en compensación el ducado de Sajonia, 
excepción hechadela Marca de Braudeburgo, que 
fué Jada á Alberto el Oso, el mismo que durante 
la niñez de Enrique había tratado de apoderarse 
de Sajonia. Enrique, sin embargo, comenzó 
(1144) á usar el titulo de duque de Baviera, y 
pidió públicamente (1147) al emperador la res- 
titución de aquellos estados. Aplazó Conrado la 
resolución del asunto, y Enrique tomó parte en 
la cruzada emprendida por los prelados y prin- 
cipes del Norte de Alemania contra los eslavos 
paganos que asolaban con frecuencia las tierras 
de los daneses y sajones. La disensión de los 
jefes y la l'alta de unidad en el mando hicieron 
estéril aquella cruzada, resultado al que contri- 
buyó en no escasa parte Enrique, Este casó con 
Clemencia (1148), hija de Conrado, duque de 
Zehringen, y en jos días del emperador Federi- 
co Barbarroja recobró la Baviera (1154). Agra- 
decido por este hecho del emperador le acompañó 
á Italia, y de vuelta en Alemania tomó posesión 


: de dicho ducado, si bien consintió que la Marca 


que al cabo se sometieron, y durante la ausencia * 


del emperador, que marchó á Italia (1132), 
ejerció el cargo de regente del Imperio. Coso en 
el ejercicio de estas funciones al año siguiente; 
quitó å Conrado y Federico la ciudad de Uima: 
logró la sumisión de los dos hermanos; pasó i 
Italia con el emperador (1136) para socorr 
Papa Inocencio 11, oprimido por el antipapa 
Anacleto y Rogerio de Sicilia; penetró en Tos- 
cana, donde restableció la autoridad del empe- 
rador; entró en la Pulla; se apoderó sucesiva- 


de Austria, perteneciente hasta entonces á los 
soberanos de Baviera, pasara á ser propiedad 
del Imperio y fuese erigida en ducado. En los 
años siguientes se apoderó Enrique de casi todas 
las posesiones de Hartwich, arzobispo de Bre- 
ma; defendió con las armas á Snenón, uno de 
los competidores al trono de Dinamarca; incen- 
dió la ciudad de Lubeck (1157) y permitió á sus 
habitantes que en las cercanias edificaran la de 
Lowenstadt. Logró al cabo que Adolfo, conde de 
Holstein, le cediera la ciudad de Lubeck; la re- 
construyó rápidamente y la concedió privilegios 
importantes. Echó(1157) también los cimientos 
de Munich, y trasladándose á Italia hacia la 
mitad del año 1159, se halló en el sitio de Cre- 
ma y asistió á la Dieta de Pavía, que se pronun- 
ció á favor del antipapa Víctor. Regresó á Sajo- 
nia, é incorporó, por conquista, á sus posesiones 
todo el territorio de losabodvitas, pueblo eslavo, 
Pronunció en 1162 su divorcio con Clemencia, 
por causa de proximo parentesco, aunque el ver- 
dadero motivo fué el no haber tenido hijos; so- 
focó una rebelión de los abodritas (1163), á 
quienes permitió mis tarde (1166) que fueran 
gobernados por Pribislao; dió á éste en matri- 
monio su hija natural Matildo, y casó con otra 
Matilde (1168), hija de Enrique II de Inglate- 
rra. Después de haber visitado la ciudad de 
Jerusalén coma peregrino (1172), embelleció á 
Urunswiek (1173), y se atrajo el odio del empe- 
rador por uo haberle avudado en la guerra de 
Italia. Varias veces rechazó acometidas de otros 
señores, que le aborrecian por su poder formida- 


mente de Capua, Benevento, Troya y Bari, y | ble y por el vigor con que mantenía el orden y 


sitió á Salerno. Sin tomar esta ciu- 
dad regresó á Alemania después de 
haber recibido la investidura de la 
Toscana, á titulo de fendo recibido 
de la Santa Sede. Al morir Lotario 
puso en manos de su yerno las joyas 
y las insignias del Imperio. Elegido 
emperador Conrado de Hohenstan- 
fen, vióse Enrique privado del du- 
cado de Sajonia, concedido á Al- 
berto de Salzwedel. Casi todos Tos 
sajones permanecieron fieles á En- 
rique, que fácilmente mantuvo la 
Sajonia bajo su autoridad. Despo- 
jado también del ducado de Bavie- 
ra, disponiase a asistir á la Dieta de 
Quediimburgo para negociar un 
acuerdo con el emperador, cuando murió repen- 
tinamente. Se sospecha que Mé envenenado por 
Conrado III. Dotado de verdadero talento mili- 
tar procuró la prosperidad de sus vasallos; velo 
siempre por la seguridad del comercio; echó 
puentes sohre el Danubio en Ratisbona y Passau, 
y fundó muchas iglesias y monasterios, 


- ENRIQUE 111: Biog. Duque de Sajonia y 
de Baviera, hijo de Enrique el Soberbio. N. en 
Ravensburgo en 1129, M. en 6 de agosto de 1195, 
Menor de edad cuando sucedió á su padre, de- 
bió á los esfuerzos de su ahuela Richenza y de 
su madre Gertrudis la conservación de la Sajo- 
nia, y á su tio Giielfo el que Leopoldo de Aus- 
tria no pudiera tomar posesión del ducado de 
Baviera, cuya investidura habia dado á Leopol- 
do el emperador Conrado. Llegóse Inego (1142) 
á una transacción. Gertrudis casó con Enrique 


Dos monedas de Enrique el Soberbio h el León (plata) 


la paz en sus Estados. Negóse á concurrir á las 
Dictas de Worms (1179) y Wurtzburgo (1180) 
para responder á las injustas acusaciones de los 
principes del Imperio, y en la segunda fué des- 
poseido de los dos ducados y de los feudos que 
tenía del Imperio. Tras largas luchas firmó un 
arreglo (1183) por el que sólo conservaba los 
hienes hereditarios de Brunswick y Luneburgo, 
no comprendidos en la sentencia de la Dieta «de 
Waurtzburgo. Visitó luego la Normandía (1182), 
el templo de Santiago de Compostela (1183) é 
Inglaterra (1184) donde nació su hijo Guiller- 
mo, cuyos descendientes ocuparon cinco siglos 
más tarde el trono de aquel país, Volvió á 
Brunswick (1185); pudo y no quiso decidir la 
ruina del emperador, que le desterró (1188) por 
tres años; ocupó todo el Holstein;se apoderó de 
Hardewick, Lubeck y Lanemburgo; perdió algu- 


! nas ciudadesen 1192, y poco antes de su mnerte 
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so reconcilió con el emperador Enrique VI 
Amigo del orden y de la Justicia, fundo y dotó 
iglesias; hizo prosperar la industiia en las ciu- 
dades; recogió numerosas historias y crónicas, 
y fué por su carácter é inteligencia muy superior 


A casi todos sus contemporáneos. Verdadero . 


hombre de Estado, no mereció las desgracias de 
que fué victima, y que se debieron á la nobleza, 
que deseaba romper toda autoridad. Con él su- 
cumbió la antigua constitución de Alemania, y 
su muerte señaló el comienzo de una era de re- 
voluciones y desdichas. 


ENRIQUE 1: Biog. Conde de Champaña y de 
Brie, N. hacia 1127. M. en 17 de marzo de 
1181. Sucedió á su padre Teobaldo IV (8 de 
enero de 1152), y mereció el sobrenombre de el 
Liberal. Rindió homenaje á Luis VII de Fran- 
cia, no sólo por los condados dichos, sino tam- 
bién por los de Blois, Chartres y el vizcondado 
de Saucerre. Leal amigo de Luis VII gusto de 
la vida cortesana; no quiso favorecer los planes 
del emperador Federico I contra su soberano, y 
aunque en vida de su padre había tomado la 
eruz, partió de nuevo para Tierra Santa, en 


compañía de su hermano Guillermo y de otros * 
señores. A su regreso por el Asia Menor y la ; 


Iliria, perdió la libertad (1180) en una embos- 
cada y la recobró por la intervención del empe- 
rador griego, Siete días después de su vuelta d 
Troyes sucumbió å la fatiga y la debilidad ad- 
quiridas en sus viajes. Debia el sobrenombre 
con que es conocido á la generosidad con que 
protegió á los artistas, los sabios, los pobres y 
las iglesias. Habia casado con María, hija mayor 
de Luis VII y de Leonor de Guyena, que le dió 
dos hijos: Enrique y Teobaldo V; y dos hijas: 
Escolástica y María. Esta última casó con Bal- 
duino, conde de Flandes y emperador de Cons- 
tantinopla, 


- ENRIQUE Il: Biog. Conde de Champaña y 
de Brie, hijo de Enrique I. V. Exxique, rey 
de Jerusalén. 


ENRIQUECEDOR, RA: adj. Que enriquece á 
uno. 


ENRIQUECER: a. Hacer rica 4 una persona, 
comarca, nación, fábrica, industria, ú otra cosa. 
U. m.c. r. 


s.. ¿cómo se podría esperar que le diesen (los 
extranjeros á España) para ENRIQUECER el 
banco público? 

JOVELILANOS, 


El prometió renunciar å Isabel si no SE EN- 
RIQUECÍA en seis años, ete. ` 
HARTZENBUSCH, 


— ENRIQUECER: fig. Adornar, engrandecer. 


«el que la conocia y la miraba (á su hija), 
se admiraba de ver las extremadas partes con 
que el cielo y la naturaleza la habían ENRI- 
QUECIDO. 

CERVANTES. 

Estos fueron los principales amigos y com- 
pañeros de la juventud de Meléndez, los que 
con su ejemplo y sus consejos vigorizaron su 
razón y ENRIQUECIERON su talento, 

QUINTANA. 


— ENRIQUECER: n. Hacerse uno rico. 

= ENRIQUECER: Prosperar notablemente un 
país, una empresa, ete. 

ENRIQUEÑO, Ña: adj. Perteneciente al rey 
don Enrique L de Castilla, 


De Castilla había salido la mayor parte de 


las gracias ENRIQUEÑAS. mayorazgulas por las 
mismas leyes que quisieron circunscribirlas, 
JOVELLANOS. 


ENRIQUETA ANA: Pioy. Duquesa de Orleáns, 
hija de Carlos 1 de Inglaterra y de Enriqueta 
Maria. N. en Exeter en 16 de junio de 1644. 
M. en Saint-Cloud en 29 de junio de 1670. Fué 
educada por su madre con la mayor modestia y 
vivió casi osenrecida en la corte de Francia hasta 
la edad de diecisiete años. Restaurada la mo- 
narquía en Inglaterra, Enriqueta, que antes 
había sido despreciada por Lnis XIV , Con quien 
quiso casarla Ána de Austria, fué prometida á 
Felipe, hermano de Luis XIV. Marchó con =u 
madre á la corte de Carlos II de Inglaterra, y 
por primera vez dió muestras del poder de fas- 
cinación que le valió tanta fama. El duque de 
Búckingham, hijo del que habia amado å Anra 
de Austria, enamoróse de Enriqneta, mas no 
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; logró que le correspondiera, El casamiento de 
Felipe con la hermana de Carlos II se celebró 
en 31 de marzo de 1661, sin ninguna pompa, 
porque era uno de los días de Cuaresma. 
En París, donde vivieron los nuevos esposos, 
reunió Enriqueta una corte en torno suyo, Fea 
en su niñez, había ganado atractivos en pocos 
años, y sin ser precisamente bonita ni bien 
formada, tenía una tez «de rosa y de jazmin,» 
una elegancia de maneras, una vivacidad de es- 
piritu, una amenidad de carácter que la daban 
irresistible encanto y era causa de que fuese 
igualmente querida y admirada por hombres y 
mujeres. Poco después de su casamiento, los 
duques de Orleáns marcharon á Fontainebleau, 
donde se hallaba toda la real familia. AIH se 
enamoró de la duquesa el conde de Guiche, «el 
hombre más hermoso, amable y presuntuoso de 
la corte.» El duque sólo tuvo amistad para 
su esposa, y aun este sentimiento se extinguió 
muy pronto, Enriqueta fué tras corto plazo el 
mayor encanto de la corte, y Luis XIV, el que 
en algún tiempo no quiso tomarla por esposa, 
procuró ganar sus simpatías. Pronto reinó entre 
Luis y Enriqueta gran intimidad, que despertó 
los celos de Maria Teresa. De acuerdo con la 
duquesa de Orleáns el rey fingió que ponía su 
vista en la joven mademoiselle de La Vallière, 
de la que en seguida se prengó realmente. Pi- 
cada Enriqueta entró en correspondencia con el 
conde de Guiche, ayudada por mademoiselle de 
Montalais; mas parece que en estas relaciones 
sólo hubo adoración respetuosa de una parte y 
tierna inclinación de la otra. Las intrigas de los 
costesanos, excitando el amor propio del duque 
de Orleáns, lograron que la indiferencia de éste 
se trocara en odio hacia su esposa, å la que trató 
desde entonces con dureza. Creció la aversión 
que el duque sentía hacia Enriqueta cuando 
Luis XIV confió å su cuñada una misión secreta: 
la de apartar á Carlos 11 de la triple alianza. 
Aceptó el encargo la duquesa, que al decir del 
historiador inglés Lingard esperaba obtener de 
su hermano Carlos permiso para retirarse á In- 
glaterra y vivir separada de su esposo, cuyos 
procedimientos le hacian la vida insoportable, 
Con el pretexto de visitar las ciudades que aca- 
baba de cederle España, Luis XIV acompañó á 
su cuñada en una parte del viaje. Enriqueta fué 
recibida en Douvres por su hermano y pasó diez 
dias en medio de fiestas. Se ignora de un modo 
positivo el resultado de las gestiones de Enri- 
queta, si bien el historiador antes citado atribu- 
yeála ineficacia de este viaje el abatimiento 
que mostió la duquesa de Orleáns cuando regre- 
só á Francia. Escritos contemporáneos dan ver- 
siones opuestas, pues mientras se dice en unos 
que volvió leva de salud y contenta, se afirma 
en otros que regresó triste y enferma, El duque 
de Orleáns, que en ausencia de su esposa había 
descubierto el secreto de aquel viaje, recibióla 
de tal modo que la hizo llorar. Tos dos esposos, 
sin embargo, regresaron juntos á su casa de 
Saint-Cloud, y comenzaba Enriqueta å recobrar 
su alegria cuando, en la mañana del 29 de junio 
de 1670, inmediatamente después de haber be- 
bido un vaso de agua, se sintio acometida de 
terribles dolores, que algunas horas después la 
ocasionaron la muerte. Euriqueta falleció en la 
creencia de que Habia sido envenenada, y del 
mismo modo opinaron sus contemporáneos. Hoy 
parece demostrado que aquella muerte fué na- 
tural. Habia dado Enriqueta A su esposo dos 
hijas: María Luisa, primera mujer de Carlos 11 
de España, y Ana María, qne casó con Victor 
Amadeo, duque de Saboya, y después rey de Cer- 
deña, 


= ENriqueta Mania: Biag. Reina de In- 
glaterra. N. en 25 de noviembre de 1609, M. en 
10 de septiembre de 1669. Era hija tercera de 
Enrique IV de Francia y de María de Médicis, 
Catorce años de edad contaba cenando la conoció 
en un baile de la corte el principe de Gales, 
Carlos. que, de paso para Madrid, atravesó en- 
tonces Francia bajo el supuesto nombre de Jurn 
Sith. En 1.2 de mayo de 1635 casó por poder 
con el que ya ocupaba el trono de Inglaterra 
con el nombre de Carlos L Celebróse el matri- 
monio en una plataforma elevada en el pórtico 
de da catedral de Paris, y la joven reina se 
trasladó á Inglaterra acompoñada de Búrkin- 
gham y escoltada por la flor de la nobleza de la 
Gran Bretaña, después «de una semana de fiestas, 
Recibiula su esposo en Douvres, y el contrato de 
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casamiento fué públicamente renovado en el sa- 
lón del palacio de Cantorbery. No se repitió, sin 
embargo, la ceremonia religiosa por no disgustar 


. á los católicos ó los protestantes, según que el 


casamiento hubiera recibido la bendicion de un 
ministro protestante ó de un sacerdote catolico, 
La diferencia de religion entre los contrayentes 
había motivado el que Richelicu y María de 
Médicis fueran muy exigentes en los artículos 
del contrato. Una peste diezmaba entonces la 
población de Londres éimpidió á los recién ca. 
sados penetrar en la capital del reino. Pronto 
surgieron «desavenencias entre los esposos. En- 
riqueta era de genio vivo y alegre, y estaba acos- 
tumbrada á las galanterías de la corte francesa, 
Carlos I no se sintió muy atraído hacia su es- 
posa, y preocupado con las asuntos politicos no 
tenia tiempo para divertirse ni para ganarse el 
cariño de su mujer. Quejibase el rey del aturdi- 
miento y petulancia de la reina, y ésta del ca- 
ráeter moroso del rey. Las disputas entre los es- 
posos eran fomentadas por Búckingham y por 
los criados franceses que Enriqueta habia levado 
á Inglaterra. El celo indiscreto de los capellanes 
de la reina alarmo å los Comunes, inquietos ya 
por las concesiones hechas à los católicos, Ago- 
tado el Tesoro, fué preciso disminuir los gastos, 
y Carlos I despidió á toda la servidumbre fran- 
cesa de Enriqueta, faltando así á los artículos 
del contrato matrimonial. Esto originó con la 
corte de Francia disensiones i que puso término 
Bassompierre, nombrado por Luis XIII embaja. 
dor extraordinario en la corte inglesa, Basson- 
pierre logró además una reconciliación entre 
Carlos y Enriqueta, y esta última ejerció desde 
entonces gran influencia en el ánimo de sun es- 
poso, Con frecuencia se acusó á la reina, supo- 
niendo que inspiraba al monarca la mayor parte 
de los actos imprudentes que le enajenaron el 
afecto de sus súbditos, y á medida que el partido 
de oposición ganaba terreno crecía la impopula- 
ridad de la reina. Los patriotas la representaban 
como el alma de una facción que aspiraba á es- 
tablecer el despotismo y el papismo. En 1652, 
después del proceso y devapitación de Strafford, 
asustada Enriqueta trató de pasar al Continente: 
mas no se atrevió á rechazar las instancias de 
los Lores y Comunes, que se unieron para con- 
jurarla å quepermaneciese en Inglaterra. En los 
comienzos del año siguiente, viendo el aspecto 
amenazador de la lucha política, marchó la reina 
å Holanda con el pretexto de acompañar á su 
hija Maria, que se había desposado con el priv- 
cipe de Orange, Guillermo. Bien recibidaen La 
Haya, sufrió, no obstante, dado su carácter or- 
gullaso, al ver las irreverencias de los burgo- 
maestres. Estos republicanos entraban sin pedir 
permiso y enbiertos donde ella estaba; la mira- 
ban y se retiraban como habian legado, sin sa- 
ludarla, Otras veces tomaban asiento à su lado 
y la hallaban con entera libertad, Enriqueta 
entonces no reparó gran cosa en estas faltas de 
respeto, porque el fin principal de su viaje era 
el procurar al rey dinero, tropas y municiones. 
Empeñanilo sus joyas logro organizar un ejército 
de 40 000 mercenarios extranjeros y equipar una 
esenadra de nueve navios. Ensbarcóse, deseando 
levar ella misma estos refuerzos al rey, pero 
una violenta tempestad rechazó la esenadra sobre 
las costas de Holanda. Tras quince dias de for- 
zosa inacción, la reina intentó de nuevo su viaje 
y logró desembarcar en la costa del Yórkshire, 
en el puerto de Búrlington, El almirante Batten, 
å quien los parlementarios habian encargado 
que impidiera å la reina su desembarco en In- 
glaterra, furioso al saber que habia sido burlada 
su vigilancia, ancló enla rada durante la noche 


| y disparó cien cañonazos contra las casas del 


muelle, en una de las cuales estaba alojada En- 
riqueta, Esta buscó refugio detr.s de una co- 
lina cercana á la población, y huyó luego á la 
ciudad de York, donde pasó cuatro meses, 
procurando diariamente suministrar á Carlos 
viveres y municiones, Por esto fué acusada del 
erimen de alta traición contra el Parlamento 
y el reino; pero esta acusación, sostenida por 
los Comunes, no prosperó en la Cámara de los 
Lores, y fué abandonada poco tiempo después, 
En 1643 se reunieron los reyes en Oxford, å 
domle llevó Enriqueta refuerzos considerables, 
ya de hombres, ya de provisiones. Can su espi- 
ritu animoso y carácter afable ganó la reina las 
simpatías del ejército realista y logró que muchos 
ingleses abrazaran de nuevo Ja causa del monar- 
ca. En 1644 dió å luz una niña å la que dieron 
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los nombres de Enriqueta Ana. Falta de todas 
Jas cosas necesarias á una mujer en tal situación, 
recibió de Ana de Austria una suma de dinero 
que casi totalmente envió á su esposo. Muy poco 
faltó para que cayera en poder del conde de 
Essex, mas se refugió en Falmouth, y desde alli 
una escuadra holandesa, perseguida por la de 
los ingleses, la condujo á Biest. Alojada en el 
Louvre recibió una pensión de 10000 escudos 
por mes. Los apuros económicos en que se halló 
más tarde se debieron á sus liberalidades con 
los emigrados que compartían los infortunios de 
la familia real inglesa. A consecuencia de las 
disputas entre el Parlamento y la corte, á fines 
del año 1648 dejó de cobrar su pensión Enri- 
queta, y dia legó (enero de 1649) en que, siendo 
muy baja la temperatura y careciendo de dinero 
para encender fuego en su casa (entonces residia 
en Saint-Germain-en-Laye), hizo guardar cama 
á su hija Enriqueta Ana. Volvió la esposa de 
Carlos I á París, alojóse nuevamente en el 
Louvre, y el Parlamento, para aliviar su situa- 
ción, la concedió algunos recursos. En 30 de 
enero de aquel mismo año quedó viuda, y hasta 
1660 vivió en Francia. Sentado en el trono su 
hijo Carlos II, visitóle Enriqueta (septiembre 
de 1660), y regresó luego á Francia. Compró 
en seguida una casa en Colombes, y allí murió 
casi repentinamente. De su matrimonio con 
Carlos I nacieron seis hijos: Carlos, Jacobo, En- 
rique, Enriqueta Maria, Isabel y Enriqueta Ana. 
Morena y pequeña, nunca abrigó Enriqueta ilu- 
siones respecto de su hermosura, y solia decir 
que «las mnjeres no pueden ser bellas pasados 
los veintidós años.» El autor de las Memorias 
sobre Ana de Austria hizo notar que la belleza 
de Enriqueta sólo habia durado el espacio de una 
mañana. 


ENRÍQUEZ (ALFONSO): Bioy. Magnate y poeta 
castellano. N, en 1354. M. en 1429. Era hijo 
del maestre D. Fadrique y casó con doña Juana 
de Mendoza, llamada /a Rica Hembra. Conoció 
å cinco reyes de Castilla: Pedro 1, Enrique Il, 
Juan I, Enrique HI y Juan H, y gozó con los 
tres últimos de gran autoridad, que empleaba 
en favorecer y ayudar å los que eran de real 
linaje y tenían poca fortuna. Dióle su esposa 
doce hijos, tres varones y mueve hembras; don 
Fadrique, el primogénito, fué abuelo de Fer- 
nando el Catúlico, y de su descendencia vinieron 
los duques de Toscana y la casa de Saboya. Era 
D. Alfonso «hombre de mediana altura, blanco 
é rojo, espeso en el enerpo; la razon breve é corta; 
pero discreto é atentado; asaz gracioso en su de- 
cir: entendía más que decía. Tenía honrada casa; 
ponía buena mesa (Pérez de Guzmán, Generacio- 
nes é semblanzas), y se pagaba en extremo de 
ser reputado por buen galanteador, achaque de 
que no tuvo cura, ni aun en la vejez, siendo 
objeto de sarcásticos epigramas. Alcanzó en su 
juventud fama de esmerado trovador, cultivando 
la poesía á la manera de los imitadores de la 
escuela provenzal, y valiéndose de sus versos para 
lamentar las esquiveces de doña Juana, su mu- 
jer, vencidas solo de un accidente que no tiene 
otro ejemplo en la historia de Castilla. Cuéntase 
por Galíndez Carvajal en su Adición á las gene- 
raciones ésenblanzas, que desesperado D. Alonso 
de luchar en vano con la esquivezde doña Juana, 
ó movido de simulada cólera, puso airado su 
mano en el rostro de la dama; y aquella varonil 
matrova, que no habia cedido á los ruegos de 
D. Juan I, ni á lasimportunaciones de su aman- 
te, fiel å la memoria de su primer esposo don 
Diego Gómez Manrique, porque no se dijera que 
hombre que no fuese su marido habia tenido tal 
osadia, se redujo luego al matrimonio. Don Au- 
reliano Fernández Guerra y D. Manuel Tamayo 
dieron al teatro cou este argumento un intere- 
sante drama, muy aplaudido del público. Don 
Alfonso, ufano de haber puesto su amor en tal 
Hembra, le dirigia una y otra canción, haciendo 
gala de constancia, y aun declarando que no 
perdia la esperanza de ser por ella amado. 
Sin duda en esta época hizo también don Alfonso 
el Testamento y la Crida de Amor, composiciones 
ambas en que se mnestra tan aprisionado en sus 
cadenas como enojado contra los falsos amado- 
res. La Crida es quizás obra de otro poeta. Hay 
en todas estas canciones y decires, aumane resalta 
en ellas aquella exagerada expresión del senti- 
miento que llega por último å pervertilo, cierta 
ingennidad que nace de la misma situación del 
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nada recompensa. Pero alcanzada la mano de la 
desdeñosa ricahembra, y no extinguido en don 
Alfonso, adelantado mayor de León, el juvenil 
afán de los galanteos, ya sea que fiel á la ilustre 
dama que le dió tanta y tan esclarecida descen- 
dencia, procurase consignar en sus versos aquella 
felicidad, ya que dirigiese sns cantos å otras más 
fáciles bellezas, es digno de advertirse que su 
exageración sube de punto, manilestando que 
no eran fruto de la verdadera inspiración aque- 


los atildados cantares. «Llámanos, dice Amador * 


de los Rios, entre todos, la atención, probando 


que la alegoria dantesea y la erudición eliásica * 


que traía ésta consigo iban ganando terreno en 
la estimación de los partidarios de la escuela 
provenzal, el Razonamiento que fizo consigo mesmo 
y que con mayor propiedad pudiéramos apellidar 
Vergel del pensamiento, El poeta finge que se ve 
transportado à un hermoso jardín, donde árbo- 
les, flores y frntos eran simbolo de amor y tenían 
morada los que le abrigaban sin tiento ni medi- 
da... Conociendo por medio de una inscripción 
grabada por sotil arte en una piedra el lugar 
donde se halla, y juzgándose digno de arer ea- 
vida en el verjel, laméntase largamente de su 
mal pagado amor en ingenioso y alambicado 
monúlogo (razonamiento), hasta que se le apare- 
cen Palas, Venus y Cupido, deidades enya pro- 
tección solicita, obteniendo el'perdón de las ¿dos 
primeras, si bien no puede recabar gracia del 
dios del Amor, que le impone la merecida peni- 
tencia. Cosa es fácil de notar que si hay en ésta 
y las demás composiciones de don Alfonso En- 
ríquez alguna verdad de situación, respecto á 
sus amores con doña Juana de Mendoza, no 
solamente se hallan á inmensa distancia de la 
espontánea expresión del sentimiento, caracte- 
rística de la poesía erótica, sino que en balde 
buscariamos en ellas al poderoso magnate, nieto 
de reyes, que investido con la dignidad de Al- 
mirante mayor de la mar, tras la muerte de «don 
Ruy Díaz de Mendoza, tuvo antes y después 
extraordinaria influencia en los destinos de Cas- 
tilla.» Unicamente ha llegado à nuestros dias 
una producción, bien que dudosamente adjudi- 
cada å don Alfonso, en la cual brilla un sentido 
moral más elevado. Hablamos del dezir «que 
empieza: «¿Qué se fizo lo passado? — ¡ Valme Dios, 
que falso mundo!, etc.» Todas las demás le pre- 
sentan, sin embargo, como un poeta de corte, 
que habla ya aquel lenguaje artificial, llevado 
en breve al más alto punto de refinamiento. 


—Exriquez (Prebro): Biog. Magnate caste- 
llano. Dióse á conocer å principios del siglo xv. 
Ejercia el cargo de adelantado de Amlalucia 
cuando los reyes Fernando é Isabel comenzaron 
la guerra contra Granada. En compañía del 
marqués de Cádiz se apoderó de Alhama (Gra- 
nada), sitio de recreo del monarca granadino 
(1.2 de marzo de 1482). Al año siguiente se 
contó entre los cristianos que sufrieron terrible 
derrota (2 de marzo) en la Ajarquía de Málaga 
(V. Azanquía (DERROTA DE La). Su nombre no 
volvió á sonar en las campañas siguientes. 


- ExRIQUEZ (FADRIQUE): Biog. Almirante de 
Castilla y regente de este reino. Vivió á fines del 
siglo xv y en la primera mitad del siglo xvi. 
Gozaba gran fama como candillo, tenía su- 
ma autoridad y cra muy querido del pue- 
blo, cuando (1520) fué nombrado por Carlos I 
regente de Castilla, título que á la vez se dió al 
condestable don Iñigo de Velasco, y que ya 
poseia el cardenal Adriano. Ardia furiosa en 
aquella fecha la guerra de las Comunidades, y 
asociando dos nobles castellanos al gobierno, 
se proponía el rey debilitar å los insurrectos, 
ganando para sí las simpatías de la nobleza. 
Eira don Fadrique hombre bondadoso, concilia- 
dor y pacífico, sin dejar de ser esforzailo y firme 
en sus decisiones, una vez adoptadas. 'Tentanle 
los comuneros más por suyo nue del rey, porque 
don Fadrique, en las Cortes de Valladolid 
(1518) se habia opuesto con gran energía å que 


don Carlos fuera proclamado rey mientras vi- | 


viese loca ó cuerda la reina doña Juana. Había 
disentido muy poco de los comuneros, y disgus- 
tado al ver la ineficacia de sus esfuerzos para 
impedir que don Carlos saliera de España, aban- 
dono la corte para no ser testigo de los males 
que había anunciado, y se retiró á Catalnía, 
donde tenía algunas de sus propiedades, Contra 
lo que muchos esperaban, aceptó el nombra- 
miento de regente, y su primer acto fué dirigir 


trovador, cuyos cantos no hallaban la ambicio- 1 4 los comuneros una carta en la que les exhor- 
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taba á que depusieran las armas, prometiéndo- 
les grandes cosas, que seguramente no hubiera 
cumplido el monarca. Consérvase este largo do- 
cumento, que acredita las buenas intenciones 
del almirante (V. COMUNIDADES DE CASTILLA). 
Marchó en seguida don Fadrique á Valladolid, 
pero la ciudad de negó la entrada. Sufrió tem- 
pladantente el desaire, y pasando á Torreloba- 
tón pidió á la junta de los comuneros un salvo- 
conducto para presentarse en Tordesillas; mas 
no lo obtuvo. Sin embargo, á instancias de al- 
gunos comuneros pasó una comisión de tres 
individuos de la Junta Santa á conferenciar con 
el almirante. En aquella entrevista estuvo don 
Fadrique tan conciliador como en su escrito, 
Convino con los comuneros en hacer salir de 
Medina de Rioseco á los consejeros reales, y en 
disolver el ejército de los grandes, si bien puso 
la condición de que, al disolver dichas tropas el 
almirante, la Junta despidiera también á las 
suyas, Aceptaron tan justa demanda los comu- 
neros, y exigieron que el cardenal Adriano sa- 
licra del reino y que don Iñigo de Velasco de- 
jara de formar parte de la regencia. Irritóse al 
oir estas peticiones don Fadrique, y manifestó 
quese trataba de abusar de su bondad, exigien- 
do lo que era á todas luces injusto, y lo que no 
estaba en su mano conceder. Con esto despidió 
á la comisión de comuneros y pasó á Medina, 
para reunirse con el cardenal Adriano, Después 
de la toma de Tordesillas por las tropas reales, 
el almirante dirigió nuevos mensajes de paz á 
las comuneros, y la Junta acordó no contestarle, 
Habiendo fracasado la política conciliadora que 
don Fadrique representaba, dejó éste de tomar 
parte activa en los acontecimientos que siguie- 
ron hasta la completa ruina de las Commmi- 
dades. 


- Enríquez (JUAN ANTONIO): Biog. Marino 
y escritor español, N. en Cádiz el 12 de junio 
de 1733. M. en Sevilla el 6 de junio de 1809. 
Hijo de padres nobles, pero de corta fortuna, 
recibió la educación mejor que entonces podía 
darse en una capital de provincia; ingresó más 
tarde en el cuerpo del Ministerio de Marina, 
sirvió en los grados subalternos con sumo celo 
y aprovechamiento, y ganó el aprecio de sus 
jefes. Navegó en diferentes buques é hizo dos 
viajes á la América septentrional, y varios á 
distintos puertos de la peninsula é islas adya- 
centes. Siendo contador de navío, se hallaba 
como tal en el nombrado Fénix, de la insignia 
y escuadra del marques de la Victoria, que con- 
dujo de Nápoles á Barcelona en 1760 á Carlos 11 
y toda su familia. Por este acontecimiento fué 
ascendido Enriquez á comisario de provincia. 
Publicó varias producciones, como fueron: Me- 
morias del viaje que hizo la escuadra del mando 
del general marqués de la Victoria, desde su sa- 
lida de Cádiz para Nápoles por el rey N. S., 
hasta su vuelta al mismo puerto; Memoria de un 
viajede ocho meses por la Italia, que comprende 
la noticia de las mejores piezas de Antigúrdades, 
Arquitectura, Escultura y Pintura; la de fumosos 
Gabinetes y Museos;arsenales de Génova, Tiorna, 
Civitu-Wechia, Nápoles y Venecia; montes de que 
se proveen; cóñemo que se coge en la huerta de Bo- 
lonia, sus cualidades, precio y transporte, y Des- 
cripción del viaje por mar de Nápoles y Liorna, 
con las funciones del casamiento del rey de las 
Dos Sicilias, Ascendió á comisario de Guerra en 
1772, y siendo ministro principal de Marina de 
la provincia de San Sebastián, escribió una Afe- 
moria sobre las fábricas de anclas, de palanque- 
tas, de balería de fierro, lafanderia y otros esta- 
dblecimientos en la provincia de Guipúzcoa (1787). 
El objeto de este trahajo fué dar á conocer 
varios establecimientos de la indicada provin- 
cia, sus producciones, los progresos de su indus- 
tria, el influjo que en ellos tuvo Carlos III, y 
las ventajas que conseguirían por el comercio 
de Indias. Fué promovido á comisario ordena- 
doren 1789, y de resultas de sus importantes y 
bien desenpoñadas comisiones, obtuvosu eleva- 
ción al rango de intendente en 31 de julio de 
1792, pasando á ejercer este superior cargo al de- 
partamento de Cartagena. En 1803 imprimió un 
volumen en octavo titulado: Glorias marítimas 


de España, por anales, en el cual presenta la 


relación compendiosa de los sucesos marítimos 
hasta el fin del siglo xv; debia tener cuatro 
tomos, pero no llegó á verla Juz pública más 
que el primero, porque å Enriquez le alcanzó la 
muerte á los setenta y seis años de edad y se- 
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senta de servicios. Era del Consejo de S. M. y 
su secretario con ejercicio de decretos. 


— ENRÍQUEZ (ANTONIO): Biog. Inventor es- 
pañol. N. en el Villar del Salz (Teruel) en 1747. 
M. en los comienzos del presente siglo. En 1801 
ejercía en Zaragoza el oficio de maestro carpin- 
tero y ensamblador, y trabajaba manucordios y 
salterios con particular novedad. En La Gaceta 
de Zaragoza de 4 de septicmbre de 1781 se noti- 
ció con alabanza suya la construcción de los 
pianos fortes de nueva invención, repitiéndose 
su Memoria en El Diario, de la misma ciudad, 
en 1797. A Enríquez se debieron otras obras, 
máquinas é inventos y trabajos de Gecmetría, 
Diseño, Arquitectura y Dibujo. Escribió las si- 
guientes obras: Explicación de la obra de Argui- 
tectura del Biñola, con sus láminas y notas so- 
bre delincar relojes naturales y construir el pia. 
no forte, mejorando el modo de hacerlos en JIo- 
landa, Inglaterra, Italia y otras partes; Decla- 
vación de una máquina nueva de trillar mieses 
y contornarlas, que en 1777 presentó á la Socie- 
dad Económica Aragonesa, la que estimó este 
invento; El arquitecto lego especulativo y prác- 
tica de arquitectos, en que se contienen las órde- 
nes de Arquitectura y algunos principios para 
su vecta delincación. Donde también se trata de 
la medida y proporción del cuerpo humano, de 
relojes horizontales y verticales con declinación y 
sin ella. De los relojes orientales y occidentales, 
y en todos puestos los signos, com algunos secretos 
de artes liberales, obra que aprobo la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Zaragoza; 
Nuevo arte de Arquitectura, sacado de la Escue- 
la de la experiencia económica (1770, en fol.), y 
después ilustrado; Cartilla geométrica práctica, 


= Esniquez (CamiLo): Biog. Político y es- 
eritor chileno, N. en Valdivia en 20 de julio de 
1769, M. en 17 de mayo de 1824, según su bió- 
grafo José Manuel del Campo, y en 37 de marzo 
de 1825, al decir de José Domingo Cortés, Hizo 
los estudios primarios en su ciudad natal, al lado 
de su familia, y como desile niño mostró gran 
inteligencia, queriendo sus padres darle una 
esmerada educación, le enviaron al convento de 
San Camilo de Lelis, en Lima, á fin de que Fray 
González, su tío materno, velara por su educa- 
ción. Entró en dicho convento, vulgarmente 
llamado de los Padres de la Luena Muerte, en 
17 de enero de 1783, y desde el primer día se 
dedicó con entusiasmo á los estudios de Teolo- 
gía, Historia, Medicina y Ciencias politicas, 
siendo discípulo «del Padre Ignacio Pinner, que 
con frecuencia elogiaba la aplicación del joven 
que le habian confiado. Ailquirió y conservó con 
gran cautela las obras de los filósofos franceses 
del siglo xviir, y en ellas aprendió las ideas 
liberales que conservó toda su vida. En 28 de 
enero de 1790 profesó en la Orden de San Cami- 
lo de Lelis, «de puro pobre, dice Campo, ¡mes 
no pudo conseguir por un crédito á favor de sus 
padres, del oficial Siteadista de Valdivia que 
residía en Lima, don Ignacio de la Guarda, la 
cantidad de cincuenta pesos para hacerse cléri- 
go.» El propio biógrafo advierte que «según el 
Tesorero de Valdivia don Francisco Adriasola, 
casi contemporáneo de Enríquez, y que vivía en 
aquella ciudad en 1866, no fueron cinenenta 
pesos los que Enriquez pidió al encargado de 
traer el situado ó pago de la guarnición de 
Valdivia, sino quinientos pesos para hacerse 
clérigo. Y así debió ser porque la primera canti- 
dad era completamente insuficiente.» Durante 
su estancia en Lima fué Enríquez acusado y 
perseguido por el Santo Oficio porque ocultaba 
libros prohibidos y sus ideas no eran las de un 
católico sincero. Con este motivo fué encerrado 
en una prisión, hasta que después de muchas 
diligencias frustradas, hechas por los Padres de 
San Camilo, el Santo Oficio envió á La Paz(Bo- 
livia) al Padre Bustamante, á fin de que loexa- 
minara. Habiendo informado el Padre Busta- 
mante al Santo Oficio qne Camilo Enriquez era 
un verdadero católico, fué alsuelto éste de la 
acusación, Los Padres de la Buena Muerte, sa- 
bedores de esta noticia, quisieron conducir en 
trinnfo à Camilo Enríquez, desde su prisión al 
convento; pero él rehusó terminantemente y 
dijo: «Me basta que se sepa que la ignorancia es 
la que me ha perseguido». En 1810 pasó á Qui. 
to, para arreglar nna cuestión de mucho interés 
para la comunidad, pues ésta era deudora de 
nna fuerte sema y sus bienes ¡han å ser embar- 
gados. Camilo Enriquez lo allanó todo de la 
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manera más amistosa, ganándose con su afabili: 
dad y su talento al obispo Cuero y Caicedo y á 
otros personajes notables de la localidad. A su 
vuelta de Quito supo en Piura los trabajos que 
se hacían en Chile para emanciparse de España. 
Inmediatamente concibió la idea de regresar 
å su patria, á fin de ayudarla á conseguir su in- 
dependencia, si no con una espada en los campos 
de batalla; al menos con su palabra y su pluma 
en los campos del librepensamiento. En efecto, 
á principios de 1811 legó á Chile y se estable- 
ció en Santiago. Su primer trabajo en favor de 
la revolución fué una proclama manuscrita que 
subseribió con la firma de Quirino Lemáchez, En 
ella pedía la independencia de Chile, con moti- 
vo de la próxima instalación del Congreso Na- 
cional. A esta proclama siguieron en breve otros 
trabajos en prosa ó verso, dirigidos á fomentar 
el odio contra la monarquía española y su sobe- 
rano, En 1.? de abril del citado año, después 
del motin realista del coronel Tomás Figueroa, 
el P. Enriquez recorrió las calles de la ciudad á 
la cabeza de una patrulla, con el objeto de im- 
pedir una segunda tentativa de revolución. No 
sólo expresó por escrito sns deseos de que Chile 
fuera independiente, sino que también lo dijo 
de viva voz desde el púlpito, el 4 de julio de 
1811, cuando los diputados del primer Congreso 
pasaron å la catedral á implorar la asistencia 
del cielo, antes de ir á ocupar sus asientos en la 
sala de Sesiones. Pero sin duda alguna, el hecho 
más culminante de la vida del P. Enriquez fué 
el haber sido el fundador de La Aurora, el 
primer periódico que se publicó en Chile. Esta 
publicación, que despertó tanto entusiasmo en 
el pueblo y que circuló con gran profusión entre 
todos, salió luz el 13 de febrero de 1812, y 
dejó de publicarse el 1.* de abril de 1813. Antes 
de esta fecha el P Enríquez publicó un drama 
titulado La Procesión de los Tontos, Para suce- 
der á La Aurora fundó (6 de abril de 1813) 
El Monitor Araucano, En este periódico abogó 
incesantemente por la libertad de imprenta. Su 
trabajo mis conocido sobre este particular es el 
titulado Æl Catecismo de los Patriotas. Después 
del desastre de los americanos en Rancagua, en 
1814, emigró Enriquez á la Republica Argenti- 
na. En Buenos Aires, capital deesta República, 
se dedicó al estudio de las Matemáticas y de la 
Medicina y obtuvo el citado título de Doctor, 
Ejerció muy poco la profesión de médico, pues 
se dedicó exclusivamente á la redarción de di- 
versas obras y trabajos literarios. Allí publicó 
un Ensayo acerca de las cansas de los suresos 
desastrosos de Chile, y dos dramas, con cl título 
de Camila uno, y de Inocencia en el Asilo de las 
Virtudes el otro. Tambicn imprimió la tradue- 
ción de un folleto de Bisset, Bosquejo de la De- 
mocracia. Habiendo sido nombrado escritor 
oficial, pasó á redactar un periódico titulado 
Gaceta Ministerial y una revista mensual, Ob- 
servaciones. Dejó muy pronto estas tartas, por- 
que se le quiso obligar & que defemdiera en la 
fíacela los mismos actos del gobierno que había 
criticado en el cnarto número de las Observeacio- 
nes. Posteriormente, el cabiklo de la misma 
ciudad le encomendó la redacción de Zé Censor 
con el sueldo de mil pesos, Desempeño este 
cargo desde felirera de 1817 hasta fines de 1818. 
Permaneció en Buenos Aires hasta 1822, fecha 
en que le llamó á su lado O'Higgins, director 
supremo de la Repúllica chilena. Como el 
Padre Enríquez se encontraba falto de recnrsos, 
D. Manuel Salas y otros dos amigos le enviaron 
quinientos pesos para que se trasladara á Chile. 
Poco despues de su llegada å Santiago fundó y 
redactó Æl Mercurio de Chile, del cual sólo vie- 
ron la luz pública veinticinco números. En El 
Curioso insertó también una serie de artículos 
sobre Medicina y Ciencias Naturales, Reunido 
el Congreso en 1825 asistió 4 las deliberaciones 
de este alto cuerpo en calidad de diputado se- 
eretario, Como poeta, Camilo Enriquez se dis- 
tinguió muy poco; no obstante, sus versos sati- 
ricos bastarían para asegurar su fama de escritor 
gracioso y oportuno. En mayo de 1873 el pue- 
blo de Santiago hizo elevar en la alameda de las 
Delicias, el principal paseo público de aquella 
capital, un modesto monnmento de marmol 
blanco, en cuyo frente principal aparece el busto 
de Camilo Enríquez, 


-= Exrkiquez (Jraxa): Biog. Reina de Nava- 
rra y Aragón. V. JUANA. 


=- ENRÍQUEZ DE ALMANSA (MARTÍN): Biog. 
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Virrey de Nueva España. Vivió en el siglo xvr, 
'Tomó posesión del virreinato en 5 de noviembre 
de 1568, y estuvo al frente desu administración 
hasta 4 de octubre de 1580, en que fué pro- 
movido al virreinato del Perú. A su llegada å 
Veracruz, Enriquez tuvo ocasión de prestar å 
les mejicanos un importante servicio desalo- 
jando á algunos corsarios ingleses de la isla de 
Sacrificios, de que se habían apoderado para 
dañar á todos los buques que llegaban ó salían 
de la bahía. Algunos meses después, en 1570, 
no contento con enviar tropas para contener á 
las tribus bárbaras, él mismo se dedicó á com- 
batirlas, sin que sepamos los pormenores de esa 
campaña, y si sólo que durante ella se estable- 
cieron presidias en Ojuelos y en Portezuelas, en 
el camino de Zacatecas, y se fundaron la villa y 
presidios de Felipe en el departamente de Gua- 
najuato. Durante el gobierno de este virrey se 
notó una actividad prodigiosa en las fundacio- 
nes de los pueblos, colegios, conventos y diversos 
establecimientos, que rápidamente producían la 
organización de la colonia. En 1569 se fundó la 
religión de los hospitalarios de San Hipólito, y 
en los años siguientes la provincia de la Compa- 
pañía de Jesús. Se estableció la Inquisición en 
1571, y se fundaron en 1573 el convento de 
religiosas de Balvanera con el título de Jesús de 
la Penitencia, y el Colegio de Santa María de 
Todos los Santos, que en 1700 fué declarado 
colegio menor. Comenzó á edificarse en el mis- 
mo año la magnifica catedral que hoy se admira 
en Méjico, y en el siguiente fundaron en Méjico 
su convento los religiosos de Nuestra Señora de 
la Merced. Un año después (1575) se fundó la 
parroquia de San Pablo, y en el siguiente el 


templo de Nuestra Señora de los Remedios. Por 
último, en el de 1579 se fundó el convento de 
religiosas de Santa Clara. Aquella sociedad na- 
ciente se agitaba con cualquier motivo, En aque- 
Ma época fijan los historiadores dos sucesos que 
iban á producir un sangriento motín en la ciu- 
dad. El primero acaeció por una disputa susci- 
tada entre los frailes de San Francisco y algunos 
clérigos, pretendiendo los unos que se volviese 
á su convento la procesión que por costumbre 
antigua conducían aquéllos á la iglesia de Santa 
María la Redonda. Las palabras no pudieron 
satisfacer á los contendientes que, turbando la 
solemnidad de la fiesta religiosa, apelaron á la 
via de hecho. Tomó parte en favor de los frailes 
la numerosa población de indios de aquel barrio, 
que dejó harto mal parados á sus contrarios, 
hiriendo y matando å alennos con la nuhe de 
piedras que sobre ellos descargaron, y evitó to- 
davía mayores desgracias la prudente conducta 
del virrey, que å fuerza de medidas concilia- 
doras logró calmar los irritados ánimos. Otro 
suceso, insignificante en su origen, pero no mce- 
nos grave en sus consecuencias, vino entonces á 
poner á prueba la prudencia de este gohernante, 
Había ido á verá Enriquez el comisario de los 
Franciscanos, Francisco Ribera, que, después de 
una larga espera, no pudo conseguir una andien- 
cia. Creyendo que era un desaire é su comuni- 
dad, la primera vez que predicó en la catedral, 
con ánimo de zaheriv al virrey dijo que á todos 
se ignalaba en palacio sin hacer diferencia entre 
eclesiásticos y seglares, Nimiamente celoso de 
su antoridad el virrey, como todos los funciona- 
rios de entonces, se quejó de la conducta del 
religioso y obtuvo que Ribera fuera despachado 
á España, Para eludir la pena el comisario 
reunió á todos sus frailes, y entonando los sal- 
mos sagrados, conmoviendo á la supersticiosa 
población con aquella inusitada ceremonia, tomó 
el camino para Veracruz. La fermentación de la 
clase indígena, que amaba y veneraba 4 los re- 
ligiosos, fué tan grande, que el virrey tuvo que 
eejar y que escribir á Ribera en términos come- 
didos, suplicindole que volviese á obtener la 
iusticia que reclamaba. El establecimiento de la 
alcabala, que antes no se pagaba en la colonia, 
¿fué la medida alministrativa más notable de 
este virrey, así como su condneta caritativa con 
* los indios, á quienes dispensó del tributo cuando 
la horrible peste del matlazalmalt diezmó sus 
' hogares, Arregló luego el inhumano servicio de 
las minas, á que estaban condenados entonces 
los naturales del país, lo que fué el principal 
titnlo que ha hecho grato é imperecero su re: 
cuerdo para la posteridad. «Enriquez, dice el 
mejicano Garcia Cuhas, es uno de aquellos go- 
bernantes benéficos é inteligentes que hicieron 
honor á la dominación española en nuestro país. 
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Juzgar hoy de esos hombres sin tener en cuenta 
el espiritu de la época en que vivimos es un error 
de mucha cuantía, y para apreciarlos debida: 
mente es indispensable traer á la memoria el 
estado que guardaba entonces la colonia. » 

- ENRÍQUEZ DE ARANA (BEATRIZ): Bioy. 
Dama española, madre de Fernando Colón. N. 
en Córdoba, M. en el primer cuarto del siglo 
xvin. Era hija de noble y antigua familia cor- 
dobesa, que, por carecer do la fortuna que tuvo 
en mejores dias, no se hallaba clasificada en la 
“grandeza española. Fué mujer de sencillas cos- 
tumbres y honrada conducta. Afirman muchos, 
aunque no hay prueba alguna de tal hecho, que 
estuvo casada con Cristobal Colón, y que Fer- 
nando fué, por tanto, hijo legitimo. Protegida 
de Isabel la Católica, lo que prueba que era 
dama virtuosa, sirvió á la reina, y conociendo 
la etiqueta cortesana encargose de la educación 
de su hijo Fernando y de la de Diego, hijo del 
descubridor. Cuando Bartolomé Colón (véase) 
volvió de Francia y tuéá Córdoba á casa de doña 
Beatriz para recoger Á sus sobrinos y presen: 
tarlos á la reina, ésta los halló perfectamente 
educados y dió el parabién á su tio. Sin ser rica, 
gozó Beatriz una comodidad relativa, que ase- 
gnro su independencia. Así, después de la muerte 
de Cristobal Colón (véase) jamás reclamó la 
renta anual que å Diego Colón (véase) mandaba 
pagar una clausula del testamento de su padre. 
Diego, por impulso espontáneo, antes de mar- 
char á las Indias, hizo testamento y duplicó la 
renta señalada por el descubridor å Beatriz. 
Esta no figuró en las fiestas reales ni en las 
grandes recepciones á que debía asistir por su 
categoría, sobre todo si se advierte que estaba 
casada con Cristobal Colón. Vivió siempre en 
Córdoba, tan retirada del mundo que pasó su 
vida entera sin que los extraños notaran apenas 
su existencia. La Historia reconoce el mérito 
singular de aquella mujer que, antes que nin- 
gún compatriota, descubrió en el oscuro ex- 
tranjero, pobre, nada joven, llegado reciente- 
mente á España y despreciado de muchos, al 
genio poderoso que había de descubrir un nuevo 
Continente. 

- ENRÍQUEZ DE GUZMÁN (Luis): Biog. Vi- 
rrey de Nueva España y conde de Alba de Liste. 
Vivió en el siglo xvt1. Gobernó en Méjico desde 
23 de junio de 1650 hasta agosto de 1653, en 
que fué promovido al virreinato del Perú. Bajo 
su administración ocurrieron pocos hechos no- 
tables. Según el señor Alamán «en la tranqui- 
lidad profunda que gozaba la Nueva España se 
pasaban los años sin que ocurriese novedad 
digna de atención.» En efecto, lo más impor- 
tante acaecido en este virreinato fué la rebelion 
de los indios tarahumares, para cuya reducción 
fué preciso hacer varias expediciones, sin re- 
sultado al principio; el descubrimiento de unos 
minerales, que en honor del virrey se llamaron de 
Alba de Liste, el incendio y casi completa des- 
trucción del palacio del marqués del Valle, y la 
muerte de la célebre Catalina de Erauso, más co- 
nocida por la Monja Alférez, acaccida en las 
inmediaciones de Orizaba. El Padre Covo, el 
coronel Panés, y generalmente todos los que ha- 
cen memoria de este virrey, convienen en que 
su afabilidad y buenos modales le procuraron 
el aprecio de sus gobernados, 


- ENRÍQUEZ DE GUZMÁN (ENKIQUE): Biog. 
Presidente, gobernador y Capitán General del 
reino de Guatemala. Vivió en el siglo XVII. 
Ejerció aquel cargo desde fines de 1683 hasta 
1688. Habia sido individuo del Consejo de Gue- 
rra y de la Junta de Indias y Armadas. Una vez 
encargado del gobierno de Guatemala, procuró 
la mejora y ensanche de los hospitales de la cin- 
dad de este nombre, para lo que dió cinco mil 
pesos dle su propio peculio, y lavoreció å los do- 
minicanos establecidos en Verapaz para que con- 
tinnasen la reducción de indigenas infieles que 
habitaban al Norte de aquella provincia. En 
efecto, en 1683 penetraron por aquellas tierras 
los padres Agustin Cano, Delgado y otros, que 
conocian perfectamente el idioma de los choles, 
y con trescientos de éstos formaron un puello 
ue fué destruído cuatro años después. En cani- 
bjo, en esta última fecha los indigenas de 
Cahabón, autorizados por el presidente, reco- 
gieron á los dispersos, reunieron hasta trescien. 
tos choles y los situaron en el valle de Urran, 
entie Ralinal y Sau Raimundo, donde hoy existe 
el pueblo llamado de Santa Cruz del Chol. Tam- 
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bién en 1685 se autorizó, por Real cédula de 21 
de mayo, á los comerciantes para que pudieran 
iv del Perú á Guatemala dos navios cada año 
con vinos y con 200000 ducados de plata para 
comprar frutas de aquellas provincias. La con- 
cesiun era perpetua, y se prohibia en cambio 
levar å Guatemala cacao de Guayaquil. La pro- 
hibición era extensiva á toda la costa de Nueva 
España; pero como la necesidad es superior á 
todas las prohibiciones, siguió importándose en 
aquellas tierras cacao de Guayaquil. Bajo el go- 
lierno de Enriquez continuaron las hostilida- 
des de los piratas ingleses en las provincias de 
Nicaragua y Costa Rica, así por los puertos del 
Norte como por los del Sur. En 1685 penetraron 
los ingleses en territorio de Costa Rica por el 
puerto de Caldera, y apoderándose de la ciudad 
de Esparza la saquearon é incendiaron, como 
también los pueblos llamados Garabito y Aran- 
juez, de numeroso vecindario, å cuyos habitan- 
tes indígenas se llevaron como esclavos. En el 
mismo año invadió la ciudad de Leon un grupo 
de piratas ingleses, quizás el mismo que estuvo 
en Esparza, y la saqueo sin que pudiera impe- 
dirlo un cuerpo de tropas que estaba å la vista. 
Suerte parecida sulrió Grauada (7 á 9 de abril), 
y aun la capital del reino parece que corrió pe- 
ligro de ser invadida en aquella ocasión, pues se 
recilió aviso de que los corsarios intentaban 
desembarcar en Iztapa y marchar sobre Guate- 
mala. Preparóse la ciudad ¿la defensa, pero des- 
pués se supo que los corsarios habian entrado en 
el Golfo Dulce con 21 piraguas, y que se dispo- 
nian å subir por el rio Motagua é internarse en 
las provincias de Verapaz. Alistironse dos com- 
pañtas de soldados y se nombró á Melchor de 
Mencos para que fuese cou ellos, y la gente del 
pais que le pareciese 4 impedir las hostilidades 
que pudiesen intentar los enemigos. Enriquez 
intervino luego (1685 y 1686) en las graves dis- 
putas entre Núñez de la Vega, obispo de Chia- 
pas, y el gobernador de Soconusco. El rey puso 
término å estas desavenencias, que fueron el úl- 
timo hecho notable del gobierno de Enriquez, 


= ENRÍQUEZ DEL CAstiLLo (Dieco): Biog. Po- 
lítico é historiador español. N. en Segovia en el 
primer tercio del siglo xv. Se ignora Ja fecha de 
su muerte. Pertenecia á la noble familia de los 
Castillos de la misma ciudad. Fué capellán ma- 
yor, consejero, cronista y privado de Enrique IV. 
En 1462 se halló presente a la jura de la infanta 
doña Juana. Al año siguiente acompañó å don 
Enrique cuando iba éste á verificar la entrevista 
con los rebeldes en San Pedro de las Dueñas, á 
tres leguas de Segovia, y enterado de las malas 
intenciones de éstos, le aconsejó que sin dila- 
ción regresara á Segovia, á donde le acompañó 
sulo con veinte caballos, si bien en el camino se 
le fué reuniendo gente hasta el número de cinco 
mil. Enriquez refiere estos sucesos en su Crónica, 
En 1465 marchó por encargo del rey, á cele- 
brar una entrevista con el conde de Fox, quese 
había apoderado de Calahorra, y con éste con- 
vino en que el rey de Castilla entregaría al con- 
de de Fox Jos pueblos que tenía de Navarra, y 
que éste restituiria á Calahorra y acudiria con 
gente para sofocar la guerra civil, negándose å 
todo trato con los rebeldes que ya solicitaban 
su alianza. Para efectuar el tratado partió En- 
ríiquez con trescientos caballos; legó a Alfaro, y 
hallándose el conde en Corella partieron la dis- 
tancia del camino y se vieron en un campo; mas 
conio Enríquez advirtiese mudanza en aquél, se 
separaron poco satisfechos. Luego Hamo Enri- 
quez á Alfaro los trescientos caballos y puso la 
población en estado de defensa; el conde, que 
acaso lo conoció, partió á Tudela, á donde citó á 
Enriquez para terminar el concierto. El sego- 
viano fué y tuvo buena acogida; pero como la 
resolución final se dilataba, pilió con firmeza 
al conle que le despachara, Este le contestó ne- 
gandose à dar rehenes, exigiendo la entrega 
previa de los pueblos de Navarra, como condi- 
ción indispensable para dar el socorro de gente, 
y dijo que en caso de no serle entregado toma- 
ria á Alfaro, Retiróse el castellano ofendido, y 
partiendo å Soria en busca de gentes fortifivó 
la villa de Alfaro cuanto le fué posible en el 
corto espacio de enatro días que tardó el conde 
en sitiarla. A los «doce días volvió Enríquez con 
5000 infantes y 1300 caballos que habia reuni- 
do, obligando al conde á levantar el sitio. Enri- 
quez, terminada felizmente su misión, regresó á 
Castilla, cuyo rey le recibió con grandes mues- 
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tras de aprecio, En 1466, cuando los procurado- 
res de los pueblos se congregaron en Tordesillas 
para fundar la hermandad, Enríquez les escribió 
de orden del rey, exhortándolesá la realización 
de tan beneficioso proyecto. Al año siguiente 
estuvo el rey en Madrid. Habia prometido á los 
rebeldes asistir á una entrevista que había de 
verificarse en Béjar: trataron de evitarla los lea- 
les, y encargaron á Enriquez que procurara ga- 
nar eu este sentido å los alcaldes y procuradores 
de la hermandad, que se habían reunido allí 
para lograr la libertad de Pedrarias. Habloles, 
con efecto, el segoviano, y consiguió que cuatro 
alcaldes y cuatro caballeros suplicasen al rey 
que desistiera de aquel paso en que tanto peligro 
corría su persona. Enriquez, uno de estos cua- 
tro, tomó la palabra y habló en este sentido: el 
rey le escuchó con agrado; pero inducido de los 
malos consejeros, decidió la partida á Béjar, si 
bien el aspecto que presentó la villa le obligó á 
desistir de ello. En la batalla de Olmedo de 
aquel año, el condestable de Navarra indujo al 
rey á que se retirara, lo que ocasionó la pérdida 
del bagaje real, y Enriquez, cada vez más adicto 
al rey, [ué á avisarle el desacierto de aquel paso 
y las fatales consecuencias que pudo haber te- 
nido. El rey agradeció el aviso y atribuyó el 
error al condestable que estaba presente, el cual 
se ofendió y marchó al campo rebelde. Enriquez, 
de orden del rey, partió con veinte caballos a 
Medina á prepararle alojamiento y dar parte de 
la victoria. Tanta lealtad no podía menos de 
suscitarle enemigos entre los rebeldes, y en el 
lamentable suceso de septiembre de este año, 
verificado en Segovia, los criados del arzobispo 
de Toledo le saqnearon la casa, cogiendo, entre 
otras cosas, sus libros y la crónica del rey don 
Enrique, que estaba escribiendo, Avisado el 
vronista de este atropello llegó á Segovia, ha- 
Liéndose provisto anies del competente seguro; 
pero no le valió, pues en el acto de llegar fué 
preso y presentado al arzobispo. Este hizo leer 
en público la crónica; y como en ella dijese el 
autor que el rey había ganado la batalla de Ol. 
medo, se enfurccieron contra él los rebeldes, le 
maltrataron y le condenaron á muerte. La sen- 
tencia no se ejecutó, pero la crónica fué entre- 
gada á Alonso de Palencia para que la enmen- 
dase, lo que hizo con tan poca fidelidad histó- 
rica como mucha desatención á Enríquez. En 
1468, tratando Enrique IV de impedir la boda 
de su hermana doña Isabel con el infante de 
Aragón, escribió al Papa y al rey de Portugal, 
y solo á Enríquez confió estas cartas, que con 
mucha reserva pasó el cronista á entregar á la 
reina en Buitrago. En 1471 fué 4 Madrid el car- 
denal Rodrigo Borja, legado del Papa Sixto IV, 
y el rey, que quería hacerle un recibimiento 
solemne, encargó á Enriquez que dispusiera la 
ceremonia. Al año siguiente partió el rey á Ma- 
drid por no ver los desastres de Segovia, según 
dice Enriquez en su Crónica, cap. 146. Es la 
última noticia que se conserva de este célebre 
segoviano. Inliérese que su vida no debió ser 
corta, porque siendo ya consejero y privado de 
Enrique IV el año 1462, en que habia de pasar 
ale los cuarenta, y alcanzando su última noticia 
al 1473, algunos más habia de vivir. Se sabe 
que su existencia fué muy agitada, sin que esto 
le impidiera escribir la dicha Crónica de Enri- 
que IV,dela que se guarda un ejemplaren la Bi- 
blioteca del Escorial. Enriquez murió en Segovia. 
Ni Boutterweck, que expuso con notable con- 
fusión muy breves noticias de los cronistas del 
siglo xv, pasando de la historia de Don Alvaro 
de Luna à los Claros Varones de Pulgar; ni Sis- 
mondi, que le copia en todo cuanto se refiere á 
la literatura de la Edad Media; ni Puibusque, 
que sólo menciona al final del capitulo JE de sn 
Histoire comparte las crónicas de don Alvaro de 
Luma y del Conde de Buelna; ni otros muchos 
críticos extranjeros, entre los cuales no puede 
ser olvidado Villemain, quien, dicho sea de pa- 
sada, desconoció las mismas crónicas que en su 
sentir había mal leído Bountterweck, tuvieron 
presente al cronista de Enrique IV. Ni le han 
estu.liado tampoco con mayor esmero los escri- 
tores nacionales, siendo olvidado del todo por 
los que de alguna manera han diseurrido sobre 
la historia literaria. Al cabo el erudito Ticknor, 
siguiendo las huellas del docto Prescott, le diù 
cabidaensu ¿fistoria de la Literatura española; 
pero lo kizo ron tal brevedad que no es posibie 
formar concepto de su mérito literario, y en or- 
den å las noticias biográficas sólo apuntó que 
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era Castillo «cronista y capellán del rey legiti- 
mo,» omitiendo su título más elevado de conse- 
jero. Tomás Baeza y González, en sus Apuntes 
biográficos de escritores segovianos Segovia, 187 1 h 
publica una extensa biografia del cronista En- 
ríquez; y Amador de los Rios, en su ¿Historia de 
la Literatura española, hace un estudio detenido 
del mismo escritor en Jos siguientes términos: 
«Castillo, partidario y servidor constante de don 
Envique, encinigo declarado de los magnates y 
prelados turbulentos, abontinador enérgico de 
las traiciones, torpezas é iniqnidades que por 
todas partes le rodean, se duele desde los prime- 
ros instantes en que aparece como historiador, 
de que aquellas buenas disposiciones mostradas 
por don Enrique al subir al trono fuesen del 
todo estériles para el bicn dela república, aque- 
jado el rey y perseguido sin tregua de criminales 
ambiciones,.. La anarquía de que era presa el 
Estado llena de indignación à Enriquez del 
Castillo... Pero si excita su enojo la creciente 
osadia de los próceres, condenando con no disi- 
mulada ojeriza sus dobleces y rebeliones; si diri- 
giéndose contra ellos en muy frecuentes após- 
trofes los colma de injurias y dicterios, lo cual 
explica perfectamente la aversión con que per- 
sonalmente le miraban, no disimula tampoco el 
disgusto que en su ánimo produce la contradice. 
toria, ciega y desastrosa conducta de dou Enri- 
que, á quien niega una y otra vez el esfuerzo del 
varón, la noble osadia del caballero y el seso 
del principe, acusindole de remiso y tardo para 
el bien, de fácil y movedizo para el mal, causa 
principalisima del abatimiento, la deshonra y el 
vituperio en que propios y extraños le tenian. 
Usando gde da licencia de escribir,» que se le 
había otorgado, y «de la osadia de hablar, que 
le debía ser dada,» calificaba de injustas, desho- 
nestas y feas las acciones del indisereto monarca; 
y reparando en las liviandades que inficionaban 
su palacio, no vacilaba en denunciar cual torpe, 
liviano y disoluto el vivir de la reina, que po- 
niendo ¿gran sospecha en los corazones de las 
gentes» dió nacimiento á las novedades de la 
sucesión y nuevo pábulo á las tiranias de la no- 
bleza... Temeroso de ser tenido por apasionado, 
ya en pro del monarca, ya en contra de los mal- 
contestos, limitóse el consejero de Enrique IV å 
comprender en su historia los hechos de más 
bulto y trascendencia, naciendo de aquí las 
condiciones literarias que le caracterizan. Enri- 
quez del Castillo no es ya el simple cronista que 
se contenta conexponer los hechos menndamente 
y en el orden fortuito en que acaccen ; presente 
à los sucesos, aspira á juzgarlos uno por uno, 
deseoso de producir con su fallo determinada 
enseñanza; y como ni todos podían ministrár- 
scla ni le era dado contemplarlos todos sin son- 
rojo, se ve forzado á desechar los unos, mientras 
anhela dar á los otros extraordinario relieve y 
colorido. Motivo han sido estas cireunstancias 
de que, al paso que se le ha motejado de faltar 
å la cronología, apuntando muy pocas fechas, y, 
de ellas, las más equivocadas, se le acuse de per- 
petno declamador, apartindose de las leyes es- 
peciales de toda crónica. Pudo sin duda influir 
en el poco esmero y aun desconcierto de la cro- 
nologia el atentado de Segovia, que le despojó 
de lo escrito hasta la batalla de Olmedo (1467), 
y en este caso no parece justo exigirle entera 
responsabilidad, con tanta mayor razón cuan: 
to que, no solamente se lamentó ya Castillo 
de aquella dolorosa pérdida, sino que nos 
consta de una manera ivdubitable que re- 
construía su Crónica muerto ya don Enrique, 
y asentada en el trono la Reina Católica. 
No así en orden al tono general de la historia: 
sembrada ésta de arengas, discursos, cartas y 
apóstrofes, medios por los cuales se propuso sin 
duda el antorcommnicarle interés y movimiento, 
mostraba desde las primeras lineas que tenia 
delante los modelos de la antigiiedad clás 

pagado de sus formas aspiraba más bien á trazar 
un cuadro general de la época, donde apareciesen 
animados por su ingenio ó castigados por su 
doctrina los personajes que en él figuraban, que 
á relatar los hechos cual simple cronista. Nacen 
de aquí el empeño de que todos los personajes 
hablen y se expresen de una manera docta y 
atildada, y el invencible afán de mostrarse el 
historiador en cada momento, segun va adverti- 
do, acusando y condenando á la par toda acción 
digna de vituperio con tan extremado calor, 
que parece que él mismo participa de la ofensa. 
Puesto en tal situación, no es maravilla que sus 
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' frecuentes apóstrofes, tomando forma exclusiva- 


nes, bien que animados de inusitada energia y 
enriquecidos por las galas de un lenguaje gallardo 
y pintoresco, lo cual sucede asimismo con los 
discursos pronunciados por los personajes que en 
la narración intervienen.» Sancha imprimió la 
Crónica de Enríquez (Madrid, 1787). Llama 
segunde á la edición que publicó, pero no tene- 
mos noticia alguna de la edición primera, La 
Biblioteca de Autores Españoles de Rivadencira 
inserta en el tomo LXX de la colección la misma 
obra, á la que da el siguiente titulo: Crónica 
del rey Don Enrique, el cuarto de este nombre, de 
gloriosa memoria, 


- Enriquez DE NAVARRA (Luis): Blog. Poe- 
ta español. N. probablemente en Almansa (Al- 
bacete). Dióse á conocer en los primeros años 
del siglo xvit. Fué caballero de la Orden de 
Montesa, presidente y juez privativo de los ca- 
balleros de su Orden residentes en las diócesis 
de Cuenca y Cartagena, regidor y alcaide por el 
rey del castillo y fortaleza de Almansa. Escribió 
Enríquez en octavas mayores un Penegirico real 
de las gloriosas empresas del rey Felipe Quinto el 
<lnimoso, desde su feliz exaltación al trono, con 
los empleos de su edad florida antes de ocupar el 
solivo, y sucesos de Europa en el tiempo de su 
reinado hasta el mes de noviembre de 1707. Lleva 
la obra el titulo de Zarrel histórico, y termina, 
como dice la portada, conla batalla de Almansa, 
que fué el lance de armas más decisivo de aque- 
lla larga guerra de Sucesión. Se imprimió en 
Madrid el año siguiente de 1708, y eso que 
consta de más de ochocientas octavas, lo «ue 
demuestra en su autor suma facilidad para ver- 
sificar y no menos entusiasmo, Era, en efecto, 
Enriquez hábil poeta al gusto de su tiempo, 
aficionado á las hipérboles, á la rimbombancia, 
al gongorismo, perosonoro, entonado y de airoso 
corte. No concibió su poema como un todo in- 
tegro, sino como una sucesión de motivos lison- 
jeros, aptos para ser magnificados por su musa 
ponderativa. La exageración ingeniosa es su 
recurso principal. Esa continuada hipérbole da 
ciertamente singular tono al estilo, pero al mis- 
no tiempo afectada monotonía. Huye el autor 
de la naturalidad por sistema poético. En los 
comienzos del siglo xvir se pensaba asi; Gracián 
y Rengifo habian dogmatizado los extravios del 
gusto. 


— ENRÍQUEZ DE Rivera (Payo): Bioy. Arzo- 
bispo de Mejico y virrey de Nueva España. N, 
en Sevilla, Vivió en el siglo xvir. Era hijo 
natural de Fernando Afán de Rivera y Enríquez 
y de doña Leonor Manrique de Lara, famoso el 
primero por su elevada posición y por su gran 
amor å la Literatura. En su ciudad natal tomó 
el hábito de religioso de San Agustín; graduóse 
de maestro en Sagrada Teologia en la Universi- 
dad de Osuna, y enseñó despues la misma Facul- 
tad en los conventos de Burgos, Valladolid y 
Alcalá. Fut presentado por Felipe IV al obispa- 
do de Guatemala en el año de 1657, y por el 
modo como gobernó aquella diócesis dejó allí 
una agradable memoria. Diez años después, en 
1667, se le promovió al obispado de Michoacán, 
y antes de encargarse de aquel gobierno fué 
electo arzobispo de la metropolitana en 1668. 
Según Lorenzana, en su Galería de Arzobispos, 
era religioso sumamente niodesto y limosnero, y 
en extremo celoso de la disciplina eclesiástica, 
En 1673, por muerte del duque de Veragua, 
obtuvo el gobierno de la Nueva España con 
universal aplauso de la sociedad de entonces, 


de la que era en extremo querido y respetado, 
esperándose, como dice el padre Cavo, que más 
que un hábil estadista gobernara un santo obis- 
po. Asi sucedió en efecto; y según el escritor 
citado «de tal manera supo templar la justicia 
con la mansedumbre, la liberalidad con la eco- 
nomia, que su gobierno servirá en los siglos 
venideros de ejemplo.» Dedico sus cualidades á 
la reparación y adelanto de las obras públicas, 
é introdujo varias mejoras en la construcción del 
palacio virreinal, En su tiempo se construyó la 
calzada que va de Méjico á Guadalupe, y se 
comenzo a reedificar el templo de San Agustin, 
destruido por un incendio. Durante su gobierno 
se verificó también en Yucatán una invasión de 
corsarios ingleses, que atacaron despuis la bora 
del Alvarado, cuyos habitantes rechazaron con 


valor al encmigo, A proporción, sin embargo, 
¿ que el arzobispo y virrey era mis querido y 


mente oratoria, parezcan afectadas declamacio- ! 
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respetado, adquiriendo mayores titulos de glo- 
ria, más pesaban los honores á su modestia, do 
manera que renunció las dos elevadas dignidades 
de que gozaba. Agraciole el rey con el obispado 
de Cuenca, que renunció á su vez, preliriendo 
una vida de mortificación y penitencia en el 
monasterio de su Ord.1n, conocido en España 


; con el nombre del Risco, 


= ENRÍQUEZ DE ZÚÑIGA(JUAN): Biog. Escritor 
español. N. en Guadalajara. Vivióen elsiglo xvii. 
Era hijo de familia noble; ganó el título de Doc- 
tor en ambos derechos; ejerció algunos cargos" 
religiosos en Cuenca, León y Avila; fué muy 
aficionado å las Letras y dejó las siguientes 
obras: dos novelas, Amor con vista, con una su- 
maria descripción, asi de la parte elemental como 
terrestre (Madrid, 1625, en 4,9), é Historia de 
Semprilis y Generodano, ambas obras le regular 
mérito; una Vida de Julio César y los Consejos 
políticos y morales (Cuenca, 1634, en 4.9, y Ma- 
drid, 1663, en 4,9), 


— Exriqurz Cómez (ANTONIO): Biog. Pocta y 
escritor español. Vivió en el siglo xvir. Según 
Nicolás Antonio fué portugués. El autor del 
libro La judería de Sevilla dice que su nombre 
era Enrique Enriquez Paz. Su padre se llamaba 
Dicgo Enriquez Villanueva. Según parece vivió 
en Segovia, y también residió algún tiempo en 
Sevilla, donde huyó perseguido como judaizante 
por el Santo Oficio de esta ciudad, Estando en 
Amsterdam hubo quien le dijera: «<¿Oh, señor 
Enríquez, yo vi quemar vuestra estatua en Se- 
villa!» A lo cual respondió prestamente y con 
gran risa: «Allá me las den todas.» En Francia 
fué muy protegido, Obtuvo el grado de capitán, 
el hábito de caballero de San Miguel y la dig- 
nidad de consejero del rey. Tuvo un hijo, lla- 
mado Diego Enriquez Basurto, el cual publicó 
en Rohán, cl año de 1640, un poema, escrito á 
los veinticinco de su edad, con el título de El 
triunfo de la virtud y paciencia de Job, En ciertas 
palabras de Antonio Enriquez Gómez, puestas 
en el prólogo de una de sus obras, se alude em- 
bozadumente á los causantes de sus persecucio- 
nes. Escribió y publicó fuera de su patria las 
obras siguientes: La culpa del primer peregrino 
(Rolán, 1644; Madrid, 1735; obra en verso); 
Luis dado de Diosá Luis y Anna, y Samuel dado 
de Dios á Elcana y Anna (Paris, 1645, en prosa); 
Politica angélica (Rohán, 1647, id.); La torre de 
Babilonia (1d,, 1649; Madrid, 1670, 1d.); El si- 
glo pilagórico y vida de D. Greyorio Guadaña 
(Rohán, 1644; id., 1682, en prosa y verso); 
Academias murales de las musas (Madrid, 1660; 
Barcelona, 1704, oliva en verso; Xi Sansónnaza- 
reno, Rohán, 1656). Compuso además varias co- 
medias, tales como La prudente Abigail; El car- 
denal de Albornoz (primera y segunda parte); 
Engañar para reinar, y otras hasta el número de 
veintidós, las cuales cita en el prólogo de su 
cultísimo poema heroico El Sansón nazareno. 
También corren otras suyas con el nombre de 
D. Fernando de Zárate. En los indices expurga- 
torios del siglo xv11 se prohibe una comedia, 
diciéndose obra de don Fernando de Zárate, que 
es Antonio Enríquez Gómez, Desde luego no cabe 
duda de que el Santo Oficio, al afirmar esto de 
la manera que se afirma, sabía muy bien que el 
Zárate y el Enríquez Gómez eran una misma 
persona. Las mejores obras dramáticas de Anto- 
nio Enríquez Gómez son las que corren con el 
nombre de Fernaudo de Zárate, tales como La 
presumida y la hermosa; El valiente Campuzano, 
El maestro de Alejandro; Los filósofos de Grecia; 
Heráclito y Demócrito; Antes que todo es mi amigo; 
El médico pintor Sun Lucas, etc. El estilo que se 
ve en las obras impresas con uno y otro nombre 
no puede ser más parecido. La comedia de Zá- 
rate Los filósofos de Grecia tiene por asunto el 
llanto de Heraclito y la visa de Demócrito. En las 
Academias morales de Antonio Enríquez Gómez 
hay elegias con el titulo de cada uno de éstos filó- 
solos. El siglo pitayórico es un poemita burlesco, 
que dedicó Enriquez Gómez al famoso mariscal 
Bassompierre; su asunto es referir las diferentes 
transmigracionesdeunalma, según ladoctrinade 
Pitágoras. Nuestro poeta no comprendió, ó no 
¿niso aparentar que comprendía, el verdadero 
origen de esta opinión filosófica. Æ? siglo pitagó- 
rico de Antonio Enriquez Gómez, está escrito 
con suma fluidez y gracia, pintando las diversas 
transmigraciones de un alma en los cuerpos de 
un ambicioso, de un malsín, de una dama, de 
un valido, de un hipócrita, de un miserable, de 
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un Doctor, de un soberbio, de un ladrón, de un 
arbitrista, de un hidalgo, y otros, hasta parar 
en el de un virtnoso. También introdujó en estas 
transmigraciones la novela galante de D. Gre- 
gorio Guadaña. Parece que Enriquez Gómez se 
propuso retratar al conde-duque de Olivares, 
tanto por el recuerdo del nombre de Nerón, que 
la nobleza le daba por su nacimiento en Roma, 
en el edificio que modernamente ocupaba el 
sitio de aquel en donde respiró el anra primera 
de la vida aquel emperador, como por la manera 
con que se refiere el fin de su privanza. Muchas 

vesías de Enríquez son filosófico-morales, An- 
tonio Enríquez Gómez no se propuso en ellas 
seguir la imitación de Horacio. Generalmente 
todos sus asuntos están tratados con cierta ori- 
ginalidad en los pensamientos y en las formas. 
Sin que lograse este posta la perfección å que 
todo el que escribe suelo aspirar, estas poesias 
no carecen de mérito. Tienen también alguna 
importancia para la historia de nuestra litera- 
tura. Son de las pocas de Filosofia moral que se 
han escrito en castellano. Dos defectos se en- 
cuentran, sin embargo, en ellas: uno común á 
casi todos los poetas sus contemporáneos, resa- 
bios del estilo culto; el otro cierto prosaismo, 
El primero halla su disculpa en el gusto de su 
época; el segundo es mny frecuente en los poetas 
filosúfico-morales. Antonio Enriquez Gómez me- 
rece ser más conocido y ocupar en el Parnaso 
español el lugar que le señala su talento. La 
Bibliuteca de Autores Españoles de Rivadeneira, 
inserta en el tomo XLII de su colección algu- 
nas poesías de Enríquez, que también figura 
en el Catálogo de autoridades de la lengua publi- 
cado por la Academia Española. 


— Enríquez Y FERRER (SOLEDAD): Biog. Ar- 
tista española, N. probablementeen Granada ha- 
cia 1820. Fué hija y discípula de Francisco 
Enríquez García. Al lado de su padre hizo sus 
primeros trabajos en el Arte, mereciendo por su 
aplicación que, siendo aún joven, la Sociedad 
Económica de Granada le adjudicase, en el 
año 1835, una carta de aprecio. En las Exposi- 
ciones del Liceo de Granada expuso, entre otros 
trabajos, una Venus al óleo, un país å la aguada 
(1839), una Virgen al óleo (1840) y diferentes 
retratos al lápiz y al óleo. Hace algunos años 
pasó á Madrid, donde pintó numerosas copias de 
los mejores cuadros que se conservan en cl Mu- 
seo del Prado. Estas copias fucron muy elogia- 
«das por todos los inteligentes. En Granada, don- 
de son muy buscados sus trabajos, ha hecho los 
retratos de diferentes arzobispos, y de memoria 
el de un sacerdote de aquella capital después de 
su fallecimiento. 

—- ENRÍQUEZ Y Garcia (FRANCISCO): Biog. 
Pintor español. N. probablemente en Granada. 
Se ignora la fecha de su nacimiento y de su 
muerte, Fué director de Pintura en la Acade- 
mia de Bellas Artes de Granada. En el Liceo 
fundado en dicha población en 1839 expuso en 
diferentes sesiones: un Nacimiento, al óleo; di- 
bujo del busto de Cervantes; Santa Leocadia, 
copia de Coello; Un niño dormido sobre un sofá, 
miniatura; San José, y un número considerable 
de retratos. En este género son innumerables 
sus trabajos qne conservan los partienlares en 
Granada. A él se debió en gran parte la forma- 
ción del Museo provincial de aquella población. 


ENRISCADO, DA: adj. Lleno de riscos ó pe- 
ñascos. 
+.. por morar en lugares fragosos y ENRIS- 
CADOS... etc. 
MARIANA. 


Al hondo valle bramador torrente 
De tu cumbre ENRISCADA 
Se derrumba con impetu sonante, ete, 


ESPRONCEDA. 
ENRISCAMIENTO: m. Acción de enriscarse, 
ENRISCAR: a. fig. Levantar, elevar. 


«++ Y las ENRISCA en su alteza, encumbrán- 
dolas siempre más. 


Fr. Luis DE Lrós, 


¿Quién me ENRISCÓ å mi en la cumbre de la 
soberbia, sino sola mi presunción y locura? 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


2 Exnisearse: r. Guarecerse, meterse entre 
riscos y peñascos, 


Tomo VIT 


ENRO 


«e. parte se fortificaron en los pueblos y 
castillos, parte SE ENRISCARON en las mon- 
añas. 


MARIANA. 


ENRISTRAR: a. Poner la lanza en el ristre, 


«+ ENEISTRÓ su lanzón (D. Quijote), ete. 
CERVANTES. 


s. Garci-Pérez, por no huir torpemente, 
caló la visera, ENRISTRÓ la lanza y pasó solo 
adelante; ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


El aire manso tremola 
Pendoncillos de sus lanzas, 
La de en medio va en la cuja, 
Los del lado la ENRISTRABAN, 


MORATÍN. 


— EnrIsTRAR: Poner, colocar los ajos y cebo- 
llas en la ristra, 


, —ENRISTRAR: fig. Irderecho hacia una parte, 
y acertar finalmente con una cosa en que había 
dificultad. 


ENRISTRE: m. Acción, ó efecto, de enristrar. 


_ ENRIZAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de en- 
rizar. 


ENRIZAR: a. ant. ENRIDAR, irritar. 
- ENRIZAR: ant, ENRIDAR, azuzar. 


Si algún home ExRIZA boy ó can ó otra ani- 
malia contra sí, cuanto daño le ficier la ani- 
malja tórnese å sua culpa. 


Fuero Juzgo. 
ENRIZAR: a, ant, EXRIDAR, rizar. 


e. Angélica habia dormido más de dos 
siestas con Medoro, un morillo de cabellos 
ENRIZADOS y paje de Agramante, etc. 


CERVANTES. 


ExRIZAD ese cabello, apretadlo con un rico 
prendedero de oro, etc. 


MAtóN DE CHAIDE, 


ENROBRESCIDO, DA: adj. ant. Duro y fuerte 
como el roble. 


ENROCAR (de en y rogue): a. En el juego de 
ajedrez, mudar el rey de su lugar al mismo 
tiempo que uno de los dos roques ó torres, y ase- 
gurarlo y resguardarlo con ellos, 


ENRODAR: a. Imponer el suplicio, abolido 
tiempo há, de despedazar al reo sujetándole á 
una rueda en movimiento. 


Los que cometiesen hurtos con muertes, se- 
rán ENRODADOS ó descuartizados, 


Ordenanzas militares de 1728. 


... y å cinco que quedaron en prisión, se 
supo después que los habian EXNRODADO, como 
á públicos salteadores, 

CARLOS COLOMA. 


ENRODELADO, DA: adj. Armado con rodela, 
ENRODRIGAR: a. RODRIGAR. 


Las varas dellos se pueden chapodar cada 
tres años, y son buenas para ENROURIGAR Jas 
viñas. 

HERRERA. 


ENRODRIGONAR (de en y rodrigón): a. En- 
lazar, atar las vides muevas ó árboles á otro 
árbol ó palo para que suban derechos, 


Del ENRODRIGONAR las vides y atarlas, Y en 
el cap. Y esto baste cuanto al atar y EXRODRI- 
GONAR. 

ALONSO DE HERRERA. 


... algunas (judias) suben ENKODRIGONADAS 
hasta más de ocho metros. 
OLIVÁN. 


ENROJAR: a. ENROJECER. Ú. t. e, r, 


Escaldarse una cosa, alterarse, ENROJARSE 
con el calor. 
COVARRUBIAS. 


Y cuando el calor del sueño 
Las mejillas le ha ENROJADO. 


Lors DE VEGA, 


ENROJECER: a. Poner roja una cosa con el 
calor ó el fuego. U t. e. r. 


- EXROJECER: Dar color rojo. 
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= ESROJECERSE: Y. Encenderse el rostro. 


... ENROJECIÓSE algo å éstas razones Poliar 
cho, etc. 
PELLICER. 


Para ocultar el rostro 
ENROJECIDO, 
A las niñas dió Venus 
El abanico. 
HaAnTZENBUSCH. 


ENROLLAR: a. ÁRROLLAR, envolver una cosa 
en sí misma, de tal suerte que resulte en forma 


de rollo lo que antes la temía plana y exten- 
dida. 


Contra la piral, que ENROLLA las hojas y es 
el más destructor entre estos insectos, se ent- 
plea el agua caliente, etc, 

OLIVÁN, 


ENROLLIZADO: m. Min. Entibación de una 
galería de mina hecha con rollizos, 


ENROLLIZAR: a. Min. Construir enrollizados, 
ENROMAR: a. Poner roma una cosa. 


Con el mucho ejercicio que hacen (los puer- 
cos) se les gastan y EXROMAN tanto las uñas. 


MARTINEZ DE ESPINAR. 


ENRONA: f. prov. 47. Conjunto de escom- 
bros, cascotes y desperdicios que salen de las 
obras. 

ENRONAR: a. prov. 47. Echar enrona en 
algún sitio. 

ENRONQUECER: a, Poner ronco å uno. Usase 
más C, r. 

Ninguna cosa 1:18 ENRONQUECE tanto, res- 
pondió el negro, como el vino, etc. 

CERVANTES, 

(Quiero igualmente sospechar) que tan sólo 
ocupado (alguno de los concurrentes al baile) 
en sostener una blanca mano para subirá un 
coche, ó en aguardar el turno para reclamar 
su capa en un frío callejón, apenas haya repa- 
rado que el sudor del rostro se ha enfriado, 
que su voz se ha ENRONQUECIDO, etc. 


MESONERO ROMANOS, 


ENRONQUECIMIENTO: m. RONXQUERA. 
ENROÑAR: a. Llenar de roña, pegarla. 


ENROSCADAMENTE: adv. m. En forma de 
rosca. 

ENROSCADURA: f. Acción, ó efecto, de enros- 
car ó entroscarse, 


ENROSCAR: a, Torcer, doblar en redondo; 
poner en forma de rosca una cosa, U. t. e, r. 


«.. mostró (la primera imagen) ser la de san 
Jorge, puesto å caballo con una serpiente FN- 
ROSCADA á los pies, etc. 

CERVANTES. 


e. usaba (Augusto) del delfin EXROSCADO 
en el áncora, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— ENROSCAR: Germ, Envolver, liar la ropa. 


ENRUBESCER (de en y el lat. rubēscčre, ento- 
Jecersa): a. ant. Poner ó volver rojo ó rubio. Usa- 
base t. €, r. 

ENRUBIADOR, RA: adj. Que tiene virtud de 
enrubiar. 


ENRUBIAR: a. Poner rubia una cosa. Dicese 
más comúnmente de los cabellos, U. t. e. r. 


Hacia (Celestina) lejía para ENRUBIAR, de 
sarmientos, de centeno, etc. 
La Celestina. 


Muchas veces no gasta tanto un letrado en 
sus libros, como alguna dama en ENRUBIAR 
los cabellos. 

Fr. Lurs pE LEóN. 


ENRUBIO: m. Acción, ó efecto, de enrubiar, 
ó enrubiarse. 
- ENRUBIO: Ingrediente con que se enrubia, 


ENRUDECER: a. Hacer rudo á uno; entorpe- 
cerle el entendimiento. U. t. e. r. 


Entorpecen los juicios. y ENRUDECEN el en- 
tendimiento. 
FRANCISCO IE LA TORRE. 


ENRUINECER: n. Hacerse ruin. 
ENRUNA: Í. prov, Ar. ENRONA. 


öl 
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ENRUNAR: a. prov. Ar. ENRONAR. 
ENS: Geog. V. ENNS. 
ENSABANADA: f. ENCAMISADA. 


ENSABANADO: m. dlbañ. Primera capa de 
yeso blanco que so tiende con la llana sobre las 
paredes que se van á blanquear, Dicese regular- 
mente tendido de yeso. 


ENSABANAR: a. Cubrir, envolver con sábanas. 


... Su amo (de Sancho) iba tan puesto en 
llegar á los ENSABANADOS y en librar á la se- 
ñora enlutada, que no oyó palabra, etc. 

CERVANTES. 


—ENSABANAR: Albañ. Extender la capa de 
yeso á que se llama ensabanado. 


ENSACAR: a. Encerrar una cosa en sacos, 


+... ENSACADAS (las lanas) al pie del camino, 
pasarian por una travesia de sólo veinte leguas 
hasta los puertos de Asturias, etc. 
JOVELLANOS. 


— ERSACARSE: r. Mar, Meterse un buque en 
saco ó ensenada. 


ENSAI: m. Afar. Clara de entrecuadernas, 
donde se corta la sobrequilla, á fin de poder 
achicar con vertedores el agua que hacen las 
embarcaciones menores por sus costuras, ó la 
que Jes entra por las bordas, 


ENSAIMADA (voz mallorquina; de en y saima, 
grasa): f. Bollo de varias formas, amasado con 
manteca, al estilo de Mallorca. 


— ENSAIMADA: Repost. Este bollo, de mucho 
consumo en Mallorca, Cataluña y Valencia, es 
un compuesto de levadura, harina, huevos, azú- 
car, manteca (Ó aceite) y agua, que requiere su- 
mo esmero y gran cuidado para su buena con- 
fección, pues desde la cantidad de cada materia 
que para su masa se emplea, hasta la clase de 
trabajo que á la misma se da y la temperatura 
del horno, influyen poderosamente en su buen 
ó mal resultado, Requieren las ensaimadas la 
vigilancia casi continua desde que se procede 
al amasijo hasta el instante de enhornarlas, de 
un operario inteligente que observe los progre- 
sos de la fermentación mientras están en la ar- 
tesa, y después de hechas, puestas sobre unas 
latas y encerradas lo más herméticamente posi- 
ble en cajas al efecto, rociarlas de cuando en 
cuando con un sifón pulverizador para evitar 
que se costre su superficie, que impide la elasti- 
cidad de la masa y resultan muy pequeñas des- 
pués de la cocción, 

La porción de masa que se destina á cada una 
se extiende por medio de un rodillo de madera 
sobre el tablero ó heñidor, hasta que tenga el 
grueso de un pliego de papel; luego se arrolla 
sobre sí misma en forma de barquillo, y cogiendo 
el un extremo con los dedos índice y pulgar de 
la mano izquierda y el otro con los mismos de la 
derecha, se arrolla sobre la primera en espiral, 
que es la forma que generalmente tienen. 


ENSALADA (de en y sal): f. HMortaliza adere: 
zada con sal, aceite y otras cosas. 


Respondile (dijo el cautivo, al padre de Zo- 
raida) que era esclavo de Arnaute Manú, y 
que buscaba de todas yerbas para hacer ENSA- 
LADA. 

CERVANTES. 


— La cena está prevenida. 
— Pay una hermosa ENSALADA, 
Que está diciendo, comerme. , 
RUIZ DE ALARCÓN. 


- ExsaLA Da: fig. Mezcla confusa de cosas sin 
conexión, 


Quien mirase la secta de Mahoma. verá que 
es una ENSALADA de todas las Jeyes, que hizo 
este engañaior para atraer å si å los proleso- 
res de todas ellas. 

Fx, Luis DE GRANADA. 


— ExsaLapa: Especie de composición lírica 
en que se emplean ad libitum metros dife- 
rentes. 


ENSALADA es una composición de coplas re- j 


«dondillas, entre las cuales se mezclan todas 
las diferencias de metros. 
Jeax García RENGIFO. 


- ENSALADA ITALIANA: La que se compone 
de diversas hierbas y á veces con pechugas de 
aves, aceitunas, ete. 
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— ENSALADA REPELADA: La que se hace con 
diferentes hierbas; como mastuerzo, pimpinela, 
hinojo, etc. 

ENSALADERA: f. Fuente honda en que se sir- 
ve la ensalada en la mesa. 


ENSALADILLA (d. de ensalada): f. Bocados 
de dulce de diferentes géneros. 


La libra de ENSALADILLa fina á cinco reales 
y medio, 
Pragmática de tasas de 1680, 


= ENSALADILLa: Conjunto de varias piedras 
preciosas de diferentes colores puestas en joya. 


ENSALMA: f. ant. ENJALMA. 
ENSALMADERA: f. ant. ENSALMADORA, 


Hacian muchos excesos en examinar á per- 
sonas inhábiles, y en llevar penas á especieros 
y parteras y ENSALMADERAS, y otras perso- 
Das. 

Nueva Recopilación, 


ENSALMADOR, RA: m. y f. Persona que tenía 
por oficio componer los huesos dislocados ó 
rotos. ` 


... mandamos que no se entremetan á exa- 
minar EXSALMADORES, ni parteras, ni especie- 
ros ni drogueros, 

Nueva Recopilación. 


— ENSALMADOR: Persona «que hacia creer á 
algunos que curaba por ensalmo, 


«.. pase adelante donde estaban los ENSAL- 
MADORES ardiéndose vivos y los saludadores 
también. 

QUEVEDO. 


ENSALMAR: a. Componer Jos huesos disloca- 
dos ó rotos. 


— ENSALMAR: Curar por ensalmo. 


A esta hora entró una vieja que ENSALMABA 
y comiénzame á quitar trapos de la cabeza, 


Lazarillo de Tormes. 


Entendiasele de ENSALMAR, haciendo al 
bendecir unas cruces mayores que las de los 
mal casados, 

QUEVEDO. 


— ENSALMAR:ant, DESCALABRAR, heriráuno 
ligeramente en la cabeza, 


ENSALMAR á uno, å veces significa descala- 
brarle. 
COVARRUBIAS. 


~ ENSALMAR: ant. EXJALMAR. 


ENSALMO (de en y salmo): m. Modo supers- 
ticioso de curar con oraciones y aplicación em- 
pírica de varias medicinas, 


«++ (murmuró el cura sobre maese Nicolás) 
unas palabras, que dijo que era cierto ENSAL- 
MO apropiado para pegar Larbas, etc. 

CERVANTES, 


»»., se valen estos pueblos... de ciertas pala- 
bras misteriosas que el vulgo tiene por EXSaL- 
MOS y malas artes, etc. 

JOVELLAXOS. 


..« €l hueso le ajustó con mano lista 
Y con potente ENSALMO un algebrista. 
BELLO. 


- HACER una cosa POR ENSALMO: fr. Hacerla 
con una prontitud extraordinaria, y sin cono- 
cerse el modo con que se hizo. 


¿Qué tienes, la mi querida? 
Dimelo å mi, y apostemos 
Que te curo por ENSALMO, 


Tirso DE MOLINA. 


El santo 
Dulce vinculo nupcial 
Te curará por ENSALMO 
De inquietudes y aprensiones. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ENSALMORAR: a. Min. Mezclar sal con lama 
para la amalgamación de la plata, en las ninas 
de América. 


.«. no obstante que esta regla es casi geve. 
ral, acostumbran en uno ú otro real de minas 
EXSALMORAR é incorporar en un mismo ilia; 
y en tal caso debe ser la sal de la menuda, 

CANCELADA. 


ENSALOBRARSE: r. Hacerse el agua amarga 
y salobre. 


EN 


ENSALUTA: f. Bot. Género de hongos tuberá- 
ceos que se distingue por tener peridio externo, 
deprimido y vesiculoso, negro primero, rojizo y 
tomentoso después; peridio interno casi lampi- 
ño; estos hongos se presentan abiertos en su 
base; sus ascos son ovoides y contienen cuatro 
ú ocho esporos cuyas envolturas se hallan cu- 
biertas de cerdas pequeñas y ásperas. 


ENSALZADOR, RA: adj. Que ensalza, 


ss el gran doctor y luz de la [glesia san 
Agustin, tan gran defensor y ENSALZADOR «le 
la gracia de Cristo, y perseguidor de los here- 
jes pelagianos. 


Y 


A 


RIVADENEIRA. 


Que si el divino EXSALZADOR de Aquiles 
Se acordó de las moscas en tragedia. 
LOFE DE VEGA, 


ENSALZAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de en- 
: salzar, 


+». con la manifestación de su EXSALZA MIEN- 
TO sobre todas las naciones del mundo, 
Fr, LUIS DE LEóN. 


«3 ¿tú no ves, Sancho (dijo D. Quijote), que 
eso todo redunda en su mayor ENSALZA- 
MIENTO? 


CERVANTES, 
ENSALZAR: a. Engrandecor, exaltar. 


+». el cual por EXNSALZAR la fe, habia muerto 
en la de los Gelves. 
Lazarillo de Tormes, 


Sus virtudes cuenta (Marchena), 


Y hasta las nubes la ENSALZA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= ENsaLnzar: Alabar, elogiar. U. t. e, r. 


e en frecuentes himnos de gratitud y adora- 
ción, ENSALZARÉ tn vombre santisimo, etc. 
JOVELLANOS, 


¿Quién habrá que ENSALCE 
Tus hechos invictos? 
MORATÍN, 


ENSAMBENITAR: a. Poner å uno el sambeni- 
to por sentencia del tribunal de la Inquisición. 


Fuéronse otros fugitivos, que condenaron 
en ausencia y rebeldia al mismo fuego: EN- 
SAMBENITARON otros, y otros desterraron. 


FR. JOSÉ DE SIGUENZA, 


ENSAMBLADOR: m. El que ensambla. 


La tercera carpinteros, albañiles, mampos- 
teros, escultores, ENSAMBLADORES, 
DIEGO DE COLMENARES. 


Como entonces trazaban los pintores los 
retablos, había en ellos pintura; pero como 
ahora los trazan ENSA MBLADORES, todo es ma- 
dera. 

ANTONIO PALOMINO. 


ENSAMBLADURA: f. Acción, ó cfecto, de en- 
samblar. 


«+ para que de la manera que se hace una 
buena ENSAMBLADURA, nosele devise lajunta. 
3 J 
JUAN ALEMÁN. 


.. mucho que la ENSAMBLADURA de los 
marcos tuviese la aprobación de usted. 
JOVELLANOS. 


- ESSAMBLADURA: Carp. Unión y enlace de 
tablas y piezas de madera en varias posiciones, 
por medio de distintos cortes, que en unas y 
otras tienen perfecta correspondencia para su 
ajuste. 

Son muy variadas las ensambladuras que se 
emplean, y su elección depende de la calidad de 
la madera, objeto á que se destinan Jas piezas, 
mayor ó menor fuerza que han de resistir, posi- 
ción y grueso respectivo, y mayor ó menor apa- 


riencia que hayan de presentar. 
De tres maneras puede tener lugar el encuen- 
¡ tro ò unión de dos piezas de madera: 1.2 For- 
mando un ángulo, caso que puede snbdividirse 
en otros tres, según que el extremo de una de 
, las piezas se apoye en la otra, ambas se reunan 
| por su punta, ó se crucen las dos. Los medios 
de unión en los diversos casos que se presentan 
son los que realmente se designan con el nombre 
de ensambladuras (Véanse los artículos que si- 
guen al presente). 2.* Que las piezas se unan 
, por sus testas para quedar en prolongación una 
de otra, á lo que se dice EMPALME V.); y 3. 
| Que se unan por sus cantos ó tablas, ajustándo- 
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se longitudinalmente, que toman el nombre de , 
ACOPLAMIENTOS (V.) ' 

Las ensambladuras en puntos de encuentro . 
de más de dos piezas son sicimpre compuestas 
de las usadas entre sólo dos, y á ellas se retie- 
ren. 

Ensambladura á escuadra: ENSAMBLADURA 
CUADRADA. 

Ensambladura á diente: ENSAMBLADURA DE 
DIENTE. 

Ensambladura á hebra.—V ariedad de la ilama- 
da de inglete, en que el corte en el ángulo recto 
de la ensambladura es la bisectriz del mismo, y 
aparece como que las fibras de ambas piezas se 
doblan para cambiar de dirección, de lo que 
toma el nombre. Muy usada para la unión de 
marcos y molduras. La caja y espiga se deter- 
minan como en la ensambladura de inglete; pero 
éste hay que trazarlo en dos piezas. 

Ensambladura cuadrada. - La que une dos 
maderos á escuadra ó en angulo recto uno con 
otro, sea de caja y espiga, ó de media madera, 

Ensambladura de almohadón. — La de caja y 
espiga, cuando la primera sólo tiene un espal- 
dón, el de la parte interior, estando abierta por 
el opuesto. i 

La espiga se traza y ejecuta del modo ordina- 
rio, pero la escopleadura de la horquilla se abre- 
via dando dos cortes longitudinales para formar 
las quijeras, y se ejecuta el espaldón, haciendo 
saltar la madera con un corte diagonal. 

Ensambladura de barbilla. — La unión de dos 


inaderos, en que la punta escaseada del uno, en 
TON 
MÍ ! 
¿A 
1 


la forma llamada barbilla, entra en la escoplea- 

dura abierta en el otro para recibirlo. 
Ensambladura de caja y espiga. - La que se 

efectúa introduciendo en una escopleadura abier- 


ta en un madero la espiga labrada en el extremo 
de otro. 

Es la espiga un saliente que se deja en la 
punta de una pieza al hilo de la madera (figu- 
ra 1), y la caja una abertura de iguales dimen- 
siones, hecha en la pieza que debe recibir la 
ensambladura, y donde entra y ajusta la espiga 
que á veces se afianza más atravesándola con nra 
clavija de madera. Las partes ab y cd, quitadas 
para formar la espiga, se llaman las quijeras, 


- Fig. 2 


y constituyen las superficies de la junta, apo- 
yándose en las 4 B, que son los espaldones de 
la caja. V. ESCOPLEAR. 

Esta ensambladura es la más usada para la 
unión de dos piezas que se encuentran á escua- 
dra. En los casos en que la pieza esté cargada 
de peso que tienda á hacerla saltar por su grueso, 
debe reforzársela, dejándole un prisma triangu- 
lar en uno de los ángulos diedros «le su arran- 
que, como muestra en 4 la fig. 2, Ó matando 


: Fig. 3 


dicho ángulo recto con nn plano inclinado como 
en B, fácil de ejecutar. pero que debilita mucho 
la pieza; también se ha empleado tn refuerzo, 
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cuadrangular (fig. 3) de más dificil ejecución 
que los anteriores. 

Cuando el encuentro de las piezas es en ángu- 
lo agudo, se corta el extremo de la espiga, para 
no tener que labrar una esquina aguda en el 
fondo de la caja y facilitar el ajuste, quedando, 
como deja ver la fiy. 4, sustituido el ángulo 


Fig. 2 


agudo de la punta de la espiga por wno recto y 
y otro obtuso. 

Puede suceder que los maderos que se encuen- 
tran no tengan sus caras de unión en planos 
continuos ni paralelos; en tal caso, si el encuen- 
tro es en ángulo recto, pueden hacerse las en- 


Fig. 5 


Fig. 6 


sambladuras marcadas 4 y Ben la fig. 5, y si 
es oblicuo, como demuestra la fig. 6, 

Ensambladura de caja y espiga de imglete. — 
Unión de dos piezas de madera, una vertical 
y otra oblicua, en quela espiga es triangular, 
está cortada rectamente y tiene por espesor el 
tercio de la ntadera, 

La fía. 7 representa esta misma ensambladu- 


Fig. 7 


ra en el caso de tener barbilla; la pieza A está 
ensamblada y la B separada, para dejar ver 
mejor la forma de la espiga y de la caja en la 
pieza inclinada. 
Estas ensambladuras encuentran empleo casi 
exclusivamente en Jos entramados, 
Ensambladura de cepo. — La sujeción de made- 


Fig. 8 


ros por medio de cepos. Nose conace usualmen.- 
te sino con tal nombre. Y, CEPOS. 


Ensambladura de cola de milano, - Unión de 
dos maderos que han de operar en dirección 
opuesta, y que tienden, por consiguiente, á se- 
pararse, La espiga de la forma llamada cola de 
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milano es más ancha por su extremo que por 
su raíz, y la caja de forma igual estrecha hacia 
el plano de junta. . 

Puede la ensambladura servir para unir dos 
piezas å esenadra (fiy. 8) ó para empalmar dos, 
a continuación una de otra (fig. 9). 

Ensambladura de corte falso. — La de hebra en 
el caso de anchura desigual de las piezas, por lo 
que la junta, bisectriz del ángulo interior, no 
confiuye con el ángulo exterior del marco que se 
ensambla, 


Fig, 9 


Ensambladura de cuadrado: ENSAMBLADURA 
CUADRADA. 

Ensambladura de cuarto de madera, — La que 
sirve para enlazar dos piezas cuyas extremidades 
tienen que entrar por lados opuestos de una 
misma mnesca en una tercera pieza. La muesca 
tendrá que tener la mitad del grueso de la ma- 
dera, y cada una de las espigas el cuarto. 

Ensambladura de diente, - La unión de dos 
maderos, en cuyos extremos se hacen muescas 
que figuran salientes y huecos que cogen la mi- 
tad de su grueso, á fin de que los dientes del 
uno encajen en los vacios del otro. Usado par- 
tienlarmente en empalmes. 

Ensambladura de doble almohadón. — La aná- 
loga á la de almohadón, sino que tiene dobles 
espigas y muescas por ser la madera gruesa, con 
lo que se consigue darle mayor resistencia. 

Ensumbladura de doble inglete, - Es igual á la 
de inglete, sino aplicada al caso en que una de 


Fig. 10 


las piezas que se han de ensamblar tenga mol- 
duras por Jos dos bordes de una de sus caras. Lo 
representa la pieza central de la fiy. 12, y se 
emplea convenientemente para ensamblar los 
peinazos con los largueros en las hojas de puer- 
tas de tableros y vidrieras. 

Ensambladura de grano de cebada. - La nnión 
de dos piezas de madera en que una está labrada 
en angulo agudo saliente y la otra en ángulo 
entrante (fig. 10), Usase esta ensambladura en 
la junta de unión de los fondos con los delan- 
teros en los pesebres de las cuadras. 

Ensambladura de horquilla. — Aquella en que 
la espiga reemplaza á la caja y reciprocamente, 


Fig. 11 


las quijeras de la espiga están transformadas en 
macizos que dejan un huezo, å nodo de horqui- 
Ma (B, fig. 11), y en la otra pieza un macizo 4 
sustituye al hueco de la caja, A veces, como se 
ve en C, se agrega á esta ensambladura otra que 
se fija á la primera con un pasador. 
Ensambladura de inglete. — La unión de dos 
piezas de madera que forman ángulo recto, cuan- 


: do se ocultan sus extremos y aparece el corte al 


| 


exterior oblicuo: 
almohadón. 

En la fig. 12 se representan tres ensambladu- 
ras de inglete: la alta, de caja y espiga; la baja, 


puede ser de caja y espiga ó de 
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que muestra cómo queda el corte cuando son las 
piezas de distinto grueso; y la intermedia, que 
es la que se llama de doble inglete, empleada en 
los casos en que la pieza tiene molduras por sus 
dos bordes. 


Emplean los ebanistas para ingletar y dará, 


Fig. 12 


los cortes á inglete una caja abierta (fig. 13), en 


forma de canal, en la que colocan Jas piezas y 
con la que guían la sierra por medio de unos 
cortes ó hendiduras que tiene en sus costados, 
dispuestos según los distintos ángulos que son 
más usuales en la práctica. 

Ensambladura de lazo. — La de cola de nilano 
en el caso en que las piezas que hayan de en- 
samblarse no formen ángulo recto y tengan que 
resistir en dirección opuesta. Consiste la modi- 
dificación en cortar las caras laterales de las 


Fig. 13 


espigas en direcciones oblicuas, de modo que 
sean convergentes, y las caras de paramento re- 
sulten las de un lado mayor que las del otro. Se 
cortan, por lo regular, varias espigas, unas å 
continuación de otras, en toda la anchura de 
las piezas, formando sus intervalos otros tantos 
huecos en que vienen á encajar las espigas de la 
otra pieza, que recibe en sus ranuras las de la 
primera. Resulta que cada una de las piezas ha 
de tener tantas espigas como muescas la otra, 
y ála inversa, y que la espiga ó muesca que se 
encuentra respectivamente en cl ángulo ó borde 
de ellas sólo tiene un plano de junta, 

Cuando las piezas que se han de ensamblar 
tienen gruesos distintos, la profundidad y an- 
chura de las espigas de una de ellas deberán ser 

roporcionaias al grueso y ancho de las otras. 
"or esta razón se debe tener cuidado en tomar y 
fijar con el gramil sobre cada una de sus caras 
el grueso de la pieza antes de trazar los lazos, 
precaución conveniente para no exponerse a 
ahondar las muescas más de lo qne sea necesario. 

Ensambladura de lazo perdúto, — La de lazo, 
que acabamos de describir, cuando 
no aparecen en los paramentos las 
cabezas de las espigas por ser éstas 
más cortas que el grueso de la otra 
pieza en un tercio ó un quinto, cuyo 
exceso de grueso queda como espal- 
dón, y se corta á inglete. De este 
modo, las piezas aparecen por lo ex- 
terior ensambladas á hebra, y tienen 
la fuerza de unión que les da la en- 
sambladnra de lazo. 

Ensambladura de lengüeta. — Sis- 
tema de acoplamiento ú de unión de 
piezas de madera por sus cantos. En 
la una se practica una ranura, y en 
la otra una lengiieta ó espiga alargada que en- 
caja en ella, como muestra la letra B de la 
fig. 14 que representa en 4 una junta plana al 
tope; los EXGARGOLADOS (Véase) son ensanibla- 
duras de este género. Algunas veces se abre la 
ranura en Jos cantos de las dos piezas que se 
acoplan, y se aloja en el hueco que dejan un 
trozo de madera ò listón de igual forma, á que 
se dice falsa lengiicta si ocupa toda la extensión 
de la junta, ó llave, si es pequeño y situado á 
intervalos, 

El grueso de la lengiieta debe ser igual al an- 
cho de la ranura, y no exceder del tercio «lel 
grueso de la tabla; la profundidad debe ser igual 
al ancho, ó sea tener sección cuadrada, y el an- 
cho de la lengiieta se hará algo menor que la 
profundidad de la ranura, para que los planos 
de junta enrasen perfectamente, lo que no snee- 
dería si la lengiieta tocase en el fondo de aquélla. 


Fig. 14 
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Esta ensambladura es muy usada en los enta- | 


rimados y fondos de armarios, cómodas y otros 
muebles; no se clavetea, estaquilla, ni encola 
por lo regular, pues en unos casos las tablas van 
sujetas con bastidores y en otros clavadas sobre 
ristreles; sin embargo, en los casos en que se la 
emplee en otra clase de obras, puede encolarse 
para evitar que los planos de junta se separen al 
encogerse la madera. 

Ensambladura de llave. — Sistema de acopla- 
miento ó unión de tablas por sus cantos, «ue 
consiste en practicar en los lomos de ellas y de 
trecho en trecho unas cajas, en las que luego se 
introducen unas espigas de madera fnerte, de 
igual grueso y ancho que el fondo y ancho de las 
mortajas, y un poco más cortas que ellas, con el 
objeto de que la adherencia de los cantos de las 
tablas sea completa. Por Jo regular las llaves se 
; ponen encoladas, 

Ensambladura de media madera. ~ La unión 
de dos piezas de madera quese cortan ó cruzan 


Fig. 15 


normal ú oblicnamente, que se hace quitando å 
cada una de las piezas en el sitio en que se han 
de ensamblar la mitad de su grueso, con lo 
que quedan enrasados sus paramentos (_figu- 
ra 15). 

Ensambladura de mortaja y espiga: ENSAM- 
BLADURA DE CAJA Y ESPIGA. 

Ensambladura de nuez. - Sistema de acopla- 
miento de dos piezas de madera ó tablas por 
sus cantos, cuando presenta una un rebajo cón- 
cavo y la otra una superficie convexa para ajus- 
tar en él (fig. 16). 


Fig. 16 


Ensambladura de yanura y dengiieta: Ex- 
SAMBLADURA DE LENGÚUETA, 

_Ensambladura de rayo. — La unión de dos 
piezas de madera por sus extremos por medio 
de cortes rectos ú oblicuos qne se encajan unos 
en otros y una llave que la afianza. Como es 
verdaderamente un empalme, lo dejamos defini- 
do en su enrrespondiente artículo, EMPALME DE 
RAYO (Véase). 

ENSAMBLAJE: m. EXSAMBLAPURA, 


- EXSAMBLAJE: prov. Nav, Pieza de madera 
de hilo, de una ú otra longitud, y con una es- 
cuadría de doce centimetros de tabla por cinco 
de canto. 


ENSAMBLAR (tel fr. assembler, juntar): a. 
Unir, juntar las piezas de madera para la forma- 
ción de una obra, 


.»+ Sin que sea menester ENSAMBLAR una ta- 
bla en otra. 


OVALLE. 
ENSAMBLE: m. EXNSAMBLADURA. 


_ ENSANCHA: f. ENSANCHR, dilatación, ezten- 
son. 
«»« todo lo enal se terraplenú y levantó con 
Sus ENSANCHAS, por industria de los holan- 
deses, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


«+. y hemos hecho una ENSANCHA á su 
cuartel. 


QUEVEDO. 


- DAR ENSANCHAS: fr. fig. Darun negocio 
treguas, ó tener medios para ajustarse ó compo- 
nerse. 


... en quien se ve muchas veces que la emu- 
lación de que sus mujeres siendo pobres no 
tienen iguales galas. joyas y estrados que las 
ricas. dan algunas ENSANCHAS Á sus obliga. 
ciones. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
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~ DAR ENSANCHAS: fig. y fam. Dar demasia. 


| da licencia ó libertad para algunas acciones, 


... YO por evtretenerme, 
Di ENSANCHAS å su capricho, 
Otreciéndole informarme, 

Y abonándole testigos, 
Mejorar con él mis bodas. 


Tinso DE Moisa, 
ENSANCHADOR, RA: adj. Que ensancha 


«+» ENSANCHADOR del romano imperio, fun- 
dador y conservador de la eterna paz. 


PEDRO Mesia. 


— ENSANCHADOR: m, Instrumento que usan 
los guanteros para ensanchar los guantes. 


_ ENSANCHAMIENTO: m. ENSANCHE, dilata- 
ción, extensión. 


e. y esta suavidad y ENSANCHAMIENTO inte- 
rior se ve en el que le queda. 
SANTA TERESA. 


e.. estuviera la cristiandad restituidaenaque- 
lla grandeza y ENSANCHAMIENTO, que en los 
tiempos de algunosemperadores estuvo. 


Pero MrsÍa. 


ENSANCHAR: a. Extender, dilatar, aumentar 
la anchura de una cosa. 


e... entonces la EXSANCHAROS y adornaron de 
edificios nuevos y grandes, ete. 
MARIANA. 


Habian derribado (los enemigos) parte de la 
calzada para EXNSANCHAR aquel Joso, etc. 
SoLis 


— Anda dentro 
Y ENSÁNCHAME vara y tercia 
La costura del brial 
Que me viene un poco estrecha, 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


= EXSANCHARSE: Y, fig. Desvanccerse, afectar 
gravedad y señorio; hacerse de rogar. Usase 
también c. n. 


Esto te digo, aunque sé 
Que toda mujer querida 
Cuando lo entiende sE ENSANCHA, 
Se abueca y serepantiga. 
RIVERA. 


— Porque la ruego SE EXSANCIA. 
¡Qué bien decia nn amigo, 
Que el que quisiere vencer 
Cualquier gorrona al llegar, 
No la procure rogar 
Si la puede acometer! 
RoJas. 


ENSANCHE: m. Dilatación, extensión, 


«.. (Jos Tmlbos)son ENSANCHES del tallo con 
raicillas inferiores. 
OLIVÁN, 


— ENSANCHE: Parte de tela que se remete en 
la costura del vestido para poderlo ensanchar 
cuando lo necesite. 


~ ENSANCHE: Min. Lo mismo que anchurón 
ó labor de grandes dimensiones en lo interior de 
una mina, destinado generalmente á depósito de 
minerales ó materiales, 


«+» Y si, porel contrario, la potencia aumenta 
respectivamente para volver á disminuir des- 
pués, entonces tenemos un anchurón ó ENSAN- 
CHR., 

EZQUERRA DEL Bayo. 


ENSANDECER: n. Volverse sandio; enloque- 
cer. 
ENSANDECEN á las vegadas homes, é pierden 
el seso, ¿el verdadero entendimiento. 
Partidas, 


ENSANGOSTAR: a, ANGOSTAR. U. t. c. T. 


Los caminos que entran å la ciniad, y que 
van å otras tierras, finqnen bien abiertas... é los 
herederos de la una parte é de la otra no sean 
osados de los ENSANGOSTAR. 

Fuero Reol. 


Llévame å ese Ingar donde el arroyo SE FEN- 
SANGOSTA, 
Lazarillo de Tormes. 


ENSANGOSTIDO, DA: adj. ant. ANGUSTIADO, 


ENSANGRENTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de ensangrentar. 
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ENSANGRENTAR : a. Manchar 6 teñir 
sangre. 


con 


«..: nitemblaba aunque mil veces 
Contra mi pecho viese ya enristrada 
La lanza del Tarif EXSANGRENTADA. 


MoRraTÍN, 


— ¿Qué buscas tan azorado? 
¿Ese lienzo ENSANGRENTADO? 
— Si ésta lo sabe, me pierdo, 
— ¿Qué has escrito en él? — No va 
Esto dirigido á ti, 
Es para el rey. 
HArTZENRUSCH. 


— ENSANGRENTARSE: r. Encenderse, irritarse 
demasiadamente en una disputa ó contienda, 
ofendiéndose unos á otros. 


Un pueblo seductor, do el egoismo, 
El sórdido interés, las artes viles, 
ENSANGRENTADO el odio, el ocio muelle, 
La torpe languidez en blando lecho, 
La irreligión y el desenfreno anidan. 
RrEINOSO, 


— ENSANGRENTARSE CON, Ó CONTRA, uno: 
fr. fig. Eneruelecerse con él; querer ocasionarle 
un grave daño. 


ENSANGUSTIAR: a. ant. ÁXGUSTIAR. Usáiba- 
set. C. T. 


„e y asi mucho ENSANGUSTIADA, con muchos 
y varios pensamientos atribulada... siempre 
vivió con llaga de pensamiento. 


PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ENSANIARSE: r. ant. ENSAÑARSE, 
ENSAÑADO, DA: adj. ant. VALEROSO, 


ENSAÑAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de en- 
sañarse, 


+. el juez declaró que habia alevosía y EN- 
SAÑAMIENTO, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


— ENSAÑAMIENTO: Legisl. Entre las cireuns- 
tancias accidentales de los delitos que agravan 
la responsabilidad criminal, se encuentra la de 
ensañamiento, que consiste en aumentar delibe- 
radamente el mal del delito causando otros ma- 
les innecesarios para su ejecución, Conviene fijar- 
se en las palabras que la ley emplea para defi- 
nirlo, y queson las que acabamos de transcribir 
para apreciar debidamente cuándo existe en un 
delito la citada circunstancia, ya que por la 
acepción que en el lenguaje usual tiene la pala- 
bra ensañamiento es facil creer que existe siem- 
pre que el criminal ha obrado con verdadero 
furor ó producido muchos males, por lo cual 
conviene fijarse en los dos requisitos esenciales 
que el Código establece, y que son: la entera 


voluntad y perfecta conciencia de quecl aumento | 


de mal se produce, como indica la palabra deli- 
deradamente, y que los males causados sean in- 
necesarios para la realización del hecho criminal, 
debiendo concurrir ambos requisitos. Es el ensa- 
fíamiento, como hemos dicho, una ciremnstancia 
agravante genérica que produce por tanto la ele- 
vación de la pena en el grado correspondiente 
en la generalidad de los delitos; pero cuando se 
trata de la muerte violenta causada á una per- 
sona, deja de ser cirennstancia agravante del 
delito de homicidio para convertirse en consti- 
tutiva de otro delito especial, que es el asesi- 
mato, En este caso, exige además el Código que 
el aumento deliberado del mal sea inhumano. 
Citaremos dos casos resueltos por la jurispru- 
dencia, como ejemplo y explicación de la teoría 
expuesta, Al oponerse un sujeto septnagenario 
á que una turba sediciosa y amotinada contra 
unos guardas penetrase en el local en que éstos 
se hallaban ocultos, le causaron al anciano quin- 
ce lesiones, das de ellas mnrtalespor necesidad, 
y las demás por hemorragia, falleciendo en el 
acto. La Audiencia de Granada calificó el hecho 
de homicidio, pero el acusador privado interpuso 
recurso de casación, por no haber apreciado el 
tribunal sentenciador las cirennstancias de ale- 
vosía y ensañamiento, por cuya concurrencia 
dehió calificarse el hecho de asesinato. El Tri- 
bunal Supremo decidió que había existido alevo- 
sia (véase esta palabra), pero no estimó que 
hubiera mediado ensañamiento, fundándose en 
que, no obstante haberse inferido al agraviado 
quince lesiones, mortales por necesidad dos de 
éstas, y las demás por hemorragia, no se infiere 
que hnbiese habido deliberado intento de ator- 
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mentarle para hacerle sentirla muerte, sino que, 
por el contrario, las mismas lesiones demostraban 
el propósito de matar tan sólo sin causar otros 
males; pues aunque parece innecesario paraaquel 
criminal objeto el mayor número de las puñala- 
das, no así que haya habido voluntad perfecta 
y deliberación de atormentar al ofendido, de- 
biendo atribuirse esa exuberancia de males al 
tumulto y prontitud en vengarse de quien les 
privaba de saciar su ira contra los guardas, y 


or lo tanto no podia afirmarse que hubiera ha- | 


ido ensañamiento, 

El otro caso es el siguiente: tres sujetos que 
habían tenido reyertas con otros dos, los sor- 
prenden en el campo al dia siguiente, y arroján- 
dose sobre ellos con las navajas abiertas, en el 
acto en que habian echado å correr, causaron å 
uno de ellos una herida mortal en el vientre y 
ocho de más ó menos gravedad al otro, de cuyas 
resultas fallecieron á las pocas horas. En este 
caso apreció también el Tribunal Supremo que 
no existía el ensañamiento, no solamente porque 
no constaba cuántas ni cuáles fuesen las lesiones 
que cada procesado produjo, ni quién de ellos 
cansó las mortales por necesidad, sino que tam- 
hién por no encontrarse dato alguno que justifi- 
case haber obrado aumentando inhumanamente 
el dolor del ofendido, prolongando su duración 
de un modo cruel, 


ENSAÑAR (de en y saña): a. Irritar, en- 
furecer. 


+... y te pusiste á provocar y ENSAÑAR una 


fiera, estando dentro de su misma jaula. 
Fr, Luis DE GRANADA. 


~ ENSAÑARSE: r. Deleitarse en causará la vic- 
tima del crimen, ó al enemigo ya rendido, el 
mayor daño y dolor posibles, prolongando su 
agonía. 


¿Por qué permites que yo esté triste y aba- 
tido, cuando mis enemigos se ENSAÑAN y es- 
fuerzan más y más en abatirme y alligirme? 


JOVELTANOS, 


ENSARMENTAR: a SARMENTATR. 


Mejor se me entiende 4 mi (dijo Sancho) de 
arar y cavar, podar y ENSARMENTAR las viñas, 
que de dar leyes, etc. 

CERVANTES, 


ENSARNECER: n. Llenarse de sarna. 


e ea el estar que están cerca unos de otros, 
les face oler mal los fuelgos, è los face ENSAR- 
NECER. 

Montería del rey D, Alonso. 


ENSARTAR (de en y sarta): a. Pasar por un 
bilo, cuerda, alambre, ete., varias cosas; como 
perlas, cuentas, anillos, ete. 


ae Sirviéndole de rosario unas agallas gran- 
des de un alcornoque que ENSARTÓ de que hizo 
un diez. 
CERVANTES, 


Este moña perador 
Su papel un tiempo hizo, 
Y de rizado y postizo 
Fué mártir y confesor. 
No es de aljófar lo ENSARTADO: 
Liendres son con que me alegro, 
Que desde lejos mirado, 
Parece un penacho negro 
De blancas moscas nevado. 
CALDERÓN. 


=- ENSARTAR: fig. Decir muchas cosas sin or- 
«Jen ni conexión, 


—¡Las necedarles que ENSARTA 
Uno que está enamorado! 
Rosas. 


— Pero ¿no ves 
Cuánto disparate ENSARTA 
Este menguado? 
L. F. DE MoraTÍN. 


ENSAY: m. En las casas de moneda, ENSAYF. 


.. €n las cuales hizo labrar moneda mucho 
más baja, que la del EXSAY que vuestra seño- 
ria mandó hacer. 


Crónica del rey don Juan el Segundo, 


ENSAYADOR: m. El que ensaya. 


— ExXsSAYADOR: El que tiene por oficio ensayar 
los metales preciosos, 


ENSA 405 
Ordenamos y mandamos, que el nuestro 
ENSAYADOR tome el plomo menos argentoso 
que hallare para hacer los ensayes. 
Nueva Recopilación. 


... Caballero... trató (nuestras monedas) 
como docimiástico y ENSAYADOR. etc. 
JOVELLANOS. 


ENSAYALAR: a. ant. Cubrir con tapete ú otra 
cosa un mueble, 


e.. y á cabo de tres ó cuatro años, tiene una 
mula de precio, una guarnición dorada, arcas 
ENSAYALADAS, cama de campo, etc. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


—- ENSAYALARSE: r. Vestirse ó cubrirse de 
- sayal. 
ENSAYAMIENTO: m. ant. ENSAYO. 


ENSAYAR (de ensayo): a. Probar, reconocer 
una cosa antes de usar de ella. 


... se pasó la noche ENSAYANDO €] manu- 
i brio, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— ENSAYAR: Amaestrar, adiestrar. 


... conforme al detenimiento que tuvo Sci- 
pión en el camino ENSAYANDO é imponiendo 
sus soldados, para que no le sucediese lo 
mismo. 

BERNARDO ÁLDRETE. 


a era de ver cómo ENSAYABA una mncha- 
cha en el taparse, enseñándola lo primero cuá- 
les cosas había de descubrir de su cara. 

QUEVEDO. 


~ ENsavar: Hacer prueba ó examen de 
función antes de ejecutarla en público, 


una 


— Pierde el seso 
Por cosas de poesía, y esta tarde 
Conmigo sola en el jardín pretende 
ExsaYaR el papel, vestida de hombre. 
Tirso DE MOLINA. 


+... Si NO ENSAYAMOS bien esta contradanza, 
nos hemos de perder en ella, 
L. F. ne MORATÍN. 


~ ENSAYAR: Probar la calidad de los minera- 
les ó la ley de los metales preciosos, 


s. la cual finalmente se ENSAYA y prueba 
por los ensayadores y maestros, que tiene el 
rey puestos; para dar su jey á cada pieza. 


P. José DE ACOSTA, 


a.. €l cigarrera la mira y la pesa (la moneda), 
la prueba, la ENSAYA y rasguña, eto, 


MESONERO ROMANOS, 


- ENSAYAR: ant. Intentar, procurar. 


—-ENSAYARSE: r. Probar, ó hacer, una cosa 
para ejecutarla después más perfectamente ó 
para no extrañarla, 


e... en vistiendome comencé á ENSAYARME 
en el nuevo oficio delante de Timbrio, etc. 
CERVANTES. 


Ejercitad la virtud con los que tenéis más 
cerca y más å la mano, y ENSAYAOS en vuestra 
casa para saher conversar fuera de ella. 


MTRO. JUAN DE ÁVILA. 


ENSAYE: m. Prueba, examen, reconocimiento 
de la calidad y bondad de las cosas. Dicese con 
especialidad de los metales: y aunque también 
se aplica á otras cosas, lo más común, hablando 
de ellas, es decir ENSAYO, y no EXSAYE. 


... y asi hecho el dicho ExsaYR, que el dicho 
nuestro tesorero de la nuestra casa lo reciba 
fielmente, 

Nueva Recopilación. 


Llegó a] emperador delante de todos, á le 
! suplicar, le diese licencia para entraren aque- 
llas luchas ó ENSAYES. 


| Penro MEJÍA. 


-—ENSAYE (RENTA DE): Hac. públ. El oficio 
j de los ensayadores de oro y plata en las provin- 
cias de América fué objeto de monopolio de 
nuestra Hacienda, que puso å sueldo á aquellos 
funcionarios é incorporó å las rentas públicas 
| los derechos que cobraban. 
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ENSAYO (del lat, exägtum, peso): m. Examen, 
reconocimiento, prueba. 
Este, que tiene como mes de mayo 
Florido ingenio, y que comienza ahora 
A hacer de sus comedias nuevo ENSAYO, 
Godinez es. 
CERVANTES, 


..; Jos actores y actrices aprendieron sus 


papeles y empezaron los ENSAYOS. 
Mesonero ROMANOS. 


—- Ensayo: Escrito, generalmente breve, sin 
el aparato ni la extensión que requiere un tra- 
tado completo sobre la misma materia. 


-—Exsavo: Operación por la cual se averigua 
el metal ó metales que contiene la mena, y la 
proporción en que cada uno está con el peso de 
ella. 

- Ensayo: Análisis de la moneda para des- 
cubrir su ley. 

— Ensa Yo: Quim., Miner. y Tecn. En Química 
y en todas las aplicaciones de esta ciencia á las 
Artes, á la Industria y aun å otras ciencias, como 
la Mineralogía, es muy frecuente el ejecutar 
tanteos ó exámenes rápidos para reconocer la 
calidad, riqueza ó condición de algunos pro- 
duetos. Asi, en la Metalurgia se practican estos 
tanteos ó ensayos para reconocer qué metal ó 
metales tienen un mineral, y en que proporción 
están, y también para averiguar la riqueza en 
metal útil de los diferentes productos que en los 
distintos periodosde lasoperaciones metalúrgicas 
se van obteniendo; en las Artes se ejecutan los 
ensayos para reconocer la naturaleza y calidad 
de muchas aleaciones metálicas, como de oro y 
cobre, «de plata y cobre, de cobre y estaño, ete., 
que componen las alhajas, monedas, objetos ar- 
tísticos, cte.; en Mineralogía se practican ensa- 
yos para averiguar de un modo rápido la natu- 
raleza de un mineral y clasificarlo; en Química, 
así pura como aplicada, se efectúan ensayos para 
reconocer la pureza de los reactivos o de los 
ingredientes empleados, y también como opera- 
ciones preliminares de análisis, cuando se trata 
de averiguar la naturaleza y composición de una 
sustancia enalquiera. 

Los ensayos pueden ser por vía seca ó por via 
húmeda. En el primer caso se aplica la acción 
del fuego para apreciar la fusibilidad, infusibi- 
lidad, volatilización, inalterabilidad, descompo- 
sición parcial ó total de la sustancia ensayada, 
Se hace uso en estos ensayos de diferentes focos 
caloríficos, generalmente de llamas de alcohol 
ó de gas, distingniéndose en estas llamas los 
efectos de reducción ú oxidación según la región 
de la Hama que se haga obrar. Es muy fre- 
cuente para efectuar estas pruebas emplear el 
instrumento denominado soplete (V. esta voz) y 
algunos reactivos especiales, llamados reactivos 
para la vía seca, cuya acción sobre las sustancias 
que se ensayan da muchos caracteres qne sirven 
para reconocerlas, V. ANÁLISIS PIROCNÓSTICO, 

En los ensayos por la vía húmeda se observa 
la acción de los disolventes neutros (agua, al- 
cohol, ete., etc.), de los ácidos, de los álealis, y 
de ciertas solnciones salinas, sobre los cuerpos 
que se ensayan. Así se aprecia la solubilidad ó 
insolubilidad en los distintos vehiculos, si hay 
ú no efervescencias al contacto de los acidos, ete., 
y se obtienen disoluciones coloreadas ó no, que 
dan diversas reacciones con los reactivos genera- 
les y particulares, 

Ensayo de las monedas de oro y plata, - Para 
ensayar las monedas de oro consiste el método 
en frotar en la piedra de toque, de jaspe de Li- 
dia, que es una variedad del cuarzo jaspe negro 
y compacto. Cuanto más negra, más lisa, bru- 
ñida y dura es la piedra, tanto mejor aparece el 
trazo que deja el metal que se ensaya. 

La ley de la moneda se determina por el color 
que manifiesta el trazo en la piedra, y según 
el carácter que ofrece después de tratada con el 
agua fuerte, 

Las primeras señales que deja Ja moneda so- 
bre la piedra no dehen servir para el ensayo, 
porque podria ser una capa gruesa de oro sobre 
una plancha de otro metal. Es necesario hacer 
diferentes rayas ú trazos y compararlos con una 
raya que proceda de una moneda legitima, y á 
la cual se la da el nombre de testigo. 

Se hacen sobre la piedra uno ó varios trazos 
de cuatro milimetros de largo y tres de ancho; 
«después se moja con el tapón del frasco con el 
líquido ácido cuya composición se dirá, el cual 
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¡ disuelve el cobre, y se examina su efecto, lim- 


piando después ligeramente la piedra. Si el to- 
que no fuera de oro se disuelve completamente 
y no queda nada en la piedra. 

Después de haber hecho el toque, si el trazo 
se ha «disuelto, se pone sobre él una gota de 
ácido clorhidrico (espiritu de sal) ordinario, y si 
aparece claramente un precipitado blanco se 
dirá que la pasta es de plata; si azul, cobre; 
y aunque esto no es muy exacto, desde luego 
puede rechazarse la moneda, porque no es de 
oro. 

Cuando la moneda es buena el trazo debe 
permanecer intacto, es decir, se disuelve sola- 
mente la cantidad de plata y cobre que tiene la 
aleación de la nioneda, y el oro queda puro. Si 
la ley de la moneda fuese menor de 750 milési- 
mas, el líquido del toque se vuelve verde, la 
raya desaparece, y siqueda alguna señal indica 
que existe en la moneda mucho cobre. 

Hay que observar que la temperatura influye 
mucho en el toque, y cuando se opera á un calor 
de 10%, el agna ácida uo ataca una pasta con ley 
menor de 750, y, por el contrario, cuando la 
temperatura es más alta, ataca el trazo con una 
ley superior; así, pues, siendo la ley de la mo- 
neda de 900 milésimas, el agna de ensayar pne- 
de usarse å una temperatura de 23%, que suele 
ser en nuestro clima la del ambiente del vera- 
no. Al hacer el toque se tiene å Ja vista el tes- 
tigo, debiendo hacerse distintos toques y com- 
pararlos, 

El toque debe ser, como se ha dicho, un trazo 
bien leno é igual, y sobre él se pasa suavemen- 
te el líquido, dejándole operar por siete ú ocho 
segundos; después se limpia suavemente con un 
trapo, y si queda poca materia del trazo puede 
asegurarse que la moneda es falsa, asi como 
también lo seria cuando el color fuese de un 
rojo oscuro de cobre quemado. 

La moneda será de buena ley, ó sea de oro 
con ley monetaria, cenando, después de puesta el 
agua de toque, el trazo conserve su color ama» 
rillo y su brillo metálico. 

Cuando la piedra está cubierta de taques se 
limpiará frotándola con piedra pómez y aceite, 
dindole brillo con un pedazo de cuero clavado 
en una tabla gruesa. 

La composición del agua de toque es la si- 
guiente: 


Acido nítrico puro (agua fuerte) con 
una densidad de 1,340. ..... 

Acido clorhídrico puro (espíritu de 
sal) de una densidad de 1,173. 

Agua destilada.. a.. ..-.. 


98 partes 


25 id 


Deben tenerse dos frascos de vidrio con un 
tapón de cristal de una forma adecuada para 
este uso. Un frasco, el número primero, conten- 
drá el agua de toque, y el segundo el ácido 
clorhídrico. 

Para las monedas de plata la mejor prueba es 
por comparación, y al efecto se tiene un peda- 
cito de plata fina y se hace un trazo con ella 
por encima ó por debajo del de la moneda, y se 
juzga por el color. 

También puede tocarse primero la moneda de 
plata, después el testigo de plata fina, y darle 
luego con ácido nitrico puro, que disnelve la 
plata y deja el trazo líquido sin color cuando es 
plata; pero si contiene cobre toma éste un tinte 
azulado. Cuando se ha disuelto completamente 
el trazo, si sele pone una gota de ácido clorhí- 
drico aparece un precipitado lechoso sies plata, 
å azul si es cobre. 

Después del toque debe pesarse la moneda en 
una halanza que ofrezca garantías de construc- 
ción, debiendo aholirse las ordinarias, que nun- 
ea acusan el peso exacto. La balanza debe guar- 
darse en una caja ó tenerla preservada del polvo, 
de la humedad y de las emanaciones de los 
mismos liquidos que hemos indicado para ana- 
lizar la moneda, pues de lo contrario se horada- 
ría, y por lo tanto quedaria inútil. 


- Exssavo: Geng, Cerros en el departamento 
de Rivera, República del Urugnay. Llevan ese 
nombre por haberse analizado en ellos un mine- 
ral de cobre, que, según se dice, fné explotado 
en sus faldas á principios del siglo. 


ENSCHEDE: Gra. C. del distrito de Almelo, 
prov. de Overyssel. Holanda; 6 000 habitantes. 
Sit. al S.E. de Almelo, cerca de la frontera de 
la provincia prusiana de Westfalia, Hilados y 
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t tejidos de algodón. Un incendio destruyó casi 
; por completo esta e. 


ENSEBAR: a Untar con sebo. 
¡Ay! ¡que mano! — De mortero, 


EN» XLas las hermosas 
Que en nuestra Castilla están, ete. 


Tirso DE MOLINA. 


... déjome aquí de decir los botes ensangren- 
tados y ENSERADOS, que se atan en las piernas 
para que parezcan llagas viejas. 


ALEJO DE VENEGAS. 
ENSECAR: a. ant. Secar ó enjugar, 


~ ENSECAR: Mar. Varar ó sacar del agua á 
la orilla embarcaciones menores ú otros objetos 
flotantes, 


ENSELVADO, DA: adj. Lleno de selvas ó ár- 
boles. 


ENSELVAR: a. EMBOSCAR. U. t. c. r. 
ENSELLAR: a. ant, EXSILLAR. 
ENSEMBLA: adv. m. ant. JUSTAMENTE. 


ENSEMBLE (del fr. ensemble; del lat. in, en, y 
simul, juntamente): adv, m, ant. JUNTAMENTE. 


ENSEMEJANTE: adj. ant. SEMEJANTE, 


ENSENADA (de ensenado ): f. Recodo que for- 
ma seno, entrando el n:ar en la tierra. 


... Si nos apartamos hacia la tierra ó hacia 
la mar, de las riberas y promontorios y ENSF- 
NADAS que hace, menor será la distancia; ete. 

MARIANA. 


+... Se alojó el ejército (en Amecameca), lu- 
gar de mediana población, fuudado en uva 
ENSENADA; etc. 
SoLís. 


—- Exskxana: Geog. Part. de la prov. de Bue- 
nos Aires, Rep. Argentina, sit. en la costa del 
Rio de la Plata; entre éste al N., el part, de 
Magdalena al E., el de Brandzen al S. y los de 
San Vicente y Quilmes al S.O. y O., 1086 kms.2 
y unos 4000 habits., sin contar los de la Plata, 
Ensenada y Tolosa, Lo riegan los arroyos Pesca- 
do, Rodríguez, Gato, Las Mulas y Quinteros. 
La c. de la Plata, su suburbio Tolosa y su puer- 
to Ensenada, forman el municipio de la capital 
provincial. En la Punta Lara hay un muelle de 
200 m. de largo y 8 de ancho. Pasa por el par- 
tido, el f. c. de Tolosa å Ferrari, con la estación 
Romero, El puehlo Ensenada de Barragán fué 
funittado por el virrey Avilés en 1800. En 1354 
aparece como part, y en 1855 se erigió en pa- 
rroquia de Nuestra Señora de la Merced. ha- 
hiendo sido antes término de la Magdalena. Su 
nombre viene de la ensenada que alli forma el 
estuario del Plata y del primer dueño de sus 
terrenos, el sargento mayor Pablo Barragán. El 
puerto tiene nueve millas de superficie y forma 
de herradura; su entrada está al O, N. O., dejan- 
do la punta de Santiago á la izquierda. 


— ENSENADA DE MIGUEL: Geog. Laguna del 
río del Limón, cantón de Cosamaloapán, estado 
de Veracruz, Méjico. 

= ENSENADA (MARQUÉS DE La): Biog. Céle- 
bre politico español. V. SOMODEVILLA (ZE- 
NÓN DE). 


ENSENADO, DA: adj. Dispuesto á manera ó 
en forma de geno. 


Algecira tiene muy buen puerto, con la gran- 
de bahía que se hace desde alli á Gibraltar 
harto ENSENADA. 

AMBROSIO DE MORALES. 


ENSENAR: a. Esconder, poner en el seno una 
cosa. 

-~ EXSENAR: Mar. Meter en una ensenada 
una embarcación, U. m. e. r. 


El navio SE ENSEXO. 
Diccionario dela Academia. 


ENSEÑA: f. Insignia ó estandarte. 


Mandó volver sus ENSEÑAS: y á gran priesa 
paso la hatalla. , 
ANTONIO DE NEBRIJA. 


- Esseña: Lema, divisa. 
+... (no faltad quien pretende formular bajo 
esta nueva ENSEÑA, torias las extravagancias 
morales y politicas. ete. 
MESONERO ROMANOS, 
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ENSEÑABLE: adj ant, Que se puede fácilmen- 
te enseñar. 


ENSEÑADAMENTE: adv, m. ant. Con ense- 
ñanza. 


ENSEÑADERO, RA: adv. ant. Que puede ser 
enseñado, 
ENSEÑADO, DA: adj. ant. Docto, instruido. 


... fácilmente se perderia aunque sea muy EN- 
sEÑADO en las otras doctrinas y ciencias bu- 
manas. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


a. y en las santas escrituras ENSEÑADO, $0- 
bre toos cuantos en aquellas partes de Orien- 
te se conocen. 

Fr. JOSÉ DE SIGUÚENZA, 


ENSEÑADOR, RA: adj. Que enseña. U. t. c. s. 


+... antes con mucha verdad se dice también 
ser la historia maestra y ENSEÑADORA de la 
vida. 
Preoro Mesía. 


... de los cuales dice san Pablo que querien- 
do ser ENSEÑADORES de la ley, no entienden 
"as cosas que hablan. , 

Mrro. JUAN DE ÁVILA, 


ENSEÑALAR: ant. SEÑALAR. 
ENSEÑAMIENTO: m. ENSEÑANZA, 


a.. para ENSEÑAMIENTO de todos, y grande 
estimación suya. 
QUEVEDO, 


Sino me engaño, creo que en muchos de 
estos comentarios tenia el varón santo divinas 
revelaciones y ENSEÑAMIENTOS del cielo. 


Fx. JOSÉ DE SIGUENZA. 


ENSEÑANTE: p. a. ant, de ENSEŠAR. Que 
enseña, 


ENSEÑANZA: f. Acción, ó efecto, de enseñar, 


La segunda obligación natural de los padres 
es la ENSEÑANZA de sus hijos. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


La ENSEÑANZA se aborrece por prolija, á per- 
suasión de la presunción propia. 
QUEVEDO, 


- Enseñanza: Sistema, ó método, de dar ins- 
trucción. 


«¿qué ventajas tiene la ENSEÑANZA laica so- 
bre la religiosa? 
FERNÁN CABALLERO. 


—- ENseEÑñANZzA: Fil. y Legisl. El problema de 
la enseñanza encierra una serie de cuestiones 
importantisimas de difícil solución. Estas cues- 
tiones, políticas las unas, sociológicas otras, filo- 
súficas todas, pedagógicas y religiosas, ó por lo 
menos relacionadas con la religión, las solucio- 
nan de manera distinta las varias escuelas po- 
liticas, sociológicas, filosóficas ó religiosas y los 


instrucción. La necesidad de la enseñanza es in- 
discutible, y aun pudiera decirse con más exac- 
titud que, más que necesidad, es un deber para 
el que la posee transmitirla, y para el que ca- 
rece de ella un derecho y un deber al mismo 
tiempo. Derecho, por cuanto puede exigir se le 
coloque en condiciones de adquirirla; y deber. 
por cuanto, una vez colocado en estas condicio 
nes, debe el ciudadano inalfabeto, como con grar: 
propiedad le llaman los italianos, esforzarse par: 
dejardeserlo, cumpliendo astel deber dela perfer 
tibilidad que tiene para consigo, y también para 
llenar el que tiene con sus conciudadanos, cuyes 
derechos lesiona permaneciendo en la ignorancia. 
Más claro, es un error erasisimo admitir lo que 
se ha llamado el derecho de la ignorancia. Si ei 
hombre no fuera por ley de naturaleza eminen- 
temente sociable, aún seria discutible si poseia 
ó no el derecho å ser ignorante. El honibre, en 
el estado salvaje, podria proclamar su derecho 
á ser ignorante, por más que esto sea un sofis- 
ma, pues es evidente que, avn reconociendo ese 
derecho, ó, más claro, admitiendo que siendo 
ignorante pudiera sentir el deseo de continuar 
en el mismo estado, cosa imposible de admitir, 
pues en el estado de ignorancia no es posible 
nazca el deseo de no adquirir aquello que se 
desconoce en absoluto, aun ese derecho sería 
ilegítimo, pues contra notura no hay derecho, y 
es ley natural que el hombre progrese, ley á la 
«¡ue no puede sustraerse, porque es fatal, deri- 
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vada de su órganismo, que tiene la facultad de 
observación y la de generalizar, esto es, la de 
deducir leyes generales, que son la primera ba- 
se de la enseñanza personal, que es después 
transmitida, aun contra la voluntad del que la 
adquirió, puesto que en cierto modo la trans- 
mite por herencia, y entiéndase bien lo que con 
esto quiere decirse: se transmite por herencia 
uu organismo más perfecto, que en virtud de esta 
perfección tiene mayor facilidad de observación 
y de generalización. Que esto es evidente lo dice 
la razón, lo comprueba la Ciencia y lo certilica 
la Historia. ¿Cúmo, si no, explicar el progreso 
intelectual de la humanidad? Resulta, pues, 10 
ya un deber, sino una necesidad natural, un 
efecto de la humana naturaleza, la enseñanza, 
que comienza por ser en cierto modo personal, 
para ser luego transmitida. Mas supúngase que 
no fuera esto así; admitase que el hombre, fuera 
del estado social, tiene derecho ó facultad para 
permanecer en completo estado de ignorancia. 
¿Tendrá también esta facultad ó este derecho 
hallándose en estado social? En manera alguna. 
Nada importa para el caso que la sociedad se 
constituyera y organizara en virtud de un pacto, 
como dice Rousseau, ó natural y necesariamen- 
te, ó de otro modo cualquiera. A partir del mo- 
mento en que se halla ya constituido un estado 
social, los que lo forman están los unos respecto 
de los otros en situación igual à la de contra- 
tantes; cada asociado tiene para con los demás 
deberes que cumplir y derechos que reclamar. 
El que cumple sus deberes goza del perfecto de- 
recho de reclamar de los otros el cumplimiento 
de los suyos, y concretando el caso al deber de 
la enseñanza, derecho perfectísimo á que los de- 
más lo cumplan y no en beneficio ajeno, sino en 
provecho propio, Se aclarará esta idea por me- 
dio de un ejemplo. ¿En un municipio un vecino 
podría reconocer á otro vecino derecho ú que de 
noche caminara por una carretera vecinal yendo 
en un carruaje sin llevar luz alguna? Si, respon- 
derán los que no meditan detenidamente; si por 
no llevar luz se cansa algún daño, culpe á su 
imprudencia. Esta contestación, hija de un 
egoismo incalificable, pudicra dar ocasión á que 
el egoista sufriera las consecuencias de su falta, 
Si en la misma noche se viera precisado å tran- 
sitar por la misma carretera, y par no encender 
su luz el vecino á quien reconoció este derecho 
le atropellara, ¿no diría entonces, que no ya en 
beneficio ajeno, sino en el suyo propio, tiene 
derecho á exigir que su vecino encienda su luz? 

Pues esta luz es la luz de la inteligencia, que 
enciende la antorcha de la enseñanza. En un 
estado social, para no verse atropellado por la 
ignorancia, todo contratante tiene derecho á 
pedir que aquellos con quienes contrató lleven 
encendida la luz de su inteligencia, y claro es 
que si cada uno tiene este derecho, cada uno tiene 
también el deber correlativo. 

Ahora bien, y como ya antes se ha indicado, 


: si existe el deber de la enseñanza, existe el dere- 
diversos sistemas creados para transmitir la. 


cho colectivo también á que se faciliten los me- 
dios de adquirirla. a 

Dilucidado este punto y reconocidos el deber 
y el derecho á la enseñanza, aparece al punto 
una cuestión política. Si existen este deber y 
este derecho, debe existir alguna entidad que 
imponga el cumplimiento del deber y á quien 
pueda exigirsele el derecho. Esta entidad, esta 
persona moral es el Estado, enya misión es la 
realización del derecho, y resulta de esto que la 
función de la enseñanza es una función del Es- 
tado. Claro es que con esto la cuestión no queda 
solucionada mas que en principio, puesto que 
surge después una serie de cuestiones derivadas 
de esta principal, á saber: manera de satisfacer 
el derecho, medios coercitivos para obligar al 
cumplimiento del deber, extensión de uno y de 
otro, esto es, grado de la enseñanza, sistemas de 
la misma, caracter religioso ó laico, ete. Cues- 
tiones son estas que no todas son de este Ingar. 
De unas se tratará en el artículo Ixs7 
(Véase); de otras en la palabra Pepacocía (Véa- 
se) y otras se examinarán aquí. 

Una de las cuestiones más importantes de las 
relacionadas con el problema de la enseñanza es 
el de la libertad de la misma. Si es una función 
del Estado la enseñanza, parece á primera vista, 
y asi lo sostienen ciertas escuelas politicas, que 
à él sólo corresponde esta funrión, y á él sólo 
incumbe la determinación de cuándo y cómo 


debe ser dada; mas esto es, indudablemente, con- | 


fundir lastimosamente los términos de la cues- 
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tión. El Estado debe ejercer esta función, pero 
no debe negar á nadie el derecho á que la ejerza 
también, con lo cual se aumentan los medios 
para que el deber se cumpla por los ciudadanos, 
y se facilita la satisfacción de su derecho, Las 
razones en defensa de la libertad de enseñanza 
hállanse admirablemente expuestas en el preám- 
Lulo del decreto de 21 de octubre de 1868 que 
la estableció en España, <Cuanto mayor sea el 
número de los que enseñen, dice el citado preám- 
bulo, mayor será también el de las verdades que 
se propaguen, el de las inteligencias que se cul- 
tiven y el de las malas costumbres que se corri- 
jan. Dejar á los que saben sin libertad para co- 
municar sus ideas es, en ol orden cientifico y 
literario, lo mismo que en la agricultura dejar 
incultos los campos, óen la industria fabril pri- 
varse de la cooperación de los agentes naturales, 
Es verdad que los individuos pueden enseñar el 
error; pero también es falible el Estado y sus 
errores son más transcendentales y funestos. 
Cuando en un pueblo libre se alza una voz para 
predicar la falsedad y la mentira, cien otras se 
levantan para combatirla, y la verdad no tarda 
en recobrar su imperio sobre la opinión del ma- 
yor número. Por el contrario, cuando el Estado 
tiene el monopolio de la enseñanza sus errores 
se reputan dogmas, y el tienpo y la indiferen- 
cia les dan la antoridad que la razón les niega. 
Autorizadas de ese modo han dotsinado durante 
muchos siglos doctrinas incompletas ó erróneas 
que, discutidas y juzgadas libremente, hubieran 
pasado sin dejar huella vi recuerdos en la Histo- 
ria, Los grandes pensamientos no nacen simul- 
táneamente en todas las inteligencias, Surgen 
de ordinario en una sola, y al hacer su primera 
aparición en la vida social se tienen más bien 
por delirios de una cabeza enferma que por con- 
cepciones importantes, La verdad, sin embargo, 
se abre paso à través de las masas indiferentes, 
y llega un día en que la idea despreciada se con- 
vierte en opinión común é indiscutible. Ese día 
llega irremisiblemente, pero se halla tanto más 
lejos de un pueblo cuanto menor es la libertad 
de que disfruta. Uno de los obstáculos más resis- 
tentes á la generalización de las ideas nuevas 
ha sido el monopolio de la enseñanza. Los esta- 
blecimientos cientílicos del Estado se han creido 
en posesión de toda la verdad y han mirado con 
menosprecio lo que salía fuera del cuadro de las 
fórmulas recibidas, El sabio que á fuerza de fa- 
tigas y perseverancia descubria una verdad des- 
conocida, en vez de encontrar un puesto entre 
los maestros de la ciencia ha sido considera- 
do como un enemigo, teniendo que ocultar su 
pensamiento como un crimen. Mas cuando la 
enseñanza es lil re, la verdad se apodera pron- 
to de la inteligencia porque la fuerza no deci- 
delo que está sometido al tribunal de la razón. 
Todas las doctrinas se exponen y se discuten 
entonces, y nuestro entendimiento, nacido para 
investigar la verdad, no encuentra obstáculos 
para estudiarla y conocerla. Es, además, contra- 
rio á justicia negar á los hombres el derecho de 
enseñar. Todos le tenemos á las condiciones pre- 
cisas para el cumplimiento de los fines de la vida, 
y es tiránica é inicua la ley que nos niega los 
medios de conseguirlos. Por eso lo han sido las 
que en ciertos periodos históricos han negado el 
derecho de trabajar, reconocido hoy en todos los 
pueblos civilizados. Pero trabajar no es sólo 
poner en acción nuestras fuerzas físicas, sino 
todas las facultades de nuestro ser, Trabajan 
unos dando variadas formasá la materia, y otros 
dirigiendo la inteligencia ó la voluntad de los 
demás. Cada cual, consultando sus aficiones ó 
aptitudes, signe diferente camino; mas todos 
trabajan, y tan injusto es prohibir el trabajo de 
la enseñanza como el manufacturero ó el agríco- 
la. Mientras el que enseñe no falte á las pres- 
cripciones eternas de la moral y no infrinja las 
leyes penales del país, el poder público tiene el 
deber de respetarle y no dificultar el ejercicio de 
un derecho que tiene su raíz en la naturaleza 
humana. » 

A estas razones en defensa de la libertad de 
enseñanza ex puestas en el preámbulo del decreto 
precitado, uo se añadirá mas que una, y es la de 
que el principio de la libertad de enseñanza es 
eminentemente cristiano. Prescribe el cristiavis- 
mo enseñar al que no sobr; ¿con qué derecho 
impedirá el poder público el cumplimiento de 
una obra de misericordia? 

Otra cuestión también importante es la de si 
el Estado,al cumplir la función de la enseñanza, 
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debo darle un determinado carácter religioso ó 
prescindir de él y darla laica. Fácil es la solu- 
ción de este punto. En teoría pura la misión 
única del Estado es la realización del derecho; 
el Estado es una entidad moral, una persona 
jurídica, y como tal no puede tener religión de- 
terminada, y esto lo prueba el hecho de que con 
cualquiera de las religiones cumple su cometido; 
de manera que, desde este punto de vista, la 
enseñanza que el Estado da debiera ser laica. 
Pero es lo cierto que el Estado, ó, por mejor 
decir, los Estados, profesan hoy una religión y 
la sostienen, y esto no caprichosa ó arbitraria- 
mente, sino en virtud de una poderosa y aten- 
dible razón: la de que la inmensa mayoría de 
sus ciudadanos profesa la misma religión. Por 
voluntad de los que constituyen un Estado es 
éste religioso, y por consiguiente la enseñanza 
que se dé debe ser religiosa, sin que esto quiera 
decir que se limite el derecho de los que quieran 
educarse laicamente, haciendo uso de la libertad 
de enseñanza. V. Escuela. 

La cuestión de la extensión de la enseñanza 
será tratada en el articulo INSTRUCCIÓN, asi 
como en la palabra Pepagocia se examinarán 
los sistemas de enseñanza, 

Para terminar este artículo resta sólo tratar 
de la legislación sobre enseñanza en España. 

En la ley de Instrucción pública de 9 de sep- 
tiembre de 1857, que hoy rige aunque con mu- 
chas modificaciones y adiciones, se hizo la clasi- 
ficación siguiente de todos los ramos de instruc- 
ción pública, á saber: primera enseñanza, segun- 
da enseñanza, escuelas profesionales, enseñanzas 
superiores y facultades, 

La primera enseñanza es elemental ó superior, 
y la elemental puede ser completa ó incompleta. 
La primera enseñanza elemental completa com- 
prende, según el artículo 2,9 de la ley citada: 
Doctrina cristiana y nociones de Historia Sa- 
grada acomodada á los niños; lectura, escritura, 
principios de Gramática castellana con ejercicios 
de Ortografía; principios de Aritmética, con el 
sistema legal de medidas, pesas y monedas; 
breves nociones de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, según las localidades, y es obligatoria y 
completamente gratuita para los pobres, 

La segunda enseñanza comprende estudios 
generales y estudios de aplicación á las profesio- 
nes industriales, Por los estudios generales se 
obtiene el grado de Bachiller. Los estudios de 
aplicación á las profesiones industriales son in- 
dependientes de los generales, y con ellos se ob- 
tienen los títulos de agrimensor y perito tasa- 
dor de tierras, perito mercantil, perito mecáni- 
co ó perito químico. 

Las enseñanzas profesionales son, según la 
ley, las de Veterinaria, profesores mercantiles, 
Nántica, maestros de obras, aparejadores y agri- 
mensores, y maestros de primera enseñanza. 

Las enseñanzas superiores son; ingenieros de 
caminos y canales, de minas, de montes, agró- 
nomos, industriales, Bellas Artes, Diplomática 
y Notariado. De todas estas enseñanzas se tra- 
ta en sus respectivos artículos. 

Las Facultades son seis: Filosofia y Letras, 
Ciencias exactas físicas y naturales, Farmacia, 
Medicina, Derecho y Teología. 

Muchas son las disposiciones que se han dado 
en España sobre la enseñanza; se citarán las 
principales únicamente. La ya citada ley de 9 de 
septiembre de 1857. Programa general de estu- 
dios de segunda enseñanza de 26 de agosto de 
1858, Reglamento de segunda enseñanza de 22 
de mayo de 1859. Reglamento de las Universi- 
dades de 22 de mayo de 1859. Reglamento gene- 
ral de Instrucción pública de 20 de julio de 1859. 
Decreto de 21 de octubre de 1868 estableciendo 
la libertad de enseñanza, Con la restauración 
monárquica se abolieron las reformas revolucio- 
narias, principalmente por la circular de 26 de 
febrero y el decreto de 19 de marzo de 1875. 


ENSEÑAR (del lat. ¿nsignire, señalar, distin- 
guir): a. Instruir, doctrinar. 


... ENSEÑÓ (Ginés de Pasamonte al mono) 
que en haciéndole cierta señal se le subiese en 
el hombro, etc. 

CERVANTES. 


— ¡Mire usted qué idea!¡Con el otro la habia 
de ir å casar!... No señor, que estudie sus ma- 
temáticas. — Ya las estudia; ó por mejor decir, 
ya las ENSEÑA. 


L. F. pe MORATIN. 


ENSI 


- ENSEÑAR: Manifestar, mostrar, indicar una 
cosa; como el camino, la calle, una alhaja. 


Se le ha preparado å usted un cuarto; 
si usted gusta yo selo ENSEÑARÉ, 
ÍsLa, 
.ENSEÑARSE: T. Acostumbrarse, habituarse 
á una cosa. 
Otro primor tuvieron también los indios del 
Pirú, que es ENSEÑAPSE cada uno desde mu- 


chacho en todos los oficios que ha menester un 
hombre para la vida humana, 


P. JosÉ DE ACOSTA. 


Competian unos con otros en el salto y la 
carrera, y SE ENSEÑABAN å manejar las armas, 
SoLís, 


ENSEÑO: m: fam. ENSEÑANZA, 


a.. y por fin ha de querer Dios que pague el 
ENSEÑO de estotra, con plaza de hilandera en 
la casa real de la calle de Atocha. 


Fkrascisco SANTOS, 
ENSEÑOREADOR: m. ant. El que enseñorca ó 
se enseñorea. 


... señor de los vicios, ENSEÑOREADOR del 
cuerpo, reformador de la naturaleza. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


ENSEÑOREARSE: r. Hacerse señor y dueño de 
una cosa; dominarla. U. t. c. a, 


Menearon también las manos asaz valerosa- 


mente, y ENSEÑOREARON la tierra, 
Fr. Luis DE LEÓN. 


... ricos (los de Fenicia) cou la contratación 
de España, comenzaron claramente á preten- 
der ENSEÑOREARSE de toda ella. 

MARIANA. 


ENSERAR: a. Cubrir ó forrar con sera de es- 
parto una cosa para su resguardo. 


ENSERES: m. pl. Efectos, muebles, instru- 
mentos necesarios ó convenientes en una casa 
ó para el ejercicio de una profesión. 


..., es indispensable que... se suspendan del 
todo los trabajos de la cantera, recogiendo los 
ENSERES que sirven en ella á la saca, desbaste 
y conducción de piedra, etc. 

JOVELLANOS,. 


Voy á dar disposiciones 
Para que acomoden bien 
Todo aquel vasto almacén 
De ENSERES y provisiones. 
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EN SERRA: Geog. Punta en la extremidad sep- 
tentrional de la isla de Ibiza, Baleares. Es de 
mediana altura y está cubierta de arboleda, y 
con la punta de las Hormigas, sit. al O. N.O. abra- 


. za un frontón de costa denominado Es Clapé de 


San Vicent. Cerca se encuentra la pequeña cala 
de En Serra. 


ENSEU: Geog. Lugar en el ayunt, de Gerri, 
p. j. de Sort, prov, de Lérida; 23 edifs. 


ENSIFOLIADO, DA: adj. ExSIFORME. 


ENSIFORME (del lat. ensijUrmis; de ensis, es- 
pada, y forma, figura): adj. En forma de espa- 


Hoja ensiforme de iris 


da. Se dice de las hojas que tienen sus bordes 
paralelos á los del tallo. Generalmente sus dos 
| mitades se aproximan y se aplican por su super- 
| ficie superior una contra otra; de este modo el 
| borde superior está formado por los dos bordes 
| reunidos y las dos caras son las mitades de la 
superficie inferior del limbo. 


EXSb 


ENSILAR: a. Poner, encerrar en el silo los 
granos. 
»». por manera que no lo entrojen ni ENSI- 
LEN ni guarden para lo revender ni encarecer, 
Nueva Recopilación, 
«.. «de encerrar paja, de ENSILAR cebada, y 
aun de adobar pesebres, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


EssILAR: lig. ant. Comer, tragar mucho. 


..» y hoy decimos al que ha tragado mucho 
y ENSILADO: ¿Habéis hecho mochila? 


Fr. JERÓNIMO ROMÁN. 


Antes que el reloj diese las cuatro, ya tenia 
yo otras tantas libras de pan ENSILaDas en el 
cuerpo, y mås de otras dos en las mangas y 
seno, 

Lazarillo de Tormes. 


_ENSILVECERSE (de en, y el lat, silrēsečre; de 
silva, selva): r. Convertirse en selva un campo 
ó sembrado; quedar sin cultivo. 


ENSILLADO, DA: adj. Dicese del caballo ó de 
la yegua que tiene el lomo hundido. Suele apli- 
carse por semejanza en el estilo familiar á las 
| personas, 


ENSILLADURA: f. Parte en que se pone la silla 
al caballo, mula, ete. 


ENSILLAMIENTO: m. EXxsILLADURA, 


ENSILLAR: a. Poner la silla al caballo, mula, 
etcétera, 


= ÉNSILLA, 
Catalinón. —¿Para cuándo? 
= Para el alba, etc, 


Tirso DE MOLINA. 


— Isabel, á la litera. 
Alfonsa, el coche está puesto; 
Pedro, el rucio está ENSILLADO, 
En Cabañas nos veremos. 


Rojas. 


ehaz que ENSILLEN inmediatamente al 
Moro, mientras tú vas allá. 
L. F. ne MORATÍN. 


- ENSILLAR: ant. Elevar, entronizar á uno. 


Eso no: callad que el cielo 
Unos baja, otros ENSILLa. 


Lore DE VEGA. 


— AÚN NO ENSILLAMOS, Y YA CABALGAMOS: 
ref, que reprende á los que quieren llegar al fin 
ó término sin haber puesto los medios necesa- 
rios, 


ENSIMISMARSE (de en sí mismo): r. ABS- 
'"RAERSE. 
Los hombres muy pensadores y ENSIMIS- 
MADOS corren gran riesgo dde caer en manías 
sabias, en ilusiones sublimes, etc. 
$ BALMES. 


¡Oh triste mundo! ¡Cuál empinas los inte- 
reses materiales, que ni aun le concedes unas 
treguas para abstraerse y ENSIMISMARSE al 
que es presa del dolor, siquiera en tanto que 
lleva su librea! 

FERNÁN CABALLERO. 


ENSINAL: Geog. Condado del estado de Tejas, 
- Estados Unidos; 3600 kms.? y 2000 habitan- 
tes. Sit, en la parte O, del estado. | 


ENSIVAL: Geog. Municipio del cantón de 
; Spa, dist. de Verviers, prov. de Lieja, Bélgica; 
6 000 habits, Sit. al N. de Spa, en un pintores- 
co valle, cerca de la orilla izquierda del Vesdre, 
subafluente del Mosa por el Ourthe. Fábrica de 
paños; tintorerias, 


ENSLENIA (de Enslen, n. pr.): f. Bot. Género 
de Asclepiadáceas, tribu de las cinanqueas, que 
se distingue por tener corola campanulada con 
cinco lóbulos que se arrollan de derecha á iz- 
quierda; corona con escamas anchas cuyo vértice 
se prolonga hasta la mitad formando una len- 
güeta entera ó bipartida; estambres con fila- 
mentos unidos formando un tubo muy corto y 
con anteras coronadas por una membrana en- 
corvada; polinios solitarios en cada celda; un 
estigma cónico ó bilobulado; folículos gruesos, 
acuminados, lisos, y las semillas provistas de 
un vilano, Se conocen tres especies americanas 
que son plantas herbáceas ó subfrutescentes, 
lisas ó pubescentes, con hojas opuestas, mem- 
i branosas, cordiformes y con flores blancas, re- 


ENSO 


unidas en cimas umbeliformes, ó en racimos |! 
cortos brevemente peduneulados en una axila, 


ENSLINIA (de Enslin, n. prod: f. Bot, Género 
de hongos esferiaceos, que se distingue por tener 
los peritecos sostenidos por un estroma suberoso 
y que contiene tecas liuvales, en maza en algu- 
nas especies. Los esporos son esféricos y hiali- 
uos. Es notable la Æ. Lepricuri 


ENSOBERBECER: a. Causar d excitar soberbia 
en alguno. U. t. e. y. 


Echadúo Dionisio de Sicilia, Timoleón SE EN. 
SOBERBECIÓ de tal suerte, que pretendió echar 
á los cartagineses de toda aquella isla: eto, 


MARIANA. 


Aun puesta de burlas en la frente del vasa- 
lHo la diadema real le ENSOBERBECE y cria pen- 
samientos altivos. 

SaavEpRA FAJARDO. 
- EXSOBERBECERSE: y. fig, Agitarse el mar; 
alterarse, levantarse las olas, 

e. Vi que el mar SE EXSOBERBECÍA, azotado 


y herido de un viento ábrego, ete. 
CERVANT 


ENSOGAR: a. Atar con soga. 


Salieron después toras EXSOGADOS, con pelo- 
tas de alquitrán ardiendo en los cuernos, 
Dx. VixcExciO Í3LAsCO DE LANUZA. 


- Exsocar: Forrar una cosa con soga, como 
se hace con los frascos y redomas. 


Cada espuerta terrera y ENSOGADA dieciocho 
maravedis, 
Pragmática de lasas de 1680. 


«3 Si gustas 
Que yv del vino beba, 
Aleanza de Peralta 
La ENSOGADA limeta, eto, 
MORATÍN, 


ENSOLERAR: a, Echar ó poner soleras å las 
colmenas, 


ENSOLVEDOR, RA: adj. ant. (ue resuelve ó 
declara una cosa ó duda, Usib. t. e. s. 


ENSOLVER: a. Incluir ima cosa en otra. 


Hay antores que de todo el Imperio deste 
Liwiovien no eseriben letra... ENSOLVIÉNDOLO 
en el de su paire, 


Penro Mesía, 

= ENSOLYER: Contraer, sincopar, 

= ExsornvER: Med. Resolver, disipar. 

ENSOMHEDEN: Beag. Isla del Ociano Ártico, 
sit. à unos 370 kms. E. N. E, dela Nueva Zem- 
bla, en los 77°36, Int. N. y 89241" lmg. E. El 
nombre se le dió el capitán noruego E. Johan- 
sen, le Tromsi, que la descubrió el día 3 de sep- 
tiembre de 1878. Su long. es de unos 18 kms. y 
su altura de 30 m. por la parte O. de la costa. 
En septiembre no había en ella nieve, y aun 
cuando la vegetación era pobre el número de på- 
jaros que se vieron era considerable. 


ENSOÑAR: a. ant. Soar. Usáib, t. €. n. 


ENSOPAR: a. Hacer sopa con el pan, empa- 
pándole en vino ú otro licor. 


De cantarillas de arrope, 
Transparente como el ascua, 
Donde el hombre el pan ENSOPE, 


Tirso ne MOLINA. 
ENSORDADERA: f. ANEA. 


ENSORDAMIENTO: m. ant, Efecto de ensorde- 
cer ó hacerse sordo. 
ENSORDAR: a. ant. ENSORDECER, U. t. cr. 


Oyeme y el afecto no te ENSORDE. ni la es- 
peranza del deleite te ciegue. 
La Celestina, 


ENSORDECEDOR, RA: adj. Que ensordece, 


ENSORDECER: a. Ocasionar ó causar sordera. 


Con acorde concento,ó con riiidos 
Músicos ENSORDECEX al gusano, 
Para que los enojos del verano 
No atienda ni del cielo los bramidos, 
QUEVEDO, 
+... era tanto el ruido que levaban Ilos puer. 
eos) y el grubir y el bufar, que EXSORDECIE- 
RON los cidos de don Quijote y de Sancho, ete. 
CERVANTES, 
Tomo Vil 


ENSU 


- ENsorpEcER: n. Contraer sordera, hacerse ; 
sordo. 
«+ Que tanto había EXSORDECIDO quien å: 


tales veces no acudia. 
Fr. Leis ne GRANADA, 
- Exsoruecer: Callar, no respomler, 
ee Y no con credito necio se ha de EXSORDE- | 
CER å la simple información de uno. 
Jost PELLICER, 
A] ténganse å la justicia, 
Todo cristiano ENSORDECE. 
QUEVEDO. 
ENSORDECIMIENTO: m, Accion, ó electo, de 
ensordecer, 
ENSORTIWAMIENTO: m. Acción de ensortijar 
el cabello. 
— EXSORTISAMIENTO: Sortijas formadas en él, 
ENSORTIJAR (de ca, y sortija): a. Torcer on ; 
redondo, emizar, encrespar el cabello, hilo, ete, 
«+ 5peina ó EXSORTIJA aquesos cabellos de 


ese tu nuevo Ganmuedes, que tibiamente te 
solicita; etc. 


CERVANTE 


$, 


La melena del rey eliope era muy negra y 
EXSORTIJADA. 


Direco De COLMENARES. 
ENSOTARE8E: r. Meterse, ocultarse en un soto, 


e EXSOTÁNDOME en saliendo el sol, por 
aquel bosque tel Pardo. 
MATEO ALEMÁN, 


ENSTATITA (del gr. 2357475", que resiste): f. 
Miner, Silicato de magnesia con vorta cantidad 
de hierro, de aliunina, de manganeso y de cal. 
Se presenta en masas fibrosas y lamelosas, fácil- 
mento exfoliables, semitransparentes, de lustre 
perlino y de color gris amarillento ó verdoso. 
Tiene por densidad 3,19 y por dureza 5,5. Su 
polvo es gris, Es inatacable por los ácidos y casi 
infusible al soplete, 

ENSUCIADOR, RA: adj. Que ensucia, 


ENSUCIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, deen- 
suciar v ensuciarse, 

e € Tito César que lo oyó, maldiciendo el 
ENSCCIAMIENTO de aquella tierra malaventu- 
rada, alzo lis manos contra el ciclo, 

Crónica general de España, 

«+ de las cuales se signieron muchos despo- 
blamientos de ciudades, villas y lugares, y 
muertes de reyes, ENSECIAMIENTOS de templos 
y Cosas sagradas, 

«Peoro Lórez DE AYALA. 
. ENSUCIAR: a. Manchar, poner sucia una cosa. 
Usase t. €. r. 
¿ Yo había de tener atrevimiento (dijo San- 
cho) de ENSUCIAR el yelmo de vuesa merced? 
CERVANTES, 
¡Con qué gracia el angelito 
Gritaba, comia pan! 


A uno de pedia cuartos, 
A otro le ENSUCIABA el frac, 
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= ENSUCIAR: fig. Manchar el alma, la nobleza 
ó la fama con vicios ó con acciones indignas. 
Esto les deshonra sus personas, y les ENSU- | 
cIa su conversacion, 
Espejo de la vida humana, 


e. å los que pasando adelante SE ENSUCIA- 
BAN con adornar y sacrificar à los idolos llama. 
ban sacrificatos, etc, 

MARIANA. 


= ENSUCTARSE: r. Hacer las necesidades cor- 
porales en la cama, cnaguas, calzones, ete. 


El pobrecito ahora sin duda sE ENStcró 
cuando le dió el mal. 


QUEVEDO, 


+, Que le diga al zapatero del portal que 
enide de que no SE EXSUCIEX los perros 


Axrtoxto FLoi 


- ENSUMIARSE: fig. y fam. Dejarse sobornar 
con dadivas. | 

ENSUEÑO “ile enseñar): m. ant. KURSO. acto | 
de representarse ch la fantasía de uno, mientras 
duerme, sucesos 0 esperics. 


ENTA 409 
De una de tres rausia ius ENSUEÑO 
Se causan, o los suchos, que este nombre 
Les dan los que del bien hallar son dueños, 
CERVANTES. 
+... lí por realizado el Exsceño de mi ma- 
dre, y å mi por desauitado de nu estrella, 
MESONERO ROMANOS. 


ENSULLO: m. ant, ExJuLLo, 
ENSUYAR: a. ant. EMPRENDER, 


e é tanto andaba perdido e cuitado por en- 
de, que hovo å ENSUYAR un fecho muy ex- 
traño. 


Crónica aceneral de España. 


ENTA: adv, l. ant. Iacia, para, con, 

ENTABICADO: m, Jar. Mamparo de fábrica 
que se hace en la cara de proa del pañol de San- 
ta Bárbara, para mayor resguardo de la pólvora. 

ENTABICAR: a. Allí. y Carp. TABICAR, 

ENTABLACION: f. Acción, ó efecto, de en- 
tablar. 

= ENSTABLACIÓN: Anotación ó registro de las 
memorias, fundaciones y capellanias, asi como 
de las obligaciones de los ministros del templo, 
la cual suele escribirse en una ó en varias tablas 
y fijarse en las paredes para que consten al pú- 
blico. 

ENTABLADA: f. Mar, Acción, ó efecto, de en» 
tablarse el viento, 

ENTABLADO: m. Suelo formado de tablas. 


No hay necesidad de esteras ó EXTABLADOS, 
por riguroso que sea el invierno. 
OVALLE. 


= ENTABLADO: Min. Fortificación quese hace 
en dos pozos de minas con tablas y cárceles, 

ENTABLADURA: f, Ptreto de entablar, cubrir, 
cercar, ú asegurar eon tablas una cosa, 

ENTABLAMENTO: m. Arg. CORNISAMENTO. 


ee y dijimos tenian de alto con el ENTABLA- 
MEATO, treivta y ciuco pies de través... Sobre 
este ENTABLAMENTO carga el techo de la ca- 
pillas 


Ámsrosio DE MORALES. 


ENTABLAMIENTO: m. ant. Arq. ENTABLA- 
MENTO. 
s.. CON UA ENTABLAMIENTO mny decente. 
BENAVENTE, 


ENTABLAR: a. Cubrir, cercar ó asegurar con 
tallas una cosa. 


«.«Chatnlo con ellas ENTABTAN alguna cobier- 
ta de tejado. 
COVARRUBIAS. 
«tha pieza baja, estrecha, oscura, con las 
paredes deneg y tres eseajones que descen- 
der para legará un piso mal ENTABLADO... 
esto era en aquella época(dos siglos hace) un 
almacén de modas, ete. 
HARrTZENBUSCH. 


ENTABLAR: ESTABLILLAR. 


e. €l de los Espejos y su escudero... se apar- 
taron de Don Quijote y Sancho, con intención 
de buscar algún mgar donde bizmarle y ENTA- 
BLARLE las costiilas, 

CERVANTES. 


ABLAR: En el juego de ajedrez, damas 


-Ex 


t : A 
; y otros, colocar las piezas en sus respectivos lu 
; gares para empezar el juego, 


¿Habéis menester dineros? 
= Poros gasta el ajedrez: 
Mas se juega por la honrilla 
Yo agradezco la merced. 
= ENTABLE vuesa merced, 
Siempre osentra la malilla. 
Tirso ne MOLINA. 


- ExraeLan: Disponer, preparar, emprender 
una preteusión, negocio y dependencia, 


Esta considleración le retrajo (á Moratin) 
siempre de ENTABLAR pretensiones que no ba- 
bia de saber llevar adelante, etc, 

MORATIN. 


+... los dependientes del comercio dieron tre- 
gua å das negociaciones que tenian EXIABLADAS 
col sus parroqiiianos, 
ANTONIO FLORES. 


En lugar de nsted 
YO ENTARLA RÍA al instante 
La demanda de divorcio, 
BRETÓN DE Los HLEREROS 
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410 ENTA 


— ENTABLAR: Notar, escribir en las tablas de 
las iglesias una memoria ó fundación para que 
conste. 

— ENTABLARSE: r. Mar. Decidirse, asegurarse 
la continuación del viento que está ya soplando. 


ENTABLE: m. ENTABLADURA. 
— ENTABLE: Varia disposición de los juegos 
de damas, ajedrez, etc. 


ENTABLERARSE: r. En las corridas de toros, 
aquerenciarse éstos á los tableros del redondel, 
aconchandose sobre ellos. 


ENTABLILLAMIENTO: m. Acción, óefecto, de 
entablillar. 


ENTABLILLAR: a. Cir. Asegurar con tablillas 
y vendaje el hueso roto ó quebrado. 


ENTADA; f. Bot. Género de Leguminosas mi- 
moseas, de la seric de las adenantéreas. Se dis- 
tinguen por los caracteres siguientes: receptáculo 
eupuliforme con un disco; legumbre recta ó 
arqueada, comprintida, con pericarpio delgado ó 
grueso y leñoso, con suturas marginales persis- 
tentes, y valvas que se separan en tantas piezas 
como semillas hay. El endocarpo forma tabiques 
gruesos que separan cada semilla de las inmedia- 
tas envolviéndolas completamente; dicho endo- 
carpo se separa ó desprende del exocarpo y 
persiste alrededor de cada semilla. Estas se ha- 
lan provistas de un tegumento coriáceo y contie- 
nen un embrión voluminoso y sin albumen, Com- 
prende este género diez á doce especies de las 
regiones tropicales, Son arbustos, generalmente 
trepadores, con hojas bipartidas, con glándulas, 
con muchos estigmas, generalmente transforma- 
dos en cirros, que sirven para fijar la planta. Las 
flores van provistas de dos brácteas laterales. 
Dichas flores son hermafroditas ó polígamas y 
dispuestas en espigas axilares ó terminales, soli- 
tarias ó geminadas, ó bien dispuestas en un ra- 
cimo largo y ramificado. Es notable la especie 
E. scandens, cuyas legumbres son muy volumi- 
nosas, y en las cuales existe, tanto en las semi- 
llas como alrededor de éstas, una sustancia 
mucilaginosa que sirve en la India para preparar 
una decocción empleada para lavar la cabeza y 
los cabellos. Las semillas de esta misma especie 
son vomitivas. 


ENTADO (lel fr. enté, p. p. de enter, ingerir): 
adj. Blas. V. Escuno ENTADO, 


ENTALAMADURA: f. Cubierta que se pone en 
las galeras y carros, para defenderse del sol ó del 
agua los que caminan en ellos. 


ENTALAMAR (de en y tálamo): a. ant. Cubrir 
con paños ó tapices. Hoy tiene uso en la Mancha, 
hablando de los carros que van cubiertos con 
tapices. 

Mucho más fué conocido Ulises andando por 
los mares, que Egisto so las cortinas ENTALA- 
MADO, 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


ENTALEGAR: a, Meter, ó guardar, una cosa en 
talego. 


z Y ENTALEGANDO sus despojos, quedó como 
Juan Paulin en la playa. 


Estebanillo González, 


ENTALINGADURA: f. Mar. Unión de la cadena 


al grillete del ancla, la cual se efectúa por medio ¡ 


de un segundo grillete más pequeño, que abra- 
zando ai primero y á un eslabón, queda asegurado 
por un perno de cabeza y chabeta, atravesado 
por sus ojos. 

= ENTALINGADURA: Mar. Armadura del cable 
ó calalbrote en el arganeo del ancla ó calabrote. 

= ENTALINGADURA: Mar, Parte del cable ó 
calabrote con la cual se lace la malla de la en- 
talingadura. 


ENTALINGAR; a, Aar. Sujetar el chicote de 


una cadena al grillete del ancla ò anclote para j 


darle fondo. 

- EXTALINGAR: Mar. En los cables y calabro- 
tes, amarrar de sus extremos al argo neo del ancla 
ó anclote. 

- ENTALINGAR: Mar. Amarrar ó sujetar el 
escandallo á la sondaleza. 


ENTALIO: m, Zool, y Poleont. Género de es- 
cafópodos, muy afin al género Dentalivon, del 
yne se distingue por tener una escotadura ancha 
y corta situada en el lado convexo de la abertura 


ENTA 


posterior de la concha. Comprende especies ae- 
tuales y fósiles desde el cretáceo, Como la extre- 
midad posterior de la concha, donde se encuentra 
la escotadura antes citada, se halla rota muy 
á menudo en las especies fósiles, es muy dificil 
distinguir éstas de las correspondientes al géne- 
ro Dentalium. 


ENTALITA (de entalio, y el gr. Abos, piedra): 
f. Paleont. Género de braquiópodos apigios ú 
testicardinos, de la familia de los órtidos. Se 
distingue por tener el borde cardinal muy corto. 
Se encuentra en la caliza carbonifera. 


ENTALOFÓRIDOS (de ertalóforo J: m, pl. Zool, 
Familia de briozoarios, ciclostomátidos, inarti- 
culados, que se distingue por presentar colonias 
más ó menos arborescentes; células tubulosas 
dispuestas por series, ya todo alrededor del 
tronco y de las ramas, ya solamente á un lado 
de éstas, Sin capa posterior porosa, sin poros 
accesorios ó intermediarios. Son notables los 
generos Entalophora, Terebellaria, Nodelea, 
Peripora, Cyrlopora, Melicertites, Multinodelea, 
Multelca, Umbrellina, Laterotubigera, Spiropora 
y Filisparsa, 


ENTALÓFORO (de entalio, y el gr. popos, 
portador): m. Paleont. Género de briozoarios 
ciclostomátidos, inarticulados, de la familia de 
los entalofúridos, Se distingue por presentar las 
aberturas de las células irregularmente distri- 
buídas alrededor de pequeños troncos ó dispues- 
tas, más Ú menos marcadamente, á tresbolillo. 
Es notable la especie Entalophora clarata, del 
senoniense de Fecamp. 


ENTALLABLE: adj. Capaz de entallarse. 
ENTALLADOR: m. El que entalla. 


Trabajaron como ENTALLADORES en dicho 
monasterio Juan Vello, vecino de Sahagún, 
año 1543.-Juan de Mian, vecino de León, 
1544, 


JOVELLANOS, 


— Yo nada le he debido 
A los árabes. — Ya, sois... 
— ENTALLADOR, lo adivino. 
Mal pudieran enseñaros 
Ellos å hacer crucitijos, 


HARTZENBUSCH. 


ENTALLADURA: f. Acción, ó efecto, de enta- 
llar, 


..», debajo destos lienzos están unas imáge- 
nes de relieve y ENTALLADURA que han de 
servir en un retablo, etc. 


CERVANTES, 


De la helleza de esta urna y de sus ricas EN- 
TALLADURAS y ornatos hace alguna indicación 
el cronista Diago, etc. 


JOVELLANOS, 
ENTALLAMIENTO: m. ENTALLADURA. 


«.. en que estaban fechos muchos ENTALLA- 
MIENTOS de muchas é diversas figuras, 


Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO, 


ENTALLAR (de en y talla): a. Hacer figuras 
' de entero ó medio relieve en madera, bronce, 
mármol, ete. 


.» las imágenes de los delfines al borde del 
euripo entiendo estaban ENTATLADAS, etc, 


MARIANA, 


s. semejantes á ellos eran los idólatras, que 
ENTALLAN estos simulacros, para darles ado- 
ración como á deidades. 


Fr. FERNANDO VALVERDE. 


- ENTALLAR: Esculpir ó abrir en lámina ó 
picdra, 


Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde 
saldrán á Inz las famosas hazañas mías. dignas 
de ENTALLARSE en bronces, esculpirse en már- 
| moles, etc. 

: CERVANTES, 


f ExTa1.LaDo tu nombre en letras de oro 
Mi escudo lucirá, ete. 


HArnTZENRUSCH. 


ENTALLAR: n. Venir bien ó mal el vestido al | 


talle, 


- dirante que el vestido que ellos hicieron 
te ENTALLA bien. 
MATEO ALEMÁN. 
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— ENTALLAR: Hacer ó formar el talle, U. ter 


... con las mucbas vueltas que se dan con 
ella al cuerpo, lo aprietan, ENTALLAN y abri- 
gan. 

OVALLE. 


«+. Si las mujeres de aquel pueblo diesen en 
ser mal ENTALLADAS ó alforjadas. 


La Picara Justina, 


ENTALLE: m, ant. Obra de entalladura, 


.. junto á esta pone un ENTALLE de una 
cabeza en una ágata. 
BERNARDO ÁLDKETE, 


Varios ENTALLES de oro en cada hebilla, 
Sonando del pretal las guarniciones 
De verde brocatel la corva silla, etc. 


VALBUENA, 


- ENTALLE: Arqucol. Dijimos al ocuparnos 
del camafeo, que aunque algún autor ha conside- 
rado como verdaderos camafeos los escarabajos 
egipcios, y aunque se conocen dos camafeos asi- 
rios, el camafeo no comenzó verdaderamente 
hasta los buenos tiempos del arte griego, y que 
las indicadas gemas asirias deben considerarse 
como excepción en la glíptica del Oriente anti- 
guo, En éste y en Egipto, lo que se practicaba 
desde tiempos muy antiguos era el arte de enta- 
llar ó grabar en hueco las piedras «duras. Por 
consiguiente, el entalle es el antecesor del cama- 
feo, Se comprende fácilmente que los egipcios, 
tan dados al relieve de poco resalto, ejecutado 


muchas veces vaciando el material para descu- 
brir el fondo de la composición, que daban á sus 
relieves aspecto de dibujos trazados å punzón y 
que trazaban los contornos de las figuras gra- 
bando ó entallando; se comprende, decimos, que 
de esculpir pasaran á entallar las piedras duras, 
de que se servían como amuletos y como sellos. Si 
nos remontamos ú los orígenes del arte ó, mejor 
dicho, «le los procedimientos, puedeadmitirse que 
el hombre hizo sus primeros ensayos figurativos 
entallando el hueso y la piedra antes de esculpir 
y de hacer obras de bulto, Asi autorizan á creerlo 
los huesos y piedras con figuras entalladas reco- 
gidos en los yacimientos prehistóricos. Dichas 
figuras representan á los animales compañeros 
del hombre en los tiempos geológicos, el mamut, 
el reno, y algunas veces al hombre mismo. Los 
más importantes entre los objetos prehistóricos 
entallados son los descubiertos en las cavernas 
de la Dordoña (Francia). En el año 1864, M. de 
Lartet descubrió en la misma caverna de la Mag- 
dalena, que es la más importante de las citadas, 
una lámina de marti) en la que aparece entalladla 
una imagen de mamut (el grabado siguiente la 
reproduce). Son de citar también, entre los ob- 
jetos de la citada procedencia, los entalles que 
representan dos renos luchando, una cabeza de 
cabra, una figura humana y dos cabezas de ca- 
ballo y un pez. Estos hallazgos no son un hecho 


aislado, pues en España mismo se han descu- 
bierto algunas lajas con figuras entalladas, 
aunque de un modo grosero y simplicisimo. 
Pero arqueológicamente hablando, nada de esto 
puede considerarse como verdaderos entalles, 
de suerte que los entalles más antiguos puede 
decirse que son los egipcios, El trabajo de enta- 
Madura debió ser una necesidad en Egipto desde 
el momento en que las prácticas religiosas y el 
orgullo de los reyes exigieron que se trazaran en 
los monumentos los nombres de los dioses y de 
los reyes mismos en signos jeroglíficos. Con muy 
rara excepción las inscripciones jeroglíficas están 
siempre entalladas, es decir, rehundidas; y esta 
costumbre de cubrir los muros y los pedestales de 
lasestatuascon inseripcionesentalladasdebió ins- 
pirar la de inscribir nombres ó frases jeroglíficas 
en las piedras destinadas á sellar, ó sea á reprodu- 
cir de relieve, en arcilla plástica ó en cera, las 
figuras ó caracteres entallados en la piedra dura. 
Quizá no todos los entalles egipcios se destinaron 
á sellos, pues por las razones antedichas los 
egipcios debieron encontrar más fácil y acomo- 
dado á su sistema de expresión artística la enta- 
lladura que el relieve, Los entalles egipcios son 
de dos clases: la placa rectangular que lleva 
imágenes, símbolos y leyendas jeroglificas por 
ambas caras, y el escarabajo (V. ESCARABAJO), 
que lleva la inscripción y emblema en la cara 
oblonga de su base. Unas y otros servian de 
amuletos, siendo de notar que los escaraba- 
j jos, habiendo empezado por tener ese empleo, 
acabaron por ser joyas ó dijes (V. Dig) sin 
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valor religioso, como las cruces que nuestras 
mujeres Ievan a) cuello por puro adorno, según 
observa oportunamente Maspero. Las placas, á 
su vez, se usaron también como piedras de sor- 
tija, que fueron los verdaderos sellos. 

No hay que confundir los verdaderos entalles 


egipcios, entre los que se encuentran algunos | 


escarabajos esculpidos y grabados en piedra y 
cubiertos con una capa de eswalte azul ó verde, 
con sus imitaciones en arcilla esmaltadas del 
mismo modo. Hay muchas placas y escarabajos 
de este género: pero las inscripciones ó figuas 
no están eutalladas, sino vaciadas de un molde, 


Entalle de un mamut 


ó en todo caso abiertas a punzón sobre la arcilla 
todavía húmeda. 

Pasando al Oriente encontramos que el tra- 
bajo de entalladura tiene por lo menos tanta 
importancia como en Egipto y data de remota 
antigiiedad, pues los primitivos cilindros cal- 
deos revelan los primeros eusayos de graba- 
dos en gemas ovoides ó cilíndricas de los co- 
lares nsados en la Edad de Piedra. El buril y 
la ruedecilla no sabian trazar entonces más que 
ziszás, losanjes, eruzamientos de lineas rectas y 
semicirculares, y poco después representaciones 
de edificios, de figuras de animales, de antilopes, 
de pescados, en Jas cuales los cuernos están figu- 
rados por medio de agujeros y los miembros por 
simples trazos. Bien pronto el lapidario caldeo, 
dueño de mejores instrumentos, pudo entallar 
Ja figura humana, y, por consecuencia, represen- 
tar los seres divinos o los héroes creados por la 
imaginación popular, cuyas imágenes acrecenta- 
ban la virtud talismánica de la piedra, Sus asun- 
tos favoritos cran luchas de gigantes con leones 
ó cuadrúpedos de rostro humano, y luchas de 
animales monstruosos, siendo de notar que las 
figuras de animales aparecen representadas siem- 
pre de perfil, mientras que las figuras humanas 
barbadas aparecen von el rostro de frente, aun: 
que su cuerpo esté de perfil. Los entalles caldeos å 
que venimos refiriéndonos eran lostalismanes que 
los arqueólogos denominan hoy con el nombre de 
cilim:iros à causa de su forma (V. Cikis pro). En 
ellos determina un nuevo progreso la aparición 
de inscripciones entalladas junto á las figuras. 
Estas inscripciones cunciformes las hacian tra- 
zar los poseedores de los cilindros á fin de poner 
en éstos su nombre ó el de alguna divinidad 
favorita. Por los cilindros se conocen los nom- 
bres de los patesis que gobernaban las ciudades 
caldeas tres ó cuatro mil años antes de nuestra 
era. Parece que en tiempos de Sargón, antiguo 
rey de Agadca, hacia el año 3500 antes de J. C., 
tuvo su apogeo la glíptica caldea. En Ur se 
fabricaron cilindros de tipos muy variados y de 
un trabajo seco que acusa cierta decadencia en 
aquel arvcaismo. La imagen más frecuente de los 
cilindros es la de la «diosa Istar. Los cilindros 
asirios, cuyo centro principal de fabricación fué 
Nínive, se distinguen de los de Babilonia y Cal- 
dea por su trabajo, que era más seco é industrial; 
en ellos son más raras las inscripciones, trazadas 
en caracteres ninivitas. Las figuras de toros ala- 
dos con rostro humano, de genios de pico de 
águila con alas. ete., se distinguen en que sus 
articulaciones están marcadas por medio de pe- 
queñas concavidades hemisféricas y el resto del 
cuerpo ejecutado con otro instrumento que abría 
surcos paralelos. Los cilindros de la época de 
los argónidas denotan grande progreso, pues las 
figuras están modeladas con bastante blandura 
y naturalidad, y todos los detalles del traje 
usado con mucha fineza. Se conoce un cilindro 
médico con inscripción: representa á un ca- 
ballero luchando con un león; este curioso y 
único monumento se conserva en el Museo Bri- 
tánico. En cambio, de la gliptica persa nos 
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acentuada, como, por ejemplo, el cilindro de 
Dario, que se conserva en el Museo Britanico, 
cuyo asunto está indudablemente copiado de 
alguna de aquellas escenas de caceria de leones 
tan frecuentes en el arte ninivita. Los entalles 
persas se distinguen por la sobriedad y la preci- 
siun del trabajo y por el carácter convencional 
de las escenas figuradas. 

La influencia egipcia y fenicia trajo á Persia 
la moda de sustituir los cilindros con piedras cò- 
nicas romboidales y esféricas, achatadas por un 
lado á fin de dejar campo al grabado. Estos co- 
uos de calcedonia ó de ágata ofrecen variedad de 
asuntos, á saber: el rey de los reyes 
arrodillado con tiara dentada ó sida- 
ris, arrojando Hechas; el rey sujetando 
un león que se le abalanza; un ponti- 
fice adorando á Ormuz; estingos y gri- 
fos que recuerdan los kerubes asirios. 
Un chatón de ópalo recogido en Susa 
por Dieulafoy, que hoy se halla en el 
Louvre, contiene dos esfinges corona- 
das con la tiara del Alto Egipto ado- 
rando el «disco ajado de Ormuz, y en 
medio de ellas, dentro de un medallón, 
el retrato de un príncipe aqueménide, 
sin duda Artajerjes Mnemón. Como en 
los cilindros caldeo-asirios, en los per- 
sas las figuras en que mis resalta el 
ı mérito del grabador son las de animales, como 
| leones, ciervos, antilopes, esfinges y gritos. 
| Los fenicios, á imitación de los egipcios y de 
| los asirios, se ejercitaron en el trabajo de enta- 
Madura, haciendo cilindrosen los que se leen los 
nombres de sus poseedores fenicios trazados en 
caracteres cuneiformes, y laz imágenes de los 
dioses egipcios, bien el que lleva cabeza de ga- 
vilán ó bien el dios guerrero Reseph. El estilo 
de las inscripciones, como el de las figuras, acusa 
la mano inhabil de los falsificadores de Sidón. 
Otros cilindros fenicios llevan figuras puramente 
asirias, y las inscripciones en caracteres feni- 
cios y arameos. Los cilindros chipriotas están 
mal trabajados; sus figuras apenas están esboza- 
das, de suerte que el punzón casi no ha hecho más 
que rayar el jaspe, la hematita ó la calcedonia. 
Más usados aún que los cilindros fueron en las 
comarcas egipcias los chatones, tales como esca- 
rabajos, escaraboides, elipsoides, conos, conoides 
y heptágonos, éstos últimos especialmente en el 


de sortija. El Museo del Louvre posee un es- 
caraboide cuyo poseedor debió ser un amoni- 
ta ó un moabita, pues tiene inscripto el nombre 
Baalnathan, y lleva por imagen la de un dios 
que ostenta en cada mano una serpiente como 
el Horus egipcio. A partir del siglo vii se dejó 
sentir en la gliptica arameo-fenicia la acción de 


guen siendo arameas ó fenicias, A partir del 
siglo iv se grabaron piedras con leyendas chi- 
priotas ó fenicias y asuntos indudablemente en- 
tallados por artistas griegos. 

Las piedras grabadas de los tiempos clásicos 
fueron de las obras de arte que más vivamente 
despertaron la curiosidad de los aficionados á los 
estudios arqueológicos cuando éstos comenzaron 
en la época del Renacimiento; dichas piedras 
fueron muy buscadas por los coleccionadores; el 
parmesano Aeneas Vicus, gra- 
bador del duque de Ferrara, 
Alfonso II, publicó una obra 
sobre ellas, á la cual han su- 
cedido otros libros análogos 
reproduciendo piezas escogi- 
das. Tan creciente afición pro- 
vocó sin duda la industria de 
los falsificadores, por lo cual 
el número de piedras falsas es 
bastante crecido, siendo me- 
nester un ojo muy experto y 
una crítica muy ejercitada 
para distinguir las imitacio- 
nes de las obras auténticas. 
Los entalles griegos están 
abiertos en piedras de una 
sola tinta, tales como amatista, jacinto, áxata, 
cornalina, calcedonia, etc.; el pulidor daba á 
la piedra nna forma oval y convexa, y el graha- 
dor, valiéndose del punzón, entallaba con sumo 
cuidado la figura que hubiera trazado. La finura 
del trabajo puede considerarse como signo de 
autenticidad, y de ella da testimonio Plinio 


quedan cilindros y chatones de factura seca y , cuando habla de la técnica del grabado en pie- 


periodo aratneo- persa, y porúltimo los chatanes 


la Siria, bien sola ó aliada á la influencia egipcia; , 
en cuanto å las figuras y las inscripciones si- - 
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¡ dra, Por otra parte, las imitaciones de entalles 
no fueron raras en la antigüedad misma, pues 
se fabricaban gemas falsas, es decir, de vidrio 
coloreado, cuyas figuras están vaciadas en vez 
de grabadas; estas gemas falsas eran usadas por 
las clases pobres para sortijas, collares y dijes. 
Por lo comun en la antigüedad los entalles 
servían de sello, y al efecto se llevaban como 
chaton de sortija. Los entalles son generalmente 
más pequeños que los camafeos. Los de mayor 
antigüedad respecto de Grecia parecen haber 
sido grabados á imitación de los escarabajos 
egipcios y de los cilimiros asirios y fenicios, 
hasta el punto de que en las tumbas de Micenas 
se han hallado algunos en los que no ha podido 
reconocerse con certidumbre una fabricación he- 
lénica. Los caracteres greco-orientules de los 
entalles más antiguos son manifiestos en los 
encontrados en el tesoro de Curión en Chipre. 
La primitiva gliptica griega está representada 
por Teodoro de Samos, que montó la célebre 
sortija de Policrates. Llegó á su perfecciona- 
miento con Pyrgoteles, que grabó el sello de Ale- 
jandro. En las gemas que se conservan en los 
Museos, especialmente Jas pertenecientes al pe- 
riodo macedónico y á la época romana, se han re- 
cogido varios nombres de grabadores, como, por 
ejemplo, Satireyos, que floreció bajo Tolemeo 11; 
Trifon, bajo el rey Polemón, y Dioscórides, del 
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tiempo de Augusto. Pero las firmas no deben 
considerarse siempre como dato de autentici- 
dad, pues los falsificadores cuidaron de poner en 
sus obras nombres de fantasía ó mal compren- 
didos. En los entalles sou muy frecuentes los 
asuntos mitológicos, pues los grabadores gusta- 
ban de reproducir los tipos clasicos de las divi- 
' nidades griegas. Tales son, por ejemplo, los her- 
mosos entalles de Eutiques y de Aspacios re- 
presentando la cabeza de Atenes. En la gema 
del último han reconocido muchos sabios una 
copia de la Atenea criselefantina de Fidias. Por 
lo dicho se comprenderá que las piedras graba- 
das prestan nn importante servicio al estudio 
de la Mitología figurada. Abundan los asuntos 
del ciclo de Eros y del de Afrodita, que inspira- 
ban á los artistas graciosas composiciones, que 
ellos cuidaban de interpretar con extraordina- 
ria delicadeza. Otras veces traducian bajo una 
forma plástica bellisima los más finos epigramas 
de los poetas de la Antología; así es que hay 
cierta relación entre las producciones ligeras del 


Cilindro osirio entallado . 


| Arte y de la Poesía, Por esto ha dicho Collignón 
que las piezas grabadas nos dan á conocer un 
aspecto del ingenio griego que se desenvolvió es- 
pecialmente en la época macedónica, 

| Los romanos abrian sus entalles en amatistas, 
calcedonias y cornalinas, y montándolos en sor- 
tijas los empleaban para sellar. Sabemos que en 

| tiempo de los primeros césates hubo en Roma 
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una floreciente escuela de grabadores represen- 
tada por el citado Dioscórides que gralw el sello 
de Augusto. por sus hijos Entilo Y Eutiques, por 
Agatopus, Epinticanos, Solun, Evodos y otros 
cuyas firmas se leen en sus obras. Pero estas 
piedras grabadas, aunque son romanas por su 
fecha, son griegas por su estilo y pur su expre- 
sión, y los mismos artistas, como se Ve por sus 
nombres, eran griegos, como también los asut- 
tos. Estos pertenecen á la Mitologia helénica, 
pero no à da Mitologia seria del tiempo de Fidias, 
como dice Martha, sino ú la Mitologia ligera y 
galante de la ¿poca alejandrina. Los asuntos ro- 
manos tomadosde la historia legendaria de Roma, 
son raros. El retrato también fue género tratado 
en los entalles. El Gabinete de Medallas de la 
Biblioteca Nacional de París ofrece en su pre- 
ciosa colección gliptica dos series iconogriticas, 
una griega y otra romana, ésta más numerosa. 
En ella hay entalles con los retratos de Marco 
Junio Bruto, Augusto, Druso y su mujer Anto- 
nia, Británico, Nerón, Galba, Julia, hija de 
Tito, Sabina, mujer de Adriano, Antinoo, Au- 
tonino Pio y su madre Faustina, Cúmodo, 
Septimio Severo y Caracalla, Plautilla, mujer 
del último, Marco Aurelio, Valentiniano 1 y 
muchos personajes desconocidos. No faltan pie- 
dras preciosas con asuntos eroticos; de este gé 
nero posee muestro Museo Arqueológico Nacio- 
bal un maguílico entalle de forma oval que en- 
cierra una composición de muchas figuras de amor- 
cillos, y cuyo asunto podría denominarse la pro- 
cesión del falo; la finura de este grabado excede 
á toda ponderación. En España, en la época ro- 
mana, tuvo cierta vida ¿importancia laibdustria 
artística de los entalles, siendo, á lo que parece, 
centro famoso de fabricación la antigua Clunic 
(Coruña del Conde). De esta procedencia posee 
nuestro Museo una curiosa serie de entalles 
abiertos en cornalinas, agatas, calcedonias y 
layislázulis, representando figuras mitológicas, 
tales como Júpiter, Minerva, Mercurio, Apolo 
Citarvideo, la Victoria, algún genio alado y 
figuras diversas de mujer, de guerrero, de baila- 
rin ó de grifo. 

Con la desaparición del mundo pagano des- 
aparecieron también, puede decirse, los camaleos; 
pero sobrevivieron los entalles. Esto tiene natu- 
ral explicación: el camaleo era un objeto de 
aplicación y de lujo, y el entalic era un sello, y 
por consiguiente un objeto de utilidad. Los en- 
talles eristianos, sin embargo, son raros; los per- 
tenccientes å los primeros siglos del cristianisino 
están fabricados en el Occidente (Italia), pero 
hay también piedras grabadas originarias del 
Asia. El Gabinete de Medallas de Parls posce 
tres entalles cristianos: un pescado, de cristal de 
roca, un Buen Pastor, que sirve dechatón á una 
sortija de plata, y una paloma, en cornalina, 
precioso ejemplar del siglo vi. Los entalles gnós- 
ticos son en su mayor parte talismanes, y cou- 
tienen leyendas que son fórmulas mágicas, per- 
tenecientes unas å la secta de los sofitas ue 
adoraban á la serpiente, y otras à los lasilidia- 
nos, le donde les ha venido el nombre de piedras 
dasilidianas con que suele designarselas. Laser- 
piente de los sofitas se encuentra bajo diversas 
formas en gran número de piedras, como tamı- 
bién dos signos del Zodiaco y los de los planetas. 
Las inscripciones grabadas sobre las piedras 
guústiras prueban «que éstas se usaban como 
amuletos para conjurar los genios del mal y las 
enfermedades. Montfaucon, en su obra L' anti- 
quité erpliquec, dedica un libro titulado Les 
abraras al estudio de las piedras guusticas, de 
las cuales se han veupado también otros sabios 
antiguos y modernos, entre los últimos Chabou- 
liet en su catálogo de los camafeos y piedras 
grabadas del Gabinete de Paris. No extrañara 
después de lo dicho encontrar eu los entalles 
gnósticos la imagen de lao, de un dios ó genio 
mitad hombre y mitad bestia, de un dios pan- 
teo, de dioses como Anubis, Chnufis, Harpocra- 
tes, Horus, Ammón generador, Isis, Osiris, ade- 
más de las imágenes de Salomón, de un angel, 
de un guerrero, de un trofeo con el nombre de 
Cristo, que se ven ch otros. 

Los entalles árabes y persas abundan mucho. 
Los arabes y los persas han usado en todos los 
tiempos de entalle» para sellar sus documentos 
y darles asi la fe y autoridad necesarias, pues 
es sabido que no acostumbran á firmar. Los en- 
talles de mayor tamaño son generalmente anu- 
letos; por el contrario, los perueños sirvieron de 
chatones de sortija y en ellos la leyenda, t.nico 
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grabado que tienen, suele ser muy larga, á veces 
hasta de ochenta ú cien palabras, Dichas leyen- 
das son invocaciones á Dios bajo el nombre de 
Allab, con cualquiera de los calificativos con 
que se le menciona en el Corán. A veces, ademis 
de las fórmulas Y invocaciones comnnes, suele 


haber algunas demostraciones de piedad ó reve- ` 


rencia religiosa. 

| Por último, no dejaremos de mencionar las 
imitaciones de Jos entalles de la untigiiedad 
clásica hechos desde la época del Renacimiento, 
y algunos de ellos por mucho tiempo considera- 
dos como antiguos. Estos entalles forman por 
sus asuntos sertes distintas, porque Unas veces se 
refieren á la Mitología y å la Historia antigua 
y otras á la Historia moderna. Estos, gencral- 
mente, se han usado como chatones de sortija, y 
hasta hace poros años el entalle ha estado redu- 
cido å grabar escudos de armas en las piedras 
de sortijas que todavía se usan para sellar. 


, ENTALLECER: n. Echar tallos las plantas y 
árboles. 


, ENTALLERAR: a. Carp. y Mar. Colocar los 
árboles cortados en el monte en disposición de 
poder cordearlos y labrarlos. Cuando la pieza es 
recta, se coloca en cualquier disposicion; pero 
cuando es curva debe apoyarse sobre una de las 
caras Curvas, para que las planas queden verti- 
cales y se las pueda marcar ó lincarlas, lalwán- 
dolas, para luego acostar la pieza sobre una de 
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mismo pavimento. Eiupleanse para fijar las ta. 
bletas sobre los ristreles clavos sin cabeza que 
se clavan inclinados en las juntas para que uo 
queden aparentes, Las uniones de las cabezas se 
sitúan alternadas y de modo que carguen siem- 
pre sobre vistreles, 

Estos entarimados suelen rodearse con un 
marco, al que se eusamblan también ¡ ranura y 
lengiieta. Algunas veces se divide el área del 
piso en compartimientos, en el sentido de la ma- 


las labradas, y sobre la otra marcar las caras | 


curvas, O gruarlas, procediendo luego å la labra 
de las mismas. Las dos operaciones de lincar y 
gruar se llaman en general cordcar, 


++ una vez derribado el árbol... colocándose . 


de modo que puedan labrarse, operación Ha- 
mada ENTALLERAR. 
Pra y Rave, 


ENTAPECER: a. ant, Turik. 
ENTAPIZAR: a. Cubrir con tapices. 


«+ UNOS á ENTAPIZAR, nosotras å limpiar el 
suelo, 
SANTA TERESA. 


e.» ENTAPIZADAS las paredes de telas ricas, 
P. Núxez pE CEPEDA, 


««« salió (Godoy) de uu cuartel para hollar 
con sus botas de montar las regias alloml ras 


que ENTAPIZABAN Jos escalones del truno, etu. ` 


Lanka. 


ENTARASCAR (de en y tarasca ): a. fam. Car- 
gar de demasiados adornos å una persona. Usa- 
se n. C. T. 


ENTARIMADO: m. ENTABLADO. 


- Exranimano: Var. El entablado que å cor- 
ta altura de la cubierta, y como de unos siete 
pies de ancho desde la amurada hacia la crujía, se 
torma para que sirva de cama en los entrejmen- 
tes y sollados de los transportes que conducen 
tropas, y en los barcos mercantes que llevan 
gran número de pasajeros pobres d Ultramar. 

— EXTARIMAbo: Carp, Se distingue el entari- 
mado del piso de madera común o cutal donado, 
en que éste está formado sencillamente por ta- 
blas de 01, 22 y más de anchura, inidas a junta 
plana; mientras que el primero se compone de 
tabletas estrechas de (09,07 a 00,12, con espe- 
sor variable de 0%,025 a 0,033, ensambladas 
por los cantos a ranura y lengúeta. 

Hay «diversos sistemas de entarimados cono. 


` cidos con los nombres ded la inglesa, en corte de 


plumu, en espina e y de cuarterones, que vamos 
a describir. 

El eutarimado á la inglesa se hace con table- 
tas de 0,08 a 0M,11 de ancho, que se colocan 
unidas y ensalubladas á ranura y lengiieta: se 
clavan sea «directamente sobre las vigas del piso, 

îy. 1, sea sobre durmientes ò ristreles de 0, 06 
å 00,08 de grueso, atravesados bajo ellas, como 
enseña la fig. 2, ó bien se cogen con yeso sobre el 


dera que se emplea, los cuales se reunen por me- 
dio de tabletas puestas en sentido contrario y 
con la que se ensarublan las primeras, Otro nie- 
dio de cortar los extremos de las tabletas y de 
alternar las juntas continuas se emplea, y lo 
deja ver la fig. 3. 

El entarimado conocido con el nombre de en 
corte de pluma, fig. 4, se forma igualmente de 
tabletas ensambladas á ranura y lengiicta, ela- 
vadas sobre ristreles que deben estar situados en 


la dirección de las juntas longitudinales que for- 


` man el corte à inglete en que terminan las ta- 


bletas. Dicho ángulo, como ignalmente la longi- 
tud de las piezas, se arreglan por las dimensio- 
nes de la habitación que se va á entarimar: el 
aucho que suele dárselas es de 0,08 cuando 
tienen menos de un metro de largo, y 0,11 cuan- 
do pasan de dicha longitud. - 


Fig. 5 


Los entarimados en espinage son análogos al 
anterior, sólo que los extremos de las tabletas 
están cortados a escuadra, Jig. 5. 

Hay, por último, los eutarimados dichos de 
cuurierunes, por componerse de cuadros sueltos 
que se unen nuns con otros para forinar el piso; 
cada cuarturón cota formado por un bastidor con 


un relleno enrasado, y los bastidores los forman 
piezas ensambladas entre sí á caja y espiga. La 
fig. 6 representa uno, en que los bastidores ó 
marcos principales de los cuarterones son do- 
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bles, los rellenos cuadrados ú triangulares, y el 
cerco sencillo en todo su contorno. 

En el que muestra la jiy. 7 los cuarterones 
afectan formas varias, y el conjunto esta rodeado 
de una ancha faja que contiene tambien otros 
cuarterones. Estos pueden colar formados de un 


Fig. 7 


solo trozo, como en los «dos anteriores ejemplos, 
ú componerse de piezas cruzadas, como se ve en 
las figuras 8 y 9. 

Hay de estos entarimados que se fabrican con 
maderas finas y de distintos colores, formando 
verdaderas taraccas de electo análogo ù los mo- 


Fig. 9 


saicos. En unos sólo el marco se dispone «e co- 
lores, como enseñala fig. 10, cuyo centro está en- 
tarimado en espinape; eu otros toda la obra es 
de taracea. Tales cntarimados decorados deben 
asentarse sobre un primer piso entmaderado só- 
lidamente, Y sobre un emparrillado de madera 
de piezas cruzadas. 

No se acostumbra mucho en el día á poner 
marcos á los entarimados comunes, sino que los 
contornos se cubreu con rudapiés y frisos pues- 


Fig. 10 


tos en las paredes: sin embargo, no debe pres 
cindirse de ellos alrededor de las chimeneas y 
otros puntos donde no se puedan emplear las 
obras dichas. 

Las condiciones de buen establecimiento dem 
entirimado sen: nivelación perfecta de las caras 
superiores de los ristreles sobre que se ha de ex- 
tender; ausencia completa de albura, grietas y 
hendiduras en las maderas; buena acepillalura 
de los marcos que deben labrarse å arista viva; 
precisión en los cortes å inglete para asegurar el 
ajuste, y nivelación y esmerada acepilladura del 
conjunto luego de terminado el entarimado. 

Entarimiilo de punto de Hungria: EXTARIMA- 
Do EN EsPINAVE, 

Entarimado de recuadros: ENTARIMADO DE 
CUARTERONES. 

Entarimudo de tararras. - El construido de 
cuarterones cuando éstos son de maderas finas 
y de diversos colores que forman dibujos varia- 
dos. 

Entarimado en espina de peseado: EXTARIMA- 
DO EN CORTE DE PLUMA. 

Entarimado en ¿ugylete: ESTARIMADO EN Cok- 
TE DE PLUMA. 


ENTARIMAR: a. Cubrir el suelo con tablas ó 
taritnas. 


ENTARQUINAR: a. Abonar ó engrasar las tie- 
Tras con tarquin. 


| 
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A esto llaman en algunas provincias entu- 
Mar, y en otras ENTARQUINAR y correnteur. 
OLIVAN. 

-= ENTARQUINAR: Manchar, ensuciar con tar- 
quin. 

ENTARUGADO: m. Pavimento formado par 
tarugus v cuñas de madera de 0,10 á 09,15 de 
altura, en lugar de piedras, colocados unos jun- 
to á otros, à la manera de un adoquinado, Pue- 
de también denominarse adoyuinado de madera, 

El empleo de este sistema de pavimentos es 
frecuente en los países del Norte de Europa, y 
posee las ventajas de presentar mucha elastici- 
dad, facilitar el tráusito, producir poco ruido y 
conservarse limpios, pues no producen la mitad 
de lodo que los comunes, pero resultan algo cos- 
tosos en su construcción y conservación, resba- 
laslizos en algunos casos, y ademas perjudiciales 
las emanaciones queen parajes poco ventilados 
ocasionan las alternativas de humedad y segue- 
dad, prinripalmente eu lcs paises cálidos, En 
Madrid, Barcelona, Bilbao y otras capitales de 
España se ha ensayado. 

El método ordinario de construeción esanálo- 
go al de los aduquinados ordinarios; sobre una 
capa inferior de hormigón preparado con guija ú 
casquijo y cemento Portland, de modo que que- 
de una base o fundamento muy resistente y nuy 
igual, se colocan los tarugos unos junto à Otros, 
con juntas de un centimetro de ancho que se re- 
llenan de arena, vertiéndose luego por encima 
una mezcla caliente de brea y ercosota, com- 
puesta de 250 partes de la segunda por 1 000 de 
la primera. La madera que se emplea para los 
tarugos es el pino y el abeto; deben estar inyee- 
tados de ercosota, no tener defectos, y lalrarse 
de manera que las fibras ocupen una posición 
vertical, siendo su seccion exagonal ú octago- 
nal. Algunos entarugados se han construido ha- 
ciendo qne unos y otros tarugos traben en cier- 
to iodo, para que cada wio no transmita à 


que reciben; otros se ban constinido sobre enta- 
blonados Y empartillados rellenos con grava: 
pero se comprendeu los inconvenientes de tal 
sistema para calles, que deben con frecuencia 
ser abiertas por zanjas para atender à los servi- 
cios de agua y alambrado, 

ENTASIS (del gr. 2u2200:9: m. Ary. Hincha- 
zón Y digera curvatura «que forman algunas co- 
huunas en su primer tercio, 


e. Vitruvio nos enseña cuál debe ser el an- 
cho de este filete, que da por regla del ÉXTASIS 
ó hinchazón de la columna, ete. 

CASTAÑEDA. 


- Extasis: Arq. Las columnas en los antiguos 
edificios de la Grecia presentaban generalmente 
una diminución regular y muy perceptible, desde 
el pie de la caña al nacimiento del capitel; pero 
algunos monumentos tenian columnas ligera- 
mente hinchadas, como, por ejemplo, el pequeño 
templo de Pesto. En este edificio las columnas 
se hinchaban algo antes de acentuar la dininn- 
ción, de manera «que la generatriz del fuste, con- 
siderado como nn tronco de cono, en vez de ser 
rectilinea era una curva, cuya convexidad se 
pronunciaba antes de alcanzar los 
dos tercios de su altura, como se ve 
en la fiy. adjunta. Nútese que en 
tal biuchazón siempre el diametro 
máximo de la colunina es el del 
imoscapo. 

La exageración de este perfil 
adoptado por los griegos, fué la que 
condujo a algunos arquitectos del 
Renacimiento, Alberti entre ellos, 
á llevar el diámetro mayor de la co- 
lumna al tercio ó a los tres sépti- 
nios de su altura, de modo que la 
columna, disminuida por arriba y 
adelgazada por abajo, se asemejala 
á un huso, y porla especie de pan- 
za que presenta se la designa con 
los nombres de columna panzuda $ ventruda. 


Entasis 


ENTE (del lat. ens, entis, p- a, de esse, serim. 
El que es ò existe, En el lengnaje vulgar siem- 
pre envuelve esta palabra, propia ú figurada- 
mente. la idea de vida ó existencia individual y 
animada; en el filosófico puede llamarse EN 
todo lo que tiene esencia, lo que es sustancia, à 
diferencia de lo que es cualidad, accidente ó atri- 

utu. 


ENTE 


Estos principios, ú sean términos del metodo 
Alistotelico. tenian la ventigya de ser toltiduos 
inmediatanuente de los misimus ENTES, etc, 

JUVELLAXUS, 
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- Extr: fam. Sujeto ridiculo, y que en su 
modo y porte se hace reparable. 


¿Qué simticaba estu vinje Do de traer para un 
inilisterio lau Vaslo y lun hupaurtauute unos 
EXTES tan inutiles? 

QUINTANA. 


Las mujeres abandonan å los hombres bajo 
un solo orden de ideas, y éste es moral que 
no fisico: pecan contra la conciencia, pero no 
contra las cosas bi contra las personas... Yo 
los be visto en la muchacha que se casó con 
el viejo, en la hermosa que se enlazó con el 
ENTE. ete. 


CASTRO Y SERRANO. 

= ENTE DE RAZÓN: Fil El que no tiene ser 
real y verdadero, y sulo existe en el entendi- 
miento, 


Animada quisicosa. 
ENTE de razón que habla, 
Puede sobre la de Apules 
Echar tu cuerpo ota raya. 
Jacinto Poo DE MEDINA, 


1e pruebas virginales, 
Después que andan entes reales, 
Ya sun ENTES dle ratón. 
Tirso DE MOLINA. 


= Entre: Fi La palabra ente designa en toda 
la filosofía platónico-aristotólica y en la escolás- 
tica (V. Al isToTElLISMO y EscoLAsTICISMO) los 
diversos sentidos é interpretaciones que puede 
admitir la idea más general del espíritu humano, 
la idea de ser, objeto de la Ontologia y de la 
Teodicea (V. Gratry, Connaissance de Dieu, 
t. D. Abraza asi la idea de ente desde el Eusen- 
tium, ser de los seres, hasta la última manifes- 


la capa inferior integramente la acción del peso | tación de la existencia concreta de un fenómeno; 


s si Platón llamaba á lo aparente el no ser, 
istoteles, con su teoría del ser en acto, corrigió 
en parte esteexagerado idealismo de su maestro, 
y Santo Tontás precisó el pensamiento con sus 
cólebres distinciones de la no existencia y de 
privatio de un lado, y con la del simpliciter y se- 
cunda quid de otro, que Hegaron á determinar 
el concepto relulico de la nada como negación del 
ser actital, pero no del ser virtual, y aun doble- 
mente relativo (aplicando la distinción del sim- 
pliciler y secundaria quid) em cuanto la nada su- 
pone algo, que en aquella condición (determina- 
ción se diria ahora) se niega. La idea del ente 
cono término logico, el mas extensivo que con- 
cibe la mente humana, no es susceptible de de- 
tinición, y si se prescinde de sus enalidades (de 
su comprensión) queda autorizada la afirmación 
de Hegel cuando decía: El ser es la nada, No 
siendo posible definir el ente, se indica los dile- 
rentes sentidos en que puede ser tomado, En un 
sentido estricto (strictu sensu) el ser se opone al 
fenómeno (lo denominado por Platón el no ser), 
lo que es á lo que aparece, lo permanente à lo 
nudable, la sustancia al modo. En sentido am- 
plio (Tato sensu) el ser se aplica á todo lo que 
participa de la existencia, sea el que quiera su 
grado, y no solo ¡ida existencia actual, sino tam- 
bién á la posibleó ideal, porque todo es ser en tan 
generalísima acepción, aun lo concebido como 
inteligible, La diversidad de modos del ser se 
aplica á modos de la sustancia en la existencia 
y á distinciones cada vez más sutiles, en que de- 
generó la Escolástica hasta un grado excesivo, 
distinciones que apenas si han conservado ex- 
clusivamente interés histórico, señaladamente 
desde que la protesta y reacción empíricas (posi- 
tivismo) contra las abstracciones mentales han 
puesto el problema del conocimiento y dela ver- 
dad, ante toño y sobre todo, en la intuición, que 
no se debe moldear según conceptos preconcebi- 
dos, sino que se debe explicar según ideas, edu- 
cidas de la intuición misma. Resulta, pues, la 
idea de ente concepto mental (postulado) el más 
universal y simple «de nuestro espiritu, sin que 


podamos concebir nada que no sea concebido 


como algo que es y que puede ser, sin cuya con- 
dición no lo concebiría la inteligencia. No es, 
por tanto, el ente definible. ni por definición 
debe tomarse la que daba la Escolastica cuando 
decia: «Ente es todo aquello å que no repugna 
la existencia, porque la existencia es precisa: 
mente el modo más general del ser. » V. Exis- 
TENCIA y SER, 
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ENTECADO, DA: adj. ENTECO, 
Cuando vino á recibir el hábito estaba muy 
ENTECADO, descolorido y mal sano. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


ENTECO, CA (¿despect. de ente? ): adj. Enfer- 
mizo, débil, flaco. 


Querido señor don Frutos 
A la hora que usted despierta 
Sólo dejan de dormir 
En Madrid á pierua suelta 
Horchateras en verano 
Y en invierno buñoleras. 
¡Asi hay aqui tanta gente 
Encanijada y ENTECA. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENTELADO, DA (deen, y tela): adj. ant. Apli- 
cábase á los ojos cuando la vista estaba turbada, 


ENTELEA: f. Bol. Géncro de Tiliáceas, serie 
de las tilieas, cuyas flores son muy análogas á las 
del género Sparmannia, de las que se diferencian 
por tener todos los estambres fértiles. Se conoce 
una sola especie, E. arborescens, de Nueva Ze- 
landa. Es un árbol con pelos estrellados, hojas 
alternas, dentadas ó ligeramente trilobnladas, 
con cinco ó siete nervios en la base, acompaña- 
dos de estipnlas laterales; flores dispuestas en 
racimos de cimas terminales, semejando umbe- 
las. Se cultiva con frecuencia en las estufas en- 
ropeas á causa de sus hermosas flores blancas, 


ENTELEQUIA (del gr, ¿vtedéyeio; de dvteds, 
acabado, y ¿ytw, haber): f. Fil, Entelequia óprin- 
cipio interno de acción significa para Aristóteles, 
queosel primero que usóla palabra, lacausa formal 
y activa de todo lo que existe. Dice Aristóteles: 
<la actividad no es perfecta, y de ahí la necesi- 
dad del cambio ó movimiento. Cuando el ser 
muda y cambia, realiza en sí mismo cualidades 
que en él eran sólo posibles, pero no efectivas. 
El cambio es el tránsito de la posibilidad á la 
realidad. Así, es obligado reconocer en toda exis- 
tencia sujeta á cambio dos principios internos; 
las posibilidades que en si contienen sus po- 
tencias y la realización de estas posibilidades ó 
el acto. El acto es verdaderamente lo que cons- 
tituye el ser. El poder es lo que no tiene actual- 
mente la forma; la materia y la forma son nom- 
bres del poder y del acto. Causa material y causa 
formal (en las cuales se hallan implícitas la causa 
eficiente y la cansa final) son, pues, los principios 
de toda existencia para Aristóteles. Pero la cansa 
formal, el acto, es la perfección á la cual tienden 
(entelequia) todas las potencias de un ser. Y esto 
más perfecto, el acto, es lo que produce y ex- 
plica lo menos perfecto; es lo superior que expli- 
ca lo inferior, es el pensamiento acabado, es la 
existencia efectiva, actual, que da la razón de la 
existencia virtual. De donde el acto puro, la 
enteleguia, anterior å todo, es el pensamiento 
como el principio informador de todo lo real, en 
cuyo sentido llamaba Aristóteles al alma la 
entelequia del cuerpo (V. ALMA) y la concepción 
total del mundo y de la realidad, según la doc- 
trina de la entelequia aristotélica, pudiera ser 
apellidada un ¿ntelectualismo activo. Como el 
principio dinámico de las mónadas considera 
despues Leibniz la entelequia. Ante las nuevas 
ideas y conceptos de la doctrina de la evolución, 
el punto de vista empirico considera la forma 
como el término (no el comienzo) del desarrollo 
de los seres, pero el plan arquitectónico que cada 
individualidad orgánica sigue, según la ley lla- 
mada de unidad de composición, obliga á conce- 
bir un principio interno (entelequia) director de 
los cambios y transmutaciones, que estudia la 
Morfología moderna, resultando de aquí que la 
entelequia aristotélica tiene parentesco bien miar- 
cado con lo que C. Bernard llama en sus profundos 
estudios de Fisiología idea directora de la vida. 
Más íntima conexión revela la entelequia aristo- 
télica con la novisima hipótesis de Fouillée ( V. 
L Evolutionisme des Ilées:forces) de las ideas- 
fuerzas, donde, examinando en toda idea el 
fondo apetitivo, de apetición y deseo, como ten- 
dencia á la obra de todo fenómeno mental y aun 
de todo fenómeno interno, concibe el pensador 
francés que Ja idea-fuerza, en la mútiple serie 
de sus evoluciones y cambios, sirve de principio 
explicativo y ordenador (entelequia) de la rea- 
lidad y vida de todos los seres, Resulta, pues, la 
entelequia, concebida primero por Aristóteles, 
aceptada después por Leibniz, admitida por 
C. Bernard como idea directora y expuesta por 
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Fouillée como idea-fuerza, una unidad activa 1 
(actuante) que reune (y á la vez dirige) en un 
zentro (el de la individualidad concreta) las di- 
ferentes cualidades que constituyen la comple- 
xión de los seres. Es un principio ordenador y 
regulador de todas las energías. Exigir concre- 
ción efectiva de este mismo principio, salvo el 
que obtiene en cada ser individual, es descono- 
cer la indole y naturaleza del problema. Presu- 
mir sin más que el problema esté resuelto, es 
aceptar hipótesis ó conjeturas más ó menos esti- 
mables como una verdad cierta. Ahondar en el 
recto sentido y en la cada vez más amplia inter- 
pretación, que puede y debe alcanzar la doctrina 
de la entelequia, parece ser el deber más ele- 


mental de todo amante sincero del progreso del 
pensamiento, 


ENTELERIDO, DA: adj. Sobrecogido de frío ó 
de pavor, 


_ ¿Quién eres? detente allá 
Toda ENTELERIDA estó. 


LOPE DE VEGA, 


_ENTELODONTE (del gr. evtedr;, perfecto, y 
06065, diente): m, Paleont. Género de mamiferos, 
ungulados, paridigitados, bunodóntidos de la fa- 
milia de los entelodóntidos. Presenta extremida- 
des didáctilascon rudimentos uticleares del segun- 
do y del quinto metacarpianoó metatarsiano, que 
caracterizan la reducción inadaptiva, como en los 


géneros Anoplotherio y Atphodum. La fórmula 
dentaria lateral es: 


.3 1 4 3 
ie = -2 
AAE A y” 7 


Se denomina este género también Olotherion. 
Se encuentra en las fosforitas de Cocreci y en 
el eoceno superior de Ronzún, 


ENTELODÓNTIDOS (de entelodonte ): m. pl. 
Paleont. Familia de mamiferos ungulados, pa- 
ridigitados, bunodóntidos. Se halla caracteriza- 
da esta familia por tener extremidades didácti- 
las y dentición semejante àla de los suideos. 
Está representada esta familia por el género 
Entclodon. 

ENTENA (del lat. antinna): f. Especie de 
verga encorvada y muy larga, à la cual está 
asegurada la vela latina en las embarcaciones 
de esta clase. Distinguese de la verga, que es 
la que sirve á las velas cuadradas, en ser mucho 
más larga y formar una curva, 


La chusma izó la EXTEXA con la misma 
priesa y ruido que la habian amainado, etc, 
CERVANTES. 


Y al mismo que me condena, 
Colgaré de alguna ENTENA 
Quizá en su propio navio. 
ESPRONCEDA. 
— ENTENA: Madero redondo ó en rollo, de 
grandes dimensiones. 


ENTENADO, DA (del lat. antenatus, nacido 
con anterioridad): m, y £. HiyastiO. 


Domicio, su ENTENADO y sucesor (de Clau- 
dio), gobernó el Imperio catorce años, ete, 
MARIANA, 


+... Allanadlo 
Todo á viva fuerza, y quede 
Libre yo de mi ENTEXADO, 
HArTZENBUSCH, 


ENTENAL: m. Mar. Gratil de una entena, 


.. y arriba el ENTENAL de 


jame, ete gabia, y elpu- 
, ete. 


Caxo. 

.+*: Y vendrá å tener de ENTENAL 50 
de carda 30 y de gratil otros 30, 

GARCÍA DEL PALACIO, 


ENTENCIAR a. ant. INSULTAR. 


Non dehe denostar vi ENTENCIAR, nin con- 
tender. 


codos y 


Fuero Juzyo. 


ENTENDEDERAS: f. pl. fam, EXTEXDIMIEN- 
TO, potencia del alma, en virtud de la cual con- 
cibe las cosas, las compara, las juzga, é induce 
y deduce otras de las que ya conoce. Lo común 
es denotar con este vocablo la escasez ó torpeza 
de dicha facultad. 


--- ¿para qué me consumo en despabilar las 
ENTENDEDERAsS? 


La Picara Justina. 


ENTE 


ENTENDEDOR, RA: adj. Que entiende. Usase 
también e, s. 


Los que revientan de entendidos, algún día 
se confiesan ENTENDEDORES, sea para notar 
algo. 

Tx. Hoktexsto PARAVICINO, 


Basta que me entieuda Dios, mujer. res- 
pondió Saucho, que él es el ENTENDEDOR de 
todas las cosas; ete, 

CERVANTES. 


-Å BUEN ENTENDEDOR, BREVE HABLADOR, 
ÅL BUEN ENTENDEDOR, POCAS PALABRAS: refs, 
que advierten que el sujeto capaz y de buen 
entendimiento comprende fácilmente lo que se 
le quiere decir, 


Mi ama jura que te ha de hacer ahorcar, 
porque me dice que la robaste: harto más tiene 
robado ella á quien tú subes, ya me entiendes, 
y al buen ENTENDEDOR, pocas palabras. 


MATEO ALEMÁN, 


ENTENDER (del lat, inténdére, dirigir, apli- 
car): a. Tener idea clara de las cosas; compren- 
derlas. 


-> lo ENTIENDE el alma más claro que yo lo 
digo ahora. 


SANTA TERESA. 


+., tle los cuales (de los papagayos) nunca 
se exige que ENTIENDAN lo que dicen, etc. 


MORATIN. 


+.. Jos ángeles ENTIENDEN, mas no discurren. 
BALMES. 


— ENTENDER: Saber con perfección una cosa, 


Todos los que algo ENTIENDEN, y lo conside- 
ran atentamente, se persnaden concursen tales 
circunstancias en los campos de dicho pueblo, 


MARIANA. 


e.. y decirlo asi por junto á las que no EN- 
TENDEMOS tanto, puede hacer mucho mal, 


SANTA TERESA. 


De esto no ENTIENDE fulano. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— ENTENDER: Conocer, penctrar. 


... pero el Papa ENTENDIENDO la maña no lo 
quiso hacer por ninguna manera. 


Pebro Mesia. 


Pidiéronme que jugase, codiciosos de pelar- 
Me, yO ENTENDÍLES la flor, y sentéme. 
QUEVEDO. 


— ENTENDER: Conocer el ánimo ó la inten- 
ción de uno. 


Ya te ENTIENDO, 
Diccionario de la Academia. 


— EXTENDER: Discurrir, inferir, deducir. 
Por los pedazos de ella que vinieron el río 


abajo, ENTENDIÓ Afranio como era quebrada. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Pues yo escapé como un potro 
Con el de Olmedo riñendo, 
Y pésame, porque ENTIENDO 
Que me han de tener por utro. 
Francisco MONTESER, 


~ ENTENDER: OIR, 


— Habla paso, no te ENTIENDA: 
Que tiene todo su honor 
Este necio en las orejas. 


LOPE DE VEGA. 


— EXTENDER: Tener intención ó mostrar vo- 
luntad de hacer una cosa. 


s. y suplicación que ENTENDEMOS hacer á st 
Santidad, para que... no dé ni provea de gra- 
cia, expectativa, dignidad, ete. 

Nuera Recopilación, 


~ ENTENDER: Creer, pensar, juzgar. 


Yo ENTIENDO que seria mejor tal cosa. 
Diccionario de la Academia. 


-~ ENTENDERSE: r. Conocerse, comprenderse 
á sí mismo; saber lo que hay en sí. 


ENTE 


— ENTENDERSE: Tener un motivo ó razón 
oculta para obrar de cierto modo. 


Pues ampararla me toca 
¿Por qué causa? Yo ME ENTIENDO. 
Francisco MONTESER. 


... YO ME ENTIENDO y bailosolo y... Vamos; 
es imposible que yo sea su marido. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ENTENDERSE; rec. lr dos ó más de confor- 
midad en un negocio. 


... RSÍ es que en aquel asunto jamás pudie- 
ron llegar á ENTENDERSE. 
FERNÁN CABALLERO. 


— À MI ENTENDER: m. adv. Según mi juicio 
ó mi modo de pensar. 


— CADA UNO SE ENTIENDE: expr. con que se 
satisface aquel á quien reconvienen de una cosa 
que aparentemente disuena. 


- ¿Cómo SE ENTIENDE! expr. ¿QUÉ SE EN- 
TIENDE! 


— Tio, ya basta de infamias, 
Y ni de usted ni de nadie 
Quiero más tiempo aguaotarlas, 
Conque asi... —¿Cómo se ENTIENDE? 
¡Picaro! ¿Tú me amenazas? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ENTENDER EN una cosa: fr. Ocuparse enella. 


—- EXTENDER EN una cosa: Conocer un juez ú 
otra autoridad de un asunto de su competencia, 


— ENTENDERSE una cosa CON uno ó muchos: 
fr. Pertenecerles, tocarles, estar comprendidos 
en ella. Dícese más comúnmente hablando de le- 
yes ó mandatos, 


— ENTENDERSE CON uno: fr. Avenirse con él 
para tratar determinados negocios, 


= ENTENDERSE CON una cosa: fr, Saberla ma- 
nejar ó disponer para algún fin. 

- NO SE ENTIENDE KSO CONMIGO: fr. con que 
se denota que no nos comprende una cosa en que 
nos quieren incluir, 

— ¿QUÉ SE ENTIENDE!: expr. que manifiesta el 
enojo que causa lo que se oye ú se ve. 


ENTENDIBLE: adj. ant. INTELIGIBLE. 
ENTENDIDAMENTE: adv. m. Con inteligencia, 


.. acusando de esta manera muy ENTENDI- 
DAMENTE la maldad del siervo, 
Dieco GRACIÁN. 


ENTENDIDO, DA: adj. Sabio, docto. 


- Es agradable, cortés, 
Es ENTENDIDO, es atento, etc. 
Rosas. 


Ignoro si mi vida es mia; han dicho hom- 
bres ENTENDIDOS que mi vida uo es mia, y por 
la religión no puedo disponer de ella; ete, 

LARRA. 


ENTENDIENTE: p. a. ant. de ENTENDER. Que 
entiende. 


.. el hombre sólo éel ángel, porque son 
criaturas ENTENDIENTES: é en esto tienen seme- 
janza de Dios, 

ALONSO DE MADRIGAL. 


ENTENDIMIENTO: m. Potencia del alma, en 
virtud de la cual concibe las cosas, las compara, 
las juzga, é induce y deduce otras de las que ya 
conoce. 


«.., todas las cosas viven y tienen ser en : 


nuestro ENTENDIMIENTO cuando las entende- 
mos y cuando las non:bramos en vuestras bo- 
cas y lenguas. 

Fr, Luis pe LEÓN. 


Nuestra voluntad es una potencia ciega que 
no puede dar paso sin que el ENTENDIMIENTO 
vaya delante, alumbránriola y evseñandola lo 
que ha de querer. y cuanto lo ha de querer. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


= ENTENDIMIENTO: Alma, en cuanto discurre 
y raciocina. 


.. «+ los libros que escribió (don Lucas de 
Túy) no dan muestra de ingenio grosero ni de 
falta de ENTENDIMIENTO. 

MARIASA. 


se. la rudeza y poco ENTENDIMIENTO de mu- 
chos la han reducido (á nuestra lengua) å ex- 
trema pobreza; etc. 
MORATÍN. 


ENTE 


— ENTENDIMIENTO: Razón humana. 


Yo conozco (dijo Marcela) con el natural 
ENTENDIMIENTO que Dios me ha dado, que todo 
lo Lermoso es amable: ete. 

CERVANTES, 


~ Dios no lo da todo å uno; 
Que piadoso y justiciero, 
Con divina providencia 
Dispoue el repartimiento; 
A) que le dió cuerpo grande, 
Le dió corto ENTENDIMIENTO, etc. 


Rulz DE ALARCÓN, 


— ENTENDIMIENTO: ant. Inteligencia, ó sen- 
tido que se da a lo que se dice ó escribe. 


—OFUSCARSE EL ENTENDIMIENTO: fr. Ofus- 
carse la razón. 

— ENTENDIMIENTO: Fil. El entendimiento, 
como facultad formal, peuetra la complejidad de 
los datos sensibles é ideales, los relaciona, ex- 
plica sus conexiones, y discurre ó razona, refi- 
riendo los unos á los otros, haciéndolos inteli- 
gibles. , 

Cuando, por ejemplo, examinamos un cuadro, 
la belleza que representa, la escuela á que per- 
tenece, lo que expresa, su asunto, ete. , compa- 
ramos, juzgamos y explicamos el objeto, rela- 
lacionáandolo con la idea de la belleza, mediante 
el entendimiento. Llaman otros esta facultad, 
entendimiento agente ó poder para abstraer (es- 
colásticos), facultad de relacionar y juzgar (Joly) 
ó poder para discurrir (Rey), funciones todas 
desempeñadas por el entendimiento cuando se 
asimila los elementos receptivos que de consuno 
le ofrecen la experiencia y la razón. Los esco- 
lásticos distinguian el entendimiento agente, el 
activo ó el poder de abstraer, del posible, el pa- 
siva, para recibir las especies inteligibles y cons- 
tituirel verbo ó concepción del pensamiento, A 
fin de evitar discusiones de palabras se fija el 
sentido de la razón en lo que dice Rey acerea de 
la intuitiva y en el entendimiento posible de 
los escolásticos; y la facultad de relacionar de 
Joly, el poder de discurrir de Rey y el entendi- 
miento agente de los escolásticos expresan la 
función propia del entendimiento, ó sea el aspec- 
to activo de la inteligencia. Los caracteres del 
entendimiento consisten en que es facultad pre- 
dominante, activa é ¿informedora de la relación 
entre los hechos y las ideas, de naturaleza in- 
termedia entre la experiencia y la razón, que se 


ejercita sienpre en el supuesto de la percepción ¡ 


de los hechos y de las ideas; que es falible en la 
interpretación de dichos elementos; variable en 
los grados del talento, y finalmente que repre- 
senta la acción y el movimiento de parte del 
sujeto para formar el conocimiento (dinamica 
intelectual), Como la realidad no es de un lado 
empírica y de otro ideal, sino compleja, indivi- 
sible y empirico-ideal, aspira el entendimiento 
humano á asimilársela tal cual es, y para elio 
persigue como fin relacionar los hechos con las 
ideas y las ideas con los hechos, de lo cual di- 
manan Jos dos modos que tiene de ejercitarse. 
Si el entendimiento procede á indagar y descu- 
brir, dada la percepción de los hechos, la ley 
que los rige y conexiona, generaliza ó induce 
(V. INDUCCIÓN), en cuanto asciende de lo par- 
ticular á lo general (ejemplo, cuando declara- 
mos como ley general que el hombre es perfec- 
tible, ante la observación de los hechos que 
revelan sus adelantos); y si se ejercita, par- 
tiendo de la contemplación de las ideas y 
verdades generales å la particular, deduce ó 
desciende (V. DebuccióN), pues procede de lo 
general á lo particular (ejemplo: el todo es sn- 
perior á la parte, luego la sociedad es superior 
al individuo). En ambos casos el entendimiento, 
ayudado por las percepciones del conocimiento 
intuitivo ó contemplativo, penetra la compleji- 
dad sintética de lo real, se lo asimila y hace 
inteligible, mediaute las relaciones de semejanza 
y diferencia, que constituyen el fin propio de la 
inteligencia, es decir, que aplica al conocimien- 
to las leyes que, siéndolo de la inteligencia, 
lo son también de la realidad, en ella insiden 
y en ella sc hallan de modo latente. Al in- 
ducir y deducir, hace el entendimiento in- 


' teligible la realidad y percibe su presencia, en 


cuanto reficre cada objeto á si mismo, armando 
implícita ó explicitamente su existencia, ase- 
mejándole å los demás con él homogéneos (iden- 
tidad), distinguiéndole de los diferentes “con- 
tradicción) y conexionando semejanzas y dife- 
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rencias con el principio bajo el cual aquéllas se 
establecen (principio de razón), es decir, on 
cuanto aplica las categorías. V. CATEGORÍA. 

Comienza la inducción, que parte de la expe- 
riencia, aplicando el principio de razón traduci- 
do en principio de causalidad (subdividido des- 
pués en causalidades sucesivas y continuas ó 
cuantitativas y cualitativas; y por esto se dice 
que la inducción precede del efecto á la causa); 
pero a la inducción se aplican las demás catego- 
rias. Si la indneción consiste en afirmar que lo 
verdadero en un caso particular será verdadero 
en todos los que se asemejen al primero, es claro 
que prescinde de las diferencias y recoge sólo 
las semejanzas, aplicando para ello, no sólo el 
principio antes dicho, sino la categoría de la 
identidad. Janet ( Logique) dice: <cuando indu- 
cimos, razonamos de lo mismo á lo mismo (el 
Sol saldrá mañana) ó de lo semejante á lo seme- 
jente (todos los hombres son mortales)» y Rey 
(Lógica) señala como una de las reglas de la 
inducción girsiempre de lo mistuo á lo mismo,» 
no comprendiendo en una ley más que hechos 
de naturaleza idéntica. El llamado principio 
inductivo de la filosofía escocesa «la constancia 
y universalidad de las leyes de la naturalezap que 
Bain (Logique) denomina principio de la uni- 
JFormidad de la naturaleza, en cuanto obedece á 
leyes tijas, y Lachellier apellida de las causas 
elicientes y finales, es enunciado por Rey, di- 
ciendo: «en igualdad de circunstancias las mis- 
mas causas producirán los mismos efectos, » lo 
cual implica ya el principio de identidad. Pro- 
cede el error de los lógicos, que no consideran 
aplicables todas las categorías, y señaladamente 
la de la identidad, á la inducción, de que han 
interpretado mal la afirmación de Aristóteles, 
cuando al distiuguirla de la deducción dice que 
la inducción procede sin términos medios para 
legar å verdades generales y elevarse por enci- 
ma de su punto de partida (de ahi el nombre 
de epagogue que la daba Aristóteles). Aun sien- 
do ciertas estas distinciones, no podría pasar el 
entendimiento inductivo de lo particular á lo 
general, si no se hallara implícito en ella el 
principio de identidad y con él la unidad de lo 
pensado y del que piensa. A su vez la deducción 
oltedece principalmente å la categoría de la iden- 
tidad, pues procede por vía de ecnación, marcha, 
según dice Aristóteles, gen virtud de términos 
medios,» y, como afirma Platón, «no excede su 
punto de partida;» pero usa y aplica también 
las categorias de contradicción y de razón, sin 
las cuales faltaría casi siempre á su fin y no po- 
dría servir para la demostración de la verdad 
de nuestros conocimientos. Resulta, pues, que 
la base del ejercicio de nuestro entendimiento, 
en su doble proceso de inducir y deducir, se halla 
en la aplicación de las categorías, como activi- 
dad unificadora ú ordenadoro, 


ENTENEBRECER (del lat. in, en, y tencbres- 
cére, obscurecer): a. Obscurecer, llenar de tinie- 
blas, U. t. e. r. 


Las cosas claras y lucientes SE ENTENEBRE- 
CEN; y las tenebrosas con el ejercicio se esclare- 
cen. 

Penro LÓPEZ DE AYALA. 


Tres balanzas hay para pesar: la primera es 
de la razón ENTENEBRECIDA. 


MALÓN DE CHAIDE. 


ENTENOLA: f. Mar. Cualquiera de las berlin- 
gas ú arbolillos que se llevan de respeto á bordo 
de los buques. 


ENTENZA (BERENGUER DE): Biog. Guerrero 
español. V. BERENGUER DE ENTENZA. 


ENTENZÓN: f. ant. Contienda, discordia, 


ENTERALGIA (del gr. ¿vrezov, intestino, y 
arros, dolor): f. Med. y Patol. Dolor intestinal 
ó que tiene su asiento en los intestinos. 

Suele acompañar å la gastralgia, en el mismo 
individuo, y ofrece ciertas analogias con esta 
alección. 

Lo niismo que la gastralgia, la enteralgia se 
halla caracterizada por vivo dolor, acompañado 
de gran malestar y trastornos funcionales inás 
ó menos pronunciados; su sitio varía según el 
territorio afecto. 

La enteralgia sobreviene bruscamente y por 
accesos; el dolor, que es más pronunciado en la 
región umbilical, se irradia á todo el vientre. El 
enfermo tiene las facciones descompuestas, las 
extiemidades frias, la piel cubierta de sudor; 
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algunas veces se agita sm cesar, dando gritos 
incesantes; en otros casos la mistua violencia 
de su mal le obliga å permanecer inmóvil. Los 
sintomas son raros y los trastornos sintomáticos 
menos comunes que en la gastralgia. Aun du- 
rante las crisis el pulso puede ser normal. 
Hinchase el abdomen bajo la influencia de los 


gases que se desarrollan en el intestino. El en- : 


fermo experimenta entonces marcada sensación 
de plenitud, y la evacuación de gases por el recto 
produce gran alivio. Lo mismo que en la gas- 
tralgia (V. GASTRALGIA), la duración de los 
accesos varia desde algunos minutos hasta diez 
ó doce horas. Las crisis ó accesos pueden repe- 
tirse en épocas más ó menos próximas; hay in- 
dividuos que las padecen con gran frecuencia. 
En el intervalo, los enfermos suelen encontrarse 
bien; otras veces experimentan ciertos trastornos 
en los órganos afectos. 

La enteralgia puede ser crónica: dura enton- 
ces años enteros, con remisiones más ó menos 
largas y mis ó menos completas. El paciente 
experimenta una sensación continua de malestar 
y frecuentes hinchazones en el abdomen; hay 
estreñimiento pertinaz, que ¡mede alternar con 
diarrea. 

No se conoce una causa especial de la enteral- 
gia. Los accesos suelen ser provocados por una 
emoción viva, una digestión penosa, y sobre tado 
por la ingestión de alimentos que den Jugar å la 
formación de gran cantidad de gases, Por lo de- 
más, aunque otra cosa digan algimos autores, la 
enteralgia no predispone a las lesiones orgánicas 
de los intestinos, ni altera notablemente la uu- 
trición. 

Respecto del diagnóstico, la falta de fiebre y 
los dolores en el abdomen, que disminuyen en 
vez de aumentar con la presión, distinguirán la 
enteralyia de la peritonitis y de la enteritis, El 
sitio del dolor, la falta de vómitos y de ciertos 
trastornos sintomaticos, servirán para diferen- 
ciarla de la gastralyia. Lu el ileo, los vómitos, 
la aceleración del pulso, los accidentes que 
van exasperándose siu remisión, constituyen 
indicaciones bastante precisas para evitar todo 
error, Cuanto à los cólicos hejailivos y nefrili- 
cos, la distincion es fácil. En efecto, en el 
cúlico hepático el dolor se percibe en el hipa- 
condrio derecho y en el epigastrio; los vómitos 
biliosos y el color ietérico aclararán también el 
diagnóstico: eu el cólico nefritico el dolor tiene 
su asiento en la región lumbar; es frecuente la 
retracción de uno de Jos testículos y, al mismo 
tiempo que los vúmitos, se observan alteraciones 
en la secreción urinaria, En ninguna de esas 
dos afecciones existe timpanismo abdominal. 

El pronóstico es menos grave que en la gas- 
tralgia. 

Respecto al tratamiento, los medicamentos 
más eficaces durante los accesos son el opio, la 
morlina y el hidrato de cloral. Deben adminis- 
trarse en lavativas (la morfina también en in- 
yecciones hipodérmicas), ayudando su efecto por 
unturas narcúticas sobre el abdomen, En oea- 
siones conviene aplicar una compresa empapada 
en cloroformo, un sinapismo y hasta algunas 
ventosas secas sobre la region afecta; todos estos 
medios han conseguido á veces hacer desaparecer 
el dolor, Serán también útiles los baños tibios, 
ora durante los accesos, ora en el intervalo de los 
mismos, Los enfermos deberán someterse á una 
alimentación escogida, de la que se excluirin 


todos los excitantes difusibles, lo mismo «que 


los alimentos indigestos y los que produzcan 
gran cantidad de gases, . 
Se mantendrá siempre libre el vientre por 


medio de lavativas ó purgantes suaves (Sedlitz ` 


Chanteand, aguas de Carabaña ó de Loeches 
promediadas con agua común). Convendrá tam- 
bién llevar sobre el vientre una faja de lana, 
que comprima suavemente el abdomen, farili- 
tando la expulsión de gases, y al propio tiempo 
evite la acción del frio. Se han recomendado 
asimismo las fricciones secas, el amasamiento y 
los baños sulfurosos y alcalinos. 


ENTERAMENTE: adv. m. Cabal, plenamente, 
del todo. 


Fl derecho de tanteo en los fletes diestrivia 
ENTERAMENTE su objeto, cte. 
JOVELLANOS, 


e. todo tendía ¿ama nivelación, anneme por 


caminos ENTERAMENTE Cont rarios. , 
MORATIN. 


NTE 
<.. (el rey) Hegó à Sevilla ENTERAMENTE bue- 
no, etc. . 
QUINTANA. 
ENTERAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
, enterar, completar, dar integridad á una cosa, 


' ENTERAR (de entero): a. Informar, instruir å 
uno de un negocio. U. t. c. r. 


En la orden del rey se me dice que S, M. se 
HA ENTERADO de mis informes, etc, 
JOVELLAXOS, 
— De vuestra proposición 
ME ENTERÉ: haré mi consulta 
Y se os dirá la resulta, 
HARTZENBUSCH, 


— ENTERAR: ant. Completar, dar integridad 
á una cosa. 


Mandó el rey que le vendiesen públicamente 


sus hijos, y cuanta hacienda tenía, y con la 
suma de todo se EXTERANSE sus reales cajas 
hasta el último denario. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


ENTEREPIPLOCELE (del gr. ¿vzi505, intesti- 
no, ¿zizdooy, epiploon, 277 . hernia): m. Merg. 
Hernia formada por el intestino y el epiploon. 

ENTEREPIPLONFALOCELE (del gr. ¿vtegor 
intestino, ezizAoow, epiploon, ox, ombli- 
go, y =ñAx, hernia): m. Med. Ternia intestinal 
que contiene un asa intestinal y una porción 
de epiploon, Y. OXFALOCELE, 

ENTEREZ: f. ant. ENTEREZA, 


ENTEREZA (de entero): f. Integridad, per- 
fección, complemento. 


e. y fué å decir, que basta el día séptimo 
ninguna cosa estaba perfecta, ni habia Negado 
å SU ENTEREZA. 

Fx. José by Sicë 


NZA. 


se pagando nosotros todos los demås tributos 
con fidelidad y EXTEREZA. 
Fx. Denro MANERO. 


o = ENTEREZA: fig. Integridad, rectitud en la 
administración de justicia, 

Si el proceder del prelado fuese Meno de 
ENTEREZA. con seguridad podrá dar leyes, y 
obligar á que las guarden sus ministros, 

P, Fraxcisco NÚXEZ DE CEPEDA. 


—ExtenEzA: fig. Fortaleza, constancia, fir- 
meza de ánimo, 


Con estos ciertos ¡rometimientos, y con la 
veriiad que ellos me decian, fortilicaba yo mi 
ENTEREZA, ete. 

CERVANTES, 
— No å las lágrimas acudas 
Para vencer mi ENTEREZA. 
HARTZENBUSCIL 


— ENTEREZA: fig. Severa y perfecta observan- 
cía de la disciplina. 
= ENTEREZA VIRGINAL: VIRGINIDAD, 
+.» porque me deleita mucho entender qne el 
artienlo de la limpieza y ENTEREZA virginal de 
buestra común madre y señora está siguificado 
en las letras y profecias antiguas, 
Fx. Fris be LEON, 


ENTERIDIO: m. Lot, Género «le hongos mixo- 
micetos, con peridios membranosos, plegados, 
' formados en el interior de celdillas que contie- 
nen los esporos. La esnecie Enteridium olivaccuón 
vive sobre los arboles muertos, 

-Exteruimos: pl. Bot. Grupo de hongos 
mixouicetos que tiene por tipo el género Lypo- 
gala. 

ENTERISQUIOCELE («el gr. Iyzzpny, intestino, 
paytan el isquion, y znan, hernia: m. Med, 
Hernia intestinal por la escotadura isquiática. 

ENTERITIS (del gr. n, intestino, y el 
sufijo iis, inflamación): f. Me, Inflamación de 
la inembrana mnco=a de los intestinos. 

- ENTERITIS: Patol, La enteritis, más hien 
que Ja inflamación de los intestinos, es la del 
intestino delgado, pmes la del intestino grueso 
recibe, según su sitio, los nombres de tifilis, 
colitis yore ilis, 
| Se halla caracterizada anatomicamente por 

rubicundez, tuimefasción y á veces ulceración de 


e 


¿NTE 


la mucosa intestinal, Esta supura á veces (ente. 
rilis Hemonosa ); en ocasiones se halla interesada 
en toda su extensión (enteritis tóxica), 

El tejido celular submucoso aparece engrosado 
y algunas veces endurecido; rara vez se ven 
hilartados los ganglios linfiticos. No es frecnente 
que el estómago participe de la tlegmasia intes. 
tinal; en otros términos, la gastroenteritis en 
estos Casos rara, 

Los sintumas de la enteritis aguda son: una 
fiebre generalmente bastante moderada, con es. 
culofrios poco intensos, pérdida ó disminución 
del apetito, culicos, primero sordos y después 
cada vez más vivos, hinchazón del vientre, dia- 
rrea, evacuación muy frecuente de materias 
amarillas $ amarilloverdosas, grumosas, que 
determinan tenesmo, pujos y quemadura en el 
ano. La palpación, y sobre todo la presión del 
abdomen. son muy dolorosas. A veces hay vómi. 


. 7 e > nente | tos. Al cabo de algún tiempo la free si 
å favor de su fisco, y juntamente å su mujer, á + Di l recuencia y 


abundancia de las evacuaciones determinan una 
especie de enfriamiento general con sudores, 
debilidad general, inapetencia absoluta, y, si la 
enfermedad persiste, un conjunto de los sintomas 
parecidos á los «que caracterizan el cólera álgido 
{enteritis colerijorme ). 

El curso de la enfermedad es bastante regular 
y tiende normalmente hacia la curación: sin 
embargo, ofrece å veces exacerhaciones que hasta 
pueden presentar carácter periódico. Dura algu- 
nos días, rara vez muchas semanas, y sólo en 
vasos excepcionales pasa al estado crónico, 

En los niños, y sobre todo en los recién naci- 
dos, la enfermedad suele presentarse desde el 
principio con los mis graves caracteres. Va 
acompañada de todos los síntomas de la atrepsia; 
las deposiciones son numerosas, verdosas, san- 
guinolentas, formadas de cáseo coagulado; son 
muy numerosas y determinan muy pronto cierto 
estado caquéctico, que termina con la muerte, 

El tratamiento de la enteritis aguda consiste 
en la administración «de pociones ligeramente 
opiáceas y bebidas mucilaginosas,en la aplicación 
å la superticie del abdomen de cataplasmas rocia- 
das ó no con aceite ó láudano, y por último, en 
un régimen muy sobrio, Si uo obran pronto estos 
medios, se recurrirá å las lavativas con nitrato 
de plata y esta misma sustancia administrada al 
interior bajo la forma de pildoras (de un centi- 
gramo). En la enteritis de los niños el vanibio de 
la nodriza (si se ha probado que la leche de ésta 
es mala é imligesta), unido á algunos narcóticos 
administrados con prudencia, y á pequeñas do- 
sis de salicilato de bismuto de cerio, triunfan mu- 
chas veces de las enteritis más graves al pa- 
recer. 

La enteritis crónica se observa å menudo en 
pos de repetidas y frecuentes transgresiones de 
régimen: con frecnencia es sintomática de una 
enfermedad orgánica, como la tuberenlosis, ú bien 
se ve en los países cálidos y sucede å una dia- 
rrea parasitaria, Se halla caracterizada por la 
frecuencia y abundancia de las deposiciones, que 
son líquidas, amarillentas, más ó menos fótidas, 
Los dolores, poco vivos, aumentan al defecar. La 
sed es variable según los sujetos. Los dolores y 
las evacuaciones aparecen algunas horas después 
de la ingestión de los alimentos; poco á poco la 
nutrición se altera, los enfermos palidecen, adel- 
gazan, el vientre se retrae, la piel se deseca, y se 
manifiestan todos los síntomas de la disenteria 
crónica. 

La enfer:nedard puede curar, mas para elio se 
neersita un régimen severo, que se modificará 
según que el enfermo tolere con más ó menos 


- facilidad tal ó cual alimento Se comenzará por 


la administración de sopas, jaleas de carne, cre- 
ma de arroz, etc. A los que la soporten bien se 
les aconsejará la dieta láctea. Algunas veces con- 
vienen los vinos generosos y los alcohólicos; en 
otros casos, por el contrario, serán preferibles 
las bebidas emolientes y los opiáceos. Las cata- 
plasmas narcóticas, las lavativas opiáceas, las 
preparaciones de creta lavada ó de hismuto, el 
cocimiento blanco de Sydenham, la pepsina ad- 
ministrada en las comidas..., pueden también 
ser útiles en ciertos enfermos, En un periodo 
más avanzado convendra recurrir á los astrin- 
gentes, al vaterú, á la ratania, á las lavativas de 
nitrato dle plata; en los niños la dicta láctea, si 
cl enfermito está destetado, y el cambio de no- 
driza, si aún mama, constituyen las primeras in- 
dicaciones. Se recurrirá després Á las diversas 
medicaciones que tengan por objeto combatir la 
diarrea y favorecer la digestión, 


ENTE 


ENTERIZO, ZA: adj. ENTERO, 
— ENTERIZO: De una sola pieza. 


..., O pocas (veces consiste el fondo ó sub- , 
suelo) en peña viva, ó piedra ENTERIZA, y tam- 
bién en piedra quebrada, guija ó cascajo. 

OLIVÁN. 
i 


ENTERNECEDOR, RA: adj. Que enternece. 


ENTERNECER (de en y tierno): a. Ablandar, 
poner tierna y blanda una cosa, U, t. e. r. 


... y que de la misma materia, una parte se 
endurezca en los huesos y nervios, y otra SE 
ENTERNEZCA en carnes y venas. 

Fx, Luis DE GRANADA, 


Es falso que el diamante sólo SE EXTERNECE 
con sangre de cabrón. 
FERNANDO DE HERRERA. 


-ENTERNECER: fig. Mover á ternura, por 
compasión ú otro motivo, U. t. e. r. 


-= (ENTERNECIDO se ha ido 
El rey de haberle escuchado), 
CALDERÓN. 


Yo quería, 
Don Pedro, examinar adónde llega 
Tu valor: si los llantos de tu madre 
Te ENTERNECIERON; ete. , 
MORATIN. 


ENTERNECIDAMENTE: adv. m. Con ternura. 


ENTERNECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
enternecer ó enternecerse, 


¿Qué palabras les dijo en lo que platicó con 
ellos aquella noche? ¿Qué ENTERNECIMIENTOS 
de amor? 

Fr. LUIS DE LEÓN. 


ENTERO, RA (de íntegro): adj. Cabal, cum- 
plido,sin falta alguna. 


e. cobraron un tal esfuerzo, que casi por es- 
pacio de cuatro años ENTEROS entretuvieron el 
Cerco, 

MARIANA. 


Sacó lnego Dorotea de su almohada una sa. 
ya ENTERA de cierta telilla rica, etc. 
CERVANTES. 


¿Cuánto va que si la dejasen á usted ENTERA 
libertad para la elección, no se casmia con- 
migo? 

L. F. DE MORATÍN, 


- ExTERO: Aplicase al animal no castrado. 
= ExTERnO: fig. Robusto, sano. 


Estuvo tres días muy falto el sentido; el dia 
que murió se Jo tornò el señor tan ENTERO que 
nos espantábamos. 

SANTA TERESA. 


Quería que la comida fuese sólo medicina 
para restaurar las fuerzas, con que purliese 
cada uno volver más ENTERO á su oficio, 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 
— ENTERO: fig. Recto, justo. 


... Que sean de tribunales graves y ENTEROS, 
donde con debido conocimiento de cansa se 
haya tratado y comunicado la materia. 


Nueva Recopilación. 
Yo quisiera á los ministros más duros, más 
ENTEROS. 
JOVELLANOS, 


— ENTERO: fig. Constante, firme. 
... cuán vivas tiene todavia sus pasiones, y 
cuán ENTERAS sus malas inclinaciones, 
Fr. Luis DF GRANADA, 
- ENTERO: fig. INCORRUPTO; aplicase á la 
mujer que no ha perdido la pureza virginal, 


—- ENTERO: fam. Tupido, fuerte, recio. Dicese 
de las telas. 


—- EsTERO: Aril. V. NÚMERO ENTERO, Usa- 
se t. c. s. 


- ENTERO: Bot. V. HOJA ENTERA. 
~ POR ENTERO: m. adv. EXTERAMINTE, 
— No quisiera que después 
Pagáramos por ENTERO. 
Tirso DE MOLINA. 


Tomo VII 


ENTE 


... para que sea más recomendable el des» 
tino y dar una prueba del aprecio con que ek 
rey lo mira, gozará el sueldo por ENTERO el' 
oficial que lo obtenga, etc. 

JOVELLANOS. 


ENTEROBÁSIDOS (del gr. ¿vtzzo», interno, y 
báside): m. pl. Bot. Grupo de hongos basidiós- 
poros cuyos hisides se hallan situados en el 
mismo parénquima del receptáculo. 

ENTEROBOTRIO (del gr. 3v=:g0w, interno, y 
Baliz:n, Toseta, alvéolo): m. Bot. Género de hon- 
gos esferiáceos que se caracteriza por presentar 
peritecos membranosos, carnosos, perforados en 
el vértice, dispuestos en la superficie del estro- 
ma, plano y agregado; ascos elavilormes con es- 
poros pedieulados, Es notable la especie Entero- 
bothrium conicum, que vive sobre la paja po- 
drida. 

ENTEROCOLITIS (del gr. svrepov, intestino, 
y colitis): f. Patol. Inflamación del intestino 
que interesa cl intestino delgado y también el 
colon. V. ENTERITIS. 

La enterocolitis es una de las enfermedades 
más temibles que pueden padecer los europeos 
en los paises calidos. No hace muchos años la 
estudiaron con detenimiento dos médicos de la 
marina francesa, Bertrand y Fontán, con el 
nombre de enterocolitis crónica endémica de los 
países cálidos, También se ocupó de ella un 
malogrado médico militar español, el Doctor 
Granizo, en su Patología exótica, 

Los autores franceses citados comprenden bajo 
dicho nombre dos procesos morbosos que du- 
rante mucho tiempo estuvieron separados: la 
disentería que ha pasado al estado crónico, y la 
diarrea crónica primitiva (d'emblée), conocida 
también con el nombre de diarrea de Cochinchi- 
na. Dichas enfermedades, con el absceso del hi. 
gado que las complica, pueden considerarse 
como la tisis de las regiones intertropicales: 
asi, en la isla Mauricio, según Mac-Tnlloch, la 
enterocolitis mata hasta el 36 por 1000 de los 
colonos y soldados ingleses, 

Su cansa es todavía poco conocida. Normand 
atribuía la diarrea de Cochinchina á un gusani- 
llo especial; pero es más probable que se trate 
de un verdadero microbio análogo al que Chan- 
temesse y Widal describieron en 1888 en la di- 
senteria de Africa. Se ha citado como causa 
predisponente la gran cantidad de sales de mag- 
nesia en las aguas. 

El mejor medio profiláctico consiste en mo 
usar, en los paises contaminados, mas que agna 
filtrada, hervida y enfriada después al abrigo le 
tado contagio. 

ENTEROFISÁLIDA (del gr. ¿yzzp01, interior, y 
susz, burbujita): f. Bot. Género de algas, de 
la familia de las Palmetáceas, que se caracteriza 
por presentar un talo globuloso, cartilaginoso, 
con columnas de células pequeñas, pero muy 
numerosas y más ó menos apretadas, Este gé- 
nero se halla representado por la especie Enie- 
vophisalis granulosa. 

ENTEROLOBIO (del gr. ¿vtegov, interno, y 
kopos, lóbulo): m, Bot. Género de Leguminosas 
mimóseas, serie de las acacieas, que se distin- 
gue por tener legumbre largamente circinada ó 
encorvada, muy reniforme, gruesa, comprimida, 
indehiscente, con un mesocarpio esponjoso que 
termina por indurarse, y un endocarpo que se 
prolonga entre las semillas para formar tabiques 
sólidos que separan unas semillas de otras, Se 
conocen tres Ò cuatro especies que son árboles 
inermes de la América tropical, con flores dis- 
puestas en cabezuelas globulosas reunidas en 
espigas ó en racimos. Su semilla es rica en tanino 
y muy astringente, principalmente la de la es- 
pecie Enterolobium timbaura, llamada vulgar- 
mente corofá en la América del Sur, planta muy 
buscada á causa de su forma curiosa, Además su 
sustancia tánica hace que se emplee como as- 
tringente en Medicina, y como curtiente. 

ENTEROMORFA (del gr. 3v2:50w, intestino, y 
10591, forma): f. Bot. Género de algas cuyo tipo 
es la especie Ulve intestinalis, Se distingue este 
género, que algunos botánicos consideran como 
una sección del género Ulea, por presentar una 
fronde tubulosa, cilindrica, adelgazada en su 
base, sencilla ó ramosa, y compuesta de una capa 
de células dispuesta simétricamente en el sen- 
tido de su longitud, Se conocen seis ó más espe- 


cies que pertenecen a los diversos mares del An- 
tiguo Muundo. 
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ENTEROMÓRFEAS (de enteromorfa ): f. pl. 
Bot. Familia de algas dermatoblásteas, subsce- 
ción dle las ulveas. Se caracteriza por presentar 
fronde tubulosa, formada de una sola capa de 
células con espermatos dle color pardo é intrace- 
lulares, Comprende esta familia los generos Phy+ 
coseris, Enteromorpha y Phyrodictyon. 


ENTERONEUSTOS (del gr. ¿yrezo», interno, y 
Tv3vt0, respirar): m. pl. Zool. Grupo de animales 
intermediarios entre los equinodermos y los 
gusanos, y que contituyen, según algunos zoólo- 
gos, una clase especial representada por el gé- 
nero Balanoylossus. V. BALANOGI.OSO. 


ENTEROPOGONIO (del gr. ¿vzzz0w, interno, y 
zoyov, barba): m, Bot. Género de Gramineas, 
serie de las clorideas, que se distingue por pre- 
sentar una espiga terminal y alargada con dos 
glumas inferiores cortas, delgadas y vacías, ó á 
lo más una de ellas, con una flor masculina, Se 
conocen tres ó cuatro especies de este género, 
que son árboles cespitosos de la India, de Mada- 
gascar y de lasislas Mascareñas, con hojas lar- 
gas, planas y convolntadas. La espiga es única, 
generalmente arilada, y las espiguillas secun- 
darias imbricadas. 


ENTEROTOMÍA (del gr. evrepov, intestino, y 
Town, sección): f. Cir. Operación que tiene por 
ohjeto destruir, con el exterotomo, el espolón 
resultante de la unión de dos asas intestinales 
al nivel de la fístula (cn los casos de ano con- 
tranatura)) restableciendo así el curso de las 
materias fecales. 

Destruido ese espolón, y separado el enteroto- 
mo, se provoca la cicatrización del ano anormal 
por un procedimiento autoplástico apropiado: 
sutura directa (Lecat), anaplastia (Velpean), 
avivamiento y sutura (Malgaigne), desprendi- 
miento de la mucosa, avivamiento y sutura 
(Gosselin). 

La enterotomia puede practicarse también con 
cáusticos. Laugier ha imaginado con este objeto 
un portacáusticos muy útil, pero cuyo uso no se 
ha generalizado, 


ENTEROTOMO (del gr. Evtepov, intestino, y 
zam, sección): m. Cir. Instrumento ideado por 


: Dupuytren para destruir el espolón formado por 


dos asas intestinales uni- 
das, y restablecer asi en los 
casos de ano contranatural 
el curso de las materias fe- 
cales, 

Se compone de dos ramas 
de longitud variable (15 á 
20, centim. a y b), y bor- 
de ondulado. Ambas ramas 
se articulan en d como las 
de un forceps, La rama ma- 
cho está provista de una 
ranura en la cual se encaja 
la rama hembra cuando se 
cierra el instrumento. Un 
tornillo de presión (f) fijo 
al extremn de los mangos 
de esta pinza, permite apro- 
ximar sus dientes, 

Las ramas del enterotomo cortan el intestino 
en dirección longitudinal. Se las aplica después 
de haber reconocido previamente los dos extre- 
mos del intestino y la longitud del espolón. 

Acostado el entermo, con las piernas dobla- 
das, en posición análoga á la que reclama la 
operación de la talla, se introducen, guiadas 
por el dedo, las dos ramas del instrumento, 
hasta la base del espolón. Articuladas dichas ra- 
mas se las va aproximando poco a poco, mer- 
ced al tornillo de presión, con lo cual se des- 
truye toda vitalidad en los tejidos que el ins- 
trumento comprime. Diariamente se va aumen- 
tando la presión, apretando el tornillo, A los 
ocho ó diez dias cae el enterotomo, llevando 
consigo una porción de tejido intestinal gangre- 
nado. Existe entonces amplia comunicación en- 
tre los dos extremos del intestino, restablecién- 
dose el curso de las materias. 

Se la perfeccionado el enterotomo de Dupuy- 
tren, pero realmente no son más ventajosos los 
instrumentos ideados por Liotard, Blandin, 
Legendre, Foucher, etc. 

Por lo general el enfermo soporta bien la 
operación, y la enterotomia satisface por com- 
pleto sus indicaciones, 


Enterolomo 
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ENTERRADOR: m. SEPULTUBERO, 


Su majestad, allá de mañanita 
Que quiera ó no, recibe 
La iucómoda visita , 
De catorce alguaciles y un notario, 
Cara de ENTERRADOR, que le apercibe, 
Diciéndole cortés, pero algo recio: ete. 
HARTZENBUSCH. 
... trabó amistosa relación con los ENTERRA- 
DORES y fisiólogos; ete. 
MESONERO ROMANOS. 


ENTERRAJE: m. Herr, ‘Operación de relle- 
nar de tierra el hoyo en que se funde una es- 
tatua ú objeto de metal, apisonándola y com- 
primiéndola bien. 

ENTERRAMIENTO: m. ENTIERRO. 

Hiciéronle (á Viriato) el día siguiente las 
exequias y ENTERRAMIENTO, mássolemne por el 
amor y lágrimas de los suyos que por el apa- 
rato y ceremonias, etc. 

MARIANA. 


Siguióse, pues, la perniciosa costumbre in- 
memorial de los ENTERRAMIENTOS en las búve- 
das y templos, etc. 

MeEsoNERO ROMANOS. 


- ENTERRAMIENTO: SEPULCRO, obra por lo 
común de piedra, que se construye levantada 
del suelo, para dar en ella sepultura al cadiver 
de una persona y honrar y hacer más duradera 
su memoria. 


... porque parecía tener tanto ó más honrado 
ENTERRAMIENTO que los reyes. 


AMBROSIO DE MORALES, 


- ENTERRAMIENTO: SEPULTURA, hoyo que se 
hace en tierra para enterrar el cadáver de una 
persona. 


— ENTERRAMIENTO: SEPULTURA, el mismo 
hoyo después de enterrado el cadáver. 


Ni dejaba (la madre de Parmeno) cristianos, 
ni moros ni judios, cuyos ENTERRAMIENTOS nO 
visitaba etc. 

La Crlestina. 


ENTERRAR: a, Poner debajo de tierra. 


Las plantas segadas en verde antes de la 
granazón y nego ENTERRADAS, tienen la doble 
ventaja de abonar mucho y haber exigido poco, 


OLIVÁN. 
- ENTERRAR: Dar sepultura á un cadáver. 


Mandó (Crisóstomo) en su testamento que 
le ENTERRASEN en el campo como si fuera mo- 
ro, etc. 

CERVANTES. 


„e por aquellos tiempos se acostumbraba 
ENTERRAR los cadáveres con vestiduras, etc. 


JOVELLANOS. 


Diga, señor enlutado, 
¿A quién llevan á ENTERRAR? 


ESPRONCEDA. 


— ENTERRAR: Sobrevivir y ver la muerte de 
alguno. 

- CONTIGO, Ó CON tal ó tales personas, ME 
ENTIRRREN: expr. fam. con que nno da á enten- 
der que es del mismo gusto, genio ó dictamen 
de la persona ó personas á quienes se dirige ó 
alude. 

— ¿DÓNDE ENTIERRA USTED?: expr. fig, y fam. 
con que se contiene y zumba al baladrón que 
echa muchos fieros, 


ENTERRÍAS: Gcog. Lugar en elayunt. de Vega 
de Liébana, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
21 edifs, 


ENTESADAMENTE: adv. m. ant. Intensamen- 
te, fervorosamente. 


No digo con más hervor y más intensa ó £x- 
TESADAMENTE; pero que más estimemos y en 
más tengamos á Dios y á su amor, que á otra 
alguna criatura, 

AzPILCUETA. 


ENTESADO, DA (de entesar): adj. ant. Reple. 
to, lleno, hinchado de comida. 


El glotón queda empalagalo, ahito, relleno, 


ENTESADO, trasudando y regolldando con la ; 


muchedumbre de los manjares. 
Fe, Duis be GRANADA. 


ENTI 


ENTESAMIENTO; m. ant, Acción, ó efecto, de 
entesar. 

ENTESAR (de en y tieso): a. Dar mayor fuer- 
za, vigor ó intensión á una cosa, 


... Ca ningún arrepentimiento se puede dar 
comúnmente tan intenso ó entesado, que no 
se pueda más ENTESAR según todos. 

AZrILCUETA. 
ENTESTADO, DA (de en y testa ): adj. TESTA. 
RULO. 
— ENTESTADO: 
en la cabeza. 


ENTESTECER (de en, y el lat. testa, escama, 
concha): a. ant, Apretar ó endurecer. Usibase 
también c. r. 


ENTIBACIÓN: f. Acción, óefecto, de entibar. 


Cuando la fortificación se verifica con ma- 
deras, recibe el nombre peculiar de ENTIBACIÓN 
y entibadores son los operarios que en ella se 
ocupan. 

EZQUERRA DEL BAYO. 


- ENTIBACIÓN: Min. y Fort. El maderamen 
compuesto de ademas ú otras piezas de madera 
con quese entiba una galería subterránea, por 
lo que también se dice ademación. 

Puede la entibación ser permanente, si ha do 
operar en definitiva, ó provisional, si sólo ha de 
servir para construir una de las primeras ó algu- 
na fortificación de fábrica. 

Las diferentes disposiciones que se dan á las 
ademas ó å los puentes, estemples y demás pie- 
zas, según el objeto que se quiere satisfacer, da 
origen å las conocidas con los distintos nombres 
de camada, línea de peones, encostillado ú enca- 
mación; y según las clases ó forma de las made- 
ras empleadas, á las denominadas emplanchado, 
enrollizado, enrachado, enramado, ete. 

Entibación perdida. — La que se deja detrás de 
la fortificación permanente que se construyo, sin 
sacar ni aprovechar nada del maderamen eni- 
pleado. 


ENTIBADOR: m. El que apuntala las minas 
para que no se desmoronen y ofendan á los tra- 
bajadores, 


Un minero mayor y ENTIBADOR, y otro que 
se necesita... 
CAMPOMANES. 


Los operarios que se ocupan en la entiba- 
ción, se llaman ENTIBADORES. 
EZQUERRA DEL Bayo. 


ENTISBAR (de entibo): n. ESTRIBAR. 


Si este cimiento principal no se funda en 
que ENTIBE y crezca el edilicio, de si mismo él 
se arruina y cae. 

BERNARDO ALDRETE, 


— ENTIBAR: a. En las minas, apuntalar, for- 
talecer con maderas y tablas las excavaciones 
que ofrecen riesgo de hundimiento. 


ENTIBIADERO: m. Lugar ó sitio destinado 
para entibiar una cosa. 


ENTIBIAR: a. Poner tibio un líquido, darle un 
grado de calor moderado, U. t. e. r. 


- ENTIBIAR: fig. Templar, moderar las pasio- 
nes, los afectos ó el fervor con que se hace una 
cosa. U. t. c. r. 7 


..., UDaS veces vuela y otras anda (el amor), 
con éste corre y con aquél va despacio, á unos 
ENTIBIA y á otros abrasa, ete. 

CERVANTES. 


.. Se suele ENTIBIAR la buena correspon- 
dencia entre los papas y los principes, con 
grave daño de la república Cristiana, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


... lejos de ENTIBIARSE, se aumenta mi ca- 
riño. , 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
| ENTIBIECERSE: r. ant. ENTIBIARSE. 


Gregorio parece que SE ENTIBIECIÓ de la pri- 
mera voluntad, y quebró la jura. 
FR. JERÓNIMO ROMÁN. 


| ENTIBO (de ex y el b. lat, tibia, poste): m, Arq. 
| Estriro, maciza de fábrica, que sirve para sos- 
| tener una bóveda y contrarrestar sn empuje. 


- Exriro; Madero que en las minas sirve para 
| apuntalarlas, 


- Extiño: fig. Fundamento, apoyo, 


ant. Encasquetado ó encajado ` 


ENTI 


ENTIDAD (del Jat, entitas): f. Fil. Lo que 
constituye la esencia ó la forma de una cosa, 


Como pueden hallarse en objetos diversos 
unas mismas cualidades, damos mentalmente 
å éstas nna ENTIDAD ó existencia separada, ete, 


MONLAV, 


«u. llegar mediante un guía seguro, å deter. 
minar y precisar una ENTIDAD vegetal, etc, 
OLIVÁN, 


= DE ENTIDAD: loc. De sustancia, de conside- 
ración, de valor, 


e. los arquitectos de Asturias, empleados 
en las obras de alguna ENTIDAD por aquellos 
tiempos, eran árabes también, ete. 

JOVELLANOS. 


~ ENTIDAD: Fil. Entidad es un término pro- 
pio (casi exclusivo) de la filosofía escolástica y 
de la escuela escocesa. Ambas usaron y abusa- 
ron de él. El término entidad, cualidad de ser, 
es siempre un fenómeno mental, una abstracción, 
representación segunda ó derivada que diría 
Schopenhauer, lejana de la intuición, que es lo 
que da propiamente valor al conocimiento, La 
palabra entidad expresa todos los términos uni- 
versales que la mente concibe. Como términos 
explicativos, cuando no suplantan la realidad y 
quedan en su existencia puramente lógica, ó ideal 
son necesarias las tales entidades, pero se corre 
el grave riesgo de tomarlas por las cosas mismas, 
y entonces se cae en el vicio, ya señalado por 
Horacio, de pretender explicar obscurus per obs- 
curtus. No percibe la experiencia más que lo 
individual, como ahora se dice ol fenómeno; pero 
å través de él la razón concibe las semejanzas de 
los objetos individuales, semejanzas que sirven 
para clasificar los individuos en géneros y espe- 
cies, Las semejanzas de los individuos humanos 
constituyen la humanidad, la de los organismos 
semovientes la animalidad, ete., mientras la ex- 
periencia sólo percibe éste, aquél ó el otro hom- 
bre ó animal, 

Estas semejanzas, aparte las diferencias (abs- 
tracción hecha de ellas) ó la esencia separada de 
los individuos que la integran, es la que los 
maestros de la Escolástica llamaban entidad. 
Postulado del carácter racional del pensamiento 
la entidad, nilas post rem, después de la intui- 
ción de lo concreto, si suple con su permanencia 
en la mente la observación de los individuos á 
que se refiere, queda reducida á un flatus vocis, 
à una palabra et verba volant, sentido en el cual 
tenían completa razón los nominalistas cuando 
refutaban las nociones generales, La argucia y 
sutileza, en que degenero la Escolistica, asimi- 
lando géneros y esencias á cualidades abstractas, 
separando, porejemplo, la facultad del ser activo, 
la cualidad del objeto á quien se atribuye, el 
sonido del cuerpo sonoro, ete., convirtieron las 
entidades en otras tantas abstracciones vacias 
de realidad y de contenido, y susceptibles de 
interpretación sujetiva para cada uno, según el 
estado de su pensamiento, cuando lo general no 
vale por si, sino como representación educida 
por datos, que sirven de base ásu concepción, 
pues, como dice Schopenhauer, poseían la noción 
de gato Cuvier y su criado y, sin embargo, ¡cuán 
grande no es la diferencia cualitativa entre la 
noción elaborada por el primero y la pensada 
por el segundo! Además, las entidades (de exis- 
tencia puramente mental ó lógica) fueron con- 
cebidas, aparte los individuos, de donde se edu- 
cen por abstracción, como seres y sustancias en 
toda la fuerza de la palabra, de lo cual resultaba, 
por ejemplo, que la Psicología tradicional pri- 
mero y la escocesa después, exageradas por una 
descripción externa y atómica, buscaban para 
cada fenómeno una facultad ó entidad que per- 
sonificaban, De semejante procedimiento dice 
acertadamente Stuart Mill que constituía una 
especie de Psicología feudal. Nadie concibe que 
el género humano ó la humanidad constituya 
una realidad ontológica (un hombre mayor) dis- 
tinta de la que es propia de los individuos hu- 
manos, ni por otra parte la razón necesita declí- 
nar en tan extremos absurdos para reconocer y 
justificar la presencia de un elemento general y 
permanente como eficaz en las cosas. Se encon- 
tró favorecido este impulso por la tendencia del 
pensamiento (señaladamente de lo que se llama 
la razón perezosa ignara ratio) á tomar abstrac- 


, ciones por realidades, y por el inmoderado afán 


de prrsonificar lo abstracto, puntualizando lo que 
es proceso y energía en concreción determinada, 
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según se observa en las cuestiones mal puestas 
de soluciones ilegítimas) de las localizaciones 
y del pretendido sitio del alma dentro del orga- 
nismo y en las divisiones y subdivisiones de 
facultades con que se rellena de una verbosidad 
huera un pensamiento que carece de realidad. 
Entia non sunt multiplicanda preternecessitalon. 
El abuso de ellas siempre terminará en lo que 
acertadamente decía Jouffroi de todas las abs- 
tracciones con que la Escolástica conccbía al 
alma, de cuyas abstracciones deducía el pensa- 
dor francés, con lógica incontrastable, que resul- 
taba ser el alma causa desconocida de fenómenos 
conocidos. Las argucias del guiddilas, quantum, 
quale, ete., y otras muchas engendran sintesis 
prematuras, efecto del predominio de la imagi- 
nación sobre la razón y del olvido de que pen- 
samos y vivimos casi exclusivamente de la ima- 
ginación, cuando debenos aspirar al pensamien- 
to y vida racionales, Es, por tanto, preciso recha- 
zar el concepto esculástico (Wolf también 1e re- 
produjo) de las entidades, siquiera sea preciso 
aceptar la idea en ellas implicita, como auxiliar 
poderoso del análisis psicológico. Así dice Wundt 
(V. su Psychologie physiologique, pig. 360): «con 
los nombres memoria, inteligencia, ete., desig- 
na el lenguaje direcciones determinadas de la 
actividad del espiritu... conceptos que no deben 
referirse á facultades psiguicas ó a fuerzas de 
naturaleza específica, peroconservan cierta impor- 
tancia porque facilitan las percepciones sinteti- 
cas sobre las diferencias individuales y múltiples 
de la aptitud intelectual, enya clasificación tanto 
interesa ú la Psicología descriptiva. » 
ENTIENZA: Geog. Y. SaNros Justo y Pastor 
DE ENTIENZA. 
ENTIERRO: 
los cadáveres, 


m. Acción, ó efecto, de enterrar 


se casamientos, nacimientos, muertes, EN- 
TIERROS,.., todo ha sido asunto digno de nues- 
tra citara (dijo el poetastro). 


Moratis. 
Decidieron ambos honrar la memoria de su 
bienhecbor, y en compañia de amigos y pa- 
rientes hicieron el ENTIERRO de aquél sin ven- 
tura. 
VALERA. 


- Exriurko: Sepulcro ó sitio en que se ponen 
los difuntos, 


No he de fatigarme 
En buscar ENTIERRO, 
Que en nosotros vive 
El sepulcro nuestro. 
QUEVEDO, 


- ENTIERRO: Acompañamiento que va con el 
cadáver. 
— ¿Y aquel ENTIERRO que pasa? 
-Es el tuyo. — ¿Muerto yo? 
= El capitan te mató 
A la puerta de tu casa. 
ZORRILLA, 


- Entierro: El culto 4 los muertos ha sido 
consagrado en todos los tiempos y en todos los 
pueblos por la Religión, la Moral y las leyes. 

En Egipto la costumbre de embalsamar Jos 
cadaveres se remonta á los tiempos más anti- 
gnos. Cuando el cadáver habia sido emiralsama- 
do por los sacerdotes se le colocaba en el sepul- 
ero en el cual debia ser enterrado, Cerca de todas 
las ciudades egipcias se hallaba el lugar destina- 
do á sepultura común. El más eclebie de estos 
cementerios era el de Memfis, que estaba sepa- 
rado de la ciudad por el lago Moeris, á cuyas 
orillas eran conducidos dos cadáveres. AHi unos 
sacerdotes-jneces, instituidos expresamente para 
esto, se reunian, examinaban la vida del dilun- 
to, y no consentían que se le trasladara al otro 
lado del lago, al Jugar del reposo, si su conducta 
en la vida no se consideraba irreprochable des- 
pués del fúncbre juicio. Tolo el mundo tenia 
derecho å acusar al difunto ante los sacerdotes» 
jueces y á revelar los secretos que de él supiera; 
hasta los reves podían ser acusados por el último 
de sus súbditos. Si el resultado del juicio era 
deslavorable al difunto, no se le concedían hon- 


ras fúnebres, de Jas cuales la principal era ser * 


enterrado honrosamente en un sepulero, sién- 
dolo entonces en un lugar designado por los sa- 
cerdotes ó elegido por los parientes del muerta, 
pero en terrenos no consagrados, Esta costum- 
bre explica que se hayan hallado momias en 
parajes aislados y sin apariencia alguna de ce- 
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menterio, Los que habian sido condenados á 
muerte no recibían sepultura; sus cuerpos, des- 
nudos, eran abandonados para que sirvieran de 
pasto á las fieras y á las aves de rapiha. 

Entre los hebreos las ceremonias de los entie- 
rros eran también mny solemnes; duraban siete 
días cuando el muerto pertenecia á las tribus 
inferiores, y hasta treinta si el muerto habia 
sido principe Y rey. Lus sacerdotes de Voa (Je- 
hová), que habían aprendido de los egipcios el 
arte de embalsamar a los muertos, practicaban 
esta operación, y después de exponer el cadaver 
durante algunos dias sobre un lecho perfuma- 


sepulero, que generalmente se hacia en las 
rocas. Los que formaban el fúnebre cortejo la- 
mentábanse en alta voz, y habia mujeres plañi- 
deras, como después las hubo en Koma, cuyo 


personajes ilustres, cuya muerte había sido oca» 
sionada por algún accidente, se componian càn- 
ticos ò salmos que eran como oraciones fúnebres 
dedicadas å la memoria del difunto. Aunque el 
enterrar à los muertos con estas solemnidades 
fuera un piadoso deber, se consideraban impuros 


medio de alluciones y ceremonias prescritas por 
un ritual obligatorio. En el Evaugelio se tee que 
en las ceremonias de entierro figuraban tantis- 
tas que confundían los sonidos de sus instru- 
mentos con las lamentaciones de la multitud. 
El cadáver, embalsamado con aromas y perfumes 
preciosos, lo envolvían en lienzos; un sudario 
cubria su cabeza y así era llevado entre los gri- 
tos de la multitud al monimento. Algunos pa- 
sajes del Libro de los Reyes, de los Paralipóme- 
nos y del de Jeremías, dicen que en ocasiones 
se quemaban los cadáveres, 

En Persia, en Media y en otros varios paises 
del Oriente se consideraban impuros Jos endá- 
veres, En estos paises los elementos eran objeto 
de un culto religioso, y hubieran creído que los 
manchaban si hubieran quemado los cadáveres, 
ó los hubieran enterrado ú arrojado al agua, por 
lo cual eran llevados los muertos, después de 
exponerlos, á un lugar deshabitado para que 
fueran devorados por las fieras, y creian que el 
alma del difunto había conquistado la felicidad 
eterna cuando el cuerpo habia sido devorado 
prontamente. No consideraban que la muerte 
fuera un mal, sino, por el contrario, el medio de 
pasar á una vida mejor, y en virtud de esta 
creencia estaba prohibido lamentarse por la 
muerte de alguno. Las ceremonias fúnebres ter- 
minaban con un banquete que era una verdade- 
ra fiesta, porque se creía que las plegarias diri- 
gidas á la divinidad por los sacerdotes habian 
abierto al difunto las puertas de una nueva y 
más feliz vida. 

Los griegos daban una gran importancia al 
entierro de sus muertos, porque creian que las 
almas no podían peuetrar en los Campos Iliscos 
si no habian recibido los cuerpos las últimas 
honras. Por esta razón era para ellos un deber 
religioso dar tierra á todo cadáver que encon- 
traban inscpulto. Apenas moría una persona 
colocibanle en la boca una moneda llamada da- 
nake, à fin de que pudiera pagar sn pasaje cn la 
barca de Caronte. Después las mujeres de la 
familia lavaban el cadáver, Jo rociaban con acei- 
te perfumado, lo coronaban de flores, Jo vestían 
con una túnica blanca para que no tuviera frio 
durante su viaje á los infiernos, según dice Lu- 
crecio, y para que no se presentase desnudo á 
Cancerbero, El cadáver asi adornado se exponía 
sobre un lecho, á su alrededor se colocaban vasos 
pintados llamados decythes, y una torta de miel, 
que según parece se destinaba á Cancerbero. 
Hubo una época en que se exponian Jos cuerpos 
á la puerta de las casas, pero desde la legislación 
de Solón los atenienses los exponían en el inte- 
rior de las mismas. El objeto de esta exposición 
cra probar que la muerte había sido natural y 
que era real, Mientras duraba dicha expo- 
sición los parientes del muerto rodeaban su 
lecho funeral lamentindose å grandes gritos, 
degarrando sus vestidos y mesardose los cabe- 
llos. A la puerta de la casa se colocaba un vaso 
lleno de agua, al cual daban el nombre de ostra- 
kón, erdalión ó exdanión, para que los visitan- 
tes pudieran purificarse á la salida rociómdose 
con el agua. Al dia siguiente al de la exposición 
se conducía el cadaver å su última morada; los 
: hombres marchaban delante procesionalmento 


los que habían tomado parte en las ceremonias | 
de entierro y era preciso que se purificaran por 


' 
i 


do, lo conducían con gran pompa y aparato al. 


oficio era llorar en estas ceremonias, Para los : 


! 
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y detrás las mujeres. El entierro se verilicaba 
siempre por la mañana, antes de la salida del 
sol, pucs se creía que eva agradable al difunto 
que se hiciera á aquella hora, Los muertos eran 
quemados ó enterrados, ambas costumbres exis- 
tieron á un tiempo, siendo más frecuente la una 
que la otra según las localidades y las [épocas, 
Quemibanse los cadáveres colocindoles sobre un 
montón de leña [pyrai). En los tiempos heroi- 
cos se quemaban también, con Jos cuerpos do 
los grandes personajes, animales y aun prisio- 
neros y esclavos, Prouunciibanse en los entie- 
rros discursos en alabanza del difunto, pero una 
ley de Solún reservó este honor á aquellos cuyo 
entierro se hiciera á costa del Estado. Termina- 
da la ceremonia los individuos de la familia del 
muerto asistian á un banquete fúnebre que se 
daba en casa del pariente más próximo del di- 
funto. Dos días después del entierro se ofrecía un 
sacrificio al muerto, otro al noveno y otro al tri- 
gúsimo; el más importante era el del noveno día. 

Negúbase sepultura à ciertos criminales, lo 
cual constituía una enorme agravación de la 
pena. 

En Atenas y en Esparta, asi como en otras 
ciudades, habia un Jugar destinado á enterrar á 
los muertos. 

Se enterraba å los suicidas, pero se les cortaba 
la mano con que se habian dado muerte y se la 
enterraba aparte. Una ley de Atenas imponía la 
pena de muerte á dos generales que no hicieran 
enterrar á Jos muertos en un combate victo- 
rioso. 

En Roma, cuando iba å expirar una persona, 
el pariente más próximo se esforzaba en recoger 
con la boca el último suspiro del moribundo, 


“después le quitaba el anillo que llevaba en el 


dedo y cerraba los ajos y la boca del difunto, y 
HNamándole por su nombre le decía adios ( Vale 
ó Arc). Entregibase entonces el cadaver á los 
esclavos llamados pollinctores, quienes lo lavaban 
y untaban con aceite y perfumes y lo colocaban 
sobre un lecho, después de haberle vestido con 
sus vestiduras más hermosas. Colocábanle tam- 
bién, como los griegos, una moneda cn la boca, 
y le exponían en el vestibulo de la casa. Cuando 
el muerto era un personaje importante se colga- 
ba una rama de ciprés en la puerta de la casa. 
La ceremonia del entierro se hacía generalmen- 
te å los ocho días de ocurrida la muerte. En los 
primeros tiempos de noche, pero después única- 
mente los pobres eran enterrados á estas horas. 
El orden de la ecremonia lo establecia un orde- 
nador llamado designator ó dominus funeris. Al 
frente marchaban músicos tocando aires fúne- 
bres, seguian después plañideras asalariadas Ila- 
madas præjicæe que gemian y salmodiaban cantos 
fúnebres (nenía lessus) en honor del difunto. 
Iban después algunos cómicos y bufones (scu- 
rree histriones), de los cuales uno, llamado ar- 
dumimo (arduminus ), representaba al muerto 
é imitaba sus gestos. 

Detrás marchaban los esclavos manumitidos 
por el muerto; Juego unos individuos que lleva- 
ban imágenes de los antepasados. Cerraban la 
marcha la familia del muerto; los hijos con la 
cabeza cubierta con un velo, y las hijas con la 
cabeza desenbicrta y el cabello tendido, lamen- 
tándose en voz alta. Las mujeres se golpeaban 
el pecho y se desgarraban las mejillas con las 
uñas, por más que la jey de las Doce Tablas 
prohibió estas exageradas muestras de dolor. 
Llegábase al lugar, siempre situado fuera de la 
ciudad, en que debia ser enterrado ó quemado 
el cadáver, pues desde tiempo inmemorial sub- 
sisticron estos dos usos, gencralizándose más el 
segundo en los últimos tiempos de la República 
y se mantuvo hasta fines del siglo 1v en quelos 
progresos del cristianismo hicieron que fuera 
sustituido por el primero. Sin embargo, nunca 
se quemó å los niños ni á los muertos por el 
rayo, pues estos últimos, como sucedió en Gre- 
cia, eran enterrados en el sitio en que habían 
muerto, sitio ue se consideraba sagrado y que 
era llamado bidental, 

Encerráabanse los cadáveres en una especie de 
ataúd de piedra (arca loculus). 

Nueve dias después del entierro se celebraba 
un sacrificio llamado novemdinleó norediale, y 
en una época que no han podido precisar los 
anticuarios celebráhase un banquete fúnebre 
Hamado dectisternium, 

Los galos tenian ceremonias de entierro casi 
tan magnilicas como los romanos y de mayor 
duración. 
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En los tiempos modernos, como en los anti- 
guos, y en todos los pueblos, con muy rarisimas 
excepciones, los últimos deberes, las honras fú- 
nebres, han constituido un culto solemne y poé- 
tico; los que no lo observaban eran considerados 
como infames y sacrilegos. Los pueblos más fe- 
roces olvidaban su crueldad en estos momentos 
supremos. Los canibales se reunian para lMorar 
durante un día y una noche. 

La religión cristiana ofrece algo más grave y 
más profundamente en sus cantos fúnebresdel De 
profundis, del Dies ¿rec y del Miserere, en que el 
temor y la esperanza luchan sin cesar, olrecien- 
do venturas eternas ú eternos castigos. La ma- 
nera como los cristianos entierran ásus muertos 
se ha descrito ya en otro lugar de este Diccio- 
NARIO. V. CEMENTERIO. 

El Derecho canónico contiene muchas dispo- 
siciones sobre esta materia, que se expondrán 
siquier sea someramente, 

Un concilio sinodal celebrado en Lyón estable- 
ció que no se enterrara en sagrado á ninguno que 
fuese deudor del arcediano ó de arcipreste ó de 
clérigo, ni al que, antes de enfermar del mal que 
le ocasionara la muerte, hubiera sido excomul- 
gado, y que, aun en el caso de que los parientes 
suyos satisficieran la deuda, y la excomunión 
se levantara, no podría enterrarse en Jugar sa- 
grado sin licencia del diocesano. La misma dis- 
posición se adoptó con relación á las mancebas 
que lo fueran públicamente de los ciérigos, con 
pena de suspensión y beneficio para los sacerdo- 
tes que así no lo hicieran y de excomunión para 
los legos. Además se prohibió celebrar oficios 
divinos en los cementerios en que se enterrasen 
mancebas, hasta que sus cadáveres se arrojasen 
fuera de ellos, Idéntica prohibición regía con 
respecto á los excomnlgados y, en general, para 
enterrar en las iglesias ningún cadáver, aunque 
fuere espacioso el templo, con pena, en el último 
caso, para el clérigo que quebrantare esta dis- 
posición, de pagar sesenta sueldos y no cantar, ni 
oficiar, ni eutrar en la iglesia hasta que se retira: 
se de ella el cadáver, 

Otro concilio de la misma clase, y en la 
misma ciudad celebrado, confirmó la prohibi- 
ción antes dicha, considerando que merecían 
iguales penas y además pecaban mortalmente y 
olvidaban y escarnecian el Derecho escrito. 

En el concilio de Méjico, convocado y presidi- 
do por Pedro Moya y Contreras en 1585, é im- 
preso en 1662 con la confirmación apostólica y 

as cédulas reales, tit X, pár. 1,2, 3,4,5,6y7, 
se adoptaron también disposiciones relativas al 
entierro de los cadáveres, ordenando que se eje- 
cuten cuanto antes las misas y legados pios en 
bien de los fieles difuntos; que en el entierro de 
los cadáveres de los pobres esté presente un 
párroco cuando menos y un beneficiado, bajo 
pena de multa de cuatro pesos, con dos hachas 
compradas con las rentas de la fábrica y limos- 
nas, y el encargo de procurar que haya acompa- 
ñamiento y no falte sepulturero; que si muriese 
un indio bajo testamento se cumpla éste, y si 
muriese dejando heredero forzoso no se pueda 
gastar en su entierro y sufragio más dela quin- 
ta parte de los bienes; que los párrocos están en 
la obligación ineludible de asistir á los entierros 
de los indios; que se prohiban los convites, la 
embriaguez y los excesos en los entierros de esta 
clase; que no se pongan cenotafios en las igle- 
sias, según ordenó Pio V, ni ardan más de doce 
hachas en ningún funeral, y que la translación de 
los cadáveres, fuera de las iglesias en que cstu- 
vieren depositados ó enterrados, no se haga sin 
pagar derechos. 

Las leyes romanas prohibían enterrar los ca- 
dáveres en las cindades, y por esta razón los 
primeros cristianos enterraron 4 $us muer- 
tos fuera de las poblaciones ( Devoli. le 
Insi. Can., lib. IL, tit. IX, pår. 1.*). Con el 
transcurso del tiempo comenzaron a enterrarse 
en las iglesias å los obispos, abades, presbiteros 
dignos y tieles distinguidos, otorgándose, con 
este motivo, igual derecho å los reyes y empera: 
dores (Ibid, Ibid.). Por último se concedió 
también este derecho en el atrio de las iglesias 
á todos los fieles, y en el interior a los que mo- 
rían en olor de santidad, y por fin este privile- 

io se hizo extensivo å todos los cristianos. 

os fieles deseaban que descansaran sus restos 
mortalesen los templos, porque su piedad les 
inclinaba á creer que, de este modo, evitarian 
Jas penas eternas con el patrocinio de los santos, 
según declaran San Agustin y otros santos Pa- 
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dres y San Máximo de Tours, En el siglo V1 era 
atendido en todo el orbe cristiano este desco, 
hasta que, en los últimos tiempos, según el de- 
seo de la Iglesia que expresa el Ritual Romano, 
se construyeron nuevamente en despoblado los 
cementerios: Ubi viget antigua consuctudo sepe- 
licndi mortuos in comenteriis, retineatur, el ubi 


Jieri potest, restituatur (Rit. Rom., De exequiis). 


El entierro de un cadáver humano en cualquier 
sitio, siempre que fuese designado á este efecto 
por el obispo, da á dicho lugar el privilegio y el 
derecho de cosa sagrada (cap. IV, tit. XXXVI, 
lib. 111, Decret), No se puede reconciliar un ce- 
menterio hasta exhumar el cadáver de un exco- 
mulgado, que por el sólo hecho de estar ente- 


rrado en ¿lse considera en violación. La persona ; 


que tal hiciese, sin haber antes clegido sepul- 
tura, se enterrará en el panteón de su familia, 
caso de que lo tuviere. Como el Derecho canónico 
considera la sepultura cristiana como una pro- 
longación de la comunión cristiana untre los 
fieles, priva de ella, como indignos, á los que 
en vida no participaron de la misma ó la aban- 
donaron por su gusto, En este caso se hallan 
(C. 27 y 28, distint. 1.2, De Conscerat. ) los pa- 
ganos, los judios, los demás infieles, los herejes, 
sus favorecedores, encubridores y defensores, los 
cismiticos, los pirvulos no bantizados, los cate- 
cúnienos, los excomulgados vitandos, los entre- 
dichos, los usureros maniliestos, los ladrones y 
violadores de la Iglesia, los detentadores injus- 
tos de los diezmos, los blasfemos y maldicientes, 
los que voluntariamente no cumplen el precepto 
pascual, los que mueren en torneos y en desafios, 
os suicidas, los percusores públicos de seglares y 
clérigos, y los ladrones que muriesen en el acto 
de consumar el robo, 


= ENTIERRO DEL Sesor (EL): Bellas Arles. 
Desde que Giotto, el famoso corifeo del Rena- 
cimiento pictórico italiano, ejecutó cn la iglesia 
de Nuestra Señora de la Arena, en Padua, el 
fresco que representa el Enticrro del Crucificado, 
hasta nuestros días, y sobre todo hasta lines del 
siglo xvin, son innumerables las composiciones 
relativas á aquella escena triste y conmovedora, 
y que necesariamente habia de llamar la aten- 
ción de los artistas, mucho mis desde que, usan- 
do de una Jicencia poética, introdujeron, entre 
otros personajes que figuran en torno del cadáver 
de Jesús, á su Santisima Madre y á San Juan, 
que, según los sagrados textos, no consta que 
presenciasen el sepelio del Salvador de los hom- 
bres. Limitindonos à mencionar sólo las obras 
más culminantes relativas á este asunto, desig- 
naremos como tales las de Andrea del Sarto y 
Fra Bartolomeo, en el palacio Pitti de Florencia; 
las del Guerchino y Volterra, en Los Estudios 
de Nápoles; las del Tintoretto y Palma el Joven, 
en cl Belvedere de Viena; las de los Carraccis 
Van Dick y Bassano, en el Louvre de Paris; la 
de Pablo Veronés en Berlin; la de Holbein en el 
Museo de Basilea; la del Caravaggio en la Pinaco- 
teca Vaticana, y, finalmente, nna preciosa talla 
de Rogerio van der Weyden, de la colección de 
Lord Eardley en Inglaterra, Esto sin contar las 
obras que por su importancia excepcional des- 
cribiremos por separado, entre ellas dos de 
nuestro Museo del Prado, en el que ademås se 
conservan un lienzo imitación del Caravaggio 
(núm. 78), otro de Tiépolo (Domingo), y una 
tabla muy interesante de escuela flamenca del 
siglo xv1 (núm. 2 200 ?.), 

En la pintura contemporánea también existen 
obras de primer orden, inspiradas en el asunto 
que nos ocupa; tales son Jas de Oberweck, Cor- 
nelius, Ary Schefer, Paul Delaroche, etc. En 
España no debemos olvidar en el concepto de 
cuadros notables, por Ja originalidad de la com- 
posición, la propiedad arqueológica, lo profundo 
del sentimiento y el espiritu varonil y arrogante 
que revelan al romper con el convencionalismo 
tradicional impuesto por el Renacimiento, el de 
Muñoz Degrain en la capilla de la Pasión de 
San Francisco el Grande en Madrid, y el del 
laureado pintor valenciano Joaquin Sorolla, que 
tanto llamo la atención de las personas verda- 
deramente inteligentes en la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes celebrada en 1887. 

Como grabados notables no deben olvidarse 
lus debidos å Rubens, Mantegna, Schoen, Rem- 
brandt, etc. 


El Entierro del Señor. - Cuadro de Rafael de 
Urbino. Galería Borghese en Roma. Ejecutó 
el gran pintor italiano esta obra en 1507 por 
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encargo del caballero Atalante Baglioni, para 
una capilla que éste poseía en la iglesia de San 
Francisco de Perusa, de donde lo adquirió en 1607 
el Pontifice Paulo Y Borghese, en poder de en- 
ya ilustre familia se conserva como joya de in- 
menso valor. La composición está tomada de 
una estampa muy conocida de Andrea Mante- 
gna y representa å José de Arimatea y Nicode- 
mus conduciendo el cuerpo de Cristo por medio 
de uu lienzo, á cuya operación ayuda una mujer, 
sosteniendo al Crucificado por la cintura, A un 
lado San Juan y la Magdalena lloran conmovi- 
dos alzando los brazos en ademan de profunda 
allicción, mientras la Virgen cae desvanecida en 
brazos de una piadosa mujer. Un personaje de 
venerable aspecto se oculta el rostro, afligido 
por la muerte del Justo. Constituyen el fondo 
las rocas del Calvario, y entre ellas se distingue 
la entrada de la profunda caverna del Sepulcro, 
Como ya hemos indicado, la composición no es 
original de Rafael, pero este sublime artista supo 
de tal suerte expresar en la fisonomía de los per- 
sonajes lo profundo del dolor que les embarga, 
que el efecto que causa en el ánimo del espec- 
tador es más patético y vivo (en opinión de al- 
gunos criticos) que el que se experimenta ante 
el famoso Pasmo de Sicilia. El cuerpo de Cristo, 
aunque algo seco en alguna parte de las extre- 
midades, es de un dibujo noble y correcto, sien- 
do también notable bajo este concepto la figura 
de Nicodemus que marcha hacia atrás y parece 
próximo á sucumbir bajo la fatiga de la preciosa 
carga y el exceso del dolor. La predella de este 
cuadro, que representa las virtudes teolugales 
pintadas de claroscuro, se conserva en la pre- 
ciosa colección de cuadros del Palacio Vaticano. 

El Entierro del Señor. —- Cuadro de Tiziano. 
Museo del Prado, núm, 464. José de Arimatea 


El entierro del Señor 


cuadro del Tiziano que se conserva 
ev el palacio Manfrin de Venecia 


y Nicodemus depositan en un sepulero adornado 
con bajos relieves el cadáver de Cristo, al cual 
su divina madre levanta el brazo izquierdo para 
besarlo por última vez. Completan la composi- 
ción San Juan, que se retuerce las manos en se- 
ñal de duelo, y la Magdalena, vestida de blanco 
y con larubia cabellera tendida sobre la espalda, 
sollozando ante el cuerpo inanimado del Reden- 
tor del mundo. Firmado con letras de oro: 7'i- 
tianus Vecellius eques Cæsaris. Este hermoso 
cuadro puede considerarse como una de las me- 
joves obras Jel gran artista veneciano, pues á las 
cualidades generales de maravillosa ejecución y 
excelente colorido que la avaloran, reune una 
profundidad de sentimiento y una potencia de 
expresión que raras veces logró Tiziano. Todos 
los personajes de la composición, agrupados con 
gran talento pictórico, están en carácter según 
el diferente papel que desempeñan, y el especta- 
dor contempla sobre todo el bellisimo rostro de 
María Santísima, cn que se pinta la aflicción de 
un alma dolorida por el más terrible de los es- 
pectáculos. De las enriosas investigaciones prac- 
ticadas por D. Pedro de Madrazo resulta que Æl 
Luticrro del Señor fué pintado expresamente 
para el rey Felipe 11 el año de 1559, y que el 
rey recibió con gran satisfacción la obra, porque 
ya anteriormente había ejecutado su pintor pre- 
dilecto otra igual y se había perdido en el viaje 
de Venecia å Bruselas. Colocada en el Real Mo- 
nasterio del Escorial, pasó luego al Museo del 
Prado, juntamente con una repetición ó copia 
con algunas variantes en los accesorios, catalo: 
gada con el núm. 491. Luis Viardot, en su obra 
Les Musées d’ Espagne, dice de estos dos enadro 
«Nadie ha dudado que sean uno y otro de Ti- 
ziano, y sin embargo, si mi memoria no me en- 
gaña, estas dos exactas repeticiones de un mismo 
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asunto no son más que la fiel reproducción del 
célebre Entierro de Uristo que se admira cn 
en la galeria del Palacio Maníria de Venecia, y 
que difiere muy poco de la que tenemos en el 
Louvre. Tiziano, pues, se ha copiado á sí mistuo 
dos ó tres veces, lo cual no debe sorprendernos, 
porque aún repitió umchas veces más la Magda- 
lena en media figura, de la cual se conserva 
piadosamente el original en el Palacio Barba- 
rigo. » 

El Entierro del Señor. — Cuadro de José Ribera 
el Spagmoletto. Musco del Prado, número 986, 
Tendido el sagrado cadáver sobre las losas del 
sarcófago; sostiénele incorporado José de Arima- 
tea; San Juan, el discípulo amado, levanta com- 
pasivo el brazo izyuierdo del Salvador, para 
mostrar á la atribulada María la llaga de la 
mano, y la Magdalena, arrodillada junto å los 
divinos pies, que ha regado con sus lágrimas, 
dirige los ojos al semblante de Jesús, inanimado 
y yerto, Detrás de José de Arimatea, Nicodemus 
contempla el grupo con aire meditabundo, Todas 
estas figuras, de tamaño natural, se destacan 
vigorosamente sobre el fondo oscuro de la gruta 
del sepulcro, que atenuando los contornos hace 
valer los puntos luminosos, y espevial mente el 
cadáver de Jesús y las fisonumias de los santos 
personajes que sé agrupan å su alrededor. La 
composición está muy bien dispuesta y el dibujo 
es de una corrección que poros artistas han al- 
canzado. También es de admirar en este cuadro 
la expresión dolorosa y patética de la Virgen, 
San Juan y la Magdalena, que «demuestran que 
Ribera, á pesar de su realismo, sabia elevarse has- 
ta la region más elevada del Arte. El Spagno- 
letto mostró gran predilección por este asunto, 
del que se conocen varias repeticiones con ligeras 
variantes, existentes en el Real Monasterio del 
Escorial; Academia de Bellas Artes de San Fer- 
nando; colección de D. Francisco Jaldero en 
Valencia, Museo del Louvre y Galeria Nacional 
de Londres. 

El Entierro del Señor, — Tabla de Quintin 
Metsys. Museo de Amberes. Ocupa este cuadro 
famoso el centro de un gran tríptico, cuyas 
portezuelas representan la Degollación de San 
Juan Bautista, y el Martirio de San Juan Evo 
gelista, ejecutado en 1508 para la Cofradia de eba- 
nistas de Amberes. La composición representa 
el momento en que José de Arimatea y Nicodeo- 
mas depositan el cuerpo inanimado del Salvador 
sobre un blanco lienzo, ayudados por la Magda- 
lena y otra santa mujer que acuden ansiosas 
llevando en sus manos vasos de vicos perfumes 
para el embalsamamiento, La Virgen Santisima, 
sostenida por San Juan, aparece arrodillada y 
juntando las manos en actitud de dolorosa con- 
templación; en torno suyo se agrupan María 
Salomé, María Cleofás y un personaje yne cubre 
su cabeza con un turbante, En el fondo se divisa 
el Gólgota, con el enhiesto madero de la Reden- 
ción, y la entrada dle ma caverna, donde algunos 


El Entierro del Señor 
tabla de Quintin Metsys 


discipulos aguardan la llegada del cadáver de 


Jesús. El ¡lustre critico A. F. Wauters, al juzgar 


este triptico y otro del mismo autor que repre- 
senta La leyenda de Santa Ana, dice: «Estos dos 
grandes trípticos pueden incluirse entre las obras 
maestras de la Pintura, y forman época en el 
arte flamenco. Todas las cualidades del pintor 
se revelan magnificamente: movimiento de la 
escena, variedad de actitudes, potencia de ex- 
presión, perspectiva aérea del paisaje, riqueza 
é integridad luminosa del colorido, ciencia en 
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los empastes y en las medias tintas. El trabajo ! 
del pincel esta lleno de misterio, y el pensamiento 
se nuestra profundo y emocionado, A pesar de 
lo acabado del toque, la abundancia de los deta- 
lles y la blamlura de las telas, el conjunto es 
del más sorprendente efecto, tierno y penetrante 
en La leyenda de Santa Ana, dramático y dolo- 
roso en E? Entierro de Cristo, porque Metsys 
comprendió el primero en Flandes que los deta- ; 
Mus delen estar subordinados al conjunto, po- 
niendo así en práctica la gran ley de la uni- 
dad. » 


. ENTIGRECERSE (de en y tiyre): y. fig. Eno- 
jarse, irritarse, enfurecerse. 


En solo el mal «dispuesto corazón de su 
madrastra, causaban iras y enojos: ENTIGURE- 
clósE y pareciéndola, ete. 

Fr. DAMIAN CORNEJO, 


ESTIGRECIDA y enserpentada dijo. 
QUEVEDO. 


ENTILOMA: m. Bot. Género de hongos de la 
familia de las ustilagineas, que se distingue por 
tener micelio con filamentos muy tenues y ra- 
mosos y que recorre los meatos intercelulares; 
las extremidades de estos filamentos se dilatan 
y se dividen por tabiques transversales para 
formar esporos. Son éstos globulosos ó redon- 
deados, poliédricos, de color amarillo pardusco 
claro, con membranas más o menos gruesas, Al 
germinar estos esporos producen un largo pro- 
micelio cilíndrico, al extremo del cual aparecen 
varios esporidios alargados y cilíndricos. Estos 
esporidios se copulan dos á dos, ya uniéndose por 
su vértice, ya por medio «de un istmo por su base, 
Después de la copulación uno de los esporidios 
produce en su ápice otro esporidio secundario 
delgado que so prolonga en un filamento largo 
y también delgado; éste es el que penetra por 
los estomas de la planta nutricia para desarro- 
Marse después en lorma de micelio. Se han des- 
crito cinco especies, siendo las más notables: 
Entyloma calendulae, E. eryngii y E. ficariac. 

ENTIMEMA (del gr. ivbbunua., reflexión, y 
pensamiento; de ¿vbiuyzop.x:, reflexionar): m. 
Fil. Silogismo imperfecto, que consta solamen- 
te de dos proposiciones, que son antecedente y 
consiguiente; V. ge.: el Sol alumbra, luego es 
de día. 


«a. con que saldremos de aquel ENTIMEMA, 
tau valiente, como común, 

Fr. Horrexsio PARAVICINO, 

La evideucia de estas verdades ha hecho 
que se contase entre las formas de argumenta- 
ción el EXTIMEMA, €l cual no es más que un 
silogismo en que se calla, por sobrenteudida, 
alguna de sus proposiciones. 

BALMES. 


- Entimema: Fil. El entimema ú silogismo 
du mente, porque está perfecto en la mente del 
yue lo concibe y lo expresa, omite una de las 
premisas (por lo general la mayor) que se sobre- 
entiende y suple fácilmente. Es, como dice Bo- 
rrely, un silogismo perfecto en cuanto al sentido, 
pero imperfecto en cuanto Á la extensión. El 
entimema concentra el sentido en pocas pala- 
bras y evita repeticiones inútiles; es, como dice 
Aristóteles, el silogismo del orador. Ejemplo: 
¿Españoles no sois? Pues sois valientes, La pre- 
misa que se enuncia se llama antecedente, y la ; 
conclusión consiguiente. También suele enun- 
ciarse en una sola proposición los tres términos, 
en cuyo caso se llama sentencia entimemáltica. 
Pero como es regla del silogismo (V. SILOGISMO) 
que el término medio no puede entrar en la con- 
clusión, hay que expresarlo en vocativo. Ejem- 
plo de sentencia entimemitica, citado por nues- 
tro Balmes es: ¡Mortal! no guardes un odio 
inmortal. El argumento llamado causal (V. Ar- 
GUMENTO) es un entimema invertido. Abre- 
via la expresión formal dol silogismo, tergiver- 
sando el orden de las proposiciones, de modo que 
la conclusión precede á la premisa, á la cual se 
une mediante la conjunción causal por qué, de 
donde procede su nombre de argumento causal. 
Ejemplo: Sois valientes, porque sois españoles, 

ENTIMEMÁTICO, CA (del lat, entliymendti- | 
cus): adj. Perteneciente al entimema. 


ENTINA: f. Cada uno de los bajos formados 
de alga que crece desde el fondo hasta la super- | 
ficie del mar y está separado por canalizos. 


ENTINAR: a, Poner en tina, 
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ENTINES: Geog, Aldea en la parroquia de 
Santa María de Entines, ayunt. de Outes, par- 
tido judicial de Muros, prov. de la Coruña; 33 
edifs. | V. Sax ORENTE y SANTA MAkiA DE 
ENTINES. 

ENTINOPO: Biog. Arquitecto griego. N. en 
la isla de Candia, Vivia en 413. Está conside- 
rado como el principal fundador de Venecia. 
Los archivos de Padua enseñan que cuando Ra- 
dagaiso entró en Italia al frente de los suevos, 
los habitantes, huyendo de las devastaciones de 
los bárbaros, se refugiaron en los lugares menos 
accesibles. Entinopo fué el primero que se esta- 
bleció en el lugar que hoy ocupa Venecia, donda 
existian muchas lagnnas formadas por el Mar 
Adriático. La casa que construyó fué la única 
que se alzó en aquellos parajes hasta 410, ¿poca 
en la que los habitantes de Padua, huyendo de 
las hordas de Alarico, pasaron á las lagunas en 
que habitaba Entinopo, y edificaron las veinti- 
cuatro casas que formaron el núcleo de la ciudad 
de Venecia. La casa de Entinopo se salvó, como 
por milagro, de un incendio que devoró á la 
ciudad naciente, y entonces su propietario la 
consagró al culto, bajo la advocación de San 
Jacobo, Esta casa existia hace pocos años, en 
un barrio de Venecia llamado Rialto, que es el 
más antiguo de la ciudad, 


ENTINTAR: a, Manchar ó teñir con tinta. 


Por quitar la maucha del dedo se me la EN- 
TINTADO la saya blanca de cotonía. 


La Picara Justina. 


Yo conozco caballero 
Que ENTINTA el cabello en vano, ete. 
QUEVEDO. 
— Extistar: fig. TEŠIR. 
Fueron tantos los que mató, que la sangre, 
à manera de arroyos, corria por aquellos cam- 
pos, y EXTINTO al rio Nilo, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


= ENTIXTAR: Pint. Meter tintas á un cuadro. 
ENTIRAR: a. ant. ESTIRAR. 
ENTIZNAR: a. TIZNAR. 


... de la misma masa hace (el oJlero) una olla 
que se ENTIZNE y queme al fuego en la cocina. 
Mazón DE CHADE. 


-ExtizNar: fig. Manchar, obscurecer, deni- 
grar la fama, opinión, cte, 

„e. 4 las veces entran en las casas algunas 
personas arrugadas y canas, que roban la vida 
y ENTIZNAN la honra y dañau el alma de los 
que viven en ellas, etc. . 

Fi. Luis ve LEÓN. 

ENTLEBUCH: Geog. Municipiocab. de distrito, 
cantón de Lucerna, Suiza; 4000 habits. Sit. más 
arriba de la confluencia del Pequeño Emme y 
del Grande Entle, cuenca del Rhin por el Reuss 
y el Aar. El valle de Entlebuch se extiende del 
S. O. al N. E. entre cl Emmenthal al O., el 
Oberlaud al S., y el Unterwald al E., en una 
long. de 40 kms. y 15 ó 30 de anchura, com- 
prendidos los valles laterales. Ninguna de las 
montañas que le rodean forma parte de la región 
de las nieves perpetuas. Es un país agreste y rico 
en pastos. Le habita una vigorosa é inteligente 
raza, dedicada å la eria de ganados y á la prepa- 
ración de quesos. Lucerna compró este valle á 
Federico de Anstria en 1405 por la cantidad de 
300 florines. Tomó activa parte en la guerra de 
los Campesinos en 1653. El dist. tiene 10 mu- 
nicipios y 17000 habits, 

ENTOCONCA (del gr. :v707, dentro, y 2972%,, 
concha):f. Zool. Género dlemoluscosgasterópodos, 
prosobranquios, tenobranquios, tenioglosos, or- 
toncuros ó tubulibranquios, de la familia de los 
naticidos ó sigaretinos. Las especies de este gé- 
nero viven parásitas en las holoturias, y su con- 
cha, durante la primera edad, se asemeja por su 
forma å las náticas, pero después se transforma 
en un saco que produce los elementos sexuales. 
Es notable la especie Entoconcha mirabilis, que 
vive parásita sobre el Synapta digitata. 

ENTODESMIO (del gr. vtov, dentro, y òis- 
uisa aprisionado): m. Bot. Género de Esferiáceas 
representado por una sola especie, E. rude. 


ENTODINIO (del gr. vta, dentro, y 0tvos, 


torbellino): m, Zool. Género de infusorios peri- 
triquidos, de la familia de los ofrioscolócidos. 
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Tienen el cuerpo aplanado y sin cinturas de 
pestañas. Son notables, entre otras, las especies 


E. caudatum y E. burse. 

ENTOFILINA (del gr. <vz0v, dentro, y puA.ow, 
hoja): f. Bot, Grupo de Jungermáneas, que com- 
prende los géneros Jungermania y Legenria. 


ENTOFILOCÁRPIDOS (del gr. svtov, dentro, 
cuxñov, hoja, y 222703, fruto): m. pl. Bot. Grupo 
de musgos tilobricos, 

ENTOFILOCARPIOS (del gr. svtov, dentro, 
guho, hoja, y xagr03, fruto): m, pl. Bol. Grupo 
de musgos brioideos. 


ENTOFILOCARPOS (del gr. stav, dentro, 
oyhhov, hoja, y 22270: fruto): m. pl. Bot. Orden 
de musgos peristomeos. 


ENTOFISÁLIDO (del gr. vzo, dentro, y yusa- 
)%iz, burbuja): m. Lot, Género de algas hidrocó- 
ceas con ficoma cartilaginoso, duro, globuloso, 
corticado, formado de células policosas, gelati- 
noso-cartilaginosas, gruesas, estrechamente uni- 
das y dispuestas en forma casi radiada. Es nota- 
ble la especie Entophysalis granulosa que seen- 
cuentra en Espalatro (Dalmacia). 


ENTOFITEAS (del gr. svtov, dentro, y guzor, 
planta): f. pl. Bot. Orden de hongos coniomicetos. 


ENTOGASTRO (del gr. svtov, dentro y yx5=7,5, 
vientre): n. Zool. Pieza del primer anillo del ab- 
domen de los insectos, 


ENTOLDADURA; f. ant. COLGADURA. 


ENTOLDAMIENTO: m. Acción, y efecto, de 
entoldar. 


ENTOLDAR: a. Cubrir con toldos los patios, 
calles, etc., para evitar el calor. 


... que es decente y honesto, en tan pública 
solemnidad ENTOLDAR las calles, 
Fr. Penko MANERO. 


- ExroLDAR: Cubrir con tapices, sedas ó 
paños las paredes de los templos, casas, cte. 


e. pero se porian hacer antes ile la fiesta; 
como la de hacer hostias, barrer la Iglesia y 
ENTOLDARLA. 

AZPILCUETA. 

e ENTOLDASE ricamente aquella parte del 

crucero donde está la cámara santa, 
AMBROSIO DE MORALES, 


».. toda su casa estaba ENTOLDADA de paños 
de oro y seda. , 
Prnuo Miia. 


- ENTOLDARSE: r. fig. Engreirse, desvanc- 
cerse. 
e. esta señora 
Es mala trabajadora 
Presumida y ENTOLDADA. 
Moratin. 


ENTOLIO (del gr. evzov, dentro, y 7.11, liso): 
m, Palcont, Género de moluscos lamelibran- 
quios, asifoniados, monomiarios, de la familia 
de los pectínidos. Se distingue por presentar 
concha lisa, sin escotaduras para el biso, y auvi- 
enla dirigida hacia Mera. Comprende especies 
fósiles en el pérmico, jurásico y cretáceo. 


ENTOLOMA (del gr. svtov, dentro, y hona. 
franja): m. Bot. Grupo de hongos que compren- 
de varias especies del género Agaricus, con las 
cuales pretenden algunos botanicos modernos 
crear un género independiente, de la tribu de 
los hiporródecs ú agáricos, de esporos peciolados. 
En estos hongos el estipo es carnoso, algunas 
veces ccriceo y sin anillo aparente; el sombrero 
tiene el margen encorvado, las laminillas son 
sinuosas, no adherentes, pero tampoco decu- 
rrentes. Presentan la mayor parte de estas cs- 
pecies un olor agradable å harina fresca, pero 
esta propiedad no indica que tengan valor ali- 
menticio. Una de las especies, E. plutcus, es 
muy venenosa. 


ÉNTOMA: Grog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Entoma, ayunt, de Barco (El), p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense; 72 edifs. |, V. Say 
JUAN DE ENTOMA. 


ENTOMECER: a. ant. ENTUMECER, Usåb, t.c. r. 


Y si le encantan y ENTOMECEN, como la otra 
vez lo hicieron, dijo Sancho, ¿qué aprovechará 
estar en campo abierto ó no? 

CERVANTES, 


ENTO 


ENTOMECIMIENTO: m. ant, ENTUMECI- 
MIENTO. 


ENTÓMIDO (del gr. svzopos, cortado): m. 
Palcont. Género de crustáceos entomostráceos 
ostrácodos, de la familia de los ciprițidos. Se 
distingue por presentar un surco central. En 
muchas especies no se puede determinar cuál es 
la parte anterior y cual la posterior, ó sea cuál 
es la valva izquierda y cuál la derecha. Las for- 
mas estriadas se parecen mucho á la Cypridina 
serrato-striata del devónico. Se encuentra en el 
silúrico inferior y superior, 


ENTOMIQUIO (del gr. svtov, dentro, y mb- 
yts, profundo): m. Bot. Género de hongos es» 
poridesmiáceos, con esporos fusiformes. Se co- 
noce una sola especie, Entomychium follicula- 
tum, considerada por Fries como el estado joven 
de un Sporidesmirmn. 


ENTOMIZAR: a. Cubrir, liar con tomizas las 
tablas y los maderos de los techos y paredes 
para que pegue el yeso. 


e.. Otras ENTOMIZANDO la madera... etc. 
Fr. Lonexzo DE SAN NicoLÁs. 


.. Se han de picar ó ENSTOMIZAR para que 
el yeso con que se reciben y guarnecen tenga 
donde agarrar, ete. 

VILLANUEVA, 


ENTOMO: Geog. Cabo å punta septentrional 
de la isla de Yeso, Japún, sit. en el Estrecho de 
La Perouse, en los 45% 32'Jat, N. y 145° 39'lon- 
gitud E. También sele llama Cabo Soya, que es el 
nombre de una pequeña estación vecina empla- 
zada en la costa O. En la parte N.N. E. del En- 
tomo, al otro lado del estrecho, de 46 kms. de 
anchura, avanza el Notorosaki, punta meridio- 
nal de la isla Sajalin. 


ENTOMÓFAGO, GA (del gr. ¿vzor0», insecto, y 
sayen comer): adj. Que se alimenta de insectos. 


-= Extomóracos: m. pl. Zool. Grupo de in- 
secetos limenópteros, terebrántidos, que se dis- 
tingue por tener abdomen pedienlado; hembras 
provistas de un taladro saliente, libre. Las lar- 
vas son podas, carecen de ano y viven parási- 
tas en otros insectos. Comprende este grupo 
cuatro familias : dbracónidos, teromálidos, teneu- 
mónidos y craniados. 


ENTOMÓFILO, LA (del gr. ¿vzopuov, insecto, y 
ahun, amigo): adj. Bol. Amante de los insectos. 
Se dice en particular de las plantas que deben 
su fecundación al transporte del polen por los 
insectos. Las cuestiones de relaciones recíprocas 
de los seres vivientes entre sí y con las fuerzas 
físicas, bosquejadas por Sprengel, han sido es- 
tudiadas en la época actual por muchos natura- 
listas, pero sobre todo por Darwin. Este hábil 
observador cree que se puede tomar como regla 
general que la corola de las flores fecundadas 
por el viento es nula ó carece de colores bri- 
llantes; así se ve en las coniferas, gramíneas, 
custaneñceas, salicineas, ete. Además estas plan- 
tas producen una cantidad considerable de polen, 
Las pretendidas nubes de azufre, de que se ha 
hablado en muchas épocas, son sencillamente 
grandes masas de polen procedentes de inmensos 
bosques de pinos y transportadas por los vientos 
á grandes distancias. 

Se ha notado también que, por regla gencral, 
estas plantas florecen al principio de la prima- 
vera antes del desarrollo de las hojas, que serían 
un obstáculo para la fecundación. Además su 
polen es poco adherente, y muy susceptible por 
esta circunstancia de ser arrastrado por el viento, 

Estas plantas, que sou fecundadas por el polen 
transportado sencillamente por el viento, han 
sido denominadas «nemófilas; todas ellas pre- 
sentan ordinariamente estilos muy largos, divi- 
didos por lo común y provistos de papilas estig- 
máticas desarrolladas á modo de pelos. Todas 
estas circunstancias aumentan las probabilida.- 
des de fecundación. 

Pero no es regla tan constante que las fores 
entomófilas tengan una corola siempre revestida 
de colores brillantes, porque si bien los insectos 
son atraidos por la belleza de las flores, lo son 
más aún por los olores que exbalan muchas plan- 
tas, y sabre todo por el néctar que producen, El 
polen mismo, indispensable para muchos insec- 
tos como alimento ó primera materia para ela- 
borar ciertos productos, esun motivo realmente 
suficiente de atracción. Darwin cres que las 
flores irregulares son todas entomófilas, 


ENTO 


ENTOMOFITOS (del gr. ¿vzojzow, insecto, y 
quzav, planta): m. pl. Bot. Grupo de hongos, 
que comprende los hifontomiectos y entomopi- 
renomicetos, 


ENTOMOFTORA (del gr. vza, insecto, y 
boga, destrucción, azote): f. Bot. Género de 
hongos muy semejante á los del género Empusa, 
de los que se diferencia en presentar dos clases 
de órganos reproductores, & saber: conidios na. 
cidos sobre los filamentos que se ven fuera del 
cuerpo del insecto invadido por el parásito, y 
después teleniosporos nacidos en la conjugación 
de dos ramas del micelio. Se conocen siete ù 
ocho especies que viven parásitas sobre diferen- 
tes insectos, 

ENTOMOFTÓOREAS (de entomoftora): f. pl. 
Bot, Familia de hongos, afín å las mucorineas, 
que comprende los géneros Empusa y Ento- 
mophtora. 


ENTOMOLOGÍA (del gr. ¿vrojsow, insecto, y 
ovas, tratado): f. Parte de la Historia Natural 
que trata de los insectos (V. InsEcrOo). 


ENTOMÓLOGO: m. Naturalista dedicado es- 
pecialmente á la Entomología, 


ENTOMOSPORIO (del gr. Zytop.ow, insecto, y 
sropz>, simiente): m. Lot. Género de hongos es- 
feroidcos, cuyos peritecos hemisféricos contie- 
nen estilosporos cuadrangulares dispuestos en 
cruz, con cuatro apéndices en forma de cerdas 
opuestos dos á dos. Se conocen dos especies que 
viven parásitas, una sobre las hojas del peral, y 
otra sobre las del nispero. 


ENTOMOSTRÁCEOS (del gr. ¿vzop.or, dividi- 
do, y o5=zxaxov, concha): m. pl. Zool, Grupo de 
crustáceos de pequeño tamaño, de organización 
sencilla y deforma muy variable, con el cuerpo 
formado por catorce segmentos generalmente, 
algunas veces más ó menos; dermato-esqueleto 
córneo ó pétreo, imitando, en algunas especies, 
una concha bivalva, Ojos sentados. 

Comprende este grupo de crustáceos cuatro 
órdenes: filépodos, ostrácodos, copépodos y cirri- 
pedos, 


ENTONACIÓN: f, Arción, ó efecto, de en- 
tonar. 

~ ENroNacióx: fig. Exroxo, arrogancia, des- 
vanecimiento, presunción. 


En nada es singular, sino en soberbia, ENTO- 
NACIÓN y desvanecimiento, 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Mirad, María, que es mucha ENTONACIÓN 
esa, no querer hablar á dos ángeles; ete, 


MALÓN DE CHAIDE. 


ENTONADERA: f, Palanca dispuesta para que 
den aire los fuelles del órgano, 


ENTONADOR, RA: adj. Que entona. 


— ENTONADOR: m. El que tira ó mueve los 
fuelles del órgano para que pueda sonar, 


ENTONAMIENTO: m. Toxo. 


e.. y sosegar aquella aspereza y ENTONA- 
MUENTO de su voz. 


Dirgo GRACIÁN. 


- ENTONAMIENTO: fig. Extoxo, arrogancia, 
desvanecimiento, presunción. 


En más precio tienen el EXTONAMIENTO que 
la victoria, 
QUEVEDO. 


ENTONAR: a. Cantar ajustado al tono, afinar 
la voz. 


La música (estuvo) reducida primero á la 
guitarra y al canto de algunas jácaras ENTONA-» 
DAS por ciegos, etc. 

JOVELLANOS. 


«+. apenas legó la noche, se pusieron otra 
vez á la mesa, dende se divirtieron contando 
cuentos Y ENTONANDO canciones, etc. 

VALERA, 


- Estoxan: Dar determinado tono á la voz. 


... Megó á los oidos de las damas una voz 
tan ENTONADA y tan buena, que les obligo å 
que todas le prestazcn atento oido, etc. 

CERYANTES, 


ENTO 


— ENTONAR: Dar viento á los órganos levan- 
tando los fuelles. 


Luego grande bocanada 
De músicos diferentes, 
Unos tocando paliza, 
Otros ENTONANDO fuelles. 
QUEVEDO. 


- Exroxar: Empezar uno å cantar una cosa, 
para que los demás continúen en el mismo 
tono. 

— ENTONAR: 
ganismo. 

= Exroxar: Pint. Dar un cierto acorde á las 
tintas para que no desdligan siendo unas muy 
fuertes y otras muy bajas. 


Med. Dar tensión y vigor al or- 


..., Jos cambiantes que admite la pintura 
son dirigidos á hermosear, templar y ENTONAR 
el colorido, y no å entristecerle y agriarle, ete. 

JOVELLAXOS. 


- ENTONARSE: r. Desvanecerse, engreirse, 


— ¿No es ese, Valerio amigo, 
El molinero ENTONADO 
Que, estando Celia conmigo, 
Entró á dalle aquel recado? 
Lore DE VEGA. 


— Los memoriales. — ¿Qué quieres? 
— Decretarlos, - Ya SE ENTUNA 
Estos son. 
ROJAS. 


ENTONATORIO. adj. V. LIBRO ENTONATORIO, 
ENTONCE: adv. t. ant. ENTONCES. 


e. Y ENTONCE le contó todo lo que su yerno 
habia fecho. 
El Conde Lucanor. 


ENTONCES (del lat. ix, en, y tunc, entonces): 
adv. t, En aquel tiempo ù ocasión. 


Todo era paz ENTOSCES, todo amistad, todo 
concordia, ete. 
CERVANTES, 
+... estaba España ENTONCES precisada á sur- 
tirse del extranjero, y retribuirle en especie lo 
que tomaba de él en mercaderías, 
JOVELLANOS. 


= ExTOxCcEs: adv. m. En tal caso, siendo asi. 
- EN AQUEL ENTONCES: loc. adv. ENTONCES, 
en aquel tiempo ú ocasión. 


Ni á mí podía convenirme en aquel ENTON- 
ces un boquirrubio con los cascos å la gineta. 
L. F. ve Moratíx, 
ENTONELAR: a. Introducir algo en toneles, 


ENTONGADURA:f. prov. Cub, Acción, ó efecto, 
de entongar. 


ENTONGAR: a. prov. Cub, Colocar objetos cua- 
lesquiera en tongadas. 


ENTONISCO (del gr. evz9v, dentro, y 0v:3%%3, 
cucaracha): m. Zool. Género de erustáceos ma- 
lacostráceos, artostráceos, del orden de los isó- 
podos, suborden de los euisópodos, familia de 
los entonisquidos. La hembra, durante el período 
de la cópula, se encorva y presenta apéndices 
lobulados y abdominales. Vive parásita en los 
pagúridos y en los cabrajos. Las patas del sexto 
par de las larvas tienen una mano prehensil muy 
fuerte. Son notables las especies Entoniscus por- 
cellanæ, que vive entre el tubo digestivo y el 
corazón de una especie de porcelana del Brasil; 
E. crancorum, que vive parásita en diversas es- 
pecies del xanto del Brasil, y E. covolinti, que 
vive parásita en el Carcinus Macnas y en el Pa- 
chygrapsus marmoratus en Nápoles. 


ENTONÍSQUIDOS (ile entonisco ): m. pl. Zool. 
Familia de crustáceos malacostráceos, del orden 
de los isvpodos, suborden de los enisópodos. Sus 
caracteres son: sacos sin miembros que se encie- 
rran en la parte anterior solamente (cabeza y 
parte anterior del tórax) ó por completo en la 
cavidad visceral de otros crnstáceos (cirripedos, 
pagúridos y cabrajos;; las larvas, al salir del 
huevo se asemejan á las de los vopíridos y poseen 
dos pares de antenas, una trompa, seis pares de 
patas torácicas terminadas, á excepción del úl- 
timo par, en ganchos, y cinco pares de patas 
natatorias abdominales. En el estado morfoló- 
gico siguiente, durante el cual se verifica la có- 
pula, los dos sexos tienen igual forma; son alar- 
gados y presentan todos sus anillos completos. 
En algunas especies existe también un séptimo 


ENTO 


par de patas torácicas. En todos los entonisqui- 
dos los dos pares de notápodos están encorvados 
y provistos de ganchos, Después de la cópula 
los machos desaparecen, mientras que las hem- 
bras fecundadas entran en la fase de la produc- 
ción de los huevos y son parásitas, pierden sus 
antenas, los miembros erecen enormemente, y el 
cuerpo, en general, afecta la forma de un saco 
asimétrico. Una lámina grande, que es la única 
parte que persiste de las patas torácicas, consti- 
tuye una cavidad incubadora para los huevos en 
vía de desarrollo. 


ENTONO: m. ENTONACION; acción, ó efecto, 
de entonar, 


Pues el clamor en su ENTONO, 
Aunque errar pudiera el tono, 
La letra no sabe errar. 


P. Jeax Barrista DÁVILA, 


- EsToxo: fig. Arrogancia, desvanecimiento, 
presunción. 


Con los de casa se hacen intratables, con un 
género de ENTONO, que les concilia poca bene- 
volencia, 

Luis Muñoz. 


A lo cual D. Quijote respondió con mucho 
ENTONO y gravedad, ete. 
CERVANTES, 


ENTONTECER: a. Poner á uno tonto, 


Desbaratado has su aviso, 
Porque el donaire que tienes, 
Es como pedrada en sienes, 
Que ENTONTECE de improviso, 


Tirso DE MOLINA. 
- ESTONTECER: n. Volverse tonto. U. t. e. r. 


SE ENTONTECE y embrutece el pecador con 
la culpa de tal manera, que no hay diferencia 
de él á una bestia. 

Fr. PEDRO DE OÑa. 


Desde que ME he ENTONTECIDO por ti, estoy 
echando peor carácter. 
Parpo BAZÁN. 


ENTONTECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
entontecer ó entontecerse. 


Aquel manolo que ha vendido su chaqneta 
de alamares para levar á los toros ú su Curra, 
¿creen ustedes que se hubiera mostrado tan 
ruivosamente galán en otro dia de la semana? 
No, por cierto: cualquier otro día no se halla- 
ría su cabeza en aquel estado de ENTONTECE 
MIENTO en que se halla en el lunes. 


HArTZES BUSCH. 


ENTOPRÓCTIDOS (del gr. ¿vzo0», dentro, y 
rgorto:, ano); m. pl. Zool. Grupo de moluscoi- 
deos briozoarios, que forma una subelase que se 
distingue por presentar cavidad visceral prima- 
ria y ano colocado dentro de la corona de tentá- 
culos, sin vaina tentacular, 

Los entopróctidos presentan por su estructu- 
ra y la conformación de sus colonias relaciones 
sencillas y primarias, porque conservan de una 
manera persistente la organización de las larvas 
de los briozoarios. No se forma en ellos, en 
efecto, capa fibro-intestinal, de suerte que per- 
sisten la cavidad vise ral primitiva y el aparato 
tentacular; por su manera de originarse puede 
compararse directamente á la corona ciliada de 
las larvas. Los tentáculos no son retráctiles, 
pero pueden arrollayse. La boca y el ano están 
colocados delante de la corona de tentáculos en 
una especie de vestibulo que forma una cavidad 
incubadora en la cual se abren los testiculos y 
el ovario, y donde se desarrollan Jos embriones, 
Las yemas ó brotes se forman en el lado del 
animal donde está situado el esófago, ó en la 
extremidad del eslabón que se desarrolla en se- 
guida en este mismo lado, El entodermo contri- 
buye á esta formación. La subclase de los ento- 
proctidos comprende dos familias: Pedivélidos y 
Lorosómidos. 


ENTORCHADO (de entorchar): m. Cuerda ó 
hilo de seda, cubierto con otro hilo de seda, 
plata ú oro, retorcido alrededor para darle con- 
sistencia. Se usa para los instrumentos músicos 
y los bordados, 


Mandamos que ningnna persona de cual- 
quier estado y calidad que sex. en las ropas y 
vestidos que trajere, pueda traer género algu- 
no de ESTORCHADO, ni torcido ni gandujado. 

Nuera Recopilación, 
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— ENTORCHADO: Ail. Bordado de plata, quo 
indica la graduación de los brigadicres, y de oro 
que, siendo uno solo, es insignia de Mariscal de 

ampo; de Teniento General, cuando el ENTOR- 
enano es doble, y de Capitán General cuando 
triple. 

...3alli (están) las fajas y EXNTORCHADOS para 
los militares: alli los báculos y mitras para 
los eclesiásticos, ete. 

Mesoxero ROMANOS. 


ENTORCHAR (de en y torcer): a. Retorcer 
varias velas y formar de ellas antorchas. 


- ENTORCHAR: Cubrir alrededor un hilo ó 
cuerda con otro de plata, oro, etc. 


ENTORILAR: a. Meter al toro en el toril. 


ENTORMECIMIENTO : ENTUMECI- 
MIENTO. 


m. ant, 


Estupor es el EXTORMECIMIESTO delos miem- 
bros. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


ENTORNADA (La): Geog. Punta ó cabo alto, 
redondo y tajado al mar en la costa de Astu- 
rias, Limita por el E. la Ensenada de España, 


ENTORNAR: a. Volver la puerta ó la ventana 
hacia donde se cierra. 


<e nos quedamos å la puerta de la sala, que 
de propósito «dejamos EXTORNADA, y pudimos 
oir todo lo que dijo sin perder una sola pala- 
bra. 


IsLa. 


—(La ventana ENTORNARÉ, 
Bien puedo oir desde adentro). 


BRETÓN VE Los HERREROS 


— TANTO ENTORNÓ, QUE TRASTORNÓ: ref. que 
enseña que los demasiadamente impertinentes 
suelen echar á perder las cosas por perfeccionar- 
las y apurarlas más de lo que conviene. 


ENTORNILLAR: a. Hacer ó disponer una cosa 
en forma de tornillo. 


ENTORNO: m. ant. CONTORNO. 


La nariz pequeña, bien sacada, conforme al 
ENTORNO del rostro. 


ANTONIO DE NEBRIJA. 


ENTORPECEDOR, RA: adj. Que entorpece. 
ENTORPECER. a. Poner torpe. U. t. e. r. 


La serenidad de Augusto ENTORPECIÓ la 
mano del francés que le quiso precipitar en 
los Alpes, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


ESTORPECE (al viejo) sus miembros y embriaga 
Su mente aquella mágica figura, etc. 


ESPRONCEDA, 


~ ENTORPECER: fig, Turbar, obscurecer el en- 
tendimiento, el espiritu, el ingenio, U. t. e. r. 


+... los oficios y cargos graves, ô adoban ó 
ENTORPECEN los entendimientos. 


CERVANTES, 


..- €l sueño ENTORFECE los sentidos, 
Deja los cuerpos flojos y abatidos. 
IRIARTE. 


- ENTORPECER: fig. Retardar, dificultar. 


+. la acción del gobierno (con los estamentos 
ó cámaras) para toldo cuanto era relativo á la 
defensa pública se hubiera ENTORPECIDO Óó 
neutralizado, etc, 


QUINTANA, 


Esta consideración, este temor de lo futuro, 
vos hace sufrir por tanto tiempo la calamidad; 
esto da fuerzas á la conciencia y ENTORPECE la 
resolución. 

MoraAtTÍN. 


ENTORPECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
entorpecer ó entorpecerse. 


Todas las veces que aquella potencia y virtud 
que juzga está impedida, y atada, y desierta 
con el desmayo y ENTORPECIMIENTO del cuerpo, 

FERNANDO DE GUEVARA. 


e.. 2) ENTORPECIMIENTO y errores que sufrían 
los asuntos públicos por su incapacidad é inex- 
periencia se añadia el descrédito y la ociosidad 
que adquirían el sistema politico con su orgu- 
llosa insolencia. 


QUINTANA, 
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ENTORTADURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
tortar. 


ENTORTAR: a. Poner tuerto lo quo estaba de- 
recho, U. t.c.r. 

— ENTORTAR: Hacer tuerto á uno, sacándole 
ó cegándole un ojo. 


ENTORTIUAR: a. ant, EXSORTIJAR. 


ENTOSICAR (del lat. intovicare; de in, en, y 
toxicum, veneno): a. ant, EXNTOSIGAR, 


ENTOSIGAR: a. ATOSIGAR, inficionar con tó- 
sigo ó veneno. 


Exrosicó Cómmodo unos higos, y convidó á 
Motileno á comer, 
Fx. ANTONIO DE HERRERA. 


ENTOSPÓREOS (del gr. svtov, dentro, y s70- 
px, simiente): m. pl. Bot. Grupo de hongos que 
comprende todos los géneros que tienen esporos 
contenidos en los esporangios, Los hongos espo- 
romicetos ó hifomicetos están incluídos en este 
grupo. 


ENTOSTODONTE (del gr. svzosðev, por den- 
tro, y ads, diente): m. Bot. Género de musgos 
briáceos, considerado por algunos como un sub- 
género del Physcomitritm. 


ENTOTRICO (del gr. svtov, dentro, y 0p:É, 
cabello): m. But. Género de algas del orden de 
las nematogénceas, familia de las oscilariáceas, 
que se caracteriza por tener talo tubuloso con 
numerosos filamentos nuy tenues y cortinados. 


- EnTOTRICO: Bot. Género de algas, de la 
familia de las lectotríqueas, y que se caracteriza 
por tener talo tubuloso con numerosos filamen- 
tos muy pequeños, contorneados y muy apre- 
tados, contenidos todos ellos en una vaina común. 
Se halla representado este género por la especie 
Entothriz fascicularis. 


ENTOZOARIO (del gr. eyzov, dentro, y limo, 
animal): m. Zool. Animal que vive parisito en 
el interior de otro. Muchos naturalistas forma- 
ron un grupo de entozoarios con los gusanos in- 
testinales y algunos helmintos 

Los principales entozoarios que pueden encon- 
trarse en el cuerpo del ombre son: la tenía, el 
dotriocéfalo, el equinococo, el oxinro, la triquina, 
el ascáride, la filaria de Medina y algún otro, 


ENTRADA: f. Espacio por donde se entra á 
alguna parte. 
En la primera ENTRADA hallamos siete de- 
monios escribiendo los que ibamos entrando, 
QUEVEDO. 


Por los montes vivia 
En una cueva oculta, , 
Cuya ENTRADA å las fieras dificulta. 


Lore DE VEGA. 
— ENTRADA: Acción de entrar en alguna parte. 


Todos los defectos de que la critica puede 
hacer cargo al Trovador macen de la poca ex- 
periencia dramática del autor... De aqui el que 
muchas ENTRADAS y salidas estén poco justi- 
ficadas, 

Larra. 


- ENTRADA : Función pública en que entra 
con solemnidad y aparato un rey ò una persona 
de grande autoridad en algún pueblo, 

... ayuda á las invenciones, que muchas ve- 
ces son menester para ornamento de una fiesta 
pública, en la ENTRADA ó coronación de un 
principe. . 

ANTONIO AGUSTÍN. 

Celebróse la ENTRADA en el distrito de la re- 

pública con aclamaciones de todo el ejército. 
Sois. 


- ENTRADA: Acto de seruno recibido en un 
consejo, comunidad, religión, ete., ó de empezar 
á gozar de una dignidad, empleo, etc. 

Muchos hacen elección de la vida monástica 
en edad tan tierna. que apenas saben discernir 
los motivos de su ENTRADA, bi pesar los rigores 


de la vida á que se obligan. | 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


... una bonita plaza le dará ENTRADA en el 
consejo, 
3 LARRA. 


- ESTRADA: fig. Arbitrio, facultad para hacer 
alguna cosa, 
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~ ENTRADA: En los teatros y otros lugares 
donde se dan espectáculos, concurso ó personas 
que han entrado. 


Hubo una grande ENTRADA. 
Diccionario de la Academia, 


= ENTRADA: Producto de cada función. 


Ayer noche apostaba yo al marido de la 
graciosa seis onzas de oro á que no tienen esta 
tarde en su corral cien renles de ENTRADA. 

L. F. pe Moratín, 


- ENTRADA: Billete sin número, que sirve 
para entrar en un teatro ú otro punto donde se 
dan espectáculos, sin perjuicio del que se re- 
quiere para ocupar asiento determinado, 


- ENTRADA: Principio de una obra; como ora- 
ción, libro, ete. 

- ENTRADA: Amistad, favor ó familiaridad en 
una casa ó con una persona, 


Los que tienen ENTRADA con los principes 
desean conseguir su gracia, y conocen que det 
cir verdad es el medio de perderla. 

P. Fraxcisco NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Iba desapareciendo aquel aislamiento que 
«cerraba al pueblo la ENTRADA en las altas re- 
giones, etc, 

MORATÍN, 


= ExtraDa: En el tresillo y otros juegos de 
naipes, acción de jugar una persona contra las 
demás, señalando el palo á que lo hace, antes 
de descartarse de los naipes que no le conviene 
conservar, y tomar otros. 


~ ENTRADA: Conjunto de los naipes que 
guarda. 


-= ExTRADA: Prerrogativa y facultad de entrar 
en piezas señaladas de palacio los que tienen 
ciertas dignidades ó empleos, U, t. en pl. 


—- ENTRADA: Cada uno de los principios que 
se usan en una comida. 


e.. (los estudiantes) pidieron el primer pla- 
to... con un repique de cucharetazos sobre los 
platos y la mesa... Con ignal estrépito fueron 
marcados losintermedios decada ENTRADA, etc. 

HARTZENBUSCH. 


- ENTRADA: Cada uno de los ángulos entran- 
tes que forma el pelo en la parte superior de la 
frente. 


ENTRADAS tuve de calvo, 
Parejas de hoz y de coz, 
Y á si mismo bien mirado 
No se valió el caracol, 
QUEVEDO, 


=- ExTrAba: Caudal que entra en una caja ó 
en poder de uno. 


El magnánimo corazón de Augusto se redu- 
cia por el bien público (como decimos en otra 
parte) á escribir por su mano la ENTRADA y 
salida de las rentas del imperio. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e.. para hacerme ver que la propuesta no era 
despreciable, me enviaron una razón del im- 
porte de sus últimas ENTRADAS, y de sus cau- 
dales, etc. 

Iska. 


- ENTRADA: Invasión que hace el enemigo en 
an país, ciudad, ete, 


Hacian correrias y ENTRADAS por aquellas 
partes, 
MARIANA. 


_También hicieron otra ENTRADA en estos 
tiempos los godos, 
Peoro MEJÍA. 


= ENTRADA: Primeros días del año, del mes, 
de una estación, ete, 


«es á saber ú ocho dias de aquesta ENTRA- 
Da de mayo, 


ÁLONsO DE FUENTES, 


Pasamos este trabajo hasta la cuaresma que 
vino: y á la ENTRADA de ella estuvo malo nn 
compañero, 


QUEVEDO. 


- ESTRADA: Arg. Punta de un madero que 
está metido en tun muro ó sentado sobre una 
solera, 


= ENTRADA: Min. Periodo de tiempo que en 


cada «ía dura el trabajo de una tanda de ope- 
rarios. 
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= ExTrana: Mús. Momento preciso on que 
cada voz ó instrumento han de entrar á tomar 
parte en la ejecución de una pieza musical. 


- ENTRADA DE PAVANA: fig. y fam. Cosa fútil 
ó impertinente, dicha ó propuesta con misterio 
ó ridícula gravedad. 

- ENTRADA POR SALIDA; Partida quese anota 
en el debe y en el haber de una cuenta. 


— ENTRADA POR SALIDA: fam. Visita breve, 


- ENTRADAS Y SALIDAS: fig. Colusiones que 
suele haber entre varios para el manejo de sus 
intereses, 


Bien está V. m, en la cuenta, respondió 
D. Quijote: bien parece que no sabe las px. 
TRADAS y salidas de los impresores, y las co- 
rrespondencias que hay de unos á otros, 

CERVANTES. 


~ ENTRADAS Y SALIDAS de una casa, here- 
dad, ete.: Derecho que uno tiene adquirido por 
cualquier título legitimo para entrar ó salir por 
ellas. 

=~ DE PRIMERA ENTRADA: Mm, adv. AL PRIMER 
IMPETU. 

- ENTRADATRIUNFAL: Bellas. Arles, Entrelas 
muchisimas composiciones de carácter histórico, 
referentes al asunto indicado, deben considerar- 
se como modelos en su género entre otras las 
siguientes: Entrada de Enrique IV en Paris, 
Rubens, galería de los Olicios de Florencia. En- 
trada de Alejandro en Babilonia, Lebrún, Musco 
del Louvre. Entrada de Luis XIV y Marta Te- 
resa en Arrás, Van der Meulen, Louvre. Lutra- 
da de Constantino en Roma, Escuela de Lantran. 
co, Museo del Prado, Entrada de Juana Dare 
en Orleáns, Ari Scheffer, Salón de Faris 1843. 
Entrada de Mahometo II cn Constantinopla, 
B. Constant, Salón de París 1876, y finalmente, 
la Entrada de Carlos V en Amberes, obra de 
Hans Makart, que describiremos á continua- 
ción. En concepto de grabados merecen especial 
meucion los de L, Cranach, representando di- 
versos episodios de la Entrada de Carlos V y 
Clemente VII en Bolonia, y las noventa y dos 
planchas de Alberto Durero referentes á la En- 
trada de Maximiliano 1 en Nuremberg. También 
la Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén ha 
motivado infinidad de obras de arte, tales como 
el gran fresco de Giotto en la iglesia dell’ Aren- 
na de Piulua, y los cuadros de Lebrún en el Lou- 
vre y Fassolo en la galería Real de Dresde; pero 
ninguna de estas composiciones es de un mérito 
excepcional. 

Entrada de Carlos V en Amberes. —- Cuadro de 
Hans Makart. La gran composición del célebre 
pintor austriaco obtuvo sin duda alguna el éxito 
más popular de la Exposición Universal de 1878, 
He aquí los términos en que el renombrado cri- 
tico francés M. Carlos Tardieu juzgó esta obra 
al hacer la revista de las pinturas notables de 
Ja mencionada Exposición de Paris en las co- 
lumnas del periódico L'Art: «Ciertamente es in- 
mensa la multitud que contiene esta vasta tela; 
pero ¿qué es esto en comparación de la concu- 
rrencia que todos los dias mañana y tarde so 
amotinaba ante la obra maestra del brillante 
discípulo de Piloty? No podemos menecspreciar 
tal popularidad. Se pueden formular reservas, 
críticas; decir, por ejemplo, que esta pintura es 
más fácil que sólida; que tiene más de decora- 
ción de ópera que de arte sincero y verídico; que 
si las coloraciones están concebidas con tanta 
inteligencia como la composición, en cambio no 
tienen las condiciones duraderas del colorido de 
los maestros; que todas las figuras no están en 
su plano;que la arquitectura carece de aplomo; 
qme el selaje del fondo avanza hacia el primer 
término, amenazando aplastar la tela en vez de 
profundizarla. Se puede insinuar también que 
si el público ha quedado tan prendado del ta- 
lento de H. Makart, ha sido sobre todo por la 
juventud y la ligereza de los trajes de las muje- 
res que rodean á su emperador triunfante. Pero 
el éxito del pintor, tan triunfal en su género 
como el del joven monarca, no deja de ser un 
hecho que se impone; y el éxito, cuando adquiere 
semejantes proporciones, es un elemento que hay 
que tener en cuenta en la apreciación de una 
obra. Ahora ó nunca es el caso de recordar la 
frase de Musset, de que «todo éxito popular 
prueba un talento incontestable. » 

Makart se inspiró para componer su cuadro 
en el diario que Alberto Durero escribió durante 
su viaje por los Países Bajos, en el cual refiere, 
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con mativo de las aestas celebradas en Amberes 
para festejar al emperador Carlos V, que cerca 
de las puertas de la ciudad se habían dispuesto 
cuadros vivos, muy agradables por las hermosas 
jóvenes que en ellos tomaban parte ligeramente 
vestidas. Durero confiesa en una carta dirigida 
á Mélanchton, que el joven monarca no se había 
diguado honrar con su mirada los grupos eviden- 
temente mitológicos que formaban las jóvenes; 
pero que él, valido de su cnalidad de pintor, se 
había aproximado sin eserúpulo á contemplar la 
belleza de las formas. Escudado también sin 
duda en su carácter de artista, Hans Makart 
se ha permitido colocar, en torno del caballo ri- 
camente enjaezado que monta Carlos de Austria, 
varias mujeres bellisimas, algunas de las cuales, 
casi desnudas, caminan impávidas, llevando di- 
ferentes atributos, entre las filas de soldados, 
hollando con sus diminutos pies la alfombra de 
flores que tapiza la anchurosa calle, y atrayendo 
lez miradas de la multitud que contempla la 
extraña comitiva. Esta falta de verdad histórica 
está compensada por la pintoresca agrupación 
de todas las figuras del cuadro, por la propiedad 
de los detalles, riqueza y variedad de los trajes, 
y sobre todo por la animación, el movimiento y 
la vida que respiran, lo mismo los personajes 
que forman el séquito del emperador que las 
arrogantes damas que pueblan las ventanas y las 
galerías, y la multitud de todas condiciones que 
se apiña al paso del regio cortejo. El jurado de 
Bellas Artes concedió á este cuadro la más alta 
recompensa que podia otorgarle, ó sea la medalla 
de honor. 

ENTRADERO: m. ant. ESTRADA, espacio por 
donde se entra á alguna parte. 


Cuando el ENTRADERO es muy bueno, que 
hay mata ó peña con que poderse enenbrir, se 
puede arrimar å él. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


ENTRAGO: Geog. Lugar en la parroquia de 
de San Miguel de la Plaza, ayunt. de Teverga, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 36 edifs, 


ENTRALA: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y diócesis de Zamora; 530 habits. Sit. en 
la falda de un teso ó altura llamada La Horca, 
cerca dle Perdiguero. Cereales, algarrobas, pata- 
tas, vino y legumbres. 


ENTRALGO: Groy. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Entralgo, ayunt. y p. j. de Labiana, 
prov. de Oviedo; 27 edifs, || V. SAN JUAN DE EN- 
TRALGO. 


ENTRAMADO: m. Arq. Maderamen que, ma- 
cizo ó relleno con fábrica, sirve de pared ó de 
suelo, 


— ENTRAMADO: Carp. y Alb. Hay tres clases de 
entramados: vertical, para las paredes y apoyosá 
plomo; horizontal, para los pisosá nivel, y oblicuo 
en las armaduras decubiertas. A plicase el nombre 


más comúnmente á los verticales, por lo que sólo 
de ellos trataremos aquí, remitiendo al lector, 
para el conocimiento de las otras dos clases de 
entramados, á los artículos ARMADURA y Piso. 

Se construyen los entramados con piezas de 
madera ajustadas convenientemente, y entrelas 
cuales restan huecos que, bien se rellenan tam- 
bién de madera, ó, lo que es más general, se 
forjan de albañilería, pudiendo quedar las pie- 
zas principales del armazón cubiertas ó descu- 
biertas. 
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Pueden hacerse de entramado, tanto las paro- 
des de fachada y traviesas de un edificio, como 
igualmente los tabiques. Consta todo entramado 
de maderos verticales, separados unos de otros 
y enlazados por piezas horizontales y oblicuas. 
La disposición de las piezas, su nomenclatura y 
destino de cada una, son como sigue. Sobre un 
citarón de fábrica, cual siempre conviene en las 
plantas bajas para preservar la construcción de 
la acción perjudicial de la humedad, descansa 
un madero horizontal, A (ig. 1), llamado solera, 
en el que se ensamblan á caja y espiga los pies 
derechos B, C, D, que igualmente se ensamblan 
también por su extremo superior con otro ma- 
dero horizontal, á que se dice carrera. Este en- 
tramado así dispuesto puede servir para un piso 
ó servir de base á otros que constituyan pisos 
superiores. Se afianza el armazón con piezas obli- 
cuas F, llamadas ríostras, en que ensamblan 
pequeños maderos Z, conocidos con el nombre 
de virotillos, cuyo sistema permite el empleo de 
maderas cortas para el relleno. En ocasiones se 
eruzan las riostras ensamblándolas á media ma- 
dera cn su punto de ernzamiento, y constituyen- 
do las aspas ó cruces de San Andrés. 

Los pies derechos tienen designaciones espe- 
ciales, por los sitios que ocupan: los de ángulo, 
como el B, se dicen cornijales; suelen seguir todo 
el alto del entramado en sus diversos pisos, y 
son las piczas más resistentes del armazón, por 


Fig. 2 


lo que nunca tienen menor escuadría de 00,25; 
los pies derechos, como el C, que forman las 
jambas de un vano, llámanse pics derechos de 
puerta ó de lección, y suelen tener de 07,20 å 
0,22 de grueso; á los demás pies derechos di- 
cense de relleno, y tienen de Óm,15 á 07,20 de 
escuadría. Virotillos son también los que en- 
samblan en los cabeceros ó maderos horizontales 
que cruzan por su parte superior um hueco de 
ventana, diciéndose peana al que lo limita por 
la inferior: de modo que el cabecero, la peana y 
los Zaryueros constituyen el marco ó telur de 
todo hueco. 

El destino de los pies derechos es sostener el 
edificio y las carreras y cabeceros; éstos sirven 
de apoyo á la parte de entramado superior á 
un vano; las soleras reciben las ensambladu- 
ras de los pies derechos, y conservan su separa- 
ción, y las carreras reciben las viguerias de piso 
y las ensambladuras de los entramados altos. 
El objeto de las riostras es evitar el juego que 
suelen tomar las ensambladuras cuando las ma- 
deras se secan; impiden también el cimbrea- 
miento de los pics derechos, y refieren los pesos 
á los puntos más resistentes. Las aspas y cruces 
de San Andrés, que llenan igual objeto, presen- 
tan mayor resistencia, pero ofrecen menos re- 
cursos en la repartición de los pesos sobre los 
puntos resistentes. Los virotillos alivian á las 
riostras al par que á las soleras; los puentes y 
zoquetes, dividiendo la altura de los pies dere- 
chos cuando son muy altos y recibiéndolos, au- 
mentan su fuerza. 

Los tabiques de entramado no difieren de los 
de las demás paredes sino en su menor grueso; 
los largueros de los vanos suelen tener 09,15 y 
los maderos de relleno de 07,10 á 0m,]2, 

„Cuando un entramado tiene que sostener un 
piso se apoyan las vigas sobre la carrera, como 
se muestra en la fig. 2, y sobre la viguería se 
asienta la solera de la tramada superior; mas tal 
disposición no permite rasgar los vanos hasta el 
suelo, por lo que sólo es admisible para paredes 
que tienen únicamente ventanas; pero en las 
interiores, para la apertura de las puertas, es in- 
dispensable que los pies derechos de la tramada 
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superior so apoyen y ensamblen en la carrera 
alta de la trameda inferior, cual deja ver la an- 
terior figura. 

A más de las ensambladuras especiales, según 
la disposición relativa de las diversas piezas de 
madera, se afianzan los entramados con herrajes, 
usándose gatillos, escuadras y cinchos, además 
delos clavos y tornillos; y cuando tiene que en- 
lazarse uno de ellos con una pared de fábrica, se 
empotran en ésta las cabezas de las soleras, re- 
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forzando en ocasiones estas entregas con tirantes 
de hierro. 

Dejamos dicho que en los entramados que 
sostienen pisos van las vigas apoyadas en la ca- 
rrera; pero circunstancias locales pueden obli- 
gar, a la inversa, á construir entramados para- 
lelos á las vigas; este caso es el que representa 
en corte y alzado la fig. 3. Puede tamhién suce- 
der en tales casos que el tiro de las vigas sca 
muy largo, y entonces conviene poner vigas 
maestras, como representa la fig. 4, que se apo- 
yan en la carrera y sirven de sostén å las cabe- 
zas de las vigas al par que å la solera de la tra- 
mada superior. 

El relleno de los huecos hácese regularmente 
forjándolos de albañilería y empleando yesones 


ul 
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ú cascotes procedentes de demoliciones que se 
cogen con yeso; á veces se enlistona el entrama- 
do para mayor sujeción del forjado, y así lo deja 
ver la fig. 5; pero en muestro país lo usual es 
sólo entomizar la madera para que agarre el for- 
jado. Luego se enfosca y enluce. Cuando se 
quieran dejar al descubierto las principales pie- 
zas del entramado, hay que ejecutar el forjado 
con esmero, cuidando de que su paramento que- 
de retirado unos 01,025 de los haces de los 
maderos para que luego el enlucido enrase con 
ellos. 

En ocasiones se forja con ladrillos y mortero, 
en cuyo caso debe evitarse el contacto de la cal 
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con la madera, usando el yeso en su proximidad, 
Tanto cuando se empleen ladrillos como cascote, 
se coloca en el paramento exterior del entra- 
mado, cerrando por este lado el cuartel que se 
trata de macizar, un tablero de madera de las 
dimensiones necesarias, sujeto por lo interior 
del entramado con cuerdas á que se dan garrote, 
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y en seguida se asienta el ladrillo en hiladas 
horizontales ó el cascote de canto, bien recibido 
con yeso y cuajando todo el espesor. Cerrado el 
cuartel, se corre el tablero á otro para macizarlo 
de igual modo. `. 

Los ladrillos del forjado se colocan de soga en 
los entramados de medio pie de grueso, de asta 
en los de á pie, y de asta y chapado en los de 
pie y cuarto, alternando dicho chapado en los 
dos haces del entramado para que haya traba- 
zón. En los tabiques sencillos se ponen ladrillos 
de panderete cogidos con yeso, 

Los entramados presentan ventajas é incon- 


| 
| 


venientes comparados con las paredes de fábri- - 


ca que vamos á enunciar para terminación de 
este artículo, 

Las ventajas son: 1.*, por causa de su pe- 
queño grueso aumentan las superficies de las 
habitaciones en lo interior; 2.*, permiten referir 
las cargas á puntos resistentes más ó menos 


distantes, y aliviar, por lo tanto, los puntos de : 
apoyo débiles; 3.*, dejan vanos de gran luz que j 


no se podrían adintelar de fábrica sino con gran 
coste; 4.2%, son malos conductores del calor, por 
lo que preservan más que las mamposterías å los 
edificios, tanto de los frios rigorosos como de 
los ardientes calores; 5.*, resisten mejor que las 
fábricas £ los temblores de tierra; 6.%, atan y 
enlazan muy bien todas las partes de un edifi- 
cio; 7,2, realizan notable economía en algunas 
localidades; 8.2, pueden prepararse lejos de la 
obra y á cubierto en el mal tiempo, para luego 
elevarlos con rapidez en su sitio; 9.?, dan más 
ligereza y trabazón que los muros al conjunto, 
por lo que son propios para construir sobre te- 
rrenos poco firmes; y 10.2, permiten habitar más 
prontamente el edificio, puesto que se secan 
mucho más rápidamente que las paredes de 
mampostería. 

Tienen los inconvenientes siguientes: 1.9, son 
más fáciles de destruir y de agujerear; 2.* re- 
quieren más cuidado de enlucidos y revoques 
que las paredes; 3.9, favorecen el desarrollo de 
insectos, y por esto mismo perpetúan cierto es- 
tado de insalubridad; 4.9, están expuestos á la 
podredumbre en los sitios húmedos, y más es- 
pecialmente los que están cubiertos del todo; 
5.9, por último, son grandemente combustibles, 
por lo que exponen fácilmente á las casas y 
poblaciones á incendios. 

Su combustibilidad es la contra mayor de esta 
clase de contrucciones. 

Los entramados ó paredes de madera, como la 
mayor parte de las construcciones de carpinte- 
ría, datan de remotísimos tiempos, pues todas 
traen su abolengo de la primitiva cabaña, cons- 
truida con troncos de árboles. Desde que á las 
primitivas ligaduras de vilortas y tiras de pe- 
lejos sucedieron los más elementales encajes 
para ajustar unas piezas con otras, debió quedar 
creado el entramado. 

Consérvanse bajos relieves hallados en ruinas 
de los más antiguos pueblos asiáticos, en que se 
ven claramente figurados muros de madera, y 
en diversos textos de la Biblia se asienta que 
tal construcción era usual entre los hebreos, 

Los griegos tuvieron ciudades edificadas de 
madera (Plinio, Hist. Nat., VI, XXIV), y an- 
tes del incendio por los galos Roma estaba 
casi toda edificada lo mismo, salvo alguno que 
otro edificio público (Tito Livio, V), y aún 
subsistian algunas en los últimos tiempos de la 
República (Vitruvio, 11, VIII). A consecuencia 
del segundo incendio en el reinado de Nerón, se 
prohibieron en la capital del mundo romano 
las construcciones de madera, tanto en la edifi- 
cación particular como en la pública, quedando 
desde entonces las fábricas como carácter dis- 
tintivo del arte oficial en toda la extensión del 
Imperio (Tácito, XV). 

En obras militares no se empleó menos, Los 
galos construían sus murallas de madera, dán- 
doles nna solidez y simetría notalles (César, 
Coment. VII); y la columna Trajana conser- 


va muestras de cómo se construian los entra- , 


mados á los comienzos del segundo siglo de la 


era cristiana, no dihriendo mucho de los medios | 


actuales, 

En la Edad Media, á la par que se edificaba 
mucho con fabrica, no dejó «le utilizarse el en- 
tramado, especialmente en la edificación priva- 
da, y desde los siglos XII y XIV se extendió 
bastante, predominando en los pisos altos de las 
casas, que se hacian voladizos sobre los inferio- 
res y en los aleros y hastiales. En los siglos xv 
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al xvi siguió construyéndose el entramado, 
que casi siempre se dejaba aparente para con- 
tribuir á la decoración exterior de las fachadas, 
con sus tallas y pinturas, á lo que se añadian 
los rellenos de ladrillos de colores variados, mo- 
saicos, ete,, con que se engalanaban todos los 
paramentos del forjado, y de los enales mues- 


tra ejemplos varios la fer. 6, que es parte dela 
fachada de una casa de! siglo xvr. 

En la actualidad encuentran constante apli- 
cación los entramados, siendo los aparentes 
muy susceptibles de ornamentación. En la fig. 7 
damos un ejemplo, en que se ve parte de muro, 
de cubierta y de ménsulas, de una construcción 
muy usada en edificios campestres y de ferro- 
carriles, 

ENTRAMADO COLGADO, — Carp. Armazón de 
madera de un tabique sencillo que no se apoya 
en el suelo, sino que carga en las paredes late- 
rales por el intermedio de aldavías. 

ENTRAMADO DE HIERRO. — Cerr, Armazón de 
hierro, forjada de fúbrica, que constituye una 
pared. Es el mismo entramado de madera, sus- 
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tituído este material por aquél, y con las formas 
y ensambladuras especiales que en las piezas 
exige tal cambio. 

Este sistema de construcción ha sido propues- 
to recientemente por el arquitecto francés señor 
Liger, con las miras de evitar el principal peli- 
gro que ofrecen los entramados de madera por 
, su combustibilidad, y con el de elndir el empleo 
de tal material, que va escaseando cada vez más, 
Asi como el hierro va desterrando å dicho ma- 
terial en la construcción de los pisos ó entra- 
mados horizontales, no hay razón para que no 
suceda otro tanto con los verticales, con venta- 
j jas en la solidez y quizá en la economía. Los 
reproches que se dirigen á esta clase de obra, 
j Son; su sonoridad, su conductililidad, su dila- 
: tación, su insalubridad por lo delgado de las 


Fig. 7 


paredes, su inestabilidad por causa de la forma 
plana de los hierros, la dilicultad de las ensam- 
bladuras y la de sujeción de los marcos de las 
puertos å los postes de hierro; pero todas estas 
contras no son dificiles de evitar, y así las con- 


Fig. 2 


teeta su autor. La sonoridad, efectivamente, 
mayor en el hierra que en la madera, no se 
manifiesta mucho, sin embargo, en las paredes 
verticales, cuando se hallan interrumpidas por 
la penetración de cuerpos sólidos, como son los 
pisos. La conductihilidaidl, mayor también en el 
hierro que en la madera, no ejerce efecto per: 
ceptible cuando el metal está cubierto de yeso 6 
mortero; además, en un entramado de hierro la 
superficie de las piezas metálicas es muy pequeña 
en relación con la total de la pared. La dilata- 


sión no ejerce efectos apreciables en las obras 
urbanas, donde las piezas no tienen grandes 
ajustes, son de cortas longitudes y estan cubier- 
tas de otros materiales. A los electos más ver- 
daderos que resultan de la delgadez de estas 
paredes, particularmente contra la hume aly 
puede oponerse remedio por enlucidos exterior 3 
ó interiores ó pur forros de tejas planas cogi a 

con yeso, por ejemplo, que dejen un hueco La 
uno $ dos centimetros entre las dos paredes. La 
inestabilidad por causa de la forma plana delos 
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hierros quedará evitada sise dan á éstos formas 
tubulares; las ensambladuras pueden idearse de 
manera que llenen cumplidamente las condicio- 
nes requeridas, y la dificultad de sujeción de 
los marcos también pnede salvarse suprimiendo 
el hierro en la parte de los huecos donde tengan 
que ajustarse. 

En los entramados de hierro los pics derechos 
pueden ser vigas de sección de doble T, dobles 


vigas de igual sección ó de cruz yuxtapuestas y 
robladas, tubos de palastro cosidos conveniente- 
mente, ó columnas de hierro fundido, Los pies 
derechos de relleno pueden ser hierros sencillos ó 
de doble T, y también de hierro fundido los de 
lección para huecos de puertas y ventanas de T ó 
de escuadra, de modo que faciliten la sujeción 
de los marcos. Las soleras son hierros de do- 
ble T puestos de canto, como las piezas de din- 
teles, ú hojas de palastro robladas y puestas de 
plano, Las viostras tienen iguales formas, los 
virotillos se reemplazan por hierros planos de 


Fig. 10 


pequeñas dimensiones y los dinteles por piezas 
conocidas. Todas las piezas se ensamblan por 
medio de escuadras de hierro sencillas ó dobles, 
que se roblan á las respectivas piezas. 

Del libro del señor L. Liger f Pans de bois et 
pans du fer, Paris, 1867), de que hemos extrac- 
tado las anteriores noticias, tomamos también 
las figuras 8, 9, 10 y 11. La fig. 8 representa el 
alzado de una parte de entramado de hierro, 
construído con hierro de T y doble T unidos con 
escuadras, y cuyo conjunto imita á los entra- 
mados de madera. Ei detalle número 1 es la 


planta á la altura AB; el número 24 la altu- 
ra CD, el número 3 escorte por el eje del vano, 
y el número 4 corte por el ángulo. 

La solera inferior en que descansa todo el ar- 
mazón es una viga compuesta de dos hierros de 
doble T, puestos de canto y unidos con abraza- 
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deras, como enseña en detalle la fig. 9, que 
también deja ver en planta la disposición del 
cornijal y el comienzo del entramado en vuelta, 

Completarcmos esta descripción con otros dos 
detalles. El primero (fg. 10) indica las ensam- 
' bladuras con escuadras en las riostras, pies de- 
| rechos y virotillos; en caso necesario tales pie- 

zas pueden suprimirse, pues Jas riostias están 
« suficientemente fortalecidas con la doble escua- 
dra que las ata á los pies derechos. 
| 


El segundo detalle (fig. 11) enseña las en- 
sambladuras de los cereos y riostras que alivian 
á los apoyos. Puede aumentarse la solidez del 
sistema con puentes. 

Se forjan estos entramados,al igual que los 
de madera, con yesones, cascote ó ladrillos. 


ENTRAMAR (de en y trama): a. Arq. Hacer 
un armazón de madera para levantar una pared 
ó un tabique, rellenando los huecos de material. 


ENTRAMBAS-AGUAS: Geog. Rio de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Santoña; naceal S. de 
Hormedo, corre hacia el N., bañando este puc- 
blo y el de Entrambas-Aguas, pasa junto à los 
palacios de Hoznayo y continúa por entre mon- 
tañas hasta su confluencia con el Miera. || V. con 
ayunt. al que están agregados los lugares de El 
Bosque, Hornedo, Navajeda, Puenteagiiero, San- 
ta Marina y Término, p. j. de Santoña, prov. y 
dióc. de Santander; 2180 habits. Sit. al S.E. de 
Santander, en un llano rodeado por N. y S. de 
hermosas colinas llenas de arboleda, en terreno 
fevaz, regado por los ríos Salgar, San Antonio ó 
Entrambas-A guas y Borga, Cereales, cáñamo, pa- 
tatas, chacoli, frutas y legumbres; cria de gana- 
dos. Hasta hace pocos años fué esta población 
la cabeza del partido. [| Lugar en el ayunt. de 
Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 23 edifs. i| Lugar en el ayunt. de Campo 
de Suso, p.j. de Reinosa, prov. de Santander; 
20 edifs. V, SANTIAGO DE ENTRAMBAS:ÁGUAS. 


ENTRAMBOS, BAS (contrac. de entre ambos): 
adj. pl Ambos. 


»»., conviene que estés advertido en esto que 
ahora te diré (dijo don Quijote á Sancho), por- 
que importa mucho å la salud de ENTRAMBOS, 

CERVANTES. 


—La Justicia 
Nos sigue. —¿A ENTRAMBOS ú dos! 
= A ENTRAMBOS. 
Morrro. 


Pero siendo á gusto de ENTRAMBOS ¿que pue- 
deu decir? 
L. F. br Moratín, 


ENTRAMBOSRÍOS: Geoy. Lugar en el ayunta- 
miento de Merindad de Sotos-Cueva, p.j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 43 edifs. li Lugar en 
la parroquia de San Salvador de Armental, ayun- 
tamiento de Peroja, p.j. y prov. de Orense; 21 
edifs. || Lugar en la parroquia de Santa Marina 
de Entrambosrios, ayunt. de Merca (La), p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 120 edifs, || Aldea en 
la parroquia de Santa María de Chandreja, ayun- 
tamiento de Parada del Sil, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense; 22 edifs. |; Aldea en el 
ayunt. de San Vicente de la Barquera, p. j. de 
idem, prov. de Santander; 7 edifs. V. SANTA MA- 
RINA DE EXTRAMBOSRÍOS, 


ENTRAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, de 
entrar. 


— ENTRAMIENTO DE BIENES: ant. For. Em- 
bargo ó secuestro. 
ENTRAMOS, MAS: adj. pl. ant. ExtrAMBUS, 


ENTRAMPAR: a. Hacer que un animal caiga 
en la trampa. U. t. c r. 


! »». €l ostión se cierra entonces, quedando EN- 
TRAMPADOS los pececillos, 
P. Juan Eusegio NIEREMBERG. 


— ENTRAMPAR: fig. Engañar artificiosamente. 


= ENSTRAMPAR: fig. y fam. Entedar, confun- 
dir un negocio, de modo que nose pueda aclarar 
ú resolver, 


.. con tantas opiniones encontradas, se em- : 


brolla y EMTRAMPa la justicia de los que la 


, tieven. 
| FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
— ENTRAMPAR: 


fig. y fam. Contraer muchas 
eu 


| deudas; gravar con deudas la hacienda. 
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El (joven insensato disipador) que vive EN- 
TRANMPANDO ù todo el que no le conoce, inspira 
respeto hasta á sus mismos acreedores, ete. 
HARTZENBUSCH. 


- ENTRAMPARSE: Y. fig. y fam. Empeñarse, 
adeudarse, tomando empréstitos, 


ENTRANTE: p. a. de ENTRAR. Que entra. Usa- 
se t. c. s, 


«+. las dos piezas más sobresalientes del con- 
curso,... se remitirán á la villa... en toda la 
semana ENTRANTE, 

JOVELLANOS. 


... esa protección (que se dió al teatro), que 
consistió en algunas condiciones más ventajo- 
sas hechas por la villa å la empresa ENTRANTB 
en la cesión del local, etc. 

LARRA. 


< ENTRANTE; Geom. V. ANGULO ENTRANTE. 


— ENTRANTES Y SALIENTES: fam. Los que sin 
objeto serio, y tal vez cou miras sospechosas, 
frecnentan demasiado una casa. 


ENTRAÑA (del lat. interánta): f. Cada uno de 
los órganos contenidos en las principales cavi- 
dades del cuerpo humano y de los animales. 
U. m. en pl. 


Se lanza fiero (el tigre) 
Sobre las reses que al rauda] acuden; 
Las rinde, vuelca, sus EXTRAÑAS rasga 
Para abrevarse en la caliente sangre. 
REINOSO, 


Y en la virilidad, cuando las ENTRAÑAS del 
vientre y el aparato fibro-cartilaginoso,... esta- 
rån prevaleciendo en la economia, entonces 
será cuando se realicen las predisposiciones 
hereditarias á la gastritis, etc. 

MONLAV. 


- ENTRAÑAS: pl. fig. Lo más oculto y escon- 
dido, 


Cosas, Celalba mia, he visto extrañas, 
Casarse nubes, desbocarse vientos, 
Altas torres besar sus fundamentos, 

Y vomitar la tierra sus ENTRAÑAS. 
GÓNGORA. 


«¿aún no se habia atrevido la pesada reja 
| del corvo arado áabrir ni visitar las ENTRAÑAS 
piadosas de nuestra primera madre, etc. 


CERVANTES. 


-~ Extrañas: fig. El centro, lo que está en 
medio. 


e. el daño de la cristiandad en sustentar 
con seguridad en sus ENTRAÑAS al mayor ene- 
| migo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


+. asi que estas buenas condiciones de Dios, 
y estas ENTRAÑAS suyas, son alli sus caminos. 
Fx, Luis pe LEóN. 


Reconozco mi miseria y pobreza, y vuelvo 
acosado de la hambre á las paternales ENTRa- 
Ñas de tu misericordia, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


— ENTRAÑAS: fig. Indole y genio de una per- 
sona. 


Yo me atengo al renegado que me parece 
muy hombre de bien y de muy buenas ENTRA- 
Ñas. 

CERVANTES. 


~- Extrañas: fig. Voluntad, afecto del ánimo. 
EnxtTRaÑas de tigre tiene 
Todo padre que es capaz 
De abandonar á sus hijos, ete. 
HAkIZENBUSCH. 
1O — ARRANCÁRSELE LAS ENTRAÑAS á uno: fr. 
tig. y fal. ARRANSCÁRSELE EL ALMA, sentir gran 
doloró conmiseración por algún suceso lastimoso. 


- Dar uno HASTA LAS ENTRAÑAS, Ó LAS EN- 
TRASAS: fr. tig. Ser extremada su liberalidad. 


ya que dar á quien bien queria, le diese, como 
se suele decir, las ENTRAÑAS, 


i 
j 
... hizo á manera de aquel que no teniendo 
Fr. Lurs DE GRANADA. 
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- ECHAR uno LAS ENTRAÑAS: fr. fig. Vomitar 
con violencia y muchas ansias. 


Echaba de sí un olor tan pestilencial, que la 
hacia echar las ENTRAÑAS, 


P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


¿No se ven damas tapadas 
Tan airosas y arriscadas 
Que arrebatan con el talle? 
¡A cuántos ha sucedido 
Seguirlas con gran cuidado, 
Y tras areugas extrañas, 
Cuando aquel sol ver se deja, 
Encuentra con una vieja, 
Que es para echar las ENTRAÑAS! 


MokeEro. 


— ENTRAÑAS Y ARQUETAS, Á LOS AMIGOS 
ABIERTAS: ref. que manifiesta la franqueza y 
confianza que se ha de tener con los amigos. 


- HACER LAS ENTRAÑAS å una criatura; fr. 
fig. y fam. Darle la primera leche. 


— HACER LAS ENTRAÑAS á uno: fr. fig. Dis- 
ponerle, sugerirle ó preocuparle en favor ó en 
contra de otro. 


— SACAR LAS ENTRAÑAS å uno: fr. fig. y fam. 
SACAR EL ALMA å uno. 


— EntrAÑa; Anat. y Fisiol. Algunos autores 
llaman entrañas ó vísceras los órganos que sir- 
ven para Ja nutrición, es decir, los órganos di- 
gestivos, urinarios y respiratorios; pero otros 
añaden a ese grupo los órganos genitales, en vis- 
ta de su situación análoga á la de los órgamos 
antes citados y de su conexión con el aparato 
urinario. No faltan anatómicos que, consideran- 
do tan sólo la situación de los órganos y no su 
estructura, han incluído enla esplacnología el ce- 
rebro, la medula espinal y hasta los órganos de 
los sentidos, porque se hallan contenidos en ca- 
vidades; pero son pocos Jos que así piensan, 
Cuanto al corazón, es realmente una viscera; 

ero sus conexiones con los vasos hacen que se 
e describa al lado de las arterias, venas y capi- 
lares, en las obras de Anatomia. 

Las visceras ó entrañas se dividen en: 1.°, hue- 
cas ó tubulosas; órganos digestivos, tubos, ex- 
pansiones, sacos intestinales; conductos excreto- 
res y génito-urinarios; conductos y sacos aéreos 
ó acuíferos de algunos invertebrados; 2.%, maci- 
zos ó parenquimatosos, con conductos excretores, 
sin conductos excretores (glándulas vasculares), 
aéreos ó pulmonares; membranosos y laminosos 
(branquias). 

Como los órganos en cuyo estudio se ocupa la 
esplacnología (que se hallan descritos en artícu- 
los especiales de este DICCIONARIO) ofrecen pocas 
relaciones entre sí, no pueden dar lugará consi- 
deraciones generales extensas ¿importantes. Nos 
limitaremos á indicar el método que debe presi- 
dir á la descripción de cada uno de esos órga- 
nos, 

En todo órgano visceral ó entraña hay que 
considerar: 1.9, su conformación exterior; 2.9, su 
conformación interior ó su estructura; 3.9, su 
desarrollo; 4.%, sus nsos. 

Conformación exterior. — La conformación ex- 
terior de los órganos tiene por objeto su nomen- 
elatura, número, situación, dirección, volumen, 
figura y relaciones, 

La nomenclatura de las entrañas no ha estado 
sometida á las mismas reglas y principios que la 
de los huesos y músculos; las denominaciones 
adoptadas por los autores mås antiguos han de- 
pendido, según los casos, de sus usos (glándulas 
lagrimales, salivales), de la longitud (duodeno), 
de la dirección (recto), de la forma (amigdalas), 
de la estructura (ovarios), del nombre de los 
autores que las desenbrieron (membranas de 
Schneider, trompas «de Falopio), ó del capricho 
convencional (bazo, higado). . - 

El número de los órganos es par ó impar. No 
es raro, sin embargo, encontrar variedades de 
número, en más ó en menos, Asi, se han visto 
tres riñones en un mismo individuo y es frecuen- 
te encontrar uno sola. Se citan ejemplos de su- 
jetos que tuvieron tres testiculos, y de otros en 

vienes faltaba uno de estos órganos. Por lo 

emás, esas variedades de número por exceso 
son debidas casi siempre á la división, lo mismo 
que las variedades por defecto se explican por 
la reunión ó fusión de los organos. 

La situación debe considerarse: 1.9, respecto 
á la región del cuerpo que ocupa el cuerpo del 
órgano: esto constituye lo que se llama situación 
general ó absoluta; 2.9, respecto á las relaciones 


q 
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del órgano con los inmediatos: situación rela- 
tiva. Así, cuando se dice que el estómago ocupa 
el hipocondrio izquierdo y el epigastrio, se ennn- 
cia la situación absoluta ó general del órgano; 
pero cuando se añade que está situado entre 
el esófago y el duodeno, por debajo del diafrag- 
ma y encima del mesocolon transverso, se enun- 
cia su situación relativa. Existen muchos órga- 
nos sujetos å variaciones de posición, que cons- 
tituyen un punto importante en la historia de 
estos organos. Esas variedades de posición de- 
penden: 1.%, de una desviación congénita; 2.9, 
de una desviación accidental, ora particular del 
órgano, ora consecutiva á cambios sobrevenidos 
en los órganos vecinos; 3.9, de una modificación 
en el volumen del mismo órgano. 

El volumen de un órgano se determina, de un 
modo absoluto: 1.2, por medidas lineales; 2,9, 
por la cantidad de agua que el órgano desaloje; 
3.9, por el peso; de una manera relativa, por la 
comparación de este órgano con otros cuyo vo- 
lumen es conocido y con otros órganos. El volu- 
men se halla expuesto también á grandes varie- 
dodes: 1.%, á la edad (hígado, testículo, timo); 
2.*, al sexo; 3.°, al temperamento; 4.9, al indi- 
vidno; 5.2, á hechos patológicos. V. ATROFIA 
é HIPERTROFIA. 

La figura de los órganos se determina por las 
consideraciones siguientes: 1.", los órganos do- 
bles se parecen casi exactamente en los lados 
derecho e izquierdo; 2,?, los impares que ocupan 
la línea media son simétricos, pero los que no 
se hallan en esa línea media no son simétricos, 
Se deduce la figura de los órganos por su seme- 


janza: 1.%, con objetos conocidos; 2.” con for- 
mas geométricas: así se dice que el riñón se pa- 
Trece á una judía; el pulmón á un cono. 

La dirección de un órgano se determina, lo 
mismo que en los músculos y huesos, sirviendo 
de linea el plano medio ó los de cireunseripeión 
del cuerpo. 

Las relaciones se establecen exactamente di- 
vidiendo sus superficies en regiones, una vez 
determinada su figura. Estas relaciones suelen 
llevar el nombre de las caras y los bordes. Como 
la situación de muchos órganos está expuesta á 
numerosas variaciones, sus relaciones las ofre- 
cerán necesariamente también. 

Conformación interior ó estructura de los órga- 
nos. - Una vez conocida la superficie de un órga- 
no, se pasa al estudio de su estructura, que 
comprende: 1.9, el color; 2.9, la consistencia; 
3.9, los elementos anatúmicos. 

E] color debe estudiarse en la superficie y en 
la profundidad. La edad y las enfermedades 
influyen mucho en este color; con frecuencia 
es difícil establecer líneas de demarcación entre 
el estado fisiológico y el patológico. 

La consistencia, la densidad, la fragilidad de 
los órganos pertenecen ¿la estructura del órga- 
no. El peso especifico ó la densidad sólo ha sido 
estudiado en un órgano, el pulmon, con objeto 
médico-legal (V. Docimasia). La consistencia 
y la fragilidad sólo pueden apreciarse de un mo- 
do aproximado. 

La determinación de los elementos anatúmi- 
cos inmediatos, ó tejidos que entran en la com- 
posición de un órgano, de sus propiedades, ete., ' 
constituye esencialmente su estructura. 

Para la descripción de cada viscera en parti- 
cular, su desarrollo y usos, véase DUODENO, Es- 
TÓMAGO, INTESTINO, RIÑÓN, UTERO, VEJI- 


GA, ete. t 


ENTRAÑABLE: adj. Intimo, muy afectuoso, 


Yo soy amador ENTRAÑABLE y compasivo 
mucho y muy sufrido, ete. 
Fr. Luis DE León. 


Autigna esla generosa fidelidad y el ENTRA - 
SABLE amor de los infantes de este nombre á 
los reyes de su sangre. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


—¡Oh rubor';¡Oh desventura! 
¡Tal es el premio que logro 
Del más ENTRAÑABLE an:or! 


BEETÓN DE Los HERREROS, 


. ENTRAÑABLEMENTE: adv. m. Con sumo ca- 
riùo; con la mayor ternura. | 


_ Recomendamos por lo mismo muy ENTRA- 
NARLLEMENTE al rector que vele con particular 
cuidado de lo aquí prevenido, ete. 


JOVELLANOS. 


ENTR 


e. era un antiguo y sincero amigo de la fa. 
milia, á quien el padre del conde dejó enco- 
mendado éste al morir: que le quería ENTRA- 
ÑABLEMENTE, etc. 

MESONERO ROMANOS, 


ENTRAÑAL: adj. ant. ENTRAÑABLE, 


.. y en esto conoceréis el EXTRAÑAL amor 
que os tuvo. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


««. Pues es más ENTRAÑAL y más nativa la 
deuda y obligación de los hijos, 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA, 


ENTRAÑAMENTE: adv. m. ant. ENTRAÑA- 
BLEMENTE. 


ENTRAÑAR (de entraña): a. Contener en ger- 
men una cosa á otra; llevarla dentro de sí, 


- EXTRAÑAR: ant. Introducir, fijar en el co- 
razón una cosa, 


».. para persuadirnos y ENTPAÑAR en mues- 
tro corazón sus divinos consejos, 
P. Juan EuseBIO NIEREMBERS, 


«que no la hospedasteis para desperirla, 
sino para ENTRAÑARLA en vuestro espiritu, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


—ENTRAÑAR: n, Penetrar hasta lo más ínti- 
mo del corazón. 


— ENTRAÑARSE: r. Unirse, estrecharse inti- 
mamente, de todo corazón, con alguno, 


Entonces entra en vuestra alma su mismo 
espíritu, que en entrando SE ENTRAÑA en ella 
y produce en ella luego su gracia. 

Fx. Lurs pE LEÓN. 


e deseando ENTRAÑARSE cuanto fuese posl- 
ble con los hombres. 
Tx. FERNANDO DE VALVERDE. 


ENTRAÑIZAR: a. ant. Querer áuno con intimo 
afecto, 


«e. sepa gozar de aquella merced con haci- 
miento de gracias, pues la ENTRAÑIZA, arri- 
mándola å su pecho como esposa regalada. 

SANTA TERESA. 


ENTRAÑO, ÑA (del b. lat. ¿ntránZus, oculto; 
del lat. intra, dentro): adj. ant. Interior, in- 
terno. 


ENTRAPADA: f. Paño carmesí, no tan fino 
como la grana, que sirve comúnmente para cor- 
tinas, para vestir coches y para otros usos. 


La vara de ENTRAPADAS á cuarenta reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


+. É sacó muy apuestos los de sn casa; los 
criados bajos de ENTRAPADA bermeja, con ca- 
tis. as de medio bellado amarillo, 


GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


ENTRAPAJAR (de en y trapajo): a. Liar con 
paños ó trapos la cabeza ú otra parte del cuerpo, 
para curar un golpe ó heriua. 


Entró luego mi compañero, deshechas las na- 
rices, y tora la cabeza ENTRAPAJADA, y lleno 
de sangre y muy sucio. 

QUEVEDO. 


— ENTRAPAJARSE: r. ENTRAPARSE, llenarse 
de polvo y mugre un paño ó tela de cualquiera 
clase, de modo que no se pueda limpiar, 


ENTRAPAR: a. Echar muchos polvos en el 
cabello para desengrasarlo y limpiar la cabeza 
con el peine, y también llenarlo de manteca y 
polvos para que abultase. 


— ENTRAPAR: Agr. Echar en la raíz de carla 
cepa tres ò cuatro libras de trapo viejo, volvién- 
dola á cubrir con la tierra, con cuya operación 
cobra fuerza y produce mucho fruto. 


= ENTRAPARSE: r, Llenarse de polvo y mu- 
gre un paño ó tela de cualquiera clase, de modo 
que no se pueda limpiar. 


ENTRAR (del lat. ¿ntráre): n. Pasar de fuera å 


` dentro, U. t. en sent. fig. 


ENIRARON do estaba durmiendo, y en su 
mismo lecho le dieron de puñaladas. 
MARIA Na. 


ENTR 


— ENTRAR: Pasar por una parte para mtrodu- 
cirse en otra. 
—¡¿Y por dónde ExTRÓ?- Creo que por la 
ventana, 
FERNÁN CABALLERO. 


ENTRAR por la puerta, por la ventana. 
Diccionario de la Academia, 


— ENTRAR: Encajar ó poderse meter una cosa 
en otra, ó dentro de otra, 


El sombrero ENTRA, Ó no ENTRA, en la ca- 
Deza. , 
Diccionario de la Acudemia. 


- ENTRAR: Desaguar, desembocar los rios en 
otros ó en la mar. 


«.. por allí mansamente ENTRA el arroyo en 
el lago, etc. , 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


~ ENTRAR: Penetrar ó introducirse. 


El clavo ENTRa en la pared. 
Diccionario de la Academia. 


- ENTRAR: Acometer, arremeter. 


El toro ENTRA Ó no ENTRA. 
Diccionario de la Academia. 


— ENTRAR: fig. Ser admitido ó tener entrada 
en alguna parte. 


Mi hermano ENTRA en palacio. 
Diccionario de la Academia, 


— ENTRAR: fig. Empezar á formar parte de 
una corporación. 


ENTRAR en una sociedad comercial. 
Diccionario de la Academia. 


- ENTRAR: fig. Tratándose de carreras, profe- 
siones, ete., abrazarlas, dedicarse á ellas. 


... porque harto mal seria que pretendiése- 
mos bien, de ninguna que ENTRA, sino yendo 
por este fin. 

SANTA TERESA. 
+. Para que no veas 
Á la que tu descontento 
Causa, ENTRARÁ en el convento. 
HARTZENBUSCH. 


- Exrrar: fig. Tratándose de estaciones ó de 
cualquiera otra parte del año, empezar ò tener 
principio. 

Tal era, milord, la disposición de los áni- 
mos en España a) ENTRAR en el año de 20. 
QUINTANA. 
Dafnis y Cloe no tuvieron poco que afanarse 
hasta bien ENTRADA la noche para recoger las 


ovejas y las cabras, etc. 
VALERA. 


= Entrar: fig. Dicho de escritos ó discursos, 
empezar ó tener principio. 
Tal libro ENTRA tratando de tal cosa. 
Diccionario de la Acarlemia. 


— ENTRAR: fig. Tratándose de usos ó costum- 
bres, seguirlos, adoptarlos. 


... y asi muchos hombres cuerdos y califica- 
dos, con antiquisima nobleza, no han querido 
ENTRAR en este desvanecido y poco substancial 
uso de los dones. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- ENTRAR: fig. En el juego de naipes, tomar 
sobre si el empeño de ganarla puesta, dispután- 
dola según las calidades ó leyes de los juegos. 


- ENTRAR: fig. Tratándose de afectos, estados 
del ánimo, enfermedades, ete., empezar á dejarse 
sentir ó á ejercer su influencia. 


-= Anoche 
A eso de las once y media 
Le ENTRÓ tal calenturón 
Que pensamos que se fuera 
Por la posta... 


L. F. pe Moratis. 


— ENTRAR: fig. Ser contado con otros en al- 
guna linea ó clase. 


a.. y luego los verdugos cerraron con ellos, 
diciendo que los salteadores bien podian EN- 
TRAR en el número, porque eran á su modo 
sastres silvestres y monteses. 

QUEVENO. 
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El señor rey D. Alonso tratando de las cali- 
dades que ha de tener el que ha de ser caba- 
Mero, dijo que no conventa ENTRASE en esta 
clase el que fuese pobre. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


. ENTRAR: fig. Emplearse ó caber cierta por- 
ción ú numero de cosas para algún fin. 


ENTRAR tanto paño en un vestido. 
Diccionario de la Academia. 


~ ExrRar: fig. Junto con la preposición á y 
el infinitivo de otros verbos, dar principio á la 
acción de ellos, 

Pesa Dios los reinos y los reyes, cuando EN- 
TRAN å reinar, para tomar después la cuevta 
de ellos: como hizo con el rey Baltasar. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- ENTRAR: fig. Segnido de la preposición en 
y de un nombre, empezar á sentir lo que este 
nombre signifique, 


El demasiado poder de aquella ciudad les 
hacía ENTRAR en sospecha, 


MARIANA. 


Con ocasión de esta sentencia de Cristo, EN- 
TRÓ Pedro en cuidado, cerca de la inteligencia 
de aquel número, porque Je parecia excesivo. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


- Entrar: fig. Seguido de la preposición en 
y de un nombre, intervenir ó tomar parte en lo 
que este nombre signifique. 


ENTRAR en una conjuración. 
Diccionario de la Academia. 


- Entrar; fig. Seguido de la preposición cu 
y de voces significativas de edad, empezar & 
estar en la que se mencione. 


El bachiller (estaba) corrido y avergonzado 
de que á pesar de su juventud y de sus brios 
le hubiese vencido un loco ENTRADO ya en 
dias, etc. 

Dieco CLEMENCÍN. 
see AUDQUE ENTRADA en años, 
No es ningún monstruo feroz 
Doña Liboria. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ENTRAR: Más. Empezar å cantar, ó tocar, 
en el momento preciso. 
— ENTRAR: a. Introducir ó hacer ENTRAR. 


La dama que al galán ENTRADO habia, 
Si el marido impensadamente llega, 
La alborotada sangre se le enfría: etc. 


Mokratix. 


= ENTRAR: 
mas una cosa, 


Invadir ú ocupar á fuerza de ar- 


Fué contra los persas, que en los tiempos 
de sus predecesores ya habian violado las pa- 
ces, y ENTRADO los limites del imperio ro- 
mano. 

Pepro MeJia. 


¿Qué pudiéramos temer, si los enemigos EN- 
TRARAN la tierra? 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


—-Exrrar: ant. Apoderarse de una cosa. 


Pusiéronse los cartagineses sobre la ciudad: 
y con sitio que duró algunos meses, al fin la 
ENTRARON por fuerza, 
MARIANA. 


Caminó Belisario la vuelta de Zaragoza: y 
con la misma ventura la ENTRÓ y se apoderó 
de ella. 

Pepxo MEJÍA. 


— ENTRAR: fig. Acometer, en sentido figurado, 
å una persona, ó ejercer influencia en su ánimo, 
También en esta acepción se usa con alguno de 
los pronombres personales en dativo. 


Cuando un áninsa... desprecia Jo próspero 
y adverso del mundo, y cree y confia en Dios, 
al cual no ve, no hay por dónde el demonio le 
ENTRE. 


MTRO. JUAN DE ÁVILA. 
„Estaba sin libros de gentiles, no hay por 
dónde ENTRARLE, todo es lección santa. 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


- ENTRAR: fig. ACOMETER. Usase con alguno 
de los pronombres personales en dativo, 
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El diestro no pudo conseguir que el toro le 
ENTRASE. , 
Diccionario de la Academia. 


- ENTRAR: Mar, Ir alcanzando una embar- 
cación ú otra, en cuyo seguimiento va. 


«.. pocas horas tardaron que vieron que les 
iban ENTRANDO, de modo que en menos de 
dos se les pusieron å tiro de cañon: etc. 


CERVANTES. 


= ENTRARSE: r, Meterse ó introducirse en 
alguna parte. 


La felicidad suele ENTRARSE por los porta- 
les, sin que la lame el mérito ó la diligen- 
cia; pero el detenella no sucede sin gran pru- 
dencia. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


... ya el sol SE ENTRABA à más andar por las 
puertas del Occidente, etc. 
CERVANTES. 


— AHORA ENTRO Yo: expresión de que usa el 
que ha estado oyendo lo que otro ha querido 
decir, sin interrumpirle, y luego habla para 
contradecirle, 


~ ENTRAR uno À sERVIR: fr. Ser admitido 
por eriado de otro, ó en una casa. 


ENTRÉ á servir al embajador de Francia,con 
quien monseñor (que está en la gloria) tuvo 
estrechas amistades, y en su tiempo gustaba 
de mis niñerias. 

Marro ALEMÁN. 


= ENTRAR BIEN una cosa: fr. Venir al caso ú 
oportunamente. 


«+. y aqui encaja y ENTRA bien, el decir que 
hay buena y mala fortuna en las pretensiones. 


CERVANTES, 


—- ENTRAR UNO BIEN Ó MAL, EN una cosas fr. 
fig. Condescender, ó no convenir en lo que otro 
dice ó propone, 


— ENTRAR uno DENTRO DE SÍ, Ó EN SÍ MISMO: 
fr. fig. Reflexionar sobre su conducta para corre- 
girla y ordenarla en lo sucesivo. 


Bástale recogerse algunas veces para EN 
TRAR dentro de sí, y mirar por su casa. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


_El remedio consiste en el conocimiento pro- 
pio ENTRANDO el príncipe dentro de sí mismo. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


—ENTROME ACÁ, QUE LLUEVE: expr. fig. y 
` fam. con que se denota la osadía y desenfado 
; de los que se introducen en casa ajena sin otro 

título que su mismo descaro, 


dignidad, en achaque de ÉNSTROME acá que 
llueve y hace un sol que rabia, me entraba en 
el imperial palacio. 

i Estebanillo González. 


| -No ENTRARLE Á uno una cosa: fr. fig. y 
¡ fam. No ser de su aprobación ó dictamen; re- 
pugharle, no creerla, 


| Trocando el oficio de correo en mi antigua 
, 
[i 
+ 


— NO ENTRARLE á uno una cosa: fig. y fam. 
< t 8 y 
No poder aprenderla ó comprenderla. 


e. å mi no me ENTRA el latin; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-NO ENTRARLE á uno una persona ó cosa: 
fr. fig. y fam. Desagradarle ó serle antipitica ó 
repulsiva. 


-NO ENTRAR, NI SALIR, Uno EN una cosa: 
' fr. fig. y fam, No intervenir, ó no tomar parte en 
ella, 


-= Como ustedes gusten, replicó el fraile, yo 
nO ENTRO ni salgo en ello. 
ANTONIO FLORES. 


l ENTRÁTICO: m. ant. y prov. Nar. Entrada de 
religioso ó religiosa. 


ENTRAYGUES: Geog. Cantón del dist, de Espa- 
; lión, dep. del Aveyrón, Francia; cinco munici- 
| pios y 8 000 habits. 


| ENTRE (del lat, ¿nter): prep. que sirve para 
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denotar la situación ó estado en medio de dos ó 
más cosas ó acciones. 


..., aquella noche la pasaron ENTRE unos 
árboles, y del uno dellos desgajó D. Quijote 
un ramo seco que casi le podía servir de lan- 
za, etc. 

CERVANTES. 

Una cordera 
Yo te consagro, 
Que ENTRE las altas 
Yerbas del prado 
Crece con brincos 
Y retozando; etc. 
MORATÍN. 


-— ENTRE: Dentro de. 


Traía (la señora de Belerma) en las manos 
un lienzo delgado, y ENTRE él, á lo que pude 
divisar, un corazón de carne momia, según ve- 
nia seco y amojamado... traia el corazón ENTRE 
el lienzo. 

CERVANTES, 


— ExTrE: Dentro, en lo interior. 


.. Ahora me acuerdo (dijo el ama) haberle 
oido decir mucha veces hablando ENTRE sique 
quería hacerse caballero andante, etc. 

CERVANTES. 


= Exrre: En el número de. 


ENTRE amigos, ENTRE sastres. 
Diccionario de la Academia, 


~ Entre: Denota reunión de personas ò cosas. 


ENTRE cuatro estudiantes se comieron un 
cabrito. 


Diccionario de la Academia, 


- Entrr: Significa la parte de ejecución de 
cada uno en lo que hacen muchos å la par, 


ENTRE seis de ellos traían unas andas. 
Diccionario de la Academia. 


=- Entke: En composición con otro vocablo, 
limita ó atenúa su significación. ENTRETEA, EN- 
TRifinO. 

— ENTRE TANTO: m. adv. ENTRETANTO, 


Hallábase ENTRE TANTO el marqués de Vélez 
en Adra, con cuasi doce mil infantes y setecien- 
tos caballos, 

Dieco DE MENDOZA. 


... Temeroso de que en el ENTRE TANTO se 
cumpla el tiempo de Jas primeras treguas. 
P. Fr, Juan MÁRQUEZ. 


ENTREABRIR: a. Dejar á medio abrir una 
puerta, ventana, postigo, etc. 


Abrió en esto la dueña la puerta, y tenién- 
dola ENTREABJERTA, llamó á Loa ysa que todo 
lo habia estado escuchando por el agujero del 
torno, etc. 

CERVANTES. 


Durante la primera estrofa ENTREABRE la 
puerta don Agustin, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENTREACTO: m. En la representación de las 
obras escénicas, INTERMEDIO, 


El ENTREACTO no ofreció cosa particular. 
MEsoxERO ROMANOS. 


Los griegos no conocieron los ENTREACTOS, 
porque sus obras escénicas se represeutaban 
de un tirón. 

HARTZENBUSCH. 


- ENTREACTO: Cigarro puro cilíndrico y pe- 
queño. 

— ENTREACTO: Teat. En la dramática griega la 
acción no estaba divididaen actos, y por lo tanto 
no había entreactos, Desarrollábase la acción ya 
por los personajes principales, ya por el coro, que 
estaba tan intimamente unide á la acción de la 
obra que no puede decirse que sirviera de inter- 
medio. 

Los romanos fueron los primeros que dividie- 
ron las obras teatrales en varios actos, pero no 
llegaron á conocer el reposo completo de los 
entreactos, Al diálogo de los personajes suce- 
dían mimos, histriones ó músicos que entrete- 
nian á los espectadores hasta que continuaba la 
acción. 

En los tiempos modernos se ha conservado la 
división de las obras en actos, pero en cierta 
época los entreactos se llenaban con intermedios 
que no tenían relación con la acción de la obra. 
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Los entremeses, jácaras y tonadillas sirvieron 
en España para llenar alguno de los entreactos. 
Moliére en alguna de sus obras trató de que los 
bailes y cantos que llenaban los entreactos tu» 
vieran alguna relación con la acción de la obra. 
Racine llenó también los entreactos con coros en 
su obra Ester, y en alguna otra, y el asunto de 
los coros estaba en relación con el asunto de las 
obras. 

Hubo un tiempo en que imaginaron los auto- 
res que ciertos detalles de la acción dramática 
no debían representarse, y si sólo referirse, ya 
porque fueran poco interesantes, ya porque fue- 
ran repugnantes, y entonces el entreacto no era 
una cosa indiferente, pues se suponía que duran- 
te él ocurría lo que en la acción representada no 
debía interesar al espectador ó podia repugnar- 
le. En esta época, aunque la duración del entre- 
acto no estuviera fijamente determinada, era 
más ó menos larga, según lo que se suponia pa- 
saba durante él. 

ENTREAMBAS MESTAS: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Luena (Valle de), y. į. de Villacarrie- 
do, prov. de Santander; 67 edilis, 


ENTREANCHO, CHA: adj. Aplicase á la telas 
que ni son de, las anchas ni de las angostas, se- 
gún su clase, 


ENTREARCO: m. Arg. Espacio que queda 
entre un dintel y el arco de descarga que sobre 
él se construye para aliviarlo, 


ENTRECALLE: f. 4rg. Separación ó intervalo 
hueco entre dos molduras. 


Item, que en las ENTRECALLES que en los 
primeros pedestales de los lados hacen guarda 
polvo... 

ZARCO DEL VALLE. 


ENTRECANAL: f. Arq. Cualquiera de los es- 
pacios que hay entre las estrias ó canales de una 
columna. 


ENTRECANO, NA: adj. Dicese del cabello © 
barba medio negra, castaña ó rubia, y medio 
blanca ó cana. 


De chata y abultada catadura (era el tio 
[Lucas), 
De ENTRECANA y revuelta espesa ceja, ete, 
EsPRONUEDA. 
Dionisófanes tenia ya EXTRECANOS barba y 
cabellos, ete, 
VALERA. 


- ENTRECANO: Aplicase al sujeto que tiene 
asi el cabello. 


... es (D. Quijote, dijo el del Bosque) un 
hombre alto de cuerpo, seco de rostro,... EN- 
TRECANO, la nariz aguileña, etc. 

CERVANTES. 


ENTRECASCO: m. ENTRECORTEZA. 


ENTRECASTEAUX (D”): Geog. Islas del Océano 
Pacifico, sit. en los 10° lat. S. y 154° 41" longi- 
tud E, Forman el grupo occidental del Archi- 
piélago de la Luisiada. I| Cabo de la Colonia de 
Australia del Oeste, que forma el extremo S, O, 
del Continente australiano, en los 34° 52” lati- 
tud S. y 119 41 long. E. || Estrecho de la Co- 
lonia de Tasmania, Australia, entre la costa 
S.E. y la isla Bruny. De N. á S. tiene más de 
26 kms. y de 5 á 19 de anchura. Hacia el cen- 
tro forma al O. el estuario del rio Huon; al N. 
comunica con el del Derwent, 


—- ENTRECASTEAUX (JosÉ ANTONIO BRUNI): 
Biog. Marino francés. N. en Aix en 1739. M. en 
el mar en 20 de julio de 1793. Admitido como 
guardia marina á la edad de quince años, tomó 
parteactivaá bordo de varios buques en la guerra 
europea de los Siete Años. En 1/78 era teniente 
de navío, y habiendo dado repetidas muestras 
de capacidad fué nombrado director adjunto de 
puentes y arsenales. En 1786 era jefe de divi- 
sión y comandante de la estación de los mares 
de la India. Entonces realizó una notable cam- 
paña en aquellas aguas marchando en dirección 
contraria a las monzones. Pasando al Este por 
el Estrecho de ia Sonda, luego á través de las 
tierras de este archipiélago y de las islas Molu- 
cas, entró en el grau Océano Indico, y volvió á 
Cantón después de haber costeallo por el Este y 


' Norte las islas Marianas y las Filipinas. Expi- 


rado el término de su estación, solicitó y obtuvo 
el gobierno de las islas de Borbón y de Francia. 
Encargado más tarde de dirigir dos urcas, La 
Recherche y L’ Esperance, mandalas respectiva: 
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mente por Entrecasteaux y Huon de Kermadec, 
y á bordo de los cuales un numeroso personal 
cientifico, compuesto principalmente de Beau- 
temps-Beaupré, Rossel, Willaumez, Gicquel, los 
hermanos Raoul, Luis Ventenat, Riche, La Bi. 
llardiére, Deschamps, Lahaye, ete., salió con 
las dos naves del puerto de Brest en 28 de sep- 
tiembre de 1791. Estas dos naves iban en busca 
de La Perousse. Lejos de tierra, con arreglo á 
las órdenes que había recibido, abrió los despa- 
chos del gobierno y halló su ascenso al grado de 
contraalmirante. En 13 de octubre llegó á Santa 
Cruz de Tenerife, donde se detuvo algunos dias 
á fin de que los naturalistas que le acompaña- 
ban ascendieran al Pico. En 17 de enero de 1792 
llegó al Cabo de Buena Esperanza. Alli recogió 
noticias que le decidieron å variar su itinerario, 
Dirigióse con la velocidad posible á las islas del 
Almirantazgo, donde se le había dicho que en- 
contraria á algunos de los compañeros de La Pe- 
rousse. Pasó por el Sur de Nueva Holanda, y al 
cabo de veintiún días de navegación, hallándose 
el 6 de marzo por los 35°de lat., reconoció que era 
imposible ir más allá de Timor, donde quedaría 
detenido mientras durase la monzón del Este. 
Poniendo las proas de sus naves hacia la Tierra 
de Van Diemen, determinó (28 de marzo) la po- 
sición de la isla de Amsterdam; ancló (21 de 
abril) en la bahía de las Tormentas, creyendo 
hacerlo en la de la Aventura, y al punto comen- 
zó las exploraciones que dieron por resultado el 
descubrimiento de los que llamó puerto y bahia 
de la Recherche, puerto de la Esperanza, Estre- 
cho de Entrecasteaux, isla Bruny, punta Gicquel, 
etcétera, Cuando en 28 de mayo llegó á la ex- 
tremidad del estrecho, cuya carta había levan- 
tado con la mayor precisión, se dirigió hacia la 
costa Sudoeste de Nueva Caledonia, que Cook 
no había visitado y que debía ¿l explorar, como 
lo hizo de un modo satisfactorio, no sin peligro, 
| en una extensión de unas 200 millas de costa 
| próximamente, defendida por un arrecife que se 
prolonga å una distancia casi igual en el Norte. 

El marino francés fijó la posicion y limites 
de los arrecifes é islotes á flor de agua, que más 
tarde recibieron los nombres de arrecijes de En- 
trecasteauz é islas de Huon. Como se aproximaba 
la estación favorable se dió á la vela para las 
islas del Almirantazgo, reconoció al paso las 
Arsacidas, rectificó la posición de las rocas de 
Eddystone y la parte Oeste de las islas de Bou- 
gainville y Bouska, y en 17 de julio entró en el 
puerto Carteret, en Nneva Holanda. Ocho días 
más tarde atravesó e] Canal de San Jorge, cuyas 
dimensiones vectificó también; señaló la posi- 
ción de la punta más occidental de la isla 
Sandwich, y el día 28 llegó á la vista de lesislas 
del Almirantazgo, en las que no se atrevió á 
desembarcar. Marchó, para dar descanso á los su- 
yos, å la de Amboina, ii donde llegó en 6 de sep- 
tiembre, y en 13 de octubre se dirigió hacia la 
isla de Timor. En 5 de diciembre divisó al Nor- 
deste del Cabo Leewin la isla que llamó de Saint 
Alvuara, en memoria de un navegante francés, 
y al día siguiente vió una punta, á la que dió el 
nombre de Entrecasteaux, Refugióse el día 9, 
huyendo de una violenta tempestad, en la que 
llamó bahía de la Esperanza, porque había sido 
divisada á tiempo por la urca del mismo nombre, 
y en los ocho dias que alli permaneció hizo que 
los hidrógrafos determinaran la posición del 47- 
chipiélago de la Recherche. Siguió explorando la 
costa de Nueva Holanda hasta el 2 de enero de 
1793; se dirigió hacia la Tierra de Van Diemen, 
cuyas costas divisóen 18 de enero, y no pudien- 
do, á causa de los vientos, entrar en la balia de 
las Tormentas, ancló (día 21) en el puerto del 
Sur. Sus oficiales completaron el reconocimiento 
de aquellos parajes y demostraron que la isla 
María lo era realmente. En 22 de febrero ancló 
en la bahia de la Aventura. Algunos días después 
vió la isla dle Nueva Zelanda, en la que no quiso 
detenerse. porque deseaba llegar pronto å las 
islas de los Amigos, y porque temía ¿sus habitan- 
tes antropófagos. En el camino reconoció Jas is- 
las Curtis y Macauley, y en 17 de marzo, Raoul, 
primer piloto de la expedición, descubrió la 
isla de su nombre. Cinco dias más tarde las 
dos urras entraron en la zona tórrida, después 
de haber cortado por cuarta vez el trópico de 
Capricornio; descubrieron la isla sle Eoa, una de 
las comprendidas en el Archipiélago de los 
Amigos, y al día siguiente auclaron en el abra 
de Tonga-Tabn. Pien recibido Entrecasteanx por 
Í los indigenas, interpretó mal las declaraciones 
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de éstos, porque no entendía su idioma, y creyó 
erróneamente que La Perouse no había estado 
nunca en aquellas islas. Dirigióse luego al extre- 
mo Norte de la parte Este de Nueva Caledonia, 
á donde llegó tras penosos esfuerzos en 18 de 
abril, anclando en el abra de la Balada. En 9 de 
mayo prosiguió su viaje recorriendo los arrecifes 
que se prolongan hacia el Norte, y el día 19 vió 
el Archipiélago de Santa Cruz, descubierto en 
1595 por Mendaña, Reconoció la isla que da 
nombre al grupo, y las que Claret había Hamado 
Edgecombe y Ourry, y divisó una cuarta isla á 
unas quince legnas de distancia, Sin visitarla 
tijó su posición aproximada. Aquella era precisa- 
mente la isla de Vanikoro, en la que murió La 
Perouse, según parece, cuatro ó cinco años antes 
de que visitara aquellas aguas Entrecasteaux. 
Este, creyendo que aquel a quien buscaba se 
había perdido en la isla de Santa Cruz, recorrió 
una parte de la misma, y volvió á la tierra de 
los Arsacidas. Puso luego las proas hacia la Lui- 
siada, que divisó cinco días más tarde, abrigando 
la esperanza dle encontrar allí noticias de La 
Perouse; pasó á la vista de Nueva Guinea; fran- 
queo el Estrecho de Dampier; descubrió 4 lo 
largo de Nueva Bretaña un numeroso archipic- 
lago de pequeñas islas; llegó en 17 de julio á la 
vista de otra isla próxima ála de los Anacoretas, 
y atacado desde mucho antes del escorbuto y la 
disentería, hallándose entonces en gravísimo 
estado, se separó de la urca La Esperenza para 
llegar á la isla de Waigiu. Al día siguiente por 
la noche falleció. D'Auribean tomó entonces el 
mando de la expedición. Los que la formaban se 
vieron separados unos de otros antes de volverá 
Europa. De Rossel, que en 1796 Mevaba á Fran- 
cia los frutos de tan penoso viaje, fué despojado 
por los ingleses, que utilizaron las cartas para el 
viaje que realizaron en 1797 y 1798 á la Tierra 
de Van-Diemen. Existen tres relaciones del Viaje 
de Entrecasteaux., La primera, exclusivamente 
consagrada å los detalles nánticos, fué redactada 
por De Rossel; la segunda, debida á La Billar- 
diére, trata de la Historia Natural. De Fremin- 
ville las refundió en un vol. en 8.° cen el que, 
animando el relato con la descripción de las 
costumbres, usos y estado físico de los países 
visitados por los expedicionarios, evitó la aridez 
inseparable de los detalles técnicos, que compo- 
nen toda la relación del citado De Rossel. 

ENTRECASTRELO: Gcog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Marina de Ribela, ayunt. yp. j. 
de Estrada, p. j. de Tabeiros, prov. de Ponte- 
vedra, 21 edifs. 

ENTRECAVA: f. Cava ligera y no muy honda. 


ENTRECAVAR: a, Cavar ligeramente, sin 
ahondar. 


ENTRECEJO: m. Espacio que hay entre las 
cejas. 
.«., los cabellos esparcidos sobre la espalda 


y la garganta, el traje ceñido á la cintura, y 
una dulce sonrisa en ENTRECEJO y boca, etc. 


VALERA, 
— ENTRECEJO: fig. Ceño, sobrecejo, 
ENTRECERCA: f. Espacio que media entre una 
cerca y otra. 
ENTRECIELO: m, ant. TOLDO. 
Estaba el patio cubierto de un ENTRECIELO 
por causa del sereno. 
CRISTÓBAL CALVETE DE ESTELLA. 


ENTRECINSA: Geog. Lugar en la ayua de ; 


parroquia de San Miguel de Entrecinsa, ayun- 
tamiento de Villaruco de Como, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense; 32 edifs, 


ENTRECINTA: f. Arq. Viga que se pone en 
las armaduras de los tejados por bajo de los 
pares á fin de que no hagan bamba. 

- ENTRECINTA: Mar. Cualquiera de las hi- 
ladas de tablas del forro de un buque que me- 
dian entre las cintas, 


TRECKUCES, 


ENTRECLARO, RA: adj. Que tiene alguna, 


aunque poca claridad. 
1 


Era la noche ENTRECLARA, puesto qne qui- 
siera Sancho que fuera del todo escura por 
hallar en su escuridad discal ja de su sandez, 


CERVANTES, 


ENTRECOGEDURA: f. Acción, ó efecto, de en- 
trecoger, 
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, ENTRECOGER: a. Coger á una persona, ó cosa, 
de manera que no se pueda escapar, ó despren- 
der, sin dificultad. 

- EXTRECOGER: fig. Estrechar, apremiaráuno 
con argumentos, insidias ó amenazas, en tér- 
minos de dejarle sin acción ó sin respuesta. 


ENTRECOLUNIO: m. ant. Arq. INTENCOLUM- 
NIO. 


ENTRECORO: m, Espacio que hay desde el 
coro á la capilla mayor en las iglesias catedrales 
y colegiales, 


... Se levantan sobre la intersección del eru- 
cero Ó ENTRECOROS, unas torres chatas... 
VILLAAMIL, 


ENTRECORTADURA: f. Corte hecho en una | 


cosa, sin dividirla enteramente, 


ENTRECORTAR: a. Cortar una cosa, sin aca- 
barla de dividir en dos pedazos; como se hace 
en una tela, papel, tabla, ete. 


ENTRECORTEZA: f. Desperfecto que tienen 
algunas maderas por haber unido dos ramas, ó 
una rama y el tronco, formando un solo cuerpo 
con fallas interiores y poco resistente. 


- ENTRECORTEZA: Carp. Este defecto, llama- 
do'también entrecasco, se conoce á simple vista, 
si bien es dificil precisar su extensión, Suele ser 
producido por la unión de dos ramas entre si, Ó 
por la soldadura de un tronco y una rama, dis- 
minuyéndose por ello la resistencia de la made- 
ra en aquel sitio, por causa de la separación de 
las fibras del tronco, separación qne tiene Ingar 
en virtud de su incompleta adherencia; y por 
Lien soldadas que estén las ramas que lo origi- 
nan, siempre en la parte superior de la soldadu- 
ra se reconoce ésta por la presencia de una cica- 
triz longitudinal. Puede calcularse, aunque sin 
certeza, la extensión del entrecasco por el ángu- 
lo que forman las ramas y por el grueso de las 
mismas, 

Este defecto no perjudica la calidad, y se 
presenta con más frecuencia en los árboles de 
buena madera, á causa, como sucede en el ro- 
ble, de que la mejor madera corresponde á los 
árboles de crecimientos más rápidos y de anillos 
anuales más gruesos; y como una de las circuns- 
tancias que acompañan å la actividad de la ve- 
getación es la mayor tendencia á desarrollarse 
las ramas en dirección vertical, resulta que las 
ramas madres que nacen próximas unas á otras 
crecen muy unidas y paralelas, dando Jugar con 
frecuencia por su soldadura á la formación del 
defecto de que se trata. 

Suele conocerse este defecto por el sonido á 
hueco que produce la madera al golpcarla con 
unu mazo. 

La entrecorteza es frecuente en el roble alhar 
(Quercus pedunculata), porque en esta especie, 
y cuando el árbol está en todo el vigor de su 
«desarrollo, los ángulos que forman el tronco de 
les ramas principales son muy agudos, y lo que 
en un principio corresponde al vértice delángu- 
lo queda después con corteza y albnra completa: 
mente cubierto por la madera que resnlta del 
rápido crecimiento del tronco y de la rama, 
resultando de aquí que el nuevo vértice del án- 
gulo queda separado del primero por cierta ex- 
tensión de madera, quedando, por lo tanto, com- 
pletamente cubierta la corteza y albura del vér- 
tice primitivo. 

Resulta otras veces el entrecasco, de hachazos, 
golpes ó rozaduras que destruyen parte de la 
albura y de la corteza; al ser sustituida ésta por 
otra en el desarrollo ulterior del árbol queda 
generalmente cubierta en parte por la nueva 
madera que se forma. 


ENTRECRIARSE: r. Criarse unas plantas entre 
otras. 


ENTRECRUCES: Frog. V. SAN GINÉS DE EN- 


ENTRECUBIERTAS: f. pl. Mar. Espacio que 
hay entre las cubiertas de una embarcación. 


ENTRECUESTO: m. ESsPINAZO. 
«+ Y parecian á lo proprio ENTRECUESTO de 
flaquisiio puerco. 
Lazarillo de Tormes. 
a ¡0h varas de ENTRECUESTO y longaniza! 
ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO, 


ENTREDECIR (de interdecir): a. ant. Prohibir * 
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la comunicación y comercio con una persona ó 
cosa, 


..» y por eso å los que son dañados, ENTRE- 
DICEN el agua y el fuego. 
JUAN DE MENA. 


~ ExTREDECIR: Poner entredicho. 


<.. Ó cuando ENTREDICEN todas las eglesias 
de la villa por culpa del pueblo. 
Partidas. 


<... y que universidad no se puede descomul- 
gar y suspender, y ENTREDECIR si... Y que 
nadie se descomulga por culpa ajena, por la 
enal muchos se ENTREDICEN, 
AZPILCUETA. 


ENTREDERRAMAR:; a. ant. Derramar, verter 
; poco á poco una cosa, 


ENTREDICTO: m. ant, ENTREDICHO. 


_ ENTREDICHO, CHA (de interdicto): p. p. 
| irreg, de EXTREDECIR. 


El arzobispo que de suyo era mal sufrido, 
resentido de este desacato, se ansentó dejando 
| ENTREDICHOS los obispados de Zamora, Sala- 
manca y Palencia. 
DIEGO DE COLMENARES. 


-Extrepricno: m. Prohibición 
para no hacer, ó decir, alguna cosa. 


mandato 


«¿tú nineres (dijo don Quijote á Sancho) 
| porque te alce el ENTREDICHO que te tengo 
puesto en la lengua: etc. 

CERVANTES, 


- Con todos los Duques dimos, 
Gracias å nuestra aleatiesa, 
Que nos alzó el ENTREDICHO, 
Tirso DE MOLINA, 


- EsSTREDICHO: Censura eclesiástica, por la 
enal se prohibe el uso de algunas cosas espiri- 
tuales, que son comunes á todos los fieles, 


ENTREDICHO tanto quiere decir en latin, 
como vedamiento en romance, que pone por 
pena la Eglesia sobre los logares en que facen 
las cosas por que deben ser entredichos. 

Partidas. 


Prosuponemos, que por todo ENTREDICHO, 
general y especial, local, personal y mixto, se 
vedan todos los divinos oficios, sacramentos y 
eclesiástica sepultura, 

AZPILCUETA, 


- ENTREDICHO: ant. Contradicción, reparo, 
obstáculo, 


- Exrrepicho; Dro. can. Esta censura ecle- 
siástica, que consiste en la privación á determi- 
nadas personas de los oficios divinos, algunos 
sacramentos y la sepultura eclesiástica, se dife- 
rencia de la suspensión en que ésta sólo pro- 
hibe á los clérigos del uso de las cosas sagradas 
en cuanto son peculiares de su estado y depen- 
dientes de su oficio ó beneficio, mientras que el 
entredicho extiende la prohibición á todos los 
fieles, scan clérigos ó no. Dividese el entredicho 
en personal, local y mixto, según se refiere por 
modo directo é inmediato á las personas, å los 
lugares ó å amhosála vez. En cuanto á su exten- 
sión se divide en general y particular,según se 
extienda á toda nna región, pueblo ó comunidad 
ó solamente á determinadas personas; y distin- 
guen también los tratadistas el medicinal del 
penal, según tenga por objeto la enmienda del 
culpable, en cuyo concepto se tiene por censura, 
ó el castigo de un delito,en cuyo caso se consi- 
dera pena, 

Muy antiguo es en las Iglesias el uso del entre- 
dicho, del cual hacen mención San Basilio y San 
Gregorio de Tours; pero el rigor con que se 
aplicaba en la antigua disciplina ha disminnido 
notablemente, y nosólo se aplica con menos fre- 
; cuencia en los modernos tiempos, sino que son 

más limitadas sus prohibiciones, 
'* Cuando el entredicho es persona], puede serlo 

general ó particular: el primero se impone å la co- 
; munidad, colegio ó pueblo, yel segundo álas per- 
i sonas particulares que la componen ó á otros 
individuos separadamente, aun cuando no se 
expresen sus nombres, con tal de que se diga 
que se entiendan entredichos todos los culpa- 
bles en determinado negocio. Cuando se trata 
| del personal general quedan en él comprendidos 
| todos los individuos que á la colectividad perte- 

necen, aunque estén ausentes, y cualquiera que 
sea su clase ó condición, á no poseer un privile- 


432 ENTR 


gio en contrario, y no se exceptúa sino á los obis- 
pos cuando especialmente no se mencionan, los 
niños, los dementes y los extranjeros. El entre- 
dicho impuesto al clero solamente, no compren- 
de ú los regulares como no se extienda á todas 
las personas eclesiásticas. Conforme hemos dicho 
del personal, puede también haber entredicho 
local, especial y general, según seimponga á una 
iglesia ó capilla determinada, ó ú un reino, pro- 
vincta ó ciudad, y en este último caso se entien- 
den entredichas todas las iglesias, aun la misma 
catedral, y se extiende á los arrabales y caserios 
inmediatos. 

Tienen facultad para imponer el entredicho 
cuantos posean Ja jurisdicción en el fuero exter- 
no y en el lugar ó en las personas sobre que 
recae, teniendo, por lo tanto, facultades para 
imponerlo respectivamente el romano Pontifice 
en todo el mundo y á todos los fieles; los nun- 
cios y legados pontificios en sus lega iones; los 
obispos en sus diócesis; los que gozan de juris- 
dicción cuasi episcopal y los vicarios capitula- 
res, Los prelados regulares sólo pueden impo- 
nerlo á sus súbditos como personal, pero no 
pueden hacerlo del local en sus iglesias, fuera 
del caso en que posean la jurisdicción exenta 
vere nullius. 

Las causas para la imposición del entredicho 
son: las faltas graves y exteriores que consistan 
en el desprecio ó rebelión contra los poderes 
espirituales y que se cometan con continuación 
formal ó virtual. Cuatro son los efectos del en- 
tredicho: privación acliva y pasiva de algunos 
sacramentos, de oficios divinos, de entrada en 
la iglesia y de sepultura eclesiástica. En cuanto 
al primero no se prohibe ni el sacramento del 
bautismo, ni la penitencia, ni el matrimonio, 
sino únicamente la eucaristía, el orden y la 
extremaunción, y aun de éstos la eucaristía puc- 
de administrarse como viático en peligro inmi- 
nente de muerte, y la extremaunción á los que 
no pueden recibir otro sacramento. Por la pri- 
vación de los oficios divinos se prohibe duran- 
te el entredicho la celebración de la misa, el 
rezo de Jas horas canónicas, la bendición solem- 
ne de iglesias y las preces públicas; pero por 
disposición de Gregorio IX so permitió decir 
misa una vez porsemana å puerta cerrada y sin 
toque de campanas, para consagrar el viático 
para losenfermos. Bonifacio VIIL, porsu deere- 
tal Alma Mater, consintió que en las fiestas de 
Navidad, Pascuas, Pentecostés y Asunción de 
la Virgen, pudieran celebrarse solemnemente 
las fiestas eclesiásticas, con asistencia de todos 
los que no estuvieren entredichos personal- 
mente, y á los citados días añadieron Marti- 
no Y y Eugenio IV los del Corpus y su octava, 
y León X la festividad de la Inmaculada Con- 
cepción para toda España, Los súbditos de este 
reino y los que permanecen en su territorio du- 
rante el año tienen concedidas por la bula de la 
Santa Cruzada gracias importantes en esta ma- 
teria, «ltem, dice en una de sus cliusulas, á los 
arriba citados se les concede que, aun en tiempo 
de entredicho (como no hayan dado causa á él, 
ni estado de su parte que no se levante, y te- 
niendo facultad para ello del comisionado gene- 
ral), una hora antes de amanecer y otra después 
de mediodía, pueden dentro del mismo año cele- 
brar, si fueren presbiteros, ú hacer celebrar misas 
y los otros divinos oficios en su presencia y la 
de sus familias, domésticos y parientes, cerradas 
las puertas, sin toque de campanas, excluidos 
los excomulgados y especialmente entredichos, 
y recibir la eucaristía y demás sacramentos (sal - 
vo en el día de Pascua), tanto en las iglesias, 
donde por otra parte fuere permitida de cual- 
quier modo la celebración de los Oficios divinos 
durante el entredicho, como en oratorio parti- 
cular destinado solamente para el culto divino, 
visitado antes y señalado por el ordinario, y que 
puedan asistir á los divinos oficios en tiem- 
po de entredicho, siendo de su cargo, siempre 
que usaren de él para lo mencionado, rogar á 
Dios por la prosperidad. de la Iglesia católica, 
apostólica, romana, extirpación de las horciías, 
propagación de la fe católica y por la paz y 
concordia de los principes cristianos. Asimismo 
el que puedan ser sepultados sus cuerpos en el 
referido tiempo de entredicho con moderada 
pompa funeral como no hayan muerto excomul- 

ados. 
8 En cuanto å la privación de sepultura ecle; 
siástica, siempre que el entredicho es local ó 
recae en determinado cementerio, no pueden ser 
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sepultadas en él ninguna clase de personas, ni 
aun los niños ni los locos, exceptnándose por pri- 
vilegio las personas eclesiásticas, no estando 
entredichas personalmente, ni habiendo dado 
motivo á la censura, pero su entierro ha de ha- 
cerse sin solemnidad. Los habitantes de un lugar 
entredicho deben ser sepultados en otro lugar; 
pero si desobedeciendo el precepto lo hubieran 
sido en el cementerio entredicho, no por ello 
han de ser exhumados; pero si han recibido se- 
pultura en lugar profano pueden ser traslada- 
dos á su cementerio una vez terminado el entre- 
dicho. Cuando éste es personal no tienen apli- 
cación ninguna las excepciones que hemos con- 
signado, y no pueden, por tanto, ser enterra- 
dos en sagrado ni aun los clérigos y demás per- 
sonas eclesiásticas, 

La privación de entrada en la iglesia no es 
una consecuencia necesaria del entredicho, pu- 
diendo, por lo tanto, entrar en el templo y orar 
cuando no se celebran los oficios divinos, á no 
ser que la prohibición se haya impuesto expre- 
samente. 

La violación del entredicho impuesta con jus- 
ta y canónica cansa, y según el orden legítimo, 
constituye un grave delito, y si el que le comete 
es lego incurre en excomunión reservada al 
romano Pontífice. Cuando es clérigo incurre en 
irregularidad, y puede el Juez eclesiástico sus- 
penderle del oficio y del beneficio; queda privado 
del derecho activo y pasivo en las elecciones, 
puede ser depuesto si después de las adverten- 
cias del superior persevera en la violación, y 
pierde el privilegio de ser enterrado en sepultura 
eclesiástica durante el entredicho. Cesa éste por 
absolución ó dispensa de la autoridad conipe- 
tente, y cuando se trata del personal especial y 
no reservado entienden los autores que puede 
absolver de él el confesor. 

En la actualidad la ley vigente en esta mate- 
ria es la constitución Apostolice Sedisde Pío IX, 
que hace mención de dos entredichos, uno re- 
servado al Papa speciali modo, y el otro no, En 
el primero incurren las Universidades, colegios 
y capitulos, sea cualquiera el nombre con que se 
conozcan, que apelan al concilio futuro de las 
disposiciones del Papa pro tempore existentis, y 
en el segundo los que con conocimiento celebran 
ó hacen celebrar los oficios divinos en los lugares 
entredichos por el ordinario ó por el Juez dele- 
gado ó por el de derecho; y los que admiten á los 
oficios divinos, ó á los sacramentos, ó á la se- 
pultura eclesiástica, á personas nominalmente 
excomulgadas, son entredichos ¿yso jure del in- 
greso en la Iglesia, según el arbitrio de la anto- 
ridad competente, Además de estos entredichos 
impuestos por la citada constitucion, mantiene 
los dos del concilio de Trento, que son: primero, 
entredicho de entrar en la iglesia al metropoli- 
tano que dentro de tres meses no denuncia al 
Papa, al obispo sufragáneo que está ausente de 
su diócesis por más de nn año y al obispo más 
anciano de la provincia eclesiástica que no hace 
lo mismo con el metropolitano. Segundo, contra 
los cabildos que antes de pasar el primer año de 
la vacante de la villa episcopal dan dimisorias 
para órdenes, á no ser á los que se llaman Are- 
tados. Además, según la constitución Romanus 
pontifex del mismo Pío IX, los obispos transgre- 
sores no sólo incurren ¿pso facto en la suspensión 
del ejercicio de los pontificales, sino que incu- 
rren también en igual forma en el entredicho de 
entrada en la iglesia, 


ENTREDOBLE: adj. Aplícase á los géneros que 
ni son tan dobles ni tan sencillos como otros de 
su clase. 


ENTREDÓS: m. Tira bordada ó de encaje, con 
orillas por ambos lados, para coserse á dos telas. 


- ExtrEvóÓS: Impr. Grado de letra, mayor 
que el breviario y menor que el de lectura, 


— ENTREDÓS: Mar. Nombre con que se suelen 
designar las medias partidas de la aguja náutica, 


ENTRE-DOURO-E-MINHO: Geog. Antigua pro- 
vincia del N. de Portugal, cuva cap. era Braga; 
constituye hoy los dists. de Viana do Castello, 
Braga y Porto. Confina al N. con España, al 
E. con la antigua prov. de Tras-os-Montes, al 
S. con la Beira y al O. con el Atlántico. Como 
su nombre lo dice, está comprendida entre el 
Miño al N. y el Duero al S., aunque pasa un 
poco al S. del último porla parte de Porto, En- 
tre otros muchos ríos la bañan, además de los 
dos citados, el Limia, el Cavado y el Ave, que 
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van al mar, y el Tamega, afl. del Duero, Es pafs 
granitico y muy quebrado, pero sus cumbres más 
altas, que están al N.E. y E., no llegan á los 
1400 m., las principales son: el Pineda(1 381 
m.), el Home (1348) y la sierra de Cabreira 
(1 279). Su superficie es de 7 273 kilómetros cua- 
drados, con 1 014768 habits. ; es la prov. de ma- 
yor densidad de todo el reino (139 por km.?), lo 
que se debe, indudablemente, á su riqueza agri- 
cola, pues es el jardín de Portugal. Las princi- 
pales producciones son; maiz, centeno, patatas, 
legumbres y vino; se cultivan también olivos y 
naranjo, y algo de trigo y avena. Cría de ga- 
nado vacuno y gusano de seda. 


ENTREESCÁLAMO: m. Afar. Espacio que me- 
diaba entre remo y remo en las galeras, 


ENTREFINO, NA: adj. De una calidad media 
entre lo fino y lo basto. 


Cada guarnición de espada de Vizcaya EN- 
TREFINA en blanco, ocho reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


ENTREFORRO: m. Afar. Tira larga y angosta 
de lona bañada de alquitrán, que se lía al cable 
en forma espiral para sentar encima el forro 
de cabo ó cajeta. 


ENTREGA: f. Acción de entregar una cosa, 
poniéndola en poder de otro, 


... (pareciale á Sancho) que estaba más que 
rebién pagado con la merced recibida de la 
ENTREGA del hallazgo, 

CERVANTES, 


Amenazaba el emperador Carlos V al duque 
de Sajonia Juan Federico, teniéndole preso, 
para obligalle á la ENTREGA del estado de Wir- 
temberg, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Esa mujer 
Nos pone en terrible aprieto, 
Ya veis, los moros reclaman 
Su ENTREGA con mucho empeño. 
HARTZENBUSCH. 


— ENTREGA: Cada uno de los cuadernos im- 
presos en que se suele dividir y expender un 
libro para que su costo sea menos sensible. 


¿Qué cosa es el público?,.. Si se registran los 
prospectos, que como los lazarillos á los cie- 
gos, llevan de la mano la primera ENTREGA 
de la última novela, el público es ilustrado, 

SELGAS. 


- ENTREGA: ant, RESTITUCIÓN, 


- ENTREGA: Arq. Parte de un sillar ó madero 
que se introduce en la pared, 


-ExrreGa: Legis. Es la entrega uno de los 
modos derivados de adquirir, asi llamados en 
contraposición á los modos originarios, porque 
aquéllos no hacen sino traspasar la propiedad 
ajena. La entrega ó tradición es de origen na- 
tural, porque, como dice Justiniano, nada es más 
conforme á la equidad natural que el que la 
voluntad del propietario quo quiere transmitir 
su cosa á otro tenga cumplida ejecución; pero no 
deja de ser también modo civil, por hallarse 
admitido en el Derecho y sancionado por la ley. 
En el Derecho romano no se consideraban sufi- 
cientes las convenciones para traspasar por si 
solas el dominio de las cosas distinguiendo cui- 
dadosamente el título y el modo. El uno sin el 
otro no transfería el domicilio. Los legisladores 
modernos, por el contrario, han abandonado 
esta distinción considerándola como una de 
tantas sutilezas del Derecho romano, y hoy es 
regla general que el dominio de las cosas se ad- 
quiere sin la entrega ó tradición, Sin embargo, 
la doctrina romana pasó al Código de las Parti- 
das, sin que en tan largo espacio de tiempo se 
hubiera introducido variedad alguna en aque- 
llas teorías, 

Juridicamente, ha sido definido como modo 
de adquirir derivativo, por el cual el señor de 
una cosa corporal que tiene derecho y ánimo de 
enajenarla, la traslada con justa causa á otro 
que la recihe. Consistiendo la tradición en poner 
la cosa á disposición de aquel á quien se quiere 
traspasar, no comprende, pues, en su acepción 
jurídica más general solamente la entrega mate- 
rial de una cosa mueble, ó, lo que es lo mismo, 
no es precisamente la translación de la cosa de 
una á otra mano, sino que se extiende á las cosas 
inmuebles sin que medie el acto material de la 
entrega. Como todo contrato bilateral supone 
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la entrega dos voluntades acordes; mas como 
no se concibe que exista ese acuerdo entre tians» 
mitente y adquirente, si no hay conformidad en 
los elementos constitutivos de un contrato, se 


infiere que la entrega puede invalidarse por error j 


esencial que recaiga en la persona, en la cosa ó 
en el título, El error en la persona afecta á la 
translación del dominio si se trata de un titulo 
luerativo, porque este atiende antes que todo á 


la cualidad de la persona, difiere del titulo one- j 


roso, en el cual lo de menos es la persona, y lo 
que se busca es el precio, El error en la vosa 
afecta å la translacion del dominio, si es csen- 
cial, como si se entregara una cosa por otra, 
mas no si es accidental, como si la equivoca- 
ción fuese de nombre, El error en el título per- 
judica á la tradición por falta de armonía entre 
los contrayentes, si el uno entrega la cosa por 
un titulo no translativo de dominio y el otro cree 
recibirla por un título de esta especie, no si los 
titulos fueren diversos, pero reuniendo ambos 
la cualidad de translativos de dominio, 

Para que adquiera la propiedad de la cosa el 
que la recibe, es necesario, como ya se ha dicho, 
que el que la entrega sea á su vez propietario 


de ella, y tenga su libre administración. Por | 


esto la entrega hecha por el que no es dueño no 
traspasa la propiedad, y sólo cuando hay buena 
fe puede nacer la facultad de prescribir. Este 


principio, sin embargo, no es inflexible, y asi | 
ocurre que el que tiene una cosa en prenda ; 


puede traspasar á otro su dominio, si no fuese 
redimida en los términos que se pactaron al 
celebrarse el contrato. Por el contrario, la en- 
trega hecha por el dueño que no tiene la libre 
disposición de la cosa no traspasa la propiedad, 
ni puede producir efecto alguno. 

Reyuiérese para que la entrega hecha por el 
propietario que tiene la libre disposición de sus 
cosas transfiera la propiedad al quo la recibe, 
que vaya precedida de una justa causa, esto es, 
de un acto legal que sea la base del derecho que 
se adquiera, ó por lo menos por un hecho por el 
cual se manifieste la intención de transferir el 
dominio, A veces esta intención no se manifiesta 
en favor de persona cierta, como sucede, por 
ejemplo, en las proclamaciones de los reyes den 
otrassolemnidades de familia, en las que se arro- 
jan monedas á la multitud. Debe, pues, recono- 
cerse, como regla general, que la entrega sin 
justa causa no transfiere el dominio, como tam- 
poco le transfiere la justa causa sin la tradición 
ó entrega. 

Las cosas corporales son únicamente las capa- 
ces de entrega: en las incorporales, por ejemplo 
los derechos, no hay en ¿calidad propiamente 
tal tradición sino una cuasi tradición, que con- 
siste en la tolerancia de uno y en el ejercicio del 
otro. Es indiferente que sea cualquiera el modo 
con que la entrega se verifique, y de aqui resul- 
ta que hay diferentes clases. Estas son: 1,2% La 
Mamada tradición verdadera, quese verifica cuan- 
do se pone la cosa mueble en manos de aquel + 
quien se traspasa. 2,* Cuando se pone la cosa 
mueble á la vista de aquél á quien se traspasa, 
ó en su casa por su orden: llámase longa manu. 
3.* Cuando el que posee la cosa en nombre de 
otro adquiere el derecho de retenerla cono suya, 
como sucede cuando el deponente vende el de- 
púsito al depositario, y se llama brevi manu. 4.? 
Cuando por el contrario sucede que el que poseía 
como dueño continúa haciéndolo en nombre de 
aquel á quien traspasó el dominio, y se llama por 
algunos autores constitulum possessoriumt. 5,2 
Cuando aquel á quien se hace el traspaso es lle- 
vado porel que lo verifica á la misma finca ó å 
su inmediación, ó con ella å la vista manifiesta 
que essu voluntad trasladársela: £ este acto se 
llama toma de posesión. 6.% Cuando se entrega 
un objeto que hace posible la toma de posesión, 
como las llaves de una casa ú otros signos repre- 
sentativos del dominio. Esta tradición recibe el 
nombre de simbólica, 

En Aragon no es necesaria la entrega de la 
cosa para que se verifiquela translación de propie- 
dad, sino que basta un contrato otorgado por 
instrumento. 

Para que el constitutum possessoríum sea vali- 
do se exige, según sentencia del Tribunal Supre- 
mo del 4 de mayo de 1860, que la cosa exista en 
poder del vendedor al tiempo del otorgamiento 
del contrato. 

La ley 46, titulo 28 dela Partida 3,3, consig- 
naba la teoria de que puede hacer la entrega, no 
sólo el dueño de la casa, sino también un apo- 
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y derado en nombre de aquél, y esto dió lugar á la 
cuestión de importancia tratada por varios ex- 
| positores, de ¿quién se llama procurador? ¿basta 
cualquier mandato para que la entrega sea vali- 
da? La jey romana decia: Si aquel á quien el 
' dueño ha confiado la libre administración de 
1 todos sus bienes vende y entrega una de las cosas 


y propiedad, Este párrafo producía la duda de si 
el poder general de administrar comprende el de 
vender, La mayoria se decide por que la venta 
no es acto de administración, como no sea la de 
los frutos de la casa administrada, y en general 
de todos los objetos susceptibles de deterioro, 
De las doctrinas expuestas se infiere que las 
cosas incor porales no son susceptibles de eutre- 
ga en el sentido rigoroso de la palabra; pero lo 
son, sin embargo, de loque generalmente se llama 
cuasi tradición, que consiste, como queda expre- 


aquiescencia de otro. 
Resta tan sólo añadir que, de conformidad 
cou lo prescrito en el artículo 23 de la ley Hipo- 


pasa el dominio de las cosas, es además requisito 
indispensable el que se inscriba el titulo en el 
Registro de la Propiedad; pues si así no se hace, 
y se trata, par ejemplo, de una escritura de ven- 
ta, el comprador será dueño con relación al ven- 
dedor, pero no respecto á otros adquirentes que 
hayan cumplido con el mencionado requisito. 

Finalmente, en procedimiento criminal se Ha- 
|! ma también entrega la remisión que un Juez 
hace de algún reo, quese halla en el distrito de 
su jurisdicción, al Juez de otro territorio que lo 
reclama por ser de su competencia el entender 
en la causa. 


ENTREGADAMENTE: adv. m. ant. Cabal y 
enteramente; con total entrega, posesión y do- 
minio. 


... é fueles diciendo mansamente poco á poco 
Jas cosas que cumplien, para apoderarse de la 
cibdad, é para haver ende señorio ENTRIGADA- 
MENTE. 

Crónica general de Es aña. 


ENTREGADOR, RA:adj. Que entrega. U. t. e. s. 


...; desaparezca... esta coluvie de alcaldes, 
de ENTREGADORES, de cuadrilleros y achaque- 
ros, etc. 

JOVELLANOS. 


= EXTREGADOR: V. ALCALDE ENTREGADOR. 


a.. y para averiguación del rompimiento, si 
le huvicre, asista el escribano de Ayuntamien- 
to, con el alcalde ENTREGADOR y el escribano 
de su comisión. 

Nueva Recopilación. 


ENTREGAMIENTO: m. ENTREGA, acción de 
entregar una cosa, poniéndola en poder de otro, 


... que se le dé la tenencia y posesión, aun- 
ue no intervengan en el ENTREGAMIENTO los 
ichos porteros o ballesteros de maza. 

GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO, 


ENTREGAR (¿del lat. ¿nteyrare, restituir á su 
primer estado?): a. Poner en mano ó en poder 
de otro á uma persona ó cosa. 


a.. 4 los numantinos no parecia bastante sa- 
tisfacción de la fe que quebrantaban ENTREGAR 
el capitán y guardar el ejército, 

MARIANA. 


«... me ha mandado que 0s ENTREGASE 


carta, eto, 
FERNÁN CABALLERO. 


- ENTREGAR: ant. Devolver, restituir. 


- ENTREGAR: Carp. y Cant. Meter parte de 
| un cuerpo en otro de punta y sin fuerza. Debe, 
| pues, distinguirse de clavar o hincar, en que los 


comprendidas en la adinivistración, transmitesu + 


sado, en el ejercicio de uno, y en la tolerancia y ; 


tecaria, si bien por el acto dela entrega se tras- ; 


esta , 
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- ENTREGARSE: r. Ponerse en manos de uno, 
sometiéndose á su dirección ó arbitrio. 

.«.. el arte (de conspirar) consiste en no EN- 

TREGARSE á nadie, en no tener más cómplice 


que uno mismo, etc. 
Larra. 


= Exrrecarse: Tomar, recibir uno realmente 
una cosa, ú encargarse de ella, 


s. Pedro SE ENTREGÓ de esta cantidad. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- ENTREGARSE: Tomar, aprehender å una 


| persona, ó cosa; hacerse cargo, apoderarse de ella, 


si no hubiera la heredad ni otra cosa alguna 
de que haga la entrega, entonces ENTRÉGUESE 
en lo de los fiadores que dió. 
Urdenanzas de Castilla. 


... sobre San Pedro sE ENTREGARON los sol- 
dados con rabia, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- ENTREGARSE: Dedicarse enteramente á una 
cosa, emplearse en ella, 


Siá la Filosofia 
Y al estudio pretendes ENTREGARTE: 
QUEVEDO, 


- ENTREGARSE: fig. ABANDONARSE, dejarse 
dominar por afectos, pasiones ó vicios, 


EXIRÉGATE al placer, cena, merienda; 
No estorben mis pesares tu alegria. 
MoratÍN. 
— Antes de ENTREGARME al sueño, 
Aunque me niata å desaires, 
No resisto å la flaqueza 
De saludar sus umbrales, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ENTREGERIR: a. ant. Poner, ingerir, mezclar 
una cosa con otra. 


ENTREGO, GA: p. p. irreg. ant, de ENTREGAR. 
= EntREGO: m, ExtrEGA, acción de entregar 
una cosa, poniéndola en poder de otro. 
Abájase á vil ruego, 
Y àe la libertad va haciendo ENTREGO. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


ENTREGOTEADO, DA: adj. ant. Goteado ó 
salpicado. 


ENTREJUNTAR: a. Carp. Juntar y enlazar 
los entrepaños ú tableros de las puertas y venta- 
nas con los paños ó atravesaños. 


ENTRELAZADO: m. Arg. ENLAZADO. 


Enlazados ó ENTRELAZADOS, son los adornos 
formados por líneas ó filetes que se cruzan y 
entrelazan. 

VILLAAMIL., 


ENTRELAZAR: a. Enlazar, entretejer una cosa 
con otra. 


... en este error se han inclinado muchos å 
ENTRELAZAR versos italianos y españoles. 
FERNANDO DE HERRERA. 


... una superficie plana y sólida, diestra- 
mente compartida en magnificas calles de ár- 
boles, cuyas ramas SE ENTRELAZAN formando 
una bóveda encantadora. 

MESONERO ROMANOS, 


ENTRELIÑO: m. Espacio de tierra que en las 


! viñas ú olivares se deja entre liño y liño. 


ENTRELISTADO, DA: adj. Trabajado á listas 


i : . : : 
` de «diferente color, ó que tiene flores ú otras cosas 
entre lista y lista. 


i 


cuerpos entran por su punta, pero à fuerza de 


y de empotrar, que es cuando se cogen ó asegu- 
ran con algún material, 


: . . 
| <.. se harán de sillares, que vayan bien tra- 
bados, y ane se ENIREGUEN bien eu el cuerpo 
de la ohra. 

Fr. LORENZO DE SAN NICOLÁS. 


Es de la mayor importancia arrimar y como 
ENTREGAR los extremos del ataguía en un te- 
rreuo muy macizo. 

BarLs, 


golpes; de embeber, en que no entran de punta; ! 


ENTRELOSRÍOS: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Pedro de La Torre, ayunt. de Padrenda, 
p.j. de Bande, prov. de Orense; 25 edifs. 

ENTRELUBRICÁN (de entre y lubricán): m. 
ant. Crepúsculo vespertino, 

ENTRELUCIR: n. Divisarse, dejarse ver una 
cosa entremedias de otra. 

ENTRELUNIO: m, ant. Asiron. INTERLUNTO. 


ENTRELLEVAR: a.ant. Llevar å una persona, 
ú cosa entre otras. 


ENTREMACHÓN: m. 477. Entrepaño ú lienzo 


i de un muro comprendido entre dos machones, 


ee $e m estra un compartimiento ò ENTRE- 
MACHÓN dividido en sentido de su altura. 
VILLAAMIL. 
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ENTREMEDIANO, NA: adj. ant. INTERMEDIO, 


ENTREMEDIAS: adv. t. y l. Entre uno y otro 
tiempo, espacio, lugar O cosa. 
... ENTREMEDIAS de esto, sucedió el tránsito 


de esta santísima mujer. - 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


pasados ENTREMEDIAS algunos años, 
El Comendador Griego, 


ENTREMES (del fr. ant. entremetz, entre dos 
platos): m. Pieza dramática jocosa y de un solo 
acto, que solía representarse entre una y otra 
jornada, y primitivamente alguna vez en medio 
de la jornada de la comedia, para sazonar el es- 
pectáculo teatral. 


... acomodándome al ENTREMÉS famoso de 
la Perendenga, le respondo que me viva el 
veinticuatro mi señor, y Cristo con todos: eto, 

CERVANTES, 


... decid de qué os reís más en los juegos y 
ENTREMESES, de las donosidades que dicen los 
graciosos ó de los dioses mismos? 


Fx. Penko MANEXNO. 


- ENTREMÉS: Cualquiera de los platillos que 
se ponen en las mesas con viandas ligeras, como 
enenrttidos, aceitunas, ete., á diferencia de los 
manjares que constituyen la verdadera comida, 


No se habia engañado el periodista, y la 
comida fué reducida como las esperanzas. To. 
da ella se volvió platos de adorno, mudanzas 
de cubiertos, EN1REMESES y ramilletes, 

Larra. 


- Enrremis: ant, Especie de máscara ó mo- 
Jiganga. 
... no importa que la deshonestidad se trate 
en el argumento principal ó en los ENTREMESES 
y cantares con tonadas torpes y lascivas, ete. 
MARIANA, 


ENTREMESAR: a. ant. ENTREMESEAR, 


ENTREMESEAR: a. Hacer papel en un entre- 
més. 


... ellos no habían de sacar de las fiestas que 
ENTREMESEAR. 
La Picara Justina, 


— ENTREMESEAR: fig. Mezclar cosas graciosas 
y festivas en nna conversación, ó discurso, para 
hacerlo más divertido, 

ENTREMESISTA: com. Persona que compone 
entremeses ó los representa. 


Apenas se rindió al sueño, dos horas que le 
tuvo alegre y ENTREMESISTA representante, 
cuando le despertaron dos gatos gruñidores. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


... y en menos de un mes ya era yo grande 
ENTREMESISTA, y gran farsante de figuras mu- 
das. 

CERVANTES, 


ENTREMETEDOR, RA: adj. ant. ENTREME- 
TIDO. 


ENTREMETER: a. Meter una cosa entre otras. 


««. y entre las palabras ENTREMEN algunos 
ejemplos, de que se podrian aprovechar los 


que lo oyeren, 
El Conde Lucanor, 


... no puedo dejar de decir aquí que es vicio 
muy culpable EXIREMETER versos de otra len- 
gua. 

FERNANDO DE HERRERA. 


- ENTREMETER: Mudar los pañales á los ni- 
ños sin desenvolverlos, poméndoles los enjutos 
y linspios, y quitándoles Jos sucios, 

= ESTREMETENSE: r. Meterse uno donde no 
le llaman, ó mezclarse en lo que no le toca, 


e. Sin que los unos SE ENTREMETAN en los 
oficios de los otros, ui Jos otros en los de los 
otros. 

Nueva Recopilación. 

En las sciéncias de Dios no SE ENTREMETA el 
principe, porque en ellas es peligroso el saber 
y el poder, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ENTREMETERSE: Ponerse en medio ó entre 
otros. 


=- ENTREMETERSE uno EN una cosa: fr. ant. 
Intentarla, emprenderla, 
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ENTREMETIDO, DA: adj. Aplícase al que tiene 
costumbre de meterse donde no le llaman, Usa- 
i set. CS 


++. dijo que no era justo que los ENTREMETI- 
Dos pretendientes quitasen con ambiciosa so- 
licitud los premios, á los que con antiguos 
servicios y canas los tenian merecidos, 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


No hay picarón tramposo, 
Venal, EXTREMETIDO, disoluto, 
Infame delator, amigo falso, 

Que ya no ejerza autoridad censoria 
En la Puerta del Sol, etc, 


MoRATÍN. 


ENTREMETIMIENTO; m. Acción, ó efecto, de 
entremeter ó entremeterse, 


+.» QUe ya sabemos que no hay ENTREMETÍ- 
MIENTO sin dueña, ni dueña sin ENTREMENI- 
MIENTO. 


QUEVEDO, 


ENTREMEZCLADURA: f. Mezcla de una cosa 
con otra. 


ENTREMEZCLAR: a, Mezclar una cosa con 
otra sin confundirlas, 


_ENTREMICHE: m. Mar, Cada una de las tra- 
viesas de madera puestas en las cubiertas entre 
los haos, sobre el durmiente y debajo del tran- 
canil, las cuales encajan en las colas de pato de 


las extremidades de los haos, y sirven para con- 
tener en su largo las cabezas de éstos, 


».. sobre el bao ha de llevar asimismo un 
corbatón endentado en él, y con su ENTREMI- 
CHE que endiente con el otro corhatón... 

Cano, 


.. y generalmente se macizan con piezas 
llamadas ENTREMICHES simplemente, ó bien 
ENTRE:UCHES de baos... 


COMERMA. 


~ ENTREMICHE: Mar. Hueco que resulta en- 
tre el canto alto del durmiente y el bajo del 
trancanil, 


— ENTREMICHE: Mar. Cada una de las piezas 

| de madera que se ponen en los huecos de entre- 

chaderna y varenga de trecho en trecho, sobre la 

cara alta de la quilla, con el objeto de afirmar 
bien los fondos del buque, 


ENTREMIENTE: adv. t. ant, ENTRETANTO. 


ENTREMISO (¿del lat. ¿ntermissus, interrum- 
pido, interpuesto?): m. Banco largo, con listo- 
nes de madera por todos lados, donde se hacen 
los quesos. 


ENFREMODILLÓN: m, Arg. Espacio ó inter- 
valo que hay entre modillones, Deben ser igua- 
les en toda la extensión de un miembro arqui- 
tectónico, 


ENTREMONT: Geog. Dist. S.O, del cantón del 
Valais, Suiza; 11000 habits. Sit, entre los Alpes 
Grayos y los Alpes Peninos, al pie del Gran San 
Bernardo. Le riegan los «los brazos del Dranse, 
afluente, por la izquierda, del Ródano. Su capi- 
tales Orsieres. 

ENTREMORIR: n. Estarse apagando ó acaban- 
do una cosa, como sucede con la luz artificial 
cuando le falta alimento. 


ENTREMOSTRAR: a. ant. Mostrar ó manifes- 
tar escasa é imperfectamente una sosa. 


ENTRENA: Geog. V. con ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Logroño, dióe. de Calahorra; 825 ha- 
bitantes. Sit. en la falda de una colina, al pie 
del monte Moncalvillo, cerca de Albelda, en 
fértil terreno regado por el río Daroca. Cereales, 
vino, aceite, cáñamo, frutas y hortalizas. 

= ESTRENA: Gcoy. Distrito de la sección Tå- 
chira, est. Los Andes, Venezuela; 23309 habi- 

tantes distribuídos entre los municipios Sucre 
(antes (Jueniquea), Vargas fantes Cobre), San 
Pedro de Seboruco, Pregonero y la Grita, cuya 
ciudad es su cap., con 1279 habits, 


ENTRENCAR: a. Poner las trencas en las col- 
menas. 


, ENTRENUDO: m. Bol. Espacio ó porción deim 
eje vegetal separado por dos nudos consecutivos. 


Existen entrenudos en las raices, en los tallos, 


‘en las ramas y aun en los ejes forales, 
| ENTRENZAR: a. FRENZAR, hacer trenzas. 
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ENTREOIR: a. Ojr una cosa sin 


percibirla bien , 
ó sin entenderla del todo. 


ENTREOYERON las mozas los requiebros de 
la vieja, y cada una je dijo el nombre de las 
pascuas: ete, > 

CERVANTES, 
Pero según he ENTREOÍDO, 
No sé qué dispensación 
Agora de Roma vino 
En favor de un don Gaspar, ete, 


Tirso DE MOLINA, 


ENTREORDINARIO, RIA: adj. Que no es del 
todo ordinario y basto, 
Cada guarnición de espada blanca ENTRE- 
ORDINARIA de Vizcaya, seis reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


ENTRE; ALMADURA : f. Veter. Enfermedad 
que padecen las caballerías en la cara palmar 
del casco, por contusión seguida de suputación, 

ENTREPANES: m. pl. Tierras no sembradas 
entre otras sembradas. 


ENTREPAÑADO, DA: adj. Hecho ó labrado á 
entrepaños. 

ENTREPAÑO: m, Arg. Espacio ó hueco que 
media entre dos pilastras ó columnas, 


— ENTREPAÑO: Carp. Anaquel ó andana del 
estante ú de la alacena, 


— ENTREPAÑO: Carp. Cualquiera de las ta- 


blas pequeñas ó cuarterones que se meten entre 
los peinazos de las puertas y ventanas, 


ENTREPARECERSE: r. Traslucirse, divisarse 
una cosa. 


Venía (el personaje) cubierto el rostro con 
un transparente velo negro, por quien SE EN- 
TREPARECÍA una longísima barba blanca como 
la nieve. 

CERVANTES. 


ENTREPASO: m. Modo de marchar el caballo, 
parecido al portante ó de andadura, - 


ENTREPECHUGA: f. Porcioncita de carne que 
tienen las aves entre la pechuga y el caballete, 


ENTREPEINES: m. pl. Lana que queda en los 
peines después de haber sacado el estambre. 


ENTREPELAR: n. Estar mezclado el pelo de 
un color con el de otro distinto; como blanco y 
negro. Dicese comúnmente de los caballos. Usa- 
se t. €. r. 


ENTREPENA: f, Mar. Vela triangular, y, en su 
defecto, un foque, que en jabeques y místicos se 
larga de pena á pena de las mayores cuando se 
navega en popa cerrada. 


ENTREPEÑAS: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Asturianos, p. j. de la Puebla de Sanabria, pro- 
viucia de Zamora; 70 edits. 


ENTREPERAS: (eoy. Aldea en el ayunt. de 
Salas, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 16 edifs, 


ENTREPERFIL: m. Carr., Ferr. carr,, etc. Dis: 
tancia que hay entre dos perfiles transversales 
consecutivos de una via de comunicación, ó 
cualquier otro trabajo que se quiere cubicar. 

= ENTREPENFIL: Carr. y Ferr. carr., Volumen 
de la obra que se cubica comprendido entre 
dos perfiles transversales consecutivos que lo li- 
mitan y determinan. 


ENTREPERNAR: n. Meter uno sus piernas en- 
! tre las de otro. 

| ENTREPIERNAS; f. pl. Parte interior de los 
| muslos, 


Embistió conmigo, cogióme de bola, quiso 
pasar por ENTREPIERNAS, y llevóme á horcaja- 
dillas. 

MATFO ALEMÁN. 


... por plegar las ENTREPIERNAS metiendo la 
cabeza entre ellas, se hacia un ovillo. 
QUEVEDO. 


- ENTREPIERNAS: Piezas cosidas entre las 
hojas de los calzones y pantalones, á la parte 
interior de los muslos, hacia la horcajadura, 


Nos ponemos abiertas las piernas á la maña- 
| na al rayo del sol: y en la sombra del suelo 
| vemos las que hacen los andrajos y hilarachas 

de las EXTREPIERNAS, y con unas tijeras les 
hacemos la barba á las calzas. 
QUEVEDO. 
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ENTREPONER: a. ant. INTERPONER. 


..., invgando por ilícito ENTREPONER pala- 
bras griegas en lenguaje romano. 
FERNANDO DE HERRERA. 


ENTREPOSTURA: f. ant. Electo de entre- 
poner, 


ENTREPRETADO, DA: adj. Veter. Dicese de la 
caballeria lastimada de los pechos ó brazuelos. 


ENTREPUENTES: m. pl. Mar. EXTRECUBIER- 
Tas. 

- ENTREPUENTES: Geog. Aldea en la parro- 
quia de San Cristóbal de Portomouro, ayunt. de 
Buján, p. je de Ordenes, prov. de la Coruña; 
23 edificios. 

ENTREPUESTO, TA: p. p. irreg. ant. de Ex- 
TREPONER. 

... pues fué demasia de solas dos letras EX- 


TREPUESTAS. 
FERNANDO DE HERRERA. 


Los naturales no negociaban, sino por EN- 
TRI.PUESTA Persona. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ENTREPUNZADURA: f. Latido y dolor que 
causa un tumor cuando no está bien maduro. 


ENTREPUNZAR: a. Punzar una cosa, ó doler 
con poca fuerza ó con intermisión. 


ENTRE-RÍOS: Geog. ENTRERRÍOS. 


ENTRERRAÍDO, DA: adj. ant. Raido por par- 
tes, ó 4 medio raer. 


ENTRERRENGLONADURA: f. Lo escrito en el 
espacio que media de un renglón á otro, 


ENTRERRENGLONAR: a. Escribir en el espacio 
que media de un renglón á otro. 


ENTRERRÍOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San José de Laje, ayunt. de Sotomayor, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 53 edifs, 


—- Enrrerkios: Geog. Prov. de la República 
Argentina, Es la mitad meridional del país lla- 
mado Mesopotamia argentina, y está sit. entre 
los 30° 10 y 34° de lat, S. Sus límites son: 

Por el E. el caudaloso Uruguay, que la separa 
de la República oriental del Úrnguay; por el O. 
el Parana, que la separa delas provincias de Santa 
Fe y Buenos Aires; por el N. la dividen de la 
prov. de Corrientes los importantes y caudalosos 
arroyos Guaiquiraro y Mocoretá, éste confluente 
del Uruguay y aquél del Paraná; por el S. la con- 
junción de los rios Paraná y Uruguay, donde 
forman el delta del río de la Plata, quedando 
en este territorio de la prov. las corrientes del 
gran brazo llamado Paraná Guazó. 

La extensión de la prov. es, según la medición 
planimétrica efectuada en el mapa del Instituto 
Geográfico, de 75 457 kms?, Su población era en 
septiembre de 1869, época del primero y ńnico 
censo nacional, de 134 271 almas; se calenlaba 
á fines de 1886 en unas 180000, y á fin de 1887 
en 300 000. 

El suelo de Entrerrios ofrece condiciones ex- 
cencionales, porque no parece sino que en él se 
han reunido las ventajas que tienen los demás 
de la República, sin ninguno de sus inconvenien- 
tes. Accidentado sin exageración, variado en su 
naturaleza, surcado por infinidad de corrientes 
de agua, cubierto en unas partes de monte alto 
y en otras de arbustos, y con campos abiertos 
suavemente ondulados y ricos de pastos finos, 
ofrece en conjunto y en detalle un aspecto de los 
más pintorescos y una fertilidad de las más en- 
vidiadas. Los accidentes y ondulaciones están 
determinados por series casi no interrumpidas 
de colinas formadas por materiales de sedi- 
mento y transporte, donde faltan, por lo tanto, 
las rocas ernptivas, y donde sólo en los cortes de 
algunas barrancas y hondonadas se manifiestan 
al exterior capas de tosca caliza ó de arenisca 
siliceo-ferruginosa. La distribución de las colinas 
arranca y depende de un sistema central en su 
origen, el cual Inego se bifurca y subdivide por 
toda la prov. Este sistema central ó tronco único, 
surge en la prov. de Corrientes hacia el paralelo 
30°, y de sus vertientes nacen, å los 30% 30”, los 
ríos divisorios con Entrerrios, el Guaiquiraro y 
el Mocoretá que desaguan, el primero en el Pa- 
raná, después de un curso de 112 kms., y el se- 
gundo en el Uruguay, recorriendo un trayecto de 
90 kms. A los 20 ó 30 kms. de haber penetrado 
en el territorio de Entrerrios ese macizo, con una 


: que merezcan explotarse. Dichos yacimientos | 
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altura de 600 pies sobre el nivel del mar, se 
subdivide ya en dosramas principales que, como 
las de un árbol, toman primero una dirección 
uniformemente divergente, para acercarse luego 
en lasextremidades, y se deprimen de una mane- 
ra gradual y uniforme desde su arranque al N. 
hasta las partes más bajas ó meridionales de la 
prov., donde apenas es perceptible su existencia. 
Esas dos ramas principales ó arranques de cerros, 
cuya dirección dominautees de N, á S., reciben la 
gráfica denominación de cuchillas, distinguién- 
dose la del E. con el nombre cuchilla Grande, 
y la del O. con el de cuchilla Grande de Mon- 
tiel. La disposición y dirección de ambas cuchi- 
llas da origen, como es natural, ú una extensa 
depresión ó valle central que sirve de enenca al 
río Gualeguay, el cual, naciendo en la parte mis 
alta del valle ó bifurcación del macizo central, 
recorre una distancia de 420 kms. antes de ver- 
ter sus aguas en el delta del Paraná, con lo que 
divide de hecho á casi toda la prov, en dos 
grandes secciones ó bandas, oriental una y occi- 
dental la otra. De las bifnrcaciones secundarias 
que se derivan de esas dos cuchillas principa- 
les, la más importante es la del E. ó cuchilla 
Grande que, arrancando hacia los 31% 50' de 
latitud, da origen á la cuenca donde se forma cl 
río Gualeguaychú, el cual, con un recorrido de 
130 kms., va desde el N.O. al S.E. á verter sus 
aguas en el Uruguay. Otra bifurcación ó enchilla 


secundaria se presenta al O. hacia los 32° de 
latitud, apoyando su extremo más saliente en la 
costa del Paraná, á la altura de la e. del Dia- 
mante, donde recibe el nombre de Punta Gorda, 
Su dirección es casi perpendicular á la cuchilla 
Grande de Montiel con la que se une, formando 
asi al S. como un gran valle principal (donde 
está el dep. de Nogoyá) cuyas vertientes se di- 
rigen al Paranacito en el delta del Paraná. 

En la prov. de Entrerríos pueden distinguirse 
tres cuencas principales, á saber: la del Paraná 
al O. y S., la del rio Gualeguay en el centro, y 
la del Uruguay al E, En el Paraná y su delta 
desaguan de N. á S. los arroyos Yacaré, de las 
Tamaras, Caballú, Cuatia, Hondo, Verde, Co- 
lorado; el río Feliciano, que riega el dep. de la 
Paz y recorre unos 170 kms. ; los arroyos Sance, 
Fray Diego, Hernandarias, que corre por Jos 
deps. de la Paz y Paraná, y desarrolla unos 80 
kms. de curso; los arroyos Doll, Carballo, de 
las Ceivas, Manantiales, Chilcas, Nogoyá, que 
recorre unos 70 kms. por los deps. Nogoyá y 
Victoria; del Animal, que recorre unos 50 kms. 
en el dep. de Gualeguay; del Cle, que riega el 
dep. de Gualeguay en unos 111 kms. de envso; 
el rio Gualeguay, que desagna en el brazo del 
Paraná, llamado río Ibieny, y los arroyos Fraile, 
San Julián, Cuartillo, Malambo y Sagastume. 
Los tributarios del Gualeguay son: 4. Con 
rumbo dominante de E. á O.: los arroyos Que- 
bracho, Robledo, San Pedro, Moreira, del Cha- 
ñar, del Curupí, de Lucas, Villaguay, que riega 
el dep. de su nombre y recorre unos 70 kms. ; 
los arroyos Moscas, Obispado, el Rayo, Mos- 

ueira, del Medio, Suqueri, Ceballos, Alarcón, 
de los Gallegos y Viraguá. B. Con rumbo domi- 
nante de O. á E.: los arroyos Guerrero, Caraba- 
llo, Sauce, Federal, Diego López, Ortiz, del Me- 
dio, Sauce Luna, de los Mojones, del Tigre, 
Diego Martínez, de las Raíces, Altamirano, 
Obispo, Tala, las Guachas, del Sauce, Desmo- 
chado, Jacinta, de las Vizcachas, Piedras, Arre- 
cifes y Monsalvo. En el Uruguay desagnan de 
N. áS.: Jos arroyos Morillo, Mandisavi (Chico), 
Mandisovi (Grande) y del Palmar, que recorren 
unos 40 kms, cada uno en el dep. de Colón; los 
arroyos del Palmar, de Pospos, Caraballo, Peru- 
cho Verna, del Médico, Urquiza, del Rincón, 


del Molino, de la China, del Tala, Osuna, Cu- l 


palén, San Lorenzo, el rio Gualeguaychú, que 
recorre unos 130 kms. por el dep, de su nombre; 
los arroyos Naranjo, Landa, de las Palmitas, 
Naucay (Grande) y el Nancay (Chico), que rie- 
gan el dep. de Gualegnavehú, y que recorren, el 
primero unos 110 kms. y el segundo unos 
50 kms. 


Salvo los yacimientos calizos, muy importan- 
tes, no hay en la prov. otras riquezas minerales 


son muchos y poderosos, y consisten en parte en 
depósitos conchiferos poco compactos y mezcla- 
dos con arenas silíceas, arcillas y peróxidos de . 
hierro y magnesio en proporciones variables, y : 
en parte constituyen masas homogéneas de ma- 


i 
mor . ) 
| yor pureza que suministran buenas piedras de | 
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construcción. También abunda el yeso, sobre 
todo on los deps. de Paraná y La Paz. Se explo- 
tan unas 35 caleras. 

En cambio no faltan riquezas vegetales, so- 
bre todo en especies arhúreas. El bosque de 
Montiel, que cubre unos 25000 kma. en la purte 
central y del N. de la prov., encierra valjosas 
existencias de espinillos, algarrobos y nandu- 
bays, á las que se asocia å menudo la palmera 
llamada caranday. Existen, ademiás, en la pro- 
vincia los talas, chañares, los molles, coronillos, 
breas, el viraró, el quebracho colorado y blanco, 
sombra de toro, tembetaré, guayabo, mataoja, 
ñapindá, sarandi, yatay, ete. 

Gracias al panlatino aumento de las colonias, 
empieza la agricultura de la prov. á tomar im- 
portancia, En sus fértiles y bien regadas tierras 
se cultivan con mucho éxito el trigo, la cebada, 
el maíz, el lino, los garbanzos, las habas, las 
alverjas, las papas, el mani y el tabaco, y en las 
especies arbóreas el olivo, el almendro, el na- 
ranjo, el limonero, er granado, el damasco, el 
membrillo, la higuera, el chirimoyo, la morera, 
etcétera. La plantación de viñas, hecha en los 
dep. de Colón y Concordia, promete muy bue: 
nos resultados. La ganadería está representada 
por más de cuatro millones de cabezas de ganarlo 
vacuno, 5600000 del lanar, 715000 caballar, 
30 000 porcino, 27 000 cabrio y 9 000 mular. 

Las principales industrias de la prov. son la 
de los saladeros y graserias, y la extracción de 
cal. Alrededor de 300 000 animales, entre vacu- 
nos y yeguarizos, se faenan anualmente en los 
doce saladeros y graserias de la prov. Hay en 
ésta, además, varion molinos de vapor, fab. de 
carruajes, fideos, licores, soda y vino, y aserra- 
deros de vapor. Tienen también importancia la 
quesería y las curtimbres. Los principales artí- 
culos de exportación son cueros, lana, carne sa- 
lada,seho y grasa. 

La prov. está administrativamente dividida 
en doce departamentos y tres delegaciones, sien- 
do aquéllos los siguientes: Paraná, La Paz, Dia- 
mante, Victoria, Nogoyá, Gualeguay, Gualegay- 
chú, Uruguay, Colón, Concordia, Rosario Tala y 
Villaguay. Las tres delegacías son: Federación, 
San José de Feliciano y Villa Urquiza La eapi- 
tal de la prov. es lac. de Paraná, antes Bajada, 

En las e. del Paraná, Victoria, Gualeguay, 
Gualeguaychú, Urnguay y Concordia, existen 
varios hospitales, Hay varias sociedades de be- 
neficencia y de socorros mutuos. Bibliotecas 
existen 22, periódicos J9 é imprentas 25. La 
instrucción primaria se da en 106 escuelas fis- 
cales y 40 privadas Para la segunda enseñanza 
existen en Concepción del Uruguay el Colegio 
Nacional y una Escuela Normal de Maestras. 
En la c. del Paraná, cap. de la prov., funciona 
una Escuela Normal de Profesores y un Semi- 
nario Conciliar. 

Cruzan la prov. varios ferrocarriles. El Cen- 
tral Entrerriano, de 188 kms., arranca de la e. del 
Paraná, pasa por Nogoyá y Rosario del Tala, y 
termina en Concepcion del Urusnay. El f. c. 1,9 
Entrerriano tiene sólo11 kms. y une á Puerto 
Ruiz con la c. de Gualeguay. El f.e. argentino 
del Este tiene en territorio entrerriano 90 kms. y 
une á Concordia con Ceiba, más allá de Monts- 
Caseros, en la prov. de Corrientes. Están en 
construcción otras líneas, 

Dos Cámaras ejercen el poder Legislativo de 
Ja prov.; una de 24 diputados y ntra de 14 se- 
nadores. Ambas se renuevan por mitades anual- 
mente y se reunen en la c. del Paraná desde el 
1.? de enero hasta el 31 de abril. Representan 
el poder Ejecutivo un gobernador y dos minis- 
tros secretarios, uno de Gobierno y otro de Ha- 
cienda, El gobernador dura en su cargo cuatro 
años y no puede ser reelegido sin intervalo de 
un periodo. Una Cámara de Justicia, compuesta 
de seis vocales, un fiscal y dos secretarios, ejerce 
el poder Judicial. Hayseis Jueces de primerains- 
tancia que residenentas c.del Paraná, Cinguay, 
Gualeguaychú, Gualeguay, Concordia y Victo- 
vía. Existe un Juez de paz en cada uno de los 
doce dep. Estos son administrados por jefes po- 
líticos, y en cada uno hay además un comandan- 
te militar, jefe de la guarlia nacional, La Cons- 
titución de la prov. data del 15 de febrero de 
1860. ( Condiciones fisicas de la provincia de En- 
tre Ríos, Buenos Aires, 1887: Geografía de la 
República Argentina, por F. Latzina; Buenos 
Aires, 1888). 

Hist. - Según D. Benigno T. Martínez ( Me- 
moria acerca de la conquista y fundación de los 
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pueblos de Entre Rios, Buenos Aires, 1884), es 
evidente que una gran parte del territorio entre- 
triano ha sido habitado por los minuanes, aun 
cuando, es difícil determinar los lindes etnográfi- 
cos y geográficos que correspondieron á aquella 
tribu y su territorio, y los de los charrúas y sus 
aliados, que tantos rasgos fisiológicos idénticos 
presentan, Se presume, no sin fundamento, que 
el río Gualeguay, que divide la prov, de N. á S., 
debió ser el limite entre ambas naciones, pues el 
P. Francisco Retz, en su carta de 1732, llama 
río de Charrúas al Gualeguay, que según Trelles 
fué originariamente Yaguary, pues siendo aquel 
nombre de origen guarani y no existiendo en 
esta lengua la letra 2, el primero es una corrup: 
ción del segundo, En tiempo de la conquista se 
conocía con el nombre de Entrerrios el vasto 
territorio á que baña por el N. y el O, el Para- 
ná, por el E. el Uruguay, y porel S. el Delta, 
que habitaron los guaraníes mandados por Ta- 
mandayú, cuyo cacique y sus indios fueron do- 
nados por el rey al capitán D. Victor Casco de 
Mendoza en 1603. Era, pues, toda la Mesopota- 
mia Argentina, cuyos límites se conservaron tal 
como quedan indicados desde el Real decreto de 
1617, que fijó las jurisdicciones correspomlien- 
tes á los nuevos gobiernos del Paraguay y Bue- 
nos Aires, hasta 1814, en que el Director don 
Gervasio Antonio de Posadas creó las provs, de 
Entrerrios y Corrientes. En la parte meridio- 
nal, que es el actual Entrerrios, se introdujo 
durante aquel periodo una división político-ad- 
ministrativa digna de notarse: las dos secciones 

ue determina el Gualeguay en su curso de N. 
4 S., y que estuvieron sometidas å dos gobiernos, 
la parte oriental del Gualeguay perteneció al de 
Buenos Aires, y la occidental á la tenencia de 
gobierno de Santa Fe. V, MESOPOTAMIA AR- 
GENTINA. 


- ENTRERRÍOS DEL SUR: Geog. Zona en la 
gobernación del Río Negra, Rep. Argentina, 
comprendida entre los rios Colorado y Negro. 
En toda ella falta el agna, y las pocas lagunitas 
que se forman son saladas y temporales, 


— ENTRERRIOS deSax Fruecruoso: Geog, Arra- 
hal en la ayuda de parroquia de San Fructuoso 
de Afucra, ayunt, y p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña; 34 edifs, 


ENTRERROMPER: a, ant, INTERRUMPIR. 


Excúsanse también los que los días de fiesta 
cuecen vidro, ollas, tejas, cal, ú otras cosas se- 
mejantes, cuyo cocimiento no se puede ENTRE- 
RROMPER pura otro día. 

AZPILCUETA. 


ENTRERROMPIMIENTO: m. ant. Acción, ó 
efecto, de entrerromper. 


«+ Porque si hubo ENTRERROMPIMIENTO, por 
proponer de no acabar el pecado, ó por arre- 
pentirse, ó por otro respecto. y después otra 
vez lo quisiese acabar, dos pecados distintos 
serian, 

AZPILCUFTA, 


ENTRES (Josk Oróx): Biog. Escultor alemán. 
N. en Turth en 1804. M. en mayo de 1870. Es- 
tudió su arte en la Academia de Munich y se 
consagró en seguida al género religioso, enltiva- 
do porél con tanta fortuna, que pronto llegó 
á colocarse en un rango eminente, ya por 
sus trabajos en bronce, piedra ó mármol, ya 
también por sus obras en madera. Cuentan los 
inteligentes entre las mejores de este artista el 


bajo relieve del altar mayor de la entedral de , 
Munich, que reproduce la Santa Cena; una colo- ; 


sal estatua de Cristo rezando para la montaña del 
Calvario en Teelz; el púlpito de la iglesia de 
Santa María Auxiliadora en Munich: up Cruci- 
fijo de madera que mide casi tres metros, para 
la iglesia de San Jacobo, en Landshut, ete. 


ENTRESACA: f. Acción, ó efecto, de entresa- į 


car. Dícese más frecuentemente de la corta de 
árboles, de bosques y montes, 


Pero ya fuese por la granse espesura del ar- 
bolado. ya porel tino y precaución de la EN- 
TRESACA, el exceso se hizo menos visible, 

JOVELLANOS, 


La EXTRFSACA es quitar del medio los árbo- 
les excedentes, que por estar de más, dañan. 
OLIVÁN. 


ENTRESACADURA: f. ENTRESACA. 
ENTRESACAR: a. Sacar, escoger y apartar de 
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; entre un número considerable de cosas, algunas 

de las comprendidas en él. Dicese particular- 
; mente de la corta en los bosques y plantios, y 
¡ también del corte del cabello, cuando está muy 
| espeso y sólo se trata de aclararlo, 


e. es necesario que el regente los busque y 
ENTRESAQUE (los hechos) de varios tratados en 
que andan dispersos y conio perdidos. ete. 

JOYELLANOS. 


ENTRESACO: Geog. Peninsula baja, anegada 
en partes y en otras arcrosa, entre los puertos 
de Levisa y de Nipe, isla de Cuba. Comunica 
: con el resto de la isla por estrecho y prolongado 
l istmo, llamado la Angostura, que separa dichos 
¡ dos puertos, 


ENTRESEÑA: f, ant. ENSEÑA. 
ENTRESIJO: m. MESENTERIO. 


El uso del EXTRESIJO fué para que asidos á 
él los dichos vasos, estuviesen más seguros de 
romperse, 

Juan Fragoso. 


— Alberto, ayudame; alzad. 
— Quedo, mi señor, pasito; 
Que llevo desencajardos 
Los huesos del ENTRESIJO, 
MORETO. 


~ ExtreEsiJO: fig. Cosa oculta, interior, es- 
condida. 


— TENER MUCHOS ENTRESIJOS: fr. fig. Tener 
una cosa muchas dificultades ó enredos no fàci- 
les de entender ó desatar. 


— TENER MUCHOS ENTRESIJOS: fig. Teneruno 
mucha reserva; proceder con cautela y disimulo 
en lo que hace ó disenrre. 


ENTRESUELEJO: m, d, de ENTRIESUELO, 


ENTRESUELO: m. Habitación entre el cuar- 
to bajo y el principal de una casa. 


... Tos aposentos que estaban apegados á él 
(al templo antiguo)... se repartían en tres di- 
ferencias, que unos eran piezas bajas, otros 
ENTRESUELOS y otros sobrados, 

Fr. Luis pe León. 


e. la valencianita alquilada un cuarto EN- 
TRESULELO calle de los Jardines, ete. 
MESONERO ROMANOS, 


- EXTRESUELO: Cuarto bajo levantado dos ó 
tres varas más que la calle y que debajo tiene 
sótanos ó piezas abovedadas. 

= ESTRESUELO MESANINO: Habitación denna 
casa, comprendida entre el piso principal y el 
bajo, ó en la parte superior del edificio, de muy 
poca altura, y que suele tener ventanas apaisa- 
das. 


ENTRESURCO: m. Agr. Espacio que queda 
entre surco y surco, 
ENTRETALLA: f. EXTRETALLADURA. 


ENTRETALLADURA : f. Melia tabla ó bajo 
relieve. 


e NO tovo tan prinia obra; ni tan sutiles e 
perfectas ENTRETALLADURAS, como las que te- 
nia la silla del rey D. Juan. 

El Comendador Griego. 

Ni menos esculptas ENTRETALLADURAS. 

JUAN DE MENA. 


ENTRETALLAMIENTO: m. ant. Cortadura ó 
' recortado hecho en una tela, 


e Y era de parte de dentro de nn tapete 
colorado carmesí. y en él fechos muchos EN- 


| IRETALLAMIENTOS de muchas maneras bien 
feri «+ y en ella no habia ENTRETALIA- 
i MIENTOS ni fienras algunas, 


Ruy GONZALEZ DE CLAVIJO. 


¡  ENTRETALLAR: a. Trabajar una cosa á me- 
dia talla ó bajo relieve. 


| Tado hahemos de entender que estaba gy- 
TRETALLADO y esenlpido en la silla del rey 
D. Juan. 

El Comendador Griego. 


Para engañar al pueblo ignorante y erédulo 
suelen en la raiz de la caña, ó en aqueñia de la 
| brionia esculpir y ESTRETALLAR torias Jas par- 

tes del hombre, 
| ANDRÉS DE LAGUNA. 
t 


- ENTRETALLAR: Grabar, esenlpir, 
- ENTRETALLAR: Sacar y cortar varios peda- 


ENTR 


zos en una tela, haciendo en ella calados 6 re. 
cortados; como en los encajes, sobrepnestos, 
etcétera, 


s.. la cnal era de un paño de lino blanco Ex. 
TRETALLADO de paño de otros colores, 
Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


- ENTRETALLAR: fig. Coger v estrechará una 


: persona, ó cosa, deteniéndole el curso ó estor- 


bándole el paso, 


ENTRETANTO: adv. t. Mientras, interin, ó 
durante algún tiempo intermedio. U. t. e s. 
precedido del articulo el, 


En el ENTRETANTO, los ciudadanos de Ra- 
ma,... acudieron al postrer remedio, ete, 
MARIANA. 


Ella en este ENTRETANTO pasaba la vida en 
casa de sus padres con el recogimiento posi- 
ble, etc. 

CERVANTES, 


ENTRETEJEDOR, RA: adj. Que entreteje, 


ENTRETEJEDURA: f. Enlace ó labor que hace 
una cosa entretejida con otra. 


ENTRETEJER: a. Meter ó ingerir en la tela 
que se teje hilos diferentes para que hagan dis- 
tinta labor. 


— ENTRETENER: Trabar y enlazar una cosa 
con otra, 


Por quien aquí sus vacas abrevaha, 
Por quien, ramos de lanro ENTRETEJIENDO, 
Aqui sus fuertes toros coronaba. 
GARCILASO. 


++. Como carecían (los mancedbos de Metinma) 
de soga ú cuerda que les sirviese de amarra, 
ENTRETEJTERON y retorcieron largas varillas de 
verdes mimbreras, ete, 


VALERA, 


~ EXTRETEJER: fig. Incluir, ingerir palabras, 
periodos ó versos en un libro ó escrito. 


«e.» viendo alegar y ENTRETEJER alemnos ver- 
sos y sentencias de los gentiles á nuestro santo 
«doctor, le quiso calumniar de perjuro, 

Fx. JosÉ DE SiGUrxza, 


ENTRETEJIMIENTO: m. Acción, ó eferto, de 
entretojer, 

ENTRETELA: f. Lienzo, holandilla, algodón, 
etcétera, que se pone entre la tela y el forro 
del vestido, 


«+ por la parte de atrás, que enbría la capa, 
traía las cuchilladas con ENTRETELAS de nalga 
pura. 

QUEVEDO, 


La calza de obra, y ricas EXTRETELAS 
Lanzando rayos con vislumbres de oro, 
De puntas de diamantes dos espuelas, 
Y de rubis por ellas un tesoro, etc. 

VALBUENA. 


«El traje es el sobrescrito del alma, y el fia- 
dor dela persona:» decía un sastre extranjero 
por encabezamiento de sus minutas de forros 
Y ENTRETELAS, etc. 

MusoxrEro ROMANOS. 


ENTRETELAR: a. Poner entretela en un ves- 


j tido, jubón, etc. 


ENTRETENEDOR, RA: alj. Que entretiene. 
U. t. e r. 


ENTRETENER: a. Tener á uno divertido y 
suspenso. U. t.e. s. 


- ENTRETENER: Hacer menos molesta y más 
llevadera una cosa, 


No hay que Morar, respondió Sancho, que 
FO EXTRETENDRÉ å vuestra merced contando 
cuentos desde aquí al dia, ete. 

CERVANTES. 


+.. €l que muere asistido de remedios, ENTRE- 
TIENE las congojas con alguna esperanza. 
QUEVEDO. 


- ENTRETENER: Divertir, recrear el ánimo 
de uno, 


— Señor, esos labradores 
Que aquí asisten con placer 
Te podrán ENTRETENER. 
MORETO. 


... (las comedias y autos sacramentales de 
Calderón) ENTRETENÍAN al vulgo de todas cla- 
Ses, etc. , 

MORATÍN. 
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— ENTRETENER: Dar largas, con pretextos, al 
despacho de un negocio, 


ENTRETENÍA el gran turco los moros del 
reino de Granada con esperanzas, por medio 
del rey de Argel. 


Dirco DE MENDOZA. 


... Quien ENTRETIENE las fuerzas de muchos 
enemigos confederados, los vence con el tiempo. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— ENTERTENER: ant. Mantener, conservar, 


- ENTRETENERSE: r. Divertirse jugando, le- 
yendo, ete. 


ENTRETENGÁMONOS un rato. qne la ociosi- 
dad es madre de los vicios; juguemos avema- 
rias; ete. 


QUEVEDO, 


ENTRETENIDA (DAR å uno CON LA): fr. En- 
tretenerle con palabras ó excusas para no hacer 
lo que solicita que se ejecute. 


ENTRETENIDO, DA: adj. Chistoso, divertido, 
de genio y humor festivo y alegre. 


Pesia tal, dije yo en mi, pues tras ser el 
camino tan trabajoso, es la gente que en él 
anda tan seca y poco ENTRETENIDA. 


QUEVEDO. 


= ENTRETENIDO: Blas. Dicese de dos cosas que 
se tienen la una á la otra; como dos llaves enla- 
zadas por sus anillos. 


— ENTRETENIDO: M. Aspirante á oficio ó cargo, 
que, mientras lo alcanzaba, tenía algunos gajes. 


... y rodeado de tantos ENTRETENIDOS de 
cocina, 


CERVANTES. 


~ ENTRETENIDO: Mil. Estavoz, que luénsadaen 
el lenguaje militar durante los siglos XV1 y XVI, 
se empleó para designar å individuos militares 
de diversas jerarquías, generalmente de sangre 
ilustre, que prestaban servicio á la inmediación 
del general, acompañándole y siguiéndole en 
todas las circunstancias de la guerra, haciendo 
guardia cerca de su persona, transmitiendo sus 
ordenes y desempeñando las comisiones que el 
general les daba, utilizando los conocimientos y 
experiencia de Jos entretenidos, quienes solian 
ser gente de edad madura, avezada y práctica en 
Jas cosas de guerra, 

Los escritores militares del siglo xvi dan á 
conocer lo que eran los entretenidos en los cuar- 
teles generales, y las funciones que desempeña- 
ban como personas doctas y de la completa con- 
fianza del general á cuyas inmediatas órdenes 
servían, Pero entre ellos ninguno aclara tan bien 
e-te particular como Scarión de Pavía, que en 
el folio 50 de su Doctrina militar dice lo que 
sigue: «Ha de tener el general sus entretenidos 
cerca de su persona, para acompañarle y hacer 
algunas diligencias y servicios que se ofrecen, 
los cuales deben ser soldados viejos, honrados, 
ó capitanes, alféreces y sargentos reformados, 
conocidos en las guerras, que no pueden servir 
en ella, nobles y de buen término; y no convie- 
ne tal plaza darla á persona moza, porque por 
su honra más le conviene servir con su plaza 
viva, aunque tuviese menos sueldo, que de en- 
tretenido, y asi los generales lo entienden y de- 
ben mirar en esto, Los dichos entretenidos, to- 
das las veces que el general sale con alguien, son 
obligados á salir con él armados con lanza ó 
caballo y hacer guardia al guión, el cual siempre 
ha de ir tras del general y cerca de su persona, 
Mevado por un paje á caballo, y no tiene Ingar 
señalado en paz ni en guerra, sino ha de andar 
y estar á donde está el general; y así le siguen 
como á insignia más suprema, y los entreteni- 
dos, por su orden, tienen obligación de hacer 
guardia en la antecámara del general, donde ha 
de estar el guión, por dos cosas que les obliga: 
la una porque aunque el general, cuando está 
en campaña ò en parte sospechosa, cada dia le 
hacen guardia una compabía de infantería y 
otra de caballeria, estas guardias son para afuera 
y dentro la primera posada à donde él estuviera; 
mas los entretenidos, como personas nobles, de 
experiencia, que saben y entienden los térmi- 
nos de la milicia y cómo se debe proceder en 
todo género de ocurrencias, en lo que cumple al 
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servicio y honra del general, á ellos toca hacer 
la guardia en la antecámara Á su persona y al 
guión, que es insignia suprema que guia aquellos 
que han necesidad del Capitán General. » 

En el sitio de Cambray se dispuso que los en- 
tretenidos no se ocupasen en otra cosa que en 
estorbar desórdenes, y además se previno que no 
se recibiesen órdenes de nadie que llevase a boca 
las del conde de Fuentes, sino de algunos entre- 
tenidos que al efecto se señalaron. Es de advertir 
que el Maestre de Campo general, según afirma- 
ción de Eguiluz, tenia favultad de determinar 
el lugar donde los entretenidos habían de com- 
batir, y aun los había de utilizar para llevar las 
órdenes que se ofreciesen, 

Parecia, por todo lo dicho, que el número de 
entretenidos debía de ser bastante limitado en 
un ejército, y que además los individuos que 
semejantes funciones ejerciesen deberían ser in- 
dependientes de los cuerpos armados de infante- 
ría y caballeria, toda vez que su servicio en nada 
se relacionaba con el correspondiente à los jefes, 
oficiales y clases de aquéllos; pero resulta que ni 
lo uno ni lo otro sucedía, según se desprende de 
lo preceptuado en varias disposiciones oficiales 
de aquellos tiempos. La Ordenanza de 18 de ju- 
nio de 1632 consigna en suart. 15 que en cada 
uno de les tercios españoles que existan en 
Flandes ó en Italia, estando la guerra abierta, 
ha de haber fijamente ocho entretenidos, si hu- 
biere gente de sangre ¡ilustre y calidad apropiada, 
quedando en caso contrario las vacantes á favor 
de la Hacienda. Y en la organización dada á la 
caballería de los Países Bajos en 7 de inarzo de 
1649, vemos aparecer cinco entretenidos en cada 
una de las seis compañías de que constaba cada 
uno de los veinticuatro tercios de aquel arma 
que entonces se formaron, 

A los entretenidos se les concedían considera- 
bles beneficios y ventajas de orden pecuniario, 
las cuales llegaron á ser de tal consideración 
que se dió el abusivo caso de que en un ejército 
tuviese más sueldo un entretenido, el día que 
entraba á servir, que el Maestre de Campo más 
antiguo, Queriendo evitar inconvenientes tan 
señalados, por la referida Ordenanza de 1632 se 
previno que de les ocho entretenidos de cada 
tercio cobrasen dos de ellos á razón de 80 escu- 
dos, dos ¡ la de 60, dos á la de 40 y los otros dos 
à la de 30, y que esos entrefeniientos habian de 
ser provistos por el rey; añadiémlose que cuando 
llegare á ser Maestre de Campo cualquier caba- 
Mero que gace un sueldo de aquel genero, cese 
de disfrutarlo, 

Importa observar que, aparte de los entrete- 
nidos, cuyas funciones y cargo semejilbanse en 
los siglos XVI y xvir á las que ahora atañen à 
los ayudantes de campo, existía también otra 
clase de individnos á quienes se distinguía otor- 
gándoles ventajas más ó menos considerables, y 
que recibían el nombre de arrutajados. Pero es 
de notar que nada tenían que ver los entreteni- 
dos con los aventajados. De esta última clase era 
el soldada ú oficial que habiendo prestado un 
servicio muy señalado en la guerra, como ser el 
primero ó segnndo que entrare en tierra ó navio 
enemigo, ó ganase algnna bandera de) contrario, 
ó plantase la propia encima de la muralla, pe- 
leando cnerpo á cuerpo con el enemigo, ete., me- 
recía que el general le otorgase las ventajas que 
le pareciese, según la calidad del servicio, con 
que claramente se echa de ver la notoriedad de 
la diferencia indicada. La Ordenanza de 1632 
tenía en más al aventajado ue al entretenido 
cuando preceptuaba que no podían los Capitanes 
Generales proveer. ni proponer los consejos del 
rey para capitanes de infanteria española, sol- 
dalos entretenidos, sino aventajados. Y en fines 
del siglo xvit no debía ser grande el crédito que 
tuvieran losentretenidos, siera general Ja opinión 
emitida por un escritor militar, según la cual al 
paso que los aventajados servian bajo las bande- 
ras y las seguian á todas partes, siendo utilizados 
por los superiores para empeños de mucha con- 
sideración y rie-go, los entretenidos estaban 
cerca del general, tenían en la hatalla puesto 
más seguro, y el que más trabajaba era alguno 
que se señalaba en distribuir órdenes, 


ENTRETENIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
entretener ó entretenerse. 


... nO ha de tener el principe en la jnventnd 
ENTRETENIMIENTO ni juego que nosea una imi- 
tación de lo que después ha de obrar de veras. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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... separándose (Jos honrados cindadanos) de 
la muchedumbre entregada å la disipación y á 
los vanos ENTRETENIMIENTOS, se congregan 
para hacer de su tiempo el uso más honesto y 
provechoso, etc. 
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JOVELLANOS. 


- ENTRETENIMIENTO: ant. Manutención, con- 
servación de una persona. 


- EXTRETENIMIENTO: ant. Ayuda de costa, 
pensión ó gratificación pecuniaria que se daba á 
uno para su manutención. 


... Que eso tiene servir á los buenos, que del 
tinelo suelen salir á ser alférez ó capitanes, ó 
con algún buen ENTRETENIMIENTO. 

CERVANTES. 


Mostró su alteza la misma piedad para con 
su mnjer y bijo, señalándoles gruesos ENTRE- 
TENIMIENTOS, con que sustentarse en Flandes. 

CARLOS COLOMA. 


— ENTRETENIMIENTO: Mil. En pasadas épocas 
se aplicaba en la milicia española esta voz al 
sueldo, ayuda de costas, gratificación pecunia: 
ria, Véase en prueba de esto lo que dice el arti- 
culo 15 de la Ordenanza de 18 de junio de 1632: 
«Y por ser de tan conocido inconveniente y 
mala consecuencia que en un ejército tenga más 
sueldo un entretenido el día que entra á servir 
que el Maestre de Campo más antiguo, demás 
de lo mucho que obliga á reparar en esto el es- 
tado de mi hacienda, he resuelta declarar los 
sueldos que han de tocar á las personas de 
sangre ilustre de las dos naciones forasteras en 
los tres tercios de españoles que queda dicho 
ha de haber en Flandes, lo cual se ha de en- 
tender sólo por ahora, ó en Italia, habiendo 
guerra rota, en todos los cuales tercios ha de 
haber ocho entretenidos fijamente, si hubiere 
gente de la calidad dicha, y si no vacarán para 
mi hacienda. Estos entretenimientos han de ser 
los dos de 80 escudos cada uno, dos de å 60, dos 
de á 40, y dos de á 30, los cuales he de proveer 
yo precisamente, ete. » 

Con posterioridad se dió á la palabra en- 
tretenimiento la significación de conservación que 
hoy tiene, Técnicamente aparece dicha voz en 
el lenguaje oficial con este sentido desde que se 
publicó el Real decreto de 31 de mayo de 1828, 
en cuyo artículo 73 se lee lo siguiente: «Los 
cuerpos de todas armas recibirán en adelante 
para gastos de recomposición y otros de legiti- 
mo abono, una sola gratificación, que se deno- 
minará de entretenimiento, y será pagadera a los 
cuerpos sobre el pie de su completo, al mismo 
tiempo que el sueldo, Esta gratificación y la ma- 
sita serán administradas por los cuerpos bajo la 
precisa dirección de los respectivos inspectores 
y directores generales. » 

Es de advertir que en otro concepto distinto 
se usa la voz entretenimiento dentro del teeni- 
cismo oficial militar, aplicándola á la conserva- 
ción y sostenimiento del ganado en los cuerpos 
montados. Asi lo demuestran varias Reales ór- 
denes, disponiendo que en los cuerpos de caba- 
lleria, artillería é institutos montados se abone 
gratificación de entretenimiento por razón de 
caballos, mulas de tiro y mulos de carga. En 
los presupuestos se señalan anualmente las can- 
tidades que por este concepto se abonan á los 
cuerpos y dependencias donde hay dotación de 
caballos ú otra clase de ganados de tiro y 
carga. 

Resulta, por lo tantn, que hoy la paladra er- 
tretenimiento no expresa, como antiguamente, un 
sueldo, que en clase de gratificación se satisfaga 
á ciertas clases del ejército en cireunstancias 
dadas, sino que significa una cantidad destina- 
da á cubrir las atenciones de determinados ser- 
vicios, 


ENTRETIEMPO: m. Tiempo de primavera y 
otoño que media entre las dos estaciones de in- 
vierno y estio. 

—¡¿Estando en el ENTRETIEMPO 
He de llevar paño ó lana 


Y que se rian de mi? 
RAMÓN DF LA CRUZ. 


ENTRETOMAR: a. ant. Emprender, intentar. 


~ EXNTRETOMAR: ant. Entrecoger, detener una 
cosa entre otras. 


ENTREUNTAR: a. Untar por encima; medio 


untar, 
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- Entusiasmo: Fil. El entusiasmo es un es- 
tado de sentimiento que, como todo lo que se 
refiere á la vida afectiva, carece de una detini- 
ción precisa. Se siente mejor que se explica; de 
ahi procede el simbolo, según el cual constante- 
mente se ha expresado, hasta por la significación 
etimológica de la palabra(de las griegas iv to Ven, 
en Dios), que el entusiasmo se considera como 
estado interior, poco apto para ser explicado y 
concebido, El análisis mata el sentimiento se 
ha dicho, por consecuencia el llamado entu- 
siasmo filosófico ó reflexivo es ya un estado, más 

ue complejo, complicadísimo, y sobre todo pon- 
derado y equilibrado por el antiguo precepto: 
Nihil mirari. Implica desde luego el entusiasmo 
un estado cuya característica primordial con- 
siste en que el sentimiento abandona el campo 
contemplativo, la posición estática, y tiende á 
lo dinámico, á la acción y al movimiento. Así 
es que hay tantas clases de entusiasmo cuantas 
son las esferas en que se ofrece la actividad 
humana. Ya Platón, en varios de sus diálogos, 
reconocía cuatro clases de entusiasmo: el poético 
ó don de las musas, que excita al canto y provoca 
la inspiración artística; el méstico ó religioso, 
procedente de Baco, que da origen al sacrificio, 
å las ceremonias y al culto religioso; el profético 
ó de la adivinación, que tiene su ascendencia en 
Apolo, y que requiere el éxtasis; y el amoroso, 


inspirado por la Venus Urania, no por la Venus ; 


terrestre, Sin ser completa esta clasificación, ni 
estar enumeradas todas las manifestaciones de 
que es susceptible el entusiasmo, se puede en 
parte colegir otro carácter del entusiasmo, á sa- 
ber, que aparece como exaltación del sentimiento 
provocado por estimulo ó acicate interior, refe- 
rido en toda la antigiiedad å una acción directa 
de lo divino sobre el individuo (furor divinus) 
y actualmente explicado por una influencia del 
todo (ideas generales, sentimientos universales, 
etcétera) en el individuo y en su propia consti- 
tución. Es, por lo mismo, base necesaria del en- 
tusiasmo en lo fisiológico la espontaneidad (V. 
ESPONTANEIDAD) del individuo, su fuerza alma- 
cenada, algo de lo que constituye su natural y 
su idiosincrasia (almas entusiastas, espiritusfrios 
ó indiferentes, ete. ) y además una exaltación y 
preponderancia excesivas del sistema nervioso, 

Con tales condiciones, la exuberancia del sen- 
timiento rebasa los límites relativamente estre- 
chos de la individualidad, acusa un excedente 
de fuerza en la almacenada dentro de la propia 
espontaneidad, y tiende, por su naturaleza pro- 
pia, á la acción. Cuanto más viva é intensa es 
la tendencia, y cuanto más persistan los elemen- 
tos complejos de la acción misma ó de los obstá- 
culos que se oponen á su completa realización, 
tanto más amplia es la esfera dentro de la cual 
se mueve el ánimo entusiasta en pro de lo que 
anhela y en dirección á aquello que desea. Apa- 
rece asi el entusiasmo como una síntesis dentro 
de la cual de momento se condensan todas las 
aspiraciones de la individualidad, que llega á 
convertirse en personificación viva, en símbolo 
activo de lo que supone el objeto que inspire 
semejante estado de ánimo. Fas condiciones re- 
queridas para este estado (aparte de las propias 
de la edad y del sexo, sin olvidar las que presta 
el medio ambiente) son por demás complejisi- 
mas, lo cual explica las múltiples é indefinidas 
manifestaciones que reviste, siquiera siempre 
que sea sincero y no fingido el entusiasmo (hi- 
pocresía ) tengan todas como nota genérica y 
común la de aspirar á lo mejor, la del amor al 
bien. En este sentido el entusiasmo tiene paren- 
tesco próximo con la emulación (V. EMULA- 
CIÓN), aunque en aquél queda siempre en segun- 
do término la individualidad, movida por esti- 
mulo, que excede de ella misma, mientras que 
en la emulación adquiere el individuo mayor 
relieve. Es la emulación el vínculo que engrana 
al individuo con el todo social; es el entusiasino 
el sentimiento que identifica más y más unos 
individuos con otros, agrupados para un fin 
común, de donde resulta que el entusiasmo se 
exalta más y más en todos aquellos empeños 
que revisten carácter colectivo. Las sacerdotisas, 
las pitonisas, las sibilas antiguas, los bonzos, los 
fakires, los derviches de la India y del Oriente, 
la bajada del Espíritu Santo en lengnas de fuego 
sobre los Apóstoles, las visiones apocalipticas de 
San Juan, las iluminaciones de todos los inspi- 
rados y visionarios, los temblores de los cuáke- 
ros, los éxtasis de los convulsionarios, Jas visio- 
nes de los milenarios, las múltiples manifesta- 
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ciones del histerismo moderno, toda obsesión, 
en una palabra, constituye condición abonada 
para que la espontaneidad del individuo se ab- 
sorba, en cierto modo se diluya, en aspiración de 
alcance colectivo, que revela por lo menos con- 
creción real, expresión plástica de la solidaridad 
social. Aun con semejantes caracteres, el entu- 
siasmo, abandonado á sí mismo, sin limite ni 
freno_que le sirva de cortapisa, sigue la propia 
ley del sentimiento que, aislado y en exaltación, 
se contradice, Es frecuente observar cómo, por 
ejemplo, el entusiasmoreligioso degeneraen fanua- 
tismo, el patrivtica en inhumanidad, el filantro- 
pico en misantropia el sic deceteris, circunstancia 
que obliga á reconocer la necesidad de armonizar 
los sentimientos ó de convertir el entusiasmo en 
entusiasmo rellexivo. Presume una observación 
superficial que el espíritu de análisis y de críti- 
ca, que las tendencias positivas y prácticas del 
día, ahogan en germen el entusiasmo, y en el 
mismo grado en que lo dificultan favorecen el 
predominio de la indiferencia, No es, afortuna- 
damente, cierto; lo que acontece es que el entu- 
siasmo y los objetos á que se refiere se trans- 
forman, como se transforma todo en la vida, y 
de ello ofrece ejemplos á granel la historia com- 
parada de los sentimientos de la naturaleza, del 
hombre y de la divinidad (V. Zes Problèmes de 
l Exthélique contemporaine, de Guyaw). Sería re- 
lativamente fácil hacer esta comparación estu- 
diando, entre otras, las distintas manifestacio- 
nes del amor (V. AMOR), desde el sensual de los 
antiguos, el místico de la Edad Media, el galante 
y caballeresco, el idealista de los románticos, el 
melancólico de Musset y otros, al filosófico de 
Schopenhauer, que le apellida «meditación del 
genio de la especie. » De todo ello se infiere 
autorizadamente que ni el progreso consiste en 
anular el sentimiento ni en agostar los frutos 
de donde dimana, ni menos aún en combatir el 
entusiasnio, precedente obligado de toda obra 
grandiosa, sino que la evolución indica como ley 
que lleva á la perfección, intelectualizar la sen- 
sibilidad ó hacer el entusiasmo reflexivo. 


ENTUSIASTA (del gr. ¿vdovotassi;, inspira- 
do): adj. Que siente entusiasmo por una persona 
ó cosa. U. t. c s. 

A poco de casado 
Un pintor ENTUSIASTA de su estado, 
Hizo un cuadro soberbio de Cupido. 
HARTZENBUSCH, 


- ENTUSIASTA: Propenso á entusiasmarse, 
U. t. e s. 


Nosotros no quisiéramos pasar por ENTU- 
SIASTAS: pero ¿cómo podemos callar una ver- 
dad que todos conocemos? 

JOVELLANOS. 


El error excitará desde luego simpatias, en- 
contrará deleusores, acalorará ENTUSIASTAS, 
BALMES. 


ENTUSIÁSTICO, CA (del gr, ivlousastizósh: 
adj. Perteneciente, o relativo, al entusiasmo; que 
lo denota ó expresa. 


ENUCLEACIÓN (del lat. enuclcare, quitar el 
hueso ó pepita á un fruto): F, Cir. Extirpación 
de un tumor enquistado ó de cualquier ncoplas- 
ma, que puede separarse rasgando con el dedo las 
adherencias á los tejidos que le rodean, ó com- 

rimiendo el tumor por los lados para que salga 
à través de una incisión en la piel. V. TUMOR. 


La enucleacion sólo es aplicable á los tumores ` 


circunscriptos y enquistados. 

También se llama enucleación la extirpación 
del globo ocular y la del testículo. V. OJo y TEs- 
TÍCULO. 


ENULA CAMPANA (del lat. ¿inúla): f. He- 


LENIO. 

ENUMERACIÓN (del lat. enumerátio ): f. Ex- 
presión sucesiva y ordenada de las partes de que 
consta un todo, de las especies que comprende 
un género, ete. 

La ENUMERACIÓN de todos los particulares 
y la reunión de todas las circunstancias inte- 
resantes, constituyen esencialmente esta figu- 
Ta, etc. 

JOVELLANOS. 


— ENUMERACIÓN: Cómputo ó cuenta numeral 
de las cosas, 

- ENUMERACIÓN: Ret. Parte del epilogo de 
algunos discursos, en que, para acabar de per- 
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suadir al anditorio, se repiten juntas con breve. 
dad las razones antes expuestas separada y ex- 
tensamente. 


- ENUMERACIÓN: Ret. Figura que consiste en 
enumerar ò referir rápida y animadamente va. 
rias ideas ó distintas partes de un concepto ó 
pensamiento general. 


«2 mas hay FNUMERACIONES que no son 
rasgos descriptivos; ete. 
GIL DE ZÁRATE, 


La ENUMERACIÓN se llama también ENUME: 
RACIÓN dle partes, acumulación, conglobación 
y congerie, etc, 

Cont y Ven 


- EXUMERACIÓN: Liter. La enumeración es, 
según Hermosilla, una de las formas propias 
para dar á conocer los objetos. Cuando el objeto 
esuno se le describe (Y, DESCRIPCIÓN); cuando 
son varios se enumeran, La forma que en este 
último caso toma el pensamiento se llama, en 
consecuencia y con toda propiedad, enumera- 
ción. Varias formas puede tener la enumeración, 
según se enumeren simplemente las partes, cua- 
lidades y cireunstancias del objeto, 6 se diga, 
además, algo de cada nna de ellas. También se 
pueden enumerar cosas que no sean rasgos des- 
criptivos, y decir algo de cada una de ellas. Es- 
tas varias especies de enumeración han recibido 
nombres particulares. La simple enumeración 
se llama enumeración de partes, y la que va 
acompañada de afirmaciones y negaciones sobre 
cada una de las cosas enumeradas, distribución. 
Como ejemplo de simple enumeración pueden 
citarse la que hizo Cicerón en la segunda catili- 
naria de todas las gentes de niala conducta que 
eran amigos de Catilina, y la de Cervantes en el 
prólogo del Quijote, de las cireunstancias que 
favorecen á un escritor para que sus obras sean 
perfectas. 

La enumeración con distribución consiste, 
como ya se ha dicho, en añadir å la simple enu- 
meración la afirmación ó negación en parte de 
cada una de las cosas que se enumeran. Ejem- 
plo de esta clase de enumeración se halla en 
Cicerón, en su oración pro Milone, en la que 
enumerando irónicamente todos los que habían 
sentido la muerte de Clodio, dice de cada uno 
de ellos cosas distintas. 

Para emplear con oportunidad estas dos for- 
mas, dice el ya ritado Hermosilla: «téngase pre- 
sente que la distribución supone más tranquili- 
dad en el que habla, y la simple enumeración 
cierto grado de viveza y niovimiento en la fan- 
tasia. Las circunstancias indicaran al escritor 
euil de ellas deberá preferir en cada caso, como 
también si convendrå ó no individualizar una 
idea general enumerando las particulares que 
comprende; porque esto, si se hace sin discerni- 
miento, conduce al estilo difuso ó asiático. » 


ENUMERAR (del lat. enumeráre): a. Hacer 
enumeración de las cosas. 


¡Para que cansarme en ENUMERAR los demás 
casos que de este género en aquel bendito día 
nos sucedieron? 

Larra. 


Todas estas y otras muchas clases que sería 
harto prolijo ENUMERAR, alternaban confusa- 
mente con los enjaezados caballos, ete. 

MeEsoyErRO ROMANOS. 


ENUNCIACIÓN (del lat. enuntiátio): f. Acción, 
ú efecto, de enunciar. 

= ENUNCIACIÓN; Mat, La primera parte de 
todo problema, que consiste en expresar su ub- 
jeto y las relaciones que existen entre los datos 
y las incógnitas. 

-= ENUNCIacióN: Mot, En los teoremas, la 
expresión de la verdad que se pretende demos- 
trar. 


ENUNCIAR (del lat. cuuntidre): a. Expresar 


uno breve y sencillamente una idea que tiene 
por nueva ó desconocida para los «lemas, 


Hubo también dicha función, y la ENUNCIA- 
Da arriba de los cerdos, en la ciudad de León. 
MoRATtIN. 

ENUNCIATIVO, VA (del lat, enuntiativus ): 
adj. Dicese de lo que enuncia. 

ENVAGRAR: a. Mar. Colocar ó situar las va- 

gras sobre las cuadernas en la construcción de 

un buque. 


ENVA 


ENVAINA: f, Min, El martillo gante de hie- 
rro con que se introduce el espeton con que se 
hace la suelta ó sangría de un horno. 


ENVAINADOR, RA: adj. Que envaina. 
= Exva1xavor: Bot, V. HoJa ENVAINADORA. 


ENVAINAR: a, Meter en la vaina la espada ú 
otra arma blanca. 
Ténganse todos (dijo D. Quijote), todos EN- 
VAJNAR, todos se Sosirguun, eto. 
CERVANTES. 
Basta, le dije ENVAINANDO mi espada; yono 
soy tan bárbaro que no ceca á la razón. 
IsLa. 


ENVALENTONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de envalentonar ó envalentonarse. 


ENVALENTONAR (de en y valentón): a. In- 
fundir valentía, ó mas bien arrogancia. 
s.. y la grita á la chusma ENVALENTONA. 
Peboro SILVESTRE, 
«las debilidades de Juan LI y Enrique IV 
habían ENVALENTONADO á los judios... ete. 
ANTONIO FLORES, 


- ESVALENTONARSE: Y. Cobrar valentía. Apli- 
case más bien al que de suyo no es valiente, 
y se jacta de serlo cuando lo puede hacer sin 
riesgo. 

+. Lamón se calló y derramó abundantes 
lágrimas, Cuatón, ESVALENTONADO, le ame- 
nazó con una paliza, ete, 
VALERA. 


ENVALIJAR: a. Meter en la valija una cosa. 


ENVALIJAR, encerrar en las valijas para ca- 
minar. 
COVARRUBIAS. 


ENVALL: Geog. Lugar en el ayunt. de Pobleta 
de Bellvehi, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 18 
edilicios. 

ENVANECER (de en y vano, presuntuoso): a. 
Causar, ó infundir, soberbia, ó vanidad, á uno. 
Uter 

... noes sabiduría de la tierra, sino del cie- 
lo; no la que ENVANECE, sino la que edifica, 
Pr Luis DE GRABADA, 


,.. se convirtió (la intriga) contra sus mis- 
mos pramovedores, ridicviamente ENVANECÍ- 
DOS por un triunfo aparente y momentáneo, 

Moratín. 


ENVANECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
envanecer Ó envanecerso, 

ENVARAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de en 
varar Oenvarlarse.  - 

ENVARAR (de en, y tara ):a. Entorpecer, en- 
tnmecer, ó impedir el movimiento de un miem- 
bro, U. m. €. r. 

„e. Ó aquel pece Tremielga, que picando en el 
anzuelo, va por el sedal y la caña á ENVARAR 
el brazo de quien la tiene, 

JUAN DE MALARA. 


... porque con la fuerza del afecto estaba tan 
atada y ENVaRaDa la lengua, que no podia 
decir más. 

Fr. LVIS DE GRANADA. 


ENVARENGAR:n. Afar. Armar y afianzar las 
varengas de las cuadernas en sus respectivos 
lugares y sobre sus correspondientes dormidos, 

ENVARESCER: a. ant. Pasmar, sorprender. 

< EXVAaRESCER: a. ant. Pasmarse, sorpren- 
derse. 

ENVARETADO: m. Mar. Cada una de las gi- 
melgas que se elevan cn la inmediación de la 
cruz de una verga jara veforzarla por dicha 
parte. 

ENVASADOR, RA:adj. (me envasa. Ú. Les, 

= ENVASADOR; m. Embudogrande que se pona 
para cehar los liquidos en pellejos y toneles, 

ENVASAR: a. Echar en vasos ó vasijas un li- 
guido, como vino, vinagre, aceite, ete. 

Esvasó el dulce vino en los toneles. 
GONZALO PÉREZ. 


= ENvAsar: Beber con exceso. 
Tomo VII 


ENVE 


+.» Y Que aunque ENVASASE dos ollas de caldo 
quedara lugar para más. 
MATEO ALEMÁN. 
...tománidola (la olla) á dos manos, con bue- 
na fe y mejor talante se la echó å pechos, y 
ENVASÓ bien poco menos que su amo. 
CERVANTES, 


—- Exvasar: Echar el trigo en los costales. 


- Exvasar: fig, Introducir en el cuerpo de 
uno la espada ú otra arma punzante. 


«.. y diciendo esto, ENVASÉLE á cada uno á 
puerta cerrada la espada porlos pechos, y lue- 
go los acogotamos, . 

QUEVEDO, 

... aunque el estoque ya EXVASADO tiene, 
Se traba entre los dos con fuerza mucha 
Dura, aunque desigual, dudosa lucha. 

MORATIN. 

ENVASE: m. Acción, defecto, de envasar. 

- Exvasr; Recipiente ó vaso en que se con- 
servan y transportan ciertos géneros, Dicese, 
por ejemplo, de los azogues, y generalmente de 
los liquidos. 


ENVEDIJARSE : r. Enredarse ó hacerse ve- 
dijas. 

- ENVENIJARSE: fig. y fam. Enzarzarse, enre- 
darse unos con ctros riñendo y pasando de las 
palabras á las manos. 


a y de una palabra en otra SE ENVEDIJARON 
de suerte, que si no entra el electo del pueblo se 
hacen pedazos. 

QUEVEDO. 


ENVEJECER: a. Hacer vieja å una persona, ó 
cosa; como los años y los trabajos á los hom- 
bres, y el mucho uso a las cosas, 


+. los años ENVEJECEN å Pedro. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= ¡Cuán fugaces los años 
Ay, se deslizan, Póstumo!, gritaba 
El lirico latino que sentia 
Cómo el tiempo cruel le INVEJECÍA, ete. 
ESPRONCEDA., 


- ENvelECER: n, Hacerse vieja, ó antigua, una 
persona, ó cosa, U. t.e r. 
lemozáis, sí ENVESECÉSS, 
Y á nadie favor pedis, 
Tirso DE MOLINA. 


a2. DOTE ENVEJECERÁS 
Tanto en seis años ò siete, 


HEARTZENBUSCH. 


- ENVEJECER: Durar, permanecer por mucho 
tiempo. 
se levaban mal (los agrigentinos) que el 
poder de los cartagineses se continnase y EN- 
VEJECTESE tanto tiempo eu aquella isla, ete. 
MARIANA, 


ENVEJECIDO, DA: adj. fig. Acostumbrado, 
experimentado; que vicne de muchotiempoatrás. 


.., entendería loque el poder invencible de 
los cartagineses y sus soldados ENVEJRCIDOS 
en las armas harían. 


MARIANA. 


ENVEJECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
envejecer. 


ENVELAR: a. ant. Cubrir con velo nna cosa. 


ENVENENADOR, RA: adj. Que envenena, Usa- 
set. C S. 


... los otros son los asesinos, los ENVENRNA- 
DORES, y los hechiceros. 
Fr. Peonno MANERO. 


¡Dios mio! Soy pecadora, 
perin aspido; 
¡AY! ¡ENVENENADO RA Loa. 
Yo creo que no lo he sido. 
HARTZENBUSCH. 


ENVENENAMIENTO: m. Acción, ó efecto, dle 
envenenar ó envenenarse. 


«+ dos aleahólicos pasan å la leche y pueden 
ocasionará la eria accidentes de ENVENEXA- 
MIENi o, cólicos, convulsiones, etc. 

MONLAT. 


= ENVESENAMIENTO: Med, leg. Aunque algu- 
nos autores admiten como sinónimas las pala- 
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bras envenenamiento é intoxicación, una y atra 
expresan conceptos diferentes. La mayoria do 
los médicos legistas designan como entenena- 
miento todo atentado contra la vida de una per- 
sona, empleando sustancias que puedan producir 
la muerte más ó menos pronto, cualquiera que 
sea la forma en que dichas sustancias hayan sido 
utilizadas ó administradas, y cualesquiera que 
hayan sido las consecuencias; desde el punto de 
vista médico es un estado morboso accidental 
que resulta de la acción que ejercen sobre la cco- 
nomía ciertas sustancias minerales ú orgánicas 
determinadas, que son los venenos (Tardicu). 
En cambio, la voz intoxicación designa el con- 
junto de accidentes causados por los venenos 
cuya absorción sólo se verifica en pequeña canti- 
dad cada día, ora por su poca solubilidad en los 
humores de la economía, como cuando se trata 
de sales insolubles de mercurio, de plomo, et- 
cétera, administradas al interior ó introducidas 
en forma de polvo, ora porque sólo son ingeridas 
en pequeñas cantidades pero de una manera 
continua: vapores de mercurio en los mineros, 
los doradores, ete., del sulfuro de carbono en la 
industria del caucho, del fósforo en las fábricas 
de cerillas, ete. V, INTOXICACIÓN. 

Con todo, el ilustre fundador de la Medicina 
legal en España, don Pedro Mata, confunde en 
más de una ocasión esas palabras, como lo prue- 
bo el siguiente párrafo desa Compendio de Toxi- 
coloyía, cuarto tomo de su monumental Tratado 
de Medicina y Cirugia legal, teórica y práctica, 
que desde hace cuarenta años sirve de texto á 
los alumnos de la asignatura, y de consulta á 
euantos médicos tienen que ilustrar å la Justicia 
con sus dictámenes ó inforines: 

«El estudio de los venenos y de su acción sobre 
la economía humana exige severamente una 
doctrina que sea la expresion de los conocimien- 
tos más cuidadosamente acrisolados. El hombre 
está constantemente rodeado de venenos, ame- 
nazado siempre de una intoxicación: una casna- 
lidad, un descuido, un error, le hacen experi- 
mentar los ejecutivos efectos de un tósigo, como 
la misma desesperación del suicidio, como la 


misma astucia y premeditación del crimen. Los 


tres reinos dela naturaleza, de los cuales tantas 
utilidades reportamos, abrazan infinidad de sus- 
tancias altamente mortiferas... Aviva una fa- 
milia el fuego de su hogar para preservarse del 
frio, y, descuidando ciertas precauciones, su- 
eumbe envenenada por el tufo del carbón, Un 
infeliz enfermo, deseoso de activar la curación 
de sus males, en vez de tomar un grano de una 
sustancia enérgica, comoleordenó su facultativo, 
toma de una vez cuatro ó seis, y reconoce de- 
sesperado que él mismo se dió la muerte, Saborea 
con placer un aficionado un plato exquisito de 
hongos, y á las pocas horas perece atormentado 
de los dolores más vivos. Tiéndese uno con des- 
cuido en el césped de los campos, y un asqueroso 
insecto, un reptil inmundo, le clava traidora- 
mente su dardo ó aguijón empozoñado. Aquí 
sazona otro sus alimentos con ciertas hierbas, y 
apenas las ha ingerido en sus órganos digestivos 
es ya víctima de una equivocación terrible, Allá 
un padre idólatra de sus hijos quiere librarse 
de los ratones que le invaden la despensa, les 
abandona pedacitos de queso polvoreados de ar- 
sénico, y acaso el Benjamin de la familia los 
alcanza primero que un ratón y expira rápida- 
mente en brazos del padre desesperado. Un far- 
macéutico, un químico, un artesano, en fin, se 
entregan á la elaboración de algún producto, ó á 
trabajos analíticos; hay una distracción, un des- 
cuido, una imprevisión; los aparatos estallan, y 
se desprenden gases tan enérgicos que matan 
al operador con la rapidez del rayo. » 

«Pero no siempre, sigue diciendo el Dr. Mata, 
son semejantes casualidades las que dan lugar á 
tan terribles escenas. Muy á menudo esla mano 
del criminal. Es el aleve cálculo de una persona 
cobarde que, no teniendo valor para deshacerse, 
con una agresión ruidosa, de otra á quien odia, ó 
que leestorba la realización de sus planes, espía 
los momentos y ocasiones en que puede dar la 
muerte oculta en los mismos medios con que la 
incanta victima apaga su sed, halaga su pala- 
dar, repara sus fuerzas ó acalla sus sufrimientos, 
Este execrable crimen, para cuya exacta expre- 
sión no tiene el idioma voces bastante fuertes, 
ha debido nacer desgraciadamente del acaso, 


: Esas casualidades de que acabo de hacer men- 


| 


ción han creado el enterenroniento criminal. y 
El envenenamiento, como crimen, no es tan 
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antiguo como el mundo; como accidente desdi- 
chado debe serlo, 

La experiencia es la que ha enseñado al hom- 
bre de todos los países qué tierras, qué plantas 
y qué animales son dañinos ý inocentes. Los 
hombres y animales que murieron víctimas de 
las sustancias tóxicas, advirticron á los demás 
los peligros que corrían usando de ellas. Verdad 
es que los botánicos han establecido ciertas re- 
glas para conocer si un vegetal es ó no veneno- 
so, guiándose por el color negro ú obscuro del 
fruto, el olor viroso del mismo, de la planta ó de 
sus jugos, el aspecto sombrio de las hojas, el 
lngar donde arraiga, ete. ; pero ¿cómo han lle- 
gado los botánicos á conocer tales detalles? Sólo 
con la experiencia, observando caracteres comu- 
nes en los vegetales venenosos. Es innegable, 
como recuerda Mata, que el aspecto sombrio de 
un vegetal, lo mismo que el de un reptiló de un 
insecto, el olor viroso ó nauseabundo, el color 
repugnante ó desagradable, son, por punto ge- 
neral, avisos indirectos de la naturaleza al ins- 
tinto del hombre y de los animales para que se 
alejen de ellos; pero tiene esta regla numerosas 
excepciones en todos sentidos. 

Mas dejemos á un lado estas consideraciones, 
y entremos de lleno en el estudio de la historia 
del envenenamiento. 

La historia de los dioses confirma lo dicho 
anteriormente: que abundaban los envenena- 
mientos por reptiles venenosos, es decir, los ca- 
suales; que eran raros los envenenamientos in- 
tencionados, Otro tanto sucede respecto de la 
historia de los semidioses y héroes mitológicos. 
Recuerda Mata que «Estenobea, esposa del rey 
Preto, no puede seducir á Belerofonte, hijo de 
Glauco; le acusa como seductor ante su marido, 
y el nieto de Sisifo tiene que ir á pelear con la 
Quimera por disposición de Jobato, rey de Licia, 
á quien le mandó Preto para que le hiciera mo- 
vir. Belerofonte triunfa de la Quimera; Jobato 
le da por esposa á su hija, y Estenobea, deses- 
perada, se suicida envenenándose. » 

La historia de Hércules presenta varios he- 
chos de envenenamientos. Las lagunas de Ler- 
na, cerca de Argos, estaban llenas de serpientes 
venenosas, y entre ellas descollaba una especie 
llamada hídros, Por más que las persiguiesen 
siempre se reproducian, hasta que Hércules 
prendió fuego á los arbustos, matorrales, juncos 
y cañas en donde se guarecian los reptiles. De 
aquí nació la fábula de la hidra de Lerna, con 
cuyo veneno mojó Hércules la punta de sus fle- 
chas, como lo hacen los salvajes con el ticunas ó 
curare y otros venenos vegetales. 

Una de estas flechas, dice un autor de Mito- 
logía, hirió involuntariamente el pie de Filoc- 
tetes, haciéndose la herida infecta y muy dolo- 
rosa, en términos que los guerreros que iban á 
Troya abandonaron á Filoctetes en las áridas 
rocas de la isla de Lemnos porque los fatigaba 
con sus ayes. 

El centauro Chirón fué víctima de una de esas 
flechas. La muerte de Hércules se debió al mis- 
mo veneno. 

La historia de Medea, tal como la han forjado 
escritores y poetas, es la de nna maga y enve- 
nenadora de oficio. Es Medea la Locusta de los 
tiempos mitológicos. Ella fué la que persuadió á 
las hijas de Pelias á que hicieran pedazos de su 
padre y le cocieran luego con unas hierbas que 
les indicó, con lo cnal lograrian rejuvenecerle, 
Ella fué también la que, bajo la promesa de que 
Jasón la tomaría por esposa, le entregó las dos 
tortas con que ese argonauta subyugó los dos 
toros, presente de Vulcano, y el brebaje con que 
adormeció al dragón terrible que guardaba el 
vellocino de oro en la Cólquida. Cuando Jasón 
se cansó de Medea y tomó por nueva esposa á 
Glauce, indignada aquélla mandó á su rival un 
vestido envenenado, y apenas se lo hubo puesto 
sufrió crueles dolores que terminaron con la 
muerte. 

Saliendo ya del terrene mitológico y entrando 
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de Heno en el verdaderamente histórico, dice el . 
Dr. Mata (de cuya obra tomamos la mayor parte | 


de estos datos) que desde la Creación del mundo 
hasta la toma de Jerusalén por Tito, 70 años 
después de J. C., contó en un atlas historico 230 
hechos capitales sin que entre ellos figurara nin- 
gun envenenamiento, Bossuet, en su Discurso 
sobre la Hist. universal, no menciona ninguno, 
tanto en el pueblo elegido como en los demas. 
Sin embargo, reconoce el Dr. Mata que en la 
historia antigua abundan los envenenamientos 


-por Sejano. En Roma, por último, figura como 
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dispuestos y ejecntados por la malicia, aparte į 
de los accidentales. i 

El Asia, país rico en piedras preciosas, en 
metales do alta estima, en bálsamos, aromas, 
pájaros de hermoso plumaje, ete., lo es también 
en animales ponzoñosos y en plantas de jugos 
acres, semillas mortíferas y efluvios sutiliísimos 
que envenenan con la mayor facilidad y rapidez. 
Esa parte del mundo fué la primera que propor- 
cionó ejemplos de asesinatos por medio de los 
venenos , especialmente animales y vegetales. 
Pudieran citarse no pocos casos de homicidio 
ejecutados con ponzoñas, Parisatis, madre de 
Artajerjes Memnón, envenenó á su nuera Státi- 
ra partiendo una ave asada y dándole la mitad 
correspondiente al lado del cuchillo que estaba 
emponzoñado. La Siria nos presenta á Antio- 
co 11 envenenado por Laodicea; en Capadocia se 
halla un Seleuco III á quien envenenaron los 
galos; un Atalo II envenenado por su sobrino, 
y un Atalo III el cual, con el villano objeto 
de entregar su nación á los romanos sin obstá- 
culos, hizo envenenar á todos Jos poderosos y 
temibles. 

El Egipto ofrece no pocos crimenes cometidos 
con venenos. En él se ve la horrible sombra de 
Filopator envenenando á su padre; la de Tole- 
meo Epifano víctima de una ponzoña; la de 
Tolemeo X ó Alejandro 11 envenenando á Be- 
renice, y la de Tolemeo el Niño expirando bajo 
la mortal influencia del tósigo que le hizo dar 
Cleopatra. Plinio y Teofrasto dicen que los egip- 
cios eran muy diestros en la fabricación de ve- 
nenos, industria infernal que copiaron de ellos 
otros pueblos, y en particular los griegos. Los 
egipcios fueron los primeros en ejecutar á sus 
reos con el jugo de la cicuta y otras plantas tó- 
xicas. 

Entre los cartagineses se conocia el uso crimi- 
nal de los venenos; así lo demuestra el suicidio 
de Anibal con el veneno que llevaba en su ani- 
llo, y la ponzoña que los cartagineses ponían en 
las fuentes para rendir å los sitiados. El astuto 
Anibal, para domar å los africanos, les echaba 
mandragora en el vino. 

La Grecia ofrece á Arato envenenado por Fi- 
lipo, y á Filopemeno por los innesenios. En esa 
nación se encuentra el famoso Mitídrates, acos- 
tumbradoá tomar todos los venenos para ponerse 
al abrigo de esa clase de asesinato, A la Grecia 
pertenece también el empleo de los venenos, 
sobro todo la famosa cicuta, como instrumento 
de ejecución, como arma de verdugo. Sócrates, 
acusado de corruptor de la juventud, fué ajusti- 
ciado por medio de una copa de cicuta que el 
gran filosofo bebió tratando con sus discípulos 
de la inmortalidad del alma. Demóstenes se en- 
venenó por no morir 4 manos de Filipo. 

Entre los romanos ¿quién no recuerda cl con- 
sulado de Valerio Flaco y de Claudio Marco 
Marcelo, durante el cual, denunciadas por un 
esclavo varias mujeres preparadoras de tósigos, 
vióse una de ellas obligada á tomar lo que supo- 
nía ser un medicamento, pereciendo bajo el 
influjo de su propia hechura, y las demás, sus 
cómplices, en el suplicio? ¿Quién ignora la ley 
que se publicó bajo Lucio Corn. Silva contra 
los envenenadores, castigándoles con la más ho- 
rrible de las penas? En tiempo de los emperado- 
res esta industria, verdaderamente diabólica, 
adquirió el mayor grado de perfección en manos 
de la inolvidable Locusta. Muchos generales que ; 
perdieron batallas se suicidaron envenenándose; 
Germánico fué envenenado por Pisón; Claudio 
por Agripina; Británico por Nerón, y Druso 


hecho notable de envenenamiento lo que hacia 
el famoso Calpurniano con sus mujeres, ¿las ' 
cuales mataba introduciéndolas, después del 
coito, la ponzoña en la vagina: digito ¿nterficie- 
bat uxores. 

Entre los pueblos sometidos al islamismo, tan- | 
to en Asiacomo en Africa, es muy común el en- 
venenamiento, y más aún en tiempos algo avan- 
zados. Maimónides era gran conocedor de los ve- 1 
nenos, é hizo repetidos ensayos sobre la acción 
de muchos tósigos, 

Los bárbaros del Norte, bien porque no abun- 
daran en sus tierras los animales ponzoñosos ni 
las plantas que dan venenos, “bien porque su 
salvaje pujanza no quedaba satisfecha con la 
administracción aleve de una ponzoña, hallando 
más placer en el manejo del hierro y del fuego, 
no cuentan en sus anales grandes hechos de en- 
venenamiento, 


ENVE 


En el siglo xv estuvieron en Italia tan on 
boga los venenos, que no sólo criminales vulga- 
res, sino los altos personajes de los distintos Es. 
tados de la península, los emplearon con frecun- 
cia, ya para fines políticos, ya con miras perso. 
nales, En Francia, según Dulaure, estaban tan 
alarmados los ánimos que, atribuyendo á los ju- 
díos el intento de envenenar las fuentes, los per- 
siguieron horriblemente, ya quemándolos vivos, 
ya arrojándolos del reino. 

En el siglo XVI, y más en el xvir, tomó el en- 
venenamiento espantoso vuelo. En Nápoles hubo 
una Toffana que dió nombre á un líquido vene- 
noso que hizo muchas víctimas, Mata dice que 
más de seiscientas personas perecieron bebiendo 
el agua Toffana, llamada tambien acqueta ó ac- 
qua di Napoli. Scala, heredera de tan famosa 
envenenadora, se puso á la cabeza de ciento cin- 
cuenta mujeres con objeto de deshacerse de sus 
respectivos maridos con el veneno, cuando por 
la flaqueza de cuerpo ó por la vejez no podían 
satisfacer sus liviandades. A juzgar por lo que 
se dice del agua Toffana, bastaban cinco ó seis 
gotas diarias para determinar una debilidad len- 
ta, demacración progresiva, marasmo y después 
la muerte. Era, según Hoffmann, un veneno arse- 
nical. En Francia, la famosa Catalina de Médi- 
cis, por medio de su odioso agente Renato el 
Florentino, se deshacía de las personas que la 
molestaban; dicese que una de sus víctimas fué 
Juana de Navarra, envenenada con unos guan- 
tes. Carlos IX murió hojeando un libro de caza, 
cuyas hojas estaban empapadas de un líquido 
venenoso, preparado para asesinar al rey de Na- 
varra, líquido que se fué inoculando en los labios 
y la lengua á medida que, para hojear mejor el 
libro, se aplicaba el dedo á la boca. 

En el reinado de Luis XIV hubo también una 
época célebre de envenenamientos, teniendo ne- 
cesidad de preparar celdas ardientes para casti- 
gar de un modo horrible á los confeccionadores 
de venenos. Refiere Cesalpino que en aquella 
época eran tan frecuentes Jos envenenamientos, 
que los grandes señores mandaban probar los 
platos de su mesa á médicos y ministros, y, no 
contentos con eso, usaban vajillas de electro, me- 
tal muy bruñido, que se empañaba en cuanto 
hubiese en los guisos algún veneno. 

Desde esa época hasta nuestros días no faltan 
envenenamientos múltiples debidos á personas 
que se hicieron célebres con industria tan cri- 
minal. Como dice Mata «el crimen se ha espar- 
cido entre muchos perpetradores, pero el nú- 
mero de víctimas no ha disminuido; las estadis- 
ticas espantan. El estudio de esta historia no 
nos autoriza, en mi concepto, para tener la con- 
soladora idea de que el crimen del envenena: 
miento se va borrando de los anales judiciales 
á proporción que la civilización avanza. No son 
los salvajes los que emponzoñan las puntas do 
sus flechas con el tícunas, el worora y otros ju- 
gos venenosos, para que las heridas más leves 
sean siempre forzosamente mortales, Hace ya 
tiempo que quienes más á menudo y con más 
habilidad se valen de los venenos sólidos son 
sujetos que ocupan en sociedad los puestos más 
elevados y por lo mismo más cultos. » 

Desde los tiempos de Lavoisier y Fourcroy 
los venenos han pasado á manos de todos. Los 
progresos de la Química han dado á conocer in- 
finidad de sustancias, las cuales se compran y 
venden sin Ja menor cortapisa. 

Por desgracia, el descubrimiento de tantas 
sustancias venenosas no ha ido acompañado del 
de sus antídotos naturales; las triacas, los con- 
travenenos, están en minoría, 

Entre otros envenenamientos recientes del si- 
glo actual, recordaremos que el conde de Pras- 
lin, envenenador de su esposa, se suicidó en Ja 
cárcel con el acido arsenioso, Otro aristócrata, 
el conde Bocarme, mató á su cuñado cou la ni- 
cotina, para que así pasara su fortuna å manos 
de la condesa. En Inglaterra fué célebre el pro- 
caso del doctor Palmer, asesino de Cook en 1855: 
ese doctor había envenenado antes á su propia 
familia, con el fin de cobrar varias cantidades 
con que tenía asegurada su vida en varias com- 
pañías. Otro doctor, Protehard, fué sentenciado 
â la última pena, por los triliinales de Glasgow, 
acusado de haber envenenado á das señoras, 

Tal es la historia del envenenamiento, traza- 
da á grandos rasgos, , , 

En los articulos especiales dedicados á cada 
sustancia tóxica, estarán en su lugar ciertas 
consideraciones propias de algunas de ellas. 
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De la muerte por onceacuiamicato, — No hay 
venenos absolutos, es decir, sustancias que, in- 
troducidas en el organismo, sean capaces de 
producir en todas las circunstancias alteraciones 
de la salud ó de comprometer la vida, sino úni- 
camente sustancias que designamos con el nom- 
bre de venenos, que manifiestan su acción noci- 
va en ciertas condiciones. 

Del grado con que se hayan realizado estas 
condiciones en cada caso particular depende- 
rán el curso y la intensidad del envenenamien- 
to, y la rapidez con «que se manifiesten los pri- 
meros sintomas, De ellas vamos á hablar en 
primer Jugar. 

Estas condiciones pueden depender: 1.* De la 
sustancia misma, 2.2 De la manera cómo ha 
sido administrado, 3.2 De ciertas condiciones 
individuales, 

Condiciones que se deducen de la sustancia 
misma. — Todas las sustancias que conocemos 
como venenos no lo son sino å partir de ciertas 
dosis. La más pequeña cantidad de sustancia, 
que se manifiesta ya por sintomas morbosos, se 
llama la dósis tóxica, y la que es capaz de produ- 
cir la muerte la dosis tóxica mortal. Inútil cree- 
mos decir cuán difícil es determinar la dosis tóxi- 
ca ó la dosis mortal de un veneno para el hombre, 
y demostrar que estas dosis asi determinadas 
sólo son exactas en el término medio de los 
casos. La determinación de estas dosis es fácil 
para los venenos que obran lovalmente, y muy 
difícil, por el contrario, para los que tienen de 
una manera exclusiva ó principal una acción 
que sólo se manifiesta después de la reabsorción 
de la sustancia tóxica, por consiguiente, una 
acción secundaria. 

Como la Toxicologia experimental ha estable- 
cido que la acción general de un veneno exige 
una dosis proporcionada al tamaño del animal, 
de suerte que se acostumbra decir, en vista de 
los diferentes tamaños de los animales, que se 
necesita tal dosis para matar ó hacer que enfer- 
me un kilogramo del animal, seria conveniente 
proceder del mismo modo por lo que se refiere 
al hombre, ó, cuando menos, hacer una distin- 
ción entre la dosis tóxica de los adultos y la de 
los niños. 

Ya que las farmacopeas indican Jas dosis 
máximas de los remedios heroicos, el módico 
legista deberá, en los casos en que se le pregun- 
te si la cantidad de sustancia administrada å 
un individuo ha sido capaz de producir un elec- 
to perjudicial, tomar por punto de partida las 
dosis máximas de las farmacopeas oficiales, 

Además de la dosis y de las propicdades quí- 
micas de la sustancia, entre las cuales citaremos 
sobre todo el estado de agregación, la solubili- 
dad y la pureza, existen otras condiciones, de- 
pendientes de la sustancia misina, que tiencn 
una influencia invegable sobre su acción; asi, 
hay partes de plantas tóxicas cuya toxicidad 
varía con la edad y hasta con el sitio en que se 
desarrollan, y sabemos que muchas de estas 
plantas son más activas en estado fresco que 
cuando se han desecado, y hasta pueden perder 
entonces su actividad. Como ejemplo de esto 
citaremos las ramas de sabina, qne son muy 
tóxicas cuando frescas, mientras que tienen 
muy poca ó ninguna acción cuando se han de- 
secado, porque el accite etéreo, que es un prin- 
cipio tóxico, se ha evaporado. Lo propio podemos 
decir de muchas plantas cuyo principio activo 
es tn aceite esencial, y del cornezuelo de cente- 
no, que, con el tiempo, pierde toda su actividad. 

Los venenos químicos pueden también con el 
tiempo, y en ciertas circunstancias, experimen- 
tar una descomposición capaz de modificar su 


toxicidad: como ejemplo citaremos el ácido ; 


prúsico, que se descompone espontáneamente, 


con formación de formiato de amonio, y el cianu- : 


ro de potasio, que, expuesto al aire, se descom- 
pone bajo la influencia de este último, y cuya 
disolución acuosa se transforma muy pronto en 
un líquido que tiene el olor del amoniaco, 
Condiciones deducidas de la manera cómo se 


ha administrado el veneno. — Se tomará en con- ` 


sideración el vehículo del veneno y la vía por 
la cual se ha propinado. Desde el primer pun- 
tode vista la experiencia enseña que los venenos 
no líquidos rara vez son ingeridos como tales, 
es decir, en sustancia, y las más veces se toman 
ó administran en un vehículo. Los bebidas ó los 
alimentos son los que principalmente sirven de 
vehículo al veneno, sobre todo si éste se ha ad- 
ministrado clandestinamente. 
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Dicho vehículo puede, según sus propiedades, 
ora aumentar, ora retardar o debilitar, ora su- 
primir por completo, la acción del veneno, Si la 
sustancia es soluble en el vehiculo, la acción del 
veneno es tanto mas intensa y puede presentar- 
se tanto más pronto cuanto más completamente 
se haya disuelto el veneno, antes de haber sido 
ingerido, lo cual dependerá, aparte de la natn- ` 
raleza y de la temperatura del vehículo, de la ; 
solubilidad de la sustancia y del tiempo que ha 
estado en contacto con el vehiculo. El envenena- 
miento por el arsénico demuestra mejor la in- 
fluencia de la última cireunstancia. Si «dicho 
veneno, tan poco soluble, ha sido administrado 
como tal ó mezclado con los alimentos, pueden 
pasar horas enteras antes de que se presente la 
acción tóxica, y predominarán los síntomas de 
una gastro-enteritis tóxica, mientras que si el 
arsénico ha sido tomado en disolución, no sólo 
se manifiesta más pronto sn acción, si no que 
presenta otro cuadro, que se Hama el arsenicismo ' 
cerebro-espinal, en el cual la reabsorción sobre- 
viene rápidamente y predominan menoslos sinto- 
mas locales que los sintomas secundarios. La ac- 
ción del veneno aumenta también sien unasustan- 
cia tóxica el vehiculo deja en libertad otro cuerpo ; 
más tóxico. Sabido es que el cianuro de potasio 
se descompone en presencia de los ácidos más 
débiles y da lugar al ácido cianhídrico; asi, se 
puede obtener instantáneamente una disolución 
de ácido prúsico rociando el cianuro de potasio 
groseramente machacado con una disolución di- 
luída de ácido tártrico (Clark). 

Lo propio sucede si se toma cianuro de pota- 
sio con vinagre; en este caso, no súlo existe una 
accion más intensa del veneno, si no que, como 
el potasio se combina con los ácidos, la acción 
cánstica de la potasa queda suprimida ó debili- 
tada, mientras que, si se ha tomado una disolu- 
ción acuosa de cianuro de potasio, esta acción 
se presenta de una manera asombrosa en la mu- 
cosa del estómago. 

El vehiculo puede debilitar ó retardar la ac- 
ción del veneno cuando lo diluye, divide ó en- 
vuelve, y esta acción es tanto más sensible cuan- 
to mayor es la cantidad de vehículo en la cual 
se ha tomado el veneno. Puede haber también 
una debilidad, y aun supresión completa de la 
acción tóxica, si el vehiculo puede combinarse 
quimicamente con el veneno ó neutralizarle, 
Esto puede suceder cuando se toman, por ejem- 
plo, venenos cuya acción se funda principal- 
mente en la gran afinidad por la albúmina en 
un líquido que contenga este principio orgá- 
nico; por ejemplo, el sublimado en un alimento 
hecho con huevos, ó si se toman venenos «que, 
como muchos alcaloides, son neutralizados por 
el tanino, en el café ó una infusión de te; en 
otros términos, cuando se administran en un 
vehículo que, en caso de envenenamiento, sería 
el contraveneno del mismo cuerpo. 

La vía más frecuente por la cual los venenos 
llegan al organismo es la parte superior del 
aparato digestivo, es decir, que son tragados. 

Es completamente excepcional que se les in- 
troduzca en el ano, por ejemplo, por una lava- 
tiva ó un supositorio. 

Muchas veces se ha observado Ja introducción 
de venenos por la vagina, y esto no sólo con el: 
objeto de provocar el aborto, sino también con | 
el de producir la muerte. Ausiaux y Mangor ; 
han referido muchos casos de mujeres que fue- 
ron envenenadas por la introducción de arsénico 
en la vagina. 

El envenenamiento puede también tener lu- 
gar por la piel: en este caso el veneno, ó bien 
atraviesa la piel intacta, ó bien interesa primero 
la piel en que se ha puesto en contacto con 
partes de piel privadas de su epidermis, ó ha 
sido introducido por vía subeutánea. Los enve- 
nenamientos medicinales son los que se observan 
másfácilmente hoy que en otro tiempo, desdeque 
el método hipodérmico se ha generalizado nota- 
blemente. A esta categoría pertenecen muchos ; 
envenenamientos sépticos, los producidos por | 
armas envenenadas ó por mordeduras de anima- 
les venenosos ó rabiosos. 

Estos envenenamientos son análogos, bajo 
muchos conceptos, á los que se determinan en 
Tóxicología experimental yor la introducción 
inmediata del veneno en el torrente circula- 
torio. 

Finalmente, citaremos las vías respiratorias, 
por las cuales se verifica la introducción en el 
cuerpo de venenos gascosos ó volátiles, un modo 
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de envenenamiento que es el más frecuente des- 
pues del producido por la ingestión. , 

La via por la cual el veneno llega al organis- 
mo no es indiferente, pues por una parte la 
rapidez y la intensidad de la acción tóxica de- 
penden del modo de administración del veneno, 
y por otra hay sustancias que sólo manifiestan 
su accion tóxica cuando se introducen por una 
via determinada. La acción tóxica se manifiesta 
con mayor rapidez é intensidad cuando el ve- 
neno lega inmediatamente al torrente circula- 
torio, porque todos los venenos, excepto los que 
tienen una acción local, deben, para obrar, ser 
recogidos (absorbidos) por la sangre. Con todo, 
esta regla no deja de tener sus excepciones. Así, 
la estrienina tiene, según ha demostrado Leube 
y Rossbach, una acción más intensa por el estó- 
mago que por vía subcutánea; y Boehm dice, al 
hablar del arsénico, que la dosis minima, mor- 
tal en la administración por la boca, introduci- 
da directamente en una vena no basta para ma- 
tará un animal del mismo tamaño, y que en 
este último modo de administración la muerte 
llega siempre algo mis tarde que en el envena- 
miento por el estómago. Mosso ha confirmado 
el hecho, ya observado por otros autores, de que 
el emético introducido en las venas no obra sino 
å dosis mucho más elevadas (dos medios deci- 
gramos) que por el estómago. 

Encontramos un ejemplo que prueba que cier- 
tos venenos no manifiestan su acción tóxica más 
que cuando se les administra por una vía de- 
terminada en las sales de potasa que, introdu- 
cidas directamente en la corriente circulatoria, 
obran como violentos venenos del corazón, mien- 
tras que las mismas dosis, y aún mis fuertes, 
tomadas por la boca, determinan, cuando más, 
cierta lentitud del pulso. Según L. Hermann, 
deberían buscarse las causas de este fenómeno 
en el hecho de que por el estómago dichas sales 
son absorbidas lentamente, y con rapidez eli- 
minadas, de suerte que en la administración de 
estas sales por la boca la cantidad de veneno 
contenido en la sangre no se acumula bastante 
para dar lugar á una acción generalizada. El 
curare puede tragarse igualmente á dosis algo 
considerables, mientras que cantidades muy 
pequeñas de la misma sustancia, introducidas en 
la sangre, manifiestan con extraordinaria rapidez 
su conocida acción paralizante. Sabemos igual- 
mente que los venenos pútridos, cuando se tra- 
gan, son mucho menos peligrosos que cuando 
penetran en el organismo por una solución de 
continuidad de la piel. 

Condiciones individuales, - Entre las condi- 
ciones individuales que pueden ejercer una in- 
fluencia sobre la acción del veneno se pueden 
distinguir unas generales y otras locales. 

A las primeras pertenece particularmente la 
edad, y de todos es sabido que los niños son 
sensibles á las dosis de veneno más pequeñas 
que las que son tóxicas para los adultos; la ex- 
periencia nos enseña además que la sensibilidad 
de los niños para ciertos venenos, sobre todo los 
opiáccos, puede ser excesiva. Igualmcute está 
probado que los individuos en quienes la fuerza 
de resistencia se halla debilitada por una enfer- 
medad ó por la edad, son más sensibles á los 
venenos que los individuos sanos y vigorosos. 
Súlo se podrá hablar de una idiosincrasia, res- 
pecto á ciertas sustancias venenosas, cuando 
sobrevengan en un individuo fenómenos de in- 
toxicación después de dosis no tóxicas, sin que 
se pueda encontrar la razón de semejante par- 
ticularidad. Lo que debe hacernos creer la 
posibilidad de semejante reacción individual, 
particular y extraordinaria son, además de la 
sensiblidad de los niños respecto á los opiáceos, 
ciertas observaciones que han podido hacerse, 
bajo este punto de vista, en enfermos adultos 
respecto á determinados medicamentos, lo mis- 
mo que en personas sanas respecto á ciertos ali- 
mentos completamente inofensivos, 

Está probado, por gran número de observa- 
ciones, que puede haber, hasta cierto punto, 
un hábito para determinados venenos, de 
suerte que, en tal caso, se pueden soportar de 
una sustancia tóxica dosis que generalmente 
dan lugar á fenómenos violentos y aun mortales, 
Es vulgar, desde este punto de vista, el hecho 
de los arsenicófagos de los Alpes, y conocidos 
son los efectos del empleo terapéntico de la mor- 
fina, cuyas dosis deben aumentarse progresiva- 
mente si queremos obtener la acción necesaria; 
los enfermos llegan finalmente å tomar sin pe- 
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ligro (pero no siempre, morfnismo) dosis que, 
en circunstancias ordinarias, hubieran sido 
mortales para dichos individuos, y hasta basta- 
do para matar á muchas personas, El alcohol y 
la nicotina nos dan, además, ejemplos evidentes 
de la posibilidad de una especie de adaptación á 
los venenos, y la 'Tóxicología experimental nos 
enseña que los animales sometidos á los experi- 
mentos son menos sensibles á nuevas dosis de 
ciertos venenos que á las dosis anteriores, y que 
á menudo (por ejemplo, con la nicotina) queda, 
después del restablecimiento, una sensibilidad 
menor (y esto durante un tiempo bastante largo); 
por consiguiente, una inmunidad adquirida. 
Entre las condiciones locales que tienen una 
influencia sobre la acción de los venenos, citare- 
mos particularmente el estado del estómago. 
No es indiferente que el estómago se halle 
vacio ó Meno de alimentos en el momento en 
que se administra el veneno. En este último 
caso, la acción del veneno puede ser muy lenta, 
y aun debilitarse consideraldemente, sobre todo 
si el tósigo se ha tomado en sustancia, mientras 
que, en el primer caso, como el veneno llega 
inmediatamente en contacto de la pared del 
estómago, su acción es rápida é intensa, La 
constitución química del contenido del estómago 
tiene cierta importancia y puede acelerar ú re- 
trasar la acción tóxica por las mismas razones 
que quedan expuestas al hablar del vehiculo en 
que se ha dado el veneno. Es dudoso que el 
estado normal ó morboso de la mucosa del estó- 
mago tenga cierta influencia sobre la marcha 
del envenenamiento, Sin embargo, en igualdad 
de circunstancias la reabsorción del veneno 


debe ser más rápida en los puntos en que existe : 


una herida que en los que están sanos, y el ca: 
tarro crónico que se encuentra en las personas 
que abusan con frecuencia de las bebidas alco- 
hólicas puede ser capaz de retrasar la reabsor- 
ción. 

Diagnóstico de un envenenamiento, — El diag: 
nústico de una muerte por envenenamiento debe 
fundarse: 1.” En los síntomas morbosos que se 
hayan presentado antes de la muerte. 2.2 Jn 
el resultado de la autopsia. 3.2 En el resultado 
del examen quimico de las diferentes partes del 
cadaver. 4.9 En las cireunstancias particulares 
de cada caso. 

De los sintomas que han preerdido ála muerte. 
- Estos dependerán, en primer lugar, de la na- 
turaleza y modo de acción del veneno empleado, 
y ya hablaremos de ellos al tratar de los vene- 
nos en particular. Sólo queremos advertir aqui, 
respecto á lasalteraciones y trastornos que de- 
termina el veneno, que unas conciernen tan sólo 
al punto de aplicación, mientras que otras son 
ocasionadas secundariamente por la absorción 
del veneno por la sangre y su transporte ¿otros 
órganos distintos. La primera acción se encuen- 
tra en los venenos irritantes, y sobre todo en los 
venenos cúusticos: sucle designarse el cuadro sin- 
tomatológico á que da lugar la ingestión de 


este veneno en el estómago con el nombre de , 


gastroenteritis tósica, 

Tales síntomas consisten, por lo general, en 
dolores que sobrevienen en la región del estó- 
mago, y en ciertos casos en los organos de la de- 
gInción, inmediatamente ó poco tiempo después 
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á una irritación ó una parálisis del sistema ner- 


| vioso. 


de la ingestión del veneno; en eructos, y las más į 


veces en vómitos verdaderos y violentos, á los 
cuales se unen ordinariamente la diarrea y el 
tenesmo, la hinchazón del vientre, una sed 
inextinguible y una gran agitación. Estos sin- 
tomas conducen algunas veces á la muerte en 
pocas horas, con fenómenos de colapso, si no dan 
lugar á una enfermedad lenta que puede termi- 
nar, ora por la muerte, ora por una curación 


más ó menos completa, Tales síntomas no son ' 


por sí solos ahsolutamente característicos de 
ciertos venenos, ni aun de un envenenamiento 
en general, y pueden con mucha más frecuencia 
ser provocados por una enfermedad natural, ora 
local, ora general. A la primera categoria perte- 
necen los catarros agudos del estómago y del 
intestino, las estrangulaciones, sobre todo in- 
ternas, y la peritonitis, principalmente la perfo- 
rante; á Ja segunda las enfermedades infecciosas 
agudas, y entre ellas, en primera línea, el cólera, 
cuya semejanza con el envenenamiento por el 
arsénico ha sido mencionada, con motivo, repe- 
tidas veces. 

Los venenos que no manifiestan su acción 
sino después de la reabsorción, determinan des- 
órdenes en el cambio de las matcrias,ó dan lugar 


En el primer caso suele sobrevenir la muerte | 


con sintomas de asfixia, por ejemplo cuando, á 
consecuencia de la introducción del veneno en 
la sangre, las funciones respiratorias se hacen 
imposibles, como en el envenenamiento por el 
óxido de carbono, ó bien se observan desórdenes 
de nutrición subagudos ó erónicos, muchos de 
los cuales pueden referirse á una degeneración 
granulosa 0 grasosa de los órganos: el envenena- 
miento por el fósforo y el envenenamiento cró- 
nico por el arsénico nos dan un ejemplo, En el 
último caso la marcha del envenenamiento es, 


por lo general, muy aguda, á menudo fulminan- : 


te; esta circunstancia hace que las más veces no 
pueda tratarse de una observación de los sinto- 
mas clínicos que se han presentado antes de la 
muerte, sobre todo por un médico, y que la 
muerte repentina é imprevista es, por lo general, 
lo único que ha podido verse. En los casos ful- 
minantes la muerte se presenta casi siempre 
con los síntomas de la astixia, que se manilies- 
tan por la disnea, la pérdida rápida del conoci- 
miento y las convulsiones. Kn los casos menos 
rápidos se pueden observar fácilmente los sinto- 
mas de narcosis que permiten ercer en un vene- 
no narcótico, los del tétanos en la estrienina ú 
un veneno anilogo. 

Estos sintomas no son capaces por sí mismos 
de probar un envenenamiento, porque se pueden 
eucontrar sintomas iguales ó análogos en dife- 
rentes enfermedades ó géneros de muerte gene- 
rales, Asi, recordaremos la analogía del cuadro 
sintomatológico del envenenamiento por el fós- 
foro con la atrofia aguda del higado, con los 
procesos piémicos y séepticos, y aun con los de 
un catarro gastroduadenal intenso; advertire- 
mos también que todos los géneros de muerte 
repentina, taies como la hemorragia cerebral 
(particularmente la hemorragia meningea), la 
muerte por parálisis del corazón, que se observa 
tan 4 menudo, por hemorragia interna, la muer- 
te repentina después del parto, ete., han dado 
lugar å menudo à sospechas de envenenamiento; 
y que los envenenamientos agudos de la sangre, 
como la septicemia, uremia (eclampsia de las 
mujeres embarazadas) y otros procesos agudos, 
pueden ser y han sido, en efceto, tomados como 
envenenamientos, 


Debemos advertir también que, en muchos | 


venenos, la acción local se combina con la gene- 
ral, y, como sucede, por ejemplo, respecto al 
arsénico, según las circunstancias, predomina 
una ú otra de estas acciones: son dos hechos que 
nunca pueden facilitar el diagnóstico de nn en- 
venenamiento, y todavía menos el reconocimien- 
to del veneno por los síntomas que se han pre- 
sentado durante la vida. 

Sucede, por lo demás, que, aún en los casos 
en que han podido observarse síntomas durante 
la vida, esta observación sólo la han hecho á 
menudo lomlwres extraños al arte, y no un mé- 
dico, que no ha sido llamado 0 ha legado tarde; 
de suerte que, en tales casos, los datos, además 
de que se les puede desnaturalizar con intención, 
pierden casi toda su importancia y su valor 
diagnóstico. 

El momento en que se presentan los primeros 
síntomas de la intoxicación no coincide siempre 
con el de la ingestión del veneno. Sólo se encon- 
trará una acción instantánea cuando se trate 
de venenos muy cáusticos, y esta acción se deja 
ya sentir en el momento en que se traga la sus- 
tancia. 

Respecto á los demás venenos, transcurre en- 
tre la ingestión del veneno y la aparición de los 
primeros fenómenos de intoxicación cierto tiem- 
po que, aun en igualdad de circunstancias, puede 
variar entre algunos instantes y muchas horas, 

La duración de este tiempo dependerá, por 
una parte, de la naturaleza de la sustancia tó- 
xica; por otra, de la dosis más ó menos fuerte y 
de las condiciones que suelen considerarse como 
capaces de acelerar ó retrasar la acción del 
veneno, Los primeros sintomas de envenena- 


: miento se presentan rápidamente y, por lo ge- 


neral, al cabo de algunos instantes después de 
la ingestión del ácido prúsico ó del cianuro de 
potasio; podriamos citar, sin embargo, cicrto 
húmero de casos que demuestran que, aun con 
estas venenos, la acción no se manifiesta siem- 
pre inmediatamente, y que los individuos en- 
venenados pueden correr todavia cierto cami- 
no, y aun verificar los actos màs complicados, 
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; La acción de los venenos metálicos no se mani- 
fiesta siempre en la primera hora que sigue á la 
ingestión, y a menudo puede verse que pasa 
una hora, y aún más, antes de que se presenten 
los sintomas de envenenamiento. Para estos ve- 
* nenos lo que tiene una gran linfluencia es que 
hayan sido administrados en disolución ó no, y, 
en el último caso, que el estómago se halle va- 
cio ó lleno de alimentos cn el momento de la 
ingestión. Sabido es queia acción de los alcaloi- 
des tóxicos rara vez se presenta antes de la 
media hora, y á menudo se hacen esperar horas 
¡ enteras; esto es cierto, sobre todo, para la morli- 
na y la estrienina. Además de la dosis y del 
contenido del estómago, lo que ejerce cierta in- 
i fluencia es el hecho de que el veneno se haya 
tomado bajo la forma de alcaloide puro ó bajo 
la forma de una sal de este alcaloide, porque 
sabido es que el primero es difícilmente soluble, 
y el último lo es facilmente en el agua; por con- 
siguiente, las sales son absorbidas con más ra- 
pidez que los alcaloides mismos. 

La reabsorción por los pulmones es muy ac- 
tiva; así, la acción de los venenos gaseosos ó 
volátiles es á menudo muy rápida, y tanto más 
cuanto mayor sea la cantidad que contiene el 
aire respirado. Si estos gases tóxicos son aspira: 
dos exclusivamente ó están mezclados con nua 
débil cantidad de aire atmosférico, el individuo 
puede morir, ó cenando menos perder el cono- 
cimiento al cabo de algunas aspiraciones, como 
sucede å menudo al limpiar las alcantarillas ó 
los pozos, mientras que, en una habitación en 
en la cual el aire no se halla saturado de gases 
tóxicos, Jos sintomas de intoxicación no se pre- 
sentan sino después de haber permanecido algún 
tiempo en la pieza, rara vez ponen fin à la vida 
deuna manera brusca, y sólo producen la muerte 
después de una inhalación prolongada, como ss 
observa un el envenenamiento por el óxido de 
carbono. 

En los envenenamientos de curso agudo y 
mortal los síntomas de intoxicación persisten 
desde el momento de su aparición hasta la muer- 
te, y aumentan progresivamente de intensidad, 
En casos excepeionales ocurre que los sintomas 
de envenenamiento cesan durante algún tiempo 
para volver á presentarse en el momento en que 
el enfermo parecía quizás curado, y las más ve- 
, res con una intensidad ereciente. Esta marcha 
se observa en casos completamente aislados de 
envenenamiento por venenos minerales, pero 
más á menudo después de una intoxicación por 
las narcóticos, y ha sido deserila como una for- 
ma remitente de este envenenamiento, 

Se trata en tales casos, ó de una nueva reab- 
sorción de una cantidad de veneno que no había 
estado en contacto con las mucosas, ó de estilos 
consecutivos provocados por el envenenamiento, 
que producen rápidamente la muerte después de 
haber terminado los primeros accesos de los feno- 
nos de intoxicación. Volveremos á ocuparnos de 
esta circunstancia al hablar de los venenos nar- 
cóticos; sólo queremos consignar aquí que esta 
marcha tiene tanta más importancia desde el 
punto de vista médiro-Jegal, cuanto que esa nue- 
va exacerbación de los síntomas podria referirse á 
una nueva administración del veneno y, por con- 
siguiente, á un hecho que ha sido alservado con 
alguna frecuencia en los homicidios por enve- 
nenamiento. 

Deben distinguirse de estos estados agudos 
consecutivos, que pueden también considerarse 
como un efecto primitivo del veneno, las enfer- 
ı medades que sólo sohrevienen más tarde, á conse- 
; cuencia de procesos inflamatorios de reacción, y 
| pueden producir la muerte, aun después de un 
tiempo muy largo. 

La terminacion porla enración exige, en primer 
lugar, la expulsión del veneno que se encuentra 
en el cuerpo y, en segundo, la separación de las 
' alteraciones producidas por el veneno. 

La eliminación de los venenos sólidos ó liqui- 
¡ dosse verifica principalmente por los riñones; la 
' de los venenos gasensos, en primer lugar por los 
pulmones, y, en segundo, por las glándulas sali- 
vales, la bilis, el intestino y la piel. Respecto á 
ciertos venenos, sobre todo los gaseosos, los al- 
caloides y los venenos minerales muy solubles, 
la eliminación se verifica rápidamente, y la ma- 
yor parte de ellos puede encontrarse ya en la 
orina en las primeras horas, es decir, poco tiempo 
después de la aparición delos síntomas de into- 
xicación; este hecho debe inducirnos, en los casos 
sospechosos, á recoger la orina y someterla al 
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examen químico. En cuanto á los venenos que 
forman combinaciones más estables con las par- 
tes constituyentes del organismo, la eliminación 
es más lenta. A este orden pertenecen los vene- 
nos metálicos que poseen una gran afinidad por 
los cuerpos albuminoideos y quedan por asimi- 
lación en el cuerpo, y aun de modo que ocupen 
el lugar de los principios orgánicos normales del 
cuerpo, 

La mayor parte de los venenos importantes, 
desde el punto de vista médico-Jegal, son elimi- 
nados sin modificación, y otros después de haber 
experimentado en el cuerpo ciertas modificacio- 
nes, sobre todo por oxidación. A los primeros 
pertenecen particnlarmente los venenos metali- 
cos y los alcaloides; å los últimos el fósforo y el 
óxido de carbono; vienen después los ácidos y las 
bases, que se presentan bajo la forma de sales en 
la orina ó en las demás secreciones, 

El restablecimiento es, por lo general, muy 
rápido y completo después de los envenenamien- 
tos por los alcaloides ó por los venenos volátiles 
Ó gaseosos, 

Hay una excepción para el óxido de carbono 
que, formando con la hemoglobina de la sangre 
una combinación bastante estable, determina en 
Jos centros nerviosos alteraciones que no son de 
una naturaleza tan pasajera como las producidas 
por la mayor parte de los demás gases, porque 
wn individuo que ha sobrevivido á un envenena- 
miento por el óxido de carbono tiene á veces que 
sufrir (por espacio de algunos meses, y aun años) 
estados consecutivos que pueden referirse á des- 
órdenes funcionales de los centros nerviosos Lo 
propio diremos del hidrógeno arsenicado. Los 
envenenamientos por los venenos minerales no 
súlo tienen á menudo un curso lento, sino que, 
en ocasiones, terminan por una curación incom- 
pleta. Vemos, particularmente después de los 
envenenamientos por las sustancias tóxicas, es- 
trecheces del esófago, desórdenes considerables 
de la digestión y, 4 menudo, estados que deben 
designarse como una Verdadera enfermedad en 
el sentido dela ley. Después de las intoxiracio- 
nes por los venenos metálicos, se pueden igual- 
mente observar desórdenes considerables de la 
nutrición, sobre todo à consecuencia de las de- 
generaciones grasosas y granulosas «ue han po- 
dido sobrevenit; en otros casos á consecuencia de 
los desórdenes nerviosos y funcionales que se 
pueden observar á veces después del envenena- 
miento por el arsénico, y sobre todo por las sales 
de plomo. 

Resultado de la autopsia. — En ciertos envene- 
namientos el examen exterior del cadáver permi- 
te ya observar signos notables. A esta categoría 
pertenecen la coloración ictérica de la piel y de 
las mueosas en el envenenamiento por el fósloro, 
y el color rojo claro de las manchas cadavéricas 
de los individuos que han sucumbido por el óxi- 
do de carbono, particularmente después de la 
aspiración del gas del alumbrado. Del propio 
modo, en los enveneuamientos por los líquidos 
cánsticos, sobre todo por el ácido sulfúrico, no 
súlo se encuentran escaras en Jos labios y en la 
mucosa buca), sino que también se pueden ver, 
partiendo de las comisuras labiales, rayas aper- 
gaminadas de un color pardo claro y que proce- 
den de la salida del líquido cáustico por los lados 
de la boca. En otros casos el cadáver ofrece un 
olor particular, como, por ejemplo, en el envene- 
namiento por las almendras amargas, y en los 
envenenamientos muy agudos por el fósforo sa 
desprenden del cadáver vapores que relucen en la 
oscuridad y dejan fuera de duda el género de 
muerte, En la mayor parte de los casos los cadá- 
veres de los sujetos envenenados no suelen dis- 
tinguirse exteriormente de los demás, ó cuando 
menos no ofrecen ningún signo exterior que, 
como los que antes hemos citado, permita por 
si solo decir que ha habido envenenamiento. 

El examen interno puede hacer descubrir le- 
siones locales que sólo han sido determinadas 
por la absorción del veneno. 

Investigación química. - Dice Hofmann «que 
sería de desear que, en los casos en que se en- 
cuentran sustancias sospechosas en el estómago, 
y en que parece necesario un analisis espectral 
de la sangre, hiciera estas investigaciones cl 
médico legista mismo, inmediatamente despues 
de la autopsia, sin perjuicio de que verificara 
un examen ulterior, si era preciso, otro perito. 
De cualquier modo, ese examen previo deberá 
hacerse siempre que sea posible. 

La investigación del veneno ch 


las partes del 
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cadáver no es incumbencia del médico, sino del 
químico legista; pero el primero debe dar al 
segundo los materiales necesarios para tales in- 
vestigaciones. 

Las ordenanzas vigentes en Alemania, Fran- 
cia, cte. , respecto á este punto, demuestran la ma- 
nera de proceder en tales casos: vemos que debe 
dejarse á um Jado, para un examen ulterior, ade- 
más del contenido del estómago y del intestino, 
el estómago nismo, el esófago y una parte del 
intestino; además, los fragmentos de ciertos órga- 
nos sobre todo del higado y riñones, y, finalmen- 
te, la sangre y la orina. 

Será conveniente colocar en un frasco parti- 
enlar el estómago y el duodeno con su conteni- 
do, separados de la parte inferior del intestino, 
si se toma este último; lo propio se hará con los 
trozos de las demás órganos. Se comprende, en 
vista de lo que se sabe acerca de la eliminación 
de los venenos, que los reglamentos alemanes 
(Regulatio) exijan que se coloque la orina en un 
vaso particular. Sólo se conservará por separado 
la sangre en los casos en que haya de hacerse un 
análisis espectral. 

El resultado del examen químico de las par- 
tes del cadáver puede ser positivo ó negativo; es 
decir, que se puede encontrar ó no un cuerpo 
reputado como veneno. 

Cireunstancias del caso. — A este orden perte- 
necen todas las circunstancias que han desper- 
tado las sospechas del envenenamiento y dado 
Jugará una cuestión jud icial, 

Estas circunstancias, sin embargo, son algunas 
veces tales que pueden ser apreciadas por el pú- 
blico; el médico legista sabrá buscarlas y utili- 
zarlas para la apreciación del caso. 

Por lo general llama la atención una mucrte 
repentina é inesperada; con todo, conviene ad- 
vertir, desde este punto de vista, que ciertos in- 
dividuos de apariencia vigorosa pueden morir 
de una manera brusca y rápida, y, por otro lado, 
que los asesinatos por envenenamiento no octt- 
rren siempre en personas completamente sanas 
y fuertes, sino también en sujetos viejos y dé- 
biles ó que padecen otra enfermedad. Tambien 
es sabido que los síntomas morbosos deter- 
minados por el veneno pueden ser debidos é 
una enfermedad natural, y este hecho es tanto 
más importante en los casos en que no se ha 
hecho la autopsia després de la muerte del indi- 
viduo y en los cuales se ordena la exhumación, 
cuanto que, por consecuencia de la putrefacción 


y descomposición avanzadas, la investigación ' 


puede no dar resultado, creyéndose entonces en 
una muerte natural. Sería muy importante po- 


der comprobar que los sintomas que se han í 


considerado como de un envenenamiento han 
sobrevenido con intervalos más ó menos largos, 
y que dicha agravación coincide siempre con la 
absorción de ciertos alimentos, medicamentos ó 
bebidas, ó que esta absorción, después de la cual 
ha caído enfermo, ha sido acompañada de sig- 
nos tales «que hagan sospechar la presencia de 
sustancias extraordinarias, por ejemplo, un sa- 
bor amargo ó quemante, un olor de fusforos, Lo 
propio ocurre cuando se observa una fosľores- 
cencia en la oscuridad, ó la existencia de peque- 
ños granos que crepitan al mascarlos. 

Si después de haber comido el mismo ali- 
mento cayeron enfermas muchas personas al 
propio tiempo y con análogos sintomas, ó, como 
hemos ya dicho, si los animales que han traga- 
do las sustancias vemitadas ó lo que quedaba 
del alimento han caído enfermos ó han perecido, 
estos hechos adquirirán igualmente una gran im- 
po tancia. Deberá averiguarse asimismo si había 
veneno en los alimentos ó bebidas quese han 
absorbido, ó si el muerto ó las demás personas 
poseían sustancias tóxicas; es elaro que el mé- 
dico legista no debe exceder ciertos límites, si no 
quiere jugar el papel de juez ó de fiscal, 

Tambien deben tomarse en consideración las 
circunstancias particulares del caso cuando se 
trate de decidir si el envenenamiento ha sobre- 
venido accidentalmente, ó con un objeto de sui- 
eidio, ó por culpa de un tercero, y es claro 
que, en la mayor parte de los casos de envene- 
namiento, sólo las circunstancias particulares 
podrán reso] ver esta cuestión. Se comprende que, 
en los asesinatos porenvenenamiento, se empleen 
principalmente los venenos que pueden admi- 
nistrarse de una manera secreta; de suerte que, 
cuando haya que dictaminar acerca de un veneno 
que, como los ácidos, produce violentas quema- 
duras en los labios y en la lengua, esta cirenns- 
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tancia deberá hacer excluir la idea de un enve- 
nenamiento accidental, y aun de un homicidio 
por envenenamiento; con todo, dichos venenos 
pueden administrarse con violencia å los niños 
ó á las personas que se hallan en la imposibili- 
dad de defenderse, y ocurre á menudo que se 
tragan por accidente sustancias cáusticas, entro 
ellas la lejía de potasa. 

El fósforo, mezclado con los alimentos y be- 
bidas, les da caracteres tan sorprendentes que 
apenas puede admitirse que haya habido homi- 
cidio por envenenamiento, Con todo, ese género 
de muerte se ha observado algunas veces, sobre 
tado en niños ó en otras personas que, å pesar 
de la repugnancia que les inspiraba un alimento, 
tuvieron que ingerirle obligadas por el hambre, 
Respecto á ciertos alcaloides, sorprende sobre 
todo el sabor amargo excesivo. Sin embargo, se 
han observado muchos asesinatos de este género, 
y es claro que tales sustancias pueden tomarse 
accidentalmente, no como un alimento ô bebida, 
sino como un medicamento ó mezcladas con una 
sustancia medicinal. 

En ciertos casos hace pensar eu un suicidio 
la gran cantidad de veneno que se encuentra en 
el cuerpo; en otros su grosera preparación. Asi, 
el Dr. Hofmann ha visto gran número de pedazos 
de ácido arsenioso, del tamaño de un grano de 
avena, del de un guisante y hasta del de una 
judía; en otro caso un trozo de silex, del grosor 
de una almendra, y finalmente, en un farmacén- 
tico que se envenenó con estricnina pura, vimos 
gran número de cristales, no sólo en el estóma- 
go, sino también en la boca, sobre todo en los 
dientes: todos estos casos permitían admitir un 
suicidio, Dei mismo modo, si se encuentran en 
el estómago partes tóxicas de las plantas, como 
bayas, hojas, ramas, es difícil pensar en un ho- 
micidio, sino más bien en un envenenamiento 
accidental, ú ocasionado en ciertas circunstan- 
cias por una tentativa de aborto. 

Inútil parece consignar que también se de- 
ben tomar en consideración, en los casos que 
nos ocupan, las cireunstancias que han podido 
inducir al individuo á consumar un suicidio. 

Para los síntomas exclusivos de cada envene- 
namiento y caracteres químicos que permiten 
reconocerlos, V. ARSÉNICO, BELLADONA, DA- 
“ura, Dicrral, Fósroro, MORFINA, Orio, CIAN- 
HIDRICO (ACIDO), etc. 

Léanse también los artículos ANTIDOTO, IN- 
TOXICACIÓN, PONZOŠA, TÓXICOLOGÍA y VENENO: 
en el último de éstos expondremos las clasifica- 
ciones de las sustancias tóxicas, que no serian 
oportunas en este lugar, en que sólo se trata del 
envenenamiento en gencral, 


- ENVENENAMIENTO: Legisl. Entre los aten- 
tados contra las personas, ninguno ataca con 
más violencia las facultades físicas é intelectua- 
les del hombre ni se produce más traidora ni 
cobardemente que el envenenamiento. La facili- 
lidad que hechos de esta naturaleza ofrecen para 
su comisión, la dificultad de prevenirse contra 
ellos y de reparar sus consecuencias una vez 
causados, aumentan en tan alto grado la crimi- 
nalidad del hecho mismo, y requieren, por lo 
tanto, tal severidad en la pena, que cuando en 
un homicidio concurre el envenenamiento no lo 
considera la ley como mera circunstancia de 
agravacion del homicidio, sino que lo estima 
como esencial para apreciarse la existencia del 
delito de asesinato. 

En Roma, en tierapo de Lucio Cornelio Sila, 
se publicó una ley llamada Cornelia de beneficiis, 
imponiendo á los envenenadores la interdicción 
del agua y del fuego. Las leyes españolas fue- 
ron también rigorosas en este punto. La 2.*, ti- 
tulo 11, lib, VÍ del Fuero Juzgo, al hablar de 
las muchas maneras de ser penados los que de- 
linquen también de muchas maneras, dice: «E 
primeramente aquellos que dan yerbas deven 
aver tal pena, que si aquel á quien dieran las 
yerbas murier manamano deven ser penadas los 
que si las dieron é morir malamientre: é si por 
aventura escapar de muerte aquel que las bevier 
el que si las dió deve ser metudo en su poder, 
que faga del lo que quisier.» Las leyes de Parti- 
da decian: «Fisico ó especiero ó otro home cual- 
quier, manifiesta su disposición, que vendicre å 
sabiendas yerbas ó ponzones å algunt home que 
las comprase con entencion de matar á otri, ó ge 
las mostrase á conocer ó á dar porque mate á 
otri con ellas, tambien el comprador como el ven- 
dedor et el que las mostró como las diere debe 
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de haber pena de homecida por ende, magiier el 
que las compró non pudo cumplir lo que cuidaba, 
por que se le non aguisó: et si por aventura ma- 
tase con ellas estonce el matador debe morir 
deshonradamente hechandolo á leones ó á canes 
ó á otras bestias que lo maten.» En nuestra vi- 
gente legislación se castiga como reo de asesina- 
to, con la pena de cadena temporal en su grado 
máximo á muerte, el homicidio en que concurre 
el envenenamiento. Los adelantos de la ciencia 
penal no consienten en la actualidad aquella 
confusión que en las disposiciones anteriormente | 
“citadas se observa en cuanto á penar de la mis- 
ma manera el delito frustrado y el consumado, 
y al autor y al cómplice. Relacionados con este 
delito consideramos los que el Código califica 
de delitos contra la salud pública. La persona 
que sin hallarse competentemente autorizada 
elaborase sustancias nocivas á la salud ó produc- 
tos químicos que puedan causar grandes estragos, 
para expenderlos, ó despachare ó vendiere ó co- 
merciare con ellos, será castigada con las penas 
de arresto mayor y multa de 2504 2500 pesetas; 
y la que hallándose autorizada para el tráfico de 
sustancias nocivas ó productos quimicos de los 
que acabamos de hablar, si los despachare ó su- 
ministrare sin cumplir con las formalidades pres- 
critas en los reglamentos respectivos, incurrirá 
en la pena de arresto mayor y multa de 125 á 
1250 pesetas. En ambos casos se califican los 
respectivos hechos por la eventualidad de que se 
ocasione un daño sin que sea necesario que éste 
haya sobrevenido para apreciar como consumado 
el delito; pues si ocurriese un daño constitutivo 
de delito por siél elaboró ó expendió las drogas 
ó productos que causaron el mal, debería respon- 
der también de dicho delito como imprudencia 
simple. Los farmacéuticos que despachasen me- 
dicamentos deteriorados ósustituyeren unos por 
otros ó dejasen de cumplir con las formalidades 
prescritas en las leyes y reglamentos, serán cas- 
tigados con las penas de arresto mayor en su 
grado máximo y multa de 125 å 1250 pesetas; 
pero si nor efecto del despacho del medicamento 
hubiere resultado la muerte de una persona, in- 
currirán en la pena de prisión correccional en 
sus grados medio y máximo, y multa de 2504 
2500 pesetas. Es muy de notar esta última pres- 
cripción del Código, por la que deja de castigarse 
como imprudencia, en el caso de sobrevenir la 
muerte, un hecho que, en todos los demás casos 
de dañoen que ocurriere, tiene que considerarse 
como imprudencia. También es digno de tenerse 
en cuenta que el Código incluye entre las faltas, 
y la castiga con cinco á quince días de arresto y 
multa de 25 475 pesetas, la expendición por los 
farmacéuticos de medicamentos de mala calidad, 
por lo cual resulta que, considerándose como 
delito, según queda dicho, el despacho de medi- 
camentos deteriorados, y como falta el de los de 
mala calidad, aparece un mismo hecho calificado 
á la vez de delito y de falta. Para salvar esta 
confusión en un caso concreto, opinan ilustrados 
tratadistas que, por analogía con lo que dispo- 
nía el artículo 5.* del Real decreto de 22 de sep- 
tiembre de 1848, se deba atender á la extensión 
ó efectos en cada caso, procediendo según sus re- 
sultados para estimar como delito ó falta el 
hecho, 


ENVENENAR: a. Emponzoñar, inficionar con 
veneno. U. t, e r. 


Abén-Humeya, en la alternativa de casti- 
gar å su suegro ó perderse cou él, le ENVENE- 
NA, pero tarde; etc, 

LARRA. 


¿Ha confesado mi tia 
Que cupo en ellael intento 
De ENVENENAR å su esposo? 
HARTZENBUSCH. 


— EXVENENAR: fig. Acriminar; interpretar en 
mal sentido las palabras ó acciones. 


».. dicen lo que callo, y ENVENENAN lo que | 
digo. 

QUEVEDO, 
cs | 
ENVERAR: n. Empezar las uvas á variar de 

color, tomando el de maduras. 


ENVERDECER: n. Reverdecer el campo, las 
plantas, ete, 


ENVERDECIENDO basta un cierto tiempo, 
DircO GRACIÁN, 


ENVE 
ENVERDIR: a. ant. Dar ó teñir de verde. 


+». QUe no puedan ENVERDIR con otro verdor 
alguno. , 
Nuera Recopilación. 
ENVERDUGAR: a. A1b, Construir fábricas con 
verdugos. 
«un muro de mampostería ENVERDUGADA 
de ladrillo con pilares y rafas... 
Memoria de la conducción de aguas del río Genil, | 
ENVERGADURA: f. Mar. Acción, ó efecto, de 
envergar. 
- ENVERGADURA: Mar, Anchura de las velas, 
— ENVERGADURA: Mar, Conjunto de todos 
los envergues de una vela, 
ENVERGAR: a. Aar, Sujetar, atar las velas á ` 
las vergas, | 
El nervio sirve para hacer en él firme la 
vela, como se dirá, lo quese llama ENVERGAR. 
VALLARIXO, 
ENVERGONZADO, DA: adj. ant. VERGON- 
ZANTE, 
ENVERGONZAMIENTO : 
empacho. 
'ENVERGONZANTE: Jı. a. ant, de ENYERGON- * 
ZAR, Que envergiienza. 
— EXVERGONZANTE: ant, VERGONZANTE, 


m. ant. Vergüenza, 


Naturalmente era compasivo de los pobres, 
y mucho mås de los pobres EXVERGONZANTES, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Guardábalos para dar á pobres secretos y 
ENVERGONZANTES, sin registro de criados, 
Dieco DE COLMEXAUES. 


ENVERGONZAR: a. ant, AYVYERGONZAR. Usá- 
Lase t, e. r. 


El infanzón fué dende muy ENVERGONZADO, | 
ca todos le miraban en desdén, e lo babjían por | 
mal. 


FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN, 

= ENVERGONZAR: ant. Reverenciar ó respe- 
tar. 

ENVERGUE: m. Mar. Cabo delgado, que he- 
cho tirme en los ollaos que hay en las imnedia- 
ciones de la relinga del gratil de una vela, sirve 
para envergarla. 

ENVERMEU: Gcog. Cantón del dist. 
pe, dep. del Sena Inferior, 
pios y 15000 habits, 

ENVERNADERO: m. ant. INVERNADERO. 

ENVERNAR: n. ant. INVERNAR 

ENVERNIEGO, Ga: adj. ant. INVERNIZO, 

ENVERO: m. Color que toman las uvas cuan- 
do empiezan á madurar, 

-Exvero: Uva ó grano de ella que ticne 
este color. 


ENVERSADO, DA: adj. ant, Deviase de lo que 
estaba revocado en un edificio, | 


ENVES (de inverso): m. REVÉS, 


de Diep- 
Francia; 30 munici- 


e Mas después que una vez consienten (las 
mujeres) la silla en el Esvés del lomo, runca 
querrian holgar, 


La Celestina, 


Esta facultad reside principalmente enel , 
ENVÉS de las hojas, que es la cara inferior 6 | 
tejido tierno, etc. 

OLIVÁN, 


- Exvés: fam. ESPALDA, parte posterior el 
cuerpo humano, desde los hombros hasta la cin- : 
tura. 


...3¿€s el padre el que padeció el otro día, 4 | 
quien se dieron ciertos empujones eu el ENVÉS? 


QUEVEDO, 


ENVESADO, DA: adj. Que manifiesta el envés, 
Dicese comúnmente del cordobán. 


ENVESAR: a. Germ. AZOTAR, dar azotes, 
ENVESTIDURA: f. INVESTIDURA. i 


El Papa dió á Eurico la ENVESTIDUBA de rey : 
de las dos Sicilias, entonces, por aquel casa- | 
miento, 


PEDRO MeJía, 


ENVI 


e. y com la EXVESTIDURA de la prelacia, in- 
fundir en cltos la mansedumbre, como divisa 
propia de la dignidad. . 

P. rascisco NÚSEZ DE CEPEDA, 


ENVESTIR: a. INVESTIR. 


.». y casi al mismo punto la ENVISTIÓ de la 
majestad de reina. 
CERVANTES, 


ENVIADA: f. ant. Acción, ó efecto, de enviar, 


«+» É porque en la ENVIADA destas plagas, 
tanto se manifestaba la gloria é poder de Dios, 
debia la santa escritura esto escribir, 


, ÁLONSO DE MADRIGAL, 


ENVIADIZO, ZA: adj. Que se envía ó acos- 
tumbra enviar, 


ENVIADO: m. El que va por mandado de otro 


` con un mensaje, recado ó comisión. 


~ ENVIADO EXTRAORDINARIO: Agente diplo- 
mático, enya categoría es, como la de los minis. 
tros plenipotenciarios, la segunda de las recono- 
cidas por el moderno derecho internacional. En 
España siempre se confieren estos dos títulos å 
una misma persona, 


ENVIAJADO, DA: adj. 419. Oblicuo, sesgo, 
Areo ENVIAJADO, 


ENVIANDE: Gccg. Lugar en la parroquia de 
San Andrés de Souto, ayunt, y p.j. de Estrada, 
prov. de Pontevedra; 24 edifs. 


ENVIAR (de cu y vía): a. Hacer 
sona vaya å alguna parte, 
».» desde allí ENVIÓ embajadores á Cartago 
con información de todo lo sucedido, 
MARIANA, 


que una per- 


— Me ENVÍA el señor alcalde... 
— Ya sé. Me voy á vestir, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Exviar: Hacer que una cosa se dirija, ó sea 
ilevada, á alguna parte. 


Dióle Scipión un caballo (á Masiva), vistióle 
ricamente y ENVIÓLE graciosamente á su tío. 
MARIANA. 


-Exviar: ant. Dirigir, encaminar, 

- Exvian: ant. Desterrar, extrañar, 

Z ENVIAR Á uno å ESCARTAR: fr, fig. y fam. 
Despedirle isperamente, negándole lo que pide 
ó solicita, 

— ENVIAR á uno NORAMALA: fr, Despedirle 
con enfado ó disgusto, ó darle á entender que lo 
que propone, dice, ó hace, no merece crédito ó 
aprobación, 

- ENVIAR á uno Á PASEAR: fr. fig. y fam. 
ENVIAR á uno Á PASEO, 

<... €] pueblo es el primero que ha dado la 
enhorabuena (al gobierno) por haberle ENVIA- 
Du å pasear. 
LARRA. 


_ENVICIAR: a. Corromper, inficionar con un 
vicio. 
Viles deleites no ENVICIEN la gente. 
JUAN DE MENA. 


-Exvictar: n. Echar las plantas muchas 
hojas, haciéndose escasas de fruto, 


7 ENVICIARSE: r, Aficionarse demasiadamen- 
te á una cosa; darse con exceso á ella, 


Es vicio de su natura 
Halagiieña, 
Que en naciendo las enseña 
Desgaires y damerias 
Y otras mil hipocresias, 
Con que el hombre se desdeña, 
O SE ENVICIA, 
Cuando al amor se acodicia. 
CASTILLEJO. 


Vieron pues estos (los hijos de hombres) á 
las hijas de los pobres, y por fuerza, por ser 
poderosos, se las quitaban y 8E ENVICIABAN 
con ellas, porque eran hermosas; etc. 


MALÓN DE CHAIDE. 
ENVICIOSARSE (de en y vicioso): a. ant. EN- 
VICIARSE, 


ENVIDADOR, RA: adj. Que envida en el jue» 
go. U. t. ca, 


ENVI 
ENVIDAR: a. Hacer envite á uno en el juego. 


...: en lo que yo pienso entretenerme (dijo 
Sancho) es en jugar al triunfo ENVIDADO las 
pascuas, ete. 

CERVANTES, 


, 


- ENVIDAR DE, Ó EN, FALSO: fr, ENVIDAR 
con poco juego, con la esperanza de que no al- 
mitirá el contrario, 


... hallándose en el juego con buenas cartas, 
le ENvIDO el compañero de fulso, dejóse caer 
de cobarde. 

Fr. Horressio PARAVICINO, 


- ENVIDAR DE, Ó EN, FALSO: fig. Convidar á 
uno con una cosa, deseando que no la acepte, 


... como es número de mazo, moriráse por 
él, como gavilán por rábanos: y asi no le po- 
drán ENVIDAR de falso. 

La Picara Justina. 


ENVIDIA (del lat. invidia): f. Tristeza del bien 
ajeno y pesar de la felicidad de otro. 


... aquel bastardo de D. Roldán me ha mo- 
lido á palos con el tronco de una encina (dijo 
D. Quijote), y todo de ENVIDIA, etc. 

CERVANTES. 


La ENVIDIA le persiguió (4 Moratin), como 
acostumbra, por los medios más viles, etc. 
MORATIN, 


—- Exvipia: Emulación, deseo honesto, 


— COMERSE uno DE ENVIDIA: fr. fig. y fam. 
Estar enteramente poscido de ella, 


SILA ENVIDIA TIÑA FUERA, ¡QUÉ DE TI- 
Sosos HUBIERA! ref. con que se nota al envi- 
dioso disimulado. 

- Envivra: Fil, (V. AMOR, AMOR PROPIO y 
EmuLación). La envidia es el desconocimiento 
y menosprecio (y también el dolor y la tristeza) 
del bien ajeno ó de las perfecciones y cualida- 
des buenas del prójimo. Es un sentimiento ne- 
gativo, que repugna la solidaridad social y que 
termina necesariamente en el aislamiento y en 
el egoísmo (V. Egoismo). La envidia es una des- 
viación de las formas que toma el amor propio. 
En un análisis psicológico del sentimiento, la en- 
vidia se ofrece como un factor negativo, y en un 
amálisis moral como un elemento perturbador, 
Efecto de la indole del sentimiento, la emula- 
ción misma, exagerada, puede degenerar en en- 
vidia, no porque la primera sea de índole igual 
á la segunda, sino porque como el sentimiento 
recorre consuma facilidad la escala de todas sus 
manifestaciones (aun las más contradictorias), 
del mismo modo que es fácil pasar del amor al 
odio, lo es que la emulación degenere en en- 
vidia, 

ENVIDIABLE: adj. Digno de ser deseado y ape- 
tecido. 


... cuando es el mal inevitable 
Es quien menos prevé más ENVIDIABLE, 
SAMANIEGO, 


Señores: Sies ley de corazones honrados que 
la vehemencia del agradecimiento corresponda 
á la magnitud de los favores que se reciben, 
grande y vivo debe en verdad ser el mio al 
contemplarme en el seno de una corporación 
por tantos y tan ENVIDIABLES titulos esclare- 
cida, ete. 


HArIZENBUSCH, 


ENVIDIADOR, RA: adj. ant. Exviproso. Usá- 
base t. e, s, 


.-. asi la envidia destruye á el ENVIDIADOR, 
y á el envidiado no le empece. 


Bocados de Oro, 


_ENVIDIAR; a. Tener envidia, sentir el bien 
ajeno. 


Siempre el pueblo aborreció los virtuosos, 
ENVIDIÓ los honrados, persiguió los nobles. 
P. Fr. Juas MÁRQUEZ. 
... cuanto más empeño 
El grande pone en brillar, 
Tanto más hace ENVIDIAR. 
HarnTZENBUSCH. 


= Exvipjar: fig. Desear, apetecer lo lícito y 
honesto. 


Cada día vemos que á quien se había de te- 
ner lástima se tiene envidia, y å quien se ha- 
bia de ENVIDIAR se tiene lástima. 

QUEVEDO, 


i 
i 
l 
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ENVIDIARLE pudiera Rocinante 
Al gran Pegaso de presencia brava, 
Y aun Brilladoro el del señor Anglante, 
CERVANTES. 


_ ENVIDIOSO, SA (del lat. invidiósus ): adj. Que 
tiene envidia, U. t. e. s. 


... é aún sin esto, suelen ser ENVIDIOSOS de * 


la buena andanza de los otros. 
Partidas, 


Hasta que hablar con ella, 
Esvibtiso, traidor y femensido, 
Me vió en su celosia. 
LorE ne VECA, 
ENVIEJAR: a. ant, ENVEJECER, 
ENVIGADO: Geog. C. de la prov. del Centro, 


. dep. de Antioquía, Colombia, sit, en un fértil 


valle á orilla del rio Medellin; 6530 habits. Hay 
un hermoso templo que posce una imagen de la 
Resurrección de Cristo, visitada por muchos pe- 
regrinos. El hospital de la Caridad es un buen 
edificio. Envigado está unido á Medellín por un 
camino carretero y es patria del historiador de 
Colombia don José Manuel Restrepo. 


ENVIGAR: a. Carp. Asentar las vigas que for- 
man un techo. 


ENVIGOTAR: a, Mar. Poner ó sujetar las vi- 
gotas al extremo de los obenques. 


Para ENVIGOTAR se da alquitrán á la canal, 
se pasa el chicote del ohenque por debajo de 
la vigota, se sube á cruzar al firme, y se intro- 
duce un perno por el agujero más alto de dicha 
vigOta... 

VALLARINO. 


ENVILECER: a. Hacer vil y despreciable una 
persona ó cosa, 


... puesto que las propias alabanzas ENVILE- 
CEN (dijo D. Quijote), esme forzoso decir yo 
tal vez las mias, etc. . 

CERVANTES. 


Las largiciones de trigo, traido de las provin- 
cias tributarias... , debia naturalmente ENVILE- 
CER el precio de los granos, etc. 

JOVELLANOS. 


- ENVILECERSE: r. Abatirse, perder uno la 
estimación que tenia. 


ENVÍLECESE el soberbio, pues de nada cuida 
menos que de sí, 
P. Juan Eusenio NIEREMBERO. 


«.. llamando pacíficos å los infames, y aten- 
tos á los ENVILECIDUS. 
QUEVEDO. 


ENVILECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
envilecer ó envilecerse. 


La prohibición de romper las dehesas, úni- 
camente dirigida á sostener la superabun- 
dancia de pastos, debe producir el ENVILECI- 
MIENTO de sus precios, 

JOVELLANOS. 


... me horroricé de mi ENVILECIMIENTO, CO- 
nocí, aunque tarde, todo lo criminal de mi 
conducta, ete. 

Mesoyerno ROMANOS. 


ENVINAGRAR: a, Poner ó echar vinagre en 
una cosa. 


ENVINAR: a. Echar vino en el agua, 


ENVINY: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Llarvent, Montar- 
dit, Olp y Pujalt, p. j. de Sort, prov. de Léri- 
da, dióc. de Urgel; 850 habits, Sit. en la pen- 
diente de alta montaña, entre los términos de 
Sort, Llesuy y Torre de Capdellá. Terreno que- 
brado y montuoso. Cereales, vino, patatas y 
legumbres; cría de ganados, 


ENviO: m. Com. Acción, ó efecto, de enviar; 
remesa, 
ENVIÓN (de envíar): m. EMPUJÓN, 


Coces tira (la mula)... y mordiscón: 
Se vuelve contra el jinete... 
¡Oh, que corcovo, que ENVIÓN! 
INIARTE. 
Don Martín le da un ENVIÓN para que se 
vaya. 
L. F. bx MORATÍN, 
ENVIRAR: a. Clavar ó unir con estaquillas de 


madera los corchos de que se forman las colme- 
nas, 
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ENVISCAMIENTO: m. Acción, ó electo, de en- 
viscar ó enviscarse, 

ENVISCAR (del lat. inviscare; de in, en, y vis- 
cum, liga): a. Untar con liga las ramas de las 
plantas, los espartos, etc., para que se peguen 
y enreden los pájaros y cazarlos de este modo, 

—Exviscarse: r. Pegarse los pájaros y los 
insectos con la liga. 


ENVISCAR:a. AZUZAR. 
- Exviscar: fig. Irritar, enconar los ánimos, 
ENVISO, SA: adj. ant. Sagaz, advertido, 


ENVITE (de envidar): m. Apuesta que se hace 
en algunos juegos de naipes y otros, parando, 
además de los tantos ordinarios, cierta cantidad 
á un lance ó suerte, 


Dicen que es por no entender 
Los ENVITES de los naipes, etc. 


Rivera. 
- ENVITE: fig. Ofrecimiento de una cosa. 


... Si nos convidan no aguardemos al segundo 
ENVITE, etc. 
QUEVEDO. 


ENVIUDAR: n. Quedar viudo ó viuda. 


Si acaso ENVIUDARES, y con el cargo mejo- 
rases de consorte, no la tomes tal que te sirva 
de anzuelo y de caña de pescar, ete. 


CERVANTES, 


— Pues ha ENVIUDADO Isabela, 
Quiero con ella casarme. 


Tirso DE MOLINA, 


ENVOLCARSE:r. ant. ENVOLVERSE. 


ENVOLTORIO (de envuelto): m. Lío hecho de 
paños, lienzos ú otras cosas. 


Llevaba (el mancebito) la espada sohre el 
hombro, y en ella puesto un bulto ó ENVOLTO- 
RIO al parecer de sus vestidos, ete. 


CERVANTES. 


(Saca don Melchor un ENVOLTORIO de papel 
dentro del cual hay una piedra). 


Tirso De MOLINA, 


- Envorronto: Defecto en el paño por ha- 
berse mezclado alguna especie de lana no corres- 
pondiente á la clase del tejido. 


e y el tejedor que los tejiese, ú oficial ú 
oficiales que echasen estos EXVOLTORIOS en los 
dichos paños, incurrau en privación de sus ofi- 
cios, etc. 

Nueva Recopilación. 


ENVOLTURA (de envuelto): f. Conjunto de 
pañales, mantillas y otros paños, con que seen- 
vuelve á los niños. U. t. en pl. 


Nada de jergones, ni de colchones, ni de 
pañales, fajas y ENVOLTURAS, 
MONLAU. 


— ExvoLtura: Capa exterior que cubre na- 
rural ó artificialmente una cosa. 


ENVOLVEDERO: m. EXvoLVEDOR. 


ENVOLVEDOR: m. Paño ó cualquiera otra 
cosa que sirve para envolver, 

- ENVOLVEDOR: Mesa ó camilla en donde se 
envuelve á los niños, 


ENVOLVER (del lat. invólvgre): a. Cubrir un 
objeto parcial ó totalmente, ciñéndole en torno 
de tela, papel ú otra cosa análoga. 


«.. parió á su hijo unigénito, lo EXVOLVIÓ 
en pañales pobres, y lo reclinó sobre el heno 
del pesebre. 


Fr. FERNANDO DE VALYERDE. 


Los enlutados asimismo revueltos y ENVUEL- 
TOS en sus fallamentos y lobas no se podian 
mover, etc. 

CERVANTES, 


- ENVOLVER: fig. Rodear á nno, en la dis- 
puta, de argumentos ú sofismas, dejandole cor- 
tado y sin salida. 


... con estos razonamientos EXVOLVIÓ á su 
contrincante, etc, 
FERNÁN CAPRALLERO. 


=~ ENVOLVER: Mil. Atacar al enemigo por 
todos lados y cerrarle la salida, 
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Mezclarse ó incluirse 
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- ENVOLVERSE: r. fig. 
en una cosa. 
a.. cuando no SE FNVUELVE en cuidados su- 


pertlnos. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


- ENVOLVERSE: fig. Enredarse con mujeres; 
amancebarse. 

-- EXNVOLVERSE: fig. Mezclarse y meterse en- 
tre otros; como sucede en las acciones de guerra. 


... el infante D. Pedro mandólos á todos 
apear luego y ENVGI.VIÓSE con los moros y 
quiso Dios que los tenció. 

JUAN DE VILLAIZÁN, 


ENVOLVIMIENTO: m. Acción, ó efecto, deen- 
volver ó envolverso, 

— ENVOLVIMIENTO: REVOLCADERO, 

=- EXVOLVIMIENTO: ziri mil. Se da este 
nombre á la evolución, movimiento ó maniobra 
por virtud de la cual se rebasa la linea enemiga, 
y desbordándola se la coge de ilaneo, ó de Ilan- 
co y de revés, Con una combinación estratégica 
ó táctica que produzca semejante resultado, el 
ala enemiga se verá estrechada por todas partes, 
y si el ataque se conduce hábilmente, podrá ser 
aquélla abrumada y aun completamente des- 
truida, 

Da, sin embargo, mayor amplitud militar al 
vocablo el general Almirante, cuando se expre- 
sa del siguiente modo definiendo la palabra en- 
tulvente: «En estrategia y táctica, la combina- 
ción, operación, movimiento, maniobra que tien- 
de á dirigir y acumular sobre el punto ó cuerpo 
elegido en la linea enemiga, como más débil, vul- 
nerable y conveniente, fuerzas superiores con 
razonable probabilidad ó garantía de éxito. Esta 
es la verdadera definición en toda su generali- 
dad. Por consiguiente, viene á ser, en rigor, lo 
que también gencralmente se llama orden obli- 
euo. Partienlarizando más, y puesto que las 
alas son de suyo las más débiles, sobre ellas de 
ordinario se dirige la operación ó movimiento 
envolvente. Un ala se envuelve cuando se la 
rebasa, se la dobla, se la circuye, atacándola, 
simultánea y combinadamente de frente, de 
flanco, de revés ó por la espalda, Un ala, una 
tropa en general, queda envuelta y arrollada, 
cuando ve cortada y perdida estratégicamente 
su linea de comunicación ó de operaciones, tic- 
ticamente su línea de retirada, su enlace ó co- 
nexión con las demás tropas ó reservas. Acorralar 
es por consiguiente la última expresión de enrol- 
ver.Un movimientoenvolvente suele ser también 
convergente, concéntrico, Se ve, pues, sin entrar 
en más explicaciones, que no debe confundirse, 
como en algunos libros y «diccionarios, este verbo 
técnico y expresivo extulver con otros de muy 
distinto significado, como cercar, arerdonar, 
bloquear. En resumen, y con toda abstracción, 
el arte de envolver es el arte de vencer, y por lo 
tanto, el arte de la guerra ( Die. mil., pág. 407). 

La idea de los movimientos envolventes lleva 
consigo, sin duda, la del orden oblicuo, con el 
cnal, teniendo menores fuerzas, puede rehusarse 
el ala debilitada manteniéndola á cubierto de 
los ataques del enemigo, en tanto que el ala 
más fuerte se adelanta, y rebasa y dobla la línea 
contraria. No de otra manera venció Epaminon- 

"das en Lenctria y Mantinea, y César en Farsa- 

lia, y por semejantes procedimientos pudo Fe- 
derico TI, ejecutando una sencilla marcha de 
flanco, desbordar la izquierda enemiga en la 
batalla de Leuthen, y haciéndose asi superior 
desde el principio del combate, triunfar, con un 
ejército de 30 á 33000 prusianos, de otro de 
80 000 austriacos, al que causó una pérdida de 
50000 hombres. Pruebas elocuentes son estas 
que afirman las ventajas decisivas y extraordi- 
narias que pueden producirlos movimientos en- 
volventes cuando se los dirige con habilidad y 
acierto. Y á las veces ha ocurrido que la indica- 
ción de una maniobra de esa indole dirigida á 
rebasar el ala enemiga que ocupa la parte de 
su línea más próxima á la de retirada, ha produci- 
do el resultado más satisfactorio, porque el te- 
mor de verse cortado fuéen ocasiones suficiente 
para decidir al adversario á un movimiento re- 
trógrado. Las mismas batallas de Ulma y Jena 
fueron ganadas por Napoleón I estratégicamen- 
te aun antes de combatir, teniendo en ellas, por 
cierto, la táctica muy escasa parte, hasta el 
punto de que en Ulma ni siquiera llegó á veri- 
ficarse el choque, 
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No se crea, sin embargo, que semejantes ma- ; 


niobras han obtenido siempre afortunado éxito, 
En la batalla de Praga, por ejemplo, intentó 
Federico rebasar y envolver el ala derecha de 
los austriacos; pero como éstos por precisión, ó 
quizás indeliberadamente, habían formado allí 
con sus tropas un martillo ó retaguardia, habría 
fracasado el intento del gran monarca prusiano 


si sus adversarios no hubieran cometido la falta j 


de dejar un gran intervalo en el ángulo del 
martillo. Por este hueco lanzó Federico sus fuer- 
zas vigorosamente, mientras que por un movi- 
miento atrevido de sesenta y cuatro escnadro- 


nes abordaba y anulaba la caballería enemiga, | 


alcauzando así la victoria, En Zorndorf, entre- 
tanto que el rey de Prusia preparaba por medio 
de una marcha de flanco un movimiento envol- 
vente, tomaron los rusosla iniciativa, acome- 
tiéndolo en embarazosa situación; y ya se reti- 
raban en desorden las columnas de la infanteria 
prusiana, cuando con la oportunidad y arrojo en 
él acostumbrados cargó Seydlitz con su caba- 
llería, y arrancó la victoria al enemigo, cuando 
éste se consideraba victorioso. 

De todos modos, no puede negarse que uno 
de los medics más adecuados para desalojar al 
enemigo de sus posiciones consiste en emplear 
maniobras dirigidas á rebasarlo por sus flancos 
y euvolverlo, siendo el éxito de estas operacio- 
nes tanto más seguro cuanto más se haya logrado 
ocultarlas al adversario hasta que llega el mo- 
mento preciso de atacarlo. Y éste, que es un 
principio en tiempos anteriores aceptado, tiene 
hoy mayor importancia, porque es bien sabido 
que la calidad del armamento moderno y el uso 
de las obras de fcrtiticación improvisada sobre 
el campo de batalla, han hecho los ataques de 
frente muy peligrosos, y de casi imposible rea- 
lización y buen resultado, si no se los combina 
acertadamente cun movimientos sobre el fianco 
que envuelvan la línea enemiga. Ya antes de 
ahora consideraba Jomini que el ataque con- 
tra el centro, secundado por cl de un ala que 
desborda la del enemigo, le impide á éste eje- 
cutar lo que hizo Aníbal y después el mariscal 
de Sajonia, arrojándose sobre el agresor, cayendo 
sobre su flanco, porque el ala del contrario, 
estrechada por los ataques del centro y el que 
sufre directamente teniendo sobre si la casi 
tctalidad de las masas adversarios puestas en 
seción, se verá en situación crítica, Con una 
maniobra semejante triunfó Napoleón en Wa- 
gram y en Ligny. 

De todas suertes, es preciso cuidar de no in- 
tentar maniobras envolventes por medio de mo- 
vimientos sobrado extensos. Operaciones en que 
se incurra en esta falta son siempre de dudoso 
éxito, porque cl resultado depende de una exac- 
titud de calculo y de ejecución que se realiza 
muy pocas veces; y puede sentarse como princi- 
pio inconcuso que, por ser muy divergente, pro- 
porciona al enemigo tiempo y ocasión de batir 
aisladamente una parte considerable del ejúrci- 
to, y encierra verdaderos peligros. Es verdad que 
en determinadas circunstancias faltas de esa 
naturaleza no han sido acompañadas de severos 
descalabros ; pero esto ha consistido más que 
nada en la carencia de iniciativa, de oportuni- 
dad y de golpe de vista táctico que existía en el 
general contra el cual se dirigió con fortuna un 
movimiento envolvente sobrado extenso. Fede- 
rico lI estuvo á punto de perder la batalla de 
Torgau, por haber emprendido con su izquierda 
un movimiento que abarcaba casi dos leguas 
para envolver la derecha del mariscal Dann. En 
la batalla de Rivoli, clásica entre las que se rea- 
lizaron movimientos envolventes de larga ex- 
tensión, quiso el general austriaco Alvinzy en- 
volver el pequeño ejército de Napoleón concen- 
trado sobre la meseta, ganando con el cuerpo de 
Lutignán la retaguardia del ejército francés por 
medio de una extensa marcha. El resultado fué 


que la izquierda austriaca se vió pronto acorra- ; 


lada en ei barranco del río Adigio, el centro fné 
derrotado, y la derecha que dirigía Lutignán fué 
envuelta y hecha prisionera. De recordar es tam- 
bién que el general francés Jourdán tuvo la des- 
graciada idea de acometerá un ejército austriaco 
de 60000 hombres concentrado en Stockach, 
empleando en el ataque tres divisiones de 7 á 
000 hombres cada una, mientras que Saint- 
Cyr con el tercio del ejército (13000 soldados) 
debia envolver el flanco derecho enemigo y caer 
sobre la retaguardia del adversario á una dis- 
tancia de cuatro leguas. El resultado fué myy 
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infeliz, como era de esperar, y milagroso fué que 
no experimentara un gran desastre el cuerpo 
dirigido por Saint-Cyr. Y no es de olvidar tam- 
poco el ejemplo que nos ofrece la batalla de Aus. 
terlitz, Queriendo alli los aliados rebasar con su 
izquierda la derecha de Napoleón, para cortar á 
éste el camino por medio de un movimiento en- 
volvente de cerca de dos leguas, dejaron por la 
linea un hueco de una media legna; aprovechó 
muy hábil y oportunamente esta falta el cempe- 
rador francés, y atacando con vigor al centro 
enemigo, falto de apoyo, obtuvo una completa 
victoria en aquella parte de la línea, la cual 
luego completó rodeando la izquierda contraria 
empujada entre los lagos de Tellnitz y Melnitz, 

Las batallas de Waterloo y de Hohenlinden, 
en los principios del siglo, y principalmente la 
de Sedán en nuestros tiempos, ofrecen resultados 
felicísimos alcanzados con movimientos envol- 
ventes y circundantes; pero la primera de éstas 
consistió más bien en una maniobra estratégica 
acompañada de una afortunada reunión de cir- 
cunstancias quese repiten raras veces; en la ter- 
cera entró por parte muy considerable la supe- 
rioridad numérica extraordinaria de las fuerzas 
alemanas; y en cuanto á la batalla de Hohen- 
linden, como dice con verdad un escritor distin- 
guido, sería inútil buscar en la historia militar 
otro ejemplo en que una sola brigada, aventu- 
rada en un bosque en medio de 50000 hom- 
bres, produjo los maravillosos efectos que logró 
Richepnste en la encrucijada de Matempret, 
donde realmente debió haberse visto en el te- 
rrible caso de tener que rendir las armas. 

De lo expuesto se deduce que toda maniobra 
para rebasar y envolver un ala debe estar en 
relación con los demás ataques y sostenerse á 
tiempo por un esfuerzo del resto del ejército, ya 
sea contra el centro enemigo, su centro ó el ala 
que se trata de envolver, Y aún puede añadirse 
que son de un efecto más seguro y completo las 
maniobras estratégicas dirigidas å cortar las co- 
municaciones del enemigo antes de la batalla, 
para atacarlo después por la espalda sin perder 
por eso la propia línca de retirada, 

Por lo demás, es digno de notarse que, aparte 
de los movimientos envolventes que tienen por 
objeto rebasar un ala ó flanco de la línea enemi- 
ga, tomada antes en toda su extensión, los ata- 
ques envolventes tienen asimismo en la época 
actual constante aplicación en los combates par- 
ciales que se sostienen en diversos puntos de la 
linea de batalla, sobre todo cuaudo hay que 
atacar puntos avanzados, aldeas, caseríos aisla- 
dos, etc. Véase lo que sobre este particular, y 
refiriéndose 4 la guerra franco-alemana de 1870- 
1871, escribió un reputado tratadista militar 
inglés: 

«En semejantes circunstancias se daba como 
cosa segura que un ataque de frente no tenia 
probabilidades de éxito si se defendia Lien la 
posicion, y por eso se recurria easi siempre a los 
de flanco. Y sucedía, por lo general, que la apa- 
rición repentina de un cuerpo de tropas compa- 
rativamente reducido en el flanco ó retaguardia 
de la línea de batalla era suficiente para produ- 
cir el desaliento y la derrota. Porque cincuenta 
hombres con los nuevos fusiles producen en se- 
mejantes casos más efecto que un número de 
solados cinco veces mayor con armas que se 
cargaban por la boca, á cansa de la mayor faci- 
lidad, rapidez y concentración de sus fuegos, Sin 
embargo, se consideraba necesario, para asegurar 
el resultado, empeñar el combate por el frente 
para no dejar al enemigo en libertad de resistir 
y frustrar los movimientos de flanco... 

»No se crea que al hablar de la gran preferen- 
cia que los prusianos daban á los ataques de 
flanco se trata sólo de envolver la extremidad 
de una de las alas del enemigo, porque este caso 
no compete más que al general en jefe, y la 
encargada de ejecutar la maniobra es una frac- 
ción mayor ó menor de las tropas empeñadas en 


; combate, La aplicación más general se verifica 


en el ataque del terreno ocupado por el enemi- 
go, que está, en todo ó en parte, fuera de la linca 
general de batalla, como, por ejemplo, los puntas 
avanzados, las aldeas, los caserios aislados, los 
bosques ó las partes de una posición que forma 
una especie de línea abaluartada y está poco de- 
fendida por sus flancos. De esto pueden presen- 
tarse casos, y en cada uno de ellos se combina. 
rán los ataques de frente con otros hechos alre- 
dedor de los flancos y con una viva acometida 
dada al punto más debil. 
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»De dos modos puede envolverse un flanco de 
una línea de batalla: ó dirigiendo desde el prin- 
cipio una parte del ejército detrás del flanco en 
cuestión, como lo hizo el cuerpo de Bulow en 
Waterloo, ó reforzando un ala que se emplea 
en un ataque directo, y desplegando las tropas 
que se le han agregado á retaguardia del flanco 
que se trata de rebasar durante el combate. Los 
prusianos han operado siempre de esta última 
manera, empeñando al propio tiempo la lucha 
por el frente. En la campaña del verano de 1870 
los cuerpos de ejército alemanes marchaban di- 
rectamente al enemigo; las tropas que iban en 
cabeza atacaban todas á la vez; las demás se 
dirigían á los sostenes, extendiendo y haciendo 
más espesa la línea de tiradores, y después de 
un combate serio hacian insostenible la posición 
enemiga prolongindose por retaguardia de sus 
flancos...» (Hamley, Las operaciones de la gue- 
rra , traducción de don Martiniano Moreno, 
págs. 456 á 458). 

Y para concluir lo relativo al asunto de que 
tratamos, copiamos algunos párrafos de la Tác- 
tica de Infanteria hoy vigente: «Como con el 
actual armamento es punto menos que imposi- 
ble tomar una posición medianamente defendida 
atacándola tan sólo de frente, tendrá el ¡efe del 
batallón un cuidado especial con los movimien- 
tos del enemigo que amenacen uno de sus flan- 
cos, y empleará la última compañía en defen- 
derlo. Cuando no tengan lugar estos movimien- 
tos, y en general siempre que encuentre ocasión 
propicia, hará que la citada compañía tome la 
ofensiva contra un flanco del enemigo, procu- 
rando que se sitúe á cubierto y aparezca cuando 
éste vaya á arrojarse sobre la posición, en cuyo 
momento lo atacará con impetu y en orden ce- 
rrado después de anunciar su presencia con una 
ó dos descargas. 

»... Si ha de descubrir el flanco del adversa- 
rio, extenderá (el jefe) poco á poco su linea de 
fuego, y elevará la reserva de batallón por la 
parte exterior, tanto para no ser desbordado á 
su vez como para dar con ella el ataque más vi- 
goroso...» (Inst. de batallón: Ejercicios de com- 
bate, arts, 2.9 y 3,9). 


ENVUELTO, TA (del lat. ¿nvolútus): p. p. irreg. 
de ENVOLVER. 


ENYA: Geog. Rio de la prov. de Constantina, 
Argelia, Africa. Lo forman distintos torrentes 
que nacen al E.N.E. de Setif, en los montes de 
1 000 41500 m., cuyas vertientes opuestas ali- 
mentan ya al rio Bou-Sullan:, ya al Kumel ó á 
riachuelos que se dirigen á lagos sin desagiie. 
Corre primero a] N., como si quisiera alcanzar 
el Golfo de Bujia, y después bruscamente re- 
vuelveal F., cruza el Ferdjiuah y va á unirse al 
Rumel ó Uad-el-Kebir, por la orilla izquierda 
cerca de Sidi-Meruán ó Cargese; á partir de esta 
confluencia el Rumel se convierte en el Uad-el- 
Kebir. Con distintos nombres, el Enya recorre 
por espacio de 120 kms. un valle accidentado, 
pintoresco en muchos sitios y desprovisto aún de 
colonos franceses, á excepciónde Cargese, sit, en 
la desembocadura del rio. En la parte inferior 
de sn curso es de estrecho cauce, de orillas escar- 
padas y roquizas, y con escasos vados. 


ENYERTAR: a. ant, Poner yerta una cosa, Usá- 
base t, c. r. 


ENYESADURA: f. Acción, o efecto, de enyesar. 


ENYESAR: a. Tapar ó acomodar una cosa con 
yeso. 

- ENYESAR: Ignalar ó allanar con yeso las 
paredes, los suelos, ete, 


ENYESCARSE (de en y yesca): r. ant, Encon- 
derse, inflamarse, 


ENYO: Mit. Diosa de la Guerra en la Mitología 
griega. La voz enyo debió de ser el antiguo 
grito de guerra de los griegos, Enyo era la des- 
truetora de las ciudades, la diosa que producía 
la muerte en las batallas, cuyo placer consistía en 
verseen mediodela sangre y dela destrucción. Fué 
tenida por madre, nodriza ó hija del dios de la 
Guerra, Ares (véase esta voz), á quien en los mo- 
numentos acompaña en las batallas. Esta diosa 
equivale á la Belona de los romanos. V. BELONA. 


ENYUGAMIENTO: m. ant. CASAMIENTO, 


ENYUGAR: a. Uncir ó poner el yugo á los bue- 
yes ó mulas de la labranza. 
- ENYUGARSE: r. ant. fig. CASARSE, contraer 
matrimonio, 
Tomo VH 


ENZO 


ENYUNTAR (de en y yunta): a. ant. Juntar ó 
uncir. 


ENZ: Geog. Rio de Wurtemberg, Alemania, 
afl., por la izq., del Neckar, cuenca del Rhin. 
Nace en la Selva Negra, pasa por Wildbad, baños 
célebres y frecuentados, engruesa su caudal con 
las aguas del Kleine Enz(Pequeño Enz), y riega 
å Neuenburg y Pforzheim. Delante de esta c. se 
une á nn rio más caudaloso que él y dos veces 
más largo, el Nagold, que desciende tansbién de 
la Selva Negra, serpentea por un hermoso valle, 
pasa por Nagold, Wildherg, Calw, Hirschaw, 
Liebenzel), y recibe el Wirm que viene de Weil- 
die-Stadt, patria del inmortal Kepler. En la 
confi. con el Enz, el Nagold ha recorrido ya más 
de 80 kms. y el Enz unos 40; sin embargo, el 
río conserva el nombre de Enz. Pasa por cerca 
de Vaihingen, Bissingen, bajo el hermoso via- 
ducto de Bietigheim, y termina en Besigheim. 
Noes navegable, pero sí abundante en peces, en 
especial truchas. Su curso es de 180 kms. ; pero 
efecto de lo abundante de sus fuentes en la Selva 
Negra, lleva buen caudal de aguas en todas las 
estaciones, 


ENZA: Geog. Rio de la Emilia, Italia, afi., por 
la derecha, del Po. Nace en la parte de los Ape- 
ninos llamada Alpes de Succiso, corre del S. S.O. 
al N.N.E., separando las provs. de Reggio y de 
Parma, y termina un poco más arriba de Bres- 
cello, en el mismo punto que el Parma. Su curso 
es de 112 kms. 


ENZAINARSE: r. Ponerse á mirar de zaino,óá 
lo zaino, 


- ENZAINARSE: fam. Hacerse traidor, falso, ó 
poco seguro en el trato. 


ENZAMARRADO, DA: adj. Cubierto y abriga- 
do con zamarra. 


ENZAPATAR: a. Carp. Poner zapatas á ma- 
deros, ó á una armadura de madera, 


e. Y los principales de las carreras ENZAPA- 
TADOS, y los otros con sus fardas encontradas. 


ARDEMÁNS. 


ENZARZAR: a. Poner zarzas en una cosa, ó eu- 
briria de ellas. 

— ENZARZAR: Poner zarzos en la pieza ó pie- 
zas donde se cría la seda. 

- ENZARZAR: fig. Enredar á algunos entre sí, 
sembrando discordias y disensiones. U. t. c. r. 


Cuatro los consortes son 

Que aquí ENZARZADOS Teuno, 

Y todos tienen razón... 

Y no la tiene ninguno. 

Brerón DE Los HERREROS. 
Si chico y grande con furor insano 

SE ENZARZAN en quimera, 
Quien no quiere rehir es el pagano, 


HARTZENBUSCH, 


- ENSZARZARSE: r. Enredarse en las zarzas, 
matorrales ó cualquiera otra cosa. 


— ENZARZARSE: fig. Meterse en negocios ar- 
duos y de dificultosa salida. 


ENZELI: Geog. Y, ENDSELI. 


ENZO ó ENCIO: Biog. Rey de Cerdeña, lla. 
mado Hans por los alemanes y Enriec por los 
italianos. N. en 1224. M. en Bolonia en 14 de 
marzo de 1272, Era hijo natural del emperador 
Federico 11 que, cuando Encio contaba escasa- 
mente catorce años de edad, le casó con Adelai- 
da, marquesa de Massa, heredera de las judica- 
turas de Gallura en Cerdeña, y viuda de Ubaldo 
Visconti. Al verificarse este matrimonio dió el 
emperador á su hijo el título de rey de Cerdeña, 
sin despojar por esto å la República de Pisa de 
los derechos que tenía sobre aquella isla, Parece 
que el nuevo rey no visitó nunca su reino, pues 
por la misma época (1239) fué nombrado por su 
padre, á pesar de su juventud, vicario imperial de 
Lombardía, y obtuvo el mando de un cuerpo de 
tropas destinado á combatir contra los milane- 
ses. Excomulgado por el Pontifice Gregorio 1X, 
Enzo respondió á los anatemas del Papa ganan- 
do para su padre las plazas de Foligno, Viterbo, 
Orta, Cittá-Castellana, Sutri, Monte-Fiascone y 
otras ciudades de la Umbria. En 1241 armo Fe- 
derico 11 todas sus naves en Sicilia y las puso á 
las órdenes de Encio, quien las condujo á Pisa, 
donde las reunió con las galeras de esta Repú: 
blica, mandadas por el conde Ugolino Buzza- 
cherino de Sismondi. En 3 de mayo halló Encio 
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á la escuadra genovesa, algo inferior en fuerzas, y 
mandada por Malocello, entre La Meloria y Gi- 
glio, y tras largo y encarnizado combate alcan- 
zó la victoria, Echó á pique veintisiete galeras 
enemigas, tomó diecinueve, hizo prisioneros á 
cuatro mil genoveses, y dos cardenales, varios 
obispos y algunos diputados del concilio fueron 
llevados á Fisa, encerrados en el castillo de la 
catedral y cargados de cadenas de plata por un 
respeto irrisorio. Siguió Encio distinguiéndose 
en da lucha contra los giielfos. En 1237 sitiaba 
el castillo de Quinzano, en el Bressan. Supo alli 
la insurrección de Parma contra los imperiales; 
quemó sus máquinas y marchó apresuradamente 
à las orillas del Taro, esperando someter & los 
rebeldes por un ataque inmediato. Pero halló á 
la ciudad dispuesta á la defensa; la puso sitio y 
esperó los refuerzos que su padre le enviaba. 
Enzo quedó encargado de impedir que llegara 
socorro alguno á los parmesanos por el Po; mas 
atacado á la vez por los sitiados, los ferrareses 
y los mantuanos, no pudo impedir que penetra- 
ra en la ciudad una escuadrilla que abasteció la 
plaza, y obligado por este fracaso levantó el 
sitio; permaneció, sin embargo, en Lombardia, 
mas sus fuerzas lMegaron bien pronto á ser insu- 
ficientes pava impedir que los italianos se libra- 
ran del yugo imperial, y en 1249 sólo poseía las 
ciudades de Módena y Reggio. Habiendo renni- 
do todas sus fuerzas marchó al encuentro de los 
boloñeses, que avanzaban hacia Módena. Los 
dos ejércitos se encontraron en 26 de mayo de 
1249 en las orillas del torrente de Fossalta, y 
tras un combate terrible los gibelinos fueron 
derrotados, y Enzo y una multitud de señores 
alemanes quedaron prisioneros, Los boloñeses te- 
mian al joven guerrero tanto, que Senado y 
pueblo votaron inmediatamente una ley «para 
Impedir que nunca fuese puesto en libertad el 
rey Enzo, cualquiera que fuera el rescate ofreci- 
cido por la malignidad de su padre, ó aunque 
profiriese cualquier amenaza, Hevado de su eno- 
jo.»A la vez la República se comprometió á 
proveer noblemente a las necesidades de sn pri- 
sionero hasta el fin de sus días, y destinó para 
su prisión una de las habitaciones más suntuo- 
sas del podestá. En efecto, durante el resto de 
la vida de Enzo, que se prolongó veintidós años, 
los nobles boloñeses le visitaron todos los dias 
para tomar parte en sus juegos y proporcionarle 
algunas distracciones; pero rechazaron con in- 
quebrantable firmeza los ofrecimientos de Fe- 
derico, que quería rescatar á su hijo å cualquier 
precio, y despreciaron sus amenazas. Enzo supo 
en su prisión la ruina de toda su familia, y tan- 
tos golpes dolorosos abreviaron su vida. Su glo- 
ria y sus infortunios han sido cantados por 
Alejandro Tassoni, que hizo del desgraciado 
principe uno de los principales personajes de su 
Secchia rapita. 


ENZOICO, CA (del gr. ¿v, dentro, y Lóoy, ani- 
mal): adj. Geol. Se dice de los terrenos ricos en 
fósiles animales. 


ENZOOTÍA (del gr. tv, en, y Zéjov, animal); f. 
Veter. Cualquiera enfermedad que acomete á una 
ó más especies de animales en determinado te- 
rritorio, por causa ó influencia local. 

—-Eszootía: Veter. Las cansas principales 
del desarrollo de las enzootías proceden de ordi- 
nario de las influencias atmosféricas, de los ali- 
mentos, de la naturaleza del clima, del poco 
cuidado que se presta å los animales, de los tra- 
bajos á que se los dedica, y aun de otras que 
hasta hoy son desconocidas. 

Los sitios cenagosos y las aguas estancadas, 
que continuamente desprender efluvios fétidos, 
pueden también ser origen de una enzootia, más 
ó menos grave según la humedad y el calor de 
la estación. Los tmiasmas ó emanaciones que se 
elevan de los sitios hajos y húmedos saturan 
el aire de fluidos perniciosos; estos efluvios, as- 
pirados por el aninial cuando respira, leintroda- 
cen en las vías respiratorias principios deletércos; 
por un mecanismo análogo penetran en la econo- 
mía sustancias deletéreas de origen vegetal ó 
animal que, mezcladas en los alimentos y behi- 
das, al ser deglutidos por los animales producen 
efectos inmediatos sobre la mucosa del aparato 
digestivo, determinando congestiones ó inflama- 
ciones graves, cuando no verdaderas intoxica- 
ciones debidas á principios acres ó corrosivos 
susceptibles de penetrar en el torrente circula- 
torio: la piel ó tegumento externo es otra vía 
por la cual se absorben frecuentemente agentes 
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morbosos en estado liquido, pulverulento ó ga- | 


seoso, cuya accion continuada es poderosa causa 
de enfermedades enzoóticas. Según esta teo- 
ría, comprobada por la observación y la experien- 


cia, la respiración, la deglución y la absorción . 


cutánea son las tres Vias por donde los efluvios 
se ingieren en el cuerpo vivo, advirticndose que 
sus principales efectos consisten en una ir ritación 
de la membrana mucosa de las vías digestivas y 
de los tubos respiratorios, , 

Llegadas dichas emanaciones á los pulmones, 
producen Hegmasias agudas, que pasan bien 
pronto al estado erunico, con particularidad si el 
aire es húmedo y caliente, 

Algunas veces puede el hábito continuado de- 
bilitar en cierto modo esta nociva impresión, y 
establecer, digámoslo así, una tolerancia más o 
menos completa, según que se consiga aclimatar 
ó no á los animales sometidos á la influencia de 
Jos indicados agentes morbosos; pero los animales 
que de pronto se colocan bajo la acción de las 
localidades bajas y húmedas, sufren desde luego 
sus consecuencias, alterándose su constitución, 
aunque de un modo lento, En dos rumiantes se 
observan con especialidad estos cambios: dismi- 
nuyen notablemente su vigor y su fuerza, se 
infiltran de serosidad, nna calentura constante, 
apenas sensible, los consume, y concluye por 
aniquilarlos, 

Las afecciones enzoóticas, causadas por las 
emanaciones, se limitan å las comarcas húmedas 
y pantanosas, extendiéndose cuando más, y en 
casos muy raros, á cortas distancias. Todos los 
animales sometidos al influjo sufren, sin distin- 
ción de sexo, edad y temperamento, presentan- 
dose estas enfermedades en verano y en otoño. 
En la primera de dichas estaciones, cuando el 
calor llega á su más alto grado, se produce la 
fermentación pútrida, inevitable en las aguas 
estancadas, siendo tanto más notable este fend- 
meno cuanto mayores son la profundidad y su- 
perlicie de las aguas, pues la evaporación de éstas 
es la que carga de particulas deletércas el aire 
atmosférico y las deposita en los demás cuerpos. 
En otoño ejercen más acción los ellnvios sobre 
los animales, porque el fresco de las tardes y de 
las noches pone en estado acuoso ò de niebla das 
aguas que en forma de vapor estaban en el aire 
durante el dia. Así, pues, los auiimales que en 
esta época habitan lugares pantanosos ó en las 
inmediaciones de aguas estancadas, están expues- 
tos á las enfermedades de que nos ocupanios, 
que varían según las especies de animales, 

El ganado lanar contrae una especie de hidro- 
pesia, Mamada comalia, el caballo las lombrices 
y auginas, que se desarrollan lentamente y se 
hacen crónicas, en algunas ocasiones deyecciones 
abundantes por las narices y otras aferciones del 
sistema linfático; el ganado vacuno adquiere fleg- 
masias de los pulmones que terminan por tisis 
pulmonar. 


La cantidad y naturaleza de los alimentos ; À a rim 
mente en los pisos, para evitar movimientos 


pueden también ser el origen de gran número 
de desórdenes en la economía animal. El moho 
de los vegetales, cuando es ingerido en cierta 
cantidad, da lugar å la gastro-enteritis enzoúti- 
ea, y produce la ninerte de muchos animales; se- 
gún Decandolle, este moho es un vegetal de la 
familia de los hongos, que produce en los ga- 
nados un verdadero envencnamiento, y de Go- 
hier tenemos una notable descripción de una 
enzootía producida por esta sustancia venenosa, 

Es tan antiguo el conocimiento de este fenó- 
meno, que los romanos instituyeron una fiesta 


en honor del dios Robigo, ácuya fiesta llamaban ' 


robigalia, celebrámiola todos los años en el mes 
de mayo, porque en este mes se desariolla el 
molo. 

Las plantas venenosas están diseminadas en 
más ó wenos cantidad por las dehesas ó prados, 
y algunas veces mezcladas con los alimentos 
verdes que se dan á los animales; éstos, y con 
partienlaridad los rumiantes, que toman las 
sustancias alimenticias en grandes cantidades, 
y que no tenen el instinto tan desarrollado 
como los demás herbívoros para distingir las 
plantas útiles, no repmgnan la paja enmobecidla, 
las adonidas, los cuforbios, los ranunculos y 
atras que determinan el desarrollo de una fleg 
masia aguda ó crónica de las mucosas de las vias 
digestivas, y estas inflamaciones caracterizan las 
enzootias. , 

Las bebidas pueden á su vez, por el diferente 
grado de alteración que tengan, producir afec- 
ciones en los misiuos o ganos. 


£O 


También las enzootías se desenvuelven algu- 
nas veces á cansa de inadvertencias que seria 
muy fácil corregir. Cuando, por ejemplo, se co- 
locán muchos animales en parajes estrechos, 
donde el aire es escaso y se vicia al poco tiempo, 
adquiriendo cualidades perniciosas que le con- 
vierten en un verdadero veneno para los anima- 
les que tienen necesidad de respiranlo, unida 


' esta circunstancia á que los animales estén so- 


metidos á una mala nutrición, expuestos ade- 
más å las impresiones de la atmósfera exterior, 
están propensos á contraer bronquitis y flegma: 
sias gástricas ó gastro-enteritis, que tienen la 
tendencia á terminar en gangrena, desenvol- 
viéndose con tanta más facilidad cuanto que los 
animales estaban ya predispuestos á ella. 

Los bueyes suelen contraer enfermedades 
enzoúticas cuando se les obliga á andar largas 
jornadas, sucediendo lo mismo á los carneros. 

Omitimos de intento la historia de las dife- 
rentes enzootías que habitualmentesedesarrollan 
en cada país, porque sobre ser un trabajo largo 
y pesado, y encontrarse muchas de ellas deseri- 
tas en varios articulos de este DicciONARIO, to- 
das ellas puede decirse que obedecen á unas 
mismas causas: å la influencia de agentes morbo- 
sos introducidos en la economía animal por me- 
dio de la respiración, la deglución y la absorción 
entinea, 

Ahora, para que nuestros lectores formen una 
idea bastante aproximada del tratamiento de 
las enfermedades enzoóticas, daremos una indi- 
cación general para todos los casos, sin perjuicio 


de que en otros artículos estudiemos partienlar ; 


y especialmente casi todas las afecciones de esta 
indole. 

La observación estricta de las reglas de poli- 
cía sanitaria evitaria en el mayor número de 
casos Ja invasión de las enzootias; pero ya que 
los dueños de animales desenidan, con perjuicio 
notabilísimo de sus intereses, el conocimiento y 
aplicación de dichas reglas, tienen los profeso- 
res que remediar lo que se pudo precaver. 

Cuando en una determinada comarca se des- 
arrolla una enzootía, procede, antes que nada, 
separar á los animales de Jas influencias que son 
causa de la enfermedad; trasladarlos inmediata- 


; mente á sitios donde no exista la menor sospe- 


cha de que ¡meda mantenerse ó reproducirse el 
mal, y se verá que los sintomas de los atacados 
van desapareciendo á heneficio de tan sencillo 
procedimiento. Después se procederá al sanea- 
miento de los terrenos que produjeron la afec- 
ción, mejorando Jas condiciones de los pastos y 
de las aguas, y estas ligeras indicaciones serán 
bastantes por sí solas para combatir los terribles 
efectos de las enfermedades enzoúticas, 


ENZOQUETADURA: f. Carp. Acción, ó efevto, 
de enzoquetar. 

ENZOQUETAR: a. Carp. Poner zoquetes ó ta- 
cos de madera en algún entramado, principal- 


bruscos ó pandeo. 
ENZURDECER: n. Hacerse, ó volverse zurdo. 


El principal objeto de su locura es ser zur- 
do: pues ¿de que ENZURDECIÓ? le dije: y respon- 
divme: eso se cuenta de muchas maneras. 

RIVERA. 


ENZURRONAR: a. Meter en zurron. 


-Exzurrosar: fig. y fam. Incluir ó ence- 
rrar una cosa en Otra. 


EÑE: f. Nombre de la letra ñ. 


Eo: Geog. Rio de Galicia en la prov, de Lugo, 
Nace entre los montes de Cadebo y la sierra de 
Meira, enel p. j. de Fon»agrada; recoge las aguas 
de las faldas septentrionales del Muradaj y se 
dinigr lamiendo las orientales de aquellos nion- 
tes á Santa Eulalia y San Jorge de Piquin, entre 
Jo- que afluye por la derecha el rio Rodil que se 
forma entre el Muradal y el extremo occidental 


< de la sierra de Bobia. Signe Jnego en su dirección 


N. entre los montes de Santa María Mayor á la 
izquierda y la mencionada sierra de Bobiaá la de- 
recha, por Vilaboa y Villaodriz, recogiendo arro- 
vuelos insignificantes, pero que van aumentan- 


do el candal del Eo hasta el punto de ser éste ` 


ya muy dificil de vadear en verano, imposible en 
invierno y hasta navegable desde el puente de 


Santiago. Entra Inego en un confuso laberinto * 


de moutañas bastante quebradas, ramificacio- 
i : F taps : 
i nes de la sierra de la Cadeira y de la de Bobia, 


EOCE 


en el que se halla Sontiso, lega á La Vega 
forma la anchurosa vía de Ribadeo, entre Riba- 
deo y Castropol, una de las más capaces de esta 
costa, y muy frecuentada de buques mercantes, 
Su entrada estuvo defendida por un pequeño cas- 
tillo que se voló en 1809. El Eo señala en su curso 
inferior el límite del Principado de Asturias con 
Galicia y es el término del sistema de grandes 
estribos perpendiculares con que la naturaleza 
ha separado á ambos pueblos, 


EOCENO, NA (del gr. nws, aurora, y zotvoz, 
reciente): adj. Geol. Se dice de lo relativo al pe- 
riodo más antiguo de los tres en que se divide la 
gran época terciaria. 

Período eoceno. — Empieza al concluir la época 
secundaria y termina al empezar el mioceno. 

En el perioùo eoceno se producen los primeros 
esfuerzos de los Continentes, en particularen En- 
| ropa, para conquistar su relieve y sus dimensio- 
nes actuales. Hacia el fin de los tiempos cretaceos 
se marca ya un movimiento de emersión muy 
señalado desde la gran depresión de la creta. Los 
sedimentos cocenos atestiguan desde su princi- 
pio la lucha entre el Océano y la tierra firme, 
sobre todo en las comarcas del Norte, donde 
abundan las formaciones de agua dulce que se 
fueron extendiendo más y mas hacia el Sur, 
hasta la ¿poca del levantamiento de los Piri- 
neos. En el principio del período eoceno el clima 
de Europa era muy templado; el invierno era 
aún vulo 4 casi nulo, y la vegetación continental 
no experimentaba, al parecer, variaciones sensi- 
bles entre los 404 60% de latitud; pero á medida 
que este periodo fué avanzando el mar num- 
mulítico produjo una revolución en Europa, 
constituyendo un Mediterráneo cuatro ó cinco 
veces mayor que el actual, y cambiando toda la 
disposición geográfica del Continente. Este re- 
vistió un carácter africano. Bajo la influencia de 
un mar caliente, que tocaba al trópico por el 
Sur, se estableció un régimen de estaciones se- 
cas y ardientes, alternando con otras lluviosas 
y templadas, siendo la temperatura media anual 
de unos 25° al Sur de Francia. Entonces se ob- 
tuvo la mayor elevación térmica que Europa ha 
conocido en los tiempos terciarios, Las palmeras 
abundaban en la Europa central; los cocoteros, y 
árboles análogos, prosperahan en Inglaterra, y los 
árbolesde hoja caduca parecían todavia relegados 
á las alturas, de donde no descendieron hasta el 
fin del período eoceno. Este gran periodo terminó 
casienlas mismas condiciones sin que las regiones 
más próximas al polo cesaran de presentar una 
vegetación que atestigua nna temperatura media 
anual superior en 26% à Ja que se observa hoy 
día en aquellos parajes. Entonces fué cuando 
empezó á hacerse notar la actividad interna, es- 
pecialmente por erupción de rocas serpentinosas 
que acompañan al levantamiento de los Pirineos 
y de los Apeninos, y que mis al Norte se ma- 
vifestaron por emisiones sulfurosas y ferrugino- 
sas que llegaron hasta la superficie, 

Fauna cocene. — Los primeros mamiferos del 
periodo eoceno son notables por sus caracteres 
mixtos. Al lado de marsupiales propiamente di- 
chos, tales como los géneros Videlphys y Pla- 
giendas, se encuentran placentarios enya orga- 
nización ofrece numerosos puntos de contacto 
con los didelfos. Algunos de estos placentarios, 
como los géneros ZIynenodon, Plerodon y Provi- 
verra, se encuentran hasta el fin del periodo. 
Este carácter mixto se observa también en los 
géneros Adapis, Protoudapis y Plesiadazis, que 
presentaban á la vez caracteres de paquidermos 
y de lemúridos, y en los Cebochoerus, que parecian 
un intermedio entre los Suideos y los monos, 

También vivieron y se desarrollaron extraor- 
dinariamente durante este periodo, los verda- 
deros paquidermos, estando representados los 
in:paridigitados por los géneros Palacotherium, 
Paloplotherium, Lophiodon, Coryyhodon, Hyra- 
chyus, Hyracolerium, Parkynoloyhus, ete. ; y los 
paridigitados por los géneros Anoplotherium, 
Choeroyotamus y Dichobune. Los rumiantes, en 
muy pequeño uúmero, aparecieron más tarde, 
representados por los generos Xiphodon, Dicho- 
don, Amphimeryo; y los solípedos, desconocidos 
en Emopa durante todo el periodo, se mostraron 
en América en los géneros Orokippus, Eohippus 
y Epilipyus, precursores de los caballos. En la 
misma región, al fin del eoceno, se presentaron los 
curiosos géneros Dinoceros y Uintatherior, con 
crararteres á la vez de elefantes, de rinocerontes 
- y de jabalics, y que parecen presagiar el adveni- 
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miento de los proboscidios del mioceno. De los ' 


carniceros sólo existe el género Cynodun, y los 
enadrumatios empezaron a aparecer hacia el lin 
del periodo con los géneros Caenopilhecus y Pa- 
leołlemur. Las aves corredoras de gran tamaho se 
hallaron representadas por los géneros Gasturats 
y Enpterornis, Entre los reptiles se hallaban 
tortugas, cocodrilos y lagartos ; uno de éstos, el 
Simaedosaurus, es afín por sus vértebras bi- 
planas á los reptiles del período secundario, Los 
peces más numerosos del eoceno pertenecen á la 
familia de las rayas, de los miliobátidos, de los 
amisados, de las quimeras y de los lepidusteos. 
Los escuàlidos abundaban también, sobre todo 
los géneros Lamna, Olodus y Ozyrhina, Los ce- 
falópodos, raros ya en este periodo, se hallaban 
representados por los géneros Aturia, Beloptera, 
Belosepia y Nuutilus. Los braquiópodos, toda- 
vía mas escasos, presentaban solamente algunas 
especies de Terebrátula y Argiope. En cambio 
los gasterópodos ofrecieron extremada variedad, 
lo que se comprende visto el gran número de 
depósitos naturales del periodo que han dejado 
en las comarcas europeas vestigios notables por 
la buena conservación de los fosiles. Entre estos 
gasterópodos los más característicos son los co- 
rrespondientes al gran género Cerilhium, y ade- 
más los Melania, Rostellaria, Voluta, Neria, 
Terebeltum, Fusus, Typhis, Cassis, Conus, Oliro, 
Ancillaria y Turritella, sin hablar de uua inti- 
nidad de especies, menos abundantes en indivi- 
duos, existentes en medio de las arenas eocenas, 
Los bivalvos tampoco eran escasos, dominando 
los géneros Cardita, Cardium, Corbula, Crassa- 
lellu, Cytherea, Fimbria, Dithocardium, Luci- 
na y Venericardia. Se hallaban además brio- 
zoarios, como los Lunulites, políperos de los gé- 
veros Turbinolia, Lithodendron y Dendrophy- 
llia; equinodermos de los géneros Echinanthes, 
Echinolampas, Pygorhynshus, Euspatangus, Ce- 
lopleurus y Schizaster, y, en fin, protozoarios 
muy abundantes bajo la forma de Nummulites, 
Ássilina, Orbitolites, Operculina, Triloculina y 
Alreolina. En las formaciones de agua dulce co- 
rrespondientes á este periodo se encuentran bas- 
tantes moluscos de los géneros Unio, Paludina, 
Limnea, Cyelustoma, Planorbis, Physa y otros, 
y en las de aguas salitrosas los Cyrena. 

Floru eocena. — Esta flora presenta dos perio- 
dos sucesivos: el primero, llamado paleoceno, 
guarda intima relación con la flora creticea, 
Comprende algunos tipos tropicales y otros que 


pertenecen hoy dia ála porción austral de la j 


zona templada. Dominaban las curreineas y las 
luurineas de los géneros Luurus, Litsaca, Cinna- 
mommum, Persaca y Sassafras, mezclados con los 
helechos de los géneros Osmunda, Alsophila y 
otros. La flora eocena corresponde á una recru- 
descencia en el aumento de temperatura que 
coincide con la formación del mar nummulítico. 
Las tierras del Continente europeo se encontra- 
ban entonces invadidas ó cubiertas por formas 
vegetales muy afines á las de Africa, Asia, Aus- 
tralia y el Mar de las Indias. En el sitio actual- 
mente ocupado por Londres flotaban frutos 
bastante parecidos á los cocos desprendidos de 
un árbol intermedio entre las pandáneas y las 
palmeras, Verdaderas palmeras datileras crecían 


en el Velay ; especies del género Sabulites vege- * 
taban en Anjou, y las flabeliarias crecian per- 


fectamente en la cuenca de Paris, asociadas á 
lasdracenas, cercis, laurineas y protenceas, Todo 
este conjunto constituia una vegetación variada, 
de especies generalmente coriáceas pero vivaces, 
Se presentaban también algunas algas muy 
abundantes en Jos mares eocenos, tales como las 
Chondritas, y algas calizas, como Ovulitas y 
Dactilóporas. 

Terreno soceno. — Se ha llamado también num- 
mulítico por el gran desarrollo que en él adqni- 
rieron jos Nummulites; se ha denominado asi- 
mismo piso prleutérico, arenisca de fucoides y ea» 
liza nummulitica, terreno de flich, etc. Cons 
este terreno de muchas capas «le caliza, silex 
molar, arcilla, arenas, conglomerados silíceos y 
algunos bancos subordinados de lignito, masas 
empotradas de sal común y otras sustancias, 

En aquellos puntos en que la serie no está 


interrnmpida descansa en estratificación discor- ` 


dante sobre el terreno cretáceo, y sirve de base 
al mioceno, afectando en muchos puntos diseor- 
dancia en sus respectivos estratos, determinada, 
al parecer, por el levantamiento de Corcega y 
Cerdeña. 

En cuanto á sus caracteres paleontológicos, 
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ya quedan expuestos al describir la fauna y la 
flora del periodo. Por este concepto el terreno 
eoceno goza de gran celebridad a causa de haber 
sido el que suministro á Cuvier huesos de ma: 
miferos que restauró con tanta sagacidad, hecho 
(ue ennstituyó el verdadero punto de partida 
de la Palenntología. 

En el terreno eoceno se distinguen varios pi- 


/ Liguriense, que 


/ Parisiense.. . ; 
Bartoniense.. . 


Terreno eoceno. ,  Luteciense. . . 
Tpresiense.. . . 
Esparnaciense.. 


Suesoniense. . 
Manduniense. . 


El geólogo Liel] dividió el eoceno en tres pisos: 
caracteres siguientes: 
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sos, cuya clasificación y denominaciones varían 
según los autores y las localidades que se han 
tomado como tipo para su estudio y dercip- 
chin. 

D'Orbigny divide el coceno en dos pisos; pa- 
rixtrase, el superior, y suexomicase, el interior, 
cada uno de los cuales consta á su vez de tres 
subpisos en la disposición siguiente: 


Margas suprayesosas. 


presenta i Yeso 


d 


Caliza lacustre de Saint-Ouen, 
Arenas de Beauchamp. 


Caliza basta. 


Arenas del Soissonnais. 

Arcillas y lignitos. 

Margas de Meudón y arenas de Bra- 
cheux. 


superior, medio, é inferior, en la forma y con los 


_ Inglaterra _ Equivalentes fuera de Inglaterra, y sinonimia 
d Lechos de Bemùridge, isla de 1 Serie vesosa de Montmartre 
| Vighti....o.. o. «dores liza silicea o travertino inferi 
2 inferior 9 i “hoy 2y 3 Caliza silivea ó travertino inferior, 
Eoceno inferior. . 2 Serio de Osborne. “+74 Arenisca de Beauchamp y arenas medias, 
l 3 Arcilla de Borton. ..... 1 4 Capas de Lacke (Bélgica). 
. , . 1 Caliza basta de Paris. 
Eoceno medio i 1 Capas do Bagshot y de Brac- | 2 Arenas superiores de Soissóns, 
| 2 Falta en Inglaterra... .. j? y 2 Formación nummulitica de Eutopa, 
sia, ete . 
| 1 Arcillas de Londres y lechos ( 1 Falta de la cuenca de Paris; se encuentra 
. t E po. o “la as frances 'asselt, 
Eoceno superior, .. 2 Arcillas plisticas y lechos de o A la Mica P Monitos en Casselt 
Woolwich, -....... date de landai ieterior sjej 
la Arenas de Thanet, 00. 3 Parte de landaico inferior de Bélgica. 


Por último, Archiac ha dado una clasificación n 
continuación: 


Grupos 


Inglaterra 


Capas lacustres de Hord- { 
well, de la isla de Vight, 
y bancos de promos 


Calizasilicea lacus- | 
tre media... .. 
subordinados.. +.» +... 


Arenas de Bagschot, de Hea- 


Arena y areniscas í 
den-Hill y de Hordwell. . 


medias. e... 


| 


Caliza basta. . . . Arcilla de Londres. ... A 


Arenas inferiores.. Arcilla plástica, ...... 


l 


La distribución geográfica del terrens esceno ! 


es muy curiosa. Ocupa una zoua ime rodea el 
Mediterráneo desde España y costa de Marrne- 
cos, por el lado de Africa hasta Egipto, y porel 
otro lado hasta la Diria, Crimea y Asia Menor: 
bordea el Continente enropeo por esta parte y 
presenta algunos manchones en el interior de la 
India y en el Tibet en el Asia, y en Polonia, en 
Francia, en Bélgica y en Inglaterra en Emo] a. 
También presenta gran desarrollo en Africa, en 
el desierto de Libia, en la vertiente atlantica ile 
la América del Norte, y aun en las regiones yo: 
lares árticas. ` 
En España forma tres zonas; la primera se 
extiende desde Navarra hasta la costa de Cata- 
luña, siguiendo la vertiente occidental de los 
Pirineos, siendo notables entre otras las locali- | 


Arenas de Diest.. .. 


Arenas y arcillas 


¿Grupo cnarzo-are- 


1uy notable del terreno eoceno, y que se expone á 


Bélgica Francia 


Arcilla y silex molar, marga 
y caliza margosa con silice 
diseminada o en nódulos 
sueltos. 

Margas verdes. 

Yeso y margas yesosas. 

` Margas y calizas. 


! 
V 


Caliza marina, 


conchiteras del Arenisca. 
Lunburgo. . . . . LArenas. 
Margas. 


Grupo arenoso-cali- Caliza basta superior. 


media, 
inferior. 


ZO... ooo ooo. » 
l > 

Arenas cloriticas. 

Lechos conchiferos. 


Arenas, 
Arenisca, pudinga y arenas 
foxiliferas. 


Capas arenosas, hanco de 
ostras, margas laens 
con lignito,arcilla; 

Gliuconia ú caliza clorítica 
inferior, caliza lacustre in- 
ferior, pudingas y arcillas, 


DOS... .. +. 


dades de Monseirat por la altura que alcanza 
(1234 m.j, y por la forma singular de la mon- 
taña á que debe su nombre, y en Cardona, por las 
minas de sal, La segunda zona desde Navarra 
hasta Asturias, siguiendo la ramificación de los 
Pirineos: en ella esten comprendidas las sali- 
nas de Peraltes: y la tercera el antiguo reino de 
Valencia, particolarmente en la provincia de 
Alicante, donde se presenta en estratos muuy 
inclinados de calizas dnras, constituyendo mon- 
tañas de bastante elevación y de accidentes eu- 
riosos, 

El terreno nummulitico de esta región se pre- 
senta también en manchones aislados en los al- 
rededores de Malaga. en Gualchos, al Este de 
Motril, y en otros puntos, 

La cuenca de Paris ofrece un tipo acabado del 
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terreno eoceno, no sulo desde el punto de vista 
del variado número de formaciones que lo cons- 
tituyen, sino también por la gran riqueza de 
fósiles, no bajando de 2.000 las especies de mo- 
luscos que hasta el presente ha ofrecido al estu- 
dio. . , 
Además la cuenca de París ofrece un hecho 
curioso y de la mayor trascendencia, á saber: la 
alternancia y, si se quiere, simultaneidad de for- 
maciones marinas, lacustres y hasta terrestres, 
como lo demuestran los fósiles que contienen. 

Respecto á Inglaterra, aunque los alrededores 
de Londres deban considerarse como parte de 
la cuenca de Paris, sólo está representado en 
varios puntos el terreno eoceno por arcillas plás- 
ticas, arenas arcillosas y arenas cloríticas. 

En Suíza este horizonte adquiere gran des- 
arrollo, mo sólo en extensión sino en sentido 
vertical, llegando en algunos puntos á consti- 
tuir montañas de 2 y 3000 metros de altura, 
como el Kamor, en el cantón de Appenzel, y la 
montaña llamada de los Diablerets. 

En el Vicentino, entre Milán y Venecia y en 
especial en el sitio llamado Ronca, á cuatro le- 
guas al N. de Vicenza, el terreno eoceno está 
compuesto de grandes bancos de toba basáltica, 
alternando con otros de caliza y corrientes de 
basalto, con un número extraordinario de fósi- 
les, la mayor parte idénticos á los de París. La 
descripcion de esta cuenca, debida al ¡lustre 
Brongniart, publicada en 1823, es un dato cu 
rioso para la historia de la Paleontología, pues 
fué la primera en que se demostró la contempo- 
raucidad del mismo terreno en dos puntos tan 
distantes por la existencia de las mismas espe- 
cies fósiles, 


EOCIDÁRIDO (del gr. ee, aurora, y x/dagtr, 
diadema, turbante): m. Paleont. Género de equi- 
nodermos equinoideos, palaquinoideos, de la fa- 
milia de los periscoquinidos, grupo de los ar- 
queocidarios. Se halla en el pérmico. 


EOETVOES (José, barón): Biog. Literato y 
político húngaro. N. en Ofen el 3 de septiem- 
bre de 1813. M. en Pesth el 3 de febrero de 1871. 
Educado en la casa paterna fué á hacer sus es- 
tudios de Filosofía y de Derecho á la Universi- 
dad de Pesth. Antes de terminados escribió dos 
dramas y una tragedia que tuvieron gran éxito, 
Habiéndose graduado de abogado en 1833 in- 
gresó en la carrera administrativa, pero renun- 
ció en seguida para entregarse á su afición á 
los viajes y á sus inclinaciones literarias. Visitó 
sucesivamente Alemania, Francia, Inglaterra, 
Suecia y los Paises Bajos, y á su regreso publicó, 
como resultado de sus observaciones, su impor- 
tante obra Reformade las prisiones (Pesth, 1838). 
Entrando en el periodismo se hizo amigo de 
Kossuth, le defendió contra los ataques del par- 
tido conservador, y apoyó sus ideas en varios 
escritos. Más tarde, «durante la lucha de los 
ayuntamientos y de los centralistas, se inclinó 
á estos últimos, y publicó en un periódico muy 
popular una serie de artículos, coleccionados al 
momento bajo el título general de Reforma 
(Leipzig, 1846). Dediraba sus ocios á la Litera- 
tura y publicó El castillo de naipes (Vesth, 1838); 
La Hungría en 1814 (Pesth, 1847-1348). Duran- 
te la revolución de 1848, Eoetvoes fué nom- 
brado Ministro de Cultos, pero renunció el cargo, 
dejó su pais y se retiró á Munich, en donde per- 
maneció trece años, periodo en el que imprimió 
estas obras: De la igualdad de las nacionalidades 
y Dela influencia de lasideas del siglo XIX sobre 
el Estado y la sociedad (Viena, 1851). Desarro- 
lado el movimiento liberal de 1861, fué elegido 
diputado por Ofen y se afilió al partido de la 
conciliacion. Después de la reconstitución de la 
administración nacional húngara recibió las car- 
teras de Instrucción Pública y de Cultos, y en el 
desempeño de su cargo fomentó la instrueción. 
En 1869 fué elegido diputado por gran mayoria. 


EOGHAN, EOGHAINN, EOGHANN ó EOANN: 
Biog. Rey irlandés, apellidado el Grande. Vivia 
hacia el siglo 111 después de J, C. Pertenecía å 
la dinastía de Munster ó Monconia. Después de 
haber vencido á los conacianos, que le disputa- 
ban su reino, luchó contra Coinn ó Conn, la- 
mado el de las Cien Batallas, que le hizo buscar 
un asilo en España, donde casócon una princesa 
de nuestro pais. De regreso en Irlanda, con au- 
xiliares españoles recobró sus Estados, y obligó 
å Coinn á que le cediera la soberanía de la mi- 
tad de Irlanda, Eoghan gobernó en las comar- 
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cas meridionales con gran acierto, preservó á 
sus gobernados de los tiempos de escasez, favo- 
reció la Agricultura, y ganó los sobrenombres 
de Grande y Mogha-Huad (muy labrador). Este 
sobrenombre vino á ser la denominación de los 
paises que regía, los cuales fueron llamados 
Leath. Mogha (La mitad de Mogha), en tanto 
que se llamaba Leath-Coinn á la otra mitad. Rota 
de nuevo la paz entre los dos principes, Eoghan 
fué sorprendido una noche por su enemigo y 
recibió multitud de heridas que le causaron la 
muerte, Los dos ejércitos le lloraron con igual 
sentimiento. 


EOHIPO (del gr. nws, aurora, é Yx:05, caba- 
llo): m. Paleont. Género de mamiferos ungula- 
dos, imparidigitados, de la familia de los équi- 
dos. Es nno de los antecesores del género Equus. 
Corresponde al eoceno inferior, 


EOLIA: Geog. V. EóLIDE. 


EÓLICO, CA (del lat. acólicus): adj. EoLro, 
perteneciente á la Eólide, país de Asia Antigua. 


- Eónico: m. Dialecto EóLICO uno de los 
cuatro de la lengua griega. 


EÓLIDE ó EOLIA: Geog. ant. Región del Asia 
Menor, colonizada por emigrantes helenos de la 
tribu de los eolios, después de la conquista del 
Peioponeso por los dorios, Comprendía las cos- 
tas de la Misia y de la Lidia, entre la Troade al 
N. y la Jonia al S. La parte del Mar Egeo, que 
bañaba el litoral entre la desembocadura del 
Caico y la del Hermus, seJlamaba Mar de Eolia. 
Funda:on los Eolios en estas tierras doce ciu- 
dades, de las que las principales fueron Adri- 
meto, Cuma, Focea y Elca. 


EOLIDIA (de Lolo): f. Zool. Género de molus- 
cos gasterópodos, opistobranquios, dermatobran- 
quios, ginmobranquios, de la familia de los co- 
lídidos ó flaventerados, que se distingue por 
presentar cuatro tentáculos y comúnmente cua- 
tro filas simétricas de papilas dorsales, en cuya 
extremidad se encuentran saqnillos que contie- 


Elidia 


nen nematocistos. Son notables las especies, 
4Acolidia papillosa, que vive en el Mardel Norte 
y Ae. limacina, que vive en el Adriático. 


EOLÍDIDOS (de eolidia): m. pl. Zool, Familia 
de moluscos gasterópodos, opistobranquios, der- 
matobranquios, gimnobranquios, que se distin- 
gue por presentar dorso con numerosos apéndi- 
ces reunidos á veces formando mechones y aun 
ramificados, y en los cuales penetran prolonga- 
ciones del tubo digestivo. Boca con maxilas la- 
terales con una serie de dientes curvos y pecti- 
nados. Se alimentan de pólipos. Comprende esta 
familia, Hamada también de los Aaventerados, 
los géneros Aeolidia, Montagna, Facellina, Fio 
na, Tergipes, Proctonotus, Janus, Dendronotus y 
Doto. 


EOLIO, LIA (del lat. acólius): adj. Natural de 
la Eúlide. U. t. e. s. 

— Eotto: Perteneciente á este país de Asia 
Antigua. 

— EoLto: Perteneciente ó relativo á Eolo, 


-~ Eolas (IsLas): Geog. Islas del Mar Tirreno, 
al 31. de Sicilia, dependientes de la prov. de 
Mesina. Son quince, de las que están habitadas 
siete; Lipari, Stromboli, Vulcano, Filicudi ó Fi- 
lienri, Alicadhi ó Alicuri, Salina y Panaria. La 
superficie total de estas siete islas es de 148 k.? 
con 20000 habits. Todas son volcánicas, circuns- 
tancia á la que debieron su antiguo nombre de 
Vulcanice. Llamáronsé Eolias porque, según los 
mitos, eran la morada de Eolo, dios de los Vien- 
tos. Hoy son más conocidas con el nombre de 
islas Lipari. Las separa de Sicilia un estrecho de 
más de 600 m. de profundidad, pero son una 
dependencia natural de aquella gran isla. Como 
dice Reclús, parecen pequeños volcanes nacidos 
å la sombra del Etna, Todas tienen el aspecto 
de volcanes solitarios ó agrupados, y dos de 
ellas, Vulcano y Stromboli, aún lanzan humo y 
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llamas. La isla Lipari es la mayor del Archipié- 
; lago; la isla Stromboli la más célebre á cansa de 
; sus frecuentes erupciones; en sus inmediaciones 
ı y al N. se halla el islote Stromboluzzo, Cerca de 
la isla Panaria y al E. se hallan los islotes Ba. 
siluzzo y Lisca. Muy lejos, al O. y al N. del 
1 litoral de Palermo, se encuentra la isla de Us. 
tica, y á pequeña distancia, al N.O., elislote de 
Medico, el antiguo Osteodes, 


EOLIPILA (del gr. Ardos. Eolo, y =5%x;, puer- 
ta): f. Fis. Aparato destinado å producir una 
corriente de aire procedente de una bola de me- 


Eolipila de Heron de Alejandria 


tal. Esta bola contiene agua y se halla provista 
de una pequeña abertura. En estas condiciones se 
somete á la acción de un foco calorifico. Crelan 
los antignos que la vaporización del agua era su 
transformación en aire y la eolipila de Herón de 
Alejandría, ciento veinte años antes de Jesu- 
cristo, era un aparato destinado á probar expe- 
rimentalmente esta transformación, error que ha 
durado hasta el siglo xv11, en cuya época Salo- 
món de Caus, arquitecto de Normandía, probó 
que el fluido que se escapa de la eolipila no es 
aire sino vapor de agua, cuya potencia mecánica 
demostró al mismo tiempo; por esto la eolipila de 
este arquitecto debe considerarse como el punto 
de partida de las máquinas de vapor. 

Se distinguen varias clases de eolipilas, cuales 
son: las de reacción, de rotación, de surtidor de 
líquido, de surtidor de vapor y de surtidor de 
Mama. 

Las eolipilas de reacción sirven para demos- 
trar los electos de retroceso ó reacción produci- 
da por la salida de gases ó vapores de un depó- 
sito, como sucede por la salida de los liquidos. 
El aparato más sencillo de esta clase está for- 
mado por una bola hueca de latón provista «le 
un tubo; se llena de agua en parte, se cierra el 
tubo herméticamente con un tapón, y se coloca 
la bola en una carretilla muy pequeña con una 
lámpara debajo. Cuando el calor de la lámpara 
ha reducido á vapor cierta cantidad de agua, la 
fuerza elástica de aquél hace saltar el tapón. Si 
se ha tenido cuidado de disponer el tubo hori- 
zontalmente y en el sentido del movimiento de 
la carretilla,se ve que ésta retrocede alguna dis- 
tancia en sentido contrario al surtidor de vapor. 
Efecto análogo al de retroceso de las armas de 
fuego. 

En las eolipilas de rotación el tubo de des- 
prendimiento es vertical y está coronado por dos 
tubos horizontales ligeramente encorvados en el 
mismo sentido en sus dos extremidades. Cuando 
el vapor se escapa por estos tubos determina la 
rotación, como la salida de los liquidos deter- 
mina la del molinete hidráulico. 

En las eolipilas de surtidores de llama el agua 
es reemplazada por un liquido, cuyo vapor es 
inflamable como el alcohol; hasta encender en- 
tonces el surtidor de vapor obtenido para que 
se produzca el surtidor de llama. 

Las eolipilas actuales se usan para producir 
un dardo de llama bastante intensa, y presen- 
tan la disposición siguiente. Sobre una lámpara 
de alcohol se coloca un receptáculo metálico, en 
el cual se pone un líquido de vapor inflamable 
(alcohol, por ejemplo). De la parte superior de 
este receptáculo parte un tubo que desciende 
lateral ó verticalmente hasta cerca de la mecha 
de la lámpara, El calor que desarrolla ésta, bajo 
y el depósito, reduce á vapor el liquido que con- 

tiene. Este vapor atraviesa la llama y la da una 
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gran actividad aumentando considerahlemente 
su volumen y la fuerza del dardo, y al mismo 
tiempo cambiando la dirección de la llama de 
la lámpara en el sentido del surtidor de vapor, 
Según los casos, se puede obtener un dardo ho- 
rizontal ó un dardo vertical. Se emplea la eolipila 
de dardo horizontal para calentar rápidamente 
el líquido contenido en una vasija que se apro- 
xima á la eolipila ó para acodar tubos de vidrio 
como en la lámpara de esmaltar. Las de dardo 
vertical se emplean con ventaja para calentar 
rápidamente hasta el rojo las placas de cobre. 


EOLO: Mit. Hijo de Heleno y de la ninfa Or- 
seis, hermano de Dorus y de Xuthus, Fué rey 
de Tesalia y padre de la raza eolia, rama de la 
nación griega. Dicese que sus hijos fueron nu- 
merosos: pero la historia antigua sólo menciona 
cuatro: Sisifo, Athamas, Cretea y Salmonea. 


- EoLo: Mit. Hijo de Hippotes, ó, según 
otros, de Poseidón (Neptuno) y de Arna, des- 
cendiente del anterior. Homero le representa 
como dichoso soberano de las islas Eolias, á 
quien Júpiter había dado el imperio de los vien- 
tos, que agitaba ó aquietaba á su antojo. El in- 
dicado pasaje de Homero y la etimología del 
nombre, que viene de %z270, fueron causa de 
que se mirase á Eolo como dios y rey de los 
Vientos, á los cuales tenía encerrados en una ca- 
verna. 


EOMECO (del gr. zw, ser, y unzov, adormi. 
dera): m. Bot. Género de Papaveráceas, tribu 
de las eupapavericeas, representado por una 
hierba de China de jugo amarillento; hojas ces- 
pitosas, pecioladas, cordiformes, todas radicales; 
rizoma largamente cortante; flores en racimo; 
ealiz gamotilo; pétalos blancos en número de 
enatro y obovales; el estilo es alargado, y el 
ovario contiene numerosos óvulos insertos sobre 
placentas que alternan con los estigmas, 


EÓN (del gr. arcóv, el tiempo, la eternidad>: 
m. En el gnosticismo, cada una de las inteli- 
gencias eternas, ó entidades divinas de unon 
otro sexo, emanadas de la divinidad suprema. 


—Eón (CarLos Luis AUGUSTO ANDRÉS Tr- 
MOTEO DE BEAUMONT D’): Biog. Famoso agente 
diplomático francés. N. en Tonnerre en 5 de 
octubre de 1728, M. en Londres en 21 de mayo 
de 1810. Largo tiempo se dudó si era hombre 
ó mujer el personaje conocido porel nombre 
de caballero d'Eón; pero el acta de su muer- 
te y de sn autopsia, debida al primer ciruja- 
no de Luis XVIII, y verificada en 23 de mayo 
de 1810, demostró que el caballero d' Eon era 
del sexo masculino. El célebre personaje hizo 


sus estadios en el Colegio Mazarino, y tan rápi-- 


dos fueron sus progresos que obtuvo dispensa 
de edad para recibir el grado de Doctor en De- 
recho civil y canónico. Abogado del Parlamento 
de Paris estudió Letras y Bellas Artes, y se 
dedicó al ejercicio corporal y sobre todo á la 
Esgrima, en la que sólo tuvo por rival al ca- 
ballero de Saint-Georges. Colaboró con Frerón 
en el Año Literario, y å los veinticinco años de 
edad, tras serios estudios económicos, publicó 
dos obras qne causaron profunda sensación en 
su patria: Ensayo histórico sobre las diferentes 
situaciones de Francia con relación á la Hacien- 
da, y Consideraciones políticas sobre la admi- 
nistración de los puellos antiguos y modernos. 
En 1755 marchó á Rusia para tratar de mejorar 
las relaciones de este Imperio cun Francia y de 
inclinar el ánimo de la emperatriz Isabel á favor 
del principe de Conti, que deseaba ser duque de 
Finlandia y rey de Polonia. Entonces, á los 
veintisiete años de edad, se disfrazó de mujer, 
y así ganó las simpatias de la emperatriz, fué su 
lectora y la preparó para que complaciera å 
Luis XV. En 1756 volvió á Paris, y regresó in- 
mediatamente á San Petersburgo, pero con traje 
de hombre, como hermano de la falsa lectora y 
con el título de secretario de embajada. Afortu- 
nado en su segunda negociación, llevó á nombre 
de la emperatriz la noticia de su triunfoá Viena 
y Versalles (1757) y facilitó á las dos cortes los 
planes de Rusia para la próxima campaña, Era 
también portador de la ratificación del tratado 
de Versalles de 1.? de mayo de 1756. Detenido 
en Francia por una herida, redactó sos Memorias 
sobre Rusia, en las que descubría los proyec- 
tos de esta nación respectoá Polonia, que dehía 
ser desmembrada á la muerte de Augusto III. 
Más tarde dió á las cortes de Viena y París no- 


EON 


EOS 453 


ticia de una correspondencia secreta que era ! de Flesinga, Guillermo de Neuburgo y otros au- 


sostenida entre el rey de Prusia, el gran canci- 
ller de Rusia Bestucheff y el mariscal Apraxin. 
Volvió á Rusia como secretario de embajada 
y con el empleo de teniente de dragones, y al 
cabo de algún tiempo halló las pruebas de la 
traición de Bestucheif, en enyos papeles encon- 
tró una lista de las personas de que el gran can- 
ciller quería deshacerse, y en ellas su propio 
nombre. En 1760 pisó de nuevo el suelo de su 
patria, llevando la ratificación por Isabel del 
tratado de 30 de octubre de 1758 y la adhesión 
de la misma soberana al convenio maritimo fir- 
mado por Suecia y Dinamarca, Nombrado ca- 
pitán y ayudante de campo del mariscal Bro- 
glie, se distinguió en varios combates y marchó 
luego á San Petersburgo con el carácter de Mi- 
nistro plenipotenciario. El 1762 pasó á Ingla- 
terra como secretario de embajada, y al año si- 
guiente, por encargo del rey de Inglaterra, 
llevó á Versalles las ratificaciones del tratado 
de paz concluido en 10 de febrero entre Fran- 
cia y la Gran Bretaña. No mucho más tarde 
partió á Londres con el empleo de Ministro ple- 
nipotenciario. Su fortuna despertó los celos de 
madama de Pompadour, que persiguió tenaz: 
mente al diplomático. Guerchy fué enviado á 
Londres como embajador, y d'Eón le acusó 
públicamente, tras corto plazo, porque había 
tratado de envenenarle. Los tribunales recono- 
cieron la verdad de la acusación, y Guerchy, 
huyendo del desprecio de los ingleses, regresó á 
París, donde arreciaron las persecuciones contra 
d'Eon. El rey Luis XV avisó å éste de que le 
habían arrancado una orden de extradición, y 
le aconsejó que se pusiera bajo la protección del 
pueblo inglés. Inglaterra le ofreció 1200 000 
libras por los papeles de Estado, pero d'Eón 
rehusó noblemente. Entonces le ofrecieron la 
naturalización con sus títulos y empleos; d'Eon 
respondió que sólo serviría á su rey y á su pa- 
tria. Viajó por Irlanda y Escocia, para evi- 
tar las asechanzas de sus enemigos, y muerto 
Luis XV, para pagar las grandes snmas que 
debía á lord Ferrers, puso en manos de éste un 
cofre de hierro que contenía papeles importan- 
tes, que Francia se apresuró å comprar. Auto- 
rizado por Luis XVI volvió á Versalles en 
1777. Poco después sufrió una prisión de dos 
meses. La revolución de 1789 le sorprendió en 
Londres. Falto de una pensión que disfrutaba, 
por voluntad de Luis XV, aceptó otra de dos- 
cientas libras esterlinas que le ofreció Jorge IH 
de Inglaterra. Dejó, además de las citadas, una 
Historia de los Papas y algunas otras obras. 


- EÓN DE LA ESTRELLA: Biog. Caballero de 
la Bretaña que vivía en el siglo duodécimo, y 
que, abusando del modo con que se pronuncia- 
ban en Francia estas palabras: Per eum quí 
venturus est judicare vivos el mortuos, decia: Per 
Eon qui venturus est, ete., y pretendía ser él el 
juez de vivos y muertos de quien habla la Es- 
eritura, Acalorada su imaginación con esta ilu- 
sión, y persuadido de que era el Hijo de Dios, lo 
publicó así; el pueblo lo creia y lo seguía en 
turbas por las diferentes provincias de Francia, 
donde entraba á saco las casas y especialmente 
los conventos. Eón dividió á sus discípulos en 
categorias: unos eran ángeles, otros apóstoles; 
éste se llamaba el juicio, el otro la sabiduría, 
aquél la dominación ó la ciencia. Varios señores 
enviaron gente para prenderá Eón; pero él tra- 
taba bien á los encargados de perseguirle y les 
daba dinero, y nadie quería echarle mano. 
Con este motivo se corrió la voz de que encanta- 
ba á la gente, que era mágico y que nadie podía 
cogerle. Esta impostura fué creida generalmen- 
te; sin embargo, el arzobispo de Reims le hizo 
prender, y entonces se creyó que le habian aban- 
donado los demonios. Fué conducido ante el 
concilio congregado en Reims por Eugenio 111 
para condenar los errores de Gilberto de la Po- 
rrea. Preguntado Eón, se conoció que no era más 
que un insensato y se le condenó á encierro per- 
petuo: pero fueron quemados algunos de sus 
discipulos, que prefirieron perecer en la hognera 
antes que abandonar sus creencias extravagan- 
tes y absurdas. Dicese que Eon debía ser entre- 
gado á los médicos y curado en un hospital más 
bien que tratarle como hereje y encerrarle para 
siempre en una prisión. «Eso fuera bueno, obje- 
ta un autor contemporáneo, si aquel insensato 
y sus parciales se hubiesen contentado con pro- 
palar especies y aprensiones absurdas; pero Otón 


tores contemporáneos, á quienes no son capaces 
de refutar los adversarios de la Iglesia católica, 
atestiguan que dichos herejes eran unos saltea- 
dores y forajidos. Es, pues, cosa clara que se 
obró indulgentemente con el insensato Eón con- 
denándole sólo á encierro perpetuo, y que los 
sectarios suyos que perecieron en un suplicio lo 
merecian por sus delitos, » 


EORDEA: Geog. ant, Cantón de la antigua 
Macedonia, en la Migdonia. 


EOS: Asiron. Asteroide número doscientos 
veintiuno, descubierto por Palisa el 18 de enero 
de 1882; sn movimiento medio diurno 678”; 
tiempo de la revolución sidérea 1911 dias, dis- 
tancia media al Sol 3013; longitud del perihelio 
330% - 58'; longitud del nodo ascendente 142° — 
35'; inclinación de la órbita 10% — 51%. Equinoc- 
cio de 1882, 

—- Eos: Mit. Diosa de la Aurora en la Mitolo- 
gía griega. Hija de Hiperión y de Tía ó Eurifasa, 
ó de Palas, según Ovidio; hermana de Helios, el 
Sol. Eos tenía los brazos y los dedos de rosa, por 
ser de color rosa pálido la claridad con que la 
Aurora envuelve por un instante á la Tierra, 
como si la abrazara, proyectando sobre el cielo 
unas anchas ráfagas de luz, que para los griegos 
ofrecían cierta analogía con los dedos abiertos 
de una mano extendida. Como el fenómeno de la 
aurora sigue al del alba y precede á la aparición 
del So], Eos era la diosa de los blancos corceles y 
del trono de oro. Con efecto, según la fábula, Eos 
abandonaba todas las noches el lecho de su espo- 
so Titón, y sobre un carro tirado por dos rápidos 
caballos subia desde la Tierra al Cielo para anun- 
ciar la vuelta de la luz solar. El Arte la repre- 
sentó coronada de rayos, montada en una cua- 
driga cuyos caballos galopan elevándose de las 
ondas del mar, mientras que su hijo Eósforos 
(la estreila matutina) vuela ante ella en forma 
de genio alado con la frente radiante. Eos se 
confundió algunas veces con Hémera, personifi- 
cación de la luz del dia. Cuando aparece repre- 
sentada sola, es una doncella magnificamente 
ataviada que vuela å través de los aires, desde 
donde vierte de una urna el rocio sobre la Tie- 
rra. Los mitos helénicos expresan la brillantez 
incomparable de la Aurora, su grata frescura y 
su corta duración. Eos era una diosa cuya belleza 
admiraba á la Naturaleza entera. Era una amo- 
rosa doncella que se prendaba de la juventud. 
Decíase que Afrodita (Venus), celosa de que Eos 
hubiese concedido sus favores á Ares (Marte), la 
inflamó de amor por muchos mortales jóvenes y 
hermosos, tales como Céfalo, Orión, Clitos y 
Titón, á los cuales ella transportaba á Etiopia 
para gozar de sus bellezas. Según la fábula, antes 
de esto, Titón, enamorado de las gracias que res- 
plandecian en el rostro de la diosa Eos, sedujo 
á ésta, y ella le arrebato de la Tierra obteniendo 
de Júpiter que le hiciera inmortal, pero olvidó 
pedir al mismo tiempo para él la juventud eter- 
na; le condujo á su brillante morada en la mar- 
gen del Océano, donde gozó de su amor aunque 
por corto tiempo. A Titón comenzó á arrugársele 
la frente y á ponérsele el cabello blanco, siendo 
en vano los esfuerzos de Eos para rejuvenecerle, 
a cuyo efecto le alimentó con ambrosia y le en- 
brió con magníficos vestidos. Titón siguió enve- 
jeciendo hasta caer en un estado de completa 
decrepitud. No le quedó más que la voz; voz 
aguda como la de la cigarra, y, según ciertas 
tradiciones, en cigarra quedó metamorfoseado 
al fin. Este Titón, amado al principio y desde- 
ñado después de su esposa Eos, es la imagen del 
día: del día que es inmortal, dice Decharme, 
pues que vuelve sin resar y por la mañana apa- 
rece joven y hermoso, digno del amor de la 
Anrora, y al envejecer por la tarde pierde su 
fuerza y su heJleza. Titón fué para los griegos 
un simbolo de la decrepitud, y, según la fábula, 
un héroe troyano ó un rey de Etiopía, Eos tuvo 
de él dos hijos: Memnón y Etnatión; el primero, 
que, según la expresión homérira, era el más 
hermoso de los hombres que aparecieron ante 
Troya, por haberse aliado con los troyanos des- 
pués de la muerte de Héctor, murió á manos de 
Aquiles. La madre, Eos,quedó inconsolable por 
esta pérdida y lloró largo tiempo sobre el cuerpo 
de Memnón; después le transportó á su morada 
divina y obtuvo para él la inmortalidad. Eos 
figura también en la fábula de Procris y Céfalo 
(Y. CÉFALO). Este salió cierto día de su casa, y 
muy de mañana, á cazar en el monte; vióle 
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Eos, quien prendada de su belleza le arrebató é 
intentó conseguir su amor, Cétalo se resistió, y 
olla le propuso que fuera ú asegurarse de la fide- 
lidad de su esposa, y si la sorprendía en falta 
que volviera y ella le consolaría. Cefalo, distra- 
zado, consiguió los favores de su mujer, quien 
al descubrir el engaño huyó avergonzada, Ar- 
temisa (Diana) reconcilió á los esposos, y una 
mañana que la celosa Procris espiaba entre unas 
zarzas á Eos, viendo Céfalo que se agitaban las 
ramas, y pensandoque entreellasseocultaraalgún 
animal, causó la muerte de su mujer. En este dra- 
ma, dice Decharme, los tres autores son el Sol, la 
Auroray la Luna. El primero esCéfalo, que cuando 
sale por la mañana seduce con su belleza á la 
Aurora, la cual se enamora de él como se enamoró 
de Titón, de Orión y de Clitos; y Procris es la 
Luna, que en cuanto reaparece el Sol huye para 
volverle á hallar más tarde. Otra tradicion su- 
pone que de Céfalos y de Eos nacieron Eúsforos 
(que, como queda dicho, es la estrella matutina), 
y Hesperos (la estrella vespertina). Según He- 
siodo, de esos mismos amores nació Faeton, que, 
según hace notar Preller, es idéntico á Eós- 
foros. 

En las pinturas de los vasos italo-griegos 
sueleaparecer Los en un carro precediendo lacuna- 
driga del Sol, y ante ella, volando, Eósloros. 
Los pintores ceramistas la representaron en la 
figura de una mujer alada. El Museo de Berlin 
posee una copa pintada donde se ve á Eos ves- 
tida con túnica y finos pliegues, y con manto, 
desplegando sus anchas alas y guiando los ca- 
ballos alados, También hay alguna representa- 
ción de ella volando sola por el aire y vertiendo 
de unas hidrias el rocío sobre la Tierra. 
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EOSINA (del gr. zws, aurora): f. Quin. Ma- 
teria colorante derivada de la fuoresccina, y à 
la que por su composición corresponde el nom- 
bre de tetrabromofluoresceina. Tiene por fórmn- 
la CJISi3r103, Se obtiene mezclando la fluores- 
ceina con alcohol y añadiendo poco å poco la 
cantidad teórica de bromo. De este modo se ve que 
la mitad del bromo se pierde y pasa al estado de 
ácido brombhidrico. Se puede evitar esta pérdida 
porel empleo de un oxidante y se opera del modo 
siguiente: se eolocan, en un alambique de fondo 
esmaltado y provisto de un refrigerante ascen- 
dente, la fluoresceina, alcohol y clorato ile po- 
tasa, y después poco á poco bromo y se calienta 
al baño-maría, Después del enfriamiento se va 
depositando la eosina. Añadiendo agua à las 
aguas madres hidro-alcohúlicas se deposita una 
nueva cantidad de eosina que da un tinte más 
amarilloá la disolución. Se obtiene también ura 
eosina de matiz amarillo efectuando la bromu- 
ración en liquidos acuosos. 

La cosina es un cuerpo sólido que cristaliza 
con dificultad; sus soluciones aleohólicas dan 
cristales y nn alcoholato insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol y en los álcalis. Estas ńl- 
timas combinaciones son estables, de suerte que 
vo se precipitan por el ácido acético ó lo hacen 
muy imperfectamente, La solución potásica de- 
posita por concentración pequeños prismas tri- 
clínicos de eosinato potásico muy soluble en el 
agua y poco soluble en el alcohol. La solución 


de este cuerpo es dieroita, amarilla por transmi- ! 


sión y roja por reflexión. Además precipita con 
casi todas las solnciones metúlicas. Se conocen 
dos monoetil-eoxinas, de lo cual se deduce que 
los átomos de bromo no están colocados de una 
manera simétrica en el compuesto de qne se tra- 
ta. La etil-eosina, roja ó primerosa, se obtiene 
calentando hasta hervir una mezcla de tres par- 
tes de alcohol y seis partes de ácido sulfúrico 
concentrado, El producto de la reacción se vierte 
en un gran exceso de agua filtrada y después se 
hierve con una lejía débil de carbonato potásico. 
En estas condiciones la primerosa permanece in- 
soluble, Se disnelve fácilmente en el alcohol , de 
donde se deposita en agujillas rojas de brillo 
metálico que se disuelven en los álealis formando 
una sal soluble que se emplea en tintura como 
la eosina pura. >in embargo, este matiz es mas 
vivo y mas sólido, , 

Los colores que se obtienen con la eosina sobre 
las telas tienen matices briliantisimos. Puede 
aplicarse sobre la lana, el algodón y la seda, Des- 
graciadamente son estos matices poco estables, 

Se reconoce la eosina por su transformación 
en fluoresceína, que se puede efectuar por medio 
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hay decoloración; por adición de una gota de 
permanganato de potasa el liquido toma inme- 
diatamente la fluorescencia verde caracteristica 
de la fluoresceina. 

EOZOÓN (del gr. s0;, aurora, y Ítwny, ani- 
mal): m, Paleont. Organismo problemático, fósil 
en el terreno laurentiense, considerado por unos 
naturalistas como un foraminifero fósil, y por 
otros como una concreción de naturaleza mi- 
neral. 

Esta formación fué descubierta en 1863 por 
Max Muller, cn la banda de terreno lanrentiense 
del Canadá. Aparecía de naturaleza serpentina, 
tabicada, y se creyó en un principio compuesta 
sencillamente de capas alternativas de serpenti- 
na, ú de piroxeno y de carbonato de cal. Logan, 
en 1865, encontró formaciones semejantes en el 
gneis del Canadá, y Dawson, Carpenter y Rupert 
Jones las consideraron de estructura orgánica y 
las atribuyeron å un foraminifero que denomi- 
naron Eozvón canadiense, 

A poco de haberse extendido la moticia de 
este descubrimiento, se hallaron en muchos lu- 
gares organismos semejantes. Giimbell encontró 
el E. bararicum en las calizas primitivas de Ba- 
viera y en los mármoles con serpentinas del 
Norte de Europa. Horchstetter hallo en Bohec- 
mia un organismo análogo que denominó Æ. 
bohemicum, y Garrigon obtuvo un resultado idén- 
tico en los Pirineos. Pero estas diferentes espe- 
cies de eozoones no tuvieron en el campo cien- 
tilico la acogida que sus descubridores podrian 
prometerse. En vez de aceptarse en seguida estas 


¡ formaciones como ile origen organico, la mayor 


parte de los sabios hicieron fuertes objeciones á 
esta opinión, y la polémica legò ð adquirir 
grandisima importancia. King y Rowney, ne- 
gando el origen orgánico de estas formaciones, 
afirman que se encuentra idéntica estructura en 
una oficalcita de la isla Skye; Perry y Burbank 
manifiestan que el Eozoón de Massachusetts se 
halla contenido en un verdadero tilón calizo, 
Carpenter, Dawson, Grimbel, Brady, Reuss, Max 


- Sehnltze, Parker y otros, han seguido defen- 


diendo con tesón la naturaleza orgánica del Eo- 
zoón, pero esta doctrina ha recibido una nega- 


« ción delinitiva en una notabilisima Memoria de 
 Mocbius (publicada en 1878), en la queeste ilns- 


tre paleontólogo, «despues de un examen minu- 
cioso de las mejores preparaciones del Eozoón, 
afirma que la pretendida muralla porifera del 
supuesto foraminifero es sencillamente un re- 
vestimiento de cristalitos de crisótilo, produci- 
dos sin duda por la descomposición de la serpen- 
tina. Los que se creian canales del interesqueleto 
calizo son plaquitas ó filamentos laminados, 
tanibién de serpentina, con lo cual se ve que fal- 
tan al Zozoún los caracteres principales por los 
que se colocaba entre los foraminiferos. 

Dawson y Carpenter continúan, sin embargo, 
defendiendo la naturaleza orgánica del Kozoún, 
habiendo últimamente descrito como foramini- 
ro otra formación seniejante hallada en el gneis 
lanrentiense del Canada. 


EPACRIDÁCEAS (de cpárride ): f. pl. Bot, 
Familia de plantas dicotijedóneas calicitloras, 

Las epacridáceas son, por lo general, arbolillos 
de forma graciosa y esbelta, con hojas pequeñas, 


` rígidas y enteras, persistentes, y con frecuencia 


muy próximas y como empizarradas, sin estipu- 
las. Las flores son por lo general hermafroditas, 
axilares, y forman en algunos casos una especie de 
racimos sencillos ó ramosos en la extremidad de 


las ramas. Cáliz de cuatro á cinco sépalos libres : 
- ó soldados entre sí por la base: corola gamopé- 


tala, regular, tubular, acampanada ó rotácea, y 
con tantos pétalos como sépalos hay en el cáliz, 


` alternando con estos últimos. Los estambres, en 


número igual al de Jas divisiones de la corola, 


` alternan con ella y están fijos en la parte supe- 


< ga t 
de la amalgama de sodio. Se agita la materia 


colorante con agua y la amalgama de sodio y 


rior de su tuho. Antera unilecular y que se abre 
por un surco longitudinal. Ovario libre, que se 
aplica sohre un disco hipogino, tan pronto en 
forma de cúpula cono de escamas carnosas y 
distintas; presenta en general cinco lóbulos, 
cada uno de los cnales encierra un óvulo pen- 
diente ó bien un gran número de ellos, fijos 
en un trofospermo axilar. El estilo termina en 
un estigma muy pequeño 4-5-lohado. Fruto 
capsular, baya ó una drupa. Semillas con un en- 
dospermo carnoso que encierra un embrión axil 
y hotnótropo. 

Esta familia se compone de arbolillos casi to- 
dos originarios de Nueva Holanda, y que consti- 
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tuyen el ornamento do los invernaderos de Euro- 
pa. Las epacridiceas tienen un aspecto miny se- 
mejante al de los brezos, de los cuales difieren 
por sus anteras uniloculares que se abren en 
toda la extensión del surco longitudinal, por sus 
estambres cuyo número iguala al de los lóbulos 
corolinos, y por el desarrollo más grande de su 
disco hipogino, Comprende dos tribus: estifilicas 
y epacrideas. 


an 
ERI, 


EPÁCRIDE (del gr. sobre, y azons, vérti- 
ce): f. Bot, Género de Epacridáceas, tribu de las 
epacrídeas, que se caracteriza 
por tener cáliz colorado, quin- 
quepartido, rodeado de brácteas 
numerosas y semejantes al cá- 
liz; corola tubulosa, lampiña, 
con cinco lóbulos quincunciales; 
estambres insertos en la corola; 
disco formado por cinco escami- 
tas hipoginas; cápsula con cinco 
celdas dehiscentes en cinco val- 
vas, con placentas adherentes al 
eje. Se conocen unas veinticin- 
co especies de la Australia, de 
Nueva Zelandia y de Nueva Ca- 
ledonia; son arbustos de ramas 
lisas ó vellosas, con hojas den- 
tadas ó cortantes, pecioladas y 
subcoriiceas, con flores blan- 
cas ó purpúreas, axilares, soli- 
tarias ó dispuestas en espigas 
foliiceas. Algunas especies de 
este género se.cultivan en Euro- 
pa, en estufas frias, como plan- 
tas frias. 
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EPACRÍDEAS (de epácride): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia de las epacridáceas, que se distin- 
gue por presentar cavidades del ovario polisper- 
mas y fruto capsular. Compreude esta tribu los 
géneros Epreris, Lepinema, Cosmella, Anderso- 
nia, Sprengetnia, Bichea y Dracophyllion. 


EPACTA (del griego Exazos, ajustado; de £ 
á, y 270, llevar): £ Número de días en que el 
año solar excede al lunar común de doce luna- 
ciones, ó número de dias que la luna de diciem- 
bre tieneel día primero de encro, contados des- 


k 


` de el último novilunio. 


-Eracra: Añalejo ó librito que cada año 
sale para el regimen y orden del rezo divino. 


= Eracta: Cronol. Siendo de unos ouce días 
la diferencia entre el año lunar y el solar, la 
epacta aumenta cada año desde este número al 
de veintinueve, y cuando ha llegado á cumplir- 
lo, se supone un nuevo mes lunar intercalado. 

La definida es la epacta annal, pero también 
las hay mensuales, que son el exceso de un mes 
civil sobre el mes lunar. 

Daremos un ejemplo. En 1.* de enero da luna 
nueva;siendo el mes lunar de 29 días, 12 horas, 
44', 3”, y contando el mes de enero 31 dias, la 
epacta mensual será, pues, de un día, 11 ho- 
ras, 15 577. 

Las epactas anuales se comprenden por el ex- 
ceso del año solar sobre el lunar. 

El año juliano es de 365 dias, 6 horas, etcé- 
tera, y el año lunar es de 354 días, 8 horas, 
48”, 88”; la epacta anual es entonces de diez 
dias, 31 horas, 11', 22”, ó sea cerca de once 
«días; por consiguiente, la epacta de dos años 
será de 22 dias, la de tres años de 31 días y aún 
más, pues que 30 dias constituyen un mes in- 
tercalar o embolismico. La epacta de 4 años será 


de 14 días, y asi sucesivamente las otras, y, 


por consecaencia, vendremos á parar å que sean 
30 60, y de que la 20.9 epacta será igual á 11, 
y lo mismo el ciclo de las epactas terminará por 
el áureo número, ó el ciclo Junar de 19 años, 
volviendo á comenzar de nuevo, como lo demos- 
tramosen la tabla con que termina este artículo. 

Además, como los meses lunares tornan los 
mismos cada diecinueve años, es decir, que des- 
pués de este periodo renacen los mismos días, la 
diferencia entre el año lunar y el solar se repro- 
duce de la misma manera después de diecinueve 
años: y como es preciso siempre ahadir esta 
diferencia al año lunar para acomodarla con el 
año solaró hacerla igual, se llama esta diferen- 
cia, que pertenece respectivamente á cada añn 


' del ciclo lunar, epacta anual ó simplemente 


epacta. En fin, la palabra epacta significa, en 
uso ordinario, el número que es preciso añadir 
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al año lunar para hacerle correspondiente al so- 
lar. Las epactas establecidas en el concilio de Ni- 
cea para el cálculo de la celebración de las Pas- 
cuas difieren de las astronómicas, toda vez que 
las primeras sirven para determinar los días de 
los novilunios ficticios ó eclesiásticos, y las se- 
gundas para calcular las sizigias astronómicas. 


Tabla de las epactas y durcos números durante 
Un ciclo lunar 


ÁUREOS' ÁUREOS 

NÚMEROS | EPACTAS | NÚMEROS | EPACTAS 
1 XJ 11 J 
2 XXU 12 XIJ 
3 113 13 XXI 
4 xJV 14 JV 
5 XXV 15 XV 
6 vJ 16 XXVJ 
7 XVIJ 17 VIIJ 
8 XXVIIJ 18 XJX 
9 JN 19 XXX 

10 XX 


EPACTEPEC: Geog. V. SANTA JUSTINA Erac- 
TErEC (Méjico). 

EPACTILLA (d. de epacta): f. Eracra, añale- 
jo ó librito que cada año sale para el régimen y 
orden del rezo divino, 


EPAFOS: Mü. Hijo de Júpiter y de lo. Júpiter 
le engendró con sólo acariciar dulcemente a lo. 
El teatro de estos amores fué Egipto, y por esto 
Epafos fué rey de este pais, donde fundo varias 
ciudades, entre otras Menfis. La esposa de Júpi- 
ter, Juno, encolerizada por la infidelidad de éste, 
ordenó á los Uuretas que hicieran desaparecer al 
niño; los Curetas le obedecieron, por lo cual 
Júpiter les castigó con la muerte. lo, como Isis 
(con quien se la identificó), llena de aflicción, co- 
rrió en busca de su hijo, 4 quien logró descubrir 
en Siria, en donde le amautaba y educaba la 
reina de Biblos. Epafos tuvo una hija llamada 
Libia, que se unió á Poseidón (Neptuno), de 
quien tuvo á Belos. Los griegos, luego que en- 
traron en relaciones con el Egipto, identificaron 
á Epafos con Apis. 

EPAFRODITO: Biog. Favorito y secretario del 
emperador Nerón. Vivía hacia el año 70 después 
de J. C. Durante la conspiración que piso fin á 
la vida del citado emperador, Epafrodito acom- 
pañó á Nerón en su fuga y le ayudó á darse 
muerte. Este último servicio costó caro al liberto, 
que en un principio fué desterrado y luego reci- 
bió la muerte por orden de Domiciano, como 
culpable de haber alzado su mano contra un 
emperador. El filósofo Epicteto era liberto de 
este Epafrodito. Josefo delica sus Antigiteda. 
des judaicas á un personaje de este nombre, 
pero no se sabe si se trata del liherto de Nerón 
ó de otro Epafrodito, liberto de Trajano. Algunos 
han creído ver en el primero al amigo de San 
Pablo, citado por el Apóstol en sus Epistolas, 


EPAGATO: Biog. Liberto del emperador Cara- 
calla, Vivía hacia los comienzos del siglo 111 de 
la era cristiana. Epagato y otro liberto llamado 
Tederito ejercieron una influencia sin límites 
sobre el citado emperador, y conservaron su 
crédito en los dias de Macrino, Este, después de 
la batalla de Antioquia, encargó á Epagato que 
condujera a Diadumeniano, hijo de Macrino, al 
lado de Artabán, rey de los partos. Se atribuye 
á las maquinaciones de Epagato la muerte de 
Domicio Ulpiano, pero son desconocidos los de- 
talles de este acontecimiento. Alejandro Severo, 
temiendo que el castigo público del poderaso 
liberto ocasionara una sedición popular, nombró 


á Epagato prefecto de Egipto, y haciéndole con- j 


ducir luego á Creta logró darle muerte de un 
modo casi secreto, 


EPALTÍDEAS (de epa?to): f. pl. Bot, (Grupo de 
Compuestas tarconánteas, 


EPALTO (del gr. ezarzns, alternante, varia- 
ble): m. Bot. Género de Compuestas, serie de las 
astercas, que se caracteriza por presentar flores 
poligamas ó subdivicas; las del radio fermeninas 
y fértiles, con corola muy poco desarrollada, más 
corta que el estilo, bi ó tridentada en el vértice 
ó subilabiada éindurada en la base; las del disco 


EPAM 


estériles en su mayor parte; algunas hermafrodi- 
tas con la corola tubular terminada en un lim- 
bo estrechamente campanulado y bi ó tridentada. 
Las anteras presentan en su base un apéndice 
pequeño y acuminado; el estilo de las flores her- 
mafroditas es entero, frecuentemente papiloso y 
å veces brevemente bitido. Los frutos del radio 
son casi cilíndricos con cinco ó seis costillas y 


. sin vilano; los «del disco, poco desarrollados ge- 


neralwente, se hallan atrofiados y provistos de 
un vilano coronado de cerdas poco numerosas, 
Las especies que este género comprende son ori- 
ginarias de Asia, Africa, Australia y las regio- 
nes cálidas de América. Son de hojas alternas, 
enteras, dentadas, generalmente decurrentes en 
la base, con cabezuelas sentadas ó bien dispues- 
tas en cimas corimbiformes, con bricteas del 
involucro indelinidas, imbricadas, desecadas, 
con receptáculo plano ú ovoide, desnudas ó al- 
veoladas, 


EPAMINONDAS: Biog. Uno de los grandes ge- 
nerales de la antigua Grecia. N. en Tebas en el 
año 411 antes de Cristo. M. en la batalla de Man- 
tinea en 362 antes de la era cristiana, Individuo 
de una de las familias tebanas más distinguidas, 
era hijo de Polimuis de Tebas, que se decía des- 
cendiente de Cadmo, pero que poseía una fortuna 
muy inferior å loque podia esperarse de tan alto 
nacimiento. Epaminondas, sin embargo, recibió 
la educación más completa que se daba enton- 
ces. Discipulo de Lisis de Tarento, que le enseñó 
los principios de la escuela pitagórica, debió en 
gran parte á esta enseñanza la reflexión y gra- 
vedad que le caracterizaron. Aprendió música 
vocal é instrumental con Dionisio y Olimpiodo- 
ro, y el haile con Califronte. Dedicó también 
muchas horas del día å todos los ejercicios gim- 
násticos; cultivó con afición las Bellas Letras, y 
así, á la edad en que se entraba en la carrera de 
las armas y comenzaba á tomarse parte en los 
negocios públicos, podía ser considerado como 
uno de los mejores soldados de Tebas y como 
nno de los grandes oradores de Grecia. Dos par- 
tidos, el de los ricos y el de los pobres, ó, en otros 
términos, el de los oligarcas y el de los demócra- 
tas, luchaban entonces en las Repúblicas grie- 
gas, apoyados respectivamente por Esparta y 
Atenas. Con ayuda de los tebanos habia derro- 
tado Lacedemonia á los arcadios (385) en una 
batalla llamada también de Mantinca, que ase- 
guró la hegemonía de Esparta en Grecia, Epa. 
minondas se halló en aquel combate, y salvó la 
vida á Pelópidas (Véase), que fué herido en la 
pelea. Así comenzó entre los dos ilustres tebanos 
una amistad que sólo acabó con la muerte. Epa- 
minondas volvió al reposo y la oscuridad, tan 
favorables á las meditaciones filosóficas. Hacia 
el año 382 antes de J. C., el partido oligárqnico 
entregó la ciudadela de Tebas á los lacedemo- 
nios, y los jefes del partido popular, á la cabeza 
de los cuales figuraba Pelópidas, fueron desterra- 
dos. Epaminondas permaneció ajeno á estas di- 
sensiones y no se contó en la lista de los pros- 
criptos, porque los oligarcas le juzgaban un 
hombre inofensivo y muy pacífico, Cuatro años 
más tarde fraguó Pelópidas una conjuración para 
recobrar la ciudadela tebana. Epaminondas, de- 
tenido acaso por sus escrúpulos pitagóricos, no 
quiso entrar en una conjura que podía derramar 
sangre inocente; pero no desaprobó el proyecto 
de librar á Tebas de la dominación espartana, 
antes bien, en el momento preciso se puso á la 
cabeza de los insurrectos y se apoderó de la ciu- 
dadela Cadmea. Friunfante el partido democrá- 
tico (379), usó de torla la influencia que le daba 
su alta reputación de patriotismo para aplacar 
los odios civiles y restablecer la calma en Tebas. 
En tanto que Pelópidas hatia å los lacedemo- 
nios en Tegira, las Repúblicas griegas, para poner 
término á las disensiones, consintieron por fin 
en convocaruna Asamblea general en Lacedemo- 
nja. Epaminondas, diputado de Tebas, sostuvo 
con firmeza y palabras elocuentes los intereses 
de sus compatriotas. Agesilao II (Véase) dijo al 
representante de Tebas que era necesario atener- 
se puntualmente a lo estipulado en el tratado de 
Antalcidas si se querían evitar las funestas con- 
secuencias de otra guerra, Epaminondas com- 


prendió desde luego que aquellas palabras de ' 


Agesilao eran engañosas, porque el tratado de 
Antalcidas favorecia sobremanera los intereses 
de Esparta, á la que restituía toda su preponde- 
rancia, mientras que exigia de Tehas que decla- 
rase libres é independientes las ciudades de la 
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Beocia que había ocupado, por lo cual contestó 
que no aceptaba pactos semejantes. Entonces 
Agoesilao dijo conacento muy significativo: «¿De- 
jaremos, pues, independiente á la Beocia?» y 
Epaminondas respondió: ¿«Dejaremos, pues, in- 


"dependiente á la Laconia?» Las ciudades griegas 


se adhirieron, sin embargo, á Esparta, y Tebas 
se vió sola, desamparada y sin aliados. En vano 
fué que Epaminondas denunciase á la Asamblea 
los proyectos de Esparta. El nombre de Tebas 
fué borrado del proyecto de tratado y la guerra 
comenzó de nuevo entre esta última ciudad y los 
lacedemonios. Estos últimos enviaron á la Beo- 
cia un ejército de once mil hombres, que con las 
tropas aliadas formó un total de 23 000 guerre- 
ros, Pelópidas y Epaminondas marcharon á la 
cabeza de los tebanos y derrotaron completa- 
mente å sus enemigos en la batalla de Lenctra ó 
Lenctres (Véase). Tebas victoriosa halló aliados 
en todas partes: los habitantes de Elida, Fócida, 
Lórrida y Eubea se adhirieron á su partido, y 
Epaminondas se halló al frente de un ejército 
de 60 à 70000 hombres con el que invadió el 
Peloponeso y pasó el Eurotas, apesar de la resis- 
tencia del enemigo, que le destrozó gran número 
de tropas, Pudo entonces Epaminondas apode- 
rarse de Esparta; pero considerando, sin dejarse 
deslumbrar por la aureola de la victoria ni se- 
ducir por la sonrisa de la fortuna, que la ruina 
de Esparta hana acudir á las armas á toda la 
Grecia, se contentó con humillar el orgullo de 
los lacedemonios, obligándolesá restituir la Me- 
senia á sus antiguos habitantes, los cuales no 
bien supieron su inesperada felicidad, se trasla- 
daron de Sicilia á Grecia para posesionarse nuc- 
vamente de aquella tierra amada, su querida pa- 
tria, que sus padres se habían visto precisados Á 
abandonar, y que ellos recordaban con cariño. 
Entonces Epaminondas edificó á Megalópolis en 
la orilla del Alfeo, poblándola de árcailes, ene- 
migos de Esparta. Pero á pesar de que Pelópidas 
y Epaminondas habían dado tanto lustre á su pa- 
tria; á pesar de que habían humillado á los lace- 
demonios, quebrantando su poder y quitáminles 
la supremacia en toda Grecia; á pesar de que Epa- 
minondas, con restituir la Mesenia ásus antiguos 
señores y edificar á Megalópolis había rodeado á 
Esparta de enemigos, sus compatriotas ingratos, 
dando oídos & las insinuaciones de los émulos 
envidiosos de aquellos dos héroes, los demanda- 
ron å juicio porque habían conservado el mando 
cuatro meses más del término prefijado por las 
leyes de Beocia, les acusaron y les condena- 
ron á la pena capital. Epaminondas oyó con 
ánimo sereno aquella injusta condena, y dijo: 
«La acepto; pero quiero que se inseriban en la 
sentencia las razones que la han motivado; quie- 
ro que se declare que he dado la supremacía å 
Tebas, y que Pelópidas y Epaminondas fueron 
condenados d perder la vida por haber salvado 
la patria y quebrantado las cadenas de la es- 
clavitud á la Grecia.» Merced á estas palabras 
los acusados fueron absueltos; sus enemigos se 
vieron expuestos al «desprerio y á la indignación 
de los buenos, y al juicio fatal de muerte suce- 
dieron aplausos. Los beocios, sin embargo, para 
manifestarse escrupulosos en cumplir los man- 
datos de la ley, legradaron 4 Epaminondas, con- 
fiándole el cargo de velar por que la ciudad estu- 
viera limpia y bien surtida. Aquel héroe lo des- 
empeñó con celo, y dijo: «Si los cargos ensalzan 
alciudadano, éste ennoblece también los cargos. » 
Celosas Argos y Atenas de la gloria de Tebas, 
se unieron á Esparta para combatirla. Entonces 
Cabrias fué destinado á defender la entrada del 
Peloponeso con veinte mil guerreros atenienses, 
espartanos y corintios; pero Epaminondas y Jos 
tebanos, que se habian declarado defensores de 
los arcadios, á la sazón en guerra con Esparta, 
forzaron el paso del istmo, aunque sólo eran siete 
mil infantes y seiscientos jinetes. Esta batalla, 
dada en la primavera de 368, y en la que Epa- 
minondas venció á enemigos tres veces superio- 
res, dueños de fortísima posición y protegidos 
por atrincheramientos, es acaso el hecho más 
notable de su carrera militar, aunque seainfini- 
tamente menos conocido que las batallas de 
Leuctres y Mantinea. Epaminondas marchó en 
seguida contra Trecena y Epidauro; pero aunque 
devastó la campiña no pudo tomar aquellas ciu- 
dades, defendidas por buenas guarniciones, 
Aproximóse luego á Sicione y Filianta, las separó 
de la alianza con Esparta y marchó contra Co- 
rinto. «Los corintios, dice Didónro Siculo, hicie- 
rou una salida, pero fueron vencidos en campo 
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raso y rechazados dentro de sus murallas, Este 
triunfo entusiasmó á los beocios, y algunos tu- 
vieron la audacia de entrar en la ciudad con los 
fugitivos. A su vista, los habitantes, asustados, 
se encerraban en sus casas; pero Cabrias, gene- 


ral de los atenienses, se condujo con tanto valor 


y presencia de espiritu, que expulsó de la ciu- 
dad á los beocios y mató un gran número de 
ellos.» Dióse bajo los muros de Corinto una ba- 
talla ganada por Cabrias, y después de haber 
sufrido muchas pérdidas se retiraron los teba- 
nos. Este fracaso, la llegada de dos mil celtas é 
iberos enviados al socorro de los lacedemonios 
por Dionisio el Tirano, y la mala voluntad de 
los arcadios, que comenzaban á envidiar el po- 
derio de los tebanos, decidieron á Epaminondas 
å volver con sus tropas á la Beocia. A conse- 
cuencia de esta campaña desgraciada fué pro- 
bablemente privado del mando, pues en el mis- 
mo año sirvió como simple soldado en el ejér- 
cito enviado contra Alejandro, tirano de Felea 
en Tesalia, que había hecho prisionero á Peló- 
pidas, Este ejército, mal dirigido, se halló pron- 
to en gran peligro, y ya desesperaha de su sal- 
vación cuando los generales beocios confiaron el 
mando á Epaminondas, con aplauso unánime 
de los soldados, Entonces Alejandro se vió en 
grandes apuros y próximo á su última ruina; 
pero Epaminondas se contentó con hostigarle; 
evitó una acción desisiva para que el tirano no 
atentase en su desesperación contra la vida de 
Pelópidas, y le otorgó por último una tregua de 
treinta días, cuya primera condición fué poner 
en libertad á su prisionero, que regresó á Tebas 
con Epaminondas, á quien el pueblo, en pago 
de su triunfo, reintegró en su antigna dignidad. 
En la primavera de 366 invadió Epaminondas 
por tercera vez el Peloponeso con el propósito 
de fortificar la influencia de Tebas en la Acaya 
y mantener en la alianza tebana á los arcadios, 
ya casi hostiles. Habiendo recibido seguridades 
de fidelidad, dadas por los principales habitan- 
tes de las ciudades aqueas, no creyó necesario 
derribar á los gobiernos oligárquicos establecidos 
bajo la protección de Esparta. Fué esto origen 
de varias luchas en las ciudades, y Epaminondas 
anunció que volvería al Peloponeso para someter 
á los enemigos de su patria. Estas palabras, que 
anunciaban un proyecto de conquista y domina- 
ción, enajenaron á los tebanos las simpatías de 
casi todo el Peloponeso, pues sólo Mesenia, Ar- 
gos, Tegea y Megalópolis permanecieron fieles á 
su alianza. Para disolver la formidable coalición 
formada contra Tebas invadió Epaminondas por 
cuarta vez el Peloponeso (352). Acampó en Tegea 
y pensó marchar contra los atenienses; pero co- 
nociendo que Esparta fomentaba con preferencia 
la guerra contra Tebas, y que humillado su or- 
gullo aseguraría la paz no sólo á los tebanos sino 
a toda la Grecia, cambió los planes de su cam- 
paña y concibió el proyecto, no menos esforzado 
que atrevido, de acometer á los lacedemonios en 
sus mismos hogares, Con efecto, se dirigió rápi- 
da y silenciosamente con su ejército contra Es- 
parta, marchando de noche á fin de ocultar al 
enemigo sus intenciones. Pero Agesilao, que no 
dejaba de vigilar los movimientos de los tebanos, 
habiendo sabido con tiempo que Epaminondas 
se dirigía contra Esparta, interrumpió su mar- 
cha y, retrocediendo con sustropas, destinadas 
á atacar al enemigo en Mantinea, volvió á Es- 
parta, ocupó los puestos más importantes y se 
preparó para el combate. Epaminondas y los 
tebanos llegaron al romper el alba con ánimo de 
coger de improviso á los lacedemonios; pero fué 
grande su sorpresa cuando vieron á Agesilao dis- 
puesto en orden de batalla, Guiados, sin embar- 
go, por su valeroso caudillo, penetraron hasta 
la plaza pública y se apoderaron de parte de la 
ciudad; pero, perseguidos por Agesilao tuvieron 
que retirarse. Epaminondas se dirigió á Manti- 
nea para atacar las fuerzas reunidas de los alia- 
dos; los lacedemonios apelaron á la fuga, y los 
tebanos derrotaron completamente á sus enemi- 
gos. La nueva táctica creada por Epaminondas, 
su incomparable habilidad como general, su 
mucha valentía como soldado, su destreza y se- 
veridad en el combate, el inmenso prestigio que 
le acompañaba, el terror que su nombre inspi- 
raba al enemigo, habían divinizado en aquella 
ocasión al héroe tebano; pero los suyos se vieron 
de repente sumidos en la miseria y en el dolor, 
cuando supieron que Epaminondas había reci- 
bido un golpe mortal y que exhalaria el último 
suspiro al arrancarle el dardo que le atravesaba 
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el cuerpo. En tanto, aquel ilustre varón, que se 
manifestó muy alegre y satisfecho cuando le 
presentaron el escudo, que sospechaba haber 
quedado en poder del enemigo, supo que los te- 
banos se habian cubierto de gloria logrando uno 
de los triunfos más memorables; confirió el man- 
do del ejército á los generales Galidas y Deifan- 
tes; aconsejó á sus compatriotas que entablasen 
tratados de paz con el enemigo; ordenó que le 
arrancasen de la herida el dardo fatal, y expiró, 
Sus últimas palabras fueron estas: «He vivido 
bastante, pues dejo á mi patria victoriosa, » Dió- 
doro de Sicilia le coloca sobre todas las demás 
grandes figuras de la Grecia, diciendo: «Cada 
uno de estos hombres ilustres ofrece un elemento 
de gloria, mientras que él reune todas las gran- 
des cualidades; el vigor del cuerpo, el encanto 
de la elocuencia, la elevación del alma, el des- 
interés, la bizarría y la habilidad estratégica. » 
Otro historiador dice de él «que nadie sabía más 
ni hablaba menos » Se citan de él multitud de 
dichos agudos, 


EPANADÍPLOSIS (del gr. izavadiriogie; de 


¿zavadimiot, repetir, reiterar): f. Re. Figura 
que se comete repitiendo al fin de una cláusula 
O frase el mismo vocablo con que empieza, 


EPANÁFORA (del gr. ¿navagopa; de imayapépc, 
repetir): f. Ret. ANÁFORA, 


_ EPANALEPSIS (del gr. ¿mavéAniis; de irava- 
Añdoya:, repetir): E. Net. EpaxADIPLOSIS, 


EPANÁSTROFE (del gr. imovastonva; de iza- 
vaotetpw, tornar, invertir): f. Het, CONCATENA- 
CIÓN, 

— EPANÁSTROFPE; Ret. COXNDUPLICACIÓN, figu- 
ra que se comete repitiendo al principio de una 
cláusula ó miembro del periodo la última palabra 
del miembro ó cláusula inmediatamente ante- 
rior. 

EPANÓRTOS!S (del gr. imavdoduor:; de iza- 
vopllów, rectificar): f. Ket. CORRECCIÓN, figura 
que se comete cuando, después de dicha una pa- 
labra ó cláusula, se dice otra para corregir la 
precedente y explicar mejor el concepto. 


EPAPA: Gcog. Rio tributario del río Bobos, 
que va å formar, con el de María de la Torre, el 
de Nantla, cantón de Papantla, Micantla y Ja- 
lacingo, Veracruz, Méjico, 


EPAROZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Urraul 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 16 edi- 
ficios. 

EPARQUÍA:f. Dro. can. Designa entrelosorien- 
tales y los rusos la diócesis de un obispo (Epar- 
ca). El obispo es, en apariencia al menos, el jefe 
en su eparquia del poder espiritual, estándole 
subordinado todo el clero. No se puede, sin em- 
bargo, comparar en manera alguna la situación 
de las eparquías y de los eparcas con las de las 
diócesis y obispados de Occidente. Esta diferen- 
cia es la que admira sobre todo en Rusia. El 
gran duque de Rusia, Iwan 111 Wassiljewich I 
(1462 y 1505), determino los límites de las epar- 
quías aunque éstas debieron existir antes en el 
punto en que había obispos desde hacía mucho 
tiempo, En este Imperio, entonces tan despo- 
blado, las familias domiciliadas lejos de las cin- 
dades se veían unidas arbitrariamente ya á una 
eparquía ya á otra. No habia discusión sobre 
esto, porque los obispos no se consideraban como 


partes integrantes del episcopado, lo que hacían 
valer especialmente en los concilios ecuménicos, 
pero sin perder la idea de que eran por sí mismos 
pastores de rebaños particulares encargados de 
diócesis determinadas en las circunstancias y en 
los derechos que vigilaban atentamente. Aunque 
los obispos rusos estuviesen coordinados entresí, 
según sus eparquías, era incompleta la primacía 
del metropolitano, gozaba de una consideración 
el obispo de Nowgorod, que fué el primero en re- 
cibir en 1166 el título honorífico de arzobispo, 
y se distinguió en sus ornamentos pontificales 
por una casulla sembrada de numerosas cruces 
y por la mitra blanca. Posteriormente Dionisio, 
obispo de Sanrgal, obtuvo también este titulo y 
algunes privilegios del Patriarca de Constanti. 
nopla, en su calidad de primado griego, Según la 
obra titulada La Iglesia rusa, en 1839 habia en 
Rusia cuarenta y nueve eparquías ó sedes epis- 
copales, á las que en 1839 se unieron las dos 
sedes antignamente greco-unidas de la Rusia. 
Blanca y de la Lituania. En la Iglesia griega 
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cismática de Oriente y en la Iglesia católica, la 
jurisdicción es más ó menos grande, según las 
jerarquias de las diócesis, pero en Rusia lo es 
indistintamente. 

Los obispados de todas clases están igualmente 
sometidos á la autoridad del sinodo imperial, y 
el tsar obra en el sínodo como mejor le parece. 
Una eparquía que hoy es de seguuda clase ma- 
ñana lo es de tercera; por el contrario, una de 
tercera clase es elevada á segunda. Los obispos 
son trasladados ú las sedes arzobispales y los 
arzobispos á las metrópolis sin necesidad de lle- 
var el título superior; así, por ejemplo, un obispo 
de Vladimir es trasladado á la sede arzobispal 
de Kazan, y puede ser que no le sea permitido 
titularse más que obispo de Kazan. De todo esto 
resulta que las eparguias están en una completa 
vacilación. 

Las tres clases de obispos tienen una conside- 
ración militar; al metropolitano se le considera 
como general en jefe; á los arzobispos como Te- 
nientes Generales, y á los obispos como Maris- 
cales de Campo, El tsar trata á los obispos que 
le desagradan como reclutas. La inmunidad 
eclesiástica no exceptúa de los azotes. 

En la moderna Grecia la eparquía es una sub- 
división de los nomos ó nonra1quias, 


EPAZOYUCA: Geog, Municip. del dist. de Pa- 
chuca, estado de Hidalgo, Méjico; 4000 habi- 
tantes, distribuidos en los pueblos de Epazoyu- 
cán, San Juan Tizahuapán y Santa Mónica: 
cinco haciendas y 15 ranchos. || Pueblo cabecera 
de dicha municipalidad, sit. á 24 kms. al S. E. 
de la cap. del estado; 630 habitantes. 


EPE: Crog. C. del cantún de Apeldoorn, distri- 
tode Arnhem, prov. de Güeldres, Holanda, sit. á 
orilla del Grifteanal, canal lateral del Issel; 
8 000 habits. Fab. de papel. 


EPECUEL, EPECUEN ó CARHUÉ: Geog. Lagu- 
na en la prov. de Buenos Aires, Rep, Argentina, 
sit. hacia los 37° 10” lat. Con el sobrante ó de- 
rrame de sus agnas se alimentan las lagunas 
inmediatas de El Venado y de Alsina, que no 
tienen desagiie. Sus aguas son saladas. Su largo 
de S.O. á N.E. es de cuatro leguas, y su mayor 
ancho de tres; la dominan médanos, cerrillos ú 
colinas por el S.E. y por el O, 


EPEIRA (del gr. ext, sobre, y stoe, anudar): 
f. Zool. Género de aracnoideos araneidos, sub- 
orden de los dipneumónidos, tribu de los orbi- 
telarios, familia de los epciridos. 

Las arañas de este género se distinguen por 
tener las patas del primer par más largas que 
las demás; los dos pares de ojos de la parte me- 
dia forman un cuadrado; los externos muy apro- 
ximados unos á otros en el borde del céfalotórax ; 
mandibulas más largas que anchas. Son notables 
las especies E. diadema, E. angulata y E. mar- 
morata, pero existen otras muchas. La más im- 
portante es la primera, 

Epeira de diadema. — Recibe este nombre á 
causa de las manchitas claras en forma de cruz 
sobre fondo pardo cla- 
ro ú oscuro, mezclado 
de gris en la parte su- 
perior del abdomen, 
que es grueso y brillan- 
te. Además tiene otros 
puntos y manchas de 
color casi blanco, que 
rodean un espacio trian- 
gular. En la parte sn- 
perior del céfalotórax 
se ve en cada lado una 
faja arqueada y en el 
centro una recta, todas de un color pardo ne- 
gruzco. El macho es más pequeño, mide 02,01. 
En todas las especies del género Epeira, muy 
numerosas en Europa, el tercer par de patas 
alcanza mis de la mitad de la longitud del pri- 
mero: y en el macho el conducto espermátiro, 
corto y ancho, afecta la forma de platillo. El 
primer par de verrugas tiene la forma de conos 
obtusos; el posterior es un poco más corto y las 
que llevan las hileras se dirigen hacia adentro; el 
centroes triangular, estácomprimido lateralmen- 
te y los harneros se oblicúan hacia adentro. 

La epeira común vive en jardines, espesuras 
y bosques de coníferas, en la mayor parte de 
Europa, y fija su domicilio casi siempre á una 
altura de 01,031 á 01,157 sobre el suelo, con 
preferencia en los alrededores de los fosos, pan- 
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tanos y lagos, y en general en los sitios en que 
pueden abundar las moscas y mosquitos, 

A principios de mayo los hijuelos salen de sus 
huevos y permanecen unos ocho días juntos en 
forma de ovillo, hasta que se ha verificado la 
primera muda, Al principio la cabeza y las patas 
son medio transparentes y blancas; el abdomen 
de un amarillo rojizo sin manchas; los ojos están 
rodeados de anillos rojizos y las patas cubiertas 
de pelos finos. Con las diversas mudas aparecen 
poco á poco los dibujos, á los cuales se debe que 
las arañas adultas sean las más vistosas de las re- 
gioneseuropvas. Tan luegocomolos hijuelosse han 
dispersado cada cual fabrica su nido, que porsu 
peyneñez llama menos la atención que los de 
0m,31 ó más de diámetro de los individuos adul- 
tos. Esa elección del sitio en que debe fijar su 
residencia parece inspirar algún cuidado á la 
araña, pues corre mucho tiempo por los objetos 
antes de comenzar su obra, y, en efecto, debe 
mirarse mucho, porque según el sitio ha de pro- 
ceder de un modo diferente antes de tender los 
hilos posteriores que forman el marco para todo 
el tejido, acentuando la forma de cuadrángu- 
lo ó triángulo. Por lo regular fija un hilo en 
un punto elevado, y bajando por él le imprime 
la dirección conveniente, en cuya operación su 
cuerpo se balancea de continuo. 

De gran importancia es el primer hilo trans- 
versal interior; para tenderlo como una cuerda 
entre dos troncos de pino distantes quizás 91 
centímetros uno de otro, la arada debe lograr su 
fin por dos medios diferentes. En un caso ha de 
fijar el hilo en el segundo árbol avanzando á 
pic, aunque la distancia sea muy grande, pero 
entonces el hilo seria demasiado largo. El otro 
medio de Hegar á un objeto distante consiste en 
colgurse la araña de un hilo en el que comienza 
á balanccarse y continúa hasta llegar al sitio 
deseado. Cuando por fin el marco está construi- 
do de uno ú otro modo, la araña, corriendo por 
él, forma un diimetro desde cuyo centro cons- 
truye los radios, uniéndolos después por cireu- 
los. El primero contiene poco más ó menos la 
extensión que puede ocnpar con las patas esti- 
radas, y se compone de hilos secos, mientras 
que los otros son glutinosos con unos nuditos 
muy finos y numerosos, para que los insectos 
que se acerquen queden cogidos más fácilmente, 
como el pijaro en la liga. Una red de 36 å 39 
centímetros de diámetro contiene, según cálculo 
aproximado, 120000 de esos nuditos, 

La red queda terminada, y aumquelos radios 
y circulos no parecen hechos con exactitud ma- 
temitica, no son por eso menos admirables, 
sino un elocuente testimonio del extraordinario 
instinto artistico de la araña. Esta construcción 
no sirve para cuidar la progenie, sino para la 
couservación de la vida tanto del macho como 
de la hembra. En medio de su tejido, que por 
lo regular queda terminado en una noche ó un 
día, después de una ligera lluvia en los meses de 
mayo ó septiembre, la epeira de diadema per- 
mabece con la cabeza juclinada, ó si le convie- 
ne más sitúase en una extremidad de la red, 
debajo de una hoja ó en otro sitio abrigado que 
siempre está en comunicación con el centro por 
unos hilos muy tendidos, los cuales sirven de 
alambres telegráficos, anunciando al punto á la 
araña la lMegada de una presa. Cuando una 
mosca ha tenido la mala suerte de chocar con 
la red, enredindose más y mis al esforzarse por 
recobiar la libertad, la araña se precipita desde 
su techo, pero á intervalos, porque siempre 
obra con prudencia y llega pronto al centro. Des- 
de aquí se dirige al punto donde la mosca 
patalea con todas sus fuerzas, pero ya comienza 
a cansarse, y le aplica un mordisco que pronto 
la deja inmóvil. Según las circunstancias pro- 
cede de un modo diferente; cuando tiene mucha 
hambre empieza en seguidaá comer, ó bien ro- 
dea á la mosca con una aucha faja de hilos 
dejándola pendiente por lo pronto; á veces se 
Ja lleva á su escondite para comerla alli con toda 
comodidad, mascándola y chupindola después 
mezclada con saliva. 


EPÉJRIDOS (de epeira ): m. pl. Zool. Familia 
de aracnoideos araveidos, dipnenmónidos, de la 
tribu de 1os orbitelarios. Se distingue por pre- 
sentar mandibula coita y carecer de colamistro 
y de cribelo. Comprende esta familia los gène- 
ros Epeira, Meta, Argiope y Gasteracantha, 


. EPENDIMITIS (de ependimo, y el sulijo itis, 
inflamación): f. Patol, Inflamación del epéndi- 
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mo del ventrículo cerebral, que, acompañada 
de inflamación del plexo coroideo, constituye, al 
parecer, el fundamento del hidrocéfalo congé- 
nito. V. HiprocÉFALO. 

Tambien se han considerado, aunque sin mo: 
tivo, como alteraciones inflamatorias del epén- 
dimo (ependimitis crónica) los engrosamientos 
y granulaciones de éste que se observan muchas 
veces en la meningitis de la base, acompañados 
generalmente de aumento en el líquido ventri- 
cular ó de su transformación purulenta. 


EPÉNDIMO (del griego iz’, sobre, y ¿vbun1z, 
vestido): m. Anat. Membrana que tapiza cl 
conducto central de la medula y de los ventri- 
culos cerebrales: esta membrana se halla for- 
mada por una trama de neuroglia (Y, NEURO- 
GLIA) y por un revestimiento de células epitelia- 
les cilindricas. En algunos puntos de los ven- 
triculos cerebrales este epitelio, aunque sigue 
siendo vibrátil, toma una forma cúbica más 
bien que cilindrica, 

El cpéndimo es producido por una transfor- 
mación particular de las capas más internas de 
las células, que en el embrión forman la canal 
y después el conducto medular (V. Mirnoct- 
Tos). lxquivocadamente se ha considerado el 
epúndimo como una dependencia de la pia ma- 
dre; aun en las regiones de los ventriculos en 
que se ven plexos coroideos, dependencias de la 
pia madre, el epéndimo existe también, inde- 
peudientemente de esos plexos, eubriéndolos 
con una capa de epitelio vibrátil, de tal suerte 
que puede decirse que los plexos coroideos for- 
man eminencia en las cavidades ventriculares, 
pero no se hallan realmente en esas cavidades, 
del mismo modo que las vísceras abdominales 
no están en la cavidad de la serosa peritoneal, 
En efecto, el modo como la capa serosa del 
peritoneo se comporta con las vísceras da una 
idea exacta delas relaciones del epéndimo ven- 
tricular con los plexos coroideos correspondien- 
tes, es decir, con la pia madre, 


EPÉNTESIS (del gr. inév0zo:s, de ¿x:, sobre, 
ev, en, y Uisu, acción de colocar): f. Gram. 
Metaplasmo que consiste en añadir una letra en 
medio de un vocablo; v. gr. corónica por cróni- 
ca; Ingalaterra por Inglaterra, 


EPEO: AMi. Hijo de Panopea y constructor 
del caballo de Troya. 


EPEOS: m, pl. Geog. ant. Primeros habitantes 
de la Elida, Grecia. V. ELIDA. 


EPERIES ó EPERJES: feog. ©. libre y real, 
cap. del dist, de Saros, Hungria; 11500 habi- 
tantes, Sit. en la parte N., al N.O. de Pesth, 
al N. de Kaschan, á orillas del Tarczayafluente 
por la izquierda del Hernad. Es considerada 


pués de Kaschau; la rodean un muro y bonitos 
jardines y se compone de dos partes, la c. inte- 
rior, eruzada por ancha calle de casas de buen 
aspecto, y tres arrabales, De sus seis iglesias, es 
digna de mención da catedral consagrada á San 
Nicolás; también es notable la Casa Ayunta- 
miento. Tiene dos colegios, uno católico y otro 
luterano, y varias escuelas populares, Teatro, 
La industria es de poca importancia, pero se 
hace activo comercio con el vino, dos granos y 
el ganado, producto del país. Cuatro kilómetros 


al S. se encuentran las salinas de Sovar, que : 


rinden unas ¿2000 toneladas anuales de sal, 
La c. se hizo tristemente célebre por sus tribu- 


nales sanguinarios del siglo xvii, en los que los ; 


verdugos del emperador no cesaron de enrodar, 
quemar y empalar victimas. 

EPERLANO (del fr. éperlan; del al. spicrling): 
ni. Pescado de rio, de cuerpo rollizo y de boca 
grande. 


- ErERLANO: Zool. Este pez constituye la es- 
pecie Osmerus eperlanus, de la familia de los sal- 


múnidos. Es un pez muy delicado y curioso, que - : : - : 
l y y curioso, que ; plomo más sulfurado que la bulangerita. Tiene 


se pesca en las aguas saladas, que forman la em- 
bocadura de casi todos los rios, durante las no- 


vuelve al mar. Ese pez, muy común en el Atlán- 
tico, es raro en el Mediterráneo, y no se ha lo- 
grado criar en viverode agua dulce, Se distingue 
per su hocico prolongado, su ancha boca y lo 
pequeño de los dientes intramaxilares. Se cono- 


como la más bella e. del N. de Hungría, des- j la yema ó renuevo): f. Bo. 
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en volumen y saber cenando habita en los últi- 
mos. 


EPERNAY: Geog, Č. cap. de cantón y distrito, 
dep. del Marne, Francia; 15500 habits. Sit, al 
O. N. O. de Chalóns, á orillas del Marne, en la 
conf, del Cubry. Colegio comunal; Biblioteca, 
Gran comercio en cordelería, cáñamo, ganado de 
cerda, asnos y caballos, y especialmente en vino 
de Champagne. Los mejores de estos vinos se 
recolectan en el territorio y alrededores de Eper- 
nay, Fab. de cuantos ohjetos son necesarios para 
envasar y almacenar los vinos. Grandes talleres 
del ferrocarril del Este, para la construcción y 
reparación de máquinas. Epernay [Sparnacum) 
existía en el siglo x, y fué arrebatada å los obis- 
pos de Reims por los condes de Champagne, que 
la poseyeron hasta el siglo x1v, Conquistada 
por el duque de Guisa en el mismo año de 1592, 
fué tomada por Enrique IV. El dist. tiene nue- 
ve cantones: Ánglure, Avize, Dormáns, Eper- 
nay, Esternay, la Pere-Champenoise, Montini- 
rail, Montmort, Sezanne; 176 municipios; 2111 
kms? y 100000 habits, El cantón tiene once 
municipios y 26000 habits. 


EPERNEA: f. Bot. Género de leguminosas cc- 
salpíneas, con flores análogas á las del género 
Daniella, pero que se distinguen por su pétalo 
basilar único, muy grande, que envuelve el an- 
dróceo en la yema, Se conocen seis especies que 
son árboles ó arbustos delgados, casi sarmento- 
sos, propios todos de la América tropical. 


EPI (del gr. sz’): prep. insep. que significa 
SOBRE; como en Ebidermás, 

EPIACETINA (del gr. 3x1, sobre y acetina): f. 
Quim. Derivado de la glicerina que tiene por fór- 
mula 

CH? 
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CH 


l 
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Este cuerpo se obtiene por la acción lel ace- 
tato potásico sobre la epiclorhidrina á la tem- 
peratura de la ebullición. La epiacetina saponi- 
ficada por la sosa caústica da glicida. 


EPIBDELIO (del gr, sobre, y 6x0, 
chupar): m. Zvol. Género de gusanos platelmin- 
tos, del orden de los tremátodos, suborden de 
los polistúmeos, familia de los tristómidos. So 
distingue por tener cuerpo foliáceo con gruesas 
ventosas provistas de ganchos en la extremidad 


E, 


: posterior. Son notables las especies Epibdella 


hippoglossi y E. selacnae. 


EPIBLÁSTESIS (del gr. :ibhioaerayg::, brote de 
Crecimiento del medio 
en que se encuentran los corpúsculos reproduc- 
tores del vegetal, debido al desarrollo de los 


corpúsculos mismos. 


EPIBLASTO (del gr. sobre, y Ghastos. 
germen): m. Bot. Apéndice anterior del germen 
de algunas gramineas. 


EPIBLEMA (del gr, <xublrpa, apéndice): f. 
Bot. Género de Orquidáceas ofrideas, caracteri. 
zado por presentar periantio casi regular con 
piezas exteriores é interiores iguales y extendi- 
das; labelo unguiculado, sin espolón y con uña 
canaliculada; borde rugoso, destacado de la base 
del ginostemo; limbo entero, que presenta en 
en base procesos filiformes dispuestos en haces; 
ginostemo petaloidal; anteras mnsgosas; dos 
polinios bilohados. Las especies de este género 
son plantas herbáceas de la Australia, de flores 
elegantes y generalmente violadas, 

- EPILLEMA: Bof. Epidermis de órganos su- 
mergidos ó subterráneos, 

Em 


EPIBULANGERITA (del gy. e, cerca de, y 
lulangerita): Y. Miner. Sullo-antimoniuro de 


En, 


i por densidad 6,31 y se encuentra en Altenberg 


cen dos variedades: el O. eperlanus, de Europa, ` 


de 15 á 25 centimetros de longitud, y el O, viri- 
descens, que abunda en los ríos de las cercanías 
de Boston y en los lagos de América, perdiendo 


ches del mes de julio, época en que el eperlano | (Siheria) mezclacio con galena, blenda, mispi 


quel y piritas. Tiene color gris azulado oseuio 
y brillo metalico. 

EPÍBULO (del gr. ¿m:204) oz, engañador): m. 
Zool. Género de peces acantópteros faringogna- 
tus, de la familia de los libridos, que se distin- 
gue por la protractilidad de su hocico, pues puede 
prolongarlo a su albedrío hasta formar una es- 
pecie de tubo con el auxilio de las mandibulas 
é intermaxilas, que por medio de músculos se 
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estiran $ encogen. La boca está armada de dien- 
tes pequeños con otros dos grandes, rectos y 
cónicos en medio; el cuerpo, como la cabeza, se 
halla cubierto de escamas grandes, y la mem- 
brana branquióstega encierra cinco radios. La 
única especie conocida de este género es la si- 
guiente: , , o 

Epíbulo insidioso ( Epibulus insidiator). — La 
longitud de esta especie llega de 0™,25 å 0™®,30. 
El color es rojo en el dorso; blanco con viso 
brillante en los costados, á causa de los bordes 
verdes de las escamas; amarillo con ondas ver- 
des en las aletas dorsal y anal, y amarillento en 
las demás. La dorsal tiene nueve y quince ra- 
dios; cada pectoral, la anal y la caudal, que es 
muy cóncava, once, y cada abdominal seis, 

Antes se creia haber observado que el epíbulo 
se servía de su hocico tubular á manera de los 
toxotes ó arqueros para hacer caer los insectos 
posados en las rocas y plantas á fin de apoderar- 


Epibulo 


se de ellos; pero ahora prevalece la suposición 
de que acecha los peces pequeños, oculto entre 
plantas marinas, y que los atrapa con maravi- 
lloso acierto cuando se acercan, dilatando ins- 
tantáneamente su tubo bucal. 


EPICA: f. Poesía épica. 


No hablemos en la Érica castellana de me- 
jor, porque rigorosamente en ella nada hay 
bueno, 

TOVELLANOS, 


ÉPICAMENTE: adv. m. De manera épica; con 
las calidades propias de la epopeya ó de la poe- 
sía heroica, 

EPICAMPO (del gr. ezzapzto:, encorvado): 
m. Bot. Género de Grantineas egrosteas, que se 
caracteriza por presentar raquis secundario no 
prolongado más que las flores; una gluma flori- 
fera casi igual á las glumas estériles, con una 
arista delgada ó mínima, subterminal. La inflo- 
rescencia es alargada, muy densa. Se conocen 
15 ó 16 especies todas americanas. 


EPICANTO (del gr. :=:. sobre, y xav0o<, án- 
gulo del ojo): m. Oftalm. Enfermedad del ángulo 
interno del ojo que consiste en la presencia de 
un repliegue semilunar de la piel, que cubre en 
mayor ó menor extensión el globo ocular, é im- 
pide la visión directa, ocasionando cierto estra- 
bismo. 

El epicanto puede ser congénito ó adquirido, 
monocular ó doble, El congénito suele desapa- 
recer con el desarrollo sucesivo de la cara. Si 
requiere una operación, se pellizca en el dorso 
de la nariz un pliegue vertical de piel, lo bas- 
tante largo para dirigir hacia dentro el replic- 
gue eutáneo que forma el epicanto, y se corta 
con unas tijeras fuertes (Ammón). 


EPICARDIA (del gr. ¿x:, encima, y 2agóta. 
corazón): f. Terat. Denominación propuesta 
para designar el cambio de posición del corazón, 
que se eleva en dirección vertical, pero sin des- 
viarse á los lados; en contraposición con éste 
nombre, se llama hipocardia la dislocación verti- 
cal hacia bajo. 


EPICÁRIDO (de Epicaris, n. pr.): m. Bot. Gé- 
nero de Sapindáceas, serie de las tiquilicas, que 
se caracteriza por presentar disco tubuioso y 
muy desarrollado; flores tetrámeras ó penta- 
meras; cáliz cupuliforme, casi entero, dentado 
ó hendido, loknlado ó partido, valvar ó imbri- 
cado. Los pétalos, valvares ó imbricados, son li- 
bres ó unidos en su hase ya entre si, ya con el tubo 
androceico. Los estambres, en mimero de ocho 
á diez, son inelusos y sns anteras biloculares. 
E) ovario se halla rodeado hasta la base del es- 
tilo por un disco tubuloso, entero ó festoneado, 
con dos ó cinco celdas mono ó biovuladas. El 


fruto es subglobuloso, ovoide ó piriforme, car- 


EPIG 


¡ noso é indeliiscente, ó capsular ó loculicida. Las 
| semillas, más ó menos completamente ariladas, 
| presentan bajo su tegumento un embrión car- 
noso y sin albumen. Son árboles lisos ó rara vez 
pubescentes, con hojas alternas, paripennadas ó 
imparipennadas, frecuentemente agrupadas en 
la extremidad de las ramas, con flores reunidas 
en racimos ó en espigas axilares ó laterales, 
| simples ó más ó menos compuestas de cimas. 
Se distinguen unas 40 especies de este género 
originarias de las regiones tropicales y templa- 
das del Asia y de la Oceanía. Las especies Epi- 
charis Bailloni y E. Loureíri suministran la 
madera de sándalo de la Cochinchina. 


EPICARIS: Biog. Liberta griega. Vivió en el 
siglo 1 de la era cristiana. Dióse á conocer por 
la parte activa que tomó en el complot que 
Pisón había tramado contra Nerón (65 después 
de J.C.). Séneca fué también complicado en la 
conjura, y, al decirde un escritor antiguo, Epi- 
caris era la manceba de un hermano del filó- 
sofo, lo que si fuera cierto explicaría la inter- 
vención de la liberta en aquella arriesgada em- 
presa. Tácito dice, sin embargo, queignora por 
qué medios llegó á conocer Eypicaris lo que se 
tramaba, Más animosa que ninguno de los con- 
jurados, Epicaris, excitada de la lentitud con 
que trabajaban, hallándose en Campania, cerca 
de Misena, procuró ganar para su causa á los 
principales jefes de la escuadra, Un quiliarca 
(oficial que mandaba un cuerpo de mil hombres) 
la denunció á Nerón. Epicaris fué presa, pero 
lo negó todo, y confundió sin trabajo al dela- 
tor, que no pudo apoyarse en ningún testimo- 
nio. La liberta, no obstante, siguió en la pri- 
sión. Detenidos más tarde todos los conjuraos, 
à quienes denunció el liberto Milico, recordó 
Nerón, dice Tácito, que «Epicaris se hallaba 
detenida por la deposición de Próculo, y no 
sospechando que una mujer pudiera resistir al 
dolor, ordenó que aplicaran á su cuerpo la tor- 
tura. Pero ni los látigos, ni el fuego, ni la rabia 
industriosa de los verdugos, á quienes irritaban 
las arrogancias de aquella mujer, pudieron ven- 
cer la tenacidad de sus negativas. Asi triunfó 
el primer día, Al siguiente, cuando la llevaban 
de nuevo al tormento, sentada en una silla 
(pues sus miembros dislocados no la permitían 
sostenerse) desató su cordón y lo anudo en la 
parte más alta de la silla; en seguida, pasando 
su cuello por el lazo y haciendo peso con su 
cuerpo, exhaló el nltimo soplo de vida que la 
quedaba, ejemplo memorable en una mujer, cu 
una liberta, pues en medio de los dolores más 
crueles supo guardar å los extraños y casi des- 
conocidos una fidelidad inquebrantable, en tanto 
que hon:bres libres, caballeros y senadores, ante 
la menor prueba traicionaban a porfía á los más 
caros objetos de su cariño, » 


EPICARMO: Biog. Poeta y filósofo griego. N. en 
la isla de Cos por los años de 540 antes de Cristo, 
M. hacia 450. Según Diógenes Laercio, cuando 
sólo contaba tres meses de edad, fué llevado á 
Megara, en Sicilia, en tanto que, al decir, de 
Suidas, que probablemente hubo de equivocarse, 
se trasladó á dicho punto mucho más tarde (484), 
en compañía de Cadmo. Su padre, Helotales, 
médico de la familia de los Asclepiades, era ami- 
go de Pitágoras. Epicarmo recibió las lecciones de 
este ilustre filósofo, y se añade que practicó tam- 
bién la Medicina. Después de la destrucción de 
Megara por Gelón, en 484 ó 483, se refugió en 
Siracusa, y en esta ciudad pasó el resto de su 
vida. En la corte de Hierón, soberano de Siracn- 
sa, halló á varios poetas, uno de ellos Esquilo. 
Viendo representar las obras del gran trágico 
ateniense, concibió sin duda la idea le componer 
obras dramáticas. Hasta aquellos días sólo se 


poco numerosas, comprendidas en el término 
general de Filosofía. En Siracusa formó el pro- 
yecto atrevido de transformar en piezas regulares 
y dignas de las tragedias atenienses las farsas 
groseras y deshilvanadas que los mesarienses 
habian Nevado del Peloponeso á Sicilia. Su vida, 
pues, comprende dos periodos bien distintos: 
pasó el primero, que duro hasta 484, en Megara, 
consagrado á la Filosofia; vivió durante el segon- 
iracusa, y compuso comedias. Varios 
han ercido ver dos personajes distintos 


críticos 
en el filósofo y el porta cómico: peroesta opinión, 
que no se apoya en hecho alguno positivo, esta 
hoy generalmente abandonada, Epivarmo murió 
á los noyenta años de edad, en opinión de casi 


habia dedicado al cultivo de las Ciencias, no ' 


AS 
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todos sus biógrafos, y cuando contaba noventa 
y siete años, según Luciano. Siracusa, que le mi- 
raba como uno de sus hijos, le clevó una estatua 
con esta inscripción copiada por Diógenes Laer- 
cio: «Cuanto supera el gran sol en esplendor á 
los demás astros, y cuanto aventaja el mar en 
poder á los ríos, tanto, yo lo declaro, descuella 
en sabiduria Epicarmo, á quien Siracusa, su pa- 
tria, ha concedido coronas.» De las inscripcio- 
nes atribuidas á Tedcrito merece recuerdo una 
relativa á la estatua de Epicarmo, inscripción 
más larga que la precedente, y que no carece de 
importancia desde el punto de vista dela histo- 
ria literaria, He aqui la traducción: «Este len- 
guaje es dorio, y este hombre es el inventor de 
la comedia: Epicarmo. ¡Oh Baco! No habiendo 
podido consagrarte el poeta mismo, los que ha- 
bitan la gran ciudad de Siracusa te ofrecen su 
estatua de bronce, para recompensar á un hom- 
bre, su compatriota, de quien han guardado el 
recuerdo, pues poseía un tesoro de preceptos, y 
enseñó a los niños muchas cosas útiles para la 
vida, ¡Gran honor á él!» Diógenes Laercio afirma 
que Epicarmo escribió tratados Sobre la natu- 
raleza de las cosas, Sobre la Moral y Sobre la 
Medicina. Todas sus obras se han perdido, y para 
conocer á Epicarmo como filósofo es preciso es- 
tudiar lo que nos queda de sus comedias. Puede 
decirse que Epicarmo fué el creador de la come- 
dia dúrica. Fué, dice un gramático anónimo, 
«el primero que se apropió por nutruerosas inno- 
vaciones en la práctica del arte, la Comedia, 
antes dispersa.» Aristóteles, trazando rápida- 
mente la historia de la Comedia, confiesa que se 
ignoraba en su tiempo quién introdujo las más- 
caras y el prólogo, quién aumento el número 
de los actores, y muchos otros detalles del mismo 
género; mas se sabe, continúa, que Epicarmo y 
Formis hicieron fibulas, género que vino origi- 
nariamente de Sicilia. Las palabras kacer ó 
componer fúbulas signilican, al decir de algunos 
criticos, componer comedias con un plan regular, 
lo que hoy llamamos todavía una fabmla cómica, 
una intriga; y á juicio de otros, equivale á com- 
poner comedias sobre asuntos mitoláyiros, Esta 
interpretación parece más probable, pero en nuo 
ú en otro sentido, Aristóteles establece una dis- 
tinción precisa entre Jas comedias de Epicarmo 
y las piezas del mismo género que hasta los dias 
de este último habían existido en el país de los 
dorios. La Comedia no nació en Sicilia: fue im- 
portada de la Grecia continental, y tuvo su cuna 
en las fronteras del Ática, en Megara, «donde 
istia seiscientos años antes de J, C. (V. SUSA- 
RION). Se ha dicho en otro artículo cuáles fueron 
los origenes de la comedia griega (V. COMEDIA), 
en la que trató Epicarmo de realizar las mismas 
reformas que Pratinas, Querilo y Esquilo en la 
Tragedia. Aumentar de uno hasta dos ó tres el 
número de los actores; prestarles un lenguaje 
más elegante y poético; relacionarlos entre si y 
ligarlos al coro por los hilos de una intriga; al 
lado de los personajes suministrados por la tra- 
dición ó por la observación, tales como el caci- 
nero, el charlatán, el parásito y el sibarita, 
poner á los dioses, y, mezclarrdo á éstos en los 
incidentes más cómicos de la vida ordinaria, dar 
más fuerza, por el contraste, å lo grotesco; unir 
áloschistes graves sentencias morales y descrip- 
ciones fisicas bien hechas, å fin de encantar à un 
pueblo ávido de novedades cientificas y filosófi- 
cas: tal fué el pensamiento que concibió Epicar- 
mo y que realizó con gran fortuna, según el 
testimonio unánime de todos los criticos anti- 
guos. Preguntan los críticos modernos si al per- 
sonificar en los dioses las ridiculeces humimas 
se proponía simplemente aumentar el biiilo y 
originalidad de sus cuadros satíricos, ósi oculta- 
ba con las divertidas invenciones de la poesía 
cómica serios ataques contra el politeísmo. Esta 
última opinión adquiere mayores caracteres de 
verosimilitud recordando el aspecto y el gran 
número de sus parodias mitológicas. Por otra 
parte, un pitagórico no podia mirar con mucho 
respeto á las divinidades con que la imaginación 
de los griegos había poblado el Olimpo. Todas 
las piezas de Epicarmo iban acompahadas, no 
sólo de sentencias, si que también de largos 
disenr=os sobre asuntos morales ò fisicos, entre 
otros sobre el instinto de los animales, Varios 
de los fragmentos conservados por Ateneo per- 
tenecen menos á la comedia, que è la Historia 
Natural. Prueba evidente dela importancia tilo- 
sófica de las Comedia de Ej:icarmo constituyen 
los muchos fragmentos que Platón utilizó, Épi- 
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carmo fundó en Sicilia una escuela poética y 
propagó los principios de la secta pitagórica, 
pero en aquella isla tuvo pocos imitadores, pues 
sólo se conoce el nombre de uno de ellos, Dino- 
loco, discípulo, hijo, ó ambas cosas, de Epicarmo, 
En Atenas aprovechó Crates sus obras, y los 
poetas de la Comedia media le tomaron por 
modelo. Epicarmo fué también gramático, Plinio 
le atribnye Ja invención de las lectras O y X, que 


probablemente invento Simúnides, y de los que : 


otros suponen autor å Palamedes. El número de 
las comedias de Epicarmo ha sido diversamente 
fijado por los críticos en treinta y cinco y cin 
cuenta y dos. Conocemos treinta y cinco títulos, 
de los cuales veintiséis han sido transmitidos por 
Ateneo. Los fragmentos de Epicarmo pueden 
verse en lascolecciones siguientes: Morel, Senter 
tice reler. Comic(1553, en 8.9); Mertelius, Collec- 
tío Fragm. Comie. (Basilea, 1560, en 8.5); Enrique 
Estienne, Poesis philosophica (París, enS.”); Hugo 
Grocio, Excerpta ex Trayed. et Comic, (Paris, 
1626, en 8.9). H. Poleman Kruseman los ha 
publicado separadamente (Harlem, 1845, 1847, 
en 8.°). 

EPICARPANTO, TA (del gr. ex, sobre, 227707. 
fruto y avias, flor): adj. Se dice de las plantas 
cuyas llores se hallan sostenidas por el ovario. 

EPICARPIEAS (de epicarpio): f. pl. Bot. Tribun 
de plantas que comprende las rubiáceas, caprilo- 
liúceas y otras. 

EPICARPIO (del gr. em, sobre, y zagzo3, fruto): 
m. Bot. Capa exterior del pericarpio considerado 
generalmente como representante de la epider- 
mis exterior de la hoja carpelar. En el caso de 
los ovarios inferos se aplica la denominación de 
epicarpio å la pared del receptáculo ó á una por- 
ción de esta pared, V. Fruro. 

EPICARPURA (del gr, 7, sobre, xaprzos, fru- 
to, y ssx, cola): f. Bot. Género de morcas que 
comprende varias especies arbóreas propias de la 
India. 

EPICAUMA (del gr. sole, y xatzr, qme- 
mar): m. Cir. Flictema en la córnea, å la cual 
suvede una mancha y una ulceración más ó me- 
nos profunda. Casi siempre reconoce por causa 
una quemadura, 


-f 
pet] 
EN, 


71503, exequias): m. Composición poética queen 
lo antiguo se recitaba delante del cadáver de una 
persona, 
- Ericribio; Cualquiera composición poética 
en que se llora y alaba å una persona muerta, 
... les hacian (los dómines á los muchachos) 
perder las horas más preciosas de la vida en 
medir dáctilos y pirriquios, y componer EPICE- 
DIOS y genetliacos en la lengua de Maron, ete. 
MORATIN. 
EPICÉFALO (del gr. ext, sobre, y 7E9X%0Y, 
cabeza); m. Leral. Y. Ericoxo. 


EPICENO (del gr. ¿mizorwos; de zt, en, y 
70765, común): adj. V. GÉNERO EPICENO. 


EPICEYO: m, EbICEDIO, 


EPICIANHIDRINA (del gr. et, sobre, y cianó- 
geno é hidrógeno): $. Quim. Cuerpo que se ob- 
tiene por la acción del cianuro potasico sobre la 
epiclorhidrina, Se purifica por cristalización en 
alcohol ó en el agua. Es un cuerpo sólido que se 
funde á 163°. 


EPICÍCLICO, CA: adj. Astron. Perteneciente 
al epiciclo. Movimiento EPICÍCLICO. 


EPICICLO (del gr. ¿nizuxzhos; de ¿x, sobre, y 


Epiciclo 


xodoz, circulo); m. Astron. Cirenlo cuyo centro 
se supone estar en la circunferencia de otro. 
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.«.. formó en la imaginación la planta de * 


aquella fábrica componiendo la esfera con ta- 
les orbes diferentes, ecuantes y EPICICLOS que 
quedasen ajustados los diversos movimientos 
de los astros y planetas; etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


EPICICLOIDE (de epriciclo, y el gr. 2:805, for- 
ma): f. Mat. Curva descrita por un punto de una 
circunferencia de circulo que rueda sobre otra 


Fig. 1 


cireunferencia, Cuando los dos cirenlos están en 
un mismo plano la epicicloide se llama plana, y 
esférica cuando están en planos diferentes. 

Vamos á ocuparnos de las epicicloides planas, 
que son las que ofrecen más facilidad para su 
estudio, 

Supongamos que la epicicluide sea exterior, 
esto es, que la circunferencia móvil sea tangente 
å la fija exteriormente. 

Sea (fig. 1) A el centro de la circunferencia 
fija y 44 su radio, siendo el radio de la móvil 
J'a. C es el punto de contacto de los dos cireulos 
en su primera posición. Cuando el circulo móvil 
llega á la posición BPD, el punto C de este 
circulo se ha transportado ú P, de modo que 
tenemos arco BP= arco BC, y esta condición 


basta para determinar todos los puntos de la | 


epicicloide deserita por el junto C. 


Mientras que el círculo móvil rueda sobre el į 


circulo fijo, su centro describe una circunferen- 
cia cuyo centro es 4 y cuyo radio es igual i 
AB + Ba. La primera posición de este centro está 
ena”, Si aumenta ó disminuye el radio Ca” del 
circulo móvil en la cantidad co ó ev”, los puntos 
o y o" movibles con Ca” describirán curvas, de 
las cuales la primera se llama epicicloide alar- 
gada y la segunda epiclicloido acortada. Sea aP 
una de las posiciones del radio del circulo mú- 
vil; llevando sobre esta recta las longitudes 


Pp=Co y pP'=Co0', 


p pertenecerá á la epicicloide alargada y p’ ála : 


epicicloide acortada. 


Propongámonos determinar la tangenteen Pä j 


la epicicloido. El punto P tiende å describir una 
circunferencia, cuyo centro es el punto P de 


contacto del circulo móvil y del fijo, que corres- , 


Fig, 2 


ponde á P. Luego, en consecuencia, Bp es nor- 
mal å la epicicloide, y PD es la tangente pedida. 
Las normales en p y y’ å las epicicloides alarga- 
da y acortada pasan también por B, lo que da 
el medio de determinar sus tangentes correspon- 


dientes. Si el cirenlo móvil fuese tangente inte- : 


riormente al circulo fijo, la epicicloide descrita 
sería interior y se determinarian los puntos por 
la condición de que los arcos recorridos en un 
tismo tiempo serian iguales en uno y otro cir- 
culo. En el caso en que el círculo móvil tiene 
por diámetro el radio del fijo, la epicicloide es 
una línea recta, que es el radio del círculo fijo 
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que pasa por el punto en que es tocado por el 
móvil considerado en su primera posición, 

En efecto (sig. 2, sca Bel punto en que el 
círenlo móvil 4£BF, toca el circulo fijo Q/BH 
ı en su primera posicion. En otra posición cual- 
! quiera ACD toca el circulo fijo en D, y toman- 

do arco DC= arco BD, C será el punto de la 

curva descrita. Ahora, este punto C tiene que 
¡ estar sobre 482. En efecto, supongamos que 

pueda estar en C fuera de AB. El ángulo BAD 
tiene por medida el arco BD ó la mitad del arco 
CD; ahora, este arco CD está descrito con un 
radio mitad del radio con el que está descrito el 
BD; luego estos arcos son iguales. Pero hemos 
supuesto que el arco DC'= arco BD, luego DC= 
arco DC”, lo que sería ciertamente absurdo si el 
punto e” no coincidiese con el punto €. Igual 
deduciríiamos para otro punto cualquiera del 
lugar geométrico de que nos ocnpamos, 

Vamos ahora á hallar la ecuación cartesiana 
de la epicicloide, 

Sea (fig. 3) w el centro de una circunferencia 
fija cuyo radio es zo, y sea ;, el radio de la cir- 
eunferencia móvil; X cs el punto de contacto de 
las dos circunferencias al empezarse el movi- 
miento, 

Escogeremos como ejes de coordenadas dos ejes 
ortogonales que pasan por w, de tal modo que 
el eje de las coordenadas pasa por K, 

j Er la posición A” del punto generador de la 
epicicloide, cl centro del circulo móvil estará en 


[] 

l 

1 

lj 

| rig. 3 
s, y dicho círeulo tocará al circulo fijo en el pun- 

qe . : a 

to s. Tiremos las rectas 4 +, sb perpendiculares 
al eje de las abscisas, y la recta 4'e perpendicular 
á elias. Llamemos x al ángulo que forma el 
ahi dl , 
radio sA' con la linca sw que une los centros de 
las dos circunferencias propuestas, Tendremos, 

| por ser iguales los arcos Kz y 2K”, que 

; - 2,2% 
| ángulo Aws= 1 
o 


ángulo X'shb= Ltda 
Po 
Como las coordenadas del punto K” son 
z=wb- K'e 
y=sb+sc, 


se verificará 


w=(21+ fo) sen Ar — f, sen (£1 + Po) a. 
Po o 


o +o 
x — p; COS (teo) a, 
vo Po 
Elevando al enadrado y sumando obtendre- 
mos, como expresión de la distancia de un punto 
de la curva al punto w, 


Més (71 + 204 212 22, (21 + Zo) cos a. 


Supongamos que 2 varía entre los límites o y 
27. Cuando 4=7, cos «= — 1, y en este caso A 
tiene su mayor valor, que es 2,+2:,. Cuando 
a=0 ó 7=2:, cos 2=1, y A toma su valor mi- 
nimum que es o. 

Vemos, pues, que resulta un arco cuya base 
es igual á la circunferencia del circulo móvil, 
Haciendo que 2 variase de 27: á 4z, y así suce- 
sivamente, oLtendriamos nuevos arcos de epici- 
cloide. 


l 
1 
EPICIDES: Biog, General de origen siracusano. 
1 


y =(%1 + ĉo) cos 


N. en Cartago. Vivía hacia los años de 220 a. de 
Jesucristo. Su madre era cartaginesa, Su abuelo, 
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desterrado por A gatocles, se estableció en Carta- 
Sirvieron con mucha distinción en España é lta- 
Jia á las órdenes de Aníbal, Después de la bata- 
lla de Canvas confió Aníbal á los dos hermanos 
una misión en lacorte de Jerónimo de Siracusa, 
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cristalizable, y se satura de gas clorhídrico ca- 


go. Epicides y su hermano mayor, Hipócrates, | lentaudo hacia los 50° para favorecer la absor- 


ción del gas. Cuando la glicerina se ha saturado 
del gas ácido se destila. Se nota entonces que 
el líquido comienza á hervir hacia los 150% Se 
recoge por separado el que pasa entre 160 y 


pero el asesinato de Jeronimo, seguido de una | 2207. Las primeras porciones se hallan formadas 


revolución, pareció haber echado por tierra to- 
dos sus planes, por lo que pidieron un salvocon- 
dueto para regresar al Jado de Anibal. Bien 
»ronto comprendieron, sin embargo, los dos 
Permanos que su presencia podía ser muy útil 
á los cartagineses, y continuando en Siracusa 
lograron ser elegidos gencrales en reemplazo de 
Andranodoro y Temisto. El partido romano no 
tardó en sobreponerse. Hipócrates, enviado con 
un cuerpo de ejército á Leontium (Lentini), vió 
aumentadas sus fuerzas con las de Epicides, y 
los dos permanecieron en aquel punto contra la 
voluntad del gobierno siracusano. Leontium fué 
bien pronto sometido por Mareclo, pero las eruel- 
dades del romano le enajenaron las simpatías de 
los siracusanos, y sobre todo de los mercenarios 
extranjeros, Epicides é Hipócrates se habían 
refugiado en Herbeso, y ganando á las tropas 
enviadas contra ellos marcharon contra Sira- 
ensa, de la que se apoderaron sin trabajo en 214. 
Marcelo puso sitio å la ciudad, mas con tal vigor 
la defendieron Hipócrates y Epicides que los 
romanos hubieron de convertir el sitio en blo- 
queo. Epicides cuntinuó la defensa de la ciudad 
en tanto que su hermano dirigía las operaciones 
en varios puntos de Sicilia. No pudo, sin em- 
bargo, impedir ni la sorpresa de los epipolas por 
Marcelo, ui la derrota de Hipócrates, ni la reti- 
rada de Bomiílcar, Comprendiendo entonces que 
la salvación de Siracusa era imposible, se tras- 
laló á Agrigento, y allí siguió probablemente 
hasta que la toma de la ciudad le obligó á refu- 
giarse con Hannon en Cartago, 


EPICLACHIMA: Biog. Principe cara (V, Ca- 
Ras), hermano del rey Hualcopo, Vivió en el 
siglo xv. Cuando el territorio de Quito fué in- 
vadido por el inca Tupac Yupanqui, Hualcopo 


nombró á su hermano general del ejército que | 


debía rechazar á los invasores. Epiclachima, 
gracias ¿su valor y no escasa inteligencia, logro 


en poco tiempo levantar los ánimos y poner en : 


armas todo el Imperio. Vencido Hualcopo, en- 
cerróse en Teocaxas, donde estaba atrincherado 
Epiclachima con la flor del ejército, y entretuvo 
por más de tres meses al inca. Ya que acosado 
por el hambre no pudo resistir mis, salió al 
campo y presentó batalla. Sangriento fué el 
combate y estuvo por mucho tiempo indecisa la 
victoria, pero ganó al fin Yupanqui. Murieron 
con Epiclachima 16 000 soldados. 

EPICLINIO (del gr. ezt, sobre, y 22.2v%, lecho): 
m. Bot. Género de hongos que se presenta bajo 
la forma de un tubérculo córneo, formado por 
la toalescencia de esporos biloculares y pedicu- 
ados, 


EPICLINO, NA (del gr. 31, sobre, y 272r, Te- 
ceptáculo): adj. Lot. Inserto sobre el receptacu- 
lo. Se dice del nectario, de los estambres, ete. Es 
sinónimo de hipogino. 


EPICLOE (del gr. eze, sobre, y zhon, hierba * 


verde): m. Bot. Grupo de hongos representado 
por una sola especie, Jepichloe tuphina, que se 
encuentra parásita sobre el eje floral de ciertas 
gramíneas, formando manchas blancas y después 
amarillas, constituidas per los filamentos coni- 


man los periteros globulosos, carnosos, que se 
hacen coalescentes y constituyen un conceptáculo 


dos en tiras lanceoladas óen forma de maza. Se 
presentan estos hongos en primavera y en verano, 

EPICLORHIDRINA (del gr. im. 
hidrógeno): f. Quim. Eter clorhídrico de la gli- 
cida, que tiene por fórmula 


CH 
¿po 
1] 


Se origina por la acción de la potasa sobre la 
diclorhidrina ó sobre la acetoclorhidrina. Para 
preparar este cuerpo se mezclan cinco volúmenes 
de glicerina del comercio, previamente deshi- 
dratada. con cuatro volúmenes de ácido acético 


sobre, cloro é ; 


| los heteralianos, caracterizado por la presencia ' 


priucipalmente por ácido acético, se saturan 
por carbonato de sosa y se recoge el liquido 
insoluble que se separa, y se añade á los lí- 
quidos destilados entre 160 y 220%, Cada 1500 
gramos de glicerina dan próximamente 1200 
gramos de este liquido. Aparte de éste se di- 
suelven 250 gramos de potasa en 100 de agua 
caliente y se vierte por pequeñas porciones esta 
solución en 500 gramos del líquido destilado, lo 
cual se efectúa en un matraz provisto de un re- 
frigerante ascendente. Se produce una reacción 
muy viva, y cuando ésta cesa se destila el pro- 
ducto, Pasa al recipiente entonces un liquido 
accitoso formado por epiclorhidriva y diclorhi- 
drina no atacada. Se separa aquélla y se rectifica, 
Se hidrata fácilmente dando monoclorhidrina- 
alfa, Se une con los ácidos dando éteres diúcidos 
de la glicerina. La epiclorhidrina, tratada por el 
acetato potásicoá la temperatura de la ebullición, 
da epiacetina, 

ÉPICO, CA (del gr. ¿zizós; de ¿03, poema): 
adj. Perteneciente ó relativo á la epopeya ó á la 
poesía heroica. 


En vista del poco aprecio que había mereci- 
do su ensayo ÉPICO, no quiso Moratin aspirar 
de nuevo á los premios que la misma Academia 
propuso despues, etc. 

MORATÍN. 

Los poemas ÉPICOS, fisicos ó morales piden 
mucha edad, ete. 

QUINTANA. 


, ~ Erico: Dicese del poeta cultivador de este 
género de poesía. U. t. ¢. s. 


... la escritura desatada destos libros da lu- 
gar á que el autor pueda mostrarse ÉPICO, Hri- 
co, trágico, ete. 

CERVANTES. 


_ ~ Erico: Propio y característico de la poesia 
ÉbICA; apto ó conveniente para ella, 


++. MUEÉStrO teatro resume en sí el elemento 
ÉPICO y lírico, indistintamente mezelados con 
el dramático: etc. 
HARTZENBUSCH. 


Su bistoria, ya se refería, ya se cantaba en 
himnos. Los acontecimientos humanos, las con- 
quistas bienhechoras ó destructoras,... trans- 
mitiéndose y creciendo al pasar de boca en 
boca, y conservado á menudo en la menioria, 
merced á la palabra ritmica, dejaba de ser bis- 
toria, se convertia eu cuento, Jábula ò mytho, 
y era, en suma, la materia Érica diseminada ó 
difusa. 

VALERA. 
EPICOCO (del gr. zs, sobre, y 202205. grano): 
m. Bot. Género de hongos gimnomicetos, cuyos 
esporos, generalmente coloreados,se hallan agio- 
imcrados sobre las hojas ú los tallos muertos, 
formando manchas y elevaciones que imitan ve- 
rrugas, Se conocen unas quince especies, 


EPICOMO (del gr. izi, sobre, y zöur, cabelle- 
raj: m. Terat. Monstruo dicéfalo, del grupo de 


de un parásito reducido á una cabeza accesoria, 


m , N1- © imperfectamente conformada, pero completa 
dióforos. En el seno de estos filamentos se for- ; r y } H 


inserta por su vértice al vértice de la cabeza 


. principal. Se usa esta palabra como sinónima 
O | de epicéjalo, 
de color dorado. Los esporos se hallan conteni- * piel 


EPICONDILIANO, NA (de ejicóndido): adj. 
Anat. Músculos epicondilianos. Músculos de la 
región posterior y superficial del antebrazo, que 
se insertan por arriba al epicóndilo, por un ten- 
dón sonún: son el ancóneo, el cubital posterior 
y los extensores común de los dedos y prepio del 
meñique. 


EPICÓNDILO (del gr, ¿:, sobre, y zdvbvz0s, 
cóndilo): m, Anat. Eminencia ósea que forma 
por fuera la extremidad inferior del húmero, y 
que, rebasando la superficie articular, llamada 
cóndilo, da inserción å los músculos de la región 
posterior superficial del antebrazo, Y. HÉMERO. 


EPICRÁNEO, NEA: adj. Anal. Lo que está si- 
tuado encima del cráneo. 


= Ertcráxro: m. Músculo occipito-frontal, 
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EPICRASIS (del gr. ézizeacu, acción de atem- 
perar): £ Med. Modo de curación de las enfer. 
medades en c] cual, no habiendo sido evacuado 
el humor morbifico, se le corrige suavizando su 
malignidad con remedios especiales, 

En otro tiempo se llamaban estos remedios 
epicerásticos ú catacerásticos. 

Los humoristas eran los más decididos parti- 
darios de la curación por epicrasis, 


EPICRATES DE AMBRACIA: Biog. Poeta de la 
Comedia media. Vivia hacia el año 350 antes 
deJ. C. Por los fragmentos que de él se conocen 
se ve que polría en ridículo á Placón y sus dis- 
cipulos, Espeusipo y Menedenio, Habla de la 
cortesana Lais como de una persona que aún 
ho era de edad avanzada. De estos diversos pa- 
sajes Meineke infiere que Epicrates forecia entro 
las olimpiadas 101 y 108, ó sea por los años 
de 876 á 348 antes de la era cristiana. Se cono- 
cen los titulos de cinco piezas de Epicrates: 
Emporos, Antilais, Amasones, Duspratos y Foros. 
Los fragmentos de este poeta fueron publicados 
por Meineke (Fragmenta Com. Grec,, vol, 1.9, 
página 414, III, págs. 365-373), y por Bothe 
(Fragmenta Com. Gres. Jeu la Biblioteca griega, 
editada en Paris por la casa Didot. 


EPICRIANTO (del gr. exmgrov. entena de na- 
vio, y avzo3, flor): m. Bot. Género de Orquidáccas, 
tribu de las dendrobieas, que se caracteriza por 
toner periantio con las piezas exteriores enteras y 
extendidas, las interiores multifidas con divisio- 
nesestrechas, claviformes y carnosas; labelo cor- 
to, articulado, con el ginostemo sostenido por 
un pediculo encorvado, entero, replegado por 
sus bordes y cubierto de glándulas vesiculosas; 
antera semibilocular. Las especies de este género 
son hierbas de Java, epifitas, de tallos trepado- 
res, con seudobulbo trigono, con hajas ovales, 
convexas por arriba, cóncavas por abajo, con 
pedúnculos unifloros que se destacan del tallo al 
nivel de la base de las hojas. 


EPICRISIS (del gr. izt, sobre, y zoiots, juicio): 
f. Med. Fenómeno crítico que subreviene aisla- 
damente en pos de otros de la misma indole. 

Juicio cientifico de una enfermedad con rela- 
ción & su origen, desarrollo, carácter, trata- 
miento y terminación. 


EPICTETO: Bioy. Artista griego, pintor de 
vasos. Su nombre se halla en cierto número de 
rasos esparcidos en diversas colecciones; el Mu- 
seo Britanico guarda varios. Casi todos los asun- 
tos tratados por este artista pertenecen al 
género que los arquevlogos designan con el 
nombre de Pornografía. El estilo de las pinturas 
de Epicteto es siempre muy delicado, y el tra- 
bajo demuestra que el artista ponía gran cuidado 
en sus obras. Casi todos los vasos representan 
figuras de color rojo. No ha sido posible fijar, ni 
siquiera aproximadamente, la fecha de su exis- 
tencia, 


-Evicrero: Bioy. Filósofo estoico. N. en 
Hierópolis (Frigia). Floreció en el siglo 1 de la 
era cristiana. Se ignora por que vicisitudes de 
fortuna fué llevado á Roma, donde, bajo el rei. 
nado de Neron, era esclavo de Epafrodito (véa- 
se). Se ha discutido si vivió hasta los días de 
Marco Aurelio, Suidas lo afirma positivamente, 
pero el hecho es á todas luces inverosímil, dado 
que transcurrió casi una centuria entre la muer- 
te de Nerón y el comienzo del reinado de Marco 
Aurelio. Verdad es que éste conocía la doctrina 
de Epicteto; pero el mismo emperador declara 
que la aprendió leyendo el Manual y los Dis- 
cursos de Epicteto, recogidos y redactados por 
Arriano. El filósofo frigio vivió lo más hasta 
los tiempos de Adriano. Su oscuro nacimien- 
to, sulaboriosajuventud, la ruda existencia que 
era tradicional en el viejo estoicismo griego, le 
condujeron naturalmente á la filosofía del Pór- 
tico, que enseñaba á despreciar la opinión y des- 
deñar honores y riquezas; que proclamaba que la 
vida era un combate y hacía consistir la verda- 
dera felicidad en el triunfo de la razón y de la 
voluntad sobre las pasiones. Esclavo de un maes- 
tro ambicioso y cruel, Epicteto sufrió más de 
una vez malos tratamientos, y mostró en esta 
condición miserable los recursos de un alma in- 
dependiente y dueña de si misma, å la que no 
podian abatir los golpes de la fortuna ni la in- 
Justicia de los hombres. Muerto Epafrodito, 
parece que Epicteto recobró la libertad ; mas 
poco tiempo después fué comprendido en un 
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edicto de Domiciano, que desterraba á los fitó- 
sofos, salio de Roma y de Italia y se retiró á 
Nicúpolis, en el Epiro. Según dice Aulo Gelio, 
gozaba ya gran reputación. En su retiro conti- 
nuó enseñando Filosofía. Es dudoso que re- 
gresara á Roma; y aunque Esparciano refiere 
que trató familiarmente al emperador Adriano 
y le representa viviendo en una casita con una 
criada, es más aceptable la opinión de los que 
dicen que continuó hasta su muerte en el Epiro, 
instruyendo å los otros más con el ejemplo de 
su vida que con sus preceptos. La lampara de 
arcilla de que se había servido fue vendida, se- 
gún se cuenta, en tres mil dracmas, después del 
fallecimiento del filósofo, El estoicismo en la 
época de Epicteto era la doctrina profesada por 
los hombres de ánimo esforzado. Sin embargo, 
este sistema filosófico habia sufrido en Roma 
importantes modificaciones. Véase lo que á este 
propósito dice el francés Pierrón en su Historia 
de lu literatura griega: <Al ingenio de los roma» 
nos no le acomodaban mucho las especulaciones 
metafísicas sobre las cuales pretendieron los pri- 
meros estoicos levantar el edificio de su sistema. 
En Epicteto y Marco Aurelio se hallan pruebas 
bastante numerosas de cierta indiferencia por 
una multitud de problemas más ó menos im- 
portantes, debatidos en otro tiempo en el Pór- 
tico por Zenón, Crisipo y todos los filósofos que 
se preciaban, empero, de seguir la huella moral. 
Desecharon las argucias en que se complacia la 
lógica estoica. En ellos el estoicismo se redujo á 
sus verdaderas proporciones, pues lo mondaron 
con mano firme y vigorosa de toda broza parási- 
ta. De acuerdo con sus maestros acerca de los 
puntos verdaderamente esenciales, manifestaron 
en lo demás una gran libertad de pensamiento y 
la fecunda virtud de la independencia. Además, 
en el siglo 11 de nuestra era el estoicismo ya no 
podia hablar el lenguaje que antes bastara á los 
contemporáneos de Pirro. El tiempo habia anda- 
do y transformado con su acción inseusible las 
disposiciones y voluntad de los hombres. labia 
en todas las almas cierta fuente de amor que 
quería correr y derramarse. En el fondo de los 
corazones germinaba sordamente la idea de la 
fraternidad humana. Basta abrirá la ventura 
los libros de Epicteto y Marco Aurelio para ver 
el luminoso indicio del inmenso adelanto mo- 
ral realizado desde hacia tres siglos, La humil- 
dad, la abnegación, cuya virtud eficaz proclama 
continuamente Epicteto; la expansiva ternura, 
el amor al prójimo, el sacrificio á la dicha de los 
hombres, que fueron toda la vida al par que toda 
la filosofía de Marco Aurelio, parece que son, 
digámoslo así, de un mundo diferente del de las 
meditaciones de Zenón y Crisipo sobre lo que 
constituye la fortaleza y la dignidad del alma, 
y sobre las relaciones del hombre con sus seme- 
jantes. Los maestros del Pórtico negaban el do- 
lor y proscribian la piedad, calificando casi de 
crímenes las flaquezas del ánimo y las emocio- 
nes más gratas y naturales. Merced á Epicteto 
y Marco Aurelio, la naturaleza recuperó sus 
derechos hasta en el estoicismo. En ellos no hay 
nada utópico: el uno dictó leyes que con el camı- 
bio de algunas palabras pasaron á ser la regla 
de San Nilo y de los solitarios del monte Sinai, 
y el otro, retratándose á sí mismo, compuso uno 
de los más sublimes tratadus de Moral.» La 
Moral, para los fundadores del estoicismo, 
era en cierto modo una rama de la Física. 
En Roma, por el contrario, la Física ocupa un 
puesto inferior al de la Moral. La Providencia 
de Epicteto no es la abstracta razón universal de 
los primeros estoicos; es Dios mismo, padre de 
los hombres, á quien debemos cuanto somos y 
cuanto poseemos. Su voluntad es el orden del 
mundo, y sólo es libre verdaderamente el que no 
quiere másque lo que Diosquiere. La Lógica para 
Epicteto debe ceder ante la Moral, y la teoría 
queda siempre subordinada å la práctica. El sa- 
bio de Epicteto es un hombre que ama á su fa- 
milia, ásu patria y á la humanidad, traduciendo 
este amor en buenas palabras y buenas obras; 
que comparte las miserias de sus semejantes; que 
ve sin irritarse las debilidades y vicios de la 
humanidad, atribuyendo los males que producen 
a la ignorancia; que se somete con humildad å los 
accidentes de la fortuna como á los secretos mis- 
mos de la Providencia divina. Todo esto, sin em- 
bargo, no basta para convertir, como han pre- 
tendido algunos, á Epicteto en un filósofo cris- 
tiano, aunque sean numerosas y sorprendentes 
Jas relaciones entre la doctrina cristiana moral 
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de este filósofo y la del cristianismo, Toda la 
filosofía de Epicteto se reduce esencialmente & 
una doctrina moral. La felicidad humana con- 
siste en una vida conforme á la razón; esta razón 
es el orden del mundo sin duda; pero es preciso 
buscar en la conciencia del hombre lo que la ra- 
zón prescribe á cada uno. El sólido fundamento 
de todo deber y de toda moral es, por tanto, la 
naturaleza misma del hombre. Obrar en todo 
conforme á la razón, con independencia de las 
esperanzas de una vida ulterior, es alcanzar ac- 
tualmente la perfección de la naturaleza huma- 
na, lo que es idéntico á la felicidad. El bien y 
el mal sólo se hallan en las cosas que dependen 
de la voluntad. La fortuna, los honores, las ri- 
quezas no son bienes; buscarlos equivale á eo- 
rrer å la servidumbre; el bien vivir, y, por conse- 
cuencia, la felicidad, dependen de nosotros. La 
obra de la voluntad consiste en librar al alma 
cuanto sea posible de las cosas exteriores, de los 
temores, esperanzas y deseos que aquéllas exci- 
tan en nosotros y que mos esclavizan. Por la 
falsa opinión que formamos de las cosas somos 
juguete de los acontecimientos. Despojémonos 
de estas opiniones y seremos verdaderamente 
libres é inatacables. Ocuparia largo espacio la 
reproducción de todos los admirables preceptos 
de Epicteto: el amorá los hombres, la caridad, 
la abnegación de si mismo, el perdón de las in- 
juvias, el sacrificio, la piedad á los dioses y el 
respeto de la propia vida. Ningún filósofo anti- 
guo ni moderno ha enaltecido más el sentimiento 
de la libertad y dignidad del hombre; enseñó 
una moral más viva, más práctica, firme y tier- 
na å la vez. Como Sócrates, con quien tuvo gran 
parecido, así en el poco amor á las especulacio- 
nes físicas, como por la tendencia práctica de su 
doctrina, y por el fundamento dado å la Moral, 
Epicteto no escribió nada; pero su discípulo 
Arriano redactó, con el titulo de Manual, un com- 
pendio de las doctrinas morales de Epicteto, y 
recopiló en una larga obra titulada Disertaciones 
ó Discursos las lecciones y pláticas de aquel filó- 
sofo, Las sentencias que sele atrilmyen y que se 
hallan esparcidas en los escritos de Estobeo, An- 
tonio y Máximo, pueden ser consideradas como 
el reflejo fiel de su enseñanza conservada por la 
tradición, y como prueba de la hnella profunda 
que dejó en los espivitus. Las Disertaciones cons- 


taban de doce libros; poseemos un corto número : 


de fragmentos de esta obra, conservados por Es- 
tobeo. El Munual ha Megado hasta nosotros 
completo. También conocemos una mitad de otra 
obra de Arriano, Jialritai Epicteton, en ocho 
libros, escrita, como las otras dos, por las lec- 
ciones ó conversaciones de su maestro. Los Dis- 
cursos han sido impresos por H, Woll (Basilea, 
1560), y más tarde por Schweighiiuser en sus 
Epictete Philosophiæ Monumenta (vol. III), y 
por Carai en sus llágesyx “Aso Bron. (to- 
mo 8.9), á quien se deben también las mejores 
ediciones modernas del Manual, publicado ade- 
más por Heyne (Dresde, 1759, y Leipzig, 1776) 
y otros. La Biblioteca Económica Filosófica ha 
publicado una edición en castellano de las Máxi- 
mas de Epicteto (Madrid, un vol.). 


EPICUREÍSMO (de epicúrco ): m. Sistema filo- 
sófico enseñado por Epicuro de Atenas, y segui- 
do después por otros filósofos, 


Evicurrismo: fig. Refinado egoismo que 
busca el placer exento de todo dolor, según la 
doctrina de Epicuro, 


El sansimonismo, por decirlo en pocas pala- 
bras, es: el panteismo en religión, el materia- 
lismo ó el EPICUREÍSMO en moral, y el despotis- 
mo en politica, 

MONLAU. 


~ Ebicurrismo: Fil. El epicureismo, doctrina 
de Epicuro ó moral del interés, se hallaba tan 
extendida en la antigitedad que, según dice 
Diógenes Laercio, «los discípulos y amigos de 
Epicuro no cabían en ciudades bien grandes,» y 
según afirma Plutarco «llegaban hasta de Egip- 
to á oir al maestro.» Después en Roma los par- 
tidarios del epicureismo fueron innumerables. 
En la Incha que entablaron en Roma las escue- 
las epicúrea y estoica, la primera llevó con fre- 
cuencia la mejor parte, y de Epicuro dice Lu- 
ciano que «era un hombre santo, divino, el único 
que había conocido la verdad, y que, transmi- 
tiéndola á sus discipulos, babia sido su liberta- 
dor.» Anmque decayó el epicureísmo con el 
triunfo del cristianismo, el mismo San Agustín 
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(V. sus Confesiones) afirma que se sintió incli- 
nado á la doctrina epicúrea, Epicuro en Grecia 
y Lucrecio en Roma (V. De rerum natura) re~ 
chazaban frente á frente å toda doctrina reli- 
giosa, la de lo sobrenatural y maravilloso, y si 
fueron vencidas sus teorías ante el entusiasmo 
que despertara la nueva fe, señaladamente en la 
persistencia con que afirmaban la destrucción 
final y la realidad de la muerte, no quedaron 
completamente olvidadas, antes bien, el espiri- 
tu cientifico y de observación práctica que ca- 
racteriza al epicureísmo parece anuncio de la 
tendencia positivista que actualmente impera, 
y sobre todo es la base de la moral utilitaria, 
que ha estado en boga en Francia y en Inglate- 
rra, y que al mismo Proudhón le hacía exclamar: 
«lo útil es el aspecto práctico de lo justo, y lo 
justo es el aspecto práctico de Jo moral.» Gas- 
sendi en Francia, después Helvetius, D'Holbach 
y Saint-Lambert y Hobbes primero en Inglate- 
rra y después Bentham y St. Mill, contribuyen 
á dar forma definitiva å las doctrinas de Epica- 
ro con la moral utilitaria. Al presente Darwin 
y Spencer y toda la moral positivista, frente al 
estoicismo kantiano, luchan con relativas ven- 
tajas y desventajas, como lo hicieron en la anti- 
gitedad el epicureísmo y el estoicismo de Grecia 
y Roma; que así se muestra la ley de unidad 
que rige la historia del pensamiento, dentro de 
la cual se reproducen los problemas, siquiera 
cada nueva aparición de un problema yu antigno 
venga á discusión enriquecido con nuevos datos 
que la observación recoge y el razonamiento 
depura. Según afirma acertadamente Guyan 
(V. sus obras magistrales de crítica histórica 
La Morale  Epicure y La Morale anglaise con- 
temporaine) «si la fuerza ò debilidad de una 
doctrina filosófica se ha de medir por su duración 
y persistencia, es indudable que una gran parte 
de la humanidad, durante largos siglos, ha crei- 
do, y al presente sigue creyendo, de un modo 
sincero, y sosteniendo con convicción, que la vida 
tenía como fin la utilidad. Si esta doctrina no 
es toda la verdad, debe al menos contener parte 
de ella, y merece, por tanto, un detenido exa- 
men.» Epicuro, á quien había enseñado un dis- 
elpulo de Demócrito, abrió su escuela en Atenas 
el ado 308 y enseñó en clla su doctrina hasta la 
hora de su muerte. Contra dos vicios del pensa- 
miento dirigió en primer término su doctrina 
Epicuro: contra el escepticismo, imperante en 
su tiempo, después del desarrollo y consiguiente 
decadencia de las escuelas socráticas, y contra 
el seutido especulativo y teórico que diera Súcra- 
tes ú la Filosofía, y que más tarde exageró Pla- 
tón. A la par refutaba la doctrina estoica. Epi- 
curo aspira á la emancipación interior, á asegu- 
rar la libertad moral. Su teoria filosófica es, ante 
todo, una Ética, y tiende á librar el pensamien- 
to humano de las ilusorias supersticiones del 
paganismo para que se forme idea del sumo bien. 
Contra el temor de un mundo sobrenatural, que 
perturba en cuanto desconocido las propias ener- 


| gias del individuo, expone una fisica del Uni- 


verso (especie de concepción mecánica del mun- 
do) precedida de reglas que permitan distinguir 
lo verdadero de lo falso; este conjunto de reglas 
fué denominado por Epicuro Canónica (que es 
la Lógica, V, CANÓNICA). 

Moral, Física y Canónica, tal es el contenido 
general de la filosofía práctica de Epicuro. De 
los tres criterios, que se reconocen en la Cand- 
nica, para conocer la verdad, las sensaciones y 
las anticipaciones sirven para construir la filoso- 
fía especulativa ó sea la Física, y el tercero, los 
afectos que nos hacen conocer sólo el placer y el 
dolor que las cosas nos producen, sin decirnos 
nada de lo que las cosas son en sí mismas, es el 
eriterio que justifica la filosofía práctica ú mo- 
ral, llamada por lo mismo moral del placer. Bpi- 
euro, como su predecesor Aristipo, proclama, 
ayudado de la observación de la tendencia na- 
tural o deseo ingénito en todos los seres, como 
fin de la vida el placer, fin natural, que es ade- 
más prolexis ó anticipación, idea racional, que 
funda toda su doctrina moral, de tal suerte que, 
como el mismo Epicuro dice, «no me podría for- 
mar ideg del bien si hiciera abstracción completa 
del placer próximo ó remoto.» En tesis general 
nada se puede descar, nada se puede temer, sin 
que se nos ofrezca la imagen del placer ó del 
dolor; luego el desco y el temor son las únicas 
energías qne nos sacan del reposo, y todos nues- 
tros movimientos y todos puestros actos se re- 
fieren al placer. Pero, si aquello á que todo se 
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refiere, sin referirse ello á nada, es el sumo bien, 
resulta que el placer es el sumo bien, Hasta aqui 
el razonamiento lógico que sirve para aceptar el 
principio fundamental del epicurcismo, Para jus- 
tificar el principio moral (el placer es el sumo 
bien, la tendencia ó movimiento á él), la Fisica 
concibe el mundo como un conjunto de átomos, 
corpúsculos en movimiento en un vacío inde- 
finido, dotados de un clinamen, inclinación ó 
principio dinámico, especie de espontaneidad que 


se traduce después en la tendencia y deseo del . 


placer. El clinamen de los átomos es la libertad 
del alma; el movimiento ciego de los primeros 
es la tendencia natural de la segunda al placer. 
Consecuencia del principio sentado por Epicuro 
es la de que la virtud no es un fin, sino un me- 
dio para llegar á obtener el placer, y que la 
apreciación de los medios (ó virtudes) más ade- 
cuados para obtener el fin y conseguir el placer 
corresponde á la Ciencia, á la Sabiduría (sentido 
que recuerda algo el de Sócrates, que identifica- 
ba la Moral con la Sabiduría). Para apreciar, 
mediante la sabiduría, los medios más aptos 
para obtener el placer, Epicuro toma la regla, 
no de la generalidad de las cosas (desinterés) 
como Sócrates, sino su necesidad, y por tanto 
señala como el placer primero y fundamental el 
del vientre (la carne). Contra este priucipio han 
abundado los denuestos, que no tenemos para 
qué repetir en este trabajo expositivo, llegán- 
dose á decir que la moral de Epicuro es la del 
cerdo. Sin justificar el epicureísmo, expongamos 
su enlace lógico, y desde luego no demos á esta 
declaración más alcance que el que tiene, á sa- 
ber; si el placer arrauca de lo necesario y de lo 
natural, el primero es el placer de vivir y de 
sentir, renovada y rejuvenecida, mediante la nu- 
trición, la vida misma. Pero el placer, añade 
Epicuro, distanciindose en ello de Aristipo, no 
es la voluptuosidad ó placer exclusivo del mo- 
mento; aun en el fundamental del vientre la 
intemperancia produce dolor. Añade, pues, Epi- 
curo al principio del placer la ¿dea del tiempo, y 
entonces la regla para buscar el placer es la uti- 
lidad, punto de conexión bien patente entre el 
epicureísmo y la moral utilitaria inglesa. Hasta 
aquí la exposición lógica y metódicamente racio- 
nal de la doctrina de Epicuro, que ha de tener 
después en el transcurso del tiempo ampliaciones 
cada vez mayores (V. Urinitarismo). Sin de- 
nuestos que á nada práctico conducen, pues lo 
que ha sido y vivido en el pensamiento de la hu- 
manidad, según afirma la escuela histórica, ha 
tenido su razon de ser ó razón explicativa (que 
no se debe confundir con la justificación, pues 
quien explica tolera, pero no justifica ni acepta), 
claro está que el error fundamental primario, y 
del cual se originan todos los demás del epicu- 
reísmo, consiste en poner el criterio de la mora- 
lidad en el cambiante indefinido de la vida afec- 
tiva ó emocional (placer y dolor), y en confundir 
el bien (objeto de la Moral V. BIEN), con el 
placer y con la utilidad. Mientras el primero es 
Ain, el placer y la utilidad son medios, y muchas 
veces sólo consecuencias de aquél. Hacer depen- 
der el fin mismo de uno de sus medios es negar- 
le, y por tanto, no admitirle, si acaso, más que 
en la circunstancia única en que el cumpli- 
miento del fin dependa de aquel medio. Pode- 
mos, por tanto, concluir afirmando que la parte 
de verdad que contenga la moral del placer y de 
la utilidad sólo puede ser precisada teniendo en 
cuenta el fin de toda conducta, el bien. Que 
tiene su parte de verdad la moral utilitaria como 
afirma Guyau, es indudable; que esta parte de 
verdad, hija de un criterio exclusivo, es la que 
revela la sinrazón de la doctrina antitética, lo 
manifiesta de modo indudable la moral estoica 
y del ascetismo. Ni el error se combate con acu- 
saciones violentas, ni la verdad se precisa con 
afirmaciones dogniáticas; la complexión de todo 
problema exige, y en el caso presente el proble- 
ma moral requiere, el examen detenido de los 
múltiples términos que implica, y entre ellos 
uno de los primeros y más esenciales, y el que 
más en claro pone el valor y subsistencia del 
bien, como fin de la Moral, es el motivo (V. 
Morivo). Es el bien lo primero bien natural, 
el de la naturaleza, incluso el de la naturaleza 
física, y en este aspecto es innegable la parte de 
verdad de la moral del placer y de la utilidad, 
que se opondrá siempre con lógica incontrasta- 
ble á que sea el dolor, la privación, como pre- 
tende el ascetismo en la diversidad de sus ma- 
nifestaciones (V, Ascerismo), la caracteristica 
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del bien; pero (después del anverso el reverso) 
el bien físico ó natural, aun admitida la evolu- 


ción del utilitarismo moderno, no puede dar de ` 
si cualidad propia para bienes superiores (del | 


orden de la motivación) á los cuales ha de su- 
Lordinarse aquél, donde precisamente reside el 
error de todas las doctrinas epicúreas y utili- 
tarias. 

EPICÚREO, REA (del lat. epicuréus): adj. Que 
sigue la secta de Epicuro, U. t. e. s. 


- EbicÚrro: Perteneciente å este filósofo, 


- EMCÚREO: fig. Sensual, voluptuoso, entre- 
gado á los placeres, 


EPICURO: Biog. Filósofo griego, fundador de 
la escuela á que dió nombre. N, en Gargeta, 
demo de Atenas, en 341antes de Cristo, M, en la 
capital del Atica en el año 270 antes de la era 
cristiana. Sus padres eran pobres: Neocles, su 
padre, ejercía la profesión de maestrode escuela, 
y Querestrates, su madre, la de adivina. Según 
Diugenes Laercio, que reproduce lo dicho por 
Soción, Epicuro se educó en Samos, donde los 
atenienses habian fundado una colonia, y á la 
edad de diez años pasó a la ciudad de Atenas, de 
la que salió de nuevo después de la muerte de 
Alejandro, Al decir de Apolodoro, citado por 
Diógenes Laercio, los libros de Demúcrates y al- 
gunos versos de Hesiodo sobre el caos desperta- 
ran en Epicuro el genio filosófico. Afirma Deme- 
trio de Magnesia, citado también por Diógenes 
Laercio, que Epicuro recibió en Atenas las leccio- 
nes delacadémicoJenócrates, y lnegoálostreinta 
y nueve años de edad abrió en Lampsaco, en el 
Asia Menor, una escuelaque transportó rinco años 
más tarde á la ciudad de Atenas, donde fué jefe 
de la secta que lleva su nombre. Otros testimo- 
nios enseñan que el filósofo abrió primeramente 
su escuela en Mitilena, en la isla de Lesbos: que 
de allí la trasladó 4 Lampsaco, y que despnés de 


haber pasado cinco años en las dos ciudades de la ; 


Grecia asiática se estableció en Atenas, donde fa- 
Mecióala edad desetenta y dosaños, bajo elarcon- 
tadodePitágoras dejando ladirección desu escuela 
á Hermacode Mitilena, quien, según cuenta Dió- 
genes Laercio, refiere que su maestro, después de 
haber sido atormentado por crueles dolores du- 
rante catorce días, sucumbió victima de una re- 
tención de orina causada por el mal de piedra, 
Poco antes de morir, dice Hermaco, se hizo colo- 
car en un baño de agua caliente para buscar 
algún alivio á sus dolores, y habiendo bebido un 
poco de vino recomendó á sus amigos que no 
olvidaran sus preceptos y expiró. En su testa- 
mento, conservado por Laercio, da libertad á 
cuatro de sus esclavos: Mus, Nicias, Liconte y 
Fedrión. Jamás jefe alguno de escuela fué peor 
tratado que Epicuro por la posteridad, lo mismo 
que por sus contemporáneos, Timón ó Cimón 
el Silógralo le llama «el más desvergonzado y 
miserable de los hombres, » Dionisio de Halicar- 
naso le echa en cara el proxenetismo de uno de 
sus hermanos, y le acusa, acaso con razón, por 
lo menos en parte, de haber plagiado á Demócri- 
to de Abdera y Arístipo, apropiándose las doc- 
trinas del primerosohre los åtonios y las que sobre 
el placer expuso el segundo, Otros pretenden 
que el Canon ó regla de Epicuro estaba copiado 
de una obra atribuida á Nausifanes, quien, se- 
gún los mismos autores, fué uno de sus maestros 
lo mismo que Pánfilo el Platónico, que enseñaba 
Filosofía en la escuela de Samos. Timócrates, 
hermano de Metrodoro y discípulo de Epicuro, 
habiéndose separado de su escuela, refiere en su 
obra Del placer que Epicuro tenia la costunibre 
de excitar dos veces por día el vómito para sa- 
tisfacer mejor su intemperancia, y queen la mesa 
gastaba diariamente una mina, ó sea cien drac- 
mas áticos (unas noventa pesetas de nuestra 
moneda). En fin, se le censuró por haber escrito 
que no sabia hallar la felicidad sino en los pla- 
ceres de la mesa y del amor, en los placeres que 
resultan de una dulce armonia que encanta el 
oido, ó de agradables imágenes que complacen å 
la vista. Verdaderas ó falsas, estas fueron las 
principales acusaciones que la antigiiedad hizo 
pesar sobre Epicuro; pero tales acusaciones, dice 
Diógenes Laercio, fueron inspiradas por la locu- 
ra, y para responder á las censuras expresadas 
reproduce el testimonio de un discípulo de Epi- 
curo, Diocles, el cual refiere que maestro y dis- 
cipulos vivían con la mayor sobriedad. El mismo 
Diógenes afirma en otro pasaje que Epienro 
había escrito en sus epistelas que se satislacia 
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; con agua y pan moreno, y agrega: «La cosa 
| quedará todavía más clara por el estudio que 
` vamos å hacer de su sistema y sus dogmas. » 
Sigamos, pues, á Diógenes Laercio en este exa. 
men, y dejando á un lado las contradictorias 
, opiniones de los apologistas y detractores de 
' Epicuro, interroguemos al filósofo mismo acerca 
del verdadero sentido y valor real de su doctri- 
| na. El citado Diógenes Laercio dice que Epicuro 

habia escrito más que ningún otro filósofo, y que 
en su tiempo se conocian trescientos libros come 
puestos por el famoso ateniense y sin otro título 
que el siguiente: Estas obras contienen las opi 
niones de Epicuro. De tales trabajos, los más 
notables, á juicio de Diógenes Laercio, eran los 
siguientes: De la naturaleza, en 37 libros; De 
los átomos y de la vida; Del Amor; Cumpen- 
dio de los libros escritos sobre lus físicos; Dudas 
rejurentes d los meyáricos; Máximas ciertas; De 
las sectas; De lus plantas; Del fin; Del criterio 
ó regla de nuestros juicios; Caredemo ó de los 
dioses: De la piedad ó Hegesianax; Biografías, 
cuatro libros; De la práctica de la justicia; 
Neocles á Temista, El banquete; Euriloco á Me- 
troloro; De la vista; Del ángulo en el átomo; 
Del tacto; Del destino; Pensamientos sobre las 
pasiones, € Timodrato; De los presayios; Exhor- 
turión; De las imágenes; De la apariencia; Aris- 
tohide; De la Música; De la justicia y otras 
virtudes; De las buenas obras y del reconoci- 
miento; Polimedes, Timéócrates, tres libros; Ae- 
Irudoro, cinco libros, Antidoro, dos libros; Pen- 
samientos sobre las enfermedades, é Mitres; Ca- 
listulus; De la autoridad del rey; Anasincnes, 
y Epistolas. De las obras mencionadas por el 
historiador de la filosofía antigua sólo poseemos 
las Máximas ciertas, cuyo texto se halla en Dió- 
genes Laercio, al fin del siglo x, consagrado 
casi por completo á Epicuro; tres cartas, repro- 
ducilas igualmente por Diógenes y dirigidas: 
la primera, que traia de la Fisica, á Herodoto; 
la segunda, que halla de los fenómenos celestes, 


á Pitocles; y la tercera, sobre la Moral, á Me- 
neceo, y algunos fragnientos del tratado De la 
naturaleza, sobre toldo «de los libros 11 y XI 
hallados en las ruinas de Herculano. A lo dicho 
se debe agregar el testamento de Epicuro, con- 
servado por Diógenes Laercio, y la carta que 
pocas horas antes de su muerte escribió Epicuro 
a Idomenco, y que se halla en Diógenes à conti- 
nuación del testamento, El retrato del tilósolo, 
qne puede leerse en Diógenes Laercio, entre la 
carta å Pitocles y la carta á Meneceo, parece 
haber sido compuesto, no por el retratado, sino 
por Diógenes, con ayuda de pasajes extractados 
de los escritos de Epicuro, especialmente de los 
titulados Máximas ciertas, El banquete, Dudas, 
De la naturaleza, y De la conducta de la vida, 
Las Máximas ciertas, que ascienden á cuarenta 
y cinco, y que contienen en sustancia toda la filo- 
solia moral de Epicuro, fueron vertidas al fran- 
cés por C. Mallet en el tomo 2.9 de sus Estudios 
IiHosáficos (segunda edic., Paris, 1843 en 8.9). Los 
fragmentos del tratado de la naturaleza se im- 
primicron en los Volumina Herculanea, de Cor- 
sini (Nápoles, 1809, 2,2 vol.), y fueron reim- 
presos separadamente por Orelli (Leipzig, 1818). 
Ayudados por los citados restos y por documen- 
tos tomados de los filósofos antiguos, han po- 
di-o los modernos restituir, en lo que ofrece de 
esencial, la filosofía de Epicuro. Dividia Epi- 
curo la Filosofía en tres partes: Canónica, Fisica 


y Etica, Consideraba la Canónica como una es- 
pecie de introducción á la investigaciones filo- 
solcas, y trata en ella los asuntos que compren- 
de con el título Del criterio ó regla de nuestros 
juicios. La Física abraza el estudio completo de 
la naturaleza, y de ella se ocupa en los treinta y 
sietelibrosdesu obra Dela naturaleza y en varias 
cartas, sobre toldo en las dirigidas á Pitocles y 
Herodoto La Etica tiene por ohjeto el estudio 
de lo que se debe hacer y de Jo que es preciso 
evitar, y de ella habla Epicuro en un gran nú- 
mero de escritos, particularmente en las Máúxi- 
mas ciertas y en la carta á Menecco. Aunque 
tratada por Epienro con menos desarrollo que 
la Fisica, es la Etica para este filósofo la más 
importante de las tres partes dichas. La Fisica 
tiene el valor de medio y no el de fin, pues la 
moral epicúrea propone å la humanidad como 
fin supremo el bicnestar, y no sería posible li- 
brar de temor al hombre rodeado de tantos ob- 
jetos de alarma si ignorase la causa del Uni- 
verso y sólo le conociera por las fábulas. La 
Conónica es una sencilla preparación, una sim- 
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ple introducción de la moral. Esta se resume en 
dos palabras: escoger, rechazar; y la voluntad, 
por tanto, necesita un criterio, una regla, un 
canon, para saber lo que conviene rechazar ó 
escoger. Pero esta elección está en definitiva 
basada en el juicio, y de aquí que å la teoría 
moral deba preceder la teoría del conocimiento. 
Para llegar á lo verdadero dispone el hombre de 
medios de un orden triple: sensaciones, preno- 
ciones y afecciones. Las sensaciones no pueden 
rectificarse ni variar unas el resultado de otras, 
porque las homogéneas tienen igual valor y las 
heterogéneas se refieren å objetos diferentes. No 
se hallan, sin embargo, sometidas al dictamen 
de la razón, pues la razón depende de las sensa- 
ciones. Sólo por lo que ellas son llevan las sen- 
saciones el carácter de verdad en mismas, 
y los conocimientos que de las sensaciones deri- 
vamos son legítimos, De la sensación vienen 
todas nuestras ideas, sea de un modo adventi- 
cio, por analogía ó por composición. Las ideas 
son verdaderas ó falsas, pero el error que nace 
de un uso vicioso de la razón no puede encon- 
trarse en las sensaciones puras, que son obra de 
la naturaleza y no obra del hombre, opinión 
reproducida por las escuclas sensualistas mo- 
dernas. No es fácil comprender lo que Epicuro 
entendía por prenociones, Son, según parece, 
ideas sensibles recordadas en ausencia del ob- 
jeto; recuerdos relativos á alguna cosa de lo ma- 
terial, y, como dice Diógenes Laercio, recuerdos 
de un objeto exterior que ha herido varias veces 
nuestros sentidos. La sensación, ó mejor, la per- 
cepción externa, es nuestro primer medio para 
conocer y llegar å lo verdadero. El segundo le 
forman estas prenociones, ó sea estos juicios 
basados en las nociones sensibles antes obteni- 
das, y recordadas cuando es necesario; podría 
decirse que es la facultad de adquirir nuevos 
conocimientos por recuerdos generalizados. De 
este segundo medio de conocimiento resultan 
para el espiritu los juicios, que Epicuro divide 
en verdaderos y falsos. Juicio verdadero es el 
confirmado por algún testimonio sensible, ó que 
por lo menos no está anulado por ningún testi- 
monio de los sentidos. Juicio falso es el que no 
se apoya en ningún testimonio, ó que tiene 
alguno en contra suya, Con independencia de 
las sensaciones y prenociones, existo un ter- 
cer criterio de verdad, las afecciones, que son 
dos: el bienestar y el malestar, y deben guiarnos 
en nuestros juicios relativamente á lo que econ- 
viene buscar ó à lo que se debe evitar. Este 
nuevo criterio es el fundamental de toda la mo- 
ral epicúrea, y pertenece tanto á la Etica como 
á la Canónica, No obstante, como antes de obrar 
es preciso escoger ó rechazar, y como no se pue- 
de rechazar ni escoger sino en virtud de un 
juicio, corriendo el peligro de quesea falso, y en 
el que debe procurarse descubrir la verdad, re- 
sulta que por este lado las afecciones, bienestar 
é malestar, como criterio ò regla del juicio, 
entran en la Canónica, donde ocupan un lugar 
al lado de la sensación y de la prenoción. ¿Cómo 
se producen estas afecciones? Por la sensación. 
Por otra parte, de la sensación derivan también 
las prenociones: luego la sensación es el germen 
primordial, el elemento generador de todos 
nuestros conocimientos. ¿Qué es la sensación y 
cómo se produce? En este punto tomó Epicuro 
de Demócrito la teoría de las imágenes. «Hay, 
dice Epicuro, formas que por la colocación de 
sus partes se parecen á los objetos, pero que los 
aventajan mucho porsu tenuidad. Estas, á ma- 
nera de formas, reciben el nombre de imágenes, 
En la superficie de los cuerpos se opera una 
continua emisión, que no es perceptible á los 
sentidos. Vemos por el medio de estas imáge- 
nes, ue vienen de los objetos á nosotros con 
color y figuras semejantes, y que por un movi- 
miento rapido penetran en los ojos y en el es- 
piritu.» En la Fisica trata Epicuro de explicar 
los principales fenómenos naturales, y sobre 
todo los celestes. Como punto de partida, esta- 
blece que de la nada nada procede y nada vuel- 
ve áella: ex nihilo nihil, in nihilum nihil posse 
reverti, según la expresión de su discipulo Lu- 
crecio en el poema De nelura rerum. Después 
de este doble axioma admitido como principio, 
comienza el estudio y explicación del Universo, 
que le parece infinito con relacion al número 
de enerpos y con relación al espacio. Tolo es 
materia en el mundo. Nuestros sentidos nos re- 
velan la existencia de cuerpos, y estos cuerpos 
ocupan un espacio; pues si no hubiera nada de 
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eso que llamemos vacío, espacio, naturaleza 
impalpable, los cuerpos no tendrían Ingar don- 


de pudieran hallarse. De los cuerpos unos son 
agregados, y otros son los elementos de que 
están constituidos los agregados, Estos últimos 
son indivisibles; en una palabra, los átomos, 
eternos en duración, infinitos en número y do- 
tados eternamente de un movimiento, & favor 
del cual se encuentran, se nnen, se combinan y 
constituyen en agregados ó cuerpos compuestos; 
he aquí lo que es y ha sido el Universo. Esta 
doctrina, ligeramente modificada, era la que 
habían expuesto en tiempos anteriores Leucipo 
y Demócrito de Abdera. La cosmogonía epicúrea 
presenta los caracteres del ateísmo, Epicuro no 
admite un Dios creador, ni siquiera un Dios 
ordenador ó conservador, y si cita diferentes ve- 
cesen varios pasajes á los dioses, es, como decia 
Cicerón, no porque creyera en su existencia, 
sino para evitar la cólera de los atenienses, 
Desterrada la Providencia del mundo material, 


tampoco es admitida en el mundo moral. Ensu ; 


Carta á Menecco, decia Epienro: «Es falso todo 


cuanto se dice vulgarmente de los dioses. No ¡ 


hay nada de verdadero en los castigos que en- 
vian á los malos, ni en las recompensas que 
conceden á los buenos. » Si nada tienen que hacer 
los dioses ni en el mundo moral ni en el físico, 
son inútiles, y no es razonable admitir su exis- 
tencia. Sin embargo, Epicuro dice en otro pasa- 
je de la misma carta: «Hay dioses, y el conoci- 
miento que de ellos tenemos es cierto; pero no 
son como el vulgo se los figura. » ¿No es esto una 
precaución y respuesta anticipada á la acusación 
de impiedad de que podía ser objeto el filósofo? 
Si hay teismo en la doctrina de Epicuro es más 
aparente que real; existe, como dice Cicerón, 
en las palabras más que en las cosas; es en el 
fondo un ateísmo prudentemente disfrazado. La 
moral de Epicuro tiene por fundamento el inte- 
rés, y no debe ser confundida con la de Aristi- 
po. En su Carta á Meneceo, se expresa Epicuro 
en estos términos: ¿Cuando sentamos en princi- 
pio que el bienestar es el tin del hombre, no que- 
remos en modo alguno hablar de los placeres de 
la lujuria ni de la intemperancia, como piensan 
algunos hombres que desconocen nuestra doc- 
trina, ó que la interpretan torcidamente. El 
Lienestar, tal como nosotros lo entendemos, con- 
siste en la salud del cuerpo y en la inalterable 
tranquilidad del alma,» Señalado el fin, indica 
¿pienro los medios en las siguientes líneas de 
la misma carta: «El principio de todas estas 
ventajas es la prudencia, el mayor de los bienes. 
También lo qne hay de más precioso en todo lo 
que se refiere á la Filosofía es la prudencia, de 
donde nacen todas las virtudes. No hay vida 
feliz sin prudencia, probidad y justicia; la vir- 
tud es la condición de la felicidad.» Tales son 
las máximas de Epicuro, á quien calumniaron 
los que, dándose el nombre de epicúreos, preco 
nizando en sus escritos y buscando en sus actos 
todo género de placeres contra Jos cuales acon- 
seja Epicuro que el hombre se mantenga en 
guardia, predicaban y practicaban una moral 
enteramente contraria á los dogmas de este filó- 
sofo. La moral de Epicuro es la del hombre 
prudente, que sabe cuándo es necesario sacrificar 
el placer presente al bienestar futuro, y que 
busca en la tranquilidad del alma la verdadera 
felicidad que le niegan las emociones de los 
sentidos, en el seno de los cuales cl hombre sólo 
hala una agitación febril que confunde muchas 
veces la felicidad. La nioral de Epicuro es, pues, 
en este sentido, muy superior å la de Arlstipo, 
pero dista mucho de la excelencia de la moral 
platónica y de la moral predicada por Zenón, 
pues estos dos veían como un fin la virtud, en 
tanto que para Epicuro la virtud es sólo un me- 
dio. Si bien se mira, la moral de Epicuro es el 
desarrollo de los principios anteriormente formu- 
lados por el filósofo de Abdera. De las tres par- 
tes en que dividió la Filosofia Epicuro, sólo dejó 
de copiar la escuela abrlerítana en una de cllas, 
El verdadero maestro de Epicuro fué Demócrito, 
y, sin embargo, el nombre del filósofo ateniense 
prevaleció sobre el nombre del filósofo de Abde- 
ra, y la gloria del discipulo cclipsó á la del 
maestro. Debióse tal fenómeno á que Epienro 
consignó en un gran número de escritos la doc- 
trina que en tiempo de Demórrito obtuvo segn- 
ramente escasa publicidad. Demúcrito fué muy 
superior á Epicuro, e mo es siempre superior la 


originalidad á la imitación; pero Epicuro apa- | 


reció en un teatro más grande y en una época 
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mucho más favorable, Tuvo Epicuro un gran 
número de discipulos, número en el que, al 
decir de Diógenes Laercio, es preciso mencionar 
å Metrodoro, su hermano Timócrates, Ateneo, 
Pulieno, Leowteo y su esposa Temista, Colotes 
é Idomenea, todos conocidos en Lampsaco; los 
dos Tolemeos, Melas, Leuzo, Zenón de Sidón, 
Demetrio, apellidado Lacón, Diógenes de Tarso, 
Orionte, Metrodorode Estratónica, Hermaco(hijo 
de Agemarco de Mitilena), que sucedió á Epi- 
euro en la dirección de la escueta; Polistrato, 
que reemplazó á Hermaco; Dionisio, que vino 
después de Polistrato, y Basilides, sucesor de 
Dionisio. De toilas estos discipulos sólo Metro- 
doro y Timúcrates desertaron de la escuela para 
ingresar respectivamente en la de Carneades y 
cn la académica. La secta epicúrea subsistió 
largo tiempo sin modificaciones importantes, 
Preciso era que el nombre de Epicuro fuera muy 
grande para que su doctrina se mantuviera á tra- 
vés de los tiempos con su integridad primitiva, 
fenómeno raro y casi sin ejemplo en la histeria 
de la Filosofía, que enseña las variaciones per- 
petuas de todos los sistemas al pasar de las ma- 
nos del maestro å las de los discípulos inmedia- 
tos y de éstos á los ulteriores. Así fueron en Gre- 
cia los epicúreos. En Roma tuvo un ilustre dis- 
cipulo en la persona de Lucrecio, qne, en su 
poema De rerum natura, reprodujo la Física y 
Cosmogonía epicúreas, 


EPIDAMNA: Geog, ant. V. DIRRAQUIUM, 


EPIDAURIA: Geog. ant. Región de Grecia, en 
la parte N. de la costa oriental de la Argólida, 
Fué un pequeño reino desmembrado de la Argó- 
lida y que luego volvió á su obediencia, La cap. cra 
Epidauria, hoy Epidauros ó Pidauros. Tuvo fa- 
moso templo, consagrado á Esculapio; estaba si- 
tuado al O. de la c., en el camino de Argos, en- 
tre dos montañas y en el centro de un bosque, 
y contenia la estatua del dios de oro y marfil; 
en él se criaban serpientes, porque Esculapio 
tomaha la forma de estos animales, y en un edi- 
ficio accesorio llamado Tholos se exponían sobre 
tablas los remedios contra todas las enfermeda- 
des. [| C. de la Laconia. V. Naron DI MAL- 
VASIA. 


EPIDAUROS, PIDAURO ó NEO-EPIDAUROS: 
Geog. C. cap. de cantón, dist. de Nanplia, pro- 
vincia de Argólida y Corinto, Peloponeso, reino 
de Grecia; 2000 habits. Sit. 34 kms. al E.N E. 
de Nanplia, junto á uno de los pequeños fondea- 
deros meridionales del Golfo de Egina, en la fal- 
da del monte Hagios Elías (San Elías, 1180 m.), 
En Epidauros, en la costa del Golfo de Egina y 
cerca del antiguo santuario de Esculapio, es en 
donde se encuentra el teatro de Grecia que me- 
jor se conserva; se distinguen aún, en medio de 
brozas y arbustos entrelazados, cinonenta y eua- 
tro gradas de mármol blanco, capaces de conte- 
ner 12000 espectadores. En Epidauros se reunió 
la primera Asamblea griega en 1821, 

- EriDAVROS LIMERA: Geog. Nombre de uno 
de los cuatro dist. de la prov. de Laconia, Pelo- 
poneso, reino de Grecia, sit, en el extremo S. E. 
de Morca. Tiene 20000 habits repartidos entre 
los cinco cantones de Asopos, Viae, Zarax, He- 
los y Monemvasia. Su cap. es Monemvasia. 


EPIDEMIA (del gr. ¿monput-; de sobre, y 
370.0, pueblo): f. Cualquiera enfermedad que 
por alguna temporada aflige á un pueblo ó co- 
marca, acometiendo á gran número de personas, 
y proviene de una causa común y accidental, 


e. dió (Honoria) de sus riquezas 
Una parte muy crecida 
En favor de los dolientes 
Que la EPIDEMIA sufrian, 
HArTZEXBUSCH. 


En el otoño de 1779 reinó, en Pegomas, una 
EPIDEMYA de calenturas, ete. 
MONLAV, 


- EPIDEMIA: Pat. Los dos elementos caracte- 
rísticos de toda epidemia son: primero, tratarse 
de una enfermedad infecciosa, ó por lo menos 


¡existir identidad de causa morbosa sobre la po- 


blación enferma; asi, no sería propio decir que 
una cojera, por ejemplo, era epidémica, ann 
cuando por unas ú otras causas accidentales 
muchos individuos de una agrupación colectiva 
estuviesen cojos; al contrario, la epidemia re- 
sulta de va algo que obra como agente morbi- 
fico sobre tal agrupación humana, y que antes 
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no existía, ó que por lo menos no obraba con in- 
tensidal bastante á producir simultáneamente 
numerosas invasiones. El segundo elemento del 
concepto de epidemia es la acción colectiva de 
la causa morbosa. Este segundo elemento prueba 
que el agente morboso es muy independiente de 
la disposición individual, y que está en los agen- 
tes naturales que ejercen sobre las masas huma- 
nas acción común. De esta manera, si supusié- 
ramos que por un hábito perjudicial, el abuso 
del alcohol por ejemplo, gran número de indi- 
viduos de nn pueblo fuese victima del alcoho- 
lismo, sería inadecuado expresar el hecho dicien- 
do que se trataba de un alcoholismo epidémico; 
lo propio sería decir que era muy frecuente el 
alcoholismo, no otra cosa, pues el alcohol sólo 
obra sobre quien lo bebe, como sólo se rompe las 
piernas quien se expone á estas ó las otras ac- 
ciones traumáticas. En cambio, si se supone que 
las condiciones de la atmósfera han experimen- 
talo un cambio que hace su acción letal para 
enautos no pueden resistir suinfinjo funesto; que 
las aguas del consumo son vehículo de un ger- 
men de infección, el considerable número de en- 
fermos que resulta de la acción de aquella cansa 
común y única, y, por decirlo así, especifica, cons- 
tituye propiamente una epidemia, 

Muchas veces la cansa morbosa, sea un agente 
material, sea una modificación funesta en Jas 
condiciones de los agentes naturales que envuel- 
ven las agrupaciones humanas, es importada, 
viene de fuera, sale de un foco originario y va 
revorriendo distintas comarcas antes limpias del 
temible azote, ó no preexistiendo en punto al- 
guno se produce accidentalmente en un sitio y 
desde éste se propaga ó alli sólo desenvuelve su 
fatal influjo; otras veces existía ya en el punto 
donde se considere, causaba invasiones aisladas 
poco numerosas y lenta y progresivamente, ó 
bien de un modo súbito deja de obrar sobre los 
individuos para obrar colectivamente sobre la 
masa de la población. 

Cuando la causa morbosa existe en el país, y 
de una manera, por decirlo así, normal determi- 
na la existencia de una numerosa población en- 
ferma, se dice propiamente que hay endemia; 
una masa de la población está enferma por causa 
que radica en la localidad; en la epidemia la 
causa víened. posarse sobre la población (demos); 
no preexistia; si la causa preexistente y que 
producía la endemia acentúa sus estragos, y sa- 
liéndose, por decirlo así, de madre extiende su 
acción morbígena á un radio más ó menos ex- 
tenso, la endemia se ha convertido en epidemia 
y la enfermedad originada toma el adjetivo de 
endemo-epidémica. 

Consiguaremos algunos ejemplos para escla- 
recer lo expuesto. 

El cólera es endémico en determinadas comar- 
cas de la India, pero no forma parte de la pato- 
logía enropea ordinaria; cuando invade países en 
quenormalmentenoexiste, constituye epidemias, 
si la cansa Mega å obrar sobre masas humanas; 
puede también determinar tan sólo infección de 
individuos aislados por no multiplicarse ó ge- 
neralizarse suficientemente la causa, y entonces 
los casos de cólera que ocurren se dicen esporá- 
dicos, aislados, enyo concepto es la exacta nega- 
ción del carácter epidémico; propiamente ha- 
blando, la enfermedad sólo merece el nombre de 
epidémica, la verdadera epidemia sólo existe, 
cuando la cansa no obra sobre mayor ó menor 
número de individuos, sino que, generalizada, 
actúa ya sobre el grupo humano en conjunto, 
estando expuestos a contraerla todos los indivi- 
duos, y siendo atacados de hecho cuantos por 
éstas Ó las otras condiciones, cuyo conjunto 
constituye la inmunidad, no resisten á la infec- 
ción. Fácilmente se comprendeladificultad deem- 
plear en la práctica estas diferentes designacio- 
nes perfectamente ajustadas al rigorismo doc- 
trinal. 

El agente morboso que determina la viruela 
determina en las diversas naciones de Europa 
de una manera normal un número de casos ma- 
yor ó menor, sin constituir verdadera endemia; 
mas parece avivar»e á veces, y aquí y alla, 
por periodos irregulares, multiplícanse los ca- 
sos de tal modo, que la verdadera epidemia está 
constituida, 

El tipo de la verdadera endemia es el patu- 
diamo; como ninguna de las formas morbosas 
que reviste es contagiosa, como el enfermo no 
toma el agente infeccieso ni de otro enfermo ni 
de los objetos contaminados, sino única y exclu- 
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sivamente del medio cósmico, la rápida extensión | virulencia ó fuerza infectiva, que aumenta á tra. 


de la zona invadida y el aumento de la intensidad 
de suaccion estan directamente ligados å los can- 
bios de intensidad y de radio de acción de la 
causa, sin que se modifique por aquellas circuns- 
tancias que tanto influyen en la propagación de 
las infecciones contagiosas, La historia del cù- 
lera prueba cuánto influyen en la forma, exten- 
sión y velocidad de diseminación de la infección 
las formas impresas å las diversas relaciones y 
comercio entre las naciones y los hombres por 
Jos cambios de la civilización. El paludismo 
está ligado á las condiciones del suelo y á las 
higiénicas en general, no á las dependientes de 
las relaciones sociales, 

El cólera, la fiebre amarilla, la peste, los ti- 
(us (abdominal, exantemático y cerebro espinal), 
la viruela, el sarampión, la escarlatina, la 
difteria, la erisipela, la septicemia pnerperal, 
y todas las septicemias quirúrgicas, la grippe, 
la tos ferina, el sudor miliar, la pneumonia; he 
aquí las enfermedades que,endémicas ó no, for- 
mando parte de la patología común de éstas ó 
aquéllas localidades, suelen de vez en cuando 
romper su marcha y aspecto ordinario y tomar 
la temible forma de epidemias, muchas veces 
horriblemente desastrosas. Recórrase esta lista 
de enfermedades y se verá que toilas ellas, como 
cuantas pueden tomar forma epidémica, no de- 
penden ni de la disposición individual ni de las 
relaciones puramente individuales con el medio 
cósmico, sino de agentes morbosos materiales, 
corpóreos, los microorganismos infecciosos; y si 
esto no ocurre en todas las enfermedades aludi- 
das, por lo menos hay que referir sus condi- 
ciones causalesá modificaciones de los grandes 
agentes cósmicos de influencia general ó común, 
no sobre tal ó cual individuo predispuesto, sino 
sobre las colectividades humanas que constitu- 
ven los pueblos, las naciones, ete. Lo misterioso 
de la cansa, el horror de los estragos, la multi- 
plicidad de los golpes del terrible azoto, la im- 
potencia general de los medios humanos ante 
la desolación universal que parece obra de la 
maldición divina, todo el cortejo de circunstan- 
cias interesantemente horribles que rodean y 
acompañan estas catástrofes humanas que se 
llaman epidemias, explican suficientemente la 
fuerza con que siempre impresionaron å los hom- 
bres y con que atrajeron la atención y solicita- 
ron los esfuerzos de la inteligencia de los cien- 
titicos, 

La historia de la doctrina de las epidemias 
es casi la historia de la medicina entera; mas 
puede decirse que el período verdaderamente 
cientifico de este estudio data del descubrimiento 
positivo y de la definitiva demostración de los 
microorganismos, causa próxima de las enfer- 
medades infecciosas, que son precisamente las 
que en general, sino en absoluto, constituyen las 
que pueden afectar carácter epidémico, Los mo- 
dernos estudios de Bacteriología á que alulimos, 
nos muestran, en efecto, cuales son los formi- 
dables efectos de la acción de los seres infinita- 
mente pequeños, los microbios patógenos, sobre 
las esperies superiores, como sobre todas las de 
los reinos vegetal y animal, y por lo tanto sobre 
la especie humana. Estos microscópicos enemi- 
gos no atacan al organismo complejo llamado 
hombre, atacan á los organismos elementales 
que lo constituyen, á las células, minando de 
esta suerte la vida en sus origenes, permitiendo 
las procesos qnímicos elementales que sirven de 
fundamento y de substratum real á las grandes 
funciones fisiologicas. El conocimiento de la his- 
toria natural de los microorganisinos patógenos 
permite también concebir cómo pueden reali- 
zarse les fenómenos propios de las epidemias, su 
producción y desarrollo, sus períodos de creci- 
miento, de estado y de declinarión; y si bien no 
puede afirmarse cuál sea la explicación real de 
estos hechos, no cabe duda que existe ya una 
base positiva á que referirlos, y que yahan per- 
dido á los ojos de los hombres de ciencia todo 
su aspecto de maravilla y de misterio, aun con- 
servando siempre todo su interés y grandeza, 
pues no sen menos curiosos ni desmerecen ante 
la inteligencia humana los hechos naturales por- 
que se patentice que existen leyes mecánicas que 
los rigen y que no son resultado de potencias 
misteriosas € impalpables. 

Uno de estos microorganismos patógenos, un 


vés de los organismos que recorre, y así la epide- 
mia va en crescendo. La progresión no es siem. 
pre rápida; describe una linea oblicua ascen. 
dente más bien que una linea vertical brusca, 
porque la aptitud de todos los individuos de una 
población no es igual parra todos ellos; los más 
aptos son los primeros invadidos, y sucesiva- 
mente los menos aptos, hasta que todos los sus- 
ceptibles de infección pagan su tributo á la epi- 
demia; después, como el primer ataque crea in- 
munidad para un segundo, como ellos mismos 
constituyen vacuna para su propia infección, 
llega un momento en que la población no cuenta 
mas que individuos nativa ó adquiridamente in- 
munes, en cuyo momento cesa la epidemia des- 
pués de un período de declinación más ó menos 
argo. 

Cuando toda una población presenta gran ap- 
titud, lo que se verifica cuando la enfermedad 
es desconocida en el país, el principio de la 
epidemia suele ser brusco y representado por una 
línca ascendente casi vertical, Si la epidemia se 
repite cuando aún quedan numerosos individuos 
inmunes por haber padecido un primer ataque, 
Ja enfermedad no es ya ni la sombra de sí mis- 
ma. Cuando una población ha llegado á adquirir 
de este modo una inmunidad definitiva, porque 
desde muchas generaciones atrás los individuos 
vienen vacunados, la epidemia desaparece como 
tal por mucho tiempo. Tal demuestra la historia 
de las epidemias y tal se conforma con la doc- 
trina del contagio vivo, 

Los microbios corresponden å los peldaños más 
bajos de la escala biológica; debian, por tanto, 
existir cuando los organismos de quienes hoy 
son parásitos no existian aún; en mediode cul- 
tivo deberia ser, «de consiguiente, la sustancia 
orgánica en descomposición, el aire, el suelo hú- 
medo; aún tal vez algún microbio que actual- 
mente vive en condiciones semejantes, es posible 
no espere más que una ocasión para penetrar 
en los tejidos de un animal y depositar en él 
los productos tóxicos que elabora, obrar en 
él como un virus, produciendo lo que los médi- 
eos que estudian el animal huésped del parásito 
llamarán una enfermedad virulenta ó infecciosa, 
de éste. 

Sabemos, por ejemplo, que el bacillus sublilis 
que vive en las infusiones de heno, si se cultiva 
en una maceración, de carne, puede transformar- 
se en el bacillus authacis, cuya infecciosidad 
atestiguan las enfermedades carbuncosas. No es 
irracional suponer que el carbunco ha tenido 
origen, espontáneo en apariencia, y en realidad 
por aclimatación á un cultivo nuevo, el día en 
que el bacillus subtilis que vivía en un pantano 
en medio de fermentaciones vegetales, fué ino- 
enlado prr accidente á un animal. Cultivado 
ulteriormente en el organismo animal que lo ha 
transmitido á sus congéneres, quedó transforma- 
do en el germen hoy fecundo de las epizootias de 
carbunco que se suceden. Lo mismo prueban las 
enfermedades infecciosas experimentales que el 
laboratorio crea por entero inoculando en los 
tejidos de un animal microbiosque el azar aún 
no ha llevado á tal medio de enltivo; ¿quién sabe 
si verificándose esta inoculacion en la naturaleza 
y en animales en libertad no habían de deter- 
minar á la postre enfermedades infecciosas, epi- 
démicas, de determinadas especies, susceptibles 
de convertirse en medios apropiados? 

Tales son las generalidades que pueden enca- 
bezar un estudio de las epidemias, inseparable 
si no hade pecar de teórico, del estudio de las 
enfermedades epidémicas en particular, y que 
deben completarse con lo expuesto á propósito de 
las palabras relacionadas con este asunto, CON- 
TAGIO, INFECCIÓN, INMUNIDAD, etc., y sobre 
todo con la descripción de cada una de las infec- 
ciones, cólera, tifus, cte., etc. 

La higiene pública es un deber de la Admi- 
nistración siempre, pero mucho más en épocas 
de epidemias. Comprendiéndolo asi, lo mismo el 
Estado que la provincia y el municipio, toman 
medidas extraordinarias para evitarlas en lo 
posible y para combatirlos cuando han sido de- 
claradas, Estas medidas dieron lugarála pnblica- 
ción de la ley de Sanidad (Véase SANIDAD), y en 
general á lo que se llama policia sanitaria. Aquí 
Unicamente se expondrán las disposiciones que 
con motivo de epidemias, especialmente coleri- 


microbio morbigeno, penetra en un organismo | cas, han sido expedidas desde el año de 1849. 


cn que encuentra elementos favorables å su cul- 
tivo, desarrollo y multiplicación; asi toma fuerza, 


Por Real orden de 18 de enero de 1849 se 
prescribieron reglas á las Juntas provinciales 


EPID 


de Sanidad, para cl caso de que apareciese el có- 
lera. Entre ctras disposiciones se ordenó la crea- 


ción de comisiones permanentes de salubridad ' 


pública, con la misión de examinar el estado de 
las poblaciones relativamente á las causas de 
insalubridad que existiesen en ellas, y en propo- 
ner los medios de removerlas, 

En 30 de marzo del mismo año se dictó otra 
Real orden aprobando las instrucciones dadas 
porel Consejo de Sanidad, que aungue se dice 
que su objeto es aminorar y contener los efectos 
del cólera morbo-asiitico, son más bien reglas 
de policia sanitaria. Estas mismas disposiciones 
se publicaron de nuevo en 11 de julio de 1866 
con el nombre de: «Recopilación de las instruc- 
ciones que deben observar los gobernadores de 
provincia y las autoridades locales para prevenir 
el desarrollo de una epidemia ó enfermedad con- 
tugiosa, ó minorar sus efectos en el caso desgra- 
ciado de su aparición.» En esta instrucción se 
trata: de las Juntas de Sanidad y Comisiones 
permanentes de salubrilad; de las precauciones 
higiénicas; de la hospitalidad domiciliaria; de 
las casas de socorro; de los hospitales comunes 
y enfermerias del cólera. , o 

Como fácilmente se comprenderá, las disposi- 
ciones tomadas por la Administración hállanse 
basadas en la Higiene, por lo cual no se extrac- 
tarán en este articulo, pues de ellas se tratará en 
el artículo correspondiente á esta ciencia (Véase 
HIGIENE). 

En 21 de octubre de 1865 se publicaron, por 
acuerdo de la Academia de Medicina unas 4Ins- 
trueciones para la preservación del cólera morbo 
y curación de sus primeros síntomas. » 

En 12 de junio de 1885 publicironse otras 
nuevas «lustrucciones de Higiene privada, redac- 
tadas de conformidad con los dictámenes de la 
Academia de Medicina de Madrid y Real Con- 
sejo de Sanidad. » 


EPIDEMIAL: adj. EPIDÉMICO. 


EPIDÉMICO, CA: adj. Perteneciente á la epi- 
demia. 


Acometieron fiebres EPIDÉMICAS en la ciu- 
dad y arrabales, 
IsLA. 


<.. da enfermedad no será hereditaria, sino 
endémica, ó tal vez EPIDÉMICA. 
MONLAUV, 


EPIDENDREAS (ile epidendro): f. pl. Bot. Tri- 
bu de Orquidaceas que se caracteriza por presen- 
tar antera única terminal, posterior; óvulos 
incumbentes sobre el rostelo, que es horizontal, 
ó más rara vez anterior, óseparados del rostelo 
casi deciduo después de la dehiscencia con dos 
celdas uniseriadas; otras veces se presentan en 
número de cuatro ó seis superpuestos en dos se- 
ries siempre iguales y paralelas en cada serie; los 
de la serie superior, más pequeños por lo común 
que los de la inferior, todos obtusos en su extre- 


mo ó acuminados por la parte superior, más rara : 


vez prolongados sobre los caudículos, libres ó 
reunidos entre las celdas por un apéndice grann- 
loso ó por un filamento delgado y extensible 
segregado generalmente por el rostelo y muy 
rara vez adheridos á este último órgano después 
de la dehiscencia. Son generalmente hierbas epi- 
fitas, rizomatosas, á veces seudobulbosas; algu- 
nas de ellas son terrestres, Comprende esta triin 
muchos géneros que se han agrupado en ocho 
subtribus: pleurotáleas, celogíncas, dendrobicas, 
blecieas, erieas, estenoglóseas, liparicas y ma- 
láxcas. 


EPIDENDRO (del gr. ex, sobre, y 2215201, 
árbol): m. Lot. Género de Orquidáceas que se 
caracteriza por presentar las piezas exteriores 
del perigonio libres, iguales, extendidas ó do- 
bladas; las interiores casi semejantes ó mucho 
más estrechas algunas veces; uña del labelo de- 
recha, más ó menos unida con el ginostemo for- 
mando tubo; lóbulos laterales poco salientes ó 
más rara vez muy desarrollados y abrazando el 
ginostemo; lámina extendida, indivisa ó trífida; 
disco con dos engrosamientos ó diversamente 
cortado y engrosado; ginostemo estrecho por 
lo común, semicilindrico ó rara vez dilatado 
formando dos alas ó dos auriculas; clinandro 
generalmente corto con lóbulos laterales redon- 
deados, el posterior poco saliente, algunas veces 
más desarrollados, membranoscs y presentando 
estrias; antera terminal y ovario incumbente, 
convexo, bilocular, con dos celdas subdivididas 


Tomo VII 
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por un tabique longitudinal; cuatro polinios ce- 
ráceos, comprimidos lateralmente, monoseria- 
dos, sostenidos en cada celda por un tallito la. 
meliforme y lineal; cápsula ovoide provista de 
aristas muy prominentes y á veces aladas, Las 
especies de este género, que llegan á 400, son 
originarias de las comarcas cálidas de Améri- 
ca: son hierbas epifitas, de tallos foliáceos, car- 
nosos, dilatados, formando sendobulbos, ó bien 
| delgados ó ramiticados, con hojas coriáceas, con 
; mflorescencia terminal sencilla ó constituida 
por un racimo de cimas, con flores de regular 
tamaño y muy vistosas, å veces muy pequeñas, 
; y con brácteas estrechas y poco desarrolladas. 
Algunas de estas piantas se cultivan en las es- 
tufas europeas como adorno, 


EPIDERMEAS (de epidermis): f. pl, Bot, Fa- 
milia de hidrofitos locúleos, 


EPIDÉRMICO, CA: adj. Zool. Perteneciente ó 
relativo á la epidermis. 

EPIDERMIS (del gr. ¿m:bspu's; de sz’, sobre, 
y Sigux. piel): f. Membrana exterior, que cubre 
el cutis, 


En la piel se pueden distinguir (durante el 
sexto mes) el dermis y la EPIDERMIS; las uñas 
son ya bastante sólidas; ete. 

MONLAU, 


- EPIDERMIS: Anat, La epidermis forma á la 
dermis (V. Drsmis) un revestimiento celular 
compuesto de muchas capas; pertenece, pues, á 
la clase de los epitelios parimentosos estratifica- 
dos. La epidermis llena los vacios de las papilas 
¡ de la dermis y pasa del vértice de estas papilas 
formando asi la superticie completamente lisa 
de la piel. 

Componese la epidermis de tres capas: una 
capa profunda, formada por una sola lila de cé- 
lulas que tienen unos 6 ¡2 de ancho por 10 ¡2 de 
altura; estas células se hallan dispuestas perpen- 
dicularmente á la superficie de la dermis, y con- 
tienen siempre granulaciones pignentarias; una 
capa media, formada de cuatro ó cinco filas so- 
brepuestas de células poliédricas, casi tan grue- 
sas como anchas; dichas células son pigmentadas 
en los sujetos de piel morena y sobre todo en los 
negros; son más notables por la presencia en 
sus bordes de finos dientes, que sirven para su 
engranaje recíproco, Estas dos capas (profunda 
y media) forman por su conjunto lo que se ha 
llamado cuerpo mucoso ó red murosa de Malpigio: 
cuerpo mucoso porque, sometidas å la acción del 
calor, tanto en el cadávercomo en el vivo, estas 
capas se transforman en un líquido de aspecto 
mas ó menos mucoso, y porque, por otra parte, 
las ampollas que produce la irritación mecánica 
causada por una presión frecuentemente repeti- 
da contienen un líquido que resulta probable- 
mente de la fusión de estas células; red murosa 
porque, cuando se desprende la epidermis des- 
pués de haber estado sometida á la acción del 
agua hirviendo, su cara profunda, en la cual se 
perciben depresiones que sirvieron para alojar 
las papilas de la dermis, presenta un aspecto re- 
ticulado. 

La capa superficial de la epidermis está com- 
puesta de células aplanadas que han perdido sus 


¡ Cara profunda de la epidermis. sacada de la piel 

| de la mano por maceración. Pueden verse lus 
dubles series de depresiones en que están alojadas 
las papilas de la dermis: se ve lambién el epitelio 
que tapiza los eomduetos de los folículos sudoripa- 
ros en su trayecto å través de la piel 


núcleos (V. ErITELIO) y sufrido la transforma 
ción córnea; estas células córneas se presentan 
bajo la forma de placas que tienen hasta 30 ó 
más p de ancho; pero la acción de la potasa, 
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hiucháudolas, permite reconocer en ellas células 
degeneradas. Dicha capa córnea ofrece grosor 
variable según la región: en los puntos en que 
la piel esta sometida á grandes presiones es muy 
gruesa, y llega hasta dos ó tres milimetros de 
espesor; tal sucede, por ejemplo, con la piel del 
talón. 

Las células más superficiales de esta capa se 
hallan sometidas á un movimiento incesante, 
es decir, que se descaman y producen esas peli- 
culas que desprende el menor roce {furfur epi- 
dermicus), y cuyo número y dimensiones pueden 


Epidermis del hombre tratoda por el cloruro de 
oro: h, capa córnea: por debajo, cuerpo de Mal- 
pigio; v, vaso sanguineo (Langerhans) 


ser relativamente considerables en determina- 
das enfermedades de la piel, 

En otro tiempo se consideraba la epidermis 
como una especie de barniz desccado, dispuesto 
en la superficie de la piel, es decir, como un re- 
vestimiento que carecía de vitalidad, y por lo 
tanto era inerte: hoy, el conocimiento de la 
composición celular de la epidermis ha demos- 
trado que sólo sus capas córneas carecen de vida, 
pera que sus capas profundas la poseen en alto 
grado, como todos los epitelios, es decir, que en 


Célula del cuerpo de Malpiyio de la piel, Vense 
en a las hebras anastomóticas que parecen CON- 
verger al núcleo y continuarse con las del lado 
apuesto 


ellas se realizan diversos actos de nutrición y 
estin expuestas á variadas perturbaciones; ade- 
más se han demostrado finas ramilicaciones ner- 
viosas (subdivisiones de los cilindros ejes desnu- 
dos) que van á terminar por sus extremos libres 
entre las células del cuerpo mucoso de Malpigio. 

Si la piel se presta poco á la absorción de los 
liquidos (Y. Prrb), es sin duda porque las capas 
de este cuerpo nucoso se oponen å los pasos en- 


A 


O 
c 
Células epidérmicas de la piel, trotadas por la 


potasa. A, Células unidas; B, Dasociadas; C, 
Membrana celular 


dosmóticos, del mismo modo que en otros epite- 
lios las células oponen, en virtud de sus funcio- 
nes propias, un obstáculo absoluto á toda absor- 
ción. 

En ciertas regiones, las células del cuerpo 
mucoso dan lugar á producciones que se hacen 


* mås ó menos salientes al exterior, cuyo creci- 


miento es incesante y cuya descripción verá el 
lector en los artículos PELO, PreL y USA. 

- EriDERMIS: Bol. Capa superficial de la ma- 
yor parte de los órganos de las plantas, por lo 


, menos á partir de cierta época. Se halla general- 


mente formada de fitocistos tubulares, aplana- 
dos, de contorno muy variable; esta capa es la 
que en los órganos verdes lleva los estomas. 
Los fitocistos que constituyen la epidermis pue- 
den sobresalir formando pelos, 
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La epidermis es asiento de formaciones espo: 
ciales y aun alcanzar dos ó más capas. En los 
vegetales herbáceos persiste generalmente, pero 
en los perennes se desgarra y muere en edad un 
tanto avanzada; en este caso entra la cubierta 
suberosa á proteger los tejidos subyacentes, ob- 
servándose que, por lo común, las capas externas 
se endurecen más que las interiores y que las cé- 
lulas adquieren formas en tabla. Esta cubierta ha 
recibido el nombre de peridermis, siendo la más 
generalmente desarrollada en los vegetales leño- 
sos, en muchos de los cuales formaláminas hendi- 
das que dan un aspecto rugoso á su superficie; pa- 
ra diferenciarla del peridermis común ha recibido 
el nombre de ritidoma ó falso corcho. Finalmen- 
te, las células que constituyen los estomas pue- 
den sufrir suberaciones parciales, ya sobre el 
tallo, ya sobre la raíz, formando eminencias du- 
ras y salientes llamadas lentejillas por su forma, 
y que parece llenar el mismo papel que los esto- 
mas, aunque en grado inferior, 


EPIDIDÍMITIS (deepididimo, y elsufijoitis, infla- 
mación): f. Patol. Inflamación del epididimo. Se 
observa en ocasiones á consecuencia de un trau- 
matismo, pero más á menudo, casi siempre, en 
el curso de una blenorragia uretral, cuando ya 
declina esa enfermedad inflamatoria. Muchas 
veces es unilateral. 

Se halla caracterizada por una tumefacción 
considerable del epidídimo, que aparece muy 
sensible, duro, cubierto por la piel del escroto, 
roja, engrosada, infiltrada de serosidad. La epi- 
didímitis se manifiesta por todos los sintomas 
que caracterizan la orquitis (V. ORQUITIS), cons- 
tituyendo una de sus principales formas. Cura 
con bastante rapidez, pero deja como consecuen- 
cia ciertas induraciones que tienen su asiento al 
nivel de la cabeza del epidídimo, obturando 4 
menudo el conducto deferente y provocando así 
la esterilidad. 

El tratamiento es el de la orquitis. 

La epididímitis tuberculosa es una de las for- 
mas mas frecuentes y más graves de la tubercu- 
losis de los órganos genitales, 


EPIDÍDIMO (del gr. sobre, y diBuyns, tes- 
tículo): m. Anat. Porción del aparato excretor 
del esperma, que nace por la reunión de los 
conductos seminiferos y se continúa con el con- 
ducto deferente. 

El conducto del epidídimo es notable por las 
flexnosidades casi infinitas que presenta, porque 
teniendo, cuando está desarrollado, una longitud 
de 5 metros (Sappey), ofrece, sin embargo, la 
forma de una gruesa asa, relacionada por sus 
extremidades con ambos polos del testículo. 

Su extremidad superior más voluminosa se 
Nama cabeza del epididimo, y sehalla unida al tes- 
tículo por los conos seminiferos; su extremidad 
inferior, ó cola, sólo está adherida al testículo 
por tejido celular largo; la parte media ó cuer- 
po, algo flexuosa, libre y flotante, está envuelta 
por la serosa vaginal que la forma una especie 
de mesoepididimo. 

En ciertas anomalías llamadas inversión del 
testículo se encuentra el epididimo, no por de- 
trás, sino por delante del testiculo, 

El epidídimo presenta un diverticulo llamado 
vas aberrans, cuya existencia no es constante, y 
que se halla constituído por un conducto largo, 
arrollado sobre sí mismo, de modo que consti- 
tuye un pequeño cono colocado sobre uno de los 
bordes del epidídimo, á cuya parte media se 
inserta por su vértice. Las paredes del conducto 
del epidídimo se hallan formadas por una capa 
muscular delgada y por una mucosa que reviste 
un epitelio cilíndrico vibrátil, notable por la 
longitud de las pestañas. 


iw 
sn, 


El epidídimo representa en el adulto, en el | 


sexo masculino, la parte superior ó genital del 
cuerpo de Wolff, que persiste en este sexo, 
mientras que en la mujer se atrofia, dejando 
como vestigios el órgano de Rosenmuller ó epoo: 
Joron. En el sexo masculino la parte inferior ó 
adulta se atrofia, y está representada en el 
adulto por el cuerpo innominado ó paradidimo y 
por el vas aberrans; por último, el conducto de 
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de los árboles de un rodal, ó de las masas arbó- 
reas que constituyen el vuelo de los montes, 

Este conocimiento es de absoluta necesidad 
para establecer las bases de la ordenación que 
ha de regular el aprovechamiento científico de 
los montes. 

Para los fines de toda ordenación, lo que el 
dasónomo necesita es conocer el crecimiento 
futuro de las masas leñosas, y esto se deduce 
siempre del crecimiento pasado. 

Entre los procedimientos que se signen para 
llegar á este fin, es uno de los mejores el ideado 
por el inmortal dasónomo alemán Enrique 
Cotta, á quien tanto debe la ciencia forestal, 

Según este profesor, el crecimiento de todo 
árbol depende de la especie, de la edad y de la 
localidad. Cada especie botánica presenta una 
marcha de crecimiento que le es propia, más 
lenta en la juventud y más activa á cierta edad, 
pudiendo ser favorecida ó disminuída en los di- 
ferentes periodos de la vida de los árboles por 
la naturaleza de las capas que componen el 
suelo. 

También puede ser modificada esta marcha 
por circunstancias exteriores, tales como los 
aclareos de los rodales, limpias, etc. Así, pues, 
hay que admitir, que si las capas anuales de los 
árboles son hoy de gran espesor, lo serán tam- 
bién más adelante, en proporción á la edad de 
las plantas, si éstas viven sobre un terreno de 
fertilidad invariable, ó, por el contrario, que 
serán delgadas si hoy lo son, siempre que el te- 
rreno reuna las mismas condiciones, 

En el caso de que el terreno no fuese de 
buena calidad más que hasta cierta profundidad, 
presentándose después con peores condicionesnu- 
tritivas, entonces cs evidente que el grueso de las 
capas anualesge los troncos delos árbolesserá me- 
nor más adelante, cuando las raices penetren en 
las capas de calidad infima. 

El procedimiento práctico para llegar á la 
realización de estas investigaciones consiste en 
practicar en los troncos de los árboles, á la 
altura de 1,50 metros del suelo, entalladuras 
horizontales bastante profundas para que se 
puedan cortar y medir las diez ó veinte capas 
anuales últimas, Esta operación se practica en 
árboles de gruesos y edades diferentes, y con 
ella se adquieren los datos siguientes: 

1,2 Cuál es el espesor de los diez ó veinte 
anillos leñosos últimos. 

2,2 Cuáles son los más gruesos, si los mo- 
dernos ó los antignos, deduciéndose de ahí la 
marcha progresiva, creciente ó descendente del 
crecimiento, 

3,9 En qué árboles se manifiesta el mayor 
crecimiento y en cuáles se observa el menor. 

Si además de esto se toma en consideración la 
naturaleza del Ingar y las circunstancias exterio- 
res que pueden influir en el crecimiento futuro, 
se tendrán todos los antecedentes para formarse 
una idea del crecimiento que adquirirán los ár- 
boles en los diez ó veinte años sucesivos. 

Además del grueso de las capas anuales se 
mide también la altura que tenian los troncos 
diez ó veinte años atrás, contando para esto los 
verticilos de las ramas, ó mejor cortando los ca- 
bezones por diferentes partes, hasta que la see- 
ción de los mismos presente los diez ó veinte 
anillos que corresponden al crecimiento último 
en igual número de años. En vez de hacerenta- 
lladuras en los troncos para cortar y medir los 
crecimientos, los alemanes usan hoy el darreno 
de Pressler, sencillo y curioso aparato de muy 
fácil manejo, que sólo se diferencia sustancial- 
mente de las barrenas comunes en llevar la héli- 
ce sobre cilindros huecos, con la cual se extrae 
un taruguillo cilíndrico del tronco. En este pe- 
dacillo de madera, después de aplanado y colo- 
reado se pone de manifiesto el número de capas 
leñosas atravesadas por el barreno, pudiéndose, 
por lo tanto, contar y medir aquellas con toda 
comodidad. 

Rennidos los datos de alturas y gruesos que se 
acaban de indicar, se puede ya proceder al cál- 


i culo de los crecimientos futuros, 


Müller, igualmente atrofiado, constituye la hi- > 


dátide de Morgagni. Todas estas partes pueden 
ser consideradas como anejas del epididimo. 


EPIDOMETRÍA (del gr. eni301x, crecimiento, y 
3901, medida): f. Dason. Parte de la Estereo- 
tomia forestal ó Xilometría que enscña a 1Inves- 
tigar y conocer el volumen de los crecimientos 


Cotta supone que el grueso de las capas ó 
crecimientos en los diez años siguientes será 
igual al que el árbol toma en los diez preceden- 
tes, y asi obtiene el crecimiento que se busca. 
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multiplicar el resultado medio obtenido en los 
árboles tipos, por el número de árboles del ro. 
dal. 

También suele seguirse la regla práctica de 
adoptar como crecimiento medio anual de una 
masa la cantidad que resulta de dividir el volu- 
men dendrométrico total de los árboles que la 
forman por el número de años que la masa ó 
rodal tiene. 

Otro de los medios empleados es el de aplicar 
las tablas de crecimientos ó productibilidad, de 
antemano formadas, como resultado de numero- 
sas y detenidas observaciones y experimentos, 
Las más populares son las generales de Cotta, 
en las que para las diferentes y más comunes 
especies arbóreas de los montes de Alemania se 
expresan las existencias por hectárea, por eda- 
des de veinte en veinte años y en diez distin- 
tas calidades. La diferencia que resulte entre 
las existencias de dos edades é igual calidad re- 
presenta, como es natural, el incremento bus- 
cado. 

Más partidario Hartig, dada la variabilidad 
del crecimiento, de los experimentos especiales, 
formó varias tablas parciales para localidades 
reducidas y aun para montes determinados. En 
España no se han formado todavía tablas de esta 
naturaleza, si bien conviene no olvidar que la 
mejor tabla es siempre la que el ingeniero forma, 
por sí mismo, adquiriendo directamente los da- 
tos en el monte que trata de ordenar. 


ERL 


EPIDOQUIS (del gr. sobre, y 3nay, recep- 
táculo): m. Bot. Género de hongos, de estoma 
coriáceo y córneo, formado de células esporiferas 
y recubiertas por una capa pulverulenta, cons- 
tituido por los esporos, Las especies de éste gé- 
nero parecen ser en rigor estados conidicos de 
ciertos pecizos, en cuyo caso este género debe 
desaparecer de las clasificaciones, 


EPIDOTA (del gr. ¿=:, sobre, y 30755, que da): 
f. Miner, Silicato de alúmina y cal. A veces la 
alúmina se halla parcialmente sustituida por el 
óxido férrico. 

Esta sustancia, llamada también talita, pista- 
chita, chorlo verde del Delfinado, ete., se distin- 
gue por las propiedades siguientes: cristaliza en 
un prisma exagonal oblicuo del quinto sistema, 
generalmente alargado y con estrias paralelas å 
las aristas horizontales de las bases; fractura 
vítrea, lustre vítreo y craso; color verde-alfón- 
sigo, morado, gris y pardo-rojizo; raya á la or- 
tosa y se deja rayar por el cuarzo, siendo su 
peso especifico de 3,3 á 3,4. Se entumece y 
funde, aunque con dificultad, en una escoria ne- 
gra; es muy poco soluble en los ácidos, pero des- 
pués de calcinada forma jalea en el ácido clorht- 
drico, 

Se conocen las variedades acieular, bacilar, 
granular y arenácea. 

Hay también variedades de mezclas y colores, 
cuales son: 1.*% epidota férrica esta variedad 
tiene un 9 por 100 de hierro y color verde 
alfónsigo; en algunos casos verde de hierba, 
constituyéndose entonces en subvariedad talita; 
2.9 epidota manganesifera ó piamontita, de co- 
lor rojo ó morado debido al óxido de mangane- 
so; 3.2 epidota cerifera, llamada también aliani- 
ta por Thomson, ortita y pirostita por Berzelins, 
bragiacionita por Kokcharon, ete. ; se presenta 
de color negruzco, distinguiéndose además por 
su composición quimica; está constituida por 
sílice, alúmina, óxido de calcio y de hierro como 
las variedades anteriores, pero lleva además 15 
á 20 por 100 de óxido de cerio, y varios meta- 
les, á saber: el didimo, lantano é itrio; 4,2 buc- 
klandita, se presenta en cristales pequeños de 
un pardo rojizo ó verde negruzco; 5,* tantolita 
y withamita, consideradas por algunos como 
subvariedades de la Lucklandita. 

Las diversas variedades de epidotas corres- 
ponden en general á los terrenos cristalinos, y 
se hallan en rocas graniticas, talcosas ó meta- 
mórficas, Los mejores ejemplares de esta especie 
proceden de los montes Urales, Tirol, Arendal 


- (Noruega), cercanías de Barèges (Pirineos), Pia- 


Conocidos los medios de determinar los creci. ` 


mientos futuros de los árboles aislados, se pueden ! 


conocer desde luego los de las masas ó rodales 
que estén formados por plantas de la misma es- 


pecie, edad y calidad, bastando para el caso ' 


| 
| 


monte, Grisones, ete, 


EPIFANIA: Grog. ant. C. de Siria, hoy Ha- 
mah. 


EPIFANÍA (del gr. impxv:tx, manifestación; de 
, sobre, y 32070. aparecer): f. Aparición ó 
manifestación. Es una de las principales festi- 
vidades; la celebra la Iglesia en el día 6 de ene- 
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ro, y también se llama de la Adoración de los 
Reyes. 

... fué aquel mismo dia que los cristianos 
llamamos EPIFASÍa ó aparición que tanto 
quiere decir como manifiestamiento. 

Crónica general de España. 

... en el Sacrosanto misterio de la EbIFANÍa 
celebra la Santa Iglesia aquel dichoso y bien- 
aventurado dia, en el que el Hijo de Dios que 
vestido de nuestra carne, se manifesto ú los 
Reyes Magos. 

RIVADENEIRA. 


— EpiFAnia: Rel. La Iglesia católica conme- 
mora en la solenmidad de la Epifania tres ma- 
nifestaciones de Cristo: la adoración de los Reyes 
Magos, en la cual se manifestó á los gentiles; el 
bantismo que de San Juan recibió, porque la 
voz que descendió del cielo le manifestó á los 
judios, y la conversión del agua en vino en las 
bodas de Canaá de Galilea, como manifestación 
de sí mismo que hizo Jesús á sus discipulos. A 
estas manifestaciones agrega San Agustín, la 
multiplicación de los panes, la cual se conme- 
mora en la misma fiesta en el martirologio de 
Brnselas, según Lovera, y en la Iglesia de Milán 
según otros testimonios. Los egipcios, siguiendo 
la equivocación de los orientales, que llamaron 
Epifanía también al nacimiento, lo celebran en 
el mismo día. 

Afirman Jos autores que la antigüedad de esta 
fiesta es de tradición apostólica, y San Felipe, 
mártir, que murió en el siglo 1v, llama ú esta 
festividad vetustísima, habiéndosela considera- 
do siempre de tanta importancia que, aun los 
emperadores arrianos la celebraban, y Juliano 
el Apóstata no se atrevió ú dejar de celebrarla, 
según refiere Amiano Marcelino. Lo mismo alir- 
ma San Gregorio Nacianceno del emperador 
Valente, y refiere que la majestad y solemnidad 
del oficio, el gran concurso y ja devoción del 
pueblo, la venerable presencia de San Basilio, 
que celebraba el sacrificio, y el verse excluido 
de la oblación como hereje, impresionaron de tal 
manera al emperador que fué preciso sostenerle 
para que no cayera desvanecido. , 

Antiguamente se llamaba esta fiesta Fiesta de 
la Estrella, festum luminum ó de luminibus, en 
recuerdo de la estrella que guió con su luz hasta 
Belén á los Magos de Oriente, 

En la Iglesia católica es fiesta de primera cla- 
se con octava privilegiada. En la catedral de 
Milán cántanse de noche los maitines con gran 
aparato de luces y mucha concurrencia de pue- 
llo, y en algunas iglesias se conserva aún la 
costumbre de hacer en la vigilia la solemne ben- 
dición del agua. 

San Juan Crisóstomo dice que era costumbre 
en esta festividad el bendecir toda la casa, ro- 
ciarla con el agua bendita y ponerla en las de- 
más aguas, con lo cual se conservaba milagrosa- 
mente todo ineorrupto durante uno ó dos años, 
El color de rito en esta festividad es el blanco, 
para simbolizar el resplandor de la estrella que 
á los Magos guiara. 

En el sentido místico representan los tres 
Reyes Magos el linaje humano, procreado de los 
tres hijos de Noé. La opinión común de los San- 
tos Padres es que fueron solamente tres: San 
Agustin simboliza en ellos el Misterio de la Tri- 
nidad, Ruperto la concesión de las tres partes 
del mundo, y el Abulense dice que fueron tres 
por los tres dones que ofrecieron: oro, incienso y 
mirra, Escuriosa la descripción que de su figura 
y trajes hace el venerable Beda: Melchor, dice, 
cra joven, robusto, rubirundo, de edad de veinte 
años: vestía una túnica azul, el manto de color 
de cielo, el calzado azul mezclado de blanco, y 
el turbante de varios colores. Baltasar era de 
elal de cuarenta años, cerrado de barba, el color 
pardo, de aonde quedó el pintarle etíope; su 
vestidura era roja con alguna variación de blanco, 
y su calzado amarillo. Gaspar era un venerable 
anciano, de largo y blanco cabello, prolija barba, 
de edad de setenta años, y vestía de amarillo, 
manto nacarado y calzado color violeta, 

Los expositores interpretan de distinta mance- 


ra las palabras del Evangelio de San Matco, en ` 


cuanto al lugar en que los Magos adoraron å 
Tests, toda vez que las palabras del evangelista 
dicen: «y entrando en la casa encontraron al niho 
con Maria, su madre,» por lo que algunos creen 

ue fué en la casa y no en el pesebre; pero San 

erónimo, que habitó tanto tiempo en los Santos 
Tugares, dice escribiendo á Marcelo: «He aquí 


| 
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que en este pequeño agujero de tierra, el Creador 
de los cielos nacio, aquí fué envuelto en los pa- 


ales, aquí fué visto por los pastores, aquí mos- * 


trado por la estrella, y aquí adorado por los 
Magos. Ecce in hoc parro lerre foramine cado: 
rior comditor natus est, hic incolutus pannis, hic 
visus d pastoribus, hic demonstratus à stella, hic 
adoratus à Magis. 


EPIFANIO: Biog. Filósofo griego y jefe de secta. 
Vivía en la segunda mitad del siglo 11 de la era 
cristiana. Era hijo del célebre Carpocrates, y 
estudió la filosofía platónica, en la que creyó 
hallar los principios propios para explicar el 
origen del mal y justificar la moral de su padre, 
que no veía acción buena ni mala, pues afirmaba 
que sólo el temperamento y la educación deciden 
de las costumbres (V. Cakbúcrares). Epifanio 
suponía un principio eterno, infinito, incom- 
prensible, y emlazaba con este principio fun- 
damental el sistema de Valentín. Para dar razón 
del origen del mal se elevó hasta las ideas pri- 
mitivas del bien y del mal, de lo justo y de lo 
injusto; juzgó que la bondad en el Ser Supremo 
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un concilio celebrado en Chipre en el año 401, 
escribiendo á San Crisóstomo que había recibido 
unos monjes expulsados por haber favorecido la 
memoria de Origenes, á fin de comprometer á 
San Crisóstomo á declararse contra los libros de 
los origenistas; pero no fué el último partidario 
de esta opinión, por lo cual San Epifanio fué á 
Constantinopla á persuadir al obispo Teófilo å 
que ejecutara el decreto del concilio de Chipre, 
à lo cual se opuso San Crisóstomo. Algunos aña- 
den que predijo á este santo que no moriria en 


- su Iglesia ni llegaría al lugar de su destierro, y 


no poia ser diferente de la justicia, y visto des- ` 


de este punto de vista el Universo, no hallaba 
vada que fuese contrario al espíritu de equidad 
y bondad de Dios, «El sol, decía, se levanta 
igualmente sobre todos los animales; la tierra 
ofrece igualmente á todos sus producciones y 
dones... Todo lo que respira constituye sobre 
la tierra como una gran familia, á cuyas necesi- 
dades provee con abundancia el autor de la na- 
turaleza. La ignorancia y la pasión, rompiendo 
esta igualdad y esta comunidad, han introducido 
el mal en el mundo. Las ideas de propiedad ex- 
clusiva no entran enel plan de la inteligencia 
suprema. » Los honibres, al formar las leyes, han 
salido, pues, de este orden, y para volver á él 
es preciso abolir esas leyes y restablecer el esta- 
do de igualdad en que el mundo ha sido forma- 
do. La comunidad de mujeres era para Epifanio 
el restablecimiento del orden lo mismo que la 
comunidad de los frutos de la tierra; los deseos 
que recibimos de la naturaleza son nuestros de- 
rechos y los títulos contra los que ninguna cosa 
puede prevalecer. Epifanio justificaba sus prin- 
cipios por los pasajes de San Pablo, que dicen 
«que antes de la ley no se conocía el pecado, y 
que no habría pecado si no hubiera ley. » Muerto 
Epifanio cuando apenas contaba diecisiete años 
de edad, fué reverenciado como una divinidad 
por los habitantes de Cefalonia, isla de la que 
era originario por su madre. En Samo, ciudad 
principal de la isla, se le elevó un templo y se 
fundó una Academia, á la que dieron el nombre 
de Epifania. Los habitantes de Cefalonia acu- 
dían á su templo en el primer día de cada mes 
para celebrar la fiesta de su apoteosis; le consa- 
graban coronas, cantaban himnos en su honor, y 
se reunián en alegres festines. 


- Eriranto (Sax): Biog, Obispo de Constan- 
cia ó de Salamina, en Chipre. N. en una ciudad 
de Palestina, Besauduc, cerca de Eleuterópolis. 
Según algunos autores nació en Fenicia, de pa- 
dres pobres judíos, siendo convertido por un 
cristiano que le curó una herida que le produjo 
un caballo; pero esta versión la considera Mo- 
reri como un cuento del autor de la vida su- 
puesta de San Epifanio, al cual no hay que con- 
ceder fe alguna, y tiene por más creíble y cierto 
lo que afirma el mismo santo, diciendo que pen- 
só ser sorprendido en su juventud por los here- 
jes llamados gnósticos, y que Dios le preservó 
por su misericordia, Fundó un monasterio en su 
país, que rigió él mismo, y fué después elegido, 
hacia el año 366, obispo de Salamina, metrópoli 
de la isla de Chipre, que entonces se Jamala 
Constancia, y á propósito de esta elección cuenta 
un biógrafo que, habiéndole comunicado San Pa- 


funcio en Egipto que había de ser obispo de . 


Chipre, exhortándole á ir á aquella isla, pero no 
teniéndose por digno de tan alta dignidad, se 
embarcó para 11 á Escalona y estar apartado de 
Chipre: el viento le llevó å esta isla, donde se 
hallaban reunidos los obispos para elegir el de 
Salamina, siendo allí ordenado de diácono y 
presbítero y consagrado obispo. En este cargo se 
consagro á preservar á la isla de los errores del 
arrianismo. Sostuvo á Paulino contra Melecio, 
yendo á Roma con este objeto. Ordend en Pales- 
tina á Pauliniano, hermano de San Jeronimo, 

or lo cual tuvo algunos disgustos con Juan, 

atriarca de Jerusalén, que era protector de Ori- 
genes, cuyas doctrinas condenó San Epifanio en 


que San Crisóstomo á su vez profetizó á San 
Epifanio, que estaba para embarcarse, que no 
Megaría á su Iglesia, y afirman que dichas pre- 
dicciones se cumplieron; pero el cardenal Baro- 
nio lo tiene por invención difundida entre el 
vulgo por los favorecedores de la doctrina de 
Origenes, de donde la tomaron los antores, adu- 
ciendo entre otras razones una epistola dirigida 
á San Epifanio por San Jerónimo un año des- 
pués de la contienda con San Juan Crisóstomo, 
lo cual prueba que San Epifanio vivía aún. Mu- 
rió en el mes de abril ó mayo del año 303.de 
más de ochenta años de edad y de treinta y seis 
de episcopado, Su aversión á la herejía le hizo 
emprender una obra en que relata y refuta todas 


; las conocidas entonces, titulando su libro Pa- 
¡ urio, También escribió un tratado de pesas y 


medidas, la Fisiología, otro tratado de las doce 
piedras preciosas, y el libro de la vida y muerte 
de los profetas. La memoria de este santo ha 
estado en gran veneración en la Iglesia griega, 
celebrándose su fiesta el 12 de mayo, que se su- 
ponía el día de su muerte, y la Iglesia latina 
comenzó á honrar la memoria de este santo å 
tines del siglo v11 ó principios del vur. 


- EPIFANIO: Biog. Obispo armenio del si- 
glo vir. Fué abad del monasterio de San Juan 
Bantista, en la provincia de Darón, antes de en- 
cargarse del obispado de Mamigonians, que des- 
empeñó dnrante veinte años. Sus biógrafos dicen 
que fué escritor muy fecundo y de mérito, y 
citan una larga lista de obras que le atribuyen; 
nosotros nos ceñiremos á nombrar las más no- 
tables: Historia del monasterio de San Juan Bau- 
lisia, Historia del concilio de Efeso y Comentarios 
sobre los salmos y los proverbios, 


- ErIFANIO (San): Biog. Obispo de Pavía, y 
natural de esta ciudad. Entró ála edad de ocho 
años al servicio de la Iglesia, y se dedicó con 
tanta asiduidad al estudio y a la virtud que á 
la edad de veinticinco años, en que fué subli- 
mado al sacerdocio, era la admiración de cuan- 
tos lo veían, por sus grandes méritos, y particu- 
larmente por el celo, la dulzura y erndición con 
«ue predicaba la palabra de Dios. Sus trabajos 
en la predicación de las verdades cristianas, y el 
agrado con que las anunciaba, cantivaron mu- 
chos corazones, Elegido obispo de Pavía, redobló 
aún más sus esfuerzos y su celo, y después de 
haber ilustrado y alimentado sus ovejas con la 
doctrina y los ejemplos, murió santamente el 
día 21 de enero del año 996. 


EPIFANITA (del gr. zt, sobre, y vawver, bri- 
lar): f, Miner. Silicato muy complejo del grupo 
de las micas magnésicas. Es muy análoga á la 
clorita y se encuentra en Tvaren (Suecia). 


EPIFENÓMENO (del gr. ez1, sobre, y garvóp.e- 
vnu, hecho): m. Med. Fenómeno que se une á 
los síntomas ordinarios de una enfermedad, y 
que no sirve para caracterizarla, 

EPIFILO, LA (del gr. sz! sobre, y gudoy, 
hoja): adj. Bot. Se dice de las partes que son ó 
parecen insertas sobre las hojas. Una inflores- 
cencia se lama eyifila cuando el pedúnculo floral, 
nacido en Ja axila de una hoja, se adhiere á esta 
hoja en una extensión más ó menos considera- 
ble, de suerte que parece realmente proceder de 


' las misma hoja. El mismo fenómeno puede pro- 


ducirse con una bráctea, 


- EPIFILO: m. Lot, Género de Cactáceas, tribu 
de las equinocácteas, que se distingue por tener 
receptáculo cóncavo, un poco prolongado sobre 
el ovario, con borde recto ú oblicuo y provisto 
de un cáliz con lóbulos exteriores poco numero- 
sos y escamiformes, mientras que los interiores, 
en número de seis á ocho, son coloreados, dere- 
chos ó extendidos; los pétalos, en número de 
ocho y dispuestos en dos series, son conniven- 
tes, formando un tubo subbilabiado. Los estam- 
bres son indefinidos con filamentos libres y de- 
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rechos ó inclinados; á veces forman dos grupos, 
los exteriores alarga los y próximos al estilo, y los 
interiores más cortos. El ovario es liso y coro- 
nado por un estilo fuerte y vigoroso, largamente 
exserto y terminado por cinco o sels ramas estig- 
matileras radiantes y derechas; este ovario se 
convierte en la madurez en una baya muy lisa, 
comprimida, angulosa y provista de costillas. 
Las semillas contienen un embrión con cotile- 
dones aguos y unidos. Se conocen tres especies 
propias del Brasil; son arbustos epifitos, de ta- 
llos ramosos formados de artejos ó entrenudos 
cortos, truncados, dilatados y con apariencia 
foliácea, con costillas ó aristas muy prominentes 
y festones ó dientes en los bordes. Las flores, 
situadas en el extremo de los festones, son gran- 
des y de un brillo muy notable, Son importan- 
tes las especies Epiphyllum cactum y E, russe- 
llianum, cultivadas en los jardines de Europa 
como plantas de adorno á consecuencia de sus 
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hermosas flores rojas ó de color carmin, y å veces 
van ovillalas de rosa. 

EPIFISIS (del gr. sobre, y puzsda:, nacer): 
f. Anat. Reciben este nombre las extremidades 
de los huesos largos, mientras que el cuerpo se 
llama diafisis. 

Entre las epitisis y las diafisis se encuentra el 
cartilago por el cual se realiza el crecimiento 
del hueso en longitud; cuando la diafisis llega á 
soldarse con las epifisis ha terminado este cre- 
cimiento. V. Diarists, Huesos y OSIFICACIÓN. 

El cartilago intermedio se llama cartilago 
epifisiario, ó, mejor, interdiafisocpifisiario; la 
época de osificación de este cartilago es variable 
en cada hueso, como puede verse en la descrip- 
ción de los diferentes huesos. V. Fémur, Hù- 
MERO, RADIO, TIBIA, ete. 

EPIFITO, TA (del gr. sobre, y puto», 
fruto): adj. Bot. Se dice de toda planta que ere- 
ce sobre otro vegetal, pero sin sacar de él su ali- 
mento. 

EPIFONEMA (del gr. impor a; de ext, so- 
bre, y vovén, gritar): f. Ret. Exclamación 6 re- 
flexión deducida de lo que anteriormente se ha 
dicho, y con la cual se cierra ó concluye el con- 
cepto ó pensamiento general á que pertenece. 


Em. 


... en los romances españoles hay muchas 
EPIFONEMAS., 
JIMÉNEZ PATÓN. 


... la EPIFONEMA se emplea para terminar la 
relación de un hecho ó la discusión de una 
proposición, etc. 

JOVELLANOS, 


- EPIFONEMA: Lit. Debe la epifonema refe- 
rirse á lo que antes se ha dicho, expresándolo ó 
resumiéndolo en breve y precisa fórmula, que 

or su mucha generalidad se distinga de todo 
hb restante. Es, pues, la epifonema una figura 
retórica, comprendida en el grupo de las llama- 
das lógicas, porque en ella predomina el racio- 
cinio. Afirman los retóricos que ha de colocarse 
necesariamente al fin de la narración, prueba ó 
parte del discurso en que está comprendida; 
pero es lo cierto que el Jugar no altera la esencia 
de la figura, pues si la exclamación ó reflexión 
profunda precede á la serie de pensamientoscon 
los que se relaciona ó se intercala entre ellos, la 
figura subsistirá y será una verdadera epifone- 
ma. Ni es precisa tampoco la forma exclamato- 
ría, siempre que la epifonema conserve cierto 
énfasis que realce de modo muy notable la im- 
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portancia del pensamiento. Nada hay, en cam- 
bio, más ridículo que una epifonema vulgar, 
fría ó inoportuna. En las siguientes líneas de 
Solís se halla bien usada esta figura: «Estaba 
tan arraigada en los ánimos la codicia, que sólo 
se trataba de enriquecerse, rompiendo con la 
conciencia y la reputación; dos frenos sin cuyas 
viendas se halla el hombre á solas con la natura- 
leza.» 

EPIFORA (del gr. ezupogx, flujo): f. But. Gé- 
nero de Orquidáceas, de la tribu de las vandeas, 
que tieue por caracteres: periantio aplanado con 
piezas exteriores libres y sentadas, las laterales 
iguales en su base; con piezas interiores más 
cortas y obovadas; labelo posterior artienlado, 
con *1 base dilatada del ginostemo unguiculada, 
sigmoide, aquillada y trilobulada; ginostemo 
ligeramente dilatado en la base, invertido, con 
estigma vertical de tres tubérculos; antera uni- 
locular; cuatro polinios, sostenidos por un cau- 
diculo lineal. Las especies de este género son 
hierbas del Cabo de Buena Esperanza, epifitas, 
subbulbosas, con hojas geminadas, oblongas, 
aplanadas, un poco oblicuas, y con flores dis- 
puestas en racimo terminal. 


- EPIFORA: Patol. Lagrimeo debido á la exa- 
geración de la secreción lagrimal, en cuyo estado 
llega å caer continuamente sobre la mejilla; no 
es una enfermedad, sino un síntoma, que apare- 
ce, ora cuando la secreción dicha está realmente 
aumentada, hasta el punto de que el líquido no 
encuentra una vía de desagiie bastante rápido 
por los puntos lagrimales (conjuntivitis y que- 
ratitisaguda, irritación del ojo por una luz viva, 
irritación de la pituitaria); ora cuando la seere- 
ción permanece lo mismo, pero la excreción se 
ha hecho difícil por un obstáculo mecánico en 
las vias lagrimales (tumor lagrimal) ó por la 
falta de acción de los músculos que intervienen 
en esta función. 

Camuset crec que todas estas cansas son raras, 
y juzga más frecuente la epifora desarrollada 
bajo la infiuencia de una acción relleja, de las 
emociones tristes, En este último caso, añade, 
el lagrimeo constituye el Varto, y es un fenó- 
meno fisiológico, 

El tratamiento de la epifora, accidente mu- 


chas veces molesto y hasta repugnante para los , 
«¡ue rodean al enfermo, variará según las alec- | 


ciones de qne dependa, V. Dacrioctstitis, LÁ- 
GRIMAS, QUERAT(TIS, etc. 


EPIFRAGMA (del gr. smopaypx, cubierta): f. 
Bot. Membrana ó velo que cierra durante algún 
tiempo la abertura del peridio común de las ni- 
dularieas. 


EPIGASTRALGIA (del gr. Emtpastaro», epigas- 
trio, y navos. dolor): f. Med. Dolor en el epi- 
gastrio. V. GASTRALGIA. 


EPICÁSTRICO, CA: adj. Anat. Perteneciente 
ó relativo al epigastrio. 

Arteria epigástrica. — Rama colateral de la 
arteria ilíaca externa, en cuya cara interna 
nace, áunos cinco milímetros por debajo del 
arco crural; pero también nace algunas veces de 
la arteria crural. Se dirige primero hacia dentro 
y después hacia arriba, descriliendo un asa 
sobre la cual cabalga el conducto deferente, y 
cireunscribiendo asi el lado interno del anillo 
inguinal interno; sale entonces por la cara pos- 
terior del músculo recto anterior del abdomen, 
en el cual penetra, y termina en la región umbi- 
lical, anastomosándose con la terminación de la 
mamaria interna; da como colaterales las ramas 
funicular (para el cordón espermático), pubiana, 
y un ramo axastomótico que desciende por detrás 
de la rama horizontal del pubis para anastomo- 
sarse con la obtruratriz, 

Vena epigástrica. - Tiene el mismo trayecto 
que la arteria y aboca á la ilíaca externa; co- 
munica también por arriba con los origenes de 
la mamaria interna. 

Por esas anastomosis entre los vasos epigás- 
tricos y mamarios explicaban los antiguos las 
simpatias entre las mamas por una parte y el 
útero y los órganos pelvianos por otra: hoy esas 
simpatías se consideran como de naturaleza ner- 
viosa y entran en el cuadro de los reflejos. 


EPIGASTRIO (del griego imirárioroo. de izi, 
sobre, y yx577,2. estómago): m. Anal, Región 
superior del ahdomen ó vientre, que se extiende 


desde donde termina el hueso central del pecho 
hasta dos dedos por encima del ombligo. 
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— EpIGASTRIO: Anat. El epigastrio ó región 
abdominal media y superior, situada al nivel y 
por debajo del apéndice xifoides del esternón Ji- 
mitada en cada lado por los hipocondrios Jlá- 
mase también región epigástrica ó hueco del estó- 
mayo, 

Las capas que forman å este nivel la pared 
abdominal son, la piel, tina y elástica; un pani- 


E 


N, 


a. Epigastrio 


enlo adiposo muy variable, según los sujetos; 
una Jascia superficial evidente; la capa músculo- 
fibrosa, formada en la línea media por la linea 
blanca, y en cada lado por los músenlos rectos, 
contenidos en sus vainas fibrosas; el tejido sub- 
peritoneal fino y apretado á este nivel; final- 
mente, el peritoneo parietal. V, ABDOMEN. 


EPIGASTROCELE (del gr. éz}, sobre, ya9trp, 
estómago, y yrn. hernia): m. Pat. Hernia for- 
mada å consecuencia de una separación de las 
fibras de la Imea blanca en la región epigástrica, 
y que puede estar constituida ó no por el estó- 
mago. 
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EPIGEA (del gr. sobre, y yr, tierra): f. Bot. 
Género de Ericáceas, tribu de las andromedeas, 
que tienen cáliz perfectamente quinquepartido, 
coloreado y envuelto por tres brácteas; corola 
quinqnéfida, hipoeraterimorfa; diez estambres 
con filamentos subulados, un poco más cortos que 
las celdas, con anteras bifidas, dehiscentes lon- 
gitudinalmente; cápsula suhglobulosa 6 depi- 
mida, con cinco celdas y rodeada por el cáliz. Se 
conocen dos especies, propias de la América, que 
son arbustillos siempre verdes, pelosos, con ho- 
jas cordiformes y pecioladas, y flores dispuestas 
en racimo terminal, 


, 
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EPIGÉNESIS (del gr. ¿x:, sobre, y yéveots, ge- 
neración): f. Fisiol, Noción nueva introducida 
en Embriología por G. Wolff, y que ha sustitui. 
do å la antigua teoría de la crolución. 

Wolff fué el primero en demostrar que el em- 
brión no existe preformado en el huevo, y que 
los órganos tampoco preexisten en el embrión. 
Por el estudio de la formación de los vasos en el 
àrea vascular del blastoderimo, de la formación 
del tubo intestinal y del aparato venal, demos- 
tró que todas las partes del embrión se consti- 
tuyen por la modificación de ciertas porciones 
del disco embrionario, es decir, de las hojas 
blastodérmicas ; los trabajos de Pander, que 
establecieron definitivamente la existencia de 
dichas hojas, y después los de Baer, Rathke y 
Remak, han probado que todo en el animal, como 
en la planta, se forma por cpigénesis, es decir, 
por una serie de creaciones sucesivas de órganos, 
y que, del mismo modo, los nuevos individnos 
que nacen son realmente producto de los indi- 
viduos que los engendran. 

No hay preexistencia de los gérmenes, dicen 
los epigenistas; es lo cierto que el espermato- 
zoide, y sobre todo el óvulo, comienzan á for- 
marse mucho antes del momento en que el acto 
sexual los pondrá en contacto; pero aunque el 
óvulo aparece en los primeros momentos de la 
evolución cmibrionaria, sienpre se puede, por 


. la observación directa, apreciar el momento y 


| 


modo preciso de esta aparición. Este elemento 
primordial se forma, como todos los órganos del 
ser engendrado, por epigénesis, es decir, por una 
producción sucesiva de elementos anatómicos, 
utilizando materiales tomados del medio am- 
biente, Del propio modo, el crecimiento del 
individuo resulta sobre todo de la formación de 
nuevos elementos anatómicos por epigénesis, es 
decir, por división y proliferación de los ele- 
mentos anatómicos. 


EPIG 


im, 


EPIGENIA (del gr. sobre, y yevoz, naci- 
miento): f. Geol. y Miner. Sustitución molecular 
de una sustancia inorgánica, tomando lo que 
sustituye la forma de aquellaá quien reemplaza. 
Los ejemplos mas notables que pueden citarse 
de epigenia son los siguientes: la pirita de hierro, 
ó sea el sulfuro de este metal, que se convierte 
en ciertas ocasiones en limonita ù óxido de hic- 
rro hidratado; el fosfato de plomo é piromorfita 
en galena, ó sea sulfuro de plomo; la anhidrita, 
ó sulfato de cal anhidro, en yeso ó sulfato de 
cal hidratado. La sustitución de estos cuerpos 
principia desde luego por la capa ó lámina más 
externa; de ésta pasa á la segunda, de ésta á la 
tercera y asi sucesivamente, hasta llegar á la 
parte más interna del cuerpo que es reemplaza- 
do, siendo, no obstante, en algunos casos, in- 
completa la sustitución, puesto que existen al- 
gunos ejemplares, tales como en los de pirita 
amarilla, en los cuales la sustitución por óxido 
férrico hidratado súlo se efectúa en la superficie, 
permaneciendo el resto intacto. Esta especie de 
isomorfismo no deja de producir dudas y con- 
fusiones cuando se trata de determinar una es- 
pecie mineralógica cualquiera, pero cuyas dudas 
se resuelven casi siempre teniendo en cuenta 
que el mineral que sustituye ofrece una estruc- 
tura más granosa que aquel á quien ha reempla- 
zado; por otra parte, ó no existen los planos de 
crucero, ó de haberlos se confunden con los del 
mineral sustituido, 

Epujenia orgánica ó petrificación. — Las petri- 
ficaciones se consideran como epigenias del reino 
orgánico, verdaderos fósiles, cuyo estudio perte- 
nece más bién á la Geología que ú la Mineralo- 
gía. Consisten, á semejanza de las epigenias in- 
orgánicas, en la sustitución molecular de la 
materia orgánica por la inorgánica, afectando 
ésta la forma y aspecto de aquélla, 

Una de las petrilicaciones más notables que 
pueden citarse es la «que ofrecen las llamadas 
«maderas fósiles ó petrilicadas,» ó sean las que, 
habiendo estado introducidas largo tiempo en 
el interior de la Tierra, se han convertido en 
silice, ó más bien en moléculas siliceas, la parte 
orgánica ha ido destruyéndose por una acción 
lenta y progresiva, capa por capa, ó mejor dicho, 
molécula por molécula, siendo sustituida cada 
una de éstas por otras de silice que ocupan la mis- 
ma posición que aquella á quien reemplaza; en 
virtud de esta disposición, la verdadera piedra 
que resulta, ofrece no sólo idéntica forma que la 
madera ú vegetal, sino que presenta todos los 
detalles de su organización interna, hasta tal 
punto, que en muchos casos puede indicarse á 
qué clase de planta corresponde la madera sus- 
títuida, Hay también varios animales conver- 
tidos en todo ó en parte en óxido férrico, pirita 
de hierro, calcedonia, azufre, ete. ; tal es lo que 
se observa en los géneros turbo, trochus, am- 
monites y livusia, Las sustancias mineralógi- 
cas que comúnmente sustituyen á los animales 
y plantas son: la caliza, la sílice anhídrica, la 
hiratada ó sea el úpalo, los óxidos férricos hi- 
dratados y anhidros, el sulfuro de hierro, el 
azufre, sulfato de cal hidratado ó yeso, sulfuro 
de plomo ó galena, ete. 

EPIGEO, GEA (del gr. 3x1, sobre, y v7, tierra): 
adj. Bot. Situado sobre el suelo. Se dice de las 
hojas de ciertos tallos subterráneos, y de los co- 
tiledones que durante la germinación salen al 
exterior por las prolongaciones del entrenudo, 


EPIGINAS (de epigino): f. pl. Bot. Serie de 
plantas monocotiledóneas que comprende las 
escitamineas, las meliáceas, hemodoráceas, irí- 
deas, amarilídeas y taciceas. 


EPIGINIO (del gr. :x:, sobre, y yuvr. hem- 
bra): m. Bot. Grupo de plantas pertenecientes 
al género Vaccinium, y formado por las espe- 
cies que viven en las montañas de la India, en el 
Archipiélago Malayo, en la China y en el Japón. 
Se distinguen todas ellas por presentar una co- 


rola urceolada ó cónica; un disco generalmente | 


muy desarrollado, velloso ó tomentoso; estam- 
bresinelusos con filamentos vellosos, y un ova- 
rio con cinco ó diez celdas, Estas plantas son 
arbustos, ó rara vez árboles,á veces epititos, con 
hojas persistentes, coriaceas porlo común, y con 
flores solitarias ó reunidas en racimos y en co- 
rimbos. 

EPIGINO, NA (del gr. ¿z:, sobre, y yuvr,, hem- 


bra): adj. Bot. Se dice de los órganos florales, 
corola, estambres, discos y gi tlulas que pa- 
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recen insertos en el ovario. Jussieu atribuye á 
esta forma de inserción, que depende realmente 
de la estructura del receptáculo floral, una im- 
portancia muy grande, supuesto que la ha tomado 
por base de su división de las fanerógamas en 
clases, 


— EricIxo: m» Bot. Género de Apocináceas, 
tribu de las equitídeas, subtribu de las ienocar- 
peas, que se distinguen del género Jehuocarpus 
por sus dos carpelos libres entre sí, pero conte- 
nidos en el interior de un disco carnoso que se 
adhiere á su dorso y que los envuelve hasta el 
nacimiento del estilo, donde forma una corona 
de cinco lóbulos cortos y unidos. Se conocen tres 
especies de este género que habitan en la India 
y enel Archipiélago Malayo. Son grandes arbus- 
tos trepadores, subvolubles y blaneuzcos; sus 
hojas son opuestas, peuninervias, y sus flores 
azules, grandes y reunidas en cimas densas sub- 
capitadas, figurando corimbos terminales. 


EPIGINÓMENO (del gr. ézıytvóusvov. acciden- 
te): m. Med. Síntoma, accidente ó complicación 
que sobreviene en una enfermedad, con indepen- 
dencia de la misma, por causas externas eviden- 
tes, como una imprudencia del enfermo, la falta 
de cuidado en los que le rodean, etc. 


EPIGLOSIS: f. ant. EPIGLOTIS. 

EPIGLOTIS (dol gr. ¿zyhss!-; de +2. sobre, 
y yr0532 lengua): f. Zool. Cartilago algo pare- 
cido å una hoja de verdolaga, sujeto á la parte 
posterior de la lengua, el cual, bajándose, tapa 
la glotis al tiempo de la deglución. 


- Evicroris: Anat. y Fisiol. Esta lámina 
fibrocartilaginosa, situada por delante y encima 
de Ja cavidad de la laringe, presenta una cara 
anterior, libre en su tercio superior, que corres- 
ponde á la base de la lengua, y que se adhiere 
por debajo al hueso hioides y al ligamento tiro- 
hioideo; una cara posterior, libre en toda su ex- 
tensión y cóncava; una base redondeada que 
mira hacia arriba; y un vértice puntiagudo o en 
forma de lengiieta, adherido á la parte media del 
ángulo entrante del tiroides. 

La epiglotis está relacionada con las demás 
partes de la laringe por los repliegues ariten- 
epiglóticos, y con la lengua por los repliegues 
glosocpiglóticos. La laxitud de estos últimos 
i permite å la epiglotis bascular hacia atrás y ha- 
cer las veces de válvula pa- 
ra obturar el orificio de la 
laringe durante la deglu- 
ción. El bolo alimenticio 
(V. DIGESTIÓN) al pasar, 
hace bascular la epiglotis, 
quedando cerrada la entra- 
da de Ja laringe; pero hay 
que tener en cuenta que, 
cn este momento, la larin- 
ge sufre también un mo- 
vimiento de ascensión, de 
suerte que la epiglotis toca 
la base de la lengua. Por 
Jo demás, la ascensión de 
la laringe, que va á ocul- 
tarse, por decirlo asi, bajo 
Ja base de la lengua, contri- 
| huye á obstruir el orificio de las vías respirato- 
rias, y asi se explica que la degiución pueda 
verificarse normalmente (sin que entren alimen- 
tos en la laringe) en ciertos sujetos que tienen 
destruida la epiglotis en parte ó en su totalidad. 
Ocurre entonces, sin embargo, que las últimas 
gotas del líquido deglutido penetran en la Ja- 
ringe, en el momento en que ésta vuelve á su 
sitio normal, no encontrándose allí la epiglotis 
para llevarle á los lados. 

En suma, puede decirse que la epiglotis no es 
indispensable para la deglución regular de los 
alimentos sólidos, pero su presencia es muy ne- 
cesaria para asegurar la deglución de los li- 
quidos, 


i 
|} EPIGLOTITIS (de epiglotis, y el sufijo itis, in- 
d 


a. — Epiglotis 


; fiamacion): f. Aed. Inflamación catarral de la epi- 
glotis (V. LarIxGITIS). 

Se observa sobre todo á consecuencia de la 
ingestión de sustancias muy irritantes y en par- 
tienlar de las bebidas alcohólicas ó demasiado 
calientes. 

Es enfermedad muy dolorosa, que dificulta 
considerablemente la deglución, y en ocasiones 
provoca una opresión marcadisima. Se trata por 
la aplicación de sanguijuelas al cuello ó detrás 
de las mandibulas, por la ingestión de Lebidas 
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emolientes, por las inhalaciones de la misma 
indole, y, finalmente, por la traqueotomia, si 
llegan á presentarse síntomas alarmantes. 


EPIGNATO (del gr. sobre, y yvado;z. ma- 
zilar): m. Zeraf. Monstruo polignatiano, carac- 
terizado porque el monstruo parásito está for- 
mado por una cabeza accesoria muy incompleta, 
adherida al paladar de la cabeza principal; la 
cabeza accesoria se halla entonces implantada 
sobre el maxilar superior. 


EPIGONIO (del gr. ex, sobre, y yovos, acción 
de engendrar): m. Bot. Capa membranosa y 
celulosa que recubre el endogonio de las hepáti- 
eas y de los musgos, y que termina por un cuello 
ensanchado en el ápice, en forma de vaso, Jo 
cual le da la forma de una botellita, El epigonio 
de los musgos constituye, por su desgarradura 
encima de la base, la capa ó caliptera de la urna 
en las hepáticas, se desgarra en la cúspide para 
dejar pasar la cápsula y forma una vaina en la 
base del pedienlo, 


EPÍGONO: Biog. Hereje. Vivió en el siglo XTIIL 
No hay datos de su vida. Pasa por haber sido 
el fundador de la secta de los patripasionanios ó 
pasionistas, según los cuales Dios, el Padre, ha- 
bia sufrido, al mismo tiempo que Jesucristo, du- 
rante la pasión de éste último. La Iglesia ha 
condenado esta doctrina, profesada también por 
Práxeas. 


EPIGONOS: m. pi. Hist. Nombre dado å los 
hijos de los siete ¡jefes que habían muerto en el 
primer sitio de Tebas, La voz griega Epigonos, 
equivale a las castellanas nacidos después ú des- 
cendientes. Los principes designados por ella eran 
también siete, entre los que se contaban: Ter- 
sandro, hijo de Polinice; Egialeo, hijo de Adras- 
to; Alcineón, hijo de Anftarao; Diómedes, hijo 
de Tideo; Estenelo, hijo de Capaneo. Diez años 
después de la guerra de Tebas sitiaron de nuevo 
la ciudad, se apoderaron de ella, y sentaron en 
el trono á Tersamilro, acontecimiento ocurrido 
en 1303 antes de J. C., al decir de unos; hacia 
1217 según otros, ó en 1197, si se ha de creer á 
varios, 

EPÍGRAFE (del gr. tmoygaon; de ext, sobre, y 
ypagm, escribir): m. Resumen que suele prece- 


der á cada uno de los capítulos ó divisiones de 
otra clase, de una obra científica ó literaria, ó 


å un discurso ó escrito que no tenga tales divi- 
siones, 
Estos capitulos no tienen EPÍGRAFE ni nu- 
meración; etc. ? 
JOVELLANOS. 


Cierto que el que lea el EPÍGRAFE de este 
articulo no encontrará el asunto sobradamente 
interesante. 

Mrsoxero ROMANOS. 


- EvicraFE: Cita ó sentencia que suele po- 
nerse á la cabeza de una obra cientifica ó litera- 
via, ó de cada uno de sus capitulos ó divisiones 
de otra clase. 


, Nosotros somos tan bobalicones, no sabemos 
á qué conducen los EPÍGRAFES, etc. 
LARRA. 


El rótulo del legajo es la sentencia latina 
que me sirve de EPÍGRAFE: Nesci labi virtus. 
VALERA. 


- EPÍGRAFE: INSCRIPCIÓN , escrito sucinto 
grabado en piedra, metal ú otra materia, para 
conservar la memoria de una persona, cosa ó 
suceso inportante. 


EPIGRAFÍA (de epígrafe): f. Ciencia cuyo ob- 
jeto es conocer é interpretar las inscripciones. 

- Ericraria : Palcog. Esta ciencia llámase 
también Paleografía mural, 

Su importancia es mny grande, por los nm- 
chos datos que stuninistra å la Historia y á la 
¡ Filología. Las inscripciones han servido en oca- 
siones frecuentes para aclarar hechos históricos 
oscuros, para comprobar otros averignados, y 
para investigar muchos que eran completanicn- 
te desconocidos. La ciencia moderna ha rehecho 
casi toda la historia del Oriente antiguo me- 
diante el estudio de la Epigrafía asiática, y ha 
podido estudiar los antiguos idiomas de la Cal- 
de, Asiria, Persia, Fenicia y Egipto, mediante 
la interpretación de las inscripciones. 

Hasta el siglo xv no constituía la Epigrafia 
y verdadera ciencia, Algunas persones aficionadas 
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álos estudios arqueológicos habian formado co- 
lecciones más ó menos numerosas de lápidas, 

ero ni las clasificaron metódicamente, ni de 
¿llas hicieron aplicaciones históricas, ni expu- 
sieron un sistema científico para su interpreta- 
ción. En 1505, Peutinger publicó ya una colec- 


ción de inscripciones, Poco después vicron la . 


luz pública las de Juan Huttich (Maguncia, 
1520) y la impresa por Mazzochi en Roma(1521) 
Bien pronto se propagó la afición á la Epigrafia 
y fueron transcritos, coleccionados y publicados 
los monumentos lapidarios y metálicos proce- 
dentes de las antiguas provincias del Imperio 
romano. De entre estas colecciones la más nota- 
ble, por obedecer en su clasificación á principios 
científicos, y por el acertado juicio que expone 
de los epigrafes, es la de Smetio, adicionada por 
Justo Lipsio ‘Leyden, 1588). Consideróse esta 
colección como modelo para numerosos trabajos 
epigráficos impresos en Europa en los siglos XVII 
y XVIII, y entre ellos para las colecciones de 
inscripciones de Grutero, Gronovio y Muratori. 

Con tales colecciones å la vista pudieron eseri- 
birse tratados doctrinales para la interpretación, 
clasificación y erítica de las inscripciones, tales 
como el Arte crítica lapidaria del marqués de 
Maffei, las [stituzioni antiquario-lapidarie del P. 
Zaccheria, que han sido vertidas al castellano por 
Casto Gonzalez Emeritense, el magistral estudio 
Destylo inscriptionum latinarum de Morcelli, y 
el Tratlato dell? arte epigraphica de Spotorno 
(1813). 

La Epigrafía, que hasta principios de este 
siglo se había casi exclusivamente dedicado al 
estudio de las inscripciones latinas y griegas, 
hoy ha ensanchado sus limites y ha encontrado 
seguras claves para interpretar las inscripciones 
orientales y las de algunos pueblos europeos que 
antes eran completamente ininteligibles, 

En 1821 un sabio francés, Champollión, estu- 
diando la célebre inscripción de Roseta, hoy 
conservada en el Museo Británico y escrita en 
caracteres jeroglíficos, con su versión en escritu- 
ra demótica y en griego, halló la clave para la 
lectura de las inscripciones egipcias. 

Más tarde, á consecuencia de los deseubri- 
mientos arqueológicos de Botta en Khorsabad 
(1882), se han podido estudiar las inscripciones 
caldeas, asirias y persas, todas ellas en caracte- 
res cuneiformes, y cuyo sistema de interpreta- 
ción han expuesto Ráwlinson, Hincks, Oppert y 
Menant. 

Entre los tratadistas modernos de epigrafía 
española, merecen citarse Emilio Hibner, pro- 
fesor de Berlin, que ha coleccionado las insc1ip- 
ciones romanas y las cristianas de España; Ro- 
driguez Berlanga, que ha estudiado nuestras 
inseripciones legales de la Edad Antigua; el 
P. Fidel Fita, que ha coleccionado las inscrip- 
ciones romanas de León, y ha publicado diferen- 
tes monografías de epigrafía ibérica, romana y 
hebrea; los Sres. Lafuente Alcintara y Amador 
de los Rios (D. Rodrigo), que han escrito sobre 
iuscripciones arábigas; D. Antonio Delgado, que 
ha descubierto una clave segura para descifrar 
las inscripciones autónomo-ibéricas, y D. Eduar- 
do de Hinojosa, que ha dado á conocer muchas 
de las inscripciones romanas de nuestro Museo 
Arqueológico Nacional (V. INSCRIPCIÓN). 


EPIGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo å la Epigrafia, Estilo EPIGRÁFICO. 

EPIGRAFISTA: com, Persona versada en Epi- 
grafía. 

EPIGRAMA (del gr. ¿ayas de sobre, y 
yatzy. escribir): m. INSCRIPCIÓN, escrito su- 
cinto grabado en piedra, metal ú otra materia, 
ara conservar la memoria de una persona, cosa 
ò suceso importante. 

- Evisrama: Composición poética breve, en 
que con precisión y agudeza se expresa un solo 
pensamiento principal, por lo común festivo ó 
satirico, U. t. c. f. 


pay 


iniy 


Lo mismo dice Marcial en el lib. V, en la ! 


EPIGRAMA 120, en la cual conviña á Teriano å 
cenar casi por las mesmas palabras, etc. 
MARIANA. 


... consérvase además algún EPIGRAMA snel 
to y una porción de seguidillas, todo encamina- 
do á poner á don Juan de Alarcón en ridículo, 

HARTZENRUSCH. 


- EPIGRAMA: fig. Pensamiento de cualquier 
género, expresado con brevedad y agudeza, ya 


1 


EPIG 


sea en verso, ya en prosa, ya en escritos, ya en 
la conversación, y especialmente si encierra 
burla ó sátira ingeniosa, 


=- ErigraNa: Lit. Dieron los griegos primi- 


' tivamente el nombre de epigramas å las inscrip- 


EPIG 


tando al principio seriedad, candor, bondad, 
dulzura, para convertirse de repente eu risa, en 
malicia ó en mordacidad.» Cuando el epigrama 


| es muy breve no es fácil distinguir las dos par- 


ciones de las estatuas, sepuleros y monumentos , 


públicos, lo mismo que å las de los arcos de ; 


triunfo, los frontispicios de los templos y las 
ofrendas; de estas inscripciones unas se distin- 
guían por la profundidad del pensamiento, otras 
por su delicadeza, y otras también por el inge- 
nio y agudeza. Los mismos griegos, no mucho 
más tarde, aplicaron la denominación de epi- 
grama á las poesías breves que expresaban con 
precisión un pensamiento delicado é ingenioso, 
prescindiendo del propósito que guió al autor. 
Los epigramas griegos más antiguos se recomen- 
daban en primer término por la claridad y la 
viva expresión del sentimiento; y como las afec- 
ciones mis poderosas de aquel pueblo eran el 
amor y el dolor, sus epigramas más conmovedo- 
res eran tumulares ó amorosos. Desde los días de 
Platón hasta los de Justiniano, en un periodo 
de unos mil años, no hubo apenas un honbre 
de reputación ó de talento que no ensayara este 
género de poesía. Filipo de Macedonia, los em- 
peradores Adriano y Juliano, los prefectos del 
pretorio en Roma, los cúnsules, los gobernadores 
de las provincias, una multitud de magistrados, 
en suma, todos los favorecidos por la fortuna, 
escribieron epigramas, mas no con el acierto que 
los privilegiados del espiritu: Platón, Aristóte- 
les, Crates, Temistio, ete., quienes los compu- 
sieron tan ingeniosos y eruditos que los roma- 
nos más sabios y perspicaces se ereían dignos de 
elogio si podían imitar Jas obras de los griegos, 
ú traducirlas siquiera con acierto. El epigrama 
latino conservó la forma métrica y la breve ex- 
tensión que, obligando al poeta á encerrar su 
pensamiento en corto espacio, daba al mismo 
tiempo á la expresión mayor relieve; aplicose 
también con tanta latitud como en Grecia, pero 
se hizo mucho más agudo, acercándose más que 
cl griego al epigrama actual. En los autores 
epigramáticos se hallan, no obstante, muchos 
poemas que pudieran calificarse de madrigales, 
odas ó canciones, mejor que de epigramas. Con 
Catulo y Marcial, los dos principales poetas epi- 
gramiticos latinos, adquirió el epigrama el ca- 
rácter de sátira viva y corta, que aún no ha 
perdido. Catulo brilla por la delicadeza tanto 
como por el ingenio. Marcial es generalmente 
ingenioso y agudo. El primero no cuidaba de 
reservar ninguna agudeza que sirviera de 1asgo 
final. El segundo, menos poeta, discurrió el dar 
å los lectores esta sorpresa, algunas veces dema- 
siado prevista para que produzca el apetecido 
efecto. El uno poseía por completo el genio epi- 
gramático. El otro era á veces monótono, y solo 
poseía el gusto, no el genio, epigramático. Sin 
embargo, casi todos los epigramas modernos 
tienen su origen, no en los de Catulo, sino en los 
de Marcial, de quien conocemos catorce libros de 
epigramas. Leyendo los de Catulo titulados: 4 
la muerte del pájaro de Lesbia; A Calvo Licinio, 
orador; A Varo y De amore suo, y los de Marcial 
10, 13, 31, 50 y 65 del libro 1 y 90 del IY, po- 
drán apreciarse las diversas fases que presentó 
el epigrama latino. 

En Jas literaturas modernas el epigrama es 
un poema de corta extensión, que de un modo 
rápido é interesante expresa un pensamiento 
festivo ó satírico, pero siempre ingenioso. La 
agudeza, la originalidad, la soltura del estilo y 
la brevedad, son, pues, las condiciones esencia- 
les del epigrama moderno. No exagerú Mar- 
montel al afirmar que éste era por su naturaleza 
el más corto de los poemas. Atendiendo á esta 
brevedad, conviene emplear la rima perfecta, es 
decir, verses consonantes, no anosantes, Los 
poetas castellanos han conipuesto ep igromas de 
ocho versos, octosilabos, bastantes «le cuatro 
solamente, y hasta dedos. La asonancia en cnal- 
quiera de estos casos es un recurso muy pobre, 
Señalan los retóricos dos partes en el ejúgra- 
ma: una en que se excita la atención de los 
lectores, y otra en que se satisface su curiosi- 
dad de un modo inesperado. Coll y Vehi lama 
á la primera nudo, y à la segunda desrnloce. 
«Unas veces, dice este escritor, el epigrama va 
directamente al fin; otras encierra cierta especie 
de peripecia para que de esta manera sea la sor- 
presa mayor: ya empezando por la alabanza y 
concluyendo por un rasgo satirico, ya represen- 


tes indicadas. La gracia de los modernos epigra- 
mas se halla ordinariamente constituida por la 
burla, una simple chanza, la malignidad, una 
ocurrencia feliz, una necedad dicha con inten- 
ción, una salida oportuna, una antitesis, una 
hipérbole ó un equivoco. Censuralle es que se 
haya abusado de los que dependen de un juego 
de palabras nada más, y que al través de su do- 
ble sentido se descubra un pensamiento inde 
cente ó contrario á las bucna» costumbres. 

Francia y España son las naciones modernas 
que cuentan mayor número de buenos poetas 
epigramäticos en sus respectivas literaturas, En 
Francia se han distinguido, en el cultivo de este 
género, Clemente Marot y Mellin de Saint- 
Gelais, que transportaron el epigrama latino å la 
literatura francesa; Marot, Cailly, J. B. Rous- 
seau, Boileau, Pirón, Lebrún y Pons de Ver- 
dún. En España Baltasar del Alcázar, Salvador 
Polo de Medina, Juan de Iriarte, y sobre todo 
José Iglesias, Compusieron también algunas 
poesías de esta clase Ilurtado de Mendoza, Cas- 
tillejo, Lope de Vega, Bartolomé Lupercio de 
Argensola, Cadalso, Moratin, padre € hijo, Mar- 
tinez de la Rosa, Villergas y otros muchos. 
Son ademas verdaderos epigramas algunas poe- 
sias llamadas por su forma métrica sin demente 
quiutillas, decimas, ete, Es un verdadero epigra- 
ma el soncto con estrambote, de Cervantes, que 
comienza: Folo á Dios que me espanta esta gran- 
deza; y de cuento epigramitico debe calificarse 
La Cera, de Alcázar, 

EPIGRAMATARIO, RIA (del lat. epigramma- 
lártus): adj. EvicrAMÁTICO. 

= ErIGRAMATARIO: m. El que hace ó compo- 
ne epigramas, 

EPIGRAMÁTICAMENTE: adv. m. De mancra 
epigratuática, ` 

EPIGRAMÁTICO, CA (del lat. epiyrammăti- 
cus;: adj. Dicese de lo que pertenece al epigra- 
ma, ú leencierra, ó participa de su indole ó pro- 
piedades, y también del pocta que los compone 
y de la persona que los emplea. 
...3 vamos ahora por lo lírico, épico, EPIGRA- 
MÁTICO, didiascálico y misto. 

MORATÍN. 


Estas y otras amenas conversaciones con 
cuyo aliciente se les hace más tolerable la 
faena, suelen además sazonarse con alegres y 
por lo regular expresivos y EPIGRAMÁTICOS 
cantares, eto. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—Ericramárico: m. EbIGRAMATARIO, 


Bien dijera aquí el otro EPIGRAMÁTICO: elut 
ubi mors non est. si juyulotis aque? 


Fr. HorteNSsIO PARAVICINO. 


Pero Marcial es el gran EPIGRAMÁTICO latino, 
ANTONIO FLORES. 


EPIGRAMATISTA (del lat. epigrammatista ): 
m. ErICGRAMATARIO. 


elas preciosisimas lanas del Andalucia, 
que tenian el color que dijo el EPIGRAMATISTA. 


BERNARDO ALDRETE. 
EPIGRAMISTA: m. EPIGRAMATARIO, 


ÉPILA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Almu- 
niade Doña Godina, prov. y dióc. de Zaragoza; 
3632 habits. Sit. al pie de un monte en la orilla 
derecha del rio Jalón, con estación en el f. e. de 
Madrid å Zaragoza. Cereales, vino, aceite, es- 
parto, cáñamo, frutos y hortalizas; fábrica de 
aguardientes. Fueron señores dela villa los con- 
des de Aranda. El casco de la población estuvo 
cercado hasta cl año 1790 de fuertes murallas, 
de las que todavía se conservan algunos vesti- 
gios, Algunos suponen que es la Segontia que 
tigma en el itinerario romano, y camino de Mé- 
vida á Zaragoza. Figura mucho esta villa durante 
la gueria de la Union, en tiempo de Pedro VI, 
que en ella consiguió su más importante victo- 
ria en 1348, En 23 de junio de 1808 fué atacado 
en Epila por los fiauceses el general Palafóx y 
tuvo que retirarse hacia Calatayud. El esendo 
de armas de la villa, partido en dos mitades, 
ostenta en la de la derecha las tres bandas pla- 
teadas de los Urreas, y en la de la izquierda 


EPIL 


una pila asida de dos leones. En Épila nació el 
inquisidor Pedro de Arbués, 


— Érika (BATALLA DE): Hist. Dada en 1348 
entro las tropas de Pedro IV, rey de Aragón, y 
las de la Unión ó de los nobles. Lleva el nom- 
bre conque es conocida, porque, se verificó el 
combate no lejos de la villa de Epila, en la ac- 
tual provincia de Zaragoza. Constituye uno de 
los acontecimientos más importantes de nuestra 
historia, y más aún de la historia aragonesa, 
pues con el trinnfo de las armas del rey quedó 
para siempre asegurado el poder de éste frente 
á la nobleza, es decir, quedó sin fuerzas el feu- 
dalismo. Varios de los más ardientes defensores 
del rey se habían congregado en Epila, y sabe- 
dores de ello los de Zaragoza, en «donde se ha- 
llaba entonces el infante D. Fernando, decidie- 
ron marchar eontra aquella población para ha- 
cer que se uniese á su bandera. Salieron, pues, 
de Zaragoza, a” frente de quince mil hombres, 
el infante D. Fernando y Juan Jiménez de 
Urrea, que tenía un hermano de su mismo nom- 
bre en el bando del rey, y se dirigieron contra 
Epila, ante enya plaza se detuvieron el 21 de 
julio de 1348, después de haber incendiado y 
desolado todos los contornos. La villa se defen- 
dió con tenacidad; pero, sin duda, todos los es- 
fnerzos heroicos de su gobernador Martin López 
de Pomar no hubieran bastado á salvarla, si 
don Lope de Luna, levantando el cerco que 
tenía puesto á Tarazona, no hubiese acudido 
apresuradamente en su auxilio, Trabóse en los 
campos de Epila la sangrienta y memorable ba- 
talla que había de acabar con la Unión. Fué 
Lope de Duna el vencedor, fué la cansa del rey 
quien triunfó, y la llanura se cubrió de cadáve- 
rel, entre ellos los de Juan Jiménez de Urrea, 
señor de Biota, Gombaldo de Tramacet, Gal- 
vany de Anglesola y Jimeno Pérez de Pina, 
quedando pmsioneros el infante D. Fernando, 
marqués de Tortosa, que fué herido en el rostro, 
Pedro Fernández de Hijar y Juan Jiménez de 
Urrea, hijo del señor de Biota, que D. Pedro 
supone en su crónica muerto en el campo al 
lado de su padre, para no confesar que se le 
mandó matar secretamente estando preso, Los 
pendones de la Unión y de Zaragoza quedaron 
en Epila como trofeo de la victoria, habiendo 
sido esta batalla, dice Zurita, «una de las más 
señaladas que se escribe en la memoria de las 
cosas pasadas haber sucedido en este reino, asi 
por ser en división y contienda de los mismos 
aragoneses, como por haber sido la postrera 
que se halla haberse dado en defensa de la li- 
bertad del reino, por la cual se usaba en lo an- 
tiguo tomar las armas, y se tenia por justificada 
:ausa para resistir á los reyes: en vigor de aque- 
llos dos privilegics, que fueron concedidos al 
reino en tiempo del rey D. Alfonso III. Porque 
después, acabindose de fundar la jurisdicción 
del Justicia de Aragón, cesaron las ordinarias 
contiendas y guerras, conservándose en aquel 
medio con que los inferiores se igualan con los 
principales y más poderosos, en lo cual consiste 
la paz y el sosiego de todos los reinos y repúbli- 
cas: y quedó de allí en adelante prohibido el 
nombre de Unión por universal consentimiento 
de todos, » Cuando el rey tuvo noticia de la vic- 
toria alcanzada por Lope de Luna, exclamó: 
«Nuestro gozo hubiera sido soberano si hubié- 
semos podido presenciar el suceso,» y decidióse 
con actividad å recoger el fruto de aquella jor- 
nada, trasladandose à Cariñena, donde recibió 
una embajada que le envió la ciudad de Zara- 
goza, sometiéndose y abriéndole sus puertas. 
No se hizo de rogar el monarca. Marchó en se- 
guida á la capital de Aragón, siendo fuerza 
confesar que estuvo más clemente en su justicia 
ó en su venganza, «le lo que podía esperarse. 
Sólo fueron ahorcados trece unidos, Verdad es 
ue, segín propia confesión del rey, no fueron 
más los presos, que más hubiera habido, dice, 
si no hubiesen escapado.» A los ausentes se les 
condenó también confiscándoles sus bienes, y lo 
propio se hizo con los de los muertos que ha- 
bian consentido en los actos de la Unión. Por 
lo que tora d los prisioneros de más cuenta he- 
chos en la hatalla de Epila, el infante D. Fer- 
nando fué entregado al rey de Castilla por haber, 
afortunadamente para él, caido en manos de las 
compañias castellanas, que estaban á las orde- 
nes del de Luna en aquella jornada. También 
reclamó el castellano á Fernando de Hijar y á 
Juan Jiménez de Urrea, hijo del señor de Biota, 
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siendo puesto el primero en libertad; poro no 
pudiendo hacerse lo mismo con el segundo por 
haberse dado orden de matarle secretamente en 
su prisión, lo cual hizo el rey, según se dice, 
por consejo de Bernardo de Cabrera. Tan gran- 
de fué para el monarca la victoria de Epila, que 
no vaciló en hacerá D. Lope de Luna una se- 
haladisima merced, y fué la de darle el título de 
conde de Luna, el primero que se sabe haberse 
dado en Aragón á ricohombre que no fuese hijo 
de rey. 

EPILÉCTICO, CA: adj. ErILÉrrIco, 

EPILENCIA (voz provenzal): f. ant. EPILEPSIA, 


... é este Mahomad era mal doliente de una 
enfermedad, que dicen morbo cavuco, é de 
EPILENCIA. 

Crónica general de España, 


EPILÉNTICO, CA (de epilencia): adj. ant. 
EriLÉrrico. Usáb. t, e. s. 

EPILÉPIDA (del gr. sobre, y zery, esca- 
ma): f. Bot, Género de Compuestas, de la tribu 
de las senecionideas, representado por una es- 
pecie mejicana, hierba de hojas opuestas y cabe- 
znelas multifloras, 


EPILEPSIA (del gr. imndía; de ¿mbdaputa- 
vo, agarrar): f. Med. Enfermedad que consiste 
en convulsión general ó parcial y perturbación 
ó pérdida del sentido, 


La EPILEPSIA ó alferecía es eminentemente 
transmisible: etc. 
MONLADV. 


e. si padeciera sólo 
De la EPILEPSIA, tal cual; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— EPILEPSIA: Patol. y Terap. Esta enferme- 
dad nerviosa se caracteriza por ataques con pér- 
dida del conocimiento y convulsiones tónicas 
primero y luego clónicas, por suspensión súbita 
de la conciencia del enfermo ó por determinados 
trastornos mentales, 

En'los comienzos de su estudio, y hasta el pe- 
riodo moderno de la renovación de las Ciencias, 
el concepto de epilepsia implicaba la idea casi 
exclusiva de accesos ó ataques súbitos con sus- 
pensión de las funciones mentales y convulsio- 
nes de todos los músculos del cuerpo; el terror 
que inspira el enfermo acometido de Jas horri- 
bles contorsiones que caracterizan estos ataques 
sugirió la idea del origen sobrenatural de esta 
enfermedad, y alternativamente se veía en ella 
la mano de Dios ó del diablo, y en verdad que 
nada más fácil á la superstición que ver un en- 
«demoniado en un enfermo presa de los ataques 
epilépticos; así esta enfermedad fué llamada 
marbus sacer, divinas, ete. Hipócrates, empero, 
protesta contra este supuesto origen divino, y 
alirma que la epilepsia, como toda enfermedad, 
se debe exclusivamente á causas naturales. Mo- 
dernamente, puede afirmarse que de todas las 
afecciones nerviosas no hay ninguna que haya 
sido objeto de estudios tan profundos, y en nin- 
guna se han sucedido con tanta rapidez las in- 
vestigaciones fisio-patológicas para combatir las 
ideas antiguas y crear nuevas opiniones acerca 
de la naturaleza y la extensión clinica de este 
concepto morboso, 

La epilepsia, mal caduco, llamada por el vulgo 
mal de corazón, es una de las manifestaciones 
más frecuentes de la degeneración nerviosa, ô, 
mejor dicho, la degeneración epiléptica es una de 
las degeneraciones más extendidas por la especie 
humana. Las estadísticas enseñan que hay de 
uno á seis epilépticos por cada mil individuos, 
aterradora cifra que parece aumentar más bien 
que disminuir, y que el carácter hereditario del 
mal hace más desconsoladora todavia. La enfer- 
medad aparece más frecuentemente de los siete 
å los veinte años; hay sin embargo casos congé- 
nitos, como Jos hay también que se revelan á 
edades muy avanzadas, aun en la extrema vejez, 
Distinguese la epilepsia primilica, protopuilica, 
Mamada también esencial, idiopática Ó genuina 
de la epilepsia secundaria, denteropática ó sinto. 
tuática, que resulta de otra afección anterior, y 
à la que debe agregarse la epilepsia llamada 
ralja. La protopåtica ó genuina es esencial- 
mente hereditaria; no es absolutamente segura 
la transmisión á los descendientes (por la aceión 
del cónyuge sano), pero es muy de temer, si bien 
es ¡posible que la degeneración transmitida adop- 
te una forma distinta de la que revestia en el 
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enerador epiléptico; así, padres epilépticos pue- 

en engendrar hijos epilépticos de la misma ó 
diferente forma, ó locos, ó afectos de otras en- 
fermedades nerviosas, casi siempre graves. Hay 
autores que afirman que la epilepsia de los hijos 
puede resultar del alcoholismo de los padres. 
El agotamiento físico, los excesos intelectuales, 
las fuertes emociones, suelen favorecer la revela- 
ción de la enfermedad; en muchas ocasiones se 
refiere el primer ataque á una fuerte impresión 
moral, Se ha observado también la epilepsia con- 
secutiva á golpes sobre la cabeza, a la sifilis, á 
las enfermedades infecciosas, á las lesiones cons- 
titucionales y al alcoholismo. Diferentes afectos 
del sistema nervioso periférico, por lesiones las 
más diversas, pueden determinar ataques de epi- 
lepsia que, por el mecanismo de su producción, 
se llama refleja; tal, por ejemplo, ocurre con el 
acúmulo de cerumen en el oído, Jos cuerpos ex- 
traños del mismo ó sus inflamaciones, con las 
cicatrices que comprenden é irritan algún filete 
nervioso, etc. La ablación de un polipo de la 
glotis curó un caso de epilepsia; las mismas alte- 
raciones dentarias pueden producir ataques epi- 
lépticos por vía refleja, y ha bastado en alguna 
ocasión la extracción de los dientes enfermos 
para obtener la curación. Por igual mecanismo 
producen la epilepsia los vermes intestinales, 
Con la época de la pubertad suele coincidir el 
principio ó el fin de los accesos epilépticos, 

Los abusos genésicos son un elemento causal 
muy importante. También lo son las lesiones del 
cráneo, fracturas con penetración de esquirlas, 
tumores, abscesos, cisticercos, ete., que por la 
irritación de la sustancia gris determinan la epi- 
lepsia cortical. Los vicios de conformación del 
cráneo, la simple disimetria del mismo, suelen 
determinar la enfermedad. Otras enfermedades 
encefálicas, tumores, gomas, tubérculos, focos 
de esclerosis, etc. reproducen también el cuna- 
dro de los ataques de epilepsia, que en estos ca- 
sos se denomina epilepsia sintomática, 

Respecto á la sintomatología de la epilepsia, 
deben distinguirse, para la descripción, cuatro 
formas principales, que son: el ataque completo 
de epilepsia, el ataque incompleto, la epilepsia 
larvada y la epilepsia mental. Los ataques epi- 
lépticos forman casi por entero la sintomatolo- 
gía de la enfermedad. Los más de los epilépticos 
parecen gozar de la salud más foreciente en el 
intervalo de los ataques; éstos sobrevienen con 
variable frecuencia; por años, por meses, por se- 
manas, por días, per horas, por los plazos más 
variables, pero con cierta regularidad, aunque 
no llega á ser exactamente periódica para cada 
enfermo, y puede transcurrir mucho tiempo, y 
å veces toda la vida del enfermo, sin presentar 
otras alteraciones, ln otros casos faltar los ata- 
ues y sólo existen las alteraciones mentales; se 
mezclan los fenómenos convulsivos y los menta- 
les en otros enfermos, precediendo, acompañan- 
1lo ó siguiendo los segunilos á los primeros, y, 
finalmente, en otros, ciertos fenómenos insóli- 
tos, intermitentes, aunque no periódicos, susti- 
tuyen á los síntomas ordinarios, en cuyo caso la 
epilepsia se llama larzada, 

Respecto de los ataques ya hemos dicho que 
pueden ser completos ó incompletos, esto es, que 
pueden presentar la totalidad de los sintomas 
propios, ó bien presentarse en forma suficiente 
para caracterizar la cpilepsia, pero faltanmlo ya 
estos, ya los otros sintomas del ataque com- 
pleto. 

Este llamado mal mayor, gran ataque (grand 
al de los franceses), como & veces los ataques 
incompletos, es precedido con gran constancia, 
¿, mejor dicho, se inicia por ciertos fenómenos 
nerviosos que constituyen el aura epiléplica y 
ue corresponden å la esfera sensitiva, á la mo- 
tora o å la mental. Con frecuencia el anra es 
una sensación, que definen mal los enfermos, 
constrictiva, que sube desde el vientre hasta la 
girganta; otras en alguna alteración sensitiva, 
dolor, constrieción, hormigueo, peso, pinchazo 
ne se asienta en nn miembro, en la cabeza, en 
enalquier ¡mnto del cuerpo, y allí permanece 
hasta que sobreviene el ataque, ó que parece 
recorrer el trayecto de los nervios haria los ecn- 
tros. Las auras motrices son pequeños calambres 
ó convulsiones de algún distrito muscular que 
anteceden á la pérdida del conocimiento: pueden 
consistir tambien en trastornos vaso.motores y 
producir palidez ó rúbicundez súbita, etc., ete., 
y en la esfera mental las auras están constitui- 
das desde sensaciones sensoriales subjetivas, ta- 


472 EPIL 


les como ráfagas rojas, chispas brillantes, rui- 
dos, sabores ú olores diversos, hasta las más va- 


riadas alucinaciones, concepciones delirantes, es- 
tados emocionales ó impulsiones. Es, pues, el 
aura una perturbación Tugaz que puedo afectar 
á cualquier segmento del aparato nervioso, muy 
variable según los casos, pero bastante cons- 
tante en cada enfermo; las auras sensitivas son 
las más frecuentes. La duración del aura puede 
ser suficiente para advertir al enfermo la proxi- 
midad del ataque. , 

Empieza éste por un grito agudo, que parece 
de dolor, pero que proballemente es inconsciente 
en el enfermo y debido al espasmo de los múscu- 
los laringeos; el enfermo se desploma sin conoci- 
miento; la cara está pálida; la mirada lija; el cuer- 
po rígido, inmóvil, presa de una convulsión tetá- 
nica. Estaesla fase tónica del ataque; si predo- 
mina el titanos de regiones determinadas de 
músculos, el cuerpo ó la cabeza se inclinan en la 
dirección correspondiente, en opistotonos, epis- 
tótonos, ete. ; pero tanto el rostro como el cuerpo 
en conjunto, no se mueven. La suspensión circula- 
toria va cambiando la palidez en lividez, y cuan- 
do el enfermo parece asfixiarse y la cara está 
cianótica, las convulsiones clónicas suceden á las 
tónicas, la respiración se vuelve ruidosa é irregu- 
lar, por la boca fluye saliva espumosa y å veces 
sangrienta por la herida de la lengua, cogida en el 
trismus, y las contracciones violentas, alternati- 
vas é irregulares de todos los músculos de la eco- 
nomía imprimen á las facciones, á los ojos, al 
tronco y álos miembros, movimientos de fuerza 
intensísima, de extrema irregularidad, y que el 
esfuerzo de muchas personas es impotente para 
contener. Es frecuente que predominen las con- 
vulsiones de un lado del cuerpo, Tanto en este 
período como en el precedente la inconsciencia y 
la insensibilidad son absolutas; puede caer el 
enfermo en una hoguera y debatirse allí como si 
fuera sobre un lecho de rosas. La contracción tó- 
nica dura sólo algunos segundos; las convulsiones 
clónicas duran algunos minutos de ordinario, 
pero pueden prolongarse una hora y aun mucho 
más. Durante el periodo clónico las pupilas están 
dilatadas é insensibles á la luz, sintoma fuera 
del alcance de los simuladores. La motilidad re- 
fleja está por regla general abolida. La contrac- 
ción de los planos musculares de la vida orgáni- 
ca suele determinar evacuación de orina, de 
materias fecales, de esperma, el priapismo ct- 
cétera. La temperatura no excede á 38°,5 centi- 
grados, El pulso es irregular, pequeño, muy 
frecuente, y muchas veces dificil de apreciar, 

Las contracciones musculares, excesivamente 
violentas y desordenadas, compromenten de modo 
extraordinario la circulación de retorno; las 
yugulares se hinchan; se producen hemorragias 
petequiales, y la intensidad del éxtasis cardiaco 
puede ser tan grande, que Shortes menciona un 
caso de rotura del corazón por esta causa, 

El período de clonismo no desaparece de re- 
pente; van cesando pocoá poco las convulsiones 
y sus efectos; el enfermo, cubierto de sudor, va 
recobrando su color normal; se oyen eructos y 
borborigmos; la motilidad refleja reaparece has- 
ta que sobreviene la calma, acompañada de tal 
postración, que en muchos casos es un verdadero 
coma profundo. Vuelve en sí el enfermo, en la 
generalidad de los casos, pero queda quebrantado 
el cuerpo y confusa la inteligencia, y de ordina- 
rio tiende al reposo, que muchas veces se convier- 
te en sueño, del que despierta completamente 
restablecido, 

Este es el ataque grande, el que hemos llama- 
do en nuestra división, paradescribir la epilepsia, 
ataque completo. De él se pueden ir restando 
todos los sintomas ó quitándoles intensidad, y 
se obtendrán las formas multiplicadas é indes- 
criptibles en todas sus variedades, de los ataques 
incompletos. Lo que no puede faltar para que 
un ataque se califique de epiléptico, lo que es 
esencial, es la inconsciencia, la suspensión de la 
vida del yo durante algún tiempo, por corto que 
sea; así, nn ataque epiléptico puede existir con 
poco ó con ningún convulsismo; el enfermo que- 
da suspenso durante algunos segundos; cae ó no, 
según las cireunstancias; pierde la noción de su 
personalidad y delo que le rodea, y retorna á la 
conciencia de si mismo sin advertir lo que le 
ha pasado. Ausencia llaman á esta forma de 
ataque los franceses, y también mal menor. Pu- 
diera llamarse en castellano desvanecimiento epi- 
léntico. 

En él suele palidecer el enfermo, presentar 
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dilatación pupilar y efectuar algún movimiento 
espasmódico, lo que unido á la expresión de 
vaguedad de la mirada é impasibilidad particular 
del rostro, puede dar al observador noticia de lo 
que acontece. 

En algunos enfermos suelen presentarse por 
períodos irregulares, neuralgias, ataques de asma, 
cefalalgias y diferentes trastornos nerviosos, que 
no constituyen otra cosa que ataques epilépticos 
de forma anómala. Son los casos llamados de 
epilepsia larrada, ó latente ú oculta, y en verdad 
que lo es tanto que sólo puede venirse en cono- 
cimiento de su naturaleza si en el mismo enfer- 
mo se presentan manifestaciones claramente epi- 
lépticas, con las cuales suelen alternar aquellas 
perturbaciones, La incontinencia nocturna de 
orina en los niños suele ser de naturaleza epi- 
léptica, y algunas veces hace descubrir la exis- 
tencia de ataques nocturnos cuya existencia no 
se sospechaba, y con los cuales puede coincidir, 
aunque no necesariamente, 

Queda por estudiar la epilepsia mental, ó, lo 
que es lo mismo, las diferentes manifestaciones 
mentales de la degeneración epiléptica. Lo pri- 
mero que debe advertirse á este respecto, es que 
no van necesaria y constantemente ligados á la 
enfermedad. Aunque es difícil no advertir, si se 
observa con estudio é inteligencia, algo especial 
en el carácter, en lo moral de todos los epilép- 


ticos, particularmente cierta instabilidad, cierta | 


impulsibilidad, cierta inestabilidad que hasta 
sin la presencia de ningún otro fenómeno con- 
vulsivo ni mental puede bastar para considerar 
epiléptico al sujeto, no es menos evidente que 
pueden padecerse crisis epilépticas poseyendo y 
conservando la más esclarecida inteligencia: Ce- 
sar, Mahoma, Carlos V, Petrarca, Pedro 1 de 
Rusia, Napoleón, son elocuentes ejemplos de 
ello, Pero siendo esto verdad, no es menos cier- 
to que todas las perturbaciones posibles de las 
funciones mentales son posibles en la epilepsia, 
y hasta puede decirse que le pertenecen las más 
terribles y las más peligrosas; el furor epiléptico 
no es igualado por ningún maniaco, 

Los trastornos mentales epilépticos suelen 
presentarse por intervalos precediendo å los ata- 
ques, siguiéndolos, acompañándolos ó sustituyén. 
dolos, ó formando enajenaciones mentales (lo- 
cura epiléptiea ) de forma diversa y de duración 
muy variable. Finalmente, las perturbaciones 
epilépticas pueden abocar á una depresión, á 
una destrucción de las facultades mentales, que 
es la demencia epiléplica, muy precoz en algu- 
nas formas de la epilepsia infantil, en cuyo caso 
suele ser dificil de diferenciar de la imbecilidad 
de los niños epilépticos, 

Los epilépticos pueden ser inteligentes, y has- 
ta en alto grado, como también pueden nacer 
imbéciles ó idiotas. Pero, como hemos dicho, 
suelen presentar determinados rasgos en su fiso- 
nomía moral Unos son tacitnrnos, sombríos, 
prontos al enfado, á la pendencia y á la agre- 
sión; otros son suaves, finos, obsequiosos, hipó- 
eritas, y ocultan las uñas bajo nna capa de men- 
tida dulzura. Esta bondad aparente desaparece 
en las crisis de cólera que suelen padecer con 
motivos insignificantes. Suelen los epilépticos 
ser viciosos, genésicos, glotones, embusteros, 
religiosos en exceso, y en extremo inhumanos, 
Son muy ¿rritables é imprulsivos, 

La perturbación mental entre los accesos es 
bastante rara, porque el epiléptico raras veces 
se halla en estado de locma permanente; su lo- 
cura suele ser intermitente ó remitente: pero 
no es menos cierto que un ataque epiléptico 
puede ser sustituido por una crisis de locura 
epiléptica, fugaz, pasajera, monomaniaca, me- 
dancólica Óó mirta ; con ideas de persecución, 
alucinaciones terroríficas y, sobre todo, con ten: 
dencia á impulsiones irresistibles; no hay ob- 
nubilación total de las facultades, sino, muy al 
contrario, puede el enfermo conservar cierta 
lucidez, mezclándose los fenómenos delirantes, 
ó palabras y actos coordinados y normales, 

Otras veces el acceso reviste la forma de un 
verdadero sonambulismo epiléptico, durante el 
cual el enfermo puede realizar numerosos actos 
perfectamente adaptados á las relaciones exter- 
nas, pero en estado de vértigo, sin conciencia de 
sí y sin conservar el menor recuerdo de ello, 
como ocurre con los accesos convulsivos. Unas 
veces estos actos son los ordinarios y comnnes; 
otras veces son artos insólitos é inadecuados, 
otras, por desgracia, cuando predominan las im- 
pulsiones irresistibles con exaltación de deter- 
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minados instintos que suelen ser los religiosos y 
de destrucción, el enfermo selanza al asesinato 
como una maquina de movimientos incoercibles 
siendo sumamente difícil la comprobación de la 
inconsciencia, dada la apariencia de lucidez per- 
fecta de los actos y su ordenada conexión, En 
este estado de vértigo pueden los enfermos ha. 
cer viajes, tomando sus correspondientes bille. 
tes, comiendo en las estaciones, entrando en su 
vagón, ete., sorprendiéndose cuando, al termi. 
nar el vértigo, se encuentran en condiciones 
enteramente inesperadas; y en este orden pue- 
den citarse infinidad de hechos análogos. Re- 
cuérdese el caso de aquel magistrado que en 
una vista solemne abandonó su asiento y púsose 
å orinar ante la concurrencia volviendo imper- 
turballe á su asiento en medio del asombro ge- 
neral y continuando en estado de vértigo, 

Antes, en los accesos convulsivos, y después 
de ellos, pueden presentarse estas perturbacio- 
nes, pero en escala menor, aunque siempre re- 
vistiendo idéntico carácter fundamental de au- 
tomatismo é inconsciencia, 

Cuando las manifestaciones delirantes, el au- 
tomatismo cerebral, las alucinaciones y las im- 
pulsiones dominan la escena con bastante in- 
dependencia de los ataques, se halla constituida 
la locura epiléptica propiamente tal, que puede 
tomar forma maniaca ó lipemaniaca, y presentar 
un delirio más ó menos sistemático religioso, 
de grandezas, de persecución, ó vario y combi- 
nado de los elementos de muchos delirios, esta- 
do que puede durar días ó meses, remitiendo 
solamente ó bien intermitiendo completamente 
para volver å presentarse solo ó mezclado con 
accidentes convulsivos. El curso, pues, de la 
locura epiléptica es remitente ó intermitente. 
istas intermisiones pueden prolongarse lo bas- 
tante para parecer curado el enfermo, pero es 
muy raro que no se presenten en lo sucesivo ma- 
nifestaciones epilépticas de una ú otra forma, por 
lo que debe considerarse el epilepsismo como 
esencialmente incurable, 

La forma maniaca de la locura epiléptica pue- 
de alcanzar tal intensidad que el enfermo llegue 
al furor epiléptico, uno de los más espantosos 
espectáculos que puede ofrecer el arsenal de lo 
horrible. Es el furor maníaco con sus gritos, sus 
esfuerzos, sus agitados movimientos, sus golpes, 
sus amenazas, su violentísima agitación, pero 
clevado á una potencia extraordinaria y con un 
carácter impulsivo, con una rabiosa sed de des- 
trucción que impone irresistible pavor; puede 
distinguirse del furor maníaco en que el epilép- 
tico conserva siempre más conexiones con el 
exterior, y sus actos y sus palabras tienen más 
intencionalidad; el epiléptico está menos loco 
que el maniaco, pero más furioso. Es más fiera. 
Hay en el maniaco más inconexión; su delirio, 
sus palabras, sus actos, son toruadizos en sumo 
grado, van en ziszás en medio de la mayor ex- 
citación permanente; en el epiléptico hay, por 
decirlo así, una tendencia violenta hacía la línea 
recta, y siempre domina el carácter violenta- 
mente impulsivo; el maníaco destroza por nece- 
sidad incoercible de mevimiento; el furioso epi- 
léptico parece que se mueve para destruir y 
destrozar, y aunque la inconsciencia sea absolnta, 
el automatismo cerebral y la lucidez sensorial 
relativa dan más aspecto de voluntarios á sus 
actos. Algunas veces se diría que es un furioso 
con sólo perversión de los instintos y sentimien- 
tos, pero con lucidez intelectual completa. La 
inconsciencia, no obstante, es absoluta y el re- 
cuerdo de todo el período del acceso, siquiera 
dure algunas semanas, es absolutamente nulo, 
Este furor puede también ser casi instantáneo, 
traducirse por actos de destrucción, y desapare- 
cer en pocos momentos; el automatismo cerebral 
permite dar al hecho todos los caracteres del 
crimen, y por tanto la prueba de la irrespon- 
sabilidad que exigen los juristas, si bien es fácil 
de apreciar por el médico práctico, es suma- 
mente difícil de evidenciar á los ojos del profa- 
no, que no concibe que sin conciencia y de un 
modo enteramente maquínal se realicen actos 
complejos, con todos los caracteres de intención, 
provecho, ocultación, etc. Guárdese el médico, 
por lo tanto, de buscar la locura en el hecho 
mismo, y búsqnela en la persona del enfermo, 
en su conmemorativo y en hechos subsiguientes 
de igual naturaleza pero de naturaleza idéntica. 

La muerte puede sorprender al epiléptico en 
el furor y en los comas congestivos que suelen 
suceder å las excitaciones violentas, tan frecuen- 
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tes en esta enfermedad, ó bien presentarse pri- 
mitivamente (epilepsia apopletiforme ). Un acci- 
dente durante un ataque puede también ocasio- 
nar la muerte (el suicidio, la caida de un paraje 
elevado, las quemaduras, ete. ); pero si bien la 
salud física de muchos epilépticos soporta con 
maravillosa facilidad sus terribles crisis, no es 
menos cierto que la demencia, con agotamiento 
general de la inervación cerebro-espinal, es el 
término más común de las epilepsias graves, 
sobre todo de las de forma cerebral (vértigos y 
las distintas alteraciones mentales que hemos 
descrito). . 

La primera facultad que en los epilépticos 
sufre menoscabo es la memoria; tras ella todas 
las demás funciones se deprimen, se debilitan, 
se deforman, hasta presentar el enfermo una vida 
reducida á las funciones vegetativas, perezosa y 
torpemente realizadas (algunas veces hay exage- 
ración de las funciones digestivas), y convertirse, 
por fin, en una masa inerte. Un largo periodo de 
caquexia cerebral puede preceder á la muerte de 
lo que resta, pues la personalidad psiquica del 
enfermo no existía ya hacía mucho tiempo. 

En la autopsia de los epilépticos se observan 
lesiones de tres órdenes: unas sin relación con el 
proceso morboso; otras que pueden haber obrado 
como causas de irritación sobre la corteza cere- 
bral directa ó reflejamente (focos de esclerosis y 
reblandecimiento, tubérculos, gomas, tumores, 
placas de meningitis crónica, lesiones de los 
huesos del cráneo, etc, , etc.), que desenvuelven 
el sindrome de la epilepsia sintomática; otras, en 
fin, secundarias ó producidas porla enfermedad, 
atrofia, lesiones congestivas antiguas, ete., ete. Es 
muda la anatomía patológica acerca de Ja lesión 
intima que «determina el epilepsismo. 

¿Cuál es la causa próxima de la epilepsia? 
¿Cómo concebir la patogenia de esta enfermedad? 
El carácter hereditario de la epilepsia vera, su 
aparición frecuente en la infancia y su duración 
por toda la vida; su carácter continuo, no obs- 
tante la intermitencia de todas sus manifesta- 
ciones, demuestran que no se trata de un estado 
accidental debido á las causas comunes óá un 
agente especifico, sino que supone una modalidad 
congénita del sistema nervioso, una verdadera 
degeneración orgánica. Cuál sea la condición 
proxima de esta degeneración, en qué somático 
y funcional difiere primitivamente un sistema 
nervioso epiléptico de uno sano, se desconoce en- 
teramente; los sabios han tenido que limitar 
hasta aqui sus esfuerzos á estudiar las condicio- 
nes de producción de los distintos fenómenos que 
caracterizan la enfermedad; y aunque se han 
acumulado muchos datos y la ciencia se ha en- 
riquecido con interesantísimos hechos, aún no 
se sabe con certeza por qué mecanismo fisiológi- 
co se produce el ataque epiléptico, que es el punto 
sobre que han concentrado sus esfuerzos los in- 
vestigadores. 

Desde luego, la mayor parte de las manifesta- 
ciones epilépticas revisten la forma de lesiones 
de descarga; parece acumularse un exceso de iner- 
vación, hasta que la tensión alcanzada la obliga 
á desprenderse bruscamente, y según el terreno 
nervioso en que se concentra y acumula la iner- 
vación y se descarga cuando llega al máximum 
de tensión posible, asi el fenómeno epiléptico 
resultante es convulsivo (si la zonaes puramente 
excito-motriz) de sensibilidad sensoria (auras sen- 
sitivas, si el territorio corresponde á los centros 
sensoriales), delirante ó impulsivo (si el terri- 
torio afecto pertenece á la esfera intelectual ó 
psico-motriz), ete., etc. En verdad, que este modo 
hipotético de concebir (no de explicar) la géne- 
sis de jos fenómenos epilépticos se aviene con lo 
que enseña la observación externa, pues, parece, 
en efecto, que los enfermos epilépticos están 
constantemente sobrecargados de un exceso de 
fluido nérveo que continuamente ha de descargar 
por alguna parte. Pudiceran también explicarse 
estos fenómenos suponiendo una debilidad de 
las acciones nerviosas de inhibición que obran 
como freno, como moderadoras en el funciona- 
lismo regular, mas la impresión que todo feno- 
meno epiléptico produce no es de excitación por 
debilidad, sino primitiva y muy enérgica, pues 
aunque toda descarga vaya seguida de un co- 
lapso, la duración de éste y su grado no guar- 
dan, ni con mucho, relación con la excitación 
precedente, ni basta rian para reponer las pér- 
didas sufridas, 

Que el asi -nto de la enfermedad es el cerebro, 
apenas puede dudarse. Lesiones periféricas pue- 
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den dar el sindrome de los ataques convulsivos; 
de toda la epilepsia genuina nunca. No es nece- 
sario localizar la enfermedad en un centro cuya 
excitación experimental provoque convulsiones 
(la protuberanciasegi.n Nothnagel), pueslairrita- 
cion suficientede cualquierpunto delacorteza las 
puede provocar por vía refleja; ni puede de- 
mostrarse que se trate sólo de una anemia cere- 
bral por irritación de los nervios vaso-constric- 
tores, y hasta puede afirmarse, al contrario, la 
violenta congestión (no por éxtasis,sino activa), 
en muchos episodios de la epilepsia mental. Pa- 
rece existir en el sistenia nervioso una condición 
particular desconocida, sin la cual la epilepsia 
nose presenta, y esta condición da lugar á los 
fenómenos epilépticos, ya espontineamente por- 
que ella implica su producción, ya por el inter- 
medio de otras condiciones secundarias que pue- 
den ser variables: infinidad de lesiones del 
sistema nervioso cerebral y periférico, ó de otros 
órganos, cuya acción se traduce por una excita- 
ción de la corteza cerebral. El análisis fisiológico 
de los fenómenos induce á ereer que aquella pri- 
mitiva condición patogénica tiene su asiento en 
la sustancia periférica de los hemisferios, y la 
observación permite afirmar que algunas veces 
se acompaña de deformaciones craneales (epilep- 
sia por mala conformación, Lasegue); todo lo 
demás, bastante desconocido también, es secun- 
dario, Vese, pues, cuán ignorantes estamos del 
conocimiento intimo de los fenómenos epilépti- 
cos. Es cierto que la irritación eléctrica de la 
sustancia cortical hemisférica puede producir 
fenómenos convulsivos, y que hasta pueden de- 
terminarse, procediendo en ciertas condiciones, 
ataques bastante parecidos ú las convulsiones 
epilépticas y queestoha podidohacerse hasta enel 
hombre vivo, y que pueden concebirse los fenó- 
nienos epilépticos como resultado de diferentes 
modos deirritación de los diversos puntos de la 
corteza (epilepsia Jacksoniana); pero siempre 
habrá que declarar ignorada la condición del ce- 
rebro epiléptico que, por causas de irritación 
ignoradas, desenvuelve fenómenos tan varios en 
apariencia como idénticos por su íntima natura- 
leza. El pronóstico de la degeneración epiléptica 
queda ya dicho. Es fatal para el individuo, 
enya vida puede comprometer; por lo menos su 
personalidad moral está en perpetuo riesgo, y 
lo es también para la descendencia, pues la con- 
dición patogénica de la enfermedad se trans- 
mite por generación. 

El tratamiento se debe dividir en preventivo 
y curativo, individual y social. Si la sociedad 
quiere disminuir eficazmente el número de epi- 
lépticos no tiene más medio directo que impedir 
las relaciones sexuales de los epilépticos afectos 
de epilepsia genuina (no de la sintomática, que 
no es transmisible como tal epilepsia). D. Pedro 
Mata consideraba que debían impedirse los ma. 
trimonios de los epilépticos; esto no impide la 
procreación y aumenta las condiciones de dege- 
neración de los descendientes. Lo único eficaz 
sería la castración, y esta medida, aplicada á los 
enfermos victimas de la verdadera epilepsia con- 
génita, sería verdaderamente humana para ellos 
mismos, pues ejerce un beneficioso influjo sobre 
la enfermedad, cuyos trastornos suaviza (princi- 
palmente las formas maniacas intensas y el fu- 
ror epiléptico). Evitaría al mismo tiempolos más 
horren:los crimenes, que muy frecuentemente son 
simples manifestaciones de la epilepsia. 

La profilaxia individual consiste en evitar 
toda excitación física y moral, así como el agota- 
miento del sistema nervioso por fatigas intelec- 
tuales ó emocionales, y particularmente por abu- 
sos genésicos. De los medios curativos, aparte 
de un buen régimen higiénico, supera 4 todos 
en eficacia la mediación bromurada. El bromnro 
de uso más corriente es cl de potasio; puede dar- 
se á dosis grandes, hasta de diez y más gramos, 
y su uso dehe ser continuo (con pequeñas inte- 
rrupciones cuando haya intolerancia) durante 
muchos años. Se han considerado eficaces la be- 
Madona, las sales de zinc, la valeriana y otros 
mil. Se ha recomendado la hidroterapia (baños 
frios y duchas). Se ha practicado sin grandes 
éxitos la ligadura de las arterias vertebrales y la 
trepanación. Esteúltimo medio, deaplicación im- 
prescindible en la epilepsia cortical, y sobre tado 
en la ligada ó lesiones del cráneo,no cura la epi- 
lepsia genuina. Es imprescindible un minucioso 
estudio del enfermo por ver si se encuentra can- 
sa periférica á que referir la epilepsia, pues sns- 
trayendo la acción de esta causa pueden obte- 
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nerse maravillosas curaciones. Conviene también 
tratar cuidadosamente los estados morbosos 
constitucionales, pues la epilepsia puede estar 
más ó menos bajo su dependencia. Las mezclas 
de los distintos bromuros, y la electricidad bien 
aplicada, son los medios preferibles en la epilep- 
sia idiopática. La enajenación mental epiléptica 
reclama también la medicación bromurada. La 
coerción es necesaria en muchas ocasiones, Los 
locos epilépticos son, con mucho, los más peli- 
grosos y ditíciles de tratar. 


EPILÉPTICO, CA (del gr. ixinrrxo;): adj. 
Aed. Que padece de epilepsia. U. t. e. s. 


Una parte de los (hijos nacidos de madres 
histéricas) que sobreviven, son raquíticos, EP1- 
LÉPTICOS Óó escrofulosos. 

MONLAT. 


- EPILÉPTICO: Med, Perteneciente å esta en- 
fermedad. 


«.. (formaban el coro de maucebos) los que 
rascan guitarras å las puertas del jubileo, ó 
sanan de sus accidentes EPILÉPTICOS á la vista 
de un alguacil. 

MESONERO ROMANOS. 


EPILEPTIFORME: adj. Med. Que presenta los 
caracteres de la epilepsia; concerniente á esta 
enfermedad. 


+.., las más de esas hazañas brutales que se 
oyen contar no pueden referirse á verdaderas 
copulaciones, sino á ciertos paroxismos espas- 
módicos, convulsivos ó EPILEPTIFORMES, etc. 


MONLAU, 


EPILITO (del gr. ex, sobre, y Abos, piadra): 
m. Bot. Género de Nictagíncas, representado por 
una sola especie propia de Java, planta herbá- 
cea, pequeña, delicada, con hojas en figura de 
lanza y flores monoicas y axilares. 


EPILOBIÁCEAS (de epilobio): f. pl. Bot, Tribu 
de Onagrariáceas. 


EPILOBIEAS (de epilobio): f. pl. Bot. Grupo de 
Enotéreas, 


EPILOBIO (del gr. emi, sobre, y Aofoc, vaina): 
m. Bot. Género de Onagrariáceas, serie de las 
enotéreas, de flores tetrámeras ó regulares, ó 
ligeramente irregulares. Su receptáculo, poco ó 
nada prolongado más arriba del ovario, tiene 
cuatro sépalos valvares, caducos; cuatro pétalos 
obovales ú obcordiformes, y ocho estambres á 
veces declinados; el ovario es infero y coronado 
por un estilo delgado con la extremidad estig- 
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matifera cuadrilobulada y claviforme; dicho 
ovario tiene cuatro celdas, cada una de Jas cuales 
encierra numerosos óvulos ascendentes y biseria- 
dos; el fruto es una cápsula loculicida que se 
separa en cuatro valvas que dejan libre en el 
centro un eje cargado de semilla; éste lleva al 
nivel de la chalaza un vilano que sirve para su 
diseminación, Se conocen unas cincuenta espe- 
cies de este género que habitan en todas las 
regiones frías y templadas «el globo. Sor plan- 
tas herháceas o subfrmtescentes, con hojas alter- 
nas ú opuestas, enteras ó dentadas, y con flores 
axilares solitarias ó reunidas en racimos ó en 
espigas terminales. Muchas de estas plantas 
gozan de propiedades á un tiempo emolientes y 
astringentes. Tal sucede especialmente con la 
especie Epilobium rosmarinifolivin, empleada 
antiguamente para usos externos, Los antignos 
creían que la infusión de su raiz amansaba los 
animales feroces, y que su dezocción en el vino 
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suavizaba los caracteres más indómitos. Parece 
que hoy dia los pueblos de Siberia y de Kants- 
chatka emplean una infusión de esta planta para 
endulzar una bebida alcohólica preparada con 
los peciolos del esfondilio mayor, Es Suecia se 
comen los brotes y las yemas de la misma planta 
á modo de espárragos. En las regiones polares 
se prepara una especie de hilos con los vilanos 
de las semillas. Propiedades análogas se atribu- 
yen á las especies E. latifolium y E. tetragonum. 
Otras especies son ornamentales y se cultivan 
por sus flores, que son muy elegantes, como su- 
cede en la especie E. spicatum, llamada vulgar- 
mente Laurel de San Antonio, especie de uno å 
dos metros de altura, de hojas alternas, flores 
violáceas reunidas en enormes racimos ramifica- 
dos, que sirven para adornar los macizos y plata- 
bandas de los jardines. Es también notable el 
E. hirsutum, llamado Adelfilla especiosa ó rosa- 
deljilla, que sirve para adornar los estanques. 
Todas estas plantas se multiplican por semillas 
ó por trozos de rizomas que se separan especial- 
mente en la primavera. 


EPILOGACIÓN: f. EríLOGO. 


EPILOGAL (de epílogo): adj. Resumido, com- 
pendiado, 


EPILOGAR (de epilogo): a. Resumir, compen- 
diar nna obra ó escrito. 
... cumpliendo con el intento de EPILOGAR 
las historias de Castilla, 
Dirco DE COLMENARES, 


s esta Nise,.,. es una dama ideal, compues- 
ta de retazos, en la cual he querido ErILOGAR 
y unir cuantas perfecciones repartió en las de- 
más la nataraleza... 

Mokatin. 


EPILOGISMO (del lat. epilogismus; del gr, ènt- 
Aoy:01.05; de tzi, sobre, y noytojos, vazonamien- 
to): m, Astron. Cálculo ó cómputo. 


EPÍLOGO (del gr. ¿midoyos; de zí, sobre, y 
Aóyos, diseurso): n. Ultima parte de algunas 
obras dramáticas y novelas, desligada en cierto 
modo de las anteriores, y en la cual se representa 
una acción o se refieren sucesos que son conse- 
cuencia de la acción principal ó están relaciona- 
dos con ella, dando así al poema nuevo y defi- 
nitivo remate. 

El eeíLoGo, además, da algunas noticias so- 
bre los personajes secundarios que en la na- 
rración apurecen, etc. 

VALERA. 


- Breinoco: En otras producciones literarias, 
compendio ó resumen de lo dicho anteriormente. 

- EriLoGo: Ret. PERORACIÓN, última parte 
del discurso, en que se hace la enumeración de 
las pruebas y se trata de mover con más eficacia 
que antes el ánimo del auditorio. Algunos retó- 
ricos aplican especialmente este nombre á la 
sola ENUMERACIÓN. V. DISCURSO. 


«.., el lugar más propio de su imperio (el de 
las pasioues) es el EPÍLOGO ó peroración. 
JOVELLANOS. 


EPIMACO “del gr. eztuay os, auxiliar): m. Zool. 
Género de pájaros tenuirrostros, que se distin- 
guen por tener el pico muy arqueado, las man- 
díbulas casi iguales con una pequeña escotadura 
en la extremidad; las alas son medianas; la cola 
muy larga y escalonada; los tarsos cortos, aun- 
que robustos; los dedos provistos de poderosas 
uñas, algo encorvadas; por último, las plumas 
de los costados son largas, enteras y anchas; las 
de la rabadilla llevan barbas muy finas. 

La especie típica es el Epimaco magníficoó gran 
epimaco ( Epimachus magnus ), que tiene 11,10 
de largo, incluso más de 07,66 que correspon- 
den á la cola, el cuerpo no es mayor que el de 
una paloma. La cabeza está cubierta de pequeñas 
plumas redondeadas, escamosas y de un verde 
bronceado con visos azules y verde dorados; en 
la parte posterior del cuello lleva unas plumas 
largas, muy divididas y negras; las del lomo son 
también de este color, pero mezcladas con otras 
diseminadas, en forma de espátula, con espesas 
barbas y visos verde azulados, El vientre es de 
un tinte violeta oscuro; las largas plnmas de los 
lados del pecho son muy brillantes; el ave las 
recoge sobre sus alas; el pico y las patas son de 
un color negro. 

La hembra se diferencia del macho por tener 
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los colores más opacos y la parte superior de la 
cabeza y la nuca de un tinte canela. 

En ninguna colección europea existe un ejem- 
plar completo de este magnifico pájaro; los pa- 
púes preparan la piel como la de los paradiseos 
y la venden, pero tan deteriorada por lo regu- 
lar, que es preciso poner otras alas. 

El epimaco magnífico parece habitar toda la 
Nueva Guinea. 


EPIMEDIEAS (de epimedio): f. pl. Bot. Grupo 
de plantas de la familia de las berberidáceas, y 
representado por el género Epimedium. 


EPIMEDIO (del gr. entr Stov, nombre de una 
planta): m. Bot. Género de Berberidáceas, serie de 
las berberídeas, tipo del grupo de las epimedieas, 
que se distingue por tener flores hermafrodi- 
tas, regulares, formadas por verticilos dime- 
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ros; cáliz con ocho ó diez piezas dispuestas en 
verticilos dimeros, los cuatro anteriores peta- 
loides y mayores que los restantes; corola doble, 
con dos pétalos exteriores y dos interiores alter- 
nos, y generalmente nectariferos ó espolonados 
en la base; cuatro estambres opuestos á los pé- 
talos con filamentos libres, anteras basifijas, 
biloculares, introrsas, con la semicelda exterior 
un poco levantada; ovario y estilo alargados; el 
primero unilocular con dos series verticales de 
ovulos amitropos más ó menos ascendentes, con 
micropilo inferior y externo; fruto capsular po- 
lispermo y dehiscente por una hendidura verti- 
cal en forma de elipse que deja libre la porción 
placentaria; semillas con arilo, carnosas, ente- 
ras ú laciniadas, provistas de albumen con em- 
brión arqueado de rejo infero. Se conocen unas 
diez especies que habitan en las regiones tem- 
pladas de Asia, de Europa y del Africa boreal, 
Son hierbas vivaces, de rizoma rastrero, con 
hojas alternas, compuesto pennadas, rara vez bi- 
foliadas, más frecuentemente bi ó tripartidas; 
flores en racimos terminales ú opositifoliados, 
simples ó compuestos. Algunas especies, princi- 
palmente el Epimedium alpinum, se emplean 
contra las afecciones del pecho; otras se cultivan 
en los jardineseuropeos como plantas de adorno 
por sus flores blancas, amarillas ó rojas, 


EPIMENIA (del gr. ezte, sobre, y unv, mes): f, 
Bot. Género de Rodimeniáceas, caracterizado por 
presentar una fronde estriada, ligeramente la- 
minosa por su parte superior, plana, dicótoma 
y formada por dos capas de células; las interio- 
res oblongas, las centrales mayores. Los frutos 
se desarrollan en esporófilos propios. Los cisto- 
carpos se hallan situados en un pericarpio grue- 
so y provisto de un carpostomo. Los esferósp»o- 
ros son eblongos y se encuentran alojados en 
células corticales y que se dividen en cruz. 


EPIMÉNIDES: Bioy. Poeta y profeta griego. 
N., según parece, en Festo, en la isla de Cre- 
ta. Vivía hacia el año 600 antes de J, C. Re- 
cibió el sobrenombre de Cnósico porque pasó la 
mayor parte de su existencia en Chossus, ciu- 
dad de la misma isla. Era hijo de un tal Do- 
siades ó de nn tal Agesarco, Su vida, que cono- 
cemos por Diógenes Laercio, es una mezcla de 
tradiciones heterogéneas, en las que es difícil, 
si no imposible, descubrir la verdad histórica. 
Podria creerse que Epiménides era un personaje 
mitico, sise aceptara la tradición que le supone 
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de los Curetas. Un día, cuenta Diógenes Laer. 
cio, fué enviado al campo por su padre para 
recoger una oveja, se extravió al mediodia y 
entró en una caverna donde se aletargó y dur- 
mió durante cincuenta y siete años. Ál desper- 
tar buscó su oveja, creyendo que había descan- 
sado un breve rato; pero como no la halló dió 
vueltas por los campos. Sorprendido al ver que 
todo habia cambiado de aspecto y de dueño, 
tomó el camino de su aldea. Cuando quiso en- 
trar en la casa de su padre le preguntaron quién 
era, y, por último, su hermano menor, á quien 
hallo viejo, le enteró de la verdad de lo suce- 
dido. Su reputación se extendió por Grecia de 
tal modo, que llegó á creer la gente que estaba 
favorecido de un modo particular por el cielo, 
Afligidos los atenienses por la peste, y sabiendo 
que era preciso purificar la ciudad, enviaron á 
Nicias, hijo de Nicerate, á Creta para buscar á 
Epimévides y llevarle á Atenas. Embarcóse 
Epiménides en la olimpiada 46 (596 antes de 
J. €.), purified la ciudad é hizo cesar el conta: 
gio. Agradecidos los atenienses al servicio que 
Epiménides les habia prestado, resol vieron darle 
un talento y la nave que debía llevarle de nuevo 
á Creta; pero no aceptó ningún dinero y sólo 
exigió que los atenienses vivieran aliados con 
los habitantes de Cnossus, Poco tiempo después 
de su regreso murió á la edad de ciento cincuen- 
ta y sicte años, según Flegón en su libro De los 
que han vivido largo tiempo. Sus compatriotas 
prolongaban su vida hasta doscientos noventa y 
nueve años, y Jenófanes de Colofón refiere que 
había oido decirque murió después de haber cum- 
plido ciento cincuenta y cuatro años. Se colocaba 
algunas vecesá Epiménides entre los siete sabios 
de Grecia; pero tiene un carácter mis religioso, 
mis sacerdotal y más poético que los otros filóso- 
fos de este periodo, y puede ser considerado como 
el último de los poetas legisladores y profetas 
designados con el nombre de Orfcos. Los anti- 
guos le atribuían muchas composiciones, y aun 
escritos en posa si bien la prosa no estuvo, 
ciertamente en uso hacia 600 antes de J. C. Las 
obras de este género citadas por Diógenes Laer- 
cio, son: una Subre los sacrificios; otra Sobre la 
constitución política de Creta; una Carta á Solón 
sobre la Constitución dada d Creta por Minos: es- 
taba escrita en el dialecto ático moderno, y 
aun los antiguos, uno de ellos Demetrio de 
Magnesia, negaban su autenticidad. Diógenes 
ha conservado otra carta dirigida también á So- 
lón, escrita en dialecto dórico, y de seguro no 
más auténtica que la anterior. Como poeta, 
Epiménides era probablemente autor de algu- 
nas composiciones, pero es dudoso que escribiera 
los siguientes poemas, citados por Suidas: Gé- 
nesis y Teogonia de los Curetas y Coribentes, 
en cinco mil versos; un poema épico sobre Jasón 
y los Argonautas, en seis mil quinientos, y un 
poema sobre Minos y Radamanto, en cuatro mil 
Versos. 

EPIMETEO: Ait. Hermano de Prometeo en la 
Mitología griega. V. PROMETEO. 


EPÍMONE (del gr. ¿xuuovr; de ¿zl, sobre, y 
gvo, insistir): f. Ret. Figura que consiste en 
repetir sin intervalo una misma palabra para 
dar énfasis á lo que se dice, ó en intercalar varias 
veces en una composición poética un mismo ver- 
so ó una misma expresión. 


«+. figura EPÍMONE Ó continuación cuando el 
mismo verso ó la sentencia se ingiere muchas 
veces. 

FERNANDO DE HERRERA. 


EPINAC: Geog. Cantón del dist. de Autún, 
departamento del Saona y el Loire, Francia; 11 
municipios y 12000 habits. Minas de hulla. 


EPINAL: Grog. C. cap. de cantón y dist. y del 
departamento de los Vosgos, Francia; 13000 
habitantes. Sit. al E. S E, de París, à orillas del 


- Mosela, afi., por la izq., del Rhin. Tribunal de 


hijo de una ninfa, y que le cuenta en el número . 


primera instancia; Colegio Comunal; Escuela 
Industrial; Museo de objetos artísticos y an- 
tiguos, muy rico ene prehistóricos, Biblioteca; 
Sociedades de Emulación, y de Arboricultura; 
Comité de Historia de los Vosgos. Fábricas 
de estampas é imágenes; hilados de algodón; 
preparación de fóculas; fábrica de calients, pi- 
qués, de papeles pintados; telas metalicas. 
Comercio de vinos, granos, cahallos, papeles, 
planchas, telas, hilos y Lordados. Bonita iglesia 
de San Mauricio de los siglos XII, X111, y XIV; 
hermosos paseos, etc. Dicese que el castillo de 
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Epinal es uno de los más antiguos de la Gran- 
Bélgica; la e., que se lamaba Chaumont, fué 
arminada y devastada por los vándalos en el 
año 406; Alberón ó Ambrón la recdificó em 431, 
fué destruída por segunda vez por los bárbaros 
en 636 y despoblada; sólo se veían matorrales y 
espinas, por lo que se la llamó Sy ¿nal, de spina, 
habiendo caído en el olvido su antiguo nombre, 
aunque el cantón de tierras del castillo fué Ila- 
mado siempre el Alto de Chaumont. Fué restau- 
rada la e. en 980 por Thierry 1, obispo de Metz, 
á cuyos sucesores perteneció durante la Edad 
Media. Formó luego parte del ducado de Lorena, 
hasta agregarse éste á Francia. El dist. tiene 
seis cantones: Bains, Bruyeres, Chatel, Epinal, 
Rambervillers, Xertigny; 126 municipios; 1329 
kms.? y 103 000 habits. El cantón tiene 22 mu- 
nicipios y 29 000 habitantes, 


EPINAT (FLEURY): Biog. Pintor francés. N. en 
Montbrisón en 1764. M. en 7 de junio de 1830. 
Discípulo de David, le acompañó á Italia, y 
cuando éste artista regresó á Francia quedó Epi- 
nat en Roma, protegido porlord Ailesbury, rico 
noble inglés aficionado á las Artes. Algún tiem- 
po después marchó á Florencia, y en el último 
año del siglo xviir, regresó á Francia. Ejecutó 
algunos cuadros de historia, y se aficionó espe- 
cialmente al paisaje. En 1822 expuso un cuadro, 
la Destrucción de Hereulano, adquirido por el 
monarca francés, En 1825 recorrió Inglaterra y 
Escocia y comenzó su cuadro de La dama del 
lago, teniendo ála vista los lugares descritos 
por Walter Scot. Había fijado en Lyón su resi- 
dencia; no disminuyó su actividad á pesar de 
los años, y expuso un gran número de cuayuros. 


EPINÉFELO (del gr. emwvepedos. nebuloso): m. 
Zool. Género de insectos lepidópteros, cuya es- 
pecie tipo ( Epinephele hyperanthus), habita en 
los prados. Sus alas, de un pardo oscuro, tivnen 
franjas y dos manchas oculares negras con el 
centro blanco y borde amarillo. La cara inferior es 
de un grisamarillo, y presenta en las alas inferio- 
res, una tercera mancha ocular pequeña, debajo 
de las dos superiores, y además, en el centro del 
borde anterior, otras dos en forma de 8 en las 
alas posteriores. El nervio costal y el central se 
ensanchan en forma de callosidades en la base 
y en el borde interior de las alas posteriores, en- 
corvindose ligeramente hacia el ángulo interior, 
Las antenas se ensanchan poco á poco en forma 
de una larga maza delgada; los palpos rematan 
en un artejo largo y delgado, y los tarsos medios 
son algo más cortos que el pie. Las hembras, 
más grandes, miden 07,041 de punta á punta de 
ala. 

Desde mediados de junio hasta agosto esta 
mariposa vaga por todas partes, se coge á los 
tallos de las flores con las alas entreabiecrtas, 
recorre la verde alfombra de los prados, de los 
fosos poblados de hierba y de las pendientes de 
las colinas, Su vuelo es vacilante y poco sosteni- 
do. Cuando lega la noche entregase al sueño 
como todas las mariposas diurnas, con las alas 
plegadas. Su oruga se alimenta con preferencia 
del Milicina effusum, pero también de otras es- 
pecies de gramineas, como, por ejemplo, de la 
Poa anima, Está cubierta de pelos de un tinte 
gris rojizo, y sobre los pies, de color gris, tiene 
una faja blanca y otra parda å lo largo del dorso, 
aunque sólo bien marcadas desde el quinto seg- 
mento. Después de invernar se transforma, á 
principios de junio en una crisálida corta en 
forma de cono, redondeada en su parte anterior, 
cuya superficie pardo-clara está cruzada de fajas 
OSCUTAS, 


EPINICIO (del gr. emiyixtov; de Ext, sobre, y 
vixn, victoria): m. Canto de la victoria; himno 
triunfal. 


EPINICTIDA (del gr. ¿xf, sobre, hacia, y 
vig, noche): f. Pat. Exantema descrito por al- 
gunos autores antiguos, como formado por pús- 
tulas lívidas, negruzcas, rojas ó blanquecinas, 
del grosor de un guisante ó de una haba. Se 
elevaban por la noche sobre la piel y se disipa- 
ban durante el día. 

Los dermatólogos modernos ignoran qué clase 
de exantema era el designado con ese nombre, 


EPINO (Juan): Biog. Ministro protestante, 
N. en Hamburgo en 1499. M. en 23 de mayo de 
1553. Estudió en Witemherg, siendo discipulo de 
Lutero y siguiendo, por lo tanto, las ideas de la 
reforma protestante en materia de religión. Fué 
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ministro en Hamburgo, y con gran celo trabajó | 
para el establecimiento de la nueva doctrina, 
escribiendo obras sobre cuestiones teológicas, 
como la de La justificación de las buenas obras, 
y también algunos tratados históricos. Cuando 
el rey Enrique VIH solicitó misioneros protes- 
tantes fué enviado Epino á Inglaterra, y á sn | 
vuelta á Alemania escribió contra el /nterim, 
obra de Carlos V, desagradable para los protes- 
tantes y nada ventajosa para los católicos, 


EPINOMIS: Fil. Diálogo de los considerados 
apócrifos ó dudosos entre los platónicos. Epino- 
mis quiere decir complemento de las leyes, y en 
algunas ediciones de las obras de Platón va co- 
locado este diálogo después de las Leyes. Es in- 
ferior este diálogo á los conocidos como propios 
de Platón, en estilo y en arte. Además, como en 
él se da gran importancia á la ciencia de los nú- 
meros, considerada como el conocimiento fun- 
damental para el legislador, hase dado la crítica 
erudita á pensar que su autor debe de ser un 
pitagórico, tal vez Filipo de Opontio. Los in- 
terlocntores del diálogo son el ateniense Cli- 
nias, cretense, y Megilo, lacedemonio. 


EPIOSTRACO (del gr. ex, sobre, y ostoa- 
zov, concha): m. Zool. Lámina externa que re- 
cubre la porción no calcificada del tegumento 
de los crustáceos. Se presenta formando limina 
densa y con pliegues; suele existir entre jos di- 
versos esternones y entre los anillos abdonina- 
les, Es denominación dada por Huxley. 


EPIPÁCTIDE (del gr. ertraxte<, eleborina): f. 
Bot. Género de Orquidáceas neotieas, que se ca- 
racteriza por tener periantio subeampanulado, 
extendido, con divisiones conformes, las inte- 
riores iguales á las exteriores; labelo extendido, 
bruscamente estrechado hacia su parte media, 
que presenta dos salientes obtusas, con hipo- 
quilo cóncavo, nectarifero, y hepiquilo más an- 
cho, con la base engrosada á cada lado; ginoste- 
mo derecho, corto, redondeado y terminado en 
punta; antera terminal libre, obtusa, bilocular, 
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incumbente sobre el rostelo que es lameloso; es- 
tigma cuadrangular; do» polinios adheridos á 
una glándula común. Las especies de este géne- 
ro son hierbas propias del hemisferio Norte; 
tienen un rizoma rastrero de donde nacen tallos 
foliáceos, con hojas alternas, ovales ó lanceola- 
das, plegadas y venosas, con flores dispuestas 
en espigas flojas, verdes ó coloreadas y cubiertas 
de un tomento. Son notables las especies Æ. la- 
tifolia, E. atrorubens, E. macrophylla, y E. pa- 
lustris. 


EPIPEGO (del gr. sobre, y anyós, sólido, 
compacto): m. Bot. Género de Orohancáceas, no- 
table por sus flores dimorfas; las superiores per- 
fectas, hermafroditas, y generalmente estériles, 
y las inferiores cleistógamas, femeninas y férti. 
les. Las primeras tienen nn cáliz corto, campa- 
nulado, con cinco dientes iguales, una corola con 
tuho cilindrico ligeramente encorvado y dilata- 
do en dos labios cortos; estambres subexsertos, 
con anteras transversales de celdas iguales, pa- 
ralelas y inucronadasen la base; ovariocon placen- 
tasanchas, un poco prominentes.apr-»ximadas por 
pares ó un poco separadas. El ovario, coronado 
por un estilo de extremidad estigmatifera rlila- 
tada ó capitada, se seca pronto. En las flores . 
cleistógamas se encuentra un cáliz pequebo, una j 
corola también pequeña en forma de capucha 
que no se abre, estambres abortados y un ova- 
rio perfecto que crece y se desarrolla con bas. 
tante rapidez. El fruto es una cápsula oval ó 
suhglobulosa, bivalva en el extremo. Se halla 
representado este género por una especie de la 
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América boreal, planta de tallo relativamente 
pequeño, recto, ramoso, sembrado de escamas, y 
con tores subsentadas, diseminadas en Jas rami- 
ficaciones de la planta. 


EPIPÉTALO, LA (del gr. ezu sobre, y pétalo): 
adj. Bot. Se dice de las plantas con corola supe. 
ra, gatnopétala, en la cual se hallan insertos los 
estambres, de suerte que la inserción hipogi- 
nica debe considerarse, no en el andróceo, sino en 
los pétalos, 


EPIPLASMA (del gr. ex, sobre, y plasma): f. 
Bot. Porción del titoblasto que queda adherida 
å la base y'al vértice de las tecas de los hongos 
tecaspúreos, después de la formación de los es- 
poros, y que al cabo de cierto tiempo se distiu- 
gue de la masa protoplásimica por su refringencia 
más pronunciada, y su aspecto homogéneo bri- 
Mante, y á cuya masa da la solución acuosa de 
jodo un matiz pardo rajizo ó pardo violáceo. El 
epiplasma se distingue generalmente muy bien 
del resto del protoplasma que envuelve, Su sus- 
tancia es soluble en el agua, y se ha considerado 
formada en parte de glicógeno, que embebe su 
masa esponjesa, y que en Jas criptógamas sirve 
para el desarrollo de los esporos. 


EPIPLOCELE (del gr. ¿mizdhonv, epiploon, y 
25,104, hernia): m. Med, Hernia formada por el 
epiploon. Y. HERNIA. 

EPIPLOENTEROCELE (del gr. ézímioov, epi- 
ploon, evzzo0v, intestino, y znan, hernia): m. 
Med, Hernia constituida á la vez por el epiploon 
y el intestino. V. HERNIA. 

EPIPLOISQUIOCELE (del gr. éxizdoow, epiploon 
yio, isquion, y xñex. hernia): m. Med. Hernia 
del epiploon, por la escotadura isquiática. 


475 


EPIPLOITIS (de epiploon, y el sufijo itis, infla- 
mación): f. Med, Intamación del epiploon, es- 
pecie de peritonitis parcial, cuyos caracteres son 
dificiles de determinar. 

EPIPLOMEROCELE (del gr. ¿zí=koow, epiploon, 
isungo:, muslo, y zrn, hernia): m, Med. Hernia 
ernral formada por el epiploon. 


EPIPLON: m. Anat. EPIPLOON, 


EPIPLÓNFALO (del gr. imíminow, epiploon, y 
0172763, ombligo): m. Med. Hernia umbilical 
formada por el epiploon. 


EPIPLOON (del gr. ¿z? sobre, y mhelv, flotar): 
m. Anot. Dase este nombre á los repliegues del 
peritoneo que unen entre sí las vísceras abdomi- 
nales. 

Todos los repliegues peritoneales están forma- 
dos por dos hojas yuxtapuestas, que, al Hegar al 
nivel de tal ú cual viscera, se separan una de 
otra para comprenderla en su separación, es de- 
cir, que cada hoja tapiza una de las caras opues- 
tas de las visceras. 

Los principales repliegues epiploicos son: 

1.2 El epiploon mayor Ó gustrorálico, que 
parte dela curvadura mayor del estómayo, donde 
se halla formado por la unión de las dos hojas 
peritoneales que cubren, una la cara anterior y 
otra la posterior de esta viscera: ese anchn re- 
pliegue desciende por delante de la masa intes- 
tinal (Hoja anterior del epiploon mayor j, despues, 
al llegar más ó menos cerca de la región hipo- 
gástrica, se repliega y sube de nuevo (hoja pos- 
terior) casi hasta el colon transverso, al nivel 
del cual parece se desdobla en dos hojas para 
comprender entre ellas el colon(Y. MESOCOLON). 
El epiploon mayor forma, pues, por delante de 
la masa intestinal, una ampiia y larga membra- 
na, compuesta de dos láminas, cada una de las 
cuales está formada de dos hojas más ó menos 
íntimamente unidas; las dos laminas, por el 
contrario, suelen estar bien separadas, y el es- 
pacio que limitan se lama cavidad posterior de 
los epriploones, cavidad que seprolonga porarriba 
hasta detrás del estómago y «ue se abre por la 
derecha, en da cavidad general del peritoneo, por 
el hiato de Winslow. 

2,0 El epiploon menor Ó gastrohejatico, for- 
mado por las dos hojas peritoneales que han 
tapizado, una la cara anterior y otra la posterior 
del estómago, y que, al nivel de la curvadura 
menor de esta viscera, se unen para subir hacia 
el surco transverso del higado; este epiploon se 
extiende por el lado derecho hasta la primera 
porción del duodeno, Contiene entre sus dos ho- 
jas la vena porta, la arteria hepática, y el con- 
ducto colédoco. 
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3,9 El epiploon gastroesplénico está formado, 
como los anteriores, por una doble hoja que va 
desde el estómago al bazo, y comprende entre 
sus hojas los vasos cortos. , . 

Los epiploones se presentan á la dilatación de 
las vísceras abdominales (V. EstómACO), man- 
teniendo además en su posición las numerosas 
ramificaciones vasculares que los recorren. 
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EPIPLOSARCONFALO (del gr. ¿xizkoov, epi- 
ploon, cdo, carne, y ópoxhoc, ombligo): m. 
Med. Hernia umbilical del epiploon, que se tor- 
na duro y como escirroso. 


EPIPODIO (del gr. ex:, sobre, y zous, pie): m. 
Zool. Región del pie de los moluscos. Es un 
apéndice par del pie, situado á derecha é izquier- 
da de éste. 


EPIPODITA (del gr. ext, sobre, y zous, pie): f. 
Zool. Una de las porciones constitutivas de los 
apéndices de los crustáceos. Milne-Edwards 
llama especialmente epipoditas á las podobran- 
quias metamorfoseadas que acompañan á los 
metaxipodos y patas-maxilas. Huxley aplica la 
denominación de epipoditas á ciertas porciones 
lamelares de las branquias de algunos crustá- 
ecos, porciones que corresponden a las láminas 
de las branquias del cangrejo. 


EPIPOGIEAS (de epípogo): f. pl. Bot. Tribu 
de Orquidáceas aretuseas que comprende los gé- 
neros Stercosandra, Galera y Lecanorchis. 


EPÍPOGO (del gr. smt, sobre, y moyov, harba): 
m. Bot. Género de Orquidáceas neotieas, que 
tiene por caracteres: perigino en forma de gar- 
ganta, con piezas exteriores iguales, lineales y 
extendidas, las interiores conformes, un poco 
más anchas; labelo posterior sentado, recto, 
trilobulado, con lóbulos laterales pequeños y 
extendidos, el intermedio mayor, entero, cón- 
cavo, glanduloso en su interior y dilatado en 
espolón por su hase; ginostemo alargado, semi- 
cilíndrico, esendado en su vértice, que es grueso 
por delante, con la base también gruesa por de- 
lante y estigmatifera; antera terminal estipita- 
da, mucronada en su parte anterior y persisten- 
te; dos polinios con dos canaliculos coherentes 
por su base, yuxtapuestos á la glándula del ros- 
teln, que es ligeramente abovedada. Las especies 
de este género son hierbas de las regiones tem- 
pladas de Enropa y Asia, viven en las montañas 
sombrías, en medio de las hojas podridas; tienen 
un rizoma ramificado que parece una rama de co- 
ral carnosa, con un hampa provisto de nua vaina 
con la base gruesa. Las flores están dispuestas en 
racimos y son bastante grandes. Se conoce prin- 
cipalmente la especie kyipogum gmelinto, especie 
europea con rizoma en forma de coral muy ra- 
mosa, parecida al orobanque, y que crece en el 
Jura y en el Delfinado, en los Alpes marítimos y 
en el Hohoneck. 
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EPIPOLIPÉTALAS (del gr. ex, sobre, y poli. 
pétala): f. pl. Bot. Grupo de plantas que forma 
la clase octava de las dicotiledóneas. 


EPIPREMNO (del gr. ext, sobre, y Topo, 
cepa, pie de un drbol ): m. Bot. Género de Ará- 
ceas, de flores desnudas, hermafroditas ó sola- 
mente femeninas en corto número en la base de 
la inflorescencia. Cuatro estambres con filamen- 
tos lineales Lastante largos, bruscamente ate- 
nuaidlos en un conectivo que separa dos celdas li- 
neales, elípticas, extrorsas y dehiscentes por dos 
hendiduras longitudinales, El ovario, coronado 
por un estigma sentado, oblongo, lineal ó lon- 
gitudinal, contiene dos óvulos anátropos, adhe- 
ridos á la base de nna placenta parietal. El 
fruto es una baya cuyo grano, único, contiene 
un embrión axil, rodeado por un albumen. Se 
conocen cinco especies de este género, origina- 
rias de la India oriental, de Java, de las Molucas, 
de las Célebes é islas próximas. 


EPIPRÍNEAS (de epiprino ):f. pl. Bot. Grupo de 
plantas que constituye una subtribu de las aca- 
lifeas; se halla representado por el género Epi- 
prinus, y caracterizado por tener sus estambres 
insertos alrededor de un ovario rudimentario, 


EPIPRINO (del gr. sobre, y 77.405, carras- 
ca): m. Bot. Género de Euforhiáceas, serie de las 
diatrófeas, y que representa el grupo de las epi- 
príncas. Sus flores son monoicas y apétalas, con 
un cáliz masculino, sin calicillo, y con cuatro 
divisiones valvares; los estambres son indefini- 
dos, pero no muy numerosos, con sus filamentos 
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insertos alrededor de un gineceo rudimentario, 
dos veces doblados en la yema y con anteras in- 
trorsas y dehiscentes por dos hendidnras; el 
cáliz femenino se halla rodeado por seis brácteas 
persistentes , formando calicillo y constituido 


por seis folíolos de prefloración reduplicada, fo- | 


liaceos y acrescentes después de la floración; el 
ovario tiene tres celdas uniovuladas y se halla co- 
ronado por un estilo derecho que presenta nna ar- 
ticulación transversal, sobrela cual se divide en 
tres lóbulos bifidos en su extremidad estigmati- 
tera;el fruto, rodeado en su base por el cáliz y el 
calicillo persistentes, es una cápsula tricoca, Se 
conoce una sola especie, Epiprinus malayanus, 
que vive en Malaca, y esun árbol de hojas alter- 
nas, pecioladas, enteras y penninervias, con las 
flores dispuestas en racimos en la axila de las 
hojas superiores, 


EPIQUEREMA (del gr. ¿nmtyelonua; de Ex, so- 
bre, y /z:p, mano): m. Fil Silogismo en que 
una ó varias premisas van acompañadas de una 
prueba, Es un silogismo irregular por su forma, 
ó de forma reforzada, que pone después de cada 
premisa su prueba, y amplía, por tanto, la expre- 
sión simple del silogismo ordinario. Así como 
el entimema (V. ENTIMEMA) suprime proposi- 
ciones que aparecen evidentes, el epiquerema 
razona premisas que pudieran parecer dudosas. 


EPIQUEYA (del gr. smueluzto, equidad): f. In- 
terpretación moderada y prudente de la ley, se- 
gún las circunstancias de tiempo, lugar y per- 
sona, 


. la cual Aristóteles llama EPIQUEYA que 
es muy necesaria al bien común de todo el 
mundo. 

Espejo de la vida humana, 


EPIRO: Geog. Región de la Grecia septentrio- 
nal, entre la Iliria al N., la Tesalia al E., la 
Acarnania y el Golfo de Ambracia al S. y el Mar 
Jónico al O. La palabra griega Epeiros (Epiro), 
significa Continente, en oposición á las islas de 
la costa; compréndese, pues, que tal denomina- 
ción comprendió en ocasiones más territorio que 
el cireunscripto entre los límites indicados, El 
pais fué poblado por pelasgos, dirigidos por los 
hijos de Licaón, y hubo de ser por algún tiempo 
el centro político y religioso de aquella raza. 
Tenpompo, citado por Estrabón, menciona hasta 
catorce tribus ó pueblos distintos, entre ellos 
los caonios, tesprocios, perribes, selles ó he- 
lles, atamanes, hellopes y molosos. Pirro ó 
Neoptolemo, hijo de Aquiles, expulsado de la 
Tesalia por los heráclidas, pasó al Epiro y fundó 
en el pais de los molosos un estado que poco á 
poco fué engrandeciéndose con la incorporación 
de las demas tribus, pero cuyos soberanos, lla. 
mados Eucidas, son desconneidos hasta la época 
de las guerras médicas. A partir de estos tiem- 
pos, reinaron Admetes (480), Tarrutas (429), 
Alcetas 1(395), Atimbas y Neoptolemo 11 (381), 
Alejandro 1 (342), Eácidas (381), Alcetas 11 
(312), Pirro 11 y Neoptolemo II (295), Ale- 
jandro 11 (272), Pirro 111 (242). Subdividrase el 
Epiro en cuatro regiones ó nomos, en esta for- 
ma: al N.O. la Caonia, cuyos habitantes, junta- 
mente con los selles, eran intérpretes del orácu- 
lo de Júpiter Dodonio; al S.O. la Tespracia, 
llamada Castrina, en la parte septentrional; en 
el centro y al E. la Atamania, poblada por gen- 
tes aguerridas y de espiritu independiente, y ha- 
cia el O, la Molóside, que comprendía el país 
de los molosos y la Hellopia. Posteriormente, y 
extendido á los territorios comarcanos el reino 
del Epiro, se dividió en Epiro griego, que com- 
prendía la Acarnania, la Amfiloquia, la Atama- 
nia, la Dolopia y la Molósida, y el Epiro bárha. 
ro con la Caonja, la Tesprocia y la Casiopia. 
En 229 antes de J. C., extinguida la rama mas- 
culina de los Eácidas, los epirotas se constitu- 
yeron en República; surgieron las discordias ci- 
viles y tuvieron que reconocer la supremacía de 
Macedonia. Después de la derrota de Perseo, 
Paulo Emilio saqueó el Epiro, donde destruyó 
70 ciudades y cautivó á 150000 personas que 
fueron reducidas á esclavitud. Con la Macedonia 
pasó el Epiro á ser provincia romana; luego se 
agregó å la provincia de Acaya, y en tiempo de 
Adriano formó provincia especial; en el siglo Iv 


¡ formó una de las seis provincias de la diócesis 


de Macedonia, el Epiro Antigno, que compren- 
dia el Epiro propio, la Ambracia y la Acarna- 
nia, y cuyacapital era Nicópolis; el Epiro Mo- 
derno era la Iliria, con la capital en Dirraquio, 
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| Ambas provincias eran presidenciales. El Epiro 
' en la Edad Media, perteneció al Imperio griego 
« hasta la toma de Constantinopla por los cruza- 
dos en 1204; en él los principes de la familia 
de los Comnenos formaron un principado inde- 
pendiente, del que se apoderó el turco Amura. 
tes 11 en 1435. Gracias á Escanderberg, el país 
se vió casi libre de sus dominadores de 1444 á 
1467; pero después cayó de nuevo en poder de 
los turcos, 

El Epiro tuvo fama en los tiempos antiguos 
por sus excelentes pastos y numerosos ganados, 
sobre todo por sus caballos, tan célebres en los 
juegos olímpicos. También tienen mucha nom- 
bradía los terribles dogos llamados molosos. Las 
principales ciudades fueron Ambracia, Butroto, 
Pandoria, Dodona, Pasaro, Argitea, Larta, Or- 
quine, Argos y Elatria. El Epiro corresponde 
ála parte meridional de la moderna Albania, 
ó sea la que se extiende á lo largo de la costa 
del Mar Jónico, desde la desembocadura del 
Voinsa al N. hasta el Golfo de Arta al S. La 
cordillera del Gramos y del Pindo al E. la 
separan de Ja Macedonia y de la Tesalia, en te- 
rritorios qué al S. pertenecen ahora á las nuevas 
provs. que se ha ancxionado Grecia. La eosta 
en línea recta mide algo más de 200 kms., con- 
tando todas sus sinuosidades y el litoral de los 
Golfos de Prevesa y Arta al S. ‚easi 600 kms. La 
gran zona montañosa se halla al E., constituida, 
como se ha dicho, por la cordillera del Pindo, 
llamada de Gramos hacia el N. y de Metsovo en 
el centro (V. Pinbo). En la base occidental del 
Metsovo se haila el célebre lago de Yanina, y 
más al O, vuelve á elevarse el terreno con las 
montañas del país de Suli y algunos montes ais- 
lados. En el misnio litoral, al N, del Canal de 
Corfú, se halla la áspera cadena de Jimara- Mala, 
los montes Acroceraunios de los griegos, que co- 
rresponde ¡la costa del Canal de Otranto en una 
long. de 100 kms, desde el Canal de Corfú hasta 
el Cabo Glosa, frente al que se halla la islota 
de Saseno, perteneciente á Grecia, como todas 
las islas de la costa del Epiro. La cima culmi- 
nante de los montes Jimara es el monte Chika, 
de 2 045 m, El río mayor del Epiro es el Voiusa; 
más al S. corren los rios Paula, Bistritsa, Kala- 
ma ó Tiamis, Frai ó Aqueron, Luro y Artino ó 
no de Arta. En la costa y en la parte más estre- 
cha del Canal de Corfú se halla cl lago Livari ó 
de Butrinto, en el que desaguan el Bistritsa y 
otros torrentes, y ue comunica con el mar. El 
clima del país varia mucho; en gencral puede 
calificarse de frio, sobre todo en la región de las 
montañas; en las llanuras y valles bajos los ve- 
ranosson muy cálidos, May grandes bosques en 
el Pindo, y el suelo es fértil en los valles, donde 
se cultivan tabaco, maiz, cebada, trigo y algún 
arroz en las pantanosas orillas del pequeño lago 
Risa, que está junto å la extremidad meridional 
del lago de Butrinto. En algunos terrenos secos 
del litoral crecen los olivos, yen los alrededores 
de la e, de Arta bay naranjos y limoneros; pero 
los epirotasson más pastores que agricultores, y 
abundan los ganados lanar y cabrio. Las rique- 
zas minerales del país son poco conocidas; sá- 
hese que hay mineral de hierro en el monte Zi- 
gos, lignito en los distritos de Suli, Dinmerka 
y Avlona; sal gema en Diumerka, y asfalto en 
las orillas del Voiusa. El Epiro formaba con la 
Tesalia el hajalato ó vilayato de Janina y se di- 
vidia en cinco distritos: el de Trikala, en la Te- 
salia, y los de Janina, Prevesa, Argirucastro y 
Berat en el Epiro. Ahora Trikala, con casi toda 
la Tesalia y la pequeña parte del Epiro que cae 
á la izquierda del río Arta, pertenecen al nuevo 
territorio de Grecia. Respecto á la superficie y 
población del Epiro no hay datos exactos; fijase 
aquélla en unos 20 000 kms.?; ésta entre 350000 
y 630000 habits. , de los que más de la mitad 
son musulmanes. Los albaneses predominan al 
N. y los griegos al S.; en muchas partes se ha- 
bla á la vez albanés y griego; hay también, aun- 
que en menor número, válacos y eslavos. V. AL- 
BANTA. 

EPIROTA (del lat. epirota ): adj. Natural de 
Epiro, pais de Grecia Antigua. U. t. e. s. 

Asi conelnyó su oración el ciego venerable, 
porque no faltase algún Apio Clandio en este 
consistorio, como el otro que oró en el Senado 
contra los EPIROTAS, ete. 


Soris. 


EPIRÓTICO, CA (del lat. epirólicus ): adj. Per- 
teneciente á Epiro. 
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EPISCENIO (del gr. ezt, sobre, y sax vr, escena): 
m. Denominación que se daba á los órdenes de 
Arquitectura del piso superior que decoraba el 
fondo del teatro, llamado propiamente escena. 
Algunos autores opinan que era el lugar desti- 
nado á la maquinaria, ó el telar moderno, 


EPISCIA (del gr. emtoztog, tenebroso): f. Bot, 
Género de Gesneráceas, tribu de las cirtandreas, 
quese caracteriza por presentar cáliz libre profun- 
damente quinquefido, con divisiones enteras ó 
más rara vez dentadas y generalmente estrechas; 
corola con el tubo recto o curvo, á veces espolo- 
nado en la base, cilíndrico ó anchamente dila- 
tado, con el limbo oblicuo y provisto de cinco 
divisiones redondeadas y extendidas; estambres 
insertos junto á la base del tubo, con filamentos 
aplanados en esta región y más ó menos reunidos 
formando una especie de membrana abierta por 
detrás: anteras casi reunidas en sus vértices con 
celdas paralelas, y que se abren por una abertura 
ancha de la base al vértice; disco provisto por 
su parte posterior de una dilatación entera ó es- 
cotada; ovario súpero; estilo filiforme, grueso en 
el ápice y coronado por un estigma cóncavo; fru- 
to comprimido. Jas especies de este género son 
hierbas pubescentes, de tallo sencillo ó ramoso, 
algunas veces rastrero, con hojas opuestas, flores 
solitarias ó reunidas en mayor ó menor número 
sobre un pedúnculo común, con la corola blanca 
ó purpurescente y á veces de color rojo escarlata. 
Se cultiva algunas veces como planta de adorno 
en las estufas europeas. : 


EPISCICAS: f. pl. Bot, Tribu de Gesneráceas, 
"También se llama episcieas el conjunto de envol- 
turas de la semilla. 

EPISCLERITIS (de gr. mì, sobre, oxAnpds, 
duro, y el sufijo ¿tís, inflamación): f Pat. Llá- 
mase también periscleritis, sindemitis ocular, 
esclerotitis, y es la inflamación superticial del 
tejido esclerótico y de la cápsula de Tenon que 
á él se adhiere. 

Se manifiesta al principio por una manchita 
de color rojo violáceo, situada ordinariamente 
en el lado externo de la esclerótica, y aislada en 
medio de una región de apariencia normal. Esta 
mancha se extiende poco á poco y forma una 
abolladura constituida por el tejido esclerótico 
tumefacto é hiperemiado. La conjuntiva que la 
enbre se inyecta á su vez. Los vasos conjuntiva- 
les forman una red movible fácil de desalojar y 
que desaparece porla presión del dedo, mientras 
que los vasos de la esclerótica quedan inmóviles, 

En ciertos casos desaparece la rubieundez, al 
cabo de algunas semanas, para reaparecer en un 
punto vecino y contornear así la córnea. Otras 
veces la abolladura se acentúa, su parte central 
toma un color amarillento, y aparecen en la 
parte vecina de la córnea ligeras opacidades de- 
bidas á la menor nutrición. 

Esta afección se desarrolla muy lentamente. 
Dnra semanas y aun meses enteros sin causar 
dolor ni molestia: únicamente hay fotofobia y 
lagrimeo cuando sobrevienen complicaciones 
queráticas. 

La episcleritis puede durar un año ó dos, Si 
se limita á una sola abolladura dura algunos 
meses, y la rubieundez cede su puesto á un tinte 
azulado, debido á la disociación de las fibras de 
la esclerótica y á su infiltración por el pigmento. 

Aunque esta afección se halla sujeta á recidi- 
vas, su pronóstico es generalmente favorable, 

La episcleritis es una afección rara, que pare- 
ze propia de los adultos atacados de diatesis 
reumática, artritica, 


Ningún tratamiento ha podido contener el | 


desarrollo de esta afección. Sin embargo, acon- 
seja Camuset ensayar los medios siguientes: es- 
carificaciones sobre el punto afecto, compresas 
calientes, duchas de vapor, y al interior vino de 
cúlquico é infusión de jaborandi. 

EPISCOPADO (del lat. episcopátus): m. Dig- 
nidad de obispo. 

— EPISCOPADO: Epoca y duración del gobierno 
de un obispo determinado. 


- EpiscoPaDo: Conjunto de obispos del orbe 
católico ó de una nación. 


EPISCOPAL (del lat. episcopális): adj. Perte- 
neciente ó relativo al obispo. 


... supone la alteza del estado EPISCOPAL 
una tan grande perfección, que obliga á no 
despreciar la falta más litera, 

NÚXEZ DE CEPEDA. 
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Fruela su fundador (de Oviedo) lo fué tam- ; ó acción secundaria de la principal de un poema 


bién de una iglesia matriz,... que arruinada 

por los moros, fué reedificada, ampliada, do- 

tada y erigida en sede EPISCOPAL, etc. 
JOVELLANOS. 


—EriscopaL: m. Libro en que se contienen 
las ceremonias y oficios propios de los obispos. 


EPISCOPIO (SIMÓN): Riog. N. este heresiarca 
en Amsterdam en 1583, y estudió allí Humani- 
dades hasta que en 1600 fué á Leyden á termi- 
har sus estudios. Dedicado al de la Teología, con 
tanto éxito practicó en él que los burgo-maces- 
tres de Amsterdam le escogieron para su mi- 
nistro; mas encontró tal oposición de parte de 
los gomaristas, contra los cuales se había decla- 
rado en defensa de Arminio, que se vió obligado 
á dejar la Academia de Leyden trasladándose á 
la de Franeker en 1609. Poco tiempo permane- 
ció en ella, marchando después á Francia y re- 
gresando á Holanda en 1610, En 1611 fué dipu- 
tado en la conferencia de La Haya, manifestán 
dose decidido partidario de los secuaces de Ar- 
minio, y al aho siguiente fué elegido para la 
cátedra de Teología en la Academia de Leyden, 
vacante por renuncia espontánea de Gomar. El 
partido que defendia le atrajo la enemistad de 
muchas personas, algunas de las cuales le insnl- 
taron privada y públicamente. A la celebración 
del sínodo de Dordrecht los Estados de Holanda 
invitaron á Episcopio, y á él acudió de los pri- 
meros con algunos otros ministros; pero el sino- 
do no quiso admitirle á él ni á sus compañeros 
como jueces, sino meramente como personas ci- 
tadas. En vano se esforzó Episcopio por demostrar 
á la Asamblea que él debía hablar y juzgar como 
todos los demás, puesto que no solamente fue- 
ron desoídas cuantas razones alegaba en su dis- 
enrso, sino que fué arrojado del sivodo, depuesto 
de su ministerio y proscripto del territorio de la 
República en el año 1618. Retirúse á Amberes 
Episcopio, dedicándose á componer varios trata- 
dos de controversia, y la sostuvo de palabra y 
por escrito con el Jesuita Wádingo, que hizo es- 
fuerzos por atraerle á la religión católica. Des- 
pués de su destierro, qne duró algún tiempo, 
volvió en 1626 í Holanda para ser ministro de 
los reprrsentantes en Rotterdam. Casó en 1627 
con María Passer, vinda de Enrique de Nielles, 
y el año 1634 fué á Amsterdam para dirigir el 
Colegio que los arminianos habían establecido. 
Perdió á su mujer, de la que no tuvo hijos, en 
1641, y murió el 4 de abril de 1643, de una re- 
tención de orina, después de haber profesado 
públicamente la tolerancia de todas las sectas 
que reconocian la autoridad de la Escritura, 
cualquiera que fuese la manera como la emplea- 
ra cada una de ellas. A esto se debe su reputa- 
ción de sociniano á más de sus comentarios so- 
bre el Nuevo Testamento, en los cnales se des- 
cubre que no consideraba que Jesucristo fuese 
verdadero Dios, Las obras de Teología de Epis- 
copio han sido publicadas en dos volúmenes en 
folio, y reimpresas en 1678. 


EPISCOPOLOGIO (del gr. ¿nisz003, obispo, y 
hoyoz, tratado, narración): m. Catálogo y serie 
de los obispos de una iglesia. 


... también es constante en entrambos EPIS- 
COPOLOGIOS que se conservan en dos Archivos 
Real y de la Seo de Barcelona... que sucedió 
San Paciano en la Cátedra a Pretextato. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


EPISIORRAFIA (del gr. èzistov, región puden- 
da, y ga9r,, sutura): f. Cir. Sutura de las paredes 
de la vagina y de los labios mayores, que se prac- 
tica con objeto de remediar un prolapso uterino 
contra el cual habian fracasado los medios con- 
tentivos. Casi siempre se refrescan las partes la- 
terales, y más rara vez las medias, anteriores y 
posteriores de la entrada de la vagina. 

Este método, aun cuando ha proporcionado á 
algunos ginecólogos éxitos indisentilles, ha sido 
abandonado casi por completo y sustituido por 
otros cuyos resultados son más satisfactorios 
(colporrafia anterior y posterior, con ó sin am- 
putación del cuello de la matriz). 


EPISÓDICO, CA: adj. Perteneciente al epi- 
sodio, 


: son partes EPISÓDICAS, desnnidas, ocio- 
que la (fábula) delatan sin ntilidad. 
MORATIN. 


sas, 


, Ñ ` 
030; de izesnios, 


EPISODIO (del gr. iz 
m. Parte nointegrante, 


ingreso, intervencion): 


épico ó dramático, de la novela ó de cualquiera 
otra obra semejante, pero de algún modo enla- 
zada con esta misma acción principal, y conve- 
niente para hacerla más varia y deleitable. - 


... no Quiso ingerir novelas sueltas ni pega- 
dizas, sino algunos EPISODIOS que lo parecie- 
sen, etc. 

CERVANTES, 


Había ya mucho antes pensado Jovellanos 
que el EPIsuDIO de Basilio y de Quiteria en 
e] Quijote podria ser argumento feliz de una 
fábula pastoral, etc. 

QUINTANA. 


—ErrsobIo: Cada una de las acciones par- 
ciales ó partes integrantes de la acción prin- 
cipal. 


... nO hay más que un hacinamiento confu- 
so de especies, una acción informe,... EPISO- 
DIOS incouexos, etc. 

MoRrATÍN. 


— Erisopio: Digresión en obras de otro géne- 
ro ó en el discurso. 

a. pero volviendo desta digresión á la his- 
toria, que ninguna deja de tener sus RUISO- 
DIOS, ni se ofende la buena retórica, como no 
sean largos. 

Lore DE VEGA. 


... Sin osar extenderse á otras digresiones ó 
EPISODIOS más graves y entretenidos. 
CERVANTES. 


—- Erison10o: Incidente, suceso enlazado con 
otros que forman un todo ó conjunto. 


Sería nunca acabar el intentar describir uno 
por uno tan variados EPISODIOS. 


MESONERO ROMANOS, 


Un EPISODIO de la guerra de la independen- 
cia. 
Diccionario de la Academia. 


= Erisopio: Lit. En una obra literaria, poe- 
ma ó novela, como en una pintura, óen general 
en toda composición artística, los episodios for- 
man un cuadro aparte, cuya extensión ó relieve 
llama particularmente la atención. Se ha nota- 
do que por sus episodios han obtenido los más 
célebres poemas su pepularidad. Muchos son 
los que no conocen de La Jliada más que los 
episodios de los funerales de Patroclo ó la des- 
pedida de Andrómaca. 

En los episodios es donde el poeta puede dejar 
volar su fautasía y mostrar los recursos de su 
talento. 

Los tratadistas dan sobre los episodios varias 
reglas que deben ser observadas; de ellas las 
más importantes son: que los episodios aparez- 
can naturalmente unidos al asunto principal y 
se coloquen en sn lugar oportuno; que sean bre- 
ves, 9, mejor dicho, proporcionados á su impor- 
tancia, por su conexión y enlace con la acción 
principal; que ofrezcan objetos diferentes de los 
que anteceden y siguen, y que están húbilmen- 
te presentados. 


EPISPADIAS (del griego ize. sobre, y 9:3v, 
oras, dividir): m. Zerat. y Cir. Según Coste, 
es un vicio de conformación debido á que, al 
formarseel ano y los órganos genitales exter- 
nos, su desarrollo no guarda armonía con el de 
los órganos génitonrinarios internos, En tal 
caso la uretra sesepara rápidamente del ano y 
se dirige en seguida hacia las dos eminencias 
genitales, colocandose sobre ellas y oponiéndose 
á su reunión (es decir, á la de los cuerpos caver- 
nosos). Este hecho explica la situación anormal 
de la uretra, pero no la división de su pared 
superior, siendo preciso, para comprender la 
coincidencia de ambos hechos, admitirque la 
causa de la situación anormal impide que llegue 
á reunirse la mitad superior de la uretra y hace 
que permanezca abierta en diversa longitud, á 
partir del orificio externo de este conducto. 

Según la distinta extensión de la abertura, se 


| admiten diversas subdivisiones, á saber: 1.? Ci- 


sura incompleta (Dolbean) ó epispadias del glan: 
de (Berg), cuando la hendidura no afecta más 
que la parte correspondiente al glande; 2.9 Ci- 
sura completa ó epispadias del pene, cuando la 
hendidura se extiende por la superficie superior 
del miembro, llegando hasta la porción mem- 
branosa. 

En estos individuos el miembro es corto, de 
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modo que al parecer sólo existe el glande, por- 
que el pene ha disminuido por lo menos de gro- 
sor, y hay acortamiento debido principalmen- 
te al deficiente desarrollo longitudinal de los 
cuerpos cavernosos. El miembro aparece apla- 
nado, carácter que se marca mucho en el glan- 
de, encorvado y dirigido hacia arriba, de modo 
que se aplica á la pared anterior del abdomen 
oculta asi la abertura especial de la uretra. Se 
ha visto también cierta torsión de todo el miem- 
bro hacia la izquierda, 

Tirando del pene hacia abajo se ve en su 
pared superior un surco de diversa amplitud y 
revestido por una mucosa cuya estructura co- 
rresponde á la de la mucosa uretral. Este surco 
es de anchura desigual, y en él se observan 
puntos estrechos que corresponden al orificio 
externo estrecho de la uretra normal, y á la 
unión de la fosa navicular con la parte inme- 
diata de la uretra. Otras alteraciones «ue carac- 
terizan al epispadias son menos interesantes, y 
no parece propio de este DICCIONARIO darlas á 
conocer. 

Las alteraciones que ocasiona este vicio de 
conformación, se refieren en primer término á 
la evacnación de orina. Este liquido unas veces 
fluye continuamente, humedeciendo las partes 
inmediatas y los vestidos, y ocasiona escoria- 
ciones extensas y el olor fétido urinoso que hace 
inscportable este padecimiento para los enfer- 
mos y para los que les rodean. Á veces los en- 
fermos llegan á retener la orina, sobre todo 
cuando estàn en decúbito supino; pero basta la 
menor exageración de la presión abdominal 
para expulsar la orina á chorros. La incontinen- 
cia es tanto mayor cuanto más se prolonga ha- 
cia atrás la hendidura, y cuanto más distantes 
se hallan entre si ambos pubis (Dolbean). Los 
casos en que falta son raros (Barth, Breschet, 
Chopart y Salzmann). Este accidente se explica 
por la disposición del miembro, que casi siem- 
pre se halla encorvado hacia arriba y se coloca 
por delante de la abertura. A pesar de la salida 
continua de orina, la evacuación de la vejiga 
suele ser incompleta, puesto que con el catéter 
se consigne todavia evacuar una cantidad ma- 
yor ó menor de liquido (Picard). La verdadera 
poliuria es rara (Nélaton). 

La función genésica es la que sufre mayores 
perturbaciones; por una parte, la cortedad del 
miembro, aun en erección, dificulta ó imposibi- 
lita su introducción completa en la vagina; por 
otra no llega á ella el esperma. Respecto a los 
deseos genésicos, se hallan generalmente dismi- 
nuidos, aun cuando sea normal el desarrollo de 
los testienlos. 

En otra época se consideraba este padecimien- 
to como incurable, y se limitaban los médicos á 
combatir la incontinencia de orina y sus conse- 
cuencias, por medio de una limpieza minuciosa 
y la aplicación de recipientes que recogieran la 
orina. En 1837 hizo Dicffenbach el primer en- 
sayo para curar el epispadias por una operación 
cruenta, Desde entonces se han multiplicado y 
perfeccionado los procedimientos operatorios. de 
modo que en la actualidad es relativamente fá- 
cil aliviar al enfermo, aunque no sea posible ob- 
tener una evacuación normal «de da orina, pues 
el cirujano carece de recursos para reemplazar el 
aparato musenlar de la uretra. 

El método de Dieffenbach consistía en refres- 
car los bordes del sureo y suturarlos hacia su 
parte superior, de modo que esta abertura per- 
maneciera abierta y la orina pudiera fluir sin 
obstáculo por un catéter; pero solo se obtuvo la 
reunión en la parte correspondiente al glande, 
y el enfermo rehusó someterse á una segunda 
operación. De un modo análogo operaron Bégin 
(1838) y Blandin (1840). Foncher, por medio de 
una incisión longitudinal en los bordes, disecaba 
en cierta extensión la mucosa hacia dentro y la 
pie) del miembro hacia fuera, para obtener de 
este modo dos colgajos en cada lado; en seguida 
dirigia hacia «dentro los colgajos de la mucosa y 
los reunia en la linea media, de modo que su 
superficie cruenta se hallara dirigida hacia fuera, 
y á continnación dirigía también los colgajos 
cutáneos hacia la linea media, y los reunía, cu- 
briendo con ellos los de la mucosa. Tampoco esta 
operación dió resultados favorables. 

El primer éxito lo obtuvo Nélaton en 1852, 
principalmente porque intentó cubrir el surco 
de la uretra con la parte de los colgajos tras- 
plantados provista de epidermis: como en el pri- 
mer caso el resultado fué poco favorable, modi- 
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ficó el procedimiento en sus operaciones ulte- 
riores. En la primera operación cortó, á expensas 
de la piel del abdomen y directamente sobre el 
orificio de entrada de la uretra, un colgajo cua- 
drangular cuya base correspondía al borde de 
esta abertura; la anchura de ese colgajo era 
igual á la del miembro, y su longitud algo ma- 
yor. Después de disecar este colgajo, hasta el 
orificio de entrada de la uretra, practicó en cada 
lado, y paralela al surco, una incisión longitu- 
dinal en los límites de la mucosa, completán- 
dola en sus extremos por una incisión transver- 
sal de centímetro y medio de ancho, y disecó 
hacia fuera los colgajos así cireunseriptos. En se- 
guida dejó caer el colgajo abdominal y le suturó 
å los bordes de la mucosa, de modo que su su- 
perficie cruenta miraba hacia arriba; para cu- 
brirla aplicó sobre ella ambos colgajos laterales 
de la piel del pene y los suturó en la línea media, 
Para impedir la tensión exagerada de los colga- 
jos laterales, hizo algunas incisiones á los lados 
del miembro; pero como la retracción cicatrizal 
tiraba del miembro hacia arriba, trató de corre- 
gir dicho inconveniente en las operaciones ulte- 
riores, tomando del escroto la piel necesaria para 
cubrir el colgajo abdominal. Después de cortado 
éste trazaba en el escroto, en la base del miem- 
bro, dos inciciones semicirculares que circuns- 
cribían un colgajo cóncavo hacia la parte supe- 
rior, llegando la incisión superior próximamente 
á los extremos de las incisiones laterales del ab- 
domen. La disección del colgajo escrotal hace 
posible, después de sujetar en el miembro el 
colgajo abdominal, cubrirle con el primero, de 
modo que el colgajo del escroto se aplique por 
su superficie cruenta á la del colgajo del abdo- 
men, reuniéndole á los bordes de la incisión del 
pene (Nélaton, Elem. de Pat. quir., vers. esp. de 
los doctores Carreras y Serret). 

Del mismo modo operaron Jobert de Lamba- 
llo y Verneuil, 


EPISPÁSTICO, CA (del gr. imorzaczixos; de 
Emoras, atraer): adj. Dícese de cnalquiera de 
ciertas sustancias que, aplicada sobre la piel, de- 
termina en ella ampollas ó vejignitas llenas de 
serosidad. U. t. e. s. m. 


- Erisrástrico: Farm, y Terap. Los epispásti- 
cos son medicamentos que se aplican å la super- 
ficie cutánea para determinar en ella una irrita- 
ción especial, seguida bien pronto de vesicación, 
es decir, elevación de la epidermis por acúmulo 
de serosidad. 

Los vejigatorios son verdaderos epispásticos, 

Papel epispástico. — Papel que se emplea para 
la curación de los vejigatorios, La Farmacopea 
española admite tres formulas, que son las si- 
guientes: 1. Grasa de cerdo, 460; cantáridas 
en polvo fino, 85; cera blanca, 260; esperma de 
ballena, 115; tartrato antimónico potásico, 30, 
2,% Grasa de cerdo, 460; cantáridas en polvo 
fino, 100; cera blanca, 260; esperma de ballena, 
115; tartrato antimónico potásico, 45. 3.4 Grasa 
de cerdo, 460; cantáridas en polvo fino, 115; 
cera hlanca, 260; esperma de ballena, 115; tar- 
trato antimónico potásico, 60. Póngase la grasa 
de cerdo con las cantáridas al calor del baño- 
maría por espacio de seis horas; filtrese después 
por papel, colocado en un embulo de dobles pa- 
redes, que contenga agua caliente; añádanse la 
cera y la esperma; expóngase la mezcla á un ca- 
lor suave, hasta que estas sustancias se licuen; 
púngase después el tartrato antimónico potásico 
reducido á polvo fino, y déjese enfriar la masa, 
agitándola sin cesar. Lienese de nuevo en una 
vasija de mucha superficie y poca altura; tó- 
mense tiras de papel sin cola, de seis centimetros 
de ancho; pásense horizontalmente sobre la 
masa licuada, de modo que se impregnen bien 
por la superficie inferior, y déjense enfriar. Cor- 
tense, por fin, en porciones de nneve centímetros 
de largo; y colóquense en cajas numeradas de an- 
temano, poniendo 25 papeles en cada una. 

Pomadas epispásticas, - Sirven, como el papel, 
para mantener la supuración de la superficie de 
los vejigatorios. Las hay de tres clases: verde, 


amarilla y blanca. La verde, demasiado irri- ; 


tante, y que á menudo inflama la superficie de 
la piel, se compone ile: cantáridas pulverizadas, 
1; ungiiento populeón, 28; cera blanca, 4. La 
amarilla se prepara con cantaridas pmiveriza- 
das, 15; manteca, 210; cera amarilla, 30; eúr- 
cuma y esencia de limón, 1. La banca se com- 
pone de: cantáridas, 10: manteca, 250, cera blan- 
ca, 40; bálsamo nerval, 5, 
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La pomada epispástica de Caen consta de: 
cantáridas, 5; ungiiento populeón, 67; cera 
fundida, 10. 


EPISPERMA (del gr. emi, sobre, y STEpUA 
semilla): f. Bot. Género de algas florideas, NS 


EPISPERMO (del gr. sobre, Y amecua. 
semilla): m. Lot. Saco membranoso en el cual 
se hallan contenidos los esporos de algunas al. 
gas. La mayor parte de los ficólogos dan á este 
organo el nombre de pericarpo. 


EPISPÓREAS (del gr. sobre, y aropí, 
simiente): f. pl. Bot, Serie de algas fucáceas, 


EPISPORO (del gr. ezt, sobre, y aropi, semi- 
Ma): m. Bot. Envoltura exterior de ciertos es- 
poros, 

EPISTAMÍNEAS (del gr. ezt, sobre, y STA py, 
filamento): f. pl. Bot. Clase de dicotiledóneas 
que se distingue por tener los estambres súpe- 
ros, porosos, insertos sobre el ovario infero, 
aunque su inserción real se verifica en los bor- 
des de un receptáculo cóncavo. 


EPISTAXIS (del gr. ¿nfotafr:; deizt, sobre, y 
stae, fluir, correr gota á gota): f. Flujo de san- 
gre por las narices. 

- Eristaxts: Patol. La salida de sangre por 
las narices puede ser, ora por su abertura ante- 
rior, ora por la posterior, algunas veces por 
ambas á la vez, en un solo lado ó en los dos al 
mismo tiempo. Es, de todas las hemorragias, 
la más común, y generalmente la más benigna, 

La cantidad de sangre arrojada es en extre- 
mo variable; cuando sale por el orificio poste- 
rior de las fosas nasales puede, en vez de es- 
caparse inmediatamente hacia afuera, caer en 
la faringe, alcanzar la parte superior de la fa- 
ringe y hasta ser deglutida: entonces es arroja- 
da por espuición, por expectoración ó por vó- 
mito. Con más frecuencia, el flujo sanguíneo 
aparece bruscamente, sin prodromos; cuando és- 
tos existen, consisten en cefalalgia frontal, sen- 
sación de calor ú de peso en las fosas nasales 
y en la raíz de la nariz, rubicundez de la pitui- 
taria. 

Los capilares de la mucosa nasal se rompen 
fácilmente bajo la influencia de un exceso de 
presión, sobre todo en los sujetos algo anémi- 
cos. Los niños y las personas de edad avanzada 
se hallan menos expuestos á las epistaxis, Estas 
son provocadas por un ejercicio violento, una 
emoción viva, una constricción sobre el cuello, 
etcétera. 

La epistaxis no es una enfermedad, sino un 
sintoma; es siempre sintomática de una ruptura 
vascular, que puede sobrevenir en diferentes es- 
tados morbosos. 

Según su causa, Jaccoud divide las epistaxis 
en cuatro clases, å saber: 

1.9 Epislaxis traumática ó ulcerosa, que re- 
sulta de una caida ó de un golpe sobre la nariz, 
de una fractura de los huesos nasales, de un 
coriza ulceroso, de la presencia de púlipos en las 
fosas nasales. 

2.2 Epistasis por alteración morbosa de los 
vasos, bajo la influencia de la hemofilia. 

3,2 Epistaxis mecánica: ora es determinada 
por un aflujo de sangre hacia la cabeza (activa), 
como la que se observa en la congestión cerebral, 
å consecuencia de la insolación ó de los cambios 
bruscos de temperatura, consecutivamente á la 
supresión de un flujo sanguineo habitual ó hemo- 
rroidal (epistaxis suplementaria), ova se pasiva 
y resulta de un éxtasis de sangre por obstáculos 
a la circulación cefálica de retorno, ó por aumen- 
to de tensión en el sistema venoso general; es lo 
que ocurre en la mayor parte de las enfermeda- 
des del higado, en la congestión del bazo, en las 
afecciones cardiacas y pulmonares, en la enfer- 
medad de Bright;sin embargo, según Monneret, 
la causa principal de la epistaxis no sería enton- 
ces un trastorno mecánico, sino una alteración 
particular de la sangre, derivada sobre todo del 
funcionalismo anormal del higado. 

4, Epistaris adinámica, sintoma habitual 
en el sarampión y la virnela ordinarios, constante 
en estas fiebres y en la escarlatina cuando tienen 
la forma hemorrigica, así como en la fiehre in- 
termitente perniciosa hemorrágica, muy comun 
en la fiebre tifoidea, frecuente en la tisis aguda, 
en la difteria propagada á las fosas nasales, en 
la cloroanemia, en el escorbuto, etc.: esta epis- 
| taxis se halla relacionada, según Jaccoud, con 
'la alteración de las paredes vasculares, concomi- 
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tante con la de la sangre, y se desarrolla bajo 
la misma influencia morbosa, ó con un trastorno 
vasomotor que determina la ruptura de dichas 
paredes; la alteración de la sangre no bastaria 
por sí sola para producir esta ruptura. 

A pesar de la multiplicidad de sus causas, la 
epistaxis es un elemento importante de diagnós- 
tico y pronóstico. Cuando sigue á una caida so- 
bre un punto del cuerpo hace pensar en una 
fractura del cráneo si es abundante y continua, 
y permite apreciar el sitio, aun cuando la bó- 
veda craniana no ofrezca vestigios de fractura; 
á falta de trastornos caracterizados lama la 
atención sobre la hemofilia, anuncia el prin- 
cipio de una fiebre eruptiva ó su paso á una 
forma maligna; permite á menudo afirmar la 
dotienenteria; su frecuencia en las enfermedades 
del higado es uno de sus caracteres más impor- 
tantes; acompañada de otros sintomas del aflujo 
de sangre á la cabeza, advierte la inminencia de 
la congestión cerebral, ete, 

Por sí sola, independientemente de sus causas, 
la epistaxis sólo es grave cuando es abundante 
ó repetida; entonces tiene por consecuencia la 
eloroanemia y á las veces la muerte. Hay casos 
en que no debe cohibirse la epistaxis, á menos 
que dé lugar á una pérdida de sangre muy con- 
siderable, por ejemplo, en las personas de edad 
avanzada, å quienes esta depleción preserva qui- 
zá de una aplopejía cerebral. , 

Se combate la epistaxis por el frío bajo la 
forma de compresas aplicadas å la frente y á la 
nariz, ó bien aspirando agua helada ó agua con 
vinagre. Con frecuencia dan buenos resultados 
los polvos de alumbre ó las inyecciones intrana- 
sales de agua de Pagliari, lo mismo que las di- 
soluciones de percloruro de hierro (agente que 
muchos médicos proscriben en absoluto). Si estos 
medios son ineficaces se aplicarán ventosas secas 
á la nuca ó á las extremidades, se darán ácidos 
al interior, inyecciones subcutáneas de ergoti- 
na; pero sobre todo se recurrirá al taponamiento 
de las fosas nasales, con la sonda de Belloc, sin 
fiarnos mucho de las torundas introducidas por 
las narices que, no obstruyendo bien Jos ori- 
ficios posteriores, permiten que caiga la sangre 
en la garganta y facilitan la hemorragia. 

Cuando las epistaxis se repiten conviene aña- 
dir á los medios locales un tratamiento interno, 
astringente ó túnico; el sulfato de quinina al in- 
terior da buen resultado en ocasiones, si el flujo 
sanguíneo toma carácter periódico, 


EPISTEFO (del gr. em, sobre, y gtépos, coro- 
na): m, Bol. Género de Orquidáceas neotieas, 
que se caracteriza por tener periantio provisto 
en su base de un calicillo urceolado, denticula. 
do, con hojuelas exteriores extendidas ó dobla- 
das, las laterales superpuestas al labelo, las in- 
teriores rectas y más estrechas; labelo sentado, 
libre, indiviso, formando tubo alrededor del 
ginostemo, con disco orlado de pelos ó de una 
cresta. El ginostemo es semicilíndrico, con alas 
estrechas, trífidas en el vértice, con el lóbulo 
intermedio en forma de capucha; antera termi- 
nal persistente, con celdas aproximadas éincom- 
pletamente biloculares; cuatro polinios compri- 
midos, replegados posteriormente hacia la base. 
Las especies de este género son hierbas de la 
América equinoccial, muy parecidas á las del 
géncro Sobralía, de las que se distingue sola- 
mente por la presencia del calicillo que se con- 
tinúa con el extremo del ovario. 


EPISTEMO (del gr. ez, sobre, y otype, fila- 
mento): m. Bot. Género de leguminosas amari- 
posadas, de la tribu de las loteas, representado 
por un arbusto ramoso, de hojas alternas, sen- 
cillas y sedosas, y de flores subsentadas, que cre- 
ce en el Caho de Buena Esperanza. 


EPISTILBITA (del gr. sobre, y estilbita ): 
f. Miner. Silicato natural hidratado de alúmina 
y cal. Se presenta en cristales blancos ó rojizos, 
transparentes ó translúcidos, de lustre vitreo, 
frágil, de fractura desigual. Es soluble en el ácido 
tartárico concentrado, con depósito de silice pul- 
verulento; al coplete se funde dando un esmal- 
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te esponjoso. Su forma cristalina es un prisma | 


ortorrumbico, presentando maclas con mucha 
frecuencia. Su dureza oscila entre 4 y 4,5, y su 
densidad de 2,25 á 2,36. Se encuentra en Is- 
landia y en las islas Feroe, sobre la estilbita, 
á cuya circunstancia debe su nombre, 


EPISTÍLIDO “del gr. ext, sobre, y otudts, co- 
lumnilla): m. Zool. Género de infnsciios peri- 
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¡ triquidos, de la familia de los vorticilidos. Los 

| infusorios de este género viven en colonias con 
pedúnculos rigidos y sin músculos, Es notable la 
especie Epistylis plicatilis, 


Epistílido 


EPÍSTOLA (del lat. epistola ): f. Carta misiva 
; que se escribe á los ausentes, 


... Sancho Panza halló å la tal señora Dul- 
cinea, cuando de parte de vuesa merced le 
llevó una EPÍSTOLA, aechando un costal de tri- 
go, etc, 

CERVANTES. 

... no escribo á V. m. esta EPÍSTOLA con el 
intento que ordinariamente suelen escribirse 
estas cartas. 

Fr. Prebro MANERO. 


—EpísToLA: Parte de la misa que se lee por 
el sacerdote, ó se canta por el subdiacono, después 
de las primeras oraciones y antes del gradual, 
Llamóse así porque comúnmente se suele tomar 
de algunas de las EristoLAS canónicas. 


... acabada la EPÍSTOLA se dice el responso- 
rio gradual y aleluya. 
JERÓNIMO GRACIÁN. 


= EPÍSTOLA: Orden sacro del subdiácono. Llá- 
mase así porque el principal ministerio del sub- 
diácono es cantar la EPÍSTOLA en la misa, 


enin á clérigo que non haya Orden de EPÍS- 


TOLA. , 
Partidas, 


- ErisroLA: Composición poética de alguna 
extensión, en que el antor se dirige, ó finge diri- 
girse, á una persona real ó imaginaria, y cuyo fin 
más ordinario es moralizar, instruir ó satirizar, 
En castellano escribese generalmente cn tercetos 
ó en verso libre. 


s 
...3 don Gaspar de Candamo, catedrático de 
hebreo, el tierno amigo de Meléndez, á quien 
está dirigida la bellisima despedida que se lee 
entre sus EPÍSTOLAS; etc. 
QUINTANA. 


= EPÍSTOLA CATÓLICA: Cualquiera de las es- 
critas por los Apóstoles Santiago y San Judas, y 
aun por San Pedro y San Juan. Las catorce de 
San Pablo no llevan este aditamento por estar 
dirigidas á personas ó iglesias particulares; pero 
unas y otras son canónicas y forman parte del 
Nuevo Testamento. 

- EvistoLA: Liter. Más bien que un género 
literario, es la epístola una forma de la elocución 
que se presta ó amolda á todo género de asuntos. 
En ellas el antor, dirigiéndose á una persona 
real ó imaginaria, le habla, en un tono general- 
mente sencillo é intimo, de asuntos cuya varie- 
dad es tan grande como los que pueden ser tra- 

| tados en una carta en prosa. Sin embargo, la 


epistola se ha dedicado más especialmente á tra- : 
tar los asuntos didácticos, ya aconsejando sobre * 


` puntos de Moral, ya exponiendo los preceptos ' 


de la Poesía ó de las Artes, ó ya censurando los 
defectos, errores y extravagancias de todas cla- 
| ses, pero sobre todo los literarios, De aquí que 
` las epístolas puedan dividirse en morales, lite- 
rarias y satiricas. À veces toma la epistola el 
1 carácter de la oda ó la epopeya, el tono senti- 
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mental de la elegía, mas por lo general todas las 
epistolas pueden incluirse en la división estable- 
cida. La epístola goza de mucha mayor libertad 
en la forma que el poema didascálico: en cuanto 
á la mora] y la satírica, la naturaleza misma del 
asunto lo indica; y en cuanto á la literaria no 
exige en su plan la misma regularidad que el 
poema didascalico, puesto que éste es un ver- 
dadero tratado de un arte ú de una ciencia y re- 
quiere la regularidad y orden lógico de los tra- 
tados en prosa, mientras que la epístola litera- 
ria, ni ha de comprender toda la materia de un 
arte ó ciencia, ni debe olvidarse que su autor 
tiene el aspecto de un amigo que se dirige å otro 
dándole consejos, y no el de un maestro que en- 
seña á sus discipulos. 

El estilo de la epístola, amoldándose al tono 
grave ó ligero que se adopte, debe conservar 
siempre la facilidad, naturalidad y sencillez que 
la distinguen del discurso en verso, empleando 
el tono más templado que exige la circunstancia 
de dirigirse el autor á una sola y determinada 
persona á quien se supone trata con intimidad. 
Deben evitarse en la epístola las frases largas y 
altisonantes, las expresiones forzadas, las figu- 
ras vehementes que suponen en el alma una pa- 
sión impropia en un autor epistolar, que refiere, 
instruye ó divierte. Hermosilla, al tratar de las 
epistolas dice: «Las epístolas morales y críticas 
(y lo mismo puede decirse de los discursos, de 
los cuales no se diferencian sino por la forma) no 
piden tampoco mucha elevación. Reduciéndose 
porlo común á observaciones sueltas sobre asun- 
tos morales ó literarios, su tono debe ser el de 
una conferencia familiar; el mismo que tomaría 
el autor si de viva voz tratase el punto en una 
reunión de personas ilustradas ó en conversación 
con un solo amigo. No quiere esto decir que el 
lenguaje sea prosaico: al contrario, es menester 
que aunque el estilo sea poco figurado y en versos 
menos poniposos que los de otras composiciones, 
se vea siempre que es un poeta el que escribe, 
Horacio nos ha dedo la regla y el modelo de 
esta clase de poesias. El nos dice que annquelos 
versos, por su facilidad y sencillez, se acerquen al 
lenguaje ordinario de la prosa, sermoni proprio- 
ra, es necesario que, aun quitándolesla medida, 
se vea en sus elementos sepurados que son parte 
de una composición poética, ó como él se expli- 
ca figuradamente, es preciso que aun despedaza- 
do el autor, se vea en sus miembros desunidos 
que son los de un pocta, disjecte membra poeta. » 

En castellano las epistolas se han escrito ge- 
neralmente en tercetos ó en verso libre, 

Horacio fué el primero que escribió epístolas 
en verso, y es el dechado más perfecto de esta 
especie de composiciones. Todas sus epistolas 
pertenecen al género moral, excepto la primera 
del libro segundo dirigida á Augusto, en que, 
después de explicar el origen de la Poesía, hace 
un elogio magnífico de estearte, y la que dirigió 
á los Pisanes, conocida con el nombre de Arte 
poética, y en la cual se propuso daralgunos prin- 
cipios de buen gusto sobre la poesía en general 
y sobre la dramática en particular. 

En España escribieron excelentes epistolas 
morales, literarias y satiicas, los Argensolas, 
Meléndez, Jovellanos, Cienfuegos y don Leandro 
Moratín; pero todas quedan oscurccidas por la 
Epístola moral atribuida á Rioja sobre las espe- 
ranzas de los cortesanos y las ventajas de la me- 
diania, composición la más acabada y perfecta 
que haya en ningún Parnaso moderno, y compa- 
rable, si alguna vez no las supera en mérito, con 
las del mismo Horacio, 

En Francia se distinguieron en este género de 
composiciones Boileau, J, B. Rousseau y Voltai- 
re, que supo expresar ideas filosóficas nobles y 
profundas con aquel lenguaje ligero y mordaz que 
era la expresión natural y maligna de la socie- 
dad del siglo xvni. 

En Iuglaterra Pope, en sus epistolas El ensa- 
yo sobre el hombre, dió á este género una gran 
importancia, siendo sn creación más feliz y per- 
fecta su epistola de Eloisa ú Abelardo, 


- EpisTtoLa: Liturg. La epistola, ó la parte 
que en la misa rezada lee el celebrante,ó canta el 
subdiácono, en las solemnes después dela colecta 
y antes de) Evangelio, tómase generalmente de 
las epistolas de San Pablo, á lo que debe su nom- 
hre, aunque å veces se toma del Antiguo Testa- 
mento, muy especialmente de los libros sapien- 
ciales y también de los Hechos de los Apóstoles, 
Para encontrar el origen de estas lecturas, en- 
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tiende Bergier que no es necesario remontarso 
á las prácticas de la sinagoga. Sin duda que los 
Apóstoles no tuvieron necesidad de este ejemplo 
rara exhortar á los fieles á la lectura de los li- 

ros santos en sus asambleas. Asegura San Jus- 
tino que á la celebración de la Eucaristía pre- 
cedia siempro esta lectura, pero añade que el 
presidente de la asamblea ó el obispo hacían 
una exhortación explicando lo que podía ser 
difícil de entender. No se suponía, pues, que 
cada cristiano podía explicar la Sagrada Escri- 
tura por sí mismo y sacar de ella su creencia, 
sin necesidad de ningún guía, como pretenden 
los protestantes. 

Frecuentemente se leían también otros trozos 
de los libros del Antiguo Testamento, de cuya 
costumbre se conserva aún algún vestigio en 
ciertos días, en los cuales se leen durante la mi- 
sa varias lecciones de la Escritura, profecías, etc. 
Se atribuye al Papa San Alejandro el precepto 
de la lectura de la epístola que había introduci- 
do la tradición apostólica,dejando al arbitrio de 
los prelados la elección de lo que había de leer- 
se, cuya práctica duró hasta San Dámaso, 
quien, viendo la diversidad que se usaba en las 
iglesias, y conociendo la inteligencia de San Je- 
rónimo en las Sagradas Escrituras, le encargó 
dispusiese las epístolas para todo el año, como 
asi lo hizo en el cuaderno titulado Come Divi 
Hieronimy. Las repartió según la calidad de los 
misterios que en las diversas festividades se con- 
memoran: en el Adviento, Cuaresma, Donini- 
cas de Epifanía y Pentecostés, con enseñanza é 
instrucción de la vida de Cristo y con casi todas 
las epistolas de San Pablo, y en las de Pascua, 
dice Abio, que «enseña la Iglesia misterios de la 
vida de su Esposo; cesa San Pablo y entran San 
Pedro, San Juan y Santiago.» Las epístolas de 
San Pablo comienzan con la palabra Fratres, las 
canónicas por la de Charissime, las historiales 
de profecías y apocalipticas ln diebus illis, y las 
sapienciales Gectio libri sapientiæ, cuya distin- 
ción explican los tratadistas de Liturgia di- 
ciendo que San Pablo escribía á los conversos, 
entre los cuales debía haber una espiritual her- 
mandad, y por eso se dirige á ellos llamándolos 
hermanos; que los que escribieron las epístolas 
canónicas se dirigian á todos en general, usando 

or ello las frases de una gran caridad; que en 
as historiales se refieren al tiempo, y por eso 
comienzan en aquellos días, y en las sapiencia- 
les se afirma el libro de la sabiduría de que pro- 
ceden. 

Según el ritual romano, al leer la epístola 
debe el sacerdote colocar las manos subre el mi- 
sal ó sobre el altar, de modo que las palmas de 
ellas toquen al misal siempre, y el simbolismo 
de la epistola representa el ministerio que San 
Juan ejerció como precursor de Cristo, por lo 
tual precede al Evangelio. 

Binghan dice que en todas las iglesias era 
costumbre lecr en la misa una lección sacada del 
Antiguo Testamento y otra del Nuevo, y quela 
Iglesia romana sola omitía ordinariamente la 
primera. Pero es preciso acordarse, según Ber- 
gier, de que en la Iglesia romana, como en todas 
partes, los libros del Antiguo Testamento eran 
leídos constantemente en el oficio nocturno, y 
que esta costumbre dura aún, por lo cual no es 
de extrañar que se hayan reservado especial- 
mente para la misa las epístolas de San Pablo 
y las otras. También afirma Binghan que la 
epistola se leía en lenguaje vulgar, y que pre- 


cisamente para este efecto se tradujeron las Sa- | 


gradas Escrituras á todos los idiomas. Este he- 
cho que los protestantes han supuesto siempre 
no lo admiten como probado los autores católi. 
cos, quienes afirman que se ignora la fecha pre- 
cisa de la mayor parte de las traducciones de la 
Biblia, y que muchas iglesias fundadas por los 
Apóstoles han subsistido durante mucho tiempo 
sin tener una versión de la Escritura en lengua- 


je vulgar, existiendo muchos idiomasá los cuales ! 


no se ha traducido jamás. Afirman también que 
cuando el griego, el siriaco y el cofto cesaron 
de ser lenguas vulgares, las iglesias que tenían 
costumbre de servirse de ellas no han cambiado 
la lectura en el oficio divino y han continuado 
Jeyéndola en la antigua lengua, que no era en- 
tendida por el pueblo, así como la Iglesia roma- 
na ha continua-lo leyéndola en latin,aunque esta 
lengua haya dejado de ser vulgar. 


EPISTOLAR (del lat. epistularis): adj. Perte- 
neciente á epistola ó carta, 
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+. leo con gusto y admiro su hermoso estilo 
EPISTOLAR; etc, 
JOVELLANOS, 


..; la obra excelente de Wattel, con otros 
muchos libros igualmente célebres, eran el 
ubjeto de esta correspondencia EPISTOLAR. 

QUINTANA. 
EPISTOLARIO: m. Libro ó cuaderno en que se 
hallan recogidas varias cartas ó epístolas de un 
autor, escritas á diferentes personas sobre diver- 
sas materias. 


Determiné de hacer este EPISTOLARIO, en el 
cual todos los estados desta santa Iglesia ha- 
len particular epistola. 

Fr. ALONSO DE Orozco. 


Ya hasta la moral, y es bien que ataje 
Mi musa tan prolijo EPISTOLARIO, 
O yola prima al instrumento baje. 
EsQUILACHE. 


~ EPISTOLARIO: Libro en que se contienen las 
epistolas que se cantan en las misas, 


EPISTOLERO: m. Clérigo ó sacerdote que tie- 
ne en algunas iglesias la obligación de cantar 
la epístola en las misas solemnes, 


- EHSTOLERO: ant. SUBDIÁCONO, 


«5 Empero si alguno de ellos non podiesen 
haber á la hora de priesa, bien puede bautizar 
el evangelistero ó el EPISTOLERO, 

Partidas, 


EPISTÓLICO, CA (del lat. cpistólicus): adj. 
ant, EPISTOLAR. 
Varrón en el libro quinto de las cuestiones 
EPISTÚLICAS dice: ete, 
FERNANDO DE HERRERA. 


se haberle embarazado este pedazo de tiem- 
po con oración, aunque EPISIÓLICA, al parecer 
más descogida, 
Fr. MHorrexstio PARAVICINO, 
EPISTOLIÓFORO (del gr. emıstoMov. carta 
pequeña, y gogos, que lleva): m. En la antigua 
Grecia, nombre del segundo jefe de una escuadra. 


EPISTOLOGRAFÍA (del gr. em9tokx, carta, y 
Yago. yo escribo): f. Arte de trazar la eseritu- 
ra egipcia vulgar llamada demótica, 

EPISTOMOS (del gr, ezt, sobre, y otopa, bo- 
ca): m. pl. Lot, Clase de musgos foliáceos. 

EPISTRATEGO (del gr. em, en ó sobre, y 
otgxrryos, general): m. Nombre del general 
segundo jefe en la antigna Grecia. También se 
designaba asi en Roma al jefe de una epistrate- 
gia. 

EPISTRATEGIA (de epistratego ): f. Autoridad, 
administación, jurisdicción del jefe de los estra- 
tegos ó jefes de las nomas en Egipto, en tiem- 
pos del Imperio romano. 


EPÍSTROFE (del gr. ¿morzopr; de azi, sobre, 
y stpopi, vuelta): f. Ret. CONVERSIÓN, figura 
que se comete empleando una misma palabra a): 
fin de dos ó más cláusulas ó miembros del pe- 
riodo. 


~ EPİSTROFE: f. Bot, Se dice de la situación de 
granos de clorófila adheridos entre las caras sn- 
perior é inferior de los fitocistos, Es denomina- 
ción opuesta á la de apóstrofe, con que se desig- 
na la situación de los mismos granos, cuando se 
encuentran adheridos á las caras laterales, 


- EPSTROFE: Art. mil. Modo particular de 
conversión usado en la antigua táctica griega, 
Esta evolución consistía en un cuarto de conver- 
sión ejecutado por una fila ó por una subdivisión 
de filas: el jefe de fila venía á ser lo que actual- 
mente los guías. El movimiento inverso era el 


antístrofe ó anastrofe. Estos dos medios de cam- | 


biar la formación de una fuerza, pueden compa- 


rarse al movimiento de la sacta de un relojá la ; 


que se hiciera avanzar, y Inego retroceder otro 
tanto. La caballería romana se ejercitaba á veces 
en practicar epistrofes al decir de Polibio, y 
Escipión el segundo Africano instruyó á su ejér- 
cito en ejecutar esta maniobra ante Cartagena. 


A tt 


EPITAFIO (del gr. imzag:o0:; de ¿xt, sobre, y 
Ttapr, sepultura): m. Inscripción que se pone 
sobre un sepulcro ó en la lápida ó lámina de 
cualquier género de sepultura ó enterramiento. 
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-.. en un huerto de Juan de Melgosa,... hay 
uN EPITAFIO con estas palabras vueltas de latín 
en romance; ete. 

MARIANA. 
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.. tenia entre los EPITAFIOS el nombre de 
alguno de mis amigos, etc. 
Mesonero ROMANOS, 


- Errrarlo: Epigr. En Roma fué costumbre 
recordar, en inscripciones grabadas sobre las 
tumbas, los destinos y grandes acciones que en 
vida habían tenido ó realizado los ciudadanos, 
El epitafio del sepulcro de Plaucio, por ejemplo, 
nos dice que fué cónsul, septenviro, epulón, y 
que recibió del Senado las insignias triunfales 
por sus éxitos militares en Iliria, . 

Léese igualmente sobre la pirámide de Cestio 
una inseripción, que prneba haber sido erigido 
el monumento por sus herederos, en cum plimien- 
to de prescripción testamentaria, y haber sido 
construído en trescientos treinta días, 

Es de notar que los sepulcros de los altos ciu- 
dadanos y hombres ilustres eran muy sencillos: 
los de la clase media, que tampoco sobresalían 
por su magnificencia ni dimensiones, fueron pró- 
digos de epitafios originales y retumbantes para 
llamar la atención, y en los que regularmente 
sólo se expresaban virtudes y méritos privados 
ó sentimientos de familia. Pocos de tales epita- 
fios encomiásticos solían ser veridicos; los más 
raros y extraños eran más sinceros, y muchos 
eran redactados en vida por los finados. 

Hecho curioso (que se ha perpetuado) era la 
costumbre de escribir en los epitafios de gente 
oscura la edad del difunto, en ocasiones hasta 
con los días y horas, sin expresar, en cambio, 
casi nunca la fecha de la defunción: algunos te- 
nian las letras pintadas con minio para que re- 
sultaran más visibles, 

Considerados los sepuleros como la permanen- 
cia de los manes, les estaban consagrados, cuya 
consagración constaba en la mayoría de los epi- 
talios que se encabezalan con la frase Diis ma: 
nibus sacrum, ó en abreviatura por las letras 
D. M. S. é sólo D. M. (Véase INSCRIPCIÓN). 


EPITAGMA (del gr. ëmtraypa): m. Art. Mil 
Con los peltastas, que eran soldados armados å 
la ligera en la milicia griega, se formaba en 
aquellos tiempos de la antiguedad un cuerpo de 
infantería independiente de la falange de oplites 
ó soldados pesadamente armados, con su consti- 
tución, organización, y descomposición especia- 
les, aunque acomodadas á las que existían en la 
Jfalange: este cuerpo de tropas accesorias se deno- 
minaba epitagma, al decirde Cania Nisas, quien 
en su Essai sur l'histoire genérale del'art militaire 
hace un estudio concienzado y un análisis selec- 
to de la organización militar y formaciones tác- 
ticas usadas por los griegos, Siguiendo su opinión, 
Ja epitagma, como cuerpo de infantería, constaba 
de 8192 hombres, y se dividía en dos estifas, de 
4096 soldados cada una; la estifa se descomponia 
en dos epijenagías de 2 048 plazas; la epijenagia 
en dos siriremas de 1024: la sirtrema en dos 
jenaguías de 512; la jenaquía en dos psilagías de 
266; la psilagía en dos hecatontarquías de 128; 
la hecatontarquía en dos pentacontarguias de 64; 
la pentucontarquía en dos systases de 32, y la sys- 
tases en cuatro hileras. 

La descripción de la falange, donde princi- 
palmente hemos de examinar la constitución 
de la milicia griega, nos hará ver la relación de 
semejanza que existe entre la epitagma de pel- 
tastas y la difalangarquía de oplites, y la analo- 
ga forma de subdivisión que existía entre la 
estifa y la falange simple ú elemental. 

Cuando en tiempo de los sucesores de Ale- 
jandro legó el efectivo de aquel ejército á 28 672 
combatientes, sin incluir en este número á los 
tiradores y arqueros sueltos, los 16384 eran 
onlites, los falangistas por excelencia; 8 192 eran 
peltastas, formando la epitagma de infanteria, 
y el resto eran jinetes que constituían una epi- 
tagma de caballeria. 

Disponiendo los griegos su orden de batalla 
en dos líneas, colocaban en la primera á la fa: 
lange o falanges de oplites, y en la segunda la 
epigenagia, estifa ó epitagma de peltastas según 
la fuerza del ejército, formadas con ocho hombres 
de fondo (es sabido que la falange en orden 
natural tenía á lo menos en teoría dieciséis 


: soldados de fondo). 


Conforme qneda ya indicado, de modo igual 
que epitagma de infantería, hubo en Grecia 
epitagma de jinetescon la mitad de fuerza que 
aquélla, ó sea con 4 095 soldados. Siguiendo las 
opiniones y juicios más autorizados, diremos 
que parece cierta la división de la cpitagma de 
caballería en dos telos de 2048 plazas, del telo 
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en dos ephiparquias de 1024 y de la ephipar- 
ula en enatro tarentinarquias de 256, de la 
tarentinarquía en dos epiturguias de 128, y de 
la epitarquia en dos islas 0 escuadrones de 64 
caballos cada uno: la isla ò escuadrón, que era 
la unidad táctica de la caballería, se subdividia 
aún en otras fracciones de menor importancia. 

Del vocablo epitayme se Formó el epigtamar- 
ca, jele ó comandante de epitagma. 

EPITALÁMICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al epitalamio, Cato, himno VPITALÁMICO, 

EPITALAMIO (del griego imlarantos; de iz’, 
sobre, y Vxharoz, tálamo):m. Composición poć- 
tica del género lirico, en celebridad de una 
boda, 


Siempre pira, siempre cuna, 
En nidos de aromas sammios 
EPITALAMIOS 
Solo å si solo se canta, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


En mi capilla 
Os desposaréis mañana 
Os hará el EPITALAMIO 
Quevedo... — Con vida y alma. 
Brerón DE Los HERREROS, 


„el maestro de escuela leyó Un EPITALA- 
MIO en verso heroico, 
VALERA. 


- Errraramio: Liter. La etimología de esta 
palahra parece indicar que la composición poć- 
tica que con ella se designa sea de origen gric- 
go, siendo así que el epitalamio tiene mayor 
antigiiead, puesto que Jóuropa lo recibió de 
Oriente en una época en que esta clase de poe- 
mas había alcanzado un alto grado de perfec- 
ción. El hermoso salmo XLIV de David ha 
sido cunsiderado como un epitalamio, y Orige- 
nes considera como tal el Cantar de los Cantares. 
En los primeros siglos de la Grecia, cuando ter- 
ininaban las solemunidades del altar y las alegrías 
del festin de las bodas, los parientes y amigos de 
los esposos acompañaban á la feliz pareja hasta 
el umbral de la cámara nupcial, llevando antor- 
chas encendidas y perfumadas, y cantando: ¡Oh 
hymen! ¡Oh hymenatos! invocación al dios que 
presidía los matrimonios. Después se conpusie- 
ron poemas ó cantos regulares para estas solem- 
nidades, que se repetían con gran frecuencia en 
aquel pueblo tan aficionado å las fiestas y å los 
placeres. Los grandes poctas reservaron para las 
alianzas ilustres sus cantos, en los cuales la acla- 
mación vulgar ¡Oh hymens ¡Oh hanmenalos! fut 
el estribillo. Las famosas bodas de Tetis y de 
Peleo dieron å Hesiodo asunto para un epitala- 
mio, del cual se conserva un fragmento. 

Estesicoro, que vivió en la olimpiada 42, pasa 
equivocadamente por ser el inventor del epita- 
lamio en Grecia, género en el enal se distinguio 
Safo. Es indudable que Estisocoro, poeta exclu- 
sivamente lírico, tuvo el mérito de arreglar esta 
clase de poemas al ritmo músico, y de añadirles 
coros. Las divinidades de aquellos tiempos, Ve- 
nus, los Amores y las (iracias, eran los actores 
de aquellas alegres y encantadoras escenas. Los 
coros se distinguían llevando coronas de florcs, 
perfumadas antorchas y liras. Los antiguos poe- 
tas, á pesar de la voluptnosidad del asunto, hi- 
cieron castos y delicados sus epitalamios. Los 
pastores de Teverito, excepción hecha de Dafnis, 
son todos de una grosera sencillez comparándolos 
con su célebre epitalamio «de Menelao y Elena, 
la menos púdica, sin embargo, de las heroínas, 
pues que tuvo tres esposos, de los cuales el pri- 
mero sobrevivió á los otros dos. En este epitala- 
mio, en el que la más encantadora de las heroi- 


nas y el joven Menelao, hermano del rey de los ` 


reyes, lo animan todo con el fuego de su amor, 
no usó el poeta ni una sola expresión que no sea 
delicada, poética y dulcisima. Tal fué y tal debe 
ser el modelo del epitalamio. 

Los romanos imitaron el epitalamio griego, 
excepto en la aclamación de ¿Oh hymen! ¿Oh 
hymenaios! que sustituyeron por ¿Talassius! La 
causa de esta sustitución fué la siguiente. Cuando 
el rapto de las Sabinas, unos soldados romanos 
llevaban una doncella de extraordinaria her- 
mosura. Temiendo que otros soldados les arre- 
bataran tan precioso botin, iban gritando que 
pertenecía å Talassius, joven distinguido por 
su valor y de una hermosura solamente compia- 
rable á la de la joven robada. El nombre de Ta- 
lassius corrió de boca en boca, y por aclamación 
fué dueño de la joven. Viéronse el romano y la 
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| Sabina y se amaron; su unión fué felicísima, y 


desde entonces el grito ;Talassius! sustituyó à 
la aclamación griega en el canto nupcial. Después 
se deslizaron en el epitalamio imigenes obscenas 
basta el tiempo de Cátulo que volvió á dignificar 
este género de composiciones en su Carmen nup- 
tiadley en su Epilladaoniwon Pelei et Thetidos. 
En español deben citarse los siguientes epita- 
lamios. En las Soldadrs de Góngora se lee uno 
bastante malo. Don Nicolás Moratin escribió uno 
de regnlar mérito 4 lus bodas de la inventa de 
España Doña Maria Luisa de Borbón, en el cual 
el verso que se repite al final de cada estrola 
está tomado del de Góngora, y en el que se halla 
algún que otro rasgo del epitalaniio que el poeta 


` jatina Cátulo dedicó al casamiento «de Julia y 


Manlio. También merecen ser citados el Zimno 
epitulámico y La boda de Portici de Martmez de 
la Rosa. 

EPITARQUÍA (del gr. 3mitarurade E Ari Mil. 
Vocablo griego con que se significaba una sub- 
división táctica de la epitayina de caballeria, 
Componiase de 128 jinetes, y era la unidad in- 
mediata superior å la isla ó escuadrón, al cual 
duplicaba en fuerza. 

EPÍTASIS (del gr. ix 
245:<, extensión): f. Parte del poema dramático 
que sigue á la prótasis y precede á la catástrofe; 
enredo, nudo en el poema de este género. 


e, convendria explicarlo que los criticos es- 
tienden por prótasis, EPÍTASIS, catástasis, ete, 
Mokartin, 


t= 
e, 


EPITELIO (del gr sobre, y Or Y, pezón 
del pecho): m. Capa ó cubierta más superficial de 
las membranas mucosas, que equivale á la epi- 
dermis. 

+». preparando los mismos pezones por me- 
dio de una succión suave y repetida á ment- 
do, que vaya endureciendo el EPITELIO ó la 
finisima piel que los cubre, ete. 
MONLAU, 


= Errrerto: Anat. y Fisial, En un principio 
se aplicó el nombre de epitelio å la epidermis del 
pezón (Ruysch), 

Hoy se llama epitelio ó tejido epitelial una 
trama orgánica de aspecto cuticular, que reviste 
todas las superficies libres, tanto interiores como 
exteriores del organismo, y compuesta de células 
unidas directamente entre si Y por intermedio 
de una pequeña cantidad de materia intersticial 
(Dr. Ramon y Cajal). 

Este tejido se halla esparcido con profusión 
en la economía. Reviste, formando membranas 
compuestas de una Ó más capas celulares, las 
dos superficies limitantes del organismo: piel y 
tubo intestinal. Cubre y protege también las 
caras libres de los órganos interiores, la cavidad 
del corazón y de los vasos, la de las serosas, cl 
hueco de las glándulas, los ventrículos del cere- 
bro y el epéndimo de la medula, las cámaras del 
globo ocular, cavidades auditivas, y todas las 
membranas mucosas. 

Las membranas epiteliales son elásticas, ex- 
tensibles, de consistencia semisólida, y de color 
transparente, algo opaco en las variedades estra- 
tificadas. Todas estas propiedades varían nota- 
blemente en cada especie epitelial, 

Constan los epitelios de dos partes: las células 
y la materia intersticial ó cemento que las une. 
Las células son abundantisimas en este tejido, 
tanto que puede decirse que lo forman exclusi- 
vamente, mientras que en otrus tejidos (conjun- 
tivo, óseo, cartilaginoso, etc.), las células se 
hallan separadas por masas de materia funda- 
mental. 

El volumen de las células oscila entre 10 y 
30 u; las mayores son las endoteliales y las pa- 
vimentosas cətratiticadas; las más diminutas son 
las glandulares. 


esto se explica recordando las diversas condicio- 
nes mesológicas á que tienen que adecuarse las 


células epiteliales. Así, como dice el Doctor Ra- : 


món y Cajal en su notable Manual de Histología 
normal y de Técnica microyrática, que hemos 
utilizado para redactar este articulo, «la célnla 


! epidérmica, castigada de continuo por las in- 


finencias del medio ambiente, influida por la 
desecación, etc., no puede tener la configuración 
del corpúsculo epitelial de la glándula o del in- 
testino, sometidos a más suaves rozamientos y 
constantemente lubriticados por líquidos de se- 
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creción. Estas condiciones mecánico-nutritivas 
imprimen á cada célula epitelial un sellocararte» 
rístico, por el cual se puede venir siempre en co- 
nocimiento de la zona orgánica en que habita. » 

Aunque la forma del elemento epitelial es la 
célula ó el núcleo (Robin), dispuestas unas al lado 
de otras, para constituir una capa delgada y 
regular, vense formas variadas que han hecho 
se le divida en muchas especies, debiendo tener 
en cuenta que la importancia de esta división es 
secundaria, en tanto que no se refiere más que á 
su disposición y nada dice respecto á sus propie- 
dades. 

C. Robin dividió los epitelios en ruclear (pre- 
domina en las capas epitélicas glandulares), 
pGrimentoso, poliedrico ò laminoso (niel, muco- 
sas y serosas, higado, diversas glándulas, pul- 
mones, riñones y testiculo, cte.), esférico (glán- 
dula tiroides, ganglios linfáticos, ovisaco, uré- 
tere, quistes) y prisinálico, cilíndrico, cónico 6 fu- 
siforme (losas nasales y vías aéreas, menos el 
pulmón, intestino, vías biliares y genitales, ór- 
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` gano del esmalte, glándulas del recto y aceeso- 


sase; de zm, sobre, y ; 


riasile la vejiga), al cual se agrega el estudio de 
las pestañas vibrátiles. 

Fort admite el epitelio esférico, el pavimen- 
toso (simple y estratificado), el cilindrico simple 
y con pestañas vibrátiles, y los de transición 
mixto y nuclear. 

Kólliker divide los epitelios según que tengan 
una ó muchas capas, 4. Los de ura sola apac 
comprenden: primero, el parimentoso simple, 
constituído por células poligonales (plexos co- 
roideos del adulto, cara interna de la coroides y 
del iris, superficie interna de la mitad anterior 
de la cápsula cristalina, hoja interna de los 
tubos membranosos y del sáculo del oido in- 
terno, glándulas sudoríparas, ceruminosas, cou- 
«ductos interlolnlares del hígado, red de Haller, 
conducto deferente, vesículas seminales y pul- 
monares y cuerpo tiroides); segundo, epitelio en 
cilindros (tubo digestivo desde el cardias hasta 
el ano, conductos excretores de las glándulas del 
jugo gástrico, de todas las glándulas que se 
abren en el intestino, de las mamarias y lagri- 
males, uretra del hombre, próstata y conductos 
excretores de las glándulas de Cowper y de 
Bartholino); tercero, el cilindro vibrátil simple 
(de los bronquios más finos, de una porción de 
las cavidades accesorias de las fosas nasales, del 
útero, á partir de la porción media de su cuello, 
de las trompas falópicas hasta la superficie ex- 
terior de las franjas, de los conductos del órgano 
de Rosenmiiller, y conducto del epéudimo); y 
cuarto, vibrátil pavimentoso simple (el de las 
cavidades encefálicas del embrión y del adulto, 
y el de una porción de la cavidad del timpano). 
B. En los epitelios de muchas capas figuran: 
primero, el parimentoso estratificado (cavidad 
bucal, mitad inferior de la faringe, esófago, 
cuerdas vocales, conductos lagrimales, conjun- 
tivo ocular, vagina y uretra de la mujer, vejiga, 
uréteres y pelvis renal); segundo, el vibrátil es- 
tratifivcado (de la laringe, tráquea y gruesos 
bronquios, cavidades nasales del hombre, del 
saco y conducto lagrimal, mitad superior de la 
faringe y trompa de Eustaquio); y tercero, cilin- 
dico estratificado (el de la región olfativa de los 
animales). 

Según Frey, rara vez se observa en el hombre 
y en puntos limitados la forma esférica de la 
célula epitelial, puesto que por lo general las 
células se encuentran aplanadas ó comprimidas 
lateralmente. Indica, pues, entre numerosas 
modificaciones, dos variedades principales de 
epitelio; aplanado, parimentoso y cilindrico, al 
quese puede agregar una tercera variedad, lla- 
mada de pestañas vibritides, 

El doctor Morel los divide en epitelio polié- 
drico, cilindrico ó cónico y vibratil; Van Kempen 
en epitelio parímentoso (simple ó estratificado), 


: y en cilindroide, que comprende el conoidal, el 
La forma varía más aún que el volumen, y 


vibrátil y el de transición. 

Henle dice que, según la forma de la célula, 
pueden admitirse tres diferentes especies de 
epitelio: el javimentoso (simple ó estratificado), 
el rilindrico ú cónico y el vibrátil, existiendo 
también verdaderas formas intermedias Ó epite- 
lios de transición. 

Nucstro malogrado compatriota el inolvidable 
Doctor Maestre de San Juan, verdadero funda- 
dor de la Mistologia en España, presenta en 
una de sus obras el siguiente cuadro sinóptico 
referente á la disposicion de las superficies epi- 
télicas en el organismo; 
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CUADRO DE LAS SUPERFICIES EPITÉLICAS (MAESTRE DE SAN JUAN). 


En la cara interna de todas las vesiculas cerradas sin conducto excretor ó vasculares, — De varias glándulas arracimadas 
(mama) y foliculares (sudoríparas, folízulos del cuerpo del útero) (C. Robin). 
Folículos del útero. — Glándulas de la pituitaria (Fort). 


1.2 Superficies de 
epitelio nuclear (C. Ro- 
bin)... +... -+ 


| 
| 


t 


En los conductos seminiferos. — Fondos de saco foliculares del estómago. — Mezclado al nuclear en las glándulas vasculares 
sin conductos excretores, en las glándulas y en la superticie de las mucosas de diversos oviparos invertebrados, las cuales 
pueden llevar pestañas vibrátiles (C. Robin). 


2,2 Superficies de 
epitelio esférico, (C. Ro- 
bin)... .. ... 


Cavidades cardíacas, Túnica interna de las venas, arterias y linfáticos, casi 
siempre de transisión (Fort), -Superficie de los plexos coroideos del adulto 
(Kú]liker). -Serosas viscerales, peritoneo, aracnoides, pleura, túnica vagi- 
nal, pericardio, Cara interna de la cristaloides anterior, 

Cara posterior de la córnea y anterior del iris (Luschla), 

Conductos semicirculares y vestibulo (Corti). ~ Glándulas sudoríparas, ceru- 
minosas, conductos iuterlobulares del higado, red de Haller, conducto 
deferente y vesículas seminales (Kölliker). - Alvéolos pulmonares y vens 
triculos cerebrales en cl adulto (Frey). - Uretra (Fort). 


Propiamente dicho... 


Simple. . 


..... +. 


| 


\ Vibrátil (Kölliker). f 


| 
| 


El de las cavidades encefálicas del embrión y del adulto. 
3.2 Superficies de El de una porción de la cavidad del timpano. 
epitelio pavimentoso ci- 
lindrico ólaminoso (C. 
Robin). Pflaster-epite- 
lium de los alemanes y 
Tessclated epitelium de 
los ingleses. — Aplana- 


do de Frey. ...... 


El de la piel. - Cavidad bucal. — Esófago. - Conductos lagrimales. ~ Conjuntiva ocular (Schneider). 
- Vagina y uretra de la mujer. — Mitad inferior de la faringe. — Vejiga, nréteres y pelvis renal 
(Kölliker, Linck y Henle). - Sinoviales (Sappey). - Superficie interna del timpano (Gerlach). — 
Superlicie interna de la duramadre (Henle). — Orificios anteriores de las fosas nasales, - Cuerdas 
vocales (Ranoier). 


Estratiforme. ..... 


De la uvea. - Membrana coroides. — Procesos ciliares. - Mucosas de diversos mamiferos (conjuntiva 
del caballo). 

Capa profunda de la epidermis, principalmente en el pezón de la mama, escroto, labios mayores de 
la vulva, margen del ano, næri materni, en la piel de los individuos de la raza caucásica, 

En abundancia en la piel de los negros. 


Pavimentoso pigmen- 
tario (Frey). . 


Extendido desde el cardias al ano, - En el repliegue óculo-palpebral de la conjuntiva, hacia el 
medio de la córnea transparente (Kólliker).- Conductos excretores de las glándulas que se abren 
en el intestino (Frey).-Glándulas pepsogástricas, conductos excretores de las glándulas de Cow- 
pen y de Bartholino, uretra del hombre y próstata (Kölliker). -Conductos pancreáticos y colédoco, 
galactóforos y lagrimales (Frey y Kölliker). — Cubriendo las anchas papilas de la lengua de las 


Simple. ......«.. 


4. Superficie de 
epitelio cilíndrico f Cy- 
linder- Epithelium) de 
los autores alemanes. — 
Columnar ó prismático 
(Columnar epithelium ) 
de los ingleses. — Pris- 
mático, cónico ó Jusifor- 
me, de C. Robin. ,,. 


Estratilicado (Kúlli- 
koad..o..o.o o... 
Cilíndrico con chapa 
llena de perforaciones. 


(Prey. ..... 


¡ Con pestañas vibráti- 
le . 
1 


} 


| 
| 


| 


ranas (Frey). — Vias espermáticas (Fort). 


El epitelio de la región olfativa de los animales irracionales. - Gerlach lo ha observado en la trá- 


quea é intestinos del feto, 


Intestino delgado del hombre y demás mamiferos. 


Vejiga biliar y gruesos conductos biliares (Virchow y Friedreich). 


Al nivel del intestino grueso (Wiehen). 


El de los tubos bronquiales más finos. - Cavidades accesorias de las fosas 
nasales. — Del útero, desde la parte media al cuello de dicho órgano. — El 


Simple (Kölliker). . 


de las trompas falopianas hasta la superficie externa de las franjas, —- Con- 


ducto y órganos de Roseumiiller. - Conductos del epéndimo y cavidades 
del cerebro del recién nacido (Kölliker). 


ES... : teet 
/ 7 Laringe, tráquea y gruesos bronquios, — Cavidad nasal del hombre. - Saco 
Estratificado (Köli-\ lagrimal y vías lagrimales (Kólliker). - Mitad superior de la faringe. — 
ker. . o. +. y Trompa de Eustaquio. - Conductos excretores del hígado y conductos pros- 
y táticos (Robin). - Conjuntiva palpebral (Henle). 


5.2 Superficies de 
epitelio mixto (C. Ro-| 
bin). - Endotelio (His). * 

6.0 Superficies de 
epitelio de transición 
(Henle)........ 


Por último, el Doctor Ramón y Cajal, cate- 
drático de Histología en Barcelona, publica en 


Células anchas... .. +4 


Epitelios... . . Células largas. . ..-. d 


Células cortas. ... .... ... 


Por lo general, el corpúsculo de epitelio re- 
produce la célula perfecta de Kölliker. Posee 
protoplasma, núcleo y cubierta. 

El protoplasma ofrece una estructura mar- 
cada en todas las células epiteliales de gran ta- 
lla (epidérmicas, prismáticas con ósin pestañas, 
glandulares gigantescas de los insectos, ete. ;; en 
ellas se percihe un retículo divergente que, 
arrancando de la proximidad «el núcleo ó de la 
misma membrana nuclear, termina periférica- 
mente en la cubierta. En algunas células epite- 
liales (malpigianas, de la epidermis profunda, 


| 


No anastomosadas.. . . 
Anastomosadas. . .. 


Con pestañas.. .... . 
Sin pestañas... ... 


pavimentosa, de la lengua y de la conjuntiva, ; 


etcétera), los filamentos del retículo no termi- 


nan en la cubierta, sino que se prolongan hasta : 


De los uréteres. — De la vejiga urinaria. 
Puede el cilíndrico y pavimentoso normal hacerse mixto en ciertas condiciones morbosas, 
También se ha observado el epitelio del esófago mezclado con el nuclear y el esférico, 


El de la membrana mucosa del estómago, 
El de la túnica interna de los vasos, 


su obra ya mencionada la siguiente clasifica- 
ción: 


Variedad endotelial. 
Variedad tegumentaria. 


Variedad vibratil. 
Variedad intestinal. 
Variedad pigmentaria, 
Variedad glandular. 


d 


el protoplasma de las células vecinas, anasto- 
mosándose con el retículo de éstas. Pero existen 
células las glandulares enanas de los mamiferos, 
Jas endoteliales de vasos y serosas) en las que 
ann con ayuda de los más poderosos aumentos 
no puede verse una red bien clara, lo cual no 
quiere decir que dichas células carezcan de re- 
tieulo, sino que nuestras medios no aleanzan å 
demostrarlo, 

El juwo celular y las inclusiones, distintas en 
cada variedad epitelial, no se prestan á una des- 
eripción común. 

El aúeleo consta casi siempre de dos membra- 
nas: una acromática y otra cromática. De esta 
última salen los hilos del armazón cromático que 


dibujan en el interior del núcleo una red de 
forma irregular, con muchos engrosamientos y 
desigualdades. La forma glomerular del arma- 
zón cromático es, á juicio del Doctor Cajal, poco 
frecuente en los núcleos epiteliales delos mami- 
feros; en cambio es muy común en los batra- 
cios, aunque en estos casos pudiera tratarse de 
fases carioquinéticas (epidermis de salamandra, 
tritón, conjuntiva de la rana, ete. ). 

Los nucleolos suelen ser pedazos gruesos de la 
red cromática del núcleo, bien sueltos, bien con- 
tinnados con aquélla. Su número varía entre 
uno y cuatro; puede suceder también que no 
exista ninguno. 

La membrana de las células epiteliales se des- 
cubre fácilmente en las de forma cilíndrica del 
intestino y de las vías aéreas. Dicha cubierta 
está reforzada, en la faceta celular que limita la 
cavidad intestinal ó Lronquial, por una chapa ó 
placa de aspecto estrialo que representa las 
membranas aislal les de otros elementos. La cu- 
lacerta celular no puede distinguirse en los endo- 
telins de las serosas y vasos, ni en las células 
profundas de los epitelios estratificados, quizás 
á causa de su extrema delgadez, 

Se llama comento una materia transparente, 
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semisólida y tenaz, intercalada en Jas células 
epiteliales y destinada á trabarlas fuertemente 
entre sí. Este cemento tiene la propiedad de re- 
ducir el nitrato de plata bajo la accion de la luz, 
tumando un color negro pardusco, virtud redue- 
tora que no poseen las células y que se debe 
probablemente á la existencia, en la citada ma- 
teria, de gran cantidad de albúmina y cloruro 
sódico, sustancias que, en contacto con el ni- 
trato de plata, forman cloruro y alluminato ar- 
génticos, susceptibles de ennegrecerse enérgica. 


mente bajo la influencia luminica. Los demás į 
| el del oido externo y el de todas las glindulas 


agentes coloreantes, excepto el cloruro de %0, 


no tinen los cementos. Los agentes aisladores 


(potasa, ácido nitrico al cuarto, alcohol al ter- 
cio, etc.), los disuelven casi siempre. En algunos 
epitelios revela el nitrato de plata, de trecho en 
trecho, y sobre todo en los puntos de conver- 
gencia de los ángulos de tresó más células, unas 
manchas negras ó pardas, continuadas com la 
linea negra del cemento, del que parecen exere- 
cencias o engrosamientos; se llaman estomas, y 
los histólogos no han fijado aún la significación 
de los mismos. 

Desde el punto de vista fisiológico, cabe divi- 
dir los epitelios (Kiiss y Duval) en tres catego- 
rías: epitelios de adsorción, de secreción y de pro- 
tección, a los que (Ramón y Cajal) podria agre- 
garse una cuarta: epitelios de relación ó neutro: 
cpitelios, que suelen considerarse como depen- 
dientes del sistema nervioso (células sensoriales 
de la mucosa olfatoria y gustativa, células del 
órgano de Corti y crestas auditivas, bastoncitos 
y conos retiníanos). 

Los epitelios de absorción habitan en Jos con- 
fines del mundo exterior y están especialmente 
organizados para determinar corrientes de eñtra- 
da de las materias alimenticias, siendo desco- 
nocido el mecanismo especial en cuya virtud el 
protoplasma de la célula intestinal se apodera 
de los principios inmediatos solubles (peptonas) 
¿insolubles (grasas) y los modifica, Lo que sí 
puede afirmarse es ne el acto de la absorción 
es un fenómeno vital enlazado con la fisiología 
de las células intestinales, y no un fenómeno 
puramente mecánico debido á desequilibrios de 
presión, pues cuando la célula cae enferma las 
vellosidades intestinales absorben mal ó se veri- 
fica en lugar de un fenómeno de endósmosis un 
acto de exudación. 

Los epitelios secretores ocupan igualmente las 
fronteras orgánicas, y su actividad consiste en 
determinar corrientes de materia desde el orga- 
nismo al exterior. 

Los epitelios protectures forman corazas im- 
permeales aisladoras del organismo; por ejem- 
plo, la capa córnea de la piel, el epitelio bucal, 
el vesical, el uretral, ete. Aquí la función no 
resulta de las propiedades fisiológicas, sino de 
las cualidades físicas de las células, y obran más 
elicazmente los elementos muertos (celulas cór- 
neas) que los vivos, 

Los epitelios de relación ó neurocpitel ios tienen 
por olijeto recoger las fuerzas vivas exteriores y 
comunicarlas bajo formas nuevas á los centros 
nerviosos. 

La nutrición de los epitelios se verifica por 
imbibición de los plasmas del tejido conjuntivo 
subyacente, pues carecen de vasos y aun de ner- 
vios, exceptuando algunas formas epiteliales es- 
tratilicadas, que los poseen sensitivos. 

La vida de los epitelios es efímera, especial- 
mente en las variedades estratificadas. En la 
piel y mucosas las células se renuevan de un 
modo constante, reemplazando las que se engen- 
dran por segmentación en las capas profundas á 
las que se desprenden en las superficiales. En 
los epitelios glandular é intestinal, esta proli- 
feracion tiene por objeto sustituir las células 
disucltas en la formación de los liquidos segre- 
gados (células lácteas, pépsicas, salivales, calici- 
formes del intestino). Con todo, existen ciertos 
órganos, como los serosos, glandulares, del 
higado, riñón, etc., cuyos elementos gozan de 
cierta permanencia y fijeza, pues rara vez se 
manifiestan fenómenos de división. 

Las células epiteliales presentan dos modos 
de proliferación: el directo y el carioquinético, 
Este último es muy común en los epitelios es- 
tratificados de las larvas de batracios. 

Cada especie epitelial posee, además de estas 
artividades generales, una virtud propia, es de- 
cir, su irritación funcional predominante. Las 
células vibrátiles, merced al movimiento de on- 
dulación de sus pestañas, difunden los líquidos 
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que lubrifican la mucosa respiratoria; las calici- 


" Tormes elaboran el moco que humedece la su- 
perficie intestinal; las endoteliales filtran las | 


partes líquidas de la sangre y plasmas interor- 
gánicos; las pigmentarias absorben los rayos 
luminosos que atraviesan la retina, evitando 
las rellexiones de luz en la cámara ocular, ete. 

Cuanto al desarrollo del tejido epitelial, po- 
demos asegurar que los epitelios proceden de 


las tres hojas blastodermicas. Del cetodesma ' 


emanan la epidermis de la piel y de las membra- 
uas naturales, el epitelio bucal, ce] conjuntival, 


cutáneas; del endodermo derivan el epitelio in- 
testinal y pulmonar y el de las glándulas anc- 
jas, y del mesodermo los endotelios vascular, 
seroso y el epitelio de las glándulas genitales, 
por intermedio «de los cuerpos de Wollf, engen- 
drados en los primeros días de la época embrio- 
naria, expensas de la cavidad visceral ó plenro- 
peritoneal. 

Los epitelios sufren pocas transformaciones 
durante su evolución. Unicamente crecen en 
tamaño y se multiplican en las regiones expues- 
tas á roces y presiones constantes, disponiemlo- 
se en varias capas, de las que las más superficia- 
les ofrecen mayor aplanamiento. 

Los endotelios se constituyen por el aplana: 
miento de las eclulas esféricas ó lusiformtes del 
tejido conjuntivo y por el contacto de sus bor- 
des. Las graldaciones de esta transformación se 
hacen evidentes en la cólulas de las aortas pri- 
mitivas, del corazón y de la cavidad pleurope- 
ritoncal del embrión. Este proceso se repite 
también en la formación de las serosas profe- 
sionales del hombre adulto. En este concepto, 
las cavidades serosas suelen compararse å lagu- 
nas conjuntivas hipertroliados, en las que los 
elementos mesodérmicos se han multiplicado y 
aplanado, hasta el punto de revestir toda la su- 
perficie interior de los fasciculos limitantes. 

Para la preparación de los epitelios pueden 
utilizarse tres procederes técnicos: la disuctó- 
ción, los cortes seguidos de coloración, y la im- 
pregnación argéntica 

La disociación, dificil de aplicar en los epite- 
lios pavimentosos estratilicados, proporciona 
excelentes resultados en los alargados, como 
el prismático del intestino, vibrítil de los bron- 
quios, etc. El medio aislador preferente es el 
alcohol al tercio. En este líquido se abandona- 
rán á la maceración, durante veinticuatro ú 
cuarenta y ocho horas, trozos de mucosa fresca 
provistos de su revestimiento epitelial. Al cabo 
de este tiempo la capa epitelial aparecerá hin- 
chada y de un aspecto gelatinoso transparente, 
De esta masa blanda y viscosa, que contiene las 
celulas disociadas y separadas por un líquido 
como inucoso, se tomará una pequeña parte y 
se agitará en el centro de un portaobjetos con 
una gota de hematoxilina ó picrocarminato. 
Según el Doctor Ramón y Cajal, en vez del 
alcohol al tercio puede usarse también como 
aislador el suero iodado: en ceste liquido se aban- 
donarán los objetos por dos ó tres días, al cabo 
de los cuales es fácil, raspando con un escalpelo 
la superficie epitelial, arrancar algunas células 
perfectamente aisladas para el estudio, 

El método de los cortes se aplica especialmente 
al estudio de los epitelios pavimentoscs estra- 
tificados, siendo también provechoso para los 
alargados, Comiénzase por endurecer los tejidos 
frescos en alcohol de 40% por dos ó tres dias; 


después se snmergen aquéllos en una disolución ; 


espesa de goma arábiga pierica (agua que con- 
tiene goma y ácido píerico hasta saturación), 
En este vehicule permanecerá la pieza anato- 
mica, según su tamaño, veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas, teniendo cn cuenta que es pre- 
ferible pecar por exceso que por defecto, pues 
una corta impregnación no da tiempo á que pe- 
netre la goma en lo último de la pieza anatú- 
mica, é imposibilita una completa induracion, 
Desde la goma se trasladará el tejido al alcohol 
de 40%, donde permanecerá dos ó tres días, En- 
tonces las piezas están ya bastante endurecidas 
y serán fácilmente reductibles å cortes finos, 
La impregnación argéntica es el medio casi 
exclusivamente usado para la preparación de los 
endotelios y de los epitelios delgados de mu- 
chas capas, debiendo tenerse presente: 1.9 Que 
las piezas destinadas á la impregnación deben 
ser transparentes, yor ejemplo la córnea de la 
rana ó del conejo, y el mesenterio, el epiploon 
mayor, el centro frénico, las auriculas, las del- 
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gadas venas, la vejiga, etc., de los pequeños 
mamiferos; 2.9, que 10 deben usarse soluciones 
más fuertes que al 1 por 500, so pena de que con 
el tienpo se ennegrezca totalmente la pieza; 3.0, 
queno hay que abusar del lavado preliminar (an: 
tes de la impregnación) con agua destilada, pues 
las células se desprenden y los cementos pierden 
sus eloruros, por lo cual será conveniente, cuando 
la superficie epitelia] no ha sido manchada por 
la sangre, prescindir de lavado previo; 4. que, 
finalmente, el nitrato no debe obrar sino breves 
instantes. Es conveniente lavar bien la prepa- 
ración una vez impregnada; pero no lo es tanto 
lijarla, después de expuesta al sol, en el hipo- 
sulfito de sosa; las lineas del cemento toman 
un matiz castaño claro, que con el tiempo puede 
palideccr aún más. 

Existen epitelios susceptibles de ser exami- 
nados en fresco, en plena vitalidad. Tales son 
las células epiteliales de la boca y de las fosas 
nasales del hombre y los epitelios de la córnea, 
lengua, esófago, vejiga urinaria, ete., de la rana 
y pequeños mamiferos. Para estudiar el epitelio 
bucal del hombre basta rascar la superficie de 
la lengua con un escalpelo; en la saliva espesa, 
de esta suerte arrastrada, hállanse multitud de 
células pavimentosas, enyo núcleo es visible sin 
necesidad de reactivo alguno. En el moco pro- 
cedente de la faringe se encuentran cólulas con 
caracteres todavía más tipicos; en ellas se nota 
ficilmente, con los reactivos del núcleo, la red 
cromática y la cubierta acromática. 

No consideraríamos contpleto este trabajo, 
si no lo terminaramos dando å conocer las con- 
clusiones presentadas en el Congreso médico 
de Barcelona, por el catedrático de aquella Fa- 
cultad Doctor Morales Pérez, ocupindose del 
tejido epitelial considerado como sistema, y su 
importancia en Fisiología y Patología. Dicen así: 
1.2 La natmaleza dotó á los seres con medios de 
protección adecuados para contrarrestrar cn la 
lucha por la existencia los efectos mortiferos de 
los agentes patógenos. 2,* El ser humano posee, 
entre sus medios naturales de defensa, membra- 
nas epitélicas que garantizan en cierto modo al 
organismo de los agentes intrínsecos y extrinse- 
cos. 3.% La forma y disposición de los epitelios 
está en consonancia respecto al modo cómo se 
ha de verificar la defensa. Por esto en la vejiga 
urinaria la naturaleza extremó la defensa epite- 
lial. 4.2 El epitelio no se regenera sino á ex- 


| pensas del mismo epitelio correspondiente al 
propio individuo, ó bien å expensas de otro ser 


diferente, por medio del injerto. 5.* Las infec- 
ciones, tanto internas como externas, se verili- 
can cuando hay soluciones de continuidad en 
dichas membranas. 6.2 Las prácticas higiénicas, 
como la limpieza, masaje, ete., pueden dar a 
los epitelios el mayor grado de resistencia fisio- 
lógica, cuyos efectos no debe olvidar nunca el 
médico, 7.2 Aunque muchas veces se verifican 
iufecciones locales, más ó menos generalizadas, 
estando aparentemente integra la membrana 
epitelial, hay que tener en cuenta lo efímero y 
el desgaste continuo de las células que existen 
en los fondos de las glándulas y bulbos pilileros. 
8.3 El cáncer es verdadero tejido epitelial ati- 
pico, y desde la simple queratosis hasta el carci- 
noma más antiguo hay una cadena histológica 
de cortos eslabones que contrasta sobremanera 
con las grandes diferencias clínicas que se obser- 
van en esta clase de padecimientos. 9.% En el 
sarcoma alveolar, aunque dificil, se puede dis- 
tinguir la célula epitelioide de la epitelial ati- 
pica del cáncer, además de las grandes diferen- 
cias que en el concepto clinico ofrecen esos tu- 
nores. : 


- ErITELIO: Bot. Epidermis delicada de los 
órganos muy tiernos ó que tapiza el interior de 
una cavidad vegetal, Este nombre se aplica tam- 
bién al revestimiento epidérmico de los pétalos, 
å la pared superficial de los fitocistos, general- 
mente prominentes, que forman papilas que pro- 
ducen un aspecto aterciopelado, 


EPITELIOMA (de epitelio, y el sufijo oma, tu- 
mor): m. Cir. Tumor epitelial designado por 
algunos con el nombre de cancroide ó con el de 
cinecr epitelial. 

Durante mucho tiempo se consideró al epite- 
lioma y al carcinoma como dos géneros distintos, 
pero muchos histólogos modernos afiiman que 
se trata de dos especies de un mismo género. El 
Doctor Gimeno, en sus Lecciones de Patolugía 
general, cree algo oscura la solución de ese pun- 
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to, y no se inclina del todo á los que defienden 
el origen exclusivamente epitelial de ambos nea- 
plasmas, ni á colocarse resueltamente junto Á 
los que asignan å cada uno de ellos una génesis 
distinta. . . 

Con la palabra cancer se designaron lo mismo 
el epitelioma que el carcinoma: es una denomi- 
nación antigua, usada ya en tiempo de Hipúcra- 
tes, y que ha Megadoá nuestros dias aplicándose 
à toda clase de tumores graves, ó, mejor, malig- 
nos, hasta que los progresos de la Anatomia pato- 
lógica, especialmente la microscópica, han hecho 
ver en este siglo que algunos de los neoplasmas 
conocidos en otro tiempo con el nombre de cán- 
cer distaban mucho en caracteres histológicos de 
los restantes cánceres, 

Modernamente, los tejidos patológicos que 
más han llamado la atención han sido los ma- 
liguos, y entre éstos los llamados epitelioma y 
carcinoma. 

El epitelioma es un tumor formado por la 
neoplasia de las células especiales de revesti- 
miento ó cubierta, que por su excesiva actividad 
proliferante, ó por otra cansa desconocida, tiene 
tendencia á invadir tejidos vecinos y á generali- 
zarse. Histológicamente considerada, la célula 
epitelial de este tumor difiere muy poco ó nada 
de la que prolifera en algunos papilomas; la 
diferencia está en la manera de conducirse res- 
pecto á lo restante del organismo, puesto que el 
papiloma vo se generaliza y el epitelioma sí. 

7. PAPILOMA y VERRUGA. 

Los principales autores admiten como especies 
de epitelioma las quese fundan en la naturaleza 
de las células que lo constituyen: epitelioma pa- 
vimentoso (que puede ser globulado ó perlado); 
epitelioma cilindrico. 

El epitelioma pavimentoso es, como indiza su 
nombre, un neoplasma constituído por tejido 
epitélico de dicho nombre. Se presenta en la 
piel y en los límites de ésta con las mucosas, 
por ejemplo en los labios, ano, cuello del útero, 
y también en las mucosas, donde existe normal- 
mente el citado epitelio (V. ErireLio); suele 
alcanzar pequeño tamaño y se ulcera con fre- 
cuencia; es blando ó duro, pero siempre tiene 


alrededor una zona endurecida y elástica. Al j 


principio es único este epitelioma, pero con el 
tiempo produce por metástasis mayor ó menor 
número de tumores sceumlarios en otros orga- 
nos. Su aspecto microscópico es variable; suele 
empezar por una grieta, botoncito, pipula, ete. , 
que va creciendo lentamente y elevándose en 
forma de un tumor mamelonado, irregular, que 
se ulcera, presentando un fondo gris sucio, Cor- 
tando el neoplasma ó comprimiéndole y raspau- 
do su superticie ulecrada, se obtiene un jugo 
lactescente, Hamado jugo ó ¿cor canceroso, que en 
el epitelioma, lo mismo que en el cáncer, tuvo en 
cierto tiempo gran importancia, porque se creyó 
era una propiedad característica del cáncer. 

Los caracteres microscópicos del epiteliona 
lobulado se retieren, como su nombre indica, á 
la particular disposición en forma de masas re- 
dondeadas ó lóbulos que adoptan sus células. 
Estos lóbmlos se llaman globos epidérmicos y 
están constituidos por una agrupación de las 
células epiteliales del tumor que, apretadas unas 
contra otras, forman esferitas de capas concén- 
tricas. La relación que guardan estos globos 
epidérmicos con lo restante del tumor es la si- 
guiente: en las capas periféricas del neoplasma 


existen generalmente células cilindricas coloca- * 


das perpendicularmente á la superficie; vienen 
Juego otras células poliédricas semejantes á las 
del cuerpo de Malpigio, entre las cuales apare- 
cen ya los globos epidérmicos, cuvas células, 
aplastadas por la presión, se hacen corneas, apli- 
candose unas sobre otras á la manera de tejas; en 
el centro de estos globos se observan algunos 
elementos celulares con degeneración grasosa ó 
coloide. El epitelioma lobulado crece en todos 
los sentidos, y al hacerlo en el de ja profundidad 
se introduce en el tejido conjuntivo de la der- 
mis, cuyas fibras separa, extendiéndose en dife- 
rentes direcciones; asi, un corte perpendienlar 
permite ver una sección transversal de alguna 
de las prolongaciones del neoplasma, indepen- 
diente al parecer del restante tejido patologico. 
El jugo canceroso, visto en el microscopio, es un 
líquido ahundante en células epiteliales y en 
glóbulos de grasa. 

El epitelioma parvimentoso perlado lo VMamó 
Cruveillier tumor perlado, y Muller colestcato- 
ma. Es un tumor epitelial cuyas células se han 
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secado y convertido en córneas, con una dispo- 
sicion parecida á la de los globos epidérmicos 
del epitelioma lobulado. Puede decirse que úni- 
camente se diferencia de este último en que no 


halla formado por célnlas momificadas, Puede 
permanecer muchos años estacionario. Es poco 
común. 

El epitelioma cilindrico, ó, mejor dicho, de 
células cilindricas, se presenta en las mucosas 
cubiertas normalmente por el epitelio del mis- 
mo nombre, como la del tubo gastro-intestinal, 
conductos biliares y útero; suele también obser- 
varse en las fosas nasales y en el ovario, Se en- 
cuentra bajo la forma de tumor blando, redon- 
deado y hundido perpendienlarmente en la mu- 
cosa; su tamaño es poco considerable; al cortarlo 
presenta color rojizo con vetas blanquecinas y 
con abundante jugo. En el microscopio se ve que 
está formado por una especie de tubos ó alvéolos 
que erecen en distintas direcciones en medio de 
un estroma ó armazón de tejido conjuntivo ó 
embrionario; el interior de los alvéolos suele ser 
hueco ó contener grasa y células epiteliales ci- 
líndricas. 

Admiten los clínicos tres períodos en el curso 
del epitelioma, cualquiera que sea su especie: 
1,* de desarrollo; 2." de ulceración, y 3.0 de in- 
vasiún progresiva, Durante el primero empieza 
y crece el tumor en forma de grieta ó escoriación 
con costra que luego se convierte en un tuber- 
culito con una zona indurada alrededor; en el 
segundo el vértice de este tumercito se ulcera y 
y se agricta, dando un jugo sucio y fétido con do- 
| dores lancinantes, mientras el neoplasma erece 
| en extensión; por último, en el tercero se infar- 
¡ tan los ganglios y aparece la metistasis y la ca- 
quexia, 

Cualesquiera que sean el origen primitivo y la 
constitución anatómica de estos tumores, sns 
formas y sus caracteres clínicos se confunden al 
cabo de algún tiempo. 

Unicamente el tumor epitelial se presenta 
bajo la forma de un tumor indurado, algo rojo, 
heudido en algunos puntos, cubierto por una 
costra seca más ó menos gruesa, Este tumor pme- 
de ulcerarse rápidamente, pero entonces la ul. 
ceración se cicatriza al cabo de pocos días; solo 
después de algún tiempo (4 veces por irritacio. 
nes exteriores, rozamientos, cte.) engrucsa el 
. tumor, se vasculariza, y finalmente se ulcera. 
Esta ulceración es irregular, y por ella rezuma 
un humor claro que se concreta, Poco á poco 
son atacadas las capas profundas, y desde enton- 
ces la enfermedad, que era indolente, tórnase 
muy penosa. 

El curso de los epiteliomas es, pues, general- 
mente Jento, sobre todo en ciertas regiones (la- 
bios, nariz), pero algunas veces aceleran su 
marcha una intervención quirúrgica intempesti- 
va é incompleta ó una irritación exterior, La 
supuración que sobreviene al nivel del tumor ul- 
cerado, la infección general consecutiva al in- 
farto ganglionar, apresuran también la termi- 
nación fatal de la enfermedad, pero ésta es 


res Cancerosos. 

Cuanto al tratamiento, se consigue curar el 
epitelioma extirpando con tiempo los tejidos 
enfermos. Destruyendo todo el tumor por medio 
| de cáusticos (y en particular de los cánsticos ar- 
senicales), ó extirpándole con el bisturi, se con- 
sigue impedir su desarrollo ulterior y detener la 
infección general del organismo, Las canteriza- 
ciones imperfectas ó una cperación que dejara 
` tejidos ó ganglios enfermos, serian mas perjudi- 
ciales que útiles. 

El epitelioma de los labios ha sido considera- 
do por algnnos como debido al habito de fumar 
tabaco y principalmente á las irritaciones cau- 
sadas por el contacto prolongado del labio con el 
tubo de una pipa. Esta etiología del epitelioma 
de los labios (Jlamado por ese motivo cáncer de 
los fumadores) es muy discutible. Sea como 
quiera, es fácil confundir este epitelioma con 
una úlcera sifilitica. Los antecedentes por un 
lado, y el tratamiento especifico por otro, acla- 
rarán el diagnóstico en los casos dudosos, 


EPÍTEMA (del gr. 
Dina, acción de poner 
fortante. 
No tiene la naturaleza del ungiiento ni la del 
emplasto, y se distinguen tres clases: la epítoma 


t 


¿cóbzuaz de è=, sobre, y 
'): f. Med. Apósito y con- 


posee células poliédricas ni cilíndricas. Es un ! 
tumor benigno, y se comprende asi porque se 


siempre bastante menos grave que otros tumo- i| 
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liquida que, cuando está calienta, constituye el 
fomento ; la epitema Wanda (cataplasma , fécu- 
la de patata raspada que seaplica sobre las que. 
maduras, ete), y la epítema seca (polvo simple ó 
compuesto, contenido en un saquito). Y. Cara. 
PLASMA, FOMENTO, Y VEJIGATORIO, 


= Evitrema: Lol. Género de Gesneráccas, tribu 
de Jas cirtandreas, (¡ue se caracteriza por presen- 
tar cáliz campanulado, persistente, con cinco 
lóbulos valvares; una corola irregular, hilabiada; 
dos estambres posteriores con los filamentos di- 
latados y casi conniventes en la base; dos esta- 
minodios anteriores, con anteras, y dos celdas 
divaricadas, coherentes por su base y definitiva- 
mente confluentes en una sola; un estaminodio 
posterior poco ó nada desarrollado. El ovario es 
infero, rodeado por un disco unilateral, eleva- 
do, membranoso, y sostenido por un estilo fili- 
forme con la extremidad estigmatilera poco 
desarrollada. El fruto se halla rodeado por el 
cáliz y constituído por una cápsula membranosa 
que se rompe cirenlarmente por su parte media 
para poner en libertad semillas fusiformes adhe- 
ridas å las placentas por un largo cordón umbi- 
lical capilar, aun después de la caida del pericar- 
pio en el interior del cáliz. Se conocen seis 
especies propias de la India oriental y del Archi- 
piélago Malayo. Son hierbas anuales ó vivaces 
por su rizoma, tiernas ó carnosas, pubescentes, 
sencilias ó poco ramilicadas; sus hojas, solitarias 
ó poco numerosas, son alternas y anchamente 
cordiformes; sus llores se hallan agrupadas á la 
extremidad de un pedúnculo semejando cabe- 
zuelas, 


EPITEMEAS (de eyitema): f. pl. Bot. Sabtribu 
deCirtandreas, que comprende los géneros Quin- 
tilia, Niumaodkera y Epithema, y que se distin- 
gue por tener cápsula que se rompe al través, 


EPITEMIA (del gr. 371, sobre, y Uév.x, acción de 
poner): f. Lot. Diatomácea de la tribu de las 
cunotieas, según amos antores, y de las fragi- 
Jaricas según otros. Esta diatomácea representa 
un género caracterizado por presentar una frús- 
tula de cara valvar generalmente arqueada, con 
aristas grannladas, á las que Smith ha llamado 
canaliculos. Esta disposición de las aristas ó 
costillas hace que el borde de estas diatomeas 
aparezca dentado en la cara frontal y no cunei- 
forme. 


EPÍTETO (del gr. inibito, agregado; de ent, 
a, y iivar, colocar): m. Adjetivo ó participio 
cuyo fin principal no es determinar ó calificar 
al nombre, sino caracterizarle, 


.. ninguna (moza) la llamó vieja, que no 
fuere con su EPÍTETO y adjetivo de hechicera 
y de barbuda, etc. 

CERVANTES. 


| ¿Quién eres tú, que temiste de un hombre mortal? 


Que este EPÍTETO dice su poca fuerza, ete, 
MALON DE CHAIDE, 


Otros EPÍTETOS deben adecnarse tan estre- 
chamente al sujeto, que formen, si puede ser, 
su atributo. 

CAPMANY. 


- Evirero: Lit. La palabra epíteto, que cs en 
Gramatica sinónima de adjetivo, no lo es en 
Retórica, pues hay adjetivos que no son epítetos 
Y hay epitetos formados por dos ó más pala- 
bras. de las cuales algnnas no son adjetivos, El 
carácter ó naturaleza de los epítetos consiste en 
expresar una cualidad, enya idea se quiere exci- 
tar separadamente de las otras que excita el 
nombre del objeto. Esto puede conseguirse de 
varias maneras: empleando un adjetivo solo, ó 
un adjetivo acompañado de una modificación 
más ó menos larga, ó con otro sustantivo lla- 
mado por los gramáticos de adposición, ó con 
algún complemento indirecto, 6, finalmente, con 
una proposición entera de las llamadas inciden- 
tes. Como ya se ha dicho, los adjetivos no siem- 
pre son epítetos; los adjetivos unidos á un sus: 
tantivo sirven á veces para expresar la idea total 
del objeto y no indican ninguna cualidad del 
sustantivo, sino el sustantivo en sí, como cuan- 
do se dice: el cuerpo humano, el adjetivo huma- 
no no hace aquí papel de epíteto, sino que es el 
signo total de la idea que representa, debiendo 
ser empleado por necesidad, porque no hay en 
castellano una palabra que exprese esta idea, El 
epíteto, además de expresar una cualidad cuya 
idea se quiere excitar separadamente de la ex- 
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presada por el solo nombre del olijeto, sirve 
además para adornar el estilo y dar huillantez y 
energía al discurso; podria, pues, decirse que el 
epiteto es el adjetivo empleado por los poetas y 
los oradores, pero entendiéndose siempre que 
adjetivo y epiteto no son una misma cosa, como 
generalmente se crec Tan lejos están de serlo, 
que muchas veces hay epiteto sin que hayaen 
la frase ningún adjetivo, como en esta: «Esci. 
pión, el rayo de la guerra; yen otras frases 
comoen la citada aniba, los adjetivos no son 
epítetos. Tampoco lo son aquellos que expresan 


el atributo de las proposiciones, como, porejem- | 


plo: «el alma es inmortal,» porque no estan 
destinados å hacer resaltar una cualidad par- 
ticular, que es lo que constituye el carácter del 
epiteto, sino que sirven para designar la cuali- 
dad que por una afirmación positiva y directa 
se atribuye al objeto. 

Los poctas griegos y latinos hicieron un gran 
uso de los eprtetos, que en sus melodiosos idio- 
mas aumentaban la armonía del verso, Unas 
veces formaban los epítetos reuniendo dos ó más 
palabras; asi Virgilio llama å Júpiter altitonan» 
te: otras veces expresaba cualidades morales ó 
lísicas de un personaje, como Aquiles el de los 
pies ligeros, y seunia, casi siempre á su nombre, 
y otras, como en la ¿cel ida mors de Horacio, se 
empleaba en sentido lignrado. Si, como dijo 
Bulfón «el estilo es el hombre, » es decir, la ex- 
presión, la fisonomia del que habla, ó si, como 
Séneca escribia antes que Bultón: Oratio vultus 
animi est, el epíteto es más ó menos feliz, más 
ò menos poético, según el genio del orador, del 
poeta ó del escritor, Hay epítetos de momento, 
por decirlo así, que no se encuentran sino al ver 
el objeto, ó por la emoción que se experimenta 
en cireunstancias determinadas; epítetos de si- 
tuación que no se ofrecen sino en un medio dado, 
y otros, por fin, derivados de la inmensa repu- 
tación de que goza un objeto ó persona por cual- 
quier concepto. 

Los tratadistas dan un gran número de precep- 
tos para el más acertado empleo de los epítetos. 
Hermosilla, en su Arte de hablar en prosa y 
verso, presenta ocho reglas que se transeribirán 
aquí extractándolas: 1.% lan de ser oportunos 
é interesantes, lo cual significa que han de ex- 
presar cualidades que tengan relación directa con 
el punto de vista en que por entonces se consi- 
dera el objeto á que se aplican. Para entender 
bien esta regla es necesario tener presente lo 
que se dice en Ja Lógica, ¡ saber: que en toda 
proposición el sujeto se refiere al atiibuto; por- 
que de esto se inliere que no deberá añadirse å 
uno ni á otro sino lo que pueda hacer más sen- 
sible su mutua relación. 2.% Los epitetos han de 
ser propios, esto es, han de expresar cualidades 
¡que convengan al objeto á que se aplican. Aun- 
que.esto entra en la propiedad gencral de las 
expresiones, es preciso observarlo con más enida- 
do con respecto al empleo de los epítetos, porgue 
es mny fácil usar algunos defectuosos por este 
concepto, 3.2 No han de ser vagos, esto es, no 
han de expresar cualidades que, aunque conven- 
gan de algún modo al objeto, sean también co- 
munes á otros muchos, sino aquéllas que les sean 
peculiares. 4.2 No han de ser repugnantes al 
objeto å quien se dar, ó, lo que es lo mismo, no 
han de expresar cualidades que repugnen á su 
natnraleza ó sean contrarias å la idea quecxcita 
su nombre, 5,* No han de ser inútiles, es decir, 
no han de expresar una cualidad cuya idea ex- 
cite el nombre del objeto, á no ser en algún caso 
en que esta cualidad sea precisamente la que 
convenga hacer resaltar. 6. No deben acumu- 
larse muchos sobre un mismo objeto, á no ser 
que de intento se haga la enumeración de sus 
cualidades; y en caso de que convenga calificar- 
le con dos, búsquese que expresen ambos cuali- 
dades análogas. 7.2 Aun siendo buenos los epi- 
tetos en si mismos evitense, si son demasiado 
comunes y como de fórmula. Blair dice sobre 
esta regla: «Hay ciertos epítetos generales, los 
penales, aunque parece realzan la significación de 
pla palabra á que se aplican, la dejan, sin embar- 
»go, indeterminada, y en fuerza de ser triviales y 
dtrillados en el lenguaje poético, son ya entera- 
»mente insípidos. De esta clase son: discordia bár- 
plara, envidia odivsa, jefes poderosos, guerra san- 
dyuinaria, opacas sombras, escenas terribles, y 
potros mil de la inisma especie que å veces encon- 
»tramos, aun en los buenos poetas, y de que abun- 
»dan los de segundo orden, poniendo en ellos todo 
»el misterio de su afectada sublimidad. Con ellos 
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ddan una suerte de hinchazón al lenguaje y lo 
»levantan del tono prosaico; pero de nada les sir- 
»ven para ilustrar el objeto descrito; antes por el 
»eontrario, no hacen másque recargarel estilo con 
yuna languida verbosidad.» 8,8 No se multipli- 
quen demasiado los eyitetos, particularmente en 
la prosa; y así en ésta como cn los versos, no se 
distribuyan con monetoma simetria y hajo una 
misma forma, como hacen algunos que a cada 
sustantivo le dan constantemente un adjetivo 
para que le sirva de lacayo, 

El abuso de los epítetos es aún de peor efecto 
y más censurable en la conversación, àla queda 
un tono enfatico y pedantesco, 


EPÍTIMA: f. Med. EPITEMA. 


= Comeos el pan. — Ya lo cómo; 
Y creo que ya prevengo 
Con esta EPÍTIMA rica 
la medicina que aplica 
El tienspo al dolor que tengo. 


Lure DE VEGA. 
Guardad nicho ese papel, 
Porque contra la ambicion 
Sirva, si acaso os iuquieta, 
A la lealtad de receta, 
De Erit1Ma al corazón, ete, 


Tirso be MOLINA. 


EPITIMAR: a. Med. Power epitima ó confortan- 
te en alguna parte del cuerpo, 

EPÍTIMO (del gr. Dururz de , Sobre, y 
Ounz, tomillo): m. Hierba parásita, especie de 
cúsenta que se cría sobre ¢) tomillo, y tiene un 
olor y un sabor algo semejantes. 


e cada libra de EPÍTIMO no pueda pasar de 
cinco reales. 
Pragmálica de tusas de 1680. 


EPITOMADAMENTE: alv. m. Con Ja precisión 
y brevedad propias del epitome. 


EPITOMAR (del lat. epitomare): a. Reducir a 
epitome una obra lata. 


e. y de esta manera EPITOMÓ y abrevió las 
leyes todas de los antiguos magistrados, 


Preoro Mesia. 


EPÍTOME (del gr. ¿ximo ; de iz’, sobre y 
Tout, sección): m., Resumen ó compendio que 
se hace de una abra lata, abreviando y reducien- 
do cuanto es posible la materia tratada en ella; 
y exponiendo únicamente lo más fundamental ó 
preciso, 
.. Según lo dice Panlo en el eEríTumE de 
Sesto l'owmpeyo. 
ANTONIO AGUSTÍN. 
s emprendió reducir las difusas obras del 
gran padre de la Medicina Galeno å EPITOME. 
Dieco py. COLMENARES, 


= Erirome: Pet. Figura que se comete cuan- 
do, desjmés de dichas muchas palabras, para 
mayor claridad repetimos las primeras. 


EPÍTRITO (del gr. ¿xizoo:; de czt, sobre, y 
<piz01, tercero): m. Pie de la poesía griega y la- 
tina, (ue se compone de cuatro silabas: cualquie- 
ra de ellas breve y las demás largas. Por los va- 
rios lugares que en él puede ocupar la silaba 
breve, considérasele dividido en cuatro diferen- 
tes clases, 


EPITRÓCLEA (del gr. éz’, sobre, y =90720- 
Wa, polea): f. dual. Eminencia intensa del codo, 
formada por una apófisis muy saliente, encima 
de la fróclea del húmero (V. HÚMERO) y que 
constitnye la parte más interna de la extremi- 
dad inferior de este hueso. Los antiguos le lla- 
maban cóndilo menor ó condilo interno del hú- 
mero. 

La epitróclea es siempre apreciable á tra- 
vés de la piel, y muy evidente en los indivi- 
duos delgados; en ella se insertan todos los mús- 
culos de la región anterior superficial del ante- 
brazo (V. EPITROCLEAR); por detrás pasa el 
tronco del nervio cubital, 


EPITROCLEAR (de epitrócica): adi. Anat. Más- 
culos epitroclenres. - Músculos, en número de 
cinco, que se insertan en la epitróclea por mn 
tendón común: son el pronador redondo, el fle- 
xor superficial de los dedos, los dos palmares y 
el cubital anterior. Véase DEDO y Mano, 

Epitrócleofalangiano común, ~ Véase FLEXOR 
superficial de los dedos, 
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Epitrócleometacarpiano.V. PALMAR largo, 
Evitrócieopalmar, V. PALMAR delgado, 
Epitrócleorradial, Y. PRONADOR largo. 
EPÍTROPE (del gr. impor, concesión): f. 
| Ret. CoxcEsióx, figura que se comete cuando la 
, Persona que habla conviene, ó aparenta convenir 
en algo que se le objeta ú pudiera objetársele, 
dando á entender que aun así podrá sustentar 
victoriosamente su opinión, 

-Ebirrore: Rel VERMISIÓN; figura que se 
comete cuando la persona que habla finge per- 
mitir ó dejar al arbitrio ajeno una cosa. 


... €S EPÍTROPE que el Latino y el Español 
llaman permisión, cuando parece que permi- 
timos que se haga lo que menos queremos, 

FERNANDO DE llerrEkra. 


EPÍTROPO, PA (del gr, ext, sobre, y testo, 
volver): adj. Bot. Se dice de los óvulos que se 
vuelven ú retuercen de tal manera que su rafe 
aparece exterior si son ascendentes, é interior si 
son descendentes, El calificativo de epítropo cs 
opuesto al de apótropo, nombre con que se de- 
signan los óvulos descendentes con cl rafe dor- 
sal ò ascendentes con el rafo ventral. Cuaudo 
los óvulos son muchos pueden ser, ya epitropos, 
ya apótropos, 

EPIYUÉS: m. pl. Geog. Tribu de la raza de los 
cacinos, en cl territorio Guajira de la Rep. de 
Venezuela, á la cual pertenecen las parcialida- 
des que viven en el sitio de Sararapa, con 600 
individuos de ambos sexos; en Tasipicuyare, en 
número de 1000 individuos; en Uripall, en nú- 
mero de 1600; en el sitio de Guájirima, en nu- 
mero de 300 individuos; en Aritaimarú, en nú- 
mero de 50 personas; en el sitio de Ywrijuche, 
en número de 150 individuos. Estas seis parcia- 
lidades suman un total de 3700 individuos de 
; ambos sexos; las tres primeras son pacificas; las 
otras belicosas. 


EPIZOOTIA (del gr. tf, sobre, y Zwov, ani- 
mal): f. Enfermedad que acomete á una ó va- 
rias especies de animales, por una causa general 
y transitoria. Es como la epidemia en el hom- 
bre. 


es la EPIZOOTIA le dejó sin rebaños,etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- Enzooria: Feler. Las enfermedades á que 
se da el nombre de epizóoticas tienen su origen en 
una causa general, extraordinaria, y que pocas 
veces puede conocerse y apreciarse; en nnus casos 
atacan solamente una clase deanimales y enotras 
à varias especies. Según esta circunstancia, ó la 
de que fuese la enfermedad reinante propia de 
la localidad, se les ha dado un nombre distinto; 
pero hoy todas las que revisten aquel carácter se 
llaman epizootias, conservándose el nombre de 
- enzootias sólo para aquellas que reconocen una 
infinencia permanente en la localidad, porla que 
en ciertas circunstancias se desarrollan con más 
ó menos intensidad. 

La epizootia propiamente dicha obedece á cau- 
sas transitorias, va donde la conducen estas cau- 
sas, y segeneraliza cuando dichas causas se extien- 
den. Pero las enzuotias pueden tener á veces con- 
diciones semejantes y alcanzar mayor extensión 
que una epizootia cirennseripta; por otra parte, 
una misma enfermedad puede ser en ciertas cir- 
cunstancias enzoótica y en otras epizoótica; de 
modo que casi es imposible trazar entre ambas 
una linea divisoria. También se confunden con 
las epizootias ciertas enfermedades esporádicas 
por presentarse en muchos animales á la vez, 
como sucede en los casos de envenenamiento ó 
de indigestión, por la mala calidad de los forra- 
jes y otras causas, Algunas veces el número de 
víctimas de la enfermedad reinante suele ser 
mny reducido, mas no por eso deja de ser epi- 
zootia. 

El profundo estudio de las epizootias es, aca- 
so, el más esencial de la Medicina veterinaria, 
tanto por los estragos que ocasionan entre los 
animales útiles al hombre, como por la dificul- 
tad de contenerlos y reconocer sus cansas; la ra- 
pidez con que aparecen y se desarrollan es sor- 
prendente; por otra parte, desconcierta, no permi- 
tiendo cuidar delidamente á losmuchos animales 
que se ven á un mismo tiempo atacados, ni ann 
tomar con los sanos las convenientes precaucio- 
nes; si todo esto se une å la naturaleza «descono- 
cida del mal, que afecta diversidad de formas en 
su marcha y en sus síntomas, la inmensidad de 
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los daños materiales que puede causar y hasta la 
posibilidad de que el contagio se extienda hasta 
el hombre, como se ha observado algunas veces 
bastará para que nadie pueda dudar de la impor- 
tancia que el estudio de las epizootias encierra, 

Contra los estragos espantosos de las epizoo- 
tias no hay barreras posibles ni recursos huma- 
nos; pero la previsión de la ciencia acaso pudiera 
evitarlos ó disminnirlos. , A 

En la parte bistórica de las epizootias tiene 
Zundel párrafos euviosos de que no queremos pri- 
var á nuestros lectores: 

«Consta, dice, la existencia deepizootias desde 
los tiempos más remotos, y hasta es probable que 
en los tiempos primitivos las enfermedades rei- 
nantes fuesen más frecuentes que las esporádicas; 
la separación de las condiciones naturales, un 
año de inundaciones ó de sequía, necesariamente 
debían ejercer grandes influencias en los anima- 
les criados en rebaños; siendo en esas épocas los 
focos de emanaciones más nunierosos que nunca, 
tenía que resultar, como aún hoy se veen la 
Siberia, que la peste se cebase en los animales y 
en los hombres. Según la cronología de las epi- 
demias y de las epizootias, la antigiiedad, hasta 
el cuarto siglo, ofrece de notable que, de dicci- 
ocho enfermedades generales, cuya tradición se 
conserva, dieciséis fueron comunes 4 los hombres 
y los animales, 

»Estas grandes calamidades públicas han sido 
descritas generalmente por los cronistas y los 
historiadores. Los grandes sucesos” naturales, 
propios para impresionar los espíritus, y que han 
precedido ó acompañado á las epizootias, están 
referidos con claridad, aunque muy sumaria» 
mente, pero son insuticientes para determinar la 
forma y marcha de la enfermedad; por lo común 
no se puede deducir su forma morbosa sino con 
grau reserva, ann cuando no estén prohibidas 
las hipótesis, En la antigüedad no se admitia 
otro origen que el de un poder sobrenatural: la 
divinidad irritada; y en presencia de esta causa, 
toda consideración ulterior era superflua, hasta 
sacrilega. 

DA pesar de la preocupación, profundamente 
arraigada, no se limitaron siempre, sin embargo, 
á conjurar el mal con precauciones piadosas, y 
ya en el sitio de Troya, cuando una enfermedad 
asoló el campo de los griegos, Agamenón mandó 
sanearlo y echar al mar las inmundicias. En la 
gran epizootia que hizo estragos en el territorio 
romano, cuatrocientos años antes «le la era cris- 
tiana, Tito Livio habla de un invierno rigoroso, 
caminos destruidos por la nieve, desbordamien- 
tos del Tíber y caluroso estio. La descripción de 
la peste de Egina,común á hombres y animales, 
está igualmente exenta de ideas supersticiosas, y 
Ovidio indica muy bien sus causas, sin olvidar 
el contagio. 

Al sustituir la civilización cristiana al ele- 
mento pagano, la causa de las epidemias y epi- 
zootias no varió; y no podía ser de otro dodo: 
las tradiciones hebraicas se implantaron en el 
Occidente con la doctrina cristiana; la cólera de 
Jehováh conservó su poder, y los rebaños, preser- 
vados por el signo de la cruz y las curas milagro- 
sas que operan las reliquias, manifiestan el in- 
flujo de estas ideas, que aún se conservan en 
nuestros dias. 

»Más tarde, gracias á la propagación de las 
ideas neoplatónicas, la Astrologia desempeñó 
el primer papel en la etiología de epizootias y 
epidemias, sin contar los cometas, los meteoros, 
los terremotos, las erupciones y otros fenóme. 
nos celestes ó terrestres que coincidían con la 
aparición de estas enfermedades. 

>Sin embargo, en los hipiatras griegos y ro- 
manos se advierten ya ideas más cientificas, y 
sobre todo apreciaban los efectos del contagio. 
Así, vemos que Columela, Vegecio, etc., aconse- 
jan la separación de los animales enfermos y sa- 
nos, la reclusión, evitar el pasto en común, y 


hasta recomendar la vigilancia de los animales ; 


sospechosos, sólo por haber habitado en el mismo 
local. , 

>» Hoy se reconoce yue estas enfermedades coin- 
ciden con el hambre, las inundaciones, los in- 
viernos rigorosos, los estios abrasadores, las 
guerras, etc. Las condiciones de vida del indi- 
viduo, el aire, el agua, el sol, el régimen ali 
menticio, las condiciones económicas, constitu- 
yen, en efecto, los datos generales donde hay que 
buscar la etiología de las epizootias y enzootias; 
muchas de estas enfermedades sólo son debidas 
al contagio y por él se propagan. 
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Las epizootias y enzootias no son 'ya tan fre- 
cuentes como lo eran antes, gracias á los pro- 
gresos de la civilización. Multiplicando el con- 
tacto de los hombres, éstos complican también 
la vida, pero al mismo tiempo redoblan los es- 
fuerzos a fin de mantener el equilibrio entre el 
aumento de la población y la alimentación, equi- 
librio roto sin cesar en la Edad Media; el per- 
feccionamiento en el cultivo del snelo, la utili- 
zación de los terrenos improductivos, la regula- 
rización de la corriente de las aguas, han aumen- 
tado los recursos alimenticios y hecho desapa- 
recer muchas causas de enfermedades;sobre todo 
ya ho se ven esas graves epizootias desarrollan- 
dose en unión de epidemias asoladoras. Hasta se 
cree que han desaparecido por completo algunas 
enfermedades; asi es que la peste negra de la 
Edad Media, atacando simultáneamente al hom- 
bre y al animal, y haciendo caer en descomposi- 
ción el organismo antes de haberse extinguido 
la vida, ha desaparecido; las disenterías epizoóti- 
cas del ganado han pasado al estado de mito en 
Occidente y persisten en el Oriente; no se tiene, 
por último, sino una idea bastante incompleta 
de aquellas epizootias de glosantrax que daban 
la vuelta á toda Europa. Es verdad que ha ha- 
bido algunas compensaciones, y que la nosografia 
ha hecho, por el contrario, algunas adquisiciones 
nuevas. Sin comprender entre ellas la fiebre af- 
tasa, la viruela, la perinenmionía, ete., que Ver- 
heyen cree modernas aunque ésta no sea nuestra 
opinión, podemos citar las enfermedades tifoi- 
deas del caballo y los exantemas en el ganado 
vacuno, efectos de la estabulación y de una ali- 
mentación más ó menos artificial, que han 1ecm- 
plazado à las enfermedades producidas por los 
pastos. 

»Aunque haya todavía mucha vaguedad en el 
estudio de las cpizootias, comienzan à ser más 
generalmente conocidas en cuanto á su natura- 
leza y modo de desarrollarse. A principios de 
este siglo se trató, sin razón, de referirlas todas 
á un mismo tipo y considerarlas como idén- 
ticas, cuando no tienen más analogia que su 
carácter de enfermedades epizoóticas, y cuando 
difieren esencialmente en su naturaleza, forman- 
do hoy para el veterinario individualidades como 
la peste bovina, la perineumonía, la viruela, la 
fiebre aftosa, la enfermedad del coito, el carbun- 
co, el muermo, la sarna, la glosopeda, las afec- 
ciones tifoideas, la esteoclastia, ete., que estu- 
diaremos de un modo especial en su Ingar corres- 
pondiente. » 

Nosotros también nos ocuparemos de cada una 
de estas enfermedades epizoóticas en las palabras 
que les dan nombre; y puesto que la historia de 
las epizootias no nos enseñaria nada nuevo y 
ocuparía demasiada extensión, siquiera la hi- 
ciésemos en extracto, pasaremos á examinar 
un punto más interesante: sus causas y natu- 
raleza. 

La influencia de diversos agentes morbosos que 
modifican la constitución de los animales, ó, lo 
que es lo mismo, diferentes causas de infección, 
pueden considerarse como general origen de las 
epizootias; de modo que la infección es la cansa 
inmediata. Admítense cuatro clases deinfección: 
la parasitaria, la virulenta, la miasmática, y la 
séptica. 

Esta división está perfectamente comprobada 
en las diversas enfermedades epizoóticas; la vi- 
rulencia en la perineumonia, viruela, ete.;el 
parasitismo en la sarna, la caquexia acuosa, la 
bronquitis verminosa, ete., los miasmas en el 
carbunco; el septicismo en la fiebre tifoidea y en 
las epizootias que reconocen por causa la altera- 
ción de los forrajes. 

La infección parasitaria y la virulenta se ex- 
tienden por contagio, porque ni los parásitos 
ni el virus se desarrollan espontáneamente. El 
contagio es inmediato cuando hay contarto en- 
tre el individuo sano y el enfermo, y mediato, 
cuando se transmite la enfermedad por contacto 
de objetos ó sustancias pertenecientes al ani- 
mal enfermo, y á veces sirviendo el aire de ve- 
hículo. Hay ciertas afecciones de este género 
«que sólo se propagan por inoculación, como, por 
ejemplo, la hidrolobia. Las miasmáticas y sép- 
ticas, debidas á circunstancias especiales de una 
localidad, sólo se extienden entre los animales 
que están sometidos á la misma influencia local; 
es decir, son enzoóticas. 

La división más importante en la epizootia es 
la de enfermedad contagiosa y enfermedad no 
contagiosa, por más que Raya algunas en que no 
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* está completamente probada ni una ni otra con- 


dición; la marcha de la epizootia, su duración 
y su tratamiento, dependen de la naturaleza con- 
tagiosa de la afección; por eso la importancia de 
esta división es también justificada. 

Una epizootia no contagiosa puede empezar á 
nn mismo tiempo en muchos sitios; pero las 
contagiosas empiezan generalmente en uu punto 
y de alli van extendiéndose, propagándose y 
recorriendo sucesivamente comarcas, y hasta 
paises extensos, llevando siempre una dirección 
regular, sin que la contengan las más opuestas 


condiciones climatológicas ; unas veces son len- 


tas en su propagacion: otras rápidas; las hay 


| que saltan al parecer de una comarca å otra; 


pero un observador encuentra fácilmente el ca- 
mino que han Hevado. Para que una enfermedad 
contagiosa reaparezca en un paisque haya aban- 
donado, es menester que en el contagio la im- 
porte de nuevo. 

No sucede lo mismo con las enfermedades no 
contagiosas, pues son irregulares en extensión, 
en formas morbosas, y obedecen á las predispo: 
siciones individuales tanto como á las circuns- 
tancias que facilitan su desarrollo. Se da el noni- 
bre de influencia ý constitución epizoótica á estas 
mismas circunstancias que modilican á veces la 
afección, dándole, ya caracteres adinámicos ya 
inllamatorios, ya haciéndola benigna en unas 
épocas y prestándose ficilmente en otras å com- 
plicaciones. Para explicar estos fenómenos se 
lan estudiado ciertas circunstancias etiológicas, 
á las que se atribuyen, no sin fundamento, por 
más que no sean el verdadero y alisoluto origen 
de la enfermedad, ni aun siquiera causas ocasio- 
nales de otras. La verdadera causa del desarro- 
lio y modificaciones de la enfermedad no se ca- 
nocen todavia; lo único que se sabe es que existe 
siempre un elemento patogénico que se halla 
fuera del alcance de la ciencia; si el progreso 
es una verdad, la ciencia lo descubrirá algún 
día. 

Realmente nada positivo puede determinar- 
se sobre la marcha y duración de las enfermeda- 
des epizoóticas, pero por tradición y analogía se 
conceden å la colectividad patológica los mismos 
periodos que á una afeccion individual: el de 
invasión, el de anmento, el de estado y el de de- 
elinación. En algunos casos estos periodos están 
perfectamente marcados; pero en la generalidad 
de las epizootias (especialmente las no contagio- 
sas), nada hay regular ni preciso en su marcha. 
Un cambio brusco de la constitución atmoslg- 
rica aumenta ó disminuye la propagación del 
mal; una tenmipestad facilita la propagación del 
miasma; un descenso de temperatura detiene sus 
efectos; las influencias atmosféricas de las esta- 
ciones apenas son perceptiblesen las enfermeda- 
des contagiosas. 

Lo mismo que de su marcha puede decirse de 
su duración: unas duran meses, otras años; unas 
se estacionan mis d tuenos tiempo en una co- 
marca; otras recorren sucesivamente varios pai- 
ses dejando en pos una estela de desolación y 
ruinas, 

Es inútil exigir á la Terapéutica principios 
generales que sirvan de base para combatir las 
epizootias; únicamente puede hacer algo la Te- 
rapéutica en las no contagiosas, procediendo con 
circunspección y prudencia, aunque siempre sin 
seguridad completa, y no al principio de la en- 
fermedad. 

Cuando la causa se conoce, la profilaxis es 
poderosa; pues evitando ó contiarrestando aqué- 
lla se evitarán igualmente sus efectos; de modo 
que cl tratamiento profiláctico estará en relación 
con la etiología de la enfermedad, y su eficacia 
será más segura si se logra combatir la cansa 
externa en las epizootias que se desarrollan 
exclusivamente por un elemento contagioso. Maa 
cuando el origen es desconocido, dificil de apre- 
ciar, como sucede con el septicismo y los mias- 
mas, dificil es oponerse taminén á la invasión; 
lo que únicamente se consigue es atenuar sus 
efectos por medio de la higiene; nada más. Y si 
las ransas son la carestía, el hambre ó la altera- 
ción de las plantas alimenticias, forzosa y fatal- 
mente tenemos que sufrir sus consecuencias; son 
cansas de fuerza mayor contra las cuales el 
hombre es impotente, 

Como hemos de estudiar separamente cada 
una de las enfermedades epizocticas y los me- 
dios que se indican contra ellas, debemos termi- 
nar aquí este articulo; mas no lo baremos sin 
copiar las últimas palabras que sobre este punto 
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le ocurren á una autoridad veterinaria que dife- 
rentes veces hemos citado; 

«La policía sanitaria, dice, suministra exce- 
lentes melios para combatir las epizootias y 
provenirlas: una buena policía sanitaria no es 
posible sin una buena organización del servicio 
veterinario; es preciso que este servicio sea, en 


lo posible, internacional, para que un país pueda | 


contar con las medidas que se tomen en cl país 
vecino, 

»Los medios preservativos merecen la mayor y 
más seria atención, pues por ellos sé consigue 
limitar una epizootia en las localidades donde ha 
surgido y relucir á estas mismas localidades sus 
estragos, previniendo su funesta propagación. 

Desde la primera aparición de la epizootia, ó 
mejor, desde que hay motivos para temer su 
invasión, importa mucho estar vigilante, mul. 
tiplicar los cuidados y las precauciones para 
alejar en lo posible las causas y colocar á los 
animales amenazados en mejores condiciones. 
Así es como, auxiliado por una buena policía, y 
con el concurso de hombres ilustrados, se puede 
esperar la atennación del azote y la disminución 
del número de víctimas. 

»Esta verdad se confirma generalmente, y, sin 
embargo, nadie quiere aprovecharse de ella, 
¡Cuán Tejos se está de este concurso, de esta uni- 
dad de acción que debieran siempre existir entre 
los propietarios de ganados, las autoridades ad- 
ministrativas y los veterinarios! ¡Cuán lejos 
estamos de este concurso sin el cual las medidas 
mejor concebidas, las mejor ordenadas, no sólo 
son inútiles sino que pierden la confianza que 
merecen, puesto que mal ejecutadas no llenan 
su objeto! Lejos de esto, casi siempre se está en 
guardia contra la policía administrativa y contra 
las luces y esfuerzos de los veterinarios; se les 
opone toda clase de obstáculos, se murmura 
contra ellos cuanto se puede, se les vitupera, se 
los maldice, y se les desacreditan las medidas 
más prudentes: diríase que no hay nada que 
deba tomarse tan en serio como impedir la eje- 
ención de todo lo que puede contener la ruina 
universal. Los medios esenciales y principal- 
mente recomendados consisten en el aislamiento 
más perfecto de los animales sanos respecto á los 
que están enfermos; en la reclusión de las per- 
sonas encargadas del cuidado de éstos; en la se- 
paración de los animales de diferentes especies 
y en la intervención de la autoridad para sus- 
pender y regularizar la eirculación y el comercio 
de los ganados, » 

La ganadería es una de las principales fuentes 
de la riqueza de las naciones, no sólo en sí sino 
por los heneficios qne produce á la Agricultura, 
Su desarrollo y su mejoramiento es por lo tanto 
de grandísimo interés, y comprendiéndolo asi 
todas las naciones civilizadas han dictado dis- 
posiciones que tienden á combatir las enferme- 
dades contagiosas en los ganados, ó por lo menos 
á disminuir sus efectos. La epizootia en los ga- 
nados no sólo perjudica á la riqueza de un país, 
sino que puede alterar la salud pública cuando 
la sufren los animales que sirven de sustento al 
hombre. Por todas estas razones los gobiernos 
han excitado el celo de las autoridades para evi- 
tar el contagio, y á este fin han dictado algunas 
disposiciones. 

En 21 de febrero de 1845 se publicó una Real 
orden disponiendo se vigilara el estado sanitario 
de los ganados á cansa de haberse extendido en 
varios estados de Europa nna epizootia que cau- 
saba grandes estragos, especialmente en los ca- 
ballos y vacas. 

En 12 de septiembre de 1848 se publicó de 
Real orden el informe que la Escuela Superior 
de Veterinaria del Reino evacnó acerca de las 
medidas sanitarias que convenía adoptar para 
precaver y curar en su caso la epizootia aftosa 
«le que fueron atacados los ganados en aquel mis- 
mo año, 

En 22 de febrero de 1875 se dictó otra Real 
orden estableciendo las reglas que debían adop- 
tarse por los gobernadores, Juntas provinciales 
de Sanidad y subdelegados de Veterinaria para 
evitar el incremento de la plaga de la viruela en 
el ganado lanar, y un informe tel Consejo Na- 
cional de Sanidad con reglas para la inoculación. 

En 14 de julio de 1875 se publicaron unas 
instrncciones para cortar la extensión y agrava- 
ción de las enfermedades contagiosas que sufre 
la ganadería. 

En 2 de marzo de 1878 un reglamento para 
evitar la propagación de las epizootias, 
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En 13 de octubre de 1882 una Real orden 
sobre vacunación del ganado para evitar la en- 
fermedad carlmncosa, en la que se disponía que 
por la Dirección general de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio se adqnizieran tubos de primera 
y segunda vacunación de virus carbuncoso, y el 
inyector Pravaz para practicar ensayos públicos 
en el ganado vacuno y lanar del Instituto Agri- 
cola de Alfonso XII. 


EPIZOÓTICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 


| tivo, à la epizootia. 


EPOCA (del gr. izo; de tzsyw, retener): f. 
Era, punto fijo y fecha determinada de un su- 
ceso, deste el cual se empiezan á contar los años. 
Sirve para los cómputos eronolégicos. 

s. débese notar en esta nueva forma que in- 
trodujo Justiniano en la novela precedente, las 
tres ÉPOCAS que manda observar, 

MARQUÉS DE MoNDEJAR. 


- Eroca: Periodo de tiempo, notable por los 
hechos históricos durante él acaecidos. 


En esta triste Época los griegos fueron casi 
los últimos depositarios de aquellos conoci- 
mientos, etc, 

JOVELLANOS. 


A emplearse bien las fuerzas y lozanía que 
entonces tenía Castilla, fuera la Éroca de sus 
triunfos más gloriosos. 

QUINTANA, 


- Éroca: Por ext.. cualquiera espacio de 
tiempo. 
En aquella Éroca estaba yo ausente de Ma- 


drid. 
Dieciunario de la Academia. 


- roca: Punto fijo y determinado de tiem- 
pa, del cual se empiezan a numerar los años, 


— Evoca; Temporada de considerable dura- 
ción. 

..., Abaudonándose (otros nobles) á la co- 
«rriente de la Éroca y de las muevas necesida- 
des no descendían de su altura, etc. 

Moratín. 


— FORMAR, ó HACER ÉPOCA: fr, que se usa 
para denotar que un hecho ó suceso dejará larga 
memoria, á que por su importancia será el prin- 
cipio de una Éroca ó era cronológica, 

- Eroca: Geol. Conjunto de materiales diver- 
sos que han sido producidos durante un período 
geológico más ó menos largo, y bien, como quie- 
ren algunos, el conjunto de formaciones mine- 
rales y fósiles, animales y vegetales, originadas 
en un mismo periodo geológico, 

La Tierra ha ofrecido en su historia física dos 
épocas ú periodos completamente diferentes uno 
«e otro: el primero se caracteriza desde Inego 
por la carencia de la vida animal y vegetal; cl 
segundo por la aparición de estos seres orgáni- 
cos, Teniendo en cuenta esta cireunstancia, pne- 
den admitirse dos series distintas: 1.* azoica ó 
ignea, cuya serie comprende todos los materiales 
formados con anterioridad á la aparición de la 
vida vegetal y animal, y producidos por causas 
hidrotermales ó ígneas; 2,2 Josilifera ó de sedi- 
mento, que comprende á su vez todos los mate- 
riales que se han formado posteriormente, y cu- 
yos materiales han sido producidos por cansas di- 
ferentes, siendo, no obstante, las más notables 
la sedimentación y la acción orgánica vegetal y 
animal. 


EPOCNIO (del gr. sobre, y 07vr, peral:) 
m. Bot. Género de hongos hifomicetos, caracte- 
rizado por presentar esporidios oblongos, api- 
culados, septados, adheridos á una matriz cons- 
tituida por copos imbricados en todos sentidos, 
Estos hongos crecen sobre los frutos y plantas 
podridas, 


EPODA: f. Erono. 


s. Si semejantes versos repetidos tantas ve- 


z= 


ERI 


ees se colocan al principio, se dicen proasmas | 
i 


ó precauciones... si en el fin EPODAS, ete, 
FEENANDO DE HEREERA, 


EPODO (del griego inedi; de Ent, sobre, y 
“õn, canto): m. Ultimo verso de la estancia, 
repetido muchas veces, 

- Erono: En la poesia griega, tercera parte 
del canto lírico compuesto de estrofa, antistro- 
fa, y EPODO; división que alguna vez se ha usado 
también en la poesía castellana, 


es 


EPOP 487 

- Epopo: En la pocsia griega y latina, com- 
binación métrica compuesta de un verso largo 
y otro corto. 


EPOMEO: Geog. Volcán de la isla de Ischia, 
Italia. V. Isena. 

EPÓNIMO, MA (del griego izosvupoz; de èz’, 
sobre, y voug, nombre): adj. Aplicase al héroe 
ó å la persona que da nombre á un pueblo, á 
una tribu, á una ciudad, ó á un periodo ó época. 


...no era historia fingida adrede, sino creí- 
da y sobada:... historia de reyes, de patriar- 
cas, de héroes RPÓNIMOS, etc. 

VALERA. 


EPONINA: Blog. Mujer gala, célebre por su 
abnegación conyugal. M. en el año 78 después 
de J, €. Era esposa de Julio Sabino, jefe de los 
lingones, que, con Civilis, trató de librar á los 
galos de la dominación romana (69 después 
de J, C.). Sabino pretendia ser descendiente de 
Julio César, y se atrevió á vestir la púrpura im- 
perial; pero vencido por los secuanos, aliados 
de Roma, se retiró á su casa, la incendió y pro- 
pago la noticia de su muerte, rumor que creyó 
todo el mundo al ver el dolor y luto de Eponina, 
å la que Sabino, oculto en un subterráneo con 
dos servidores fieles, hizo llegar el secreto de su 
existencia. Feliz al saberlo, Eponina se encerró 
con su esposo en la ignorada cueva, donde du- 
rante nueve años indemunizó á Sabino con su 
ternura y sus cuidados de los males que le ha- 
bia impuesto su desgracia. Alguna vez, duranto 
el día, se presentaba ante las gentes con el as- 
perto de una viuda desolada, y llegada la nocho 
iba á reunirse con sn esposo. En el oculto retiro 
fué madre de dos niños gemelos. Un día, ani- 
mada por vagas esperanzas, condujo á Roma å 
Sabino disfrazado; pero desengañaida muy pron- 
to, se refugió de nuevo en el subterráneo, Vic- 
tima de nna traición, Sabino cayó en poder de 
los romanos. Jponina se presentó al Tribunal 
de Vespasiano, y mostrándole sus dos hijos, 
«César, le dijo, mira estos niños; los he criado 
en un sepulero á fin de que puedan echarse á 
tus pies é imiplorar conmigo el perdón de su 
padre.» Vespasiano , inflexible, dictó contra 
Sabino sentencia de muerte, si bien perdonó 
la vida á la mujer del reo y á los hijos; pero 
Eponina no quiso sobrevivir á su esposo. Plu- 
tarco se indigna de tal rigor contra un vencido, 
á quien debió salvar la abnegación sublime de 
sn esposa, y considera un castigo del cielo la 
muerte de los dos hijos de Vespasiano y la ex- 
tinción de su posteridad. Los hijos de Eponina 
acabaron sus días, uno en Egipto y en Grecia el 
otro. Plutarco, que conoció à este último en 
Delfos, supo por él la historia de su familia, 


EPOPEO: Ait. Esposo de Antiope, célebre 
amazona de la Mitología griega. Antiope y su 
esposo fueron objeto de nna venganza por par- 
te de Lycos, que consistió en apoderarse de la 
ciudad de Sicione, dar muerte á Epopeo y lle- 
varse prisionera á Antiope. En esta fábula Epo- 
peo es el Sol, Antíope la Aurora y Lycos la luz 
naciente (V. ANTIOFE). 


EPOPEYA (del gr. ¿zozong; de zoz, poema, 
y zow, hacer): f. Poema narrativo extenso, de 
elevado estilo, acción grande y pública, perso- 
najes heroicos ó de suma importancia, y en el 
cnal interviene lo sobrenatural ó maravilloso. 


Aún es más doloroso que teniendo en el día 
cuatro insignes poetas,... ninguno se haya le- 
vantado é embocar la trompa épica en favor 
del fundador de la monarguía actual, y en 
obsequio de la acción más brillante y digna 
de la EPOPEYA, 

JOVELLANOS., 


Los españoles no tenemos aún verdadera 
EPOPEYA, eto, 
HARTZENBUSCH. 


..., con el andar del tiempo, salieron las ma- 
ravildosas EPOPEYAS, cte. 
VALERA. 


- EvoreYa: Liter, La Epopeya es una de las 


` tres grandes formas de la Poesía, y es por su na- 
i tnraleza esencialmente narrativa, Según Aristó- 


teles, es la Epopeya la imitación de lo bella, por 
medio del discurso, y esta imitación la realiza 
por ja narración, diferenciándose en esto de la 
Tragedia que realiza ó imita lo bello por medio 
de la acción. La Epopeya fué para los griegos una 
narración, por lo cual dicion este nombre á una 
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infinidad de poemitas, ú los cuales se daria hoy 
el nombre do idilios, elegias ó epigramas, En la 
actualidad el carácter esencial de la Epopeya no 
estriba en la narración de un hecho: si así luera, 
el libro de Job, por ejemplo, sería una Epopeya, 
por más que pueda cousiderársele COMO UNA es- 
pecie de drama, puesto que en él se hallan cier- 
tas condiciones de maravilloso y de ideal, que 
parece ser ne constituyen la esenciade la Epope- 
ya. En efecto, si la Epopeya no fuera mas que 
una sencilla narración de un suceso, de una aven- 
tura humana, ¿en que se diferenciaria de la no- 
vela? Las palabras mararilluso é ideal, sobre cuyo 
significado han disentido los retóricos, necesitan 
una explicación. Se ha hecho consistir lo mara- 
villoso en la intervención en la acción de seres 
sobrenaturales ó fabulosos, mas esto no es más 
que una especie de lo maravilloso, pero no la 
totalidad. Según las épocas, la religion, las tra- 
diciones populares, las acciones heroicas, todo, 
en fin, lo qne se sale «le la medida ordinaria de 
las virtudes humanas, puede elevarse hasta lo 
matavilloso, cuando se transforma é idealiza por 
la imaginación personal ó por la imaginación 
universal, de raza, ó nacional. La poesía primi- 
tiva, crédula y dispuesta á lo maravilloso, crec 
ver siempre la intervención de agentes sobrena- 
turales; pues como desconoce las causas de las 
cosas, lasatribuye å prodigios y á sucesos sobrena- 
turales que hieren sus sentidos. Estas relaciones 
poéticas, transmitidas de padres á hijos, compo- 
nen los anales originales de todos los pueblos, 
siendo su primera historia una Epopeya. Para 
que un acontecimiento tenga carácter épico, es 
preciso que lleve en sí el sella de la necesidad y, 
por decirlo así, de lo absolnto. Las grandes revo- 
luciones políticas y morales que cambian el des- 
tino del inundo, parecen producidas por la acción 
directa de Dios, y por esto tienen carácter épico, 
Mientras que la Tragedia se limita en el tiempo 
y en el espacio y expone la lucha de las pasiones 
en el corazón humano, la Epopeya se transporta 
á lo inmutable y á lo eterno, se eleva por enci- 
ma del hombre real, no admite ni conoce más 
que las pasiones superiores de los héroes, del 
hombre ideal y de los semidioses, esto es, de las 
individuos extraordinarios que deciden de la 
suerte de los imperios ó de los personajes legen- 
darios que simbolizan el espiritu de un siglo ó 
de una raza. La Epopeya, dice Quintet en el 
prefacio de su poema Napoleón, no puede relatar 
más que los acontecimientos en los que revele 
de una manera manifiesta la voluntad celeste; 
es preciso que sus héroes representen un sistema 
de hechos generales; lo cual tanto quiere decir 
como que pertenezcan á la humanidad por su 
apariencia corporal, pero que sean sobrehunmanos 
por su genio y por su destino; en otros términos, 
un héroe épico no es un hombre, sino la abstra- 
ción del hombre, el hombre abstracto; ó de otra 
manera, la personilicación de la humanidad. La 
Historia presenta los hechos en su realidad; la 
Epopeya, franqueando los limites del tiempo y 
del espacio, extrae de los hechos la idea que en- 
cierran, y los presenta con toda su fuerza, con 
todo su brillo. Puede compararse la Epopeya å 
la Estatuaria; ésta es para el cuerpo humano lo 
que la Epopeya para el hombre moral;una y otra 
crean tipos y no hombres, Por esto en todas las 
epopeyas existe un fondo común, en todos los 
pueblos y en todas las épocas: los héroes épicos 
no difieren entre si sino por los elementos parti- 
culares que les presta cada raza; porque otra 
de las condiciones esenciales de la Epopeya, es 
que sus héroes, al representar al hombre univer- 
sal, representenal mismotiempo, por ciertos rasgos 
distintivos, al hombre de una raza determinada, 
Rama es el mismo personaje que Aquiles; ambos 
tienen caracteres comunes, los caracteres univer- 
sales, pero uno y otro tienen también caracteres 
distintivos peculariares á su distinta patria, La 
idea de nn árbol, por ejemplo, es la niisma en 
todo el mundo, y sin embargo cada país repra- 
ducirá esta idea de una manera diferente, según 
su fauna particular, y no obstante, todos los 


hombres verán en las distintas reproduciones la j 


idea general del árbol. Se deduce de lo dicho 
que la Epopeya, por su naturaleza, es esencial- 
mente inctafísica. 

En el dia se ha limitado la significación de la 
palabra epopeya, y con ella se expresa solamente 


las composiciones ó narraciones en verso de una į 


aventura extraordinaria, de una acción heroica 
en la cual interviene lo maravilloso, ya sca pro- 
ducto de la imaginación, ya se halle en germen 
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en las crónicas, å fin de comunicar al asunto ! jados aumentan la belleza de la obra, La segun. 


mayor grandeza. La Epopeya debe encerrar, se- 
gúu Le Bossu, una verdad moral bajo el velo de 
la alegoria. El tono y el espíritu general de la 
Epopeya la distinguen suficientemente de Jas 
otras especies de poesia, En las composiciones 
pastoriles la idea dominante es la inocencia y la 
tranquilidad; la compasión es el objeto princi- 
pal de la Tragedia; lo ridiculo el de la Comedia. 
El carácter que prevalece en la Epopeya es la 
admiración que excitan las acciones heroicas. 
De la Historia se distingue, no tan sólo por su 
forma poética, sino también por la libertad de 
que goza para separarse de la verdad acudiendo 
á la ficcion y å lo fantástico. Es la epopeya una 


' composición más tranquila que la Tragedia; en 


ocasiones requiere lo dulce, lo patético y lo vio- 
lento y terrorífico al mismo tiempo. Más que 
ningún otro género «de poesie exige una digni- 
dad grave, igual y sostenida. Comprende mayor 
extensión de tiempo y de acción que el poema 
«dramático, y por lo tanto permite que se dé 
mayor desenvolvimiento á la pintura de los va- 
racteres, El poema dramitico dibuja los carac- 
teres de los personajes valiéndose de seutimien- 
tos y pasiones, y la Epopeya por medio de ac 
ciones; por lo tanto, las sensaciones «ue ésta 
excita noson tan violentas, pero son en cambio 
más prolongadas. Estos son los caracteres gene- 
rales de la poesia épica. Expuestos estos carac- 
teres, debe considerársela ahora desde tres pun- 
tos de vista: con respecto al asunto ó acción, 
con respecto á los actores ó á los caracteres, y 
con respecto á la narración del pocta, Según los 
tratadistas, la acción de la Epopeya debe reunir 
tres condiciones: ha de ser una, grandiosa é in- 
teresante. La importancia de la unidad en la 
acción es general en todas las composiciones, 

ara que causen una fuerte impresión en el 
animo. Con mucha más razón, dice Aristóteles, 
que es esencial å la poesía “pica, y que es la 
más importante de todas las reglas que hay 
que observar en ella, porque es evidente que en 
la relación de aventuras heroicas jamás pueden 
hacer en el lector una impresión tan profunda, 
ni despertar su atención unos hechos nislados, 
inconexos entre sí, como expuestos, pendientes 
y relacionados los unos con dos otros, y tendien- 
do y conspirando todos á la conscención de un 
fin. Cuanto más sensible sea dla imaginación 
esta unidad, tanto mayor será el efecto de la 
Epopeya, y por esta razón, como observó Aris- 
túteles, no le basta al pocta limitarse á las accio- 
nes de un hombre ó á las que acaccieron en 
cierto periodo de tiempo, sino que la unidad 
debe estar en el asunto mismo, y nacer de la 
combinación de todas las partes á formar un todo 
entero. En todas los grandes poemas épicos se 
ve la unidad de acción. Virgilio, por ejemplo, 
eligió el asunto del establecimiento de Eneas en 
Italia; desde el principio al fin del pocmna se 
tiene siempre á la vista este ohjeto, que enlaza 
eutre sí todas las partes, dindolas una muy es- 
trecha conexión. De la misma naturaleza ces la 
unidad de La Odisea, la vuelta y establecimiento 
de Ulises en su patria. El asunto del Tasso en La 
Jerusalén Libertuda es el recobro de Jerusalén 
del poder de los infieles, y el de Milton la ex- 
pulsión de Adán y Eva del Paraiso. El asunto 
declarado de La Hinda esla cólera de Aquiles, y 
es preciso confesar que en este poema la unidad 
ó conexión no es tan grande y sensible como en 
La Eneida. La unidad de la acción épica no ha 
de entenderse de una manera tan rigorosa que 
excluya todos los episodios ó las acciones subor- 
dinadas, y al hallar de episodios es preciso ob- 
servar que Aristóteles da d esta palabra un sen- 
tido distinto del que tiene en la actualidad. 
Este término se aplicó en su origen á la poesia 
dramática, y de ésta fué trasladado á la ¿pica. 
Parece ue Aristóteles entendió por episodio en 
un poema épico la extensión de la fábula gene- 
ral, ó del plan del poema en todas sus cirrons- 
tancias, No está muy claro, à decir verdad, lo 


da propiedad de la acción épica es que sea gran- 
diosa, es decir, que tenga el esplendor y la im- 
portancia suficientes, ya para lijar la atención 


` del lector, ya parajustilicar el magnilico aparato 


que el entendió por episodio, y esta osenridad . 


did Tagar å muchas discusiones entre los críticos. 
Le Bossu se tuuestra tan perplejo en este asur. 
to que resulta ininteligible. Pero dejando á uu 
lado esta cuestión poco importante, lo que ahora 
se entiende por episodio son ciertas acciones ó 
ciertos incidentes introducidos en la narración 


y conexos con la acción principal, aunque no tan , 


esenciales á ella, que si se omitieran destruyesen 
ja acción principal. Estos episodios no sólo están 
permitidos en la Epopeya, sino que bien mane- 


de que se vale el poeta. Ala grandeza del asunto 
¿pico contribuye que no sea de fecha reciente y 
que no esté comprendido en una ¿poca de la His- 
toria que sea muy generalmente conocida, Vol- 
taire no tuvo en cuenta estas condiciones, y por 
esta razón no anduvo muy acertado en la elección 
del asunto. La tercera propiedad que requiere el 
poema épico esquesea Interesante, y para esto no 
es bastante quesea grandioso, porque hay arcio- 
nes que aun, siendo heroicas, no dejan de ser frias 
y cansadas. La circunstancia principal que hace 
interesante una Epopeya, no å una edad ó un país 
solamente, sino å los lectores de todos los tiempos 
y de todos los países, es la artiliciosa manera con 
que el autor maneje el asunto. Es preciso que dis- 
pouga el plan de tal manera que comprenda mu- 
chos incidentes interesantes; es necesario que no 
se limite å referir constantemente hazañas vale- 
rosas ú heroicas, de tal manera que produzca en el 
lector cansancio el ver siempre encuentros y ba- 
tallas, sino que estos incidentes deben ir mez- 
clados con algo que interese al corazón. Debe el 
poeta ser algunas veces grave y majestuoso, pero 
es preciso que sea también tierno y patético, y 
que presente escenas «delicadas y placenteras de 
amor ó de amistad, 

El interés del poema depende también de los 
caracteres de los héroes, los cuales deben ser ta- 
lesque interesen fuertemente al lector y le hagan 
tomar parte en Jos peligros que arrostren, que 
viva y sienta con ellos. Estos peligros ú obstá- 
culos forman el nudo ó enredo dela Epopeya, y 
mucha patte del artificio del pocma consiste en 
su juiciosa conducta. Es preciso que la atención 
se excite al ver las dificultades que parecen ame- 
nazar se malogre la empresa de los personajes 
favoritos del lector, y es preciso que estas dili- 
cultades vayan en aumento, tomando gradual- 
mente más cuerpo, hasta que, habienilo tenido 
al lector por algún tiempo en agitación y sus- 
penso, se vaya aullanamlo el camino por una 
preparación propia de los incidentes y desenro- 
dando el nudo «de una manera natural y probable, 

Sobre si la naturaleza del poema épico exige 
que tenga un éxito feliz, han discutido mucho 
los tratadistas, La mayoría se inclina á pensar 


¡ que es más propio el éxito feliz, Un final infeliz 


parece que abate elánimo y se opone á la eleva- 
ción de conmocionesc ue pertenecen á este género 
de poesía, El terror y la compasión son propios 
dela Tragedia; mas comola Epopeya abraza más 
terrena, sería ya un exceso y una pesada unifor- 
mádad venir á parar en un final desgraciado des- 
pués de los muchos obstáculos y dificultades 
que para la consecución de su fin puso el autor 
á sus personajes, Conforme å esto, la práctica 
general está por la conclusión feliz, por más que 
no deje de haber excepciones. Milton termina 
su poemacon laexpulsión del hombre del Paraiso. 

Con respecto al tiempo ó á la duración de la 
Epopeya, noes posible señalar límites precisos; 
siempre se le da una extensión considerable; 
como que no depende necesariamente de aquellas 
pasiones violentas que no pueden durar mucho. 
La Iliada es el más breve en duración de todos 
los poemas épicos, Según Le Bossu, la acción no 
dura más que cuarenta y siete dias. La acción 
de La Odisea, computada desde la toma de Tro- 
ya hasta la paz de Jtaca, se extiende á ocho 
años y medio, y la acción de La Encida, compu- 
tada del mismo modo, desde la toma de Troya 
hastala muerte de Turno, incluye cerca de seis 
años, 

Respecto á los personajes de la Epopeya hay 
gue observar que, como la obligación del poeta 
épico es copiar la naturaleza y hacer una rela: 
ción probable é interesante, debe cuidar de dar á 
todos sns personajes unos caracteres propios y 
sostenidos, que es å lo que llama Aristoteles dar 
maneras al poema. No es de necesidad que todos 
los personajes que figuren en la Epopeya sean 
Luenos y justos, sino que pueden figurar carac- 
teres iniperlectos, como sou Jos humanos, resul- 
tando la belleza, del contraste entre los caracte- 
res extraordinarios y aun sobrehumanos por 
sus grandezas, virtudes y heroismos, y los debi- 
les, imperfectos y aun viciosos y perversos ca- 
racteres humanos. Sean cualesquiera los carac- 
teres que el autor describa, es de importancia 
suma que estéu sostenidos desde el principio 
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hasta el lin, esto es, que sean caracteres en los 
que haya unidad y lógica, que realicen acciones 
naturalmente derivadasdesus propios movimien- 
tos pasionales, obrando el generoso con genero- 


sidad siempre, y el ruin y villano con villanía y , 


ruindad. 

Los caracteres, considerados poéticamente, 
pueden dividirse en dos especies: en generales 
y particulares. Caracteres generales son tales 
como sabio, valeroso, justo, sin más distinción, 
mientras que los particulares expresan las clases 
de sabiduria, del valor cívico o personal, ó el 
género de virtud por lo cual sobresale un perso- 
naje sobre los demás. Casi todo los poetas épicos 
han escogido un personaje de quien hacen el 
héroe de la epopeya, y esto, por costumbre casi 
general, ha llegado á ser como esencial en el 
poema épico, sin duda por las ventajas que lleva 
consigo, de las cuales una es que la unidad del 
asunto es más sensible cuando hay una figura 
principal que sirve de centro á todas las demás. 
Ademas de los personajes humanos figuran en 
las Epopeyas otra clase de personajes que desein- 
peñan en ellas un papel muy importante, y son 
los dioses y seres sobrenaturales, personajes cuyo 
estudio obliga al examen de lo que se llama la 
maquina del poema, cuestión muy debatida por 
los tratadistas. Los criticos franceses casi todos 
se muestran partidarios de la máquina consi- 
derándola como condición indispensable de la 
epopeya. Citan en su apoyo la sentencia de Pe- 
tronio: per ambages deorumque ministeria pre- 
cipitandus est liber spiritus, «el ingenio ha de 
correr con libertad por medio del enredo, y con 
el ministerio de los dioses,» y afirman que, aun- 
que el pocina reuna todos los demás requisitos, 
no puede ser considerado como verdadera Epo- 
peya si en la acción no intervienen, conducién- 
dola, los dioses, Esta opinión no tiene más razón 
de ser que la reverente imitación á Homero y 
Virgilio. Verdad es que estos portas embellecio- 
ron sus obras épicas con tradiciones y leyendas 
populares de su patria, en las cuales todos los 
hechos grandiosos estaban conducidos por sus 
dioses ó mezclados con las fábulas de sus divi- 
nidades; ¿pero puede y debe admitirse por esto 
que en otras épocas y en otros países, cuando 
esto no ocurre, deba confinarse entoramente Ja 
poesía épica á fieciones anticuadas y fantásticas 
tradiciones? No es, pues, esencial la máquina 
en el poema épico, pero tampoco debe reducir- 
sela en absoluto, como opinan algunos ceri- 
ticos modernos, que la desechan enteramente, 
como incompatible con aquella probabilidad é 
impresión de realidad que creen debe reinar en 
la Epopeya. 

La generalidad delos lectores no miran las obras 
poéticas, teniendo siempre á la vista la verdad 
real, sino que, por lo contrario, hallan regocijo 
y «livertimiento en lo maravilloso, pues bien 
sabido es que la imaginación humana tiene una 
decidida inclinación álo sobrehumano y fantás- 
tico. Además, el empleo de lo maravilloso da al 
autor ancho campo para hacer descripciones no- 
tables y sulilimes, y en la Epopeya en particular, 
en la que se supone dominan la admiración y las 
ideas elevadas, es donde tienen mejor cabida lo 
sobrenatural y fabuloso. Los dos dan al poeta 
facilidad para engrandecer el asunto por medio 
de aquellos objetos majestuosos y augustos que 
la religión introduce en él, y le permiten ensan- 
char y diversificar el plan, comprendiendo dentro 
de él el suelo, la tierra y el infierno, hombres y 
seres invisibles, el círculo entero del Universo, 
Al mismo tiempo conviene que el poeta sea mo- 
derado y prudente en el empleo de esta máquina 
sobrenatural; no tiene libertad absoluta para 
inventar el plan de lo maravilloso que más le 
agrada, sino que es necesario que esté fundado 
en alguna creencia ó leyenda popular; de suerte 
que, aprovechándose de la fe religiosa ó de la 
superstición, dé apariencias de verdad á lo que 
escribe, Sea cualquiera la máquina que emplee, 
no debe abusar de ella aburriendo al lector con 
sucesos maravillosos, ni olvidar demasiado la 
naturaleza humana, osenreciendo sus acciones 
con una nube de ficciones increíbles, pues siem- 
pre ha de tener presente que su ocupación prin- 
cipal, su objeto, es el hombre. Con respecto á 
los personajes alegóricos, se puede asegurar que 
son la peor máquina que puede emplearse. En 
ocasiones pueden admitirse en la descripción y 
servir para embcllecerlas, pero nunca se les debe 
dar parte alguna en la acción, porque siendo 
ficciones conocidas, y meros nombres de ideas, 
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si se introducen mezclados con los personajes 1 dioso ó un traidor, para que pueda ser incluido 


humanos resulta una confusión intolerable de 
sombras y realidades, y se destinye la congruen- 
cia de la acción, 

En la narración del pocta, último capitulo que 
resta examinar, es indiferente que reliera toda 
la historia en su propia persona, ó que introduz- 
ca otro personaje, haciendo relación de lo que ha 
pasado antes del comienzo ó abertura del poema, 
Homero sigue un plan en La liada y otro en La 
Odisea. Virgilio siguió el plan de Za Odisea y el 
Tasso el de La Tliada. La ventaja principal que 
resulta de emplear unactorpara relataráotra par- 
te de la historia, es la libertad que concede al poe- 
ta paracomenzará su arbitrio el poema conalguna 
situación interesante, informando después al 
lector de lo que había pasado antes de aquel pe- 
ríodo, y la de tratar extensamente aquellas par- 
tes del asunto en que guste detenerse, y de com- 
prender las demás en una breve relación, Este 
método parece debe ser el preferido en los poe- 
mas de gran extensión, y que comprenda hechos 
devarios años como La Odisea y La Eneida. Cuan- 
do el asunto sea de dimensiones más reducidas, 
como en La Iliada y La Jerusalén Libertada, el 
pocta puede hacer toda la relación en su nombre 
como se hace en estos dos poenias, 

En la proposición del asunto, la invocación á 
las musas, y en las demás fórmulas de la intro- 
ducción, puede el poeta variar, y seguir según el 
rumbo que más le acomode. Es inútil ajustar á 
reglas precisas semejantes fórmulas, siempre que 
el asunto se proponga con claridad ysinafectación 
ni pompa inoportuna, porque conforme á la sa- 
bida regla de Horacio, la introdneción no debe 
tener un tono demasiado elevado, ni prometer 
mucho, pues no llenaría el autor las esperanzas 
que habia hecho concebir. Lo más importante 
respecto á la narración es que sea perspiena y 
animada, y que esté enriquecida con todas las 
galas y bellezas de la poesia. No hay composición 
que exija más fuerza, dignidad y fuego que la 
Epopeya. En ella, como en región propia, se bus- 
ca todo lo que hay de sublime en la descripción, 
de tierno en los sentimientos, de grandioso y 
animado en la expresión; por lo tanto, aunque 
el plan de un autor sea acabado y perfecto y esté 
muy bien manejado, si el estilo es debil é insipi- 
do, si el autor no ha sabido introducir escenas 
que interesen, dando á todo un colorido poético, 
su obra no obtendrá un éxito feliz, 


EPORA: Geog. ant. C. de España; mansión en 
el camino de Córdoba á Cástulo; corresponde á 
la actual Montoro. 


EPOREDIA: Geog. anl. C. de la Galia cisalpi- 
na, Italia, hoy Ivrea. 


EPOREDO-RIX ó EPOREDIRIX : Biog, Jefe 
galo, Viviven el siglo 1 antes de J. C. Pertence- 
cia ála más antigua nobleza de los eduos. César, 
á quien inspiró gran afecto, le confió, como å 
Virdumaro, el mando de la caballería de su país 
(52 años antes de J.C.). Los celos y la oposición 
contra su joven colega convirtieron al jefe galo 
en un mal ciudadano. Cuando Litavico de Cabi- 
lonum fraguó un complot contra los conquista- 
dores extranjeros, Eporedo-Rix previno á César 
la noche anterior al día setalado para la ejecu- 
ción del plan, y le descubrió enanto sabía; mas 
no bien acabó de hablar se arrepintió de haberlo 
hecho, y reconciliado desde entonces con Virdu- 
maro no halló reposo hasta que expió el ceri- 
men cometido contra su patria. La conspiración 
había fracasado. Virdumaro y Eporedo-Rix pa- 
saron poco tiempo después con su caballería á 
las filas de los patriotas que Litavico habia 
de nuevo insurreccionado, y se apoderaron de 
Noviodunum. Eporedo, juzgando que era muy 
difícil defender aquella plaza, la incendió des- 
pués de haber tomado las provisiones y degolla: 
do á la guarnición romana. Esta defección de 
los eduos dió mayor fuerza á la confederación 
dirigida por Vercingetorix, á quien Eporedo y 
su colega obedecian con repugnancia, Cuando 
Vercingetorix defendió la plaza de Alesia, Epo- 
relo mandó con Virdumaro å los eduos que 


, acudieran al socorro de la plaza, La Ilistoria 


censura à Eporedo por no haber secundado los 
tenaces esfuerzos de su colega Vergasilauno para 
salvar a Vercingetorix y la Galia, Tomada la 
plaza de Alesia por los romanos, Eporedo se 
sometió á César en segnida, lo mismo que los 
demas jefes eduos (51 años antes de JJ. C.). Su 


- vida fué con demasiada frecuencia la de un envi- 


en el número de los buenos ciudadanos. 


EPOTO, TA (del lat. epótus, p. p. de epotare, 
beber): adj. ant. BxBIDO, 


EPPENDORF (ExrIquE DE): Biog. Escritor 
alemán, N. en Eppendorf (Misnia). M. hacia 
1553. Hijo de noble familia, recorrió varias 
ciudades famosas por sus Universidades á fin 
de aprender lo que en ellas se enseñaba, y mar- 
chó luego å Basilea, donde dió comienzo á sus 


¡ disputas con Erasmo, Creía haber sido ultrajado 


en una carta escrita por éste, á quien trató de 
exigir humillantes reparaciones, que Erasino re- 
ehazó con energía. Amigos de ambos escritores 
lograron que uno y otro aceptaran un compro- 
miso que ponía fin á sus querellas; pero muy 
pronto los dos adversarios se acusaron recipro- 
camente de haber faltado á lo convenido, y de 
nuevo se hicieron la guerra. Erasmo imprimio 
una carta, y Eppendorf publicó la respuesta, 
procedimiento muy usado antes de que se cono- 
ciera la prensa periódica, Eppendorf escribió 
además estas obras: Las sabias y dignas senten- 
cias de Plutarco, traducidas al alemán (Estras- 
burgo, 1534, en fo1.); Compendio de hixtoriado- 
res alemanes (íd., 1537); la traducción de los 
libros V á XII de la /fistoria Natural de Plinio 
(id., 1543, en fol,); Crónica danesa, de Alberto 
Krantz, de Hamburgo (1545, en fol.); Llegada, 
guerra y conducta de los turcos (Estrasburgo, 
1550, en fol.); Práctica de la guerra del excelente 
y valeroso primer emperador romano Julio, ver- 
sion de la obra de Florido Sabino, y el Espejo 
de la virtud, (1551, en fol.). 

EPSILON (del gr. °, e, y H:hdy, breve): f. Nom- 
bre de la e breve del alfabeto griego. 


EPSOM: Geog. C. del condado de Surrey, In- 
glaterra; 7000 habits. Sit. al 5. S. O. de Lon- 
dres. Las carreras de caballos iustituídas en 
Epsom el 21 de mayo de 1730 no han perdido 
nada de su popularidad y son siempre la gran 
fiesta nacional de Inglaterra. Los dos premios 
son el Derby y los Oaks, llamados así por el con- 
de Derby, fundador de las carreras, y por su cas- 
tillo de los Oaks (encinas), sit, cerca de Sutton. 
La písta se encuentra á poco más de un km. al 
S. de la c. Hay una fuente de agua mineral 
alumbrada en 1618, que contiene sulfato de 
magnesia. 

EPSOMITA (de Epsom, n. pr.) E. Miner. Sul- 
fato de magnesia hidratado natural. Su fórmula 
quimica es MgO,S034-7H20. Este mineral, que 
recibe además los nombres de Sal de la Hiquera, 
de Vacia-Madrid, Sal amarga, Sal de Epson, 
Sal de Inglaterra, Sal de Sedlita, ete., tiene por 
forma primitiva un prisma recto romboidal co- 
rrespoudiente al tercer sistema; es incoloro, 
transparente, de Instre vitreo y sedoso, muy frá- 
gil, color blanco, siendo su peso especifico de 
17; se efloresce al aire y tiene un sabor amargo 
intenso. Se funde á temperatura poco elevada 
y produce agua por la calcinación; se disuelve en 
la mitad de su peso de agua caliente y en dos 
del mismo peso en agua fría, á la que comunica 
su sabor especial; es insoluble en los ácidos, y si 
se somete en disolución acuosa á la acción del 
nitrato bárico da un precipitado blanco (sulfato 
de barita). Expuesta una disolución concentra- 
da de epsomita á la temperatura ordinaria, se 
producen cristales que afectan la forma de pris- 
mas rectos romboidales. 

Se presenta por lo común en masas fibrosas, 
bacilares ó aciculares, translúcidas y aun trans- 
parentes y de lustre vitreo sedoso, parecido al 
de las variedades fibrosas de yeso: existen tam- 
bién eflorescencias de esta sustancia en las gale- 
rías de ciertas minas. 

Se halla la epsomita ó sal de Calatayud en los 
terrenos terciarios, acompañada de la sal común 
y del yeso, y en ciertas pizarras magnésicas que 
levan piritas de hierro más ó menos alteradas. 
Se encuentra este mineral en España, en forma 
de agujas de aspecto sedoso, en Calatayud (Za- 
ragoza, Vaciamadrid (Madrid), Hellin (Alba. 
cete), Tembleque (Toledo), y otros puntos. Se 
halla también disuelta en agnas de estas mismas 
localidades, asi como en las de Epsom (Inglate- 
rra), Sedlitz y Egua (Bohemia); por último, 
existe la epsomita en estalactitas ó conereciones 
mamelonadas, teñidas de color sonrosado por el 
sulfato de cobalto, en ciertos puntos de Hungria, 
y en efloresceacias salinas en la superficie de 
ciertas pizarras de Suiza y de Saboya. 


62 


EPUL 


Se emplea la epsomita ó Sal de la Higuera, 
como purgante, haciéndose de ella un gran con- 
sumo; á este cuerpo se debe el uso que tienen 
las renombradas aguas de Sedlitz, Sirve además 
para la extracción de la magnesia y sus sales, 
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EPTÁGONO, NA (del gr. éztayeovos; de èntá, 
siete, y yóvos, ángulo): adj. Geom. HErTÁGONO. 
U, t. e. s. m. 


EPTE: Geog. Rio de la región occidental de 
Francia, afluente, porla derecha, del Sena. Nace 
en el dep. del Sena Interior, al N. de Forges-les- 
Eaux, en Serqueux, entre colinas de 224 m. de 
altura; corre hacia el S. E., después se dirige 
al S., y por últimoal S. O., porun hermoso va- 
Me Meno de praderas, en el cual abundan las 
aldeas; pasa por Gournay y separa el dep. del 
Eure de los del Oise y del Sena y Oise, Riega á 
Gisors y Saint Clair, yendo á morir en el Sena, 
4 kms. más arriba de Vernón, bifurcado en dos 
brazos, después de un curso de 100 kms. En él 
desaguan gran número de inagotables fuentes, 
que descienden de las mesetas normandas, Sus 
afluentes principales son el Troesne (en Gisors), 
el Levriere engrosado por el Boude y el Aubette. 


EPUAÉS: m. pl. Etnog. Asi llamó el historia- 
dor Centenera á una tribu de indígenas del Rio 
de la Plata, que parece seruna rama de la gua- 
ranj, habitante con otras en el Bajo Paraná, 


EPU-LAUQUEN:; Geog. Lagunas de la Rep. Ar- 
gentina, en la Cordillera, hacia los 36% 40” lati- 
tud. Son propiamente dos golfos ó brazos de la 
laguna luichú Lauquen, en su extremidad occi- 
dental. Su extensión es como de media legua. 


ÉPULIS (del gr. ¿mi, sobre, y oUlov, encia): 
m. Cir. Tumor neoplásico desarrollado en las en- 
cias (casi siempre en la superior) y que no es 
un absceso ni un flemón. 

Unas veces estos tumores son blandos, fungo- 
sos, indolentes, de color rojo oscuro, y dan una 
sanies purulenta y fétida. En otros casos son 
más duros, más elásticos, de color rojo más vivo; 
se perciben en ellos pulsaciones arteriales, y su 
organización parece ser la misma que la de los 
tumores eréctiles; mientras no se les incinde no 
dan ningún liquido; si se les corta dan abun- 
dante sangre roja. Finalmente, en ocasiones los 
¿pulis, duros, abollados, palidos ó de color rojo 
violado, sufren dolores lancinantes más ó menos 
vivos. 

El estudio de la estructura de los épulis de- 
muestra que se han designado con este nombre 
muchas producciones morbosas, á saber: 1.9sim- 
ples vegetaciones ó pequeños tumores formados 
alrededor de cada diente cariado, ete., compues- 
tas de materia amorfa, de elementos fibruplás- 
ticos, citoblastiones, y de una trama de tejido 
laminoso; 2. tumores fibrosos del periostio, que 
hayan invadido ó no el hueso, ó que sólo inte- 
resen la encia; 3.9 los épulis Hamados créctides, 
ó abollados, azulados, que invaden siempre más 
ó menos el maxilar; 4.0 los épulis llamados can- 
cerosos, que tienen por elemento principal los 
micloplaxas, elemento normal de los huesos que 
se hipertrofia y sobre todo se multiplica; después 
los elementos fibroplásticos, los meduloceles, 
fibras laminosas y vasos, á veces numerosos: 
como el punto de partida del tumor es un ele- 
mento de la medula de los huesos, éstos son in- 
validos por el tumor; pero lo más notable es la 
reabsorción del tejido úseo ante el tejido blando 
que va ganando terreno. Cualquiera que sea la 
naturaleza del épulis, el tratamiento debe ser 
siempre enérgico y consistir en la ablación del 
tumor, por su tendencia á invadir las partes 
sanas de la encía y el hueso maxilar. Los tumo 
res fungosos, ordinariamente producidos ó sos- 
tenidos por las caries ó la necrosis de una raiz 
dentaria, desaparecen muchas veces por si mis- 
mos después de la extracción de dicha raiz; sin 
embargo, es más prudente escindirlos con las 
tijeras. La escisión, seguida de la canterización, 
basta también en los casos de tumor eréctil, 
superficia), pediculado. Pero cuando el épulis es 
de naturaleza cancerosa, el único procedimiento 
que permite detener con certeza los limites del 
mal y ponerle al abrigo de las recidivas, es la 
resección de la porción correspondiente del borde 
alveolar, å la que es prudente siga una cauterl- 


zación profunda y extensa con el hierro canden- , 


tei cuando se ban practicado sin éxito muchas 
secreciones parciales, marginales, sert preciso 


EQUIC 


resecar una parte del hueso maxilar en toda su 
altura, 


EPULÓN (del lat. ¿pido J: m. El que come y 
se regala mucho. 


— EPULÓN: Hist. Cada uno de los sacerdotes 
de la antigua Roma encargados de preparar y 
servir los banquetes ofrecidos á los dioses en sus 
templos, ó dados á continuación de los juegos 
públicos. De aquí la voz con que fueron desig- 
nados, derivada de la latina epude, que significa 
danquete. Iustituidos en el año 188 a. de J, C., 
fueron en un principio tres, que reemplazaron 
á los Pontífices en las funciones dichas. Hacia 
los tiempos de Sila se aumentó hasta siete el 
número de epulones, de donde nació la denomi- 
nación de seplemviri epulones. Formaban uno de 
los cuatro colegios sacerdotales y vestían toga 
pretexta. El cargo era vitalicio, 


EPUNQUIO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad de Trimbo, dist. de Maravatio, es- 
tado de Michoacán, Méjico; 541 habits, 


EQUABONA: Geog. ant. Población de la pe- 
nínsula española; fignra como primera mansión 
en el camino de Lisboa á Mérida, y estaba en 
Coina ó Couna, al otro lado de la ría de Lisboa, 


EQUEBERGIA (de Ekeberg, n. pr. ): f. Bot, Géne- 
ro de Meliáceas, tribu de las driquileas, que se 
distingue por tener flores polígamo-didicas, con 
cáliz corto, quinquefido é imbricado; cinco pé- 
talos oblongos, libres, rectos é imbricados; tubo 
estaminal campanulado, con abertura deca-den- 
tada; diez anteras exsertas; disco anular libre ó 
adherido por la base al ovario; ovario sentado, 
tetra ó pentalocular, con estilo muy corto, que 
tiene extremidad estigmatiífera en forma de maza 
ó discoidea ó con cuatro ó cinco lóbulos; dos 
óvulos en cada celda, superpuestos y descenden- 
tes; el fruto es una baya coriácea, indehiscente, 
con dos ó cinco celdas, cada una con una semi- 
lla; ésta se presenta invertida sin arilo, Las 
especies de este género son árboles del Africa 
austral y tropical, con hojas imparipennadas, 
con hojuelas opuestas, flores dispuestas en pa- 
niculos axilares. Algunas se cultivan en las es- 
tufas europeas, 


EQUEBERGITA (de Ekeberg, n. pr.): f. Miner. 
Silicato doble de alúmina y cal, considerado ge- 
neral mente como una variedad de vernerita, Se 
encuentra en Finlandia y en Hesselkulla (Sue- 
cia). 

EQUEDORO: Geog. ant, Rio de la Macedonia. 
Atravesaba la Migdonia é iba å desaguar, con el 
Axio, en el Golfo Fermaico. Según Herodoto, el 
ejército de Jexjes agotó sus aguas. ` 


EQUESILICIOS: Geog. ant. V. AEQUAESIOS, 
EQUESIOS: Geog. ant. V. ARQUAFESIOS. 


EQUI (del lat. aequus, ignal): Partic. preposi- 
tiva que denota igualdad; cowo en EQUidistar, 
Fquivader, 


EQUIÁNGULO, LA (del lat. acqueas, igual, y 
angítlus, ángulo): adj. Geom. Ayplicase d las fign- 
ras y sólidos cuyos ángulos son todos iguales 
entre sí. 


EQUICERICO (AciDO) (de equicerina ): adj. 
Quim. Derivado oxidado de la equicerina, enya 
fórmula es C! H404, Se forma lentamente por la 
acción simultánea del aire y del sodio sobre las 
soluciones de equicerina en el petróleo. Es in- 
cristalizable y sus sales son poco conocidas. 


EQUICERINA (de equita y cerina): f. Quim. 
Cuerpo neutro existente en la corteza de dita, y 
cuya fórmula es CXH**0?, Para obtencrle, antes 
de agotar la corteza de dita por alcohol hirvien- 
do para separar los alcaloides, se agota por pe- 
tróleo. Evaporando este petróleo se obtiene un 
extracto cuyo peso asciende á un 3 por 100 de la 
corteza empleada, la cual se trata per alcohol 
hirviendo hasta tanto que se enturbie por en- 
friamiento. Las soluciones alcohólicas asi ob- 
tenidas depositan una resina elástica, soluble en 
el cloroformo y en la bencina, € insoluble en la 
potasa. Esta resina ha recibido el nombre de 
equicantehina. Las aguas madres de la equicant. 
china depositan después una abundante cristali- 
zación blanca, mezcla de dos sustancias, llamadas 
equicerina y equitina, las cuales se separan fá- 
cilmente á causa de ser mucho más soluble en el 
petróleo la equicerina que la equitina. Separada 
esta sustancia, se purifica por cristalizacion en 
el alcohol. 


EQUID 


La enuicerina es un cuerpo neutro fusible á 
1759, Es dextrogiro. Sus soluciones alcohólicas 
hirviendo lo depositan en pequeñas agujas es- 
trelladas, casi insolubles en el alcohol frio, muy 
solubles en el éter, en la bencina, en el cloro. 
formo y en el petróleo, é insolubles en el agua, 
en los ácidos y en los álcalis diluídos. La potasa 
en disolución alcohólica no ejerce acción sobre 
la equicerina. El ácido sulfúrico concentrado la 
disuelve formando, según parece, un derivado 
sulfonado. Por la acción del bromo sobre la so- 
lución clorofórmica de la equicerina se forma un 
derivado bromado, la bromoquicerina, que tiene 
por fórmula CH Br0Q?, 

EQUIDAD (del lat. «eguitas): f. Igualdad de 
ánimo, 


~ Equipab: Bondadosa templanza habitual; 
propensión á dejarse guiar, ó á fallar, por el 
sentimiento del deber ú de la conciencia, más 
bien que por las prescripciones rigorosas de la 
justicia ó por el texto terminante de la ley. 


Cuando pudiese y debiese tener lugar la 
EQUIDAD, no cargues todo el rigor de la ley al 
delincuente, etc. 

CERVANTES. 


La voz de la EQUIDAD natural habla más alto 
que estos sofistas impios, etc. 
QUINTANA. 


- EquipaD: Moderación en el precio de las 
cosas que se compran, ó en las condiciones que 
se estipulan para los contratos. 


„sen cuál de estas dos provincias se traba- 
jarán con más EQUIDAD (las rejas)? 


JOVENLANOS. 


~ EquiDan: Legisl. En teoria pura, el derecho 
y la equidad se confunden; el derecho, conside- 
rado en sí mismo, es tudo aquello que es eqni- 
tativo, lo que la conciencia, el fuero interno 
considera arreglado á justicia. Según Aristúte- 
les, es la modificación que es necesario hacer 
sufrir á la ley en su aplicación, La palabra equi- 
dad tiene dos acepciones en Jurisprudencia. Sig- 
nifica la moderación del rigor de las leyes, aten- 
diendo al espiritu de las leyes, ò á la intención 
del legislador, más que d la letra de las mismas 
leyes, y se toma también por los principios eter- 
nos de justicia á que obedece el Juez á falta de 
ley eserita ó consuetudinaria. Así es que unos 
llaman å la equidad legis supplementum, y Gro- 
cio dice ser virtus correctrixz ejus, in quo lex 
propter universalitatem deficit, 

«La ley no es nada sin la equidad, dice un 
autor, y la equidad lo es todo sin la ley. Los 
que no ven lo que es justo ó injusto sino con los 
ojos de la ley, no lo distinguen jamás con tanta 
precisión como los que lo ven con los ojos de ja 
equidad. La ley no dehe considerarse hasta 
cierto punto sino como un anxilio para los que 
tienen las luces de su entendimiento débiles ú 
osenrecidas, del mismo modo que lo son los 
vidrios que nos facilita la Optica para los que 
tienen la vista corta ó turbia. 

>Muchas veces, sin embargo, se opone la equi- 
dad á la justicia, y se dice que la primera es esa 
justicia más humana y más concreta, que pro- 
cede más de la inspiración directa de la concien- 
cia que de los principios abstractos y de las 
reglas escritas, 

»De la misma manera se establece una distin- 
ción entre el derecho y la equidad, cuando se 
considera el derecho en su aplicación, esto es, 
como conjunto de prescripciones, con las cuales 
el poder Judicial reprime las trangresiones del 
derecho ú obliga å la observancia de las leyes. 
En este sentido la equidad puede estar en con- 
tradicción con el derecho. Cuando esto ocurra, 
cuando se manifieste claramente esa oposición 
entre la ley y la equidad, debe ser modificada la 
ley; pero nunca el Juez por su propia iniciativa 
y autoridad debe proceder á que tal oposición 
desaparezca, pues habria un gravisimo peligro 
si se permitiera al Juez que juzgara con arre- 
glo á las inspiraciones de la equidad, Prescin- 
diendo de la influencia de las pasiones que per: 
turban ú oscurecen la inteligencia, basta con- 
siderar la diferencia de los temperamentos y 
de los caracteres para comprender la necesidad 
imprescindible de una regla fija, independiente 


: de las pasiones humanas. No puede negarse que 


los que hacen un estudio profundo del derecho 
y de la equidad tienen de lo justo y de lo in- 
Justo nociones más exactas que los que no estu- 


EQUID 


dian ui conocen la ley; y aun puede decirse que 
si todos los hombres tuviesen arraigado en su 
corazón el amor á la equidad y pudieran ins- 
truirse suficientemente por sí mismos de sus te- 
beres, la ley entonces sería inútil y la equidad 
lo haria todo sin la ley. ¿Pero qué es la equidad 
en opinión de la mayor parte de los hombres? 
Regularmente no es más que una cosa que tiene 
un nombre arbitrario: lo que uno cree justo es 
injusto para otro, y todo el mundo sostiene de 
buena fe su modo de pensar con armas tan 1gua- 
les, que muchas veces no es cosa fácil saber de 
parte de quién está la razón. La equidad, sin 
embargo, es una, como una es la verdad, Ella 
es, pues, la que debe mostrarse por sí misma, y 
nunca se muestra mejor que cuando la ley la 
presenta. 

Todo el mundo la ve entonces, y se fija en 
ella sin temor de engañarse, porque la ley no 
se presume jamás que quiera inducir á error. No 
es, pues, exacto decir que la equidad es el todo 
sin la ley, cuando sin ella no es en ocasiones 
más que una idea oscura. Mas ¿qué es la ley sin 
la equidad? Prescindiendo del caso, casi imposi- 
ble, de una ley en oposición manifiesta con los 
principios de la equidad, pues semejante ley ui 
es concebible, ni de serlo podría subsistir, ¿qué 
sería, hablando en términos generales, de la ley, 
si los que la han de aplicar no conocieran los 
principios de la equidad? Por sabio, profundo y 
previsor que sea un legislador, noes posible que 
dde reglas para todos los casos particulares que 
en la práctica se han de presentar; no es posible 
que estudie y prevea todas las circunstancias 
de lugar, tiempo, condiciones, etc.; preciso es, 
por lo tanto, que los encargados de aplicar las 
leyes, después de haber penetrado bien en el 
espíritu de la ley, encuentren en da equidad su 
suplemento, legis supplementum, y decidan por 
sí como el mismo legislador huliera decidido. 

La libertad de los Jueces esti, sin embargo, 
muy limitada en casi tudos los Códigos euro- 
peos. El Código Federico (Prusia) dice sobre este 
punto; «Probibimos á los Jueces, bajo pretexto 
de una equidad que con gran frecuencia no 
tieue fundamento sino en sus inteligencias, 
Tormar á su antojo excepciones, limitaciones, 
ó amplificaciones» (1.2 parte, tit. 11, art. 7.9). 
Esta prohibición, no obstante, no equivale á 
una negación absoluta de la libertad que debe 
tener el juzgador, y en este pensamiento parece 
concebido al párrafo séptimo de la introducción 
del Código austriaco, que dice: ¿Cuando una cati- 
sa no pueda ser juzgada ni según la letra ni según 
el sentido natural de una ley, se examinará en 
primer lugar si no hallavia su solución en los 
términos 0 en el espíritu de una ley análoga; y 
si también faltara este recurso, deberán apli- 
carse los principios del derecho natural, pesando 
detenidamente todas las cirennstancias de la 
causa. » 

El Código Napoleón no recurre á la equi- 
dad de una manera tan directa. El proyecto de 
Código hecho por Tronchet, Portalis, Bigot, 
Preamenen y Malleville, contenía esta disposi- 
ción; «En materias civiles el Juez, en defecto 
de ley precisa, es un ministro de equidad ; la 
equidad es la vuelta á la ley natural, ó á los 
usos admitidos, en el silencio de la ley positiva. » 

Cuando el texto de la ley está claro y termi- 
nante, el Juez no tiene más que seguirle y apli- 
carle; su equidad particular no debe prevalecer 
contra la del legislador: si el texto es insuf- 
ciente, el Juez, que no puede negarse á juzgar, 
debe completarle, y para ello debe obedecer á 
lo que su conciencia le dicte; si el texto nada 
dice, entonces deberá rechazar la acción, La 
misión del Juez le coloca sin cesar en presencia 
de circunstancias en que no se trata de aplica- 
ción de textos, y entonces la equidad deberá 
dirigirle, como cuando se trate de interpretación 
de contratos. En estos casos y otros semejantes, 
la ley ha cuidado de circunscribir, por disposi- 
ciones particulares, el considerable dominio 
abandonado á Jos magistrados, y en estos limi- 
tes no les ha escaseado su libertad de aprecia- 
ción. Gracias á esta prudencia y á esta reserva 
del legislador, no se ve, ni existe en las leyes 
civiles, oposición entre el derecho y la equidad; 
esta oposición existe cuando la ley, demasiado 
formalista, establece de antemano reglas infle- 
xibles y no deja libertad alguna á sus intérpre- 
tes. En materia penal, en que aún es más te- 
mible que gn materia civil el arbitrio del Juez, 
esto es, la libertad de acudir á los principios de 
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equidad, se ha establecido una combinación ó | un estilo ginobásico, corto y dídimo en su por- 


sistema que permite la apreciación equitativa; 
este sistema es el de las circunstancias atenuan- 
tes y agravantes, y de la facultad concedida å 
los Jueces de rebajar, según los casos, la pena 
en uno ú dos grados. Por este sistema se obtiene 
una transacción entre el derecho estricto, entre 
el texto rigoroso, que no considera sino el hecho 
en sí, y la equidad, que conoce y aprecia todas 
las particularidades. 

El Cúdigo penal español vigente, atendiendo 
á los principios de equidad, establece en el arti- 
culo 2.%: ¿En el caso en que un tribunal 
tenga conocimiento de algún hecho que estime 
digno de represión y que no se halle penado por 
la ley, se abstendrá de todo procedimiento sobre 
él y expondrá al gobierno las razones que le 
asistan para creer que deberá ser objeto de san- 
ción penal. Del mismo modo acudirá al gobierno 
exponiendo lo conveniente, sin perjuicio de eje- 
cutar desde luego la sentencia, cuando de la ri- 
gorosa aplicación de las disposiciones del Códi- 
go resultare notablemente excesiva la pena, 
atendido el grado de malicia y el daño causado 
por el delito. » 

En Roma se buscó ya un medio para que no 
estuvieran en oposición el derecho estricto y la 
equidad. La autoridad pretoriana corregía el ri- 
gor ó la injusticia de la ley y preparaba la des- 
aparición del derecho quiritario y su sustitución 
por un derecho que admitía temperamentos que 
concedían más importancia á la equidad y era 
más conveniente al estado de un pueblo civili- 
zado. 


Es de suponer que la misma tendencia motivó 
en Inglaterra la organización de los tribunales 
de equidad, junto á los tribunales de derecho 
consuetudinario (common law); pero el poder 
concedido á los primeros se ejerce desde hace ya 
siglos según reglas tan poco flexibles como las 
que rigen los segundos. En realidad, los tribu- 
nales de equidad tienen competencia para juz- 
gar cuestiones de otro género que las sometidas 
ante los tribunales de derecho consuetudinario; 
pero unos y otros proceden según los mismos 
principios y están sujetos al mismo forma- 
lismo. 

Hasta aquí se ha considerado á la equidad en 
susrelacionescon la ley civil ó penal, álayue coni- 
pleta ó dulcifica; su papel es mucho más impor- 
tante en el derecho internacional, porque si en 
el interior de cada Estado existe un poder Legis- 
lativo que constituye por una declaración ex- 
presa su derecho civil, y un poder Judicial que 
interpreta ese derecho constituido y le aplica en 
los casos particulares, no existe en la gran so- 
ciedad de los Estados ó naciones poder Legisla- 
tivo ni poder Judicial. La equidad es, por lo 
tanto, la única que puede regularlas diferencias 
entre los diversos Estados. En la aplicación no 
se distingue de la moral internacional que, im- 
poniendo å las naciones máximas análogas á 
las que regulan la conducta moral de los parti- 
culares, ordena buscar los medios que puedan, 
en sus mutuas relaciones, contribuir mas eficaz- 
mente á la felicidad de los hombres. 

Los principios de equidad dominan igualmen- 
te en la politica propiamente dicha. En ella la 
justicia y la moral deben servir de regla; peto, 
¿quién dirá exactamente lo que ordenan en esa 
esfera de las transacciones, en la qme existen 
tantos intereses y derechos opuestos? El esta- 
dista sincero seguirá las inspiraciones de su con- 
ciencia; en cuanto á las instituciones, perece- 
rán, si no se fundan en la equidad, porque toda 
ley imperfecta vnelve con el tiempo á sujetarse 
al tipo de lo verdadero y lo justo, en el cual se 
confunden la equidad y el derecho. 


EQUIDIFERENCIA: f. Mat. Nombre dado anti- 
guamente å las proporciones por diferencia. Una 
equidiferencia se escribe asi: 


a.b:cd, 


lo que en nuestra notación actual se expresa de 
este modo: 


a-b=uc-d. 


V, PROPORCIÓN POR DIFERENCIA. 


EQUIDIOCARIA (del lat.acqres, igual, y 22505, 
nuez): f. Bot, Género de Borragineas, tribu de 
las borrageas, con cáliz quinquepartido; corola 
infundibuliforme, desnuda en la garganta, y con 

' cincoestambres inclusos. El ovario, coronado por 


ción estigmática, presenta cuatro lobulos «ue en 
su madurez se convierten en otros tantos > ue- 
nios anchos, deprimidos en el vértice, muric os, 
casi rugosos y provistos de dos quillas pequeñas, 
de las cuales la central es ligeramente prolonga- 
da en el vértice. La areola es basilar, ancha y 
cóncava; sus bordes se prolongan formando uu 
pie hueco que, uniéndose å los dos próximos, 
forma un ginobaso cónico. Se conoce una sola 
especie de Arizona, en la América boreal occi- 
dental; es una hierba difusa, ramificada desde 
la base, áspera y pubescente; sus hojas son al- 
ternas, oblongas, lineales, y sus Hores muy pe- 
queñas; las inferiores axilares, solitarias y casi 
sentadas; las superiores acompañadas de brácteas 
reunidas en cimas escorpidideas. 


_. EQUIDISTANCIA: f. Mal. Igualdad de distan- 
cia entre varios puntos ú objetos. 


n. en el arco que tenemos å la vista hay la 
EQUIDISTANCIA, y sin embargo no es reen- 
traute. 

BALMES. 


EQUIDISTANTE (del lat aeguidistans ): p. a. de 
EQUIDISTAR. Que equidista. 


+. Sería poco menos Que EQUIDISTANTE de 
Andújar el viejo, y Montoro, 
AMBROSIO DE MORALES. 


El Santo Oficio anduvo sobrado benigno, 
contentindose con extraharla å Toledo ó pun- 
tos EQUIDISTANTES «de la corte, ete. 

ANTONIO FLORES, 


EQUIDISTAR: a. Geom, Hallarse uno ó más 
puntos, lineas, planos ó sólidos á igual distancia 
de otro determinado ó entre sí. 


Las ruedas dentadas hacen mover las máqui- 
nas, porque el diente de una se amolda á in 
mella de la otra; EQUIDISTAD los dientes, y 
después de romperse, se parará la máquina, 

CASTRO Y SERRANO. 


EQUIDNA (del gr. eyiBva, vibora): m. Zool, 
Género de reptiles, del orden de los ofidios, sub- 
orden de los solenoglifos, familia de Jos vipéri- 
dos. Se halla representado este género por la 
especie equidna aricte( Echidna arictans ). Puede 
alcanzar esta víbora 12,63 de longitud, y es la 
única cuyas fosas nasales, relativamente peque- 
has, están situadas en la parte superior del ho- 
cico por detrás de la punta del mismo y dir 
das hacia arriba; distinguese de sus congéneres 
más afines por tener los escudos de la parte su- 
perior de la nariz sencillamente aquillados, y 
de los daboyas por tener cubierta la región de 
las cejas de pequeños escuditos eréctiles en for- 
ma de cuernos. 

Este reptil puede muy bien compararse con 
un sapo de ojos desmesuradamente grandes, de 
cabeza aplanada y ancha, y de cuerpo disforme 
y grueso. La cabeza, casi triangular, ó mejor 
dicho, irregularmente cuadrangular, redondeada 


Eguidaa ariete 


en la punta del hocico, sepárase marcadamente 
del cuello, pero éste no es delgado sino grueso; 
el tronco, que desde el cuello aumenta rápida- 
mente de tamaño, no guarda proporción alguna 
en su grueso y anchura, porque su corte trans- 
versal presenta un triángulo oblicuo redondeado 
en los ángnlos, cuya base es más ancha; la cola, 
en fin, en la que el tronco se continña sin sepa- 
ración marcada, puede compararse con un cono 
obtuso aplanado en la parte inferior, La cabeza 
y el tronco están cubiertos de escamas aquilladas 
y sobrepuestas, de formas parecidas, pero de ta- 
maño diferente, dispuestas en el tronco furmando 
de 31 433 series longitudinales, y entre los ojos y 
los escudos del labio superior en tresócuatro filas. 
La coloración y los matices varían hasta cierto 
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grado, pero no de un modo muy particular. Poco 
después de la muda el color dominante de todo 
el cuerpo es un amarillo de arena vivo y agrada- 
ble, que hasta la próxima muda se oscurece mis 
ó menos, convirtiéndose en un pardo gris sucio; 
una faja negruzca ó de un pardo oscuro se corre 
a través de la parte anterior del hocico y de los 
ojos, tocándose inmediatamente con un dibujo 
en forma de lira que casi llega de un ojo al etro, 
y que después se dirige por la región de las 
sienes, y volviéndose hacia abajo alcanza á la 
extremidad de la boca, encerrando en sus dos 
lados un espacio de color igualmente oscuro, Del 
cuello parten tres series de dibujos: la del centro 
tiene dirigidas las puntas hacia atrás, mientras 
que en las series laterales de los ángulos se abren 
hacia abajo. En medio de ellas se observan fajas, 
manchas y formas más variadas, Encuéntranse, 
sin embargo, las coloraciones más diferentes, 
pero la variedad de las mismas no tiene impor- 
tancia, y aunque puede decirse que apenas dos 
de estas víboras se parecen por el color y los 
matices, se debe añadir que el tipo, tanto de és- 
tos como de aquél, se conserva esencialmente 
el mismo en todos los individuos. 

Esta especie habita toda el Africa, desde los 
190 de latitud Norte, escaseando, sin embargo, 
al Mediodía de este Continente. Es común en 
la costa occidental, no falta en ninguna parte 
del Sudeste, y se extiende, sin duda, por todo 
el interior. 

El equidna ariete es la más terrible de todas 
las serpientes venenosas de Africa. Sobrepuja 
en malignidad á la de anteojos, y causa tantas 
más desgracias cuanto que permanece de dia en 
un mismo puesto, sin hacer el menor movi- 
miento, acometiendo de improviso al hombre 
que pasa å su alcance, y siendo su mordedura 
generalmente mortal. No hay duda que es más 
peligroso para el ganado que está pastando que 
para el hombre, á lo menos para el europeo, 
que viaja siempre en coche ó á caballo. Cuando 
está furiosa acostumbra á inflarse, y ensancha 
de tal modo el cuello que adquiere éste cerca de 
un pie de circunferencia. 

En cuanto al alimento, y probablemente tam- 
bién respecto ¿la propagación, esta vibora no 
difiere mucho de otras serpientes; también su 
presa consiste en animales pequeños de todas 
clases, pero prefiere generalmente los ratones, 
ratas, ardillas y otros roedores; también coge 
alguna que otra ave, cuando imprudentemente 
se acerca á ella, 

Dicese que los cazadores indígenas persiguen 
esta víbora para proporcionarse el veneno con 
que emponzoñan sus flechas. Dan pruebas estos 
hombres de mucho valor y sagacidad en la ma- 
nera de apoderarse de la serpiente, á la que se 
acercan cautelosamente, poniéndole de impro- 
viso el pie sobre la nuca, y separando por me- 
dio de un golpe rápido y seguro, la cabeza del 
cuerpo. Los hotentotes acostumbran á matar 
esta víbora con jugo de tabaco. 
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-— EQuINNa: Zool. Género de mamiferos apla- 
eentarios, del orden de los monotremas, familia 
de los equídnidos, Tienen los equidnas el cuerpo 
pesado, recogido y algo aplanado; su corto cue- 
llo se confunde insensiblemente por un lado con 
el tronco y por el otro con la cabeza, que es re- 
donda, prolongada y relativamente pequeña. 
La cara delgada, larga y cilíndrica, es bastante 
ancha en su nacimiento, y adelgazándose in- 
sensiblemente remata en una punta obtusa que 
lleva un orificio bucal muy pequeño y estrecho. 
La mandíbula superior sobresale muy poco de 
la inferior; cerca de su extremo se abren las 
fosas nasales, que son pequeñas y de forma 
oval. La piel desnuda que cubre esta parte es 
tierna y un poco movible; los ojos pequeños, 
hundidos, laterales y provistos de una membra- 
na nictilante, como la de las aves. No hay señal 
de pabellón en la oreja; el conducto auditivo 
externo, oculto debajo de las púas, se abre en 
la parte posterior de la cabeza. Es muy ancho, 
pero su abertura queda reducida á un agujero 
en forma de S, cubierta por un repliegue cutá- 
neo, que levanta el animal cuando esencha, y 
puede cerrar completamente merced á las cerdas 
que lo circundan. 

Los miembros son cortos, fuertes, gruesos y 
de igual longitud: las piernas posteriores muy 
vueltas hacia afuera y atrás; las anteriores 
rectas. Todos los pies tienen cinco dedos poco 
movibles, sujetos por la piel hasta el nacimiento 
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de las uñas, que son propias para escarhar, y 
por lo tanto muy largas y fuertes, pal ticular- 
mente las anteriores. Las patas posteriores del 
macho tienen en el talón un espolón como de 
02,01 de largo poco más ó menos, fuerte, pun- 
tiagudo y provisto de un agujero que comunica 
con una glindula particular del tamaño de un 
guisante con corta diferencia. Se ha creido que 
este espolón era la principal arma defensiva del 
equidna, comparándolo equivocadamente con el 
diente venenoso de las serpientes. La cola es 
rudimentaria, gruesa, truncada en el extremo, 
y se reconoce sólo por la forma de las púas. 
La lengua, cubierta en su raiz de pequeñas ve- 
rrugosidades espinosas y puntiagudas, inclina- 
das hacia atrás, puede sobresalir hasta 07,06 ú 
01,08 fuera de las mandíbulas; ciertas glándu- 
las salivales de bastante volumen la cubren de 
una sustancia viscosa que sirve al animal para 
coger y sujetar su alimento, En el paladar hay 
siete filas transversales de pequeñas escamas 
córneas, duras, puntiagudas, inclinadas hacia 
atrás, y que corresponden ú las papilas de la 
lengua, reemplazando á los dientes, Las glán- 
dulas mamarias tienen unos seiscientos conduc- 
tos excretores, 

Se halla representado este género por dos es- 
pecies muy análogas: el eguina espinoso ( Echid- 
na hystrix), que se halla en Australia, y el 
equidna cerdoso (E. setosa), que habita en la 
Tierra de Van Diemen. 

El equidna espinoso fué denominado erizo kor- 
miguero por los primeros observadores. Los co- 
lonos actuales lo llaman simplemente erizo, 

El individuo adulto tiene unos 01,45 de lar- 
go por 08,16 de alto, correspondiendo á la cola 
algo más de 07,10, Los sexos sólo difieren por 
la presencia del espolón en el macho; los hijuelos 
se distinguen por sus púas más cortas. Estas 
cubren toda la parte superior del cuerpo á partir 
del occipucio, son espesas y de igual longitud 
hasta las nalgas, donde se separan formando 
unos haces, entre Jos que se halla la cola. Las 
del lomo son algo mis cortas que las de los 
lados; éstas miden, por término medio, 00,06, y 
las otras de 0,03 ¿ 09,06; se hallan rodeadas 
en la raíz de pelos cortos de unos 02,015 de 
largo, los cuales no pueden verse sin apartar las 
púas. Estos pelos sólo culren la cabeza, los 
miembros y el vientre; son cerdosos, de color 
pardo-osenro, y las púas de un blanco amarillento 
con las puntas negras. La pupila de este últi- 
mo color; el irisazul y la lengua de un rojo vivo. 

El equidna espinoso habita en las montañas 
más que en la llanura; prefiere los bosques secos, 
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donde practica madrigueras entre las raíces de 
los árboles, y llega hasta una altura de 100 
metros sobre el nivel del mar. 

Permanece oculto todo el día y sale por la 
noche para uscar su alimento. Anda muy des- 
pacio, con la cabeza inclinada, pero cuando so- 
cava, ejercicio que ejecuta con mucha destreza, 
sus movimientos son vivos; trabaja simultánea- 
mente con sus cuatro patas, y,como los armadi- 

los, desaparece en un momento debajode tierra, 

No se le puede divisar fácilmente en la oscuri- 
dad, porque su color se confunde con el del sne- 
lo; examina todas las aberturas y agujeros y 
apenas olfatea un alimento comienza á practi- 
car la excavación. Come gusanos é insectos, y 
principalmente hormigas y térmites, los cuales 
busca con el extremo de su hocico, que es muy 
sensible, y parece un órgano del tacto màs bien 
que del olfato. Para apoderarse de los insectos 
de que se alimenta extiende su lengua como los 
hormigueros y la retira dle pronto apenas se ha- 
lla cubierta; traga también mucha arena y pe- 
queños fragmentos de madera seca que se encuen- 
tran siempre en su estómago, 
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Cuando se sorprende á un equidna se enrosca 
al momento, siendo entonces dificil cogerle 
porque sus púas son muy aceradas; en tal caso 
lo mejor es procurar sujetarle por las patas pos- 
teriores sin temer nada de sus movimientos, Si 
el animal consigue abrir su agujero, aunque no 
tenga más que algunos centímetros de profundi- 
dad, es ya imposible apoderarse de él; se agarra 
con sus fuertes uhas y apoya las púas en las pa- 
redes del agujero, de tal modo que forma casi 
cuerpo con ellas, 

Los indigenas ereen que el macho hiere á sus 
enemigos con el espolón y vierte en la herida 
un líquido venenoso; pero todas las olservacio- 
nes han demostrado que esto no pasa de ser una 
fábula, El equidna macho no se sirve mucho de 
aquel apéndice como arma ofensiva, ni trata 
jamás de oponer resistencia, Defiéndese,como el 
erizo, formando una bola con su cuerpo, ó se 
hunde debajo de tierra si le dejan tiempo. A 
pesar de todo, es á menudo presa del tilacino, 
que le devora con todas sus púas. 

Cuando el equiána está inquieto gruñe ligera- 
mente; el oido y la vista son los más desarro- 
llados de sus sentidos: los demás son obtusos. 
En cuanto á la inteligencia, apenas puede de- 
cirse que tenga alguna. 

No se sahe casi nada acerca de la reproduc- 
cion; la hembra pare varios hijuelos en diciem- 
bre y los amamanta largo tiempo. 

Es muy probable que el equidna se halle su- 
jeto á una especie de sueño invernal; sea como 
fuere, rara vez se le ve durante los meses de 
sequia. Parece que el frio influye mucho en este 
animal, pues cuando la temperatura baja, aun- 
que sea ligeramente, queda sumido en una espe- 
cie de letargo. 

Los equidnas jóvenes se pueden criar con 
leche, pero cuando son mayores comienzan å 
crecer sus púas y es preciso darles un alimento 
más sustancial. Se les debe dejar ir de vez cn 
cuando hasta un hormiguero, ó darles clara de 
huevo coagulada, en pedacitos muy pequeños, 
mezclándola con suficiente cantidad de arena; 
este alimento le sienta mmy bien, de modo 
que algunos han llegado asi vivos ù Ingla- 
terra, 

Los australianos comen Ja carne del equidna, 
asindola con su piel, como hacen los bohemios 
con el erizo; hasta los europeos aseguran que, 
preparado de este modo, es un bocado exquisito, 
A esto se reduce toda la utilidad que puede re- 
portar el equidna. 


EQUÍDNIDOS (de equidna ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de mamiferos aplacentarios del orden de 
los monotremas. Los equidnidos se caracterizan 
por su cola rudimentaria; tienen el cuerpo eu- 
bierto de púas por encima, las uñas libres y las 
mandibulas lisas. No está representada esti fa- 
milia más que por el género £ckidna. Véase 
EQUIDNA. 


EQUIDNINA (del gr. eyióva, vibora): f. Quim. 
y Zool. Sustancia orgánica que forma la parte 
activa ó principal del veneno de la vibora. Esta 
sustancia no es propiamente una especie quimi- 
ca, puesto que se distinguen en ella una mate- 
ria colorante amarilla, una materia soluble en 
el alcohol, mucosina, una materia grasa, y sales 
minerales, 


EQUIDNIO (del gr. eyi Bbva, víbora): m. Bot. 
Género de Aroidáceas, subfamilia de las lasiói- 
deas, tribu de las lasieas, subtribu de las dra- 
concieas. Sus flores hermafroditas tienen un pe- 
riantio con enatro ó cinco piezas imbricadas y 
siete ó nueve estambres con Jos filamentos dila- 
tados; anteras debiscentes por hendidnras late- 
rales, y un ovario coronado por un estilo tan lar- 
go como él, Contiene dicho ovario en su cavidad 
dos óvnlos colaterales situados en una placenta 
lateral y basilar. Se conocen dos especies de la 
Guayana y de Venezuela; son hierbas tuberosas 
que emiten una hoja, rara vez dos, con peciolos 
alargados, maculados, con los lóbulos pinnatl- 
partidos, El espádice es tres ó cuatro veces más 
corto que la espata, de color negro purpúreo. 


EQUIDNÓPSIDO (del gr. eytóve, vibora, y 
wz, aspecto): m. Bot, Género de Asclepiadáceas, 
tribu de Jas estapelicas, que se caracteriza por 
presentar cáliz pequeño, quinquepartido, con di- 
visiones acuminadas, y que llevan en el interior 
de su base cinco glándulas; corola sumamente 
campannlada, profundamente quinqyefida y val- 
| var; cinco escamas en la corona, ovales, gruesas, 
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adheridas por la base al tubo estaminal, libres 
en una pequeña extensión de su vértice, incum- 
bentes y que ocultan las anteras; estambres in- 
sertos en la base de la corona, con filamentos uni- 
dos formando un tubo muy corto; anteras cortas, 
obtusas, inapendiculadas, dobladas sobre el es- 
tigma en el cual pueden quedar casi sumergidas; 
polinios solitarios en cada celda, rectos, cortos 
y pelúcidos en el borde; estigmas con la cúspide 
casi plana; fruto en folículo. Se conoce una sola 
especie, Echidnopsis cerciformis, propia de la 
Abisinia. Es una hierba vivaz, carnosa, afila; su 
tallo es alargado, cilindrico, colgante ó suspen- 
dido; presenta ocho surcos longitudinales sepa- 
rados por costillas divididas transversalmente 
en areolas cuadradas ó exagonales que llevan en 
su parte media una papila blanca; las Hures son 
pequeñas, amarillas, sentadas, reunidas en haces 
en los surcos del tallo. 


ÉQUIDOS (del lat. equus, caballo): m. pl. Zvol, 
Familia de mamiferos ungulados, imparadigita- 
dos, que se caracterizan por tener cuerpo airoso, 
de patas largas, gran tamaño, y que se apoyan al 
andar solamente en la extremidad rodeada do 
un disco ancho que corresponde å una pezuña 
del tercer dedo. El segundo y cuarto dedos se 
hallan, en unas especies, reducidos å los huesos 
metatarsianos; en otras (caballos fósiles) existen 
å los lados del tercer dedo, pero son muy pe- 
queños. 

La cabeza es alargada, enjuta, con ojos gran- 
des y vivos, orejas puntiagudas y muy movibles, 
sostenida por un cuello largo y comprimido 
lateralmente, cuyo borde dorsal se halla pro- 
visto de una crin larga por lo general; la cola 
tiene una forma diferente, según que las crines 
se presenten en toda su extensión ó se inserten 
solamente en la extremidad; los miembros son 
vigorosos y esbeltos y terminan, como queda 
dicho, por un solo dedo que se apoya en el suelo 
por su última falange; el pie está compuesto, 
por consiguiente, de un hueso muy alargado 
y á cada lado dos metatarsianos estiliformes, 
correspondientes al segundo y cuarto dedos. El 
antebrazo y las piernas son cortos, de tal suerte 
que el codo y la rodilla se hallan situados cerca 
del vientre; el periné y el cúbito se hallan atro- 
fiados. Se ha encontrado nna serie de especies de 
caballos extinguidos que presentan en la con- 
formación del pie y en la dentadura diferencias 
suficientes para establecer distintos géneros. 
Existen en ambas mandíbulas ocho gruesos in- 
cisivos, tallados en bisel, dispuestos en línea 
curva y notables por una foseta oval transver- 
salmente 4 su superficie masticadora. Los eani- 
nos no existen generalmente en las dos mandi- 
bulas más que en el macho, y constituyen nnos 
ganchos pequeños; los molares eran siete en cada 
mandíbula en las especies fósiles; en las especies 
actuales del género Equus no son más que seis, 
Sin embargo, se encuentra delante del primer 
premolar en la primera dentición un diente pe- 
queño y caduco. Los molares son largos, pris- 
máticos, formados sólo de cuatro prismas, a los 
cuales se añade otro interno en los molares de la 
mandíbula superior; su superficie trituradora pre- 
senta cuatro crestas sinuosas formadas por los 
repliegues del esmalte. Como caracteres anatómi- 
cos debe señalarse el anillo óseo completo del 
ojo, la válvula de la entrada del estómago, que 
hace imposible el vómito en estos animales, y 
por último, la carencia de vesicula biliar. Todos 
estos animales poscen dos mamas inguinales, y 
en el parto no nace más que un solo hijuelo. Los 
restos fósiles de los équidos comienzan á presen- 
tarse en el eoceno por el género Auchitherium; 
continúan en el mioceno y en el plioceno con el 
género Hipparion, y se hallan representados en 
la época del diluvio por el género Equus, al que 
pertenecen las especies actualmente vivientes 
de caballos domésticos. Los géneros más nota- 
bles comprendidos en esta familia son Anchithe- 
rium, Hipparion y Equus. Este último compren- 
de á su vez los subgéneros Equus, Asinus é 
Hippotigris. 

EQUIEAS (de equio): f. pl. Bot. Orden de Bo- 
rragineas y subtribu de esta última familia, 


EQUILÁTERO, RA (del lat. arquilátirus): adj. 
Geom. Aplicase å las figuras cuyos lados son to- 
dos iguales entre si. 


...el triángulo se divideen EQUILÁTERO, isós- 


celes, efg. 
BALMES. 


EQUIL 


~ EQUILÁTERO: Geom, V. TRIÁNGULO EQUI- ; 


LÁTERO. 


, EQUILIBRAR: a. Hacer que una cosa se ponga 
9 quede en equilibrio con otra, U, t. e. y, 


«.« Y EQUILIBRANDO sus movimientos, hacía 
saltos y vueltas maravillosas, 
QUEVEDO. 


+++ EQUILIBRANDO el peso lo mejor que pu- 
dieron los cargaron (los envoltorios) en el ca- 
ballo de don Alfonso. 


ÍsLA. 


— EQUILIBRAR: fig. Disponer y hacer que una 
cosa no exceda ni supere á otra, manteniéndolas 
proporcionalmente iguales, 


«de un funesto vaivén 
Nadie en la tierra se libra, 
Porque al fin siempre EQUILIBRA 
La suerte el mal con el bien. 
HARTZENBUSCH. 


«e. todas las cosas en este picaro mundo sue- 
len EQUILIBRARSE por el feliz sistema de las 
compensaciones, ete. 

MESONERO Romanos. 


EQULIBRE (del lat. aeguilibris ): adj. Dicese 
de lo que está equilibrado, 


EQUILIBRIO (del lat. acguilibrimn ): m. Estado 
de un cuerpo cuando encontradas fuerzas que 
obran en él se compensan destruyéndose mutua- 
mente; ó el de dos cuerpos que obran en sentido 
contrapuesto con igualdad de fuerzas. 


Tenían hombres agilísimos, que bailaban sin 
EQUILIBRIO en la maroma, ete, 
SoLis. 


«.. la palma (es) simbolo de la justicia por el 
EQUILIBRIO de sus hojas, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- EquiniBrro: fig. Contrapeso, igualdad, con- 
trarresto, 


lación es siempre desigual entre las cosas y los 
Signos, etc. 


JOVELLANOS, 


¿Sabe usted que no todos los días están mis 
humores en perfecto EQUILIBRIO? ete, 
Mesoxgero ROMANOS. 


= EQUILIBRIO: Mec. El estado de equilibrio 
de un punto ó de un cucrpo, se diferencia del 
estado de reposo en que aquél supone que sobre 
el punto ó el cuerpo obra un sistema de fuerzas 
que se neutralizan mutuamente, mientras que en 
el estado de reposo hay carencia de toda fuerza, 

I EQUILIBRIO DE LOS CUERPOS SÓLIDOS Ó 
rictnos. — El método general para deducir las 
condiciones de equilibrio de un sistema cual- 
quiera, es una de las aplicaciones del teorema 
de las velocidades virtuales; en efecto, esta pro- 
posición comprende en sí toda la estática, de- 
duciéndose de ella, como casos particulares, to- 
dos los teoremas de esta parte de la Mecánica. 

can 


A=0. 
B=0, 
C=0 


las ecuaciones que expresan las ligaduras que 
existen entre los diferentes puntos del sistema. 
Como que estas ecuaciones deben forzosamen- 
te ser satisfechas por las coordenadas nuevas de 
los puntos después de todo movimiento infinita- 
mente pequeño que pueda coexistir con las liga- 
duras, tendremos como consecuencia que 


ono 
+ cx E +... =0, 

Ens dei E SE za. =0 

2e EB y + o + TE aat j 


Hay que tener en cuenta, para entender estas ' 
ecuaciones, que siendo m, por ejemplo, las ecua- 
ciones condicionales dadas, hemos agregado 


3n-1-m 


un reino donde el EQUILIBRIO de la ciren- | 
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nuevas ecuaciones, de tal modo, que el movi- 
miento considerado sea el que únicamente pueda 
: verificarse, ó que sea completo el sistema de liga- 

duras, En tal caso, vienen á ser todas las varia- 
bles, excepto una, funciones de ésta, y podemos 
diferenciar las m ecuaciones dadas bajo tal punto 
de vista; adviértase que asi no limitamos en 
nada absolutamente la generalidad del asunto, 
pues bien pudiera ser el movimiento considerado 
uno cualquiera de los que pueden coexistir con 
las ligaduras del sistema. 

En las m ecuaciones condicionales hay 3n 
variaciones, que son 


8%, Oy, 82, 02, By", uo... 

llamando z al número de puntos del sistema. 
De estas variaciones son arbitrarias 3x —- m, y 
las restantes, que son naturalmente m, dependen 
de éstas. Si sustituimos los valores de estas úl- 
timas, deducidas de la segunda serie de ecuacio- 
nes que hemos puesto, en la ecuación del teore- 
ma de las velocidades virtuales 


E (Xix+ Yèy + Z:)=0, 


resultará una ecuación, en la que sólo habrá 
Bn — m términos, que tendrán como factores una 
de las variaciones arbitrarias. Ahora bien: esta 
ecuación se tendrá que verificar, sean las que 
quieran estas variaciones; luego tendremos que 
igualar á cero sus 3n—m coeficientes. Esto nos 
dará 3n — m ecuaciones, que con las m primeras 
formarán un sistema de 32 ecuaciones entre las 
componentes de las fuerzas y las coordenadas de 
sus puntos de aplicación, las cuales ecuaciones 
serán necesarias y suficientes para que el equili- 
brio exista. 

Podemos emplear en la eliminación de las m 
variaciones, por medio de la segunda serie de 
ecuaciones puestas, el método de Bezout, llama- 
do también de los factores indeterminados. 

Multipliquemos cada una de estas ecuaciones 
por una cantidad; la primera por a, la segunda 
por 6, la tercera por Y, cte., y en seguida las su- 
mamos miembro por miembro con la ecuación 


E (Xt + Yy + Zoz)=0, 


después de desarrollada, igualando también á 
cero los coeficientes de las variaciones. 
Se obtienen así 3n ecuaciones que son 


Xats +6 AB +y EC. =0. 
de de de 

F+ o A Y tn . 

gaali 45 Hr . 
Y 

path aedh ardi anmo 


Deter minaremos en ellas las cantidades a, 6, 
Y... y de este modo restarán 3n — m ecuaciones. 
Uniendo estas ecuaciones con las que al princi- 
pio se nos dieron para expresar las ligaduras 
entre los puntos del sistema , hallaremos los 
, valores que las incógnitas deben tener para que 
el equilibrio exista. 

Cuando estas ecuaciones tienen Ingar se ob- 
serva que reciprocamente se equilibran las fuer- 
, zas, En electo multiplicando las ecuaciones por 
de, Ey, 32, 2x, ày’, ez, ete., y sumando luego 
obtendremos la ecuación 


dA > dB do ` 

X 2 AY n Jo 

( ta do +6 de a+ > 
rpa PA gg LP A 
+( F+ dy + dy í dy + Y 
dA „g 3B dl Pe 

+( Z+ E EZZ tyi +...) 


Esta ecuación se reduce fácilmente á la ecua- 
ción 
y (Xe++ Yoy+2Z02)=0, 


sin más que tener presentes las relaciones ya 
estahlecidas. 


Observemos que las ecuaciones en las que ob- 
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tenemos los valores de x, 6, Y..., no variarán y ! 
continuará el equilibrio actual del sistema, si se 
prescinde de la ecuación 4=0 y se agregan 
nuevas fuerzas á las fuerzas primitivas que den 
los misinos sumandos para estas ecuaciones, 
Por ejemplo, la fuerza que hay que aplicar ` 
al pinto X tendrá que tener una intensidad æ, 


igual á 
dA 


SE A a, 


y su dirección será igual á la que tenga la nor- 
mal á la superficie cuya ecuación es 4=0, si se 
considera á x, y, z como las solas variables. 

Podríamos sustituir también las ecuaciones 
B=0, C=0, por otras fuerzas. 

Cuando se consideran suprimidas todas las 
ligaduras, las fuerzas Fo, Fi, Fa., que están 
aplicadas á los puntos conceptuados ya como 
libres, tendrán destruido su efecto por fuerzas 
aplicadas á dichos puntos y de componentes 
elegidas convenientemente. 

Vamos ahora å deducir las ecuaciones de equi- 
librio de un sólido invariable, Supongamos un 
solo pinto. Cuando este punto es libre, claro es 
que sus tres coordenadas cartesianas pueden va- 
riar con independencia, y en este caso hay tres 
ecuaciones de equilibrio. Si se nos da como con- 
dición que el punto «debe estar sobre una super- 
ficie determinada, sólo dos coordenadas pueden 
variar independientemente, pues la tercera ten- 
drá precisamente que ser función de las otras dos, 
y las ecuaciones de equilibrio serin sólo dos. Por 
último, cuando se nos exige que el punto deba 
estar sobre una curva dada, sólo una coordenada 
puede variar indepemilientemente, siendo las 
otras dos funciones de ésta. Hay, pues, en este 
último caso una sola ecuación «de equilibrio. 

Sea ahora un sólido invariable en el que hay 
s puntos materiales invariablemente unidos. Ya | 
sabemos que se requieren tres ecuaciones cumo 
expresión de que las distancias entre tres puntos 
cualquiera del cuerpo son constantes. 

Las ecuaciones que expresan que los puntos 
restantes están á distancias fijas de los tres con- 
siderados, son en número igual á 3s- 9. Vemos 
pues, que el número de ecuaciones del sistema 
es #s— 6; y como son precisas 3s ecuaciones para 
determinar las coordenarlas de loss puntos dados, 
se deduce que el número de ecuaciones do equi- 
librio debe ser 6. 

En el caso de un sistema que debe girar alre- 
dedor de un punto fijo, sólo hay tres ecuaciones 
de equilibrio, y en el vaso en que deba girar alre- 
dedor de una recta fija, sólo hay una ecuación 
de equilibrio. 

Si queremos ahora hallar las scis ecuaciones 
de equilibrio, lo podemos hacer facilmente im- 
primiendo al sistema seis movimientos virtuales, 
arbitrarios por completo. Si se da al sistema un 
movimiento virtual que tenga una dirección 
paralela al eje oz de coordenadas, describiendo 
sus puntos rectas iguales, tendremos que serán * 
iguales á cero 3y, 02, oy”, ete., y se verificará que 

ya ed 


> > => 
GEELI = E 


dA 
dy 


Asi es, queen estas circunstancias podemos 
reducir la ecuación 


2 (Xz+ Yy + Z22)=0 
á la ecuación 


con sólo suprimir el factor común 2x. 

Vemos, pues, que, comunicando de modo igual 
movimientos en dirección paralela á los otros 
ejes de coordenadas, hallaremos dos ecuaciones 
que, unidas á la anterior, formarán un sistema 
de tres ecuaciones de equilibrio, que son; 

A =0, 
Y Y=0, 
Y Z=0, 


Si hacemos girar el cuerpo primero alrededor 
de uno de los ejes de coordenadas, Juego alre- 
dedor del otro, y después al del último, se saca- 
rán las tres restantes ecuaciones de equilibrio, 


Al hacerle girar alrededor del eje oz un punto 
jel eje, describirá un elemento 


cualquiera fuera del 
de cirennferencia situado en un plano paralelo 


al plano de las X F. Dando nombres veremos que 
5=0, 
e=rsen w, 
y=r seh u 
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de las cuales, se saca con la mayor facilidad que 


3x= -r sen w3w 
y= reos wiw, 


: que simplificando y poniendo en vez de x éy, 


sus valores se convierten en 


` ` 
X= -y cw 
> ` 

y= Low. 


Sustituyendo en la expresión 
y Xv+ Yèy + 202, 
en vez de cx, ĉy, 02, sus valores, obtendremos 
Xx+ Yoy+ Zc2=( Yx - Xy) ðw. 
De igual modo obtendríamos 
ERL iy Zo = (Yx = Xx w. 


De estas ecuaciones, combinadas con las dadas 
primeramente, se obtiene fácilmente 
E ( Yz- Xy)=0. 


Haciendo girar el sistema alrededor de los 
otros dos ejes de coordenadas, se sacarian otras 
dos ecuaciones de equilibrio semejantes. 

Tenemos, pues, que las tres ecuaciones 

E(Yæ+Xy)=0, 

E(Zy+ Yz) =0, 

(Xz+ Zx) =0, 
son tres ecuaciones de equilibrio que, unidas á 
las tres 


3X=0, 
YY=0, 
Yí=0, 


forman las seis ecuaciones de equilibrio que de- 
seabamos demostrar. 

Equilibrio de los cuerpos pesados. —- Para el 
equilibrio de un cuerpo pesado es preciso que el 
centro de gravedad caiga dentro de la base de 
sustentación. Para el equilibrio de un sistema 
de cuerpos pesados podemos también decir que 
es condición precisa el que el centro de gravedad 
se encuentre en la posición más alta ó más baja 
posible, Cuando el centro de gravedad está en 
la posición más alta posible el equilibrio es 
inestable, y en el caso de ocupar la posición mis 
baja cl equilibrio es estalle, Si al apartar al 
cuerpo de su primera posición el centro de gra- 
vedad no asciende ni desciende, el cuerpo está 
en equilibrio indifercute. 

II EQUILIBRIO VE LOS CUERPOS LÍQUIDOS, - 
Se distingue el caso en que el líquido se halla en 
una sola vasija, y cuando se halla en varias que 
comunican entre si, También es distinto el caso 
de un solo líquido y el de varios liquidos no 
miscibles y de distintas densidades, 

Equilibrio de un líguido en una sola vasija. — 
Para que un líquido esté en equilibrio en una 
vasija, cualquiera que sea su forma, ha «le satis- 
facer á las dos condiciones siguientes: 

1.* Su superficie en cada punto ha de ser 
normal á la dirección de la resultante de los 
fuerzas que soliciten las molículas del liquido, 

2? Una molécula cualquiera de la masa li- 
quida ha de crperimentar en todos sentidos pre- 
siones iguales y contrarias. 

Para demostrar la necesidad de la primera con- 


Fig. 1 


dición supóngase que, representando mp (fig. 1) 
la direccion de la resultante de las fuerzas que 
solicitan nna molécula cualquiera m de la super- 
ficie, se halla ésta inclinada con relación á la 
fuerza mp. Esta fuerza podrá descomponerse en 
otras dos, mg y mf, normal una á la superficie 
del liquido y perpendicular la otra á la dirección 
mp. La primera se destruirá con la resistencia : 


del líquido, mientras que la segunda arrastrará ; 


la molécula en direccion mf, siendo, por lo tan- 
to, imposible el equilibrio, 
Cuando es la gravedad la fuerza que solicita 
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al líquido, la dirección mp es vertical, y enton- 
ces, para que haya equilibrio, ha de ser plana 
y horizontal la superficie libre del líquido, por 
lo menos si se halla contenido éste en una vasija 
de corta exteusión, puesto que en tal caso la 
dirección de la gravedad es la misma en cada 
punto. No sucede lo propio en una superlicio 
liquida de gran extensión, como la de los mares, 
pues debiendo ser una superficie normal en cada 
punto á la dirección de la gravedad, la cual 
varía con la latitud geogrática de cada localidad, 
dirigiéndose siempre muy próximamente hacia 
el centro de la Tierra, dicha superficie de los 
mares afecta, por consigniente, una forma casi 
esférica, 

Para probar experimentalmente que la ploma- 
da es en cada lugar normal á la superficie de los 
líquidos que están en equilibrio, se introduce la 
bala de aquélla en el agua, teniendo cogido el 
hilo con la mano, apareciendo entonces en el 
agua una imagen del hilo exactamente en línea 
recta con él, lo cual no podría verificarse si esta 
no fuese normal á la superficie del líquido. 

En cuanto á la segunda condición de equili- 
brio, es evidente por sí misma, porque de no ser 
iguales y en sentido opuesto en la misma direc- 
ción las presiones que se ejercen sobre una mo- 
lécula cualquiera, se vería ésta arrastrada en el 
sentido de la presión mayor, y, por tanto, no 
habria equilibrio. 

Si el liquido se halla solamente sometido á la 
acción de la gravedad, que es el caso general, 
esta segunda condición es, por lo demás, una 
consecuencia del principio de igualdad de pre- 
sión y de la reacción que toda presión hace sur- 
gir en la masa de los líquidos, y puede enunciar- 
se diciendo que en un liquido pesado que eshi en 
equilibrio, las presiones son iguules en todos los 
puntos de una misma capa horizontal. 

Equilibrio de un mismo liquidoen varios vasos 


: comunicantes, — Si varios vasos de forma cual- 


quiera que contienen el mismo líquido comuni- 
can entre sí, no se establece el equilibrio hasta 
que en cada vaso satisface el liquido á las dos 
condiciones precedentes, y además, hasta que 
las diversas superficies libres del liquido, cn todos 
los vasos, se hallen situadas en un mismo plano 
horizontal. 

Supónganse diversos vasos A, B, C, D, que 
comuniquen entre sí (fig. 2); si se imagina en 
el tubo de comunicación una capa líquida ver- 
tical, ésta no podrá estar en equilibrio nien- 
tras no sean iguales y contrarias las presiones 
que sufra en todos los puntos correspondientes 
à los distintos vasos. Pero estas presiones son 
respectivamente equivalentes al peso de una 
columna de agua que tuviese por base la capa 
que se considera y por altura la distancia vertical 
de su centro de gravedad á la superficie libre 
del liquido, Luego si se supone un plano hori- 
zontal que pase por el centro de gravedad de 
esta capa, se ve que no podrá subsistir el equi- 
librio mientras la altura del líquido sobre este 
plano no sea la misma en cada vaso. . 

Equilibrio de los líquidos superpuestos. — Si 
varios líquidos no susceptibles de mezclarse se 
hallan superpuestos en una misma vasija, es 
preciso, para que haya equilibrio, que satisfaga 
cada una de las comliciones establecidas para el 
caso de un solo liquido, y además, para que el 
equilibrio sea estable, deben los liquidos hallarse 
superpuestos por orden de densidades decrecientes 
de abajo arrila, 
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Esta última condición se demuestra experi- 
mentalmente por medio de la redoma de los cua» 
tro elementos. Asi se llama un frasco largo y es- 
trecho que contiene mercurio, agua saturada de 
carbonato de potasa, alcohol colorado de rojo y 
aceite de nafta. Agitando el frasco se mezclan 
los cuatro liquidos; pero tan pronto como se deja 
en reposo, el mercurio, como más denso, cae al 
fondo, depositándose luego sucesivamente, uno 
sobre otro, el agua, el alcohol y el aceite de 
nalta. Tal es, en efecto, el orden de las densi- 
dades decrecientes de estos cuerpos. Satúrase el 
agua con carbonato de potasa á fin de que no se 
mezcle con el alcohol, porque en este liquido no 
es soluble dicha sal. 

Dehe tenerse presente que el estado de eqni- 
librio en los líquidos superpuestos sólo es rigo- 
rosamente estable cuando no son suscep*:bles de 


A 


Fig. 3 


mezclarse. De lo contrario, por ed fenómeno co- 
nocido con el nombre de difusión (V. esta voz), 
concluirian por mezclarse espontineamente, ann- 
que los más densos ocupasen la parte inferior, 
La separación de los líquidos en el experimento 
anterior reconoce por causa la misma que origi- 
na el que los sólidos sumergidos en un líquido 
más denso que ellos floten en la superficie, 

En virtud de este principio de Hidrostática, 
sobrenada por largo tiempo encima del agua 
salada del mar el agua dulce en la desemboca- 
dura de los ríos, y por igual motivo la nata, 
que es menos densa que Ja leche, se separa poco 
& poco de ésta para situarse en su superpcie. 

Equilibrio de dos liquidos heterogéneos en dos 
vasos comunicantes. - Si dos vasos comunicantes 
contienen cada uno un liquido de diferente den- 
sidad y sin acción química el uno sobre el otro, 
á las condiciones ya conocidas de equilibrio hay 
que añadir otra, enal es que las alturas de las 
columnas líquidas que se equilibran deben estar 
en razón inversa de las densidades de los dos li- 
quidos, 

Para demostrar experimentalmente este prin- 
cipio sirve un tubo de vidrio en U, estrecho en 
su base y algo ancho en sus dos ramas (fig. 3), 
y fijo todo en una tabla colocada verticalmente, 
Al efecto, se echa en una de las ramas, primero 
mercurio y Juego agua. Como la columna de 
agua ejerce presión sobre el mercurio, baja el ni- 
vel de éste en la rama primera y sube en la otra 
cierta cantidad; de snerte que, una vez estableci- 
do el equilibrio, si se imagina por la superficie 
del mercurio, en las ramas donde está el agua, 
un plano horizontal, la columna de agua equi- 
libra á la de mercurio existente en la otra rama 
solve el indicado plano horizontal. Miliendo 
entonces éstas por medio de dos escalas fijas 
paralelamente á los dos tubos, se encuentra que 
la primera es trece veces y media menor que la 
segunda, y como la densidad del mercurio es 
trere veces y media mayor que la del agua, re- 
sulta que las alturas están en razón inversa de 
las densidades. Así debe suceder, por otra parte, 
pues habiendo de ser ignales las presiones sobre 
una misma capa horizontal no puede esto reali- 
zarse mientras no se gane en altura lo que se 
pierde en densidad. 
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De un cálculo muy sencillo puede deducirse 
el principio anterior, Para ello, sean d y d' las 
densidades del agua y del mercurio; æ y a’ las 
alturas de estos liyuidos que se equilibran, y, 
por fin, g la intensidad de la gravedad. Siendo 
la presión en cada punto proporcional á la den- 
sidad del líquido que se encuentra encima, á su 
altura y á la intensidad de la gravedad, dicha 
presión tiene por medida en la rama donde esta 
el agua el producto dga. Por igual motivo la 

` presión que se ejerce á la misma altura horizon- 
tal en la rama donde está el mercurio tiene por 
medida d'a'g’. Pero cuando hay equilibrio estas 
presiones son iguales; resulta, pues, day=da'y, 
ó bien, suprimiendo el factor común g9, de=d'e, 
cuya igualdad no es más que la expresión del 
principio que se trataba de demostrar; porque 
debiendo permanecer siempre iguales entre si 
los dos productos da y d'a’, es claro que cuanto 
mayor sca d' respecto á d tanto menor será e, 
respecto å a. 

Este principio de Hidrostática puede servir 
para determinar la densidad de un líquido. En 
efecto, supóngase que uno de los tubos anterio- 
res contenga agua y el otro aceite, y que las al- 
turas respectivas de las columnas líquidas que 
se equilibran sean 38 centímetros para el aceite 
y 35 para el agua. Tomando como unidad la 
densidad de ésta, y representando por æ la del 
aceite, se tendrá 


38xx=35x1, de donde a= 9 


y 


=0,921. 


Equilibrio de los cuerpos sumergidos y de los 
Rotantes. — Del principio de Hidrostática llamado 
de Arquímedes (V.), se deduce que, cuando un 
cuerpo sumergido en un líquido tiene la misma 
densidad que éste, el empuje que tiende å elevar 
dicho cuerpo es igual á su propio peso; el enerpo 
queda, pues, en suspensión en el seno del li- 
quido. 

Cuando el cuerpo es más denso que el líquido 
cae, porque su peso excede al empuje de abajo 
arriba. 

Por último, cuando el cuerpo sumergido es 
menos denso que el líquido, predominando el 
empuje de éste, el cuerpo se ve obligado á subir 
y salir fuera hasta no desalojar más que un vo- 
lumen del líquido cuyo peso sea igual al suyo. 
Dicese entonces que el cuerpo flota; la cera, la 
madera y todos los cuerpos más ligeros que el 
agua flotan en su superficie, 

Para que un cuerpo sumergido ó Rotante esté 
en equilibrio son precisas las dos condiciones 
siguientes: 

1,3 Que el peso del liquido que desaloja sea 
igual al suyo. 

2.” Que el centro de gravedad del cucrpo y el 
de presión del líguido se hallen en una misma 
vertical, 

Claro es que, satisfechas estas dos condicio- 
nes, el peso del cuerpo, aplicado al centro de 
gravedad, y el empuje de abajo arriba aplicado 
al centro de presión, son «dos fuerzas, no sólo 
iguales sino también directamente opuestas, 
Véase cuándo será estable el equilibrio y cuándo 
inestable: 

1.2 Cuando el centro de gravedad g esté de- 
baje de la presión e, el equilibrio será siempre 
estable, pues aun cuando se separe un poco al 
cuerpo de su posición de equilibrio las fuerzas 
aplicadas en c y g se la harán recobrar inmedia- 
tamente. 

2,2 Cuando el centro de gravedad esté más 
alto que el de presión, tenderá á ser inestable el 
equilibrio del cuerpo, pues si una vez le pierde 
las fuerzas aplicadas en y y en e tenderán á se- 
pararle más y más de dicha posición. 

En este último caso puede haber también 


equilibrio estable cuando el metacentro (V. esta ` 


voz) esté mas alto que el centro de gravedad del 
cuerpo flotante. 

Todas estas leyes sirven de fundamento á la 
navegación y ála construcción y uso de los areó- 
metros. 

Las mismas consideraciones pueden aplicarse 
á los cuerpos sumergidos en los gases, y en ellas 
está fundada la aerostación. V. ARROSTACIÓN, 
GLOBO. 


EQUILIBRISTA: adj. Dicese de la persona es- 
pecialmente dedicada al ejercicio de los juegos 
j en equilibrio. U, t. c. s. 


EQUÍMIDO del gr. iias, erizo, y 1195, Ta 
| tón): m. Zool. Género de mamiferos roedores, de 
la familia de los mùridos. Tienen regular tama- 
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ño, pelo rígido, cerdoso y mezclado con espinas; 
cinco dedos en cada extremidad; los molares con 
un pliegue en un lado y varios en el otro. 


EQUIMOSIS (del gr. izy duwor; de ex, fuera, y 
zuaz, jugo): m, Mancha livida, negruzca ó ama- 
rillenta de la piel ó de los órganos internos, 
que resulta de la extravasación de la sangre á 
consecuencia de un golpe, de wua fuerte ligadura 
ó de otras causas, 


... la delicadisima piel del feto puede cons- 
tituirse asiento de un pequeño derrame de 
sangre, como Jos EQUIMOSIS ó cardenales en 
las contusiones, ete, 

MosLAv. 


- Equimosis: Meg. leg. El tamaño de los 
equimosis varía desde el de una picadura de 
pulga al de un cañamón ó una lenteja. Son de- 
bidos á roturas de los capilares en el tejido con: 
juntivo subseroso de la pleura ó del pericardio, 
y se encuentran las más veces en las hojas vis- 
cerales, y otras, aunque pocas, en las hojas pa- 
rietales. En los pulmones ocupan generalmente 
las partes posteriores y los surcos que separan 
los diferentes lóbulos pulmonares, En el corazón 
su sitio principal es á lo largo de los vasos coro- 
narios, y cuando se les encuentra en la pleura 
parietal siguen igualmente, casi siempre, los 
vasos intercostales. 

Desile que Casper llamó por vez primera la 
atención sobre estos hechos, se consideraron 
dichos equimosis como manifestación del éxtasis 
venoso en los pulmones y el corazón derecho, 
porque se admitió que, cuando el éxtasis llegaba 
A cierto grado, algunos vasos capilares no podían 
oponer suficiente resistencia á la presión y se 
rompian. Otros autores, admitiendo la teoria da 
Donders acerca de la producción de la hipere- 
mia pulmonar, consideraban como cansa princi- 
pal la aspiración que el tórax, por sus dilatacio- 
nes inútiles, ejercía sobre la superficie del pul- 
món, y hacían proceder los equimosis de esta 
acción de la pared torácica, que obraba sobre el 
pulmón como una especie de ventosa, 

Es lo cierto que ninguna de esas causas, que 
no pueden negarse, juega el papel principal, que 
pertenece más bien á la contractura vasomotriz 
que existe en el máximum de la asfixia, y al 
aumento considerable de la presión lateral que 
los vasos tienen que soportar, aumento que de- 
termina tanto más fácilmento la rotura de los 
pequeños vasos cuanto que hay al mismo tiempo 
un éxtasis de la circulación, debido, no sólo á la 
contractura vasomotriz y å las demás causas ya 
indicadas, sino también å las convulsiones ge- 
nerales y á una contractura de los músculos 
expiratorios. 

En efecto, por experimentos bien dirigidos, 
puede el médicolegista convencerse, lo mismo 
que respecto á los equimosis subconjuntivales, 
de que la formación de los equimosis subplen- 
ríticos y subpericardíacos corresponde al estadio 
convulsivo de la asfixia, y por consiguiente ánn 
periodo en que la disnea se manifiesta al exterior, 
menos por profundas inspiraciones que por ex- 
piraciones tetánicas. Si se interrumpe la asfixia 
antes del principio de este estadio, se encontra- 
rán muy pocos ò ningún equimosis, Tampoco se 
encuentran equimosis si la asfixia se presenta 
sin contracturas, lo cual es muy raro. 

Estos equimosis no son en manera alguna 
propios de ciertas formas de asfixia, pero pueden 
sobrevenir en todas ellas, porque las convulsio- 
nes en general, y la contractura vasomotriz cn 
particular, pertenecen al cuadro típico de la 
asfixia, y sólo faltan en condiciones excepciona- 
les. Los encontramos, no sólo en la asfixia lla- 
mada mecánica, sino también en la asfixia por 
causa interna, como la epilepsia y los envene- 
namientos, sobre todo en los que van acompa- 
hados de convulsiones. 

Esto cs lo que destruye la teoria, defendida 
por Tardien y combatida con razón por Limán 
y otros, según la cnal los equimosis subpleuri- 
ticos sólo se encuentran en la asfixia en el sen- 
tido estricto de la palabra, es decir, en la asfixia 
por oclusión de las vías respiratorias. Está tam- 
bién fuera de duda que la producción de Jos 
equimosis está relacionada, aparte de las causas 
va conocidas, con ciertas disposiciones indivi- 
duales, Entre ellas figoraen primera linca cierta 
friabilidad de los vasos, y ésta es la razón por 
la cual los equimosis subplenríticos y sulperi- 
cardiacos son tan frecuentes y casi constantes 
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en los cadáveres de los recién nacidos ó en los 
niños de pecho asfixiados, más raros en la in- 
faucia y la adolescencia, y muy raros en la edad 
adulta, para hacerse más frecuentes en la vejez, 
en que los vasos, por razones patológicas, se 
tornan más friables. 

Más rara vez que en los pulmones, en el cora- 
zón, las conjuntivas y, en los recién nacidos, en 
el timc, se encuentran equimosis en otros pun- 
tos, como la mucosa de la laringe, de la epiglotis, 
de la tráquea y del estómago. En este último 
son bastante frecuentes y residen las más veces 
en el gran fondo de saco, que se halla muy in- 
yectado en la mayor parte de las formas de asti- 
xia. La contractura vasomotriz en el intestino, 
y sobre todo en el bazo, parece ser la causa de 
ese éxtasis en los vasos del estúmago y de la pro- 
ducción de equimosis. 

En el peritoneo súlo se han buscado, en casos 
excepcionales, equimosis aislados; por el contra- 
rio, Hoffinan ha encontrado en dos ahorcados, 
en la superficie interna de la duramadre, en la 
fosa media del cráneo, equimosis que correspon- 
dian å la división de la arteria meníngea media. 

Los equimosis no son en manera alguna le- 
siones propias de la aslixia, sino que pueden 
encontrarse en otros géneros de muerte, en Jos 
cuales existen condiciones que pueden determi- 
nar la rotura de los pequeños vasos y la forma- 
ción consecutiva de extravasaciones sanguíticas; 
asi ocurre, por ejemplo, en los muertos por un 
traumatismo. Sabemos que å menudo, en las in- 
mediaciones de las heridas hechas con violencia, 
se encuentran pequeñas extravasaciones sangui- 
neas de diferentes tamaños, que no resultan di- 
rectamente del traumatismo, sino que han naci- 
do por conmoción; à este orden pertenecen lus 
eq nimosis subconjuntivales en dos casos de sui. 
cidios por arma de fuego disparadas en la cabeza. 

También se pueden encontrar equimosis en los 
órganos más «diversos, á consecuencia de una 
conmoción ó de una caida, y en los casos de hun- 
dimiento, 

Los equimosis que se encuentran á menudo 
en las cubiertas blandas del cráneo de los recién 
nacidos son de origen traumático, ` 

Esta lesión se ve además en pos de los pro- 
cesos patológicos que disminuyen la resistencia 
de las paredes vasculares, es decir, el escorbuto, 
la hemofilia, la septicemia y otros procesos in- 
fecciosos (por ejemplo, la viruela hemorrágica), 
y sobre todo después del envenenamiento por el 
fósforo, en el cual, además de la degeneración 
grasosa general de los órganos, se encuentra la 
de los vasos. Por eso la rotura de los vasos pe- 
rifévicos, sobre todo de los subserosos y submu- 
cosos, forma parte de las lesiones qne se encuen- 
tran en el cadáver en dicho envenenamiento, Al 
mismo orden pertenecen, por último, los equi- 
mosis que se ven en la inflamación reciente de 
la pleura ó de otras serosas. 

Muy interesantes, desde este punto de vista, 
son las observaciones de Sehill, Brown-Séquard, 
Ebstein, Nothnagel y Vulpian, que vieron so- 
brevenir equimosis en el estómago, en la pleura 
y aun en los pulmones, después de una lesión de 
ciertas partes del cerebro y de la medula, pero 
también en pos de una prolongada excitación 
de los nervios sensitivos. Nothnagel nada dice, 
en definitiva, acerca de la causa de este fenóme- 
no; pero Ebstein procura explicarlo por la exci- 
tación refleja del centro vasomotor y, por 
consiguiente, por un aumento de la presión san- 
guinea en los vasos. 

La observación práctica, dice Hoffman, se 
halla de acuerdo con esta hipótesis, porque no 
es raro encontrar, después de la muerte por le- 
siones de la cabeza y por conmoción cerebral, 
equimosis en los pulmones, el corazón y aun el 
estómago: esto podría, sin embargo, explicarse 
porque tales lesiones producen, en último resul- 
tado, la muerte por asfixia, 


EQUINACANTO(del gr. ey vos, erizo, y azavios, 
espina); m. Bot. Género de Acantáceas, tribu de 
las melicas, cuyos caracteres principales son: 
cáliz con cinco divisiones casi iguales y erecto 
debajo del fruto; corola regular é infundibuli- 
forme; andróceo didinamo, incluso, con las 
auteras sagitadas y de celdas paralelas y espo- 
lonadas; estilo sencillo en sn extremidad estig- 
matifera; cápsula redondeada, bilocular y po- 
lisperma desde la hase. Se han descrito dos 
especies propias de la India oriental. Son hier- 
bas persistentes, con hojas más ó menos denti- 
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culadas, con flores dispuestas en cimas axilares 
y semilaterales sobre las ramas superiores, y que 
forman å veces un panículo terminal. 


EQUINÁCEA (del gr. eytvoz, erizo): f. Bot. Gé- 
nero formado con algunas especies del género 
Rudlackia, que se distingue por tener lasbrácteas 
del involucro tri ó cuadriscriadas, además del 
receptáculo terminado por una punta rigida más 
larga que la corola; aquenios gruesos con el ån- 
gulo interno prolongado en ala; vilano coroni- 
forme, 


EQUÍNADES: Geog. ant, Islas casi desiertas 
del Mar Jónico, sit. al E. de Cefalonia, á la en- 
trada del Golfo de Corinto, frente á frente de la 
desembocadura del Aqueloo por un lado y del 
Cabo Araxe por otro. Procedia cl nombre, ya de 
las hijas del adivino Equino, transformadas en 
islas por haber olvidado en un sacrificio al dios 
Aqueloo, ya de haber en aquellos Ingares muchos 
erizos de mar, en griego ekinoi. Plinio cita como 
de este grupo las islas Egialea, Coronis, Tiatira, 
Gecesis, Dionisia, Cirno. Calsis, Pinara y Misto. 
Ovidio sólo cuenta cinco. Estrabón agrega la 
isla Duliquio. Otros autores comprenden entre 
las islas llamadas Equinades el grupo de las Ta- 
fias ó Teleboides, enfrente de Léucade, y forma- 
do por las islas Tafias, Oxies y Princesa. Las 
Equínades son hoy las Curzolarias. 


EQUINARACNIO (del gr. ey tvoz, erizo, y apay- 
viov, araña): m. Zool. Género de equinodermos 
equinoideos, del orden de los clipeastroideos, 
familia de los escutélidos, Presentan ambulacros 
petaloides anchamente abiertos; cuatro poros 
genitales; surcos ansbulacrileros en la cara infe- 
rior, ramificados una sola vez;uno marginal. Es 
notable la especie Echinarachnius parma, que 
se halla en el Oceano Atlántico, 


EQUINARIA (del gr. ey ivoz, erizo): f. Dol. Gé- 
nero de Gramineas papofóreas, cuyas espigas 
forman cabezuelas globulosas y sencillas; cada 
espiga comprende dos y å veces cuatro flores; la 
superior, que es pediculada, es muchas veces 
rudimentaria ó reducida al pediculo; dos glumas 
membranosas obovales y aquilladas, la supe- 
rior biaristada en el vértice; la inferior es un 
poco más larga y uniaristada, Estas aristas son 
subuladas ó á veces nulas; dos glumillas mem- 
branosas, la inferior quinquenerviada y bifida 
en el vértice; tres estambres; ovario subturbina- 
do, velloso en el ápice; dos estilos muy largos y 
lisos; cariópside oblongo, redondeado y lampiño. 
Se conocen dos especies propias de la región 
mediterránea, y son hierbas de eje cespitoso y 
hojas planas. 


EQUINASTRO (del gr. ey vos, erizo, y actep. 
estrella): m. Zool. Género de equinodermos as- 
teroideos, del orden de los esteláridos ó astéri: 
dos, familia de los solastéridos. Se distingen por 
tener generalmente cinco brazos largos, cónicos 
ó cilíndricos. Las plaquitas dérmicas sólo llevan 
una espina. Es notable la especie Lehinaster 
seporitus, que se halla en el Mediterránco. 


EQUINELA (dimin. del gr. eytvos, erizo): f. 
Bot. Antiguo género de infusorios vegetales for- 
mado por Ehrenberg. Este género ha desapare- 
cido. Las numerosas especies que lo componian 
han sido distribuidas en los géneros Cymbella, 
Gauphoncma, Achanantes, Synedra, Liemofora 
y Diatoma. Algunas especies están clasificadas 
hoy como desmidiáceas; tales son las Echinella 
acuta, E. oblonga y E. rotata. 


~ EQUINELA: Zool. Género de gusanos, del 
orden de los tremátodos, suborden de los polis- 
tómeos, familia de los tristómidos. Se distingue 
por tener armadura esofágica. 


EQUINELEAS (de equineca): f. pl. Bot. Tribu 
de diatomeas y para Endlicher de desmidiaceas. 


EQUINEO (del gr. ey tvoz, erizo): m. Zoul. Gé- 
nero de peces teleosteos, acantópteros propia. 
mente tales, de la familia de los escómbridos, 
Tiene la primera dorsal transformada en una 
ventosa y carece de falsas aletas. Es notable la 
especie Erhineis naucroutes, que presenta nume- 
rosas variedades. 


EQUÍNICO (Activo) (del Tat. equus, caballo): 
adj. Quim. Acido extraido de la leche de yve- 
gua, y que existe combinado con ma base volá- 
til. El ácido eristaliza en agujas pequeñas, no 
volátiles, de olor aromático y de sabor parti- 
cular. Se distingue del acido hipúrico por sus 
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reacciones con el nitrato de plata, el cloruro de 
hierro y el cloruro de oro. La sal que este ácido 
forma en la leche de yegua se descompone por 
la acción del calor, desprendiéndose la base vo. 
kitil, y esta es la razón porla cual, según Duval, 
la leche de yegua, que es delilmente alcalina, 
se vuelve ácida por la ebullición. 


EQUINÍDEOS (del gr. ey tvog, erizo): m. pl. Zov?. 
Grupo de equinodermos equinoideos, que cons- 
tituyen un suborden llamado tambien de los 
latistélidos, y que se distingue por tener árcas 
ambulacriferas siempre más estrechas que las 
áreas interambulacriferas, Las placas primarias 
se hallan perforadas por un doble poro y estan 
dispuestas por giupos de tres ó se reunen for- 
mando grandes placas; membrana bucal desnu- 
da, jamas cubierta de placas escamiformes, pera 
con cinco pares de placas ambulacriferas prima- 
rias y con branquias bucales ramificadas en los 
ángulos del peristonio. Comprende este suborden 
las familias de los arbaciados ó equinocidáridos, 
diademitidos, hemicidáridos, equínidos y equi- 
rometrados, 


EQUÍNIDOS (del gr. ey iwos, erizo): m. pl. Zool, 
Familia de equinodermos equinoideos, equini- 
deos. Se llaman también Jatistélidos. Tienen ew 
Lierta testicea delgada; ambulacros anchos con 
dos ó más filas de gruesos tubérculos imperfora- 
dos, festoneados ó lisos. Espinas ordinariamente 
cortas y subuladas. Numerosos tubérculos secun- 
darios y miliares. Perístomo con diez incisuras y 
branquias bucales. Aurículas cerradas. Las placas 
primarias se reunen para formar placasanchas y 
grandes con muchos pares de poros dispuestos en 
lineas curvas transversales sobre el tubérculo de 
la placa. Comprende esta familia numerosos gé- 
neros que se han agrupado en dos secciones: 
digóporos y políporos, atendiendo al nímicro de 
poros que presenta cada tubérculo ambulacrí- 
fero. 

EQUINISCO (del gr, eyıvtozos, erizo pequeño): 
m, Zool, Género de araenoideos tardigrados, de 
la familia de los artiscoideos. Se distingue por 
tener enerpo alargado, anillado, provisto de es- 
pinas y de aguijones en el dorso. Patas con cua- 
tro á ocho y aún nueve garras sencillas, de lon- 
gitud igual. Los individuos recién salidos del 
huevo sólo tienen dos garras. Son notables las 
especies Echiniscus Dellermanni, E. Creplini y 
E. Segismundi, 


EQUINO, NA (del lat, equinus; de ques, ea: 
hallo): adj. poct. Perteneciente ú relativo al ca- 
ballo. 


- Equino: m. ant. 477. CUARTO BOCEL. 


EQUINO (del gr. egos, erizo): m. Bot, Género 
de Euforbiiceas, serie de las diatrófeas, cuyas 
flores monoieas ó rara vez didicas, son apéta- 
las. El cáliz masculino tiene des ó cinco divi- 


| siones valvares; los estambres, en número in- 


definido é insertos en un receptáculo central 
sulxlilatado y desprovisto de glándulas, tiene los 
filamentos libres ọ unidos en la base y las ante- 
ras extrorsas ó introrsas con celdas reunidas ó 
más ó menos separadas. La for femenina tiene 
un cáliz con tres ó seis divisiones valvares, ó 
por excepción imbricado; un ovario libre, á veces 
rodeado de un disco y con tres celdas uniovula- 
das; dicho ovario se halla coronado por un estilo 
de ramas sencillas ó más ó menos dilatadas y 
provistas de gruesas papilas en su cara interna. 
Este ovario se halla acompañado algunas ve- 
ces de estaminodios hipoginos. El fruto es una 
cápsula con dos ó cinco cocos poco dehiscentes, 
casi carnosos, inermes, provistos de aguijones 0 
aquillados; sus semillas carecen de arilo y á ve- 
ces son carunculadas. Se conocen unas 75 es- 
pecies originarias de las regiones cálidas de 
Africa, Asia y Oceanía. Son árboles ó arbustos 
de hojas alternas, ó más rara vez opuestas, y 
provistas de dos estípulas; son penninervias O 
digitinervias y algunas veces peltadas, ente- 
ras, dentadas ó lolndadas y provistas por lo co- 
mùn en la cara superior de glandulas amarillas ó 
de color Iconado y cubiertas de un vello rigido, 
estrellado ó dimorfo. Sus flores son axilares, 
terminales ó laterales y dispuestas en racimos O 
en espigas más ó menos ramificadas de gloméru- 
los. Generalmente carecen de calicillo, pero su- 
cede å veces que la flor femenina va acompañada 
de algunas brácteas que figuran en un involucri- 
llo. La especie más importante es la Echinus 
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philippinensis, que produce la cámala, medica- 
mento vermicida, 

= quiro; Zool. Género deequinodermos equi- 
noideos, del orden de los regulares, suborden de 
los equinideos, familia de los equinidos, sección 
de los oligóporos. Se distinguen por tener cu- 
bierta testácea más ú menos globulosa, con tu- 
bérculos pequeños próximamente del mismo ta- 
maño subre los ambulaeros y sobre los inter- 
ambulacros, dispues- 
tos en dos lilas. 
ristomo estrevho, Po- 


dispuestos en línea 
eurva. Espinas fuer- 
tes. Son notables las 
especies Eehinus me- 
do, que se halla en el 
Mediterraneo; E, mi- 
crotuberculatus, que se encuentra en Nornega y 
en el Mediterráneo; E. elegans, que se halla en 
Noruega, y E. acutus, E. esculentus y E. mi- 
lliaris. 

EQUINOBOTRIO (del griego z/105, erizo, y 
Enfzww, foseta, hoyuelo): m. Lot. Género de 
hongos hifomicetos, de la tribu de las dema- 
sieas, con esporos obpiriformes, hialinos por su 
extremidad y agrupados en el vértice de cortas 
ramificaciones del filamento. Se conocen va- 
rias especies que viven en la madera podrida. 

— Korinonorrio: Zool. Género de gusanos 
platelmintos, del orden de los cestodos, fami- 
lia de los difilidos, que se distinguen porque la 
cabeza tiene sólo dos ventosas com igual nú- 
mero de trompas armadas, y cuyo cuello está 
cubierto de espinas. Es notable la especie Eeki- 
nobothricon Lypus, que vive en el cuerpo de la 
raya. 

EQUINOBRISO (del gr. ey1v05, erizo, y Egus- 
s95, erizo de mar): m. Zool. y Paleont. Género 
de equinodermos equinoideos, euequinoideos, 
irregulares, atelostomaátidos, de la familia de los 
casidúlidos, subfamilia de los equinolampinos, 
Los equinodermos de este género se distinguen 
por presentar cuerpo oval, truncado posterior- 
mente, cóncavo por abajo, convexo por arriba, 
con ambulacros petaloides y poros conjugatos. 
Bandas de poros poro desarrolladas en la cara 
inferior; floscclo poco marcado; ano situado in- 
medistamente junto al aparato apical, qne es 
compacto, en una canal muy profunda, Perísto- 
mo redondeado ó pentagonal, aún más adelante 
de la parte media de la cara inferior, Compren- 
de algunas especies vivientes ú recientes y mu- 
chas fósiles en el jurásico y en el cretáceo. 

EQUINOCÁCTEAS (de rquinocacio): f. pl. Bot. 
Tribu de Cactáceas caracterizada por presentar 
un tubo receptacular prolongado sobre el ovario, 
y por un tallo cubierto de costillas, de tubércu- 
los ó de prolongaciones terminadas en nn agui- 
jon. Este tallo lleva excepcionalmente hojas en 
forma de escamas. La tribu de las equinocacteas 
comprende los géneros Melucactus, Mumillaria, 
Pelecyphora, Leuchtentergia, Echinocactus, Dis- 
cocactus, Cereus, Phyllocactus y Epiphyllum., 


EQUINOCACTO (del gr. :y1wo3, erizo, y cacto): 
m, Bol. Género de Cactáceas, tribu de las equi- 


Eguino 


Equinocacto 


nocácteas, que se caracteriza por presentar: cå- 
liz con tubo desarrollado encima del ovario, 
corto ó alargado ó escamoso; lubulos indefinidos 
dispuestos en varias series, los exteriores esea- 
miformes, los interiores alargados y extendidos; 
pétalos semejantes á los lvbulos anteriores del 


cáliz é indefinidos; estambres también indefini- | puntos equinocciales, 


Tomo VI 


Pe- | 


ros porguupos de tres, - 
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dos con filamentos adheridos al tubo calicinal; 

ovario escamoso ó liso y exserto; estilo en forma 

de columna poco más largo que los estambres; 

extremidad estigimatífera con numerosas divi- 

siones radiadas; fruto en baya, coronado por 

los lóbulos marcescentes del cáliz, escamoso ó 

liso, y provisto generalmente de pequeños coji- 

netes lanosos y sedosos ó lisos; semillas subre- 
: niformes, lisas ó cubiertas de salientes punti- 
formes; cotiledones pequeños, unidos, acumina- 
dos ú obtusos; tallo carnoso, gloluloso, oblongo 
ó cilíndrico, provisto de costillas y de mamelo- 
nes bien marcados, dispuestos verticalmente ó 
' en espiral, adornados de salientes, ya en forma 
: de tubérculos sedosos, ya en torma de aguijones; 
flores grandes y hermosas que nacen bajo la 
forma de pequeñas masas de lustre y aspecto se- 
doso, unas veces en 
el extremo, otras en 
la axila de los tubér- 
culos,ó bien, en tin, 
en una dilatación en 
forma de cabeza en 
que remata el tallo. 
Comprende este gé- 
nero numerosas espe- 
cies propias del Con- 
tinente Americano y 
abundantes sobre ta- 
do en Méjico, La ex- 
traordinaria belleza 
de sus flores ha hecho 
que desde hace mu- 
cho tiempo sean muy 
apreciadas como 
plantas de adorno, y 
como exigen cn gene- 
ral pocos cuidados se 
explica que abunden , 
como plantas de adorno en los jardines europeos. 


EQUINOCACTOIDEAS (de eguinocacio): f. pl. 
Bot. Yribu de Cactúceas que comprende los gé- 
neros Echinocactus y Discocacias, 


EQUINOCANTO (del griego <ytvoz. erizo, y 
azavbx, espina): m. Paleont, Género de equino- 
dermos equinoídeos, euequinoideos, irregulares, 
atelostomátidos, de la familia de los casidúli- 
dos, subfamilia de los equinolampinos, Com- 
prende especies lúsiles en el eretacco y en el 
terciario. 

EQUINOCARDIO (del gr. 371705, erizo, y xep- 
3:12, corazón): m. Zoul. y Pulcont. Género de 
equinodermos equinoideos, del orden de los 
espatangoides, suborden de los espatangídeos, 
familia de los espatángidos, subfamilia de los 
espatanginos, 
cubierta tes a cordiforme y delgada; pétalos 
de las rosetas triangulares, el involucro anterior 
anchocon poros pequeños situados en nna Toseta, 
Son importantes las especies Eehinocardium 
cordalum, que vive en dos mares del Brasil, y E, 
mediterraneum , que habita en el Mediterráneo. 
Hay también especies fósiles cn el terciario. 


Equanrocacto 


EQUINOCAULO (del griego ¿ytv0s, erizo, y 
zazu, tallo): m. Lot. Género de algas de la 
familia de las gelideas, que comprende un corto 
número de especies propias del Océano Pacifico, 
del Adriático y del Atlantico. Su fronde es com- 

j primida, lineal, erizada, especialmente en los 
bordes, «de ramas espinescentes, en el extremo 
de las cuales se hallan los órganos de la fructi- 
ficación, que son tetrasporos que se dividen irre- 
gularmente; la fronde está formada en el centro 
por células filamentosas alargadas, aplanadas 
paralelamente; las células corticales son redon- 
deadas y forman una capa muy delgada. 


EQUINOCCIAL (del latín equinoctialis): adj. 
Perteneciente al equinoccio. 


Cuando el Sol en la linea EQUINOCCIAL es 
fiel de las balanzas de Libra, reparte su Juz con 
tanta justificación, que hace los días iguales 
con las noches, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e.. 10 hay olivo ni almendro que no abri- 
gue uba familia contra los rayos del sol EqUI- 
NUCCTAL, ete. 

JOVELLANOS, 


EQUINOCCIO (del latin equino): m. 
Astrou, Entrada del Sol cu cualquiera de los 


Se distingue este género por tener > 
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Aries y el de Libra, en cuyo tiempo igualan les 
días con las noches. 


Tales Milesio... halló la constelación, que 
se dice la osa menor y el EQUINOCCIO. 


El Comendador Griego. 


... el EQUINOCCIO está ya encima, y nos pro- 
mete los mejores días para tender las piernas. 
JOVELLASOS, 


- Equixoccio: Astron. Los puntos de inter- 
sección del Ecuador con la eclíptica, llamados 
` equinoccios, retrogradan anualmente 50”2. 
| Por consiguiente, el polo del Ecuador descri- 
j Le en el transcurso del tiempo un circulo cuyo 
radio es igual á la oblicnidad de la eclíptica. De 
suerte que la variación periódica del Ecuador 
| consiste en un movimiento periódico sobre la 
eclíptica de los puntos de intersección del Ecna- 
dor y de la eclíptica. Sia esta cantidad se agrega 
la variación periódica de Ja oblicuidad de la 
eclíptica, se forma loque se llama variación de 
largo periodo, 

El punto en que el Ecuador y la celíptica so 
cortarían si sólo existiesen las variaciones de 
largo periodo, se llama equinoccio medic. So 
Mama equinoccio verdadero cada uno de los pum- 
tos en que realmente se cortan el Ecuador y la 
eclíptica. 

Para determinar los puntos equinocciales es 
preciso siempre recurrir á las variaciones de de- 
clinación del Sol. En efecto, se sabe que esta 
declinación es nula en el instante en que el Sol 
atraviesa el Kenador, lo qac sucede dos veces en 
el año; del 20 al 22 de marzo y del 22 al 24 
de septiembre. La primera época es la del equi- 
noccio de primavera; la segunda la del equinoc- 
tiode otoño, 

Conociendo la longitud % del Sol y la obli- 
cuidad w de la eclíptica ó mediodía medio los 
días 20, 21 y 22 de marzo, como los días 22, 23 y 
| 24 de septiembre, se tendrá la declinación ¿del 
Sol para cada una de estas fechas por la ecua- 
ción sen 3 = 2 sen w. Esta declinación es ans- 
tral ó boreal, según que la longitud del Sol está 
comprendida entre 180° y 360° ó entre 0* y 180°, 

> 

Sea la expresión y 7 en los que $ y ¿son 
cantidades expresadas en minutos de tiempo; 
t representa el tiempo transcurrido entre el ins- 
tante å que se refiere la declinación € y el ins- 
tante á que se relicre la derlinación 5”; € la de- 
clinación del Sol en el punto equinoccial; à’ la 
declinación del Sol al mediodía medio siguien- 
te al paso del Sol por el punto equinoccial. 
Sea z la fecha que precede al paso del Sol por el 
| punto equinoccial. Se tienen las ecuaciones z 
marzo 064 <= ¿poca del equinoccio de prima- 
vera, = septiembre 0b4+ 4% = época del equinoc- 
cio de otoño. Los puntos equinocciales no están 
l fijos en la esfera celeste, como ya se ha dicho. Se 
descubrió este movimiento por la comparación 
de «dos catálogos de estrellas formados en épocas 
muy distantes; esta comparación demostró que 
las ascensiones rectas habían aumen =do unifor- 
memente y por igual, mientras que las declina- 
ciones habian variado de una manera irregular. 
Transformando luego las ascensiones rectas y de- 
clinaciones en longitudes y latitudes, se ve que 
las latitudes permanecen casi constantes y las 
longitudes aumentan todas en 19-23'41” cada 
siglo. De donde se dedujo el valor de la precesión, 
representado por 50,21129+-070002422314 +, 
en la que ¿expresa el tiempo en años transen- 
, rrido desde principios del año 1750. Se ve por 
' esto que la precesión del equinoccio es lenta y 

resular, y que el punto equinoccial tardará 
| 24 616 años en recorrer toda la eclíptica. Este 
intervalo se llama gran periodo de la precesión 
del equinoccio, 


EQUINOCÉREO (del gr. eytvoc, erizo, y cérco): 
m. Lot. Grupo de plantas pertenecientes al géne- 
ro Cereus, y que se distingue por tener recepti- 
j culo en forma de tubo corto y casi canpanulado; 
ovario con un corto número de aguijones y con 
divisiones estigmáticas verdes y carnosas; semi- 
llas tuberenlosas, Embrión con cotiledones casi 
rectos; tallos pequeños, generalmente subglobu- 
losos, y algunos muy ramificados desde la base. 

EQUINÓCERO (del gr. :/:v0;, erizo, y 23725, 
cuerno): m. Lot, Género de algas, muy afines al 
género Ceramium, y caracterizado por presentar 
un tricomo articulado, formado de zonas consis- 


que sun el principio de | tentes con un estrato cortical, interrumpido y 
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provisto de aguijones transversales que alojan 
en su masa tetracocarpos inmergidos, Se han 
descrito diez especies. 

~ EQUINÓCERO: Zool. Género de crustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos, grupo 
de los braquiuros, tribu de los notopodos, tami- 
lia de los litádidos. 


EQUINOCIAMO (del gr. e/tv05, erizo, y zvauos, 
haba): m. Zool. y Paleont. Género de equinoder- 
mos equinoideos, euequinoideos, irregulares, na- 
tostomátidos, de la familia de los clipeástridos, 
grupo de los euclipeástridos, Los equinodermos 
de este género son pequeños, ovales, con ambu- 
lacros apenas petaloides; los poros no son con- 
jugados. Constituye especies vivientes y fósiles 
en el cretáceo y en el terciario. 


EQUINOCISTO (del gr. eytwoz, erizo, y xuat!s, 
vesicula): m. Bot. Género de Cucurbitáceas, tribu 
de las elaterieas, con flores monoicas. Las mas- 
culinas, reunidas en racimos ó en paniculos, 
tienen un receptáculo cóncavo, campanulado ó 
pateriforme, en cuyo borde se inserta un cáliz 
con cinco dientes subulados ó filiformes y una 
corola generalmente rotácea, profundamente 
quinquepartida, El andróceo forma una columna 
central con tres filamentos coronados por ante- 
ras unidas ó libres, casi horizontales, con celdas 
rectas algunas veces, pero más ordinariamente 
sigmoideo-flexuosas. Las flores femeninas, solita- 
rias ó reunidas á las masculinas en la misma inflo- 
rescencia, tienen el cáliz y la corola de éstas, pero 
el andróceo es nulo ó reducido á estaminodios se- 
tiformes. El ovario es ovoide ó globuloso, cubierto 
de espinas y coronado por un estilo muy corto, 
con dos ó tres divisiones hemisféricas en su por- 
ción estigmitica; es unilocular, con dos placentas, 
ó semibilocular ó cnadrilocular, de tal suerte que 
los óvulos son, según los casos, solitarios, parie- 
tales ó adheridos á los tabiques. El fruto unas 
veces es seco, otras en forma de baya y recubierto 
de largas espinas. Puede conservarse indehiscen- 
te ó abrirse, ya por dos poros terminales, ya 
irregularmente ó por un opérculo. Contiene de 
una á doce semillas. Se conocen 22 especies, que 
se dividen en tres secciones: Echinopepon, Eue- 
chinocystis y Marah, atendiendo á la naturaleza 
del fruto, al número de sus celdas, la forma y la 
germinación de las semillas. Todas estas plantas 
son hierbas trepadoras, propias de la América 
boreal templada y caliente, y de las regiones 
tropicales de la América austral, Su raiz es anual 
ó tuberosa y vivaz; sus hojas, rara vez enteras, 
son palmatilobuladas. 


EQUINOCÓNIDOS (de eguinocono ): m. pl. Zool, 
y Paleont. Familia de equinodermos equinoideos, 
irregulares, del grupo de los natostomátidos. Se 
distingue por tener contorno redondeado, rara 
vez eliptico ó pentagonal; zonas poriferas senci- 
llas, estrechas, en forma de cinta, constituidas 
por pares de poros muy semejantes entre sí; esta 
zona constituye una fila de poros, rara vez dos. 
Peristomo central en la cara inferior; ano si- 
tuado entre el aparato apical, que es compacto, 
y la boca. Comprende esta familia los géneros 
Echinoconus, Pygaster, Discoidea, Holectipus y 
Anorthopygus. 


EQUINOCONO (del gr. ey:vos, erizo, y cono): 
m. Paleont, Género de equinodermos equinoideos, 
enequinoideos, irregulares, natostomátidos, de 
la familia de los equinocónidos. Presentan las 
especies de este género contorno redondeado, 
pentagonal, con cara inferior plana y muchas 
veces en cono, En cl aparato apical sólo existen 
cuatro piezas genitales que son perforadas; la 
quinta, que es posterior, es pequeña y poco dis- 
tante; el ano es inframarginal. Comprende espe- 
cies fósiles en el crctáceo, 


EQUINOCRINO (del gr. ey1v05, erizo, y 2219Y, 
lirio): m. Paleont. Género de equinodermoscrinoi- 
deos, teselátidos, de la familia de los leterocrí- 
nidos, Comprende especies fósiles en la caliza 
carhonifera, 


EQUINODERMO, MA (del gr. :/tv0%, erizo, y 
S:spx, piel): adj. Zool. Que tiene la piel erizada 
de tubérculos, puntas ó espinas. U. t.c. s. 


- EQUINODERMOS: m. pl. Zool. y Palcont. 
Tipo tercero del reino animal, , , 
Los equinodermos son animales de simetria 
radical, generalmente pentarradiados, con es- 
queleto dérmico calcificado y por lo común pro- 
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' visto de espinas, con un tubo digestivo y un 


aparato vascular Lien marcado, un sistema ner- 
vioso y canales ambulacriferos, 

Caracteres generales, - Mientras que en los 
celenterios las partes similares se hallan gene- 
ralmente dispuestas alrededor de la boca en 
número de cuatro ó seis ó de sus múltiplos, en 
los equinodermos domina el número cinco. Sin 
embargo, las irregularidades son muy frecuentes, 
sobre todo cuando los radios son más numerosos, 
Si se toma como forma fundamental la esfera 
con el eje principal un poco acortado y los polos 
aplanados y desemejantes, el eje longitudinal 
del cuerpo viene á ser dicho eje principal, y la 
boca y el ano los dos polos. Se pueden suponer, 
ademas, cinco planos que pasen por el eje lon- 
gitudiual dividiendo cada uno de ellos el cuerpo, 
si la simetría es perfectamente radiada, en des 
mitades simétricas, Los diez semimeridianos, si- 
tuados á intervalos iguales, por los cuales pasan 
estos cinco planos, están dispuestos de tal suerte 
que cinco de ellos marcan el sitio en donde 
están situados los órganos más importantes, ta- 
les como los nervios, los troncos vasculares, los 
tubos ó pies ambulacriferos, los folículos, etc, 
Los otros cinco, que alternan con los anteriores, 
corresponden exactamente á ciertos órganos es- 
peciales. Solamente cuando estos diez semime- 
ridianos son perfectamente iguales es cuando el 
equinodermo presenta una simetría pentámera 
perfecta; tal sucede en los equinodermos llama- 
dos regulares. Sin embargo, es fácil demostrar 
que esta forma radiada, perfectamente regular, 
es ideal y nunca se halla en la naturaleza de 
una manera completa. No es raro que un radio 
se desarrolle más que los otros, y entonces la 
forma exterior del equinodermo presenta una 
irregularidad que da á conocer inmediatamente 
una simetría bilateral. El cuerpo entero del 
equinodermo puede de esta manera ser bilateral 
y el plano del radio impar se convierte en plano 
medio á cada lado del cual se hallan situados 
dos pares de radios semejantes. Se distingue en 
los equidermos un polo superior ó apical y un 
polo inferior ó ventral; una porción derecha y 
una porción izquierda (los radios pares y los ra- 
dios intermedios); una parte anterior (radio im- 
par) y una parte superior (interradio impar), 
En las Formas irregulares la disposición bilate- 
ral simétrica está aún mejor marcada. No sola- 
mente el radio impar, sino hasta el intermedio, 
presentan una forma y una magnitnd anómala; 
no tan sólo los ángulos bajo los cuales se corta 
el radio principal y los radios accesorios no son 
iguales entre sí, sino que sólo son iguales por 
pares; el ano se aleja del polo y queda situado 
en la mitad oral del cuerpo, en el interradicim- 
par, mientras que los dos polos, ó el polo bucal 
solamente, se encuentran desviados en la direc- 
ción del radio impar y resultan, por consecuen- 
cia, excéntricos, Existe solamente un corto nú- 
mero de equinodermos regulares que se mueven 
sobre todos los cinco radios, pero lo más general 
es que la zona que rodea el polo bucal se con- 
vierta en cara ventral; esta cara se aplasta y 
adquiere principalmente, ó casi exclusivamente, 
órganos de locomoción, de lo cual resulta el de- 
nominarla zona ambulacrifera. Lo mismo suce- 
de siempre en los equinodermos irregulares que 
no se mueven igualmente en la dirección de los 
cinco radios, sino solamente en la dirección del 
radio impar. En este caso la boca se halla des- 
viada con el polo bucal hacia el borde anterior, 
y los dos radios posteriores sirven para consti- 
tuir la cara ventral. Las holoturias cilindricas 
presentan una disposición completamente dis- 
tinta; la boca y el ano conservan su sitio nor- 
mal en la extremidad del eje, que es muy alar- 
gado, y el cuerpo se aplasta en la dirección del 
eje. Las formas tan diferentes del cuerpo de los 
equinodermos pueden, pues, fácilmente referirse, 
como ya queda dicho, ¿una forma fundamental 
esférica y algo aplanada. El eje principal es el 
más corto; el polo apical tiende ligeramente á 
atennarse y aun å aplanarse, y la mitad ventral 
se transforma en una cara plana más ó meros 
extensa. El alargamiento considerable del eje 
produce la forma cilíndrica que se observa en las 


holoturias; por el contrario, el excesivo acorta- ' 


miento da un disco redondeado, y el alargamien- 
to simultáneo de los radios el disco pentagonal, 


interradios se obtiene una estrella, ya aplanada, 
ya encorvada, o. 
Teyumento, - Uno de los caracteres más im- 
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portantes que presentan los equinodermos es la 
incrustación calcárea del tejido conjuntivo sub. 
cutáneo hasta constituir una cubierta lustros 
generalmente sólida y más ó menos móvil, En 
las holoturias estas formaciones esqueléticasque. 
dan aisladas formando corpúsculos calcáreos de 
forma definida ó placas perforadas, costras rosá- 
ceas, conereciones en forma de anclas, etc., for. 
maciones todas que se hallan diseminadas por 
los tegnmentos. En este caso la envoltura mus. 
cular cutánea está muy desarrollada y constitu. 
ye cinco pares de haces musculares longitudina- 
les bastante gruesos, sobre los cuales se halla una 
capa continua de fibras circulares que tapiza la 
cara interna de la piel. En las estrellas de mar 
y en los ofiuros se forma en los brazos un esque- 
leto dérmico movible compuesto de segmentos 
calizos externos é internos, reunidos como vérte- 
bras, mientras que en la cara dorsal la piel pre- 
senta mamelones de espinas y se halla general. 
mente llena de laminillas calizas. En los erizos 
de mar el esqueleto dérmico aparece completa- 
mente inmóvil y se halla representado por vein- 
te filas de placas calizas sólidas ó piezas corona- 
les dispuestas en la dirección de los meridianos 
reunidos entre sí por suturas, constituyendo en 
conjunto una cubierta testícea gruesa y conti- 
nua, interrumpida solamente alrededor de los 
dos polos. Las filas de placas están «dispuestas en 
dos grupos de cinco caras cada una; un grupo se 
halla colocado en la zona radial y con perfora- 
ciones que dejan pasar los ambulacros (y las 
placas que le forman reciben el nombre de 
placas ambulacriferas, ó áreas ambulacriferas); 
el otro se halla en la zona interradial y las 
placas que le constituyen carecen de perforacio- 
nes. (Estas se denominan placas interambula- 
criferas ó áreas interambulacriferas.) Alrededor 
del polo apical, que al principio se halla en los 
equinidos ocupado por una sola placa, existe una 
zona en la ena] se halla situado el ano, formado 
por placas calcárcas pequeñas, zona llamada 
anal, ó periprocto, alrededor de la cual ter- 
mina por una placa pentagonal irregular cada 
una de las cinco filas de pares de placas ambu- 
lacriferas é interambulacriferas. Las cinco placas 
radiales que corresponden á las primeras presen- 
tan ocelos y se llaman por esto placas ocelares. 
Las cinco placas interradiales que corresponden 
álas segundas se hallan perforadas por orificios 
bastante grandes (poros genitales) y se denomi- 
nan placas genitales ó apicales. La zona bucal, 
que se extiende á su vezalrededor del polo oral, 
es mucho más considerable, Es pentagonal y se 
encuentra limitada por las prolongaciones in- 
ternas de los pares de placas peristomades, es decir, 
que rodean la cara bucal, y que se designan con el 
nombre de aurículas. La capa delgada superficial 
de los tegumentos llamados perístomos no se 
inerusta de caliza en ninguna parte; lleva un 
epitelio vibrátil delicado, notable en ciertos si- 
tios porsu estructura, y que se interrumpe regu- 
larmente al nivel de las papilas y de las espinas. 

La enbierta testácea presenta varios apéndices 
constituidos por las espinas ya varias veces in- 
dicadas, y por unos órganos denominados pedi- 
celares, 

Existen además en muchos erizos unos cuer- 
pecillos esféricos, transparentes, ciliados, movi- 
bles y unidos por un corto pedúnculo á una 
protuberancia muy pequeña de la cubierta tes- 
tácea. Estos cuerpos son probablemente órganos 
de los sentidos, que sirven al animal para apre- 
ciar la naturaleza del medio ambiente, y que 
probablemente correspenden á los órganos del 
gusto y del olfato. Morfológicamente correspon- 
den sin duda alguna, del mismo modo que los 
órganos pedicelares, á espinas modificadas. 

Sistema acuífero. — Otro carácter esencial de 
los equinodermos consiste en la presencia de un 
sistema acuifero particular y de un sistema am- 
bulacrífero. El sistema acuifero se halla formado 
por un canal anular que rodea el esófago y por 
cinco canales radiales, situadosentre los radios 
pestañosos en sn pared interna y llenos de un 
liquido acuoso. Generalmente, á este canal anu- 
lar van á unirse unos apéndices contráctiles 
vesienlosos llamados vesículas de Poli, unos 
apéndices racimosos y un canal petroso que pone 
en comunicación el contenido líquido del siste- 


ma acuífero y el agua del mar. El canal petroso 
Si los radios se alargan más que el doble de los * 


ú canal de arena, asi denominado å causa de los 
depósitos calizos que contiene su pared, se halla 
suspendido en la cavidad visceral y lanza á tra- 
vés de los poros de su piel el líquido que contie- 
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ne, ó bien termina en la envoltura exterior del 
cuerpo en medio de una placa caliza porosa lla- 
mada placa madrepórica, á través de la cual 
entra el agua del mar en el sistema acuífero, 
Con los poros de la placa madrepórica comuni- 
can unos canaliculos verticales que desembocan 
en otros canaliculos horizontales situados en los 
surcos de la placa. El canal petroso presenta en 
su origen una especie de «dilatación en forma de 
ampolla, y su pared presenta generalmente sa- 
lientes laminares que pueden á veces desarrollar- 
se bastante y dividen el canal principal en varios 
canales parciales. En su punto de unión con los 
vasos acuiferos anales es siempre sencillo, y su 
pared interna lisa, 

Sistema ambulacrifero. -En las ramas late- 
rales de los troncos radiales se encuentran los 
tubos ó pies ambulacriferos. Son éstas pequeñas 
expansiones eréctiles, provistas ordinariamente 
de una ventosa pequeña, que sobresale en la su- 
perficie del cuerpo de los equinodermos, atrave. 
sando por lo común los orilicios ó poros del es- 
queleto dérmico, y continuándose en las ramas 
laterales de los troncos ambulacríferos, General- 
mente, estas expansiones presentan en su base 
unas ampollitas contrictiles. En los puntos de 
nnión de los tubos ambulacriferos con las ramas 
laterales existen unas válvulas. Mientras que cn 
los troncos ambulacriferos el líquido circula 
principalmente por los movimientos de las pes- 
tahas, las ampollas contráctiles sirven para im- 
pulsar su contenido líquido en los pies ambula- 
criferos, y, por consecuencia, para distender 
éstos, funcionan, pues, como bombas, y las vesí- 
culas de Poli desempeñan el mismo papel con 
relación al sistema acuífero cn todo su conjunto. 
Los tubos ambulacriferos se proyectan hacia 
fuera fijándose por su ventosa terminal, y al 
contraerse arrastran consigo el cuerpo del equino- 
dermo, y determinan así un movimiento lento de 
progresión. Por lo demás, la colocación, distri- 

ución y estructura de estos órganos presentan 
moditicaciones muy variadas. Unas veces se 
hallan dispuestos en fila longitudinal desde el 
polo oral hasta el apical; otras veces se hallan 
diseminados irregularmente en toda la superfi- 
cie del cuerpo ó solamente en su cara ventral; 
otras, en fin, parecen limitados alrededor de la 
boca. Se distinguen, por consecuencia, una zona 
ambulacrifera y una zona interambulacrifera, que 
corresponden, respectivamente, la primera ¿ las 
caras ventral y bucal, y la segunda á la cara 
dorsal. 

Aparato digestivo. — Todos los equinodermos 
tienen wna boca y un tubo digestivo distinto, y 
la cavidad visceral dividida en tres partes: eso- 
fago, estómago y recto. Se halla suspendido di- 
cho tubo por un mesenterio, y comunica al ex- 
terior por un ano, generalmente situado en el 
centro del polo apical y rara vez en un inte- 
rradio sobre la cara ventral; el tubo digestivo 
puede terminarse en una especie de bolsa, como 
sucede en los ofiúridos, en los enrialos y en al- 
gunos otros, en Jos que el ano se desarrolla, Con 
mucha frecuencia se hallan alrededor de la boca 
placas del esqueleto salientes y tapizadas de es- 
pinas, ó bien dientes puntiagudos revestidos de 
esmalte, constituyendo un aparato masticador 
muy fuerte y movible que se halla reforzado al- 
rededor del esófago por un sistema de piezas 
calizas; al resto van unidos cortos apéndices 
glandulares, llamados órganos de Curier; éstos 
unas veces son ciegos, otras veces órganos aci- 
nales, ó bien filamentos, alrededor de los cuales 
se hallan dispuestos en verticilo haces de glán- 
dulas lobuladas que segregan una sustancia fili- 
forme. . 

Sistema circulatorio. — El sistema cireulato- 
rio de los equinodermos es muy difícil de estu- 
diar. Se sabe que eu muchos existen troncos 
vasculares ramificados por los intestinos, y un 
vaso anular que se halla rodeado por el canal 
circular del sistema ambulacrifero. Se ha de- 
mostrado también que el anillo vascular oral, 
deseziwo por Tiedemann en los astéridos, es sen- 
cillamente una ramificación canaliculiforme de 
la cavidad general, y que el verdadero anillo 
vascular sanguineo oral, ó, más propiamente, la 
red vascular, se halla fuera de esta última y 
rodeado por fuera por otro espacio canaliculifor- 
me perihemal de la cavidad general, que Tiede- 
mann designa con el nombre de vaso anaranjado, 
y que ciertos autores han considerado eqnivoca- 
damente como el canal sanguineo del anillo ner- 
vioso cuya pared externa forma. De la pared 
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vascular, anular, que comunica con el corazón, 
radian un número igual de troncos vasculares, 
situados en los radios, y que emiten á su vez 
ramificaciones laterales; en los astéridos y en los 
erizos existe además, cerca del polo apical, un 
segundo anillo vascular que se halla unido al 
vaso anular oral por un corazón pulsitil; este 
último se halla situado siempre á la derecha del 
canal petroso, y se compone de una espesa red 
de vasos anastomosados entre sí que presentan 
fenómenos de contracción; el anillo vascular 
dorsal emite en las arterias diez vasos á los ór- 
ganos genitales, y al estómago dos redes vascu- 
lares que nacen en el punto en que desemboca el 
corazón; todos estos vasos se hallan rodeados de 
un sistema perihemal de canales que comunican 
con el canal perihemal del corazón. 

Luddwig es quien ha indicado la verdadera 
estructura del aparato circulatorio de los equi- 
nodermos, que hasta él había sido desconocida á 
consecuencia de la confusión con que se habian 
descrito los canales perihemales y los vasos san- 
guíncos en ellos contenidos, vasos que no habían 
sido vistos por unos zovlogos, y que habian sido 
considerados por otros como branquias ú órga- 
nos glandulares. 

Aparato respiratorio. - Nó se conoce en los 
equinodermos úrganos especiales para la respira- 
ción. El conjunto de las superficies de los apén- 
dices externos, asi como la superficie de los ór- 
ganos suspendidos en la cavidad visceral, y par- 
ticularmente del tubodigestivo, parece que sirven 
para el cambio de gases de la sangre. El agua 
penetra tal vez á través de los poros del esqueleto 
dérmico, y probablemente también á través de 
los orificios de la placa madrepórica en la cavi- 
dad visceral, y se mantiene en movimiento.por 
el epitelio vibrátil que reviste la cara interna de 
Ja pared del cuerpo, asi como sus apéndices pe- 
riféricos; de este modo los, órganos internos se 
hallan siempre bañados por el agua. El paso de 
este liquido al sistema acuífero se halla asegu- 
rado en las holoturias por medio del canal pe- 
troso. Se consideran como órganos respiratorios 
los apéndices ambulacriferos, foliáceos y múlti- 
ples de los erizos irregulares (branquias ambula- 
criferas) y también los ciegos que comunican 
con la cavidad visceral en algunos erizos regu- 
lares y en las asterias (bramuias dérmicas), 
ciegos que en estas últimas tienen la forma de 
tubos sencillos y están diseminados por toda la 
cara dorsal, mientras que en los erizos son ra- 
mificados y forman cinco pares que rodean la 
boca. Las holoturias presentan á su vez dos 
grandes tubos con ramificaciones arborescentes 
que desembocan en la cloaca por un orificio 
común. Estos tubos reciben el nombre de pul- 
mones; el agua penetra en su interior por el ano 
y es expulsada por la contracción de los mús- 
culos del cuerpo y de la pared muscular de la 
cloaca. 

Sistema nervioso. — El sistema nervioso con- 
siste en cinco troncos principales, ó más, según 
el número de radios. En las asterias estos tron- 
cos nerviosos se hallan colocadosinmediatamente 
debajo del revestimiento membranoso del surco 
antbulacrifero, fuera de los troncos del sistema 
acuífero; y en los crinoides alrededor del esque- 
leto ambulacrifero de los brazos, desde donde 
envia numerosas ramas å los pies ambulacriferos, 
á los músculos de las espinas y á los órganos 
pediculares, Estos cordones nerviosas deben con- 
siderarse como las porciones centrales del sistema 
nervioso. Cerca de la boca se dividen en dos 
ramas iguales, quese reunen á las ramas seme- 
jantes procedentes de los troncos vecinos para 
formar un anillo nervioso. En cuanto á su textu- 
ra, son muy divergentes las opiniones de los 
zoólogos. Unos, como Hoffmann y Greeff, con- 
sideran el vaso anaranjado de Tiedemann como 
anillo nervioso, y admiten que Jos troncos ner- 
viosos que contienen células ganglionares son 
huecos y rodean un canal sanguineo dividido 
por un tabique medio, y forma de este modo la 
pared de la cavidad sanguinea. Otros zoólogos, 
entre los cuales figura el eminente Luddwig, 
consideran solamente como aparato nervioso la 
capa profunda de fibras longitudinales con las 
celulas ganglionares qne contiene; la capa ex- 
terna de células con las fibras que forman su 
sustentáculo, constituyen, según este natura: 
lista, un epitelio de revestimiento indiferente. t 
Falta averiguar si existen ó no en este epitelio . 
central entre las células que le sirven de susten- ; 
táculos numerosas células nerviosas, como ocurre | 
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enelsistema nerviosoectodérmicode las medusas, 
Hofímann y Greeff opinan que toda la capa 
celular forma parte integrante de las cintas ner- 
viosas, pero admiten además entre las células 
alargadas y la cuticula sólida un epitelio pavi- 
mentoso, cuya presencia ha sido puesta en duda 
por Lange y Luddwig. Lange considera como 
centro nervioso dos placas celulares alargadas 
que se extienden en toda la longitud de los 
brazos, pero que para Luddwig son sencillamente 
engrosamieutos epiteliales de la pared de la zona 
perihemal. 

Órganos de los sentidos. — Los órganosdel tacto 
de los equinodermos son los apéndices ambula- 
criferos tentaculiformes que existen en la extre- 
midad de los brazos de los astéridos y de los 
ofiúridos, y que se halla: revestidos de una capa 
celular alargada, los tentáculos de las holoturias 
y los pies táctiles pediculados de los espatán- 
gidos. 

Respecto al sentido de la vista hay mucho 
que estudiar todavia; no se sabe si las manchas 
oculares de los sináptidos deben ó no conside- 
rarse como verdaderos órganos de la visión. En 
los cidiridos existen, en el polo apical, cinco 
salientes tentaculiformes, en las cuales termina 
un nervio, pero se ignora también el verdadero 
papel de este órgano. Los ojos de los astéridos 
son los mejor conocidos. Fueron descubiertos por 
Ehrenberg, quien demostró que consistian cn 
manchas pigmentarias rojas situadas en la cara 
inferior de los radios, en la extremidad de un 
surco anibulacrifero independiente, debajo de 
los tentáculos terminales. 

En los sináptidos se han descrito cinco pares 
de vesículas auditivas en el origen de los cinco 
nervios radiales, En los restantes cquinodermos 
no se conoce con precisión ningúu órgano que 
pueda considerarse como acústico, 

Reproducción. — La reproducción de los equi- 
nodermos es principalmente sexual. Lo normal 
es que los sexos se presenten separados. Los 
sinaptidos, y, según Metschnikoff, la Anphiura 
squamata, son, sin embargo, hermafroditas, La 
estructuya de los órganos reproductores es, no 
obstante, muy análoga en el macho y en la hem- 
bra, de tal suerte que si el color generalmente 
blanquizeo de los espermatozoides y el amarillo 
rojizo pardusco de los huevos no fuese bastante 
para distinguir los sexos, solamente por el exa- 
men microscópico podría apreciarse, No existen 
diferencias sexuales ni en la forma exterior del 
cuerpo ni en la forma de ciertos órganos; y como 
no hay cópula, las funciones de generación se 
reducen por lo común á la elaboración y expul- 
sión de los elementos seminales, Los huevos y 
espermatozoides se encuentran, salvo algún caso 
excepcional, en el agua del mar, fuera del cuer- 
po de) animal; rara vez la fecundación se verifica 
en el interior del individuo madre, que es lo 
que ocurre en los anfiuros vivíparos y en el 
Phyllaphorus urna. El número y la posición de 
los órganos genitales corresponde generalmente 
ála simetria radiada, pero se encuentran mu- 
chas excepciones. 

Desarrollo, metamorfosis, — El desarrollo de 
los equinodermos rara vez es directo. En general 
estos animales presentan metamorfosis compli- 
cadas y pasan por estados larvarios, cuya simetria 
bilateral es caracteristica. La primera forma de 
desarrollo se encuentra en las holoturias y en 
algunas asteroides viviparas ó que ponen un 
corto número de huevos gruesos que guardan 
durante su desarrollo en una cavidad incubado- 
ra. El embrión, al salir del huevo,es pestañoso, 
Hay algunos equinodermos que presentan en el 
polo apical, debajo de un poro genital sencillo 
muy grueso, una cavidad incubadora llena de 
embriones. 

En los casos más comunes de metamorfosis 
complicadas, caracterizadas por la presencia de 
nervios bilaterales, el vitelus se transforma, des- 
pués de una segmentación total, en un embrión 
esférico cuya pared celular rodea una sustancia 
central clara y lleva en su superficie bordes ó 
pestañas vibrátiles muy tenues. Cuando el em- 
brión ha eliminado las membranas del huevo, 
se forma sobre un punto determinado y bastante 
grueso de su pared una especie de foscta que le 
hunde cada vez más y que se transforma, al par 
que la larva se alarga, en una cavidad que se 
extiende á lo largo del eje longitudinal del cuer- 
po. Este es el primer rudimento del tubo diges- 
tivo. De la pared celular de este canal digestivo 
primitivo parten células que emigran en la 
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sustancia gelatinosa, primitivamente homagé- 
nea, del cuerpo, A veces estas células aparecen 
en gran número, tienen una lorma redondeada 
y llevan en parte el tejido intermediario. Uréese 
ue estas células constituyen los elementos de 
donde provienen la piel y el esqueleto. La forma 
primitivamente radiada de estas larvas, seme- 
jantes á las de los celenterios, se hace cada vez 
'más bilateral á medida que progresa el desarro- 
llo. Primeramente uno de los lados del cuerpo 
se aplana, la extremidad terminada en forma 
de bolsa se aproxima ú esta cara y desemboca 
hacia fuera. La abertura correspondiente al 
hundimiento primitivo se convierte en ano, y la 
abertura últimamente formada constituye la 
boca. Mientras que el tubo digestivo se divide 
en tres partes, faringe, estómago € intestinos, 
las pestañas vibrátiles comienzan á concentrarse 
en la cara ventral, que se encorva formando una 
especie de concavidad ó cámara, Se ve en segui- 
da aparecer de delante á atrás de la ancha 
abertura bucal dos listitas transversales cubier- 
tas de pestañas que se oprimen unas contra otras 
y que se reunen por sus extremidades laterales, 
Formando la listita pestatrosa característica de las 
larvas de los equinodermos. Estas larvas tienen 
nna simetría bilateral, y en su aspecto presentan 
mucha semejanza con las larvas de los gusanos, 
Antes que la boca aparezca se desarrolla en los 
astéridos y equinidos, en la cavidad de la extre- 
midad digestiva que está en forma de bolsa, una 
doble prolongación que, separándose de ella en 
sn base, forma dos saquitos al lado del tubo 
digestivo. El saco izquierdo, que es el más gran- 
de, se abre hacia fuera en la boca dorsal por un 
poro ú orificio, y forma en su porción anterior el 
primer vestigio del sistema acuífero. Su porción 
posterior y el saquito derecho son los «liscos late- 
ralesó cuerpos cilíndricos de donde deriva el re- 
vestimiento de la cavidad del cuerpo, 

A medida que la evolución progresa, las larvas 
de los ofiuros, de las estrellas de mar y de las 
holoturiasadquieren una conformación diferente, 
produciéndose una serie de formas larvarias cu- 
ya estructura y desarrollo son conocidos por las 
célebres investigaciones de Juan Muller. Puede 
asegurarse que Jos predecesores de los equino- 
dermos eran animales bilaterales, que nadaban 
libremente, que adquirieron poco á poco, después 
de fijarse por la cara dorsal, y á consecuencia de 
fenómenos de crecimiento asimétrico, nna con- 
formación radiada, tanto en su aspecto exterior 
como en la disposición de los órganos internos, 
al mismo tiempo que se desarrollaba en la piel 
un esqueleto igualmente radiado. Tal vez el 
crecimiento asimétrico de los órganos internos 
y el peso más considerable de la mitad izquierda 
del cuerpo han producido mecánicamente la 
desaparición de los movimientos libres; y por 
otra parte esta misma causa, unida á que el 
animal comenzó á fijarse por el dorso, han bas- 
tado para que en la serie de su evolución filoge- 
nética la cara ventral se haya convertido en cara 
anterior ú oral, la cara dorsal en cara aboral ó 
posterior, y para que el crecimiento de las órga- 
nos alrededor del eje del cuerpo haya dado 
origen å los cinco antímeros. Atendiendo, pues, 
å su evolución tilogenética, deben considerarse 
los crinoides sedentarios y pedunculados, los 
cistidos y los Llastoides, como Jos equinodermos 
más antiguos y más inmeditamente próximos á 
su grupo predecesor. 

La reproducción asexual se ha observado en 
los ofiuridos y en las estrellas de mar. Parece 
que en las formas exarradiadas se muestra la es- 
cisiparidad espontánea en la primera edad. 

Vida y costumbres. - Todos los equinodermos 
son marinos; se mueven lentamente, reptando, 
y se alimentan generalmente de animales mari- 
nos, particularmente de moluscos y también de 
zosteras y de fucus. Algunos erizos son verdade- 


ros animales de rapiña; ocultos bajo las conchas |! 


de los lamelibranqnios, atacan á grandes crustá- 
ceos, les rodean con sus ambulacros y los matan 
con sus mandíbulas, Las holoturias áspidoqui- 
rotas llenan su tubo digestivo de arena; las ho- 
loturias dendroquirotas introducen en su boca 
diferentes animalillos por medio de sus tentá- 
culos ramificados. Unicamente los erinoides son 
animales fijos; sus apéndices ambulacriferos se 
hallan transformados en órganos del tacto y en 
órganos destinadas á agitar el agua. Muchos 
equinodermos viven cerca de las costas; otros, 
sin embargo, se encuentran en las grandes pro- 
fundidades del mar. Estos últimos son muy 
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afines á los equinodermos fósiles de la creta y á 
los de las formaciones palcozoicas, 

Distribución geológica de los equinodermos, Su 
importancia. - Todos los grupos de equinoder- 
mos, á excepción de las holoturias, se hallan 
representados desde los tiempos geológicos más 
remotos. Cistídeos, erinoides y astéridos figuran 
entre los organismos más antiguos encontrados 
en los restos orgánicos, en las capas terrestres, 
y los equinidos mismos se encuentran ya repre- 
sentados en el silúrico inferior. Los cistídeos se 
hallan limitados á Jas formaciones paleozoicas 
donde adquirieron un gran desarrollo presen- 
tando gran variedad de formas que conducen å 
los erinoides, á los astéridos y aun á los equíni- 
dos. Por esto Neumayer los considera como el 
tronco común de todo el tipo de los equinoder- 
mos. 

El reducido grupo de los blastoides se halla 
limitado, como los cistídeos, á las formaciones 
paleozoicas, y constituye una rama derivada del 
tronco principal que no se ha desarrollado ulte- 
riormente, De los cistídeos derivan primeramen- 
te los crinoides, pero la divergencia es másanti- 
gua de lo que puede apreciarse, pues los vestigios 
de los dos grupos parccen sensiblemente con- 
temporineos hasta en las capas fosiliferas más 
antiguas; además están tan intimamente unidos 
por diferentes transiciones, que muchos autores 
consideran los cistídeos simplemente como una 
subdivisión de los erinoides. Estos adquirieron 
en las formaciones paleozoicas un desarrollo ex- 
traordinario, con una riqueza de formas verda- 
deramente prodigiosa. 

La filogenia de los astóridos presenta muchos 
huecos ó fases desconocidas porque sus restos 
son poco susceptibles de conservación. 

Los equínidos se hallan representados en las 
formaciones palcozoicas por el grupo de Jos pa- 
lequinidos; éstos se distinguen de los equínidos, 
geológicamente más recientes, por la desviación 
que experimenta el número ordinario de meri- 
dianos de plaquitas. 

El grupo de los equínidos, que es geológica- 
mente el más reciente, está formado por erizos 
irregulares ó, más exactamente, bilateralmente 
simétricos, que se desarrollan probablemente á 
expensas de sus congéneres los regulares. 

Hasta el lías inclusive los erizos desempeñan 
un papel subordinado si se compara con el de 
los erinoides y el de las asterias. En el jurásico y 
en el cretáceo dominan las formas regulares, y 
å su lado empiezan los irregulares, que van sien- 
do cada vez más numerosos. Estos aparecen en 
el lias representados por especies aisladas; el 
número de géneros y de especies fué aumentando 
progresivamente á través del jurásico y del ere- 
tácco, y por último llegó en el eoceno á adquirir 
una preponderancia decisiva sobre los erizos re- 
gulares, preponderancia que conservan hasta en 
la época actual. En su filogenia inwestran los 
equinidos un contraste absoluto con el grupo de 
los crinoides que es tan importante desde el 
punto de vista paleontológico y «que está some- 
tido á una destrucción gradual. La historia de 
los equinidos muestra, en efecto, un aumento 
continuo en la riqueza de sus formas, así como 
un desarrollo ascendente ó progresivo en la es- 
tructura de estas misinas formas. 


EQUINODERO, RA (del gr. eytvoz, erizo, y 
Čin, cuello): adj. Zool. Que tiene el cuelle eri- 
zado de puntas ó espinas. U. t. e s. 


- EQUISODEROS: m. pl. Zool. Grupo de gusa- 
nos, análogos å los rotiferos, deseubiertos por 
Dujardin en las algas marinas, y considerados 
como transición entre los gusanos y los artró- 
podos. Son animalillos marinos, microscópicos, 
cilíndricos, con el lado ventral aplanado, y cuyos 
tegumentos quitinosos no son anillados, El cuer- 
po es alargado y se compone de once á doce ani- 
llos, el anterior dilatado en forma de bola y 
provisto de largos aguijones encorvados hacia 
atrás y retráctil como la trompa de los equino- 
irincos en la cavidad visceral. La invaginación 
y desvaginación, frecuentes en este segmento y 
en los siguientes, sirven para la progresión del 
animal. A excepción de los cuatro segmentos 
primeros, todos los demás se hallan formados por 
una pieza tergal y dos piezas externales un poco 
cóncavas que llevan cerdas largas. En la mayor 
parte de las especies el último segmento bifur- 
cado, semejante al apéndice ahorquillado de los 
copépodos, termina en «dos largas cerdas, rara 
vez en una sola. La boca, situada en la extre- 
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midad de una dilatación cefálica, comunica con 
una faringe musculosa que puede ser proyectada 
hacia fuera, como una trompa, y que lleva una 
armadura formada de seis á ocho bastoncitos 
biarticulados. A continuación se halla el intes. 
tino, generalmente pardusco, con un ano termi- 


«val, La progresión del animal se halla provocada 


únicamente, como queda dicho, por los movi- 
mientos de los segmentos y por los movimientos 
de invaginación y desvaginación de la cabeza, 
El sistema nervioso se compone de dos listitas 
ganglionares, reunidas por delante en forma de 
herradura y con varias manchas oculares re- 
dondas. La hembra contiene dos tubos ováricos 
que desembocan en el segmento terminal, y en 
Jos cuales sufren los huevos su desarrollo cm- 
brionario, Los machos poseen también probable- 
mente dos tubos testiculares en la parte posterior 
del cuerpo. Los equinoderos viven en el mar, 
sobre las piedras, las algas y las cubiertas tes- 
táceas de muchos animales. Todos sou marinos. 
Este grupo comprende el género Echinodera, 
enyas especies mas importantes sou E. Dujar- 
dinti y E. setigera. 


EQUINODISCO (del gr. zy tos, erizo, y 310205, 
disco): m. Zool. Género de equinodermos equinoi- 
deos, «del orden de los clipeastroides, familia 
de los esentélidos, Se distingue uste género por 
carecer de orificios en la cubierta testácea. 


EQUINOFÓREAS (de cquinóforo): f. pl. Bot, 
Subtribu_de Anfispermeas que comprende los 
géneros Eehinophora, Arctopus, Exoacantha y 
Anisosciad im. 

~ EQUINOFÓREAS: Bot. Serie de Umbeliferas 
cuyos caracteres generales son: fruto ovoide, 
unilocular, lehoso, acompañado unas veces y 
otras no de un rudimento de otro carpelo estéril; 
dicho fruto se presenta rodeado de pedículos 
indurados y más ú menos adheridos á las flores 
periféricas no fértiles; costillas únicamente visi- 
bles y poco desarrolladas; lacinias en número 
variable, Las especies de este género son hierbas 
vivaces, generalmente rígidas, espinascentes, con 
hojas compuestas ó descompuestas, con flores 
reunidas en umbelas descompuestas ó en umbe- 
lillas que comprenden una flor central fértil y 
fores periféricas masculinas, 

EQUINÓFORO (del gr. Ef t90s, erizo, y ¿0705 
portador): m. Lot. Género de Umbeliferas, serie 
¿le las e uinofóreas, cuyos caracteres son: flores 
polígamas con receptáculo saciforme, en las que 
son fértiles; el cáliz está formado por cinco sé- 
palos desiguales y la corola por cinco pétalos 
desiguales doblados; los exteriores lilobulados 
aparentemente. Los estambres son citico y seme- 
jantes å los de las umbeliferas en general; el 
avario estéril ó casi nulo en las flores masculinas, 
infero, con una ó dos celdas y un estilo bifido ó 
bipartido. El fruto es ovoide, cónico ó casi pi- 
ramidal, seco, de sección transversal circular, 
con una celda generalmente estéril abortada, un 
carpóforo nulo ó apenas marcado y una tirita ó 
listita delgada, oscura ó nula en los surcos. Las 
semillas tienen los bordes más ó menos encorva- 
dos. Las especies de este género son hierbas vi- 
vaces propias de la región mediterránea, europea 
y africana, del Oriente y del Asia central; son 
agudas, vigidas, junciformes y espinosas, con 
hojas «lescompuestas ó pennado-dipartidas y con 
lrecuencia esp inascentes. Inflorescencia umbeli- 
forme compuesta, en la que la flor central de 
cada umbelilla es fértil y el fruto rodeado de 
pedículos crecidos indurados, de flores periféricas 
estériles que forman alrededor de dicho fruto, 
bien una cúpula corta, bien un saco profundo. 


EQUINOGORGIA (del gr. z1vo<, erizo, y Yop- 
az. n. pr.): fe Zool. Género de celenterios ni- 
darios, antozoarios, del orden de los alcionarios, 
familia de los gorgónidos, subfamilia de los gor- 
gorinos, sección de los primnoáceos. 


EQUINOIDEO, DEA (del gr. 3/2v0<, erizo, y 
3502, aspecto): adj. Zool. Parecido al erizo de 
mar. U. t. c. s. 


- Equixorbros: m, pl. Zool. y Paleont. Equi- 
nodermos de cuerpo globuloso, oval ó discoide, 
rodeado por una envoltura sólida, silicea, com- 
puesta de placas poligonales inmóviles, con es- 
pinas., Presentan siempre una boca, un ano y 
apéndices ambulacriferos para Ja locomoción y 
á veces también para la respiración. Los equi- 
noideos forman una de las clases en que se divide 
el tipo de los equinodermos. 
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En estos animales las placas del esqueleto 
dérmico se reunen para formar una cubierta . 
testátea sólida, inmóvil, desprovista de prolon- 
gaciones braquiales en la dirección de los radios, 
y que es en unos casos regular y radiada y en 
otros irregular y simétrica. Las placas calizas 
constituyen en las especies vivientes 20 filas 
meridianas dispuestas por pares y que corres- 
ponden alternativamente å las zonas ambu lacri- 
feras ó interambulacriferas. Los cinco primeros 
pares se designan con el nombre de placas am- 
bulacriferas y están llenos de oriticios por los 
cuales salen los pies ó tubos ambulacriferos, que 
van también en las placas interambulacriferas, 
y que son anchos mamelones ó tubérculos sobre 
los cuales se articulan espinas movibles de for- 
mas extremadamente variadas, La disposición 
en series meridianas de estas placas, cuyas filas 
ambulacriferas están representadas en el polo 
apical por cinco placas ocelares, y las filas inter- 
ambulacriferas por cinco placas genitales, al 
mismo tiempo que las soldaduras de las filas de 
piezas ambulacriferas, determina la diferencia 
que presenta la forma del erizo de mar compa- 
rada con la de la estrella. El espacio pentagonal 
ó redondeado que limita en el polo apical las 
placas ocelares y genitales, y que están en los 
erizos regulares atravesados por el ano, se halla 
ocupado, en la primera mitad central en donde 
se halla dicho ano, por una sola pieza llamada 
subanal. En el grupo de los salínidos este disco 
central persiste y es probable que en los erizos 
irregulares represente elárea ocupada por la pla- 
ca madrepórica, mientras que en los regulares se 
halla cada vez más desviado conforme avanza el 
desarrollo por las numerosas plaquitas del peri- 
procto. En Jos erizos irregulares, cuyo ano, ale- 
jado del polo apical, aparece en el interradio 
impar, la placa madrepórica ocupa el sitio de la 
placa apical; en los clipeastridos conserva su po- 
sición central y en los espatingidos encaja sobre 
las placas apicales próximas. Esta disposición 
de las placas apicales de los erizos de mar se pa- 
rece extraordinariamente al cáliz de los erinoi- 
des. Después aparecen formaciones nuevas para 
constituir los ambulacros y las áreas interam- 
bulacriteras en la periferia del cáliz; las placas 
basilares se continúan en Jas placas interambu- 
lacriferas, y las placas radicales ú ocelares enn 
las placas ambulacriferas. La repetición de do- 
bles series de placas en las áreas radiales ó inte- 
rradiales, da á los erizos regulares Ja forma radia- 
da, en apariencia regular, que presentan; pero 
nn examen atento demuestra que es una sime- 
tria bilateral imperfectamente regular. La or- 
ganización interna de los equinoideos se carac- 
teriza especialmente por la posición de los ner- 
vios y de los troncos ambulacriferos. 

En la zona peristomal se encuentran órganos 
pedicelares, y en algunos equinidos existen tam- 
bién tubos braquiales ramificados en los cinco 
ángulos de la misma zona. En todos los equinoi- 


deos, excepto en los cidáridos, se encuentran 
esferidios sobre las placas del perístomo, y en 
algunos grupos se hallan revestidos por la misma 
sustancia de la cubierta testácea. Loven conside- 
ra dichos esferidios como órganos de Jos sentidos, 
especialmente del gusto. En muchas formas re- 
gulares todos los tubos ambulacriferos tienen la 
misma forma y están provistos de una ventosa 
reforzada por placas calizas; en otras especies los 
tubos dorsales no tienen ventosas, son puntiagu- 
dos y están escotados general mente en el borde. 
Los erizos irregulares presentan ordinariamente 
entre los tubos ambulacriferos branquias ambu- 
lacriferas, formando una roseta constituida por 
poros ú orificios muy gruesos en la cara dorsal. 
Los tubos locomotores son muy pequeños en los 
elispeastroideos y se extienden por tada la su- 
perhicie de los ambulacros ó bien se hallan limi- 
tados á la cara ventral. En los espatangoides 
unas listas ó bandas especiales, llamadas fascio- 
los ó semitas, rodean diferentes partes de la 
cubierta testácea y llevan, en lugar de espinas, 
cerdas capitadas y cerdas vibrátiles. 

Las equinoideos pasan en sn desarrollo por la 
forma de Pluteus provistos de hombreras ó cha- 
rreteras pestañosas (equinidos regulares) ó de 
Phileus provistos de un vástago apical (espatan- 
goies). Después de esta modificación experimen- 
tan los equinoideos otras muchas, no solamente 
en su forma general, sino también en la forma 
y número de las placas de la cubierta, en la po- 
sición de los ambulacros y aun en la de la boca 
y del ano. El perístomo de los espatángidos jó- 
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venes, por ejemplo, tiene una posición central y 
una forma pentagonal. Estas transformaciones 
han sido estudiadas por Agassiz y Loven. Los 
fenómenos del crecimiento de Ja cubierta son 
más sencillos y más nvilormes en los latistelados, 
La formación de la parte nueva del esqueleto se 
verilica alrededor del caliz; en los ambulacros 
aparecen, debajo «e las placas ocelares, unas do- 
bles tilas de placas primarias sencillas qne no 
experimentan modificación en los espatangoides 
y en los angustistelados, pero que en Jos equini- 
dos se reunen para formar grandes placas pro- 
vistas de tres, cuatro, cinco ó más pares de 
poros, Estas grandes placas se ensanchan consi- 
derablemente, al nismo tiempo que Jos pares de 
poros pertenecientes á las placas primarias se 
separan con regularidad, y son comprimidas en 
dirección vertical á medida que se aproximan al 
peristomo pentagonal fijo por las anrienlas, 
mientras que en los cidáridos, en los que Jas 
bases de las auriculas no oponen ningún obstá- 
culo å la dirección de los amimlacros, las placas 
primarias se desarrollan regularmente, Por con- 
siguiente, en este caso las placas del peristomo 
pasan sobre la membrana bucal que queda asi 
recubierta de numerosas series de placas escamo- 
sas con varios orificios. En los Jatistelados se 
encuentran sobre la membrana bucal diez placas 
tambien llenas de poros, con tubos bucales, y es 
muy probable que estas placas se hallen sepa- 
radas de la corona antes que las auriculas se 
hayan desarrollado, Muchos equinoideos jóvenes 
de seis milímetros de largo, acabados de pasar 
por la forma Phileus, poseen delante de los cinco 
pies primitivos cinco pares de discos calizos, 
reticulados, atravesados por igwal número de 
tubitos ambulacriferos. Estos discos calizos son 
cl rudimento de las primeras placas ambulacri- 
feras primarias. Por consiguiente, estos pares de 
placas deben aparecer sobre el peristono antes 
que los «demás pares de la corona que se forma 
en la periferia de las primeras placas amlmlacri- 
feras mientras se desarrolla el esqueleto imcal. 
En bos equínidos irregulares, que en la mayor 
parte de los casos presentan ramas ambulacrife- 
ras, las placas afectan sobre la membrana bucal 
una simetria bilateral. En los casidúlidos y en 
los espatángidos la membrana bucal queda des- 
provista de placas porosas, 

Los equincideos viven generalmente en la 
proximidad de las costas; algunos de ellos, sin 
embargo, se han encontrado á gramles profun- 
didades, Rastrean lentamente y se alimentan de 
pequeños animales marinos, de moluscos y de 
crustáceos. Algunas especies tienen la propiedad 
de excavar las rocas, Se encuentran equinoideos 
fusiles en el silúrico, pero las formas paleozvicas 
se diferencian considerablemente de las formas 
mas recientes y de las que viven en la actuali- 
dad, sobre todo porque entre dos filas de placas 
amlmlacriferas se intercalan cuatro, y más co- 
múnmente cinco ó seis filas de placas interam- 
bulacriferas. 

Se ha atrihnido á esta diferencia un valor tan 
grande que ha servido para dividir e) grupo de 
los equinoideos en dos subclases; perisqueguini- 
dos, con más de dos filas de placas interambula- 
criferas, y cquínidos, con dos filas solamente. 
Este último tipo comienza en la época secunda- 
ria, pero presenta formas intermedias y particu- 
lavidades que recuerdan los caracteres del grupo 
paleozoico antiguo, que se conserva aún hoy dia 
entre los espatangoides y erizos regulares (equi- 
notáridos ). Morfológicamente las filas medias de 
placas interambulacriferas de Jos perisqueduí- 
nidos, recuerdan las placas intermedias de los 
asteroides, mientras que las filas laterales de los 
equinidos corresponden exclusivamente á las 
filas de placas ambulacriferas. El tipo más re- 
ciente deriva de un modo bien marcado del tipo 
antiguo, cuyas filas de placas intermedias se han 
ido atrofiando y han desaparecido. Entre las 
especies que aparecen por primera vez en la épo- 
ea secundaria, son notables los cidáridos regula- 
res, representados en el trias por formas que se 
parecen extraordinariamente á los perisquequi- 
nidos, mientras que los espatangoides, que son 
los representantes más elevados del grupo, cons- 
tituyen las formas más recientes. En el Jías los 
angustistelados y los latistelados se hallan casi 
en igual número. La posición subcentral del ano 
en el área apical es, pues, un carácter primario; 
caso raro si se atiende á la relación de estos ani- 
males con los cistídeos, 

Los antiguos equínidos irregulares del terreno 
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jurásico presentan también grandes afinidades 
con los cidáridos, salvo la presencia del ano en 
el interambulacra, y p'or los galeritidos de la creta 
se relacionan con los clipeástridos, muy abun- 
dantes en la época terciaria, Más dilivilesdeter- 
minar la filiacion de los coliritidos, que apare- 
cen en el días, y que son el tránsito con los equi- 
necóridos con boca transversal provista de un 
tubo, y que son á su vez los inmediatos predece- 
sares de los espatangidos. Los casidílidos apa- 
recen como tuna rama de los galeritidos, que se 
presentan ya en las capas jurisicas medias, 
pierden el aparato dentario y conservan bandas 
ambulacriferas semejantes, o adquieren, como 
los elipeastridos, ambulacros petaloides, 


EQUINOLENA (del gr. syto, erizo, y hawa, 
envoltura, cubierta): f. Doi. Género de Grami- 
neas paniceas, caracterizado por presentar una 
espiga única, unilateral, densa, con las espigui- 
llas estériles mezcladas á las fértiles y con eua- 
tro glumas, la inferior menor que las otras tres. 
Se conoce una sola especie que es una hierba de 
la América tropical. 


EQUINOMELOCACTO (del gr. AS erizo, y 
del lat. melo, melón, y caclo): ra. Bot, Género de 
Cactáccas, - 


EQUINOMERIA (del gr. </1905, erizo, y pagos, 
pierna, tallo): f. Pol. Género de Compuestas 
senecionideas, representado por una sola especie, 
propia de la América boreal. 


EQUINOMETRA (del gr. ey vos, erizo, y pz- 
222, vientre): £ Zool. y Talcont, Género de 
equinodermos equinsideos, enequinoideos, regu- 
lares, de la familia delos glitostomátidos, gru- 
po de los equinidos, Comprende especies vivien- 
tes y fósiles en el mioceno. 

= EQUI NOMETRA: Zool. Género de equinoder- 
mos equincideos, equinideos, de la familia de 
los erqninometrados. Se distinguen por tener el 
diámetro transversal de la cubierta testácea 
oblieno con relación al plano principal; tubos 
ambulacriferos iguales, provistos de ventosas; 
espinas grandes y sulmiadas, Son notables las 
especies Lolinometra lucuster y E. oblonga, que 
se hallan en el Pacifico, y E. rupicola, en el 
Panamá. 


EQUINOMETRADOS (de cquinometra ): m. pl. 
Houl. Familia de equinodermos equinoideos, 
equinideos, que tienen la cubierta testácea grue- 
sa, oval ò elíptica; tubérculos imperforados; 
poros dispuestos por grupos de cuatro pares ó 
menos en Jíneas curvas. Branquias bucales, To- 
das las especies que esta familia comprende son 
vivientes. Son notables los géneros Echinometra, 
Acrocladia y P'odophora. 


EQUINONEINOS (de eguinoneo ): m. pl. Zool. 
y Paleont, Grupo de equinodermos equinoideos, 
cunequinoideos, irregulares, atelostomátidos, de 
la familia de los casidúlidos, y que se distingue 
por presentar formas con ambulacros sencillos 
y sin floscelo. Comprende esta subfamilia los 
generos Echinoncus, Hyboclypus, Caleropygus, 
Galeroclypcus, Pachyclypeus, Infraclypeus y Py- 
rina, 


EQUINONEO (del gr. ey tvos, erizo): m. Zool, y 
Palcont. Género de equinodermos equinoideos, 
enequinoideos, irregulares, atelostomátidos, de 
la familia de los casidíilidos, subfamilia de Jos 
equinoneinos. Los equinodermos de este género 
son pequeños, alargados, ovales y convexos, con 
zonas porifcras en líneas rectas; boca central sin 
floscelo; ano muy grande, oval, situado entre la 
hoca y el borde posterior. Comprende especies 
actuales y fósiles en el mioceno. 


EQUINOPOGONIO (del gr. sivos, erizo, y 
zywy, barba): m. Bot. Género de Gramíneas 
agrosteas, caracterizado por sus glumas estéri- 
lcs, agudas, no aristadas; una glumilla fértil, 
trilobulada en el extremo y con el lóbulo medio 
largamente aristado. Las espiguillas estériles son 
poco numerosas é interpuestas en diversos sitios 
con las fértiles. La inflorescencia total es oval ó 
cilíndrica. Se halle representado este género por 
una hierba de la Australia y de Nueva Zelanda. 


EQUINOPORINOS (de eguinóporo ): m. pl. Zool. 
y Palcont. Grupo de celenterios nidarios, anto- 
zoavios, aporosos, de las familia de los astreidos, 
Los eguinoporinos forman una subfamilia carac- 
terizada por presentar políperos foliáceos, bra- 
quiudos, con la reproducción por gemación sub- 
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basilar y con polipieritas unidas por un tejido 
espinoso. Se halla representada esta subfamilia 
por el género Echinopora. 

EQUINÓPORO (del gr. ey 1v0s, erizo y poro): m. 
Paleont. Género de briozoarios ciclostomátidos, 
jnarticulados, de la familia de los frondipóridos, 
Comprende especies fósiles en el eretáceo. 


EQUINÓPSEAS (de eguinópsido): f. pl. Bot. 
Tribu deSinantéreas representada por el género 
Echinops. 

EQUINOPSÍDEAS (de equinópsido): f. pl. Bot. 
Subtribu de Compuestas cinaroideas, con cabe- 
zuelas unifloras reunidas en glomérulos capita- 
liformes; aquenios provistos de una arista recta, 
vellosa ó sedosa; vilano coroniforme ó brevemen- 
te palcáceo y setoso. Comprende esta subtribu 
los géneros Echinops y Acantholepis. 


EQUINÓPSIDO (de equino, y el gr. col, aspec- 
to): m. Bol, Género de Compuestas cinaroideas, 
de flores solitarias en las cabeznelas; involucro 
común con brácteas pequeñas ocultas bajo las 
cabezuelas exteriores; el receptáculo común de 
las cabeznelas tiene brácteas, y entre las cabe- 
zuclillas unifloras cerdas de Jougituld variable; 
las corolas son regulares, valvares y las anteras 
son dorsifijas y sagitadas. Las especies de este 
género son hierbas espinosas parecidas al cardo 
en sn aspecto, con hojas é involucros espinosos 
y más ó menos tomentosos, con llores azules ó 
blancas. Son propias de la Europa austral, del 
Africa boreal y occidenta), y algunas especies 
crecen en Asia hasta el Japón. En los jardines 
europeos se cultivan las especies Echinops rulhe- 
nicus, E. sphaerocephalus y E. Ritro, que son apre- 
ciables por sus flores en forma de bola, de color 
azul claro ó blancuzco, y las E. bannaticus y E. 
persicus, de flores azules ó violáceas. Estas plan- 
tas producen un efecto muy agradable en los 
jardines y florecen una parte del año. Se las 
ba atribuido algunas virtudes medicinales, pero 
no está bien comprobado. 


— Ecquinórsino: Bot. Grupo de plantas perte- 
necientes al género Cereus, que se distingue por 
tener cáliz con tubo alargado, peloso, con divi- 
siones numerosas; estambres biseriados, los ex- 
teriores adheridos al tubo del cáliz, los interio- 
res libres; ovario con apéndices setiformes y con 
la base escamosa; cotiledones pequeños y unidos; 
tallos deprimidos con costillas globulosas ó ci- 
líndricas. Las especies de este género son origi- 
narias de las comarcas cálidas de la América, y 
muchas de ellas son cultivadas en Europa como 
plantas de adorno; tales son la Echinopsis trico- 
lor, E. octacantha, E. Forbesit, E. Maximiliana, 
E. Zuccarinii, E. melanacantha, E. amaena, y 
E. pectinata, etc. 


— Equinórsipo: Paleont, Género de equino- 
dermos equinoideos, euequincideos, regulares, 
de la familia de los glifostomátidos, del grupo 
de los diademástidos, sección de los que presen- 
tan tubérculos no festoneados y perforados. 
Comprende especies fósiles en el eoceno. 


EQUINOPSILO (del gr. </tvos. erizo, y zo, 
vilano): m. Bot. Género de Salsolácess, tribu 
de las canforosmeas, subtribu de las copcicas, 
que se distingue por tener flores generalmente 
hermafroditas, con el cáliz urceolado, quinque- 
fido y provisto, en su madurez, de cinco aristas en 
forma de estrella. Se conocen unas diez espe- 
cies que habitan en el Cáucaso y en la Siberia, 
y son hierbas ó arbustillos pubescentes ó vello- 
sos, de tallos largos y delgados, con hojas alter- 
nas, sentadas, numerosas, lineales, planas ó 
semicilindricas; flores sentadas y terminales dis- 
puestas en glomérulos espiciformes, 


EQUINOPTERIDO (del griego ¿/:vnc, erizo, y 
zervi, ala, pluma): m. Lot. Género de Malpi- 
giáceas, serie de las malpigieas, que tienen el 
cáliz sin glándulas, cinco pótalos casi iguales ó 
completamente desiguales y pubescentes; diez 
estambres monadelfos en la base y con anteras 
independientes y vellosas; tres carprlos libres 
más ó menos adheridos unos á otros por los pe- 
los que recubren sus pétalos internos; estilos 
terminales libres, desigualmente dilatados y que 
presentan en su extremo papilas estigmáticas; 
aquenios indehiscentes provistos en su región 
dorsal de pelos ganchudos é irregularmente di- 
seminados, Este género sólo comprende una es- 
pecie, Echinopterys Lappula, que crece en Méji- 
Co. Es un arbusto de hojas pequeñas, opuestas 
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y alternas, con estipulas sedosas, con flores dis- 
puestas en racimos terminales, delgados, gene- 
ralmente colgantes, y cuyos pedúnenlos y pe- 
dunculillos son articulados y con dos bracteolas, 


EQUINOPTERIGIO (del griego :Y1v05, erizo, y 
muigul, aleta): m. Zvol, Género de insectos le- 
pidópteros, bombicinos, de la familia de los 
psíquidos. Se distingue por tener las tibias pos- 
teriores com dos pares de espolones. Es notas 
ble la especie Echinopteryx bombycella. 


EQUINORRINCO (del griego .y1v0;, erizo, y 
gbyyoz, pico): m. Zool. Género de gusanos ne- 
matelmintos, del orden de los acantocifalos, 
Este género es el representante principal de di- 
cho orden, y sus numerosas especies viven es- 
pecialmente en el tubo digestivo de los verte- 
brados, Son notables las especies signientes: 

Echinorhynchus polimorphas, que vive en el 
intestino del ganso y otras aves, También se ha 
hallado en el cangrejo. El E. miliarius del 
Gammarum pulex es la forma joven de esta es- 
pecie. 

E. proteus, — Se halla en el intestino de mu- 
chos peces de agua dulce. Los embriones vi- 
ven en la cavidad visceral del Gammarum pules, 
se conservan mucho tiempo móviles y adquieren 
un tamaño considerable antes de efectuarse la 
transformación en equinorrinco perfecto, 

E. angulatus. - Vive parásita en muchos ani- 
males marinos. En la primera edad llenan los 
individuos de esta especie casi toda la cavidad 
visceral del Asellus acuaticus. Los embriones 
quedan inmóviles después que atraviesan la pa- 
red digestiva del crustáceo y la metamorfosis 
comienza en seguida. 

E. haeruca, ~ Vive parásita en la rana. La 
forma joven se encuentra también enel gam- 
marus, 

E. gigas. - Esta especie, que adquiere el ta- 
maño de un ascáride lumbricoide, se halla en 
el intestino delgado del cerdo y del jabali. Jl 
embrión en la larva del pulgón. 

Los cquinorrincos son unisexuales y se pre- 
sentan en diferentes grados de desarrollo, El 
profesor Rivolte, que ha descrito una epizootia 
de este género en los jabalies de San Rossore, 
los ha encontrado de pequeñisimas y de gran- 
des dimensiones. Los más cortos venian á tener 
milímetro y medio de longitud; los de longitud 
media, que eran machos, alcanzaban sicte á 
nueve centímetros, y los más largos, (que eran 
hembras, HNegaban á 32 y 33 centímetros. No 
presentaban señales de movimiento ni de sensi- 
bilidad; su cuerpo era blando y semejaba una 
cinta estrecha que presentaba frecuentes arrugas 
en sentido transversal, de color sucio verdoso, 

Cual sucede en todos los vermes intestinales, 
los hnevecillos de estos helmintos son elimina- 
dos en los excrementos del cerdo y del jabali, y 
de consiguiente quedan esparcidos por las ca- 
lles, los caminos y las praderas, y aun son se- 
pultados bajo tierra en los estiércoles, Según 
las recientes observaciones de Schneider, los 
huevos son recogidos, ó mejor, enguilidos en el 
suelo por las larvas (gusanos blancos) del abe- 
jorro (Melolonta vulgaris); en el estómago de 
estas larvas se abren los embriones, los cuales, 
no hallando en él campo adecuado para des- 
arrollarse, se abren camino con sus ganchitos & 
través de las paredes intestinales, llegan à la 
cavidad abdominal y allí se enquistan. Entre- 
tanto las larvas de la melolonta, aunque infes- 
tadas de los embriones de Jos equinorrincos, se 
transforman en erisálidas y en insectos perfec- 
tos más tarde, insectos que durante la prima- 
vera destruyen los tiernos gérmenes y las hojas 
de muchas plantas fructiferas, de los castaños, 
de las encinas, etc. Los cerdos y los jabalies ho- 
zan con afán en busca de raices y de insectos, y 
cuanda engullen larvas de melolontas ó los in- 
sectos en estado perfecto, que se hallan infesta- 
dos de quistes de equinorrinco, adquieren la in- 
fección del equinorrinco gigante en mayoró me- 
nor abundancia. 

Lo mismo que ocurre en los cisticercos suce- 
de en los equinorriucos, cuyos embriones, una 
vez llegados á los intestinos del cerdo, encuen- 
tran terreno adecuado para convertirse en ani- 
males capaces de reproducir la especie. Disnelta 
la membrana cistica, libre el embrión en la ca- 
vidad intestinal, se fija ésta en la mucosa, ó de 
ella extrae los materiales necesarios para des- 
envolverse y llegar al estado de vermes pro- 


visto del especial aparato generador, Durante ' 
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este período producen lesiones á veces bastante 
graves en los diferentes puntos de los intestinos 
en que se han fijado, lesiones que en ocasiones 
llegan á originar la muerte del animal. 

Aun cuando se citan muchos ejemplos de cer- 
dos y de jabalies que infestados por infinidad de 
equinorrincos no dieron señales de sufrir do- 
lores, ni dejaban de tomar su alímento, sin em- 
bargo, pueden ser en algunas ocasiones los equi- 
norrincos cansa de infecciones que no se deben 
descuidar en las reses de cerda, sobre todo cuando 
sólo se tienen alimentos escasos y malsanos, 

Billingham ha dado à una especie de equino- 
rrinco que vive en los intestinos del conejo, sin 
describirla, el nombre de Echinorinchus cunicu- 
li ó del conejo, 

Parece ser que además de la Melolonta vulga- 
ris hay algunos anfibios y algunos peces que 
sirven como medio de desarrollo para el equi- 
norrinco en sus transformaciones. Dellaróvere, 
veterinario de Asigliano, advirtió en 1367 que 
las ranas y gambaros de los arroyos de aquelios 
contornos se hallaban infestados de equinorrin- 
cos enquistados y que al parecer murieron los 
últimos, por haber desaparecido de la localidad. 
Las ranas enfermas pudieron mantenerse vivas, 
y algunas de ellas, enviadas á Turín y obser- 
vadas por el profesor Rivolta, se conservan to- 
davía en el Museo Anatómico-Patológico de 
Turín. Los quistes que ecntenían equinorrincos 
tenían el tamaño de un grano de mijo, y eran 
numerosos en la región sublumbar y entre los 
muslos de las ancas de las ranas. Volviendo los 
quistes por medio de una aguja salian peque- 
hísimas larvas de equinorrincos dotados de mo- 
vimientos bastante enérgicos. 

Cuando las ranas y los cangrejos se hallan 
invadidos por equinorrincos enquistados, deben 
excluirse de la alimentación humana, pues, si 
bien raras veces, también se ha hallado el equi- 
norrinco gigante en los intestinos del hombre, 
Lambi le descubrió en un niño. Todos los hel- 
mintos que habitan en el tubo gastroentérico 
de los animales domésticos, exceptuando la tri- 
quina, no quitan, sin embargo, & las carnes de 
las reses su perfecta salubridad, 


EQUINORRINIDOS (de equinorrino): m. pl. 
Zool. Familia de peces condropterigios, plagiós- 
tomos, escuilidos, ciclospóndilos. Presenta este 
género vértebras aún desprovistas de osificacio- 
nes superficiales. Dientes con escotadura. Se 
halla representada esta familia por el género 
Echinorhinus. 


EQUINORRINO (del gr. ey ivos, erizo, y gtv, 
pico, nariz): m. Zool. Género de peces condrop- 


j terigios, plagióstomos, escuilidos, cielospóndi- 


los, de la familia de los equinorrinidos. Es no- 
table la especie Echinorhinus spinosus, propia 
del Océano y el Mediterráneo, 


EQUINOSFERITA (del gr. ¿y vos, erizo, y del 
lat, sphaera, esfera): f. Palconé. Género de eqni- 
nodermos cistídeos, de la familia de los equinos- 
ferítidos, que se distingue por presentar cuerpo 
globuloso, sentado por una base reducida; nu- 
merosas placas lisas, generalmente exagonales; 
boca situada en el polo apical con una hendidu- 
ra amlulacrifera simple ó tripartida; en sus 
extremidades existen brazos cortos y débiles, de 
los cuales se conscrvan vestigios en muy raros 
ejemplares. Lejos de la boca y en una situación 
excéntrica se encuentra el ano, generalmente 
pentagonal, recubierto por cinco placas triangu- 
lares, algunas veces por cuatro ó por ocho; el 
poro genital está más cercano á la boca. Las 
hendiduras, que reunen los poros, se hallan si- 
tuadas en la cara interna de las plaquitas; se 
distinguen, así como las figuras rómbicas que 
prodneen en todas las suturas, pulimentando 
las placas ó sencillamente mojando los ejempla: 
res. Comprende especies fósiles bastante frecuen- 
tes en el silúrico inferior de Escandinavia y de 
Rusia. Es notalle la especie Echinospharites 
aurantium del silúrico inferior de Pulkowa. 


EQUINOSFERÍTIDOS (de eguinosferita): m. pl. 
Paleont. Familia de equinodermos equinoideos, 
cistídeos, que se distingue por presentar formas 
muy esféricas y numerosas zonas romboidales 
de poros en todas las suturas. 


EQUINOSOMO (del gr. ey:voz, erizo, Y Sua, 
cuerpo): m. Zool. Género de equinodermos, de 
la clase de las holoturias, orden de Jos ápodos, 
suborden de los neumonóforos, familia de los 
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molpúdidos. Se distinguen por tener el cuerpo 
alargado, parecido á una ascidia; la piel cubier- 
ta de escamas gruesas y espinosas;quince tentá- 
culos eu forma de tubérculos, Es notable la 
especie Echinosoma hispidum, que se halla en 
Noruega. 


EQUINOSPÉRMEAS (de equinospermo): f. pl. 
Bot. Serie de Umbeliferas. 


EQUINOSPERMO (de equino, y el gr. orepua, 
simiente): m. Bot, Género de Borragíneas, sub- 
tribu de las cinoglúseas, caracterizado por pre- 
sentar cáliz quinquepartido, corola hipocrate- 
riforme, cerrada en lagarganta porvariasescamas 
cortas y dividida en cinco Jóbnlos obtusos; es- 
tambres inclusos; estilo entero ó emarginado en 
su extremidad estigmatifera. El fruto se halla 
rodeado de un disco marginado ó provisto de 
aguijones uni ó triscriados, libres ó unidos en la 
base, gloquidiados en el extremo, trigonos ó 
comprimidos, lisos ó tuberculosos. Sa conocen 
unas cincuenta especies casi todas propias del 
antigno mundo y divididas en tres secciones: 
Ifomalocaryon, Lappula y Selerocaryom. Son 
hierbas anuales ó vivaces, generalmente cubier- 
tas de pelos blanquecinos, derechas, simples ó 
ramosas. Sus hojas son oblongas, lanceoladas ó 
lineales, y con floresazules ó blancas que se hallan 
sostenidas por pedunculillos cortos, derechos, 
rara vez encorvados después de la antesis, 


EQUINOSTEFO (del gr. cytvos, erizo, y ozzon:, 
corona): m. Zool. Género de equinodermos equi- 
noideos, del orden de los regulares, suborden de 
los equinideos, familia de los equínidos, sección 
de los políporos. Se caracteriza este género por 
tener cubierta testícea con la cara dorsal apla- 
nada; espinas más largas que el diámetro de la 
cubierta testácea. Representa este género la es- 
pecie Echinostephas molare, que se halla en Zan- 
zibar. 


EQUINOTRICO (del gr. zytwos, erizo, y 0g:5, 
cahello): m. Zool. Género de equinodermos equi- 
noideos, del orden «le los regulares, suborden de 
los equinideos ó latistélidos, familia de los dia- 
demitidos, quese distinguen por tener cubierta 
testácea como el género Diadema. Los amlmla- 
cros con gran número de filas verticales de tubér- 
culos que se conservan siempre pequeños. El 
espacio situado entre las filas de tubérculos pri- 
marios se halla provisto de tubérculos casi del 
mismo grosor. Son notables las especies Ærhi- 
nolhriz calamaris, quese halla en las Indias, 
y E. turcarum en el Mar Rojo y en las Indias. 


EQUINOTURIDIOS (decguinoturioJ:m. pl. Zool. 
Equinodermos equinoideos que forman un sub- 
orden, del orden de los regulares, y que se carac- 
terizan por tener la cubierta testicea móvil pro- 


vista dle placas escamiformes. La dirección en : 
que estas piezas se reeubren en los ambulacros 


es inversa de las de los interambulacros. Los : buque, ó los marineros con sus contramaestres y 


ambulacros son anchos, recubiertos, lo mismo 
que los interambulacros, de numerosos tubircu- 
los perforados que tienen espinas pequeñas; el 
peristomo y el periprocto están muy desarrolla- 
dos;el primero recubierto, como en los cidáridos, 
de placas escamiformes perforada . en los ambu- 
lacros. Antiguamente no se conocia de este 
grupo de equinodermos más que el género Echi- 
nothuria, fósil en la creta; pero en estos últimos 
ticmpos se han descubierto en las grandes pro- 
fundidades del mar géneros aún vivientes, como 
son el Calveria y el I'hormosoma. Este suborden 
comprende una sola familia denominada de los 
equinotúridos. 


EQUINOTÚRIDOS(de equinoturio ): m, pl. Zool. 
Familia de equinodermos equinoideos, del orden 
de los regulares, suborden de los equinoturidios, 
cuyos caracteres presentan, por ser la única fa- 
milia que comprende dicho suborden. Corres- 
ponden á esta familia los géneros Culveria y 
Phormosoma, que son vivientes, y Eckinolhuria, 
fósil en el cretaceo. 


EQUINOTURIO (del gr. z/:v03, erizo, y lugras, 
escudo): m. Zool. y Paleont. Género de equino- 
dermos equinoideos, orden de los regulares, sub- 
orden de los equinoturidios, familia de los eqni- 
notúridos. Comprende especies fósiles en la creta. 


EQUIO (del gr. ¿y:<, espina): m. Bot. Género 
de Borragineas, caracterizado por presentar cáliz 
(quinquepartido, con divisiones lineales, rara vez 
lanceoladas, algunas de ellas unidas por la base; 
corola tubuloso-infundibuliforme, con garganta 
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amplia, oblicua, desnuda en su interior; cinco 
lóbulos imbricados, redondeados, desiguales, 
erectos ó casi extendidos; cinco estambres inser- 
tos debajo de la parte media del tubo, común- 
mente desiguales y exsertos, con filamentos dila- 
tados en la base, lisos, Ó apenas escamosos, 
generalmente doblados y ascendentes en su parte 
superior; anteras ovales ú oblongas y obtusas; 
ovario con cuatro lúbulos distintos y apoyados 
en un disco aplanado; estilo fililorme, general- 
mente exserto, brevemente bitido en el vértice y 
con la extremidad estigmatilera pequeña; cuatro 


 núculos distintos, rectos, ovoides y acuminados, 


rugosos, implantados en una areola basilar plana; 
el disco algunas veces es ligeramente convexo; 
embrión recto, con cotiledones ovales y aplana- 
dos. Comprende este género nnas veinte especies 
originarias de Europa, del Asia,del Africa boreal, 
de las islas Canarias y de las Azores. Son hierbas 
ó arbustos rugosos, provistos de espinas rigidas 
ó apenas pubescentes, con hojas alternas, Hores 
dispuestas en cimas unilaterales racimiformes, 
escorpivideas, simples ó bifuycadas, primero muy 

róximas, después más espaciadas, azules, vio- 
etas, rojas y pocas veces blancas; brácteas pe- 
queñas ó grandes y foliáccas. La especie tipo es 
la Echium vulgare, llamada comúnmente Vipe- 
rina, que nace en los sitios áridos, sobre las 
chimeneas, etc. 


EQUIOQUILO (del gr. ey:s, espina, y yaos, 
labio): m. Sot. Género de Borragíneas, tribu de 
las equicas; su cáliz tiene cuatro sépalos y su 
corola, desnuda en la garganta, tiene un tubo 
delgado, ligeramente arqueado, y un limbo con 
dos labios extendidos, el superior bilobulado, y 
el inferior apenas trilobulado;los estambresestán 
reducidos á cinco anteras sentadas é inclusas; el 
estilo es también incluso y bifido en su extremi- 
dad estigmatifera; el fruto se compone de cuatro 
aquenios ovoides, lisos, tubereulosos y adheridos 
por una base imperforada. Se conoce una sola 
especie, Echiochilos fructicosum, que vive en los 
desiertos de la Mauritania y de Túnez, de Egip- 
to, Arabia y Asia Menor, y es un arbusto de- 
recho, ramoso y cubierto de pelos blanquecinos y 
adheridos á la corteza; sus llores, de corola azul, 
son axilares y solitarias cn la axila de las brác- 
teas, formando una espiga terminal, 


EQUIPAJE (del fr. équipage): m. Conjunto de 
cosas que se llevan en los viajes, y el de las que 
tiene cada uno para su uso. 


«.., las mulas estaban á mi puerta, mi fami- 
lia y EQUIPAJE embarcados, y era indispensa- 
ble partir. 

JOVELLAXOS. 


«+ llegará un día de estos (mi ayuda de cå- 
mara) con el EQUIPAJE, 
lRETÓN DE Los HERREROS. 


= EQUIPAJE: Mar. La gente que tripula un 


cabos, á que también se Mama tripulación. 


- EQUIPAJE: Ferr. carr. El registro de equi- 
pajes se efectúa en las estaciones de ferrocarriles, 
presentando los viajeros sus billetes en que se es- 
tampa el sello de la estación para que no puedan 
servirá otro. Todo viajero tiene derecho a llevar 
gratis hasta 30 kilogramos de peso. El libro de 
registro tiene un talón, una hoja de ruta y un 
boletin; la segunda se da al conductor del tren, 
y el tercero al viajero; en todas estas partes se 
expresa el nombre de las estaciones de salida y 
llegada, fecha y número del tren, el número de 
asientos, el de bultos, su peso bruto, el peso 
concedido y el exceso facturado. 


EQUIPAR (del fr. équiper): a. Proveer á uno 
de todo lo necesario, y particularmente en punto 
á ropa, Uter 


Gasto el buen caballero 
En EQUIPAR su ejército, aunque chico, 
Gran copia de dinero, ete. 
HARTZENBUSCH. 


También la española infantería es valiente 
Porque sí, y sin embargo, la instruyen bien, la 
LqripaX bien, la arman bien y la dirigen bien, 
para que sepa ser valiente. 

CASTRO Y SERRANO, 


— EQUIPAR: Mar. Dotar áun buque de su 
equipaje. 
se (una poderosa armada) servida y EQUIPA- 


Da por cuarenta ú cincuenta mil hombres, ete, 
JOVELLANOS, 
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... 88 EQUIPÓ á toda priesa una escuadrilla 
de fuerzas sutiles para la defensa por mar. 
QUINTANA. 


EQUIPARACIÓN (del lat. aeguiparátio): f. 
Comparación, cotejo de una persona ó cosa con 
otra, considerándolas iguales entre si, 


... uno (entre otros muchos, y en mi juicio 
de Jos mayores) es la RQUIPARACIÓN con el An- 
gélico Doctor Santo Tomás. 

Fr. Damián CORNEJO. 


| EQUIPARAR (del lat, acquizarare): a. Com- 
parar una cosa con otra, considerándolas iguales. 


De aquí nace el ser las repúblicas (no hablo 
de aquellas que se EQUIPARAN á los reyes) poco 
seguras en la fe de los tratados, etc. 

SAAVEDRA VAJARDO. 


EQUIPO: m. Acción, ó efecto, de equipar. 


Los (socorros) que produjeron los donativos, 
contribuciones y arbitrios extraordinarios, des- 
tinados por las juntas supren:as al armamento, 
EQUIPO y subsistencias de sus tropas se habian 
consumido ez la primera y gloriosa campaña. 

JOVELLANOS, 


EQUIPOLADO (del fr. éguipolle): adj. Blas. 
V. TABLERO EQUIPOJ.A DO. 


EQUIPOLENCIA (de eguipolente ): f. Lóg. Equt- 
VALENCIA, igualdad en el valor, estimación y 
aprecio de dos ó más cosas, 


EQUIPOLENTE (del lat. «acquipollens): adj. 
Loy. EQUIVALENTE, que equivale á otra cosa, 


EQUIPONDERANTE: p, a. de EQUI PONDERAR. 
Que equipondera, 


EQUIPONDERAR (del lat. aequus, igual, y 
ponderáre, pesar): n. £Estát, Ser una cosa de peso 
ignal al de otra. 


EQUIRRETINA (de eguita): f. Quim. Cuerpo 
neutio cuya composición corresponde á la Fór- 
mula C35]15602, Se extrac de las aguas madres 
de la equiteina por cristalización fraccionada, 
Es un enerpo neutro, fusible á 529, soluble en 
el éter, en el cloroformo, en el petróleo en frio, 
en el alcohol y en la acetona hirviendo. Es 
insípido y tiene un poder rotatorio destrogiro, 

EQUIS: fF. Nombre de la letra g. 

-Estar uno HECHO UNA EQUIS: fr. fig. y 
fam. que se dice del qne está borracho, y «ne, 
dando traspiés y cruzando las piernas, imita la 
figura de la" EQUIS. 


Acabó de cenar Sancho, y dejando hecho 
EQUIS al ventero, se pasó å la estancia de su 
amo, etc, 

CERVANTES. 


EQUIS (del gr. syts, vibora): m. Zool. Género 
de reptiles plagiotremátidos, del orden de los 
ofidios, suborden de los solenoglifos, familia de 
los vinéridos, Tiene las placas sulsaudales en 
una sola fila; vértex cubierto de escamas. Debe 
mencionarse Ja especie Hchis carinata, 


EQUISETÁCEAS (ile equiseto): f. yl. Bot. y 
Palcon?. Familia de plantas criptógamas vasen- 
lares representado por el género Lquisetum. En 
otras épocas geológicas comprendía muchos tipos 
hoy dia fósiles. 

Se distinguen facilmente por su tallo recto y 
rígido ahuccado en su centro, y de consiguiente 
muy fistuloso, estriado á lo largo y dividido en 
cierto número de enirenudos, en cuya base hay 
una vaina denticulada de consistencia foliácea, 
Las ramas, cuando existen, nacen por verticilos 
al nivel de los nudos por fuera de la vaina fo- 
liácea, que lega así á ser axilar en relación á la 
rama, y no podría asimilarse á un verticilo de 
hojas soldadas. Las estrias ó canales que surcan 
exteriormente el tallo alternan de un entrenudo 
á otro; el tallo mismo puede considerarse como 
formado por dos cilindros huecos intimamente 
sobrepuestos, uno exterior ó cortical, y el otro 
interior ó leñoso. Análogo á la corteza, el pri- 
mero consiste en varias capas de tejido celular, 


que contiene hacecillos tibrosos en determinados 
sitios; su epidermis está inernstada de silice 
amorfa. El segundo, que representa el cuerpo 
leñoso sin tener su consistencia, encierra hace- 
cillos fibrovasculares. Uno y otro están perfo- 
rados por cavidades que simulan largos tubos, 
dispuestas en eirculos regulares; las del cilindro 
cortical corresponden á los surcos que separan 
los lados salicntes en el exterior, generalmente 
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más pequeñas; las del cilindro leñoso están si- 
tuadas en el intervalo de las primeras, y por lo 
tanto frente á los lados. Se han podido recono- 
cer los más de estos detalles de estructura de las 
equisetáceas fósiles, que estaban arraigadas del 
mismo modo que Jas vivientes, es decir, que de 
un tronco rastrero y articulado, que se intro- 
ducia oblicuamente en la tierra, dando naci- 
miento á numerosas raíces, partian tallos aéreos 
aislados ó fasciculados, sencillos ó ramosos, sc- 
gún las especies, terminados á veces en punta, 
donde los entrenudos eran mucho más cortos. 
“Sabido es que el fruto de las equisetáceas con- 
siste en un cono terminal compuesto de vertici- 
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Equisetum fluviatile: rizoma y tubérculo 


los de escamas, semejantes á clavos de gran ca- 
beza, y que llevan los esporangios. 

Se ha encontrado en las hulleras de Inglate- 
rra y de Silesia un verdadero Equisetion de re- 
ducido tamaño; la familia estaba, siu embargo, 
representada por el género Calamites, en la época 
paleozoica. Las calamitas, cuyas especies, gene: 
ralmente de gran dimensión, medíau con frecuen- 
cia un decimetro de didmetro ó más, ofrecen mu- 
chas analogías con Jos equisetos vivos, difiriendo, 
no obstante, por la carencia completa de vaina 
foliácea y de apéndices exteriores, á los cuales 
reemplazan verticilos de pequeños tubérculos que 
se consideraron, con razón, como ramas aborta- 
das. A la altura de las articulaciones ha obser- 
vado Grand Enry un vestigio de diafragmas que 
dividian en celdillas sobrepmestas la gran ca- 
vidad central, reconociendo asimisino la exis- 
tencia de una epidermis interior, lisa en el con- 
torno de dicha cavidad. Los tallos, sencillos ú ra- 
mosos, según las especies, nacian de rizomas ar- 
ticulados, terminando en punta en su base. 

EQUISETITA (de eqguiseto ): E. Bot. y Palcont. 
Género de Calamiteas fósiles. 

EQUISETO (del lat, equus, caballo, y seta, 
crin): m. Bot, Género de criptúgamas vasculares 


Equiseto 
1. Fronde fértil. - 2. Fronde estéril. -3. Escama 
cou esporangios 


de la familia de las equisetáceas, representado 
por la planta llamada Cola de caballo, V. Equi- 
SETÁCEAS, 


EQUIT 


EQUISETO!DITAS (de eguiscto): f. pl. Bot. y 
Put:ont. Orden de plantas fósiles que comprende 
los géneros Eguisetites, Calamites y Polimannia, 


EQUÍSIMO, MA: adj. sup. ant, de Ecuo. 


EQUITA (del gr. sys, espina): f. Bot, Género 
de Apocináceas, tribu de las equitideas, caracte- 
rizado por tener cáliz pequeño con cinco divisio- 
nes que llevan en sn interior grupos de glándu- 
las ó de escamas opuestas a estas divisiones; 
corola hipocrateriforme con tubo casi cilindrico, 
de garganta no escamosa y con cinco divisiones 
contorneadas que se recubren de izquierda á de- 
recha; estambres insertos hacia el medio del 
tubo, con filamentos cortos, anteras sagitadas, 
agudas, conniventes alrededor del estigma, al 
cúal se adhieren; celdas provistas de apéndices 
agudos; disco quinquelobulado; ovario con dos 
carpelos que sobresalen por encima del disco, 
estilo filiforme con extremidad estigmatífera 
abultada y dilatada formando una membrana 
sencilla ó con cinco divisiones; óvulos numero- 
sos en cada carpelo; folículos divaricados, casi 
cilíndricos; semillas oblongas ó linealicompri- 
midas en el extremo, ó Lrevemente pieudas y 
provistas de una cabellera caduca; embrión con 
cotiledones planos. Las especies de este género 
son arbustos volubles, de hojas opuestas, con 
flores grandes y brillantes, generalmente dis- 
puestas en cimas, ya reducidas á un pedúnculo 
bifido con cinco divisiones ramilicadas, ya á un 
racimo sencillo y situado generalmente en la 
axila de cada par de hojas. Viven en la América 
del Sur y en Filipinas. Son notables las especies 
siguientes: 

Echites procumbens. — Se conoce con los nom- 
bres vulgares de Malayantoc en tagalo, y Guin- 
yutu en augat, Arbusto notable del grueso del 
brazo y que se extiende mucho; el tallo es re- 
dondo y presenta muchas excrecencias redondas; 
hojas opuestas, lanceolas, aovadas, enteras, lam- 
piñas, con los bordes revueltos hacia abajo; flo- 
res terminales en panoja; fruto compuesto de dos 
folículos de más de 50 centímetros de largo y 2 de 
grueso, con muchas semillas en hileras dotadas 
de vilano en el extremo. 

Echites suaveolens, — Esta planta procede de 
Buenos Aires. Es voluble, y tiene las hojas opues- 
tas, pecioladas, ovales, enteras, acuminadas y 
escotadas en la base. Sus flores son grandes, 
blancas, olorosas, de forma de embudo, y están 
dispuestas en racimos axilares y terminales, 
Aparecen en junio y julio. Exige este vegetal 
tierra suelta, ligera, en invernáculo templado ó 
frio. Se multiplica por semillas y estaca. En el 
Mediodía «le Francia maduran sus frutos al aire 
libre. 

LEchites franciscra. — Oriundo del Brasil, Es un 
bonitoarbusto trepador, cuyas hojas y tallos están 
cubiertos de un vello pubescente aterciopelado; 
las hojas son ovales, agudas, mueronadas, y las 
flores embudadas, de color rosiceo-violudo, con 
una estrella verdusca en la garganta de la corola; 
están dispuestas en racimos axilares. Se cultiva 
en tierra ligera é invernáculo cálido, 

Después de las indicadas obtienen la prefe- 
rencia de los jardineros las especies E. hirsuta, 
E. panivcalata, E. spicata, Le. splendens, todas 
procedentes de la América del Sur, 


EQUITACIÓN (del lat. equitatio): f. Arte de 
montar y manejar bien el caballo, 


(podían los aficionados sacar á paseo los ca- 
ballos de las casas grandes)... con sólo pre- 
sentar un fiador, no de su honradez, que en- 
tonces aún no $e habia hecho precisa esa clase 
de fianza, sino de su inteligenciaen la EQUI- 
TACIÓN. 

ANTONIO FLORES. 


- EQUITACIÓN: Acción, ó efecto, de montará 
caballo, 


„+. j se entregará (el esposo) á ejercicios ac- 
tivos, como la caza, la EQUITACIÓN, la nata- 
cion, ete. 

MONLAU, 


La culpa es del señor deán que no ha pen- 
sado en que Y. aprenda á montar. La EQUI- 
TACIÓN no se opone å la vida que V. piensa 
seguir, etc. 

VALERA. 


- EQUITACIÓN: Deport. La Equitación, ó arte 
de montar a caballo, se remonta á una gran 
antigüedad, La inteligencia, que da al hombre 
el dominio sobre todos los demás animales, le 
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inspiró la idea de aprovecharso de las fuerzas 
de los unos, de las carnes de los otros y de 
la fidelidad de algunos. La idea de aprovecharse 
de la fuerza y nobleza del caballo nació en el 
hombre hace muchos siglos, pues en el caballo 
vió un medio de facilitar los transportes, favo- 
recer las relaciones comerciales, y de trasladarse 
con mayor prontitud de un punto á otro. En un 
principio el caballo no sirvió al hombre más 
que para ayudarle en sus labores pacíficas, y 
sería muy aventurado suponer que fué em. 
pleado en las primeras guerras que los hom- 
bres sostuvieron. Según testimonios irreensables 
el uso de montar á caballo no comenzó en Grecia 
hasta el año 2650, es decir, 1300 ó 1400 años 
antes de la era cristiana, pues si este arte era 
conocido y aplicado mucho tiempo antes en 
Egipto, está probado por varios pasajes que se 
encuentran en muchas obras antiguas que los 
griegos fueron los primeros que regularizaron 
aquélla conforme á la equitación antigua, que no 
era otra cosa que la de los labradores ó aldeanos 
del día, que montan en pelo y conducen sus 
caballos al abrevadero con una cuerda en la boca 
y un cabestro, 

El ateniense Timón es el escritor más antiguo 
que se conoce que estableciera principios sobre 
la manera de montar á caballo; y para que estos 
principios fueran de más fácil comprensión para 
sus conciudadanos erigió y consagró en el tem- 
plo de Eleusis un caballo de bronce, y en el pedes- 
tal hizo esculpir todo lo referente á la Equita- 
ción y el uso del caballo, El arte, sin embargo, 
estaba entonces en su infancia, y basta para 
asegurarlo recordar que las primeras sillas da- 
tan del reinado de Constantino, y los estribos 
de las primeras invasiones de los francos, Los 
antiguos fueron los maestros en el arte de do- 
mar los caballos, y los modernos han creado el 
arte de montar á caballo y de combatir á caba- 
llo, por más que desde muy remotos tiempos 
conoció el hombre las inclinaciones guerreras 
del caballo y su vigor y su docilidad, por lo 
cual mereció este noble animal el honor de ser 
el compañero de sus peligros y de su gloria: 
Equus paratur in diem belli 

En la antigüedad el hombre más robusto y 
más animoso era considerado como el más hábil 
jinete. Sostenerse á caballo cuando corría à todo 
escape eraentonces el mayor mérito, y se daba el 
nombro de centauro al jincte mås intrépido, 
Hoy, cuando el arte de la Equitación está some- 
do á principios fijos, y cuando sn dominio es 
mucho más extenso, no se considera jinete al 
que únicamente sabe tenerse á caballo, 

Kesulta, pues, que, al tratar del arte de la 
Equitación, hay que prescindir por eompleto de 
cnanto supieron los antiguos, puesto que no 
conocieron ninguna regla fija y cierta para ha- 
blar inteligentemente al caballo. Se sirvieron 
de sus fuerzas, le domesticaron, pero no le edu- 
caron, ni descubrieron los principios que consti- 
tuyen el arte. 

Dos partes comprende la Equitación: una re- 
ferente al caballo en sí, esto es, lo relativo á su 
doma ó educación, y la otra la que comprende 
las reglas á que debe obedecer el jinete, enten- 
diéndose por ¡jinete al hombre que monta un 
caballo domado, pues entendiéndolo así es como 
únicamente abarca toda su extensión el arte de 
montar á caballo ó Equitación. Y no se diga que 
el significado concedido á la palabra jinete es 
paco lato, poco comprensivo, oponiendo que 
también lo es el que monta un caballo sin do- 
mar, pues á esto puede objetarse que un caballo 
no domado no obedece desde el primer momento 
á cuantos movimientos le ordene el que sobre él 
cabalga, y por lo tanto allí no hay arte de Equi- 
tación, que consiste, no sólo en montar, sino 
en manejar bien el caballo, cosa esta última 
que no se consigne sin una previa educación del 
caballo. 

Muchas obras se han escrito sobre Equitación, 
y sin embargo, como no há mucho tiempo decia 
Baucher, aun está sujeto este arte á mil precep- 
tos errúncos. Débese esto á que nunca se ha 
partido de un punto verdadero, y á que una 
falsa interpretación en el empleo de las fuerzas 
ha conducido á mil preceptos impracticables. Si 
los principios de la Equitación se hubiesen ba- 
sado únicamente sobre la anatomía y la mecáni- 
ea animal, no se hubiera contrariado & la natu- 
raleza en sus aplicaciones y el arte hubiera he- 
cho rápidos progresos. Entiéndese por Equita- 
ción, como ya se ha dicho, el arte de montar 
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bien y de dirigir bien un caballo. Montar bien 
es colocar todas las partes del cuerpo de manera 
que se pueda á voluntad hacer un justo empleo 
de las fuerzas para mantenerse sobre el animal 
y conducirle. ¿Y de qué manera se alcanza este 
objeto? Dando un apoyo fijo á las partes que 
sirven de base á las que obran: así, las nalgas 
deben estar adheridas á la silla, y esta inmovili- 
dad se consigue por la disposición de los riho- 
nes que å su vez resulta del juego multiplicado 
de las vértebras lumbares, Los muslos como 
forman parte de los puntos de apoyo ú de asien- 
to, también deben colovarse según ciertas re- 
glas; porque si la fijeza de la nalgas sobre la 
silla sirve para amortiguar las reacciones del 
animal, los muslos á su vez sirven para asegu- 
rar y fijar esta base movible y para unir el 
hombre lo más íntimamente posible con el ca- 
ballo. Es, pues, regla invariable que deben ad- 
herirse y colocarse en posición perpendicular. 
Los movimientos de rotación les dau la fuerza 
necesaria para mantenerse, en lo que se llama 
en lenguaje anatúmico, en la más perfecta 
aducción. Una vez adquirida esta posición, se 
exige muy poca fuerza para conservarla, 

Si el jinete debe educar y estudiar la coloca- 
ción de las partes que le ponen á plomo y en 
relación con el animal á quien quiere dominar y 
manejar å su antojo, ha de hacer algo semejante 
con respecto al caballo. Es necesario que por 
medio de un trabajo previo, metódico y gra- 
«dual, equilibre sus fuerzas y le dé esa posición 
primera de la cual se derivan naturalmente su 
instrucción y su sumisión. Es preciso llevarle y 
obligarle por medio de una serie de ejercicios, 4 
que responda á la impulsión de las fuerzas del 
hombre hasta que se someta y obedezca á su vo- 
Inntad. 

Estos ejercicios son los que constituyen la 
base de su educación, y son la acción y lapo- 
sición, La acción es el efecto de la fuerza que 
pone al animal en movimiento, y la posición es 
vna disposición de las fuerzas del animal, de 
tal manera que ninguna de las fuerzas pueda 
librarse de las exigencias de la fuerza del hom- 
bre. Cuando la fuerza del hombre sea la que da 
la posición, el jinete logrará su deseo, y cuando 
la posición esté en relación con el cambio de 
dirección que quiera darse al animal éste no 
podrá negarse á obedecer. Esta verdad, cuyas 
consecuencias han sido desconocidas por mucho 
tiempo, es la única que puede colocar al jinete 
en situación de hablar á la inteligencia del ca- 
ballo, y dicese hablar á su inteligencia porque 
en efecto los movimientos del jinete no son sino 
frases que indican al caballo lo que se le pide, 
y el resultado es tanto más rápido cuanto más 
claras han sido la indicaciones hechas. Para que 
el diálogo sea intimo y claro entre el jinete y 
el animal, es preciso que éste se encuentre en 
una posición tal que no pueda hacer ningún mo- 
vimiento sin la participación de su guía, y 
para llegará esto, el principio de toda educación 
debe ser, como acaba de decirse, la posición. En 
general, los caballos no son torpes ni están dis- 
puestos á defenderse sino porque están mal co- 
locados; por lo tanto, antes de exigirles nada 
deben emplearse los medios conducentes á ob- 
viar este defecto esencial. Consisten estos me- 
dios en combatir, por fuerzas opuestas, las par- 
tes que ofrecen resistencia, y en dar flexibilidad 
al cuello del caballo por medio de flexiones, lo 
cual conducirá infaliblemente á esa posición in- 
dispensable sin la cual no hay trabajo regular. 
Supóngase un caballo que va á ser domado y 
que tenga cinco años por lo menos; supóngase 
también que ya ha sido ensillado y que soporta 
al hombre. ¿Cómo resistirá á la acción de las 
fnerzas del jinete? Por el cuello, siendo erróneo 
cuanto se ha dicho sobre la pretendida dureza 
de la boca. En primer lugar deberá darse flexi- 
bilidad al cuello, puesto que su dureza hace di- 
fícil la sumisión del animal, y hace que nazca 
en él deseo de defenderse. Para que desaparezca 
esa dureza se le obliga á hacer flexiones. Bau- 
cher dice: «Me sirvo de un bocado muy suave 
para todos los caballos, y aun le uso con aque- 
llos que monto por primera vez. » 

Colocado el bocado comienza á trabajarse la 
cabeza y el cuello del caballo, enseñindole å 
responder á los movimientos que le elevan la 
cabeza y la llevan á derecha é izquierda, y obli- 
gándole á hacer flexiones. Se concibe la necesi- 
dad inevitable de este trabajo preliminar en los 
caballos que tienden á bajar el cuello, y es de 
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uua utilidad real para todos los caballos, puesto 
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poder mantener el equilibrio, que se consigue 


que únicamente elevando el cuello se coloca el i por la flexibilidad de la cintura. La manera de 


animal en la debida posición. En efecto, si se 
examina un caballo cuando se dispone á marchar, 


se ve que eleva el cuello y la cabeza, y la echa * 


hacia atrás; y como es necesario no deber sino å 
los movimientos propios del jinete todos los que 
el animal ejecute, es preciso, por lo tanto, que 
las fuerzas que le sujetan ayuden exactamente 
á los movimientos que haria en estado de liber- 
tad. 

Así, pues, lo primero que deberá hacerse para 
obligarle á marchar será levantarle el cuello. 
De la misma manera, para determinarle á que 
se mueva á derecha é izquierda, debe primero 
llevar el cuello á uno de estos lados, movimien- 
tos que le serán más fáciles en virtud de las fle- 
xiones que se le haya obligado á hacer. Estos 
trabajos preparatorios deben hacerse pie á tierra, 
pues de esta manera, en vez de sostener con úl 
una lucha inútil, aprenderá fácilmente lo que se 
le pide y no confundirá la fuerza aislada que 
solicita la posición con la fuerza más comple- 
ja que exigen á la vez la posición y la continni- 
dad de la acción. Después de este primer trabajo, 
que debe continuarse hasta que el cuello del 
animal adquiera gran flexibilidad, se le pondrá 
en acción para hacerle tomar el aire del paso. El 
paso debe seguir inmediatamente ú la inacción, 
porque en este ajre el animal tiene tres puntos 
de apoyo sobre el suelo; y como su acción es 
menos considerable que en el aire del trote ó del 
galope, es más fácil regularizarle, y esto Je con- 
ducirá á adquirir en menos tiempo la posición á 
que se le quiere someter. El caballo no se so- 
meterá al jinete hasta que por la flexibilidad 
se le haya obligado á tomar una buena posi- 
ción; entonces comprenderá fácilmente todo lo 
que se le pida y muy pocas repeticiones del 
mismo trabajo bastarán para que lo ejecute sin 
pena. Mas para llegar á este resultado deben 
buscarse en primer lugar los medios de apode- 
rarse enteramente de sus fuerzas, de manera que 
la voluntad del jinete Negue á ser la del animal. 
También debe seguirse cierta progresión en lo 
que se le pida, para que su inteligencia pueda 
comprenderlo y vea que en los actos del jinete 
no hay ni maldad ni torpeza, La habilidad del 
jinete consiste en hallar los medios de obrar tan 
directa y localmente sobre el caballo, que éste 
no pueda negarse á ejecutar los movimientos que 
se le exijan, Esta habilidad la adquiere el jinete 
estudiando los medios por los cuales opera el 
caballo tal ó enal movimiento, ó por los que opo- 
ne resistencia á la ejecución. Una vez adquirido 
este movimiento indispensable, disponiendo los 
músculos del animal de manera que no necesite 
más que acción para ejecutar, dándole, en una 
palabra, la posición necesaria, será obedecido el 
jinete. 

Si un caballo se niega á volver á derecha ó á 
izquierda, á galopar, etc., es porque se le piden 


cosas cuya ejecución se halla dificultada fisica. * 


mente por su posición primera; porlo tanto, «debe 
cuidarse mucho de no pedir á un caballo movi- 
mientos para losque no esté perfectamente dis- 
puesto y preparado, 

Es un error considerar el trote como el aire 


más favorable para el más rápido desarrollo del ` 


caballo; es, por el contrario, indispensable darle 
una ligereza previa. Los movimientos con que 
se obtiene el equilibrio más fácilmente deben 


preceder á los que presentan mayores dificulta- | 


des. No es bastante que el animal trote á prisa; 
es preciso que el esfuerzo que haga en este aire 
no se limite solamente á obtener el equilibrio, 
sino que responda tan pronto como al paso y 


con tanta precisión á cuantos movimientos le ` 


ordene el jinete. 

La posición normal del cuello es la siguiente: 
la cabeza debe estar en posición casi perpendicu- 
lar al suelo. Si el caballo está bajo ó tendido no 
hay acción posible del jinete sobre el caballo, 

Expuestas estas reglas generales sobre la edu- 
cación del caballo, corresponde ahora decir algo 
sobre el jinete. Dada la posición del caballo, 
debe el caballero colocarse sobre él, de mane- 


Ya que ayude la ejecución de los movimientos 
. que ordene y tenga medios de evitar y vencer 
, Jos de resistencia que oponga el animal. Para 


ello lo primero que necesita es firmeza y segu- 
ridad sobre la silla. Para obtenerla, la primera 
condición es que la silla esté bien colocada, lo 
bastante apretada la cincha para que sin moles- 
tar al animal no se mueva hacia los lados, y 


empuñar las riendas, de mandar al caballo, de 
darle las ayudas, etc., ete., son reglas que se ad- 
quieren con la práctica, y que expuestas teó- 
ricamente, resultan perfectamente ociosas, por 
lo cual se omiten, 

La lectura del Manual de Baucher, uno de 
los mejores tratados del arte de la Eyuitación, no 
hará por si ni un solo jinete; así como cayendo 
aprende el niño á andar, montando se aprende á 
montar. 


EQUITAMINA (de eguita y amina): f. Quim. 
Alcaloide que se encuentra en la corteza del 
Echites scholaris. Tiene por fórmula 


C2H%N201+4H10, 


Acompaña á la ditamina en la mencionada cor- 
teza y se extrae de las aguas madres alcalinas de 
la ditamina (V. esta voz) veutralizando estas 
aguas por ácido acético y concentrindolas has- 
ta reducir el liquido á /a, parte del peso de la 
corteza primitiva. Se añade entonces un poco 
de ácido clorhídrico concentrado y se cristaliza 
en agua acidulada con el mismo ácido, El elor- 
hidrato de equitamina así formado se «descom- 
pone por la potasa súlida, y separando la base 
que queda en libertad, con el éter ó con el clo- 
roformo, se obtiene por evaporación de este di- 
solvente la equitamina amorfa idéntica á la 
base llamada diteína por Harnach. La eguita- 
mina cristaliza de su solución en el alcohol con- 
centrado ó en la acetona en prismas brillantes 
que pierden tres de sus moléculas de agua á 10° 
y la cuarta á 150, Se disuelve en el agua y en 
el alcohol. Es poco soluble en la bencina é in- 
soluble en la esencia de petróleo, Presenta una 
reacción alcalina muy marcada. El clorhidrato 
de equitamina sometido á la ebullición con áci- 
do clorhídrico se transforma en una base cuyo 
clorhidrato en disolución puede reducir el tar- 
trato cupropotásico como si fuera glucosa. Esta 
base precipita completamente de su solución 
ácida por el ácido fosfotúngstico. 

Las soluciones de equitamina se coloran al aire 
oxidándolas. La base monohidratada absorbe 
el oxigeno cuando se calienta entre 100 y 1109, 
Se obtiene de este modo una oxiequitamina poco 
soluble en el agua, muy soluble en el ácido 
clorhídrico y en el alcohol, y cuyas sales son in- 
cristalizal les, muy alterables y amargas. 

Bicarbonato de equitamina, -Se prepara ha- 
ciendo pasar una corriente de ácido carbónico 
por la solución etérea del alcaloide. Este pierde 
su ácido carbónico entre 100 y 110°. 

Bromhidrato de equitamina, — Cristaliza en 
agujas incoloras, que se disuelven con dificultad 
en el agua y en el ácido bromhídrico. 

Clorhidrato de equitamina. - Es una sal que 
cristaliza en agujas incoloras y brillantes, poco 
solubles en el agua fría, completamente insolu- 
bles en el ácido clorhidrico concentrado y en las 
soluciones de sal marina, El cloroplatinato es un 
precipitado amarillo coposo. El cloroawrato es 
un precipitado amorfo amarillo pardusco. 

Hidralo de equitamina. — Tiene por fórmula 
C2- H*-N?201H*0. Se obtiene por desecación á 800 
de la equitamina con cuatro moléculas de agua. 
En razón á la temperatura elevada á que pierde 
su agua, algunos químicos lo consideran como 
un hidrato de amonio. El hidrato de equitami- 
na se funde á 206% descomponiendo. Es levogi- 
ro. El ácido sulfúrico concentrado y el ácido 
nitrico lo coloran en rojo purpúreo que pasa al 
verde; el bromo lo precipita en copos amarillos. 

Oxlato de equitamina. — Cuerpo muy soluble 
en el éter y poco soluble en el alcohol absoluto. 

Las demás sales de equitamina tienen poca 
importancia. El sulfato, el tartrato, el acetato, 


` el benzoato y el salicilato son solubles en el 


agua, El picrato y el tavato son precipitados 
amorfos, 


EQUITATIVAMENTE: adv. rn. Con equidad, 
de un modo equitativo. 


... (es) de cargo de las respectivas justicias 
distribuir EQUITATIVAMENTE este derecho en- 
tre ellos (eutre los vecinos). ete. 

JOVELLANOS. 


... (en los pueblos) donde los derechos so- 
ciales están EQUITATIVAMENTE otorgados, se 
aumenta el número de matrimonios, ete. 
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EQUITATIVO, VA (del lat. acguitas, aequilá- 
tis, igualdad): adj. Que contiene equidad. 


... (sin el crédito público) niuguna nación 
podrá hallar medios EQUITATIVOS y seguros 
para acudir á las necesidades extraordinarias 


que le sObrevengan. 
JOVELLANOS. 


... ¿aprende (el hombre) las lenguas, y corre 
á enseñarlas por el EQUITATIVO estipendio de 
treinta reales al mes... etc, 
LARRa. 


EQUITE (del lat. ¿ques, équitis): m. ant. Ca- 
ballero ó noble. 


EQUITEÍNA (de eguitina): f. Quim. Cuerpo 
neutro cuya composición corresponde á la fór- 
mula C*2H700?, Para obtenerlo se evaporan á 50° 
las aguas madres alcohólicas primitivas de la 
equicerina y de la equitina. En este caso se de- 
posita una masa semifluida, que se separa y se 
disuelve eu la acetona hirviendo. Esta solución 
da primero equicerina y equitina, después equi- 
teina, y finalmente equirretina, 

La equiteína es un cuerpo neutro, inatacable 
por la potasa; es anhidro y se funde á 148%, 
cristalizando después al enfriarse; á la tempe- 
ratura de 1680 se sublima en agujas; cristaliza 
en el algohol en agujas ligeras, rumbicas, muy 
solubles en el éter y en el cloroformo. Su solu- 
ción etérea es destrogira. Forma un derivado 
tribromado que tiene por fórmula C*H9B0? 
y que es fusible á 150% y soluble en el alcohol 
hirviendo, en el éter y en el cloroformo. 


EQUITENINA (de egacitina ): f. Quim. Alcaloi- 
de existente en la corteza del Echites scholaris y 
cuya fórmula es CYHYNO3, Acompaña á la 
ditamina y á la equitamina. Para obtenerle se 
tratan por cloroformo las aguas madres, ácidas 
y cargadas de cloruro de sodio, donde se ha 
precipitado la equitamina. La equitenina es 
amorfa, soluble en el alcohol, en el cloroformo 
y en el éter; se funde á más de 120°, El ácido 
sulfúrico concentrado la colora de rojo violáceo; 
el ácido nítrico de rojo oscuro que pasa al verde 
y después al amarillo; el amoníaco acuoso la 
precipita de sus soluciones concentradas; las 
sales de equitenina son amorfas; el cloroplati- 
nato es un precipitado amarillo y el clorohidral- 
girato un precipitado pulverulento, de color 
amarillo pálido. 

EQUITÍDEAS (de eguita): f. pl. Bot, Tribu de 
Apocináceas. 


EQUITINA (de eguita ); f. Quim. Cuerpo neu- 
tro cuya composición corresponde á la fórmula 
C2H5O?, Se obtiene en la preparación de la 
equicerina (V, esta voz); cristaliza en laminillas 
blancas, casi insolubles en el aleohol frío y 
menos solubles que la equicerina en el éter, en 
la acetona y en el petróleo. En solución etérea 
es destrogiro, Es anhidro, fusible á 172 y da 
un derivado monobromado, soluble en el alco- 
hol, fusible á 100% y cuya fórmula es 


C*HABrO», 


EQUITURIOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia, situado en el pais llamado Entre-Deux- 
Guiers, ó sea en la confluencia del Durance y el 
Ubaye. 


EQUIURÍDEOS (de equíuro): m. pl. Zool, Fa- 
milia de gusanos gefíreos, del orden de los que- 
tiferos, que se distinguen por tener el cuerpo 
eon anillos poco marcados; extremidad anterior 
proyectada sobre la boca formando una trompa 
con un surco en su cara inferior, y en la cual se 
halla situado un anillo esofágico ancho y un 
engrosamiento ganglionar. Por la parte anterior 
tiene dos cerdas abdominales, y por la parte 
posterior varias cerdas dispuestas en círculo al- 
rededor del cuerpo; ano terminal. Comprende 
esta familia los géneros Echiurus, Thalassema 
y Bonellia. 


EQUIURO (del gr. ex:<, espina, y oupa, cola): 
m. Zool. Género de gusanos gefireos, del orden 
de las quetíferos, familia de los equinrideos. 
Tienen la cabeza contráctil provista de un apen- 
dice proboscidiforme, corto y ancho, enya pared 
interna se halla revestida de pestañas; detrás se 
encuentran dos cerdas abdominales y cuatro 
poros genitales; en la parte posterior dos coronas 
de cerdas. Son notables las especies E. Pallasii, 
que se encuentra en las costas de Belgica € 


EQUIV 


Inglaterra, y Æ. forcipetus, que habita en las de 
Groenlandia. 


EQUIVALENCIA (de equivalente): f. Igualdad 
en el valor, estimación y aprecio de dos ó más 
cosas. 


«sin darles los que sucedian en el dicho 
mayorazgo alguna cosa Ó EQUIVALENCIA por 
suceder en él. 

Nueva Recopilación, 


Admitióse la instancia, y últimamente se 
hizo el embargo, permitiendo á los enviados 
de Cortés, por gran EQUIVALENCIA, que acu- 
diesen al rey. 

SoLís, 

— EQUIVALENCIA: Geom. Igualdad de áreas 
en dos figuras planas de distintas formas, como 
un triángulo y un cuadrilátero; y la de volúme- 
nes en dos sólidos, también de diversas formas, 
como una pirámide y un exaedro. 


EQUIVALENTE: adj. Que equivale á otra cosa, 


+.» cosa contingente y muy agible era venir 
con el discurso del tiempo (Sancho) á ser em- 
perador, como él decía, ó por lo menos arzo- 
bispo ó otra dignidad EQUIVALENTE, 
CERVANTES. 


En tiempo de Tiberio buscó Roma un recurso 
contra las usuras, EQUIVALENTE y parecido al 
de los montes, etc, 

JOVELLANOS. 


- EQUIVALENTE: Geom. Aplicase á las figuras 
y sólidos cuyas áreas y volúmenes son iguales, 
aunque las formas sean distintas, 


— EQUIVALENTE: m. Hac. púb, Al suprimir 
Carlos 111 en Cataluña la contribución llamada 
de Bolla, ordenó que fuera sustituida por un re- 
cargo que se denominó por eso equivalente de 
Bolla. En Valencia se dió el mismo nombre á 
una contribución que se repartia en subrogación 
de las rentas proviuciales que se exigia en Cas- 
tilla. En el dia está refundida en la contribución 
territorial y en la de consumos. 

Sobre el fondo de equivalencia de pagos en 
equivalencia de efectos de la Deuda pública, se 
dictó una Real orden en 30 de agosto de 1851. 


— EQUIVALENTE QUÍMICO: Quim. Número que 
representa la cantidad en peso en que un cuerpo 
puede combinarse con otro elegido como tipo ó 
término de comparación para constituir un com- 
puesto de constitución determinada. 

Para determinar los equivalentes de los cuer- 
pos hay, pues, que convenir en tomar un peso 
dado de un cuerpo como unidad equivalente, y 
referir á él todos los demás, y es preciso también 
convenir en fijar la constitución quimica de un 
compuesto, en el que entre el cuerpo simple que 
sirve de unidad, para referir á ella la de los de- 
más cuerpos compuestos análogos en donde en- 
tren los demás cuerpos simples euyo equivalente 
se trate de determinar. 

En virtud de estas dos peticiones ó convenios 
de que hay que partir, se ha elegido como uni- 
dad de equivalentes, un peso de hidrógeno igual 
á 1, y como compuesto al que se han de referir 
las comparaciones el agua, admitiendo previa- 
mente que este cuerpo se halla formado de ur 
eguivalente de oxigeno y un equivalente de hidró- 

eno. 

Partiendo de estos convenios, para determinar 
el equivalente de un cuerpo simple se busca una 
combinación de este cuerpo con el hidrógeno, de 
igual constitución química que el agua; se ana- 
liza dicha combinación y se divide el peso en 
que entre el cuerpo simple cuyo equivalente se 
trata de determinar por el peso en que entre el 
hidrógeno, y el cociente que se obtenga es el 
equivalente del cuerpo. Pero si éste no se com- 
bina con el hidrógeno, formando compuesto co- 
rrespondicnte al agua, se ve si lo forma con al- 
gún otro cuerpo cuyo equivalente sea ya cono- 
cido, por haberlo determinado ó averiguado por 
el método anterior. En este caso se analiza dicho 
compuesto y se establece una proporción cuyos 
dos primeros términos son las cifras en que los 
dos cuerpos simples entran en la combinación, 
en 100 partes. El tercer término es el equiva- 
lente del cuerpo que lo tiene conocido; el cuarto 
término es el equivalente que se busca, y se le 
da su valor resolviendo la proporción. 

Ejemplo del primer caso: 

Supóngase que se trata de determinar el equi- 
valente del azufre. Este cuerpo forma con el hi- 


EQUIV 


drógeno un compuesto de constitución análoga 
al agua, que es el ácido sulthídrico. Hecho el 
análisis de este cuerpo, resulta que está formado 
en 100 partes, de : 


Azufre =94,118. 
Hidrógeno = 5,882, 


Dividiendo 94,118, peso del azufre, por 5,882, 
peso del hidrógeno, resulta el número 16. Este 
es, pues, el equivalente del azufre. 

Ejemplo del segundo caso: 

Sea determinar el equivalente de la plata, 
Este cuerpo forma con el cloro, cuyo equiva- 
lente es conocido, un compuesto, que es el clo- 
ruro de plata, de constitución semejante á la del 
agua. Analizando el cloruro de plata se encuen- 
tra que su composición, en 100 partes, es: 


Plata=75,282. 
Cloro=24,713. 


La proporción que con estos datos debe esta- 
blecerse será: 


24,718. :75,282; 
peso del cloro peso de la plata 
:35,46 _ _ Z x 


equivalente del cloro 
x=108, equivalente de la plata. 


Este procedimiento bastaría para todos los 
casos, si cada cuerpo al combinarse con otro no 
formase más que un solo compuesto; pero como 
no es así y el análisis no indica el número de 
equivalentes de cada elemento que entran á for- 
mar el cuerpo analizado, hay que acudir para 
saberlo 4 diferentes medios, tales como la ley 
de Mistcherlich ó del isomorfismo, las densida- 
des de los cuerpos en estado gaseoso, los calóri- 
cos, especificos, ete. 

Aun asi y todo, como ha existido y aún existe 
discordancia para fijar la composición de ciertos 
cuerpos, habiéndose admitido para algunos dos 
ó mas fórmulas diferentes, sucede que ciertos 
elementos figuran con dos, y aun tres, equivalen- 
tes distintos, y por lo tanto que estos números 
no son tan invariables como suponen los quimi- 
cos partidarios de este sistema. 

El equivalente de los cuerpos compuestos se 
obtiene sumando el equivalente de los elemen- 
tos que entran en él, para lo cual es menester 
conocer la fórmula del compuesto (V. Fórmu- 
LA). Estas mismas fórmulas pueden servir para 
determinar el equivalente de uno de los elemen- 
tos que entran en el compuesto conocido el de 
los demás, 

Tabla de equivalentes. - Una tabla de equiva- 
lentes es la reunión de los números que repre- 
sentan los equivalentes de todos los elementos 
conocidos. El punto de partida para formar es- 
tas tablas ha sido fijar el valor del equivalente 
del cuerpo que se tome como término de com- 
paración; este cuerpo puede ser cualquiera, y 
también es arbitrario el número que ha de re- 
presentar su equivalente. Sin embargo, dos han 
sido los que se han tomado como tipos: el hi- 
drógeno, a cuyo equivalente se le dió el valor de 
1, y el oxigeno, al que Berzelius dió el valor de 
100. Los primeros trabajos hechos acerca de los 
equivalentes datan de muy antiguo; en el siglo V, 
Geber, químico árabe, ya hizo algunos en este 
sentido; posteriormente á él Van-Helmont, Boy- 
le, Homberg, Boerhaave, Bergmann, Kirwan, 
Wenzel, Richter y Berzelius hicieron trabajos 
muy notables que dieron por resultado las leyes 
que llevan los nombres de los que las formula- 
ron. Después han continuado ocupándose de este 
asunto gran número de químicos; ha habido un 
largo periodo de tiempo en que no se ha em- 
pleado otra notación que la fundada en los equi- 
valentes, y por lo tanto estos números eran los 
que figuraban en los cálculos químicos, porque se 
creía eran expresión de los hechos y que no es- 
taban sujetos á las variaciones que pueden tener 
otros (pesos atómicos y moleculares) fundados en 
determinadas hipótesis ó teorías. 


EQUIVALENTEMENTE: adv. m. De una ma- 
nera equivalente; guardando igualdad. 


La regla dada para Sevilla podrá extenderse 
también á los demás puertos, donde supone- 
mos que habrá alguna oficina igual ó EQUIVA- 
LENTEMENTE gobernada, etc. 

JOVELLANOS. 


EQUIV 


EQUIVALER (del lat, aequivalére): n. Ser igual 
una cosa á otra en la estimación ó valor. 


... por las cantidades mayores lleva el mon- 
te una quincena al año, que EQUIVALE al rédi- 
to de seis y medio por ciento. 


JOVELLANOS. 


»El carácter de Polonio (lord chambelán del 
rey de Dinamarca, que EQUIVALE á sumiller 
de corps) jamás se desmieute. 

MORATIN. 


— EQUI VALER: Geom, Ser iguales las áreas de 
dos figuras planas distintas ó los volúmenes de 
dos sólidos también diversos. 


EQUIVOCACIÓN (de eguivocar): f. Error y en- 
gaño que se padece en tomar ó tener una cosa 
por otra. 


... en el exordio de los Proverbios amonesta 
que penetremos las razones de la prudencia y 
las EQUIVOCACIONES de las palabras. 


Fr. José DE SIGUENZA. 


«.. sin otra culpa que la equivocación del 
nombre, murió despedazado del furor del pue- 
blo. 

QUEVEDO. 


EQUIVOCADAMENTE: adv. m. Con equivo- 
cación, 


Tantos extravíos de la razón y el celo como 
presentan los informes y dictámenes que reune 
este expedienle, no han podido provenir sino... 
de hechos ciertos y constantes á la verdad, 
pero juzgados siniestra y EQUIVOCADAMENTE. 

JOVELLAXOS. 


... Jas que labran junto la eminente 
Atalaya deshecha, que á su calie 
Nombran de Espejo EQUIVOCADAMENTE. 


MORATÍN. 


EQUÍVOCAMENTE: adv. m., Con equívoco; 
con dos sentidos. 


+. y en dos renglones no es de creer que 
usara de él EQUÍVOCAMENTE. 
P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


EQUIVOCAR (de equívoco): a. Tener ó tomar 
una cosa por otra. U. m. c. r. 


Nunca un pelmazo 
Llega á entender 
Lo que no cuadra 
Con su interés, 
Quise cansarle 
Me EQUIVOQUÉ, etc. 
MORATÍN. 


Acabe usted esa nómina, 
Y cuidado con la pluma 
No EQUIVOQUE usted la suma, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EQUIVOCARSE una cosa CON otra: fr. Seme- 
jarse mucho y parecer una misma, 


A nuestro idioma le sucede lo que å la capa 
del pobre, que son tantos los remiendos, que 
su principio SE EQUIVOCA con ellos. 

QUEVEDO. 


Supongamos, pues, un español que lograse 
EQUIVOCAR sus paños con los exceleutes de El- 
beuf. 

JOVELLANOS. 


EQUÍVOCO, CA (del lat. aeguivócus): adj. 
Que se puede entender ó interpretar en varios 
sentidos, ó dar ocasión á juicios diversos. 


—¡Qué EQUÍVOCOS eran todos 
Los tingimientos corteses! 
RoJas, 
. , Rodrigo, 
Su enojo cansó un engaño, 
Con EQUÍVOCAS razones 
Que os escucho, etc. 
RUIZ DE ALARCÓN, 


Los ministros, á pesar de la incierta y EQUI- 
voca posición en que se hallaban, contestaron 
con discreción y decoro, ete. 

QUINTANA, 


—- Equíivoco: m. Palabra cuya significación 
conviene á diferentes cosas: como Cáncer, que 
significa uno de los signos del Zodíaco, y tam- 
bién una enfermedad. 


ERA 


s.. pondré una tildita en el EQUÍVOCO de 
Posada, que la seriedad del objeto no admiti- 
ría de muy buena gana, 

JOVELLANOS, 


Un leve pensamiento, 
Una voz, un gQrivoco le basta 
Para lucir su gracia y su viveza ete. 
M. DE LA Rusa. 


- Equivoco: Ret. Figura que se comete em- 
pleaudo adrede en el discurso palabras homóni- 
mas ó una Equivoca en dos ó más acepciones 
distintas. 


s.. las antitesis y equívocos que (Polonio) 
vierte á cada paso para afectar cultura y ele- 
gancia,... llenan de sales cómicas este carác- 
ter, etc. 

MoraTIÍN, 


El Ama bonita, como está más desocupada 
que las otras, tiene más proporción para cul- 
tivar su entendimiento: lee periódicos, nove- 
las y dramas, asiste al teatro, y se escandaliza 
de los EQUÍVOCOS y no puede sufrir á las da- 
mas de comedia que ban olvidado su virtud. 

HARrTZENBUSCH. 


EQUIVOQUISTA: com. Persona que con fre- 
cuencia y sin discreción usa de equívocos. 


EQUOS: Geog. ant. Y. AEQUOS. 


EQUOSERA: Geog. ant. C. de España, citada 
por Ravenate como próxima á Palencia. Cortés 
supone que puede ser Medina de Río Seco. 


EQUOTUTICUM ó EQUOTUCIO: Geog. ant. 
C. del Samnio, Italia, al N. E. de Benevento, 
en el pais de los hirpinos, fundada por Dióme- 
des. Hoy Ariano. 


ER ó ERR: Geog. Riachuelo de la prov, de Gero- 
na, en el p. j. de Ribas. Nace en la Cerdaña, corre 
de S. á N. O. y desagua en el Segre, en las in- 
mediaciones de Llivia. 


ERA (del lat. aera): f. Punto fijo y fecha 
determinada de un suceso, desde el enal se em- 
piezan á contar los años. Sirve para los cómpu- 
tos cronalógicos, 


... en tiempo de Vespasiano no estaba in- 
troducida la costumbre de contar los años por 
ERAS; etc. 

MARIANA. 


El autor (de la obra), llamado Mohammad- 
ben-Mohammad-ben-Alií,... floreció en el si- 
glo XIV de nuestra ERA. 

MORATÍN. 


- Era: Temporada, duración decierto tiempo. 


En un credo oficiales despachara, 
Que en despachar se tardan una ERA. 
QUEVEDO. 


— Era: Tiempo, estación, sazón. 
-ERA COMÚN, CRISTIANA Ó DE CRISTO: Cronol, 
Cómputo de tiempo que empieza á contarse por 


años desde el nacimiento de Nuestro Señor Je- 
sucristo, como de época muy señalada. 


««. y siendo tau misterioso este dia, princi- 
pio del año romano, lo comenzó á ser también 
de la BRa cristiana. 

FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


..., desde el primero al quinto ó sexto siglo 
de la Bra cristiana. es cuando escriben los 
principales novelistas griegos de la novela pro- 
piamente dicha. 

VALERA. 


— ERA ESPAÑOLA: La que se llama también 
ERA del César, y tuvo principio 38 años antesde 
la ERA cristiana. 


— ERA VULGAR: ERA CRISTIANA. 


— Era: Cronol. é Hist. Es la era para el his- 
toriador el punto de partida que le permite rere- 
rir cronológicamente los sucesos. Los astrónomos 
han dividido el tiempo atendiendo á fenómenos 
ó acontecimientos naturales ó celestes, y los 
historiadores, aceptando tules divisiones, esta- 
blecen otras que denominan, edad, período y epo- 


ca (V. estas palabras), que se refieren á una era, ; 
y que, como ésta, se basan en sucesos humanos : 


del orden politico ó religioso. Suelen distingnir 
los historiadores cuatro clases de eras: las mun- 
danas, las comprendidas entre la Creación y el 
nacimiento de Jesucristo, la cristiana y las pos- 
teriores al nacimiento de Jesucristo. 

I Eras mundanas. — Bajo esta denominación 
se comprenden todas las que adoptan como punto 
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de partida la fecha de la Creación del muudo; 
pero esta fecha en realidad se desconoce. Pasan 
de doscientos los 'cáleulos diferentes, de los que 
el uno de los más cortos cuenta 3 483 años desde 
la Creación hasta el nacimiento de Jesucristo, y 
uno de los más extensos 6 984, Usserio coloca la 
Creación en el 4 004 antes de J. C. Los autores 
del Arle de verificar las fechas anteriores á Jusu- 
cristo, en el 4963, y el inglés Clinton en el 
4138. Ninguno de estos cálculos tiene funda- 
mento sólido. En cfecto: el Génesis es la única 
fuente histórica para establecer la cronología de 
tan remotos tiempos, y del Génesis poseemos tres 
textos: el hebreo, el samaritano y la versión 
griega de los Setenta, que no están de acuerdo 
en los años de vida asignados á cada uno de los 
patriarcas, sola base para los cáleulos, y aun los 
diferentes manuscritos de un mismo texto no 
dan las urismas cantidades. Además, la Creación 
del mundo, ó mejor, del hombre, podrá ser el 
punto de partida natural de la cronología, pero 
no el punto de partida de la Historia, que ésta es 
una ciencia, y la ciencia no existe donde no hay 
verdades relacionadas entre si y sometidas, por 
lo que á la historia se refiere, á las condiciones 
del testimonio histórico. A los judios se debió 
la idea de contar el tiempo por años de la Crea- 
ción, pero aún éstos adoptaron la confusa era en 
el siglo x1 después de J. C., y señalaron su co- 
mienzo el día 7 de octubre del año de 3761 an- 
tes de la era vulgar. Católicos y protestantes,en 
la época del Renacimiento, trataron de prescin- 
dir de la era cristiana para usar la de la Creación, 
mas la tentativa no dió resultado alguno favo- 
rable. Hoy se ha renunciado definitivamente al 
uso de una era que se funda en lo desconocido 


_y lo incierto. Para reducir años del mundo å los 


anteriores å J, C, se agrega una unidad á la fecha 
señalada á la Creación, 4004 por ejemplo, y de 
la suma se resta el año dado dela era mundana. 
Ejemplo: año 3654 del mundo= 400441 -— 3654 
=351 antes de J, C. Para convertir años ante- 
riores á la era vulgar en años de la era mundana, 
se agrega también una unidad á la fecha de la 
Creación, y de la suma se resta el año dado de 
la era de Cristo. Ejemplo: año 351 antes de Je- 
sueristo =4004 + 1 - 351 =3654 del mundo. 

Otra de las eras mundanas es la juliana, pro- 
puesta en el mundo cristiano también en la 
época del Renacimiento, y á fin de establecer un 
sistema uniforme y universal de cronología al 
que se pudieran reducir fácilmente las diferen- 
cias cronológicas de los diversos pueblos de la 
antigüedad. Creyóse en un principio que para 
obtener el sistema deseado era preciso convertir 
en años ¡ulianos todas Jas formas de años conoci- 
das, y adoptar como punto de partida, como era 
universal, Ja Creación del mundo según el Géne- 
sis; mas los sabios no pudieron ponerse de acuer- 
do respecto de la fecha de la Creación. Paraunos 
la fundación de Roma se habia realizado en el 
año 3250 del mundo; para otros en el 3231, y 
para varios en el 3196. José Justo Escaligero 
buscó en la combinación convencional de datos 
precisos la fijeza y conformidad cronológica de 
que carecía la Biblia, é inventó un periodo ó 
ciclo de 7980 años julianos, pues murió an- 
tes de que Gregorio XILI reformara el Calenda- 
rio, razón por la que á dicho periodo sele ha 
dado igualmente el nombre de juliano. Da como 
fecha de la Creación el año 3949 antes de la 
era vulgar, pero su ciclo se remonta al año 714 
antes de la Creación, y el nacimiento del Mesias 
corresponde al año 4714 del período juliano, Es- 
calígero formó el ciclode 7980 años partiendo 
del período dionisiaco. El autor de la Era cristia- 
na, Dionisio el Pequeño, había, en efecto, in- 
ventado un ciclo, al que dió nombre, multipli- 
cando los 28 años del ciclo solar por los 19 
del ciclo lunar, y refirió este periodo á una era 
que comenzaba en el estio del año 285 antes de 
J. C., fecha en que comenzó á gobernar en Egip- 
to Tolemeo Filadelfo. Escaligero formó el pe- 
ríodo juliano multiplicando los 532 años del 
ciclo de Dionisio por 15 años del ciclo de las 
indicciones romanas y pontificias, y el producto 
fué 7 980 años. Util en su tiempo el ciclo de Es- 
caligero, lo es mucho menos desde que se ha 
generalizado la era cristiuna. 

11 Erascomprendidas entre la Creación y el 
nacimiento de Jesucristo. - Pueden estudiarse en 
tres secciones, que respectivamente comprenden 
las eras usadas por los pueblos orientales, las 
conocidas en Grecia y las romanas. Esta divi- 
sión se relaciona con la ordinariamente admiti- 
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da por los historiadores en la Edad Antigua, 
estudiada en tres períodos quese denominan 
Oriente, Grecia y Roma. 

1.9 Bras de los pueblos orientales. — Descono- 
cemos las eras civiles utilizadas por egipcios, 
babilonios y persas en sus cronologías, mas es 
muy probable que no careciesen de ellas estos 
pueblos, que acaso contaban los años partiendo 
del advenimiento de cada uno de sus soberanos 
al trono, No es cierto que los babilonios se sir- 
vieran de la era de Nabonasar. Por lo demás la 
historia de Babilonia, desde el punto de vista 
cronológico, es muy oscura en los tiempos ante- 
riores á Nabucodonosor, que tomó á Jerusalén 
en 597 antes deJ. ©. Las épocas históricas de 
Egipto citadas por Herodoto son fabulosas, y no 
weden referirse, ni siquiera con mediana pro- 
babilidad, á los años anteriores á la era vulgar. 
El primer acontecimiento histórico rigorosamen- 
te cronológico de este país es la sumisión del 
Egipto å los persas en el año 526 antes de J. C. 
La historia antigua de Persia ofrecia dos hechos 
históricos bien conocidos: la fundación de la 
monarquía persa, fijada en 536 antes de la era 
cristiana, año de la toma de Babilonia por Ciro, 
y la destrucción del mismo Imperio por Alejan- 
dro en 328. Los judíos, mediante el ciclo sabáti- 
co y el período de los jubileos, podían prescindir 
del uso de una era. No obstante, solían contar 
los años partiendo de aquél en que salieron de 
Egipto, y que fué, según cálculos diferentes, el 
1483 ó el 1648 antes de J. C. Además contaban 
ordinariamente por los años de reinado de sus 
monarcas. Terminada la cantividad de Babilo- 
nia contaron, ya partiendo del comienzo de esta 
cautividad (597 antes de J. C.), ya de la cons- 
trucción del segundo templo (508), ya en fin 
del tiempo de los Macabeos (era de los Asmo- 
neos), ó sea desde el año 143 antes de la era 
cristiana, Hasta el siglo xı después de J. UC. no 
reemplazaron esta última era por la de la Crea- 
ción del mundo, que hoy usan todavía. La era 
de los chinos, como la de las olimpiadas, es ct- 
clica, se compone de períodos de 60 años. Al 
principio del calendario de cada año se señala el 
número que le corresponde en el ciclo. La cro- 
nología histórica incluye en cada reinado todos 
los años que durante él comienzan: el año en 
que un emperador muere se cuenta por completo 
dentro del reinado de éste, de modo que el go- 
bierno de su sucesor no comienza á contarse has- 
tael día primero del año siguiente. Si este 
sucesor muere en el mismo año que su predece- 
sor, no aparece su nombre en las listas cronoló- 
gicas, ó figura sin que se determine la duración 
de su reinado, 

Por excepción se cuenta á los fundadores de di- 
nastía todo el año en que comenzaron á gober- 
nar, quitándoselo al monarca destronado. El em- 
pleo de los ciclos de sesenta años no ha sufrido 
interrupción en China desde el comienzo del 
gobierno de los Han, ó desde el 206 antes de Je- 
sueristo, Conocíase, sin embargo, ese cielo mucho 
antes, como que se fija su comienzo en el año 
2697 anterior á J. C. Claudio Tolemeo, autor 
de una importantísima ohra de Astronomía, co- 
nocida por el título de A7magesto, lo es también 
de la era llamada de Nabonasar, En la citada 
obra dejó un canon ó tabla cronológica de los 
reyes y emperadores, que contiene la serie de 
dieciocho reyes que reinaron en Babilonia; la de 
los reyes de Persia desde Ciro hasta el último 
Darío; Alejandro y sus dos sucesores Árrideo y 
Alejandro 11; los reyes de Egipto de la dinastia 
de los Tolemeos, desde Tolemeo I, hijo de 
Lago, hasta Cleopatra, y los emperadores roma- 
nas, comenzando por Augusto. El tiempo que 
cada uno de estos monarcas gobernó indicase 
con toda exactitud en años nrabonasarianos de 
365 días. Comienza la tabla por Nabonasar, rey 
de Babilonia, y de aquí el nombre de la era. 
Utilizando las noticias consignadas por Tole- 
meo en su obra, respecto á la fecha en que ob- 
servó un eclipse de Luna, han averiguado los 
astrónomos que el principio del reinado de Na- 
bonasar corresponde al 26 de febrero del año 747 
antes de J. C. Las dos primeras secciones de la 
tabla se escribieron probablemente en Babilo- 
nia, y conocidas por las copias llevadas á Ale- 
jandría. donde bajo los Tolemeos se estudió 
mucho la Astronomía, se agregó la lista de aque- 
llos soberanos egipcios y la de los emperadores 
romanos, No hay, á pesar de lo dicho, dato algu- 
no que antorice å decir que la era de Nabonasar 
tuvo nso como sra civil en ningún tiempo. 
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2, Eras delos griegos. — Con este nombre se 
reunen en la cronologia griega el ciclo de las ge- 
neraciones, la era de las olimpiadas, la Cecrópica, 
la de los Selcucidas y la de los Layidas. Durante 
un largo periodo contaron Jos griegos los años 
de su historia por generaciones, sistema único, 
seguido por Ferecidas y Cadmo de Mileto, y aun 
adoptado á veces por Herodoto. Partian del 
principio de que tres generaciones formaban un 
siglo, afirmación comprobada por la experiencia 
y conforme á Ja costumbre griega de no con- 
traer matrimonio hasta los treinta años cumpli- 
dos. Dionisio de Halicarnaso suele contar vein- 
tisiete años en cada generación. Este sistema 
cronológico ha recibido el nombre de ciclo de las 
generaciones, y fácilmente se comprende que 
tiene mucho de conjetural y que en la distribu- 
ción de los sucesos particulares origina una mul- 
titud de fechas arbitrarias, tanto más cuanto 
que hay diversidad de opiniones acerca de lo 
que debe entenderse por generación, y de los 
años que á cada una corresponden. Organizados 
bajo la forma republicana casi todos los estados 
griegos, contó cada uno los años por los del 
gobierno del primer magistrado. La falta de una 
era común hacía difícil el trabajo de los histo- 
riadores, que no sabían cómo fijar las fechas de 
los sucesos de modo que las entendieran todos 
los griegos. Llegaron los días de Alejandro Mag- 
no, y el historiador siciliano Timeo, según pare- 
ce, fué el primero que observó que la celebra- 
ción de los juegos olímpicos determinaba una 
época que podia servir para fijar el tiempo de 
los acontecimientos con toda precisión y clari- 
dad, Instituidos en honor de Júpiter, y resta- 
blecidos (384) por Ifites, rey de la Elida, no se 
celebraron regularmente, y no pudieron, por 
tanto, servir de base de una cronología hasta 
776 antes de J. C., en que se inscribió por pri- 
mera vez en los registros púbiicos el nombre del 
vencedor; el de aquel año se llamaba Carebo ó 
Corebo. Los juegos olímpicos se celebraban cada 
cuatro años, entre el novilunio y el plenilunio 
siguientes a} solsticio de estio, por lo menos 
desde la época de Metón, descubridor del ciclo 
lunar. Antes, el primer mes del año olimpico 
comenzaba, ó en el plenilunio que seguía inme- 
diatamente al solsticio de verano, ó en el que 
precedía á este mismo solsticio, porque el año 
griego tenía en ocasiones 384, y generalmente 
354 días, según que el año era ó no intercalar. 
Sábese por Censorino que el undécimo día de la 
luna siguiente al solsticio de verano era el pri- 
mero de año olímpico; luego aplicando los cál- 
culos astronómicos, resulta que el año 176 co- 
menzó en 18 de julio del año juliano, 

Partiendo de esta base se ha trazado la tabla 
de los años olímpicos, muy hipotética realmente, 
porque el ciclo de las olimpiadas debiú de reci- 
bir la influencia de las perturbaciones del año 
griego, y la duración del año olímpico varió, sin 
duda, con la introducción de diferentes cielos, 
tales como la octactérida (ciclo de ocho años), 
el cielo lunar, etc. Por otra parte, la era de las 
olimpiadas no fué nunca era. cicil, sí bien todos 
Jos historiadores, convencidos de sus ventajas, 
la aceptaron en sus obras. Dejó de usarse al con- 
cluir el reinado de Teodosio el Grande. Así, la 
última olimpiada, que lleva el número 294, co- 
rresponde al año 400 después de la era vulgar. 
Para reducir los años de las olimpiadas á los 
anteriores á J. C., se quita una unidad al nú- 
mero de olimpiadas dado; el resto se multiplica 
por 4; al producto se agregan los años de la 
olimpiada dada, menos uno; la suma se resta 
de 776, y el resto será el año que se busca. 
Ejemplo: El año tercero de la septuagésima 
olimpiada, que se representa asi: olimpiada 
EXX,3, se resolverá por la siguiente ecuación: 


LXx,3=776-(70-1)x 4+(3-1) 
=498 a. de J. C. 

Para convertir los años de las olimpiadas en 
años posteriores al nacimiento de Jesucristo, se 
quita una unidad al número de la olimpiada 
propuesta; el resto se multiplica por 4; al pro- 
ducto se agrega el año corriente de la olimpia- 
da; de la suma se resta la cantidad 776 y el resto 
será el año que se busca, Ejemplo: 


CCICIV, 4=(294 - 1)x 444-776 
= 400 después de J. ©. 
Para reducir á los de las olimpiadas los años 


anteriores á la era vulgar, se resta de 776 el año 
dado quitándole una unidad; el resto se divide 
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por 4; el cociente da las olimpidadas transeu. 
rridas, y el resto, si le hay, da el año corriente 
de la misma olimpiada. Ejemplo: 


498 antes de J. c. 176098-1 = 
69+ Z =LXX,3 olimpiada, 


Para convertir en años de olimpiadas los pos- 
teriores á J. C., se agrega á 775 el año dado 
después de la era vulgar; la suma se divide 
por 4,el cociente será igual á las olimpiadas 
transcurridas, y el resto, si le hay, más 1, dará 
el año corriente de la olimpiada. Ejemplo: 


_400+775 


400 después de J. C. 


=293+ Z =CCICIV,4 olimpiada. 


Usa la era cecrópica, asi llamada porque co- 
mienza en la llegada de Cécrope ó Cecrops á 
Grecia, el autor de la Crónica de Paros, deseu- 
bierta en el siglo xvii (V. ARUNDEL, CRÓNICA 
ó MÁRMOLES DE): La era de los Selcucidas ofrece 
particular interés para la Historia de Asia desde 
Alejandro Magno y durante toda la Edad Me- 
dia, lo mismo que para la historia eclesiástica 
por haberla empleado algunas veceslos Padres de 
la Iglesia. Tiene su punto de partida en el año 
prinicro de la olimpiada CXV1I, que compren- 
de los seis últimos meses del año 312 y los seis 
primeros del 311 antes de J. C., año en que 
Seleuco Nicator derrotó en Gaza á Demetrio 
Poliorcetes, triunfo que le valió la conquista de 
Babilonia, y que sirvió para fundar una pode- 
rosa monarquia, la de Siria, gobernada por los 
seleucidas. Las provincias sometidas al nuevo 
Imperio contaron los años, si no en la vida civil, 
por lo menos en las obras históricas, partiendo 
de la fecha en que fué tomada Babilonia. Hálla- 
se usada esta cra en los libros de los Macabeos, 
en los Padres de la Iglesia y en los escritores 
orientales, pero con varias diferencias. Para los 
sirios principiaba en 1.* de octubre de 312 an- 
tes de la era cristiana; para algunos astrónomos 
árabes que de ella se sirvieron, en 1.9 de sep- 
tiembre, y para los astrónomos caldeos en 311, 
probablemente con el novilunio siguiente al 
equinoccio de otoño de dicho año. La era de 
Filipo ó de los Layidas, toma su primer nombre 
de Filipo Arrideo, hermano y sucesor de Ale- 
jandro Magno, y el segundo de Tolemco Í, hijo 
de Lago. Consta de años nabonasarianos de 365 
días, sin intercalación, y comienza en 12 de 
noviembre de 324 antes de J. C., ó en 425 de la 
era de Nabonasar. Se usó en Egipto. 

3, Eras de los romanos. - los fueron las 
principales: la de los cónsules y la de la funda- 
ción de Roma. La de los cónsules fué la única 
era civil que en todo tiempo conocieron los ro- 
manos. Estos, en todo tiempo, desde el estable- 
cimiento de la República, contaron los años por 
la serie de sus dos cónsules anuales. Comenzó 
esta era en 245 de la fundación de Roma, ó sea 
en 509 antes de J. C., y siguió usándose en los 
días del Imperio, La era de la fundacion de Roma 
nunca tuvo carácter civil, jamás se usó en las 
leycs, ni en los monumentos, ni en los actos pú- 
blicos. Los escritores antiguos aparecen dividi- 
dos al reseñar la fecha de la fundación de la 
ciudad, pues señalan los años 762, 759,754,753, 
752, 147, ete., antes de J. C. Los historiadores 
modernos, signiendoá Varrón, aceptan los años 
753 ó 754 por las razones siguientes: un año 
olimpico corresponde å dos años julianos, y 
habiéndose convenido en que Roma fué funda- 
da en 11 de abril, reconociendo el mismo Va- 
rrón que el año primero de Roma corresponde al 
año tercero de la VI olimpiada, es evidente que 
la fundación de la famosa cindad debe fijarse 
en los seis últimos meses del año olímpico en 
cuestión, ó sea del 753; pero como el año terce- 
ro de la VI olimpiada comenzó en 754, algunos 
eronologistas han aceptado esta última fecha 
atendiendo al día inicial del año olímpico mas 
que al instante preciso en que se realizó el acon- 
tecimiento. La crítica moderna tiende á negar 
todo valor histórico á la fecha comúnmente 
aceptada para la fundación de Roma: pero al 
cabo una era como ésta puede aplicarse si con- 
viene á los usos civiles, prescindiendo de la ver- 
dad que encierre, Para reducir los años de Roma 
á los de la era vulgar, si la fecha dada es mayor 
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que 753, se resta de aquella fecha esta cantidad, 
y el resto será el año que se pide y que se con- 
tará entre los posteriores á Jesucristo. Si el año 
de Roma que se propone es inferior á 753, se le 
quita una unidad, y la cantidad que así se ob- 
tiene se resta de 753: el resto será el año ante- 
rior å Jesucristo. Si se quiere reducir un año 
de la era vulgar al correspondiente de la roma- 
ha, y el año propuesto es anteriorá J.C., se res- 
tará de 754 y el resto dará el año de Roma. Si 
el año dado es posterior á J. ©. se le sumará 
con 753, y el total será el año de Roma que se 
busca. Ejemplos: 

Año de Roma 912=912-753=159 d, de J. C. 
AñodeRoma612=753 - (612 - 1)=14%a, de J.C. 
Año a. de J. C. 142=754 - 142=612 de Roma. 
Año d. de J, C, 159=159+753=912 de Roma. 

III Era cristiana. — Introdújose muy tarde 
en la cronología de los pueblos cristianos, Dio- 
nisio Exiguus ó el Pequeño, oscuro monje que 
vivía en Roma hacia el 580, fué el primero que 
trató de hallar, por medio de cálculos cronoló- 
gicos, el año del nacimiento de Jesucristo, y sn 
cálculo, verdadero ó falso, ha sido adeyptado por 
los modernos, Sus contemporáneos, sin embar- 
go, no aceptaron la nueva era. Beda el Venera- 
ble, monje anglo-sajón, exhortó, dos siglos más 
tarde, á los cristianos para que aceptaran como 
era la lecha señalada por Dionisio al nacimiento 
del Mesías, Carlomagno contó ya por años de 
Jesucristo desde el 800, en que fné coronado 
emperador de Occidente, y al fin de la Edad 
Media los pueblos cristianos de Europa usaban 
todos lo quese ha llamado era de Dionisio, eris- 
tiang, vulgar, común ó de la Encarnación. Ha- 
bia afirmado Dionisio que el Mesias vino al 
mundo en el año 754 de la fundación de Roma; 
y aunque cálculos posteriores acreditan que se 
equivocó, sigue aceptándose la fecha por él se- 
ñalada, Los pueblos latinos que han adoptado 
la era cristiana fijan de siete modos diferentes 
el punto de partida: en marzo, como los anti- 
guos romanos; en enero, como los romanos desde 
los tiempos de Numa; en 25 de diciembre, dia 
en que nació Cristo; en 25 de marzo, dia de la 
Anunciación, ó de la Concepción, ó de la Encar- 
nación de Cristo, comenzando el año nueve me- 
ses y siete días antes que el nuestro, en 25 de 
marzo, pero retardando el año, respecto á nos- 
otros, tres meses y siete dias; el día de la Pas- 
cua, sea en marzo ó en abril; en 1.? de enero, 
pero un mes y siete dias antes que aquellos 
que comenzahan á contar por el nacimiento. 

IV Eras posteriores al nacimiento de Jesu- 
cristo. — Dos son las que merecen recuerdo espe- 
cial: la fZégira y la republicana, establecida por 
la Revolución francesa. 

1.0% Era de la Jlégira. - Seguida por todos 
los pueblos mahometanos, fué establecida para 
perpetuar la memoria del día en que el fundador 
de la religión, Mahoma, se vió precisado á huir 
de su patria, la Meca, refugiandose en Yatrel, 
que por esta causa cambió su nombre por el de 
Medinct-el-Nabi (ciudad del Profeta), ó, como 
decimos los españoles, Medina, Jégira equivale 
á fuga ó huída. La era asi Mamada parte del 
Viernes 16 de julio del 622 después de J. C.; 
mas conviene advertir que para los árabes este 
Viernes comenzaba la vispera, hacia las seis de 
la tarde del dia 15 de julio. El cálenlo para 
establecer la correspondencia entre una fecha de 
la Hégira y una de la cristiana, determinando 
año, mes y día, es sumamente complicado, 

2.2 Erarepublicana. V. CALENDARIO. 

He aquí, ahora, para terminar, un cuadro de 
las principales eras, que comprende varias que 
no merecian cita especial: 


Anteriores á Jesucristo 


De la Creación, según la Iglesia griega.. 5508 
De la Creación, según el Arte de verificar 


las felos ooo .. . 4963 
De la Creación, según Usserio y la crono- 

logía vulgar. ........ e... .. 4004 
De Kalinga, usada por los indios.. . . . 3101 
De los chinos, segim Guignes.. . .... 2967 
De las Olimpiadas, 19 de julio de... . 776 
De la fundación de Roma, según Varron, 
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De la fundación de Roma según los már- 
moles Capitolinos. ....... es. 772 
De la fundación de Ronia, según Catón, — 731 
De Nabonasar, usada por Claudio Tole- 
meo.. 


ERA 
Anteriores á Jesucristo 
Años 
De los Lagidas. ............. 3283 
De los Seleucidas, estio del año.. . . . . 312 
Juliana ó de Julio César. ........ 45 
Hispana, 1.* de enero de. ....... . 38 
De Actium, ............... 31 
De los Augustos ó del Imperio. . ..... 27 
Posteriores á Jesucristo 

Años 
Cristiana ó Vulgar, según Lesage... .. 1 
De Diocleciano ó de las Mártires. . . . . 284 
De los Armenios. ............ 532 

De la Hégira ó huida de Mahoma, 16 de 
julio de... o... oo... .... 622 
Persa de lezdedgerd. .......... 632 

Del concilio de Constantinopla, estable- 
cida por la Iglesia griega... ..... 680 
Americana, 4 dẹ julio de... ..... . 1774 

De la República francesa, 22 de septiem- 
brede....... o 1792 


ERA (del lat. arza): f. Espacio de tierra, lim- 
pia y firme, por lo común empedrado, donde se 
trillan las mieses, 


Colma de mis limpias ERAS 
Tus trojes del rojo trigo, etc. 
LOrE DE VEGA, 


Saca el trigo de las ERAS 
Las gavillas mete en casa. 
Tirso DE MOLINA. 


— Era: Cuadro ó cuartel de tierra en que el 
hortelano siembra y cultiva verduras, 


Las labores á mano son:... tajar el campo ó 
huerta pordivisión en almantas, tablares, ERAS, 
ó canteros; ete, 

OLIVÁN. 


Era: Can. Cada porción pequeña de terreno 
regable en que se «divide un cuarto. Es el último 
grado de división del terreno regable, 


- Ena: Min. Superficie plana, conveniente- 
mente solada, en que se trituran y mondan Jos 
minerales, 


- ERa: Min. Cumpartimiento al aire libre en 
que se obtiene la sal por evaporación en las sa- 
linas. 


- ERA DE DESENLODAR: Min. Planicie solada 
ó entablonada con una ligera inclinación y un 
cerco en todo su contorno, con un agujero por 
el que se daentrada al agua que debe desenlodar 
el mineral. 


— ÁLZAR Ó LEVANTAR DE ERAS: fr, Acabar de 
recoger en el agosto los granos que había en 
ellas. 


- Era: Agric. La era donde se trillan las 
mieses puede ser terriza ó empedrada. Cuando 
son terrizas se sirmbra para forraje ó para seco, 
según que al tiempo oportuno concurran las 
luvias, para después recoger el fruto, afirmar el 
suelo y disponerlo para la trilla, Los terrenos 
calizos ó arcillosos siliceos son los más á propo- 
sito para formar, afirmándolos con el rulo, suelos 
compactos y duros, sin cuartearse ni abrir grie- 
tas, que tauto perjuicio causan. Cuando la tierra 
es muy arcillosa es cuando se abren ó euartean, 
si al afirmarlas no se tiene la precanción de ex- 
tender sobre la superficie bien mojada un lecho 
de paja corta y andar por encima patinando con 
el ganado. Este introduce con los piesla paja en 
la tierra, que se afirma perfectamente, y luego 
el rulo de piedra iguala la superficie dejándola 
preparada para la trilla. La paja estorba que se 
cuartee el suelo. Esta clase de eras se pueden 
establecer en cualquier parte, en las mismas 
tierras sembradas cuando están distantes de Jos 
centros de población, y conviene hacerlo porque 
la paja tiene poco valor. y los granos son los que 


. interesa transportar å ellos, Los granos y pajas 


de las eras terrizas no son tan limpios como los 
obtenidos en las empedradas, 

Las eras empedradas facilitan la operación de 
la trilla, dan à los granos más lustre y limpieza, 
conspensando de esta manera el mayor gasto del 
suelo empedrado, que sólo sirve para trillar. 

La situación de las eras no es cosa indiferente, 
pues limpiando con el aire hay que colocarse en 
sitio que entre con las condiciones adecuadas al 
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tera, suelen, alguna que otra vez, quitarla entra- 
da del aire para limpiar, y esto debe evitarse á 
toda costa. 

En los países en que ocurran durante la trilla 
aguaceros, se dispone el suelo de la era con algu- 
na inclinación, á fin de que en este sentido escu- 
rra el agua, á la que se da salida con mechinales 
hechos en el cerco de mampostería. En la parte 
alta del plano se extienden las mieses y hacinan 
las que se van juntando; de este modo escurre 
la humedad á la parte baja, y no perjudica como 
si la era fuese perfectamente plana. 


- Exa: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
Maria de Muros, ayunt. de Muros, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 37 edifs, 

ERADICATIVO, VA (del lat. eradicatus, des- 
arreigado): adj. ant. Que tiene virtud de des- 
arraigar. 


ERAGRÓSTIDE (del gr. ns, primavera, y agrós- 
tide): fF. Bot. Género de Gramineas, tribu de las 
festucáceas, que se distingue por tener espiga 
bimultiflora y más ó menos aplanada , con glu- 
mas cortas, uninerviadas, múticas y caducas. 
Las flores tienen dos glumas, la inferior aquilla- 
da, generalmente trinervia, la superior doblada, 
plegada, bifida, bidentada ó entera, ciliada y lar- 
gamente persistente; dos glumélulas; dos ó tres 
estambres y dos estilos plumosos. El fruto es dos 
veces más largo que el escudo de la semilla, Se 
conocen 245 especies repartidas por todas las 
comarcas del globo. Son gramíneas annales, á 
veces vivaces, con las espiguillas reunidas en 
espigas ó racimos más ó menos ramificados. Son 
notables entre otras las especies Eragrostis me- 
gastachya, E. pilosa y E. poncoides. 


ERAJE: m. prov, Ar. MIEL VIRGEN, 
ERAL: m. Novillo de dos años. 


ERaL lozano así, novillo tierno, 
De bien nacido cuerno, 
Mal lunada la frente. 
GÓNGORA. 


ERALTA: Geog. Lugar en el ayunt., p. j. y 
prov. de Murcia; 418 edifs, 


ERANDGA: Geog. Una de las islas dependien- 
tes de Madagascar. Tiene unos 64 kms,? de su- 
perticie. 

ERANDIO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bilbao, prov. de Vizcaya, dióc, de Vitoria; 
1830 habits. Sit. en un extenso y fértil valle 
que bañan las rías de Ama y Bilbao, de donde 
toma su nombre, que significa Gran Vega, Tri- 
go, maiz, chacolí, frutas y hortalizas. 


ERANDIQUE: Geog. Aldea de la Rep. de Hon- 
duras, al S. S. E, de Gracias, cerca de la sierra 
de Selague y de la frontera del Salvador. Minas 
de opalo. 


ERANDOL: Geog. C. cap. de subdistrito, dis- 
trito de Kandech, prov, de Deján, presidencia 
de Bombay, Indostán; 11 000 habits. Sit, al E. 
de Dulia, en una fértil llanura, entre el Guirma 
y el Bori, afluente. por la izquierda, del Tapti, 
tributario del Golfo de Cambaya, 


ERANSUS: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Egiies, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 19 
edifs, 


ERANTÉMEAS (de erantemo): f. pl. Bot. Tri- 
bu de la familia de las Acantáceas, cuyos carac- 
teres son: cáliz quinquepartido;eorola hipocrate- 
rimorfa ó brevemente infundibuliforme, larga- 
mente tubulosa, con limbo de cinco divisiones 
casi regulares ó formando dos labios, el superior 
estrecho; andróceo con dos estambres insertos 
debajo de la garganta de la corola, y alguna 
que otra vez cuatro estambres tridinamos in- 
sertos en la misma garganta, Las anteras tienen 
dos celdas paralelas y múticas, rara vez com- 
puestos, La cápsula, largamente unguienlada, 
es hbi ó trisperma hacia la mitad de su altura. 
Las flores, acompañadas de brácteas anchas ó 
pequeñas y de bracteolas semejantes, están dis- 
puestas en glomérulos ó en espigas simples ó 
tricótomas. La forma regular ó bilabiada de la 
corola sirve para dividir esta tribu en dos sec- 
ciones bien distintas. Otros botánicos conside- 
ran las erantémeas como una subtribu de las jus- 
ticiras, distinguiéndose por su corola de cinco 
lóbulos extendidos, dos de ellos posteriores é 
interiores y uno anterior y externo, y por un 


efecto. Los árboles, los edificios, paredes, etcé- | andróceo con dos estambres, 
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ERANTEMO (del gr. no, mañana, y xvdeuoy, 
flor): m. Bot. Género de Acantáceas, tipo de la 
tribu de Jas erantémeas. El cáliz es regular y 
quinquefido; la corola casi regular, con tubo 
largo, delgado, hipocraterimorfa, é infundibn- 
liforme. El andróceo tiene dos estambres fér- 
tiles, acompañados de rudimentos de otros dos. 
Sus anteras son exsertas y tienen dos celdas mú- 
ticas y paralelas. El fruto es una cápsula depri- 
mida inferiormente y con dos celdas dispermas 
en la parte superior. Se conocen más de treinta 
especies propias de las regiones cálidas y tropi- 
cales del Asia, América, Africa y Australia. 
Son plantas frutescentes ó subfrutescentes con 
hojas muy enteras ó aserradas, con flores mag- 
níficas acompañadas de brácteas y de bracteolas 
opuestas y con inflorescencia en cspiga terminal 
ó axilar. 

ERANTO (del gr. no, primavera, y ev0dos, flor): 
m. Bot. Género de plantas de la familia de las 
Ranuneuláceas. Comprende plantas herbáceas, 
vivaces, de hojas radicales, redondeadas y larga- 
mente pecioladas. Es notable la especie Eranto 
de invierno, llamado también Eléboro de invier- 
no, planta que crece en los sitios sombrios y 
montañosos de la Europa central. 


ERAR: a. Formar y disponer eras para poner 
plantas en ellas, 


ERARD (SEBASTIAN): Biog. Célebre construc- 
tor de pianos y otros instrumentos de música. 
N. en Estrasburgo en 5 de abril de 1752. M. en 
el castillo de La Muette, en Passy, cerca de Pa- 
rís, en 5 de agosto de 1831. Era hijo de un fa- 
bricante de muebles. Marchó en 1768 á Paris, 
donde estableció una fábrica de pianos que al- 
canzó gran fama; fundó luego en Londres un 
establecimiento del mismo genero, y definitiva- 
mente fijó su residencia en Paris en 1812, Per- 
feccionó el piano, el órgano y el arpa; se dió á 
conocer por la invención del clave mecánico, que 
representaba varias modificaciones nuevas; cons- 
truyó los primeros pianos de cola (1789) y el 
mecanismo de doble movimiento pare el arpa 
(1810); hizo más expresivo el sonido del órgano 
por la sola presión de los dedos, y fabricó pie- 
nos organizados, es decir, con teclado doble para 
órgano y piano. 

ERARICO: Biog. Rey de los ostrogodos. M. ase- 
sinado en agosto de 541. Fué elegido por sus 
compatriotas establecidos en Italia para mandar 
å los godos después del asesinato de Heldibades. 
Los godos le reconocieron como rey, más por 
temor que por afecto, pues sus simpatías favore- 
cian á Totila, sobrino de Heldibades y goberna- 
dor de Treviso, Totila estaba dispuesto á entre- 
gar su provincia al emperador griego cuando 
los godos le ofrecieron secretamente la corona. 
Entonces declaró con franqueza lo que había 
convenido con los imperiales, y añadió que 
si los godos se deshacian de Erarico antes del 
día señalado para su sumisión al Imperio, acep- 
taria de buen grado la corona. Érarico por 
aquellos días reunió su Consejo y propuso que 
se solicitara å Justiniano la paz, á condición de 

ue los godos conservaran el país del otro lado 
del Po, cediendo el resto de Italia. Los conseje- 
ros aceptaron esta proposición en la apariencia, 
y Erarico despachó á los embajadores, á quienes 
encargó secretamente que asegurasen á Justinia- 
no que estaba dispuesto á cederle toda la pe- 
nínsula italiana, si el emperador le señalaba una 
rica pensión con la dignidad de patricio. Apenas 
los diputados emprendieron la marcha, Erarico 
fué asesinado, tras cinco meses de gobierno so- 
lamente, y Totila ocupó sin pérdida de tiempo 
su puesto. 


ERARIO, RIA (del lat. acrártum): adj. ant. 
Pechero, contribuyente, tributario, 


... Augusto César impuso un nuevo tributo 
sobre todo el Imperio romano, y hizo que to- 
dos fueran ERARIOS y pecheros, etc. 

MARIANA. 


— Erario: m. Tesoro público de un reino ó 
república. 


La prodigalidad cerca está de ser rapiña ó 
tirania; porque es fuerza que si con ambicion 
se agota el ERARIO, se lene con malos medios. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Quien en el trato ordinario no respeta la ha- 
cienda ajena, ¿creéis que procederá con pureza 
cuando maneje el ERARIO de la nación? 

BATMES. 


FRAS 


- ERARIO: Lugar donde se guarda, 


ERAS (Las): Geog. Aldea en el ayunt. de Al. 
calá del Júcar, p. j. de Casas Ibáñez, prov. de 
Albacete; 73 edifs. || Lugar en el ayunt, de la 
Junta de Traslaloma, p. j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 35 edifs. | Aldea en el ayunt, de Al- 
puente, p. j. de Chelva, prov. de Tarragona; 82 
edificios. 


ERASÍNIDAS: Biog. General ateniense. M. en 
406 antes de J. C. Después de la batalla de No- 
sium, dada en 407 antes de la era cristiana, 
contóse entre los diez generales designados para 
reemplazar á Alcibiades en el mando del ejérci- 
to. Al año siguiente concurrió á la batalla de 
las islas Arginusas, perdida por los espartanos, 
y, como á los demás jefes del ejército, una tem- 
pestad le impidió dar sepultura á los muertos. 
De regreso en Atenas, Erasínidas fué condenado 
á prisión y al pago de una multa por haber 
guardado dinero recibido en el Helesponto, y 
no mucho después sufrió con ocho de sus com- 
pañeros la pena capital por haber abandonado 
á los muertos en las Arginusas. 


ERASINOS ó KEFALARI: Geog. Rio del Pelo- 
poneso, Grecia. Su nombre significa el Amable ó 
Afable, y sin duda sele llamó así por la limpidez 
y belleza de sus aguas, Nace al S. de la llanura 
de Argos, en el punto en que los montes, muy 
próximos al mar, dejan sólo estrecha zona entre 
aquéllos y éste. Proviene, según parece, de la 
cuenca del Stimfale, cuyas aguas se introducen 
bajo el monte Apelauron en la Arcadia. Más 
abajo de las fuentes del rio se ven en la montaña 

rofundas cavernas consagradas en otro tiempo 
a los dioses Pan y Baco. El río desemboca en el 
Golfo de Nanplia; en su curso recibe las aguas 
del Tryzos y mueve gran número de molinos, 
Hay otro río Erasinos que corre por un valle del 
dist. de Kalavryta (Acaya y Elida) y más abajo 
toma el nombre de Buraicos. Un tercer Erasinos 
riega un pequeño valle del Ática y desemboca, 
no lejos de la aldea de Vraona, en una ensenada 
llamada Port-Livadi. 


ERASISTRATO: Biog. Uno de los médicos y 
anatómicos más famoso de la antigüedad. Vivia 
en el siglo 111 antes de Jesucristo. Generalmente 
se dice que nació en Julis, en la isla de Ceos, si 
bien Esteban de Bizancio supone que nació en 
Cos; Galeno dice que era hijo de Chios, y el em- 
perador Juliano afirma que lo era de Samos. 
Era, al decir de Plinio, nieto de Aristóteles por 
Pitias, hija de este filósofo. Suidas, por el con- 
trario, cree que debió la existencia á Critóxenes, 
hermana del médico Medio y de Cleombroto. La 
frase de Suidas ofrece un sentido vago, pues no 
dice si Cleombroto era tio ó padre de Erasistrato. 
Este fué discípulo de Crisipo deGnido, Metrodoro 
y quizás también de Teofrasto. Vivió algún tiem- 
po en la corte de Seleuco Nicator, rey de Siria, 
y allí adquirió gran reputación por la habilidad 
con que descubrió la causa de la enfermedad de 
Antioco, hijo mayor del rey. Esta célebre cura- 
ción es referida con algunas variantes por los his- 
toriadores antiguos. Nosotros seguimos el relato 
de Plutarco. Antíoco se habia enamorado de 
Estratónica, esposa de Seleuco. Trató de ahogar 
su pasión, que le hacía desgraciado, y conven- 
cido de la inutilidad de sus esfuerzos resolvió 
quitarse la vida de un modo lento. Al efecto, 
olvidó todo aseo, se negó á tomar alimento y 
fingió estar atacado por una enfermedad desco- 
nocida, Pronto adivinó Erasistrato que el joven 
príncipe estaba enamorado, pero le costó gran 
trabajo descubrir el objeto de esta pasión. Pasa- 
ba días enteros en la habitación del enfermo, y 
cuando entraba á visitar á éste alguna persona 
de notable hermosura el médico examinaba con 
atención el semblante de Antíoco. Nada de ex- 
traño descubría cuando entraban otras personas, 
pero á la vista de su madrastra Antioco expe- 
vimentaba todos los accidentes que Safo descri- 
be en una de sus odas. Erasistrato dijo entonces 
á Seleuco que su hijo padecía una enfermedad 
mortal, pues estaba enamorado y un obstáculo 
infranqueable le separaba del objeto de su pa- 
sión. Preguntó Seleuco el nombre de la que ha- 
bía inspirado tal amor á su hijo, y el médico 
le respondió: «Es mi esposa, > Suplicóle el rey 
que la cediera al príncipe, y replicó el médico: 
2¿Qué hariais vos si se tratara, no de mi mujer, 
sino de la vuestra? — 4Pluguiera al cielo que así 
fuese, exclamó Seleuco; yo sacrificaría á Estra- 
tónica y á todo mi reino por salvar á mi hijo.» 
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Erasistrato, al oir estas palabras, descubrió toda 
la verdad á Seleuco, quien no sólo cedió Estra. 
tónica á su hijo, sino que además le dió varias 
provincias de su Imperio, Sin duda en aquella 
ocasión fué cuando recibió el médico los cien 
talentos (884000 pesetas próximamente) de que 
habla Plinio. La historia personal de Erasistrato 
es poco conocida. Sabemos que el famoso médico 
residió largo tiempo en Alejandría, cuya escuela 
de Medicina comenzaba á ser célebre, Siendo ya 
anciano, dejó la práctica de su arte, se consagró 
exclusivamente æ los estudios anatómicos, y 
prosiguió sus investigaciones en esta parte de la 
Medicina con tanto ardor, que, según refiere 
Celso, llegó á disecar criminales. Se cree que 
murió en el Asia Menor, y Suidas coloca su se- 
pulcro en la Jonia, cerca del monte Micale. Se 
ignora la fecha exacta de su muerte, pero alcan- 
zó sin duda una edad avanzada, puesto que, si 
se ha de creer á Eusebio, aún vivía en 253, unos 
treinta y seis años después del casamiento de 
Antioco y Estratónica. Tuvo muchos discipulos, 
y la escuela de Medicina que llevó su nombre 
existía aún en Esmirna poco antes de Estrabón, 
hacia los comienzos de la era cristiana, Los mé- 
dicos antiguos más célebres de su escuela fueron 
Apdemante, Apolonio, Menfito, Apolofanes, Ar- 
temidoro, Caridemo, Crisipo, Heráclides, Her- 
mógenes, Hicesio, Marcial, Menodoro, Tolemeo, 
Estratón y Jenofonte. Escribió Erasistrato so- 
bre Anatomía, práctica médica y farmacéntica 
varias obras, de las que poseemos los títulos y 
un gran número de cortos fragmentos, conserva- 
dos por Galeno, Celio Aureliano y otros escrito- 
res antiguos. Estos fragmentos bastan para for- 
mar una idea casi exacta de las opiniones de 
Erasistrato como médico y como anatómico. Es 
célebre especialmente por este segundo concepto, 
pues acaso fué, de todos los médicos de la anti-. 
gúiedad, el que más contribuyó á los progresos 
de la Anatomía. Se halla en Galeno un pasaje de 
Erasistrato que prueba que éste mo descubrió, 
pero estuvo á punto de descubrir, la circulación 
de la sangre. He aqui este pasaje: «La vena arte- 
rial (arteria pulmonar, pat) aptrpiWdn:) sale 
de la parte donde tienen su origen las arterias 
que se distribuyen por todo el cuerpo, y penetra 
por el ventriculo sanguineo (ó derecho) del co- 
razón; y la arteria (vena pulmonar) sale de la 
parte donde tienen su origen las venas y pene- 
tra en el ventrículo neumático ó izquierdo del co- 
razón.» No es clara esta descripción, pero enseña 
que Erasistrato creía que los sistemas venoso y 
arterial se hallaban más íntimamente unidos de 
lo que se suponía en su tiempo. En otro pasaje 
combate Erasistrato la opinión de un antiguo 
anatómico, que pretendía que las venas salen 
del higado y las arterias del corazón, y sostiene 
que el corazón es el origen común de las venas 
y arterias. Con nociones tan exactas sobre esta 
parte de la Anatomía, Erasistrato, si no hubiera 
estado persuadido de que las arterias contenian 
aire y no sangre, habría ciertamente anticipado 
el descubrimiento de Miguel Servet. Se cree ge- 
neralmente que las válvulas tricúspides del co- 
razón fueron así llamadas por Erasistrato; pero 
Galeno atribuye esta denominación á un disci- 
pulo del famoso médico. Parece que Erasistrato 
concedió particular atención á la anatomía del 
cerebro, y aun se dice que disecó un cerebro hu- 
mano. Afirma Galeno que Erasistrato, antes 
de haber examinado con la atención necesaria el 
origen de los nervios, creía que éstos salían de la 
duramáter y no de la sustancia del cerebro; 
pero en una edad avanzada, habiendo estudiado 
de cerca este problema, reconoció su error. Según 
Rufo de Efeso, Erasistrato dividía los nervios 
en dos clases: de sensación y de locomoción. 
Creía que los primeros salian de las membranas 
del cerebro, en tanto que los segundos tenían su 
origen en la sustancia misma del cerebro y del 
cerebelo, Este anatómico tan sagaz decía que la 
bilis, el bazo y varias otras partes del cuerpo no 
servían de nada á los animales. En la contro- 
versia suscitada entre los antiguos para saber si 
los líquidos ingeridos en forma de bebida atra- 
viesan la traquearteria para descender á los pul- 
mones ó si pasan por el esófago para llegar al 
estómago, Erasistrato mantenía esta última opi- 
nión. Fué el primero que á la palabra arteria, 
que servia para designar el canal aéreo que va 

e la laringe á los pulmones, agregó el epíteto 
tráquea, de donde los modernos han formado 
la palabra compuesta tragueartería. Atribuía la 
sensación del hambre á la vacuidad del estóma- 
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go, y decía que los escitas tenian la costumbre 
de llevar unos cinturones muy apretados, á fin 
de resistir sin inconveniente una abstinencia 
prolongada. La neumea ó sustancia aérea ejercia 
funciones importantes, á juicio de Erasistrato, 
en la Fisiología y eu la Patología. Suponía el 
sabio anatómico que el neuma entraba en los 
pulmones por la traquearteria, pasaba en segui- 
da al corazón por las venas pulmonares, y de 
alli se esparcia por todo el cuerpo por medio de 
las arterias. El objeto de la respiración era llenar 
de aire las arterias, y el movimiento de éstas, es 
decir, el pulso, se debía al movimiento del neu- 
ma. La Patología de Erasistrato estaba basada 
en esta teoría anatómica: «Cuanto más tiempo, 
decia, llena el neuma las arterias, y la sangre 
está contenida en las venas, tanto mejor se halla 
el individuo; mas cuando por una causa cual- 
quiera la sangre pasa á las arterias, sobrevienen 
la inflamación y la fiebre.» Como medios cura- 
rativos rechazaba la sangría, los purgantes y 
empleaba la dicta, el régimen, los baños, el ejer- 
cicio, las fricciones, y remedios muy sencillos 
sacados del reino vegetal. En Cirugía inventó la 
sonda que lleva su nombre y que tiene la figura 
de una S, Se mostraba á veces operador muy 
atrevido. Asi, si se ha de creer á Celio Aurelia- 
no, en el tratamiento del cirro en el higado y de 
todos los tumores que se presentaban en esta 
viscera, abría la piel y tegumentos intermedios, 
y aplicaba los medicamentos sobre el hígado 
mismo. Se conocen los titulos de quince obras 
de Erasistrato. Pueden Verse en el t, XVI de la 
Nueva biografía general, publicada por la casa 
Didot (Paris, 1872). 

ERASMIANO, NA: adj. Que sigue la pronuncia- 
ción griega atribuida erróneamente á Erasmo en 
las escuelas, y fundada principalmenteen latrans- 
lación fonética literal. 


ERASMO (San): Biog. Prelado y mártir, vul- 
garmente llamado San Elmo. M. hacia 304. Fué 
obispo de Formies, en Italia, siendo emperadores 
Diocleciano y Maximiano. Nada más sabemos 
de su vida. Afirman los hagiógrafos que sufrió 
horrible martirio, y, según Lacaze, á San Eras- 
mo, bajo los nombres de San Elmo, Sant Elmo 
(de aqui San Telmo), San Ermo ó San Erasmo, 
invocan los marineros del Mediterráneo contra 
las tempestades y los peligros del mar. De aquí 
que se haya dado el nombre del santo (fuego de 
San Telmo) á un fenómeno eléctrico que con fre- 
cuencia se produce durante las tempestades en 
el extremo de los mástiles de los buques, La 
Iglesia celebra en el dia 2 de junio la fiesta de 
San Erasmo, 


- Erasmo (SAN): Bellas Artes. El horroroso 
martirio del heroico confesor de la fe de Cristo, 
á quien los marinos profesan especial venera- 
ción, ha inspirado á algunos artistas, que sin 
arredrarse por el repugnante naturalismo que 
forzosamente había de imperar en la obra, han 
logrado ejecutar cuadros de bastante mérito, 
como lo son, por ejemplo, el de Burgkmaier en 
la Pinacoteca de Munich, el de Farinati en la 
de Verona, el de Vergara en la catedral de Va- 
lencia, y sobre todos el que describimos á con- 
tinuación. 

El martirio de San Erasmo. - Cuadro de Ni- 
colás Poussín. Museo del Vaticano. Esta obra, 
de grandes dimensiones, representa al santo 
obispo desnudo y tendido sobre un banco con 
las manos atadas á la espalda. Un verdugo aca- 
ba de abrirle el vientre, y con bárbara ferocidad 
mete sus manos en las sangrientas entrañas y 
arranca los intestinos, que otro sayón arrolla en 
un cilindro de madera con la mayor indiferen- 
cia, Presencian la cruenta operación un sacerdo- 
te de Hércules, cubierto con luengas vestiduras, 
y varios personajes del pueblo, entre los que se 
ve un soldado romano å caballo, En la parte su- 

erior del cuadro un grupo de ángeles desciende 

llevando la palma destinada al héroe cristiano 
cuya fisonomia, de una expresión sublime, más 
que los sufrimientos de aquel terrible trance 
revela la beatitud de la recompensa eterna. 

El martirio de San Erasmo fué encargado å 
Poussín en 1611, por indicación del cardenal 
Barberini, para formar pareja en la Basilica de 
San Pedro con otro cuadro célebre de un amigo 
del autor, es decir, con el Martirio de San Pro- 
ceso, de Moisés Valentin. Tanto Toulgoet como 
Viardot y otros críticos convienen en que esta 
obra, á pesar de su fama universal, no es la me- 
jor del gran artista francés, pues la composición 
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resulta floja, el colorido monótono, dominando 
los tonos rojizos y la ejecución algo timida y 
premiosa, debido sin duda á la poca costumbre 
del autor de pintar lienzos de gran tamaño con 
figuras colosales. En cambio son unánimes las 
alabanzas tributadas á la figura del protagonis- 
ta, que sobresale entre todas las del cuadro, He- 


mos de advertir que el original existe en el- 


Museo Vaticano, porque en San Pedro se colocó 
una copia admirablemente ejecutada en mosaico 
por el famoso Cristofari, que tantas pruebas ha 
dejado de su pasmosa habilidad en los templos 
y palacios de la ciudad de los Pontifices. En el 
Museo de Dresde existe uma repetición con leves 
variantes, 


- ERASMO (DESIDERIO): Biog. Célebre litera- 
to y filósofo cristiano. N. en 1467. M. en 12 de 
julio de 1536. Fruto de una ilícita unión vino a) 
mundo en Rotterdam, con cuyo sobrenombre es 
conocido. Fué niño de coro hasta la edad de 
nueve años en la catedral de Utrecht, y continuó 
después sus estudios bajo la dirección de Ale- 
jandro Heges, teniendo tales aptitudes para el 
estudio, y sobre todo tan prodigiosa memoria, 
que de él se cuenta que en brevisimo espacio de 
tiempo se aprendió todo el Teatro de Terencio y 
las obras de Horacio. Quedó huérfano å la edad 
de catorce años y entró en la vida monástica en 
el convento de Stein cnanilo tenia diez y siete, 
profesando en 1486 y siendo ordenado de pres- 
bitero el día de San Marcos de 1492, Poco con- 
forme con su espiritu y carácter independiente 
la disciplina regular de un monasterio, y llamado 
cerca del obispo de Cambray, Enrique de Ber- 
gues, fué desde alli á Paris, donde terminó sus 
estudios en el colegio Montaigne y después siguió 
la Teología, fijando su residencia en la capital 
de Francia hasta cl año 1499. Hizo varios viajes 
á Inglaterra, y en 1506 se trasladó á Bolonia 
llevado de su deseo de visitar Italia, y en Bolo- 
nia recibió la borla de Doctor en Teología. Cuén- 
tase que durante el tiempo de su permanencia 
en esta ciudad, cowo entonces hubiese una te- 
rrible peste, tomironle como uno de los ciruja- 
nos que cuidaban å los apestados al ver el esca- 
pulario blanco que llevaba, y vió su existencia 
comprometida, pues el pueblo lo persiguió con 
piedras y espadas porque no había advertido á 
la gente que se apartara de su paso. Esto le dió 
ocasión, dice Moreri, para escribirá Lamberto 
Brunio, secretario del Papa Julio 11, para soli- 
citar la dispensa de sus votos, que en efecto 
obtuvo. Paso de Bolonia á Venecia, donde fué 
corrector de la famosa imprenta de Aldo Manu- 
cio, quien publicó algunas de las obras de Eras- 
mo. Viajó por Italia acompañando á Alejandro, 
hijo natural del rey Jacobo IV de Escocia, y se 
fijó al fin en Roma, donde encontró una excelen- 
te acogida por parte del Papa y de los cardenales, 
muy especialmente de Médicis que algún tiempo 
después fué Pontifice con el nombre de León X, 
Llamáronle de Inglaterra con Jas más hala- 
giieñas promesas sus amigos, encareciéndole la 
alta estima en que el rey Enrique VIII le tenia, 
y marchando á aquel reino mereció, en efecto, 
el aprecio de los sabios, intimando especialmen- 
te con Tomás Moro, canciller de Inglaterra, en 
cuya casa vivió y allí compuso su célebre obra 
Elogio de la locura. Enseñó lengua griega en la 
Universidad de Oxford y en Cámbridge, tras- 
ladándose más tarde á Basilea cerca del impre- 
sor Froben, aunque sin dejar de hacer algunos 
viajes á los Países Bajos y á Inglaterra. León X, 
á quien dedicó su versión griega y latina del 
Nuevo Testamento, la aceptó y aprobó su se- 
gunda edición á pesar de que la versión lati- 
na había sido censurada por algunos católicos. 
El emperador Carlos Y de Alemania nombró å 
Erasmo Consejero de Estado y le señaló una 
pensión de doscientos florines, que percibió 
hasta 1525, y el rey de Francia Francisco 1 le 
invitó reiteradamente á marchar á sus Estados, 
haciéndole, para decidirle, ventajosas ofertas de 
pingües rentas y beneficios; pero Erasmo rehusó 
sus proposiciones, excnsándose con su cargo de 
Consejero del emperador Carlos. Tan ilustre es- 
eritor criticó con dura é ingeniosa sátira los 
excesos y supersticiones que juzgaba dignos de 
censura en su tiempo, y á esto debióse la ani- 


| madversión con que fué mirado poy muchos 


monjes y partidarios del escolasticismo, los cua- 
les llegaron á inculparle de haber promovido 
con sus obras la herejía de Lutero, toda vez que 
muchos de los puntos en que la Reforma se spo- 
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yaba estaban tomados de las censuras que 
antes había hecho Erasmo sobre los mismos 
abusos. No era partidario Erasmo, sin embargo, 
de los luteranos, y los combatió desde su apari- 
ción, pero no faltan autores que lo achaquen 
tibieza en esta empresa, criticando de poco 
enérgica su controversia con los protestantes. 
Estos, por su parte, trataron de atraerá su par- 
tidoá4 hombre tan eminente, y para compro- 
meterlo recordaban los puntos de su obra que 
con la Reforma coincidian; pero Erasmo decla- 
ró que nada podria separarle de la comunión 
de la Iglesia romana, y que no enseñaria jamás 
errores ni se convertiría en caudillo de revolu- 
ciones. Nunquam ero magister erroris negue dux 
tumultus. El Papa Paublo 111 quiso hacerle car- 
denal; pero Erasmo, que se distinguió siempre 
por uu gran desinterés en cuestión de honores y 
dignidades, nada hizo para lograrlo, y, retirado 
en Friburgo, trató de terminar en reposo y con 
tranquilidad una vida que minaban ya las en- 
fermedades. Fué después rector de la Univer- 
sidad de Basilea, y aumentando sus dolencias 
y amenguándose sus escasas fuerzas, le acome- 
tió una disenteria que a] mes de padecimiento lo 
arrebató la vida. Era Erasmo, según sus bió- 
grafos, pequeño de estatura y de ojos azules; 
sus cabellos fueron rubios en su juventud; grave 
y sereno su porte y su complexión delicada, 
Pronto su carácter a exaltarse, fácil y pronta- 
mente se aplacaba: su memoria era portentosa, 
como maravillosa su facilidad para escribir, lo 
que hacía con gran pureza y elegancia, teniendo 
un estilo propio sin afectación ni rebuscamiento. 
Erasmo era å la vez el hombre más sabio de su 
siglo, el escritor más puro, más elegante é in- 
genjoso, y contribuyó en gran manera al rena- 
cimiento de las Letras. Demasiado confiado en 
su propio criterio, halláronse en sus escritos 
algunos errores que fueron causa de que se in- 
cluyeran en el Jndice del concilio de Trento. 
Sus principales obras, todas ellas en latín, son: 
De copia verborum el rerum; Los adagios; Los 
Apotegmas; Los Cologwios, diálogos satíricos á 
la manera de los de Luciano, y El Elogio de la 
locura. Hizo también una versión griega y lati- 
na y una paráfrasis del Nuevo Testamento, y 
publicó la gran edición princeps del texto gric- 
go de la Geografía de Tolemeo. 


ERASO: Gcog. Lugar en el ayunt. de Imoz, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 14 edifi- 
cios, 


- Eraso (BENITO): Biog. Militar español. 
N. en Navarra en 1789. M. en septiembre de 
1835. Muy joven todavía defendió como guerri- 
llero la independencia de su patria, desde 1809 
å 1814, y dejó el servicio militar cuando vió á 
Fernando sentado de nuevo en el trono de Es- 
paña. Elegido más tarde por sus ideas absolu- 
tistas individuo de la Junta de Navarra, logró 
reunir 18000 hombres, que formaron el núcleo 
del llamado ejército de la fe. Al año siguiente, 
ejerciendo un mando en la frontera española, 
desde Vera (Navarra) hasta Aragón, organizó el 
cuerpo de cazadores voluntarios de Navarra, 
que figuraron entre las tropas escogidas del 
ejército realista. Restaurada la monarquía abso- 
luta (1823), Eraso volvió al seno desu familia de 
Ja que nose separó hasta 1830, año en que tomó 
otra vez las armas, combatió á Espoz y Mina y 
le obligó á repasar la frontera. Promovido al 
empleo de coronel, hallóse nuevamente separado 
del servicio activo á consecuencia del licencia- 
miento del ejército realista; mas no bien supo la 
muerte de Fernando VII se puso al frente de 
veinte carabineros que formaban la guarnición 
de Roncesvalles (12 de octubre de 1833) y pro- 
clamó á Carlos V rey de España. Reforzado por 
cien voluntarios al día siguiente, partió el 14 
con su pequeña tropa con dirección 4 Ochagavia 
(Navarra), y aunque muy pronto, obligado por 
su delicada salud, se retiro á Valcarlos, siguió 
fomentando la insurrección de su provincia. 
Corrió grave peligro; estuvo á punto de caer en 
manos de un destacamento enviado en su per- 
secución por el virrey de Navarra, y huyó con 
tenta precipitación que, contra su voluntad y 
sin notarlo, penetró en territorio francés, Dete- 
nido por las tropas que guardaban la frontera 
y conducido á Angulema, logró fugarse al pasar 
por Burdeos, y, usando los más raros disfraces, 
volvió á España. Acogido con entusiasmo por 
los batallones navarros, recibió el empleo do 
brigadier, concedido por don Carlos, queenton- 
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ces se hallaba en Portugal, y el de Mariscal de 
Campo cuando el Pretendiente llegó á Navarra. 
En seguida reemplazó á Zavala en el mando de 
las fuerzas carlistas. También condujo hasta 
Castilla las tropas de don Carlos, y en 1835, por 
nombramiento de Zumalacárregui, tomó el man- 
do militar de la provincia de Vizcaya. En marzo 
puso sitio á Bilbao, y cayó sobre Orduña para 
atacar un fuerte, á fin de llamar la atención por 
aquel lado. La escasa guarnición del fuerte apeló 
á la fuga, y los carlistas se posesionaron del 
puesto. Alcanzados los fugitivos, que eran trein- 
ta y siete, fueron fusilados, Eraso se disculpo di- 
ciendo que era represalia aquel hecho, por los pri- 
sioneros carlistas, tres de ellos heridos, cogidos 
al general de don Carlos y fusilados por los libe- 
rales. Regresaba Eraso á las líneas sitiadoras 
cuando chocó con una columna, compuesta de 
medio batallón de tropa y las compañias de ca- 
zadores de urbanos,que habían salido de Bilbao, 

llevando un cañón de á 4. Otro llevaba, de poco 
mayor calibre, Eraso, si bien tenía más infante- 
ría, El resultado del choque fué encerrarse en la 
plaza la tropa y los urbanos que formaban las 
guerrillas de la columna. Espartero entró luego 
en Bilbao y alejó de sus cercanias á los carlistas, 

Eraso, á las órdenes de Zumalacárregui, tomó 
parte en el sitio de Villafranca (Guipúzcoa), y 
cuando acudian al socorro de la villa Espartero 
y Jáuregui, el primero por Vergara y por Tolosa 
el segundo, marchó Eraso, obedeciendo el man- 
dato de su jefe, al encuentro de Espartero, y 
llegó muy cerca de las tropas de éste, que habia 
dado descanso á los suyos acampando en lo alto 
de Descarga. Era de noche (2 de junio), y Eraso 
á tin de explorar el terreno y adquirir noticias, 
envió delante ulguna fuerza dividida en peloto- 

nes de caballería é infanteria. Al dar vuelta á 

unos ribazos los exploradores se encontraron 

entre las tropas de Espartero, y en vez de reple- 

garse, atacaron como si fuesen seguidos de toda 

la fuerza. Los que acampaban, por el contrario, 

quedaron tan sorprendidos á consecuencia de la 

brusca é inopinada aparición, que abandonando 

las armas, se dispersaron completamente. El 

grueso de la fuerza de Eraso, al rumor ocasiona- 

do por la dispersión y å las voces de los explo- 

radores, acudió á la carrera, ignorando lo que 

ocurría; pero no tuvo necesidad de hacer uso de 

las armas, sino de ocuparse en hacer prisioneros. 

Desesperado Espartero, acompañado de su Es- 

tado Mayor y de algunos oficiales, logró reunir 

hasta unos cuarenta jinetes, é hizo titúnicos es- 

fuerzos para ordenar y tranquilizar á su gente. 

Todo, empero, fué inútil. Equipajes, armas, 

efectos de guerra y más de 2000 hombres que- 

daron en poder de Eraso. Espartero se retiró á 
toda brida 4 Vergara. Eraso, aprovechando su 

triunfo, se apoderó de Eibar, adquisición impor- 

tante, porque en aquella villa existia una impor- 

tante fábrica de armas. Habiendo decidido luego 

los carlistas poner sitio á Bilbao, Eraso, prece- 

diendo á Zumalacárregui, se presentó (10 de 

junio de 1835) á la vista de la plaza, å la que 
intimó la rendición; y como poco después Zuma- 

lacárregui fué herido, Eraso tomó el mando su- 

perior de las fuerzas sitiadoras, Separándose del 

sistema que había seguido su jefe, comenzó á 
dirigir bombas y granadas contra la plaza, y 
sostuvo el sitio durante quince días. El Preten- 

diente, desairando á Eraso y á Maroto, dió el 
mando en jefe á Vicente González Moreno. Si- 

guió, no obstante, Eraso prestando servicio en 

el sitio de Bilbao, y recibió una herida batién- 

dose contra los liberales en la batalla de Mendi- 

gorría (16 de julio). Enojado coun don Carlos, 

aceptó, sin embargo, por amor á la causa que 
defendía, la comandancia general de Navarra; 
pero una caída de caballo abrevió sus días. Mu- 
rió cuando la división entre los ¡jefes carlistas 
era tan grande, que ninguno reconocía la supe- 
rioridad de los otros, por lo que el Pretendiente 
se vió obligado á tomar él mismo la dirección 
de sus ejércitos, 


—Eraso ó Erazo: Biog. Médico mejicano. 
N. en Méjico en 1807. M. en 13 de junio de 
1870, Terminada su instrucción primaria, entró 
en el Colegio de San Ildefonso, cursó latinidad 
bajo la dirección del célebre Doctor Mora, y 
Filosofía bajo la del Licenciado Rodríguez Pue- 
bla. Una vez graduado de Bachiller en Filosofia, 
inscribióse en la Universidad en 1822 con el 
objeto de consagrarse al estudio de la Medicina, 
Después de veucer con ánimo sereno y con ad- 
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mirable constancia los obstáculos que su pobre- 
za oponía al logro de sus aspiraciones, conquis- 
tando anualmente merecidos lauros, obtuvo el 
6 de diciembre de 1825 el título de cirujano, y 
dos años después (4 de julio de 1827), es decir, 
al cumplir veinte años, el de médico; hubo ne- 
cesidad de hacer una excepción en vista de sus 
especialos dotes, pues la ley exigía que tuviese 
veinticinco años el que quísiese recibir el titulo 
de profesor, Desde el comienzo de su carrera, 
Erazo siguió y propagó en Méjico las doctrinas 
del célebre reformador Broussais, entrando en 
pugna con el doctor Carpio que sostenía las de 
Bichat, Chomel y Bretonlau, En 1833, cuando 
por decreto del presidente Gómez Farias, que era 
profesor de Medicina, fué suprimida la Univer- 
sidad y se dispuso la organización del estableci- 
miento de Ciencias Médicas, Erazo fué nombrado 
catedritico de Patología interna, A propuesta 
de la junta de catedráticos obtuvo del gobierno 
(24 de abril de 1838) el nombramiento de pro 
fesor de Materia médica. Socio fundador de la 
Academia de Medicina, manifestó al gobierno 
que se hallaba dispuesto á seguir prestando gra- 
tutamente sus servicios en obsequio de los 
adelantos de la juventud estudiosa, Establecida, 
por fin, tras largas luchas y contradicciones, la 
Escuela de Medicina (1854) en el edificio que 
hasta el presente ocupa, Erazo pudo en ella dar 
muestras de sus profundos conocimientos. «He 
creido comprender, dice el Doctor Rodríguez, en 
lo que consistió especialmente el mérito del se- 
ñor Erazo. Poniendo á un lado el muy relevante 
de su educación médica, que realza en alto gra- 
do su constancia, su laboriosidad y otras raras 
dotes; sustrayendo ese prestigio que no sólo supo 
conquistar, sino lo que es más difícil todavía, 
mantener intacto hasta el fin de su dilatada ca- 
rrera, me fijaré en aquello que, en mi concepto, 
le exhibió ante sus contemporáneos como el tipo 
del caballero y del hombre honrado... Los tres 
sistemas contemporáneos de la época primera 
del profesorado del señor Erazo eran el raciona- 
lismo, el empirismo y el naturalismo, de los cua- 
les los primeros evidenciaban la falsedad del 
tercero, y viceversa... Se necesitaba, por lo mis- 
mo, de esa fuerza de raciocinio de que podia 
disponer á cualquiera hora el señor Erazo para 
librarse de las preocupaciones dominantes, tanto 
mas si, como he dicho ya, tenia él mismo que 
despojarse de los malos hábitos que había ad- 
quirido preconizando y sosteniendo con hechos 
cl sistema de que había sido campeón. Para dar 
en el ectectismo en tal estado, repito, era preciso 
que Erazo, al abjurar sus errores médicos, tuviese 
una profunda convicción y una resolución in- 
quebrantable. Mas es de advertir que tales con- 
vicciones no llegan á penetrar en el corazón hu- 
mano, sino cuando se prefiere la verdad á todo; 
cuando para ver no se hace el menor caso de 
la tupida venda con que el amor propio cubre 
los ojos de sus victimas para cegarlas. En este 
caso, si el eclectismo no es la verdad misma, al 
menos mucho se le aproxima. No podía, tal es 
mi parecer, haber adoptado un medio mejor 
nuestro sentido catedrático en aquella época de 
transición, cuando la Terapéutica y la Materia 
médica se hallaban en el caos. La Terapéutica 
filosófica que algunos años después puso en boga 
el célebre Trousseau, la profesaba desde mucho 
tiempo antes el señor Erazo. Alguna vez, lamen- 
tándonos ambos de los pocos avances que hacia 
este ramo del arte, le oi decir que el eclectismo 
tenía la ventaja de conducir al práctico hasta el 
fondo de las cuestiones más importantes de la 
Ciencia, porque los hechos que le presentaba 
podían ser explicados como no podían serlo en 
el humorismo, en el fisiologismo, ni en el empi- 
rismo; que å él le satisfacia más lo que era sus- 
ceptible de tener una explicación que lo que 
sólo tenia por base una conjetura. Llegar á en- 
contrar la verdad en medio del exelusivismo 
sistemático en una época en que las teorías 
dominantes hacian por doquier numerosos pro- 
sélitos, equivale á tanto, á mi ver, como å en- 
contrar una perla perdida en el Océano, porqne 
el error lega á encubrir á aquélla de tal modo, 
que ofusca su brillo, amortigna su lnz, evapora 
su aroma. En aquel antro descubrió el señor 
Erazo una verdad que puedo asegurar es el ger- 
men de la grande idea del progreso; porque el 
eclectismo en Medicina y en todo lo demas, es 
el punto de emergencia de los incontables bene- 
ficios que reserva el porvenir para la humanidad, 
Este fué su más revelante mérito.» Entre otras 
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muchas excelentes cualidades que enaltecieron 
å Erazo, deben citarse el gran respeto y estima- 
ción que tenía por la dignidad profesional, su 
tolerancia, el tacto para discutir, su bondad 
como maestro, la profunda meditación que pre- 
cedia á todos sus actos, su modestia y su dispo- 
sición para reconocer y proclamar el mérito de 
los demás. 


ERASTIANOS: m. pl. Hist. ecles, Herejes del si- 
glo xvi y principios del siglo XV11, partidarios del 
sistema de Tomás Erasto acerca de la suprema- 
cia eclesiástica. Erasto nació hacia el año 1424, 
estudió Teología y Medicina, y se dió a conocer 
por haber publicado una tesis defendiendo que 
los magistrados civiles tenían el poder exclusivo 
de juzgar las cuestiones religiosas, de suerte que 
la Iglesia noera másque una creación del Esta- 
do. Teodoro Beza le refutó en un folleto, al cual 
replicó Erasto con un libro que salió & luz des- 
pués de su muerte, y causó gran sensación. Se- 
gún él, Jesucristo y los Apóstoles no prescribie- 
ron forma alguna de disciplina. La supremacía 
eclesiistica pertenece al poder civil. La Iglesia 
de Jesucristo, siendo una rama de la sociedad 
politica, no tiene cl poder de las llaves ni el 
derecho de excomulgar, sino que esto pertenece 
al magistrado, que es á un mismo tiempo el fux- 
cionario religioso y civil. Por eso San Pablo re- 
comendaba å los fieles elegir árbitros para dirimir 
sus diferencias. Como consecuencia «del mismo 
principio, decia Erasto que la multitud orde- 
naba, consagraba los ministros, y pretendia que 
la Cena podría celebrarse sin su intervenciun. 
Además, interpretando á su modo los textos 
sagrados, negaba á la Iglesia toda jurisdicción 
espiritual. Este sistema tenía por objeto evitar 

ne la Iglesia fuese un Estado dentro del Estado, 
¿ impedir la coalición entre dos poderes dife- 
rentes. 

El laicismo es una consecuencia directa del 
sistema erastiano, por lo cual sus principios fue- 
ron admitidos con ligeras modificaciones por los 
puritanos de Escocia; y en este sentido está re- 
dactada una solicitud dirigida por 700 ministros 
en 1743. Pero los demás teólogos protestantes sos- 
tenían el principio de que la Iglesia es una socie- 
dad particular y espiritual, con su constitución, 
sus leyes y sus ministros, y condenaron á los 
erastianos. Sin embargo, en cierto modo se puede 
considerar á la Iglesia anglicana como erastiana, 
puesto que la supremacia es atribuida al jefe 
laico del Estado. Tal es el parecer de muchos 
protestantes, que la consideran como una insti- 
tución humana y contraria á la Sagrada Escri- 
tura. 


ERASTO: Biog. Célebre médico, teólogo y filó- 
sofo alemán. N. en 1523. M. en 1583. Su verda- 
dero nombre era Tomás Lueber, que, según cos- 
tun:bre de los sabios de su época, cambió por 
otro equivalente tomado del griego. V. Lurgen 
Tomás. 


ERÁSUM: Geog. Lugar con ayunt., p j. y 
diócesis de Pamplona, prov. de Navarra; 490 
habitantes, Sit. en el valle de Basaburua Menor, 
cerca del valle de Santesteban de Lerin. Trigo, 
maiz, castañas y pocas legumbres; cria de gana- 
dos. 


ERATH: Goog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos; 2500 km.? y 11800 habits. Si- 
tuado en una meseta al O. del Brazos. Su capital 
es Stephensville. 


ERATO: f. Astron. Asteroide número sesenta y 
dos, descubierto por Foerster y Lesser el día 14 
de septiembre de 1860; su movimiento medio 
diurno 643”; tiempo de la revolución sidérea 
2 017 días; distancia media al Sol 3124; excen- 
tricidad de la órbita 0,176”, longitud del peri- 
helio 39%—0'; longitud del nodo ascendente 
125”- 46": inclinación de la órbita 2° —- 12”, Equi- 
noccio de 1880. 


-Enato: Bot. Género le Compuestas, tribu 
de las astereas, cuya especie tipo crece en las 
orillas del Orinoco. 


- Enaro: Zool. y Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
tenioglosos, sifonostomátidos, de la familia de 
los estrómbidos. Presenta concha ovoide, cónica, 
con espira poco saliente; abertura estrecha; labio 
interno liso y labio externo dentado. Comprende 
especies actuales y fósiles desde el cretaceo, 
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- Erato: Vil Una de las nueve musas de la 
Mitologia griega. Esla musa del Himeneo, y por 
esto se la representa en pie pulsando una crtara 
con un plectro y en actitud de bailar. Es mas 
apasionada que Terpsieore, la enal leva una lira 
poratributo. A sus pies suele aparecer un Amor, 
Algunas veces se la ve 
representada completa- 
mente desnuda, otre- 
ciendo su imagen gran- 
de analogia con la repre- 
sentación de Venus, ks- 
ta musa presidia ¿los 
nacimientos y á la pov- 
sia erotica. 

ERATOBÓTRIDO (de 
eraio, y el gr. Balsts 
fosetad: m. Lot. Género 
de Liliáceas, tribu de las 
jacinteas, cuyos carac- 
teres son: puriantio pw- 
taloide exámera, con di- 
visiones lineales, planas 
más Ó menos corruga- 
das; seis estambros in- 
sertos en la división del 
periantio, más arriba do 
la base, con filamentos subulados tan largos como 
las piezas del periantio, con anteras ovales, bilo- j 
enlares y versátiles; ovario triloenlar, deprimi- 
do, con dos óvulos anáteopos en cada eelda; es- 
tilo filiforme con la extremidad estigmatifera 
poco voluminosa; cápsula membranosa, globu- 
losa, con dos ú tres lóbulos correspondientes á 
los carpelos independientes en gran extensión, 
con dehúscencia loculicida y coronado cada uno 
de ellos por un estilo persistente. Semillas ya 
solitarias, ya dos en cada celda, con hilo basi- 
lar, tegumento rugoso, pardo y grueso al nivel 
de la chalaza; albumen duro; embrión recto, 
con la extremidad radicular tocando en el hilo. 
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ERATÓPSIDO (ile creto, y el gr. e1, aspecto): 
m, Zool. y Paleont. Género de moluscos gaste- 
rópodos prosolbranquios, tenobranquios, tenio- 
glosos, sifonostomitidos, de la familia de los 
estrómbidos. Se distingue por tener concha 
ovoide, cónica, con abertura ensanchada, parte 
dorsal adornada de granmlaciones salientes y de 
rayas, Comprende especies vivientes y fosiles en 
el terciario, 


ERATÓSTENES: Liog. Célebre matemático y 
geógrafo griego. N. en Cirene en 276 antes de 
Jesucristo. M. hacia 196. Era hijo de Aglaos, 
según Suidas; de Ambrosio, al decir de otros es- 
eritores, y discípulo del filósofo Aristún de Chios, 
del gramitico Lisanias de Cirene y del pocta 
Calimaco. Vivia en Atenas cuando Tolemeo 
Evergetes le llamó à Egipto y le puso al freute 
dle la Biblioteca de Alejandria. Eratóstenes ocu- 
pú aquel puesto hasta el fin de sus dias, ocurrido 
durante el gobierno de Tolemeo Epifanes. Suidas 
alirma que, desesperado por haber perdido la 
vista, se dejó morir de hambre á la edad de 
ochenta años. Luciano dice que vivió hasta la 
de ochenta y dos, y Censorino, por el contra- 
rio, sostiene que falleció cuando contaba ochenta 
y uno. Eratóstenes poseía mucha extensión de 
conovimientos y una variedad de aptitudes para 
el estudio que pocas veces se han reunido en 
un solo hombre. Astrónomo, geógrafo, poeta y 
filósofo, fué apellidado Pentaclos, nombre que 
se daba al atleta vencedor en das civeo Inchas de 
los juegos olimpicos. Snidas enseña que también 
se le llamó el segundo Platón, y varios escritores 
dicen que era conocido además por el sobrenom- 
bre de Beta (segunda letra del alfabeto), porque 
ocupó el segundo Ingar en todas las ramas de la 
Ciencia. Se supone que Eratóstenes sugirió å To- 
Jemeo Evergetes la idea de construir las grandes 
armillas ó instiumentos circulares fijos, usados 
largo tiempo en Alejandria. En las armillas 
cada grado estaba dividido en scis partes. De 
las observaciones para las que Eratóstenes debió 
de emplear estos instrumentos, sólo conocemos 
la que le condujo á la determinación de la 
oblienidad de la ecliptica. Hallo, por medios 
que ignoramos, que el intervalo entre los trópi- 
cos, es decir, el doble de la oblicuidad de da ' 
11 


ecliptica, era los de la circunferencia ente- ; 


ra, 6 47°42 39%:lo que daba para dicha ol ieni. 
dad 23° 51°19” 57. Tolemeo adopto esta medida, 
Eratóstenes es famoso sobre todo en los anales 


Too Vil 
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de la Ciencia por haker intentado medir las di- 
mensiones de la Tierra. Para conseguirlo in- 
ventó y empleó el método que todavia hoy se 
usa, y sino triunfó por completo en st em- 
presa, alcanzó la gloria de ser el inventor del pro- 
cedimiento que ha dado á conocer la extensión 
de nuestro planeta, Delambre dice que puede 
ser considerado como el verdadero fundador de 
la Astronomía; fué con más justo título el crea- 
dor de la Geodesia. Por referencia, pues segun 
parece no hizo la observación por sí mismo, sa- 
ina que en Siena, en el Alto Exipto, al legar el 
dia del solsticio de verano, los pozos eran alum- 
brados hasta el fonlo, y los cuerpos verticales 
no proyectaban sombra. Siena, por tanto, se ha- 


| Maba en el tropico, y su latitud era igual á la 


oblienidad de la ecliptica, que ya habia deter- 
minado, Eratústenes supuso en seguida que Sie- 
na y Alejandría tenían la misma longitud, lo 
que daba un error de 3%, demasiado pequeño 
para que falseara el cálculo de una manera sen- 
sible, Por medio de observaciones recogidas en 
Alejandría demostró que el cenit de esta cindad 
distaba del solsticio la quincnagezima parte de la 
circunferencia, lo que equivalía ádecir que el arco 
de meridiano compwendido entre las dos ciudades 
era de 7° 12”, Según Cleomedes, Eratóstenes, 
para esta determinación, se sirvio del scaphium 


: o guoman, ò sea del hemisferio cóneavo de Be- 


roso, afirmación que no está bien comprobada. 
El geógrafo griego fijó en 5000 estadios la dis- 
tancia de Alejandría á Siena; la circunferencia de 
la Tierra debia ser una cantidad cincuenta veces 
mayor, es decir, 250000 estadios. Eratóstenes 
elevó este resultado á 252000 y obtuvo así el 
número de 700 estadios para cada grado. Si se 
admite que Eratóstenes usó el estadio olímpico, 
resulta que su cálculo contenía nu error de 6644 
kilómetros para la circunferencia terrestre; pero 
no falta quien diga que empleó el estadio egipcio, 
que valía 300 codos, y cada uno de éstos, por 


término medio, 0,5273 metros, lo que daria para ¡ 


un grado 110775 metros, ó sea la cantidad adop- 
tada en nuestros días. Según Plutarco, Eratós- 
tenes colocaba el Sol á 801 millones de estadios 
de la Tierra (148752 060 kilómetros) y la Luna 
á 780000 estadios (144212 kilómetros). Decia 
también, si creemosá Macrobio, que e) diimetro 
del Sul era veintisiete veces mayor que el de la 
Tierra, Se atribuye à Eratóstenes una obra titun- 
lada Ardasterisirod, que contiene la nomencla- 
tura de 44 constelaciones; pero todos los criticos 
uiegan que fuera escrita por el ilustre geógrafo 
de Cirene, quien de seguro tamporo escribió nn 
corta comentario sobre Arato, publicado por Pe- 
dro Victorio y atribuido å Eratóstenes y á Hi- 
parco. En Geometria mereció Eratóstenes ser 
asociado i los tres maestros de esta ciencia en la 
antigüedad: Aristeo, Euclides y Apolonio, Co- 
nocemos no mas que el titulo de una obra suya 
citada por Payo: Je locis ud medictates. El único 
escrito anténtico del geómetra es una carta á 
Folemeo sobre la duplicación del cubo, conser- 
vada por Eutocio en su comentario sobre Arquí- 
medes. En Aritmética juventó un método muy 
conocido para hallar dos números primos, es de- 
cir, divisibles únicamente por si mismos y por 
la unidad. Su método, aunque indirecto, es el 
único que se conoce para determinar tales mú- 
meros. Más que ningún otro hombre de la anti- 
giiedad, contribuyó Eratóstenes, despmés de Di- 
cearco y Endoxio, á la transformación de la Geo- 
grafía en una verdadera ciencia. Antes de ellos 
los conocimientos geográficos constituían una 
niasa de informaciones diseminadas en las obras 
de los viajeros é historiadores y en las descrip- 
ciones incompletas de ciertas comarcas. Todos 
estos tesoros se hallaban en la Biblioteca de Ale- 
Jandria, y pudo aprovecharlas cuanto quiso Era- 
tóstenes que, como se ha dicho, se hallaba al 
frente de aquella Biblioteca. Usando con acierto 
de aquella riqueza, reunió Eratóstenes los mate- 
riales esparcidos, y compuso un todo sistemático 
con el nombre de Geográfica. Esta obra estaba 
dividida en tres libros: el primero, formando 
una especie de intiodueción, contenia una re- 
vista critica de los trabajos de los predeceso- 
res de Eratóstenes desde los tiempos más anti- 
gnos, y exponía además las investigaciones re- 
ferentes á la naturaleza y forma de la Tierra, 
que, à juicio de este geógrafo, cra un globo in- 
móvil, y cuya superficie mostraba aún las hue- 
Has de una serie de grandes revoluciones, Creía 
Eratóstenes que el Mediterráneo debía su forma 


ERAT 513 

formó en un principio un inmenso lago que 
cubría las comarcas adyacentes de Asia y Libia, 
hasta que una convulsión de la Tierra le abrió 
paso y le puso en comunicación con el Océano, 
El segundo libro de la Geográfica contenia lo que 
hoy llamamos la Geografía fisica y el ensayo de 
medida de la Tierra expuesto arriba. El libro ter- 
cero estababa consagrado á la Geografia politica, y 
daba, tomáudolascelos viajeros y geúgrafos prece- 
dentes, las descripciones de las diferentes comar- 
cas. Para determinar de un modo más exacto 
la situación de las ciudades, Eratóstenes, co- 
mo lo había hecho antes Dicearco (Véase), tiró 
una línea paralela al Ecuador, desde las co- 
lumnas de Hércules hasta la extremidad orien- 
tal del Asia, y dividió asi en dos partes la Tie- 
rra habitada, Se dice que á esta obra iba uni- 
do un mapa donde aparccian las ciudades, las 
montañas, los rios, los lagos y los climas con- 
forme á las medidas adoptadas por el autor. 
Este gran trabajo forma época en la historia 
de la Geografía. Desgraciadamente se ha per- 
dido, y á nosotros sólo han llegado los fragmen- 
tos citados por los historiadores y geógrafos pos- 
teriores, Polibio, Estrabón, Marciano, Plinio y 
otros, que con frecuencia refutan con vivaci- 
dad á Eratóstenes, y que más á menudo adoptan 
sus opiniones sin nombrarle. Marciano le acusa 
de haber copiado casi textualmente, agregando 
muy poco, el libro de Timóstenes Sobre los puer- 
tox, acusación desmentida por el testimonio de 
Estrabón, quien dice que Eratóstenes concedía 
gran valor á la obra de Timóstenes, pero que 
muchas veces no aceptaba sus opiniones; pero 
aunque la censura fuese fundada, no disminuiría 
el valor ni el mérito de la obra de Eratóstenes, 
en la que el tratado de Timóstenes debía ocupar 
muy pequeña parte. La gran importancia de la 
Geografia de Eratóstenes se halla conlirmada por 
el número y nombre de sus adversarios, Pole- 
món, Hiparco, Polibio, Serapión, Marciano de 
Heraclea, ete. La colección más completa, que 
todavía puede aumentarse, de los fragmentos de 
la Geografía de Eratóstenes, se halla en los 
Eratosthenica, de Bernhardy (Berlin, 1822, en 
8.%). Eratóstenes compuso, sobre un asunto á la 
vez astronómico y geográfico, un poema titulado 
Hermes, en el que trataba de la forma de la 
Tierra, de su temperatura, de las diferentes zo- 
nas y de las constelaciones. Bernhardy recogió 
cuidadosamente los fragmentos de este poema 
en la obra mencionada, Longino cita con repeti- 
dos elogios otro pocma de Eratóstenes titulado 
Erigone (V. De Erntosthenis Erigona, carmine 
elegiaco seripsit Frid. Osann, Gotinga, 1846, en 
8,%). Eratóstenes se distinguió también como 
filósofo, historiador y gramático, Acreditan su 
reputación de filósofo las obras que se le atribu- 
yen, aunque ninguna de las que llevan su nom- 
bre fué realmente suya. Sabemos, sin embargo, 
¡ue había escrito varios tratados ile Filosofía 
moral. Las producciones históricas de Eratóste- 
nes estaban intimamente ligadas con estudios 
matemáticos, pues tenian por ohjeto la Cronolo- 
gia; probablemente no escribió una obra sobre la 
expedición de Alejando Magno ni la Historia de 
los gúlatas, trabajos que se le atribuyen y que de 
seguro se ¡lebieron á otro Eratóstenes. El astró- 
nomo de Cirene había compuesto nna obra muy 
importante titulada Cronografía. 'Trató en ella 
las fechas de los acontecimientos literarios y po- 
líticos nús importantes. Los fragmentos de este 
libro pueden verse en los Fraymenta Chronolo- 
gica, publicados por Miiller å continuación de 
Herodoto en la Biblivteca grecolatina, publicada 
en Paris por la casa Didot. Las (Olimpiadas, de 
¿ne hablan Diógenes Laercio y Ateneo, forma- 
lan probablemente parte de la Cronoyrafia. De 
las composiciones gramaticales de Eratóstenes 
merece especial recuerdo el tratado Sobre da an- 
ligua Comedia «tica, y del que son fragmentos 
las obras citadas por el escoliasta de Apolonio 
de Rodas y Pólux con los titulos de 4rj¿tectoni- 
cos y Shenograjicos, En ella trataba el autor de 
las decoraciones, los trajes y la declamación, y 
criticaba los argumentos y estilo de las obras de 
los principales poetas cómicos, tales como Aris- 
tófanes, Cratino, Eupalis, Ferecrates y otros, 
Poseemos un gran número de fragmentos del 
tratado sobre la Comedia, y por el juicio que al 
autor merece Aristófanes, se ve que Eratóste- 
nes tenía un gusto cuya pureza no era menor 
que la extensión de sus conocimientos. Tam- 
bién había estudiado Eratóstenes los poemas de 


actual á una de aquellas revoluciones, y que * Homero y habia escrito la vida de este poeta; 


65 


514 ERAU 


no queda nada de este trabajo. En los Eratosthe- 
nica, de Bernlardy, se halla una lista completa 
de las obras atribuidas å Eratóstenes y todos los 


fragmentos de sus escritos que han llegado hasta 


nosotros, excepción hecha de los Catasterismot, ; 


que no se contienen en la obra del erudito ale- 
mán. 


ERAUL: Geog. Lugar en el ayunt, de Yerri, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 66 edifs, 


ERAUR: Geog. Č. de la prov. del Este, de la 
isla del Ceilán; 13000 habits. Sit. 13 kilóme- 
tros al N. O. de Batticalos. Habitada principal- 
mente por moros (árabes) dedicados å la Agri- 
cultura y famosos cazadores de elefantes. 


ERAUSO (JUAN DE): Biog. Navegante espa- 
ñol, N. probablemente en la provincia de Gui- 
púzcoa. Vivió en el siglo xv1. Fué vecino de 
San Sebastián. En 1555 salió para Terranova 
en una nao de cuatrocientos toneles y trescientos 
hombres, y como capitán. Unióse en Terranova 
con las naos de los capitanes Juan de Lizarza y 
Miguel de Iturain, y peleando los tres en un 
puerto de aquel país contra los franceses, tras 
un reñido combate toniaron doce grandes naos 
francesas cargadas de bacalao, y entre ellas la 
nombrada La Gran Fatasta de San Brin, con 
mucha artillería de bronce y hierro, «las cuales 
naos francesas, dice una relación contemporá- 
nea, estaban en orden, atadas unas contra otras 
que pensaban defenderse de todo el poder de las 
armadas de España. > Caleularon los guipuzcoa- 
nas en cinco mil ducados el valor de sus presas, 
é hicieron además seiscientos prisioneros, á los 
que Erauso dió naos y bastimentos para que 
regresasen & Francia, Esto hecho y repartidas 
las presas entre las tres naves, Eranso armó la 
nombrada La Gran Fatasia, puso en ella parte 
de su gente, y uménidola & la nao con que em- 
prendiera el viaje y á las demás que le tocaron 
en el reparto, marchó á otro puerto de la parte 
Norte de Terranova, «y halló, dice la relación 
antes citada, ocho grandes naos francesas car- 
gadas de bacallaos, muy en orden de guerra, 
las cuales tenian para su guarda y conserva una 
nao grande muy armada, que se llamaba La 
Gran Francesa de Sarmaló, y en la entrada del 
puerto tenian sus bastiones y fuertes, y puesta 
y sentada mucha artillería, con la cual comen- 
zaron á jugar y impidieron y vedaron al dicho 
capitin Juan de Erauso la entrada al dicho puer- 
to; el cual, visto aquello, apartado á otra parte 
con las dichas sus naos, echó en tierra la mayor 
parte de su gente, y con su bandera en orde- 
nanza, en escuadrón, caminó de noche hasta 
muy cerca de donde estaban los bastiones y 
fuertes de los enemigos, y dió sobre ellos por 
batalla y asalto y se apoderó de ellos, y con la 
misma artillería que en ellos halló, y hechas 
venir al puerto sus naos, combatió á las ocho 
del enemigo, que estaban atadas unas contra 
otras, y las hizo rendir, en la cual batalla mu- 
rieron de los del capitán Juan de Erauso nueve 
hombres, y de los enemigos setenta y dos,» sin 
contar cien heridos y quinientos prisioneros, á 
los que el capitán español dió naos para volver 
á su tierra. Emprendió luego Erauso el viaje de 
regreso, y en el camino tomó otras naves car- 
gadas de bacalao. En toda la campaña ganó dic- 
ciocho naos con ciento treinta piezas de artille- 
ria de bronce y hierro. Entró con sus presas en 
San Sebastián, pero antes hubo de combatir á 
la armada que salió de San Juan de Lnz á res- 
catarlas. Duró este combate, dado á la vista de 
San Sebastián, todo nn dia, y hubo mnchos 
muertos y heridos de ambas partes; mas los 
gnipnzcoanos defendieron sus presas y desbara- 


taron las fuerzas enemigas compuestas de seis 


naos grandes con gente escogida. Calcúlase que 
ascendieron á cuarenta y ocho las presas hechas 
aquel año en Terranova por Erauso y los otros 
capitanes citados; el valor de estas presas se fijó 
en cien mil ducados, y en cuatrocientos niil el 
de las pérdidas causadas á más de trescientas 
naves francesas que, habiendo iño á la pesca en 
el referido año, volvieron á Francia sin hacerla, 


En años anteriores al de 1555 habia estado | 


Erauso con una nao de trescientos sesenta tone- 
les en Terranova, donde tomó muchas naves 
francesas, y elegidas las ocho mejores, destron- 
cadas las otras para que se fueran los franceses, 
regresó á San Sebastián, Poco después hizo otro 
viaje con log mismos felices resultados. Tam- 
bién estuvo en la corte, en representación de los 
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uipuzcoanos, para protestar de los abusos de 
os ingleses en la pesca de la ballena, 


— Erauso (CATALINA): Biog. Heroina espa- 
ñola, apellidada la Monja Alférez. N. en San 
Sebastian en 1592, M. en 1635. Hija de una 
buena familia de Vizcaya, educóscen un conven- 
to de su pueblo natal, y fué destinada desde su 
niñez al estado religioso. Pronto se dió å cono- 
cer por la originalidad de su carácter y su amor 
casi salvaje á la libertad. A consecuencia de una 
disputa con otra monja, una de sus superiores, 
Catalina, que se hallaba en el periodo del novi. 
ciado, escaló á la hora de maitines (18 de mayo 
de 1607) los muros de su convento;se refugió en 
un bosque próximo á la ciudad, se alimentó de 
frutas y raices durante tres días, y al cabo de 
este tiempo, disfrazada de hombre, se trasladó á 
Vitoria. Luego recorrió una parte de España, 
viviendo al día y buscando medios de subsisten- 
cia en diversas ocupaciones reservadas de ordi- 
nario al sexo masculino. Algunos años más tar- 
de, en clase de grumete, se embarcó en un buque 
español que salia para América. A su llegada al 
Nuevo Mundo, fatigada del penoso oficio que 
habia aceptado, desertó ; estuvo de mancebo en 
una tienda, sirvió luego de administrador á un 
rico negociante, y tras una serie de aventuras 
extraordinarias sentó plaza de soldado en las 
compañias españolas; se distinguió, luchando 
contra los indigenas, por varias acciones glorio- 
sas, y merced å sus hechos heroicos obtuvo el 
grado de alférez. Dotada de un carácter altivo é 
intratable, tuvo multitud de contiendas y lances, 
en las que no siempre salió victoriosa. Para des- 
empeñar mejor su papel hizo el amor á las mu- 
chachas americanas, y esto fué origen de varias 
intrigas que complicaron tan aventurera exis- 
tencia, Herida gravemente en combate singular, 
creyóse Catalina próxima á la muerte y decidió 
poner término á su novelesca vida. Entonces 
descubrió su sexo al obispo que la visitó durante 
su enfermedad, y á quien sólo la certificación de 
varias matronas pudo convencer de que el espa- 
dachín más temible de las posesiones españolas 
en América era una mujer que había conservado 
su virginidad. Don Joaquin María Ferrer relie- 
re las consecuencias de este descubrimiento, que 
fueron: el regreso de Catalina de Erauso å Cádiz 
(1.9 de noviembre de 1624); la pensión de ocho- 
cientos escudos que Felipe IV la concedió (agos- 
to de 1625) como recompensa del valor que Ca- 
talina había demostrado luchando contra los 
indígenas; el agrado con que fué recibida por el 
Pontifice Urbano VIII; las fiestas que dieron en 
su honor los cardenales, y el permiso concedido 
por el Papa para que pudiera vestir siempre tra- 
je de hombre. Partió en seguida Catalina para 
Nápoles, donde residió algún tiempo, En 1635 
estuvo en la Coruña y se embarcó para América 
con un Capuchino llamado Nicolas de La Rente- 
ría Usaba entonces el nombre de don Antonio 
Erauso. Ancló delante de Veracruz una noche 
oscura y tempestucsa, lo que no impidió que el 
comandante del navio procurase bajar á tierra 
emharcindose en su bote con varios oficiales y 
la Monja Alférez. Llegó el bote sin accidente al 
desembarcadero, y los que en él iban penetraron 
en la ciudad. Entonces notaron que Catalina 
había desaparecido. Hiciéronse mil conjeturas, 
aumentadas en tiempos posteriores, por cuantos 
conocieron la vida de aquella mujer. Se dijo que, 
aficionada á la vida errante, había penetrado de 
nuevo en el desierto. Creyeron otros que al des- 
embarcar se había ahogado; pero es lo cierto que 
se perdieron para siempre las huellas de tan 
singular existencia, y que el fin misterioso de la 
Monja Alférez aumentó su fama y despertó la 
inspiración de los poctas y novelistas. Pacheco 
pintó en 1630 un retrato de Catalina, que se 
conservaba en la galería Slepeler de Aquisgrán. 
Era Catalina demasiado alta como mujer, aun- 
que no tenia la estatura ni la presencia de un 
arrogante mozo. De cara no era fea ni bonita. 
Eran negros, brillantes y muy abiertos sus ojos, 
y las fatigas, mis que los años, alteraron pronto 
sus facciones, Llevaha los cabellos cortos, como 
los hombres, y perfumados según la moda. Ves- 
tia å la española. Poscia aire marcial, llevaba 
bien la espada, y su paso era ligero y elegante. 
Sólo sus manos tenian algo de femeninas, en las 


palmas más que en los contornos, y su labio su- ` 


perior estaba cubierto por negro y ligero bozo, 
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de sus aventuras en un estilo que puede servir 
de modelo. Esta autobiografía ha sido publicada 
por don Joaquín María Ferrer, con el siguiente 
titulo: Historia de la Monja Alférez, ete., escrita, 
por ella misma, con nolas y piezas justificativas 
(París, 1829, en 8,9), Es una de las publicaciones 
debidas á Fermin Didot. 


ERAVATI: Mit. Elefante celeste sobre el cual, 
según la mitología india, se halla Indra en los 
cielos. 


ERBASABINA; Geog. Lugar en el ayunt. de 
Ortoneda, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 23 
edificios. 


ERBECEDO: Geog. V. SAN SALVADOR DE Ex- 
BECEDO. 


ERBEDO: m, prov. Gal. MabroñÑo, árbol de 
corteza áspera y resquelrajada, con ramas en lo 
alto algo rojas; las hojas son, como las del laurel, 
relucientes, con dientes de sierra por sus bor- 
des; Jas flores globosas arracimadas, yel fruto 
esférico, al principio verde, después amarillo, y 
al fin encarnado, 


_ERBELLO: Geog. Lugar en la parroquiade San 
Ciprián de Adán, ayunt, de Bucu, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs, 


ERBIO (nombre derivado de las enatro últi- 
mas letras de Ftterby, n. pr.): m. Quim. Radical 
metálico de un óxido terroso llamado erbina. El 
erbio no se ha aislado, y por lo tanto sus pro- 
piedades no son conocidas, 

En un mineral negro que Arrhenins encontró 
en 1788 en Ytterby cerca de Estokolmo, y que 
se llamó más tarde gadolinita, Gadolin desen- 
brió en 1794 un óxido térreo, nuevo, al cual de- 
nominó ytria, derivado del lugar en que se en- 
contró. Después del descubrimiento de la gluci- 
na, Ekeberg, químico de Upsal, volvió á exa- 
minar el mincral de Ytterby y encontró la glu- 
cina, al mismo tiempo que demostró la diferen- 
cia entre este óxido y la ytria. Por la misma 
época halló la ytria en otro mineral negro de 
Ytterhy, llamado ytrotantalita, en el cual es- 
taba combinado con el ácido tantálico descubier- 
to también por él. Mosander, estudiando la 
ytria, consiguió, por precipitaciones reiteradas y 
parciales, bien por el amoníaco ó por los oxala- 
tos ácidos de potasa, llegar á encontrar en la 
ytria tres óxidos distintos, y á los cuales llamó 
ytria, terbina y erbina. De estos tres óxidos la 
ytria cra la base más enérgica y la erbina la más 
débil. Las sales de ytria y de erbina eran incolo- 
ras, pero las de terbina tenían un color rojo. La 
erbina tenia un color amarillo, y su sulfato, reac- 
cionando con el sulfato de potasio, producia una 
sal doble. M. Berlin en 1860 trató de separar 
estos tres úxidos empleando para ello el pruce- 
dimiento, seguido después, de descomponer el 
nitrato por el calor, y tratando en seguida el re- 
siduo porel agua. Llegó por este método á se- 
parar la ytria bruta de las dos porciones ex- 
tremas. El óxido neutro «de equivalente más ele- 
vado fué identificado por él con la erbina de 
Mosander, á pesar de que esta tierra tenía sales 
incoloras, mientras que las de Berlín eran rojas 
como la terbina de Mosander. De aquí la confu- 
sión. Todos los autores siguientes adoptan el 
nombre de erbina para el óxido de sales rojas. 
La otra fracción extrema la señaló Berlín como 
ytria pura de equivalente 37,85. Dividió todas 
las fracciones intermedias en erbina y en ytria 
y no pudo encontrar el tercer óxido de Mosan- 
der. En 1866 apareció el trabajo clásico de Ba- 
har y Bunsen. Estos sabios descompusieron los 
nitratos de la tierra de la ytria y obtuvieron 
por enfriamiento de la masa un ácido transpa- 
rente que, disuelto en agua hirviendo, dió una 
solución perfectamente clara. Ensayaron la se- 
paración por medio de la disociación de los sul- 
fatos básicos solubles, y por operaciones reitera- 
das llegaron á obtener dos cuerpos extraños: la 
ytria, de equivalente 38,9, y la erbina (de Ber- 
lín), de equivalente 64,3, y con sales rojas. 
Tamporo pudieron obtener la tercera tierra de 
Mosander. Describieron con detalles el espectro 
de absorción de la erbina descubierto por Bahar 
en 1862, y también el espectro curioso que pro- 
duce la erbina cuando se la calienta con el bó- 
rax en el pico de Bunsen, espectro de bandas 
luminosas que corresponden exactamente å las 


T ' bamılas negras del espectro de absorción. Cleve, 
que sin ser verdadero higote daha un aspecto viril, 


al ensayar y separar la verdadera erbina estu- 


á su fisonomía, Catalina escribió una historia | diando el óxido del espectro de absorción, en- 
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contró con el anxilio de Tlalent que el residuo 
de erbina, la ytria y otra base descubierta por 
Nilson Hamada, escandina, separadas, podía 
dividirse en tres óxidos que llamó tulina, erbi- 
na y holmina, Por todas las combinaciones de 
la ytria se ha deducido que era una mezcla 
compleja de ytria, de terbina, de holmina, de 
erbina, de tulina, de yterbina y escandina, sin 
contar la samarina y decipina, 

Respecto á los caracteres del erbio sólo pueden 
indicarse los espectrales desenbiertos por Bahar. 
El espectro de esta absorción está compuesto, 
según Thalent, de las bandas siguientes: 


Color Lonyitud de onda Intensidad 


A e  — _ — 


\ 660-68... .. Débil. 


Rojo. e... 651- 654,5.. . . Fuerte. 
f 47,5-647,5.. . Semifuerte. 
Amarillo.. . . 540,0- 541,6.. . Semifuerte, 


522,5-523,5.. . Muy fuerte. 
518,5-522,5.. . Fuerte. 


486,5 - 487,7.. . Fuerte. 
447,5-451,5.. . Semifuerte. 


Verde. ... 


Azul .... 
Añil...... 


Soret ha indicado otras dos bandas, la una en 
el añil, de longitud de onda 442,5, y otra cn 
el azul, de longitud de onda 468. En la parte 
ultravioleta del espectro hay también cuatro 
bandas bastante distintas. Calentando con el bo- 
rax en un pico de gas la erbina, produce un pre- 
cioso espectro de bandas luminosas correspon- 
dientes a las bandas negras de absorción, El 
espectro de la chispa eléctrica ha sido examinado 
por Thalent y ha encontrado veintitrés rayas 
casi todas de una intensidad muy débil. En 1860 
Cleve determinó el equivalente del erbio puro 
por la sintesis del sulfato de una cantidad deter- 
minada de erbina, y halló como medio de tres 
experiencias el número 83,08, 

Compuestos de erbio. — Orido de erbio óerbina. 
~ La formula de este óxido es Er203 y se presen- 
ta bajo la forma de un polvo neutro, infusible, 
de un color de rosa; la luz reflejada por el óxido 
seco presenta bandas de absorción. Su densidad 
cs 8,64 y el calor especifico 0,065, Se disuelve 
con dilicultad en los ácidos diluidos, y algo me- 
jor en los ácidos concentrados. 

Sates de erbio. — Tienen un color rosa más ó 
menos oscuro, Las solnciones también son rojas 
de grande intensidad. Una solución de mitrato 
que contenga 1 por 100 de óxido tiene un co- 
lor rosiceo, Las bandas de absorción son visi- 
bles en las soluciones casi incoloras. En una 
capa de cinco centímetros se ven distintamente 
Jas bandas 522, 5 — 523, 5 - 486,5 - 487,7 cuau- 
do la solución contiene solamente 0,08 por 100 
de erbina, La composición y la forma cristalina 
de la mayor parte de Jas sales de la antigua er- 
bina, son analogas á Jas de los compuestos co- 
rrespondiuntes de ytria, y su solubilidad es ge- 
neralmente mayor que la de los compuestos de 
este último metal. 

Formiato de erbio, — Tiene por fórmula 


Er 3CH?, 2H?0. 


Se forma por evaporación espontánea de su so- 
lución en cristales muy definidos y de un pre- 
cioso color rojo. Colocando cl óxido anhidro en 
el ácido fórmico diluido é hirviendo, parece que 
no experimenta ningún cambio, pero queda von- 
vertido en sal anhidra, que una vez puesta en 
contacto del agua durante algún tiempo se hi- 
drata y se disuelve completamente. Esta solu- 
ción, por evaporación å la temperatura ordina- 
ria, da preciosos cristales ó bien una especie de 
jarahe que se solidifica en una masa radiada. 
Nitrato de erbio. - Su fórmula es 


Er 3NO?, 5H:0. 


Se presenta en cristales rojas no delicuescentes. 

Uralato de erbio. - Por adición del ácido oxġ- 
lico á las sales de erbio se obtiene, según las 
circunstancias, un precipitado caseoso, vistoso 
ó pulverulento, compuesto de cristales micros- 
cupicos. La sal desccada å 1130 contiene cinco 
equivalentes de agua, 

Platinocianuro de ecrbio. — Se obtiene por do- 
ble descomposición entre el sulfato de erbio y el 
platinocianuro de bario. La solución, de un color 
rosa pálido, deposita, por evaporación lenta, cris- 
tales brillantes de un color rojo obscuro que 
reilejan en ciertas caras la luz verde, y sotre 
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otras verde metálico, Es inalterable cn contacto. tad al 


del aire y bastante soluble, Desccada á 150% esta 
sal se transtorma en un polvo amarillento que 
contiene dos equivalentes de agua. | 

Pirejosfato de erbio y de sudio. — Se obtiene ' 
por la acción de la sal de fósforo en fusion sobre | 
la erbina. Es un polvo rosáceo compuesto de 
agujas mieroscópicas. 

Sulfato de erbio. — Tiene por fórmula 


E? 350*, 81120. 


Se presenta en cristales lustrosos, de un color 
rosaceo, de una densidad de 3,180, y de un calor 


especilico 0,1808. El sulfato anhidro tiene una , 


densidad de 3,678 y de calor especifico 0,104, 

Suljatos dobles. — Sulíuto doble de erbio y de 
potasio. — En una solución que contenga sal po- 
tisica en exceso se deposita primero el sulfato 
potásico é inmediatamente costras rojizas y 
cristalinas, que son muy solubles, de la sal do- 
ble. 

Sulfato duble de erbio y de amonio. = Aparece 
cristalizado en forma mamclonar, producto de 
la reunión de agujas rojizas. 


ERBO; Geog. V, Say Pepro nE Expo. 


ERBOEDO: Geog. Y. Saxta Maria DE ER- 
BOEDO. 


ERBOSA: Geog. Isla adyacente á la costa de 
Asturias, inmediata al Cabo de Peñas. Es un 
peñasco de regular altura, escarpado hacia el 
N. E. y con rápido declive hacia.el S. O. Su falda 
está cubierta de vegetación y presenta al S. O. 
una curva ó más bien arco natural y espacioso 
por el que pasan lanchas en buenas circunstan- 
cias. Los pescadores le llaman Ventana de la 
lixbosa. | Punta larga y escarpada cm la costa 
de la Coruña, al N. del Cabo Prioriño Grande; 
limita al S. la ensenada y playa de San Jorge, 
Mamada también de Dosvios, y de su extremidad 
y en dirección al N. O. se desprende una pegue- 
ña isla, llamada también Erbosa. 

ERBÚA: m. Min. Fundente silicco qne se 
echa cu los altos hornos cuando la ganga es ca- 
liza. 

... se añade una materia silicea llamada 
ERBÚa. 
SrrgEs. 

ERCÁVICA: Geog, «nt. V, ExcGÁviCa. 


ERCER (del lat. erigére): a. ant. y prov. Sant. 
LEVANTAR, 

ERCILLA (de Ercilla, n. pr.): f. Bol. Género 
de lFitolaciccas, serie de las fitoliceas, que se 
distingue por tener receptáculo en forma de copa, 
con el centro levantado formando un cono que 
soporta el gineceo; cinco sépalos desiguales, in- 


sertos en la base de la copa receptacular; estam- 
bres insertos en el mismo punto y en número 
variable ordinariamente, y un verticilo exterior 
de cinco estambres alternisépalos, dispuestos en 
verticilo de tres, opuestos á los sépalos 3.%, 4.2 
y 5.2 Cuando el número de estambres del verti- 
cilo interior aumenta, se encuentra un par de 
estambres en cada uno de los puntos indicados, 
pero nunca existe estambre alguno frente å los 
sépalos 1.0 y 2.2, El gineceo está formado de 
cinco carpelos opositisépalos y uno ó varios pue- 
den ser reemplazados por un par de carpelos; 
ovarios uniloculares; fruto subbaciforme. Se co- 
noce una sola especie, E. volubilis, que habita 
en Chile. Es un arbusto lampiño, de tallos vo- 
Iublex, hojas alternas y enteras, y flores dispues- 
tas en racimo. Se cultiva algunas veces en las 
estufas europeas como planta de adorno, 


- Ercilla: Geog. Aldea en el territorio de 
Angol, Chile; 1321 habits. 

= ERCILLA Y ARTEAGA (FORTÚN GARCIA DE): 
Biog. Célehre jurisconsulto español, padre de 
Alonso de Ercilla, N. en Sevilla en 1404, M. cn 
Dueñas (Palencia) en septiembre de 1534. Era 
hijo de Martín Ruiz de Ercilla, Se han suscitado 
dudas, que hoy pueden darse por resueltas, 
acerca del lugar de su nacimiento, Existe en el 
Archivo de Indias un documento referente al 
alarde ó revista que en el año de 1493 pasó en 
Bermeo, antes de darse á la vela para las costas 
andaluzas, la escuadra del general 1ñigo de Ar- 
tieda. Como séptima persona de las que se pre- 
sentaron al alarde. alli figura Martin Ruiz de 
Ercilla, vecino de Bermeo (Vizcaya), escribano 


mayor de la Armada. Llevando å su esposa, ó 


t residiendo ésta ya en Sevilla, no admite dificul- 
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ul alguna que alli naciera al año siguiente su 
ventortún Garcia. Rodrigo Caro, investigador 
sulto jé£sudo, no vacila en contar al juriscon. 
varones set García de Ercilla entre los claros 
de Esteban 80S. De valor carece la opinión 
escritores vasconBivay en contra, dado que los 
nas de las tres provindacen naturales de algu- 
hombres famosos que tiehermanas á todos los 
sus solares. Nicolás Anutof.tuvieron en ellas 
14 de agosto de 1510 ingresó Fofirma que en 
gio español de Bolonia. Sutil cinen el Cole- 
español denominaron å Ercilla por su má sutil 
Lresaliente en el estudio de ambos Dertwo. 
En uno y otro aleanzó Ercilla el grado de Dou 
tor, y tuvo pocos que le igualaran en la inter- 
pretación de las leyes. Mil doscientas tesis sos- 
tuvo cn varias ciudades de Italia. No quiso 
admitir una cátedra en la célebre Universidad 
de Pisa, y adquirió en Italia tal renombre de 
jurisconsulto que el Papa León X le quiso per- 
suadir á que fijara la residencia en Roma. Tueli- 
nábase Ercilla á ceder á los descos del Pana, 
cuando le propuso el emperador Carlos V traerle 
al Consejo y Cimara de Castilla, Halagóle más 
el llamamiento del emperador, y álos veintiocho 
años volvió à España. Tuvo á su cargola regencia 
del Consejo de Navarra; formó parte del Consejo 
de las Ordenes, todo en el breve período de dos 
años, y al cabo de este tiempo subió al primer 
grado de la Magistratura, Era, al decir de Nico- 
lás Antonio, hombre de agudo, flexible y vario 
ingenio, de humano y grave carácter, de recto y 
maduro juicio, y tan modesto como sabio. Habia 
casado, Á poco de su vuelta á España, con doña 
Lennor de Zúñiga, hija mayor y heredera de 
don Alonso de Zúñiga y de doña Catalina Za- 
mudio. Doña Leonor, por la línea paterna, pro- 
cedía del mismo tronco genealógico, miny ilus- 
tre, de las ramas de Bejar, Miranda y Niebla, y 
dió á su esposo los siguientes hijos: Francisco de 
Ercilla, Jnan de Zúñiga, María de Ercilla y 
Castilla, María Magdalena de Estúñiga, María 
de Castilla y Alonso de Ercilla. Obtuvo Ercilla 
también la dignidad de caballero de la Orden de 
Santiago, y puso término á sus trabajos litera- 
rios con un dictamen sobre el famoso desafío 
entre Carlos V y el rey de Francia. El dictamen 
era, sin duda, contrario al desafío, al modo de 
la consulta del Consejo en que aparece su firma, 
bien que también está allí la del arzobispo de 
Santiago, á la sazón gobernador de corpora- 
ción tan respetable, y sin embargo lrcilla es- 
eribió de su puño: Eslos señores aconsejan como 
letrados; V. M. obre como caballero, Fortún Gar- 
cia de Ercilla estaba designado para dirigir la 
educación del principe de Asturias don Felipe, 
cuando á la edad de cuarenta años le sorprendió 
la muerte en Dueñas, donde el Consejo Real se 
había retirado á consecuencia de afligir la peste 
á Valladolid por entonces. Depositado fué su 
cadáver en el convento de San Agustín hasta la 
translación al de Benedictinos de Valvanera, 
donde construyó una decente capilla para su 
enterramiento y el de su mujer y su prole. Es- 
eribió en latín variasimportantes obras jurídicas 
cuyos títulos pueden verse en la Bibliotheca 
Nova, de Nicolás Antonio (t. I, p. 396). En 
castellano redactó un trabajo Sobre el desafío del 
rey de Francia y del emperador, trabajo que es 
quizás el mismo que se conoce también por el 
título de Fortún Garcia, sobre el desafio y mate- 
ria del duele. 


- ERCILLA Y ZÚSIGA (ALONSO DE): Biog. Cé- 
lebre pocta español. N. en Madrid en 7 de agos- 
to de 1533. M. en la misma capital en 29 deno- 
viembre de 1594. Era hijo de Fortún García 
de Ercilla y de Leonor de Zúñiga, y el menorde 
sus hermanos {V. ERCILLA Y ARTEAGA (ForTÚN 
García DE). Huérfano de padre cuando aún no 
contaba un año de edad, quedó confiado å los eni- 
dados de su madre, que se hallaba en situación 
holgada, como poseedora del señorio de Bobadi- 
lla; y aunque éste fué incorporado á la corona, 
viósc doña Leonor resarcida con el cargo de 
gnardamayor de las damas de la infanta doña 
María, y así tuvo proporción de hacer paje del 
principe don Felipe a su hijo Alonso, Recibió 
Ercilla esmerada educación, y además de la en- 
señanza de maestros doctos, comenzó á recibirla 
instrucción variada v fructuosa que se adquiere 
en los viajes y con el trato de las cortes. A los 
quince años salió por vez primera «de España, 
cuando en 1548 marchó el príncipe don Felipeá 


ERCT 


tomar posesión del Brabante, y Mesta RS 
acompañole por Italia, A ema or : “tropa 
go. Recorrió buena parte de lo mej «Ue espec: 
en ocasión de tanto brillo, siemPEflos primeros 
táculos y festejos, y alternangfigo de salier co- 
personajes. Despejadisimag tal escuela, cuyas 
mo pocos, sacó buen feèguida acompañando Á 
lecciones aprovechá, donde la dejo con la in- 
su madre à Bok y su esposo el archiduque Ma- 
fanta doña «sitó entonces el Austria, Hungría 
ximiligutses del Norte; regresó á España, y tras 
o+ residencia en ella salió el 1554 con el 
“incipe don Felipe, ya rey de Nápoles y próxi- 
mo esposo de María de Inglaterra en segundas 
nupcias, solemnizadas con espléndidas fiestas, 
presenciadas por Ercilla, á quien no agradaba 
el regalado bullicio de los palacios, pues antes 
bien sus impetus le aguijaban á mudar presta. 
mente de vida, En Londres conoció Ercilla á Je. 
rónimo de Alderete (1555), que refería á los ca- 
balleros españoles que formaban el séquito del 
principe las vicisitudes de las guerras de Aménri- 
ca. Entusiasmado con la relación de aquellas 
aventuras y la poética descripción de tan remo- 
tos paises; ansioso por correr mundo y ganar 
fama en la guerra, determinó acompañar al ci- 
tado Alderete, que había sido nombrado (31 de 
marzo) adelantado de la provincia de Chile, Ob. 
tuvo, pues, licencia del rey Felipe, muy alegre se 
ciñó la espada; y se embarcó regocijado en San- 
lúcar de Barrameda y á bordo de la escuadra que 
zarpó con rumbo á América en 15 de octubre de 
1555. Es seguro que había alcanzado á varios 
contemporáneos de Cristobal Colón y de los Pin- 
zones, y conocido á no pocos de los que asistie- 
ron á las conquistas del Perú y de Méjico. Sin 
duda por lecturas estaba al tanto de los sucesos 
del Nuevo Mundo, y durante el viaje se hubo 
de enterar de Jos acontecimientos más recientes 
por voz de testigos oculares, y aun quizá de acto- 
res. A su ilegada al Nuevo Contienento faltóle 
su protector. Alderete, en efecto, apenas legado 
falleció (abril de 1556) á seis leguas de Panamá, 
enfrente de la pequeña isla de Taboga. Desam- 
parado siguió Jrcilla hacia Lima. Nomlirado 
gobernador de Chile don García Hurtado de 
Mendoza, embarcóse en el Callao para ir á tomar 
posesión ile su gobierno en los comienzos del año 
1557. Acompañule con otros muchos Alonso de 
Ercilla, que, con los demis embarcados, legó á 
Coquimbo (23 de abril), que dista poco de La 
Serena, donde se detuvo don García. Otra vez en 
franquia las naves (21 de junio) sufrieron deshe- 
cha borrasca, de la que Ercilla hizo una magni- 
fica descripción en los cantos XV y XVI de su 
poema; entraron al fin en la bahia de Concep- 
ción cuando el tiempo comenzaba å serenarse, 
Don García mando desembarcar su gente en la 
pequeña isla de la Quiriquina, que cierra aquella 
espaciosa bahía, y en los últimos días de agosto 
dispuso el desembarco de ciento treinta hombres, 
uno de ellos Ercilla, en el Continente, donde se 
Jevantó en la costa un campamento fortificado, 
Pocos días después, en 7 de septiembre, el fuerte 
era atacado por los indigenas, y Ercilla se dis- 
tinguía en aquel combate, que duró mås de scis 
horas. Dentro de aquel fuerte, Hamado de Penco, 
se mantuvieron los españoles hasta que recibic- 
ron caballos y otros socorros por tierra. Ya te- 
niéndolos bajo su mano, movióse adelante, y 
pasao el Biobio sostuvo (7 de novientbre) nuevo 
y encarnizado combate con los naturales, Tam- 
bién entonces se distinguió Ercilla (V. Bionio, 
CAMPAÑAS DEL). Avanzaron los castellanos hasta 
la serranía de Andalicón y Negaron hasta los 
llanos de Laraquete y Arauco sin encontrar la 
menor resistencia, pero en 30 de noviembre fue- 
ron atacados por numeroso ejército indígena, y 
no sin gran fatiga alcanzaron el trinufo. En esta 
batalla, llamada de Millarapue (Véase), se dis- 
tinguió más que otro ninguno, Alonso de Ercilla. 
Eclo luego don Garcia los cimientos de Cañete 
de la Frontera y realizó por el Arauco muy vigo. 
rosas entradas. Ercilla tomó parte en la seguda 
batalla de Cayucupil (V. CAYUCUTPIL, BATALLAS 
DE), pues se contó entre Jos españoles llevados 
å la Imperial por Miguel de Velasco para traer 
de alli provisiones, como lo hicieron å Cañete. 
Poco antes, en una de las entradas por territo- 
rio enemigo, Ercilla prendió al animoso Cario- 
Jano. Este dió más tarde á su señor aviso de la 
celada que en Caynenpil preparaban los indige- 
nas y le ofreció que por el rio le salvaría å nado, 
en ocasión de referir le alligida Glaura cómo habia 
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y perdido á su esposo. No era otro que Cariolano, 
a quien Ercilla premió con la libertad. A fines 
de enero de 1558 salió Ercilla de la plaza de 
Cañete, acompañando á don García, con quien 
atravesó la cordillera de la costa por la cuesta 
de Puren y recorrió en seguida el valle central 
hasta las márgenes del Cauten y la ciudad de La 
Imperial, sin hallar la menor resistencia de parte 
de los indigenas. En La Imperial supo don Gar- 
cia que la plaza de Cañete estaba amenazada, y 
en el acto dispuso que el capitán Mignel de Ve 
laseo marchara con treinta soldados á reforzar 
aquella gnaruición. Ercilla formaba parte de este 
destacamento, que entró en la ciudad á tiempo 
de prestar muy útiles servicios (V. CASETE), 
Dando pruebas de generosidad, condeno la trai- 
ción de que fueron victimas Jos arancanos en 
Cañete por los últimos días de enero ó en los 
primeros de febrero de 1558, Rechazado el ata- 
que de los naturales, salieron de Cañete diversos 
destacamentos en persecución de los arancanos 
para acabar de dispersarlos, Recorrían los caste- 
llanos los campos de dia y de noche, pero el ene- 
migo burlaba diestramente á sus perseguidores, 
y no daban el resultado apetecido esas campea- 
das, referidas en las estrofas 27 å 31 del canto 32 
por Ercilla, que en ellas se ocupó durante los días 
que siguieron al asalto de Cañete. Poco despuis 
marchó el pocta al Sur y se rennió con don Gar- 
cía, Este pasó por Valdivia y Villarrica; llegó 
al lago de Ranco, entonces llamado de Valdivia, 
y al comenzar la segunda mitad de febrero em- 
prendió su marcha hacia el Sur por caminos que 
ningún europeo había visitado, Ya entonces le 
acompañaba Ercilla, queen su Araucana refiere 
admirablemente las increibles penalidades de 
aquel viaje, Havia el octavo ó noveno día se ha- 
laron los españoles desamparados; el último 


guía indigena había desaparecido y las provisio- 
ues escascaban; pero, no obstante, los castella- 
uos continnaron su marcha hacia el Sur, «Jamás 
la naturaleza, dice Ercilla, amontonó tanto cs- 
torbo para impedir el paso del homlre.» Los 
bosques eran cala vez mas espesos y Jos hreña- 
les más ásperos. Los soldados tenían que cortar 
con hachas y machetes las ramas de los árbol es 
para abrirse paso, y que romper á veces con pi- 
cos y azadones las peñas y los matorrales para 
«e los caballos pudieran asentar el pie enn se- 
guridad. Ocurrieron días nublados en que fal- 
taba la luz en la tupida selva; sobrevinieron 
tempestades de luvia y de granizo que lo em- 
papaban todo, las rapas y el suelo. La gente y 
las bestias se atascaban d caca paso en los pan- 
tanos. Á pesar de todo, aquellos hombres de 
hierro, con sus manos y sus pies cubiertos de 
«dolorosas heridas, sus vestidos desgarrados en 
los matorrales del camino, con el calzado roto 
por los riscos y los troncos de Jos árboles, exte- 
nuados ellos mismos por el hambre y la fatiga, 
bañados en sudor, en sangre y en lodo, según la 
propia expresión de Ercilla, anduvieron todavía 
siete dias en las selvas sin tener un Jugar seco y 
descubierto en que reclinar sus estroyicados euer- 
pos. Al fin, una mañana limpida y despejada, 
como las que suelen seguirse en aquellos Ingares 
å los días de sombrias tempestades, los españo- 
les «livisaron desde una altura un pintoresco 
archipiélago, y al pie del monte y de Ja áspera 
ladera que pisaban se extendía un hermoso gol. 
fo. Los castellanos cayeron de rodillas para dar 
gracias a] cielo por Laber llegado sanos y salvos 
å aquel paraje, donde esperaban hallar el tér- 
mino de sus sufrimientos. Era el 24 de febrero 
de 1558, segundo día de cuaresma, Hamado en- 
tonces mås comúnmente la Cananea. Por esta 
cirennstancia, los exploradores denominaron á 
aquellas islas Archipiciago de la Cananca, nom- 
hre que fué completamente olvidado muy poro 
después. Eran aquellas islas las hoy Mamadas de 
Chiloé. Aunque no se conoce exactamente el iti- 
nerario qne signió don Garcia desde Villarrica 
hasta el citado archipiċlago, es casi seguro que 
los españales, que fueron extraviados intencio- 
vadanmente por dos indigenas que los guiaron en 
los primeros dias, hicieron su viaje por Jas fal- 
das de los Amies, horácando en largos trechos 
las orillas occidentales de los grandes Jagos, 
Asi parere indicarlo la atenta lectnra de la 
Araucana, Bajaron los españoles á las pintores- 
cas orillas del Golfo de Reloncavi, y los habitan- 
tes de las islas vecinas les dieron espontánea- 
mente abundantes alimentos. En una piragua 
proporcionada por los indigenas se acomodaron 
diez españoles, entre ellos Alonso de Ercilla; 
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reconocieron la costa occidental de aquel golfo; 
visitaron tres pequeñas islas; doblaron después 
al Occidente; llegaron hasta la isla grande de 
Chiloé, donde bajaron å tierra, y Ercilla, según 
cuenta, escribió con su cuchillo en el tronco de 
un árbol una octava en la que decía fue antes 
que otro ninguno habia legado alli el 28 de fe- 
hrero de 1558. Renniéronse los diez expedicio- 
narios con las demás tropas de don García, y 
tolas emprendieron el viaje de vuelta guiados 
por un joven y leal indígena, que los llevó por 
el valle central, atravesando hosques extensos y 
tupilos, cruzando rios caudalosos y venciendo 
obstáculos que parecieron ligeros recordando las 
dificultades vencidas anteriormente, Cruzaron el 
rio Ralhue; reconocieron la misma región que 
Praneisco de Villagrán habia explorado en 1553; 
fundaron la ciudad de Osorno (27 de marzo de 
1558) y llegaron å La Imperial å mediados de 
abril. Bien recibidos en la ciudad, hallaron una 
noticia de gran importancia: la de que Carlos Y 
había ahdicado la corona de España en su hijo 
Felipe II. Don García, con tal motivo, mandó 
preparar grandes fiestas, Calilica Ferrer del Río 
de absurda la afirmación de que se celebraran 
aquellas fiestas para solemnizar tal hecho, con- 
sumado en 16 de enero de 1556, ó sea mis de 
dos años antes; mas por un acta del cabildo de 
Santiago fechada en el día 7, consta que la no- 
ticia no llegó á Chile hasta abril de 1558, y en 
el archivo de Indias de Sevilla existe copia lega- 
lizala del acta de la proclamación hecha en La 
Serena en 8 de mayo de 1558, Dispuso, pues, 
don García juegos de sortijas y de cañas, y el día 
de la justa en la plaza de la Imperial, salió á 
caballo con el rostro enbierto, como sino quisiera 
ser conocido en el palenque, Iban á su lado Alon- 
so de Ercilla y Pedro de Olmos de Aguilera. 
Otro capitán sevillano, llamado don Juan de 
Pineda, que también llegaba armado para tomar 
parte en la justa, metió atropelladamente su 
caballo entre los que montaban los dos compa- 
ñeros le don García. Aquel acto de juvenil ato- 
londramiento podía ser también nna provocación 
que entre aquellos inpetuosos capitanes daba 
siempre lugará riñas y pendencias. Ercilla, lleno 
de cólera, echó mano à la espada «nunca sin 
razón desenvainada» dice él misno. El capitán 
Pineda sacó también la suya. La Jucha se iba å 
empeñar entre ambos jóvenes, no por mero apa- 
rato como en el torneo que se preparaba, sino 
para lavar con sangre ma ofensa que en el ardor 
del momento creian grave, Don García, sea que 
viese en la conducta de los capitanes un delito 
del más punible desacato á su autoridad, ó que 
ereyose que aquella era la señal de un motín 
contra su persona, perdió toda calma, se puso 
furioso, y cogiendo la maza que pendia del ar- 
zon de su silla, arremetió contra los contendicne. 
tes descargando sendos golpes sobre los hombros 
de Ercilla, que era el que estaba inás cerca, y 
profiriendo las más terribles amenazas, Los dos 
capitanes corrieron å asilarse å una iglesia que 
estaba vecina, pensando sustraerse asi å la saña 
del encolerizado gobernador, Pero don Garcia no 
quiso respetar el sagrado asilo, Ercilla y Pineda 
fueron arrancados de la iglesia y entregados 
presos bajo la custodia del capitán don Luis de 
Toledo. Se les notificó que se preparasen á morir 
como cristianos, y por orden del gobernador se 
dispuso todo para que en la mañana siguiente 
fueran decapitados en la plaza pública, Don 
García mandó que nadie le hablara de perdón. 
Los reos pasaron la noche recibiendo los auxi- 
lios espirituales de sus respectivos confesores 
como reos que aguardan ima nmuerte inevitable, 
A la mañana signiente don García conmuto la 
pena de muerte impuesta á aquellos dos capita- 
nes por la de prisión hasta que se presentara la 
o ortunidad de hacerlos salir del país desterra- 
dos á perpetuidad. Parece que fueron algunas 
señoras de La Imperial quienes alcanzaron que 
se suspendiese la ejecución. Ercilla y Pineda 
fueren retenidos en prisión durante algunos me- 
ses, eon cargo de asistirá todas las funciones de 
gnerra que ocurriesen, hasta que se presentó 
la oportunidad de embarcarlos para el Perú. 
Ercilla, que hasta entonces habia escrito no poca 
parte de su poema en las mismos lugares de los 
acontecimientos, no quiso dar ya la habitual 
sermpación á su pluma, Abreviadamente dijo que 
sirvio de día y de noche en la frontera, „donde 
hubo continuos rebatos y estratagemas peligrosas 
para los españoles, hasta que en el asalto y gran 
batalla de la Albarrada de Quipeo les regocijó 


ERCI 


ERCI 


ERCK 517 


la más esclarecida victoria. Por testimonio ajeno ? cias å La Aracauna. » Otro género de detalles no y y saludables de política y guerra, de alta moral 
consta que acreditó de muevo su valor en una | caben en esta obra, El que quisiere hallará abun- 


emboscada; que figuró entre los defensores de La 
Imperial, atacada por los araucanos; que rigio 
una escuadra de veinte jóvenes contra mayor nú- 
mero de puelches á orillas del Maule, y de anda- 
licanos sobre su territorio; que sostuvo lid sin- 
gular con el cacique Elicura, á quien tendió 
muerto en la última y decisiva jornada (13 de 
diciembre de 1558), en que perecieron todos los 
jefes enemigos mås afamados. Bu un bajel de 
trato legó al Callaosin el menor contratiempo. 
De Lima salió á probar fortuna contra Lope de 
Aguirre, fiero guipuzcoano, ya degollado cuando 
Ercilla entró en Panamá. En Tierra Firme se ha- 
Ho detenido por enfermedad larga y extraña. Ya 
convaleciente, regresó (1502) á su patria, donde 
supo que su madre había muerto poco antes en 
el palacio de Viena. Emprendió el tercer viajeá 
Alemania, y para traer de Hungria å su hermana 
Magdalena, que debía de casar con don Fadrique 
de Portugal, cruzó Prancia y Austria, y por los 
cantones suizos y el Languedoc retorno (1563) á 
España, Detenido por las nieves que intercepta- 
ban la carretera en el puerto de San Adrián, 
pasó varios dias en Mondragón y algunos pue- 
blos alaveses, donde quizás conoció al historiador 
Garibay. En 1566 fué padre de un hijo, quien 
puso Diego por nombre, y en 1570 caso con doña 
María de 3azán, mujer de claro entendimiento, 
grandes virtudes é ilustre prosapia, añcionada á 
la lectura de historias. Fué apadrinado por el 
archiduque Rodolfo y doña Ana de Austria, 
enarta esposa del rey Felipe. Antes, en 1569, 
habia publicado la primera parte de La Arau- 
cuna, perfectamente recibida en España, el resto 
de Europa y el Nuevo Mundo, Hourado por Fe- 
lipe 11 con el hábito de Santiago, fué armado 
caballero por el que más tarde llevó el título «e 
«dnque de Lerma. Gozando el favor del monarca, 
aspiró á más laureles cuando los turcos sitiahan 
á Túnez y la Goleta, Marchó å Nápeles, de don- 
de debían zarpar las naves enviadas á los sitia- 
dos, pero llegó demasiado tarde. Dirigióse en- 
toners á Roma, logró ser recibido por Grego- 
rio XIII (6 de abril de 1575), estuvo cuarta vez 
en Alemania disfrutando las distinciones del 
emperador Maximiliano y la emperatriz doña 
Maria, asistió (septiembre de 1575) en Praga t 
la coronación de Maximiliano como rey de J30- 
hemia, y en Ratisbona á su elección por rey de 
Romanos; recibió de aquel monarca la dignidad 
de gentilhombre, y en calidad de camarero le 
llevó las fallas en Jas ceremonias; visitó las co- 
marcas de Estiria y Carintia hasta Croacia, y 
por Italia y el Friul vino (1577) á España. Jin 
Uclés profesó de caballero de Santiago (14 de 
diciembre). Imprimió en 1578 la segunda parte 
de La Araucana, y en el mismo año marchó å 
Zaragoza para desempeñar, por encargo de Feli- 
pe IL, una misión importante cerca del duque 
¿rico de Bransuich y de su esposa. Ercilla dió 
brillantes pruebas de su talento diplomático en 
esta misión, cuyos detalles pueden verse en la 
edición de La Araucana publicada por la Aca- 
demia Española (Zautrodección, pig. XXVI y si- 
guientes del t. I., é Jlustración, Y del t, 11). Quiso 
luego Ercilla, mas no pudo, tomar parte en la 
conquista de Portugal. Enérgicamente calificó 
de cobarde el disfavor que le tuvo arrinconado 
en el último período de su vida, y que acaso fué 
debido á la enemistad de don García Hurtado 
de Mendoza que asistió á la campaña de Portu- 
gal. Frecuentemente le designaba el Consejo de 
Castilla para examinar libros, que se citan en la 
edición ya citada de la Academia Española (to- 
mo II, Jlustración VI), y de la casa imperial 
de Alemania recibió (1585) señaladisima hon- 
ra con la demanda de su retrato para la colec- 
ción de españoles contemporáneos é ilustres. 
En 1588 perdió á su hijo Diego, muerto en la 
lucha de la Armada Invencible contra los ingle: 
ses, y achacoso y enfermo pasó los restantes 
años de su vida. Con probada suficiencia y ser- 
vicios relevantes para ascender en la milicia ó 
brillar en la diplomacia, tan desatendido y olvi- 
dado se vió del todo, dice Ferrer del Rio, <que, 
á no tener hacienda propia, fijamente viviera 
casi de limosna y acabara punto menos que de 
miseria, como poco después Cervantes, Nada 
pudiczon las tenaces injusticias contra suiuclita 
fama; desde el rincón de su hogar tranquilo, 
donde todo era dicha y holgura, a la inmortali- 
dad levantó el vuelo y posólo majestruosamente 
por los siglos de los siglos sobre su cumbre, gra- 


dantes noticias en la edición tantas veces citada 


¿dle la Real Academia, donde se consigna el si- 


guiente juicio de Ferrer del Rio; ¿Con La Arau- 
cana es imposible parangonar El Montserrate ni 
La Austriada; por lo cual hace mal efecto que 
Miguel de Cervantes clerara al nivel de don 
Alonso de Ercilla á Cristóbal de Virués y å Juan 
Rufo, estando tan por encima de ambos, que 
adolecería de ocioso cuanto se adujese como prue» 
ba. Desde el Padre Jesuita Alonso de Ovalle, que 
imprimió su ¿Historia de Chile el año 1646 en 
Koma, hasta el conde de Maule, que el año 1805 
dió á luz en Madrid su traducción excelente del 
Compendio, escrito por el abate don Juan Igna- 
cio de Molina en lengua italiana, todos Jos his- 
toriadores de aquel país remoto califican de con- 
forme á la verdad y digna de entero crédito la 
relación hecha por nuestro don Alonso de los 
sucesos de que fue testigo de vista, Al interés 
de la verdad fiel se agrega el mérito de no cegar- 
le pasión u kuir de no quitará ninyuno lo que cs 
sio, resaltando por consiguiente la imparciali- 
dad más severa en las hermosas páginas de La 
Araucana... Siempre que de los araucanos ha- 
bla D. Alonso de Ercilla, su hello rarácter mo- 
ral resplandece con vivísima Jumbre. Aun hos. 
tilizándolos bizarramente y enmpliendo los de- 
heres de militar y español en la dura campaña, 
no puede menos de eclebrar sus proezas y el 
sentimiento de patriotiotismo que les impele y 
estimula á no soltar las armas de las encalleci- 
das manos... Sin comentarios y sin notas se 
comprende bien Le Araucara, porque alli el 
diticilisimo arte de contar está llevado å la per- 
fección suma. Descritos admirablemente los lu- 
gares, determinados con fiel puntualidad los 
tiempos, delinidas å maravilla las costumbres, 
puestos en acción á su debido turno los perso- 
najes, la narración es animada y calorosa y á 
todo comunica mágico impulso, como hecha en 
el rico idioma de la imaginación y del sentimien- 
to... Tampoco entre los araucanos hay persona- 
jes que ocupen e] primer término de continuo, 
Si Caupolicán es su jefe, ni con la inquebranta- 
ble constancia en las venturas y adversidades 
alcanza á eclipsar la brillantez genuina de Lau- 
taro, transformado súbitamente de indio yaua- 
cona en salvador heroica de su raza; de Tucapel 
y de Rengo, ¿mulos en la indómita bLraveza; de 
Galvarino, desesperado ¿iracundo contra los gne 
reputa por tiranos; de Oromp.ello, jamás rendido 
å la fatigosa y sangrienta lucha. Aun siendo 
todos feroces, valientes hasta la temeridad y 
membrudos, su aparente semejanza desaparece 
bajo la magistral pluma de Ercilla, que dibuja 
sus caracteres con diversos rasgos y muy distin- 
tas proporciones. Por sesulisimos sobresalen Pe- 
tegurlen y Colocolo; viejos son ambos y hombres 
de gran consejo, y no hay posibilidad racional 
de confundir á uno y otro, diferenciándose tanto 
la índole y el tono de sus respectivos diseursos, 
Variada es asimismo la expresión del amor con- 
yugal en las palabras y las acciones de Glanra y 
de Guacolda, de Tegualda y de Fresia, mujeres 
que se presentan con tanta novedad y distinción á 
nuestra fantasía por efecto de la elaridad con que 
las vió el poeta en la suya y las supo retratar en 
sus versos al vivo. ¿Dónde hallar mayor calor é 
igual movimimiento å los de las batallas descri- 
tas en la La Araucana por quien anduvo revuelto 
entre los azares y fué partícipe de sus peligros?... 
Dentro del asunto del libro se hallan muy pre- 
ciosos ornatos, que distracn de sañmdas refrie- 
gas y dan variedad al conjunto... Varios episo- 
dios se podían arrancar de cuajo, según vígidos 
preceptistas, no teniendo enlace alguno con el 
pocma; sin embargo, para no hacer desatendi- 
das mutilaciones, también hay la regla segura 
de que á todo autor se le ve retratado en sus 
obras. Eliminadas de La Araucana las descrip- 
ciones del mundo y de las batallas de San Quin- 
tin y de Lepanto, se mermaria á sabiendas y 
mucho la natural expansión de los sentimientos 
patrióticos y aun domésticos de Ercilla... Abun- 
dante mies hay en La slruncana donde cose- 
char tesoros de elocnencia, graduada á tenor de 
las distintas circunstancias de los personajes, 
que aspiran å captarse la voluntad ú el afceto 
de sus auditorios; comparaciones variadas nu- 
merosas, precisas y de mérito revelante, como 
de talento observador en grado sumo, que habia 
estudiado la naturaleza bajo diversos climas; 
sentencias graves y sensutas Y máximas sólidas 


| Y prictica de vida, que aleccionan el corazón y 
clevaire] espíritu de los lectores; todo sin trans- 
posiciones violentas ni oscuridades, con lengua- 
je propio, timido y correcto, y en dicción natu- 
ral y pura. No sdn bellas, dulces y sonoras to- 
das sus octavas; á las veces decacn sus versos, 
por falta de tono en el número y los sonidos y 
de esmero y elegancia en las rimas; quizás se 
encuentren algunas frases ó expresiones trivia- 
les; pero es tarea ingrata y poco digna, y menos 
justa, la de hacer hincapié excesivo en ligeros de. 
fectos, ora provengan de descuido, ora dela mi- 
sera condición humana, donde brillan y cente- 
Mean miles y miles de primores á todas luces, 
Hora es de resumir especies, Criado en palacio 
desde la infancia; de corte en corte desde la 
adolescencia; sintiéndose desde el albor de la 
juventud lozana con espiritu belicoso, que pudo 
ciertamente desplegar en Europa, y con gradua- 
ción correspondiente á su clase, D. Alonso de 
Ercilla y Zuñiga se resolvió á pelear en Amúrica 
de simple voluntario, quizá buscando medicina 
en la ausencia contra malaventurados amores. 
Aunque ejecutó con la espada mucho más de lo 
que dijo con la pluma, según testimonio lide- 
digno de su antagonista Pedro de Oña, allí se le 
pudieron aproximar bastantes é igualar no pocos 
por el denucdo, si bien la inspiración poética le 
clevaba imponderablemente sobre el nivel de 
todos; con ella exaltada ante el espectáculo 
asombroso de las extrañas costumbres, del ca- 
racter indomable y del heroico valor de los arau- 
canos, desde luego puso por obra el gran desig- 
nio de transmitir ida posteridad Jas hazañas de 
sus compatriotas, hostilizamlo y venciendo á 
enemigos de tanta intrepidez y tesón tanto en 


defender su independencia. A España trajo los 
preciosos borradores á la vuelta de siete años; 
cerca de veinte dedicó á ponerlos en orden y dar- 
les forma y revestirlos de ornato y gala; versado 
estaba en los clásicos antiguos; le cran familiares 
los italianos y españoles, notindosele la prefe- 
rencia por Ariosto y por Garcilaso; y opulento 
de numen y con grande fondo de estudio y rec- 
titud suprema dle juicio y caudal valioso de no- 
bilísimos sentimientos, halló fuerzas muy su- 
periores á la carga que voluntariamente había 
echado sobre sus hombros. Así dominó por 
completo la materia de La Araucana, y com- 
pusó un excelente libro histórico de buena poe- 
sía, donde el arte de contar está Jlevado á per- 
fección maravillosa, no alcanzada ni de lejos por 
ningún otro pocta ni prosista de entonces, y 
cuya dicción es tan pura que rara frase ó 
voz se encontrarán allí usadas en distinto sen- 
tido que abora. Por consiguiente, don Alonso 
de Ercilla y Zúñiga figura cntre los primeros 


clásicos españoles, á la par de Fray Luis de 
Granada y Miguel de Cervantes; y entre nues- 
tros más estimables libros se encontrará La 
Araucana, mientras la hermosa lengua de Cas- 
tilla suene en labios de hombres, y mientras sca 
base principal de crítica sana el buen gusto. 
Ercilla figura con justicia en el Catálogo de 
autoridades de la lergrue publicado por la Aca- 
demia Española. Preciosa fuente para conocer 
sus hazañas en América y pora apreciar otros 
muchos méritos del ilustre poeta español, es el 
tomo JI de la Historia general de Chile, por 
Diego Barros Arana, (Santiago, 1894, págs. $8 
á 278). 

ERCINA (La): Geog. Lugar con ayunt., alque 
están agregados los lugares de La Acisa, Barri- 
Vos, El Corral, Fresnedo, Laiz de las Arrima- 
das, Oceja, Palacio, San Pedro, Santa Colomba 
de las Arrimadas, La Serna, Sobrepeña y Yu- 
gneros, y. j. de La Vecilla, prov. y diócesis de 
León; 1315 habits. Sit, en la falda S. de una 
cordillera, cerca de la Dehesa de Boñar, en 
terreno montuoso. Cereales, cáñamo y hortali- 
zas; cría de ganados, 


ERCKMANN (Emro): Biog. Literato francés 
contemporáneo, N. en Phalsbourg (Meurthe) en 
20 de mayo de 1822. Jlijo de un librero, hizo 
estudios no poco irregulares en el colegio de su 
pueblo natal, y marchó à Paris (1842) para cur- 
sar la carrera de Derecho, que interrumpió va- 
rias veces, y en la que no pasó del tercer exa- 
men hasta 1858, para abandonarla definitiva. 
mente al año siguiente. En el intervalo procuró 
adquiir renombre literario colaborando activa- 
mente con Alejandro Chatrián (Véase), á quien 
conoció (1847) en Phalsbourg por mediación del 
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profesor ; ) de 
que Chatrián era director, Los dos amigos t 


bajaron desde entonces juntos en varios Obras 
que firmaron con Sus apellidos renos; pero 
tenían tal unidad de estilo » LN 
que Habían alcanzado vario” triunfos cuando 
aún creían muchos lectore QUe las producciones 
así firmadas se debían € un solo ingenio. Osen- 
ros y penosos fnew" Sus primeros pasos en la 
carrera litera je 
periódico: A f 
interés “el público, como tampoco un drama 
no se representó en el Ambigú Cómico, y otro, 
da Alsacia en 1814, representado en Estrashur- 
go y suprimido por el prefecto despues de la 
segunda representación. Perdida la esperanza 
de ganar el sustento con la pluma, Erckmann 
continuó sus estudios jurídicos y Clatrián soli- 
citó y obtuvo un empleo en las oficinas del 
ferrocarril del Este. Una casa editorial publicó 
en 1859 El ¿lustre Doctor Matheus, novela lirma- 
da con el nombre colectivo de Erekmann-Cha- 
trián y que daba muestra del primer estilo adop- 
tado por sus autores. La obra halló gran acogi- 
da, y la reputación literaria de los dos amigos 
ha ido en aumento desde aquel dia, merced 
sobre todoá una serie de producciones dedicadas 
al estudio pintoresco y concienzudo de las cos- 
tumbres populares de Alemania, y luego al 
recuerdo de las glorias y derrotas militares de 
la Revolución y del Imperio. Erckmann solo 
publicó (1843) un folleto acerca del Liecluta- 
miento militar, dirigido por el autor å las Cå- 
maras, y con Chatrin (1872) otro folleto po- 
litico: Carta de un elector á su diputado. Jun- 
tos escribieron los «los amigos El judío polaco, 
drama en tres actos sacado de una de sus no- 
velas y representado en el Teatro de Cluny en 
junio de 1869. Siete años más tarde, inspirán- 
dose en otra de sus novelas, compusieron El 
amigo Fritz, comedia en tres actos admitida en 
el Teatro Frances. El Figaro y otros periódicos 
tacharon de malos patriotas á los autores y 
anunciaron que la obra sería justamente silbada 
por un grupo de militares indignados. Toda 
la prensa liberal defendió la causa de Erck- 
mann-Chatrián, y la comedia, que alcanzó en 
su estreno unánimes aplausos, ha quedado de 
repertorio, Pero no es el teatro lugar á pro: 
pósito para que Erckmann y Chatrián aseguren 
su fama, La novela es, sin duda alguna, el 
género en que ocuparán siempre un puesto dis- 
tiuguido en la historia de la literatura france- 
sa. Largo espacio llenaria la lista completa de 
sus novelas, que se han traducido á variosidio- 
mas modernos. Aquí sólo citaremos las que han 
sido vertidas al castellano. Hé aquí sus títulos: 
El amigo Fritz, Historia de un quénto de 1813; 
Hisloria de la Revolución Francesa contada por 
un aldeano, 1789-1815 (Madrid, 1881, ocho 
cuadernos, en 4.7); Mugo cl Sabio, Cuentos de los 
Vosgos y Federico el guarda bosque: estas tres 
publicadas por la Biblioteca selecta; El abuelo Le- 
bigre, obra traducida por Fernando Garrido 
(Madrid, 1882, en 8.9); La cantinera ó los volun- 
tarios del 92, vertida al castellano por José 
Aguilera Montoya (Madrid, en 8.9), ete, 


ERCOLANI (JUAN BAUTISTA, conde): Riog. 
Médico, fisiólogo y naturalista italiano. N. en 
Bolonia en 1819, Hijo de una familia muy noble 
y muy antigua, hizo sus estudios en su pueblo 
natal, y terminó con aprovechamiento la carre- 
va de Medicina. Elegido diputado á la Asam- 
blea Constituyente romana (1849), contóse en el 
corto número de representantes que votó contra 
la proclamación de la República. No por esto se 
Jibró del destierro cuando el Papa volvió á Roma, 
Refugióse primeramente en Florencia, y moles- 
tado por la vigilancia de la policia alemana y 
por las sospechas del nuncio pontificio se tras- 
ladó á Turin, y aún vivía allí en 1863 consa- 
grado exclusivamente á la Ciencia, la medita; 
ción y los experimentos, Por entonces publicó 
muchos trabajos, de los que merece especial re- 
cuerdo su Historia de la Veterinaria. Poco des- 
pués quedó encargado de la dirección de la Es- 
cucla de Veterinaria de San Salvario, cuyo es- 
plendor aumentó de un modo notable, No mira- 
ba, sin embargo, con indiferencia los aconteci- 
mientos políticos de Italia, y mantenía relaciones 
de amistad con Cavour, Luis Carlos Farini, 
Castelli y otros entusiastas partidarios de la 
nacionalidad italiana. Trasladóse en 1863 á Do- 


Dieron los dos escritores a los ' 
s varias novelas que no despertaron el : 
| critor laborioso, cuenta una larga lista de obras. 
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de Retórica que había en el colegio de ¡ á 1871; ejerció durante unos diez años los cargos 


de Consejero comunal y provincia); obtuvo el 
vombramiento de secretario perpetuo de la Aca- 
demia de Ciencias del Instituto; logró ser elegi- 


do diputado, y fué nombrado individuo corres- : 


pondiente del Instituto de Francia, las Acade- 
mias de San Petersburgo y Berlín y otras murhas 
sociedades científicas. Era, hace pocos años, 


profesor de Instituciones Veterinarias en la: mayordomo de palacio del reino de Neustria en 


Universidad de Bolonia, director de la Escuela 
Veterinaria y del Musco unido á la misma. Es- 


He aqui los titulos de las principales: Zimportan- 
cia de la Velerinaria y necesidad de ordenar 
su enseñanza; Fracturas cn los animales; Filo- 
sofia zoológica; Observaciones sobre la estructura 
normal y alteraciones patológicas del tejido 
fibroso; Bibliografía de Medicina relerinaria 
desde 1816 á 1866; Carlos Ruiz: curiosidades 
históricas y bibliográficas acerca del descubri- 
miento de la circulación de la sangre (Bolonia, 
1873), etc. 


ERCOMEERTO: Biog. Rey de Kent, hijo de 
Ebaldo, Vivió en el siglo v11. Sucedió á su padre 
en 640, apoderándose del trono en perjuicio de 
su hermano. Propagó activamente el cristianis- 
mo y murió en 664, Le sucedió Egherto. 


ERCSI ó ERCSENY: Geog. Municipio del dis- 
trito de Bicske, prov. de Szekos-Fejervar ó 
Stuhlweissenburg, Hungría; 6500 habits. Si- 
tuado al S. E. de Bieske, en la orilla derecha 
del Danubio. Molinos aceiteros. Fab, de hilados; 
punto de escala de las líneas de vapores. Bonito 
castillo. 


ERCHANGER, ERKANGER o ERCKANGER: Riog, 
Duque de Suabia. M. decapitado en Adingen en 
917. Era hijo de un conde de su mismo nombre 
y de la primera esposa que tuvo el emperador 
Carlos 111, apellidado el Gordo. Poseía, como su 
hermano Bertoldo, extensos feudos en el ducado 


de Austria, Disgustados los dos hermanos, á ; 


ERDE 


mente la sentencia, hizo decapitar á los tres en 
Adingen, y se apoderó de sus feudos, si bien 
devolvio á Berta, viuda de Erchanger, sus bienes 
particulares. 


ERCHINOALDO ú ERKINOALDO: Biog. Mayor. 
domo de palacio eu la Neustria. M, en 058, Era 
pariente de Haldetruda, primera esposa de Clo- 
tario II y madre de Dagoberto I. Fué elegido 


640, después de la muerte de Pga, y logró que 
Clo:iloveo II casara con Batilde (649), esclava 
sajona que habia comprado el mayordomo á unos 
piratas ingleses y de la que quiso hacersu man- 
ceba; pero en seguida juzgó que Batilde le pres- 
taria mejores servicios dominando al rey, que 
entonces apenas contaba dieciséis años de edad. 
Muerto en 650 Sigelrerto II, la Austrasia se re- 
unid á la Neustria y la Borgoña, y Erchinoaldo, 
que gobernó los tres reinos, supo ganar el afecto 
de los nobles, aunque favoreció abiertamente á 
los hombres libres ó francos terratenientes, que 
componían la parte más numerosa de Ja nación. 
Después del fallecimiento de Clodoveo H (665), 


j Erkinoaldo, de acuerdo con Batilde, se encargó 


de la tutela de los principes Clotario, Childerica 
y Tierri, hijos del rey. Hizo que fueran recono- 
cidos ¡por los leudos de los tres reinos, y dió á 
cada uno el título de rey, aunque no se apresuró 
á realizar entre ellos un reparto de los Estados 
que, dada la infancia de los soberanos, hubiera 
sido una vana formalidad. Murió tras dieciséis 
años de gobierno, y dejó un hijo llamado Leu- 
desio, que no le sucedió inmediatamente, á causa 
de su juventud. Ebroin fué elegido en reemplazo 
de Erchinoaldo. 


ERDAO: Geog. Lugar con ayunt,, al que se 
hallan agregados los lugares de Abenosos, Agui- 
lar, Bafaluy y Torruella, y las aldeas de Camps, 
Casas de Abajo y Obago, p. j. de Benabarre, 
provincia de Huesca, diócesis de Lérida; 540 


| habitantes. Sit. cn un alto collado, cerca de Cen- 


cansa de algunos conflictos de jurisdicción, con . 
su vecino Salomón, obispo de Constanza y abad 


de Saint-Gall, resolvieron quitar la vida al pre- 
lado é invadieron los Estados de éste en 897, 
Salomón se refugió en un bosque y pidió auxilio 
al emperador Arnoldo, que lo era desde la depo- 
sición de Carlos el Gordo (358). Arnoldo dispuso 
que Erchanger y Bertoldo comparecieran en Ma- 
gnnucia ante el Gran Consejo electoral, que des- 
pués de haber examinado el asunto los declaró 
culpables y mandó que fueran presos en Ingel- 
heim. Salomón solicitó y obtuvo la libertad de 
sus enemigos, que no por esto dejaron de odiar- 
le. A la muerte de Carlos el Gordo, y despmés 
del asesinato del duque de Burchardo, Erchan- 
ger se apoderó del territorio de Suabia y logró 
ser reconocido como duque, Conrado I, rey de 
Germania, habiendo obtenido el cetro imperial, 
marchó (912) contra Erchanger; mas como no 
pudo vencerle entró en pactos con él, y tomó 
por esposa å su hermana Cunegunda. Erkanger 
y Pertoldo atacaron en 913 a los hunnos, que 
regresaban de Italia cargados de despojos; ven- 
cieron å estos bárbaros y les arrelbataron una 
gran parte del botín. Al año siguiente dió Con- 
rado algunas tierras al convento de Saint-Gall, 
y Erchanger entonces se apoderó traidoramente 
de Salomón, le ató con una brida y le condujo 
prisionero á Depoldisburg. El prelado se salvó 
de una muerte segura merced al rápido auxilio 
de su primo Sigifredo, que le puso en libertad. 
No bien supo Conrado lo sucedido entró en 
Suabia, hizo prisionero y desterró á Erchanger. 
Buchardo II entonces se proclamó duque, y se 
mantuvo rebelde á la antoridad del rev, que ya 
estaba á punto de vencerle cuando un ataqne 
inesperado de Enrique I el Pajarero le obligó á 
marchar precipitadamente å la Turingia. Apro- 
vechando tan favorables cirennstancias, Erchan- 
ger entró de nuevo en Suabia, convino un arre- 
glo con Burchardo 11, derrotó à las tropas del 
emperador cerca de Walwis, y tomó el título de 
duque de Alemania. En $12 el Consejo de Al- 
theim declaró a Erchanger, á su hermano Ber- 
toldo y a Burchardo enemigos del Imperio, y los 
puso fuera de toda comunion. En su consecuen- 
cia, los bienes de los tres nobles fueron comfis- 
cados y ellos mismos condenados á muerte. El 
emperador, haciéndoles esperar que serían per- 
donados, logró que se presentaran en su corte 
Erchanger, Bertolo y su sobrino Luitfrido; pero 


lonia; fué rector de la Universidad desde 1868 1 cuando los tuvo en su poder, ejecutó rigorosa- 


tenera, Terreno montañoso; trigo, vino, aceite, 
patatas y legumbres. 


ERDCOBALTO (del al. Erde, tierra, y cobalto): 
m, Miner, Mineral negruzco formado por una 
mezcla de óxido de cobalto y de óxido de man- 
ganeso. 


ERDEIROS ó EREDEIROS: Cc. Tangar en la 
parroquia, ayuntamiento y p. je de Túy, provin- 
cia de Pontevedra; 27 edils. 


ERDEK: Gcog. V. ARTAKI. 


ERDEODI (Tomás): Ziog. Gencral y político 
húngaro, conde de Monte-Claudi y de Waraddin, 
ban (Vease) de Dalmacia, Croacia y Esclavonia. 
M. en 1624. Era hijo de Pedro Erdeodi, que no 
ha dejado recuerdo notable en la Historia, y le 
Margarita Alapi. Obtuvo del emperador de Ale- 
mania (1587) el gobierno de la Dalmacia y otros 
territorios que ya había ocupado su padre. Unien- 
do sus tropas á las de José de Thurn, atacóá los 
turcos, que habían invadido la Carniola, les 
tomó diez banderas y mató un gran número de 
musulmanes, sin perder, dice 1sthvansio, más 
de tres soldados. Poco despmés derrotó de nuevo 
á los turcos, quitándoles veinte estandartes, y 
los arrojó más allá de Jas fronteras de la Carnio- 
la. En 1591 hizo que Hassán-Bajá levantara el 
sitio de Sisleg desordenadamente, y cuando el 
mahometano se presentó de nuevo delante de 
aquella ciudad Erdeodi libró contra él una ba- 
talla decisiva, en la que murieron Hassán y doce 
mil musulmanes. El Pontifice Clemente VIII le 
felicitó por este triunfo en una carta autógrafa. 
Ayudado del conde Parge de Serin, Erdeodi se 
apoderó de da fortaleza de Petrinea (1595); y 
aunque los turcos recobraron la ciudad, por se- 
gunda vez les obligó å abandonarla. Al año si- 
guiente resignó las funciones de ban, y más tarde 
(1604) fué enviado a Brula como plenipotenciario 
por el emperador Rodolfo 11. No logró negociar 
ina paz con los turcos, mas separó de la alianza 
otomana á los dos principes de Transilvania, 
Segismundo Balthori y Esteban Botskay. Cuan- 
do Matías tomó las armas contra su hermano 
Rodolfo 11, Erdeodi favoreció al primero, asistió 
å su coronación (1610) en Presbmigo, y á su vez 
procuró varias veces ser elegido palatino de 
Hungria; pero los magnates le negaron sus vo- 
tos, Consolóse Erdeodi de este fracaso recobrando 
(1611) el gobierno de Dalmacia, que conservó 
hasta 1615, época en la que se despojó nueva- 
mente de este cargo y aceptó el titulo de magis- 


EREB 


ter tavernicorum (presidente de la Cámara‘, con 
la intendencia y direccion de las minas y salinas 
de Hungria. Católico celoso, usó de los medios 
más energicos para impedir en sus Estados el 
ejercicio de otra religión. Había casado con Ana 
María Ungriad, baronesa de Sonnek, de la que 
tuvo tres hijos: Cristóbal, Segismundo y Juan 
Bautista, y dos hijas. , 

— ErpEoDI (SEGISMUNDO): Biog. Ban (Véase) 
de Dalmacia, Croacia y Eselavonia, conde de Mon- 
te Clandi y de Waraddin, hijo de Tomás. M, en 
1639. Se distinguió por sus variados conocimien- 
tos, su bravura incomparable y su verdadero 
talento militar. Sirvió sucesivamente á los em- 
peradores Matías y Fernando 11, que le recom- 
pensaron contiándole cargos importantes. Sin 
embargo no siempre vió coronados por el trinnfo 
sus esfuerzos, y fué varias veces derrotado en 
sus guerras contra los turcos. Estas desgracias 
no impidieron que Fernando I le nombrara ban 
de Dalmacia, Croacia y Esclavonia á la muerte 
del conde Serin; no bien tomó posesión de su 
cargo, Erdeodi depuso al vicebán y á varios de 
los primeros oficiales, con lo que se atrajo el odio 
de la nobleza. Entonces se echó en brazos del 
partido eclesiástico, dió muchos bienes á las 
iglesias y monasterios, se mostró especialmente 
liberal con los Franciscanos y enriqueció la cate- 
dral de Agram con un espléndido altar y mag- 
nificas tapicerías, Merced á sus liberalidades ad- 
quirió cierto número de partidarios y pudo con- 
servar el poder hasta su muerte. Había casado 
con Ana Maria de Kleckowitz, pero no tuvo 
hijos. 

ÉRDINGTON : Geog. Aldea del municipio de 
Arton, condado de Warwick, Inglaterra; 2500 
habitantes, Sit. 6 kms. al N. E. de Birmingham, 
á 125 m. de altura; estación del f. e. North- 
Western; Colegio, Asilo de huérfanos. 


ERDMANITA (de Erdmann, n. pr.): f. Miner. 
Nombre con que se designan varios minerales, 
entre otros una variedad de ortita de los alre- 
dedores de Brevig, y un jacinto dela misma loca- 
lidad. 


ERDOZAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de Lon- 
guida, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 17 edifs. 


ERDRE: Geog. Rio de Bretaña, afluente, por la 
derecha, del Loire, Francia, Nace en el dep. del 
Maine y Loire, á 12 kims, al E. de Caudé y entra 
en el dep. del Loire Inferior. En ua principio 
corre con dirección 0.5.0., paralelo al Loire, 
como si fuera hacia el Atlántico, y pasa por 
Saint-Mars-la-Jaille, Riaille y Joue. Después de 
Ja confluencia con el Baillón, revuelve al S.S, 0., 
y aguas abajo de Nort recibe las del Canal de 
Nantes á Brest, y ensanchando su cauce de 200 
á 1000 m., forma los lagos llamados llanura del 
Poupiniere y llanura de Mazerolles, mucho ma- 
yor este último. Pasa después por la Chapelle- 
sur- Erdre, recibe el Cens, y desagua en el Loire 
por Nantes con el nombre de rio de Barbin. Su 
curso es de 105 kms. De Nort á Nantes permite 
la navegación de buques de 75 á 90 toneladas, 
en general con cargamento de granos y leñas, 


ERE: f. Nombre de la letra 7 en su sonido sua- 
YO; V. El. ATA, Arena, 


EREBIA (del gr. ¿5:%0:. tinieblas): f. Zool. Gé- 
nero de insectos lepidópteros, ropalóceros, de la 


Erebia 


familia de los ratícidos, que presenta tibias de 
las patas intermedias menos cortas por lo común 
que el tarso, y solamente dilatado el nervio mar- 
ginal anterior. Son notables las especies E. liyea 
y E. enryale, 


EREBO: Mil. Hijo del Cans en la Mitología 
griega, Erebo y Nix personifican la oscuridad 
primordial, dividida en dos principios, uno 
masenlino y otro femenino, de cuya unión na- 
cieron Eter y Hemera. Según las creencias mås 
comunes, Erebo se extendia sobre la Tierra; su 


EREC 


nombre significaba tinieblas, y por esto desig- - 


nuba el espacio que atravesaban las sumbras paia 
ir al Hades. 

— Errno: Grog. Volcán en actividad de la 
región polar austral, en la Tierra de Victoria. 
Se levanta en los 70° 45” lat, S., a una altura 
de 3760 m. 


ERECCIÓN (del lat. erectio): f. Acción, ó efec- 
to, de levantar, levantarse, enderezarse ó ponerse 
rígida una cosa. 


- Erección: Fundación ó institución. 


Humildemente (nos ha) suplicado por medio 
del amado hijo y noble varón Antonio, Du- 
que de Sesa y de Soma, su embajador acerca 
de nos y de la Sede Apostólica, que nos digne- 
mos... confirmar la ERECCIÓN é institución de 
dicho colegio. 

RIVADENEIRA. 


..., ho propondrá la Sociedad á vuestra al- 
teza la ERECCIÓN de seminarios tan dificiles de 
dotar y establecer, etc. 

JOVELLANOS, 


— Enrcción: TENSIÓN, estado de rigidez que, 
contrayóndose ó estirándose, adquieren algunos 
cuerpos flexibles ó elásticos, 


Son (los cuerpos caveruosos) una parte esen- 
cialmente formada de tejido eréctil, esponjoso 
y celular, que se llena de sangre eu el acto de 
la ERECCIÓN. 

MoNLav. 


— Erección: Fisiol. La erección, ó fenómeno 


: de turgescencia, rigidez y dureza que presentan 


los órganos eréctiles, se atribula en otro tiem- 
po al acúmulo de los espíritus animales en la 
trama de dichos órganos. Regnier de Graaf, 
que fué uno de los primeros en Jlevar la ex- 
perimentación al dominio de las funciones de 
la generación, habiendo ligado el pene de los 
animales en erección, observó que los cuerpos 
cavernosos y la porción esponjosa de la uretra es- 
taban llenos de sangre á una presión elevada. En 
efecto, al acúmulo de sangre y á su tensión de- 
ben los órganos eréctiles su turgescencia y su ri- 
gidez momentánea. 

Dicho acúmulo de sangre es debido á dos ór- 
denes de causas: 1.0 á obstáculos á la salida de 
la sangre (es decir, á la circulación venosa de 
retorno), de los cuales unos residen en la vena 
dorsal profunda del pene (contracción de los 
músculos isquiocavernosos y bulbocavernosos, 
cuyos tendones forman una brida en el dorso 
del pene), y otros en la pelvis (contracción de 
de las fibras lisas que rodean el plexo de Santo- 
rini); la compresión mecánica de los plexos 
venosos retropubianos por la vejiga, que basta 
para producir cierto grado de turgescencia idel 
pene; 2.° á un mayor aflujo de sangre arterial, 
en virtud de una dilatación de las arterias que 
van å desembocar en las arcolas de los órganos 
eréctiles; esta dilatación vasenlar es producida 
por la acción de los nervios dilatadores que son 
á los órganos eréctiles lo que la cuerda del tim- 
pano á la glándula submaxilar; y, en efecto, la 
excitación del extremo periférico del nervio pu- 
dendo aumenta el calibre del chorro sanguineo 


| que dan las ramas seccionadas de la arteria pu- 


denda; hay, pues, una dilatación activa y no 
paralitica, alsolutamente lo mismo que la que 
produce Ja excitación de la cuerda del timpano 
en los vasos de la glándula salival. Respecto al 
mecanisno de esta vasodilatación, V. Vaso- 
MOTOR. 

Algunos autores admiten, sin embargo, que 
los vasos arteriales correspondientes ¿los órganos 
ercctiles ofrecencontracciones vermiculares peris- 
tálticas que aumentan la llegada de sangre. Sea 
como quiera, la tensión de la sangre en los ór- 
ganos ercutiles es igual á la tensión que pue- 
de producir el corazón en un manómetro que 
comunicara con un grueso vaso, y, en defini- 
tiva, la fuerza á la cual deben su rigidez los úr- 
ganos en erección no es más que la fuerza de los 
mismos sistoles cardiacos, de suerte que la erec- 
ción no es, desde este punto de vista, más que 
un fenómeno físico, mecanico, dehido å la reple- 
ción de cavidades dilatables por un líquido in- 
compresible, 

En el cadaver se produce la erección del pene 
inyectando agua å uua presión de dos metros, ó 
bien por la replecion con un liquido coagulalle, 

_ La erecrión tiene por objeto dar al pene la 
rigidez necesaria para levar å los órganos sexua- 
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les femeninos el líyuido animal que produce la 
fecundación; por la turgescencia de los órganos 
aumenta la sensibilidad de las papilas del glan- 
de, cuya sensibilidad lega á poner en juego el 
reflejo de la eyaculación. Si la erección dgl pene 
cs indispensable para que el macho tome parte 
en un coitofecundo, no sucede lo mismo respecto 
å la erección del clítoris y del bulbo de la vagina 
en la mujer; en ella la erección favorece las sen- 
saciones voluptuosas, pero no es un mecanismo 
necesario para la fecundación, pues ésta puede 
producirse sin que la mujer experimente sensa- 
ción voluptuosa. 

Desde el punto de vista del mecanismo ner- 
vioso, la erección es un fenómeno reflejo que 
puede tener por punto de partida las impresio- 
nes suministradas por Jos órganos de los senti- 
dos, lo mismo que por la memoria ó la imagina- 
ción; pero las excitaciones al nivel del glande 
son las que llevan la erección å su más alto gra- 
do, al mismo tiempo que preparan el acto de la 
eyaculación (Y. EvacuLación). El ramo dorsal 
del nervio pudendo interno es entonces el con- 
ductor centrípeto de esas impresiones, llamadas 
genitales. 

También se ha dado, aunque impropiamente, 
el nombre de erección å ciertos fenómenos debidos 
á distinto mecanismo; como la erección del pezón 
(V. TeLotismo) y la de los bulbos pilosos, Véase 
Perro y PIEL. 


ERECIA (de Ehret, n. pr.); f. Bot, Género de 
Ereciáceas, de la familia de las borragineas; sus 
flores son regulares y hermafroditas y tienen 
cáliz con cinco lóbulos valvares ó quincunciales; 
corola rotácea ó hipocrateriforme, con cinco ló- 
bulos imbricados en la yema; su andróceo se 
compone de cinco estambres con filamentos in- 
sertos en el tubo de la corola y con anteras ova- 
les biloculares y dehiscentes por dos hendiduras 
longitudinales; el gineceo está formado por nn 
ovario rodeado en su base por un disco hipogino 
y coronado en su vértice por un estilo filiforme 
entero ó más ó menos hendido en su extremidad 
estigmatifera; este ovario está formado primiti- 
vamente por dos celdas bioruladas, una anterior 
y otra posterior; después presenta cuatro celdi- 
llas uniovuladas, porque del dorso de cada una 
de las primeras parte un falso tabique que las 
divide en dos compartimientos; los óvulos son 
descendentes, anátropos, con el micropilo supe- 
rior y externo; el fruto es una drupa carnosa, á 
veces seca, con dos huesos dispermos y á veces 
cuatro monospermos; las semillas contienen bajo 
sus tegumentos un embrión rodeado de albumen. 
Se conocen cerca de sesenta especies originarias 
de las regiones tropicales, Son arbustos ò arbus- 
tillos de hojas alternas, en algunos casos fasci- 
culadas, muy enteras, rara vez aserradas, con 
flores dispuestas en cimasuniparas escarpidideas, 
Se divide este género en cuatro secciones: Eu- 
cheretia, Burreria, Carmona y Xerederma. 

Son notables las especies filipinas siguientes; 

1,2 Ehretia Blancol. Nombre vulgar, Timon- 
dalaga. — Arbolito de tresá cuatro metros dealto, 
endeble y voluble, del grueso de 20 å 30 centi- 
metros, con las hojas alternas, ovales, de diez á 
doce centímetros de largo, enteras y lampiñas; 
peciolos cortisimos; flores blancas, olorosas, pa- 
recidas á las del café, terminales, dispuestas en 
panojas umbeladas, casi corimbosas, sin brác- 
teas; fruto en haya globosa del tamaño de un gar- 
Lanzo, amarilla, con cuatro huevedillos, cada 
nno con dos aposentos, y semillas solitarias, de 
las que una regularmente aborta, Florece en 
septiembre, 

Ehrelia onara. Nombre vulgar, Onava. — Ar 
bolito de unos treinta centímetios de grueso, 
con las hojas alternas algo acorazonadas, ovales, 
oblongas las antiguas, y las nuevas lanceoladas, 
aserradas y ásperas, con pelo corto; peciolos cor- 
tos; flores terminales en panoja;fruto en baya con 
cuatro semillas, dividida en dos hemisferios, de 
dos aposentos cada uno, Florecen en agosto. La 
madera es dura y se emplea para hacer arados. 


ERECIACEAS (dle erceiar ): f. pl. Bot. Tribu de 
Borragíneas, sinonimo de erccicas. 


ERECIEAS (de erección): E. pl. Bot. Trilm de 
Borragíneas que comprende especies de estilo no 
ginobasico, pero terminal. Este estilo es unas 
veces simple, otras bifido, ó hien existen dos es- 
tilos en su extremidad estigmatifera; e) ovario, 
entero ó cuadrado, lobnlado, se convierte en un 
fruto seco ó drupáceo quese separa, bien en dos 
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huesos biloculares y dispermos, bien en cuatro 
monospermos; otras veces es casi seco y se divide 
en dos ú en cuatro partes; las semillas tienen un 
embrión con cotiledones no picos, planos ó 
planoconvexos, con un albumen poco abundante 
ó nulo. Comprende esta tribu los generos Ehre- 
tia, Corteria, Coldenia, Algania, Hhabdia, Ro- 
chefortíia y Burreria. 
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ERECTEO: Mit, Héroe ateniense que figura en 
el mito de Atenea, Minerva (Y. ATENEA). Fué 
el primer rey del Ática y el primer servidor de 
la diosa, quien le alimentó y educó por si en su 
templo. Las tradiciones más antiguas le decían 
hijo de la Tierra, nacido en el fecundo valle de 
Alenas. Erecteo se confunde con Erictonio, hijo 
de Hefestos (Vuleano), nacido del suelo como 
Erccteo, y como éste recogido por la diosa, quien 
le confió al cuidado de las tres hijas de Cecrops, 
Aglauros, Herse y Pandrosos, Erictonio es el 
genio bienhechor que simboliza la fecundidad 
de la Tierra; y en cuanto å las tres doncellas 
que velaron por él en su infancia, los nombres 
Herse y Pandrosos son, en griego, los mismos del 
rocio, y Aglanros está en relación con el suelo 
cultivado y con el brillo de la luz celeste. Doca- 
lizando la significación del mito de Atenea, se 
ve que Erictonio simboliza la rica vegetación del 
valle del Cefiso. Por esto Hrictonio ó Erecteo, 
que ofrece semejanza con Cecrops, rey de Atenas, 
fué algunas veces representado bajo la forma de 
una serpiente. Pertenece, por consiguiente, à 
la categoría de los héroes de la Tempestad, y su 
nombre expresa, según Decharme, la acción be- 
neficiosa que ese fenomeno, por virtud de las 
lluvias que le acompañan, ejerce sobre la Tierra, 
Decía la tradición que la diosa Atenea le hizo 
criar secretamente, sin que lo snpieran los dio- 
ses, á cuyo efecto le depositó y encerró en un 
cofre que confió á Pandrosos, la mayor de las 
hijas de Cecrops, la cual le prometió no abrirle. 
Pandrosos cumplió su palabra; mas sus berma- 
nas, llevadas de una indiscreta curiosidad, 
abrieron el cofre y vieron al niño, al cual estaba 
envoseado un dragón, Ante tan terrible espec- 
táculolnyeron aterrorizadas las dos imprudentes 
doncellas, á las que castigó Atenea perturbindo- 
les la razón. En tal estado, ellas mismas se die- 
ron muerte arrajándose desde lo alto de la roca 
de la Acrópolis. Esta caída entiende Decharme 
que es tal vez una imagen de las aguas pluvia- 
les que aparecen personificadas en ninfas, las 
cuales, espantadas ante la vista de la serpiente 
del rayo, se precipitan desde las alturas celestes, 

Así que se hizo hombre Erictonioú Erecteo, y 
siendo rey de Atenas, mandó las armadas en la 
guerra contra los cleusinos que mandaba Enmol- 
pos. Esta guerra legendaria que Tueídides admite 
como un hecho historico, fué objeto de relatos 
contradictorios. Asi, por ejemplo, se decía que, 
llevados los atenienses de su amor propio, atir- 
maban que Eumolpos fué vencido y muerto, y 
asimismo sus dos hijos, por Erecteo. También se 
decía que Erccteo é Immarados, hijo del rey te 
Tracia, fueron derribados ambos en la batalla, å 
enyo hecho siguió un convenio entre ambos puc- 
blos. Por el contrario, Eleusis conservaba unas 
leyendas referentes á aquella guerra en la que 
Eumolpos resultaba siempre el héroe vencedor. 
Higinio nos ha legado otra leyenda, según la 
cual Eumolpos vino al Ática, cuya posesion re- 
elamó en su calidad de hijo de Poseidón, pero 
fué vencido y muerto. Su padre le vengó pidiendo 
el sacrificio de Antonia, hija del rey del Atica, 
y haciendo que Erecteo fuese muerto por los ra- 
yos de Júpiter. Como dice muy bien Decharme, 
este último detalle nos nnestra 
como á un demonio de la Tempestad consumido 
por el fnego celeste. Los mitografos han con- 
fundido las hijas de Erecteo con lasde Pandion. 
Una de las primeras fué Oritia, que quizás sim- 
boliza la Brisa que en primavera y en estio se 
gozaba en las márgenes del [liso ó del Cefiso. 
Los atenienses tenian á Erecteo por su progeni- 
tor; él había introducido el culto de Atenea, 
restablecido las fiestas de las l'anateneas y cons- 
tenido en la Acrópolis un templo dedicado á la 
diosa. Además, fué el primero que hizo uso de 
un carro con cuatro caballos, por enya razón fue 
colocado entre las estrellas como cochero. Le 
sucedió en el trono de Atenas su hijo Pandion. 
Después de su muerte fué adorado comoun dios, 
y en la Acrópolis sele levantó un templo «que 
es el famoso templo de Erccteo, prototipo del 
orden jónico, Algunos autores pretenden que 


a Ereccteo ; 
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hubo dos Erceteos: uno el coetáneo á la disputa + tono tiene on cuenta la text 


de Atenca y Poseidón sobre la posesión del Ati- 
ca, que se declaró á favor de la primera, y otro un 
nieto de éste, Erecteo II, hijo, por consiguiente, 
de Pandion, á quien sucedió en el trono de Ate- 


nas. Este Erecteo 11 fué el padre de Ceerops, de ; 


Proeris, de Creisa, de Antonia y de Ovitia; fué 
el que hizo la guerra á los clensinos, y el que 
murió herido por un rayo de Júpiter. 

ERECTIL (del lat. exéctas, levantado, ergui- 
do): adj. Que tiene la facultad ó propiedad de 
levantarse, enderezarse ó ponerse rigido, 


, El aparato decopulación comprende e) pene 
ú mientbro viril, órgano cilindroideo, oblonga- 
do, ERÉCTIL, etc. 

MoxLAv, 


ERECTILIDAD: f. Calidad de eréctil, 


¿ases (las trompas de Falopio) en virtud de 
cierta acción de ERECTILIDAD provocada por el 
orgasmo un que se halla entonces todo el siste- 
ma geuital, levan la materia espermatica hasta 
el ovario; ete. 


MoxrLau. 


- EnEcTIiLIDAD; Fisiol. La erectilidad, como ' 


propiedad, es común á muchos órganos anima- 
les y vegetales. Las crestas eróctiles del cuello y 
de la cabeza en ciertas aves, y los pelos y otros 
apéndicesen algunas plantas son ejemplo de ello, 
En la especie humana los órganos realmente 
eréctiles pertenecen en absoluto al aparato de la 
generación. Son, en el hombre, los cuerpos ca- 
vernosos del pene y el cuerpo esponjoso de la ure- 
tra (V. GLANDE, PENE y URETRA), y en la mu- 
¡er los cuerpos carcrnosos del clitoris y el bulbo de 
la vagina. 

Todos estos órganos se hallan formados dle te- 
jilo cavernoso ó esponjoso, llamado eréctil, es 
decir, de un tejido que al corte aparece consti- 
tuído por amplios espacios separados por tabi- 
qnes, que recuerdan perfectamente el aspecto 
del corte de una esponja; estas cavidades ó areo- 
las reciben arteriolas especiales (arterias Aclici- 
nas), y en ellas nacen numerosas venillas; se 
hallan, pues, interpuestas entre las arterias y 
las venas, del mismo modo que lo están los ca- 
pilares en los demás órganos. 

El estudio histolúgico de dichas cavidades, lo 
mismo que su modo de desarrollo, demuestran 
que estas areolas esponjosas no son más que ca- 
pilares cnormemente dilatados, de modo que 
hacen las veces de recipientes ó reservorios san. 
gnuineos; las delgadas paredes de estos capilares 
se hallan sostenidas por laminillas, tabiques y 
traveculas formadas de fibras conjuntivas y 
elásticas, y de fibras musculares lisas, si bien 
dominan las fibras elásticas. Y, ELástico, 

En el embrión, el tejido eréctil se halla repre- 
sentado al principio por una red de capilares 
anastomosados, formando mallas poligonales y 
curvilineas, que nadan en un tejido conjuntivo 
embrionario, : 

Al nacer, estos capilares aparecen ya dilata- 
dos y pierden gradualmente la disposición reti- 
cular para formar amplios alvéolos, en los cuales 
se acumula la sangre durante la erección, Véase 
ERECCIÓN. 

El pezón, que se pone turgente por la con- 
tracción de las fibrocélnlas de la piel y del tejido 
laminoso subcutáneo, las papilas cutáneas y 
submucosas que se clevan un poco por el propio 
mecanismo, han sido considerados equivocada- 
mente como formas de tejido eréctil, 

Las voluminosas y frecuentes anastomosis de 
las venas del bazo en el espesor de su parénqui- 
ma se aproximan á la disposición del tejido 
eréctil, máxime cuando el órgano se ingurgita y 
endurece al hallarse retenida la sangie en las 
venas; pero éstas no forman células que comu- 
niquen entre si ó con las celdillas por orificios 
más estrechos que ellas mismas, como sucede en 
el tejido eréctil. 

Rouget, suponiendo que es ercetil todo aparato 
formado de plexos arteriales y venosos someti- 
dos á la accion de las fibrocelulas, cualesquiera 
¡ne sean, por otra parte, las dimensiones abso- 
lutas y relativas de dichos vasos y de los capi- 
lares que los separan, considera eomo eréctil el 
tejido de las pareiles de la vagina, del utero, de 
las trompas, del ivis, de las glandulas vascula- 
res sanguíneas, ctc.; en una palabra, de todo 
órgano capaz de presentar, en momentos dados, 
una turgencia mas Y menos parecida á la verda- 
dera erección, Esta opinión es errónea, por cuan» 
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a prapia del tejido 
eréctil, tal cual se encuentra en los órganos ge- 
nitales externos, y solamente en estos úrganos; 
ninguno de los elementos constitutivos de dicho 
tejido es especial; pero la disposición de los ca. 
pilares en forma de red, y el volumen conside- 
rable de éstos, en relación con las arterias y venas 
correspondientes, bastan para caracterizarle, 


ERECTO, TA: adj. Bot. Se dice de todo órgano 
cuya dirección es perpendicular ú casi perpendi- 
enlar al suelo, No debe confundirse esta deno- 
minación con la de recto, porque un órgano 
puede ser erecto y al mismo tiempo flexuoso, 


ERECTOR, RA (del lat. créctor): adj. Que eri- 
ge U. t. c. s. 


ERECHA: f. ant. Satisfacción, compensación 
o enmienda del daño recibido en la guerra, 


EREGLI: Geog. C. de la prov, de Konieh, Ana- 
tolia, Turquia Asiática; 6000 habits. Sit. al 
E S.X. de Konieh, á orillas de un alinente de la 
enenca inferior del Ak-Gueul ó lago Blanco, en 
la falda N.O. del Taurus de Cilicia, que preci- 
samente al E.S. E. de Eregli alcanza su mayor 
altura, de 3477 m., en el pico Metdesis. 


- ErEGL1, ErERT1 6 BENDER ERREGIN: Geog. 
C. cap. de dist., prov. de Kastamuni, Anatolia, 
Turquia Asiática; 8000 habits. Sit. 350 kms, al 
O. de Kastamuni y casi á igual distancia de la 
entrada del Bósforo, á orillas del Mar Negro, 
Es la antigua Heráclea, la reina antes de Jas 
costas púnticas; pero no conserva de su antiguo 
esplendor más que su nombre alterado y las rui- 
nas que cubren el suelo. El puerto artificial que 
los herácleos fundaron construyendo dos grandes 
muelles está destruido y cegado por las arenas, 
Vista desde la orilla ofrece encantador aspecto 
con sus casas pintadas asomando entre frondo- 
sas huertas. Comercio poco importante; la indus- 
tria se reduce ii la preparación del tafileto. Asti- 
lero y arsenal del Estado, 


EREGUP: Gcog. Islas del Archipiclago de Mars- 
hall, Micronesia, Oceania, Son unos 15 islotes 
bajos, Menos de arboleda y poblados, y ocupan 
43 kms. de N.O. á S.E. por 18 4 20 de ancho. 
La punta S. está en los 80 56 lat. N. y 173° 51” 
longitud E. Madrid. Fueron descubiertas por los 
españoles en 29 de junio de 1556. 


EREI; Geog. Cordillera de Sicilia, Italia; desde 
el centro de la isla se ramifica al S.E. hasta el 
Cabo Passaro. Es los Heroci, montes de la Geo- 
grafía antigua. 


EREMACAUSIA (del gr. nz 1.7, suavemente, y 
zaz, arder): E, Quim., Combustión lenta. Lie- 
big dió este nombre å las oxidaciones ó combus- 
tiones que se verifican con tal lentitud que no 
manifiestan desprendimiento de calor, Asi, por 
ejemplo, la formación del orin de hierro, ó hi- 
drato férrico, por la acción del aire sobre los 
objetos de hierro, es una eremacausia. El blan- 
queo de las telas de algodón y de hilo por la 
acción del aire y del sol proviene también de la 
eremacausia ó combustión lenta de las materias 
colorantes que contienen las sustancias texti- 
les, por la acción del oxigeno del aire ayudada 
ú favorecida por la presencia del sol, 


EREMANTO (del gr. zonas, solitario, y avboz, 
flor): m. Lot, Género de plantas constituido por 
varias especies separadas del género Hiperycum 
y caracterizado por tener flores grandes, con un 
andróceo, con cinco falanges de estambres opo- 
sitipétalos, y un ovario con cinco celdas más ó 
menos completas. 


EREMBERGIA (de Ehrenberg, n. pr.):£. Palcont, 
Género de protozoarios rizópodos, foraminiferos, 
perforados, calcáreos, de la familia de los testu- 
liridos, Las celdas están dispuestas en dos filas 
alternantes; la cubierta testácea arqueada; la 
boca lateral y formando hendidura. Se encuen- 
tra en cl mioceno. 


EREMBERGITA: f, Miner, Arcilla rosada, casi 
gelatinosa cuando está húmeda, que se encnen- 
tra en las grutas de la traquita de Estcinchen. 


EREMBODEGEM: frog. Municipio del cantón 
de Herzele, dist. de Alost., prov. de la Flandes 
oriental, Bélgica: 5000 habits. Sit. seis kms. al 
E. de Herzele, á orillas del Dendre, afluente, por 
la derecha, del Escalda. Hilado y tejido del lino, 


EREMEA (del gr. zeruan, solitario): f. Bot, 
Género de Mirtáceas, serie de las leptospérmeas, 


EREM 


cuyas flores tienen sus estambres con filamentos 
partidos en cinco falanges opositipétalas y ter- 
minadas en anteras erectas ó basifijas con dos 
celdas dehiscentes por dos hendiduras longitu- 
dinales y extrorsas. El ovario tiene tres celdas, 
cada una de las cuales contiene un número más 
ó menus considerable de óvulos insertos en una 
placenta bilobular, más ó menos vertical ó sub- 
basilar y ascendente. Comprende este género 
cincuenta especies propias de la Australia occi- 
dental. Son árboles generalmente ericoides, con 
hojas alternas provistas ó no de nerviación y 
con flores terminales solitarias ó reunidas por 
grupos de dos ó tres en un involucro de brác- 
teas. 


EREMIA (del gr. eongoos, solitario): f. Bot. Gé- 
nero de Ericáceas, subtribu de las ralaxideas, 
cuyos caracteres son: cáliz cuadrifido ó euadri- 
partido, con divisiones iguales; corola cuadrifi- 
da; estambres seis ú ocho, más rara vez cinco; 
ovario con dos ó cuatro celdas uniovuladas; 
cápsula con una å cuatro celdas loculicidas ó 
septicidas. Se conocen siete especies que habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza. Son arbustillos 
de hojas verticiladas por tres ó cuatro, con tio- 
res terminales provistas de tres brácteas y dis- 
puestas en cabezuelas ó en umbelas. 


~- EREMIA: m, Zool, Género de reptiles, del ; 
orden de los saurios, suborden de los fisilingites, 
familia de los cértidos, Los eremias tienen en la 
parte anterior del pecho un repliégue de la piel, 
transversal ó anguloso, formando dos Jiminas 
ventrales, fajas longitudinales rectilíneas ó un 
poco oblicuas. Los dedos, en número de cinco, 
son desiguales, y no dentados lateralmente. 

La especie principal es el Eremias namaqués 
(E. namaquensis ó dorsalis), que se distingue 
por la movilidad y extremada longitud de la 
cola; los dedos de sus patas son delgados y nu- 
dosos, y la cola ofrece una ligera depresion en 
su raiz, pero es redondeada en el resto de su ex- 
tensión. Los demás caracteres son los que se 
acaban de señalar para el género. La parte su- 
perior del cuerpo y los lados ofrecen cinco listas 
pardas ó negras que alternan con seis rayas 
blancas; la cara superior de las patas posteriores 
presenta una mezcla irregular de blanco y par- 
dusco; todas las partes inferiores son blancas, 

Este reptil habita en el Cabo de Buena Espe- 
ranza y en el pais de los namaqueses, por lo cual 
lleva este nombre. 

Vive por lo regular en los arenales del de- 
sierto, que parece preferir á los parajes culti- 
vados, 

Es también notable la especie E, variabilis, 
que vive en la Tartaria. 


EREMIAFILA (del gr. sanpa, soledad, y pos, 
amante): f. Zool. Género de insectos ortópteros 
propiamente dichos, de la familia de los mánti- 
dos. Presenta protórax cuadrado, más largo que 
el mesotórax; anteras con una Jongitud igual á 
la tnitad del cuerpo; alas anteriores que no pa- 
san del primer segmento del abdomen, que es 
pesado y oval; patas posteriores muy largas; ti- 
bias provistas de dos espinas. Es notable la es- 
pecie Eremiaphila Ehrembergiz, propia de Afri- 
ca, y que tiene el color de la arena blanca, 


EREMIASTRO (del gr. zpmuns, solitario, y 
asta, estrella): m. Bot. Género de Compuestas 
representado por una hierbecilla de California, 
anual, con cale::telas terminales. Sus flores están 
constituidas como las del género Aster, y provis- 
tas de vilanos como las del género Haploppus. 


EREMITA (del lat, eremita; del gr. tenuts, 
de ¿pnpos, desierto, yermo): m, ERMITAÑO, 


.». no sólo contrario á su historia y leccio- 
nes; pero á tantos antíquisimos retratos suyos 
en que uniformemente se halla con hábito de 
EREMITA. 


Marqués DE MONDÉJAR. 


¡Demonios! Yo que paso 
La solitaria vida, 
En virginal ayuno 
Abstinente EREMITA, etc. 
MORATÍN. 


<.. el clero secular era muy escaso, y el re- 
gular casi EREMITA, etc. 
JOYELLANOS, 


EREMÍTICO, CA (del latin eremilicus): adj. 
Perteneciente al ermitaño. 


Tomo VH 


EREM 


alo cual habia hecho vida EREMÍTICA 80- 
bre los montes Prenestinos. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


EREMITORIO: m. Paraje donde hay wia ó ` 


más ermitas. 
... el sabio Benedictino Fray Bernardo 
Boil... entonces vivia retirado en el EREMITO- 


RIO de Miramar. 
JOVELLAXNOS. 


.., del establecimiento de los primeros ERE- 
MITORIOS. pretenden los antiguos cronicones 
arrancar la fundación de algunas iglesias de 
Galicia. 

Barros SILVELO. 


EREMOCARPO (del griego egnpos, solitario, y 
xaprog, fruto): m. Bot. Género de Enuforbiá- 
ceas, serie de las crotáneas, representado por 
una especie de California, Eremocarpus setige- 
rus, que tiene el aspecto y el follaje de las espe- 
cies herbáceas del género Croton; flor masculina 
isostemonada, pentámera ó septúmera, y una Hor 
femenina sin cáliz y con ovario ubilocular, 


EREMODONTE (del gr. epnpos, solitario, y 
onus, diente): m. Bot. Género de musgos briá- 


ceos, de capucha campanuda, subentera en la ; 
base, con cápsula terminal apofisada, con opér- * 


culo cónico y convexo; los dientes del peristomo 
son sencillos, en número de ocho ó dieciséis, de- 
rechos ó encorrados longitudinalmente. 


EREMÓFILA (del gr. epnpo:, desierto, y oidos, 
amaute): f. Bot. Género de Mioporáceas, cuyos 
caracteres son: cáliz polisépalo ó gamosépalo, 
pentámero, persistente; tubo de la corola más ó 
menos alargado y encorvado; limbo oblicuo ó 
bilabiado, con cinco divisiones obtusas ó agudas, 
algo desiguales ó bien las dos posteriores ancha- 
mente unidas y la anterior mayor, y en algunos 
casos más pequeña;estambres didinamos, gene- 
ralimente exsertos; ovario bilocular con estilo 
filiforme; cada celda contiene dos, cuatro ú ocho 
óvulos superpuestos por pares; el fruto es una 
drupa carnosa ó seca, con la base dividida por 
lo común en cuatro celdas monospermas, ó bien 
partidas formando núcleos monospermos tamı- 
bién. Se conocen unas 40 especies australianas, 
que son arbustillos y á veces arbustos ó árboles 
de hojas alternas ó esparcidas, enteras ó denti- 
culadas, con flores axilares, solitarias ó más 
rara vez fasciculadas y sin brácteas. Algunas de 
las especies se cultivan en las estufas frias y 
templadas como plantas de adorno. Se han for- 
mado con este género las cinco secciones siguien- 
tes: Ertocalyx, Eremocosmos, Plutycalya, Pla- 
tychilus y Stenochilus, 

EREMOLÉPIDO (del gr. esnpos, solitario, y 
der, escama): m. Bot. Género de Lorantáceas, 


con flores monoicas ó divicas. Las masculinas 
tienen un cáliz muy corto, con tres ó cuatro 


divisiones enteras, con celdas paralelas, distin- ' 


tas, con dehiscencia longitudinal; el ovario está 
coronado por un estilo muy corto terminado 
en un estigma obtuso ó capitado; la haya es 


ovoide; el embrión albuminoide. Se conocen ; 


cinco especies propias de la América tropical; 
son arbustillos parásitos, que viven sobre las 
ramas de los árboles; sus hojas son alternas, 


planas y coriáceas, y las flores dispuestas en cor- : 


tas espigas axilares, 


EREMOSINA (del gr. zogmuosuvr, soledad): f. 
Bot. Género de Saxifragriiccas, serie de las saxi- 
fragueas, que se distingue por su gineceo bicar- 
pelado con carpelos uniovulados. Se conoce una 
sola especie, Eremosyne pectinata, que es ima 
hierbecilla australiana. 


EREMOSPÉRMEAS (del gr. epyuos, solitario, 
y 3rigua, simiente): f. pl. Bot. Grupo de Algas 


cuyos esporos se presentan solitarios en la su ' 


perficie de la fronde, ya sea ésta filamentosa, ya 
membranosa. 


EREMÓSPORO (del gr. sonpos, solitario, y 
oropa, semilla): m. Bot. Género de Hiperica- 
ceas, caracterizado por presentar tres glándulas 


| alternas con las masas estaminales y carpelos 


gruesos cimbiformes y monospermos. Baillón 
considera este grupo como un subgénero del 


. género Hypericun, 


EREMOSTÁQUIDO (del gr. spruos, solitario, y 
stay uz, espiga): m. But. Género de Labieas, tribu 
de las estaquideas, cuyas flores tienen un cáliz 
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- tubuloso con cinco divisiones extendidas; una 
corola tubulosa, inclusa, con limbo bilabiado; 
dos divisiones posteriores erectas; las tres an- 
teriores extendidas; estambres didinamos, los 
anteriores mayores, continuos, biloculares, in- 
, trorsos, con celdas divergentes; ovario cnadri- 
locular, coronado por un estilo con extremo 
bífido. Las especies de este género son hierbas 
erectas, poco ramosas, propias del Asia occiden- 
tal. Sus hojas, basilares, son amplias, pinnati- 
partidas ó con dientes grandes ó desiguales; las 
de la cúspide se hallan generalmente reducidas 
a brácteas. Las inflorescencias son axilares y en 
glomérulos. 


EREMURO (del gr. spnyos, solitario, y ovog, 
cola): m. Bot. Gévero de Liliáceas, tribu de las 
antericeas, cuyo periantio se presenta primero 
| extendido y después arrollado; sus estambres, 
induplicados en la yema, son después exsertos y 
alargados; el ovario tiene tres celdas y se halla 
coronado por un estilo filiforme, simple en su 
extremidad estigmatifera, Se han descrito, hasta 
el presente, unas quince especies, algunas de 
| ellas cultivadas en los jardines por la belleza de 
, sus largos racimos blancos, amarillos ó rosados. 
| La primera especie conocida, Eremurus specia- 
: bilis, es una hierba de la región táurico-caucá- 
sica, con raíces fascienladas, fibrosas, carnosas, 
con hojas radicales lineales y un hanpa desnuda 
terminada en un racimo alargado, con flores 
largamente pedunculadas y colgantes, 


ERENCHUN: Geog. V. en el ayunt. de Gauna, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 51 editis. 


ERENOS: ni. pl. Geog. ant. Pueblo de Espa- 
ña, que menciona Plinio entre los sometidos 
por Anibal después de haber pasado el Ebro, 


ERENOSIOS: Geog. ant, V. ALRENOSIOS. 


EREÑO: Gcog. Lugar con ayuut., p.j. de Guer- 
nica y Luno, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
580 habits. Sit. en una altura, cerca de Nachitúa 
y junto al monte Ereñosas, en el que está una 
ermita, antigua parroquia del pueblo. Trigo, 
maiz, castañas, chacolí, frutas, legumbres y 
hortalizas. || Barrio en el ayunt. de Vedia, par- 
tido judicial de Durango, prov. de Vizcaya; 14 
edificios 


EREPTODONTE (del gr. egermtos, curvo, y 
onus, diente): m. Palcont. Génera de mamiferos 
desdentados de la familia de los megaterios. Se 
encuentra fósil en los depósitos recientes de 

¡ Natchez. 


ERÉS: Gcog. Lugar en el ayunt, de Busca- 
rrués, p. j. y prov. de Huesca; 17 edifs. 


ERESE: Geog. Lugar en el ayunt. de Valver- 
de, p. j. de Santa. Cruz de Tenerife, prov. de Ca- 
narias; 62 exlifs, 


ERESMA: Geog. Rio de las prov. de Segovia 
y Valladolid. Nace en el término del Ventisco, 
p. j. de Segovia, en la sierra de Guadarrama, al 
pie de Peñalara y de Siete Picos, y cae en los 
deliciosos jardines de San Ildefonso, siendo co- 
: nocido con el nombre de Balsain desde que se 
despeña desde el puerto de Navacerrada por la 
pintoresca Boca del Asno, continuando después 
con el de Eresma á lamer las faldas septentrio- 
nales de la elevada meseta en que se asienta la 
ciudad de Segovia. Su dirección hasta aquí es, 
en general, al N. O.,y en ella continúa, después 
de recibir el río Milanillos, que baja de cerca 
del Palacio de Riolrio á Ontanares, Los Huertos 
y Carbonero de Ahusín. Aguas abajo de esta 
población afluye por la izquierda el rio Moros, 
Sigue el Eresma por terreno llano con cauce 
profundo, sin poblaciones en sus márgenes, ya 
areniscas y pedregosas, ya cubiertas de pinares, 
, Pasa así por las cercanias de Navas de Oso y 
de Bernardos, y en Coca recibe las agnas del 
Voltoya, por la orilla izquierda. Al N. de Coca 
entra en la prov. de Valladolid, pasa por los 
términos de Valviadero y Hornillos, y afluye 
al Adaja después de un curso de 150 kms, Con- 
viene advertir que su caudal de aguas es mucho 
más considerable que el del Adaja, y sin duda 
por esta circunstancia la Comisión central Hi- 
drológica,en su itinerario del rio Eresma, lo hace 
afi. del Duero; en tal caso su curso es de 166 
kms. Además de los afl. que hemos citado, reei- 
be el Eresma por la orilla derecha el arroyo del 
Ventisco y el de la Montaña, con otros muchos 
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insignificantes, y por la izquierda los arroyos 
de las Fuentecillas, Fuentefría y Quitapesares. 


ERESO (del gr. pesco, remar): m. Zool. Gé- 
nero de aracnoideos araneidos, de la tribu de los 
altígrados, familia de los eresoidos. Se caracte- 

riza por presentar seis 
ojos; los de la mitad de 
la fila anterior y los dos 
de la fila intermedia es- 
tán próximos unos á otros 
formando un cuadriláte- 
ro; cuerpo recogido; ab- 
domen corto, casi cuadra- 
do. Es notable el Eresus 
cinnaberinus. 


- ERRSO: Geog. ant. 
C. de la isla de Ibiza citada por Diodoro de Si- 
cilia. 

ERESOIDOS (de ereso): m. pl, Zool, Familia 
de aracnoideos araneidos, dipneuniónidos, de la 
tribu de los altigrados. Se distingue por tener 
una garra inferior con eribelo y varios calamis- 
tros. Se halla representada esta familia por el 
género Ereso, 

ERESUÉ: Geog. Lugar en el ayunt. de Sahún, 
partido judicial de Boltaña, prov. de Huesca; 
45 edificios. 

ERETISMO (del gr. ¿pedesos; de ¿pelin esti- 
mular, irritar): m, Med. Estado de excitación 
del sistema nervioso sensitivo en general, ó de 
una de sus partes. 

En el primer caso hay agitación, sensibilidad 
excesiva á las impresiones fisicas y morales, au- 
mento de las acciones reflejas, necesidad de an- 
dar, etc.; en el segundo, excitación anormal de 
la sensibilidad ó de la contractilidad en ciertas 
partes del cuerpo. Ejemplos: sensibilidad excesi- 
va de una herida; contracción viva y brusca de 
las arterias; sobresaltos musculares, ete, 


Lreso 


Tales estados pueden, en efecto, causar un 
ERETISMO extremo, etc, 
MoNLAU, 


ERETIZÓN (del gr. epebitos. irritar): m. Zool, 
Género de mamiferos roedores, de la familia de 
los histricidos, sub- 
familia de los cer- 
colabinos ó trepa- 
dores. 

Se halla repre- 
sentado este gene- 
ro pur la especie 
Erethyaz0n dorsa- 
tus, llamado vul- 
garmente urson ó 
cocuan, V. URSON. 


ERETO: Geog, 
ant. C. de Italia, 
en el pais de los 
sabinos, al S.O. de 
Cures. Hoy Mon- 
te-Rotondo, 


ERETRIA: G2og. 
ant. C. de la isla 
Eubea, situada en 
la costa O. al 
S. E. de Calcis, con 
la que rivalizó en 
comercio mariti- 
mo. Los persas la saquearon en el año 490 antes 
de J. C. y en ella fundó Manideano la escuela 
filosófica llamada de Eretria. Hoy Paleo-Castro; 
al N. se halla el pueblo de Nea- Eretria, 


ERETRICO, CA (del lat. erctricuas): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, å Eretria, ciudad de Grecia 
antigua, 

EREVANSI (MELCHISEDECR}: Biog. Sabio 
armenio. Muy niño luéencerrado en un monaste- 
rio, donde permaneció por espacio «le largos años, 
al calro de los cuales le abandonó para fundar una 
porrión de escuelas, en las que se dedicó à la 
enseñanza. Sus obras más notables fueron un 
Análisis de las obras de David de Merken el 
filósofo, otro de la filosofía de Aristóteles, y un 
tratada de Gramática y otro de Lógica. Los his: 
toriadores fijan la época de su nacimiento cn el 
año 1559, y la de su muerte en el 1631. 


EREVATO: Geog, Río de la sección Guayana, 
estado Bolivar, Venezuela; nace en la sierra de 
Maigvalida y desagua en el río Caura que va al 
Orinoco, 


Eretizón 


ERGA 


EREWASH: Geog. V. ERWASH. 


ERFT: Geog. Rio dela prov. del Rhin, Prusia, 
afiuente, por la izquierda, del Rhin. Tiene sus 
fuentes al N. del Eifel, en la extremidad S. de 
la regencia de Colonia, y se dirige hacia el 
N., pasando por Munstereifel, Bergheim, Greven- 
broich, y termina en Grimlinghausen, un poco 
al S. de Düsseldorf, ‘Fiene 112 kms. de curso. 


ERFURT: Geog. C. cap. de circulo y regencia, 
provincia de Sajonia, Prusia, Alemania, sit. á 
orilla del Gera, afl. del Unstrut, que lo es del 
Saale, al pie del Thuringerwald ó Selva de Tu- 
ringia, con f. e. á Halle, Leipzig, Gotha y Nord- 
hausen; 58400 habits, La plaza de Federico 
Guillermo, la mejor de la ciudad, se extiende 
al pie de una altura donde se alzan la catedral, 
edificio gótico de los siglos x1v y xv, y la iglesia 
de San Severo, con tres torres, del siglo x1v 
también. Hay otras dos iglesias: la Pre igerkir- 
che y la Búrfusserkirche, de los siglos x111 y X1V, 
El antiguo convento de los Agustinos, en el que 
profesu Lutero en 1505, es hoy un orfelinato 
(Alartinsstift ). La Casa Consistorial, reedificada 
en 1875, tiene un gran salón adornado con pin- 
turas murales de Janssen. El palacio del gobierno 
fué residencia de Napoleón I durante el Congreso 
de Erfurt, en 1808. Hay en esta población varias 
casas del siglo xvr. Merece citarse una de las 
diez campanas de la catedral, que pesa 275 quin- 
tales métricos. En la ciudad hay fábricas de te- 
jidos de lana y algodón, armas y máquinas y 
lraguas para hierro y cobre; en los alrededores, 
que son muy pintorescos, huertos perfectamente 
regados por los canales del Gera y muy produc- 
tivos. 

Erfurt existía ya en el siglo v y era una 
aldea fortificada cuando San Bonifacio predicó 
el cristianismo en Alemania, Fué una de las 
ciudades de la Liga Anseática y perteneció des- 
pués al obispo elector de Maguncia hasta 1802, 
á Prusia de 1802 á 1806, y a Francia de 1808 
á 1814. El tratado de Viena la devolvió á Prusia. 

La regencia de Erfurt confina al N. con la 
provincia de Hanover; al E. con la regencia de 
Merseburgo y los ducados de Schwarzbuigo y 
Sajonia- Weimar; al S. con los ducados de Sajo- 
nia, y al O. con la prov. de Hesse; tiene 3 530 
kilómetros enadrados y 411 380 halitantes, y se 
divide eu nueve cirenlos, 

= Exrurr (Coxorrso DE): Mist. En el mes 
de octubre de 1508 se reunieron en esta e. Na- 
poleón 1, el emperador de Rusia Alejandro, y 
varios príncipes alemanes, y el día 12 firmóse 
un tratado en virtud del que Napoleón se com- 
prometia à no engrandecer el dncailo de Varso- 
via y abandonaba al ruso la Finlandia, la Vala- 
quia y la Moldavia. Alejandro reconocía el nue- 
vo estado de cosas creado cu España é Italia, y, 
en caso de guerra con Austria, prometía á su 
nuevo aliado un ejército «le 150000 hombres, 


ERG ó AREG: Geog. Colinas arenosas ó dunas 
del Sáhara septentrional, Africa. La parte si- 
tuada al S.O. de la regencia de Trípoli, entre 
El-Ued, Argelia y Gadamés, es, según Largean 
que la estudió, una comarca cubierta de dnmas 


de formación reciente, las cuales, aumentadas , 


por poderosos aludes de arena, erecen con rapi- 
dez. En el país refieren que han invadido una 
gran llanura por la cnal en ocho días podía re- 
correrse la distancia entre Uargla y Gadamés, 


ERGA: Greg. ant. Una de las ciudades llerge- 
tes, citadas en las Tablas de Tolemeo. Ignórase 
dónde estuvo. 


ERGASÍLIDOS (de ergasilo): m. pl. Zool, Fa- 
milia de crustáceos entomostráceos, del orden 
de los copépodos, suborden de los eucopépodos, 


grupo de los parásitos ó sifonostomátidos. Los | 


eruetáreos de esta familia tienen el cuerpo más 
ó menos abultado; el abdomen, aunque tiene 


todos sus anillos, es muy estrecho; ojo sencillo; ` 


antenas anteriores de longitud media y palmea- 
do articuladas; antenas posteriores muy largas, 
fuertes y terminadas en ganchos; piezas de la 
boca elispuestas para picar, pero sin pico, en 
forma de trompa; mandibulas más ó menos en- 
corvadas con la punta y almeado-dentada; maxi- 


las cortas y palpiformes; patas maxilas superio- i 


res más 0 menos subuladas: patas maxilas infe- 
riores no existentes en la hembra; cuatro pares 


de patas hirrameadas; dos sacos oviferos. Se halla . 


representada esta familia vor el género Ergasi- 
lus, 
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ERGASILO (del gr. esvaoia. trabajo): m. Zool. 
Género de crustáceos entomostráceos, del orden 
de los copépodos, suborden de los encopénodos, 
grupo de los parásitos, familia de los ergasilidos, 
Tiene el cuerpo piriforme con el abdomen corto 
y muy estrecho: antenas anteriores en forma de 
maza y en general compuestas de seis artejos; 
ramas de las patas formadas de tres artejos. 
Son notables las especies Ergasilus Sieboldii, 
que vive en las branquias de los ciprinoideos, y 
E. gasteroslet. 


ERGASTIRIA: Geog. C. del dist. de Atira, 
prov. de Atica y Beocia, Grecia, sit. en el Cabo 
Colonas, punto extremo del Atica; 3000 habi- 
tantes, Es notable por sus fundiciones de plomo, 
procedente de los restos y escoriales de las ricas 
minas de plomo argentilero del Lanrión, explo- 
tadas en la antigiiedad. Alrededor del estableci- 
miento de beneficio se fundó la pequeña c., cuyo 
puerto es uno de los de mayor movimiento en 
Grecia, 

ERGÁSTULO (del lat. ergastulum): m. ant. 
Calabozo ó prisión, generalmente subterráneo, 
que tenian los romanos en las granjas y fincas 
rústicas para encierro y castigo de los esclavos. 


ERGATE: m. ant. CABRESTANTE. 


«ees diferente el ERGATE del torno, etc. 
JUANELO. 


ERGATO (del gr. epyazns, obrero): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros eriptopentámeros 
longicornios, representado por la especie Ergato 
carpintero, que se distingue por presentar forma 
esbelta y prolongada y las antenas cerdasas; en 
el macho son tan largas como toda el cuerpo, y 
en la hembra una mitad menos; el agudo borde 
lateral del escudo del cncllo es denticulado; el 
ángulo de la sutura de los élitros sobresale en 
forma de diente. Este coleóptero es pardo ó de 
un color rojizo. Vive en Ja carcoma de las coni- 
feras, pero en ciertos puntas perjudica también 
á los pinos, Lucas crió las larvas poniéndolas en 
cajones de aserrín húmedo. 


ERGAVIA ó ERTAVIA: Gcog. ant, C. de Espa- 
ha, en la región de los vascones, Algunos la 
reducen á Artavia, en Navarra, otros å un des» 
poblado llamado Yerga, en ura montaña donde 
estuvo fundado el monasterio de Fitero, 


ERGÁVICA ó ERCAVICA: Geog. ant. C. de Es- 
paña que Plinio mencionó entre las del convento 
Jurídico césarangustano, y á la que Tito Livio 
calilica de noble y poderosa, Los modernos geó- 
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grafos la colocan en Cabeza del Griego. Plinio y 
Tolemeo la llaman Ergávica; pero en los meda- 
Hones se lee Eredvica. En tiempo de los visigo- 
dos se llamaba Arcábriga ó Arcábrica. En lo 
alto de una muela, á orilla del Gigiiela y no 
lejos de Sahelices, se ven señales y restos de 
construcciones romanas, inurall: s, torres, tem- 
plos, pórticos, anfiteatro y acnoductos. Que Fué 


- cabeza de diócesis episcopal, lo acreditan la igle- 


sia subterránea y el sepulero de sus prelados 
Sefronio y Nigrino, que se descubrieron en el 
siglo XVIII. 


ERGINO: Mit. Rey de Orcomene que figuraen 
el episodio de la fábula de Hércules, referente 
al león del Citerón. Ergino envió al héroe teba- 
ho un heraldo para reclamarle el tributo im- 
puesto á los tebanos. Hércules acababa entonces 
de vencer al león y traía los despojos ásu patria. 
El heraldo Je comunicó la orden de su tey, y 
Hércules, encolerizado, le cortó la nariz y las 
orejas, y con las manos atadas le envió ásu país. 
Semejante afrenta provocó una guerra entre 
Tebas y Orcomene, 

ERGOBIA: Geog. Barrio en el ayunt. de Asti- 
garraga, p. j. de San Sebastián, prov. de Gui- 
púzcoa; 21 edifs, 


ERGOTINA (del fr. ergot, cornezucto de cen- 
teno): f. Quim. y Farm. Principio activo que 
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existe en el cornezuelo de centeno. La prepara- 
ción medicinal que Jleva el nombre de ergotina 
no es una especie quimica, un principio nnne- 
diato puro, sino un extracto preparado de una 
manera especial, 

Bay dos productos que llevan el mismo nom- 
bre de ergotina, é importa mucho no confundir- 
Jos, porque tienen distinta composición, y uno 
de ellos es el que se emplea en Medicina. Se 
lama al uno ergotina de Wiggers, y al otro 
ergotina de Bonjean. Este último es el medi- 
cinal. 

Ergotina de Wiqgers. —- Se obtiene, según este 
autor, tratando el polvo de cornezuelo de cen- 
teno por éter, que separa la grasa; el residuo se 
trata por alcoho) hirviendo, y el liquido aleohó- 
lico se evapora hasta consistencia de extracto, 
tratando éste después por agua, que deja sin 
disolver la ergotina. 

Wiggers analizó el cornezuelo de centeno, y 
según él, contiene los cuerpos siguientes: aceite 
graso particular, materia grasa cristalizada, 
cerina, ergctinina, osmazomo, manita, tuateria 
gomiosa extractiva con materia colorante, albú- 
mina, fungina, fosfato, acido de potasa y cal. 

La ergotina de Wiggers se presenta bajo la 
forma de un polvo pardo rojizo, de sabor acre 
amargo, sin acción sobre los colores vegetales, 
insolubleen agua y en éter y solubleen alcohol con 
color rojo pardo. Se la tiene como venenosa, á 
pesar de que Bonjean dice que habiendo tomado 
una buena cantidad de ergotina de Wiggers, 
sólo sintió una sensación de acritud en la gar- 
gauta. 

Ergotina de Bonjean. — Esta es la ergutina 
medicinal, y se prepara de la manera siguiente: 
se lixivia el polvo de cornezuelo de centeno con 
agua, se calienta el líquido resultante en baño- 
maria, y se filtra para separar el coágulo que 
se forma; después se evapora hasta consistencia 
de jarabe claro, en cuyo caso se añade alcohol 
de 85" en gran exceso, para precipitar toda la 
materia gomosa; se deja en reposo, se decanta 
el liquido ó se filtra, y después se evapora en 
baño-maría hasta consistencia de extracto blau- 
do. Resulta una masa blanda de color pardo 
rojizo, de olor å carne asada y de sabor algo pi- 
cante y atnargo. Se disuelve en agua fria to- 
mando un color rojo la «disolución, y es imsolu- 
ble en alcohol y éter. En la actnslidad obtiene 
Bonjean la ergotina evaporando los liquidos en 
el vacio, y resulta un extracto sólido, de color 
rojo oscuro en masa, y de color rojo de sangre 
cuando se extiende en capas delgadas. 

En el comercio suelen vender por ergotina el 
extracto acuoso del cornezuelo de centeno, el 
cual se distingue de la ergotina preparada por 
Bonjean en que su disolución acuosa presenta 
un color rojo oscuro amarillento. 

Según Bonjean, el acite que se separa del 
cornezuelo de centeno por medio del éter es 
muy venenoso y aetía como los narcóticos. 

La ergotina actúa como excitante de la iner- 
vación motriz del útero y como hemostático, Se 
emplea al interior á las dosis de 1 á 2 devigra- 
mos, bajo la forma de píldoras, grajeas y en 
poción, contra las hemorragias, flujos y afeccio- 
nes de la matriz. Al exterior se emplea como 
hemostático en disolución en agua (una parte 
de ergotina y diez de agua). 


ERGOTININA (de ergotina ): f. Quim. Alcaloi- 
de que tiene por fórmula CHN $05, Se prepara 
agotando el cornezuelo de centeno por alcohul 
de 959 hirviendo. La solución alcobúlica se des- 
tila y el residuo se trata por sosa cáustica hasta 
reacción alcohólica, y se agita con una fuerte 
cantidad de éter. El líquido etérco cede al agua 
el jabón disuelto; se agita después con una so- 
lución de ácido citrico que se apodera del alca- 
loide. Se lava esta solución citrica de ergotinina 
con éter y después se sobresatura con carbonato 
potásico, volviendo á tratar por éter para disolver 
el alcaloide, Finalmente, se destila la solución 
etérea, después de haberla decolorado con carbón 
animal puro, y cuando comienza å enturbiarse 
se introduce en un frasco que se deja å la eva- 
poración espontánea en un lugar fresco y oscuro. 
Al dia siguiente la solución cristaliza; concen- 
trándola se obtienen más cristales, y, finalmen- 
te, un producto amorfo por evaporación romple- 
ta. Con el cornezuelo fresco se obtiene 0,30 gra- 
mos de cristales y 0,70 de base amorfa por kilo. 
gramo; el cornezuelo añejo da menos producto, 
La ergotinina cristalizada se transforma fácil. : 
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mente en amorfa bajo la influencia de la luz; en 
solución aleuhúlica esta acción es rápida; el 
liquido, primero iucoloro,se pone amarillo, luego 
verde, después pardo y, por último, contiene 
solamente una resinay las dos bases, amorfa y 
cristalizada, presentan, cuando estan en solución, 
las mismas propiedades. La ergotivina eristali- 
zada eu agujas sedosas incoloras presenta la fór- 
mula indicada, C%H14N 408; su clorhidrato tiene 
por fórmula C35HN +05, HCl. 


ERGOTISMO (de ergotista ): m. Sistema de ar- 
gumentacion silogistica. Es denominación des- 
pectiva dada á este sistema por sus adversarios, 


- Encorismo; Fil, El ergotismo ó abuso de la 
argumentación silogistica consiste en el hábito 
vicioso de tomar las abstracciones (las represen- 
taciones segundas ó derivadas) por intuiciones, 
supliendo así la razón perezosa, la que se hare 
partidaria de los dognias y de las afirmaciones, 
la realidad que trabajosamente se ha de investi- 
gar por argumentaciones abstrusas, en las cuales 
sulo entra uo nominalismo tanto más ingenioso 
cuanto miis vacio está de sentido real de las cosas, 
El ergotismo, copia en cierto modo de la Sofis- 
tica griega, con nu grano de arena pretende le- 
vantar una montaña, y con un dato, el más in- 
significante, coustruir castillos de naipes, reves- 
tidos de la aparatosidad científica. Provede el 
ergotismo del abuso que se hiciera (en menos- 
precio de la observación) de] raciocinio silogístico 
ó deductivo durante toda la Edad Media en la 
Filosofía escolástica, De entonces proceden las 
célebres cuestiones ¿cuántos granos de trigo son 
los que constituyen un montón? ¿qué número 
de cabellos se necesita para considerar que nn 
hombre es ó no es calvo? ete., unidos al quiddi 
tas, qualilas, ete. El vicio de origen del ergotis- 
mo consiste en que toma un dato de la observa- 
ción (cuando lo toma, que á veces lo sustituye 
con un supuesto) y desligado de su complexión, 
abstraido y arrancado de la realidad dentro de 
la cual es percibido, lo considera en disquisicio- 
nes y alambicamientos mentales, triturándolo 
más que analizindolo y sin restituirlo nunca al 
hervor y multiplicidad de condiciones y cir- 
cunstancias que le rodean. Semejante dialéctica 
violenta toma el formalismo externo de la ver- 
dad como vestidura de disquisiciones, que no 
Megan nunca á lo real de las cosas. Las ciencias 
filosóficas, todas en general, han cosechado frutos 
bien estériles de todas estas insulsas divagacio- 
nes del ergotismo, Así, porejemplo, en la Psico. 
logía tradicional, la concepción estática de la 
realidad y del mundo ha connaturalizado la 
errónea consideración, que parte, para el estudio 
del alma, del hombre desarrollado en el grado 
superior de su cultura y en estado adulto. Im- 
plica esta idea la del alma como una sustancia 
pasiva, extraña á todo progreso y desarrollo, sin 
que se presienta siquiera que es una energía que 
vive. 

Se precipitan, por tanto (que el error, lo mismo 
que la verdad, están sujetos en sus manifestacio- 
nes á las leyes lógicas), conceptos falsos acerca 
de la naturaleza del alma; quién entiende con 
Platón que es tipo ó arquetipo de la mente divi- 
na, quién que es pedazo de la divinidad, quién, 
sustituyendo con el fnego fatuo de la metáfora 
la luz de la verdad, que es el reflejo de Dios, 
etcétera, para llegará las disquisiciones imgenio- 
sas, pero estériles, del Traducianismo, Genera. 
cionismo, Mesnuerismo y Trausmigración, hipó- 
tesis que apenas si conservan interés histórico, 
Y mientras nos hallamos envueltos en estas den- 
sas penumbras, cuando no rodeados de profundas 
tinieblas, asoma su investigadora curiosidad el 
buen sentido y pregunta á esta arquitectónica 
formalista: ¿qué es, en qué consiste la vida ani- 
mica, cuál es la caracteristica de su energía, qne 
lucha, que sufre, que goza, que cae, que se le- 
vanta? Fórmula tras fórmula vacia de realidad, 
habremos de llegar á un silencio pitegirico, qne 
å él equivale la serie indefinida de abstracciones 
negativas å que se reduce todo este aparatoso 
saber del ergotisma, en que se inspira la Psico- 
logia tradicional, Después de esta retorsión del 
pensamiento y del lenguaje, bordeando un cù 
mulo de dificultades y problemas, heridos de 
soslayo, nunca examinados de frente, tendre: 
mos que terminar anulando la virtud regenera- 
dora del sabio y autigno precepto Nosce le ipsum, 
Este nominalismo verbal (palabras y ho Cosas), 
en que cristaliza abstractamente el pensamiento, 
divorciado por completo de la realidad viva, 
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nominalismo ergotista y vacío, carece de toda 
eficacia cuando las luchas interiores y exteriores 
solicitan ingentemente plaza eu la existencia, 
«Toda esta psicologia nos parece, dice Secretan 
(V. La Restauration du Thomisme. R. Philoso- 
phique, t. XVIL), construida mediante racioci- 
nios puramente formales y dentro de cuadros ya 
dados; pero no percilimos en ella por ninguna 
parte la observación de lo que vive.» A la vez la 
La gica y la Etica, dominadas por aquellos mis- 
mos vicios, coinciden en su ergetisno con la 
Psicología tradicional para acentuar su progresi- 
vo desvio de la realidad y de la práctica. Mien- 
tras la Estética señala preceptos inspirados en 
un pseudo-clasicismo, que es patiimouio exclu- 
sivo de retericos y sima de que huyen la inspi- 
racion y el buen gusto, la Lugica degenera en 
un ergotismo de furmulas que vo aplica nadie, 
vi aun el que diligentemente las estudia. Q eda 
asi la realidad suplantada por un nominalismo 
simbólico, por una filosolía verbal, y la ciencia 
se convierte en un diccionario de sinónimos. 
Abstracción tras abstracción se encuentra la fór- 
mula típica de toda definición en la conocidisi- 
ma del opio: vitus dermitiza. Surge, ante resul- 
tados tan Jamentables, un escepticismo invasor; 
y mientras la Ciencia y la Filosofía menosprecian 
todo lo que dice relación å la vida y á lo real, la 
práctica, mejor, la rutina, se personifican ambas 
en aquel filósofo que, absorto en conten«plar las 
esticilas, mirando al cielo, daba prosaicamente 
con todo su euerpo en un estanque, donde, al 
salir lleno de lodo y barro, advirtió que se refle- 
jaban las estrellas que él buscaba en el espacio, 
La razón práctica, con cierta lógica inflexible, 
ha podido censurar, en parte justificalamente, 
y corregir los excesos de la abstracción especu- 
lativa, según lo muestra la conocidísima anée- 
dota eontra el abuso del silogismo. Preguntaba 
un hombre inculto á su hijo qué materias estu- 
diaba y qué adelantos obtenia, y le contestaba 
el escolar que estudiaba el silogismo, arte tan 
peregrino que con él se demostraba la realidad 
de lo que no la tiene. Debió sentir aguijoncada 
su curiosidad el buen padre y, queriendo poner 
á prueba tal maravilla, trató de excitará su hijo, 
cuando almorzaban, teniendo delante un plato 
con un par de huevos, á que demostrase qne en 
aquel plato había tres, «Fácil empresa me enco- 
mendáis, contestó con gran soltura el pretencio- 
so discípulo de Aristóteles, ques me habéis de 
conceder que si en el plato hay dos también hay 
uno, y como dos y uno son tres, entiendo haber 
demostrado que existen ties.» Aparentemento 
convencido, contestó el padre á su hijo con gran 
astucia: «Perfectamente; ahora los repartiremos, 
comiéndose uno de los del plato tu madre, el 
otro yo, y tú almorzarás el del silogismo, » 

Aunque pudiera creerse que el ergotismo es 
vicio ya corregido, se repite con lamentable fre- 
cuencia, si bien la terminología suele variar, Al 
piesente el naturalismo científico, á pesar de 
sus protestas de exactitud positiva y concreta, 
convierte sus conjeturas y sns sintesis anticipa- 
das en princi dos ya demostrados con abundan- 
cia de palabras y esrasez de pruebas, Las palabras 
diferenciación, evolución y otras por el estilo, 
Jenan a veces el vacío del pensamiento y hacen 
declinar la marcha del razonamiento en el mis- 
mo vicio ergotista, Fácil es de dar la regla que 
puede en parte corregirle: volver una y otra vez 
à la intuición directa de las cosas, tomar los 
datos de la realidad, poner lastre á la fuerza 
abstractiva del pensani nto y considerar la rea- 
lidad misma conio el alfabeto, en que han de 
deletrear pensadores y cientificos, no antepo- 
niendo sus concepciones á las cosas, sino conci- 
Liéndolas según ellas se ofrecen, serán siempre 
los preceptos que la sana razón primero, y una 
lógica cientifica después, señalan contra los vicios 
del ergotismo. 


ERGOTISMO (del fr. ergot, cornezuelo de cen- 
teno): m, Med. y Toxic. Iinvenenamiento pro- 
ducido por el comnezuelo de centeno ó por el usc 
de panes con centeno atizonado ó cornieulado, 

Ergotismo agudo. - Sintomas provocados por 
el conezuelo ingerido à dosis tóxica: manifies- 
tanse ante todo los efcetos producidos por esta 
sustancia sobre el útero, y despmés náuseas y 
vómitos, Culicos y diarrea, sed y anorexia, co- 
mezón, adormecimiento y laxitud en los miem- 
bros, vértigos, dilatación de las pupilas, dismi- 
nución de frecuencia y fuerza del pulso, con 
tendencia al síncope, palidez y lividez del sem- 
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blante (Gubler). Todos estos sintomas prueban, 
en suma, que el cornezuelo obra como excitomo- 
tor de la fibra muscular, pues los fenómenos 
nerviosos dependen de la anemia producida en 
los centros cerebruespinales por la contracción 
de los capilares. 

Ergotismo crónico (rafania, fuego de San An- 
tonio). — Estado morboso producido por el uso 
habitual del pan en cuya confección entre mayor 
ó menor parte de centeno atizonado. So distin- 
guen dos formas: 1,3, el ergotismo convulsixo, 
que consiste en vértigos, hormigueos, calambres 
en las extremidades, después convulsiones tetá- 
nicas acompañadas de dolores nmy vivos, y, 
finalmente, pérdida de la sensibilidad general 
y visual y de la motricidad; la muerte puede so- 
brevenir desde el principio en un acceso de so- 
focación; 2.9, el ergotismo gangrenoso, en el cual 
los hormigueos, el enfriamiento y la insensibi- 
lidad de los miembros van seguidos de la apari- 
ción de una gangrena seca y simétrica, que se 
remonta & mayor ó menor altura y que da lugar 
á la caida de las partes enfermas; es una especie 
de asfixia local de esas partes, que sobreviene 
porque el cornezuelo hace contraer los vasos de 
las extremidades, que quedan así privadas de 
todo aflujo sanguineo; el efecto vasoconstrictor 
se prueba por el estado de la retina, anémica por 
contractura de los vasos retinianos, de donde 
resulta á veces la aparición de una amaurosis 
especial en el ergotismo, 

Aunque las formas convulsiva y gangrenosa 
han sido consideradas como entidades morbosas 
diferentes y descritas por separado, es lo cierto 
que no hay más que una sola intoxicación, que 
puede detenerse en su curso antes de la apari- 
ción de la gangrena ó, por el contrario, progre- 
sar hasta producir la mortificación. 

_La sangría general puede emplearse al prin- 
cipio, cuando dominan las convulsiones; el opio, 
al interior ó en inyecciones hipodérmicas, es 
conveniente para calmar los dolores. Declarada 
la gangrena, vale más limitarse á favorecer la 
separación de las partes mortificadas y rodearlas 
de los antisépticos más propios para prevenir la 
reabsorción pútrida, que practicar una amputa- 
ción, rara vez seguida de éxito, 

La profilaxis es, por lo demás, preferible á la 
terapeutica. 


ERGOTISTA (del lat. ergo, pues, palabra que 
indica la conclusión de un argumento): adj. Que 
hace nso del sistema de argumentación silogis- 
tica. U. t. e. s. Es calificación despectiva inven- 
tada por los adversarios de este sistema, 


Situada (la aldea) en un rincón de la arrin- 
conada Extremadura, ni podia escuchar la 
elocuencia de los humanistas de Calatayud, 
ni la alcanzaban Jas gritos de los pandectas de 
Alcalá y apenas percibia el olor de los ERGO- 
TISTAS. 

. ANTONIO FLORES. 


ERGOTIZAR (de ergotista): a. Hacer uso del 
sistema de argumentación silogística. Es voz 
despectiva inventada por los adversarios de este 
sistema. 


ERGOYÉN: Geog. Barria en el ayunt. de Oyar- 
zún, p. j. de San Sebastian, prov. de Guipúz- 
coa; 20 edifs, 


ERGOYENA: Geog. Valle con ayunt., formado 
por los lugares de Lizarraga, Torzano y Unanua, 
p. j- y dióc. de Pamplona, prov. de Navarra; 
1250 habits. Sit, al S. del rio que de la Burun- 
da baja al valle de Araquil. Cereales y legum- 
bres; cría de ganados en los excelentes pastos 
de los montes de Andía y Aralar. Cetca se en- 
cuentra la estación de Echarri-Aranaz, en el fe- 
rrocarril de Zaragoza á Alsasua, !, Barrio en el 
ayunt. de Ataín, p. j. de Tolosa, prov. de Gni- 
púzcoa; 20 edifs, 


ERGUENES: m. Bot. Arbusto que constituye 
la especie Calycotome villosa de la familiz de las 
leguminosas. 

Abunda en los montes de las provincias de 
Cádiz, Málaga y Murcia; se encuentra también 
en Córcega y es muy común en la Argelia, don- 
de ocupa grandes extensiones superficiales mez- 
clado con el palmito y el lentisco. a 

Se distingue por sus hojas pecioladas, trifolia- 
das, con hojuelas subsesiles, ovales, obtusas, lam- 
piñas por encima, algo pelosas por debajo; las 
fores son bastante grandes, amarillas, solitarias 
ó fascieuladas, en número de dos á cuatro, y 
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están sostenidas por pedúnculos provistos en su 
extremidad de una bráctea bifida; el fruto es una 
legumbre de 35 centimetros de largo y ocho de 
ancho, plana, lampiña, brillante y negra en la 
madurez, con sutura ventral, provista de una 
ala muy estrecha. Florece en mayo. Este arbus- 
to suele adquirir una altura de 1,50 á 2m., sien- 
do su tallo erguido, tortuoso, muy ramoso; las 
ramas y ramillas lampiñas, estiradas, divarica- 
das y transformadas en espinas muy agudas y 
vigidas, y la corteza de color pardo rojizo, pre- 
sentando grietas membranosas. La madera tiene 
radios medulares iguales, muy estrechos, y vasos 
iguales, finos, sin formar zona porosa en el borde 
iuterno, antes bien presenta grupos mezclados 
con el parénquima leñoso, que aparecen forman- 
do líneas pequeñas y claras, á modo de jerogli- 
ficos; lustrosa, con el duramen de color amarillo 
pardusco y la albura bien distinta; la indicada 
madera no ofrece á la vista una perfecta distin- 
ción de sus crecimientos anuales, 


ERGUENI MADENI: Geog. Distrito del Mamu- 
ret-ul-Aziz, Armenia Turca. Tiene unos 105 000 
habitantes. 


ERGUIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de erguir 
9 erguirse, 

ERGUIR (de erigir): a. Levantar y poner de- 
recha una cosa. Dicese más ordinariamente del 
cuello, de la cabeza, etc. 


... mecidas en blando movimiento 
De varios tiestos las pintadas flores, 
Sus corolas ERGUÍAN, etc, 
ESPRONCEDA. 


«.. IRGUIÓ la cabeza con altivez, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- ERGUIRSE: r. fig. Engreirse, ensoberbecerse. 


Llorosa al suelo la inocencia inclina 
Su lastimada faz, y tiembla y gime; 
Y el vicio ERGUIDO por doquier camina. 
MELÉNDEZ VALDÉS. 


ERGULLIR: n. ant. Cobrar orgullo, envane- 
cerse. 


ERIA (del gr. eptov, lana): f. Bot. Género de 
Orquidáceas, tribu de las epidendreas, cuyos 
caracteres son: divisiones del periantio semiex- 
tendidas ó cerradas, desiguales, Janosas por fuera 
y laterales, muy oblicuas en la base y unidas al 
pie del ginostemo, formando una especie de es- 
polón; las divisiones interiores casi iguales á las 
posteriores del verticilo precedente; labelo arti- 
culado con cl pie del ginostemo, generalmente 
trilobulado, en forma de capucha y con disco 
rugoso; ginostemo muy prominente; antera bilo- 
cular, terminal ó dorsal, con celdas divididas en 
cuatro partes; ocho polinios enteramente libres 
ó reunidos poruna sustancia elástica. Las espe- 
cies de este género son hierbas dela India, de 
tallos carnosos, con hojas provistas de nervios 
longitudinales; flores dispuestas en racimos sen- 
cillos y erectos, á veces acompañados de grandes 
brácteas, en cuyo caso las flores son poco visibles, 


- ERIA: Geog. ant, V. AERIA, 


— Eria: Geog. Rio en las provs. de León y Za- 
mora. Lo forman las aguas que descienden de la 
parte S, del monte Teleno y las del lago de Tru- 
chillas, al N. de la sierra de Peña Negra, en el 
p. j. de Astorga; corre de O. á E., fertiliza los 
pueblos de la Cabrera Alta, entra en el partido 
de La Bañeza, atraviesa el fértil valle de la Val- 
deria, y cerca de San Esteban de Nogales tuerce 
hacia el S. E. y entra en la prov. de Zamora por 
el p. j. de Benavente, dejando á su derecha los 
pueblos de Arrabalde, Villaferrueña, La Verde- 
ñosa y Morales de Rey, donde se une con el río 
Orbigo, al N. de Benavente. ¡Valle en las pro- 
vincias de León y Zamora, surcado en toda su 
longitud por el rio de su nombre, Su suelo es 
muy fértil; las hortalizas y el lino son las prin- 
cipales producciones, y para asegurar las cose- 
chas se utilizan las aguas del Eria por medio de 
acequias. Dentro del valle, en las cercanias de 
Alcubillas, existió, bajo la advocación de Nues- 
tra Señora de Nogales, un convento de la Orden 
de) Cister, del cual todavía se conservan restos 
convertidos en casa de labor. [| Lugar en la pa- 
rroquia de Santa María de Fresnedo, ayunt, de 
Cabranes, p. j. de Infiesto, prov, de Oviedo; 31 
edifs, 


ERÍA: f. prov. Ast. y Sant. Extensión conside- 
rable de terreno contenida dentro de una misma 
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; cerca, dedicada por lo común al cultivo de ce- 
reales y patatas, aunque también suele haber 


porciones más ó menos grandes de pradevía, 
monte bajo ó arbolado, y dividida en multitud 
de hazas de distintos llevadores. U. en docu- 
mentos oficiales, apeos, etc. 


ERIACNA (del gr. spotov, lana, y axun, pajuela): 
f. Bot, Género de Gramineas, tribu de las aye. 
neas, con Jas espiguillas compuestas de dos flores 
hermafroditas sentadas ó pedunculadas. Las glu- 
mas, en número de dos, son membranosas, iguales 
y múticas. Las flores tienen dos glumillas mem- 
branosas, la inferior cóncava, mútica ó termi- 
nada en una avista sencilla, la superior biaqui- 
Nada. Tiene además dos glándulas gruesas, tres 
estambres y un ovario lampiño con estilos plu- 
mosos. El fruto es un cariópside liso, sin surco. 
Se conocen unas 20 especies, propias del Africa 
central y de la Australia, divididas en dos sec- 
ciones, según que la glumilla inferior sea arro- 
llada ó mútica. 


ERIAL (del lat. erëmus, yermo): adj. Aplicase 
á la tierra ó campo sin cultivar ni labrar. Usa- 
se m. C. s. m, 


Si el labrador no cuida más que de coger la 
frunta, y no de beneficiar los árboles, será for- 
zoso que en breves dias se convierta la huerta 
en ERIAL. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


Tus hatos y majadas, 
Que cerros y montañas desparecen, 
Fingiéndolas nevadas, 
Sus vellones, que blanco abrigo ofrecen, 
Tan aumentadas sean, 
Que en todo bosque, ERIAL, prado ú repecho 
Sólo tuyas se vean 
Desde el gallego mar hasta el estrecho. 

MoRATÍN. 


ERIANDROSTÁQUIDA (del gr. egtov lana, «vne, 
avBpo-, órgano masenlino, y czaxús, espiga): f. 
Bot. Género de Sapindáceas frutescentes. Se ca- 
racteriza por presentar flores divicas; cáliz de la 
flor masculina quinque ó exapartido, con sépalos 
dispuestos regularmente y muy desemejantes 
entre si; los exteriores, en número de dos ú tres, 
más cortos; Jos interiores, mucho más largos, 
petaloides, y todos estrechamente imbricados; 
ocho estambres rodeados por un disco regular 
con filamentos insertos bajo el rudimento del 
ovario, con anteras introrsas, ovoides y bilo- 
culares. La flor femenina es desconocida. Se 
halla representado este género por un arbustillo 
de Madagascar, muy airoso, de madera muy 
dura, cubierto en casi todas sus partes por una 
pubescencia ferruginosa; sus hojas son alternas, 
paripennadas, con hojuelas opuestas; sus flores 
se hallan dispuestas en espigas axilares, simples 
å reunidas en haces bastante densos; las nascu- 
linas, que son pequeñas, forman glomérulos en 
la axila de brácteas cortas, 


ERIANTERA (del gr. <ptov, lana, y antera): f. 
Bot. Género de Acantáceas representado por dos 
especies propias de la India. 


ERIANTO (del gr. ¿prov, lana, y avdns; flor): 
m. Bot. Género de Gramíneas que se distingue 
por presentar una gluma florifera acuminada ó 
aristada. Stenden considera este grupo como una 
sección del género Saccharum, caracterizándose 
por presentar espiguillas provistas de aristas más 
largas que las mismas espiguillas, 


ERIAQUENIO (del gr. soto», lana, y aquento): 
m. Bot. Género de Compuestas, tribu de las ca- 
lenduleas, con flores dimorfas; las de la periferia, 
femeninas y fértiles, poco numerosas ó nulas; las 
del centro hermafroditas y estériles; todas regn- 
lares y con limbo cuadrifido ó quinquefido. Las 
anteras prolongadas, acuminadas en la hase, en 
las flores hermafroditas; pequeñas ó nulas en las 
femeninas. Estilo capitado en el vértice ó grueso 
y cónico, entero ó brevemente bilobulado. Fru- 
tos del radio gruesos, duros, rodeados de un to- 
mento blanco abundante; los del disco delgados 
y estériles. Se conoce una sola especie, Eriache- 
nium magellanicum, que es una hierba ramosa, 
tendida, con hojas alternas, alargadas, amplexi- 
canles, con la cara inferior tomentosa; flores 
dispuestas en cabezuelas axilares y peduncula- 
das; receptáculo desnudo; brácteas del involucro 
membranosas en corto múmero, y las exteriores 
á veces más cortas. 


ERIC 
ERIAZO, ZA: adj. ExiaL, U. t. c. s. m. 


... porque no labrando las tierras, queda- 
ránse los campos ERIAZOS y desiertos. 


Fr. Jerónimo ROMÁN. 


+». el pasto espontáneo de las tierras, ora esté 
de rastrojo, de barbecho ó ERIaZu; las espigas 
y granos caidos sobre ellas,... ¿no serán tani- 
bién una parte de la propiedad de la tierra y 
del trabajo? etc. 
JOVELLANOS. 


ERIBE: Geog. Lugar en el ayunt. de Cigoitia, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 21 edifs, 

ERIBERTO: Biog. Prelado italiano. M. en 1045. 
Sucedió á Arnulfo 11 en el arzobispado de Milin 
(1015) y trabajó con poderosa influencia y buen 
éxito para dar el titulo de rey de Italia á Con- 
rado el Sálico, que, agradecido al prelado, nom- 
bró á éste su lugarteniente y le facilitó los medios 
para desarrollar toda la violencia de su carácter. 
Tomó á viva fuerza y saqueó la ciudad de Lodi, 
cuyo obispo se habia rebelado contra la autori- 
dad de Eriberto, hizo quemar á todos los habi- 
tantes de Montfort (no lejos de Asti), acusados 
de maniqueísmo, y vió muy pronto alzada con- 
tra él toda la nobleza de Lombardía. En cambio 
contó con el apoyo decidido del pueblo. Corrió 
la sangre por las calles de Milán y los campos 
de batalla, y cuando Conrado pretendió reprimir 
los excesos del arzobispo, Eriberto y los obispos 
que le obedecian se rebelaren contra el monarca, 
Cansados de pelear sin resultado unos y otros, 
acordaron conceder franquicias al elemento po- 
pular, que sirvió de base á la nueva organización 
militar del país. Eriberto mostró asi su agrade- 
cimiento, pues más que á su inteligencia, que era 
muy grande, debió al valor de los campesinos y 
hombres libres de las ciudades los triunfos al- 
canzados en aquella lucha desigual. Exaltó há- 
bilmente la bravura de los milaneses y le dió un 
fin material y preciso construyendo el famoso 
carrocio tirado por bueyes en el que iba la ban 
dera nacional, e interesando el honor de los mi- 
laneses en la defensa de aquel estandarte. Fundó 
también la Orden de los Zfumillados, compuesta 
exclusivamente de nobles å Jos que los empera- 
dores habian mandado prender y que aguardaban 
impacientes la hora de la venganza, 


ERICA (del lat. erice, jara): f. Bot. Género de 
Ericáceas caracterizado por presentar cáliz cua- 
dripartido, rara vez cuadrifido; corola hipogina, 
tubulosa ó urceolada, campanulada, globulosa 
ó hipocrateriforme, con 
limbo cuadrifido, erec- 
to, extendido ó arrolla- Ñ 
do; ocho estambres por 
lo común, á veces seis ó 
siete, insertos en un 
disco hipogino, con fila- 
mentos libres ó alguna 
vez submonadelfos, con 
anteras inclusas ó ex- 
sertas, termjnales, mú- 
ticas ó provistas de 
apéndices al nivel de 
las inserciones del fila- 
mento, dehiscentes por 
poros ó por hendiduras 
ongitudinales; ovario 
con cuatro ú ocho cel- 
das, bj ó pluriovuladas; 
estilo filiforme; estig- 
ma obtuso, capitado ó 
peltodilatado y ordina- 
riamente dividido en 
cuatro lóbulos cortos; cápsula con cuatro ú ocho 
celdas, con cuatro valvas, con tabiques dividi- 
dos y adherentes en parte á las valvas y en par- 
te á la columnilla; semillas ovoides ó comprimi- 
das, á veces aladas, más frecuentemente reticu- 
ladas ó lisas. Este génerocomprendecuatrocientas 
treinta especies dispersas por diferentes regiones 
de Europa y del Africa austral. Son hierbas ri. 
gidas muy ramosas, con hojas ordinariamente 
lineales, verticiladas, alternas ó esparcidas y 
provistas generalmente de tres brácteas. Muchas 
de ellas se cultivan como plantas de adorno, es- 
pecialmente las del Cabo de Buena Esperanza. La 
Erica cinerea, que es la especie más común en 
los bosques enropeos, tiene corola rosada, muy 
vistosa, y ha sido preconizada como diurética y 
diaforética. Esta y todas las especies más im- 
portantes se describen en el artículo BREZO, que 
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es el nombre vulgar con que estas plantas se 
distinguen en España. 


ERICÁCEO, CEA (del lat. ertce, jara, brezo): 
adj. Bot. Aplicase á plantas vasculares que se 
distinguen por sus hojas, casi siempre alternas, 


y su caliz persistente partido en tres, cuatro ó ; 


cinco partes; como el madroño, el brezo común, 
el rododendro ferruginoso, y otras, U. t. €. s. 


—EnicÁcEas: f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas. Son árboles y arbolillos de gra- 
cioso porte, que tienen generalmente hojas sen- 
cillas alternas, rara vez opuestas, verticiladas ó 
muy pequeñas y en forma de escamas sobrepues- 
tas; su inflorescencia es muy variable; cáliz ga- 
mosépalo, tan pronto libre como adherente con 
elovario infero; presenta cinco divisiones, á 
veces tan profundas, que parece formado de sé- 
palos distintos; corola gamopétala y regular con 
cuatro ó cinco lóbulos, en algunos casos de cua- 
tro á cinco pétalos distintos. Por lo general do- 
ble número de estambres que el de las divisio- 
nes de la corola, con sus filamentos libres, y rara 
vez soldados entre si por la base: anteras intror- 
sas, de dos celdillas, terminando en algunas es- 
pecies en dos apéndices en forma de cuernos en 
la extremidad desu base, y que se alren común- 
mente porun agujero hacia la punta. Los estam- 
bres suelen estar lijos en la corola, pero á veces 
inmediatamente hipoginos; ovario infero ó li- 
bre; en este último caso sentado en el fondo de 
la flor, ó aplicado sobre un disco hipogino más 
ó menos saliente; ofrece de tres á cinco cavida- 
des que contienen cada cnal un número consi- 
derable de óvulos fijos en su ángulo interno; 
estilo sencillo y terminado en un estigma que 
tiene tantos lóbulos como cavidades hay en el 
ovario;fruto en baya, ó más á menudo en cápsu- 
la, coronada algunas veces por el limbo del caliz, 
y que se abre en tantas valvas como cavidades 
existen; nnas veces cada una de aquéllas lleva 
consigo uno de los tabiques en el centro de su 
cara interna (dehiscencia loculicida), y otras se 
verifica ésta por los tabiques que se desdoblan 
(dehiscencia septicida). Las semillas se compo- 
nen de un endospermo carnoso, en metio del 
cual hay un embrión axilar y cilíndrico en la 
misma dirección de la semilla. 

Se incluyen en esta familia las rodoráceas de 
Jussien, que no difieren de las eriváceas sino por 
su cápsula, cuyas valvas llevan consigo los tabi- 
ques en el centro de su cara interna, mientras 
que en las ericineasen general va inserta enfrente 
de aquéllas, pero observándose uno y otro de 
estos modos en varios géneros de ericáceas. 

Esta familia la divide Endlicher en la forma 
siguiente: 

Subfamilia primera, —-ERICINEAS: Anteras no 
aristadas, ó aristadas en sn dorso; ovario súpe- 
ro; fruto capsular, con deshiscencia lvenlicida, 
raras veces septiciia, abayado en algunas espe- 
cies; hojas aciculares, alguna vez planas; yemas 
desnudas. 

Primera tribu. ~ ErícEas: Corola persistente. 
Comprende dos subtribus: salaxídeas y euriceas, 

Solaxídeas: Cavidades del ovario nniovular; 
anteras múticas. Se divide en dos secciones. 

Coilostigmeas: Estigma ciatiforme; brácteas 
nulas ó muy diminutas. Salaxis, Lagenocarpus, 
Omphalocaryon, Codonostigma, Coilostigma. 

Sympiezas: Estigma obtuso; brácteas en nú- 
mero de tres. Codonanthemum, Syndesman- 
thus, Sympiezas, Simochilus, Acrostemon, Grie- 
sebadiea, Jinckea, Eremia, Microlema? Thoracos- 
perma. 

Euericeas: Cavidades del ovario pluriovuladas: 
Blaesia, Ericinella, Philippia, Bruckenthalia, 
Erica, Pentapera, Macnabia, Calluna. 

Segundatribu. - Andromedeas: Corolacacdiza: 
Menziezia, Andromeda, Lyonia, Clethra, Ellot. 
tía, Epigea, Gaultheria, Peruettya, Arbutus, 
Eneyanthus, Arctostayhylos , Comarostigmata- 
phylis, 

Subfamilia segunda. - Vaccivigas: Corola 
caediza; anteras siempre bipartidas, aristadas, 
rara vez múticas; ovario infero; fruto abayado ó 
drupáceo; hojas planas; yemas empizarradas, 
con escamas rara vez desnudas: Gay- Lussacía, 
Sphyrospermum , Oxycorcos, Vaccinium, Thi- 
buudia, Cerastostemma, Cavendishia, Cacleania, 
Brossaca. 

Subfamilia tercera, - RODODÉNDREAS: Coro- 
la caediza; anteras múticas; ovario libre; fruto 
capsular con dehiscencia septicida; hojas pla- 
nas, con las yemas escamosas estrobiliformes; 
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` Azalea, Kalmia, Ehodothamnus, Rhododen- 
dron, Bejaria, Leiophyllum, Ledum. 


ERICAMERIA (del gr. spzixo-, hender, y pepts, 
porción}: f. Bot. Género de Compuestas, serie de 
las crisocomeas, subserie de las solidagíneas, que 
se distingue por presentar: flores del radio en 
número de tres ó seis, liguladas y pistiligeras; 
las del disco, en número de siete ó nueve, tubu- 
losas, quinquefidas, perfectas; receptaculo al- 
veolado y denticulado; estigma largo, filiforme, 
acuminado, pubescente en el disco, liso en el 
radio, aquemios lampiños ó subvellosos, linea- 
les, angulosos y estriados; vilano sencillo, con 
pelos escariosos y desiguales, Se conocen tres 
especies que habitan en el Africa boreal. Son 
arbustillos humildes, generalmente resinosos, 
muy ramificados, con hojas pequeñas, subcilin- 
dricas y siempre verdes, cabeznelas solitarias, 
terminales y dispuestas en corimbos hajosos. 


ERICANTINA (de erica): f. Quim. Materia co- 
lorante amarilla, que se obtiene por la acción 
del acido sulfúrico sobre el ácido eritánico. 


ERICE: Geog. Lugar en el ayunt, de Iza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 19 edifi- 
cios. || Lugar cn el ayunt. de Atez, p. j. de Pam- 
plona, prov. de Navarra; 14 edifs. 


ERICEAS (de erica): f. pl. Bot. Tribu de Eri- 
cáceas, caracterizado por presentar: flores tetrá- 
meras ó alguna vez pentámevas; corola marces- 
cente; estambres hipoginos; anteras general- 
mente conniventes antes de la antesis; ovario 
libre, con una ó cuatro celdas y alguna vez 
cinco ú ocho pluri ó uniovuladas; fruto capsular 
loculicida, alguna vez septicida y en ciertos casos 
indehiscente. Esta tribu se ha subdividido en 
dos subtribus: Euericeas y Salaxídeas. 


ERICÍBEAS (de ericido): f. pl. Bot. Grupo de 
Cotiledóneas monopétalas, representado por el 
género Ericiro, 

ERICIBO (del gr. eorov, lana, y xu6n, cabeza): 
m. Bot. Género de Erivíbeas, que se distingue 
por tener flores regulares y hermafroditas con 
un receptáculo convexo; cáliz profundamente 
dividido en cinco lóbulos imbricados en la 
yema; corola gamopétala, hipogina, campanu- 
lada, con el tubo corto; limbo dividido en cinco 
lóbulos profundamente bifidos y vellosos exte- 
riormente á lo largo de líneas triangulares qne 
simulan casi un segunlocáliz;el andróceosecom-: 
pone de cinco estambres inchusos, alternos con 
los lóbulos de la corola; sus filamentos son muy 
cortos, insertos en el tubo de la corola y sostie- 
nen anteras piramidales muy agudas y bilocu- 
lares; el gineceo se halla formado por un ovario 
libre, spero, coronado por un estilo muy corto 
y con cinco lóbulos estigmáticos rodeados y sen- 
tados; este ovarioes unilocular, con cuatro óvu- 
los; el fruto es una baya con una semilla, la 
cual contiene bajo sus tegumentos un albumen 
mucilaginoso que rodea un embrión con el rejo 
infero y cotiledones plegados. Se conocen unas 
siete especies, propias de la India. Son arbustos 
trepadores, lampiños, pubescentes ó cubiertos 
de un tomento rojizo en las ramas y en la inflo- 
rescencia; sus hojas, que carecen de estipulas, 
son alternas, brevemente pecioladas, coriáceas, 
muy enteras y lisas; sus flores se hallan dispues- 
tas en cimas terminales y axilares más ó menos 
alargadas. 


ERICICONA (de erica): fF. Quim. Sustancia 
cristalina obtenida por destilación seca de los 
extractos acuosos de varias plantas de la familia 
de las ericíneas, Ensayos verificados en estos 
últimos tiempos han demostrado que esta sus- 
tancia es idéntica á la hidroquinona. 


ERICINA (de erica): f. Bot. Género de Orqui- 
dáceas, cuyas flores son muy semejantes á las 
del género Zygostates, Tienen un labelo extendi- 
do, adherido å la base del ginostemo y bipartido; 
presenta además das lóbulos laterales estrechos 


y dos callosidades basilares encima. La caudicn- 
la es larga y lineal. La única especie conocida 
es mejicana. 


ERICINA (sobrenombre de Venns): f. Zool. y 
Paleont. Género de moluscos lamelibranquios, 
sifoniados, integripaliados, de la familia de los 
ericínidos. Se distingue por presentar corola 
transversalmente oval, inequivalva, lisa ó lns- 
trosa, con charnela débil, interrumpida en su 
medio por una lúnula triangular y con dientes 
cardinales divergentes y dos dientes laterales 
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alargados en forma de lacinia. Impresiones mus- 
culares pequeñas y ovales. Comprende especies 
vivientes y fósiles desde el cretáceo inferior. 

— Errcina: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros diurnos, quese distinguen por tener cabeza 
de regular tamaño; ojos salientes y bastante 
grandes; palpos largos, separados, dirigidos 
hacia delante y escamosos; el segundo sobresale 
mucho de la frente; el último es más delgado y 
más corto; las antenas terminan en forma de 
maza fusiforme. Las patas del primer par del 
macho son incompletas y muy vellosas; las de la 
hembra completas; el cuerpo de las alas, que 
terminan en una larga cola, es bastante robusto. 
Las orugas y las erisalidas no se conocen, 

Las pocas especies comprendidas en este gé- 
nero hubitan en América, 

Es notable la especie Erycine Licarsis, magni- 
fica mariposa que tiene la cava superior de las 
alas de un color negro intenso, sobre el cual se 
extienden dos fajas de un escarlata brillante; la 
cara interna es más preciosa todavía, pareciendo 
á primera vista de un sencillo tinte pardo oscuro 
con nna mancha en cl borde interior de las alas 
inferiores; conviértese este matiz en un brillante 
azul con visos verdosos cuando la luz se refleja 
lateralmente. El conjunto que ofrece la colora- 
ción de esta mariposa es verdaderamente admi- 
rable, 

Esta especie tiene por patria la Guayana y el 
Brasil. 


ERICINELA (de erica ): f. Bot. Género de Ericá- 
ceas, subtribu de las euericeas, que se caracteriza 
por presentar cáliz cuadripartidocon la división 
inferior más corta que las restantes;corola cam- 
panulada con limbo profundamente cuadriñdo; 
cuatro estambres ó rara vez cinco, libres; estilo 
persistente con estigma peltado, ovario con tres 
ó cuatro celdas pluriovuladas; cápsula dehiscente 
por otras tantas valvas, Se conocen tres especies 
del Africa oriental y de Madagascar, que son 
arbustillos delgados, de hojas ternadas y linea- 
les, con flores terminales, pediculadas, pequeñas 
y sin brácteas. 


ERICÍNIDOS (de ericine): m. pl. Zool. Familia 
de moluscos lamelibranquios, sifoniados, inte- 
gripaliados, quese distinguen por presentar con- 
cha pequeña, triangular ú oval, delgada, equi- 
valva, cerrada y generalmente inequilateral; 
superficie lisa ó finamente estriada, charnela 
con dientes principales divergentes y con dien- 
tes laterales exiguos ó nulos; ligamento interno. 
Comprende esta familia, entre otros, los géneros 
Erycina, Hindsiella, Lasaca, Lepton, Montacuta, 
Pristiphora, Tellimya, y Spaniodon, 

— Exicininos: Zool. Familia de insectos lepi- 
dópteros ropalóceros, que se distingue por tener 
palpos muy pequeños. Se halla representada por 
cl género Nemeobius. 


ERICO: Bing. Soberano de Seclandia, Esca- 
nia y Jutlandia, apcllidado el Niño. M. en 840, 
Era hijo de Godofredo el Jutlandés, En los ro- 
mienzos de sn gobierno se mostró enemigo y 
perseguidor del “cristianismo ; pero convertido 
por San Ausgario á la religión católica, fué un 
celoso protector de la misma, y fundó la cate- 
dral de Ripen. Bajo su reinado comenzaron las 
invasiones de los daneses en países extranjeros, 
especialmente en Francia é Inglaterra, 


—-Enrco: Biog. Jefe normando apellidado el 
Rojo. Vivía en los comienzos del siglo xt. Su 
nombre va uvido al recuerdo de! primer deseu- 
brimiento de la América del Norte por los nave- 
gantes escandinavos. Haria 982 se retiró å Is- 
landia con su padre, obligado á huir de Noruega 
á consecuencia de un asesinato, y poco tiempo 
después huyó también de Islandia para evitar 
el castigo de otro crimen del mismo género. 
Navegando hacia el S.O, descubrió un vasto 
continente, al que dió el nombre de Groenland 
(país verde), y colonizó la costa oriental. En 
999 su hijo Leif se trasladó á la corte del rey de 
Noruega, Olaf, se convirtió al eristianismo, re- 
gresó a Groenlandia con misioneros, fundó con- 
ventos y el primer obispado. Un islandés, lla- 
mado Bejarne, habiendo querido reunirse con 
su padre, amigo de Erico, en Groenlandia, fué 
arrajailo por una tempestad al S.O., donde di- 
visó un país fértil. Se dice que aquel paraje era 
la desembocadura del río San Lorenzo; pero 
apartado por el viento ó la corriente, Bejarne 
no pudo desembarcar en aquellas costas y fué 
llevado á la Groenlandia, donde refirió å Erico 
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cuanto había visto. Erico equipó entonces una 
nave tripulada por treinta y cinco hombres, á 
los que puso á Jas órdenes de Leif, su hijo. Este 
se dió á la vela y descubrió primeramente Te- 
rranova; avanzó hacia el Sur, avistó una comar- 
ca cubierta de bosques (Nueva Escocia), á la 
que llamó Máriland, y llevado mas lejos por el 
viento abordó en una tierra de rica vegetación 
y clima más dulce, probablemente la costa me- 
ridional del Canadá, donde se detuvo para pasar 
el invierno. Un alemán que había entre los ex- 
ploradores penetró en el interior y halló cepas 
silvestres, y por esto el país recibió el nombre 
de Vinland. Cuando Leif regresó á Groenlandia 
el gobernador Erico encargó, hacia 1007, á otro 
de sus compañeros el mando de una Fuerza más 
numerosa que debia marchar á Vinland, paraje 
en el que se fundó una colonia y se estableció el 
comercio de peleteria con los esquimales. Más 
tarde los indigenas atacaron á los colonos, y de 
éstos, los que salvaron la vida, se refugiaron en 
los parajes hoy conocidos con los nombres de 
Massachusetts y Rhode-1sland. No mucho más 
tarde fueron visitadas las mismas costas por 
otros normandos groenlandeses, que penetraron, 
según se dice, hasta las regiones después llama- 
das de Nueva York y Nueva Jersey, en las que 
se han desenbierto ruinas y antigiiedades de 
origen escandinavo. En 1059, 1121 y 1226 par- 
tieron de Groenlandia é Islandia obispos y sa- 
cerdotes para visitar á sus compatriotas del lito- 
ral americano y compartir con ellos los ricos 
productos de la pesca. Tales son los relatos y 
leyendas escandinavas que se refieren al desen- 
brimiento del Nuevo Mundo, Durante los siglos 
XIN y Xiv los navegantes islandeses y escandi- 
navos dirigieron con frecuencia sus excursiones 
hacia Vinland; pero adi, como en Groenlandia, 
una enfermedad contagiosa diezmó, hacia 1348, 
á estos atrevidos colonos, y los esquimales ex- 
terminaron bien pronto å los que la peste habia 
respetado, En 1448, cuando el Papa Nicolás V 
nombró al último obispo de Groenlandia, había 
desaparecido hasta la huella de los descendien- 
tes de Erico el Rojo. 


-Enico: Biog. Principe y prelado alemán, 
hijo de Juan I (elector de Brandeburgo). M. en 
1295. Elegido principe arzobispo de Brandebur- 
go en 1276, vendió al conde Günther de Sehwa- 
tenberg el derecho que le concedia esta elección, 
pero sus hermanos disputaron por medio de Ja 
fuerza á Günther ó Gunterio la posesión de la 
mitra, y aunque este último venció á sus com- 
petidores, al cabo renunció el arzobispado å 
cambio de una fuerte suma de dinero. Derrotado 
también otro pretend.ente, Erico fué de nuevo 
elegido por el cabildo, was se vió rechazado por 
el pueblo. Logró, sin enibargo, ocnpar el trono 
arzobispal, y pasó su vida entera en los asedios 
y campos de batalla, lugares en los que no siem- 
pre alcanzó la victoria el tarbulento prelado, 


ERICO 1: Riog. Rey de Dinamarca, apellidado 
el Bueno. M. en 11 de julio de 1113. Hijo natu- 
ral de Suenón, sucedió á su hermano Olao en 
1099, y tomó y arrasó hasta sus cimientos la 
ciudad de Wollin, capital de los vándalos, que 
habian dado asilo 4 los piratas. Invadido luego 
el territorio dinamarqués por los vándalos, Erico 
los rechazó hasta su país, que devastó completa- 
mente. Trasladóse en seguida á Palestina, y 
murió en la isla de Chipre. De las fundaciones 
de Erico merece especial recuerdo la de las cor- 
poractones ò gildas destinadas á afirmar la segu- 
ridad interior, tan amenazada por el extranjero. 
Estas gildas fueron sin duda el origen de las 
gildas aduaneras que se formaron más tarde. 


- Erico 11: Bing. Rey de Dinamarca, apelli- 
dado el Fiero. Reinú de 1103 á 1137. Para ase- 
gurarse en el trono hizo morir á su hermano y 
sobrinos, y cuando estallaron algunas insurrec- 
ciones en Noruega apoyó á los enemigos de 
Magno Signrdsen, rey de aquel pais; hizo tam- 
bién la guerra á los piratas vándalos é im¡mso 
la fe católica á los habitantes de Arkona. Sin 
embargo, mantuvo violentas disputas con Els- 
kildo, obispo de Roskilda y luego arzobispo de 
Lund. Su inflexible rigor le costó la vida. Ha- 
llábase presidiendo el Tribunal de Hueding 
cuando fué asesinado por un noble jutlandés, 
llamado Sorteplog. Erico 11 fué el primer sobe- 
rano dinatmarqués que contó con alguna caba- 
llería en tiempo de guerra. 


- Erico Il: Biog. Rey de Dinamarca, ape- 
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llidado el Cordero. M. en Odensea en 1147. La 
dulzura de su carácter le valió el sobrenombre 
con que es conocido, Bajo su reinado el clero, 
å quien hizo numerosas donaciones, adquirió 
gran influencia. Erico abdicó la corona y se reti- 
ró á un monasterio, donde falleció, 


—Exjco IV: Biog. Rey de Dinamarca, ape- 
Vidado Plogpenning (impuesto del arado). M. en 
9 de agosto de 1250. Hijo de Wallemaro II, 
subió al trono en 1241, y mantuvo con sus her- 
manos largas disputas, que, agotando los recur- 
sos del reino, le obligaron á establecer el im. 
puesto que se llamó del arado (denarii rhedales 
ó aratri). Entoncis sus súbditos se rebelaron, 
aunque Erico poseía cualidades dignas de un 
buen principe. Atraído á una emboscada por su 
hermano Abel, Erico fué arrojado en una lancha 
para ser ahogado en un río; mas perseguido al 
mismo tiempo en otro barco por un noble, su 
enemigo personal, fué asesinado, y su cadáver, 
arrojado å la orilla, fué recogido por unos pesca» 
dores, que le llevaron áun monasterio próximo, 


- Erico V: Biog. Rey de Dinamarca, apelli- 
dado Glipping (Guina ojos). M. en 21 de no- 
viembre de 1286. Era hijo de Cristóbal I, á 
quien sucedió bajo la tutela de su madre, que 
hubo en un principio de defenderle contra un 
pretendiente, también llamado Erico (segundo 
hijo del rey Abel), sostenido por Jarimar, prin- 
cipe de la isla de Rugen, y por el abispo de Ros- 
kiida. Los dos aliados desembarcaron en la isla 
de Seeland y se apoleraron de Copenhague. 
Jarimar fué asesinado en 1260 por una mujer de 
Escania. A este enemigo sucedieron casi inme- 
diatamente los condes de Holstein. Vencidos en 
la Hanura de Lohade (28 de julio de 1261), la 
reina y su hijo fueron hechos prisioneros; la 
reina siguió al duque de Holstein, y el joven 
rey fué enviado al duque Erico, Conmovido de 
su suerte, Alberto, duque de Brunswick, llevó 
la guerra á Holstein, y libró Á la reina de su 
cautividad. Erico V, enviado á la corte de 
Jnan I, margrave de Brandeburgo, recobró la 
libertad (1264) á condición de que casaria con 
la hija del imargrave. Enemistado con el arzo- 
biseo de Lunden é indispuesto con un legado 
muy parcial, Erico V fué bien pronto excomul- 
gado por tres sufragáneos del arzobispo. En 1269 
concedió á la nobleza y al clero el derecho de 
justicia, que hasta entonces hahía sido una de 
las prerrogativas de la corona, En 1275 se firmó 
la paz entre el rey y el arzobispo Erlandsen, mer- 
ceil á los esfuerzos del concilio general de Lyón. 
Tras diez años de tranquilidad, Erico sostuvo 
contra Waldemaro, duque de Slesvig, una lucha 
que terminó por una reconciliación; pero Wal- 
demaro tenía partidarios que no aceptaron este 
arreglo y recurrieron al asesinato del monarca, 
Erico dormía tranquilamente en la aldea de 
Findrap, cerca de Wihorg, cuando sus enemigos 
le dieron muerte con sns mazas. 


- Erico Vl: Biog. Rey de Dinamarca, apelli- 
dado Menved ó Mandred (hombre de palabra). 
M. en 13 de noviembre de 1319, Sucedió el 1286 
á Erico Y, bajo la tutela de Waldemar, duque 
de Slesvig. Su reino fué invadido (1269) por Ha- 
quin, rey de Noruega, quien instigado por los 
asesinos de Enrique V, refugiados en sus Esta- 
dos, incendió á Elseneur y saqueó varias ciuda- 
des como las de Amac y Weene, Esta guerra 
duródiecinueve años, Erico hizo aprisionar (1294) 
á Juan Grandt, por haber ocupado sin la sanción 
real la silla episcopal de Lunden. Al caho de un 
año de prisión logró el obispo refugiarse en la isla 
de Bornholm. Ron a tomó su defensa y el rey 
fé excomulgado y condenado á pagar al obispo 
49000 marcos de plata. Esta querella acabó en 
1303, retirándose, con el consentimiento de 
Roma, el obispo, á quien sucedió el legado Isarn. 
En 1308 se firmó un tratado de paz entre Eri- 
co VI y el rey de Noruega, y otro en 1317 entre 
el rey de Dinamarca y los paises unidos contra 
él por su hermano Cristóhal, que realizó un des- 
emharco en sns Estados. Falto de dinero á conse- 
cuencia de tantas guerras, Erico vi bipotecó al 
conde de Holstein la Fionia por tres años. En 
1318 envió socorros á Birger, su cuñado, rey de 
Suecia, amenazado por sus propios súbditos, y le 
ofreció un asilo en Dinamarca. 


— Erico VII: Biog. Rey de Dinamarca. Véase 
Erıco XIII de Suecia. 


— Erico VIII: Biog. Rey de Suecia y de Di- 
namarca, apellidado el Victorioso, Vivia en la 
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segunda mitad del siglo x. Con él comienza á 
tomar caracteres de autenticidad la historia de 
los reyes de Suecia. Las biografías de los siete 
monacas de su mismo nombre que le precedie- 
ron y gobernaron de los siglos VIN al X son 
fabulosas ó inciertas, y asi se omiten en las cro- 
nolog:as y diccionarios. Los autores del Arte de 
verificar las fechas tampoco incluyen á Erico VIH 
en su concienzuda obra. Erico VIII reinó con su 
hermano Olof desde 993, Olof, que murió mu- 
cho antes que Erico, dejó un hijo llamado Stir- 
biorn. Este último, á la edad de doce años, no 
quiso sentarse á la mesa de su tio; mas, según el 
uso escandinavo, manilestó que deseaba obtener 
su parte de la herencia paterna. Erico le dió 
sesenta naves, con las que el joven acometió 
lejanas empresas. Pronto fué jefe de los piratas 
de Jomsburg, en las costas de Pomerania, re- 
gresó á Succia con una esenadra numerosa, y 
obligó al rey de Dinamarca, Haroldo Gormson, 
å que le siguiera; pero este aliado incierto le 
abandonó más tarde en medio del peligro. Stirhi- 
jorn quemó sus naves para no dejar å sus solda- 
dos más esperanzas que la victoria, y avanzó 
hacia Upsal, donde (983) se dió la batalla de 
Fireswall, que duró tres días. Erico alcanzó el 
triunfo y su sobrino perdió la vida, Después del 
combate subió el rey vencedor á la cumbre de la 
colina de Upsal para anunciar que concedería un 
premio al que compusiera un canto heroico en 
el que se celebrara la sangrienta victoria, Thor- 
vall Jalteson compuso entonces un canto y re- 
cibió en recompensa un anillo de oro. Las dos 
estrolas que dejó oirá presencia del rey y del 
ejército han llegado hasta nuestros días. Eri- 
co VIIL llevó en seguida la guerra á Dinamarca 
para castigar á Haroldo por la parte que había 
tomado en la batalla. Los triunfos del rey de 
Suecia obligaron 4 Sen Twesjag á huir de los 
Estados de su padre Haroldo. Erico reunió así 
en su cabeza las coronas de Suecia y Dinamarca. 


- Erico IX: Biog. Rey de Suecia y Dinamarca, 
apellidado el Santo por algunos cronistas. M, en 
18 de mayo de 1160, Era hijo de Jedward, rico 
y honrado aldeano; su madre, Cecilia, era 
hermana del rey Erico Arsal. Erico IX procuró 
en primer término edificar iglesias y organizar 
el ejercicio del culto. Antes de que ocnpara el 
trono este monarca, Unsal no tenia sacerdotes 
ni edificios religiosos. Erico dió además á su 
pueblo buenas leyes. La que lleva su nombre 
devolvió á las mujeres suecas el pnesto que de- 
bian ocupar en la famila, les concedió un tercio 
en la sucesión y les dió, como dice el texto, «las 
llaves de la casa y la mitad del lecho.» Marchú 
Erico contra los idólatras de Finlandia, que aso- 
laban las costas de Suecia, los convirtió al cris- 
tianismo é introdujo en el país colonias suecas. 
En esta campaña llevó á su lado á San Enrique. 
primer obispo de Upsal. Erico IX murió como 
un héroe. Cierto dia yue estaba oyendo los oficios 
divinos, recibió la noticia de que Upsal acababa 
de ser sorprendida por el principe danés Magno 
(hijo de Enrique). Oyó tranquilamente la misa 
hasta sn fin, y luego marchó contra el enemigo, 
y cayó acribillado de heridas, donde hoy se le- 
vanta la ciudad de Upsal. 


— Erco X: Biog. Rey de Suecia, apellidado 
Arkonung (rey de los buenos años). M. en 1216. 
Era hijo de Canuto y nieto de Erico IX. A su 
regreso de Noruega, donde vivía desterrado, y 
después de haber vencido á sus comprtidores, 
fué el primero, según parece, que se hizo consa- 
grar por los obispos. Mostróse agradecido al 
clero, á quien aumento los privilegios y permi- 
tió al convento de Riseberga (1212) percibir la 
parte adjudicada al rey en las multas (sakoren). 
Casó con la princesa Rikisa, hermana de Wal- 
demaro II, rey de Dinamarca. Así se legó á 
una reconciliación entre las dos naciones, Rikisa 
llevó á Suecia un amor al Injo y al bienes- 
tar desconocido alli. Al traspasar la frontera 
se lamentó de que tuviera que ir á caballo, sin 
disponer de un carruaje ni de cocheros, como se 
practicaba en Dinamarca; las damas suecas res- 
pondieron que no era conveniente introducir en 
Suecia las costumbres dinamarquesas. Erico tuvo 
la fortuna de que en su tiempo se recogieran 
abundantes cosechas en el reino, y de aquí el 
sobrenombre que le dieron sus pueblos. 

- Erico XI: Biog. Rey de Suecia, apellidardo 
el Cojo. M. en 12 de febrero de 1252. Sucedió 
en 1222 á Juan, último soberano de la casa de 
Sverker. Un pariente ambicioso, el jar! (especie 
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de mayordomo de palacio) Canuto, hijo de 
Juan, aprovechó la minoria del rey para levan- 
tar el estandarte de la rebelión y apoderarse del 
trono, que ocupó hasta la batalla de Sparsatra 
en 1234, fecha en que Erico regresó de Dina- 
marca, donde había buscado un asilo en el pe- 
riodo de la usurpación, y recobró sus Estados, 
aunque no la plenitud de su poder, pues tuvo 
que compartirlo en cierto modo con otro jarl, 
Ulfo Fasi, de la poderosa tamilia de Folkuuga. 
El hijo del primer jarl, Canuto, llamado Holm- 
geir, continuaba en la Gestricia una guerra que 
terminó por la decapitación del rebelde y la 
intervención de un legado pontificio, que logró 
asegurar la paz entre el monarca y algunos in- 
surrectos de la nobleza (1248). Por la misma 
época el concilio de Skenninga reformó las cos- 
tumbres del clero sueco, que eran bastante rela- 
jadas; impuso á los sacerdotes el celibato y les 
estimuló para que estudiaran las leyes canóni- 
cas. El debil Erico se dejó dominar por otro 
jarl, Birger, que, según la expresión del legado 
del Papa, gobernaba todo el país, lsirger aseguró 
su dominación por la victoria, pues derrotó á 
los tawartianos de Finlandia, que habian vuelto 
å caer en la idolatría y que por entonces eran 
enemigos de Suecia. Erico, cuya historia acre- 
dita la debilidad de su carácter, que amenguó el 
brillo de sus virtudes, mnrió sin heredero di- 
recto. Con él se extinguió la raza de San Erico, 
ó de Erico IX. 


=- Erico XIL: Biog. Rey de Suecia y Narne- 
ga, hijo de Magno. M. en 1359. En 1350 fué 
llamado por el clero y los nobles rebelados para 
que compartiera con su padre el gobierno de 
Suecia. Estalló entonces una guerra entre el 
padre y el hijo, ó mejor, entre Magno y el favo- 
rito de Erico, Benito Algotson, que labia lle- 
gado á ser el hombre más poderoso del reino. 
Cesaron las hostilidades con la derrota y fuga 
de este personaje, y Magno cedió á Erico una 
gran parte del reino y las provincias reciente- 
mente adquiridas. Una invasión en Escania ve- 
rificada por el rey Waldemaro, con el carácter 
de aliado de Magno, iba á ocasionar la renova- 
ción de la lncha entre el padre y el hijo, cuando 
éste murió súbitamente. En su lecho de muerte 
declaró Erico que se suponia envenenado por 
Blanca de Namur, sa madre. Al decir de Jos 
anales islandeses sucumbió, lo mismo que su 
esposa Bratriz de Brandeburgo y sus dos hijos, 
por efecto de una peste que asolaba entonces el 
pais. 


- Enico XIII: Biog. Rey de Suecia, VII de 
su nombre en Dinamarca, Fué ayellidado el Po- 
meranio. N. en 1382. M., en 1449. Elegido rey 
de Suecia en 11 de julio de 1396, logró ceñir sus 
sienes con la corona de aquel reino y los de 
Dinamarca y Noruega en virtud de la unión 
de los tres paises proclamada en Calmar en 21 
de julio de 1397, Procuró asegurar la sucesión 
de sus Estados á la casa dle Pomerania y trató 
de conservar la posesión del Slesvig, Para el 
más fácil logro de sus planes confió á los ex- 
traujeros la guarda de Jos castillos de Suecia. 
Llevado de sus miras ambiciosas sostuvo una 
larga guerra, rara vez interrumpida, que le 
obligó á decretar nuevos impuestos, á exigir 
continuas levas de tropas, que casi todas fueron 
victimas de la miseria ó de la cautividad. Y 
eran los impuestos tanto más onerosos, cuanto 
que los exigía en especie para llevarlos á Dina- 
marca. Cada ciudad debía entregar cierta suma 

ue se arrebataba á los habitantes por los me- 
dios más violentos. Aún fué más lejos Eri- 
co XIII. Alteró el valor de la moneda, suspen- 
dió la Administración de justicia, declaró va- 
cantes ú vendió á los extranjeros las funciones 
de Juez, y entregó el gobierno del reino å in- 
tendentes, que nunca buscaba entre los indige- 
nas. Cuatro de los castellanos ó gobernadores de 
fortalezas de Suecia eran cuatro de los más fa- 
mosos piratas de la época, Vióse ejercer la pi- 
ratería al capellán «del rey, Arendt Clemensen, 
á pesar de sn cualidad de arzobispo. Las violen- 
cias del gobernador de Vestmanland y de la 
Dalecarlia, Josse Ericson, jutlandés de origen, 
provocaron la rebelión de aquellas provincias, 
que reconocieron como jefe å Engelberto (véase), 
Este fué elegido regente de Suecia en 1435 y 
asesinado un año mas tarde. Carlos, hijo de 
Canuto, le sucedió en la regencia, y el rey Erico, 
que no habia sabido guardar la Suecia, huyó 
(1439) á Gotland obligado por otras insurrec- 
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ciones. Alli vivió diez años el monarca, entre- 
gado á los placeres y en la sociedad de los pi- 
ratas. En el intervalo, Dinamarca y Suecia de- 
jaron de obedecerle. Después de haber llevado 
la vida de pirata, regresó Erico XIITá su patria 
y murió en Rugerwald. Este rey, que gobernó 
tan mal, era, sin embargo, aficionado á las 
Letras, y en tanto que practicaba la pirateria 
en la isla de Gotland compuso una crónica ti- 
tulada Historia nurratio de origine gentis Dano- 
rumetde Regibus ejusdem gentis á Dono usque ad 
annum 1288, Esta obra se halla en los Seripto- 
ves Rer. Septent. de Lindenbrog y en la Crónica 
de Gruter. 


— Erico XIV: Biog. Rey de Suecia, hijo de 
Gustavo Vasa y de Catalina de Sajonia Lauen- 
burgo. N. en 13 de diciembre de 1533. M. en 26 
de febrero de 1577. Obtuvo, al mismo tiempo 
que su hermano Juan, el título de duque, al que 
agregó en 1557 el gobierno de Jos castillos de 
Kroneberg y Calmar y de la isla de Oland. Re- 
cibió entonces con altivez los juramentos de la 
nobleza, y despertó así los temores de su padre, 
que se rodeó de una guardia alemana, En las 
cartas que dirigió á Erico reprendió Gustavo 
Vasa á este principe, porque imponía al pueblo 
cargas excesivamente pesadas y porque acudía á 
medios poco dignos para adquirir trajes. Ha- 
biendo descubierto Erico las inteligencias qne 
existian entre la princesa Cecilia y Juan, cuñado 
de Catalina, hija mayor del rey, apresuróse á 
informar á Gustavo, que respondió: «Para ver- 
güenza suya y de su familia, Erico ha dado 
publicidad ú este asunto: ¿Qué puede hacer aho- 
ra?» Despreció Erico las reprensiones de su pa- 
dre, y éste pensó encerrarle en una prisión. Su 
hermano Juan intercedió cou fortuna por él. 
Erico residía en Calmar, y por el modo que te- 
vía de tratar á los que á él se acercaban podia 
adivinarse lo que sería más tarde su reinado. 
Los que jugaban con el principe se retiraban con 
los ojos amoratados y alguuas veces con las 
piernas y los brazos rotos. Erico tenía por favo- 
rito á Gorán Pehrson, y se rodeaba de franceses, 
entre Jos que se contaban Carlos de Mornay y 
Dionisio Burrey, que en un principio había sido 
su preceptor. El último aconsejó á Erico que 
pidiera la mano de Isabel de Inglaterra, la cual 
rechazó sin rodeos tal pretensión. Aunque la 
negativa era terminante, Erico no entendió ó 
no quiso entender la carta que la contenía, y se 
había puesto en camino para ir á Inglaterra, 
cuando supo la muerte de su padre. Regresó á 
Estockolmo (13 de noviembre de 1560), renun- 
ciando á su viaje, y en 21 de junio de 1561 fué 
coronado en Upsala. Iuició su reinado con algu- 
nas medidas dignas de aplauso, Para atraerse iá 
la nobleza de segundo orden y hacer frente al 
poder de los duques, concedió nuevos titulos de 
condes, barones y caballeros, Procuró librar á 
los aldeanos de las violencias de los vagabundos; 
abolió la suspensión del trabajo en algunas fies- 
tas y abrió un asilo å los protestantes fugitivos 
de otros paises. Persistiendo en la idea de tomar 
por esposa á Isabel de Inglaterra, envió á ésta 
dieciocho caballos cargados de lingotes de oro y 
plata, y de nuevo emprendió el viaje á Ingla- 
terra, á la vez que abría negociaciones matrimo- 
niales con otras princesas. Luego encargó á su 
representante en Londres que se deshiciera de 
Léicester, á quien Erico había desafiado en el 
año precedente. Rechazado por la soberana de 
Inglaterra, lo fué igualmente por la princesa de 
Hesse y por Renata de Lorena, nieta de Cris: 
tián 11, rey de Dinamarca. De tales pretensiones 
sólo quedaron los cien trajes que había comprado 
cuando pensó trasladarse à Inglaterra. Con razón 
se censuraron los excesivos gastos, poco propor- 
cionados á la fortuna del país, hechos para cele- 
lebrar su coronación. También adquirió en el 
extranjero leones, camellos, búfalos, y doscientos 
conejos. En suma, derrochó las riquezas que le 
había dejado su padre, y necesitó (1561) solicitar 
de su hermano Juan un empréstito. Contaba 
Erico entre sus concubinas á Catalina Mansdlo- 
ter, hija de un oficial de la guardia. Con ella 
casó en 1567, y de ella tuvo (28 de febrero de 
1568) un hijo, al que dió el nombre de Etico. 
Anuella unión disgustó á Jos grandes. La familia 
Real estaba dividida, y el rey y su hermano 
Juan no se profesahan cariño alguno. ¿Desde su 
infancia, dice Messenius, mantuvieron constan- 
tes disputas, primero por los juguetes, luego por 
. las provincias, y más tarde por el reino.» Gus- 
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tavo Vasa, en su testamento, habia dejado á sus 
otros hijos ducados hereditarios bajo la sobera- 
nía de Erico; Juan recibió el ducado de Finlan- 
dia, Magno el de Ostrogothia y Carlos el de 
Sudermania. El rey, en 15 de abril de 1561, 
presentó á los Estados de Arboga un proyecto 
escrito de su mano con el que trataba de limitar 
el poder de sus hermanos. La guerra extranjera 
aumentó el peligro de estas disensiones intesti- 
nas. Los rusos devastaban el territorio de Revel, 
pero Erico envió tropas, á las que los habitantes 
de aquella ciudad abrieron las puertas, y bien 
pronto Revel y todo el país de Estonia se some- 
tieron á Suecia, que asi daba el primer paso al 
otro lado del Báltico. Invitado por su hermano 
Juan á unirse con Polonia contra Rusia y cederlo 
las plazas recientemente conquistadas en Livo- 
nia, Erico respondió dando orden á Horn para 
que se apoderase de Pernau y de Wittenstein. 
Sin embargo, no se opuso al casamiento de su 
hermano con Catalina Jagelona, hermana «de 
Segismundo H, rey de Polonia. Acusado de 
conspirar contra Erico, Juan fué llamado á Es- 
tockolmo para dar cuenta de su conducta; pero 
retuvo prisioneros á los enviados del rey, excitó 
å los fineses para que se sublevaran, y procuró 
llegará un acuerdo con Polonia y Prusia. Conde- 
nado á muerte por los Estados, y preso más tar- 
de, permaneció cantivo cuatro años, mas no re- 
cibio malos tratamientos. Erico gobernó desde 
entonces con la mayor violencia. Eligió sus fa- 
voritos en la última clase, y confió á Goran 
Pehrson la policia del palacio, Pronto reinó el 
terror en Suecia; una palabra, un gesto fueron 
crímenes de Estado. Temia el rey sobre todo ser 
embrujado, y asi condenó á muerte á dos guar- 
dias (26 de noviembre de 1566) que habían colo- 
cado en cierto sitio tres bastones en forma de 
cruz, uu martillo y unas parrillas, objetos to- 
dos que podían producir, á juicio del monarca, 
un efecto mágico. En otra ocasión prohibió, 
bajo pena de la vida, que nadie esparciera por 
los caminos que él habia de pisar, ramas de abe- 
to, virutas, ó residuos de paja. A esta locura de 
los sortilegios unía Erico el temor de ser enve- 
nenado, Declarada la guerra con Dinamarca, no 
dió muestra alguna de valor, y habiendo puesto 
sitio ála plaza de Halmstad abandonó su campo 
cuando se aproximaba en socorro de los sitiados 
Federico 11, rey de Dinamarca, fuga que causó 
la derrota de sus soldados, Sin embargo, en la 
misma época los suecos ocuparon el Jemtland y 
el Herjedel, atacaron á Noruega, y Collart, uno 
de los favoritos del rey, se apoderó de Dront- 
heim, que cayó luego en poder de los «daneses, 
Otros generales de Erico continuaron la guerra 
en Livonia y Suecia. Para sostener estas juchas 
se imponía el servicio militar á un hotnbre por 
cada cinco, y con frecuencia á uno por cada tres, 
La falta de varones llegó en 1566 á tal extremo, 
que un empleado del rey pereció en la horca por 
haber alistado mujeres en Sudermania. La pesto 
aumentó las calamidades que padecia el reino, 
En 20 de octubre de 1568 sufrieron los suecos 
una derrota en las llanuras de Svartera, Erico 
celebró aquel desastre como una victoria.. Hacia 
la misma época fué condenado á perder la vida 
Sture, antiguo favorito del monarca, porque este 
último creyó haber leido en los astros que un 
rubio le destronaría, y Sture tenia los cabellos 
de aquel color, Erico le conmutó la pena, y des- 
pués de haber hecho que fuese paseado á caballo 
con una corona de paja en las sienes, fingió de- 
volverle su confianza y le envió á pedir para el 
rey de Suecia la mano de Renata de Lorena, á la 
vez que multiplicaba las ejecuciones. Poco des- 
pués hizo dar muerte á Sture y á cuantos sospe- 
chaba que habian tomado parte en la supuesta 
fuga de su hermano Juan, á quien luego el rey 
puso en libertad. Cayó Erico en una especie de 
demencia; vagó por los bosques; no quiso comer 
ni dormir, y al cabo regresó á Estockolimo en 
actitud mistica. Los daneses invadieron la fron- 
tera y Erico alcanzó algunos triunfos de los que 
no supo aprovecharse. Una insurrección dirigi- 
da por Juan y Carlos, hermanos del rey, estalló 
en 1568. Los sublevados entraron en Estockol- 
mo y ejecutaron á Goran Pehrson. Erico se en- 
tregó á su hermano Carlos y fué procesado en 
1569. Defendióse él mismo ante los Estados re- 
unidos, y despojado de la corona, privado de 
libertad, vióse maltratado, hasta el punto de 
que Olaf Gustafson, uno de sus enemigos perso- 
nales, después de una lucha cuerpo á cuerpo, le 
rompió un brazo y le dejó bañado en sangre. En 
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una carta dirigida á su hermano Juan (1.9 de 
marzo de 1569) decía Erico que habia padecido 
hambre y frio, que le habían hecho respirar un 
aire corrompido, que le habian privado de Ja luz 
del día y que le habían golpeado con bastones y 
espadas. En 1574 prohibieron á su esposa Cata- 
lina que le visitara. Erico, en sus raros momen- 
tos de calma, leia, escribía y componía musica, 
y en las márgenes de sus libros escribía con 
carbón disuelto en agua su justificación. Su cau- 
tividad fué el pretexto de algunas insurrecciones 
que fracasaron Tras nueve años de prisión, Eri- 
co muridenvenenado por orden de su hermano 
Juan. Noera un ignorante. Redactó el Diario de 
su reinado, El original de esta curiosa obra se 
conserva en Upsala, Una copia de 1567 lleva 
este título: Commentaria historica regis Ert- 
ci XIV cum directionitus et profectionibus pla- 
aetarum pro anno 1566, 


ERICSSON (Juan): Biog, Célebre ingeniero 
sueco. N. en 1803 en la provincia de Vermeland. 
A los once años entró como cadete en el cuerpo 
de ingenieros; dos años más tarde fué nivelador 
del gran canal que une el Báltico con el Mar 
del Norte; después entró como abanderado en 


el ejército sueco, en el que alcanzó el grado de 
alférez. En 1826 sometió å los sabios de Londres 
su primer invento: era un aparato que debía 
moverse sin el concurso del vapor, condensando 
la llama, pero este efecto se consideró imposible 
con los combustibles minerales, La empresa del 
camino de hierro de Liverpool á Manchester 
ofreció, en 1829, un premio para la mejor loco- 
motora; Ericsson presentó una que alcanzaba la 
velocidad de cinenenta millas por hora. En se- 
guida marchó á los Estados Unidos, en donde 
se hizo célebre por sus numerosos inventos. El 
más admirable fué el de su máquina de aire 
caliente, que asombró á los sabios de Londres 
en 1833, pero que no les pareció de utiliuad 
práctica. No desmayó por esto; de regreso en los 
Estados Unidos hizo construir un barco de 2200 
toneladas, al que dió su nombre y Je puso por 
motor este nuevo aparato. El Ericsson hizo, en 
un viaje do ensayo, doce millas por hora, sin 
necesidad de vapor; pero asaltado por una 
tempestad ásu regreso se fué á pique. Cuando 
la guerra civil estalló en los Estados Unidos le 
suplicaron su concurso, y construyó la famosa 
batería que luchó contra El Merrimac, y å la 
cual dió el nombre de A/onitor, para advertir á 
los marinos militares de Europa que ya había 


pasado su tienpo. 


ERÍCTIDOS (de ericlo): m. pl. Bot. Grupo de 
crustáceos malacostriceos, toracostráceos, del 
orden de los estomatópodos. Esta familia no 
contiene en rigor más que formas larvarias de 
los esquilidos. Se habian constituido con esta 
forma los géneros Alima, Erichthus y Esqui- 
Hechtas. 


ERICTO (del gr. eprxzoz, triturado, molido, 
machacado): m. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, toracostráceos, del orden de los 
estomatópodos, familia de los eríctidos, En rigor 
este género sólo comprende formas larvarias de 
los esquilidos. 

Distinguense los erictos por su caparazón 
grande, convexo y revestido de prolongaciones 
espiniformes; cubre por dentro la base de los 
pedúnculos oculares y de las antenas, y se ex- 
tiende por detrás, más ó menos lejos por encima 
del abdomen, que es corto y grueso; los ojos son 
abultados en forma de pera y no están situados 
sobre el tronco delgado y prolongado; los pies 
maxilas del primer par son muy delgados y me- 
dianamente largos; las patas prensiles están poco 
desarrolladas: fas patas torácicas de loa tres 
últimos pares están también poco desarrolladas 
y carecen á veces de apéndice en forma de pun- 
zón; también suelen presentarse completamente 


rudimentarias; el abdomen es ancho y corto; las 
falsas patas de los primeros pares son gruesas y 
terminadas en dos grandes láminas ovaladas, 
sobre una de las cuales se encuentra una bran- 
quia rudimentaria. 

Se han visto los erictos en los mares del Asia, 
y particularmente en el Golfo de Bengala, 

El criceto vidrioso, y el espinoso que se distinguen 
por las agudas espinas de que está erizado su 
escudo, son las especies más notables de este 
género. 


ERICUSA: Geog, ant. La más occidental de 
| las islas Eolias ó Lipari; hoy Alicuri. 
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ERICHT: Geog. Lago de los condados de In. 
verness y de Perth, Escocia, en una región de 
las más agrestes é inaccesibles, en el centro de 
la cordillera de los Granipianos que cruza de 
extremo á extremo, inmediato al E. del Ben 
Alder (1109 m.) y al N. O, del Ben Vollich 
(330 m.). Tiene nnos 24 kms. de long. del S. O, 
al N. O. por km. 1 3 de anchura, Vierte por 
el S. O. enel lago Raunoch, de donde sale el 
Tummel, uno de los afluentes, por la izquierda, 
del Tay. 


ERÍDANO (del lat. erfdínus): m. Astron. 
Constelación del hemisferio meridional, que se 
extiende serpenteando al Occidente de la Liebre 
y al Oriente de la Ballena, 


- Exipano: Mit. Dios de un río de Italia, en 
cuyas márgenes se criaba el ámbar; mis tarde 
se supuso que el Eridano era el Padus (Po), por- 
que en la desembocadura de éste se halla el äm- 
bar. Por esto las islas del Ambar se colocan en la 
desembocadura del Po, y se supone que Faetón 
cayó alli herido por la centella de Júpiter, 


- ERiÍDANO: Geog. ant. Arroyo que, según 
Pausanias, corria al O. de Atenas y desaguata 
en el 1liso. 


-Enivano: Geog. ant. Rio que cita Herodo- 
to como muy abundante en ámbar ; acaso cl 
Vistula, 


ERIE: Geog. Lago de la América del Norte, 
sit. entre el Dominio del Canadá al N.O. y los 
estados de Michigan al O., Ohio al S., Pensil- 
vania al E., New York al N.E.. Su nombro 
proviene de una tribu de indios extinguida, ó 
de una palabra iroquesa que significa Lugar de 
las cerezas. A partir del rio Detroit, canal de 
un km. de anchura por el cual el rio y pequeño 
lago Saint-Clair le llevan las aguas del lago Hu- 
rón, se orienta de S.O. al N. E., entre los 41% 25 
- 42055" latitud N., y 79953" - 75914' long. O., 
midiendo en su mayor long. de Toledo (Ohio) 
å Búffalo (New York), 385 kms. Su anchura 
media es de 64 kms. con una superficie de 
25 000 kms?. Es de los cinco lagos que forma 
el San Lorenzo el de costas más regulares. Su 
altitud media es de 174 m., cerca de 4 kms. me- 
nos que la del lago Hurón, 104 m. más que el 
lago Ontario, hacia el que se dirigen sus aguas 
por el Niágara, río que forma la más célebre 
cascada del mundo. En superficie no es el menor 
de los cinco grandes lagos del San Lorenzo; 
pues si bien inferior en este conceptoá los la- 
gos Superior, Michigan y Hurón, tiene 9000ki- . 
Jómetros cuadrados más que el Ontario; pero en 
caudal de aguas es inferior en mucho á los otros, 
En realidad, le componen tres cuencas de dis- 
tinta profundidad. La cuenca occidental que 
recibe el desagiie del lago Hurón, el famoso 
Detroit, se halla limitada al E. por la punta 
Pelee, un grupo de islotes y la peninsula de San- 
dusky; tiene apenas unos 10 m. de profundidad 
media. La gran cuenca central, Jimitada al O, 
por la punta Pelee, al E. por la Larga Punta, 
alcanza unos 25 m. de profundidad y la media 
es de unos 20 m. La cuenca oriental, aunque 
poco extensa, tiene 62 m. de profundidad á lo 
ancho de la Larga Punta. La desecación del Erie 
es cuestión de tiempo; la sonda demuestra que 
su profundidad va disminuyendo. El fondo del 
lago está formado por tierra vegetal, acumulada 
con regularidad por los sedimentos que arras- 
tran el Detroit, el Raisin, el Maumec, el Por- 
tage, el Sándusky, el Vérmillon, el río Negro, 
el río Roquizo, el Cuyahoga, el Chágrine, el 
Gran Río, etc., del Canadá este último y los 
otros de Jos Estados Unidos. Las orillas del 
lago, disgregándose, contribuyen también ¿ir 
cegando el lago. La navegación se hace difícil 
á cansa de la poca profundidad, y se interrum- 
pe por efecto de los hielos durante el invierno. 
Casi todos los puertos son poco profundos, sobre 
todo en la costa canadiense; pero en compensa- 
ción de estas desventajas el movimiento comer- 
cial entre los puertos de Detroit, Toledo, Sán- 
dusky, Cléveland, Erie, Dúnkirky y Búffalo, 
en la costa americana y Puerto Dover, Puerto 
Burwell y Puerto Stanley, en la costa inglesa, es 
mny activo é importante. || Condado del Estado 
de New Yoik, Estados Unidos; 2500 kms.? y 
220 000 habits. Situado á orillas del lago, en el 
lugar en que el Niágara arranca para Ira des- 
embocar en el Ontario, y entre los dos lagos 
unidos por un canal capaz para embarcaciones 
de 600 toneladas entre Búffalo y Bóchester; está 
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cruzado por ferrocarriles y con abundantes rie- 
gos, y se halla cubierto de buenos pastos al S. y 
de cerealesal N. Produce y exporta en grandes 
cantidades granos, harinas, ganados, mantecas, 
cueros y carnes saladas, hierro, cemento hi- 
dráulico y piedra de construcción. Asi, y á cansa 
también de su comercio de tránsito y de las 
manufacturas de Búllalo, el condado ha adqui- 
rido gran prosperidad en pocos años. Formado 
en 1821 de una parte del condado del Niágara, 
ha ido siempre en aumento su población. Su 
capitales Buffalo. || Condado del Estado del 
Ohio, Estados Unidos; 650 kms.2 y 33000 ha- 
Litantes. Asise llama por el lago que le baña 
por el N. El terreno de aluvión de este condado, 
inclinado suavemente hacia el lago, es de nna 
gran riqueza. Le riegan el Hurón y el Vérmi- 
llon. Su cap. es Sindusk y. Y Condado del Bsta- 
do de Pensilvania, Estados Unidos, 1900 kiló- 
metros cuadrados y 71700 habits. Limitado al 
N.O. por el lago Erie, al E. por el estado de 
New York y al O. por el del Ohio. Es el único 
del estado «ue bañan Jas aguas del lago Erie, 
y debe su importancia comercial à sus comuni- 


caciones con el Mediterráneo canadiense, á la - 


extensión del Canal de Erie, que va en divección 
á Búulfalo, y à las líneas férreas de Pitisburg y 
de Filadelfia, Granos y ganados; hierro. Su 
cap. es Erie. iC. cap. de condado, Estado de 


Pensilvania, Estados Unidos; 27800 habitan- : 


tes. Situado al N. O. de Harrisburg, al S. O. de 
Búffalo, en una terraza de la parte meridio- 
nal de la orilla del lago Erie, enfrente de una 
peninsula, hoy transformada en isla. Su puerto 
es nno de los mejores del lago; tiene unos 6 ki- 
lumetros de longitud por dos de anchura, y su 
profundidad varia entre 20,75 y 7,50, Se halla 
en comunicación por ferrocarriles y un canal 
con la red de lineas férreas y de ríos de los Es- 
tados Unidos. Importante industria; comercio 
activo en maderas, hulla y petróleo. 


ERIENA: Geog. ant. Nombre que en los tiem- 
pos mis remotos se dió Á la parte de Asia com- 
prendida entre el Cáucaso y el Indo, el Oxus y 
el Mar Eritreo. 


ERIETE: Geog. Lugar en el ayunt. de Zizur, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 10 edifs. 


ERIEUX: Geog. Rio del dep. del Ardèche, Fran- 
cia, alilnente, por la derecha, del Ródano. Nace 
en los alrededores de Devesset, en la cordillera 
de los Boutieres (1120 m.) que separa el Alto 
Loire del Ardèche y la cuenca del Loire de la 
del Ródano. En su curso, de unos 70 kms. , va por 
profundas y pintorescas gargantas, Pasa por la 
falda del monte Saint-Agreve, por Saint-Martin 
de Valamas, Cheylard, Saint-Sauvceur-de-Mon- 
tagut, Saint-Laurent du-Pape, y desagua en el 
Ródano, cerca de Beauchastel, aguas arriba del 
Voulte. Recibe como afluentes el Saliouse, el 
Eyase en Saint-Martín-de- Valamas, el Dorme, 
rio de aguas muy claras en Cheylard, el Talarón, 
cl Glueyre, el Auzenne, el Duniere y el Bouyon. 
Se encuentran en el Erieux algunas arenas auri- 
feras, y es de los rios europeos que más fácilmente 
experimenta crecidas. La del 10 de septiembre 
de 1857 le hizo subir sobre su nivel ordinario 17 
ó 18 m. en el desfiladero de Pont-Pierre, 


ERIFIA (del prefijo anmentativo griego zp1, é 
13152, fuerte): f. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, del orden de los podoftalmos, sub- 
orden de los decápodos, grupo de los braquia- 
ros, tribu de los ciclometopodos, familia de los 
eritidos, Se distinguen por tener carapacho cua- 
drangular; el artejo basilarde Jas antenas exter- 
vas no contribuyeá limitarla cavidad orbitaria, 


la cual carece de heudidura interna, Se halla ; 


representado este género por la especie Eriphia 
spinifrons. 


ERÍFIDOS (de erifia): m. p). Zool. Familia de ` 


crustáceos malacostráceos, toracostiáceos, del 
orden de los podoftalmos, suborden de los decá- 
podos, grupo de los braquiuros, tribu de los 
ciclometupodos, Se distingue esta familia por 
tener el último par de patas semejante á los pre- 
cedentes, con el artejo terminal delgado y acu- 
minado; piezas palatinas con un reborde saliente 
que limita el canal de salida del aparato respira- 
torio. Comprende esta familia los géneros Pilum- 
nus y Eriphia, 

ERIFILA: Mil. Hija de Talao y mujer de An- 
fiarao. Eritila dió å éste el collar de oro fabricado 
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por Efestos, el célebre collar de Harmonía, para 
decidirle á que hiciese la expedición contra Te- 
bas. Esto costó la vida á Erilila, pues fué muerta 
por su hijo Alcmeón. 


ERIGENES (Juan Escoro): Biog. Célebre filó- 
sofo. Y. EscuTo (JUAN). 


ERIGENIA: f. Bot, Género de Umbeliferas ca- 
reas, con cáliz representado por un perigonio on- 
dulado, y cuyos cinco pétalos son oblongos, lan- 
ceolados, rectos y enteros. Las divisiones cstilares 
son alargadas, subuladas, y los estilópodos grue- 
sos y escamilormes. El fruto es anchamente 


' ovoide, subdídimo, emargivado en la base y com- 


primido lateralmente. Sus mericarpios son sub- 
redondeados, con las costillas primarias delgadas, 
con lacinias múltiples y con carpúforo poco ó 
nada marcado. Es tipo de este género la E. vul- 
vosa, hierbecilla lampiña con tubérenlos subte- 
rráneos, hojas descom¡mestas y trinatipennadas, 


; con flores dispuestas en umbelas compuestas, 


pequeñas y densas, con involuerillos formados 
por bracteolas subfoliaceas, 


ERIGEREAS (de erígero): f. pl. Bot, Género de 
Compuestas bacarídeas, 


ERÍGERO (del gr. zıysgov, hierbacana):m. Bot. 
Género de Compuestas astereas, cuyas cabezue- 
las tienen generalmente las ilores dimorfas; las 
del radio son femeninas, fértiles y dispuestas en 
dos ó más series, con una corola ligulada, estrecha 
y á veces irregularmente tubulosa; las del disco 
son fértiles, algunas veces estériles, con corola 
regular, tubulosa y cuadri ó pentalobulada. Las 
fiores hermafroditas tienen un estilo cuyas ramas 
son aplanadas y llevan un apéndice másó menos 
largo, triangular ó lanecolado. Los frutos son 
comprimidos, con los bordes nerviformes, con 
las caras sin nerviación ó provistas de uno ó dos 
nervios. El vilano se halla formado de nn número 
indefinido de cerdas dispuestas en una ó en dos 
series; las exteriores son más cortas ó unidas, 
formando una corona corta y franjeada; las res- 
tantes son muy tenues. Comprende este género 
unas 70 especies que crecen en todas las regiones 
templadas de ambos mundos, algunas en las 
regiones tropicales, y otras en las frias de ambos 
hemisferios. Son hierbas anuales, vivaces ó fru- 
tescentes, con hojas alternas ó próximas entre 
si en la base formando verticilo; son enteras ò 
dentadas, incisaso rara vez dipartidas; las flores 
se hallan dispuestas en cabezuelas pequeñas, 
regulares ó grandes, y generalmente son blancas, 
rosas ú violáceas; estas cabezuelas pueden presen» 
tarse solitarias ó agrupadas en cimas corimbi- 
formes ó racemiforimes, con un receptáculo plano 


ú ligeramente convexo, faveolado ó provisto de | 


pajuelas; el involucro se halla formado por dos 
ó más series de brácteas imbricadas, desiguales, 
generalmente estrechas y å veces cortas, Todas 
estas plantas tienen propiedades poco acentua- 
das. Se emplean, sin embargo, como medicamen- 
tos algunas de ellas, La E. canadense, procedente 
de la América y aclimatada en Europa, donde 
abunda en el verano entre Jos escombros, derri- 
bos, ete, Se considera como emenagoga y estimu- 
lante, y es positivamente un buen antidiurético, 
La Æ. acre es béquica é incisiva; la E. alpinum 
y E. Villarsit son excitantes y aromáticas; la 
E. serotinum y E. podolicum tóvicas; la E. phi- 
ladelphicum diurética y diaforética; la E. co- 
chinchinense emenagoga, la E. heterophyllum, 
indígena de los Estados Unidos y naturalizada 
hoy en las orillas del Rhin y al Norte de Italia, 
goza en América de mucha fama como diurética, 
Algunas especies, como la E. alpinum y E. spe- 
ciosum, son ornamentales, La esencia de la Æ. 
«cre se emplea, según se dice, para adulterar la 
esencia de menta, 


ERIGERONEAS (de erígero): F. pl. Bot. Grupo 
de Asteráccas. 


, ERIGIR (del lat. eréíggre): a, Fundar, instituir 
ú levantar. 


+». llegaron á ERIGIRSE templos y aras álas 


mismas dolencias é incomodidades, que pade- ; 
cen los hombres, etc. 
Frisóo, 
Sabe que un monumento 
ERIGI-TE más alto, 
Que ei de tu rey ijustre 
Maguilico palacio, 
Moratis. 
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¿Qué respeto he de esperar 
De un pueblo que va ¿empezar 
Por ERIGIRSE mi juez? 
HARTZENBUSCH. 


ERIGÓN: Gcog. ant. Río de la Macedonia, 
afl. del Axio; hoy Vistritsa. 


ERIGONA: Asiron. Astercide número ciento 
sesenta y tres, descubierto por Perrotin el día 
26 de abril de 1876; su movimiento medio diurno 
981”; tiempo de la revolución sidérea 1321 días; 
distancia media al Sol 2,356; excentricidad de 
la urbita 0,157; longitud del perihelio 93° — 46°; 
longitud del nodo ascendente 159°- 2"; inclina- 
ción de la órbita 4? - 42%, Eyuinoccio de 1876. 

= Ericoxa: Mit. Hija de Egisto y de Clitem- 
nestra, 


— ERIGONA: Ait. Hija de Icarios, rey de Ica- 
ria, el cual dió hospitalidad á Dionisos, y éste, 
en recompensa , le enseñó el arte de hacer vino. 
Cuando llegó la época de la vendimia los cam- 
pesinos del pais se embriagaron, y creyéndose 
envenenados dieron muerte á Icarios. Erigona, 
desesperada, fué en busca de su padre, llevando 
consigo å su perra Maira, la cual le indicó con 
sus aullidos el sitio en que Icarios estaba en- 
terrado. Erigona, no pudiendo soportar su dolor, 
en aquel mismo sitio se colgó de un árbol, Esta 
leyenda, que está relacionada con el mito de 
Dionisos, tiene una significación sencilla según 
Decharme, Erigona es el nuevo racimo de nvas, 
y Maira la constelación del perro, la canicula; 
de modo que la leyenda, reducida á sus términos 
esenciales, no siguilica otra cosa sino que el ra- 
cimo de uvas maduro, pero aún pendiente del 
arbusto de que nació, muere por la acción de los 
rayos solares del Estio que le acompañaron des- 
de su nacimiento. Los habitantes de Icaria cele- 
braban una fiesta, con cuya ocasión colgaban de 
las ramas de los árboles unas figuritas de barro 
ó de cera en recnerdo del desdichado cuanto de- 
sastroso fin de Erigona. 


ERIGUYOS: Biog. General griego. N. en Miti- 
lena, M. en 328 a. de J, C. Desterrado por Fili- 
po á causa de su afecto por Alejandro, regresó 
á Macedonia no bien supo ne ésteúltimo había 
subido al trono (336). Mandó la caballería «le los 
aliados en la batalla de Arbclas (Véase), y con- 
servó el mismo mando cuando el hijo de Filipo 
persiguió å Dario (330). En el mismo año fué 
puesto al frente de una de las tres divisiones 
que invadieron la Hircania ¡las órdenes de 
Alejandro. Enviado povo tiempo después contra 
Satibarzano, le dió muerte con su propia mano 
en una batalla, De acuerdo con Cratero, Elestión 
y el augur Aristandro, aconsejó al joven con- 
quistador que no atravesara el Vaxartes ni hi- 
ciera la guerra á los escitas. Al año siguiente 
pereció en un combate dado contra los bactria- 


nos fugitivos, 


ERILAVALL: Ceg. Lugar en el ayunt. de Ba- 
riera, p. je de Tremp, prov. de Lérida; 21 edi- 
ficios. 

ERIMANTO: Geog. ant. Monte de Grecia, entre 
la Arcadia y la Elida, en cuyos bosques mató 
Hercules el terrible jabalí; hoy Olenos. |! Rio de 
la Arcadia, afl. del Aleo, hoy Doana. © Rio del 
Asia, V. EJIMANDER. 


ERIN: Geog. «nt. Antiguo nombre de Irlanda, 


ERINA (del fr. erigue): f. Aral. y Cir. Ins- 
trumento en forma de ganchos que usan los 
cirujanos y los anatómicos para levantar y se- 
parar los órganos ó parte de los órganos que 


, quieren disecar y aislar. 


Se construyen erinas de muchas formas, sien- 
do las principales las erinas simples ó dobles, las 


- erinas de mango, las de cadena, de anillo, ete. Es- 


tas últimas las usan especialmente los anatórmi- 
cos, y les permiten tener separadas las partes, 
sin que sea necesario un ayudante, cual sucede 
á los cirujanos, 

~ EKINA: Biog. Poetisa griega. Vivía hacia el 
año 612 antes de J. C., Fué contemporánea y 
amiga de Sato, de quien recibió lecciones, Había 
nacido en Rodas ó en Telos, y murió a la edad 
de dieciocho años, dejando pocinas muy notables, 
El más conocido llevaba el título de La Lucca 
y estaba escrito en un dialecto particular, mezcla 
del Jorivo y cólico, que se hablaba en Rodas ó 
en Telos. Erina fué apellidada la Lesbense y la 
Alitileniana, porque residió en Lesbos al lado 
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de Safo. A nosotros sólo han legado cuatro ver- 
sos de su peema citado. En la Antología griega 
se hallan diversas composiciones breves, que 
celebran á Erma y deploran su temprana muer- 
te. Según Cristodoro, se erigió un estatua á la 
poetisa en el Gimnasio de Zeuxipo en Bizancio, 
Tres epigramas de la Antología griega llevan el 
nombre de Erina. Uno sólo tiene gusto ático; 
los otros dos, dirigidos á Dancis, parecen de una 
época posterior, Erina ocupa un lugar en la Co- 
rona de Meleagro. La crónica de Eusebio afirma 
que existió otra Erina contemporánea de De- 
móstenes y Filipo, hacia 352 antes deJ, C. ; pero 
la mayor parte de los criticos considera falsa 
esta alirmación. Erina, dice el francés Pierrún, 
dejó «un poema de trescientos versos hexáme- 
tros, intitulado La Zuera, del cual sólo sabemos 
que pasaba porobra de altísimo precio, que mu- 
chos no vacilaban en clevarla al de las epopeyas 
de Homero. Hagámonos cargo de la parte que 
la compasión tomó en el juicio de la obra de 
una poetisa arrebatada en edad tan temprana á 
la vida y al enlto de las musas; y así y todo, 
aunque muy inferior á La Nieda y La Odisca, 
é igual, por ejemplo, å los Himnos y la Patraco- 
miomaguia, admitamos que La kuce pudo tigu- 
rar honrosamente entre estas últimas produccio- 
nes. Por lo común se atribuye á Erina cl Zimno 
á Roma, esto es, á la Fuerza, el cual es nna oda 
en estancias sáficas y en dialecto eólico, Según 
los que creen que la Roma de esta oda es la 
ciudad de Roma, completamente ignota para los 
griegos en tiempo de Safo y Erina, el Jima á 
Roma fué compuesto por otra lesbense, por la 
desconocida Melino, quien, si se quiere, vivira 
en nna época en que a una griega le era dable 
cantar las grandezas de la Ciudad Eterna. » 


ERINÁCEA (del lat. erinaceus, erizo): f. Lot, 
Género de algas, considerado generalmente como 
una sección del género Sphacrococis, que se ca- 
racteriza por presentar una fronde gelatinosa, 
cartilaginosa y córnea, llena de apotecios mame- 
liformes. 


— ERINÁCEA: Bot. Género de Leguminosas 
amariposadas, 


ERINACEÍNOS (de erínáceos ): m. pl. Zool. 
Grupo de mamiferos insectivoros que constituyen 
una subfamilia de la familia «de los crináceos, 

Se distinguen por tener molares tuberculosos 
y eráneo con arcos cigomiticos. Esta subfamilia 
comprende los generos Erinaceus y Gymnura. 


ERINÁCEOS ‘idel lat. erinaceus, erizo): m. pl. 
Zool. Familia de mamiferos insertivoros, Tienen 
el sistema dentario compuesto de 36 dientes y la 
piel cubierta de espinas. El cuerpo es recogido; 
la cabeza no muy larga, pero con el hocico pro- 
longado en forma de” trompa; los ojos bastante 
grandes; las orejas regularmente desarrolladas; 
las piernas cortas y gruesas cen patas macizas, 
las cuales tienen todas cinco dedos y alguna vez 
cuatro, siquiera sea por excepción; la cola corta; 
la parte superior del cuerpo está cubierta de 
púas rigidas y cortas, y la inferior de pelos. 
Distinguese delos congéneres de su orden preci- 
samente por la dentura. En la parte centra) del 
ancho hueso de la mandibula superior, y á cada 
Jado de la misma, se notan tres dientes anterio- 
res de una sola raiz separada por medio de un 
hueco; signen Inego dos falsos molares de dos 
raices y de una sola punta; viene tras éstos un 
diente más pequeño de dos puntas y tres raices, 
seguidamente tres molares con muchas pnntas 
y muchas raices, y por último una muela de 
dos raíces y dos puntas colacadas oblicuamente. 
En la mandibula inferior siguen en uno y otro 
lado del gran diente anterior tres molares de nna 
sola punta y de una sola raíz, nego tros muelas 
de dos raices y muchas puntas, y finalmente 
una muela pequeña «de una sola raiz. No se nota 
la presencia de caninos. 

El eráneo es corto, reregido y del todo hmeso- 
so; el arco cigomático está completamente des- 
arrollado; la columna vertebral, además de las 
vértebras cervicales, tiene quince que Nevan 
costillas, nueve sin ellas, tres Sacras y o 
coxigeas, Los huesos de la parte inferior de 
muslo están entrelazacos y confundidos, Entre 

` n special meurión el tórax 
los músculos merecen 0%) l cuerpo del erizo 
facial, que rodea cast talo e cuerp y 
i aPATSO. 
le permite poder em es e sentada en la épora 

Esta familia estuvo ya PO] AA P 

terciaria; las especies que la constituyen se ha- 
¿35 esp ei Africa y Asia. 
llan hoy dispersas por Kuropa, y 
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Todos los erináceos frecuentan los lugares se- 
cos, ó las orillas de los rios ó de) mar, cuando 
están en país Hano. Habitan con preferencia los 
bosques, las praderas, los campos, los jardines 
y las estepas; albérganse en matorrales, cercas, 
troncos de árboles secos, entre raices, en las 
grietas de las rocas, en madrigueras abandona- 
das ó abiertas por ellos mismos; viven solitarios 
ó apareados, y sus costumbres son del todo noc- 
turnas. Duermen de día, y despertándose des- 
pués de ponerse el sol van á buscar su alimento, 
que consiste en frutos, raices jugosas, semillas, 
pequeños mamiferos, pájaros, reptiles, insectos, 
moluscos y gusanos. Es caso raro que acometan 
à otros animales mayores que ellos, como, por 
ejemplo, á las gallinas y á los lebratos, y algu- 
nos observan un régimen exclusivamente ani- 
mal. 

Los erináceos son cachazudos, pesados y pere- 
zosos; todos viven en tierra, ninguno salta ni 
trepa, y alandar apoyan toda la planta del pie. 

El olfato es el más desarrollado de sus senti- 
dos; el oido es fino, pero la vista y el gusto 
defectuosos, y en cuanto al tacto está embotado 
completamente. 

Su inteligencia es muy limitada; todos son 
temerosos, desconfiados y estúpidos, aunque 
dóciles, ó, más bien, indiferentes, razón por la 
cual se dejan domesticar con facilidad, 

La hembra pare de tres á cuatro pequeños 
con los ojos cerrados; los cuida con tierna soli- 
citud, y hasta los defiende con cierto valor. 

La niayor parte de estos animales se enroscan 
en forma de bolaá la primera señal de peligro, 
preservando asi de todo golpe á las partes blan- 
das de su cuerpo, y para descansar toman tam- 
bién esta posición. Losque habitan en el Norte 
duermen todo el invierno, y los que viven en los 
trópicos durante la sequia. 

La utilidad directa de los erináceos es muy 
limitada, pues no se puede aprovechar ni su 
carne ni su piel; pero mediatamente son muy 
útiles, porque destruyen un número inmenso de 
animales nocivos, 

Esta familia comprende dos subfamilias; eri- 
naerinos ó erizos comunes, y centetinos ó erizos 
cerdosos, que difieren en la estructura de los 
molares y en la presencia ó carencia de arcos 
cigomáticos en el cránco, 


ERINEO (del gr. sp1w, lana): m. Bot. Género 
de hongos correspondiente, según Ritger, a los 
leptomicetos; según Wallroth, à los asporomire- 
tos, y según Agaidh, á las visiceas. Se halla 
caracterizado este género por presentar filamen- 
tos algodonosos, sencillos ó subramosos, conti- 
nuos ô subtabicados, cespitosos y á veces Henos 
de gránulos. Se presentan sobre los tallos y las 
hojas de muchas fanerógamas. 


ERINES: Geog. V. SAN ESTERAN DE ERINES. 


ERINGE (del gr. ngvyyn): f CARDO CORRE- 
DOR. 


ERINOCARPO (del gr. sg!ov, lana, vello, y 
vazzoz, fruto): m. Bot. Género de Tiliáceas 
cuyas flores son muy análogas å las del género 
Grewia, diferenciándose principalmente por su 
ovario, que tiene tres celdas, cada una de ¡as 
cuales contiene dos óvulos anátropos, descen- 
dentes, con el micropilo superior y externo y 
separado por un falso tabique que nace del pe- 
ricarpio, El fruto, subleñoso é indehiscente, 
tiene la forma de un tetraedro, con las caras 
muricadas, espinosas, con ángulos ligeramente 
alados y que contienen seis celdas monosper- 
mas. Las semillas contienen bajo sus tegnmentos 
un albumen carnoso con un embrión grueso, de 
raicilla súpera y cotiledones planos, subovales 
y tri ó pentanerviados en la base, Se conoce una 
sola especie, Erinocarpus Nimmoanas, originaria 
del Indostan, que es un arbol de hojas alternas 
palminerviadas, lobulado-dentadas y con flores 
dispuestas en racimos de cinas más ó menos ra- 
mificadas, 


ERINOSIS “del gr, 2210y, vello, pelusa): f. Vit, 
Enfermedad parasitaria de la vid, liamada tam- 
bién sarna de la vid, y que consiste en la apa- 
rición en los pámpanos de agallas ó almltamien- 
tos, cuya formación es debida á las picaduras de 
un ácaro, el Phitoceytes vitis 6 Ph. epidermis, 
de la familia de los te/ránidos, 

Estos ácaros forman, al salir del huevo, una 
pequeñísima larva tetrápoda, de cuerpo prolon- 
gado y vermiforme; sus cuatro pies están colo- 
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cados en la parte anterior del euerpo, cerca del 
pico, y dirigidos hacia adelante; su piel está lle. 
na de estrias finas, y provista de pelos rígidos; 
Ja larva vive durante algún tiempo en las pro- 
ducciones erjenciformes de los vegetales, y cuya 
formación provoca la picadura de la hembra; se 
multiplica por reproducción ovípara ágama, y 
después se enquista, Del quiste sale una larva 
hexápoda, que se desarrolla con rapidez suma 
para convertirse en individuo adulto de ocho 
patas. Este ácaro pasa casi toda su existencia 
en estado de larva; los adultos aparecen en log 
comienzos de la primavera, y son en seguida 
reemplazados por las larvas, que subsisten hasta 
el otoño, En ocasiones son tan numerosas las 
agallas de las hojas, que éstas resultan comple- 
tamente deformes y muy gruesas, madurando 
entonces mal los sarmientos, y constituyendo 
esos abultamientos una enfermedad grave para 
la vid, que por fortuna rara vez se desarrolla eu 
tales proporciones, 

La cara inferior de las hojas está salpicada de 
manchas blancas, que ocupan los ángulos de las 
principales nerviaciones, y tiene, por tanto, un 
contorno poligonal. A estas nianchas correspon- 
den en la cara superior unas abolladuras poco 
profundas y de un color algo más oseuro. Estas 
abolladuras parecen formadas como si se hubie- 
sen untado los dedos con una sustancia de color 
blanco brillante, se hubiesen apoyado las extre- 
midades de éstos en la cara inferior de la hoja, 
y que ésta hubiese cedido á una ligera presión 
causando de esta manera las abolladuras. 

Estas manchas están formadas por una espe- 
cie de tomento espeso, y los pelos que constitu- 
yen éste son en un principio de un blanco bri- 
llante, que se va ensuciando hasta tomar una 
coloración de yesca, 

Observado con el microscopioel corte transver- 
sal de la hoja, demuestra en la parte corres- 
pondiente á estas manchas una alteración que 
consiste en que las células superficiales de la 
epidermis de la cara inferior se prolongan, cons- 
tituyendo dos pelos que producen el aspecto de 
fieltro blanquecino que presentan las manchas; 
las hojas no ofrecen en su espesor, luera de esto, 
nada de anormal, 

El desarrollo anormal delas células epidérmi- 
cas es causado por reacción del ácaro referido. 
De lo dicho se deduce que el daño causado por 
el phitocaptes no es de aquellos que comprome- 
ten seriamente la vitalidad de la hoja, pero que 
debe á toda costa prevenirse su presentación é 
impedirse su desarrollo donde se hubiere pre- 
sentado. 

Se combate con éxito su aparición, ó se detie- 
ne su acción mortificante, por medio de azufra- 
dos repetidos ó de aspersiones practicadas con 
sulfuro cálcico, aplicados poco después de la 
hrotación de la vid, cuando los nuevos vástagos 
tienen de ocho á diez centímetros de longitud. 

El doctor Churgan anuncia que durante los 
diez últimos años ha obtenido resultados mag- 
nificos con el azufre, destruyendo después con 
el fuego las hojas muy inficionadas. De Jas ob- 
servaciones comparativas entre las vides tratadas 
y las no tratadas, se deduce que es segura la 
curación de la enfermedad. En tanto que los 
viñedos abandonados á sí mismos dieron un 
vino que señalaba 4305 en el areómetrio de 
Ocehsele, los sometidos á tratamiento produ- 
jeron un líquido que marcaba 680, 


ERINOSMA (del gr. estu, pelusa, vello, y 
azy, olor): f. Bot. Género de Amarilidáceas, 
representado por la especie Leucojum vernum, 
que se diferencia de las demás especies del gé- 
nero Leucojum por sus semillas elípticas con ca- 
rùneula carnosa, en forma de pico encorvado en 
el vértice, 


ERIÑA: Geog. Lugar en el ayunt. de Serradell, 
p- j. de Tremp, prov. de Lérida; 68 edifs. 


ERIO, RÍA: ailj. Entrar, 


ERIOCALCITA (del gr. z219, vello, y calcita): 
f. Miner. Sulfuro de cobre procedente de la 
erupción del Vesubio de 1872. 

ERIOCAULEAS (de eriocawla): f. pl. Bot. Fa- 
milia de Monocotiledóneas hipoginas cuyos Ca- 
racteres son: flores mas ó menos regulares, glu- 
máceas y unisexuadas, monoicas, y alguna vez 
divicas por excepción. Las masculinas tienen 
periantio doble; el exterior consta de dos ó tres 
piezas, laterales con relación á las brácteas en 
el primer caso, mientras que en el segundo la 
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tercera es posterior. El periantio interior consta 
también de dos ó tres piezas unidas en bastante 
extension formando un tubo terminado en dos 
y tres divisiones cortas ó profundas, alternas 


con las piezas del periantio externo, Estas di- > 


visiones, que á veces son desiguales, se hallan 
imbricadas en la yema. El perisntio interno 
falta å veces, mientras que en las flores femeni- 
nas se reduce á tres mechoncitos de pelo. El 
andrúceo es diplostemonado y compuesto de un 
número de estambres doble del de la pieza del 
periantio interno. Los que están superpuestos å 
éstos son generalmente mayores que los alternos, 
los cuales å veces son rudimentarios. Los tila- 
mentos son subulados y terminan en anteras 
ovales ó subglobulosas, biloculares ó excepcio- 
nalmente uniloculares, introrsas y dehiscentes 
por hendiduras longitudinales, El centro de la 
ilor masenlina se halla ocupado por un pistilo 
más ó menos rudimentario. En las tores feme- 
ninas cada verticilo del periantio es casi siempre 
trimero; las piezas del interno son generalmente 
más delicadas que las del externo y alternas 
con ellas. Estas flores femeninas no presentan 
señal pingina de andróceo. El ovario es libre, 
bi ó trilocular, y se halla coronado por un estilo 
dividido en ignal número de ramas estigmatile- 
ras, Cada celda leva en su parte superior un 
óvulo descendente y ortótropo; en el interior 
del gineceo se observan å veces otros tres carpe- 
los rudimentarios, E} fruto, quese halla rodeado 
por el periantio persistente y coronado por el 
estilo, es una cápsula loculicida con dosó trescel- 
das, cada una de las cuales contiene una semilla 
que encierra bajo sus tegumentos coriáceos y 
brillantes un albumen en cuya extremidad se 
halla un embrión subglobuloso ó troclear. La 
forma y posición del óvulo hacen que el embrión 
esté situado en la extremidad de la semilla 
opuesta al hilo. A causa de esta situación del 
embrión las eriocauleas forman parte del grupo 
de plantas lamado por Martins enantioblasteas. 
Comprende esta familia nnas 325 especies y son 
plantas herbáceas ó subfrutescentes gue crecen 
en los sitios húmedos ó pantanosos. Algunas de 
ellas presentan en su base un ramillete ó cogollo 
de hojas, del centro de las cuales se cleva un 
hampa que lleva las flores; otras especies tienen 
un tallo provisto de hojas alternas; estas hojas 
son generalmente estrechas, á veces lagunares ó 
fistulosas, mny enteras, próximas entre si cuan- 
do son radicales, esparcidas y alternas cuando 
son canlinares. Las llores son muy pequeñas y se 
presentan reunidas en cabeznelas, en las cuales 
se encuentran 4 menudo las dos clases de flores; 
las masculinas, ya en el centro, ya en la periferia, 
å menosque no sean opuestas por pares å las fe- 
meninas, Estas flores son estipitadas y van acom- 
pañadas de una bráctea y una Lracteola y rodea- 
das de pelos ó de escamitas. Esta familia com- 
prende los géneros Eriocaulon, Tonina, Philodice 
y Lachnocaulon. Estos géneros se distinguen en- 
tre si por la composición de la flor, y sobre tudo 
por el número de divisiones del periantio y por 
el de los estambres. Las dos terceras partes de 
las eriocauleas se encuentran en las regiones tro- 
picales de América; una sexta parte habita en 
la Australia septentrional y el resto se encuen- 
tra repartido en el Asia tropical, en Madagas- 
car y en las islas del Africa meridional. Algu- 
nas especies existen también en la América bo- 
real, remontándose lasta el paralelo 44. 


ERIOCAULO (del gr. zzv, lana, y 22u%oz, 
tallo): m. Zot. Género de Monocotiledóneas hi- 
poginas, tipo de la familia de las eriocanleas, 
Sus fores son andróginas y algnnas veres didicas. 
Las masenlinas tienen un periantio externo con 
dos ó tres piezas, y otro interno, bilobulado ó 
tridentado, y con dos á seis estambres insertos 
en el tubo del periantio interno; tadas ellas son 
fértiles y designales, siendo opositipótalas Jas 
más largas, En las flores femeninas existe tam- 
bién un doble periantio con dos y tros divisiones, 
y un ovario bi ò trilocular con dos ó seis estis- 
mas; e) fruto es una cápsula triloenlar y loculi- 
cida. Comprende este género más de cien espe- 
cies, la mayor parte americanas, algunas del 
Apia tropical y del Sur de Africa. Son hierbas 
anuales ó vivaces, acaules ó canlescentes, à veces 
subfrutescentes, con hojas radicales en rosetas 
lineales, acuminadas, carnosas, y con hoja» eau- 
linares nulas ó alternas y envainadoras; las foros 


se hallan agrupadas en inflorescencia capituli- : 


forme, sencilla ó compuesta, situada en la extre- 
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midad de un hampa ó de pedúnculos;las brácteas, 
exteriores generalmente, son alilas y forman una 
especie de involu: ro; el centro de la intlorescen- 
eta se halla formado por lo común por las tores 
masculinas, mientras que las femeninas se en- 
cuentran en la periferia. Stendel ha dividido 
este género en cuatro 
secciones atendiendo 
á la forma del perian- 
tio y al número de 
estambres. Las espe- 
cies más notables son 
la Eriocaulon sela- 
ceum. de la costa de 
Malabar, que se em- 
plea en aquel pais co- 
mo antiseptico, y la 
E. seytanmpulare, que 
se halla cu la América 
boreal y también en 
Escocia, en el Oeste 
de Irlanda y en una 
de las Hébridas. 


ERIOCEFÁLEAS(de 
erioccfalo ): E. pl. Lal. 
Grupo de Senecidl- 
deas. 

ERIOCÉFALO (del 
gr. ¿gto , lama, y zi 
gats, cabeza): m. Dot, 
Género de Compuestas antemideas, con el re- 
ceptáculo paleáceo, cabezuclas radiadas ò cordi- 
formes, con involucro dohle; las brácteas del 
exterior, en número de cuatro ó cinco, anchas y 
libres; las del interior monoscriadas casi siem- 
pre, soldadas y muy vellosas; las fores del disco 
estériles, con estilos labiáccos; aquenios lampi- 
ños. Son arbustos muy ramosos, con hojas pe- 
quieñas, generalmente fasciculadas, y viven en el 
Africa austral, 


Eriocaulo 


ERIOCELO (del gr, 210», lana, y zohos, hue- 
co): m. Bot. Género de Sapindáceas sapinileas, de 
flores regulares, con el cáliz pequeño, con lóbulos 
sulvalvares; los estambres son ocho ó diez, ge- 
neralmente exsertos; el disco es membranoso, en 
forma de patela, con ocho ó diez costillas radia- 
das; cápsula trilocular, loculicida en tres valvas; 
celdas monospermas, lanosas por el interior. Las 
especies de este género son árboles ramosos, pe- 


ciolados por debajo de las hojas y con inflores- | 


cencia provista de pelos pardos y ásperos, Ha- 
bita en el Africa occidental tropical. 


ERIOCLADO (del gr. 2507, lana, y v)años, 
rama): m. Bol. Género de longos clavarios, 
caracterizado por tener un receptaculo ceriiceo, 
ramoso, con ramos comprimidos, redondeados y 
tomentosos; el vello que los recubre desaparece 
con el tiempo y por la compresión. Se conocen 
siete especies de este género, epifitas ó terres- 
tres, 

ERIOCLÁMIDO (del gr. egtov, lana, y yha- 
pòz, túnica): m. Bot. Género de Compuestas 
inuloideas, sin vilano, involnero glolmloso, en- 
bierto de una lana densa, con el vértice de las 
brácteas levantado; receptáculo cónico. Se halla 
representado este género por una hierba anual, 
pequeña, ramosa, con cabezuelas reunidas, y que 
vive en la Australia. 

ERIOCNEMA (del gr. 22707, lana, y 21,47, pier- 
va): f. Lot. Género de Melastomáccas microli- 
cieas, con lóbulos calicinales muy cortos; ocho 
ó diez anteras con conectivo no espolonado en su 
base; ovario con tres celdas pelosas en el vértice. 
Se halla representado este género por una hierba 
del Brasil meridional, y lleva Mores en umbelas 
situadas en un hampa. 


ERIOCOMA (del gr. <c:0v, lana, y 2987, cabe- 
lMera;: f. Lot. Grupo de plantas que forma una 
sección del género Urachne, caracterizado por 
presentar un pavícnlo amplio y brillante; fores 
ovales, sedosas ó lanosas; cinco glomérulos, dos 
de clios accesorios; anteras baibudas y estilos 
exsertos. Se halla representado este grupo por Ja 
| especie Zrackne lanato, que vive en la América 

septentrional. 


ERIODENDRO (del gr, 320, lana, y D24220%, 
árbol): m. Bot. Género «de Malváceas, trilm de 
las bombiceas, con receptáculo cóncavo, colum- 
na estaminal desuuda, dividida en el ápice en 
cinco ramas, cada una de las cuales contiene 
i dos ó tres anteras lineales ó flexuosas ó gue simu- 


zr 
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* lan sobre cada división del andróloro una antera 


única; cápsula leñosa ó coriácea, pentalocular, 
con semillas en número indefinido, rodeada de 
un tomentoabundante que nace de la superfi- 
cie imerna del pericarpio. Estas semillas tienen 
el pericarpio delgado y son exalbuminadas, ó 
bien provistas de uu albumen poco desarrolla- 
do, Se conocen siete ú ocho especies, propias de 
los paises tropicales; son arboles inermes ó pro- 
vistos de aguijones con las hojas digitadas; tlo- 
res jedunculadas, axilares, laterales ó subter- 
minales; el tomento que rodea las semillas se 
hila y teje con dificultad, pero puede emplearse 
para rellenar almobadas, cojines, colchones, et- 
cótera, y ha sido empleado en Tapiceria, Sombre- 
rería y Ciugra. 

ERIODÓRIDOS (del gr. :7*057,, lanoso, vello- 
so); m. pl Zool, Familia de pájaros dentirros- 
tros, mny análogos á los lánidos, y que habitan 
en la América meridional. 

ERIOFITO (del gr. 22007, lana, y gvzo», plan- 
ta):m. Bot. Género de Labiadas estaquídeas, cuya 
corola tiene el labio inferior pequeño; el cáliz es 
membranoso, campanulado, igual y quinqueden- 
tado, Se halla representado este género por una 
hierba del Asia oriental. 


ERIOFORO (del gr. :2t0v, lana, y gogoz, por- 
tador): m. Pol. Género de Ciperáceas, tribu de 
las escirpeas, cuyas espigas multifloras son soli- 
tarias, fascienladas ó agrupadas en falsas umbe- 
las; sus brácteas, imbricadas por todas partes, 
son fértiles, excepto las mas inferiores; las Mores 
hermalroditas ticuen un periantio formado por 
cerdas numerosas que se desarrollan ó crecen 
durante la fructilicación, ó hien de láminas en 
húmero variable; un amlrócco formado por tres 
estambres, rara vez menos; un estilo trifido, 
alargado y caduco; un aquenio mucronado ó 
mútico, plano por una cara, convexo ó anguloso 
por la otra. Se conocen unas quince especies, 
originarias de Jas comarcas húmedas de Europa, 


LErioforo 


Amériza septentrional y artica, de Kamtschatka 
y de la India oriental. ls notable la especie 
Eriophorum polystachyia, que se encuentra en 
los prados húmedos de la Europa central y tem- 
plada, distinguiéndose por la blancura de su vi- 
luno sedoso. 


ERIOGONEAS (de eriogoro): f. yl. Bot. Sub- 
tribu de Poligomiceas, que tiene Mores Lerma- 
troditas, rara vez polígamas, rodeadas de un in- 
volnero común, gamotilo ó dipolibilo; involnero 


l pluriloro y alenna vez unifloro; cálizexapan tido; 


nueve estambres; ovario libre; óvulo basilar y 
ortótropo; einbrion rodeado de un albumen poco 
abundante: úercas verduleras, nulas ó poco ma 
nifie-tas. Comprende este suborden los géneros 
E iogenión, Orylhrca Nonacarvlis, Choriantke, 
Mucroma, Controstegia y Plerosteyía, 


ERIOGONO (del gr. 1219y, lana, y vossa ngu- 
lo): m. Lot. Género de Poligoniceas, del sultri- 
bn de las eviogóneas, cuyos caracteres son: in- 
voluero generalmente multifloro, rara vez nni- 
fimo, gamolilo, con cinco, seis ú ocho dientes ó 
lóbulos; perigonio profundo, exáfido; nueve es- 
tanbres; ovario triquetro coronado por tres 
estilos; aquewio triquetro ó trialado; embrión 
derecho en un albumen paco abundante; rejo 
acumbabte-ascendente;cotiledones foliaceos, un 
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co gr .. Se conocen unas ochenta especies 
Propias de la América del Norte. Son hierbas ó 
arbustillos generalmente cespitosos, ó más menos 
lanosos, con hojas subrad iculares ó alternas, con 
inflorescencia compuesta, ya de una sola cabe- 
zuela terminal, ya de varias, parecidas en su dis- 
posición á una imbela, Este género se ha lla- 
mado también Espinosa, como dedicado al bo- 
tánico español de este apellido, 


ERIOLENA (del gr. 2910», lana, y ato, túnica): 
f. But. Género de Malváccas, serie de las elip- 
tércas; la columna receptacular que sostiene el 
andróceo y el gineceo, es corta ó casi nula, y los 
estambres se hallan insertos á lo largo de un 
tubo formado por los filamentos unidos en una 
extensión variable, Se caracteriza también este 
género por carecer de estaminodios; por su ova- 
rio de celdas múltiples y pluriovuladas, y por su 
fruto, que es una cápsula polisperma, leñosa, lo- 
culicida y con semillas aladas. Son árboles de 
la India con hojas alternas, de flores axilares, 
solitarias ó agrupadas en cimas. 


ERIOLENEAS (de eriolena ): f. pl. Bot. Tribu 
de Malváceas. 
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ERIÓMIDO (del gr. sptov, lana, y pus. ratón): 
m. Zool. Género de mamíferos roedores, de la | 


Eriímido 


familia de los lagostómidos. V. CHINCHILLA. 


ERIÓN (del gr. ¿g:ov, lana, pelusa): m. Palcont. 
Género de crustáceos malacostráceos, toracostrá- 
ceos, podoftalmos, decápodos, msernros, de la ` 
familia de los palinúridos. Comprende especies | 

| 


FErión | 


fósiles en el lias, ebundando partienlarmente, y 
muy conservadas, en las pizarras de Solenlofen. 


ERIOPA (del gr. epto», lana, y zous, pie): f. | 


Bot. Género de Labiadas ocimoideas, de la sub- 
tribn de los euocímeas, que se distingue por 
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tener cáliz fructífero, campanulado, pectinado, 
muy crecido y con el limbo ensanchado y bila- 
biado. Se conocen dieciséis especies, una de Ve- 
nezuela y las demás del Brasil. Son arbustos, 
arimstillos ó hierbas vivaces. 


ERIOPÉTALO (del gr. estov, lana; y pétalo): 
m., Bot. Género de Asclepiadáceas, tribu de las 
ceropegicas, quese caracteriza por su corola sub- 
rotirea, un collarete pentalobulado, con lóbulos 
cortos, opuestos å las anteras y provistos, en los 
surcos que dejan entre si, de dos lóbulos ó dos 
dientes; los tallos son delgados y erectos; las 
hojas lineales ó muy pequeñas. Se conocen cua- 
tro especies que son hierbas de la India oriental. 


ERIÓPSIDO (del gr. :g:ov, lana, y w}, aspecto): 
m. Bot. Género de Orquidáceas vandeas, forma: 
do por dos ó tres especies de la Aniérica meri- 
dional tropical , que se distingue por tener los 
sépalos extendidos; un labelo con lóbulos late- 
rales erectos, que abraza la columna; ésta es 
alargada y no alada. Son hierbas opifitas con seu- 
dobulbos y largos racimos que nacen del rizoma. 


ERIÓQUILO (del gr. egrov, lana, y ytho, la- 
bio): m. Bol. Género de Orquidáceas, tribu de las 
neoticas, caracterizado por presentar periantio bi- 
labiado,conlaspiezasexterioros laterales provistas 
de unas uñas superpuestas al labelo y dobladas, la 
superior «derecha y conforme con las anteriores 
que son más pequeñas; labelo unguienlado, con 
uñas paralelas al ginostemo, inapendiculado, con 
kininas extendidas y disco pmbescento; ginoste- 
mo erecto, semicilíndrico, con el ápice sencillo; 
antera terminal persistente, mútica, con celdas 
umy juntas; ocho polinios en dos grupos de á 
cuatro é incumbentes. Las especies de este gé- 
nero son hierbas de las regiones extratropicales 
y meridionales de la Australia, con bulbo sub- 
globuloso, desnudo, al extremo de un rizoma, 
con una hoja radical única, suboval à veces en 
forma de capucha, incluso por su base en una 
vaina escariosa, con un hampa que leva de una 
á tres flores; sólo tiene brieteas fértiles, de 
flores blancas ó pnrpurinas recubiertas en dis- 
tintos sitios de una pubescencia glandulosa muy 
corta. 

ERIOSEMA (del gr. 35:01, lana, y snua, estan- 
darte): F. Bot. Género de Leguminosas amaripo- 
sadas, serie de las fascoleas, con flores muy se- 
mejantes á las del género Jiynchosia, y que se dis- 
tingue por sus cinco lóbulos calicinales libres, ó 
los dos superiores poco unidos, y su estilo grueso 
en la cúspide. Constituyen este género unas 
cuarenta especies, que son hierbas ó arbustos de 
las regiones cálidas de ambos mundos. 


ERIOSFERA (del gr. egtov, lana, y esfera): f. 
Bot. Género rle Compuestas innloideas, con re- 
ceptáculo no paleáceo, glomérulos terminales, 
cabezuclas multifloras, sentadas, sostenidas so- 
bre un receptáculo común, pequeño; involucro 
propio formado por brácteas multiseriadas y 
Janosas; involucro común formado por hojas 
florales poco numerosas; vilano formado de sedas 
moniliformes poco numerosas. Se halla represen- 


' tado este género por una hierba enana tomen- 


tosa, con hojas alternas y enteras, qne vive en 
el Africa austral. 

ERIOSFERIA (del gr. esrov, lana, y esfera ): f. 
Lot. Grupo de plantas que forma una sección del 
género J/yptis. Son hierbas ó arbustillos de ca- 
liezuelas brevemente pedunculadas, tomentosas, 
sedosas ó lanosas, multifloras y densas; tienen 
brácteas numerosas, extendidas en Ja madurez, 
tomentosas ó lanosas; cáliz campanulado, muy 
velloso en la cúspide, con dientes cortos y rectos; 
la corola es apenas más larga que el cáliz, 

ERIOSINAFO (del gr. astov, lana, y Suvar, 
lazo): m. Bot, Género de Umbeliferas, conside- 
rado como una sección del género Pencedanium, 
y que se diferencia de él por tener tros bandas sa- 
lientes gruesas, dos de ellas marginales, formadas 
de un tejido blanco, equivocadamente llamado 
suberoso, y situado en la cara de los mericar- 
pios. 

ERIOSPÉRMEAS (de ertospermo): f. pl. Bot, 
Grupo de plantas de la familia de las Esmiláceas, 
según unos autores; de las Liliáreas, según otros, 
y que tiene por tipo el género Eriospermum:. Su 
carácter típico es tener las semillas vellosas. 


ERIOSPERMO (del gr. estoy, lana, y 3737px, 
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regulares y hermafroditas, tienen un periantio 
coloreado con seis divisiones unidas formando 
campana ó urna; las tres anteriores más anchas 
y un poco más cortas; seis estambres insertos en 
la garganta, dos ó tres veces más cortos, con 
filamentos anchos, membranosos, y con anteras 
biloculares, introrsas y dehiscentes por hendidu- 
ras longitudinales; ovario sentado libre, sub- 
globuloso y coronado por un estilo grueso, sen- 


. cillo y obtuso en su extremidad estigmatifcra, 


Este ovario contiene en cada una de sus tres 
celdas numerosos óvulos biseriados, ascendentes 
y anátropos. El fruto es una cápsula membra- 
nosa, dehiscente en tres valvas loculicidas, y las 
semillas son poco numerosas y están recubiertas 
de pelosleonados y arrollados en espiral, á cuya 
circunstancia «debe este género su nombre. Estas 
semillas contienen bajo sus tegumentos un em- 
brión recto situado en medio de un albumen 
carnoso. Se distinguen estas plantas por su ma- 
nera de vegetar. Son hierbas vivaces, con un 
grueso tubérculo que da origen á hojas preco- 
ces, involuto pecioladas, coriáceas, nerviadas, 
que emiten bulbillos porsu cara inferior; cuando 
estas hojas se ponen mustias se ven salir del 
medio de la planta hampas que terminan en 
un número mayor ó menor de flores peduncula- 
das y provistas en su base de una sola bráctea. 
Se conocen ocho especies del Cabo de Buena 
Esperanza. Algunas son cultivadas como plantas 
de adorno. 


ERIOSPORO (del gr. eccov, lana, y czopa, si- 
miente): m. Bot. Género de Ciperáceas, tribu de 
las rincospóreas. Tiene espiguillas multifloras, 
poligamas, dispuestas sin orden; una masenlina, 
otra femenina ó hermafrodita; el andróceo tiene 
tres estambres; cl estilo es trifido; presenta ade- 
más un disco compuesto de muchos filamentos 
sencillos y muy delgados. Antes de la madurez 
el aquenio es lanceolado, triquetro, encorvado 
y acuminado. Se conocen tres ó cuatro especies 
del Africa tropical y de Abisinia. La mås im- 
portante es la X. abyssinica, que es hierba cespi- 
tosa de raíz fibrosa y ejes florales triquetros, 
provistos de vainas y de hojas. 


ERIOTRICO (del gr. estov, lana, y 0£:É, pelo): 
m. Bot. Género de Compuestas senecióideas, con 
cabezuelas heterógamas, disciformes, termina- 
les, sentadas entre las hojas; flores 2 en la cir- 
eunferencia, filiformes y más cortas que su es- 
tilo; involucro formado de hojas florales seme- 
jantes á las hojas caulinares, imbricadas, ó bien 
nulas y muy pequeñas. Se halla representado este 
género por una sola especie de la isla de la 

Rcunión, y es un arbusto de hojas alternas 
lineales, subuladas, cortas é imbricadas. 


ERIPO (del gr. egti0wz, pie robusto): m. Zool. 
Género de aracnoideos, araneidos, dipneumó- 
nidos, de la tribu de los laterígrados, familia de 
los tomisidos. Es notable la especie Eripus hete- 


royaster, 


ERIPOL: Geog. Lugar en el ayunt. de Bárca- 
bo, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 30 edifs. 


ERIPSONIA: f. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos, artostráceos, del orden de los isó- 
podos, suborden de los enisópodos, familia de 
los idoteidos. Las especies de este género tienen 
antenas externas mucho más largas que las in- 
ternas, pero formadas solamente de seis artejos 
sin latigo pluriarticulado. 


ERIS: Ai. Personificación de la Discordia en 
la Mitología griega, hermana y amiga de Ares 
(Marte), y qme, como él, se complacia en el tu- 
multo de la guerra. Eris fué quien lanzó la 
manzana que motivó el juicio dle Paris y las fa- 
mosas guerras de que nos habla la Mitología. 
El escudo de Agamenón y el cofre de Cipselos 
ofrecían la representación de Eris bajo un aspec- 
to miedoso y repulsivo. Un vaso pintado nos le 
ofrece bajo la forma de una mujer de rostro ho- 


: rrible y con alas, volando hacia Adrastos y Ti- 


dea. De este modo debía estar representada en 
la pintora que hizo el samiano Kalifón para el 


; templo de Artemisa en Efeso antes de la olim- 


piada LXXX. En el cortejo de demonios ó ge- 
nios del mal que corresponde á Ares, la ninfa 
Eris figura en primera linea. El culto de Eris 
pasó á Roma, donde fué adorada con el nombre 
de Discordia. V. DISCORDIA. 


ERISANA: Geog. ant. C. de España qne figura 


semilla): m. Bot. Género tipo de la tribun de Jas | en las campañas de Viriato. Cuenta A piano Ale: 
Eriospérmeas, familia de las liliáceas, Sus flores, ; jandrino que Maximo Emiliano, persiguiendo á 
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Viriato, puso sitio á Erisana; pero el guerrillero 
lusitano, habiendo entrado por la noche en la 
ciudad, hizo por la mañana una salida y derrotó 
á los sitiadores, persiguiéndoles en sn fuga hasta 
un desfiladero donde los encerró y obligó á subs- 
cribir un tratado de paz en que Emiliano, no sólo 
reconoció á Viriato por amigo de Roma, sino 
que consintió en que quedaran por suyas todas 
las ciudades y gentes que poseia. Pero el Senado 
romano juzgo vergonzoso el pacto, atacó de 
nuevo Á Viriato y se apoderó de Arsa. Inducen 
de aquí algunos criticos que Arsa y Erisana son 
Ja misma población, y que hay que buscarla en 
Azuaga ó en Lucena. 


ERISICTO: Mit. Hijo del rey de Tesalia, Trio- 
pa, que taló los árboles de un bosque consagrado 
a Démeter (Céves), en castigo de lo cual la diosa 
Je hizo pasar un hambre tan horrible que devoró 
su propia carne, 


ERÍSIFO (del gr. scuar, moho, tizón, que 
ataca las plantas): m. Lot. Género de hongos 
parásitos que se extienden sobre la superficie de 
las hojas y presentan el aspecto de un polvillo 
blanco. Tienen peridio globular, gramiforme, 
libre, al principio amarillo, después rojizo y 
al fin negro, que se abre irregularmente, con 
uno ó muchos esporidios, y aparece colocado 
sobre filamentos medio echados, radiantes, arti- 
culados, sencillos ó ramosos y enredados. Los 
esporidios están llenos de espórulas. Los fila- 
mentos que sostienen el pevidio son de dos cla- 
ses: unos más rigidos, divergentes, y de color á 
veces más oscuro, ferrugineo ò negruzco, que 
constituyen el capilicio, y otros casi tendidos, por 
lo común más largos, que forman el Xirasma, co- 
múnmente blanco y muy rara vez pardusco, Las 
numerosas especies que se conocen se suelen di- 
ferenciar con el nombre del vegetal en que viven, 
y asi se dice: Erysiphum sanguisorba, J. humatt, 
E. aceris y E. communis, que comprende el Z. 
leguminosarum, el E. ambeliferarum, el E. gra- 
minum, el E. labiatarum, el E. cichoraccarum, 
el E. ranuncularum, el E, convolvulaccarumn, et- 
cétera. Los erísifos mas conocidos son el de la 
vid (Oidium), el del rosal, el de los árboles fru- 
tales pertenecientes á la familia de las rosáceas, 
los de los fresnos, los melones, los guisantes y 
el lúpulo, El examen microscópica del hongo 
revela la existencia de ramos verticales que se 
desarticulan en esporos ovales y que germinan 
fácilmente sobro la epidermis de las plantas, å 
donde transporta el viento esos hongos. Los tila- 
mentos se tijan en la epidermis por medio de 
pequeños chupadores, enya existencia se ha ig- 
norado largo tiempo, y se implantan en las 
células, cuya sustancia absorben, acabando mu- 
chas veces con la vitalidad de aquéllas. La acción 
de los erísifos es más ó menos rápida y enérgica 
según que sea más ó menos tierno y joven el 
tejido en que se fijan. 

Los erisifos poseen además otra clase de órga- 
nos para reproducirse: consisten en pequeños 
conceptáculos negros, llenos de tecas provistas 
de un número variable de esporos internos; esa 
manera de reproducirse es tardía, y al parecer no 
se ha observado en todas las especies. Los erisi- 
fos abundan mucho, y se desarrollan también 
en las plantas silvestres; son siempre muy da- 
ñosos para Jos vegetales, pero los efectos son 
especiales en cada caso, y más ó menos percep- 
tibles. 

Se combate eficazmente el desarrollo de todas 
las especies de erísifos con el azufrado, que los 
destruye completamente, sobre todo cuando no 
se atrasa la aplicación. Son conocidos en inglés 
con el nombre de mildew, que se emplea también 
en la forma españolizada de mildio para designar 
la Peronóspora viticola, 


ERÍSIMO (del gr. ezusimov, planta medicinal): 
m. Bot. Género de Cruciferas sisimbreas, que se 
distingue por tener sépalos derechos, poco ó nada 
jJibosos en su base; pétales iguales con una uña 
distinta; filamentos estaminales todos libres y 
sin dientes en la base; estigma emarginado o 
bilobulado, algunas veces bastante largo; silicna 
lineal, tetrágona, de un modo muy marcado en 
algunos casos y confusamente en otros; semillas 
uniseriadas y no aladas con cotiledones acum- 
hentes. Se conocen unas cien especies de este 
género que se encuentran en toda la Europa 
media y austral, en el Asia occidental, y algu- 
has especies en la América del Norte. Son hier- 
bas monocarpieas ó vivaces, generalmente cu- 
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biertas de una pulescencia grisácea, formada de 
| pelos ramosos; tiene flores amarillas, rara vez 
purpurinas, Las especies más conocidas son: el 
Erisimo oficinal ó mata candil (Erysimum vul- 
gare, L.; Sisimbrium officinale, Seop.), de raiz 
nabiforme, leñosa y blanca; tallo duro y áspero, 
que alcanza $0 centimetros de elevación; ramos 
extendidos; hojas alternas en forma de lira, algo 
vellosas y acabadas en punta; flores amarillas, 
cruciformes, con cuatro pétalos, seis estambres 
mayores y dos más cortos, éstos opuestos entre 
si; fruto en silícua casi cilíndrica, dividida en 
dos celdillas, y semillas pequeñas casi redondas; 
crece en todo sitio inculto, en las paredes y en 
las alamedas, Los antiguos hablaban de otro 
erísimo, al cual atribuian gran virtud contra la 
tos y el mal de pecho, el Erisimo barbaren, 
hierba de Santa bárbara ó de los carpinteros 
(E. barbarca, L.; Barbarea vulgaris, Brown), 
planta que forma hermosos bosquetes, notables 
por el color amarillo de las flores, que forman 
espiga en la extremidad del tallo, y son lampi- 
ñas, aladas ó en forma de lira; hojuelas ovales ó 
redondeadas; hojas superiores casi simples; si- 
licuas lampiñas, derechas, un poco tetrágonas y 
terminadas en un estilo aleznado; crece en sitios 
húmedos, en los bordes de los caminos y de los 
arroyos, prefiriendo las comarcas septentriona- 
les; en algunos paises se usa para sazonar las 
ensaladas, y por su amargo y sus propiedades 
antiescorbúticas se parece mucho al jaramago y 
al berro. El Erisimo aliaria (E, alliaría, L.; 
Sisimbrium altiaria, Scop.; Alliaria officina. 
lis, D. C.), exhala un olor muy pronunciado á 
ajo: es de hojas grandes, redondas, dentadas y 
casi arrifionadas; flores blancas y muy peque- 
ñas; silicuas lampiñas; crece en los setos y en 
los parajes donde hay espesura, y en las orillas 
de los fosos de todo el Continente europeo; por 
su olor y sabor la emplean algunos para condi- 
mentar ensaladas, ó estrujada entre pan con 
manteca, El X. cheirontuides, algo semejante 
al alheli, de flores amarillas, hojas caulinares y 
pétalos que apenas sobresalen del cáliz; para 
vegetar requiere valles y campos cultivados, 
como el cheiriflorum, el hieracijolium y el odo- 
ratum, Koch. Son dignas también de mención 
las especies E. cuspidatum, E. virgatum, I. re- 
gandum y E. perfolialum. Todas estas plantas 
son más ó menos espectorantes, diuréticas y 
antiasmáticas, y cuando las vacas y las gallinas 
comen el Erisimo aliaría la leche y los huevos 
salen á ajos, : 


ERISIPELA (del gr. ¿guoizehas; de tebes, esti- 
rar, y zéxaz, piel): f. Inflamación superficial de 
la piel, que se manifiesta por su color encendido 
y va acompañada comúnmente de fiebre, 


¿En que se distingue la ERISIPELA del fleg- 
món? En que la ERISIPELA es más ardiente, y 
tiene el color más encendido con alguna ama- 
rillez, 

JUAN FRAGOSO. 


«.» el lindo rostro de Marcela, 
. Que fué portento ayer, hoy desfigura 
Crudo tumor, aleve ERISIPELA. 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— ERTSIPELA: Patol. Es conocida la erisipela 
desde los tiempos más remotos. Hipócrates ( Epi- 
demias, lib. 111), da una descripción bastante 
detallada de la enfermedad. El mismo autor 
consigna la observación de un hombre que tuvo 
una erisipela del pie y la pierna, con flictenas, 
y que murió el segundo día, é insiste sobre la 
gravedad excepcional de la afección cuando in- 
vade la cabeza, 

Celso dijo que la erisipela no se observa tan 
sólo en pos de las heridas, sino que puede tam- 
bién ser idiopática, y «ofrece grandes peligros 
cuando tiene su asiento en la cabeza ó el cuello. » 

En la época de Galeno creyóse que la erisi- 
pela procedía de un humor bilioso que tendía á 
escaparse por la piel, determinando en ella fenó- 
menos locales: aquí se descubre fácilmente la 
opinión, según la cual la erisipela no es enfer- 
medad Jocal. En vista de la frecuencia de los 
vómitos biliosos al principio de un ataque de 
erisipela,se disponían como remedios apropiados 
los eméticos y los purgantes colagogos. 

Los árabes excluyeron del tratamiento de la 
erisipela los tópicos repercusivos de Ja escuela 
galénica, pero conservaron las cataplasmas y 
otras aplicaciones emolientes; administraron 
| ligeros culagogos y laxantes suaves, y aunque 
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preconizaron la sangría enlas formas esténicas, 
y particularmente en la erisipela de la cabeza, 
fijaron la atención en el estado deinanición que 
caracteriza la enfermedad. En esto no hacian 
mas que seguir á Pablo de Egina, quien en la 
erisipela del cerebro aconsejaba la depleción 
sanguínea por las venas raninas, y las aplicacio- 
nes frias sobre la piel del eráneo. 

Durante mueho tiempo se consideró la erisi- 
pela como una inflamación simple de la piel, que 
tenia su punto de partida en una lesión traumá- 
tica, Según Renanldín, residía en las papilas 
dérmicas; Callisén y Boyer la colocaron en su 
capa más superficial; Ribes y Cruveillier en la 
rel venosa cutánea; Sansón y Blandin en los 
capilares linfáticos. Sin embargo, algunos mé- 
dicos ingleses, entre ellos Copland, Wells, Dik- 
son, Arnott, ete., admitieron la naturaleza con- 
tagiosa de la erisiy ela, idea vivamente combatida 
en Francia por Rayer, Roustán, Dupuytren, 
Bouillaud y Velpean: este profesor varió después 
de opinión y llegó á reunir muchas observacio- 
nes en pro de la contagiosidad, considerando la 
erisipela, nocomo una simple inflamación, sino 
como una afección dependiente de una intoxi- 
cación porla herida. 

Hacia 1855 publicáronse Memorias de Todd, 
Gubler, Bird, Dechambre y otros, demostrando 
que la erisipela podía comenzar y seguir su evo- 
lución, lo mismo en las n:ucosas que en la piel, 
propagándose de uno á otro tegumento. La idea 
de la transmisión de la erisipela, defendida des- 
pués por Trousseau, Jobert y Gosselín (quien 
inspiró Jas tesis de Fenestre y de C. Martin), 
fué haciendo rápidos progresos, Con todo, en 
nuestros dias A. Després continúa negando la 
contagiosidad, admitiendo tan sólo el carácter 
epidémico. 

En los últimos veinte años las investigacio- 
nes de Vulpián, Steudner, Volkmann, Cadiat, 
etcétera, han aclarado y precisado las lesiones 
anatomopatológicas de la afección, al mismo 
tiempo que los clinicos Daudé, Pirogoff, Mai- 
sonneuve, Gosselin, Le Tort, Giraldés, Bau- 
dry, ete., establecian su naturalezasepticémica. 
Por la misma época comenzó á buscarse el 
agente infeccioso de la erisipela; Hueter y Nep- 
veu, en 1868, hablaron de bacterias en las placas 
y flictenas erisipelatosas. Después, Wilde y Bou- 
chard encontraron el bacterium prunetarm, aisla- 
do ó reunido en rosarios, que Orth y Tillmanns 
pudieron cultivar é incenlar con éxito å los ani- 
males. En estos últimos años los doctores Feh- 
leisen (Zur Atiologic des Erysipels, 1883), Cornil 
y Babés, por experimentos rigorosos, han esta- 
blecido la naturaleza parasitaria de la enferme- 
dad: los streptococci en forma de cadena, cultiva- 
dos en estado de pureza é inoculados al hombre, 
han reproducido la erisipela tópica. 

La etiología de la erisipela traumática (que es 
la que suele considerar como tipo) puede resu- 
mirse en las siguientes proposiciones: 1.2 Cual- 
quiera que sea la naturaleza del agente infeccio- 
so, una solución de continuidad cutánea ó 
mucosa le sirve de puerta de entrada en el orga- 
nismo; 2.* la erisipela traumática es contagiosa; 
3.3, ciertas condiciones de la herida, del enfer- 
mo y del medioexterior favorecen su propagación, 
su producción, ¿influyen sobre su gravedad; son 
cansas auxiliares. 

Aparte los casos en que la puerta de entrada 
del veneno pasa inadvertida, y en los cuales 
es racional admitir que el agente infeccioso pe- 
netró por las primeras vías aércas (boca, nariz), 
los demás casos calificados de evisi pela espontá- 
nea van precedidos de un traumatismo insigni- 
ficante, como una excoriación casi mieroscopica 
de la epidermis ó de una de las mucosas faringea 
ó lácrimonasal, una vesícula de herpes, eczema 
ó acné, un foco inflamatorio cualquiera. En la 
eristpela traumática la solución de continuidad 
puede residir lo mismo en el tegumento externo 
que en el interno. Trátase á veces de una simple 
erosión accidental ú operatoria, una herida con- 
tusa, irregular y anfractuosa, heridas por armas 
de fuego, ete., ó bien ulceraciones, pérdidas de 
sustancia consecutivas á la caída de las escaras 
de la gangrena ó de las quemaduras, á la aber- 
tura de un absceso, á la aplicación de cáusticos, 
á la irritación traumática de una herida en vías 
de reparación. 

Desde que las observaciones de los médicos 
ingleses antes citados, y las de Graves, Trous- 
sean, Velpean, Grisolle, Follin, ete., en Francia, 
hicieron aceptar la idea de la contagiosidad de 


534 ERIS 


la erisipela, los hechos clínicos son tan numero- 
sos que sería dificil negarla. La transmisión se 
verifica principalmente por los enfermos, los 
médicos, los enfermeros y personal que se halla 
en contacto con los erisipelatosos; otros agentes 
no menos eficaces son las piezas de curacion, las 
esponjas, la ropa de la cama (Kónig), el aire ex- 
terior y Jos instrumentos, o 

Poco puede decirse respecto å la influencia de 
las causas auxiliares: la edad, la constitución y 
el sexo tienen acción insuficiente; lo mismo su- 
cede con las estaciones; sin embargo, Gosselin 
ha observado que la erisipela traumitica ataca 
con más frecuencia al adulto, y que reina más á 
menudo en los meses de invierno y de primavera, 
durante los cuales las habitaciones están más ce- 
rradas y se ventilan menos. En efecto, es evi- 
dente la influencia de una acreación insuficiente 
unida á la poca limpieza de las heridas, el haci- 
namiento, los defectos en las alcantarillas y 
retretes, cte. ; por eso la erisinela es mucho más 
común en Jos hospitales y grandes poblaciones 
que en el campo. 

Entre las afecciones que, disminuyendo la re- 
ristencia del organismo, favorecen y agravan la 
erisipela, pueden citarse la diabetes, la albumi- 
nuria con edema, las enfermedades del corazón ' 
y de las vías urinarias, ete. 

Un primer ataque de erisipela, lejos de confe- 
rir inmunidad, predispone á las recidivas. Ver- 
neuil explica éstas por el microbismo latente 
la autoinoculación. El streptococcus erysipelatus, 
microbio aerobio que encuentra en la superficie 
de la piel, en las fosas nasales, el conducto an- 
ditivo externo, ete., condiciones favorables para 
su evolución (oxigeno, humedad, calor), persiste 
en estado latente é inofensivo en estas regiones, 
hasta que una escoriación de la epidermis ó del 
epitelio permite la invasión de los linfáticos y 
una nueva infección de todo el organismo, 

El desarrollo, coutagiosidad, epidemicidad, 
evolución clínica y complicaciones de laerisipela 
han hecho que se la considerara, desde hace 
algún tiempo, no como una simple inflamación 
de la dermis, sino como enfermedad infecciosa 
engendrada por un agente especilico diversa: 
mente estudiado por dos autores. Hiller y Ha- 
yem creen qne las bacterias de la erisipela son 
glóbulos sanguíneos modificados; según ellos, la 
sustancia infectante es un veneno quimico pro- 
celente de la descomposición de las materias ! 
albumivoides. Puesto en contacto con una solu- 
ción de continuidad, una parte del fermento mor- 
bigeno se introduce en la circulación sanguínea 
y provoca fenomenos generales; otra pasa á los 
Jinfáticos, dando origen á la inflamación local 
(dermitis evisipclatosa ). 

La coincidencia de la erisipela con diversas 
afecciones, y en particular con la ficbre puerpe- 
ral; las intimas relaciones de parentesco entre 
ambos procesos, tan bien establecidas por los 
trabajos de Holmes, Todd, Retzius, Trousseau, 
Pihan, Dufeuillay y otros, hicieron se las con- 
siderara como de naturaleza idéntica; pero los 
trabajos modernos han dado á conocer los mi- 
erohios especificos de esas diferentes enfermeda- 
des infecciosas. 

Investigaciones muy notables de Nepren, 
Tillmans, Orth, Koch, Fehleisen, Corni y otros, 
han demostrado que el microbio de la erisipela, 
muy dilerente del que caracteriza el fiemon ú 
otras inflamaciones traumáticas simples, es un | 
mierococcus redondo, inmóvil, aislado, agrupado 
por cópula ó en cadenitas onduladas, á veces 
rectilineas (streptococcus erysipelatus). Cultiva- | 
do é inocnlado al hombre, reproduce una erisi- | 
pela tipo, y no un forúnenlo, nn femón ú otia 
enfermedad. La erisipela, á su vez, no puede ser 
determinada por la inoculación d+ otras hacte- 
rias. Los tópicos más irritantes podran producir , 
un eritema, un flemón, pero no la erisipela. 

Las lesiones locales de la erisi] ela son las de 
una inflamación especifica de los elementos de 
la piel, debida á la presencia de bacterias espe- 
ciales. , 

Las lesiones generales más frecuentes son: 
degeneraciones del higado, riñones, bazo, MUS- 
culos y corazón; la enteritis con ulceraciones al 
nivel del intestino delgado (O. Larcher, Malher- 
he). Vernenil menciona Ja esteatosis rápida de 
las vísceras, y Jaccoud la endocarditis mitial y * 
la pericarditis seca. os : 

Cuanto al estado de la sangre, Borsieri y Des- 
prés Ja han encontrado Huida. La lencocitosis, 
observada por Northon Whiteney en algunos ca- 
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sos graves, no es constante; el mismo autor ha 
mencionado ciertas alteraciones de los glóbulos 
rojos (diminución del diametro, pérdida de elas- 
ticidad, decoluración, ete. ). 

Toca ahora hablar de la sintomatología. 

En los enfermos con tumores inoperables, ú 
quienes se había inoculado el estreptococo espe- 
clico con un objeto terapéutico, Felleisen ha 
podido estudiar el principio de la afección pro- 
vocada artificialmente. La duración de la incu- 
bación varía entre 15 y 61 horas. Los inoculados 
experimentan trastornos digestivos y vumitos, 
sobre tado algunas horas antes del escalofrío 
inicial, al que sucede rápidamente una elevación 
de la temperatura general (39 á 40°). Casi al 
propio tiempo aparece la rubicundez caracteris- 
tica en el punto en que se hizo la inoenlación, 
Así comienza también la erisipela traumática, 
á la cual asignan los autores una incubación de 
muchos días; pero en ocasiones los sintomas 
prodrómicos son tan atenuados que casi pasan 
inadvertidos, El escalolrio es á veces violento, 
brusco, como el de un acceso de fiebre palúdica 


ó el del principio de la pulmonía, y va seguido ; 


rápidamente de una elevación de temperatura 
que llega á 39%, 40° y hasta 4005, Al propio 
tiempo experimenta el enfermo dolores vagos, 
sed ardiente, cefalalgia, delirio, vómitos bi- 
liosos. 

Los sintomas locales aparecen muchas horas 
después que los generales: el primero suele ser 
un infarto (doloroso al tacto) de los ganglios 
linfáticos de la región afecta. Después, en un 
punto ó alrededor de la herida, enyos bordes se 
han hinchado, agotándose la supuración, apare- 
ce una mancha, una aureola de color rojo vivo 
y reluciente, que palidece por la presión cun el 
dedo, para recobrar inmediatamente su color 
primitivo; hay además pinchazos y escozor en 
la parte afecta. Poco à poco la rubienndez, más 
viva en la periferia que en el centro, avanza 
como una mancha de aceite por los tejidos vevi- 
nos, quedando limitada bruscamente por un re- 
Lorde festoneado, más apreciable porel tacto que 
ásimple vista. El color de la placa erisipelatosa 
no es sienpre el mismo; en los caquéctizos y los 
anémicos es mucho menos pronunciado; en el 
cuero cabelludo es bastante dificil de apreriar el 
color sonrosado, algo más oscuro en los calvos. 

Durante éste periodo de progresión de la eri- 
sipela, persisten los sintomas generales delgprin- 
cipio (salvo los vómitos) y en particular la fiebre 
(39,5 à 407,5) cuyo tipo es remitente. El quiso 
es casi siempre frecuente y dueno; los enfermos, 
fatigados por más ó menos cefalalgia y atormen- 
tados por una sed viva, tienen completa inape- 
tencia; otras veces, en la erisipela de la cara ó 
de la cabeza, hay delirio y coma. 

Al cabo de ocho ó doce dias (en la erisipela 
benigna, fija, clásica) los síntomas locales y ge- 
nerales disminuyen progresivamente, comenzan- 
do la resolución. La placa erisipelatosa palidece 
primero en los puntos por donde comenzó la 
afección, después se deprime el reborde festonea- 
do, y finalmente la epidemia se descama cn 
laminillas muy finas, y más rara vez en anchas 
placas. Baja la temperatura, lo mismo que el 
pulso; desaparece la anorexia y el enfermo ex- 
perimenta una sensación de bienestar, entrando 
en convalecencia, 

Las modificaciones que presenta la erisipela, 
ora en el curso de la erupción, ora en el aspecto 
de la placa, ora en el predominio de algunos 
sintomas generales, han hecho admitir diversas 
variedades clinicas; asi la erisipela se dama am- 
dulante ó errática cuando pasa sucesivamente 
por diversos puntos; verliginosa, cuando la ru- 
bicundez se extiende por una gran superficie, 
gracias á la confluencia de las placas; de repe- 
tición ó de retorno, si la erisipela, ordinaria- 
mente benigna, ocupa murhas veces el sitio 
primitivo; periódica, si coincide con las ¿pocas 
menstiuales ó con los embarazos. 

Cuando la dermitis sigue evolnción rápida y 
la cisenlación de la piel es dificil por la violen- 
cia de la iuflamación, la placa erisipelatosa pue- 
de presentar puntos equimóticos, ó hien se levan- 
ta la cpidern:s bajo la forma de vesienlas (erisi- 
pela Fictenoidea ) Nenas de serosidad rojiza, rica 
en glubulos blancos. Más adelante aparecen cos- 
tias, que al caer dejan en su Jugar cicatrices 
blanquecinas, En ciertos casos de erisipela, 
adquieren gran intensidad los sintomas gastro- 
intestinales (vómitos biliosos, diartea, ete.); en 
otros {erisipeia del cuero cabelludo, erisipela en 
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Jos alcohólicos) predominan los fenómenos ner- 
viosos (delirio, etc. ). 

Entre las complicaciones de la erisipela, me- 
recen ser citadas la supuración y la gangrena. 
En Jas erisipelas graves se ha visto la pleuresia, 
la neumonia, la nefritis aguda, asociada á la 
endocarditis (Jaccoud), las parotiditis y artritis 
supuradas, la flebitis y la infección purulenta, y 
finalmente, en las de la cabeza, la meningitis y la 
ceguera. 

La mayor parte de las erisipelas fijas y benig- 
vas no duran más de diez å doce dias; algunas 
curan antes, No sucedelo mismo en la forma 
ambulante y en la de repetición, en las cuales 
la enfermedad puede durar muchas semanas, 

La terminación habitual es la resolución. La 
erisipela cura casi siempre sin dejar indicios; 
otras veces (como, por ejemplo, cuando ha habi- 
do varias recidivas), la piel inflamada conserva 
color oscuro, ó bien persiste el edema, resultan- 
do un engrosamiento hipertrótico de la piel, que 
en ciertos casos aboca å la elcfantiasis, 

Respeto al diagnóstico, los sintomas del prin- 
cipio (escalofrío intenso, fiebre, empacho gástri- 
co) son precursores de tantas enfermedades agu- 
das, febriles, que al principio es difícil hacer 
una alirmación: sólo el infarto ganglionar dolo- 
roso, precoz, podría facilitar un diagnóstico an- 
ticipado. Aun después de haber aparecido la ru- 
bicundez, puede confundirse la crisipela con el 
eritema, la linfangitis ó nn llemón, pero el curso 
de los sintomas generales, el aspecto de la placa 
erisipelatosa, su limitación en forma de reborde, 
su exquisita sensibilidad á la más ligera presión, 
no permitirán vacilar mucho tiempo. 

Existe cierta dilienltad para distinguir la eri- 
sipela femonosa de un llemón difuso conseenti- 
vo å heridas graves, en cl cual la piel presenta 
rubicunidez mal cireunseripta, tunmefaceión ede- 
matosa y signos de linfangitis: convendrá recor- 
dar en tales casos que en la erisipela no se ob- 
serva pastosidad ni tumefacción tan manifiesta; 
que en el flemón difuso los bordes de la rubi- 
cundez no son tan marcados, y que los sintomas 
febriles no preceden á las lesiones locales. 

La complicación erisipelatosa al nivel de una 
lesión traumitica es siempre peligrosa. 

En algunos casos de afecciones rebeldes de la 
piel (opus), de ulceraciones de mala indole, de 


| heoplasmas henignos ò malignos, se ha compro- 


bado la acción saludable de la erisincla; asi algu- 
vos cirujanos han intentado provocarla en enfer- 
mos que padecian lesiones incurables, exponién- 
doles al contagio. 

El tratamiento comprende la profilaxis y el 
método curativo. 

El estudio de Jas causas y naturaleza de la 
crisipela indica desde luego al cirujano las me- 
didas para prevenir su desarrollo, pudiendo de- 
cirse que el verdadero tratamiento de la misma 
esel preventivo, Pero hay regiones á enyo nivel 
es dificil colocar las soluciones de continuidad, 
operatorias ó accidentales, completamente al 
abrigo de los gérmenes exteriores; citaremos 
como ejemplo las heridas de la boca, En otros 
casos, el herido ha sido ya invadido por la eri- 
sipela cuando acude al cirujano, ó bien el indi- 
viduo padece erisipela de repetición. Para pre- 
venir esas recidivas tan tenaces, Verneuil ha 
insistido en la necesidad de desinfectar y lim- 
piar lo más completamente posible á los indivi- 
duos erisipelatosos. La superficie tegumentaria, 
las regiones piliferas, el cuero cabelludo, el surco 
retroanricular y el conducto auditivo externo, 
se lavaran muchas veces con disoluciones parasi- 
ticidas(sublimado al 1 por 1000). Las cavidades 
mucosas (faringe, fosas nasales) serán sometidas 
á pq lverizaciones antisépticas, no irritantes (bi- 
ioduro de mercurio, 0,52 gr.; alcohol, 20; agua, 
1000 ), y los vestidos se someterán á la estufa 
de vapor á 120%, 

Se aislará á los erisipelatosos heridos y ope- 
rados. El médico que asista evisipelatosos tomará 
las mayores precauciones si debe visitar también 
puérperas, En efecto, la aparición de la erisipela 
en el mismo sitio y en idénticos lugares ha lla- 
mado siempre la atención de los médicos obser- 
valores, si bien es reciente (Stillé) el estudio de 
las relaciones entre ambas enfermedades. 

El método de curación tiene también su im- 
portancia, y si las curas antisépticas no han 
hecho desaparecer por completo esta complica- 
ción, en cambio, por su aplicación ha disminul- 
do en proporciones marcadas. 

Cuanto al tratamiento curativo, ee han preco- 
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nizado muchos métedos, barados en las teorias 
reinantes acerca de la exisipela; tales son las 
medicaciones sustitutiva, antiflogistica, etcéte- 
ra. Lisfranc aplicaba sanguijuelas loco dolenti; 
Josse el frío; Jobert de Lamballe el nitrato de 
plata, ete., á fin de circunseribir la inflamación 
y oponerso å ella en sus comienzos, Robert de 
Latour aconsejó con el mismo oljeto untar las 
placas erisipelatosas con colodión, medio adop- 
tado por Nélaton, Broca, ete., pero que nunca 
ha tenido más ventaja que susttaer las partes 
enfermas al contacto del aire, ejerciendo sohre 
ellas una compresión moderada y enmascaranlo 
la inllamación. Todos esos medios se han ido 
abandonando y hoy sólo se practica la terapu- 
tica racional de los sintomas. 

La administración de un ligero emetocatár- 
tico al principio tiene la ventaja de combatir el 
estado saburral y hacer el lavado de la superficie 
intestinal, pero la imlicación más importante 
consiste en sostener las fuerzas del enfermo 
mientras dure la afección. Jacecoud prescribe 
desde hace mucho tiempo, y por cierto con gran 
éxito, el vino de quina, que obra á la vez como 
tonico y defervescente, La dosis media es de 
250 grs. en las veinticuatro horas, pudiendo le- 
gar hasta 400 ó 500 si el delirio es persisten- 
te. En los alcohulicos se podrá dar sin miedo 
esta misma dosis de un vino generoso. Por des- 
gracia, al adininistrar esta medicina, que es de 
sentido común, tiene que luchar el medico con 
preocupaciones del vulgo, y, lo que es pror, de 
algunos profesores aferrados aún á las sangrías 
y Ta dicta, 

Camo los erisipelatosos se quejan á menudo 
de pinchazos, quemadura, tensión al nivel de 
las partes enfermas, ete. , se deberá colocar éstas 
al abrigo del aire, enbriéndolas con sustancias 
inertes, emolientes y algodón. Unos espolvo- 
rean las placas inflamadas con polvos de arroz, 
después de haber practicado unturas con vascli- 
na boricada; otros recomiendan las compresas 
empapadas en un covimiento de llores de saŭco; 
el Dr. Tejada y España fué defensor de los pol- 
vos de quina y aleanforá partes ignales, ete. El 
ilustre dermatólogo español Dr. Olavide, trata 
también la erisipela aplicando localmente polvos 
de arroz ó de almidón y administrando al inte- 
rior el sulfato de quinina á la dosis de medio 
gramo. 

En estos últimos años (1881 á 1890), bajo la 
influencia de las doctrinas inierobianas, se la 
hecho uso del ácido fénico en inyecciones al ni- 
vel de la evisipela para destruir el principio 
infeccioso. Heppel, untando la placa etisipela- 
tosa y sus alrededores con una disolución aleo- 
hólica de ácido fénico al 10 por 100, consiguió 
en siete casos impedir la propagación de la afec- 
ción. Las pulverizaciones fenicasdas prolongadas 
(Vernenil), las aplicaciones de aceite trementi- 
nado (Lücke), ó fenicado hau sido también acon- 
sejadas con el propio objeto. Riedel afirma ha- 
ber detenido la marcha invasora de la erisipela 
quirúrgica por medio de escarilicaciones eubier- 
tas con compresas empapadas en una disolución 
de sublimado al 1 por 1000, y renovadas tres 
veces al día. Este procedimiento, según Baudry, 
constitnve una ventajosa modificación del mé- 
todo de Kraske, quien aconseja las escarificacio- 
nes, puestas en contacto con liquidos antisépti- 
cos, en toda la extensión de las placas erisipela- 
tosas. 


ERISIPELAR: a. Causar erisipela, U. m. e. r. 


_5Su licuor por mi testa se derrame, 
Y no la ERISIPELE, aunque la infame. 


Proro SILVESTRE, 


Si por el demasiado uso de las medicinas 


frias se endurece la parte ERISIPELADA, qué | 


será el remedio. 
Jran Fragoso. 


ERISIPELATOSO, SA: adj. Que padece erisi- 
pela. U. t. c. s. 

- ERISIPELATOSO: Concerniente ó relativo å 
esta enfermedad. 


El resultado de esta imprudencia fué infla- 
marse el muñón.... declararse en el escroto una 
inflamación ERISIPELATOSA que termivó por 
gangrena, etc. 

Moxtar. 


ERISIPELOSO, SA: adj. Er1sIPELATOSO, 
ERISÍPULA; f. ant. ERISIPELA. 
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ERISKA ó ERISKAY: Ceceg, Una de las islas 
Hetbridas, Escocia, sit. entre la isla de South- 
Uist y la de Barra. Tiene 3 knis. de N. å S. y 
una población de 500 habits. El pretendien- 
te Carlos-Eduardo Stuart desembarcó en clla 
en 1745, 

ERISMA: f, Bot, Género de Voquisiáceas carac- 
terizado por tener Hores irregulares con recep- 
táculo concavo, prolongado à modo de espolon 
por su parte superior y con sépalos muy designa- 
les y libres, La corola tiene un sólo pétalo ante- 
rior y no existe más que un estambre introrso 
opuesto á este pétalo. El ovario, adherente al 
receptáculo por su parte anterior, es unilocular 
y contiene dos óvulos ascendentes, colaterales, 
sostenidos por una placenta anterior, El fruto es 
seco, indchi=cente, adherente al receptáculo y ro- 
deado por los sépalos desigualmente acrecidos, 
La semilla esexalbuminada y el embrión un poco 
arqueado. Se conocen tres ó cuatro especies del 
Brasil y de la Guayana, y tienen hojas opuestas, 
pecioladas, coriiecas y estipuladas, con flores 
dispuestas en racimos terminales ramificados de 
cimas. 


ERISMANTO (de crisma, y el gr. av0dos, for): 
m. Bot. Género de Eulorbiáceas, serie de las ya- 
trófeas, que se distingue por tener lores monoi- 
cas y apétalas, con un cáliz masculino y cinco 
foliolos imbricados y desiguales, siendo los ma- 
yores los posteriores; sus estambres, en número 
de ocho á quince, tienen sus filamentos libres y 
sus anteras con dos celdas adherentes y dehis- 
centes por hendiduras introrsas. La Ilor femenina 
tiene cinco sépalos anchos, foliiceos ó imbrica: 
dos; un ovariv con tres celdas nniovuladas y 
coronado por un estilo con tres ramas bipartidas 
en su extremidad estigmatifera. No se conoce el 
fruto. Se halla representado este género por una 
sola especie, Erismanthus obliquus, que vive en 
Penang, y es un arbusto trepador con hojas 
opuestas, casi sentadas y penninervías, von Ho- 
res masculinas, axilares Ó reunidas en un eje 
floral ovoide ó subsentado en la extremidad de 
las iamas. Las flores masenlinas son solitarias, 
terminales y sostenidas por pedíneulos alarga- 
dos y provistos de brácteas, 


ERISMATURO: ni. Zool, Anade del antiguo 
Continente. Representa un grupo de aves pal- 
mípedas, familia de las lamclirrostras, género 
Anas, sección delos fuligulinos. Los erismaturos 
difieren por su aspecto de todos los demás tuli- 
gulinos, y sobre todo por la forma de su cola, 
pareciendo eonstituir un tránsito entre éstos 
y los cormoranes. Tienen el cuerpo prolongado; 
cuello corto y grueso; cabeza bastante grande; 
pico aplavado anteriormente, muy levantado 
por detrás en los lados y con la uñita peque- 
ha; los tarsos son cortos; los dedos largos; las 
alas muy cortas y sumaniente encorvadas, la ca- 
la larga, cónica, compuesta de dieciocho rectri- 
ces muy angostas y puntiagudas, duras y erfe- 
tiles; el plumaje es también duro y compacto. La 
especie mincipal de este grupo es el Erismaluro 
leucoréfalo ( Erismatura leucocephala ). Se Mama 
también ánade cobrizo ó ánade faisin; es una de 
las aves más extrañas de todo el orden: tiene la 
cola blanca, y en la parte superior una gran 
inancha negra, que es el color de la garganta y 
del collarin que le adorna; la parte inferior del 
cuello es de un tinte pardo castaño con omlula- 
ciones negras; el manto amarillo gris manchado 
de negro; la parte inferior del cuerpo amarillo- 
roja, blanquizca en el centro y con manchas 


negras; las rémiges primarias grises; las rectrires ` 
negras; el ojo amarillo rojo; el pico azulado; los ` 


tarsos rojizos. El ave mide 0,56 de largo por 


0,65 de punta á punta de ala; ésta tiene 019,17 ; 


y la cola 01,12, 

La hembra es más pequeña que el macho; sn 
plumaje más abigarrado, pero no tan lindo; la 
parte superior de la cabeza es parda; las mejillas 
presentan una mancha del mismo color, orillada 
de blanco amarillento; todo el resto del plumaje 
es pardo rojo, rayado de negro gris, 

La especie habita en el Sudeste y en el Sur 
de Enropa, en la parte Sur del Asia central yen 
cl Noroeste de Africa, No almnida tanto conio 
los otros anátidos, ó por lo menos no se le en- 
cuentra tan a menudo; dehe ser bastante abn- 


. dante en los grandes y pequeños lagos del 


centro de Asia. Se presenta con regularidad en 
Grecia, aunque siempre escasa, y no sele ha visto 
en España. 

El erismaturo anida en los numerosos es- 
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' tanques y lagos que caracterizan el llamado 
| Meroesig, región niontañosa semejante á la es- 
tepa y eruzaa por estrechos valles. Preséntase 
en los sitios dounde anida cuando ya concluyen 
las migraciones de la primavera, es decir, tan 
pronto como las especies constantes hau elegido 
los sitios para sus nidos; en el primer tercio de 
mayo se ven reducidos grupos de cuatro á ocuo 
individuos que al principio están sienpre reuni- 
dos, separindose sólo más tarde en parejas. 

Preliere las ensenadas de los estanques cubier- 
tas de cañaverales, donde busca su alimento, 
compuesto de pequeños caracoles y de simientes 
de la caña. Porsu aspecto y sus movimientos 
se reconoce hasta en lus estanques más poblados; 
su blanea cabeza resalta á mucha distancia, se- 
mejante å un huevo fictante en el agna; la parte 
anterior del tronco se sumerge mucho y la cola 
se levanta, de modo que el ave parece una 
silla de montar de arzón alto. Trabajando vi- 
gorosamente con las auchas rémiges, el eris- 
, maturo leucocéfalo nada con extrema rapidez, 

se sumerge å menudo y largo tiempo, busca las 
! profundidades de las agnas, desaparece en ellas 
| como una piedra, y vuelve å reaparecer casi siem- 
pre en el tismo punto. Raras veces se resuelve 
a volar, y cuamlo lo hace rasa en un gran espa- 
cio la superficie del agua para tomar impulso; 
pero una vez llegado å la altura cruza los aires 
con tanta facilidad como rapidez. Cuando se le 
persigue relgiase comúnmente en los cañavora- 
les, pero en el agua descubierta se sumerge y 
entonces demuestra cuán superior es Á todas las 
demás zambullidoras por la duración de sus 
excursiones por debajo del agua. El erismaturo 
lencocefalo suele ser más bien prudente «que ti- 
mido, y allí donde no se Je persigne hasta se 
muestra confiado Las persecuciones continuadas 
le hacen ser de tal modo prudente, que sólo con 
la paciencia más perseverante consigue el caza- 
dor su fin. No le espanta un ruidoso tiro, y sólo 
cae muerto cuando un perdigon le atraviesa el 
cuello ó la cabeza. 

La hembra construye su nido lo más oculta- 
mente posible, casi siempre en sitios bajos, entre 
las espesas raices de los cañaverales y marjales 
donde está como sepultado en la espesura, cu- 
briéndole además å menudo los tallos de caña, 
Los huevos sou muy grandes, en proporción al 
tamaño del ave, pues miden unos 01,07 de largo, 
por 0,05 de grueso; tienen la forma puramente 
ovoide, cáscara rugosa y color blanco opaco, 
asemejindose mny poco á los de otros ána:les, 
Mientras la hembra cubre el macho cambia fá 
menudo de lugar en el estanque, se dirige al 
centro del agua y confúndese entre otros congé- 
neres, cual si quisiera hacer esfuerzos para no 
deseubrir el nido. Los polluelos, que salen del 
huevo á primeros de juliv, son vivaces, ági- 
les, muy aficionados á sumergirse, Apenas se 
han desarrollado bastante, la madre losconduce 
al agua descubierta y, ayudada por el macho, 
cuida de ellos con el mayor cariño. El más leve 
ruido, todo objeto sospechoso basta para que se 
retiren inmediatamente å las cañas más espesas, 
donde permanecen horas enteras. 


ERISOS: Geng. Islates contiguos á la costa del 
Perú; hacia los 9° 54' lat. S. 


ERISTALO (del prefijo anment. gr. est, y 97%- 
hac, destilar): m. Zool. Género de insectos dip- 
teros, braquiceros, del grupo de los muscarios, 
familia de los sírfidos, Tiene antenas cortas, in- 
clinadas, terminadas en un as tejo casi orbienlar, 
provisto de una cerda desnuda ó vellosa; parte 
inferior de la cara rugosa ó vellosa; abdomen 
' cónico ú oval, La larva se halla provista «de tubos 
| respiratorios y vive en las cloacas y en las aguas 
¡ estancadas, Son notables las especies Eristalis 
¡ tenaz y E. aeneus. 
| £ristalo tenaz, - Tiene el cuerpo desnudo, y asi- 
| mismo las cerdas de lasantenas carecen de pelos; 
el dorso del último artejo es casi circular. Como 
en todos los congéneres, los ojos están cubiertos 
de pelos negros, siendo sólo visibles con el mi- 
eroscopio; cl resto de la cabeza, excepto una raya 
; de color negro brillante en la cara, está cubierto 
de unos pelitos amarillos y pardos, lo mismo que 
el tórax, El abdomen, de un pardo oscuro, se 
compone de cinco segmentos, y tiene en los an- 
teriores unas manchas laterales amarillas más ó 
menos marcadas, presentando también hacia 
afuera, sobre toda en el vientre, que es un paco 
hueco, espesos pelos, Los muslos posteriores, poco 
más largos que los otros, se encorvan un poco, 


636 ERIT 


lo mismo que los tarsos, lo cual constituye una 
particularidad de todo el género ¡además presen- 
ta en el borde superior é inferior una serie de 
cerditas negruzcas. 

La larva vive en el cieno, sobre todo en los 
estercoleros, al lado de las cuadras y otros sitios 
sucios, conociéndose con el nombre de larva de 
cola de rata ú de ratoncito, como la llaman en 
Silesia. Tiene la forma cilíndrica y es de color 
gris sucio, midiendo en la edad adulta 02,00175; 
la cola es filiforme en toda su longitud. La extre- 
midad anterior se recoge un poco en forma de 
repliegue, y tiene los dos ganchos regulares; el 
vientre está provisto de series de cerdas que sir- 
ven para la locomoción; la cola remata en una 
punta delgada de color rojizo, que puede sobre- 
salir y recogerse. Cuando la larva habita en lí- 
quidos acuosos, se suspende con la cola de la 
superficie para respirar. Más tarde se presentan 
en los sitins secos unas formas endurecidas, que 
son las crisalidas, provistas de marcados replie- 
gues, y en su parte anterior de dos apéndices en 
forma de oreja, que tienen órganos respiratorios, 
Al cabo de doce ó catorce dias se levanta una 
tapita dejando paso á la mosca. Los individuos 
que á principios de la primavera se encuentran 
en las flores y en los sauces, son probablemente 
los que invernaron en tal estado ó quizás han 
salido de crisálidas invernadas; es posible que la 
mosca inverne además como huevo. 


ERISTE: Geog. Lugar en el ayunt. de Sahún, 
p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 88 edifs, 

ERÍSTICO, CA (del gr. ¿p:otixó;; de Žr, dis- 
puta): adj. Dicese de la escuela socrática esta- 
blecida en Megara. 


=- Exísrico: Aplicase también å la escuela 
que abusa del procedimiento dialéctico hasta el 
punto de convertirlo en vana disputa, 


ERITALA (del gr. :g:, prefijo aumentativo, y 
Baños, retoño): F. Bot. Género de Rubiáceas chio- 
cocceas, de flores pentámeras ó decámeras, con 
una corola subrotácea ó hipocrateriforine, lige- 
ramente imbricada junto al borde solamente; 
cinco ó diez estambres con filamentos insertos en 
la base de la corola, á veces monadelfos en su 
base, y con anteras basifijas; ovario penta ó 
decalocular, con unn óvulo descendente, de rafe 
dorsal, en cada celda; estilo rodeado en su base 
atenuada por un disco epigino, luego dilatado 
por su parte superior y entero; el fruto tie- 
ne cinco ó diez huesos y semillas con albumen 
carnoso, Se distinguen cuatro ó cinco especies, 
que son arbustos propios de las Antillas, de la 
Florida y de Venezuela, con hojas opmestas, 
enteras, coriiceas, con estípulas unidas y flo- 
res dispuestas en corimbos terminales, compues- 
tos y cimileros. Es notable la especie Lrithalis 
Jruticosa, que se tiene por tónica, Su madera 
tiene un olor aromático debido á una resina 
que se cree beneficiosa, en los países donde estas 
plantas vegetan, para las afecciones vesicales y 
renales, 


ERITÁNICO (AciIDo) (de erica y tánico ): adj. 
Quim. Tanino de la Erica herbácea, Toma color 
verde con las sales férricas, y tratado por el 
ácido sulfúrico forma una materia amarilla lla- 
mada ericantina. 


ERITEA (de Erythea, nombre antiguo de la 
isla de León): f. Bot. Género de palmeras cori- 
feas que presentan flores hermafroditas con tres 
carpelos coherentes, coronados por un estilo 
único, con tres surcos; las semillas, adherentes 
ó no al pericarpio, tienen un albumen homogé- 
neo, intruso por el lado ventral y con embrión 
subbasilar. Se halla representado este gúnero 
por dos árboles de California, con hojas multifi- 
das, Mabeladas, con espádices alargados y plu- 
riespáticos. 

ERITEMA (del gr. ¿2001 22, rubienudez); m. 
Aled. Inflamación superficial de la piel, caracte- 
rizada por manchas rojas. 

Esta enfermedad es casi siempre apirctica, al- 
gunas veces febril, caracterizada por manchas 
rojas superliciales, más ó menos extensas, que no 
producen comezón y que casi siempre se resuel - 
ven. 

El eritema puede ser circunscripto ó generaliza- 
do; en el primer caso suele reconocer una causa 
local y externa y consiste en una simple conges- 
tión de la piel (eritema intértrigo, liso, simple, 
etcétera); en el segundo depende de una causa 
general y va acompañado de una exudación se- 
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rosa moderada (eritema exudativo multiforme, 
nudoso, ete. ; Hébra y Havdy). 

Eritema centrifugo. V, LUPUS ERITEMATOSO. 

Eritema exudativo multiforme (Hébra). - Le- 
sión de la piel constituida por eforescencias ó 
manchas rojas diseminadas, aplanadas ó con una 
pápula central, que son asiento de una exuda- 
ción serosa do corta duración y que desaparecen 
espontáneamente en una ó dos semanas, Tales 
manchas revisten formas variables, y así se distin- 
gue: 1.* el eritema anular ó circinado, en el cual 
un circulo rojo y saliente rodea una parte central 
pálida y aplanada; 2.° el eritema marginado, en 
el que muchos grupos de manchas se reunen y 
forman líneas rojas y sinuosas, mientras que el 
centro se borra; 3.° el eritema iris (herpes iris, 
Willian), caracterizado por circulos de diferen- 
tes colores que presentan una misma eflorescen- 
cia y por el color que deja la desaparición del 
exudado; 4.0 el eritema mamelonado, algunas 
veces descrito con el nombre de roseola, aunque 
se parece á ésta menos que á los demás eritemas 
(Hardy). La erupción de las manchas va acom- 
pañada de fenómenos febriles, comezón, y es 
siempre consecutiva á ima enfermedad general 
grave; 5.9 el eritema pepuloso, variedad la más 
frecuente de los eritemas exudativos; las pápulas 
poro salientes, de color rojo pardo, aparecen 
sobre todo en el dorso de la mano, en la muñeca, 
en la garganta del pie y á los lados del cuello; 
se disipan sin modificar el color de la piel. 

Eritema intertrigo. - Producido por el roce 
continuo de dos superficies cutáneas contiguas 
en las axilas, en las ingles, en la región anal, 
en la parte superior de los muslos, sobre todo 
en los individuos gruesos, en los que padecen 
diabetes ó en los enfermos con leucorrea (Mar- 
chal de Calvi). 

Eritema liso. — Es consecutivo al edema de los 
miembros inferiores: caracterizado por manchas 
de color rojo pardo, relucientes, á veces corona- 
das por vesicopústulas, y en ocasiones acompa- 
ñadas de gangrena cutánea alrededor de las ele- 
vaciones, es un indicio de la inanición, que 
agrava el pronóstico de las enfermedades en 
cuyo curso aparece, 

Eritema nudoso ó tuberculoso. - Se halla ca- 
racterizado por elevaciones duras, que forman 
en la dermis nudos ó tubérculos, los cuales sue- 
len ocupar la parte anterior de las rodillas, de 
las piernas, de los antebrazos...; las manchas 
son dolorosas, primero rojas, luego violadas y 
después pardas, acompañadas de movimiento 
febril y á menudo de dolores articulares ò mus- 
culares. Estos fenómenos reumáticos, que con 
tanta frecuencia se ven cn el curso del critema 
papuloso, han hecho subordinar dichos eritemas 
al reumatismo, y describir ambas variedades 
con el nombre de peliosis reumática; sin embar- 
go, es lo cierto que existen independientes del 
reumatismo en más de la mitad de los casos, y 
que, por lo tanto, en el eritema nudoso los do- 
lores articulares, cuando aparecen, son una com- 
plicación y no la afección principal. 

Eritema pelayroso. — V. PELAGRA., 

Eritema simple. - Mancha roja, más ó menos 
extensa, poco saliente, que desaparece momen- 
táneamente por la presión del dedo, y palidece 
pronto, dejando en pos una pequeña descarna- 
ción. Las causas, siempre externas y Jocales, se 
reducen á una irritación dela piel, determinada 
por el calor artificial ó solar, por las fricciones 
irritantes, por el contacto de líquidos ó de sus- 
tancias acres. 

El tratamiento de los diversos eritemas varía 
según la causa dela afección y el estado general 
que á veces la sostiene. 

Asi, en unos casos convendrán los arsenicules, 
en otros los tónicos, procurarlo siempre la más 


perfecta limpieza en la superficie enferma, å la ; 


cual se pueden aplicar polvos absorbentes ó an- 
tiséepticos. 

ERITEVA ó ERITEIS: Mi. Una de las Hespé- 
rides, hija de la Noche ó de Mésperos. El nom- 
bre Eriteis significa la rojiza, Véase Hesré- 
RIDES, 

ERITH; Geog. Municipio del condado de Kent, 
Inglaterra; 9000 habits. sit. á 5 kims. al N. N.O. 
de Dartford, á orillas del Támesis; es estación 
del f. e. de North-Kunt, 

ERITIA: Gcog, ant. Tala famosa por la relación 
que tiene con la venida de Hercules à España. 
Estaba en el Océano, fuera de las Columnas de 
Hércules; supouca algunos que también se lla. 
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mó Eritrea, y era Cádiz; otros creen que fué la 
que está frente á Huelva y los árales llamaron 
Saltis. 

ERITRA: Geog. ant. C. de la Jonia, Asia Me- 
nor, sit. en la peninsula de Clazomene, célebre 
por su sibila; hoy Eretri, 1] C. de la Arcadia 
Grecia, célebre por un templo de Hércules, — - 


Moneda de Eritra (Asia) 


Hubo ciudades de ignal nombre en la Beocia, 
en la Lócrida y en el litoral de la India, 


ERITRACANTO (del gr. eguboos, rojo, y acan- 
to): m. Bot, Género de Acantáceas, tribu de 
las nelsonieas, muy parecido al género Eber- 
mayera, del que se distingue por la mayor regu- 
laridad de sus flores y por tener un aspecto dis- 
tinto. Se conocen cuatro especiesde la India, 
que son plantas subfrutescentes con hojas ge- 
neralmente rojas por debajo y con flores peque- 
ñas dispuestas en racimos compuestos y termi- 
nales, 


ERITRARSINA (del gr. spuNoos, rojo, y arsina): 
f. Quim. Nombre dado por Bunsen á un producto 
rojizo que se forma por la combustión incompleta 
del cacodilo. El mismo producto se forma por 
reacción entre el estaño y el ácido Anorhidrico, ó 
por la del ácido fosforoso con el cacodilo, ó bien 
cuando se dejan vapores de cacodilo en tubos 
calentados. Es roja, amorfa, inseluvle en el 
agua y en el alcohol, y Bunsen la da la fórmula 
C¿H103, 


ERITRASMA (del gr. ¿pu palvew, enrojecer, ó 
de suona, rojo): m. Med. Con este nombre de- 
signó Berensprung una afección de la piel, que 
se presenta bajo la forma de manchas rojo ama- 
rillentas ó rojo parduscas, bien limitadas por 
líneas abultadas que parecen arcos ó cirenlos, de 
superficie áspera y escamosa, y que se localizan 
casi exclusivamente en las regiones en que se 
hallan en contacto inmediato y constante dos 
superficies cutáneas. 

Asi se observa principalmente en la superfi- 
cie interna de los muslos, en la parte que se 
pone en contacto con el escroto en el hombre y 
con los labios mayores en la mujer, en el hueco 
de la axila, por debajo de las mamasen las mu- 
jeres, especialmente en las muy gruesas, y tam- 
bién en la parte inferior del abdomen. Dichas 
regiones no sólo constituyen las localizaciones 
típicas de la afección, sino que además son mu- 
chas veces el punto de partida para su desarro- 
Mo y propagación: ésta se verifica, bien por con- 
tinuidad, extendiéndose gradualmente el disco 
cireunseripto por el reborde más ó menos abul- 
tado, bien desarrollándose en la periferia de la 
mancha primitiva otras más pequeñas, redon- 
deadas, que aumentan poco á poco en extensión. 
Asi pueden adquirir tales manchas una exten- 
sión considerable, sucediendo, por ejemplo, que 
una mancha limitada al principio á la superficio 
de contacto del escroto con el muslo, llega con 
el transcurso del tiempo hasta las rodillas, el 
periné, la región glútea y hasta el abdomen; 
pero en ocasiones se observan también, en su- 
jetos con eritrasma típico, manchas iguales en 
regiones distintas del cuerpo. 

Estas manchas no suclen ir acompañadas de 
fenúmenos sensitivos, pero á veces hay prurito, 


| que en casos excepcionales es bastante intenso, 


Mientras que las manchas recientes presentan 
un color rojo claro, las antiguas tienen un matiz 
más amarillento, pareciendose por su aspecto a 
las de la pitiriasis versicolor; por eso algunos 
dermatólogos colocan al eritrasma entre el her- 
pes tonsurans y la pitiriasis versicolor, indicando 
la posibilidad de su transformación en esta úl- 
tima, aunque eu realidad se trata de formas 
morbosas enteramente distintas, 

En las escamas del eritrasma Burchardt en- 
contró hongos, que Bcerensprung, teniendo en 
cuenta la pequeñez de los mismos, llamó micros- 
poron minutissimum, Consisten en esporos su- 
mamente diminutos, que muchas veces se reunen 


- en grupos y forman micelios en forma de Só 


de U. 
Besnier y Balzer, entre otros, han estudiado 
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la cuestión de si el eritrasma es verdaderamente 
idéntico al eczema marginado y al herpes tonsu- 
rans, habiéndose resuelto por la negativa. 

Cuanto al tratamiento del eritrasina, todos los 
dermatólogos alirman su tenacidad extraordina- 
ria y su resistencia ante la intervención tera- 
péutica, circunstancia aducida por Hebra para 
demostrar la naturaleza no parasitaria del mal. 

Según Gustavo Behrend, las fricciones con 
jabon blando ó alcohol jabonoso de potasa, las 
fricciones con brea en las formas usuales, ó con 
brea y jabón blando disueltos en alcohol ó mez- 
clados con grasa en forma de pomada, la poma- 
da de azufre, la de azulre y brea (Wilkinson), 
las disoluciones de naftol y sublimado, cte., son 
los medios mås recomendables, aunque sólo 
consiguen combatir este padecimiento cenando 
se prolonga mucho tiempo su empleo, Hay un 
medio que obra con mayor precisión que los 
anteriores y que combate el evitrasma en la sexta 
parte del tiempo: es la evisarolina y los polvos 
de Goa, que G. Behrend usa en forma de poma- 
da, venciendo fácilmente la tenacidad de la 
afección. 


ERITREA (del gr. ¿pudoaros, rojizo): f. Bot. 
Género de Gencianáccas, tribu ile las gencianeas 
verdaderas. Se caracteriza este género por pre- 
sentar corola infundibulifome, desnuda en la 
garganta, con el tubo cilindrico y el limbo con 
cuatro ó cinco divisiones. El andrórco se halla 
constituído por cuatro ó cinco estambres inser- 
tos en el tubo de la corola, y cuyas anteras se 
hallan arrolladas en espiral; el ovario es unilo- 
cular, pero á veces parece semibilocular por la 
introflexión de las valvas, y contiene numerosos 
úvulos insertos en sus paredos, Existe un solo 
estilo sencillo é bipartido, terminado en un 
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estigma capitado ó bilobulado, ó bien formado 
de dos lamivillas planas; cápsula oblonga que 
se abre en dos valvas. Se conocen unas veinti- 
cinco especies dispersas en las regiones templa- 
das del hemisferio boreal, una especie en Chile 
y otra en Australia. Son plantas herbáceas, 
pequeñas, monocárpicas, con jugo amargo, ho- 
jas conniventes en la base, inflorescencia en ci- 
mas terminales y dicótomas; flores blancas ó 
rosáceas, rara vez amarillas, La especie tipo es 
la Eryihraca cenlauríum, llamada vulgarmente 
Centaurea menor, muy abundante en la Europa 
media, y que contiene, especialmente en su sn- 
midad amarga, un principio febrifugo eficaz. 
(V. CENTAUREA). Las especies E. pulchella, 
E. australis y otras,tienen la misma propiedad, 


ERITREÁCEAS (de eritrea): f. pl. Bot. Grupo 
de Gencianáceas, de la subtribu de Jas cloreas. 
Comprende todas las especies que presentan an- 
teras derechas ó arrollaias en espiral. 


ERITREO, A (del gr. ¿gulpatos, rojizo; de ¿pu 
Ogo:, rojo): adj. Aplícase al mar en nuestra len- 
gua llamado Rojo, y á lo perteneciente á él. No 
se usa, por lo común, más que en Poesía. Usa- 
se t. c. s. 


- ERITREO: m. Zool. Género de aracnoideos 
acarinos, de la familia de Jos trombilidos, Se 
distingue este género por tener quelóceros con 
ganchos largos en forma de sable; lúbulos maxi- 
lares vellosos; palpos libres y grandes; patas lo- 
comotrices largas, especialmente las últimas. Es 
notable la especie Erythraeus parietinus. 


— ERITREO: Geog. ant. Mar que baña el Sur 
de Asia, desde la peninsula de la India hasta el 
Africa, es decir, el Mar de las Indias, compren- 
diendo los golfos de Omán y Pérsico y el Mar 
Rojo. Procede el nombre, ya de Eritras, hijo de 
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Persco y Andrómeda, que en este mar se ahogo, 
ó bien del color de la arena que forma su fondo. 


ERITRINA (del gr. epubpator, rojizo): f. Bot. 
Género de Leguminosas amariposadas, serie de 
las fasioleas, subserie de las eritrineas, con re- 
ceptáculo enpuliforme, revestido de un disco; 
cáliz campanulado ó raciforme, con boca entera 
ó truncada oblicuamente, ora con uno o dos labios 
ó á veces con cinco dientes; pétalos desiguales; 
estandarte amplio ó alargado, algunas veces fal- 
ciforme, sin apéndices en la base; alas cortas ó 
nulas; quilla más pequeña que el estandarte; 
diez estambres diadelfos (1-9); el vexilar unido 
por la base å los otros nueve; ovario estipitado, 
pluriovulado; estilo encorvado, lampiño, con 
estigma afilado; legumbre estipitada, atenuada 
en el vértice y en la base, sinuosa ó estrangulada 
entre las semillas; es unas veces bivalva, otras se 
abre por la sutura superior y á veces es casi in- 
dehiscente; semillas oblongas, sin arilo, general- 
mente rojas con ó sin mancha negra. Algunas 
se cultivan como plantas de adorno á causa de 
sus magniticas flores rojas. Tales son las Erythri- 
ra corallodendron, E. cristagalli, eto, 

En los montes de Filipinas se hallan las espe- 
cies siguientes: 

Erythrina indica. - Tiene por nomlires vul- 
gares Casindio y Dapdap. Arbol grueso, de cinco 
á seis metros de alto; tronco con púas; hojas 
ternadas; hojuelas romboideas, anchas, enteras 
y lumpiñas; peciolos propios, el de la hojuela 
del medio largo y con dos glándulas; las de las 
laterales cortas con una sola; flores terminales, 
grandes, purpúrcas, en panoja racimosa, de for- 
ma de cruz; fruto legumbre encorvada, de unos 
dace centímetros de largo, redonda, hinchada en 
los sitios de las semillas, que son muchas, ovales 
y aguzadas por ambos extremos. Florece en fe- 
brero. La madera es ligera y blanda, Sirve en 
lugar de corcho para las redes de pescar, y se 
hacen rodelas de ella. Los indios emplean la 
corteza para madurar los tumores. 

Erythrina ovalifolia (E. caffra, D. C.). - Se 
Baina en el país Anie. Flores amariposadas, en 
racimo compuesto, apareciendo antes que las 
hojas; estandarte muy grande, aovado al revés, 
muy ancho por arriba y cóncavo, morado por 
fuera y de color encarnado pálido por dentro; 
alas mucho máscortas qne el estandarte, moradas 
del medio para arviba; quilla la mitad más corta 
que el estandarte y medio pegada por abajo; fruto 
en legumbre; hojas pinadotrifoliadas; hojuelas 
las nuevas llenas de aguijones por debajo, ovales, 
lampiñas por arriba y con tomento blanquecino 
por debajo, con tres nervios: pecíolo de la hojuela 
central largo, con dos glándulas; los de las late- 
rales cortos con una sola. Arbol muy espinoso y 
común, cuya madera es algo ligera y blanda, 
siendo de poco valor, por lo tanto, para la cons- 
trucción. 

Las especies propias de las Antillas son las 
que siguen: 

Erythrina corallodendron ( E. spinosa, Mull.). 
- Nombre vulgar Bucare. Arbol espinoso que se 
conoce también con el nombre de Piñón espino- 
so. Sirve para hacer setos vivos en los límites de 
las heredades. 

Erythrina umbrosa, llamado también vulgar- 
mente Bucare. - Arbol de seis á ocho metros de 
altura que se cultiva en la isla, Sirve para hacer 
setos vivos y marcar los límites de las heredades. 
Se cultiva tanibién en los cafetales para preser- 
var sus matas de los ardores del so] cuando están 
situadas en colinas de poca elevación, y también 
para resguardarlas de los vientos fuertes, 


ERITRÍNEAS (de critrina ): f. pl. Bot, Grupo de 
Leguminosas amariposadas, que constituye ma 
suliserie representada por el género Eritrina. Se 
distinguen porque las flores tienen el estandarte 
más corto que las alas ó que la quilla, ó bien 
porque el estandarte es muy grande y las alas 
muy cortas. Tienen además un estilo lampiño y 
brácteas florales pequeñas ó caducas. Comprende 
esta subserie los géneros Eryllirina, Strengylo: 
don, Rudolyhia, Muruna, Apios, Cochlientus, 
Butea y Spathololus, 


ERITRINO (del gr. esubenz. rajo): m. Zool. Gé- 
nero de peces teleosteos, fisóstomos, abdomina- 
les, de la familia de los caricínidos, Se distingue 
por tener dientes maxilares cónicos y dientes pa- 
atinos cerdosos; carece de dorsal” adiposa; la 
parte anterior de la vejiga natatoria es celulósica, 
Es notable la especie Erythrinus unitaeniantas, 
que vive en la América del Sur, 
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ERITRIQUIO (del gr. epulpoz, rojo, y Op, 
pelo): m. Bot. Género de Borragíneas, tribu de 
las cinoglóseas, que se distingue por tener caliz 
quinquepartido; corola hipocraterilorme, pro- 
vista en la garganta do cinco escamitas obtusas; 
el andrúceo es iucluso, y el fruto se compone «de 
cuatro aquenios tríquetros, fijos al receptáculo 
por un punto próximo å la base, planos interior- 
mente, y con los bordes lisos ó festoucados. Se 
conocen unas setenta especies originarias de la 
India, del Asia boreal, de Europa, dela América 
boreal, de Chile y de la Australia. Son hierbas 
generalmente anuales, con hojas enteras, por lo 
común alternas, y con flores blancas ó azules, 
dispuestas en cimas uniparas escorpióideas. Se 
divide este género en ocho secciones, que son: 
Oreocharis, Eucritrichium , Coloboma, Endogo- 
nia, Amblynotus, Pseudomyosotís, Cryplantha y 
Rutidocaryum. 


ERITRITA (del gr. epulpos, rojo): f. Quim, Al- 
cohol tetradinamo descubierto en 1849 por Sten- 
house. Existe en estado de éter en diversos li- 
quenes y algas. Se obtiene generalmente del Roc- 
cello montagnei. Se maceran los líquenes durante 
una hora con agua, se saponilican con cal, y 
después de un corto número de horas se filtra y 
se exprime el liguen, que se trata segunda vez 
por wna lechada de cal. El liquido filtrado se 
renne y trata por ácido clorhídrico, El éter eri- 
trico se separa bajo la forma de una masa gela- 
tinosa que se lava y seseca, y después se des- 
compone en una autoclava á 1509 por una lecha- 
da de cal. El líquido que se obtiene se precipita 
por ácido carbónico para separar el exceso de cal, 
Se deposita entonces porenfriamiento una abun- 
dante cristalización de orcina, mientras que la 
evitrita queda en las aguas madres. Se agota ésta 
por éter para separar la poca orcina que queda, 
y después se evapora cl líquido que deposita la 
eritrita. Es un cuerpo sólido, cristalizado en 
prismas cuadráticos, muy soluble en el agua y 
en el alcohol absoluto, Tiene un sabor un poco 
azucarado. Se funde á 1120 y destila á 300°, des- 
componiéndose parcialmente. El ácidoiodhídrico 
concentrado la transforma en iodhidrato de bn- 
tileno concentrado. Calentado con ácido fórmico 
da crotonileno y dihidrofurfurana, según se ve 
por la reacción siguiente: 


2(CIHWOS) + 300*H*3=C02 


Eritrita Acido fórmico 
+CH? + 7H?04+C*H"O. 
Crotonileno  Dihidrofurfurana 


El oxígeno, en presencia del negro de platino, 
la convierte en ácido eritroglúcico, y si continúa 
la acción, en ácido tártrico. 

Eleres de la eritrita, — La eritrita, comoalcohol 
tetratómico, puede formar cuatro series de éteres, 
que difieren por el número de oxidrilos. Los que 
tienen más tendencia á forniarse por la acción 
directa de los ácidos son los éteres diácidos. 

El éter diclorhidrico tiene por fórmula 


C4H6C}20?; 


se origina cuando se calienta durante bastante 
tiempo á 125" la eritrita con ácido clorhidrico 
concentrado. Cristaliza en tetraedros incoloros, 
fusibles á 1459, solubles en el agua, en el alco- 
ho) y en el éter. 

El éter tetraclorhídrico, tiene por fórmula 

CHEECH, 
se puede preparar por la acción del percloruro sle 
fósforo sobre la eritrita, pero se obtiene más 
fácilmente tratando el erotonileno por el cloro; 
por esta razon leva también el nombre de leira- 
cloruro de crotonileno, Cristaliza en laminillas 
solubles en el agna y se funde å 730, 

El ¿ler dibrumhídrico se obtiene calentando 
la eritrita con ácido bromhídrico. Cristaliza en 
laminillas nacaradas, fusibles å 130° é insolubles 
en el agua. 

El éter tetranilrico cuya composición es 


CHEN 03%; 
se obtiene calentando la eritrita con una mezcla 
de ácidos nítrico y sulfúrico. Se precipita des- 
pués la nitroeritrita por el agua. Este eter cris- 
taliza en láminas fusibles á 61° y detona por el 


choque. , . 
El éter tetrasulfúrico tiene por fórmula 


CiH(SOE4; 
i se obtiene tratando å la temperatura de 0° la 
68 
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eritrita por la elorhidrina sulfírica. Es un ener- 
po sólido que cristaliza en prismas pequeños, 
que por la acción del agua se descomponen len- 
tamente en eritrita y ácido sulfúrico. 


ERITROCEFALO (del gr. epudeoz, rojo, y xe- 
van, cabeza): m. Bot, Génerode Compuestas mu- 
tisieas, con las flores del radio Ke] fértiles; re- 
ceptáculo paleáceo; cuatro ó cinco escamas en el 
vilano, lineales y muy caducas. Son hierbas 
vivaces, propias del Africa tropical, erectas, 
con hojas alternas, aserradas, lanosas y blancas 
por debajo, con flores dispuestas en cabezuelas 
grandes, largamente pedunculadas y de color es- 
carlata. 


ERITROCENTAURINA: f. Quim. Principio ob- 
tenido de la Erytraea centaurium. 


ERITROCIMA (del gr. epudpns, rojo, y zõua, 
onda): t. Quim. Materia nitrogenada de un color 
pardo, contenida, según Echunck,en la raiz de 
rubia, y que obra como un fermento para la for- 
mación de la alizarina. Se puede extraer de la 
raiz de rubia calentándola con agua á 38%, y la 
solución precipitándola por el alcohol. 


ERITROCLONIO (del griego epubsos, rojo, y 
xhóvt5, xxovto:, espina dorsal, costilla central 
de las plantas): m. Bot. Género de algas, del 
orden de las Aresengieas, Se caracteriza por pre- 
sentar fronde tubulosa, comprimida de un modo 
moniliforme; las células interiores del tubo son 
unas veces redondeadas, otras angulosas; las 
exteriores, más pequeñas, y dan origen á fila- 
mentos colocados verticalmente sobre el tallo; 
los cistocarpos, situados en un pericarpio, se 
abren por un carpóstomo; los esferósporos se 
dividen en zonas. Comprende este género cuatro 
especies. 


ERITROCOCA (del gr. epubpoz, rojo, y 2oxxos, 
grano, simiente): f. Bot. Género de Enforbiá- 
ceas representado por una sola especie ( Ery- 
thrococca aculeata ), planta africana frutescente, 
y cuyas estipulas se hacen espinosas en la edad 
adulta, á cuya circunstancia debe sn nombre 
especifico. Baillón considera este género como 
una sección del género Mercuriale, y lo caracte- 
riza por las referidas espinas de las ramas y por 
la presencia de escamas glandulosas en medio y 
alrededor de los estambres fértiles. 


ERITROCONO (del gr. egudpoz, rojo, y cono): 
m. Bot. Género de algas de la familia de las 
Crococáceas, 


ERITROFÉNICO (Acipo) (del griego sovbpos, 
rojo, y féxico): adj. Quim. Materia colorante 
obtenida añadiendo hipoclorito sólido á una so- 
Inción que contenga á la vez fenol y anilina. 
Es un cuerpo azul intenso que pasa al rojo por 
la acción de los ácidos, y que recobra su color 
por el amoníaco. El sulfhidrato amónico hace 
pasar su color al amarillo. 


ERITROFISA (del gr, egubpos, rojo, y puerv, 
engendrar): f. Bot. Género de Sapinidáceas panco- 
vieas, enyas flores regulares tienen un receptá- 
culo eupaliforme; cinco sépalos; cuatro pétalos 
corrugados, provistos interiormente de una es- 
cama plegado-aristada; el disco se desarrolla 
bastante, sobre todo posteriormente, y tiene sus 
bordes festoneados; el anidróceo está formado 
de ocho estambres libres y el gineceo de un 
ovario estipitado con tres celdas biovuladas; uno 
de los óvulos es ascendente y el otro descenden- 
te; el fruto es grande, vesiculoso, con tres cel- 
das membranosas, aladas por el dorso. Se cono- 
cen dos especies: nna dul Africa anstral y otra 
de Madagascar; son arbustos lisos Con hojas 
imparipennadas, aproximadas en el extremo de 
las ramas y de los tallos, y con el preiolo alado; 
las flores se hallan dispuestas en racinios a veces 
corimbiformes y imis 0 Menos compuestos. 


ERITROFLEINA (de eritraflzo JS. Quim. Prin- 
cipio activo del Erytkrophla: um guineense, árbol 
de la familia de las Less, conocida con 

r mine me y 1 
aam be Ae errar, Taa as y preparan 
. o isla da rritiefeina tratando los ex- 
Kenen o Airos concentrados y sobresatula- 
dos por hieartenato de sosa, por el método de 
Stas modifica" por el emp a AN eter O 
La eritrofleín3 "> cristalina, some en e al 
en el aleoha] Y en €l éter acético: es poco solu- 


ble ó insoluble en el "ter, : : r 
pl PA gu clorhidrato cristaliza y forma 


y +impleado en ; 


en el cleioformo yen . 
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un cloroplatinato; además precipita por los reac- 
tivos generales de los alcaloides. La eritrofleina 
es un veneno del corazón, 


ERITRÓFLEO del gr. sgubpos, rojo, y pAotos, 
corteza): m. Bot. Género de Leguminosas cesal- 
píneas, de la serie ó tribu de las dimorfandreas; 
sus flores son regulares y hermafroditas; el re- 
ceptáculo tiene forma de copa, con un disco 
alrededor del cual se inserta un cáliz gamosé- 
palo con cinco dientes cortos; una corola con 
cinco pétalos iguales, valvares, ó ligeramente 
imbricados, y unandróceo de diez estambres fér- 
tiles, cinco opositipétalos con el filamento un 
poco más corto que los restantes; en el centro 
de la copa se halla un gineceo compuesto de un 
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` ricanum y E. grandiflorum, del Norte de los 


Estados Unidos, 


ERITROPALO (del gr, eguñens, rojo, y zan, 
polvo): m. But. Género de Olacineas, de flores 
pentámeras, hermafroditas, provistas de un re. 
ceptáculo alargado, cóncavo, cuyo borde lleva 
un cáliz pentámero y cinco pétalos periginos, 
valvares, con otros tantos estambres superpues- 
tos. Tiene además un disco deprimido que tapiza 
la cavidad del receptáculo y que se halla escota- 
do al nivel de los estambres y de los pétalos. El 


, ovario, estéril en ciertas flores que son masculi- 


ovario largamente estipitado, multiovulado y ` 


coronado por un estilo corto, obtuso en su ex- 
tremidad estigmatilera; el fruto es una legumbre 
bivalva, aplanada, coriacea y llena de una pulpa 
que rodea las semillas; éstas son comprimidas y 
contienen un albumen en cuyo eje se halla un 
embrión con cotiledones casi toliáceos y raicilla 
corta, derecha y exserta. Se conocen dos ó tres 
especies originarias de las regiones cálidas del 
Alrica y de la Australia; son árboles inermes, 
de hojas bipennadas, de hojuelas coriúceas y 
alternas, con flores pequeñas dispvestas en ra» 
cimos terminales, ramificados muchas veces; 
son venenosas; uno de ellos llamado vulgarmen- 
te Manzanillo, constituye la especie Erythro- 
phlocum guineense, y otro, llamado cuminga, 
constituye la especie E. cuminga. 


ERITROGLÚCICO (Ac1DO) (de evitrita y glúci- 
co): adj. Quim. Derivado oxidado de la eritrita, 
que tiene por fórmula 


coH 
CHOH 
CHOH 
CHOH. 


Este ácido se origina oxidando una disolución 
débil de eritrita por el oxigeno del aire en pre- 
sencia del negro de platino. Se produce también 
mezclado con ácido oxálico, cuando se trata la 
eritvita por el ácido nitrico fumante; el líquido, 
diluido en agua, se satura por carbonato cálci- 
co; después se filtra y se precipita por el sub- 
acetato de plomo, y la sal de plomo se descom- 
pone por el hidrógeno sulfurado que deja libre 
y en disolución el ácido eritroglícico; cristaliza 
en largas agujas delicnescentes, muy solubles 
en el alcohol y en el éter. Todas sus sales son 
incristalizables; la de plata se ennegrece viipi- 
damente por la luz. 


ERITROLAMPRO (del gr. :pudenz, rojo y hau- 
7.202, brillante): m. Zool. Género de reptiles pla- 
giostomátidos, del orden de los ofidios, suborden 
de los colubriformes, familia de los colúbridos, 
subfamilia de los coronelinos. Es muy afín al 
género Liophis. 


ERITRONA (del gr. esubsnz, rojo): f. Bot, Gé- 
nero de Liliáceas, cuyas flores se distinguen por 
tener periantio con seis divisiones definitiva- 
mente dobladas. Las tres divisiones interiores 
presentan además callosidades en su base. Los 
estambres son seis y tienen las anteras bilocula- 
res, introrsas y versátiles; los tres interiores pre- 
sentan cierta adherencia con la base de las 
divisiones interiores del periantio. El ovario es 
brevemente estiatado y coronado por un estilo 
largo con tres divisiones estigmatiferas mis ó 
menos profundas. El fruto, rodeado por un pe- 
riantio persistente, es una cápsula trilocular y 
loculicida cuyas numerosas semillas presentan 
un apéndice anular y membranoso en su vértice 
y un apéndice subulado y espiral en la otra ex- 
trenridad. Se conocen ocho ó nueve especies pro- 
pias dela Europa meridional, del Asia templada 
y de la América boreal. Son hierbas bulbosas 
con hojas pecioladas, elipticas, ollongas ò lan- 
croladas,en medio de las cuales se eleva un ham- 
pa terminada en una sola flor colgante. Alennas 
especies se cultivan en los jardines europeos, 
dende ilorecen al puincipio de la primavera. Es 
notable la especie Erythronum dens:ranis, propia 
de los países montañosos ile la Enropa meridio- 
nal, y que presenta hermosas flores colgantes ro- 
sadas, alguna vez blancas, que recuerdan por su 
forma las de los tulipanes, pero más pequeñas, 
Deben mencionarse también las especies E. ame. 


nas, es en las demás unilocular y tiene una pla- 
centa central libre y corta que sostiene dos ó 
tres óvulos descendentes, El fruto es una dru- 
pa infera, con simientes generalmente soli- 
tarias y con allmmen. Es notable la especie 
Erythropalum scandens, arbusto trepador del 
Asia tropical, con hojas alternas, enteras y tri- 
nervias, y con flores dispuestas en cimas, cuyo 
pedúnculo fructífero puede transformarse en un 
zarcillo, 

ERITROPRÓTIDA (del gr. zoudpoz, rojo, y =po- 
tos, primero): f. Quim. Nombre dado por Mul- 
derá una materia extractiva producida, al mismo 
tiempo que la leucina y otro cuerpo, por la acción 
de la potasa concentrada sobre las materias al- 
buminoideas. 


ERITROQUITO (del gr. <puñon:, rojo, y y:rwv, 
túnica): m. Bot. Género de Rutáceas, tribu de 
las ensparicas, que se caracteriza pur presentar 
recepticulo convexo; cáliz gamosepalo, tulmlo- 
so, campanulado, con cinco ángulos ó costillas; 
valvar, hendido desde la antesis. La corola es 
gamopétala, tubulosa, con cinco lóbulos iguales 
ó ligeramente desiguales, imbricados ó valvares 
é induplicados. Cinco ó siete estambres con fila- 
mentos aplicados contra el tubode la corola, y 
libres solamente al nivel de la garganta. De 
estos estambres cinco son alternipétalos y tres 
de ellos pueden carecer de anteras. Los otros son 
más pequeños, estériles y superpuestos á los pé- 
talos. Las anteras son erectas, alargadas, desun- 
das ó auriculadas é introrsas, El gineceo está 
formado de cinro ovarios libres en la base, opo- 
sitipétalos, uniloculares, reunidos en el extremo 
formando un estilo capitado y quinquelobulaxdo, 
Cada uno de estos ovarios contiene dos óvulos 
descendentes con micropilo superior y externo. 
Un disco tubnloso rodea la porción ovárica. El 
fruto, que acompaña al cáliz, que es persistente, 
consiste en cinco cajas independientes, bivalvas, 
cuyo exocarpo se separa con elasticidad en la 
madurez del endocarpo, que es apergaminado, 
Cada caja contiene una ó dos semillas provistas 
de albumen con embrión voluminoso, raicilla 
corta, súpera y arilada, con cotiledones plega- 
dos y arrollados. Se conocen cinco ó seis espe- 
cies de este género que viven en la Guayana, en 
el Brasil, en la Colombia y en el Ecuador. Son 
arbustos lisos, con tallos sencillos ó un poco ra- 
mificados, con hojas alternas reunidas en rami- 
lletes al extremo del tallo de las ramas, que son 
alargadas y enteras. Sus flores, que están dis- 
puestas en cimas alternas y paucifloras, presen- 
tan un notable ejemplo de inflorescencia locali- 
zada. Son notables las especies Erythrochiton 
brasiliense, cultivada con frecuencia en las estu- 
fas como planta de adorno, y la Æ. kypophyl jan- 
thus, cuyo nombre especifico procede de que su 
inflorescencia queda situada hacia la mitad de 
la cara inferior de una hoja, siendo además su 
posición axilar con respecto á otra hoja colocada 
más abajo. 


ERITRORRETINA (del griego :2ubpos, rojo, y 
er over, resina): F. Quim. Resina de un color 
amarillo oscuro erntenida en la raiz del ruibar- 
bo, fusible á 1009, soluble en el alcohol, poco 
soluble en el agna y enel éter. Los álcalis la 
disnelven con una preciosa coloración roja. 
También es soluble en el ácido acético, Tiene 
por fórmula CI9H*07, 


ERITROSIDERITA (del gr. 22u0205, rojo, y si- 


*derita): f. Miner. Cloruro férrico potásico hi- 


dratado, Tiene por fórmula 4KCÌ, FeCl’, 2H*0. 
Procede de la erupción de Vesubio de 1872. 
Tiene color rojo, es muy soluble y cristaliza en 
el sistema clinorrámbico. 

ERITROSINA (del gr. 224202, rojo, y cosina ): 
f. Quim. Materia colorante de matiz purpúreo 
violieco, que se obtiene iodurando la floresce- 
na. Esta preparación tiene que hacerse em- 
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pleando el iodo naciente en la misma forma que 
el bromo en el primer procedimiento de prepa- 
ración de la cosina (Véase esta voz). 


ERITROSPERMEAS (de eritraspermo): f. pl. 
Bot. Serie de Berberidáceas que tiene por tipo 
el género Erilhrospermumn, 


ERITROSPERMO (del griego egubpos, rojo, y 
arzsppa, simiente): m. Bot. Género de Berberi. 
dáceas, serie de las eritrospérmeas, cuyos carac- 
teres son: Hores hermafroditas, rara vez subpo- 
ligamas; periantio con siete ó trece piezas dis- 
puestas en verticilos trímeros, desiguales, imbri- 
cados, aumentando de tamaño y haciéndose 
petaloides á medida que son más internos; es- 
tambres cinco ó nueve, con filamentos delga- 
dos, libres, subsagitados; celdas marginales, li- 
neales, abiertas lateralmente por hendiduras 
longitudinales; ovario libre, unilocular, termi- 
nado en un estilo sencillo, trifido ó cnadrifido; 
tres ó cuatro placentas parietales; óvulos nume- 
rosos y anátropos; fruto grueso con tres ó cuatro 
valvas; semillas numerosas rodeadas de pulpa; 
embrión pequeño, recto ó ligeramente encorva- 
do. Son arboles ó arbustos de hojas alternas, 
enteras, subopuestas ó verticiladas; flores dis- 
puestas en racimos cortos, ramosos ó sencillos, 
rara vez umbelilormes, axilares y terminales. Se 
conocen siete ú ocho especies, nna propia de 
Ceilán, las demás de las islas que se hallan en 
la costa oriental del Africa tropical. 


ERITRÓSPICE (del gr. egudgne, rojo, y aria 
curruca): m. Zool. Género de pájaros conirros- 
tros que se caracterizan por tenerel pico corvo, 
corto, grueso, aboved:do por arriba y por abajo, 
y recogido en los bordes; los pies son cortos y 
endebles; los dedos bastante largos, como tam- 
bién las alas, cuya pmnta está formada por la 
primera rémige; la cola es corta y sesgada en el 
centro. La especie tipo es el eritróspice gitagino. 

Erythrospiza githayinca. — Esta especie, lla- 
mada también pinzón del desierto, corneta del 
desierto y moro, tiene un plumaje maguitico de 
color gris sedoso mezelado de rojo sonrosacdo; 
este último tinte se extiende y oscurece más á 
medida que el ave avanza en años; en la prima- 
vera, cuando el plumaje ostenta todos sus bri- 
llantes colores, el rajo llega á su estado más 
perfecto, de modo que es muy superior al es- 
malte purpúreo de la amapola de los cam- 
pos, por lo cual ha merecido el ave su nombre 
cientifico. Hacia el otoño ese color palidece 
mucho, y entonces el macho se asemeja más á 
la hembra, cuyo color predominante es un rojo 
amarillo muy intenso. Obsérvanse, sin embargo, 
muchas variaciones en el color: algunos machos 
parecen estar bañados en sangre, y otros tienen 
un color gris como la arena del desierto. La 
sustancia colorante no se limita sólo al plumaje, 
sino que se extiende también á la epidermis, de 
modo que un eristrópice gitagino sin plumas 
parece un verdadero piel roja pequeño. La coro- 
nilla y la nuca adquieren también en la prima- 
vera un tinte gris sedoso; los hombros y el dorso 
son de un color ceniciento más ó menos pardus- 
co, con viso rojizo; las tectricos más grandes de 
las alas son de un pardusco pálido, con un an- 
cho borde sonrosado; las rémiges y las rectrices 
de un gris pardo oscuro, orilladas de rojo de 
carmin en las barbas exteriores y de blanquizco 
en las interiores; las puntas tienen los bordes 
de color claro. Toda la parte superior del cuerpo 
de la hembra es de un gris pardusco; las regio- 
nes inferiores de nn gris claro con visos rojizos, 
y el vientre de un hlanco sucio. La longitud del 
ave es de 01,13 por 0,23 de ancho de punta å 
punta de las alas; éstas miden 07,09, y la 
cola 0m, 05. 

Esta habita en Canarias, donde es muy abun- 
dante, y principalmente en las islas orientales, 
en Lanzarote, Fuerteventura y la Gran Canaria. 

En el Norte y Centro de la Nubia se ven ban- 
dadas de cincuenta á sesenta individuos que 
descienden sobre los campos ó vuelan por la 
montaña; cuanto más salvajes son las roras y 
mayor es el número de sus grietas más abun- 
dantes aparecen los pájaros en ellas; peio en el 
desierto propiamente dicho no suelen estar sino 
cerca de las fuentes. 

En el mes de marzo comienza el periodo del 
celo, y el plumaje del macho se ostenta enton- 
ces en toda su hermosura; aléjanse las varejas, 
aunque sin separarse completamente de la ban- 
dada, y se las ve posarse sobre las piedras y las 
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rocas. Oyense también los sonidos de trompeta 
del macho, á los cuales responde la voz de la 
hembra, que, mucho más dulce, se asemeja al 
canto de la alondra. En las márgenes del Nilo 
se ve á estos pájaros recoger materiales para 
construir su nido, mas no se puede desenbrir 
uno soto, pues las rocas donde los depositan son 
inacesibles para el naturalista, 

El nido está fabricado exclusivamente con 
pequeñas raíces finas y tallos flexibles. Los tres 
ó cuatro huevos que la hembra deposita tienen 
unos 02, 018 de largo, por 09, 012 de grueso y 
son de color verde mar con puntos y manchas 
de un pardo rojo, muy aislados en la extremi- 
dad estrecha, mientras que en la otra forman 
una especie de corona compuesta de arabescos 
finos, lineas angulosas y grandes manchas de un 
pardo rojo claro, más pálido en los bordes. 

Los individuos bien cuidados se reproducen en 
cautividad produciendo robustos bijuelos. 


ERITROSTERNO (del gr. epubpnz, rojo, y otep- 
vov, pecho): m. Zool, Género de pájaros tenui- 
rrostros que se caracterizan por tener el pico re- 
Jativamente fuerte y los tarsos altos. La especie 
tipo es el eritrosterno enano ( Muscicapa parra), 
que por la distribución de los colores el macho 
adulto se parece en la primavera al pitirrojo; la 
parte superior es de un gris pardo rojizo, un 
poco más oscuro en la coronilla, en la región 
dorsal y en las tectrices supercaudales, con bor- 
des más claros en las graudes tectrices de las 
alas y en las rémiges posteriores; la barba, la 
garganta, el buche y la parte superior del pecho 
son de un rojizo de orin; el resto de las regiones 
inferiores de un blanco sucio; las rémiges pri- 
marias, de un gris pardo oscuro, tienen bordes 
más claros. En los machos jóvenes el amarillo 
rojo «dle la garganta es más pálido que en los 
adultos. Los ojos son de un pardo oscuro; el pico 
y los pies segtos. La hembra dilicre del macho 
en sus colores más opacos. La longitud de esta 
especie es de 0%, 12 por 0m, 20 de ancho con las 
alas extendidas; éstas miden 0%, 07 y la cola 
o», 05. 

Esta ave es rara en el Oeste de Europa; se la 
ve más á menudo en el Este; está diseminada 
prineipalmente en todo el centro de Asia hasta 
cl Kamtschatka; visita en invierno el Mediodía 
de la China, así como la isla de Formosa y la 
India, y quizás también el Norte de Africa, En 
muchos países donde probablemente vive no se 
le ha observado aún. Es conocida en casi todas 
las regiones de Alemania. No parece ser muy 
rara en Mecklemburgo; anida con regularidad 
en la Marca y Pomerania, y hasta abunda en 
ciertos distritos de Polonia, Galitzia y Hungria. 

El eritrosterno enano está casi siempre en las 
copas de los árboles, y sólo alguna vez baja á 
tierra. Sus parajes favoritos sou las arboledas 

ue lindan con la espesura, pues se refugia en 
ésta si el tiempo es desfavorable, y sobre todo 
cuando el viento sopla con fuerza, Rara vez se 
presenta en las inmediaciones de los sitios habi- 
tados. 

Este pájaro se reproduce á fines de la pima- 
vera; fabrica sn nido en un tronco hueco ò cn 
la bifurcación de una rama, muy separada á 
veces de aquél. Aseméjase mucho al nido de los 
papamoscas; está formado exteriormente de raj- 
ces, rastrojos, musgos y líquenes, relleno el in- 
terior de lana y pelos. Cada postura consta de 
cuatro ó cinco huevecillos, de un color verde 
azulado claro, con manchas de un rojo pálido 
más ó menos confinentes. Macho y hembra cun- 
bren por turno y aman tiernamente å sus hijue- 
los; la segunda trabaja con más actividad que 
su compañero en la construcción del nido, y 
cubre también con más afán; el macho perma- 
nece continuamente å su lado, la entretiene con 
su canto y la avisa en caso de peligro. Poco des- 
pués de haber comenzado á volar los hijuelos, 
los conducen á la espesura, y de hara en hora 
cambia su ser completamente; pierden su viva- 
cidad y su alegria y se les ve silenciosos y me- 
lancolicos. Parece que emprenden ya muy tem- 
prano su viaje de invierno. 

Los eritrosternos enanos son muy buscados 
para la jaula a causa de su gracioso aspecto, su 
ligereza y la facilidad con que se domestican. 


ERITROTRIQUIA (del gr. ¿gubeos, rojo, y 
025, cabello): f. Bot. Género de algas de la fa- 
milja de las porfiraceas. 


ERITROXILEAS (de eritróxilo ): f. pl. Bot, 
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Tribu de Lineáceas, que se caracteriza por pre- 
sentar corola torcida ó imbricada, con pétalos 
provistos interiormente de una arista ó costilla 
saliente muy desarrollada, ó bien de un gran 
apéudice bilolmlado superiormente; dos verti- 
cilos de estambres; ovario plurilocolar, casi 
siempre con nya sola celia fértil; fruto drupá- 
ceo con mesocarpo generalmente delgado y un 
núcleo uni ó plurilocular. Son arbustos de hojas 
alternas ú opuestas, con estipulas intra-axilares 
ó intrapeciolares. 


ERITRÓXILO (del gr. spuðco:, rojo, y ¿ukov, 
madera): m. Bot. Género de Lineáceas, tipo de la 
tribu de las eritroxileas, y cuyas flores, regulares 
y hermafroditas, tienen un receptáculo convexo 
con cinco sépalos libres ó ligeramente unidos 
por la base, imbricados ó casi valvares en la 
yema, y cinco pétalos alternos y caducos. Estas 
piezas son torcidas ó imbricadas en la preflora- 
ción, y su superficie interna presenta en la base 
un apéndice de forma variable, ordinariamente 
dividido en dos lóbulos simétricos, Los estam- 
bres están en doble número que los pétalos, cin- 
co alternos y cinco superpuestos, y todos unidos 
entre si inferiormente, formando un tubo corto, 
de donde salen los diez filamentos, cada uno de 
los cuales sostiene una antera bilocular, extrorsa 
ó introrsa, dehiscente por dos bendiduras lon- 
gitudinales; el gineceo es libre, formado por nn 
ovario que tiene generalmente tres celdas, dos 
posteriores; dicho ovario se halla coronado por 
un estilo partido basta cerca de su hase en tres 
ramas, cuya extremidad estigmatilera se halla 
dilatada formando cabezas O mazas; no existe, 
por lo común, más que una sola celda fértil; 
toas las dem:s se hallan vacias y generalmen- 
te muy poco desarrolladas; la celda fértil es la 
anterior, cuyo ángulo interno presenta un óvulo 
y alguna rara vezdos, descendentes, con el mi- 
erapilo superior y externo. El truto es una dru- 
pa acompañada en su base de los restos del cáliz 
y del androceo, y dentro de la cual existe una 
semilla cuyo tegumento recubre el allumen, de 
espesor variable, y un ensbrión axilar con coti- 
lelones planoconvexos y rejo súpero. Se cono- 
cen unas cincuenta especies de este género, que 
son arbustos ó arbustillos de todas las regiones 
cálidas del globo, Sus hojas son alternas, ente- 
ras, penninervias, pecioladas, y van acompaña- 
das de estipulas intrapeciolares; sus flores son 
solitarias ó reunidas en ramilletos de cimas en 
la axila de las hojas ó de las brácteas. La espe- 
cie más importante esla coca del Perú, Erythro- 
zylon coca (V. Coca). Son también muy cono- 
cidas la E. hondense y E. areolatum, que se 
usan mucho en Colombia como tónicas; E. su- 
berosum, cuya corteza se emplea en el Brasil 
como astringente; E. campestre, empleada en el 
mismo país como evacuante, y E. anguifugens, 
como sucedáneo del cainza. En la isla de Cuba 
se hallan las especies siguientes: 

Erythroxyllum alternifolium, llamada vul- 
garmente Jidá, - Es un árbol de segundo orden, 
que tiene la corteza delgada, de color amarillo 
verdoso, desprendiéndose con facilidad del leño. 

La madera carece de albura; es resistente, 
dura y elistica; tiene la fibra recta y aun algo 
reticulada; su color es amarillo en el centro y 
amarillo oscuro ó verdoso en la circunferencia, 
de donde salen algunas vetas ó manchas dirigi- 
das hacia el medio, lo cual le da un aspecto 
muy vistoso en la sección transversal. En la 
flexión y extensión rompe á media madera larga 
y tn la torsión al largo, haciéndose después una 
torcida hasta romper astillando por las aristas, 
Esta madera es propia para objetos de ebaniste- 
ría y se puede emplear también ventajesamente 
en las construcciones de todas clases, annque es 
algo pesada para las navales. 

Erylhrozyllum spinescens, llamado vulgar- 
mente Jilá de costa. — Este árbol adquiere una 


- altura de 8 å 10 metros, con un diámetro de 20 


á 30 centimetros. Tiene la corteza blanco-ver- 
dosa, muy delgada, fina y adherente. La made- 
ra es amarillenta, toda duramen, de fibra recta, 
compacta, muy elastica y resistente. Rompe en 
la flexión y tensión casiá tronco, astillando, y 
en la torsión á lo largo. Se ¡mede emplear en 
todas las construcciones y en ebanisteria, 
Eryihrozyllum abovratum, Mamado en el país 
Arabo. - La madera de este árbol es colorada. 
Parra dice que da tablas de 2,50 metros de largo. 


ERITROZINCITA (del gr. esubzos, rojo, y 


zinc): f. Miner. Variedad manganesifera de 
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Wurtzita, incrustada en las quiebras ó hendi- 
duras de un lapislázuli de Siberia. 


ERIVÁN: Geog. Gobierno de la Transcaucasia 
rusa, formado con parte de la antigua Armenia, 
Es, pues, la Armenia rusa, Cedida al tsar por 
los persas en 1828, en virtud del tratado de 
Turkmanchai, conservó al principio su nombre 
histórico de Armenia, constituyendo un oblasi ó 
provincia; pero luego fué dividida en dos pro- 
vincias, Eriván y Najicheván, y por último, en 
virtud del ukasc del 21 de diciembre de 1867 
(2 de enero de 1868), que reformó las divisiones 
administrativas de la Transcancasia, la Armenia 
rusa formó nuevamente un solo gobierno, que 
se llama de Eriván, nombre de su cap., dividido 
en cinco distritos: Eriván, Alenxandropol, Ech- 
miadzín, Novo-Baiazet y Najicheván. El gobier- 
no de Eriván confina por el N. con el gobierno 
de Tifis, al N. E. y al E. con el de Yelisavetpol, 
al S. y al O. con la Armenia persa y la Armenia 
turca. Se halla comprendido entre 38950'- 40°50 
latitud N. y 46% 53'.49" 48" long. E. M. Ocupa 
una superficio de 26428 kms.? y tiene 668000 ha- 
bitantes, lo que da una densidad de 23 habits. por 
kilómetro cuadrado. La población se compone 
en su mayoría de armenios que profesan el culto 
de los armenios gregorianos; los armenios cató- 
lico-romanos forman sólo pequeñas comunidades 
sin importancia. Al lado de ellos vagan los 
turcomanos, pueblos pastores que los rusos de- 
signan con el nombre general de tártaros; hay 
algunos judios, y los rusos están representados 
por los funcionarios públicos y por algunos co- 
merciantes. || C. cap. de dist. y de gobierno, 
Rusia transcaucásica; 16000 habits. Sit. 230 
kilómetros al S, de Tiflis, 65 kms. N.N.E, del 
Ararat, á orillas del Zanga, afluente, por la 
izquierda, del Aras, á 966 m. de alt. Pertenece å 
los rusos desde 1828; tiene arzobispado armenio, 
iglesias greco-rusas y armenias, mezquitas, her- 
mosas huertas, un espacioso bazar y buenas pla- 
zas; pero las calles son estrechas, al estilo persa. 
La rodean extensos viñedos cultivados con es- 
mero y que producen vino de excelente calidad. 
Hay en ella una fundición de cañones y varios 
cuarteles, El comercio que hace con Rusia y la 
Turquía Asiática es muy activo; los curtidos, 
productos de alfarería y tejidos de algodón, son 
los artículos más importantes. El núcleo de la 
población es armenio. La fortaleza que se eleva 
sobre altas rocas traquiticas, es casi una pequeña 
ciudad, pues contiene el castillo y unas 800 ca- 
sas. Las hermosas ruinas del antiguo palacio de 
los janes han sido restauradas en parte por el 
gobierno. El circulo tiene 3116 kms.? y 100000 
habitantes. 


ERIX: m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los oficios, suborden de los ericinos. Se halla 
representado este género por la especie Erix 
fecha (E. jaculus). Tiene este ofidio una longi- 
tud total de 07,80, y se reconoce fácilmente por 
su cola corta, de punta redondeada; la cabeza es 
pequeña y no presenta separación del tronco; 
está cubierta por la parte superior de pequeños 
escudos irregulares, que más hacia atrás tienen 
la forma de escamas. Las fosas nasales se hallan 
situadas á los lados y son muy estrechas; los 
ojos pequeños; las escamas ligeramente aquilla- 
das; las que enbren la barba están separadas por 
un surco situado en el centro. 

La coloración principal de las regiones supe- 
riores es un amarillento gris más ó menos vivo 
que en algunos individuos tira al pajizo; la ca- 
beza, excepto una faja negrnzea que por cada 
lado se dirige oldicnamente desde el borde pos- 
terior de los ojos hasta los ángulos de la boca, es 
de un solo color ó presenta en el occipucio dos 
anchas fajas negruzcas, ó de un pardo oscuro, 
que se tocan en el centro; las partes superiores 
del tronco y de la cola tienen manchas más ó 
menos cuadrangulares y dispuestas en cuatro 
series longitudinales; estas manchas se reunen 
del modo más diverso y representan los más di- 
ferentes dibujos. La parte inferior es siempre 
mucho más clara, de un solo color ó con man- 
chas negruzeas. Se han observado muchas varie- 
dades. 

Habita en Grecia y en varias islas griegas; en 
Rusia se halla en las estepas á orillas del Mar 
Caspio, y mny á menudo å orillas del Aral; en 
Asia se la observa en Siria, Palestina, Asia Me- 
nor, Arabia y Persia; en el Norte de Africa ha- 
bita los desiertos á lo largo de toda la costa y 
también á orillas del Nilo hasta el territorio 
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de las fuentes de este rio, donde viven las ser- 
pientes comunes. 


Este ofidio se halla siempre en sitios cubiertos : 


de arena blanda, pues no caza en la superficie 
sino debajo de ella, y persigue con preferencia á 
los saurios que observan uu género de vida aná- 
logo. 

Los árabes cogen á esta serpiente y una de las 
especies más afines con mucha frecuencia, muti- 
lándolas siempre para cortarles la lengua. Los 
cautivos viven aún mucho tiempo; pero como 
no comen, al fin mueren sin remedio, mientras 
que los individuos no mutilados se conservan 
muchos años en la jaula, pero no divierten ni al 


observador más aficionado, por la sencilla razón ' 


de que no salen á la superficie; cuando se les saca 
de la arena vuelven á penetrar al punto en ella. 
Cuando no se les estorba se ocultan å veces 
meses enteros, y cenando se vuelve á enarenar la 
jaula causa asombro ver que aún existen estos 
reptiles. Todos los escamosos que viven también 
en la arena suelen haber desaparecido, 


-Entx: Mit. Hijo de Poseidón (Neptuno), 
que mezcló con su ganado, para ocultarle, el 
toro que perseguía Hércules, quien al descubrir 
el engaño quiso apoderarse del toro, lo cnal no 
consintió Erix sino á condición de quedar ven- 
cido en la lucha que provocó, Por tres veces 
arrojó á tierra Hércules á su adversario, y por 
último le mató. 

- ERIX: Geog. ant. C. de Sicilia, al O., cerca 
del monte Erix y al N. O. de Drepanum, fun- 
dada por los fenicios, hoy Catalfano. En el 
monte Erix combatieron romanos y cartagineses 
en los últimosaños de la primera guerra púnica; 
en él había un templo de Venus muy afamado, 


ERIXIAS: Fil. Diilogo filosófico, que se con- 
sidera apócrifo entre los ue se atribuyen á Pla- 
tón. En él se trata de cuestiones de moral pric- 
tica, con cierta gradación en el razonamiento que 
recuerda algo el método socrático, Los interlo- 
cutores son Socrates, Erixias, Erisistrato y Cri- 
tias, y el asunto puesto å disensión es la riqneza, 
lo que da valor ¿los objetos poseidos, el uso que 
de ellos debe hacerse, ete. 


ERIZADO, DA (de crizar): adj. Cubierto de 
púas ó espinas; como el espín, ete. 


Atrás volver el paso 
Quiso: pero lo inspiden 
ERIZADOS peñascos, 
Montes inaccesibles. 
Moratín. 


Algunas veces (el rodillo) está ERIZADO de 
púas de hierro ó madera, etc. 
OLIVÁN. 


Nace la castaña cubierta de un púdico zu- 
rrón ERIZADO de punzantes espinas, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
Anduvo muy buen trecho entre muros y va: 
lados, aquéllos entrétejidos de hiedra, y éstos 
ERIZADOS de bardales, etc. 
` PEREDA. 
-Enizano: fig. Lleno, colmado de las cosas 
á que se refiere. 
Negocio ERIZADO de dificultades. 
Diccionario de la Academia. 


ERIZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de erizar 
o erizarse, 
ERIZAR: a. Levantar, poner rigido y tieso el 
pelo, como las púas del erizo. U. m. e. r. 
+... 105 cabellos de la cabeza SE le ERIZARON 


á D. Quijote, el cual animándose un poco - 


dijo: ete. 
CERVANTES. 
+». Senti el cabello 


ERIZARSE de espanto; y junto al ara 
Atónito quedé sin movimiento... ete. 


MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


El lobo ERIZADO anlla, 
Ladra furioso el mastin: etc. 


ESPRONCEDA. 
ERIZATSI (SERGIO): Biog. Escritor armenio 


: de la Edad Media, Fué deside el año 1290 hasta 


su muerte obispo de Eriza, ciudad en la que 
halría nacido. Sus obras más notables son un 
tratado sobre jerarquia civil y religiosa, una 
explicación de los cánones de la Iglesia, y la que 
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intitula discursos sobre las predicaciones de los 
Apóstoles y la propagación del cristianismo, 


ERIZO (del lat. erictus): m. Animal cubierto 
de púas, pequeño decuerpo y semejante al pmerco, 


«.. los untos y sebos que (Celestina) tenía es 
hastio de decir: de gamo, de gato, de ERIZO, 
de nutria: ete, 

La Celestina, 


Las vergas ó priapos de ERtzO, de lobo, de 
ciervo, etc., lo mismo que la carne de león. son 
los últimos afroiisiacos de una lista que podria 
hacerse interminable, 

MoxNLat. 


- Egtzo: Zurrón, ó corteza áspera y espinosa, 
en que se cría la castaña y algunos otros frutos, 


Espina el Erizo de la avellana; pero después 
se halla gusto en rumiándola. 
VICENTE ESPINEL, 


A lo rico y lo tramposo, 
En su ERIZO la castaña (legó), 
Que la ban de sacar la hucienda 
Todos por punta de lanza. 
QUEVEDO. 


- Tnizo: fig. y fam. Persona de carácter ás- 
pero é intratable. 


=- Erizo: Min. Molino de malacate con un 
brazo horizontal provisto de paletas, usalo para 
revolver la mezcla de mena molida, sal común y 
magistral que se hace para la amalgamación cn 
las minas de Hiendelaencina. 


—- Enzo: Zool. Este mamifero insectivoro re- 
presenta un género f Erinaceus) de la familia 
de los erinaceos, subfamilia de los erinaccinos, 

Se caracteriza el género Erinaceus por tener 
el dorso cubierto de fuertes espinas y el resto 
del cuerpo de cerdas y de pelo; cola muy corta. 

7 
5 
lares propiamente dichos están formados de dos 
porciones prismáticas. El cuerpo puede arrollar- 
se en forma de bola. 

Las especies mås importantes son: 

Erizo común ( Erinaceus europeas ). — El erizo 
común tiene el cuerpo recogido, grueso y corto; el 
hocico prolongado en forn:a de trompa y encorva- 
do hacia adelante;la boca extensamente hundida; 
las orejas anchas y los ojos vegros y pequeños. 
El color de la cara es amarillo llamquizco ó 
rojo; bigote negro, poco poblado; los lados 
de la nariz y el fabio superior de un pardo os- 
curo, el cuello y el vientre rojo amarillento 
claro; y detrás del ojo tiene una mancha blanca. 
Las espinas tienen también un tinte pardo os- 


Fórmula dentaria lateral + Los mo- 
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curo en el extremo y en el centro, y amarillento 
| en el resto de su longitud; presentan de veinti- 
, cuatro á veinticinco surcos longitudinales, se- 
parados por bordes salientes, cuya cavidad in- 
terior está Hena de grandes huecos. El animal 
mide 0,38 de largo, por 01,19 de alto, contán- 
dose 02,03 para la cola, La hembra es algo 


mayor que el macho, tiene el hocico más puntia- 
gudo, el cuerpo más grueso y el color más claro, 
y como las púas no alcanzan tanto sobre la 
frente parece su cabeza prolongada. 

El erizo común se halla extendido por toda 
Enropa, excepto en las regiones mas frias; se le 
encuentra también eu una parte de Asia, en 
Siria y en Crimea, donde la especie tiene mayor 
tamaño que en nuestros países. En los Alpes llega 

| hasta el límite de los árboles, y se le ve también 
á veces å una altitud de 2000 metros; en el 
Cáucaso y en los montes Cárpatos sube hasta 
2600 metros y se halla tanibién en toda Alema- 
nia, aunque noes común. Abunda máisen Rusia, 
donde no tiene tanto qne temer, pues sus dos 
ı mayores enemigos, el zorro y el Luho, encuen- 
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tran suficiente alimento y no necesitan moles- 
tarle, 

El erizo de Europa habita indiferentemente 
las llanuras y las montañas; frecuenta los bas- 
ques y praderas; los campos y jardines; se refu- 
gia y alberga en espesos matorrales, en los ár- 
boles huecos por su base, en los cercados, en los 
montes de leña, de estiércol ó de hojarasca; en 
los agujeros de las cercas, y, por último, en 
todos ayuellos puntos que le ofrecen un retiro. 

El erizo es un ser extraño, pero benévolo, 
timido, y que vivesin causar daño, como no sea 
á multitud de animales perjudiciales, por lo 
cual debe considerarse como animal muy útil. 
Como no es sociable se le encuentra sienpre 
aislado, ó cuando más en compañia de su hem- 
bra. Cada individuo se hace su cama, lo mis 
cómodamente posible, bajo un matorral, un 
monton de retama ó una cerca; este lecho se 
compone de una gran porción de hojas, paja y 
heno, colocado todo en una cavidad o bajo grue- 
sas ramas. Si el erizo no encuentra un agujero 
le abre él mismo, llenándole con dichas “sus- 
tancias; su madriguera se halla á 119,50 debajo 
de tierra y tiene dos aberturas que siempre dan 
una al Mediodía y otra al Norte; pero, á seme- 
janza de la ardilla, cuando el viento sopla con 
fuerza en una de estas direcciones tapa el agu- 
jero que mis le recibe. Cuando se establece en 
medio de las altas hierbas no suele abrir un 
hoyo, sino que se limita á formar una especie 
de nido grande; la guarida de la hembra no está 
nunca lejos de la del macho, y se encuentra co- 
múnniente en el mismo jardín. A veces perma- 
necen juntos los dos animales en el mismo nido 
durante la estación calurosa, y allí se entretie- 
nen retozando y acariciindose. En los sitios don- 
de reina completa tranquilidad salen en pleno 
día, y en caso contrario por la noche. Un ligero 
ruido entre las hojas secas indica la presencia 
del erizo; déjase ver bien pronto, avanzando 
siempre, y á pesar de sus precipitados pasos 
adelanta con lentitud, porno decir con pesadez, 
Lleva la nariz pegada al suelo como un perro, 
olfateando enantos objetos encuentra; durante 
sus excursiones gotea continuamente de su ho- 
cico un liguido particular, y se supone que el 
olor de éste sirve al animal cuando vuelve á 
su agujero. Cuando oye ruido sospechoso de- 
tiévese, escucha y huele, pudiéndose ver en- 
tonces que su olfato está mucho más desarrolla. 
do que la vista. Sucede á veces que un erizo se 
adelanta hasta los pies del cazador; pero allí se 
detiene súbitamente, olfatea y huye, si es que 
no se enrosca en forma de bola. 

En esta posición tiene un aspecto muy parti- 
cular; no se reconoce ya al animal que se acaba 
de ver; es un cuerpo oval regularmente redon- 
deado, en el que sólo se distingue un surco pro- 
fundo que termina cn el vientre y en cuyo fondo 
se halla el hocico, las cuatro patas y la cola. 
Esta posición no dificulta la respiración del ani- 
mal, pues le llega el aire al través de las espinas 
enredadas, y puede permanecer en ella sin fati- 
ga porqne sus músculos cutáneos están desarro- 

lados como en ningún otro animal. Estos mús- 
culos son: la cubierta ó escudo que se extiende 
sobre todo el lomo; los músculos abdominales, 
que cubren los costados, el vientre y la parte 
superior de los miembros, y los depresores ante- 
riores y posteriores, Tolos estos músculos se 
contraen juntos y con tal vigor, qneá un hombre 
le costaria trabajo desenroscar un erizo, aun 
empleando toda su fuerza, sin contarque las es- 
pinas se lo impedirían. Cuando el animal está 
tranquilo parece liso su pelaje, porque las espi- 
nas se cubren encajándose unas con otras; pero 
al enroscarse se enderezan, y el animal no es ya 
sino una bola toda erizada de puntas. Acostum. 
brándose un poco se puede coger fácilmente el 
erizo entre las manos, aunque esté así encogido; 
se le pone en la posición que tendría al andar; 
se aplanan con la mano las espinas, mclinándo. 
las de adelante hacia atrás, y se le puede enton- 
ces levantar sin pincharse. Es muy curioso el 
animal cuando se desenrosca: si se le coloca 
sobre una mesa, guardando silencio, no es posi- 
ble observar cambios de expresión más rápidos 
que los del erizo; cierto es que intervienen 
poco los sentimientos en estos cambios de fiso- 
nomia; pero diríase, no obstante, que las faceia. 
nes del animal pasan de la cólera más reconcen- 
trada å la mayor alegria. Si continúa reinando 
silencio el erizo trata al fin de andar, y un ligero 
estremecimiento de su pelaje anuncia que em- 
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pieza á moverse; separa la parte anterior y pos- | 


terior de su coraza, sienta con prudencia las 
patas en el suelo y asoma el hocico. Su arrugada 
frente indica la cólera; los ojos están ocultos 
bajo las cejas, pero poco á poco parece serrnarse 
la cara; alirgase la nariz; las espinas se ajlanan; 


* la expresión vuelve á ser dulce, confiada é ino- 


cente, y el erizo se pone en marcha cual si no 
hubiese corrido peligro alguno. Si se le vuelve 
á molestar enróscase de muevo y permanece en 
esta posición más tiempo que la anterior; cuan. 
do se profiere á intervalos un pequeño grito, el 
erizo parece experimentar en el acto una conmo- 
ción eléctrica y se enrosca al momento. Cuando 
el animal está en presencia de uno de sus ene- 
migos, de un perro ó de un zorro, se enrosca al 
punto, permaneciendo en esta posición; com- 
prende por los gruñidos ó ladridos de sus adver- 
sarios que su vida peligra, y tiene buen cuidado 
de mantenerse a la defensiva. 

Hay muchos medios para obligar al erizo á 
que abandone esta posición: se desenrosca cuan- 
do le riegan ó le tiran al agua; el zorro lo sale 
muy bien, y hay más de un perro que no ignora 
esta particularidad. Obtiénese el mismo resulta- 
do echándole entre las espinas humo de tabaco, 
pues le afecta mucho el olfato; le embriaga 
completamente, y se pone de pie, Jevanta el 
hocico y anda con vacilantes pasos hasta que 
se repone aspirando el aire fresco. Su única de- 
fensa contra todos los peligros á que se halla 
expuesto se reduce á enroscarse; si da un paso 
en falso, lo cual le sucede å menudo, ó si se cae 
desde lo alto de nna pared ó por una rápida 
pendiente, enróscase al momento y no se hace 
daño al recibir el golpe. Se le ha visto caer desde 
nna altura de seis metros sin que le sucediese 
nada. 

El erizo duerme durante el dia y no comienza 
á dejarse ver liasta el crepúsenlo, en cuya hora 
emprende sus excursiones, dando pruebas de ser 
hábil cazador. Los insectos constituyen la base 
de su alimento, por lo cual es sumamente útil, 
mas no observa exclusivamente este régimen. 
Ningún mamifero pequeño, ningún pajarillo se 
halla libre de sus ataques; come langostas, gri- 
llos, abejorros, insertos de toda especie, larvas 
y orugas, gusanos, limazas, ratones y pajarillos. 
Al ver á este animal tan cachazudo no se le 
creería capaz de atrapar a) ratón, tan ágil y tan 
listo; pero el erizo parece práctico en su oficio, 
pues admira su destreza. Durante la primavera 
anda entre las hierbas, detiénese ante el agujero 
de una rata de agua, de un tuscón ó musgaño, 
olfatea por todos lados, se vuelve y revuelve 
hasta que averigna al fin dúndese halla su presa. 
Entonces perfora con rapidez la galería que sirve 
de refngio al roedor y le atrapa bien pronto; el 
grito de la victima y el murmullo de satisfac- 
ción del erizo indican que ha cogido su presa. 

Siete semanas después del aparearaiento pare 
la hembra de tres á ocho hijuclos, que deposita 
en un extenso lecho preparado de antentano bajo 
una cerca, un montón de hojas ó de musgos, ó 
en algún campo de trigo. Los recién naridos 
miden unos 09,07 de largo, tienen el color blan- 
co, y están completamente desnudos, pues las 
espinas no aparecen hasta varios días después. 

Los individuos recién nacidos tienen un bigo- 
te alrededor de la boca; sus ojos y oidos están 
cerrados, y en las primeras veinticuatro horas 
crecen lasespinas un centímetro. Al cabo de un 
mes ticnen el color de los viejos y comen, aun- 
que maman todavia. Hasta bastante tiempo 
después no adquieren la facultad de envoscarse 
y extender la piel de la frente. La madre les 
lleva niuy pronto gusanos, limazas y frutos cai- 
dos de los arboles: por la noche sale á cazar enn 
ellos, En estado de libertad mamfiéstase más 
solicita con sus hijos que cuando está cautiva; 
en este último estado se los come algunas veces, 
por muy abundante y escogido que sea sn ali- 
mento. 

Hacia el otoño los erizos jóvenes son ya bas- 
tante grandes para poder buscar por sí misnios 
el alimento; antes de la llegada del frio cada 
cual hace su provisión de grasa y se ocupa en- 
tonces en preparar su guarida de invierno, que 
consiste cn un montón de paja, de heno y de 
musgo. en cuyo interior se ve una especie de 
cama arreglada cuidadosamente. El erizo lleva 
todos estos materiales sobre el lomo; revuélease 


sobre las hojas secas, se clava una porción de * 


ellas en las espinas, y las conduce á su alhergue, 
procediendo lo mismo para almacenar frutos. 
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Cuando se dejan sentir los primeros fríos in- 
trodúcese el erizo en la vivienda que ha pre- 
parado y pasa allí todo el invierno dormido. Es 
uno de los animales de sueño invernal más pro: 
fundo; cuesta mucho trabajo despertarle, y, aun 
cuando se consiga, vuelve á quedar al momento 
sumido en el mismo letargo. Se ha dado el caso 
de cortar el cuello á varios erizos dormidos de 
este modo, sin que manifestasen la menor im- 
presión, habiéndose observado además que el 
corazón continuaba latiendo largo rato. En un 
individuo que no tenia ya el cerebro ni la me- 
dula espinal, el corazón siguió latiendo por es- 
pacio de dos horas. Las heridas profundas en el 
pecho no producen la muerte del erizo dormido 
hasta pasados algunos dias. El sueño de este ani- 
mal dura hasta el mes de marzo. 

Los erizos jóvenes no son aptos para reprodu- 
cirse cuando sólo tienen un año; no se aparean 
hasta el segundo; viven en compañia de la hem- 
bra hasta el invierno, y entonces se separan para 
volver cada cualá su agujero. 

El erizo es fácil de domesticar: para ello basta 
colocarle en un sitio conveuiente, y sisele trata 
con bondad y cuidado, proporcionándole una 
vivienda oculta, resiste muy bien su cautiverio y 
acostúnibrase al hombre. Toma el alimento que 
le dan y lo busca él mismo en la casa, en el 
patio, en las granjas y en los graneros. 

El erizo figuraba mucho en la Terapéutica 
antigua; utilizábase su sangre y sus entrañas, Ó 
bien se quemaba todo el animal, aprovechando 
sus cenizas para ciertos usos. Aún hoy se atri- 
buyen á su grasa virtudes particulares. 

Los antiguos romanos empleaban la piel á 
guisa de carda para peinar las lanas. Ista 
mercancia reportaba grandes beneficios, y no 
hubo otra que diera origen á tantos decretos 
del Senado ni á tantas quejas de los emperado- 
res á las provincias. También se ha empleado la 
piel del erizo como rastrillo, y en nuestros días 
la utilizan muchos campesinos para destetar los 
terneros. Sujetan en el hocico del animal un 
pedazo pequeño de piel de erizo cubierta con 
sus espinas; cuando el ternero quiere mamar 
hace daño á la madre, y ésta rechaza entonces 
al hijnelo obligándole á buscar otro alimento, 

Erizo orejudo ( Erinaceus auritus). - Distin- 
guese del anterior por tener las orejas de mayor 
tamaño, más prolongado el hocico y las piernas 
más largas y delgadas. Su cola es corta en forma 
de bola y de un color pardo oscuro. En las espi- 
Pas, guarnecidas de pelo fino por la base, hay 
de veinte á veintidós surcos, separados por bor- 
des salientes; el bigote, de color pardo, pre- 
senta cuatro hileras de cerdas; los pelos de la 
cabeza son de un blanco sucio, y las espinas 
blancas en la raíz, pardas en el centro y amari- 
llentas en la punta. El cuerpo mide 0m,26 de 
largo y 07,03 la cola, 

Se encuentra este animal en Siberia, en toda 
la parte occidental de la Rusia asiática, y en 
Tartaria. 

Erizo de Sumatra, - Este insectivoro no per- 
tenece al mismo género que los anteriores, sino 
que constituye la especie Gymnura Raflesii, de 
la misma sublamilia que el erizo común. Se dis- 
tingue por tener 44 dientes, 

Erizos cerdosos, - Nombre vulgar con que se 
distinguen los Centeticus, ó sean los erináceos de 
la segunda subfamilia. Y. ERIN ÁCEKOS. 

Son de formas estiradas; la cabeza oblonga, se 
distingue por una trompa bastante larga; tienen 
ojos pequeños y orejas medianamente grandes; 
carecen de cola, y si la tienen es larga y desnu- 
da; las piernas son cortas, y los pies, con cinco 
dedos, están arniados de fuertes uñas; su cuerpo 
está cubierto, parte de púas cerdosas, parte de 
pelos ásperos y rígidos; el cráneo no tiene arcos 
cigomáticos; los huesos de Ja parte inferior del 
muslo están separados; la columna vertebral está 
compuesta de siete vértebrascervicales, decatorce 
á quince que llevan costillas, de cuatro á siete 
sin ellas, de tres å cinco sacras y de nueve å vein- 
titrés coxigeas. 

Los erizos cerdosos son propios de Madagascar 
y de algunas regiones americanas. Comprende 
este grmmpo varios géneros, como son: Centetes, 
Echinogale, Ericulus y Solenodon, 


- ERIZO DE MAR: Zool. Zoófito perteneciente 
al género Echinus, de Linneo, & los equinader- 
mos holoturios, según modernos naturalistas; 
abundan en los mares de la China y de la 


* India, y en los europeos se hallan representados 
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por formas análogas á las de los animales cilin- 
droides, redondeados en sus extremidades, de 
piel coriúcea provista de tentáculos ó ventosas 
retráctiles, dispuestos en cinco series regulares 
unas veces, y sin orden otras, á lo largo del euer- 
po, con la boca å un lado y la abertura anal à 
otro, y una corona de franjas branquiales, Pro- 
vistos de poderosos haces musculares adheridos 
á la envoltura externa, llevan esos vivientes en 
el interior sus correspondientes vísceras, y entre 
ellas el tubo intestinal, largo, voluminoso, y 
lleno de arena ò de fango ordinariamente, que 
cuando es extraido del agua el animal expele 
por medio de una contracción convulsiva de todo 
su cuerpo. 

El erizo de mar se presenta cubierto de una 
cáscara caliza, compuesta de placas poligona- 
les y contiguas, cuyo número se calcula en más 
de 10000. Sobre esa cáscara va implantado un 
número considerable de púas, que ha valido al 
zoófito el nombre que Heva. Por los agujeritos 
que el mismo dermatoesqueleto ofrece, salen am- 
bulacros ó tentáculos carnosos, que sirven para 
la progresión lenta y penosa de esos seres. Su 
boca es proporcionalmente enorme y lleva cinco 
dientes en su interior, sostenidos y protegidos 
por una armazón muy complicada que se conoce 
con la rara denominación de linterna de Aristó- 


Erizo de mar 


teles, Ese aparato sirve á los erizos de mar para 
perforar las rocas más duras, en las cuales se 
albergan algunas especies, mientras que otras 
prefieren excavar con sus púas la arena de las 
playas, formando para guarida sencillos hoyos. 
La reproducción de esos animales se efectúa 
por medio de hnevecillos mieroseópicos, que ori» 
ginan nnos animálenlos, los cuales, por germina- 
ción interna, forman un erizo, al principio simple 
órgano de la que podriamos Jlamar larva, para 
convertirse, por último, en nn ser perfecto como 
las estrellas de mar, Constituyen un manjar 
delicioso, y se comen crudos como las ostras, ó 
cocidos como los huevos duros, en cuyo caso to- 
man el color rojo; eran muy estimados en tal 
concepto por los romanos y por los griegos. Los 
erizos le mar son devorados por varios peces, y 
especialmente por los salmones, no faltando 
quien atribuya los matices rojizos de que suele 
estar dotada la carne de éstos á la influencia 
de este género de alimentación. 


~ ERIZO HEMBRA: Bat, Nombre vulgar de la 
especie botánica MYamillaria prolifera. Es una 
planta zovada y prolifera en la base; presenta 
axilas lanosas y espinas largas, rectas y blanque- 
einas. Es indigena de América y se cultiva como 
planta de adorno en los jardines europeos. 

-Enizo Macho: Bot. Nombre vulgar de la 
especie botánica Vamillaría roronaria. Es una 
planta simple y cilindrica, con tubérculos gran- 
des, ovales, espinoso-lano>08 en el ajuce; espinas 
rígidas, las exteriores blancas á causa de un 
tomento blanco que las cule, mientras que las 
interiores son oscuras, Crere en Méjico y se enl- 
tiva en nuestros jardines como planta de orna- 
mentación. 


ERIZZO (Parto): Biog. Gohernador venecia- 
no. M. en Negroponto en julio de 1470. En este 
año ejercía las funciones de podesta en, la isla 
donde oenrrio su muerte, Tenia á sus órdenes 
una escasa guarnición y alggninos nohles, cuando 
el sultán Mahometo IF sitió por mar y tierra á 
Negroponto, El ejército turco se componia de 
120 000 hombres y contaba con numerosa arti- 
lleria, bien servida para aquel tiempo. Venecia 
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j envió una escuadra para socorrer á los sitiados; 


pero el almirante Nicolás Canale (Véase), que 
la mandaba, falto de resolución, apenas molestó 
å los musulmanes. Mahometo H habia dado tres 
asaltos en los días 25 y 30 de junio y 5 de julio, 
y aunque los venecianos dieron muerte á vein- 
tiunmil enemigos, empeoraron su situación con 
la pérdida de algunos hombres. En 11 de julio 
dispuso Mahometo un nuevo ataque por tierra, 
al mismo tiempo que su escuadra amenazaba los 
muros por el lado de Borgo alla Zueca, Erizzo se 
defendió hasta que la noche separó 4los comba- 
tientes, El día 12 se renovó Ja lucha; los turcos 
penetraron en la plaza, y los venecianos siguie- 
ron defendiéndose en las calles hasta que pere- 
cieron casi todos. Mahometo prohibió, bajo pena 
de muerte, que se concediera la vida á ningún 
prisionero mayor de veinte años, Erizzo, que fué 
casi el único que se libró de aquella horrible 
matanza, se encerró en la ciudadela con su hija 
Ana, y viendo que era imposible defender la 
fortaleza la entregó á los turcos, con la condición 
de que salvaría la cabeza. Mahometo II mandó 
que serraran al prisionero por la mitad del cuer- 
po, declarando que habia prometido únicamente 
respetar su cabeza y que se la dejaba. El vence- 
dor decapitó también á la infeliz Ana Erizzo, 
que se negó á satisfacer sus brutales deseos. No 
merecen absoluto crédito las atrocidades impu- 
tadas á Mahometo HI; varios rasgos de este mo- 
narca desmienten tales acusaciones, de las que 
no hace mención alguna Marino Sanuto, el histo- 
riador más exacto de aquel tiempo. 


= Erızzo (Fraxcisco): Biog. Nonagésimo 
nono dux de Venecia, N. hacia 1570. M. en 3 
de enero de 1646. Se distinguió en las diversas 
campañas militares sostenidas por la República 
veneciana å fines del siglo xv1, y ejerció el man- 
do superior de los ejércitos de su patria en la 
guerra de la Valtelina y en la motivada por la 
sucesión de Mantua. En 1631, á la muerte de 
Nicolás Contareno, fué elegido dux. Los prime- 
ros años de su gobierno transcurrieron pacítica- 
mente. Algunas disputas con Espuña y el Pon- 
tífice, relativas á la navegación en el Adriático, 
no provocaron ningún rompimiento serio; pero 
en 1645 el sultán Ibrahim declaró repentina- 
mente la guerra á la República y con una escua- 
dra de trescientos cuarenta y ocho buques de 
guerra y un gran número de barcos de transpor- 
te, que llevaban un ejército de cineuenta mil 
hombres, mandados por el capitán bajá Yus- 
suf, trató de apoderarse de La Canca, en la isla 
de Candia. El Papa, Francia, España, Toscana 
y la Orden de Malta enviaron algunos socorros, 
demasiado debiles para salvará la plaza, y los 
sitiados, tras dos meses de asedio, hubieron de 
rendirse (22 de agosto de 1645). Err2zo propuso 
las medidas más enérgicas para detener los pro- 
gresos de los musulmanes: impuso diezmos å los 
bienes del clero; exigió que los particulares y 
toldos los establecimientos civiles y religiosos 
declarasen los efectos de oro y plata que poseían 
á tin de disponer de las tres euas tas partes; abrió 
un empréstito y vendió los privilegios de la no- 
bleza y los cargos Públicos. Hasta entonces los 
nobles no pudieron entrar en el gran Consejo 
sin haber cumplido veinticinco años de edad; 
merced å Erizzo se autorizó cl ingreso de los 
mismos desde la edad de dieciocho años, previo 
el pago de doscientos ducados, y por tal medio 
ingresaron á la vez doscientos jóvenes en las 
Asambleas del Estado. Ofrecióse la dignidad de 
procurador de San Marcos por veinticinco mil 
«ducados, y el número de los ricos vanidosos fué 
tan grande que pudieron crearse más de cuaren- 
ta de estas plazas, por algnna de las cuales se 
pagaron cien mil ducados. Los plebeyos compra- 
ron su inscripción en el Libro de Oro del patri- 
ciado, y se trató de poner precio å esta jerarquía 
social. Ochenta compradores pagaron á razón de 
sesenta mil ducados cada uno por aquella ins- 
erinción. El Tesoro público adquirió sumas enor- 
mes, pero la nobleza perdió su verdadero valor. 
Armóse una escuadra de cien navios, que á las 
órdenes de Jerónimo Morosini hizo levantar á 
los turcos el sitio de Suda: mas el desacuerdo 
entre Morosini y los otros jefes Fué causa de que 
terminase la campaña sin haber alcanzado re- 
sultado alguno importante. En circunstancias 
tan graves el gobierno, apartánidose de su habi- 
tual prudencia, que concedía al primer magis- 
trado de la República los honores de la repre- 
sentación sin dejarle ninguna autoridad perso- 
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nal, confió al dux el mando de las fuerzas de mar 
y tierra. Aunque su edad era avanzada, Fran- 
cisco Erizzo aceptó noblemente la pesada tarea 
que le encomendaban, pero sucumbió, victima 
de sus achaques, cuando se hacían los prepara- 
tivos para el embarco, 


ERJAS: Geog. V. ELJAS. 


ERKELENZ: Geog. C., cap. de circulo, regen- 
cia de Aquisgrán, prov. del Rhin, Prusia; 
5 000 habits. Sit, al N. E. de Aquisgrán, cerca 
de la orilla derecha del Roer, afluente, por la 
derecha, del Mosa, con estación en el ferrocarril 
de Aquisgrán á Düsseldorf. Fáb. de alfileres, de 
sombreros, encajes y tejidos de lino. El cirenlo 
tiene 292 kms.? y 40000 habits. 


ERKELET: Geog. C. del distrito de Keisarich, 
prov. de Angora, Anatolia, Turquía Asiitica; 
1000 habits. Sit. 18 kms. al N. N.O. de Keisarich, 
en una meseta, entre el Kysil-Irmak y su attuen- 
te, el Kara-su. Los alrededores se hallan culti- 
vados con esmero, y junto al río hay pintorescos 
acantilados basálticos. 


ERKENE, ERGUENEH ó ERGUINEH: Geog. Río 
de la Ruwelia, Turquia Europea, afluente, por 
la izquierda, del Maritsa. Nace al N. de Sarai, 
en las pendientes del Kara-Tepé (485 m.). Pri- 
mero corre al S. O., después de su confluencia 
coun el Chorlu, revuelve al N. O., y por fin al 
O. A poca distancia de Usun-Keupru ó Yisri- 
Erkené, vuelve á tomar su primitiva dirección y 
desagua en el Maritsa, después de un curso de 
230 kms. Recibe gran número de afluentes que 
en su mayoría descienden del O., ó por su ori- 
lla derecha. Los principales, además del Churlu, 
son el Tekké Deressi por la derecha, y el Paya 
Deressi por la izquierda, los cuales afluyen á 
él á poca distancia uno de otro. 


ERLA: Grog. V. con ayunt., al que está agre- 
gada la aldea de Paules, p. j. de Egea de los 
Caballeros, prov. y dióc. de Zaragoza; 825 ha- 
bitantes, Sit. en un llano á la derecha del rio 
Arba de Biel, al E. de Egea. Cereales, vino y 
aceite. 


ERLACH (RoboLFo): Biog. Insurrecto suizo. 
M. en 1360. Era vasallo del coude de Nidau 
cuando este señor unido á otros nobles de las 
cercanias y á la ciudad de Friburgo, y apoyado 
Inego por el emperador Luis de Baviera, á quien 
Berna no quería reconocer, hizo la gnerra a esta 
ciudad. Una de las aspiraciones de los ligados 
fué la de recobrar á Laupen, como feudo del Im- 
perio. Dudaban los habitantes de Berna en la 
elección de general, cuando Rodolfo entró á ca- 
ballo en la ciudad. Rodolfo en aquella época de 
su vida era labrador, y el conde de Nidau le 
halna permitido que abrazara la causa de Berna, 
No bien apareció á la vista de los berneses fué 
elegido general poraclamación, lo que se debió 
å que Rodolfo era hijo de un individuo del Se- 
nado de Berna, muerto hacia 1303, y que había 
dejado gratos recuerdos en laciudad. «Sois libres, 
dijo å los berneses, y continuaréis siéndolo; no 
temo al enemigo; Dios y vosotros me daris la 
razón. Sostendré con vosotros el combate, y le 
terminaremos como le terminó mi padre. » Er- 
lach cumplió su palabra, Lanpen estaba ame- 
nazada por el enemigo. Rodolfo marchó rodeado 
de jóvenes de las familias de Tannay y de Bom- 
herg, cuyo patriotismo había despertado el ge- 
neral de Berna. «¿Dónde están, exclamaba, 
aquellos alegres compañeros siempre adornados 
de flores y dispuestos á bailar en cualquier mo- 
mento? De ellos depende hoy el honor, la sal- 
vación de Berna. ¡Aquí está la bandera, aquí 
está Erlach'» «¡Aquí estamos! respondieron los 
jóvenes. A vuestrolado combatiremos. » La victo- 
ria fné completa 2] de julio de 1339), y el vence- 
dor, Rodolfo, fué nombrado tutor de los hijos del 
conde de Nidau, å quien acabaha de combatir, 
y conservó á sus pupilos la herencia paterna, 
Erlach vivia en Reichenhach dedicado á la agri- 
cultura, cuando Jobst Rudenz de Unterwalden, 
esposo de su hija, fué å verle para discutir con 
él negocios de intereses, Rodolfo reprendió á su 
yerno, y éste, cogiendo la espada del vencedor 
de Lanpen, que pendia de una de las paredes, 
asesinó al viejo guerrero. Perseguido por los pe- 
rros, Rudenz emprendió la fuga y logró sustraerse 
á todas las pesquisas. 


ERLANGEA (de Erlang, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Compuestas vernonicas, con aurícula de 
las anteras obtusa ó acuminada y no prolongada, 
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formando cola; los aquenios son vellosos y glan- 
dulosos; los vilanos tienen cinco cerdas plumosas 
y son muy caducos; las flores dispuestas en ca: 
bezuelas pequeñas, que ú su vez forman corinbos 
flojos; los involucros provistos de brácteas es- 
trechas. Se halla representado este género por 
una hierba del Gabin, anual, erecta, delgada, 
vellosa, con hojas alternas, estrechas y con co- 
rola purpúrea. 


ERLANGEN: Geog. C. del círculo de la Fran- 
conia Media, Baviera, Alemania; sit. al N de 
Nuremberg, en la confl. del Schwabach con el 
Regnitz, con estación en el f. c. de Bamberg á 
Munich; 15 000 habits. Dividese la c. en vieja y 
nueva, y sus calles son anchas y regulares. En la 
época de la Reforma refngiáronse en ella mu- 
chos perseguidos, que llevaron gran número de 
industrias, entre las que conservan hoy impor- 
tancia las fábricas de géneros de punto, sombre- 
ros y cristales. Tiene Universidad protestante, 
fundada en 1743 por Federico Alejandro, mar- 
grave de Brandeburgo- Baireuth, en el antiguo 
castillo, delante del que se ve la estatua del 
fundador. 


ERLES: Geog. Lugar en el ayunt. de Sansa 
Santa Maria de Cayón, p. j. de Villacarriedo, 
prov. de Santander, 85 edifs. 


ERMADOR, RA: adj. ant. ASOLADOR. Usiba- 
se t, C. s 


ERMADURA: f. ant, ERMAMIENTO. 
ERMAMIENTO: m. ant. ÁASOLAMIENTO. 


Acorrió é ayudó el ERMAMIENTO é daño que 
recibian los de aquella tierra, 


ENRIQUE DE VILLENA. 


ERMAN (JORGE ADOLFO): Biog. Fisico y via- 
jeroalemán. N. en Berlin en 12 de mayo de 
1806. M. en la misna capital en 12 de julio 
de 1877. Estudió las Ciencias naturales en la 
Universidad de Berlin, y lué luego en Koenigs- 
berg discípulo de Bessel, con quien marchó más 
tarde á Munich. Con el propósito de fijar 
exactamente por medio de los métodos mejores 
y de los instrumentos más precisos las propie- 
dades magnéticas de los diferentes puntos de la 
Tierra, dió la vneita al mundo (1828-30), sin 
contar con más recursos que los propios. En la 
primera parte de su viaje se unió á la comisión 

ue el gobierno sueco enviaba å la Siberia occi- 
dental, á las órdenes de Hansteen, para realizar 
observaciones relativas al magnetismo; pero se 
separó de ella cerca de la desembocadura del 
Obi, y se dirigió solo por Okotsk á Kamtschatka, 
de donde pasó á la América rusa y sucesiva- 
mente á California, Otahiti, el Cabo de Hornos 
y Rio de Janeiro, pasando por San Petersburgo 
en su viaje de regreso á Berlin, Dividió en dos 
partes, histórica (Berlín, 1833-42, 5 vol.) y 
cientifica (id., 1835 42, 2 val., con atlas), el 
relato de sus Viajes alrededor de la Tierra por 
el Asia seplentrional y los dos Océanos, obra que 
valió al antor uno de los primeros premios de la 
Sociedad Geográfica de Londres, y que sirvió å 
Gauss para concebir la primera teoría del mag- 
netismo terrestre. Erman consagró su vida en- 
tera casi exclusivamente al estadio del mague- 
tismo, é insertó en multitud de revistas nacio- 
nales y extranjeras el resultado de sus estudios, 
algunos de ellos relativos á las Ciencias natu- 
rales. Pocos años antes de su muerte publicó 
una obra importante titulada Los principios de 
la teoría de Gauss y los fenómenos del magnetismo 
terrestre (Berlín, 1874). 


ERMAR (del b. lat. ermus; del lat. erčmus, 
yermo): a. ant. Destruir, asolar, dejar yerma 
una ciudad, tierra, cte. 


_« asi que tan grande fné el miedo que co- 
gierrn todos los de España de estas gentes, que 
los más fuian y ERMABAN la tierra. 


Crónica general de España. 


ERMELAND ó WARMIA: Grog. Territorio de 
la Prusia oriental; perteneció á la Orden Tentó- 
nica; después, desde el tratado de Thorn, de 
146€, á Polonia, y fué incorporado á Prusia 
cuando se hizo el primer reparto de Polonia 
en 1772. Pertenece á la regencia de Kernigs: 
berg, en la que forma los cuatro circulos de 
Braunsberg, Heil=berg, Rússel y Allenstein. 


ban como principes del Imperio, formaron parte 
de la Dieta de Polonia, y tenian el privilegio, 
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cuando el trono vacaba, de convocar los Esta- 
dos de Prusia. La residencia del obispo fué pri- 
mero Braunsberg, después Heilsberg y hoy 
Frauenburg, 


ERMELINO (de Emel, n. pr.); m. Bot, Grupo 
de plantas que comprende varias especies tropi- 
cales del género Diospyros, y que se distingue 
por tener las Hores reunidas en cimas cortas ó 
densas, con un cáliz lobulado y partido; una 
corola tubulosa ó hiyocrateriforme y estambres 
muy lisos, 


ERMELO: Gcog. Aldea del cantón de Harder- 
wyk, dist. de Arnhem, provincia de Giieldres, 
Holanda; 6000 habits. Situada 6 kms. al S. de 
Haiderwyk. Hilados de algodón, fab. de papel; 
comercio de maderas. 


ERMEMBERGA: Biog. Princesa visigoda, hija 
de Viterico (Véase). N. á fines del siglo vi. M. 
después de 607. En este último año fué pedida en 
matrimonio por Tierry ó Tecdorico, rey de los 
borgohones, quien manifestó el deseo de que 
fuese este enlace prenda de duradera paz entre 
ambos pueblos. Viterico, que no dejaba de abri- 
gar alguna inquietud acerca del modo como sus 
vecinos habian visto su elevación, acogió solicito 
una proposición que tanto halagaba su vanidad 
y se apresuró á contestar satislactoriamente. 
Ermemberga partió para Borgoña con los emba- 
judores del Lorgoñón, llevando un magnifico sé- 
quito, pero poco tiempo había de permanecer al 
lado de su marido. «Los embajadores presenta- 
ron la princesa al rey, en Chalóns del Saona, y 
fué recibida con grandes honores y testimonios 
particulares de afecto y de cariño; mas Brune- 
quilda, que no habia podido impedir esta nego- 
ciación, hallo medio de neutralizar su efecto en 
un tiempo en que todos, á no ser ella, lo habrían 
creido imposible. Ante todo hizo nacer inciden- 
tes que retardaron la celebración de las bodas, 
y luego, atrayendo á sus miras á la hermana 
del rey, Teudelana, que tenía gran influencia en 
su hermano, sirvióse de ella para disgustar al 
rey de la princesa. » Ya fuese, pues, que Ermem- 
berga careciese de belleza, ya tnviese algún de- 
fecto lisico o moral exagerado sin cesar, ya, en 
lin, pot otra causa que los escritores de la época 
atribuyen á haberse dado hierhas á Tierry, es lo 
cierto que Bruneqnilda y Teudelana cambiaron 
de tal modo el ánimo del rey respecto de ella, 
que por espacio de un año fué retardando el 
matrimonio, hasta que por fin la envió otra vez 
á España, cometiendo además la indignidad de 
no restituirle su dote. Indignado Viterico por 
semejante afrenta, alióse con Clotario, rey de 
Soisóns; con Teodoberto, rey de Austrasia, y con 
Aguilulfo, rey de los longobardos; sus ejércitos 
combinados habian de apoderarse de Borgoña, 
que ellos habrian dividido entre si; pero Teodo- 
rico logró apartar 4 sn hermano Teodoberto de 
la coalición ofreciéndole mejores condiciones que 
las que el tratado le procuraba. La defección de 
Teodoherto originó desconfianza entre los demás 
principes, y la coalición quedo sin efecto. 

ERMENEK: Geog. C. cap. del dist, de Ieh-ili, 
prov. de Adana, Anatolia, Turquía Asiática; 
5 000 habits. Sit. al 0.S.0. de Adana, á orillas 
de un pequeño afluente del Guek-sn, antiguo 
Calycadlnas, tributario del Mediterráneo. El as- 
pectu de la c. es miserable; las casas se hallan 
sobre rocas que dominan en unos 500 m. el le- 
cho del torrente, y á las que hay que llegar por 
metio de toscas escaleras, 


ERMENGARDA: Biog. Emperatriz de los fran- 
cos, M. en Angers en 3 de octubre de 818. Era 
hija de Ingbiramno, duque de Hasbaigne (con- 
dado de Lieja), y caso con Ludovico Pío, hijo de 
Carlomagno. Habia ya dado á su esposo tres 
hijos: Lotario, Pepino y Luis, cuando Ludovico 
heredó el Imperio (enero de 814). Luis y Er- 
mengarda fueron coronados en Reims por el 
Pontifice Esteban IV en agosto del mismo año. 


La emperatriz ejercía grau influencia en el ini. * 


. mo de su esposo. A fin de asegurar el poder à 


sus propios hijos, persiguió á los otros indivi- 
duos de la familia imperia). Por sus consejos, 


' Drogón, Hugo y Tierry, hijos naturales de Cav- 


lomaguo, fuerou tonsurados y confinados en los 
elanstros, Bernardo, rey de Ítalia y sobrino de 
Luis, confió en la caballerosidad de los guerre- 


, . ros francos enviados por la emperatriz, y vícti- 
Desde 1243 es obispado, cuyos titulares figura. 


ma de esta confianza se vió conducido å Aquis- 
grán y condenado á mnerte (818), como autor 
de un proyecto de rebelión. Ludovico Pío ordenó 
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que le sacaran los ojos perdonándole la vida; pero 
al decir de los historiadores lombardos, Ermen- 
garda, «que no quería que Bernardo pudiera 
sobrevivir, tuvo cuidado de hacer ejecutar este 
suplicio por Bertmond, conde de Lyón, de una 
manera tan barbara, que Bernardo murió tres 
dias después.» Ermengarda sobrevivió poco á 
este acto de crueldad. Acompañaba á su esposo 
en un viaje å Bretaña cuando cayó enferma en 
Angers, donde murid y fué sepultada, 


-Ermescarpa: Biog, Reina de Provenza. 
N., en 855. M. en Plasencia. Era hija única del 
emperador Luis 11 y de Engelberges, y, según 
la costumbre de los francos, no recibió parte 
alguna en la sucesión del autor de sus días. 
Desposada primeramente con Constantino, em- 
perador de Constantinopla, dió Juego (878) su 
mano å Boson, gobernador de Lombardia por 
Carlos el Calvo y cuñado de Carlomin, rey de 
Baviera. Bosón acababa de envenenar a su pri- 
mera mujer para contraer nuevo enlace con Er- 
mengarda, y celebró sus bodas con pompa nunca 
vista; pero Carlomán vengó á su hermana y 
expulso de Italia å Bosón, que entonces recibió 
de Carlos el Calvo el gobierno de Provenza, 
Disgustaba å Ermengarda ser la esposa de un 
vasallo; logró bien pronto que su marido tomara 
el título de rey de Arlés y le excitú á que pre- 
tendiese la corona de Italia. Además gano la 
reina el favor del Poutifice Juan VIII, que 
adoptó á Bosón, y declaró «que excomulgaría á 
todos los que tuviesen la audacia de esgrimir las 
armas contra su hijo adoptivo.» A pesar de esta 
poderosa protección fracasaron las intrigas de 
Ermengarda, y su esposo hubo de contentarse 
con la Provenza. La inquieta ambición de estos 
dos principes les atrajo una guerra desastrosa 
contra Luis IlI, rey de Francia y Neustria, y 
su hermano Carlomin, rey de Aquitania, los 
cuales se aliaron con Carlos el Gordo, emperador 
de Alemania. Bosón (Véase) perdió rápidamente 
la Borgoña, que acababa de usurpar, y vió in- 
vadidos sus Estados. Ermengarda se encerró en 
Vienne (Deliinado) y se defendió con valor du- 
rante dos años, En septiembre de 882 hubo de 
capitular, y quedó bajo la guarda de su cuñado 
Ricardo, conde Antún. Recobró la libertad des- 
pués de la muerte de su marido (enero de 888), 
y fué nombrada tutora de su bijo Luis, al que 
se dejaron, con el título de duque solamente, 
los Estados que su padre había usurpado. Er- 
mengarda, ganando la protección del Papa Es- 
teban VI, de Arnolfo, rey de Germania, de los 
principales señores de Italia y Alemania, y de 
Ricardo, duque de Borgoña, preparó la conver- 
/'sión del ducado en reino. En julio de 890 con- 
yocó en Valence una Asamblea de los prelados 
de aquellas comarcas. Esta especie de concilio 
dió á Luis el titulo de rey <á fin de que pudiera 
proteger el país contra los normandos y sarra- 
cenos. » Siguió Ermengarda administrando la 
Provenza, y mostró suma habilidad en su go- 
bierno. Cuando su hijo Luis llegó á la mayor 
edad, Ermengarda le hizo reconocer solemue- 
mente y se retiró al convento de San Sixto, en 
Plasencia, donde falleció. 


= ERMESGARDA: Biog. Vizcondesa de Narbo- 
na. N. en los comienzos del siglo xir M. en 
Perpiñán en 1197. Hija de Aimery II, sucedió 
á su hermano (hacia 1134) en el vizcondado de 
Narbona, y casó (1142) con un noble español 
que mnrió tres años después. Desde aquel día 
influyó decisivamente en la política de Aragón y 
Francia, cuyos reyes contaron con ella para sus 
empresas. Sitiada Tortosa por los muslimes, Er- 
mengarda condujo (1128) en persona un ejército 
para socorrer á la plaza, y dió ejemplos de valor 
, “¿sus soldados. Más tarde, cuando Luis el Joven, 
ı rey de Francia, pasó por sus Estados (1155), 
| Ermengarda le cedió, para darle la bienvenida, 
todos los bienes usurpados por los arzobispos de 
Narbona, y obtuvo en cambio autorización para 
administrar justicia, cosa prohibida á las muje- 
res por Constantino y Justiniano y por las leyes 
romanas, rigorosamente observadas en aquella 
provincia. En su corte recibió (1162) la vizcon- 
desa al Pontifice Alejandro ITT, á quien trató 
casi de igual á igual. Concluyó (1167) un tratado 
de comercio con los genoveses, y para combatir 
å Raimundo de Tolosa, que pretermlía la posesión 
de Narbona, formo una liga en la que entraron 
cl señor de Montpeller, los vizcondes de Nimes 
y Carcasona y el rey de Aragón, obligando al 
conde de Tolosa á renunciará sus pretensiones y 
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declararse vencido antes de combatir. Inteligen- 
te, hábil, firme, digna, vivió en su palacio con 
gran fausto, rodeada de damas y doncellas, ena- 
morados y trovadores, ù uno de los cuales, según 
parece, dió su mano. Después de haber abdicado 
(1192) á favor de Pedro de Lara, hijo de su her- 
mana Ermeninda, se retiró å Perpiñán, donde 
falleció. 

— ERMENGARDA DE Toscana: Bioy. Marque- 
sa de Ivrea. Vivía en 947. Era hija de Adalber- 
to II, duque de Toscana, apellidado el Rico, y 
de Berta de Lorena, y casó con Adalberto, mar- 
qués de Ivrea, De 9214926 fuéel alma de todas 
las conspiraciones y revueltas organizadas con- 
tra Berengario, rey de Italia, víctima de las 
cuales sucumbió por último aquel monarca. De- 
fendiendo en seguida los intereses de su herma- 
no uterino, Hugo, conde ó duque de Provenza, 
logró, apoyada también por su otro hermano 
Lamberto, marqués de Toscana, que fuera de- 
puesto Rodolfo de Borgoña, á quien se había 
dado el trono de Lombardía, Hugo fué procla- 
mado en reemplazo del principe borgoñón, mas 
poco agradecido al concurso que le prestó su 
familia, sacrificó sin piedad á su hermano Lam- 
berto y su sobrino Auscaro, hijo de Ermengar- 
da, marqués de Espoleto y de Camerino. En 
cuanto á Ermengarda, fué encerrada en un con- 
vento, donde murió. Los cronistas dicen que fué 
aquella princesa «una de las más bellas é inge- 
niosas, pero de las más intrigantes y corrompi- 
das de Italia, » 


ERMENISTÁN: Geog. V. ARMENIA TURCA y 
ERZERUM. 


ERMENT: Geog. Aldea del Alto Egipto, sit. al 
S. O. de Keneh, 15 kms. más arriba de las 
ruinas de Tebas, en la orilla izquierda del Nilo, 
Ocupa el emplazamiento de la antigua Hermon- 
this, que tuvo bajo los Tolemeos y los romanos 
gran importancia. Entre el Nilo y la aldea se 
encuentran muchos restos de columnas y blo- 
ques de piedra, de los que algunos tienen ins- 
cripciones del tiempo de Tutmosis 111. Hay 
también ruinas de un templo construído cien 
años antes de nuestra era por Tolemeo Ale- 
jandro. 


ERMENTRUDES: Biog. Emperatriz de Fran- 
cia. M. en 6 de octubre de 869. Era hija de Eu- 
do, conde de Orleáns, y de Ingeltrudes. Casada 
con Carlos el Calvo en Quiercy-sur-Oise, el 14 
de diciembre de 842, fué coronada en Soissóns 
eu 866. Su influencia política fué insignificante. 
Fundó varios establecimientos religiosos, y fué 
sepultada en Saint-Denís, cerca de París, 


ERMERICO, HERMENRICO, HERMANRICO ó 
HERMENERICO: Biog, Rey de los suevos. Véase 
HERMANRICO, 


ERMESINDA: Biog. Regente del condado de 
Barcelona. N. hacia 972. M. en 1.° de marzo de 
1057. Era hija de Roger ó Rogerio el Viejo, conde 
de Carcasona, y caso hacia 992 con Ramón Bo- 
rrell, que sucedió en 30 de septiembre del mismo 
año, después de su casamiento, á su padre Bo- 
rrel 11, en el gobierno del condado de Barcelo- 
na. Era Ermesinda de singular hermosura y 
ánimo varonil. Por largo tiempo figuró en la 
corte de Barcelona, ya rodeada de los jueces de 
corte y sentada en el escaño del Tribunal ad- 
ministrando justicia en presencia de sus vasallos 
y ausente su esposo, ya cabalgando al lado de 
éste en la guerra y acompañándole en sus expe- 
diciones militares (V. RAMÓN BORRELL). Tanta 
intervención en el gobierno la aficionó excesi- 
vamente al mando, y su afición dió origen á 
varios disturbios muy graves en los días de Be- 
renguer Ramón I y Ramón Berenguer I. Murió 
Ramón Borrell legando la corona á su hijo Be- 
renguer 1 el Curvo; pero como éste era todavía 
un niño, pues se desprende de los documentos 
de aquella época que á la sazón contaba de trece 
á catorce años, empuñó las riendas del Estado 
la condesa viuda Ermesinda, en calidad de tuto- 
ra ó regente. Dejóla su esposo tan favorecida en 
su postrera voluntad, y de tal manera supo ella 
apoderarse de la mayor parte de los negocios, 
que su hijo tuvo que luchar constantemente 
contra sus ambiciosas pretensiones. Se ha dicho 
que por los años de 1018, siendo Ermesinda re- 
gente del condado de Barcelona, llamó á una 
gavilla de normandos que pirateaban 
Mediterráneo, acaudillados por sn capitán Ro- 
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taban las costas de Cataluña y que formaban la 
soldadesca de Mudjehid, emir de Denia y de las 
Baleares, Acudiendo á este llamamiento los 


des y castillos. Roger, al decir de los que retie- 
ren este suceso, mandaba descuartizar diaria- 
mente å uno de los prisioneros, y cocido en cal- 
deros lo daba á comer á los otros, aparentando 
que él y sus soldados comían tambien de aquel 
manjar de antropófagos. Lim: go ponia en libertad 
á uno de aquellos infelices para que fuese á con- 
társelo á sus compatriotas, Aterrorizado con 
esto, añaden, el emir Mudjehid pidió la paz á 
Ermesinda y se ofreció á pagar tributo á los bar- 
celoneses. Ermesinda, agradecida al servicio que 
le prestara Roger, le casó con una hija suya en 
recompensa. Esta es la historia, mejor dicho, 
esta es la fábula que se cuenta; y lo peor es que 
le han dado crédito hombres de talento recono- 
cido como Capmany y Romey. Nada absoluta- 
mente hay de verdad en ella. Ni fueron llama- 
dos los normandos, ni existió ese caudillo Roger 
de quien se habla, pues el capitán de los nor- 
mandos era entonces Ricardo, ni se casó con 
ninguna hija de Ermesinda, ni Ermesinda tuvo 
más hijo que Berenguer el Curvo. Sólo dos años 
aproximadamente estuvo regentando el condado 
Ermesinda, pues según aparece de varios doen- 
mentos, se deduce que en 1020 actuaba ya como 
conde soberano el joven Berenguer Ramón. 
A medida que Berenguer Ramón fué entrando 


en alguna edad y tomó estado, empezó á resistir 
la intervención y prepotencia quesu madre que- 
ría aún tener en los negocios, originándose de 
aquí graves disturbios de familia y muchas re- 
yertas y pleitos. Estos calmaron, por fin, gracias 
a la mediación de un obispo llamado Pedro, que 
se cree fué el de Gerona de este nombre, her- 
mano de Ermesinda. Estableciósc un convenio 
entre madre é hijo, convenio que la misma Er- 
mesinda cita en el sacramental que prestó á su 
hijo en 1024, empeñánidole treinta castillos con 
sus pertenencias en seguridad de la paz y pactos 
que le habia jurado, y prometía de nuevo guar- 
darle en reciproca de otro empeño y sacramental 
de la misma clase que su hijo le habia también 
otorgado; pero se ignora cuiles fueron los pactos 
que aqui se citan, no pudiéndose inferir, por la 
absoluta independencia con que luego gobernó 
el conde, que hubiesen convenido madre é hijo 
en gobernar simultáneamente, como suponen 
Diago y Pujades. Algunos escritores han alir- 
mado que Ramón Berenguer I el Viejo, sucesor 
(1035) de su padre Berenguer Ramón J, estuvo 
también bajo la tutela de su abuela Ermesinda; 
pero es un error el creerlo así después de los 
documentos sacados á plaza por don Próspero 
de Bofarull. No puede negarse, antes es una 
verdad, que Ermesiula quiso y logró realmente 
iutrodncir:e algunas veces, después de la tutela, 
en el gobierno de su hijo Berenguer Ramón, y 
que, aprovechándose de la prematura muerte de 
su hijo y de la menor edad de su nieto Ramón 
Berenguer, volvió en esta ocasión á su tenaz 
propósito de mandar, causando gravisimos dis- 
turbios en la familia; pero en ningún documento 
se apoyan los que cicen en esa tutela, y, por el 
contrario, todos los datos que existen inducen á 
probar otra muy distinta cosa. «Si examinamos 
el testamento del conde Ramón Berenguer I el 
Curvo (dice D. P. de Bofarull), que es quien 
como padre debió prevenir un caso tan intere- 
sante como éste, hallaremos que ni mención 
siquiera hizo de su madre doña Ermesinda, ni 
ordenó la menor cosa en cuanto á la tutela de 
su primogénito y sucesor don Ramón, antes le 
supone entonces en estado y aptitud, no sólo de 
poder gobernar sus condados, si que también los 
de sus hermanos Sancho y Guillermo, á quienes 
deja bajo la bailia ó tutela del mismo primogé- 
nito, ya fuese porque la prematura prudencia, 
talento y prendas de este hijo le dispensasen de 
la dependencia de un tutor, ó ya porque å hur- 
tadillas de su madre doña Ermesinda, de la que 
tenía sobrados motivos para desconfiar, hiciese 
este encargo en diferente documento, que se nos 
oculta, å alguno, ó mejor á todos los magnates 
ú señores de sus Estados, confiándoles el go- 


que proyectaba, como asi lo dió å entender des- 


or el: 


en la carta de dote que el año 1039 hizo á favor 
: de su primera esposa doña Isabel, cuando dice 


ger, para pelear contra los sarracenos que infes- | quecontrala aquel matrimonioper voluntatem Dei 


normandos, mataron innumerables legiones de : 
musulmanes y se apoderaron de muchas ciuda- ; 


bierno de ellos durante la peregrinación á Roma - 


pués el mismo primogénito y conde don Ramón : 
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atque seniorum (magnates) electione, sin nombrar 
tatupoco á su aluela doña Ermesinda, de la que 
seguramente recelaba ya en su primera edad. y 
Es cierto, sin embargo, que ésta disputo, ansiosa 
de mandar, constantemente con su nieto. Este 
repudio á Blanca, su segunda esposa, y contrajo 
nuevo matrimonio con Almodis Su abuela, 
aprovechándose «quiza del repudio de Blanca, 
consiguió que el Papa Victor 11 lanzara contra 
los condes de Barcelona nna doble excomunión, 
instada la una, según parece, por Ermesinda, y 
la otra por la misma Blanca. Pero ya Ermesinda 
tocaba á los últimos años de su vida, y arrepen- 
tida ó desesperanzada vino por fin å pactos con 
su nieto, después de tantas riñas y escándalos, 
cediendo, el 4 de julio de 1056, á los condes 
Ramón Berenguer y Almodis todos sus preten- 
didos derechos al condado de Barcelona y á va- 
rios castillos, por el precio de 1000 onzas de 
oro, precio harto miserable para el valor de sus 
demandas, si ella misma no hubiera confesado 
sn poco derecho en la escritura de venta, ó mås 
bien de restitución. Prestó Ermesinda å sus nie- 
tos los debidos juramentos y homenajes, y se 
comprometió á hacer levantar las excomuniones 
que el Papa Victor II les había impuesto á ins- 
tancia suya y de la repudiada Blanca, Las 1000 
onzas de oro que cobró invirtiólas, según es 
fama, en la fábrica del tabernáculo de la iglesia 
catedral de Gerona, de la que era muy devota y 
bienhechora, y proyectó en seguida realizar una 
peregrinación, muy común entre los catalanes 
de aquellos siglos, á las iglesias de los Apóstoles 
Santiago de Galicia y San Pedro y San Pablo de 
Roma, por lo cual otorgó testamento á 25 de 
septiembre de 1056, nombrando albacea á su 
mismo nieto, si bien Inego le revocó esta con- 
fianza. lgnórase si llevó realmente á cabo esta 
peregrinación proyectada, pero es de suponer 
que no fuese así, atendida su avanzada edad de 
ochenta y cinco años y su muerte inmediata, 
que tuvo Ingar el 1. de marzo de 1057 en la 
casa que habitaba en el condado de Ausona, 
cerca de la iglesia de San Quirico y Santa Juli- 
ta, y que algunos creen ser el castillo de Mon- 
tesquiu. Fué llevada å enterrar á la catedral de 
Gerona. 


ERMEZINDE: Geog. Aldea y estación «de em- 
palme de los f. e. del Miño y del Duero, en el 
dist. de Porto, Portugal. 


ERMIDA: Geog. V. SAN SALVADOR DE Er- 
MIDA. 


ERMINIO (San): Biog. Nació de la estirpe de 
los francos, á fines del siglo vit, y dotado de 
un talento poco común y de una aplicación 
constante, se perfeccionó de tal modo en las 
Sagradas Letras que, por sus virtudes y su sa- 
her, fué, siendo aún muy joven, la admiración 
de sus contemporáneos, Sublimado al sacerdocio 
y adelantando caia día en virtud, trabó estrecha 
amistad con Sam Ursmaro, obispo y abad del 
célebre monasterio de Lobes que, estando pró- 
ximo á morir, lo indicó para que se lo diesen 
por sucesor. Efectivamente, Erminio fué elegido 
y consagrado obispo de Lobes, y su dignidad, 
aumentando en él los cuidados, fué motivo 
también para que se acrecentasen todas sus vir- 
tudes. El cielo le ronecdió el don de profecía y de 
milagros; dice un autor eclesiástico que «predijo 
las victorias de Carlos Martel, el desastroso fin 
de Rati:o_l, rey de los frisones, y la dominación 


` de Pepino sobre dos francos. Por fin, después de 


un pontificado ilustre en todo género de virtu- 
des, amado, reverenciado y admirado de todos, 
previendo el día de su muerte, y disponiéndose 
con santos y fervorosos ejercicios. descansó tran- 
quilamente en el Señor el día 25 de abril del 
año 737.» 

ERMITA (de yermo); f. Santuario ó capilla, 
situada por lo común en despoblado. 


... Jos termestinos estaban distantes de Nu- 
mancia por espacio de nueve leguas, do al 
presente está una ERMITA que se llama de 
Nuestra Señora de Tiermes. 

MARIANA. 


naen la venta que está más arriba de la 
ERMITA (dijo el hombre), pienso alojar esta 


noche, etc. 
CERVANTES, 


~ ERMITA: Hist, ecles. En los primeros siglos 
del cristianismo, á causa de las constantes per- 
secuciones que sufrían, se vieron obligados los 
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cristianos Á esconderse de continuo, y muchos 
de ellos, llenos de religioso entusiasmo, se reln- 
giaron en los lugares desiertos, Alli buscaron 
abrigo en las grietas y caverlas, que debieron 
ser sus primeros albergues, y el origen de las 
ermitas que luego se construyeron aisladas ó 
agrupadas dle cierto número. Á esta costumbre 
deben también su origen los monasterios, 

- Exutra (La): Groy. Aldea en el ayunt. y 
p- j. de Albuñol, prov. de Granada; 36 edils. 

= Ermira Nueva: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento y p. j. de Alcala La Real, provincia 
de Jaén; 38 edils. 

= Ermira Visa: Geog. V. CONCEPCIÓN DE 
La Ermra VIEJA, 

ERMITACE (L): Geog. Pahia de la costa me- 
ridional de la isla de Terranova, casi enfrente 
de las islas de San Pedro y Miquelon. Se divide 
en varios brazos que avanzan profundamente 
tierra adentro y recibe las aguas de muchos rios, 
entre ellos el del lago Sir Johnston y el Can 
River, 

ERMITAÑO: m. El que vive en la ermita y 
cuida de su limpieza y aseo, 


No lejos de aquí. respondió el primo, está 
uba ermita, donde haca su habitación un ER- 
MI1LAÑO, ete. 

CERVAN1 


ES. 


- Ermitaño: El que vive en soledad; como 
el monje y el que profesa vida solitaria, 


De que vi que era imposible ir adonde me 
matasen por Dios, ordenabumos ser ERMITA- 
NOS. 

SANTA PEEESA. 


ae creo, por cierto, que los ERMITAÑOS sa- 
cados de los yermos y enflaquecidos cou las 
penitencias no votarian seguros, ete, 
MARIANA. 


= ERMITAŠO DE CAMINO: Germ. SALTEADOR. 


- Eimiraño: Zool. Nombre vulgar con qne se 
designan casi todas las especies de erustáceos de 
la Familia de los pagúridos, y muy especialmente 
el Eapuyurus Bernhardus y las del género Ce- 
nobita, 

Estos cangrejos tienen el cuerpo blando, y 
tienen la costumbre de buscar para alberga se 
la concha de un molusco univalvo, No matan al 
molusco como se había creido en un principio, 
sino que utilizan las conchas abandonadas, Las 
busean del tamaño necesario para poder colocar 


comodamente el postalilomen y aun tener sitio ` 


domle alojar todo el cuerpo. Se aga 
mubones á las espirales de la concha, de tal 
mato qne casi nunca se logra sacar un individuo 
vivo y entero cuando se pretende por la fuerza 
desalojar alguno de su albergue, Como la con- 
cha no lorma, sin embargo, parte del animal, 
suerde que, al continuar el crecimiento de éste, 
la concha que en un principio era de capacidad 
sulicieute, puede legar a ser estrecha para con- 
tener al cangrejo ermitaño, y entonces éste se 
ve obligaso à desalojarla para buscar otra de 
mayor tamaño. 

Los ermitaños que habitan en el Mediterráneo 
suelen verse en situación muy peligrosa, porque 
una esponja (la especie Suberites domuncula) se 
agarra precisamente å las conchas habitadas por 
dichos cangrejos, Cuanto más viajan éstos en su 
velneulo más se desarrolla la esponja, que alean- 
za a recubrir toda la concha, Si el ermitaño no 


rra com sus ` 
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daban Zabala, Tuqui, Torre y Pasilio, compres- 
tas de unos 4500 humbres, 


ERMUNIO (lel b. lat. crmántus; del lat. in- 
mi nis Jem. En do antiguo, caballero que por su 
nobleza estaba libre de todo género de servicio 
ó tiibuto ordinario, ó cualquiera que, sin ser 
caballero, gozaba de este privilegio. 


ERNATE: Grog. Lugar en el ayunt. de El Gra- 
do, p. j. de Barbastro, prov, de Huesca; 23 edi- 
licios, 

ERNE: Geog. Río de la prov. de Ulster, Dlan- 
da, tributario de la bahia de Donegal, en el 
Atlántico, Sale del lagu Gowna en el condado 
de Longtord, prov. de Leinster, corre al N., 
riega el condado de Cavan, y aumentado su 
caudal por el Amalee, que le alinye por la dere- 
cha, penetra en el condado de Fermanagh, en 
donde eruza dos grandes lagos, el Upper Erne 
ò Eine Superior, y el Lower Erne ò Erne Inle- 
rior, Despues de recibir las aguasdel Firn, Wood- 
ford, Colebrook y Arney, desentboca en la bahja 
de Donegal, 16 kms. aguas ahajo del punto en 
que sale del lago Inferior, después de un curso 
de unos 100 kms. y durante el cual pasa por una 
sola ciudad importante, Enniskillen, Es nave- 
gable tan sólo desde la desembocadura hasta 
Ballyshannon, en donde forma una cascada. 
Casi sin desnivel, el Erue tiene propiedades de 
lago más que de rio en la mayor parte de su 
curso. De los dos lagos que forma y que llevan 
su nombre, el Superior se encuentra á 46 m. de 
altura y tiene una superlicie de 37 kms? Un 
metro sulo mis bajo, el lago Inferior es miis 
extenso (113 kms. *). La mayor profundidad del 
río es de 68 m. Las mirgenes son muy pintores- 
cas, sembradas de más de 400 islas de todas 
dimensiones, y de las que la mas interesante es 
Devenish Island, cubierta de ricos pastos. 

ERNÉE: Geo. Cantón del dist. de Mayenne, 
departamento del Mayenne, Prancia; 6 municips. 
y 15500 habits. 


ERNES: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Pedro de Ernes, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, 
provincia de Lugo; 24 edils, [| V. Say PEDRO be 
EENES. 

ERNESTI (Jvax Aucusto): Biog. Célebre filó- 
logo alemán. N. en Tenustædt (Turingia) en 4 
de agosto de 1707. M. en Leipzig en 11 de sejr 
tiembre de 1781. Enseñó primeramente las len- 
gunas antiguas en la escuela de Santo Tomás de 
Leipzig, y en seguida fué nombrado catedrático 
de la Universidad, doude en 1742 enseñó Lite- 
ratura antigua, en 1756 Klocuencia, y Teologia 
eu 1759. Como lilologo poza de merecida ie- 
putación, que le ha valido el sobrenombre de 


el Cicerón de Alemania. Publicó buenas edi- 


ciones de varios escritores griegos y romanos, 
Los eruditos conceden gran valor á la de las 


Obras de Cicerón (Leipzig, 1737-9, 5 vol. en 8.9) 


y å la Clavis Ciceroniane (Leipzig, 1739, en 8,9, 
Esta última obra encierra en algunos cientos de 
páginas la solución de tudas las dificultades que 
puede hallar el lector en las obras del famoso 
crador ronano. Diose å conocer Ernesti sobre 
todo por sus escritos sobre la Hermenéutica bi- 
blica. Aprovechando los progresos de la Filologia 
clásica indicó para la interpretación del Nuevo 
Testamento reglas más sólidas que las seguidas 
hasta entonces, Estas reglas pueden ser aplicn- 
das fácilmente á la interpretación del Antiguo 


. Testamento. Si hasta entonces el texto biblico 


escapa a tiempo puede llegar á encontiarse eu- ` 


cerrarlo completamente, pues la esponja puede 
tapar la salida, quedando solamente un pequeño 
eriticio por el que con sus ojos pedunculados 
apenas pueden distinguir algo de lo que pasa en 
el exterior y buscar con la punta de sus pinzas 
algún escaso alimento, hasta que por lin perecen 
de hambre, 

ERMITAS( Tas": Geog. V. SANTACRUZ y NUES- 
TRA SEÑORA DE LAS ERMITAS 

ERMITORIO: m. EREMITORIO, 


ERMÚA: Gens, V. con ayunt,, p. j. dde Marqui- 
na, prov. de Vizcaya, dioe. de Vitoria: 720 ha- 
bitantes. Sit eutre «dos montes, cerca de la po- 
vincia de Guipúzcoa, y a orillas de un riachuelo 
que nace en el monte Yoco. Trigo, maiz, vas- 
tañas, frutas y hortalizas; fab, de arnas de fue- 
go. En Ermuúa batió el general Espartero, en 


habia sido un campo explorado porel espiritu de 
secta, Ernesti alivmo que el Nuevo Testamento 
debía ser interpretado, lo mismo que todos las 
clasicos antiguos, aplicaudo las reglas gramati- 
vales y los usos de la lengua en qne está escrito, 
Desartalló su sistema en la importante obra 
titulada fustituto inter, relis Novi Testamenti 
Leipzig, 1761, en 8.5%, muchas veces reimpresa, 


© Estos trabajos del Iundador de la Hermenéutica 


gramatical, unidosa los de Semler, que, echando 


-algunos abos mis tarde las bases de la Herme- 


néutica histórica, completo la obra de Ernesti, 
son las verdaderas causas de la dirección nueva 
adoptada por los tevlogos en Alemania å fines 
del siglo XVH Apoyándose en la Filología y la 
Historia, ha sometido å una severa critica las 
concepciones « priuri que hs hían sido hasta en- 
tonces el principal fundamento de los conoci- 
mientos religiosos. Ernesti mé el primer latinista 
de su epoce: 
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dactor de des revistas teológicas, y escribió, ade- 
mas de las citadas, otras varias Obras latinas, 


ERNESTO: Xiog, Margrave de Austria, apelli- 
dado el Valiente, M, en 9 de junio de 1075, 
Era hijo de Alberto I, apullidado el Victorioso, 
maigrave de Anstria, y de Adelaida de Hungria. 
Gano cl sobrenombre con que es conocido por 
sus hazañas en las guerras que sostuvo contra 
los húngaros, Aumue recibi (1058) algunos 
favores de Inés, emperatriz regente, que descaba 
asegurar à sn hijo Enrique 1Y la adhesión de 
Ernesto, se univ á los sajones, rebelados y dirigi- 
dos por Otón, duque de Baviera. En una batalla 
dada en las margenes del Unstrut quedó vence- 
dor Emique IV y halló la muerte Ernesto, que 
había casado con Adelaida de Lusacia, de quien 
tuvo dos hijos: Leopoldo 11, llamado el Bueno, 
y Alberto, que le sucedieron; y una hija, Judit, 
muerta en el celibato, 


- Enxesto: Biog. Primer duque de Bruns- 
wick Gotinga M. en 1379, Era hijo tercero de 
Alberto Ii, duque de Bronswiek, y de Ricarda 
de Mecklemburgo. Muerto su padre (1318) go- 
bernó el ducado ¿70 indiviso con sus hermanos 
Otón y Magno I. Habiendo fallecido Otón (1334) 
sus hermanos se repartieron la sueesión paterna. 
Ernesto obtuvo Gotinga y dió comienzo á la li- 
nea de los duques de este nombre. Algunos años 
más tarde socorrió á su hermano Alberto, obispo 
de Halberstadt, y dió grandes mnestras de valor, 
Defendió, después del fallecimiento de Magno L 
(1368), å su sobrino Magno IL contra la casa de 
Sajonia, y le ayudó vigorosamente en la conquis- 
ta de Luneburgo. En días posteriores atacó à 
Pedro de Brunn, arzobispo de Magleburgo, y 
fué vencido por Busondo, jefe de la milicia ar- 
zobiscopal, que le hizo prisionero con sesenta 
caballeros y gran número «de soldados. Ernesto 
pagó cuatro mil marcos por su rescate, y poco 
antes de su muerte asoció al gobierno á su hijo 
Otón I. 


- Enxesto: Diog. Duque de Austria y de Ca- 
rintia, generalmente llamado Ernesto de Hierro. 
NX, en 1378. M.en Graetzen 10 de junio de 1424, 
Era hijo tercero de Leopoldo Y. Hizo sus estudios 
en Bolonia, y å la muerte de su padre, ocurrida 
en 9 de julio de 1396, gobernó los estados de 
Anstria ro dnd ¿viso consus nermanos Guillermo, 
Leopoldo y Federico. En 8de octubre de 1386 
los cuatro hermanos, de común acuerdo, cedieron 
el poder á su tio Alberto IH, mas sólo mientras 
éste viviera y con la condición de que procuraria 
casar ventajosamente á sus sobrinos, Muerto 
Alberto 111 recobró Guillermo el gobierno, pero 
voluntariamente le compartió con sus hermanos 
y su primo Alberto IV. Se conocen actas, ex- 
tendidas en 1395 á 1406, y lirmadas separada- 
meute por cada uno de aquellos principes, lo 
que demuestra que eran iguales en poder. Murió 
Guillermo en 1406, y Leopoldo, Ernesto y Fe- 
derico continuaron gobernando en Austria y 
ejercieron la tutela de su sobrino Alberto V, ú 
quien dieron parte en la administración cuando 
legó á la mayor edad; pero cuando falleció Leo- 
poldo (1411) los señores de Austria eligieron 
único duque á Alberto V. Entonces compartieron 
Ernesto y Federico los otros bienes de su casa. 
Ernesto recibió la Carintia, Estiria y Carniola. 
Al año siguiente marchó en peregrinación á 
Tierra Santa; luego se trasladó a Polonia, donde 
casó econ Cimburga, hija de Ziemov. iz, duque de 
Mazovia, y en 24 de marzo de 1414 logró ver 
vecanocida su autoridad por los estados de sus 
diversas provincias, ¡las que confirmó los pri- 
vilegios que disfrutaban. Desterrado del Imperio 
Federico IV en 1415, Ernesto tomó posesión del 
Tirol, el condado de Hapsburgo y el landgra- 
viato de Alsacia, territor os que devolvió cenando 
se firmó la paz entre Federico y el emperador 
Segismundo. Los historiadores dicen que Ernes- 
to era tan notable por las cualidades del corazón 
y del espiritu como por las del cnerpo. Tuvo ¡los 
hijos, Federico V y Alberto VI, que le sucedie- 
ron, y dos hijas: Margarita, que casó con Fede- 
rico 11, elector «e Sajonia; y Catalina, casada 
con Carlos el Guerrero, margrave de Baden. 


- Ervesto: Bivg. Duque de Baviera. M. en 
1.7 de julio de 1438. Era hijo de Juan el Pacífico, 
duque de Baviera, y de Catalina de Gæritz, Con- 
tóse entre los primeros favoritos del emperador 
Segismundo, á quien ayudo en la guerra contra 


é imiró con la mayor fortuna el ` los husitas. Había casado (1393) con Fsabel Vis. 


junio de 1834, á las fuerzas carlistas que man- + estilo de Ciceron, Dirigió y fué el principal re- | conti, muerta en 1432. Sucedió á su padre eu 


Tomo VH 
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1397, y gobernó pro indiviso el ducado con su 
hermano Guillermo, Luis +2 Barbudo, su primo, 
duque do Ingolstadt, subleyó á los habitantes 
de Munich, que expulsaron á los dos hermanos, 
pero los rebe des fueron sometidos en1403. Ayu- 
dado por sn hijo Alberto el Piadoso alcanzó Er- 
nesto (1422) una victoria decisiva sobre Luis el 
Barbudo, que hubo de aceptar la paz, Enviado 
(1430) por el emperador Segismundo para hacer 
que en Polonia fuese reconocido Witold, duque 
de Lituania, fué rechazado por los polacos y tuvo 
que renunciar a su empeño, Amante y protector 
de las Letras, construyó varias iglesias, y hacia 
el fin de su vida realizó un acto de venganza 
que oscurece el mérito de sus demás obras, En 
1436, después de haber obtenido la autorización 
del magistrado de Estraubingen, prendió á la 
concubina de su hijo Alberto el Piadoso y la 
hizo ahogar en el Danubio para castigarla por 
algunas insolencias. Arrepentido de este asesi- 
nato, elevó una capilla é instituyó servicios re- 
ligiosos dedicados á la memoria de su víctima, 
Poco después falleció, 


- Ernesto: Biog. Duque elector de Sajonia 
y jefe de la familia Ernestina, N, en 25 de marzo 
de 1441, M. en Colditz en 22 de marzo de 1486. 
Era hijo primogénito de Federico 11, elector de 
Sajonia, y de Margarita, archiduquesa de Aus- 
tria. Siendo niño Iné robado del castillo de Al- 
tenburgo, con su hermano Alberto, por Kuntz de 
Kauffugen, 4 quien la traición de un criado su- 
ministro los medios de penetrar en el castillo 
durante la ausencia de Federico II, y aprove- 
chaudo la embriaguez de los demás servidores; 
pero en los bosques de Elterlcin tuvo Alberto 
ocasión de dar à conocer su origen á un carbo- 
nero, el cual, ayudado de sus compañeros, li- 
bertó al príncipe. Al saberlo Guillermo de Mo- 
sen y Guillermo Schoonveld, cómplices de 
Kuntz, que tenían en sus manos á Ernesto, le 
pusieron en libertad, después de haber recibido 
seguridades de que éste respetaría sus vidas. 
Ernesto sucedió á su padre en 7 de febrero de 
1464, Eu diciembre de 1472 compró å Juan 11, 
dugue de Silesia, el principado de Sagan, por 
el que dió cincuenta y cinco mil florines de oro. 
Ayudado de Juan, margrave de Brandeburgo, 
negoció la concordia entre Matias I, rey de Hun- 
gria, Casimiro LV, rey de Polonia, y Ladislao 1, 
rey de Bohemia (1474), También sometió ú los 
habitantes de (Quedlimburgo, rebelados contra 
su abadesa, é hizo hereditario en su casa el go- 
bierno de la ciudad (1476). Adquirió del baron 
de Biberstein los señorios de Sorau, Berkau y 
Storkau, por sesenta y dos mil florines; se tras- 
ladó á Roma, donde fué bien recibido del Papa 
Sixto IV, y obtuvo una rosa de oro. Redujo á 
la obediencia á la ciudad de Halle, insurreccio- 
nada contra un hijo suyo; sometió á la de Hal- 
berstadt; dió varias leyes sobre moneda y poli- 
cia; prohibió á los nobles el ejercicio del comer- 
cio; heredó la Turingia al fallecimiento (1482) 
¿le su tío Guillermo; sofocó, ayudado por Alberto, 
una rebelión de los habitantes de Erfurt; favo- 
reció la exploración de una mina de plata des- 
cubierta por aquellos dias cerca de Schneeberg; 
reunió á sus dominios el condado de Gera, y si 
amó la paz tampoco sufrió impunemente” las 
ofensas. Habia casado (1462) con Isabel de Ba- 
viera, que le dió seis hijos: Federico 111, sucesor 
de su padre; Alberto, arzobispo y elector de 
Magunria; Ernesto de Sajonia, arzobispo de 
Magdebnrgo; Juan, que sucedió á Felipe IIL; 
Cristina, casada con Juan, principe de Dina- 
marca; y Margarita, esposa de Enrique, duque 
de Brunswick-Zell. 

—- Envesto: Biog. Arzobispo de Magdeburgo. 
N. en 1466. M. en Magdeburgo en 1513, Hijo 
del elector de Sajonia de su mismo nombre, ob- 
tuvo la dignidad de arzobispo á los once años 
de edad, siendo administrada la diócesis duran- 
te su minoria por Adolfo de Anhalt. Unió á su 
diócesis (1484) la de Hulberstadt: fué consagra- 
do en 1499, y se distinguió cono gcbernante, 
ya por su deseo de engrandecimiento, ya por su 
intolerancia con los judios, á los ue expulsó de 
Magleburgo. Suministro tropas i Felerico 1 
rey de Dinamarca; reformó Jas pi NA 
elero de su arzobispado, Y constriy o umehos oli- 
ficios, Le sucedio Alberto V de Brandeburgo. 


—-Envesto: Diog, Viimer principe de An- 
halt-Zerbest-Dessan, M. en 13de jnnio de 1526, 
Era hijo segundo de Jorge I y de Ana de Rup- 
pin. Compartió la suce-lón paterna con su her- 
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mano Woldemar, y fué el tronco de la familia 
de los principes de Anhalt-Dessau, En 1496 
ingresó, con sts dos hermanos Jorge y Ludolfo, 
en la hermandad de San Antonio. No obstante 
abrazó la Reforma, y en 1520 colocó la primera 
piedra de la iglesia luterana de Dessau, å cuya 
construcción consagró la parte de botín que su 
hermano Rodolfo, general de las tropas iMpe- 
riales, había arrebatado á los venecianos. ión 
1521 devolvió á Joaquin, apellidado Nestor, 
elector de Brandeburgo, las ciudades de Colbus 
y Peitz, mediante el reembolso de las sumas por 
las que habían sido dadas å Jorge I. Casó con 
Margarita de Munsterberg, que le hizo padre de 
tres hijos, que contribuyeron de modo notable á 
la extensión del protestantismo, 


- Enxesro: Biog. Primer margrave de Baden- 
Durlach. N. en 8 de octubre de 1482, M. en 6 
de febrero de 1553. Era séptimo hijo de Cristó- 
bal, margrave de Baden, y de Otilia de Kaze- 
uclubogen. En el reparto hecho por su padre 
(1515) obtuvo las ciudades de Baden-Weiler, 
Hochberg, Retheln, Sausenberg, Schopfheim, 
Sulzberg y Usenberg. Ernesto fijó su capital 
en Sulzberg. En 1533 heredó de sn hermano 
Felipe las ciudades de Pforzheim (donde Ernesto 
habia nacido: y murió), Durlach, Altensteig y 
un gran número de castillos y aldeas. En 1536 
firmó con su hermano Bernardo un tratado por 
el que los dos se comprometian á no enajenar 
las tierras del margraviato y å no contraer un 
enlace inorganático. Al año siguiente, imitando 
el ejemplo de su padre, Ernesto escribió (27 de 
junio) un acta, en la que repartia, para después 
de su muerte, sus bienes entre sus hijos, á los 
que prohibía nuevos repartos en lo futnro, la 
transferencia de los bienes eclesiásticos & lacon- 
dición de seculares y el cambio de religión en el 
país. Sin embargo, Ernesto abrazó la Reforma en 
el mismo año y la extendió por sus Estados. En 
1542 asistió á la Dicta de Spira, y entró en la 
liga contra los turcos. En 1552 puso á sus hijos 
en posesión de sus gobiernos respectivos y poco 
después murió, 


-ErNesto: Biog. Archiduque de Austria y 
gobernador de los Países Bajos. N. en Viena en 
15 de junio de 1553. M. en Bruselas en 21 de 
febrero de 1595. Era cuarto hijo del emperador 
Maximiliano II y de María de España. Pasó una 
parte de su juventud en la corte española, dondo 
debia casar con una infanta; pero Felipe 11 
cambió de opinion y Ernesto regresó á Alemania 
en 1571. Bajo el reinado del emperador Rodolfo, 
su hermano, obtuvo Ernesto el gobierno de la 
Baja y Alta Austria, y á la muerte del archidu- 
que Carlos heredó el gobierno del Austria inte- 
rior, Hacia 1592 propuso Felipe II á la Liga de 
Francia que eligicra rey al archiduque Ernesto, 
å quien daría la mano de Isabel Clara Eugenia, 
hija del monarca español; pero la proposición no 
fucdel agrado delos franceses, y las negociaciones 
no siguieron adelante. Creyendo Felipe 11 que 
los flamencos recibírian mejor á un alemán que 
á un español ó á un italiano, nombró (1592) á 
Ernesto gobernador de los Países Bajos. El ar- 
chiduque verificó su entrada en Bruselas en 30 
de enero de 1594, Recibido con grandes demos- 
traciones de alegría, ganó å los franceses la 
plaza de La Fere (19 de mayo de 1594), con lo 
que aumentaron las esperanzas que su llegada 
había hecho concebir al partido español. Pero 
bien prouto las tropas que habia llevado se des- 
bandaron, porque no recibían sus pagas, y el 
gobernador, que desconocía las leyes y costum- 
bres del país, confió á otros la direccion de los 
asuntos locales. Surgieron celos y disensiones 
que paralizaron las medidas más beneficiosas, y 


Ernesto entonces envió á los Estados generales . 


una carta, en la que, después de haber descrito 
los males causados por la guerra, les exhortaha 
á que propusicran la paz en los términos que 
juzgaran convenientes. Olraba cl archiduque 
con habilidad y prndencia, pero fué censurado 
por los nobles esjañales, á quienes convenía que 
continuase la gueria, pues poseían tedes los 
empleos lucrativos, administraban las rentas y 
halan adquirido grandes fortunas en la san- 
giienta lucha que agoto los tesoros de España y 
arruinó á les Panes Bajos, Los Estados arogirron 
con agrado la carta del archiduque, mas respon- 
dieron que estaban decididos à sacrificarlo todo 
antes que someterse sin haber obtenido serias 
garantias de sus libertades, Las negociaciones, 
despuésdetal respuesta, (racasaron por completo. 
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Algún tiempo después se descubrió un proyecto 
de asesinato de que debía ser victima el principe 
Mauricio. Autor del complot era un monje, Mi. 
guel de Renichen, ganado y dirigido por el con. 
de de Berlaimont y otros señores del partido de 
la corte, Miguel de Renichen fué preso y ejecu- 
tado en La llaya, y tras breve plazo se desen. 
brió otra conspiración del mismo género. El 
criminal perecio en la horca y fué descnartizado, 
Momentos antes de morir declaró que el archi- 
duque estaba en el secreto del atentado, pues el 
asesinato, propuesto por Ibarra, se había disen- 
tido en un Consejo celebrado en el gabinete del 
gobernador. Odiado desdo entonces por los re. 
publicanos, que le tachaban de hipócrita, borró 
Ernesto completamente el efecto de su primera 
carta, y no tardó en ser despreciado por ambos 
partidos, que veían en el archiduque á un prin- 
cipe débil y corrompido, juguete de las mujeres 
y los favoritos. Los efectos de esta desconside- 
ración se notaron muy pronto, y Groninga abrió 
sus puertas (24 de julio de 1594) á los confede- 
ralos, Ya en tiempo de su antecesor el conde de 
Mansfeldt, habiause amotinado varios tercios 
por falta de pagas, renovando las escenas del 
tiempo de Kequeséns, y de nuevo principió la 
emigración á las provincias del Norte, que si- 
guieron así enviqueciéndose con las desventuras 
de Bélgica, El archiduque logró que volvieran 
á sus banderas las tropas españolas y valonas, 
pero las italianas persistieron en su rebelión, y 
apoderadas de Sichem se diseminaron por todo 
el Brabante llevando sus correrías hasta las 
puertas de Bruselas. Atacadas por los soldados 
reales refugidronse en Breda y Gertravdenherg, 
proveyéndoles los holandeses de viveres con áni- 
mo de prolongar una insurrección tan útil á sus 
intereses; mas al tin volvicren á la obediencia 
del archiduque y se le presentaron en el Tirle- 
mont, donde estuvieron sin salir á campaña por 
todo aquel año, porque no había dinero para 
pagar los atrasos que se les debían. Aumentó 
Eruesto los desórdenes destituyendo del mando 
å Verdugo, que era un olicial tan bravo como 
experimentado, y contió la dirección de las tio- 
pas leales a don Luis Velasco, que obró enérgi- 
camente, mas no pudo impedir, como queda 
dicho, la retirada de los rebeldes hacia el terri- 
torio de los confederados, Por la misma época 
bloqueó el archiduque la plaza de Cambray, 
donde ejercía el mando Balagny, que había 
guardado hasta entonces la más estricta neutra- 
lidad. Esta conducta obligó á Balagny á de- 
clararse por los protestantes, y å entrará san- 
gre y fuego en las posesiones españolas, Reali- 
záronse algunas devastaciones dentro del terri- 
torio francés, Enrique IV escribió inmediata- 
mente á los Estados de Hainaut y Artois queján- 
dose con energía de aquella violación del temi- 
torio; pero los Estados y el archiduque, atentos 
a sus divisiones, no atendieron la reclamación 
del monarca francés, que por tal motivo de- 
claró la guerra á España, y dispuso que sus 
tropas entraran en Flandes. Habia asegurado 
Ernesto å los diputados flamencos que pondria 
en conocimiento de Felipe 11 los sentimientos 
de aquéllos y que los apoyaría de tal modo que 
asegurase el triunfo de sus aspiraciones. Diches 
diputados entendían ane la paz era posible, 
honrosa y necesaria. Sin embargo, los rebeldes 
interceptaron una carta del archiduque en le 
que éste procuraba demostrar al rey que era 
imposible restablecer la tranquilidad “en los 
Paises Bajos sin acudir á Jas armas, Murió Er- 
nesto antes de llegar al término de estas nego- 
ciaciones, á los cuarenta y un años de edad. 
Desde su llegada å Flandes había estado casi 
siempre enfermo, y abrevió sus días Hevando 
una vida dispada. Abierto su cadáver, se halló 
una piedra en los riñones y un gusano que, 
según se dice, había roido las partes próximas. 
Lejos de haber sido útil å Felipe IT, el archidu- 
que hirió de muerte la dominación española, 
pues se limitó å mostrarse en Bruselas con un 
tien magnilico, contrajo muchas dendas, se mos- 
tro incapaz para remediar el menor desorden, y, 
como dice nn historiador de aquel tiempo, «no 
era heno ni pma la gnena ni para la paz.» 
Tenía. no obstante, un aire tan grave, que nadie 
le vió nunca reir, 


= Ensesto: Bicg. Principe de Holstein-Seha» 
uenhurgo, N. en 24 de septiembre de 1569, M. 
en 18 de encro de 1622, Fia hijo de Otòn, conde 
de Holstein Schanenburea, y de Isabel Ursula 
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de Brunswick-Luneburgo. Hizo sus estudios en 
Helustadt, recorrió Francia é Italia, y vivió 
algún tiempo en la corte de Hesse, donde con- 
trajo matrimonio con Eduvigis de Hesse-Cassel. 
Entonces, por un acuerdo firmado en Minden 
(1595), recibió por quince años la soberama de 
las bailias de Saxentagen, Hagenlurgo, Bock- 
loh y Mesmeroda, y habiendo fallecido sin dejar 
hijas sus cuatro hermanos, Herman, Adolfo, An- 
tonio y Oton, adquirió los condados de Sehauen- 
burgo y Pinneberg. Principe juicioso y econó: 
mico, aumento su poder y su crédito y construyó 
hermosos edilicios en Stadthagen, Buekelmrg y 
Pinneberg. En 1610 fundó en Stadthagen una 
Academia, trasladada á Rinteln en 17 de julio 
de 1621, En 1619 obtuvo del emperador Fer- 
nando JI el título de principe del Sacro Colegio 
Romano, y se hizo nombrar duque de Holstein- 
Sehauenburgo; pero Cristián IV, rey de Dina- 
marca, protestó contra este título, porque «el 
Holstein dependia exclusivamente del rey de 
Dinamarca desde Cristián I, y la casa de Seha- 
uenburgo había en aquella época desistido «de 
toda pretensión al ducado.» No cedió Ernesto, 
y Cristián 1V invadió el Schauenburgo y logró 
por la fuerza de las armas que su adversario se 
contentara con el titulo de conde y pagase cin- 
cuenta mil escudos por los gastos «de ocupación. 
Ernesto, que murió sin hijos, tuvo por sucesor 
á su sobrino Justo Hermán. 


<Enxesro: Riog. Principe de Anhalt. N. en 
Amber en 19 de mayo de 1608. M. en Naumburgo 
en 3 de diciembre de 1632. Era hijo de Cristián cl 
Antiguo, statuder de Amber, y de Ana de Bent- 
hem. lducóse en la corte de Juan Cristián, duque 
de Liegnitz y de Brieg, y en 1621 fué llevado por 
sn padre á Suecia y presentado Gustavo Adolfo, 
'Trasladóse en seguida al Holstein, y nego mar- 
chó å Berg-op Zoom (1622), sitiada por el ge- 
neral español Espinola. En 1623 pasó con Cris- 
tián, su hermano mayor, á Dinamarca, y después 
á Italia. En esta peninsula visitó las principales 
ciudades. En 1623 fué enviado como embajador 
por la casa de Anhalt ála corte de Juan Jorge 1, 
elector de Sajonia, y en 1627 se presentó en la 
del emperador Fernando 11, que le contió varias 
misiones para el general Wallenstein. Este fa- 
moso candilio puso á sus órdenes un regimiento 
de caballeria, con el cual se halló Ernesto en el 
sitio de Stralsund, y marchó sin pérdida de tiem- 
po contra el duque de Mantua; pero á su regre- 
so, viendo que el emperador tomaba las armas 
contra los protestantes, dió el principe de An- 
halt su dimisión y comenzó å servir en las ban- 
deras de Juan Jorge. En 1632, con un cuerpo 
de caballería, se unió en Nuremberg al ejército 
de Gustavo Adolfo. Con el rey de Suecia asistió 
å la campaña de Sajonia y fue mortalmente he- 
rido en Lutzen. Falleció poco después, á los 
veinticuatro años de edad, 


-= ERNESTO: Biog. Duque de Sajonia-Gotha y 
Altenburgo, apellidado el Piardoso. N. en el 
castillo de Altenburgo en 1601. M. en 1675. 
Era hijo de Juan Weimar, Sirvió en la guerra 
de Treinta Años como coronel de un regimiento 
de raballeria sueca. Mostró al ejército de Gustavo 
Adolfo el camino por el Lech, atravesando el 
primero este rio con su regimiento; contribuyó 
a la conquista de Jas ciudades de Fussen y Mu- 
nich; dio muestras de valor y talento militar en 
las batallas de Nurenberg y Lutzen, y en esta 
última. después de la muerte del rey, derrotó él 
solo å Pappenhein, que legó con nuevos refuer- 
zosal lugar del combate, Más tarde quedó encar- 
gado (1633) del gobierno del ducado de Fran- 
conia, misión que le confió sn hermano Bernardo, 
que ejercía el mando superior del ejército sueco, 
En el ejercicio de sus nuevas funciones acreditó 
su habilidad y protegió á la Universidad de 
Jena, Al lado de su hermano tomó parte en el 
asalto de Landshut, en Baviera; pero después 
de la derrota de Norlingen*26 de agosto de 1634), 
renunció para siempre å las armas, Aceptó nego 
la paz de Praga (1635), y al año siguiente casó 
con Isabel Sofía, hija única del duque Juan 
Fesipe de Altenimrgo, y fijó eu residencia en 
Weimar, hasta que, por sucesión 113 de febrero 
de 1640), entró en posesión del ducado de Gotha 
y vino á ser el tronco de la casa Sajonia-Gotla, 
Acrelitó su actividad y su prudencia fundando 
vallas instituriones, que en parte han llegádo 
hasta nuestros días, y en las que supo combinar 
acertadamente los intereses de la Iglesia con los 
del Estado. La presencia del abad Gregorio de 
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Abisivia en su corte; el interés con que procuró 
mejorar el estado religioso de dicho pais alricano; 
sus cartas al rey de Etiopia; la misión de Juan 
Miguel Wansleb de Erfurt en Abisinia; las car- 
tas que à Ernesto dirigió el patriarca de Ale- 


jamdria; la correspondencia de Ernesto con el. 
tsar Alejo, y el cuidado con que procuró que ' ] 
- Ernesto ajustó, en 1862, un convenio con la 


sus hijos aprendieran casi de memoria la Biblia, 
justifican el dictado de Píadeso dado à este prin- 
cipe. Por extinción de la familia de Altenburgo, 
Ernesto heredó todas las posesiones comprendi- 
das en este nombre, y de las cuales cedió una 
parte á Weimar cuando las pretensiones de esta 
tamilia amenazaron el reposo de su vejez. Dejó 
siete hijos, queen uu principio reinaron juntos; 
pero en 1679 y 1481 se repartieron el pais y die- 
ron origen á siete ramas distintas. 

= ERNESTO: Biog. Primer landgrave de Hesse- 
Rinfeld y de Rotemburgo. N. el 8 de diciembre 
de 1623. M. en Colonia en 12 de mayo de 1693. 
Era séptimo hijo de Mauricio de Hesse-Cassel y 
de Juliana de Nassau-Dillenburg. Obtuvo por 
su parte en la sucesión paterna (1632) los seño- 
ríos de Rinfeld, San-Goar, Gewershausen, Ro- 
temburgo y las bailías de Reichemberg y de 
Florstatt. Ernesto casó, en 1.” de julio de 1647, 
con María Leonor de Solms. Luchó contra el 
emperador Fernando III, pero hecho prisionero 
en Giciserke por Lamboi, entró en relaciones con 
los Jesuitas durante su cautividad, hizo que le 
iustruyeran en la religión católica, y en 1652, 
cuando ya había recobrado la libertad, abjuró 
con su esposa el protestantismo. Viudo en 1689, 
caso al año siguiente con Ernestina, hija de un 
simple oficial, y esta unión desproporcionada, 
ya por la edad, ya por la fortuna, motivó no 
pocas censuras. En 1692 invadieron los franceses 
los Estados de Ernesto y sitiaron á RinteJd; pero 
Carlos, landyrave de Ilesse-Cassel, defendió la 
plaza de tal modo, que los sitiadores hubieron 
de retirarse en 8 de enero de 1693, Unos cuatro 
meses después falleció Ernesto, dejando de su 
primer matrimonio dos hijos: Guillermo, que le 
sucedió, y Carlos, jefe de la rama de Hesse- 
Wanfred, ln un escrito dedicado al barón de 
Boinchnrg y refutado por varios teólogos, trató 
de explicar las causas de su cambio de religión, 
y en un libro impreso (1686) con el título de 
Catholicus discretus, expuso pensamientos atre- 
vidos y reflexiones libres unas veces y moderadas 
otras, sobre el estado de la religión en el mundo. 
El autor se sentía muy inclinado á no reconocer 
otra religión que la natural. El libro desagrado á 
católicos y protestantes, y sus afirmaciones fue- 
101 contestadas por Andrés Kulm en el Discretas 
catholicus autocatacritus. 

— ERNESTO: Biog. Primer duque de Sajonia- 
Hildburghausen, N. en 12 de junio de 1855. 
M. en 17 de octubre de 1715. Era décimo hijo 
de Ernesto el Piadoso, duque de Sajonia-Gotha, 
y de Isabel Sofía de Sajonia-Altemburgo. A la 
muerte de su padre en 1675 heredó una parte 
de los Estados de éste. Su patrimonio se compo- 
nía de la mitad del ducado de Coburgo con una 
pequeña parte del condado de Henneberg, ó sea 
una superficie total de treinta y seis leguas cua- 
dradas con una población de treinta y tres mil 
almas, Ernesto tenia voz en la Asamblea general 
de la Confederación germánica, y entró con el 
empleo de coronel al servicio de los Estados 
generales, distinguiéndose en la batalla de Fleu- 
rus (1690) y en el combate de Lence (1691). 
Habia casado en 10 de febrero de 1680 con Sofía 
Enriquela de Waldeck, que le dió cinco hijos, 
de ellos tres varones, 

Jon o: Bioy. Duque de Sajonia -Gotha, 
N, en 1745. M. en 20 de abril de 1504, Después 
de haber visitado Francia, Inglaterra y Holanda, 
gobernó con prudenria desde 1772 el ducado de 
CGotha-Altenburgo, Restableció el orden en la 
Hacienda, que había sufrido grandes quebrantos 
durante la guerra de los Siete Años; mejoró la 
Administración de justicia; fundó útiles institu- 
ciones, casas ile trabajo y de socorro, hospitales 
pura las viudas y los huérfanos, ete. Fué un 
matemático distinguido, redactó algunos eseri- 
tos de Astronomia, y fundó el célebre Olser- 
vatorio de Seeberg. Fué el primero que en Ale- 
mania trató de medir el arco de meridiano. 

- Envesro (Feornico Pano Jonas Nico: 

ás: Kiou. Durne reinante de Sajonia- Altem- 
burgo N. en 16 de septiembre de 1826, Hijo del 
dinque Jorge, fué educado en Jena, continuando 
sus estudios en Lausana y Ginebra, desde 1843 
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å 1846, Después recibió la instrucción militar 
en Breslan en un batallón de cazadores, sirvien- 
do en el primer regimiento de á pie, Renunció 
su cargo para casarse con la hermana del duque 
reinante de Anhalt, el 28 de abril de 1853. En 
el mes de agosto del mismo año fué elevado al 
trono á causa de la muerte desu padre. El duque 
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Prusia, y al año siguiente asistió al Congreso de 
los principes alemanes celebrado en Francfort. 
Al principiar la guerra franco-alemana de 1870 
formó parte del Estado Mayor del cuerpo nueva- 
mente organizado para la defensa de las costas 
de la Alemania del Norte; pasó al ejército del 
gran duque de Mecklemburga; asistió al sitio de 
Paris y estuvo en Versalles cuando se proclamó 
el Imperio de Alemania el 18 de enero de 1871. 
En 1874 renunció á la lista civil, y en cambio 
recibió la propiedad de dos terceras partes del 
ducado, que pertenccian al dominio público. 


= ERNESTO ALBERTO (ALFREDO): Biog. Du- 
que de Edimburgo, hijo segundo de la reina 
Victoria. N. en Windsor el 6 de agosto de 1544. 
Tuvo por primeros preceptores å MM. Birch y 
Crib, y marchó á Genova en 1856 para estudiar 
las lenguas modernas. Queriendo entrar en el ser- 
vicio de la marina volvió pronto å Inglaterra, 
verificó sus exámenes en la Escuela Naval el 
31 de agosto de 1858, y se embarcó á bordo de 
la fragata Euryalus el 27 de octubre siguiente. 
Sirvió en diversos apostaderos á bordo del San 
Jorge; visitó los puertos del Mediterráneo, des- 
pués la América y las Indias occidentales. En 
1862 no quiso aceptar el trono de Grecia. En 
Tebrero de 1866, el Parlamento le concedió una 
lista civil anual de 25000 francos, á contar 
desde el día de su mayor edad. Ernesto entonces 
fué nombrado par del reino con los títulos de 
duque de Edimburgo, conde de Kent, conde de 
Ulster, y tomó asiento en la alta Cimara el 
8 de junio de 1866. Encargado, á principios de 
1867, del mando de la fragata Galatea, hizo un 
viaje al rededor del mundo, De Plymouth marchó 
directamente á la Australia, en donde le reci- 
bieron con entusiasmo; sin embargo, en Clontorf 
(Nueva Gales del Sur), fué objeto de un atentado 
por parte de un irlandés, llamado O'Farrell, 
que le hirió ligeramente de un pistoletazo en la 
espalda (12 de marzo de 1868). O'larrell fué 
sentenciado á muerte cl 21 de abril. El duque 
de Edimburgo marchó en seguida al Japón, en 
donde fué recibido oficialmente por el Micado, 
y visitó la China y la India. Casó el 23 de enero 
de 1874 con la princesa María, hija única del 
emperador Alejandro. De este matrimonio ha 
tenido un hijo, Alfredo (1874), y cuatro hijas: 
María (1875), Victoria (1876), Alejandra (1878) 
y Beatriz (1884) 


- ERNESTO AUGUSTO: Biog. Décimosexto du- 
que de Brunswick-Luneburgo y primer elector 
de Hannover, N. en 20 de noviembre de 1629, 
M. en 28 de enero de 1698. Era cuarto hijo de 
Jorge, duque de Brunswick-Luncburgo, y de 
Ana Leonor de Hesse-Darmstadt. Destinado en 
un principio al estado eclesiástico, obtuvo, des- 
pués del fallecimiento de su padre (1641) la 
diguidad de rector magnificas en la Universidad 
de Marburgo. Al año siguiente viajó por Holan- 
da é Inglaterra, y más tarde por Francia, Es- 
paña, ltalia, Sicilia y Malta, De regreso en su 
pais fué nombrado coadjutor de Magdeburgo. 
Tras nuevos viajes por Italia casó (1628) con 
Sofía, princesa palatina, Obispo de Osnabruck 
(1662), fijó su residencia en Tborg, donde edificó 
un soberbio palacio y tuvo la que se llamó corte 
laboriosa, porque tomó parte eu todos los nego: 
cios de aquel tiempo. Después de la muerte de 
su hermano mayor Cristian Luis (1665), recon- 
eilió á sus otros dos hermanos, Jorge Guillermo, 
duque de Luncburgo, y Juan Federico, duque 
de Calemberg, y en el mismo año ajustó la paz 
entre Huglaterra y Holanda. Con este último 
pais firmóuna alianza defensiva, que á la en- 
trada de los franceses en los Países Bajos espa- 
ñoles fué renovada con la adhesión de Dina- 
marca y Brandeburgo. En 1663 envió al socorro 
de los venecianos un cuerpo de tropas escogi- 
das, En 1671 visitó una vez más la peninsula 
italiana, y á su regreso conrinyó una alianza 
con Alemania, España y los Estados generales. 
Contribuyó al resultado de la batalla de Con- 
sarbruck, ganada á los franceses (1675); se 
apoderó de Maestricht (1676) y de Charleroi 
(1677); se halló en la batalla de Saint-Denis; 
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disminuyó, ¡or el tratado de Pinnenberg, las di- 
ferencias entre Dinamarca y Hamburgo; recibió 
el homenaje del principado de Calemiberg á la 
muerte de su hermano Juan F ederico, y fijó la 
capital de sus Estados en Hannover. Envió á 
Jlungria (1683) 3600 hombres para luchar con- 
tra los turcos; firmó la famosa Liga de Augs- 
burgo contra Luis XIV de Francia; favoreció 
con muevos socorros á los venecianos; opuso 
(1688) á los franceses, que habian invadido 
Suabia y Franconia, 8000 hombres; apresuró la 
rendición de Maguncia; marchó en seguida al 
socorro de los españoles en el Brabante; realizó 
los mayores esfuerzos para poner 5 000 hombres 
á disposición del emperador, siempre en guerra 
con los turcos, y al mismo tiempo mandó en los 
Paises Dajos españoles un cuerpo de 8000 sol- 
dados. En premio á tantos servicios obtuvo 
(1692) la investidura de la dignidad electoral, 
por voluntad del emperador. kl colegio de elec- 
tores y varios otros principes del Imperio pro- 
testaron contra aquella innovación, y formaron 
una liga para impedir el establecimiento de un 
noveno electorado, Leopotilo previno la tempes- 
tad que le amenazaba suspendiendo los efectos 
de la investidura dada al luque de Hannover, 
hasta que fnese aprobada por el cabildo de los 
principes. Durante los años 1696 y 1697 man- 
tuvo Ernesto en los Paises Bajos un contingente 
de 10 000 hombres. En este último año cesaron 
Jas hostilidades, en virtud del tratado de Rys- 
wiek. Ernesto Augusto murió poco después. 
Habia promulgado una ley porla que establecía 
la primogenitura en su casa y abolía la práctica 
peligrosa de dividir los estados. Tuvo los siguien- 
tes hijos: Jorge Luis, que le suecdió y llegó 4 
serrey de Inglaterra; Federico Augusto, Maxi- 
miliano Guillermo, Carlos Felipe, Cristián, Er- 
nesto y Sofía Carlota, que casó con Federico 111 
elector de Brandeburgo y primer rey de Prusia, 


- Ensrsro Aucusto: Biog. Tercer duque de 
Holstein Ausustenburgo, hijo de Ernesto Giin- 
ther, N. en 30 de octubre de 1660, M. en 12 de 
tarzo de 1731. MHervló el dncado de Augusten- 
burgo por fallecimiento de su hermano mayor 
Federivo, muerto por los franceses en el combate 
de Enghién (3 de agosto de 1692). Ernesto An- 
gusto habia sido canónigo de Estrasburgo; juego 
abrazó el catolicismo, y mís tarde se hizo de 
nuevo Interano. Había casado en 1695 con María 
Teresa, baronesa de Weilburg, y murió sin hijos, 

-= Ernesto Aucusto: Biog Rey de Hannover. 
N. en 5 de junio de 1771. M. en 18 de noviembre 
de 1851. Quinto hijo de Jorge 111, rey de in- 
glaterra, llevó en un principio el título de dn- 
que de Cúmberland; hizo sus estudios en Gotin- 
ga y pasó en Inglaterra la mayor parte de su 
vida, Oficial superior de la Marina inglesa desde 
1793, obtuvo el gradode feldmariscal; se entre- 
go en su juventud á una vida disipada, y para 
ganar luego las simpatias de la aristocracia se 
alilió en el quutido de Jos toris. En 1815 casó 
con Pelerica de Muckleminirgo Strelitz, que su- 
ccsivamente había dado su mano å Luis de Pru- 
sia y al principe de Solms-Braunfels. Este ma- 
trimonio desagradó á la madre de Ernesto, quien 
disgustada además porque el Parlamento no 
anmentaba su pensión, fijó su residencia en Ber- 
lin. En los últimos años del reinado de Jorge IV 
reapareció en la Gran Bretaña y se opuso á la 
emancipación «dle los catulicos. impopular en su 
patria en todo tiempo, lo fué más en esta época, 
lo que no impidió que siguiera combatiendo to- 
das las reformas liberales, A Ja muerte del rey 
Guillermo IV, ocurrida en 20 de junio de 1837, 
tomó posesión del trono de Hannover con los 
nombres Emesto Augusto L Sus primeros actos 
anunciaron una politica impaopiilar y provocadora 
de desórdenes. Ernesto aplazó la reunión de los 
Istados, y después de haber decretado la disolu- 
ción de los mismos abolió la Constitución Cierto 
es que proclamó otra en 1840; pero no fué leal 
al nuevo pacto, Eu 1848 cedió å la fuerza de las 
cireunstancias y aceptó ciertas reformas reclama. 
das por la opinión pública. Le sucedió su hijo 
Jorge V, que era ciego de nacimiento. 

- Erxrsro Casimxo: Biog. ("onde de Nassan, 
KazenInbogen - Vianden y Dietz. N. en Dillen- 
burgo en 22 de diciembre de 1573. M. de- 
lante de Ruremonda en 2 de junio de 1632 Era 
hijo de Juan, conde de Nassau, y de Isabel de 
Lichtenberg. Hizo sus estudios en Siegen, los 
continuó eu Herborn y Jos terminó cu Basilea, 
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Francia y más tarde á Groninga al lado de su 
hermano mayor, el conde Guillermo Luis. Luchó 
contra los españoles (1595) que Je hicieron pri- 
sionero,como á su hermano Felipe, y obtuvo su 
rescate por diez mil Horines, Entro (1597) con el 
empleo de capitán al servicio de los Estados ge- 
nerales de Holanda, y tomó parte en Jos sitios 
de Hulst, Rimberg y Bingem. Acompaño á 
Francia (1598) á la princesa viuda de Guillermo 
de Orange, y de regreso en los Parses Bajos asis- 
tio, dlas órdenes de Mauricio de Nassan, á la 
campaña contra el almirante de Castilla, En los 
años siguientes fué sin interrupción actor im- 
portante en las luchas entre holandeses y espa- 
holes, Muerto su padre en 1606, heredó Ernesto 
el condado de Dietz, y entonces casó con Eduvi- 
gis de Brunswick, cuyo padre Je ayudó á recon- 
quistar su ducado, Los Estados generales nom- 
braron á Ernesto Casimiro general de sn ejército 
y gobernador de Giieldres, Tuphen y la provin- 
cia de Utrecht. En 1620 fué elegidoestatuder de 
Frisia el conde Ernesto, y habiendo expirado al 
año siguiente la tregua de doce años convenida 
con Espuña, se distinguió de nuevo en la lucha 
contra nuestros soldados; se apoderó de Berg- 
0p-Zoom y Steenwyek; realizó la conquista de 
Olilenzeel (1626) y sofocu la insurrección de Len- 
warden, Un año mis tarde se hizo dueño de 
Groll, y venció al conde Enrique de Berg. En 
1442 acampó delante de Ruemonda, y herido 
en la cabeza por el disparo de un mosquete, en 
el segundo día del asedio, falleció algunas horas 
después, 


- Envesro DE BAVIRRA: Biog. Arzobispo 
elector de Colonia N. en 17 de diciembre de 
¿554. M., en Arnsberg en 17 de febrero de 1612, 
Era hijo de Alberto V, duque de Baviera. Fué 
sucesivamente nombrado canónigo de Magnucia 
y de Wurtzlurgo y obispo de Verisinga, antes 
de haber cumplido la edad de doce años; obispo 
de Hildesheim (1573), obispo de Lieja, abad 
príncipe de Stavelo (1581), y arzobispo de Colo- 
nia (1583); mas no pudo tomar posesión de esta 
última silla hasta haber sostenido una guerra 
con Gebhard Truchses, prelado desposeído. Re- 
conocido ya como arzobispo y elector del Impe- 
rio (25 de agosto de 1584), Xrnesto de Baviera 
adoptó algún tiempo después el nuevo calenda- 
rio gregoriano, y envió al país de Lieja un 
ejército que derrotó á losespañoles que asolaban 
el país (1585). El mismo año obtuvo el obispado 
de Munster, que renunció en su favor Juan Uui- 
leimo de Cleves, Invadido (1586) el electorado 
por el holandés Martín Schenck, Ernesto, que se 
vio despojado de la ciudad de Bonn por los in- 
vasores, solicitó y obtuvo el concurso de un 
ejercito que le envió el dnquede Parma, Alejan- 
dro Farnesio, gobernador de los Países Bajos, y 
asi pudo recobrar la ciudad perdida (1588). La 
muerte de Martín Sehenck apenas alivió la 
suerte de los habitantes del electorado, pues Er- 
nesto no pagaba à sus soldados, y éstos se espar- 
cian por los campos robando á amigos y enemi- 
gos. Los enormes impuestos que el arzobispo 
exigía pasaban totalmente á las manos de sus 
favoritos y concubinas, Dos extranjeros, el bå- 
varo Storio y Miguel Jerónimo, natural de Am- 
beres, gobernahan el país, y el segundo era 
eruel y avaro. Ernesto fué llamado à Roma por 
el Pontífice Sixto V, mas no acudió al llama- 
miento, y aunque Clemente VII le renovó en 
1593, el arzobispo se limitó á enviar un repre- 
sentante. En julio de 1594 asistió á la Dieta de 
Ratisbona, y manifestando gran celo contra los 
protestantes se reconcilió con el Papa. Al año 
siguiente hizo elegir coad jutorsuyo å sn sobrino 
Fernando de Baviera, y en 1598 celebró un 
sínodo para la reforma del clero y de los monas- 
terios. Habra fundado los seminarios de Lieja 
y de Saint Trou. Ernesto poseyó las cualidades 
de un hombre de Estado, pero tuvo dos defectos 
que fueron la causa de todos sus pesares: la 
aficion al vino y a las mujeres. 


= ERNESTO FEDERICO: Biog. Tercer margrave 
de Baden Durlach y nieto del primero. N. en 
Mulherg en 17 de octubre de 1560. M. en Rein- 
chingen en 14 de abril de 1604. Era hijo mayor 
de Carlos, margrave de Bailen Durlach, y de 
Ana de Veldenz. A la muerte de su padre (23 de 
marzo de 1577)quedó hajo ia tutela de su madro, 
de Luis VI, elector palatino, y de Luis, duque 
de Wurtemberg. Eduróse en la corte de este 
nbtuvo 


de donde se trasladó `á Ginebra, en seguida á | de Maria de Borbon las cindades de Baden- 
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Weiler, Roetheln y Sausenberg. 4 cambio de 
doscientos mil florines. En 1554 repartió el 
niargraviato con sus hermanos y se reservó las 
ciudades de Pforzheim, Besigheim, Mundels. 
beim y Altensteig. Tutor de los hijos de su 
hermano Jacobo, margrave de Hochberg, hubo 
de compartir la tutela con Guillermo, duque de 
Baviera. En la Incha entre Carlos de Lorena, 
elegido obispo de Estrasburgo por los católicos, 
y duan Jorge de Brandeburgo, elegido para cl 
mismo cargo porlos protestantes, apoyo Ernesto 
al segundo, En 1594 se apoderó de los Estados 
de Eduardo, wargrave de Baden-Baden, y con- 
serró su conquista merced al auxilio de los 
príncipes protestantes. Muerto Eduardo (1600), 
pretendió Ernesto sucederle; pero el emperador 
se negó å satisfacer estas pretensiones, y Ernesto 
acabo por someterse. Hacia diez años que se ha- 
laba privado del uso de las piernas por una 
contracción de nervios, atribuida á sortilegios; 
pero conservaba el carácter terco y la vivacidad 
de sus mejores días, Hombre de espiritu inquieto 
y turbulento, intervino, no sólo en las querellas 
provocadas por su ambición, sino también en 
las disputas teológicas de su tiempo, Luterano 
eb un principio, abrazó el calvinismo en 1599, 
é impuso este cambio-de religión á sus súlmlitos. 
Escribiú eu defensa de los sacramentarios un 
libro, vivamente impugnado por los teólogos de 
Sajouia y Wurtemberg. Habia casado en 21 de 
diciembre de 1585 con Ana de Misia, viuda de 
Luis VI, elector palatino. No habiendo dejado 
hijos le sucedió su hermano Jorge Federico. 

~ EnNFSTO GUNTHER: Blog. Primer duque de 
Holstein Augustenburgo. N. en 14 de octubre 
de 1609. M. en 18 de enero de 1689, Era hijo 
tercero de Alejandro, duque de Holstein-Sonder- 
burgo y de Dorotea de Sehwarzburgo, A la muer- 
te de su padre, ocurrida en 13de marzo de 1627, 
recibió por su parte la isla de Alsen, en la que 
elevo el castillo de Augustentmrgo que dió nom- 
bre á la familia del fundador, Casó en 15 de 
junio de 1651 con Augusta de Sondeburgo- 
Wiesemburgo, que le dió cuatro hijos: Federico 
y Ernesto Augusto, que le sucedieron; Federico 
Guillermo, preboste del cabildo de Hambuigo, 
y Luisa Carlota, esposa de Federico Luis, duque 
de Holstcin-Beck. 


ERNESTO I: Bioy. Quinto duque de Alsacia 
y de Suabia, M. en 31 de mayo de 1015. Era hijo 
de Leopoldo I, apellidado e? Justre (margrave 
de Austria) y de Ricarda de Sajonia, Mabía ca- 
sulo con Gisela, hermana de Hermán 111, de 
quien fué tutor y á quien sucedió, Reinó muy 
poco tiempo y murió en una cacería, víctima de 
la torpeza de uno de sus oficiales. Su vinda casó 
con Conrado el Sálico, más tarde emperador, 

~ Enxesto Il: Biog. Sexto duque de Alsacia 
y de Suabia, hijo primogénito de Ernesto 1. Mu- 
rió en 18 de agosto de 1030. Sucedió à su padre 
bajo el gobierno de Gisela su madre, y Juego bajo 
la tutela del arzobispo Popón, su tio paterno, 
Comenzó á gobernar por si mismo sus Estados 
en 1074, y entró en la liga organizada por los 
duques de Lorena y Franconia coutra el enpera- 
dor Conrado, segundo esposo de su madre. Los 
señores de Suabia no quisieron apoyará Ernesto 
y la insurrección fracasó, pero Gisela obtuvo el 
perdón de hijo. Este, cuando Conrado se hallaba 
preocupado por los asuntos de Italia, se puso al 
Dente de nna nueva insurrección. Pasó Ernesto 
el Rhin y devastó todas las propiedades de los 
señores que habian permanecido fieles al enipe- 
rador; asoló tambicn los dominios de Hugo, 
condede Nordgau; penetró después en la Alta 
Borgoña, pretendiendo que le pertenecía aquel 
reino, y rechazado por los borgohones regresó à 
Alemania y exigió rescates å varios monasterios 
opmlentos, Conrado, á su vuelta, convocó en 
Uima una Dicta general para decidir la suerte 
de Ernesto, y éste fué condenado por unanimi- 
dad. Abandonado de sus satélites, Ernesto II se 
entregó à la clemencia del emperador, quien le 
tuvo algún tiempo preso en la fortaleza de Gibi- 
chenstein. cerca de Halle, y cediendo por segnn- 
da vez álas instancias de Gisela le devolvió la 
libertad y sus ducados, No bien recobró estos 
bienes, Ernesto se negó å cumplir lo que había 
ofrecido durante su cautividad, por lo que la 
Dieta de Ingelheim le desterro. Poco despmés 
muirió en un combate singular con el conde 
Manegold. Habia casado con la condesa de Ham- 
burgo, bermana del Papa León TX, y sólo dejó 

¡una hija llamado Tia, 
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ERNESTO |: Biog. Margrave de Brandeburgo. 
N. eu 13 de aluil de 1588. M. en 18 de septiem- 
bre de 1613. Era hijo de Joaquín Federico, elec- 
tor de Brandeburgo, y de Catalina de Brande- 
burgo Custrin. Nombrado estatuder de los duca- 
dos de Cleves, Juliers y Berg (1609) por el elec- 
tor Juan Segismundo, su hermano, abrazó al 
año siguiente la Reforma, y arrastró con su ejem- 
plo á tolos los individuos de su familia, Tuvo 
algunas discusiones con el archiduque Leopoldo, 
¿ue reivindicaba los ducados, pero supo defender 
cou habilidad los derechos de su hermano, y 
firmó tratados ventajosos con Wollgang-Gui- 
Mermo, conde palatino de Neuburgo, Manricio, 
landgrave de Hesse-Cassel, y Juan Jorge I, elec- 
tor de Sajonia, De acuerdo con Luis XLII, rey 
de Francia, restableció la tranquilidad turbada 
en Aquisgrán por las disputas entre católicos 
y luteranos. Ln 1611 fué nombrado comendador 
de la Orden de San Juan en la Marca de Bran- 
deburgo, Sajonia, Pomerania y el principado de 
Wendon. Falleció á la edad de treinta años, 


-Enxrsto II: Bioy. Margrave de Brande- 
bLurgo. N. en Jocgerndorfen 5 de encro de 1617, 
M. en 1642, Era hijo de Juan Jorge, duque de 
Juegerndorf, y de Eva Cristina de Wurtemberg. 
Educóse en la corte de su abuelo Federico de 
Wurtemberg, y viajó (1635) por Francia, Al 
año siguiente visitó la peninsula italiana, Des- 
pués de haber residido algún tiempo en Ginebra 
y Ratisbona regresó å Francia. En 1637 reco- 
rrió Inglaterra y Holanda y se detuvo algún 
tiempo en la corte de Cristián IV, rey de Dina- 
marca, Después de un tercer viaje á Francia 
(1638) atravesy la Suiza y volvió á Wurtemberg. 
Marcho luego å Holanda (1639), y en dias pos- 
teriores se traslado Glnekstadt, donde confe- 
renció con el rey de Dinamarca. Residió algún 
tiempo en Dantzig, y asistió en Kenigsberg 
(1641) al elector Jorge Guillermo en sus últimos 
momentos. Federico Guillermo, nuevo elector 
de Brandeburgo, nombró a Ernesto estatuder 
del margraviato, pero el gobierno de Ernesto 
fué muy breve, pues éste falleció de melancolia 
al año siguiente. Ernesto 11 dejó una relacion 
de sus viajes escrita en francés, 


ERNESTO I: Biog. Segundo duque de Bruns- 
wick-Grubenhagen. M. en 1344. Ièra hijo segun- 
do de Enrique el Maravilloso y de Inés de Tu- 
ringia, Sucedió á su padre en 1332, en una parte 
“de sus Estados, y los rennió todos, después de 
la muerte de su hermano Enrique. Casó en pri- 
ras nupcias con Isabel de Turingia, y en segun- 
das con Inés de Eberstein. De estos matrimo- 
uios nacieron tres hijos, y el mayor, Alberto II, 
sucedio á se padre, 

= Enxesro 11: Bioy. Séptimo duque de 
Brunswick -Grobenhagen, señor de Eimbeck. 
N. el 2 de atil de 1518, M. en 2 de abril de 
1567. Era hijo de Felipe I y de Catalina de 
Mansfeld, Educóse al lado de la familia de su 
madre y eu la corte de Juan Federico, elector 
de Sajonia. Oyó en Wurtemberg las predicacio- 
nes de Lutero, y legó á ser un famoso partida- 
rio de la Reforma. Ln la guerra causada en 1546 
por las «lifereucias religiosas, peleó bajolas ban- 
deras de Juan Federico, jefe de la Liga de 
Esmalkalda. Como todos los principes protes- 
tantes, incurrió en el enojo del emperador, y 
fue «desterrado del Imperio. Sin embargo, asistió 
en 1546 á la batalla de Gingen, donde dió mues- 
tras de valor, y peleó también, en 24««de abril 
del año siguiente, en Mulilberg. Alli fué hecho 
prisionero por el emperador Carlos V. Poco des- 
pues recobró la libertad, y en 1551 sucedió á su 
padie, Haltóse (1557) en la batalla de San 
Quintín, ganada por los españoles é imperiales 
á los franceses, y en la que el duque de Bruns- 
wick-Grubenbagen perdió á uno de sus herma- 
nos, Ernesto 11 había casado con Margarita de 
Pomerania, de quien tuvo tna hija, Isabel, que 
en 1568 dió su mano á Juan el Joven, primer 
duque de Holstein Sunderburg. 


ERNESTO I: Biog. Quinta duquede Bronswick- 
Euneburgo. Y, BRUNSWICR-LuxesUrGO (Er. 
NExSVO, duque de). 

- Ersesro 11: Biog. Octavo dngme de Brunns- 
wiek Lum burgo. N. en 31 de diciembre de 1584, 
AM. en 2 de marzo de 1611. Era hijo de Guilh rmo, 
duque de Bruanswick-Luneburgo, y de Dorotea 
de Dinamarca. Sucedió á su padre en 20 de 


agastuile 1792. Pactestianza (1806 con la Liga ' 
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riente Enrique Julio, que deseaba someter á Ja 
ciudad de Brunswick Murie sin haber contraído 


matrimonio. Era un principe instruido en la ; 


Historia y en la Jurisprudencia. 


—- Exxesro 111: Biog. Duque de Sajonia-Co- 
Lurgo Gotha. N. en 1784. M. en 1844. Era her- 
mano de Leopoldo (rey de Bélgica), y padre del 
principe Alberto (esposo de Victoria, reina de 
Inglaterra). Sucedió en 1806 á su padre Fran- 
cisco; luchó contra Napoleón, que le despojo de 
sus Estados, si bien se les devolvió por el tratado 


de Vilsitt; se uniú å los aliados en 1813, siendo ! 


recompensado con aumentos de territorio en 
1815 y 1826, y cedió una parte de sus Estados 
å Prusia en 15834, Le sucedió Ernesto 1V, uno 
de sus hijos. 


-Envestro1V (ArcusroCaros Juan Lro- 
POLDO ALEJANDRO EDUARDO; Ernesto 11 en la 
linea especial de Coburgo): Biog. Duque reinante 
de Sajonia-Coburgo-Gotha. N, en Coburgo, el 23 
de junio de 1818. Es hijo de Ernesto III, el 
primero de la dinastía de Cohurgo, a quien su- 
cedió el 29 de febrero de 18444 Era hermano 
mayor del principe Alberto, esposo de la reina 
Victoria, con el cual recibió una brillante y só- 
lida educación, haciéndose notar desde luego 
por su disposición para las Ciencias Naturales y 
para la Musica. Habiendo visitado con su her- 
mano Francia, Bélgica é Inglaterra en 1836, 
luego recorrió solo España, Italia, Portugal y 
Africa. Ingresó en la caballería del reino de Sa- 
jonia. El 3 de mayo de 1842 casó con la princesa 
Alejandrina, hija del gran duque de Baden. 
Elevado al trono en 1844, hizo lo posible para 
apaciguar las disensiones que la anexión del Es- 
tado de Colurgo habia producido, dando á los 
dos ducados desde 1846 una Constitución común 
y conforme á las ideas modernas. Cuando se 
frustró el proyecto de la unidad alemana, se 
unió å la alianza llamada de los tres reyes y pro- 
movió en Berlin un Congreso de principes en el 
cual abogó por los intereses legítimos de los 
pueblos. La sencillez de la vida privada de este 
principe es nmy notable. Se dedicó a cultivar 
las Ciencias y las Artes, sobre todo la Música: 
sus óperas Zaira y Casilda son citadas con elo- 
gio en Alemania, y su partitura de Santa Clora. 
apera en tres actos, que hizo representar en la 
Opera durante su permanencia en París, mere- 
ció elogios de los inteligentes. Igualmente hizo 
representar cn Coburgo, en 1858, otra ópera, 
diana de Solanges. Son populares varios de sus 
himnos. En 1864 publicó la relación de un viaje 
realizado con su esposa por Egipto, de febrero á 
junio de 1862, 


ERNOUF (Juan Austin, baron de): Biog. 
General francés, N. en Alenzón (Ornc)en 29 de 
agosto de 1753. M. cu 12 de septiembre de 1827, 
Teniente de infanteria en un batallón de vo- 
luntarios, y capitán en 1792, quedó al año si- 
guiente encargado (36 de septiembre) de la de- 
lensa del campo de Cassel, y obró con tanta 
prontitud como talento, sin que los trabajos 
inmensos que ejecutó en aquellos días le imbi- 
dieran obligar al duque de York a levantar el 
sitio de Bergnes. A fines del mismo año logró 
«ue el principe de Coburgo Jevantase el sitio de 
Maubeuge, servicio por el que recibió el empleo 
de gencral de división. A mediados del año si- 
guiente, pasando al ejército de Sambra y Mensa, 
cn calidad de jefe de Estado Mayor, probó, en 
la invasión de Charleroi, en el paso del Sambra 
y en la batalla de Fleurus, que merecía la con- 
lianza que en él habia «depositado la República, 
Sucesivamente prestó servicio en los ejércitos 
del Damulio, los Alpes é Italia, y tomo parte 
activa en la batalla de Novi. Gobernador y Ca- 
pitán General de la Guadalupe, defendió tenaz- 
mente esta isla atacada por los ingleses; mas 
hubo de rendirse en 6 de febrero de 1810, siendo 
conducido como prisionero å la Gran Bretaña, 
Canjeado al año siguiente, regresó á París, donde 
se vió procesado como traidor y coneusionario. 
Entonces sufrió una prision preventiva de vein 
titres meses, al cabo de los cuales, sin formalidad 
alguna de juicio, fué desterrado å cincuenta le. 
guas de París. Ernouf habia defendido la isla 
citada Inchando en el interior contra los negros 
y en el exterior contra los ingleses, y sólo cedió 
cuando no tenia å sus Ordenes más que setecien- 
tos cincuenta y ties honmbnes, exteruados por el 
clima y las enfermedades, para Jnehar contra 
ciento tres buques y once mil soldados. Hacién- 
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| dole justicia, Luis XV 1ITamuló el proceso comen- 
zado y le nombró caballero de San Luis (1814) 
é Inspector general de caballería en el Mediodía 
(1815). Al regreso de Napolcón, que le declaró 
traidor, salió Ernouf de su patria. Y olvió á 
Francia en los dias de la segumia Restauracion, 
que le devolvió sn grado y le dió el titulo de 
barón y un mando militar. En 1816 fué elegido 
diputado, y dos años más tarde tomó el retiro. 


ERNOUL (EDMUNDO): Biog. Abogado y poli- 
tico francés, N. en Loudún el 5 de agosto de 
1829, Hijo de wn secretario de prefectura, se 
educó en una casa religiosa de Poitiers, Protegido 
por Pic, obispo de esta ciudad, era el abogado 
de la dióvesis, cuando Jué elegido diputado en 
1871 à la Asamblea Nacional, y se distinguió 
entre los jefes de la mayoría, qne con el conde 
de Chambord entablaban negociaciones para que 
éste alcanzara el trono. Al contestar al mensaje 
de Fhiers del 13 de noviembre de 1872, que de- 
claraba la República el gobierno legal del país, 
Eruoul hizo una alusión á los «césares de casua- 
lidad» que fué duramente censurada por los 
diputados bonapartistas, lo cual uo impidió que 
algnnos meses después reuniera los votos de este 
grupo, cuando propuso el 24 de mayo de 18,3 
la famosa oiden del dia ¡dla que quedó unido su 
nombre, y que fué la causa de la caída de Thiers. 
Nombrado Ministro de Justicia al dia siguiente, 
en sustitución de Dulaure, inauguró la politica 
conservadora que habia pedido, K126 de noviem- 
bre de 1873 presentó su dimisión y volvió á ocu- 
par su puesto en los bancos de la derecha. Er- 
noul fue nombrado comendador de la Orden de 
San Gregorio el Grande, y no logró ser de nuevo 
elegido diputado, aunque figuró como candidato 
en las clecciones de 1876 y 1877. 


ERNSDORF: Gcog. Municipio del circulo de 
Reichenbach, regencia de 13 eslau, prov, de Sile- 
sia, Prusia, Alemania; 6000 habits. Sit. 2 kms. al 
N. O, de Reichenbach, á orillas del Peile, nítuen- 
te del Weistritz,¿ sn vez all. por la izquierda, 
del Oder. Telas de lana y algodón. 


ERNST (ENRIQUE GUILLERMO): Liog. Compo- 
sitor anstriaco. N. en Brun (Moravia) en 1814, 
M. en Niza en 1865. Muy joven todavia ingresó 
en el Conservatorio de Viena, donde hizo pro- 
gresos, y en 1830, á los dieciséis años, siendo ya 
un violinista distinguido, y después de algunos 
viajes artísticos, recibió lecciones de Bóriot con 
lo que llegó á perfeccionar sus conocimientos 
y pudo recorrer entonces toda Europa, levantan- 
do gran clamoreo å su favor, Expiró en Niza, 
atacado de una afección á la espina dorsal. Jn 
cuanto å la brillantez y elegancia de su modo 
de tocar, siguió el estilo de su maestro Bériot; 
pero tuvo además en su estilo algo propio, cual 
era cierta poesía en el canto y gran perfección 
en el mecanismo. De sus composiciones para 
violín, son las más populares La Elegía y El 
Carnaval de Venecia 


ERNSTING (Arruro Coxrano): Bioy. Médico 
y botánico alemán, N. en Sachsenhagen (condado 
de Schanenbnrgo) en 1709. M. en su pueblo natal 
en 1768, Practicó la Medicina en Brunswick, y 
más tarde, de regreso en su pueblo natal, se 
consagró exclusivamente al estudio de la Botáni- 
ca. Escribió un corto número «de obras, titula- 
das: Dissertatio de materia perlata (Helmstaedt, 
1737, en 4.5); Phellandrologia phyiscoomedica 
(Brunswick, 1739, en 4.%); Nucleus totius medi- 
cine (Helmstaedt, 1741); Prima principia bo- 
tanica (Wolfenbiitel, 1748, en 8%); Descripción 
histórica y física de las familias de las plantas, 
en alemán (Lemgo, 1761-1, 2 vol, en 4,9). Ha 
dado nombre á un vegetal. 


ERNSTTHAL: Geog. C. del bailio de Hohens- 
tein-Ernstthal, dist. de Glanchau, círenlo de 
Zwickau, reino de Sajonia, Alemania: 5 000 ha- 
bitantes. Sit. 13 kms, al E. de Glauchau. Minas 
de hulla; agnas minerales. Fábricas de telas de 
algodón y de géneros de punto. 


ERODE ù IROD: Geog, C. del dist. de Coimba- 
tur, presid. de Madrás, Indostán; 12000 habi- 
tantes. Sit. 90 kms, al 8 N. E. de Coimbatur, 
en la orilla derecha del Caveri, tributario «del 
Golfo de Bengala; estación del f. e. de Madris á 
Baipur, en el ramal de Nagapatamn, 


ERODIO (del gr. szeõtoz, garza): m, Bot. Gé- 
nero de Geraniáceas, con hojas regulares ó muy 
poco irregulares; diez estambres, cinco opusitisé- 
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palos ó algunas veces escamifornies. El ginecco 
es semejante al de los geranios, pero la arista de 
Jos earpelos es casi siempre vellosa por el lado 
interno y generalmente arrollada en espiral en 
su base en la época de la madurez, Se conocen 
unas cincuenta especies pertenecientes casi todas 
ú las regiones templadas del Antiguo Mundo. 
Dos ó tres habitan en el Africa austral ó en 


Erdio 


Nueva Holanda, y otras dos ó tres se hallan dis- 
persas por los dos hemisferios, 


ERODIOFILO (de erodio, y el gr.zuzhow, ho- 
ja): m. Bot. Género de Compuestas asteroideas, 
que se distingue por presentar flores dimorfas; 
las del radio y las más exteriores del centro 
femeninas y fértiles; las más internas del disco 
hermafroditas y estériles; brácteas del involn- 
ero uniseriadas y en número de ocho próxima. 
mente; receptáculo convexo y paleñeco; corola 
de las flores del radjo liguladas, de una pulgada 
de largo y biancas, abortadas en las flores feme- 
ninas del disco, tubulosas y quinquedentadas 
en las del centro; anteras múticas; estilo de las 
flores hermafroditas claviforme; el de las [lores 
femeninas dividido en ramas capilares; aquo- 
nios oblongos. Comprende este género una cs- 
pecie frutescente de hojas pequeñas pinvatilo- 
buladas y originaria de la Australia central. 


EROGACIÓN (del lat. erogátio): f, Acción, ó 
efecto, de erogar, 


EROGAR (del lat. croyáre): a. Distribuir, re- 
vartir bienes ó caudales, 


«+» todavia les es lícito y permitido que aun 
cuando están gravemente enfermos, como ten- 
gan entero y cabal juicio, puedan moderada. 
mente EROGAR y repartir alguna parte de sus 
bienes muebles. 


SOLÓRZANO PEREIRA. 


EROGATORIO (del lat. erogertortus): m. Ca- 
fún por donde se distribuye el licor que está en 
algún vaso, 


EROLES: Geog, Lugar en el avunt. de Casti- 
sent, p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 41 edifs, 

— EroLEs (EL BARÓN DE): Bioy. General y po- 
lítico español. N. en Aragón en 1785. M. en 22 
de agosto de 1825. Era hijo de una familia no- 
ble de Cataluña, y se preparaba para comenzar 
el ejercicio de la profesión de abogado cuando 
estalló la insurrección de España contra Ja do- 
minación francesa. Abrazando Ja causa de la in- 
dependencia nacional empuñó las armas, y en 
la defensa de Gerona dió ya muestras de valor 
é inteligencia. Rendida la ciudad fué conducido 
prisionero á Francia con todos los defensores, 
pero logró fugarse de las cárceles del Rosellon, 
y en enero de 1810 se presentó en Vich (Barce- 
Jona), en unión de otros varins españoles, an- 
siosos todos de vengarse de los malos tratamien- 
tos que en su cantiverio habían snfiido, Nome 
bralo comandante general de las tropas y gente 
armada del Ampurdán, bien pronto el baron de 
Eroles hizo sentir á los imperiales todo el peso 
de su venganza, batiéndolos en diversas enctien- 
tros, acuchillándolos sin piedad, y Hevando su 
andacia hasta acometer, en la mañana del 21 de 
octubre,su campamento de Lladó, Ingar situado 
á cuatro leguas de la plaza de (serona Y i es de 
la de Figueras, en las cuales dominaban, os im- 
periales y contaban con poderosas gua! a tea 
Al año siguiente contribuyó Eroles A l as 
del castillo de Figueras (10 de abril), y os das 
más tarde tomó los castillos de Olot (lierona) y 
Castellfullit de la Roca, regresando atea » 
gueras. En junio ayudó à la defensa € Stiados, 
gona y prestó no escaso servicio á los sitia ila 
quitando á los franceses ¡minientas acéniilas 


EROL 


cargadas, en Falset, y levindolas á la plaza. En 
los primeros dias de julio quedó encargado, cuan- 
do ya los franceses habian entrando en Tarra- 
gona, ile la defensa de Montserrat, célebre mon- 
taña (V. MONTSERUAT) de más de 4 060 pies de 
altura. Contaba Eroles con 3000 hombres, y se 
vió atacado por más de 15000 (25 de julio), 
á los que dirigía el mariscal Suchet. Defendióse 
de pico en piro, y al cabo se retiró cediendo al 
número excesivo de los contrarios. Obedeciendo 
las ordenes de Lacy, y en compañía de un coro- 
nel ingles llamado Green, atacó las islas Medas 
(29 de agosto), situadas frente á la desemboca- 
dura del río Ter, y reconquistadas por el mismo 
Lacy algunos días más tarde(11 de septiembre). 
Transcurrido breve plazo, Eroles bloqueó 4 
los franceses en Cervera (Lérida), lo que parti- 
cipaba, en 11 de octubre, ¿don Antonio Franch, 
áquien pedía noticias de las tropas francesas 
que habían salido de Igualada. Mas adelante, y 
en otro oficio en que le daba las gracias por las 
notivias remitidas, contestando å la petición de 
fusiles que Franch le había hecho para armar 
sus guerrillas, decía Eroles: «Tendré en ello la 
mayor satisfacción siempre que la casualidad 
me los proporcione;» que los españoles para 
armarse tenian antes que tomar las armas ñ los 
enemigos, ln tado este año de 1811 mandó ya 
Eroles una división, hecho que acredita su in- 
trepidez y su talento, pues en aquella época era 
muy dificil alcanzar el empleo de general, gana- 
do por el barón en tres años de servicios. En 30 
de octubre la división de Eroles ocupaba å Puig- 
cerdá (Gerona), y por aquellos días parte de 
cla invadió el territorio francés, donde cobró 
contribuciones y sarneó pueblos. Un parte ofi. 
cial decia: «Los habitantes de Ax salieron å 
recibir å nuestras tropas, pagaron las contribu. 
ciones impuestas y regalaron al general tros 
hermosas yeguas y un caballo, La resistencia de 
los habitantes de Marenehs ocasionó el saqueo 
de la población, y por un desgraciado accidente 
el incendio, que el barón de Eroles ha sido el 
primero en lamentar. El botín cogido en Ma- 
r-nehs se considera importante por ser ed depó- 
sito de dinero, efectos de valor y géneros colo- 
uiales del Valle de Querol.» Llegó el año 1812, 
y los franceses, viendo amenazada la plaza de 
Tarragona, enviaron a ella refuerzos, que cayeron 
en poder de Lacy tras sehido combate. Al parti- 
cipar los detalles de esta acción á la Junta supe- 
rior de Cataluña, decia (19 de enero) Lacy: «dl 
Mariscal de Campo, barón de Eroles, ha hecho 
de general, de coracero y de granadero al mismo 
tiempo.» Quedó Eroles apostado en Rens después 
de aqnella jornada, y en 24 de enero fué atacado 
por tlos divisiones francesas. Eroles sólo tenin 
una bajo su mando. El resultado fué desastroso 
para los nuestros. Eroles perdió unos quinientos 
hombres y dos cañones, si bien logró salvarse el 
resto de la división, merced á la serenidad de 
su caudillo y al heroismo de doscientos cazadores 
que, por salvar á los demás, se sacrificaron casi 
por completo. Libróse el combate en Altafulla 
(Tarragona), y fué celebrado como un gran 
triunfo por los imperiales, quienes dijeron en 
El Monitor que la división española se había 
dispersado y que Eroles se hallaba gravemente 
herido, afirmaciones completamente falsas, mes 
al día siguiente de dicha acción se encontraba 
Eroles en Igualada con tres mil seiscientos 
hombres, y á los pocas dias marcho hacia el pav- 
tido de Benabarre (Huesca), donde en la acción 
de Tolka (19 de febrero), y después en la de Roda 
(Huesca), dada en 5 de marzo. probó claramente 
las falsedades publicadas en £? Monitor. En este 
último combate rechazó vigorosamente la aco- 
metida del general Bomke, que fué herido, y 
derrotó y puso en fuga à los franceses, los cuales 
dejaron cerca de mil hombres sobre el campo de 
batalla. Verificado este alarde de viger, con el 
que mostió que no apreciaba en nada el desastre 
de Altafulla, Eroles regresó vencedor à Cata- 
Inha. Pasó el resto del año en enenentios par- 
ciales y escaranuuzas, y hacía junio de 1813, 
ayudado por el general Copens, emprendio la 
destrucción de los puntos fortificados ne tenían 
los imperiales entre Tarragona y Tortosa, si 
bien no pudo impedir, por la escasez de sus 
fuerzas, que el enemigo seenrriera à las gnarni- 
cinnes de Tarragona y Coh de Balaguer, Tam- 
hién se distingnió en Figueras, apresurando la 
retirada de los franceses, Pidió más tarde la 
extradición de Juan Pujol el Boquica. jefe de 
Una contraguerrilla y autor, en años anteriores, 
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del asesinato de Nicolás Massanas, ayudante de 
Eroles. Las antoridades francesas pusieron á 
Pujol en manos de Eroles, y éste, después de 
conducirle preso al castillo de San Fernando de 
Figueras, le hizo ahorcar (24 de agosto de 1814) 
en el glacis de la fortaleza, Puesto á la cabeza 
de sus tropas, fué Eroles uno de los que se apre- 
suraron å ofrecerse sin condiciones á Fernan- 
do VIT, cuando éste regresó á España. Si duran- 
te la guerra había sido en Cataluña uno de los 
mås poderosos defensores de la Independencia, 
y en tal sentido auxiliar de Lacy, Espoz y Mina 
y otros guerrilleros famosos, la vuelta de Fer- 
dando VII y los acontecimientos que siguieron 
transformaron á Eroles en uno de Jos más deci- 
didos adversarios del ultimo general citado. En 
politica deseaba Eroles reformas oportunas que 
fortilicavran la autoridad del monarca. Con dis- 
gusto vió los excesos del absolutismo en el periodo 
de 1814 á 1820, pero aún le desagradó mis el 
restablecimiento del sistema constitucional en 
1820. Decidido á empuñar las armas para devol- 
ver á Fernando VII su autoridad, tomó parte 
sin duda en las conspiraciones absolutistas, é 
iniciada la guerra realista (1822) adoptó el título 
de general en jefe del ejército real y formó parte 
de la regencia constituida en Urgel en 14 de 
agosto de 1822, Antes de organizarse esta regen- 
cia, decía Eroles: «El ofrecer á la nación el 
mismo régimen á que se atribuyen las desgra- 
cias de 1808 y de 1820, me parece un crror sufi- 
ciente à enajenar muchos ánimos, El prometer, 
pues, á los españoles una Constitución fundada 
en sus antignos fueros, usos y costumbres y pri- 
vilegios, adaptindolos a nuestras actuales luces 
y costumbres, juzgo que sea el lenguaje con que 
en el día debe hablarseá la nación.» No pudien- 
do disuadir de sus propósitos á los otros «los 
regentes, que lo eran el marqués de Matallorida 
y el arzobispo Jaime Creux, no pudo evitar que 
la regencia dijera: «Las cosas serán restituídas 
por ahora bajo la puntual observancia de las 
ordenes militares y leyes que regian hasta el 9 
de marzo de 1520. Las órdenes comunicadas 
desde aquel día en nombre del rey serán teni- 
das por de ningún valor ni efecto.» Sin embargo, 
como general en jefe, publicó una proclama en 
la que se leía: «También queremos Constitución; 
queremos una ley estalle, por la que se gobierne 
el Estado... Para formarla no iremos á buscar 
teorias marcadas con la sangre y desengaño de 
cuantos puelilos las han aplicado, sino que recu- 
rricemos å los fueros de nuestros mayores, y el 
pueblo español, congrerado como ellos, se dará 
leyes justas y acomodadas á nuestros tiempos y 
costumbres, bajo la sombra de otro árbol de 
Guernica... El rey, padre de sus pucblos, jurará, 
como entonces, nuestros fueros, y nosotros le 
acataremos debidamente. » Salió después i cam- 
paña y adquirió no pocos prosélitos. Reunió un 
ejército de 20000 hombres, entre partidas, de- 
setores y antiguos soldados de la guardia, y 
dominó en Balaguer, Solsona, Ripoll y San Lo- 
renzo de la Muga, Venció á Torrijos, y en 18 de 
septiembre derrotó de nuevo en Benabarre á los 


' constitucionales; pero el gobierno liberal, no 


bien conoció las proclamas dichas, que llevaban 
ambas la firma de Eroles, acusó å éste de haber 
abandonado la bandera nacional y le privó de 
todos sus empleos y condecoraciones. Continuó, 
no obstante, Eroles figuramlo como uno de los 
más celosos jeles del partido realista. Mandaba 
un cuerpo de 6060 hombres cuando cayó sobre 
Espoz y Mina. Verificúse la batalla (27 de octu- 
bre) en la provincia de Lérida, entre Torá y 
Sanahuja, y quedo completamente derrotado 
Eroles. Este se hizo fuerte en la Conca de Tremp 
y €n las cercamas de Talarn Lérida); pero aco- 
sado sin cesar por el infatigable Mina, que no 
le dejaba un momento de sosiego, retrocedió de 
posición en posición, y al cabo huho de refu- 
glarse en Fiancia (29 de noviembre), con sus 
compañeros de regencia. Esta fué suprimida al 
año siguiente por el anciano Eguia y reempla- 
zada por un Consejo Supremo de gobierno, cuya 
autoridad reconocio Eroles, quien en los pime- 
ros hias de abril de 1823 penetró en España por 
la parte de Cataluña y á da vanguardia del 
cuarto cucrpo de ejército francés, mandado por 
el marisca] Moncey, envas operaciones debia apo- 
var. Venia Eroles al frente de 10000 hombies 
que habia logrado reunir en la frontera. Entra- 
von los franceses en Madrid, y convocados por 
el duque de Angulema los Conseios de Castilla 
é Indias para que unombraran un Consejo de 
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regencia, a uéllos indicaron, para que lo fer- | 
maran, á dos propuestos por Fernando Vil; 


y conformándose Angulema con la propuesta, 
nombró regentes, por decreto de 25 de mayo, 
al barón de Eroles y otros cuatro signilicados 
realistas. Libre Fernando VII, y ya en el ejer- 
cicio de su autoridad absoluta, nombró, en los 
primeros meses de 1824, Capitin General de 
Cataluña al barón de Eroles, que logró resta- 
blecer la calma en el Principado. No otra cosa 
podía esperarse de quien decia en una proclama 
dirigida entonces á los catalanes: «No vengo a 
atizar resentimientos, sino å solocarlos; yo mis- 
mo no conservo otra memoria que la de los 
beneficios recibidos. Orden y concordia; tales 
son mis votos y mi propósito; ni los alavidos de 
Ja multitud ni consideraciones particulares al- 
terarán la marcha majestuosa de la ley.» Eroles 
fué uno de los encargados de la reorganización 
del ejército español y poseyó Ja gran eruz de 
Carlos IH, la dignidad de comendador de la 
Orden de San Luis y la de oficial de la Legión 
de Honor. Herido de enajenación mental, fa: 
lleció en 1825, El rey concedió á su viuda una 
pensión anua! de 90000 reales, cuya mitad era 
transmisible å los hijos del famoso gencral. 


EROMANGA ó EROMANGO: Gcog. Una de les 
Nuevas Hébridas, Melanesia, sit. en la parte 
meridional del grupo, entre Efat y Vaté al 
N. N.O., y Tanna al S, 


ERONAN: Gcog. V. FuruNa. 


EROS: Mit. Hijo de Afrodita, dios del Amor 
en la Mitología griega. Su significación mítica 
es muy compleja, pues no es solamente un signo 
del amor físico, sino que también es un agente 
cosmogónico. 

I_ Eros cosmogónico. — En efecto, la Cosmo- 
gonia de Hesiodo nos presenta á Eros como á 
uno de los tres elementos primordiales cuyos 
otros dos son Caos y (ica, Eros es allí el más 
hermoso delos inmortales, cuya languidez pe- 
netra á los dioses y á los hombres y aprisiona 
los corazones, In rigor, el Eros de Hesiodo no 
esel dios del amor humano, pues que los hom- 
bresaún no habían nacido, ni los dioses mis- 
mos todavía se habían segregado del seno del 
espacio y de Ja materia ; esc Eros cosmogónico 
era, como ha dicho Maury, la fuerza atractiva 
que lleva á los eorpúsculos elementales á agre- 
garse y á combinarse. No produce nada por si 
mismo, pero en virtud de su acción todos los 
elementos y todos los seres tienden á unirse, y 
de esta anión resulta la vida. Por intervención 
de Eros todas las cosas nacen sucesivamente de 
Caos y de Gea. La misma concepción se halla en 
Jas cosmogonias posteriores al poema hesiódico, 
y que proceden, sobre poco más ó menos, como 
la de Agesilao. Este, sin embargo, introduce 
una variante, y es la de designar por padre «e 
Eros á la Norhe y al Eter, El mismo carácter 
de dios primordia) le dieron los ¿rficos, pues alli 
se le reconoce en el principio primitivo que surge 
del huevo cósmico para animar la Naturaleza, y 
que se designa con los nombres de Fanés, de 
Metis ó de Erikapaeos, En estos conceptos se 
inspiró la Poesía y la fantasía, como también los 
monumentos figurados. En una piedra grabada 
se ve á Eros saliendo de un huevo, y en otra 
saliendo de una planta acuática. Sin analizar la 
idea del Amor en los sistemas filosóficos, debemos 
decir, sin embargo, que la idea de Eros, como 
ordenadora del imundo, se halla en las más an- 
tignas cosmogonias filosóficas, en la que se rero- 
noce la influencia de Hesiodo v delos órficos. En 
la Cosmogonía de Ferécies, Eros es mn dios pri- 
mordial que produce la armonía en el Caos, 
Según Parménides, Eros nació antes que los 
demás dioses. Enel sistema de Empedocles, Eros 
tiende á constituir la totalidad del Universo por 


medio de las partes que la Discordia había sepa- . 
rado, y así se explica la obra de destrucción y 


de renovación de la Naturaleza, En el mito que 


Súevates tomó de Diotino, y en que se fundò Pia- . 


tón para establecer su doctrina, Eros es hijo de 
Porcs, la Riqueza, y de Penia, la Pobreza; no es, 
propiamente hablando, un dios, sino un serin- 
termedio entre el hombre y la divinidad : 


+caún la interpretacion de Picher, es hijo de Ta 


Pobreza y de la Riqueza, porque el Amor tiene 
su migen en la miseria del hombre, y al mismo 
tiempo en la facultad más alta, que le pone en 
situación de aspirar á la felicidad y de posee:la 
eternamente, 
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TE Erosen el ciclo de Afrodita. —- Max Miiller 
entiende que el hijo de Afrodita (Venus) tiine 
en la Mitología un origen naturalista, y lo prue- 
ba comparanidolo al druska del Veda que es el 
Sol joven y brillante que aprisiona á la sombría 
Noche. Decharme no está conforme con esta 
hipótesis, y fundándose en que Eros no figura 
en la antigua Mitología helénica, tal como nos 
la da á conocer Homero, entiende que Eros es 
una personificación relativamente posterior del 
sentimiento del amor entre los griegos. Según 
acabamos de ver respecto de la Cosmogonia, el 
concepto de Eros no debid su nacimiento ú la 
tradición popular, sino que, porel contrario, fé 
el producto de una abstracción y de una relle- 
xion filosófica. El invencible poder de Eros es 
el que produce en la humanidad, como en todas 
las especies animales, la nniún de los sexos; y 
esta acción de Eros, como la de Afrodita, su 
madre, se ejercía principalmente en la bella es- 
tación en que renace la vida, Por esto dijo Teó- 
crates que cuando la Tierra se cubre de florcs 
primaverales Eros abandona la hermosa isla de 
Chipre pava ir entre los hombres y repartir la 
fecundidad por la Tierra. Alceo le supuso hijo de 
la unión de Iris, «la de las bellas sandalias», y 
de Céñiro «el de la cabellera de oro»: ella es el arco 
iris que aparece con las primeras lluvias de la 
nueva estación, y Cóliro el viento fecundante. 
Esta concepción de la infinencia del amor, dice 
Decharme, aplicada primeramente á la Natura- 
leza entera, se restringió con el tiempo å la hu- 
manidad, y los poctas griegos cantaron el júbilo 
] que comunicaba á las almas, antes bien que los 
desórdenes que produjera. Eros es un niño cruel, 
implacable, que tivanizaba á los dioses y å los 
hombres, que se complacía en manejarlos á su 
antojo. Su imagen se veia en losGinmasios presi- 
diendo al amor masculino. A este orden de ideas 
se refiere el genio Anteros, representado algunas 
veces disputando una palma á Eros, y que per- 
sonificaba la resistencia del corazón del joven 
á las instancias de sus amantes. Ilimeros y Po- 
tos, personificaciones de log deseos amorosos, 
forman parte con Eros del cortejo de Afrodita. 
y El carácter abstracto que originariamente tuvo 
Eros reapareció más tarle en la fabula de los 
amores con Psiquis, personificación del alma 
humana que el Amor posee, siendo por esto su 
tormento y su dicha. Pero esta falmla no es un 
mito propiamente dicho, sino una alegoría ins- 
pirada en las ideas platónicas. Ya auteriormen- 
to, en algunas escenas infernales, se habia re- 
presentado á las almas en forma de seres alados. 
Psiquis era una doncella de tierna y delicada 
belleza, que ora gemía y lloraba encadenada y 
castigada por Eros, ora se abandonaba å sus ca- 
ricias. Apuleyo nos da la historia de estos amo- 
res, sino inventada por él, porlo menos con ca- 
racteres no mny antiguos, pues sus principales 
incidentes no aparecen reproducidos en monu- 
mentos de cierta fecha, Por lo dicho puede con- 
prenderse que ese relato es más hien del dominio 
de la novela que del de la Mitología, y que por 
consiguiente no debemos detenernos en él, 

IIL Culto de Eros. - Como desde el punto de 
vista religioso ros no fné nunca más que una 
divinidad secundaria, su culto no tuvo la misma 
importancia que el de los grandes dioses, Pero 
en Grecia era muy antigno, tanto que pertene- 
cía al cielo religioso de las poblaciones traco- 
pelásgicas; en Beocia fué anterior å las inmi- 
graciones eoljas, y quizás fue llevado allí por los 
tracios que habitaban en el Helición y en el Cite- 
run. El centro más importante del culto de Eros 
en toda la Grecia Propia fué Tespia, en Beocia, 
donde se enseñaba vna piedra Lita como la 
imagen más antigua del dios. Carecemos de no- 
ticias respecto del carácter que tuvo este enlto, 
y no esta probado que se celebrasen verdaderos 
. misterios, Gerhard ha supuesto que el Eros ado- 
rado en Tespia fué al principio una personifica» 
ciúnde las fuerzas de la Naturaleza, yqueandan- 
do el tiempo vino a ser on dios que presidía al 


desenvolvimiento físico é intelectual, presentan- ' 


do por esto mismo analogías con Hermes. Las ` 


fiestas con que en Tespia se le honraba, lamas 
l eratia ó erotideya, eran quinquenales y se cele. 
braban en la misma ciudad. Pintarco nos cuenta 
como dos recién casados, Autolralos y su mujer, 
vinieron å Tespia para hacer un sacrificio á 
| Eros, pero hubieron de abandonar la ciudad 
' refuziándose en el Helicón, å ronscenencia del 
: bullicio y del gentío que había 


cansa de la. 
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y gimnásticos, y también ecuestres, como lo 

wueba un catálogo de los vencedores hallado en 
Beocia, Las inscripciones atestiguan que aún se 
celebraban concursos en las erotideyas por la 
época imperial, Parión, en el Helesponto, fué 
otro centro importante del culto de Eros, y para 
esa ciudad hizo Praxiteles una estatua del dios, 
que luego reprodujeron las monedas. En Atenas, 
Carmos lué el primero que consagró un altar 4 
Eros por el tiempo de los pisistrátidas, cuyo 
altar estaba ante una estatua en la entrada de 
la Academia, y en él se encendían las antorchas 
para la carrera que se efectuaba en la fiesta de las 
hefaistias, El altar de Carmos estaba dedicado 
al dios del amor humano, protector de aquéllas 
uniones entre hombres que autorizaban las cos- 
tumbres helénicas; por esto mismo en los Gim- 
nasios había varias estatuas de Eros, y al mismo 
concepto se refiere la representación de Eros dis- 
putando una palma á Anteros, que es frecuente 
en algunos bajos relieves y de la que se encuentra 
alguna alusión en ciertos tipos monetarios, como 
por ejemplo el tetradraema ático, que nos mues- 
tra å Eros coronándose á si mismo y teniendo una 
palma en la mano izquierda. Los soldados del 
batallón sagralode Tebas se unian tanibién bajo 
la protección de Eros, lo cual explica quizás el 
carácter extraño del culto de Eros en Esparta y 
en Creta «londe se le ofrecían sacrificios antes do 
los combates. En Samos se le adoraba como 
dios de la Libertad; se le habia consagrado un 
Gimnasio y se le honraba con las fiestas de las 
eleuterias, No sólo tuvo Eros en los centros 
citados templos particulares, sino que también 
se le rindió culto asociado á otras divinidades, 
como Afrodita y Las Gracias. En Megara, en el 
templo de Afredita, se veía la estatua del dios 
junto á las «de Potos y de Himeros; y en Elix 
también estaba colocado en el templo de Las 
Gracias. Estas asociaciones están justificadas por 
el caracter complejo de Eros; y en cuanto á Afro- 
dita, porque, como queda dicho, figuraba Eros en 
su cortejo. En las monedas de las ciudades griegas 
en que había santuario de Afrodita es frecuente 
su imagen junto á la de la diosa ó aislada. Se ha 
supuesto que uno de los cabiros de Samotracia, 
Axiero, pudicse tener relación con el Eros de 
'Pespia; pero no parece que hay razón para asi- 
milar esas divinidades, vi tampoco para creer 
que Eros figurase en los misterios de Eleusis. Lo 
único que puede afirmarse es que los licómidas 
daducos de Eleusis honraban å Eros en un san- 
tuario privado que habia en Ilya, y Pausanias 
habla de los himnos que cantaban en sus ritos 
cuyo origen se atribuia á Panfaos y á Orfeo. Por 
lo demás, lo único que sabemos respecto de las 
relaciones que pudieran existic eu la religión 
olicial entre Eros y las divinidades eleusinas, es 
que en Jos monumentos figurados aparecen jun- 
tos algunas veces. En una copa pintada se ve á 
Eros acogiendo å Cora que surge de las regiones 
subterráneas. En cuanto å la asociación de Eros 
al culto de Trofonios, en Lebadea, debe ponerse 
en duda. 

IV Mitologia figurada de Eros. — La imagen 
de Eros es una de las más frecuentes en los mo- 
numentos del arte antiguo, Por lo mismo que 
las inspiraba una concepción poética más bien 
que religiosa, hubo mucha variedad en ellas, y 
se introdujo al dios en escenas muy diversas, 
mitológicas, alegóricas ú funerarias. Se encuen- 
tra algún que otro monumento en que aparece 
con el carácter primordial ó cosmogónico de que 
hemos tratado. Tal es, por ejemplo, la placa de 
plata dorada, descubierta en Galaxiriti, en que 
se ve á Eros recibiendo å Afrodita cuando sale 
de las ondas lcl mar, en el momento de nacer. 
Pero esto es una excepción; el tipo de Eros es 
esencialmente plistico;es el compañero de Alro- 
dita, el dios alado que personilicaba el poder 
del amor en su acción sobre el corazón humano. 
No quiere esto decir que no se le hubiese repre- 
sentado en los tiempos antiguos de la Grecia, 
pues bien demuestra lo contrario la piedra brula 
en que sele rindió culto en Tespia. Pero å la 
formación del verdadero tipo plástico contribu- 
yeron poderosamente los poetas; es verdad que 
antes dela olimpiada L Arkhermos fué quien 
primeramente represento al dios alado; pero no 
$e reconocen representaciones verdaderamente 
arcaicas de Eros. Hay que venir hasta los mo- 
numentos de estilo severo correspondientes al 
siglo Y para encontrarlas. De ese tiempo son las 
placas de barro cocido estanipadas en que aparece 


| fiesta. Esta se componia de concursos musicales ' junto á Afrodita, desnudo, sobre un carro tirado 
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por grifos, En Munich se conserva tha placa en 
que también está junto à su madre con una lira 
cn la mano. El friso oriental del Partenón nos 
inuestra el grupo de Afrodita y de Eros entre 
los dioses que parecen contemplar el cortejo de 
Jas Panatencas, ln das monedas sicilianas de 
Erix, de estilo del siglo v, hay un grupo análogo, 
Tu esta época Eros es inseparable de la diosa, 
y aparece hasta en monumentos pequeños como 
los mangos de espejo que posee el Musto Britá- 
nico, y los vasos pintados con figuras rojas; en 
éstos Eros vnela hacia Afrodita trayendo la 
corona y vendas, ó bien desempeña el papel de 
ayudante en el tocador de la diosa. En estas 
imágenes personilica cl encanto invencible, que 
es el atributo mis puderoso de la diosa del Amor; 
es «el deseo, que inerva los miembros,» según la 
enérgica expresión de Aquiloco. Hasta el siglo 1v 
el Arte no representó å Eros aislado; la nueva 
escuela ática iné la primera en acentuar la per- 
sonalida:l del dios. Sólo por Pansanias conocemos 
el grupo de los tres Amores, Eros, Potos é Hime- 
ros, ejecutado por Escopas para el templo do 
Atrodita Raxis, en Megara, Praxiteles repre- 
sentó å Eros en una serie de estatuas que adqui- 
ricron celebridad. La que hizo para Tespias era 
de mármol pentélico, y fué colocada entre las 
estatuas de Afrodita y de la cortesana Prine, lo 
cual inspiró á la Poesia ligera picantes reproches, 
Wl torso de Centocello en el Vaticano es nna 
réplica de la concepción de Praxiteles: ofrece al 
dios con la cabeza inclinada, la cabellera en 
bucles, el rostro fino y encantador. El Eros de 
Parion estaba desnudo y sin armas, y tenia un 
delfin y una for, emblema de su poder sobre el 
mar y sobre la tierra, según cierto epigrama de 
la Antologia, Praxiteles hizo otra estatua del 
dios que describe Callistrato ponderando el en- 
canto de la sowmisa, la gracia con que estaba 
arreglada la cabellera y la vida que tenía aquel 
bronce. Praxiteles dio á Eros las formas como 
indecisas de la aulolescencia, y este tipo creado 
por el maestro ateniense fué muy reproducido 
por sus sucesores, Los Muscos conservan Dune- 
rasos mármoles que nos muestran əl dios ado- 
lescente, unas veces tendiendo el arco y otras 
disparando una flecha; entre las primeras son de 
citar las estatuas del Capitolio, de la villa Alba- 
mi, del Vaticano y del Museo Británico, y del 
segundo tipo es la de la colección Giustiniani. 

La pintura cerunica introdujo & Eros en va- 
riedad de escenas, algunas de carácter mitoló- 
gico, pues aparece presentando á Afrodita el ala- 
bastrón de perfem»s, ó revoloteando junto á ella, 
Ademas interviene en las aventuras amorosas 
de los héroes y delos «dioses, Hevando å Hércules 
junto á líebe, ó asistiendo al rapto de Europa, 
Como es facil de comprender, en estas escenas 
personifica las pasiones de dichos personajes. De 
esto pasaron facilmente los pintores ceramistas ñ 
mezclarle también en las representaciones de la 
vida. Iros aparece entonces como nua especie de 
genio familiar. En un vaso del Museo de Atenas 
se ve una boda y å Eros volando entre los novios 
y tocando una doble flauta. Como un solo Eros 
no bastaba para traducir los más finos matices 
del sentimiento, se multiplicaron las imágenes de 
Jos genios alados en las pinturas cerámicas. Se 
ve a estos genios en el gineceo trayendo á las 
mujeres adornos, flores y joyas, tocando la flanta 
y el tímpano como demonios familiares que per- 
sonilican los vagos deseos de la cor ueteria o los 
dulees placeres de la vida privada. Al mismo 
tiempo el Arte se complació en prestarle las 
formas «le la infancia, Jl Museo del Louvre po- 
see entre los harros cocidos de Tanagra, una serie 
de anorcillos modelados eon tanta fantasia como 
espiritu y gracia, unos bailando, otros rebazados 
en un manto corto. con expresión de cómico ene 
fado, y otro mordiémlose un dedo y con el mirar 
malicioso, que Mosus atribuyó á Eros en el Amor 
Jeyitico. Muy largo sería exponer la variedad de 
a-pectos con que fé representado el genio del 
Amor y el dar cuenta de la variedad de escenas en 
que aparece. 

En dichas imágenes se inspiró el arte ale- 
jandrino y se inspiraron tambien los pintores 
pompeyanos: pero todo esto corresponde de 
Heno å Cupido, nueva forma del dios del Amor 
(V. Cerino). Circonseribiéndonos á Grecia, solo 
diremos que los artistas, inspirándose en los poe- 
tas eróticos. produjeron una serie de composi- 
ciones graciosas que forman toda una Psicología 
figurada del Amor. Los grabados en piedra fina 
son una prueba de su fertilidad é invención, 
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En elias aparece Eros maltrmtamio al Alma, ó 
Psiquis, representada en una muchacha vón als 
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des distancias los materiales terrestres movedj. 
70s, y desgastan lentamente las rocas más duras, 


de mariposa, y otras veces Psiquis que trinola | En este trabajo de desgaste de la roca por la 
"de Kios y le encadena, y, cn fin, también apa- j 


recen Eros y V'siquis en una ceremonia nupcial, 
como en el camaleo alejandrino atribuido a Tri- 
fón. También la Esenltura trató este asunto de 
la unión de Psiquis y del Amor, siendo de citar 
el grupo del Capitolio, que muestra á los dos 


amantes estrechamente enlazados, Pero el mito ¡ 


de Psiquis estuvo más en boga en la época roma- 
na, y en los sarcofagos romanos el grupo de los 
dos amantes alude á las ideas de renacimiento 
de vida futura y de eterna realidad. También el 
arte griego en los últimos tiempos representó al 
Eros fúnebre teniendo uma antorcha caida; las 
figuras de barro cocido halladas en Mirrina re- 
producen ese tipo, 

No concluiremos sin llamar la atención acer- 
ca de las representaciones de Eros en el ciclo 
dionisiaco, que responden á la relación natural- 
mente establecida entre el dios del vino y el dios 
del Amor, Esto explica el hecho de que en la 
olimpiada CX el taventino Mys consagrara en un 
templo de Dionisos un grupo de amores que él 
habia cincelado. Por el mismo tiempo Timilos 
ejecutó un grupo de Iros y de Dionisos para un 
templo de Atenas, inuediato á la sala de los Tri- 
podes, En los monumentos fignrados Eros suele 
aparecer como compañero y servidor de Dionisos. 
En las escenas del tito de Dionisos y de Ariadna 
aparece también, y en las monedas y medallas 
de Macouia, de Lidia y de Enmenia de Frijia pre- 
cedo al carro de Dionisos y de Ariadna, ó bien for- 
ma parte del cortejo, tocando la flauta, En ciertos 
monumentos en que Eros aparece aislado, tiene 
un caráctereminentemente báquico. Un mosaico 
de Pompeya nos le ofrece en la ligura de un niño 
coronado de follaje y llevando un eskifo en la 
mano, caballero en un león que marcha sobre 
un tirso, También aparece levando un cántaro 
y apoyado en un tirso cogiendo racimos de uva, 
tocando wn tímpano para que bailen las ména- 
des, con el tipo rústico de Pan, ó Inchando 
cuerpo a cuerpo con éste, Wueleker ha supuesto 
que estas escenas pudieran aludir å alguna idea 
tilosúfica y representar el amor ideal en Iucha 
con los instintos vulgares; pero aparece aventu- 
rada toda interpretación de estas alegorias que 
obedecieron, antes que nada quizá, al capricho 
de las Artes, 

- Eros: Geog. ant. Y. AEROS, 


EROSIÓN (del lat. erudere, corvocr): f. Pat, 
Acción ejercida sobre un tejido por una sus- 
tancia corrosiva. 

Esta determina la formación de una solución 
de continuidad, cuyos caracteres son los de la 
ulceración. 

También se ha designado con el mismo nom- 
bre la destrucción lenta y progresiva de un 
tejido por la acción de un temor que le com- 
prite (erosión de las costillas y del esternón en 
virtud del desarrollo de on tumor anenrismitico), 
y también ciertas ulccraciones patológicas (ero- 
sión cunecrosa ). 

—- Erosión : Geol, Degradación progresiva 
producida en los terrenos p'or las aguas ó por el 
viento. 

Erosión por la acción de la atmósfera. — El aire 
actuando sobre los terrenos química y merini- 
camente produce notables efectos de denudación, 
erosión y transporte. La acción química del aire 
es debida principalmente alácido carbónico, que 
ohra con especialidad sobre las rocas de base al- 
calina ó alcalino-térrea, como las feldespiticas, 
despegándolas y reduciéndolas poco à poco al 
mentido polvo que constituye las arcillas, 

Por su temperatura y humedad también ejer- 
ce el aire acciones muy importantes sobre las 
rccas, pues las variaciones de temperatura, pro- 
vocando dilataciones o contracciones irregulares 
y bruscas, cuartean las rocas y éstas se des- 
prenden de sus asientos partidas en fragmentos; 
y efectos análogos oca-ionan las variaciones de 
humedad y la presencia del agna entre los poros 
y grietas de las rocas, cuando sobreviene después 
la conge ación por causa del frio; pues al formar- 
se cl hielo y ocupar éste mayor volumen que el 


` agna líquida, obra cono cuña en las cavidades 


«donde se haya formado, desgajando las rocas 
más volntino=as y resistentes. 

La acción mecanica del viento produce nota- 
Dilisimos efectos de erosión. Las masas de ajre 
cn movimiento arrastran y transportan a grau- 


acción del viento desempeñan una accion muy 
importante los mismos materiales sulidos que el 
aire en movimiento arrastra. Uuando estos ma- 
teriales están constituidos principalmente por 
particulas cuarzosas, desgastan y pqulimentan 
las superficies de las rocas más duras y determi- 
nan variaciones muy marcadas en la contigura- 
ción de las mismas. Las calizas del Sahara ad- 
quieren por esta causa un pulimento análogo al 
del mármol, y la marcha de los camellos se hace 
dificil en algunos puntos. En los desiertos de Ca- 
lifornia por el mismo motivo se ven rocas gra- 
uíticas pulimentadas, rayadas y estriadas de mil 
maneras por las particulas de cuarzo arrastradas 
por el viento. 

Erosión por la acción de las aguas. — Las In- 
vias, los rios, los torrentes y Jos mares producen 
constantes electos de erosión en todos los terre- 
nos, Estos efectos dependen de la masa y velo- 
cidad del agua y de los materiales que ésta 
arrastra, Por eso son tan formidables los efeutos 
de erosión de los torrentes, donde se juntan la 
acción de una gran masa de agua ammada de 
gran velocidad, por causa de la pendiente y arras- 
traudo numerosos materiales encontrados al pa- 
so. La forma redondeada que suelen presentar 
los fragmentos de rocas que los rios arrastran en 
su lecho resultan de los frotamientos que expe- 
rimentan al rozar de mil maneras unos contra 
otros y contra el suelo, y, del mismo modo, éste 
es pulimentado y desgastado por aquéllos; y 
uniéndose á esta acción la del impulso del agua, 
tanto en el fonde como en las margenes, se com- 
prende que los ríos vayan poco å poca eusan- 
chando su lecho y produciendo la ablación de 
porciones considerables de terreno, aun å través 
de las rocas más duras y consistentes. 

Uno de los ejemplos mås notable de la acción 
erosiva de las aguas corrientes es el de la cata- 
rata del Niágara, cuyo asiento va retrocediendo, 
por el desgaste de su borde, cerca de un tercio 
de metra por año. 

El trabajo de erosión de las aguas del mar en 
las costas es también formidable, y es debido á 
dos causas: á la acción de las tareas y al movi- 
miento de las olas por el viento. Los efectos en 
ambos casos sou muy intensos por causa de la 
inmensa masa que actúa y la constancia de la 
accion. 

EROSO: Grog. Barrio en el ayunt. de Vedia, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 12 edifs, 


EROSTRATO: Biog. Griego célebre por haber 
incendiado el templo de Diana en Elteso, doude 
habia nacido. Vivió en el siglo 1v antes de Jesu- 
cristo. El templo, una de las siete maravillas del 
mundo, fué pasto de las llamas en 356, durante 
la noche en que nació Alejandro Magno, y el 
historiador Hegesias de Magunesta slice que este 
suceso no dehe sorprender, porque la diosa estaba 
ocupada lejos de la cindad en el parto de Olim- 
pias, «frase bastante fria para extinguir el ineen- 
dio del templo, » ilice Plutarco, quien, censurando 
e) juego de ideas de Hegesias, usa él mismo un 
detestable ¡nego de palabras. Erostrato, å quien 
se aplicó la tortura, confesó que habia incendiado 
el templo para inmortalizarse. Los habitantes de 
Efeso, despues de condenarle å muerte y de ha- 
berle quitado la vida también por medio del 
fuego, creyeron frustrar la esperanza del reo 
prohibiendo que se pronunciara su nombre. A 
pesar de esta prohibición, Teopompo inclnyó á 
Erostrato, hombre de oscuro nacimiento, en su 
bistoria, y salvó asi aquel nombre del olvido, 


EROTEMA (del gr. ¿grua de soraw, 


interrogar): f. Zl. INTERROGACIÓN; figura que 


consiste en interrogar, no para manifestar duda 
ó pedir respuesta, sino para expresar indirecta- 
mente la afirmación, ó dar más vigor y eficacia 
á lu que se dice, 

EROTEO (de) gr. z262. amor): m. Bot. Género 
de Ternstremiiceas, con flores hermafroditas ó 
poligamas: estambres quince ó indefinidos, y que 
se insertan hacia la mitad del ángulo interno de 
las celdas del ovario. El estilo es bi ò trífido El 
fruto es indehiscente y las semillas contienen 
envuelto en un albumen carnoso un embrión con 
coriledones más cortos que el rejo. Las especies 
de esto género son árboles ó arbustos de la Amé- 
tica y del Asia tropicales, con hojas tnás ó menes 
coriuceas, lampiñas, tomentosas Y seticeas, con 
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flores axilares, pcdunculadás, solitarias ó agru- 
padas en cimas y acompañadas de bracteolas, 
generalmente muy pequeñas y aun nulas, 


ERÓTICA: f. Poesia erótica, 
ERÓTICO, CA (del gr. toetud, de fso, 


amor): adj. Amatorio; perteneciente ó relativo | 


al amor. Aplicase con frecuencia á la poesia de 
este género. 
... el nombre sólo de novela ofrece la idea de 


una fábula ERÓTICA, etc. 
JOVELLANOS. 


Juzga (la mujer) al primero (al marido) un co- 
[razón raquítico, 
Halla en el otro un corazón poético (en el galán), 
La palabra de aquél ruda y narcótica 
Y la del otro timida y ERÚTICA. 
ESPRONCEDA. 


EROTISMO (del gr. čows, épuros, amor): m. 
Pasión fuerte de amor. 


Vencido de un frenético EROTISMO, 
Enfermedad de amor, ó el amor mismo, 
LoPE DE VEGA, 


Su funesto género de vida estimula en ellas 
(en muchas jóvenes) las necesidades fisicas y 
morales del EXOTISMO y de la afeccionividad. 

MONLAV. 


EROTOMANÍA (del gr. dotos, Epwtos, amor, y 
pavia, locura): f. Med. Enajenación mental can- 
sada por el amor y caracterizada por un delirio 
erotico. 


Otras causas de esterilidad son las pasiones 
de ánimo,... ciertas preocupaciones, y el amor 
platónico ó la EROTOMANÍA. 

MoNLAv, 


EROVANT: Bioy. Rey armenio de la familia 
de los arsácidas. La historia de este personaje, 
que reinó del año 68 al 83 después de Jesucristo, 
es sumamente novelesca. Su madre, princesa de 
casa real, era tan horrible que, no pudiendo cn- 
contrar hombre de cierto rango que quisiera ca- 
sarse con ella, se entregó al primero de sus va- 
sallos que la pretendió. De esta manera extraña 
fueron fruto Erovant y otro niño llamado Ero- 
vaz. El primero, desde sus más tiernos años, de- 
mostró un valor y talento militar nada común, 
y habiendo llegado por sus méritos á general de 
Sanadong, rey de la Pequeña Armenia, á su 
muerte apoderóse del trono. El principio de su 
reinado fué una medida cruel que en vano tratan 
de disen]par sus admiradores; mandó dar muerte 
á todos los hijos desu antecesor. De tal matanza 
sólo pudo librarse uno de ellos, Ardaxes, á quien 
un fiel servidor pudo llevar al país de los par- 
thos; este principe, que habia de ser el vengador 
de sus hermanos, creció al lado del soberano de 
aquel estado amigo, sin que Erovant se inquie- 
tase poco ni mucho de él. Quizá á un concierto 
que efectuó con elemperador Vespasiano, á quien 
cedió la Mesopotamia, se hizo «dueño de la Gran 
Armenia, y ocupado en ensbellecer su ciudad de 
Armaver se hallaba cuando le sorprendió la no- 
ticia de que Ardaxes, al frente de un poderoso 
ejército, había traspasado su frontera y sedirigía 
en su busca. Con toda la rapidez posible levantó 
su ejército y se puso en marcha con objeto de 
cortarle el paso. No lejos de Eriván encontrá- 
ronse ambos ejércitos, y después de una encar- 
nizada lucha Erovant fué vencido y muerto. 


EROVAZ: Biog. Gran sacerdote pagano de 
Armenia, que vivió en el siglo t de nuestra era. 
Fué hermano del soberano armenio Erovant y 
siguió su fortuna. Durante su reinado fué cl 
jefe de los sacerdotes y el gobernador de la for- 
taleza de Pacaran, y se vigcolmado de honores; 
pero cuando fué vencido y muerto á su vez fué 
vencido y muerto también en el sitio de la for- 
taleza que custodiaba. 


ERPEN (Toman Vax): Biog. Célebre orienta. 
lista holandés, conocido por el nombre latino de 
Erpenius. N, en Gorkum en 7 de septiembre de 
1584. M. victima de la peste de Leyden en 13 
de noviembre de 1624. Estudió Teología en la 
última población citada, á la vez que aprendia 
las lenguas orientales; y deseoso de ampliar sus 
conocimientos en esta materia, viajó por Fran- 
cia, Inglaterra, Italia y Alemania. Llegó á co- 
nocer con profundidad los idiomas árabe, persa, 
turco y etiope. Regresó á su patria en 1612, y 
en los comienzos del año siguiente quedó encar- 
gado de la enseñanza del árabe y lenguas aná- 
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logas, excepción hecha del hebreo, en la Uni- 
versidad de Leyden. Desde 1619 tuvo también 
á su cargo una cátedra de hebreo, Poco después 
fué nombrado por los Estados generales intér- 
prete de lenguas orientales. Se cuenta que es- 
cribió á varios principes de Asia y Africa cartas 
en árabe, que se distinguían por la pureza y 
elegancia de su estilo, y que admiraban á los 
musulmanes. Varias veces rechazó Erpen las 
proposiciones que le hicieron para que se esta- 
bleciese en España é Inglaterra. Recordando la 
época en que vivió, no puede menos de admi- 
rarse la penetración, la actividad y la fuerza de 
su espiritu. Fué realmente el padre de la famosa 
escuela de orientalistas holandeses de los si- 
glos XVII y XVII, y de sus obras merece espe- 
cial recuerdo la gramática árabe que, extractada, 
copiada literalmente, ó modificada en ligeros 
detalles, sirvió en todas las naciones, hasta el 
presente siglo, de libro elemental para la ense- 
ñanza de dicho idioma. En Leyden montó una 
imprenta árabe, de la que salicron ediciones 
notables por la corrección del texto y la fidelidad 
de la versión que á éste acompañaba. Así publi- 
có una Colección de pwoverbios árales con una 
traducción latina; las Fábulas de Locmán, con 
una traducción latina y notas; una antigua 
versión árabe del Pentateuco, y varias ediciones 
de la Jistoria de los sarracenos por Elmacin, con 
una traducción latina. Los titulos de sus mejo- 
res abras son los siguientes: Rudimenta Lingua 
Arabico: (Leyden, 1620, en 8,9); Grammatica 
Arabica, quinque libris method ice explicata (Ley- 
den, 1631, eu 4.9); Grammatica Ebrea generalis 
(Amsterdam, 1621, en 8,9); Grammatica Chal- 
daica et Syra( Amsterdam, 1821, en 8,9; Leyden, 
1659, en 8.9); Orationes tres de Linguarum 
Ebre alque Arabigue dignitate (Leyden, 1621, 
en 12.9); Precepta de Lingue Gracorum com- 
muni (Leyden, 1632, en 8,9). 


ERPETODRIAS (del gr. Forero», reptil, y 
Spuzz, riada): m. Zool. Género de reptiles, del 
orden de los ofidios, suborden de los colubrifor- 
mes, familia de los colúbridos, sublamilia de los 
driadinos. Tienen el cuerpo enjuto, pero robusto; 
la cabeza pequeña, corta y estrecha, poco sepa- 
vada del cuello; el hocico redondeado; el cuello 
muy delgado; el tronco un poco comprimido y 
más estrecho en el lomo; la cola, casi tan larga 
como el resto del tronco, delgada, puntiaguda y 
en forma de látigo; las fosas nasales se hallan 
situadas á los lados del hocico; los ojos, grandes 
y vivos, son salientes. 

Las especies más importantes son: 

Erpetodrias aquillado ( Herpelodryas carina- 
tus). — Tiene la parte superior del encrpo de un 
hermoso verde oliváceo, con reflejos pardos, 
mientras que las regiones inferiores aparecen 
verdosas ó amarillas, dominando, por lo general, 
este último color por debajo de la cabeza, cuello 
y cola, y el verde en el alxlonen propiamente 
dicho. La coloración de la parte superior varia 
entre todos los matices verdosos hasta el pardo 
metálico, y lleva muy á menudo fajas longitu- 
dinales muy oscuras, en número de seis hasta 
doce. 

Abunda esta especie en los bosques del Brasil 
y de la Guayana. El erpetodrias aquillado es el 
ofidio, despues de la serpiente coralina, que con 
más frecuencia se encuentra en aquella región, 
especialmente en las inmediaciones de Rio de 
Janeiro, Cabo Frío, Campos del Goaytacas, en 
Parahiba y en Capitanía en el Espíritu Santo. 

Habita con frecuencia la espesura de los ar- 
bustos, en terreno arenoso cerca del mar. 

Estos ofidios prefieren sobre todo, según pa- 
rece, el terreno arenoso, y también sitios húme- 
dos y pantanosos cerca del mar, cubiertos de 
juncos, cañaverales y otras plantas análogas. 
Alli se les encuentra á menudo en espesuras 
donde hay árboles cubiertos de campanillas 
blancas y clusias de anchas hojas, donde se 
halla por lo regular descansando, en el follaje ó 
en ramas gruesas, pero á menudo también en el 
suelo. Cuando se acerca alguien emprende la 
fuga con tanta rapidez que apenas se le puede 
seguir, sobre todo en la hierba, mientras que en 
la arena libre es un poro más lento. 

Erpetodrias estival (H. aestirns). - Este ofidio 
se distingue por tener diecisicte series de esca- 
mas carenadas; su cuerpo es tan delgado qne 
apenas mide tres pulgadas en la parte más 
gruesa, y se distingue también por su bonito 
verde, 
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Esta especie es propia de América, y algunos 
zoylogos la consideran como tipo de un género 
distinto denominado Cyelophts. 

El erpetodrias estival es muy aficionado á 
trepar por los árboles, y lo hace con singular 
especialidad, Gracias al color de su cuerpo se 
confunde con el follaje, de tal modo que, si no 
fuera por sus rápidos movimientos, pasaria mu- 
chas veces desapercibido, Se alimenta común- 
mente de insectos, los cuales caza con mucha 
destreza, 

Es también notable otra especie H. fuscus, 
propia de la América del Norte. 


ERQUE: Geog. Vicecantón de la prov. de Sur- 
Chichas, dep. de Potosi, Bolivia, 


ERQUINCO: Geog. Bario en el ayunt. de La- 
rrabezúa, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; 5 edificios, 


ERQUIZ: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Mendes, dep. de Tarija, Bolivia. 


ERRA; Geog. Rio de la Extremadura portu- 
guesa; nace á 8 kms, de Montagil y desagua en 
el Sorraia; 34 kms. de curso, 


ERRABUNDO, DA (del lat. errabándus ): adj, 
ERKANTE, 


Este Ulises anduvo ERRABUNDO, é por el 
mar, perdido por otros diez años. 
JUAN DE MENA. 


ERRADA (de errar): f. En el juego de billar, 
lance de no tocar el jugador á la bola que debe 
herir. 


ERRADAMENTE: adv. m. Con error, engaño 
ó equivocación. 
Algunos han dicho ERRADAMENTE que las 


fuentes deste gran rio bajan de dos sierras. 
Luis DE MÁRMOL. 


ERRADICACIÓN (del lat. eradicátio): f. Ac- 
ción de erradicar. 


ERRADICAR (del lat. eradicáre): a. Arrancar 
de raiz. 

ERRADIZO, ZA: adj. Que anda errante y va- 
gando. 


ERRADO, DA: adj. Que yerra. 


... porque de ellos no se siguiesen al rey los 
inconvenientes que la conciencia ERRADA teme 
que le puede venir por su yerro, que siempre 
le acusa. 


ANTONIO DE NEBRIJA. 


ERRAFEQUY: Biog. Sobrenombre del médico 
árabe-español del siglo xit Ab ú Giafar ben 
Mohammed ben Ahmed ben Seyd. Fué cordobés 
y uno de los más notables autores de Medicina 
de su tiempo. Alheitar, que le cita con mucha 
frecuencia, hace de él un elogio muy cumplido, 
y acerca de la época de su muerte hay muy 
distintos pareceres; pues mientras Sacy en su 
libro Abdellatif dice que murió á fines del si- 
glo v de la Hégiva, Wiistenfeld asegura que vivió 
hasta el año 560 (1164 de nuestra era). Dos 
obras sólo se encnentran de este antor, las dos en 
la misma bilioteca: un tratado de los tumores y 
de las fiebres, y un libro sobre la manera de li- 
brarse de los malos humores, 


ERRAJ (V. OruJo): m. Carbón menudo for- 
mado del hueso de la aceituna, 


Aludimos al brasero, No al que eucendían 
los del Santo Tribunal para tostar al prójimo, 
sino al utensilio ó vaso... en que se echaba 
carbón ú ERRAJ, etc. 

ANTONIO FLORES. 


ERRÁNEO, NEA (del lat. crrántus): adj. ant. 
ERRANTE. 


ERRANTE (del lat. errans, errántis): p. a. de 
ERRAR. Que yerra. 

— ERRANTE: adj. Que anda vagando de una 
parte á otra sin tener asiento en lugar alguno. 


«-» porque es cierto no anduviera (la ovejue- 
la) perdida y ERRANTE, si oyera las voces de 
su propio pastor. , 

NÚÓSEz DE CEPEDA. 
»»», anduvo (Moratin) ERRANTE largos años, 


no proserito, sino ahuyentado por recelos so- 
bradamente justos. 


MoraTÍN. 


— ERRANTE (José): Biog. Pintor italiano de 
la escuela napolitana, N. en Trapani (Sicilia) 
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en 1760. M. en Roma en 1821. Estudió las obras 
de los grandes maestros en la última capital 
citada y pasó en Milin la mayor parte de su 
vida. Dejó dos escritos: una Afemoria sobre los 
colores empleados por los pintores más célebres, 
y un Ensayo sobre los colores, Sus mejores cua- 
dros fueron los siguientes: Artemisa llorando 
sobre las cenizas de Mausoleo; Ugolino y sus hijos 
muriendo de hambre en la torre de Gualandi; El 
concurso de la belleza; Endimión, y Psiguts. 


ERRANZA: f. ant. Error, 


Ningún judio non coide nin haya fuiza de 
tomar de cabo å la sua ERBANZA, nin á la sua 
descomungada ley. 

Fuero Juzgo, 


ERRAR (del lat, erráre): a. Obrar con error; 
no acertar. 


..« ERRAMOS el remedio, 
Y se bizo mortal la herida, etc. 
MORETO. 


ERRAR el tiro, el golpe. 
Diccionario de la Academia. 


—ERRAR: ant, Faltar á lo que uno está obli- 
gado á hacer ú observar. 


Estas tres cosas dehe facer cada un pecador, 
porque ERRÓ coutra Dios en tres maneras. 


Partidas. 


«.. del cual apreudan los hijos y vasallos 
que hubieren ERRADO á sus señores, á seemen- 
dar y arrepentir. 

Peoro MeJia. 


... Juez que nunca ERRÓ, 
No acostumbra á perdonar. 


HARTZENBUSCH, 
— ERRAR: Ofender, agraviar. 


¿Pensáis (le dijo D. Quijote 4 Sancho)... 
que todo ha de ser ERRAR vos y perdouna- 
ros yo? 

CERVANTES. 


-— ERRAR: n. Andar vagando de una parte á 
otra, 


En sus entrañas alberga 
Varios huéspedes, que ERRANDO 
Con sus familias enteras, 
Extraños climas visita, 
Zonas discurre diversas, 
CALDERÓN, 


~ ERRARSE: r. EQUIVOCARSE, 


- DESPUÉS QUE TE ERRÉ, NUNCA BIEN TE 
QUISE: ref. que se usa para denotar que ordina- 
riamente se aborrece á aquel á quien se ha ofen- 
dido, por temor de que se vengue. 


ERRARD (CARLOS): Biog. Pintor francés. N. en 
Bressuire hacia 1570. M. hacia 1635. Hallábase 
establecido en Nantes desde época muy anterior 
y había adquirido allí gran fama cuando en 1615 
fué llamado á la corte de Francia por María de 
Médicis y nombrado pintor del rey; pero su 
estancia en Paris debió de ser muy corta, pues 
ha dejado muy pocos recuerdos en la Escuela de 
aquella capital. Viajó por Italia en compañía 
de su hijo Carlos, y, á juicio de sabios críticos, 
pintó los frescos monumentales, ya muy dete- 
riorados, de la iglesia de San Pedro, en Nantes, 
que generalmente se atribuyen å su hijo. Según 
parece, es también obra del padre un curioso 
retrato al agua fuerte, que representa al autor 
del trabajo y que se guarda en la sección de es- 
tampas de la Biblioteca Naciona] de París. Al 
mismo artista se debe un retrato al agua fuerte, 
de Jerónimo Bachot, obra clásica de precisión, 
vida, verdad y delicadeza. 

— ERRARD (CARLOS): Biog. „Pintor y arqui- 
tecto francés, hijo de sn homonimo. N. en Nan- 
tes en 1606. M. en Roma en 15 de mayo de 1689. 
Estudió los primeros principios de la Pintura 
con su padre, que le llevó en 1624 á Roma, 
donde le puso bajo la protección del mariscal 
Crequi, embajador de Francia. Tras algunos 
años consagrados al estudio regreso á su patria, 
mas no tardó en volver á Italia, donde legó å 
ser uno de Jos mejores dibujantes de su tiempo 
en la Arquitectura y Ornamentación. En la mis. 
ma península pinto algunos cuadros históricos 
de verdadero mérito. De regreso en Francia de- 
coró el castillo de Dangu, cerca de Guisors, y 
trazó la Historia de Tobias en una serie de dibu- 
jos reproducidos en tapicería. Tambien pintó un 
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cuadro de gran tamaño: Tobías enterrando á los 
judios degollados por Senuaquerib. En 1645 eje- 
entó dos obras: San Pablo recobrando milagro- 
samente la vista y la Resurrección del Salvador, 
Al año siguiente comenzó la decoración del Pa- 
lais- Royal, habitado por Luis XIV. Fué uno de 
los fundadores de la Academia de Pintura de 
Francia (1648) que tomaron el titulo de anti- 
guos ó profesores. Decoró algunas habitaciones 
del Louvre (1653-55), la sala del Teatro de las 
Tullerías, ayudado por Coypel, y los palacios de 
Versalles, Saint-Germain en Laye y Fontaine- 
bleau. Fué además el fundador de la Academia 
Francesa de Roma. Trasladúse å esta capital en 
1666 y hacia 1683 obtuvo el título de director 
de la Academia de París. Como arquitecto trazó 
el plano de la iglesia de las religiosas de la 
Asunción, en París, También escribio estas obras: 
Paralelo de la Arquitectura amtigua con la mo- 
derna (Paris, 1666, en 8.9), con Chambray; Tra- 
tado de Pintura, traducción de la obra de Leo- 
nardo de Vinci, con Chambray; Arquitectura, 
versión de la obra italiana de Andrés Palladio, 
con Chambray, y Colección de vasos antiguas, 
trofeos y adornos. Las láminas de estas obras 
fueron grabadas por los dibujos de Errard y bajo 
su dirección. 

ERRASQUÍN (MANUEL): Bióg, Político uru- 
guayo. N. en Montevideo en la segunda mitad 
del siglo pasado. Fué secretario de la Asamblea 
Constituyente de esa República en 1830. Poste- 
riormente estuvo dedicado al comercio. En 1832 
fué electo senador por el departamento de Du- 
razno; y en el mismo año fué llamado á ocupar 
el Ministerio de Hacienda por el presidente Giró, 
cargo que desempeñó hasta abril del 1853. Mu- 
rió á una edad avanzada, 


ERRATA (del lat, erráta, terminación fem. de 
errátus, errado): f. Equivocación material come- 
tida en lo impreso ó lo manuscrito, 


Antonio de Herrera dice que salieron de 
Tlascala con el maderamen de los bergantines 
ciento y ochenta mil hombres de guerra, núme- 
ro que de muy inverosimil se pudiera buscar 
entre las ERRATAS de la impresión. 

SoLís, 


El valor relativo de la cana de Mompellerse 
deduce de una nota que imprimió Mut en la 
fe de ERRATAS de su bistoria. 

JOVELLANOS, 


.+.« lo que no va enel libro va en la fe de 
ERRATAS. 
LARKA. 


ERRÁTICO, CA (del lat. erráticus): adj. Vaga- 
buudo, sin domicilio cierto. 


... la vida conyugal preserva por lo común 
de los excesos de la copulación, excesos por 
varios conceptos tan frecuentes en la vida 
ERRÁTICA y voluble del soltero, 

MOsLAT. 


— ERRÁTICO: Med, ERRANTE. Dícese de los 
dolores crónicos que se sienten ya en una, yaen 
otra parte del cuerpo, y también de ciertas ca- 
lenturas que se reproducen sin período fijo. 


ERRÁTIL (del lat. errátilis): adj. Errante, in- 
cierto, variable, 
Y con ERRÁTIL pulso oblicuo y tardo 
Frágil despide al enemigo el dardo. 
JAUREGUI. 


ERRAZQUÍN: Geog. Lugar en el ayunt. de La- 
rraún, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
36 edificios. 

ERRAZU: Geog. Lugar en el ayunt. de Baztán, 
p. j- de Pamplona, prov. de Navarra; 103 edi- 
ficios. 

ERRÁZURIZ (FERNANDO): Bing. Político chi- 
leno, uno de los individuos del célebre cabildo 
de Santiago del año 1810. N. en 1777. M. en 
Santiago el 1841. Después de haher contribuido 
poderosamente á la independencia del país, su- 
frió persecuciones durante la reconquista españo- 
la. Recobrada nuevamente la independencia fué 
individuo de la Convención de 1822, y durante 
muchos años del Senado, Siendo presidente de 
este cuerpo pasó en tres ocasiones á ejercer in- 
terinamente la presidencia de la República. 


- ERRÁZURIZ (FEDERICO): Biog. Presidente ' 


de la República de Chile. N. en Santiago en 


t 


1825. M. hacia 1877. Comenzó su educación en ` 


ERRAZ 


el Seminario de su "pueblo natal, y pasó luego 
á las aulas del Instituto Nacional y de la Uni. 
versidad, donde cursú Leyes con apravechamien. 
to hasta graduarse de abogado. Aunque joven 
todavía, logró muy pronto distinguirse en el foro 
conquistándose reputación de probo y hábil ju- 
risconsulto. Individuo del Municipio de Santia- 
go, fué luego elegido diputado cuando Manuel 
Montt habia iniciado su gobierno bajo el peso 
de las discordias de los partidos militantes, los 
cuales no se calmaron hasta que vinieron á las 
manos en los campos de batalla. Errázuriz, for- 
mando en las filas de la minoría parlamentaria, 
hizo sentir ála complaciente mayoría el calor 
de la franqueza con que le patentizaba su obe- 
diencia á un grupo político, Por esta razón tuvo 
que salir de su patria y establecerse en Lima. 
En el curso del último período de la administra- 
cion Montt, la vida de Errázuriz fué modesta, 
silenciosa, sin notoriedad, pues se retiró á la 
soledad de su hogar á labrar la fortuna de su 
familia. Entonces fué cuando nutrió su espíritu 
de verdades adquiridas en el estudio de la Filo- 
sofia y de las Ciencias sociales y politicas. En 
el gubierno de José Joaquin Pérez, que dictó una 
ley de amnistía, logró Errázuriz ser elegido di- 
putado por el departamento de Santiago y fué 
nombrado, por el citado Pérez, Ministro de Jus- 
ticia, Cultos é Instrucción Pública. Los primeros 
actos de Errázuriz en el Gabinete tuvieron por 
objeto abolir las leyes arbitrarias que le había 
legado su antecesor, reforma legal que mostró el 
espíritu liberal que le animaba. Adoptú medidas 
prudentes y sabias para la modificacion de varios 
ramos de Jurisprudencia que en el cúmulo de 
principios legales que existian formaban una 
selva impenetrable que servía de refugio á la 
algarabía forense, No fué menos valioso su im- 
pulso reformista en la organización economica 
de las escuelas y de la enseñanza. Poco más tarde 
pasó á desempeñar el Ministerio de Guerra y 
Marina, en el cual supo conservar la elevación 
de miras que le distinguió en el anterior, El 
conflicto que se suscitó con España en 1865 
probó sus aptitudes de organizador militar, ro- 
busteciendo las fuerzas con que el país contaba 
para afrontar la contienda. Habiémlose retirado 
del Gabinete, fué nombrado intendente de San- 
tiago, en cuyo cargo procuró el progreso local de 
la metrópoli. En 1871 su reputación de estadista 
era tan alta como la de publicista que gozaba 
en la república de las Letras. Con singular ta- 
lento había colaborado en la prensa politica y 
literaria, dilucidando siempre cuestiones de in- 
terés general. A esta labor debió su puesto en la 
Facultad de Filosofía y Humanidades de la Uni- 
versidad, donde presentó su Memoria histórica 
titulada La Constitución de 1828. Errázuriz rea- 
lizó en el periodo de 1861 á 1871 una obra más 
benéfica aún: evitó con medidas generosas que 
el partido de Mannel Montt recuperara su influjo 
en los Tribunales de Justicia y en la Adminis- 
tración pública. Todas estas obras le abrieron 
las puertas de la protección popular, y por eso 
se le vió proclamado candidato á la magistratura 
suprema al expirar el mando del citado Perez, 
Para triunfar no se vió precisado á sostener una 
lucha imposible: venció por el solo infinjo de su 
popularidad. El 18 de septiembre de 1871 inan- 
guró su gobierno, bajo los más brillantes auspi- 
cios de orden, moralidad y bienestar, Desde el 
primer momento evidenció su superioridad de 
carácter, llamando al Gabinete y á todos los 
destinos públicos á todos los hombres de inteli- 
gencia, cualquiera que fuese sn filiación política. 
No se crea por esto que formó una administración 
heterogénea. Un marcado espiritu de unidad 
presidió su gobierno. Fué franco é hidalgo con 
correligionarios y adversarios, y tendió mano 
ahierta y agradecida å sus cooperadores. Su ac- 
ción poderosa se hizosentir de una manera salu- 
dable en ese alto puesto. Llevó å cabo la reforma 
constitucional y el mejoramiento industrial y 
moral de las instituciones democráticas, «Pero 
sus dos titulos de honor y gloria son, dice un 
biógrafo, la disminución en cinco años del periodo 
de gobierno de la República y la dotación de la 
escuadra con dos grandes blindados. Con el pri- 
mer acto estableció la moralidad administrativa 
y con el segundo afianzó el poder naval para el 
porvenir. A él se debe que el país haya podido 
ver coronado por el éxito más brillante el esfuerzo 
patriótico de sus hijos en la guerra del Pacifico, 
Su recuerdo será eterno en la memoria de los 
chilenos y en las páginas de la historia nacional. 


ERRAZ 


En su periodo administrativo se promovió el 

ensamiento de unir el Atlántico al Pacifico por 
medio del ferrocarril de los Andes, que ahora está 
en via de realización. De sus producciones lite- 
rarias se conserva archivado en las páginas de 
Los prosistas americanos su trabajo denominado 
Los Pincheiras. El señor Errázuriz vivió poco 
tiempo después de haber descendido del poder, 
No tuvo la fortuna de ver los frutos de sus es- 
fuerzos de gobernante. » 


-~ ERRÁZURIZ (IsipoRO): Biog. Político y es- 
critor chileno. N. en Santiago en abril de 1835. 
Dióse á conocer en 1851 publicando en El Pro. 
greso, periódico diario, un artículo de oposición, 

or el que su autor fué expulsado del Instituto 

acional, donde se educaba. Puesto bajo la di- 
rección de un presbitero, que le llevó á un cole- 
gio de Jesuitas, establecido en Georgetown, se 
trasladó (1852) á Alemania; cursó (1853-1856) 
la carrera de Jurisprudencia en la Universidad 
de Gotinga, y habiendo obtenido el título corres- 
pondiente en la última fecha citada, regresó á su 
patria, intervino en la polémica de doctrina que 
El Ferrocarril había entablado con el clero poli- 
tico, publicó con tal motivo una serie de arti- 
culos titulados Oscurantismo y libre examen, que 
muchos atribuyeron å Francisco Bilbao, vino de 
nuevo á Europa para casar en Alemania con una 
joven de este pais, y antes de finalizar el año 
de 1858 estaba de regreso en su patria. Invitado 
por Benjamin Vicuña Mackenna para que cola- 
borase en el diario La Asumblea Constituyente, 
enarboló en dicho periódico la bandera de la 
reforma constitucional, que aún hoy defiende 
en La Patria y en la tribuna parlamentaria, 
Preso por esta causa, partió de Chile cuando 
recolwó la libertad y tijó su residencia en Men- 
doza, donde hallo en el foro, la magistratura y 
la prensa cuanto necesitaba para atender á su 
subsistencia, A la vez que «desempeñaba las 
funciones de abogado escribía artienlos políticos 
en El Constitucional, diario de aquella ciudad, 
y por sus méritos fué durante un periodo cons- 
titucional Juez de letras y del crimen, puesto 
que desempeñó con probidad é inteligencia, 
Promulgada en 1861 una ley de amnistia por el 
gobierno de José Joaquín Pérez regresó ú San- 
tiago, y el 1862 comenzó á escribir en La Voz 
de Chile, Al año siguiente se encargó de la re- 
dacción de £l Mercurio, porque el diario anterior 
no le producia medios suficientes de subsisten- 
cia; pero trabajó muy poco tiempo en la referida 
publicación, pues no marchaban de acuerdo sus 
ideas con las conservadoras del editor. Entonces 
(1.% de agosto de 3863) fundo La J'atria, diario 
que le ha dado gloria y fortuna. En 1867 tomó 
asiento en la Cámara de Diputados como repre- 
sentante del departamento de Linares, y desde 
entonces no ha dejado de formar parte del 
Cuerpo Legislativo. En 1888 era representante 
de Valparaiso, pueblo que le debe muchos aie- 
lantos. Su labor legislativa es por lo menos tan 
brillante como su carrera de periodista. Orador 
politico dotado de gran elocuencia, habla con 
tal rapidez que no ha sido posible reproducir 
uno solo de sus discursos. Cuando los escribe 
después de haberlos pronunciado, el periodista 
traiciona al orador. «El poeta, dice su biógrafo 
Pedro P. Figueroa, no es menos digno de men- 
ción que el diarista y el orador. Sus poesías son 
llenas del fuego que caracteriza sus artículos de 
polémica, Su composición titulada En el mar 
reune esos caracteres especiales de su estilo pe- 
culiar, La que ha apellidado Consejos á un amigo 
es digna de llevar la firma del poeta de Lascua- 
tro noches, Alfredo de Musset. Ha hecho algunas 
traducciones del alemán con muy felices resul. 
tados, Una de las poesías de Uhland, titulada 
La ħija de la posadera, es de las más perfectas. 
Desgraciadamente no ha perseverado en este 
género, en el cual habria descollado fácilmente 
como en la tribuna y en la prensa. Todas las 
obras que ha ¡noducido la pluma caleidoscópica 
de Isiloro Errázuriz son brillantes por la forma, 
profundas por el argumento y de sunio interés 
histórico, social y politico por las grandes enes: 
tiones nacionales que estudian y dilucidan. La 
de mayor importancia para el país v su historia 
politica y literaria es la que el insigne escritor 
ha titulado Zistoria de la administración Errá. 
zuriz.» Otra de las buenas proincciones de este 
literato es la que, con motivo de la guerra entre 
el Perú y Chile (1879-1881), escribio con el ti- 
tulo de Hombres y cosas de la guerra, El citado 


ERRER 


biógrafo resume los méritos de su compatriota 
en los siguientes términos: «En el período his- 
tórico tan controvertido de 1850 á 1860, Errá- 
zuriz hizo grandes beneficios á la República con 
Su propaganda liberal y democrática contra los 
partidos reaccionarios y el gubierno de D. Manuel 
Montt. En 1868 levautaba la bandera del libre- 
pensamiento, y desde la tribuna del orador y la 
del periodista echaba las bases del Club de la 
Reforma que debía sembrar en el pais la semilla 
del progreso politico y administrativo. Desde 
1865 a 1866 la pluma de Isidoro Errázuriz fué 
infatigable en la labor diaria de La Patria para 
defender al Perú de la nsurpación de las islas 
Chinchas por la España. En 1875 contribuyó 
con su prestigio y con su talento, con su palabra 
y con su pluma, å sostener la candidatura popu- 
lar del ilustre ciudadano don Benjamin Vicuña 
Mackenna para presidente de la República, 
contra la oficial de don Aníbal Pinto. En 1878 
la cuestión de límites de Chile ron la República 
Argentina absorbió por completo sus facultades 
de escritor. En julio de 1879 la guerra con Bo- 
livia y el Perú lo llevó al escenario de irs nego- 
ciaciones diplomáticas. Desde esa fecha hasta el 
último día de Chorrillos y de Miraflores, Isidoro 
Errázuriz fué un constante servidor del país en 
la campaña. Acompañado de los primeros ven- 
cedores ocupó la ciudad de los Reyes, y al ter- 
cer día fundó en Lima el diario La Actualidad. 
Este periódico fué, en vez de un diario de lucha 
y de vencedores, el arcoiris de la paz, que pronto 
debia la diplomacia sintetizar en protocolos y 
tratados. » 


- ErnáAzrriz (Fray RAIMUNDO): Biog. Re- 
ligioso y escritor chileno contemporáneo, N, en 
Santiago el 28 de noviembre de 1839. Se educó 
en el Seminario conciliar. Ordenóse de presbítero 
en 1863. Desde el último año citado hasta 1874 
fué redactor de La Revista Católica. A mediados 
de este año fundó El Estandarte Católico, 
diario que sirve de órgano oficial á la curia, 
En 1873 publicó su notable obra histórica titu- 
lada Los Origenes de la Iglesia chilena. Poco 
después dió á la prensa las siguientes produc- 
ciones: Seis años de la historia de Chile: Com- 
pendio de Derecho canónico y Mes de Maria del 
Rosario. Ha sido fiscal eclesiástico, catedrático 
de Filosofía del Seminario conciliar y de Derecho 
canúnico de la Universidad. ‘Fan pronto como 
vieron la luz pública sus obras arriba indicadas, 
fué nombrado individuo de la Facultad de Teo- 
logía de la Universidad € individuo correspon- 
diente de la Real Academia Española. Se incor- 
poró á la recolección dominica en 1884 y 
profesó el 9 de febrero de 1885, Actualmente es 
bibliotecario de ese convento. Su nombre de pila 
es Crescente. Por su vasto saber y talento es uno 
de los más ilustres sacerdotes de la Iglesia chi- 
ena. 


ERRE: f. Nombre de la letra 7 en su sonido 
fuerte; v, gr. ramo, Enrique. 


Venian todos vestidos de recetas, y corona- 
dos de ERRES asaeteadas, con que enpiezan las 
recetas. 

QUEVEDO. 


— ERRE QUE ERRE: m, adv. fam. Porfiada- 
mente, tercamente, 


— Mi ama está ERRE que ERRE; 
Voy å buscar el vicario, 
Que ella en él tiene su gloria; ete. 
Moxero. 


~ Pilar será infeliz 
Con ese hombre. — ERRE que ERRE. 
No lo será, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Combinas un plan, y alli 
Te fijas, y ERRE que ERRE; ete, 


HARTZENBUSCH. 


—- TROPEZAR uno EN LAS ERRES: fr, fig. Estar 
hehido. Dícese aludiendo á la dificultad con que 
los borrachos pronuncian esta letra, 


ERREA: Grog. Lugar en el ayunt, de Esteri. 
bar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 11 edifs, 


ERRECIALDE: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Arteaga, p. j. de Guernica y Luno, prov. de 
Vizcaya; nueve edificios. 


ERRERA (ALBERTO): Biog. Economista ita- 
liano contemporáneo, N. en Venecia en 1842. 
Es hijo de una familia española establecida 
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desde larga fecha en Italia. Educóse en el Gim- 
nasio de Santa Catalina, en su pueblo natal, y 
pasó luego á la Universidad de Padua, donde 
terminó las carreras de Derecho y Filosofía. Aún 
era estudiante cuando fué preso por orden de la 
autoridad militar anstriaca como reo de alta 
traición contra el Estado, lo que significaba que 
Errera deseaba librar á Venecia de la domina- 
ción extranjera. Duruy, Ministro de Instrucción 
Pública en Francia, habia mandado á Venecia 
un distinguido profesor, que, con la colabora- 
ción de Errera, publicó la famosa obra titulada 
Venecia, en francés, que ejerció señalada in- 
fluencia politica y diplomática. Errera, siguien- 
do el ejemplo de los mejores patriotas, organizó 
comités para resistir al gobierno austriaco y 
preparar las ideas liberales; persiguiendo el 
mismo fin fundó asociaciones obreras, dió con- 
ferencias y escribió libros, Envió al gohierno 
italiano de Turin los planos de las fortificacio- 
nes; favoreció la emigración y ejerció notable 
influencia en las elecciones. No temió exponer 
la vida por la patria; sufrió, por sentencia de 
un tribunal militar, un año de prisión en la 
cárcel celular de San Georgio, y estuvo preso 
otros dos años en las cárceles políticas austriacas 
de Gradisca, Grad y Lubiana, Habiendo reco- 
brado la libertad regresó á Venecia, que ya no 
pertenecía á los austriacos; obtuvo la cátedra 
de Economía politica, Estadistica y Derecho en 
el Instituto Técnico, y pasó sucesivamente á 
Milán y Napoles. En esta última población 
recibió el titulo de profesor agregando de la Uni- 
versidad. Hombre laborioso, contribuyó á des- 
pertar en Italia la vida industrial y á promover 
útiles instituciones populares organizadas con 
sistema cientifico. También supo armonizar las 
teorías de la economía industrial con la práctica 
de los negocios. Alcanzó la representación de 
importantes institutos de crédito é industria, 
alguno de los enales fué confiado á su dirección, 
y acreditó el conocimiento que tenía de los 
hombres y de las cosas. Orador fácil y elegante, 
pensador profundo, muy erudito, une al natural 
ingenio variados conocimientos científicos, En- 
tusiasta patriota, muestra en sus escritos, espe- 
cialmente en el que habla de Manín, en la obra 
sobre industria italiana presentada en una Ex- 
posición de Viena, y en la Historia de la Eco- 
nomia polilica ilaliana, la novedad, el calor, la 
nobleza de sus sentimientos. Sus libros, estima- 
dos de los doctos, se citan como autoridados 
dentro y fuera de Italia. Los principales llevan 
estos titulos: Atlante comercial, industrial y 
maritimo del Véneto; La industria naval (Milán, 
1871); Inconvenientes y ventajas de los puertos 


franceses en Italia y Austria Hungría (1872); 


Estudios de Derecho industrial; Nuevos estudios 
sobre las leyes y reglamentos de los almacenes 
generales en Ilalia y el extranjero; Las nuevas 
instituciones económicas en el siglo XIX, traba- 
jo impreso con otros menos importantes; Daniel 
Alanin y Venecia, 1804-1853 (Florencia, un vol. ); 
Ensayo de estadística internacional marítima 
comparada; Elementos de ciencia social: parte 
primera, Elica; parte segunda, Derecho (Nápo- 
les, 1879), ete 

ERRIGAL: Geog. Municipio del condado de 
Londonderry, prov. de Ulster, Irlanda; 5000 
habits. Sit. 43 kms. a] N. O, de Kilrea. 


- ERKIGAL KEROGUE: Geog. Municipio del 
condado de Tyrone, prov. de Ulster, Irlanda; 
7000 habits. Sit. cerca del Blackwater, tribu- 
tario del lago Neagh. Piedra caliza y de cons- 
trucción. 


- ERRIGAL Lovca: Geog. Municipio repartido 
entre los condados de Monaghan y de Tyrone, 
prov. de Ulster, Irlanda; 7000 habits. Sit. á 
orillas del Blackwater, 


ERRO: m. ant, Error, yerro. 


- Erro: Geog. Río de Navarra, afl. del Irati, 
Nace en término de Buscarret y pasa por Mez- 
enri, Urcta, Erro, Uriza, La Rengna, Rizalq ui, 
Zunzarre, Hoz, Zalva, Ozcariz. Lizuen, Urroz, 
Liberri, y Jesagua á unos dos kms. escasos de 
Zugasti y Villaveta. qne «quedan respectivarnente 
á ilerecha é izquierda. Por ambas orillas recibe 
varios barrancos. Tiene 44 ¿kms. de curso. || 
Valle y ayunt. formado por los lugares de Am- 
cioa, Ardaiz, Cilbeti, Erro, Esnoz, Espinal, 
Liuzoain, Loizu, Mezquiriz, Olóndriz y Viscarret, 
y la casa ayimt. llamada Casa de Vecinos, p.j. de 
Aoiz, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
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2 500 habits. Sit. en el extremo N.O. del parti- 
do, en terreno quebrado y montuoso, entre el 
término de Burguete y los Aldnides al N., el 
valle de Arce al E., el de Arriasgoiti al S. y los 
de Esteribar y Anue al O. Los montes más no- 
tables son los de Lastur, Sorogoyen, lehasauce, 
Orzanzurrieta é Irurza, adjudicados á España 
por el tratado de limites de 1785, tudos los 
cuales producen en verano excelentes pastos. 
Baña el valle un río que nace en las fuentes de 
Lastur, y recibe el nombre de los lugares por 
donde pasa, como el de Larraingoa, Ardaiz,ete., 
si bien generalmente se le llama rio Erro; reco- 
rre también los valles de Arriasgoiti, Linzoain, 
el término de la villa de Urroz y parte del valle 
de Longuida, y entre Ecay y Agos desagua en 
el río Irati. Las principales producciones son 
cereales, avellana y cáñamo; criase mucho ga- 
nado. 

— Erro: Geog. Rio del Piamonte, Italia. Des- 
ciende del Montenotte, se dirige al N., y cerca 
de Acqui desemboca en el Bormida (cuenca del 
Po por el Tánaro). Su curso es de 35 kms, 


ERROMANGO: Geog, V. EROMANGA. 


ERRONA (de errar): f. ant. Suerte en que no 
acierta el jugador. 


ERRÓNEAMENTE: adv. m. Con error, 


... mas teniendo respeto al juramento, que 
juzgo aunque ERRÓNEAMENTE le obligaba y á 
los convidados que eran testigos de él, no qui- 
so disgustar á la Princesa. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


ERRÓNEO, NEA (del lat. erróntus): adj. Que 
contiene error, 


«.. conviene que cada nación trabaje porme- 
jorar su sistema, aunque ERRÓNEO, para acer- 
carse más á otro mejor, ó menos malo. 

JOVELLANOS. 


Toda otra idea que se forme de la teoria 
científica es ERRÓNEA. 
OLIVÁN, 


ERRONÍA: f. Oposición, desafecto, ojeriza, 


ERROR (del lat, error): m. Concepto equivo- 
cado ó juicio falso. 


a.. (quisiera, dijo don Quijote) que el dolor 
que tengo en esta costilla se aplacara tanto 
cuanto, para darte á entender, Panza, en el 
ERROR en que estás, 

CERVANTES. 


.. muchas veces es peor la indeterminación 
que el ERROR, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Error: Culpa, defecto. 


s. como la inundación de los ERRORES de 
aquella República infeliz era tan impetuosa, 
penetró hasta el sagrado de los Esenos, 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— Error: Fil. El error es un conocimiento 
cuya relación está falsamente constituida, ya 
porque negamos á lo conocido sus cualidades, 
ya porque le atribuiímos las que no le pertene- 
cen. No debe confundirse con la ignorancia, 
límite cuantitativo que supone la falta de ejer- 
cicio de nuestra actividad intelectual, enyo único 
remedio se halla en el estudio, mientras que el 
error implica el empleo y uso (aunque ilegíti- 
mos) de nuestros medios de conocer, y es por 
consiguiente límite cualitativo. El conocimien- 
to, en lo que tiene de erróneo, es indefinible 
por términos positivos, Siempre se explica el 
error por la verdad (lo mismo el frio porel calor 
y el mal por el bien) como una contraverdad, 
por relación negativa entre el pensamiento y la 
realidad. El error, dice Janet, es un juicio falso, 
cuya definición es negativa como todas las «que 
de él se intentan, sin que sea posible definirlo 
positivamente, pues su comprensión ó su cuali- 
dad consiste en carecer de ella, por cuyo motivo 
se dice que es ausencia relativa de verdad. En 
el conocimiento erróneo existen siempre los data 
ó materia prime, que ofrece el objeto en su pre- 
sencia tales como son, es decir, positivos, rea- 
les y verdaderos, siquiera los interpretemos mal 
al asimilárnoslos en la representación. El error 
consiste, por tanto, en la falsa relación en qne 
ponemos nuestros medios de conocer, procede 
del mal uso que hacemos de nuestras facultades 
y es, por tanto, sujetivo (errare humanum est). 
A este primer carácter del error se añade el de 
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que su existencia es posible 6 contingente (no ne- 
cesaria), pues pende de la determinación efectiva 
de nuestra actividad intelectual, que puede ó 
no conformar con su naturaleza. Nunca existe 
el error sino en supuesto de la verdad; y como 
dice Brochard (De Y Erreur), «supone siempre 
una privación, y considerado como una hipóte- 
sis, se puede declarar que mientras la verdad es 
una hipótesis demostrada, el error es una hipó- 
tesis desmentida. » El error es siempre parcial, 
sin que haya conocimiento enteramente falso, 
que implicaria la nada absoluta, ininteligible, 
según dice Mallebranche. Pero la verdad per- 
mancce y subsiste (aun parcialmente negada en 
el error) como la exigencia que debe ser cum- 
plida en el conocimiento ¡legítimamente forma- 
do, cuya naturaleza contingente revela que hay 
posibilidad de rectificar nuestro error (Errando, 
errando, deponitur error ). Procede el error del 
elemento activo con que contribuimos como su- 
jetos á la formación del conocimiento, A las 
facultades activas que representan la dinámica 
intelectual, y dan la forma, según la cual nos 
asimilamos lo conocido, se refiere la causa ge- 
neral de nuestros errores, mientras que en los 
datos primeros (experimentales ó racionales, 
hechos que no tienen vuelta de hoja, según dice 
gráficamente el sentido común, ó ideas que se 
imponen & nuestra inieligencia) no cab. el error. 
Este es propio de la razón discursiva ó del en- 
tendimiento (V. ENTENDIMIENTO) que, al asi. 
milarse activamente el conocimiento, coopera 
con su esfuerzo personal y pone algo suyo en la 
formación del conocimiento, en lo cual puede 
tener lugar el mal uso de nuestras facultades, 
Así, afirma Brochard que «el error es siempre 
resultado de un acto de generalización, » es de- 
cir, de la razón discursiva, mientras que las 
fuentes (experiencia y razón) en que recibimos 
la materia y contenido del conocimiento son 
infalibles. «El error de los sentidos, dice Janet, 
reside en las inducciones sacadas de sus datos, 
no en los sentidos mismos, de igual manera que 
los errores de las ideas proceden de la interpre- 
tación y aplicación discursivas que de ellas ha- 
cemos, pero no de los datos que ellas mismas 
ofrecen. 

La causa general de nuestros errores consiste 
en que establecemos, la mayor parte de las veces, 
la relación del conocer, olvidando sn exigen- 
cia permanente como relación compositiva que 
requiere ser determinada bajo principio de uni- 
dad, ó en que usamos y empleamos la razón 
discursiva y sus procedimientos sin tener en 
cuenta la índole y naturaleza propia del conoci- 
miento. Más difíciles son aún de señalar las 
causas especiales de nuestros errores, que son 
muy varias y distintas, porque proceden de la 
inteligencia y de las múltiples relaciones en que 
sedetermina la actividad intelcernal dentro de 
la síntesis de nuestra vida anímica, La limita- 
ción de nuestra inteligencia, su habitual pereza 
(ignara ratio), las distracciones de que adolece- 
mos, el predominio exclusivo de alguna de nues- 
tras facultades (por ejemplo de la imaginación), 
el dogmatismo á que la falta de actividad nos 
inclina (la autoridad, jurare in verba magistri, 
olvidando cl amicus Plato, sed magis amica veri- 
tas, por lo que favorece nuestra incuria recibir 
e] pensamiento hecho), nuestra precipitación en 
e] juzgar, las preocupaciones y otra multitud de 
circunstancias, alguna de ellas referente á la 
exaltación del sentimiento en la emoción y en 
las pasiones, son otras tantas causas especiales 
del error, á las cuales debemos añadir las que 
se originan del medio social en que vivimos, de 
cuyos errores participamos, y las que dimanan 
de nuestra imperfecta educación y de la cultura 
cientifica que nos infunde el apasionamiento 
sectario de la escuela ó partido á que la volun- 
tad propia ó las condiciones circundantes nos 
llevan å prestar culto. Resultado de todas estas 
causas complejas es el desconocimiento, olvido 
ó menosprecio de las leyes de la Lógica, que se 
traducen en los paralogismos ó sofismas (V. So- 
Fisma). La ley general lógica que debemos se- 
guir respecto á nuestros errorea se reduce á 
encaminar nuestros esfuerzos al pensamiento en 
unidad, á unificar la multiplicidad de nuestras 
percepciones, tendencia que es la manifestación 
concreta de la racionalidad de nuestra inteligen- 
cia. De esta manera puede la lógica contribuir 
al progreso del pensamiento, en cuanto ayuda á 
que el error tome formas lógicas, se convierta 
en sistemático y revele lo deleznable de su base 
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y la necesidad de que se sustituya por nuevas 
indagaciones como condición para el descubri. 
miento de la verdad. Procedan nuestros errores 
de la causa general ó de las especiales ya indica. 
das, sea el que quiera su origen, siempre existi. 
rán en supuesto de la verdad y de la posibilidad 
de su rectificación y enmienda; por cuyo motivo 
debemos prácticamente en la vida diaria mos- 
trar, por obra y de palabra, una grandisima to. 
lerancia con los errores de los demás; esperando 
de la racionalidad de nuestra inteligencia, de la 
eficacia de la verdad, que al fin es la luz de 
nuestro entendimiento, y de la perfectibilidad 
humana las condiciones para corregir el error; 
condiciones mucho más fecundas que las de la 
intransigencia dogmática, contraria á la índole 
del conocimiento y de la ciencia. A esta toleran- 
cia debe acompañar, sustituyendo el odio á que 
nos excita la pasión, la caridad frente al error 
ajeno, que debe combatirse con la verdad, pero 
no con ningún otro medio extraño. 


— ERROR: Dro. can. Entre los impedimentos 
dirimentes del matrimonio, que no solumente 
vedan su celebración, sino que anulan el cele- 
brado, cuando existen, figura el error, toda vez 
que éste excluye el conocimiento y los actos sin 
el celebrados no son voluntarios ni libres, 
Siendo el matrimonio una alianza ó convenio 
entre dos personas, claro es que no puede efec- 
tuarse existiendo error que impida el consen- 
timiento, base y condición esenciales en toda 
clase de contratos. Son nulos, por lo tanto, los 
matrimonios de los locos, mentecatos éinfantes, 
porque no pudiendo conocer, claro es que no 
pueden consentir; pero las demás personas que 
pueden hacerlo por regla general dejan de con- 
sentir y conocer en determinadas circunstancias 
por error, Este puede referirse, según el Derecho 
canónico, á la persona, ó á sus cualidades: en el 
primer caso constituye un impedimento diri- 
mente del matrimonio por derecho natural y 
eclesiástico, y el concilio de Trento, en el canon 
primero, sesión 29, cuestión 1.2, dice: Error 
persone conjugii consensum non atadmitte, Citan 
algunos en contra de este principio el hecho del 
casamiento de Jacob con Lía, creyendo que era 
Raquel la contrayente; pero en sentir de los 
teólogos y canonistas este caso no excluye la 
regla, puesto que el matrimonio con Lía fue 
realmente nulo, siendo revalidado por el consen- 
timiento posterior, y aducen otros el ejemplo 
de los demás sacramentos, toda vez que lo mismo 
en el bautismo que en la penitencia existe vali- 
dez, aun cuando la persona å quien se adminis- 
trase sea otra de la que cree el sacerdote; pero 
precisamente la diferencia del matrimonio y de 
los demás sacramentos consiste en que no se 
atiende en el primero á la persona presente sino 
á una cierta y determinada. El error puede scr 
antecedente ó concomitante, y existe el primero 
cuando da causa al contrato, de tal manera.que 
si no hubiera tal error el contrato no se verificara, 
y el concomitante existe cuando una persona se 
halla tan dispuesta que, aunque no le tuviera, 
igualmente se casaria con una que con otra. 
Ambos errores en la persona anulan el matrimo- 
nio. En cuanto al error acerca de las cualidades 
hay que distinguir si redundan ó no en la per- 
sona: estos que llaman los teólogos error quali- 
tatis que refunditur in substantia persone, 
anulan el matrimonio; pero cuando no redundan 
en la persona no. Asi, pues, el error respecto de 
la belleza, fortuna, nobleza y aun honestidad, 
no significa nulidad del matrimonio, por mirar 
el Derecho estas consideraciones como muy se- 
cundarias €indeterminadas; pero cuando, como 
antes hemos dicho, la cualidad ó cireunstancia 
se hubiera puesto como condición indispensable 
para la celebración del casamiento si sería causa 
de nulidad, puesto que faltando la condición 
esencial falta el consentimiento. Lo mismo su- 
cede cuando afecta á la sustancia ó individuali- 
dad de la persona, ya que entonces no se trata 
de un error meramente accidental, como suce 
deria, por ejemplo, con la persona que creyendo 
contraer matrimonio con la primogénita de un 
monarca viera Juego que no lo era, siendo nulo 
el casamiento en éste como en todos aquellos 
casos en que la cualidad de la persona tuvicre 
tal relieve é importancia que por sí decidiera y 
determinara la voluntad. 

Por derecho civil es nulo también el matri- 
monio contraido por error en la persona, y la 
acción para pedir la declaración de nulidad 
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puede solamente ejercitarla el cónyuge que le 
hubiese sufrido, y dicha acción caduca y el 
matrimonio se convalida si los cónyuges hubie- 
sen vivido juntos durante seis meses despues de 
desvanecido el error (Arts. 101 y 102 del Có- 


digo civil). 


— Error: Legisl. El error anula el consenti- 
miento en los contratos, pues cuando las partes 
han errado sobre el objeto de la convención, 
claro es que no ha podido haber consentimiento. 
Nihil tam contrarium consensué quam error, 
ley 51. D. de jurisdict, Non videntur consentire 
quí errant, ley 116, de reg. juris. El error puede 
ser de hecho ó de derecho, según que el concepto 
falso tenga por objeto una cosa ó una disposición 
legal. El error de hecho, causa de nulidad de 
algunos contratos, puede recaer sobre la causa del 
contrato, sobre la cosa, sobre la persona y sobre 
la naturaleza de la obligación. La causa del con- 
trato puede ser simplemente impulsiva del con- 
trato, ó inherente de tal manera á él que sea 
cansa eficiente. El error debido á cansa impul- 
siva, esto es, motivo particular que una de las 
partes ha tenido para contratar, no anula el 
contrato; asi, por ejemplo, si uno tiene una cosa 
cualquiera y la pierde, y para sustituirla compra 
otra igual y luego parece la que creyó perdida, 
este error no vicia el centrato, y el comprador 
de la segunda no puede negarse á recibir la cosa 
comprada, satisfacer su precio y cumplir todas 
las cláusulas del contrato, fundándose en que 
la causa que le llevó á contratar era el error en 
que estaba de que había perdido cosa que pare- 
ció después. El error que recae sobre la causa 
eficiente anula cl contrato, porque entonces la 
causa es falsa, y no hay contrato sin causa de la 
obligación que se establezca. El obligado en este 
caso puede alegar al mismo tiempo error en el 
consentimiento y falta de causa de la obligación: 
Cum nulla subest causa propter conventionem, 
nulla obligatio constituitur. Asi, por ejemplo, si 
uno, creyendo que era deudor de una cosa, esti- 
pulase con el supuesto acreedor el modo de satis- 
facer la deuda, y resultara después que no existe 
la deuda, este error viciaría el contrato, por ser 
error en la causa eficiente del contrato. 

El error en la cosa puede recaer sobre el objeto 
mismo de la disposición y anula el contra- 
to, como si uno comprara una cosa creyendo 
que es la que se proponía comprar y resultara 
luego haber comprado otra, pues es evidente que 
en este caso hay error á un mismo tiempo sobre 
el objeto de la obligación por parte del vendedor 
y error sobre la causa del comprador. La ley 
romana y las Partidas aplican este principio al 
contrato de compraventa; pero el principio es 
general para todos los contratos. La ley 20, 
título V, Partida 5.?, dice: «Si desacoráasen en 
la cosa sobre que fué fecha la vendida, non val- 
dria. Esto seria como si el vendedor dijese que 
le avia vendido una viña, ó pieza de tierra, que 
era en un lugar, señalandola; e el comprador 
dijera que non avia entendido de aquella mas 
de otra que señalase en otro lugar.» El error en 
este caso es natural que anule el contrato, con 
tal que se pruebe por el que lo alega, aunque el 
vendedor diga que la cosa que él ha creido ven- 
der es de mayor precio que la que el comprador 
creyó comprar, porque para que haya contrato 
es necesario que el consentimiento de ambas 
partes recaiga sobre una misma cosa, y además 
porque las cosas pueden tener sobre el valor 
real un valor relativo, que por ser relativo se 
encuentra en una cosa, para uno y sólo en ella 
y ho en otra. 

Anula también el contrato el error cuando 
recae en la materia de la obligación ó en la sus- 
tancia de la cosa, como si uno desea comprar 
una tela de seda y se le diera una de lana, Los 
jurisconsultos romanos profesaron esta doctrina, 
que pasó luego al Derecho español. La palabra 
sustancia tiene en el lenguaje juridico acepuio- 
nes diferentes según los casos, pues nnas veces 
comprende la forma y la materia, y otras veces 
consiste sólo en la forma, de manera que si ésta 
se conserva, aunque la materia haya dado lugar 
á error, la cosa se reputa siempre la misma: res 
eadem extimatur. Se explicara esta diferencia 
por medio de un ejemplo: la sustancia depende 
únicamente de la materia de la cosa cuando uno 
trata de comprar una barra de oro, y se la dan 
de latón; depende de la forma, cuando se quiere 
comprar una estatua y por el precio se ve qne 
se paga la forma artistica, y no la materia, 
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barro ó porcelana, de que esté hecha la es- 
tatua. 


Cuando el error fuere sólo en el nombre de la 


: cosa, el contrato queda válido; así Jo disponia la 


ley 9, Dig.: si in nomine dissentiamus terum de 
corpure constet, nulla dubitatio est, quin valeat 
eruptio et venditio: nihil enim facit error nomi- 
nis, cum de corpore constat, y la ley 21, titulo V, 
Part. 5.?, que dice: «Mas si non fuesse sabidor 
de los nombres, estonce esse sera vendido que 
nombró por su menester magier errase en el 
nom.» 

Lo mismo sucede cuando el error recae sobre 
la calidad accidental de la cosa, La doctrina 
antes expuesta sobre la causa impulsiva de un 
contrato, puede aplicarse á este caso. Asi, si uno 
compra un objeto de oro creyendo que es oro de 
cierta ley y resulta que el oro es de ley más baja 
de la que él creía tenia el objeto, no podrá pedirse 
la nulidad del contrato, salvo el caso de engaño 
por parte del vendedor ó de lesión enormisima, 
pues entonces deberá culparse de negligencia al 
comprador por no haberse informado mejor. 
Pero si la mala calidad dependiera de vicio ó 
tacha de la cosa, es necesario hacer una distin- 
ción. Si el vicio es aparente, de modo que el 
comprador pudo por si misino ver la existencia 
de él, no se anula el contrato, pues no puede 
quejarse del error, que pudo y debió ver. Si el 
vicio fuera oculto, ó no estuviera tan å la vista 
que pueda el comprador conocerlo fácilmente, 
y hace que la cosa sea impropia ó menos idónea 
para el uso á que está destinada, podrá entonces 
considerarse como causa de anulación ó rescisión 
del contrato, ó por lo menos de disminución en 
el precio, aun cuando el vendedor lo ignorase 
(leyes 63, 64, 65 y 66, tit. V, Part. 5.2). 

Cuando el error recae sobre el valor de la cosa 
constituye lo que se llama lesión. V. esta pa- 
labra. 

El error que recae sobre la persona con quien 
se ha contratado no invalida el contrato, sino 
cuando la consideración de la persona con quien 
se quería contratar hubiera sido la causa princi- 
pal del contrato. Asi, si se compra un objeto á 
uno creyendo comprarlo á otro, no hay error; 
pero si, al comprar un cuadro no determinado ni 
visto á un pintor, creyendo comprarlo á otro; en 
las Sociedades ó Compañías, en los contratos de 
obras, que requieren cierto talento ó habilidad, 
en las donaciones y legados, el error en la persona 
invalida el contrato, por la consideración de que 
ella es lacausa principal ó eficiente (ley 10.*, ti- 
tulo IÍ, Part, 4.2). En enanto al error en el nom. 
bre de la persona con quien se ha tratado, cuando 
por otra parte no hay error en la persona misma, 
claro es que no da motivo á la nulidad, asi 
como tampoco se invalida la institución de he- 
redero ni el legado por el error en el nombre del 
heredero ó legatario, con tal que no sca posible 
la duda sobre la persona á quien quiso designar 
el testador (ley 13.2, tit. 111, Part. 6.2). 

El error de cálculo, que es el que se padece en 
una cuenta, se enmienda ó corrige; mas si se 
cometiera en el juicio por los litigantes no puede 
subsanarse después de la sentencia definitiva 
que no ha sido apelada (ley 19, tit. XXII, y 
4,%, tit. XXVI, Part. 3,2), 

El error que tecaiga en la naturaleza del ne- 
gocio hace nulo el contrato, como sucedería si 
uno creyese comprar una cosa cuando de parte 
del dueño había sólo el propósito de arrendarla 
ó darla en uso, La divergencia en el modo de 
considerar el título destruye el acuerdo en la 
parte más esencial á la convención. 

El error de derecho no anula el contrato. Los 
autores han discutido si esta decisión es justa y 
razonada. El Derecho romano ofrece dudas que 
no son muy fáciles de resolver. Las leyes 7.% y 
8,?, tit. VI, lib. XXII, Dig., dicen: juris igno- 
rantia nor, prodest adquirire volentibus, suum 
vero polentibus non nocet... onmibus Juris error 
in damnis amillendæ rei suce non obest. Voet las 
interpreta y dice: «si se trata de recobrar una 
cosa ya dada ó perdida por error de derecho, el 
error daña; si se trata de pedir lo suyo que, por 
algún tiempo y por error de derecho se creyó 
del que lo poseia, no daña el error: unn puede 
pedir la herencia que realmente le pertenece, 
annque por un error de derecho y por muchos 
años haya estado en la creencia de que el po- 
seedor era el verdadero heredero. Sin embargo, 
esta doctrina no es muy clara, y fué siempre 
opinión de los jurisconsnltos que el error de 
derecho no anula los contratos, 
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El Código civil español ha condensado las 
doctrinas sobre el error en los artículos 1 265 
y 1266 que dicen: «Será nulo el consentimiento 
prestado por error, violencia, intimidación ó 
dolo, Para que el error invalide el consenti- 
miento deberá recaer sobre la sustancia de la 
cosa que fuere objeto del contrato, ó sobre aque- 
Jlas condiciones de la misma que principalmente 
hubiesen dado motivo á celebrarlo. El error so- 
bre la persona sólo invalidará el contrato cuan- 
do la consideración á ella hubiere sido la cansa 
principal del mismo. El simple error de cuenta 
solo dará lugar á su corrección. » 

—EnRor: Afat. Los matemáticos distinguen 
dos clases de error; el absoluto y el relativo, 

Error absoluto. - Diferencias entre un número 
evaluado aproximadamente y el mismo exacto, 

Error relativo. - El cociente de la división 
del error absoluto por el número exacto, 

El error relativo es el que nos indica el grado 
de precisión obtenido en una medición cualquio- 
ra. Por eso su estudio es de una importancia 
nincho mayor que el del error absoluto, 

Si habiendo medido dos longitudes, una de 
ellas, por ejemplo, la distancia de la Tierra å la 
Luna, y otra la distancia de Madrid á Toledo, 
nos hubiésemos equivocado en ambas tres leguas, 
se concibe fácilmente que, aunque el error abso- 
luto es tres leguas en las dos, según hemos su- 
puesto, sin embargo la primera medición es más 
precisa que la segunda. Supóngase, para concre- 
tar, que dos longitudes medidas son la una do 
1000 metros y la otra de 100, y que en ambas 
nos hemos equivocado en un metro. En la me- 
dición de los mil metros por cada cien metros 
nos hemos equivocado en un decimetro, mien- 
tras que en la segunda medición á cien metros 
corresponde un metro de error. Asi, pues, en las 
dos mediciones, aunque con igual error absoluto, 
hay, no obstante, á favor de la primera, una exac- 
titud mayor, Esto bastará para comprender la 
gran importancia del estudio de los errores rela- 
tivos en Matemáticas, 

En algunos casos necesitamos saber, más aún 
que el error relativo, su limite superior, como 
cuando conocemos ya poco más ó menos cuánto 
vale el error absoluto de que dicho número se 
encuentra afectado. 

Esto se consigne sirviéndonos de lo que ex- 
ponemos á continuación, 

Teorema. Cuando en un número evaluado 
aproximadamente es exacia la primera cifra sig- 
nificativa de la izquierda, y además hay p ci- 
fras exactas á la derecha de ésta, el error relati- 
vo de que dicho número viene afectado será siem- 
pre menor que 1 dividido por la primera cifra 
significativa de la izquierda del número, seguida 
de p ceros, 

Sea el número 4 356231 265; suponiendo que 
sólo conservamos las tres primeras cifras de la 
izquierda, obtendremos un valor aproximado, 
que será 4350. Hemos cometido un error abso- 
luto que es menor que 10; y como por otra parte 
el número exacto es mayor que 4000, se deduce 
fácilmente que el error relativo cometido será 
menor que 000 , 300" Si en vez 
de considerar el número puesto como ejemplo 
hubiésemos considerado el 0,00632, cuyo error 
absoluto es menor que 0,00001, habríamos sa- 
0,00001 , 
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ó sea que 


cado un error relativo menor que 
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sea menor que ——. 
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Claro es que si un error relativo es menor que 
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y asi tenemos un límite del error relativo mucho 
más sencillo y más conveniente en muchas ope- 
raciones. 

En otros muchos casos sucede que, al revés de 
lo que llevamos expuesto, conocemos un limite 
superior del error relativo que se ha cometido en 
una medición cualquiera, pero desconocemos el 
error absoluto. En este caso conviene hallarle 
un limite superior, lo que se consigue como å 
continnación vemos. 

Teorema. Cuendo el error relativo de unnn. 
mero eraluado aproximadamente es menor que 
uno dividido por una cifra significativa seguida 
de p ceros, se terifica que las y primeras cifras 
siguificalivas de la izquierda del número propues- 
to son exactas, y que en algunos casos también lo 
es una cifra más. 


1 bieraci bién será 
500 ver Igracia, tam 1e sera menor que 
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Si el error relativo de un número evaluado 
con aproximación, sttponemos, por ejemplo, que 


, tendremos que, cuan- 


es menor que 577 
do la primera cifra del número aproximado sea 


menor que 8, serán exactas las cinco primeras” 


cifras de la izquierda; y cuando la primera cifra 
del número dado sea igual ó mayor que 8, sólo 
podremos tomar como exactas las cuatro prime- 
ras cifras. 

Vamos á explicar esto valiéndonos de dos 
ejemplos concretos. Suponemos, como antes, que 


el error relativo es menor que Con- 


1 
80000 * 
sideremos primero el número evaluado aproxi- 
madamente 3 456 248157. Comprendemos fácil- 
mente que el error absoluto de que nuestronúme- 
ro viene afectado será menor que la 80000. 3 parte 
del número exacto. Por otra parte, como el nú- 
mero dado es menor que 8000, resulta que el 

8000 

380000 
cir, será menor que una décima. Así es, que po- 
dremos escribir sencillamente 3 456,2, con lo 
que nos ahorramos de escribirlas últimas cifras. 
Al escribir 8 456,2 en vez del número propuesto, 
cometemos otro error que, según los casos, se 
añade ó se resta al error de que ya venía él 
afectado. 

Por esta razón convendrá que á la última ci- 
fra conservada le aumentemos una unidad ó la 
dejemos como está, con lo que el error cometido 
siempre será menor que dos décimas en nuestro 
caso, 

Sea en segundo lugar el número 823574 eva- 
luado aproximadamente, y cuyo error relativo 
suponemos también ser menor que 1 partido por 
8 seguido de cuatro ceros. Como que el número 
exacto es menor que 8000, el error absoluto de- 

: e 8000 
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duciremos fácilmente quees menor que So000 * 
esto es, menor que una décima, lo que nos prueba 
que son exactas las cuatro primeras cifras de la 
izquierda, según antes se indicó. 

Teorema. El error relativo de que viene afec- 
tado un producto de dos factores, de los cuales el 
uno es exacto y el otro está evaluado con aproxi- 
mación, es igual al error relativo del factor que 
no es exacto, 

Sea m(n- e) el producto considerado, e repre- 
senta el error absoluto propio del factor n-e, 
aproximado por defecto. 

Obtendremos un producto aproximado por 
defecto é igual á mr — me; el error absoluto del 
producto resultante es me, puesto que el produc- 
to exacto es mn, De aquí se concluye que el 


. a: a me , 
error relativo del producto será igual å ‚ú 


error absoluto será menor que ; es de- 


meit 


sea L, que, acorde con el enunciado del teo- 
rema, es precisamente el error relativo del factor 
aproximado. Considerando afectada å la letra e 
del doble signo +, hariamos general nuestra 
demostración para las evaluaciones por exceso 
como por defecto. 

Teorema. El error relativo de que vicne afec- 
tado un producto de dos factores ambos evaluados 
por defecto, es siempre menor que la suma de los 
errores relativos de estos factores. i 

Sea (n-e)(m-e') el producto considerado; 
nm es el producto exacto, y como el aproximado 
vale 


nm-—em-—em«+ee, 
resulta que su error absoluto será igual á 
em ten- eg, 


y su error relativo será igual á 


em+en— ee 
nm 


que á su vez es igual á 
, 


AA 
n m n m 


y corema. , 
Esto prueba puestro ativo de que viene afee- 
tado un producto de dos factores evaluados apro; 
xzimadamente por exceso, €S igual á la a, e 
los dos factores, aumentada en la suma de dichos 


errores, . 
Sea fn + e) (m+ e’) el producto considerado; a 


y m son los dos factores exactos; nm, CM Conse- 
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cuencia, el producto exacto. El error absoluto de 
que vendrá, por tanto, afectado el producto 


[n+e) (m+e*) 
será igual å 
(nm +em+en+e6") - mn, 
ó sea igual á 
em+en+ee!, 


De aqui se deduce que ul error relativo será 
igual á 


r , 
tee, 
n mon m 
conforme con el enunciado escrito, 

Teorema. Elerror relativo de que viene afec- 
tado un produclo de dos factores, de los gue el uno 
está aproximado por defecto y el otro por exceso, 
es igual á la diferencia de los errores relativos de 
los factores aumentada ó disminuida en el pro- 
ducto de dichos errores. 

Sean, como antes, m y n los factores exactos, 
y sean nte y m-e' los factores aproximados. 
El error absoluto del producto será 


(n+e)(m-—e') mn, 


ó sea em—ne'-ee, cuando el producto esté 
aproximado por exceso; y ne” - me+ee! cuando 
lo esté por detecto. Los errores relativos serán 
en un caso 


y cu el otro 


Cuando tratamos de números bastante apro- 
ximadamente evaluados, podemos despreciar la 
cantidad 

r 
Ext, 
no m 
que es muy peqneña, y resulta que podemos 
considerar al error relativo deun producto como 
la suma ó diferencia de los errores relativos de 
sus factores. 

Es muy fácil el extender los teoremas antes 
expuestos al caso en que, en vez de ocuparnos 
de dos factores, se trate de varios. 

Teorema. El error relalivo de que viene afec- 
tado el cociente de dividir dos números aproxi- 
madamente, es igual á la suma ó ála diferencia 
de los errores relativos del dividendo y divisor, 

Esto se demuestra del modo más fácil, recor- 
dando que el dividendo es igual a) producto del 
divisor por el cociente, y aplicando los teoremas 
anteriores, 


ERROZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Araquil, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra, 29 edifs, 


ERSARI: Efrog. Tribu turcomana de las in- 
mediaciones del Oxus, Asia central, sometida & 
la autoridad del jan de Bojara. Tiene unas 
50 000 tiendas y una población de 250 000 indi- 
viduos. Otros elevan las cifras å 60000 tiendas 
y 300 000 individuos. 


ERSCH (JUAN SAMUEL): Biog. Escritor ale- 
mán. N. en Grand-Glogau (Baja Silesia) en 23 
de junio de 1766. M. en 16 de enero de 1828. 
Recibió la instrucción primaria en su pueblo 
natal y estudió Teología en la Universidad de 
Halle. Aficionado å las investigaciones históri- 
cas y bibliográficas, colaboró en algunas publi- 
caciones de su patria, y después de haber estu- 
diado con infatigable perseverancia las lenguas 
vivas fijó su residencia en Jena, donde atendió 
á su subsistencia escribiendo traducciones y co- 
laborando en la Gaceta política universal (1787- 
88). En 1795 se trasladó á la ciudad de Ham- 
burgo para redactar la Nueva Gaceta, y en 1800 
regresó á Jena, donde fué nombrado profesor 
agregado de Filosofía (1802). Más tarde obtuvo 
la cátedra de Geografía de Halle, y en dias pos- 
teriores el cargo de primer bibliotecario de la | 
Universidad de Jena. La lista completa de sus 
obras ocuparia mucho espacio; aqui sólo citare- 
mos las que aún hoy son consultadas con pro- 
vecho. Cualquiera de ellas hubiera llenado la 
vida de un hombre laborioso. He aquí sus titu- 
los: Catálogo de todas las obras anónimas (Lem- | 
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go, 1788); Repertorio de los documentos que se 
hallan en los periódicos alemanes y otras colec. 
ciones periódicas sobre la Geografia, la Historia 
y las ciencias que con ésta se relacionan (Lemgo, 
1790); Repertorio general de Literatura, que 
publicó de cinco en cinco años, desde 1785 4 
1800; Biblioteca universal alemana (Hambur- 
go); Manual del reino de Westfalia (Halle, 
1808); Manual de literatura alemana desde el 
siglo XV 111 hasta nuestros días (1212-14). Fué 
además uno de los fundadores de la vasta Enci- 
clopedia alemana que lleva su nombre. Ersch 
publicó diecisiete tomos de esta importante obra, 
que fué continuada por su colaborador Gruber, 


ERSKINE (EBENEZER): Biog. Teólogo escocés, 
uno de los fundadores de la Iglesia disidente de 
Escocia. N. en 1680. M. en Stirling en 1754, 
Estudió en la Universsdad de Edimburgo, y 
después de haber obtenido la licencia de predi- 
cador (1702) ejerció las funciones pastoral-8 
cerca de Portmook (1708-81). Trasladóse á Stir- 
ling en el último año citado, y como en Port- 
mook ganó el afecto de sus feligreses y gozó 
de gran popularidad en toda la Iglesia escocesa, 
dentro de la cual comenzaron los disentimientos 
(1720) con la publicación de una obra titulada 
Esencia de la divinidad moderna, que parecía 
mostrar tendencias hostiles å las doctrinas do- 
minantes. Erskine no quiso someterse al jura- 
mento de abjuración; se opuso á la reimposición 
de los patronatos laicos, como contrarios al acta 
de unión y á las libertades de la Iglesia escocesa, 
y defendió con entusiasmo las doctrinas de la 
Esencia, Proclanado innovador y revoluciona- 
rio en Israel; censurado por el sinodo y solem- 
nemente reprendido y amonestado (1733) por la 
Asamblea general, protestó con otros tres ecle- 
siásticos contra esta decisión; y comolos cuatro 
mantuvieron su actitud rebelde y sus creencias, 
fueron suspendidos en sus funciones. Poco tiempo 
después fueron rehabilitados, pero era demasiado 
tarde. En el intervalo los ministros depuestos 
se habian constituido en sinodo separado y 
habían adquirido un gran número de puosélitos. 
La disidencia tuvo ya carácter definitivo, y Ers- 
Kino, hasta su muerte, siguió predicando en 
Stirling ante congregaciones cuya importancia 
creció de día en día. Erskine había publicado 
(1762-65, cinco vol.), una colección de versos. 

— ErskINE (Tomás): Biog. Célebre juriscon- 
sulto escocés y lord canciller de Inglaterra. N. 
en 1750. M. en Almondale, cerca de Edimbur- 
go, eu 17 de noviembre de 1823. Después de 
haber terminado sus estudios en el gran Colegio 
de Edimburgo y en la Universidad de San An- 
drés ingresó en la Marina, y sirvió luego en el 
ejército de tierra. Más tarde, cediendo á los 
consejos de sus amigos, que apreciaban su genio 
delicado y penetrante, la variedad de sus cono- 
cimientos y sus agudezas, comenzó el estudio 
del Derecho, sin abandonar el cultivo de las 
Letras, å la edad de veintiséis años, Por aque- 
llos días compuso una imitación del Bardo, de 
Gray. En 1778 dió á conocer en público todos 
los recursos de su elocuencia defendiendo al ca- 
pitán Baillie, á quien se suponía autor de un 
libelo difamatorio. Logró la absolución de su 
defendido, y desde aquel día se le confiaron las 
causas mas importantes, Defendiendo á lord 
Gordon, acusado del crimen de alta traición, 
probó que le eran familiares las doctrinas poli- 
ticas más profundas. Sus discursos forenses más 
notables han sido impresos en cinco vol. en 8,9 
(Londres, 1810-12) y reimpresos en 1847 (4 vo). 
en 8.9). De sus defensas, además de las citadas, 
merecen recuerdo la de James Hatfield, acusado 
de regicidio contra la persona de Jorge IIl, y 
las pronunciadas en las cansas de Tomás Payne, 
James Perry, editor del Aorning-Chrontele; Har- 
dy, Horne Tooke, el conde Thanet, ete. Triun- 
fos tan señalados valieron å Erskine la amistad 
del príncipe de Gales, que Je nombró su ahogado 
general, y más tarde su canciller y guardasellos 
del gran ducado de Cornualles, No fué menos 
honrosa su carrera politica. Elegido diputado en 
1783, Erskine tomó asiento en los bancos de la 
oposición ¿intervino en todas las grandes dis» 
cusiones mantenidas entre Pitt y Fox. Compar- 
tiendo las ideas de éste último no perdonó es- 
fuerzo para secundar sns generosas proposicio- 
nes. Signió constantemente los principios de la 
oposición de los whigs, y cuando en 1806, des- 
pués de la. muerte de Pitt, fué llamado de nuevo 
al gobierno el jefe de la oposición, Fox, recibió 


ERTV 


Erskine el titulo de lord canciller, y fué además 
nombrado barón é individuo del Consejo priva- 
do. Componíase el nuevo Ministerio de elemen- 
tos heterogéneos, lo que hacia presagiar su breve 
duración. Sin embargo, en su pasajera existencia 

resentó al Parlamento el bill para la abolición 
de la trata de negros, y logró que cesara por com- 
pleto este tráfico infame. Desde las esferas del 
gobierno, en el ejercicio de sus funciones de can- 
ciller, cargo que ocupó de enero de 1806 á marzo 
de 1807, y al que debió la dignidad de par y el 
título de lord, mantuvo Erskine en la Cámara 
alta los principios que había defendido en la 
oposición, y jamás abandonó al partido á que se 
afilió en su juventud. Defendio con frecuencia 
la causa de los católicos de Irlanda; apoyó siem- 
pre las proposiciones que tendían á la reforma 
de las leyes penales, y habló á favor de los gric- 
gos, deseando que el gobierno británico provocara 
un alianza contra los iahometanos y abrazara 
la defensa de los cristianos oprimidos. Erskine 
falleció víctima de una enfermedadad del pecho, 
y fué sepultado en la iglesia de Uphall, donde 
se halla el antiguo panteón de su familia. Poseía 
una fisonomía animada, maneras elegantes, gran 
vivacidad de espiritu y un carácter alegre. Su 
voz era tan flexible que se prestaba adinirable- 
mente á todos los matices del sentimiento, Ers- 
kine contrajo matrimonio en su juventud y fué 
padre de ocho hijos, cuatro de ellos varones. 
Quedó viudo, y en edad avanzada contrajo se- 
gundas nupcias, lo que parece que fué para él 
origen de no pocos disgustos, Es lo cierto que 
pasó sus últimos días casi en la miseria, «Ers- 
kine, dice su biógrafo Taillandier, es incontes- 
tablemente el primer orador forense que ha te- 
nido Inglaterra, y dió un ejemplo que imitaron 
honrosamente Máckintosh, Brougham, Denman, 
Scarlett, etc, En el Parlamento sus triunfos 
fueron acaso menos brillantes, porque halló ri- 
vales más temibles; pero se le pnede comparar 
algunas veces sin desventaja con sus contempo- 
ráneos más ilustres, Pitt, Fox, Burke, Shéridan, 
Samuel Rómilly... La vida entera de este gran 
ciudadano fué consagrada al perfeccionamiento 
de las instituciones fundamentales de su país: 
la libertad de la prensa, la pureza de las elec- 
ciones, el juicio por jurados, fueron el objeto 
constante de sus esfuerzos, y toda Inglaterra 
aplaudió cuando el rey le dió por armas doce 
jurados sentados alrededor de una mesa, con 
esta divisa: Trial by jury.» Erskine escribió 
varias obras. Merecen ser leídas las siguientes: 
Consideraciones sobre las causas y consecuencias 
de la guerra actual con Francia (1797 ); Prefacio 
de los Discursos de Fox; Armala, novela (2 vol. ); 
Carta al conde de Liverpool relativa á los griegos, 
en la que abraza con calor la causa de aquel 
pueblo. Después de la muerte del gran orador 
se recogieron en un pequeño volumen las poc- 
sias que habia escrito en sus ocios, Esta colec- 
ción contiene El Barbero, La Visión del colono, 
y algunos epigramas. 


ERTIB ó RETEB: Geog. Oasis del Sáhara ma- 
rroquí, Africa, cruzado por el uad Ertib ó Reteb, 
más abajo llamado nad Ziz, á una ó dos jorna- 
das al N. de Tafilelt, Hay en él unas 28 aldeas; 
la principal se llama Sregat ó Zerigat. La tribu 
berberisca de Ait-Alta impera en este oasis, en 
el cual hay muchos judíos. 


ERTOGRUL BEG; Biog. Célebre jefe turco. Ha- 
cia el año 1231, después de la muerte de su padre 
Solimán Schab, emigró en compañía de su her- 
mano y de cuatrocientas personas entre deudos 
y amigos al Asia Menor; y como quisiese la suerte 
que en el camino tropezase con el sultán de 
Konis, Alaeddino,en el momento en que atacado 
por unas tropas mogolas iba á casren manos 
de éstas, lo impidió con su auxilio, por lo enal el 
sultán agradecido, regalóle muchos terrenos veci- 
nos al rio Sanjar. Establecido Ertogrul en ellos 
con sus amigos, en hreve plazo, y por medio de 
rápidas conquistas de que fueron víctimas los 
cristianos, ensanchó su territorio fundando un 
pequeño principado, En el año 1288, en que 
murió, era ya un principe respetable, pero su 
mayor título á la gloria débelo á haber sido el 
padre de la casa Otlimmán, el fundador de los os- 
manlies ú otomanos, 


ERTVAGÓ: Geog. Isla de la costa de Narne- ; 


ga, prov. y al S. del Golfo de Trondhiem. Tiene 
una superficie de 100 kma.?, poblada con unos 
1000 habits, 


ERUD 


ERUBESCENCIA (del latin erubescentia ): fe 
Rubor, vergüenza natural, 


«6 á esta tal vergüenza decimos propia- 
meute ERUBESCENCIA, por Ja bermejura de la 
cara, 

Regimiento de Principes. 


ERUCA (del latin uro, yo quemo): f Bol. 
Género de Crucileras, serie de las quiránteas, 
snbserie de las brasíneas, que se distingue por 
tener silicua oblonga, ciliudrica, túrgida, ter- 
minada en un pico largo que no contiene nin- 
guna semilla, Es notable la especie E. satiza, 
que tiene un sabor muy fuerte; es un excelente 
estomáquico y se tiene también por estimulante 
y afrodisiaca. Se emplea en algunas comarcas 
como condimento diurético y antiescorbútico, 


ERUCARIA (de eruca): f. Bot, Género de Cru- 
ciferas, serie de las caquíleas, que se distingue 
por tener el artejo superior indehiscente con una 
ó cuatro celdillas monospermas y superpuestas; 
el artejo anterior es bivalvo, alargado, con un 
número indefinido de semillas y dividido por un 
talique membranoso. 


ERÚCICO (AciDOo) (del lat. eruca, pala): adj. 
Quim. Es un ácido graso que se obtiene por la 
sapovificación del aceite graso de la semilla de 
mostaza blanca que lo contiene en un 36 por 100. 
Puede extraerse también del aceite de colza ó 
del aceite de semilla de las uvas. Para obtenerlo 
se trata al baño-maría la mezcla líquida obteni- 
da en la saponificación por el litargirio, El pro- 
ducto se pone en contacto del éter y éste di- 
suelve la sal de plomo del ácido oleoso que 
acompaña al ácido erúcico; al residuo se le hace 
reaccionar con el ácido clorhidrico en presencia 
del alcohol; el cloruro de plomo es separado 
por filtración, el alcohol se evapora y el ácido 
graso asi obtenido se lava con agua hirviendo 
para separar las últimas porciones de ácido clor- 
hídrico; se le purifica por cristalizáción en el 
alcohol hasta que su punto de fusión sea cons- 
tante; el ácido erúcico cristaliza en agujas bri- 
llantes fusibles á 33°; es soluble en el alcohol y 
en el ¿éter é insoluble en el agua; por la acción 
de la potasa se descompone en ácido acético y 
ácido araquídico; su solución alcohólica satura- 
da de ácido clorhídrico produce un líquido olea- 
ginoso que cristaliza entre — 10 y 0%, La fórmula 
de este cuerpo es C2H:202, El ácido nitroso lo 
trausforma en ácido brasídico, fusible á 56°. 
Sometido á la acción del bromo, el ácido erúcico 
forma un dibronuro que se ha conocido con el 
nombre impropio de ácido bromerúcico; este 
bromuro, si se somcte å la acción de la potasa 
alcohólica, pierde el árido bromhidrico y forma 
el ácido benoleico, CHH1°0?, La sal de sosa del 
ácido erúcico es soluble en el alcohol, la sal de 
barita se presenta en copos blancos; la sal de 
plomo se disuelve muy bien en el ¿ter hirviendo, 
y la sal de plata es un precipitado coaguloso 
que tama color rápidamente por la loz, 

Acido monobromeríúcico, —- Reaccionando en 
frio la potasa alcohólica con el dibromuro del 
ácido erúcico, no pierde más qne una moléenla 
de ácido bromhidrico y forma el ácido mono- 
bromerúcico, C2H9 B: 02, fusible á 33%, insoluble 
en el agua, y soluble en el alcohol y en el éter. 


ERUCTACIÓN (del lat. eructátio): f. ERUCTO, 


«». Porque como å mujer preñada me iban y 

venían EKUCTACIONES del estómago á la boca. 
MATEO ALEMÁN. 

.«.. y así la gente curiosa se ha acogido al 
latin y al regoldar dice eructar, y á los re- 
gúeldos FRUCTACIONES. 

CERVANTES, 


ERUCTAR (del lat. eructáre): n. REGOLDAR. 


.. ten cuenta Sancho de no mascará dos ca- 
rrillos vi de ERCCTAR delante de nadie. 
CERVANTES, 


ERUCTO (del lat. eractus, p. p. de erugere, 
eructar): m. REGËELDO. 
Ni el sudor frio, ni el hedor, ni el rancio 
ERUCTO le perturban. 
JOVELLANOS. 


ERUDICIÓN (del lat. eruditio): f. Instrucción 
en varias ciencias, artes y otras materias, 


e. ennobleció Cicerón las cosas de Roma, 
no menos en paz y desarmado, con su pruden- 
cia, ERUDICIÓN y elocuencia. 

MARIANA. 


ERUN 559 


... nunca faltan ni faltaron en España hom- 
bres doctos y de siugular ERUDICION y elocuen- 
cia. 

FERNANDO LE HERRERA. 


«..; yO poseo este tesoro, que no debe ser muy 
común, pues se ha ocultado å la vasta ERUDI- 
CIÓN de usia ilustrísima, etc. 

JOVELLANOS. 


-Erupición: Variada lectura con aprove- 
chamiento. 


... ni Ostento ERCDICIÓN ridícula, como tres, 
ó cuatro, ó diez pedantes que vienen aqui á 
perder el dia, etc. 
L. F. ve MORATIN. 


Citar mujeres mil poco me cuesta 
De castidad y de valor modelo; 
Bas no es del caso ERUDICIÓN molesta, 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 
ERUDITAMENTE: adv, m, Con erudición, 


s. y hallaréis gran muchedumbre sin núme- 
TO que ERUDITAMENTE manifieste y declare la 
pompa de las palabras. 

BERNADO ALDKETE. 


«.. en la conformidad que ERUDITAMENTE 
comprueban don Fernando de Mendoza y Fran- 
cisco Maria Florentino. 


MARQUÉS DE MOoNDÉJAR. 


ERUDITO, TA (del lat. eruditus): adj. Ins- 
truído en varias ciencias, artes y otras materias, 
U. t. c s. 


... los más ERUDITOS están persuadidos es la 
(isla) que hoy llamamos de Santo Domingo ó 
Española, etc. 

MARIANA, 


Esta si seria letura digna del buen entendi- 
roiento de vuestra merced, señor D. Quijote 
mio, de la cual saldrá ERUDITO en la historia. 


CERVANTES, 


- ERUDITO Á LA VIOLETA: El que sólo tiene 
una tintura superficial de las ciencias y artes. 


e. Usted es in ERUDITO á la violeta, presu- 
mido y fastidioso hasta no más. 
L. F. nz MORATIN. 


e. la razón y la experiencia manifiestan que 
semejante método no puede servir sino á for- 
mar lo que llamamos ERUDITOS 4 la violeta, 


BALMES. 


ERUELA: f. d. de ERA, espacio de tierra, lim- 
pia y firme, por lo común eimpedrado, donde se 
trillan las mieses. 


ERUGA: f. ant. ORUGA, 


ERUGINOSO, SA (del lat. aeruginósus): adj. 
RuGIN0s0, 

ERULARS ó ERULAS: m. pl. Etnog. Una de 
las tribus aborigenas de los montes Nilguiris, 
Indostán. Los individuos de esta tribu, cuyo 
nombre significa en tamul «negro como la no- 
che, » habitan la falda de la montaña. Desde el 
punto de vista fisico ocupan lugar intermedio 
entre los curumbas y los parias indios. La cabe- 
llera la tienen más abundante que éstos últimos. 
Se dividen en dos clases: los uralis ójefes, y los 
kuratalis ó ciudadanos. Sus costumbres son gro- 
seras; su ídolo Rangasani, al que sacrifican ga- 
llos. Siembran las tierras y van recolectando los 
frutos á medida que las necesidades se lo exigen, 
consumiendo los granos de cercales sin más pre- 
paración que triturarlos con una piedra. En 
tiempo de sequía los frutos espontáneos y las 
raices escasean, y el hambre hace muchas victi- 
mas. No conocen el matrimonio: hombres y mu- 
jeres se unen sin tener en cuenta parentescos, 
aunque nunca se mezclan individuos de una 
clase con los de la otra. Entierran sus cadáveres, 
sin ceremonia alguna, en una fosa abierta bajo 
un gran tinglado, emplazada en el centro de la 
aldea. 


ERUMNOSO, SA (del lat. aerumnösus): adj. 
ant. Trabajoso, penoso, miserable. 


ERUNIA y ERUNIAKSA: Afit. Genios malhe- 
chores en la Mitología indiana. Como Luzbel, 
fueron un día amado» de dios (Brahma) y prefe- 
ridos á los demás, hasta el punto de haber obte- 
nido la inmortalidad. Como Luzbel cegaron de 
orgullo y de soberbia, y como él fueron castigados 
con la maldición de Dios. En la Mitología india 
Eruniaksa, para herir á Brahma, coge el mundo 
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y le precipita en el mar; entonces tiene lugar la 
tercera de las transformaciones de Vixnú, quien 
bajo la forma de un jabali combate con el genio 
y le da muerte, Cuando Ernnia sabe la muerte 
Je su hermano jura vengarle, y no atreviéndo- 
se á combatir lealmente con Vixnú se dedica 
á calumniarls y hasta á negarle la divinidad 
por todo el Universo. Entonces ocurre la cuarta 
transformación de aquel dios. En el primer ins- 
tante en que Erunia se burla del poder de Vixnú 
y golpeando una columna dice que quizás le 
escuche allí oculto, el dios aparece bajo la forma 
monstruosa de un animal mitad león y mitad 
hombre, y arrojándose sobre el genio lo despe- 
daza en breves instantes. 


ERUPCIÓN (del lat. eruptio): f. Salida al cutis 
de un humor dañoso en granos ó manchas. 


«..evita (la lactación) las ERUPCIONES å que 
suelen dar origen tales sudores, etc. 
MoxLav, 


— Erupción: Hablando de los volcanes, sali- 
da de la lava por la explosión de las materias 
inflamables, 


s. una insurrección triunfante es cosa tan 
natural como la ERUPCIÓN de un volcán, por 
perjudicial que parezca, 

LARRA 


«e la ERUPCIÓN del Vesubio, al concluirse la 
ópera, les hizo despertar asombrados, ete, 


MESONERO ROMANOS, 


— Erurción: Patol. V. EXANTEMA, 

Erupción de la erisipcla, de la viruela, del 
sarampión, etc. V. DERMATOSIS, ERISIPELA, 
ERITEMA, ESCARLATISA, PIEL, SARAMPIÓN, 
VIRUELA, etc. 

Erupción de los dientes. V. DENTICIÓN. 


ERUPTIVO, VA (del lat. eráptum, supino de 
erúmpére, brotar): adj. Dícese de las enfermeda- 
des en que el humor dañoso sale al cutis, con 
granos ò manchas. 


ERUSTES: Gcog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Torrijos, prov. y didc, de Toledo; 205 habitan- 
tes. Sit. en llano, al O. de la cap., cerca de la 
carretera de ésta á Talavera de la Reina, con 
estación en el f. e. de Madrid á Cáceres y Portu- 
gal. Cereales, vino, aceite, garbanzos, algarrobas 
y hortalizas. 


ERUTACIÓN: f. ExuTo. 
ERUTAR: n. ERUCTAR, 


«+. ERUTAR, Sancho, quiere decir regoldar, y 
este es uno de los más torpes vocallos que tiene 
la lengua castellana, ete. 

CERVANTES, 


ERUTO: m. Eructo, 
ERVATO: Mm. SERVATO, 


ERVEDEDO: Geog. V. SAN ANDRÉS DE ERVE- 
DEDO. 


- Erveneno de Anaso ó Murños: Geog. Al- 
dea en la parroquia de San Andrés de Ervededo, 
ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadadia, prov. de 
Orense; 24 edifs, 


ERVEDINS: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Loureda, ayunt. de Arteijo, 
p. j. y prov. de la Coruña; 27 edifs. 


ERVI: Geog. Lugar en el ayunt. de Ayala, 
p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 4 edifs. 


ERVIGIO: Biog. Rey visigodo en España. M. 
en 15 de noviembre de 687. Sucedió á Wamba 
en 22 de octubre del año 680. Era hijo de Ardo- 
basto, joven griego, que, desterrado de Constan- 
tinopla, vino á España en busca de un asilo. 
Según algunos, Ardobasto era hijo de Atanagil- 
do, nieto de Hermenegildo, y por éste y por su 
abuela Ingunda era el griego de sangre goda y 
franca. Ardobasto casó con una prima carnal del 
rey Chindasvinto, y de este matrimonio nació 
Ervigio, á quien otros llaman Eringio ó Ervicio. 
Para subir al trono, Ervigio procuró la abdica- 
ción de Wamba, y urdió una trama que tuvo 
para él felices resultados (V. Wamba). Téngase, 
sin embargo, en cnenta que, si bien la intriga de 
Ervigio ha adquirido grandes probabilidades de 
positiva, no lo es tanto qne no haya autores que 
la pongan muy en duda, uno de ellos el erndi- 
to Masdeu. Ervigio, proclamado rey en virtud 
del deseo expresado por Wamba y del consenti- 
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miento de los prelados y grandes de palacio, al 
dia siguiente de haber aquél recibido la tonsura, 
fué ungido, el Domingo 22 del mismo mes, por 
Julián, metropolitano de Toledo, y desde aquel 
momento empezó para él la existencia agitada y 
atormentada de remordimientos que no acabó 
sino con su reinado, En un principio conoció la 
necesidad de acallar las sospechas que abrigaba 
el pueblo contra él, asi como la de robustecer su 
autoridad, y para ello convocó el XII concilio 
toledano (681), á los tres meses de haber ceñido 
la corona, Presentóse á la Asamblea con la 
mayor humildad y veneración, y entrególe tres 
importantes documentos: el primero, firmado por 
los grandes palatinos, atestiguaba que Wamba, 
en peligro de muerte, había recibido la tonsura 
y el hábito religioso; era el segundo la abdicación 
del mismo Wamba, en que significaba su deseo 
de que le sucediera Ervigio, y el tercero una 
carta del propio Wamba al metropolitano Julián 
recomendándole que ungiese al nuevo rey con 
las formalidades de costumbre, Los obispos exa- 
minaron estos papeles y declararon legitima y 
regular la elección de Ervigio, como acreditaba 
el primer canon del concilio, El canon segundo 
del mismo concilio dice: «Los que han recibido 
la penitencia estando enfermos, aunque estén 
privados de sentido y no la hubiesen pedido an- 
tes, lleven siempre el hábito penitencial;» y á 
continuación se añade: «Pero los presbiteros no 
la impongan sino á los que la pidan, y si alguno 
la da á los que están privados tte conocimiento, 
quede excomulgado. » El concilio templó el rigor 
de la ley Dehisqui ad bellum non vadunt, dada 
por Wamba, quitando como injusta la pena de 
infamia impuesta por dicho rey á los que no 
acudicran á la guerra cuando fuesen llamados. 
¿Con esto, dice Lafuente, acabó de extinguirse 
en el pueblo godo el espíritu y la energía mili- 
tar que Wamba había logrado hacer revivir en 
su reinado,» Confirmáronse además las leyes 
contra los judíos que el mismo Ervigio había 
publicado, y å fin de que las iglesias no estuvie- 
sen por mucho tiempo vacantes facultóse al 
metropolitano de Toledo para consagrar á los 
obispos de las que vacaren en ausencia del rey, 
«que fué, dice Mariana, una prerrogativa de gran 
importancia, y como abrir las zanjas y echar los 
cimientos de la primacia que esta Iglesia tiene 
sobre las demás de España. » No produjo el con- 
cilio toledano X1I los resultados que esperaba 
Ervigio, y el pueblo no recibió las disposiciones 
dadas por la Asamblea como el rey habria de- 
seado. La masa de la nación conservaba á Wam- 
ba indescriptible afecto, y Ervigio pudo cono- 
cér por la frialdad que por él se mostraba que 
eran vanas todas sus diligencias. Agitado, ator- 
mentado, acudió de nuevo al concilio para que 
procurara el afianzamiento de su autoridad. Para 
ello, en el cuarto año de su reinado (Domingo 
1, de noviembre de 683), reunió un concilio, 
que fué el XIII de los toledanos, y el más nume- 
roso de todos, pues firmaron en él setenta y 
cinco obispos (presentes ó representados por vi- 
carios), cinco abades, tres dignidades y veintiséis 
grandes. Abierto el concilio, Ervigio se presentó 
a él, pronunció un discurso, entregó al presi- 
dente de la Asamblea un extenso memorial sobre 
los puntos que deseaba someter á sus deliberacio- 
nes, y se retiró. Una de las cosas que con más 
insistencia solicitaba era una general amnistía 
para los rebeldes que fueron condenados en tiem- 
po de Wamba. En otro articulo exponía á los 
individuos del concilio sus temores para el por- 
venir de su familia, y les suplicaba que fuese 
puesta al abrigo de todo fatal evento, La Asam- 
blea satisfizo al rey en todos los puntos. El canon 
segundo muestra cuán celosos estaban los godos 
de sus franquicias y privilegios; en él se dispone 
que por cuanto los reyes, sin justificación, habian 
privado á algunos del honor de palatinos y con- 
denádolos á muerte y á infamia perpetua, nin- 
gún palatino ni obispo pudiera ser privado de 
su honor ni hacienda, ni puesto á cuestión de 
tormento ni encarcelado, ni castigado á azotes, 
sin que se conozca de su culpa en junta de pre- 
lados, grandes y gardingos; que si se hallase 
culpado se le castigue conforme á las leyes, yel 
que lo contrario hiciera, sea excomulgado. El 
canon tercero manifiesta el ahínco con que pro- 
curaba el monarca captarse el aprecio de sus 


; pueblos. «Por cuanto se deben al Erario público 


crecidos tributos con que están oprimidos los 
pueblos, dice, se da por firme y valedera la con- 
donación propuesta por el rey de todo lo que 
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deben hasta el primer año de su reinado.» El 
canon quinto dispone «que ninguno se case con 
la viuda del rey, ni trate torpemente con ella; y 
el que lo contrario hiciere, sea su nombre borrado 
del libro de la vida, aunque sea el rey.» El sexto, 
celoso del esplendor de la sangre goda, preocu- 
pación constante de los dominadores de España, 
prohibe conferir los cargos de la corte á siervos 
y libertos pava que la sangre de la nobleza no 
se confunda con la de estas personas viles. En aquel 
mismo año, y apenas disuelto el concilio de que 
acabamos de tratar, llegó á España Pedro, lega- 
do del Pontifice León LI, con cartas para el rey 
y para algunos obispos, y con la misión de que 
la Iglesia española, que no habia asistido al 
concilio de Constantinopla, sexto entre los gene- 
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Monedas de Ervigio 


rales, aprobase las actas «del mismo, en las que 
fué condenada, además de otros errores, la here- 


jía de los monotelitas, á fin de que en decisión 


tan grave no faltase el voto de ninguna Iglesia. 
No era fácil volver å reunir un sinodo nacional 
en tan rigorosa estación, y más cuando acababa 
otro de disolverse, y asi fué, dice Masdeu, que 
se tuvieron cinco concilios provinciales, en Sevi- 
lla, Mérida, Braga, Tarragona y Narbona, y 
luego en noviembre del siguiente año (684) con 
los diputados de ellas, se juntaron los votos en 
Toledo (concilio XIV)firmando todos la adhesión 
al concilio ecuménico mencionado. «Así, dice 
Lafuente, se iba reconociendo prácticamente en 
la Iglesia de España la supremacía de la silla 
de Roma.» Nada bastaba para devolver la quie- 
tud al ánimo desasosegado de Ervigio, que vivía 
siempre temeroso de que el partido de su ante- 
cesor pudiese algún día denigrar su memoria y 
oscurecer el lustre de su casa. Para calmar su 
espiritu, convino con Egicalo que en otra parte 
se ha dicho (V. Ecica). Sin otro hecho notable 
que la reparación del puente y murallas de Mé- 
vida, que se hizo durante su reinado, el receloso 
monarca cayó gravemente enfermo en Toledo, 
Erviyio había reinado siete años y algunos días, 
y á no ser por las circunstancias especiales que 
le rodearon, por el desamor del pueblo que no 
pudo olvidar, ó su delito, ó la memoria le su 
antecesor, habría sin duda dejado fama de buen 
rey y entendido gobernante. Antes de la cere- 
monia que elevó al trono á su yerno, Ervigio se 
hizo tonsurar y tomó el hábito de penitente, á 
fin de kacersu resolución irrevocable. Wamba, á 
lo que se cree, vivía aún en su monasterio y pu- 
do ver el triste fin del hombre que le usnrpara 
traidoramente la corona, asi como la elección de 
un sobrino å quien siempre había querido y á 
quien abrigara un día la esperanza de tener por 
sucesor, Ervigio sobrevivió muy pocos días á su 
abdicación, y murió en la fecha citada. 


ERVILLA (del lat, ervilia, d. de ervum, alga- 
rroba): f. ARVEJA. 

- ERVILIA: Bot. Género de Leguminosas, tri- 
bn de las vicjeas, que se distingue porque sus 
legumbres presentan entre cada semilla una 
estrangulación que las hace moniliformes. La 
especie tipo es la Erviliasativa, planta abundante 
en los sembrados de la región mediterránea y 
cultivada como forraje. Sus semillas, muy bus- 
cadas por las palomas, son, según se dice, vene- 
nosas, y mezclada su harina con el pan puede 
ocasionar accidentes graves. 

— Envia: Zool. Género de infusorios hipo- 
tríquidos, de la familia de los clamidodóntidos, 
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subfamilia de los ervillinos. Es notable la especie 
Erviliu monostyla. 

— ERVILLA DE ABAJO: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Pedro de Cela, ayunt, de Mos, 
p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 28 edi- 
ficios. 

ERVILLINOS (de ervilla ): m. pì. Zool. Gurpo 
de infusorios hipotriquidos, de la familia de los 
clamidodóntidos. Los ervillinos forman una sub- 
familia que se distingue por tener estilete movil 
situado en la extremidad posterior, y esófago 
liso y rígido. Comprende esta subfamilia los 
géneros Ervilia, Truchilia, Huesleya y Peri- 
dramas. 

ERVIÑOU: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Cristóbal de Erviñou, ayunt, de Buján, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 22 edifs. || V. Say 
CRISTÓBAL DE EKVIÑOU, 


ERVITI: Geog. Lugar en el ayunt, de Basabu- 
ría Mayor, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
12 edificios. 


ervo (del lat. ervum, lenteja): m. Bot, Género 
de Leguminosas amariposadas, tribu de las vi- 
cieas, que se distingue por su fruto muy obtuso 
y redondeado en el ápice, y cuyo borde superior 
ho se prolonga en forma de pico. Las divisiones 
calicinales están tan desarrolladas como en el 
género Vicia, pero son mis estrechas, Se conocen 
unas doce especies, todas de la Europa templada 
y austral y del Asia oriental. Es tipo de este 
género la lenteja común ( Ervin lens) cultivada 
en todas las regiones templadas del globo como 
alimento ( V. LENTEJA). 


ERVY: Geog. Cantón del dist. de Troyes, de- 
paitamento del Aube, Francia; 15 municipios y 
11 000 habitantes. 


ERWASH ô EREWASH: Geog. Rio del condado 
de Derby, Inglaterra. Nace cerca de Alfreton, 
y por el limite del condado de Nóttingham va 
a desaguar, par la orilla izquierda, en el Trent, 
después de pasar por Stáplelord. En sus orillas 
hay nn camino de hierro y un canal construido 
en 1777, y que partiendo del Canal de Cromford 
termina enfrente de la desembocadura del Soar. 


ERWIN DE STEINBACH; Biog. Arquitecto ale- 
mån. N. en Steinbach, cerca de Bihl. M. en 
Estrasburgo en 17 de enero de 1318. Sus contem- 
poráneos le llamaban Magister Erwinus, guber- 
nator fabrica ecclesiæ Argentinensis. Erwin ó 
Erwino recibió de Conrado de Lichtenberg, obis- 
po de Estrasburgo, el encargo de concluir la 
catedral de aquella ciudad, y, en efecto, dió los 
planos con arreglo à los cuales se levantaron dos 
nuevas torres con una fachada, y los dibujos de 
la ornamentación interior. Huracanes terribles 
y fuertes terremotos retardaron la construcción, 
y Eswin murió sin ver terminada su obra, que, 
desde el punto de vista del arte, la grandeza y 
la solidez, constituye nno de los modelos más 
admirables del género gótico moderno, Era Erwin 
además un escultor de mérito. Había en el inte- 
rior de la iglesia citada una tribuna de gran be- 
Neza, que el tienpo no ha respetado, esculpida 
enteramente por la mano del arquitecto. En di- 
cho templo, cerca de una gruesa pilastra, se ve 
la estatua de Erwin que, apoyado en la balaus- 
trada del corredor superior, parece que está 
contemplando el conjunto del edificio. El sepul- 
cro del arquitecto se halla en dicha catedral, El 
epitafio le da los titulos de Húillenherr und 
Werkmeister (ingeniero y arquitecto) de la eate- 
dral de Estrasburgo. Un novelista alemán, el 
pastor Schwarz, ha hecho de Erwin de Steinbach 
el protagonista de una de sus obras, 


ERZBERG: Ceoy V. ElseENARz. 


ERZERUM: Grog. Provincia ó vilayato de la 
Turquía Asiática, en la Armenia (V. ARMENIA). 
Hacia 1875 tenía una población masculina de 
782 £30 habits., distribuidos en los seis sanyaks 
ó distritos de Erzerum, Erzinguián, Bayezid, 
Chaldir, Kars y Mux. En 3876 se formó el nuevo 
vilayato de Van con los distiitos de Van, Mux 
y Hakiari, y posteriormente los territorios de 
Kars, Ardahán y Batum fueron agregados á la 
Rusia transcaucásica por virtud del tratado de 
Berlín. Tal como hoy ha quedado constituída 
la prov. confina al N. con la de Trebisonda, al 
N. E. y E. con la Rusia transcaucásica (distri- 
tos de Batum y de Kars) y la provincia de Van, 
al S, con esta misma y la de Diarbekir y al O, 
con la de Siva, La superficie y población de la 
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prov, no puede fijarse con exactitud; la primera 
es de unos 100 000 kms. ?; las cifras de población 
oscilan, segun los enleulos hechos por los viaje- 
ros, entre 1000000 y 700060 habits, Las «los 
terceras partes son musulmanes; el resto eris- 
tianos, principalmente de las sectas armenia y 
nestoriana. Hay 1000 ó 2000 judios. El país es 
bastante montañoso y se supone que hay ricos 
filoues metaliferas y cuencas hulleras, casi nin- 
guno explotado, Abundan las aguas minerales 
Irias y templadas, El aspecto de la provincia es 
árido y triste; las montañas aparecen desnudas 
de toda vegetación; las llanuras estan mal cul- 
tivadas y producen algún trigo y cebada de 
mediana calidad. Pueden citarse como culti- 
vos de relativa importancia en determinadas 
localidades el tabaco, la vid y el sésamo. La 
ganadería tiene más importancia. || C. cap. de 
la Armenia turca y de la provincia ó vilayato 
y dist. de su nombre, sit, en una llanura rodea- 
da de altas montañas, á orillas de un pequeño 
afluente del Eufrates Superior, rio que nace muy 
cerca de csta ciudad con el nombre de Kara-su, 
Calcúlase su población en 60000 habits., de los 
que las dos terceras partes son musulmanes y el 
resto cristianos armenios, católicos y griegos, 
Dividese la c. en tres partes: la ciudadela, en lo 
más elevado; la e. propianionte dicha, alrededor 
de aquélla y defendida por una doble muralla, 
y fuera de ésta los arrahales. Tieneinportancia, 
dada su posición, como plaza de guerra, y tam- 
bién es c. comercial como una de las principales 
estaciones de las grandes caravanas. En sus 
bazares se almacenan todas las mercancias de 
Europa y Asia. Tiene unas treinta mezquitas, 
Los inviernos son excesivamente frios, por lo 
que suele llamarse á esta parte de Armenia la 
Siberia del Asia Menor, Erzernm es e. muy 
antigua; los armenios la denominaban Garín, y 
también Karnu-Kalhaj, es decir, la e. de Karni, 
de donde se formó el nombre de Kalikala que 
empleaban los autores árabes. Los geúgralos giie- 
gos y romanos denominaban Caranitis al cantón 
del Eufrates Superior, donde se halla Erzermm. 
Comenzó ésta á tener importancia desde que en 
315 el emperador Teodosio el Joven hizo cons- 
truir la ciudadela que valió á la ciudad el nom- 
bre de Teodoriópolis, Cerca del castillo y de los 
antiguos edificios se fué creando poco á poco 
una gran e. abierta que recibió el nombre de 
Hartzen, bastante común en Armenia, Esta 
ciudad fué tomada y saqueada por los tnrcos 
selyúkidas en el siglo x1, y desde entonces apa- 
rece ya predominando el nombre de Erzerun, 
contracción de Erzcn-er-Jiun, «Erzen de los 
romanos,» porque era la última plaza del Im- 
perio griego en esta parte de las fronteras mmu- 
sulmanas. Suponen algunos que, después del 
saqueo, los halitantes se retiraron á Teodosió- 
polis, que era la plaza militar, y la dieron el 
nombre de la c. destruida. Pasó à poder de los 
turcos otomanos en 1517, En 1829 la ocupó un 
ejército ruso, å las órdenes de Paskewich, pero 
la abandonó al año signiente, 


ERZGEBIRGE: Geog. Cordillera de la Alemania 
central, que separa el reino de Sajonia de la 
Bohemia, en una extensión de 146 kms. El 
ancho medio de la cordillera es de 37 kms., el 
promedio de altura 800 m.; el punto más alto, 
el Keilberg, se eleva á 1275 m., mientras que 
la Puerta del Elba sólo alcanza á 112, De suave 
pendiente por su ladera septentrional, se alza å 
modo de muro por la parte de Bohemia, por 
encima de los valles del Biela y del Eger. Es- 
tratégicamiente considerada, esta cadena mon- 
tañosa pertenece á Alen:ania, y la población 
que habita sus laderas es enteramente germáni- 
ca. Los habits. «le los dist. mineros que han dado 
origen al nombre de la cordillera se han ido 
apoderando gradualmente de todos los terrenos 
cultivables de la montaba; caseríos y aldeas pa- 
san más allá de la zona de los terrenos hulleros y 
de micasquisto y llegan hasta las inmediaciones 
de los cumlues de granito y de portido; el mu- 
nicipio de Gottesgabe, el más elevado, se en- 
cuentra å 1 049m. de altura, La cordillera, algo 
más baja que el Búlmerwald, es en cambio más 
uniforme en sus proporciones. Numerosos cami- 
nos cortan por puertos el macizo y facilitan las 
comunicaciones entre Jas dos vertientes. En la 


vertiente meridional hay gramles yacimientos : 


de estaño, metal escaso en la mayoría de las 
naciones de Europa. A) O. se pierde la cordille- 
ra en un dedalo de alturas que la unen al Fich- 
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telgebirge; al E. termina en el bizarro grupo 
de rocas gredosas de la Suiza sajona, al piede 
las cuales serpentea el Elba, al salir de las gar- 
gantas de la Bohemia, Por la parte de Sajonia 
ofrece la cordillera larga pendiente, que con- 
trasta con los bruscos escarpes que hay del lado 
de Bohemia. En muchas partes tiene el aspecto 
«de una meseta, de superficie suavemente ondu- 
lada. Esta meseta y sus terrazas, expuestas al 
viento frío del N., son la Siberia sajona, que 
contiene grandes riquezas mineras en explota- 
ción desde el siglo xin. Aun cuando sus laderas 
ofrecen suave inclinación, sin enibargo los ria- 
chuelos y rios que bajan de la cresta han surca- 
do el terreno de tal modo que forma pintorescos 
valles, 


ERZINGUIÁN, ERDSINYÁN ó YESINGA: Geog. 
C. cap. de sanyak ó dist., prov. ó vilayato de 
Erzerum, Armenia turca; 15000 habits. Sit. al 
O. S. O. de Erzerum, en la orilla derecha del 
Eufrates, rio que atraviesan en este punto dos 
puentes separados por nna isla, Hay unas veinte 
mezquitas, cuatro iglesias armenias, varios ba- 
zares y baños. Esta comarca del valle del Eu- 
frates se encuentra å 1366 m. de alt. A alguna 
distancia al N. de Erzinguián se ven las impor- 
tantes ruinas de la fortaleza romana Satala, en 
enyo centro se encuentra el caserío de Sadak. 
Elsanyak ó dist. tiene unos 58000 habits, según 
unos, y 72000 según otros. 


Es (Jacoño VAN): Biog. Pintor flamenco. N. 
en Amberes en 1570. M. probablemente en la 
primera mitad del siglo xvit. «Adquirió renom- 
bre, dice Descamps, pintando peces, pájaros, 
flores y toda clase de frutas; copiaba la natu- 
raleza con tanta verdad que sus cuadros han 
engañado muchas veces & la vista. Es imposible 
copiar mejor las conchas, los cangrejos, las lan- 
gostas. También logró imitar perfectamente las 
frutas; su ligereza en sus flores las hace transpa- 
rentes y de hermoso color.» En la galería de 
Viena existen dos de los más hermosos cusdros 
de este artista: ambos representan una Venta de 
pescado á orillas del mar, con tiguras pintadas 
por Jacobo Jordaens, Uno de estos cuadros es 
un asunto de noche con un admirable efecto de 
claroscuro, 


ESA ó ISA: Elnog. Nombre de una delas gran- 
des ramas en que se divide el pueblo de los so- 
malis. Hnbitan en la costa del Golfo de Aden, 
entre Berbera y Bulaar, V. Isa y SoMALÍs. 


ESAÍN: Geog. Lugar en el ayunt. de Anné, 
p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 36 edifs. 


ESAKI ó YESAKI: Geog. Promontorio septen- 
trional de la isla Avayi, en el Seto Utii ó Mar 
Interior, Japón, en la costa S. del Estrecho de 
Akachi; 34°37 lat. N. y 133° 40'56” long. E; 
43 m. de alt. Le corona una torre de granito en 
la que hay un faro. 


ESALO (del gr. a:52)0v, gavilán, ave de rapi- 
ña): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los lucaninos ó pectinicornios. Se 
halla representado por la especie Aesalus seara- 
boidrs, que se encuentra principalmente en 
Austria. ` 


ESAPO: Geog, ant. Rio de la Misia; nace en el 
monte Ida y desagua en el Helesponto, hoy Es- 
piga. 

ESAÚ: Biog. Hijo de Isaac y de Rebeca. Tam- 
bién se le conoce en las escrituras con los nom- 
bres de Edom y de Sehir. Isaac, hijo de Abraham, 
habia casado con aquélla à la edad de cuarenta 
años, pero hasta los sesenta no tuvo de ella 
sucesión, obteniéndola entonces merced á la be- 
nevolencia con que el Señor escuchó sus ruegos. 
En tal ocasión Rebeca parió dos niños: Esaú, á 
quien llamaron así porque nació cubierto de 
vello, y Jacob, cuyo nombre viene å significar 
el «ue echa la zancadilla, por parecer que 
cuando ambos nacieron tenia agarrado á su ge- 
melo por un pie, como hacen los que quieren 
derribar en tierra á otro. Desde miños los dos 
hermanos demostraron caracteres y aficiones 
completamente opuestos. Esaú, de natural activo 
y ardiente, era amante del campo y gustaba de la 
caza y demás ejercicios violentos; su hermano, 
por el contrario, amaba la quietud y vivía reti- 
rado en su tienda, consagrándose al cuidado de 
su proyieda:l. Isaac amaba á Esaú más que á 
Jacob, porque aquel sabia tenerle satisfecho 
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dándole la caza más delicada que cogía. Rebeca 
adoraba å Jacob, cuya sencillez le encantaba, 
Sucedió un día que de vuelta le una caceria llegó 
Esañ hambriento á su casa, en el preciso instante, 
en que su hermano se disponía á comer un plato 
de lentejas que él mismo habia condimentado; y 
como la necesidad le apretase más en presencia 
de lo que podía calmársela, pidió å Jacob le dejara 
comer aquéllo. Mostróse propicio Jacob á darse- 
lo, con tal que Esaú le cediesc en cambio sus 
derechos de primogénito, y habiendo consentido 
el velloso, comió Esaú las lentejas que ambiciona- 
ba, «De este suceso, de la venta de una cosa tan 
santa, dice el padre Scio, nacen dos ditienltades: 
de ellasla una mira á la persona de Jac.b y la 
otra á la de Esaú. Es la primera que si Esaú fué 
culpable por haber hecho esta venta sacrilega, 
no parece que Jacob pudo sar inocente, siendo el 
que hizo la proposición y obligó al otro á jurar 
que lo cumpliría. A esto se responde que en las 
cosas que son visiblemente misteriosas, y que 
debajo de velos y sombras ocultan grandes mis- 
terios y verdades, no debemos atender tanto á 
lo que parece por fuera como á lo que quiso 
Dios ocultar debajo de tales apariencias, Y asi, 
aplicándonos á entender el misterio que Dios 
nos descubre yá aprovecharnos de la instrucción 
que nos presenta bajo de estas imágenes; asi 
como no nos es permitido tomar semejantes ac- 
ciones para que nos sirvan de modelo, así tam- 
poco podemos condenar á los que las hicieron 
por una orden ó inspiración particular de Dios. 
Fuese de esto Jacob instruído por su madre, pudo 
saber que Dios, por una elección del todo gra- 
tuita, había trasladado á él el derecho de 
primogénito que pertenecía á Esaú, y en este 
caso no pedia ni solicitaba otra cosa sino en- 
trar en posesión de lo que ya era suyo y le per- 
tenecía por el derecho que Dios le había dado. 
La segunda dificultad que se presenta, por lo 
que mira á Esaú, es cómo éste, por muy ham- 
briento que se le suponga, no pudo hallará mano 
alguna cosa con que templar el hambre en una 
casa tan rica y tan bien provista como la de 
Isaac, y cómo, olvidando todo lo demás, mostró 
una pasión tan ciega por un plato tan humilde 
como las lentejas, sacrificando á un gusto pasa- 
jero las ventajas incomparables del derecho que 
vendió. Pero si reflexionamos un poco registra- 
remos aqui un terrible ejemplo por el cual en- 
tenderemos que, cuando no tenemos domadas 
nuestras pasiones, no hay cosa, por despreciable 
que parezca, que no pueda excitarlas violenta- 
mente, y que no habrá extremoá que ciegamente 
no nos arrojemos por contentarlas y satisfacer- 
las.» «Finalmente, dice el mismo padre Scio, lo 
que pasó entre Jacob y Esaú es una viva imagen 
de la prudencia de los escogidos y de la locura 
de los réprobos... Sin que nosotros disculpemos 
la locura de Esañ, no podemos aceptar como 
prudencia en Jacob lo que en realidad son sólo 
malas artes, y preciso es confesar que no fué 
aquélla la única mala pasada que el preferido 
de Rebeca jugó á su hermano. Pasado algún 
tiempo, Isaac ciego, y creyéndose moribundo, 
encargó á Esaú que saliese á caza por él, anun- 
ciándole que, pues se sentía morir, le bendeciría, 
Rebeca que lo oyó avisó á Jacoh, y entre los 
dos decidieron engañar al anciano para que éste, 
en lugar de bendecir al primero, bendijese al se- 
gundo. Con este objeto Rebeca dió muerte á dos 
cabritos, y cogiendo de ellos lo mejor guisúlo 
de la manera que Esaú acostumbraba, y haciendo 
que Jacob se cubriese con las pieles de los ani- 
males las manos y el cuello, para que si Iseac 
le tentaba no conociera que no era el velloso, 
mandóle entrar á su padre la comida. Maravi- 
Móse éste de lo pronto que su hijo había efec- 
tuado la caza, y aun dudó que fuese Esaú por 
no tener Jarob el mismo metal de voz que su 
hermano; mas habiéndole cogido las manos y 
notado los pelos de las pieles con que las envol- 
via, ereyéndole Esaú bendijole solemnemente, 
En tales momentos legó Esaú á presencia de su 
padre. Jacob, que temra á su hermano, huyó, y 
el artificio desenbrióse; más Isaac no quito su 
bendición á Jacob, como Esaú queria. Enton- 
ces Esaú juró dar muerte á su hermano, quien 
por librarse de ella huyó á lejanas DOTE al 
país de Harán, donde su tío Laban habitaba, 
Durante mucho tiempo ambos hermanos perma- 
necieron reñidos y separados;¡maseuamiodesmés 
le los disgustos que Jacob tuvo con Sil suegro 
Dios le mandó que volviese á la tierra de sus 
padres, celebróse la reconciliación entre ellos. 


¡ llada, despejada y airosa de los cuerpos ú liguras. 


ESBO 


Entonces Esaú retiróse con sns mujeres, hijos y 
criados, y cuanto poseía, å la montaña de Sehir 
ó Edom, y abandonó la tierra donde habia na- 
cido å Jacob, no viviendo con él, porque, reunien- 
do uno y otro numerosos ganados, los pastos 
que en ella había no eran suticientes, 


ESBARDO: m. prov. Asl, OsEzNO. 
¡ESBATE! interj. Germ., Está quedo. 


_ ESBATIMENTANTE: p. a. de EsBATIMENTAR. 
Que esbatimenta, 


Todo esbatimento sigue la naturaleza del 
ESBATIMENTANTE, 
ANTONIO PALOMINO, 


ESBATIMENTAR: a. Pint, Hacer, ó delincar, un 
esbatimento, ! 
Esta proposición nos enseña el modo de ES- , 

BATIMENTAR los cuerpos iluminados. 
ANTONIO PALOMINO. 


— ESBATIMENTAR: n. Causar sombra un cuer- 
po en otro. 
ESBATIMENTO (del ital. sbattimento): m Pint. 


Sombra cortada que hace un cuerpo sobre otro 
porque le intercepta la luz. 


ESBELTEZ: f. EsBELTEZA. 


De aqui... que las efigies no tengan aquella 
gallardia que resulta de la ESBELTEZ cuidado- 
samente buscada en las proporciones. 


JOVELLAXNOS. 


eila ESBELTEZ del cuerpo sufría los plie- 
gues que plugo darle á la obesidad, ete. 
MesoNnExo ROMANOS. 


ESBELTEZA (de esbelto): f. Estatura desco- 


No han faltado antiguos y modernos que la 
hayan crecido, para más hidalguia y ESBELTE- 
za de las figuras. 

ANTONIO PALOMINO. 


La ESBELTEZA de Italia, español brio, 
Tace tan vivo y amoroso efecto, 
Que pone en contingencia el albedrío, 


Lore DE VEGA. 


ESBELTO, TA (del ital. svelto): adj. Bien 
lormado y de gentil y descollada estatura. 


. ¿un ajustado corpiñito abrazando una 
cintura ESBELTA y delicada, ete. 


MeEsoNEroO ROMANOS, 


ESBIRRO (del ital sbirro): m. ALGUACIL, mi- 
nistra inferior de Justicia, que lleva por insignia 
una vara delgada, de junco por lo regular, y que 
ejecuta las órdenes de los juzgados y tribunales, 
como autos de prisión ó arresto, mandamientos 
de ejecución, embargos y otros actos judiciales, 


Aliento y pies lo hicieron tan valerosamente, 
que como el perro de Ganimedes se quedaron 
los ESBIRROS mirando el águila. 


LOrE DE VEGA. 
„Los ESBIRROS dejan paso á Eurico y á Gal- 
van, 
Tirso DE MOLINA. 


- EsgiRRo: El que tiene por oficio prender, 


... tirando de él la muchedumbre de los ES- 
BIRROS romanos. 
Fr, HoRTENsIO PARAVICINO, 


«.. €l tropel de ESBIRROS y soldados inunda 
las calles, etc. 
QUINTANA. 


ESBJERG: Geog. C. del dist. de Ribe, Jutlan- 
dia, Dinamarca , sit, al S. de Varde, á orillas 
de] Mar del Norte, enfrente de la ista de Fano. 
Es ciudad de fundación reciente y se ha formado 
alrededor de un nuevo puerto abierto por el go- 
lierno dinamarqués para la exportación á Ingla- 
terra de los productos agricolas, 


ESBLANDECER: a. ant. ESDLANDIR, 


ESBLANDIR: a. ant. BLANDIR, adular, hala- ; 
gar, lisonjear. 


ESBOGADURA: f. Can. Acción, ó efecto, de 
esbogar. 
, ESBOGAR: a. Cant, prov. Nav, Desbrozar, | 
limpiar de broza los cauces de rios y acequias. | 


ESBOZAR: a. ant. Dib. Hacer esbozos. Bos- 
quejar, Es voz poco usada, | 
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ESBOZO (del ital, sbozzo): m. Pint. Bosquejo 
ó primera delineación de una pintura, 


De los primeros ESBOZOS y delineamientos 
peude la perfección de la pintura; ete. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


ESCA: Geog. Rio de las provincias de Navarra 
y Zaragoza, afl. del Aragón. Nace en término 
de Isaba, pasa por Isala, Urzainqui, Roncal y 
Burqui, entra en la prov. de Zaragoza y sigue 
por Salvatierra y Sigues. Por la orilla derecha 
recibe el río Uztarroz, cerca de Isaba, y por la 
izquierda el arroyo de Gabarre, junto a Salva- 
tierra, Su curso es de 42 kms, 


ESCABA: Geog. Pequeña sierra de la prov. de 
Tucumán, Republica Argentina; es una ramifi- 
cación del extremo meridional del Aconquija. t 
Pequeña población del dep. Río Chico, prov. de 
Tucumán, República Argentina, 


ESCABECHAR: a, Echar en escabeche, 


u. los métodos de salar,... arencar y ESCA- 
BECHAR, Ò son desconocidos enteramente, ó 
están eu muy notable atraso, 


JOVELLANOS, 


- EscABECHAR: fig. y fam. Matar á mano 
airada, y ordinariamente con arma blanca. 


ESCABECHE (delár. cichech; del persa siguide; 
comida ácida): m. Salsa ó adobo con vino ò vi- 
nagre, hojas de laurel y otros ingredientes, para 
conservar y hacer sabrosos los pescados y otros 
manjares, 

También hay de las tempranas 
Uvas de un majuelo mio, 
Y en blan a miel de rocío 
Berenjenas toledanas: 
Perdices en ESCABECHE, etc, 
Rosas. 


.. ¡enánta especie de ESCABECHES y salsa- 
mentos hechos en los mismos pescados de que 
hay tanta abundancia en nuestros rios y nues- 
tras costas! 

JOVELLANOS, 


- EscaBecHE: Pescado escabechado. 


.-- hay mnchos hombres, Señor, 
A quien leş sabe mejor 
Abadejo que ESCABECHE. 
MokrrTo, 


Tampoco se advertía alli la falta del Esca- 
BECHE y del bacalao, ete. 
ANTONIO FLORES, 


- ESCABECHE: Jnd. La preparación de los 
pescados en escabeche se practica de varios mo- 
dos, según los paises, y aun según las costumbres 
de cada fabricante; pero las operaciones funda- 
mentales en el procedimiento más usado son 
como sigue: 

Se empieza por extender los pescados sobre 
emparrillados de caña, teniéndolos al aire cierto 
tiempo, aun en la estación de los calores fuertes, 
no para secarlos, sino para enjugarlos de toda 
humedad, con lo que se obtiene después una 
economia de aceite y mejor conservación. Algu- 
vos pescados pequeños no se someten å este en- 
jugado, sino que se envuelven todavia frescos 
en una capa de harina de trigo para aglutinarlos 
por grupos de regular tamaño y forma que faci- 
litan después la estiva, ó sea la colocación en los 
barriles. 

Terminado el escurrido, los pescados grandes 
se asan hechos pedazos en hogueras á propósito, 
y los pequeños se frien en sartenes por medio de 
grasa de los mismos pescados que se obtiene en 
los asadores, y que se mezcla con aceite de oliva. 

Asados Ú fritos los pescados, se dejan escurrir 
y enfriar en canastillos y se estivan en barriles 
¿Gen latas con mucho cuidado, Los trozos de 
anguilas ó de pescado grande, y los pescados pe- 
queños enteros, se colocan con la mayor regula- 
ridad posible, oprimiéndolos unos contra otros y 
haciendo sobresalir del envase las capas superio- 
res para que al forzar la tapa queden más pren- 
sados. Después se vierte encima la mezcla conser- 
vadora de sal y vinagre que caracteriza el esca- 
hechado, Esta mezela se prepara poniendo por 
cada cien partes de vinagre muy Muerte diez de sal 
gris, cuando se trata de pescados grandes, y nn 
poco menos de sal con un vinagre algo más flojo 
cuando los pescados son pequeños. Se pone la 
mezcla en suticiente cantidad para quela embe- 
ban bien las capas del fondo antes de cerrar el 
envase, 
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Una vezcompletos y cerrados los barriles, se 
Mena de líquido acético la tapa hasta el reborde 
de las duelasá fin de que vaya penetrando poco 
á poco por el agujero que á propusito tiene aqué- 
Ma, para lograr la saturación completa, Conse- 
guido esto se cierra con un tapon el referido 
agujero y se cubren todas las ranuras para evi- 
tar la evaporación del liquido y la introducción 
de aire. 


ESCABEL (del lat. scŭbëllum, d. de seamnum, 
escaño): m. Tarima pequeña que se pone delante 
de la silla para que descansen Jos pies del que 
se sienta en ella, 

- Esca keL: Asiento pequeño hecho de tallas 
sin respaldo. 


ESCABELO: m, ant, EscABEL. 


+.» y así se asentaron en los ESCABELOS, Con 
sendas almohadas de seda, que el rey les mwan- 
dó poner. 

Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


... hasta que ponga á tus enemigos por ES- 
CADELO de tus pies. 
Fx, Luis DE GRANADA. 


- EscabELO: Arg. Miembro que sirve de base 
á una balaustrada. Estilobato. 


ESCABENA: f. Mar, Especie de compás que 
arman los carpinteros de ribera con un palito 
rajado por un extremo hasta cerca del otro, para 
trazar en una pieza clica de ligazón la línea por 
donde ha de labrarse llana por una cara, st- 
guiendo para ello una de las puntas del compás 
el plano perfecto sobre que se asienta al intento 
la referida pieza. 


ESCABIA: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Martín de Fruime, ayunt. de Lousame, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 23 edifs, 

ESCABIOSA (del lat. seabiósus, áspero): f. 
Hierba medicinal con las hojas oblongas, 20va- 
das y cortadas profundamente; el tallo derecho, 
redondo, velloso y hueco, y las flores azules y en 
forma de cabezucla, 


Es todavia el zumo de la ESCABIOSA MUY Sa» 
Indable remedio coutra todas las pasiones del 
pecho. 

ANDRES DE LAGUNA. 


— Escaniosa: Lot. Género de plantas de la 
familia de las Dipsiceas, Son plantas herbáceas 
ó sufruticosas, de hojas varias; inllorescencia en 
capitulos deprimidos; involucro polifilo;receptá- 
culo pajizo; involuerillo con frecuencia casi ci- 
líndrico; limbo del cáliz atenuado en la base y 
terminado en el ápice en cinco cerdas aristadas 
y rara vez en 1-4 por aborto de las otras; corola 
4-5-tida; estambres cuatro. Las especies dle este 
grupo se han empleado para facilitar la erupción 
del virus varioloso, y aún se usan en Medicina 
doméstica en este sentido y para los casos aná- 
logos. Las especies que á este ohjeto se utilizan 
son, al parecer, bastante numerosas, por cuanto 
el vulgo que las usa no está en disposición de 
apreciar sus caracteres distintivos. De aqui pa- 
rece resultar que hay varias escabiosas medici- 
nales. 

Scab. succisa. — Planta vivaz, con raíz trunca- 
da, negruzca; hojas inferiores oblongas, enteras, 


Raiz de escalivsa succisa 


las snperiores lanceoladas; capitulos hemisféri- 
cos, últimamente globulosos; involucro con das 
ó tres series de foliolos lanceolados; involucrillo 
con ocho costillas salientes en el tubo y cuatro 
dientes herbáceos y erguidos en el limbo; corolas 
iguales, cuadr.fidas, violadas ó sonrosadas. Crece 
en terrenos húmedos de la Europa meridional, 
La raiz es astringente, y comotal usada en infuso; 
los capitulos florales infundidos en agua se ad- 
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ministran como específico eficaz para favorecer 
la salida del sarampión y de la roseola. 

Scab, atro-purpúrea. — Planta anual. Hojas in- 
feriores oblongo-espatuladas, pecioladas, denta- 
dasvincisas; las caulinares pennisectas; capitulos 
maduros ovuides; foliolos del involucro lanceola- 
do oblongos, finalmente reflejos; invólucro surca- 
do, cuando maduro, por ocho estrías, con el lim- 


bo doble; el exterior, en forma de copa, escario- | 


so; elinterior tubular; corolas quinquetidas, des- 
iguales, por ser radiadas las exteriores; flores de 
color púrpura oscuro ( Seab. atro-purpurea, Lin.) 
ósonrosadas ó blancas ( Scab. maritima, Lin.). Se 
cultiva como planta de adorno. 


ESCABIOSO, SA (del lat. scabiosás ): adj. Ter- 
teneciante ó relativo å la sarna, 


ESCABRO (del lat. escúber, escabroso, áspero): 
m. Especie de roña que se eria en la piel de la 
oveja, causando en ella unas quiebras y costuro- 
ncs que la hacen áspera y echan á perder la 
lana. También se suele criar en la corteza de los 
árboles y las vides, dañándolas. 


- Es el ESCABRO un cierto género de roña, que 
se cria en la piel de la oveja. 
COVARRUBIAS, 


ESCABROSAMENTE: adv. m. Con escalro- 
sidad. 


ESCABROSEARSE (de escabroso): r. ant, Re- 
sentirse, picarse ó exasperarse. 

ESCABROSIDAD (de escabroso): f. Desigual- 
dad, aspereza ocasionada de no estar llana una 
cosa; como sucede en los riscos y peñascos, 


+.. con este deseo abandonamos nuestros tu- 
gurios, y esta mañana entre diez y once nos 
hallamos ála falda de ese bifronte cerro: co- 
menzamos á gatear con harta fatiga por ESCA- 
RRUSIDADES y derrumbaderos ¡nicuos, ete. 


L. F. be MORATIN. 


Contempla las ESCABROSIDADES por donde 
acaba de atravesar, y se envanece de su teme- 
raria osadía, 


BALMES. 


~ EscannosInA n: fig. Dureza, ó aspereza, en el 
trato, en el modo de hablar, escribir ó hacer al- 
guna cosa. 


- EscABROSIDAD: fig. Incouveniente, dif- 
cultad. 


Toda ESCABROSIDAD hice lana, venciendo 
miedos, y esperando aún en la misma desespe- 
ración. 

CERVANTES. 


ESCABROSO, SA (del lat. seabrósus ): adj. 
Desigual, Heno de tropiezos y embarazos. Dicese 
especialmente del terreno, 


En grande parte de España se ven lugares y 
montes pelados, secos y sin frutos, peñascos 
ESCABROSOS y riscos, lo que es alguna fealdad, 


MARIANA. 


... por aquel Ingar inhabitable y ESCABROSO 
no parecia persona alguna de quien poder in- 
formarse, ete, 

CERVANTES, 


~ EscaBroso: fig. Aspero, duro, de mala con- 
dición. 

- Escanroso: fig. Espinoso, arduo, erizado 
de inconvenientes. 


„aunque su proprio entendimiento le servía 
de estorbo, discurriendo las dificultades, que 
no encuentran los que saben menos, eu aquel 
ESCABROSO camino, 


Praxcisco PIXEL Y MONROY. 


ESCABULLIMIENTO: m. Acción de escabu- 
Mirse. 
ESCABULLIRSE: Y. Irse, ó escaparse, de entre 
las manos una cosa como bullendo y saltando. 
- EscABULLIKSE: fig. Desaparecerse uno de la 
com] abía en que estaba sin que lo echen de ver. 
Acabé de salir, y ESCABULLÍME entre la gente 
lo mejor que pude. 
VICENTE ESPINEL 
_—¿Era tropaí —¿No lo dije? 
Una patrulla. Le han preso, 
Yo he logrado ESCABULLIRME, 
BRETON DE Log HENKEROS, 


ESCACADO, DA: adj. Blas, EscAQUEADO. 
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Toda labor que va repartida en cuadretes 
llamamos ESCACADA. 
COVARRUBIAS, 


De vario jaspe y pórfido ESCACADO, 
Y al lin de cada escaque una amatista, 


ERCILLA, 


ESCACENA DEL CAMPO: Geog. V. con ayun» 
i tamiento, p. j. de La Palma, prov, de Huelva, 

diócesis de Sevilla; 1 805 habits. Sit. en una co- 
lina, cerca de la prov. de Sevilla, con estación 
en elf. e. de Sevilla 4 Huelva. Terreno parte 
llano y parte montuoso; cereales, aceite, naranja 
y legumbres; cría de ganados; fábricas de ha- 
rinas. 


ESCAENCIA (delb, lat. escahentía yescadentía ): 
f. ant. Obvención ó derecho superveniente. 


ı ESCAFA:f. Mar. La figura que presenta á la 
vista el casco de un buque, 


= Escara; ant. Arg. NICHO. 


ESCAFANDRA (del gr. ozavn, navecilla, y 
avna, 20205, hombre): f. Ind, Vestido imper- 
meable y resistente, cuyo interior comunica por 
medio de un tubo flexible con una bomba de 
compresión que mantiene una provisión de aire 
comprimido de manera que un buzo pueda, pro- 
visto de este aparato, trabajar debajo del agua. 
La principal cualidad de las escafandras es da ta- 
cultad que da al obrero de poderse transportar 
libremente en todos sentidos, mientras que cun 
la campana de buzos nó puede trabajarse más 
que en un espacio muy reducido, á no ser que so 
transporte todo el aparato completo, 

La escafandra fué conocida ya por Leonardo 
de Vinci, que describió un aparato rudimentario 
formado por un tubo flexible, cuya extremidad 
superior se hallaba sostenida sobre la superficie 
del agua por un flotador, en tanto que la extre- 
midad inferior iba provista de una dilatación 
que formaba un receptáculo, el cual se apoyaba 
sobre la boca del buzo. Es evidente que la ali- 
mentación del aire se efectuaba ú la presión 
atmosférica, y por lo tanto únicamente podía 
descenderse á pequeñas profundidades. La idea 
de suministrar el aire á la escafandra por medio 
de bombas puede decirse que no se aplicó hasta 
1829. Consistia entonces el aparato en un casco 
provisto de dos tubos, el cual presentaba el grave 
inconveniente para el buzo de que tenia la cabeza 
en un medio calentado por la compresión, mien- 
tras que el resto «del cuerpo se encontraba á la 
temperatura del agua, y además se corría el ries- 
go de perecerasfixiado en caso de detención de la 
Lomba. La modificación de Deán y Siebe en 1837, 
añadiendo al casco un vestido completo para todo 
el cuerpo y completamente impermeable, supri- 
mió este inconveniente, pues de este modo se 
lrallaba todo el cuerpo del buzo rodeado de ina 
atmósfera más igual y de temperatura también 
unilorme, encontrándose con una cantidad de 
aire suficiente, á causa del volumen, para que, 
en caso de una detención en las bombas, tuviese 
provisión suficiente para volver á la superficie. 
Posteriormente las escafandras han experimen- 
tado diferentes perfeccionamientos que las han 
hecho cada vez más útiles y prácticas. El siste- 
ma de Cabirol, que ha sido uno de los más em- 
pleados, comprendía: 1.*, bomba de alimentación 
compuesta de cuatro cilindros, tres de ellos pro- 
vistos de pistones movidos por los codos de un 
mismo árbol y constituyendo un aparato com- 
presor, y el cuarte destinado á mantener una 
circulación de agua fría en el depósito donde se 
hallaban los otros tres cilindros, á fin de evitar 
el calentamiento del aire; los cilindros compre- 
sores impelian el aire hacia el tubo de alimenta- 
ción; 2.°, el casco de cobre estañado provisto de 
dos tubuluras, una para el tubo de alimen- 
tación y otra para la válvula de expiración. 
Esta válvula descansa Ó se apoya sobre el ori- 
ficio correspondiente al casco por intermedio de 
un resorte en hélice, y con una manivela puede 
el buzo variar la abertura según quiera conservar 
más ó menos cantidad del aire suministrado por 
| la bomba. Cerrándola completamente el buzo 
puede hincharel vestido que lo envuelve y aseen- 
der inmediatamente á la superficie; por medio 
de esta válvula puede igualmente descender en 
el agua tan lentamente como desee, regulando 
la abertura, y mantenerse en el sitio ó á la pro- 
fundidad que quiera. El mismo casco lleva cua- 
tro mirillas ó ventanas, de cristal muy grueso, 
protegido por un enrejado de alambre de cobre 
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y que sirven al buzo para ver fácilmente el cam. 
po en donde se encuentra. El casco se ajusta á 
tornillo sobre una pieza maciza que lleva el ves- 
tido en su parte superior; las espiras del tornillo 
se hallan interrumpidas todas á los 459, y basta 
un octavo de vudlta para la operación. Dicha 
pieza sólida lleva unos ganchos, de los cnales se 
cuelgan los pesos que sirven para lastrar al buzo, 
3.0 La pieza sólida ó espalda donde se atornilla 
el casco, que es de cobre estañado, y lleva un 
tornillo correspondiente á la tuerca del casco, 
Estas dos piezas se aseguran además por medio 
de unos pasadores que impiden todo movimicn- 
to. El espaldar termina en unas bridas metáli- 
cas, 4.9 Un vestido impermeable de Jona ò de 
algodún redoblado de caucho y de una sola pieza. 
Se fija al espaldar por medio de nn collarete de 
cuero con varios orificios y se sujeta con las dos 
bridas inferiores del espaldar y por medio de 
broches metálicos. Por las muñecas se ajusta 
también por medio de correas de caucho vulca- 
nizado. 

Este sistema de escafandras tiene únicamente 
el inconveniente de depender el buzo de la bom- 
ba de alimentación por medio del tubo de apro- 
visionamieuto de aire y de ser imposible aromo- 
dar exactamente la presión del aire å la profun- 
didad á que se trabuja. Para obviar el primer 
inconveniente se han ensayado en América es- 
cafandras que llevaban su provisión de aire com- 
primido en un receptáculo especial, y provistas 
además de dos sacos de caucho que comunicaban 
con el referido receptáculo por dos tubos con su 
llave correspondiente, sacos que podía el buzo 
llenar de aire para ascender á la superficie ó va- 
ciar por medio de otro tubo cuando quería man- 
tenerse en el fondo. 

El segundo inconveniente, ó sea la difienltad 
de acomodar la presión del aire con la profun- 
didad á que se encuentre el buzo, es más dificil 
de evitar. Esta acomodación de presión es indis- 
pensable para que el buzo pueda trabajar sin 
latiga ni peligro. Al aire libre la presión consi- 
derable ejercida por la atmósfera sobre la super- 
ficie exterior del cuerpo del hombre se halla 
equilibrada por la presión igual del aire y de 
los gases que circulan en el interior. Pero si se 
desciende á profundidades más ó menos consi- 
derables bajo el agua, la presión aumenta con- 
ferme al peso de la columna de agua que sobre 


el buzo gravita, y el aire de alimentación detn 
suministraise á un grado de compresión sufi- 
ciente sin que se altere el equilibrio entre la 
presión interior y la exterior, pues en caso con- 
trario se producirían graves desórdenes eu el 
aparato respiratorio. La contractilidad de este 
último es tal, que un buzo puede descender sin 
aparato hasta una profundidail de 30 metros sin 
que las dos presiones cesen de equilibrarse, Pero 
cuando se ha agotado la provisión de aire tiene 
que ascender nuevamente, y esta variación brus- 
ca de presión origina graves accidentes que con 
mucha frecuencia se presentan en los pescadores 
de esponjas y de coral, cuyos vasos capilares se 
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rompen vertiendo entonces sangre por la nariz, 
la buca y los oidos, Otro sistema de escafandras 
es el construido por la Compañía Vulcano de 
Viena, y quese representa en la fig. 1,8 

Las escalandras más modernas de Ronquay- 
rol-Denayrouze resuclven bastante bien el pro- 
blema. 

Esta escafandra se compone de una bomba, 
un vestido impermeable, una máscara ó casco 
más ligero que los de las escafandras anteriores, 


Fig, 2 


y un receptáculo regulador que constituye la 
porción más importante del “aparato, Este re- 
ceptáculo regulador se compone (fig. 2) de dos 
partes: deposito de aire, y cimara de aire. Va 
colocado á la espalda del Duzo y sujeto por me- 


dio de un espaldar de cuero con pasadores, y 
unas correas con sus hebillas correspondientes 
(Jigs. 3 y 4). 

El depósito de aire es un cilindro metálico de 
unos ocho litros de capacidad, al vual envía la 
bomba aire comprimido por medio de un tubo 
flexible; en el punto que este tubo penetra en el 
receptáculo va colocada una válvula que se cie- 
rra en caso de rotura del tubo á fin de impedir 
la entrada del agua. El depósito va coronado 
por la cámara de aire, que es una caja de sección 
cuadrada, de la cual parte un tubo terminado 
en una embocadura de caucho que el buzo in- 
troduce entre los labios y los dientes. Este tubo 
sirve á la vez para la expiración y para la inspi- 
ración, y está provisto de una valvula que slo 
permite la expulsión del aire. La parte superior 
de la cámara se halla formada por un plato ó 
disco de un diámetro algo menor que cl de la 
caja y cubierto con una hoja de caucho. Esta se 
halla comprimida por sus bordes por la caja y 
un cerco de cubre. El disco está unido por medio 
de un tallo ó vástago á una válvula cónica que 
descansa sobre el tabique que separa el depósito 
de la cámara, Al aspirar el Luzo por medio del 
tubo 7(fig. 2), la presión de aire disminuye en la 
cámara y la del agua actúa en tonces por interme- 
dio de la placa de caucho sobre el plato C; éste 
asciende, así como la válvula cónica, y se abre 
el orificio de comunicación entre la cámara yel 
depósito; entonces el ajre contenido en éste pasa 
á la cámara basta que se restablece el equilibrio 
entre las presiones que sufre el disco por sus dos 
caras, la del agna por fuera y la del aire por 
dentro. Pero la presión «que sc establece en la 
cura B es precisamente igual á la que está some- 
tido el buzo, y las variaciones de esta presión 
corresponden exactamente con las que dicho 
Imzo determina si quiere ascender ó descender. 
En una palabra, la alituentación del aire se efec. 
tía de un modo automático á una presion igual 
á la que soporta el buzo á cualquiera profuudi- 
dad å que trabaje. 

El vestido en estas escafandras está formado 
de dos telas separadas por una hoja de caucho, 
de tal modo que resulta más ligero, más resis- 
tente y niás flexible que los antiguos vestidos 
impermeables; termina en su parte superior en 
un collarete elástico cuyo borde puede separarse 
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para dar entrada al cuerpo del buzo y que se 
cierra y asegura después por medio de tin cerco 
que se aloja en una ranura situada en el casco, 
Este también es mucho más ligero que los anti- 
guos, puesto que no abraza mas que la mitad 
anterior de la cabeza y lleva una tubulura para 
el tubo de aspiración y una bomba para la ex- 
pulsión del aire eu exceso del vestido ó la acu- 
mulación del mismo aire si el buzo desea ascen- 
der á la superficie, Esta valvula funciona por 
medio de un resorte en hélice, merced al cual el 
funcionamiento de la válvula puede ser automá- 
tico, de modo que ni el vestido pueda oprimirse 
contra el cuerpo, ni pueda hinclarse tanto que 
la ascensión del buzo sea muy rápida, Además 
de la cuerda de seguridad que los buzos llevan 
cuando se sumergen con esta escafandra, pueden 
coruunicarse con la superficie del agua por medio 
de un tubo acústico, uno de cuyos extremos va 
fijo å una tubulura del casco, y que está cerrado 
por una placa metálica vibrante que sirve á la 
vez para transtuitir la palabra é impedir la sali- 
da del aire comprimido y la entrada del agua; el 
otro extremo del tubo va provisto de un enbu- 
do que sale fuera de la superficie del agua y se 
aplica al oído de los individuos colocados sobre 
la misma superficie del líquido. 

Hay que advertir que los buzos no necesitan 
aplicarse el vestido mås que en los trabajos que 
exigen bastante tiempo; para una observación 
rápida ó un trabajo de menos de una hora pue- 
de prescindirse de él y descender solamente con 
el aparato regulador y unas pinzas en las na- 
rices. 

La bomba de compresión para suministrar el 
aire ha sido también sumamente perfeccionada 
á lin de que el trabajo sea perfectamente regu- 
lar y constante, ` 

El uso de la escafandra era hasta estos últi- 
mos años muy importante, pero actualmente la 
construcción especial que se da á los buques 
exige para revisarlos aparatos especiales, tales 
como la campaña para limpiar de Hersent, ó 
minas gigantescas, tales conto las que se han 
practicado por el general Newton en el puerto 
de Nueva York. La manera especial de cons- 
truir actualmente los muros de los muelles ha 
reducido también considerablemente el empleo 
de la escafandra en las construcciones submiari- 
nas. À pesar de esto, estos aparatos son de gran 
utilidad para la inspección de los trabajos sub- 
marinos, revisión de los fondos, limpieza de las 
quillas y reparacion de las averias ligeras en el 
casco de los buques, desprender y limpiar las 
hélices, repasar las anclas y las cadenas perdidas, 
reparar las vias de agua, ete, 

Las escafandras se emplean también con gran- 
des ventajas en la recolección del coral, reem- 
plazando al lampazo que destroza las rocas co- 
ralinas, en las pesquerías de esponjas y de ostras 
y en la instalación de bancos artificiales de estos 
diversos productos para su explotación racional. 


= ESCAFANDRA: Palcont, Género de molus- 
cos gasterópodos, epistobranquios, tectibran- 
qnios, de la familia de los brilidos. Se distingue 
por presentar concha alargada arrollada, con 
estrias espirales; espira oculta;abertura estrecha 
hacia la parte superior y muy ensanchada hacia 
la base. Comprende especios fósiles en el eoceno, 
siendo notable la Scaphander conica. 


ESCAFEQUINO (del gr. zxr, navecilla, y 
¿/%woz, erizo): m. Zool. Género de equinodermos 
equinoideos, del orden de las clipeastroideos, 
familia de los escutélidos, Se distingue por tener 
el ano marginal. 


ESCAFIDINOS (de escaidio): m. pl. Zool. Fa- 
milia de insectos coleópteros pentámeros, nuy 
afin á la de los histéridos, Se halla representada 
por el género Scayhidium, 

ESCAFIDIO (del gr. 22091, navecilla, é beg, 
forma): m. Zvol. Género de insectos coleópteros 
pentimeros, de la familia de los escatidinos. 
Comprende unas treinta especies repartidas por 
ambos Continentes, Es notable la esperie Sea- 
yhidium immaculatum, insecto de cinco mili- 
metros de largo y completamente negro. 


ESCAFILAR: a. Cortarlos lados de un ladrillo 
ó haldosa para que en las juntas queden bien 
unidos. 

ESCAFIOCRINO (del gr. ovasiov, navecilla, y 
zavo., lirio): m. Pateont. Género de equinoder- 
mos crinoideos, teselátidos, de la familia de los 
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poteriocriínidos. Comprende especies fósiles en 
el carbonifero. 


ESCAFIOPO (del gr. oras, azada, y 7.043, 
pie): m. Zool. Género de latracios anuros, oxi- 
dúctilos, de la familia de los pelobátidos. Se 
distinguen por la empalmadura de las manos, 
cuyos cuatro dedos son cortos, deprimidos y sin 
protuberancias en su cara inferior; los dos pri- 
meros y el último soy casi iguales y el tercero 
una tercera parte más largo; no hay vestigio de 
pulgar por luera, pero se encuentra debajo de la 
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piel, reducido, por lo regalar, á la última falan- 
ge. Los escafiopos se asemejan á los pelobates 
por la rugosidad de su región frontal, así como 
por la forma de sn lengua, que es casi circular y 
ligeramente escotada en su borde posterior. Los 
machos tienen debajo de la garganta, aunque 
interiormente, una vejiga bucal que comunica 
con la boca por dos grandes aberturas longitt- 
dinales, situadas una i la izquierda y otra á la de- 
recha de la lengua. En esta especie, contraria- 
mente å lo que se observa en la mayor parte de los 
demás batracios raniformes, el párpado inferior 
es el más corto y el superior más largo, de lo 
cual resulta naturalmente que en el movimiento 
que hacen no sube el primero, sino que baja el 
segundo. Las fosas temporales no están ocultas 
debajo de una bóveda huesosa, y las apófisis 
transversales de la novena vértebra forman una 

van paleta triangular á cada lado de la pelvis. 
La especie principal es el 

Escafopo solitario ( Scaphiopus solitarius). — 
Tiene la cabeza corta, giuesa, ancha y cortada 
verticalmente á cada lado por detrás de los: jos, 
que son grandes y salientes; á cada lado de la 
nuca hay una glándula porosa, y otras pequeñas 
en la región próxima al horde posterior de la 
membrana del timpano. El escañopo solitario 
tiene el lomo de color verde amarillento, sem- 
brado de manchas confluentes de un pardo os- 
curo con mezcla de un tinte anaranjado; desde 
la órbita al orificio anal se extienden dos rayas 
de un amarillo pálido, una á la izquierda y otra 
á la derecha; el timpano es de un verde amari- 
Jlento; la garganta blanquizca, lo mismo que el 
abdomen; los miembros son del mismo color del 
lomo, sólo que las manchas pardas de los poste- 
riores se dilatan en forma de fajas transversales. 
El iris presenta un circulo dorado que se divide 
en cuatro partes por dos lineas de color negro, 
como el de la pupila, El tamaño de esta especie 
no pasa de unas dos pnigadas, 

El área de dispersión es muy extensa, pues 
comprende una gran parte de la América del 
Norte. 

El escafiopo solitario no frecuenta las aguas 
ni se aproxima á ellas sino en la época de la re- 
producción; fuera de este período se alberga en 
agujeros de cinco á seis pulgadas de profundidad, 
que practica con el auxilio de sus espolones cor- 
tantes, los cuales hacen el oficio de azada, y de 
sus piernas, que le sirven como de palas. A menos 
de prolongarse Ja luvia, apenas sale de su retiro 
hasta la tarde, pues pasa todo el día acechando 
á los insectos para: devorar á los que se acercan 
imprudentemente á su guarida. Este reptil salta 
poco, y por lo general no son sus movimientos 
mny vivaces. Suele dejarse ver en el mes de 
marzo, después de las copinsas lluvias de la 
primavera, y entonces se buscan inmediata. 
mente los dos sexos. 


ESCAFIORRINCO (del gr. 3:90v, azada, pa- 
leta, y nariz, hocico): m. Zool. Género de 
peces condrosteidos, de la familia de los acipen- 
séridos, y enyo carácter más distintivo consiste 
en la curiosa forma de la caheza, que es aplana- 
do redondeada: el cuerpo, bastante prolongado, 
se adelgaza gradualmente, y está protegido por 
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cinco series de placas hnesosas, La cola termina 
en hilo y carecen de tesprraderas, 

La especie mas importante us el Seaphiorhin- 
chus calafractus, que presenta la cabeza suma- 
mente aplanada y ancha, à modo de paleta; el 
hocico es también achatado, convexo en la cara 
superior y cóncavo en la inferior; el cuerpo, 
prolongado como el de los esturiones, y no menos 
robusto, se adelgaza gradualmente; protégenle 
cinco series de placas hnesosas, de gran tamaño 
en el individuo adulto; las aletas están dispues- 
tas poco hiás ó menos lo mismo que en los aci- 
pénseres, Por el color y el tamaño difieren poco 
de los esturiones. 

Este escaliorrinco habita principalmente en 
las aguas de la América del Norte. 

_Su género de vida es igual al de los estu- 
riores. 


ESCAFITA (del gr. ozxon, navecilla): f. Pa- 
leont. Género de moluscos cefalópodos, ammoni- 
tidos, traquiostráceos, de la familia de los ego- 
cerátidos, subfamilia de los estelanoceratinos. 
Se distingue porque la porción de la concha que 
corresponde á la cámara está dispuesta en espi- 
ral cerrada, ála cual sigue una especie de culata 
desarrollada muy corta; áptico muy semejante, 
por su forma y su ornamentación, al del género 
Perispltinctes. Las dos mitades se hallan reuni- 
das solamente en una linea media. Línea sutu- 
ral caracterizada por la presencia de lóbmlos 
auxiliares que faltan en los demás ammonites 
del cretáceo. La forma de las vueltas internas 
en las especies más antiguas, así como la de 
la abertura, indican que este género proviene 
del Olcostephanas. Comprende especies fósiles en 
el cretáceo, siendo una de las más notables la 
Scaplites nodosa. 


ESCAFOCEFALIA (del gr. ozon, lancha, y 
zivar, cabeza): f. Pat, y Terat, Deformación 
del cráneo, en la cual éste ofrece cierto aspecto 
que recuerda el de una lancha. 


ESCAFOIDEO, DEA (del gr. ozaox, barquilla, y 
e50:, forma): adj. Anat. Parecido å un esquife; 
de forma de esquife. 


ESCAFOIDES (del gr. car, barquilla, y 
e:305, forma): adj. Anal. EscAFOJDEO. 


-= EscArFOIDEs: m. Anat. Reciben este nom- 
bre un hueso de la mano y otro del pie. Véase 
Maxo y PIE 

Escafoides de la mano. — Es el más externo y 
grueso de los huesos de Ja primera fila de) carpo. 
Irregularmente cuboideo, como todos los huesos 
de esta región, presenta una cara superior con- 
vexa en relación con el radio, una cara inferior 
cóncava en relación con el trapecio y el trape- 
zoide, una cara interna en relación por arriba 
con el sernilunar y por debajo con el piramidal, y 
caras externa, anterior y posterior, rugosas, 
destinadas á inserciones ligamentosas. Véase 
CARPO. 

Escafoides del pie. - Hueso corto, situado en 
la parte interna de la fila anterior del tarso, en- 
tre el astrágalo por detrás y los tres cuneiformes 
por delante (V. Tarso). Este hueso presenta 
una cara posterior cóncava, que se articula con 
la cabeza del astrágalo, y nna cara anterior con- 
vexa subdividida en tres facetas articulares para 
la union con los tres cunciformes. El contorno 
del escafuides presenta hacia abajo y adentro 
una tuberosidad para la inserción del músculo 
tibial posterior, El escafoides se desarrolla por 
un solo punto de osificación, que aparece del 
tercero al cuarto año. 


ESCAFÓPODOS (del gr. oxapn, barca, y 
zas., pie): m. pl. Zool, Grupo de moluscos diói- 
cos, sin cabeza distinta y sin ojos, provistos de 
filamentos tentaculares protráctiles, de lengua 
y de maxilas, de un pie trilobulado y de mba 
concha caliza tubulosa y abierta por sus dos 
extremidades. Este grupo es tan característico 
y se diferencia dle tal modo de los demás molus- 
cos, que å pesar de comprender un número muy 
reducido de especies constituye por sí solo una 
clase. La estructura y desarrollo de este grupo 
de moluscos se conoce de una manera exacta y 
precisa por los notables trabajos de Lacaze: Du- 
thier. Extos animales se halian colocado antes 
entre los gasterópodos con el nombre de cirro- 
branquios, pero se ha demostrado que tienen 
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afinidad con los acéfalos y establecen el paso á 
los cefalúforos. 

Organización. — La concha de estos moluscos 
tiene la forma de un tubo alargado, cónico, 
abierto, un poco encorvado, y el animal tiene 
forma análoga y se mantiene oculto en la con- 
cha, fijo por dos pares de músculos situados en 
la cara dorsal cerca de la extremidad pequeña 
de la concha. El saco paleal que tapiza la con- 
cha está abierto, así como ésta, por sus dos ex- 
tremidades. La extremidad anterior se halla 
rodeada por vn reborde ó gollete y por ella se 
prolonga la parte terminal trilobulada del pie 
del animal. Este no presenta caleza marcada, 
pero se desculur en la cavidad del manto un 
mamelón ovoide que lleva en su extremo una 
corona de apéndices falidecos que rodean el ori- 
ticio bucal. Ls armadura Luca) esti formada á 
derecha é izquierda de una mandibula rudi- 
mentaria y de una lengua provista de cinco 
filas longitudinales de placas. El canal digesti- 
vo se compone de una cavidad bucal, de un 
esófago, de un estómago acompañado de un 
higado voluminoso, cuyos numerosos lóbulos se 
hallan agrupados en dos masas, y de un largo 
intestino que describe varias cireunvoluciones, 
apelotonado sobre si mismo, y que desenthoca 
detrás del pie en medio de la cavidad paleal, 
Falta el corazón, y los órganos de la cireulación 
se reducen á dos vasos paleales ó á un sistema 
complicado de lagunas que carecen de paredes 
propias. La respiración se efectúa por la super- 
ficie del manto y también por los dos haces 
de tentáculos filiformes que van á derecha é iz- 
quierda en dos repliegues cutáneos que rodean 
como un collar la base del pedículo bucal por 
delante del pie. Estos tentáculos cirriformes son 
protráctiles, están dilatados en forma de maza 
en su extremidad y sirven de órganos para la 
prehensión. Ej riñón ó cuerpo de Bojanus, es 
una glàndula par que rodea la pata y que des- 
emboca en dos orificios especiales en la cavidad 
paleal á derecha é izquierda del ano. El sistema 
nervioso se compone de tres grupos de ganglios 
caracteristicos del tipo molusco; uno de ellos, el 
de los ganglios del pie, lleva dos otocistos. Fal- 
tan los ojos. Los tentáculos cirriformes, pesta- 
ñosos, representan los órganos del tacto. Los 
escafópodos tienen los sexos separados. Los ova- 
rios y los testículos son racimos impares situa- 
dos detrás del higado y del tubo digestivo, y 
cuyo canal excretor, sencillo, se halla encorvado 
hacia la derecha. El orificio genital es común 
con el riñón del mismo lado; los huevos y los 
espermatozoides salen del cuerpo del animal por 
una abertura que se encuentra en la extremidad 
posterior del manto. 

Desarrollo. — Los huevos sufren una segmen- 
tación desigual análoga á la de los lamelibran- 
quios. El embrión tiene una forma un poco 
alargada; presenta en su extremidad un mechon- 
cito de pelos, y en su superficie parecen varias 
coronas de pestañas que se reducen gradual- 
mente y se confunden hasta formar alrededor 
del disco bucal un reborde pestañoso y grueso, 
denominado velo. En la cara dorsal de las lar- 
vas se forma el manto y una concha bivalva, 
cuyos bordes crecen al mismo tiempo que los 
del manto y concluyen por unirse y soldarse en 
la linea media. De suerte que la concha y el 
manto se transforman en un tubo completa- 
mente abierto por sus dos extremidades, Des- 
pués que el pie, el mamelón bucal y los rudi- 
mentos de los tentáculos han aparecido, la con- 
cha se alarga, se hace más tubulosa, y el animal 
cae al fondo del agua. 

Vida y costumbres. — Estos animales viven en 
el fango, en el cual hunden la mitad anterior 
de su cuerpo. Pueden reptar lentamente por 
medio de su pie. Atraen el alimento hacia su 
boca, ya por medio de sus tentáculos, ya con 
la ayuda de la corriente que sirve para su res- 
piración. 

Clasificación. - La clase de los escafópodos 
comprende un solo orden: el de los solenocón- 
guidos, y este orden una sola familia: la de los 
dentálidos. 


ESCAGUE!: Geog. Río de la sección Zamora, 
del mismo estado, Veneznela; nace en la serra- 
nía de Mérida, y unido al Bombú forman el río 
Panji. 

ESCAIRO: Geog. Punta, también llamada de 
la Mar, en la costa de la prov. de Lugo; limita 
al N.O. la embocadura de la ría de Foz. 
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y que sirven al buzo para ver fácilmente el cam. 
po en donde se encuentra. El casco se ajusta á 
tornillo sobre nna pieza maciza que lleva el ves- 
tido en su parto superior; las espiras del tornillo 
se hallan interrumpidas todas á los 45%, y basta 
un octavo de vuclta para la operación, Dicha 
pieza sólida lleva unos ganchos, de los cuales se 
cuelgan los pesos que sirven para lastrar al buzo, 
3.9 La pieza sólida ó espalda donde se atornilla 
el casco, que es de cobre estañado, y lleva un 
toruillo correspondiente á la tuerca del casco, 
Estas dos piezas se aseguran además por medio 
de unos pasadores que impiden todo movimien- 
to. El espaldar termina en unas bridas metáli- 
cas. 4.2 Un vestido impermeable de lona ó de 
algodón redoblado de caucho y de una sola pieza. 
Se fija al espaldar por medio de un collarete de 
cuero con varios orilicios y se sujeta com las dos 
bridas inferiores del espaldar y por medio de 
broches metálicos. Por las muñecas se ajusta 
también por medio de correas de caucho vulca- 
nizado, 

Este sistema de escafandras tiene únicamente 
el inconveniente de depender el buzo de la bom- 
ha de alimentación por medio del tubo de apro- 
visionamiento de aire y de ser imposible acomo- 
dar exactamente la presión del aire á la profun- 
didad á que se trabaja. Para obviar el primer 
inconveniente se han ensayado en América es- 
calandras que llevaban su provisión de aire com- 
primido en un receptáculo especial, y provistas 
además de dos sacos de caucho que comunicaban 
con el referido receptáculo por dos tubos con su 
Jlave correspondiente, sacos que podía el buzo 
lenar de aire para ascender á la superlicie ó va- 
ciar por medio de otro tubo cuando quería man- 
tenerse en el fondo. 

El segundo inconveniente, ó sca la dificultad 
de acomodar la presión del aire con la profun- 
didad á que se encuentre el buzo, es más difícil 
de evitar, Esta acomodación de presión es indis- 
pensable para que el buzo pueda trabajar sin 
fatiga ni peligro. Al aire Jibre la presión consi- 
derable ejercida por la atmósfera sobre la super- 
ficie exterior del cuerpo del hombre se halla 
equilibrada por la presión igual del aire y de 
los gases que circulan en el interior. Pero si se 
desciende á profundidades más ó menos consi- 
derables bajo el agua, la presión aumenta con- 
fcrme al peso de la columna de agua que sobre 


el buzo gravita, y el aire de alimentación delr 
suministraise á un grado de compresión sufi- 
ciente sin que se altere el equilibrio entre la 
presión interior y la exterior, pues en caso con- 
trario se producirían graves desurdenes en el 


aparato respiratorio. La contractilidad de este ; 


último es tal, que un buzo puedo descender sin 
aparato hasta una profundidad de 30 metros sin 
que las dos presiones cesen de equilibrarse. Pero 
cuando se ha agotado la provisión de aire tiene 
que ascender nuevamente, y esta variación brus- 
ca de presión origina graves accidentes que con 
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rompen vertiendo entonces sangre por la nariz, 
la boca y Jos oidos. Otro sistema de escalandras 
es el construido por la Compañía Vulvano de 
Viena, y que se representa en la fig. 1.? 

Las escalandras mås modernas de Rouquay- 
rol-Denayrouuze resuclven bastante bien el pro- 
blema. 

Esta escafandra se compone de una bomba, 
un vestido impermeable, una máscara ó casco 
más ligero que los de las escafandras anteriores, 


Fig. 2 


y un receptáculo regulador que constituye la 
porción más importante del aparato, Este re- 
ceptáculo regulador se compone (fig. 2) de dos 
partes: deposito de aire, y cimara de aire, Va 
colocado á la espalda del buzo y sujeto por me- 


dio de un espaldar do cuero con pasadores, y 
unas correas con sus hebillas correspondientes 
(fos. 3 y 4). 

El depósito de aire es un cilindro metálico de 
unos ocho litros de capacidad, al cual envia la 
bomba aire comprimido por medio de un tubo 
flexible; en el punto que este tubo penetra en el 
receptáculo va colocada una válvula que se cie- 
rra en caso de rotura del tubo á fin de impedir 
la entrada del agua. El depósito va coronado 
por la cámara de aire, que es una caja de sección 
cuadrada, de la cual parte un tubo terminado 
en una embocadura de caucho que el buzo in- 
troduce entre los labios y los dientes. Este tubo 
sirve á la vez para la expiración y para la inspi- 
ración, y está provisto de una válvula que selo 
permite la expulsión del aire. La parte superior 
de la cámara se halla formada por un plato ó 
disco de un diámetro algo menor que el de la 
caja y cubierto con una hoja de caucho. Esta se 
halla comprimida por sus bordes por la caja y 
un cerco de cobre. El disco está unido por medio 
de un tallo ó vástago á una válvula cónica que 
descansa sobre el tabique que separa el deposito 
de la cámara, Al aspirar el buzo por medio del 
tubo 7 (fig. 2), la presión de aire disminuye en la 
cámara y la del agua actúa entonces por interme- 
dio de la placa de caucho sobre el plato C; éste 
asciende, así como la válvula cónica, y se abre 
el orificio de comunicación entre la cámara y el 
depósito; entonces el aire contenido en éste pasa 
á la cámara hasta que se restablece el equilibrio 
entre las presiones que sufre el disco por sus dos 
caras, la del agua por tuera y la del aire por 
dentro. Pero la presión «ne se establece en la 
cara B es precisamente igualá la que está some- 
tido el buzo, y las variaciones dr esta presión 
corresponden exactamente con las que dicho 
bmzo determina si quiere ascender ó descender, 
En una palabra, la alimentación del aire se efec- 
túa de un modo automático å una presion igual 
á la que soporta el buzo á cualquiera profundi- 
dad á que trabaje, 

El vestido en estas escafandras está formado 
de dos telas separadas por una hoja de caucho, 
de tal modo que resulta más ligero, más resis- 
tente y más flexible que los antiguos vestidos 


mucha frecuencia se presentau en los pescadores | impermeahlex; termina en su parte superior en 


de esponjas y de coral, enyos vasos capilares se 


un collarete elástico cuyo borde puede separarse 
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para dar entrada al cuerpo del buzo y que se 
cierra y asegura después por medio de nu cerco 
que se aloja en una ranura situada en el casco. 
Este también es mucho más ligero que los anti- 
guos, puesto que no abraza mas que la mitad 
anterior de la cabeza y lleva una tubulura para 
el tubo de aspiración y una bomba para la ex- 
pulsión del aire en exceso del vestido ó la acu- 
n:ulación del miso aire si el buzo desea ascen- 
der á la superficie. Esta válvula funciona por 
medio de un resorte en hélice, merced al cual el 
fauncionamiento de la válvula puede ser automá- 
tico, de modo que ni el vestido pueda oprimirse 
contra el cuerpo, ni pueda hincharse tanto que 
Ja ascensión del buzo sea muy rápida. Además 
de la cuerda de seguridad gue los buzos llevan 
enando se sumergen con esta escafandra, pueden 
comunicarse con la superficie del agua par medio 
de un tubo acústico, uno de cuyos extremos va 
fijo á una tubulura del casco, y que está cerrado 
por una placa metálica vibrante que sirve á la 
vez para trausmitir la palabra é impedir la sali- 
da del aire comprimido y la entrada del agua; el 
otro extremo del tubo va provisto de un enbu- 
do que sale fuera de la superficie lel agua y se 
aplica al oído de los individuos colocados sobre 
la misma superficie del líquido. 

Hay que advertir que los buzos no necesitan 
aplicarse el vestido más que en los trabajos que 
exigen bastante tiempo; para una observación 
rápida ó un trabajo de menos de una hora pue- 
de prescindirse de él y descender solamente con 
el aparato regulador y unas pinzas en las na- 
rices, 

La bomba de compresión para suministrar el 
aire ha sido también sumamente perfeccionada 
á fin de que el trabajo sea perfectamente regu- 
lar y coustante, 

El uso de la escafandra era hasta estos últi- 
mos años muy importante, pero actualniente la 
construcción especial que se da á los buques 
exige pura revisarlos aparatos especiales, tales 
como la campana para limpiar de Hersent, ó 
minas gigantescas, tales como las que se han 
practicado por el general Newton en el puerto 
de Nueva York. La manera especial de cons- 
truir actualmente los muros de los muelles ha 
reducido también considerablemente el empleo 
de la escafandra en las construcciones submari- 
nas. Á pesar de esto, estos aparatos son de gran 
utilidad para la inspección de los trabajos sub- 
marinos, revisión de los fondos, limpieza de las 
quillas y reparacion de las averías ligeras en el 
casco de Jos buques, desprender y limpiar las 
hélices, repasar las anclas y las cadenas perdidas, 
reparar las vias de agua, ete. 

Las escafandras se emplean también con gran- 
des ventajas en la recolección del coral, reem- 
plazando al lampazo que destroza las rocas co- 
ralinas, en las pesquerias de esponjas y de ostras 
y en la instalación de bancos artificiales de estos 
diversos productos para sn explotación racional. 


~ ESCAFANDRA: Peleont. Género de molus- 
cos gasterópodos, epistolianquios, tectibran- 
quios, de la familia de los brilidos. Se distingue 
por presentar concha alargada arrollada, con 
estrías espirales; espira oculta; abertura estrecha 
hacia la parte superior y muy ensanchada hacia 
la base. Comprende especies fósiles en el eoceno, 
siendo notable la Scaphander conica. 


ESCAFEQUINO (del gr. sxx0r, navecilla, y 
¿y 102, erizo): m. Zool. Género de equinodermos 
equinvideos, del orde» de las clipeastroideos, 
familia de los escutélidos. Se distingue por tener 
el ano marginal. 


ESCAFIDINOS (de escafidio ): m. pl. Zool. Fa- 
milia de iusectos coleópteros pentámeros, nuy 
afin á la de los histéridos. Se halla representada 
por el género Scaphidium. 


ESCAFIDIO (del gr, szxon, navecilla, é :3:zx, 
formaj: ni. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los escatidinos, 
Comprende unas treinta especies repartidas por 
ambos Continentes, Es notable la esperie Sca- 
phidium immaculatum, insecto de cinco mili- 
nietros de largo y completamente negro. 


ESCAFILAR: a, Cortar los lados de un ladrillo 
ó baldosa para que en las juntas queden bien 
unidos, 


ESCAFIOCRINO (del gr. ovasta, navecilla, y 
zavo , lirio): m. Paleont. Género de euinoder- 
mos crinoideos, teselátidos, de la familia de los 
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poteriocrinidos. Comprende especies fósiles en 
e) carbonifero. 


ESCAFIOPO (del gr. ovastov, azada, y 7.0us, 
pie): m. Zool. Género de batracios anuros, oxi- 
dáctilos, de la familia de los pelobátidos, Se 
distinguen por la empalmadura de las manos, 
cuyos cuatro dedos sou cortos, deprimidos y sin 
protuberancias en su cara inferior; los dos pri- 
meros y el último son casi iguales y el tercero 
una tercera parte más largo; no hay vestigio de 
pulgar por luera, pero se encuentra debajo de la 


Escafioj:o 


piel, reducido, por lo regular, á la última falan- 
ge. Los escatiopos se asemejan å los polubates 
por la rugosidad de su región frontal, así como 
por Ja forma de su lengua, que es casi circular y 
ligeramente escotada en su borde posterior. Los 
machos tienen debajo de la garganta, aunque 
interiormente, nna vejiga bucal que comunica 
con la bora por dos grandes aberturas longitu- 
dinales, situadas nna à la izquierda y otra á la de- 
recha de la lengua. En esta especie, contraria- 
mente á lo que se observa en la mayor parte de los 
demás batracios raniformes, el paurpado inferior 
es el más corto y el superior más largo, de lo 
cual resulta naturalmente que en el movimiento 
que hacen no sube el primero,sino que baja el 
segundo. Las fosas temporales no están ocultas 
debajo de una bóveda huesosa, y las apófisis 
transversales de la novena vértebra forman una 
gran paleta triangular á cada lado de la pelvis. 
La especie principal es el 

Escafiopo solitario ( Scaphiopus solitarius). — 
Tiene la caheza corta, ginesa, ancha y cortada 
verticalmente á cada lado por detrás de lose jos, 
queson grandes y salientes; á cada lado de la 
nuca hay una glándula porosa, y otras pequeñas 
en la región próxima al borde posterior de la 
membrana del timpano. El escafiopo solitario 
tiene el lomo de color verde amarillento, sem- 
brado de manchas confinentes de un pardo os- 
curo con mezcla de un tiute anaranjado; desde 
la órbita al orificio anal se extienden dos rayas 
de un amarillo pálido, una á la izquierda y otra 
á la derecha; el timpano es de un verde amari- 
Mento; la garganta blanquizca, lo mismo que el 
abdomen; los miembros son del mismo color de) 
lomo, sólo que las manchas pardas de los poste- 
riores se dilatan en forma de fajas transversales. 
El iris presenta un circulo dorado que se divide 
en cuatro partes por dos líneas de color negro, 
como el de la pupila, El tamaño de esta especie 
no pasa de unas dos pulgadas. 

El área de dispersión es mny extensa, pues 
comprende una gran parte de la América del 
Norte. 

El escafiopo solitario no frecuenta las agnas 
ni se aproxima å ellas sino en la época de la re- 
producción; fuera de este periodo se alberga en 
agujeros de cinco á seis pulgadas de profundidad, 
que practica con el auxilio de sus espolones cor- 
tantes, los cuales hacen el oficio de azada, y de 
sus piernas, que le sirven como de palas. A menos 
de prolongarse la lluvia, apenas sale de su retiro 
hasta la tarde, pues pasa tolo el día acechando 
á los insectos para: devorar á los que se acercan 
imprudentemente á su guarida. Este reptil salta 
poco, y por lo general no son sus movimientos 
muy vivaces. Suele dejarse ver en el mes de 
marzo, después de las copiosas lluvias de la 
primavera, y entonces se buscan jnmediata- 
mente los dos sexos, 


ESCAFIORRINCO (del gr. 37004, azada, pa. 
leta, y =v, nariz, hocico): m. Zool. Género de 
peces condrosteidos, de la familia de los acipen- 
seridos, y enyo carácter más distintivo consiste 
en la enriosa forma de la cabeza, que es aplana- 
do redondeada: el cuerpo, bastante prolongado, 
se adelgaza gradualmente, y está protegido por 
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y Cinca series de placas huesosas, La cola termina 
en hilo y carecen de respiraderas. 

La especie mas importante es el Seaphiorhin- 
chus catafractus, que presenta la cabeza suma- 
niente aplanada y ancha, á modo de paleta; el 
hocico es también achatado, convexo en la cara 
superior y cóncavo en la inferior; el cuerpo, 
prolongado como el de los esturiones, y no menos 
robusta, se adelgaza gradualmente; protégenle 
cinco series de placas huesosas, de gran tamaño 
en el individuo adulto; las aletas están dispues- 
tas poco más ó menos lo mismo que en los aci- 
pénseres. Por el color y el tamaño difieren poco 
de los esturiones. 

Este escaliorrinco habita principalmente en 
las aguas de la América del Norte. 

_Su género de vida es igual al de los estu- 
riones, 


ESCAFITA (del gr. 6xx07, navecilla): f. Pa- 
leont. Género de moluscos cefalópodos, ammioni- 
tidos, traquiostráceos, de la familia de los ego- 
cerátidos, subfamilia de los estefanoceratinos. 
Se distingue porque la porción de la concha que 
corresponde á la cámara está dispuesta en espi- 
ral cerrada, å la cual sigue una especie de culata 
desarrollada may corta; áptico muy semejante, 
por su forma y su ornamentación, al del género 
Perisphinctes. Las dos mitades se hallan reuni- 
das solamente en nua línea media. Línea sutu- 
ral caracterizada por la presencia de lóbulos 
auxiliares que faltan en los demás ammonites 
del cretáceo. La forma de las vueltas internas 
en las especies más antiguas, así como la de 
la abertura, indican que este género proviene 
del Olcostephanus. Comprende especies fúsiles en 
el cretáceo, siendo una de las más notables la 
Scaphites nodosa. 


ESCAFOCEFALJA (del gr. ozdon, lancha, y 
zevat, cabeza): f. Pat. y Terat. Deformación 
del cráneo, en la cual éste ofrece cierto aspecto 
que recuerda el de una lancha, 


ESCAFOIDEO, DEA (del gr. 5%00%, barquilla, y 
ed:, forma): adj. Anat. Parecido á un esquife; 
de forma de esquife. 


ESCAFOIDES (del gr. sxagr, barquilla, y 
e:303, forma): adj. Anal. EscAFOIDEO. 


- ESCAFOIDES: m. Anat. Reciben este nom- 
bre un hueso de la mano y otro del pie. Véase 
Maxo y Pix. 

Escafoides de la mano. — Es el más externo y 
grueso de los huesos de la primera tila del carpo, 
Irregularmente cuboideo, como todos los huesos 
de esta región, presenta nna cara superior con- 
vexa en relación con el radio, una cara inferior 
cóncava en relación con el trapecio y el trape- 
zoide, una cara interna en relación por arriba 
con el semilunar y por debajo con el piramidal, y 
caras externa, anterior y posterior, rugosas, 
destinadas á inserciones ligamentosas, Véase 
CARPO. 

Escafoides del pie. - Hueso corto, situado en 
la parte interna de la fila anterior del tarso, en- 
tre el astrágalo por detrás y los tres cuneiformes 
por delante (V. Tarso). Este hueso presenta 
una cara posterior cóncava, que se articula con 
la cabeza del astrágalo, y una cara anterior con- 
vexa subdividida en tres facetas articulares para 
la union con los tres cunciformes. El contorno 
del escafoides presenta hacia abajo y adentro 
una tuberosidad para la inserción del músculo 
tibial posterior. El escafoides se desarrolla por 
un solo punto de osificación, que aparece del 
tercero al cuarto año. 


ESCAFÓPODOS (del gr. ozay, barca, y 
zou., pie): m. pl. Zool. Grupo de moluscos didi- 
cos, sin cabeza distinta y sin ojos, provistos de 
filamentos tentaculares protráctiles, de lengua 
y de maxilas, de un pie trilobulado y de una 
concha caliza tubulosa y abierta por sus dos 
extremidades. Este grupo es tan característico 
y sediferencia de tal modo de los demás molus- 
eos, que å pesar de comprender un número muy 
reducido de especies constituye por sí solo una 
clase, La estructura y desarrollo de este grupo 
de molnscos se conoce de una manera exacta y 
precisa por los notables trabajos de Lacaze-Du- 
thier, Estos animales se habian colocado antes 
entre los gasterópodos con el nombre de cirro- 
branquios, pero se ha demostrado que tienen 
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afinidad con los acéfalos y establecen el paso á 
los cetalóforos, 

Organización. - La concha de estos moluscos 
tiene la lorma de un tubo alargado, cúnico, 
abierto, un poco envorvado, y el animal tiene 
forma análoga y se mantiene oculto en la con- 
cha, fijo por dos pares de músculos situados en 
la cara dorsal cerca de la extremidad pequeña 
de la concha. El saco paleal que tapiza la con- 
cha está abierto, asi como ésta, por sis dos ex- 
tremidades. La extremidad anterior se halla 
rodeada por nn reborde ó gollete y por ella se 
prolonga la parte terminal trilobulada del pie 
del animal. Este no presenta cabeza marcada, 
pero se descubre en la cavidad del manto un 
mamelón ovoide que lleva en su extremo una 
corona de apéndicos foliñecos que rodean el ori- 
ficio bucal. La armadura bucal está formada á 
derecha é izquierda de una mandibula rudi- 
mentaria y de una lengua provista de cinco 
filas longitudinales de placas, El canal digesti- 
vo se compone de una cavidad bucal, de un 
esófago, de un estómago acompañado de un 
hígado voluminoso, cuyos numerosos lúbulos se 
hallan agrupados en dos masas, y de un largo 
intestino que describe varias circunvolucianes, 
apelotonado sobre si mismo, y que desemboca 
detrás del pie en medio de la cavidad paleal. 
Falta el corazón, y los órganos de la circulación 
se reducen á dos vasos paleales ó ù un sistema 
complicado de lagunas que carecen de paredes 
propias. La respiración se efectúa por la super- 
ficie del manto y también por los dos haces 
de tentáculos filiformes que van á derecha é iz- 
quierda en dos repliegnes cutáneos que rodean 
como un collar la base del pediculo bucal por 
delante del pie. Estos tentáculos cirriformes son 
protráctiles, están dilatados en forma de maza 
en sn extremidad y sirven de órganos para la 
prehensión. El riñón ó cuerpo de Bojanus, es 
una glándula par que rodea la pata y que des- 
emboca en dos orificios especiales en la cavidad 
paleal á derecha é izquierda del ano. El sistema 
nervioso se compone de tres grupos de ganglios 
característicos del tipo molusco; uno de ellos, el 
de los ganglios del pie, lleva dos otocistos. Fal- 
tan los ojos. Los tentáculos cirriformes, pesta- 
ñosos, representan los órganos del tacto, Las 
escafópodos tienen los sexos separados. Los ova- 
rios y los testiculos son racimos impares situa- 
dos detrás del higado y del tubo digestivo, y 
cuyo canal excretor, sencillo, se halla encorvado 
hacia la derecha. El orificio genital es común 
con el riñón del mismo lado; los huevos y los 
espermatozoides salen del cuerpo del animal por 
tna abertura que se encuentra en la extremidad 
posterior del manto. 

Desarrollo. - Los huevos sufren una segmen- 
tación designal análoga á la de los lamelibran- 
quios, El embrión tiene una forma un poco 
alargada; presenta en su extremidad un mechon- 
cito de pelos, y en su superficie parecen varias 
coronas de pestañas que se reducen gradual- 
mente y se confunden hasta formar alrededor 
del disco bucal un reborde pestañoso y grueso, 
denominado velo. En la cara dorsal de las lar- 
vas se forma el manto y una concha bivalva, 
euyos bordes crecen al mismo tiempo que los 
del manto y concinyen por unirse y soldarse en 
la línea media, De suerte que la concha y el 
manto se transforman en un tubo completa- 
mente abierto por sus dos extremidades, Des- 
pués que el pie, el mamelón bucal y Jos rudi- 
mentos de los tentáculos han aparecido, la con- 
cha se alarga, se hace más tubulosa, y el animal 
cae al fondo del agua. 

Vida y costumbres. - Estos animales viven en 
el fango, en el cual hunden la mitad anterior 
de su cuerpo. Pueden reptar lentamente por 
medio de su pie. Atraen el alimento hacia su 
boca, ya por medio de sus tentáculos, ya con 
la ayuda de la corriente que sirve para su res- 
piración. 

Clasificación. —- La clase de los escafónados 
comprende un solo orden: el de los solenocón- 
guidos, y este orden una sola familia: la de los 
dentálidos. 


ESCAGOE!: Geog. Río de la sección Zamora, 
del mismo estado, Venezuela; nace en la serra- 
nía de Merida, y unido al Bombú forman el rio 
Panji. 

ESCAIRO: Geog. Punta, también llamada de 
la Mar, en la costa de la prov, de Lugo; limita 
al N.O. la embocadura de la ría de Foz, 
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ESCALA (del lat. seála ): f. Escalera de mano, 
hecha de madera, de cuerda ó de ambas cosas. 


Sacó una ESCALA de cuerda Celio, que algu- 
nas noches habia traido, eto. 
LOrE DE VEGA. 
= Bajad seguro, 
Pues que yo la EsCALa Os tengo. 
Rosas. 


=- Escara: El armazón de madera donde se 
cargan los bastidores en los teatros, 


- EscaLa: Mat. Línea dividida en cierto 
número de partes iguales que representan pies, 
varas, leguas, ete., y sirve para delinear con 
proporción en el papel la planta de cualquier 
terreno ó edificio, y para averiguar y comprobar 
por ella las medidas y distancias de lo delineado. 


— ¿Y cómo sabremos la distancia que hay? 
— Con la ESCALA que el mapa tiene al lado, 
FERNÁN CABALLERO. 


- Escana: Mil. Nómina ó relación por escri- 
to, que se forma por grados y antigiiedades para 
no perjudicar á ninguno en el orden de hacer el 
servicio, y para el que se debe guardar en las 
propuestas para los ascensos. Hoy se va hacien- 
do extensiva á Otras clases cl uso de esta voz, 


Armengola Chirivía ni faé pobre ni simple, 
ni era tan fea (como Rosalia) ni legó al pues- 
to de Ama de Llaves por ESCALA rigorosa, etc. 

TIARTZENBUSCH. 


— ESCALA: Mús. Progresión ordenada y wni- 
forme de los sonidos, ascendiendo ó descen- 
diendo, 


«+» hija mía... ¿de qué te sirve haber traba- 
jado tanto,... cuando nunca podías dar con la 
ESCALA, para aprender el dúo del Crociato? 

Larra. 


.»» después nos obsequió (el nuevo Sor) con 
tres ESCALAS en sol y una en fa, etc, 
MeEsoxERO ROMANOS. 


— ESCALA CERRADA: La que forman ciertos 
empleados facultativos que ascienden por rigo- 
rosa antigiiedad, 


— ESCALA DEL MODO: Mús. Serie de sonidos 
del mismo, arreglados entre si por el orden más 
inmediato, partiendo del sonido tónico. 


=- Å ESCALA VISTA: m, adv. Mil Haciendo la 
escalada de día y á vista de los enemigos. 


— A ESCALA vista pretende (el de Miláu) 
Asaltar sus muros hoy (los de Parma), 
Si no le entregasá Carlos, 
— Lograra su pretensión, 
Mas no se le daré vivo. 
MorrTO. 


- Å ESCALA VISTA: fig. Descubiertamente, 
sin reserva. 


- Alférez, de esa conquista 
Por el modo desconfio. 
— Pues eso no, amigo mio, 
Asaltarla 4 ESCALA vista. 
MORETO. 


— EscALA: Mar. Ta voz escala se aplica mucho 
en Marina, pues además de referirse á los puertos 
donde tocan y dan fondo los buques en lns viajes 
largos, de cuya acepción se trata en otro lugar, 
designa diversos aparatos ó construcciones grá- 
ficas de bastante aplicación, 

Recibe en primer lugar el nombre de escala 
un aparato que sirve para varar ó botar al agua 
embarcaciones menores sin que sus fondos se 
deterioren por arrastrar por la tierra. Se com- 
pone de dos gruesas piezas de madera paralelas, 
puestas å distancia del ancho ó manga del buque, 
y unidas por traviesas que encastran y se em- 
pernan en ellas; en cada extremo tienen una 
groera para hacer firmes las hetas ó aparejos con 
que se da movimiento al aparato, 

Otras escalas reciben calificativos particulares, 
como son las siguientes: 

Escala de gato. - Cualquiera de las que se 
forman á bordo de un buque con dos cuerdas y 
palos ó pedazos de cabo atravesados de una á 
otra. También se Hama escala de viento, 

Escala de guardia. - La de cuatro ó cinco 
pasos que hay en ambas bandas del alcázar de 
un buque, terminada por una pequeña platafor- 
ma, desde la que el oficial de guardia en la mar 
observa el horizonte y manda la maniobra. 

Escala de Gunter (Del nombre de su inven- 
tor). - Regla de dos pies ingleses que contiene 
las líneas trigonométricas y todas las demás con- 
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1 ducentes á la resolución gráfica de los prollemas 
de la navegación. 

Escala de aguilón. — La formada con clavijas 
en el aguilón de una grúa para poder ascender 
por ella á cualquier maniobra que pueda nece- 
sitarse. 

Escala de marcas. - Reglón de madera gra- 
duado en metros y decímetros que se fija en los 
muros ó muelles de un puerto para determinar 
en cualquier moniento la altura de las mareas, 
Su cero suele corresponder con el fondo de la 
canal ó entrada del puerto, y en otras con la 
altura de las mareas Lajas de equinoccios, 

Este aparato es poco preciso, y su lectura di- 
fícil con el movimiento del agua é imposible por 
la noche, por todo lo cual se sustituye actual- 
mente con los marcógrafos (V, esta voz). 

Escala de solidez. - Escala estereogrática, 

Escala de tojinos, — La que se forma en el 
costado de un buque con varios barrotes clava- 
dos en él. 

Escala de viento. - Escala de gato. 

Escala estercográfica. — La representación geo- 
métrica de la tabla de desplazamiento, en tone- 
ladas, de un buque, para sus distintos calados, 
de manera que con una abertura de compás 
que represente el calado medio se obtiene inme- 
| diatamente el respectivo desplazamiento, ó á la 

inversa, 

Para el trazado de tal curva pueden emplearse 
coordenadas rectangulares ó polares; en el pri- 
nier caso se toman para ordenadas los calados, 
y para abscisas los desplazamientos, y pueden 
aceptarse para nnas y otras respectivamente las 
escalas de 0,01 por metro y 0,001 por 50 
metros cúbicos, ln el caso de representación 
por coordenadas polares se toman los ángulos 
polares para representar los desplazamientos, 
aceptándose regularmente el ángulo de 66° para 
100 metros cúbicos, y para radios vectores se 
toman las diferencias de los calados de agna 
con nna constante dada. 

Escala ordinaria. — La sencilla y amoldada å 
las curvas del costado de un buque, que secuelga 
del portalón, en defecto, ó cuando no está ar- 
| 
| 


mada la escala real. 

Escala real. — La escalera grande de madera 
semejante 4 las conmnes, que searma al costado 
de las enarcaciones de gran porte: llega desde 


ún, y sigue el costado del bur n sentido de 
lón, gue el costado del bugue en sentido d 
popa á proa, ó se une å ¿l de canto con el declive 
necesario para sa comodidad, 


= EscaLa: Mec., Ind. y Const. — Se aplica esta 
voz á muchos instrumentos, aparatos y cons- 
trueciones de uso frecuente en varias industrias; 
tales son, entre otras, las siguientes: 

Escala companaria. - Nombre que dan los 
fundidores á una plantilla de los diferentes 
gruesos, caleulados experimentalmente, que de- 
ben darse å las campanas, según sus dimensiones 
y pesos, referidos al borde de la boca, que es el 
más pronunciado. 

Escala de presión. — La que emplean los ma- 
quinistas en cualquiera de los insteimentos con 
que se averigua la presión del vapor en las má- 
quinas ó su fuerza motriz. 

Escala métrica, - Nombre que se da á la eolo- 
cada en algunos puentes para medir las alturas 
de avenidas de agua de los rios. 

Escala salmonera. — Rampa suave ó escalinata 
de poca pendiente, recta ó quebrada, que se 
dispone en algunas presas de rios, con el objeto 
de que los peces de la familia de los salmónidos 
puedan salvar el «lesnivel de los tramos en qne 
divide la presa la corriente, enamlo es la épica 
de la freza y van del mar á los rios. Son muy 


| 
l 
. Escala real 
la lumbre del agna hasta el borde en el porta- 
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usadas en Inglaterra, con particularidad en Es. 
cocia, 

- EscaLa: Mat, La escala nos indica la rela- 
ción que se establece entre la longitud de las 
líneas trazadas en un plano con las correspon. 
dientes medidas en el terreno, ó sea la que 
existe entre la unidad de medida verdadera y 
la longitud que se toma para representarla en 
un dibujo. 

Si, en general, se representa por z el número 
de unidades de longitud Z comprendidas en una 
dimensión d del plano, y por Nel número de 
iguales unidades comprendidas en ladimensión D 
homóloga del terreno, la escala se expresará por 


A 
D 


en que Af es mayor que la unidad, cuando las 
dimensiones gráficas sean nienores que las na- 
turales, que es el caso ordinario; por consiguien- 
te, toda escala se expresará por un solo número 
fraccionario, cuyo numerador sea la unidad. 
Conviene en todo dibujo adoptar una escala 
métrica y decimal, cuya expresión numérica 
tenga siempre por numerador la unidad, y por 
denominador uno de los factores del número 10, 
esto es, 1,209 5, ó un produeto de ellos por una 
potencia del número 10. Esta restricción es con- 
veniente, porque de ese nodo, á más de unifor- 
mar los dibujos, hay la facilidad de medir en 
él toda distancia con sólo el uso del doble deci- 
metro, Estos límites son, por lo demas, tan 
amplios, que en ellos cabe la representación do 
todos los objetos. 


a = 1 se saca 
DEM 


, que expresa: 1.2, que una dimensión 


De la relación D=Md y 


d= ES 
M 
natural es igual al producto de su homóloga 
gráfica por el denominador de la escala; y 2.9, 
que nna distancia ó dimensión gráfica es igual 
al cociente de su homóloga natural por el deno- 
minador de la escala, 

Como toda operación gráfica, por delicada que 
sea, encierra siempre un error que se escapa á 
nuestros sentidos al pasar de las dimensiones 
gráficas á las naturales, éstas se alteran tanto 
más cuanto mayor sea el denominador Af de 


la escala; de manera que la escala + indicará 


la precisión y el límite de exactitud de la des- 
cripción gráfica, Sise admite que la quinta par- 
te de un milímetro es el límite de extensión 


. . pan 

apreciable en el papel, la cantidad 4% será 
5000 

el error que afecte á las dimensiones naturales, 

y reciprocamente, dicho error en la medición de 

estas dimensiones resultará inapreciable en el 


plano. Yaluando, pues, dichas dimensiones na- 
m 

turales å —=——, no resulta error sensible en 
5000 


A] 
un plano á la escala de > e 

El nombre de escala se aplica å cosas diferen. 
tes. Entre las más comunes están las que siguen 
á continuación: 

Escala gráfica. — La linea recta dividida en 
partes iguales que suele acompañar á los planos 
y dlibmjos para representar las unidades de me- 
dida del terreno, y facilitar todas las operaciones 
por medio del compás, y sin necesidad de recur- 
rir å la escala numérica. 

Escala gráfica de transversales, - La que por 
medio de transversales permite apreciar hasta 
centésimas partes de la medida gráfica represen- 
tada, y sobre la cual se construye dicha escala. 
Se las encuentra en el comercio hechas de boj y 
mafil, en las relaciones usadas más comúnmen- 
te, y también se las llama escalas de mil partes. 

Según dice el astrónomo Tycho-Brahe, Hom- 
mel fué el primero que en el medio de la centu- 
ria xv1, indicó en la ciudad de Leipzig el modo 
de servirse de este instrumento, que tiene apli- 
caciones tan útiles conto numerosas. , 

Cuando queramos construir una escala de éstas, 
podemos proceder del modo que expondremos, 
Tomaremos sobre un lado vertical de un ángulo 
agudo de pequeñas dimensiones (fig. siguiente) 
y á contar desde el vértice, en cuyo punto po- 
hemos el cero, diez partes iguales, por ejemplo, 
Entonces, por los puntos de división y por el 
punto cero ù origen, trazamos lineas rectas pa- 
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ralelas entre sí y perpendiculares al lado verti- 
cal graduado. Si suponemos que, verbigracia, el 
segmento contado sobre la primera recta para- 
lela, entre los dos lados del ángulo, vale 1 de 
largo, resultará que el segmento contado sobro 
la segunda paralela valdrá 2, el contado sobre 
la tercera 3, 4 el contado sobre la cuarta, y asi 
sucesivamente. En cada una de las paralelas hay 


nueve partes que cada una vale diez unidades 
de longitud, y podemos por el lado derecho agre- 
gar segmentos vectilineos de los que cada uno 
tenga cien unidades de largo. Con este procedi- 
miento podremos tomar sobre las paralelas tra- 
zadas porciones que valgan 11, 12, 13, J4..., 
21, 22, 23, ete., unidades de longitud. 

Escala numérica de metros. — La relación entre 
el metro y la fracción de él que se toma para 
representarlo en un plano, 

Escala de pendiente. — En un plano, esla pro- 
yección horizontal graduada de su linea de má- 
xima pendiente. Se la distingue, en los planos 
acotados, de las demás proyecciones horizontales 
de rectas, en que se dibujan con una doble línea. 


= EscaLa: Mil En el ejército, como es lógi- 
co, existen tantas escalas ó escalafones como 
armas, cuerpos ó institutos armados y auxiliaros 
forman parte de la fuerza militar, con arreglo à 
Ja clasificación que señala la ley Constitutiva 
del Ejército, y aun se forman escalas ó escala- 
fones especiales que comprenden á Jos individuos 
que constituyen una clase determinada dentro 
del ejército. Así existen: escala de Oficiales Ge- 
nerales, que abarca el personal del Estado Mayor 
gencral; y escala de coroneles, donde aparecen 
incluidos por orden de antigiiedad en cl empleo 
cuantos pertenecen å esta categoría en las diver- 
sas armas y cuerpos, aunque por ser este empleo 
de los llamados de ejército figuran hoy algunos 
que todavia lo poseen en la relación de jeres de 
categoría inferior en la escala general del cuerpo 
ó instituto á que pertenecen. 

Atribúyese generalmente en mucha parte el 
malestar «ue se nota en la oficialidad española 
ála pereza con que se mueven las escalas de 
ciertas armas y cuerpos; y á la verdad que re- 
sulta lastimosa la consideración del escaso por- 
venir reservado á oficiales que pasan años y años 
en la misma categoria, sufriendo las escaceses y 
penurias que son inherentes al corto sueldo que 
disfrutan las clases subalternas. No puede afir- 
marse que las escalas de las diversas armas, 
enerpos é institutos se suceden regularmente, si 
el tiempo transcurrido en ascender desde la ca- 
tegoria inferior de oficial hasta la de coronel 
excede de treinta años, Júzguese, pues, cuán 
distantes de la normalidad se hallan las actuales 
escalas de nuestro ejército, donde por término 
medio los que figuran á la cabeza de las respec- 
tivas clases de teniente á corcnel en infantería 
y caballeria cuentan quince años de antigiiedad 
en sus respectivos empleos, Es excesiva preten- 
sión querer que oficiales sometidos á tan triste 
situación sientan entusiasmo grande hacia la 
carrera militar, que tan limitados y oscuros ho- 
rizontes ofrece á la generalidad. Con semejante 
estado de cosas, con escalas de tal manera para- 
lizadas, sufre sin duda quebrantos inevitables el 
buen espiritu de las clases de oficiales, y así se 
explica que jovenes de excelentes dotes, capaces 
sin duda de proporcionar días de gloria à la 
nación empleando sus aptitudes en puestos å 
ellas proporcionados, sientan desfallecimientos 
sensibles, y vayan á perder sus energías y bri- 
lantes condiciones en cuadros de reserva donde 
al cabo de cierto tiempo olvidan cuanto apren- 
dieron en las Academias militares, y å la vez los 
habitos y costumbres de la vida activa, debili- 
tandose también en ellos el espiritu militar, á 
la par que poco á poco desaparece todo apego y 
aficion a las cosas de la milici 

Cuanto urge en nuestro ejército el hacer que 
tan precaria situación de las escalas desaparezca, 
no es menester encarecerlo, ni tampoco hay que 
fatigarse en demostrar la conveniencia de que 
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causas, muy arraigadas ciertamente en vuestro 
pais, que han producido tan lamentables elec- 
tos, como los que más de una vez hemos presen- 
ciado desdichadamente. No hay clase social que 
pueda envanecerse de estar constituida en su 
totalidad por hombres justos y perfectos; y 
aunque en los pueblos del Norte no se exalten 


las pasiones con la facilidad que en los países . 


del Mediodía, y el carácter propio de aquéllos 
sea más frio y reflexivo que el de éstos, dificil 
fuera asegurarlo que en otras partes, y aun en 
el propio ejército aleman, sucedería sisus oficia- 
les se viesen condenados á una vida de estrechez 


y de penmia, máxime si allí existiesen hombres | 


tan faltos de patriotismo que, para satisfacer 
sus intereses ó atender á su propio medro, bien 
que esto se encubra con falsos alardes de amor 
å la justicia y á la prosperidad de la patria, pre- 
tendiesen obtener la realización de sus propósitos 
Mevando la voz de la seducción al interior de 
los cuarteles, 

Innegable es que la plétorade personal es lo que 
produce la atonia en los movimientos de las es- 
calas, y sabios son también Jos motivos qne 
han ocasionado tal exuberancia de oficiales. Los 
trastornos y discordias interiores que infeliz- 
mente se han venido sucediendo con cortos in- 
tervalos desde poco después de comenzar el siglo 
hasta hace poco tiempo, produjeron un estado 
de lucha casi perpetuo. La necesidad de la de- 
fensa, y costumbres nada fáciles de desarraigar 
en momentos de conflicto, hicieron que los ge- 
nerales y los gobiernos acogieran en las filas á 
oficiales de muy diversas procedencias y recom- 
pensaran con largueza las más veces servicios 
prestados en función degnerra; y esto, unidoá 
que en los breves períodos de tranquilidad nose 
podía ó nose queria poner el necesario remedio, 
y por otra parte las frecuentes mudanzas minis- 
teriales impedían adoptar una marcha uniforme 
y perseverante que al cabo de cierto tiempo evi- 
tase los males que todo espíritu previsoradvertía, 
ocasionó que el número de jefes y oficiales de 
nuestro ejército adquiriese proporciones desme- 
suradas. Hubo quier, como el duque de Valencia 
en 1866, notando la gravedad del mal, y advir- 
tiendo cuán grandes eran los abusos que se co- 
metian, intentó poner un dique å la impetnosi- 
dad de la corriente, publicando el conocido de- 
creto-ley, según el cual no habría ascenso sin 
vacante, se establecía en tiempo de paz la anti- 
giiedad rigorosa paraascender, y se regularizarían 
las escalas; pero conforme en otros sitios queda 
dicho, tan severa disposición no se ajustaba á la 
falta de normalidad de aquella época, pugnaba 
con las costumbres de entonces, y al cabo tam- 
poco en algunos de sus preceptos se accmodaba 
á las conveniencias del Estado; asi fué que muy 
pronto sus principios fueron desconocidos y ol- 
vidados. Hoy, por fortuna, vivimos ya en época 
más ordenada, normal y tranquila, y es de es- 
perar que con las prescripciones de la nueva ley 
adicional ála Constitutiva del Ejército, que con- 
signa los preceptos esenciales del referido decreto 
de 1866, se remedie para lo porvenir el aumento 
inconsiderado de la oficialidad activa, con tanta 
mayor razón cuanto que la existencia de las es- 
calas de reserva no obligará, como en pasadas 
épocas, á aumentar en caso degmerra, de un 
modo considerable, las escalas activas. 

Pero si para un periodo determinado se quieren 
remediar los vicios y daños actuales, hay que 
poner resuelta mano en el asunto, con el fin de 
reducir las perturbadas escalas á sus naturales y 
oportunos limites. No hay que olvidar que se 
impone la necesidad de redactar las nuevas 
plantillas de forma que contengan únicamente 
cl personal de generales, jefes y oficiales precisos 
para dirigir nuestro ejército, excluyendo severa- 
mente enanto sea inútilo no esté bien justificado, 
ateniéndonos para ello á lo que la ciencia militar 
y el estudio de lo que en los ejércitos más ade- 


lantados se practica, aconsejan. Hecho esto, se j 


dehen dictar reglas de amortización y adoptar 
disposiciones transitorias, que sin matar el esti- 
mulo que los ascensos en las debidas proporciones 
producen, reduzca la oficialidad en el más breve 
plazo posible al personal que se fije como preciso 
para las atenciones de nuestro organismo militar, 

Indudablemente, al proceder así, se ha de tro- 
pezar con dificultades importantes, porque no es 
empresa fácil curar radicalmente males invetera- 
dos. Para efectuar pronto reducciones considera- 
bles en la oficialidad del ejército, como se ha 


para lo venidero se evite la reproduccion de las ' hecho eu otros paises y sobre todo en Italia 
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(quien con vigoroso esfuerzo, después de realizar 
la unidad, separó de las escalas á muchos ele- 
mentos que en dias de grande apuro vinieron á 
Jas filas y por diversos conceptos perjudicaban á 
la solidez del conjunto), se encuentran en nues- 
tra nación obstáculos dificiles de vencer. Y con- 
viene. por otro lado, tener presente que la atonia 
en las escalas de infantería y caballería pro- 
viene en mucha parte de que durante nuestras 
guerras y discordias invadieron los empleos su- 
periores multitud de oficiales jóvenes que, pen- 
sando lógicamente, ha de suponerse que sirvan 
aún en activo por espacio de bastante tiempo, 
no siendo posible que pueda moverse regular- 
mente una escala donde sólo hay muy escasas 
diferencias entre la edad media de los oficiales 
de distintos empleos, Y además, importa señalar 
la cireunstancia de que los efectos de los grados, 
que todavía han de sentirse por algún tiempo, 
son motivo de perturbación grandísima, que im- 
pide el ordenado movimiento de las escalas de 
las armas generales, 

De todos modos, aun comprendiendo los mu- 
chos y variados elementos que hay que teneren 
cuenta para la resolución del problema, y apre- 
ciando en todo su valor la complejidad de la 
cuestión, insistimos en la necesidad de salir 
pronto del actual estado de cosas. Interésale á la 
nación, impórtale al ejército, y es de suma enti- 
dad para la misma clase de oficiales. Si las plan- 
tillas se organizan sobriamente, y dentro de 
caila categoria se reduce el número á lo que la 
experiencia y la observancia de los buenos prin- 
cipios determinan, los ascensos se verificaran de 
un modo regular, conveniente y casi uniforme en 
las escalas de las distintas armas y cuerpos, como 
en otros ejércitos sucede; y con la redueción del 
personal aumentará la consideración que obten- 
ga, siendo tambien hacedero que entonces se 
vtorgen å la oficialidad mejoras y beneficios de 
que hoy en Pspada carece, 


- ESCALA: Mús., La escala musical está cons» 
tituída por una serie de sonidos relacionados 
entre si porinterralos, que tienen, al parecer, su 
origen en la naturaleza de nuestra organización. 

Por la palabra ¿interralo entre dos sonidos se 
entiende aquí la relación que existe entre el 
número de vibraciones de cada uno en la unidad 
de tiempo, habiéndose convenido siempre en 
tomar como numerador de esta relación el nú- 
mero mayor, es decir, el que expresa las vibra- 
ciones del sonido más agudo. De modo que si se 
tienen dos sonidos, uno que corresponde á 500 
vibraciones por segundo y otro å 300, la fracción 
órelación 2% ó sca 5 

300” 3 
entre dichos dos sonidos, 

En la serie de sonidos que constituyen la es- 
cala musica) se advierte que los intervalos se 
reproducen en el mismo orden por periodos de 
siete, de forma que los siete sonidos de cada uno 
de estos períodos van siendo como una repeti- 
ción de los de otros periodos anteriores ó sucesi- 
vos, diferenciándose únicamente en el tono ó 
altura, es decir, en el número ahsoluto de sus 
vibraciones. Cada uno de estos períodos de siete 
sonidos se denomina una gama, y los siete soni- 
dos de cada gama se designan actualmente, en 
la mayor parte de las naciones, por las sílabas 
do, re, mi, fa, sol, la, si 

El número de gamas que pueden considerarse 
es verdaderamente indeterminado, pero se ha 
convenido en considerar como primera gama, ó 
gama. fundamental, aquella cuyo do corresponde 
al sonido más grave del bajo, que antes se fijaba 
en 64 vibraciones por segundo, Para distinguir 
los sonidos ò notas de cada gama se colocan 
unos sub-indices al lado del nombre de cada 
nota, que indican con sus unidades el lugar que, 
en la serie indefinida de notas que constituye la 
escala musical, ocupa la gama á que pertenecen, 
Las notas de la gama fundamental llevan el 
sub-indice 1, ó no llevan ninguno, así; 


, expresa el intervalo 


do, re, mi, fa, sol, la, Sip 
ó simplemente 

do, re, mi, fa, sol, la, st; 
las de la segunda 

dos Tey Mi, fa, solo laz sta; 
las de la tercera 

doz rez miz faz solz laz Siz 
y asi sucesivamente, 
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Los músicos representan las notas, en las que 
no sólo se tiene en cuenta el sonido, sino tam- 
bién su duración, por signos especiales y por su 
colocación respectiva entre citico lineas parale- 
las que constituyen el pentagrama, Por lo tanto 


la gama natural se indica asl: 


do re mi Ja so la si 


y las gamas anteriores ó más bajas, y las su- 
cesivas ó más altas, se indican continuando la 
gradación en la colocación de los signos, en la 
misma forma, por la parte inferior izquierda, ó 
por la superior derecha, añadiendo los trocitos 
de líneas auxiliares que sean necesarios, Cada 
gama, unida al do de la siguiente, forma lo que 
se llama una octava, por estar constituida de 
ocho notas, 

Intervalos de las notas. — Vara conocer la na- 
turaleza intima de la escala, y cómo se ha cons- 
tituido la serie de sonidos que la forman, proce- 
de estudiar el numero de vibraciones á que co- 
rresponde cada sonido, y fijar después los inter- 
valos entre los distintos sonidos de una gama. 

Para contar el número de vibraciones por se- 
gundo que corresponde á un sonido dado, sea 
cualquiera el instrumento que lo produzca, los 
fisicos han descubierto y aplican diversos apa- 
ratos, como la rueda dentada, de Savart; la 
sirena, de Cagnar Latour; el fonotóyrajo, de 
Scot, ete. (V. estas votes y ACÚSTICA). Averi- 
guando, por enalquiera de estos medios, las vi- 
braciones que corresponden á los distintos soni- 
dos de la escala musical, se ha visto que, si el 
do de una gama corresponde á 192 vibraciones 
por segundo, las demás notas corresponden, res- 
pectivamente: 


el re á 216 vibraciones 
el mi å 240 > 
el fa á 256 > 
el sol á 288 » 
el la á 320 > 
el sí á 360 b 
y el do de la gama siguiente å 384 » 
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Por lo tanto, los intervalos son (teniendo en 
cuenta que siempre se toma por numerador el 
número de vibraciones correspondiente al sonido 
más agudo), 


Entre du Y Té... .. ...... A 
Entre re y Mir... «o... . => 
Entre MY ft. ......... a == 
Entre fa y sol .......... 2 m 
Entre sol yla. ......... -a =g 
Entre la y sí... ...... + 
Entre sí y dodela gama siguiente Se =- 


Donde se ve que entre las siete notas de la 
escala no bay más que tres intervalos dilerentes, 
que son 


9 10 y 16 

8 ° 9 15 
El primero, que es el mayor, recibe el nombre 
de tono mayor; el segundo se lama tono menor; 
y el tercero, que es el más pequeño, semitono 
mayor. De aquí que siempre que el intervalo 


: : 9 , 10 
entre dos sonidos cualesquiera es óg se 


dice que hay un tono entre ellos, y si el inter- 
16 


valo es que hay un semitono. Los inter- 


valos sucesivos de cada octava son, pues, dos 
tonos, un semitono, tres tonos y un senitono, 

Los intervalos de cada nota con el do por 
donde empieza la octava, reciben nombres par- 
ticulares, y son los siguientes: 


Entre do y Té... o... o... == -3 se llama una segunda, 
Entre do y Mi. .......... 202 se llama una tercia mayor, 
Entre do y fl... ........ -256 se llama una cuarta, 
Eutredo y Sd... o... oo. le ==> se llama una guinta, 
Entre do y la. ....o.o ... 320 == se llama una sexta, 

Entre do y Sh... ooo ooo. qe Ze se llama una séptima. 

384 _ p 
Entre do, y d0y .....«... 199 = 2  sellama una octava, 


nombres tomados de la posición que en la escala ocupa la nota más aguda correspondiente á cada uno. 
Deben también indicarse, porque tienen importancia, los intervalos siguientes: 


A y 
. 5 
Entre do, y Mips, . «o... 
Entre do, Y Jl... ...... 
Entre do, y Sly... o... .. 
Entre do, y lO... ....... 
Entre do, Y Mig... o... ... 


Si dos sonidos son completamente iguales en 
altura, corresponderán al mismo numero a de 
vibraciones, y, por lo tanto, su intervalo sera 

n o 


1, que se llama unisono. 


El conocimiento del valor y estructura de 
estas relaciones llamadas intervalos, tiene mu- 
cha importancia para explicar cientilicamente 
los acordes y las disonancias, conforme se vela 
más adelante. 

Diferentes clases de escalas: Dialónica y cro- 
mática. Mayores y menores, — En la escala mn- 
sical que se ha descrito se ve que de los siete 


que se llama una novena. 
que se llama una décima. 


que se llama una undécima. 


que se llama una duodécima, 
que se llama una doble octava. 
que se llama una décimoséptima. 


intervalos que tiene cada octava sólo dos son 
semitonos, cuales son el de mi-fa y el de si do; 
los otros cinco intervalos son tonos enteros, Esta 
escala, en que la mayoria de los jutervalos son 
tonos, se lama diatónica (del gr. òia, por, y 
TOIS tono). 

Ahora bien: pueden producirse sonidos inter- | 
medios entre el do y el re, emire el re y el mi, * 
etc., es decir, entra las notas cuyo intervalo es 
un tono. La voz pnede emitir fácilmente esos 
sonidos intermedios y el oído apreciarlos sin 
dificultad. Introduciendo, pues, esos cinco soni- | 
dos nuevos en cada gama, resulta ésta consti- 
tuida por doce sonidos, cuyos intervalos son | 
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todas semitonos. La escala asi constituida se 


| llama cromática (del gr. y2mua, color), querien- 


do indicar que tiene todos los matices de log 
sonidos, 

Introduciendo cinco sonidos nuevos en cada 
gama de la escala ordinaria, deberían aplicárse. 
les palabras y signos también nuevos para de- 
signarlos y vepresentarlos; pero no ha sido asi, 
y ya por no complicar el lenguaje y notación 
musical, ya por las cireunstancias en que se lle. 
vó a cabo esta innovación en la evulución del 
arte musical, ello es que no se han formado ni 
nombres nisignos propios para esos sonidos, acu- 
diendo para designarlos á otro artificio, El so- 
nido intermedio entre el do y el re, por ejem- 
plo, se aparta igualmente del do que del re, pu- 
diéndase suponer, porlo tanto, que es un do más 
alto ó un re más bajo. Si se considera lo prime- 
ro se le llama do sostenido, y si lo segundo re 
bemol. Iguales denominaciones se aplican á todos 
los sonidos intermedios. La notación musical 
correspondiente & estas palabras es el signo 
para el sostenido, y el y para el bemol, puestos 
delante de la nota á quien afecta, 

Resulta, pues, que en la escala cromática as- 
cendente, esto es, cuando se vayan considerando 
los sonidos del más grave al más agudo, uo ha- 
brå más que notas naturales y sostenidos; y en 
la escala cromática descendente, notas natura» 
les y hemoles, (V. la página siguiente). 

En la práctica, pues, el sostenido y el bemol 
producen el mismo efecto en sentido inverso, 
pero en la realidad no son absolutamente igua- 
es. El sostenido es un poro más elevado que el 
bemol; la nota sostenida es como atraída por la 
nota superior, y el oido siente cierta atrac- 
ción hacia esta nota superior, experimentando 
como una satisfacción ó descanso cuando inme- 
diatamente después la escucha; y, al contrario, la 
atracción en el bemol se verifica hacia la nota 
inferior, Por lo tanto, entre una nota sosteni- 
da y su correspondiente bemolizada existe un 
intervalo muy poco diferente de la unidad, ó 
sea del unisono. Asi es, en efecto, pues el valor 


de este intervalo es 3L y so llama coma, ne- 


cesitándose, para apreciar su diferencia del uní- 
sono, un oido extremadamente delicado. 
Estudiando la variación física que existe entre 
una nota natural y la misma nota sostenida, se 
advierte que estriba en haber aumentado el nú- 
mero de vibraciones en la relación de 24 å 25; 
por lo tanto, el intervalo entre las dos notas (do 


sostenido y do natural, por ejemplo) es 7 va- 


lor un poco inferior al semitono de la escala na- 
tural, existente entre mi y fa y entre si y doy 


intervalo que es -Jp según ya se ha indicado 


en su lugar. 

A] contrario, al bemolizar una nota lo que se 
hace es disminnir su número de vibraciones en 
la relación de 25 á 24; por lo tanto, el intervalo 
entre una natural y la misma bemolizada será 


igualmente 2 . 

En la notación musical, cuando una nota sos- 
tenida ó bemolizada ha de volverá su valor na- 
tural, se indica por otro signo llamado b»cuadro, 
|, que se pone igualmente delante de la nota 
correspondiente, 

Expuesta la diferencia de las escalas diatóni- 
ca y cromática y su constitución respectiva, pro- 
cede indicar ahora otras circunstancias y pro- 
piedades de la escala musical, de las que nacen 
nuevas modali lades de ésta, 

Es evidente, por lo que se ha expuesto acerca 
de las relaciones que existen entre los números 
de vibraciones correspondientes á cada nota de 
la escala, que estas relaciones pueden conservarse 
annque varíe el número absoluto de vibraciones 


¿ de cada sonido, con tal que estas variaciones no 


alteren el valor de la fracción impropia que es- 


: presa cada intervalo, Es decir, que un sonido 


cualquiera puede servir de do á una escala, con 
tal que, si dicho sonido corresponde á 240 vi- 
braciones por segundo, por ejemplo, el sonido 
siguiente que haga de re corresponda å 270, el 
mi á 300, el fa á 320, ete., porque con estos 


. números los intervalos entre las distintas notas 


son los mismos que ya quedan expuestos al 
principio, El húmero de vibraciones de la pri- 
mera uota, fija ó determina, por lo tanto, el nú- 
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mero de las vibraciones de las demás, y por esta 
razón y por consecuencia su altura ó tono;y por 
eso dicha nota se llama la tónica y se comprende 
que su determinación ha de tener extremada 
importancia en Música, ques es el fundamento 
de la uniformidad en la tonalidad y de la ope- 
ración llamada transporte, 
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Además, se comprende perfectamente que en 
la serie sucesiva de gamas que constituye la 
escala musical, en vez de tomar como punto 
de partida el do, podría tomarse el fa, ó el sul. 
Es ev idente entonces que las gamas ó periodos 
quedarían constituidos de otro modo, pero que 
la serie de sonidos sería la misma, Asi, por 


Escala cromática ascendente 


do, A Le, reset, mi, 


fa, asot, 


t 


sol,  solsost. la, lajsote Si- doy 


Escala cromática descendente 


1 . . 
do, si, si,bem. la, la,bem. sol, sol,bem. fa, mi, mi,bem. re, 


ejemplo, empezando la escala por sol, la octava 
completa sería 


sol, la, si, do, re, mi, fa, sola, 


Comparando la disposición de los intervalosen ' 
esta octava y la que presentan en la natural, se . 
ve que hay variación En la escala natural la | 
sucesión de los intervalos es: 


1.2 tono mayor... . +... de do à re; 
2.2 tono menor... . .. . dere å mi; 
3.9 semitono.. e... de miá a; 
4. tono mayor... o... de fa À sol; 
5.% tono menor... .. . de sol á la; 
6.2 tono mayor... ... . dela ási; 
© semitond. +... «. .« . desi ádoz 


Y en la octava que empieza por sol la dispo- 


sición de los intervalos es: 
1.9 tono menor... ... . . desolálda; 
2.9 tono mayor... . .. . de da å si; 
3.2 semitono. . .. . .«.. . desi á do; 
4.9 tono mayor... . . . . de dok re; 
5.O tono menor... de re á mi; 
6.2 semilamo. o... demi à fæ; 
7.2 tono mayor... .... defa á soln 


donde se ve cómo se ha alterado efectivamente 
la sucesión de los intervalos. La alteración más ; 
importante consiste en que el sexto intervalo, 
que en la octava natural es un tono completo, 
en la escala de sol es un semitono, y el séptimo 
al contrario. Pero si bien se mira, esta diferencia | 


Escala de do (la natural). ...... + > 
Escala de sol, .............. 
Escala de fl... +... - 


Finalmente, los músicos distinguen otra di- 
versidad más en las escalas musicales, basada en 
lo que ellos denominan modos; y como éstos sou 
dos, mayor y menor, las escalas a ellos acomoda- 
das se ilaman respectivamente mayores y Me- 
NOTES. 

'Yoilas las escalas llamadas mayores están mo- 
deladas por la primitiva de do, formada por la 
serie de notas naturales 

do re mi fa sol la si do, 
x _/ 
con dos semitonos (del 3.? al 4.? y del 7. al 8.° 
grailo). Estas escalas constituyen el modo ma- 
yor. El modo menor se forma de escalas cuyo 
tipo es la escala de la menor, que se escribe con 
dos semitonos. 


Escala ascendente 


la si de re mi faz sol? la 


Escala descendente 


. la sol fa mi re do si la, 


ó bien con tres semitonos: 


la si do re mi fa sola 
A soia 


la. 


~ 


La principa) diferencia de los dos modos resi- 
de en la introducción de la tercia menor la-dn, 


, : 6 . 
ó sea el intervalo 3 en vez ile la tercia ma- 
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+ 
re,bem, do, 


podría subsanarse poniendo en la misma escala 
de sol, en lugar del fa natural, el fa sostenido, 
que se halla un semitono más alejado del mi 
natural y un semitono más cerca del sol natu- 
ral siguiente, y entonces la octava quedará cons- 
tituida en la forma siguiente: 


sol, la, si, do, re, mi, Ja, Sola 


y la disposición de los intervalos sería: 


1.2 entre sol y la. ... un tono, 
2. entre de ysi ... un tono. 
3." entre si y do... un semitono, 
4. entre do y re ... un tono, 
5. entre re y mí... um tono. 
6.2 entre mi y Jaf... un tono. 
7.? entre Jak y sol, . - . un semitono. 


Y de este modo se ve que la disposición de los 
intervalos, en cuanto á la sucesión de tonos y 
semitonos, queda restablecida, 

La misma operación podría hacerse tomando 
enalquier nota por punto de partida, lográndose 
conservar siempre la regular sucesión de los in- 
tervalos por medio de la conveniente aplicación 
de los sostenidos y bemoles. Pueden obtenerse, 
por lo tanto, siete escalas con sostenidos de 14 
7, y Otras siete con bemoles, también de lá 7, 


que con la escala natural forman quince escalas | 


que pueden emplearse en música, Cada una de 
estas escalas leva el nombre de su nota inicial; 
por ejemplo, 


oo... do, re, mi, fa, sol, la, sí, doz 
o... sol, la, si, do, ve, mi, faz, sol, 
co... Jfa, sol, la, séz, do, re, mi, Jog 


yer do-mi, que es el intervalo -$ . Cada uno 


está caracterizado por un acorde perfecto, for- 
mado con la tercia y la quinta de la tónica: 


do mi sol 
la do mi, 
do mih sol, 


Acorde perfecto Mayor. . ... 
Acorde perfecto menor... .. 
Obie... o... o... .... 


Uniformidad de la tonalidad. Determinación 
del La normal. - Cualquiera que sea el modu que 
se adopte y las escalas que hayan de utilizarse se- 
gún la tónica que se haya elvgido, es imprescin- 
dible, para conseguir la unilormidad de la tona- 
lidad en el canto y en la instrumentación, fijar 
el número de vibraciones que han de correspon- 
der á una nota determinada, es decir, de posición 
dada en la escala musical. Sanvenr había insis- 
tido desde el año 1700 en la necesidad de adoptar 
un sonido fijo, y propuso primero para este nso el 
sonido que ejecuta 200 vibraciones por segundo, 
y que él creia era el la de un cañón abierto de 
cinco pies. Des¡més, reconocienilo que esteda era, 
eu realidad, algo más elevado, se fijó en otro 
orden de ideas, y propuso tomar por sonido fijo 
un do de 512 vibraciones, Se llega å este número 
por la progresión 1, 2, 4, 8,... doblando siempre, 
ó, lo que es lo mismo, formando las octavas su- 
cesivas de la unidad. Chladni adoptó más tarde 
el mismo do de 512 vibraciones, al que corres- 
ponde un de natural de 8524, tipo que desde 
entonces se adoptó por la mayor parte de los 
sabios. Sin embargo, como el tono de las orques- 
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! tas subía siempre, los físicos alemanes, reunidos 
en Stuttgart en 1834, decidieron que era preciso 
elegir un la normal más en armonia con el uso 
de los músicos, y eligieron definitivamente el la 
de 880 vibraciones, que es el la alemán, muy co- 
modo para los cálculos numéricos. Por desgracia, 
el Congreso de Stuttgart no supo hacerse oir, y 
los cantantes y orquestas siguieron subiendo 
siempre, Entonces fué cuando un decreto de 16 
de febrero de 1859 fijó para Francia un tono 
oficial. Es el laz de 870 vibraciones sencillas; 
difiere apenas del la alemán, y se presta mal al 
eáleulo de las notas de la escala. 

Este es, sin embargo, el másempleado y el que 
es también oficial en España. Se obtiene por 
medio del diazasón normal (V. esta voz), y con 
arreglo á él se fijan todos los demás sonidos de 
la serie. Los números absolutos de vibraciones 
que corresponden, por lo tanto, á las diversas 
notas de la escala musical asi determinadas son: 


do (natural ófundamental).. . . . 129,8 
Roga ooa 258,65 
doc BS 
Teg co. 580,7 
Miga eee a o o 651,8 
far 690,8 
Oe TEAL 
laz (mormal). o... +... .«.. 870 
So 976,5 
ho 103,6 


Con esto se tiene ya una panta fija é invaria- 
ble, y la escala musical queda rigorosamente de- 
terminada. 

La escala musical en los distintos pueblos y en 
las diferentes épocas de la Historia, - No se vrea 
que la constitución y notación de la escala mu- 
sical, tal como se han expuesto, han sido conoci- 
das y empleadas universalmente y en todas las 
épocas. Durante muchos miles de años se han 
seguido otros métodos, y actualmente muchos 
millones de hombres emplean para la música 
otros sistemas diferentes, El que se ha reseñado 
es indudablemente el más perfecto y el que más 
se conoce en las naciones civilizadas, pero para 
llevar å él se ha pasado por muchas vicisitudes, 

Es muy notable, y demuestra enán fundada 
en la naturaleza de la organización humana está 
lu escala musical, observar que pueblos cuya 
civilización es muy distinta de la de los países 
enropeos, tienen también escala musical forma- 
da de gamas de siete notas como la nuestra y 
que se reproducen en la misma disposición. Los 
árabes, por ejemplo, tienen las notas siguientes: 


alif, be, gim, dat, he, waw, zain 


(la) (si) (do) (re) (ui) (fa) (sol), 


y tienen la costumbre de pintar de verde la nota 

más baja, la siguiente de rosa, la tercera de azul 

oscuro, la cuarta de violeta, la quinta de pardo, 

la sexta «dle negro, y la séptima de azul claro. 
Los chinos tienen la siguiente escula: 


be, yu, pien:kung, kung, secang, kio, pien-ce. 


(do)(re) (mi) (fa) (sol) (la) (sil 


La escala de los indios es sumamente análoga 
å la nuestra en el orden y disposición de las no- 
tas, cuyos nombres eran. 


sa, Ti, ga, ma, pa, da, ni, se. 


(do) (re) (mi) (fa) (sol) (la) (si) do). 


Cada nota estaba dedicada á una divinidad 
distinta; tenian notas de la alegría, de la triste- 
za, de la dulzura, de la cólera, ete. Las diferen- 
cias de octava se indicaban por disposiciones ó 
modificaciones particulares de las notas princi- 
j pales. La duración de los sonidos se marcaba por 
otros signos aceesorios. 
| Los griegos emplearon las letras de su alfabe- 

to. Originariamente su sistema musical era sen- 

cillo y sus melodías poco extensas, Sus cantos 
no subían ni bajaban mucho: bastaba poner al- 
gunas letras determinadas encima de las silabas 
que habían de cantarse, Pero poco á poco se 
completó y aun complicó su música; se añadieron 
notas y luego matices á las notas añadidas; se 
aumentó el número de los medos y se imaginó 
describir la parte de los instrumentos con nna 
notación diferente de la de la voz. Hubo, pues, 
necesidad de gran número de signos, y todo el 
alfabeto se agotó y aun no bastaba. Dióse å las 
letras posiciones variadas: tendidas, vueltas, 
inclinadas en uno ú otro sentido; se matilaron 
unas, se añadió algo á otras. Esta complicación y 
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multiplicidad de signos crearon, como puede 
juzgarse, grandes dificultades. Parece que sabia 
que pasar muchos weses, años, dicen algunos, 
estudiando los signos para llegar á aprender- 
los bien. No hay conformidad en cuanto al nú- 
mero de estos signos; en los libros de los eru- 
ditos modernos varian entre 1860, que arecen 
demasiado, y 44, lo que no es mucho. He aquí 
como ejemplo, un fragmento de la doble escala 
de signos empleados por los griegos en el modo 


fa 3yUV bz XK 
¡SE£0U3RE W J +4 


Los signos se escribían por encima de las pala- 
bras en una sola horizontal; la forma sola del 
signo indicaba la altura relativa de la nota. Si 
la música había de cantarse y ejecutarse á la vez 
en instrumentos, se escribian dos lineas de sig- 
nos, siendo, al parecer, la superior la línea instru- 
mental. Los griegos tenían además signos para 
marcar el ritmo, 

Los romanos, poco inventivos de suyo, y en 
las Artes meramente plagiarios, no tuvieron, 
según parece, otro sistema musical que el de los 
griegos, ni por consiguiente otra notación que 
la alfabética, en letras romanas por supuesto, El 
filósofo Boecio, que estaba versado en todas las 
cuestiones musicales, teúricas y aun prácticas, 
pues también construía instrumentos, emite la 
opinión de que la notación de los romanos con- 
sistía en las quince primeras letras de su alfabeto; 
también afirman muy racionalmente ciertos au- 
tores que la multiplicidad de los signos romanos 
se resentia de la de los griegos, y que Boccio fué 
quien, en el siglo v1, redujo este número å quince 
O diecisiete letras, 

Habiendo ubservado el Papa San Gregorio 
que las relaciones de los sonidos permanecian 
exactamente idénticas en cada octava, redujo á 
su vez la notación de Boccio å las sicte primeras 
letras. En este sistema, si una linca rebasaha 
los limites de la octava, se empleaban para la 


Ut aue-ant la=xis rẹ so nare fi bris Mi=ra ges to rum fa 


tu = orum, Sol-ve- 

La silaba sí, sacada del cuarto verso (Sé 1), 
fué agregada, para designar la séptima nota, en 
el año 1648 por el francés Lemaire. En Italia se 
sustituyó en breve para la facilidad del solfeo, á 
la silaba ut, que pareció muy sorda, la silaba do. 
El uso de las denominaciones propuestas por 
Guido no se esparció pronto, pues en la época 
de Juan de Muris, en el siglo xiv, se solleaba 
aún en Paris con las sílabas pro, to, no, do, tu, a; 
pero en fin ganaron la partida y fueron admiti- 
das con bastante generalidad, exceptuando In- 
glaterra y Alemania, donde se han conservado 
para las notas los nombres de las letras © D E 
FGOAB(ó6 B). 

Y no se crea que han quedado aquí las cosas, 
Como el sistema de notación actual, por las 
vicisitudes y transformaciones que ha sufrido, 
resulta tan complicado, muchos físicos y músi- 


cos han tratado de variarlos radicalmente susti- * 


tuyéndolo por otro sistema más sencillo, en el 
que desde un principio se tuvieran en cuenta, 
para sus procedimientos y detalles, las bases ó 
principios fundamentales de la escala, descubier- 
tos sncesivamente al través de tantos siglos, 

Entre estos sistemas de notación musical sim- 
plificada debe citarse el que emplea las cilras 
arábigas, ó sean los guarismos de la numeración 
ordinaria, con ciertas sencillas adiciones, 

En 1743 Juan Jacobo Rousseau expuso un sis- 
tema de notación en que los signos orilinarios se 
reemplazaban con números, sistema que n0 me- 
reció la aprobación del gran músico Ramean. En 


prollu-—ti 
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primera las letras mayúsculas, para la segunda 
las minúsculas, y se duplicaban para la tercera, 
Por lo demás, ya venga la reforma de San Gre- 
gorio ó de otre, lo ciertoes que la notación boc- 
ciana y la notación gregoriana se usaron en la 
Edad Media. 

Durante los siglos vn y 1x se ven en los 
manuscritos signos particulares que no se pare- 
cen á las letras de ningún alfabeto, Estos signos 
á los cuales parece corresponder la denominación 
de neumas, muy usada entonces, eran de dos 
especies: unos, en forma de puntos, de comas, 
de rasgos horizontales ó más ý menos inclinados, 
representaban sonidos aislados; otros, en forma 
de ganchos ó de rasgos contorneados y ligados, 
representaban grupos de sonidos (V. Nku- 
MA). 

Posteriormente se aumentó una nota en la 
escala grave, y se adopto, para designarla, la G 
griega, ô sea la gamma (y), y de aquiel nombre 
de gama que se da á cada uno de los periodos de 
la escala musical, 

¡Guido de Arezzo, monje Benedictino, conclu- 
yócon la notación por letras, sustituyéndola 
con puntos colocados en lineas paralelas, los 
pentagramas, á cada una de las cuales una letra 
servía de clave ó llave, La llave fijaha el valor 
del pentagrama; así, cuando se había escrito 
una F al fiente de un pentagrama, todos los 
puntos colocados en dicha linea representaban 
la nota F. Luego engrosaron los puntos, pen- 
saron en colocar otros en los espacios compren- 
didos entre las líneas, y multiplicaron, según las 
necesidades, estas lineas y estos espacios. Para 
indicar un acorde colocaban los puntos unos 
encima de otros, y de aquí el nombre de con- 
trapuntu dado å la ciencia de los acordes. 

Los signos de las notas no tuvieron en un 
principio más atribución que señalar las dife- 
rentes entonaciones sin considerar la duración. 
Juan de Muris ó Moeurs inventó, hacia el 1338, 
unas figuras cuadradas para distinguir el valor 
ó duración relativa de las notas, figuras que 
fueron perfeccionadas por Octavio Petrneci, 
quien encontró en 1502 el modo de imprimir 
la Música con tipos movibles, 


nuestros días ha vuclto á restablecerse este sis- 
tema por Pedro Galin, sezundado con gran ardor 
por Amadeo Paris y Emilio Chevé. 

Se toma por base la escala media de la voz, y 
se representa por los siete primeros números: 


do, re, mi, fa, sol, la, si, 
1234 5 67 


La octava superior se compone de los mismos 
Dúmeros con un punto encima: 


1234567 

La octava inferior lleva el punto por debajo: 
1234567 

Estas tres octavas pueden bastar para todas 


| las necesidades de la voz. 

| Iudicanse los sostenidos con una barra ó línea 
obliena en dirección de acento agudo; las bemo- 

les con una barra oblicna en dirección de acento 

grave, y los bemoles y sostenidos dobles por dos 

barras ú lineas en la dnección respectiva. 


No hay más que dos escalas: la de do, para 
los tonos mayores, y la de la para los menores. 


la bii re «atun, Sancte 
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En estas transformaciones la letra G, colocada 
como clave al frente del pentagrama, se ha con- 
vertido en 


llave de sol. .. +. 


la letra F en llavede fa. .... 


Respecto al origen de los nombres delas no- 
tas hay también divergencias, Según una obra 
del siglo xv, existente en la Biblioteca de Santa 
Genoveva en París, los nombres de las notas 
fueron imaginados por un tal Pontus Teutóni- 
cus de Alemania. No falta quien los crec de 
origen persa, notando la curiosisima circuns- 
tancia de que en el Irán solfean con las palabras 
durrimujasal (que en persa tienen la preciosa 
significación alegórica, rosario de perlas). Por 
último, la opinion más admitida en Europa es 
que los nombres de las primeras notas fueron 
introducidos en 1027 por el ya nombrado Be- 
nedietino Guido de Arezzo, llamado comúnmen- 
te el Aretino, quien las tomó de las primeras 
silabas de palabras sacadas de la siguiente estrofa 
del himno de San Juan Bautista: 


y la letra C en llave de do. 


Ut queant laxis resonare fibris 

Aira gestorum femuli tuorum 

Solve polluti lalii reatum 
Sancte Joannes. 


En la música antigua de este himno las sílabas 
elegidas por el Aretino caían, en efecto, en las 
notas cuyo nombre llevan. La música actual 
varía algo. La música primitiva, copiada de un 
manuscrito del cabildo de Sens y transcripta en 
notas de cauto llano, es efectivamente como 
sigue: 


muli 


Jo ~ annes 


El tono absoluto no existe. En cabeza del tro- 
zo se escribe sóio la tónica, es decir, la nota que 
se llama do ó la. 

Sc toma el tono verdadero por medio del dia- 
pasón ó de un instrumento, y se ejecuta la pieza 
como si estuviera en do ó en la. 

Márcanse los silencios con un cero, que se re- 
pite cuantas veces es necesario. 

Los compases van separados por barras verti- 
cales, y en cuanto á la escritura de la duración 
es tan sencilla como lógica, así como la de la 
modulación. 

Fundamentos físicos y fisiológicos de la cons- 
titución de la escala. — Sea cualquiera el sistema 
musical que se considere al través de los tiem- 
pos, y en los distintos puehlos de la tierra, se 
advierte en todos una base común que demues- 
tra que la constitución de la escala descansa 
sobre algo que no es puramente convencional, 
sino que estriha en leyes fundamentales que 
regulan el modo de ser de la organización hu- 
mana y aun la constitución general del mundo 
fisico, , , 

Mucho ha preocupado, por lo mismo, á los 
sabios de todas las épocas, el buscar estas relacio- 
nes, y preciso es confesar que aún no se ha visto 
la resolución completa del problema. Sin em- 
bargo, en estos últimos tiempos, en que se ha 
descubierto y estudiado profundamente la na- 
turaleza física de los sonidos, la correspondencia 
entre sus propiedades, y el número y modo de 
ser de sus vibraciones correspondicntes; y en 
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quo por medio del análisis y síntesis de los so- 
nidos se ha determinado la naturaleza del tim. 
bro de los mismos (V. SoxiD0), se ha podido ya 
precisar la cuestión y por lo menos vislumbrar 
en dónde debe encontrarse la averiguación de 
estas interesantísimas relaciones entre el Arte 
y la Ciencia. 

Estudiando los acordes, se observa en seguida 
que los intervalos entre los sonidus que los pro- 
ducen representan siempre relaciones muy sen- 
cillas y los de las disonancias fracciones compli- 
cadas. 

Los pitagóricos volvían y revolvian este tema 
sin sacar de él más que aforismos sobre la ar- 
monia del mundo y la potencia secreta de los 
números. 

Se han querido encontrar las siete notas de 
la escala hasta en los movimientos de los cuer- 
pos celestes, y el célebre Kepier se abandona- 
ba con gusto á especulaciones misticas sobre esta 
materia, 

Las ideas de Sauveur son más claras. He 
aqui lo que escribia en 1701. «El alma, dice, 
gusta, por su misma naturaleza, a la par de las 
percepciones simples, porque no la cansan, y de 
Jas percepciones variadas, porque le ahorran la 
pesadez dle la uniformidad. Toda variación que 
gusta al alma se halla, pues, encerrada en ciertos 
limites; es necesario que dicha variación esté 
miis acá del punto en que se haria ditícil perei- 
birla, y sería confusa, amalgamada, complicada 
en extremo...» Explica luego que los acordes 
son agradables por los encuentros más ó menos 
frecuentes de las vibraciones, Cuando estos en- 
cuentros son raros, como en las tercias, en que 
sulo se producen una vez por cada cinco ó seis 
vibraciones, las percepciones son menos simples, 
pero agradables sin embargo, porque son un 
poco variadas, y los contrastes hacen resaltar 
mejor las concordancias. Pero hay un término 
en qne acaba el gusto de la variedad, y este 
término se halla en la pulsación 5: 6. Sauveur 
hace notar en seguida que los acordes no palpi- 
tan y las disonaucias si. 

En la primera mitad del siglo xv111, hacia el 
1740, el gran matemático Leonardo Euler se 
esforzó en explicar las relaciones de los interva- 
los musicales por consideraciones sacadas de la 
Psicologia. He aqui su razonamiento: «Lo que 
nos deleita es siempre lo que, según nuestro pa- 
recer, posee cierta perfección, y en todo lo que 
tiene pertección hay necesariamente orden, es 
decir, una ley cualquiera. Un canto nos gustará, 
por lo tanto, si reconocemos el orden de los 

“sonidos que lo componen, y nos gustará tanto 
mas cuanto más fácil nos sea comprender este 
orden. Ahora bien: en los sonidos hay dos cosas 
en las que el orden puede manilestarse: una es 
la altura de los sonidos, representada por la gra- 
vedad óelevación; otra es la duración. La altura 
se mide por la velocidad de las vibraciones; la 
duración por el tiempo que se oye un sonido, 
El orden de la duración es el ritmo ó el compas; 
el orden en la altura consistirá en una propor- 
ción simple entre las vibraciones. El grado de 
placer de estas proporciones, es decir, de los 
intervalos musicales, depende de su senciilez, 
pues el oido los aprecia tanto más fácilinente 
cuanto más simples son los números que los 
expresan, y el placer es mayor cuando nos cuesta 
menos, » 

Desarrollando estos principios Euler logra es- 
tablecer las reglas de la armonia. 

Dejando aparte infinidad de teorias y opinio- 
nes sueltas más ó mencs fundadas, donde se en- 
cuentra tratada ya esta cuestión con gran pro- 
fuudidad y exactitud es en la obra del célebre 
fisiólogo Helmholtz, titulada Teoría fisivlógica 
dela Música. fundada en el estudio de las sensa- 
ciones auditivas, 

En esta obra se expone en qué consiste la 
naturaleza del timbre de los sonidos, cuál es: 
el número y naturaleza de los armónicos queacom- 
pañan al sonido fundamental (Y. Sox DO), y se 
deducen del análisis y sintesis de los sonidos 
curiosisimas relaciones que indican las leyes 
físicas que regnlan la coordinación y combina- 
cion de los sonidos para que produzcan sensa- 
ciones agradables, coordinacion y combinación 
á que el Arte había legarlo por intuición ó ins- 
piracion, 

Asi, por ejemplo, representando por la serie 
natnra] de los números las vibraciones que co- 
rresponden á un sonido fundamental y sus ar- 
mónicos correspondientes, se hallan los si- 
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guientes encuentros de los armónicos de los 
intervalos consonantes: 


Túnica (1)... 1 
Detava (2)... 
Duodécima (3). 
Quinta P/.).... 
Cuarta Cl: .. 
Tercia (8)... 
Tercia (%/5).. . . 


t 
ool 


ao 


L 
Q 


Estando contenida 


} es que, subiendo de octava no se Lace más que 

repetir una parte, una fracción de la tónica. He 
ı aquí por qué decía con mucha razón Rameau 
' que la octava aguda es nna simple réplica, ó sea 
«un recuerdo, un eco de la tónica, 

Siendo la duodécima el tercer sonido parcial 
de la tónica, también es anunciada por ésta, 
pero menos completamente que la octava, pues 
no reproduce más que los armónicos 3,6... de 
la tónica. Bajándola de una octava tenemos la 
quinta, cuyo segundo sonido parcial reproduce 
el armónico 3 de la tónica, el cuarto el armúni- 
eo 6 de ésta, y asi sucesivamente. La quinta es, 
pues, un eca parcial de la tonica, pero al mismo 


tiempo produce notas nuevas, no comprendidas ; 


en esta última; tiene menos afinidad con la tó- 
nica que la octava ó la duodécima. La afinidad 
de la cuarta es aún menor, porque aqui sólo el 
tercer sonido parcial es el que coincide con el 
cuarto de la tónica. Por esto el canto polifono 
se acompañaba con las quintas en la Edad Me- 
dia. Las tercias y las sextas recuerdan la tónica 
de un modo menos sensible aún, y se introdu- 
jeron en el uso musical tan sólo eu la época en 
que la armonía había empezado á desarrollarse, 

Helmholtz llama afinidad de primer grado la 
de dos sonidos que tienen por lo menos nn armó- 
nico común, y afinidad de segundo grado la de 
dos sonidos que tienen un armónico común con 
un tercer sonido. Partiendo de este punto, con- 
sigue construir de un modo racional la escala 
diatónica, con notas que tienen con la tónica 
una afinidad de primero ó de segundo grado. 

La afinidad directa de la tónica do se compo- 
ne de las notas 


do-sol-fa—-la—mi y mip, 


si nos fijamos en los seis primeros armónicos, 
siendo los otros muy débiles para caracterizar la 
afinidad. Así resultan las escalas 


do- —-mi-fa—sol- la-— -doy 
ó bien 
do- -mi þa- fa- sol- la- -doy 


pues no podrian comprenderse en la misma es- 
cala dos notas tan cercanas como el mi y el mi p. 
Para fraccionar los dos intervalos, grandes en 
extrenio, que existen en esta serie, hay que re- 
curtir á la afinidad del sol, que se compone de 
las notas do re mi p, si doy. El re y el sí se ha- 
Man, pues, ligados al do por una afinidad de 


ut supra se obtiene la escala diatúnica 


do-re-mi- fa— sol — la — si- dos 


que se convierte en escala menor ascendente si 
se pone mi h en vez de mi, El re que se tomase 
en la afinidad del Ja, diferiría de una coma con 
el re determinado por el sol, 

Estudiando las reglas de la armonía se nota 
después que los acordes, considerados como so- 
nidos complejos, presentan entre sí las mismas 
relaciones de afinidad que las notas de la escala, 
por la coincidencia de algunas de sus notas. El 
papel capital de la tónica en la música moderna, 
ó lo que Al. Fetis llama el principio de la tona- 
lidad, se explica también por la naturaleza de 
los sonidos superiores de la tónica, Estos prin- 
cipios, tan elaros como sencillos, han permitido 
á M. Helmholtz deducir de consideraciones ma- 
temáticas, por decirlo asi, las reglas fundamen- 
tales de la composición. 

Hay que confesar, sin embargo, que no se ha 
pronunciado aún la última palabra sobre la 


de M. Helmholtz son incontestables. Prueba de 
ello es que M. A. von Etlingen ha eritirado con 
razón la explicación que da Helmholtz de la 
diferencia de los modos mayor y menor, porque 
el fenómeno de los armónicos es algunas veces 
poco aparente. M. Ettingen busca esta dife- 


la octava, con su séquito * 
de armónicos, en el timbre de la tónica, claro ' 


segundo grado; intercalándolos en las escalas ; 


i teoría de la música; no todas las deducciones ` 
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rencia en los principios reciprocos de la tonicidad 
y de la fonicidad. 

La tonicidad de un intervalo ó de un acorde 
consiste en la posibilidad de considerarlo como 
un grupo de armónicos de un sonido fundamen- 
tal. Así es que el acode mayor se compone con 
los armónicos 4, 5 y 6 dela tónica ó base funda- 
mental 1. La fonicidad es la propiedad inversa 
de tener un armónico en comun; el acorde 


1.1 1 


menor -m 5- tiene por armónico común ó 
ry 


fónico el sonido 1. El acorde mayor tiene por 
fóuico 60, y el acorde menor tiene por tó- 


ina 1 
nica —. 
ca 50 


- Escala (MarTINO Ipe La): Biog. Señor 
de Verona, N. á principios del siglo xi. M. en 
Verona el 17 de octubre de 1277, Descendiente 
de una de las mis nobles y antiguas familias de 
Verona, si se da crédito á la genealogia que se 
escribió por sus sucesores; individuo de una 
familia hecha noble de corto tiempo y cuyos 
antepasados fueron comerciantes de aceite, si se 
cree á sus enemigos, Mastino de la Escala se 
afilió al partido gibelino. Nombrado señor de 
Verona en 1269, hizo de esta ciudad el asilo de 
los gibelinos que huian de los giielfos cuando se 
apoderaron del resto de la Lombardía, Apoyado 
en ellos y en el pueblo, al que adulaba con objeto 
de someter á los nobles, decretó, en 1262, que 
su poder seria perpetuo. En 1269 estalló una 
revoluciun contra su tirania; pudo triunfar al 
fin, pero ocho años después fué asesinado en su 
wismo palacio por sus euemigos, que no habian 
cesado de conspirar contra su poder. 

= Escala (Arnerkro pe La): Biog. Señor de 
Verona. M. en 1301. Era señorde Mantua cuan- 
do supo el asesinato de su hermano Martino, 
Marchando en seguida al frente de su ejército, 
desconcertó å los conjurados, los hizo prisioneros 
y los sentenció á muerte. Tuvo tres hijos, que 
gobernaron sucesivamente, 

- Escala (BARTOLOMÉ I ne La): Biog. Se- 
ñor de Verona. M. en 7 de marzo de 1304, Su- 
cedióá su pudre Alberto, y sólo reinó dos años 
y melio. 


-Escata {ALBINO I ne La): Biog. Señor de 
Verona, M. el 28 de octubre de 1311. Hermano 
segundo de Bartolomé, le sucedió y obtuvo å 
precio de oro, del emperador Enrique VIL, el 
titulo de vicario imperial de Verona. Tuvo dos 
hijos que reinaron juntos después de su tio Can 1 
el Grande. 

- Escala (Can I pre La): Biog. Señor de 
Verona, apellidado el Grande, N. en 1291. M. 
en Trevisa el 22 de julio de 1329. Cuando suce- 
dió ásu hermano Alimo, el 1.2 de enero de 1312, 
tomaba ya parte en los negocios y al frente de 
las tropas habia arrebatado a la República güel- 
fa de Padua la señoria de Vicenza. Los padua- 
nos se esforzaron por recobrar á Vicenza, pero 
después de haberles derrotado les obligó á re- 
nunciar á sus pretensiones sobre esta ciudad 
por medio de un tratado que se tirmó el 20 de 
octubre de 1314. Ellos violaron este tratado el 
22 de mayo de 1317 con intención de apoderarse 
por sorpresa de Vicenza, pero Can reunió sus 
tropas con gran actividad, y despmés de obligar- 
les à retirarse se apoderó de la mayor parte de 
sus fortalezas, Nombrado Capitán General por 
la liga de los gibelinos de Lombardía, en 16 de 
diciembre de 1318, prosiguió la guerra, durante 
la cual se apoderó de varias poblaciones, siendo 
ja última Trevisa, el 18 de ¡julio de 1329. Al 
recorrer triunfalmente esta ciudad fué atacado 
de una enfermedad tan grave que, no pudiendo 
tenerse en pie, se hizo llevará la catedral, donde 
murió pasados cuatro días. Su corte fué el refugio 
de todos los ingenios de la época. Petrarca le 
llama el apoyo de los afligidos. Cultivó la Poesía, 
y Quadrio habla de los sonetos que compuso. 


- Escala (Martixo II pe La): Biog. Señor 
de Verona. N. en 1308, M. el 3 de junio de 1351. 
Sucedió el 23 de julio de 1329 á su tio Can I, 
con su hermano Alberto TI; pero más aficionado 
éste á los placeres que á los negocios, dejo å 
Martino euvargado del gobierno. En 1331 formó 
parte de la liga contra el rey Juan de Bohemia, 
á quien se habian sometido varias provincias de 
Lombardia. Derrotado en Montagnano el 29 de 
septiembre de 1338, entró en Verona lleno de 
furor y mató con su propia mano, en medio de 
la calle, al obispo de la ciudad, á quien acusaba 
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de serle contrario. Hecha la paz con sus enemi- 
gos, quedó dueño de varias poblaciones, que fué 
perdiendo sucesivamente; & su muerte sólo le 
quedaban Veroua y Vicenza, Dejo tres hijos que 
le sucedieron juntos. 

-Escara (Can Granne 11 DE La): Biog. 
Señor de Verona, hijo de Martino IL N. en 
1332. M. en Verona el 14 de diciembre de 1359. 
Compartió el poder con sus dos hermanos, Can 
Signore y Pablo Albino. Ambicioso, cruel y di- 
soluto, aprovechó su juventud para gobernar 
solo; durante su ausencia su hermano natural 
Freguano se apoderó de Verona (1354). Al sa- 
berlo volvió Can á Verona súbitamente; triunfó 
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= ESCALA FRANCA: Com. Puerto libre y fran- 
co donde los buques de todas las naciones pue- 
den llegar con seguridad para comerciar. 

= Escara (La): Geog. V. con ayunt., al que 


está agregado el lugar de Ampurias, p. j., pro- 


` vincia y dioc. de Gerona; 2430 habits. Sit. en un 


extremo llano de la costa meridional del Golfo 
de Ampgwias, cerca de la desembocadura de la 
aceynia que sale del Ter en el ingar de Colones, 
á corta distancia al E, de una altura, en que se 
ve una torre antigua, y enla orilla de una corta 
playa descubierta al N., desde la cual avanzan, 


' casi dos cables hacia el N., dos arrecifes, que 


de los sublevados y mató á Fregnuno. Sulo se | 


aprovechó de su victoria para satisfacer sus vi- 
cios y pasiones. La gracia y la juventud de su 
esposa, hija del emperador Luis Y, no fueron 
obstáculo para que cducara á sus bastardos en 
su mismo palacio, Su avaricia hizo que abru- 
mara al pueblo con nuevos impuestos, y su am- 
bición le llevó hasta amenazar de muerte á sus 
hermanos. Temiendo el primogénito Can Signo- 
re ser victima de Can Grande Il, le atravesó 
con sn espada al pasar á caballo por una calle 
de Verona. 


= Escala (CAN SIGNORE DE La): Biog. Se- 
ñor de Verona. M. el 18 de octulre de 1375, 
Quería excluir, al privcipio, á su hermano de 
tolo poder, Pablo Albino no ecdió sin resisten- 
cia; vencido y hecho prisionero, fué euceriado 
el 20 de enero de 1365 en la fortaleza de Pes- 
chiera. Can Signore pasó su tiempo entregado á 
los placeres, y tan cruel como disoluto hizo 
estrangular á su hermanoen la cárcel, en 1375, 
para dejar el poder á susdos hijos naturales, 
Bartolomé y Antonio. 

— Escara (ANTONIO DE La): Bioy. Señor de 
Verona, hijo natural de Can Signore. N. hacia 
1360. M. el 3 de septiembre de 1388, Celoso de 
su hermano Bartolomé 11, le hizo asesinar el 
13 de julio de 1381. En 1385 declaró la gnerra á 
Francisco de Carrara, señor de Padua. Este 
tuvo por aliado á Juan Galeazo Visconti, el cual 
se apoderó de Verona el 18 de octubre de 1387. 
Can Francisco de La Escala, hijo del anterior, 
se reconcilió con Francisco de Carrara, que tenia 
celos de Visconti; intentó volverá entrar en Ve- 
rona, pero Visconti le hizo envenenar. 

- Escala (GUILLERMO DE La): Biog. Señor 
de Verona, hijo natural de Can Graude H. Fué 
elevado al gobierno de dicha ciudad el S de alnil 
de 1404, por Francisco de Carrara, y murió po- 
cos días después Sus hijos, con susdiscordias y 
sn ineptitud, perdieron el apoyo de Francisco 
de Carrara. Los venecianos, aprovechándose de 
su debilidad, se apoderaron de Verona. Un hijo 
del anterior, Brauno, se retiró al lado del empe- 
rador Segismuudo, que le nombró principe del 
Iniperio; murió en Viena, sin hijos, el 21 de 
noviembre de 1434. Otro hijo de Guillermo, 
Pablo, se estableció en Baviera, en donde existió 
su descendencia durante un siglo, 


—EscaLa (Erasmo): Biog. General chileno. 
M. en 1884. Empezó su carrera sirviendo en la 
campaña restanradora del Perú en 1838 y 1839, 
Militar valiente y pumidonoroso, prestó impor- 
tantes servicios al gobierno del general Bulnes, 
cuando estalló el motin militar de 20 de abril 
de 1851. Más tarde hizo la campaña del Sur 
contra Cruz y perdió un brazo en la batalla de 
Loncomilla. El valor que desplegó en esta cam- 
paña le valió las felicitaciones del gobierno de 
la República. En 1859, al mando del batallón 
Buin, contribuyó al sostenimiento del golierno 
de Montt, amenazado entonces por una revolu- 
cion seria y peligrosa. En 1575 era irector de 
la Escuela Militar «de Santiago. Durante la gue- 
rra del Pacifico (1879-1882) fué general en gefe 
del ejército, é hizo la campaña de “Antofagasta 
y de Tarapacá. Era militar de talento y de pres- 
tigio en el ejército, 

ESCALA (del ital, scada; del ár. cala, puerto}: 
f. Paraje ó puerto adonde tocan de ordinario las 
embarcaciones para proveerse de lo necesario en 
una navegación. 


es (acordaron los cartagineses acometer las 

islas que les cajan cerca «el mar Mediterianeo, 

para que sirviesen de ESCALA pora lo demás, 
MARIANA. 


Freno (Veracruz) á las gentes fieras y remotas, 
ESCALA y puerto á las iudianas flutas, . 
MoraTtis. 


abrazan así una caleta que apenas puede abrigar 
á dos ó tres laúdes que no varen en la playa, 
como regularmente lo hacen los pescadores. El 


puerto es de interés local, con aduana maritima ; 


de segunda clase. Las principales producciones 
del término son cereales, vino, aceite y legum- 
bres; las industrias la de calafates de ribera, 
pesca de coral y pesca y salazón de sardina. 


ESCALABORNE: m. Af, Trozo de madera ya 
desbastado para labrar la caja del arma de 
fuego. 


ESCALADA: f. Acción, ó efecto, de escalar; 
entrar en una plaza ú otio Jugar valiéndose de 
escalas, 


s.. la batería tira å Ja fuerza contraria. la 
ESCALADA á los muros, la entrada á las al- 
menas. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


e Al vertidos también de que querían darles 
una ESCALADA la noche siguiente, no hicieron 
prevención alguna, 

CARLOS COLOMA. 


E) 
= ESCALADA: ant. Escala, escalera. 


= EscalaDa: Ari. mil. La escalada, ó acto 
por-e] cual los asaltantes ganan el recinto de 
una plaza, Ó lugar fortiticado, trepando por las 
escarpas con auxilio de escalas que los conducen 
con relativa facilidad al pie de los parapetos, es 
un medio de realizar un ataque à viva fuerza, 
absteniéndose «de ejecutar los trabajos múltiples 
y prolijos que requieren las operaciones de un 
sitio regular. Importa distinguir la escalada del 
asalto; el asalto es la acción de ganar una brecha 
alerta con los auxilios de la artilleria, y Lien 
dispuesta por los procedimientos que pura el 
efecto se emplean en un sitio ordinario, entrando 
en la plaza, o Jugar atacado, poraquella abertura, 
después de seguir paso à paso todas las opera- 
ciones por euyo auxilio el sitiador se va acer- 
cando con la menor pérdida posile; la escalada, 
por el contrario, supone el hecho de prescindir 
de toda operacion previa y de todos los trabajos 
regulares de un sitio, bien porque no se dis- 
ponga del tiempo necesario para ejecutar aqué- 
llos, ó de los medios de ataque precisos para 
Mevarlos å efecto. 

Este género de ataques å viva fuerza debieron 
sobre todo usarse en los tiempos primeros, en 
que los procedimientos de ataque y defensa 
tenian toda la sencillez inherente al desconoci- 
miento de Jos medios que sucesivamente se fue- 
ron inventando y poniendo en práctica: mas si 
contra las antiguas fortalezas la escalada podia 
ser nmy frecuentemente empleada con Imen 
éxito, no cabe dudar de que la aplicación de 
nuevos medios puestos en uso por virtud de Jos 
progresos de la poliorcética, iria haciendo las 
escaladas menos freenentes y ficilmente realiza- 
bles, aunque con la invención y manejo de nue- 
vas maquinas se perfeccionasen las escalas «le 
asalto. El uso de los mataranes en las fortitica- 
ciones no podía menos de dificultar bastante el 
empleo de las escalas y Jos ataynes à viva fuer- 
za que de aquí se derivaban; y hecha ya la 
aplicación de la pólvora á las máquinas de 
batir y á las de defensa de los lugares fortifica- 


¡ dos, á la vez que se perfeccionaban los trazados 


de las plazas se Ñanqueaban con la artillería los 
balnartes y salientes de las obras,con lo cual se 
podian barrer los fosos y escarpas de modo bas- 
tante eficaz para hacer por extremo peligrosas y 
de éxito incierto las escaladas, En la actualidad, 
dada la perfección suma que ha alcanzado la 
fortificación permanente, los ataques á viva 
fuerza å las plazas de guerra deben considerarse 
casi del toldo prosciiptos, y las escaladas casi 
enteramente abandonadas, porque para que pue 
diesen alcanzar favoraile 1esultado y ofrecer 
ciertas garantias de provechoso suceso, seria 
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menester que los revestimientos fuesen bastante 
bajos en algunos puntos del recinto para hacer 
posible la escalada con ayuda de escalas ó de 
otro proceditniento semejante, Ò que en el tra- 
zado de las obras de delensa existiesen defectos 
de construcción, que no deben esperarse, los 
cuales fueran sulicien temente considerables para 
estorbar la bucna aplicación de los medios que 
aparte del esluerzo y energía personal, tiene 
sienpre el defensor para rechazar sin daño gran- 
de para sí, y con graves pérdidas para el ag esor, 
las acometidas de éste cuando no son convenien- 
temente preparadas por operaciones anteriores, 

La escalada, como es natural, supone un des- 
precio grande de las condiciones del enemigo y 
de las obras de fortificación con que se ampara, 
y requiere en se virtud superioridad grande en 
número, vigor y esfuerzo para vencer la resis- 
tencia de un adversario apercibido para defen- 
derse, Porque es de notar que la escalada no 
supone la sorpresa del enemigo, que por otra 
parte es muy dificil, si no imposible, de eje- 
cutar contra tropas que emplean los medios 
ordinarios de vigilancia en la defensa de una 
plaza de guerra, sino que es un ataque vigoroso 
ejecutado it la luz del día Esto no quiere decir, 
observa con razón Almirante, que una sorpresa 
frustrada no pueda “oncluir en escalada cuando 
hay despecho y valor, y muchas plazas cita la 
Historia tomadas por escalada para acabar con 
el aburrimiento y el cansancio de un sitio en 
regla de muchos meses que se arrastraba lento y 
fatigoso, Nosotros, sin embargo, insistimos en 
creer que las escaladas dificilmente podrían in- 
tentarse hoy contra obras permanentes, y que 
serían precisas condiciones excepcionales, cir- 
cunstancias extruordinarias y muy raras en la 
defensa, para que los ataques á viva fuerza pu- 
dicran ejeentarse y obtener buen éxito contra 
las wodernas plazas de guerra, 

= Escarana: Geog. Río ó ribera de la provin- 
cia de Huelva, afluente, por la derecha, del 
Odiel. Nace en término de Almonaster, en la 
zona meridional de la sierra de San Cristóbal, 
y, marchando en el primer tercio de su camino 
con dirección media hacia el S.E. por un suelo 
bastante quebrado, recoge, sohre todo por su 
margen derecha, las aguas de un gran número 
de arroyuelos y barranquitlosque mantienen viva 
la corriente durante todo el año, regándose con 
ella una multitud de huertas y dando movi- 
miento å algunos molinos. Salva cou el arron- 
bamirnto indieado la pute oriental de las deri- 
vaciones de la sierra La Nava, pasadas las ena- 
les se tuerce hasta adquirir rambo al S.S O., 
can el que atraviesa las sierras de la mina de 
Sun Miguel, desviindose luego hacia el S. en el 
último tercio de se comida, que termina á los 
22 kms. de su cuna y å la altitud de 160 m., à 
los 500, poco más à menos, por bajo de la unión 
de la ribera Seca con el Odiel. Las agnas de la 
ribera Escalada, puras y cristalinas en su ori- 
gen, resultan impropias para todo uso después 
que se les agregan las proredentes de los des- 
agiies y oficinas de beneticio de los minerales 
piritosos de la mina de San Afíguel. (Gonzalo y 
Tarin, Descripción fisica, ete, de la provincia de 
Huelva, ) li Lugar con ayunt., p. j. de Sedano, 
prov, y dióc. de Burgos; 280 habits. Sit. á la 
izquierda del Ebo, entre clevadírimas pedas, 
cerca de la prov, de Santander y al N. de Seda- 
no. Cereales, frutas y legumbres. 


= Esca lapa (La): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Almonaster La Real, p. j. de Arace- 
na, prov, de Iluelva; 16 edifs. | Lugar en la 
parroquia de San Martín de Luiña, avunt. de 
Cudillero, p. j. de Pravia, prov, de Oviedo; 44 
edificios, 


= ESCALADA BusTILLOS Y CEBALLOS (MARTA- 
xo): Biog. Ultimo obispo y primer arzobispo de 
Buenos Aires. N. en esta ciudad el 26 de no- 
vicmbre de 1799. M, en Roma el 28 de julio de 
1870. Recibió de manos del Doctor José Santia- 
go Rodriguez y Zorrilla, obispo de Santiago de 
Chile, la tonsura clerical y las órdenes menores 
el 13 de abril de 1827; se ordenó de suhdiácono 
el 16 de junio de 1820, de diácono el 17 de fe- 
brero de 1822, v ile presbítero el 13 de noviembre 
del mismo año; fué proclamado obispo de Aulon 
in zarlibus por Gregorio XVI, el 2 de julio de 
1832, y recibió la consagración episcopal en Bue- 
nos Aires, el Domingo 21 de julio de 1885, en la 
iglesia de San Ignacio de Loyola, siendo consa- 
grado por Mariano Medrano y Cabrera; fué pre- 
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conizado obispo de Buenos Aires por Pío IX el 
23 de junio de 1854, y se encargó del gobierno 
de este obispado el 18 de noviembre de 1855, 
Elevada la catedral de Buenos Aires al ranga de 
iglesia metropolitana, fué proclamado arzobispo 
el 4 de marzo de 1865. Recibió el palio arzobis- 
pal de manos del obispo de Megara, Jacinto 
Vera, el 18 de noviembre de 1866; salió de su 
país para asistir en Roma al concilio ecuménico 
del Vaticano el 26 de septiembre de 1869, y 
falleció en la ciudad pontificia. Llevados sus 
restos ú Buenos Ajies y depositados en la me- 
tropolitana el 4 de abril de 1871, fueron después 
trasladados solemnemente å la iglesia de Régina 
Mártirun, edificada por él, el 28 de julio del 
mismo año, Pronunció la oración fúnebre el 
obispo de Aulón, vicario capitular y encargado 
del gobierno del arzobispado, Doctor Federico 
Auciros. 

ESCALA -DE!: Geog. Antigna cartuja con el 
título de Nuestra Señorade Escala Dei ó Scala- 
Dei, en la prov, de Tarragona y p. j. de Falset, 
al S. y al pie del Montsant, Fué la primera casa 
de Cartujos fundada en España en 1163, bajo 
el reinado de Allouso LHI de Aragón, que la dotó 
con los territorios que Juego se llamaron Priora- 
to. Tenia una iglesia románica, completamente 
transformada por restauraciones posteriores, va: 
rias dependencias adornadas con valiosas pin- 
turas y tres claustros, el más moderno del año 
1403 y fundado por Berenguer Gallart, viuda- 
dano de Lérida. El más antiguo de los claustros 
contenia Jas doce primitivas celdas del siglo xti; 
el segundo claustro era de 1333, y lo había 
fundado un hijo del rey D. Jaime de Aragón, 
que fué arzovispo de Toledo y Tarragona. Cada 
cella constaba de varias habitaciones, para es- 
tudio y sitio de recreo, un pasadizo con empa- 
rrado para paseo, fuente y un pequeño jardín. 
En el pavimento, muros y capillas de la iglesia 
predominaba el jaspe pardo y negro, y en el 
sagrario, obra de gran riqueza y gusto artístico, 
había hermosas estatuas de mármol blanco y 
alabastro. Abandonado el monasterio en 1835, 
todose ha destruido de tal modo que ya sólo se 
ven escomiros y ruinas. Cerca del monasterio 
estaba la casa de procuración, con muchas de- 
pendencias y otra iglesia. El comprador en 1843, 
de los bienes del monasterio, D. Antonio Niubó, 
habilite estos edificios y procuró formar un 
nuevo pueblo con el nombre de Unión de Escala» 
Dei, que se agregó al lugar de La Morera, Ha 
prevalecido el nombre de la orden en el lugar 
de La Cartuixa, 


ESCALADO, DA: adj. Aplívase á los peces 
abiertos por la barriga para salarlos ó curarlos. 
ESCALADOR, RA:adj. Que escala. U. t. e. s. 
ss y un escudero que amaban Juan Ro- 
driguez de Borgón, que era grande ESCALA- 
DOR. 
Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


= Escaravon: m. Germ, Ladrón que hurta 


valiéndose de escala. 


ESCALAFÓN (de escala ): m, Mil. Lista de los 
ofiziales del ejército, según su clase y antigito- 
dail. Hoy se va haciendo extensivo å otras ela- 
ses el uso de esta voz. 


—¿Y qué Jugar ocupas en el ESCALAFÓN? 
FERNÁN CABALLERO, 


ESCALAMERA: f. Mar. Tablilla corrediza y 
de quita y pon eon que se cierra el claro que 
dejan las falcas en las chumuceras para meter 
los remos «n jos botes dispuestos en esta forma, 


= ESCALAMERA: Mar. El hueco que queda 
entre dos toletes por donde se mete el remo 
para Logar sin estrobo, 


ESCALAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de es- 
calar, 


ss» luego trajo información, de que habia 

sido el metinmento principal que ayudó al 

ESCALAMIENIO de su casa, : 
MoxTALVÁN. 


= Saber deseo 
Cuál es mi delito. — Ya 
Lo he techo. El ermen korrendo 
aze sección, con inicios 
De rapto y SCALA ENITO, eto, 
BRETÓN HE Los HERREROS, 


ESCÁLAMO “del lat. serdmus;del gr. 3257.10: : 
m. Mur. Estaca pequeña y redonda, fijada y 
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encajada en el borde de la galera ú otra embar- 
caciun, á la cual se ata el vemo, 


Parte el viejo feroz haciendo extremos 
Y muere eu los ESCÁLAMOS los remos. 
Lorg DE VEGA. 


eeiapreté los ESCÁLA MOS, até los remos, es- 
forcé los brazos y salí al mar descubierto, ete. 
CERVANTES. 


ESCALAMOTADA: f. Aar. Pedazo de costado 
que sobresale de la cubierta de los faluchos, 
barcas y otras embarcaciones de esta especie. 
Viene á ser como la jalca de éstas. 


ESCALAMOTE: m. Mar. Cada uno de los re- 
veses que como añadidura se agregan para formar 
la falca en embarcaciones menores, 


ESCALANTE: p. a. ant. de ESCALAR. Que es- 
cala. 


— ESCALANTE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Santoña, prov. y divc. de Santander; 730 habi- 
tantes. Sit. en hermosa campiña, cerca del mar 
y rodeada de varios montes. Maiz, patatas, cha- 
coli, frutas, legumbres y hortalizas, En la igle- 
sia de un convento que fué de frailes, dicen los 
del pais que está sepultada Bárbara Blomberg, 
madre de D. Juan de Austria. 

= EscaLAyTE: Geog. Ayunt. de la isla de Ne- 
gros, Filipinas; 3 160 habits. El pueblo es cabe- 
cera de comandancia, que comprende además 
los de Argiielles, Calatrava, Guilenlingán, Gi- 
malalod, Tayarán y Ayungón. Escalante se en- 
cuentra situado al N.E. de la isla, y sus habi- 
tantes se dedican å la siembra del maiz y del 
tabaco. 

= EscALANTE: Geog. Rio de la sección Zulia, 
est. Falcón, Venezuela; nace en la serranía de 
Mérida y corre hacia el lago de Maracaibo, don- 
de desagua. Su curso es de 228 kms., de los 
cuales son navegables 139; los pueblos principa- 
les, situados á sus márgenes, son los de San Car- 
los del Zulia, Santa Bárbara y Santa Cruz; eu 
ellas hay además muchas haciendas de cacao, 
caña de azúcar, y plátanos en abundancia. 

= ESCALANTE (JUAN DE): Biog, Capitán espa- 
hol. M. en 1519, Contóse en el corto número de 
atrevidos aventimerosquemarelaron con Hernán 
Cortés á la conquista de Méjico. Cuando Cortés 
fundó en la misma playa donde había desem- 
barcado á Villa Rica de Veracruz, Escalante fué 
nombrado alguacil mayor de la misma, y quedó 
encargado de la defensa de esta plaza en ausencia 
de su jefe. Por orden de Cortés, que se hallaba 
entonces en Cempoala, echó á pique, según pa- 
rece, las diez naves que componían la escuadra es- 
pañola. Cortés, al partirpara Méjico, dejó á Esca- 
lante en Veracruz con 150 honlnes. La elección 
fué acertada. Era Juan du Escalante, según Díaz 
del Castillo, «pesona de mucho ser y amigo de 
Cortés. » Nadie mejor que Escalante podia resis- 
tir cualquier intervención hostil de los europeos 
rivales de Cortés y mantener amistosas relacio- 
nes con los indigenas, Poco después de la partida 
de su general, Escalante recibió un mensaje de 
un jefe azteca llamado Quantipopoca, qne se 
trasladó á Veracruz para rendir homenaje á las 
autoridades españolas. Pedia que le enviasen 
cuatro hombros blancos para protegerle contra 
las tribus hostiles cuyo territorio tenía que atra- 
vesar. Esta petición no ofrecia nada de extraor- 
dinario, y asi no despertó las sospechas de Es- 
calante, que satisfizo los descas del indigena. Dos 
de los castellanos enviados al jele azteca pere- 
cieron asesinados por orden de éste, y los otros 
dos lograron volver á Veracruz. Escalante mar- 
chó en seguida con 50 españoles y algunos mi- 
lares de indigenas para castigar al cacique. 
Dióse una batalla, vencieron los españoles, pero 
perdieron sicte hombres, uno de ellos Escalante, 
que pereció después de haber sido trasladado á 
Veracruz, å consecuencia de las heridas que había 
recilido. Bernal Diaz del Castillo, uno de los 
soldados que enteners se hallaban en Méjico 
escritor digno de crédito, explica de modo dife- 
rente lo suredido, Afiuma que Escalante tenía 
especial encargo de protegerá los pueblos amigos 
de los españoles; que Moctezuma tenía guarni- 
ciones y capitanes de gente de guerra en todas 
las provincias, como era la Raya de Pánuco, 
entre Tozapán y un pueblo dela costa del Norte, 
al que los españnles habran dado el nombre de 
Almeria; que esta guarnición exigió tributo de 
mujeres, hombres y bastimentos à ciertos pue- 
blos próximos, amigos de Cempoala y que servían 


ESCA 573 


å Escalante y á los vecinos de Villa Rica, tra- 
bajando en la construcción de la fortaleza; que 
dichos pueblos se negaron á pagar el tributo, y 
que los capitanes mejicanos los amenazaron con 
destruir sus habitaciones y llevar cautivos å los 
habitantes; que los tototianues, amigos de los 
castellanos, se quejaron á Escalante porque los 
mejicanos iban á robar y destruir sus tierras, y 
que Escalante envió mensajeros å los mismos 
mejicanos á fin de que cesaran sus robos, ame- 
nazándoles con la guerra si no le obedecían. «A 
los mejicanos, continúa Diaz de Castillo, no se 
les dió nada por aquella respuesta ni fieros, y 
respondieron que en el campo los hallaria; y el 
Juan de Escalante, que era hombre nmy bas- 
tante y de sangre en el ojo, apercibió á todos 
los pueblos nuestros amigos de la sierra que 
viniesen con sus armas, que eran arcos, flechas, 
lanzas, rodelas, y asimismo apercibió los sol- 
dados más sueltos y sanos que tenía; porque 
ya he dicho otra vez que todos los más veci- 
nos que quedaban en la Villa Rica estaban do- 
lientes y eran hombres de la mar: y con dos ti- 
ros y un poco de pólvora, y tres ballestas y 
dos escopetas y cuarenta soldados, y sobre dos 
mil indios totonaques, fué á donde estaban las 
guarniciones de los mejicanos que andaban ya 
robando un pueblo de nuestros amigos los toto- 
naques, y en el campo se enenntraron al cuarto 
del alba; y como los mejicanos eran más dobla- 
dos que nuestros amigos los totonaques, é eomo 
siempre estaban atemorizados dellos de las gue- 
rras pasadas, á la primera refriega de flechas y 
varas y piedras y gritas huyeron, y dejaron al 
Juan de Escalante peleando con los mejicanos, 
y de tal manera que llegó con sus pobres solda- 
dos hasta un pueblo que llaman Almería, y le 
puso fuego y le quemó las casas, Allí reposó un 
poro porque estaba nial herido, y en aquellas 
refriegas y guerra le llevaron un soldado vivo 
que se decía Argiiello, qne era natural de León 
y tenía la cabeza muy grande y la barba prieta 
y crespa, y era muy robusto de gesto y manecho 
de muchas fuerzas y le hirieron muy malamente 
al Escalante y otros seis soldados, y mataron el 
caballo y se volvió á la Villa-Rica, y dende á 
tres días murió él y los soldados. » 


= EscALANTE(BERNARDINO DE): Biog, Eseri- 
tor español. Vivió en el siglo xvr. No hay noti- 
cias de su vida. Publicó en Sevilla unos Dilo. 
gos de Arte militar (1583), reimpresos en Bruse- 
las (1595) y Amberes (Antuertiz, 1608), por los 
que su autor figura en el Catálogo de autoridades 
de la lengua publicado por la Academia Espa- 
hola. Al mismo Esralante atrilmve Nicolás An- 
tonio la obra titulada Narrgación de Oriente y 
noticias de la China (1577, en 8.9), citada por 
Antonio de León en la Biblioteca Indica, 


— ESCALANTE (JUAN ANTOXIO): Biog. Pintor 
españo), N, en Córdoba en 1630. M. en Madrid 
en 1670. Era hijo de Alonso de Fonseca y de 
Francisca Escalante, que le enviaron á Madrid 
á estudiar el arte de la Pintura, sin embargo de 
haber buenos maestros en aquella ciudad. Fué 
su maestro Francisco Rizzi, quien como pintor 
del rey le proporcionó copiar las cuadros de 
palacio; pero habiéndose inclinado más á los de 
Tintoreto, adoptó su estilo, así en el colorido 
como en el dilmjo y composición, valiéndose de 
las estampas tomadas y grabadas sobre las obras 
de este profesor veneciano, é hizo tales progresos 
rue antes de los veintirnatro años de edad pintó 
los lienzos de la vida de San Gerardo, que estu- 
vieron en el claustro de los Carmelitas Descal- 
zos de Madrid. Esta obra le acreditó mucho en 
la corte y le proporcionó otras que le dieron 
honor, Poco después de haber ayudado á su 
maestro å pintar el monumento de la catedral 
de Toledo, falleció á los cuarenta años de edad. 
Aunque procuró imitar al Tintoreto se quedó 
muy atrás en el acorde del colorido, en la no- 
bleza de los semblantes y en otras partes del 
arte. También copió el estilo de Pablo Veronés 
y del Tiziano. Son apreciables sus obras por la 
variedad de asuntos, la riqueza de los adornos 
y la frescura del colorido; careren, sin embargo, 
de grandeza y elevación. La Vida de San Gerar- 
do fué su composición más notable. También 
dejó los siguientes cuadros en diversos templos 
de Madrid: Senta María Magdalena, sostenida 
por ángeles; San José; Santa Teresa: una Rrden- 
ción de cautivos, entre los cuales Escalante se 
retrató å sí nismo; Sun Pedro Nolasco llezado al 
coro por los ángeles; San Ramón predicando; Cris- 
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to; diecisiete cuadros de figuras medianas, vepre- 
sentando pasajes del Antiguo Testamento, aln- 
sivos á la Eucaristia; una Concepción ; Jesús 
Nazareno; El Padre Elerno con Cristo muerto; 
San Gregorio; San Antonio; Sunia Catalina, y 
San José. En el convento de monjas Bernardas 
de Corella (Navarra) dejó una Asunción de la 
Virgen, y en Puig (Valenvia), en el convento de 
Mercenarios, un cuadro de gran tamaño que 
representaba el Milagro del pan y los peces en el 
desierto, 


= ESCALANTE (CONSTANTINO): Biog. Cari- 
caturista mejicano. N. en la ciudad de Méjico 
en 1836. M. en la misma capital en 29 de octu- 
bre de 1868. Su educación fué meramente ar- 
tistica, aunque por desgracia muy incompleta, 
Su juventud, como ha dicho muy bien un dis- 
tinguido escritor, fué oscura, y su vida pasó 
perdida en mediode esa lucha lenta y destructora 
en que la clase media gasta sus fuerzas todas 
para cubrir las exigencias materiales de la exis- 
teucia, Escalante, pobre, humilde, confundióse 
con los modestos artesanos, y nadie se ocupaba 
de él; muy pocos le conocían. Se había formado 
merced á sus propios esfuerzos, y trabajaba para 
sustentar á su familia sin preocuparse de otra 
cosa, sin ambicionar gloria y renombre, El 1,9 
de marzo de 1861 vió la luz pública el primer 
número de La Orquesta, periódico satírico y con 
caricaturas debidas al lápiz de Escalante. Este 
fué el principio de su celebridad, y este fué 
también en Méjico el de la caricatura que po- 
dríamos llamar trascendental. Antes que Cons- 
tantino Escalante, nadie había logrado en Mé- 
jico hacer de la caricatura un arma poderosa, 
un auxiliar eficacisimo de la poiítica, un formi- 
dable ariete. Véase lo que dice á este propósito 
Frias y Soto: «Escalante creó entonces un género 
nuevo, enteramente suyo, que hizo de la carica- 
tura mejicana una sátiva viva, animada, perso- 
nal y provocante como jamás lo había sido la 
caricatura europea. Los bustos de Nadar y las 
concepciones de Granville son de distinto ca- 
rácter. Los yesos del primero tenian la limita- 
ción del modelo; los grupos del segundo per- 
dian su vigor ático con el sentimiento en que 
los bañaba su alma de poeta, porque Gran- 
ville lo era, Constantino, por el contrario, tenia 
esa terrible visual que recortaba en el personal 
que se le ponía delante los rasgos ridienlos sin 
perder el parecido; nuestro caricaturista sólo 
veia el lado feo de Jos hombres, y asi lo repro- 
ducia su lápiz en medio de un aplauso nniver- 
sal. Y no era esto todo: como los grandes artis- 
tas, no sólo el héroe llamaba su atención en sus 
dibujos, sino que en cada uno de los pormenores 
de su composición envolvía un sarcasmo, una 
invectiva; en el detalle era sublime. Méjico ha 
admirado tanto cada una de sus obras, que de- 
sistimos de señalar algunas. Pero con esa ha- 
bilidad tan profunda, con ese genio tan excep 
cional para la caricatura, su poder debia ser 
irresistible, desde el momento en que tomara å 
su cargo cada uno de nuestros sucesos politicos 
y catla una de nuestras notabilidades, La popu- 
laridad que rápidamente alcanzó La Orquesta 
vino á coronar esa obra del genio. Y desde en- 
tonces La Orquesta, en cada uno de sus números, 
era una consignación periódica de todos los su- 
cesos políticos más notables. El ministro torpe 
é impopular, el diputado exótico, el especulador 
de la causa pública, eran fotografiados por el 
lápiz de Constantino con toda la verdad plástica, 
mis aún, con toda la verdad moral en que el 
earicaturizado aparecia en toda la deformidad 
de su semblanza, Cosa notable: en esos dibujos 
no había ese espíritu sangriento que vierte sobre 
un hombre la deshonra; el lapiz del artista ja- 
más se convirtió en el dardo emponzoñado de la 
calumnia. Si algunas reputaciones vinieron por 
tierra con las estampas de La Orquesta, no se 
puede cnlpar de ello 4 Constantino; el mal re- 
sidia en los que, sin merererlo, gozaban de algún 
renombre.» «Escalante, dice su biógrafo Sosa, 
fué un verdadero adalid de la cansa de Méjico 
en la guerra de la Intervención y del Imperio, 
y no seria aventurado afirmar que hizo con su 
lápiz más que muchos generales con su espada, 
que muchos escritores con sn pluma, que mu- 
chos oradores con su palahra. El célebre Saligny 
quedó hundido en el desprestigio más inmenso 
desde el día que Escalante publicó la preciosa 
caricatura del plenipotenciaric francés dentro 
de un frasco de cognac de cincuenta años. Lle- 
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garon los aciagos días de la peregrinación del 
gobierno nacional y de las persecuciones de los 
que no pudieron abandonar los lugares ocupados 
por las tropas francesas. Escalante fué de estos 
últimos, y en una jaula, encerrado como una 
fiera, fué llevado de Pachuca á Méjico. Tan duro 
tratamiento no fué bastante para hacerle de- 
sertar do las filas republicanas, y cuando reco- 
bró la libertad y La Orquesta volvió á publicarse, 
algún tiempo después, el inmortal caricaturista 
apareció en su puesto, Triunfó por fin la Repú- 
blica en 1867, y el popular periódico reapareció 
también engalanado siempre con los dibujos del 
gran artista,» que poco después falleció, victi- 
ma de un accidente ferroviario. 


— ESCALANTE DE MENDOZA (JUAN DE): Biog. 
Marinoespañol, generalde la Armada, N. en Ri- 
badedeva (Oviedo). M. mandando la escuadra de 
Tierra Firme en 1596. Sólo conocemos de su 
vida los hechos contenidos en la siguiente auto- 
biografía, que precede å la obra que Juego cita- 
remos: «Habiendome Dios engendrado de padres 
de noble y lexitimo nascimiento desiendente y 
natural de las nobles antiguas casas y solares de 
Noriega y Mendoza, y la Concha de Colombres, 
en cl valle de Riva de Deva, en la Diocesis de 
Oviedo, hijo de Garcia de Escalante y de doña 
Johana de Mendoza, su legitima mujer, mis se- 
ñores, y deprendiendo yo las primeras letras de 
leer y escribir eu la villa de Potes, de la Merin- 
dad de Liébana, y comenzando en tierna edad 
á estudiar gramática latina, con ser de comple: 
xion colérica y naturalmente inclinado á las 
armas y exercicios militares y maritimos, me 
vine á Sevilla á casa del capitan Alvaro de Co- 
lombres, mi tio, en cuya disciplina y adminis- 
tracion comencé á navegar con él en sus propias 
naos, exercitando en ello mi persona en las 
cosas que convenian, usando de mi natural in- 
clinacion, y con la corporal soltura que Dios 
para ello me había dado en los pocos años de 
edad que entonces tenia, y habiendo navegado 
de aquella suerte varios viajes á las provincias 
de las tierras occidentales, con la atencion, y 
especulacion y estudio que se requeria para 
aprender y saber lo que este arte pide, asi por 
mi natural condicion, como para el uso necesario 
y tan importante de la navegacion; legado yo 
á la edad de diez y ocho años, las continué en 
mis propias naos, capitaneandolas y acandillan- 
do con ellas las demas que en mi compañia y 
conserva acertaron á navegar de ida y vuelta å 
las provincias de Honduras, por orden y comi- 
sion de los señores Justicias y Gobernadores de 
aquellas tierras y de los Reales Administradores 
de la Casa de la Contratacion y navegacion de 
las Indias. En cuyos viajes se me ofrecieron 
diferentes recuentros que tuve en diversas veces 
con diversos corsarios franceses, asi en el mar 
como en esta costa de Hespaña, sobre el cabo 
de San Vicente, y en el mar y costas de las 
mesmas provincias de Honduras, y gobernando 
yo en ellas por especial comision de la Real Au- 
diencia que reside en Guatemala, en que Dios 
siempre me dió las victorias de ellos, que á todos 
los navegantes de aquellos tiempos fueron tan 
notorias, y en el Consejo y Reales Senados de 
las Indias han constado. En cuyo diseurso de 
todas las dichas navegaciones que hice de mar, 
de ocupar y emplear mi persona en el exercicio 
y gobierno que en ello se requeria con toda la 
vigilancia y diligencia humana que en ello se 
ponia y debia poner, fui desde el principio apli- 
cando á ello muy particular y especifico estudio 
y speculacion, para saber y entender, y compro- 
bar por arte lo que por experiencia en ello iha 
especulando y entendiendo, lo cual fui siempre 
escribiendo en suma y recomendando á la me- 
moria por lo escribir mas extenso, dandome 
Dios tiempo para ello, y procurando asi mesmo 
de buscar y ver todos los memoriales y relacio- 
nes particulares de las derrotas de esta navega- 
cion, que algunos pilotos practicos deella habian 
escripto para las conferir y verificar, como lo 
hice, con todo el estudio y diligencia que en ello 
se reqneria, en que empleé muchos meses y años 
con la deliberación y madurez que esta materia 
pedia, disponiéndolo Dios asi y dando para ello 
la inteligencia que él fué servido, con la especu- 
lacion, estudio y diligencia que convino hasta 
que habiendo yo tomado estalo de matrimonio 
en Sevilla con doña Johana Salgado, mi mujer, 
hija del Licenciado Alexo Salgado Correa, mi 
señor y suegro, Juez del Rey nuestro Señor, en 


ESCA 


su Real Casa de la Contratacion de las Indias 
y teniendo ya hijos, que Dios medio, fuí de Su 
Merced aconsejado, persuadido é instado que 
pusiese en perfeccion esta obra para los efectos 
que ya la habia emprendido y continuado.» La 
obra á que Escalante se refiere lleva el titulo de 
JHiinerario de navegacion de los mares y tierras 
occidentales, escripto en modo de dialogos de pre- 
guntas y respuestas entre dos interlocutores, uno 
de ellos nombrado el Inelinado á la arte de nare- 
gar, y el otro, el Piloto muy práctico y cursado 
en la navegacion de los mismos mares y tierras 
occidentales; va dividido en tres libros y en diver- 
sos dialogos. Año de 1575. Con ella formó un 
compendio de todos los conocimientos que rela- 
tivos á la navegación alcanzaba su época, y 
aun la excedió visiumbrando teorías admitidas 
más adelante. Don Martin Fernández Navarre- 
te dice de esta obra en su Biblioteca maritima: 
«Trata principalmente de las derratas de ida y 
vuelta á todos los puertos é islas de las Indias 
occidentales, con la descripción de aquellas tie- 
rras, de sus mares, corrientes, vientos, tormen- 
tas, meteoros y otros fenómenos ordinarios de 
la navegación, extendiéndose ademas sobre los 
empleos de å bordo, desde almirante hasta la 
plaza más infima, construcción de buques, su 
manejo, modo de arbolarlos y aparejarlos, naufra- 
gios, encuentro con enemigos, manera de batir- 
se, y todo enanto concierne al conocimiento del 
hombre de mar... Sería muy largo el dar com- 
pleta idea de todos los artículos de obra tan 
dilatada; pero no debe callarse, siendo cosa tan 
notable, que habiéndola escrito después de vein- 
tiocho años de navegación, y que presentada 
al Consejo de Indias fué por éste aprobada, pre- 
cedidos los informes de los más acreditados as- 
trónomos, cosmógrafos y marinos de aquella 
época, no pudo con todo eso obtener ni la licen- 
cia que pidió para imprimirla, porque temió el 
gobierno hacerle ostensible á los extranjeros, 
vi un resarcimiento de más de diez mil ducados 
que había gastado en compouerla...» Navarrete 
añade que existia en la Biblioteca Nacional un 
ejemplar, que suponía borrador, original de 
hermosa letra, pero con muchas correcciones de 
mano «del antor, componiendo un volumen de 
398 hojas en folio. De él se sacó la copia que se 
guarda en la Biblioteca del Ministerio de Maii- 
na, que es la que ha servido á Fernández Duro. 
Srgún Nicolás Antonio, otra copia había en la 
libreria del conde de Villahumibrosa, y parece 
que el origina) presentado en el Consejo fué á 
poder de Simón de Santander, Vermindez Duro 
ha copiado el texto integro de la obra de Esca- 
lante en el libro quinto de sus Disquisiciones 
Núnticas, titulado A la mar, madera (Madrid, 
1880). 


ESCALAR: a. Entrar en una plaza, ú otro lugar, 
valiéndose de esealas. 


Los soldados de Scipión pretendieron por 
alli ESCALAR la ciudad; ete. 
MARIANA. 


e ESCALANDO de Gnañix el muro 
Horror y asombro fué de la morisma. ete. 
MokaATÍN. 


= Asi los quisiera yo ver siempre å ustedes, 
señores estudiantes. y no alborotándome el 
vecindario con serenatas, ESCALANDO ventanas 
y mermando doncellas: ete. 
ANTONIO FLORES. 


— Escaran: Por ext., entrar, subrepticia ó 
voluntariamenteen alguna parte, ó salirdeella, 
rompiendo una pared, un tejado, ete. 


- EscaLar: Levantar la compuerta de la ace- 
quia para dar salida al agua. 


ESCALARIA (del lat. schala, escalera): f. Zool. 
y Paleont. Género de moluscos gasterópodos, 
prosohranquios, tenobranquios, tenioglosos, de 
la familia de los escaláridos. Se distingue por 
presentar concha turriculada con vueltas redon- 
deadas, a veces libres, y que presentan rebordes 
ó salientes longitudinales y costillas ó aristas 
transversales; abertura redonda; labio externo, 
generalmente engrosado, formando gollete ó re- 
borde. Comprende esperies actuales y fusiles 
desde el trías. Las numerosas especies actuales 
se han dividido en varios subgéneros que tienen 
poca impertancia paleontológica, v son: Acirsa, 
Acrilla, Cirrostrema, Crossca y Eglisia. 


ESCALÁRIDOS (de escalaria): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos gasterópodos, prosobran- 


ESCA 


quios, tenobranquios, tenioglosos, quese distin- 
gue por tener concha espiral turriculada, muy 
elevada, con vueltas convexas, con costillas ó 
aristas longitudinales; abertura redonda cuyos 
bordes se reunen en la parte superior, con opér- 
culo córneo. Comprende esta familia, entre otros, 
los géneros Scalaria, Exclissa, Cochlearia, Sco- 
livstema y Holopella, 


ESCALDA: Geog. Rio de Francia, Bélgica y 
Holanda, llamado en francés Escaut y en flamen- 
co Schelde. Su parte superior pertenece á Francia, 
su parte media á Bélgica y su desembocadura á 
Holanda. Es uno de los dos principales rios de 
Bélgica, el rio flamenco del país, así como el 
Mosa es el río valón ó francés. Es mucho más 
corto y menos caudaloso que el Mosa, pero re- 
cibe las aguas de la mayor ¡arte de Bélgica, 
pues á su cuenca pertenecen los que corren por 
la mitad de la Flandes occidental, la Flandes 
oriental, casi todo el Hainaut, el Brabante, el 
Limburgo y la prov. de Amberes. En Francia 
corresponden á JA euenca del Escalda casi todo 
el dep. del Norte, la parte oriental del dep. del 
Vaso de Calais y pequeña porción del dep. del Ais- 
ne. Nace este rio cerca y al S. E. del Catelet, 16 
kilómetros al N. de Sau Quintín, en el dep. del 
Aisne; corre hacia el N. junto åla orilla oriental 
del Canal de San Quintín, con el cual entra en 
el dep. del Norte, continuindolo como rio canali- 
zado durante 68 kms,; pasa por Cambrai, en 
Bouchain recibe las aguas del Sensée, sigue por 
Denain y Valenciennes, donde confluye el Ra- 
honelle; en Condé recibe otro afi., el Haine, por 
el importante raval doble de Mons, y entra en 
Bélgica inmediatamente después de su confluen- 
cia con el Scarpe. En Bélgica riega la parte oc- 
cidental del Hainaut, pasando por Tournay; 
separa la Flandes oriental y sigue por esta últi- 
ma prov., pasando por Audenarde, Gante 
Dendermonde; forma luego límite entre la Flan- 
des oriental y la prov. de Amberes, baña å Ta- 
mise, Rupelmonde y Amberes, y con una anchu- 
ra de 1200 metros entra en Holanda. Aquí el 
rio se bifurca en dos anchos brazos: el meridional, 
Hamado Escalla occidental (Hond ó Wester- 
Schelde), se dirige hacia el O. por el S, de las 
islas de Zuyd-Buveland y Walcheren, y termina 
en el Mar del Norte, aguas abajo de Flesinga, 
El otro brazo, el Escalda oriental (Ooster-Schel- 
de), ahora cerrado por el viaducto de Bergen- 
op-Zoom, corría al N. E, entre la Zelanda y el 
Brabante holandés, y luego se dirigía al O. y N.O. 
por el N. de la prov. de Zelanda, entre las islas 
de Tholen, Duiveland y Schouwen y las de 
Zuyd-Beveland y Nord-Beveland, y terminaba 
en el Mar del Norte á 20 ó 25 kms, al N. de la 
desembocadura occidental. El Escalda oriental 
comutica al S. con el occidental por el paso de 
Sloe, dividido en dos estrechos principales, el 
Zandkreek y el Viersche-gat; por el N. comunica 
con el brazo meridional del Mosa por varios cana- 
les naturales, de los que los más importantes son 
el Eendragt y el Masgat-naar-de-Zipe. El curso 
total del río es de 430 kms., de los que 107 co- 
rresponden á Francia, 233 á Bélgica y 90 á Ho- 
landa. En Francia es más bien un canal que un 
rio, y lo surcan numerosas embarcaciones, hasta 
de 240 toneladas, que transportan hullas y cok. 
Sus desembocaduras son anchos estuarios, con 
agua salada hasta muy cerca de Amberes. La 
marea se hace notar hasta en Gante. La cuenca 
del rio, de unos 32500 kms.?, está limitada por 
alturas casi imperceptibles, Además de los afluen- 
tes que hemos citado en Francia, recibe el Es- 
calda el rio Lys, en Gante; el Dender ó Dendre, 
canalizado, en Dendermonde; y el Ruper, forma- 
do por el Nethe, el Demer, e] Dyle y el Senne, 
entre Dendermonde y Amberes. Delante de esta 
ciudad forma el Escalda imo de los más hermo- 
sos puertos del mundo. Es este vio la principal 
arteria comercia] de Bélgica; enlaza con casi 
todos losf. e. y está en comimicación con los 
canales de San Quintin, Sensée, Condé y Jard, 
en Francia, y con los de Pommeroeul, Lesparre 
y Sas de Gante, en Bélgica. 

El estuario principal del Escalda ha variado 
de dirección, inclinándose cada vez más hacia 
el O.; además, su anchura y profundidad han 
autentado considerablemente. En 1058 podia 
pasarse sin dificultad desde la costa de Flandes 


å la isla de Walcheren. Según las crónicas, en j 


1163, rotas y arrastradas las dunas, las aguas 
del mar penetraron en el Escalda y se formo el 
estuario entonces llamado Dollart ó «Furioso.» 


ESCA 


Antes de esta invasión del mar el río desembo- 
caba en el Mosa por el brazo del Escalda orien- 
tal. Este se fué estrechando, sobre todo hacia 
el E., donde en 1867 se construyó el viaducto 
que da paso al f. c.; el Escalda occidental se 
ensanchú, por el contrario, de tal modo, que hubo 
época en que tenia todo el aspecto de un golfo; 
aun aguas arriba de Amberes su anchura era 
tal, que en él podían librar combates escuadras 
enemigas. Pero los habits, de las orillas han ido 
construyendo «diques y han translormado en 
terrenos cultivables superficies que antes cubrían 
las aguas. 


ESCALDADO, DA: adj. fig. y fam. Escarmen- 
tado, receloso. 


... quedé tan escarmentado, tan ESCALDADO y * 


medroso, que de allí adelante aun del agua 
fria tuve miedo. . 
MATEO ALEMÁN. 


-= EscaLDaDO: fig. y fam. Aplicase á la mujer 
muy ajada, libre y deshonesta en sn trato. 


ESCALDAR (de es y enida): a. Bañar con 
agua hirviendo una cosa. 


¿Quién te pudo dar licencia 
Para correr por la casa, 
Y derretir hi manteca 
En da cocina, ESCALDAR 
Al gato, yen 
L. F. be Moratin. 


«««Alborotaban (los cuatro chiquillos) toda 
la casa, y rompian los vidrios cou la pelota, y 
ESCALDABAN al gato, etc. 

MesoxrEuo ROMANOS. 


=- ESCALDAR: Abrasar con fuego una cosa, 
poniéndola muy roja y encendida; como el hie- 
tro, ete. 
ee saqué un hierro de los que estaban al 
fuego que se había estado ESCALDANDO desde 
el principio del rebato, 
Estebanillo González. 


ESCALDAS (Las ú LEs): Geog. Aldea del va- 
lle de Andorra, sit. á orillas del Valira, Balira ó 
Embalire, subafluente del Ebro por el Segre, 
un poco más arriba de Andorra. Manantiales 
sulfurosos, tan abundantes, que forman un to- 
rrente pequeño; las aguas son calientes, como lo 
indica la palabra Escaldas, corrupción de Aguas 
Caldas, que significa 4guus calientes, 


=- EscALDAS (Las): Geog. Caserio del munici- 
pio de Villanueva de Jas Escaldas, cantón de 
Saillagouse, dist. de Prades, departamento de 
los Pirineos orientales, Francia; situado en la 
vertiente S. de los Pirineos, en la Cerdaña fran- 
cesa, encima una terraza desde la que se divisa 
un hermoso panorama, más arriha del valle de 
un riachuelo de la cuenca del Segre, á 1 350 
metros de altura. Aguas minerales, utilizadas 
en tiempo de los romanos (los últimos restos de 
las termas desaparecieron en 1821). Son sulfu- 
rosas y alcalinas, calientes, como lo indica su 
nombre (19 á 43%); abundantes; se toman en 
forma de baños, duchas y bebidas; muy eficaces 
para las afecciones que se combaten” con las 
aguas'sulfurosas, crece cada vez más la reputa- 
ción de que gozan; unas 1500 personas las fre- 
cuentan en los tres meses de estación; los bañis- 
tas son, en su mayoría, catalanes. A 500 m. se 
entuentra una fuente termal de 43% de tempe- 
ratura, una de las más abundantes de los Piri- 
neos. 


ESCALDO (del escandinavo skáld, poeta; de 
scald, sagrado): m. Cada uno de los antiguos 
poetas escandinavos, autores de cantos heroicos 
y de sagas. 

ESCALDRANTE: m. Mar. Cornamusa asegu- 
rada á la cubierta, costado ó cazaescota de un 
barco latino para amarrar Ja escota de la vela. 


= ESCALDRANTE: ant. Mar. Cornamusa cla- 
vada en las latas para amarrar los guardines de 
las portas. 


ESCALDRIDO, DA: adj. ant. Ástuto, sagaz. 


ESCALDUFAR: a. prov. Afure. Sacar porción 
de caldo de la olla que tiene más del que há me- 
nester. 


ESCALDUNAC: Geog. Nombre nacional de los 
vascos. 
| , ESCALENO (del gr. 5%%%3,v65, oblicno): adj. 
i V. TRIÁNGULO ESCALENO, 
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... €l triángulo se divide en equilátero, isós- 
celes y ESCALENO. 
BALMES. 


= EscALENO: Se ha llamado también asi el 


. cono cuyo eje no es perpendicular á la base. 


— EscALENO: Anal. Dicese de ciertos múscu- 
los profundos de las partes laterales del cuello 
que afectan la figura de un triángulo. Se dis- 
tingue en cada lado un escaleno anterior y otro 
posterior. Algunos autores admiten el escaleno 
medio, 

El escaleno anterior nace de los tubérculos 
anteriores de las apófisis transversas de las cua- 
tro últimas vértebras cervicales, y constituye un 
cuerpo carnoso fusiforme, que desciende obli- 
cuamente hacia abajo y afuera, para insertarse, 
por un fuerte tendón, al tubérculo que está, en 
la cara superior de la primera costilla, por de- 
lante del canal de la arteria subclavia, Este 
músculo presenta importantes relaciones con el 
nervio fréxico, que contornea su tendón para 
penetrar en la cavidad torácica: inervado por 
las ramas anteriores de los nervios cervicales, 
es elevador de la primera costilla, es decir, ins- 
pirador. 

El escaleno posterior, más largo que el prece- 
dente, por detrás del cual se halla situado, nace 
de los tubérenlos posteriores de las apófisis trans- 
versas de las seis últimas vértebras cervicales, 
y va á insertarse por otra parte á la primera 
costilla (por detrás y fuera de la arteria subela- 
via) y al borde superior de la segunda costilla; 
hállase inervado como el anterior y tiene la mis- 
ma acción. 

En el espacio que separa ambos escalenos se 
encuentra hacia abajo la arteria subclavia, y 
por encima de ésta las ramas nerviosas que for- 
man el plexo braquial. 

Cuanto al escaleno medio, admitido por al- 
gunos autores, es el músculo que se extiende 
desde los tubérculos posteriores de las apúfisis 
transversas de las vértebras cervicales, á la cara 
externa y borde superior de la primera costilla, 
Otros anatómicos lo consideran como una por- 


j ción del escaleno posterior, 


ESCALENTADOR: m. ant, CALENTADOB. 


»».. pues de noche eu invierno no hay tal Es- 
CALENTADOR de cama, 
La Celestina, 


ESCALENTAMIENTO:m. ant. CALENTAMIENTO, 

- ESCALENTAMIENTO: Vet, Enfermedad que 
se forma en los pies y manos de los animales por 
no limpiarles las humedades é inmundicias que 
se les pegan. 


ESCALENTAR; a, ant. CALENTAR. U.t.c. y. 


... con los cuales antes nos ahumaremos que 
NO NOS ESCALENTAREMOS., 


FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


= EscALENTAR: ant. Calentar con exceso, 


- ESCALENTAR: ant. fig. INFLaMAR. Dícese 
de los deseos y pasiones, 


- ESCALENTAR:n, ant. Fomentar y conservar 
el calor natural. 


ESCALERA (del lat. scalarta, escaleras, pel- 
daños): f. Parte del edificio compuesta de pelda- 
ños de piedra, madera ú otra materia, para subir 
y bajar. 

».+»Wegará hasta la mitad de la ESCALERA, y 
le abrazará estrechisima: ente (el rey al caba- 
Hero), cte. 

CERVANTES. 


Retiréme inmediatamente al cuarto donde 
estaba la mia (mi cama), y del que se bajaba 
por una ESCALERA secreta al jardin. 

Ista. 


¿Conocéis á esa señora 
Que en la Escanera habréis visto? 
—¡¿A la condesa Violante? 
- Esa, 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 


= ESCALERA: Instrumento de cirugía parecido 
å una escalera, con algunas garruchas, de que se 
usó antiguamente para concertar los huesos dis- 
locados. 


- ESCALERA DE MANO: Pieza del carro, que 
componen los listones, las teleras y el pértigo, 


porque en la forma parcce á la escalera de mano 
o portatil, 
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-DE rscanera ABAJO: loc. Se dice de los | y palacios, El espacio libre que queda entre los 


sirvientes domésticos, y especialmente de losque 
se ocupan en las faenas mas humildes, cuaudo 


hay otros, 


— Esos son chismes de la gente de ESCALERA 


abajo. , 
FERNÁN CABALLERO. 


— ESCALERA: Arq., Carp., Cant., ete. Las es- 
caleras se constiuyen de mil variadas formas y 
de materiales diversos, pero obedecen siempre á 
ciertos principios generales, y conservan deno- 
minaciones comunes. Consisten tolas las escale- 
ras en una serie de escalones ó peldaños sucesivos 
contenidos en un espacio å que se dice coja; la 
cara horizontal de cada peldaño es su huella y la 
vertical la contrahuclla, 

Un primer principio general es que mientras 
más ancha sea la huella más baja debe ser la con- 
trahuella; sus dimensiones relativas dependen 
del paso medio del hombre andando por un plano 
horizontal ó recorriendo uno vertical por una 
escala de mano. El paso primero es de 09,64 
aproximadamente y el segundo de 09,32; por 
lo que si llamamos a al ancho de la huella y dá 
la altura de la contralhmella, la relación buscada 
dará la siguiente formula empírica: 


a+2b=0,64. 


Pero los límites entre que pueden variar a y 
b se encuentran «determinados en la práctica por 
la comodidad con que debe subirse la escalera: 
alturas de contrahuella menores de 03,11 y ma- 
yores de 0',20 hacen molesta la subida, por lo 
que se aceptan estas alturas como límites, & las 
que corresponden para la huella, según la ante- 
rior fórmula, las de 07,42 y 09,24, y los prome- 
dios de anchura de 0,25 y 0,30 con elevación 
de 09,18 ó 0M,17,son las niis usadas y cómodas, 

Otro principio general es que todos los escalo- 
nes de una escalera deben serde igual altura. 

La lougitudile los peldaños, ó sea el ancho de la 
escalera, no está sujeta å regla ninguna, y depen- 
de de las condiciones y carácter del edificio. Para 
un buen servicio conviene que puedan cruzarse 
cómodamente dos personas, lo que se logra con 
una anchura de 1,30 á 2 metros, que es lo co- 
mún; pero en los palacios y grandes edificios 
públicos se ensanchan hasta 4 y 5 metros, y se 
estrechan, por lo contrario, hasta 0,90, y en al- 
gunos casos á 07,60 en las secretas, de servicio, 
en las de algunas torres, faros, etc. 

Los descunsillos ó mesetas son como unos pel- 
dañes más extensos, y sirven, tanto para des- 
canso entre tramo y tramo, como para dar en- 
trada á las habitaciones en los «distintos pisos: 
se colocan descansillos en los ángulos ó en cada 
vuelta que da la escalera, y no deben tener menor 
ancho de 0%, 92 para poder dar un paso en él 
antes de comenzar á subir el tramo siguiente. 

Se dice tramo ó tiro de escalera caia serie no 
interrumpida de escalones, y para su buen aspec- 
to y comodidad no conviene que sea menor de 


Fig. 1 


3 mi mayor de 21 el número de peldaños que la 
componen, añadiéndose que dicho número sea 
impar, aunque no hay razón ninguna que abone 
esto último. 

Primeramente hay que considerar las escale- 
ras de un solo tiro con peldaños rectos, las cuales 
no se emplean sino donde el espacio obliga á clla, 
y suelen llevar un descansillo en su mitad (fig. 1). 
Se colocan en dependencias y edificios de poca 
importancia, y suelen ponerse por fuera en 
construcciones rurales y casas de campo para 
economizar espacio dentro, como muestra la 
Ju. 2. 

Puede tener la escalera tramos rectos dirigi- 
dos en sentido inverso, á las que se dicen de ide 
y tuelta, separado cada tramo por una meseta 


o por otro pequeño tramo normal á aquéllos, y | 


comprendido entre dos descansillos de ángulo, 


cono deja ver la fig. 3, tipo muy común en casas 


tramos en tales escaleras se Je llama su ojo. 

Las mesetas de.los diversos pisos toman Tos 
nonibres de ellos; las intermedias son los verda- 
deros descansillos, y á la última se llama des- 
embarco. 

En las escaleras de ida y vuelta puede supri- 
mirse el descanso intermedio, y conviene hacerlo 
cuando se quiere ganar altura con los escalones, 
continuando éstos en vuelta para unir uno y otro 


Tig. 2 


tramo, como se veen planta en la fig. 4, con es- 
calones de abanico. En toas las escaleras con 
vuelta el ancho de la huella du los peldaños se 
mide por una curva trazada paralelamente á la 
proyección horizontal del tramo y a 0%, 50 de la 
zanca, que es la llamada lnea de huella, porque 
es la proyección de la marcha que recorre una 
persona que sube ó baja apoyada en el pasa- 
tato. 

Las escaleras en vuelta tienen las aristas sa- 
lientes de sus escalones perpendiculares á la 
curva que forma la linea de huella; pero cuando 
presentan, como sucede en las de muchas casas, 
dos tramos rectos unidos por uno semicirenlar, 
resulta muy desigual el ancho de huella de los, 
peldaños, que se reduce mucho por su garyanta, 
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y al recorrerla se nota un cambio repentino, | 
tanto en el ancho de la hnella como en la incli- 
nación, que la hace incómoda y peligrosa. Se 
evita tal inconveniente compensando los escalo- 
nes, V. el artículo COMPENSACIÓN, 

Entre las escaleras de planta circular hay que 
mencionar la dealma, cuyos peldaños van entre- 
gados por un extremo en el muro de la caja, y 
por el otro en un alma ó núcleo central, y la de i 
ojo colyuda, que deja un hueco ó espacio central; 
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En los grandes monumentos de Egipto se 
conservan escaleras estrechas y de peldaños al. 
tos, pero constiuida con toda la geometrica re. 
gu!aridad propia de su estilo, 

Los romanos prestaron poca importancia á las 
escaleras de sus edilicaciones: salvo las de los 
teatros y anfiteatros, eran estrechas, ESCASAS, 
solian estar embutidas en los gruesos de los 
muros, y tan ocultas que servian fåcilmeute de 
escondites, como se lee en algunos textos, 

Tan poca importancia entrañaban en la cons- 
trueción, que Vitrubio, al reseñar las casas par- 
ticulares, no habla de ellas ni de la situación 
que se les daba, lo que ha hecho decir å Galeani 
y otros autores que no las nombraba siquiera, 
lo que no es cierto, pues algo habla de ellas 
con motivo del trazado de los peldaños en el 
libro IX, cap. IL, pár. 8.°, y cita el dibujo de 
una, cuya lámina no se ha conservado. 

Los pisos altos de las casas romanas, que solían 
estar alquilados, tenían ima escalera indepen- 
diente con puerta á la calle y, por lo tanto, sin 
comunicación directa por ella unos pisos con 
otros; eran, cono hemos dicho, estrechas, algù- 
has de caracol, y siempre embutidas en las pa- 
redes principales del edificio. Sin embargo, tal 
disposición no debió emplearse sino en épocas 
remotas y habitaciones muy modestas, pues es 
de presumir que no faltaran casas con sus esca- 
laras en lo interior. En Pompeya se han deseu- 
bierto algunas que comunicaban los pisos entre 
sí; son estrechas, incómodas y cun unos peldaños 
muy altos, ` 

Solo en las escaleras al descubierto se hallan 
disposiciones monumentales en la época romana. 
En los teatros, termas y anliteatros solían estar 
dispuestas en tramos rectos de ida y vuelta ( fi- 
qura 5), separados por un muro y sirviendo cada 
tramo á un piso sucesivo del edificio, Las anchas 
descansaban sobre bóvedas de cañón en bajada, 
y en las estrechas se entregaban los extremos de 
los escalones en los muros de caja y divisorio. 

En la Edad Media las escaleras han tenido 
disposiciones muy variadas. Son en esta época 
pumerosas las exteriores, que tienen la ventaja 
de no embarazar las disposiciones interiores, y 
no interceptar las comunicaciones principales, 
puesto que no cortan al edificio como aquellas, 
de arriba å abajo por su centro. . 

Subíase á las grandes salas de los castillos, 
situadas en el prituer piso, bien por anchas es- 
calinatas, ó por tramos rectos y cubiertos, unidos 
ó normales à las fachadas; las cubiertas eran de 
madera ó bóvedas, A los caminos de ronda de 
las fortificaciones se subia por tramos rectos, 
establecidos entre las cortinas. V. ESCALERA DE 
PIEDRA. 

En los interiores fueron de uso general las 
escaleras de caracol, ya empleadas por los roma- 
nos, y cuyas principales ventajas consistían en 
poder ser embutidas en las construcciones ó 
súlo cogerse å ellas por un pequeño segmento, 
en ocupar poco, en franquear pasos O poner 
puertas en todos los puntos de su contorno y á 
todas alturas, en ser alumbradas con facilidad, 
ser de sencilla construcción, poder hacerlas 
más dulces ó pinas á voluntad, barricarlas ó 
fortalecerlas prontamente, subir de alto å bajo 
en grandes alturas sin perjudicar la solidez de 
las construcciones inmediatas y ser fáciles de 


. reparar. 


Las escaleras de caracol de la Edad Media 
más antiguas consistían en un muro circular 
que formaba torre, de un núcleo ó alma, y una 
bóveda de caracol que, apoyándose en uno y 
otra, sostenia los peldaños. Al principio del si- 
glo xt11 se suprimieron las bóvedas y se hizo de 
una pieza con cada peldaño la sección á trozo 
del alma que le correspondía en altura, empo- 
trándose en la caja el extremo opuesto del pel- 
daño. V. ESCALERA DECARACOL. , 

En palacios y edificios monumentales dichas 
escaleras se construyeron de grandes dimensio- 


Fig. 4 


ambas se convierten en escaleras de caracol, si 
continúan describiendo un helicoide. 

Hay también escaleras de planta en forma de 
herradura por formar el tramo un desarrollo 
algo mayor que una semicircunferencia. 


nes, y llegaron á combinarse de muchos modos 
ingeniosos: las hubo de doble revolución, en las 
cuales se podía subir por un ramal y bajar pol 
otro sin encontrarse ni verse; Ó dos caracoles 
que se elevaban el uno sobre el otro; ó situados 
en dos cajas independientes, la una interior y 
* la otra exterior, No es dable describir todas las 

maravillas que en escaleras se lograron en la 
¡ Edad Media, y particularmente al empezar el 
' Renacimiento, época en que los arquitectos se 

esforzaron en proyectar los mas sorprendentes 
| caracoles en palacios, Y monasterios. Uno de 
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los puntos que estudiaron cra el no embarazar 
la distribución de las entradas con el paso 
de los tramos ni de los descansos, y para elio 
admitieron mucho la situacion exterior de las 
escaleras, costumbre que se couservó largo 
tiempo en la edificación de casas solariegas, y 
ejemplos tenemos en España en algunos edilicios 
viejos, pudiendo citarse entre ellos una casa en 
Zaraúz. Así había propnesto colocar la escalera 
del palacio del Louvre Raimundo del Temple; 
en muchos castillos de esa época se hallan de tal 
modo las escaleras, y como ejemplo citaremos la 
del castillo de Pailly, de efecto pintoresco, y la 
muy notable y monumental del castillo de Blois, 
no situada en un ángulo como la anterior, sino 
en el centro de una de las alas «el edificio é inde- 
pendiente de su cuerpo principal. También es 
célebre la escalera exterior del castillo de Cham- 
bord. Todas estas escaleras solían terminar en 
una linterna que lormaba su coronación, y que 
solía dar entrada á un terrado ó azotra, 

Por el ensanche de las escaleras de caracol 
vino el aumento de diámetro de las almas, para 
evitar la extrema agu- 
dez de los peldaños en 
la parte central, por lo 
que éstos se empotra- 
ron en un alma fabrica- 
da por hilalas. Con 
frecuencia construian- 
se las almas con gran- 
des sillares puestos á 
contralecho y enrique- 
cidos con esculturas; 
algunos hubo hasta ca- 
lados. En ocasiones, 
desde el siglo x1V, 
cuando faltaba espacio, 
se suprimíia el abua, y 
los peldaños puestos 
unos sobre otros, des- 
arrollándose helicoi- 
dalimente, llevaban en 
sus extremos del cen- 
tro un boltel que ser- 
vía de pasamano. 

En la arquitectura 
moderna ha aumenta- 
do la magnificencia de las escaleras proporcional- 
mente å las conveniencias y comodidades que el 
uso ha introducido en las viviendas. Como el pri- 
mer piso es cl que suele ocupar el ducño de la 
casa, la escalera que á él conduce se hace rica y 
lujosa. Las escaleras principales son hoy una de 
las partes más esenciales, útiles y suntuosas de 
los palacios, como en los de Génova, Florencia y 
casi todas las ciudades de Italia, siendo muy no- 


Fig. 6 


table la del palacio Farnesio, en Roma, que | 


presenta uno de los mejores moxlelos dignos de 
imitación y cuya planta representa la fig. 6. 
Está alumbrada por un patinillo á media altura, 
y sus tramos presentan gran comodidad al que 
la sube. Antonio de Sangallo trazó su dibujo 
basándose en el principio de que por palmo de- 


bia subirse -yg de palmo, ó sea proximamente 


un tercio de la longitud. En la fig. 7 se ve el 
creguis acotado del perlil de los escalones. Bellos 


Fig. ? 


mosaicos adornen los descansos de esta notable 
escalera, 

Terminaremos indicando algunos principios 
generales á que conviene cedir la disposición de 
las escaleras cn Jos edificios. 

En los palacios la escalera principal ó de honor 
no debe llegar sino al ¡nimer piso, doude se en- 
cuentran los aposentos de representacion y re- 
cepción; los pisos restantes se servirán por esca- 
leras secundarias, construidas en las alas del 
edificio ó en la proximidad de la principal. Eu 
los edificios públicos deben estar rodeadas de pa- 
lerias que permitan circular por ellas, y situarse 
de tal mado que se llegue proutamente å ellas 
desde todas partes. Una Luena disposición para 
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la escalera principal es el centro del cuerpo prin- 
ci} al del edificio, dando al patio de honor, frente 
á la puerta exterior, y en un vestíbulo al queso 
Megue por una escalinata saliente ó por un pe- 
ristilo, Cuando asi no pueda hacerse deberá 
colocarse á mano derecha arrancando hacia la 
izquierda, á tin de que el tramo se halle en la 
dirección de la subida. De todos los materiales 
se hacen estas escaleras, pero en edificios sun- 
tuosos no se admite más que la piedra y el 
mármol. 

ln casas principales deben las escaleras sa- 
tisfacer las siguientes condiciones: regularidad, 
magnitud, fácil acceso, buena luz, cómoda su- 
bida y descansillos entre los pisos. Se obtiene la 
regularidad estableciendo la caja con planta que 
tenga sus ángulos y lados opuestos iguales ó 
trazados circularmente desde uno ó más centros 
equidistantes. Debe ser espaciosa, pues mien- 
tras más desarrollo se le dé resulta mas grandiosa 
é imponente. Un hueco entre los tramos de 
igual anchura que ellos es una buena proporción; 
sin embargo, puede aumentarse en casas opt- 
lentas y edificios públicos. Resulta fácil el acceso 
de una escalera cuando se anuncia por sí, para 
lo que debe hacerse en el centro del edificio, y 
dar comunicación á todas las habitaciones, co- 
medores y escaleras secundarias, El alumbrado 
debe recibirlo por anchas ventanas en las me- 
setas, ó por linterna de cristales en lo alto, de 
manera que la luz se distribuya con igualdad, 
cayendo más directamente sobre las puertas 
de entrada á las habitaciones, Deben evitarse 
las ventanas cortadas por los tramos, que pro- 
ducen fatal efecto, inconveniente que se elude 


con establecer los vanos á las alturas que re- * 


quieran las exigencias interiores, que si por ello 
se pierde alguna regularidad en lo exterior, en 
cambio gana el edificio con la acusación franca 
de la distribución interna. Por último, la co- 
modidad en la subida lógrase por la buena pro- 
porción de los escalones (V, EscaLóx), y los des- 
cansillos frecuentes y bien repartidos. 

Aunque la disposición natural de una escalera 
será siempre el tramo recto y seguido, esto re- 
quiere un espacio largo, y que parecerá estrecho 
comparado con las restantes dimensiones del 


edificio. De aquí el aceptar siempre uno ó dos ' 


cambios de dirección. En el primer caso resulta 
la escalera de ida y vuelta, ó de ida y doble 


vuelta. Pueden no ser paralelos los dos tramos 
superiores, y así se hallan en muchos edificios 
públicos; la del teatro de Burdeos tiene dos tra- 
mes superiores en ángulo recto con cl inferior; 
y análoga disposición, con mayor riqueza, se ve 
en la del nuevo Teatro de la Opera, en Paris, que 
dibujamos en la fig. 8: a, es el tramo que sube 
Jel nivel del suelo al del anfiteatro, y b, b, dos 
normales á él que van al primer piso; y los tramos 
c, €, laterales bajan desde el nivel del vestíbulo 
á una gran sala circular de espera situada hajo 
el patio del teatro. 

En escaleras exteriores se ha admitido mucho 
la forma de herradura; de este género es notable, 
por su estructura y decoración, la del palacio de 
Fontainebleau. 

Las escaleras toman diferentes denominacio- 
nes según la forma d sistema de su construcción, 
el material de que están hechas, y el uso å que 
se destinan; las pnincipales son las signientes: 

Escalera boticaria. — La usada en las minas 
cuando los peldaños están sujetos á los largue- 
ros por medio de clavos. Si van ensamblados 


i se la dice olambreda, 


Escalera colgada. - La que no tiene zanca, 
V. ESCALERA PE OJO COLGADA. 

Escalera con alma. = La que no tiene hneco 
alguno entre sus zantas, apoyandose los pelda- 


ños en cl muro de caja por la parte de afuera, y 


| 
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en un núcleo central por el otro extremo. La caja 
puede ser maciza ócalada, En la fig. 9 presenta- 
mos una muy notable de este género, existente 
en el Palacio de Justicia de París, y conocida 
con el nombre de escalera de los Guardias. En 
ella están los escalones de tres en tres sostenidos 
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Fig. 9 


y 


por columnas que dejan la caja al aire por la 
parte de abajo. 

Escalera corrediza. - La dispuesta para mo- 
verse sobre ruedas y con facilidad de una parte 
á otra. Consiste, por lo regular, en una escalera 
montada sobre un tablero con ruedas. V. Esca- 
LERA DOBLE. 

Para el uso de las bibliotecas se ha propuesto 
una escalera corrediza muy cómoda que presen- 
tamos en la fig. 10. Un estribo de hierro plano 
reune en su medio las extremidades superiores 


Fig. 10 


de los largueros, formando como una herradura 
que lleva una chapa con polea, la cual rueda 
sobre un carril ó hierro plano puesto de canto y 
sostenido por ménsulas. De este modo la escalera 
puede correr con suma facilidad, manteniéndose 
siempre paralela y á una distancia constante de 
la pared ó de los paramentos de las estanterias 
que de ella han de servirse, 

Escalera cuadrada. — La de planta cuadrada, 
que sube por cuatro tramos å escuadra, con des- 
cansillos intermedios, 

Escalera de abanico. — La que tiene algunos 
de sus escalones de abanico, ó de desigual anchu- 
ra en la huella, por dirigirse hacia un centro sus 
líneas. 

Escalera de caracol, — La que da vueltas as- 


Fig. 12 


Fig. 11 


cendiendo en forma helicoidal. Por lo común 
suele ser seguida sin descanso alguno, y las hay 
con alma y de ojo. (Y. los artículos que siguen), 

Escalera de caracol con alma. — La de caracol 
que tiene sus peldaños entiegados por un extre- 
mo en un muro circular que sirve de caja, y por 
el otro en un alma ó cilindro interior concuntrico 
al muo; fig. 11. 
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Los pellaños se entregan en el muro en enta- 
lladuras ó cajas hechas en él: lo mismo podrian 
entregarse en el alma, pero resulta mayor soli- 
dez haciendo que cada peldaño forme una pieza 
con la parte de alma correspondiente á su altura, 
como se ve en la fig. 12; ademas se alianzan 
ensartándolos todos con una barra de hierro que 
atraviese el alma por su eje. 

Escalera de caracol y ojo. — La de caracol y 

lanta circular que deja en su centro hueco tam» 
pión circular por medio de un muro que le sirve 
de alma y sobre el cual se apoyan los peldaños. 
Si falta el muro y los escalones van subiendo 
sobre un medio cañón, se llama de ojo colyada. 

Escalera de carón. - Nombre que daban los 
griegos á la que en sus teatros conducía desde el 
sitio de la orquesta, ó desde lo bajo de las gra- 
das laterales en que se colocaban los espectado- 
res, hasta el proscenio. 

Escalera de cotorra. V. ESCALERA DE PAPA- 
GAYO. 

Escalera de cuerda, — La construida con cuer- 
das toda ella, ó sólo los largueros con los tra- 
vesaños de madera. En la marina se llama esca- 
lera de viento. 

Escalera de cuerda. V. CUERDA DE NUDOS, 

Escalera de desahogo. — La que sirve para ir á 
los entresuelos, sobrados y retretes desde nna 
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rior se une á la fábrica con hierros en ella em- 
potrados, 

En las escaleras de caracol con alma, la dis- 
posicion suele ser esta. Cada peldaño está Tun- 
dido en una pieza con su huella, contrahuella y 
parte del alma que le corresponde en altura, 
como se ve en A, fig. 16. El alma B es hueca, 
y la forman los anillos ó tambores de cada pel. 
año que se enchufan unos en otros. Se sujetan 


- los peldaños entre sí con pasadores que enlazan 


habitación principal, sin pasar por la escalera 


ni piezas principales, Igualmente se llama esca- 
lera cecusada, 

Escalera de ganchos. - La de mano cuyos lar- 
gueros terminan en ganchos que sirven para en- 
ganeharla ó colgarla cuando es necesario, 


Escalera de herradura. - La que en planta * 


presenta tal forma por tener mås extension que 
un semicireulo; Jig. 13. 


Fig. 13 


Escalera de hierro. — La construida únicamen- 
te con este material; las hay de hierro fundido 
y forjado. Son incombustibles, miis ligeras que 
las de piedra y más sólidas que las de madera, 

udiéndose unir, ajustar y adornar fácilmente 
Jas diversas partes de que se componen con poco 
costo. 

Una disposición que suele dárselas consiste en 
peldaños fundidos en una pieza, que por un cx- 
tremo se empotran en el muro de caja, y se sos- 
tienen sin necesidad de zanca enlazados con 


Fig. 14 


tornillos y pasadores por sus caras de unión, 
como demuestra la fig. 14. El grueso del metal 
es de 0, 015 y se estrían las huellas de los pel- 
daños transversalmente para que no quede resba- 
ladiza, 

En otra disposición, que deja verla fg. 15, 
los peldaños, también fundidos y de una pieza, 
se apoyan en dos zancas de hierro forjado por 


escuadras de hierro å ellas snictas, é igual- 
mente se enlazan con esenadras las contrabue- 
Das de cada escalón eon la huella inferior. Si la 
escalera está animada á un muro, la zanca exte: 


la huella de cada uno con la contrabuella del 
superior, y las barras de Ja barandilla se lijan 
en pequeños apéndices que llevan los escalones 
en su cabeza. Esta está abierta para mayor lige- 
reza, y al mismo fin se calan las contrahuellas y 
también las huellas en algunas escaleras. 
Iucueutran aplicacion las escaleras de hierro 
en los faros, flechas metalicas de edificios, cù- 


; pulas, ete., y también para la comunicacion de 


pisos bajos y tiendas con los entresuelos, en sus- 
titución de las de madera. 

scalera de husillo. - To mismo que caracol, 
ó eserntera de caracol, € igualmente se decía sólo 
husillo. 

Escalera de ida y doble vuelta, - La compnes- 
ta de un tramo en un sentido y dosen el inverso, 
Son las de mayor suntuosidad y belleza, y 
ejemplo notable de esta clase es la principal 
del Palacio Real de Madrid. 

Escalera de ida y vuelta. — La que tiene sus 
tiros en sentido inverso unos respecto de otros, 

Escalera de ladrillo. ~ La construída con este 
material. Por lo regular se hace con ladrillos 
puestos & sardinel, recilidos con mortero sobre 
vna ó dos hiladas de plano, según la altura que 
hayan de tener los peldaños, También se hacen 
asentando los ladrillos en hiladas horizontales 
de plano hasta poco menos de dicha altra, for- 
mando la huella con baldosas, y la arista viva 
saliente de cada escalon, para que no se des- 
morone con el continuada roce, se hace de un 
listón grueso de madera recibido en la fabrica, 
que se conoce con el nombre de mam) ernal. 

Escalera del martinete, - La formada con cla- 
vijas en las tornapuntas de dicho aparato. 

Escalera de madera, — La construida con este 
material. En general se componen de una zanca 
analoga á la de las escaleras de piedra, que sos- 
tiene los escalones por el lado del ojo de la esva- 
lera, y de peldaños ó escalones que, compuestos 
regularmente de dos piezas, una horizontal 
que forma la huella, y otra vertical que es la 


Fig. 17 


contralmella ó tabiea, van ensambladas ambas a 
ranura v lengiieta: dichos escalones se entregan 
pornn lado en el nuro de la caja de la escaiera, 
y por el atro en da zanca, 

Por dihaja se forma cielo raso sobre un en- 


listonado clavado en la arista inferior de los 


peldaños, ó, lo que esaín mejor, se disponen 
travesahos horizontales que se ven de cabeza en 
a. enla fig, 17 y sobre ellos el enlistonado ó ca- 
ñizo del ciclo taso, ¡mes así queda éste imle- 
pendiente y no se resquelnaja ni destruye con 
las trepidaciones que sufra la escalera, 
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Algunas veces se hacen los peldaños macizos 
y de una sola pieza: entonces se disponen de 
modo que monten algo unos en otros; se leg 
hace una moldura en la arista, y se escasean 
por debajo segun muestra la fig. 18. En ocasio- 
nes los peldaños macizos de madera se disponen 
montados en saltacaballo al igual que los de 
piedra. 

En las construcciones antiguas los peldaños 
eran macizos, y se entregaban 041,03 en cajas 
abiertas en la cara interior de la zanca, la cual se 
sostenia en cada cambio de dirección de la es. 
' calera por un alwa que subía desde la planta 
inferior. Cuando había espacio lhastante, los 
tramos eran rectos y separados por mesetas; en 
caso contrario se dispoman los peldaños de aba- 
nico ensamblándolos por su garganta en las 
almas, Las barandillas eran igualucute de ma- 
dera, con todo lo cual se lograba dar á algunas 
carácter monumental, 

Las escaleras modernas se hacen al aire, su- 
primiendo las almas mencionadas; y las zancas, 


Fiz. 19 


rectas ó elirvas, se componen de diversas piezas 
convenientemente enlazadas con pasadores ó 
abrazaderas (V. ZaNca), que sobresalen por 
arriba y por abajo de los peldaños. 

l'or causa de la humedad que siempre hay en 
el suelo se construye de piedra el primer esca- 
lon, cuya extremidad se rodomiva. y en dicho 
peldaño se ensambla la zanca que termina infe- 
riormente en una voluta, en euyo centro se lija 
el pilarote de la barandilla. Los escalones de 
desembarco en las mesetas se empotran en los 
muros de la caja, y asi prestan apoyo å las zan- 


Fig. 19 


cas; éstas se reñondean en los ángulos y se con- 
solidan á trechos con grandes pasadores cogidos 
por un extremo en las fábricas. 

Hay algunas escaleras sin zanca á que se lla- 
man inglesas; en ellas los escalones van atados 
unos con otros por medio de pasadores de hierro 
que Jos atraviesan, fa. 19 y que se afirman por 
debajo con clavijas. Dichos pasadores se ponen 
en varias filas. 

En otra disposición se conserva la zanca esca- 
lonindola para que sabre sus cortes se apoyen 

| los peldaños, que pueden ser macizos ó huecos; 
* asi, no van éstos entregados en la zanca, sino 
apoyados en cada corte horizontal de la escale- 
rilla que forma, enlazándola con ella por medio 
de tornillos ó esenadras, En estas escaleras no 
se fija la harandilla en el canto alto de la zanca, 
j sino por fuera de ella. 
| En las escaleras que llevamos descritas de- 
jamos dicho que una de los extremos de los pel- 
daños se entregshan en los muros de la caja, 
mientras que los ornestos podían quedar al aire 
ó sostenidos en una zanca: pero puede ocurrir 
que no se quiera rozar la pared de la caja, como 
sucederá sì es de entramado, por ejemplo, ó que 
se cruce por un vano, y entonces se adapta á la 
| pared una pieza de madera inclinada y escalona- 
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da para recibir los extremos de los escalones, 
pieza que se llama Jalsa zancu. Puede tambien 
faltar la caja por completo, que es el caso de las 
escaleras de earacol al aire, y entonces los esea- 
lones se sostienen en dos zancas, una exterior 
que reemplaza i la caja, y otininterior que hace 
de alma. Presentaremos algunos ejemplos. La de 


la fig. 20 es de este género, y sns escalones giran 
alrededor de un ojo o bueco de planta circular, 
Tienen la ventaja de ocupar poco espacio y poder 
transportarse con facilidad, pero no pueilen sos» 
tener pesadas cargas, y cs preciso asegurarlas 
muy sólidamente por su parte superior al piso 
que sirven, 

Otro ejemplo son los caracoles con alma; la 
fig. 21 representa uno de planta cuadrada, y la 
Jig. 22 uno circular, eu que la zanca se compone 


de piezas todas de ignal tamaño pendiente y eur- 
vatura, 

La estabilidad de tales escaleras se asegura 
con barras de hiero pasadas por debajo de los 
peldaños, que atan las dos zancas en el caso de 
la de ojo, ó la zanca con el alma en los dos ùl- 
timos ejemplos. Ademis, cada trozo de los que 
forman las zantas se ata al siguiente con pasa- 
dores puestos oblienamente, 

Esalera de madera y hierro, — La construida 
con estos dos materiales. Las hay con los esca- 
lones de madera y las zancas escalonadas de hie- 
rro, con lo que resnltan mås ligeras y solidas; 
pero también se construyen con sólo las huellas 
de madera, siendo de hierro las zancas y contra- 
huellas. 

Estas nuevas escaleras tienen grandes venta- 
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jas. Las zancas de madera, compuestas de una 
serie de piezas que se transmiten las cargas, re- 
quieren uu grau ajuste en las oisaombladuras, y 
esmero eu las armaduras y herrajes, á cansa de 
la desecación de las maderas y de das muchas 
juntas que presentan, todo lo cual ocasiona allo- 
jamiento en la zanea è inclinación en los pelda- 
hos hacia afuera. Además, las maderas comple- 
tamente secas escasean, y la dimensión que re- 
quiere el gálibo de las piezas de zancas hace su 
ejecucion dificil y costosa, En las escaleras ile 


Fig. 22 


madera las contrahuellas no hacen otro papel 
que el pasivo de rellenar, mientras que en las de 
hierro funcionan como piezas de sostén, cuya 
longitud es la misma que el ancho de la escalera, 
su altura media de 01,12, y el grueso de 0,004 
Á 0,008 en escaleras de 02,50 4 32,20, Por úl- 
timo, las zancas metálicas se hacen de palastro, 
por lo que pueden ser de grandes dimensiones, 


disminuyéndose el número de las juntas, y se 
prestan “con facilidad å las curvaturas en los 
cambios de dirección. Por otra parte, las huellas 
de hierro son siempre resbaladizas, sobre todo 
cuando llevan algún tiempo de uso, y las de 
madera, sin tener tal inconveniente, pueden 


remudarse 
economia. 

En corte representa la fg. 23 la disposición 
de una escalera con zanca y contralmellas meti 


cuando convenga con facilidad y 
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licas y huellas de madera; éstas miden 0,05 
de grueso, y reciben en una ranura las contra- 
huellas de palastro, å las que se enlazan con 
escuadras de hierro suietas con tornillos y ro- 
hlones; llevan ademas las contralbiellas cosidas 
por su parte inferior unas patillas yue se ator- 


nillan en el canto posterior de las hmellas, y 
cuyo objeto es sostener los enadradillos sobre 
que se ha de forjar el relleno ò cielo raso con 
que se viste por debajo la escalera, Ku la fy. 24 
se ven en perspectiva los detalles de dichas pie- 
zas; A es la contralmuella vista por detrás con 
las escuadras que la unen á la huella, las pati- 
Mas para colgar los cuadradillos y la escuadra 
vertical que la fija á la zauca; B es la zanca de 
palastro recortada en escalerilla, con los aguje- 
ros para los rohlones y los de los codillos de los 
balaustres de la barandilla; esta zanca tiene un 
grueso de 01,605 á 0,007, En cada tramo la 
zanca refiere parte de la carga à la viga armada 
que sostiene el descansillo, como muestra la 
Jig. 23. 

Para sostener hucllas de mármol se dispone 
la escalera como en corte enseña la Jig. 25; las 


Figs. 26 å 31 


contrahnellas están acodilladas y enlazadas por 
riostras å escnadras de que penden las patillas 
para los enadradillos del forjado, 

Una disposición de otro sistema de escalera 
de hierro y peldaños de madera describimos en 
el articulo CUNTRAMUELLA (V.) que puede con- 
sultarse. 

Escalera de mano. — La que se esmpone de dos 
largueros en que se encajan transversalmente y 
á iguales distancias unos travesaños, Son ma- 
nuables, las hay de todas louginmles, sencillas y 
dobles, y son de constante aplicación y empleo 
en todas las artes ile construcción f fs. 26 a 31). 

Escalera de ojo colgada, — La que en el tedio 
deja uu hueco en lugar de alma, y cuyos peldaños 
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se sostienen mutuamente por sn garganta ó bien 
por un semicañon (fig. 3D. 

Escalera de papagayo. — La formada por un 
palo vertical con travesaños alternados, por la 
que se puede subir apoyando los pies y agarrán- 
dose con las manos. Se usa en algunas minas y 
canteras. 

Escalera de piedra. — La construída con este 
material. La disposición más sencilla es la de 
escalones de una pieza entregados por sus extre- 


mios en dos muros paralelos, cubriéndose en parte 
unos å otros, Cuando la separación de los muros 
es grande, por ser ancha la escalera, se hace 
difícil poner peldaños tan largos, que tampoco 
serían resistentes á las cargas que hubieran de 
soportar; entonces se hacen de varios trozos y se 
sostienen por pequeños murosintermedios como 


Fig. 33 


en las escalinatas. Pero tal medio, aplicado a 
escaleras altas, sobre ser costoso im] Ade apro- 
vechar el espacio interior, por lo que se apoyan 
los peldaños sobre bóvedas en bajada, cuyas 
generatrices sean paralelas á la linea de máxima 
pendiente de la escalera; fig. 33. 

Según nno ú otro de estos sistemas, se han 
construído en lo antiguo las escaleras de pie- 


dra. En la Edad Media se hicieron algunas ex- 
teriores apoyadas en bóvedas volteadas entre 
muros normales á la línea de máxima pendiente, 
Fig. 33, y especialmente en las fortificaciones 
se ven también algunas de estas escaleras descu- 
biertas voladizas, con lus peldañoa empotrados 
solamente en la muralla. 

Cuando no es rectangular la planta de la es- 
calera, sino curvilinea, la bóveda en cañón que 
la sostiene se convierte en bóvedo de caracol, 
cuya forma, en una de planta circular, muestra 
en corte la fg. 35, 


l 
, 
' 


| 
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Si el espacio es reducido se constrnyen las ! transporte en carro de dos á cuatro ruedas, y con 


escaleras dichas de caracol con alma (V.), que 
son las que ocupan menos, y por ello Jas más 
usadas en faros, torres, campanarios, ete. 
Sucede en ocasiones que los peldaños no van 
entregados en pared sino por un extremo, no 


vJ 


Fig. 


Laliendo ninguna construcción que los sostenga, 
y presentamlo por debajo una superficie unida, 


` razón por la cnal se llaman escaleras colgadas. 


Cada dos pelilaños consecutivos se unen por 
una junta normal å la superficie inferior de la 
escalera, que se llama intradós por analogía con 
Ja de las bóvedas. Si la escalera es recta el in- 
tradós es un plano inclinado, y las juntas serán 
normales á él (fiy. 36), y si es de caracol el in- 


; tradós resulta una superficie alabeada, En esta 


clase de escaleras los peldaños se sostienen mu- 
tuamente, pero es importante para la seguridad 
de la constricción que se empotren en el muro 
011,20 por lo menos, y que la junta tenga más 


Fig. 36 


del tercio y menos de los dos tercios de la altura 
del escalón. 

Las escaleras con zanca admiten dos disposi- 
ciones: bien se apoyan los peldaños en cajas 
abiertas en la cara interior de dicha pieza bien 
lleva cada uno la parte de zanca correspondiente, 

En las de alguna importancia es costumbre 
moldurar la arista saliente de los escalones; y 
si la escalera es colgada, ó sin zanca, sigue la 
moldura contorneando á los peldaños por sus 
cabezas, como deja ver la fig. 37. 

Escalera de rampa. — Lo mismo que chapera 
ó tablado inclinado con maderos ó listones cla- 
vados, en uso para subir los operarios ó mate- 
riales á las obras, 

Escalera de repetición, — La dividida en su 
ancho en dos mitades con peldaños de doble al- 


grande celeridad, aun å los puntos másextravia- 
dos de una población; puede pasar por el hueco 
de una puesta é introducirse en un corral ú otro 
punto reducido;alcanza una altura de 35 metros, 
y aún más si se desea, sin que para ello haya 
necesidad de apoyarla por arriba; puede des- 
componerse en sus piezas elementales y armarse 
en menos de cinco minutos con sólo cuatro hom- 
bres; no llega su peso á 1 400 kilogramos; puede 
soportar de diez á doce hombres distribuidos en 
diversos puntos de su altura, y elevar vertical- 
mente desde el suelo, ó descender desde su cús- 


* pide, por medio de poleas, un peso de 150 kilo- 


, 


tura que los ordinarios, y dispuestos alternati- | 


vamente, de modo que la arista saliente de los 


Lig. 37 


unos corresponda å la mitad de altura delos otros. 
Hay que subirlas sin cambiar cada pie de su co- 
rrespondiente tramo; sólo se emplean donde falta 
espacio, y si se quiere que puedan ciuzarse dos 
personas hay que descomponerlas en tres partes, 
una central y dos laterales con la mitad de an- 
chura. 

Esc? va de salvamento. — La dispuesta para 
alargarse convenientemente y alcanzará los pisos 
altos de las casas, pudiendo con ella atender al 
salvamento de personas y efectos en los incen- 
dios, 

innumerables disposiciones se han propuesto, 
cuya sola enumeración nos llevaria muy lejos. 
Asi, nos concretaremos á describir la más mo- 
derna: la ideada por el italiano Pablo Porta, de 
Milán, que parece reunir las mejores condi- 
ciones, 

Su escalera aérea es ligera y robusta, de fácil 


gramos, 

El tipo que representa en la fig. 38 es el ori- 
ginario y verdadero de la escalera de salvamento, 
de la cual se sirven los bomberos hace años en 
Turín, Milán y otras importantes cindades ita- 
lianas, para prestar auxilios en caso de incendio 
ó de inminente ruina. Sirve también con toda 
comodidad para facilitar la decoración improvi- 
sada de las calles en las fiestas públicas, para 
clavar ganchos y atar poleas en los muros de las 
construcciones, para colocar festones y banderas 
que adornen las calles transversalmente y á cierta 
altura, las iluminaciones, etc. ; en fin, dicha es- 


Tig. 38 


calera se ve todos los dias empleada en las pe- 
queñas reparaciones de fachadas de los edificios 
públicos, en la limpieza de los grandes monu- 
mentos, en disponer é inspeccionar los hilos 
telegráficos en lo interior de una ciudad, y se 
presta maravillosa y económicamente al servicio 
privado, como en la instalación de los pararrayos, 
colocación de caperuzas en las grandes chimeneas 
industriales, inspección, pintura ó reparación de 
las goteras de los techos, etc. Se ha adoptado 
últimamente para Ja poda de las ramas que tras- 
pasan el plano vertical prescrito en los reglamen- 
tos municipales, cuando en un camino existen 
muchos árholes alineados, 

En dicha figura no se representa completa la 
escalera aérea de salvamento; le faltan en su 
vertice otras secciones de prolongación, semejan- 
tes á las que se ven, las cuales son ordinariamente 
sicte para alcanzar los 33 metros de altura. 

La fig. 39 presenta en toda su altura de 14 
metros, aunque interrumpida en uno de sus 
tramos, otro tipo, montado sohre solas dos rue- 
das, mucho más económico y ligero. p. 

Con el auxilio de estas dos figuras es fácil 
formarse idea sumaria de la escalera aérea, la 
que, descompuesta en sus piezas elementales, 
tiene la altura y forma de un carro ordinario, | 

Hay otra escalera de mayor tipo descomponi- 
ble en sus elementos, y dispuesta para ser trans- 
portada de un lugar á otro, pudiendo ser movida 
por hombres ó por caballerías, según las distan- 
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cias que deban recorrerse. Termina inferiormente 
á modo de palanca augular, es decir, que está 
provista de un apéndice ó brazo, el cual torma 
un ángulo obtuso invariable con la escalera pro- 

iamente dicha, y á este brazo menor concurren 
os tirantes, de los que esencialmente depende 
la resistencia y la inflexibilidad de la viga arma- 
da que constituye la escalera, prolongable á vo- 
luntad por la adición sucesiva de piezas, 

Esta palanca angular de brazos tan designa- 
les es móvil alrededor de un eje de rotación en- 
quiciado en el armazón del carro, eje que atra- 
viesa el brazo mayor de palanca en la proximi- 
dad del vértice del ángulo obtuso. Para elevar 


Ja escalera se aplica la potencia a fin de conse: | 


guir que baje el brazo 
menor ó apéndice, y se 
obtiene asi el equilibrio 
de la escalera con la in- 
clinacion deseada, des- 
de la linea horizontal 
hasta casi la vertical. 
Veamos ahora cumo 
obra la potencia: trans- 
versalmente á los lar- 
gueros del bastidor del 
carro, y próximamente 
á la mitad de su longi- 
tud, hay un árbol con 
manubrio y trinquete, 
que por medio de un 
piñón ï una rueda de 
gran diámetro mueve 
un torno, sobre el cual 
se arrollan dos maromas 
terminadas en cadenas; 
estas cuerdas arrolladas 
al árbol son las que 
transmiten directamen- 
te la potencia ejercida 
por los operarios en el 
manubrio del brazo me- 
nor de la palanca, 
bajindolo cuanto 
se quiera, y man- 
teniéndolo en la 
posición de equi- 
librio deseada por 
medio del trin- 
quete. Para evi- 
tar todo peligro . 
de cabeceo, cual- 
quiera que sea el 
número de secciones de prolongación de la esca- 
lera aérea, su inclivación y el peso de los hom- 
bres y otras cargas que haya de sostener, sirven 
dos grandes contrapesos de hierro fundido, ase- 
gurados á Jos extremos de dos gruesas barras 
horizontales de hierro forjado, que pueden va- 
riar de longitud según sea necesario. Observa- 
remos, finalmente, que en la parte anterior del 
carro hay otro torno, en el que puede arro)larse 
nna cuerda de cáñamo, y sirviéndose de una po- 
lea atada á la extremidad superior de la escale- 
ra se puede, por medio de un cesto apropiado, 
bajar rápidamente personas y objetos delicados 
en caso de incendio, ó elevar materiales y uten- 
silios con comodidad del operario y economía 
de tiempo, en las pequeñas reparaciones ó en 
los preparativos de fiestas, ete, 

La escalera de los bomberos, ya descrita, es 
recomendable hajo los aspectos de solidez, sen- 
cillez y ligereza, elegancia y facilidad en las ma- 
niobras; no excede su peso de 1400 kilogramos, 
pudiendo ser transportada á paso de carga si el 
camino no es muy largo, malo ó en pendiente. 

El tipo de escalera acrea de dos ruedas, que 
está indicado en la fg. 39, es naturalmente más 
sencillo y menos costoso pero de menos aplica- 
ciones. La escalera completa se compone de seis 
o siete secciones de longitudes diversas que, re- 
unidas entre sí, permiten llegar á la altura de 17 
metros; es de facil transporte, por no pesar más 
que de 350 á 400 kilogramos, y un hombre me- 
dianamebte práctico basta siempre para su ma- 
nejo, puesto que puede conducirla, armarla, ele- 
varla y colocarla en perfecto equilibrio. Puede 
sostener sin peligro el peso de cinco ó seis hom- 
hres, con tal que estén colocados en diversos 
puntos de sn longitud; y si bien no sirve como 
grúa se presta å variadísimas aplicaciones, Cues- 
ta la mitad, y aun menos, que la escalera aérea 
de salvamento preceventemente descrita, 

d Escalera de tijera. - Lo mismo que escalera 
oble, 
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| Escalera doble, — La que consta de dos nnidas 
` en su parte superior por bisagras ó un pasador 
de hierro que atraviesa los cuatro largueros, lo 
cual permite abrirla ó cenarla más ò menos; 
tiene en su parte media una cuerda ó cadena 
para impedir que resbalen los pies porque se abra 
más de lo conveniente, y para su mayor estabi- 
lidad no suelen ser paralelos los largueros, sino 

algo convergentes hacia arriba, 
Es de mucho uso entre pintores, revocadores 

y para otra clase de trabajos, Las hay de gran- 

des dimensiones, montadas sobre ruedas, muy 
ı útiles para las pinturas y reparaciones de techos 
y partes altas de los edificios, 

Escalera en escapulario- La que se pone en 
los pozos de mita pegada å la pared y colgada 
por el extremo superior de sus largueros para 
que estorbe lo menos posilde, 

Escalera excusada. —- Lo mismo que escalera 
de desahogo. 

Escalera exterior. - La constiuida por fuera 
de las paredes de la fachada de un edificio, y des- 
crita ya anteriormente, 

Escalera fija. - La construida para el servicio 
del punto en que se coloca, y que por consignien- 
te no puede trasladarse. 

Escalera hurtada. — La secreta ù oculta, cons- 
truída por completo dentro de un muro, ô en 
otro sitio, y que es regularmente muy angosta, 

Escalera interior. — La construida dentro del 
edificio enyas dependencias sirve. 

Escalera molinera. — La que tiene de tablas 


Fip. 40 


tanto los largueros como los peldaños (fy. 40), 
con la anchura estrictamente precisa para el 
apoyo del pie. 

Escalera maville. — Aparato inventado en Ale- 
mania en 1834 para el servicio en los pozos de 
minas. Consiste en dos vástagos verticales con 
descansillos D y F (fig. 41) que reciben de una 
máquina movimiento alternativo; no hay más 

i qne pasar de uno en otro descansillo, aprove- 
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Fig. 41 


chando las oscilsciones, para verificar el ascenso 
ó descenso. 
' Escalera olambrada. —Ta usada en las minas 
cuando los peldaños están ensamhlados en los 
. largueros; que si sólo van clavados se dice boti- 
: caria 
Escalera secreta, — La dispuesta de modo que 
se pueda pasar por ella ocultamente. 


— ESCALERA: Geog. Lugar en el ayunt. de Val- 
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hermoso, p. j. de Molina, prov. de Guadalajara, 
37 edits. 

- EscaLERA (La): Geog. Nombre dado å una 
parte de la ribera del rio Colorado, á cinco le- 
gnas del de Barrancas, en la gobernación del 
Neuquen, Republica Argentina. Se la llama asi 
porque á la vista parece que la ribera forma 
escalones que van en aumento, como una ver- 
dadera escalera. Su nombre indigena es Guitra- 
gue-Íme. 

- EscaLrRa (La): Gcog. Cerro del dep. de 
Tarapacá, Perú; 2133 m. de altura. 

—EscaLERA PE Jaruco: Geog. Escarpada 
sierra de la isla de Cuba, sit. en las inmedia- 
ciones de Jaruco. Alzase en clla la loma de la 
Vigia, desde cuya cumbre se descubren todos 
Jos puertos de la costa N. 


= ESCALERA GUEVARA (PEDRO DE LA): Biog. 
Escritor español. M. en 1657. Orinndo de Espi- 
nosa de los Monteros (Burgos), terminó los ese 
tudios de Jurisprudencia y ejerció esta carrera 
en Madrid, distinguiéndose, más que por el co- 
nocimiento del Derecho, como cultivador de las 
Bellas Letras, y sobre todo come historiador 
peritisimo. Escribió las siguientes obras: Origen 
de los Monteros de Espinosa, su calidad, ejercicio, 
preeominencias y exenciones (Madrid, 1632, en 8.9); 
Discurso Apolugético y Legal por cl libro intitula- 
do El Féniz de la Grecia, del P. Fr. Diego Niseno, 
abad de San Basilio de Madrid (en fol. ); Didas- 
caliam de utroque brachio, y De Metaliset Epide- 
meticis tractatum, ad titulum XLI, lib. XI, Co- 
dicis Iustiniani, Por la primera de las obras 
citadas figura su autor en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua, publicado por la Academia 
Española. 

~ EscaLERA Y Branco (Pio): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N, en Gijón (Oviedo). 
Fué discípulo de la Escuela de Pintura, Escul- 
tura y Grabado. En 1880 emprendió un viaje 
por Asturias, comisionado por una casa edito- 
rial, y los apuntes hechos entonces le sirvieron 
para iinstrar la obra Recuerdos de Asturias, de 
don Evaristo Escalera, comenzada á publicar en 
1882. Es cabullero de la Orden de Cristo de 
Portugal. Fué premiado con medalla de mérito 
en la Exposición Literario-Artística de 1884 á 
1885, y por el Ayuntamiento de Oviedo en el 
mismo certamen. En la Exposición Nacional de 
Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1887, pre- 
sentó una marina. 


ESCALEREJA: f. d, de ESCALERA. 


ESCALERILLA (d. de escalera): f. En los jue- 
gos de naipes, tres cartas en una mano, cuyos 
puntos siguen uno å otro sin interrupción; como 
tres, cuatro y cinco. 


-EscaLeriLLa: Instrumento de hierro, se- 
mejante å una escalera de mano, que sirve para 
abrir y explorar la boca de las caballerías, 


— ESCALERILTA: Carp. El armazón de listo- 
nes unida con unos pernos á la zaga de los bran- 
cales de los carros catalanes y galeras, alrededor 
de los cuales gira para spretarse lo necesario 
contra la parte trasera de la carga del carruaje, 
y contenerla por este lado del mismo modo que 
las escaleras la contienen por los costados, 


= EscALERILLA: Carp. Listón de madera la- 
brado por uno de sus 
cantos en dientes trian- 
gulares, con su lado 
superior horizontal que 
se coloca en los ángulos 
interiores de armarios 
y anaquelerias para re- 
cibir otros listones «e 
quita y pon sobre que 
se apoyan las tablas 
que forman los entre- 
paños, y por cuyo me- 
dio puede aumentarse ó disninuirse la altura 
de los mismos {fia anterior). 


= Escalera: Carp. El cepillo de carpin- 


=scalerilla 


tero con forma de caja y hierro especiales para 


la labra de las escalerillas de a: marios y anaque- 
lerias. 

— ES ESCALERILLA: m. adv. Aplícase á las 
cosas que estan colocadas con desigualdad y co- 
mo en gradas, 


ESCALERILLAS: Geog. Sierra al O, de la e. de 
San Luis Potosí, Méjico, en la cuesta Colorada; 
2334 m, sobre el nivel del mar, 


582 ESCA 
ESCALERÓN: m. aum. de ESCALERA, 


ESCALETA (de eseala): f. Let, Instrumento 
que sirve para montar las piezas de artilleria, 
compuesto de un tablón grueso que se coloca 
horizontalmente, y sobre él tiene perpendien- 
larmente elevados otros dos, con distintos agu- 
jeros en medio á igual distancia, por donde se 


mete un perno. 


ESCALFADO, DA: adj. Aplicase á la pared 
que no está bien lisa y hace algunas ampollas 
por no haber estado en punto la cal ó el yeso 
cuando se sacó á plana, 


ESCALFADOR (de escalfar): m. Jarro de es- 
taño, cobre ú otro metal, hecho 4 manera de 
una chocolatera, con su tapa agujercada como 
un rallo, en el cual calientan y tienen el agua 
los barberos para afeitar. 


e entra el harbero dando pricsa desde que 
entra: pide lumbre para Jos hierros, y dice 
que povgan el ESCALFADOR en ja lumbre. 

ZLAVALETA, 


El brasero... produjo más tarje el calenta- 
dor para las camas... y aun el ASCALFADUR 
para los barberos, ete. 

ANTONIO FLORES, 


-= Escirranor: Braserillo de hierro ú otro 
metal, con tres pies, que se pone sobre la mesa 
para calentar la comida, 


ESCALFAMIENTO: m. ant. CALENTURA. 


ESCALFAR (de es y el lat. calefícére, calen- 
tar): a, Cocer en agua hirviendo ó en caldo los 
huevos, quitándoles antes la cáscara. 


Otro discurre hacerlos ESCALFADOS... 
¡Pensamiento feliz!... otro, rellenos... 
¡Alora si que están los huevos buenos! 


IRIARTE, 
=- ESCALFAR: ant. CALENTAR, 


ESCALFAROTE (de esralfar, calentar): m. 
Botin ancho, hecho de cordobán ó de badana, 
con su zapato á manera de bota, henchido de 
heno ó borra entre uno y otro corlobán, que 
sirve para calentar la pierna y el pie, 


ESCALFETA (de escadfar, calentar): f. Cno- 
FETA. 


El brasero... produjo más tarde el calenta- 
dor para las camas, la ESCALFETA para las 
Mesas, etc, 

ANTONIO FLORES. 


ESCALÍGERO (Juro César): Bioy, Célebre 
filólogo y médico italiano. N. probablemente en 
Padua el 23 de alri) de 1484. M. en Agen el 
21 de octubre de 1558. Era hijo de Benedicto 
Bordoni, pintor, geógrafo y astrónomo de algún 
mérito. Después de haber estudiado Humani- 
dades en Padna y de haber frecuentado su Uni- 
versidad, marchó á la Alta Italia, en donde per- 
maneció durante veinte años, sirviendo en el 
ejército del emperador Maximiliano y después 
en el del rey de Francia. Obligado á dejar las 
armas por los achaqnes de gota que padecía, 
estulió Medicina, y la estaba ejerciendo cuando 
fué llevado á Agen por el obispo Antonio de La 
Rovere, al cual prestaba sus servicios. Entonces 
se dedicó á componer gran número de obras que 
Je dieron una celebridad extraordinaria. Empezó 
á darse á conocer por sus escritos insultantes 
contra Erasmo, á causa de haber publicado un 
folleto en el que satirizaba á los imitadores de 
Cicerón. Luego compuso unos comentarios sobre 
los escritos de Botánica de Aristóteles y de 
Tenfrasto; había reunido un hermoso herbario, 
y él fué quien propuso clasificar las plantas por 
sus formas características y no por sus propie- 
dades. En 1540 publicó sus Causas de la lengua 
latina, que ejercieron saludable influjo en el 
estudio de las particularidades de la lengua Ja- 
tina. La Poética es su mejor obra, aunque los 
versos que de ella nos quedan sean informes y 
muchas veces incomprensibles. «En elia se ob- 
serva, dice Nizard, orden, método, un estilo 
vivo, menos oscuro que otras Veces y casi sin 
énfasis; una endición rica, variada y extensa. 
Pero no hay nada que dé otra idea de la Poesia 
mas que un mecanismo fonético más O menos 
armonioso, Su gusto deja también nicho que 
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desear; se sacrifica á Homero, no sólo ¿Virgilio : 


sinoá Musco. » La mayor parte de sus olivas han 
quedado inéditas, tales como un tratado Ze los 
origenes de la lengua latina, del que habla con- 
tinuamente. De este escritor son: ddrersas Don 
Erasmum oratio (Varis, 1531); Conuntarió ir 
Hippocrati, librum de Lasomntis (Lyon, 1538); 
Le comicis dimensionibus (Lyón, 1539: Esvalí- 
gero estuvo dominado siempre por una excesiva 
vanidad, Pretendia ser descendiente de la noble 
familia de los Escalas: de aquí el apellido que 
tomd, y celoso de las glorias ajenas colmo de 
injurias à sus rivales y enemigos. 


—Escanicero (José Justo): Bieg. Célebre 
filólogo francés. N. en 4 de agosto de 1540 en 
Agen. M. en Leyden el 21 de enero de 1609, 
Era el décimo de quince hijos. A los once años 
entró en el colegio de Burdeos, en donde 
tuvo á Muret por maestro, A los catorce años 
continuó los estudios bajo la dirección de su 
padre Julio César, que Je hacia redactar todos 
los días un discurso en latín, De tal manera se 
familiarizó ya con esta lengua, que desde muy 
joven la habló como lengua viva; el estilo de 
sus primeros escritos es ya notable por una ri- 
queza de frases que nadie ha poscido en grado 
igual, Sus poesias latinas, llenas de vigor y de 
expresión, están versilivadas con exquisita ele- 
gancia. A la muerte de sn padre marchó Esca- 
ligero å Paris, consagrándose dosahos al estudio 
del griego y á leer la mayor parte de los histo- 
riadores y poctas de este idioma. Con el mismo 
entusiasmo estudió el hebreo, árabe, persa y 
las lenguas de la Europa moderna, sin haber 
recibido mis que algnnas lecciones de Postel. 
No obstante es exagerado pretender, con algu- 
nos biúgratos, que hablaba con corrección hasta 
trece lenguas. A los veintidós años abrazo se- 
cretamente las doctrinas de Calvino. En 1563 
trabó amistad con LuisChasteigner, al que acom- 
pañó á Italia visitando muchas cindades, En la 
segunda guerra religiosa Escaligero tomó una 
parte activa como voluntario, La muerte de 
muchos de sus amigos le sumió en grande aba- 
timiento, que logró vencer cuando marchó á 
Valencia (Francia), cerea de Cujas, para estu- 
diar Derecho romano, Al saber la matanza de la 
Saint Barthelemy se relugió en Ginebra, donde 
le ofrecieron una cátedra de Filosofia que no 
quiso aceptar. Vuelto á Francia (1574) se de- 
dicó á una serie «de trabajos qne le hicieron re- 
conocer por uno de los primeros salios de su 
tiempo. Empezó por reformar el método para la 
critica de los textos. Su edición de Festus, obra 
maestra de sagacidad y de erndicion, fijó los 
principios de la sana l'ilología. Luego empren- 
«dió otros trabajos de orden superior: intentó 
establecer las bases de la Cronología y de la 
Historia nuivėrsal, para las cuales sólo existían 
materiales esparcidos, Los procuradores de la 
Universidad de Leyden le rogaron que ocupara 
la vacante «de Justo Lipsio, mas no quiso, como 
tampoco el carga, que le ofreció Duplessis: Mor- 
nay, de preceptor del joven principe de Condé. 
Los holandeses volvieron á invitarle, en 1583, 
para que con su presencia realzara el brillo de 
su Universidad, y habiendo cedido á sus rnegos 
marchó á Leyden, en donde tuvo entusiasta 
recibimiento. Los más altos personajes del Js- 
tado, Mauricio de Nassau y Barneveld, Insca- 
lan su amistad. Dispensado de la enseñanza, 
dirigió Escaligero con sus consejos å varios ji- 
venes de claro talento, y por medio de una ac- 
tiva correspondencia alentó á un gran número 
de eruditos frauceses y alemanes, En su afán de 
dar un vigoroso impulso al estudio de la anti- 


gtiedad, consagró diez meses enteros å extiactar į 


la vota, el iudice grande y todo el trabajo eri- 
tico del Corpus inser. lat. de Gruter, Sus últi- 
mos años fueron turbados por los ataques de los 
Jesuítas, cuya aversión se atrajo por su gloria 
literaria, que alcanzaba al protestantismo en- 
tero, y por la tendencia de sus últimas obras. 
No pudiendo sus enemigos ponerse á su altura 
en el terreno cientifico, le difamaron atacando 
su carácter y su vida privada, sin que sus ami- 
gos hicieran más que guardar un embarazoso 
silencio. Freparado desde largo tiempo para la 


muerte, fué atacado en el otoño de 1608 de una - 


hidropesia que le lMevó al sepmicro. Cuéntanse 
entre sus obras las siguientes: Ausoriane tertio- 
nes (Lyon, 1574 : Festus de Verborum significa: 
tione (Paris, 1576; Floribyium ejduramnation 
Martidisyræce Paris, 1607): Confutatio fabula 


ESCA 


' Burdonum (Leyden, 1608, 1609): Comentarios 
acerca de Varrón, Verrio Flaco, Catulo, Titulo, 
DPropescio, César, Marcial, Agatias, Publio Siro, 
etetera; Ups de Ontudaticac temperin (Paris, 

- 1583 y Ginebra, 1620, en fol, , uno de los tra. 

bajos por los que se considera á Escaligero como 

el verdadero padre de la ciencia eronolúgica; 

Cartas latinas (Leyden, 1627); Puemas latinos 

(Leyden, 1614), etc. Vanidoso como su pudre, 

pretendió Escaligero demostrar, en una carta 

titulada De vetustate gentis Sealigere, que su: 
nobleza se remontaba á la época de los reyes 
alanos, 


ESCALIMARSE: r, ant. Var. Aventaró escupir 
el buque las estopas de sus costuras, por efecto 
de Jos golpes de mar y sacudidas que recibe en 
Una varada, 


ESCALÍN (del bajolat. sedelingius ):m. Numis, 
La etimología de este nombre dado á nna mo- 


y neda de vellón de los Paises Bajos y del conda- 


do de Borgoña, es común á la de los nombres 
germánicos aplicados también á monedas genc- 
ralmente de escaso valor, skilling sueco y danés, 
skilling, luego schilling alemán y shilling in- 
glés: el escalin flamenco era la octava parte de 
un patagón y valia 4 gros ó 6 patards: durante 
la dominación española se labio á ley de 582 
milésimas de plata tina y talla de 46 4 piezas 
próximamente al mareo; después empeoró la 
aleación, pero no se alteró el valor, 


ESCALINATA (del ital. scalinata ): f. Escalera 
de piedra, y de no murhos escalones, puesta 
delante de un edificio; como un templo, un jar- 
din, en la fachada de la casa, 


ss levanta en e) (terreno) una ancha y ma- 
Jestuosa plaza, accesible por medio de bellas y 
cómodas ESCALINATAS, 


JOVELTANOS. 


.. Se subia al templo por uma magnífica 
ESCALINATA, ete. 
BÉCQUER, 


= ESCALINATA: Arg. Las escalinatas tuvieron 
en la dad Media gran impo! tancia, lo mismo 


en palacios que en casas partienlares: se adorna: 
ban con ricas halaustradas, y en algunas ocasio- 
nes se cubrían con bóvedas sobre que sostenían 
terrados. 


| Los peldaños de las escalinatas pueden ser 


vertos (fig. 1); ochavados (sq. 2) ó em vos (fgu- 
ra 3). Dieese qne es sencilla cuando la forma 


Pre. 3 


un solo tran:o, y doble si presenta dos, como la 
que en planta damos en la fig. 4. Hoy día se 
cnbren con una marquesita de hierro, sostenida 
sólo por columnas ó ménsulas; otras veces con 
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porche de madera, y en ocasiuricsse han leonado 
con bóvedas de faluica, 

Los escalones se ponen, bien sobre un terraplén 
macizo 6 sobre dos muros de ayoyo, ú tambien 
sobre bóvedas en bajada. 


t 


ESCALIO (del b. lat. esxealium); m. Tierra y 
abandonada que antes fué de labor. 


ESCALMO; m, EscÁiLAMO, 


ESCALO (ile escalar, entrar subrepticia ó vo- 
luntariamente en alguna parte, ó salir de ella, 
rompiendo una pared, un tejado, ete.): m. Tra- 
bajo de zapa ó taladro practicado para evadirse 
de un Ingar cerrado, ó penetrar en él ocultamen- 
te y con dañado propósito. 


s practicaron un ESCALO en el patio, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


= Esca Loa: Geog. Aldea enla parroquia de San 
Julián de Yermo, ayunt. y p. j}. de Ortigueira, 
provincia de la Coruña; 26 edils. 

ESCALÓ: Groy. Lugarcon ayunt., al queestán 
agregados los Ingaures de Escart y Estarón, p.j. de 
Sort, prov. de Lérida, didec. de Urgel; 505 ha- 
bitantes, Sit. en una llanura à la derecha del 
rio Noguera lallarcsa. Cercales, patatas y le- 
gumbres; cría de ganados. 

ESCALOFRIADO, DA: adj. Que padece escalo- 
frios, 

ESCALOFRÍO: m. Indisposición del cuerpo en 
que á un tiempo se sientealgún frio y calor ex- 
traño. U. wm. en pl. 


«cada dolor representa un acceso de fiebre, 
precediéndolo un ESCALOFRÍO, y å veces un 
temblor general cou castañeteo tde dientes, etc, 


MosLAv. 


Doy por supuesto que el tal, de vuelta á su 
casa, sienta unos amables ESCaALOFRÍOS, ame- 
bizados de vez en cuando con una tosecilla 
seca; eto, 

MusoxEro Romaxos. 


ESCALÓN (de eseala): m. Peldaño de piedra, 
madera ú oira materia, que sirve para subir y 
bajar. 


Al punto se halló libre y expedito para mo- 
verse, y bajó por su pie los ESCALONES que 
tenia andados. 

Fr, Damián CorxrJo, 


Rueda de madera es 
Con ESCALONES: y un perro 
Metido en aquel encierro 
Le da vueltas con los pies. 
IRIARTE. 


El caballero ofrece la mano á la dama de 
dorados cabellos para bajar los ESCALONES, 


HARTZENBUSCH. 


-= EscALóN: fig. Grado á que se asciende en 
dignidad. 


+». si con el favor mío 
En ese ESCALÓN primero 
Se ha podido poner ya, | 
Sin mi ayudasubirá 
Con su virtud al postrero, 


Ruiz DE ALARCÓN, i 


~ Escatón: fig. Paso ó medio con que uno 
adelanta sus pretensiones ó conveniencias. 


... camino que claramente se hacian, y FS- 
CALÓN para apoderarse del reino. 
MARIANA. 

= EscaLón: Germ, MESÓN. 

-= EN ESCALONFS: m. adv. Apiirase á lo que ' 
esta enrtado ó hecho con desigualdad. 

= Escanón: La srperficie horizontal de cada 
escalon se llama su Ausia, y la delantera vorti- l 
cal la contrahurila. Se distinguen los escalones 
Tertus, ue son los que tienen la huella rectan. 
Elar; los de abenico, cenando no tienen tal can- 
dirion, y los de cartabón, ó triangulares, gue tor- 
man diagonal en los descansillos, 
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En los escalones debe existir ciata relación 
de anchura y altura que ya dejamos expuesta en 
el articulo Escalera (Vo). 

Varia la construccion de los escalones según 
los materiales de que se hacen. En las escaleras 
de madera pueden ser los escalones macizos, 
formando un prisma triangular como muestra el 
A, tig. 1, com una pequicia moldura volada en 
su mista, ú bien cempouarse de dos partes: la 
hnella a y la contralutella ò febica b, como en 
BP, hechas de tablas y ensambladas å ranura y 
lengileta, A veces se chatlana ó hace algo inell- 
nada la contrahuclla. con el lin de aumentar la 


Fig. 1 


huella del escalón inmediato inferior; esto suele 
tener lugar en escaleras de bajada ó subterráneos. 

Los escalones de hierro (jig. 2,) se forman de 
piezas de metal que se ensamblan entre sí de va- 
rios modos (V. ESCALERA DE HIERRO). También 
se hacen do zinc con aplicación å las cubiertas de 


este metal y á los empizarrados; forman wna cs- 
pecie de escalera de servicio que facilita el acceso 
para repararlas. Una representa la fig. 3, formada 
por un tramo de cubierta de zine, al que están 
soldados á intervalos iguales escalones de zine 
fundido, labrados en punta de diamante en su 


Fig. 3 

cara superior, Otra manera de constinir estas es- 
caleras de servicio es con escalones que se fijan 
con suma facilidad, y que tienen pequeño peso 
relativamente á las plavas de metal fundido; 
estos escalones, inventados por Hauchreomne, 
se forman con dos escuadras de hierro, sohre las 
quese fijan imurctas horizontales que constituyen 


una rejilla, fig, 4; se atornillan las escusdras 


Fig. 4 


por sus extremidades en listones tendidos sobre 
la cubierta, y resulta asique cada peldaño puede 
ponerse y quitarse aisladamente. 


= Escanón: Mil Fracción de tropa que se ea- 
lara delante ó detrás deotra, y generalmente de 
nodo que rebasainlo una å otia no se correspon: 
dan en ima línea perpendienlar al frente, Orden 
escalonado ó en escalones es aquel en que se si- 
túan las diversas fracciones de manera qne colo- 
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cadas en diversas Jíncas cou relación al frente, 
se protejan las unas á las otras, cubriendo debi- 
damente sus flancos. . 

El marqués del Duero hizo utitisima apliva- 
cien de las formaciones en escalones, que bien 
claramente se ad vierten en el Reglamento táctico 
de la Intenteria que Leva su nobre, eu la parte 
relativa á la instrueción de brigada o reginiruto, 
ne se mblico en el año 1564. Y como en reali- 
dad son de notoria importancia las consideracio: 
nes que acerca del particular alí se exponen, 
creemos oportuno tumar integros los párrafos 
mas salientes y dignos de Ic01 se: 

«Los escalones, decia el citado Reglamento, re- 
presentan un despliegue empezado y no con- 
eluido, en el que las tropas de diferentes armas, 
y aun la de una misma arma, se prestan protec- 
ción reciproca, mediante la cual se puede adoptar 
la formacion y linea que mejor convenga, en 
menos tiempo que desde la columna, y con más 
lacil y segura ejecución. 

»Es un principio general ocultar de la mejor 
manera posible las tropas y sus movimientos, y 
para esto los escalones tienen grandes ventajas 
sobre las lineas... 

dLa infantería debe disponerse en escalones 
cuando ve al enemigo y su artillería puede 
ofender; cuando se desea atacar un solo punto y 
tener en espectativa el resto de la linea enemiga; 
cuando para embestir una posición que lintita la 
acción d determinados puntos, interesa no empe- 
ñar muchas fuerzas en el fuego; cuando se quiero 
sacar al enemigo de una posición inexpmgrnable; 
cuando únicamente se pretende ejecutar falsos 
ateyues; cuando se quiere protegerá un cuerpo 
que se retira en mal estado con otro quelo debo 
reemplazar; evando, sorprendiendo al enemigo, 
se necesita empezar el ataque desde la columna 
de viaje; cuando es preciso ocupar un gran llano 
con el auxilio de la caballería; cuando hay inte- 
rés en prolongar un combate; cuando, siendo 
éste defensivo, conviene formar en batalla, no 
sólo con lrente paralelo, sino oblicuo; cuando 
las circunstancias aconsejan hacer nna retirada 
lenta, después de un ataque frustrado; cuando 
se teme a da caballería; y es, en lin, la maniobra 
indicada para los ataques oblicnos, y con la cual 
se alcanza el medio único de ejecutar sin riesgo 
los despliegues sobre una línea de retaguardia, 
y con seguridad Jos cambios de freute å reta- 
guardia, como que éstos quedan reducidos å los 
despliegnes ya indicados, Juego que los batallo- 
nes han tomado el nuevo frente en que se desca 
colocarlos. 

»En cuanto al ataque en escalones tiene la 
importante ventaja de no exponer mås que una 
parte de las tropas; por este medio puede can- 
sarse al enemigo y conservar las fuerzas propias. 

»Los escalones permiten formar con seguridad 
doble la línea que convenga. Si es sobre la de 
vanguardia, el fuego del batallón de cabeza pro- 
tege el movimiento de los demás; y si sobre el 
centro ó retaguardia, como cada uno tiene su 
frente despejado, ¡resta su apoyoal movimiento 
de los más avanzados. En el caso de presentarse 
el enemigo sobre un flanco se puede pasar á la 
batalla oblicua desde los escalones con más ra- 
pidez que desde ninguna otra formación, pues 
basta hacer variar de frente las cabezas de los 
batallones para establecerlos después en la línea 
«¿ne se desea, y siempre con fuerzas que protejan 
el despliegne. En el orden de escalones, si el 
primer escalón fuese rechazado ó retrocede, no 
comunica el desorden å los demás, porque todos 
conservan desembarazado el frente respectivo, 
pudiéndose siempre retirar los escalones que 
atacan cuando se conoce la imposibilidad de la 
ejeención del proyecto. La retirada en escalones 
desile la batalla supone siempre tiempo para 
formarlos;de otro modo se debe hacerla en linca, 
a! menos durante los primeros momentos, según 
se ha explicado, y en el momento que sea posi- 
ble se tomará el orden de escalones, con los 
enales se hará la retirada que convenga. 

»Las escalones formados sin detener la mar- 
cha en retirada obligan al enemigo á ejecutar 
lo mismo; esto es, à formar también en escalo- 
Nes, porque si continuase en colunima podria 
verse envucito, Por otra parte. como el ataque 
à la retaguardia de buenas tropas sólo ofrece 
resultados euamlo se combina con otro dirigido 
sobre sus flancos, el que se retira, que tiene nn 
interés en no detenerse, podrá evitar, formando 
los escalones sobre la marcha, que su contrario 
le alcance con fuerzas sulicientes para un ataque 
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simultáneo, precaviéndose al mismo tiempo de 


los que intente contra su flanco. 

»Se forman los escalones sobre la marcha: 1.9, 
para tomar una posición que el enemigo ocupe 
débilmente; 2.*, cuando se ataque al enemigo 
por sorpresa y convenga no darle tiempo para 
desplegar, cambiar de frente, ò tomar disposicio- 
nes definitivas... 

>La infanteria que para abrirse paso comba- 
tiendo adopta los escalones, formará éstos las 
más veces avanzando el centro. Asi Heva guar- 
dados sus flancos y puede fácilmente tomar cl 
orden que le convenga. Los escalones que mar- 
chan á derecha é izquierda del que ejecuta el 
ataque valen más que una protección inmediata 
en línea, y hacen muy difíciles los ataques de 
flanco contra la fracción que combate, Si se sor- 
prende al enemigo se deben preferir los escalo- 
nes para empezar el ataque sin detenerse, sien- 
do necesario saberse aprovechar de la ventaja de 
la sorpresa que promete una victoria pronta, 
fácil y poco costosa. 

»... Lo más esencial en una persecución es 
llegar antes que el cuemigo sobre su linea de 
retirada, y ocupar algunos puntos importantes 
de ella para obligarle á detenerse y dar lugar å 
su completa derrota. Ademuis, si el que persigue 
se contentase con perseguir la retaguardia del 
enemigo, como ésta se hallase bien organizada, 
podría hacer nna vigorosa resistencia, y enton- 
ces las tropas victoriosas conseguirian pocos re- 
sultados. Por esta razón, persiguiendo en esca- 
iones debe aspirarse á que mientras los más 
próximos ul enemigo precisan å éste á batirse, 
los de las alas procuran ganar su línea de reti- 
rada por medio de un movimiento rápido sobre 
su flanco. 

»En un combate á la defensiva sobre terreno 
á propósito, y que permita apoyar fuertemente 
las dos alas, se podrán emplear los escalones 
retrasando el centro, en cuya disposición elene- 
migo temerá verse desbordado por cualquiera 
de dichas alas. Si sólo hubiese apoyo para un 
ala, ésta permanecerá adelantada rebasando la 
otra, porque se supone que el terreno ocupado 
por el batallón que la sostiene, ó la línea por 
donde debe retirarse, ofrece mejor «defensa y es 
más difícil al enemigo ganar su flanco... 

»Los escalones se prestan á una gran resisten- 
cia, facilitan envolver al enemigo, y obligan a 
éste á ser cauto en la persecución... 

»Como no es buena la defensa que no propor- 
ciona tomar la ofensiva, y como el mejor medio 
de defender una posición es envolver á los que 
pretenden apoderarse de ella, los escalones son 
ventajosos, por la prontitud y flexibilidad que 
tienen para obrar resueltamente sobre el punto 
que se quiera, luego que son conocidas las inten- 
ciones del enemigo 

»... Los escalones son, por último, el orde- 
namiento más conveniente que se puede tomar 
para el avance, para la defensa y para la retira- 
da, sobre todo cenando no se conoce el terreno, 
forma y disposición del enemigo; pues además 
de presentar facilidad para pasar de ellos á la 
batalla y á la línea de columua, con frente pa- 
ralelo, perpendicular ú oblicuo, á vanguardia, á 
retaguardia, ó sobre cualquicr fianco, se acomo- 
da bien á las exigencias del terreno y de las cir- 
cunstancias». ( Zåct. de Inf. por el Cap. Gen. Mar- 
gués del Duero. Instrucción de Brig. ó Reg., på- 
ginas 223 á 235, año 1864.) 

Realmente después de Jas consideraciones 
expuestas, queson, å la verdad, atinadisimas y 
razonadas, poco podemos ya añadir respecto a 
la formación en escalones. Preséntase con fre- 
cuencia en la guerra la dificil cuestión de dis- 
poner un cuerpo de tropas en forma conveniente, 
cuando se espera al enemigo y no se conoce aún 
la disposición que éste adopta para el combate, 
el terreno.en que definitivamente dele enpe- 
fiarse la lucha, ni cl punto por donde ha de ve- 
rificarse el ataque. En tal caso se necesita un 
orden de preparación que permita pasar sin 
riesgo y prestamente al orden de batalla, al de 
linea de colunimas, al oblicuo 6 al paralelo, si- 
gniendo la máxima de que «la primera ventaja 
del que va á combatir está en no tomar su defi- 
nitiva disposición hasta conocer las que para 
defenderse ó atacar ha tomado cl enemigo; y 
no cabe dular de que el orden en escalones se 
presta perfectamente por su itmloleá cumplir las 
condiciones dichas. 

La formación en escalones ofrece asimismo la 
ventaja de empechar en el atayue verdadero las 
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tropas escogidas, reservando las bisoñas ó menos 
aguerridas para los puntos en que sólo se trata 
de entretener al adversario. Y no es de olvidar 
la superioridad que para la marcha tiene tam- 
bién el orden escalonado sobre el de batalla ó 
línea de columnas, evitando las oscilaciones, la 
indecisión y el desorden que fácilmente surgen 
de la marcha en batalla, y la dificultad de man- 
tener en el otro caso las columnas con la dis- 
tancia necesaria para el despliegue. El orden en 
escalones inspira confianza à la fuerza que mar- 
cha en calma, la cual, contando con que ha de 
ser apoyada y socorrida oportimamente, se lanza 
con resolución al ataque, mientras que las demás 
facciones avanzan con mayor seguridad y orden 
bajo la protección del fuego del escalón de reta- 
guardia, 

El orden escalonado ofrece sobre el campo de 
batalla ventajas considerables lo mismo para la 
defensa que para el ataque, acomodándolo bien 
á las circunstancias de la localidad y å la natu 
raleza de las tropas; y además de esto propor- 
ciona sobre otras formaciones la facilidad de 
que sin peligro se puede pasar de la actitud de- 
fensiva á la ofensiva, ó viveversa, condición 
inapreciable en la guerra, donde «no hay dispo- 
sición defensiva que sea conveniente, en tanto 
que no envuelve los medios de cambiarse en 
ofensiva,» y donde con frecuencia también ocu- 
rre que los azares del combate obligan á redu- 
cirse á la defensa al mismo que comenzó atacan- 
do vigorosamente, 

Por último, en el Reglamento para el ejerci- 
cio y maniobras de la caballería, vigente en 
nuestro ejército desde 1887, se admite la carga 
en escalones en la instrucción de regimiento, 


ESCALONA: f. Escan.oÑa, CITALOTE, 


- EscaLoNa: Geog. Rio dela prov. de Valen- 
cia. Nace en el coufín de la prov., cerca de la 
mojonera de los partidos judiciales de Ayora, 
Enguera y Almansa, donde lleva el nombre de 
río Grande, y marchando con dirección general 


al N.E. desemboca en el Júcar por la margen 
derecha, casi enfrente de Tons. Al llevar á 
Quesa, después de 24 kms., recibe, por la iz- 
quierda, á unos 160 m. de altitud, las aguas del 
rio Cazumba, reunidas con las de varios barran- 
cos que se originan en las faldas del Caroche, 
tomando entonces el nombre de rio Escalona, 
con el cual se le conoce hasta su desembocadura. 
El río Grande, á pesar «le su nombre, sólo tiene 
caudal constante en la última parte de su curso, 
siendo en el resto una rambla corriente tempo- 
ral, aunque importante en épocas lnviosas por 
las muchas barrancas que á ella concurren en 
la comarca montañosa que atraviesa. Entre los 
arroyos que, unidos al Caznmba, entregan aguas 
al rio Grande, hay algunos de curso constante 
que riegan estrechas vegas pertenecientes á Bi- 
corp y Quesa, desde cuyo pueblo hasta el Júcar 
recorre el Escaluna 8 kms., recibiendo por la 
derecha el caudal permanente de un arroyo que 
nace en término de Navarrés, y por la izquierda 
las aguas temporales de la rambla Seca, que 
baja de las alturas del Pisar, elevada terraza del 
Caroch, perteneciente á Millares. || Partido ju- 
dicial en la prov. de Toledo y Audiencia terri- 
torial de Madrid, con 18 villas, tres lugares, 16 
caserios y grupos y 150 edificios y albergues 
aislados que forman los 18 ayunts, siguientes: 
Aldeaencabo de Escalona, Almoróx, El Casar de 
Escalona, Domingo-Pera, Escalona, Garciotún, 
Hormigos, Maqueda, Méntrida, Nonibela, Nuño- 
Gúmez, Otero, Paredes, Pelamustán, Quismon- 
do, Santa Cruz del Retamar, Santa Olalla y La 
Torre de Esteban Hanmbrin:2] 092 habits. Con- 
fina al N. con la prov. de Madrid, al E. con el 


part. de Illescas, al S. E. y S. con el de Torrijos, 
y al O. con el partido de Talavera de la Reina 
y con la prov. de Avila, Por la parte N.O, en- 
tran en el part. ramales y estribaciones de la 
cordillera Carpetana, y entre los cerros descuella 
el llamado Berrocal de Nombela, imponente 
masa de granito. En el límite occidental se halla 
la sierra de San Vicente. Bañan el part. el río 
Alberche y numerosos arroyos afluentes de éste, 
y lo cruza el ferrocariil de Madrid á Cáecres y 
Portugal. V. conayunt, cabeza de p. j. prov. y 
dióe, de Toledo; 1188 habits. Sit. al N.O. de la 
cap. de la pruv., cerca delas de Madrid y Avila, 
y en da orilla derecha del rio Alberche. Terreno 
árido y pelregoso, fertilizado por el citado río y 
por los arnayos Guadamilias, Canillo, Mesa, Pin- 
* tillos, Guaicl, Almorajucio, Nazaret, Gorronal, 
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Tordillo, Salto, Pedrillán y Quejigoso. Cereales, 
vino, aceite, frutas y hortalizas; cría de gana- 
dos; fåbs. de aguardientes, harinas y curtidos, 
Fué lugar muy fortificado y conserva restos ó 
vestigios de sus antiguas murallas. Allí estaba 
el fuerte palacio que sostuvo el estaudarte de 
D. Alvaro de Luna, aun después de la muerte 
de este ilustre personaje, edificio que se conser- 
vaba integro á principios de este sigla, pero que 
arruinó el ejercito del mariscal Soult. Empieza 
á sonar en la Historia el nombre de esta villa en 
1083, en que la tomú de los moros el rey Alfon- 
so VI, quien la mandó poblar de cristianos y la 
concedio algunos privilegios, en varios de los que 
figura como ciudad, Fernando III la dió á su 
hijo don Manuel. En 1423 fué incorporada á la 
corona por don Juau 11, quien al siguiente año 
la donó á don Alvaro de Luna. Muerto éste 
pasó otra vez á la corona, á pesar de la resisten- 
cia que hicieron en ella contra el rey la condesa 
doña Juana Pimentel y su hijo don Juan de 
Luna. Enrique IV, en 1470, la dió á don Juan 
Pacheco, maestre de Santiago; posteriormente 
pasó á la casa del duque de Arcos. Desde 1613 
tuvo iglesia colegial y parroquial con el título 
de insigne. Se extinguió la colegiata en 1836. 
Las armas de la villa son escudo rajo con un 
castillo de oro y una escalera plateada sobre el 
puente de un rio. I| V. con ayunt,, p. j., prov. y 
dióc, de Segovia; 965 habits, Sit. en el centro de 
un valle, al N. de Segovia, cerca y á la derecha 
del río Pisón. Terreno llano; cercales, garbauzos, 
algarrobas, vino y algunas frutas. || Lugar en el 
ayunt, do Laspuña, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 18 edifs. [| Aldea en el ayunt, de Vila- 
flor, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
64 edifs. 


- ESCALONA (DUQUES DE): Geneal. El primer 
duque de Escalona, por Real cédula de 1472, 
fué don Juan Pacheco, marqués de Villena, ma- 
yordomo y valido del rey Enrique IV. Murió 
dos años después. Su hijo y sucesor, don Diego 
López Pacheco, fué mayordomo mayor de los 
Reyes Católicos y tomó parte en las guerras de 
Portugal y de Cranada. Continuó el ducado de 
padres á hijos, debiendo mencionar al quinto 
duque, don Juan, embajador y virrey, y Capitán 
General de Sicilia, que murió en 1566. Su hijo 
Felipe Juan Baltasar, sexto duque, murid sin 
hijos, y le sucedió su hermano Diego, y å éste 
su hijo Juan Manuel, virrey y Capitán General 
de Navarra, Aragón, Cataluña, Nápoles y Sici- 
lia, Conservóse el apellido Pacheco hasta el duo- 
décimo dngue, á quien en 28 de agosto de 1788 
sucedió su sobrino don Diego Fernández de Ye- 
lasco López Pacheco, duque de Frías, 


— ESCALONA (JUAN): Biog. General venczo- 
lano. N. en Caracas en 1768. M. en 1834. Co- 
menzó á servir á su patria en 1810, cuando Ve- 
nezuela se alzó contra la dominación española, 
Fué en 1811 el segundo de los tres ciudadanos 
elegidos por el Congreso Constituyente de Ve- 
nezuela para que formasen un gobierno provi- 
sional que sustituyera å la Junta Suprema de 
Caracas. Con este carácter presidió en turno el 
poder Ejecutivo federal venezolano y firmó el 
acta de 5 de julio, declaratoria de la indepen- 
dencia. Sufrió las vicisitudes de la guerra desde 
1511. En 1812 pudo escaparse de las manos de 
Monteverde, y ayudó á la reconquista de Vene- 
znela en 1813. En 1814 ya era jefe de alta gra- 
duación, y como tal sostuvo el sitio de Valencia 
hasta la capitulación de Boves. Oculto perma- 
neció hasta 1820, en que pudo salirdel peligroso 
escondite en que se hallaba merced al tratado de 
armisticio de Santa Ana, y volvió á prestar sus 
servicios å la República; incorporandose al ejér- 
cito, al volver Bolivar å Caracas después de la 
segunda batalla de Carabobo, desempeñó varios 
puestos civiles y militares en la capital, en la 
provincia de Caro y en Valencia. El gobierno de 
Colombia, que tema confianza en Escalona, con- 
fianza que le inspiraban sus procederes de hom- 
hre moderado, probo y fiel al régimen legal, se 
1ijó en él para el delicadisimo puesto de coman- 
dante general de Venezuela en 1826, á iu de 
sustituir al general Páez, suspenso en el cargo 
por decreto del Senado de la República en la 
acusación que centra él propuso la Cámara de 
Representantes aquel año. En tan grave ocasion 
mostró Escalona prudencia y tacto politico, con 
lo que evitó al pais mayores males, q ne tuvieron 
su origen en la revolución de Valencia del 30 de 
abiil, Restablcrido el orden público en Colom- 
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bia por las medidas que Bolívar dictó en Vene- 
zuela en 1827, continuó Escalona al servicio del 
régimen establecido en los departamentos de 
Zulia, Orinoco, Maturin y Venezuela hasta 1830, 
en que se disolvió la República de Colombia, 
Constituida Venezuela en estado soberano, vol. 
vió á ocupar Escalona puestos públicos como 
intendente y prefecto departamental en Caracas, 
Era, en 1831, comandante de armas de la pro- 
vincia de Caracas, y su energía y actitud salva- 
ron la capital de una gran catástrofe en 11 do 
mayo. A los esfuerzos de Escalona se debió en 
buena parte que la conspiración de aquel mes 
contra el gobierno legitimo de Venczuela fuese 
prontamente descubierta, perseguida en su na- 
cimiento y vencida completamente. Escalona 
murió en 1834, no tanto por los achaques de su 
avanzada edad, que era de sesenta y seis años, 
como por las fatigas y pesares de la vida pú- 
blica, Sus biógrafos Leónidas Scarpetta y Satur- 
nino Vergara dan cuenta de sus servicios en los 
siguientes términos: «Cuando Monteverde tomó 
á Caracas después de los tratados con Miranda, 
se unió á Mariño, lo acompañó en la campaña 
de Oriente y en las acciones de Tucupido, Coro- 
zal, Lezama y Alta Gracia. Con el mismo se 
halló en la formidable batalla de Bocachica, 
el 31 de mayo de 1814. Se halló también en el 
Arado, Carabobo 1.3, la Puerta... Escalona 
lidió como bravo en Aragua, Mucuchis, toma 
de Bogotá y en la acción de Chire, con Ricaurte; 
los Cocos, Achaguas, Hato del Frio Calabazo, 
Misión de Abajo, Sombrero, Enea, Ortiz, Rin- 
cón de los Toros y Cañafistolo. Fué individuo 
del Congreso de Angostura en 1819 y goberna- 
dor de Coro. Vencedor de P. Inchuaspe en Cu- 
marebo con fuerzas inferiores, el 11 de julio 
de 1821, peleando allí mismo contra el coronel 
Tello, el 8 de agosto, que tenía 2000 hombres. 
En 1824 fué jefe de Puerto Cabello, en ausencia 
de Páez; más tarde, intendente de Caracas, en 
enero de 1826, y comandante de los departa- 
mentos de Venezuela y Apure.» 


ESCALONA: m. Germ. Escalador de paredes. 


ESCALONAR (de escalón): a. Situar ordena- 
damente personas ó cosas de trecho en trecho. 
U. especialmente en la milicia. V. ESCALÓN. 


ESCALONES: Geog. Lugar en la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Marina de Piedramuelle, ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Oviedo; 26 edifs. 


ESCALONIA: adj. V. CEBOLLA ESCALONIA. 
U. t. c s 


— EscaLoNta: f, Bot, Género de Saxifragá- 
ceas escalonicas, con flores pentámeras herma- 
froditas cuyo receptáculo es cóncavo, turbinado 
ú hemisférico; cáliz con prefloración valvar é 
imbricada; pétalos imbricados con el limbo ex- 
tendido y con uña larga y erecta; cinco estam- 
bres alternos con los pétalos é insertos bajo el 
borde del disco, que esepigino, con filamentos 
derechos y anteras biloculares € introrsas; ovario 
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infero con dos ó tres celdas completas ó incom- 
pletas que contienen numerosos óvulos anátro- 
pos insertos en placentas gruesas y suhglubulo- 
sas; estilo con estigma sencillo, ó bien Li o tri- 
lohulado; cápsula coronada por el cáliz y el 
estilo, y que se abre en su base por dos ó tres 
valvas septicidas; semillas pequeñas con albu- 
men carnoso, Se conocen unas 35 especies, pro- 
pias de la América meridional, y sobre todo del 
Perú. Son a boles ó arbustos de hojas alternas 
sin estipulas, y flores en racimos simples ó com- 
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puestos. No deben confundirse con la cebolla es- 
calonia, escaloña, ascalunia ó chalote, de la fa- 
milia de las liliáceas. Algunas especies se consi- 
deran como plantas de adorno. 


ESCALONIÁCEAS (de escalonia): f. pl. Bot. 
Sinónimo de Saxifragiceas, 

ESCALONIEAS(deescalonia ). f. pl. Bot. Seriede 
Saxilragáceas, cuyos caracteres son: flores gene- 
ralmente isostemonadas;receptáculo másó menos 
cóncavo; ovario más ó menos Ínfero con dos ó 
más celdas completas ó incompletas; hojas al- 
ternas, sin estipulas, sencillas, generalmente co- 
riáceas, y con bordes festoneados glandulosos. 
Son árboles ó arbustos agrupados en 13 géneros: 
Escallonia, Valdivia, Quintinia, Forgesia, Argo- 
phyllum, Caryodetus, Berenice, Polyosma, De- 
dea, Ieg, Phyllonoma, Choristylis y Stichoneu- 
ron. 


ESCALONILLA: Geog. V. con ayuntamiento, 
p. j. de Torrijos, prov. y diócesis de Toledo; 
2 370 habits. Sit. al S.O. de Torrijos, en un 
valle hondo, junto á la cañada de Valmojado. 
Cereales, vino, aceite, garbanzos y algarrobas; 
telares de lana y estameñas. || Lugar en el ayun- 
tamiento de Tolbaños, p. j. y prov. de Avila; 
49 edifs. 


ESCALOÑA: f. ASCALONIA, 


ESCALOPOS (del gr. sxahàm, huir, y wd, 
ojo): m. pl. Zool. Grupo de mamiferos insecti- 
voros. 

Los escalopos, conocidos vulgarmente con el 
nombre de topos acuáticos, forman el tránsito 
entre los topos y las musarañas; distínguense 
por su hocico puntiagudo, muy semejante al de 
estas últimas, y tienen la dentición de los con- 
diluros. 

Sus costumbres no difieren de las de los otros 
talpídeos, y habitan con frecuencia á orillas del 
agua, Algunos naturalistas han tratado de es- 
tablecer varias especies entre los escalopos, pero 
súlo hay una bien reconocida, 

Escalopo acuático (Scalops acuaticus). — Este 


Esculopo 


animal tiene 0,20 de largo; su pelaje es pardo 
negro, con el fondo de este último tinte y refle- 
jos castaños en la cara; la cola y las piernas son 
blancas. Los ojos son pequeños y están ocultos 
«de tal modo, que apenas se podría pasar un ca- 
bello por la abertura palpebral; la cola, negra y 
adelgazada, presenta dos surcos longitudinales, 
uno superior y otro inferior. 

Richardson es el primero que ha dado á cono- 
cer las costumbres de este animal; el escalopo 
acuático busca los Ingares húmedos, pero huye 
de los que están inundados. Los americanos 
dicen que se puede domesticar, que juega con 
su amo y sigue á quien le da de comer, lleván- 
dose los alimentos á la boca con su trompa, 


ESCALOPOSAURO (del griego sx, huir, 
zov: pie, y 3:35, lagarto): m. Paleont. Género 
de reptiles anomodontes cinodántidos, mono- 
narialios. Se encuentra en el trias del S. de 
Africa. 

ESCALOTE: Geog. Río de la prov. de Soria, 
en clp. j. de Almazán; nace en el pueblo de Bar- 
cones, de un manantial llamado Borbollón, baña 
los términos de Bello, La Riba de Escalote, 
Caltojar, Casillas, Ciruela y Berlanga, y des- 
agua en la orilla izquierda del Duero, Recihe las 
aguas del Bordecorex. Su curso es de unos 50 kms. 


ESCALPELO (del lat, sca?péllum ): m. Instru- 
mento de hoja fina, puntiaguda, de uno ó dos 
cortes, de que se hace uso para las disecciones 
anatómicas. 


— EscALPELO: Cir. El escalpelo sólo se distin- 
gue del bisturi porque éste tiene la hoja movi- 
ble y el escalpelo fija. Como al describir el bis- 
turí hemos indicado las diversas formas que 
tienen estos instrumentos, la manera de cogerlos, 
AT no creemos necesario entrar en niayoies de- 

alles, 
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Los médicos y alumnos de Anatomía se sirven 
de los escalpelos para disecar las preparaciones 
que han de utilizarse para el estudio de aquella 
Ciencia, ó bien en las autopsias que se practican 
en casos de Medicina legal, V. Autopsia y DI- 
SECCIÓN. 

Hay escalpelos finos para las disecciones ana- 
tómicas, y otros de loja resistente, hasta el cu- 
chillo de cartílagos, que sirve para desarticular 
los huesos y cortar los cartilagos costales, Ac- 
tualmente apenas se usan los antiguos escalpelos 
de dos filos. 


—EscaLPELO: Zool. Género de crustáceos 
entomostráceos, del orden de los cirripedos, sub- 
orden de los torácicos, tribu delos pedunculados, 
familia de los policipédidos, Se distingue este 
género por tener, pedúnculo corto y grueso, eu- 
bierto de escamas, con doce á quince piezas ca- 
lizas, sin filamentos branquiales; mandíbulas 


¡ con tres ó cuatro dientes; grandes apéndices de 


la cola con un solo artejo, Son notables las es- 
pecies siguientes todas hermafroditas y con 
machos complementarios: Scalpellum. vulgare, 
que vive en el Mar del Norte y en el Mediterrá- 
neo; Se. Peronti, que se encuentra en la Austra- 
lia. La especie Se. ornatum, que vive parásita 
sobre los sertularianos, tiene los sexos separados, 


ESCALPERO (MIGUEL): Blog. Pintor español. 
N. en 1831. M. en Paris en septiembre de 1867. 
De su vida sólo se tienen las siguientes noticias 
dadas por Ossorio y Bernard en su Galería bio- 
gráfica de artistas españoles del siglo XIX: <En cil 
mes de septiembre de 1867 publicaron los perió- 
dicos de Paris, y reprudaujeron algunos de la 
peninsula, la noticia del lallecimiento en aquella 
capital, & la edad de treinta y seis años, de un 
pintor español, del nombre que encabeza estas 
líneas, autor del célebre cuadro La defensa de 
Zaragoza, tantas veces reproducido por el graba- 
do. Nuestras iuvestigaciones para encontrar los 
antecedentes de este artista han sido, no obstan- 
te, infructuosas de todo punto, y las personas á 
quienes nos hemos dirigido con el mismo objeto 
no han tenido mejor resultado. » 


ESCALPLO (del lat. scalprum): m. Cuchilla 
de curtidores. 


ESCALZADOR: m, Min. Especie de clavo gran- 
de de hierro que sirve para hacer la suelta en 
los hornos de manga. 


ESCALLA: Geog. Dist. y pueblo del dep. Yavi, 
prov. de Jujuy, Rep. Argentina, 


ESCALLARRE: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Unarre, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 33 edi- 
cios, 


ESCAMA (del lat. squama): f. Hojuela dura, 
delgada y transparente, de figura redonda, con 
que está cubierta la piel de algunos pescados y 
reptiles. 

Son como pequeños lagartos, aunque mucho 
más delicados. y cábiertos por todo el cuerpo 
de unas EsCAMas sutiles, que parecen ser pla- 
teadas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Deciale San Gregorio que hiciese la señal de 
la cruz: y él respondia: Yo quería hacerla, mas 
no puedo, impedido de las ESCAMAS deste 
dragón. 

RivADENFIRA. 


-- EsCA MA: fig. Lo que tiene figura de escama. 

—Jíscama: fig. Cada una de las piezas peque- 
ñas de acero con que se labran las corazas y lo- 
rigas, de manera que caigan unas sobre la mitad 
de otras, 


Cota de tela azul y escamas de oro, 
LouPE DE VEGA. 


— EscAMA: fig. Resentimiento que uno tiene 
por el daño ó molestia que otro le ha causado, ó 
el recelo de que se lo cause, 


— EscAMA: Med. Cada una de las laminitas 
formadas de porciones de epidermis más ó menos 
uuamerosas, fuertemente adheridas entre sí y que 
se desprenden de la piel en ciertas enferme- 
dades, 


- EscaMma: Zool. Las formaciones dérmicas ó 
epidérnricas que, forniando laminillas ya córneas, 
ya cumpletamente óseas, reciben el nombre de 
escamas, abundan mucho en el reino animal, 
pues no sólo se encuentran recubriendo el cuerpo 
de los peces, de Jos saurios y de los ofidlios, sino 
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quo se hallan también en el carapacho de los 
quelonios ó tortugas, protegiendo el cueipo de 
muchos desdentados, como los pangolines y los 
hormigueros, en la cola de algunos roedores, 
como los castores, en los tarsos de muchas aves, 
y en distintos órganos de algunos moluscos y 
articulados. El polvo finisimo y brillante que 
recubre las alas de los lepidópteros ó mariposas, 
y que se desprende al más ligero contacto, está 
formado de laminillas que reciben también el 
nombre de escamas. 

Las escamas de los peces, que son las más 
conocidas é importantes, se hallan implantadas 
en la piel; se consideraban antes como formacio- 
nes epidérmicas, pero en realidad son placas 
niás ó menos óseas formadas por el dermis, y 
generalmente cubiertas por la epidermis. Se des- 
arrollan por la osificación de papilas anchas 
y aplanadas, cuya periferia permanece blanda y 
formada de sustancia conjuntiva, ya en la base 
solamente, ya en toda su extensión hasta el 
vértice. A veces estas escamas son tan pequeñas 
que parece que no existen, y mas cuando la epi- 
dermis es muy gruesa y las recubre por comple- 
to, conio sucede con las anguilas; pero en gene- 
ral constituyen laminillas sólidas más ó menos 
flexibles, que presentan gran múmero de lineas 
concéntricas y de estrias radiantes, y que se re- 
cubren unas å otras como las tejas de un tejado. 
Generalmente son romboidales, algunas veces 
redondeadas, y por lo común dispuestas en filas 
oblicuas. Sin embargo, su «disposición puede va- 
riar bastante, y por eso las hay de distintas 
clases. Si el borde es liso y redondeado con regu- 
laridad se Naman escamas cicloidrs; si es denta- 
do ó erizado de espinas se denominan tenoides. 
Cuando forman placas óseas, muchas veces co- 
ronadas de espinas ó crestas ganchudas, y que 
pueden reunirse formando una coraza sólida, se 
llaman placoides; y, en fin, si están constituidas 
por una materia ósea recubierta de esmalte se 
llaman escamas ganoddes. La disposición y forma 
de las escamas tiene, pues, bastante importancia 
en el estudio de los peces, aun para la clasiti- 
cación, hasta el punto de que Agassiz fundó 
cuatro órdenes: cicloides, tenoides, ganoides 
placoides, representados principalmente por ge- 
neros fósiles, ateniéndose á la diferencia de las 
escamas. 

Los distintos colores que las escamas de los 
peces presentan son debidos en gran parte å célu- 
las pigmentarias ramificadas del dermis y á 
pigmentos de la capa epidérmica inferior, y el 
brillo nacarado ó metálico que generalmente po- 
seen es producido por laminillas sumamente finas 
y papiolas cristalinas irisndas que las reculren. 

Las escamas ile los ofidios ó culebras son se- 
mejantes á las de los peces, especialmente las 
de la superlicie dorsal del tronco, las cuales pue- 
den ser lisas ó aquilludas. En la cabeza, en el 
abdomen y en la región caudal adquieren más 
desarrollo y dureza, y forman verdaderas placas 
óseas, que reciben, según su posición, diferentes 
nombres, 

En los sanrios ó lagartos las escamas pueden 
ofrecer en su disposición más variedad aún. Unas 
veces son córneas, en cuanto á su constitución; 
planas ó aquilladas, por su forma y disposición 
reciproca muy diversa, recibiendo, según sea 
ésta, los nombres de escamas verticiladas, iin- 
bricadas ó contiguas, como sucede en los anfis- 
bénidos, que por esta disposición de las escamas 
pueden reptar hacia atrás y hacia adelante, Otras 
veces las escamas adquieren consistencia ósea y 
gran desarrollo, y entonces forman placas ó es- 
cudetes que reciben distintos nombres según la 
región del cuerpo donde se encuentran, y que 
en muchas ocasiones se hallan erizados de cres- 
tas espinosas ó ganchudas, 

Las escamas curneasquerecuhren el carapacho 
de las tortugas son generalmente muy extensas 
y constituyen la sustancia tan apreciada que se 
denomina carey ó concha. , 

Las escamas que presentan algunos mamifè- 
ros, las de los tarsos de algunas aves y las de 
distintos órganos de ciertos articulados y molus- 
cos, tienen mucha menos importancia. 


- Esca Ma: Bot. Por analogía con las escamas 
de los peces y reptiles, llaman los botánicos 
escamas á ciertas laminillas delgadas, seras y á 
veces coloreadas, que recubren y protegen ciertos 
órganos vegetales. Estas escamas son, general- 
mente, órganos detenidos en su desarrollo, por 
lo común hojas ó estípulas, 
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Las escamas que recubiren las yemas protegen 
estos órganos contia el fno y la humedad, y 
por esto se hallan bañadas muchas veces de un 
barniz viscoso y brillante que las have imper- 
meables; tal sucede en el castaño de Indias y en 


el álamo negro. Muchos bulbos se hallan tam- , 


bién revestidos de escamas, y se llaman por esta 
razón bulbos escamosos. Por último, los cálices 
de algunas flores están formados de sépalos que 
tienen la estructura y disposición de verdaderas 
escamas, cual se observa especialmente en mu- 
chas especies de Compuestas. 


= Escamas: Arq. Adorno labrado en forma de 
escama de pescado, que tambien se llama im- 
bricación. 

En los edificios de la Edad Media los glacis 
de los contrafuertes, las coronaciones de los 
pináculos y las flechas de piedra se decoraban 
con escamas de muy poco relieve, y que parecian 
imitar una cubierta de madera. Algunas eupulas 
del estilo románico fueron adornadas de igual 
modo, como la de Ja catedral vieja de Salaman- 
ca. También se emplearon en los fustes de co- 
lumnas del mismo estilo; la fig. 1 muestra uno 
cubierto de cseamas ó imbricaciones, cosa que era 


Fig. 1 


muy común en los edificios religiosos de la época 
galo. romana. 

Las disposiciones y formas de los escamados 
eran variadas, pues las escamas eran cuadradas, 
semicirculares, trapeciales (fig. 2), ete. 


Fig. 2 


Disposición análoga es la que se da á los em- 
pizarrados, y ya se hacian asi en la Edad Media; 
las pizarras se redondean por su parte inferior 


(fa. 3), 6 se cortan en arcos quebrados. V. Cu- 
BIERTA DE PIZARRA. 


ESCAMADA : f. Bordado cuya labor está 
hecha en figura de escamas de hilo de plata ó 
de oro. 


En algunos hordados antignos nsan una 
labor, que llamar ESCAMADA, de ciertas esca- 
mas de oro, cosa rica y lucida, 


COVARRUBIAS. 


ESCAMADO: m. Obra labrada en figura de 
escamas. 
— EscamaDO: Conjunto de ellas, 


ESCAMADURA: f. Acción de escamar. 


ESCAMANDRO: Ait. Dios rio de la Mitología 
griega. El rio Escamandro estaha en la Troade, 
cuyos naturales honraban á dicha dios arrojando 
al río caballos vivos. La iada nos da cuenta 
de este culto especial, que sin duda se refiere á 
Poseidón (Neptuno), pues á éste estaba consa- 
grado el caballo. Escamandro llevaba entre los 
dioses el nombre de Xanto. 


- ESCAMANDRO Ó JANTO: Geog. ant, Río de la 
Troade, Asia Menor. Debía el segundo nombre 
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al color amarillento de sus aguas, ó, según algu- 
nos eseritomes, à la propiedad que tenuia de tenir 
de color rio la lana de las ovejas quel ebian de 
aquellas, Reunido eon el Simois desagnaba en 
el Helesponto, al N.E. del Cabo Sigeo, en un 
fondeadero lamado Puerto de los Aqueos. Su 
origen estaba en las montañas del Ida, al pie de 
las murallas de la antigua Ilión, y brotaba de dos 
fuentes, una caliente y otra fría. Es hoy el 
Kirke-Keuzler, que nace al pie ile la colina en 
que está edificada la aldea turca de Bunar Baxi, 
enyo nombre significa Cabeza del Manantial. Sin 
embargo este rio no desemboca ahora en el He- 
lesponto, sino que después de correr en esta 
dirección se desvía hacia el O, y desagua en el 
archipiélago enfrente de la isla de Tauchan- 
Ada. Cnando las luvias han sido abundantes, 
vierte en el Mendere, antiguo Simois, por el 
| cauce que sus aguas ocupaban primitivamente y 
que aún es visible, 


ESCAMAR: a, Quitar las escamas á los peces, 


+» €l arenque se come sin ESCAMAR, etc, 
TRUERA. 


= EscAMAR: n, Labrar en figura de escamas, 


e. poco antes que se subieran. se llevaban 
en aro en nóminas en traje de reliquias, ó se 
ESCAMABAN con escudos los jubones, 


QUEVEDO, 


- Escaman: fig. Hacer qne uno entre en cui- 
dado, recelo ó desconfianza. U. m. e. T. 


Y si esto te ESCAMA aún, 
¿Hay más de hacer yo el papel 
lu solidum, sin que en el 
Entres tú de mancomún? 
MoRETO. 


-El marido... á la cuenta estaba ESCAMA- 
DO, y sin motivo. ete. 


BEETÓN DE LOS HERREROS. 


ESCAMAZO: m. Hoja que se levanta á la ma- 
dera sin desprenderse por completo. 


ESCAMBIA: Geog. Condado del est. de Alaba- 
ma, Estados Unidos; 5800 habits. Atravesado 
de N. å S. por el rio Escambia, del cual ha to- 
mado el nombre. Se formó cn 1868 de los con- 
dados de Baldwin y de Concenh. Su cap. es 
Pollard. li Condado del est. de Florida, Estados 
Unidos; 2200 km.? y 12200 habits, Es el más 
occidental del est. y lleva el nombre del río 
que le limita porel E.; al O. se encuentra se- 
parado del Alabama por el río Perdido, y al S. 
le bañan las agnas del Golfo de Méjico. Suelo 
llano, en general pobre y cubiertoen gran parte 
de bosques de pinos. 


ESCAMBRÓN: m. ant. CAMBRÓN. 
ESCAMBRONAL: m. ant. CAMBRONAL, 


ESCAMEL (del lat. seamēllum, hanquillo): 
m. Instrumento de espalderos, donde se tiende 
y sienta la espada para labrarla, 

ESCAMELA (de escama); €. Zool. Género de 
gusanos rotiferos, de la familia de los hraquió- 


nidos. Es notable la especie Squamella bractea, 


ESCAMILA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Sacedón, prov. de Guadalajara, dióc. de Cuen- 
ca; 575 habits. Sit. al E. de Sacedón, cerca de 
la prov. de Cuenca, Cereales, vino, aceite, anís, 
cáñamo y hortalizas, 


ESCAMOCHEAR: n. prov. Ar, Pavordear ó 
jabardear. 


ESCAMOCHO (despect. del lat, esca, comida): 
m. Subias de la comida ó bebida. 


.«.. Cuando mucho nos dan, y gran merced 
mos hacen, de los ESCAMOCHOS lo que no les 
vale de provecho. 

Matzo ALEMÁN. 


- Escamocuo: En algunas partes, jabardo ó 
Ñ : gunas y » 3 
enjambrillo. 

-No ARRIENDO TUS ESCAMOCHOS: fr. fam. 
con que se denota qne uno está tan escaso de 
bienes, que no puede sobrarle nada. 

No te sobrarán muchos manjares (decía 
Celestina 4 Areusa); noquiero arrendar tus 


ESCAMOCHOS. , 
La Celestine. 


ESCAMÓN, NA: adj. fam. Dicese de la perso- 
na que con gran facilidad entra en cuidado, re- 


i celo ó desconfianza. 
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ESCAMONDA: f. Monda ó corta de ramas de 
árboles. 


ESCAMONDADURA: f. Ramas inútiles y des- 
perdicios que se han quitado de Jos árboles, 


ESCAMONDAR: a. Limpiar los árboles qui- 
tándoles las 1amas inútiles y las hojas secas. 


«+. el mismo se ocupaba en senibrar las he- 
redades, podar las parras, ESCAMONDAR los 
árboles. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


= ESCAMONDAR: fig. Limpiar una cosa qui- 
tándole lo superHluo y dañoso. 


... es mi parecer (dijo Sancho), que el gordo 
desafiador se ESCAMONDE, mounde, eutresaque, 
pula y atilde, ete. 

CERVANTES. 


ESCAMONDO: m. Limpia que se hace en los 
árboles quitaldoles las ramas inútiles, 


ESCAMONEA (del lat. scammonda y scammo- 
nia; del gr. s-auyo :a). f. Sustancia medicinal 
sólida y muy purgante, que se extrae de una 
hierba de) propio nombre, que se cría en Siria y 
otras partes. Es ligera, quebradiza, de color gris 
subido, olor fuerte, y sabor acre y amargo. 


».. cada onza de ESCAMONEA electa no pueda 
pasar de cinco reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


... Corrigese también la malignidad de la 
ESCAMONEA mezclando con ella siempre que la 
quisiéramos dar, cosas frescas y cordiales, 

AXDRÉS DE LAGUNA. 


— ESsCAMONEA: Bot. y Farm. Planta de la 
familia de las Convolvulaceas, herbácca, voluble, 
de uno å dos metros de altura; raiz gruesa, per- 
pendicular, carnosa, lactescente; tallos cilindri- 
ros y trepudores; hojas alternas, pecioladas, 
triangulares y lampiñas; flores en número de 
ties å seis, sostenidas por largos pediinculos axi- 
lares, con pedunculillos provistos de dos peque- 
ñas brácteas aleznadas; cáliz de cinco sépalos 
lampiños y obtusos; corola grande, campanu- 
lada, de color blanco teñido de púrpura, y limbo 
con cinco lóhnlos; cinco estambres inclusos; es- 
tigmas divididos en dos lóbulos prolongados y 
cilindricos, y fruto en caja con dos celdas polis- 
permas. La escamonea crece en muchas cumar- 
cas de Oriente, Grecia y Siria. 

Se usa mucho en Medicina la goma-resina ex- 
traida de la raíz, y que recibe tambien el nombre 
escamonea. Por dicha raíz sale un zumo lechoso 
que se recoge en conchas de mejillones y se pone 
á secar, quedando asi preparada la escamonea en 
conchas, que se obtiene con mucha dificultad 
fuera de los paises en que se recolecta, Otras 
veces se corta la cima de la raiz, se labra en for- 
ma de copa, y se deja el zumo secarse y espesar- 
se en esa cavidad, Algunos creen que la escamo- 
nea usada en Farmacia procede del zumo de la 
planta exprimido y evaporado convenientemen- 
te. Las diferencias del terreno y los fraudes bas- 
tan de todos modos para explicar las diferencias 
que se observan en la escamonta expendida por 
las droguerías. La clase más pura se denomina 
Escamonea de Alepo, y la mås pesada y común 
Escamonea de Esmirna. La primera se presenta 
en pedazos más ó menos voluminosos y caverno- 
sos; ligeros, frágiles, agrisados al exterior, de 
fractura limpia, reluciente, negra, y de color ro- 
jizo obscuro, que arde al contacto de una bujía 
encendida, y presenta por frotación un olor débil 
especial y un sabor de manteca cocida ó de bollo, 
que se vuelve acre en seguida. Blanquea con 
facilidad en contacto con la saliva ó el agua; su 
polvo es de calor blanco agrisado; con el aena 
forma emulsión fácilmente y lo mismo con la 
leche y la emmlsión de almendras. 

La escamonea es un purgante enérgico y hasta 
drástico, pero que produce efectos muy designa- 
les, tanto á cansa de lo variable de su composi- 
ción, como por la diferencia de la idiosincrasia 
en los individuos á quienes se administra, Es 
de notar que purga á dosis elevadas menas que 
á dosis pequeñas. Los álealis no aumentan su 
eferto: causa ardores en el estómago yen clano, 
pero en cambio no produre cólicos con tanta 
Frecuencia como la jalapa. Es mny apreciada en 
la medicina de los niños por lo insipida y por 
su actividad en pequeño volumen, usándose prin- 
cipalmente para combatirel estreñimiento tenaz 
y las afecciones verminosas. Se aplica con fre- 
cuencia como purgante hidragogo en las hidro- 
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pesías, afecciones cerebrales, torácicas, pulmo- 
nares, y cardiacas. Se preseribe en polvo a las 
dosis de tres decigramos á un gramo, en pan 
acimo, en almibar ó en leche; en tintura á las 
dosis dedos a ocho gramos; en poción y en resina 
á la de enatro å seis decigiamos. Esta es la 
preparación que ha de preferirse, porque su rom- 
posicion es constante. Se preparan con la escarmo- 
nea y su resina bizcochos purgantes para los 
niños. En otro tiempo se daba el nombre de 
diayreda å la escamoniva cocida con un membri» 
llo, con el fin de corregir su acritud. Entra en 
el polvo cornaquino y en el llamado aguardiente 
alemán. La escamonta de Montpeller se obtiene 
del Cynanchum monspelyación, L., perteneciente 
á la familia de las Asclepiadvas. No se usa, 

Las mejores suertes de escamonea contienen 
89 á 90 por 100 de resina, y las inleriores 25 
por 100 nada más; las proporciones de goma 
varian de 1 43 por 100, y las materias extrañas, 
que son almidon y muchas veces silice, se ele- 
van hasta 60 por 100 en algunas ocasiones. Una 
escamonea aceptable para los nsos farmacéuticos 
debe tener de 70 á 80 por 100 de resina. 

Resina de escamonca. - Se obtiene esta resina 
reduciendo à polvo grueso la gomorresina esea- 
monea, y tratandola con dos veces su peso de 
alcohol de 90” durante cuatro dias; después se 
decanta, y el residuo se trata lo mismo, con una 
parte más de alcoho!. Los liquidos alcohuúlicos 
se reunen, se les pone en contacto con un poco 
de carbón animal durante unos días, y Inego se 
filtran destilando el líquido alcotúlico. El resi- 
duo de la destilución se pone á secar en platos 
en la estufa, Se usa como purgante drástico y se 
prefiere á la escamonea para algunas preparacio- 


nes, porque es más activa que ésta y presenta ; 


una composición constante. 


ESCAMONEADO, DA: adj. Que participa de la 
cualidad de la escamonea, 


e. dicen que si plantando una vid la entre- 
meten en la raiz un poco de escafummea. todas 
las uvas que lleva nacen ESCAMONEADAS; y asi 
sou dañosas, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


ESCAMONEARSE: r, fam. Resentirse ó mani- 
festarse picado de alguna cosa; y así del hombre 
ó del bruto que rehusa hacer algo á que se le 
quiere obligar, se dice que SE ESCAMONEA. 


ESCAMOSO, SA (del lat, sqguemosus): adj. 
Que tiene escamas. 


«.. Se puso å horcajadas encima de sus ESCA- 
MOSAS espaldas (de la serpiente de fuego), etc. 
CERVANTES. 
s. hiere desde lo alto | 
El águila atrevida 
Al dragón Escamoso, y alza el vuelo; etc. 
MoRatIN. 
ESCAMOTAR: a. Hacer el jugador de manos 
que desa parezcan á ojos vistas las cosas que ma- 
neja. 


— EsCAMOTAR: fig. Robar, ó quitar, una cosa ` 


con agilidad y astucia. 


Cuando tu falsa indignación estalla 
Contra aquel aduanero que ES: AM TA 
Cien fardos de tabaco y de quiicalla, 
Su vacante codicias, mal patriota, 

Y no el bien del Estado te propones 
Sino agotar la nina que él explota. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


, ESCAMOTEADOR, RA: adj. Que escamotea. 
U. t es. 


ESCAMOTEAR: a, ESCAMOTAR. 


... habiéndose acercado al caballero para que 
los pusiera en paz pretendiendo cada wno tener 
la razón de su parte, la ESCAMOTEARON per- 
fectamente. 

ANTONIO FLORES, 


—Suponte tú, como ese Raimundo es tan 
atolondrado, que antes de venir hoy aquí. se 
hnbiese dejado la cartera en paraje donde un 
picaro le hubiese podido BSCAMOTEAR los bille- 
tes legitimos y ponerle otros falsos, 


HanTZENBUSCH. 


ESCAMOTEO: m. Acción, ó efecto, de escano- 
tear. 


s. lo que más les gustó fué el ESCAMOTEO de 
la petaca, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 
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ESCAMPADO, DA: adj. DescampPano. Usa- 
set. e. s. 


... siendo tantas las guaridas, no habia fuer- 
zas para coger en ESCAMPADO Jos malhechores. 


Fx. Juan MÁRQUEZ. 


... Sin Ofensa, 
Caballeros mataban en cuadrilla. 
¡Un hombre solo! No es posible. — Es cierto. 
Y puede ser que se hayan engañado, 
Y tenidome á mi por otro. — Creolo. 
= En gentil ESCVMIADO os lo juraban. 
— Vamos con el hasta su casa. Floro, 


Lore DE VEGA. 


- Escampa no: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Sebastián de Cabeiras, ayunt. de Arbó, 
p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedia; 22 
edifs, 

ESCAMPAMENTO: m, ant. DERRAMAMIENTO. 


ESCAMPAR (de ex, fuera, y campo; dejar el 
campo): a Despejar, desembarazar un sitio, 


Quedan los campos cuando el sol se zampa 
Y de los nuesos ojos se zambulle 
Tales, que ni ave canta, ni agua bulle: 
Todo parece que su luz lo ESCAMPA. 


Loure br VEGA, 
- ESCAMPAR: n, Cesar de llover. 


... me dijeron que eran habladores de din- 
vios, sin ESCAMPAR de dia ni de noche, ete. 


QUEVEDO. 


- ESCAMPAR: fig. Cesar en una operación; sus- 
pender el empeño con que se intenta hacer una 
cosa. 


s.. yaentendia que con esto ESCAMPABAS; y 
veo que empieza de nuevo. 
QUEVEDO. 


— YA ESCAMPA: loc. fam. que se usa cuando 
uno prosigue en porliar sobre alguna necedad, 
ú en pedir cosas impertinentes. 


Ensalmo sé yo 
Con que nn hombre en Salamanca, 
A quien cortaron à cercen 
Un brazo con media espalda, 
Volvicndosela å pegar, 
Lu menos de una semana 
Quedo tan sano y tan bueno 
Como primero. — / Fa ESCAMPA! 


Rulz DE ALARCÓN. 


Si fuérades tan constante 
Como enamorado 0s veo, 
Que no se quejara creo 
De vos la hermosa Violante, 
Que atropellando caminos 
Os sigue, — Fa ESCAMPA.—¿A mí? 
— Agora por ella aqui 
Supe vuestros desatinos. 

MORETO. 


ESCAMPAVÍA (de escampar, despejar, y via): 
f. Barco pequeño y velero que acompaña á una 
embarcación más grande, sirviéndole de explo- 
rador. 

= EscamĪmravia: Barco muy ligero y de poco 
calada, que emplea el resguardo maritino para 
perseguir el contrabando. 


ESCAMPO: m. Acción de escampar. 

- Escampo: ant. EscAPE. 

ESCAMPRERO: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de Valsera, ayunt. de Regue- 
vas, p. j. y prov. de Oviedo; 54 edifs. 

ESCAMUDO, DA: adj. ESCAMOSO. 


ESCAMUJAR: a. Podar Jos olivos y entresa- 
car las varas Ó ramas para qne no estén espesas 
y el fruto tenga mayor sazón. 

ESCAMUJO: m, Rama ó vara de olivo quita- 
da del árbol. 

- Escamujo: Tiempo en que se escamuja. + 

ESCAMULINA: f. Zaal, Género de protozoa. 
rios, rizópodos, foraminiferas, retienlarios, del 
grupo de los imperforados, de la familia dle los 
litrólidos. Son notables las especies Sguamudi- 
na seopulina y S. varians. 


ESCANCIA: f. Acción, ó efecto, de escanciar. 
ESCANCIADOR, RA (de escanciar): adj. Que 
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ministra la bebida en los convites, especialmen- 
te los vinos y licores. U. t. c. s. 

... yo me ofrezco á mezclarlos (polvos, dijo 
una doncella) en el vino y á ser la EsCANCIA- 
DOKA; ete. 

CERVANTES, 

... aquellos que servían el vino iban delante 
y los +SCANCIADORES atrás, con sus tazas pues- 
tas en sus plateles. 

Rur GoxZÁLEZ DE CLAVIJO, 


ESCANCIANO: m. ESCANCIADOR. 


ESCANCIAR (del al. seenen, derramar vino): 
a. Echar el vino; servirlo en las mesas y con- 
vites. 
... € los que ESCANCIABAN el vino echaban 
el vino en unas tazas pequeñas de oro, 
Ryu: GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


Cloe, por orden de sus padres, le ESCANCIÓ 
la bebida, etc. 
VALERA. 


— EscaNcIAr: Beber vino. 


«.. hizo señal el Sr. Bigornia mayor y todos 
ESCANCIARON y comieron como unos leones, 
La Picara Justina, 


ESCANDA (del lat, scandiila): f. Especie de 
trigo cuyo grano tarda en desprenderse del cas- 
cabillo que lo contiene, 


— Escaños ó ESCANDAS. Entran en el género 
botánico trigo, pero se diferencian mucho de 
las otras especies y variedades; ete. 


OLIVAN. 


— Escaxpa: Bot. y Agric. Existen dos espe- 
cies de escandas, á saber: espella, escanda ó esca- 
ña mayor ( Trilicum espelta ) y la esprilla, escaña 
ó escanda menor ( Triticum monococción ). 

Escanda mayor, — Se distingue muy bien por 
sus cañas sin nudos y sus espigas tetrágonas é 
inclinadas durante la madurez. El cáliz es trun- 
cado y provisto siempre de cuatro flores herma- 
froitas y una intermedia neutra. Los frutos son 
triédricos, alargados y puntiagudos, y la gluma 
que los envuelve está terminada en una larga 
arista que aborta en algunas variedades, y en- 
tonces presenta dos pequeños dientes. 

Abraza esta especie grandes extensiones de 
cultivo, especialmente en Alemania y Suiza, 
donde se utiliza para la fabricación de la cerve- 
za; en Francia ocupa el llamado territorio de los 
Vosgos, los paises montañosos de Italia y las 
orillas del Rhin, extendiéndose cada vez más sus 
variedades, y en el intericr de Aragón, Cuenca, 
Ciudad Real, si bien de poco tiempo á esta par- 
te so ha hecho exclusiva de Asturias y Cata- 
luña. 

Cultivase la escanda lisa ó sin barbas, y la 
barbuda, siendo las principales variedades: 

1.8 La de espiga barbuda y glumas blancas 
y lampiñas. 

2,* La de espiga barbuda y glumas vellosas. 

3.2 La de espiga barbuda y glumas rosadas 
y lampiñas, 

4.2 La de espiga mocha y glumas blancas 
y lampiñas. 

5.2 La de espiga mocha y glumas rosadas y 
lampiñas; madura quince días más tarde que la 
variedad precedente y es muy robusta, 

6.2 La de espiga mocha, glumas violíceas y 
lampiñas; esta linda variedad tiene la caña vio- 
lada en la parte superior. 

Hay todavía utra variedad que es casi azul, 
pero es muy rara, 

Escanda menor. — No es tan cultivada como 
Ja primera, y sus variedades se distinguen por 
el color amarillento y forma comprimida de la 
espiga. Sus valvas, en general, son muy quilla- 
das, un poco más cortas que las flores; la arista 
es larga y dnra. Los granos son semitranspa- 
rentes y triedros, 

Se cultiva esta especie en marzo, y se la Ha- 
ma también pequeña espelta y trigo monococo, 
porque de las cuatro flores que componen cala 
espiguilla, una sola es fértil; se dice que su gra- 
no es el más pequeño del género Triticum, 

Los antiguos preferían las escandas á los ver- 
daderos trigos, y Colunrela habla de cuatro de 
aquéllas qne había visto cultivar, tales como la 
del grano del Chiusi, de una blancura brillante; 
la llamada Verntculo, roja, y otra blanca, pero 
de menos peso que la del Chiusi, y la tremesi- 
na, que apellidahan Holicastro. 


ESCA 


En Egipto se dió también marcada preferencia 
á la escaña, sobre todo en los terrenos pedrego- 
sos y quebrados. 

Se explica que los antiguos dieran esta prefe- 
rencia á las escandas, y que hoy se sigan explo- 
tando en muchos paises con resultados muy 
beneficiosos y superiores á los de los trigos pro- 
piamente dichos, y es de lamentar que en Es- 
paña vaya limitándose su cultivo á pequeñas 
parcelas de terreno, sobre todo en algunas pro- 
vincias, que con suelos casi impropios para el 
candea] y otras variedades, confian á éstos el 
resultado de sus cosechas, casi sienpre pobres y 
exiguas. 

La escanda se halla exenta de enfermedades, 
y las parásitas, como la roya ó herrumbre, el 
carbón, la caries ó tizón, el cornezucio y Otras, 
jamás Megan á atacarla, Asimismo las condicio- 
nes climatológicas influyen tan poco en el des- 
arrollo de esta planta, que la temperatura ini- 
cial para su germinación apenas si reconoce 
gradación ni limite, circunstancias que vienen 
a asegurar en todos los países la cosecha de esta 
preciada planta. 

Las operaciones de cultivo son tan ligeras 
como fáciles y económicas. 

La siembra se verifica casi siempre sobre el 
rastrojo, y basta enterrar la semilla para que 
germine. 

Sin necesidad de otras operaciones preparato- 
rias del terreno, la cosecha suele ser segura y 
abundante, siéndolo tanto más cuanto mejor pre- 
parado esté el suelo que ha de recibirla. En 
general, la escama puede cultivarse en todos 
aquellos terrenos impropios para el cultivo de 
los trigos propiamente dichos, incluso en los 
pedregosos, constituyendo de esta manera el 
recurso y alimento de los pobres. La Ilor de su 
harina se acerca en bondad á la del trigo regu- 
lar y hace pan de buen gusto, aunque, según 
Duhamel, no tan delicado como el usual, pero 
mejor que el de centeno y demás cercales de 
invierno y estio. 

En algunos países en que se hace gran con- 
sumo de este pan, existen molinos á propósito 
para hacer saltar la cascarilla del grano, al cual 
se halla fuertemente adherida, 

Ligeramente quebrantado el grano, puede uti- 
lizarse, asociado con el centeno ò avena, como 
pienso para el ganado, pues de otro modo los 
apéndices ó dientes les dañarian la boca, 


ESCANDALAR (lcl lat. scandire, medir: m. 
yer. Cámara donde está la brújula en la ga- 
cra. 


«4 la cámara sobre que está la aguja, lla- 
Ian ESCANDALAR. 
GUEVARA. 


ESCANDALIZADOR, RA: adj. Que escanda- 
liza. U. t. c. s. 


Soléis, señor, reprender el escándalo; y aun 
castigar muy bien al ESCANDALIZADOR, 


Fr. Penko DE Oña. 


ESCANDALIZAR (del latín scanralizáre; del 
griego ozavózridos): a. Causar escindalo, Usa- 
set. c. T. 


- ¿Qué has visto en mi condición 
Para que TE ESCANDALICES? 


LOPE DE VEGA. 


= Lo que me ha ESCANDALIZADO 
Es que ya tiene cortejo, 
Y há nada que se casó. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


¿Por qué has de ESCANDALIZARTE 
De que quiera yo á dos hombres! 
Breróx DE Los HERNEROS, 


= ESCANDALIZAR: ant, Conturbar, conster- 
nar, 


e de tal manera se ESCANDALIZARON todos 
los pueblos, rida la muerte de Trajano, que 
uo pareció sino que dejaba å todo el mundo 
sio ducho, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


s. cosa QUe ESCANDALIZÓ y atemorizó los 
ánimos presentes: y á los ausentes dió tanto 
Más en qué pensar, cuanto más lejos se ba- 
Haban. 

Dirro DE MENDOZA. 


> EscAxnaLizanst; r. Escandecerse, enojar- 
se 0 trritarse, 
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ESCANDALIZATIVO, VA: adj. Dicese de lo 
que puede ocasionar escándalo, 


El tercero es el pecado, por el cnal se debo 
poner penitencia solenne, la cual por sólo no- 
torio pecado grave y ESCANDALIZATIVO se 
pone. 

AZPILCUETA, 


ESCÁNDALO (del lat, scandălum; del griego 
oxxvdax0+): m. Acción, ó palabra, que es causa 
de que uno obre mal, o piense mal de otro, 


Una matrona honesta no era vista jamás sin 
ESCÁNDALO. no digo yo en la calle, mas ni en 
el templo, como no fuese acompañada de su 
esposo, etc. 

JOVELLANOS, 


eee, juzgó prudente (Moratín) retirarse para 
no dar un ESCANDALO, ete. 
Moratín, 


¿Quieres que dé algún ESCÁNDALO 
Que aturda da vecindad? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


a EscANDALo: Alboroto, tumulto, inquietud, 
ruido. 


De quererme vosotros matar no se saca otro 
fruto, sino levantar en vuestra madre Roma 
UD gran ESCÁNDALO, y poner å vosotros en muy 
grau peligro. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


e. Sino fué España, todo lo otro dejó ya en 
su vida pacífico; aunque después de grandes 
ESCÁNDALOS, guerras y trabajos. 

Peoro Mesia, 


_ = ESCÁNDALO: Desenfreno, desvergiienza, mal 
ejemplo. 


ne Caen tal caso pues el ESCÁNDATO no 
nace de malicia sino de ignorancia, débense 
dejar aquellas obras. 
ÅZPILCUETA. 


No frecuentes comedias ni teatros, 
Donde Ja mocedad antes aleanza 
EscÁNDALO, que ejemplo y enseñanza, 

QUEVEDO. 


- ESCÁNDALO: fig. Asombro, pasmo, admi- 
ración, 


e. y fue estimación de tu prudencia mi im- 


perio, y llegó á ESCÁNDALO del mnnido. 
QUEVEDO. 


Tema Filipo, pues tu brazo fuerte 
El bado mismo, siendo en la campaña 
Pavor al mundo, ESCÁNDALO á la muerte. 


RIVERA. 


— ESCÁNDALO: Teol. mor. Siguiendo la defini- 
ción de Santo Tomas, consideran los teólogos 
como escándalo todo dicho ó hecho que da å 
otro ocasión para stt ruina espiritual. Divídenlo 
en activo de parte del que lo promueve, y pasivo 
de parte del que lo recibe, subdividiéndose el 
primero en directo, llamado también diabólico, 
que consiste en atraer é inducir directamente al 
pecado con dichos ó hechos, y en indirecto, 
cuando no se propone expresamente estos fines, 
pero puede prever que sobrevendrán por la in- 
dole de las acciones, ya que en el eseindalo no 
es indispensable la ruina espiritual del prójimo, 
bastanlo con que exista la inducción € ocasión 
para ello, Subdividese el escándalo pasivo en 
Farisaico, que proviene de la propia malicia con 
que se interpretan torcidamente los hechos ó 
dichos ajenos; y en escándalo pusillorum, que 
proviene de la ignorancia ó flaqueza de los pe- 
queños por una cosa indiferente ó buena del 
prójimo, mal interpretada por ignorancia é im- 
becilidad. Por regla general el escindalo activo 
directo es siempre pecado mortal; pero á veces 
puede serlo venial por la materia leve, por de: 


fecto de advertencia ó por ser leve la acción á 
' que se suscita. La gravedad del pecado de escán- 
dalo está en razón directa de los males y daños 
que de él provienen, por lo que llama San Juan 
Crisóstomo á los escandalosos «abogados del 
diablo y enemigos que siembran la cizaña en el 


campo del padre de familia.» «La circunstancia 
del escándalo, dice Bergier, dada por una mala 
acejún, aumenta ciertamente la gravedad del 
. pecado; por consiguiente esta cirennstancia «debe 
. ser confesada en la confesión; cuanto màs una 
persona está obligada por su rango, por su dig- 
nidad ó por la santidad de su estado á dar buen 
ejemplo, tanto mas criminal es el escándalo por 
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su parte; cuando un hombre vicioso procura en 
cuanto puede ocultar sus desórdenes, no debe 
ser acusado de «hipocresia si lo hace para evitar 
el escándalo, pues es menos culpable que aque- 
llos que quebrantan todas las conveniencias y 
desañan la pública censura con el pretexto de 
que no quieren ser hipucritas. > o 

La palabra escándalo no se toma únicamente 
en el sentido expuesto por los escritores sagra- 
dos, toda vez que tiene distintas acepciones. Ha 
significado, lo mismo en griego que en latín, un 
obstáculo que se opone á nuestro paso y por 
encima del cual es preciso pasar, designándose, 
por lo tanto, con esta palabra tudo cuanto puedo 
hacernos tropezar y caer. Por analogía ha expre- 
sado también un lazo tendido á un animal ó å 
un hombre, y en sentido figurado cuanto puede 
ser ocasión de error ú de pecado. Moisés en el 
Levítico prohibe poner un escándalo delante del 
ciego, es decir, un obstáculo que pueda hacerle 
tropezar. Según San Mateo, Jesucristo dijo a San 
Pedro: «Vosotros sois para mi un escándalo, es 
decir, os oponéis á mis designios y å mis de- 
scos.» La montaña del escándalo de que habla 
el libro de los Reyes era aquella en la cual Salo- 
món, por complacencia con sus mujeres, habia 
levantado altares á los falsos dioses, lo que era 
para sus súbditos ocasión de idolatría. 


— ESCÁNDALO PÚBLICO: Legisl. Comprende el 
Códligo penal bajo la denominación de delitos de 
escándalo público, todos aquellos hechos contra- 
rios al pudor y buenas costumbres, que por su 
publicidad hayan sido motivo de grave escindalo 
ò trascendencia para las personas que los han 
conocido, y se propone agrupar y castigar en tal 
concepto todos los delitos de esta indole, que 
no deline ni castiga expresamente en otros arti- 
culos. Trátase, pues, en este lugar de aquellas 
transgresiones públicas y escandalosas que no 
tienen un nombre ni una sanción especial, como 
los tienen, por ejemplo, la violación, los abusos 
deshonestos, ete. Claro es que la condición esen- 
cial para poder calificar de escandaloso un hecho 
es la publicidad, puesto que no teniendo grave- 
dad y trascendencia, por no ser públicos, no cons- 
tituirían delito y sí solamente una falta de las 
Mamadas contra el orden público, comprendida 
en la disposición del Código que castiga con un 
arresto hasta diez días, y multa de 5 á 50 pese- 
tas, á los que con cualquiera clase de actos 
ofendiesen Ja moral y las buenas costumbres, 
sin cometer «delito, 

Entre los que se comprenden bajo el epígrafe 
que encabeza este articulo, figura un delito es- 
pecial, que comete el que, hallándose unido en 
matrimonio religioso indisoluble, abandonase å 
su consorte y contrajeremuevo matrimonio, según 
la ley civil, con otra persona, ó viceversa, ann- 
que el matrimonio religioso que nuevamentecon- 
trajere no fuese indisoluble. Este delito se castiga 
con la pena de arresto mayor en su grado mà- 
ximo, 4 prisión correccional en su grado minimo 
y reprensión pública. Parece, á primera vista, 
que se trata de la bigamia, puesto que se habla 
de contraer un matrimonio estando ya unido å 
otra persona por un vinculo indisoluble; pero 
no es asi, pues el de escinidalo es delito contra 
la honestidad, y el de bigamia lo es contra el es- 
tado vivil de la persona. Sabido es que la ley 
del Matrimonio Civil de 18 de ¡unio de 1870 
no reconocia en su articulo segundo efectos civi- 
les con respecto á las personas y bienes de los 
conyuges y de sus descendientes, sino al matri- 
monio civil, y de la misma manera la Iglesia 
podía noreconocer, á su vez, los efectos del civil 
para el matrimonio canónico. De aquí se dedu- 
cía la completa posibilidad de que una persona 
casada tan súlo canónicamente pudiese sin astit- 
cia ni engaño alguno contraer otro matiimonio 
civil con arreglo å la ley. Pero es indudable qne 
este hecho necesariamente había de producir 
escándalo, y para reprimirlo estahlecieron los 
reformadores del Código en 1870 la sanción que 
comentamos. Posteriormente, en 9 de febrero de 
1875, se publicó un Real decreto, cuyo articulo 
primero concedió todos los efertos civiles reco- 
nocidos por las leyes de España hasta la pro- 
mulgación de la de 18 de junio de 18704 los 
mattimonios canonicos contraídos ò que se con- 
trajesen con arreglo á los sagrados cantones, y 
desde entonces claro es que no es ya posible 
cometer este delito, pues todo matrimonio, sea 
canónico ò civil, que se erntrajero sin halwise 


disuelto el anterior, constituira una verdadera - 
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bigamia. Al publicarso la ley de Bases para la 
publicación del Cudigo civil, se consigno en la 
tercera que el matrimonio canónico produjese 
todos los efectos civiles respecto de la persona y 
bienes de los cónyuges y de sus «descendientes 
cuando se celebrase en conforn:idad con las dis- 
posiciones de la Iglesia catolica, admitidas en 
el reino por la ley 13, tit. L, Jib. I de la Novi- 
sima Recopilacion, y asi se ha cumplido, dispo- 
viendo el Código civil en su art. 75 que los re- 
quisitos, forma y solemnidades para la celebra- 
ción del matrimonio canónico se rigen por las 
disposiciones de la Iglesia católica y del santo 
concilio de Trento, admitidas como leyes del 
reino, y el 76 que el matrimonio canónico pro 
ducía todos los efectos civiles de que queda hecha 
meución. En la actualidad, pues, no puede co- 
meterse el delito de que hablamos. y los casos 
que en la práctica puedan presentarse tienen 
que haberlo sido con anterioridad al decreto de 
1875, y aun en éstos habrá de concurrir alguna 
cirenustancia que impida la prescripción del de- 
lito (V. PRESCRIPCIÓN). 

Castigando el Código al que unido en matri- 
monio religioso contrae el civil, ó viceversa, ¿in- 
curvirá en responsabilidad la persona que con él 
se casa, y que no está casada anteriormente con 
nadie, pero que no ignora que sí lo estaba su 
consorte? En la práctica se ha presentado el caso, 
y creemos de interés dar noticia del modo con 

ue fué resuelto por el Tribunal Supremo de 

usticia, En 10 de noviembre de 1871 contra- 
jeron matrimonio canónico Francisco Castelo y 
Juana Lodeiro, y en 23 de mayo de 1874 acudió 
el primero con Manuela Montero al Juez muni- 
cipal, solicitando que, previos los requisitos le- 
gales, autorizase el matrimonio civil que inten- 
taba contraer, manifestando en la instancia que 
el recurrente había contraído matrimonio con 
otra mujer. Publicados ya los primeros y segun- 
dos edictos, recurrió Juana Lodeiro al mismo 
Juzgado municipal, oponiéndose al proyecto de 
matrimonio civil del Castelo, fundándoss en que 
éste lo habia contraído eanónicamente y von 
anterioridad con la recurrente, y en otro escrito 
solicitó del Juzgado de primera instancia la im- 
posición al Castelo de Ja pena á que se habia 
hecho acreedor, y que ordenase el Juez munici- 
pal la anulación de las otras diligencias matri- 
moniales incoadas. Formada cansa por este mo- 
tivo, en la que Manucla Montero manifestó no 
ignorar que Castelo estaba casado canúnicamen- 
te con Juana Lodeiro, dictó sentencia la Andien- 
cía ile la Coruña, y, calificando el hecho de len- 
tativa de delito de escándalo público previsto en 
el artículo 455 del Código, que es el que ahora 
comentamos, comlcenó como autores á Castelo y 
la Montero. Interpuesto recurso «de casación por 
los procesados, el Pribunal Supremo no le ad- 
mitió en cuanto al primero, pero si em cuanto 
á la segunda, declarando que respecto de ella no 
existía culpabilidad, porque no haliindose ligada 
anteriormente á otro hombre estaba en com- 
pleta libertad para casarse civilmente sin incu- 
rrir en la penalidad que comprende el citado 
artículo 455 (Sentencia de 19 de diciembre 
de 1874. Gaceta de 14 de febrero de 1875). Ver- 
dad es que el articulo, al definir el sletito, solo 
habla de la persona que esta anteriormente H- 
gada con otra por vinculo matrimonial; pero el 
articulo 13 en su articulo 3. dice que se can. 
sideran autores los que conperan á la ejecución 
del hecho por un acto sin el cual no se hubiera 
verificado. Ahora bien:¿la persona que comete 
un delito precisamente por contracr un matri- 
menio, lo puede efectuar sin que su eonsorte lo 
contraiga con él y la persona que con él se casa, 
¿no ejecuta un acto sin el cual el hecho del ma- 
trimonio aquel no se hubiera efectuado? 

Los delitos de escándalo público con gravedad 
y trascendencia los castiga el Código con la 
pena dle arresto mayor y reprensión pública. 
Con la de multa de 125 4 1250 pesetas, se pena 
á los que expusieren ó proclamaren, por medio 
de la imprenta y con escámli lo, doctrinas con- 
trarías a la moral pública. Otros casos de escán- 
dalo pena también el Código más levemente 
cuando no constituyen delito y se tienen por lo 
tanto como meras faltas. Tales son la exhibición 
de estampas ò grabados y otra clase de acios 
que ofendah la moral y buenas costumbres sin 
constituir delito de que accidentalmente hemos 
hablado al principio. Los que en el estado de 
embriaguez no pertmban el orden prblico ni 
promueven escandalo uo ticnen castigo alguno 
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| en nuestras leyes penales, fuera de los militares 
i (V. EmriaGUEZ); pero cuando el escándalo se 
promueve por ellos incurren en una falta que 
se corrige con multa de 5 å 25 pesetas y repreu- 
sión. Los conyuges que en sus disensiones do- 
mésticas escandalizan sin Hegar á constituir de- 
lito, deben ser amonest idos por la ant ridad; y 
si después de esta amonestación no se abstienen 
de sus escandalosas pendencias, incurren en fal. 
ta castigada con arresto de cinco à quince días 
y reprensión (Artículos 589 y 603). Según el 
proyecto de Código militar, cuya publicación 
acaban de aprobar las Cámaras, y que en breve 
comenzará å regir, las faltas de escándalo pú- 
blico que cometen los militares se comprenden 
entre las leves, que los jefes respectivos corregi- 
rán según su prudente arbitrio. 


ESCANDALOSA: f. Mar. Vela triangular ó 
euadrilátera que en algunos buques se larga 
sobre las cangrejas, haciendo firme uno de sus 
puños en el pico, otro en la Loca del cangrejo, y 
el tercero, en el primer caso en la encapilladura 
del mastelero del respectivo palo, 


á ESCANDALOSAMENTE: adv. m, Con escán- 
alo. 


+». pero dirá que podia quedarse en sagrado, 
para vivir ESCANDALOSAMENTE. 


Fr. Juan MÁRQUEZ. 


s. deberiamos estar en plena posesión de 
nuestros derechos. y todos han sido violados 
y ultrajados ESCANDALOSAMENTE. 

JOVELLANOS, 


ESCANDALOSO, SA (del lat. scaudalósus ): 
adj. Que causa escándalo, U. t. e. s. 


¿Afrento yo å mi linaje 
Porque vivo con modestia 
Decente, no ESCANDALOSA, 
Bien limpia, y uo deshonesta? 
MORATIN. 


Contribuyeron también á este ESCANDAT.OSO 
acontecimiento sugestiones de extranjeros, ete. 
QUINTANA. 


.. Según el Evangelio, no hay nada tan 
malo como el escándalo. y queá los ESCANDA-= 
LOSOS cs menester arrojarlos al mar con una 
piedra de molino atada al pescuezo, 

VALERA. 


-= EscaxpALoso: Ruidoso, revoltoso, inquie- 
to. U. t. c. s. 


Fuéronse los cindadanos å las heredadesqne 
tenian en el campo, basta ver en qué paraha 
aquel tan peligroso y ESCANDATO>O tumulto. 

Fx. ANTONIO DE GUEVARA. 


Había en la cárcel de la chancillería hasta 
150 moriscos presos, parte por seguririad (que 
eran ESCANDALOSOS), parle por delitos ó sos- 
pecha de ellos, 


Dirco DE MENDOZA, 


1 ESCANDALLADA: f. Aar. Acción, ó efecto, 
de dar foundo al escandallo para medir el bra- 
ceaje ó sondar. 


ESCANDALLAR: a. Sondear, medir el fondo 
del mar con el escandallo, 


ESCANDALLAZO: m. Mar. EscANDALLADA. 


ESCANDALLO (del lat. seandžre, medir): m. 
| Sonda ó plomada con que se sondea y mide el 
número de brazas de agua que hay hasta el 
fondo, 


Es menester ir con la sonda ó ESCANDALLO 
en las manos por aquellos bajios. 


JUAN DE FUNES, 
e. y con esta (la sonda) y el ESCANDALLO se 
sabe el fondo en que se está, 
Dieco GARCÍA DE PALACIO. 


— EScANDALLO: fig. Prueba ó ensayo «ue se 
hace de una cosa. 


= ESCANDALLO: Mar, El escandallo, amarra- 

do por su vés tice á la sondaleza, sirve para hacer 

| que ésta legne hasta el fondo del mar, de cuya 
calidad recoge al propio tiempo ninestras en las 
particulas que se pegan al sebo que lleva en el 
hueco hecho al intento en la base. 

Escandallo rrutomático. - Aparato para sondar, 
que acusa Ja profundidad del fondo. Consiste en 
una vara de hierro, lastrada convenientemente, 
que lleva un contador movido por una hélice 
que gira en el descenso del aparato, y se para 

. en la subida sostenida por una chapeta que la 
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comprime por la presión misma del agua. En el 
contador quedan anotadas las brazas ó metros 
de sonda según la construcción del aparato, 

Otra disposición de invención rusa es la si- 
guiente: una esfera superior llena de aire hace 
las veces de globo, de la cual pende un cuerpo 
cilindrico con paletas, que sirve de contador, y 
á su vez cuelga del extremo de éste un peso de 
dimensiones proporcionadas, que puede ser una 
piedra, bala, ete., cogido por un gancho muy 
abierto, Soltando en el agua el aparato, se va al 
fondo por efecto del peso, y al chocar éste con 
el suelo se desprende, con lo cual el contador 
asciende á la superficie arrastrado por el globo. 
En este movimiento de ascenso giran las paletas 
del contador, marcando en los correspondientes 
cuadrantes la «distancia vertical recorrida. Si 
las corrientes hacen que en la ascensión siga el 
aparato una linea oblicua, las paletas giran con 
menor rapidez, con locual marca el contador la 
verdadera distancia vertical, 

Escandallo de costa. - El de mayor peso que 
usan los barcos, que varia de 25 å 40 libras, con 
cabo de sondaleza de 100 brazas de largo. 

Escandallo de mano, — El menor de los usados 
á bordo de los buques, que se tira à mano, vol- 
teándolo en el aire: tiene de 7 á 10 libras de 
peso, y el cabo de 20 å 25 brazas. Su aplica- 
ción principal es en la entrada y salida de los 
puertos, 


ESCANDECENCIA (del lat. excandescentia ): 
f. Irritación vehemente. 


Enojóse mucho Vistelia oyendo esto: y di- 
jole con ESCANDECENCIA, Ó casi hereje, ò mal 
entendedor ¿dos cielos queriais? 

LORENZO GRACIÁN. 


ESCANDECER («del lat. cocandesrire): a. En- 
cender en còlera á uno, irritarle. U. t. c. r. 


«.. y la verdad es que menos celo no ESCAN- 
DECIHRA tanto. 
Fr, Hortexsio PARAVICINO. 


Escas DEGÓSE el santo: y olvidada su na- 
tural manseiumbre, cou tanto enojo mandó 
postrar al novicio. 

Fr. Damián CORNEJO. 


++. Si algo puede turbar el sosiego del paci- 
fico pueblo de Mallorca, y enconarle y ESCAN- 
DHCERLE y llevarle á los mayores extremos, 
son las cosas de Lull, 
JOVELLANOS. 


ESCANDELAR: m. Mar. ESCANDALAR. 


Ellos dormian con el capellán en el ESCAN- 
DELAR. 
MATKO ALEMÁN. 


ESCANDELARETE: m. d. de EscANDELAR. 


El caballero dormia en una banca del E8- 
CANDELARETE de popa. 
MATEO ALEMÁN. 


ESCANDER AMIR ó ISKANDER: Biog. Segun- 
do sultán turcomano de la dinastia del cordero 
negro. Fué hijo de Cara Yusuf, y comenzó á rel- 
nar en el año 824 de la Hégira (1421). A poco de 
su elevación al trono, y por la simple sospecha de 
que conspiraba contra él, hizo Escander dar 
muerte á su hermano Abú Said; pero este fratri- 
cidio no le libró de la guerra civil, antes al con- 
trario la apresuró, porque tomando de él pre- 
texto Gihan Schah, otro de sus hermanos, aliúse 
con Scharokb, hijo de Tamorlán, y le declaro la 
guerra. Una tras otra, las dos importantes ci- 
dades de Rei y de Tamis cayeron en poder de 
los aliados, que se las repartieron. En seguida 
penetrando aun más en el corazón de los estados 
de Escander, vencieron á éste y le obligaron á 
encerrarse en su castillo de Alengiak con un 
puñado de hombres. Scharokh y Gihan Schah 
persiguiéronle hasta en este último asilo, y du- 
rante el sitio, que debio ser largo por mås que 
sobre este punto nada digan los historiadores, 
Escander fué asesinado por su propio hijo Schah 
Cobad, quien creyó «de tal manera ganarse la 
benevolencia de los sitiadores. Despues de este 
suceso, que ocurrió en 841 de la Hegira segun 
unos antores, y en 839 según otros, Gihan Schah 
acabó de aponlerarse de los estalos de su herma- 
no y se hizo reconocer sultán. Del parricida no 
habla más la Historia; debió arrastrar una vida 
errante, miserable y oscura, que sin duda no 


fué muy larga, pues aunque algunos escritores | 


le han querido identificar con Jar Ali, principe 
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pariente de Escander, que fué amigo y comensal 
de Baisamor, no hay motivos para creerlo. Este 
Escander no debe confundirse con otro príncipe 
del mismo nombre que fué descendiente de Ta- 
morlán, 


ESCANDERIEH Ó SCANDERIEH: Geog. Véase 
ALEJANDRÍA. 


ESCANDERUN ó SCANDERUN: Geog. Véase 
ALEJANDRETA. 


ESCANDIA: f. EscANDA. 
=- Escanbia: Geog. ant. V. ESCANDINAVIA. 


ESCANDINAVIA Ó SCANDINAVIA, ESCANDIA 
Ó SCANDIA: Geog. Nombre que los romanos die- 
ron á las islas que hoy forman el Archipiélago 
Dinamarqués y á la parte meridional de la pe- 
vinsula escandinava, á la que también supo- 
nían isla. Según Tolemco, estas islas eran cua- 
tro, tres pequeñas y una grande, á la que más 
propiamente correspondía el nombre de Escan- 
dia ó Escandinavia. Las pequeñas llamábanse, 
según Plinio, Nerigón, sin duda la parte S. de 
Noruega; Bergi, los alrededores de Bergen ó 
Noruega central, y Dumna, la isla Dunon, en 
las costas de la prov. de Drontheim. En la 
gran isla Escandia ó Escandinavia estaban, se- 
gún Plinio, los mentes Sevo, hoy los Kiolen, 
que separan al S. la Suecia de la Noruega, y 
cuya parte más meridional se llama todavía 
Seve-Eyggen; estaba poblada por los hilevio- 
nes, habitantes de las rocas, por los suiones y 
por los sitones; más tarde vivieron en ella los 
odos y los lombardos. Todavía las costas meri- 
dionalos de la Suecia, próximas al Archipiélago 
Dinamarqués, llevan el nombre de Scania. Hoy 
se llama Escandinavia á toda la gran peninsula 
que comprende los dos reinos de Suecia y No- 
ruega, y eu sentido más general se llama Esta- 
dos Escandinavos å dichos dos reinos y al de 
Divamarca, antes unidos, y cuyos pueblos tie- 
nen el mismo origen. Son los pueblos escamdi- 
paros una de las tres ramas en que se divide la 
familia germánica de la raza indo-europea, En 
lo antiguo figuraron como escandinavos los 
gépidos, rugios, lombardos, cimbros, godos y 
normandos, pueblos que tenían su asiento en la 
Escandinavia y en el valle del Vistula. Hoy la 
rama escandinava comprende nnos siete millo- 
nes de individuos que habitan en Suecia, No- 
ruega, Dinamarca, islas Feroe y parte N. del 
ducado de Slesvig. 

La gran peninsula escandinava hállase en el 
N. de Europa entre el Océano Glacial al N., 
el rio Tornea y su all. el Muonio, y el río Tana 
al N. E., el Golfo de Botnia y el Mar Biltico al 
E., el Mar Bíltico, el Sund, el Cattegat, el Ska- 
ger Rack y el Mar del Norte al S., y el Océano 
Atlántico al O. El límite que hemos asignado 
al N. E. es la frontera política entre Suecia y 
Noruega por un lado, y el Imperio ruso por 
otro; el limite geográfico de la peninsula corres- 
ponde á los citados rios Tornea y parte inferior 
del Muonio, y à cualquiera de los rios Besvailes 
ó Tahors que desaguan en el Océano Glacial :así 
aproximadamente el límite corresponde al Me- 
ridiano que pasa por la boca del rio Tornea. Así, 
limitada la superticie de la península cs de 
770000 kms.? y la pueblan seis millones y me- 
dio de habitantes. Comprende, además de los 
reinos de Sueria y Noruega, parte de la Laponia. 
Las costas del lado del Báltico son altas y hay 
en ellas infinidad de pequeñas bahias ( Viken o 
Viig) rodeadas de rocas ó de pequeñas islas ro- 
quizas y peladas; en ninguna parte se ven pla- 
yas de arena ó de guijarros, sino altos acantila- 
dos de 150 á 300 m. En las costas del Mar del 
Norte aparece serie casi continua de esos golfos 
caracteristicos de Noruega, llamados fiordos, 
que penetran profundamente en Ja tierra entre 
altas y perpendiculares paredes coronadas de 
bosques de pinos y ahetos, Todo este litoral está 
lleno de grandes islas que forman gramles ar- 
chipiélagos, y de rocas, escollos é islotes en que 
anidan las aguilas y las gaviotas, En ambas 
enstas se han observado interesantes fenómenos 

" geológicos. Antignas cindades mantimas, como 
l'itea y Lulea, están hoy más al interior: hay 
brazos de mar secos ya y entregados al cultivo; 
en muchas partes, en la rima de los acantilados 
y á bastantes metros sebre el nivel actual del 
mar, se ven los tibazos de la primitiva costa, ¿Es 
que el mar baja poca å poco, como creen las 

| gentes del país, ó es qne el suelo de la peninsula 


' se eleva gradualmente, como suponen alguuos 
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geólogos? Sea lo que fuero, lo cierto es que en 
toda la parte del litoral sueco bañado por el 
Golfo de Botnia, y en todo el litoral noruego, 
entre el Cabo Lindeness al S., y el Varan- .- 
fiord al N., la costa se eleva poco á poco, t: n- 
tras que en el litoral meridional de Noruega y 
sobre todo en el del S. de Suecia, en la Scania, 
sube el mar ó se deprime la península, Se ha 
calenlado que la elevación media de las tierras 
enla costasueca del Golfo de Botnia esde1,30 me- 
tros por siglo. La peninsula escandinava hu Dlase 
atravesada en toda su long.,de S, á N., poruna 
gran cordillera conocida con el nombre genérico 
de Dofrines, alteración de la palabra Vorrejield, 
cordillera que corresponde principalmente a la 
parte occidental de la península, es decir, á No- 
ruega, Hay muchos lagos, principalmente al pie 
de las montañas, en la vertiente oriental ó sueca 
y aun también en las altas mesetas. Desde el 
punto de vista geológico la Escandinavia es 
casi por completo una masa de gneis y de micas- 
quisto, mezclada aqui y allá con rocas porfídicas 
y sieniticas. Asi es que en muchas partes falta 
la tierra vegetal necesaria para los cultivos, 
pues formado el terreno de casquijo, piedra me- 
nuda y arena gruesa, de resultas «de la descompo- 
sición del primitivo, sólo hay delgadisima capa 
de tierra vegetal que exige grandes esfuerzos 
para el cultivo, En cambio abundan las rique- 
zas minerales. El clima es frío, puesto que el 
el país está situado entre los 50 y los 71% de 
lat. N., aunque menos que el de todos los de- 
más paises que se hallan situadosen las mismas 
latitudes. Débese esto å la proximidad del mar 
y á la influencia de la gran corriente maritima 
que baña la costa occidental. El hierro es la 
gran riqueza de la península escandinava; en 
todas partes se encuentran minas. Las hay tan- 
bién de cobre, cobalto, plata, alumbre, azufre y 
nikel. Falta la sal, que hay que exportarla. Los 
bosques cubren inmensos espacios, sobre todo 
en el centro de la peninsula. Las razas de ani- 
males domésticos son por lo general pequeñas. 
Los honibres pertenecen á dos razas distintas: la 
escandinava en Suecia y Noruega, y la finia, 
que comprende los lapones y los quenes ó quae- 
nes. Las lenguas sueca y noruega forman, con el 
dialecto dinamarqués, la familia de los idiomas 
escandinavos, que derivan del normánico, anti- 
gua lengua de los runas y sagas, hoy relegadas 
en Islandia y en las islas Feroe. 

Para no repetir «datos y noticias sobre esta 
península, asi geográficos como históricos, re- 
tmitimos al lector á los articulos LAPONIA, NOR- 
MANDOS, NORUEGA y SUECIA. 

ESCANDINAVO, VA: adj. Natural de la Escan- 
dinavia. U, t. c. s. 

-— Escanninavo: Perteneciente á esta región 
del Norte de Europa. 

ESCANDIR (del lat. scandžre): a. Medir el 
verso, examinar el número de pies ó de sílabas 
de que consta. 


Fué pranto en decir los versos, y polido en 
los ESCANDIR y ordenar. 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ESCANDIX (del gr. 9av3:f, perifollo): m. Bot, 
Genero de plantas umbeliferas cuyos caracteres 
son: margen del cáliz borrado ó casi quinque- 
dentado; pétalos trasovados, truncados ó emar- 
ginados; huto casi comprimido en los Jados y 
provisto de una arista muy larga; las cinco cos- 
tillas de los mericarpios ohtnsas € iguales; las 
laterales marginantes; carpóforo indiviso ó bi- 
furcado en el ápice, y la semilla citíndrico-con- 


. vexa y profundamente surcada en su parte an- 


terior; hierbas anuas, de tallos cilindricos, de 
hojas pinnati-cortadas, de umbelas sin involu- 
ero, ó compuesto de una sola pieza, y de umbeli- 
las con involucrillo de 5-7 piezas, Unas y otras 
constan de pocos radios, 

Se. Pecten. - Piezas del involucrillo incisasen 
el ápice: frutos lampiños y de arista muy vello- 
sa. Habita en los campos de toda Europa, de 
Oriente y del Norte de Africa. Planta comes: 
tible cuando tierna y joven, y se ha tenido por 
vulneraria y diurética. Es además útil como 
planta de forraje y sirve para teñir de amarillo, 
El Seandiz Chilensis Mol. (Peine de Venus), se 
usa en Chile como vulneraria. 

ESCANDÓN (RAFAEL SALVADOR): Biog. Gue- 
rrillero español. Dióse á conocer en los primeros 
años del presente siglo. Lucho contra los fran- 
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ceses en la guerra de la Independencia, y como 
jefe de guerrillas gozó en Asturias de merecida 
fama. En la mayoria de las acciones que sostuvo 
Diaz Porlier contó con Escandon y su guerrilla, 
pues el último era honbre de verdadero mérito, 
Mandó Escandón el regimiento llamado de Can- 
gas de Onís, fuerte de 840 hombres, que se orga- 
nizó en los comienzos de la guerra de la Inde- 
pendencia, se reformó en mayo de 1810 y se 
relundió más tarde en el llamado 1.9 de Asturias. 


ESCANDUSO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Merindad de Castilla la Vieja, p. j. de Sedano, 
prov. de Burgos; 10 edifs, 


ESCANER: Geog. Lugar en el ayunt. de Mon- 
tanuy, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 9 
edificios. 

ESCANIA ó SCANIA: Geog. ant. Prov. de la 
Suecia meridional; forma los actuales lin ó pre- 
fecturas de Malniohus y Cristianstadt, 


ESCANILLA: f. prov. Burg. CUNA, especie de 
cama, pura niños, pequeña y en forma de cajón 
ó de cesto, más largo que ancho, que se mece 
fácilmente porque, en vez de pies, tiene en su 
parte inferior, y á uno y otro extremo, tijos dos 
travesaños de madera ò hierro, de figura circular 
por debajo. 

— ESCANILLA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Abizanda, p. j. de Boltaña, prov, de Huesca; 
25 edifs, 

ESCANSIÓN (del lat. scansto): f. Medida de 
los versos. 


ESCANTADOR, RA (del lat. excantátor ): adj. 
ant. ENCANTADOR., Usåb. t. e. s. 


ESCANTAR (del lat. excantare):a. ant. ENCAN- 
TAR. 

ESCANTILLAR; a. Albaž. Hacer una raya en 
la pared de una pieza para dar de ella arriba de 
yeso blanco, y de ella abajo de yeso negro for- 
mando un rodapié. 

= EsCANTILLAR: Albañ. Averiguar el retallo 
ó diferencia de grueso entre dos partes de una 
pared ó machón que un obstáculo oculta á la 
vista, y que hay «ue calcular por las medidas 
de las demás dimensiones. 

- EscANTILLAR: Mar. Marcar 6 labrar con 
escantillún ó å escantillón. 


ESCANTILLÓN: m. ant. DEsCANTILLÓN. 


.. y å fin de correr este material y rasarlo 
cóniodamente, se usa una regla corta ó ESCAN- 
TILLÓS... 

VILLANUEVA. 


ESCANZANA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Berantevilla, p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 
9 edificios. 

ESCAÑA (de escanda): f Grano parecido al 
de Ja cebada, aunque de menos sustancia, el cual 
se da por alimeuto à las caballerías á falta de 
aquélla, 

- Escaña: Planta que produce este grano. 

- Esca Ša: EsCcANDA. 


ESCAÑERO: m. Criado que cuida de los asien- 
tos y escaños en los concejos ó ayuntamientos. 


ESCAÑO (del lat. scamnum): m. Banco con 
respaldo, y capaz de que en él se sienten tres, 
cuatro ó más personas. 


«.. por entrambas cosas merecia (Sancho, dijo 
la Duquesa) el mismo EscaÑo del Cid Rui 
Diaz Campeador. 

CERVANTES, 
Este EscaÑo estaba bueno; 
Mas por no ser portiado... 
Ya se ha arrellanado el viejo, 
Tirso DE MOLINA, 

Hay rico Escaño de alerce 

Y un biando almadraque encima: ete. 
MORATÍN. 

- Escaño: ant, Esca ša. 

ALGUNO ESTÁ EN ET. ESCAÑO, QUE Å Si xo 
APROVECHA Y Á OTRO HACE DAÑO: ref. ue se 
aplica å los que ocupan un puesto ó gozan de 
favor sin fruto propio y con daño de otros, 

- Escaño: Geog. Lugar en el ayunt. de Me. 
rinda de Castilla la Vieja, p. j. de Villarcayo, 
provincia de Burgos; 49 edits. 

0- Esca ŠO ANTONIODE : Bioy. Marinoespañol, 
N. en Cartagena de Levante. M. cn Cádiz el 12 
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de julio de 1814. Sentó plaza de guardia marina 
el 8 de julio de 1767, siguiendo su carrera hasta 
el empleo de Teniente General, que obtuvo en 9 
de noviembre de 1805, Asistió á la mayor parte 
de los combates navales de su época, distinguién- 
dose por su bravura y habilidad. Mandó varias 
fragatas y divisiones de buques menores, asi 
como los navios Sar Fulgencio, San Ildefonso, 
Terrible, Principe de Asturias y Concepción. Se 
halló y distinguió en el combate naval de San 
Vicente, Siendo Mayor general en la escuadra 
de José de Mazarredo, asistió á las operaciones 
del sitio de Cádiz contra los ingleses y á la cam- 
paña de Brest, y con el mismo cargo, en la de 
Federico Gravina, á la campaña de Ta Martinica 
y á los célebres combates de Finisterre y Trafal- 
gar, en cl último de los cuales fué herido. Fué 
vocal del Almirantazgo, Ministro de Marina é 
individuo del Consejo de Regencia de España é 
Indias, que convocó á las Cortes de Cádiz que 
formaron y publicaron la Constitución de 1812, 
Fué electo Capitán General del departamento de 
Cartagena, y sin tomar posesión de su destino 
falleció, 


ESCAÑUELO (del lat. scamnăllum): m. Ban- 
quillo para poner los pies. 


ESCAPA: Geog. Aldea en el ayunt. de Castejón 
de Sobrarbe, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
7 edificios. 


ESCAPADA (de escapar ): f. Salida oculta, fuga 
acelerada, para librarse de un riesgo. 


Perono me digastúámi... Sies imposible que 
estas ESCAPADAS se... No, señor, ¿Ni quien ha 
de permitir que un oficia] se vaya cuando sele 
antoje... etc, 

L. F. pe MORATIN. 


- Tu querrás ser casada, 
Supongo. — Muy bien supuesto, 
= Entonces es cirennstancia 
Precisa que trates gentes 
Para ver el que te agrada. 
— Ese camino ya está 
Andado, — ¿Haciendo ESCAPADAS 
A la pajarera! — Pues, 
HARTZENBUSCH. 


ESCAPAMIENTO: m. EscArana. 


ESCAPAR (del lat, ex, fuera, y captáre, coger): 
a. Libertar una cosa de riesgo ó peligro, 
A fulano le ESCAPARON de ser cogido sus 
amigos y parientes. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Escarar: Tratándose del caballo, hacerle 
correr con extraordinaria violencia, 

- Escapar: n. Salir de un aprieto, riesgo ó 
peligro; como de la prisión, de una enferme- 
dad, ete. 


... se apoderaron della (de Medina Sidonia), 
sin ESCAPAR uno de todos los que en ella esta- 
ban que no le pasasen á cuchillo; ete. 

MARIANA. 


+... no es bien tentar á Dios acometiendo 
tan desaforado hecho, donde no se puede Es- 
CAPAR sino por milagro, etc. 
CERVANTES. 


— Me holgara de que pudiera 
El pobre enfermo ESCAPAR, 
L. F. ne MORATÍN. 


— ESCAPAR: Salir uno de prisa ú ocultamen- 
te á hora desusada para que no lo encuentren ó 
no lo vean irse. 


— ESCAPARSE: t. Salirse alguna cosa paula: 
tinamente del sitio en que se halla contenida, 


como un líquido de la vasija en que está, un ! 


fluido de un depósito ó tubería, ete. 


—EscAPÁRSELE á uno una cosa; fr. fig. No 
advertirla; no caer en ella, 


¿Piensas 
Que aunque sea una chiquilla 
SE MF ESCAPA nada? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-EscArARSELE å uno una cosa: fig. Soltar 
una palalra ó especie inoportuna por inadver- 
tencia. 


Lo singular y plausible es que mi padre es 
otro hombre cuando está en casa dde Pepita. 
Ni por casualidad SE LE E-cara nna sola fra- 
se, un solo chiste de estos que prodiga tanto 
en otros lugares. Ñ 

VALERA. 
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ESCAPARATE (del flam. schapreye, arma- 
rio); m. Especie de alacena ó armario, con puer- 
tas de vidrios ó cristales y con andenes, para 
poner imuigenes, barros finos, etc. 
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... y la buena dicha también puede llegar å 
la puerta del miserable en un saco de sayal, 
como en un EscaPaBaE de plata. 


CERVANTES. 


s.. en los rincones ESCAPARATES, que apri- 
sionan iufinidad de menudencias costosas. 


ZAVALETA. 


< EscaPaRATE: Hueco que hay en la fachada 
de algunas tiendas, resguardado con cristales 
en la parte exterior, y que sirve para colocar en 
él muestras de los géneros que alli se venden, á 
fin de que llamen la atención del público, 


j : > 
e. Mientras las damas (que nos acompañan 


se franquean con el tendero, nosotros exami- 
naremos la conciencia de su ESCAPARATE y de 
sus anuncios. 

ANTONIO FLORES, 


En una sala con buenos muebles y dos bal- 
cones á una calle principal de Madrid, apare- 
ce una joven muy peripuesta, que parece aca- 
badita de sacar de un ESCAPARATE, etc. 


HARUZENBUSCH. 


ESCAPATORIA: f. Acción, ó efecto, de eva- 
dirse y escaparse, 
.. ¡gran movedad!- ¿Lo dice usted por la 
ESCAPATORIA del preso? 
HARTZENBUSCH, 


... entre caldo y caldo, ó entre responso y 
gemido, hago mis ESCAPATORIAS å colgarme 
de la ventana de mi Dulcinea, ete, 


MESONERO ROMANOS, 


= ESCAPATORIA: fam. Excusa, efugio y modo 
de evadirse uno del estrecho y aprieto en que se 
halla. 


... no me faltaria alguna ESCAPATORIA para 
salir de apuro. 
JOVELLANOS. 


e cuando, pasado el primer susto, hubo 
lugar de discurrir ESCAPATORIAS y arbitrios, 
no ballamos otro que el de avisar á tu amo, 

MORATIN, 
— Ya dije cuanto sabia, 
— Mala ESCAPATORIA es esa, 
= Vamos, declara. 
HARTZENBUSCH. 


ESCAPDELLÁ: Geog, Lugar en el ayunt, de 
Caldii, p. j. de Palma, prov. de las Baleares; 
227 edifs, 


ESCAPE: m. Acción de escapar, 


Ya está aquí (D. Frutos): ya no hay ESCAPE. 
BRETÓN DE Los HERRELOS. 


Voy dando largas, resisto 
A medias. á ver si encuentro 
EscAPE, etc. 
HARTZENRUSCH. 


e.. UN silencio horrible, interrumpido de vez 
en cuando por el ESCAPE de un caballo, etc. 


ANTONIO FLORES, 


- Escape: Fuga apresurada con que uno se 
libra de recibir el daño que le amenaza. 


- EscarE: En algunas máquinas, como cl 
¡ reloj, la llave de la escopeta y otras, pieza que 
separándose deja obrar á un muelle, rueda ú 

; otra cosa que sujetaba, 


— A ESCATE: m. adv, A todo correr, á toda 
, prisa, 
—¡Ea! ¿Qué esperáis? ¡A ESCAPE! 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


A ESCAPE sacó de su zurrón (Dafnis) cuanto 
bollo de miel en èl traia, etc. 
VALERA. 


- Escape: Teen. El organismo de este nombre 

se emplea en algunas máquinas ó aparatos para 

¡ retener el movimiento de ciertas piezas que hace 

obrar al separarse, y entonces se llama más pro- 

piamente disparador, ó bien sirve para regulari- 

zar, en otros mecanismos, el movimiento de cier- 

tas partes de éstos, y entonces constitnye el es- 

cape propiamente tal, de uso en relojería y en 
i ciertos sistemas telegráficos. 
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El escape en relojería tieno por objeto suspen- 
der en intervalos iguales de tiempo la accion 
del motor, y restituir al regulador la fuerza viva 
que el choque le hace perder. Hay gran número 
de escapes; los más perfectos son: el escape libre 
de Arnold y el escape libre de eje de Robert, am- 


bos empleados en los cronómetros; siguen luego 


Escape 


el escape duplex, el escape de cilindro, el de rueda 
catalina, que tienen aplicación en los relojes de 
bolsillo; los escapes de áncora y de clavijas de 
Lepaute en toda clase de relojes, y los de áncora 
y de semiparada en los de pendola. | 

Escape de áncora. — Está constituido por una 
pieza llamada así por su figura, y sirve para apli- 
car el isocronismo del péndulo y ciertos muelles 
á regularizar el movimiento de los relojes. | 

El péndulo aplicado á este mecanismo tiene 
varilla metálica y ésta pasa por entre las ramas 


Péndulo con escape 


de una horquilla que transmite el movimiento á 
otra varilla paralela á la del péndulo y que está 
invariablemente unida á un eje horizontal que 
ocupa la parte superior, Fija en el extremo an- 
terior de este eje hay una pieza que es la llamada 
escape de áncora, y que lleva en su extremo dos 
paletas que tropiezan alternativamente con los 
dientes de una rueda, llamada rurda catalina. 
Solicitada esta rueda por el motor del reloj, cuyo 
movimiento se trata de regularizar, tiende á to- 


Escape de áncora 


mar un movimiento de rotación continuo; pero 
si el péndulo está parado también tiene que es- 
tarlo la rueda catalina, porque una de las pale- 
tas del escape de áncora se lo impide, para lo 
enal se le da una disposición tal que, cuando el 
péndulo está en equilibrio, el escape de aucora 
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| queda inclinado de modo que una de sus paletas * 


queda en alto, pero la otra completamente inter- 

puesta entre dos dientes de la rueda catalina. 
| Parada ésta, también queda detenido todo vl mo- 
ı vimiento de relojería. Si el péndulo oscila hace 
« girar al eje horizontal por medio del mecanismo 
antes indicado, y el eje al escape de ancora, de 
modo que la paleta interpuesta entre los dientes 
de la rueda catalina se levanta, y la rueda, libre 
de obstaculos, gira. Pero al levantarse uno de 
los extremos del escape desciende el opuesto, 
de modo que, así que la rueda ha avanzado en 
su giro, la mitad del espacio comprendido entre 
dos dientes consecutivos, se encuentra detenida 
por la interposición del otro extremo del escape. 
A la oscilación siguiente del péndulo se levanta 
este extremo y escapa el diente correspondiente, 
y asi continúa el movimiento, de modo que å 
cada doble oscilación del péndulo avanza un 
diente la rueda catalina. Ahora bien: como las 
oscilaciones del péndulo son isócronas ó de igual 
duración (V. PÉNDULO), la rueda catalina, y al 
par que ella el mecanismo del reloj, marchan y 
se paran á intervalos iguales, y por consiguien- 
te indican periodos de tiempo rigorosamente 
iguales, 

Para facilitar el escape de los dientes de la 
rueda catalina se da á dichos dientes forma de 
plano inclinado por el lado en que se apoyan en 


las paletas del escape de àncora, y otro tanto se 
hace con estas paletas. Además, éstas, en los 
escapes de bastante tamaño, se hacen de ágata 
pura que el rozamiento sea menor. 

El físico Huyghens fué el primero que por 
medio de este mecanismo aplicó el péndulo 
como regulador á los relojes de pared en 1657, 
y el muelle espiral á los de bolsillo en 1665; des- 
pués ha experimentado muchas modilicaciones, 
siendo quien más lo ha perfeccionado el relojero 
inglés Graham. 

Escape de cilindro, — Consiste en un semicilin- 
dro hueco de acero que gira alrededor de su eje 
con el movimiento vibratorio del volante, con 
el que tiene el eje común, y que deja en cada 
oscilación completa pasar uno de los dientes de 
la rueda de escape, por medio de unos pe ueños 
apéndices triangulares y curvilíneos que fuera 
de su plano, unido por un vástago normalmente 
al de la rueda, lleva cada uno de los dientes de 
ésta en su extremo, y que alternativamente 
tropiezan con la superficie externa é interna del 
cilindro. 

El escape de cilindro fué ideado en 1720 por 
el relojero inglés Graham y es de uso general, 
especialmente en los relojes de bolsillo, porque 
ofrece bastante precisión; no es de ejecución di- 
ficil y ocupa poco lugar. 

Escape de clavijas. — Variedad del escape de 
áncora, que consiste en dos brazos colgados del 
eje del regulador, uno por delante y otro por 
detrás de una rueda de escape provista de clavi- 
jas ó apéndices semicirculares normales á su co- 
rona, espaciados por igual, yen número de treinta 
por cada lado; los extremosde los brazos dichos 
forman planos inclinados que resbalan por la 
parte cilindrica de las clavijas de la rueda de 
escape, recibiendo de ellos un pequeño impulso 
para mantener el movimiento del regulador; y 
las clavijas, tropezando con cada codillo del 
áncora, van deteniendo la rueda y haciendo 
que pase un diente en cada media oscilación y 
dé la rueda de escape una vuelta por minuto, 

Este escape ha sido perfeccionado por Lepan- 
te, y aunque no alcanza tauta precisión como el 
de áncora es de construcción fácil y da buenos 
resultados. 

Escape duplex, — Se Mama así por ser doble la 
rueda de escape. Una de ellas es de acero con 
dientes largos y agudos; la otra de cobre con 
dientes cortos y ablicuos; la primera resbala la 
punta de sus dientes por un rodillo de piedra 
preciosa con eje comin con el volante, y que 
tiene una escotadara donde al encajar la punta 
de los dientes produce la parada; encima del di- 
cho rodillo, en su mismo eje, hay una excéntrica 
ó pieza en forma de coma, queempuja dos dien- 
tes de la segunda rueda para producir el nuevo 
movimiento, Ó restituir al volante la fuerza viva 
que ha perdido por causa del choque anterior. 

Este escape es más perfeccionado que el de 
cilindro, y se aproxima por su>propiedades á los 
Mamados libres que se emplean en los cronóme- 
tros. 

Escape de ruedo catalina. — Consiste en una 

. rueda catalina ó con dientes algo inclinadosá 
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su eje en el sentido del movimiento, que tropie- 
zan alternativamente con dos paletas que lleva 
el eje del volante, y que torman un ángulo de 
unos 1009, impulsáudole una vez en un sentido 
al chocar en nva paleta, y en el contrario al 
choque de la otra, con lo que se produce el mo- 
vimiento alternativo del volante. 

Por cansa de su sencillez se usa mucho este 
escape, que es de muy facil reparación, y antes 
que la moda hubiese generalizado los relojes de 
bolsillo chatos era el único que se empleaba, 

Escape de semiparada, - Variedad del escape 
de áncora, en que uno de los brazos verifica la 
parada de la rueda de escape y el otro el empuje. 

Escape libre, — Uno de los más usados en re- 
lojeria de precisión es el perfeccionado por Ar- 
nold. Consiste en una rueda de escape enyos 
dientes son detenidos por un pequeño tope mon- 
tado sobre un resorte; el extremo de éste es 
impulsado por un apéndice que lleva un pequeño 
torno montado en el eje del regulador, y con- 
céntrico con él hay un disco llamado círculo de 
escape, que por medio de un saliente radial arras- 
tra sucesivamente los dientes de la rueda de es- 
cape, comunicando al regulador la fuerza viva 
necesaria. Por el juego combinado del tope con 
los dientes de la rueda de escape, la separación 
del tope y de su muelle por el cilindro del eje 
del regulador y del circulo de escape montado 
sobre el mismo al tropezar con los dientes de 
aquélla, se verifica el movimiento alternativo y 
regular del volante. 

Hay otro sistema de escape libre debido á 
Earnshaw, también de resorte, y en la actualidad 
comienza á volverse å los de eje, que fué el sis- 
tema primeramente indicado por Pedro Leroy 
en esta clase «de escapes libres, pudiendo men- 
cionarse el debido à Robert, 

Escape de los aparatos lelegráficos. - Organo 
semejante al de los mecanismos de relojería, que 
existe en los receptores de cuadrante de los te- 
légrafos eléctricos, y cuyo objeto es dejar esca- 
par y contener alternativamente una rueda que 
tiende á girar, movida por un aparato de reloje- 
ría; con su auxilio la cantidad de giro de dicha 
rueda, y, por lo tanto, de la aguja indicadora 
que generalmente está fija al mismo eje, es de 
terminada y regular, recorriendo cada vez la 
ajuga el intervalo de una letra á su inmediata. 

Por extensión se da igual nombre, aunque no 
constituyen verdaderos escapes, á órganos «de 
igual forma y objeto que hay en algunos telé- 
grafos de cuadrante de relojería. En este caso la 
armadura del electroimán termina en horquilla 
ó dientes que, apoyándose sobre los cortes incli- 
nados de una rueda dentada, y en los extremos 
de un diámetro, tienden á llegar al fondo entre 
dos de los dientes, cuando gira la horquilla y 
hacen girar directamente á la rueda. 


ESCAPO (del lat. scáznes; del gr. ozázos): 
m. Arq. Fuste de la columna. 


— Escapo: Bot. Bonorpo, tallo herbáceo que 
no tiene hojas, y que sirve para sostener las flo- 
res y el fruto de algunas plantas, como el nar- 
ciso, el lirio y otras. 


ESCAPTE-HILE Ó SCAPTE-HILE: Geog. ant, 
Lugar de la Tracia, cerca de Abdera, célebre por 
sus minas de oro y plata, que pertenecian á la 
familia del historiador Tucídides. 


ESCAPUCHÍN: m, ant. Afar. Nombre de una 
clase de cabo delgado, usado en lo antiguo en 
los bugnes. 


.. yen el ángulo de proa otro puño, y ea 
él una vigota con cuatro brazas de cabo del- 
gado, que se llama ESi APUCHÍN... 

Garcia DEL PALACIO. 


ESCÁPULA (del lat. escúyitla ): f. Zool. Omo- 
PLATO, 


ESCAPULADO, DA: adj. ant, Decíase de la 
persona que llevaba escapuiario ó vestia hábito, 


Sennor San Beneito, con los ESCAPOLADOS. 
Que aburrieron el sieglo, visquieron engerrados. 
: BERCEO. 


ESCAPULALGIA (del lat. scapula, omoplato, 
y el gr. 27 , dolor): f. Pat. Con este nombre 
se ha deserito, además del tumor blanco de la 
articulación escapulohumeral, gran número de 
lesiones articulares notables por su cronicidad, 
el dolor que ocasionan y la impotencia funcio- 
nal «ue crean. na 

La artritis crónica, la periartritis, entrau, 
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pues, con el tumor blanco del hombro, en el 
cuadro de las escapulalgias. 

La periartritis del hombro, ó escapulalgia 
propiamente dicha, tan bien descrita por Simun 
Duplay, comienza á veces de una manera agu- 
da y å menudo sucede å un traumatismo. Pero 
bien pronto se da à conocer por el dolor que, 
rara vez espontáneo, se manifiesta cuando se 
comprime al nivel de la articulacion ó cuando 
se imprime á ésta un movimiento más ý menos 
extenso: el hombro pierde entonces sus funcio- 
nes; el enfermo sólo puede ejecutar movimien- 
tos muy limitados, que se verifican en la articu- 
lación esternoclavienlar, y no en la escipulo- 
humeral. Estos movimientos, á menudo muy 
dolorosos, van acompañados de chasquidos en 
la articulación y de contractura de Jos músenlos 
de la axila, sobre todo el pectoral, el dorsal y el 
redoudo mayores. 

A] cabo de cierto tiempo, se unen a estos sin- 
tomas la retracción y la atrofia de los músculos. 

La enfermedad, que comienza por una infla- 
mación crónica de la bolsa serosa subacromial 
y del tejido celular subileltoideo, provoca una 
artritis con anquilosis del hombro. Su pronós- 
tico es siempre bastante grave. El tratamiento 
consiste; al principio en el reposo absoluto del 
miembro, con revulsión enérgica (puntas de 
fuego, vejigatorios, inyecciones hipodérmicas, 
etcétera), y mis tarde en una serie de ejercicios 
progresivos y graduales del miembro, destina- 
dos á impedir su anquilosis, y en la electrización 
de los músculos contracturados. Cuando la en- 
fermedad es antigua y existen bridas cicatriza- 
les, es previso romperlas en una ó muchas sesio- 
ves, después de anestesiar al enfermo; luego se 
procurará restablecer los movimientos, 

El tumor blanco de la articulación del hombro 
es muy raro, sus causas y lesiones son las mis- 
mas que en todos los tumores blancos (V. Ar- 
TRITIS); sus sintomas consisten en un dolor sor- 
do del muñón del hombro, dolor que se exacerba 
por la presion, y que provocan los movimientos. 
Este dolor va acompañado con frecuencia de un 
dolor en el codo (como la coxalgia suele ir acom- 
pañada de dolor en la rodilla). Los músculos del 
mnñón del hombro olrecen contracturas que 
duran mås ó menos tiempo. El hombro hincha- 
do, deforme, deprimido, suele estar inmovilizado, 
A menudo sobrevienen abscesos periarticulares. 

La anquilosis es la terminacion más frecuente 
de la enfermedad. Su pronóstico es menos grave 
que cuando se trata de otrasarticulaciones, pero 
siempre puede considerarse relativamente serio, 
El tratamiento es el de los tumores blancos con- 
siderados en general: muchas veces es necesaria 
la resección del hombro cuando la enfermedad 
ha durado algún tiempo. 


ESCAPULAR: a. Afar. Doblar ó montar un ba- 
jío, cabo, punta de costa ú otro peligro, 


ESCAPULAR (del lat. scaputa, omoplato): adj. 
Anat. Concerniente ó relativo al omoplato. 

Arlerias escayulares. - Nombre dado: 1.9 å la 
arteria cervical transversa (escaprular posterior ); 
2.* å la arteria subescapular (escapular inferior). 
Otros autores, entre ellos Tillaux, admiten tres 
arterias esca pmulares: superior, posterior é inferior. 

La escapular superior penetra en la fosa 
supraespinosa al nivel de la escotadura caracoi- 
dea, convertida en agujero por un ligamento, y 
pasa por encima de este ultimo, mientras que el 
nervio supracspinoso pasa por debajo del mismo: 
la arteria rodea en seguida el borde de la espina 
del omoplato y termina en la fosa supraespinosa, 
en donde se anastomosa ampliamente con la 
escapular inferior, rama de la axilar. 

La escapular posterior gana el ángulo superior 
y posterior del omoplato, desciende å todo lo 
largo del borde espinal y se anastomosa en la 
fosa infraespinosa, con las escapulares superior 
é inferior. 

La inferior nace de la axilar, al nivel del bor- 
de inferior del tendón del músculo subescapular, 
desciende á lo largo de este borde, después de 
haberse distribuido por los músculos de la re- 
gión, y se anastomosa con las otras dos esca- 
pulares, 

Region escapular. — Tiene por órgano funda. 
mental el omoplato (Y. OMOPLATO), y compren: 
de las tres fosas que se describen en este hueso, 
supracspinosa, infraespinosa y subescapular. Los 
Organos que se encuentran en cada una de esas 
fosas son los siguientes, procediendo de la piel 
al esqueleto (TiTaux': 


Toxo VILI 
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Fosa supraespinosa, — 1.° la piel; 2.° una capa > 


célulograsienta subcutánea bastante densa; 3.2 el 
musculo trapecio; 4. un pelotun grasiento de 
mucho grosor, que llena todo el espacio que deja 
libre el músculo; por consiguiente debe ser mis 
grueso en la parte anterior que en la posterior; 
5.” la aponeurosis supraespinosa, que sujeta al 
músculo y le forma una especie de vaina osteo- 
fibrosa; 6.0 el músculo supraespinoso; 7. el es- 
queleto. 

Fosa infraespinosa, - 1.9 la piel; 2.0 la capa 
célulograsienta subentánea; 3. una capa mus- 
cular, formada por el borde posterior del deltoi- 
des por delante, una pequeña porción del trape- 
cio por detrás, y el dorsal ancho por abajo; 4.* la 
aponeurosis infraespinosa;5.* los músculos iufra- 
espinoso, redondo mayor y redondo menor, ó el 
esqueleto. 

Fosa subescapular. — La llena el músculo de 


este nombre, cubierto á sn vez por la apanenro- ; 


sis subescapular. Entre la aponeurosis y el mús- 
culo existe gran cantidad de tejido celular laxo, 
como infiltrado, que, por lo demás, ofrece carac- 
teres idénticos al de la axila, 

La región escajmlar ofrece tan escaso interés 
quirúrgico, que Tillaux se contenta con enunie- 
rar los organos que en ella se encuentran. 

Las arterias son las mencionadas anterior- 
mente; las venas siguen el trayecto de las arte- 
rias; los linfáticos van á parar á los ganglios del 
cuello y de la axila; los nersios proceden del 
plexo braquial y son el supraespinoso y las ramas 
subescapulares, 

Las aponeurosis convierten las fosas en ver- 
datleras cavidades ostcofibrosas, de modo que las 
colecciones purulentas en esos puntos quedan 
perfectamente circunscriptas; en estos tejidos 
fibrosos pueden desarrollarse fibromas, cuyos tu- 
mores son muy comunes en el ángulo inferior 
del omoplato. 

Las fibras musculares se insertan, no en un 
solo punto del vmoplato, sino en toda la super- 
ficie del hueso y en las crestas «que en él se en- 
cuentran; por eso en las fracturas del cuerpo del 
omoplato no es común la dislocación de los 
fragmentos (V. OMOPLATO), sino que los man- 
tienen en su sitio las fihras musenlares que se 
insertan á uno y otro lado del punto afecto, De 
esta adherencia de los músculos resulta tam- 
bién que Jas esquirlas producidas por una herida 
de arma de fuego tienen menos tendencia å ne- 
crosarse y pueden quedar abandonadas casi sin 
peligro. Con todo, si las heridas supman abun- 
dantemente, no debe vacilarse en proceder å la 
resección del hueso, total ò parcial, conto lo hizo 
con gran éxito el doctor Chipault de Orleáns 
durante la guerra franco-prusiana. 

ESCAPULARIO (del lat. seapulāris; de seğpi- 
dae, las espaldas): m. Pira ó pedazo de te'a, con 
una abertura por «donde se mete la cabeza, y 
cuelga sobre el pecho y la espalda; sirve de dis- 
tintivo á varias órdenes religiosas. Hiicese tan- 
bién de dos pedazos pequeños de tela, unidos 
con dos cintas largas para echarlo al cuello, y lo 
usan por devoción los seglares, 


-.., Sirvióle de mortaja su mismo vestido, 
de tierra la nieve y de cruz la que le hallaron 
en el pecho en un ESCAPULARIO, etc. 

CERVANTES, 

Todos los colegiales deberán levar interior- 

mente el ESCAPULARIO de la Orden, ete. 
JOVELLANOS, 


Cualquiera abate os dirá 
De la capita milagros; 
Que también tiene indulgencias 
Como los ESCAPULARIOS. 
Moratín, 


- Escarunarto: Práctica devota en honor de 
la Virgen del Carmen, que consiste en rezar 
siete veces el Padrenuestro con el Avemaría y el 
Gloria Patri, 

- EscapuLario: Min. Escalera pequeña rue 
se coloca en la parte superior de los boquctes, 
en las minas, sobre las que sirven de bajada, 
para mayor seguridad de los que transitan por 
los pozos. 

~ ESCAPULARIO DE AVANTRÉS: Carp. Chapa 
de hierro que abraza el cabezal y perno pinzote 
de esta parte de un carruaje. 

- EscaruLarto: Rel. Fué introducida esta 
devoción á mediados del siglo xii por Simon 
Stok, general de la Orden de los Carmelitas, á 
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quien se apareció la Santisima Virgen y le en- 
tregó un escapulario en prenda de la protección 
que habia de dispensar a sus hijos, diciéndole: 
Dilectissime jili, recipe tui ordiniis scapulare 
meca confiaternilalis signum tibi et cunctis Car- 
melilis privilegium. Se lo entregó como una se- 
hal de alianza eterna ( Fedus pacis el pacti sem- 
piterui), añadiendo que los que le llevasen 
consigo hasta la muerte, cou las disposiciones 
debidas, confiasen estar libres de la eterna con- 
denación; Jn quo quis moriens, œlernum non 
patietur incendium. Claro es que tales promesas 
no se han de entender en sentido absoluto, como 
si aquel que practicase la devoción del escapu- 
lario se hubiese de salvar infaliblemente, sino 
en sentido hipotético, es decir, que se salvará 
si las obras corresponden á la santidad de dicho 
signo. Por esto Papebrochio, á pesar de seriuuy 
sobrio y cireunspecto, y de no dar muestras de 
parcialidad en este asunto, niega rotundamente 
que sea sospechosa semejante devoción. Pero 
Gannoy ha combatido formalmente la ver- 
dad de la visión de Stok, fundándose en el si- 
lencio de los escritores coetáneos, y añadiendo 
que el primero que la refiero fué Palconidoro, 
escritor de poca ó ninguna importancia, como 
también otro escritor, Gnamo, que habla de 
dicha visión en su libro de Vita Patrum Occiden- 
tis. Esta argumentación llaquea en todas sus 
partes, pues el silencio de los escritores con tem- 
poráneos sobre un hecho no es suficiente para 
negarlo, porque esto sería destruir una de Jas 
fuentes de la Historia, cual es la tradición. Es 
falso también que Palconidoro divulgase el pri- 
mero dicha creencia. Antes que él ya hizo men- 
ción de ella en 1383 Juan Grosso Tolosano, y 
mucho antes Guillermo Conventricense, escritor 
más antiguo. Finalmente, de los escritores con- 
temporáncos la refirió Suveningron, compañero 
y secretario de San Simón Stok, el cual dice 
haberla escrito dictándole el mismo santo. La 
devoción del escapulario fué aprobada más tarde 
por la Iglesia. Los Papas Juan XXII, Alejan- 
dro V, Clemente VII, Paulo I, Paulo IV, San 
Pio V y Gregorio XIH, expidieron Imlas en fa- 
vor de ella, Extraño es, pues, que Gaunay re- 
chace la utilidad, dignidad y santidad de tan 
piadoso emblema, afirmando seriamente que no 
hay nada de cierto y dilucidado en esta cuestión 
y debiera relegarse todo al olvido, según la pru- 
dente costumbre de la Iglesia, y que lo contra- 
rio es querer levantar la piedad sobre deleznables 
bases, sobre ilusiones y ficciones, Semejante 
modo de discurrir es indigno de un esrritor como 
Gaunoy, pues ha debido tener presente que la 
devocion «del escapulario y su uso ha merecido 
la aprobación de muchos romanos Pontilices 
que la han recomendado y estiumbado con in. 
dulgencias. Por otra parte, la cuestión debe tra- 
tarse en particular, examinando si dicha devo- 
ción es piadosa y combucente á la virtud, ó si, 
por el contrario, es supersticiosa y conduce a 
extravagancias y excesos, 

Esto es bien fácil de resolver, sin más que re- 
cordar que las prácticas de la devoción del es- 
capulario consisten en preces dirigidas å la Vir. 
gen, en la frecuencia de sacramentos, en la unión 
fraternal para hacer obras buenas, en la absti- 
nencia de carnes en ciertos días y en guardar 
fielmente la castidad ó continencia, según el 
estado de cada uno, Ahora bien: ¿(uién se atre- 
vería á 0lecir que estas prácticas son abusivas y 
retraen de la virtud y de la piedad? Por el con- 
trario, promueven directamente el ejercicio de 
las virtudes y buenas obras y contiibuyen á 
la santificación de las almas. Por este motivo 
los romanos Pontifices han protegido esta devo- 
ción, concetiéndola indulgencias. Entre ellos, el 
que mayores privilegios concedió á la Orden del 
Carmen, à la Congre gación del Escapnlario, fué 
Juan XXII, que expidió en 1342 la célebre 
Bula llamada Sabatina, en la cual, además de 
conceder muchisimas indulgencias, menciona la 
promesa de la Virgen de bajar todos los Sábados 
ä sacar del Purgatorio todas las almas de los 


queen vida la hayan honrado con la devoción 


y uso del santo escapulario. La autenticidad de 
esta Bula ‘fué puesta en duda por algunos, y 
principalmente por el referido Gaunoy, pero 
instilmente, por cuanto algunos Pontifices pos- 
te lores, coma Clemente VII, San Pio V, Gre- 
gorio XIII y otros la aprobaron y tuvieron por 
válida, lo cual debiera hacer callar para siempre 
á los enemigos del Escapulario, Puede citarse 
igualmente el decreto de Paulo V, que autoriza 
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á los Carmelitas para predicar el auxilio eficaz 
que la Santisima Virgen promete dar å los reli- 


iosos y cofrades de la Orden del Carmen, es- ; 


¡ nte los que mueren en Sábado, 
Po Y aprobó la festividad del Escapulario 
su oficio, lo mismo que Paulo V y Benedic- 
to XIII, que por un decreto general hizo exten- 
siva esta solemnidad á toda la Iglesia. 


ESCÁPULO Biog. Célebre pompeyano. M. 
en Córdoba en el año 45 antes de J. C. Se ig- 
nora si había nacido en España. Los preparati- 
vos de su muerte parecen indicar que era roma- 
no, republicano y filósofo. En las luchas soste- 
nidas por los hijos de Pompeyo en España, 
Escápulo figuró entre los más peligrosos enemi. 
gos de César. Después de la batalla de Miunda 
(véase), en la que se ignora si tomó parte, ha- 
llábase Escápulo en Córdoba cuando César puso 
sitio å la ciudad. Convencido de que toda resis- 
tencia sería inútil, resolvió no caer con vida en 
manos del vencedor. Refiérese que reunió á sus 
parientes y amigos en un suntuoso banquete 
que presidió él mismo con aire jovial; terminado 
que fué distribuyó sus riquezas entre los convi- 
dados, ungió su cuerpo con resina de pino y 
esencia de nardo, vistió su más rico traje, man- 
dó encender una hoguera que estaba ya prepa- 
rada de antemano, y dió orden á un criado que 
le clavara una espada en el pecho, y á otro que 
le arrojara en seguida a) fuego. Escápulo murió 
según sus prescripciones, 


ESCÁPULO-HUMERAL (de escápula y húme- 
ro): adj. Anat, Perteneciente al omoplato y al 
húmero. 

Articulacion escápulo-humeral. — La articula- 
cián de la cabeza del húmero (V. HúmERO) con 
la cavidad glenoidea del omoplato (V. OMOPLA- 
TO). Esta articulación pertenece á la clase de las 
eneertrosis, si bien la cavidad es mucho menor 
que la cabeza que debe recibir, y el rodete ó re- 
burde glenoideo compensa algo esa insnriciencia. 
Los medios de unión son una cápsula formada 
por un vasto manguito fibroso, cuyo borde su- 
perior se inserta en el rodete glenoideo, y el infe- 
rior en el labio externo de] cuello anatómico: esta 
cápsula es laxa y muy delgada al nivel del ten- 
dún del músenlo subescapular, bajo el cual la 
membrana sinovial forma una hernia que á me- 
nudo se extiende hasta la fosa subescapular; en 
su parte súpero-externa la capsula es ¡elutiva- 
mente gruesa, reforzada por un ligamento coraco- 
humeral, que se inserta por una parte en el borde 
externo de la apófisis coracoides, y por otra en la 
tuberosidad mayor del húmero y en el vértice de 
la cavidad glenoidea (haz coraco-glenoideo, de 
Sappey). 

Los músculos que van á insertarse en las tu- 
berosidades del húmero (suleseapular, supra 
é infraespinoso, redondo menor) representan 
para esta articulación verdaderos ligamentos 
periféricos; lo mismo sucede con el tendón de la 
porción larga del biceps, que parte del vértice de 
la cavidad glenoidea y, revestido por la sinovial, 
se arrolla alrededor de la cabeza del húmero 
para llegar á la corredera bicipital, siendo una 
especie de ligamento intraarticular; finalmente, 
la bóveda acromio coracoidea, con el ligamento 
del mismo nombre, forma como una cavidad 
unida å la parte superior de la articulación, im- 
pidiendo las desviaciones del húmero hacia de- 
lante; también se ve una bolsa serosa subacro- 
mial destinada á facilitar los deslizamientos en- 
tre la masa de la articulación (incluso el tendón 
del músculo supraespinoso) y la bóveda antes 
citada. 

Dada la laxitud de su cápsula, la articulación 
escápulo-humeral es notable por la extensión de 
sus movimientos (adducción, abducción, movi- 
mientos hacia atrás, hacia adelante, circundue- 
ción, rotación): el movimiento de abducción es 
el menos extenso, porque el húmero se encuen- 
tra con la bóveda acromio-coracoidea; la exten- 
sión de los movimientos del brazo aumenta por 
la movilidad que el hombro debe á sus articu- 
laciones omoclavicular y externoclavicular. 

Región escápulo-humeral. — Esta region, que 
constituye el muñón del hombro, se halla re- 
presentada exteriormente por la parte superior 
del deltoides (V. DELroIDES) músculo que 
marca sus límites en todos sentidos: por eso al- 
gunos autores la llaman región deltoidea. Sn 
centro y órgano principal es la articulación 
escápnlo-humeral. 

Los elementos que entran en la composición 
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' de esta región son, procediendo de fuera aden- . 


tro; 1.%, la piel, la capa célulograsienta suben- 
tinea y la aponeurosis del deltoides; 2,0, el del- 
toides; 3.2 una capa de tejido celular laxo, lami- 
noso, y una bolsa serosa especial; 4.9, los tendo- 
nes del biceps (porciones larga y corta) y el 
músculo coracobraquial; 5.9, la cápsula articu- 
lar; 6.9, la cabeza del húmero y la cavidad gle- 
noidea, 

En realidad, desde el punto de vista operato- 
rio, la artienlación escápulohumeral no se halla 
cubierta más que por los tegumentos y el del- 
toides; por eso es tan fácilmente accesible. 

El niuñón del hombro es regularmente re- 
dondeado, lo cual se debe al relieve que forma 
hacia afuera la cabeza del húmero. Por eso cuan- 
do esta cabeza aliandona la cavidad glenoidea, 
inclináandose hacia dentro, el deltoides, que no 
esta levantado, se aplana, desciende en linea 
recta de la extremidad del acromivn, sobre el 
cual parece se refleja la piel, ofreciendo el as- 
pecto de una prenda de vestir, colgada de una 
percha (Tillaux). El muñón del hombro queda 
aplanado, anguloso y el acromión forma una 
prominencia apreciable al tacto. Aplicando el 
dedo sobre esta superficie plana, se hunde en 
ella deprimiendo el músculo y puede legar á 
tocar la cavidad glenoidea, si el sujeto es Haco y 
de poca musculatura. 

La conformación de la región escápulohnme- 
ral es muy variable según los sujetos. En algu- 
nos, la cabeza del húmero forma prominencia 
hacia delante, de modo que la depresión normal 
que se encuentra por detrás, debajo del acro- 
mión, es muy exagerada, y podria hacer ercer en 
una luxación del hombro: en otros el muñón es 
poco aplanado, lo cual puede también dificultar 
el diagnostico en ciertos casos de contusión del 
hombro. 

En el tejido celular subentáneo de esta región, 
al nivel de la cara superior del acromión, existe 
å veces una bolsa serosa, la supraacromial, es- 
pecialmente desarrollada en los sujetos que se 
ven obligados á llevar pesos sohre el hombro, 

Los filetes nerviosos terminales de las ramas 
suprascroniial y supraclavicular del plexo cer- 
vical corren por la capa suhcutinea para termi- 
var en la piel, La parte posterior de la piel del 
hombro recibe además otra rama, rama cutánea 
del hombro, procedente del nervio circunflejo. 

Es frecuente observar, á consecuencia de la 
luxación del honbro, una parálisis del deltoi- 
des, que se ha atribuidoá la contusión ó disten- 
sión de ese nervio, 

Las arterias del hombro son las dos circun- 
flejas, una anterior (la menor) y otra posterior 
(mueho niás voluminosa); la primera pasa por 
delante y la segunda por detrás del cuello del 
húmero, y no otrecen interés quirúrgico. Las 
venas acompañan á las arterias. Los linfáticos 
van á terminar en los glanglios de la axila. 

El doctor P. Tillaux (en su monumental 7ra- 
tado de Anatomía toyoyráfica aplirada á la Ci- 
rugía) resume en la forma siguiente cuanto se 
refiere á la cirugia de la región escápulohu- 
meral; 

«Dado un traumatismo del hombro, ¿qué le- 
sión habrá podido producirse y en qué orden 
debemos proceder al examen del sitio afecto? 

1.0 Hemos de investigar si la cabeza del hú- 
mero está en su sitio correspondiente: este es el 
punto capital. 

2,9 ¿Existe fractura? La fractura puede existir 
en el cuello quirúrgico del húmero, en el cuello 
anatómico, en la extremidad interna de la cla- 
vícula, en el acromión, en la apofisis coracoides 
y en el cuello del omoplato. Todas estas partes 
debe examinarlas el cirujano. 

3.2 A falta de las precedentes lesiones, podrá 
tratarse de una contusión ó de un esguince. » 

Cuando se trata de lesiones inflamatorias, 
conviene saber si ocupan el deltoides, las bolsas 
serosas subdeltoideas ó la articulación. Tales 
son las cuestiones que toca resolver al cirujano, 


ESCAQUE (del ital. scacco; del persa gah, 
reyj: m. Cada vna de las casas cuadradas en 
que se divide el tablero para los juegos de aje- 
drez y de damas. U. m. en pl. 


«+. pavimentos de mosaicos con figuras geo- 
métricas 4 manera de ISCAQUES y con otros 
OTHALOS... 


CEAN BERMUDEZ. 


~ Est AQUE: Blas. Cuadiito ó casilla que re- 
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sulta de las divisiones del escudo, cortado y par- 
| tido á lo menos dos veces. 


Salió Fileno con gailardas armas 
De EscaQUES de oro... 
GABRIEL DEL CORRAL, 


s.: ves mi empresa conocida, 
Con ESCAQUES azules jaquelada, 
Y las quince banderas de Granada, 
MORATÍN. 


— ESCAQUES: pl. AJEDREZ, juego que se com- 
pone de treinta y dos piezas. 


El peón en yendo suelto se hace más presto 
dama, según dicen los jugadores del juego de 
los de Alba, que es el de los ESCAQUES, 


La Picara Justina. 


En él (siglo X111) hay memoria de los juegos 
de aljedrez y damas, que menciona la Histeria 
de l ltramar con los nombres de ESCAQUES y 
de tablas, 


JOVELLANOS, 


ESCAQUEADO, DA: adj. Aplicase á la obra ó 
labor repartida, ó formada, en escaques, como el 
tablero del ajedrez, 


ESCARA (del lat. eschára; del gr. loydoa): f. 
Cir. Costra seca que se forma algunas veces en 
las llagas, y cubre y protege la cicatriz. 


- Escara: Cir. Costra ordinariamente de 
color obscuro, que resulta de la mortificación 
ó desorganización de una parte viva afectada de 
gangrena, ò profundamente quemada por la 
accion del fuego ó de un cáustico, 


Cauterizada la vena, ¿qué medicamento se 
pone sobre la costra? El polvo restrictivo mez- 
clado con clara de hinevo, no quitando la Es- 
CARa hasta que se caiga de suyo, 

JUAN FRAGOSO, 


- Escara: Cir. Las quemaduras, la acción de 
los cáusticos, la compresion ejercida por un de- 
cúbito prolongado sobre tejidos ya alterados por 
una enfermedad grave (fiebre tifoidea, etc.), 
producen escaras. Éstas se previenen teniendo 
enidado de vigilar atentamente el sacro y las 
regiones trocantéreas de los enfermos que deben 
permanecer mucho tiempo acostados, lavando 
cuidadosamente estas superficies (tan pronto 
cumo se observe en ellas más ó menos rubicun- 
dez) con vino caliente azucarado, disolnciones 
de clorato de potasa ó de tanino, ete., espolvo- 
reándoles con polvos de almidón, bismuto, ta- 
nino, iodoformo, ete., pero sobre todo aplicando 
al sitio afecto un colchón ó almohada hidros- 
tatica. 

Una vez formada la escara, las curas con dia- 
quilon ó con esparadrapo de Vigo, las aplica- 
ciones de polvos de tanino ó de quina, las po- 
madas de tanino ó quina, la manteca de cacao 
y el uso prolongado de los colchones hidrostá- 
ticos, curan muchas veces esta grave complica- 
ción, 

Las escaras que sobrevienen en las enferme- 
dades del sistema nervioso (V. MEDULA), son 
siempre largas y difíciles de curar. V. GANGRE- 
NA y QUEMADURA. 

- Escara: Zool. y Palcont. Género de hrio- 
zoarios, quilostomitidos, inarticulados, de la fa- 
milia de los escáridos. Presenta colonias rectas, 
foliáccas ó lobuladas, constituidas por dos capas 
de células soldadas por su cara dorsal. Células 
dispuestas á tresbolillo, tendidas, urceoladas, 


Parte aumentada 


Tamaño natural 


Eschara ronviliana 


generalmente provistas de aviculares que se pre- 
sentan en sitios variables de la célula normal y 
dejan después de su caída poros especiales ó 
que poseen células intercaladas propias. Com- 
prende especies actuales y fósiles en el cretáceo 
y terciario. Son notables la especie Eschara ran- 
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viliana y la Es, regularis, del oligoceno de So- 
lMingen. 


ESCARABAJEAR: n. Andar y bullir de cierto | 


modo, parecido al movimiento del escarabajo, 


- EscARABAJEAR: fig. Escribir mal, haciendo 
escarabajos, letras y rasgos mal formados, tor- 
cidos y confusos, parecidos en algún modo á los 
pies del escarabajo. 


— ESCARABAJEAR: fig. y fam. Punzar y mo- 
lestar un cuidado, temor ó disgusto, 


ESCARABAJO (del lat, scarábews ): m. Insecto 
de cuatro alas, las dos primeras correosas, y que 
sirven como de estuche á las otras. Tiene la 
cabeza romboidal y el cuerpo de color azulado 
verdoso por encima y de color de cobre por 
debajo. Se cría ordinariamente donde hay es- 
tiércol. 

... como el torpe 
ESCARABAJO OSCUTO, 
Que ama el cieno y estiércol 
Del muladar iumundo, etc. 
MoRATÍN. 
*Ciene (la zanahoria) dos enemigos: el gusa- 
no del ESCARABAJO, +... y el topo-grillo, etc. 
OLIVAN. 


— EscakaBaJo: En los tejidos, cierta imper- 
fección, que consiste en no estar derechos los 
hilos de la trama, 


— ESCARABAJO: fig. y fam. Persona pequeña 
de cuerpo y de mala figura. 


... á cierto clérigo... porque le dijo que no 
saliese de casa á hacer el oficio de la muerte, 
le replicó: ¿También habla el ESCARABAJO hin- 
chado? 

VICENTE EsPINEL, 


— EscARABAJO: Art, Huequecillo que, por 
defecto del molde ó del metal, ó por otro acci- 
dente, suele quedar en los cañones por la parte 
interior. 

Dihese también advertir mucho, que no ten- 
ga grietas ù hojas, que llaman unestros prác- 
ticos ESCARABAJOS; porque las piezas que los 
tienen son peligrosisimas de cargar, quedán- 
dose algún fuego introducido en los ESCARA- 
BAJOS, el cual euciende la pólvora con que se 
carga. 

P. José CASAN. 


- ESCARABAJOS: pl. fig. y fam. Letras y ras- 
gos mal formados, torcidos y confusas, pareci- 
dos en algún modo å los pies del ESCARABAJO. 


— ESCARABAJO BOLERO: El que hace bolas de 
estiércol. 


— EsCARARAJO EN LECHE: fig. y fam. Mosca 
EN LECHE. 


- EscARABAJO PELOTERO: ESCARABAJO BO- 
LERO. 


- DIJO EL ESCARABAJO Á SUS HIJOS: VENID 
ACÁ, MIS FLORES: ref, que explica cuánto enga- 
ña la pasión ep el juicio de las dotes y gracias 
de las personas que amamos. 


- HASTA LOS ESCARABAJOS TIENEN TOS: ref. 
HASTA LOS GATOS TIENEN TOS, 


Yo entonces santiguándome, repeti en mi 
memoria aquello de que hasta los ESCARABAJOS 
tienen tos, y las cucarachas Carraspera, 

RIVERA. 


~ ESCARABAJO: Zool. Se aplica esta denomi- 
nación vulgar á muchos insectos coleópteros de 
la familia de los lamelicornios ó escarabeidos, y 
especialmente á los que forman las subfamilias 
de los coprinos, afodinos y geotrupinos, 

Los escarabajos comunes constituyen el género 
Copris, y se llaman especialmente boleros ó pelo- 
teros, porque forman bolas ó pelotillas con los 
excrementos de los bueyes y de los caballos. Son 
de notar entre ellos el Copris hispaníae, que 
abunda en España, Portugal, Provenza y el Lan- 
guedoc, y el C. lunaris, qne habita más al Nor- 
te. Sus hembras abren bajo las boñigas pozos 
de 1 á 2 decímetros de profundidad, los enales 
conducen á una especie de cámara donde alna- 
cenan los excrementos que les sirven de ali- 
mento, y que forman pelotillas constituidas por 
capas cada vez más duras del interior al exterior 
para depositar en ellas lus huevos, con objeto de 
que las larvas que han de efectuar alli todas sus 
metamorfosis encuentren al nacer todo el alimen- 
to necesario para su existencia. Muchos conside- 
ran útilesá estos animales porque evitan la des- 
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composición de grandes cantidades de excremen- 
tos. Tal vez por esta circunstancia los egipcios va- 
neraban'estos insectos: una especie estaba dedica- 
da å la Luna, otra á Mercurio, y otra, que tenia 
una especie de radios, estaba consagrada al Sol, 
por creer que hacía rodar siempre sus bolas en 
la dirección aparente de este astro. 


-= ESCARABAJO: Mit, y Arqueol, Entre la nu- 
merosa cuanto variada serie de dijes y amuletos 
exhumados de las tumbas egipcias, recogidos 
muchos de ellos de las mismas momias, se dis- 
tinguen las figuras de escarabajos. Los hay de 
todos tamaños y de toda clase de materias; los 
mas numerosos son «de arcilla esmaltada de color 
azul verdoso, y de piedra también esmaltada, 
Ofrecen sumariamente la forma de una cuenta 
semiovoide, El hieratismo egipcio representó el 
escarabajo de un modo decorativo. Aparece este 
insecto con las patas plegadas bajo el caparazun, 
y encima de una plancha ò plinto de forma oval 
del mismo tamaño que el perhil exterior del es- 
carabajo. Hay algunos, muy pocos, que llevan 
élitros. En la cara inferior del dicho plinto He- 
van grabadas inscripciones jeroglíficas que suelen 
cousistirennombresdereyes, jaculatorias, expre- 
siones misticas, y aun oraciones en los de mayor 
tamaño, que no siempre son de fácil explicación, 
pero que dan importancia å los escarabajos. Estos 
estan horadados en el sentido de su eje mayor, 
á fin de poderlos engarzar, como lo hacian los 
egipcios, para formar collares, que ponían ú las 
momias. Mariette hizo la observación de que las 
momias de la dinastia X1 llevaban casi siempre 
un escarabajo como chatún de sortija en la mano 
izquierda. Pierret dice que en Memfis, en las tum- 
bas correspondientes á las dinastías XIX á la 
XXI se encuentran grandes escarabajos de piedra 
dura, los cuales eran colocados dentro del cuerpo 
mismo de la momia. Estos son los escarabajos lla- 
mados funerarios, que tan frecuentes son en las 
momiasde gente pobre del tiempo de los Tolemeos. 
Los escarabajos funerarios solían ir revestidos 
con una planchuela de bronce y alertar la forma 
del jeroglífico del corazón. Estos escarabajos exi- 
gen una explicación en cuanto al significado que 
tenían; pero esto pide, ante todo, que digamos 
algunas palabras del escarabajo desde el punto 
de vista religioso, 

Elescarabajo, dice Pierret, estaba admirable- 
mente escogido para simbolizar la gran ley de la 
transformación comprendida por los sabios del 
antigno Egipto, y en la cua] veian con razón la 
negación de la muerte, En el Panteón egipcio, 
donde losdioses puededecirseqneeran verdaderos 
jeroglíficosdelsimbolismoreligioso, elescarahajo, 
llamado en lengua egipcia Xkopi. ru, Khopri, de 
la raiz Khopren, cambiar, simbolizaba desde muy 
antiguo la continua renovación de la existencia, 
siendo por consiguiente el emblema de la vida 
humana y de las transformaciones sucesivas del 
alma en el otro mundo. Por esto sin duda el esca- 
rabajo era el amuleto más corriente, según lo 
demuestra la extraordinaria abundancia de sus 
representaciones en las tumbas. Maspero en- 
tiende que el carácter primitivo de amuleto sólo 
le conservaron los escarabajos grandes, simbolos 
del corazón, con que se reemplazaba el corazón 
de los muertos, y que llevan grabada en su base 
una fórmula mágica tomada de los captu- 
los XXX y LXIV del Libro de los Muertos, y 
que dice asi: «¡Oh, corazón mío que me vino de 
mi madre, corazón mío, de cenando yo estaba en 
la tierra, no te alces contra mi, no depongas tes- 
timonio de enemigo contra mi ante los jefes di- 
vinos; no me abandones ante el dios Grande 
señor del Occidente! Salud å tí, corazón de Osi- 
Tis, que das fe en el Occidente; salud á vosotras, 
vísceras divinas; salud á vosotros, dioses de bar- 
ba trenzada, poderosos por vuestro cetro; hablad 
en bien del muerto y alcanzad que prospere por 
mediación de Nahtkou.» En el juicio final el 
corazón era colocado en una balanza y su testi- 
monio decidía de la suerte del hombre: la fór- 
mula tenía por objeto obligarle á que no dijera 
ante los dioses mas que aquello que redundase 
en bien del muerto, y á que callase las malas 
acciones. Para mayor etivacia de estos escaralia- 
jos funerarios se grababan en ellos, además de la 
antedicha plegaria, representaciones divinas, las 
cuales iban en lo» élitros y en el caparazón. En 
algunos escarabajos se ve el disco solar adorado 
por dos cinocéfalos; las imigenes de Ammon 
en la barca solar y Osiris mania protegido por 
las alas de Isis y de Neftis, Estos escarabajos, 
para sustituiralcorazón de la momia, no se cons- 
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' trnían ad hoc, sino que se compraban ya hechos 
á los comerciantes. El escarabajo como emblema 
divino representaba a Khopri, el Sol levante, el 
Sol que se produce (Khopra) en la mañana de 
cada día y «que renace, después de morir, á la 
tarde del día siguiente. Por esto representaban 
el disro solar en los escarabajos, poniéndole en 
una barca recibiendo las plegarias de Isis y de 
Neftis, que le protegían de todo peligro durante 
las horas de la noche, Esta misma escena de 
' adoración es el asunto principal empleado en 
la decoración de los pectorales. El escarabajo 
aparece aislado sobre la barca entre Isis y Nef- 
tis, y estos pectorales tenian la virtud de poner 
al muerto bajo la protección de las divinidades 
representadas é identificarle con el Sol levante por 
medio de la resurrección. Los escarabajos de los 
pectorales suelen ser de otra materia que los de- 
más adornos de los mismos y están inerusta- 
dos. Loexpuesto confirma la idea arriba apun- 
tada de que el escarabajo era, ante tolo, un 
simbolo místico de la vida; los más pequeños 
acabaron por ser simplemente dijes, sin verda- 
dero valor religioso, como entre nosotros las 
cruces que las mujeres llevan al cuello por 
adorno. Tal es la creencia de Maspero; é insis- 
tiendo en la misma idea, añade que una vez des- 
poseídoel escarabajo de su primera significación, 
la industria le aplicó con múltiples fines: como 
chatón de sortija, como adorno de pendiente, 
como cuenta de collar, etc. Los signos grabados 
en su base son simples combinaciones de lineas, 
de rollos, de entrelazados qne carecen de signi- 
ficación precisa, ó bien símbolos á los que el 
propietario del objeto daba un sentido misterio- 
so que nadie más que él podía comprender, ó 
bien el nombre y los titulos de un individuo, ó 
bien carteras reales que ofrecen un interés his- 
tórico, ó bien, en fin, felicitaciones, sentencias 
piadosas ó fórmulas mágicas. Es frecuente en 
los escarabajos de todas las épocas la cartela de 
Menkhoptirri, acerca de la cual dice Maspero 
que no fué grabada en houor del faraón Tut- 
mos IIF, que llevó ese prenomen, sino que es 
una frase de buen augurio cuyos tres signos ex- 
presan uno de los dogmas fundamentales de la 
ortodoxia egipcia: Durable para siempre es la re- 
novación de ka. Los escarabajos más antiguos 
generalmente no están esmaltados, y llevan una 
serie de roleos alrededor «del nombre ó de los 
signos que contiene, La mayor parte de los es- 
carabajos de las dinastias XI y XII son de ama- 
tista, Los que están cubiertos con barniz verde 
fueron muy frecuentes desde la dinastia XIE, y 
los de barniz azni desde la XVIII. En la época 
de la dominación griega la fabricación de esca- 
rabajos falsos tomo considerable desarrollo y 
adquirió un grado asombroso de perfección. El 
trabajo de estos escarabajos es finisimo, y sus 
materias las más preciadas; muchas de ellos son 
verdadera obra de arte en la que todos los deta- 
iles del insecto están admirablemente tratados, 
El escarabajo también se ve representado, con 
el simbolismo de que queda hecha mención, en 
los bajos relieves y pinturas, y también se le ve 
formando el adorno central de las vestiduras de 
momias hechas de mallas formadas por canuti- 
Mos. En todos estos casos, el escarabajo aparece 
con dos alas extendidas como la representación 
del disco solar y del buitre simbólico, que tan 
frecuentes son en la decoración de los monumen- 
tos. En los escarabajos pintados las patas están 
extendidas, pues sienpre se les representa vistos 
por encima. Los que decoran las vestiduras de 
momias son de barro esmaltado de azul y sólo 
ofrecen el caparazón, careciendo de indicación 
alguna de patas, y no llevan inscripción en la 
base ó reverso, de modo que eran puramente de 
adorno. 


ESCARABAJOSA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cehreros, prov. y diócesis de 
Avila; 635 habits, Sit. en una hondonada, cerca 


del narimiento del río Tiétar. Terreno de mon- 
te; cereales, vino, aceite, frutas y hortalizas; 
cria de ganados, 


- EScaRABAJOSA DE CABEZAS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j., prov. y diocesis de Segovia; 
475 habits. Sit, en el centro de una gran llanu- 
ra, cerca de Moronci!lo; cereales, algarrobas y 
vino. 


ESCARABAJUELO: m. d. de ESCARABAJO. 


ESCARABEIDOS (del lat. scearabaeus, escara- 
bajo;: m. pl. Zool. Familia de insectos coleóp- 
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teros. Hoy se llaman más comúnmente lameli- 
cornios. V. esta voz. 


ESCARABÍA: f. ant. Mar. Vaso de madera don- 
de se ponian unas estopas mojadas, y que usa- 
ban antiguamente los calafates para humedecer 
los hierros de su labor. 


ESCARABOTE: Geog. Aldea en la parroquia 
de Santiago de Lampón, ayunt. de Boiro, par- 
tido judicial de Noya, provincia de la Coruña; 
44 edils, 

ESCARABOTIÑO: Geog. Aldea en la parroquia 
de Santiago de Lampón, ayuntamiento de Boi- 
ro, p. j. de Noya, prov. dela Coruña; 23 editis. 


ESCARAGUAITA: f. ant. Fort. Garita voladiza 
colocada en los ángulos de las murallas: casi 
todas terminaban en chapitel. 


ESCARAMUCEAR: n. ESCARAMUZAR. 


ESCARAMUJO (del lat. searia): m. Especie 
de rosal silvestre, con las hojas algo agudas y 
sin vello; el tallo liso, con dos aguijones alter- 
nos; las flores ó rositas encarnadas, y por fruto 
una baya aovada, carnosa, coronada de corta- 
duras, y de color rojo cuando está madura. 


econ mucha hierba, y algunas matas de 
espinos y ESCARAMUJOS, 
AMBROSIO DE MORALES. 


..., (sirven muy bien) los endrinos y los ES- 
CARAMUJOS, para cercas ó setos vivos, 
OLIVÁN. 


- EscarRAMuJo; Fruto de este arbusto. Es 
medicinal, y se usa en conserva. 


El se paró colorado como un ESCARAMUJO; 
y los demás estuvieron toda la noche reven- 
taudo de risa. 
VICENTE ESPINEL. 


- EscarAMUJO: Especie de caracolillo mari- 
no que se pega å los fondos de los buques. 


— EscARAMUJO: Bot; Este arbusto constituye 
la especie Kosa canina, de la familia de las Ro- 
sáceas. Se llama también Losal bravo, ete. ; muy 
común en los montes y en los setos ó vallados 
de todas las pm ovincias de España, se distinguen 
por sus hojas de cinco á siete foliolus ovales ó 
elípticos, provistos de dientes agudos, seucillos 
ó subdentados, algo glamdulosos, lampiños ó 
pubescentes, verdes y brilhantes, glaucos ó ma- 
tes; las Hores son de color blaneo-rosado, selita- 
vias ó en corimbo, siendo los sépalos pinnatifidos, 
más largos que la corola y reflejos después de la 
floración; más adelante se caen; el fruto es elip- 
tico, rojn y erguido. 

Este arbusto, que adquiere una altura de uno 
å tres metros, es espesa, está provisto de agui- 
jones muy fuertes, diletados y comprimidos en 
la base, y encorvados á modo de hoz; el fruto 
no axlquiere la consistencia de pulpa hasta que 
sobrevienen las primeras heladas; florece en ju- 
nio. Sobre este rosal silvestre, como patrón, se 
suelen injertar todas las especies y variedades 
ue se cultivan por Ja belleza de sus flores. 

El nombre específico canina, que le fué dado 
por Linneo, se refiere á la antigna creencia, 


desgraciadamente muy lejos de la verdad, de - 


que la raiz de esta planta servía para curar la 
hidrofohia. No es el escaramarjo la única especie 
silvestre del género Rosa que se encuentra en 
los montes, eriales y setos. En España vegetan 
otras varias, todas provistas de aguijones, y 
cuya importancia forestal es casi nula, pudién- 
dose considerar más bien como maleza. 


ESCARAMUZA (del ant. alto alem. shkermon, 
combatir): f. Género de pelea entre los jinctes ò 
soldados de á caballo, que van picando de rodeo, 
acometiendo å veces, y á veces huyendo con 
graude ligereza. 

. se atendió solamente á la defensa del 
cuartel, que tuvo siempre á la vista el ejército 
de los amotinados, y fué algunas veces comba- 
tido con ligeras ESCARAMUZAS en que andaba 


mezclado el huir y el acometer. , 
SoLis, 


... sólo pretendía (Amilcar) trabajaral ene- 


migo con ESCARAMUZAS y relates, ete, 
MARIANA. 


CARAMUZA: fig. Riña, pendencia. 


Oigo andar abajo en el patio una ESCARA 
MUZA «de gatos, que hacian banquete con un 
pedazo de abadejo seco, i 

Marro ALEMÁN., 
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..., 


con Martornes, y comenzaron entre los dos la 
más reñida y graciosa ESCARAMUZA del mundo. 
CEkVAN]IES, 


= EscarnAmuza: fig. Disputa, contienda. 


+. y asi es la verdad bien probada y exami- 
nada por él, aunque hay sobre esto algunas 
ESCARAMUZAS. 
Francisco DE VILLALOBOS, 


— ESCARAMUZA: Art. mil. Existen opiniones 
diversas respecto del origen de esta voz militar, 
aplicada al combate de escasa importancia sos- 
tenido entre pequeñas fracciones de los ejércitos 
beligerantes, y sobre todo muy propio entre las 
tropas avanzadas que en uno y otro ejército des- 
empeñan los servicios de reconocimiento y ex- 
ploración. Hay quien hace venir la escaramuza 
del idioma arabigo, como Covarrubias, y qnien 
remontándose más, hace depender dicha palabra 
de la griega scarthmas. Suponiendo su origen de 
fecha más reciente, Gobelin la trae de la voz 
alemana scharmusel, y la generalidad supone 
que españoles y franceses la tomamos del vocablo 
italiano scaramuccia. 

Usaron mucho la palabra escaramuza nues- 
tros escritores clásicos del siglo xvi, que solían 
con frecuencia acompañarla, según observa Al- 
mirante, de los adjetivos trabada, caliente, fu- 
riosa, ligera, seria y gruesa, y aun hacer empleo 
de ella en ciertas locuciones gráficas, como cebar 
con escaramuzas, vencer, salir, saliar á la esca- 
ramuza, El escaramuzar era, sin duda, muy 
frecucute en aquellas guerras memorables, y 
quizás, por lo menos en cierto tiempo, más pro- 
pio entre los franceses que tenian por auel géne- 
ro de combate extrema devoción, conforme se 
deduce del siguiente texto de Coloma: ¿Los dos 
primeros días hubo escaramuzas á que no se 
permitió salir nuestra gente; sólo las bubo entre 
los franceses á quien esimposible quitar el salir 
å escaramuzas.» Avila y Zúniga dice, sin em- 
hargo, en sus Comentarios: ¿Y pormiestra parte 
se les daba á los alemanes tantas armas de noche 
y escaramuzas de día, que nunca tenían comida 
segura ni sueño reposado, » 

El escaramuzar no debería entonces expresar 
única y necesariamente la idea de combate, sino 
que acaso podria también referirse å las evolu- 
ciones, maniobras y ejercicios con que las tropas 
simulaban la práctica de los ejercicios de guerra. 
Muévenos å ercer esto el que en una relación 
del modo con que desfilaron las tropas manda- 
das por el duque de Alla en las inmediaciones 
de Badajoz ante el rey Felipe 11, cuando acué- 
las se disponian å entrar en Portugalelaño 1580, 
se lee que, al pasar delante del nionarca ciertas 
compañias de jinetes, escaramuzaron con mucha 
destreza y bizarría. 

Un reputado escritor militar detine la escara- 
muza de la manera siguiente: «Si la acción se 
verifica entre tropas ligeras, sin que ninguno de 
los dos partidos se comprometa mucho, sino ne 
mas bien intenten ambos tantearse las luerzas, 
y procuran uno y otro cortarse ó envolverse, se 
llama escaramuza, según el uso común, cuales- 
quiera que sean las armas, esto cs, infanteria ó 
caballeria; pero según la Academia, han de ser 
precisamente de caballería, sin duda respetando 
el origen de la palabra. » 

En época antigua, con efecto, la escaramuza 
correspondía exclusivamente å las fnerzas de 
caballería; pero en la actualidad de igual modo 
se aplica á combates sostenidos por tropas de 
infantes que de jiuctes, siempre que el ohjeto 
del empeño sea sólo para aguerrir, tantear, des- 
orientar, molestar, inquietar y reconocer al ene- 
migo, explorar. cubrir un movimiento ó desplie- 
gue, etc. Sin embargo, conviene tener en cuenta 
qne escaramuzar no es sinonimo de descubrir, 
bati: ó explorar, aun cuando Busto en su Ser- 
vicio arunzado adopte la voz descubridores en 
lugar de'la de escoramuzadores, porque, en su 
opinión, sobre hallarse admitida por la costum- 
bre, es más significativa y está más en armonía 
ron las ideas de los soldados, 


ESCARAMUZADOR: m. El que pelea haciendo 
escaramuzas, 


«juzgando reñir ejército entero. de quien 
estas fmesen corredores, ESCARAMUZADORES. 
ó rorarios. 

José PELLICER. 


- EscCARAMUZADOR: fig. DisPUTADOR. 


alzándose (Sancho) como pudo, se abrazó ! 
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ESCARAMUZAR: n. Pelear los jinetes, á veces 
acometiendo, y ú veces retirándose con ligereza 
y destreza, 


«e. (Masinisa) no cesaba de ESCARAMUZAR 
delante sus reales (de los de Publio), ete, 


MARIANA. 


Morian cuantos indios se acercaban, sin es- 
carmentar á los demás, Salian los caballos á 
ESCARAMUZAR y hacian grande operación; eto, 

Sous. 


ESCARAPELA: f. Riña ó quimera, principal- 
mente entre mujercilias, en que de las injntias 
y dicterios se suele pasar á repelones y araha- 
zos, y entre hombres la que acaba en golpearse 
con las manos, 


— Pues ¿qué es aquesto? 
¡En las barbas de toda la justicia 
Osastes levantar ESCARAPELA! 


LorE DE VEGA. 


_¿No ha de mediarse esto? dijo el licenciado, 
viendo la ESCARAPELA. 


QUEVEDO. 


Volvieron el alguacil y guardias, y hubo 
alguna ESCARAPELA, causándose entre unos y 
otros algunos pleitos. 


DIEGO DE COLMENARES, 


— ESCARATELA: Divisa de uno o más colores, 
en forma de rosa, lazo y otras, que se coloca en 
la parte más visible del sombrero, morrion, et- 
cétera, y es el distintivo de los ejércitos de las 
diferentes naciones. En los bandos y parciali- 
dades suele también ser el distintivo de cada 
uno de ellos. 


—¿Yo aguja? Deste la feria 
Pasaia, que á don Pepito 
Le puse tna ESCARAPELA 
En el sombrero, no sé 
Ni si las bay en la tienda. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


- EscaRAPELA: En el juego del tresillo, tres 
cartas falsas, cada cual de palo distinto de aquel 
á que se juega, 

ESCARAPELAR: n. Reñir, trahar cuestiones ó 
disputas y contiendas unns con otros. Se dice 
principalmente de las riñas y quimeras que ar- 
man las mujeres. U. t. e. r. 


_ Hasta con éstos SE ha ESCARAPELADO y re- 
ñido, decían en Madrid sus bientechores. 


P. ANTONIO GONZÁLEZ DE ROSENDE. 


ESCARAPULLA: f. ant. ESCARAPELA, riña ô 
quimcia, principalmente entre mujercillas, en 
que de las injurias y dicterios se suele pasará 
repclones y arañazos; y entre homlres la que 
acaba cn golprarse con las manos. 


ESCARAVELLEIRA: Grog. Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Vide, ayunt, de Seta- 
dos, p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 
46 edifs, 

ESCARBADERO: m. Sitio donde los jabalíes, 
lobos y otros animales, escarban. 


«++ haciendo ESCARBADEROS, que llamamos 
aguzaleros, 


JUAN MATHEOS. 


Por la mayor parte es en la tierra más alta 
donde ellos habitan; y alli hallamos sus rastros 
Y ESCARBADEROS. 

VICENTE ESPINEL. 


ESCARBADIENTES: m. MONDATIENTES, 


ESCARBADOR, RA: adj, Que escarba, 


har EsCARBADOR: m, Instrumento para escar- 
bar, 


' ESCARBADURÆ: f. Acción, ó efecto, de escar- 
ar, 


ESCARBAJUELO: m. Insecto, especie de pul- 


gun. 

ESCARBAOREJAS: m. Instrumento de metal 
ú marfil, hecho en forma de cucharilla, que sirve 
para limpiar los oidos y sacar la cerilla que se 
cría en ellos, 


ESCARBAR (del lat. scalpére): a. Rayar ó re- 
mover repetidamente la superficie de la tierra, 
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ahondando algo en ella, según suelen hacerlo 
con las patas el toro, el caballo, la gallina, ete. 


... y acontece meter una mano y otra, reco- 
nociendo si el caballo le espera, ESCARB3NDO 
y amevazando con ellas. 

ARGOTE DE MOLINA. 


La gallina también que eria sus pollos, siem- 
pre anda con los pies ESCARBANDO en los mu- 
ladares. 

Fr. Luts DE GRANADA. 


Habló después un toro de Jarama: 
EScARBa el polvo, cabecea, brama, ete. 
SAMANIEGO. 


- EsCARBAR: Avivar la lumbre, moviéndola 
con la paleta. 


a.. fui recibido con grandes muestras de con- 
tento, haciéudome el amo de la casa los hono- 
res de recién venido, ESCARBAXDO la lumbre, 
en tanto que los demás estrechuban su forma. 
ción para darme asiento dentro de la rueda. 


MESONERO ROMANOS, 


— ESCARBAR: fig. Inquirir curiosamente lo que 
está algo encubierto y oculto, hasta averiguarlo. 


Tiranizó el imperio Tiberio: el cual le durara 
mucho, si él reparara y 10 ESCARBARA tauto, 


Prpro MEJÍA. 


La ocasión no la buscaron los mejicanos, sino 
los suchimilcos ESCARRARON para su mal. 


P. JusÉ DE ACOSTA. 
ESCARBO: m. Acción, ó efecto, de escarbar. 


ESCARCELA (¿del ital. scarsella; de scarso, 
avaro?): f. Especie de bolsa que se llevaba pen- 
diente de la cintura. 


... y en cuanto å los talabartes, petrinas y 
ESCARCELAS, se pueden traer libremente como 
quisieren, 

Nuera Recopilación, 


ne con la priesa y gana que tenia de venir å 
traer las nuevas de la canasta (dijo la vieja), 
se me olvidó en casa la ESSARCELA. 


CERVANTES. 


(Saca de la ESCARCELA la carta de Sancho.) 
HArTzZENPUSCH, 


- ESCARCELA: Mochila del cazador, á manera 
de rel. 


— EscArCELa: Adorno mujeril, especiede cofia. 


- En aquel dia quitará al redropelo el Señor 
å las hijas de Sión... las ESCARCELAas, los vo- 
lantes, y los espejos: etc. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


- EscarcELa: Parte de la armadura, que caía 
desde la cintura al muslo. 


Sobre dos toneletes ó ESCARCELAS, 
Cota de tela azul y escamas de oro, 


LOPE DE VEGA. 


= ESCARCET,A: Zadument, La escarcela puede 
decirse que fué en la Edad Media la bolsa de los 
mensajeros y de los peregrinos. En ella llevaban 
el dinero, los utensilios más necesarios y hasta 
el alimento para el día; esto significa que era 
una bolsa de buen tamaño. Desde mediados del 
siglo xiv fué costunibre llevar junto á la escar- 
cela un cuchillo y daga con pomo y guarda en 
forma de disen y de fuerte hoja de las llamadas 
misericordias. Las escarcelas de ese tiempo eran 
cuadradas por abajo, iban pendientes del cintu- 
rón, y la vaina de la misericordia pasaba por una 
abrazadera que pendia del cinturón y se fijaba 
por medio de un botón å la tapa de la escarcela, 
Pero estas escarcelas le qune habla Viollet-le-Duc 
no eran las de los peregrinos, sino las de los se- 
hores, pues eran escarcelas de lujo é iban rica- 
mente decoradas con bordados, botones y per- 
las. Añade el mismo autor, con respecto á las 
escarcelas francesas, que si eran redondas y más 
amplias por abajo que por arriba, tomaban niás 
bien el nombre de bourses ó Mursciles à cul de 
villain. Esta forma es la que predominó en las 
escarcelas usadas por las mujeres durante todo 
el siglo xvi. Los retratos y grabados de aquel 
tiempo dan á conocer preciosos ejemplares de 
esrarcelas que, por lo elegante de su forma, por 
los bordados qne las adornan y por los lindos 
cordones con que se cierran, son verdaderos ob- 
jetos de Arte. En Italia, durante los siglos xv y 
XVI, se usaron preciosas escarcelas, de las cuales 
se conservan algunas mity curiosas, entre ellas 
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algunos ejemplares que figuraron en la Exposi: 
ción de Munich en 1876. La escarcela se empleó 
también á fines de la Edad Media para contener 
los sellos que levaban á ciertas ceremonias los 
gentileshombres ó nobles encargados de su cus- 
tolia. En las escarcelas italianas y alemanas pre- 
dominó la forma lobulada, y generalmente tienen 
varias divisiones que muestran la variedad de 
objetos que en ellas se guardaban, y por cuya 
causa se les dió el nombre de misterios. Las nm- 
jeres las llevaban suspendidas del cinturon exte- 
rior, al propio tiempo que el acerico y un precioso 
cuchillo colgado de un cordón de seda. Como se 
ve, la escarcela es una bolsa especial, y puede 
decirse que la bolsa elegante de los siglos xv 
y XVI. Sus dimensiones generales eran de 000, 24 
á 01,27 de ancho, y de 0,20 á 0,25 de alto; es 
decir, que era siempre más ancha que alta. Los 
cabos de sus cordones ó cintas terminaban en 
borlas de pasamaneria, y la boca estaba dispues- 
ta con frunces. 


~ EscCARCELA: Panop, Esta parte de la anti- 
gua armadura,que se asegurada al volante del 
peto, ó pendia de él por medio de unas correas 
con hebillas, tomó su nombre de la bolsa de 
cuero, que pendia igualmente de la cintura, y 
de la cnal nos hemos ocupado suficientemente 
más arriba, El objeto de estas piezas en la ar- 
madura no era otro que impedir que el hierro 
de la lanza enemiga penetrara por entre el vo 
lante del peto y los quijotes. Es decir, que las 
escarcelas protegían las ingles, pues como 
es consiguiente, a cada armadura correspondían 
dos escarcelas. Las escarcelas no aparecieron 
hasta la armadura de platas. En un principio 
consistían en launas, que después se convirtieron 
en chapas que afectaban forma de teja, es de- 
cir, presentaban una arista en su eje vertical, 
En las armaduras para el combate de á pie solía 
haber una tercera escarcela que pendia del gna- 
darnéa, y tenía por objeto proteger el coxis. Las 
armaduras ecuestres, ó para montar å caballo, 
sólo llevaban las dos escarcclas delanteras, sien- 
do de notar que la del lado derecho era más 
corta que la del izquierdo, á fin de que el muslo 
derecho no hallase impedimento cuando fuese 
á montar el caballero. De otra parte, esta des- 
igualdad respondía á que el Jado izquierdo esta- 
ba más expuesto á los golpes, especialmente en 
los torneos, y asi, la escarcela izquierda, no sólo 
era más larga que la derecha, sino que hacía 
oficio de pieza de refuerzo, tanto que solia ser 
de una sola pieza, como lo es, por ejemplo, nn 
escarcelón que se conserva en la Real Armeria. 
Acabamos de indicar que había escarcelas com- 
puestas de varias piezas: estas escarcelas eran 
articuladas, apropiadas para montar á caballo, 
Las escarcolas no siempre se sujetaron al vo- 
lante del peto por medio de correas, sino tam- 
bién por medio de clavos, y quizás fué éste el 
primer procedimiento empleado para sujetarlas, 
procedimiento que luego debió sustituirse por 
el de las correas, por la comodidad que éstas 
ofrecian. Las escarcelas de las armaduras del 
siglo xv, llamadas góticas, están acanaladas, ó, 
mejor dicho, presentan graciosas aristas curvas, 
radiadas. Es frecuente en estas mismas arma- 
duras que, además de las dos escarcelas que 
caen sobre los muslos, haya otras dos más 
pequeñas, colocadas junto á aquéllas, á los 
lados, á fin de que el caballero tuviera mayor 
defensa. En Fiancia, hacia 1470, se dió á las 
cuatro escarcelas las mismas dimensiones, de 
modo que formaban una especie de falda de pla- 
tas, bajo la cual iba otra falda de mallas un poco 
más larga. Dichas escarcelas comenzaron á aca- 
nalarse en tiempos de Luis XI, apareciendo estos 
acanalados como una continuación de los que 
ofrece el volante del peto. Las escarcelas «del 
siglo xv son siempre de una sola pieza, y las 
del siglo xv1 están compuestas de varias launas 
articuladas. 


ESCARCELÓN: m. aum. de EscARCELA. 


Para rajarle de una cuchillada, 
Hasta el ESCARCELÓN la testa armada. 
PÉREZ DE MONTALBÁN. 


ESCARCEO (¿del gr. ozx:iím, saltar, agitar- 
set): m. Movimiento en la superficie del mar, 
con pequeñas olas ampolladas que se levantan 
en los parajes en que hay corrientes. 


- Escarceos: pl. Tornos y vueltas que dan 
los caballos cuando estan fogosos ó el jinete á 
ello los obliga. 
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Con otras gentilezas y ESCARCEOS, 
Alta demostración de sus deseos. 
LOPE DE VEGA. 


Me alegré de ver å Pepita tau gallarda á ca- 
ballo; pero desde luego presenti y empezó á 
mortificarme el desairado papel que me tocaba 
hacer al lado de la robusta tia doña Casilda y 
del padre vicario. yendo nosotros á retaguar- 
dia, pacificos y serenos, como en coche, mien- 
tras que la lucida cabalgata caracolearia, co- 
rrería, trotaria y haria mil evoluciones y ES- 
CARCEOS. 

VALERA. 


— EscArcEo: Goog. Punta ó cabo en la costa 
N. de Mindanao, Filipinas. Es la de dicha isla 
que forma mayor angostura con la isla Verde, 
y debe su nombre al escarceo que se forma en 
sus inmediaciones á causa de la extraordinaria 
fuerza con que la corriente de las aguas que en- 
tran y salen del Mar de China al Estrecho de la 
isla Verde chocan en ella. 


ESCARCINA (del ital. scarso, corto, reducido): 
f. Espada corta y corva, á manera de alfanje. 


«+. animando siempre å los suyos, hasta per- 
der la vida, con una ESCARCINA en la mano 
derecha, y un medio bastón en la izquierda, 


JUAN DE FUNES. 


ESCARCINAZO: m. Golpe dado con la escar- 
cina. 


Tan resueltos acometieron los moros, que á 
ESCARCINAZOS y golpes de azagaya obligaron 
å retirar su manga å Querico Espinola. 


JUAN DE FUNES. 


ESCARCUÑAR: a. prov. Mure. ESCUDRIÑAR. 
ESCARCHA: f. Rocío de la noche congelado. 


El cielo cria las mieses con la benignidad de 
sus rocios y las arraiga y asegura cou el vigor 
de la ESCARCHA y nieve. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


En cada clima. cuando ya no haya que temer 
heladas ni ESCARCHAS, se sienibra el alforfón á 
la manera del trigo tremesino. 

OLIVÁN, 


Y los callos 
Que no me dejan andar... 
Esta noche ¡gran ESCARCHA! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ESCARCHA REROLLUDA, AL SEGUNDO Ó TER- 
CERO DÍA SUDA: ref. que denota que después de 
haher caído dos ó tres ESCARCHAS grandes y se- 
guidas, regularmente llueve, 


- ESCARCHA: Meteor. La escarcha se forma 
por las mismas cansas que el rocío, es decir, por 
la radiación del calor á los espacios y el descengo 
de la temperatura bajo cero grados. Es debida al 
vapor acuoso que las capas atmosféricas van de- 
positando sobre los cuerpos frios, y que se soli- 
difica inmediatamente. La escarcha es tanto más 
abundante cuanto mayor sea la humedad del 
aire. Generalmente sólo se forma durante las 
noches serenas, esto cs, cuando la limpidez y 
transparencia de la atmósfera facilita la radia- 
ción del calor en los objetos colocados á cielo 
raso, como vulgarmente se dice. En tales noches 
la diferencia de temperatura entre esos objetos, 
sobre todo si son buenos conductores del caló- 
rico, como los metales y las partes tiernas dle las 
plantas, y entre las capas de aire atmosférico, 
puede llegar á ser de siete á ocho centigrados, 
según Arago; de ahi que al tocar esas capas en 
los cuerpos sufran un enfriamiento brusco y 
abandonen el exceso de vapor acuoso que pue- 
den contener cuando su temperatura es relati- 
vamente elevada, y de ahi que se pueda formar 
escareha sobre ciertos cuerpos, aun en noches en 

ue la helada no es general. También se congela 
a veces la humedad del aire, aun durante el día, 
cuando hay niebla ó los vientos llegan muy 
cargados de vapor acuoso, siempre que la tem- 
peratura del ambiente se mantenga á menos de 
cero grados. Entonces se observa que los objetos 
todos, y especialmente los árboles, se cubren de 
pequeñisimos cristales blancos de hielo, y el 
espectáculo que la naturaleza ofrece es verdade- 
ramente pintoresco, Las escarchas, tal vez por 
ser mayor la humedad del aire, son más fre- 
cuentes é intensas en primavera que en otoño, en 
sitios bajos y húmedos más que en los elevados 
y secos, y después de lluvias continuadas más 
que en temporadas de sequía, 
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Las escarchas constituyen un verdadero azote 
para la Agricultura, sobre todo eu primavera, 
cuando ha comenzado la vegetación activa y los 
órganos de las plantas se hallan impreguados de 
savia. Propagindose entonces el frío desde el 
exterior al interior de los órganos se congelan 
los líquidos, y al aumentar éstos de volumen 
desgarran los tejidos y los vasos, se interrumpe 
la circulación y mueren los órganos afectados. 
Los efectos son más desastrosos aún cuando bri- 
Ma con todo su esplendor el astro del día, por- 
que al enfriamiento causado por la escarcha 
sigue el que produce la brusca evaporación del 
agua en que aquélla se convierte por la acción 
calorífica de los rayos solares. Así se explica que 
los efectos de la escarcha sean nulos ó poco sen- 
sibles cuando el cielo se cubre de nubes antes de 
que aparezca el sol, y que aparezcan abrasadas 
las yemas y tiernos brotes de las plantas en caso 
contrario. Para atenuar los efectos de la escar- 
cha se pueden adoptar las mismas precauciones 
que se recomiendan contra las heladas, y que 
son poto eficaces en muchos casos. 


ESCARCHADO, DA: adj. Cubierto de escar- 
cha. 


— EscARCcHaDo: fig. Dicese de las confituras 
cubiertas con una capa de azúcar piedra tri- 
turado. 


- EscARCHADO: m. Cierta labor de oro ó pla- 
ta, sobrepuesta en la tela. U. t. e. adj, 


Gripado lo embutido de platilla, 
Y en nuevos tevolillos y forones, 
Con asientos de perlas y ruhazos, 
Floridos brichos, y ESCARCHADOS lazos. 


VALBUENA. 


Y don Alvaro de Luna 
Gran condestable, le sigue, 
Algo inferior, ESCARCHADOS 
De aljófar los borceguies. , 
MORATÍN, 


ESCARCHAR: a. ant. Rizar, encrespar. 


Aquél las ondas ESCARCHANDO vuela. 
GÓNGORA. 


- EscarcHar: En la alfarería del barro blan- 
co, desleir la tierra en el agua. 


~ EscarcHan: n. Congelarse el rocio que cae 
en las noches frias. 


ESCARCHO: m. Pez cuya cabeza es desmesu- 
rada y la carne colorada é insipida. 


ESCARDA (de escardar): f. Azada pequeña 
con que se arrancan los cardos, cardillos y otras 
hierbas que nacen en los sembrados. 


- Escarpa: Labor de escardar los panes y 
sembrados. 


Lo mejor es aplicarlos (estiércoles) á siem- 
bras maleadas ó alineadas, que permitan ES- 
CARDAS frecuentes, 

OLIVÁN, 


= Escarpa: 4gric. Esta operación tiene por 
objeto limpiar un campo, una huerta, viña, 
olivar, ete., de las malas hierbas; se practica 
ordinariamente en los terrenos sembrados ú 
ocupados por plantas cultivadas. Según la cla- 
se de sembrados y la de las hierbas, asi se ve- 
vifica la escarda. En los trigos y demás cereales 
se quitan las hierbas nocivas, arrancándolas con 
la mano y sacándolas á las lindes, En las habas 
y demás legumbres se emplea el azadón, escar- 
dillo, ete., pues á la vez que se escardan se da 
labor á la planta. 

Para extirpar cardos que se crían silvestres en 
algunos terrenos sembrados, en partienlaren los 
de regadio, que de ordinario no se pueden arran- 
car, porque al hacerlo se verifica de las plantas 
útiles que están cerca de su profunda raíz, se cor- 
tan éstas entre dos tierras con escardillos, ó con 
unas palas estrechas y cortantes de que los es- 
cardadores van provistos. Los cardos se multi- 
plican con una abundancia tal que sólo puede 
explicarse por las muchisimas simientes que 
producen. Un solo pie de Carduus nutans puede 
producir cerca de enatro mil semillas; uno de 
Carduus lanceolatus suele dar hasta treinta mil; 
el Carduus arvensis da sobre cinco mil. Esto 
manifiesta la necesidad de perseguir con escar- ; 
das repetidas la multiplicación de estas plantas. | 


ESCARDADERA: f. EscARDADORA. 
— ESCABDADERA: ÁLMOCAFRE. 
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ESCARDADOR, RA: m. y f. Persona que es- 
carda los panes y sembrados. 


ESCARDADURA: f. EscakDa. 


ESCARDAR (de es, por ex, y cardo):a. Entre- 
sacar y arrancar los cardos y otras hierbas de 
los sembrados cuando están las mieses tiernas 
y en hierba. 


Una bineta con vertedera movible, hace de 
aporcador para calzar ó acollar hortaliza..., 
y á veces para ESCARDAR los campos. 


OLIVAN. 


En buen hora se niegue á la basquiña 
“Regir la noble cátedra severa, 
Blaudir el asta y ESCARDAR la viña; etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—- ESCARDAR: fig. Separar y apartar lo malo 
de lo bueno para que no se confundan, 


„+. menester es que este libro se ESCARDE y 
limpie de algunas bajezas que entre sus gran- 
dezas tiene. 


CERVANTES. 


ESCARDEN: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Naraval, ayunt. de Tinco, 


p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 30 
edifs. 


ESCARDILLA: f. lscaRDILLO, 
ESCARDILLAR: a. ESCARDAR, 


ESCARDILLO: m. Instrumento corvo, de hie- 
rro, con su mango, que sirve para escardar y 
limpiar la tierra. 


Un arado, una azada, un FSCARDILLO 
Para quien eres tú fuera bastante. 


MORATÍN, 


De la azada común, azadón ó sacho, pala, 
almocafre ú ESCARDILLO, elc., es excusada la 
especificación. 

OLIVAN. 


- EscarprLLo: En algunas partes, vilano del 
cardo. 


- Escaxnitio: Luz que un cuerpo brillante, 
al moverse, refleja en la sombra, 


-LO HA DICHO EL ESCARDILLO: exp. con 
que se apremia á los niños á que confiesen lo 
que han hecho, suponiendo que ya se sabe, 


= ESCARDILLO: Agric. Hay escardillos de va- 
rias formas. El más común es una hocecilla que 
se coloca al extremo de una vara larga; con él se 
cortan los cardos y otras plantas de poca resis- 
tencia, cenando están los campos sembrados, 
sujetando aquéllas con una horquilla de la mis- 
ma longitud que el mango del escardillo, En 
algunas comarcas usan una especie de tenazas 
para arrancar los cardos de tallo grueso; en otras 
una podadera pequeña colocada al extremo de 
un mástil. Ultimamente se han inventado ins- 
trumentos de mayor complicación , habiendo 
alcanzado entre ellos gran aceptación el escardi- 
llo binador, ideado por el agricultor francés 
Ruso. Se utiliza especialmente para escardar los 
planteles, las huertas y las viñas, cuyo terreno 
es ligero; los operarios lo manejan facilmente, por 
no tener que dollar el cuerpo para trabajar con 
él. Ese instrumento cuadruplica en un tiempo 
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ESCARDINIA (del gr, ozafoco, saltar, y ¿tyn; 
vuelta, torbellino): f. Zool. Género de peces 
fisostomos, de la familia de los ciprínidos, inclui. 
dos por algunos autores en el genero Leuciscus. 
Tienen el cuerpo fuerte; la boca hendida enal 
extremo del hocico y dirigida oblicuamente hacia 
arriba; los dientes faringeos formau dos hileras 
de tres y de cinco dientes respectivamente en 
cada lado, y cuyas coronas, comprimidas lateral. 
mente, presentan en el interior puntas relativa- 
niente Jargas. 

La especie más importante del género es la Ls. 
cardinia común (Seardinius erythrophthalmus), 
que es un pez de 07,25 á 09,30 de largo y de 
peso de 500 hasta 800 gramos. La coloración es 
tan variable como en los otros ciprinidos, pero 
por lo común es verde, pardusea en el dorso, 
amarilla de azófar brillante en los costados, y 
blanco-plateada en el vientre; las puntas ó extre- 
mos de las aletas dorsales y anal son siempre 
rojos de sangre; alguna vez ofrecen los de la dor- 
sal, y casi siempre los de la caudal, el mismo tinte. 
Hay, empero, también individuos que tienen el 
rojo más pálido ó bien más subido; en otros reem- 
plaza un azul negruzco más oscuro todos los co- 
lores del cuerpo, ete. La aleta dorsal está soste- 
nida por tres y ocho á nueve radios; la pectoral 
por tres y diez ú once, y la caudal por diez y 
nueve. 

Se encuentra esta especie en todos los países 
de Europa, desde el Mediodía de Italia hasta la 
Laponia, y desde Irlanda hasta el Ural, é 
igualmente en la cuenca del Obi en Asia. 

La escardinia prefiere aguas de corriente mansa 
ó lagos y estanques hasta la altura de 1 600 me- 
tros sobre el nivel del mar, porque no solamente 
vive á ła manera de las tencas y carasios, sino 
que le gusta también estar en compañía de estos 
peces, Sus movimientos son vivos, á pesar de ser 
pez arisco y cauto. Plantas acuáticas, insectos 
y gnsanos, que busca en su mayor parte en el 
invierno, constituyen su principal alimento. En 
la época del celo los colores son más oscuros, y 
una multitud compacta de granitos cubre el 
occipucio y las escamas del lomo. El desove so 
verifica en abril, mayo y junio, en sitios cubier- 
tos de hierbas acuáticas y á intervalos, A los 
pocos dias nacen los pequeños. 

Súlo las clases más pobres consumen estas 
peces en los países donde no hay otros, por las 
muchas espinas que tiene su carne. En ninguna 
parte se pescan å propósito, á pesar de lo cnal 
se cogen frecuente y accidentalmente cantidades 

ue se emplean como abono para los campos 
o para alimentar los cerdos, bien que seria más 
provechoso echarlos á los criaderos de peces de 
más valor, 


ESCARDO ó SCARDO: Geog. ant. Cordillera 
de montañas de la Niria, hoy Gliubotin ó Char- 
dag. De ella eran ramificación los montes Can- 
davios. 


ESCARDONA: Geog. ant. C. cap. de la Libur- 
nia, sit. en la orilla derecha del Ticio, no lejos 
de su desembocadura en el Adriático; comuni- 
caba con el mar por medio de un lago y fué va- 
pital de un convento jurídico, Hoy Seardona ó 
Skardin. || Isla del Adriático, al O. de la Libur- 


. nia; hoy Arba ó Grossa. 


dado la labor hecha con el escardillo común; se ` 


puede escardar con él entre las plantas más jun- 
tas sin enterrarlas, y penetran en las tierras 
consistentes, toda vez que se separan si es nece- 
sario las láminas posteriores, desatornillando 
una tuerca que lleva el aparato. 

El manejo del escardillo binador es el mismo 
que el del rastro, 

Si las lengiietas de delante no pican la tierra 
las tramas no harán más que arañar, y el obrero 
advertido bajará el mango. 

La principal aplicación de este instrumento 
se concreta á dos casos especiales: es el primero 
cuando durante los calores del estio hay que 
romper la costra de la tierra con nna ligera 
bina que, como es sabido, produce el efecto ile 
un rirgo, Esta operación, que en Andalucia es 
muy frecuentemente aplicada å las viñas por 
agosto, y conocida con el nombre de «ar polvo, 
se practica perfecta y comodamente con el escar- 
dillo binador, y con gran economía, que es lo 
principal; el segundo caso es enando se necesita 
romper la costra que se forma en las tierras ca- 
lizas después de las lluvias, y la cual, con el 
escardillo binador, se destruye completamente. 


ESCARENE (L'): Geog. Cantón del dist. de 
Niza, dep. de los Alpes Marítimos, Francia; 
cinco municipios y 6000 habits. Buenos vinos. 


ESCARFEA ú SCARPHEA: Geug. ant. ©. de la 
Lócrida Epienemidia, Grecia, sit, cerca de las 


. Termópilas, y del Golfo Maliaco, donde Metelo 


derrotó å los aqueos, en el año 147 a, de Jesu- 
cristo. La destruyó un terremoto. 


ESCARIADOR: m. Clava de acero con punta, 
esquinado y dispuesto en fignra de barrena, de 
que se sirven los caldereros para agrandar los 
agujeros en el cobre ó hierro, y limpiar los cal- 
deros, cazos, ete, 


ESCARIAR: a. €. Agrandar ó redondear un 
agujero abierto en metal ó en el interior de un 
tubo por medio del escariador. 


ESCARICHE: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Pastrana, prov. «le Guadalajara. dióc. de Tole: 
ilo: 470 habits. Sit. en la ladera de un cetro, á 
la izquierda del rio Tajuña: Terreno quebrado y 
pedregoso; cereales, vino, aceite, esparto, ciña- 
mo y hortalizas; cria de ganados, carboneo y 
canteras de yeso. 
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ESCARIDIO (de escaro, y el gr. eos, forma): 
m. Zool. Género de gusanos rotíferos, de la 
familia de los hidactinidos. Se distinguen por 
tener pie largo, articulado y no retractil; un 
ojo. Es notable la especie Scaridium longicau- 
dum. 


ESCÁRIDOS (de escara ): m. pl. Zool. Familia 
de briozvarios, quilostomátidos, inartieulados, 
que se distinguen por tener colonias derechas, 
foliáceas, lobuladas ó reticuladas, ramificadas y 
compuestas de una ó dos capas de células adhe- 
ridas por su cara dorsal. Comprende esta fami- 
Jia los géneros Schara, Retépora, Frustrella, 
Bifrustra, Hemieschara, Filifrustrella, Semifrus- 
trella, Spersiporina, Semiescharella, Polyeschara 
y Cycleschara. 

Hoy dia se bace de esta familia un grupo más 
elevado y se subdivide en cuatro familias, que 
son: escaripóridos, miriozoidos, discopóridos y 
esciridos propiamente tales, y entonces estos 
últimos comprenden solamente los géneros Es- 
chava, Escharvides, y Porclla, 


ESCARIFICACIÓN (del lat, scarificallo ): f. 
Producción de una escara, ya accidentalmente, 
ya como medio quirúrgico, por el empleo del 
hierro candente, las pastas cuusticas, etc. 


- EscarirIcacióN: Cir. Acción, ó efecto, de 
escarificar. 

ESCARIFICADOR: m. Cir. Instrumento que 
consiste en una cajita de cobre ó de plata, que 
ofrece en una de sus caras muchas hendeduras 
longitudinales (doce, dieciséis ó veinte), por las 
cuales salen á la vez, com- 
primiendo un muelle, otras 
tantas puntas de lancetas 
dispnestas en su interior y 
que practican las escarifica- 
ciones, 

Ordinariamente se co- 
mienza por llamar la sangre 
al sistema capilar eutánco, 
empleando una ventosa se- 
ca; después se levanta el re- 
sorte del instrumento, se aplica éste por Ja cara 
en que están las hendeduras, se comprime el re- 
sorte, y en el mismo instante queda terminada 
la operación. 

Este instrumento produce poco dolor, pues 
su acción es instantánea. La sangría local que 
determina es más pronta que la que se obtiene 
con las sanguijuelas. V. VENTOSA. 


Escarificador 


- EscARIFICADOR: Agric. Arado de vertede- 
ra, el extirpador, que modificado y perfeccionado 
por los ingleses se conoce con el nombre de 
escarificador., 

El extirpador de viñas tiene para el arrastre 
un gancho, y con él se gradúa la profundidad que 
quiere darse á los dientes que se introducen en 
la tierra. Para que pueda pasar por las alman- 
tas, ósea la distancia que hay entre las cepas, 
tiene un medio de graduacion por el cual se 
separan ó unen los extremos y se consigue el 
objeto aputecido, 

El extirpador escarificalor de Smith tiene 
seis rejas que remueven todo el suelo, y que por 
la anchura del bastidor en que están puestas 
comprenden como siala vez fuesen cuatro yuntas 
arando, esdecir, que con una yunta se hace como 
con cuatro, © que se economizan tres; esto st- 
puesto que el terreno está levantado con una 
lahor del arado de vertederaqueremueve el fondo 
por completo. 

Los escarificadores de Budin, Marchadin, Bid- 
dell, Howard, ete., especialmente los penúlti- 
mos, son de cuchillas que actúan en el plano 
vertical para quitar, como su nombre lo indica, 
la corteza descara de la tierra; siendo asi que el 
de Smith tiene elementos que funcionan en am- 
bos sentidos, en el vertical y horizontal, por eso 
su denominación de extirpador-escarificador. La 
profundidad de la labor que se desca efectuar 
está graduada subiendo ú bajando el bastidor en 
que están colocados los cuchillos é rejas, por 
malio de ruedas en que están sujetos, Esa pro- 
fundidad es relativa a la ejecutada con el arado, 
según se deja comprender, 

En las grandes labores andalnzas, en las cam- 
piñas, en los viñedos, olivares, etc., ete., que se 
acostumbra dar cuatro rejas á la tierra para dis- 
ponerla á la producción con los arados ordinarios, 
si sediera una con los arados de vertedera y dos 
con los ex tirpadores-escarificadores, cuyo trabajo 
costaria la mitad «dle gastos y tiempo, å pesar de 
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ser mejor el resultado, se podría labrar doble 
terreno ó economizar la mitad del capital em- 
pleado hoy en el que se explota por la marcha 
seguida, 


ESCARIFICAR (del lat, scarificáre): a. Cir. 
Hacer en alguna parte del cuerpo cortaduras ó 
incisiones muy poco profundas para facilitar la 
salida de ciertos liquidos ó humores, 

= EscARIFICAR: Cir, ESCARIZAR. 


ESCARIGO: Geog, Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Meira, ayunt. de Meira, p. J. y 
prov. de Pontevedra; 21 edifs. 


ESCARINOS (de esearo): m. pl. Zool. Grupode 
peces acantópteros, de la familia de los lábridos, 
notables por su dentadura, por Ja belleza de sus 
escamas y magnificencia de sus colores. Los ma- 
xilares éintermaxilares forman en estos peces 
mandíbulas arqueadas y redondeadas, cuyo bor- 
de y superficie exterior están armados de dientes 
que, por lo espesos y juntos, parecen adheridos 
á manera de una sola placa, con la particularidad 
deque la primera hilera, la más exterior, salta 
cuando la que tiene detrás llega á su desarrollo 
regular. Para hacer más singular esta dentadura, 
reforzada como está por dos escudos gnarnecidos 
de láminas transversales y colocados en la fa- 
ringe, la cubren todavía en gran parte membra- 
nas carnosas. Se halla representado este grupo 
por los géneros Scarus y Pseudoscarus, 


ESCARIPORA (de escara y poro): f. Zool. Gé- 
nero de briozoarios quilostomátidos, inarticula- 
dos, del grupo de los escáridos, familia de log 
escaripúridos. Se halla representado este género 
por la especie Escharipora annulata. 


ESCARIPÓRIDOS (de escarípora ): m. pl. Zool. 
Familia de briozoarios quilostomátidos, inarti- 
culados, del grupo de los escáridos, que se dis- 
tinguen por presentar zoccias de forma cilindri- 
ca ó rómbica, con abertura semicircular y la 
cara anterior dividida ó con un poro en su parte 
media. Es tipo de esta familia d género Escha- 
ripora. 


ESCÁRIZ: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Nigiy, ayunt. y p. j. de Estrada, 
prov. de Pontevedra; 33 edifs, 


ESCARIZAR; a. Cir. Quitar la escara que se 
cría alrededor de las llagas, para que queden 
limpias y encarnen bien, 


ESCARLÁ: Geog. Lugar en el ayunt. de Sa- 
peira, p. j. de Tremp, prev. de Lérida; 28 edifs. 


ESCARLADOR: m. Hierro á modo de navaja, 
de que usan los peineros para pulir las guardi- 
llas de los peines, 


ESCARLATA (del b. lat. scarldtum; del lat. 
scolécion, tinte rojo): f. Color carmesi fino, 
menos subido que el de la grana. 


Ella (la ninfa) modesta 
Y avergonzada, 
Tiñó la nieve 
Con ESCARLATA, 
Y agradecida 
Paró la barca. 
MORATÍN. 


— ESCARLATA: Tela de este color. 


Vistióse D. Quijote, púsose su tahali con su 
espada, echóse el manto de ESCARLATA å cues- 
tas; etc. 

CERVANTES. 


— ESCARLATA: Grana fina. 


= ESCARLATA: EscaRLATINA, enfermedad ge- 
neral y febril, ete. 


— ESCARLATA: prov. Extr. MURAJES, 


— ESCARLATA: Quim. y Tint. Este color se 
obtiene tratando la cochinilla por el erémor tår- 
taro y el cloruro de estaño. Recibe el nombre de 
escarlata de Holanda porque el procedimiento 
fué descubierto por el fisico holandés Cornelio 
Vandrebbel en 1630, y perfeccionado por Kuf- 
felar, tintorero de Leyden. Se da el nombre de 
escarlata de Venecia, escarlata de Francia y es- 
carlata de los Gobelinos á otras escarlatas obte- 
nidas mezclando cochinilla, alumbre y erémor 
tártaro. Hay también escarlata de anilina, que 
es la fusila impura que contiene crisanilina. 

- ESCARLATA: m. Zool. Pájaro conirrostro 
que constituye la especie Cardinalis purpura de 
la familia de los fiingilidos. Es más grueso y 
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todo de un rojo resplandeciente, excepto las 
piernas, las cubiertas de encima y debajo de la 
cola y delas alas, y las guías de éstas y plumas 
de la cola, que son negras. Lus que cubren el 
cuerpo sólo son rojas por su extremidad y ne- 
gras en su nacimiento; pero cuando están echa- 
das queda escondido este último color. La mitad 
superior del pico es negra y la inferior también lo 
es por la punta, y en su base blanca. Los bordes 
de la mandibula inferior son muy anchos en su 
base y en parte cubren la superior. El escarlata 
tiene las uñas y los pies negruzcos. Se encuentra 
en Méjico, donde le llaman tangara, y en el Bra- 
sil, donde ha recibido el nombre de ¿ijepiranga, 


ESCARLATÍN: m. ant. Especie de escarlata, 
de color más bajo y menos fino. 


«.. Otro si mando que los paños veintenos y 
dende arriba, que hovieran de ser ESCaRLATI- 
NES, no se puedan teñir si no fuere con rubia, 

Nueva Recopilación. 


... cada vara de ESCARLATÍN ancho, á quince 
reales, 
Pragmática de Tasas de 1680. 


ESCARLATINA: f. Tela de lana, parecida á la 
serafina, de color encarnado ó carmesi. 


- EscakLATINA: Enfermedad general y febril, 
caracterizada por grandes manchas de color rojo 
vivo en la piel, contagiosa y con frecuencia epi- 
démica. 

- ESCARLATINA: Patol. Los principales sin- 
tomas de esta enfermedad son: fiebre de curso 
típico con exantema constituído por rubicundez 
dilusa de la piel, angina y muchas veces ne- 
fritis. 

La escarlatina es menos frecuente que el sa- 
rampión y la viruela, y su zona de disemina- 
ción es menos intensa. Común en Europa, ape- 
nas se la conoce en la mayor parte del Asia y 
de Africa. Hizo su primera aparición en la 
América del Norte en 1735, en la del Sur eu 
1826 y en Australia en 1848. 

Sus caracteres varían según las epidemias: 
en unas la afección ofrece benignidad extraor- 
dinaria; en otras su mortalidad “recuerda la del 
cólera ó el tifus. 

El microbio de la escarlatina es todavia poco 
conocido, aunque se ha hablado mucho de la 
presencia do varios micrococos y bacterias en la 
sangre de los escarlatinosos. 

La única causa de propagación de la enfer- 
medad es el contagio. La transmisión puede 
verificarse directamente por contacto, ó por el 
intermedio del aire. Las tentativas para trans- 
mitir la enfermedad por inoculación han dado á 
veces resultados positivos. Los objetos que ha 
usado el enfermo, ó las personas que han estado 
en contacto con él, suelen ser vehículos” de 
transporte. El agente morboso se adhiere á las 
paredes de la habitación, á los vestidos y demás 
objetos del enfermo, y puede, en ciertas circuns» 
tancias, conservar su actividad durante meses 
enteros. 

Las epidemias de escarlatina son menos fre 
cuentes que las de sarampión. Generalmente 
atacan á muchos menos individuos, aumentan 
con menos rapidez, siguen un curso menos agudo, 
y terminan por casos esporádicos, sin relaciones 
aparentes entre sí. Las influencias de localidad, 
las condiciones meteorológicas, ete. , desempeñan 
papel secundario en el desarrollo de las epide- 
mias. Cuanto á las estaciones, parece que los 
casos de escarlatina son más numerosos en 
otoño. 

La receptividad individual es casi igual en 
todas las razas humanas, pero menor que en el 
sarampión. En el primer año de la vida la pre- 
disposición es bastante escasa, pero se ha obser- 
vado la escarlatina en niños recién nacidos y 
aun en la vida intrauterina, La receptividad 
llega á su máximum del segundo al sexto 
año; disminuye con la edad. Generalmente, en 
los adultos sólo se observan formas leves y abor- 
tivas. Durante el embarazo la escarlatina es 
rara; en cambio es algo frecuente en el estado 
puerperal, y entonces ofrece gravedad particular. 

Las demás enfermedades agudas ó crónicas no 
son antagonistas de la escarlatina, y en nada 
disminuyen la receptividad. Un primer ataque 
de escarlatina suele conferir inmunidad para el 
resto de la vida; en casos excepcionales se ob- 
serva una recaida en el periodo de convalecen-» 
cia, ó bien una verdadera recidiva al cabo de 


mayor que el pinzón común, y su plumaje es | más ó menos tiempo, La incubación dura menos 
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en la escarlatina que en la virnela ó sarampión: 
por término medio sicte días. , , 

El periodo de invasión va precedido en ciertos 
enfermos de trastornos y malestar indefinidos: 
alteración de las facciones, laxitud, cefalalgia, 
anorexia, saburra mucosa de la lengua, dolores 
lancinantes en el cuello, dificultad de la deglu- 
ción, rubieundez y tumelacción de la mucosa 
de las fauces. En gran número de casos los vó- 
mitos constituyen el primer sintoma de la en- 
fermedad. 

Los autores describen tres períodos: 
erupción y descamación. 

En el periodo de invasion la fiebre suele co- 
menzar por un escalofrío con rápida elevación 
térmica; en los niños este principio suele ir 
acompañado de convulsiones. La temperatura 
llega, desde el primer día, àun alto grado, y en 
casos graves no es raro que suba hasta 41° y ann 
á 42. La frecuencia del pulso se halla en rela- 
ción con esta temperatura. La piel está roja, ca- 
liente y seca; existe gran walestar, agitación, 
cefalalgia, á veces delirio ó estupor. Los vómitos 
son frecuentes; los labios están secos; la lengua 
cubierta de una capa espesa, ó presenta gran 
rubicundez; la deglución es cada vez mis difícil. 
El velo palatino y las amigdalas aparecen tu- 
mefactos, y en los niños esta tumefacción puede 
dificultar la función respiratoria. Generalmente 
la erupción comienza el segundo dia, 

En el periodo de erupción el exantema apa- 
rece primero en la cara, cuello y pecho, y desde 
alli se extiende á las demás partes del cuerpo. 
Comienza por manchas rojas, muy próximas, 
que aumentan de extensión, se confunden y 
concluyen por constituir esa rubicundez difusa, 
acompañada de tumefacción, caracteristica de la 
piel. La intensidad de la coloración es uy va- 
riable. Ciertas regiones tienen colar rojo vivo, 
otras rojo claro, algunas conservan su color nor- 
mal, sobre todo alrededor de la boca, las extre- 
midades y algunos puntos del tronco. Al prin- 
cipio desaparece por la presión, y aplicando la 
mano con fuerza sobre la piel, al nivel de la 
erupción, ésta palidece. Mas tarde el color rojo 
se atenña y quedan manchas amarillas indele- 
bles. La lengua tiene color rojo escarlata, púr- 
pura ó violeta; sus papilas están hinchadas, 
eréctiles. Al principio aparece cubierta de una 
capa blanquecina, á través de la cual se percibe 
dicha colorac ón; pero en un periodo avanzado 
esta capa desaparece. La mucosa de los labios, 
boca y garganta tiene también color rojo oscuro. 
Anmenta la tumefacción de las amigdalas y la 
dificultad de la deglución. Mientras se desarro- 
lla el exantema, la fiebre es continua y la tem- 
peratura sigue casi en el mismo grado; sin em- 
bargo, en ciertos casos, antes de que la ernpción 
haya adquirido completo desarrollo, obsérvase 
una remisión. Hay siempre ligero descenso ma- 
tina), correspondiente á las oscilaciones diarias 
normales. 

El exantema, con sus caracteres típicos, dura 
pocos días, á veces uno solo. Bien pronto co- 
mienza á palidecer la piel (período de descama- 
ción ), y cuatro ó cinco dias después ha desapa- 
recido por completo, lo mismo que la rubieundez 
de la lengua y mucosa bucal, y la tamefacción 
del istmo de las fauces, La fiebre presenta re- 
misiones más marcadas; la temperatura respec- 
tiva baja poco á poco y al cabo de algunos días, 
si no hay complicaciones, vuelve á la cifra nor- 
mal. La descamación de la epidermis comienza, 
ora inmediatamente después que desaparece la 
ernpción, ora al cabo de algunos días, ora á las 
tres ó cuatro semanas. La dnración de la desca- 
mación es variable, Ora se verifica en pocos días, 
ora tarda algunas semanas; mientras no ha ter- 
minado, la piel presenta extraordinaria impre- 
sionabilidad álas variacionesde temperatura. En 
este periodo suelen declararse los primeros sin- 
tomas de una afección renal ú otras complica- 
ciones, a 

Hay casos en los cuales dicha evolución es 
incompleta (escarlatina abortiva ); otros en que 
la fiebre y demás síntomas son poco marcados y 
la evolución completamente benigna: por últi- 
mo, otros en los cuales faltan los sintomas Ca. 
racterísticos (escarlatina frustrada). Asi, el 
exantema puede faltar, y ser tan leve ó fugaz 
que pase desapercibido fescarlatina sin erup- 
ción). En ciertos casos, qne siguen por lo demás 
su evolución normal, la fiebre es poco marcada 
al principio y mientras dura la enfermedad (es- 
carlatina. subfebril). En ocasione» la enferme- 


invasión, 
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dad se presenta con los caracteres más graves: | te. En los adultos la escarlatina suele ser me- 


la fiebre es muy violenta y se prolonga mucho 


tiempo; entonces suele desarrollarse un estado | 


tifoideo con sintomas cerebrales graves. La ile- 
bilidad cardíaca da á la fiebre caricter asténico, 
y puede solrevenir la muerte por parálisis del 
miocardio ó de los centros nerviosos. 

A veces complica la enfermedad una diatesis 
hemorrágica, resultando entonces la forma la- 
mada hemorrágica, casi siempre mortal. 

La misma erupcion presenta numerosas va- 
riaciones: ora permanece limitada á algunas re- 
giones y respeta las demás, ora se modifica según 
el orden en que son invadidas las diversas par- 
tes del cuerpo. En ciertos casos, en vez de una 
rubieundez difusa, se observan manchas circuns- 
criptas, que recuerdan las de una roseola con 
grandes manchas (escarlatina maculosa); en 
otros existe una rubicundez difusa, pero al 
nivel de las manchas rojas que se presentaron al 
principio se desarrollan pequeñas eminencias, 
que revela el tacto (escarlatina papulosa ): á 
menudo se ven vesienlas miliares (escarlalina 
miliar), que ora contienen pus (escaerlatina pa- 
pulosa ), ora se transforman en grandes flictenas 
(escarlatina penfigoidea ). A veces sobrevienen 
ligeras extravasaciones sanguíneas, 

La escarlatina es una de las enfermedades en 
que más frecuentes son las complicaciones. Estas 
se refieren en parte å las manifestaciones locales 
ordinarias, y 4 menudo no son más que una 
exageración de ellas, ó por lo menos una de sus 
consecuencias. 

La angina escarlatinosa se transforma à menn- 
do en otra angina que parece diftérica. El istmo 
de las fauces, tumefacto y rajo, se cubre de una 
falsa membrana de color blanco grisiceo, que 
no es mis que una escara superticial, V. AN- 
GINA. 

Los abscesos de las amigdalas y de los órganos 
vecinos son mucho más raros que la necrosis 
diftérica. La angina escarlatinosa suele iracom- 
pañada de infarto de los ganglios cervicales, y en 
ocasiones del tejido celular ambiente. Las glan- 
dulas parótidas y los ganglios sulmiaxilares 
pueden también participar de la fiegimasia, 

En virtud de la propagación «del proceso å la 
trompa de Eustaquio, no es raro observar afec- 
ciones del órgano auditivo, 

La nefritis puede ser considerada como una 
de las complicaciones mis frecuentes, por no 
decir constantes, de la escarlatina. A veces la 
orina sólo contiene pequeña cantidad de albú- 
mina con algunos globulos sangumneos y cilin- 
dros propios, y entonces la aleccion cede rapida- 
mente; en otros casos se trata de nna verdadera 
enfermedad aguda de Bright. Y. ALISUMINUNIA 
y Nerniris, 

Cuando el enfermo atraviesa felizmente el 
periodo agudo, es común la curación. En efecto, 
muchos autores modernos consideran raro, casi 
excepcional, el paso de la nefritis escarlatinosa 
al estado crónico (enfermedad crónica de Bright, 
nefritis parenquimatosa, cirrosis renal ). 

Se designa con el nombre de reumatismo ar- 
ticular cartilayinoso una afección de las articu- 
laciones que se declara al principio del período 
de descamación y que generalmente invade, 
una después de otra, muchas articulaciones, en 
particular las de las extremidades. V. REUMA- 
TISMO. 

Otras complicaciones pueden considerarse co- 
mo accidentales y consecutivas á los trastornos 
generales de nutrición, y sobre todo á la dege- 
neración parenquimatosa de los tejidos, deterni- 
nada por la hiperemia. Entre ellas figuran los 
forúnculos, adenitis supuradas, abscesos del te- 
jido celular, periostitiso caries de los huesos, 
catarro del estómago y del intestino, pulmonia 
lobular y lobulillar (esta última pasa á veces al 
estado erúnico y conduce á la tuberculosis), 
pleuresia, pericarditis, endocarditis, peritonitis, 
meningitis, ciertos fenómenos nerviosos, etc. 

Cuanto al pronóstico de la escarlatina es, por 
lo general, mucho más grave que en el saram- 
pion. La mortalidad en las cpidemias leves es 
casi insignificante; pero en las graves llega å 
un 30 ó 40 por 100. El pronóstico puede fornm- 
larse en sentido favoralle en los casos en que 
la fiebre noes excesiva, en que la enfermedad 
sigue su evolución normal, sin que existan com- 
plicaciones graves: con todo, no hay que olvidar 
que muchas de estas complicaciones se presen- 
tan en un período tardio, y que las formas más 
benignas al parecer pueden terminar fatalmen- 


nos grave que en los niños, 

El medio más seguro de ¿reservación contra 
la escarlatina es el aistamiento, y, por lo tanto, 
existe la indicación formal de separar los uiños 
sanos de los enfermos, y tomar todas las precau- 
ciones necesarias que son de rigor en tales 
Casos, 

Los medicamentos aconsetados como profilác- 
ticos, entre ellos la belladona, carecen de efica- 
cia. No se conoce tampoco ningún específico 
capaz de neutralizar el principio infeccioso euan- 
do ya ha penetrado en la economia, Las friccio- 
nes en la piel con un cuerpo graso, repetidas 
dos veces al día (Schneemann), no ofrecen gran 
utilidad, pero tampoco tienen inconvenientes, 
En cambio ciertas prácticas recomendadas por 
el mismo autor, como hacer levantar al enfermo 
y ordenarle un activo ejercicio, son mucho menos 
inofensivas, 

El tratamiento de la enfermedad debe ser ex- 
pectante y sintomático, El paciente guardará 
cama, estará å dieta, y se mantendrá á su alre- 
dedor una temperatura fresca. En caso necesario 
se provocarán las evacuaciones con lavativas 
frias ó purgautes salinos, La fiebre es la que 
dará las principales indicaciones desde el punto 
de vista de una medicación activa; mientras la 
temperatura no pasa de 400 no reclama ningún 
tratamiento particular. Unicamente en los casos 
en que las remisiones no sean bastante notables 
será necesario intervenir, por medio de algunos 
paños fríos ó de la envoltura con la sábana mo- 
Jada, principalmente por la noche, Dicen tam- 
bién los patólogos alemanes (entre ellos Strum- 
pell y Liebermeister) que será útil y agradable 
para el enfermo lavar el cuerpo con agua fría, 
mientras persista la fiebre. Cuando se eleva la 
temperatura, ora en el período de invasión, ora 
más tarde, hasta un grado anormal (41 $ 429), 
la situación es grave y el peligro iuminente; 
por lo tanto se utilizarán entonces todos los 
recursos disponibles, combatiendo la hipertermia 
por la medicación más enérgica, Los liaños frios 
repetidosde hora en hora, hasta que haya baja- 
do la temperatnra, prestau entonces grandes 
servicios, Si no bastan los baños se administra- 
rá la quinina å altas dosis (1,50 à 2,50 gramos 
en los adultos, un grano en los niños de tres á 
seis años). También se pueden dar, con el misme 
objeto, la antipirina, la antifibrina, la fenace- 
tina y otros medicamentos que constituyen el 
gran gropode los antitérmicos. 

Si existen signos de paresia cardíaca se admi- 
nistrarán los estimulantes. Para la angina es- 
carlatinosa frecuentes toques en la mucosa con 
polvos «de aznfre sublimado, lo cual facilitará el 
desprendimiento de Jos tejidos mortificados; 
además, á los niños de corta edad y á los adul- 
tos se prescribirán gargaristmos desinfectantes 
(salicilato de sosa, 1 por 10 de agua, ó bien 
más concentrados) y colutorios astringentes. 

En la nefritis escarlutinosa, cuando la poca 
abundancia de la orina puede hacer temer la 
uremia, la indicación más urgente consiste en 
provocar una rápida dinresis, lo cual se obtiene 
por la ingestión de grandes cantidades de líqui- 
dos, Liebermeister ordena que el enfermo beba 
mucha leche mezclada con agua, según los con- 
sejos de Immermann, pudiendo prescribirse 
tanibién el acetato de potasa (licor de acet. de 
pot. 40 a 60 gramos diarios en losadultos. con 
agua destilada de perejil). Dicho tratamiento 
suele disminuir rápidamente la hidropesia. Si no 
hay fiebre pueden emplearse también los «iafo- 
réticos; la paracentesis es necesaria en algunos 
casos. Para el tratamiento de las demás compli- 
caciones se tendrán en cuenta las indicaciones 
que vayan presentándose. 


ESCARMENADOR: ni. CARMENADOR. 
ESCARMENAR: a. CARMENAR. 


-.-, pasaba Sancho la maleta, sin dejar rin- 
cón en toda ella ni en el cojin que no buscaste, 
escudrihase é inquiriese,... ni vedija de lana 
que nO ESCARMENASE, etc. 

CERVANTES. 


- ESCARMENAR: fig. Castigar á uno por tra- 
vieso, quitandole el dinero ú otras cosas de que 
puede usar mal. 

- EsCARMENAR: fig. Estafar poco á poco, 

- ESCARMENAR: Min. Escoger y apartar el 
mineral de entre las tierras ó esconibros, 
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ESCARMENTAR: a. Corregir con rigor, de 
obra ó de palabra, al que ha errado, para que se 
enmiende. 


... Dos harán saber si los dichos Adelanta- 
dos y Merinos usan mal de sus olicios y facen 
algunos males y daños... porque Nos les ES- 
CARMENTAREMOS como la nuestra merced 
Tuere, 

Nuera Recopilación, 


Pero si no se corrigen 
Será fuerza ESCARMENTARLAS. 
Ramón DE La CRUZ, 


-ESCARMENTAR: ant. y fig. Avisar de un 
riesgo, 
... toda la sangre de Farsalia, en vez de 
ESCARMENTARME, me aconseja. 
QUEVEDO, 


= EscaRMENTAR: n. Tomar enseñanza de lo 
que uno ha visto y experimentado en si ó en 
otros, para guardarse y evitar el caer en ade- 
lante en peligros. 


... (porque) otros FSCARMENTASEN de seguir 
sus pisadas, mandaron que en toda la ciudad 
horrasen y derribasen las armas y insignias de 
Domiciano, etc. 

MARIANA. 


Asi FSCARMENTARÁ vuestra merced, respon- 
dió Sancho, como yo soy turco; ete. 
CERVANTES. 


... yO 
ESCARMIENTO en tu cabeza, 
MORETO. 


- DE LOS FSCARMENTADOS SE HACEN LOS 
AVISADOS; DE LOS ESCARMENTADOS NACEN LOS 
ARTEROS; EL ESCARMENTADO BUSCA EL VADO; 
EL ESCARMENTADO BIEN CONOCE EL VADO: re- 
franes que denotau enánto valen las experien- 
cias de los daños y trabajos sufridos, para ense- 
ñar el modo de evitar en adelante las ocasiones 
peligrosas. 

ESCARMIENTO: m. Desengaño, aviso y can- 
tela, adquirida con la advertencia, ó la expe- 
riencia del daño, error ó perjuicio que uno ha 
reconocido en sus acciones ó en las ajenas, 


Fué de mi vida el empleo 
El estudio y la lección 
De la historia, en quien da el tiempo 
ESCARMIENTO á los futuros 
Con los pasados ejemplos. 
MORETO. 


.. e} olvido con que será castigada su me- 
moria (de los nobles) servirá de ESCARSIENTO 
á los que viven, etc. 

JOVELLANOS. 


e. dijimos no hace mucho tiempo que el 
teatro rara vez corrige al hombre, porque el 
hombre es animal de poco ESCARMIENTO, 

Larra. 


— ESCARMIJENTO: Castigo, multa, pena. 


«+» (faced tan grande ESCARMIENTO en los que 
esta falsedad cuidaron, porque otros nunca se 
atrevan á la comenzar otra vegada. 

El Conde Lucanor. 


Antes que fuese á la frontera, quiso hacer 
FSCABMIFNTO en los de Segovia, por lus muer- 
tes que hicieron, 

VILLAIZÁN. 


¡Pluguiera al cielo 
Que como su injusto agravio 
Vengó en dos criados vuestros 
Diera en vuestra misma vida 
El riguroso EsCARMIENTO, 
RUIZ LE ALARCÓN, 


ESCARNAR: a, ant. DESCARNAR. 


y FSCARNECEDOR, RA: adj. Que escarnece. 
et. es, 


Los murmuradores ú ESCARNECEDORES no 
sólo hablan mal de las cosas que realmente 
pasan, sino de todo aquello que elios juzgan ó 
sospechan. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


Por lo que dice el sabio, el ESCARNECEDOR y 
maldiciente será maldito. 
P. Juas Eusebio NiEREMBERG, 
ESCARNECER (del lat. excarnifivare, desga- 
rrar, atormentar): a, Hacer mofa y burla de otro 
zahiriéndole con acciones ó palabras injuriosas. 


Texo VIL 
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sa Aniquilan y ESCARNECEN y tienen en poco 
(al galeote los demis ladrones), porque coule- 
SÓ, etc, 
CERVANTES. 


A dama tan noble junto, 
Raro es que fuese otro tanto 
Vano y feroz el difunto. 
—¡A tu victima ESCARNECES! 
¡Oh! ¿cómo te pervertiste? etc. 
HARTZENBUSCH. 


ESCARNECIDAMENTE: adv. m. Con escarnio. 
ESCARNECIMIENTO: m, ESCARNIO. 


ESCARNIDAMENTE: adv, m, ant. ESCARNE- 
y CIDAMENTE, 
' ESCARNIDOR, RA: adj. ant, ESCARNECEDOR. 
Usib, t. e. s. 


El ESCARNIDOR face perder el amor, como 
face arder el fuego ú la leña. 
Bocados de Oro. 
= ESCARNIDOR DE AGUA: RELOJ DE 
AGUA. 


ESCARNIMIENTO: m. ant, EscaRx10, 


ant. 


... é dijo á uno de sus discipulos, quitate de 
ESCARNIMIENTO, que por él nacen los des- 
amores. 

Bocados de Oro, 


ESCARNIO (de cscarnir): m. Befa tenaz que 
se hace con el propósito de afrentar. 


s. en lugar de las blasfemias y ESCARNIOS 
que le hicieron los soldados y judios. 
SANTA TERESA. 
... Se ve cuán mal hacen los que el examen 
y cuidado destas cosas encargan á hombres 
mozos, principalmente de costumbres no muy 
aprobadas, lo que sabemos se hace enalgunas 
comunidades con gran vergiienza y ESCARNIO 
de lo que después pasa y se hace. 
MARIANA. 


- A, Ó EN, ESCARNIO: m. adv. ant. Por ES- 
CARNIO. 


Los que quieren decir mal de mi, fablan en 
ESCARNIO, en alguna manera. 


El coude Lucanor. 
ESCARNIR: a. ant. ESCARNECER 


«« si nos descuidlamos, no seamos robados, 
ESCARNIDOS y muertos, 
MARIANA. 


..., el cnra y Camacho con todos los más 
cirennstantes se tuvieron por burlados y ES- 
CARNIDUS, 

CERVANTES. 


ESCARO: Geog. Lugar en el ayunt. de Riaño, 
p. j de Riaño, prov. de León; 81 edifs, 


— Escano (Acción DE): Hist. Dada en Éscaro, 
en 8 «de agosto de 1837, entre las fuerzas liberales 
y las carlistas, aquéllas mandadas sucesivamente 
por Alaix y Espartero, y las segundas por Gómez. 
Hallábase Gómez en la ciudad de León desde el 
1.* de agosto, y para dar vigor á la guerra en 
aquellos paises, que éste era su principal encar- 
go, decidió atraer á Espartero al puerto de Tar- 
na, å fin de batirle en aquellas formidables po- 
siciones, Era dicho general el adversario más 
terrible de Gómez, y éste, librándose de tal ene- 
migo, habría dado un gran paso para realizar 
sus propósitos. Salió, pues, de León el jefe car- 
lista con su plan de batalla formado (7 de agos- 
to), y cuando estaba ocupando las formidables 
posiciones del puerto, faltáandole mny poco para 
enscñorearse de la cumbre, apareció (8 de agos- 
to) Alaix inopinadamente, mandando la van- 
guardia de Espartero y deseando cortar la mar- 
cha á los carlistas. La acción fué tan ruda y 
empeñada como lo exigía el sitio en que se sos- 
tuvo, puesto que comenzó trepando los liberales 
por las ásperas breñas, para llegar á donde se 
hallaban los carlistas, que aún no habían ter- 
minado la ascensión. Gómez dió el parte á su 
gobierno anunciando que había alcanzado una 
gran victoria, habiendo ocasionado más de 600 
bajas á las tropas de Isabel 11, sin haber su- 
frido las suyas más de cincuenta. Alaix, en 
cambio, ó, mejor dicho, Espartero, de quien 
aquel dependía, anunció al gobierno que la 
facción de Gómez habia quedado completamente 
destruida, y ni uno ni otro dijeron verdad, Lo 

| cierto fué que ls liberales,aún sin racionarse, 


¿SCA 601 
de adiniralle manera, vencieron 4 las fnerzas ido 
Gómez, sin alcanzar una gran victoria en aquel 
primer encuentro; aquéllos se defendieron tuy 
bien, y el terreno no permitía tampoco diri- 
gir la batalla como en un terreno llano ó poco 
accidentado. Gómez, por otra parte, no pudo 
manejarse libremente, por el temor de perder la 
poca artillería que llevaba y por el embarazo 
que le causaba el gran convoy que conducit, 
formado por cuanto había acopiado, cuya pér- 
dida le hubiese sido de gran perjuicio. En resu- 
men: unos y otros pelearon en unas montañas 
elevadlisimas, con pasos realmente inaccesibles, 
andando medio de pie unas veces, cayéndose y 
levantándose otras, haciéndose fuego å quema- 
rropa y dándose cargas á la bayoneta como en 
terreno llano, La acción terminó por el momen- 
to, retirándose Gómez paraimpedir la pérdida 
de cuanto conducía, no pudiendo adjudicarse 
la victoria, porque jamás pudo proclamarse ven- 
cedor el que se retira, sean cualesquiera las po- 
derosas razones que le obliguen á emprender la 
retirada, No había terminado, empero, la san- 
grienta jornada, Detenida la fuerza de Gómez 
por la vanguardia de Espartero, para lo cual le 
favoreció la idea del primero respecto de batir 
al segundo en Tarna, legó la división de aquél 
antes de que Gómez hubiese podido emprender 
de nuevo su camino, No tardó mucho en ver la 
retaguardia de Gómez la aparición de las gue- 
rrillas de Espartero, que, seguidas del resto de 
la división, aparecieron caminando de prisa. En 
el acto atacó Espartero á la fuerza carlista, 
mientras Alaix, con el regimiento infantería de 
Almansa, se dirigió rápidamente á una llanura, 
en el valle de Burón, en donde el jefe carlista 
tenía todo el convoy que tanto temía perder, 
Estaba dicho convoy guardado por dos escua- 
drones y suficiente infantería á ambos costados. 
La columna cerrada de los liberales penetró en 
el estrecho valle calada la bayoneta, al paso de 
ataque, y la infantería enemiga rompió un nu- 
trido y bien sostenido fuego por hileras. Alaix, 
empero, que dió en aquel día una gran prueba 
de su intrepidez, colocado á la cabeza de la co- 
lumna, siguió avanzando impávido, y este arro- 
jo no permitió que nadie se arredrase, á pesar 
de que cruzaban las balas más espesas que el 
granizo en día de terrible tormenta, Abandona- 
das las posiciones por los carlistas, la caballeria 
liberal, cogiendo desprevenida a la contraria, 
hizo que se pronunciase el enemigo en relirada, 
dejando abandonado el defendido convoy, y Es- 
partero,con el resto de la división, completó la 
obra. Jiste jefe dijo en eu parte oficial que había 
perdido ochenta hombres entre muertos y heri- 
dos, pero fueron inás, porque al subir en busca 
de aquellos batallones enemigos, que aún guar- 
daban sus posiciones encumbrados en el monte, 
sufrieron mucho, como era natural. En cuanto 
á los de Gómez, se dispersaron completamente: 
Villalobos, jefe de la caballería, fué reuniendo 
sus escuadrones en Tarna, en donde supo (9 de 
agosto) que Gómez marcharía prubablemente á 
Liébana ú Cangas de Onis, desde Oseja de Sajam- 
bre, á donde había llegado, 


ESCARO (del lat. scğrus; del gr. o2%p03): m. 
Pez delicado, que anda de ordinario entre esco- 
Mos y se halla junto á la isla de Escarpanto, 
entre Candía y Rodas, 


Si el ESCARO ha tragado el anzuelo, todos 
los otros ESCAROS que alli se hallan saltan de 
presto y roen el sedal. 

DiEGO GRACIAN. 


- Esca ro: Zool. Género de peces acantópteros, 
de la familia de los labridos, grupo de los esca- 
tinos, cuyo tipo constituyen. Se distinguen por 
tener soldados los dientes en las dos mandibu- 
las formando muchas placas huesosas cortantes; 
dientes faringeos pavimentosos, y en los lados 
de la cabeza una sola tila de escamas. 

Los peces de este género se llaman gencral- 
mente loros de mar, y habitan por lo común en 
la zona tóniida, siendo contadas las especies que 
se hallan en los mares europeos. Entre estas ùl- 
timas es notable el Scarus cretensis(V. Loro DE 
MAR), y entre las primeras el Searus harid. 

Escaro harid. — Este pez tiene el cuerpo algo 
más prolongado que el loro de mar, y la caudal 
ahorqnillada como él;pero se caracteriza partien- 
larmente porquela parte superiordela nuca forma 
una prominenciaconstante y muy marcada detrás 


' con los peores elementos y trepando y batiéndose + de los ojos. Las mandibulas tienen el borde liso 
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y no presentan dientes hacia el ángulo; las esca- 
mas de esto pez son granujientas con estrias muy 
finas. En este pez predomina el color azul, con 
dibujos amarillentos de forma exágona; la cabeza 
es de un amarillo brillante, moteada de azul; las 
aletas dorsal y anal pardas, orilladas de verde, y 
en las ventrales y pectorales predominan también 
estos dos tintes; la aleta de Ja cola es del todo 


Escaro harid 


verde, El tamaño de este escaro varia de 18 å 
20 pulgadas, 

El escaro harid habita en las costas de Ceilán, 
se le ha visto en el Mar Rojo, donde parecen ser 
numerosas las especies; también se le ha pescado 
en las aguas de Madagascar y en las de la isla 
de Francia, 


ESCARO, RA: adj. Dícese de la persona que 
tiene los pies y tobillos torcidos y pisa mal. Usa- 
set. e s. 


ESCAROLA: f. Especie de achicoria, con Jas 
hojas euteras y recortadas y Ias flores azules y en 
piececillos. Se cultiva en las huertas y se come 
en ensalada. 


Cenaba, yendo en ayunas 
De la ciencia que vió á solas; 
Comenzaba en ESCAROLAS, 
Acababa en aceitunas, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


.»., Se despejan y desahogan la lechuga, ES- 
CAROLA, espinaca y deniás que conservan sus 
hojas radicales ó inferiores coro principal co- 
mestible. 

OLIVÁN. 


- EscARoLA: Especie de lechuga, con las ho- 
jas verticales y con aguijones, 


La endibia ó ESCAROLA tiene también fama 
de deprimente genésico, 
MoNLAV. 


- ESCAROLA: Bot, y Agric. Esta planta, qne 
constituye la especie Chicorium endivia, de la 
familia de las Compuestas, ofrece principalmen- 
te dos variedades constantes, la larga y la riza- 
da, por más que el cultivo ha producido otras 
que distan más ó menos de sus causantes por 
haberse bastardeado, La large suministra hoja 
recta y levantada perpendicularmente, mientras 

ue la rizada se abate y extiende sobre la tierra, 
distinguiéndose además por el color de la hoja, 
que es verde oscuro en la larga y muy claro en 
la rizada. 

Esta planta, anual y bisanual, de hojas radi- 
cales, numerosas, y de tallo hueco de 50 centi- 
metros á n metro de altura, acanalado y ranio- 


Escarola 


so, presenta flores azules, axilares, sesiles, y 
semillas pequeñas, augulosas, alargadas, de color 
gris, terminadas en punta por un lado, y coro- 
nadas por el otro con una esperie de gorguera 
membranosa; un gramo contiene 600, y pesa el 
litro 340 gramos; la duración germinativa es de 
diez años, 

Todas las escarolas se conocen en sus hojas 
completamente amarillentas, tanto en el limbo 
como en los peciolos, y por su temperamento 
más delicado, que las hace mucho más sensibles 
al frio que las achicorias cultivadas, 
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Vilmorin Andrieux distingue, entre otras, las 
siguientes variedades: , , 

Escarola fina de estío. - Esla casta más antigua 
entre las conocidas, y muy estimada por ser la 
más tardia, Sus hojas, de color que tira natural- 
mente al blanco, están recortadas por hendidu- 
ras sumamente finas. Es la variedad que blan- 
quea mejor de todas, y la más tierna y aprecia- 
da para ensaladas. Se conoce también con el 
nonibre de escarola de Italia, 

De catorce años á esta parte se ha comenzado 
á generalizar otra casta de escarola lina de estio, 
raza de Anjou, que tiende å reemplazar la anti- 
gua casta, sobre la que posce, en efecto, una 
superioridad marcada. Forma una roseta mucho 
mas ancha, espesa y abombada; las hojas son 
muy abundantes y próximas las unas á las otras, 

Las dos castas de escarola fina se cultivan del 
mismo modo; una y otra convienen para el cul- 
tivo forzado y al aire libre, sobre todo para el 
estio y principio del otoño. En la última esta- 
ción ofrecen el inconveniente de pudrirse, 

Escarola rizada de Aeaux. — Más aucha, pero 
menos llena que la fina de estio, alcanza un 
diámetro de 40 á 45 centimetros; las hojas son 
más largas, y sus divisiones más rizadas que en 
la fina de estío; la penca ó costilla, teñida de 
rosa en su parte inferior, mide fácilmente de 
124 15 milimetros de anchura, y está guarne- 
cida en toda su parte media de segmentos foliá- 
ceos; la hoja termina por una porción de limbo 
entero y casi unido, guarnecido en todo su al- 
rededor de cortes contorneados y rizados. Es un 
poco menos temprana y más rústica que las dos 
castas de escarola fina de estio, conviniendo esta 
variedad para el otoño particularmente, 

Escarola rizada de Picpus. — Presenta casi las 
mismas dimensiones que la escarola de Meaux; el 
diámetro de la roseta que forma es de 35 4 40 
centimetros, pero son mucho más numerosas las 
divisiones de las hojas y más finamente recor- 
tadas; el centro de la roseta está más compacto 
y lleno que en la de Meaux. Las dos difieren en 
el aspecto de los lóbulos extremos de las hojas, 
que son bastante estrechos y estin reducidos & 
la penca ó costilla en la de Picpus, mientras 
que tienen cierta amplitud en Jade Meaux. 

Por otra parte, la costilla ó penca es mucho 
más estrecha que en la de Meaux, y completa- 
mente desprovista de tinta rosa. 

La escarola de Picpus es muy buena y muy 
rústica, y conviene especialmente para el culti- 
vo al aire libre. 

Escarola fina de Rouen. —- Hermosa variedad 
que forma anchas rosetas muy llenas, que al- 
canzan de 35 å 40 centimetros de diametro. Las 
divisiones de las hojas son menos finas y nucho 
más rizadas que las de las variedades reseñadas 
antes; las hojas presentan en conjunto una tinta 
general más baja y más gris; las costillas, más es- 
trechas y espesas, son completamente blancas, 

La escarola fina de Rouen es una de las más 
cultivadas en las inmediaciones de Paris y en 
todo el N. de Francia; convicne particularmen- 
te para el cultivo al aire libre, Su rusticidad 
permite continuar la recolección largo tiempo 
en la última estación. 

Escarola rizada de Ruffec. - Rosetas de mu- 
cha amplitud que alcanzan de 40 å 45 centime- 
tros de diámetro, y que se parecen un poco á 
primera vista á la de la escarola de Meaux, pero 
más cerradas y más llenas en el centro; costi- 
Mas muy blancas, espesas, muy tiernas y carno- 
sas, de dos centimetros de anchura, que figuran 
con más extensión por el blanqueo de una gran 
parte del limbo de las hojas, estando encrespa- 
das y rizadas como las de Meanx. 

La escarola de Ruffec es seguramente una de 
las mejores variedades para el cultivo al aire 
libre; conviene igualmente para el estío y para 
el otoño, y, según Vilmorin, resiste muy bien el 
frío, pues se ha visto soportar en descampado, 
con una sencilla cubierta de hojas, inviernos 
que hacían sucumbir á todas las demás varie. 
dades. 

Escarola imperial rizada, - Hermosa escarola 
rizada que forma anchas rosctas, altas y muy 


reforzadas, que presentan mavor analogía ron j 


la escarola de Ruffec que con las demás castas, 
Diliere por la tinta más rubia de su follaje y 
por la anchura más grande de las divisiones de 
las hojas, que están menos finamente cortadas 
que las de las esrarolas de Ruffec, pero más riza- 
das y plegadas, La escarola imperial es notable, 
sobre todo porque sus hojas no están reducidas, 
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como las otras variedades, en su base á una sim. 
ple costilla, sino que son más anchas, de dos $ 
cuatro centimetros hasta en su base, y comple- 
tamente blancas en la mitad al menos de su 
longitud. 

Escarola achicoria redonda. — Rosetas anchas 
que alcanzan fácilmente el diámetro de 40 cen. 
timetros; hojas enteras, dentadas en los bordes, 
y más ó menos contorneadas y onduladas, con 
costillas blancas y espesas; las hojas del centro, 
replegadas en parte hacia adelante, tienden á 
cubrir el cogollo de la planta, formando una 
especie de pella baja bastante pronunciada. 

Bien enltivada y blanqueada artificialmente, 
esta planta suministra una de las mejores ensa- 
ladas de invierno; las hojas interiores, blanquea- 
das, son especialmente tiernas y de un gusto 
muy fino y agradable, La escarola redonda es la 
más cultivada de todas, 

Escarola blonda, — Rosetas un poco más au- 
chas que las de la redonda ó verde, pero menos 
llenas, y que se distinguen sobre todo por la 
palidez muy pronunciada de sus hojas. La esca- 
rola blonda acogolla mucho menos que la otra 
variedad, y secorta generalmente tierna, antes 
de haber tomado todo su desarrollo; es menos 
rústica que la verde y más sujeta á mancharse 
con la humedad, pero su color casi blanco la 
hace apreciar como ensalada. Se cultiva sobre 
todo para el estío y otoño, obteniéndola siempre 
tierna por medio de siembras sucesivas. 

Escarola híbrida. - De las variedades larga y 
rizada se ha obtenido otra por hibridación, que 
ha recibido este nombre, notable por su porte y 
por la magnitud de sus tiernas hojas, un tanto 
rizadas, 

En España se conocen tres subvariedades de 
la escarola larga; la de hoja estrecha, la pequeña 
y la basta. La primera produce hoja recta, oblon- 
ga, más ancha en su extremidad superior, sin 
canal y con bordes no rizados. La segunda da 
hojas muy recortadas y profundamente hendidas 
y acanaladas, que ensanchan en su extremidad 
superior, y enyos bordes son redoblados, Y la 
tercera, que parece á primera vista una lechuga 
por su hoja ancha, dura y filnosa, es de color 
verde muy oscuro. Esta snbvariedad resiste la 
acción del hielo más que las demás, tardando 
también más tiempo en curarse que todas ellas, 
pero es muy tierna y delicada cuando se la blan- 
quea. 

Siembra, - Cuanto se ha dicho respecto ¡ la 
achicoria es aplicable á la siembra de la escarola, 
Sin embargo, ante el temor de que espigue esta 
última, como sucede en la generalidad de los 
climas de la península, se sigue casi exclusiva: 
mento el procedimiento de multiplicación por 
semilla, 

Esta se practica esparciónilola con igualdad 
sobre la superficie de las eras, enterrándola en 
seguida ligeramente con el almocafre, y regando 
de pie el terreno después de sembrado, Nacidas 
las plantas se les da una ligera labor y se acu- 
chillan para entresacar las “sobrantes, «dejando 
las que restan á la distancia de 30 á 45 centi- 
metros, según el porte de las variedades que se 
cultivan. 

En Aranjuez y otros puntos se acostumbra 
á sembrar también la escarola en los huecos ó 
espacios que dejan las plantaciones de apio, 
aprovechando el terreno interin no llega la época 
de aparecer el apio, 

Se hacen las siembras al raso en abril, y se 
continúan sucesivamente cada quince días, desdo 
mayo hasta fin de septiembre, con objeto de 
tener escarola en todos tiempos. Las plantas de 
las siembras de mayo suelen espigarse en la pe- 
ninsula. 

Se verifica la siembra principal á mediados de 
junio y julio, sacando también planta de los 
semilleros de agosto á septiembre, á fin de eon- 
tar con buena escarola durante el invierno y á 
principios de primavera. 

Los semilleros suelen ser de dos clases: los de 
agosto y septiembre á descubierto, y los de in- 
virrno en cajoneras, Deben regarse á mano los 
primeros antes de nacer las plantas, y después 
hasta hallarse bien arraigadas, aplicándoles, pa- 
saila esta época, riegos de pie, que deberán darse 
por la tarde, á la caida del sol, en las épocas de 
calor, para que las raíces disfruten de fresenra 
dnvante la noche, A cada riego sigue una ligera 
labor de almoralre. 

Los semilleros en cajoneras se forman sobre 
camas calientes ó bajo campanas, haciendo las 
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siembras en enero y en febrero, después de haber 
cedido el mayor calor, que se desarrolla al prin» 
cipio de fermentar la basura. Entonces se cubre 
con 648 centimetros de tierra sustaneiosa y suel- 
ta, y se esparce la semilla muy clara para que 
no se crien espesas las plantas. En seguida se 
ponen las vastidores å las cajoneras ó las cam- 
panas para abrigarlas durante la noche y los 
dias de hielo, levantandolas en las horas del sol 
y siempre que se presente blandura, 


| 


Las plantitas permanecen en estos semilleros . 


hasta haber arrojado cuatro hojas, en cuyo caso 
se entresacan las mejores de aquéllas para trans- 
plantarlas å otra cajonera ó cama caliente, 
Transplante, - Cuando no se verilica en cajo- 
neras se practican siembras en agosto, septien- 
bre, octubre y noviembre, en tierras fuertes y 
de fondo, bien cavadas y abonadas con mantillo 
ó estiércol muy podrido, y que ocupen una si- 
tuación bastante ventilada, á lin de que produz- 
can escarola tardía para ensaladas de invierno, 
Al efecto se utilizarán los semilleros de sep- 
tiembre, ó se dejarán sin entresacar algunos de 
los más tardios de julio ó agosto, cuya planta se 
ntiliza conforme se va necesitando. Se pondrán 
los golpes de 25 á 27 centimetros de distancia, 
según el mayor ó menor tamaño de la escarola. 
Del mismo modo se transpoudrá la de las siem- 
bras adelantadas en camas más calientes, trans- 


plante que se principia desde marzo en los pai- . 


ses fríos, utilizando algún muro ó respaldo 
expuesto al Mediodía, y arreglando la distancia 
de los golpes á 30 centimetros, 

No deben recortarse las raices de las escarolas 
que se transplantan, para que no se debiliten 
las plantas. Tampoco debe cortirseles las hojas, 
por la misma razon. a 

Deben cavarse ú pala de azadón y distribuirse 
en eras lanas ó por lomas los cuarteles en que 
se ha de sembrar la escarola, plantando los gol- 
pes de 30 en 30 centimetros ó más, según las 
variedades. Antes de transponer la escarola sn 
las lomas se dará un riego de pic, plantando la 
linea de golpes un poco más abajo de la señal 
del riego, 

Cultivo, — Terminada la plantación se echará 
inmediatamente el agua, regando de asiento 
todos los dias en los principios si hicieren fuer- 
tes calores, y continuando según lo exija la se- 
quedad de la estación, una vez prendidas y ase- 
guradas las plantas. Después de atar las escarolas 
para curarlas se ecouomizarán los riegos, no 
aplicándoles más que los indispensables para sos- 
tener frescas las raices, pues en otro caso se corre 
el peligro de que se pudran las plantas si penetra 
el azua en el interior del centro de las hojas. 

Se reducen las labores y escardas á las precisas 
para extirpar las plantas extrañas y conservar 
descostradas las eras, 

Aunque muy excepcionalmente, suelen per- 
derse las escarolas algunos años por excesivos 
hielos, lo que puede evitarse tapando las plantas 
cen basura seca ó con paja, y descubriéndolas al 
pasar el riego; pero es preciso renovar la cubierta 
cuando se moja para que no se pudran las plan- 
tas ó les comunique mal gusto, 

Métodos de curar las escarolas. - El más gene- 
ralmente empleado consiste en atar las escarolas 
con dos 6 tres ligaduras, cuando están en buena 
disposición para el blanqueo, operación que se 
practica eligiendo un día seco y en que no con- 
serven humedad las plantas. Conviene atarlas 
por la tarde; se tendrá recogida la escarola con 
la mano izquierda, y con la derecha se atará una 
ligadura inferior cerca del pic, dejando pasar 
seis ú ocho días sin poner la segunda ligadura 
cerca de la extremidad superior. Aunque suelen 
bastar estas dos ligaduras, å veces se necesitan 
tres. Se prefiere hacerlo en dos veres, para que 
en el intermedio de una y otra ligadura alarguen 
las hojas cortas comprendidas en la primera, y 
quede el todo cerrado por arriba, Dejándolas en 
tal estado por espacio de tres ó cuatro semanas, y 
humedeciendo ligeramente la tierra sin que el 
agua llegue å las hojas, se consigue banquearlas 

ara el consumo, continuando la nutrición de 
los ragollos. 

En muchos puntos de España se encharcan 
las eras al tiempo de atar las esrarolas, y se 
aporcan con la tierra que aún está hecha bario. 
De este modo se curan y blanguean más pronto, 
hallandose en disposición de poderlas comer á 
los doce ó quince días, pero están expuestas á 
Pudrirse por este procedimiento si no se las con- 
sume pronto, 


Recolección de lus hojas. — Se recolectan todo 
el año, pero principalmente de julio à marzo. 

Recolección de la semilla, — En la misma forma 
que indicamos para la recolección de la achicoria. 

Aunque muchos autores recomiendan la si- 
miente vieja como la mejor para que retarde la 
subida á flor, está experimentado que la mis 
joven da plantas más robustas y sanas. 


ESCAROLA: f. Valona alcchugada que se usó 
antiguamente, 


ahoy ha salidocon una ESCAROLA de lienzo, 
tau aporcada cono engomada. 
La Picara Justina, 


ESCAROLADO, DA: adj. Rizado como la esca- 
rola, 


¿Por qué sus cuellos (de los hidalgos) por la 
mayor parte han de ser siempre ESCAROLADOS 
y no abiertos con molde? ete. 

CERVANTES. 


Tampoco å ti te pasaré en silencio 
Hermoso francolin ESCAROLADO, 
Cuyo amor à la patria reverencio, ete, 
MORATIN. 


-ESCAROLA DO: Bol, y Agrie. Se dicedelas plan- 
tas cuyas hojas aparecen amarillentas, indicando 
que se hallan enfermas. Generalmente este mal 
procede o de exceso de humedad en la tierra ó 
de falta de los elementos necesarios para la nu- 
trición, lo cual coloca á los vegetales en un es- 
tado anormal. Para demostrar si la humedad en 
exceso es lo «ne ocasiona el daño se sanca la 
tierta, se facilita la salida del exceso de hume- 


dad y se observa si las plantas toman su color ; 


normal y lo amarillo desaparece. Si el suelo no 
tiene humedad en exceso y las plantas estin 
amarillas, con su color anormal, la causa proce- 
de de falta de jugos nutritivos, y aplicándolos 
al suelo en un estado que entren pronto en acti- 
vidad, en seguida los vegetales vuelven á tomar 
su color natural. 


ESCAROLAR: a, ALECIUGAR. 


ESCAROLERO, RA; m, y f. Persona que vende 
escarola. 


A veces se dispara la cerbatana en guerrilla; 
entonces se escoge por blanco el farolillo de 
un ESCAROLERO, el fanal de un confitero, las 
botellas de nna tienda; objetos todos en que 
produce el barro cocido un sonido sonoro y 
argentino, 

LARRA. 


ESCARÓTICO, CA: adj. Cir. CATERÉTICO. 


ESCÁROZ ú EZCÁROZ: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, dióc. de 
Pamplona; 570 habits, Sit. en el valle de Sala- 
zar, á laizquierda del rio de este nombre y en un 
lano en medio de dos montes que se levantan 
por E. y O. Cercales, avellana, frutas y hortali- 
zas; cria de ganados; tejidos de lana y paño or- 
dinario. 


ESCARPA (del ant. alto al. scarp, agudo): f. 
Declive áspero de cualquier terreno, 


—Escarra: Plano inclinado que forma la 
muralla del cuerpo principal de una plaza desde 
el cordón hasta el foso y contraescarpa; ó plano, 
también inclinado opuestamente, que forna e) 
muro que sostiene las tierras del camino cn- 
bierto, 


ʻe puesto que nada llegaba al foso para ha- 
cer LSCARPA, por detenerse las ruinas. 


Cantos COLOMA. 


= EScARTA: Art. mil. Montalembert utilizo, 
como uno de Jos clementos principales de sus 
trazados, muros de escarpa generalmente desta- 
cados, que se reducían à un muro sencillo de 
cuatro ó cinco metros de altura y uno de espesor, 
en que habia aspilleras, dejando entre dicho 
muro y las tierras del parapeto un foso seco de 
seis á ocho metros deancho. El objeto que aquel 
distinguido ingeniero se propuso fué que la caída 
de los muros no arrastrase la de las tierras, que 
la escalada fuese más dificil, y que el foso seco 
permitiese atacar do flanco à las tropas que in- 
tentasen subir á la brecha, 

La fortificación moderna, que toma de unos y 
otros sistemas lo que mejor se adapta al método 
de guerra, á las circunstancias de las respectivas 
localidades y á la conveniencia de una prolonga- 
da defensa, usa escarpas adosadas á las tierras y 
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enlazadas con el parapeto, y otras aisladas, se- 
gún las adoptó Montalembert. 

De la palabra escarpa se formó la contraes- 
carpa, que sirve para designar el talud del foso 
situado del lado exterior de la plaza, ó sea el 
opuesto á la escarpa. 

ESCARPADA: Geog. Isla adseripta å la prov. de 
Masbate y Ticao, Filipinas. Tiene 3 kms. de 
largo por 1 § de ancho, es muy quebrada y en 


| su terreno apenas se encuentran producciones de 


ninguna clase, si se exceptúan varias especies de 
maileras y cañas. Está despoblada, 


ESCARPADO, DA: adj. Que tiene escarpa, 
como un plano inclinado, 


La muralla es fuerte y ESCARPADA por la 
parte interior, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


- EscarPaDo: Dicese de las alturas que no 


' tienen subida ni bajada practicables, ó las tienen 


muy agrias y peligrosas. 

«+. llegándose á encarrilar la mayor parte de 
ellos (de los autorcillos) por unas breñas ESCAR- 
Papas y altisimas, á breve rato comenzaron á 
rodar por ellas agarrados unos á otros, ete, 

MORATÍN. 


Rumor de voces siento, 
Y al aire miro deslumbrar espadas, 
Y desplegar banderas; 
Y retumban al son las ESCARPADAS 
Rocas del Pirineo; etc. 
ESPRONCEDA. 


ESCARPADURA: f. EscArPa, declive áspero de 
cualquier terreno, 


ESCARPAR (del lat. scalpíre): a. Limpiar y 
raspar materias y labores de escultura ó talla, 
por medio del escarpelo ó de la escofina, 


= Escanprar: Mil. Cortar una montaña o te- 
rreno, poniéndolo en plano inclinado, conto el 
que forma la muralla de una fortilicación. 


ESCARPE: m. ESCARNADURA, 


ESCARPE (del toscano scarpe, zapato): m. 
Panop. Los zapatos forrados, complemento del 
arnés defensivo de los hombres de armas de los 
siglos medios y del siglo xvr, apareciaron en el 
Norte de Europa por los siglos X11 al X111, cuan- 
do las calzas de malla fueron reemplazadas por 
placas de hierro, pero hasta el siglo xiv no se 
usaron en el Centro y en el Mediodía, Princi- 
piaron por ser unos apéndices consistentes en 
unas láminas de hierro que se sujetaban al em- 
prine del pie por medio de correas, El borde su- 
perior cubría la extremidad dela greba, å lin de 
facilitar los movimientos del tobillo. Bien pron- 
to estas placas fué menester articularlas, es de- 
cir, poner, en vez de una, una serie de cuatro 
ó seis para dar más libertad á los movimientos 
del pie, y por último, siguiendo este mismo sis- 
tema, se envolvieron también los dedos del pie. 
Dichas launas iban fijas á un zapato de cue- 
ro, y las correas de las espuelas tapaban las 
punturas de los escarpes con las grebas. Los es- 
carpes de la mitad primera del siglo xrv no son 
uba vestidura completa del pie, pues los arme- 
ros aún no sabian articular las placas con preci- 
sión y ligereza, pero lo consiguieron durante la 
segunda mitad de dicha centuria con sucesivos 
perfeccionamientos. La forma del escarpe indi- 
ca perfecramente la época de una armadura, 
Hay dos tipos: el escarpe puntiagudo ó lanceo- 
lado, en Francia llamado á la poulaine, como 
el calzado coctáneo de la misma hechura que 
corresponde á la armadura gótica; y el escarpe 
llamado en España de pies de pato ó de ánade, 
de punta ancha, que corresponde á la armadu- 
va del siglo xvr. M. Demmin entiende que el 
primero se usó en Enropa desde 1420 å 1470, 
y el segundo desde 1470 á 1570, y aun indica 
que desde 1570 se usó otro en Francia llamado 
Cec de canne, pero las épocas de transisión exi- 
gen mucho tacto para las clasificaciones. El 
mismo autor, al hacerla historia de los escarpes, 


¡ dice que los que calza la estatua de Rodolfo de 


Suabia en el monumento del 1080 que hay en la 
catedral de Merseburgo, no tinene launas. Es 
creencia general que el escarpe puntiagudo es 
una moda del siglo xv, pero las Memorias de la 
princesa bizantina Ana Comneno (1080 á 1148) 
prueban por modo evidente que dicha moda exis- 
tia ya en el siglo x11, cuando al hablar del ca- 
ballero famoso manifiesta que, cuando se apeaba, 
lo pesado de su escudo y la longitud de sus cal» 
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zados de pico le embarazaban el paso, y poi esto 
fácilmente caía prisionero. Un manuscrito ale- 
mán del siglo X111, titulado Tristán é lsolde, 
enseña que los caballeros llevaban calzado pun- 
tiagudo (á la poulaine), moda que parece vino 
de Hungria, donde era general en el siglo xi. 
Sin embargo, se le ha atribuído también å Fal- 
co IV, conde de Anjou (1087), yá Enrique 11, 
rey de Inglaterra (1154 á 1189), quien se decia 
que la adoptó para esconder una deformidad, lo 
cual le valió el sobrenombre de Cornadu ó Cor- 
natu. En la batalla de Sempac (1386) los caba- 
lleros austriacos, cuando se apearon, cortaron las 
largas puntas de sus escarpes, Este calzado pun- 
tiagudo desapareció á mediados del siglo xiv, 
siendo sustituido por otro de punta aguda, pero 
no tan exagerada como la anterior; pero á fines 
de la dicha centuria volvió á exagerarse la pun- 
ta del escarpe y se usó durante casi todo el siglo 
xv, aunque alternando con otras formas mixtas, 
En las armaduras italianas y alenianas las in- 
dicadas puntas del escarpe, que caían cenando 
montado el caballero llevaba los pies en los es- 
tribos, eran de aspecto elegante y tenian la ven- 
taja de asegurar el pie en el estribo, por la es- 
pecie de gancho que formaba la punta del escar- 
pe. A fin de que esto ofreciera un resguardo com- 
pleto del pie, se hicieron tentativas é innova- 
ciones, fabricando los escarpes con escamas de 
hierro ó planchas pequeñas. Estas tentativas 
duraron hasta los primeros años del siglo xv, 
en cuyo tiempo quedaron Jos escarpes unidos á 
las grebas, cuyos extremos caían cubriendo å 
veces por completo los lados del talón. La talo- 
nera ó pieza para cubrir el talón ya se usaba 
desde antes, En cuanto á las afiladas puntas de 
los escarpes de las armaduras góticas, que tan en 
moda estuvieron en Francia hasta 1440, muchas 
veces era postiza, es decir, que podia quitarse 
fácilmente, quedando debajo otra punta mis 
pequeña, á la que se aseguraba la primera por 
medio de una nariz que entraba en un agujero. 
La primera operación que practicaba entonces un 
caballero en cuanto se apeaba, era hacer á los 
escuderos que le quitasen las puntas de los es- 
carpes, pues le era imposible andar con estos 
apéndices. Esto sin duda debió motivar la nueva 
forma del escarpe llamado de pico de pato, es 
decir, de punta ancha, que comenzó á usarse á 
fines del siglo xv y que no impedía el anlar, tan- 
to, que las armaduras de corte del siglo xvi no 
llevan otros escarpes que éstos. Dicha punta 
aparece acanalada en las armadaras maximilia- 
nas, y en algunas otras ofrece acuchillados conio 
los que adornaban los zapatos de la misma for- 
ma. Aparte de los dos tipos de escarpe que que- 
dan indicados, debemos mencionar algunos ejem- 
plares que hay de punta redonda óen pico obtu- 
so, y que fueron usados al mismo tiempo que los 
de las formas antedichas, En el siglo xv11 los es- 
carpes fueron sustituidos por las botas. V. BOTAS. 


ESCARPELAR: a. ant. Cir, Abrir con el escar- 
pelo una llaga ó herida para mejor curarla. 
ESCARPELO: m. ESCALPKLO. 


- EscarrELO: Instrumento de hierro, sembra- 
do de menudos dientecillos, que usan los carpin- 
teros, entalladores y escultores para limpiar, 
racr y raspar las piezas de labor. 


ESCARPIA (del al, scharf): f. Clavo de cuya 
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Escarpias 


cabeza sale una especie de codillo, que sirve paia 


detener lo que se cuelga en él. 


Rasgan los pies y manos eatro ESCARPIAS. 
Fr. Horibxolo PARAVICINO. 
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El cicuto de EscakiPIas del rey, á diez reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


= Llevadle luego y ponedle 
La cabeza en una ESCARPIA 
Tirso DE MoLINA, 


= EscARrrras: pl. Germ, Las orejas. 

= EscARPIA: Ferr. carr. Llámase así también 
el clavo de forma análoga al ya descrito, que se 
usa en las vias de los ferrocarriles para enlazar 
ó sujetar el carril de base ó del sistema de Vigno- 
le á las traviesas. Mide un largo de 0%,013 á 
011,015; además del codillo superior, que es el 
que afianza la base del carril, tiene en la cabeza 
dos pequeños apéndices ú orejas para facilitar 
el arranque, El peso de las escarpias varia en- 
tre 0,550 y 0,300 de kilogramo. 

La facilidad con que se aflojan las escarpias 
hace que se vaya desistiendo de este medio de 
sujeción de los carriles á las traviesas, que va 
reemplazándose por el de tornillos, 


ESCARPIADOR: m. ant. EsCARPIDOR. 
ESCARPIAR: a. ant. Clavar con escarpias. 


... si considera la belleza de Nazaret, que 
ofrece la vida ESCARPlaDa en un leño por su 
rescate. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


ESCARPIDOR (de escarpar, limpiar y raspar 
materias y Jabores de escultura ó talla, por me- 
dio del escarpelo ó de la escofina): m. Peine 
cuyas púas son más largas, gruesas y ralas que en 
los comunes, y sitve para desenredar el cabello, 


Cada ESCARPIDOR del número cuarto, no 
puede pasar de veinte y cuatro maravedis. 


Pragmática de lasas de 1680. 


Quitalles ha también los collares de dia- 
mantes y rubis..., las guirnaldas y almirabtes, 
el ESCARPIDOR de oro, etc. 

Malón DE CHAIDE. 


ESCARPÍN (del b. lat. scdrpus; del al. scharf, 
agudo, terminado en punta): m, Especie de za- 
pato de una suela y de una costura, 


— ¿Qué es eso de escapar? replicó Mercurio 
puesto ya en cuclillas y atándose å toda prie- 
sa las correhuelas de los ESCARPINES alige- 
ros, etc. 

Morarin. 


Cuidar de que el zagalejo no dejase asomar 
ni la punta del ESCARPÍN de tafilete. 


ANTONIO FLORES. 


- Escarpis: Calzado interior, de estambre ú 
otra materia, para abrigo del pie. 


¿Qué canasta de ropa blanca, de camisas, de 
tocadores y de ESCARPINES..., trac delante de 
si para ablandarme (dijo Sancho), etc.? 

CERVANTES, 


Los ESCARPINES primero son pabizuelos, 
habiendo sido toallas, ete, 
QUEVEDO. 


ESCARPIÓN (Ex): m. adv. En figura de es- 
carpia. 
i ESCARRAMANCHONES (A): 
| prov. Ar. A HORCAJADAS, 


ESCARRILLA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Sandiniés, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 39 
edifs, . 

ESCART: Geog. Lugar en cl ayunt. de Escalo, 
p. j. de Sort, prov. de Lérida; 41 edifs, 


ESCARTÍN: Gcog. Lugar en el ayunt. de Basa- 
rau, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 39 edifs, 
= ESCARTIN Y CAREERA (JOAQUÍN DE): Biog. 
Escritor español, uno de los padres del periodis- 
mo. N. en la villa de Berbegal (Huesca) antes 


m. adv, fam. 


tinguida. En los estudios de Jurisprudencia, 
Facultad en la que recibió el grado de Doctor, 
acreditó sus sabios conocimientos en la corte de 
Madrid. De ella se trasladó å la de París en 
1780, y en 1785 y 1786 vivia en la capital de 
| Francia empleado en los destinos de la Litera- 

tura, En el citado año de 1780 empezó á eseri- 
¡ bir El Corrco Literario de Europa, en el que 
daba noticia de los libros nuevos, de las inven- 
ciones y adelantos hechos en Francia y otrus 
reinos, y referentes á las Ciencias, Agricultura, 


de la mitad del siglo xvin, de una familia dis- j 
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Comercio, Artes y Oficios. Æ} Correo se publicó 
en Paris desde el mes de noviembre del referido 
año. Vertióse esta obra al español, y se fué im. 
primiendo en Madrid en la oficina de Milario 
Santos Alonso (1781, en 4.9), El primer número 
lleva una advertencia al lector, ó prefacio, de 
un mérito erudito éinstructivo, en seis piginas, 
Estos escritos periódicos de cada semana forma- 


' ban el año de 1785 dos tomos en 4.9, y se con- 


tinuaron hasta que no los dió su autor á causa 
de haber fallecido, 


— EscARTÍN Y CARRERA (FRANCISCO ANTO- 
xio): Biog. Escritor español. N. en Berbegal 
(Huesca). Vivió en el siglo xviir. Siguió la ca- 
rrera de Jurismudencia y practicó la abogacía 
en los Tribunales de Madrid, donde también se 
perfeccionó en el conocimiento del idioma fran- 
cés. Escribió las siguientes obras: Instrucciones 
generales cn forma de Catecismo, escritas en fran- 
cés por el P. Francisco Amado Pauget, trada- 
cidas al español per la edición del original de 
1702 (Madrid, 1784, 4 vol. en 8.0 mayor); Com- 
pendio del Catecismo Grande del P. Pauget, con el 
ejercicio cotidianode Ta Santa Misa, oraciones para 
recibir los Santos Sacramentos, libro traducido 
del francés (Madrid, 1784, en 8.9); Oficio divino 
de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, 
con una estampa alusiva å la fundación de la 
Real Orden española de Carlos 111 (Madrid, en 
8.9); Ordinario de la Santa Misa, con el compen- 
dio de la fe y ejercicio cotidiano, ete. (Madrid, 
1784, en 8.%); Elogio del rey de Prusia Federt- 
co IT, escrito en francés por el conde de Guibert 
(Madrid, 1788, en 8.9); Cuaresma sagrada del 
cristiano ó Epistolas y Evangelios que canta la 
Iglesia en la Santa Cuaresma y tres días de Pas- 
cua, con breves reflexiones, ete. (Madrid, cu 8.9); 
Cartas de un español residente en París á su her- 
mano residente en Madrid, sobre la oración Apo- 
logética por la España y su mérito literario(Ma- 
drid, en 8.9); Zistoria de los templos de los paga- 
nos, de los judios y de los cristianos, escrita en 
francés por el abate Ballet, traducida (Madrid, 
1789); Vida del Papa Benedicto XIV, con su 
retrato y una breve descripción de Italia, es- 
erita en francés y traducida en castellano ¿Ma- 
drid, 1788, en 8.9); Guia de los eclesiásticos Se- 
culares y Regulares, ete. (Madrid, publicada sin 
interrupción desde el año 1786 hasta el de 1800, 
ambos inclusive, en 8,%); Pintura de lu Historia 
de la Iglesia, en siete tomos en 8.9 mayor: con- 
tiene los sucesos más importantes y los hechos 
más enviosos de ella desde el primer siglo hasta 
el xvin; ZZistoria de la vida y milagros de Nues- 
tro Señor Jesucristo, escrita en francés por el 
P. Agustín Calmet, traducida en un tomo en 
8. mayor: sirve de introducción á la obra pre- 
cedente. 

ESCARTIVANA: f. Tira de papel ó lienzo, que 
el encuadernador pone en los mapas, láminas ú 
hojas sueltas, para que se puedan encuadernar, 


ESCARZA (del lat. excoriáre, quitar la piel, 
desollar): f. Veter, Herida causada en los pies o 
manos de las caballerías por haber entrado en 
ellas y llegado á lo vivo de la carne una china 
ó cosa semejante. 

- Escanza: Geog. Aldea en el ayunt, de Oja- 
castro, p. j. de Santo Domingo de la Calzada, 
prov. de Logroño; 8 edifs. 


ESCARZADOR: m. ant. Tirador, disparador. 


„e é con estas gentes ha hecho el señor gran- 
des hechos é vencido muchas batallas; € son 
gente de grande afán € cabalgadores, ESCAR- 
ZADORES de arcos, é son gente fuerte para el 
campo, 

Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


ESCARZADURA: f. ESCARZAMIENTO. 


ESCARZAMIENTO: m. Escarzo, acción, ó 
efecto, dle escarzar. 

ESCARZANO (del ital. scarso, corto, reduci- 
do): adj. Arg. V. ARCO ESCARZANO. 

ESCARZAR: a. Castrar las colmenas por el 
mes de febrero, 

ESCARZO: m. Panal siu miel, que se halla en 
la colmena algo negro y verde. 

- Escarzo: Operación y tiempo de escarzar ó 
castrar las colmenas, 

-Escarzo: Hongo ó materia fungosa, que 
nace en los trencos de los árboles, y de que se 
suele hacer yesca. Son numerosas y muy varia- 


ESCA 


das las especies de hongos que viven en esta 
forma. La gente forestal designa más común- 
mente los arboles así atacados con la expresión 
vulgar de árboles con setas. 


ESCAS: Geog. Lugar en el ayunt, de Surp, 
p. j. de Sort, prov, de Lérida; 18 edifs. 


ESCASAMENTE: adv. m. Con escasez, 


+». (la prudencia) la reparte ESCASAMENTE la 
naturaleza, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


e Mila seca de aquel tiempo fué tan gran- 
de ni tan larga como refieren, antes que llovió 
algunas, aunque pocas veces y ESCASAMENTE, 


MARIANA. 
= ESCASAMENTE: Con dificultad, apenas, 


e.. por cuanto la voluntad que cayó en peca- 
do, ESCASAMENTE con muchas amonestaciones 
y consejos, se puede reducirá virtud. 

AZPILCUETA. 


Pero es lo cierto, amigo, que se miente, 
Sin limite, y que sólo hemos hallado 
De alguna cosa luz ESCASAMENTE. . 
MORATIN. 


ESCASEAR (de escaso): a. Dar poco, de mala 
gana y haciendo desear lo que se da. 


...3 dile que no los EscAsEE (los doblones), 
y que aplanda todos los gastos que el principe 
quiera hacer. 

IsLa. 


... entretanto la opinión contraria, ganando 
terreno å favor de estos desórdenes, no perdia 
tiempo, ni ESCASEABA dádivas, ni perdonaba 
intrigas para adquirirse amigos y parciales, 

QUINTANA. 
- EscAsEAR: Ahorrar, excusar, 

Queria el principe lo más que fuere posible 

ESCASKEAR la sangre, acostumbrada å verterse 


en los asaltos, 
VAREN DE SOTO. 


= Escasrar: Cant. y Carp, Cortar un sillar ó 
un madero por un plano oblicuo á sus caras. 


Tablestaca en situación vertical, y ESCASEA- 
DA su base. 
BAILS. 


= EscASEAR: n. Faltar, ir á menos una cosa. 


».., son en ella (en España) más necesarios 
los canales de riego, sin el cual EscAsEaN los 
pastos, sin pastos los ganados, ete. 

JOVELLANOS. 


— Amiguito, 
Con los agios de la bolsa 
EscaAska el numerario; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
ESCASELAS: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de San Martin de Duyo, ayunt. de Finis- 
terre, p. j. de Corcubión, prov, de la Coruña; 30 
edificios. 


ESCASERO, RA: adj. fam. Que escasea una 
cosa, U. t. c. s. 


ESCASEZ (de escaso): f. Cortedad, mezquin- 
dad con que se hace una cosa. 


„e. de donde nace el inclinarse más los prin- 
cipes á premiar con largueza servicios peque- 
ños, y COn ESCASEZ los grandes. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
Se tiene por culpa de Escasez el no vestirse 
con la suntuosidad que los demás, 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
= Escasez: Poquedad, falta de una cosa, 
».», (la comodidad de los precios en perjuicio 


de los agricultores es) una segura precursora 
de la carestia y la ESCASEZ; etc, 


JOVELLANOS, 
Esta ESCASEZ de hombres de mérito no se 
suple con bandas ni toisones, ete. 
MORATIN. 


ESCASEZA: f. ant. ESCASEZ. 
».. y la ESCASEZA quiere parecer mesura, 
Regimiento de Principes, 
Cierto que produce indignación, haya ESCA- 


SEZA hasta de palabras, donde las obras son 
tan merecidas, 


SUÁREZ DE FIGUEROA, 
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ESCASO, SA (del b. lat. scarsus, diminuto): 
adj. Corto, poco, limitado, 


... mayormente si de la luz de los antiguos 
escritores que nos liz quedado (pequeña cierto 
y ESCASA; pero en tin alguna luz) nos quere- 
mos aprovechar. 

MARIANA. 


El hombre hace demasiado, 
De viejo te quedas nida, 
Que no es Escasa la mesa 
Donde rueda la comida, 
JERÓNIMO CÁNCER. 


~= Escaso: Falto, corto, no cabal ni entero. 


Dos varas Escasas de paño ú seda. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


-= Y el gasto 
No es excesivo, A doblón 
Por cabeza, y los helados, 
Los vinos... Importa todo 
Cuarenta duros ESCASOS. 
Bretón DE LOs HERREROS. 


- Escaso: Mezyuino, nada liberal ni davivoso. 


«+. al darme (Dios, dijo Anselmo) no con 
mano Escasa los bienes,... no puedo yo co- 
rresponder con agradecimiento que llegue al 
bien recebido, ete. 

CERVANTES, 


— Escaso: Demasiado económico. 


Habia un obispo por nombre Troilo, muy 
apretado y ESCASO, 


RIVADENEIRA. 


... Que de Escasa y apocada, vendía los za- 
patos de sus sirvientes. 
Lórzz PINCIANO. 


ESCATIMA: f. ant, Falta, defecto, diminu- 
ción en una cosa. 


.««« € otrosí han de ser sin ESCATIMA é sin 
punto, porque no puedan del desecho sacar 
razón torticera. 

Partidas, 


- ESCATIMA: ant. Agravio, injuria, insulto ó 
denuesto. 
«e. ca muchas veces me face algunos yerros 
é algunas ESCaTIMAS, de que tomó muy 
graude enojo. 
El conde Lucanor. 


ESCATIMADAMENTE: adv. mm. ESCASAMENTE, 
con falta, defecto ó diminución en alguna cosa, 


ESCATIMADOR, RA: m. y f. Persona que es- 
catima. 


ESCATIMAR: a. Cercenar, disminuir, esca- 
sear lo que se ha de dar, acortándolo todo lo 
posible. 

Llevo ya veinticuatro años... de estirar la 
cotanza para ESCATIMAR un dedo de tela, etc. 
LARRIA. 


De parte del aire no hay más auxilio que el 
de siempre, y ese, ESCATIMADO por menos vi- 
gor en las hojas. 

OLIVAN. 


Si tanto la ESCATIMAS (å tu mujer) el puchero, 
Y comer es forzoso, ¿cómo quieres 
Que tenga amor niá ti ni å tu dinero? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-EscAaTIMAR: Viciar, adulterar y depravar 
el sentido de las palabras y de los escritos, tor- 
ciéndolos é interpretindolos maliciosamente. 


Herejes son una manera de gente loca, que 
se trabajan de ESCATIMAR las palabras de 
Nuestro Señor Jesucristo, é las dan otro en- 
tendimiiento contra aquel que los santos le 
dan é que la Iglesia romana cree. 

Partidas. 


= EscATIMAR: ant, Reconocer, rastrear y mi- 
rar con cuidado. 


En estos tiempos secos será el venado gran- 
de, é fará el rastro pequeño, é el montero dé- 
belo ESCATIMAR. 


Montería del rey D. Alonso. 


ESCATIMOSAMENTE: adv. m. Maliciosa, as- 
tutamente. 


..» Ca Inego que saben que tienen sus merca- 
derias é sus cosas aparejadas para irse, mue- 
ven demandas ESCATIMOSAMENTE contra ellos 
ante los judgadores, : 


Partidas. 
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ESCATIMOSO, SA: adj. Malicioso, astuto y 
mezquino. 


ESCATOFAGO (del gr. crazos, excremento, y 
gavw, comer): m, Zool. Género de insectos dip- 
teros, braquíceros, del grupo de los muscarios, 
Jamilia de los acalipteros, que se distingue por 
presentar ojos redondos, separados en los dos 
sexos por una frente ancha, estriada de rojo; an- 
tenas con un artejo terminal, largo, estrecho y 
comúnmente con una cerda pluniosa; alas mu- 
cho más largas que el abdomen, que tiene cinco 
artejos; escamas de las alas pequeñas. Es nota- 
ble la especie Seatophagus stercoraria, que vive 
sobre los montones de estiércol, 


ESCATOL (del gr. oxazov, excremento): m. 
Quim. Compuesto que se produce en la putre- 
facción de las materias albuminoideas, y que 
químicamente es considerado como un metil- 
liudol, ó sea uno de los homólogos que contiene 
el grupo metilico en el núcleo pirrólico. Su fór- 
mula es CUHYN. Brieger ha encontrado el esca- 
tol en los excrementos humanos, aunque este 
cuerpo desaparece durante el tifus y las diarreas. 
Los excrementos del perro no la contienen, como 
asimismo sucede con los de los herbívoros, aun- 
que se cree que el escatol es reabsorbido durante 
la asimilación en estos últimos animales, y es el 
origen del ácido escatosilsulfíírico que se en- 
cuentra en la orina de los herbívoros. El escatol 
se produce cuando se funde albúmina con un 
exceso grande de potasa, y en general se forma 
en la putrefacción de la albúmina ó de la carne, 
si bien el escatol no es un producto directo de 
esta putrefacción sino el ácido escatolcarbónico, 
que se descompone en gas carbónico y esvatol. 
Este compuesto se obtiene en pequeña cantidad 
cuando se calienta el añil finamente pulverizado 
con el estaño y el ácido clorhídrico, y se destila 
el precipitado con gran cantidad de polvos de 
zinc. 

Preparación. — Puede obtenerse este cuerpo 
por distintos procedimientos: 

1. Se disnelven 500 gramos de albúmina de 
sangre en cuatro ó cinco litros de agua y se deja 
la solución durante ocho ó diez días á la tempera- 
tura de 36”conuna pequeña cantidad de páncreas. 
Al cabo de este tiempo se destila el todo con ácido 
acético, y el producto de la destilación, después 
de haber sido neutralizado, se pone en contacto 
de éter. El éter decantado deja, por evaporación, 
un residuo formado de escatol, de indol y de un 
aceite pardo que por enfriamento se convicrte 
en una masa sólida; se diluye esta masa en agua 
y se añade ácido clorhídrico y ácido picrico, Se 
obtiene así un precipitado que se destila con el 
amoníaco acuoso. El escatol y el indol se con- 
densan en el recipiente. Se le separa disolvién- 
dolo en un poco de alcohol absoluto y tratando 
la solución por agua, El escatol se precipita solo 
en estas condiciones, 

2.0 Se introducen 70 ú 80 gramos de cloruro 
de zinc y 100 gramos de anilina, y se calienta 
el elorozincato asi formado con 100 gramos de 
glicerina primero á 160° y después á 240, Desti- 
la agua, anilina y un poco de escatol; al cabo 
de un rato se trata la masa por el ácido sulfúri- 
co diluido; se añade el líquido destilado y se 
somete el todo á una nueva destilación en una 
corriente de vapor de agua que arrastra el esca» 
tol. Se le purifica transformándolo en picrato y 
haciéndolo cristalizar en la bencina. El escatol 
puede producirse, además, cuando se calienta el 
aldehido propiónico con la fenilhidracina. 

Propiedades, — El escatol obtenido por medio 
del añil tiene un olor penetrante, pero no des- 
agradable, mientras que el que se obtiene del 
excremento ó de los productos de la putrefac- 
ción de la albúmina tiene mal olor, sin duda 
debido á materias extrañas; cristaliza en hojitas 
brillantes, exagonales, fusibles à 93,50, La den- 
sidad de su vapor, con relación al hidrógeno, es 
65,2; se disuelve en el agua menos que el indol; 
essoluble en caliente en el ácido nítrico diluido, 
y cristaliza por enfriamiento, El ácido clorhí- 
drico concentrado le da un color violeta; el agua 
de cloro y el pereloruro de hierro no tienen ac- 
ción sobre él. El picrato, C2H?N,CSH(NO?)%0, 
cristaliza en agujas largas rojas. 


ESCATOLCARBÓNICO (AcIno) (de escato?, y 
carbónico): adj. Quim. Tiene por fórmula 


CHILO, 
Esto compuesto se produce durante la putrefac- 
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ción de la carne á de la albúmina. Para obtener- 
le se hace fermentar una solución de albúmina 
que concentra el producto; se destila por el acido 
sulfúrico y se pone en contacto del éter. El re- 
siduo etéreo es tratado por pequeñas cantidades 
de agua tibia que seevaporan en el vacío y eris- 
taliza el ácido escatolcarbónico en láminas cris- 
talinas fusibles á 161° y se descomponen á una 
temperatura más elevada en escatol y ácido car- 
bónico, Este ácido no se forma más que en pe- 
queñas cantidades; 8 kilogramos de librina hú- 
meda han producido un gramo 206 decigramos 
de ácido escatolcarbónico, 


ESCATRÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Caspe, prov. y dióc, de Zaragoza; 2600 habits, 
Sit. á la izquierda del rio Martín, en su con- 
fluencia con el Ebro, con estación en el f. c. lHa- 
mado de Zaragoza á Escatrón. Mucho aceite, 
posos cereales y vino, pasa, legumbres y horta- 
izas; seda; fáb. de aguardientes, En el término 
de esta villa se comprende el famoso monasterio 
de Rueda, al otro lado del Ebro. 


ESCAULAS (Las): Geog. Lugaren el ayunta- 
miento de Buadella, p. j. de Figueras, prov. de 
Gerona; 67 edifs. 


ESCAUPIL: m. Sayo de armas, que usaban los 
antiguos mejicanos, hecho de tela de algodón 
acolchada, para defenderse de las flechas, 


»»» que se armase toda la gente con aquellos 
ESCAUFILES ó capotes de algodón, que resis- 
tian ¿las flechas. 

Soris. 


Aquellos de ESCAUPILES acolchados 
Siguen al alcarreño Jaramillo; ete. 


MoRATÍN, 


ESCAVIAS (Prnro DE): Biog. Historiador 
español, Dióse á conocer en la segunda mitad 
del siglo xv. Fué alcalde mayor de Andújar, in- 
dividuo del Real Consejo y guarda mayor de 
Enrique IV de Castilla, Figuró entre los trova- 
dores cortesanos, y debe especialmente su fama 
á la compilación relativa á los reyes de la pe- 
nínsula, que escribió bajo el titulo de Repertorio 
de principes de España. Escavias figuró, durante 
el reinado de Enrique IV, en todo lo relativo á 
la frontera mahometana, y Inchando contra los 
moros dió pruebas de su pericia y valor, como 
acredita la Crónica del condestable Miguel Lucas 
de Iranzo. Comprendió en su libro todos los 
hechos memorables desde la creación del mundo 
hasta el reinado de Enrique IV, cuya muerte 
pone fin á su libro. Escavias consultó las eslo- 
rias de los coronistas e ystoriadores ablénticos, 
dinos de fé, tomando de ellas la flor é cosas mas 
señaladas, hasta llegar á su tiempo, en que es- 
cribió ya como testigo de vista, usando de propia 
autoridad al referir los hechos. Su Repertorio 
ofrece interés, principalmente en todo lo relati- 
vo å don Juan II y Enrique IV, en cuyas cortes 
vivió Escavias. Al llegar á estos reinados cobran 
también su estilo y lenguaje verdadera estima- 
ción literaria, mostrándose animado de cierta 
viveza que fuera vano buscar en todo lo prece- 
dente. Exponiendo en el prólogo su pensamien- 
to, observa Escavias: «Pensé este breve tractado 
acopilar, en el qual prencipalmente, placiendo 
al ynmenso Dios eterno, trino é uno, entiendo 
brevemente tractar de que gente primeramente 
fué España poblada, é despues quien é quales 
pringipes é señores la sojuzgaron, et mandaron 
uno en pos de otro, ansy como procedieron, 
segund que por muchos libros é estorias de los 
corenistas é ystoriadores abtenticos, dinos de fé, 
lo fallé escripto: de los quales solamente toman- 
do é recolegiendo la flor é cosas mas señaladas, 
porque qualquier lector mas libre de ofuscagion 
de entendimiento, ligeramente pueda saber et 
dar raçon de los prengipales fechos de España 


et de los prencipales della.» Escavias termina | 


su Repertorio después de 1474, narrada la muer- 
te de don Enrique, acaecida en 11 de diciembre 
del mismo año. Consta dicha compilación de 
ciento cuarenta y siete capítulos; en los dieci- 
ocho primeros comprende tado lo que precede á 
la historia romana; hasta el XXXVII liega la 
del Imperio; alcanza la de Jos godos, con los 
amores de don Rodrigo y la Cava, al LXXX, y 
se expone la de la Reconquista en los setenta y 
siete restantes. A excepción de Argote de Moli- 
na, que citó este peregrino libro entre los ma- 
nuscritos que le sirvieron para su Nobleza de 
Andalucía, no le hallamos mencionado en es- 
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eritor de nota, siendo desconocido de los mo- 
dernos críticos anteriores á don José Amador de 
los Rios. 

ESCAYOLA (del ital. seagliuola ): f. Composi- 
ción hecha de yeso de espejnelo y cola, con la 
cual suelen cubrir los escultores Jas estatuas de 
estuco, para que, dándoles luego colorido y pu- 
limento, parezcan de piedra, 


«»« y de la mezcla de unos y otros en ciertas 
dosis y composiciones, se forma la ESCAYOLA 
colorida... 

VILLANUEVA, 


—Escayorna: Alb. Ta escayola se emplea 
también en eulucidos interiores, como habitacio- 
nes y portales, pues para fachadas no es dura- 
dera, 

En la fabricación de la escayola se emplea 
yeso espejuelo que se ha calcinado en calderas 
de hierro, y luego pulverizado y tamizado se 


conserva en cajones al abrigo de la humedad y 


para formar el estuco se amasa dicho yeso en 
cuezos con cola de Pandos ó cola de pescado, ó 
también con cola de retazos, ni muy foja ni 
muy fuerte, hasta que adquiera consistencia Se 
aplica sobre la superlicie de la pared con la la- 
na, apretándolo bien y bruniéudolo, y una vez 
seco se abrillanta, frotándolo primero con pie- 
dra pómez y agua, y des¡més con una badana 
y tripoli, y por último con la palma de la mano. 
Para aplicar el estuco se enlucen con yeso negro 
primeramente los paramentos de los muros. 

Los colores que se emplean para imitar los 
mármoles y que se echan en la mezcla cuando 
está en disolución, deben ser minerales, para 
que no se deterioren y vuelvan ó cambien el 
tono; así el pavonato ú ocre rojo proporciona el 
encarnado; el azul cobalto los azules; el ocre 
amarillo y el tostado los amarillos más ó menos 
fuertes; el verde arsenical los verdes, y la cal y 
el negro de escorias los blancos y negros. 


ESCAYOLAR: a. Alb. Tender ó dar el enluci- 
do con escayola. 


ESCAYRAC DE LAUTURE (El CONDE DE): 
Biog. Viajero francés, N. en 1822. M. en Fontai- 
nebleau en 1868. Muy joven todavia recorrió el 
Oriente, y á su regreso le confió el gobierno de su 
patria diversas misiones en el Sur de la Argelia, 
Escayrac se internó muchas legnas en el Sahara, 
Marchó en seguida á Egipto, donde fué nom- 
brado, hacia 1856, por Said-Bajá, jefe de una 


Nilo. No logró el viajero descubrir las fuentes 
del caudaloso río, pero al menos completó sus 
estudios de regiones africanas poco conocidas. 
Volvió á Francia, realizó otros viajes, y en 1860 
se trasladó á la China, formando parte de la 
comisión científica agregada al ejército francés, 
En tanto que ingleses y franceses unidos lucha- 
ban contra los chinos, Escayrac, llevalo de un 
celo imprudente por los descubrimientos, pene- 
tró en el territorio enemigo, y, hecho prisionero, 
sufrió los más crueles tratamientos. Gracias al 
triunfo de los europeos recobró la libertad y 
obtuvo una cuantiosa indemnización, Escayrac, 
que entonces renunció para siempre álos viajes, 
fué autor de las obras siguientes: Noticia sobre 
el Kordofán (1851); El Desierto y Sudán, 1853, 


(un vol. en 8.%, con cartas y grabados); Memoria ; 


sobre la alucinación del desierto; El Canal de los 
dos mares; Memoria sobre el Sudán; Memoria so- 
bre la China (1864, con cartas), y un conside- 
rable número de artículos interesantísimos, in- 
sertos en El Monitor y el Boletín de la Socielad 
de Geografía de Francia, y relativos á la China, 
sus habitantes, costumbres, trajes, religiones y 
literatura. 


ESCAZARÍ: adj. ant. ESCARZANO. 


ESCAZONADO, DA: adj. ant. Cant, y Arq. 
Rebajado, escarzano, 


Sobre un arco de piedra no redondo, sino 
harto ESCAZONADO y barto delgado, 


MORALES. 


ESCAZÚ ó ESCASUÚ: Geog. Cantón en la pro- 
vincia de San josé, Costa Rica, sit. cerca y al 
O. de San José; además de la v, de Escazí, que 
es la cahecera, comprende los barrios de Sali- 
tral, Santa Ana, San Antonio, San Rafael y 
Uruca; tiene 5 632 habits., y su terreno produ- 
ce principalmente caña de azúcar, maiz, frijo- 
les y caté, y contiene importantes minas de pla- 
ta y cobre, aún no explotadas, La villa de Es- 
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cazú, sit. eu terreno pedregos, goza de clima 
templado y sano, y comprendidos los barrius 
de San Antonio y San Rafael, que se encuen. 
tran inmediatos, tiene 3732 habits. El barro 
de más consideración es el de Santa Ana, que 
tiene título de aldea y 1 442 habits, 


ESCELERADO, DA (del lat. scclcrátus): adj, 
ant. MALVADO. 


ESCELIDOSÁURIDOS (de escelidosaurio): m, 
pl. Zool. Familia de reptiles dinosanrios, que se 
distingue por tener astragalo no aruquilosado, 
con la tibia metatarsiana alargada y cuatro pul- 
gares bien desarrollados, Se halla representada 
esta familia por los géneros Seclidosaurus, Cra- 
tacomus, Hylacosaurus, Petocanthus y Acantho- 
pholis, 


ESCELIDOSAURIO (del gr. 6x5, pierna, y 
cxu5x. lagarto): m. Paleont. Género de reptiles 
dinosaurios, estegosanrios, de la familia de los 
escclidosáuridos, Presenta dentición tecodóntea; 
la forma de los dientes es semejante å la de los 
géneros Iguanodon é Hylacosaurus, con la su- 
perticie de desgaste oblicua; seis ú siete vértebras 
cervicales; dieciséis dorsales; una lumbar; cuatro 
sacras y más de cuarenta y cinco caudales; 
miembros posteriores fuertes, los anteriores más 
débiles; cuerpo revestido de una armadura dér- 
mica, cuyas placas se hallan sobre todo colora- 
das å lo largo de la línea media de la mitad pos- 
terior, ann cenando se encuentran también á los 
lados, Es notable la especie Seclidosaurus Jia- 
rrisoni del lias inglés, que se consideró en la 
época de su desculmimiento como el mayor ani- 
mal terrestre, pues la pata tetradáctila poste- 
rior encontrada en el das inferior de Dorsetshire 
tenia una longitud de 1,15. Posteriormente se 
han encontrado numerosos restos le esta especia, 
principalmente un cráneo casi completo seme- 
jante al del ignanodón. 

Este cráneo presenta cortas y anchas fosas 
temporales y órbitas limitadas superiormente 
por los huesos postfroutal, superorbital y pre- 
frontal; ambas mandibulas están cruzadas por 
una protuherancia longitudinal; los dientes su- 
periores pasan por fuera de los inferiores cuando 
la boca está cerrada, son bastante iguales y en- 
cajan en grandes alvéolos, Jl fémur es largo con 
una cavidad medular ancha; la tibia y el peroné 
se articulan con los cónililos del fémur; las ex- 
tremidades posteriores llevan cuatro dedos pro: 


, 18 Í | vistos de nnas garras obtusas, anchas y depri- 
expedición que habia de buscar los origenes del | 


mias, el número de huesos en cada lado del 
pie es de cuatro; el quinto dedo aparece reduci- 
do á un rudimento de metatarso. 


ESCELIDOTERIO (del gr. 5%), pierna, y 
Or, 2:07, animal salvaje): m. Palcont, Género de 
mamiferos desdentados, de la familia de los me- 
gatéridos, El fémur en este género solamente 
es dos veces más largo que ancho, lo cual prueba 
que este animal eva mny fuerte y de forma muy 
maciza, Se encuentra fósil en las pampas, 


ESCENA (del lat. scēna; del gr. szyny, cober- 
tizo de ramas): f. Sitio ó parte del teatro en 
que se representa ó ejecuta el poema dramático, 
ó cualquiera otro espectáculo teatral. Comprende 
el espacio en que se figura el lugar de la acción, 
y el cual, descorrido ó levantado el telón de 
boca, queda á vista del público. 


Es, pues, de advertir con atención, en dónde 
y cuándo la ESCENA está tan vacia de repre- 
sentantes, que se pueda alli oir ó el coro, ó el 
músico de flauta, 
SIMÓN ABRIL. 


En medio de la ESCENA habrá una gran cruz 
de piedra tosca, etc. 
Duque DE Rivas. 


— EscExa: Lo que la ESCENA representa. 


s. Celoso director de ESCENA, ó formaba con 
su ejemplo... otros actores recomendables, ó 
hacia que á su lado pareciesen tolerables aun 
los más merianos: ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


Mutación, cambio de EsCENA. 
Diccionario de la Academia. 


— ESCENA: Cada una de las partes en que se 
divide el acto del poema dramático, ó sea aque: 
lla en que hablan unos mismos personajes, ó 
uno tan sólo, sin que, por regla general, des- 
aparezca ninguno de ellos del lugar de la acción 
niacuda á este Ingar otro personaje. Hoy se 
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escribe la palabra EscENA á la cabeza de tales 
artes ó divisiones, y todas lasde cada uno do 
os actos van numeradas por su orden. 


... ¿qué mayor disparate puede ser en el su- 
jeto que tratamos, que salir un nido en man- 
tillas en la primera ESCENA del primer acto, 
y en la segunda salir ya hecho bombre bar- 
bado? 

CERVANTES. 


Siempre disputando marido y mujer sobre 
si la ESCENA es larga ó corta, ete. 
Moratín, 


= ESCExA: fig. Arte de la Declamación. 


+ Isidoro Maiquez ilustró la ESCENA española. 
Diccionario de la Academia. 


=- ESCENA: fig. TEATRO, literatura dramática. 


Durante la dominación francesa, en Madrid 
apenas se alimentó la ESCENA de otra cosa que 
de traducciones; ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


Estas conjeturas serán de poquisima impor- 
tancia miradas bajo el aspecto histérico; pero 
bajo el aspecto dramático no las creo sin inte- 
rés: porque aplicar la historia å la ESCENA, 
casi vale tanto lo que puede ser, como lo que 
fué. 

HARTZENBUSCH. 

— Escena: fig. Suceso de la vida real, notable 
ó extraordinario por algún concepto. 

—- ESTAR EN ESCENA: fr. fig. Estar en ella 
el actor tomando parte en el ensayo ó represen- 
tación de la obra dramática, 

- ESTAR EN ESCENA: fig. Manifestarse el 
actor en la representación escénica poseído de 
su papel, especialmente mientras no habla, 


Ese actor está siempre, Ó no está nunca, en 
ESCENA, 
Diccionario de la Academia. 


— PONER EN ESCENA una obra: fr. Represen- 
tarla, ejecutarla en el teatro. 


-= Chico, mañana se pone en ESCENA mi 
obra, 
TERNAN CABALLERO. 


-PONER EN ESCENA una obra: Determinar 
y ordenar todo lo relativo å la manera en que 
debe ser representada, 


e. no se puede negar que la obra ha sido 
puesta en ESCENA de un modo admirable, ete. 
Larra. 


ESCENARIO (del lat. seenāriumj: m. Parte 
del teatro construida y dispuesta conveniente- 
mente para que en ella puedan colocarse las 
decoraciones y representarse Ó ejecutarse el 
poema dramático ó cualquiera otro espectáculo 
teatral, 

... salen (en los teatros) compuestos los per- 
sonajes y cansan respeto, y allá dentro en el 
ESCENARIO se reconoce su vileza, todo está 
revuelto y confuso. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


».. cada espectador de por si no está en co- 
municación can el resto del público, sino con 
el ESCENARIO. 


LARRA. 


ESCÉNICO, CA (del lat. scénicus): adj. Per- 
tenuciente ó relativo á la escena. 


No pensahan, pues, los emperadores que 
con los juegos ESCÉNICOS se honraba Dios y 
augmentaba el culto divino, ete. 


MARIANAa. 


El precepto de una acción sola en un lugar 
y un día, utilisimo para muchos asuntos ES- 
CÉNICOS, no es aplicable à toos: ete. 

DARrtzENBUSCH. 

ESCENOGRAFÍA (del gr. szrurroxg'x, de 
571,,7,. escena, y 222. dibujar;: f. Total y per- 
fecta delineación en perspectiva de un objeto, 
en la cual, con sus claves y obseuros, se repre- 
sentan todas aquellas superficies que se pueden 
descubrir desde un punto determinado. Y. Prus- 
PECTIVA. 

El tercero modo de proyecciones... esel que 
representa los cuerpos en un plano, conside- 
rando los raros enviaios desde el obieto á la 
vista, cortarios en la supenticie del diáfano in- 
terpuesto entre la vista y el oljeto, y á éste 
llaman ESCENOGRAFÍA. 

PALOMINO, 
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- EscenocrarÍa: Arte de pintar decoraciones 
escénicas, 


ESCENOCRÁFICAMENTE: adv. m. Según las 
reglas de la Escenografía. 

ESCENOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó 
relativo á la Escenografía. 

Era tal la diferencia entre la zona del Retiro 

y aquel arrabal de Madrid, y se advertia tan 

de golpe, que mejor que transición parecia sor- 
presa ESCENUGRÁFICA. 

E. Parno Bazán. 


ESCENÓGRAFO (del gr. cxrvoypdzos): adj. 
Dícese del que profesa, ó cultiva, la Escenografía. 
U. t. es. 


ESCENOPINO (del gr. ozn, tienda, habita- 
ción, y =:wo:, suciedad}: m. Zool. Género de in- 
sectosdipteros, braquiceros, del grupo de los ta- 
nistomátidos, sección de los ortúceros, familia de 
losteroideos. Se distingue por tener antenas sin 
cerdas y mandibulas atrofiadas. Es notable la es- 
pecie Scenopinus fenestralis. 


ESCEPSIS ó SCEPSIS: Geog. ant. C. dela Mi- 
sia, donde se dice que se encontraron las obras 
de Aristóteles, que se habían perdido. Hoy Eski- 
Upchi. 

ESCÉPTICAMENTE: adv. m. Con escepticis- 
mo, de una nianera escéptica, 


ESCEPTICISMO (de escéptico ): m. Doctrina de 
ciertos filósofos antiguos y modernos, que consiste 
en afirmar que la verdad no existe, ó que el 
hombre es incapaz de conocerla, caso que exista, 


...3 difícil tarea me ha deparado V. en su 
apreciada, hablándome del ESCEPTICISMO: etc. 
BALMES. 


.. por término de esta porción de errores 
fundamentales, caemos en el ESCEPTICISMO, en 
la duda, en la denegación. 


CASTRO Y SERRANO 


—- Escerricismo: Fil. El escepticismo niega 
que la inteligencia pueda conocer la verdad. En 
un principio se llamó gxemvix0: al que examinaba 
todo; después á los que pretendían que el hombre 
suspenda su juicio sobre el conocimiento, y lue- 
go se extendió á los que niegan la existencia de 
la verdad. Se ha distinguido el pirronismo, ó 
escepticismo universal y absoluto (de Pirrón que 
lo profesó) del relativo ó parcial, que concede 
sólo posibilidad para conocerla verdad á algunos 
de nuestros medios de conocimiento, El dogmá- 
tico, afirmativo en la negación, casi ha desapa- 
recido para convertirse desde el tiempo de Kant 
en crítico, y aun, como dice Guthe, en activo, que 
trabaja por que cada uno venza su pereza. Las 
objeciones del escepticismo, relativas å nuestra 
ignorancia, al error y ann å las contradicciones 
de nuestro pensamiento, son fáciles de contestar, 
teniendo en cuenta la naturaleza de estos límites, 
inherentes á nuestra mente (V. ERROR é Igxo- 
RANCIA). Son tales límites, que el escepticismo 
estima como barreras inseparables, susceptibles 
de ser aminorados mediante nuestra perfectibili- 
dad, aparte de que las objeciones se formulan en 
vista y exigencia de la verdad, cuyas condiciones 
se perciben para declararla imposible (V. Dia- 
BLO). Al escepticismo universal, el más lógico, 
siquiera persista en la lógica del error, se le puede 
argüir con el conocido dilema de San Agustin: 
«0 sabes ó no sabes; si sabes, no eres escrptico; 
si dices que nada sabes, conoces por lo menos 
la carencia de saber: luego sabes algo y no cres 
escéptico.» Al escepticismo relativo ó critico se 
le contesta determinadamente con el estudio 
detallado de cada uno de nuestros medios de co- 
nocer, señaladamente de aquellos que son puestos 
en cuestión por la negativa escéptica (V. CnrrE- 
xro). El exclusivismo de los criterios, que acepta 


: unos y rechaza otros, da origen al escepticismo 


parcial. Mientras para los empiricos, por ejemplo, 
sólo es legitima la relativa verdad, que pereibi- 
mos en la observación de los hechos, entienden 
los idealistas que solo es asequible la verdad 
para el hombre en la contemplación de las ideas 
y prescindiendo de los hechos, Claro está que 
semejantes errores se combaten con el examen 
detallado del valor respectivo (lógico) de cada 
uno de éstos medios de conocer. En último tér- 
mino la inteligencia es un organismo de medios 
de conocimiento, y cada uno de ellos tiene su 
propio y legitimo valor, que muestra cumplida- 
mente el analisis lógico, de donde se infiere que, 
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sin caer en el extremo contrario de los escépticos 
(V. Docxarismo), se puede autorizadamente 
declarar que cada medio de conocimiento sumi- 
nistra á la formación del conocimiento los datos, 
que se compadecen con la índole propia del cri- 
terio, que hemos ejercitado, y que la parte de 
verdad que cada uno ofrece puede y debe deter- 
minarse merced al principio de unidad de la 
conciencia misma, donde la especulación y la 
experiencia hallan, con su justificación propia, 
la legitimidad relativa que les pertenece. De 
todo ello resulta que, en vez de supeditarnos al 


' imperio del escepticismo, debemos procurar de- 


terminar, mediante la dex parcimonia ó de la 
circunspección científica, una especie de selección 
intelectual que nos facilite, como dice Spencer, 
hallar el alma verdad, que existe, aun en los 
pensamientos falsos. Tanto el escepticismo ab- 
soluto como el relativo implican una paradoja, 
que consiste en razonar contra la razón, 


ESCÉPTICO, CA (del gr. ox.mztx05; de oxéx- 
zonat, considerar): adj. Que sigue los errores 
del escepticismo. Apl. á pers., ú. t. c. s. 


...la academia de los filósofos escÉrricos lo 
dudaba todo, sin resolverse á afirmar por cierta 
alguna cosa. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Entre los varios nombres que tuvo esta secta 
y sus profesores, fué el más frecuente el de ES- 
CÉPTICA, y ESCÉPTICOS, 
SUÁREZ DE FIGUEROA. 


= Escéptico: fig. Que afecta no creer en de- 
terminadas cosas, U. t. e, s. 


..., pueden (los católicos) ocuparse de las 
cuestiones puramente filosóficas con ánimo más 
tranquilo y sosegado, que no los incrédulos y 
ESCÉPTICOS; etc. 


BALMES. 


¿Qué te has hecho, Cupido rapazuelo (que 
tanto un dia nos diste que hacer) y no aciertas 
hoy al pecho de nuestros jóvenes mancebos, los 
ESCÉPTICOS, los amargos, etc.? 

MESOXERO ROMANOS. 


ESCEPTRO: m. ant. CETRO, 
ESCETAR: a, ant. EXCEPIUAR. 


ESCETE ó ASCETE: Grog. Desierto del Bajo 
Egipto, sit. al O. del Delta, cerca de los montes 
Nitria. Vivieron en él muchos ermitaños en los 
primeros tiempos del cristianismo, 


ESCÉVOLA (del lat, seacrolus, manco): f. Bot. 
Género de Goodeniñeccas, tribu de las escevoleas 
y cuyos caracteres son: tubo del cáliz unido al 
ovario con limbo 5-partido ó 5-dentado y rara 
vez casi entero; corola longitudinalmente hen- 
dida con las divisiones aladas y casi iguales; 
anteras libres; indusio del estigma pestañoso; 
fruto en una drupa carnosa, coronada, 1-4-locu- 
lar, con las cavidades monospermas; plantas 
fructicosas, sufructicosas ó herbáceas, de hojas 
por lo común alternas y de flores en espigas ó 
cimas dicotómicas que nacen de las axilas y á 
veces solitarias. Son en su mayor parte propias 
de la Australia, del Senegal y de América, 

Escevola Taccada. — Esta especie crece en va- 
rios puntos de la India, y el jugo de sus hojas, 
así como el de las bayas, se recomienda allí para 
limpiar los ojos y quitar sus nubéculas, aunque 
sin resultado. En el país se cree que la raíz cs 
útil para destruir el efecto causado por los ali- 
mentos preparados con peces ponzoñosos. Se lla- 
ma vulgarmente mokal y moral de la India. 

Se. Bela ( Modagam ). - Hojas emolientes y 
maturativas, y se aplican sobre los tumores en 
forma de cataplasmas. El cocimiento de las mis- 
n.as secmplea como diurético y emenagogo. Se 
l:alla en el Malabar. 

Se. Lobclia, — Sus ramas dan abundante me- 
dula que sirve para hacer flores, y las hojas se 
usan á manera de tabaco en Filipinas, donde 
llaman á esta planta boto y bosborón. 

Se. Microcar¡a. — Planta pubescente, difu- 
sa. Hojas ovales ó en cuña, ó casi orbiculares, 
dentadas, estrechadas en la base. Espiga simple, 
cen brácteas dentadas. Corola violeta, estriaca, 
con el tubo barbudo interiorniente. Estilo vellu- 
do longitudinalmente. Ovario 1-locular, Drupa 
seca. 

Es también conocida bajo el nombre de Goo- 
denia levigata Curt. Crece en Australia, y se 
cultiva como planta de ornamento. 


— Escévor.a (Cayo Mecro): Biog. Célcbre pa- 
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triota romano. Vivió por el año 507 antes do 
Jesucristo. Se le atribuye el siguiente hecho he- 
roico, que también ha sido atribuido á otros 
personajes. Porsena, rey de los Etruscos, habia 
sitiado 4 Roma. Escévola resolvió librar á su 
patria do aquel peligro matando al principal 
enemigo; con este propósito salió de Roma y 
rasó al campo etrusco; llegó á la tienda de Por- 
sena, pero tomando ásu secretario por el rey lo 
hirió. Prendiéronle, y, al serinterrogado, confesó 
su intento y exclamó: «Así castigo el error de 
mi mano» y al decir esto la colocó sobre un 
braserillo en que ardian perfumes y la dejó abra- 
sar. Después dijo á Porsena que trescientos jó- 
venes romanos habían jurado matarle ó morir, 
temeroso Porsena, le dejó en libertad y solicitó 
la paz. 

—Escévorna (Quinto Mucio): Biog. Juris- 
consulto romano. Vivía por los años 217 antes 
de Jesucristo. Gozó de gran notoriedad y repu- 
tación. Fué pretor en Cerdeña, y le sucedieron en 
el cargo, que por mucho tiempo fué hereditario 
en la familia, sus hijos Quinto y Publio. 


—EscévoLa (QuixTo Mucto): Bioy. Juris- 
consulto, orador y capitán romano, Vivió en el 
siglo 1 antes de Jesucristo. Gozó de gran repu- 
tación como orador y jurisconsulto, obtuvo el 
consulado y venció á los dálmatas 45 años antes 
de Jesucristo. 


ESCEVOLEAS (de escévola ): f. pl. Bot. Tribu 
de plantas de la familia de las Goodeniáceas, 
Comprende las especies que tienen cavidades 
mono y dispermas y fruto drupáceo. Correspon- 
den á esta tribu los géneros Dampiera, Diaspa- 
sis y Scervola, 

ESCIADOPITIS (del gr. 9:23:01, parasol, y zi- 
=v:, pino): m. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia do las Coniferas, orden de las cupresineas, 
Comprende una sola especie, la S. verticillata, 
oriunda del Japón, y cultivada en Europa en los 
jardines y parques, según se cree, porque su in- 
trolducción ofrece algunas dudas, Es un arbolillo 
de cuatro á cinco metros de alto, con las ramas 
alternas ó verticiladas en la juventud, cilindri- 
cas, afilas, excepto en el extremo de las ramas, 
donde están agrupadas en número de treinta å 
cuarenta, largas, extendidas, subverticiladas, 
lineales, persistentes, coriiceas, cubiertas de es- 
camas persistentes, que se separan más tarde; 
yemas terminales, verticiladas y escamosas; esea- 
mas numerosas, coriiceas; flores que aparecen en 

rimavera, monoicas; estróbilos de maduración 
Bienal, elípticos cilíndricos, obtusos, de unos 
seis á siete centimetros de largo y tres á cuatro 
de ancho, parecidos á los del Pinus cembra; es- 
camas persistentes, semiorbiculares, euncifor- 
mes, irregularmente rellejas, leñosas, gruesas, 
de color gris pardo. 

El nombre Sciadopitys, que quiere decir Abe- 
to parasol, aludía á los manojos de hojas que se 
hallan en el extremo de las ramas, siendo éstas 
horizontales. Encuéntrase en el Japón, en los 
bosques sagrados de los templos, y en los jar- 
dines. 

Se reproduce por estacas, debiéndose poner 
éstas en sitios sombríos; también se multiplica 
de semilla, adoptando los mismos procedimien- 
tos y cuidados que para los Cupressus, Thuia, 
Taxodium, Sequoia, etc. 

ESCIAGRAFÍA (del gr. sxx, sombra, y ypx- 
ozv, describir): f. 479. Arte de pintar las som- 
bras ó las secciones de arquitectura. 

- Escracraria: Astron. Arte de averiguar la 
hora por la sombra de los astros, 


ESCIAGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente, ó 
relativo å la Esciagrafla. 


ESCIÁGRAFO: adj. Dícese del que profesa ó 
estudia la Esciagrafía. U. t. €. 5. 


ESCIARA (del gr. 57124793, sombrio, opaco): f. 
Zoul, Género de insectos dipteros, nemocaros, de 
la familia de los fungicolas, que se o 
por las antenas delgadas, a con die iseis 

ytejos; palpos con tres, t s 
les de ancha; ocelus, en de de tren Y 
bien marcados; en la extremidad, e Jos amos 
hay dos cortos espolontss las patas s u cortas; 
las alas, que en estado de descanso s i , y 
horizontalmente en el dorso, tienen e tercer 
nervio longitudinal alorguillado, y on pe ñ 
nervio transversa] ano al primero con el según 


do. La especie más importante es la 
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Esciara militar (Sciara militaris). —- Esta es- 
pecie, que se encuentra en todas partes, es negra 
con los ligamentos de los segmentos amarillos, 
color que desaparece más y más en los indivi- 
duos muertos, ó sólo se reconoce en los lados del 
cuerpo por unas manchitas. El cuerpo de la 
hembra remata en un taladro puntiagudo, y el 
del macho en una gruesa tenaza de dos artejos, 
en cuyo centro sobresalen dos puntitas en el 
segmento ventral. El escudo dorsal, muy conve- 
xo y ovalado, es de color negro brillante sin 
sutura transversal y está cubierto de pelos negros 
muy cortos. La hembra, de formas encogidas, 
tiene las antenas más cortas que el macho, y 
mide 07,004 á 07,0045, mientras que aquél sólo 
alcanza de 09,003 á 0™, 0035. 

La larva adquiere cierta celebridad cuando se 
presenta en gran número, llamándosele gusano 
de ejércilo, gusano de guerra, gusano Eragón ó ser- 
piente de ejército. 

La larva, nacida bajo una capa de hojarasca 
húmeda y fuera de la influencia del sol, de unos 
montoncitos de huevos, es sociable por natura- 
leza y necesita para prosperar cierto grado do 
humedad; si ésta es excesiva ciusale tanto daño 
como la sequía. Su alimento se compone de ho- 
jarasca en descomposición; come las hojas blan- 
das dejando sólo los nervios; los sitios húmedos 
donde la hojarasca de varios años se ha reunido 
son los parajes en que mejor puede nacer. En los 
sitios en que se crían hayas se ven con seguridad 
también larvas; si ya se han alejado, las hojas 
corroídas y los excrementos indican que las 
larvas se hallan á corta distancia. En estos pun- 
tos se desarrollan en el espacio de ocho á doce 
semanas en el estado de huevos, transfórmanse 
en crisálidas que «descansan de ocho á doce días, 
y después salen á luz los mosquitos, siempre más 
hembras que machos, El apareamiento se veriti- 
ca aunque la hembra no tenga desplegadas las 
alas, porque los machos que se presentan antes 
buscan muy pronto una hembra perezosa, que 
después arrastra en pos de sí al macho unido 
con ella. Al cabo de tres dias no existe ya nin- 
gún mosquito, y junto á sus cadúveres se encuen- 
tran los montoncitos de huevos. 

Los huevos, al principio de un matiz blanco 
brillante, y más tarde uegruzcos, son pequeñi- 
simos (se necesitan quince ó veinte para llegar 
al tamaño de un grano de adormidera), y se 
depositan en grupos que contienen por término 
medio cien de cada hembra, la cual los deposita 
en el sitio donde nació, en la hojarasca. Duran- 
te el mes de mayo nacen las larvas, que cuando 
son adultas miden por término medio 0”,007: 
tienen la cabeza córnea y negra, dos ojos y 
maxilas denticnladas de trece segmentos vidrio- 
sos, por los cuales se transparenta en algunas 
partes el contenido oscuro del intestino; hay 
seis verrugas carnosas de forma aplanada en la 
base de los tres segmentos anteriores y dos en 
la extremidad; los estigmas son negros en los 
lados, y la superficie muy lisa y pegajosa. Las 
larvas más adultas pierden su aspecto vidrioso, 
vacían el contenido del intestino, tejen algunos 
hilos y se desprenden de la piel, que como apén- 
dice reseco se conserva en la extremidad de la 
erisálida. Las larvas que se encuentran reunidas 
en gran número son, al principio de color ama- 
rillo blanco, pero tienen los ojos negros, y, al 
fin, se vuelven negruzeas en los estuches de las 
alas ; poco antes de dar á luz los mosquitos 
dejan transparentar el cuerpo negro con las 
mandíbulas amarillas en el abdomen : miden de 
0m,003 á 012,004, siendo el macho más pequeño 
que la hembra. A las larvas y erisálidas se agre- 
gan algunas larvas de una mosca y varios con- 
géneres más pequeños del moscardón azul, quo 
se alimentan de las larvas enfermas y de las 
crisálidas sanas. Esa esciara militar tiene, por 
lo tanto, una cría al año, que, sin embargo, 
sufre modificaciones por la temperatura, 

La especie descrita no es la única que llama 
la atención; hay otras varias que, como la escia- 
ra de los perales, viven en estado de larvas en 
las peras verdes, impidiendo que maduren. Una 
gran especie con el abdomen amarillo es pro- 
pia de la Luisiana, donde se la ve en grandez 
agrupaciones siempre que reinan peligrosas ca- 
lenturas, y sobre todo la fiebre amarilla. Este 
fenómeno, que aún no ha podido explicarse, es 
tan extraño, que la especie reconocida por Osten 
Sacken como scíara, se ha llamado mosca de la 
fichre amarilla (yellow fever Flu). También 
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yas larvas antes de transformarse en ninfas se 
unen entre sí formando una larga cadena si. 
nuosa, en cuya disposición emprenden sus emi. 
gracioues, por lo cual corresponden al grupo do 
las procesionarias, 


ESCIATOSÍSCIATHOS: Geog. ant. Isla roquiza 
y estéril del Mar Egeo, sit. al N. de la Eubea, 
Habia en ella una c. del mismo nombre, La 
habitaron primitivamento los tracio-pelasgos 
y durante las guerras médicas fueron sus aguas 
teatro de varios combates navales, Cayó bajo el 
poder de Atenas, y sometida después ¿los reyes 
de Macedonia, el último Filipo destruyó lac, en 
el año 200, Más tarde, durante la guerra con 
Mitrílates, se convirtió en nido de piratas. An- 
tonio la devolvió á Atenas. Hoy se llama Skiato 
ó Scieta, 


ESCIBAR: a, ant. DESCERAR. 


ESCIBLE (del latín scidilis): adj. ant. Quo 
puede ó merece saberse. 


Bien que lo inteligible se resistia al mismo 
Apolo, porque lo ESCIBLE solamente se sabe. 


GÓMEZ DE TEJADA. 


ESCIENA (del latin sciaena, del griego oxx, 
sombra): f. Zoo?, Género de peces acantópteros, 
de la familia de los esciénidos, Se distinguen 
por tener el cuerpo oblongo; dos aletas dorsales, 
la primera muy arqueada; preopérculo dentado 
y el postopérculo puntiagudo; dientes cónicos, 
robustos y afilados, juntos con otros vellosos 
en la mandíbula superior, y una vejiga natato- 
ria muy complicada. 

Estos peces se pescan en las costas de Italia, 
Francia meridional, España y Portugal, y á veces 
hasta en las aguas inglesas. 

Se presentan con frecuencia en las costas do 
Italia, particularmente en los puntos de fondo 
bajo, y más aún en la desembocadura de los 
ríos. Por lo común aparecen en bandadas, y 
cuando se traslada una de éstas á otro punto se 
oye un ruido tan perceptible que puede llamarse 
mugido, por ser mucho más fuerte que el gru- 
ñido de los triglinos. Este ruido guía á los pes- 
cadores, pues, según dicen, se oye aun cuando 
los peces se hallen á una profundidad de diez ó 
doce metros, por cuya razón escuchan los pes- 
cadores aplicando el oido al borde de las lan- 
chas. Son peces de gran fuerza, tanto que los 
individuos grandes pueden derribar á un hombro 
«de un solo coletazo; para evitar desgracias los 
matan tan luego como los han cogido. En el 
Mediterráneo indica la presencia de este pez la 
pronta llegada de las anchoas, á causa sin duda 
de la persecución que éstas sufren por parte de 
aquéllos, Muchos ictiólogos hablan de los gran- 
des viajes que realizan estos peces con niotivo 
de su reproducción, y también hay quien pre- 
tende que siempre se han cogido individuos 
grandes en las costas septentrionales del Medi- 
terráneo, y pequeños en las meridionales, su- 
poniendo que van del N. al S. para desovar y 
volver luego al punto de donde partieron; pero 
contra esta afirmación se alega que en las cos- 
tas de Italia se cogen individuos desde 0,15 á 
dos metros. . 

Esciena águila (Sciena aguila). Este pez 
alcanza una longitud de dos metros y más, y un 
peso de veinte kilogramos. El color de esta es- 
ciena es blanco plateado, más claro en el vientre y 
con un matiz algo pardusco en el dorso; las ale- 
tas son pardas tirando á rojizo; en la dorsal hay 
nueve radios y en la segunda veintisiete; diez y seis 
en cada torácica; uno y cinco en cada abdominal, 
uno y ocho en la anal, y diecisicte en la caudal, 
La vejiga natatoria lleva en ambos lados una 
multitud de apéndices á manera de flecos. 


ESCIENCIA: f, ant, CIEXCIA. 


Cerca destas cosas añaden los pirrónicos... 
que con la nueva Academia introdujeron nue- 
va ESCIENCIA. 

Prpro DE RÚA. 


ESCIÉNIDOS (de esciena): m. pl. Zool. Fami- 
lia de peces teleósteos, acantópteros propiamente 
tales. Exteriormente se parecen mucho unos a 
otros, no súlo por su forma y la estructura de 
las aletas, sino también en cuanto & la cubierta 
escamosa y la defensa de los opérculos; pero los 
esciénidos difieren por su cabeza muy abovedada 
y el hocico un tanto prolongado á consecuencia 
dela estructura especial de los huesos dle la cabe- 


¡ debe mencionarse la especie Sciara thomadl, cu» + za y de la cara, que contiene una multitud de cé- 
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lulas y otros huecos llenos de mucosidad. El dis- 
tintivo más notable y másimportante estriba en 
la dentadura, pues en ningún caso tienen dientes 
ni el vómer ni los huesos palatinos; otra particu- 
laridad singular consiste en la vejiga natatoria 
que en la mayor parte de los peces de esta familia 
está ramificada de una manera muy extraña. 

Todas las especies habitan el mar y esta es 
cabalmente la razón de que sean desconocidas 
sus costumbres; pero al parecer se asemejan 
también por este concepto a las percas, si bien 
hay motivos para suponerles menos rapacidad 
y voracidad, contentándose cuando menos con 
presas más pequeñas, como son los animales in- 
vertebrados. Respecto å su reproducción son 
contradictorios los datos referentes á la época de 
desovar, á pesar de lo cual los esciénidos mere- 
cen nuestra atención por la importancia que 
tienen para la industria pesquera á causa de su 
exquisita carne. 

Comprende esta familia los géneros Pogoniax, 
Micropogon, Corbina, Sciaena, Otolithus, Lari- 
mus y Eques y otros, 


ESCIENTE (del lat, sciens, sciēntis): adj. ant. 
Que sabe. 


¿No sabes que el primer escalón de la locu- 
ra es creer ser ESCIENTE? , 
La Celestina. 


ESCIENTEMENTE: adv, m. ant. Con ciencia y 
noticia de la cosa. 


ESCIENTÍFICAMEMTE: adv, m. ant, CIENTÍ- 
FICAMENTE. 


ESCIENTÍFICO, CA: adj, ant. CIENTÍFICO. 


El Dante, queriendo mostrarse poeta, no 
fué ESCH NTÍFICO, y queriendo mostrarse ES- 
CIENTÍFICO, no fué poeta. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ESCIFIDIA (del gr. oxupos, copa, y eos, 
forma): f. Zool. Género de infusorios peritriqui- 
dos, de la familia de los vorticélidos. Cuerpo 
sentado con un reborde anular. Se conocen las 
especies Seyphidia simacina y S. physarum. 


ESCIFOCRINO (del gr. oxupog, Copa, y xpt- 
vov, lirio): m. Paleont. Género de equinodermos 
crinoideos, teselátidos, de la familia de los me- 
locrínidos, Se distingue este género por tener 
cáliz muy grande formado de numerosas placas 
delgadas y estriadas radialmente. Los ramos 
laterales de los brazos forman en los espacios 
interbraquiales un pavimento compacto; los 
brazos, que son muy largos, solamente se pre- 
sentan libres en lo más alto de su extremidad; 
el tallo es largo, redondeado, formado por arte- 
jos aplanados y se halla provisto de un canal 
nutricio muy ancho. Comprende especies fósiles 
eu el silúrico superior. 


ESCILA: n. p. ENTRE EsciLA Y CARIBDIS: 
exp. fig. con que se explica la situación del que 
no puede evitar un peligro sin caer en otro. 


- Escita; f. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Liliaceas, tribu de las jacínteas, 
que se distinguen por presentar perigonio coro- 
lino 6-partido, acampanado, rodado-patente; 
estambres insertos en las lacinias del perigonio 
con los filamentos iguales y aleznados; ovario 
trilocular, provisto de un estilo filiforme y recto, 
y de un estigma obtuso con numerosos óvulos 
en sus cavidades; cápsula obtusamente triangu- 
lar, trilocular, cada cavidad con pocas semillas; 
flores blancas ó azuladas, dispuestas en racimo 
laxo que termina el escapo. Son hierbas bulbosas 
dela Europa media, de la región mediterránea y 
del Cabo de Buena Esperanza. 

Son especies de este género: la Scilla peruvia- 
na, llamada vulgarmente flor de la corona y ja- 
cinto del Perú, la cual, á pesar de su nombre, no 
es originaria del Perú, sino del Mediodía de Eu- 
ropa, y se distingue por presentar las hojas es- 
parcidas y pestañosas en el margen; flores dis- 
puestas en racimos corimbiformes, cónicos, 
gruesos y formados por muchas flores de color 
azul celeste, habiendo variedades de flores blan- 
cas. Sus bulbos se tienen por tónicos, diuréticos 
y espectorantes. 

La Sc. aulumnalis, ó escila de otoño, que 
crece en Europa y en Berberia y presenta hojas 
lineari-filiformes; Bores pequeñas que aparecen 
antes que las hojas y dispuestas en racimos cor- 
tos; tallo enderezado de 10 á4 25 centimetros de 
longitud, Sus bulbos se emplean para matar ra- 
tones. 
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La Sc. esculenta, ó escila carnosa, que es pro- 
pia de la América boreal y tiene el bulbo co- 
mestible; pocas hojas, aquilladas y garzas; es- 
capo bracteado debajo del racimo, que es multi- 
iloro y laxo con brácteas solitarias. Los perigo- 
nios son estrelladopatentes, inodoros y cerules- 
centes cenicientos. 

Pero la especie más notable esla Escila martti- 
ma, Hamada también cebolla albarrana, y que so 
habia incluido antes en un género independiente 
constituyendo la especie Urginia scilla. Alcanza 
esta planta unos 130 centimetros de altura; el 
bulbo, que presenta á veces el grosor de la cabeza 
de un niño, está compuesto de un disco ó platillo 
que sostiene muchas túnicas gruesas, superpues- 
tas, rojizas ó blancas, y cubiertas exteriormente 
de túnicas delgadas, secas, apergaminadas y ro- 
jizas, y con muchas raices gruesas y fibrosas en 
su parte inferior; las hojas son radicales, de tres 
centímetros próximamente de longitud, enteras, 
oblongas, ovales, lanceoladas, algo obtusas en el 
vértice, onduladas en los bordes, ligeramente 
carnosas, de color verde bastante obscuro, y se 
marchitan en cuanto aparecen las flores. Estas, 
que aparecen en julio y agosto, están sostenidas 
por un escapo de seis á doce centímetros, cilín- 
drico, del grueso de un dedo, sencillo, recto, des- 
nudo, lustroso y de color gris plomizo, que lleva 
en su parte superior muchas flores peduneuladas, 
provistas en la base de una bráctea membranosa 
y como articulada; se hallan reunidas en racimo 
denso y algo cónico, Las flores son blancas, 
monoperianteas; el cáliz tiene seis escotaduras 
profundas; los seis estambres igualan al cáliz, 
los filamentos son aplastados y comprimidos, y 
las anteras redondeadas; el ovario spero, re- 
dondeado, con tres costillas salientes y muchas 
celdas pluriovuladas; el estilo es cónico y delga- 
do; el estigma ligeramente trilobulado y peque- 
ño; el fruto en caja casi oval, triangular y con 
tres celdas que se abren en otras tantas valvas 
septiferas. Las semillas son redondeadas y ne- 
gruzcas, y se hallan recubiertas por un tegumento 
crustáceo, 

Crece abundantemente en las llanuras areno- 
sas de la región costanera del Mediterráneo; se 
encuentra en España, en la Provenza, en Sicilia, 
en la Siria y en las costas del Atlántico, pero 
con menos abundancia, hasta la Bretaña y Nor- 
maudia, No exige esta planta cuidados especia- 
les para su cultivo; florece fuera de tierra, y 
hasta en las tablas en que se conserva su bulbo; 
no es necesario cultivarla, por vegetar en estado 
silvestre, Se reproduce por medio de bulbillos ó 
por semillas, plantándola en sitio arenoso ó en 
tierra de brezo y con exposición al Mediodia. 

En Medicina se usa el bulbo, del cual presenta 
el comercio dos variedades: la primera, con tú- 
nicas ó escamas rojas, se llama Escila macho ó 
de España, y es la más comun; la otra es de 
escamas blancas y se llama Eseia de Halia ó kem- 
bra. Se recolecta el bulbo en otoño, siendo tanto 
más gruesas las escamas cuanto más interiores 
son: las exteriores se desechan generalmente por 
secas é inertes, y las del centro, blancas y mu- 
cilaginosas, por no estar bien elaborado su zumo. 
El de lasintermedias ó útiles es viscoso, inodoro, 
muy acre y hasta corrosivo; esas escamas se 
cortan en pedazos delgados, se secan al sol ó en 
estufas después de colocadas sobre cañizos, se 
encierran en cajas y se guardan en sitios donde 
no se enmohezcan. 


deradas, náugeas, vómitos, diarrea rarísimas ve- 
ces, retardo de la circulación, aumento en la 
tensión arterial, descenso del pulso y abundan- 
cia de secreción urinaria, bronquial éintestinal. 
La acción diurética está en razón inversa de la 
acción emeto-catártica, y todas las manifesta- 
ciones desaparecen así que se«leja de administrar 
el remedio; es un veneno narcótico-acre en dosis 
elevadas; causa vómitos, deposiciones con cólicos, 
estangurria, hematuria, y por último sudores 
viscosos, enfriamentos y convulsiones, llegando 
la muerte precedida de sopor y coma. La escilai- 
na, que es el principio activo de la escila, es 
tóxica en dosis de cinco centigramos, y es un 
violento emeto-catártico que produce además 
narcotismo y la muerte por parálisis del corazón. 
Por su accion espectarante se usa la escila en la 
bronquitis, en los catarros crónicos, en el asma 
húmedo y en los altísimos períodos de las pulmo- 
nias: como emético se emplea pocas veces. La tin- 
tura se usaal interior en fricciones, en fomentos 
| sobre las partes afectadas de infiltraciones celula- 


La escila produce, en uso interno y dosis mo- - 
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res ó sobre los tegumentos que recubren las cavi- 
dades esplánicas, atacadas de hidropesía. Se ha 
prescrito también el cocimiento para uso externo 
cuando el estado de las vias digestivas se opone 
al paso de esta sustancia. Entonces se colocan 
sobre el vientre compresas empapadas del coci- 
miento concentrado, y se recubren con tafetán 
encerado cuidadosamente. En resumen, la escila 
se usa en polvo å la dosis de 1 á 5 decigramos; 
en miel escilitica å la de 60 gramos; en tintu: 
ra å la de 20 å 30 gotas; en extracto á la de 5 
á 10 centigramos; en vino á la de una cuchara- 
da de café; en vinagre escilitico para fricciones, 
y en oximiel escilitico á las dosis de 15, 30 y 
60 gramos al día. Entra en el vino amargo es- 
cilitico de la Caridad. En Veterinaria se usa 
también en polvo, en tintura, en vinagre ó en 
oximiel. Cuando se administra en polvo se da á 
la dosis de 8 4 16 gramos para los grandes her- 
bivoros; á la de 2 á 4 para los pequeños rumian- 
tes y los cerdos, y å la de 20 á 50 centigramos 
para los perros y gatos. 


- EscILa: Mit. Ninfa del Mar de Sicilia que 
se enamoró de Glauco y fué metamorfoseada 
por Circe, su rival, en un monstruo horrible que 
tenía doce garras y seis cuellos de una enorme 
longitud, y sobre cada uno de ellos una cabeza 
horrorosa con gran boca que descubría tres filas de 
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agudos dientes. Daba rugidos tan espantosos que 
tuvo horror de si misma y se precipitó en el mar 
en la costa de Italia, cerca de célebre roca que lle- 
va su nombre. Para vengarse de Circe destruyó 
las naves de Ulises. Enfrente de la roca Escila, 
en la costa de Sicilia, se halla Caribdis (Véase), 
menos terrible que el primero, lo cual explica la 
locución: «Salir de Caribdis para caer en Escila, > 
es decir, librarse de un mal para caer en otro 
mayor. Virgilio en La Eneida habla de varias 
Escilas y las coloca en el mundo inferior. 


- EsciLa: Mi. Hija de Niso, rey de Megara. 
Se enamoró de Minos, que sitiaba la ciudad, y 
olvidó sus deberes hasta el punto de arrancar de 
la cabeza de su padre un cabello de púrpura al 
cual iba unida la salvación de la patria. Los 
enemigos se apoderaron entonces de la ciudad, 
pero Escila gozó poco tiempo del fruto de su 
delito. Despreciada de Minos, á quien había ho- 
rrorizado su traición, se precipitó en el mar. Se- 
gún otra mitología fué metamorfoseada en alon- 
dra y su padre en gavilán, que la perseguía para 
castigar su perfidia. Esta última es la tradición 
adoptada por Ovidio en el libro VIII de sus 
Metamorfosis. 


—EsciLA ó SciLA: Geog. ant. C. del Brucio, 
cerca de la roca de igual nombre. Dicese que la 
fundó Anaxilao, tirano de Regio. 


ESCILÁCEA, ESCILACIA ó SCYLACEUM: Geog. 
ant. C. del Brucio, al E., en el Golfo Escilácico, 
fundada por los atenienses. Fué patria de Casio- 
doro. Hoy Squillace. 


ESCILAÍNA (de escila): f. Quim. Es el princi- 
pio activo de la Urginia scilla obtenido por Jar- 
mersted. Se presenta bajo la forma de un polvo 
blanco amorío sin olor. Su sabor es amargo; 
poco soluble en el éter, en el cloroformo y en el 
agua; es muy soluble en el alcohol. Por la acción 
del calor se transforma en una masa resinosa 
que se descompone con gran facilidad. Se di- 
suelve en el ácido clorhídrico concentrado, pro- 
duciendo una solución rosada que desaparece 
por el calor. Con el ácido sulfúrico concentrado 
da lugar á un color pardo fuorescente, que pasa 
al rojo por adición de bromuro de potasio. 


ESCILARINOS (de escilaro): m. pl. Zool. Gru- 
po de erustáccos malacostriceos, toracostráceos, 
del orden de los podoftalmos, suborden de los 
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decápodos, grupo de los macruros, familia de 
los palinúridos. Los escilarinos forman una sub- 
familia cuyas especies se distinguen por tener 
cuerpo aplanado y antenas externas trausforma- 
das en anchas laminillas. Comprende esta sub- 
familia los géneros Scyllarus, Arctus, Thenus é 
ITbacacus. 

ESCÍLARO (del gr. cxuAAw, atormentar): m. 
Zool. Género de crustáceos, malacostráceos, to- 
racostráceos, podoftalmos, decápodos, macruros, 
do la familia de los palinúridos. Comprende es- 
pecies vivientes y fósiles en el cretáceo, Este gé- 
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Escilaro oso 


nero se caracteriza por los cortos pedúnculos de 
los ojos, que se insertan en el dorso; por las 
antenas en forma de hoja y que carecen de látigo, 
y, en fin, por el céfalotórax cuadrangular, an- 
cho y plano. Una especie, que es propia del Medi- 
terraneo, la Scyllarus arctus( Escilaro oso J, erus- 
táceo bastante común, alcanza 07,30 de largo. 


ESCÍLIDOS (de escilio): m. pl. Zool. Familia 
de peces condropterigios, plagiústomos, escnáli- 
dos, anterospóndilos. Tiene las aletas colocadas 
como en los esciliolámnidos. Cuerpo vertebral 
con ocho radios, cuatro dirigidos oblicuamente 
hacia la base de los arcos y los otros cuatro dor- 
soventrales y laterales. Entre los vasos separa- 
dos de los arcos se desarrollan radios superficia- 
les que penetran en el interior del cuerpo y en 
su parte transversal parece que están encajados 
como cuñas. Cavidad nasal y cavidad bucal se- 
paradas. Carece de membrana nictitante; tiene 
diente con tres puntas, la intermedia muy des- 
arrollada. Cola «ificerca. Oviparos. Los huevos 
se presentan rodeados de una cáscara persisten- 
te. Los peces de esta familia, llamados perros de 
mar, forman los géneros Scillium, Pristiurus y 
Chetloscylium. 


ESCILIO («del gr. oxvAtov, escualo): m. Zool. 
Género de peces condropterigios, plagióstomos, 
escuálidos, asterospóndilos, de la familia de los 
escilidos. Las especies más notables de este gé- 
nero, llamadas vulgarmente Zijas, son la Seylium 
maculatum, que habita en la Anstralia; Sc. ca- 
tulus y Se. cantcula, que frecuenta las costas de 
Europa. V. Lisa. 


ESCILIODO (de escilio, y el gr. s.Bos, aspecto): 
m. Paleont, Género de peces condropterigios, 
plagióstomos, de la familia de los escílidos. Se 
encuentra fósil en el cretáceo, 


ESCILIS: Biog. V. DIPENES. 


ESCILITA (de escilio ): f. Quim. Principio neu- 
tro que se encuentra en los peces cartilaginosos, 
y sobre todo en el grupo de los plagióstomos. 
La escilita se halla en gran cantidad en los ri- 
ones de algunas rayas ( Raja botis y travicula: 
ta) y del tiburón (Seillium canicula), y existe 
también en el hígado y en el bazo del primer 
pescado, y en el higado y en las branquias del 
segundo. 

Para preparar la escilita se machacan dichos 
órganos con vidrio pulverizado; se interpone la 
masa en uno y medio ó dos volúmenes de alco- 
hol; se comprime y se repite esta operación va- 
rias veces. Las soluciones alcohólicas reunidas y 
filtradas son evaporadas. El residuo se trata por 
el agua y la solución es evaporada nuevamente. 
Queda una especie de jarabe que se pone en con- 
tacto con alcohol absoluto caliente. El líquido 
se divide en dos capas: una superior alcohólica, 
poco coloreada, que contiene principalmente 
urca y alguna vez pequeñas cantidades de ben- 
cina, y una capa inferior, coloreada de pardo, 
que contiene la escilita y la tanrina. Esta capa, 
disnelta en el agua y sometida á evaporación 
lenta, deja unos cristales de taurina y de escili- 
ta que se separan por medio del subacetato de 
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; plomo que precipita la escilita en las soluciones 


medianamente concentradas, La escilita parece 
ser análoga á la inosita, pero su composición no 
está bien conocida. Cristaliza en prismas clino- 
rrómbicos brillantes y anhidros. Es más soluble 
en el agua que la inosita, y no da, con el ácido 
nítrico, el amoniaco y la coloración rosa de la 
inosita. Es insoluble en el alcohol absoluto, y 
su gusto es ligeramente azucarado. La solución 
de escilita produce, con el acetato bórico de 
plomo, un precipitado blanco gelatinoso del cual 
puede extraerse nuevamente la escilita por el 
hidrógeno sulfurado. Este compuesto no es colo- 
reado en caliente por los álcalis, y no reduce el 
líquido Fehling. El ácido nítrico de 1,3 de den- 
sidad la disuelve lentamente en caliente sin 
desprender gas. La solución contiene escilita no 
alterada, que puede precipitarse por adición de 
alcohol. El ácido sulfúrico concentrado no la 
descompone más que en caliente. 


ESCILO, ESCILONTE ó SCILLONTE : Geog. 
art. C. de la Trifilia, Elida, Grecia; en ella 
escribió Jenofonte parte de sus obras, 


. ESCÍNCIDOS (de escinco): m. pl. Zool. Fami- 
lia de reptiles, del orden de los saurios, sub- 
orden de los brevilingites. Los escíncidos cons- 
tituyen el tránsito de los sanrios á los olidios, 
así por la atrofia de sus extremidades como por 
la prolongación del tronco; las piernas, siempre 
cortas, quedan reducidas å dos en algunas espe- 
cies; en muchas están atrofiadas, y en varias, 
por último, faltan del todo. Los dientes se in- 
sertan con sus raíces en el borde interior del 
surco dentario; la lengua es corta, de dos puntas 
ó escotada, escamosa del todo ó en parte; la 
oreja está casi siempre visible, aunque hay es- 
pecies que la tienen cubierta por la piel; los ojos 
se hallan provistos de párpados; el inferior, más 
grande, puede estar perforado en el centro ó 
tener una piel transparente que forma una espe- 
cie de abertura; la cabeza está cubierta de escu- 
dos regulares; el lomo de escamas sobrepuestas 
en figura de pentágono; otras semejantes prote- 
gen el vientre y los costados; en estos últimos 
falta el repliegue; los poros de los muslos y de 
las ingles no existen. 

El área de dispersión de los escincidos es nmy 
extensa; habitan todos los Continentes, desde 
el extremo límite de la zona templada hasta el 
Ecuador; abundan sobre todo cn Nueva Holan- 
da, en Africa y en Aniérica, pero tienen pocos 
representantes en Europa. 

Los cscincidos están más ó menos obligados 
á vivir en el suelo, y sólo por excepción tre- 
pan, pero aun entonces muy timidamente; en 
cambio poseen un don de que carecen la mayor 
parte de los demás escamosos: pueden avanzar 
por debajo de la superficie de la tierra con la 
agilidad del topo, aunque no con su fnerza, Casi 
todas las especies conocidas fijan su residencia 
en sitios secos, y temen evitan el agua, aunque 
puede suceder que se les encuentre en las costas 
del mar junto ¿la línea marcada por la alta 
marca, Viven con preferencia allí donde una 
arena fina cubre en gran extensión el suelo, asi 
como en terreno pedregoso y en medio de las 
hendiduras de las rocas, ó ya en nmros agrieta- 
dos y otros sitios semejantes, pero pocos son los 
que buscan su refugio y alimento en las mismas 
grietas ó hendiduras; penetran escarbando en la 
arena y se mueven á flor de la superficie con 
una rapidez admirable, Su tronco, cubierto de 
escamas lisas y más ó menos cónico, sus pierne- 
citas cortas y atrofiadas y las ventanas transpa- 
rentes de los párpados inferiores, permiteles 
efectuar este trabajo de minero, y sólo se com- 
prende su índole, si así se puede decir, cuando 
se han observado sus usos y costumbres. En una 
jaula ordinaria cuyo suelo esté cubierto de una 
delgada capa de arena ó de musgo, nose pueden 
notar tales movimientos, pero si se les concede 
mayor espacio extendiendo sobre el piso una capa 
de seis, ô, mejor aún, de diez centimetros de 
arena fina, se verá con sorpresa que al punto 
desaparecen en aquella capa de arena, sumer- 
giéndose verdaderamente en ella y penetrando å 
una profundidad variable en todas las diveccio- 
nes, Estos movimientos, sobre todo los horizon- 
tales, se efectúan con tal ligereza y rapidez como 
los de un lagarto no asustado ó perseguido al 
correr por el suelo, Si estando los escincidos 
cubiertos de arena, aunque no tato que no se 
pueda reconocer bien sn marcha por el movi- 
miento de aquélla, se les echa una golosina, como 
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porejemplo, gusanos de harina, acércanse al pun- 
toá la presa, se elevan hasta la superficie, tocan 
el gusano algunas veces con la lengua, que casi 
siempre es entonces la única visible de ellos, 
alargan después rápidamente la cabecita en 
laarena, devoran la víctima y salen comple- 
tamente de su elemento ó bien retíranse con 
la misma rapidez con que aparecieron, Después 
de estas observaciones, indicadas ya antes por 
pruebas análogas, pero no mintciosas, es muy 
razonable suponer que los escincidos proceden, 
por término medio, del mismo modo, efectuan- 
do sus cacerías subterrineamente, contra toda 
clase de animales pequeños, desde el mamifero 
y el ave hasta el gusano. 

Los escincidos cautivos son muy graciosos: la 
mayor parte de los que se cuidan en estrecha 
prisión consérvanse muy bien, se acostumbran 
pronto á la pérdida de su libertad, familiarizán- 
dose también consuguardián hasta cierto punto; 
apenas dan que hacer, y divierten por sus reco- 
mendables cualidades, 

Comprende esta familia los géneros Anguis, 
Ophtodes, Brachymeles, Soridia, Rhoedama, Po- 
dophis, Cyclodus, Tropidoleprisma, Trupidosau- 
rus, Seps, Trachysaurus, Scincus, Gongylus, 
Scelota, Amphiglosus, Acontias y Tuphline. 


ESCINCO (del lat. scíncus): m. Zool. Género de 
reptiles, del orden de los sanrios, suborden de 
los brevilingiies, familia de los escincidos. 

Se distingue por tener cnatro miembros pro- 
vistos de cinco dedos franjeados å los lados; ho- 
cico plano; mandíbula superior alargada; pala- 
dar con dientes; abertura nasal situada bajo la 
placa supranasal triangular; parpado inferior no 
escamoso, La especie tipica es el Escinco oficinal 
(Scincus officinalis). 

El escinco oficinal es un escamoso de estruc- 
tura muy recogida, con extremidades cortas; los 
cuatro pies tienen cinco dedos desiguales en lon- 
gitud, separados hasta la base y provistos en sus 
lados de una especie de franjas; la cola es cónica; 
la cabeza cuneiforme en los laos; la mandibula 
superior más larga que la inferior y un poco ob- 
tusa; las escamas son más anchas que largas, 


Escinco oficinal 


redondeadas, lisas, brillantes y de color gris, con 
una línea más clara; en el tronco corren varias 
fajas transversales que en el animal vivo son de 
un color violeta y en el individuo muerto ne- 
gras; las regiones inferiores son de un solo color 
verde sucio; el macho difiere por su mayor ta- 
maño y por tener unos puntos negros en los 
hombros y en los costados; la hembra esde un 
solo color de arena. Los escincos oficinales adul- 
tos alcanzan una longitud de 0,15, 

El escinco oficinal se encuentra en increíble 
número en las regiones de Siria limítrofes de 
Arabia; parece que su área de dispersión se li- 
mita al Africa. Aqui habita en el Norte, desde 
el Mar Rojo hasta la costa del Atlántico. No es- 
casea en Egipto, la Nubia y Abisinia, mas no 
parece muy común en el desierto de Sáhara; 
además se le ha observado en las orillas del Se- 
negal. 

La carne de estos reptiles se emplea para 
algunas medicinas muy eficaces; mézclase tam- 
bién con los remedios para combatir las calen- 
turas intermitentes, y se dice que tiene gran 
virtud ¡ara excitar la sensualidad. Este reptil, 
reducido á ceniza, sirve para hacer cierto un- 
gúento con vinagre ó aceite, el cual se emplea 
para privar de toda sensibilidad á los miem- 
bros que se deben amputar. La grasa se usa 
también como estimulo erótico, y para el uso 
interno utilizase la hiel, mezclada con miel, 
porque es una medicina muy buena para cierta 
enfermedad de los ojos. Los excrementos, que 
tienen un gusto en extremo agradable, son de 
color blanco y se llaman en las farmacias croco- 


ESCI 


ESCI 


dilea: empléanse para embellecer el rostro, quitar ¡ cónsul en el año 259. Recibió del Senado el en- 


las manchas y curar las pústulas. 

Una consecuencia natural de esta superstición, 
que aún huy día predomina entre algunos maho- 
metanos, cra la tenaz persecuciun contra este 
escincido: cogíanse antes miles de individuos y 
se hacia un importantisimo comercio con sus 
cadáveres, desecados ó reducidos á polvo. 


ESCINDAPSO (del gr. ox:vbazc0s, planta tre- 
padora como la hiedra): m. Bot. Género de Aroi- 
deas, tribu de las cáleas, que se distingue por 
presentar espata entreabierta, al tin extendida, 
caediza; espadice sentado, femenino en la base, 
pseudo-hermafrodita en lo alto; estambres pues- 
tos alrededor de los vvarios en la parte superior 
del espádice, con los filamentos en forma de 
cuña comprimida y las anteras terminales, bilo- 
culares, con las celdillas separadas adnatas, 
dehiscentes á lo basilares, derechos, campilótro- 
pos; estigma sentado oblongo; baya monosper- 
ma; semilla ganchuda; embrión sin albumen, 
homótropo, en forma de herradura, Este género 
está compuesto de hierbas de la India con el 
tallo trepador, sarmentoso (de aquí el nombre 
genérico), Hojas perforadas, laciniadas ó pinna- 
tifidas; peciolos canaliculados; vainas estipulares 
opuestas á las hojas, caedizas ó descompuestas 
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en fibras; espatas amarillentas ó de un púrpura 
sórdido; inflorescencia Nevando todo un rafe. 
Sein. Pertusus. — Es la más bella y colosal 
de las plantas de esta familia; tallos muy grue- 
sos, trepadores, que emiten numerosas 1atces ad- 
venticias, y llevan, de distancia en distancia, 
anchas hojas acorazonadas en sus bordes y 
anchamente perforadas; peciolo largo de mis de 
un metro, anchamente envainado en su base; 
inflorescencia axilar, que simula un largo cono 
de abeto, muy oloroso en el acto de la antesis, y 
toa la planta de un verde intenso. Es el Pothos 
pertusa, Roxb., quien hace notarla semejanza 
de esta planta con el Dracontim pertusum. 
También es conocida con el nombre de Tumelía 
fragans, Gutier. Es propia del Coromandel. 


ESCINTILA (del lat. scintilla, chispa): f. Zool. 
y Paleont. Género de moluscos lamelibranquios 
sifoniados, integrifoliados, de la familia de los 
galeómidos. Comprende especies actuales y fósi- 
les desde el eoceno. 


ESCIÓFILA (del gr. oxa, sombra, y orkos. 
amigo): f. Zool. Género de insectos dipteros ne- 
móceros, de la familia de los fungicolas, que se 
distingue por tener tres orelos y las tibias pro 
vistas de espinas muy finas. Es notable la espe- 
cie Sciophila maculata. 


ESCIONE ó SCIONE: Geog. ant. ©. de la Cal- 
cidica, en la peninsula de Palenes, Mar Egeo. 
Fundada por griegos, cayó bajo la dominación 
de Atenas, hizose libre durante la guerra del 
Peloponeso, luego se sometió á Olinto, y vino, 
por último, á pertenecer á la Macedonia. 


ESCIPIÓN (Lucio CorxELtO Barnaro): Biog. 
Político romano. Vivió hacia fines del siglo iv y 
comienzos del 111 antes de J. C, Sucesivamente 
fué elegido edi), cónsul y censor, y en la gnerra 
contra los samnitas se apoderó de varias ciuda. 
des y sometió toda la Lucania. No es fácil saber 
sies el mismo personaje nombrado el año 300 
en Jos fastos consulares, que, según Tito Livio, 
venció á los etruscos en nna gran batalla, y que 
tresaños más tarde, puesto como ¡uopretor à la 
cabeza de una legion, vióse envuelto por un 
ejército de galos cisalpinos y pereció degollado 
con toda su tropa. 

- Escrrrión (Lucio CORNELIO): Biog. Politi- 
co romano. Vivia en el siglo 111 antes de J. C. 
Era hermano de Escipión Asina. Fué elegido 


cargo de quitar á los cartagineses las islas de 
Córcega y Cerdeña, de las que, en elevto, se 
apoderó, después de haber vencido en el mara 
los cuemigos «de au patria. A éste se refiere la 
segunda inseripciun del sepulcro de los Escipio- 
nes, descubierto en 1780 cerca de la puerta Ca- 
pena, en Roma. Dice aquella inscripción que 
Lucio Cornelio era «por confesión de todo, el 
mejor eutre los hombres de 

bien.» 


~- EsciP1ÓN (PuBLIO COR- 
NELO): Biog. Político y ge- 
neral romano, hermano de 
Cneo Cornelio Escipión Cal- 
vo. M. en 212 ó 21) antes 
de Jesucristo. Fué elegido 
cónsul en 219. Introdujo en 
el Senado á los diputados 
de Sagunto que marcharon 
á Roma para reclamar in- 
mediato auxilio, mas Roma 
se contentó con enviar em- 
bajadores y Sagunto fué 
destruida. Cuando lo supo 
el Senado organizó tres ejér- 
citos, y del mando de uno 
de ellos se encargó Escipión, 


que debía trasladarse á España para guerrear con- , 


tra Anibal (Véase). En Marsella supo Escipión 

ue Anibal iba å atravesar el Ródano. Sin perdi- 
da de tiempo envió delante 300 caballos, que lu- 
charon contra un cuerpo de 300 ó 500 númidas, 
sin ventaja por una y otra parte, Instruido del 
estado de las cosas, Escipión se dirigió con su 
ejército al encuentro de Aníbal; mas á pesar de 
su diligencia no llegó al Ródano hasta tres dias 
despues de haber pasado el río los cartagineses. 
No esperando entonces alcanzarlos volvió á su 
escuadra, y dividiendo sus fuerzas envió parte 
de ellas & España, á las órdenes de su hermano 
Cueo, y fué a desembarcar con la mitad que se 
reservo á Génova, á fin de rennirse con el ejérci- 
to romano que ocupaba la Italia Superior y salir 
al encuentro de Anibal. Con esto sólo consiguió 
dar tiempo al cartaginés para que penetrase en 
Italia. De Génova marchó Publio á Pisa, donde 
se hallaba el ejército del pretor Manlio, que se 
puso á sus órdenes, y se encaminó al Po, Inchan- 
do en rapidez con Aníbal, que le derrotó junto 
al rio Tesino (218). Terminado el combate, en el 
que Publio fué herido, repasó éste el rio Po, á 
fiu de defender la margen derecha del mismo; 
pera los galos le abandonaron degollando algu- 
nas cohortes, Retrocedió hacia el Trebia, cre- 
yendo que los accidentes del terreno defenderian 
å su ejército de la caballería númida. Quiso es- 
tablecerse en un campo atrincherado, á fin de 
prolongar la gnerra y aniquilar sin combates las 
fuerzas del enemigo; mas su colega Sempronio, 
que con él se habia reunido, no comprendió las 
ventajas de este plan y libró la batalla (V. TRE- 
BIA), en la que los dos ejércitos consulares fue- 
ron vencidos, A pesar del nuevo desastre no 
temió Roma debilitarsus fuerzas en Italia, antes 
bien quiso mantener la lucha en España para 
que Aníbal no pudiera recibir los anxilios que 
necesitaba, Dióse, pues, å Escijrión el titulo de 
procónsul, y sele entregaron mil hombres, que 
se trasladaron á la peninsula en veinte buques. 
Desembarcó Publio con sus soldados en Tarra- 
gona (216). Hallábase en España Cneo Cornelio 
Escipión (véase). Reunidos los dos hermanos 
se adelantaron hasta Sagunto, hecho que indi- 
ca cuánto deploraban los romanos la ruina de 
aquella ciudad, y deseaban horrar la mancha 
que aquel suceso imprimiera en su fama. Los 
Escipiones se hicieron dueños de la ciudadela 
y en ella encontraron los rehenes tomados en 
los pueblos de España, rehenes que Aníbal ha- 
bia mandado custodiar con gran cuidado; los 
romanos no desperdiciaron tan propicia ocasión 
de bienquistarse con las poderosas familias del 
país, y diéronles á todos libertad después de 
colnarlos de presentes; generosidad bien enten- 
dida, pues nada tan vivo como las primeras im- 
presiones de los hombres que se encurntran en 
el grado de civilización en que estaban los eg- 
pañoles de aquella época. La conducta de los 
romanos hizo variar en favor suyo los ánimos 
de todos, y á no estar tan adelantada la esta- 
ción, muchos pueblos habrian tomado las armas 
sin pérdida de momento; el invierno, empero, 
suspendió las operaciones militares, Mostró Pu- 
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blio en España un carácter enérgico, una activi. 
dad prodigiosa, una resolución pronta, y un 
valor casi temerario, y acaso salvó en la penin- 
sula å la República, cuya existencia habia pues- 
to en peligro con su campaña de las Galias, 
Cuneo y Publio, obrando de acuerdo, sentaron 
por medio de sus victorias y de su moderación 
los fundamentos del poder romano en España, 
joder no destruido más tarde por sus derrotas 
' 
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Sepulcro de Escipión Barbato 


pasajeras, y que preparó la ruina de Aníbal y 
la gloria del más ilustre de los Escipiones. À 
principios del ado 215 consiguieron los Escipio- 
nes triunlos importantes; asolaron las costas de 
las posesiones cartaginesas, y obligaron á As- 
drúbal á internarse en el país. Cartago á su vez 
desembarcó en Curtagena un numeroso ejército, 
å las órdenes de Biniilcon, y Asdrúbal hubo de 
sujetarse á un nuevo plan de campaña, cuyos 
resultados podían ser más peligrosos para los 
romanos que las victorias del mismo Anibal. Al 
citado Asdrúbal debía suceder Himilcon en el 
mando, por haber aquél recibido órdenes de mar- 
char á Italia con tropas escogidas. La diligencia 
de los Escipiones conjuró el peligro; atacaron € 
los cartagineses antes de la reunivn de sus fuer- 
zas, y después de ponerlos en fuga se apodera- 
ron de su campamento, Esta victoria fué deci- 
siva, y cuantos pueblos de España habian perma- 
necido neutrales se declararon por los roma- 
nos. Después de tantas victorias el ejército y los 
procónxules carecían de todo, y los Escipiones, al 
anunciar al Senado los últimos triunfos de sus 
armas, decian que los vencedores no tenían dine- 
ro, viveres, bagajes ni vestidos. Semejante mo- 
deración de los romanos en un país de que eran 
dueños, vo importa con qué titulo, contrastaba 
singularmente con las costumbres de los carta- 
gineses, cuyo duro gobierno no tenía más norte 
que las implacables maximas de una nación de 
mercaderes. El tesoro romano estaba exhausto, 
pero los ciudadanos aprontaron cuanto fué nece- 
sario, y dirigiéronse á España numerosos convo- 
yes. En 215 ó 214 hallábase sitiada por tres ejér- 
citos cartagineses la ciudad de Ititurgo, en la 
actual provincia de Sevilla. Acudieron en su ayu- 
da los Escipiones, atravesaron el campamento 
enemigo, penetraron en la ciudad sitiada, reani- 
maron á sus habitantes, hicieron una salida, y 
con 16000 hombres pusieron en fuga á 60000 car- 
tagineses, librando á la ciudad. Al año siguiente 
ganaron tres batallas los romanos y tomaron å 
Sagunto. En 212 ó 211, cuando Cueo marchó 
contra Asdrúbal, su heimano Publio, con el 
resto de las tropas, se situó en Cástulo (Cazlo- 
na, orilla derecha del Guadalimar), para impedir 
que las demás hnestes enemigas se reuniesen 
con Asdrúbal. El númida Masinisa, aliado de 
Cartago, recibió el encargo de acometer á Pu- 
blio, y como al mismo tiempo avanzaba desde 
el Norte el régulo Indibil con sus ilergetes, en 
ayuda de los cartagineses, el general romano 
levantó el campo y fué contra éstos para com- 
batirlos antes que se uniesen á los númidas, 
Pero Masinisa y los cartagineses habían seguido 
con precaución y silencio á Publio; comenzada 
la refriega le acometieron por el flanco y por la 
espalda, y el genera] romano perdió la batalla 
y la vida, También su hermano fué vencido y 
muerto. Tales fueron las consecuencias del error 
que los Escipiones cometieron al dividir su ejér- 
cito y separarse sin contar con una base común 
de operaciones, Asdrúbal probó que era general 
más hábil, pues nunca se apartó á gran distan- 
cia de Cartagena y procuró mantener constante 
comunicación con otros pueblos del litoral. Así 
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podía perder una batalla, pero no la canipaña, 


como la perdieron, con la vida, los generales ro- : 


manos. p 

- EscipIóN (PUBLIO CORNELIO): Biog. Politi- 
co y general romano, hijo de su homónimo. N. 
hacia 234 antes de Cristo. M. hacia 183. Se le 
distingue de los demás Escipiones por el sobre- 
nombre deel primer Africano, A [fricano el mayor, 
ó simplemente el Africano. Diecisiete años de 
edad contaba cuando se distinguió en la batalla 
del Tesino, donde parece que salvó la vida á su 
padre, que se veía rodeado de enemigos, Como 
tribuno legionario asistió á la batalla de Cannas 
(216), dirigió la retirada de algunos miles de 
hombres que se salvaron de aquel desastre y 
los condujo á Canusinn (Canosa), en la Apulia. 
Dominados por el desaliento, muchos oficiales 
fraguaron un complot á fin de salir de Italia; 
pero Escipión deshizo aquellos planes y juró y 
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les obligó á jurar que no abanidonarían å la Re- 
pública. Solicitó en 212 la edilidad curul, y como 
los tribunos se opusicran á su candidatura 
porque no tenía la edad legal, replicó Publio: 
«Tendré bastantes años si obtengo los sufragios 
necesarios,» y, en efecto, todos los sufragios fue- 
ron para él. Joven todavía, ejercía Escipión gran 
ascendiente sobre la multitud. Tito Livio dice 
que si admiraba por sus verdaderas cualidades, 
no impresionaba menos por el arte que poseía 
para hacerlas valer. Era un carácter, y un hombre 
maravillosamente dueño de si mismo. Lleno de 
pasiones, no tenía una sola que no cediera á su 
voluntad ó su interés. Era aplicado, laborioso y 
amigo del placer; mas sólo sus mejores y más 
intimos amigos conocían estas cualidades. Pre- 
sentaba á la multitud otro género de virtudes: 
era generoso, pródigo, aficionado á las fiestas, 
indulgente con todos y accesible; especialmente 
procuraba que le atribuyesen una cualidad muy 
estimada por el vulgo de todos los tiempos, y más 
aún por el romano: la buena fortnna en todas 
las empresas, cualidad que á juicio de los roma- 
nos era inherente á la naturaleza de un hombre, 
como un don que los dioses le habían otorgado 
en recompensa de sus virtudes, Complaciase 
Escipión hablando de sus sueños. Dormido y 
despierto tenía diálogos con los dioses, No rea- 
lizaba acto ninguno importante de su vida pú- 
blica ó privada sin haber antes pasado algunas 
horas en el templo del Capitolio, sin haber 
celebrado una conferencia secreta con la divini- 
dad. Jamás desmentía á los que afirmaban ns 
era hijo de Júpiter, y que su madre había tenie o 
comercio con este dios disfrazado bajo 1 Epa 
de una serpiente. Por todos estos medios ogn ta. 
que el pueblo y los soldados rn clecamen te 
siasmo sus planes. Todos le seguian egam A 
y sólo él se dejaba guiar por ta de Ue en 
invariable calma. Muertos SU pa Ro Y Claudio 
España (212 ó 211), y llamado å a muevas 
Nerón, resolvióse enviar ú la Peninsu (210) 
tropas y confiar su mando à Vn proconsu : 
Roma consideró el nombramiento del nuevo ge- 
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` neral de sus ejércitos en España como de la más 


alta importancia. El Senado deliberó largo tiem- 
po sobre este asunto y acabó por abandonar la 
decisión á la asamblea del pueblo. Señalado dia 
para la elección del procóusul, creiase que, se- 
gún costumbre, se presentaria para obtener el 
mando gran número de candidatos, mas nadie 
tomó la palabra para solicitarlo. La suerte de 
los dos Escipiones, vencidos y muertos después 
de tantas victorias, el último contratiempo de 
Claudio Nerón, y el poderio de los cartagine- 
ses, que tenian entonces tres ejércitos en España, 
parecian quitar toda esperanza de establecerse 
sólidamente en este pais. La asamblea iba ya 
á disolverse cuando P. Cornelio Escipión, joven 
de veinticuatro años, solicitó la confianza del 
pueblo y pidió la dirección de aquella dificil 
guerra, presentándose como vengador de su fa- 
milia y del nombre romano. «Entre las tumbas 
de mi padre y de mi tío, dijo, sabré buscar la glo- 
ría, » El nombre de Escipión, hecho célebre por los 
dos generales muertos en España, y el prestigio 
que rodeaba á Publio, se consideraron como favo- 
rable agüero; el aspirante fué elegido general 
por aclamación y por unanimidad, y se puso en 
marcha con 10000 infantes y 1000 caballos. 
Desembarcó Escipión en Tarragona, que era la 
plaza de armas de los romanos, y presentóse á 
los españoles como un libertador que venia á 
sacarles de la dominación opresiva de Cartago, 
Afecto, pues, un gran espíritu de justicia, y sin 
manifestar en un principio deseo alguno de co- 
menzar la guerra ocupóse sobre todo en gran- 
jearse con su moderación el afecto de los habi- 
tantes. Reanudó antiguas alianzas y contrajo 
otras nuevas, pero sin alejar de dicha plaza å sus 
tropas. De este modo logró engañar á los gene- 
rales cartagineses, cuyos tres ejércitos se halla- 
ban diseminados por la Lusitania y la Bética, 
desde el Ebro hasta Cádiz; la aparente timidez 
y la extremada juventud del general romano 
inspiraron á sus enemigos mua seguridad com- 
pleta. Sin embargo, meditaba Escipión una em- 
presa importante por sus resultados materiales 
y por sus consecuencias morales: la toma de 
Cartagena (V. esta palabra), atrevido golpe de 
mano que realizó en pocos días. Los cartagi- 
neses que fueron presos en la ciudad queda- 
ron reducidos á la esclavitud, mas no sucedió 
lo mismo con los españoles, ya estuviesen en 
Cartagena como aliados de los enemigos de Roma 
ó conio rehenes, ya hubiesen hecho traición á 
los romanos, Publio Cornelio, sin hacer distin- 
ción alguna, dió á todos libertad para volver á 
sus hogares, Entre los rehenes había mujeres 
que, por el derecho de la guerra, quedaban á 
discreción del vencedor. Escipión, que no era 
un modelo de continencia, quiso asombrar à los 
españoles con un gran ejemplo de virtud, y de- 
volvió las mujeres á sus padres ó á sus maridos. 
Todos los historiadores antiguos refieren que 
después de tomada la ciudad, los soldados pre- 
sentaron á su general una hermosa española que 
Escipión devolvió á su familia y á su prometido 
esposo, que era Alucio, caudillo de los celtibe- 
ros. «Os devuelvo vuestra esposa, dijo á Alucio, 
pues he creído ver en ella un presente digno de 
vos y de mi. Lo mismo ha estado entre nosotros 
que si hubiera permanecido en la casa paterna, y 
en cambio de semejante don sólo os pido vuestra 
amistad para el puehlo romano. Si me juzgáis 
honrado, como mi padre y mi tio lo fueron para 
los pueblos de vuestro país, quiero que os con- 
venzáis de que en Roma hay muchos hombres 
que se nos parecen, y de que no existe pueblo 
en el Universo ¿quien más hayáis de temer por 
adversario y desear más por amigo.» De este 
modo expulsaban los romanos á los cartagineses 
de España; además de emplear contra ellos todo 
el poder de sus armas, seducian å los españoles 
con el prestigio de su superioridad moral. Satis- 
fecho de su primera campaña volvió Escipión á 
Tarragona, donde pasó el invierno. En los co- 
mienzos del año 209 derrotó à Asdrúdal Barca 
en Andalucia, mas esto no impidió que el her- 
mano de Aníbal se dirigiera á Italia. Desde la 
partida de Asdrúbal declinó constantemente la 
fortuna de los cartagineses en la peninsula. Las 
costas del Mediterráneo y la parte oriental de la 
Bética se hallaban bajo la dominación romana 
en 208, si bien encontrábanse aún en España 
tres generales cartagineses. Hannón y Magón 
se reunieron y penetraron en Ja Celtiberia, mas 
Escipión envió contra ellos á Silano, quien los 
venció sucesivamente é impidió con la rapidez 
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de su marcha que estallase en aquel territorio 
una especie de insurrección que los cartaginesos 
habían preparado. Deseoso de aprovechar los 
triunfos de su lugarteniente, Cornelio Escipión 
marchó contra Asdrúbal, hijo de Gisgón (Véase 
AsDRÚBAL), que había permanecido en la Bé- 
tica; pero este general, sin esperar la llegada de 
los romanos, huyó á Cádiz, y Escipión, que te- 
mia penetrar en el interior de la Bética, pais 
habituado á la dominación cartaginesa, y que 
no esperaba alcanzar á Asdrúbal Gisgón, regresó 
á Cartagena, Dejó, sin embargo, considerables 
fuerzas á su hermano Lucio Escipión, y para sa- 
car algún partido de la campaña encargó (207) 
á éste el sitio de Oringis (después Flavium Aur- 
gitanum, más tarde Giene y actualmente Jaén). 
La plaza fué tomada por asalto, no sin vencer 
la obstinada resistencia de los habitantes, mu- 
chos de los cuales eran cartagineses. En la toma 
de Oringis los romanos pusieron en práctica los 
mismos principios que los dirigían desde su en- 
trada en España: hicieron esclavos å los ciuda- 
danos de Cartago y dejaron á los españoles sus 
bienes y su libertad. Segunda vez venció cl 
romano (206) al cartaginés Asdrúbal, quien tanı- 
bién entonces se refugió en Cádiz. El númida 
Masinisa rompió la alianza con Cartago; varios 
candillos españoles, que antes apoyaban á los 
cartagineses, aceptaron la amistad de Roma, y 
para completar la expulsión de los mercaderes 
africanos sólo faltaba conquistar Cádiz y algu. 
nas plazas inmediatas. A principios del año 205 
vasú Escipión al Africa, dejando en Cartagena 
à Marco Silano con el principal ejército, y en 
Tarragona á Lucio Marcio. Satisfecho de los 
pactos que celebró con Sifax, rey de Numidia, 
regresó á España, dejando en Africa un aliado 

ue en su propio pais podía suscitar obstácnlos 
à los cartagineses. Desde Cartagena, donde des- 
embarcó, dió orden á Marcio de marchar con el 
ejercito de Tarragona contra los pueblos de 
Cástulo y de liturgo, de los cuales deseaban los 
romanos tomar venganza, por haber sus habi- 
tantes abandonado á los Escipiones en la época 
de sus desastres después de celebrar con ellos un 
tratado, y haber dado muerte los de Tliturgo å 
los fugitivos que buscaron un asilo en sus muros 
cuando la derrota de Publio Escipiún. Reunidos 
los ejércitos de Marcio y de Escipión penetra- 
ron en la Bética, y alli el segundo dispuso sus 
fuerzas: confió å Marcio la terccra parte del ejér- 
cito para que sitiara á Cástulo, y marchó en 
persona á poner sitio á Iliturgo. La ciudad se 
defendió de un modo desesperado, mas preciso 
fué ceder á la disciplina, si no al valor de los 
romanos. Los sitiadores se alejaron demasiado 
en su última salida, y hubieron de retroceder 
en desorden;entonces Escipión aplicó la primera 
escala y las legiones subieron al muro y pene- 
traron en la ciudad. Iliturgo sufrió en todo su 
rigor las leyes de la guerra; todos sus habitan- 
tes fueron pasados á enchillo, sin distinción de 
edad ni de sexo, y para hacer loque se llamaba un 
ejemplo en el estilo de los vencedores, la ciudad 
fué arrasada y reducida á cenizas, No quedó en 
pie ni una sola casa, pasó el arado por el lugar 
que ocuparon sus murallas, y se sembró sal en 
el. Silos romanos hubiesen obrado asi en la pe- 
ninsula en la época en que los cartagineses eran 
todavía en ella fuertes ynumerosos, es probable 
que todala virtud, moderación y continencia de 
Escipión no le habrian librado de la suerte de 
sus tíos. La matanza y el incendio de liturgo 
parecieron saciar la venganza romana, y Escipión 
trató de muy distinto modo á la ciudad de Cás- 
tulo, que Marcio tenía bloqueada. Sus puertas se 
abrieron con lassolas condiciones de quedar pri- 
sionera la guarnición cartaginesa y de ser castiga- 
dos los cuatro principales autores del asesinato de 
los romanos. Terminada aquella doble expedi- 
ción, Publio volvió á Cartagena, donde mandó 
celebrar honras fúnebres en memoria de su padre 
y de su tio, si bien aquella ceremonia tenia muy 
distinto objeto que dar á la piedad filial ocasión 
de manifestarse. Con aquel motivo reunió á los 
principales caudillos españoles, y erigióse en 
protector de los unos, en amigo de los otros y en 
arbitro de todos. Mientras Escipion dirigia sus 
esfuerzos á captarse el afecto de los principales 
del pais, Lucio Marcio, el mismo que reparó las 
desgracias de los dos Escipiones, se apoderó de 
las últimas plazas de la Bética, ocupadas aún 
por los cartagineses. Córdoba, Ilipula, Sevilla y 
y toda el territorio inmediato cayeron en su poder, 

y dirigióse luego contra Astapa. Era esta ciudad 
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aliada de los cartagineses, mas no tenía guar- 
nición; pero esto no obstante, como siempre 
había manifestado una extraordinaria adhesión 
á Cartago y habia hostigado varias veces á los 
aliados de los romanos, Marcio Ja sitió y se dis- 
puso á tratarla con el mayor rigor. Los habi- 
tantes de Astapa dieron entonces un segundo 
ejemplo del heroico valor que ilustrara á Sagun- 
to. Supieron perecer para conservar en toda su 
integridad la independencia que les era propia. 
Escipión amenazó luego á Cádiz, último asilo 
de los cartagineses. Los habitantes ofrecieron 
entregar la plaza; pero descubierta la trama por 
Magon, no pudo llevarse á caboel plan conveni- 
do. Por aquel tiempo Publio cayó enfermo de gra- 
vedad, y hasta se propaló el rumor de su muer- 
te. Al saberlo Indibil y Mandonio (Véanse) se 
sublevaron contra Roma, y 8000 soldados acam- 
pados del lado acá del Ebro, y encargados de 
vigilar á los aliados, se insurreccionaron porque 
no recibian sus pagas; expulsaron á los tribunos 
militares; eligieron en su lugar á simples solda- 
dos, y persuadidos de que Escipión había muer- 
to se dirigieron á Cartagena y llegaron hasta el 
río Sucrón, hoy Júcar, á poca distancia de Cu- 
llera. Escipión dejó que los sublevados se ade- 
lantaran hacia Cartagena; los envolvió con todo 
su ejército; los redujo á la obediencia por medio 
de un elocuente discurso; prometióles dinero y 
satisfizo la disciplina militar con el suplicio de 
unos pocos, Indibil y Mandonio se sometieron 
en seguida. Escipión envió parte del ejército con 
Marco Silano á Tarragona y dirigió el resto de 
sus fuerzas, mandadas por Mauricio, á Cádiz, á 
donde se encaminó en persona no mucho más 
tarde. Firmó por aquellos días con Masinisa un 
pacto, y logró entrar en Cadiz sin resistencia 
(205). Confiando el gobierno de España á otros 
generales enviados por Roma, embarcó con rum- 
bo á Italia parte de las legiones, y él mismo se 
trasladó á la capital de la República para dar 
cuenta de sus actos. Depositó en el Tesoro pú- 
blico 14 342 libras de plata y gran número de 
objetos preciosos; enumeró los ejércitos, pueblos 
y ciudades que había vencido; pero no obtuvo 
los honores del triunfo, porque no podía alcan- 
zarlos el que no hubiera ejercido una magistra- 
tura regular. Escipión no era pretor ni consul, 
sólo era un general. Elegido cónsul por unani- 
midad en las siguientes elecciones (205), preparó 
una escuadra y organizó un ejército en Sicilia, 
y partiendo de esta isla (204) desembarcó en la 
costa africana, cerca de Utica. Dos combates 
ganados por su caballería aseguraron el dominio 
de un pequeño territorio cartaginés. Aprove- 
chando una tregua convenida con sus enemigos, 
incendió el campamento de Sifax y Asdrúbal 
(304) é hizo perecer entre llamas á casi todo el 
ejército (50000 hombres) de sus contrarios. Un 
nuevo ejército de cartagineses y númidas quedó 
destruido en la batalla de las Grandes Llanu- 
ras, y la batalla de Zama (Véase), dada en 19 
de octubre de 202, completó la desgracia de 
Cartago y puso fin á la segunda guerra púnica. 
De regreso en Roma, recibió Escipión los hono- 
res del triunfo(201) y tomó, ó dejó que le dieran, 
el sobrenombre de el Africano. Durante algunos 
años su popularidad fué inmensa. Nombrado 
censor (199) y luego principe del Senado, se 
habló de conferirle el consulado por toda la vida 
y de llevar su estatua entre las de los dioses en 
las pompas religiosas. Escipión rehusó estos ho- 
nores, que hubieran parecido excesivos desde el 
día en que los aceptara. Cónsul por segunda vez 
(194), logró que en los espectáculos públicos se 
reservara un puesto preferente á los senadores, 
innovación que desagradó al pueblo. Con el tí- 
tulo de Ingarteniente de su hermano Lucio di- 
rigió en realidad la guerra contra Antioco, rey 
de Siria. La alianza con el rey Filipo de Mace- 
donia le permitió atravesar esta región y la 
Tracia. En Asia Menor ganó Escipión para Ro- 
ma la amistad del rey de Bitinia. Siguiendo 
las tradiciones griegas celebró un sacrificio so- 
lemne sobre las ruinas de Troya, y al decir de 
Tito Livio proclamó el origen troyano de Roma. 
Era sacerdote salio, y como tal debia permane- 
cer en cierto modo inmóvil durante un mes del 
año. Esta obligación fué cansa de que su herma- 
no marchara solo contra Antioco, pero desde 
Eleo continuó Publio dirigiendo la guerra, y á 
él se dirigió Antioco solicitando la paz y en- 
viándole un hijo de Escipión que habia sido 
hecho prisionero. Publio no pudo impedir que 
continuara la guerra, si bien fijó Juego las con- 
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diciones de la paz. De vuelta en Roma (189) 
despertó con su grandeza el recelo de los envi- 
diosos y con su orgullo adquirió muchos enemi- 
gos. Veian los romanos con disgusto el arco de 
triunfo que á sí mismo se habia elevado en el 
Capitolio, y muchos buenos ciudadanos le re- 
prochaban su ambición y el desprecio de la ley. 
Cierto día, manteviendo una disposición vigen- 
te, no quisieron los cuestores abrirle el Tesoro 
público, Escipión tomó las llaves en sus manos 
y por si mismo abrió el Tesoro, En otra ocasión 
le exigieron que rindiera cuentas de lo que ha- 
bía gastado en la guerra contra Antioco (187). 
Asi lo pedian la costumbre y la ley. Levan- 
tóse Escipión, y mostraudo en sus manos el re- 
gistro donde llevaba escritas las cuentas, «no 
permitiré que se lean, dijo; no sufrivé la ver- 
giúenza de aparentar que me justifico»; y rasgan- 
do el registro lo arrojó á sus%pies, Estos actos 
eran censurables en una República que velaba 
por el cumplimiento de la ley. El tribuno Nevio 
citó á Escipión para que compareciese ante él 
(185); le reprochó los desórdenes de su estancia 
en Sicilia, los excesos de su lugarteniente Fa- 
minio, sus faltas de disciplina, los gastos que 
había hecho sin rendir cuentas y sus relaciones 
secretas con Antioco. Con la altiva audacia que 
siempre habia mostrado y que le valió tantos 
triunfos, respoudió Escipión: «Romanos: Hoy 
hace años que venci en Africa al enemigo más 
temible de nuestro Imperio. No seamos ingratos 
con la divinidad; dejemos gritar á esc pillo 


(hablaba del tribuno) y subamos al Capitolio para 
dar gracias al soberano de los dioses.» Esto des- 
precio al magistrado y å la ley fascinó á la mu- 
chedumbre, y Escipión, seguido del pueblo ro- 
mano, subió al Capitolio. Sin abandonar la 
acusación, los tribunos aplazaron el juicio, y el 
dia que éste debía celebrarse no compareció el 
acusado. Uno de los tribunos, Sempronio Graco, 
que hasta entonces se había mostrado enemigo 
suyo, intercedió en su favor y se opuso á que 
se pronunciara la sentencia mientras Escipion 
no estuviera presente. Publio Cornelio se habia 


retirado á su tierra de Liternmn, en Campania, 
condenándose al destierro. Cuéntase que al salir 
de Roma pronunció estas palabras: «¡Ingrata 
patria, no poseeris mis cenizas!». Parece que, 
en efecto, no volvió à Roma ni fué sepultado en 
el sepulcro de su familia. La crítica histórica 
rechaza hoy la siguiente anécdota, que sólo por 
ser muy conocida referimos. Encontráronse, se- 
gún ella, en la corte de Antioco, Escipión y 
Anibal, y el primero preguntó al segundo: 
«¿Quién os parece el mayor de los generales que 
ha habido en el mundo? - Alejandro; contestó 
Anibal. - ¿Y después de Alejandro? — Pirro, rey 
de Epiro. - ¿Y el tercero? Yo, respondió Ani- 
bal con arrogancia. — ¿Y qué diriais si me hubié- 
rais vencido en Zama?-— Entonces, replicó Ani- 
bal, me contaria el primero de todos. » Fué Esci- 
pión uno de los primeros romanos que amo Jas 
Letras y apreció las Artes de los griegos. Atrajo 
á su lado al poeta Ennio; le hizo escribir el 
poema de la segunda guerra púnica, es decir, el 
relato de sus propias hazañas, y consagró sus 
últimos años, según los antiguos, á los cuidados 
de la Agricultura y á los estudios de la litera- 
tura griega. Dejó dos hijos y dos hijas, De éstas, 
la mayor, Cornelia, casó con Sempronio Graco, 
y fué madre de los famosos hermanos Tiberio y 
Cayo Graco. La otra casó con Escipión Nasica, 
Publio Cornelio, en el Senado de Roma, había 
figurado en el partido llamado español, porque 

edia reformas en el gobierno de España y que 
ésta fuese administrada con moderación y jus- 
ticia. Así, la diputación hispana que pedia en 
Roma el castigo de varios pretores, mombró 
abogados para la Tarraconense á Catón y Esci- 
pión el Africano. 


- EscipIóN (Lucio ConsEL10): Bioy. General 
romano, apellidado el Asiático. Vivió á fines del 
siglo 111 y en los comienzos del siglo 11 antes de 
Jesucristo. Era hermano de Escipión el Africano. 
Dicen los historiadores antiguos que no era 
amado por el pueblo, pero no explican los moti- 
vos de su impopularidad. Vino Lucio á España 
con su hermano Publio, á quien prestó grandes 
servicios, uno de ellos la toma de Oringis (Jaén) 
en 208 ó 207 antes de J.C. También tomó parte 
en las campañas de Africa á las órdenes de su 
hermano; fué elegido pretor en 193 y obtuvo el 
consulado en 190. Cuando se trató de continúar 

ı la guerra contra Antioco, rey de Siria, vencido 
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ya en el mar y en las Termópilas, pero que con- 
tinuaba pareciendo á los romanos un enemigo 
poderoso, no queria el Senado confiar á Lucio 
Escipión aquella empresa, y sólo cuando Publio 


¡ Cornelio prometió que tomaría parte en la cam- 


paba, obtuvo su hermano Lucio el mando supe- 
rior del ejército destinado al Asia. El Africano, 
en efecto, dirigió todas las operaciones. Habien- 
do recibido, sin pagar rescate, á su hijo, acon- 
sejó al rey Antioco que suspendiera las hostili- 
dades hasta que él mismo se reuniera con el 
ejército. La misma recomendación hizo á su 
hermano. Lucio Escipión, sin embargo, libró la 
batalla de Magnesia, y con 20000 romanos de- 
rrotó á 80000 asiáticos. Esto no impidió que 
Publio dictara al rey de Siria las condiciones de 
la paz. Obtuvo Lucio á su entrada en Roma los 
honores del triunfo, y debió á la campaña que 
acababa de terminar el sobrenombre de Asiático. 
Envuelto en la acusación dirigida contra su 
hermano se le exigió que rindiera cuentas del 
dinero que habia recibido de Antioco para el 
Tesoro público; y no habiendo podido justificar 
el empleo de algunos millones de sestercios, fué 
condenado al pago de una multa. Conducianle 
ya á la prisión cuando se interpuso un tribuno 
declarando que se procediera contra la fortuna 
de Escipión, pero no contra su persona, Lucio 
recobró la libertad, y hecha almoneda de todos 
sus bienes no produjo una suma igual å la que 
se sospechaba que había guardado ilegitimamen- 
te. Cicerón elogia sn desinterés y alaba su elo- 
cuencia., Pasó Lucio en la oscuridad el resto de 
su vida, y se ignora el año de su muerte. 


= Escir1óN (Lucio CORNELIO): Biog. Politico 
romano, nicto ó biznieto de Escipión el Asiático, 
Vivió á fines del siglo 11 y en los comienzos del 
siglo 1 antes de J. Č. Pronuncióse contra Satur- 
nino (100), combatió en la guerra social y fué 
elegido cónsul con Norbano (83). Partidario de 
Mario, trató de detener å Sila cuando éste re- 
gresó á Italia; pero el rival de Mario ganó al 
ejército enemigo é hizo prisionero al cónsul, á 
quien concedió la vida y la libertad, lo que per- 
mite creer que este Escipión no era un enemigo 
terrible. Levantó Lucio nuevas tropas para con- 
tinuar la guerra contra Sila, mas sus soldados 
le abandonaron al verse frente al ejército que 
mandaba el joven Pompeyo. Proseripto por Sila 
(82), refugióse Escipión en Marsella, donde pasó 
el resto de su vida. 

- EsciPIÓN ASINA (CNEO CORNFLIO): Biog. 
Político romano. Vivió en el siglo 111 antes de 
Jesucristo. Era hijo de Barbato Escipión, y fué 
elegido cónsul en 260. Mandó la primera escua- 
dra de guerra construída por los romanos; pero 
habiendo avanzado de un modo imprudente con 
algunas naves, hallóse en presencia de toda la 
escuadra cartaginesa y fué hecho prisionero. Su 
colega Duilio le vengó, y más tarde Régulo le 
sacó de la cautividad. Reelegido cónsul en el 
año 254, Escipión construyó en tres meses una 
escuadra de ciento veinte quinquerremes, y arre- 
bató casi toda la isla de Sicilia á los cartagine- 
ses, Roma le concedió los honores del triunfo. 


= EsciPIóN CALVO (CNEO CORNELIO): Biog, 
Político y general romano, hijo de Lucio Corne- 
lio Escipión, el conquistador de Córcega y Cer- 
deña. M. en 211 antes de J. C. Fué elegido con- 
sul en 222. Encargado de continuar con su colega 
Marcelo la guerra contra los insubros, sitió y 
tomó la ciudad de Acerra, que á éstos pertenecía. 
Servia (218) en el ejército de su hermano Publio, 
con quien venia á España, cuando supo en Mar- 
sella que Anibal se aproximaba ya A ltalia. En 
tanto que Publio marchaba en busca del famoso 
cartaginés, Cneo continuo su viaje con una parte 
de las tropas y legó á Ampurias (Gerona), don- 
de desembarcó. Atacó decididamente todas las 
ciudades de la costa hasta el Ebro, y se apoderó 
de ellas empleando la fuerza contra las que re- 
sistían, y celebrando alianza con las que acep- 
taban la amistad romana. Como aquellas ciuda- 
des pertenceian á la liga celtihera y no habian 
sido sometidas á los cartagineses, no fué difícil 
á Cneo Escipión, que no llegaba al país con 
proyectos de conquista, sino en calidad de ven- 
gador de los saguntinos, granjearse el afecto de 
muchos y reunir á él varios pueblos celtiheros 
de esta parte del Ebro; sin embargo, los carta- 
ginesos tenían un ejército no lejos de allí y nada 
eran los progresos de Escipión á no ser consa- 
grados por una victoria. Hannón, á quien Ani- 
bal dejara en el país, no se hizo esperar, y pre- 
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sentó batalla á los romanos, siendo aquélla la 
primera vez que se daba en España, entre las 
dos naciones. Los cartagineses fueron completa- 
mente derrotados, y los romanos, que eran muy 
supersticiosos, debieron de mirar como de buen 
agiiero aquel afortunado acontecimiento. Han- 
non fué hecho prisionero y sus tropas dispersa- 
das después de dejar en el campo cinco ó seis 
mil hombres; y no fué este el resnltado más 
positivo para los romanos, sino que penetraron 
«nel campamento enemigo y se apoderaron de los 
bagajes que dejara Aníbal antes de entrar en las 
Galias. El botín fué considerable, y se dividió 
según las reglas de la disciplina. Al saber seme- 
jante desastre Asdrúbal, que defendía el terri- 
torio de la parte opuesta del Ebro, pasó este rio 
(V. ASDRÚBAL), mas no tardó en retirarse á 
Cartagena. Escipión reunió sus tropas de mar y 
tierra y se dirigió á Tarragona. No mucho más 
tarde, en un combate naval, derrotó por segunda 
vez á los cartagineses en las bocas del Ebro. 
Dueño de la costa, adquirió la amistad de cuan- 
tos pueblos habitaban en aquella parte del río, 
Los historiadores cuentan que ciento cincuenta 
ciudades españolas le dieron rehenes y aceptaron 
su alianza. Los celtiberos tomaron las armas, 
penetraron en los dominios cartagineses, y abrie- 
ron á los romanos el camino para el interior de 
España. Continuaron los triunfos de los roma- 
nos en los dos años siguientes. Dueños de Cata- 
luña los Escipiones, invadieron las actuales pro- 
vincias de Valencia y Murcia, y por el año 215 
ó 214 acampó Cneo en la sierra Calar del Mun- 
do (Murcia), donde con ayuda de su hermano 
venció y ahuyentó al cartaginés Asdrúbal. En 
213 lograron los Escipiones que se les uniera un 
euerpo de 20 000 celtiberos; pero también Car- 
tago envió á la peninsula grandes refuerzos, 
Cueo, con la tercera parte del ejército romano y 
los 20 000 celtíberos, marchó contra los cartagi- 
neses que mandaba Asdrúbal, y Publio se diri- 
gió á otro punto. Este último fué vencido y 
muerto por Masinisa, que ayudaba á los carta- 
gineses, y que se encaminó luego hacia Carta- 
gena, donde se reur.ió con Asdrúbal, Todas las 
fuerzas cartaginesas marcharon entonces contra 
Cuneo, precisamente cuando los celtíberos le aban- 
denaban por temor de que Cartago realizase 
la amenaza de pasará cuchillo å sus mujeres é 
hijos indefensos. El romano intentó la retirada; 
mas atajado y batido por sus contrarios, hubo 
de refugiarse en una torre sobre el Cabezo de la 
Jara (entre Almeria y Murcia), y alli, encendida 
en torno de ja torre una hoguera, murieron abra- 
sados Cheo y cuantos con el esperaban salvarse. 
Aún conserva aquel Ingar el nombre de Hoguera 
de los Escipiones. Ocurrió el trágico suceso en 
212 ó 211 antes de J. C, 


-= Escirióxn EmiLtano (Punto CORNELIO): 
Biog. Político y general romano, apellidado el 
segundo Africano ó Africano el menor. N. en 
185. M. en Roma en 129 antes de J. C. Era el 
más joven de los cuatro hijos de Paulo Emilio, y 
fué adoptado por su tío Publio Cornelio Esei- 
pión, hijo mayor de Escipión el Africano, 
cuya familia amenazaba extinguirse. Tomó los 
nombres de su padre adoptivo, y como recuerdo 
de su propia familia sólo conservó el sobrenom- 
bre de Emiliano. Educóse ron los griegos, y fué 
su primer maestro el filósofo Metrodoro. En su 
casa ó en la de los Escipiones conoció Publio á 
otro griego que vivía en Roma en rehenes: al 
hábil y honrado Polibio, que le prestó algunos 
libros, escritos sin duda en grizgo, lo que fué 
origen de una estrecha amistad entre los dos, 
Contra la costumbre de los jóvenes patricios de 
su tiempo, no concurría al foro, no hacía defen- 
sas, no adulabaá los patricios ni á los plebeyos. 
Asi, en un principio, se le calificó de inútil. 
Distinguiase además por su temperancia y su 
aversión å las costumbres licenciosas, por su 
generosidad, por la repugnancia con que veía los 
cálculos interesados, virtudes todas Muy raras 
en Roma. Habiendo heredado una fortuna la 
cedió á su madre y renunció su parte en la 
sucesión de su padre, á fin de favorecer al her- 
mano con quien debía dividir la herencia y que 
cra menos rico que él. Teniendo que pagar la 
dote de dos hermanas de su padre, casadas con 
Tiberio Graco y Escipión Nasica, aunque la ley 
le concedia un plazo de tres años para cumplir 
aquel compromiso pagó sin tarlanza; y como 
Tiberio y Nasica, muy sorprendidos, creyendo 
que ignoraba la ley, le recordasen que podia 
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: guardar aquellas sumas durante tres años, be- 
neficio legal que aprovechaban todos los roma- 
nos, neguse Escipión á utilizar dicha ventaja, 
porque no quería ser tachado de especulador. 
Polibio agrega que este hecho sorprendió á todos 
los habitantes de Roma, Hizo Escipión el apren- 
dizaje de las armas al lado de su padre en Gre- 
cia, en la batalla de Cidna (168); y en España, 
en circunstancias semejantes á las de su abuelo 
adoptivo, dió comienzo á su brillante carrera 
militar. La guerra de nuestra peninsula inspira- 
ba invencible horror á lajuventud romana, Los 
soldados se dejaban alistar por la fuerza, y 
nadie solicitaba el mando de los ejércitos, Re- 
unióse cierto día el pueblo en los comicios para 
la elección de tribunos militares, y, como era de 
temer, no se presentó ningún candidato, En- 
tonces se levantó Escipión y solicitó ser enviado 
á España con cualquier título ó empleo. Sn 
ejemplo decidió å otros, y fné muy grande el 
número de los que solicitaron formar parte de 
una expedición por la cual sentían todos en un 
principio tanta repugnancia (151). Dos años 
permaneció Escipión en la península desempe- 
hando el cargo de tribuno legionario. Vino con 
Lúculo, gobernador de la España Citerior, y á 
las órdenes de éste asistió al cerco de Interca- 
cia, ciudad situada donde se alza hoy Benaven- 
te. «Durante el sito, dice Masdeu, copiando á 
los autores latinos, un caballero español rica- 
mente armado y montado en un arrogante cor- 
cel, presentóse varias veces en el sitio que me- 
diaba entre el ejército y la ciudad, provocando 
á un romaxoá singular batalla, y haciendo burla 
de ellos al ver que ninguno se atrevía á salirle 
al encuentro, Escipión Emiliano, airado por el 
deshonor que se infería á los caballeros roma- 
nos, obtuvo permiso del cónsul, salió al campo 
á pesar de su extremada juventud, y venció ásu 
adversario, lo cual causó gran maravilla á am- 
bas partes por la desigualdad de estatura entre 
ambos combatientes, pues Escipión era pequeño 
y el español muy alto y fornido.» Sitiados y 
sitiadores convinieron en firmar un pacto; pero 
no fiando los primeros en las piomesas de Lúcu- 
lo, exigieron que Escipión respondiera del cum- 
plimiento del tratado, Redactó el joven tribuno, 
mirando al interés de todo el ejército, las clán- 
sulas del tratado, y Lúculo, á quien la probi- 
dad, el valor y la reputación de Publio Cornelio 
inspiralan temor y respeto, no se atrevió á mur- 
murar, y ratificó lo qneel tribuno había hecho, 
La presencia de Escipión fué durante la campa- 
ña un gran obstáculo para la avaricia del pro- 
cunsul. Publio acreditó su valor en la lucha 
contra los españoles, v figuró el primero en el 
asalto de una ciudad. Enviado luegoá Numidia 
(150), llegó á dicho país la víspera de una gran 
batalla entre Masinisa y Asdrubal, y desde ima 
eminencia asistió como espectador pasivo, pero 
no desinteresado, ála destrucción de un ejército 
cartaginés, Decidida por el Senado la guerra con- 
tra Cartago, regresó Escipión al Africa todavía con 
el modesto cargo de tribuno (149). Entonces lo- 
gró salvar dos veces al ejército romano y reparar 
las faltas del cónsul Manlio. Su fama habia cre- 
cido de meda notable, Catón, en pleno Senado, 
le aplicó lo que Homero dijo de Tiresias: «Sólo 
él es; los otros son únicamente vanas sombras. » 
Ejercía Escipión singular prestigio sobre los in- 
digenas africanos: Masinisa le nombró su ejecutor 
testamentario y casi tutor de sus hijos. Por la 
influencia de Publio Cornelio aceptaron la amis- 
tad con Roma, Gulusa y Fameas. Próxima la 
época en que se reunian los comicios, volvió Es- 
cipión á Roma para solicitar la edilidad, y fué 
nombrado cónsul (147), para lo que se necesitó 
violar la ley, pues no tenía la edad que para 
aquel puesto se exigía. Encargado de dirigir la 
guerra en Africa embarcóse, acompañado de sus 
amigos Lelio y Polibio, y llegó å tiempo para 
salvar al ejército de la apurada situación en que 
le había colocado el procónsul Mancino. En se- 
guida dió comienzo å las operaciones que termi- 


temida rival de Roma (V. ASDRÚBAL, CARTAGO 
y Púxicas). Cuenta Polibio que, al verlas lla- 
mas que devoraban á Cartago, lloró Escipión, 
no porque aquel incendio significaba la ruina de 
un antiguo Imperio, de una ciudad largo tiempo 
, feliz y poderosa, sino porque su pensamiento 
, Quería penetrar los secretos del porvenir, y temia 
| que el destino reservara á su patria suerte pare- 

cida. Entonces pronunció estas palabras, que 
* formaban uno de los versos escritos por Homero: 


naron (146) con la completa destrucción de la ¡ 
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«Llegará también un día que verá la ruina de 
Troya, la ciudad santa, y de su pueblo guerrero, y 
Regresó luego á Roma, donde obtuvo los honores 
del triunfo, debió á su victoria el sobrenonibre 
de el segundo Africano, pero no guardó uno solo 
de los depojos de Cartago. Permaneció Escipión 
Emiliano alejado de los negocios durante algunos 
años. La Historia le pierde de vista, y solo sabe 
que ejerció la censura en 142 y que hacia 15 
viajó par el Oriente con gran pompa y en calidad 
de embajador de la República romana. Sin duda 
vivió Publio Cornelio consagrado al estudio de 
las Letras, disputando con el estoico Panecio, 
cuya presencia era para él tan querida. Fué tam- 
bién amigo de Terencio, y pasó no pocos dias 
en compañía de Lelio, conversando familiarn.en- 
te, paseando á orillas del mar, ó jugando á las 
talas. Estudiaba los libros griegos y perfecciona: 
ba su elocuencia, naturalmente grave y severa. 
Había ejercido la censura con el rigor que exigían 
entonces las costumbres romanas. Sin considera- 
ción alguna expulsó de la curia ó del arden 
ecuestre á los senadores infames ó å los caballe- 
ros dominados por los vicios. Próximoá expirar 
el ejercicio de su cargo, en el momento de termi- 
nar las ceremonias religiosas del lustro, en vez 
de pronunciar la fórmula acostumbrada: «¡Que 
los dioses engrandezcan á la República!» dijo: 
¿Que los dioses la conserven!» La fortuna de 
ioma le parecia demasiado grande. Reclegido 
cónsul en 134 vino á España y terminó (133) la 
guerra de Nuinancia (Véase). Hallábaseen nues- 
tra península cuando estalló en Roma la discor- 
dia. Tiberio Graco había sublevado al pueblo 
reclamando el cumplimiento de la ley agraria. 
Miraba Publio con verdadero horror las guerras 
civiles, y él, que había interrumpido sus apaci- 
bles trabajos para combatir á los enemigos de la 
República, odiaha por instinto á los Gracos. Al 
saber la muerte de Tiberio, exclamó: «¡Perezcan 
así los que obren del mismo modo!» De vuelta 
en Roma preguntóle en plena asamblea el tri- 
buno Carbón lo que pensaba de aquella muerte: 
«Ha sido justa,» respondió. Y como el puehlo 
acogiera con murmullos aquellas palabras, 4¡Ca- 
lleu, exclamó, aquellos á quienes Italia no reco- 
noce por hijos!» Dirigiase Esci pión al populacho 
romano, compuesto en aquellos dias de libertos 
de todas las naciones, Al oir la multitud tan 
rudo apóstrofe, redobló el tumulto, y Publio es- 
forzando la voz, dijo: «¿Creéis asustarme porque 
no tenéis los hierros en las manos, vosotros, á 
quienes conduje a Roma encadenados?» Y el 
pueblo calló entonces, No es ficilaveriguar cuáles 
eran las ideas políticas de Escipión Emiliano; pues 
si bien es cierto que no miraba con gran sim- 
patia al pueblo depravado, perezoso y dominado 
por la ambición, no lo es menos que miraba con 
despego å la aristocracia. Conocemos este frag- 
mento de uno de sus disenrsos: «Estos hijos de 
patricios frecuentan las escuelas de los histrio- 
nes, aprenden á cantar, bailan en medio de los 
danzantes. He pa:ado largo tiempo sin poder 
persnadirme de que los patricios daban seme- 
jante educación á sus hijos; pero un día hice 
que me condujeran á una escuria de baile, y 
alli he visto más de quinientos jóvenes de am- 
bos sexos, y en este número el hijo de un can- 
didato al consulado, que bailaba al compás de 
los platillos, ejercicio que ni siquiera es digno 
de un liberto.» Este fragmento, donde se ataca 
á la aristocracia, pertenece á un discurso contra 
Cayo Graco. Escipión, por tanto, no amaba í 
ninguno de los dos partidos que Inchahan en 
Roma. Obligado á prestar su apoyo á uno de 
ellos, ingresó en el de los patricios, sin desconn- 
cer su debilidad ni sus inmoralidades. Antes 
que al populacho y al patriciado, quería á la ro- 
busta y sana raza de los italianos, á quienes 
había podido apreciar en los campos, y asi, los 
defendió en el foro. Atacó la ley agraria á nom- 
bre de los italianos, á quienes aquella disposi- 
ción legal privaba de sus propiedades, y fué 
acusado por el pueblo porque, en interés de los 
extranjeros, sacrificaba á los ciudadanos. Como 
sus ataques contra la ley agraria favorecian á 
los patricios, siquiera no profesase los mismos 
principios políticos que ellos, trató el parti- 
do aristocrático de reconocerle por jefe y hasta 
se habló de confiarle la dictadura. Los plebeyos 
hallaban en Escipión el mayor ohstáenlo å la 
realización de sus planes. Entró Escipión una 
noche en su casa meditando un discurso que de- 
bia pronunciar al día siguiente contra los tribu- 
nos, y cuando llegó la mañana le encontraron 
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muerto en su lecho (129), Pocos creyeron que 
aquella muerte era natural, porque Publio Cor- 
nelio tenía una constitución vigorosa y sólo con- 
taba cincuenta y seis años. Pretendieron algunos 
que se habia dado la muerte, ya porque no pw 
diera soportar el espectáculo de las guerras ci- 
viles, ya porque hubiera prometido á los italia- 
nos lo que no podía cumplir. La voz pública 
habló de un asesinato, del que se acusó á su 
mujer Sempronia, hermana de los Gracos, y se 
dijo que los esclavos sometidos á la tortura de- 
elararon que durante la noche habian entrado 
er la cámara donde Escipiún descansaba unos 
hombres armados, Afirmose además que su ca- 
beza mostraba huellas visibles de violencia, y 
que por esto en el convoy fúnebre no se descu- 
brió, como era costumbre, la cara del muerto. 
El Senado nada hizo para averiguar las causas 
de aquella muerte repentina, ni procuró vengar 
al hombre á quien acaso temia. El pueblo cele- 
bró la desaparición del famoso general, á quien 
sólo lloraron algunes buenos ciudadanos, «Id, 
decía Metelo á sus hijos, formal parte del acom- 
pañamiento; que no tendréis ocasión de seguir 
el convoy de un cindadano más ilustre. » Esci- 
pión Emiliano no dejó hijos. Niega la crítica 
moderna su pretendida colaboración con Teren- 
cio. Lo que resta de sus discursos puede leerse 
en los Orat. roman. fragmenta. 


-= Escirión Nasica (Puno CORNELIO): 
Biog. Político y general romano. N. hacia el año 
de 230 antes de J. C. Era hijo de Cneo Escipión 
y primo de Escipión el Africano. Aún no había 
cumplido la edad que las leyes exigian para ob- 
tener la cuestura cuando su buena suerte le con- 
cedió un hovor inusitado: habian leído los sa- 
cerdotes en los libros sililinos que la República 
no lograría expulsar de Italia al extranjero (Ani- 
bal) hasta que no fuese llevada desde Pesinunta 
á Roma la imagen de la madre de los dioses 
(Mater Idea). Era preciso además que la ima- 
gen fuese introducida en Roma por las manos 
del hombre más honrado de la ciudad. Entonces 
se confió este encargo 4 Escipión Nasica. Mar- 
chó Escipión á Ostia, en virtud de un senado: 
consulto, para buscar la estatua, y la condujo á 
Roma con gran aparato (204). Sin embargo, se- 
gún parece, fué poco popular. No obtuvo la edi- 
lidad hasta el año 196. Pretor en 194, vinoá 
España para gobernar en la provincia Ulterior. 
Alcanzó varias victorias, sobre todo Juchando 
coutra los lusitanos. Si hemos de creer á Tito 
Livio, éstos fueron los agresores, y penetraron 
en la Bética devastando las posesiones romanas. 
Escipión, antes de la llegada de Cayo Flaminio, 
que acababa de sucederle, reunió el mayor nú- 
mero de tropas que le fué posible, y se dirigió á 
marchas forzadas contra los lusitanos. Alcanzó- 
les en las cercanías de llipula, y después de una 
sangrienta batalla, en la cual compró Escipión 
muy cara la victoria, los lusitanos cedieron, y 
abandonaron el botín que habian recogido en 
aquel rico país. Doce mil lusitanos murieron en 
el combate. Cayo Flaminio sucedió inmediata- 
mente á Escipión. Este último, elegido cónsul 
en 191, hizo la guerra á los boios en la Galia 
Cisalpina, los venció en una gran batalla y se 
apoderó de la mitad de su territorio. No sin al- 
guna oposición, obtuvo los honores del triunfo; 
no pudo alcanzar la censura, pero fué pontifice 
máximo, Adquirió reputación como jurisconsul- 
to, y, á juicio de Cicerón, era uno de los que co- 
nocian mejor el derecho privado y público, lo 
mismo que el religioso. Como toda su familia 
tuvo gran amor á las Letras. 


- Esciprión Nasica (PuBLIO CORNELIO): 
Biog. Político romano, biznieto de Escipicn 
Nasica Serapio. M. en el año 46 a. de J. C. Es 
más conocido por los nombres de Metelo Esci- 
pión. Usaba el primero porque había sido adop- 
tado por Quinto Cecilio Metelo Pio. Contenipo- 
ráneo de César y Pompeyo, dejóse dominar por 
los vicios. En su juventud fué uno de los abo- 
gados de Verres. Para oltener el consulado (52) 
armó una tropa de satélites y se apoderó del 
foro, pero no logró el triunfo å causa del valor 
de Lépido. El Senado, viendo que era imposi- 
ble verificar unas elecciones regulares, decretó 
que Pompeyo fuera cónsul y que tuviera el de- 
recho de elegir á su colega. Escipión casó enton- 
ces con Pempeyo á su hija Cornelia, y logró ser 
elegido cónsul por su yerno. En el intervalo 


fué acusado por haber organizado una facción; : 


mas por la influencia de Pompeyo, no sólo fué 
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absuelto, sino que además logró, en señal de 
honor, ser conducido å su casa desde el puesto 
que ocupaba como acusado. Escipiún decidió al 
Senado á que rechazase los pacibicos ofrecimien- 
tos de César y á que declarase á éste enemigo 
público. Podía creerse que al obrar de esta ma- 
nera se convertía en instrumento de Pompeyo; 
pero si hemos de creer á César tenia un interés 
propio, cual era el de conseguir que estallase 
a guerra civil para evitar una nueva acusacion. 
Comenzada la lucha entre César y Pompeyo, 
Escipión, encargado de reclutar un ejército en Si- 
ria, saqueó la provincia, y con el dinero adqui- 
rido por tal medio encontró soldados, al frente 
de los cuales se trasladó á Macedonia y Tesalia. 
Sorprendido por la repentina llegada de César 
sulrió una derrota y se dejó encerrar en Larisa. 
Habiendo recobrado la libertad å la llegada de 
Pompeyo no se separó del lado de éste, y con 
él fué vencido en Farsalia, Embarcóse después 
de esta batalla y arribó al Africa, donde tomó 


la jefatura del partido pompeyano. Contaba con , 


ocho legiones y con la ayuda de Caton y Juba, 
lo que no impidió que César le venciera en Tap- 
so. Trasladose á España, donde aún reanimó å 
sus partidarios, y arrojado á Hiponia por una 
tempestad se dió la muerte con su espada pura 
no caer en manos de César. Justo es decir que 
conocemos su vida por César y los escritores del 
Imperio, que le son desfavorables. Tito Livio, 
en libros que no han llegado hasta nosotros, le 


calificaba de hombre notable y rehabilitaba su | 


memoria, 


— Escrrión Nasica Córcrro (PUBLIO COR- 
NELIO): Biog. Politico y general romano, hijo 
de Publio Cornelio Escipión Nasica y yerno de 
Escipión el Africano. Vivió en el siglo 11 antes 
de J. C. El sobrenombre de Córculo indicaba, al 
decir de Cicerón, la prudencia de este hombre, 
no menos virtuoso é instruido que su padre, á 
juicio de los historiadores. Acompañó á Panlo 
Emilio (168) en la guerra contra Perseo, y con- 
twibuyó á la sumisión de Macedonia, Elegido 
cónsul en 162, renunció el cargo, á petición del 
Senado, porque en su elección se habia omiti- 
do un rito religioso, Después de haber ejercido 
el cargo de censor (159) obtuvo de nuevo el 
consulado (155); hizo con fortuna la guerra á 
los diálmatas, y con tal motivo dió un raro 
ejemplo de modestia, renunciando los honores 
del triunfo, que no creía haber merecido. Cuan- 
do Cartago, atacada por Masinisa, dirigió sus 
reclamaciones á Roma, muchos senadores opi- 
naban que fueran rechazadas, con la esperanza 
de que los cartagineses tomasen las armas y pro- 
porcionaran á los romanos ocasión de destruir 
la República africana. Escipión, por el contra: 
rio, marchó como embajador á Cartago, y logró 
que Masinisa cesara en sus ataques y restituyera 
å los cartagineses lo que les habia quitado. Por 
este medio retardó el comienzo de la tercera 
guerra púnica. Siguió defendiendo esta politica 
de moderación, y marchó á sofocar en Macedo- 
nia la rebelión provocada por Andrisco. Care- 
ciendo de ejército organizo algunas tropas en 
Grecia; expulsó á los macedonios de la Tesalia, 
y encerrando á los rebeldes en Macedonia faci- 
litó la obra de Metelo, que Je sucedió en el 
mando del ejército. Cicerón cuenta á Escipión 
Nasica en el número de los hábiles oradores, 


—Escirión Nasica SeraPIO (PurLio Cok- 
NELIO): Biog. Politico romano, hijo de Escipión 
Nasica Córculo. M. en Pérgamo en 132 a. de 
Jesucristo. Cuestor en 149, fué enviado con 
Hispalo á Cartago para recibir las armas que 
esta ciudad entregaba á los romanos. Más tarde 
obtuvo el consulado (138), y ereyó que debia 
negar å dos tribunos de la plebe el derecho, que 
éstos reclamaban, de eximir del servicio militar 
á su elección á cada uno de los ciudadanos, Pa- 
ra vengarse, un tribuno le hizo detener por su 
viator y le condujo á la prisión, pues aunque 
Escipión era el primer magistrado de la Repú- 
blica, como cónsul carecia de la inviolabilidad 
de los tiibunos. En otra ocasión el mismo tri- 
buno logró que el cónsul se presentara en el 
foro, y pretendió obligarle á proponer una Jey 
para la compra de trigo, Escipión rechazó con 
energia tal demanda, y oyendo dos murmullos 
que provocaba su negativa, dijo: «Callad, que 
sé mejor que vosotros Jo que conviene a la Re- 
pública.» Logró por fin que le oycian con silen- 
cio y que se conociera que tenía razón. Más 
| tarde fué nombrado pontifice máximo, Enemigo 


ESCI 615 
declarado del partido popular, exigió de los 
cunsules que salvaran á la República cenando 
Tiberio Graco (133), para obtener por segumla 
vez el tribunado, ocupaba el Capitolio con el 
pueblo. El Senado, inquieto, deliberaba. Res- 
pondiendo á Escipion, dijo uno de los cónsules 
que no podia violar las leyes. Entonces Escipion 
exclamo: «El cónsul hace traición á la patria; 
los que quieran salvarla que me sigan. »A la cabe- 
za de los senadores, de los nobles y de los ricos, 
atacó y puso en fuga á los escasos defensores 
que contaba Tiberio, que, según se dice, pere- 
ció å manos de Escipión. Odioso éste al pueblo, 
no pudo presentarse en público sin oir insultos 
y amenazas. Por esta causa fué enviado, para 
alejarte de Roma, al Asia, por el Senado, que le 
confió una fingida misión, y en Asia falleció 
poco tiempo después, 


ESCIRI: m. Jfíst. Nombre dado por los caras 
(Véase) å sus jefes ó reyes en la época precolom- 
biana, Fueron quince, sin contar å los Incas, los 
soberanos designados por este titulo, 11 prime- 
ro, Carán Esciri ó Seyri, inició una serie de glo- 
riosas conquistas que continuaron sus sucesores, 
cuyos nombres en general desconocemos, El 
duodécimo, sin embargo, sabemos que se Hama- 
ba Duchicela, á quien sucedieron su hijo Auta- 
chi (1370-1430) y Hualcopo, hijo segundo de 
Antachi. Con Hualcopo comenzó á desmembrar- 
se el reino, que fué conquistada por el lnea 
Huayna Capac(1487) en los días de Cacha, ùlti- 
mo Estiri (V. Cacha). La dinastía de los Esci- 
ris vino á confundirse con la de los Incas por el 
matrimonio de Paccha, hija única de Cacha, pro- 
clamada reina de Quito á la muerte de su padre, 
con el vencedor Huayna Capac. De este matri- 
monio nació Atahualpa. Bajo los Esciris fué el 
reino de Quito una monarquia feudal y heredi- 
taria. Pasaba la corona de varón en varón pri- 
mero á Jos hijos, después á los sobrinos; á los 
sobrinos de hermana, no á los de hermano. Sólo 
á falta de varones sucedian las hembras, Aun 
entonces residía el poder, no en la hembra, sino 
en su marido. No se era, con todo, Esciri hasta 
que quisiese la Asamblea de los señores del rei- 
no. A pesar de sus derechos legítimos, podia ser 
rechazado aun el hijo del primogénito como inea- 
paz para el mando, La autoridad de la Asamblea 
de (Quito era permanente. Nada podian los seño- 
res sin el rey, pero tampoco el rey sin los seño- 
res, Eran los poderes de éstos también heredita- 
rios; su ley de sucesión la misma que la de los 
Esciris; dentro de sus respectivos feudos, verda- 
deros reyes, Llevaban los Esciris cono señal de su 
poder una esmeralda en la frente. Ellos eran los 
que ponian en ejecucion las resoluciones de la 
Asamblea; ellos los que en la guerra ajustaban ó 
negaban paces, Ostentosos no dejaban de serlo; 
vivian en grandes palacios, cuando no en casas 
de recreo con hermosos jardines y estanques, 
Tenían sólo una esposa; mancebas las que qui- 
siesen. Al morir bajaban todos á un mismo se- 
pulcro. Era este sepulero de planta cuadrada, de 
forma piramidal, de gruesos sillares, y de buenas 
dimensiones. Cubierto de piedra y tierra, no 
parecia exteriormente sino una montaña, Tenía 
al Oriente una puerta cerrada por un doble mu- 
ro; en lo interior, puestos en circulos, los embal- 
samados cuerpos de los Esciris, Juntoá cada Esci- 
ri estaban sus insignias reales y sus alhajas; enci- 
ma, en un nicho, una figura, ya de metal, ya de 
barro, que le reproducia. Veianse incrustadas en 
cada figura piedras de diferentes formas y colo- 
res; por ellas se sabía los años del difunto y el 
tiempo que habia reinado. Atrincheraron los 
Esciris las cumbres de casi todos los cerros que 
no alcanzaban la línea de las nieves. Abrían al- 
rededor tres ó cuatro profundos fosos y los limi- 
taban por pequeñas murallas ó parapetos que 
los pusiesen al abrigo de sus contrarios, Foso 
exterior había de una legua de circunferencia, 
Eran unos más anchos, otios másestrechos; unoz 
más, otrus menos hondos; pero estaban casi to- 
dos hechos de manera que el horde interior pre- 
dominase sobre el exterior de doce á dieciséis 
pulgadas, En los fosos, y sobre todo en la pla- 
taforma, habia casas de adobes ó piedras por la- 
brar, queservían de alojamientoá las tropas. Par 
esas toscas fortificaciones principalmente conso- 
lidaban los Esciris sus conquistas. Fundaban 
pueblos al pie con el pretexto de enseñar á Jos 
vencidos el arte de la guerra y el manejo de las 
armas, y sofncaban por este medio las rebeliones 
cuando no las impedían. Distinguiéronse prin- 
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cipalmente los Esciris por sus templos, que, como 
las fortificaciones citadas, no han llegado hasta 
nosotros. En Quito, en dos eminencias Mamadas 
hoy el Panectllo y San Juan Evangelista, levan- 
taron dos templos, uno al Sol y otro á la Luna. 
Ni vestigios quedan ya de tales monumentos. 
El templo del astro del día era cuadrado. Re- 
mataba en pirámide. Miraba al Oriente para 
que dieran los primeros rayos del Sol en el idolo 


e oro que le representaba, Era de sillería, pero ; 


sencillo; no tenia sino doce columnas alrededor 
y dos junto á la puertas aun estas columnas, 
completamente aisladas, no eran, según se dice, 
un adorno; servían las de la puerta para obser- 
var los dos equinoccios, y las otras para señalar 
por su sombra el principio de los «doce meses. 
Eran verdaderos gnomones por los cnales se 
medía la altura del Sol en el espacio. El templo 
del astro de lanoche era redondo; sus ventanas, 
de forma circular, estaban dispuestas de modo 
que fuesen á iluminar los rayos de la Luna la 
imagen de plata que la representaba en medio 
del santuario. Extendiase sobre esta imagen un 
manto azul sembrado de estrellas. De otros mu- 
chos templos quedan noticias, pero no restos, 
Restos no los hay sino del adoratorio de Cayam- 
be. Está junto al pueblo, en una pequeña altura; 
es circular; tiene sobre diecinueve varas de diá- 
metro y sesenta de circuito; las paredes todas 
de adobes, gruesas como de cuatro pies, altas 
como de seis varas; los adobes, unidos por la 
misma clase de tierra de que están hechos, una 
y otros durisimos, capaces de resistir por muchos 
siglos las injurias del tiempo. Subsisten ya tan 
sólo las paredes, no los idolos ni los altares ni 
la techumbre. Si por estas ruinas se ha de juz- 
gar de los demás templos, debían de ser todos, 
no sólo sencillos, sino también pobres, 


ESCIRITA: m. Mil. Soldado de un cuerpo de 
caballería auxiliar que los reyes de Lacedemonia 
tenían para su guardia. El nombre de escirita se 
tomó de un pais que había pertenecido en un 
tiempo á Esparta, y que le proveía de casi toda 
su gente de á caballo, Desdeñaban los esparta- 
nos el servicio de la caballería, y á esto se debe 
que tuviesen que apelar á jinetes extranjeros. 
Los esciritas, ó sen la fuerza montada que se ti- 
tulaba así, estaban particularmente afectos, se- 
gún Carrión Nisas, á la persona de los reyes de 
Esparta, enya casa militar se componía de 600 
esciritas á caballo y algunos cuantos jinetes más 
que constituían el resto do la caballería es- 
partana. 


ESCIRÍTIDA ó SCIRÍTIDE: Geog. ant. Cantón 
montañoso del N. de la Laconia, Grecia; en él y 
en el desfiladero que abre camino entre la Laco- 
nia y la Arcadia, habia una plaza fuerte llamada 
Esciros, poblada por colonos de Arcadia. Jos 
habitantes de este cantón formaban en el ejér- 
cito espartano el cuerpo especial llamado de los 
esciritas, 


ESCIRO (del gr. sxıóģds, duro): m. Zool, Gé- 
nero de aracnoideos acarinos, de la familia de 
los dílidos. Se distingue por tener acuminado el 
artejo terminal del palpo, sin sedas y con la ex- 
tremidad en forma de garra. Son notables las 
especies Scirus selirrosiris y S. clophus. 


ESCIRÓN: fit. Famoso bandolero que tenía 
por teatro de sus fechorías las fronteras del Ati- 
ca y de Megárida. A cuantos extranjeros inten- 
taban traspasarla les despojaba de cuanto lleva- 
sen y les forzaba precipitarse al mar desde lo alto 
de una roca, y aun solia obligarles antes á que 
le lavaran los pies. Al pie de la roca había una 
tortuga que devoraba los cuerpos de las victimas. 
Escirón fué muerto por Teseo, héroe que, como 
Hércules, tuvo carácter de bienhechor, é iba li- 
brando al mundo de cuantas calamidadesómons- 
truos le oprimieran. Según Decharme, Escirón 
personifica las violentas ventiscas, que tan peli- 
grosas eran para todo caminante en las sendas 
abiertas á pico en las rocas escironianas que 
estaban á una altura vertiginosa sobre el Golfo 
Sarónico. Dicho camino se llamó Escironiano, 
del nombre de Escirón. 


ESCIROS: Geog. V. ESQUIRO. 


ESCIRPO (del lat. seirpus, caña, junco): m. Bol, 
Género de plantas pertenecientes a la familia 
de las Cipericeas, que se caracteriza por sus Mos 
merosas hojas cilíudricas o aplanadas, cortan e 
u veces, y raices vivacos, largas y rastreras, MUY 
adecuadas para lijar las tierras removidas y q 
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forman pendiente, asi como las arenas de las 
dunas en las orillas del mar. Esas hierbas, abun- 
dantes en muchos prados, y sobre todo en los 
sitios húmedos, dan un heno de muy mala cali- 
dad, y algunas son apetitosas para el ganado en 
estado fresco. El género Escirjo se reconoce por 
sus flores de una sola escama plana, imbricadas 
en los lados, y un solo grano, desnudo ó rodea- 
do de sedas en su base, siendo todas las esca- 
mas fértiles. Esa planta solamente es mordida 
por el ganado cuaudo se siente aguijoneado por 
el hambre; abunda en las praderas turbosas, 
húmedas é inundadas, en los lagos, en los pan- 
tanos y en los estanques. Las cuatro especies 
más importantes del grupo, todas ellas vivaces 
y susceptibles de ser explotadas bajo algún as- 
pecto, son las siguientes: 

Escirpo acespedado, — Tiene los tallos glancos, 
delgados, numerosos, de seis á doce centimetros 
de altura, y provistos de cuatro á seis escamas 
y una foliola; la espiga es pauciflora, oval, 
oblonga, y está encerrada en una espata caduca; 
los granos son comprimidos. Forma esa planta 
grandes masas acespedadas en las lagunas y pra- 
deras pantanosas «e las montañas, sobre todo 
en el centro de Francia y en el Cantal, y las 
vacas la comen bien en tanto que se mantiene 
fresca; pero, como las demás reses, prescinden 
de ella cuando comienza á secarse, A veces for- 
ma sobre ciertos terrenos un pasto abundante. 

Escirpo de los bosques. -Es de tallo hojoso, 
triangular, de dosá cuatro decímetros de eleva- 
ción, de hojas largas, plegadas en forma de teja, 
ásperas en su última época y envainadoras. Las 
flores son verdes ó negruzcas y forman panicn- 
las descompuestas de muchas espiguillas, Es 
planta muy común en los prados bajos y húme- 
dos, y produce un heno de mala calidad; sin 
embargo, sus brotes tiernos son apetitosos para 
la mayoria de los ganados, y sobre todo para los 
caballos á la salida del invierno, después de haber 
permanecido privados de alimentos verdes largo 
tiempo. Tales forrajes no favorecen á las razas, 
y con ellos las reses de matadero dan una carne 
grosera y filamentosa, 

Escirpo de los lagos. —Se distingue por sus 
tallos redondos, gruesos, muy sencillos, de uno 
á tros metros de altura; por la falta de hojas, 
reemplazadas por vainas, y por la disposición de 
las flores en una especie de umbela terminal y 
compuesta de muchas espiguillas. Abunda esa 
planta en las lagunas y en los fosos de las pra- 
deras, y sus gruesos tallos llenos de medula, y 
sus largas raices, son apetitosos para las reses 
de cerda. También las cabras y las vacas comen 
los brotes tiernos; no asi las demás reses domés- 
ticas, que los rechazan en absoluto. 

LEscirpo de los pantanos (Junco de sillas), — 
Planta de raices rastreras y tallos redondos, de 
dos á tres decímetros, provistos de una vaina 
truncada y de flores en espiga desnuda, terminal, 
ovoidea, puntiaguda y que lleva granos compri- 
midos. Comen esa hierba los caballos, las cabras 
y las vacas, å falta de otra mejor; las reses lana- 
res la rechazan, y los cerdos buscan afanosos la 
raiz, que los suecos desecan para dársela en in- 
vierno. Podría cultivarse en ciertas localidades 
abandonadas como estériles, y sería ventajoso 
emplearlas para fijar terrenos expuestos á inun- 
daciones, y para utilizar el fondo de fosos donde 
se estanca el agua. Se extiende con rapidez, y 
se podria cultivar sembrándolo en otoño, 


ESCIRRO (del gr. azigpos; de oxigpos, duro): 
m. Afed, Especie de cáncer que consiste en un tu- 
mor duro de superficie desigual al tacto y que se 
produce principalmente en las glándulas, sobre 
todo en los pechos de las mujeres, V, CANCER. 

s del padre heredó también (Napoleón) la 
disposición al ESCIRRO ó cáncer del estoma- 
go, etc. 

MoNLAL. 


ESCIRROSO, SA: adj. Perteneciente ó relativo 
al escirro, 
El sujeto en cuestión era hombre terrible- 


mente colérico, enlermo de una afección ES- 
CIRRGUSA del higado, etc. 


MoxLar, 
ESCISIÓN (del lat. scissio, cortadura): f. Rom- 
pimiento, desavenencia. 


-.» Aquello, bien mirado, podía producir una 
ESCISION en la familia, ete. 


Fersás CABALLERO, 


ESCI 
ESCISMÁTICO, CA: adj, ant, CisMáTICO, 


Los ojos que por vidrio de esmeralda 
Daban honesta luz, vieron atento 
El Senado ESCISMÁTICO, y al Cielo 
Restituyeron sol, alzando vuelo, 
LopE DE VEGA. 


ESCISURELO (del lat. seíssura, hendidura); 
m. Zuol. y Paleont, Género de moluscos gasteró» 
podos, aspidobranquios, ceugobranquios, de la 
familia de los pleurotomáridos. Compreude es. 
pecies actuales y fósiles desde el cretáceo, 


ESCITA (del lat. sejtha ): adj. Natural de la 
Escitia, región del Asia Antigua, U. t. c.s. 


Se dice que el juramento común de los ES- 
CITAS era por la espada y el fuego, 


MORATIN. 


- EsciTas: m. pl. Geog. ant Nombre que los 
antiguos dieron á los pueblos que ocupaban el 
N.E. de Emopa y el N.O. de Asia, Saces los lla. 
maban los persas; pero ni éste ni aquél era su 
nombre original. Según Herodoto, ellos mismos 
se apellidaban escolotes. Justino dice que dispu- 
taban á los egipcios el honor de haber sido el 
pueblo más antiguo de la Tierra, y que dominaron 
al Asia mucho antes que Nino, rey de Asiria; 
pero, á juzgar por los informes de Herodoto, 
sólo fueron conocidos unos mil años antes de la 
época de Darío 1. Diódoro de Sicilia los presen- 
ta poco numerosos, establecidos en un pequeño 
territorio de las orillas del Yaxartes; después 
avanzaron hasta el Cáucaso por el S. y hasta el 
Palus Meótide por O. Parece que eran de raza 
aria ó indogermánica, y de familia irania, como 
los medos, los bactrianos y los partos. Hacia 
626 pasaron al otro lado del Cáucaso y entraron 
en la Media, á cuyo rey, Ciájares I, que estaba 
sitiando á Nínive, causaron completa derrota. 
Así lograron enscñorearse durante veintiocho 
años del Imperiode Asia, y no invadieron el 
Egipto gracias á los regalos que les hizo su rey 
Sammético. Libráronse de ellos los medos con- 
vidándoles á festines y pasándolos á cuchillo 
cuando ya se hallaban embriagados, Los que 
sobrevivieron repasaron el Cáucaso y se esta- 
blecieron en el pais abandonado por los cime- 
rios, extendiéndose luego por el N. del Ponto 
Euxino, en lo que hoy es Rusia meridional, en 
tanto que en Asia otros escitas, los masagetas, 
resistian victoriosamente á Ciro, En esta época, 
el pais habitadoen Europa por los escitas era, 
según Herodoto, todo el territorio comprendido 
entre el Ister (Danubio) y su afl. el Tariantos 
(Aluta) al O., el Tanais al E., el Ponto Euxino 
y Palus Meótide al S., y las fuentes del Dnieper, 
Bug y Dniesteral N. Según el mismo autor, los 
pueblos escitas eran los siguientes: los calipidos, 
mezcla de griegos y escitas, al N. de la colouia 
griega de Olbio, sit, en la desembocadura del 
1 ipanis, en el limán del Boristenes, hoy gobier- 
no ruso de Jersón: los alazones, al N, de los 
calipidos, en el paraje en que más se aproximan 
entre siel Tiras y el Hipanis, gobierno de Podo- 
lia; los escitas labradores, ó aroteres, al N. O. de 
los anteriores, entre el Hipanis y el Borístenes, 
gobierno de Kief; los escitas agricultores, ó geor- 
goi, al E. del Boristenes y N. del Hileo, Hama- 
dos también boristenitas y olbiopolitas, en los 
gobiernos de Pultava y Charnigof; los escitas 
nómadas, al E. de los boristenitas, en tierras 
de los omtuelos, gobierno de lekaterinoslau y 
Charkaf; los escitas reales, tribu dominante, 
establecida en el N. del Quersoneso Táurico y en 
las orillas del Palus Meótide hasta el Tanais, 
es decir, en parte de los gobiernos de Táurida, 
lekaterinoslan y los Cosacos del Don; los esci- 
tas desertores que, huyendo del yugo de los 
escitas reales, sc habían corrido hacia el E., al 
pic del Ural, en el actual gobierno de Perm. 
Como pueblos sometidos á los escitas figuraban 
los tauros, restos de los antiguos cimerios, al S. 
del Quersoneso; los tiritas, griegos establecidos 
en el curso inferior del Tiras; log neuros, en las 
fuentes del Bng y del Dniester, es decir, en la 
Volhinia y Galicia oriental;los andrófagos y me- 
lanclenos, en la gobernación de Esmolensko y 
Tula; los budiscos, en los gobiernos de Pensa, 
Simbirsk y Kadsan; los tisagetas y fircos en los 
gobiernos de Viatka y Perm; y los sarmatas, 
separados de los escitas por el Tanais, gobierno 
de Astrajin y Saratof. Para Tolemeco, todos 
los pueblos de la Europa oriental eran siima- 
tas; no cita más Escitia que la asiática, dividi- 
da en Escitia de aquende y allende el Imaus 
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Aun para algunos otros autores, la parte extre- 
ma occidental del Asia era Sarmacia, Las prin- 
cipales tribus de la Escitia asiática eran: los 
dahes, en las comarcas del N. de la Iireania y O. 
de la Margiana; los corasmios, entre el Caspio, 
la Sogdiana, los Dahes y el lago Oxianaó Aral; 
los masayetas, al N. de los corasmios; los abios, 
al E. de los masagetas; los argipeos, más al 1,; 
los isedones, al E. de los argipeos, que llegaban 
lasta la Sérica; los arimaspos, al N, de los ire- 
dones, y los avimfeos, hacia las costas del Mar 
Blanco, 

La £xcitia de aquende el Imaus ú occidental 
estaba limitada al O. por el Ra ó Volga, al N. 
por tierras desconocidas, al E. por el Imaus y 
al S. por el Caspio y el Oxus: comprendía parte 
de la Rusia europea entre el Volga y los montes 
Urales, la Siberia occidental y parte del Tur- 
qnestán, del N. del Ural. Según Tolemeo, los 
principales pueblos de esta parte de la Escitia 
eran, los alaunios, al N.;los siebos, en el centro; 
los tectósagos, cerca del Jurans; los rohoscios, 
en las fuentes del Ra oriental ó Kama; los ya- 
xartes, á orillas del rio de este nombre; los aria- 
les, entre el curso inferior del Yaxartes y el 
Oxus, y los ribios, eu la desembocadura del 
Oxus, 

La Escitia de allende el Imaus ó Extra-Imaus 
estaba comprendida entre el Imaus al O., la 
India al S., la Sérica al E. y paises ignotos al 
N.; abrazaba parte de lo que es hoy Turquestán 
chino, la Dsungaria y la Mogolia occidental. 
Además de los abios, ya citados, menciona aquí 
Tolemeo á los escitas hipúfagos y catos, que 
probablemente vivian en los modernos paises de 
Kachgar y Jotán. Había además en Asia otro 
pais escita, la Indo-Escitia, que comprendía 
reinos fundados por escitas á la orilla izquierda 
del curso inferior del Indo, en las regiones orien- 
tales del Afeanistán y Beluchistán y occidenta- 
les del Multán y Sindhi. Tolemeo la dividía en 
dos partes: Abiria al N. y Patulene al S. 

En cuanto á la raza de los escitas, ya se ha 
dicho que la opinión geneval los hace arios; no 
falta, sin embargo, quien pretenda demostrar 
que eran tártaros, fundámlose en sus costun- 
bres, tales como la vida nómada y la adoración 
del dios de la Guerra bajo la forma de un sable, 
y las de colgar de las sillas del caballo las cabe- 
Heras del enemigo, beber en los eráneos de éstos 
tallados en forma de copa, y causarse volnuta- 
riamente heridas cuando moría el rey, sobre 
cuya tumba inmolaban gran número de victi- 
mas. Muy probable parece que entre los pueblos 
asiáticos citados como escitas hubieran algimos 
de raza tártaro-fínica, pues de estas regiones 
centrales de Asia partieron los bárbaros de todas 
razas que invadieron la Europa; atendiendo al 
pais de donde venian, los escritores bizantinos 
confundieron con el nombre genérico de escitas 
á todos estos pueblos invasores, 

Contra los escitas de Europa combatió Darío 
en 513 a. de J. C. so pretexto «de vengar la de- 
rrota de Ciájares. Adoptaron aquéllos una tác- 
tica que les valió la victoria; huyeron hacia el 
N. con sus carros, destruyéndolo todo, atrayen- 
do al enemigo hacia bosques y pantanos, comba- 
tiéndole siempre con ventaja y obligándole á em- 
prender la retirada, extenuado de fatiga y falto de 
viveres. De 700 000 hombres con que Dario pasó 
el Bósforo de Tracia sólo regresaron 80000. En 
el siglo y tribus de raza eslava, los roxolanos y 
bastarnos, ocuparon las tierras meridionales y 
occidentales de la Escitia en las orillas del Ta- 
nais y del Vistula Superior; también por el E. y 
N, los cercaban varias tribus fineas. Sin embar- 
go, aún pudieron los escitas hacer frente á Ale- 
jandro Magno, y los de Asia atacaron å los Esta- 
dos que se habian formado å la muerte de aquél, 
dieron fin al reino de Bactriana, y dominaron en 
la parte de Ja India conquistada por los greco- 
bactrianos. Los escitas de Enropa amenazaron 
á las colonias griegas del Quersoneso Támico y 
al Estado del Bósforo Cimerio; acudió en soco- 
rro de éstos el rey del Ponto, Mitridates, que 
sometió a los escitas, quienes ya desde esta épo- 
ca, es decir, desde fines del siglo 11, dejan de 
figurar como pueblo independiente. En el si. 
glo 1 de J. C. figuran como pueblos del territo- 
rio de la antigua Escitia los getas, sármatas, has- 
tarnos y roxolanos; Pomponio Mela sitúa á los 
escitas en las extremidades de la Europa septen- 
trional; finalmente, Plinio dice que el nombre 
de escitas habia sido reemplazado por los de 
germanos y sármatas, y que aquella antigua 
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denominación se aplicaba á los pueblos más dis- 
tantes, casi desconocidos del resto del mundo. 
Los escitas de Europa que no quedaron esclavi- 
zados por los nuevos señores de los paises del 
Sur de Rusia, emigraron al N., donde se mez- 
claron con pueblos fineses, 


ESCITALIA (del gr. sxuza dr, bastón): f, Paleont. 
Género de celenterios espongiarios, del grupo de 
los litístidos, familia de los rizomorinos. Son 
esponjas polimortfas, cilíndricas, sencillas ó rami- 
ficadas, con paredes gruesas, con cavidad central 
tubuliforme, en la cual desembocan canales ra- 
diados que se estrechan hacia el interior, y que 
de ramilicarse varias veces se abren en los poros 
de la superficie; espículas encorvadas, ramifica- 
das, con prolongaciones agudas, Comprende es- 
pecies fósiles en el cretáceo medio y superior. 

ESCITÁLIDOS (de escítalo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de reptiles plagiotremátilos, del orden de 
los ofidios, suborden de los colubriformes. Se 
distingue por tener el cuerpo bastante alargado, 
å veces ligeramente comprimido; cola poco mar- 
cada y de regular longitud; cabeza ensanchada 
en su parte posterior, un poco aplanada y bien 
distante con placas regulares; aberturas nasales 
situadas generalmente entre dos placas; una 
placa frenal, una placa ocular anterior y dos 
posteriores; diente posterior de la mandíbula 
superior más largo que los restantes y asurcado. 
Compreude esta familia los géneros Seytale y 
Oryrhopus. 

ESCÍTALO (del gr. sxrx2os, lascivo): m. Zool. 
Género de reptiles, del orden de los ofidios, sub- 
orden de los colubriformes, familia de los esci- 
tálidos. 

Los ofidios de este grupo, llamados serpientes 
pálidas, tienen el tronco algo enjuto y un poco 
comprimido; el lonio anguloso; la cabeza peque- 
ha, pero destacada del cuello y más ancha en su 
parte posterior, se adelgaza hacia el hocico, que 
es redondeado; la mandibula superior sobresale 
mucho de la inferior, y está cortada diagonal- 
mente hacia arriba, desde el borde al labio su- 
perior; los escudos de la parte inferior de la cola 
están dispuestos en una sola serie, Se halla re- 
presentado este género por la especie Escitalo 
coronado ( Seytale coronatus ), ó serpiente de lunar 
de los brasileños. Su longitud es por término 
medio de un metro; el color predominante de los 
individuos jóvenes es un rojo uniforme púlido, 
en el cual resalta vivamente una mancha casi 
oval de color parduseo osemo en la nuca, un 
anillo transversal pardo oscuro, situado más 
hacia atrás, y varias manchitas irregulares del 
mismo tinte. El color se oscurece, sin embargo, 
con la edad, hasta que en las partes superiores 
predomina el negro y en las inferiores el blanco; 
las manchas desaparecen al mismo tiempo casi 
del todo, 

Esta especie es propia de la América del Sur. 

Los individuos jóvenes de esta especie son de 
un rojo de clavel pálido; los viejos, al contrario, 
casi negros en su parte superior y blancosen la 
inferior. Se alimentan de lagartos como todas 
las especies de su familia. Es serpiente casi noc- 
turna que persigue su presa, si no de noche, al 
menos después de ponerse el sol, á la hora del 
crepúsculo. No estrangula á los lagartos cogidos, 
á no ser que la victima le oponga resistencia. Si 
agita sus extremidades, la serpiente le enrosca 
al punto dos anillos alrededor del tronco para 
sofocarle; pero si desiste de todo esfuerzo se 
desemolla y le coge lentamente por la cabeza 
para devorarle. 

ESCITASTRO (del gr. 374705, CRETO, y a4577,p, 
astro): m. Zool. Género de equinodermos aste- 
roideos, del orden de los esteláridos ó estéridos, 
familia de los ofidiástridos. Tienen más de dos 
filas de papilas ambulacriferas que poco à poco 
se convierten en granulos. Es notable la especie 
Seylaster variolatus, 


ESCITIA: Geog. ant. Pais habitado por los es- 
citas (véase). Liamose Pequeña Escitia á la ma- 
yor parte del Guersoneso Táurico y e) pais situa- 
do más al N. hasta el Bovistenes (gobierno ruso 


de Táurida), y también á una parte de la Tracia | 


entre el Ponto Euxino al E., el Danubio al N. 
y al O. y el Hemo al S. (hoy la Dobruscha), re- 
gión que bajo el Imperio romano formó la po- 
vincia de Escitia, comprendida en la prefectura 
de Oriente y dióc. de Tracia, 

ESCÍTICO, CA (del lat, segthicus): adj. Perte- 
neciente á la Escitia, 
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= Escírico (GoLFO): Geog. ant. Golfo de la 
costa E, del Mar Caspio, acaso el actual Kara- 
bagas. 


- Escirico (OcÉaxo): Geog. ant. El Océano 
Clacial ártico entre los antiguos. 


— Escirico (PROMONTORIO): Geog. ant. Nom- 
bre antiguo del Cabo de Pı ñas, eu Asturias. 

- Escírico (QUERSONESO): Geoy. ant, Nom- 
bre que solía darse al Quersoneso Váurico, 


ESCÍTODO (del gr. szuwóxs, duro como el 
cuero): m. Zool. Género de aracnoidcos aranei- 
dos, dipneumónidos, de la tribu de los ratitela- 
rios, familia de los fóleidos. Se caracteriza por 
tener seis ojos próximos y dispuestos por pares; 
los dos anteriores sobre una linca transversal; 
los laterales separados de los anteriores y en 
una línea longitudinal, inclinados de tal modo 
que prolongindola forma un ángulo cuya punta 
está por delante. El labio es trianguliforme, 
más alto que ancha, convexo y ensanchado en 
su base; las maxilas, estrechas y prolongadas, 
se inclinan sobre el labio y son cilindroideas; 
las patas tinas y largas; lasdel primero y cuarto 
par casi iguales entre si;la tercera es la mis 
corta. Se encuentran estas arañas en casi todo 
el globo. 

Los escitodos vagan lentamente de un punto 
á otro, y tienden hilos lacios que se cruzan en 
todos sentidos y en planos diferentes. El capu- 
llo que fabrican es redondeado y está cubierto 
de borra. La especie tipo es el Scyloda thoracica. 

Escttodo torácico. — El color predominante do 
esta araña es un blanco rojizo pálido; las man- 
d:bulas, el coselete y el abdomen tienen iman- 
chas negras muy distintas; las patas están 
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orilladas de negro y blanco. El coselete es muy 
convexo; los ojos figuran en número de seis; las 
mandíbulas, dirigidas hacia delante, son peque- 
has, y se estrechan en su inserción; están cu- 
biertas en cierto modo de una epidermis de color 
pálido y blaneo rojizo, como el resto del cuerpo, 
con una mancha negra intensa en el centro; 
cuando existe la úngula es pequeña; los ojos son 
amarillos y brillantes; el vientre de un rojo pá- 
lido sin manchas; las patas prolongadas y finas, 
Mide unas cinco líneas. 

Donde más parece abundar esta especie es en 
Europa y Africa. 

En mayo, julio y septiembre se suele encon- 
trar esta araña en el interior de las casas, jamás 
al aire libre, y se ha observado que lleva su ca- 
pullo en Jas mandibulas. 


ESCITÓPOLIS: Geog. ant. C. de la Samaria, 
Palestina, al S. E., fundada por los escitas que 
invadieron la Siria; antes se llamó Betsan y hoy 
Bisan. 


EECITRĊTE:DO: Zool. Géncro de aves trepa: 


Escitrópsido 


doras de la familia de las cneúlidas. Es notable 
la especie Seythrops Novae Hollandae. 


ESCIÚRIDOS (de esciuro): m. pl. Zool, Fami- 
lia de mamiferos roedores que tiene por tipo la 
ardilla. Los esciúridos son de pequeña talla con 
vna cola más ó menos larga, con pelos dispues- 
tus á menudo en dos series. Los ojos son grandes 
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y salientes; las orejas, ya pequeñas ya grandes, | 
tienen pelo escaso en unas especiós y meehoucs 
en otras. Las piernas anteriores son mucho más 
cortas que las posteriores, Las patas delanteras 
llevan cuatro dedos y un pulgar rudimentario 
con una uda plana; las traseras tienen cinco 
dedos. En la mandibula superior hay cinco mo- 
lares, en la inferior cuatro; el primero de la 
mandíbula superior es el más pequeño y senci- 
llo; los cuatro restantes son de forma parecida, 
Respecto al cráneo es notable lo ancho y apla- 
nado de la frente; la columna vertebral esta - 
formada en la mayor parte de las especies de 
doce vértebras dorsales, siete lumbares, tres co» 
xígeas y de dieciséis á veinticinco caudales, El 
estómago es sencillo y el intestino de muy di- 
versa longitud. 

Los esciúridos habitan, á excepción de Nueva 
Holanda, todo el orbe; se extienden bastante ha- 
cia el Norte. 

BHabitan tanto los valles como las alturas, y 
varias especies lo mismo viven en las montañas 
que en el llano. Prefieren los bosques,ó al menos 
las plantaciones de árboles; la mayor parte de 
ellos son animales verdaderamente arborícolas, 
mientras que otros también se construyen ma- 
drigneras. La ardilla vive comúnmente sola, 
aunque algunas suelen juntarse ó reunirse en 
manadas más ó menos numerosas. 

Algunas especies, obligadas por la falta de 
alimentos, emprenden viajes, dnrante los cuales 
llegan á reunirse en número considerable. 

En todo el Occidente de la América del Norte 
las ardillas pululan muchas veces, en pocos años, 
de un modo tan inmenso, que se ven obligadas 
å emigrar. Comparables 4 nubes de langostas, 
los animales se reunen en otoño, formando 
huestes, cuyo número crece de día en día y avan- 
zan hacia el Sudeste, saueando los campos y 
las huertas, causando los mayores estragos en 
los bosquecillos y las selvas; atraviesan monta- 
ñas y rios, perseguidos por todo un ejército de 
enemigos, sin que se note una baia considerable 
en su número. Zorros, osos, gavi.anes y buhos 
entran en competencia con el hombro, atacando 
á este ejército que avanza. En las orillas de los 
grandes ríos se rennen los muchachos y matan 
a centenares los animales, cuando llegan ifnado 
å la orilla opuesta, Caila campesino mata tantos 
cuantos puede, y, á pesar de eso, no se notan 
elaros en sus filas. Cuando empiezan la marcha 
todos están gordos y sanos, peio á medida que 
avanzan cunde la miseria, que al fin les invade 
á todos; caen enfermos, enflaquecen y mucren å 
centenares, victimas de las epidemias, La misma 
naturaleza toma á su cargo la disminución de 
estos animales; el hombre sería del todo impo- 
tente contra ellos. 

Tanto en los árboles como en Ja tierra, son 
sus movimientos ligeros, rápidos y graciosos; 
únicamente las ardillas voladoras parecen tor- 
pes cuando andan por el suelo; pero en cambio 
dan saltos prodigiosos en los árboles aunque 
sólo de arriba á abajo. La mayor parte andan 
saltando y apoyan en tierra toda la planta del 
pie, casi todos trepan admirablemente y sc lan- 
zan de un arbol á otro, Para dormir seenroscan, 
después de buscar un sitio conveniente, ya en 
una madriguera, en algún tronco hueco, ó en 
un nido que se apropian, si no han acabado de 
hacer el suyo. Los que habitan países frios emi- 
gran á la entrada del invierno ó entréganse áun 
sueño invernal, cuidando en too caso de reunir ; 
provisiones para sus necesidades futuras, i 

Su voz consiste en unsilbido y una especie de 
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murmullo, dificil de explicar, 

Su inteligencia es limitada, pero notable si se 
compara con la de otros roedores; la vista, el 
oido y el olfato son los sentidos más desarrolla- 
dos; algunos individuos revelan tener un tacto 
muy delicado y parecen presentir los cambios 
de temperatura. Son desconfiados y tímidos y 
hnyen á la menor señal de peligro; nada se debe 
temer de ellos cuando se alejan; pero si se les 
acomete defiéndense y pueden hacer profundas . 
heridas, 

En la mayor parte de las especies las hembras 
paren varias veces al año, según parece. Duran- 
te el apareamiento vive muchas veres el macho 
con su hembra, y ayuda á eonstruir la madri- 
guera en que debe criar å sus hijuclos. El mime- 
ro de éstos varía de dos å siete en cada parto; 
nacen casi sin pelo y con los ojos cerrados; ne- 
cesitan un lecho bien abrigado y que les cuide 
mucho la madre. 
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Cuando se cogen jovenes los esciúridos, ex- 
ceptuindose las ardillas voladoras, se domesti. 
can lucilmente, y soportan largo tiempo la cau- 
tividad. Muchos se acostumbran á su amo y le 
manifiestan cierto cariño; pero la educación no 
modifica mucho la inteligencia. Al envejecer 
son tan gruhones, ariscos y malignos como dó- 
ciles é inofensivos eran antes, 

Todos los esciúridos se alimentan con prefe- 
rencia de materias vegetales, pero tampoco des- 
precian, como muchos otros roedores, la carne; 
atacan mamiferos pequeños, persiguen activa- 
mente a los pájaros, saqueando sin compasión 
sus nidos, que destruyen eomo si fuesen carnivo- 


ros. Comen, en su voracidad, todo lo que les ! 


parece digno de comerse. 

En Java hay pueblos en que los cocos nunca 
llegan á su completa madurez porque las ardi- 
las los roen antes de estar desarrollados, y estor- 
ban así su crecimiento, horadando también las 
frutas maduras, tanto para extraer su ¡jugo 
como para servirse de la cavidad instalando en 
ella su nido. 

Si bien se emplea en la peleteria la piel de 
varias especies de esciúridos, y å pesar de que 
se come en algunas partes su carne, esta poca 
utilidad no puede compensar el daño que cansan 
en las plantaciones, en los sembrados y á los 
pájaros útilesá la agricultura. Los pueblos de 
Java empobrecen á cansa de estos animales, y 
sus habitantes van emigrando poco á poco; co- 
marcas enteras de la América del Norte sufren 
los n:ayores perjuicios con la presencia de los 
esciúridos, 

Comprende esta familia los géneros Seiurus, 
Pscudo:sciurus, Tamias, Pleromys, Spermophi- 
lus, Arciomys y Cynontis, 


ESCIURO (del gr. sxta, sombra, y nuga, cola): 
m. Zool. Género de mamiferos roedores, de la 
familia de los esciúridos. Los caracteres de los 
esciuros son: cuerpo esbelto, cola larga, con 
pelo más ó menos espeso, dispuesto å menudo 
en dos series; grandes orejas, adornadas regu- 
larmente con un mechón de pelos; el dedo pul- 
gar rudimentario, cubierto con una uña, y por 
lin, en la dentadura, los incisivos son aplanados 
por los lados, mientras que los molares son sola- 
mente notables por sus tuberosidades transver- 
sales, que salen hacia fuera; el primer molar de 
la mandibula superior, ó no llega al nivel de los 
otros ó falta por completo. V. ARDILLA. 


ESCLAÑA: Geog. Lugar en el ayunt. de Bagur, 
p. j. de La Bisbal, prov. de Gerona; 39 edifs. 


ESCLAREA: f. BACARA. 


ESCLARECEDOR, RA: adj. Que esclarece. 
U. t.c.s. 


e era gran ESCLARECEDOR de verdades, 
MAETINEZ DE LA Rosa. 


ESCLARECER (de es y claro): a. Iluminar, 
poner clara y luciente una cosa. 


««« el principe quetodas las cosas ESCLARE- 
CE y rodea, es el Sol. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


En nube de oro y resplandor vestida, 
Sobre la gavia FECLARECIÓ la nave. 
Lork DE VEGA. 


= ESCLARECER: fig. Ennoblecer, ilustrar, ha- 
cer claro y famoso á uno. 

a.. Cada dia de nuevo se entraban en el 
Monasterio... muchas personas de gran enen- 
ta: y dábanla de sí tan grande, que asombra- 
ban el mundo, y le ESCLARICÍAN. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


«+, y con hazañas dienas de los tiempos he- 
roicos ESCILARECIÓ su linaje, etc. 
QUINTANA. 


- ESCLARECER: fig. Iluminar, comunicar luz 
y claridad. 


e. ESCLARECIENDO su entendimiento, eon la 
umbre y consideración de la primiera verdad. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


s un erecidisimo número de Juntas extraor- 
dinarias, de conferencias,... en que se ESCLA- 
RECITRON muchos articulos de la legislación 
Agraria, elc, 


JOVELIANOS, 


= EscLsntera: n. Apuntar la luz y claridad 
del día; empezar á amanecer, 


FSCí ` 


e llegaron en ESCLARTCIL}DO, á Ja puerto 
toledana, que va desde Madrid á Toledo, 
Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


Ningún dia faltó en la iglesia catedral á la 
misa de N. Señora, que nombran «del Aiba 
por decirse al ESCLARECER de la luz. ? 

DIEGO DE COLMENARES, 


ESCLARECIDAMENTE: adv. m. Con grande 
lustre, honra y vobleza. 


Hombre tan FSCLARECIDAMENTE grande, aun 
en poder de la muerte, tiene provecho de vida, 
QUEVEDO. 


| ESCLARECIDO, DA: adj. Claro, ilustre, singu- 
- lar, insigne. 


M. B. Porcia, mujer de Marco Bruto, fué 
tan ESCLARECIDA, que en sus acciones más pa- 
reció Catón que hija de Catón. 


QUEVEDO, 


Don Leandro consideró como un deber filial 
sacar de la oscuridad esta excelente producción, 
apelando al voto público, que no Ja confirma- 
do la sentencia de aquel cuerpo ESCLARECIDO 
(de la Academia). 


MoraATÍN. 


ESCLARECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
esclarecer, 


Con razón le llamó el Salvador ESCLARECI- 
MIENTO, ó claridad y gloria, 
P. JUAN EuseEBtO NIEREMBERG. 


“Para mayor FSCI.A RECIMIENTO de esta mate- 
ria,... digamos qué sustancias alimentan á los 
vegetales, etc. 

OLIVÁN. 


ESCLAVINA (del lat. scapila, espalda): f. 
Especie de muceta de cuero ó tela, qnese ponen 
al cuello los que van en romería: se han usado 
tas largas, á manera de capas. 


Volvió con pocos el general vestido de una 
ESCLAVINA suelta sin ceñidor, å manera de 
Siervo; ete. 

MARIANA, 


s.. pareciame ver (en Jas romerias) los pere- 
grinos con su bordón y la ESCLAVIXA cubierta 
de conchas acudir de luengas tierras á ganar 
el jubileo del año santo. 

MESONERO ROMANOS. 


= EscLAaviNa: Cuello postizo y suelto, con 
una falda de tela, de seis ú ocho dedos de ancho, 
pegada alrededor, del enal usan los eclesiusti- 
cos. 


= EscLavixa: Muccta que suelen levar las 
mujeres solve los hombros para abiigo ó por 
adorno, 


ESCLAVITUD: f. Estado de esclavo, 


Si es muerte la ESCLAVITUD, 
Y la libertad bien sumo, 
Ya quedas libre y comienza 
A vivir vida de gusto, 


GÓNGORA. 


Quien por vivir queda esclavo, no sabe que 
la ESCLAVITUD no merece nombre de vida, 
QUEVIDO, 


- EsciAvITUD: Hermandad ó congregación en 
que se alistan y conenrren varias personas á 
ejercitarse en ciertos actos de devoción. 


También es conveniente reparar, en que con 
tanto número de cofrariías, hermandades y 
ESCLAVITUDES, se andan los oficiales la mitad 
decl año atendiendo más å las emulaciones y 
comuetencias, que á la devoción. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- ESCLAVITUD: fig. Sujeción á las pasiones y 
afrctos del alma. 


«.. desta ESCLAVITUD que contrajisteis al pe- 
cado que os rindió cuando le cometistels, os 
nació nva infelicidad lamentable. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


Nació monarca del imperio rnio 
La mente. en noble libertad criada, 
loy en ESCLAVITUD yace amarrada, 
Al semblante severo de un desvio. 
QUEVEDO, 


y Eseravrrup: Sociu?. Para examinar la im- 
| portante cuestión de la esclavitud con la exten- 
| siún necesaria, pero compatible al mismo tiempo 
con los límites de un artículo enciclopédico, pre- 
ciso es comenzar por el origen filoscfico de la es- 


clavitud, hacer después su historia en la anti- 
giiedad, sus origenes históricos en los diferentes 
pueblos que se estudien, historia cu la Edad 
Media, en los tiempos modernos, movimiento 
antiesclavista, y abolición de la esclavitud. 

1 Origen. — La esclavitud debió establecerse 
en la Tierra cuando las artes de la produecion 
Megaron á un grado de desarrollo tal que pro- 
soreionaron à los hombres algo más de lo que 
les era estrictamente necesario para subsistir. 
Mientras que la naturaleza dio al hombre lo ne- 
cesario para la vida, y se lo dió espontáneatuen- 
te, sin lucha, sin trabajo por parte del honbre, 
no debió éste pensar en someter á su semejante. 
Cuando la naturaleza exigió al hombre lucha, y 
éste luchó por la vida, casi de un modo instin- 
tivo, sin industria alguna, tampoco el hombre 
pudo tener interés alguno en someter å otro 
hombre, porque en aquella dura lucha pur la 
vida no podía haber exceso entre lo producido y 
lo consumido; mas cuindo el hombre paso å ser 
pastor, cuando se hizo luego labrador, y con el 
pastorco y el cultivo de la tierra produjo algo 
mis de lo que necesitaba para su subsistencia, 
entonces el egoismo le llevó å someter á los de- 
biles para apropiarse de un tralajo que daba un 
producto mayor que el coste de su subsistencia, 
La esclavitud, esa institución que hoy causa 
tanto horror, nació casi al mismo tiempoen que 
la huniunidad daba el primer paso en el camino 
de la civilización, evando nació en ella la idea 
de la propiedad y las tribus nómadas pasaron al 
estado sedentario. Pero este hecho, este paso å 
la vida sedentaria, no fué simultinco, ni uni- 
forme, ni universal, y por eso no apareció la es- 
clavitud al mismo tiempo, ni con la misma iu- 
tensidad en todas las regiones de la Tierra. Desde 
la más remota antigüedad aparece en las regio- 
nes meridionales del globo y sirve allj de bac á 
las sociedades, Por el contrario, en las regiones 
del Norte no tiene tanta importancia y aparece 
bajo una forma más suave, más dulce, Esta des- 
igualdad es una prueba del origen de la esclavi- 
tud. Proviene de que en el Menliodía el trabajo 
del esclavo resultaba productivo, por la mayor 
Fertilidad de la tierra y el menor coste de subsis- 
tencia del esclavo; mientras que en el Norte el 
esclavo produce menos y cuesta más, pues el 
clima requiere mayoralimentación y abrigo. Asi 
se explica que la esclavitud fuera nn hecho ex- 
cepcional en la Germania y en las otras regio- 
nes del Norte en una época en la que era ya 
general en los pueblos bañados por el Medite- 
rrineo y en las otras comarcas del Mediodía. A 
estas cansas de la esclavitud y de su desarrollo 
mayor ó menor, hay que agregar otra impor- 
tante también: el carácter de los pueblos. Bn los 
que fueron agricolas solamente la esclavitud 
adquirió poco desarrollo; en aquellos que fueron 
á un mismo tiempo agricolas y guerreros se 
desarrolló mucho, pues necesitaron los guerre- 
ros esclavos que enltivaran la tierra y les dieran 
medios de subsistencia, Aun cuando en los pue- 
blos organizados teocrúticamente existió la cs- 
clavitud en el sentido que ordinariamente se da 
á esta palabra, no llegó á ser un elemento de 
vida en el sistema social. Los individuos de las 
ultimas clases no estaban sometidos á una su- 
jeción individual y personal; la casta á que per- 
tenecían era la sometida colectivamente. En los 
paises en que la clase militar obtenía ascendiente 
sohre la sacerdotal y que estaban organizados 
principalmente para la guerra, fué doude la es- 
clavitud tuyo su lugar natural y apropiado. 
Ahora bien: como la guenia ha ejercido una fun- 
cion indispensable en la historia de la hwnani- 
dad, hay que reconocer que la esclavitud, á pe 
sar ile ser una violación de la libertad, una mani- 
festación de) egoismo, una institución contraria 
å todo principio de derecho y enyo solo nombre 
produce indignación y horror, fué, sin embargo, 
un paso necesario en el progreso social, Y no 
únivamente porque la costumlie de hacer es 
clavo al enemigo vencida y prisionero viniera 
á reemplazar á la crueldad de daile muerte, si 
que también porque la esclavitud ejerció una 
gran influencia en la evolución social, 

Dio á la fuerza militar el grado de intensidad 
y decontinuidad requerido para el sistema de 
Incorporacion por conquista, que era su destino 
final, é impuso á los cautivos, que con sus 
descendientes llegaron á coustituir la mayor 
parte de la población conquistadora, una vida 
industrial á despecho de esta antipatia al trabajo 
Tegular y continno que tan arraigada está en la 
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naturaleza humana, especialmente en los prime- 
ros momentos del movimiento social, cuando la 
indiferencia y la independencia son rasgus tan 
cararteristicos. La esclavitud fué, pues, un paso 
necesario en el camino del progreso; así que no 
es de extrabar que los filesolos de la antigiie- 
dad la justificaran y la creyeran necesaria, sin 
que esto quiera decir que dé completa y clara 
idea de las fnneiones que en el desarrollo social 
cumplió. Platón la justificaba en nombre de 
la Política; Aristóteles en nombre de la Histo- 
ria Natural y de la Fisiclogia; Epicuro en 
nomlre de la sensualidad: Zenón en nombre de 
la estoica indiferencia; Tuchlides en nonilire de 
lallistonia: Jenofonte en nombre de la Econo- 
ua social. Epicteto, anngne fué esclavo, no 
se dolio de los males de sus antiguos compa- 
ros, Aristofanes encontró un efecto cúmico pre- 
sentando á Caronte, que se niega á pasar en su 
barca á los esclavos, 

Es también necesario recordar la causa que, 
una vez establecida la esclavitud, tendia en el 
mundo antiguo á perpetuarla, y que la hacía, 
por decirlo así, de una inevitable necesidad. 
Esta causa la expresa admirablemente Aristóte- 
les, cuando dice: «la esclavitud habrá dejado de 
ser necesaria el día que la rueca y el luso pue- 
dan trabajar por sí.» En efecto, una sociedad 
sin industria, con una riqueza muy pequeña, in- 
capaz aún de dominar las fuerzas de la naturale- 
za, obligada à muy duras fatigas para procurarse 
las cosas más esenciales para la vida, no hubiera 
podido perfeccionarse y progresar sin una insti- 
tución que ponía en manos de unos pocos privi- 
legiados, y á manera de instrumentos de trabajo, 
å la gran mayoría de sus semejantes, Cuando 
la humana inteligencia descubrió el secreto de 
dominar å la naturaleza ayrovcchindose de sus 
fuerzas, obligindolas á plegarse á su antojo, 
convirtiendolas en instrumentos de trabajo, en- 
tonces fuc cuallo surgió la idea de la libertad 
y de la igualdad. 

11 Historia dela esclavitud en la antigüedad, 
= En casi todas las naciones del mundo, grandes 
ó pequeñas, bárbaras ó civilizadas, poderosas ó 
débiles, pacilicas ó guerreras, bajo las más dis- 
tintas organizaciones politicas, profesando va- 
riedad de religiones, ha existido la esclavitud. 
Se comenzará la historia de ella por Ja India. 

La primera compilación de las leyes religiosas 

y sociales de la India es el Libro de la Ley de 
Manú, escrito primitivamente en sánscrito y 
traducido al inglés å fines del siglo xvir por el 
célebre orientalista Guillermo Jones. En este 
Cúligo aparece demostrado que la población de 
la India estuvo divididaen cuatro vastas, y no 
en seis ni siete como se creyó. Los indios tenian 
la excencia de que, para la propagación del gé- 
nero humano, el dios Bralima habia cercado de 
su boca, simbolo de la Sabiduría, al bralimán ó 
sacerdote; de su brazo, signo de la Fuerza, al 
kchatriya ó militar; de la pierna, signo de la 
Riqueza, al vaisya ó comerciante; y del pie, sim- 
bolo de la Sujeción, al sudra. A cada una de 
estas clases les imponian las Jeyes distintos de- 
beres, de los cuales sólo importa decir elim- 
puesto á los sudras, que cra el de servirá las tres 
castas superiores. Además de los sudras hubo 
muchos sirvientes, de los cuales unos eran libres 
y otros esclavos, que formaban ó constituian 
una clase servil. La diferencia entre unos y otras 
la establecían y determinaban muy claramente 
algunos textos del Libro de Manú. Uno de estos 
textos dice: «Un labrador, un pastor, un esclavo 
y un barbero, un desgraciado que viene à ofre- 
cerse para trabajar, son howbres de la clase ser- 
vil > y en otro se lee: «En tales circunstancias, 
á falta «le testigos idóneos, se puede recibir la 
deposición de una mujer, de un eselavo, ó de un 
doméstico.» Los textos citados prueban que, si 
todus los esclavos pertenecieron à la clase ser- 
vil, todos los individuos inclnidos en ella no 
fueron caclavos, Esta diferencia se ve más dis- 
tinta si se examinan las diversas ocnpaciones 
en que se emplearon los sirvientes, En la India 
estas ocupaciones estaban divididas en puras é 
impuras. Eran de esta última clase: ordeñar 
vacas, hacer la limpieza de la casa, verter agnas 
inmundas, desnudar al awo, asistir á sus place- 
res, y Otras semejantes, 

Los origenes de la esclavitud en la India fue- 
ron varios: éralo el prisionero de guerra, pero con 
la circunstancia, según el legislator Bihma, de 
que el ser ó no esclavo en estas circunstancias era 
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ro, pues podia elegir entre la muerte ó la escla- 
ritud. Fueron esclavos también el deudor in- 
solvente, el Lijo de una esclava nacido en la 
casa del dueño, el que perdía su libertad al juego 
ò en una apuesta, el que la cambiaba por ali- 
mentos ó la vendia por dinero, siendo este últi- 
mo el más vil de los esclavos à los ojos de la ley. 
Eran esclavos también, los que no pagaban la 
wulta que se les iniponía, y de aquí tomó origen 
la costumbre de vender á los criminales, á los 


- que se hallaban fuera de la ley, à las concubi- 


voluntario en el que había sido hecho ¡misione: | 


nas y á los hijos ilegítimos. El hombre ó mujer 
libre que tenia trato carnal con esclava ó esclavo 
ajeno caia bajo el dominio del dueño de éstos, 
Otro origen de esclavitud en la India Iné la ven- 
ta de los hijos por sus padres, pues las carestias 
á que aquel pais esti expuesto y los débiles 
lazos de la familia india, llevaron á los padres 
á vender á sus hijos, 4 Jos maridos á vender 
á sus mujeres y aun entregarlas á la prostitu- 
ción. La ley, sin embargo, quiso reprimir estos 
tratos vergonzosos é infames, y exigió que el 
padre y el marido no yudieran vender al hijo ni 
a la mujer, sino cuando ésta y aquél consintie- 
ran en la venta, haliandose además reducidos 4 
la última miseria. En este punto llegó å limi- 
tarse tanto la autoridad y libertad paterna, que 
se prohibió al padre que recibiese,con ocasion del 
matrimonio de su hija, ningún donativo ni re- 
galo del que con ella casase; pero la codicia y la 
malicia humana supieron burlar la ley, y la 
venta de mujeres é hijos fué en la India un orj- 
gen fecundo de esclavitud, Caian también en 
esclavitud aquellos que, consagrados á la men- 
dicidad religiosa, apostatalan de ella; pero esta 
pena jamás se impuso å los individuos pertene- 
cientes á las castas tercera y segunda, pues por 
la santidad de su ministerio los sacerdotes de 
Brahma jamás podían ser esclavos. 

Estos fueron los modos legitimos de caer en 
esclavitud en la India; pero como la existencia 
de la esclavitud daba fácil ocasión de atentar á 
la libertad, se robaban personas libres para ven- 
derlas y retenerlas como esclavas. Manú impuso 
pena de muerte al ladrón de hombre ó mujer, y 
tan grave pena permite suponer que el hecho 
penado era frecuente. El trafico de esclavos ile- 
bió ser deshonroso, puesto que estaba prohibido 
Á ios brahimanes y á los militares dedicarse á dl, 
aun en el caso de que, obligados por la miseria, 
renunciaran á la observancia perfecta de sus de- 
beres y se dedicaran al comercio. Los individuos 
de una clase podían tener por esclavos å otros 
gue hubieran sido sus iguales ó inferiores, pero 
no á los de castas superiores, å no ser en el caso 
de que éstos renuuciaran y abandonaran las 
funciones propias de su casta, Los esclavos po- 
dian ser vendidos, regalados, transmitidos por 
herencia, pero el derecho de enajenarlos tenía 
algunas limitaciones, Prohibiase å veces la venta 
del esclavo que estaba dedicado á trabajos agri- 
colas, y al que intentaba vender sin necesidad 
una esclava obediente que no quería salir del 
poder de su amo, le imponía la ley una multa 
de doscientas panas. Los hijos de las esclavas 
pertenecian al amo de la madre. De las ocho 
clases de matrimonios que había en la India, 
unas buenas y otras malas, según la calificación 
ile la ley, estaban permitidas tres á los esclavos, 
Nc estuvicron los esclavos condenados å perpe- 
tuo cautiverio; había varios medios de salir de 
el; eran éstos: pagar al deudor la deuda con los 
intereses, cumplimiento del tiempo del esclavi- 
zalo lemporalmente, dar un par de bueyes eu 
pago de los alimentos que se hubieran recibido 
en época de carestia, y rompimiento de relaciones 
con la esclava que hubiera sido causa de la es- 
elavitud. Los prisioneros de guerra, los que se 
hubieran entregado voluntariamente como es- 
clavos, y los que hubiesen perdido su libertad 
en juego ó apuesta, recobraban ja libertad en- 
iregando un esclavo que les sustituyera. Librá- 
banse también los que en algún peligro inmi- 
nente salvaran Ja vida de su amo, y la ley les 
concedía además en la herencia de su dueño 
una parte ignal á la de un hijo; y últimamente, 
el amo que tenía prole con su esclava, perdía 
el dominio sobre ella y sobre la prole, 

China. - Tarde empezó en China la esclavi- 
tud, y nofué př blica sino privada, siendo los 
cerlavos propiedad del Estado. En los más re- 
motos tiempos, dice el sabio sinólogo Du Hal- 
de, en su obra titulada Descripción geográfica, 
histórica y cronológica de la Chino, no habia 
kombres ni mujeres esclavos, y los primcios 
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fueron algunos delincuentes condenados á tra- 
bajar en las obras del Estado. Pero estas sen- 
tencias condenatorias, que no podian impo- 
nerse á los mayores de setenta años ni á los 
altos empleados del Imperio, no las estabieció 
la ley, ó no comenzaron á usarse, hasta el año 
1134 antes de la era cristiana. Establecióse des- 
pués la esclavitud de los prisioneros de guerra, 
y últimamente se introdujo en las familias que 
hasta entonces habian estado servidas por gen- 
tes asalariadas, Existieron, pues, en la China 
dos clases de esclavitud: la pública y la pri- 
vada, 

En la primera caían los condenados por delito 
y los prisioneros de guerra, y en la segunda los 
esclavos que se adquirian por compra ô por otro 
medio cualquiera, De las fuentes de esclavitud 
en China, las guerras exteriores fucron las me- 
nos fecundas. Los prisioneros hechos en ellas, 
como en las guerras civiles, todos eran propiedad 
del Estado, empleándose una parte de ellos en 
el servicio del emperador y el resto entre los al- 
tos dignatarios. Durante mucho tienpo fueron 
los prisioneros de guerra del dominio exclusivo 
del Estado, pero después, á lo menos desde la 
dinastía de los Hán, se permitió su venta. La 
causa más importante y que más aumentó el 
número de los esclavos fué la venta de personas 
libres, ocurrido esto por primera vez en el año 
232 antes de la era cristiana. Cireunstancias po- 
líticas que no hace al caso mencionar fueron 
causa de una espantosa miseria; las personas in- 
digentes preferían la esclavitud å la muerte, y, 
siendo los hijos una carga insoportable para los 
padres, éstos se deshacian de aquéllos matán- 
dolos. Para evitaresta horrorosa maldad, el em- 
perador que fundó la dinastia de los Hán per- 
mitió en el año 232 que las personas que se vie- 
yan reducidas á la miseria pudieran vender su 
Jibertadl y la de sus mujeres é hijos. Estepermiso 
dado por el fundador de los Hán, fué luego de- 
rogado en el año 31 de la era cristiana, en 809, 
991 y 1029. Estas reiteradas prohibiciones de- 
muestran que las ventas continuaban. Eran es- 
clavos los hijos de esclava aunque el padre fuese 
libre; pero siel padre era esclavo y la madre 
libre, libre también era el hijo. Podian ser ven- 
didas la mujeres que huyerau de la casa de su 
marido, las adúlteras y las hijas de familia que 
no se casaran con el hombre á quien se hubiesen 
entregado. 

Eyipto. - A primera vista parece que la or- 
ganización del Egipto debió oponerse á la escla- 
vitud, puesto que al establecerse el gobierno 
monárquico toda la población se dividió en sie- 
te castas, según Herodoto: sacerdotes, milita- 
res, boyeros, porqneros, mercaderes, intérpre- 
tes y pilotos; pero las cinco últimas no fueron 
propiamente castas distintas, sino divisiones de 
una sola; así fué que Diódoro de Sicilia y Es- 
trabón no contaron más que tres castas: la de 
los sacerdotes, la de los militares y la de los 
pastores, labradores y toda clase de artesanos y 
menestrales. Dedicada esta última á los trabajos 
materiales, bien pudiera creerse que quedaban sa- 
tisfechas todas las necesidades del pais sin acudir 
á la esclavitud; pero ésta precedió á la división 
de castas. Morir á manos del vencedor ó caer en 
la esclavitud: tal fué la suerte que en la anti- 
giiedad cupo siempre á los prisioneros de guerra; 
y esto, el comercio y la legislación fueron los 
»rincipales orígenes de la esclavitud en Egipto. 
Belicasos en varias épocas de su larga existencia, 
sostuvieron los egipcios algunas guerras con los 
pueblos vecinos y aun con otios más distantes, 
La conquista de Etiopia hubo de dar esclavos 
negros a Egipto. El tráfico de esclavos estuvo 
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allí muy generalizado. Se prohibió esclavizar j 


por deudas. Sabacrón, rey oriundo de Etiopia, 
dió una ley aboliendo la pena de muerte, pero 
condenó a la esclavitud á los que hubieran co 
metido delito por el cual merecieran la pena 
capital, y estos esclavos habian de trabajar cn 
Jas obras públicas. De ellos una gran parte fué 
destinada al laborco de las minas de oro en los 
confines del Egipto, cerca de la Etiopia y no le- 
jos del Mar Rojo. La condición de estos esclavos 
fué muy miserable. Diódoro dice, hablando de 
ellos: «Los que dirigen los trabajos de estas 
minas emplean un numero Muy grande de obre: 
ros, que tolos son ó criminales condenados ó 
prisioneros «de guerra, y también hombres per- 
seguidos par falsas acusaciones Ò encarcelados 
por malevolencia. Los reyes de Egipto, por el 
gran provecho «ne sacan, obligan á trabajar 
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en las minas de oro á todos estos desgraciados y 
å veces aun á todos sus parientes, como si fueran 
criminales condenados. Estos infelices cargados 
de cadenas trabajan día y noche sin cesar, pri- 
vados de toda esperanza de fnga, bajo la vigi- 
lancia de soldados extranjeros que no hablan la 
lengua del país, para que no se les pueda ablan- 
dar ni con promesas ni con súplicas, Todo el 
mundo siente lástima á la vista de estos desgra- 


ciados que ejecutan trabajos tan penosos, sin | 


tener ni ropas que cubran sus carnes. No se per- 
dona nial valetudinario ni al lisiado, nial debil 
anciano ni ála mujer enferma. A todos se Jos 
compele al trabajo á golpes, hasta que ya sin 
fuerzas mueren de fatiga. Así es que estos infe- 
lices, sucumbiendo á los males del presente y sin 
esperanzas del porvenir, aguardan con gozo la 
horade lanmerte, que prefieren ála vida. » Varias 
fueron las ocupaciones de los esclavos: los públi- 
cos trabajaban en los monumentos y obras del 
Estada; los particulares estaban destinados al 
servicio doméstico. La condición de los esclavos 
públicos y partienlares fué muy diferente. Los 
primeros ya se ha dicho que fueron dura y cruel- 
mente tratados, Los particulares, al decir de 
Diúdoro de Sicilia, recilrian blando trato de sns 
amos. En favor de los privados existieron algu- 
nes leyes; una imponía al que tuviera hijos con 
su esclava la obligación de alimentarlos, y otra 
condenaba á muerte al que volrntarianente 
matara á ve hombre lihre ó esclava, 

Hebreos. — Yan antigua fue la esclavitud entre 
les hebreos, que su origen se remonta al tiempo 
de los Patriarcas, Cuando Abrahan: lué å Egipto 
å visitar al faraón entonces reinante recibió el 
regalo de esclavos, El vers. 12, cap. XVH del 
libro del Génesis dice: «Entre vosotros todos los 
infantes del sexo masculino, á los ocho dias de 
nacidos serán circuncidados, de una å otra ge- 
neración; el siervo, ora sea nacido en casa, ora 
le hayáis comprado, ete. ¡»lo cual prueba, no súlo 
la existencia de la esclavitud entre los hebreos, 
sino también que uno de sus origenes era la com- 
pra, prueba del tráfico. Los versiculos 23 y 27 
del mismo capítulo y libro hablan también de 
los siervos nacidos en casi y comprados, Cuando 
los hermanos de José quisieron matarle por en- 
vidia, cambiaron luego de opinión y quisieron 
venderle å los istmaclitas, según el vers, 27 del 
cap. XXXVII del libro del Génesis. Abraham 
tenía una esclava egipcia, Agar, como dice el 
vers. 1.9 del cap. XVI. Sin embargo, penetran- 
do en el espiritu de la legislación de Moisés, se 
ve que repuguó la esclavitud que pesaba solre 
algunos hebreos, y para que disniinuyera el nń- 
mero de éstos permitió á su pueblo que adani- 
riese esclavos de Jas naciones vecinas ó que com- 
prase los hijos de los extranjeros residentes en 
Palestina. Para que el hombre libre no perdiese 
su libertad á la sombra de aquel tráfico, fulini- 
nóse pena de muerte contra quien vendiera un 
hebreo libre ó le retuviera esclavizado. Poco á 
poco fué en anmento el comercio de los esclavos, 
En los primeros tiempos del pueblo hebreo fué 
éste un pueblo pastor y labrador; pero después 
se dedicaron algunos á empresas mercantiles, 
Origen de esclavitud entre los hebreos fué su 
legislación; el que hurtaba y no restituía ni pa- 
gaba la cosa hurtada era vendido como esclavo. 
Las leyes de Moisés no impusieron esta pena al 
deudor insolvente, y doliéndose de los pobres 
establecieron el año Sabático y el del Jubileo; 
pero quebrantado uno y otro, vicse desde el 
tiempo de los reyes, y quizás antes, que los des- 
«piadados usureros no sólo esclavizaron al deudor 
sino hasta sus ninjeres, hijos € hijas. Los he- 
vreos podian venderse á los extranjeros; la tis- 
ma facultad concedían al padre respecto å su 
nija, aun cuando la vemiliera para que fuera 
concubina del comprador. El carácter suave y 
blando que tuvo la esclavitud entre los hebreos 
en la época de los Patrinreas desapareció en los 
tienpos posteriors. Cautivos los helnceos en 


Egipto per muchos años, errantes después en el | 


desierto y convertidos en guerieros y conquista: 
dores, no era posible que llevasen á Canaán las 
ideas, usos y costumbres de sus primitivos an- 
tecesores. Bien lo salía Moisés, y para limitar 
el poder de los dueños de esclavos dirtó leves 
que tenmplaran el rigor de la esclavitud. Estas 
leyes autorizaron al esclavo para que se hberta- 
ra con los bienes que pudiera adquirir, le per- 
mitieron que contrajera matiimonio, y hasta que 
pudiera alcanzar la mano de la hija de su señor, 
Ei descanso del Sábado, concedido å todos los 
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hebreos, extendióse también Á los esclavos, El 
esclavo extranjero que, huyendo de su señor. 
buscaba asilo en el territorio hebreo, adquiría 
la libertad y. podia fijar su residencia donde qui- 
siera sin que nadie tuviera derecho á impedirse- 
lo. Estableció Moisés esenciales diferencias en- 
tre la esclavitud del hebreo y la de los extranje- 
ros. La de los hebreos era tan dulce que casi no 
merece el nombre de esclavitud. El Levítico dice: 
¿Cuando tu hermano empobreciere cerca de tí, 
y á ti se vendiere, no te servirás de él como se 
sirve de los esclavos; mas estará en tu casa como 


' estaria el mercenario y el extranjero, y te ser- 


virá hasta el año del Jubileo» (Levitico, capitu- 
lo XXV, vers, 89 y 40). Esta esclavitud tam- 
poco era perpetua, sino temporal, puesto que el 
esclavo hebreo debía servir seis años solamente 
y al séptinio recobrar la libertad sin dar nada á 
su señor, y aun el plazo de seis años podía abre- 
viarse, pues si durante ellos Hegaba el año del 
Jubileo, entonces el esclavo hebreo recobraha la 
libertad para si y para sus hijos, También se 
adquiría la libertad por medio de rescate, pero 
con la condición favorable de que no era preciso 
entregar todo el precio que el amo hubiera pa- 
gado al comprarle, sino la diferencia entre lo 
pagado y el salario que el esclavo hubiera de- 
vengado como jornalero libre, y solamente hasta 
el abo del Jubileo. Perpetuábase, no obstante, 
la esclavitud del hebreo cuando casado por el 
amo con su esclava, y vencido el plazo de seis 
años que debía servir, por amor å su familia y 
á su amo, prefería quedarse esclavo. Los versi- 
culos 5 y 6 del cap. XXI dol Erodo dicen: «Si 
el esclavo dice positivamente: Yo amo á mi se- 
hor y á mis hijos y no quiero salir libre, enton- 
ces su amo le hará comparecer ante los jueces, y 
acercándole á la puerta ú al poste le taladrará 
la oreja con un punzón y le servirá para siempre.» 
El taladro de la extremidad de da oreja era una 
marca que se hacía al esclavo para indicar que 
él por su voluntad halia renunciado á la liber- 
tad que la ley le ofrecia. Las palabras del Deu- 
teronomio prueban que no es cierta la opivión de 
los que asegnran que esos esclavos recolralian 
la libertad en el año del Jubileo. Cierto es que 
en dicho año se rompian las cadenas de la escla- 
vitud para todos los hebreos; mas, según el 
Erodo, este favor no alcanzaba á los que por no 
separarse de sus familias preferían la esclavitud 
á la libertad. Si la esclavitud del hebreo fue 
temporal, la de los extranjeros fué perpetua; así 
se ve en los vers. 44 al 46, cap. XXV del Levitico: 
«DPodcis comprar esclavos de las naciones que 
os rodean, de los extranjeros residentes entre 
vosotros, ó de tos hijos que les nacieren en 
vuestro pais, Dejaréis lus esclavos á vuestra pos- 
teridad por un derecho hereditario, y sercis sus 
amos para siempre. » 

Grecia. — La esclavitud estaba ya establecida 
en los tiempos de Homero. Los prisioneros de 
guerra caían en ella y podían ser vendidos por 
el que los había hecho prisioneros. Los esclavos 
eran empleados en el cultivo de la tierra y en el 
pastoreo, y las esclavas en el servicio deméstico 
y en las industrias caseras. Algunos esclavos 
poseían en ocasiones la más absoluta confianza 
de sus dueños, quienes les confiahan importantes 
servicios. Los origenes de la esclavitud en Gre- 
cia eran; el nacimiento, pues la condición de cs- 
clavo se heredaba; la venta de los hijos por los 
padres libres, venta que estaba tolerada genc- 
ralmente, con alguna rara excepción; ser hecho 
prisionero de guerra, y no sólo los asiáticos y 
los tracios llegaron por este medio á ser escla- 
vos, sino que en muelas guerras entro Estados 


: griegos, continentales ó coloniales, se vierou los 


griegos redneidos á la esclavitud por hombres 
de su misma raza. Otro origen de esclavitud fué 
la piratería, La Degaña de los piratas å las cos- 
tas era una causa de perpetuo peligro. Los piva- 
təs tenian nna ganancia seguia con la venta ó 
la redención de los cantivos, pues, según la ley 
ateniense, el rescatado se convertía en esclavo 
del que le sedimia hasta que le pagara en dinero 
ú trabajo el precio que por su rescate habia 
dado. El tráfico de los esclavos estuvo muy ge- 
neralizado, pues además de la venta de esclavos 
que se verificalia como consecuencia logica de la 
guerra, había un tráfico sistemático. Muchas 
cindades daban abasto å este tráfico. Egipte y 
Etiopia proporcionaban un cierto Hémeto, € 
Italia daba también su contingente. De los ex- 
tranjeros, Jos asiáticos fueron muy estimados y 
Be pagaban á mayor precio por su caracter más 
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dispuesto á la obediencia y por estar más versa- 
dos en las artes del lujo y del refinamiento. 

Origen de esclavitud en Grecia fué también la 
pobreza; para asegurar la subsistencia se renun- 
ciaba á la libertad. Con ella respondia el deudor 
de sus deudas, y, si no las pagaba, cl acreedor po- 
día venderlo ó emplearlo en su servicio. «Los po- 
bres, dice Plutarco, abrumados de las deudas que 
habían contraído con lus ricos, estaban obliga- 
dos á cederles la sexta parte del producto de sus 
tierras, y por eso se les llamo sesengrios y mer 
cenarios; ò bien, reducidos á empebar sus pro- 
pias personas, se entregalan á sus acreedores, 
quienes los retenian como esclavos ó los manda- 
ban vender en paises extranjeros. Veíanse mu- 
chos forzados à vender hasta á sus hijos, pues 
ninguna ley lo prohibia, ó huían de su patria 
para librarse de Ja erueldad de los nsureros. » 
(Plutarco, Vida de Solón.) La legislación de 
Solón abolió la esclavitud por deudas, y no con- 
tento con esto abolió también todas las que 
habian contraído los pobres y abrió las puertas 
de la patria á los que por deudas Ja abandona- 
ron. Creen algunos autores que Solón no abolió 
las deudas, sino que limitó los intereses; pero 
la contraria es la opinión general, conlirmada 
por estas palabras del mismo Solón : «El terri- 
torio de Atenas, antes esclavo, es libre ahora: 
los ciudadanos que habian sido adjudicados å 
sus acreedores, unos han vuelto de los paises 
extranjeros, en donde se les habia vendido, y 
en donde habían andado errantes tan largo 
tiempo que ya no entendían la lengua ática. » 
Antes de Soión la ley y la costumbre consen- 
tian que los padres vendieran á sus hijas; pero 
aquel sabio legislador prohibió esta venta, con- 
cediendo únicamente que pudieran hacerlo 
cuando sorpreudieran á sus hijas en el momento 
de perder el honor. Este poder se concedió tam- 
bién á los hermanos respecto de sus hermanas. 
El padre indigente que exponía á su hijo cra 
custigado en Tebas cou pena de muerte, porque 
no usaba el derecho que tenía de presentarlo 
ante el magistrado. De los meteros, nombre que 
se dió en Atenas à los extranjeros allí domici- 
Jiados, y cuya condición fué muy inferior ála de 
los ciudadanos griegos, salieron también muchos 
esclavos. 1 Areópago ponia un cuidado especia- 
lisimo en que ningún extranjero viviese en aque- 
Ma ciudad sin algún motivo justo. Las leyes de 
Atenas, muy poco hospitalarias y generosas con 
las metecos, Je obligaban á nombrar un patro- 
no por cuya mediación habia de ejercer todos 
los actos de la vida civil. Este patronato cesó 
con la legislación de Solón, pero se impuso á los 
metecos un tributo anual de doce dracmas para 
los varones y de seis para las hembras. Si no 
pagaban este trilmto eran acusados judicialmen- 
te, y en castigo de su culpa, no sólo perdian to- 
dos sus bienes, sino que además caían en escla- 
vitud, También venia á ser esclavo por contraer 
matrimonio, de cualquier clase que fuere, con 
mujer perteneciente á la clase de ciudadanos, ó 
por inscribirse en el censo de éstos, si se le pro- 
baba que era meteco. 

La reproducción fué otro medio de adquirir 
esclavos, pues el hijo de esclavo también nacía 
esclavo, 

Engrandecida Grecia, fué creciendo el trå- 
fico de esclavos, y en él se mezclaron, no sólo 
sus hijos, sino también extranjeros, hien sacán- 
dolos de ellas para otras tierras, bien importán- 
dolos. Tal importancia adquirió el tráfico de 
esclavos, que Fué preciso, para impedir los frau- 
des y astucias de los que á él se dedicaban, 
nombrar inspectores y jueces encargados de vi- 
gilar é impedir aquellos fraudes y malicias, que 
fueron también causa de las precauciones que 


tomaban los compradores, haciendo que los es- ; 


clavos se desniularan y sometiéndolos á un es- 
erupuloso examen haciéndoles saltar y correr. 
Si celebrada la venta se dlescubria en el esclavo 
algún defecto físico, podía el comprador anular 
el contrato. Para conocer el considerable des- 
arrollo que lego å tener este comercio, preciso 
es recordar los países que á él contrilmveron. 


Sibaris y Tarento merecen figurar en primera ` 


linea; en aquellas célebres colonias abundaron 


los esclavos de Injo. Del Egipto exportáronse no ; 


sólo algunos criminales condenados, sino negros, 
que en un principio fueron muy estimados por 
su escasez y por su color. Entre los esclavos de 
Sicilia figura la cortesana Lais, enviada al Pelo- 
poneso, y aqui debe recordarse que el esclavo 
más célebre que salió de aquella isla, segín se 
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cree, fué el gran filósofo Platón, Dieron también 
gran contingente de esclavos: Tracia, cuyos ha- 
bitantes vendían sus hijos por sal, y la isla de 
Chio, Samos, Chipre, Lidia y otras partes del 
Asia Menor. 

No es posible averiguar en época alguna el 
número de esclavos, y sería importante conocer 
este dato, porque en razón directa del número 
mayor ú menor debió de estar la influencia que 
ejercieron, asi en el orden material como en el 
moral y político. Pocos huho en los tiempos 
hervicos, puesto que se consideró como cosa ex- 
traordinaria que en el palacio de Alcinoo, rey 
de los feacios, se emplearan cincuenta mujeres 
y otras tantas en el de Ulises en Iraca. Las cos- 
tumbres sencillas de aquella época no exigían 
el gran número de esclavos posteriores, sobre 
todo si se tiene en cuenta que los trabajos y 
ocupaciones de cualquier género que fueran, 
honraban á quien los hacía, en vez de envile- 
cerle. 

A las guerras civiles y extranjeras y alin- 
cremento del comercio, juntáronse otras causas, 
siendo entre ellas la primera la organización 
política de los Estados principales de la Grecia, 
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neralmente se sirvieron de esclavos. Establecidos 
en Atenas los propietarios que antes vivían en 
el campo, faltaron brazos para las labores agri- 
colas, y para llenar este vacio fué necesario reen- 
vrir å la esclavitud. 

Ocupáronse los esclavos en Grecia en todas las 
tareas urbanas y rurales, y á ellas, por ser menos 
duras, se destinaban ordinariamente las mujeres 
y los ancianos. Los jóvenes robustos y valientes 
los dedicaban å apacentar rebaños, pues en aque- 
llos tiempos tenian que repeler con la fuerza de 
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* las armas Jos ataques de las fieras y de los mal- 


Esparta y Atenas, aunque organizadas de modo . 


mmy distinto y con legislaciones mny diferentes, 
propendieron por distintos caminos al desarro- 
ilo de la esclavitud. Lienrgo prohibió en Es- 
parta á los ciudadanos el ejercicio de todas las 
orupaciones agrícolas, fabriles y mercantiles, 
debiendo dedicarse exclusivamente al desempe- 
ño de las funciones públicas y å los ejercicios 
corporales, propios para la vida militar. Siglos 
duró la legislación de Licurgo; y tan arraigados 
estuvieron estos principios en Isparta, que ha- 
Mándose en Atenas un espartano se asombró 
de que se castigase á un hombre libre por vivir 
eu el ocio, y, según el espartano, por no ha- 
ber querido envilecerse con el trabajo, Tuvo, 
pues, necesidad Esparta, para satisfacer sus 
necesidades, de recurrir al trabajo de los escla- 
vos. Carccicron los espartanos de recursos para 
comprar esclavos, y muy pocos fueron los adqui- 
ridos por compra, pues no hubo en Laconia 
quienes hicieran este tráfico, pero se llenó este 
vacio con los pueblos vencidos de la Laconia y 
la Mesenia, pueblos que, reducidos á esclavi- 
tud en su casi totalidad, y más cruelmente tra- 
tados que los esclavos de ctros paises de la Gre- 
cia, jnstifican lo que asegura Tucídides cuando 
dice que Lacedemonia fué el Estado que tuvo 
may or número de esclavos entre todos los esta- 
dos de la Grecia. 

Alteró Solón el gobierno de Atenas introdu- 
ciendo el elemento popular en él. Conociendo la 
esterilidad de Atica, vió que no podía alimentar 
una población ociosa, ni engrandecerse consa- 
grándose á la agricultura exclusivamente, y por 
esto encaminó á aquel país hacia la industria, y 
para conseguir do que se había propuesto privó 
al padre que no enseñaba algún oficia á su hijo 
de los socorros ó alimentos que los hijos debían 
dar á sus padres bajo pena de infamia. Tnupuso 
á todo hombre libre la obligación de trabajar, y 
de este modo hizo que el trabajo fuese la base 
del Estado y que Atenas no necesitara gran 
número de esclavos. Pero este mismo espiritu 
laborioso, esta actividad, crearon la industria 
y el comercio; con aquellos vino la riqueza y 
con la riqueza el lujo, que aumentó el número de 
esclavos. También influyó, y muy poderosamen- 
te, en el incremento de los esclavos, el cambio do- 
loroso que los desastres de la guerra del Pelopo- 
neso produjeron en la clase de vida de los habi- 
tantes de aquel Estado. 

«Los atenienses, dice Tncidides, vivieron por 
espacio de mucho tiempo en la independencia 
de los campos, y después qne se reunieron en 
unasola ciudad conservaron sus antiguos håhi- 


- tos, Los progenitores y sus descendientes hasta la 


presente guerra nacieron y vivieron gencralmen- 
te en familia y en medio de sus campos; no mu- 
daban voluntariamente de domicilio, sobre todo 
después de la guerra médica, porquese hallaban 
poco distantes de la época en que habían vuelto 
asu antigua mansión. Con pena, pues, y aun 


con sentimiento de dolor, abandonaron sus ho- ` 


gares y sus templos, porque los miraban, según 
su antigua manera de vivir, como una herencia 
paterna, y al adoptar nn nuevo género de vida 
creyeron abandonar su patria.» Pasó la guerra 
del Peloponeso, pero no volvieron á su antigua 
vida, y aun los mismos que conservaron sus 
tierras ya no las cultivaron por el, sino que ge- 


hechores, Aunque en los palacios de los reyes 
había esclavos de uno y otro sexo, abundaban 
más las hembras que los varones. Acompañaban 
las esclavas å sus amas, servian á los huéspedes, 
conducianles al baño, frotálanles el cuerpo con 
aceite, vestianles la túnica y el manto, y les pres- 
taban otros servicios que no chocaban con las 
costumbres de aquella época. 

La condición de los esclavos no fué siempre 
la misma. En los tiempos heroicos fueron ilimi- 
tados los derechos de los dueños: podian vender- 
los, permutarlos, imponerles toda clase de cas- 
tigos, y hasta matarlos. La esclavitud de aquellos 
tiempos debe considerarse bajo dos aspectos: 
fué á un mismo tiempo dulce y dura. Los grie- 
gos comenzaban entonces á salir de la barbarie; 
sus necesidades eran pocas, y poco, por lo tanto, 
el trabajo de los esclavos. Ll señor compartía 
con él las labores del campo, y nacía entre ellos 
el afecto que produce el trato continuado. Pero 
como al mismo tiempo la ley no limitaba el po- 
der de los amos y no concedía d los esclavos 
derecho alguno, ni aun el derecho á la vida, éstos 
hallalánse pendientes de la voluntad de aqué- 
llos, y su condición misértima ó relativamente 
feliz debiá depender del carácter del amo á que 
pertenecían. Pasados los tiempos heroicos, hu- 

vieron de alterarse las primitivas relaciones que 
mediaron entre señores y esclavos, En aquella 
época el alimento ordinario de la generalidad 
de los esclavos fué una ración de harina, ajos, 
higos y algunas otras frutas de inferior calidad. 
Su traje consistía en una gorra de piel de perro, 
túnica de lana que no pasaba de la rodilla, y una 
especie de capa muy corta. A Jos esclavos mejor 
cuidados se les daba una piel para abrigarse los 
pics en invierno. Condenado & obedecer y servir 
en trabajos mecánicos, el esclavo no recibía nin- 
guna educación moral, y si la recibía no cra en 
beneficio directo del esclavo, sino del amo, quien 
al educarle aumentaba su valor. No tenía perso- 
nalidad legal, y por lo tanto no gozaba de los 
derechos concedidos á las gentes libres, tales 
como el de ejercer la autoridad paterna, adquirir 
nada para si, etc. Con el transcurso del tiempo 
se suavizó este rigor, y en ocasiones se permitió 
á los esclavos la adquisición de algnnos bienes, 
con el fin de moralizarlos y estimularios al tra- 
bajo, € impedir que trataran de huir. 

Varió la condición, no sólo por los tiempos, 
sino por los Ingares. En Creta trataban tan sua- 
vemente á los esclavos que, según Aristóteles, los 
estuvo permitido todo menos asistir á los ejerci- 
cios ginmásticos y el uso de las armas, mientras 
que en Chio y en Esparta se les trató muy cruel - 
mente. La libertad podían adquirirla los esclavos, 
bien porque el Estado los libertara por servicios 
prestados á la patria, ó bien porque ellos se redi- 
mieran por metálico. 

Roma. — Ningún pueblo de la antiguedad tuvo 
tantos esclavos ni traficó tanto con ellos como 
Roma. Los origenes de la esclavitud fueron va- 
rios: la legislación civil y criminal, el derecho 
de gentes que entonces regía, y en ocasiones la 
violencia. El emperador Justiniano dijo: «los es- 
clavos nacen óse hacen,» y estas palabras indican 
las dos causas principales de esclavitud en Roma. 
La ley concedió un poder, una antoridad tan 
amplia al padre de familia sobre sus hijos, qne 
pudo hasta matarlos; y si pudo matarlos con 
mayor razón pudo venderlos, Este derecho exis- 
tió desde los tiempos de Rómulo, Numa lo 
limitó prohibiendo al padre la venta del hijo 
casado con su consentimiento; pero la limitación 
de Numa duró poco, pues los decenviros incluye- 
ron en la ley de las Doce Tablas, en la cuarta, 
la 10 ley de Rómulo, que tan extenso é ilimitado 
hacía el derecho de patria potestad Es muy dig- 
no de notarse que las limitaciones á este derecho 
no aparecieron á an mismo tiempo, y que antes 
cesó el poder de vender á los hijos que el de 
matarlos. . 

La primera restricción la impuso Troyano, 
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quien mandó que el padre que maltratara Á su 
hijo lo cmancipase. Constantino promulgó en 
319 una ley declarando particida al padre que 
diera muerte á su hijo. Pudieron también los 
padies de familia exponer á sus hijos en la in- 
fancia para eximirse de mantenerlos, acción que 
en ciertos casos fué origen de esclavitud. En los 
primeros tiempos de Roma la superstición hizo 
que los padres expusicran á los hijos mal con- 
formados ó enfermizos, y la miseria les llevó des- 
pués á lo mismo. Por el hecho de que un padre 
arrojara á un hijo del hogar paterno, entendiase 
que renunciaba ú la patria potestad. Abandona- 
dos los niños, caían bajo la esclavitud del que 
los recogía, Por el nacimiento fueron esclavos 
los hijos de padres esclavos ó de madres escla- 
vas. Los nacidos en la casa del amo llamironse 
Verner, por seren la épora vernal, ó primaveral, 
en la que mayor número nacian. Por la legisla- 
ción civil el acreedor pudo prender, azotar y 
aun vender al deudor. Cuando éste se obligaba à 
prestar algunos servicios en pago de su denda, 
nose le consideraba como esclavo, sino como 
comprometido ò ligado (nexus). Si el deudor no 
estaba en poder del acreedor, y reconvenido por 
él reconocia la deuda, se le concedía un plazo de 
treinta días para que pagara; si no lo hacia se 
le arrastraba ante el pretor; si ni aún así abona- 
ba su deuda, ni había quien le fase, entences 
era entregado al acreedor. Este encerrábalo en- 
tonecs en el calabozo que todos los patricios 
tenian en sus casas, atábale, poniale grillos de 
quince libras de peso, y aún más si quería, y si 
no se alimentaba á sus expensas el acreedor 
debia pasarle diariamente una libra de harina ó 
más. Pero este hombre reducidoá tan misera si- 
inación, aun no era esclavo ante la ley sino deu- 
dor adjudicado, addictus, y si recobraba la 
libertad recobraba también su condición de in- 
genuo y no liberto. Por la legislación penal 
caíase en esclavitud por la comisión de ciertas 
faltas y delitos. El ciudadano que se negaba & 
inscribirse en el censo ó & alistarse en la milicia 
era azotado y vendido;el primero por suponerse 
que renunciaba å ser libre, y el segundo como 
indigno de gozar de una libertad que no sabia 
defender. El ladrón cogido en flagrante delito 
era azotado y entregado á la persona å quien 
hubiera robado para que le sirviere como escla- 
vo. Hubo un tiempo en que ningún romano 
pudo vender su libertad, y silo hacia le era li- 
cito reclamarla lo mismo que al padre, hermano 
y demás parientes, ann contra la voluntad del que 
se hubiera vendido, pues considerábase deshon- 
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rada la familia que tenía uno de sus individuos | 


en esclavitud. Los sentenciados por algún delito 
á trabajar en las obras públicas, á combatir en 
el circo con las fieras, ó á morir en un patibulo, 
fueron también esclavos, mas no de personas, 
sino esclavos de la pena (servi zena). Cuando 
se imponía la pena de muerte el sentenciado å 
ella convertiase en esclavo, pues la ley romana 


repugnaba entregar un hombre libre á pena tan 
inume. Una de las últimas maneras de caer en 


esclavitud la estableció el emperador Claudio 
en el senado-cousulto que lleva su nombre, 
Aconsejado por el liberto Pallas, condenó Clau- 
dio å esclavitud á la mujer que se entregara á 
un esclavo sabiendo que era tal esclavo. Conde- 
nóse también á nueva esclavitud al liberto que 
fuera ingrato con el amo ó señor que le concedis 
la libertad. Por la guerra fueron esclavos los 
nisioneros, å quienes en Ingar de privarles de 
IN vida se les hacía servus (guardados). En los 
primeros tiempos, queriendo los romanos au- 
mentar la poblarión, leváronse á Roma y los 
incorporaron en el vúmero de ciudadanos å los 
habitantes de los pneblos vecinos que habían 
vencido. Después siguieron otra política: los ene- 
migas que se rendian, á los que llamaron deditii, 
conservaban su libertad. Si se tomaba por asal 
to una ciudad se mataba á los defensores de 
ella; pero si peleando en campo abierto se ha- 
cían prisioneros, á los que Hamaban mancipyinm, 
de las palabras mana, captus (cogidos ó raptu- 
rados con la mano), calan éstos en esclavitud. 
Después de la guerra fué el comercio la causa 
más abundante «e esclavitud en Roma. Mien- 
tras los romanos llevaron sus conquistas å pue- 
blos situados á poca distancia de la capital, se 
vendieron con facilidad los prisioneros; pero 
cuando extendieron sus conquistas á paises más 
lejanos y les fué favorable la suerte, no era po- 
sible venderlos en Roma, por la dificultad y el 
coste de conducción, y entonces se vendieron en 
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el mismo campo de hatalla. Hacíase esta venta 
por los cuestoros militares, y si dos prisiuncios 
eran de una ciudad que se habra rebelado, acos- 
tumbrábase á venderlos para paises lejanos, ha- 
cióndose la venta con la condición de que no 
había de dárseles la libertad en un plazo que no 
bajaba de veinte ó treinta años, 

Otra fuente de esclavitud reprobada y casti- 
gada por las leyes, pero que subsistio, sin enm- 
bargo, fué lo que se llamó pagio, delito que 
consistía en robar y vender personas libres, li- 
bertos ó esclavos ajenos. Las leyes que se dieron 
contra los plagiarios fneron varias. La ley Fabia 
los castigala primero con multa y después con- 
denando á servir en minas al plagiario. Augusto 
maudó que se visitaran los ergástulos ó calabozos 
que tenian los patricios en sus casas para repri- 
mir el delito de plagio, y Tiberio mandó hacer 
lo propio. Diocleciano agravó las penas contra el 
plagiario, fuese libre ó esclavo el robado. Cons- 
tantino dispuso que el plagiario se entregara á 
los gladiadores para que Juehase en el circeo si 
era persona libre, y si era esclavo se le Jlevaba . 
al circo para que fuese devorado por las fieras. | 
La pirateria fué también una causa de escla- 
vitad. 

Ei número de los esclavos fué corto en las 
primeras centurias de Roma. Sencillas las cos- 
tumbres y pocas las necesidades, corto debió ser 
el número de los esclavizalos. Habian transcu- 
rrido cinco siglos desde la fundación de Roma, y 
aún su pobla-ión esclava,eomparada conla libre, 
era escasa. Dionisio de Halicarnaso, reliriéndose 
al censo formado en el año 476, dice: «En aquel 
tiempo los ciudadanos en edad de tomar las ar- 
mas eran 110000, según el último censo; las 
mujeres, ninos, esclavos, mercaderes y extranje- 
ros que ejercian las Artes formaban á lo menos 
un numero triple al de los cindadanos. » Se 
deduce de esto que la población total debía as- 
cender á 440000. Durean de la Malle comparó 
estos datos con la poblacion de Francia, y cal- 
culó que los 110000 ciuladanos en estado de 
tomar las armas suponen para todoel sexo mas- 
eulino el número de 195145, y cantidad igual 
para el fentenino, ó sean 890290 para entram- 
bos; mas como el total del censo fué 440000, 
resulta una diferencia de 49710, que debió ser la 
población esclava extranjera y liberta. Canibió 
enteramente la situación cuando Roma llevó sus 
armas victoriosas,no sólo å toda Italia, sino å pai. 
ses más lejanos. La guerra le dió entonces muchos 
esclavos é inmensos terrenos. Los hombres libres 
que en otros tiempos se dedicaron à la agrienl- 
tura retirárouse de ella, y los campos Ineron 
cultivados por esclavos solamente, por la facii- 
dad de adquirirlos en el bien provisto mercato, 
y porque los ciudadanos, teniendo aspiraciones 
políticas que satisfacer y deberes militares que 
llenar, ni querían sujetarse á un trabajo regular 
ni los propietarios servirse de hombres libres, á 
quienes continuamente se arrancaba de Jos tra- | 
bajos agricolas para alistarlos en las legiones que | 
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marchaban å la conquista del mundo. Este cam- 
bio en las costumbres de Roma lo describe Dió- 
doro de Sicilia en los terminos siguientes: «Los 
romanos, dice, cuyas leyes y costumbres eran 
antiguamente muy buenas, llegaron en poco 
tiempo á tal grado de poder, que tuvieron el más 
célebre y más grande de los Imperios de que 
habla la Historia. Pera en época más reciente, la 
sumisión de tantos pueblos y una larga paz hi- 
cicron cambiar, en daño de Roma, las antiguas 
costumbres. Para descansar de la profesión de 
las armas, los jóvenes entregabanse á la molirie 
éintemperancia, porque las riquezas satisfacian 
sus deseos. En ia ciudad preferíane el lujo á la 
frugalidad y el ocio á los ejercicios militares; l 
en fin, mirabase como feliz, no al que estaba 
dotado de virtudes, sino al qne pasaba todo el 
tienn o de su vida en los más grandes placeres. 
Comidas suntuosas, exquisitos perfumes, tapices 
bordados, trielinios ricamente adornados, mue- 
bles de marfil, plata y de otras materias precio: > 
sas artisticamente trabajadas, estuvieron cada 
dia más y más å la moda; de-denabanse los vi- 
nos que sólo halagan medianamente al paladar, 
éranles menester los de Falerno, Chio, y cual- 
quiera otro que agrada al paludar: gastalanse 
sumas inmensas en pescados y otros platos leli- 
cados. Los jóvenes llevaban al foro trajes de telas 
suaves, finas y transparentes como los que usan 
las mujeres. Todos estos objetos de lujo, propios 
á engendrar una perniciosa molicie, elevaronse ; 
pronto å precios increibles: un ánfora de vino l 
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valía cien dracmas; un tarro de salazón del Pon- 
to cuatrocientas. Los cocineros que saluesalían 
en su profesión pagabanse en cuatro talentos, y 
las cortesanas distinguidas por su belleza valian 
muchos más, » 

En absoluto se ignora el número de esclavos 
que Roma contaba, pero algunos autores han 
hecho cálenlos y emitido opiniones más ó menos 
aventuradas, Las conjeturas de Wallace y Tume 
no logan a ningún resultado, pues no se deduee 
de ellas sino que debió ser muy considerable el 
número de esclavos. Cibbón, sin apoyar su aserto 
en pruebas admisibles, dice que el Imperio ro- 
mano debía tener, en tiempo de Claudio, muy 
cerca de ciento veinte millones de habitantes, y 
que la mitad de elios por lo menos serían escla- 
vos. Sin fundarse en mejores pruebas se aven- 
tura Blair å decir qne entre la expulsión de los 
reyes y la toma de Corinto hubo para cada 
hombre libre un esclavo por lo menos, y que 
durante el periodo entre la conquista de Grecia 
y el reivado de Alejandro Severo no es un càl- 
culo exagerado suponer que la población esclava 
era tres veces mayor que la libre. Pácito dice 
que, según el censo verificado reinando el empe- 
rador Claudio, en el año 48 de la era cristiana 
los cindadanos ascendieron á 6 914 000; de ma- 
vera que si por cada ciudadano hubo tres esela. 
vos, el número de éstos debio ser de 20 832 000, 
numero muy inferior al calculado por Blair. 

Durcau de Malle hace otro cálculo, fundán- 
dose en la producción de trigo en Italia, y com- 
parándola con el consumo pretende descubrir el 
número probable de habitantes; mas si con este 
culenlo puede llegarse 2 determinar el número 
probable de la población, no es posible hallar 


. modo de averiguar su división en ciudadanos y 


esclavos. Lo único que puede asegurarse es que 
ni cn la antigiiedad ni en los tiempos moler- 
nos ha habido pueblo alguno en que tuviera la 
esclavitud nn desarrollo tan considerable. Se 


` consideró pobre el cisuladano que no tenia mis 


que diez, y en las casas de los ricos hubo tal 
numero de esclavos que algunos, según dice 
Plinio, se vieron obligados á tener una persona 
encargada de recordarles los nombres de los 
mwismos, La Historia ha conservado interesantes 
recuerdos del gran número de esclavos que po: 
seyeron algunos romanos. Tito Minucio armó 
contra sus acreedores cuatrocientos esclavos. 


: Cuatrocientos se encontraron en la casa de Pe- 


danio Segundo, preferto de Roma, cuando fué 
asesinado en tiempo de Nerón, y el mismo n'te 
mero dió á su hija Pudentilia, mujer de Apu- 
leyo, cuando le entregó parte de sus bienes, 
Cecilio Claudio, á pesar de las pérdidas que le 
produjeron las guerras civiles, dejo eu su testa- 
mento, otorgado el año746 de Roma, 4116 es- 
clavos, de los cnales la mayor parte los tenía 
empleados en cuidar las 3600 yuntas de bueyes 
y las 257000 cabezas de otros ganados que po- 
seía. Del excesivo número que tuvieron otros 
romanos cabe formar idea porio que dispuso 
la ley Furia Caninia, publicada en tienspo de 
Augusto, con el objeto de limitar las frecuentes 
manumisiones hechas en el testamento, por los 


! males que causaban al Estado. Esta ley estable- 
: ció una proporción entre los esclavos que poseia 


el testador y los que podía libertar, cuyo nú- 
mero nunca podia exceder de ciento, y esto 
indica que debieron ser muchos los romanos que 
poseyeron varios centenares de esclavos, 

En Roma, como en Egipto, hubo dos clases 
distintas de esclavos: públicos y privados. Los 
primeros pertenecian al Estado, a las cindlades 
ó á ciertas corporaciones, quienes losadquirían, 
ya por compra, ya reservandose el Estado para 
su servicio algunos prisioneros de guerra, como 
hizo Escipión con «dos mil españoles, ya tam- 
bién esclavizando á los habitantes de algunos 
pueblos rebeldes, Los esclavos públicos se em- 
pleaban en algunas funciones religiosas, en el 
servicio de los magistrados, y en varias obras 
del Estado ó de las ciudades, pero el circulo de 


. sus ocupaciones no fué tan graude como el en 


gue se movieron los esclavos ¡nivados, Estos se 
emplearon, unos en trabajos del campo y otros 
en las ciudades, por do cual se dividieron en rus- 
ticos y urbanos. Hablar de las muchas ocnpacio- 
nes que tuvieron así los públicos como los pri- 
valos seria tarea larga; basta con lo que se ha 
dicho sobre los trabajos de los homlres libres 
para comprender cuáles serian los de los es- 


clavos, . . . 
Pasando ahora á exominar la situación del 
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esclavo aute la ley, so ve que estuvo tan des- 
preciado y envilecido, que civilmente se le con- 
sideró como á un ser muerto, y con respecto á 
su amo cose, pero cosa que estaba equiparada á 
los caballos, bueyes y otros animales; por ero 
les contaron algunos entre los instrumentos de 
agrienltura, que decian cran de tros clases: roca- 
des los esclavos, semivocales los bueyes, y mudos 
los carros. 

Tan grande fué el derecho del amo, que si 


un esclavo pertenecía à dos dueños y uno de | 


ellos renunciaba à su parte de dominio esta 
parte la axdquiria el otro, El amo hacía suyo, aun 
contra su voluntad é ignorándolo, todo lo que 
por cualquier título adyquiria el esclavo, con tal 
que de sus actos no se le siguiese algún perjui- 
cio. De aqui nació que, si el esclavo era institui- 
do heredero, necesitaba del consentimiento del 
amo para aceptar la herencia; porque respon- 
sable el heredero de las deudas que el testador 
pudiera tener, si éstas eran mayores que la he- 
rencia, el amo, en lugar de obtener provecho, 
salía perjudicado. Sin revocar la ley la prehili- 
ción de que los esclavos pudieran adquirir nada 
pira si, los amos lo consintieron, más cn inte- 
rés prop jo que movidos por un sentimiento «de 
generosidad, Los esclavos tuvieron, pues, en 
ocasiones su peculio, que en concepto de Varrón 
debía concederseles para estimularlos al trabajo, 
y formábase de las cosas que el amo solía rega- 
larles, de las evconomias que hacian, de la parte 
que algunos ahorraban de sus alimentos, y de 
las propinas que algunos esclavos urbanos reci- 
bian de las personas á quienes sus amos convi- 
daban á comer, 

Finalmente, al esclavo se le negó en Roma el 
derecho de asilo. Si Grecia abrió algunos «de 
sus templos al esclavo para que en ellos se refu- 
giara, Roma le cerró las puertas. La negación 
del derecho de asilo durante la República hubo 
de aumentar la Puga de los esclavos, la cual fué 
considerada por la ley romana como delito gra- 
ve. El hecho sólo de salir el esclavo de la casa 
del amo con intención de huirse, aunque des- 
pués se arrepintiese y volviese á ella, ó aun sin 
salir, si se ocultaba hasta que tuviese ocasión 
de escaparse, Ó si perteneciendo á un fundo era 
aprehendido por alguno dentro de sus Jímites, 
sin legar å traspasarlos; en todos estos casos la 
ley do castigaba como prófugo, poniéndole en la 
frente, con un hierro caliente, unas letras que 
manifestaban su delito, ó se le ponia un collar 
de hierro con una inseripción que expressba el 
nombre del amo, collar de que Pignorio cita un 
modelo que dice asi: «Cógeme, porque soy pró- 
fugo, y restitúyeme á mi amo Bonilacio Lina- 
rio. » 

llisloria en la Edad Media. — Sólo ciugos 
enemigos del cristianismo pueden negar los in- 
mensos servicios que å la humanidad ha presta- 
do, Al terminar el siglo 1v y comenzar el v salio 
el cristianismo de la esfera de simple creencia 
religiosa, Erigióse entonces en sociedad sólida- 
mente constituida y en bien organizada Iglesia 
que, llevando en su seno vida propia y acción 
independiente del poder civil, salvó la civiliza- 
ción europea, amenazada de muerte por los bár- 
baros que conquistaron el Imperio de Occidente. 
La Ig'esia cristiana fué la que templo el furor 
de tan feroces enemigos, la que dulcificó sus 
costumbres, y, convirtiéndolos al cristianismo, 
los subyugó moralmente infundiéndoles la gran 
idea de que sobre la fuerza material y sobre las 
leves humanas hay otro principio sublime y 
ctra ley superior que rige los destinos humanos, 
Sin embargo, por razones que no hace al caso 
exponer, no desapareció la esclavitud con el 
cristianismo, Pereció el Imperio de Orcidente, 
mas los bárbaros que de él se apoderaron, aun- 
que convertidos al cristianismo, conservaron sus 
esclavos y con ellos tralicaron. Por necesidad 
transigió el cristianismo con aquella institución 
que tenía tantos y tantos siglos de arraigo; peto 
en su espuritu nó siempre la nueva relicion 
contraria à ella. No la aboli5, porque no habjan 
desaparecido las causas ceronómico-sociales que 
fueron su origen y la hicieron necesaria, ento 
antes se dijo; pero si iransició y cedió ante la 
necesidad, se esforzó por hacer más dulee la 
condición del esclavo, De Ja solicitud del erictia. 
nismo por cl buen tratamiento de dos esclavos 
son una inefragable prueba las cpustolas de San 
Pablo. Si recomendo al esclavo la oludionciar 
su amo, también imponen å éste la etdi 
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entre ellos reciprocidad de deberes: 4Y vosotros 
amos, sed afectuosos con vuesiros esclavos, no 
tratándolos con dureza ni amenaza; sabiendo que 
unos y otros tenéis en el cielo un amo común, 
ante el cual no bay diferencias entre las perso- 
nas.» Y en otra epistola à los colosenses lace 
igual recomendación. Amos, dad á los escla- 
vos loque es justo y equitativo, sabiendo que 
también tenéis un amo en el cielo, » 

Que el espiritu de la religión cristiana es 
contrario ála esclavitud, resulta evidente sólo 
con recoular las palabias de su fundador, al 
empezar su predicación después de haber recibi- 
do el bautismo: «El espiritu del Señor... me ha 
enviado para anunciar la buena nueva á los 
pobres, para anunciar á los cantivos su libertad, 
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importados de Enropa, permitían obtener gran 
provecho, De aquí nació lo que se ha llamado la 
trata de los negros, que muy pronto adquirió 
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_un considerable desarrollo, Formáronse Compa- 


ñías, á las cuales se confirió en los primeros 
tiempos la explotación exclusiva del comercio 
de las colonias y se las concedió el privilegio de 
la trata, con una prima de tanto por cabeza 


, importada. Los asientos, ó contratos del gobier- 


para publicar el año favorable del Señor.» Si. 


Jesús fué enviado para anunciar ġ las cautivos 
sn libertad, ¿quiénes más cautivos que los es- 
clavos? Si vino å publicar el año favorable del 
Señor, que en opinión de todos los intérpretes 


era el año del Jubileo, en el cual quedaban li- ; 


bres los esclavos de los hebreos, ¿cómo no sos- 
tener que Jas doctrinas del cristianismo son 
contrarias á la esclavitud? Y aún hay más: el 
principio fundamental del cristianismo es la 
igualdad ante Dios, que obliga a los hombres 4 
amarse los unos å los otros; y¿cómo conciliar 
este principio igualitario, y el hermoso pre- 
cepto de «amaos los unos á los otros» con la es- 
clavitud, quees la más monstruosa desigual- 
dad? 

No desapareció la esclavitud, pero se modificó 
en gran manera y se convirtió en servidumbre, 
y la condición del siervo y la del esclavo fueron 
diferentes. El esclavo era en Roma un ser muer- 
to; no asi el siervo en las naciones cristianas: 
uniase el esclavo á la hembra, ó sin rito alguno 
ó en una forma vil, y que la ley estableció para 
los esclavos solamente, cuando no vivían en 
horrible contubernio, protegidos por sus amos, 
con nn interés repugnante cuyo fin era aumentar 
el número de sus esclavos, El siervo, ante el 
sacramento del matrimonio, fué igual al hombre 
libre. Los esclavos vendianse, se regalaban, se 
empeñaban como verdaderas cosas; el siervo, si 
era vendido, lo era como unido á la cosa. 

La transformación de la esclavitud en servi- 
dunibre no se operó repentinamente y en todas 
partes en la misna época, sino lentamente y en 
épocas diferentes en los diversos países del mun- 
do cristiano. Esta translormación se hizo genc- 
ralmente desde el siglo vr al x. 

La historia de la esclavitud en aquellos siglos 
es más la historia de la servidumbre, de la cual 
se tratará en otro lugar de este Diccioxarto, 
V. SERVIDUMBRE, 

La esclavitud en los tiempos modernos. - Des- 
pués de haberse transformado gradnalmente en 
Europa la esclavitud, reaparece en América con 
un carácter de primitiva barbarie, Acababan de 
ser descubiertos los inmensos y fértiles territo- 
rios del Nuevo Mundo, pero faltaban brazos 
para explotarlos, En los primeros tiempos se 
acudió á los indígenas, que se vieron sujetos al 
trabajo forzado de las minas, industria que pa- 
recia la más luerativa de todas; mas los indige- 
nas no tenian el vigor ni la fuerza necesarios 
para resistir aquel duro trabajo y los crueles tra- 
tamientos å Jos enales los sometía la codicia y la 
intolerancia de los vencedores, Disminuyó rápi- 
damente su número y hubo necesidad de buscar 
quien los teemplazaran, so pena de perder Ja ma- 
yor parte de las ventajas del descubrimiento de 
América, Los trabajadores envopeos no se acli- 
mataban en las regiones aquellas, y además su 
condición de hombres libres hacía difícil la im- 
portación. Los que se contrataban lo hacían 
generalmente por hallarse en situación mmy 
precaria, pero el tiempo de su compromiso ú 
contrato cra muy limitado, de tres & cinco ó 
siete años, y esta limitación disminnía los pro- 
vechos que podían obtenerse de su transporte. 
Se buscaron entonces trabajadores que se acli- 
mataran fácilmente en las regiones tropicales 
del Nuevo Continente y que dieran mayores 
productos. Se hallaron los hombres deseados en 
las costas de Africa: alli se encontraron en abun- 
dancia hombres robustos, acostumbrados a] eli- 
ma de los trópicos, y envo transporte podia pro- 
curar un máximum de beneficio, porqne los que 
los transportaban adquiían su propiedad per- 
petna por un precio vil, y los vendian caros en 
América, donde la riqueza de los agentes natu- 


tratarlo bien, yuerichdo de este mudo establecer | rales, junto à la inteligencia y å los capitales 


no español con Compañías ó particulares para 
llevar esclavos negros á las colonias ultramari- 
nas, fueron muy frecuentes desde fines del si- 
glo xv. Cesaron en 1580, pero las necesidades 
del Tesoro indujeron á Felipe H á conferir nue- 
vamente tan lucrativo privilegio. Un portugués 
llamado Rodrigo Cotinho, gobernador de An- 
gola, se obligó á suministrar å las colonias 4 250 
esclavos todos los años, y à pagar al rey una 
renta de 162000 ducados, En 1615 se hizo 
una nueva concesión á otro portugués llamado 
Antonio Fernández Delvas, por ocho años, obli- 
gándose el tal á introducir 3500 esclavos y á 
pagar 115000 ducados anuales. 

En Francia las Compañías del Senegal y de 
Guinea obtuvieron una prima de trece libras 
por cabeza, comprometiéndose la primera å im- 
portar 2000 esclavos al año, y la segunda 1000. 
Cuando la paz de Utrecht, Inglaterra se hizo 
conceder el privilegio de importar esclavos å las 
colonias españolas, y esto privilegio fué consi- 
derado como una de las ventajas niás notorias 
que consignió por el tratado. 

Contra estos horrores comenzaron á protestar 
hombres virtuosos é ilustres filósofos, A los eco- 
nomistas y á los pensadores del siglo xviir, 
Turgot, Montesquieu, Raynal, Condorcet, co- 
rresponde en Francia el honor de haber levan- 
tado la opinión contra la esclavitud de los ne- 
gros, y sin embargo la Revolución francesa no 
ejercio influencia alguna sobre este hecho, tan 
contrario á los principios qne proclamó. 

A Inglaterra, y de un modo partienlar á al- 
guvos de sus más nobles hijos, estaba reservada 
la gloria de conseguir uno de los más hermosos 
triunfos de la Justicia. Los esfuerzos de Welber- 
fores, de Clarkson, Grenwille, Sharp y Buxtow 
por lograr este triunfo figurarán siempre entre 
los hechos más honrosos excitados por la vir- 
tud perseverante. Siete veces propusieron el bil? 
de abolición de la trata, y siete veces fuc recha- 
zado. Cuando al fin vencieron tuvieron que lu- 
char contra los personajes más poderosos de su 
pais. 

No se seguirá aquí la historia de la trata, pues 
en otra parte de este Diccioxanio se hablará de 
ella detenidamente (V. Trara). La esclavitud 
está ya abolida en todas partes, En España el 
primer decreto abolicionista se dió en 16 dle oc- 
tubre de 1868, declarando libres á todos los na» 
cidos de mujer esclava, á partir del 17 de sep- 
tiembre anterior. En 22 de marzo de 1873 se 
abolió para siempre la esclavitud en la ista de 
Puerto Rico. Una ley de 13 de febrero de 1880 
mandó cesar la esclavitud en Cuba, pero esta- 
bleciendo el patronato, que á su vez fué supri- 
mido por Real decreto de 7 de octubre de 1$86. 


- ESCLAVITUD: Dro. car. Según la antigua 
disciplina de la Iglesia, los esclavos no podían 
contraer matrimonio, y esto es lo que constituye 
el impedimento llamado condición de la perso- 
na. La razón es porque no podian llamarse sul 
Juris, ni disponer libremente de su persona y 
familia, por lo cual eran inhábiles para contraer, 
por no poder cumplir los fines del matrimonio, 
Por eso decia San Basilio que la esclava que se 
entresrase al varón era fornicaria, á no ser en 
libre matrimonio con permiso de su dueño, 

Posteriormente se modificó esta disciplina, y 
ya el esclavo puede casarse con quien quie- 
ra, á pesar de su amo, con tal que la persona 
con quien ha de casarse esté enterada de su con- 
dición servil. En otro caso el matrimonio será 
nulo, no por causa de la servidumbre sino por 
errar de esta comtlición. 

Tampoco los esclavos podian recibir las órde- 
nes sagradas ó entrar en el estado religioso. Esta 


, irregularidad de derecho eclesiástico tenía su 


fundamento en la falta de independencia en que 
se hallaban para enmplir los deberes eclesiásti- 
cos; pero, sin embarzo, disfrutaban todos los 
demás derechos de cristianos. Pero como la Igle- 
sia aborrecía esta abominación, poco å poco fué 
tomando disposiciones, favorables á los esclavos, 
cu muchos de sus concilios, y los admitió á las 
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órdeves con tal que estuviesen emancipados. | 
Posteriorn.cnto los esclavos fueron ordenados y 
admitidos en religión con permiso de sus due- 
ños, y por este sólo hecho quedaban libres, como 
se ve en repetidas disposiciones del Derecho ca- 
nónico. De este modo la Iglesia contribuyó á la 
abolición de la esclavitud, 

En España era más favorable la disciplina, 
porque se permitió la ordenación de los esclavos 
de la Iglesia, libertándolos antes, como se ve en 
el IV concilio de oleo, celebrado el año 633, 
canon LXXIV, y en el IX concilio también de 
Toledo del año 633, canon XI, que manda á los 
obispos no admitir á las órdenes á los siervos de 
la Iglesia sin haberles dado antes la libertad, 
El concilio de Mérida, del año 686, canon XVIII, 
concedía á los curas párrocos la facultad de es- 
coger algunos siervos de la Iglesia para que re- 
cibiesen las órdenes, debiendo quedar al servicio 
del mismo en su iglesia, con la obligación de 
mantenerlos según sus rentas, 

Subsiste, sin embargo, en el Derecho canónico 
la irregularidadl por esclavitud, que es la que se 
llama ¿rregularilas ex defectu libertatis, pero 
afortunadamente, como ya la esclavitud apenas 
se conoce en el mundo civilizado, uo es fàcil que 
se den estos casos de esclavos promovidos á las 
órdenes. Pero si tal surediese, la ordenación se- 
ría válida, como dice Santo Tomás (Supp. que 
XXXIX, art. 3). 

- EscLaviruo (La): Geog. Estación en el 
f. e. de Carril á Santiago, intermedia entre las 
de Padrón y Oscbe. Toma nombre de un san- 
tuario que hay en las inmediaciones, dedicado 
á una imagen de la Virgen, muy venerada en to- 
da la comarca y centro de una célebre romería. 


ESCLAVIZAR: a, Hacer esclavo å nno; redu- 


cirle á esclavitud. 


.. presto quedamos tristemente desengaña- 
dos, viendo ser un pirata que venía con su gen- 
te á ESCLAVIZARNOS. 

ISLA, 


-= ESCLAVIZAR: fig. Tener á uno muy sujeto 
é incesantemente ocupado, 


... tenía todo el santo día ESCLAVIZADOS & 
sus servidores, etc. 
VERNÁN CABALLERO. 


ESCLAVO, VA (del lat. selávus, esclavo): adj. 
Dicese del hombre ó la mujer que está bajo el 
dominio de otro, y carece de libertad, U. m. e. s. 


Fué hijo (Hieron) de Hieróclito, que descen- 
día del linaje de Gelón, antiguo tirano de aque- 
Jla isla; su madre fué mujer baja y aun ES- 
CLAVA. 

MARIANA. 


¡Matilde! También la ESCLAVA 
Se ha dormido, etc. 
Lorre DRE VEGA. 

«.« (los visigodos) abandonaban, por una par- 
te, el cultivo á sus ESCLAVOS, y por otra, de 
anteponian la cría y granjeria de ganados, eto. 

JOVELLANOS, 


— Escravo: fig. Sometido á deber, pasión, 
afecto, vicio, ete., que priva de libertad, 
+». porque yo soy 
EscLavo de mi deber. 
Lork DE VEGA. 


Hombre Escravo de su palabra. 
Diccionario de la Academia. 
- Escravo: fig. Rendido, obediente, enamo- 
rado, U. t. e s. 
Yo soy tu ESCLAVO, Isabel, 
RoJas, 
- Escravo: m. y f. Persona alistada en algn- 
na cohiadía de esclavitud. 


Los que sois ESCLAVOS del Sacramento, mi- 
rail que sols ESCLAVES, y QUE todoel slervo todo 
es del Señor, 

Fx. Hortexsto PARAVICINO. 


- Escravo LADINO: El que lleva más de un 
año de esclavitud. 

-SER uno UN Escravo: fr. fig. Trabajar mu- 
cho y estar siempre aplicado á cuidar de su casa 
y hacienda, ó á cumplir con las obligaciones de 
su empleo. f 

- Escravos (GUrRtAS DE LOS): Jot. Se da 
este nombre á tres guerras que la antigua Roma 
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hubo de sistener contra los esclavos insurreceio- 
nados. Las dos primeras tuvieron por teatro la 
isla de Sicilia, y la última se verificó en Italia, 
La primera duró desde el año 134 al 132 antes 
de J C. Desde 102 hasta el año 99 la segunda, 
y la tercera, que comenzó en el año 73, acabó en 
el año 71 antes de nuestra era. 

1.2 Los esclavos de Sicilia, decididos å con- 
quistar la libertad que voluntariamente les ne- 
gaban, eligieron por jele å Euno (Véase), se ar- 
maron todos, echando mano de bastones, de las 
picas de la labranza, de maderos rudos, y entra- 
ron, bien formados y en actitud guerrera, en la 
ciudad de Enna (hoy Castrogiovanni), que á la 
sazón era de las más importantes de la isla de 
Sicilia. Los numerosos esclavos que alli residían 
los proclamaron sus libertadores, y todos unidos 
saquearon las casas y perpetraron toda espe- 
cie de crimenes. Noticiosos Juego de que csta- 
ban en su granja Damólilo y su esposa Megálida, 
que se labian manifestado siempre muy crueles, 
habiéndose excedido el primero hasta el punto 
de marcar á sus esclavos en la frente con hierros 
encendidos, y la segunda hasta el de mandar 
apalear desapiadadamente å sus esclavos y es- 
tamparlos en el cuerpo manchas indelebles, 
arrancaron å entrambos de aquel lugar y los 
llevaron á Enna cargados de pesadas cadenas. 
Pero Euno, á lin de granjearseaún más el afecto 
de los suyos y dar un testimonio de legalidad 
justicia, les mandó trasladar al teatro destinado 
å la reunión de ¡as públicas asambleas, y ordenó 
que se les acusara con arregloá todas las formas 
jurídicas. Entonces algunos esclavos se consti- 
tnyeron en acusadores, otres en testigos, una 
gran muititad en jueces, y Huno, que presidía 
aquel tribunal, permitio á los culpablos defen- 
derse. Datnólilo intentó conmover los ánimos, 
excitando la compasión del auditorio, y algunos 
habían comenzado á manifestar sentimientos de 
piedad, cuando Hermesías y Zeuxis, dos escla- 
vos, å quienes había tratado con la mayor cruel- 
dad, se abalanzaron sobre Damoólilo y le asesi- 
naron. Su esposa Megrlida fué entregada á las 
esclavas, que satisficieron primero su rabia, 
sujetándola á tormentos mis terribles que la 
muerte, y luego la precipitaron desde lo alto de 
una roca. No obstante, todos los esclavos col- 
maron de honores y caricias á la hija de Damó- 
filo y Megálida, y últimamente la mandaron 
levar å los parientes qne tenia en la cindad de 
Catania, poco distante de Luna, á fin de recom- 
pensar la mucha piedad que había manifestado 
hacia los esclavos infelices, desaprobando las 
atrocidades de sus padres, y llegando hasta el 
punto de administrarles alimentos en los lóbre- 
gos calalrozos. Los propietarios, que velan pren- 
der fuego å sus casas y talar sus tierras, soli- 
citaron los socorros del pretor romano Manilio, 
que marchó con una legión, ejúrcito ordinario 
de los pretores que residían en las provincias en 
tiempo de paz; pero fué derrotado y se vió en 
la dura necesidad de apelar å la fuga. Sucedió 
lo propio á los pretores Publio Cornelio Léntulo 
y Calpurnio Pisón, enviados los dos años siguien- 
tes por el Senado de Roma. Habiendo cundido 
por toda la isla la fama de las victorias de Euno, 
sus fuerzas tomaban cada día más incremento. 
Cierto Cleón, natural de Cilicia, fué a buscarle, 
poniendo bajo su mando cinco mil hombres, y 
otros esclavos de los puntos más lejanos de la 
misma Sicilia quisieron ccoperar con cuerpos 
armados muy considerables á la causa de su co- 
mún salvación, agrayrindose en derredor de los 
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había tocado el gobierno de Sicilia, marchó caon- 
tra los esclavos que habían atacado á Messana 
hoy Mesina, y les obligó á levantar el sitio, 
habiéndoles muerto más de seis mil hembres, 

La gloria, sin embargo, de poner término á 
una guerra de destrucción, y que había llegado å 
tomar formas gigantescas, estaba reservada al 
nuevo cónsul Publio Rupilio, que abrió la cam- 
paña, sitiando por hambre á Taurominiom, que, 
situada en una altura montañosa é inaccesible, 
era inexpugnable por la sola fuerza de las armas; 
y los sitiados, decididos más bien á perecertodos 
que á rendirse, aunque carecian de viveres, lle- 
garon hasta el extremo de comerse unos å otros; 
un esclavo, llamado Scrapión, entregó la plaza 
alevosamente al cónsul romano, que mandó 
precipitar á toda la guarnición y al gobernador 
desde lo alto de la fortaleza, Luego fué á sitiar 
con sus soldados la ciudad de Enna, en dondo 
se habia encerrado Enno con Cleún y lo más se- 
lecto de su ejército, labiendo comenzado å ex- 
perimentar los esclavos los tristes efuctos del 
hambre, Cleón intentó una salida contra el ene- 
migo é hizo prodigios de valor, pero cayó prisio- 
nero y al cabo de pocos dias murió á consecuen- 
cia de las graves heridas que habia recibido. El 
cónsul expuso su cadáver a la vista de los sitia- 
dos á fin de inspirarles temor, y asi lo consiguió, 
Algunos de aquellos infelices, llevados por el 
deseo de salvar su vida, entregaron la plaza å 
los romanos, que pasaron ú cuchillo á los esclavos 
que encontraron en ella ; los antiguos historia- 
dores dicen que perecieron en las «dos ciudades 
de Enna y Taurominium hasta 20 000 esclavos. 
Eupilio, terminada la guerra, quedó todavía por 
algún tiempo en Sicilia como procónsul; recolnó 
las ciudades que tenían los rebeldes; devolvió 
los esclavos fugitivos 4 sus amos; redactó un 
nuevocódigo de leyes paralos silicianos; restituyd 
la tranquilidad å toda la isla, y, últimamente, 
regresó di Roma, pero rehusó los honores del 
triunfo, diciendo «que no había hecho más quo 
vencer á esclavos; palabras muy significativas, 
porque ponen de manifiesto que los romanos co- 
locaban á estos infelices en un 1ango muy infe- 
rior al de los demás hombres, juzgándoles ab- 
yectos hasta el punto de creer que era más bien 
una deshonra que una gloria ser coronados y 
proclamados triunfadores por haberlos sometido 
nuevamente al yugo y á la cadena. 

2. Las víctimas de la primera guerra deja- 
ron sucesores. Ya en el año 104 hubo un caballero 
que, armando å sus esclavos, tomó el titulo de 
rey; mas pronto se dió la muerte. Pero los males 
producidos por la esclavitud eran cada vez ma- 
yores. Los poderosos se builalan de la libertad 
de los hombres en las provincias, y se elevalan 
contra este abuso reclamaciones justas. Sicilia 
vió de nuevo correr la sangre, y el pretor Nerva, 
que había dado libertad å más de 800 desgracia- 
dos, reconocidos evidentemente por libres de 
derecho, pero que renunció á hacer justicia á los 
demás, provocó la segunda guerra, Los esclavos 
se dejaban arrastrar fávilmente del prestigio de 
la adivinación. Salvio y Atenión (véanse) usando 
este medio, se proclamaron reyes é iniciaron la 
guerra, presentindose á los esclavos con la púr- 
pura y la diadema. Atenión, abdicando en favor 
del bien común, se reunió a Salvio, que, apelli- 
dándose el rey Trifón, se hizo dueño de la plaza 
de armas de Priocala, en la que se defendió cua- 


' tro años, Atenión fué vencido y muerto por el 


. eúnsul Aquilio en el año 101 antes de J. C. Tri- 


estandartes vietoriosos de Euno. Asi es que el. 


pretor Lucio Plancio Ipseo, cuando desembarcó 
en la tela, se vió frente á frente de un enemigo 
que capitancaba setenta mil esclavos armados y 
que tenia la seguridad de que dNeyarian hasta 
doscientos mil si seie asocialran todos los demás 
que se habian insureccionado en otros puntos 
de Sicilia. Tpsco ataco las fuerzas enemigas; pero 
su reducido ejercito, compuesto de ocho mil 
homines, fué dispersado al primer encuentro por 
los rebeldes, que, enardecidos por su nueva vic- 
toria, sitizron é Taurominium, hoy Taormina, 
plaza fuerte de la que se apoderaron sin resisten- 
cia. El Senado romano, sobrecogido de terror 
por los triunfos de los rebeldes, ordenó al cónsul 
Cayo Fulvio, colega de Escipión Africano el Jo- 
ven, que se trasladara á Sicilia; pero es de su- 
poner, si reparamos en la ligera mención que los 
historiadores hacen de su nombre, que no se 
distinguió por hechos mmy notables. Àl año si- 
guiente el cónsul Lucio Calpurnio Pisón, á quien 


fún, derrotado también, cayó en poder de sus 
enemigos (año 99). Tampoco fué duradera la re- 
sistencia de Sátira, y los insurrectos, que durante 
algún tiempo asolaron toda la isla y que habían 
puesto sitio a Lilibea (hoy Marsala), cuando les 
sonreía la fortuna, vieron dispersas sus tropas, 
que al cabo fueron exterminadas por Aquilio. 
Mas de un millón de esclavos pereció en esta 
guerra, à la que signió un periodo de completa 
tranquilidad en Sicilia, 

3,2 Es generalmente llamada guerra de los 
gludiadores. Espartaco (véase), fugandose de Ca- 
pua con sesenta compañeros, gladiadores como 
el, inició la lucha, Un triunfo que debió á la 
astucia divle gran prestigio, y esclavos fugitivos 
de varios puntos de Italia acudieron á ponerse 
bajo sus banderas. Nuevas victorias le permitie- 
ron aspirar á la conquista de Italia. Sus soldados 
invadieron provincias, impusieron contribucio- 
nes y leyes, y amenazaron á la ciudad de Koma. 
Entiauilo en la Galia cisalpina, derrotó en la 
Apulia más tarde al cónsul Léntulo, y Roma 
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amedrentada confió la dirección de la guerra al 
cónsul Licinio Craso, que, tras varias luchas 
parciales, derrotó á los esclavos en la batalla de 


Silaro (véase). Espartaco murió en el combate ; 
(año 71). Habia llegado á tener å sus órdenes 


70000 hombres dispuestos á morir en defensa 
de su libertad, y no parecerá exagerada esta ci- 
fra teniendo en cuenta que los insurrectos ha- 
bian abierte las puertas de sus cárceles á todos 
los gladiadores y esclavos de la Italia meridio- 
nal. La Campania había sido asolada por los in- 
surrectos. Diez mil esclavos que sobrevivieron á 
la derrota de Silarose reunieron bajo el mando 
de Publipor, no menos valeroso que Espartaco, 
con la esperanza de resucitar la insurrección. 
Pompeyo recibió del Senado la orden de des- 
truirlos, y pudo lograrlo facilmente. No falta 
quien diga que los halló en el Apenino, donde se 
habíanrefugiado, cuando volvía desde nuestra pe- 
ninsula á Koma, y que habiéndolos vencido, con 
lo que puso término á la guerra, sin previa orden 
del Senado, escribió á éste diciendo: «Craso ha 
vencido á los gladiadores en una batalla formal, 
pero yo he cortado de raiz la rebelión:» jactancia 
importuna y hasta cierto punto deshonrosa para 
Pompeyo, dado «que los romanos consideraron 
siempre como gente muy vil y abyecta å los es- 
clavos, hasta el punto de que ercían que era para 
la República un baldón perpetuar la memoria 
de que habia tenido alguna vez que sujetarlos 
con la fuerza. En efecto, el Senado no concedió 
á Craso, después de sus guerras gloriosas contra 
Espartaco, otro honor que el de entrar en Roma 
acompañado de sus soldados. 


ESCLAVÓN, NA: adj. EsLAvo. Apl. á personas. 
U. t.e s. 

- EscLavón: Natural de Esclavonia. Usase 
también e. s. 


...¿ unos le hacen (á Marco Aurelio Caro) 
ESCLAVÓN, otros natural de la Gallia; sus ear- 
tas muestran que fué romano. 

MARIANA. 


Los ESCILAVONES son feroces. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


= EscLavón; Perteneciente á esta provincia 
de Hungria. 


ESCLAVONIA, ESLAVONIA ó SLAVONIA: Geog. 
País de Austria Hungria, que forma, con la 
Croacia, una prov. de la Corona Húngara. Con- 
fina al N. con los ríos Drave y Danubio, que la 
separan de la Ilungría propiamente dicha; al E. 
con el Theiss, que la separa del banato de Te- 
meswar; al S. con el Save, que la separa de la 
Bosnia y la Serbia, y al O. con la Croacia (Vóa- 
se CROACIA). Los esclavones son de raza eslava, 
del grupo ilirioóserbio, Los primeros habitantes 
del pais fueron los skortiks, oriundos del Asia. 
En tienpo de Angusto la Esclavoniacra parte de 
la Panonia, y se llamaba Panonia Savia, del 
Save. Esclavón fué el emperador Probo, que in- 
trodujo en su país el cultivo de la vid, Luego 
formo este pais parte del Imperio bizantino y 
sufrió la dominación y paso de varios pueblos 
barbaros, entre los que prelominaron Jos esla- 
vos. En el siglo x cayu en poder de los húngaros. 
Volvió á poder de los griegos á principios del 
siglo x1, la perdieron de nuevo, y la recobraron 
en 1162, aunque por poco tiempo. Gobernaron 
entonces, ya banes indígenas. ya principes de la 
casa real de Hungria. Invadido por los turcos 
varias veces å fines del siglo XIV y principios 
del xv, quedó al fin en poder de ellos por un 
tratado con Austria, de 1562; por el tratado de 
Carlowitz, de 1699, volvió á poder de los aus- 
triacos. 


ESCLAVONÍA: f. ant, ESCLAVITUD. 


++. los tenian (los cartagineses á los fenicios) 
puestos en miserable servidumbre y ESCLA> 
VOS Ia. 
MARIANA. 


+.» Hevando presa en el triunfo nuestra 
muerte y ESCLAVONÍA, 
Fr. HorTENSsIO PARAYICINO, 


ESCLAVONIO, NIA: adj. EscLavóN. Apl. á 
pers. U. t. c. s. 


ESCLAVOS ¿Los;: Gron. Rio de Guatemala. 
Nace cerca de Mataquescuintla, en el dep. de 
Santa Rosa, y se dirige al S. hasta cl Pacifico, 
donde deser..hoca por dos brazos formando la 
Bahia ile los Esclavos. Sus principales afls. son 
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el río del Molino y el de Margarita, por la iz- 
quierda. Sobre el río de los Esclavos, en el ca- 
mino que conduce de Guatemala al Salvador, 
hay un magnifico puente de mampostería, de 
107 varas de largo por 10 de ancho. 


= Esclavos (GRAN LAGO DE LOs): Geog. La- 
go sit. en el territorio del Noroeste, Don.inio del 
Canada, en el antiguo territorio de la Compañía 
de la Bahía de Hudson, al S. E. del Gran lago 


del Oso y N. E. del lago Atabasca, entre los 
61 y 63° latitud N., 106 y 113 9 114” long. O. 


Es el lago de los Senos (Sambha-'Pué) de los In- 
dios Mantañeses ó Dené, y debe su nombre à la 
tribu de los Esclavos, que habita, en parte, en 


las miirgenes occidentales de esta sabana de 


agua. Tiene 550 kms. de long. con un ancho 
iximo de 65 kms. Forma cuatro grandes ba- 
hias: el lago propiamente dicho al O., las dos 
bahías llamadas Christie y Mar Leod al E., y la 
bahía del Norte ó bahía Kat al N. La profundi- 
dad de las aguas es considerable; se la supone 
igual á la del lago Superior, es decir, de más de 
200 m. Lo es menos en la orilla meridional, å 
cansa de los depósitos de tierras y vegetales arras- 
trados por los vientos del N. ; así también las 
aguas son fangosas y llevan hasta el Mackenzie 
enormes cantidades de maderos y árboles desga- 
jados. Este lago es muy abundante en peces: ha y 
gran cantidad de truchas asalmonadas y de sal- 
mones de la especie llamada del Mackenzie, En 
otoño y primavera le frecuentan diversas clases 
de aves acuáticas perseguidas por los cazadores, 
como cigiieñas, inades, ete. Hay algunos casto- 
res. Interrumpido por espesos bloques de hielo 
durante gran parte del año, es sólo navegable 
desde primeros de julio hasta mediados de octn- 
bre. Recibe las aguas de muchos rios, entre ellos 
el de los Esclavos ó Mackenzie Superior, que en- 
tra porel S. E., y luego sale por cl S. O. En la 
costa del S. desemboca el Hay; en la del N. E, 
el Rabo del agua, desagiie de los lagos Aylmer, 
Clinton Folden y Artillery, rio muy ancho, de 
rápida corriente, que forma, 20 kms, al N, E, del 
fuerte Reliance, una de las cascadas más nota» 
bles del mundo. El capitán Black, el primero 
que visitó esta cascada, dice que no tiene com- 
paración ni con la del Niágara ni con las de 
Wilberforce, ni con las cascadas suizas é italia- 
nas, y la dió el nombre de Cascada de Parry. 
El gran lago de los Esclavos vierte su sobrante 
por el rio Mackenzie. En sus orillas ó cerca de 
ellas están: al S, el fuerte Resolución, al E, el 
fuerte Reliance, y al N. O. el fuerte Rae. 


= EscLavos (PEQUEÑO LAGO DE 1.08): Grog. 
Pintoresco lago del territorio del Noroeste, Do- 
miuio del Canadá, sit. en el antiguo territorio 
de la Compañía de la Bahía de Hudson, al N. 
del 559 de lat., de más de 125 kms. de long. por 
50 de anchura, y dominado por esbeltas colinas. 
Nace de él un importante afluente del Atha- 
baska ó Mackenzie Superior. Los ingleses le lla- 
man Lesser Slave lake, 


- Escravos (Rio nx Los): Geog. Nombre del 
rio Mackenzie, del Dominio del Canadá en parte 
de su curso, desde la confluencia del rio de la 
Roca (Stony River) con el río de la Paz (Peace 
River) hasta su entrada en el lago delos Escla- 
vos. En el trayecto que recorre con el nombre 
de rio de los Esclavos es donde forma pintores- 
cas caídas, por efecto de los desniveles que pro- 
ducen las niontañas de los Cariboux, cordillera 
transversal de las Montañas Roquizas. 


ESCLEMBAQUIA (de Sehlaentach n. pr.): f. 
Palcont. Género de moluscos cefalópodos, amo- 
nitidos, de la familia de los amalteidos. Tiene 
concha de quilla fuerte y con ornamento consis- 
tente en aristas fuertes y muy salientes. La cå- 
mara habitación ocupa dos tercios de vuelta, La 
abertura se halla escotada formando un pico 
largo en el borde externo que sigue la espiral de 
la concha, ó que está encorvada hacia afuera. 
Sifón muy fuerte, situado generalmente en la 
quilla y separado de la cámara habitación por 
un tabique calizo, Lóbulos un poco adelgazados, 
más estrechos que las celdas. Un solo Júbulo 
auxiliar distinto, que falta en algunas formas. 
Lóbmlo sifonial, tan largo ó más largo que el 
primer lóbulo lateral. Las ramificaciones de los 
lóbulos son tan reducidas en ciertas especies, 
ue estos lóbulos se parecen á los cerátites, Com- 
prende especies fósiles, entre lasqne son notables 
las Schlaenbachia cristata y S. Seneguiert, 
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ESCLERANTO (del gr. axAngos, duro, áspero, y 
avlas, Hor): m. Bot. Género de Cariofíleas, cuyos 
caracteres son: cáliz 5-fido, persistente, y el 
tubo urceolado; corola nula; estambres diez, 
raras veces cinco ó dos; ovario libre con dos esti- 
los; fruto en caja muy tenue y enbierta por el tubo 
del cáliz; semilla única. Son pequeñas hierbas de 
hojas opucstas y lineales; inflorescencia en las 
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axilas de los ramos dicótomos; flores pequeñas 
y blanco verdosas, 

Sc. annuus, — Piezas de los cálices fructiferos 
algo patentes, casi agudas é iguales al tubo; casi 
siempre diez estambres, Crece en Europa y en la 
América del Norte. Planta diurética y astrin- 
gente, 

Sc. perennis. — Diez estambres; lacinias de los 
cálices fructiferos obtusas, cerradas, blancas y 
membranosas en el margen. Crece en Europa y 
en Oriente. Tiene las mismas propiedades que 
la anterior, y su raíz cria la cochinilla de Polonia, 
que tiene en Medicina los mismos usos que el 
Kermes animal; se emplea en Alemania para 
teñir de escarlata. 


ESCLEREMA (del gr. 5%7%203, duro): m. Pat. 
Enfermedad de los recién nacidos, caracterizada 
por el endurecimiento de la piel y del tejido ce- 
lular subcutáneo, con diminución de la tempera- 
tura central. 

Generalmente produce esta enfermedad la im- 
presión de un aire frío. 

Se observa sobre todo en los niños de consti- 
tución débil que han nacido antes de término, 
cuando los medios que procuran un calor artifi- 
cial no pueden suplir en ellos la falta de un 
caloy animal suficiente. 

El endurecimiento sobreviene por placas, que 
casi siempre comienzan en los miembros ó la 
cara; algunas veces se limita á las manos y pies; 
en otros casos se propaga å todo el cuerpo; la piel 
conserva el color rojo, propio de los niños recién 
nacidos, ó bien adquiere la palidez mate y el 
tinte amarillento de la cera. 

El descenso de la temperatura es muy pronun- 
ciado, y en los casos graves se acentúa progresi- 
vamente hasta la muerte, Se ha visto bajar hasta 
29'R (359, 2C) y aún menos. El niño da gritos 
agudos, aislados, debiles y frecuentes, casi ca- 
racteristicos. La induración puede iraconpañada 
de edema. A menudo coinciden con ese estado al- 
gunas complicaciones, como la pulmonia ó Ja en- 
terocolitis, que agravan la sitnación de aquel 
tierno ser; otras veces se apaga la voz, los pulmo- 
nesse infartan, y el enfermito sucumbe del cuarto 
al sexto dia: en ocasiones la parte tumefacta se 
inflama, declarándose una fiebre violenta, segui- 
da de muerte å los doce ó quince dias. 

No siempre es tan grave la enfermedad, pues 
la ciencia registra numerosas curaciones en casos 
en que el endurecimiento no era muy extenso. 

La naturaleza de esta enfermedad es poco co- 
nocida: algunos antores la creen debida al des- 
arrollo, en losintersticios de las fibras del tejido 
laminoso, de una sustancia amorfa, finamente 


79 


626 ESCL 


granulosa, semisólida, bastante resistente, acom- 
pañada á veces de granulaciones grasosas y de 
glóbulos granulosos, 
El tratamiento debe proponerse calentar al 
enfermo, activar las funciones de la piel, levan- 
tar las fuerzas con toda la energía y prontitud 
posibles. Se colocará al niño en una sala cuya 
temperatura sea algo elevada, rodeándole de 
saquitos de arena caliente, sc activará la circula- 
ción periférica por medio de fricciones secas, 
amasamientos prolongados y frecuentes, baños 
simples ó aromáticos, y baños de vapor. Se hará 
beber al niño mucha leche, inyectándola, si es 
preciso, por las narices. Conviene añadir á la 
leche algunos excitantes difusibles, como aguar- 
diente y agua de melisa; los ingleses recomiendan 
el suero de leche vinoso (withe wine whey). 
Esclerema de los adultos. Y. ESCLERODERMIA. 


ESCLERIÍA (del gr. oxAngos, duro): f. Bot. Gé- 
nero de Ciperáceas, cuyos caracteres son: espi- 
guitas diclinas, las masculinas de muchas flores 
y las femeninas de tor solitaria; flores masculi- 
nas protegidas por pajas dísticasó empizarradas; 
carecen de perigonio y llevan un solo estambre 
ó muy raras veces cinco; las flores femeninas con 
numerosas glumas y dos pajas enteras; perigonio 
nulo; ovario de un solo estilo 2-3-fido; fruto en 
cariúpside, óseo, casi globoso y rodeado de pajas 
patentes. Son hierbas perennes, indigenas en su 
mayor parte de los países tropicales, 

S. lithosperma. — Garza; cañas delgadas tri- 
quetras; hojas angostamente lineales; vainas 
triquetras; ligula corta redondeada; pedúnculos 
axilares y terminales, simples ó ramosos, con 
pocas espigas; éstas, germinadas ó ternadas, van 
dispuestas en espiga, mezcladas las masculinas 
y las femeninas; aquenio lapideo. Criase en la 
India Oriental. Es el Scirpus lithospermus, 
Linn., Sc. tenuis Ketz., Sc. glaucescens, Pred. 
Los habitantes de la costa del Malabar usan esta 
especie reputándola por muy eficaz contra los 
dolores netríticos. 

ESCLEROCOROIDITIS (de esclerótica y coroi- 
des): f. Cir. Intiamación simultánea de la escle- 
rótica y de la coroides, 

La esclerocoroiditis anterior, escleritis profun- 
da ó esclerocorniditis propiamente dicha, prin- 
cipia, poco más ó menos, como la episcleritis, 
por la hiperemia de un punto del tejido escleró- 
tico y del anillo periquerático. Bien pronto se 
manifiestan síntomas que prueban que la afee- 
ción no se hallaba limitada á la esclerótica y 
que han sido atacadas las membranas vasculares 
del ojo. En efecto, el iris se hace perezoso y con- 
trae algunas veces adherencias con la cápsula 
del cristalino. El globo del ojo se endurece. Pre- 
séntanse muevas abolladuras alrededor de la 
córnea, que producen una eminencia bastante 
considerable; después, al cabo de un tiempo ge- 
neralmente largo, esa rubicundez se disipa, y en 
su lugar se ven eminencias azuladas que deben 
su color al pigmento coroidiano percibido por 
transparencia, al través de la esclerótica adelga- 
zada. 

El trastorno visual más importante que resul- 
ta de la distensión del globo ocular y de su 
alargamiento anteroposterior, es una miopia 
muy evidente, á menudo complicada con am- 
bliopía, No es raro que el cuerpo vitreo se re- 
blandezca y contenga copos. 

La esclerocoroiditis aguda va acompañada de 
dolores ciliares y fotopsia. El ojo es muy sensible 
al tacto. Generalmente se desarrolla el proceso 
de un modo insidioso, lento, siendo quizás el 
exceso dle tensión intraocular el único sintoma 
exterior que le hace distinguir de la episcleritis, 
En los niños la esclerotitis se extiende más fá- 
cilmente y la tensión del ojo es menor. 

La etiología de esta afección es oscura; pare- 
ce qne coincide con la predisposición escrofulosa. 


El pronóstico de la esclerocoro ditis anterior | 


es muy grave, pues causa desórdenes irremedia- 
bles y que ni siquiera se pueden prevenir mu- 
chas veces, á saber: los estafilomas anteriores de 
la esclerótica, que pueden romperse con el me- 
nor esfuerzo y causar el hundimiento del ojo; la 
atrofia completa de la coroides y la miopia in- 
corregible que de ella resulta; el reblandeci- 
miento y la alteración del cuerpo vítreo; en su- 
ma, nma diminución considerable de la visión y 
algunas veces su pérdida total. 

Cuanto al tratamiento, aconséjanse al principio 
las emisiones sanguineas repetidas, después de 
las cuales se hará permanecer al enfermo, du- 
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rante un día ó dos, en habitación oscura; insti. 
laciones de atropina. Si estos medios no dismi- 
nuyen la tensión ocular se recurrirá á la iridec- 
tomia. Como tratamiento interno los purgantes 
(calomelanos), sudorificos y diuréticos finalmen- 
te; si nada ha podido detener la formación de 
los estafilomas, hallándose abolida la visión, y 
siendo inminente la oftalmía simpática, se es- 
cindirá el hemisferio anterior del ojo, 

Respecto á la esclerocoroiditís posterior, véase 
COROIDITIS, ESTAFILOMA y OFTALMÍA. 


ESCLERODACTILIA (del gr. zhes. duro, y 
daxtudoz, dedo): f. Pat. Esclerodermia limitada 
å los dedos, ó principalmente localizada en las 
extremidades, 

Reside casi siempre en la mano; comienza por 
una induración de la piel con adormecimiento 
doloroso de los dedos, á veces uleeración en la 
proximidad de las superficies articulares, y des- 
pués flexión forzada de los dedos que se hallan 
inmovilizados en las más raras posiciones, se 
adelgazan, afilan y atrofian más y más, presen- 
tando un color violado especial y un notable 
descenso de la temperatura. 

Por lo general están interesadas al mismo 
tiempo ambas manos, 

Pasados algunos dias, y aun semanas enteras, 
la lesión se extiende por las muñecas y brazos. 
Puede concluir por generalizarse, constituyendo 
entonces la verdadera esclerodermia, V. ESCLERO- 
DERMIA. 


ESCLERODERMIA (del gr. oxAnpo:, duro, y 
dippa, piel): f. Pat, Con este nombre, y también 
con los de esclerema de los adullos, corionttis, es- 
eleroestenosis cutánea, describen Thirial, Forget, 
Gintrac y otros autores una enfermedad cuva 
naturaleza es poco conocida, pero que parece de 
origen nervioso y que se halla caracterizada por 
sintonias cutineos: induración y engrosamiento 
de la piel que, primero rugosa, tórnase bien 
pronto muy rígida y resistente en las regiones 
comprometidas. 

Estas se hallan dispuestas en forma de franja- 
ó de manchas diseminadas por la superficie del 
cuerpo. En otros casos sólo se hallan interesas 
das las extremidades (V. EscLERODACTILIA), 
y bien se observa una especie de edema, más ó 
menos generalizado, análogo al esclerema de los 
recién nacidos. Allá donde está enferma, la piel 
aparece grisácea ó pardusca, recordando por su 
color y su dureza el aspecto del tejido cicatrizal, 
ó bien es roja, como equimótica, sembrada de 
manchas petequiales, equimosis, ete. Al propio 
tiempo se retrac; cuando esta retracción se veri- 
fica por islotes, por puntos limitados, imprime 
á los tejidos y a los órganos las más raras defor- 
maciones; si se extiende å la cara la da el as- 
pecto de nna máscara inmóvil. 

Los músculos, las mucosas subyacentes á la 
piel, ete., están también comprometidos, siendo 
difíciles sus funciones, Las glándulas sudoripa- 
ras y las sebáceas rara vez se hallan perturbadas 
en su funcionamiento, de suerte que la secre- 
ción sudoral puede verificarse normalmente, ó 
bien estar exagerada ó disminuida, y que la se- 
ereción sebácea puede continuar siendo tan acti- 
va como antes, 

La sensación del tacto y la temperatura de la 
piel no se modifican. 

Al lado de estos síntomas locales se observan 
síntomas generales, y también tos, disnea, á 
veces pleuresias secas ó hemorrágicas que van á 
complicar la enfermedad, con frecuencia sinto- 
mas nerviosos más ó menos pronunciados, y 
en particular contracturas musculares que, cuan- 
do la enfermedad reside en las extremidades 
(V. EsCLERODACTILIA) imprimen á los dedos 
una actitud especial. 

Es frecuente un estado caquéctico en pos de 
la esclerodermia de larga duración. Sin embargo, 
la enfermedad puede curar ó permanecer mucho 
tiempo estacionada. Si los enfermos suenmben 
es casi siempre á consecnencia de una afección 
Intercurrente, 

Se han recomendado los más diversos trata- 
mientos para la esclerodermia. Se aconsejará 
sobre todo los reconstituyentes y alterantes (io- 
duro de potasio, hierro, quina, arsénico), los 
baños calientes y sulfurosos, el amasamiento ó 
sobo (massage), y por último la electricidad 
bajo la forma de corrientes continuas. 


_ ESCLERODERMO (del gr, 5zkmgos. duro, y 
òsppa, piel): m. Bot. Género de hongos que se dis- 
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tingue por tener: peridio globoso, sentado é esti. 
pitado, simple, de consistencia de corcho, con la, 
corteza verrucosa, radiante, irregularmente de- 
hiscente, conteniendo en su interior filamentos 
que llevan esparcidos en su superficie glomérn- 
los de espórulos amontonailos. 

Sel. verrucosum, Pers., Lycoperdon verruco. 
sum, Bull., Lye. globosum, Batt., Venenoso, 

Sel, cervinum, Pers., Lyc. cervinum, Linn.; 
Tuber cervinum, With. (Hongo de ciervo, Trufa 
de ciervo, trufa amarilla). Venenoso. Subterrá- 
neo; sin raices; esferoideo; duro; granuloso; de 
un color purpúreo negruzco, Este hongo pasa por 
afrodisiaco. Las bestias salvajes, y sobre todo los 
ciervos, lo busean con avidez, lo cual hace que, 
propagándolo en los lugares en donde se conser- 
van estos animales, les sirva de cebo para no 
abandonarlos. En Bélgica muchas personas co- 
men este hongo cuando es muy tierno, á la ma- 
nera de trufas ó criadillas de tierra, 


- ESCLEROTERMOS: pl. Zool. Grupo de peces 
que constituye un suborden, del orden de los 
plectognatos, que se caracteriza por tener mandi- 
bulas provistas de dientes separados y cubiertas 
formadas por escamas muy duras. Muchas espe- 
cies tienen en la aleta dorsal espinas muy ro- 
bustas. Este suborden, muy numeroso en espe- 
cies, comprende tres familias: balístidos, ostra- 
ciónidos y triacántidos, 

ESCLEROGORGIA (del gr. oxhepos, duro, y 
yopyos. vivo, penetrante): f. Zool. Género de ce- 
Jenterios nidarios, antozoarios, del orden de los 
alciónidos, familia de los gorgónidos, subfamilia 
de los esclerogorginos. 


ESCLEROGORGINOS (de esclerogoraía ): m. pl. 
Zool. Grupo de celenterios nidarios, antozoarios, 
del orden de los aleiunidos, familia de los gor- 
gónidos, Los esclerogorginos forman una subfa- 
milia caracterizada por tener el eje inarticulado 
y formado de sustancias córneas y de espiculas 
calizas soldadas, Es tipo de esta subfamilia el 
género Selerogorgía. 


ESCLEROSIS (del gr. cxAngds, duro): f. Pat. 
Induración patológica de los tejidos, y sobre todo 
de los parénquimas, debida á una atrofia de los 
elementos constitutivos del órgano, con hiper- 
génesis consecutiva del tejido conjuntivo, ó, más 
á menudo, á una inflamación primitiva del te- 
jido conjuntivo, que se retrae y determina con- 
secutivamente la atrofia de los parénquimas, 

Las esclerosis ó cirrosis del higado, del pul- 
món, del riñon, serán estudiadas en los articu- 
los dedicados ¿cada uno de esos órganos, 

Sin embargo, parece oportuno describir en 
este lugar la esclerosis de los órganos nerviosos, 
que es la que más comúnmente designan los pa- 
tólogos con el nombre que encabeza estas lineas. 

Esclerosis en placas. — Enfermedad caracteri- 
zada por la existencia de placas duras, debidas 
å la proliferación de la neuroglía, que comprimen 
poco á poco y hacen desaparecer los elementos 
nerviosos de la medula. Estas placas esclerosas, 
grisiceas, pueden observarse en todas las regio- 
nes de la medula y también del cerebro, 

Los síntomas principales son: debilidad con- 
siderable de los miembros inferiores, con ador- 
mecimientos y hormigucos; después sobrevienen 
paraplegias incompletas, pero de forma progre- 
siva, contracciones permanentes ó convulsiones 
clónicas de Jos miembros paralizados, algunas 
veces dolores muy vivos acompañando á estos 
síntomas, Cuando se halla interesado el cerebro, 
hay ambliopia, diplopía ó nistagmo, y final- 
mente temblor, que sólo se observa al hacer el 
enfermo un movimiento voluntario, pero que 
no cambia la dirección de este movimiento. El 
temblor es muy marcado durante la marcha, é 
invade poco á poco todos los músculos del cuer- 
po. Coincide con una dificultad de la palabra, 
que se hace lenta, como tartamuda. El paciente 
puede conservar durante mucho tiempo la nor- 
malidad de su inteligencia, pero poco á poco se 
debilita ésta, pudiendo sobrevenir verdaderas 
manifestaciones delirantes. 

La duración de la enfermedad es bastante 
larga (hasta diez ó doce años). o, 

Se cornbate con la hidroterapia y la aplicación 
de las corrientes continuas; pero desgraciada- 
mente, cuando más, sólo se consigue atenuar los 
sintomas. . 

Esclerosis lateral amiatrófica, — Recibe este 
nombre una enfermedad caracterizada anatómi- 
camente por el endurecimiento de los cordones 
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laterales y de las astas anteriores de la medula, 
y sintomaticamente por contracturas, contrac- 
ciones fibrilares y una atrofia muscular de curso 
progresivo. La enfermedad participa, pues, de 
los caracteres de la ataxia locomotriz y de la 
atrofia muscular progresiva. Sin embargo, se 
distingue de la primera de ellas por la atrofia 
rápida de los músculos, por su evolución rápida 
y la falta de coordinación motriz; difiere de la 


atrofia muscular progresiva por la existencia de ' 


contracturas, el curso rápido de la enfermedad, 
la aparición precoz de sintomas bulbares que 
recuerdan el cuadro sintomático de la parálisis 
labiogloso-faringea. 

Esta afección es siempre incurable. 

Esclerosis lateral simétrica. - Enfermedad ca- 
racterizada anatómicamente por una esclerosis 
de los cordones laterales de la medula, y que 
preseuta como síntomas principales la parálisis 
incompleta y la contractura de los niemhros 
afectos, sin perturbación de la sensibilidad. 

La marcha en estos enfermos es caracteristica, 
Levantan sus piernas haciéndolas describir un 
arco de círculo y golpean fuertemente el suelo 
con el talón. Muy pronto necesitan apoyo para 
andar. 

La enfermedad que nos ocupa es algunas ve- 
ces de origen sifilitico, en cuyo caso el trata- 
miento mercurial y iodurado podrá modificarla 
ventajosamente. En los demás casos la curación 
es imposible; en ocasiones se ha conseguido ate- 
nuar los síntomas por la administración de la 
ergotina á altas dosis y la aplicación de las co- 
rrientes continuas. 


ESCLEROSTOMO (del gr. cx)rpoz, duro, y 
otoya. boca): m. Zool. Género de gusanos nema- 
telmintos, del orden de los nemátodos, familia de 
los estrongilidos, Se distinguen por tener la cáp- 
sula bucal distinta de la que presenta el género 
Dochmius; en dicha cápsula desembocan dos 
largos tubos glandulares, y se halla además un 
surco longitudinal dorsal y dos placas cortantes; 
alrededor de la mencionada cápsula existen 
dientes lisos y puntiagudos. Es notable la espe- 
cie Selerostomum equinim, que se halla en el 
intestino y en los aneuristas de los vasos intes- 
tinales del caballo. Tiene de 20 á 40 milímetros 
de largo. Vive libremente, bajo la forma de 
rabditos, y pasa entonces con el agua al intesti- 
no del caballo; desde este punto pasa å las arte- 
rias del mesenterio, y vuelve otra vez al intestino 
donde llega á su madurez sexual, Los fenómenos 
del cólico de los caballos proceden de emholias 
ocasionadas por la trombosis de las arterias in- 
testinales. Cada ancurisma contiene unos nueve 
gusanos. Es también notable la especie Se. le- 
tracantitum, que se halla igualmente en el in- 
testino del caballo. Las formas júvenes penetran 
en elintestino, se enquistan en las paredes del 
ciego y del colon, adquieren en el interior de los 
quistes su forma definitiva, los perforan y vuel- 
ven al intestino. El Sc. hypostomurn se halla en 
el intestino de la oveja y de las cabras; el 
Se pinguicola, se encuentra en el riñón y en el 
tocino del puerco, en la América del Norte. 


ESCLEROTAMNO (del gr. szlmpoc, duro, y 
Banvs:, zarza, breña): m. Zool. y Poleont. Gé- 
nero de celenterios espongiarios, fibrospóngidos, 
hialospúngidos, de la familia delos hexactinéli- 
dos. Se distingue este género porque el esquele- 
to de la esponja ramificada es enrejado y atra- 
vesado por un sistema de canales. Es notable la 
especie Selerolhamnus clausi. 


ESCLERÓTICA (del gr. oxAmpo:, duro): f. Zool. 
Menilrana exterior del ojo, dura, opaca y de 
color blanco anacarado, 


La tercera (túnica) es de quien toma su 
forma el ojo... y fué lamada ESCLERÚTICA, 
que quiere decir dura. 


JUAN FRAGOSO. 


- ESCLERÓTICA: Anat., Fistol. y Pat. Esta 
membrana fibrosa constituye la envoltura exte- 
rior del ojo y le da su forma esferoidal. Perfo- 
rada por detrás ¡ara dar paso al nervio óptico, 
presenta por delante una abertura mucho mayor, 
en la cual se engasta la córnea transparente. A 
la esclerótica van á insertarse todos los múscu- 
los que hacen mover el globo ocular, El color 
de dicha membrana varía desde el blanco azu- 
lado en los niños á un blanco cretáceo caracte- 
ristico en los viejos. 

Su espesor varia según las edades y el sexo: 
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es menor en los niños y mujeres. Tiene, por tér- 
mino medio, un milimetro; su peso puede cal- 
cularse en la novena parte del globo ocular 
entero, 

La esclerótica está en relación, por su cara 
externa, con la aponeurosis orhitaria, á la cual 
se une un tejido celular muy laxo, que permite 
fácilmente la enucleación del globo, y con los 
músculos motores del ojo que en ella se inser- 
tan; por su cara interna con la covoides y los 
nervios ciliares. 

Es una membrana fibrosa muy densa, resis- 
tente, no elástica. Se compone de fasciculos de 
fibras laminosas entrecruzadas de una manera 
inextricable, como las del dermis, y donde se 
mezclan algunas fibras elásticas fusiformes y 
célnlas estrelladas en gran número. La cara in- 
terna de la esclerótica es algo oscura, cuyo color 
se debe á la presencia de células pigmentarias, 
estrelladas, diseminadas en su capa más in- 
terna, 

Las arterias y venas son bastante numerosas 
en la esclerútica; las ciliares vortas ú posteriores 


nutren la parte posterior, antes de distribuirse | 


en la coroides; en la parte anterior se ven las 
ramificaciones de las ciliares anteriores, Cerca del 
borde de la córnea, pero todavia en el tejido de 
la esclerótica, se encuentra el canal de Sechlemm 
(lamado también de Fontana ó de Hovius); no 
es en realidad un plexo venoso, sino un plexo 
circular de venas, donde abocan algunas del iris, 
y de donde proceden las venas ciliares ante- 
riores, 

Cuanto á los nervios, poco aparentes, proceden 
probablemente de las ramificaciones ciliares que 
terminan en el músculo acomodador, 

Siendo el papel de la esclerótica proteger las 
membranas internas y los medios del ojo, al 
mismo tiempo que dar á éste su forma globular, 
la membrana que nos ocupa no se deforma con 
los esfuerzos de contracción de los músculos que 
la hacen mover. s muy poco elástica y apenas 
se deja distender por los derrames que se forman 
ú veces en el interior del globo ocular, causando 
allí, por compresión, fenómenos patológicos, á 
menudo muy graves (glaucoma). 

Las enfermedades que puede padecer la escle- 
rótica son: 1.0 lesiones traumáticas (heridas y 
roturas); 2.° afecciones inflamatorias (episcleri- 
tis, esclerocoroiditis); 3.° tumores. 

1.° Las heridas pueden ser producidas por 
instrumento cortante ó instrumento punzante, 
En el primer caso determinen á menudo la eva- 
cuación de los humores del ajo y la atrofia con- 
secutiva del globo. Las heridas de la región pe- 
riquerática van acompañadas de hernia del iris y 
de la coroides, y de lesiones del cuerpo ciliar, 
cuyas consecuencias son lo más á menudo fata- 
les para la visión. En el segundo no tienen gra- 
vedad, como lo demuestra la operación de la 
catarata por reclinación,á menos que el ins- 
trumento punzante no desgarre la retina ó al- 
cance el cristalino. Para el tratamiento, ¡provó- 
quese la reunión de los labios de la herida, re- 
duciendo las partes herniadas del iris y de la 
coroides si el tranmatismo es muy reciente; es- 
cíndase el prolapso del cuerpo vítreo y apliquese 
al ojo un vendaje ligeramente comprexivo. Más 
tarde, si se declaran vivos dolores, recúrrase á 
la escisión de la hernia del iris y de la coroides, 
y, en último término, á la ablación del hemisfe- 
rio anterior del globo ocular, 

Los proyectiles, los perdigones de caza, los 
pedazos de metal, penetrando en la esclerótica, 
causan heridas muy graves, no por sí mismas, 
sino por la penetración y permanencia de los 
cuerpos vulnerantes en el interior del ojo. Cuan- 
do el cuerpo extraño no se enquista, suele pro- 
vocar una inflamación de las membranas pro- 
fundas, acompañada de violentos dolores, y que 
en ocasiones obliga á recurrir á la enucleación. 

Las roturas de la esclerótica sobrevienen ú 
consecuencia de cuerpos extraños arrojados so- 
bre el ojo. Se ven casi siempre en la región an- 
terior de la esclerútica, por delante de la línea 
de inserción de los músculos rectos y en el lado 
opuesto al choque. Estas roturas son siempre 
muy graves, porque van acompañadas de lesio- 
nes internas considerables: hemorragia, despren- 
dimiento de la retina, luxación y aun expul- 
sion del cristalino, evacuación parcial del cuerpo 
vítreo. El tratamiento consistirá en aplicaciones 
refrigerantes, para prevenir en lo posible los ac- 
cidentes inflamatarios. 

2,” La inflamación de la esclerótica puede 
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ser superficial y profunda. En el primer caso 
constituye la episcleritis (V. EbISCLERITIS); en 
el segundo se presenta como complicación de un 
estado patológico de la coroides ó del cuerpo 
ciliar, y es la esclerocoroiditis (V. EsCLEROCO- 
ROIDITIS). 

Es la esclerótica pobre en vasos, pero hay un 
punto en que éstos sepresentan abundantes, finos 
y apretados: la region de la esclerútica que ro- 
dea inmediatamente la córnea, y en la cual cons- 
tituyen el anillo periquerático. Allí se encuen- 
tran las anastomosis de las arterias ciliares an- 
teriores y de las asas vasculares subconjuntiva- 
les. La inyección del anillo periquerático se 
presenta como sintoma de la mayor parte de las 
enfermedades que interesan la circulación del 
globo ocular, principalmente Jas del iris y coroi- 
des. Esta inyección sólo se extiende á tres ó 
cuatro milímetros de la córnea, Ofrece un color 
violáceo, debido, no al éxtasis de la sangre ve- 
nosa, sino más bien á la situación profunda de 
los vasos; á menudo va acompañada de ligera 
tumefacción. Constituye un síntoma de la iritis, 
y especialmente de la iritis reumatica, si bien se 
le ha descrito aisladamente bajo el nonibre de 
oftalmía reumática; en realidad no coustituye 
una afección inflamatoria de la esclerótica. 

3.? La esclerótica puede ser invadida secun- 
dariamente por todos los tumores que toman 
origen en las regiones vecinas, particularmente 
el epitelioma y la melanosis. El estudio de estos 
tumores no tiene nada de particular. El trata- 
miento consistirá en la extirpación del globo 
ocular, y aun de todo el contenido de la órbita 
si el tumor es más extenso. 


ESCLEROTICONIXIS (de esclerótica, y el gr. 
vvasė!v, perforar): f. Cir. Abertura de la escleró- 
tica en la operación de la catarata. 

Algunos autores sólo aplican la denominación 
de queralonizxis ó escleroticonixis å la operación 
de la catarata por magullamiento, que se prac- 
tica, lo mismo que la reclinación, por dos proce- 
dimientos distintos. V. CATARATA. 

El método por reclinación consiste en des- 
prender simplemente e) cristalino con una aguja 
introducida á través de la esclerótica, y en hun- 
dirle en la parte inferior del cuerpo vitreo, don- 
de no puede dificultar la visión. Para esta ope- 
ración se han empleado diversas agujas, rectas 
ó curvas. Seintroduce el instrumento por el lado 
externo del ojo, á dos milímetros por debajo de 
su diámetro transversal (para no herir la arte- 
ria ciliar larga), y á tres milimetros por detrás 
de la unión dela esclerótica con la córnea (para 
no interesar los procesos ciliares); se dirige luego 
á la parte superior del cristalino, y después de 
haber rasgado la lámina anterior de la cápsula 
se deprime el cristalino y se mantiene deprimi- 
do durante algunos instantes, para que el cuerpo 
vitreo vaya á colocarse por delante de éste; se 
saca después la aguja. 

La punta, que ha penetrado primero por el 
punto a (Jig. siguiente), signiendo la linea ab, 
se encuentra al principio por delante del crista- 


Escleroticonixis 


lino, siguiendo la línea ed; más adelante, por 
una serie de movimientos de báscula sobre el 
punto a, después de haber incindido la cápsula, 
se encuentra por arriba del cristalino, siguiendo 
la linea ef; finalmente, elevando el mango del 
instrumento hacia arriba, delante y afuera, si- 
guiendo la línea gA, la punta «leprime el erista- 
lino hacia abajo, afuera y atrás en el cuerpo 
vitreo. 

El iagullamiento consiste en dividir en todos 
sentidos la parte anterior de la cápsula del cris- 
talino mismo, ora liegando hasta este órgano á 
través de la escierótica, como cuando se practi- 
ca la reciinación, ora atravesando la córnea 
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transparente é introduciendo el instrumento á, 


través de la pupila. 
ESCLEROTICOTOMÍA (de esclerólica, y el gr. 


topn , sección): f. Cir. Operación que consiste , 


en la sección de la esclerutica sin iridectomia. 


Habiendo desenbierto el doctor de Graefe que |! 


la ividectomiía en los casos de glancoma hace 
disminuir notablemente la tensión intraocular, 
Wecker y Quaglino han admitido que esta ope- 
ración produce una cicatriz con filtración que 
facilita el movimiento exosmótico del humor 
acuoso. 

Partiendo de ese principio, dichos autores 
practicaron tan sólo la escleroticotomía (que 
también se llama esclerolomía ), con resultados 
satisfactorios, sobre todo en casos de glaucoma. 

La esclerotomia se hace de dos modos. 

Dispuesto todo para una iridectomia, se hace 
la punción en el limbo esclerocorneal, ora con 
un largo cuchillo lanceolar que se saca después 
lentamente, dirigiendo su punta hacia atrás 
contra el iris para evitar su prolapso (procedi- 
miento de Quaglino), ora haciendo una punción 
y una contrapunción con el enchillo de Graefe, 
dejando un puente en el vértice del colgajo. Se 


sacará siempre el instrumento lentamente y con * 


precaución para permitir la salida del humor 
acuoso sin peligro de un enclavamiento del iris. 
Si éste se produjera y no pudiera ser reducido 
con un estilete romo, sería necesario escindir el 
prolapso. 

Las consecuencias de esta operación no suelen 
ofrecer gravedad. 


ESCLEROTOMÍA: f. Cir. EsCLEROTICOTOMÍA. 


ESCLISIADO, DA: adj. Germ. Herido en el 
rostro. 


ESCLUSA (del lat. exclusa, cerrada): f, Fá- 
brica de pierlra ó de madera, con puertas á sus 
dos extremos, que se hace en los cauces de los 
canales y rios canalizados, para contener las 
aguas, ya elevándolas, ya bajando su nivel, con 
el fin de hacer posible el tránsito de los barcos 
y maderas, de la parte alta á la baja, y al con- 
trario. 


... y que los dos navios gruesos... se pon- 
drian en medio de una ESCLUSA para defender 
desde ellu el dique. 

BERNARDINO DE MENDOZA. 


Es necesario fortificar sus orillas (las de los 
ríos), abrir hondos canales, prolongar su nivel 
å fuerza de ESCLUSAS; ete. 

JOVELLANOS. 


- Escuusa: Can. Para hacer pasar un barco 
del tramo inferior al superior, se lo encierra en 
el receptáculo, se cierra la puerta de agua ahajo, 
y se abre poco á poco la de agua arriba, con lo 
que el nivel del agua en el deposito sube arras- 
trando el barco hasta que alcanza el nivel del 
tramo superior, en cuyo momento se coucluye 
de abrir del todo la puerta de agua arriba, y 
puede pasar el barco á él. La operación inversa 
permite al barco descender el canal en sentido 
contrario, 

Para gastar la menor cantidad posible de agua 
en las esclusadas, se dispone la longitud del 
cuenco ó distancia entre las puertas sólo lo pre- 
ciso para la eslora de los barcos que transiten 
por el canal. 

La fg. siguiente representa en planta y corte 
longitudinal una esclusa, á la que nos referimos 


Esclusa 


para puntualizar su nomenclatura, En la parte 
de agua arriba están: lo primero, los morros % 
que sólo dejan el espacio precise para el paso de 
los barcos con muy poca hogura; l 
unas ranuras b, llamadas recalos, donde se in: 
troducen viguetas que hacen de puerta è inco- 
munican la esclusa en Jos casos de reparación; 
en c los quicios ó quivialeras, dende giran los 


detras hay j 
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quiciales de las puertas; d son los telares en que 
se alojan las hojas de las mismas cuando se abren; 
fel busco ó batiente contra el que se ajustan las 
puertas por su parte inferior, y 0, p,n, 7 y slas 
partes análogas en la puerta de agua abajo. 

Las puertas son de dos hojas, que se apunta- 
lan por su larguero central, y por abajo en el 
busco, por lo que se llaman puertas de busco; asi 
dispuestas, cuando estin cerradas presentan á la 
corriente superior un ángulo agudo que las da 
gran resistencia, pues la misma presiun del agna 
hace el ajuste y cierre, é impide poder abrirlas 
con facilidad, por lo que se dispone en la parte 
baja de Jas mismas un ventanillo, llamado com- 
puerta, que se maneja desde arriba con palanca 
ó gato, y por medio de la cual puede igualarse 
el nivel del agua en ambos lados de las puertas 
y abrirlas facilmente. Otros aparatos se disponen 
para la apertura de dichas puertas, que bien sor 
balancines ó palancas situadas en la prolonga- 
ción del cabio superior de las hojas, ó bien cuer- 
das ó bielas fijas en lo alto del larguero de busco 
movidas por cabrestantes, ó bien aun gatos y 
arcos dentados fijos en lo alto del dicho cabio, 
y al que un piñón de eje vertical establecido 
sobre el puente de servicio comunica el movi- 
miento. 

El cuenco ó cámara u es la capacidad com- 
prendida entre las dos puertas; está limitado por 
los lados por los muros ò espolones de cuenco, y 
por el suelo con el zampeado que forma su fondo. 
Los muros de agua abajo de la puerta inferior se 
abren à veces en forma de adas ó aletas, 

Dicese que entre los chinos y egipeios se usan 
desde muy antiguo las esclusas; pero no son dis- 
posiciones análogas á las de las actuales de los 
canales, sino más bien presas, cuyo objeto era 
retener el agua, y consistían en maderos encaja- 
dos unos sobre otros en ranuras abiertas en få- 
bricas y que formaban como una compuerta, 

La invención de las esclusas con dobles puer- 
tas no data, según el P, Frisi, italiano, sino del 
año 1481, habiéndose establecido las primeras 
sobre el Brenta, junto a Padua, por dos inge- 
nieros de Viterbo. Poco tiempo después intro- 
dujo una mejora notable Leonardo de Vinci 
uniendo dos canales de Milán por seis esclusas 
sucesivas que salvaban una dilerencia de nivel 
de 164 18 metros. 

En fortificación se ha hecho uso de las eselu- 
sas de retención para inundar los fosos en los 
casos de ataque y cuando ya marcha por él el 
enemigo. El primer empleo militar de este gé- 
nero tuvo lugar en el sitio de Amiéns por los 
franceses en 1587, Dice Zastrow en su Historia 
de la fortificación, t. 1, pág. 150: «El agua del 
Soma (Somme), retenida á propósito por el 
gobernador español, que se llamaba Hernanúe- 
llo, se precipitó con violencia, y arrastró todos 
los trabajos de los franceses. » El Hernandello 
que cita el autor alemán es el célebre Hernán 
Tello Portocarrero. 

Las primeras esclusas que se construyeron en 
Francia en canales fueron las de los de Briare 
y de Orleáns, qne unen el Loira y Sena; el pri- 
mero tiene 42 y el segundo 20. Pero un sistema 
de esclusas atrevido es el del Canal de Langue- 
doc, que enlaza el Mediterráneo con el Océano; 
los barcos cargados pueden pasar de uno á otro 
mar en once dias, atravesando sierras de 200 me- 
tros de altitud. 

En Iolanda es donde particularmente se han 
perfeccionado más las esclusas, por la necesidad 
de los constantes trabajos hidráulicos que nece- 
sita aquel país, siempre amenazado por el mar, 

Algunos ingenieros, entre los que podemos 
citar al español Bethencourt, Salage y Bossu en 
Francia, y Donken en Inglaterra, han tratado 
de reducir la pérdida de agua que se sufre en las 
esclusadas, aprovechando las que se excluyen 
en el descenso de los bareos para el ascenso de 
otros. Para ello, al lado de la esclusa y detrás 
de uno de sus muros ó espolones, se abre un pozo 
en comunicación con el enenco, que contenga el 
volumen de agua necesario para una esclusada, 
y con la cual se puede poner el nivel de la del 
cuenco al igual de la de uno ú otro tramo del 


` canal. Esta condición se satislacía en el proyecto 
: de Bethencourt por la inmersión en el pozo de 


un cuerpo que podía subir y bajar, con lo que 
desalojaba ó volviaá admitir determinado volu- 
men de agua. 

La eselusa mayor construida en el mundo es 
la que se ha concluido en 1879 en los Estados 
Unidos, en el sitio llamado Salto de Santa Ma- 


ría, por donde comunica el lago Hurón con el 
Erie; mide 157 m. de longitud, con 240,40 de 
anchura y 5,50 de caída. Un buque de 18m,30 
de manga puede pasar por sus puertas, 

Esclusa de limpia. — La que se establece para 
contener las agnas de un depósito de retención. 
y euyas puertas deben abrirse en breve tiempo, 
para que, saliendo el agua con violencia y en 
masa considerable, satisfaga el objeto de produ- 
cir fuertes corrientes y arrastrar los depósitos 
que hayan levantado el fondo de un canal, 
limpiándolo, cuyo objeto principal tienen, aun- 
que también pueden servir para producir esclu- 
sadas ó crecidas artificiales en un vio que faci- 
liten la navegación ó la flotación de maderas. 

Como la condicion de la pronta apertura de 
las puertas es precisa en estas esclusas, pues de 
lo contrario se perdería gran parte de la fuerza 
que lleve la limpia, se han imaginado disposi- 
ciones diversas para las puertas, entre las cuales 
las que más se usan son las giratorias de eje 
vertical y las de abanico. 

Las primeras consisten en una hoja vertical 
análoga á las de las puertas del busco comunes, 
que gira alrededor de un eje vertical que pasa á 
pequeña distancia del centro de gravedad; de 
este modo queda dividida en dos porciones de 
desigual área, y obrando la presión del agua 
más en una parte que en otra la mantienen ce- 
rrada. En la parte mayor hay un portillo ó 
pequeña compuerta, cuya sección, deducida de 
la de la porción en que se encuentra, resta un 
área menor que la de la otra porción de la puer- 
ta, y de ello resulta que, abierta la dicha com- 
puerta, la presión del agua será mayor sobre la 
parte menor de la puerta y tiende á abrirla 
instantáneamente. 

Las puertas llamadas de abanico, que es la 
otra disposición que hemos indicado, tienen una 
construccion y maniobra muy distintas. Cada 
hoja de la puerta de busco lleva súlidamente 
unida, y formando un ángulo constante con ella, 
otra hoja de puerta de igual construcción y de 
ica algo mayor, Cerrada la puerta, la que cons- 
tituye el abanico queda en la prolongación de 
los muros de cuenco, y abierta se aloja en una 
cámara curva construida en las fábricas de los 
espolones. En dicha cimara desembocan dus 
acueductos: uno que sale á su parte recta, y que 
viene del tramo superior ó del depósito de re- 
tención, y otro que arranca de la parte curva 
de la cámara para ir agua abajo de la esclusa. 
Ambos acueductos tienen igual sección. Las ma- 
niobras se hacen asi: para cerrar las puertas se 
baja la compuerta que cierra el acueducto infe- 
rior y se levanta Ja del superior, con lo cnal el 
agua llena la cámara del abanico, poniéndose al 
nivel de la del depósito ó tramo superior, y 
empujando á los abaricos en igual sentido que 
laque hay entre los muros cierra las puertas. 
Para abrirlas se ejecuta la maniobra inversa, es 
decir, que se levanta la compuerta al acueducto 
inferior y se baja la del superior, encontrándose 
entonces las puertas empujadas por la presión 
del agua del tramo superior; y como la superficie 
de la hoja del abanico es mayor que la de la 
puerta de busco la hace girar para introducir 
al abanico en su cámara, arrastrando á las puer- 
tas con que están invariablemente unidas, por 
lo que las abre, 


ESCLUSADA: f. Can. Cantidad de agua nece- 
saria para Henar una esclusa, ó poner el nivel 
del agua en su interioral del tramo superior, y 
poder dar paso á los barcos. 


- Escusa DA: Por extensión, la cantidad de 
agua que se suelta de un depósito de retención 
á fin de producir como una crecida artificial en 
un rio, y facilitar por él la navegación ó la flo- 
tación de maderas, 


ESCLUSERO: m. Can. Encargado en una es: 
clusa del manejo de sus puertas para dar pasoa 
los barcos, 


. ESCNA (del lat. aeschna): f. Zool. Género de 
insectos ortónteros, sendoneurópteros, anfibióti- 
cos, de la familia de los libelúlidos, subfamilia 
de los escninos, Se distingue este género por 
presentar ojos retienlados, que se juntan en la 
linea media; tercer artejo del tarso más corto 
que el segundo; lóbulo interno del labio inferior 
ancho y escotado en su mitad; hembras con un 
gran oviscapto; alas anchas con una membránula 
bien desarrollada y con cuatro triangulos bas- 
tante iguales, Tienen estos insectos el cuerpo 
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de color azul y amarillo y alcanzan de 52 á 65 
milimetros de longitud. Muchos de ellos tienen 
en la frente una mancha oseura en forma de T. 

La larva se caracteriza por sus grandes ojos 
y por sus ocelos poco desarrollados: las antenas, 
muy delgadas, tienen siete articulaciones: la 
máscara es aplanada; los estigmas se ocultan en 
los segmentos del tórax y los anillos del abdo- 
men tienen espinas á las lados, 

Las escnas viven en las regiones montañosas 
y cubiertas de bosque, casi siempre aisladas, 
pues cada cual cruza continuamente con rápido 
vuelo y no permite que otro individuo penetre 
en él, 

Son notables las especies «Eschna grandis y 
<E. juncea. 

Escena grande. — Carece de la mancha oscura 
de la frente en forma de T, y en general, pre- 
senta menos manchas en su cuerpo, cuyo color 
es amarillo ó rojo pardo. En los lados del tórax 
hay dos fajas amaritlentas y en el centro del 
lomo, en medio de las alas, que son amarillen- 
tas, y en el tercer segmento del abdomen, varias 
mancas azules; el labio superior es de un solo 
color; la membrana ligatoria blanquizca; cada 
espina del macho, desprovista en la base de 
dientes, se redondea en la punta. 


ESCNINOS (de esenaj: m. pl. Zool. Grupo de 
insectos ortópteros, seudonenrópteros, anlibid- 
ticos, libelúlidos. Los eseninos forman una sub- 
familia que se distingue por presentar alas ho- 
rizontales durante el reposo; alas posteriores 
más anchas en la base que las anteriores; lóbulo 
interno del labio inferior no dividido y mucho 
más ancho que los lúbulos externos que ter- 
minan en un estilete movible; palpos labiales 
con tres artejos; cabeza grande de forma hemis- 
férica; su parte principal está ocupada por los 
ojos, que son brillantes y se tocan por delante de 
la coronilla; tal es su desarrollo que con una luz 
favorable se puede reconocer siu microscopio las 
pequeñas facetas en su superficie abovedada; 
la frente, dilatada en forma de vejiga, y dividida 
por un corte transversal, ocnpa la tercera parte 
de toda la superlicie de la cabeza; el labio supe- 
rior, que afecta la forma de una visera, cubre los 
órganos de la hoca desde arriba. Las cuatro alas 
ofrecen en el triángulo que presentan en la men- 
brana ligatoria las diferencias más esenciales de 
los géneros, Este triángulo se compone dela su- 
perlicie limitada por venas mis fuertes, y queen 
el primer tercio de aquéllas se extiende entre las 
cuarta y quinta venas longitudinales, procedentes 
de la base de las alas, y cuya punta sobresale 
hacia atris; la membrana ligatoria es una parte 
muy pequeña en forma de media luna, más ó 
menos marcada en la base del ale, ditiriendo del 
resto de la membrana por su color y naturaleza. 

Larvas con respiración intestinal y casco pla- 
no. Comprende esta subfamilia los generos Gom- 
phus, Acselma y Anuz. 


ESCÓ: Geog. Lugar con ayunt., p. į. de Sos, 
prov. de Zaragoza; diúe, de Jaca; 275 habitan- 
tes. Sit. á la derecha del río Esca, en la falda de 
la sierra de Leyre que separa los reinos de Ara- 
gón y Navarra, Terreno fragoso con bastante 
sierra; cereales, vino, aceite, cáñamo, frutas y 
hortalizas; fab, de aguardientes. 


ESCOA (del ital. ascosa), f. Mar. Extremo de 
las varengas ó planos rectos ó tendidos, 


ESCOBA (del lat. señpac ): F. Manojo de pal- 
mitos, de algarabía, de cabezuela ó de otras ra- 
mas Juntas y atadas, que sirve para barrer y 
limpiar. Las hay también de taray, retama y 
otras plantas fuertes, para barrer'las calles y 
caballerizas. 


...; la Gananciosa tomó una ESCOBA de pal- 
ma nueva, que alli se halló acaso, etc. 
CERVANTES, 
Yo bordo... y si es necesario, 
Cajo también una ESCORa, 


Muevo yo misma un colchón, 
Doy un vistazo à la olla... 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
Cuando se trata de vengar el honor de la 
patria, ¿ha de permanecer un Torella aqui, 
acopiaudo naranjas, aceite y ESCOBAS? 
HARTZENRUSCH. 


- Escora; Mata grande, à manera re retama 
y del mismo color, de que se hacen ESCOBAS, 


- ESCOBA DE CABALLERIZA: La que se hace 
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con ramas de tamujo, y es de mucho uso en 
Madrid. 


Cada EscoBA de tres ramas de caballeríza, 
que llaman del Prado, veinte maravedis, 
Pragmática de tasas de 1680. 


— ESCOBA DE CABEZUELA: CAREZUELA, botón 
de la rosa de que se saca en las boticas un agna 
destilada. 


-CUANDO NACE LA ESCORA, NACE FL ASNO 
QUE LA ROYA: ref. que denota que ninguno es 
tan feo ni tan pobre, que no halle su igual con 
quien acomodarse. 

— ESCOBA DESATADA, PERSONA DESALMADA: 
ref. que indica que no se puede sacar ningún 
partido bueno de una cosa ó persona que está 
en desorden. 


=- Escusa: Este utensilio tiene aplicaciones 
mny diversas en la economia doméstica, en po- 
licia urbana, en Agricultura y en muchas arte- 
é industrias, construyéndose de diferentes mas 
teriales y de muy distintas formas, según el uso 
á que se destinan, Las que sirven para barrer y 
limpiar los suelos y paredes de las habitaciones 
se construyen con ramas de palmitos, taray, 
retama, juncos ú otras plantas, con ó sin man- 
go. Para los usos agricolas las mejores son las 
de acecho, que son muy å propósito para separar 
de los prados, al empezar la primavera, las ho- 
jas, las pajas, el estiércol no consumido y la 
leña tnennda, En albañileria se usa una escoba 


pequeña sin mango, hecha generalmente con : 


palmito, y que se emplea para remojar la parte 
de obra que se va á recibir, ó el hueco que se va 
á rellenar con yeso y eascote, y también para 
dar lechada. 

En policía urbana se emplean escobas grandes 
y resistentes, ó bien aparatos especiales llamados 
escohas mecúnicas. 

Escoba mecánica, - Aparato montado en un 
carro, y en el que por el movimiento de sus rue- 


das se pone en ¡nego diversas disposiciones de | 


escobas ó cepillos que barren el suelo, 

Parece queel primero de tales aparatos fué el 
propuesto por el inglés Boase en 1831, que con- 
sistia en cinco filas de cepillos espirales puestos 
en movimiento por el eje del vehiculo. Luego 
propuso otro Witworth en 1842, que se empleó 
en Mánchester y otros puntos de inglaterra: se 
componía de una cadena sin fin, á la que iban 
unidas varias escobillas suspendidas en un bas- 
tidor colocado en la parte posterior de un carro, 
y cuya cadena tomaba movimiento en sentido 
contrario del de las ruedas por el intermedio de 
un piñón y una rueda de engranaje. En marcha 
el carro giran las escobillas, recogiendo el polvo 
ó lodo del camino, y arrastrindolo por un plano 
inclinado lo vierten en una caja puesta sobre cl 
carro, donde un travesaño de hierro limpia las 
escobillas. Con este aparato se hacía el trabajo 
de quince operarios. 

En Ja imposibilidad de describir, ni aun citar, 
todas las variadas disposiciones que se han dado 


Fig. 1 


á tales aparatos, nos limitaremosá presentar en 
las figs. 1.? y 2,?, en alzado y planta respce- 
tivamente, el más perfeccionado de ellos, debido 
á Sohy, y que es el que en la actualidad está en 
uso en Paris para el barrido de sus calles, ha- 
biéndolo aceptado algunos municipios de Espa- 
ña, como los de Barcelona y Bilbao. Consiste en 


un carro de dos ruedas con varas para enganchar - 


una caballeria; un grueso rodillo ó cepillo cilin- 
dico constituye la escoba, y va situado obliena- 
mente al eje de las ruedas del vehículo, formando 
un ángulo de unos 209, y del mismo recibe el mo- 
vimiento por un engranaje cónico y una cadena 
sin fin arrollada en poleas montadas sobre los 
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ductor, que va sentado en una banquetilla, hay 
tres palancas, con las que respectivamente puede 
aumentar ó disminuir la oblicuidad del cepillo 
ó escoba, su presión contra el suelo, ó desconec- 
tarlo para detener su movimiento. Esta máqui- 
na no recoge la basura, vo hace sino depositarla 
al costado de la calle ó camino en montones 
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Fig. 2 


alargados, y barre unos 5500 metros cuadrados 
por hora, 

= Escota BLANCA: Pot. Arbusto que consti- 
tuye la especie Cytisus albus, de la familia de 
las leguminosas, 

Abunda en España, principalmente en los 
montes de las provincias de Toledo y Cáceres. 
Adquiere una altura de 2,50 metros y tiene las 
ramas aguzadas, las hojas muy pequeñas y se- 
dosas, y las flores blancas y laterales, que apa- 
recen en gran número en el mes de mayo. Se 
cultiva en los jardines en tierra suelta. Se mul- 
tiplica por semilla. También se injerta sobre la 
especie C. Jaburnum. Hay una variedad multi- 
colora, de flores más abundantes blanco-amari- 
llentas, y otra de flores más blancas y mayores. 


ESCOBADA: f. Cada uno de los movimientos 
que se hacen con la escoba para barrer, 


«+. ni hay que tratar de tender sobre el suelo 
otros manteles y servilletas, que una ESCO- 
BADA, que cuando mucho dan por la lm- 
pieza. 

OVALLE. 


= EscoBADA: Barredura ligera. 


-DAR UNA ESCORADA: fr, fam. Barrer sin 
esmero ni detenimiento. 
— ¡Si no quiero! ¿Hay tal porfia? 
Mi habitación es sagrada, 
—¿No he de dar una ESCOBADA, 
Donde hay tanta porqueria? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESCOBADERA: f. Mujer que limpia y barre 
con la escoba, 


ESCOBADOS DE ABAJO: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Merindad de Valdivielso, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 83 edifs. 

— ESCOBADOS DE ARRIBA: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Merindad de Valdivielso, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 68 edifs, 


ESCOBAJO (despect. de escoba): m. Escoba 
vieja y maltratada por lo mucho que ha servido, 


EscoBaJO también significa la escoba sucia. 
COVARRUBIAS. 


ESCOBAJO (del lat, seópio): m. Racimo de 
uvas después de desgranado. 


Acabado el racimo de uvas, estuvo un poco 
con el EsCOBAJO en la mano, y meneando la ca- 
beza dijo, etc. 

Lazarillo de Tormes. 


Pisase la uva con ESCOBAJO ó sin él; ete. 
OLIVÁN, 


ESCOBAR: m. Sitio donde nace la escoha y 
hay abundancia de ella, 


ESCOBAR (del lat. scopáre): a. Barrer con 
escoba. 

- Escoñar: Geog. V. con ayunt., p. j. de Sa- 
hagún, prov. y diócesis de León; 345 habitan- 
tes. Sit, en una pequeña eminencia, al S.E. 
de Sahagún, en los confines de la prov. de Pa- 
lencia y cerca del f. c. de Palencia á León. Ce- 


respectivos ejes. Al alcance de la mano del con- + reales, vino malo, frutas y legumbres. Se la 
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llama también Escobar de Campos. || Lugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Peñasrubias, Pinillo de Polendos y Villovela de 
Pirón, y la aldea de Parral de Villovela ó de 
Pirón, p. j. y dióc. de Segovia; 560 habitan- 
tes. Sit. en las inmediaciones y al O. del ria- 
chuelo Polendos, en terreno llano y fértil. Ce- 
reales, garbanzos y algarrobas; cría de ganados, 
Llámase también á este pueblo Escobar de Po- 
lendos. 


— EscoBAR (EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Fuente-Alamo, p. j. de Caravaca, prov. de Mur- 
cia; 51 edifs. 

— ESCOBAR (DirGO DE): Biog. Capitán espa- 
ñol. Vivió á fines del siglo xv y en los comien- 
zos del xvr. Sirvió á las órdenes de Colón en la 
isla Española (Santo Domingo). En 1500, acu- 
diendo al llamamiento de su camarada Roldán, 
que á su vez obedecía á Colón, marchó con al- 
gunas fuerzas á Jaragua, donde la llegada de 
Alonso de Ojeda ocasionó algunas revueltas, 
Ojeda entonces se retiró á sus buques, se hizo 
á la vela y navegó doce leguas al Norte, hacia 
la provincia de Cahay, una de las más bellas y 
fértiles de la isla Española, Mandó Roldán á su 
compañero Escobar que en una canoa ligera ma- 
nejada por indios se dirigiese al buque princi- 
pal y dijese desde lejos á Ojeda que, puesto que 
no queria pasará tierra, Roldán iría á conferen- 
ciar ron él á bordo, si le enviaba un bote para 
verificarlo. Ojeda se creyó desde luego al abrigo 
de su contrario, Inmediatamente despachó un 
bote, que se paró á corta distancia de la orilla, 
diciendo á Roldán que podía embarcarse. (<¿Cuán- 
ta gente puede acompañarme?» preguntó éste, 
¿Nada inás que cinco ó seis hombres,» le con- 
testaron. Entonces se dirigió al bote, con agua 
hasta la cintura, Diego de Escobar, acompañado 
de cuatro hombres, Los del bote no quisieron 
admitir más, Roldán mandó que entre dos hom- 
bres lo levasen á él para no mojarse. Con esta 
estratagema hizo ascender á siete su partida, 
Apenas entró en el bote mandó & los marine- 
ros que remasen hacia tierra. Negándose á ha- 
cerlo, él y sus compañeros los atacaron espada 
en mano, hiriendo á muchos y haciéndolos á 
todos prisioneros, á excepción de un fiechero 
indio que se salvó nadando. Al fin se hizo una 
composición. Cuatro años después hal lábase Cris- 
tóbal Colón (Véase) en un puerto de la isla de 
Jamaica y carecia de medios para regresar á 
Santo Domingo. Escobar, que en otro tiempo 
había sido cómplice de Roldán en una rebelión, 
por lo que se vió condenado á muerte bajo la 
administración del almirante, si bien fué perdo- 
nado por Bobadilla, llegó al puerto en que Colón 
se hallaba. Iba Escobar en un baje] pequeño, y, 
manteniéndose distante, envió á Colón y sus 
compañeros de naufragio un bote. Acercándose 
á un lado de los dos inútiles buques de que dis- 
ponía el desenbridor, entregó Escobar una carta 
de Ovando, gobernador de La Española, un ba- 
rril de vino y un pernil de puerco, que llevaba 
de regalo al almirante, Se desvió después de los 
buques y habló á Colón desde lejos. Le dijo que 
le enviaba el gobernador para expresar la m::- 
cha parte que tomaba en sus infortunios, y su 
sentimiento de no tener en el puerto un hajel de 
bastante porte para conducirlo á él y á su gente, 
pero que le enviaría uno tan pronto como le fue- 
se posible. Escobar aseguró también al almiran- 
te que sus negocios en La Española eran fiel mente 
atendidos, Le pidió después que, si tenía alguna 
carta que darle en respuesta á la del goberna- 
dor, lo hiciese cuanto antes, pues deseaba partir 
sin demora. Era esta misión singular; pero no 
había tiempo para comentarios, Escobar estaba 
resuelto å partir en seguida. Colón se apresuró, 
pues, á contestar á Ovando en términos amisto- 
sos. Cuando Escobar recibió esta carta volvió 
inmediatamente á bordo de su bajel, hizo fuerza 
de vela, y pronto desapareció en la oscuridad 
de la noche. Se ignora el fin de este caudillo. 


- ESCOBAR (CRISTÓBAL DE): Biog. Gramático ! 


español. N. en Andalucia. Vivía en 1541. Fné 
predicador en la corte de Palermo y canúnigo 
en Girgenti. Escribió estas obras: De causis co- 
rrupte loquutionis; De Verbis exccplee actionis; 
De Verbis aprosopicits, hoc est impersonalibus, 
Enarratio; De naturalium nominum Ratione 
Lucubratio guntenus ad eloquentiam latinam 
altinet; De Viris latinitate praclaris in Hispania; 


De quibusdam civitatis Agrigentine ontiguita- : 


tum Enarrationibus libellus, 
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española. N. en Trujillo (Cáceres). Vivía en 


| - Escobar (Maria DE): Biog. Colonizadora ; 


| 1547, Era esposa de Diego de Chaves, uno de 
, los primeros conquistadores del Perú. Marchó 
con su marido al Nuevo Mundo y soportó todas 
las fatigas y arrostró los mismos peligros que 
los aventureros españoles, Introdujo en los paí- 
ses conquistados el cultivo del trigo y de la ce- 
bada. Realizáronse los primeros ensayos en Cuz- 
co, en corta extensión de terreno, y se obtuvie- 
ron resultados maravillosos, que poco tiempo 
después permitieron dar semillas á todos los 
colonos de las diversas provincias. Gonzalo Pi- 
zarro recompensó á Maria concediéndola, cerca 
de Lima, una vasta porción de tierra y la enco- 
mienda de los indígenas que alli habitaban. 

- Escoñar (Fraxcisco): Biog, Escritor espa- 
ñol. Vivió en el siglo xv1. N. en Barcelona, y 
no en Valencia, como han supuesto otros, Murió 
de edad muy avanzada. Enseñó por espacio de 
veinte años Retórica en París y Rona. Ha- 
biendo vuelto á Barcelona fué profesor de Re- 
tórica en su Universidad. Tradujo del griego y 
latin los Aphtonii sophiste primas apud rethorem 
exercitationes, á los que añadió el Commentatio- 
nem de fabula; De octo partium orationis cons- 
tructione liber Commentariis Junii Rabirii, et ca- 
talana interpretatione illusiratus, Publicó tam- 
bién una oración que dijo en la Universidad de 
Barcelona cuando recibió el grado de Doctor en 
Medicina (Barcelona, 1611, en 8,9). Corrigió 
é imprimió el librito titulado Epitome historic 
Romane á Lucio Floro composita ; Barcinone 
capud Claudium Bornaticum (1557, en 8.°). Ha- 
bia comenzado á traducir del griego al latin la 
Retórica de Aristóteles, porque decía que no es- 
taba bien hecha la versión de Trapezuncio ni la 
de Hermolao, por no entender bien el primero 
la lengua latina y el segundo la lengua griega. 
El Padre Caresmar cita esta obra con el titulo 
de Francisci Escobarii commentarii nunc de- 
mum Pauli Laurentii scholiis aucti et locupleta- 
ti. Liber hic est Guillelmi Livii cujusdam em- 
mendatus, et in quibusdam mutatus ab Erasmo. 


- EscogaR (Luis DE): Biog. Poeta español. 
Vivió en el siglo xvi. Abrazó la carrera eclesiós- 
tica y vistió el hábito de los frailes Menores, 
únicas noticias que se tienen de su vida. Escri- 
bió una obra titulada Las cuatrocientas vesues- 
tas á otras tantas preguntas que el ilustrisimo 
señor don Fadrique Enrique, almirante de Cas- 
tilla, y otras personas, enviaron ú preguntar... 
con quinientos proverbios de consejos y avisos á 
manera de letanía, ete. (Madrid, 1545, en fol., 
y Valladolid, 1550). La obra consta de dos par- 
tes, de las cuales la segunda no se imprimió 
hasta 1552 (Valladolid, en fol.). De ella están 
sacadas las octavas dedicadas á los Peligros del 
Mundo y las quintillas con que Escobar respon- 
de á esta pregunta del almirante; ¿Por qué dice 
San Gregorio en la bendición del cirio pascual, 
Bienarenturada fué la culpa de Adán, pues cual- 
quier pecado es mal? Tanto las octavas como las 
quintillas pueden leerse en el tomo XXXV de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadenei- 
ra. En el vol. XLII de la misma Biblioteca se 
han publizado dos letrillas de Escobar: nna glo- 
sando el Miserere, y otra, escrita también en 
castellano, que lleva el título de Ora pro nobis 
y Libera nos Domine. De lo dicho se infiere que 
Escobar era un pocta ascético. Por ser el autor 
de Las cuatrocientas respuestas figura su nombre 
en el Catálogo de autoridades de la lengua publi- 
cado por la Academia Española, 


— ESCOBAR (BARTOLOMÉ DE): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Sevilla en 1581. M. en 
España el 1624. Era hijo de familia noble. In- 
corporado á la Compañía de Jesús á la edad de 
veinte años, pasó poco más tarde al Perú, donde 
gozó de la amistad y confianza del virrey don 
García Hurtado de Mendoza. Después de la muer- 
te de Mariño de Lobera tuvo el virrey noticia de 
los manuscritos que éste había dejada; los hizo 


Jos arreglase haciendo desaparecer los defectos de 
redacción, Este fué sclo el encargo aparente; 


recoger y los entregó al Padre Escobar para que | 
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vanidad de este mandatario en la nueva forma 
que dió al manuscrito de Mariño de Lobera. En 
la dedicatoria al mismo Garcia Hurtado de Men- 
doza, que el Padre Escobar ha puesto al frente 
de su obra, declara que en general no ha hecho 
otra cosa que modificar la redacción y la forma 
del manuscrito primitivo, suprimiendo algunas 
cosas para evitar prolijidad, y quesólo al referir 
el gobierno de Garcia se ha permitido hacer 
ampliaciones con la ayuda de otros documentos 
y con los informes de algunos testigns, Sin em- 
bargo, además de que en el curso de la obra se 
hallan suficientes indicaciones de que el autor 
consultó otras fuentes de información histórica, 
el examen de la crónica demuestra que al darle 
la nueva redacción la modificó sustancialmente, 
Es imposible que un contemporáneo, testigo y 
actor en los sucesos que narra, haya cometido 
los gravísimos y frecuentes errores que se encuen- 
tran en muchas de sus páginas, y las enormes 
exageraciones que allí abundan, sobre todo en 
su primera parte. En estos accidentes se descubre 
la mano de un escritor extraño á los sucesos, que 
acoge sin criterio noticias tradicionales ó consig- 
nadas en cartas de soldados ignorantes y poco 
respetuosos por la verdad. La Crónica del reino 
de Chile, tal como ha quedado después de la 
revisión del Padre Escobar, no tiene ninguno de 
los caracteres que distinguen á las otras crónicas 
escritas por los soldados de la conquista. Su len- 
guaje, sin ser ameno ni pintoresco, tiene una 
soltura que supone una preparación literaria. 
Abundan los retruécanos y otros artificios de 
gusto dudoso. La narración está frecuentemente 
interrumpida con arengas, á veces largas y pro- 
lijas, y muchas veces de la más absoluta impo- 
sibilidad. El autor intercala reflexiones de poco 
alcance y que no siempre están relacionadas con 
el asunto principal. Pero todavía están más des- 
ligadas las frecuentes y pedantescas alusiones á 
la historia bíblica, á los griegos y á los romanos, 
con que suele llenar largas páginas. Hay otra 
particularidad digna de notar. La obra del Padre 
Escobar abre la serie de las crónicas milagrosas 
de Chile, Es cierto que los escritores anteriores, 
Valdivia en sus cartas y Ercilla en su 4raucana, 
habían contado algunos milagros ; mas el Padre 
Escobar dió á lo maravilloso ima importancia y 
un desarrollo desconocidos hasta entonces, pero 
más ó menos general en los escritores subsiguien- 
tes, sobre todo en los escritores eclesiásticos. Es 
innumerable la cantidad de milagros extraordi- 
narios y de prodigios sobrenaturales que agrupó 
en sus páginas, y que cuenta con un candor que 
casi no puede creerse sincero. A muchos de los 
lectores modernos parecerá tal vez fatigoso este 
hacinamiento de milagros que nadiecree en nues: 
tro tiempo; mas no es inútil su conocimiento, 
porque hallamos en ellos datos seguros para 
apreriar el espiritu de los tiempos pasados. Ellos 
enseñan que Jos conquistadores españoles es- 
taban convencidos de que desempeñaban en 
América una misión divina, que el cielo les 
protegía abiertamente, y que los hombres más 
ilustrados que, como el Padre Escobar, habrían 
debido corregir los extravios de la opinión de 
sus contemporáneos, tenían interés en fomentar- 
los. Esos mismos milagros constituyen uno de 
los méritos de las viejas crónicas, por cuanto 
dan á conocer una faz de las ideas morales de 
los tiempos pasados. La erónica primitiva de 
Mariño de Lobera no ha llegado hasta nosotros. 
La obra del Padre Escobar, que la ha reemplaza- 
do, estuvo también á punto de perderse, pero al 
cabo ha sido publicada en América, en el tomo VI 
de la Colección de historiadores de Chile, Escobar 
publicó tres voluminosas obras latinas sobre 
asuntos religiosos, cuya descripción puede verse 
en la Bibliothèque des écrivains de la Compagnie 
de Jésus de los P, P. Backer (tomo V, pág. 197). 
Imprimió también en español un volumen de 
Sermones de la Concepción de Nuestra Señora 
(Lisboa, 1622). Las tres obras latinas, citadas 
también por Nicolás Antunio en su Biblioteca 
Nova, tenian estos titulos: Pro XL horis in 
Quinquagesima (Lyón, 1617, en 4.9); Canciones 


` de festis Domini (París, 1624); Canciones super 


pero don García, que estimaba en mucho sus. 


servicios en Chile, y que creia que Alonso de 
Ercilla había tenido empeño en osenrecer la glo- 
ria que le cabia como general, debió recomendarle 
que ampliase la parte que en la crónica se desti- 


naba á su gobierno. Si el virrey no le hizo este ; 


` encargo, el Padre jesuíta, como verdadero cor- 
| tesaho, se propuso satisfacer ampliamente Ja 


omnes Beata Virginis festivitates, Se tiene noti- 
cia de estas otras obras, que Escobar dejó pro- 
ballemente manuscritas: Canciones de Christi 
Testamento et Codicillo;, Sermones de Historiis 
sarræ Seripturæ (1 vol. ); y Canciones quadragesi 
males ac de Adventu 


- Escogar (MARINA DE): Biog. Fundadora 
s 
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española de una orden religiosa, N. en Vallado- 
lid en 8 de febrero de 1554. M. en 9 de junio de 
1633. Hija de padres ricos, nunca quiso contraer 
matrimonio, y murió virgen, si hemos de creer 
al Padre Luis del Puente, que la confesó duran- 
te treinta años. Tenía frecuentes visiones, y 
muchas veces se le aparecieron Santa Gertrudis, 
Santa Brigida y Santa Matilde, Creyó además 
que habia sido favorecida con revelaciones par- 
tienlares acerca de las cosas celestes, En 1582, 
deseando cierto número de mujeres compartir 
aquel género de vida, retiróse Marina con ellas 
á un monasterio y dió á la nueva orden el nom- 
bre de Recolección de Santa Brigida. Después de 
su muerte, su historia, comenzada por el Padre 
del Puente, fué acabada por el Padre Cachupin, 
Provincial de los Jesuitas de Castilla, que la 
dedicó á María Ana de España. Este libro, hoy 
muy raro, lleva el siguiente título: La vida de 
la venerable virgen doña Marina de Escobar, 
natural de Valladolid, sacada de lo que ella 
misma escribió de orden de sus padres espiritua- 
des (Madrid, 1665, en fol.). 


—EscoBar (FRAY ANTONIO): Biog. Literato 
portugués. N. en Coimbra. M. en 1681. Abrazú 
la carrera elesiástica é ingresó en la orden reli- 
giosa del Monte Carmelo. Compuso nna multi- 
tud de obras de diversos géneros. He aquí los 
titulos de las principales: El Héroc portugués 
(Lisboa, 1670, en 4.%); Discursos políticos y mo- 
vales (Lisboa, 1670, en 4.9%); Fénix de Portugal 
(Coimbra, 1680); Sermão fúnebre nas Exequias 
de Fray Simao de Santa María (Lisboa, 1672, 
en 4.9); Chrislaes de alma (Lisboa, 1673, en 
8.°, Coimbra, 1677 y 1721 en 8.9%); Doce Novelas 
(Lisboa, 1674,en 4.%); Vida é Martirio do V, P. 
Gonçalo de Silveira, eto, 


— ESCOBAR (ANDRÉS): Biog. Músico español. 
Vivió en el siglo xvit. En su juventud hizo un 
viaje á las Indias, y ásu vuelta á España se fijó 
en Portugal, admitiendo la plaza que le ofre- 
cieron en la orquesta de la iglesia catedral de 
Coimbra. Escribió un tratado de Música ele- 
mental, que tituló Arte música para tanyer á 
instrumento de charamatinha, y que quedó 
manuscrito, 


— EscoBAR (SANCHO DE): Biog. Sacerdote y 
orador ecuatoriano. N. en Quito en 1725. Des- 
pués de haber concluido con lucimiento su ca- 
rrera literaria bajo la dirección de los Padres de 
la Compañía de Jesús, y de haber recibido la 
investidura de abogado, abrazó el estado ecle- 
siástico, y lesempehó funciones sacerdotales en 
varias parroquias de Quito. En 1755 predicó en la 
iglesia catedral un sermón de cenizaquele acarreó 
el odio y la persecución de la Audiencia, pues 
creyéndose los ministros directamenteofendidos, 
mandaron que Escobar fuese borrado de la ma- 
tricula de abogados, prohibieron que predicase 
en las funciones religiosas á que debía asistir 
la Real Audiencia, y ordenaron que se le forma- 
se causa criminal. El Doctor Escobar poseía una 
elocuencia brillante y deslumbradora, y no fué 
solamente un gran orador, sino también un de- 
licado poeta. Murió á fines del siglo pasado, de 
edad avanzada, sin que quedasen otros monu- 
mentos de su literatura que sus alegatos en las 
causas que defendía como abogado, y algunos 
discursos manuscritos, 


- ESCOBAR (VICENTE): Biog. Pintor español. 
N. en la Habana en 1757. M. en la misma ciu- 
dad en 7 de abril de 1834. Sin maestros ni mo- 
delos que imitar, sin escuela que seguir, guiado 
sólo por su genio y su perseverancia, llegó á ser 
el piimer artista de su género en Cuba, Se le 
debe la principal parte de la colección de retra- 
tos que adorna el salón de recepciones oficiales 
del palacio, en la Habana, colección que co- 
mienza con el retrato del marqués de la Torre, 
siendo el de Ricafort el último hecho por el ar- 
tista cubano. Dibujaba Escobar fácilmente de 
memoria; una sola mirada le bastaba para pintar 
un retrato, y de memoria había hecho los de 
los gobernantes, hasta Vives, que le compró la 
colección é hizo especial recomendación de él, 
por lo cual en 15 de mayo de 1827 le concedió 


doña María Cristina los honores de pintor de la * 


Real cámara. Más tarde y muy entrado ya en 
edad, viajó por Europa, visitó á Italia, Francia 


y España, y fué nombrado alumno de la Acade- - 


mia de Bellas Artes de Madrid. Enseñó á varios 
Jovenes; se dice que Plácido recibió algunas iec- 
ciones en su esttlio, 
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- EscoBAR (Arcesto): Biog. Poeta colom- 
biano. N. en Medellín en 1832, M. navegando 
entre Santo Tomás y Nueva York, el 9 de fe- 
brero de 1867 Viajó como secretario de la lega- 
ción colombiana por el Perú y Chile desde 1859 
á 1862. Sus poesias partenecen al género lírico, 
Su primer ensayo poético fué un poema narra- 
tivo, Gabriela. Además de su opusculo Antio- 
quia, reproducido en los periódicos ecuatorianos 
y colombianos, pueden citarse de Escobar los 
siguientes escritos en prosa: Discurso en la inau- 
guración de la estatua de Bolivar en Lima (1859); 
Los partidos políticos cu las Repúblicas hispano- 
americanas (1861); Discurso sobre la Poesía y la 
Historia en la América latina (1866); Carta li- 
teraria á Enrique del Solar, También merecen 
recuerdo los dos folletos políticos titulados 
Confederación Granadina y El elero católico y 
la libertad en Nueva Granada. Los tres artien- 
los sobre costumbres limeñas, Chorrillos, La 
Tapada, El Carnaval, que, bajo el seudónimo 
de Omar, aparecieron en la Revista del Pacífico, 
de Valparaiso, se reputan como las fragmentos 
más brillantes de la prosa literaria de Arcesio 
Escobar, hasta el punto de que son sumamente 
apreciados y buscados por los amantes de la 
buena literatura colombiana. 


- Esconan (José BERNARDO): Biog. Presi. 
dente del Estado de Guatemala. Diúse à conocer 
en la primera mitad del presente siglo. Afilióse 
desde su juventud al partido liberal, y figuró 
muy pronto entre los oradores más notables del 
centro de América. Político sincero, era en 1832 
magistrado, y á él estaba encomendada en Gua- 
temala la visita de la cárcel. En el desempeño 
de su cargo hubo de enemistarse con el Doctor 
Gálvez, presidente del Estado, que había deteni- 
do á un tal Isidro Arriola, agente del partido 
aristocrático. Escobar ordenó la libertad de 
Arriola en cumplimiento de la ley de garantías, 
El alcaide de la cárcel hizo notar que se trataba 
de un espía preso por orden del gobierno, mas 
el magistrado reclamó en dos discursos el cum- 
plimiento de la ley. Mientras se terminaba la 
causa convinieron Escobar y Gálvez que Arriola 
fuese trasladado áun cuartel; pero el magistrado, 
dando crédito á los aristócratas, que acusaban á 
Gilvez por la lentitud de aquel proceso y por 
varias supuestas infracciones de la ley funda- 
mental, dictó segunda orden de libertad, que 
Jué pronto ejecutada. Gálvez dispuso Ja captura 
de Arriola y dió enenta de todo lo ocurrido á la 
Asamblea, y ésta declaró que procedía la forma- 
ción de causa contra el magistrado Escobar, á 
quien se privó del ejercicio de su cargo. Escobar 
publicó entonces, con el título de Apelación al 
tribunal de la opinión pública, uu folleto en el 
ue pinta á Gálvez como un tirano y á la Asam- 
blea como si fuera el Senado de Roma en tiempo 
de los césares. El folleto produjo sensación; la 
prensa y la opinión se dividieron, y Gálvez pre- 
sento su renuncia, que no fué admitida, ante la 
Asamblea. Siguió Escobar interviniendo acti- 
vamente en la politica de su patria. En marzo 
de 1838 votó con la mayoría de la Asamblea 
que negó su aprobación al dictamen por el que 
se autorizaba el regreso de Manuel Francisco 
Pavón, Manuel Beteta y otros guatemaltecos, 
desterrados por un decreto de la Asamblea (4 de 
junio de 1829), que también Escobar había vo- 
tado. Además, en unión del vicejefe Valenzuela 
y los diputados Pedro Molina, José Gándara, 
José Barrundia, Pedro Amaya, Felipe Molina y 
Mariano Padilla, dirigió al Congreso federal nna 
exposición extensa y documentada oponiéndose 
á la vuelta del arzobispo y las órdenes religiosas, 
á la abolición del divorcio, á la nulidad y re- 
probación de los decretos de 1329. Esta exposi- 
ción leva la fecha de 18 de junio de 1838. Algún 
tiempo antes (22 de febrero y 5 de abril de 1838) 
había contribuido Escobar poderosamente en Ja 
Asamblea de Guatemala á la aprobación de un 
decreto que decia literalmente: «Todo funciona- 
rio, empleado ó agente del poder público, de cual. 
quier grado que sea, es responsable con todo el 
rigor de la ley de Jos actos que ejecute contra 
la Constitución ó contra los derechos del ciuda- 
dano, y de todo delito común que llegue å la 
graduación de crimen, sin que le sirva de excusa 
orden superior alquna, ora sea civil ó militar.» 
También pidió (24 de febrero) y logró que la 


Asamblea decrctase la suspensión de los Codigos 


de 8 y 30 de abril de 1834, 27 de agosto de 1835 
y 20 de agosto de 1836. En su consecuencia se sus- 
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pendió la administración de justicia por medio 
de jurados. En la fecha de este decreto (13 de 
marzo) era Escobar presidente de la Asamblea 
de Guatemala. Continuó dando pruebas de su 
amor á la libertad en medio de las desgracias 
que afligicron å su patria en los añossiguientes, 
y cuando la Asamblea (noviembre de 1848) acor- 
dó cerrar sus sesiones y conceder al gobierno fa- 
cultades omnímodas, Escobar formó parte de la 
comisión permanente organizada por dicha Asam- 
blea, comisión en la que fignraban también José 
Barrundia, Pedro Molina y Manuel Irungaray. 
Admitida por la Asamblea la dimisión presen- 
tada por Vicente Cruz, vicepresidente de la Re- 
pública, acordó aquélla que en caso de muerte ó 
falta absoluta del presidente, tomara el mando 
Escobar, José Antonio Azmitia ó Manuel Arri- 
villaga, haciéndose por suerte la designación de 
uno de estos tres ciudadanos. Luego (15 de no- 
viembre) cerró ss sesiones para abrirlas en 1.0 de 
enero del año siguiente, pero siete dias después 
fué convocada por el gobierno, y reunida el 27 
renunció ante ella Juan Antonio Martinez el 
cargo de presidente interino de la República. 
Admitida la renuncia, fué en seguida elegido 
(dia 28) para sucederle Bernardo Escobar, tam- 
bién con el carácter de presidente interino, ó sea 
hasta «que el pueblo eligiera nuevo presidente, lo 
que debia verificarse en 3 de diciembre del mismo 
año. Pocoantes, en septiembre, había de nuevo 
ocupado Escobarla presidencia de la Asambleade 
Guatemala, y en tal concepto había firmado el de- 
creto por el que se aplazaba hasta el de diciem- 
brela elección de presidente de la República, que 
debiera haberse verificado el 26 de septiembre. 
Bernardo Escobar tomó posesión de la presiden- 
cia interina de la República en 28 de noviembre 
de 1848. Lasituación del país era la que Loren- 
20 Montufar, en su Reseña histórica de Centro 
América (t. 5.%, p. 674), pinta en las siguientes 
líneas: «La Asamblea estaba desacreditada, por- 
que en sus tribunas se había wltrajado al Sal- 
vador y á todos los Estados de Centro América; 
porque en ella se había decretado la desunión, 
en vez de decretarse la unidad apetecida; porque 
se hallaba dividida y subdividida en partidos 
que se hacian cruda guerra. Estaba desacredi- 
tado el gobierno que acababa de hundirse en lo 
pasado para comparecer más tarde aute el tribu- 
nal de la Historia... Hasta las noticias que nos 
venian del extranjero eran malisimas. En la te- 
soreria de Guatemala el 28 de noviembre no 
había un peso. Losempleadosno estaban pagados 
ni la tropa habia recibido su prest. El clero, de 
quien la allministracion pasada no supo hacerse 
respetar, se presentaba altivo y hostil, y las 
fuerzas de la montaña llegaban hasta las gaitas ` 
de la capital. He aquí la situación del país el 
día en que don Bernardo Escobar subió al po- 
der.» Querido por los liberales y odiado por los 
aristócratas, tuvo Escobar por principal enemi- 
go á Luis Molina, que deseaba la elevación da 
Mariano Paredes, detestado por los liberales, 
Molina, sin embargo, vió con gusto la elección 
de Escolar, porque esperaba desacreditarle, pre- 
parando por tal medio el triunfo de Paredes, 
Prestó Escobar juramento ante la Asamblea; 
comenzó su gobierno, limitado casi exclusiva- 
mente á la ciudad de Guatemala, y admitió las 
renuncias de los Ministros Dardon, Molina y 
Vidaurre. Dirigió en el mismo día nna proclama 
á los habitantes de la capital y otra á los de la 
República. Juzgando que el malestar del país 
era fomentado por el clero, dedicóle en la se- 
gunda proclama palabras amistosas y mandó 
que se sobreseyera la causa abierta contra el 
presbitero Juan Raull, á quien se acusaba de 
mantener relaciones con los sublevados de la 
montaña. Además, nombró Ministro de la Go- 
bernación, Justicia y Negocios Eclesiásticos al 
presbítero Narciso Monterrey. Estas resolucio- 


: nes, que disegustaron á los liberales, no impidie- 


ron que el clero fuese cada día más hostil á Es 
eobar, y que, mantenicudo la guerra de los 
montañeses, procurase el regreso de Carrera. Las 
municipalidades de Guatemala y de la villa de 
de San Martin felicitaron al nuevo presidento, 
que concedió una amnistía general a todas las 
personas que habian tenido parte en la insurrec- 
ción de los Altos, estado que trató de separarse 
de la República y erigirse en nación indepen- 
diente. Este decreto provocó agrias interpelacio- 
nes en el Cuerpo Legislativo, donde el Doctor 
Andreu y Lnis Molina combatían á Escobar. En 
cambio fué aplaudido en San Salvador, lo que 
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alarmó á los enemigos del presidente, que de- 
seuban tener aislado al gobierno de Guatemala, 
Escohar nombró Ministro de la Guerra á Basilio 
Porras, con grave enojo de Luis Molina, y dis- 
gustado por la oposición que hallaba en la Asam- 
blea, aunque contaba con el apoyo de muchos 
militares y de los artesanos de ¡a ciudad; aun- 
que la Asambles se hallaba desacreditada y los 
insurrectos deseaban su disolución, no quizo 
acudir á este medio, no quiso dar un golpe de 
Estado, y prefirió presentar á la Asamblea su 
renuncia (diciembre de 1848) á los catorce días 
de su elevación. La Asaniblea acordó (día 11) no 
admitirla renuncia, y dirigió al presidente una 
comunicación honorifica. Se explica este acuer- 
do teniendo en cuenta que aristócratas y moli- 
nistas no estaban aún de acuerdo respecto á la 
persona que debía sustituir á Escobar. Este, por 
aquellos días, habiendo tenido noticia de que 
los montañeses poscian 4 Chiquimula, declaró á 
Guatemala en estado de sitio, disponiendo, no 
obstante, que actuaran los juzgados y tribuna- 
les de justicia hasta que comenzara el ataque á 
la capital, y puso bajo el régimen militar á los 
departamentos, á fin de que pudieran <prestar 
al gobierno, en seguridad de ellos mismos, los 
auxilios de hombres y dinero» que se les pedían, 
y para que la aceión de los corregidores respec- 
tivos fuese más expedita. Mandó organizar á la 
vez una fuerza civica, y nombrando á Porras 
Ministro de Relaciones confió la cartera de Gue- 
rra á Manuel Jonaimna, autigno partidario de 
Morazán, y la de Hacienda á Mariano Gálvez 
Irungaray, liberal consecuente y uno de los ami- 
gos más leales del presidente. Para no tener re- 
lación alguna con éste, Molina, Arriaga y Angulo 
renunciaron sus plazas de Consejeros de Estado, 
Con ese lin se hallaba en negociaciones con los 
jefes de la montaña, y el 12 de diciembre reci- 
bió el gobierno una nota fechada en el mismo 
día en Pinula. En ella pedia el ex- vicepresidente 
Vicente Cruz que se le entregase la plaza, obli- 
gándose él á dar garantías á todos los habitan- 
tes de Guatemala, con excepción de algunos 
ciudadanos. Escobar nombró una comisión de 
clérigos para que viese á Cruz. El presidento se 
equivocaba. Vicente Cruz miró la comisión de 
ciérigos con disgusto, la tuvo como un insulto, 
y trató muy inal á los comisionados. El presi- 
dente envió otra comisión á Serapio Cruz; en 
ella iba un clérigo. Esta fué mejor tratada; pero 
tampoco alcanzó resultado favorable, Escobar 
decretó un empréstito de cincuenta mil pesos, 
que fué muy combatido, y dió una proclama 
(14 de diciembre), en que hace un relato de lo 
ocurrido. Al día siguiente hubo pequeños ata- 
ques, El mismo dia el arzobispo y algunos clé- 
rigos pasaron al campo de los montañeses con el 
fin de arreglar la paz, según creia Escobar, pero 
nada se arregló. El 18 designó el presidente al 
Padre Monterrey y á don Basilio Porras para 
que se dirigieran al campo enemigo con el fin de 
negociar la paz. Cruz contestó que tan pronto 
como se le comunicara que habia un armisticio 
daría instrucciones á sus comisionados para tra- 
tar con Monterrey y Porras. El 19, Vicente 
Cruz pidió al gobierno que permitiera pasar á 
su campo á su hermano don Manuel Cruz y al 
Licenciado don Raimundo Arroyo para que ex- 
pusieran sus peticiones, å lo cual se accedió. No 
llegaron á un acuerdo el gobierno y los insu- 
rrectos, y Escobar dió entonces un Manifiesto 
en que justificaba su conducta, Contaba todavía 
el presidente con muchos artesanos de la capi- 
tal, y con cincuenta y siete jefes y oficiales adic- 
tos å su persona; todos los pueblos militares es- 
taban guarnecidos por jefes de confianza, y no 
le habria sido imposible demostrar á Vicente y 
Serapio Cruz que los aristócratas no querian el 
triunfo de ellos, sino que les sirvieran de pretex- 
to y de instrumento para obtener la vuelta de 
Carrera. El Padre Monterrey pidió á la Asam- 
blea que declarase, en vista de las exigencias de 
los Cruces, si se les dejaba entrar ó si se les 
hacía resistencia. La disyuntiva del gobierno 
sirvió para que los molinistas Y los aristocratas 
ij 4 - ¿Ni guerra ni entrada de los 
dijeran á una voz: «Ni guerri i S lont 
Cruces, sino caida de Escobar.» E presidente 
interino renunció por segunda vez este cargo, y 
unidos molinistas y aristócratas formaron ma 
yoría en la Asamblea y admitieron a recia 
de Escobar (29 de diciembre de 1 8), r 
dióse á la elección del sucesor, que lo sería tar 
bién con carácter interino, y alcanzó el triunfo 
Manuel Sáenz de Tejada, que no quiso aceptar 
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tan elevado cargo. Cincuenta y sicte jefes y oñ. 
ciales pidieron (31 de diciembre) que la Asam- 
blea revisara el acuerdo por el que había apro- 
bado la renuncia. de Escobar, pero la Asaniblea 
confirmó la caída de éste poruna gran mayoria, 
Verificada nueva elección, resultó elegido para 
la presidencia interina el coronel Mariano Parc- 
des (1.9 de enero de 1849), que tomú posesión 


i 


del cargo dos días después, terminando así la | 
presidencia de José Bernardo Escobar, á quien | 


la Asamblea dió las gracias por haber ejercido 
las funciones de presidente en circunstancias 
tan difíciles, 

~ Escogar (ELoY): Biog. Escritor y poeta 
venezolano, N, en el ¡merto de la Guaira en 
1829. M. en 1887. Estudió en Caracas Huma- 
nidades y Filosofía, y aunque sentía con vocación 
para el estudio de la Jurisprudencia no pudo ter- 
minarla por haberle obligado sus enfermedades à 
venir á Europa en busca de salud. De vuelta en 
su patria establecióse en el comercio, y poste- 
riormente desempeñó algunos empleos oficiales, 
å los cuales tuvo necesidad de renunciar tan 
bién por el mal estado de su salud. Fué fundador 
ó individuo de número de las principales corpo- 
raciones que han existido en su país, y colabora- 
dor de algunos periódicos literarios. Además de 
sus diversos eseritos en prosa y verso publicó un 
pequeño poema satirico-alegúrico intitulado Un 
viaje jantástisco; La Romeria de Revilla, poemita 
jocoso, de relevante mérito, y Rienzi, drama his- 
tórico, que obtuvo los honores de la representa- 
ción y vive en el repertorio venezolano. Fué su 
última publicación el bello poema titulado la 
Historia de una niña. Escobar fué un poeta de 
mucho mérito, Sus poesias tienen el prestigio de 
la feliz inspiración y del arte, y conmueven, al 
leerse, porque son la expresión candorosa de los 
afectos sencillos, tiernos y generosos del poeta, 


—Escoñak DEL CORRO (JUAN DE): Biog. 
Teólogo español. N. en Fuente de Cantos (Ba- 
dajoz). M. en Madrid. Vivia en 1642, Enseñó 
Derecho, con gloria para su nombre, en el Cole- 
gio de Santa María de Jesús y en la Universidad 
de Sevilla, Poco después fué Inquisidor de 
Murcia y Córdoba. Escribió estas obras: De Pu- 
rilate ct Nobilitate probunda, secundum statuta 
Sancti-Officil Inquisilionis, regii Ordinum se- 
natus, S. Ecclesia Toletanæ, coliryiorum, alia- 
rumque comnmuniiaium, etc., seguido de una 
Instrucción brere y sumaria para los comisarios 
y nolarios de lasinformaciones delim pieza (Lyón, 


1637, en fol. ); De utroque foro, in quo ostenditur 
nullam differentiam adesse inter forum cons- 
cientiæ el Jorum exterius, sallem in fine præei- 
puo et subslantia utriusque, nisi per accidens 
(Córdoba, 1642, en fol. ); De Confessariis sollici- 
tantibus penitentes ad venerea, ad explicationem 
constitutionis Gregorio XV, ete. (Cúrdoba, 1642, 
en fol.); De Horis Canonicis el Distrilbutionibus 
quotidianus (Córdoba, 1642, en fol.); 4Antilogia 
adversus D. Franciscum de Amaya pro trro inte- 
llectu statuli majoris collegiz Conchensis (Córdo- 
ba, 1642, en fol. ). 


— ESCOBAR IBACACHE (PEDRO DE): Biog. Ca- 
pitán español, N. en la segunda mitad del si- 
glo xvi. M. después del año 1620. A fines del 
mismo siglo prestaba servicio en Chile, donde 
habia ganado fama por su carácter resuelto. 
Francisco de Quiñones gobernaba aquellos te- 
rritorios á nombre del rey de España. Escohar, 
que era entonces joven, se encontraba entre los 
apurados defensores de la Imperial (1599), po- 
blación fundada á poca distancia del mar, en la 
unión de los ríos Cantén y Damas, y en la que 
por aquellos días desempeñaba el cargo de co- 
rregidor el capitán Hernando Ortiz. Este, qne- 
riendo comunicarse con el gobernador y pedirle 
los sucorros que necesitaba, hizo construir una 
pequeña embarcación con la madera de los árbo- 
les de las huertas; mas en la Imperial no habia 
marineros que pudieran dirigir aquella nave. 
Esrobar, que nunca había navegado, como no 
fuese cuando salió de España, se ofreció á llevar 
á cabo la temeraria empresa. En efecto, habién- 
dose embarcado cou nueve soldados, y sin levar 
más provisiones que algunas hierbas del campo, 
bajo las amas del Cantén, venció felizmente la 
barra de este rio, y después de algunos días de ' 
navegación en el Océano, llegó 4 fines de octu- | 
bre (1399) á la ciulad de Concepción. En medio 
de las dificultades y embarazos que le rodeaban 
por todas partes, Francisco de Quiñones se em- 


. peñó en socorrer á la Imperial. Equipó apresu- ! 
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radamente un barco, puso á su bordo alguna 
gente y los bastimentos y vestuarios de que 
podia disponer, y luchando contra no pocos in- 
convenientes le hizo salir en auxilio de la cin. 
dad asediada. Por más voluntad que el capitán 
Escobar pusiera en enmplir su comision, tuvo 
que fracasar en esta empresa, Le fué inposible 
hacer entrar su naveen el río Cautén, y se vió 
forzado á dirigirse á Valdivia con ła esperanza, 
sin duda, de llegará la Imperial por los caminos 
de tierra. Alli le esperaba una nueva y más 
dolorosa decepción. Valdivia había sido quema- 
da y destruída pocos dias antes por los indige- 
nas, y sólo se veian ruinas cenicientas y cadá- 
veres destrozados, El capitán Escobar, acompa- 


| ñado de dos frailes que iban en su nave, bajó á 


tierra á dar sepultura á los muertos y á celebrar 
por sus almas los oficios religiosos de difuntos. 
También entró en relaciones con los naturales 
para rescatar algunos españoles cautivos; pero 
atacado pérfidamente por los bárbaros, le fué 
forzoso recogerse å su nave y dar la vuelta á 
Concepción para levar la noticia de aquel nuevo 
y espantoso desastre. La Imperial, privada así 
de aquellos socorros, debía pasar algunos meses 
más presa de las mayores zozobras y de las más 
crueles privaciones, Eu marzo de 1620 el go- 
Lernador de Chile, Lope de Ulloa, contió el 
cargo de corregidor de la provincia de Cuyo al 
capitán Pedro de Escobar Ibacache. Dióle la 
comisión de penetrar tierra adentro por la re- 
gión del S, y de llegar, si era posible, á los lu- 
gares que se suponían poblados por españoles, 
Esta expedición que, como debe suponerse, no 
dió resultado alguno, fué denunciada al rey por 
el oidor D. Cristobal de la Cerda en carta de 
14 de abril de 1620, como una violación de las 
leyes que prohibian hacer nuevos descubri- 
mientos y conquistas sin antorización especial 
del soberano. Fácil es imaginarse el desenlace 
de aquella expedición. El diligente capitán Es- 
cobar no podía descubrir una ciudad que sólo 
existía en la imaginación de sus contemporá- 
neos. Sin embargo, ese mismo resultado, y pro- 
bablemente los informes vagos é inconexos que 
daban los indígenas, estimularon «dos expedicio- 
nes subsiguientes, una de ellas emprendida por 
mar de orden del gobernador de Chile, y otra 
por tierra, auxiliada por las autoridades espa- 
ñolas del Tucumán. Con este hecho acaban las 
noticias que tenemos acerca de Pedro de Eseo- 
bar. Pudiera creerse que el segundo apellido de 
este capitán es de origen chileno, y que era 
tomado de un lugar del departamento de Meli- 
piila que conserva todavia el mismo nombre, 
Era, sin embargo, el apellido de su madre, que 
fué una señora de origen vizcaíno, Ibacax ó 
lbacache es apellido de Vizcaya, donde se con- 
serva todavia una torre con el mismo nombre, 
y que sin duda fué residencia de esta familia. 
La estancia del departamento de Melipilla á 
que nos referimos, tomó, sin duda el nombre de 
su primer propietario, que quizá fué el mismo 
capitån Escobar Ibacache ó alguno de sus deu- 
dos. 


- Escobar Y Loasa (ALFONSO DE): Bioy. 
Jurisconsulto españo). N. en Guareña (Badajoz). 
Vivió en el siglo xvir Estudió Jurispruden- 
cia en Salamanca, y tomó en el Colegio de Con- 
cha el grado de Doctor en Derecho. Ejerció con 
provecho la abogacía en Mérida y más tarde en 
Salamanca. Escribió unos Commentaria in Try- 
+hónium J. C., que dejó manuscritos, é impri- 
mió la obra titulada De pontificia et regia Juris- 
dictione in estudits generalibus; el de Judicibus et 
Foro studiosorum (Madrid, 1643, en 4.9). 


— EscoBaR Y MENDOZA (ANTONIO): Biog. 
Célebre Jesuita español. N. en Valladolid en 
1389. M. en 4 de jnlio de 1669, Hizo sus estu- 
dios con los Jesuitas, cuyo habito vistió en 1604, 
cuando apenas contaba quince años de edad. 
Distinguióse como escritor ascético y orador 
sagrado. Su primera obra fué un poema heroico, 
en versos castellanos, que tituló San Ignacio de 
Loyola (Valladolid, 1613, en 8.%), pero se dis- 
tinguió sobre todo como predicador. Poseía Es- 
cobar tal facilidad de elocución, que predicó 
diariamente durante cincuenta ahos, y en oca- 
siones dos veces por día, Escritor fecundo, pu- 
blieó más de cuarenta volúmenes en folio, tra- 
tando asuntos ascéticos. Mostróse en sus ohras 
pródigo de concesiones para las debilidades hu- 


. manas, ann las más censurables, y en su doctri- 


na halló excusas á los pecados más graves. Fué 
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el primero que afirmó que la pureza de intención 
justifica las acciones condenadas por la Moral y 
las leyes humanas. Con su extrema indulgencia 
se propuso sin duda propagar su orden, pues su 
vida privada fué siempre modelo de sencillez. Se 
ha dicho que en algunas de sus obras, firmadas 
por él, sólo habia puesto su nombre, Vivamente 
atacado por Pascal y otros escritores, respondió 
con el silencio å sus censuras, y leyó con la mis- 
ma indiferencia las repetidas burlas de los poe- 
tas de la época, entre los que se contaron los 
franceses Molière, Boileau y La Fontaine. Tuvo 
además el triste privilegio de dar su apellido á 
otros idiomas con esta acepción, que hallamos 
en el Diccionario de la Academia Francesa (Com- 
plemento, París, 1849): «Diestro hipócrita, que 
sabe resolver en el sentido conveniente á sus 
intereses los casos de conciencia mis sutiles. » 
Conmovieron á la Iglesia las doctrinas del teó- 
logo español, y la corte de Roma las censuró 
varias veces, Escobar escribió en castellano las 
siguientes obras; San Ignacio de Loyola, poema 
heroico: es una leyenda versificada que no ofrece 
nada de notable; Historia de la Virgen Madre de 
Dios desde su purisima Concepción hasta su glo- 
riosa Asunción, poema heroico (Valladolid, 1618, 
en 8.9), reimpreso con el título de Nueva Jeru- 
salén Maria (Valladolid, 1625, en 16.9): el autor 
divide su historia eu doce fundamentos, porque 
doce son las piedras preciosas que forman en el 
capítulo XVI del Apocalipsis los fundamentos 
de la nueva Jerusalén; cada fundamento se 
subdivide en tres cantos, y el todo se compone 
de unas 1500 octavas, es decir, de unos 12000 
versos, en los que por excepción se descubre algún 
mérito; Examen y práctica de confesores y peni- 
tentes (1647, en 12.9). De sus obras en latin me- 
recen especial recuerdo las tituladas In VI caput 
Joannisde Augustissimo ineffabilis Eucharistio 
arcano, moralibus mysticisque annotationibus 
referato (Valladolid, 1624, en fol.); 4d Erange- 
lia Sanctorum Commentarios Panegyricis mora- 
libus tllustratos (Lyón, 1642 á 1648, 6 vol. en 
folio); ln Evangelia temporis Commentarii pa- 
neyyricis morulibus illustrati (Lyón, 1647-1649, 
6 vol. en fol.); Vetus es novum Testamentum li- 
teralibus et moralibus Commentariis illustratum 
(Lyón, 1667, 9 vol. en tol.); Liber Theologice 
moralis XXIV Societatis Jesu Doctoribus reser- 
vatum, etc. (Lyón, 1647, en 8.9): este libro, tra- 
ducido en varias lenguas y propagado por la 
Compañía de Jesús, cuenta 39 ediciones sólo en 
España; Zn Canlicum Commentarius sive de Ma- 
-riæ deiparæ elogiis (Lyón, 1669, en fol.): la por- 
talla de esta obra hace constar que Antonio de 
Escobar y Mendoza, de la Sociedad de Jesús, 
había escrito más de noventa y cuatro volúme- 
nes; Sermones Vespertinales (Lyón, 1652, en fo- 
lio), etc. Los títulos de todas sus obras pueden 
verse en el tomo Í, páginas 115 y 116 de la 
Bibliotheca Nova de Nicolás Antonio, donde se 
hallarán también curiosos detalles bibliográ. 
licos. 


ESCOBAZAR (de escoba ): a. Sacudir y echar 
gotas de agua con algunas ramas. 


ESCOBAZO: m. Golpe dado con una escoba, 


Descargó sobre mis hombros media docena 
de ESCOBAZOS, con que me obligó á besar dos ó 
tres veces la tierra. 


Estebanillo González, 


ESCOBEDIA (de Escobedo, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Escrofulariáceas gerardieas, con cáliz 
largamente tubuloso, pentagonal, brevemente 
quinquefido, cou lóbulos valvares, El tubo de la 
corola es muy alargado y un poco encorvado; el 
limbo es amplio con lóbulos redondeados ó poco 
desiguales; cuatro estambres didinamos; celdas 
de las anteras paralelas y aristadas; estilo muy 
comprimido y dilatado en el vértice. La cápsula 
es oblonga y se abre en dos valvas; semillas muy 
numerosas. Se conocen dos especies que habitan 
del Brasil á Méjico, y son hierbas rígidas y esca- 
brosas, con grandes flores blancas dispuestas en 
racimo terminal; el tubo de la corola llega algu- 
nas veces á tener un decimetro. Es notable la 
especie Escobedía scabrifolia, cuyas raíces se em- 
plean como materia tintórea con el nombre de 
azafrán ó azafranillo. 


ESCOBEDIEAS (de escodediía ): f. pl. Bot. Tribu 
de Escrofulariáceas con corola tubulosa sin saco 
ni espolón; cápsula bivalva; cáliz desariollado 
con estivaci-'n imbricada, Inflorescencia centri- 
peta con pedúnculos bibracteados; hojas opues- 
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tas, por lo menos las inferiores, Esta tribu com- 
prende los géneros Escobedia, Physocalyxe, Ae- 
lasma y Alcotra, 


ESCOBEDO: Geog. Lugar en el ayunt. de Ca- 
margo, p. j. y prov. de Santander; 120 edifs. |] 
Lugar en el ayunt, de Villafníre, p. j. de Viila- 
carriedo, prov. de Santander; 104 edifs. 


- EscoBEno: Geog. Municip. del estado de 
Nuevo León, Méjico. Tiene por límites: al N. 
Salinas, Victoria y Carmen; al E. Apodaca; al 
S. San Nicolás de los Garzas, y al O. García, Den- 
tro delos límites se levanta el cerro del Topo, y 
sus terrenos, regados por el rio del Topo, produ- 
cen caña de azúcar, maiz y frijol. La municipa- 
lidad cuenta con 1115 habitantes dedicados à la 
agricultura y ganaderia. Comprende la villa de 
General Escobedo y cinco congregaciones: San 
José de los Sauces, Cucharas, La Cruz, San 
Martín y Hedionda de San Miguel, 


- EsconeDO (RopriGO0 DE): Biog. Caudillo 
español. M. en la isla Española (Santo Domin- 
go) el 1495. Acompañó á Colón en su primer 
viaje de descubrimientos con el empleo de es- 
eribane de escuadra, y presenció la toma de po- 
sesión de la isla de San Salvador, Supo inspirar 
confianza al famoso genovés, y cuando éste dis- 
puso su regreso á España para dar cuenta de los 
descubrimientos realizados, fué uno de los trein- 
ta españoles que voluntariamente quedaron en 
la fortaleza de Navidad. Jefe de ella debía ser 
Diego Arana, á quien sucedería en caso de muer- 
te Pedro Gutiérrez, y á éste Rodrigo de Esco- 
bedo. Los dos últimos se aprovecharon de los 
desórdenes que siguieron á la partida de Colón, 
tratando de compartir la autoridad concedida á 
Diego Arana, y aun aspirando á ejercer la supre- 
nacia, No habiendo alcanzado su objeto, aban- 
donaron el fuerte Escobedo y Gutiérrez con nueve 
de sus partidarios y muchas mujeres, y, todavía 
resueltos á mandar, volvieron sus pensamientos 
á distintas empresas. Habiendo oido maravillo- 
sas descripciones de las minas de Cibao y de las 
doradas arenas de sus montañas y rios, salieron 
para aquel distrito, confiados en atesorar en él 
inmensas riquezas. Asi se desentendieron de otra 
importante orden de Colón, que les prohibía sa- 
lir de los amistosos territorios de Guacanajari. 
La región á que fueron estaba en lo interior de 
la isla, en la provincia de Maguana, regida por 
el famoso Caonabo. Este, apenas llegaron á sus 
dominios Gutiérrez y Escobedo, creyó llegada la 
hora de vengarse de los extranjeros, y, en efec- 
to, apoderándose de ellos, les dió súbita muerte, 


— EscorEnO (JUAN DE): Biog. Noble español, 
secretario de don Juan de Austria. M. en Ma- 
drid en 31 de marzo de 1578. Noble por sus 
sentimientos y por su cuna, fué puesto por Fe- 
lipe 1 al lado de don Juan de Austria para que 
acechase todas las acciones de éste y descubriera 
al rey los proyectos del vencedor de los moris- 
cos; pero Escobedo, lejos de avenirse con el pa- 
pel de espía que el rey le confiaba, fué un leal 
defensor de don Juan de Austria, y pagó su ad- 
hesión, como veremos, con la vida. Por èl año 
1576 acompañó á don Juan en su viaje desde 
España á Flandes, y en tanto que su señor iba 
disfrazado con el cabello y barba teñidos, Esco- 
bedo llevaba el rostro pintado de negro, corto y 
ensortijado el cabello, á manera de etíope, y 
ambos fingian ser criados del general Gonzaga, 
Entonces pasaron por la capital de Francia los 
viajeros. No bien tomó don Juan posesión del 
gobierno de los Países Bajos, trató de restable- 
cer la paz, y cediendo á las instancias de Es- 
co bedo, firmó (17 de febrero de 1577) el Edic- 
to perpetuo, que hacía ciertas concesiones á los 
rebeldes y aseguraba al propio tiempo la obe- 
diencia al rey y el mantenimiento de la re- 
ligión católica. Quisieron luego rebelarse los 
españoles, pero Escobedo evitó la insurrección 
recorriendo todos los tercios y compañías, y ha- 
blando en algunas de éstas con cada uno de los 
soldados. Pretendió el Pontifice que don Juan 
de Austria casara con María Estuardo, y remi- 
tió al hermano de Felipe II las bulas en que le 
concedía la investidura del reino de Escocia. Con 
tal motivo, don Juan hizo que Escobedo viniera 
á Madrid para dar al rey cuenta detallada de 
las ventajas obtenidas en Flandes, solicitar el 
regreso de los tercios españoles que el rey habia 


sacado de los Países Bajos, y recordar á Felipe II į 


la proyectada empresa contra Inglaterra. Se- 
cretamente, Escobedo debia explorar la volun- 
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tad del rey y de sus Ministros respecto al proyec- 
tado matrimonio de don Juan con la reina de 
Escocia. Escobedo emprendió su viaje á fines de 
1577. Felipe II, cada día más celoso de la fama, 
de la gloria y de las simpatías «de su hermano, 
comenzó á temer que aspiraba á la soberanía de 
los Países Bajos intentando casarse con la reina 
viuda de Escocia, y se negó resueltamente á 
enviarle refuerzos, suspendiendo la marcha de 
las tropas preparadas para ir á Flandes. Don 
Juan supo esta triste nueva al mismo tiempo 
que la fatal noticia de la alevosa muerte dada á 
su secretario Escobedo, al salir del palacio del 
rey. Juan da Escobedo no se condujo en la mi- 
sión que á Madrid le había llevado con la pru- 
dencia que exigía la corte de un rey apellidado 
el Prudente; y, ora fuese por su excesivo cariño á 
don Juan de Austria, ora porque los dias pasa- 
ban y las promesas y ofrecimientos que el secre- 
tario de Felipe 11, Antonio Pérez, le hacía, no 
obtenían cumplimiento; ora por reconocimiento 
á su antiguo favorecedor, el principe de Eboli, 
don Ruy Gómez de Silva, lo cierto es que hubo 
un instante en que llegó á amenazar á la prin- 
cesa viuda doña Ana de La Cerda y Mendoza, 
con que, de no alcanzar en un breve plazo el 
logro de las pretensiones de su señor, descubri- 
ría al rey las secretas relaciones que la unian 
con Antonio Pérez, relaciones que, ya por ca- 
sualidad, ya por alguna imprudencia de ellos, 
había llegado á conocer, cosa nada extraña si 
se atiende á que Escobedo y Pérez habían servi- 
do en casa de la princesa en vida de su difunto 
esposo, Ruy Gúmez de Silva, y no sólo la fre- 
cuentaban sino que eran considerados en ella 
como antiguos y leales amigos. Semejante ame- 
naza causó la ruina de Escobedo, y bien puedo 
asegurarse que él mismo firmó su sentencia de 
muerte. Felipe 11 no podía perdonar á Escobedo 
lo que en su extraña política calificaba de trai- 
ción, esto es, el haberso trocado, de espía de su 
hermano don Juan de Austria, en su más adicto 
y leal servidor; y Antonio Pérez, protegido del 
principe Ruy Gómez de Silva, y por cuya reco- 
mendación el rey le había hecho su secretario, 
no podía tampoco perdonarle su terrible ame- 
naza de descubrir al rey sus secretas relaciones 
con doña Ana, á la que el rey amaba con pasión; 
de suerte que, si al rey acomodaba la muerte de 
Escobedo por una razón de Estado, á Pérez y á 
la princesa les interesaba por conveniencia per- 
sonal. Sobrado conocedor Antonio Pérez del ca- 
rácter y de la política del rey, y dando una 
nueva prueba de la habilidad y el talento que 
todos le reconocían, no se decidió 4 matar á Es- 
cobedo hasta obtener la orden de Felipe IL Con 
efecto, la noche del 31 de marzo de 1578 fué 
atacado don Juan de Escobedo por varios asesi- 
nos, á cuyos reiterados golpes cayó el valiente 
caballero. Los criminales recibieron en premio 
de su hazaña mucho oro y los despachos de 
alférez, que preventivamente tenía Pérez firma- 
dos en blanco por el rey, con los cuales se mar- 
charon á servir,el uno á Milán, y á Nápoles y 
Sicilia los otros. La Historia ha conservado sus 
nombres; fueron éstos: Juan de Mesa, Miguel 
Bosque, Antonio Enríquez, Juan Rubio y un tal 
Insausti, y fueron dirigidos por Diego Martinez, 
mayordomo de Antonio Pérez, pudiendo añadir 
que Insausti fué el que dió la estocada imortal. 
En la Real Armería de Madrid, y señalada, se 
conserva la media armadura de Escobedo, y en 
la coraza que llevaba en aquella triste noche se 
hallan marcados los terribles golpes de los ase- 
sinos. Si en un principio el misterio envolvió 
entre sus sombras este inicuo atentado, bien 
pronto se vió la luz, y á sus claros resplandores 
la mano que había gniado el puñal de los asesi- 
nos. Esta luz fué el proceso formado å Antonio 
Pérez, á instancias de la familia de Escobedo, 
secretamente impulsada por el rey, para quien 
sin duda no eran ya un misterio los amores de 
la princesa y de su secretario, como lo demues- 
tra el que en la noche del 28 de julio de 1579, 
celoso y vengativo, los hizo prender á ambos, 
con asombro general, encerrando á doña Ana en 
la fortaleza de la villa de Pinto, y ordenando 
levar á Antonio Pérez á la casa del alcalde de 
corte don Alvaro García de Toledo, que verificó 
la prisión. Merced á las instancias y declaracio- 
nes de Antonio Pérez, el hijo de Escobedo, en 
nombre de toda su familia, desistió de la ven- 
ganza á que el rey le había movido, y entonces 
comenzó el famoso proceso de Antonio Pérez á 
instancias del rey. 
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-Escoseno (FERNANDO FRANCISCO DE): 
Biog. General español, presidente, gobernador 
y Capitán General del reino de Guatemal a Vi- 
vió en el siglo XVII. Fué general de artillería, 
señor de las villas de Samayón y Santiz en la 
Orden de San Juan, y bailio de Lara, títulos 
todos que poseía cuando por Real cédula de 29 
de octubre de 1671 obtuvo el gobierno de Gua- 
temala. Tomó posesión de este cargo en febrero 
de 1672, y fué recibido con las ceremonias y fes- 
tejos acostumbrados. Antes había sido goberna- 
dor del Yucatán. A Guatemala llevó el encargo 
muy especial de ir á reconocer el rio San Juan 
de Nicaragua y levantar la fortificación que con- 
viniera construir definitivamente. Emprendió, 
pues, la marcha, y tomó las medidas convenien- 
tes para la pronta construcción del fuerte, La 
obra se hizo con empeño, como que á los tres 
años se habia concluido el castillo, que tomó 
por entonces el nombre de Concepción, cambia- 
do después por el del río. Estaba situado enfren- 
te del raudal de Santa Cruz, doce leguas abajo 
de la laguna de Granada y veintiocho arriba del 
mar. El mismo presidente Escobedo formó unas 
ordenanzas por las cuales había de regirse el 
fuerte, cuya construcción corrió á cargo del go- 
bernador de la provincia don Pablo de Loyola. 
Los repartimientos que se hacian de los indios 
para las labranzas á que se dedicaban los espa- 
ñoles producían un fondo de alguna considera- 
ción. Los propietarios á quienes se repartían 
estaban obligados á pagar medio real á la sema- 
na por cada indígena, y habiéndose advertido 
que el producto de este impuesto no era corto, 
se dispuso, en Real cédula fechada en 30 de no- 
viembre de 1672, que aquel fondo entrara en 
las cajas y que lo administraran los oficiales rea- 
les. So consideraba, y con razón, que aquel 
medio real salía del trabajo del operario indí- 
gena, pues el español tenía cuidado de descon- 
társelo en el salario que le pagaba. Durante die- 
ciséis semanas en el año debia prestar cada indio 
aquel servicio, y por tanto pagaba una contri- 
bución de ocho reales, la que, unida å doce de 
tributo, cuatro por otro concepto y dos del fondo 
de comunidad, venia á hacer la cantidad de tres 
pesos y dos reales al año. En compensación es- 
taban exentos de alcabalas y otros impuestos, 
pagaban costas judiciales muy moderadas, y el 
papel sellado que empleaban en sus negocios era 
el de ínfimo valor. El presidente Escobedo, que 
debía ser inclinado á restaurar las costumbres 
antiguas, según observa Garcia Peláez, notando 
que había caido en desuso la celebración del 
aniversario de la fundación de la primitiva Gua- 
temala, en Tecpán Quauhtemalán, mandó que 
el 24 y 25 de julio se hiciese la fiesta y paseo 
acostumbrados en otro tiempo, con el estandar- 
te real, como se hacía el día de Santa Cecilia, 
en memoria de la segunda fundación, en Pan- 
choy. Diéronse además el 6 de noviembre del 
mismo año (1674) solemnes fiestas reales, por- 
que cumplía trece años el monarca reinante 
Carlos 11. En los cinco días de las fiestas hubo 
corridas de toros, carreras, sortijas, estafermo, 
luminarias, ete., todo lo cual describió en verso 
el cronista don Francisco de Fuentes y Guzmán, 
cuya poesía, de pésimo gusto, puede servir, sin 
embargo, para conocer las costumbres de la épo- 
ca y tener noticia de las personas que figuraban 
entonces en el país. A pesar de las repetidas dis- 
posiciones que prohibían el que se avecindaran 
los españoles, mestizos y otras razas en los pue- 
blos de los indios, continuaba este abuso y daba 
origen á desavenencias que llamaron la atención 
del presidente. Tratando de organizar algunos 
cnerpos de milicias, tuvo ocasión de informarse 
de las condiciones de los pueblos, y encontró 
que en algunos, aun de los más cercanos á la 
capital, como Amatitlán, Escuintla y Petapa, 
se infringía escandalosamente aquella prohibi- 
ción. Los habitantes españoles y otros que re- 
sidian en ellos no obedecian á las autoridades 
locales, que estaban ejercidas por indigenas, y 
asi cometian impunemente muchos desafueros, 
Comprendió Escobedo la necesidad de poner re- 
medio á aquel mal y dirigió al rey una consulta 
en que proponía que se transformasen aquellos 
pueblos en villas, con gobierno particular que 
comprendiera á todos los habitantes. El asunto 
estuvo durante algunos años en el Consejo de 
Indias, como sucedía de ordinario, y cinco des- 
pués se resolvió en el sentido que proponía el 
presidente, pero no se ejecutó la disposición. 
El producto de las alcabalas iva siendo cada dia 
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más considerable; algún año habia ascendido la 
de la ciudad de Guatemala y su distrito 425000 
pesos. Al mismo tiempo continuaba en práctica 
el absurdo sistema de poner obstáculos al comer- 
cio entre unas y otras provincias, por favorecer 
los intereses le los negociantes de Sevilla, que 
pretendian tener el monopolio del tráfico con 
aquellos países y no cuidaban siquiera de sur- 
tirlos de las mercaderías que necesitaban. Cinco 
ó seis años se pasaban por aquel tiempo sin que 
llegara á los puertos del reino una embarcación 
de España, Había estado abierto el comercio 
con la isla de Cuba, y, en electo, iban frecuen- 
temente fragatas de la Habana á la laguna de 
Granada, y solían arribar también algunas á 
Puerto-Cabello, Pero sucedió que á fines de 
1675 hizo el comercio de Sevilla cierto arreglo, 
en virtud del cual se comprometia á despachar, 
durante cinco años, embarcaciones á Veracruz, 
exigiendo, entre otras cosas, que no habían de 
ir buques de la Habana å aquel puerto ni å los 
del reino de Guatemala. Sin oir á las autorida- 
des ni al comercio de estas provincias se con- 
sintió en lo que exigía el de Sevilla, y por cédu- 
la de 10 de febrero de 1676 quedó prohibido el 
tráfico entre la Habana y Guatemala y privado 
este país de aquel medio de surtirse de ciertos 
artículos y de dar salida á algunos de sus fru- 
tos. Bajo el gobierno de Escobedo expidió el 
rey, á consulta del Consejo de Indias, una cédu- 
la, fechada el 31 de enero de 1676, en que 
mandaba erigir en Universidad el Colegio de 
Santo Tomás de Guatemala. Era condición ex- 
presa que sería el rey patrono del estableci- 
miento, colocándose en el edificio las armas 
reales, y leyéndose las siguientes materias: 
Leyes, Cánones, Teología dogmática, Teología 
moral, Medicina y dos cátedras de Lenguas 
indígenas. Se asignaba á cada una de las dos 
primeras la dotación de 500 pesos anuales, á 
cada una de las segundas 250, á la de Medicina 
400, y 200 á cada una de las de Lengnas. Fué 
recibida esta disposición con general aplanso, 
como que respondía al voto delas autoridades y 
del público, expresado de muchos modos duran- 
te un siglo. Nombróse nna comisión que enton- 
diera en la preparación del edificio, lo que se 
ejecutó, pero hasta dos años más tarde no se 
procedió á la oposición pública para dar las cá- 
tedras. La rivalidad entre Dominicos y Jesuitas 
parece que contribuyó á retardar la concesión 
del establecimiento de la Universidad, pues una 
y otra Orden tenían empeño en que sus colegios 
continuasen confiriendo grados. Ya en 1604 se 
había tratado de imponer el tributo de los ne- 
gros y pardos libres, idea que fué abandonada 
porque el producto que diera dicho impuesto 
no compensaria los gastos que se hiciesen en el 
empadronamiento de los tributarios y en la re- 
caudación. Andando el tiempo volvió á promo- 
verse el proyecto, considerando que aquellos 
vasallos del rey debian tributarle, como los 
indígenas, sin embargo de que estaban sujetos 
al pago de la alcabala como los españoles. Hu- 
bo, pues, de establecerse aquel impuesto. Se 
habian dado al rey malos informes respecto al 
presidente Escobedo, siendo su acusador el obis- 
po de la diócesis, don Juan de Ortega Monta- 
ñés, que informó también contra los oidores, 
aunque no se dice cuáles fueron los capítulos de 
acusación contra aquellos funcionarios, El re- 
sultado fué que se nombró al Licenciado don 
Lope de Sierra Osorio, presidente de la Audien- 
cia de Guadalajara, para que marchara á hacer- 
se cargo interinamente del gobierno y abriese el 
juicio de residencia. Escobedo salió para Coma- 
yagua el 26 de diciembre de 1678, Cnando fué 
á gobernar el reino tenia una fortuna que le per- 
mitió invertir 55000 pesos en el templo y hos- 
pital de convalecientes de Belén. Falto de re- 
cursos al iniciarse el juicio de residencia, vino á 
sacarle de la apurada situación en que se en- 
contraba la cirennstancia de haber recaído en 
él el gran priorato de Castilla, en la Orden de 
Malta, de que era caballero. La Orden envió un 
bnque con expreso y único encargo de embar- 
car al general Escohedo, que después fué lla- 
mado al Consejo de Indias, donde tuvo ocasión 
de prestar algún servicio importante á Guate- 
mala. 


- Escoreno (Penro): Bioy. Médico y cimja- 
no mejicano. N. en la ciudad de Querétaro en 
1798. M. en Jalapa en 1844, Terminado el enrso 
de Artes se graduó en la Universidad de Méjico 


en 1818. Comenzó sus estudios médicos en ese 
mismo año, y en la mencionada Universidad se 
examinó de cirujano (18223 y fué ascendido á 
la clase de primero. En 1824 subscribió una re. 
presentación sobre instrucción pública, Contóse 
en el número de los fundadores de la Academia 
de Medicina práctica, y sirvió además la cáte- 
dra especial de operaciones que hubo en Méjico, 
donde dió dos cursos completos, de enero de 
1826 á jnlio de 1828. En 1832, cuando se esta- 
bleció un cantón militar en Jalapa, prestó al 
cuerpo méilico de aquellas fuerzas servicios muy 
distinguidos, que le valieron el aprecio de los 
jefes y oficiales de la división. En 1833, de re- 
greso en Méjico desde Jalapa, se le nombró cate- 
drático de operaciones del establecimiento de 
Ciencias médicas, y después su vicedirector. En 
1844 trabajó asiduamente para reformar este es- 
tablecimiento; creó juntas de Sanidad, y con el 
pago de un crédito que consiguió que cubriese el 
gobierno, facilitó la impresión de la interesante 
obra Farmacopea Mejicana. No sólo comunicaba 
sus sabias lecciones å sus numerosos discípulos, 
sino que gastaba en libros y en instrumentos, 
que repartía entre aquéllos, los cien pesos que 
recibía como catedrático del Colegio de Medici- 
na. Escribió varios tratados y Memorias sobre 
puntos difíciles de su Facultad, y en los perió- 
dicos literarios de la época insertó articulos in- 
teresantes sobre la Ciencia médica, En recom- 
pensa de su mérito fué nombrado individuo de 
las Sociedades de Instrucción pública y Litera- 
tura, socio corresponsal de las Academias médi- 
cas de Madrid, Paris y Guadalajara; individuo 
de la sociedad Lancasteriana de Méjico, de la 
Academia de Bellas Artes, de la de Literatura de 
San Juan de Letrán, del Ateneo mejicano, de la 
Junta directiva de Estudios, del Consejo de Sa- 
lubridad y de otras corporaciones. En medio de 
sus ocupaciones científicas y humanitarias halló 
tiempo para consagrarse á la politica, "y fué 
electo diputado notable y senador del Congreso 
Naciona). Su muerte fué universalmente sentida 
en su patria. 


-Escorrbo Y Rivero (NicoLÁs MANUEL) 
Biog. Orador español. N. en la Habana el 10 
de septiembre de 1795. M. en París el 11 de 
mayo de 1837. En el Seminario de San Carlos, 
establecimiento que entonces, y gracias á la efi- 
caz protección del obispo Espada, reunia en su 
seno cuanto había de notable en el país, hizo 
sus estudios. Allí se recibió de Bachiller (1814), 
y luego pasó á la Universidad; á los diecisiete 
años de edad tomó el grado de Doctor en Filoso- 
fía -y obtuvo la catedra de Texto aristotélico; 
en 1820 hizo oposición con Saco, Varela y Eche- 
varría (Prudencio), á la cátedra de Constitución 
recién creada por Espada, cátedra que se dió al 
penúltimo; mas, á fines del siguiente año, cuan- 
do éste fué nombrado diputado á Cortes por 
la provincia Occidental, le sustituyó Escobedo 
en la cátedra de Derecho político, asi como en 
la de Constitución de la Sociedad Patriótica, 
al mismo tiempo que colaboraba con Govantes 
y Santos Juárez en El Observador Habanero, pe- 
riódico politico y literario que fundaron los 
tres, y que fué quizá el más sensato de la segun- 
da época constitucional. Desde entonces se ini- 
ció la fama que después gozó de jurisperito y 
orador, pero desde entonces también (mayo de 
1822) una terrible dolencia le privó de la vista. 
Sin duda fueron de sus primeros trabajos su 
discurso masónico en la muerte de su pariente 
José María Rivero, que pronunció en la logia 
La Fraternidad y se imprimió en Nueva York, 
y el que dijo en las honras de Miguel Peñalver 
y Aguirre, impreso en folleto. «Desaparecen con 
él, dice un escritor de nuestros días, los artifi- 
cios de la Retórica; y si la pasión y el saber son 
los únicos manantiales que le inspiran sus enér- 
gicas y arrebatadoras arengas, en cuanto á la 
elección de formas, no se cansa buscándolas, 
sino que, fijo nada más en el pensamiento, bro- 
tan de sus labios Jas frases,con la misma espon- 
taneidad que la claridad de un cuerpo lumino- 
so.» Hacia 1825 pasó ála peninsula con Manuel 
Abad y Queipo, obispo de Michoacán, que llegó 
á la Hahana de paso para Madrid, por haber 
sido nombrado Ministro de Gracia y Justicia. 
Intimamente relacionado con Abad, el juriscon- 
sulto habanero le ayudó eficazmente en los 
complicados trabajos del Ministerio: y tanto se 
afanó dilucidando cierta cuestión enmarahada, 
tan sin descanso trabajó varios dias, con sus no- 
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ches, que de nuevo enfermó de los ojos. Pasó á 
Paris (1826), pero fué para oir de boca de Du- 
puytren la terrible verdad: después de perder la 
vista tenía que perder también los organos vi- 
suales: Jos agudos dolores no habían de cesar 
hasta que éstos no se vaciaran, y el mismo Du- 
paytreu y cuantos presenciaron la operación se 
quedaron estupefactos ante la resignacion y he- 
roica sangre fria del paciente. Poco después 
regresaba á la Habana, cubriendo su imper- 
fección con espejuelos verdes. Sin embargo, por 
medio de sus amigos, en cuyo número figura- 
ron el literato Domingo Delmonte, Freucisco 
y Andrés Erice y Cornelio Coppinger; con el 
auxilio además de su hermana Mercedes y de su 
prima doña Inés de Ayala, aún trabajó catorce 
años en su profesión, y catorce años fué todavía 
lumbrera del foro cubano. Escobedo, á despecho 
de este lamentable inconveniente, logró ser (6 
de noviembre de 1836) nombrado diputado á 
Cortes, juntamente con Francisco de Armas, y 
Montalvo y Castillo, para las Constituyentes 
que quiso y no logró rennirel Ministerio Istúriz, 
En virtud de tal nombramiento, y poco des- 
pués de haber partido sus compañeros, se em- 
barcó Escobedo el 12 de enero de 1837 con su 
prima Inés de Ayala. Tres años más tarde, el 26 
de julio de 1840, el bergantín francés César, 
procedente del Havre, llevaba á Cuba el cadáver 
del orador cubano. «Fué, dice un apologista, 
orador consumado en toda la fuerza de la ex- 
presión, y con todo esto queda entendido que 
estaba dotado, en grado eminente, de todos los 
dones internos y externos en que descansa el 
poder de la verdadera elocuencia. Todas estas 
condiciones se complació Naturaleza en derra- 
mar á manos llenas y concentrarlas, como en un 
foco, en la cabeza del grande habanero que, ma- 
logrado, lamentamos; entendimiento clarisimo 
y gigante; pecho, sobre todo, noble y levantado; 
presencia gallarda é interesante, una cabeza que, 
ann vista por detrás, era imponente y persua- 
siva; una frente donde brillaba la luz del Eter- 
no, y que iluminaba en derredor, á pesar de ha- 
bérsele apagado la luz de sus ojos..., no se ad- 
vertia un movimiento, un ademán, un gesto en 
todo su exterior que no indicase hidalgnía, tir- 
meza y elevación de sentimientos; de modo que 
la primera impresión que despertaba en sus ob- 
servadores no era la lástima y conmiseración, 
sino la del respeto y comedimiento, viniendo en 
seguida, y sobre todo después de haber oido su 
habla divina, áexcitarse fuertemente en los áni- 
mos el dolor de qne hombre tan eminente estu- 
viera privado de aquel sentido que mayores y más 
variados goces proporciona á todos los iudi- 
viduos de la humanidad; era tan elevado y no- 
ble el temple de sn alma, como lo era el aire de 
su cuerpo... Y todas sus facultades intelectuales, 
inclusa su tenacisima memoria, eran natural- 
mente firmes y vigorosas, pues muy desde sus 
tiernos años había dado muestras irrefragables 
de lo prematuro de su entendimiento. » Por su 
parte Suárez Romero se expresa asi: ¿Asombraba 
Escobedo por la magia de su palabra, pero en 
sus más brillantes discursos era á menudo inco- 
rrecto, y å pesar de haber hecho no vulgares 
estudios sobre nuestra lengua, no llegaba, al 
emplearla, al gusto que siempre campeó en las 
producciones de Delmonte; había nacido aquel 
tribuno para las luchas parlamentarias; privado 
por temprana desgracia de gran parte de los 
placeres de la vida, su alma, cono el árbol que 
habiendo nacido en la profunda sima se eleva 
buscando los rayos del sol, halló en la medita- 
ción las fnerzas á que acaso de otra manera no 
hubiera llegado: y å semejanza de las agnas que, 
corriendo por entre las piedras de las montañas 
se purifican, lel propio modo Escobedo ateso- 
raba en su aislamiento del mundo físico un 
prodigioso caudal de conocimientos, y se com» 
prende que, escuchando sus expresiones, sin dis- 
traerse en nada cuando hablaba, prorrumpiese 
en aquellas oleadas de singular majestad y br'o 
que en las demúcritas asambleas de Grecia y 
Roma habrian rivalizado con las de Demóstenes 
y Cicerón.» De sus delensas y escritos nada se 
ha pmblicado, y ercemos que sea muy poco lo 
que se conserva. 


ESCOBÉN: m. Afar, Cualquiera de los agu- 
jeros circulares ó elipticos que se abren en las 
piezas de un buque, á uno y otro lado de la roda, 
con el objeto de que pasen por ellos los cables 
ó cadenas, 
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Los ESCOBENES son cuatro, dos å cada banda: 
los unos próximos á la roda, son para las anclas 
de leva, y los más separados para las de res- 
peto... 

VALLARINO. 


ESCOBER: Geog. Lugar en el ayunt. de Fe- 
rreruela, p. j. de Alcanices, prov. de Zamora; 
TU edifs. 

ESCOBERA: f. RETAMA. 

— Escogeka: La que hace ó vende escobas, 


ESCOBERO: m. El que hace ó vendo escobas, 


ESCOB8ETA: f. EscunitLa, cepillo, instru- 
mento hecho de manojitos de cerdas, ó cosa 
aniloga, ete, 

— EscurErA: EscoBILLA, escobita formada de 
cerdas, ete. 


ESCOBILLA (d. de escoba): f. CEPILLO, ins 
trumento hecho de manojitos de cerdas ó cosa 
análoga, metidos, apretados y sujetos en unos 
agujeros formados con proporción en una tabla, 
de modo que queden ignales las cerdas. Sirve 
para quitar el polvo á los vestidos. 


».«teniendo delos correspondientes de la tien- 
da algunos provechos de limpiarles los sombre- 
ros, para lo cual había comprado una ESCOBI- 
LLa á mi costa, 

Estevanillo González, 


Peine, ESCOBILLA, montera, 
Toalla, espejo y cepillo 
Y un libro, que es de comedias, 
Que son cosas no excusadas, 
Quiero ir recogiendo. 
MoRrrTO0. 


= EsconiLLA: Escobita formada de cerdas, de 
que usan Jos plateros y otras personas para lim- 
piar cosas delicadas. 

— Escoria: Tierra y polvo que se barre en 
las oficinas donde se trabaja la plata y el oro, 
en que se hallan algunas partículas de estos me- 
tales. 


s. mandamos, que en la parte y lugar donde 
tuviere de estar y encerrarse la ESCOBILIA de 
la fundición que å Nos pertenece, haya dos 
Haves, etc. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


- EscobILLA: Planta pequeña, especie de bre- 
zo, de que se hacen escobas. 


= ESCOBILLA: CABEZUELA, botón de la rosa 
de que se saca en las boticas un agua destilada. 

- EsconiLLA: Mazorca del cardo silvestre, que 
sirve para cardar la seda. 

— EsconiLLa: Ail. Aparato destinado á lim- 
piar el interior del cafión en las armas portátiles 
de fuego, el cual consiste en un cepillo de cerda 
montado sobre dos alambres arrollados en espi- 
ral y unidos á una virola de latón con tuerca, 
que sirve para atornillarla en el extremo de la 
baqueta, con cuyo auxilio funciona. Siel cañón 
del arma que se limpia ha hecho poco fuego, 
basta introducir en él la escobilla, hacerla correr 
girando å lo largo de sus paredes varias veces, 
sacarla después, limpiarla y volver á repetir 
idéntica operación hasta que no quede en el in- 
terior del cañon suciedad alguna. Si se ha hecho 
mucho tiempo fuego no basta la escobilla, y en- 
tonces hay «ue proceder al lavado del cañón. 

También se llama escobilla á la escoba pequeña 
de crin que se usa en los molinos de pólvora para 
recoger el material que escupen los morteros, y 
asimismo en las fundiciones «de cañones se cono- 
cen con el nombre de escobilla las barreduras 
del laboratorio de afinos y lo que sale de las 
chimeneas de las copelas de loe hornos. 


- ESCOBILLA DE ÁMBAR: Flor matizada de los 
colores blanco, motado y algo de encarnado, cuyo 
alor es parecido al del ambar, Su figura es redon- 
da y tiene por hojas unos hilitos muy espesos 
y unidos. 


- CON ESCOBILLA EL PAŠO, Y LA SEDA CON 


LA MANO: ref. que enseña que à cada uno se ha - 


de tratar conforme corresponde á su genio y 
educación, 

- Escoria: Bol. Esta planta constituye la 
especie Artemisia alutinosa de la familia Te las 
Compuestas. También se aplica este nombre al 
Carorylon tamariscifoliumn, de la familia de las 
Salsoláceas. Planta halófila que abunda en la 
estepa murciana, y que incinerada es tal vez lo 
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que más se usa para hacer coladas para la fabri- 
cación del jabón duro. 


ESCOBILLADURA: f. Pint. Acción, ó efecto, 
de escobillar, 


ESCOBILLAR:a. Fint. Levantar de los techos, 
paredes o maderajes que han estado pintados al 
temple, el polvo que pnedan tener, antes de pin- 
tarlos de nuevo. Se electúa este trabajo con una 
escobilla «dle crin sin mango ò con una brocha 
áspera. Se limpian también los enlucidos nuevos 
de yeso. 


ESCOBILLÓN (aum. de escobilla): m. Mil. Ins- 
trumento que sirve para el manejo y conservación 
de las piezas de artilleria. Consiste generalmento 
en un asta de cierta madera que ásu dureza una 
bastante flexibilidad, como el haya, fresno, nogal, 
castaño ó majagua, terminada en un extremo 
por una pieza cilimlrica de menor diámetro que 
el ánima del mortero ó cañón, ó de forma ade- 
cuada para adaptarse á la recámara, la cual se 
. Hama feminela y leva unos taladros perpendi- 
' culares á su superficie exterior, donde se sujetan 
unos manojos de cerdas ó crines que constituyen 
el cepillo. La unión de la feminela y el asta se 
asegura por un casquillo de metal. El escobillón 
sirve para limpiar elánima, y muy especialmente 
la recámara de las piezas de artillería, después de 
haber hecho fuego, 

Muchas veces se emplea también para atacar, 
y en tal caso toma el nombre de escobillón ata- 
vador. Para el efecto, al extremo opuesto del asta 
al en que va la feminela se sujeta otro cilindro 
grueso llamado atacador por el objeto á que se 
le destina, el cual, como es consiguiente, tiene 
asimismo un diinietro algo menor que el diáme- 
tro del cañón. Para cañones cortos cargados por 
la culata, como son los de artillería de montaña, 
se ha construido un escobillón atacador, que lleva 
un atacador å cada extremo del asta y el escobi- 
llón en el centro de ésta, siendo la longitud total 
algo mayor que la de la pieza, para que, introdu- 
cido el atacador por la culata, pueda salir por la 
boca la cantidad bastante para sacarlo por ésta, 
Jimpiándose así toda el ánima á caca disparo, 

También se llama escobillón la escoba pequeña 
de palma que se usa en la fundición de cañones 
para limpiar la canal de la fosa, 


ESCOBINA: f. Aserrín que hace la barrena 
cuando se agujerea con ella alguna cosa. 


ESCOBIO: m. provs. Ast. y León. Angostura, 
hoz, garganta ó paso estrecho en una montaña, 


Caminando á Belmonte en 1792, al Hegar al 
famoso ESCOBIO, que es la puerta del concejo 
de Somiedo, sorprendió mi imaginación la vis- 
ta ile las dos cortaduras de la altísima peña 
que da paso á las aguas del Pigiieha. 

JOVELLANOS. 


- Escorto: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martin de Vega, ayunt. de Aller, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo; 26 edifs, 


ESCOBO (de escoba, mata): m. Matorral espeso, 
como retamar, y otros semejantes, 


ESCOBÓN: m. aum, de EscoBa. 

- Escoñów: Escoba que se pone en un palo 
large para barrer y deshollinar, 

-= Escorón: Escoba sin mango que sirve para 
limpiar los vasos intnundos. 


- Escorón: Escoba de mango muy corto. 


— Escoñón: Bot. Arbusto que constituye la 
especie Doryentum suffiructico, conocido en Ca- 
taluña con el nombre de Bolja d'escambres, de 
la familia de las Legnminosas. Hallase, aunque 
no con mucha abundancia, en los montes de las 
localidades indicadas, y también en los reinos 
de Valencia y Aragón, Castillas, Navarra, An- 
dalncía, etc. 

Esta planta tiene escasa importancia forestal. 
Reconócese por sus tallos subfrnticosos; hojas y 
estigmas lineali lanceoladas, agudas; calices pe- 
losos; flores en cabeznela, con pedúnculo largo; 
- brácteas con una ó tres lacinias, y legumbres glo- 
hosas dos veces más largas que el cáliz, conte- 
niendo una semilla. Florece en junio, y se cul- 
. tiva en los jardines de Madrid, 

En Andalucía llaman también escobón al Sa- 
rothamnus ha:tizus, y en la provincia de Huelva 
al Sar. patens y al Sar. virgatus, de la familia 

| de las Leguminosas. 

Escobón hembra, — Arbol bastante grande que 

ı se encuentra en los montes de la isla de Santo 


636 ESCO 


Domingo, y cuya especie botánica no está de- 
terminada con exactitud. Su corteza es de color 
blanco pardusco; la atacan bastante los insectos, 
y lo mismo sucede con su madera, que es muy 
fuerte, tina, homogénea, de color amarillo ver- 
doso, y propia para construcción urbana y eba- 
nisteria. Rompe á diagonal, y su peso especifico 
es de 0,92. 

Escobón macho. — Arbol de tamaño regular, 
enyo tronco suele tener 25 á 30 centímetros de 
diámetro. Vive en los montes de la isla de Santo 
Domingo, y su especie botánica no está bien 
determinada. Tiene la corteza compacta, no muy 
delgada, blanquecina, con tubérculos redondos 
algo alistados. La madera es de albura igual y 
grano fino, prestindose muy bien á la escritura 
en ella con lpiz y tinta, por lo que pudieran 
servir (en razón al poco peso) las láminas que 
de ella se sacan para tabletas de libros de me- 
moria. Su color amarillo oscuro la hace, sin 
embargo, impropia para ello. Es utilizable en 
ebanistería, Rompe en astilla larga, y su peso 
especifico es de 0,47. 


ESCOBONAL (EL): Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Giiimar, p. j. de Santa Cruz de Te- 
nerife, prov. de Canarias; 271 edifs, 

ESCOBOSA DE ALMAZÁN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j}. de Almazán, prov. de Soria, dióc. de 
Sigüenza; 210 habits. Sit. en un Mano al pie de 
un pequeño monte, cerca de Momblona y So- 
liedra. Cereales, patatas, legumbres y hortalizas. 


— EscoBOsA DE CALATAÑAZOR: Geog. Lugar 
en el ayunt. de Rioseco, p. j. de Almazán, pro- 
vincia de Soria; 41 edifs, 


ESCOCER (de es y cocer): n. Percibir una sen- 
saciún muy desagradable, parecida á la quema- 
dura. 


Se toman diariamente cuatro ó cinco de esas 
pastillas, que, si no curan la impotencia, al 
menos inflaman y hacen ESCOCER muy bien la 
boca. 

MOXLAU, 


— ESCOCER: fig. Sentir en el ánimo una im- 
presión desagradable. 

Maldito sea este necio, y qué porradas dice. 
—¿Escocióru? Lee los historiales, estudia los 
filósofos, mira los poetas, etc. 

La Celestina. 


«.. €l diablo del tutor 
Nos pone en un compromiso. 
¡Qué mancebo tan cabal! 
1Y Je injuria y le aborrece!... 
Y todo es porque le ESCUECE 
Soltar la dote, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— ESCOCERSE: r. Sentirse ó dolerse. 


ESCOCÉS, SA: adj, Natural de Escocia. Usa- 
se t.c. s. 


«.., para impedir lasentradas que hacían los 
ESCOCESES sobre ellos (los ingleses) por la par- 
te que las riberas de aquella isla se estrechan 
más,... acordo (Septimio Severo) tirar un va- 
lladar ó albarrada de mar á mar. 

MARIANA. 


.. él sabia qne le tenian dedicado para ser 
esposo de una muy rica y principal doncella 
ESCOCESA, etc. 

CERVANTES. 


- Escocés: Perteneciente å este pais de Eu- 
ropa. 
ESCOCIA: f. Bacalao de Escocia. 


— Escocia: Geog. Parte septentrional de la 
Gran Bretaña y uno de los tres países que orman 
el Reino Unido dela Gran Bretaña é Irlanda, 

Situación y límites. — La Escocia ó Scotland 
se halla sit. entre los 54% 37’ y 58°41’ de latitud 
N., y los 1° 55' long. E. y 22 34” long. O. Madrid. 


del Norte, al N. y al Ò. con el Atlántico y al 
S.O. y S. con el Canal del Norte y el Mar de 
Irlanda, que le separan de esta isla. , 

Litoral y frontera. — El contorno de Escocia 
es muy irregular, pues las costas aparecen col 
tadas por profundas tal 
firths, y también lochs en la costa occi g al, 
semejantes á los liordos de Noruega; ademas 
multitud de islas, de 


ular, se extienden por delante 
Sental Al E, en el Mar del Norte, se 


Golfo $ firth de Forth y el de Tay, separados 


bahías llamadas fritks ó: , as 4 
esta linea de depresión ron el nombre de Strath. 


forma también muy irre- : 
ante de la costa occl- ' 
hallan el : 
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or la península que termina con el Cabo lla- 
nado Fife Ness. Entre el Golfo de Tay al S. y 
el de Moray al N. avanza la masa de tierra que 
termina con el Cabo Kinnaird, y que es la que 
presenta costas más continuas y regulares. Otra 
peninsula pequeña y con varias puntas, una de 
las cuales es el Tarbet Ness, separa el Golfo 
Moray del Dornoch. El extrenio N. de Escocia es 
otra peninsula convertida en isla por medio del 
Canal Caledonio; el extremo septent. de esta pe- 
nínsula y de toda la Escocia es el Cabo Duncans- 
by. A partir de este cabo sigue la costa de E. 4 
O. con las bahías de Thurso, Naver, Tongue y 
Eriboll hasta el Cabo Wrath, donde la costa 
vuelve al S. y empieza la serie casi continua de 
lochs y firths, y de islas, islotes y rocas de bizarras 
formas. Son los principales de aquéllos el Lax- 
ford, Eddrachillis, Enard, Broom, Greinord, 
Ewe, Torridon, Bourn, Nevis, Sunart, Liunhe, 
Lorn, Fyne, Clyde, Ryan, Luce, Wigtown y 
Solway que separa á Escocia de Inglaterra. De 
las peninsulas que se forman entre estos golfos 
encajonados por lo general entre altos murallo- 
nes, merecen citarse la de Cantire, larga y estre- 
cha lengua de tierra al O. del loch Fyne, termi- 
nada con el Caboó Mull of Cantire, y la peninsula 
de forma de martillo que se extiende en el Canal 
del Norte al O. del loch Ryan y la bahia Luce, 
cuyo extremo meridional esel Mullof Galloway. 

Las islas de Escocia se encuentran al N, y 
alO.;al E. sólo hay alguno que otro islote ó 
escollo. Frente á la costa N., hacia cl E., se ha- 
lla el Archipiélago de las Orcadas, separadas de 
Escocia por el Estrecho de Pentland. Al O. se 
extienden de N. áS. las islas Hébridas, y entre 
éstas y la costa escocesa están la gran isla Skye 
y otras muchas más pequchas, tales como las 
islas Rum, Eig y Rona. La parte de mar com- 
prendida entre la isla Lewis, la mayor de las 
Hébridas, y Escocia, se llama Gran Minch ó 
Minch septentrional; entre las Hébridas del S. y 
la isla Skye está el pequeño Minch; entre Skye 
y Escocia los pasos ó estrechos de Inner y Sleat, 
Más al S. se hallan las islas Coll y Tirce, entre 
el paso Barra al O. y el Tiree al E., y la gran 
isla Mull, separada de Escocia por el sound ó 
paso de Mull, y de las islas Colonsay y Jura por 
el firth de Lorn. Entre las islas Jura é Islay por 
S.E., y la isla Colonsay al N. O., se halla el paso 
de Oronsay. En el firth de Clyde está la isla 
Arran, separada de la peninsula de Cantire por 
el Estrecho Kilbrennan. 

La frontera con Inglaterra está formada, á 
partir del Mar del Norte, por el río Tweed, los 
montes Cheviot, el rio Kershopes, afl. del Liddel, 
el Liddel, afl. del Esk, y el pequeño río de 
Sark, que desemboca en el Golfo de Solway. 

Extensión y población. — La superficie total de 
Escocia, comprendiendo las islas, es de 78 895 
kms?, Su mayor largo, de S. á N., desde el Mull 
de Galloway hasta el Cabo Duncansby, es de 
464 kms. å vista de pájaro, ó sea unos 550 kiló- 
metros de distancia efectiva. La anchura es muy 
desigual; entre las costas opuestas de los firrhs 
de Forth y Clyde hay 57 kms. Desde la des- 
embocadura del Tweed hasta el Golfo de Solway 
hay 112 kms. en linca recta. La población es de 
4034136 habits., loque da una densidad de 
51 habits. por kilómetro cuadrado. Ha aumenta- 
do mucho durante el presente siglo, puesto qne 


“en 1755 sólo había 1 265 380 habits., yen 1851 


2888 742. La población es mucho más densa en 
las tierras bajas que en las altas; en aquéllas 
hay unos 100 habits, por kilómetro cuadrado, y 
no pasa de de 164 17 en las altas. 

Orografía. — La mayor parte del país está for- 
mado por montañas y altas mesetas (high Moor- 
lauds). Highlands y Lowlands, es decir, tierras 
altas y tierras bajas, es la división antigua y 
nacional de Escocia. En general, las Highlands 
comprenden las partes septentrional y occiden- 
tal de la Escocia; las Lowlands cl E. y el S, El 


Confina al S.E. con Inglaterra, al E. con el Mar ; límite natural de las Higilands es una zona de 


terrenos bajos, de llanuras y valles, que corre 
oblicuamente de N. E. & S. O, en una longitud 
de 130 kms. desde los alrededores de Ja bahia 
de Montrose, en el Mardel Norte, hasta el valle 
del Forth, á la entrada del istmo que separa el 
Golfo de Forth del de Clyde; suele designarse á 


more, ó sea el Gran Valle. Todo el territorio 
que cae al S, del Strathmore y del Forth se consi- 
dera como Lowland, y aunque en parte está en- 
bierto de montañas, son éstas menos elevadas y 
de aspecto menos salvaje que las del Norte. In- 
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mediamente al S, del estrecho istmo compren- 
dido entre los golfos de Forth y de Clyde, se 
extiende una llanura muy baja que va de un mar 
á otro, con anchura de 50 455 kms, ; es el mayor 
llano de Escocia y separa las montañas meri. 
dionales de las Lowlands de las de las High- 
lands. 

Las montañas forman tres grupos principales: 
el grupo del N., ó montañas de las Highlands; 
el grupo central ó montes Grampianos, y el gru- 
po meridional ó montes Cheviots, ó montañas 
de las Lowlands. Toda la parte N. de Escocia 
hasta la depresión transversal del Glenmore, 
que corre oblicuamente de N. E, á S. O, desde 
el firth de Moray hasta el loch Linnhe, es un 
macizo granitico cortado por estrechas gargan- 
tas y coronado de picos, cuyo conjunto ofrece 
aspecto por demás son:brío y salvaje; hacia el E, 
baja en prolongadas pendientes; hacia el O. ter- 
mina de modo brusco en la misma costa del 
Atlántico; asi es que hacia este lado se hallan 
las mayores altitudes: el Ben Altow (1 220 m.) 
el Ben Derag (1 082), el Ben Wyvis (1 044), ete. 
Ben es palabra que equivale al español peña. 
Estas montañas se encuentran cortadas en todos 
sentidos por innumerables y pequeños valles, 
largos, profundos y estrechos, llamados gler. 
El Glenmore, es decir, el Gran Valle, que, como 
se ha dicho, separa el macizo de las Highlands 
de los montes Grampianos, tiene unos 115 kiló- 
metros de largo, y es profunda y recta cortadu- 
ra de un mar á otro en la que suceden lagos 
largos y estrechos que comunican entre sí por 
corrientes no navegables. El mayor de estos la- 
gos es el Loch Ness, que ocupa más de la ter- 
cera parte de la depresión. El Canal Caledonio 
enlaza todos los lagos del Glenmore. Los montes 
Grampianos ocupan el territorio central de Es- 
cocia y presentan mayor altitud que las monta- 
ñas del E. Forman un ancho macizo de terrenos 
primitivos que se extiende de S. O, á N. E., 
desile las orillas del loch Linnhe hasta el gran 
promontorio que se destaca hacia el Mar del 
Norte y que termina en el Cabo Kinnaird. Tam- 
bién estas montañas aparecen cortadas por nu- 
merosos glen, gargantas y precipicios; casi todas 
sus cimas están desnudas de vegetación ó con- 
tienen pantanos, y en algunas partes aparecen 
bosques de abetos. La vertiente septentrional 
cae á pique sobre el valle del Canal Caledonio 
y es la parte mis agreste del sistema; la vertien- 
te meridional baja en pendientes suaves y sus 
valles son más fértiles. La cumbre más alta de 
estas montañas y de toda la Gran Bretaña escl 
Ben Nevis (1343 m.). En las fuentes del Dee 
la cordillera Grampiana se ramifica; uno de los 
ramales al S, del Dee sigue hacia el E. y con- 
serva el nombre de montes Grampianos; siis 
principales cumbres son el Ben More (1093 ó 
1164 m.), el Glash Meal (1067 m.) y el Keen 
(969). El otro ramal va hacia el N. E. en direc- 
ción del ángulo que la Escocia proyecta sobre el 
Mar del Norte; en él se halla el Cairn Gorm ó 
Montaña Azul (1284 m.). Hay una tercera cor- 
dillera al O, y aislada de las dos anteriores, co- 
nocida con el nombre de Monadh Liadh, entre 
el Glenmore y el río Spey. El sistema meridio- 
nal ó montañas de las Lowlands está también 
orientado de O. á E. y forma la divisoria entre 
las aguas que van porel N. al Clyde y al Tweed, 
y los afiuentes del Golfo de Solway al S. Una 
parte de la cordillera, la que separa la Escocia 
del condado inglés de Northúmberland, se llama 
montes Cheviots, masa inmensa de rocas con 
cimas redondeadas de aspecto sombrio. La 
parte culminante del sistema se halla hacia las 
fuentes del Clyde y del Tweed, donde alcanzan 
el Broad Law altitud de 835 m., y el Hart Fell 
de 803. Los montes Pentland forman un grupo 
particular al S. O, de Edimburgo; su punto 
culminante tiene 567 m. ALS. y S. E. de di- 
cha cap. se hallan los montes Moorfoot y Lam- 
mermuir, con altitudes máximas de 668 y 473 
metros respectivamente. 

Geología y minas, — Casi todo el suelo de Es- 
cocia está formado por terrenos primitivos, mu- 
cho más antiguos que los que constituyen el 
suelo de Inglaterra, exceptuando solamente los 
depósitos silurianos de la Inglaterra occidental 
y del país de Gales, Rocas silurianas metamor- 
ficas son las de las zonas montañosas, especial- 
mente en los montes Grampianos. En las partes 
más elevadas de este sistema y en varios puntos 
del O. y 8.0. se presenta el granito en grandes 


i masas. En los espacios que median entre los 
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grupos montañosos aparecen el gres rojo antiguo 
y el sistema carbonifero. Este último terreno 
comprende la parte meridional del condado de 
Fife, al N. del Golfo de Forth, de donde se 
extiende diagonalmente hacia el S. O. hasta la 


costa de Ayr, en el Golfo de Clyde. Es la gran į 


cuenca carbonilera de Escocia, ó más bien una 
serie de depósitos carboniferos que ocupan tie- 
rras en los condados de Fife, Clackmannin, 
Stirling, Edimburgo, Linlithgow, Lanark y 
Ayr. Carbón y hierro son los productos mine- 
rales más importantes de Escocia; en 4000 ó 
ó 5 000 kms.* puede estimarse la superficie del 
terreno carbonifero explotado; en él se encuen- 
tran muchas y excelentes minas de hierro. Se 
extrae plomo «de los montes de Louther y de al- 
gunas otras localidades. Abundan las cante- 
ras de piedras de construcción. Las principa- 
les fuentes de aguas minerales, frías todas, son 
las salinas de Inverleithem, junto al Tweed, 
las ferrnginosas de Bounington, cerca de Edim- 
burgo, y las sulfurosas de Moffat, en el condado 
de Dumfries. 

Hidroyrafía. — La especial constitución oro- 
grútica de Escocia revela desde luego que no pue- 
de haber cuencas liuviales de gran extensión: 
las mayores no exceden de 260 kms? Excepto 
el Clyde y los rios tributarios del Golfo de Sol- 
way, los mos de Escocia corren hacia el E. ó el 
N. E. para desembocaren el Mar del Norte, pues- 
toque las grandes elevaciones del suelo se hallan 
muy próximas á la costa occidental. Los prin- 
cipales rios de la costa oriental, empezando por 
el S., son: el Tweed, que, como se ha dicho, 
forma parte de la frontera entre Inglaterra y 
Escocia; el Eye, que desemboca por Eyemouth; 
el Tyne, en una bahía al O. de Dunbar; el Esk, 
formado por el South y Nort Esk, en Mussel- 
bonrgh, Golfo de Forth; el Leith, en Leith, 
Golfo de Forth; el Forth, con ancho estuario, 
en el Firth ó golfo de su nombre; el Leven en 
el mismo golfo; el Eden, en nna bahía al N. de 
Saint-Andrew; el Tay, que es el rio mayor de 
Esvocia, en el golfo de su nombre; el Lunan, 
en el pueblo asi Hamado; el South Esk, en la 
bahia de Montrose; el North Esk, al N. de 
Montrose: el Bervie, en Bervie; el Dee, cerca 
de Aberdeen; el Don, al N. de Aberdeen; el 
Ithan, en Newburgh; el Ugie, en Peterhead; el 
Dovern ó Dóveran, en Bantt; el Spey, cerca de 
Garmouth; el Lossie, en Lossiemouth; el Find- 
horn, el Nairn y el Ness, en el Golfo de Mo- 
ray; el Beauley, en el Coch Beauley; el Conan, 
en el Firth de Cromarty; el Shin, en el estua- 
rio de Tain ó Dornoch; el Brora, en la aldea 
de este nombre, y el Ullie, en Helmsdale, En 
la costa N. desembocan los ríos Thurso, por la 
bahía de su nombre; Halladale, por el puerto 
Skerry, y Naver, More y Dionard, más al E, 
En la costa O. desaguan el rio Lochy enel Loc 
Eil; el Clyde, el único importante de este litoral, 
en el golfo å que da nombre; los rios Irvine, Ayr, 
Doon y Girvan en el mismo golfo; el Stinchar, en 
el Canal del Norte, por Ballantrae; el Cree, en la 
bahia de Wigtown, del Golfo de Sohvay;el Dee, 
en la bahia de Kirkcudbright, del mismo golfo; 
el Urr, también en una bahía de la costa N. del 
Soluay; el Nith, el Annan, el Sark y el Esk, 
todos en el repetido golfo. Los rios de Escocia 
son notables por la amplitud de sus estuarios y 
por el gran número de ensanches ó lagos que 
presentan en su curso. El mayor de los lagos de 
Escocia es el Lomond, cerca y al N. del estua- 
rio del Clyde; siguen, por orden de extensión, 
el Awe, en el condado de Argyle, muy cerca del 
mar; el Ness, que forma la mitad N. del Glen- 
more; el Shin, Tay, Maree, Ericht, Morrer, 
Lydoch, Lochie, Katrine, Earn, Rannoch, etc. 

Clima y producciones. — En las tierras del E. 
y del S. el clima es muy semejante al de In- 
glaterra, es decir, un clima marino, húmedo, 
sin los calores y los frios extremos que caracte- 
rizan á los climas continentales. La costa orien- 
tal hacia el N. suele ser más fria, á causa de 
los vientos del N. y N. E. Llueve más en 
la zona occidental. Exreptuando algunos canto- 
nes interiores de las Highlands, las heladas y 
las nieves son menos comunes que en las partes 
del Continente situadas en los mismos parale- 
los. La temperatura media en enero es de tres å 
cuatro grados centigrados; en julio de catorce 
grados. La media anual de linvias es de 94 mi- 
limetros en tierra firme y 187 en las islas. 

En los condados del N. y del O., donde el 
terreno es ur inmenso macizo de llanuras ro- 
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quizas, sobre las que se destacan cumbres y pi- 
cos, y sobre todo en el Caithness, formado en 
su mayor parte por una meseta turbosa ( moor- 
land ), da parte cultivada se limita á los llanos 
y al terreno de las orillas de los rios. En la costa 
la ocenpación principal es la pesca. El pais es 


más fértil y está más enltivado hacia el centro | 


y S., sobre todo en el gran valle de Strathmore. 
En las mismas Lowlands hay dos millones de 
hectáreas de tierra estéril; pero á fuerza de tra- 


bajo se ha transformado el país, y gracias å la | 


agricultura y á la industria es hoy una de las 
más ricas comarcas industriales y agricolas de 
Europa, Los bosques de pinos y encinas que en 
otro tiempo cubman las tierras bajas, han des- 
aparecido casi por completo. Al N., en el con- 
dado de Ross, quedan vestigios de la antigua y 
famosa selva Caledonia. El cereal más común 
es la avena, cuya harina constituye la base de 
la alimentación entre la gente pobre, sobre todo 
en las Highlands. Se ha extendido bastante el 
cultivo del trigo y la cebada, sobre todo en la 
cuenca del Forth, y el de la patata en los con- 
dados del E. En las tierras altas, y también en 
mucha parte de las Lowlands, abundan los pas- 
tos, que alimentan gran número de cabezas de 
ganado mayor y menor. Hay más de un millón 
de cabezas de ganado vacuno, ocho millones del 
lanar, 200000 caballos y 150 000 cerdos. Tienen 
fama la raza bovina de Ayr, por sn leche; las de 
Angus, Galloway y de las West- Highlands por 
su carne; los caballos del valle del Clyde; los 
carneros de los montes Cheviot y los de cabeza 
negra ó Black-faced, que se erian en las zonas 
mas agrestes de la montaña. 

La pesca es importantísima industria en Es- 
cocia. Abundan el salmón y la trucha en casi 
todos los grandes rios. Los habits. del litoral se 
dedican á la pesca del arenque. 

Divisiones geográficas y administrativas, — 
Como ya hemos indicado, suele dividirse la Es- 
cocia en dos grandes regiones: la Lowland y la 
Highland; pero en realidad sun tres las regio- 
nes naturales, puesto que el Glenmore divide en 
dos partes á la Highland. Son estas tres regio- 
nes el Lowland ó Escocia meridional, subdividi- 
da en dos por el río Forth; la Highland central 
ó región de los montes Grampianos, al S. del 
Glenmore, y la Highland septentrional. 

Administrativamente la Escocia se divide en 
treinta y tres condados que, en parte, correspon- 
den á las divisiones naturales del país en gran- 
des valles y cuencas. Dichos condados son los 
siguientes: 

Islas Orcades y Shetland, Caithness, Súther- 
land, Crómarty y Ross, en la Highland sep- 
tentrional: Inverness, Nairn, Elgin ó Moray, 
Banff, Aberdeen, Perth, Argyle, Dúnbarton y 
Bute, en la Highland central: Kincardine, For- 
far ó Angus, Fife, Kinross, Clickmannan y Stir- 
ling, en la Lowland, al N. del Forth; Lanark, 
Renfrew, Ayr, Wigtown, Kirkcudbright, Dum- 
fries, Peebles, Selkirk, Roxburgh, Berwick, 
Háddington, Edimburgo y Linlithgow, en la 
Lowland, al S. del Furth. El condado de mayor 
superficie es Inverness (11 021 kms.?); el menor, 
Clackmannan (129 kms?.). El de mayor pobla- 
ción absoluta Lanark (cerca de 800000 habits. ); 
el de menos población Kinross (7500 habits. ). 
El que tiene mayor densidad Edimburgo (350 
por km.?); el de menos Sútherland (5 por 
kn:.2). La capital de Escocia es Edimburgo. 

Raza, idioma y religión. - Distinguense en 
Escocia dos razas, aunque de origen común, 
puesto que pertenecen á la misma familia indo- 
europea. Los highlanders son de raza celta; los 
lowlanders son raza muy mezclada, en la que 
hay elementos escandinavos, celtas y anglo- 
sajones. Los primeros, que se llaman gaels, ha- 
blan un idioma céltico, el gaélico; los segundos 
hablan cl inglés algún tanto alterado, ó sea el 
dialecto de Escocia, dialecto que de día en dia 
va ganando terreno en los condados de las High- 
lands. Hoy sólo unos 200000 escoceses hallan 
el idioma céltico puro. La linea de separación 
entre ambos idiomas va desde el Golfo de Clyde 
al de Moray, describiendo una especie de semi- 
circulo hacia el E., dentro del que quedan com- 
prendidos los valles superiores del Forth, Tay, 


Dee, Don y Spey. El gaélico, pues, se habla en . 


la región más arida y desierta y domina princi- 
paluente en los condados de Argyle, Inverness, 
Ross, Crómarty y Sútherland y en las islas Hé- 
bridas. La diferencia entre las (los razas se nota, 
no tan sólo en la lengua y en las costumbres, 
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sino también en el aspecto físico. Entre los 
lowlanders, á pesar de la gran variedad que 
caracteriza las razas mezcladas, predomina el 
tipo de cabellos rubios ó rojizos, con ojos azules 
ó grises, mientras que los highlanders se dis- 
tinguen por el color negro de ojos y cabellos, 
por más que se halla el tipo rubio, como sucede 
en todas las ramas de la familia indo-europea. 
En las ciudades y en las tierras bajas las cos- 
tunibres y el género de vida son, poco más Ó 
menos, las de Inglaterra. Pero los highlanders 
conservan sus trajes y sus costumbres tradicio- 
nales, y aun su organización en tribus ó clanes, 
muy semejante á la de los antiguos germanos. 

La gran masa de la población pertenece á la 
llamada Iglesia libre ó de Escocia y å la presbite- 
riana y lassectas disidentes. Hay 1 486 000 disi- 
dentes; 1473000 profesan el culto de la Iglesia 
de Escocia; 320000 son católicos; 73000 angli- 
canos y 6000 israelitas 

Las leyes civiles y el régimen administrativo 
son los de Inglaterra, V. Guay BRETAÑA, 

Industria y comercio. — La industria fabril ha 
adquirido gran desarrollo en estos últimos años, 
sobre todo en la parte S. del país. Merecen ci- 
tarse en primer término las fábricas de tejidos 
de algodón de Glasgow, Paisley y Dundee; las 
telas de hilo que se tejen en los condados de 
Aberdeen, Forfar y Fife; los artículos de lana 
que produce la industria doméstica en los con- 
dados de Aberdeen, Stirling, Ayr, Roxburgh y 
Selkirk ; las sedas de Glasgow, Paisley y Edim- 
hurgo y los establecimientos metalúrgicos de 
los alrededores de Glasgow y Greenock. Escocia 
importa principalmente primeras materias para 
la industria, algodón, cáñamo, ete., y artículos 
coloniales, tales como te, azúcar y cafe. Exporta 
artículos manufacturados, máquinas de vapor, 
carbón y ganado. Glasgow figura como centro 
comercial del Reino Unido en cuarto lugar des- 
pués de Londres, Liverpool y los puertos del 
Tyne. Los demás puertos comerciales y de cabo- 
taje son Leith y Granton, puertos de Edimbur- 
go; Greenock y Port Glasgow, en el estuario de 
Clyde; Aberdeen, Dundee, en el Firth del Tay; 
Arbroath, Montrose, Grangemouth, en el estua- 
rio del Forth; Ayr, Irvine, Ardrossan, Troon y 
otros puertos de la costa de Ayr en el Golfo del 
Clyde, exportan grandes cantidades de carbón 
para Irlanda y las islas de la costa occidental. 
Los puertos de Peterhead y de Fraserburg en- 
vían gran número de barcos á la pesca del baca- 
lao y la ballena. 

Vías de comunicar.ón. — Casi todas las ciuda- 
des principales están unidas por líneas férreas. 
En 1887 había 4955 kms. en explotación. Las 
dos grandes líneas inglesas del E. y del O. entran 
en Escocia y se juntan en Edimburgo, de donde 
irradian, lo mismo que de Glasgow, numerosas 
lineas hacia el S. y el N. La línea del N. atra- 
viesa las Lowlands desde la costa oriental hasta 
Aberdeen, y desde aqui va hacia el N.O. y E., 
pasa por Inverness y luego se bifurca; una linea 
va hacia el N. para terminar en Thurso, en el 
Estrecho de Pentland; otra se dirige á la costa 
occidental y acaba en las orilllas del Loch Ca- 
rron, frente á la isla Skye. Hay adernás otras 
lineas en el S. que van de O. a E., y otra que 
pasa por el centro del país y empalma con la del 
litoral del Golfo de Moray, siguiendo el valle del 
rio Spey. Excelentes caminos carreteros cruzan 
todo el pais y penetran en los montañosos dis- 
tritos de las Highlands, Hay dos grandes cana- 
les: el Caledonio ya citado, y el que enlaza los 
estuarios del Clyde y el Forth, desde la bahía 
de Bowling en el Clyde, hasta Grangemouth en 
el Forth. Este canal tiene 56 kms. de largo, y 
fué construido de 1768 á 1790, 

Hist. - Según los cronistas escoceses, Escota, 
hija de un Faraón, condujo al N. de la Gran 
Bretaña, en tiempo de Moisés, una colonia, de 
la que desciende el pueblo escocés; añaden que 
predicó el cristianismo en el país Andrés, uno 
de los doce discípulos de Jesucristo. Inútil sería 
decir que ni una ni otra de estas aseveraciones 
tienen el menor fundamento. Respecto á la pri- 
mitiva población de Escocia, sólo se sabe que en 
la época en que los kimris ó cimerios se estable- 
cieron en el S. de la Bretaña, los gaels, que les 
habian precedido en aquella gran isla, se refu- 
giaron en las montañas del N. y en Irlanda. 
Todas las tradiciones están conformes en atesti- 
guar el común origen de los habitantes de ambos 
paises, de la Escocia y de Irlanda. Las expedi- 
ciones de César y las conquistas hechas en tiem- 
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po del emporador Claudio, suministraron algu- 
nas noticias nuevas sobre el N. de Bretaña, es- 
pecialmente del litoral; más completas se tuvie- 
ron con motivo de la expedición de Agricola, 
entre los años 81 y 85 de J. C. Después de pasar 
el istmo formado entre el Forth y el Clyde, 
Agricola avanzó hasta el pie de los montes Gram- 
pianos, en tanto que su escuadra costeaba la ista 
por el N. Toda la región del N.,á partir del 
Clyde y el Forth, eva conocida con el nonbre de 
Caledonía, voz acaso derivada de la palabra cim- 
rica Kelidon, que significa bosque. La Sylva Ca- 
ledonía era, en electo, entre los antiguos, tan 
célebre como la Selva Hercinia de los germanos, 
A los habitantes del país llamáronlos caledontos, 
y Tácito los describe como gentes de cabellos 
rojos ó de un rubio ardiente (rutile). También 
solía darse á la Escocia el nombre de Albania ó 
país de las montañas. Las continuas guerras que 
había que sostener contra los naturales decidie- 
ron al emperador Adriano, en el año 121, á dis- 
poner que se abandonaran los puestos ó campa» 
mentos del N., y la frontera de la Bretaña roma- 
na retrocedió hasta la linca del Tyne, algo al 
S. de la frontera actual de Escocia, linea defen- 
dida por un muro, el Vallum Adrianum, que 
iba desde el Golfo de Solway hasta el lugar en 
que hoy está Newcastle, cerca de la desemboca- 
dura del Tyne. De 133 a 140, en tiempo de An- 
tonino Pío, la frontera se trasladó al istmo del 
Clyde, donde los romanos construyeron otra 
muralla, llamada muro de Antonino. En 209 el 
emperador Severo hizo personalmente una excur- 
sión contra los caledonios, avanzando mucho al 
N. del Forth, y reedificó ó fortificó el muro de 
Adriano, por lo que se le suele llamar Vallum 
Severi. 

Se le denomina también muro de los Pictos, 
nombre que suena por vez primera á fines del 
siglo 111 6 principios del iv. Parece que los pic- 
tos eran los primitivos caledonios, es decir, los 
celtas mis antiguos establecidos en Escocia; du- 
rante el siglo 1Y invadieron una y otra vez los 
territorios romanos de Bretaña, y aun lograron 
rechazar á sus dominadores, hasta que en 368, 
siendo emperador Valentiniano, sufrieron gra- 
ves reveses, y Roma pudo recobrar el territorio 
comprendido entre los istmos del Solway y del 
Clyde, es decir, la Escocia meridional actual, 
al S. del Forth, con el que se formó la provincia 
Hamada Valentia., Por estos tiempos llegó á Ca- 
ledonia otro pueblo, los escotos, que han dado 
nombre al país, y se establecieron al O. de los 
montes Grampianos. Créese que procedían de 
Irlanda y que eran celtas también, por más que 
algunos autores han pretendido que eran una 
rama de los pueblos góticos. En 410 los romanos 
abandonaron definitivamente la isla de Breta- 
ña. Pictos y escotos invadieron la Valentia, pa- 
saron el muro de Adriano y recorrieron gran 
parte de la Bretaña meridional. Entonces fué 
cuando los bretones pidieron auxilio á los auglos 
y å los sajones contra aquéllos. 

A principios del siglo vt, en 503, hubo nueva 
invasión ó inmigración de escotos á la Caledonia 
occidental; los mandaba Fergus, que en lo que 
es hoy condado de Argyle fundó un estado co- 
nocido con el nombre de reino de los dariads ó 
dalriadach, que acaso fuera el apellido de la fa- 
milia de alguno de los jefes invasores, Otro pe: 
queño estad» existia desde el siglo tv en el valle 
y orillas del Clyde, llamado Strathelwyd por 
los terrenos que ocupaba, estado que subsistió 
hasta principios del siglo x1. El resto del pais 
estaba dominado por los pictos (asi llamados 
porque conservaron más tiempo qune los demás 
pueblos de Bretaña la costumbre de pintar su 
cuerpo). Los escotos llevaban, en un país ente- 
ramente montañoso, la vida de cazadores ó de 
pastores nómadas, mientras que los pictos, esta- 
blecidos en terreno menos quebrado, se dedica- 
ban en parte al cultivo de la tierra. La capital 
de los reyes pictos fué Inverness, y también los 
lugares de Fortheviot y Abernethy, moradas 
reales situadas alrededor de la ciudad actual de 
Perth, que ya existía, pero que no comenzó á 
tener importancia hasta el siglo xii. Pietos y 
escotos, frecuentemente en guerra, pero siempre 
unidos cuando se trataba de rechazar á enemi- 
gos comunes ó devastar los países del S., nun- 
ca aceptaron el gobierno ni la civilización de los 
romanos, sostuvieron el límite del Clyde y del 
Forth frente å los anglo-sajones, y ni la lengua 
de éstos ni la latina consiguieron imponerse al 
idioma celta, 
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A mediados del siglo 1x se extinguió con 
Hung la dinastía de los reyes pictos, y el nieto 
de sn hermano, Kennet Jl, rey de los escotos 
(834-854), triunfó de su competidor cerca de 
Scone, y reunió ambos reinos bajo su domina- 
ción. Pero aún la Baja Escocia, al S. del Forth, 
es decir, la Valentia de los romanos, se dividia 
entre tres pequeños Estados independientes de 
los dabriads: el Strathelwyd, el Galloway y los 
Lothians, nombre con el que se designaba la 
mitad oriental de la antigua Valentia, entre el 
Forth y el Tweed. Pero los dos primeros reco- 
nocieron la autoridad del rey de Dalriad en el 
siglo X1, época en que comienza å usarse el nom- 
bre de Scotland ó Escocia, 

De todos modos, Kennet puede ser estimado 
como el primer rey de Escocia, si bien los ge- 
nealogistas le atribuyen veintiocho predecesores 
cuyos nombres citan; añaden también que Ken- 
net fué legislador, mas la Historia lo ignora, del 
mismo modo que son muy pocas las noticias que 
tiene sobre los sucesores inmediatos de aquel 
rey; sin embargo, desde 875 á 892 vemos á Grig 
Macdunvenald (Gregorio el Grande) extender 
sus dominios hacia el S. y apoderarse de Gallo- 
way y de Berwick, conquistas que debían ser 
para la Escocia un germen de discordias que 
hicieron correr torrentes de sangre hasta el si- 
glo xviir. En adelante los reyes de Escocia tu- 
vieron bajo su ley dos pueblos distintos: los 
montañeses de la Caledonia propiamente dicha, 
ú hombres de las tierras altas, híglanders, que 
hablaban la lengua ersa, enteramente céltica, 
acostumbrados á la vida de cazador y de bandi- 
do y de genio batallador y sanguinario, y los 
habitantes de las llanuras ú hombres de las tie- 
rras bajas, loulanders, que hablaban un dialecto 
derivado del alemán, dados al cultivo de la tie- 
rra y de genio más dulce y pacifico. 

Durante todo el siglo x la historia de Escocia 
ofrece una casi impenetrable oscuridad, si bien 
tenemos noticia de una victoria de Kennet 111, 
rey desde 970, contra los daneses que habían 
hecho un desembarco en la embocadura del Tay; 
al morir dicho monarca estalló una guerra civil 
que duró ocho años, durante los cuales corrió la 
sangre á mares, siendo su resultado cambiar la 
ley de sucesión. Hasta entonces la corona había 
sido electiva, á pesar de que se elegía constante- 
mente el rey en una misma familia; mas desde 
aquella época se declaró hereditaria. Malcolm 11 
venció varias veces á los normandos, y en 1020 
adquirió el Lothian, el condado de Berwick y la 
parte inferior «del Teviotdale, teniendo por su- 
cesor en 1038 á Duncan, la victima de Macbeth, 
cuya ambición y crímenes ha popularizado 
Shakspeare en uno de sus mejores dramas. 

Las guerras civiles de Inglaterra llevaron á 
Escocia á muchos señores normandos, á quienes 
el rey Malcolm 111 (1069), deseando hacerles 
suyos, dió tierras y empleos: esta pacífica inva- 
sión de la Escocia por los hombres del S. tuvo 
por efecto introducir las instituciones feudales 
en la otra parte del Tweed, no conservándose 
intactas las antiguas costumbres del país sino 
entre los highlands y en las Hébridas, donde 
el Lord de las Islas permaneció siendo el jefe de 
aquella ciudad cuya base era el clan en vez del 
fendo. La Escocia poseía el Cúmberland y el 
Northúmberland desde el tiempo de Malcolm I, 
quien los había recibido de Edmundo el Viejo, 
á cargo del socorro que le prestara contra los 
daneses; Guillermo IT pretendió que los reyes de 
Escocia se habian reconocido por ello feudata- 
rios de la corona de Inglaterra, y reclamó el 
homenaje con las armas en la mano, siendo este 
el origen de cnatro siglos de guerra. Malcolm 
murió en 1098. Muerto Malcolm, los partidarios 
de las antiguas costumbres y los de las nuevas 
ideas hiciéronse una guerra encarnizada, Bajo 
el reinado de Alejandro I (1107) la pretensión 
del arzobispo de York de someter å su jurisdic- 
ción espiritual al arzobispado escocés de San 
Andrés, fué victoriosamente rechazada, David I 
(1124) sostuvo los derechos de su sobrina Ma- 
tilde å la corona de Inglaterra, mas fué vencido 
en la batalla del Estandarte; hizo grandes do- 
naciones å las abadias de Kelso, de Holyrool y 
de Kinloss, y la Iglesia le canonizó; Jacobo Í, 
viendo exhausto el Tesoro por semejantes libera- 
lidades, decía: «Fué un santo funesto para la 
corona.» Malcolm IV (1153) disgustó profunda- 
mente á sus súbditos prestando homenaje á En- 
rique II porel Lothian. Reinando su hermano 
Guillermo (1165) establecióronse las primeras 
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relaciones de la Escocia con la Francia; este 
principe tuvo también que reconocerse vasallo 
de Inglaterra. Alejandro Il (1214) intentó en 
vano domar á sus feroces súbditos del condado 
de Argyle, de Galloway y de las Hébridas, y 
enlazóse con una princesa francesa de la familia 
de Coucy. Alejandro 111 (1245) rechazó una 
gran invasión de los noruegos y de los daneses, 
añadió á sus posesiones las Hébridas, que hasta 
entonces habían dependido de la Noruega, 
y supo mantenerse en buena inteligencia con 
Inglaterra, sin ceder, sin embargo, ninguno de 
sus derechos. Casó con Margarita, hija de En- 
rique 111, rey de Inglaterra, mas ninguno de 
los hijos nacidos de esta unión sobrevivió å su 
padre, el cual, después de la muerte de la reina, 
tuvo por segunda esposa á Yolanda, hija de Ro- 
berto IV, conde de Dreux. Un día que Alejan- 
dro costeaba el mal en el condado de Fife, su 
caballo resbaló y precipitó al monarca al fondo 
del precipicio desde una roca llamada todavia 
la Roca del rey, y quedó muerto en el acto (1286), 
No fueron visibles en los primeros momentos 
todas las consecuencias de tal desgracia: una de 
sus hijas, casada con Eric, rey «dle Noruega, ha- 
bia dejado una hija llamada Margarita, á la 
cual se confirió la corona de Escocia. La Virgen 
de Noruega se hallaba en la corte de su padre al 
abrirse para ella el camino del trono, mientras 
que Eduardo I, rey de Inglaterra, creyó legado 
el momento de reunir la Escocia 4 sus Estados; 
para ello propuso una unión entre la princesa 
Margarita y su hijo primogénito, Eric consintió, 
el Papa dió las dispensas necesarias, y si de esta 
unión hubiesen nacido hijos hubieran ambos 
pueblos evitado largos siglos de guerra. Sin em- 
bargo, la virgen de Noruega no pudo soportar 
las fatigas de la travesía, y debieron desembar- 
carla en una de las Orkneys, donde expiró en 7 
de octubre de 1291. 

Este triste suceso abrió huevo campo å la am- 
bición de Inglaterra. Quedaba extinguida la pos- 
teridad de los tres últimos reyes de Escocia, 
Guillermo el León, Alejandro 11 y Alejandro 111; 
los competidores se presentaron en gran núme- 
ro, y entre ellos Eric, rey de Noruega, quien 
solicitaba ser considerado como heredero de su 
bija la difunta reina; mas el monarca legitimo 
debía encontrarse entre los descendientes de Da- 
vid, conde de Húntinglon, hermano del rey 
Guillermo. De Margarita, su hija mayor, habia 
nacido John Baliol, lord de Galloway; de Isabel, 
la segunda, Roberto Bruce, lord de Aunandale; 
y de Ada, la tercera, John Hastings, lord de 
Abergavenny. El últinio no podía pretender sino 
una parte de la herencia en caso de que ésta 
fuese divisible, mientras viviese la posteridad 
de las otras hermanas, y Bruce no habria podido 
desconocer el derecho de Baliol, descendiente de 
la hermana primogénita, si al mismo tiempo no 
hubiese sido nieto de David, mientras que aquél 
era únicamente su biznieto. El punto, pues, que 
debía decidirse era el siguiente: ¿pertenecía la 
corona al representante de la hija primogénita 
con preferencia al representante de la hija se- 
gunda, cuando este último se hallaba más pró- 
ximo de un grado? En nuestros días no sería 
esto cuestión; mas en la Edad Media la ley de 
descendencia no se observaba de un modo uni- 
forme. Los estados de Escocia, temerosos de los 
males á que iba á quedar expuesta su patria por 
la rivalidad de tantos competidores, eligieron 
por árbitro 4 Eduardo, haciéndole tal honor por 
el aprecio que de su carácter hacían, pero de 
ningún modo porque le reconociesen derecho al- 
guno de intervención. El rey de Inglaterra acer 
tó el cargo, resuelto, empero, á decidir aqueila 
gran cuestión, no como árbitro sino como jnez, 
en virtud de la soberanía de los reyes de Imgla- 
terra sobre la corona de Escocia. Eduardo con- 
votó la nobleza y el clero escocés en el castillo 
de Norham, gran fortaleza situada en las mår- 

enes del Tweed, cn la frontera de anbos Esta- 
dos y en la orilla inglesa, y presentóse å la re- 
unión (10 de mayo «le 1291) rodeado de todos los 
dignatarios de su corona, declarando el gran 
justiciero de Inglaterra que antes de obtener del 
rey una sentencia los escoceses debian recono: 
cer sus derechos como su señor soberano: en una 
segunda asamblea celebrada en la otra orilla del 
Tweed, se resignaron por fin á esta condición. 
Eduardo resolvió la cuestión en favor de Baliol 
(19 de noviembre de 1292), y el elegido por el 
extranjero prestó homenaje al rey de Inglaterra 
y reconocióse su vasallo y súbdito. 
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Pero Baliol se negó á satisfacer ciertas exi- 
gencias de Eduardo, pacto liga con Francia é 
invadió la Inglaterra. Vencióle el monarca in- 
glés, quien agregó la Escoria å sus dominios y 
la trató como país conquistado. Levantáronse 
los escoceses, acaudillados por el famoso Wa- 
lace, y ardió empeñada guerra que, muerto 
aquel héroe, sostuvo Roberto Bruce, elegido rey 
por los señores de Escocia (1306) y vencedor de 
los ingleses en Bannockburn (1314). Así Escocia 
recobró su independencia, y aun pudo enviar sus 
ejércitos contra Inglaterra, á cuyo rey Eduar- 
do 111 obligó á firmar el tratado de Nórhamp- 
ton (1328) en virtud del cual aquél renunció á 
sus pretensiones de soberania sobre Escocia y 
dió la mano de su hermana Juana å David, hijo 
de Roberto. Muerto éste estalló guerra civil 
entre los partidarios de David y de Eduardo 
Baliol; venció éste y se coronó rey en 1332; para 
sostenerse apeló al auxilio de Eduardo 111, otra 
vez la Escocia quedó dominada por los ingleses, 
y definitivamente lo hubiera sido si no hubiese 
estallado la famosa guerra de los Cien Años. 

Muerto David Bruce en 1371, le sucedió Ro- 
berto II, el primero de los Estuardos, nieto de 
Roberto I por linea femenina. Sostuvo guerra 
con los ingleses, así como su hijo y sucesor Ro- 
berto ITI. Jacobo 1, hijo de Roberto 111(1424), 
mostró gran energia contra los jefes de los high- 
landers, tiranuelos feudales que vivian indepen- 
dientes y mantenían la discordia en el reino; 
pero su muerte desgraciada impidió que Escocia 
se librara entonces del caos del feudalismo, y 
cuatro minorias sucesivas permitieron á la no- 
bleza conservar todas sus prerrogativas. Durante 
los reinados de Jacobo 11, 111 y 1V, los desti- 
nos de Escocia fueron confundiéndose cada vez 
más con los de Inglaterra. En estos tiempos 
las islas Orcades y Shetland, que hasta enton- 
ces habian pertenecido á los reyes de Noruega, 
fueron reunidas á la corona escocesa, por el ma- 
trimonio de Jacobo 111 con Margarita, hija de 
Cristián I, rey de Dinamarca y Noruega, Jaco- 
bo IV murió combatiendo con los ingleses en 
Flodden (1513). La reina vinda, Margarita, se 
encargo de la regencia y de la tutela del joven 
rey Jacobo V. Pero Margarita era inglesa, y se 
le quitó la regencia para dársela á Juan, duque 
de Albany, nieto de Jacobo III, elección que 
promovió grandes turbulencias en Escocia hasta 
la mayoria del rey. Las diferencias religiosas, 
pues la nobleza escocesa se hallaba ya instruida 
en las doctrinas de Calvino, aumentaron la dis- 
cordia, Muy joven murió Jacobo V, å los treinta 
y un años de edad. Dejaba una hija reción na- 
cida, la desuraciada María Estuardo (1542). Casó 
ésta con el rey de Francia, Francisco II, y des- 
pués de la muerte de su esposo volvió á lscocia 
en 1561. 

La Reforma, predicada por Juan Knox, había 
triunfado. María de Lorena, regente durante la 
ausencia de su hija, había pretendido restable- 
cer violentamente el catolicismo sin conseguir- 
lo; igual empeño tuvo María Estuardo, y no fué 
mas feliz. Los protestantes estaban sostenidos 
por Isabel de Inglaterra, y los Guisas, ocupados 
en las guerras civiles de Francia, no podian 
auxiliar á su sobrina. Por otra parte, continua- 
ban en Escocia las discordias intestinas, y la 
conducta privada de María, el asesinato de su 
esposo Darnley, su matrimonio con el asesino 
Bothwell, sirvieron de pretexto á la nobleza 
para sublevarse; las tropas reales fueron venci- 
das y, prisionera María, tuvo que abdicar en 
favor de su hijo Jacobo VI. Maria huyó á In- 
glaterra, donde encontró la cautividad y la 
muerte (Y. Maria Esruarnpo). La lucha entre 
las dos sectas reformadas, el presbiterianismo, 
adoptado por la masa de la nación, y la veligión 
episcopal, profesaila por el rey y la corte, llenan 
todo el reinado de Jacobo VI, que desde 1603 fué 
también rey de Inglaterra (Jacobo I) como des- 
cendiente de Enrique VIT por Margarita de In- 
glaterra, hija de aquél y esposa de Jacobo IV, 
La lucha religiosa entre los reyes y el país con- 
tinuó con Carlos 1. En 1638 formaron los es- 
coceses el Covenant ó liga para la defensa de 
su fe. 

Aliados con el Parlamento de Inglaterra, le 
dieron socorros contra el ejército real y le en- 
tregaron å Carlos I, refugiado entre ellos. As- 
piraban á limitar el poder real, pero no å des- 
truirlo, y después de la muerte de Carlos I pro- 
clamaron á Carlos 11. Cromwell los venció cn 
Dunbar y en Wórcester. Muerto el Protector, 
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secundaron la campaña de Monk en favor de la 
restauración, y la recompeusa que obtuvieron 
fué violenta persecución dirigida contra el pres- 
biterianismo por Carlos 11 y Jacobo 11, Guiller- 
mo de Orange les concedió la libertad de con- 
ciencia, 

Finalmente, en 1707, reinando Ana, los dos 
Estados, Inglaterra y Escocia, constituyeron 
ya unidos el reino de la Gran Bretaña. Ambas 
naciones gozaron ya de los mismos derechos; 
16 pares de Escocia entraron en la Cámara de 
los Lores, y 45 diputados en la de los Comunes, 
formando un Parlamento único, Por última vez 
se turbó la paz en Escocia cuando en 1745 y 
1736 los highlanders apoyaron al pretendien- 
te Carlos Eduardo contra la dinastia de Han- 
nover. 

Reyes de Escocia. — Los cronistas escoceses ci- 
tan á Fergus I como primer rey, en 350 a, de 
3, C., pero no hay datos para formar la lista de 
los monarcas anteriores al siglo y de J. C.; 
desde esta época ocuparon el trono de Escocia 
los reyes siguientes: 


Fergus Ml... ........ 410 
Eugenio ML. .......... 427 
Dongard. ............ 449 
Constantino I, ......... 453 
Comgalll............ 469 
Got... o... o... +... 501 
Eugenio ML. ..... o. ... 535 
Congall IL ...... o. 558 
Kinnatel ............ 570 
Aydan. .....o.... eee’ 568 
KemnetL............ 604 
Eugenio IV, .......... 605 
Ferchard L........... 622 
Malduino.. eeaeee 668 
EngenioV............ 682 
Eugenio Vl........... 691 
Amber Chelet. ..... o... 702 
Engenio ViLl.......... 704 
Mordach. ............ 721 
Etwid.............. 730 
Eugenio VMT.......... 761 
Fergus ML........... 764 
Solvati0. ....... c+... 767 
Ancalo. .....o........ 187 
Congall Ul........... 819 
Dongáal.. ............ 824 
Alp... 830 
KennetIll............ 833 
DomldV............ 857 
Constantino IL. ...,..... 858 
Ell............... 874 
Gregorio, ....o.o......o. 875 
Donald Vl............ 892 
Constantino ML ........ 903 
Malcom L ........... 943 
Indal ............. 938 
Duff. .............. 967 
Culo... oo... .... 972 
KemnetMl............ 976 
Constantino IV. .,. Ñ 984 
Grimo..... o... .. 985 
Malcolm H........... 993 
Duncan I ó Donald VIL..... 1023 
Macbeth. ............ 1040 
Malcolm lll. .......... 1047 
Donald VlL........... 1093-1097 
Duncan Il (usurpador). .... 1093-1095 
Edgar. o... ooo ooo... 1097 
Alejandrol........... 1107 
Davidl............ , 1124 
MalecolmTIV.......... . 1153 
Guillermo. ........... 1165 
Alejandro lL........... 1214 
LOLErregnO. o... o... o... 1286-1291 
John Baliol........... 1291 
Intreo. ooo. 1296-1306 
Roberto I (Bruce)... al. 1306 
David H (Bruce)... ....... 1329 
Ednardo Baliol.......... 1332 
David H (segunda vez). .... 1356 
Roberto H (Estuardo). ..... 1370 
Juan ó Roberto MI. .....,. 1390 
DETI 1406 
Jacobo A 1437 
Jacobo UL........... 1460 
Jacobo IV. o... 1488 
Jacobo Vooooo.o.o. ...., 1513 
Maria Estuardo. ........ 1543 
Jacobo Vo... ...... 1587 


ESCOCIA (del lat. seófia): f. MEDIACASA. 
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Ha pintado también mis estantes de libros, 
frisos y Escocias de estrado y salón con el me- 
jor gusto. 

JOVELLANOS. 


ESCOCIANO, NA: adj. ant, Escocés. Apl. á 
pers., usáb, t. c. s. 
ESCOCIMIENTO: m. Escozor. 
s. porque aún no se había mitigado el Esco- 
CIMIENTO de las llagas. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 
Las suelas de los zapatos viejos, quemadas, 
molidas y aplicadas, sanan las quemaduras 


del fuego, el saborno, y los ESCOCIMIENTOS que 
se hacen en los pies, por razón del calzado. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
ESCOCHIZAR: a. Min. Rebuscar el mineral de 


plomo ó cobre que se halla esparcido en los te- 
rrenos. 


¡  ESCODA (del lat. excúdére, golpear, macha- 


Escoda 


car): f. Instrnmento de hierro, á manera de 
martillo, con corte en ambos lados, enastado en 


To 


Escoda 
un mango, para labrar piedras y picar paredes, 


Para mayor limpieza. no se trabajó en su 
sitio, porque en él no se oyó martillada nirui- 
do de ESCODA. 

P. Juas EusgblO NIEREMBERO. 


+. el barniz era tan espeso y brillante, que 
sin dejar percibir la menor huella de la ESCO- 
Da, daba á estos asperones el aspecto de un 
hermoso y bien bruñido mármol. 
JOVELLANOS, 


ESCODADERO: m. Mont, Paraje donde los 
venados y gamos dan con los cuernos para qui- 
tarse los pellejos que tienen en ellos cuando está 
seca la cuerna. 


En puñal el pitón se ha prolongado, 
Ya escorrea el aspón, que antes fué usero, 
Garzotas echa, y busca ESCODADEROU. 

MORATÍN. 


ESCODAR: a. Labrar las piedras con la escoda. 


Por la parte de afuera, toda la piedra irá 
ESCODADA, y tratada como semejante obra re- 
quiere. , 

Simón GARCÍA. 


... €l todo (está) diligentemente labrado y 
ESCODaDO en la buena piedra de Santañi, etc. 


JOVELLANOS. 


ESCODRA ó SCODRA: Grog. ant. C. de la 

; Mivia, en el país de los labeates; en los últimos 

tiempos del Imperio era cap. de la Prevalitans; 
hoy Skodar ó Scutari. 
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ESCOFFIER (ENRIQUE AMADEO): Biog. Lite- 
rato francés contemporáneo. en Serignón, 
cerca de Orange (Vaucluse) en 1837. Hijo deun 
notario, terminó en París la carrera de Derecho, 
pero renunció al ejercicio de la abogacía para 
consagrarse á los trabajos literarios. Colaboró 
desde 1857 en el Correo de París y escribió 
(1853-63) en varios periódicos de los departa- 
mentos; ingresó en la redacción del Petit Jour- 
mal en 1863, y diez años más tarde quedó al 
frente de este diario como redactor en jefe. Autor 
de numerosos artículos, muchos de ellos firma- 
dos con el seudónimo de Tomás Grimm, escritor 
laborioso, de estilo fácil y elegante, ha publi- 
cado numerosas novelas con varios seudónimos, 
é impreso una serie de estudios, mejor que no- 
velas psicológicas, comprendidos en el título ge- 
neral de Las mujeres fatales. Las principales de 
estas últimas son: La Virgen de Mabille (1876); 
Chloris la Goule (1878); Rubia con ojos negros 
(1834); Madame Ripert (1888). Se ha discutido 
mucho, porque á ello se presta el asunto de las 
mismas, el mérito de estas novelas, que indu- 
dablemente han abierto un nuevo camino en 
este género literario. 


ESCOFIA: f. COFIA. 


Eran las gorgueras de oro y plata, labradas 
en cuadro, y los tocados como ESCOFIAS de oro, 
con diademas encima de telilla de oro. 

CALVETE DE ESTELLA. 


Zapatos, bonetes, ESCOFIAS y otras vestidu- 
ras, las tienen hombres graves y devotos, en 
húmero de grandes reliquias. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


ESCOFIADO, DA: adj. ant. Aplicábase al que 
traía cofia en la cabeza, 


+=. ESCOFIADA Mujer, ESCOFIADO hombre, 
cuando se ponen cofias para tapar las cabezas, 
COVARRUBIAS. 


ESCOFIAR: a. Poner la cofia en la cabeza ó 
adornarla con ella. U, t. e. r. 


ESCOFIETA: f. Tocado de que usaron las mu- 
jeres, formado ordinariamente de gasas y otros 
géneros semejantes. 


... envió á su lacayo (la vieja tía) por la ES- 
COFIETA y el mantón, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


—- EscoFIETA: ant. Cofia ó redecilla, 


Yo le he puesto la ESCOFIETA, 
La cotilla y la casaca, 
RAMÓN DE LA Ckuz. 


ESCOFIETERO, RA: m. y f. Persona que hace 
ó vende escofietas, 


— Como otras holgazanas 
Se aplican á ESCOFIETERAS, 
Nosotras å asar castañas. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


ESCOFINA (del lat. scóbina): f. Especie de 
lima grande, de dientes gruesos y triangulares, 
de que usan los entalladores y carpinteros para 
limpiar y raspar la madera. 


... pero más briosamente andan sobre los 
hombros y miembros de vuestros dioses, las 
sierras, las azuelas, los escoplos, los cepillos y 
las ESCOFINAS, 

Fr. PEDRO MANERO, 


— ESCOFINA DE AJUSTAR: Pieza de hierro ó 
acero, de que usan los carpinteros para trabajar 
é igualar las piezas en el cepo de ajustar. Es por 
lo regular un cuadrilongo sin mango, recio y 
como de una cuarta de largo. 


~ EscorINA: Carp. , Cerr., ote. La diferencia 
de la escofina con la lima es esencial: en ésta la 


Escofina 


picadura resulta por rayas hechas con cincel ;en 
la escofina por dientes semicónicos salientes he- 
chos con punzón. Las hay de tamaños muy va- 
riados, y de formas planas, plano-convexas y 
cilíndricas ó cónicas, que al igual que las limas 
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toman respectivamente las denominaciones de 
tablas, medias cañas y de cola de ratón. Las dos 
primeras clases, que son las más usadas en car- 
pinteria y otras artes, las representa la figura 
anterior. 

Los albañiles y soladores emplean esta herra- 
mienta para quitar las asperezas á las baldosas 
y ladrillos, 

También Jos hojalateros usan la escofina para 
quitar las rebabas de las soldaduras y avivar 
las partes que se han de soldar. 


ESCOFINAR; a. Limar la madera con escofina. 


Tonió de aquel leño escogido y ESCOFINADO 
una libra, 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


ESCOFIÓN: m. aum. de Escorla. 
ESCOFIÓN: m. GARBÍN, 

ESCOGEDOR, RA: ad. Que escoge. U. t, c. s. 
ESCOGENCIA: f. ant. EscoGIMIENTO. 


s.. Mas si el testador hoviere muchos siervos, 
estonce es en ESCOGENCIA de aquel á quien fué 
fecha la manda. 

Partidas. 


Fernando Diaz el relator le ha dado doscien- 
tos vasallos del infante, á su ESCOGENCIA. 
GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


ESCOGER (de es y coger): a. Tomar ó elegir 
una ó más cosas entre otras, 


... ESCOGIÓ personas de gran prudencia, que 
rigiesen asi la edad tierna de aquellos mozos 
como el reino por algún tiempo; etc. 

MARIANA. 


«+ yo no EscoGÍ la hermosura que tengo 
(dijo Marcela), que tal cual es, el cielo me la 
dió de gracia, ete, 

CERVANTES, 


ESCOGIDAMENTE: adv. m. Con acierto y 
discernimiento. 


Aristides que gobernó á Atenas, tan ESCO- 
GIDAMENTE, que niuguno mejor, vivió tau po- 
bre que no hubo con que enterrarle. 

P. Juas Eusebio NIEREMBERG, 


— ESCOGIDAMENTE: Cabal y perfectamente; 
con excelencia. 


Caballos se han dado y dan ESCOGIDAMENTE, 
en muchas partes ô las más de Indias, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


ESCOQIENTE: p. a. de ESCOGER. Que escoge, 


ESCOGIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de es- 
coger. 

... pero si arras hoviere, que sea en ESCOGI- 
MIENTO de la mujer, ó de sus herederos ella 
muerta, tomar las arras ó dejarlas, 

Nueva Recopilución, 


El apóstol San Pablo, varón que fué de ES- 
COGIMIENTO, vió los secretos nunca vistos, 


FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


ESCOIPÉ: Geog. Dist, y pueblo en el dep. de 
Chicoana, prov. de Salta, Rep, Argentina, 


ESCOIQUIZ (JuAN): Bog. Sacerdote y politi- 
co español. N. en Navarra en 1762, M. en Ron- 
da en 27 de noviembre de 1820. Individuo de 
una familia ncble de su país, era hijo de un ge- 
neral que durante algún tiempo fué gobernador 
de la plaza de Orán. Paje de Carlos III en sus 
primeros años, abrazó luego la carrera de la 
Iglesia y fué nombrado canónigo de Zaragoza. 
Dotado de algún talento, aficionado á la intriga, 
dióse á conocer por su amor á la Poesía, y aun- 
que sus costumbres no eran muy editicantes, 
logró que se le confiara la educación del principe 
de Asturias, luego rey con el nombre de Fer- 
nando VII. Acaso esperaba Godoy dirigir al 
principe por medio de su preceptor, pero erró 
en sus cálculos, porque tuvo en ellos á dos te- 
naces enemigos. Ganó Escoiquiz la voluntad de 
Fernando con su carácter blando y tolerante, y no 
tardó en influir de modo notable en los negocios 
del Estado. Alejado de la corte, para lo que se 
le dió una canonjía en Toledo, mantuvo corres- 
pondencia con su discípulo, y cuando regresó 
á Madrid Godoy volvió también Escoiquiz, y 
renovó sus intrigas, sin atacar todavía pública. 
mente al favorito de la reina María Luisa. Trató 
de poner en relacionescon Napoleón al heredero 
de la corona, á fin de destruir el crédito de Go- 
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doy, y, al efecto, se puso de acuerdo con el em. 
bajador francés Beauharnais, y logró que Fer. 
nando escribiera (11 de octubre de 1807) una 
carta á Napoleón, pidiéndole que le concediera 
por esposa una princesa de su familia, Desceu- 
bierto este complot por Carlos IV (Y, EscoriaL 
CONSPIRACIÓN DEL), Escoiquiz fué enviado al 
convento de Tardón, mas poco tiempo después 
Carlos IV abdicó la corona, y el astuto canónigo, 
que había preparado este suceso tomando parte 
en los acontecimientos de Aranjuez (Véase), 
regresó triunfante á Madrid (marzo de 1808). 
Fernando VII le ofreció la plaza de inquisidor 
general, un obispado ó el Ministerio de Gracia y 
Justicia, pero Escoiquiz quedó satisfecho con el 
modesto empleo de Consejero de Estado. Fal- 
to de las verdaderas condiciones de un hom- 
bre de gobierno, usó torpemente de la gran in- 
fluencia que ejercía en el ánimo de su antiguo 
discípulo. Asi, aconsejó á Fernando VII que se 
trasladara á Bayona, acudiendo al lamaniienta 
del emperador de los franceses, y él mismo mar- 
chó å dicha ciudad eon su soberano. Pronto co- 
noció la falta que había cometido y vió el abis- 
mo á que se había arrojado la dinastía española, 
Escoiquiz ha referido minuciosamente la con- 
versación que tuvo por aquellos días con el em- 
perador; pero es imposible que la memoria más 
feliz retenga con toda exactitud las palabras y 
detalles de una conferencia de dos horas. Puede 
creerse, por tanto, que el canónigo arregló á su 
capricho el relato dle tal conversación. Conocía 
Napoleón la habilidad y astucia del sacerdote 
español, y trató de atraerle á su partido para 
utilizarle en aquellas cireunstancias críticas, 
«Canónigo, le dijo al terminar la conferencia, 
tirándole al mismo tiempo de una oreja, parece 
que sabéis mucho.» - «Nadie sabe tanto como 
vuestra majestad, » respondió Escoiquiz. Defen- 
dió éste con energía los intereses españoles y los 
de la familia de los Borbones, y, no pudiendo 
impedir la realización de los planes del empera- 
dor, fingió que se dejaba convencer por Napo- 
león, que le hallaba de la necesidad de que los 
príncipes españoles abdicasen la corona. Napo- 
león dijo luego que el canónigo le habia pronun- 
ciado una arenga de Cicerón, esperando disna- 
dirle. Cedió al cabo Escoiquiz, y redactó y firmó 
con el mariscal Duroc el acta ó tratado de abdi- 
cación. Leal siempre á su discipulo, siguióle á 
Valencey, y después, para servirle con mayor 
utilidad, se trasladó á Paris, donde entabló se- 
cretas negociaciones con los embajadores de va- 
rias potencias, con el propósito deliberado de 
provocar una coalición contra Bonaparte. Des- 
cubiertas por la policía las entrevistas que con 
dichos personajes y con el mayor sigilo celebra- 
braba Escoiquiz, fué desterrado á Bourges, don- 
de vivió cuatro años completamente apartado 
de la política. En 1813, cuando Napoleón juzgó 
prudente devolver la corona á Fernando, con- 
vencido de que era imposible la sumisión de 
España, permitió que el canónigo regresara á 
Valencey y le dió intervención en las negocia- 
ciones que terminaron con un tratado de paz 
entre el emperador y Fernando VIT. Escoiquiz 
entró en Madrid con Fernando y fué nombrado 
Ministro. Lejos de ejercer sobre su discípulo el 
poder ilimitado que todos esperaban, se atrajo el 
enojo de su soberano, que á la verdad no tenía 
nada de agradecido, y en noviembre de 1814 
salió contra su voluntad del Ministerio, Retiróse 
á Zaragoza, y perseguido hasta allí por la sus- 
picacia de Fernando VII, fué preso por orden 
de éste y conducido al castillo de Murcia. Re- 
cobró la libertad poco tiempo después; pasó 
desde la prisión á las esferas del gobierno, pues 
de nuevo obtuvo una cartera; pero apenas tomó 
posesión del cargo fué destituido del mismo, y, 
desterrado á Andalucía, murió en Ronda (Mála- 
ga), lugar de su destierro, Vivió bastante para 
convencerse de que Fernando era un mal rey y 
un mal hombre, así como él había sido un mal 
consejero. Escoiquiz había consagrado sus ocios 
á la traducción ó composición de obras en prosa 
y verso. Publicó una defensa de la Inquisición; 
tradujo Las Noches, de Young, El Paraiso per- 
dido, de Milton, y la novela de Pigault-Lebrún 
titulada Monsieur Botte, y eligió la conquista de 
Méjico para asunto de un poema heroico, que 
tituló Méjico conquistado (Madrid, 1798, 3 t. en 
8.2 mayor). La única obra de Escoiquiz que 
despertó el interés del público fué la Exposición 
de los motivos que en 1808 obligaron á Fernan- 
do VI á pasur á Bayona. Era este escrito la 
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primera explicación casi oficial dada por da corte 
de España acerca de los acontecimientos «le 1808. 
Por esto la Exposición se tradujo à la mayor 
parte de las lenguas europeas, Recuerdo especial 
merece la traducción francesa, acompañada do 
notas y debida á Fr. Bruand, que ocultó su 
nombre bajo el siugular seudónimo de el Cabe- 
zudo. Escoiguiz vo fué en Literatura más afor- 
tunado que en Politica, Admirador ciego de 
Bonaparte, aumentó cada día más su entusias- 
mo por el emperador; comprometió á Fernando, 
su discipulo, y atrajo multitud de desgracias 
sobre España, Presuntuoso y Meno de ambición, 
stperticial en Ciencia, sin conocimiento práctico 
del corazón humano, y menos todavía de la corte 
y de los gobiernos extranjeros, imaginó que 
podría eclipsar la fama de Jiménez de Cisneros, 
soñó que desde Toledo podria dirigir toda la 
Monarquía, y someter á su estrecho espíritu el 
vasto y poderoso genio del emperador de los 
franceses. 


ESCOL: Geog. ant. Valle de la Palestina, en 
la tribu de Isacar y cerca de Engadi, célebre, en 
tienpo de Moisés, por sus viñedos, 


ESCOLA: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Inquisivi, dep. de la Paz, Bolivia, 

ESCOLANO (de escuela): m. Cada uno de los 
niños que se educaban en los monasterios de Ara- 
gún, Cataluña y Valencia, dedicados al culto, y 
principalmente al canto, para el cual tenian es- 
cuela, 

- iscoLaxo (FRAY Juan): Piog. Religioso y 
escritor español. N, en la villa de Alcorisa (Te- 
ruel) en 1686. M. cn Alcañiz (Teruel) en 1751, 
En 10 de febrero de 1700 vistió el hábito «del 
Orden de Predicadores en el convento de San 
Jldefonso «e Zaragoza, y alli profesó. Fué cole- 
gial del de San Vicente de la misma ciudad, 
donde enseñó Filosofía y Teología. Adquirió 
fama como orador sagrado, y fué prior del refe- 
rido convento y del de Borja y Alcañiz, presen» 
tado de cátedra, regente de estudios del Real 
convento de Santo Domingo de Zaragoza, y ca- 
lificador de la Inquisición de Aragón. Escribió: 
El fermento evangélico envuelto en las facultados 
del alma; Oración evangélica de las llagas de la 
Serifica Madre Santa Catalina de Sena, y al- 
mas de los religiosos difuntos, que dijo en el ca- 
pitnlo provincial de Aragón del Orden de Predi. 
radores, celebrado en su real convento de Va- 
lencia (Zaragoza, 1742, en 4.9), y algunas Poe- 
sias, Sus censores alabaron el mérito de este 
escritor, 

- Esconaxo(Fray MIGUEL): Riog. Religioso 
y eseritor español, N. en la villa de Alcorisa 
(Teruel) en 1688. M. en Zaragoza el 11 de mayo 
de 1778. Era hermano de Fray Juan Escolano, 
En 8 de febrero de 1702 tomó el hábito del Or. 
den de Predicadores en el convento de San TI- 
defonso de Zaragoza, donde profesó. Siguió los 
estudios con grande aprovechamiento, leyó des- 
pués Filosofia y Teología, y obtuvo los grados 
de presentado, maestro de número de la provin- 
cia de Aragón, de la que también fué padre, 
prior del referido convento, examinador sinodal 
del arzobispado de Zaragoza, y calificador é in- 
quisidor ordinario del tribunal de Aragón. Pre- 
dicó en los reinos de Aragón y Valencia, en el 
principado de Cataluña y en otras partes, y fu- 
mento la instencción espiritual y el gobierno de 
religioso, Murió en el referido convento de San 
lidefowso, Escribió las siguientes obras: Gedeón 
glorioso: Tomás triunfante: Glorias de un sayra- 
do Cingula, Sermón ¿aneyirico (Zaragoza, 1719, 
en 4,9); Milayro de un colirio una vez vislo en 
Uristo, continuado por el dortor Anyélico Sunto 
Tomás (Zaragoza, 1723, en 4.%): Oración pane- 
yirica de Santo Tomis, en las fiestas que le con- 
sagro la familia de clerigos menores en los días 
13 y 14 de abril de 1738 (Barcelona, 1736, en 
4.9%). También publicó la obra titulada Luz de 
la senda de la virtud en cl camino de la perfec- 
ción, escrita por el maestro Dominicano Barón 
(Maurid, 1734, en fol.). 

-= EsvunaXo Y LEDESMA (DIEGO): Biog. Pre- 
lado y escritor español. N. en Madrid el 1609, 
M. en Granada en 3 de septiembre de 1672, 
Estudió Humanidades en el Real Colegio del 
Escorial, y aprendió Filosofía en el Colegio de 
3eca de este Real sitio. Pasó después á cursar 
Jurisprudenciaá la Universidad de Alcalá, don- 
de fué colegial del rey y leyo la catedra de Cle. 
wentinas por ausencia del doctor Oyz. Concu- 
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uio tambiin á la Universidad de Salamanca y 
recibió en ella los grados que le faltaban en la 
Jurisprudencia canónica, Obtuvo del Papa Ur- 
bano VII la dignidad de sacristán y una ca- 
nonjía en la catedral de Mallorca, donde fué á 
residir, Vivía en aquella isla cuando obtuvo el 
nombramiento de fiscal de la Inquisición de Lle- 
rena, y más tarde se le confiaron los empleos de 
inquisidor y juez de bienes contiscados, cargos 
«que sirvió ocho años. En este tiempo construyó 
la iglesia del convento de San Francisco de Re- 
coletos Franciscanos de Lillo, á la que asignó 
200 ducados de limosna. Alcanzó también los car- 
gos de visitador del partido de Plasencia, Béjar 
y Jarandilla; inquisidor de Córdoba y Toledo 
durante siete años; otros sicte el de inquisidor 
ordinario de Madrid y el de fiscal y Consejero de 
la Suprema Inquisición durante cuatro años y 
nueve meses. Nombrado obispo de Mallorca go- 
bernó con mucha aceptación. Pacilitó allí la 
fundación del convento de religiosas Dominicas 
de Santa Catalina de Sena, é hizo otras cosas 
dignas de aplauso. Tres años residió en Mallor- 
ca, siendo luego trasladado á la silla de Tarazo- 
na (19 de julio de 1660), donde continuó su buen 
gobierno, como en la silla de Segovia, desde 17 
de mayo de 1684; en esta última ciudad favo- 
reció la fundación de una congregación de sier- 
vos de María Dolorosa, cuyas Constituciones re- 
dactó el prelado. Reediticó el santuario y casa 
de Nuestra Señora la Aparecida ó del Sepulero, 
distante una legua de Segovia, y dejó otras me- 
morias pías, En 27 de septiembre de 1668 as- 
cedió al arzobispado de Granada. Fundó en su 
metropolitana la referida congregación de María 
Dolorosa, y la celebración del olicio menor toros 
los días. Ldificó y dotó en su iglesia parroquial 
de Longa una grandiosa capilla cou el título de 
la Anunciación de Nuestra Señora, y coloco en 
ella un devotísimo Ecce-Homo que halló en 
poder de un judío, siendo inquisidor de Llerena, 
y dos ricas urnas å sus lados con los cuerpos de 
los mártires San Gonzalo y San Vicente, que 
adquirió en Roma cuando desempeñó en ella 
varias comisiones que le encargó el rey Feli- 
pe IV, quien asimismo le nombró su embaja- 
dor en Viena. Fué antor de muchas y apreciables 
obras, 


ESCOLAPIO: m. Clérigo regular del Orden de 
las l>scuelas Pias, destinado à la enseñanza de 
la juventud, 


e la enseñanza de los ESCOJ APIOS le parecia 
la mejor, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


-= Esconarto: El que asiste como estudiante 
å las Escuelas Pias, 


= EscoLabtos (OLDEN DE LOS): Zis. coles, Esta 
orden religiosa de clérigos regulares pobres de 
Ja Madre de Dios de las Escuelas Pias, fué Iun- 
dada por el español San José de Calasanz. Se 
inició esta obra á fines del otoño de 1597, con 
aprobación y alabanza del Sunio Pontilice Cle- 
mente VILLE, si bien hasta el año 1617 no fué 
autorizado el santo por la Sede Apostólica, ya 
para escribir los estatutos por que se rigen las 
Escuelas Pias, ya para vestir el hábito que ca- 
raeteriza å dlichos religiosos. Educar cristiana y 
literariamente á los niños pobres fué la idea 
que movió á Calasanz, después de haber procu- 
rado en vano que otras órdenes religiosas ó el 
mismo Senado de Roma lo realizasen, á fin de 
dotar á la Iglesia con una nueva institución, cu- 
yos individuos añadiesen á los tres votos ordina- 
rios el de consagrarse á la enseñanza gratuita, 
Unido primeramente á varios compañeros, abrió 
escuelas en los barrios más pobres de Roma, que 
bien pronto hubieron de trasladarse á San Pata- 
león por el excesivo número de niños que acudían 
á ellas. Como el santo no aspiraba á la gloria de 
fundador, y al propio tiempo trataba de consoli- 
dar y perpetuar aquella su naciente obra, obtuvo 
que Paulo V, por un breve pontificio, fechado en 
14 de enero de 1614, permitiese la unión de los 
Escolapios con los hijos del venerable Juan Leo- 
nardi, grande amigo y protector de Calasanz, 
resultando una sola congregación llamada de la 
Madre de Dios. No eva fácil que durase esta 
unión, ni duró en efecto, siendo, si 10 incompa- 
tibles, muy distintos los fines que habian guiado 
á Calasanz y Leonardi en sus respectivas empe- 
sas. Echóse de ver bien pronto que las necesi- 
«dades de la Iglesia reclamaban del primero la 
fundación de un instituto consagrado exclusi- 
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vamente á la educación de la juventud. Así lo 
resolvió ul mismo Paulo Y en 6 de marzo de 
1617, quedando las Escuelas Pías convertidas en 
Congregación Paulina de la Madre de Dios, bajo 
la jefatura y dirección de San José de Calasanz, 
Por fin, treinta años después de haber princi- 
piado su obra en Santa Dorotea, tuvo José la 
satisfacción de verla elevada á la categoria de 
orden religiosa con votos solemnes, constitucio- 
nes aprobadas y demis privilegios contenidos en 
el breve Apostolici numeris, de Gregorio XV. 

Varia y laboriosa fué la suerte de la nueva Or- 
den;tanto, que susadversarios pudieron lograr de 
Inocencio X que fuese reducida á simple congre- 
gación. Remitimos al curioso lector, si quiere in- 
vestigar las causas de este suceso, å las obras 
del Padre Talentí, Escolapio, y del abate Timón 
David, en las cuales se patentiza qué móviles 
tan bastardos impulsaron á Mario, Cherubini, 
Pictras-Santa y á otros varios para llevará cabo 
su desatentado empeño. No obstante, Alejan- 
dro YII, en 1656, la levantó de su inmerecida 
postración, poniendo en vigor las antiguas cons- 
tituciones y facultándola para admitir novicios. 
En 1669 Clemente IX le devolvió el titulo y 
privilegios de religión con votos solemnes; en 
1730 Clemente XII declaró por su Bula Ponti- 
Jicalisoficii, que los Escolapios pueden extender 
su enseñanza aun á las ciencias mayores, y edu- 
car, no sólo á niños pobres y plebeyos, sino 
también á los nobles y ricos. Finalmente, el fun- 
dador de las Escuelas Pias, natural de Peralta 
de la Sal, en Aragón, fué canonizado por Cle- 
mente XIII en 1767, y sus cscuelas se difun- 
dieron por Italia, España, Austria y Polonia, 
cosechando en todas partes copiosos frutos en 
beneficio de la humanidad. Había profetizado 
el santo, antes de su gloriosa muerte, que su 
obra brillaria con nuevo esplendor, lo cual han 
ido confirmando los tiempos hasta la evidencia, 
pues según la estadística que trae el director do 
L'Uluvre de la Jeunesse (1884), correspondiente 
al año 1883, la Escuela Pía contaba entonces 
16 provincias, 180 colegios, 2298 religiosos y 
49 482 alumnos. 

Concretándonos á España, los Escolapios pu- 
dieron atravesar la época de la extinción de 
las Ordenes religiosas en 1835, salvando mila- 
grosamente su existencia y continuando, en 
medio de tan calamitosos tiempos, su modesta 
labor en pro de la instrucción. No ha cabido 
la misma suerte á los Escolapios de Italia y 
Polonia, los cuales han sufrido la suerte co-mún 
á las demás Ordenes religiosas. Por la ley de 
"4 de marzo de 1845 quedó sujeto este piadoso 
instituto, en todo lo relativo á la enseñanza, á 
las disposiciones generales sobre Instrucción 
pública, y á las órdenes especiales del gobierno, 
La ley de 9 de septiembre de 1857 y otras dis- 
posiciones concedían especiales privilegios y 
consideraciones á los Padres de las Escuelas 
Pias; mas por decreto de 14 de octubre de 1868, 
al abolirse los privilegios concedidos á las cor- 
poraciones religiosas en materia de enseñanza, 
quedaron naturalmente abolidos los de los Pa- 
dres Escolapios, 

Con objeto de prestar á las niñas los benefi- 
cios que los niños reportan de los Padres Esco- 
lapios, fundó la señora doña Feliciana Clavell 
un Instituto llamado Znstitución de las Escola- 
pias, 

Con ser tan moderna esa caritativa institución, 
contaba ya, veintitrés años después de su funda- 
ción, con doce colegios en diferentes puntos de 
la península española, y con un personal de 119 
maestras, 39 operarias, 236 alumnas internas y 
2792 externas. Posteriormente ha crecido tanto, 
que casi cuenta en la actualidad con doble perso- 
nal y doble número de colegios. Sus constitucio- 
nes, sus prácticas y su enseñanza se conforman 
con las prescripciones de San José de Calasanz, 
sin otra diferencia que la reclamada por el sexo 
á que pertenecen las piadosas obreras de dicha 
corporación. Dados los tiempos que corremos, 
en que parecen ser, como nunca, de actualidad 
ayuellas palabras de San Juan (XI, 2.) Dimi- 
nule sunt veritates á filiis hominum, es por ex- 
tremo consolador presenciar el desarrollo provi- 
dencial de las Escuelas Pias y otros institutos 
religiosos dedicados á la enseñanza, para depo- 
¡ Sitar en el corazón de la infancia gérmenes de 

fe, de esperanza y de amor que, miis ó menos 
tarde, convertidos en árboles frondosos, den 
i frutos de bendición y contribuyan å realizar el 
| pensamiento capital de nuestra Santa Madre la 
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Iglesia: Zustaurare omnia in Christo (Eph. 1,10), 
Ni las fatigas, ni las contradicciones, ni la mag- 
nitud de la empresa lograrán que desmayen sus 
hijos é hijas el espíritu de San José de Calasanz, 
porque escrito esta: Hee est victoria que vincit 
mundum, fides nostra, y que «los que enseñan 
ámuchos la justicia, brillarán como estrellas 
por toda la eternidad. » 


ESCOLAR (del lat. schólaris): adj. Pertene- 
ciente al estudiante ó á la escuela. 
Que dar á vuestras armas por despojos 
Estas mis ESCOLARES sopalandas. 
Lore DE VEGA. 
e. BO habia olvidado todavia sus costum- 
bres ESCOLARES, etc, 
FERNÁN CADATLERO. 


- EscoLar: m. Estudiante que cursa y sigue 
las escuelas, 


... UN día remaneció (el estudiante) vestido 
de pastor con su cayado y pellica, habiéndose 
quitado los hábitos “largos que como ESCOLAR 
traia, ete, 


CERVANTES, 


Tal, que arrostra artillada bateria, 
Tiembla si un ESCOLAR le desafia. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


— ESCOLAR: ant. NIGROMANTE, 

ESCOLAR: n. COLAR, 
manga, cedazo ó paño, 

~ EscoLAR: Cot.ar, blanquear la ropa des- 
pués de lavada, metiendola en lejía caliente, 


— ESCOLAR: COLAR, pasar por lugar ó paraje 
estrecho. 


— ESCOLAR: COLAR, beber vino. 

- EscoLAk: COLAR, pasar una cosa en virtud 
de engaño ó artificio, 

= EscoLaRsE: r, fam. COLARSE, introducirse 
á escondidas ó sin permiso en alguna parte. 

= ESCOLARSE: fam. COLARSE, resentirse ọ 
vicarse de alguna chanza. 

ESCOLARINO, NA: adj. ant, EscoLástico., 

ESCOLÁSTICA: f. EsCOLASTICISMO, 


... no podemos dejar de mirar como partes 
importantes del estudio teológico la EscoLÁs- 
TICA y la polémica, ete. 


pasar un líquido por 


JOVELLANOS. 


— EsconástICA (La): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Carboneros, p. j. de Baeza, prov. de 
Jaén; 26 edifs. 

ESCOLÁSTICAMENTE: adv. m. Con voces es- 
colásticas; á manera y uso de las escuelas, 


s.. mas el qne no conoce á Dios, con esta 
manera de conocimiento experimental, cuan- 
do habla de Dios, habla de él seca y ESCOLAS- 
TICAMENTE, 

Fr, Luis DE GRANADA. 


ESCOLASTICISMO (de escolástico ): m. Filoso- 
fía de la Edad Media, cristiana, arábiga y ¡n- 
daica, en la que domina la enseñanza de los 
libros de Aristóteles, concertada con las respec- 
tivas doctrinas religiosas. 


— EscoLasricismo: Espiritu exclusivo de es- 
cuela en las doctrinas, en los métodos ó en el 
tecnicismo científico. 


... los vicios y superfluidades que el olvido 
de las fuentes, ... el ESCOLASTICISMO y el ca- 
suitismo moral y forense hau introducido en 
su jurisdicción. 

JOVELLANOS, 


- ESCOLASTICISMO: Fil. El escolasticismo ó 
filosofía de las escuelas (llamado así porque co- 
menzó en las schola fundadas por Carlomagno), 
abraza toda la Edad Media, desde el siglo v has- 
ta la aparición de Bacón y Descartes, fundado- 
res de la Filosofía moderna. El escolasticismo en 
lo metafísico no acomete más empresa que la de 
demostrar la verdad del dogma católica; se le 
ha denominado por esta razón filosofía católica, 
y su renacimiento, debido á la bula Eternt pa- 
¿ris de León XITI, ha sido prescrito y ordenado 
en tal concepto como filosofía católica. Ası ha 
podilo ser tachado el escolasticismo de sistema 
que busca armas para la comprobación de la fe 
en el arsenal de la razón, cuidando de romper 
en secreto (ó prescindir) de las que no sirven 
para tal fin, Los Padres de la Iglesia habian fija- 


ESCO 


do el dogma (el qué ó el ob'eto de la fe), y los 
Doctores de la escuela se cvuparon del por qué 
de las razones de la fc. Reviste de formas lógi- 
cas la realidad creida. El dogma afirma el hom- 
bre-Dios, y la escolástica pone la cuestión del 
Cur Deus homo, En su aspecto lógico, el escolas- 
ticismo ocupa toda su existencia (pues su reno- 
vación es obra erudita, más que empeño eficaz 
de dar vida á lo que no puede subsistir), con la 
célebre cuestión de los Universales, por lo cual 
ha podido decir Cousin que «la Edad Media 
es cel desenvolvimiento de tuna frase de Por- 
firio,» la que dió origen al debatido problema 
del valor real ó nominal de los universales (si 
los géneros tienen existencia separada de las 
cosas ó sólo en las cosas sensibles), Vencidas en 
el siglo v todas las herejías y elevada á sn más 
grande poder la doctrina cristiana con la filoso- 
fía de los Padres, había de cambiar la posición 
de la Filosofía respecto á la Religión, porque el 
triunfo del cristianismo hablaba más alto que 
todo lo demás, Era, pues, necesario organizar 
dogmáticamente la doctrina cristiana para con- 
servarla, obra á que se consagra la Escolástica, 
Menos libre y audaz que la filosofía de los Pa. 
dres de la Iglesia, deja la Escolástica de ser in- 
dagadora para ser formal y reguladora. La Reli- 
gión es el fondo de todas las indagaciones, la 
Filosofía no esmás que la forma, por lo cual se 
comprende la preferencia de la Escolástica por 
Aristóteles contra Platón, porque la doctrina 
del primero se basaba en la distinción entre el 
fondo (que lo da la experiencia), y la forma, que 
es dada por el pensamiento. El escolasticismo 
emplea la Filosofía como simple forma å servicio 
de la fe y bajo la vigilancia de la autoridad re- 
ligiosa {ancilla theologiæ ). El carácter más acen- 
tuado del escolasticismo (V. Ritter, Histoire 
de la Philosophie au moyen âge; Haurean, His- 
toire de la Philosophie scholastique; Cousin, Cours 
d' Histoire de la Philosophie, Fragments de Philo- 
sophie seholastique; K. Fischer, Histoire de la 
Vhilosophie moderne, introduction; Rousselot, 
Etudes sur la Fhilosophic du moyen dge: Kleut- 
gen, La Philosophie scholastique), se refiere ú la 
unión más ó menos estrecha de la Teología con 
la Filosofia; así es que todos los autores señalan 
tres periodos en la filosofía escolástica: el prime- 
ro de subordinación absoluta de la Filosofía à la 
Teología (ancilla), que comienza en el siglo v, se 
acentúa en el viit y lega hasta el x113el segundo 
es el de la alianza de la Filosolía con la Teología 
en el siglo xiti, y el tercero en que á partir del 
siglo xv la Filosofía se separa poco á poco de la 
Teología hasta que lega á ser independiente, 
porque, como hace notar un pensador moderno, 
Vouillee (V. su ¿fistoire de la Philosophie), abu- 
sando de la dialéctica (de las formas lógicas) 
preparó la Edad Media al espíritu moderno un 
instrumento de gran poder, que, aplicado en un 
principio á cuestiones fútiles y secundarias, qne- 
daba disciplinado para emplearse en problemas 
más hondos y más esenciales, remontando del 
análisis de las consecuencias al examen de los 
principios, Así contenía el escolasticismo en sn 
seno gérmenes de emancipación para el espiritn 
humano. 

El primer período del escolasticismo comienza 
en el siglo v en las scáole de los conventos como 
humilde protesta contra la general barbarie de 
los tiempos, con escritos semiliterarios, semifilo- 
sóficos, pocos é incompletos, salvados casi por 
excepción de la irrupción general de los bárbaros. 
Eran éstos los escritos de Mamerto (Viena 477, 
De quontitate anime ), Capella (474), Boecio (470 
que en su prisión de Pavía comentó á Aristóteles 
De consolatione animi), Casiodoro (565, De Sep- 
tem disciplintis), San Isidoro, arzobispo de Se- 
villa (636, Originum seu elymologiarum), y Al- 
cuino (de York, 726), colocado á la cabeza de 
este movimiento por Carlomagno. Ya en el si- 
glo 1x aparece Mignel Scot, el fundador de la 
Escolástica, que dirigía hacia la mitad del siglo 
la Academia palatina, á donde le llamó Carlos el 
Calvo. Habia traducido á Dionisio el Arcopagita 
y escrito dos obras, La Predestinación y la Gracia 
y La División de los Seres, Reproduce el sistema 
emanatista de la escuela de Alejandría y define 
la Filosofía como inteligencia del dogma. La 
Creación es para Scotun acto eterno y continuo, 
sin comienzo ni fin. En su tiempo se inició el 
problema de los universales, decidiéndose porel 
realismo, es decir, por la existencia real de los 
géneros y de las ideas universales (por lo que hoy 
llumariamos el idealismo), doctrina defendida 
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más tarde (siglo x1) par San Anselmo, lamado 
segundo San Agustín. Las dos obras principales 
de San Anselmo prueban un grau progreso en el 
pensamiento filosófico, En la primera se supone 
que un ignorante busca la verdad sólo con las 
fuerzas de su razón, ficción atrevida para su 
tiempo y que sirve de antecedente á las Medita. 
ciones de Descartes. Se titula: Monologium seu 
cxemplum medilandi de ratione fidei, monólogo 
ó modelo que puede emplearse para darse cuenta 
de la fe, La segunda obra se llama Proslogium 
sire fides querens intellectum (fe que intenta 
demostrarse á sí misma). En la primera se busca 
la verdad; en la segunda se supone en posesión 
de ella y ensaya denostrarla. El nombre de San 
Anselmo está unido al argumento (denominado 
prueba ontológica), que de la sola idea de Dios 
deriva la demostración de su existencia. Todos 
poseen en sn entendimiento la idea de una per- 
fección absoluta; es la idea de Dios que ha de 
estar también realizada fuera del entendimiento, 
luego Dios existe. Porque si no existiera sino 
en idea, en nuestra inteligencia, se podría con- 
cebir aún que existiese en la realidad, lo cual 
sería más elevado, concibiendo así una idea más 
perfecta que la de Dios, extremo que implica 
absurdo. Luego Dios existe ideal y realmente, 
Los que más han estudiado y criticado este ar- 
gumento son Descartes y Kant. Para San An- 
selmo los «universales existen realmente por sl 
mismos. Frente á este realismo platónico (doc- 
trina oficial de la Iglesia en aquel tiempo) apare- 
ce un sistema que, reproduciendo y exagerando 
las objeciones de Aristóteles á Platón, niega la 
realidad de las ideas universales, sistema que 
define Roscelin (1090). Para Roscelin únicamen- 
te los individuos tienen realidad; los universales 
son colecciones de individuos representados por 
nombres comunes. Con los universales sólo te- 
nemos delante del espíritu un signo, una palabra, 
un nombre, romina, flatus vocis. Tal es el no- 
minalismo (lo que hoy llamariamos empirismo) 
condenado y anatematizado por la Iglesia y re- 
futado por Guillermo de Champeaux (1120) que 
imprimió al realismo de San Anselmo una di- 
rección más exclusiva, afirmando que una sola 
sustancia idéntica producía todos los seres indi- 
viduales (panteismo), . 

En esta mismacuestión de losuniversales, Abe- 
lardo (1079) tomó el término medio del concep- 
tualismo, reducido á negar la realidad de los 
universales en la naturaleza y á afirmar su exis- 
tencia en la mente humana como nociones y 
conceptos. Cierra este primer periodo de la Es- 
colástica Pedro Lombardo (1164), profesor de 
Teología en París. Tiene una dialéctica más 
severa que sus antecesores. Habia compilado 
todos los Padres de la Iglesia y ensayado una 
concordancia de sus argumentos para facilitar 
su enseñanza, de tal modo que hizo ley en las 
escuelas, donde imperó mucho tiempo. No se 
podia ir más lejos que el Lombardo sólo con el 
Organón de Aristóteles. El Lombardo fué el 
último comentador y el superior del Organón, 
única obra de Aristóteles que se conoció en esta 
primera época. Para avanzar era necesario que 
la Filosofía se perfeccionase (como sucedió) me- 
diante la introducción de las obras de Aristóte- 
les por los árabes, cuyos principales represen- 
tantes son Avicena, Algarel y Averroes, y entre 
los judíos Moses Maimónides. Así, después de 
haber sido condenado Aristóteles por la Iglesia, 
llegó á ser, una vez mejor conocidas sus obras, 
la gran autoridad de la Edad Media. Aristóteles 
sucedió á Platón, que imperó durante la infor- 
mación del dogma; una vez constituído éste se 
necesitaba darle forma exterior, y para ello servía 
en primer término la doctrina de Aristóteles. 
Llegó á ser apellidado Aristóteles precursor del 
Cristo en las cosas naturales. Tal es la influen- 
cia de Aristóteles en la filosofía escolástica del 
Occidente que Hewerheg (V. su Grundriss de 
Logik) estudia todo el desarrollo del escolasti- 
cismosegún la adaptación gradual de la filosofía 
de Aristóteles á la doctrina de la Iglesia. Para 
ello divide el escolasticismo en tres epocas: 1,* 
adaptación incompleta; 2.2 adaptación com- 
pleta; 3.2 adaptación que concluye por dis- 
cordia. o. 

La identificación del escolasticismo con la 
lortrina aristotélica legó á su apogeo en el se- 
gnndo de los periodos señalados (comienzos del 
siglo xir). Es el periodo de la alianza de la 
Teología con la Filosofía, del Cristianismo con 
Aristóteles, obra llevada á cabo principalmente 
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por Santo Tomás, aunque lentamente preparada 
por otros pensadores, señalaldamente por Ale- 
jandro de Hales, Guillermo de Auvergne y Al- 
berto el Grande (V. ALBERTO EL (GRANDE), 
maestro de Santo Tomis. Llena Santo Tomás 
esta segunda época (la mis floreciente) del Es- 
colasticismo. Representa ante todo un nobilisi- 
mo intento de sintesis de Platon y de Aristo- 
teles. 

Distingue dos fuentes de conocimiento, los 
sentidos y la razón, y reconoce que el hombre 
llega al conocimiento de la verdad por el auxi- 
lio de las ideas ó formas comprensivas del obje- 
to y del sujeto, y cuya fuente primera es la razon 
divina. Sin embargo, llega á afirmar Santo To- 
más que el conocimiento de los singulares es 
primero respecto á nosotros que el de los uni- 
versales, y que el conocimiento de los sentidos 
es antevior naturalmente al intelectual. Para 
evitar la interpretación sensualista de Aristúte- 
les, afirma Santo Tomás que el espiritu comien- 
za á conocer desde la potencia al acto, y que la 
idea del ente (que considera casi innata) es lo 
primero que concibe el entendimiento, y aquel 
concepto, en el cual resuelve todos los demás, 
que se forman por adición con relación al ente. 
Niega Sauto Tomás la teoría de las ideas inna- 
tas (aunque afirma que verilas est per prius in 
intellectu, in rebus per posterius), y acepta que 
el conocimiento racional procede en parte de lo 
interior y en parte de lo exterior, no sólo de 
sustancias inmateriales, sino también de las 
cosas sensibles (V. Z. González, t. 111). 

De aqui que haya en Santo Tomás un prin- 
cipio más racional que en ningún otro de su 
tiempo para la posible solución del problema 
del nominalismo y del realismo, solución por él 
en parte presentida, pues se le viene ála mano, 
merced å la sintesis que intentara de Platón y 
Aristóteles. Para Santo Tomás el conocimiento 
intelectual tiene su origen en la sensibilidad, 
porque el conocimiento sensitivo es anterior al 
intelectual, y porque los objetos sensibles son los 
primeros hacia los cuales se dirige la actividad 
intelectual para elevarse después á los puramen- 
te inteligibles; pero advirtiendo que muchas 
ideas son debidas á la sola actividad del enten- 
dimiento, una vez puesto en acción por alguna 
otra idea. 

La misma obra de coordinación lógica se en- 
cuentra en todos los problemas que examina 
Santo "Tomás en la Summa, Su sistema es una 
sabia organización que expresa en la Filosofia 
misma (aunque con menos exactitud de la que 
presumen sus partidarios), la organización y 
disciplina católicas de la Edad Media. Le doc- 
trina de Santo Tomás fué refutada principal: 
mente por Duns Scott (1275) doctor subtilis, 
Franciscano. Acepta la hipótesis de las espe- 
cies inteligibles (que combatió después Occam), 
piensa que las cosas tienen un doble ejemplar, 
uno increado, la idea que reposa eternamente 
en la razón divina y que esla causa activa de 
las cosas, y el otro creado, lo universal óla espe- 
cie inteligible formada en el espiritu humano 
mediante los objetos exteriores y percibida por 
los sentidos. Da, pues, al realismo una tenden- 
cia nominalista y sensualista. Considera los sen- 
tidos como los canales por donde pasan las cs- 
pecies inteligibles. Viene å ser para él el espiri- 
tu un espejo en que se reflejan los universales 
que están enlas cosas, como éstas son el reflejo 
de las ideas, que están en Dios. Scott, realista 
con tendencia nominalista, presagia la disolu- 
ción del realismo y la invasión nominalista en 
las especulaciones de la Edad Media. De esta 
época, y señalando la misma decadencia del rea- 
lismo, es el mallorquín R. Lulio (1244), mistico 
y cabalista, que en su arte universal afirma que 
las ideas existen á la vez en el espiritu y en la 
naturaleza, por lo cual todas las ideas que se 
manifiestan en el mundo pueden representarse 
en el espiritu bajo un cierto número de formas 
ó categorias, reduciéndose todo el sistema de la 
ciencia, una vez determinadas estas categorías, 
al mecanismo del arte combinatorio. Al fin de 
esta época se transforma el realismo en un juego 
de palabras que cae necesariamente en el nomi- 
nalismo, identificando la verdad con el signo 
que la representa, y solicitando asi un espíritu 
de reforma que hizo tanto más necesario el re- 
crudecimiento de las argucias abstractas y la 
ausencia de toda especulación verdaderamente 
filosófica. 

En la toracra época (siglo XIV) comienza a 
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notarse la independencia de la Filosofia, que 
produce poco ú poco la separación de ésta de la 
Teologia por la destrucción de la Escolástica. 
Este divorcio se acentúa reproduciéndose la cues- 
tión de los universales. Guillermo de Occam 
(Lóyica magna. De Ingresu scientiarum} volvió 
á defender la opinión de Jos nominalistas, Era 
la época en que los poderes politicos tendian á 
emanciparse del poderreligioso; y aunque Occam 
era Franciscano se puso del lado del poder politi- 
eoy defendióá Luis de Baviera contra Juan ANI. 
Decia Occam: <74 me dejendas gladio, cyo te 
defendam calamo.» Murió perseguido en Mu- 
nich. Tan atrevido en Politica, no lo habia de 
ser menos en Filosofía. Comenzó defendiendo la 
opinión proscripta de los nominalistas, y argu- 
mentaba de este modo: ¿Las ideas generales sólo 
pueden tener existencia independiente en las 
cosas ó en Dios, En las cosas no hay ideas ge- 
nerales;cn Dios no existen como esencia inde- 
pendiente, sino como simple objeto de conoci- 
miento; no son, pues, otra cosa en el espiritu. 
De aqui la destrucción de todas las entidades de 
la Escolistica.» Después atacó la teoría de las 
especies sensibles ó inteligibles. A Ja misma 
tendenciade Occam obedeció Roger Bacón (1294), 
que quería referir el estudio de la Filosofía al de 
la naturaleza, y que dejaba entrever el germen 
del método experimental y de inducción, con- 
trario al teosófico y mistico del realismo. En la 
escuela de Occam existía todo el sensualismo 
que podía existir al fin de la Escolástica bajo la 
infinencia de una autoridad ya debilitada, pero 
no destruida. 

La lucha constante entre nominalistas y rea- 
listas fué avivándosc, No podía engendrar más 
que el escepticismo, pues el espiritu humano no 
había aún llegado al grado de independencia 
necesaria para poder examinar el fondo mismo 
de la cuestión (la Teología, que daba por su- 
puestas, sin examinarlas, determinadas realida- 
des) y se veia obligado el pensamiento á repug- 
nar escépticamente las formas abstractas que 
envolvian el dogma. Asi cayó en menosprecio 
la Escolástica y apareció el cristianismo como 
tránsito entre la Filosofia de la Edad Media y la 
Moderna. 

En rosumen, la filosofía escolástica, más atenta 
á cuestiones abstractas y formales que á la ob- 
servación intima, disente sólo entidades lógicas, 
olvidando la observación de lo real y de lo vivo, 
Era, pues, necesario corregir la viciosa tendencia 
escolastica, volviendo al estudio intimo, á la ob- 
servación interior y exterior, centro de donde 
irradia la luz filosófica. A cumplir tal necesidad 
y á remediar el mal vienen, cada uno desde su 
punto de vista, Bacón y Descartes, iniciadores 
de la filosofía moderna, como en su tiempo apa- 
rece Sócrates para regenerar el pensamiento filo- 
sófico, tan desviado de sus cauces propios por los 
sofistas. Cumplen, sin embargo, los escolisticos 
el bien positivo de perfeccionar la lengua filosó- 
fica y extender el analisis lógico, que, si de un 
lado la extraviaron en discusiones capciosas y es- 
tériles, le prepararon en cambio para el desarro- 
llo que alcanzó en la filosofía moderna, legán- 
dola grandes problemas que resolver y nuevas 
verdades par indagar. Emancipado el pensamien- 
to filosófico de las trabas teológicas emprende 
un nuevo camino, y bien asentado en la base 
psicológica armoniza la oposición de la Edad 
Media y acaba las luchas del nominalismo y del 
realismo, formulando el principio Universalia 
sunt ante rem el in ré, que en parte había presen- 
tido Santo Tomás, el ángel de las escuelas, en 
quien propiamente se cierra el ciclo y se conden- 
sa el fruto del escolasticismo. 


ESCOLÁSTICO, CA (del lat. scholusticus ): adj. 
Perteneciente á las escuelas ó á los que estudian 
en ellas. 


«s le pedia (la reina) noticias de la vida 
ESCOLÁSTICA, y se reía con las graciosas des- 
cripcioues que la hacía Moratin, ete. 


MoRraTIN. 


Meléndez siguió todos los cursos, ganó todos 
los grados ESCOLÁSTICOS, desde bachiller hasta 
doctor; etc, 


QUINTANA. 


| - EscoLástico: Perteneciente á la filosofía 
- escolástica, al maestro qne la enseña, ó al que la 
' prolesa, Apl. å pers., ù. tcs, 
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Movidos por autoridad de San Agustin los 
más modernos, principalmente los teólogos 
FsCOLÁSTICOS, fueron de parecer que las ra- 
meras se habian de tolerar en los pueblos para 
que sirvieren á manera de sentina, á la cual 
corriesen todas las suciedades. 

MARIANA. 


... con este defecto había sido adoptada (la 
filosofía) y era cultivada entonces por los ES- 
coLástICOS de Europa. 

JOVELLANOS. 


-EscoLástiCo: Y, TEOLOGÍA ESCOLÁSTICA. 


s. con ser tan continuo su desvelo en ambas 
teologias EsCCLÁSTICA y expositiva, le parecía 
vivir ocioso. 

Fr. DANIAN Con xEJO. 


ESCOLCIA: f. Zool. Género de celentevios ni- 
' darios, de la clase de los tenóforos, orden de los 
saciformes, familia de los cidipidos. Se distingue 
porque las costillas que el cuerpo presenta no se 
extienden más de la mitad ó de los dos tercios 
del meridiano. Son notables las especies Eschs- 
choltzia cordata, que habita en el Mediterráneo, y 
E. dimidiata. 


ESCOLDO: m. ant. REsCOLDO. 


ESCOLIA (del gr. 920302, dislocado, torcido): 
f. Zool. Género de insectos himenópteros, acu- 
leados ó porta-aguijones, de la familia de los he- 
terogéneos, y que se distingue porque los dos 
sexos son alados; las antenas del macho son lar- 
gas y derechas, y las de la hembra cortas y aco- 
dadas; la tercera célula cubital, cuando existe, 
es pequeña y triangular; patas muy vellosas y 
espinosas. 

En algunas especies los machos se parecen 
mucho por el color á las hembras, mientras que 
en otras especies difieren notablemente. Respecto 
al tamaño algunas escolias son superiores á todos 
los demás himenópteros. La hembra de la Seolia 
capitata, propia de Java, llamada por Fabricius 
Scolia procer, mide 0,059 de longitud, por 
0, 013 de ancho en el abdomen, 

Lo poco que se sabe sobre el género de vida 
de estas especies indica su parasitismo: según 
Comebert, dos viven en las larvas de unos gran- 
des coleópteros que en Madagascar practican á 
centenares sus galerías en las palmeras causando 
considerables estragos. De la escolia de las huer- 
tas (Scolia hortorum) se conoce también la for- 
ma parásita. Burmeister cita nna especie brasi- 
leña llamada por él Scolia campestris, que sale 
en gran número de los nidos del ecodema. Pero 
la especie típica es la escolia hemorroidal ($. hæ- 
morrhoidalis). 

Escolia hemorroidal, - Esta especie vive en 
Hungria, Turquia, Grecia y el Sur de Rusia, y 
su nombre genérico (Scolía, avispa de puñal), 
indica que la hembra tiene un buen aguijón. El 
color negro del cuerpo está cortado por dos man- 
chas laterales, amarillas en el segundo segmento 
abdominal, y otras dos análogas en el tercero; 
la hembra tiene además, en el protórax y en la 
cara superior del quinto segmento, unos pelos 
de color rojo de orin; los del macho cubren todo 
el tórax hasta el escudete, y la cara superior 
del abdomen, desde el cuarto segmento, aunque 
en este último son menos espesos, Además, las 
manchas de la piel se reunen á veces formando 
fajas, 

Las otras partes del cuerpo están cubiertas de 
espesos pelos de color negro. Como caracteres 
genéricos se consideran: el profundo surco entre 
los primeros segmentos abdominales, las patas 
cortas, al mismo tiempo peludas y espinosas, 
hallándose las cuatro posteriores muy distantes 
por sus ancas, y las antenas largas y fuertes del 
macho, y angulares en la hembra. Las alas pro 
pias de ambos sexos varian en la disposición de 
sus nervios, 


ESCOLIADOR: m. El que escolia. 


El error es de Joannes Bellero, que le acre- 
centó, siguiendo en esto å Micael Villanovano, 
ESCOLIADOR de Tolomeo, 

ARGOTE DE MOLINA. 


a.. Otro tanto hace Caballero, su FSCOLIA- 
DOR, y sin tanta autoridad quedaria arruinada 
por si misma (la opinión); etc, 

JOVELLANOS. 


ESCOLIADOS (de escolia i; m. pl. Zool. Grupo 
de insectos himenópteros porta-aguijones, de la 
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familia de los heteroginos, y que se halla repre- |! quilópodos, de la familia de los geafilidos. So 


sentado por el género Seolia. 
ESCOLIAR: a, Poner escolios á una obra ó es- 
crito. 
... según confiesa Auberto Mires, ESCOLIAN- 


DO å San Ildefonso. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


ESCOLIASTA: m. ESCOLIADOR. 


ESCOLIMADO, DA: adj. fam. Muy delicado y 
endeble, Dicese de las personas. 

ESCÓLIMO (del gr. 9x0%:1.05, cardo silvestre): 
m. Bot. Género de Compuestas, enyos caracteres 
son: Corolas provistas de pelos esparcidos en la 
hase del limbo y en el tubo; involucros bractea- 
dos, ovales, empizarrados, compuestos de esca- 
mas casi espinosas en el árice, y estrechamente 
escariosas en el margen; receptáculo pajoso; 
aquenios terminados en un penacho escamoso 
y escarioso. Las plantas de este grupo son herbá- 
ceas; tallos erguidos, hojas más ó menos decu- 
rrentes, cabezuelas terminales, solitarias ó agre- 
gadas, y Mores amarillas. Crecen espontáneas en 
la región mediterránca, 

S. hispanicus. - Raiz comestible y dinrética, 
Cassini la llamó Myscolus microcephalus. Bis- 
anual, con tallo blanquizco y hojas lauceolastas 
sinnatopinnatifidas, con segmento dentado espi- 
noso; cabezuclas con tres brácteas foliaceas; co- 
rola crizada de pelos blancos; anteras amarillas. 

S. maculatus. — La raiz se emplea alguna vez 
como aperitiva y diurética. Sus hojas están man- 
chadas de blanco. Corola erizada de pelos negros, 
Anteras partidas. 

S. grandiflorus. — Es útil por tener los tallos 
comestibles crudos ó cocidos. Crecen en Ber- 
beria. 


ESCOLIMOSO, SA (del gr. c0200:uó55:, pare- 
cido al cardo; de 5502, cardo silvestre): adj. 
fam. Descontentadizo, áspero, poco sufrido, 


. No soy nada ESCOLIMOSA, 

Ni porque esté dolorida, 

He de engorrarme en la cama. 
Tinso nx MOLINA. 


. y asi del que es mal contentadizo, recelo- 
so, melindroso y de condición poco sufrida y 
cosquillosa, se dice que es ESCOLIMOSO., 

Diccionario de la Academia de 1729, 


ESCOLIO (del gr. or0%0%, d. de 302%, ob- 
servación docta): m. Nota que se pone á un 
texto para explicarle, 

e. hace alarde 
De ilustrar á Terencio en un ESCOLIO; ete. 
VARGAS PONCE. 


»»., entre los pesados é incligestos genealo- 
gistas. cruzaban Jos comentadores, glosadores 
é intérpretes del derecho, cou sus tratudos, 
autoridades y ESCOLIOS, llenos de oscuridad, 


MORATIN. 


— EscoL10: Lit. Nombre dado á las canciones 
que los griegos improvisaban en las orgías, 
Habia la costumbre en casi toda Grecia, y par- 
ticularmente en Atenas, de hacer pasar de mano 
en mano, al terminar el banquete, una liraó un 
ramo de mirto, y exigir alguna cancioneta, al- 
gún pensamiento vestido con la forma lírica, å 
cuantos se suponía capaces de divertir agrada- 
blemente 4 los convidados. Algunos apelaban 
para ello á su memoria, ó recitaban improvisa- 
ciones largamente premeditadas; pero á veces 
también el comensal interpelado se picaba de 
poeta, y al recibir el ramo ó la lira invocaha 
mentalmente el auxilio de la musa, la eua] con- 
sentía en que no dijese cosas que merecieran su 
censura. La palabra 5%0,:óv, sobrentendido 
añuz, significaba canto torcido. El escolio toma- 
ba su nombre, ya del curso irregular del canto 
en torno de la mesa, ya más verosimilmente de 
las irregularidades de forma y de las licencias 
métricas que se disimulaban en la improvisa- 
ción, y que no se hubieran tolerado en otro 
cualquier canto compuesto despacio. Apenas hay 
poeta algo célebre, desde Terpandro hasta Pin- 
daro, de quien no se diga que hizo cosas admi- 
rables en este género. Cast nada queda de Jos 
escolios de Terpandro, Alceo, Safo y tantos 
otros. Respecto á los de Pindaro hablaremos de 
ellos en su lugar correspondiente. V. PÍNDARO. 


ESCOLIOFANA (del gr. szohzoz, torcido, 


distingue por presentar mandibnlas grandes y 
ganchos cortos. Son notables las especies Seo- 
livphane marilimus, S. acuminatus, y S. fore 
latus. 


ESCOLIORRAFIS (del gr. ozahto:, tortuoso, y 
gasu aguja): m. Paleont. Género de celenterios 
espongiarios, del grupo de los monactilidos. Son 
esponjas macizas, inerustantes, cuyos elementos 
esqueléticos se componen de cilindros encorva- 
dos, nudosos y de espiculas aisladas. Comprende 
especies fósiles en el lias, en el jurásico y cn el 
cretáceo. Es notable la especie Scoliorhaphis 
cerebriformis. 


ESCOLIOSIS (del gr. 5:05, tortuoso, si- 
nuoso): f. Cir. Desviación lateral del raquis, 
más frecuente que las desviaciones antero-pos- 
teriores (cifosis y lordosis), y que å menudo se 
combina con ellas, 

La escoliosis suele dividirse en miopática y 
osteopática. Depende la primera de una modili- 
cación en el antagonismo fisiológico de los mús- 
culos que obran en ambos lados de la colunma 
vertebral; si ha sido determinada por una posi- 
ción viciosa del tronco, con ejercicio desigual 
de los músculos laterales de la columna, se 
Hama escoliosis habitual. La escoliosis osteo- 
pática depende ordinariamente del raquitismo 
(escoliosis raquítica), más rara vez de una afec- 
ción inflamatoria ó tuberculosa de la colum- 
na; forma entonces una curvadura angulosa, 
completamente análoga á la jibosidad angular 
debida al mal de Pott. Se pueden referirá la 
escoliosis osteopática los casos raros de escolio- 
sis debidos á la formación anómala y congénita 
de la columna vertebral (escoliosis congénita de 
ciertos autores). Según Bouvier, las modifica- 
ciones musculares son siempre consecutivas á 
una lesión ósea. Se ha descrito también una es- 
coliosis empiemática, consecutiva á un empie- 
ma; una escoliosis estitica debida al accrta- 
miento de una de las extremidades inferiores. 

Esta desviación, al principio, ofrece una emi- 
nencia oblonga, colocada entre el borde espinal 
del omoplato de un lado y las apófisis espinosas, 
y una eminencia semejante del otro Jado en la 
región lumbar, Cuando la escoliosis se halla en 
este primer grado, el tronco está todavia á plo- 
mo; pero el sujeto se sostiene mal, aunque no se 
perciba ninguna deformación. En el segundo 
grado, predomina la curvadura dorsal y el tronco 
se inclina hacia un lado, ó bien predomina la 
eurvadura lumbar, lo cual es más raro, y el 
cuerpo tiende á inclinarse en el mismo sentido. 
Los individuos en los cuales existe una escolio- 
sisen el segundo grado se llaman contrahechos. 
El tercer grado no es más que la exageración de 
Jas formas precedentes, y los sujetos sor. enton- 
ces jorobados de una manera evidente. La posi- 
ción en el decúbito horizontal, los medios me- 
cánicos y ortopédicos, la gimnasia, la electrici- 
dad, deben emplearse sucesivamente ó al mismo 
tiempo para colocar y mantener las vértebras en 
una situación parecida å la normal. 


ESCÓLITO (del gr. 5%0}us, pelo): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros, eriptopentán.cros, 
de la familia de los bostríquidos, los cuales cau- 
san muchos daños en las arboledas y bosques. 
Son insectos de muy reducido tamaño, de 2 à 5 
milimetros, pero están armados de fortísimas 
mandíbulas; su cuerpo es cilíndrico, grueso y 
corto, y los élitros ó estuches tienen la mitad 
de longitud que él próximamente, siendo de co- 
lor moreno más ó menos oscuro. Esos insectos 
se pueden clasificar entre los más dañosos de su 
orden, puesto que en pocos años destruyen los 
árboles más corpulentos, el olmo, el haya, la 
encina, el pino y otros de gran talla. En ciertos 
años se multiplican de tal manera los escólitos 
que causan daños incalculables, 

Verificadas todas sus metamorfosis dnrante el 
invierno, y abrigados bajo las cortezas, se abren 
paso en el mes de mayo, royendo å través de la 
desccarda corteza, y se buscan para emparejarse. 
Reunidos luego en enjambres más ó menos nu- 
merosos, se dirigen á los troncos de los árboles, 
prefiriendo los caidos ó cariados, y á veces se ce- 
ban en los sanos también, La observación ha pa- 
tentizado que si las larvas, pequeños gusanos 
blanquecinos y ápodos, no pueden vivir en losár- 
boles que se hallan en plena vegetación, y enya 
abundante savia los ahogaría, en cambio los ata. 
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rante un año ó más tiempo. La vitalidad del 
insecto es ta] que no muere aun cuando se abata 
el árbol, se le haga flotar en el agua y se le deje 
sobre la nieve y el hielo. En el momento de po- 
ner los huevos la hembra busca los troncos ca- 
riados, penetra sobre la corteza y la albura, abre 
en ésta una galería recta de 8 ¡15 centímetros 
de longitud, practica excavaciones á ambos la- 
dos de ella y en cada uno de esos nichos depo- 
sita un huevo, El número de éstos pasa å veces 
de 60, y no suele ser menor de 40 en circuns- 
tancias ordinarias, 

Las larvas de esos huevos, gracias á sus fuer. 
tes mandíbulas, abren al lado de la galeria prin- 
cipal pequeños canales ondulados, que se van 
ensanchanlo paulatinamente 4 medida que la 
larva va creciendo, Al terminar esa tarea de 
abrir la galería la larva penetra en la corteza 
se transforma en ninfa. Esta, según la estación, 
emplea más á menos tienpo en convertirse en 
insecto perfecto, el cual roe toda la materia que 
ha quedado entre la madera dura y la corteza 
exterior, abriéndose por fin una salida al aire 
libre. Para realizar esas metamorfosis emplea el 
insecto de ocho á diez semanas, y aun å veces 
tres meses, según los temporales y la exposición 
del sitio en que vive, A veces la generación se 
halla completamente desarrollada en el mes de 
julio, de manera que los escólitos dan origen á 
otra nueva que no se desarrolla completamente 
en el mismo año, y de ahí los diferentes estados 
en que se encuentran los insectos invernantes, 
Los escólitos son á veces tan numerosos en los 
bosques, que los árboles aparecen completamen- 
te llenos de rayas y labrados. Los invadidos re- 
velan muy luego que sufren una enfermedad in- 
terior; sus ramas, faltas de savia, se inclinan 
hacia abajo; las hojas se ponen mustias, y la 
corteza, desprendida de la albura, se cac á pe- 
dazos, acabando el árbol por morir. Entonces 
caen sobre él legiones de insectos xilófagos, que 
acuden desde todos los confines del horizonte y 
convierten la madera en detritns, y la hacen 
impropia para construcciones, para leña y aun 
para carbón. Debe desecharse el ruinoso error 
de que los escólitos atacan únicamente los árbo- 
les enfermos, y que éstos no valen bastante para 
que se hagan sacrificios por preservarlos, porque 
si bien los prefieren los insectos, á falta de ellos 
se ceban en los árboles sanos. De ahí la conve- 
niencia de cortar y extraer de los bosques las 
plantas que revelan sufrimiento cuanto antes 
sea posible, ó de privarlos de la corteza, si no se 
pudiera proceder á cortarlos ó arrancarlos si 
están abatidos. 

También dehe prohibirse á los carpinteros es- 
tablecer sus talleres en los montes, y å los caza- 
dores el matar picas, alejarrucos, reyeznelos, 
golondrinas y otros pájaros insectivoros, Robert 
propuso, v la Sociedad Imperial de Agricultnra 
de Francia aceptó hace más de treinta años, un 
procedimiento para destruir los escólitos, que 
consiste en arrancar algunas bandas longitudi- 
nales de la corteza de los árboles, ya que las lar- 


vas abren sus galerías en sentido circular, co- 
menzando por la base del tronco y llegando 
hasta una elevación de tresó cuatro metros, Ese 
procedimiento dió resultados tan excelentes, que 
todos los árboles enfermos á que se aplicó reco- 
braron su vigor muy Juego, porque así se inte- 
rrumpen las galerías, la savia afinye abundan- 
temente á las heridas, las cicatriza muy luego y 
ahoga å las larvas cuando llegan á ese sitio en 
su constante trabajo de avance. La solución de 
continuidad desaparece en cinco ó seis años. 
Desgraciadamente ese tratamiento, aplicable á 
los árboles de loscaminos y de los paseos, re- 
sultaría demasiado costoso en los bosques, 

Las especies de escólito más devastadoras son: 
el escólito destructor, de 5 milímetros de largo, 
que se ceha en los grandes olmos principalmen- 
te: el escólito pigmen, que vivo en las encinas y 
robles, y apareció eu Vincennes el año 1237; el 
esrólito tipógrafo, azote de los grandes pinos de 
la Europa septentrional; el ¿ti0ccino ó escólito del 
Fresno, insecto de color gris ceniciento; el de la 
higuera y el del olivo, 


ESCOLOPÁCIDAS (del lat. scolopaz, chocha): 
f. pl. Zool. Familia de aves zancudas que se dis- 
tinguen por los siguientes caracteres: cuerpo 
cilindrico; cuello de un largo regular; cabeza 
sumamente convexa, de mediano volumen: pico 
¡ largo, delgado, de cortes romos y endebles, liso, 


gavr, antorcha): f. Zool, Género de miriápodos : can los escálitas ednltos, que viven en ellos du- | blando, flexible con frecuencia, y cubierto por 
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lo regular de una piel muy rica en nervios; los ! misferios cerebrales se dirige hacia abajo tam- 


tarsos son raquíticos y muy altos en general; 
los dedos figuran en número de cuatro: tres de- 
lante, reunidos en la base por membranas cor- 
tas ó lóbulos en Jos lados, y un pulgar corto, 
inserto más arriba que aquéllos; las alas son de 
mediana longitud, puntiagudas y de borde pos- 
terior más ó menos escotado en forma de hoz; 
su cola es corta, compuesta de doce à diecisdis 
rectrices; el plumaje varia mucho en cuanto å 
su abundancia y coloración; ofrece pocas dife- 
rencias según el sexo, y muchas, en varias es- 
pecies, por la edad y las estaciones. o, 

Todos los escolopicidos observan poco más ó 
menos el mismo género de vida; habitan loslu- 


2scotupiicida (Chocha) 


gares húmedos y pantanosos, las orillas de las 
corrientes y las costas. En verano forman parc- 
jas, que viven á menudo unas cerea de otras; en 
otoño é invierno constituyen bandadas numero- 
sas, en las que suelen figurar diversas especies, 
intimamente unidas al parecer. Se alimentan de 
insectos, larvas, gusanos, moluscos y pequeños 
ernstáiceos; algunas comen también gusanos, En 
cast todas las especies macho y hembra cons- 
truyen su nido de consuno y cubren alternati- 
vamente. Este varía de forma, pero está casi 
siempre en tierra; los huevos, en número de dos 
á cuatro, son pluriformes y de color de tierra; los 
pollos abandonan el nido pronto y permanecen 
con sus padres hasta que se hallan en disposi- 
ción de buscar cl alimento por si nismos, Todos 
los escolopicidos que habitan nuestros países 
son aves de paso; los que viven bajo latitudes 
más meridionales se pueden considerar como 
errantes, 

Esta familia comprende las subfamilias de las 
lolatinas, tringinas, escolopacinas y neumentnas, 


ESCOLOPACINAS (del lat, scolopar, chocha- 
perdiz): f. pl. Zvol. Grupo de aves zancudas que 
ferman una subfamilia de las escolopátidas. 
Tienen el cuerpo grueso y corto; cuello de un 
largo regular; la cabeza en extremo comprimida 
lateralmente; la frente mny alta; le parte supe- 
rior de la cabeza estrecha y aplanada; ojos gran- 
des, dirigidos hacia arriba y atrás; pico largo, 
recto, endeble, angosto, adelgazado por delante, 
muy blando y flexible, con Ja punta de la man- 
dibula superior cubriendo la inferior; los tarsos 
son cortos, endebles, blandos, desnados en un 
pequeño espacio sobre la articulación tibio-tar- 
siana; el dedo medio muy largo; alas cortas, pero 
anchas; cola corta también, ancha, puntiaguda, 
redondeada en los lados, y compmesta de rectri- 
ces euyo número varía de doce á veintiséis; el 
plumaje es blando y espeso, aunque alisado, y 
sus tintes se armonizan siempre con los del suelo 
por variados que sean los dibujos. 

La estructura interna de los escolopacinos 
presenta las mismas disposiciones generales que 
en las otras zanendas, pero la cabeza ofrece cier- 
tas particularidades de conformación, que son: 
la caja craneana está muy desviada por abajo y 
delante; los huesos temporales no se hallan en 
contacto con los grandes lagrimales; el borde de 
la órbita forma nn circulo cerrado; todas las 
partes posteriores é inferiores de la cabeza están 
como comprimidas y atrofiadas; el agujero occi- 
pital se dirige, por lo tanto, completamente 
hacia abajo, y luego se inclina hacia adelante 
por debajo de les ajos; la superficie de los ke- 


bién y por detrás, y la base del cerebro por arri- 
ba; el conducto auditivo, que en las otras aves 
se halla detrás del ojo, se encuentra en ésta de- 
bajo, cerca del ángulo anterior de éste órgano; 
el hueso timpanico está relegado al ángulo an- 
terior del ojo, y del todo cubierto exterior- 
mente por el hueso lagrimal; del mismo modo 
los otros huesos de la mandibula superior, el 


¡ enadrado, el palatino y el cigomático, están por 


delante del ojo y del hueso lagrimal. 

En la extremidad de las dos mandibulas hay 
un órgano de tacto muy desarrollado, compuesto 
de sustancia huesosa esponjosa, con células hue- 
sosas, exagonales y prolongadas, que envuelven 
las extremidades de las ramas nervio- 
sas del quinto par. Estas ramas pre- 
sentan más desarrollo en los escolo- 
pacinos que en las otras pocas aves 
provistas de un aparato de tacto aná- 
Jogo; el esternón se pronuncia mucho 
por detrás; la pelvis es más angosta 
en su parte posterior que en las demás 
zaneudas; el húmero apenas es más 
largo que el omoplato; la lengua es 
prolongada, estrecha, puntiaguda, 
más corta que el pico, y su núcleo 
sólo es huesoso en la parte posterior; 
el tronco del hueso hióides es movi- 
ble; el ventriculo snbeenturiado, lar- 
go, muy rico en glándulas; el estóma- 
go angosto y largo. 

Comprende esta subfamilia los gé- 
neros Limicola, Scolopax, Gallinago 
y Philolimus, á los cuales pertence- 
cen la chocka, la becazina, la gallineta 
ciega, ete. (V. estas voces.) 


. ESCOLOPAX (voz latina, ehocha, 
perdiz): f. Zoul. Género de aves zanendas, de la 
familia de las escolopácidas, subfamila de las 
escolopacinas, Y. CHOCHA, 


ESCOLOPENDRA (del griego szohozivõca): f, 
CiENTOPIÉS, insecto pequeño, venenoso, con alas 
y dos antenas, ete. 


. = ESCOLOPENDRA: DORADILLA, hierba medi- 
einal, alta de un palmo, ete. 


Es, pues, la verdadera ESCOLOPENDRA Ó as- 
pleno aquella planta vulgar, que crece por las 
paredes húmidas, Hanada cetrach de los åra- 

es, y doradilla en Castilla, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Esconorespra: Pez manchado de colores 
hacia el medio y los lados, guarnecido de una 
especie de cerdas en forma de pincel. 


| La ESCOLOPENDRA marina tiene gran seme- 
Janza cou aquel auimalejo terrestre, que lla- 
mamos vulgarmente cientpiés. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- ESCOLOPENDRA: Zool. Género de miriápo- 
dos, quilópodos, de la famila de los escolopén- 
dridos, Las antenas se componen de doce á veinte 
artejos;los otros caracteres principales consisten 
en tener cuatro pares de ojos, veintiún par de pa- 
tas y otros tantos segmentos, de los cuales el 


Esculopends a 


segundo es siempre más estrecho que los siguien. 
tes; las tenazas venenosas están muy desarro- 
Madas, Las especies, no muy numerosas, ofrecen 
en general tantas partienlaridades que los siste- 
máticos se han visto obligados á dividir el gé- 
nero primitivo en otros varios, 
Todos estos miriápodos son rapaces y alcan- 
zan á menudo un tamaño considerable, 
Escolupendra de Lucas {Scolopendra Lucasi J. 
= La cabeza, que afecta la forma de corazón, y 
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el cuerpo son de un color rojo de orin;en la parte 
superior de cada uno de los segmentos, excepto 
los dos últimos, se observan dos líneas depri- 
midas divergentes, é iguales depresiones que, 
sin embargo, nu forman lineas coherentes, se en- 
cuentran en la cara inferior; los lados del cuerpo 
forman un reborde y las patas laterales de la 
válvula del ano, redondeadas ligeramente en su 
parte posterior, rematan en sencillas espinas; las 
patas posteriores, alga comprimidas y relativa- 
mente delgadas, tienen en la parte superior de 
los muslos un reborde provisto de dos ó tres es- 
pinitas, viéndose otras dos en la cara inferior; 
las placas de los dos pares anteriores de patas 
que sirven á la boca, están provistas «de cinco 
dientes cada una. 

Esta especie se encuentra en las islas de Fran- 
cia, Borbon y otras del Océano Indico. 

Escalopendra hermosa ( Scolopendra formosa). 
— Esta escolopendra tiene la cabeza cordiforme; 
las pinzas rojizas; el borde de los segmentos 
verde; los pies anaranjados; diez dientes negros 
distintos; los pies posteriores orillados; el borde 
interno del primer artejo con cinco espinas en 
dos series alternas; Ja superficie inferior con 
scis series. Alcanza 07,108 de longitud. 

La escolopendra hermosa procede de laalndia. 

ZEiscolopendra amarilla ( Seolopendra lutea). — 
Distínguese esta escolopendra por tener las an- 
tenas, el cuerpo y los pies de un color leonado 
claro; la cabeza, las pinzas y los apéndices ana: 
les de un anaranjado oscuro; diez dientes obtu- 
sos poco distintos; el primer artejo de los pies 
posteriores subaplanado; cuatro espinas negras 
en el borde interno, la apical prolongada y agu- 
dla, y otras dos en la cara inferior. Su tamaño no 
pasa de 0m,11. Esta especie se encuentra en las 
Antillas. 

Escolopendra gigante (Scolopendra gigas). — 
Esta especie tiene los segmentos de ángulos re- 
dondcados, pardo-Serruginosos, amarillos por 
detrás; las antenas, los palpos y los pies testá- 
ecos; éstos, excepto el par anterior, espinosos en 
su artejo basilar; el labio ferruginoso; las man- 
díbulas también lo son en su base y negras en 
su extremidad; todo el cuerpo está finamente 
puntuado. Llega á tener 02,28 de largo. 

La escolopendra gigante es propia de Vene- 
zuela, 

Escolopendra angulosa (Scolopendra angula- 
ta). - El color de esta escolopendra es verde o3- 
curo; la cabeza, el segmento basilar, el labio y 
las mandíbulas anaranjados; estas últimas sal- 
picadas de negro; los pies amarillos, con su parto 
posterior verde; los segmentos aplanados: la parv- 
te anterior de su berde angnlosa, y ocho dientes 
peyuneños é iguales. Mide 01,12 de longitud. 

Escolopendra variada ( Scolopendrarvaricyala). 
E) color es castaño oscuro, con la frente y las 
patas posteriores de cada segmento dorsal, el 
labio, las mandibulas y la superficie ventral de 
un anaranjado brillante; las antenas aceituna- 
das, y los pies con fajas anaranjadas oscuras, 

Habita en Dinamarca. 


- ESCOLOPENDRA: Bot. Planta que representa 
un género (Seolopendrium ) del grupo de los he- 
lechos. Denominada también Lengua de ciervo 
y hierba del bazo. El S. officinarum es vivaz, con 
frondes de 20 á 40 centimetros, dispuestas en 
rosetas derechas, y con peciolos negros y esca- 
mosos, y limbo largo y lanccolado; fructifica- 
ciones lineales de 2 4 3 centímetros de largo 
por 2 á 3 milimetros de ancho, distribuidas pa- 
ralela y oblicuamente ¡ cada lado del raquis, en 
dos series opuestas y divergentes, å todo el largo 
de la fronde en su cara inferior. Los hay de 
hojas onduladas, crispadas y digitadas. Viven 
nmy bien en las grietas de las roeas y paredes 
viejas y en los taludes sombríos. Necesitan poca 
tierra, y una«exposición al abrigo del aire y de 
la humedad. Se multiplican fácilmente por di- 
visión de pies en primavera. 


ESCOLOPENDRELA (de escolopendra ): f. Zool. 


- Género de miriápodos quilópodos de la familia 


«le los escolopéndridos, 


ESCOLOPÉNDRIDOS (de escolopendra ): m. pl. 
Zool. Familia de miriápodos quilúpodos, que se 
distingue por presentar segmentación general- 
mente desigual; cuatro ocelos; pieza dorsal del 
anillo de las patas maxilas soldada con la si- 
guiente: antenas filiformes compuestas de dieci- 
siete å veinte artejos. Comprende esta familia los 
géneros Sculoyeadra, Cryptops, Cormwephalus, 
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Newporlia, Heterostoma, Scolopendrella y En- 
corybus. 
ESCOLOTES: Geog. ant. V. ESCITAS, 


ESCOLTA (del ita). scorta; del lat. cohors, co- 
horte): f. Partida de soldados, ó embarcación 
destinada å escoltar. 


.». partió (Hernán Cortés) con los caciques y 
una pequeña ESCOLTA de los suyos, tan dili- 
gente y deseoso de facilitar la empresa, que 
legó en breves horas al ejército. 

Soris. 


.. me dió para el siguiente día una ESCOLTA 
de escopeteros, mandada por el célebre tío 
Jorge, etc. 

JOVELLANOS. 


- EscoLTa: Por ext. se dice del acompaña: 
miento que lleva habitualmente, ó para un fin 
determinado, cualquier persona, 


Hoy (las matronas honestas) van por todas 
partes solas, sin ESCOLTA, sin comitiva, etc. 
JOVELLANOS. 


ESCOLTAR (de escolta): a. Resguardar, con- 
voyar, conducir una persona ó cosa para que 
camine sin riesgo. 


Libre Elvira ha de elegir 
Permanecer ó marchar; 
Si alguno la ha de *SCOLTAR, 
Haselo él de suplicar, 
Y ella lo ha de decidir. 
HARTZENRUSCH. 


n. €Mpezamos nuestro camino ESCOLTADOS 
de algunos buenos amigos de la casa, ete, 
MEsoNERO Romanos. 


ESCOLLAR: a, ant. DesoLLAR, Usáb. t. e. r. 


ESCOLLERA: f. Obra adelantada en el rnar 
en forma de escollos á piedra perdida, para de- 
fender un muelle ú otro edificio, ó para dar res- 
guardo á una caleta, 


Espigones á ESCOLTERA son aquellos que se 
forman con piedra de cualquiera especie pues- 
ta siu orden, y según queda al echarla... 

CoxpE DE SÁsTAGO. 


ESCOLLO (del lat. seópalus ): m. Peñasco que 
está debajo del agua ó á las orillas del mar, y 
no se descubre bien. 


... y temerosos de embestir con algún ESCO- 
LLO, echaron cuatro anclas de la popa, que la 
fundasen inmoble, 

QUEVEDO. 


..» Se ve luego la isla primera, entre la enal 
y la tierra austral hay muchos bajos y Esco- 
LLOS. 
OVALLE, 


- EscoLro: fig. Peligro, riesgo. 
Sólo de estos ESCOLLOS se liberta 
El profesor que en su retiro acierta 


La senda de la gran filosofía. 
IRIARTE. 


s. está expuesta á mil ESCOLLOS 
La virtud de nna mujer, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESCOLLOS: Geog. V. EscuLLos. 


ESCOMA: Gcog. Puerto en la costa del lago 
de Titicaca y cantón de la prov. de Omasuyos, 
en el dep. dela Paz, Bolivia. 


ESCOMBRA: f. Acción, ó efecto, de escombrar. 


ESCOMBRAR: a. Desembarezar de escombros; 
quitar lo que impide y ocasiona estorbo para 
dejar un lugar llano, patente y despejado. 


Habian echado por el suelo todas las casas 
de campo. cercas y paredes de Jas huertas y 
otros edificios, dejándolo raso y ESCOMBRADO, 
sin árboles ni reparo alguno, 

Tr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— ESCOMBRAR: fig. Desembarazar, limpiar. 


Y en esto desenbrióse la grandeza 
De la PSCOMBRADA playa de Valencia 
Por arte hermosa y por naturaleza. 

CERVANTES, 


ESCOMBRERA: Geog. Ensenada en la costa 
meridional de la prov. de Murcia, sit, en la 
handa E. de lo que puede llamarse antepuerto 
de Cartagena, y limitada al S. por la punta de 
los Agnilones, Presenta en su boca un abra de 
8,5 cables, se interna casi una milla al E., es 
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toda limpia, tiene en la entrada, sobre arena y 
fango, de 25 á 28 m, de agua, que disminuye 
poco á poco hacia el centro, donde se cogen de 
8 4 10 1n., también sobre arena y fango aunque 
con algunos manchones de alga; cuenta con mu- 
chos edificios, entre ellos varias fábricas de fun- 
dición, y ofrece á las embarcaciones grandes el 
mejor sitio, por 14 m. de agua, en la costa me- 
ridional y enfrente de una de dichas fábricas, 
A dos cables y medio escasos al O, de la punta 
de los Aguilones se encuentra el islote de Es- 
combrera, la Escombría de los romanos, que 
forma, con la citada punta, el canal hondable 
de Boca Chica Tiene algo más de dos cables de 
largo por uno y medio de ancho, es tajado y 
montuoso, y en su parte más encumbrada se 
alza un faro con lnz fija y roja, En su parte oc- 
cidental hay una laja, conocida con el nombre 
de bajo de Escombrera, 


ESCOMBRESÓCIDOS (de escombresoco): m, pl. 
Zool. Familia de peces teleosteos, anacantinos, 
que se distingue por tener el cuerpo recubierto 
de escamas cicloides y con una fila de escamas 
aquilladas á cada lado del abdomen. Carece de 
ciego elástico y de apéndices pilóricos. Huesos 
faringeos inferiores soldailos; vejiga natatoria 
sencilla, sin conducto aéreo; abertura bucal 
limitada por los intermaxilares y los maxilares; 
aleta dorsal situada sobre la anal; las seudo- 
branquias son glandulares y ocultas; las man- 
dibulas, provistas de fuertes dientes, se prolongan 
frecuentemente á modo de pico; las aletas pec- 
torales se desarrollan á veces extraordinariamen- 
te y pueden desempeñar la función de verdaderas 
alas, y de este modo el pez puede lanzarse al aire 
á bastante altura sobre las ondas, Los escombre- 
sócidos son malacopterigios marinos que forman 
los géneros Belone, Escombresoz, Hemiramphus, 
Aramphus y Exocætus. 


ESCOMBRESOCO (de escombro, y del lat. esox, 
voraz): m. Zool, Género de peces teleosteos ana- 
cantinos, de la familia de los escombresócidos, 
Se distingue por la presencia de pequeñas aletas 
situadas detrás de la dorsal y anal. Es notable la 
especie Scombresox saurus, ó sea el escombresoco 
lagarto ó de campar. Este pez alcanza una lon- 
gitud de 07,30 á 0,40, La región maxilar y los 
opérculos son de color blanco plateado brillante; 
el dorso es azul oscuro; la dorsal consta de doce 
radios unidos y cinco falsas pinulas; la anal res- 

rectivamente de doce y siete; la pectoral de trece, 
a abdominal de seis, y la caudal de diecinueve. 

Se asigna á este pez sólo el Atlántico por pa- 
tria, porque se admite la especie que habita el 
Mediterráneo como independiente, pero es fácil 
que ambas 10 sean más que variedades de una 
misma especie. En ciertas épocas no es raro en 
las agnas británicas, á cuya playa le arrojan á 
veces las tormentas en grandes masas, 

Nunca se le ve antes del mes de julio en el 
Canal de la Mancha, donde se pesca á millares 
desde este mes hasta otoño. Nada á cierta pro- 
fundidad, y tiene muchos puntos de semejanza 
con el volador; es inofensivo como éste, muestra 
el mismo espanto cuando huye de otros peces 
que le persiguen, es muy sociable y se le ve á 
menudo en bandadas numerosísimas en la misma 
superficie, 

Este pez tiene la carne y grasa semejantes á la 
de caballa, siendo por esto muy apreciado y pes- 
cado con afán. Se pesca con red de fondo, porque 
no suele picar el anzuelo, La especie ó variedad 
que vive en el Mediterráneo forma un artículo 
considerable de pesca en la isla de Lissa en el 
Adriático, donde se coge en gran número, se 
sala, se coloca en barriles y se remite å otros 
puntos. 

ESCÓMBRIDOS (de escombro): m. pl. Zool, 
Familia de peces teleosteos, acantópteros propia- 
mente tales, Tienen el cuerpo alargado, más ó 
menos comprimido, algunas veces muy grueso, 
revestido de una piel plateada, ya desnuda, ya 
enbierta de pequeñas escamas, y en ciertas zonas, 
sobre todo en la línea lateral, placas óseas aqui- 
ladas; aleta caudal generalmente escotada en 
forma de media luna; parte espinosa del dorso 
menos desarrollada que la parte adiposa, y gene- 
ralmente separada una de otra; aparato opercu- 
lar unido y sin espinas; los radios espinosos 
posteriores de las aletas dorsa] y anal se hallan, 
por lo común, separados unos de otros, formando 
numerosas aletas pequeñas, llamadas talsas ale- 
tas: las ventrales están situadas por lo general 
en el pecho, aigutas veces en el cuello mismo, 
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y rara vez faltan; los escómbridos son peces 
generalmente marinos, y los que presentan el 
cuerpo alargado y comprimido, el hocico pun. 
tiagudo y la aleta caudal profundamente escota- 
da, son excelentes nadadores. Por la primavera 
acuden formando legiones inmensas á las mismas 
localidades y son objeto de pescas importantes, 
porque su carne es delicada y muy estimada, 
Muchas especies se hacen notar por sus brillantea 
colores. Son voraces y provistas de dientes for- 
tísimos. A esta familia corresponden los atunes, 
las caballas y el pez-espada, Son notables los 
géneros Scomber, Thynmus, Pelamys, Auxis, 
Cubium, Naucrates, Echineis, Nomeus, Zeus, 
Cyltus, Stromateus, Centrolophus, Coryphaena, 
Luvarus, Brama, Diana, Plerachis, Caranx, 
Aliccropleris, Ceriola, Lichia, Capros, Equula, 
Xiphias y Tetrapte. 


ESCOMBRO (de es y cumbre; del lat. cumitlus, 
montón): m. Desecho, broza y cascote que queda 
de una obra de albañileria ó de un edilicio arrui- 
nado ó derribado, 


«+. y ahora no es más que un monte, forma- 
do de ruinas y ESCOMBROS. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


... el depósito de tierras y ESCOMBROS en 
terrenos contiguos á das minas, se arregla en- 
teramente por contratos libres y privados en- 
tre empresarios y dueños, etc. 

JOVELLANOS. 


ESCOMBRO (del gr. oxo6>03): m. Pez menor 
que la sardina y parecido á ella, de carne algo 
encendida y muy sabrosa, 


Jan falta de los atunes se suplia acá con los 
ESCOMBROS, que nosotrus llamamos haleches, 
y otros también los nombrau pejerey. 


AMBROSIO DE MORALES. 


- Escompro: Zool. Género de peces teleos- 
teos, acantópteros propiamente tales, de la fa- 
milia de los escómbridos. Se caracteriza este 
género por presentar cuerpo revestido de esca- 
mas pequeñas, con dos crestas cutáneas á los 
lados de la cabeza; dos aletas dorsales y cinco ó 
scis falsas aletas debajo y encima de la cola, 
Son notables las especies Scomber colias y 
Sc. scombrus, Mamada vulgarmente caballa, y 
que se encuentra en el Mar del Norte y en el 
Báltico, V. CABALLA. 


ESCOMEARSE: r, ant. Padecer estangurria. 


ESCOMERSE: r, Irse gastando y comiendo 
una cosa sólida; como los metales, las piedras, 
las maderas, etc. 


... requiera los marcos de toda la casa, y los 
conrierte por el dicho marco original, porque 
SE ESCOMEN y gastan de continuo, 

Nueva Recopilación. 


ESCOMESA: f, ant. ACOMETIMIENTO; acción, 
ó efecto, de acometer. 


ESCONCE: m. Rincón, punta, ángulo ó hueco 
que hace una cosa, ó se forma en una pieza per- 
diendo la línea recta. 


«s.. esta ribera va casi toda seguida y dere- 
cha, sin que la mar haga por ella notables en- 
tradas,... sino son dos ESCONCES disimulados. 

FLORIÁN DE OCAMPO. 


Tuve dos mozos de filla, 
Por noticia y avizores 
De la entrada de las casas, 
Puertas, ventanas y ESCONCES. 
QUEVEDO. 


- EscoxcE: Saliente que interrumpe la línea 
recta. 
El firme umbral de sonoroso bronce 
Al grave peso de la gente gime, 
Que el vario tiempo por el ancho ESCONCB 
A todas horas de aquel mundo esgrime; etc. 
VALBUENA. — * 
ESCONDECUCAS: m. prov. Ar. ESCONDITE, 
juego de inuchachos, en el que unos se esconden 
y otros buscan á los escondidos. 
ESCONDEDERO: m. Lugar ó sitio oportuno 
para esconder ó guardar algo. 
+. y como van creciendo, se van aumentan- 


do los ESCONDEDEROS que crecen y han de cre- 


cer en infinito, 
CERVANTES, 


ESCONDEDRIJO: m. ant. ESCONDRIIO. 
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ESCONDER: m. Escux nitg, juego de mucha. | 
chos, en el que unos se esconden y otros buscan 
á los escondidos, 


ESCONDER (del lat. abscóndére): a. Encubiir, 
ocultar, retirar de lo público una cosa á Jugar ó 
sitio secreto. U. t. e. r. 


Con gastar muchas horas del día y de la no- 
che en tan vano ejercicio, auque ESCONDIDA 
de mi padre. 

Sastra TERESA. 


Con la excusa de ir á aquella aldea de su 
amigo, se partió, y volvió á ESCONDERSE, 
CERVANTES, 
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ee «do (Canal à Lotario, que procurase 

que otro dia se escondiese Anselmo donde de- 

cra, porque elia pensaba sacar de su ESCONDI- 

MIENTO comodidad para que desde alli en ade- 

lante los dos se gozasen sin sobresalto alguno. 
CERVANTES. 


Tesoro es dinero amonedado ó por amone- 
dar, escomlido so tierra, den algún otro lugar, 
cuyo señor no se conoce, y de cuyo ESCOND)- 
MIENTO no hay memoria. 

AZPILCUETA. 


ESCONDITE: m. EscoxpRIJO, 


..., no creyéndose (Tamiris) segura de Ale- 
jandro, trata de mudar de ESCONDITE, etc, 


El menor Fernán González, 
Detrás de un escaño á gatas, 
Por ESCONLERSE abrumo 
Sus costillas con las tablas, 
QUEVEDO. 


= Escoxprr: fig. Encerrar, incluir y conte- 
ner en sí una cosa que no es manifiesta å todos, 


... el cual (misterio) quiso Dios decirle, y 
ESCONDERLE por justisimos fines. 
FR. Luis DE LEÓN. 


Bien que á su Dios le pregunta, 
Entre quejosos clamores, 
Por qué le ha desamparado? 
¡Ay! voz cuánto enigma ESCONDES! 


Fr. IORTENSIO PARAVICINO. 


ESCONDIDA: Geog. Cerro y puerto al N. del 
pueblo de Tirayuca, dist. de Pachuca, est. de 
Hidalgo, Méjico, || Sierra y mineral del est. de 
Chihuahua, Méjico, municip. de Galeana, dis- 
trito de Bravos, Sit. al E. de Janos y á 1247 
metros sobre el nivel del mar. [| Laguna de agua 
salada en el municipio de Lagunillas, part. de 
Hidalgo ó Rayón, est. de San Luis de Potosi, 
Méjico. 

ESCONDIDAMENTE: adv, m. OCULTAMENTE. 


Un ciudadano de Sagunto, por nombre Hal- 
cón, se salió EsCONDIDAMENTE de la ciudad, 


MARIANA. 


+.» Y PSCONDIDAMENTE se da tal vida, que 
viene á perder la salud. 
Santa TERESA. 


ESCONDIDAS (Á): m. adv. Escondida ú ocul- 
tamente. 


Cuando conviniere no disimular, sino ejecu- 
tar la justicia, sea con determinación y valor, 
Quien la hace á ESCONDIDAS, más aparece ase- 
sino que principe. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e. todos perecian, á excepción de algunos 
que d ESCONDIDAS fueron vendidos para es- 
clavos, 

QUINTANA, 


ESCONDIDIJO: m. ant. ESCONDEDRIJO. 


Ponia pan y otros manjares, que había gni- 
sado para los de su casa, en aquel ESCONDIDIJO 
donde estaba san Félix, 

RIVADENEIRA. 


ESCONDIDILLAS (Å): m. adv. Ocnltamente, 
con cuidado y reserva para no ser visto, 


ESCONDIDO (EN): m. adv. ESCONDIDA MENTE. 


e.. hi tampoco lo tengan en sus casas en Es- | 


COXDIDO ni público, para lo vender, pública 
ni secretamente. 
Nusra Recopilación. 


«e. para que así sea nuestra limosna en ES- 
CONDIDO, y nuestro Padre que la ve en ESCON- 
DIDO, nos la galardone en público. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


- EscoxbIno: Geog. Rio de Nicaragna, en el 
dep. de Chantales; lo forman los rios Mico y 
Siquia y entra en la Reserva Mosquita con cl 
nombre de Blewtields, vendo á desaguar en la 
laguna así llamada también, 

- EscoxpidDO (PUERTO): Feng. Puerto en la 
costa S. de la isla de Santo Domingo, Antillas, 
sit. 15 millas al N.O. de la punta de Salinas. 
Ofrece excelente abrigo de todos los vientos á 
embarcaciones que no calen más de 4 m., 


ESCONDIMIENTO: m. Oeultación y encubri- 
miento de una cosa. 


JOVELLANOS, 


... empezó (el principe) á hacer locuras..., 
cantando como un gallo, y examinando todos 
los EscoNDITES del aposento, ete. 

- MORATIN. 


— EscoĒxnITE: Juego de muchachos, en el 
ue unos se esconden y otros buscan å los escon- 
idos. 


—¡Es tan sosa esa diversión! ¡Si jugásemos 
al ESCONDITE! 
ANTONIO FLORES, 


ESCONDRIJO: m. Rincón, ó lugar oculto y re- 
tirado, propio para escouder y guardar en él al- 
guna cosa. 


s. siesta vuestra doncella quisiere mirar sus 
ESCONDRIJOS, á Luen seguro que las halle (las 
ligas, dijo D. Quijote). 

CERVANTES. 

Los cristianos animados y eucendidos con la 
esperanza de la victoria, salen de su ESCON- 
DKIJO á pelear, 

MARIANA, 


ESCONJURO: m. ant. CONJURO. 
ESCONTRA: adv. m. yl. ant. HACIA. 
ESCONTRA; prep. ant. CONTRA, hacia. 


ESCONTRILLA (La): Geog. Barrio en el ayun- 
tamiento de San Salvador del Valle, p. j. de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 33 edifs, 


ESCONZADO, DA: adj. Que tiene esconces. 


ESCOPARIA (del lat. scopa, escoba): f. Bot. 
Género de plantas de la familia de las Persona- 
das, cuyos caracteres son: cáliz 4-5-partido; co- 
rola en rueda cuadrifida, densamente pelosa en 
la garganta; estambres cuatro; anteras casi asac- 
tadas; estilo ligeramente mazudo en el ápice; 
caja dehiscente; valvas enteras membranosas; 
semillas numerosas. 

Las especies de este grupo son hierbas ó ar- 
bnstillos, en ambos casos muy ramosas, con ho- 
jas opuestas ó verticiladas y con flores axilares. 

Se. dulcis, - Hojaslanccolado-aovadas úoblon- 
gas, dentadas ó estrechadas en la base, y loscá- 
lices cuadrifidos. Frecuente en las regiones cáli- 
das de América, 

El zumo de sus hojas y el tallo se administra 
como astringente lo mismo que el cocimiento de 
las raíces, y en algunos puntos del Perú se em- 
plea como febrífugo, Esta planta se utiliza ade- 
más para hacer escobas, 


ESCOPARINA (de escoparia ): f. Quim. Materia 
colorante amarilla, cristalizada, que se obticne 
¡ de las flores del Spartium scoparium de la familia 
de las Leguminosas. Esta sustancia se obtiene 
evaporando al décimo una decocción de las flores 
de dicha planta. Por enfriamiento el extracto 
queda combinado en una masa gelatinosa qme 
contiene la escoparina, la clorófila y la espartei- 
na. Se separa la clorofila disolviendo el extracto 
varias veces en agua acidulada con un poco de 
ácido clorhídrico, y evaporando el liquido å se- 
quedad en baño-maria; la clorófila queda enton- 
ces sin disolver; la escoparina se deposita por 
evaporación espontánea en cristales amarillos 
agrupados en estrellas, poco solubles en el agua 
fría y muy solubles en el agua hirviendo y en 
el alcohol; este cuerpo no tiene acción sobre los 
reactivoscolorcados, ni olor ni sabor, y además no 
es volátil; se disuelve en los álealis, y los ácidos 
lo precipitan de esta solución; el acetato y sub- 
acetato de plomo forman precipitados con la 
salución de escoparina, mientras que el nitrato 

de plata y bicloruro de mercurio no tienen acción 
sobre este cuerpo; el ácido nítrico transforma la 
¡ escoparina en acido picrico; la escoparina corres- 
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como este último cuerpo, bajo la influencia de 
la potasa, lloroglucina y ácido protocaquético, 
si bien la formación de esta sustancia parece ser 
precedida por la producción de nna combinación 
intermedia análoga al ácido coercimérico. La 
formula de la escoparina ha sido dada por Sten- 
house, y es CHH? O, La escoparina ha sido 
preconizada como diurético y se ha prescrito á la 
dosis de 25 á 30 centigramos; pero es poco em- 
pleada. 

ESCOPAS: Biog. Célebre escultor griego. Vivía 
en la primera mitad del siglo 1v antes de J. C. 
Había nacido en la isla de Paros, y eva indivi- 
duo de una familia, en la que la profesión de 
artista pasaba de padres á hijos, Conocemos su 
vida únicamente por las noticias poca numerosas, 
y no muy exactas, transmitidas por Plinio, quien 
afirma que Escopas florecía, juntamente con Po- 
licdetes, Fradmón, Mirón, Pitigoras y Derclio, 
en la olimpiada 90, ó sea por los años de 420 
antes de J. ©., fecha que å lo sumo puede admi- 
tirse para señalar el nacimiento del artista, pues 
sabemos que aún poseía toda la fuerza de su 
talento setenta años más tarde. Numerosos tes- 
timonios de los antiguos señalan las obras de 
Escopas, algunas de las cuales se conservan to- 
davía, ó por lo menos copias de las mismas, 
Como otros escultores griegos, Escopas era tam- 
bién arquitecto. Dirigió la reconstrucción del 
templo de Minerva en Tegea (Arcadia), incen- 
diado en 394, Este templo, el mayor y mejor del 
Peloponeso, reunia en sus columnas los tres ór- 
denes, dórico, jónico y corintio. Las esculturas 
queadornaban el edificioeran todas, según parece, 
obra de Escopas. En el frontis de la fachada veia- 
se representada la caza del jabalí de Calidón. 
En el centro se hallaba el animal perseguido de 
una parte por Atlante, Meleagro, Tesco, Tela- 
món, Peleo, Pólux, Yolao, Protoo y Cometes. 
Por otro lado Anceo, mortalmente herido, esta- 
ba sostenido en los brazos de Eipoco, y cerca de 
él se hallaban Cástor, Anfiarao, Hipotoo y Piri- 
too. En la fachada posterior del edificio se ha- 
bia esculpido el combate de Telefo con Aquiles. 
Del famoso templo sólo quedan informes restos, 
Un pasaje dudoso de Plinio supone que Escopas 
fué uno de los arquitectos que trabajaron en la 
reconstrucción del templo de Diana, incendiado 
por Erostrato. Es más seguro qne tomó parte en 
los trabajos del famoso monumento que Arte- 
misa, reina de Caria, elevó á su esposo Manso- 
leo, muerto en 352. Gran fama adquirió también 
Escopas por sus bajos relieves. Utilizaba general- 
mente el mármol para sus obras, pero también 
se cita una estatua suya de bronce. Rival de 
Praxiteles y Cefisodoto, preferia los asuntos 
mitológicos, Célebre fué la colección de estatuas 
que representaban la Muerte de los hijos € hijas 
de Niobe, conservada cuando vivía Plinio en el 
templo de Apolo Sosiano. Dúdase si estas esta- 
tuas pertenecían á Escopas ó á Praxiteles, La 
Galería de Florencia conserva hoy algunas esta- 
tuas, que se dice formaron parte de aquel grupo. 
Otro, el más estimado de los trabajos de este 
artista, se veía en el circo de Flaminio, y si 
hemos de creer á Plinio, representaba al invul- 
neral le Aquiles conducido 4 la isla de Leuza 
por las divinidades marinas; á Neptuno, Tetis, 
las Nercidas sentadas sobre los delfines é hipo- 
campos, y á los Tritones. A juicio de algunos 
anticuarios, es igualmente obra de Escopas la 
Venus Victoriosa 6 Venus de Milo, guardada 
en el Museo del Lonvre; esta opinión no merece 
erédito, aunque la estatua sea digna del inmor- 
tal escultor griego. Aún se tiene noticia de otras 
muchas obras de Escopas, pero la lista de las 
mismas ocuparia mucho espacio. ¿Este gran 
artista, dice un biógrafo moderno, llevó a la 
Estatuaria una vivacidad, una variedad, un mo- 
vimiento, una preocupación de la realidad, que 
le distinguieron de un modo profundo de los 
artistas del siglo precedente. Dió así á sus obras 
todo el atractivo de la novedad; pero atendien- 
do más á la expresión que á la grandeza y her- 
mosura del ideal, preparó la decadencia de un 
arte que había llevado á la perfección. » 


ESCOPECINA: f. ant, EscUPITINA. 


ESCOPÉLIDOS (de escopclo): m. pl. Zool, Fa- 
milia de peces teleosteos, fisóstomos, abidomina- 
les. Son peces desnudos ó escamosos, provistos 
de una aleta adiposa, de aberturas branquiales 
muy anchas y de seudobranquias muy desarro- 
illadas. Carecen de vejiga natatoria, Borde de la 


ponde al grupo de la coercitina porque produce, | mandibula superior formado exclusivamente por 
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los intermaxilares, Canal intestina] muy corto, 
con escaso número de apéndices pilóricos. Com. 
esta familia los géneros Saurus, Sauri- 


wende £ 
) Scopclus, Paralepis y 


de, Harpodon, Aulopus, 
Sudis. 

ESCOPELO (del gr. oxozzh0:, roca): m. Zool. 
Género de peces teleosteos, fisóstomos, aldo- 
minales, de la familia de los Jscopélidos. Los 
peces de este género tienen el cuerpo mus ó 
menos comprimido, revestido de escamas muy 
grandes, siendo las mayores las de las lineas 
laterales. Huesos de la boca armados de dientes 
muy pequeños, Son notables las especies Scopelus 
glacialis y S. Humboldtii, que vive en el Medi- 
terráneo. 

ESCOPERADA: f. Ma». Tabla, tablón ó pieza 
que calaba las cuadernas por sus reveses ó extre- 
mos altos, para impedir que el agua se introdu- 
jese y descendiese por entre ellas. 


= ESCOPERADA: Mar. Tablón rasante con la 
cubierta, cuando no hay trancanil, que cubre 
todo el grueso del costado como una regala, 


ESCOPERADURA: f. Mar, EsCOPERADA. 


ESCOPETA (del lat. seloppus, voz imitativa): 
f. Arma de fuego, que se compone de uno ó dos 
cañones de hierro, de cuatro ó cinco cuartas 
ordinariamente, asegurado en una caja de ma- 
dera, con su lave para disparar y su baqueta 
para cargar, 


e alli sonaba el duro estruendo de espanto- 
sa artillería, acullá se disparaban infinitas ES- 
COPETAS, ete, 

CERVANTES. 


— ¿Cómo tiene atrevimiento 
Para sacar la ESCOPETA 
Contra mi? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


= ESCOPETA DE PIsTÓN: La que se ceba con 
pólvora fulminante, encerrada en un dedal del 
mismo nombre, la cual se inflama al golpe del 
martillo. 


= ESCOPETA DE VIENTO: La que sin pólvora 


Escopeta de viento 


arroja con violencia la bala por medio del aire 
comprimido artificialmente dentro de la culata. 


— ÁQUÍ TE QUIERO, ESCOPETA: expr. fig. y 
fam. que da á entender ser llegado el caso apu. 
rado de vencer una dificultad, ó salir de un 
lance arduo que ya se temia. 


- Escoprra: Mil, Esta arma de fuego portá- 
til se introdujo en el ejercito español á fines del 
siglo xv ó principios del xvi para reemplazar à 
la espingarda. En nuestras célebres luchas de 
ltalia, al observar Gouzalo de Córdoba que las 
tropas suizas al servicio de Francia hacian un 
fuego mucho más activo que las suyas, demos- 
trando que las armas que aquéllas usaban eran 
superiores å las espingardas españolas, confió a 


los armeros italianos la construcción de unarma | 


que pudiese contrarrestar las ventajas reconoci- 
das en las de los enemigos, dando esto por re- 


sultado la invención dela scoppicta, que luego , 


convertimos al castellano con el nombre de 
escopeta. 

La nueva arma se diferenciaba bastante de 
las anteriores, y sobre todo tenía la novedad de 
cargarse por la recámara; pero este cambio ra- 
dical, que había de alcanzar resultados notabi- 
lísimos en la época actual, si bien acreditaba 
conocimientos superiores en los artifices que lo 
llevaron á efecto, no estaba, sin embargo, sufi- 
cientemente estudiado para que se reconociera 
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j entonces como ventajoso, ya fuera porque se 
estimase complicado el mecanismo del cierre y 


y de que adolecía también la espingarda. Por 
estas circunstancias sin duda no prevaleció por 
entonces el uso de la escopeta en la infanteria 
española, siendo sustituída en breve dicha arma 
por el axcabuz que, llevando consigo la mecha 
para dar fuego, permitía hacer un fuego más 
rápido y poder fijar la punteria, cosa imposible 
de hacer con las otras armas, dado que el esco- 
petero y el espingardero tenían que levar en nna 
mano la mecha para comunicar el fuego á la 
carga. 

_La caballería por su parte adoptó en este 
tien:po el pistolete que colgaba por medio de 
un gancho del borrén trasero, en sustitación á 
las escopetas que se le dieron para la expedición 
á Orán en 1509, 


ESCOPETAR (del latin seopáre, limpiar): a. 
Uin, Cavar y sacar la tierra de las minas de oro. 


ESCOPETAZO: m. Tiroque sale de la esco- 
peta, 


Cuando alguno (matrimonio) se contrae, 
tolos los moradores concurren alegres å la ce- 
lebridad... festejando con ESCOPETAZOS al aire 

gritos y algazara aquel acto de júbilo, etc. 

JOVELLAXOS, 


Venir ahora con ese estrépito... Los vivas, 
pase; pero los ESCOPETAZOS... 
Burtóx de Los HERREROS. 


~ EscorErAzo: Herida hecha con este tiro. 


ESCOPETE: Geog. Villa con ayuntamiento, 
p. j. de Pastrana, prov, de Guadalajara, diócesis 
de Toledo; 290 habits. Sit. en un cerro, en te- 
rreno llano en unas partes, quebrado en otras, 
regado por el arroyo de Valdelagua, Cereales, 
vino, accite, cáñamo y legumbres, 


ESCOPETEAR; a. Tirar repetidos tiros de es- 
copeta. 

- EscoPETEARSE: rec. Disparar repetidas ve- 
ces las escopetas unos contra otros. 


Estuvieron dos días FSCOPETEÁNDOSE los 
unos á los otros. 
Dirco LE TokkrEs. 


= ESCOPRTEARSE: fig. y fam. Dirigirse dos ó 
más personas alternativamente y å porfía cum- 
plimientos y lisonjas, ú, por el contrario, clari- 
dades é insultos, 


= ¡Qué bien que SE ESCOPETEAN! 
¿Y aquí cómo estamos? 
RAMÓN DE La CRUZ. 


ESCOPETEO: m. Acción de escopetear, ó es- 
copetearse. 

ESCOPETERÍA: f, Milicia armada de esco- 
petas. 


Tienen á su cargo la demás caballería y £S- 
COPETERÍA, diputada para la guerra y guarda 
del rey. 

Dirso bE Torres, 


- Escorstrría: Multitud de escopetazos, 


ESCOPETERO: m, Soldado armado de esco. 
peta. 


` 
... serían hasta treinta y seis personas, todos 
gallardos, y los más EsCOPETEROS turcos, 
CERVANTES, 


... me dió para el siguiente día una escolta 
de ESCOPETEROS, mandada por el celebre tio 
Jorge, etc, 

JUVELLANOS, 


— Escorrtero: El que, sin ser soldado, ar- 
mado con escopeta, acompaña å los que viajan, 
' dándoles escolta, 


De los cuatro ESCUP£TEROS uno entra en la 
habitación de la derecha, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


petas. 
= Escorerero: Mil Parece que por primera 
vez figuró orgánicamente el escopetero en el 


¡ de la carga, Ó ya porque tuviese otros delectos : 


- Escorrrero: El que fabrica ó vende esco- ; 


ESCO 


ejército español como soldado de á caballo al 
formarse el ejército expedicionar io q ue en 1509 ;q 
creó para efectuar la conquista de Oran. Sin en. 
bargo de esto, nó puede negarse que la escopeta 
fué usada anteriormente por la infantería que 
mandó en Italia el Gran Capitán, y que en su 
consecuencia eran verdaderos escopeteros á pie 
los soldados que emplearon dicla arma de 
fuego. 

En los cuerpos de caballería de 1509 los esco- 
peteros constituían una de las tres clases de ji- 
uetes de que aquúllos estaban formaulos, siendo 
las otras dos hombres de armas y caballos lige- 
ros, Para comprender bien lo que fué el escope- 
tero å caballo en aquella época, parécenos que 
será bien transcribir lo que acerca del asunto 
dice el conde de Clonard; 

«Uno de los proyectos que se concibieron 
para dar á los cuerpos montados tudo el poder 
de que eran susceptibles, fué el de formar una 
especie de tiradores á caballo armando á los 
Jinetes con las bocas de fuego llamadas escope- 
tas; y después de muchos cálenlos y discusiones 


j este pensamiento mereció la aprobación de la 


mayoría de los militares de más saber y expe- 
riencia, Negando å realizarse en mayo de 1509. 
Sn instrucción se fomentó con todo esmero, y su 
equipo se combinó también con estudio, tenién- 
dose en cuenta lo que la práctica aconsejaba 
sobre este particular, 

»El escopetero vestía peto y espaldar con ar- 
madura de brazos, almofar, morrión, faldón, 
musequíes, guarda de rodillas, canilleras, zapato 
herrado y luas de malla, Además de la esco- 
peta levaba espada de dos manos. Su caballo 
estaba sólida y elegantemente enjuezado con 
silla corcera, crinera y testera, petrina], baticola 
y rosetón de grupa de hierro.» ( Hist. orgánica, 
tomo III.) 

Por virtud de la organización que se dió á la 
caballería en junio de 1512, dividiendo de nuevo 
el arma en caballería de línea y ligera, se creó 
en cada compañía una sección de escopeteros. Y 
como la escopeta fué sustituida por otras armas 
más acomodadas al servicio de los jinetes, nada 
extraño tiene que durasen poco tiempo los esco- 
peteros á caballo, En su lugar existieron luego 
los herreruelos, pistoletes, arcabuceros monta: 
dos, carabinos, ete. 


ESCOPETILLA (d. de escopeta ): f. Cañón muy 
peqneño, cargado de polvora y bala, con que so 
rellenaba una especie de bomba. 


ESCOPETÓN: m. aum. de ESCOPETA. 


ESCÓPIDOS (de escopo): m, pl. Zool. Grupo 
de aves zancudas, de la familia de las heroidas 
ó ardeidas, subfamilia de las ardeínas. Se carac- 
terizan principalmente por el cuerpo corto, casi 
cilíndrico; cuello grueso y recogido; cabeza vo- 
luminosa; pico grueso en la base, muy compri- 
mido á los lados, de mandibula inférior más 
corta y estrecha que la superior, y truncada en 
su extremidad; los dedos anteriores están unidos 
en la base por una membrana sumamente esco- 
tada. 

Este grupo se halla representado por el género 
Scopus. 


ESCOPLEADURA: f. Corte ó agujero hecho á 
fuerza de escoplo en la madera. 


Para que en las mangnetas se hagan espi- 
gas, y arriba y abajo en los cerchones y pa- 
Tes... ESCOPLEADURAS, 

Fray LorENzO DE SAN NICOLAS. 


ESCOPLEAR: a. Hacer corte ó agujero con 
escojo en la madera. 


ESCOFLO del lat, eco? rom): am. Carp. Ins- 


£scoplo (frente y pernil) 


trumento de hierro acerado, con mango de ma- 
dera. Es ordinariamente de casi una tercia de 
largo y mas de un dedo de grueso, con un cha- 
flin al extremo, que forma un corte llamado 
Loca. Con él se abren en la madera, å golpe de 
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mazo, los huecos ó cajas para las ensambla- 
duras. 


..., Si no la suponemos acomodada y rica, 
¿de qué se habrá de sustentar esta nobleza... 
que ho está hecha á empuñar el arado ni el 
ESCUPLO, etc.? 

JOVELLANOS. 


+. en su casa y en la ajena 
Su destino es siempre zurdo, 
Ora maneje el ESCOPLO, 
Ora interprete å Salustio. 
BreEróN DE LOS HERREROS. 


= ESCOPLO DE ALLFAJÍA ENTERA: Carp. Aquel 
zon que los carpinteros trabajan esta clase de 
maderos. 


—- ESCOPLO DE FIJAS: Carp. EsCoPLO muy es- 
trecho que sólo sirve para escoplcar el agujero 
en que se meten las fijas. 


- EscoPLO DE MEDIA ALFAJÍA: Carp. Aquel 
con que los carpinteros trabajan esta clase de 
maderos, 


ESCOPO (del lat. scopére; del gr. oxozét, ob- 
servar}: m. ant, Objeto, ó blanco, á que uno 
mira y atiende, 


Asentado ya este fundamento, y (como di- 
cen) el EsCOPO puesto, y el blanco donde se 
han de enderezar las demás cosas, 


Fx. José DE SIGÚENZA, 


Este término es la substancia y el nervio de 
los juristas, y el ESCOPO de su facultad. 
COVARRUBIAS. 


= Escopo: Zool. Género de aves zanendas, de 
ja familia de las heroidas ó ardeidas, subfamilia 
de las ardeinas, tipo del grupo de los escópidos, 
Los escopos se «distinguen por tener el pico más 
largo que la cabeza, convexo, de cresta viva, 
algo voluminoso por debajo, y con un surco á 
cada lado, el cual se extiende hasta la punta, 
que se dobla un poco. Las alas son anchas y re- 
dondeadas, con la tercera penna mis larga; la 
cola mediana, rectilínea, compuesta de doce 
rectrices; los tarsos de mediana altura; el pul- 
gar, que es corto, toca en tierra todo él; la uña 
del dedo medio es dentada; el plumaje compac- 
to, y adorna el occipucio un largo moño, 

La especie que representa el género es el Es- 
copo del Seneyal ( Scopus umbrella). Tiene el plu- 
maje de color pardo de tierra de sombra, casi 
homogéneo, con el vientre un poco más claro 
que el lomo; las rémiges más oscuras y brillan- 
tes; las rectrices presentan en su extremidad 
una ancha faja pardo purpúrea y otras varias 
estrechas, irregulares en su mitad basilar. El 
ojo es pardo oscuro; el pico negro, y los tarsos 
de un pardo negruzco. El ave mide 0™,56 de lar- 
go por 12,04 de punta á punta de las alas; ésta 
tiene 01,31 y la cola 01,16, 

La hembra no difiere del macho. 

El escopo habita todos los paises del interior 
y del Sur de Africa, incluso Madagascar, y en 
en el Sur de Arabia, pero no parece ser común 
en ninguna parte, 

Esta ave ofrece un aspecto singular: cuando 
está de pie no tiene el gracioso aspecto de la 
garza real; su cuello está encogido, el moho se 
inclina sobre el lomo, y la cabeza parece apo- 
yarse sobre los hombros. Cuando está tranqui- 
la entretienese con su moño levantándole y ba- 
jándole alternativamente. Con frecuencia per- 
manece varios minutos del todo inmovil;su paso 
es ligero, gracioso y mesurado; no corre nunca, 
y su vnelo se parece al de la cigiicha. Sigue la 
línea recta; se cierne á menudo y remóntase 
muchas veces á gran altura. 

Sólo se encuentra á esta ave junto á las pe- 
quedas corrientes que atraviesan el bosque y en 
las orillas del 10 cubiertas de árboles. Los esco- 
pos se pasean alli tranquilos y silenciosos, unas 
veces penetrando en el agua, como las aves de 
los pantanos, y otras cogiendo su alimento en la 
margen, lo mismo que las pequeñas especies de 
garzas, Aliméntase sobre todo de peces; también 
come moluscos, reptiles, ranas, serpientes pe- 
queñas, erustáceos, gusanos y larvas. El macho 
y la hembra de una misma pareja no viven jun- 
tos: cada cual atiende á sus ocupaciones, y sólo 
permanecen reunidos poto tiempo. El escopo 
muéstrase sobre todo activo á la hora del cre- 
púsculo, debiendo acaso considerarse como ave 


Tomo VH 
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seminocturna. Sin ser muy tímido muéstrase : 
bastante prudente, y dificre de Jos otros hero- : 
diones en que, cuando se le persigue, en vez de 
huir å lo lejos no franquea más de un centenar 
de pasos; se detiene y espera al cazador para 
emprender otra vez la fuga. 

El escopo anida también sobre los árboles y 
los arbustos elevados: los nidos, de artistica cons- 
trucción, se componen de ramas y arcilla, 

Por la parte exterior tiene de 11,56 à 2 metros 
de diametro, y casi otro tanto de altura, dis- 
puestos en forma de bóveda, separado el interior 
en tres compartimientos del todo aislados, vada 
uno de los cuales tiene un uso particular; la 
construcción exterior es tan esmerada como la 
interior del nido, y la entrada bastante grande 
para dar paso al ave. El último de estos compar- 
timientos está más alto que los otros dos, «le 
modo que pueda correr el agua que penetre; 
pero el conjunto es tan sólido que ni aun en las 
Huvias más copiosas podría deteriorarse. Aunque 
esto sucediera los escopos reparan bien pronto 
los desperfectos. El compartimiento destinado 
para dormir es el más vasto de todos, así como 
el más retirado, y en él es donde el macho y la 
hembra cubren alternativamente, Los dos hue- 
vos de que consta la postura se colocan en una 
blanda capa de cañas y hojas. 

La división del centro sirve para conservar el 
producto de la caza, pues en toda estación se 
encuentran en él huesos de animales secos ó pu- 
trefactos; la más pequeña de las tres consiste 
en una especie de garita, donde permanece el 
ave para vigilar, advirtiendo á su compañera 
con un grito ronco para que emprenda la fuga. 

Los pequeños tardan mucho en abandonar el 
nido; hasta que lega el día de vivir indepen- 
dientes sus padres les llevan el alimento, sobre 
todo poco después de salir el sol y antes de po- 
verse. Los pollos nacen casi desprovistos «de plu- 
món; el poco que tienen es de un color gris 
pardo. 


ESCOPOLEÍNA (de escopolia ): f. Quim. Aica- 
loide extraído por Langgard de la raíz de la be- 
Madona del Japón (Scopolia japonica), planta de 
la familia de las Solanáceas. Se halla igualmente 
en la Scopolia lucida, que habita en el Nepol y 
en Jos montes del Himalaya. Existe acompa- 
ñada de otro alealoide llamado rotoína. La es- 
copoleína no ha sido obtenida hasta el presente 
mas que en estado amorfo. Es poco soluble 
en el agua, pero se disuelve fácilmente en este 
líquido acidulado por un ácido. La sosa caústi- 
ca, el carbonato de sosa y el amoniaco separan 
este alcaloide de su disolución, ligeramente áci- 
da, bajo la forma de un precipitado blanco ga- 
seoso, soluble en un exceso de reactivo. El ioduro 
de potasio iolurado produce nn precipitado par- 
do y el ácido fostomolíbdico un precipitado blan- 
co. El ácido tánico precipita las soluciones áci- 
das, neutras y alcalinas, siendo el precipitado 
más abundante en presencia de un exceso de 
ácido. Este precipitado es redisuelto por el amo- 
niaco. El cloruro origina un precipitado amari- 
llo; el bicloruro de platino no produce precipi- 
tado blanco amarillento más que en las solucio- 
nes concentradas. El ácido nitrico concentrado 
lo disuelve; la solución incalora tiene color ama- 
rillo cuando se calienta. Con el ácido sulfúrico 
la solución es incolora, y calentada pardea y ex- 
hala un olor aromático, sobre todo si se agrega 
bicromato de potasa. Si se hierve nna solución 
alcalina de este alcaloide se descompone produ- 
ciendo una nueva base y un ácido que puede 
extraerse por medio del éter y obtenerse um 
estado de liquido oleoso casi insoluble en el agua 
en frio, pero soluble en caliente, depositándose 
por enfriamiento en largas agujas incoloras, 
Este ácido es volátil en el vapor de agua, 


ESCOPOLIA (de Scopoli, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas, dela familia de las Solanáceas, 
Son plantas herbáceas, de hojas gruesas; las ho- 
jas solitarias ó diversamente agrupadas tienen | 
un cáliz con cinco divisiones; corola campanu- 
lado ó en embudo, con cinco lóbulos obtusos; 
cinco estambres insertos en el fondo de la corola; 
ovario de dos celdas, rodeado en su base de un 
nectario anular carnoso; el fruto es una cápsula 
redondeada, rodeada poi el cáliz persistente, Es- 
tas plantas poseen las propiedades generales de ` 
las solanáceas, pero algunas sólo se emplean como 
plantas de adorno. Son notables la Escopulia de 
la Carniola, planta vivaz, con flores de color ro- | 
sado oscuro, lavado de amarillo ó de verdoso, y 
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la Escoyolia alquequenje, que se distingue por 
sus flores azuladas dispuestas en racimos corim- 
biformes; es originaria de Siberia, donde sirve 


Escopolia 


para adornar las platabandas, los sitios sombríos 
y las rocas, 


ESCÓPSIDO (del gr. sz, mochuelo): m. Zool, 
Género de aves rapaces de la familia de los es- 
trigidos. Un cuerpo esbelto, cabeza bastante 
grande, alas largas, con la segunda rémige más 
prolongada que las otras; cola larga y redondea- 
da; tarsos altos, cubiertos de plumas por delante 
y de escamas por detrás; dedos desnudos; pico 
fuerte y curvo; plumaje liso y abigarrado; ore- 
jitas pobladas y cortas, y circulo auricular poco 
marcado: tales son los caracteres que distinguen 
al género Scons, el cual comprende las más pe- 
queñas especies de las familias de los estri- 
gidos, 

ESCORA (del anglosajón seore): f. Mar, Línea 
del fuerte, que es la que pasa por el punto de 
mayor anchura de todas las cuadernas, y la de 
mayor resistencia del buque en sus inclinacio- 
nes laterales, 


«.. de abrir ó cerrar más de lo necesario cual- 
quier nave, óde no tener el lanzante, delgados 
y maderos de cuenta, raseles y ESCURA en su 
punto... 

GARCÍA DEL PALACIO. 


—-Escora: Mar, Puntal que se fija contra el 
costado, cintas y fondos de un buque en grada 
ó en dique, para mantenerlo derecho durante su 
constiucción Y carena, apoyándose la otra ex- 
tremidad en las banquetas de la grada. 


Como el buque necesita ser sostenido por 
ambos costados durante la construcción, por 
medio de unos puntales de madera, llamados 
ESCORAS, .. 

COMERMA. 


ESCORAR: a. Mar. Apuntalar á un buque con 
escoras, 


- EscorAR: n. Mar, Inclinarse un buque 
hacia una banda, obligado por la fuerza del 
viento. 


ESCORBÚTICO, CA: adj. Perteneciente al es- 
corhuto. 


ESCORBUTO (del holand, schcurlwik ): m. En- 
fermedad frecuente entre navegantes, acompa- 
ñada ordinariamente de corrupción de las encías. 


... sigue en èl día la creencia de que la carne 
y pesca salada incitan al erotismo físico (cuan- 
do no engendran el ESCORBUTO). 
MONLAU. 


- Escornuto: Patol. Esta afección general, 
determinada por una modificación profunda de 
la economia, tiene por principales caracteres una 
debilidad notable en la energia muscular y he- 
morragias múltiples, 

El escorbuto apareció en el siglo xiri, y desde 
entonces hizo repetidas veces sus estragos en las 
tripulaciones de los buques (peste de mar), los 
ejércitos en campaña, las ciudades sitiadas, las 
carceles y yresidios, y las poblaciones pobres; es 
enfermedad que aún no ha desaparecido y que 
no tiene patria. Reconoce por causa una asimi- 
lación insuficiente, cualesquiera que sean el 
medio y las condiciones en que se desarrolla, ó 
el hacinamiento, asnciado á una persistencia de 
las ] érdidas desasimilatrices bajo la influencia 
de un trabajo continuo. 

Ataca á los individuos debilitados por el pa- 
ludismo, la disentería, el tifus, las caquexias, 
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la miseria (escorbuto secundario), y en casos ex- 
cepcionales á personas que gozan la más com- 
pleta salud (escorbuto primitito). . 

No tiene causa especifica ni es contagioso. La 
humedad fríaes su principal causa predisponente; 
de aqui la frecuencia del escorbuto en los buques, 
cerca de los ríos árticos, en el Cabo de las Tor- 
mentas y en el Cabo de Hornos;de aquí su apa- 
rición repentina en pos de las grandes tempesta- 
des en alta mar; de aqui, en fin, el peligro de 
las habitaciones húmedas, vestidos insuficientes, 
suelos pantanosos, ete. La ociosidad voluntaria, 
forzada; el exceso de trabajo, la depresión moral, 
la nostalgia, son causas auxiliares, 

Uno» autores creen que las conservas, las car- 
nes saladas que se llevan á bordo, perdiendo al 
cabo de algún tiempo sus facultades asimilatri- 
ces, favorecen el desarrollo del escorbuto, enan- 
do su uso es exclusivo ó demasiado prolongado; 
otros piensan que la alimentación insuficiente 
no basta para producirle; la mayoría entiende 

ue la falta de vegetales freseos es la causa casi 
única de la enfermedad, lo mismo en tierra que 
en el mar. ` 

No es fácil distingnir el escorbuto de mar del 
escorbuto de tierra: enalquiera que sea el lugar en 

ue se desarrolle, esta enfermedad es idéntica, 

on todo, reviste un carácter tanto más grave 
cuanto más dificil ó imposible es moditicar las 
cansas que la han dado origen; esto sucede en los 
hombres embarcados. En tales circunstancias la 
afección suele atacar, con más ó menos rapidez, 
á la gran mayoria de los individuos sometidos 
á las mismas influencias interiores ó exteriores. 

Cuanto al curso, lesiones y tratamiento, el 
escorbuto, ora se presente en tierra, ora á bordo, 
constituye siempre una sola afección por su na- 
turaleza, cualesquiera que sean las condiciones 
bigiévicas en que se desarrolle; sólo difieren am- 
bas formas por la intensidad de los sintomas y 
por las complicaciones que se unen á la afección 
principal. Siempre que la permanencia en el 
mar se prolonga más de seis meses, sin relación 
alguna con las tierras, se ve sobrevenir el escor- 
buto más ó menos pronto, según la constitución 
y el régimen de los individuos, cualesquiera que 
sean el grado, la constitución, la alimentacion, 
con pan fresco ó galletas, carne salada ó carne 
fresca, conservada ó cocida, legunibres frescas ó 
secas, vino ó agua, 

Cuando el escorbuto reconoce esta causa, tan 
pronto como los enfermos han legado à tierra, 
se curan en un plazo que varía de cinco á quince 
días, según la graveda de su estado, sin medi- 
camentos y aun con la misma ración de galleta, 
carne salada, habas ó guisantes, te ó caté, Con 
todo, si se les puede dar carnes y legumbres 
frescas, la curación es mucho más rápida. Esta 
acción de la atmósfera terrestre en tales casos es 
evidente. 

Los síntomas del escorbuto de los hombres de 
mar son: hacia cl mes de navegación, se observa 
en toda la tripulación una pereza no acostum- 
brada; las facciones ofrecen un color amarillento 
característico, distinto del ictérico y del que 
acompaña á cualquier otra caquexia. Poco des- 
pués, los que presentan este aspecto no pueden 
dedicarse al servicio, permanecen acostados, con 
una laxitud extraordinaria, postración invenci- 
ble, aspecto triste y abatido. Después las encías 
se tornan lividas, blandas, sangran con ósin una 
capa blanquecina, aliento fétido insoportable. 
Bien pronto aparecen potequias subepidérmicas, 
á las cuales suceden verdaderos equimosis, cuyo 
color varía del amarillo pardo al azul negruzco. 
Levantan la piel cuando la infiltración sangui- 
nea se extiende á todo el dermis y tejido celular 
enbeutáneo. Las encías se tornan fungosas, ve- 
getantes, ulceradas; los dientes caen ; se presen- 
tan después dolores articulares insoportables, 
otras lesiones y algunas veces caries, hemorragias 
de tal ócual mucosa, que pueden causar la 
muerte; edema de las piernas, flictenas seguidas 
de úlceras que se extienden con rapidez; caida 
de los pelos, Algunos sujetos ofrecen una disnea 
penosa, que va aumentando, Pulso normal du- 
rante tudo el curso de la afeeción, la nismo que 
la inteligencia, aunque suele haber depresión 
moral, desesperación, nostalgia, tendencia al 
suicidio, disgusto profundo, repugnancia hacia 
los alimentos. 

En tierra, los sintomas son Jos mismos, 

Los enfermos snentuben al menor movimiento, 
sin haber tenido fiebre, con tolosu conorimiento, 
Pero rara vez es simple la enfermedad: en oca- 
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siones se complica con pleuresías, con pulimonías | mente blancas ó purpúreas y con una especie de 


(que á menudo pasan inadvertidas y sólo s9 
encuentran al hacer la autopsia), bronquitis ca- 
pilares sofocantes, gangrenas del pulmon, acce- 
sos de disnea con dolores atroces y asfixia rápida, 
pericarditis hemorrágicas, edemas de la glotis, 
úlceras fungosas de las piernas con tendencia 
invasora, quemosis. 

El escorbuto no tiene ninguna afinidad con la 
viruela hemorrágica, pero muchas veces se asocia 
å las congelaciones, á la disentería, al tifus, al 
paludismo, para constituir enfermedades sin 
nombre, pero muy graves, verdaderas pestes de 
querra. A menudo coincide con la hemeralopta. 
V. HEMERALODÍA. 

No es uufermedad ciclica: su curso varia según 
las condiciones gencratrices; la duración es pro- 
porcional á la intensidad de la causa y esta en 
razón inversa de los recursos terapeúticos; varia 
de algunas dias á muchos meses. Sus termina- 
ciones son, por orden de frecuencia, la curación 
completa, la incompleta y la muerte. 

Su curación es lenta, progresiva, dejando como 
huellas: cicatrices viciosas de las encías y de la 
piel, retracciones de los tendones, atrofias mus- 
culares, rigideces articulares, artritis crónicas, 
necrosis óseas, neuralgias rebeldes, ciáticas ó 
intercostales, color plomizode la cara, repetidas 
erupciones de forúnenlos, 

Un primer ataque predispone á la recidiva, 

No debe confundirse el escorbuto con la leu- 
cemia, la leucocitosis, la enfermedad de Werlhof, 
la anemia perniciosa progresiva, la hemofilia, 
que son siempre esporádicas, 

Las lesiones del escorbuto no son constantes; 
no hay lesión constante de la sangre ni alteración 
característica de los capilares. Existe á menudo 
degeneración grasosa del corazón, de los múscu- 
los sacrolumbares y de la pantorrilla, del higado 
y de los riñones. Otras veces hay derrames san- 
guineos en el tejido celular y en las cavidades 
esplácnicas; los músculos están reblandecidos ó 
indurados, los huesos cariados, ete. 

El tretamiento será casi siempre higiénico: un 
buen régimen, un aire puro, el ejercicio, el paso 
de una temperatura fria y húmeda á otra calien- 
te y seca... se hallan indicados sienpre, debiendo 
recurrirse además á los tónicos, los amargos, y 
en particular los antiescorhúticos (genciana, 
quina). Son recomendables todos los vegetales 
frescos, y esp cialmente las patatas, las frutas 
ácidas, cl zumo de limón 6 de cidra, cuyo vso 
es reglamentario en Inglaterra y Francia. 

Nunea se descuidará el tratamiento general 
ni el sintomático. 

Es elaro que el escorbuto ña disminnido con- 
siderablemence desde que han mejorado las cons- 
trucciones navales y desde que la mayor velovi- 
dad de los buques y la apertura de nuevas vías 
de comunicación permiten realizaren treinta días 
viajes que no hace aún muchos lustros duraban 
cuatro ó seis meses, 

ESCORCA: Geog. V. con ayunt., p.j. de Inca, 
isla y diócesis de Mallorca, prov. de las Baleares; 
220 habits. Sit. al N. y entre los moutes mus 
elevados de la isla, al O. de Pollensa. Componen 
la población varios caseríos diseminados en ocho 
valles, Cereales, bellota, aceite, hortalizas, fru- 
tas y legumbres, 

ESCORCHADO (de escorchar): adj. Blas, Véa- 
se LOBO ESCURCHADO. 

ESCORCHAPIN: m. Embarcación de vela qne 
servia para transportar gente de guerra y Lasti- 
mentos. 

».. no menos bien parecian las naosg ginove- 
sas y vizcaínas, y las urcas de Fiandes, que 
estaban á una parte, y á otra las caravelas 
portuguesas, y entre ellas los ESCORCHA PINES 
de Cataluña. 

CALVETE DE ESTELLA. 

ESCORCHAR (del b. lat. excorticire: de en, 
priv., y cortez, cortícis, corteza): a. DESOLLAR. 

ESCORCHE: m. ant. Pint. Escoxzo. 

ESCORDININA (de esrordio ): f. Quim. Princi- 
pio activo muy amargo que existe en el escor- 
dio. Es una sustancia sólida, aromática, amari- 
lla, soluble en el agua fria, insoluble en el al- 
cohol y en los alcalis, 

ESCORDIO (del lat. scordium; del gr. 5%0%- 
Sun: m. Hierba medicinal, como de un pie de 
altura, con hojas tiernas, oblongas, vellosas, 
blanquecinas y dentadas: tallos ramosos, inrli- 
nados hacia abajo y con vello, y flores común- 


labio, 


El FSCORDIO consta de facultades, entre si 
diversas y repugnantes. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


- EscorDIO: Bot. Esta planta constituye la 
especie Teucrium escarolinum de la familia de 
las Labiadas, muy común en los sitios húmedos; 
es amarga, aromática, de color parecido al del 
ajo y de uno á dos decímetros de altura. La raiz, 
rastrera, delgada, y que emite ramificaciones de 
apéndices foliáceos, está cubierta de un vello 
blanquecino. Los tallos herbáceos, erguidos, 
flexuosos, agrisados, huecos, cuadrados y ramo- 
sos, tienen aspecto de raiz en la base. Las hojas 
son opuestas, sentadas, ovales, oblongas, obtu- 
sas, dentadas en su curvatura, blandas, velludas 
y de color verde ceniciento; las flores, que apa- 
recen desde junio á agosto, de color lila, purpu- 
rinas ó blancas, y colocadas de dos en dos ó de 
tres en tres en la axila de las hojas superiores. 
El cáliz, en forma de campana, es tubuloso y 
tiene cinco dientes aguzados; la corola bilabiada 
y de tubo muy corto, y una escotadura en el 
labio superior por donde salen los estambres; el 
inferior con tres lóbulos, lanceolados los latera- 
les y el del rentro mayor y escatado en el vértice. 
Los estambres son cuatro: didinamos, inclinados 
y arqueados los filamentos; el ovario súpero y 
con cuatro lóbulos; el estilo bifido en el vértice; 
los estigmas dos, y el fruto en aquenio pequeño, 
moreno, arrugado y en forma de red. La planta 
vive en todos los terrenos, y se propaga por se- 
millas y por esquejes. 

Usase en Farmacia la planta en flor, que se 
recolecta durante la florescencia precisamente. 
Al desecarse pierde en gran parte su olor aliá- 
ceo, y deberá desecharse cuando haya desapare- 
do por completo ese olor. Las plantas proceden- 
tes del Mediodía son, al parecer, más eficaces 
que las procedentes del Norte. El escordio es 
tónico y estimulante como las «demás labiadas; 
contiene un principio activo muy amargo, la 
escordinina. Se prescribe en la atonía digestiva 
y en la debilidad general, como carminativa, 
diurética, antibelmíntica y antiescorbútica, Se 
ha recomendado también en las discrasias y 
eaquexias, y se emplea al exterior en forma de 
lociones, cataplasmas, polvo sobre las úlceras 
saniosas y en la gangrena. Se administra el 
escordia en infusión y en la proporción de 30 
á 60 por 100; en zumoá la dosis de 15 á 60 
gramos, y antiguamente se preparaba con esa 
sustancia un agua destilada, un jarabe, un 
extracto y una tintura que ya no se usan. For- 
ma parte del jarabe de electuario de diaszordio, 
al cual ha dado nombre, 


ESCORDISCOS ó SCORDISCOS: Geog. ant. 
Pueblo de origen galo, probablemente; vivió en 
la Panonia, al S. del Save y del Danubio, en 
Tracia y al N. de Macedonia. Eran feroces y 
muy belicosos, y en el año 114 antes de J. C, 
derrotaron al cónsul Catón; años después, re- 
chazados al otro lado del Danubio, dejaron de 
figurar en la Tlistoria. 


ESCOREDO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Escoredo, ayunt. y p. J. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 29 edifs. || V. SANTIAGO DE 
ESCOREDO. 


ESCORIA (del lat. scória.): f, Sustancia vítrea, 
generalmente porosa, que se forma en la super- 
ficie del baño metálico en los hornos de fundi- 
ción, y procede de las gangas y fundentes. 


Estos andaban llenos de hornos y crisoles, 
de lodos, minerales, ESCORIAS, 
QUEVEDO, 


En casi todas las operaciones metalúrgicas 
se obtienen, además del producto principal, 
ohjeto del tratamiento, otros productos lla- 
miados ESCORTAS... 

BARINAGA. 


— Escoria: Materia que á los martillazos 
suelta el hierro candente salido de la fragua, 


Llamamos Escorra del hierro aquella su- 
perfinidad terrestre y espongiosa que dèl se 
purga. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


Pnedeo considerarse también como menas 
de hierro Jas Escortas de forja, constituidas 
por silicatos de aquel metal... 

BARINAGA. 
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— Escorza: Lava de los volcanes. 


— EscoRIA: fig. Cosa vil, desechada, y mate- 
ria de ninguna estimación, 


Todos con instrumentos en las manos 
De estilos y librillos de memoria, 

Por bizarra y por ingenio ufanos, 

Codiciosos de ballarse en la victoria, 

Que ya tenian por segura y cierta, 

De las heces del mundo y de la ESCORIA, 
CERVANTES. 

Son los muchachos expósitos y desampara- 
dos hijos de la Escoria y hez de la repú- 
blica. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


— Escoria: Geog. Sierras en la gobernación 
de Chubut, Rep. Argentina; es una cadena de 
cerros perteneciente á la Cordillera Real, en las 
nacientes del rio Chubut. Está formada de esco- 
ria y lava volcánica. 


ESCORIACIÓN: f. Irritación muy caracteriza- 
da de una membrana, y ordinariamente de las 
de la garganta. 


ESCORIAL: m. Terreno donde se han benefi- 
ciado minas de oro, plata ú otros metales, y 
está ya labrado y cavado. 

Mandamos que las personas que quisieren 
las dichas minas, y beneficiar los dichos te- 
rreros y ESCORIALES... lo puedan hacer... y de 
la plata que se sacare de los dichos ESCORIA- 
LES, se nos pague la vemtena parte. 

Nueva Recopilación. 


= EscoriAL: Lugar en donde se echan las 
escorias de los metales sacados de las minas, 
después de beneficiados, 


— Escorta: Montón de escorias. 


- Escontan: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Muros, ayunt, de Muros, p. j. 
de Pravia, prov. de Oviedo; 20 edifs, 


- ESCORIAL DE ABAJO: Geog. Y. con ayunta- 
miente, p. j. de Colmenar Viejo, prov. y diuce- 
sis de Madrid; 705 habits. Sit. en un hondo que 
forman varias sierras, cerca de San Lorenzo del 
Escorial, junto al f. c. del N. Centeno, garban- 
zos, patatas, cebada y algo de trigo; cría de ga- 
nados; fib. de chocolates, 

— ESCORIAL DE ARRIBA: Gcog. V. SAN Lo- 
RENZO DEL ESCORIAL. 


ESCORIARSE: r. Irritarse una menibrana del 
cuerpo humano, principalmente de la garganta. 


ESCORIAZA: Geog. V. con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares ó anteiglesias de Apó- 
zaga, Bolibarugazúa, Guellano, Marín, Mazmne- 
la, Mendiola y Zarimuz, p. j. de Vergara, pro- 
vincia de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 2674 
habits. Sit. en una hondonada entre montes, en 
la carretera de Madrid å Francia, entre el tér- 
mino de Arechavaleta y la prov. de Alava. Baña 
su término el río Deva. Cercales, avellana, cas- 
tahas, lino, frutas y hortalizas; fåb. de ferrete- 
ría. Baños minerales con aguas sulfuradas cál- 
cicas. Este pueblo sufrió en 1521 un incendio 
que lo redujo casi por completo á cenizas, y fué 
preciso reedificarlo de nuevo. 


-= Escortaza (José Pascasio): Biog. Político 
español contemporineo. N. en la isla de Puerto 
Rico à principios de noviembre de 1833. En 
1848, cuando apenas contaba quince años, des- 
embarcó en Barcelona con objeto de encontrar 
en la metrópoli la ilustración y la ciencia que 
no le era posible adquirir en su provincia, Hizo 
sus primeros estudios en el Seminario de Ver- 
gara, y terminó la segunda enseñanza en cl 
Instituto de Zaragoza. Cursó más tarde, y obte- 
niendo sienpre la nota de sobresaliente, la Fa- 
cultad de Dererho civil y administrativo en las 
Universidades de Madrid y Sevilla, Disponiase, 
apenas terminó su carrera, á marchar å estable- 
cerse en su país; pero con el fin de adquirir la 
practica que sólo se consigue al cabo de algunos 
años de trabajo, ingresó en el despacho del abo- 
gado Camilo Muñiz y Vega, precisamente en la 
ocasión en que se verificaba un activo movi- 
miento del partido progresista, Vega, individuo 
å la sazón del comité central, fue la causa de 
que Escoriaza participase del entusiasmo qne 
animaba al antiguo partido liberal, en cuyas 
filas se afilió en los momentos en que sus prin- 
cipales jefes acordaban el retraimiento. Con la 
actividad incansabhic que no puede menos de 
concedérsele, y el talento con que sabe agitarse 
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cuando la propaganda de sus ideas y el bien de 
su partido lo requieren, Escoriaza conspiró siem- 
pre que lo exigia el acuerdo de sus jefes, y en 
enero de 1866 favoreció el movimiento iniciado 
porel conde de Reus, cansa por la qne se vió obli- 
gado á retirarse á Portugal. La Diputación pro- 
vincial de Madrid, compuesta en su mayor parte 
de progresistas, nombró a Escoriaza secretario de 
esta corporación, cargo que el elegido renunció 
en marzo de 1866, por haberse negado á poner 
su firma al pie de la exposición-protesta que se 
dirigia en aquellos días á la reina doña Isabel. 
Sobrevinieron más tarde los tristes aconteci- 
mientos de 22 de junio, y asi como en su prepa- 
ración habia tomado parte muy activa Escoria- 
za, asi la tomó tambien en la ejecución de tan 
sangriento drama, instalando en su casa la Junta 
que llevaba el mando de la revolución de aquel 
memorable día. Retirado á París después de los 
sucesos de Aragón, que costaron la vida al ge- 
neral Manso de Zúñiga, Escoriaza se puso como 
siempre å las órdenes de los jefes liberales emi- 
grados, para continuar con nuevos brios y mayor 
actividad el hasta aquella época infructuoso 
trabajo de conspiración, como así Jo hizo regre- 
sando de nuevo á España, no obstante la situa- 
ción de fuerza creada por el Ministerio Narváez- 
González Bravo. Luego fué lamado á la frontera 
por el general Prim, que le confió el encargo, 
entre otras comisiones, de sublevar la Mancha. 
A raiz de la Revolución de Septiembre, (1568), 
Escoriaza fué nombrado gobernador de Almeria. 
Tresineses tan sólo permaneció en aquella ciudad, 
donde se captó de tal modo la general simpatía, 
que Almería toda, representada por sus corpora- 
ciones y diputados á Cortes de todos matices poli- 
ticos, significó al gabierno el deseo de que Esco- 
riaza continnase gobernando aquella provincia, 
deseos que no pudo atender el poder Ejecutivo, 
por ercerle necesario para ponerse al frente de 
la provincia de Valladolid, cuyo mando se con- 
sideraba de gran importancia en aquella oca- 
sión. De igual manera que en Almería obraron 
las corporaciones de Valladolid cuando Escoriaza 
fué trasladado á Barcelona. A poco de encargar- 
se del mando civil del gobierno de esta última, 
tuvo que luchar contra una de las dificultades 
mayores que pueden presentarse å las antorida- 
des en Cataluña: la de resolver pacilicamente, 
y con acierto, las peligrosas protestas del traba- 
jo contra el capital. Huelgas de todas las indus- 
trias se declararon por todo el Principado, y en 
Barcelona revistieron un carácter agresivo, Es- 
ecriaza supo conjurar el peligro, haciendo res- 
ponsables del conflicto á los capitalistas de Bar- 
celona, y á los trabajadores de la tranquilidad 
pública. Los primeros declinaron tan terrible 
responsabilidad, y prometieron alguna transac- 
ción; los segundos volvieron á sus talleres iles- 
pués de haber formado de sn seno comisiones 
que se entendieran con los fabricantes, con lo 
que quedó, si no resuelta, por lo menos aplazada 
la cuestión. El 26 de septiembre de 1869, encon- 
teindose Escoriaza en los baños de Puda, se 
traslado precipitadamente å la capital porque, 
habiendo recibido orden del gobierno para des- 
aimar los voluntarios, la lucha entre éstos y el 
ejército era inevitable. Ya en este dia, Escoria- 
za, que había sido elegido diputado por Puerto 
Rico, tenía admitida su renuncia de gobernador, 
pero juzgó que debia ponerse al lado de la anto. 
ridad militar; así es que hasta que termino la 
lueha niaterial no regresó á Madrid. En las Cor- 
tes afirmó su reputación ganando fama como 
diputado celoso por el bien de su provincia y 
como orador fácil y correcto, Escoriaza es autor 
de muchos artículos bastante notables acerca le 
las Antillas, publicados por Læ Iberia, Las No- 
vedades, El Imparcial, El Universal y otros 
varios periódicos, así como también de un folleto 
que se iniprimio clandestinamente en los tiem- 
pos de González Bravo, En los primeros años de 
la restauración barbónica siguió al señor Ruiz 
Zorrilla en su actitud revolucionaria. Por esta 
causa emigro de su patria y vivio algunos años 
en el extranjero, De regreso en la peninsula 
(1881), ha vivido alejado de la política y con- 
sagrado å los negocios financieros. 


ESCORIFICACIÓN: f. Quim. y Met. Operación 
que se ejecuta antes de la copelación propia- 
mente dicha en los minerales de plata y que 
tiene por objeto combinar con plomo la plata de 
la sustancia que se ensaya. Esta operación se eje- 
cuta en una vasija especial Jamada escorificador 
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| (V. esta voz). Se funde un peso de 3á 5 gra- 
| mos de mineral argentífero con plomo pobre ó 
que contenga un peso conocido de plata y bórax, 
poniendo, al empezar, como la mitad del plomo 
y una parte del borato de sosa. Se introduce el 
escoriticador en una mufa calentada al rojo, y 
entonces se advierte que su contenido se funde 
al poco tiempo; legado este caso se hace descen- 
der un poco la temperatura del horno y se abre 
la tapadera que cierra la entrada de la mufa. 
El plomo y el mineral se oxidan entonces y for- 
man escorias, advirtiéndose que la oxidación es 
completa cuando la masa inferior fundida se 
halla completamente recubierta por las referidas 
escorias. Llegado este momento sé vuelve á sacar 
la tapadera de la mufla y se aumenta la tempe- 
ratura á fin de reunir todas las porciones de 
plomo que permanezcan en el líquido metálico. 
! Después se retira el escorificador del horno y se 
deja enfriar la masa, y una vez fria se separa «le 
las escorias y del escorificador con un martillo, 
ó bien se vierte, cuando está todavía fundida, en 
cavidades hemisféricas producidas en una lá- 
mina de palastro. Cuando estas operaciones se 
hacen industrialmente se ntilizan tablas que 
indican las proporciones de bórax y de plomo 
que deben emplearse para verificar conveniente- 
mente la operación, según que se trate de mine- 
rales, de residuos de fabricas ó de aleaciones or- 
dinarias. Es efectivamente indispensable em- 
plear proporciones determinadas; porque si cs. 
casea el plomo no se logra la oxidación completa 
de los sulfuros, y si hay un exceso la copelación 
se hace muy larga. Por otra parte,el mucho 
bórax impide la oxidación de la masa sometida 
al ensayo, porque se forman de repente muchas 
escorias. Para evitar este inconveniente es por 
lo que el búrax se añade poco á poro removiendo 
las últimas porciones cuando la masa lleva ya 
algún tiempo en fusión, Después de esta opera- 
ción el plomo ha disuelto la plata contenida en 
el producto que se ensaya, y se somete å la cope- 
lación. f 


ESCORIFICADOR: m. Quim. y Met. Util de 
barro refractario que se emplea en las operacio- 
nes y ensayos metalúrgicos para efectuar la es- 
corilicación, operación que precede y prepara la 
copelación. El escorificador es una vasija peque- 
ña, circular, de unos cinco å siete centimetros 
de diámetro, de fondo grueso y de poca cabida. 
V. ESCORIFICACIÓN. 

ESCORIFICAR (de escoria, y el lat. facere, 
hacer): a. Quim. y Met. Reducir á escorias. Se- 
parar, en forma de escorias, las impurezas de un 
minera} ú otra materia. 


ESCORIHUELA: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov, y dióc. de Ternel; 462 ha- 
bitantes. Sit. en una pequeña cordillera, no lejos 
de la izquierda del rio Alfambra Riegan su tér- 
mino varios arroyos. Cereales, cáñamo, patatas 
y hortalizas, 


ESCORIR: a. ant. y prov. Sant, Salir acom- 
pañando á una persona para despedirse de ella, 


ESCORNABOIS: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Marina de Escornabois, ayunt, de 
Trasmiras, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de 
Orense; 17 edils. | V. Santra Maria DE Escor- 
NABOJS, 


ESCORODITA: f. Miner. Arseniato de hie- 
rro prismitico. Se presenta de color azul aná- 
Jogo al de la melanteria; lustre vítreo; raya á la 
caliza y se deja rayar por el espato fluor, es- 
tando representado su peso especifico por 3,2, 
La escorodita da agua por medio de la calcina- 
ción; se funde alsoplete en un glóbulo gris ne- 
gruzco; colocada sobre el carbón desprende va- 
pores arsenicales y se reduce á una escoria negra 
magnética, 

Se halla en los mismos terrenos que la far- 
macosiderita, encontrándose en Sajonia, Limo- 
ges, Cornualles y en San Antonio Pereira‘ Bra- 
: sily; los ejemplares de este último punto reciben 
el nombre de acotesa, 


ESCOROLEINA (ile escoridio y olefina ): f. Quim. 
Sustancia amarilla, aromática, que se encuentra 
en el Teuerium scordium. 


ESCORPENA: f. EsCORPINA. 

ESCORPENINOS (de escorpena ): m. pl. Zool, 
Grupo de peces telcosteos, acantópteros propia- 
mente tales, de la familia delos triglidos, y re- 
presentado por el género Scorpaena. 
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ESCORPENÓPTERO (de escorpena, y el griego 
atzp0w, aleta): m. Paleont, Género de peces te- 
leosteos, acantópteros, de la familia de los cata- 
fractos. Comprende especies fósiles en el ter- 
ciario. 

ESCORPERA: f. ESCORPINA. 


ESCORPÍDINOS (de escorpión): m. pl. Zool. 
Grupo de peces teleosteos, acantópteros propia- 
mente tales, de la familia de los estamipennes, 
representado por el género Escorpio, 

ESCORPINA (del lat. scorpaena): f. Pez de 
mar, como de un pie de largo, pardo por la 
parte superior de los lados, y rojizo manchado 
de negro por debajo; tiene la cabeza guarnecida 
de una especie de aguijones y casi comprimida; 
los ojos muy próximos, y cerca de ellos y de las 
narices unas barbillas. 


Hállase otro pescado de diferente especie, 
al cual llaman ESCORINNa por la misma razon; 
quiero decir por amor de una muy venenosa 
espina que descubre en el lomo. 

` ANDRÉS DE LAGUNA. 


- EscorriNa: Zool. Género de peces acantóp- 
teros, de la familia de los triglidos, y que se dis- 
tingue por la estructura oblonga de su cuerpo 
un tanto comprimido lateralmente, por su ca- 
beza grande cubierta sólo en pocos puntos de 
escamas, por la frente hundida ó cóncava y una 
depresión ó fosa en la parte superior de la ca- 
beza. La boca es muy grande y casi siempre 
oblicua, armada en ambas mandibulas de dien- 
tes de púa y cerdosos el vómer lleva siempre 
dientes, pero el hueso palatino sólo en deter- 
minadas especies, Delienden la cabeza muchas 
espinas y aguijones de diferente dirección; el 
cuerpo está cubierto de escamas de tamaño re- 
gular, dentadas y rara vez cicloideas, es decir, 
con borde liso. Diferentes apéndices membra- 
nosos atean frecuentemente la cabeza y el cuer- 
po. La membrana branquial, hendida hasta la 
rama de la mandíbula inferior, encierra siete ra- 
dios; en la aleta dorsal se cuentan casi siempre 
once radios principales y de tres å nueve falsos, 
en las abdominales insertas «Icbajo de las torá- 
cicas, de uno á cinco, y en la caudal once. No 
tiene vejiga natatoria. 

Escorpina roja ( Scorpæna porcus). — La escor- 
pina roja es nn pez muy común y en algunos 
puntos hasta muy frecuente, en el Mediterráuco 
y Atlántico, de una longitud de 0,20 á 0,25, 
de color pardo tirando hacia el vientre á rosado, 
cubierto de numerosas manchas. En la aleta 
dorsal cuéntanse once radios duros y nueve blan- 
dos, en la torácica nueve, en la abdominal uno 
y cinco, en la anal tres y cinco y en la caudal 
cinco, 

Es pesigroso coger estos peces, porque su pun- 
zada es venenosa, y para curarsedicen que hay que 
beber una infusión de ajenjo en vino; también se 
espolvorea la herida con albayalde, tomando an- 
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teriormente cocimiento de salvia; otro buen me- 
dicamento es la carne del mismo pez puesta sobre 
la herida, ó bien se lava con orines de niño. Pli- 
nio cita como remedio el higado del pez colocado 
sobre la lesión; alaban también la hiel de este 
pez como medicamento superior á la hiel de todos 
los demás peces, porque es remedio poderoso 
contra las manchas en los ojos (cataratas), hace 
desaparecer las verrugas y renacer los cabellos, 
etcitera, y hasta su carne, hecha ceniza y bebida 
en vino, cura muchisimos males. Todo esto no 
deja de ser una fábula. En Italia se come este 
pescado, y su carne se tiene por sabrosa, aunque 
algo correosa. 

ESCORPIOIDE (del gr. aznprinst3r 5; de san- 
pzz, escorpión, y si005, forma): f. ALACRA- 
NERA, 
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Andreas Mathiolo, acérrimo escudriñador de 
la materia medicinal, nos propone por la Fš- 
CURPIOIDE aquesta planta que damos pin- 


tada. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


ESCORPIÓN (del lat, scorplo): m. ALACRÁN, 
animal muy común en España, de dos ú tres 
pulgadas de largo. 


La (mujer) celosa es dolor de corazón y llan- 
to continuo, y el tratar con la mala es tratar 
con los ESCORPIONES. 

Fx. Lvis DE LEÓN. 


A los heridos del ESCORPIÓN socorre súbito 
la leche de la higuera, instilada en las mesmas 
puncturas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— EscorrIÓN: Pez de mar, de figura cónica y 
de un pie de longitud, con la cabeza más ancha 
que el cuerpo y espinosa, la mandibula superior 
mis larga que la otra, y delante de los ojos dos 
tuberosidades grandes oblongas y movibles, 


— Escorrión; Máquina de guerra, de ligura 
de ballesta, de que usaron los antiguos para 
arrojar piedras. Diósele este nombre por tuna 
especie de tenaza que tenia 4 manera de las ma- 
nos del EsconP1óN, con que arrojaba las piedras, 


El ESCORPIÓN ò ballesta de garrucha, le la- 
Maron los asirios. 
Fr. Jerónimo Román, 


- Escorrióx: Instrumento de que se sirvie- 
ron los tiranos para atormentar á los mártires. 
Era un azote formado de cadenas, en cuyos cx- 
tremos había unas puntas ó gartfios retorcidos 
como la cola del ESCORPIÓN, 


Asi padre os azotaba no más de con azotes: 
mas yo no os tengo de azotar sino con ESCUR- 
PIONES, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


- Escorrión: Astun. Octavo signo o parte 


del Zodiaco, de 30 grados de amplitud, que el 
Sol recorre aparentemente al comenzar el otoño. 


Al que es valiente, á la margen 
Del mismo nombre le pinto 
El signo León, y sies 
Cobarde el Piscis le pinto; 
Si es sufrido, el signo Tauro; 
Y el de Aries, si es muy sufrido; 
Si es de mala condición, 
El ESCORPIÓN; ete. 

Rozas, 


= EscorrlióN: Astron. Constelación zodiacal 
que en otro tiempo debió cvincidir con el signo 
de este nombre, pero que actualmente, por re- 
sultado del movimiento retrógrado de los pun- 
tos equinocriales, se halla delante del mismo 
signo y un poco hacia el Oriente. 


Aun trasladado el ESCORPIÓN en el cielo, y 
colocado entre sus constelaciones, no pierde su 
malicia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= ESCORPIÓN: Zool. Género de articulados, de 
la clase de los araenoideos, orden de los escor- 
pionideos, familia de los escorpiónidos. Se carac- 
teriza este género por presentar solamente dos 
ojos á cada lado. Las aberturas sexuales se en- 
cuentran en la cara abdominal del primer seg- 
mento del abdomen recubiertas por dos placas; 
en la extremidad del segmento siguiente se ven 
las llamadas ciertos, que se componen de dien- 
tes fijos, en forma de peine, compuestos de 
varios artejos, cuyo número varia según la es- 
pecie y la edad; rematan en el borde exterior 
en forma de hoyos y están sostenidos en su base, 
tanto en la cara interior como exterior, por bo- 
toncitos triangulares cónicos ó esféricos, No se 
conoce su verdadera aplicación, pero supúnese 

ue sirven en el apareamiento como auxiliares 
de las patas, y para subir por las superficies lisas 
¡ y verticales, 

Por detrás de las dos ciertas, que no faltan å 
ningún escorpión, hállanse, en cada uno de los 
segmentos alxlominales siguientes, dos aberturas 
hendidas y oblicuas, que conducen como estig- 
mas å los cuatro pares de las bolsas pulmonares 
replegadas, Sus ojuelos están siempre sobre el 
cefalotorax; en los lados de dos rehordes longi- 
, tudinales se ven à derecha é izquierda del céfa- 
; lotórax de dos ó cinco ojuelos más pequeños, 
cuyo número difiere mucho en las diversas es- 
pecies y hasta en una misma y aun en ambos 
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lados de un solo individuo. Como la superficie 
del céfalotórax es muy granujienta, se necesita 
gran atención para encontrar los ojuelos latera- 
les ó no confundirlos con alguna de las verrugas 
brillantes, Los segmentos del cuerpo se compo. 
nen de placas duras de quitina; en cada segmen- 
to hay una superior y otra inferior reunidas cou 
las inmediatas por membranas blandas; sólo las 
de la cola constituyen una excepción. La super- 
ficie del cuerpo es brillante ó mate, casi siempre 
áspera, granujienta ó verrugosa, con rebordes, y 
en ciertos sitios también verdes; el color pasa 
del amarillo pardo al negro más intenso, encon- 
trándose también individuos que sobre un fondo 
claro presentan matices negros; el macho difiere 
de la hembra por tener la cola más larga, las 
tenazas más anchas y los dientes de las cicrtas 
más numerosos, 

El intestino de los escorpiones, consiste en 
un tubo sencillo bastante cilindrico, que en la 
punta del penúltimo nudo de la cola desemboca 
hacia afuera; el vaso del dorso, compuesto de 
ocho cámaras, forma un verdadero corazón, que 
no sólo desde las extremidades anterior y pos- 
terior, sino también de ambos lados, envía 
fuertes arterias á los órganos del abdomen, pero 
sobre todo á los respiratorios, siendo conducida 
al corazún la sangre que vuelve del cuerpo por 
unas venas particulares, Verificase, por lo tanto, 
una verdadera circulación de aquélla, mejor que 
en ningún ofro articulado, y, por lo tanto, la 


Escorpión hembra con sus hijuelos 


respiración se efectúa por medio de pulmones, 
Estos se componen de cuatro pares de bolsas 
membranosas, cuyas partes exteriores forman 
repliegues oprimidos entre sí: son las llamadas 
placas pulmonares, A los grandes nudos nervio- 
sos del céfalotórax que preceden á las antenas 
maxilares y á las patas de nervios, siguen otros 
siete mas pequeños, correspondiendo los cuatro 
últimos å la cola. . 

Los órganos genitales de la hembra tienen la 
forma de tres angostos tubos longitudinales 
reunidos por otros transversales en el abdomen, 
sirviendo como centro de desarrollo, no sola- 
mente á los huevos, sino también á los hijuelos, 
pues las hembras paren, como ya lo sabía Aris- 
tóteles, hijuelos vivos. En la primera semana 
éstos tiene la piel blanda y rodean á la madre, 
sin que se la vea alimentarlos; pero la hembra 
en flaquece cada vez más, y al fin muere cuando 
éstos se hacen independientes y se dispersau. 
Es un espectáculo enrioso ver å la madre ro- 
ideada por todas partes de sus numerosos hijue- 
los (20 å 50) en las posiciones más diferentes, 
y observar la pacifica rennión de unos animales 
cuya naturaleza se opone á toda sociabilidad, 

Las especies más importantes del género son: 
el Scorpion vcetanms conocido con el nombre de 
alacrán, y que ha sido descrito con este nombre 
(V. ALACRAX), y además las siguientes: 

Escorpión de los Cárpatos ( Scorpio carpathicus 
ó $, europeus). - Los animales de esta especie 
miden 07,035, son de color pardo rojo; pero las 
patas, la punta de la cola y las regiones inferio- 
res son amarillas; están diseminados por todo el 
S. de Enropa hasta los Alpes del Tirol y los 
Cárpatos, que son el límite más septentrional. 
Se llama también escorpión doméstico ó de los 
combates. 

Escorpión de los moros (S. maurus). — Esta 
especie, conocida hace mucho tiempo, tiene un 
color pardo nseuro con el vientre amarillo; mide 
0,052 y se parece por la forma de la cola al 
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escorpión campestre, distinguiéndose, sin em- 
bargo, por tener mås gruesos los dedos de las 
tenazas. Los ojuelos de la coronilla se hallan 
delante del centro del célalotórax, mientras que 
en el escorpion campestre, aunque muy pareci- 
dos, están situados detrás. , 

Escorpión de las rocas ( S. ajer ). - Esta especie 
es la mayor de todas, pues mide de 0%,13 á 
0,16. Es propia del Africa, de las Indias Orien- 
tales é islas proximas. 

Reciben además el nombre vulgar de escorpio- 
nes algunos otros animales referentes á distintos 
géneros, como son: 

Escorpión del Cabo (Opistophtalmus Capen- 
sis. - Esta especie, así como todas sus congéne- 
res de la misma región, tiene fama de muy ve- 
nenosa; alcanza casi 01,08 de largo, y es de 
color amarillo rojizo mate, más vivoen la parte 
anterior de la coronilla y en la posterior de las 
tenazas. La frente presenta un ancho surco en 
la parte anterior, de modo que el borde de ésta 
resulta escotado en el centro y redondeado en 
Jos lados. El centro de la superficie es de color 
rojo vivo, liso y brillante, y en los lados muy 
oscuro, así como los bordes de las tenazas eu 
toda su extensión. En medio de la parte supe- 
rior de cada segmento abdominal, desde el se- 
gundo, se ve una prominencia cortada, mientras 
que los bordes posteriores se levantan en forma 
de listón. En la cara inferior de la cola, que es 
nudosa, elévanse desde el segundo segmento un 
reborde lateral y tres rebordes longitudinales en 
el centro. Todas las extremidades, y sobre todo 
las tenazas, tienen largos pelos. 

Escorpión americano (Centrurus america- 
nus). — Este escorpión es delgado en sus extre- 
midades, de color gris amarillo con bonitas 
manchas negras, y mide unos 0,037 de lon- 
gitud. 

Escorpión de los hotentotes (Centrurus hatten- 
tottus}. — Es de color más oseuro que el anterior, 
siendo al mismo tiempo muy delgado; mide 
hasta 0%, 195. 


- Escormóx: Zool. Género de peces teleos- 
teos, acantópteros propiamente tales, de la 
familia de los escamipennes, grupo de los escor- 
pídinos, Tiene los palatinos provistos de dientes; 
aleta dorsal que ocupa toda la parte media del 
dorso y provista de nueve ó diez radios espino- 
sos, el primero más largo que los restantes, Se 
halla representado este género por la especie 
Scorpius georgianus, que habita en las costas de 
la Australia. 


- Escorrión: Mil Esta máquina de guerra 
era de proyección ó tiro, y la emplearon los 
antiguos, igual para las operaciones de ataque 
que para las de defensa de las plazas. Su nombre 
tuvo origen, al decir de algunos, en la forma 
de tenaza que tenía á manera de las manos dei 
escorpión, con que agarraba las piedras ó dardos 
que arrojaba. 

Realmente no es cosa facil señalar de una 
manera concreta lo que fué el escorpión en los 
tiempos antiguos, definiendo su forma, magni- 
tud y género de proyectiles que arrojaba, porque 
existen, respecto del particular, opiniones y jui- 
cios mny diversos, fundados todos en afirmacio- 
nes de escritores afamados de la antigiiedad. 
Considera el francés Maizeroy, que ha dedicado 
sus estudios á la antigua ciencia poliorcética, 
que el escorpión era una especie de catapulta 
pequeña; y para hacer tal aseveración, acaso 
tuvo presente que figuraban máquinas asi Ha- 
madas entre aquellas que el famoso Arquímedes, 
en la defensa de Siraensa contra el cónsul roma- 
no Marcelo, colocó detrás de los muros, abriendo 
en ellos grandes ventanas al nodo de aspilleras 
y troneras, para que de tal suerterejerciosen su 
acción las máquinas de pequeñas dimensiones, 
al tiempo que las máquinas más pesadas fun- 
cionaban desde lo alto de los muros de la plaza. 
Y no sin fundamento puede sostenerse el aserto 
de Maizcroy, si se recuerda, además, que hombre 
tan docto como Vegecio aseguró que en épocas 
á él anteriores se llamaron escorpiones las má- 
quinas que en su tiempo se denominaban manu- 
balislas, ó sea ballestas de mano. 

Envuelto Bardin en ese mar de confusiones 
en qne se hallan enantos quieren «dilucidar de 
un modo perfecto cuanto se refiere å la exposi- 
ción de las antiguas máquinas con que se ataca- 
ban y defendian las plazas, no nos dla tampoco 
medio de deseubiir claramente lo que era el es- 
corpión, con tanto mayor motivo cuanto que el 
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erudito publicista francés, antor del conocido | 
Diccionario, consigna el hecho de que al paso , 
que Vitruvio afirma que la catapulta y el escor- 
pión arrojan dardos, y la balista piedras, Cice- 
ron y Valerio Máximo llamaban balista á lo que 
Vitruvio catapulta, Vegecio dice que la balista 
lanza dardos, y por último, merece citarse como 
cosa notable que, siendo contemporineos Am- 
miano y Vegecio, el primero tiene por la misma 
cosa ornagro y escorpión, al decir que en sus días 
se denominaba oxagro lo que antes escorpión, 
y el segundo los designa estableciendo entre una 
y otra máquina ciertas distinciones. 

Esta falta de claridad para diferenciar unas 
máquinas de otras la explica Aquino, expo- 
niendo, quizás con buen acierto, que si Lien an- 
tes de César pudiera distinguirse la especie eala- 
pulta por tirar dardos, y la especie balista por 
arrojar piedras, con posterioridad se confundie- 
ron unas y otras máquinas de tal manera, que 
se hace humanamente imposible encontrar dife- 
rencias entre balista, catapulta, onagro y escor- 
pión. 

Y cuenta que prescindimos aquí de la idea de 
tener al escorpion, no como máquina de guerra, 
sino como saeta envenenada, despedida con arco 
ó máquina, tal como lo consideró San Isidoro 
al decir: Scorpio est sagita renenata, arcu vel tor- 
mentis excussa; porque si hien es cierto que cl 
conde de Clonard en una de sus obras se hace 
eco de esta opinión, este mismo escritor, com- 
patriota nuestro, considera generalmente al es- 
corpión como máquina de acción horizontal que, 
al modo de la balista y de la catapulta, arrojaba 
grandes dardos; y asi se lee en el mismo Discur- 
so sobre el truje en que se refiere á lo escrito por 
San Isidoro, que «para mayor abundamiento se 
valían los antiguos de otros tiros rectos, como 
ballestas de torno, llamadas escorpiones, del 
griego skorpios, y las catapultas, con las enales 
despedían sactas envenenadas y dardos empeña- 
lades, esto es, emplumados. » 


ESCORPIONÍIDEOS (del gr. azogrtos, escor- 
pión, y £105. forma): m, pl. Zool. Grupo de arac- 
noideos que forma un orden caracterizado por 
presentar palpos maxilares mny largos y queli- 
ceros terminados en pinzas didáctilas; preab- 
domen compuesto «de siete anillos y postabdo- 
wen muy estrecho compuesto de seis, que pre- 
sentan en su extremidad posterior un aguijón 
venenoso, Cuatro pares de sacos pulmonares, 
Los escorpionideos se colocaban antes entre los 
toracostraceos, å causa de la conformación de 
sus palpos maxilares, fuertes y didáctilos, y de 
sus tegumentos sólidos y crustáceos. Hoy dia, 
atendiendo al conjunto de su organización, se 
colocan entre los aracnoideos, como queda expre- 
sado. El cófalotorax es corto y grueso en forma 
de maza; el abdomen muy alargado y se articula 
con el céfalotúrax en toda su anchura. Los que- 
líceros son triarticulados; los palpos maxilares 
levan también pinzas mny fuertes, cuyas bases 
ensanchadas sirven para la masticación. Los cua- 
tro pares de patas están bien desarrollados y 
terminan en dobles ganchos. El artejo basilar 
de las patas del primer par se suele transformar 
para contribuir á la masticación. 

El sistema nervioso se compone de nn cerebro 
pequeño bilobulado; de una gran masa ganglio- 
nar torácica oval y de siete ù ocho pequeñas 
masas ganglionares ó abdominales, las cuatro 
últimas situadas en el postabdomen. Existe tam- 
bién un pequeño ganglio colocado al principio del 
esófago y unido por nervios con el cerebro; este 
ganglio envía por su parte nervios al tubo diges- 
tivo. Los órganos de los sentidos están repre- 
sentados por los ojos, que son sencillos y en 
número de tres á seis, pero colocados casi todos 
en la mitad del cófalotorax, y los restantes á de- 
recha é izquierda en el borde frontal. El canal 
digestivo presenta un saco esolágico pequeho y 
piriforme, cuyas paredes se hallan unidas å las 
apodemas de la pared correspondiente al ester- 
nón por grupos de músenlos dilatadores; el esó- 
fago es un tubo estrecho que, después de atra- 
vesado el collar esofigico, se dilata formando 
una bolsa en la cual vierten dos glándulas sali- 
vales voluminosas, El intestino medio forma un 
tubo estrecho que se lalla rodeado, en la región 
del preabdomen, por el higado, que es muy vo- 
luminoso, y se compone de muchos lóbulos. En 
esta región del intestino desembocan numerosos 
canales hepáticos; en el intestino terminal des- 
embocan los dos vasos de Malpigio, El ano se 
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halla situado en el penúltimo anillo abdomi- 
nal. El aparato circulatorio es mucho más com- 
plicado que en los demás aracnoideos. Tiene nn 
vaso dorsal alargado, dividido en ocho cámaras, 
y fijo por ocho pares de expansiones musculares 
en lorma de alas rodeadas de un saco ó seno pe- 
ricárdico y provisto de ocho pares de orificios 
aferentes. En el interior de este vaso ó corazón, 
cerca de cada orilicio, existe un repliegue mem- 
branoso dispuesto á manera de válvula que deja 
penetrar la sangre venosa del seno, pero que se 
cierra la entrada cuando la corriente tiende ú 
establecerse en sentido inverso, 

La sangre marcha hacia los órganos por una 
arteria anterior, una posterior y varias Jatera- 
les. Las últimas ramificaciones arteriales parecen 
comunicar por los intermedios de las capilares 
con las venas, de donde la sangre pasa á cada 
lado del cuerpo y un seno ò receptáculo situado 
en la cara ventral del abdomen para ser condu- 
cida después á los órganos respiratorios y desde 
éstos, por venas especiales, al seno pericárdico, 
y finalmente al corazón. La respiración se efec- 
túa por medio de cuatro sacos pulmonares que 
se abren entre el tercero y sexto anillos abdomi- 
nales por otros tantos pares deestigmas, y que se 
componen de un corto número de tubos aplas- 
tados. 

Los órganos genitales se hallan situados en el 
preabdomen y hundidos en el higado. El orificio 
genital, en uno y otro sexo, está situado en la 
base del abdomen debajo de dos láminas córneas 
situadas entre los peines, y que desempeñan pro- 
bablemente las funciones de órganos del tacto, 
Los machos se distinguen de las hembras por 
tener las pinzas más fuertes y el postabdomen 
más largo. Las hembras, muy aumentadas de 
volumen en el momento de la reproducción, ha- 
cia el fin de la primavera ó principios del vera- 
no, son viviparas, Los embriones se desarrollan 
unas veces por completo en los folículos ovári- 
cos, otras veces sólo transcurren en éstos las 
primeras fases y sufren su evolución posterior en 
los tubos ováricos. La segmentación es parcial. 
Las células procedentes de la segmentación del 
vitelus se agrupan en un disco germinativo en 
forma de vidrio de reloj y constituidas por una 
sola capa de células. En el centro se presenta y 
se va marcando cada vez más un conjunto de 
células nuevas, las cuales, suelen contener go- 
titas de aceite, y forman una segunda hoja que 
se extiende bajo la hoja externa, adquiere igual 
desarrollo y se divide enseguida en una hoja in- 
terna y otra hoja media, Otra capa celular rodea 
el germen y representa una especie de amnios, 
pero su manera de originarse es desconocida. El 
disco se alarga, se hace oval y se ensancha por 
una de sus extremidades, que es la cefálica. En- 
tonces aparece en el centro dela mancha embrio- 
naria un surco longitudinal que no se extiende 
hasta las dos extremidades; después se va des- 
vaneciendo y en su Jugar aparecen dos surcos 
transversales que lo dividen en segmentos, uno 
anterior que representa la cabeza, uno medio y 
otro caudal, Cuando el número de estos segmen- 
tos llega á seis ó siete, la cabeza tiene la lorma 
de un lóbulo ganchudo. Se encuentra entonces 
que la segunda hoja se halla dividida en hoja 
media y hoja interna, y que esta última presen- 
ta una gran cantidad de granulaciones. Estas 
hajas se extienden más que la mancha embrio- 
naria sobre la periferia del vitelus, donde forma 
una capa muy delgada. La parte caudal comien- 
za á encorvarse por delante. Cuando el cuerpo 
del embrión se halla compuesto de doce anillos 
se advierte sobre el lóbulo cefálico un sur- 
co medio y un par de surcos transversales en 
forma de cuarto de luna que marcan el primer 
rudimento de los repliegues cofálicos, El segun- 
do anillo, que es el de los queliceros, es pequeño 
y desprovisto de apéndices en esta primera fase; 
en cambio el tercero está muy desarrollado y 
provisto de apéndices muy grandes, que repre- 
sentan los futuros palpos maxilares, y en los cua- 
les penetra, camo en todos los demás miembros, 
una prolongación de la hoja media. Los enatro 
anillos siguientes presentan también los rudi- 
mentos de cuatro pares de patas, percibiéndose 
también algunos indicios de miembros en los 
anillos que preceden á la región caudal. En un 
periodo más avanzado, cuando ya los anillos 
son catorce, las partes laterales de los lóbulos 
cefálicos sobresalen mucho, y detrás de ellos y 
sobre la linca media aparece la boca, al mismo 
tiempo que se desarrollan los quelíceros en el 
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segundo anillo. Los dos últimos anillos del pre- 
abdomen son recubiertos en parte por la cola en 
la cara ventral. Los ganglios y la cadena abdo- 
minal se presentan en la cara ventral bajo la 
forma de pequeñas dilataciones cuhoideas germi- 
nadas, primero en los anillos celilicos y toraci- 
cos y después en los anillos del abdomen. La 
envoltura amniotica, formada en esta fase de 
dos láminas celulares, se separa del embrión y 
se aplica sobre la membrana vitelina, Después 
la porción anterior del anillo cefálico recubre la 
parte baja de la porción inferior que representa 
el cerebro; Jos mamelones de los miembros se 
dividen en arrejos; el postabdomen se alarga y 
aparecen sucesivamente otros seis anillos, De los 
rudimentos de apéndices que presenta el pre- 
abdomen sólo queda el segundo par, que consti- 
tuye los peines; en lugar de los pares siguientes 
aparecen los estigmas. Los escorpiomíleos com- 
prenden tres familias: Ardroctónidos, Telegónt- 
dos y Escorpiónidos. 


ESCORPIÓNIDOS (de escorpión): m. pl. Zool. 
Familia de aracnoideos, del orden de los escor- 
pionídeos. Los escorpiónidosse distinguen princi- 
palmente por la forma mas prolongada ó recogida 
de las tenazas, por la delgadez ó grosor de la 
cola y por el color más claro ù oscuro del cuer- 
po, que es liso ó áspero. Aunque las especies 
hasta ahora conocidas no llegan aún al numero 
de ciento, se han dividido en varios géneros: 
Scorpio, que comprende las especies de seis ojue- 
los; Buthus las de ocho; Centrurus las de diez, y 
Androctonos las de doce. Algunos de estos ge- 
neros se dividen por la posición de los ojuelos, ó 
por la existencia ó falta de quilla en los nudos 
de la cola en algunos subgéneros. Llamando la 
atención la inconstancia del uúmero de ojuelos, 
se ha intentado una nueva división teniendo en 
cuenta el esternón y las antenas maxilares, por 
cuyos caracteres se dividen los escorpiones en 
cuatro grupos. El primero (Telegoninos) com- 
prende todos los escorpiones cuyo esternón afecta 
la forma de una hoz; este segmento «del tórax 
se encorva y tiene en su cavidad las placas que 
cubren la abertura genital, de modo que aqué- 
llos se tocan inmediatamente con la base del se- 
gundo par de patas, pareciendo que algunas par- 
tes del esternón faltan del todo. Anmibos dedos 
de las tenazas, formados por las antenas maxi- 
lares, súlo están provistos cada uno de una sola 
serie de dientes, y los ojuelos laterales, nuy pe- 
queños y en número de dos ó tres en cada lado, 
se aglomeran formando una prominencia, Los 
naturalistas antiguos no conocian las especies 
que sólo viven en América y la Nueva Holanda, 
y que ademäs se distinguen por tener la superfi- 
cie del cuerpo casi lisa y brillante. 

Al segundo grupo ( FEscorpiorinos) pertenecen 
las especies más numerosas, distribuidas en doce 
géneros. Un esternón grande, cuadrangular ó 
pentagonal, una serie de dientes en cada dedo 
de las antenas maxilares, dos ú tres ojuelos late- 
rales gramiles, y uno ó dos más pequechos, son los 
caracteres generales. En algunas especies ameri- 
canas los dedos de las tenazas son cónicos, no 
más anchos que altos; el esternón tiene doble 
anchura que largo. Este grupo lorma el género 
Vaejovis, del que Koch describe tres especies. 
En todos los demás las antenas maxilares pare- 
cen más anchas que altas. Cierto número de es- 
pecies tienen sólo dos ojos laterales principales, 

El tercer grupo (Centrurinos ) se distingue 
por los siguientes caracteres: un pequeño ester- 
nón triangular más ancho que largo, dos series 
de dientes en el dedo movible de las antenas 
maxilares y una en el fijo, un borde anterior 
recto en el céfalotórax, una espina dehajo «del 
aguijón venenoso, tres grandes ojuelos principa- 
les y uno ó dos secundarios, y por último los 
dedos cónicos de las tenazas. 

El cuarto y último grupo ( Androctonios)) com- 
prende especies que se distinguen por un pequeño 
esternón triangular, puntiagudo ú obtuso en su 
parte anterior, mientras que en la posterior es 
recto en toda su extensión; ambos dedos de las 
antenas maxilares están provistos cada unode dos 
series de dientes; las tenazas de los palpos son 
cónicas y los estiginas grandes. En los bordes la- 
terales del cefalotorax , cortado en línea recta en 


su parte anterior, hay tres ojuelos principales y | 


dos secundarios. El color del cuerpo es de un 
rojo amarillo claro; tres quillas se corren por la 
parte superior del abdomen, y en el último seg- 
mento las dos laterales se aproximan entre si, 
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Una serie de granitos en forma de perlas trazan | los escollos que ofrece este género de alardes 


graciosas figuras sobre la parte superior del cé- 
falotórax, particularmento una que viene á for- 
mar una especie de 8 no cerrado en el centro. 
Por detrás de los ojuelos laterales forman á cada 
lado un reborde que al principio se corre en li- 
línea recta hacia atrás, prolongándose después 
en línea recta hasta el borde posterior. 

Claus los divide en escorpioninos, representa- 
dos por el género Scorpio; heterometrinos, por el 
Heterometrus, y veyuvinos, por el Vacjorvis. 


ESCORPIONINOS (de escorpión ): m. pl. Zool. 
Grupo de aracnoideos escorpionideos, que forma 
una subfamilia de escorpiónidos. 


ESCORREDOR: m, Can. El menor de los cauces 
que reciben las aguas sobrantes de un riego: si- 
guen luego las azarbetas y azarhes menores y ma- 
yores, 


«++» y toda (el agua) iba á salir al río Ebro 
frente del Almacén, ó Casa de las Bombas, por 
medio de un ESCORREDOR que se hizo de seis 
pies de ancho... etc, 

CONDE DE SÁSTAGO. 


ESCORROZO: m. fam. REGODEO; acción, ó 
efecto, de regodearse, 


¿Piensa qué trata aqui con sombrereros, 
O alguna gentecilla semejante? 
Lindo ESCORROZO tiene el muy bergante. 
JACINTO POLO DE MEDINA, 


— ¡QUÉ ESCORROZO, NO TENER QUE COMER Y 
TOMAR MOZO! ref. que irónicamente reprende á 
los que se cargan de familia sin tener para sus- 
tentarla. 


ESCORZADO: m. Pint. ESCORZO. 


ee les señalan los lejos, y lo que está pintado 
como cercano, y les declaran las luces y las 
sombras y la fuerza del ESCORZADO, 
Fr. Luis ve LEÓN. 


e. trasladando de los poderosos y validos, 
axes, barbas, mencos, tonillos, tiguritas y ES- 
CORZADOS, 

QUEVEDO, 


ESCORZAR (de escorzo): a. Pint. Degradar la 
longitud de un cuerpo, relncióndola á menor 
espacio, según las reglas de la perspectiva, 


«la figura ó miembro que se pretende ES- 
CORZAR, etc. 


PALOMINO, 


e. Se viene en perfecto conocimiento de las 
cantidades nne se ESCORZAN en los mismos 
cuerpos verdaderos, 

FERNANDO DE HERRERA, 


ESCORZO (del ital. scorcio): m. Degradación 
de una figura ó miembro, según las reglas de la 
perspectiva, 


«+» instruirá (el profesor á los alumnos) en la 
perspectiva, haciéndoles dibujar algunos obje- 
tos con este fin. instruyéndolos al mismo tieni- 
po en sus principios cientilicos, y en la teórica 
de los ESCORZOS. 

JOVELLAXOS. 


Habla y decile 
En materia de ESCORZOS y contrastes, 
Tonos de luz, degradación de tintas, 
Pliegues y grupos. 
Moratín, 


La almohada á un larto, la cabeza hermosa 
En un ESCORZO lánguido caida, 
Turhios ensueños á su frente ansiosa 
Vuelan tal vez desde su alma berida. 
ESPERONCEDA. 


- Escorzo: Bellos. Artes. Dibujo y colorido 
son los elementos mediante los cuales pueden ex- 
presarse, en pintura, las formas de los objetos ó 
figuras que, por constituir un saliente perpen- 
dicular al plano del cuadro, deben ser tratados 
en escorzo, ie tal suerte que produzcan al espec- 
' tador el efecto de la realidad. Requiere esto en 

el artista gran conacimiruto de su arte; pues si 
hien uno o varios escorzos ejecutados con perfec- 
ción avaloran ima obra que, por otro concepto, 
no seria tuy notable, en cambio un solo eseorzo 
desagradable ó incomprensible basta para des- 
graciar nn buen enadro, 

Sin quitar su importancia al enlorido, que por 
la habil degradación cuantitativa y cualitativade 
la Inz puede contribuir en gran manera al buen 
efecto de un escorzo, es lo cierto que sólo por 
un dibuja exacto y razonado melen salvarse 


perspectivos. Para obtener este resultado, algu. 
nos pintores, siguiendo las indivaciones de anti. 
guos maestros, tales como Leonardo de Vinci, 
Juan de Arfe, ete., reducen el objeto que ha de 
escorzarse á formas puramente geometricas y 
proceden luego á trasladarlas al lienzo con arre- 
glo á los principios da la perspectiva lineal, que 
no deja de ofrecer sus dilicultades; pero, venci- 
das éstas, sólo falta devolver su forma primitiva 
al escorzo dibujánidolo dentro de los limites 
marcados. Otro sistema más sencillo consiste en 
copiar la figura á través de un marco cuadricula- 
do con hilos ó alambres que, correspondiendo á 
los trazados con la debida proporción sobre el 
cuadro, facilitan en gran manera el resultado. 
En nuestros días la fotografía es un poderoso 
auxiliar de estos trabajos, 

De toda suerte, los escorzos no deben prodi- 
garse en las obras artísticas, teniendo presente 
que, ejecutados con relación á un punto de vista 
determinado, algunas veces resultan una mons- 
truosidad al ser contemplados en malas condi- 
ciones. Esto, que se observa en cuadros destina- 
dos å ser vistos perpendicularmente, suponiendo 
al espectador paralelo á la obra, se hace mucho 
más notable en los techos en que se supone que 
la composición aparece vista verticalmente, de 
abajo a arriba, lo cual da lugar á las mayores 
extravagancias de la forma. 

En el arte italiano del Renacimiento, Rafael, 
Miguel Angel y Pablo Veronés, deben ser con- 
siderados como los maestros que mejor compren- 
dieron este género de pinturas, y a sus enseñanzas 
deben atenerse los artistas, evitando las exagera- 
ciones de otros pintores que, como los Carraccis 
y Luca Giordano, incurrieron en las mayores 
audacias. Luis David, queriendo cortar estos 
excesos, introdujo en las pinturas de los techos 
el sistema de tratar las escenas como en un eua- 
dro ordinario, lo cual produce un efecto des- 
agradable, desapareciendo toda ilusión al no con» 
templarse de un punto de vista limitado y fijo. 
En nuestros días los pintores han adoptado un 
término medio que prolnce excelente resulta- 
do, dejando los escorzos violentos para otros es- 
pacios diferentes del techo, tales como timpanos, 
pechinas, escocias, ete., en qne la lizarria geo- 
métrica del espacio que ha ile ser pintado auto- 
riza la mayor libertad en el escorzo. 

En otros epigrafes ( V, Pintura, Fresco, et- 
cótera), encontrarán nuestros lectores más datos 
referentes ála pintura monumental y al diverso 
criterio con quealgunos criticos juzgan este ge- 
nero de decoración. 

En concepto de obras notables por sus escorzos 
deben estudiarse, entre otras muchas, El Juicio 
Final, de M. Angel, en la capilla Sixtina; varias 
composiciones de Rafael de Urbino en el Va- 
ticano, el lienzo colosal titulado Ll Paraíso, que 
Tintoretto ejecutó para el salón del gran Consi- 
glio del palacio ducal de Venecia, del que existe 
el boceto en el Museo del Prado (número 428); 
La Apoteosis de Venecia y otros muchos techos 
del palacio mencionado, obras famosas de P, Ve- 
rones. Los inmensos frescos de Ja cúpula de la 
catedral de Parma, en que el Correggio figuró 
La Asunción dela Virgen, y en nuestro pais al- 
gunos techos ejeentados par los Tiépolos, Mengs, 
Palomino y D. Vicente López, en el Palacio Real 
de Madrid y en diversos templos de España. La 
pintura francesa contemporánea se envanece 
justamente con el Hemiciclo de las Bellas Artes 
de Paul Delaroche, el Triunfo de Apolo de 
E. Delacroix, y la Aporcosis de Homero de Ingres, 
ambos en el Lonvre, y las pinturas de la Grande 
Opera, de P. Baudry, etc. 

En el arte escultúrico los escorzos han de es- 
tudiarse con sumo cuidado, no súlo en la ejecu- 
ción de bajos relieves, si que también en la com- 
posición de estatuas destinadas á un emplaza- 
miento fijo, en las cuales hay que evitar el ral 
efecto de determinadas actitudes y movimientos, 
En el primer vaso debe procederse con prudente 
par-imenia, evitando lo absurdo de ciertos relie- 
ves tratados á estilo de pinturas, en las cuales, 
como dice Vasari, del escorzo de los olijeras es 
talmente brusco, que en las fignras que vuelven 
la espalda al e-pectador la punta del pie pareco 
que va á tocar los huesos de las piernas » El ar- 
tista no debe olvidar jamás que es peligroso el 
salvar los limites que los escultores helénicos se 
impusieron en sus obras inmortales, no por ig- 
norancia de las leyes de la perspectiva, sino 
porque, profundos conocedores de la diferencia 
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que separa á un cuadro de una escultura, tuvie- 
ron siempre muy encuenta que no es acumulando 
figura sobre figura, plano sobre plano, y dismi- 
nuyendo la salida del mármol desde el alto al 
bajo relieve, como se obtiene una ilusión, impo- 
sible por los cambios que produce la marcha de 
la luz en los batimentos que arrajan las partes 
resaltadas, de lo que se originan los efectos más 
imprevistos é inverosímiles, 

En cuanto al segundo extremo, ó sea de las 
estatuas que han de colocarse en determinado 
lugar, debe de estudiarse el sitio desde el cual 
han de ser vistas, y su altura, para evitar que, 
contempladas en escorzo, produzcan un efecto 
visnal que no ofrecerían colocadas en otra posi- 
ción. Los imagineros de la Edad Media fueron 
en este punto maestros peritísimos, y en casi 
ninguna de sus obras se echarán de ver tales 
defectos. El estudio, por tanto, de sus decoracio- 
nes plásticas monumentales, será de gran uti- 
lidad para el artista que desee evitar el mal 
efecto que causan algunas estatuas en los edifi- 
cios modernos (V. EscuLtrura, EsTATUARTA, 
RELIEvVE, etc.) 


ESCORZÓN: m. ESCUERZO, 


ESCORZONERA (del ital. scorzone, serpiente): 
f. Hierba pequeña, de raiz cilíndrica y carnosa, 
tallo ramoso, con los ramos terminados en una 
cabeznela amarilla y escamosa; hojas abrazado- 
ras, lanceoladas, lampiñas y ondeadas; la raiz se 
emplea en tintorería; teníasela por antidoto 
contra la mordedura de las víboras, y es comes- 
tible lo mismo que los brotes tiernos. Con las 
hojas se alimenta el gusano de seda, 


„e la ESCORZONERA, hierba conocida de poco 
tiempo acá en España, es tan buena que ha 
merecido libros particulares que hablen de 
ella, 


AMBROSIO DE MORALES. 


— ESCORZONERA: Bot. Género de plantas de 
la familia de las Compuestas. La espevie tipica, 
llamada también hicria viperina , es la Scorzone- 
ra hispanica. Es una planta perenne y lechosa que 
se cría espontáneamente en muchas localidades 
de España;suraizes ahusada, vidriosa ó quebradi- 
za, negra al exterior y de carne blanca; cada año 
adiuiere mayor incremento, sin que se ahueque 
su raíz aun talleciéndose y produviendo flor to- 
dos los años; las hojas son alternas, ondeadlas, 
de 17 á 20 centimetros de longitud, angostas, 
terminadas en punta, que abrazan por su base 
el tallo, que es redondo, delgado, hueco, algo 
ramoso, y quese eleva å la altura de 85 y más 
centimetros; las flores son terminales, solitarias 
y de color amarillo; cada flor se compone de 
muchas semiflósculas ó florecitas en lengiieta y 
hermafroditas, que se hallan contenidas dentro 
de un cáliz largo, casi cilindrico y guarnecido de 
escamas membranosas; las semillas son oblongas, 
lisas, blanquecinas, obtusas en una de sus extre- 
midades y más ó menos puntiagudas en la otra, 
terminando con un vilano plumoso; entran no- 
venta semillas en un gramo, y el litro pesa 200, 
Su duración germinativa es de dos años por lo 
menos, 

Se conocen dos variedades que aparecen en 
el catálogo en castellano de M. Vilmorin: la 
negra, de buena calidad y más temprana que la 
blanca, y que sembrada en marzo se puede reco- 
lectar en el invierno siguiente, y la blanca ó 
salsifi, de muy sobresaliente calidad y muy 
rústica, que se siembra en agosto para recolec- 
tar las raices å fines del signiente estio. 

Siembra de la escorzonera negra. = Se siem. 
bra en terreno ligero y suelto, después de bien 
cavado, beneficiado, ó mejor con mantillo de 
camas viejas, en que se hayan obtenido otros 
productos, pues en tierras fuertes y en las cas- 
cajosas se dividen las raíces, se llenan de nudos 
y se inutilizan para el consumo, Se distribuye 
el terreno en cras, en las que se siembra ¿le 
asiento, ya esparramando muy clara la semilla, 
ó repartivndola en surcos distantes entre sí 30 
centimetros, y enbriéndola con una ligera capa 
de mantillo de poco más de u% centimetro, Puc- 
den ejecutarse las siembras en la peninsula por 
marzo ó abril y por agosto ó septiembre; las 
primeras suelen tallecer y dar flor en el mismo 
año sin que se inutilicen las plantas, que se 
conservan en buen estado y adquieren fuerza y 
robustez para el año siguiente. También suele 
sembrarse la escorzonera negra en los bordes 
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de los cuadros desocupados, aprovechando los 
huecos, 

Aunque no es tan buen método, por ser que- 
bradizas las raíces, algunos siembran la escorzo- 
nera en semillero y la transplantan después de 
asiento. 

Cultivo, - Se aclararán las plantas después de 
brotar, dejándolas á distancia de 12 å 15 centi- 
metros en el surco. Se regará el terreno hasta 
después de nacidas, El cultivo se reduce á escar- 
das y entrecavas para destruir las malas hierbas 
y ahuecar la tierra. 

Pueden conservarse las eras de escorzonera 
dos, tres ó más años sin arrancarla, aumentando 
sucesivamente el grueso de las raíces, Se corta- 
rån los tallos á Ilor de tierra en ¡nlio, en qne 
ya han madurado las semillas, y se dará un riego 
abundante, 

Es preferible la escorzonera blanca ó salsifi, 
que tiene el mismo gusto y propiedades que la 
negra, y se forma en el mismo año, porque ocupa 
mucho menos tiempo el terreno y es más abun- 
dante su producto, 

Se cultiva el salsifí de la misma manera que 
la escorzonera negra. 

Recolección de las raices. — Se van arrancando 
las raices á medida que se necesiten, pues no 
peligran con el hiclo, y pueden dejarse en tierra 
sin inconveniente; pero deben secarse y guar- 
darse entre arena seca hasta la primavera. 

Recolección de la semilla. -Se aseguran los 
tallos de las plantas de tres años con varitas 
para que el aire no las doble ni tronche, con 
lo que resultará la semilla más fértil y nutrida, 

Los gorriones gustan mucho de la simiente 
de la escorzonera, comiéndola antes que madure, 
por lo que es preciso ahuyentarlos con los espan- 
tajos de costumbre, Los gusanos del abejón cor- 
tan también las raíces tiernas de la escorzo- 
nera. El cocimiento de la raíz se usa para teñir 
la lana de color pardo. 

Son dignas de mención: la Sc. glactifolia, W., 
cuyas raices sun comestibles; la Sc. deliciosa, 
Guss., muy estimada en Italia, en donde comen 
la raíz preparada con azúcar; la Sc. tuberosa, 
Pall., de raices comestibles, cultivada en Tur- 
quia; y la Sc. humilis, L., cuyos brotes tiernos 
y raiz son comestibles, y usada en Alemania 
como en Africa, 


ESCÓS: Geog. Lugar en el ayunt. de Estach, 
p. j. de Sort, prov. de Lérida; 24 edifs. 


ESCOSA: adj. prov. Ast. Aplicase á la hem- 
bra de cualquier animal doméstico, que deja de 
dar leche, 

ESCOSAR: n, prov. Ást, Cesar de dar leche 
una vaca, oveja, cabra ú otra hembra de animal 
doméstico. 


ESCOSCARSE: r. COSCA RSE. 


ESCOSURA (JERÓNIMO DE LA): Biog. Eseri- 
tor español. N. en Oviedo en 1772. M, en Ma- 
drid en 1855. Entró á servir de cadete á la edad 
de dieciséis años en el regimiento de Asturias, 
que mandaba Francisco Javier Castaños (Véase), 
y en la guerra contra la República francesa 
obtuvo algunas condecoraciones y el empleo de 
capitán en el mismo regimiento. Después fué 
ayudante y secretario de Castaños, cuando éste 
era general, y al contraer matrimonio tomó el 
retiro. Más tarde desempeñó varios destinos, 
como fueron los de oficial de la secretaría de la 
Guerra, intendente de ejército, superintendente 
de la Fåbrica de Tabacos, presidente de la Junta 
de Fomento y riqueza del reino, y censor de 
teatros en la época en que se estrenaron El Tro- 
vador y otros dramas románticos y las comedias 
de Bretón de los Herreros. Sus aficiones á la 
Literatura y á las Matemáticas, ciencias estas 
últimas que enseñó en Zamora siendo maestro 
de cadetes, y sus conocimientos en Humani- 
dades y en las lenguas vivas, le proporcionaron 
medios de dedicarse á estulios variados y entre- 
tenidos, que no abandonó hasta los últimos días 
de su vida. Su memoria era felicísima, y recitaba 
sin trabajo alguno versos de los clásicos griegos, 
latinos y franceses, y sobre todo de los poetas 
dramáticos españoles Calderón, Lope, eto., dando 
la preferencia á Moreto, que le parecia mucho 
más correcto que los demás. Reunió una exce- 
lente colección de las comedias llamadas anti- 
guas, y fué gran admirador de Cervantes. Eseri- 
bió varios eompendios de Historia, de los que 
merecen especial recuerdo los de Roma, Grecia 
y España. De éste se hicieron en pocos años seis 
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ediciones; es notable por la corrección del len- 
guaje y la claridad y método con que se narran 
los hechos, y valió á su autor el ingreso en las 
Academias de la Historia y de la Lengua. En 
aquélla fué nombrado individuo supernumera- 
rio en 9 de junio de 1843; tomó posesión del 
cargo en 23 del mismo mes y año, y fué acadé- 
mico de número desde 3 de marzo de 1847, En 
la de la Lengua sucedió á don Joaquín Lorenzo 
Villanueva, muerto en 1837, Antes había tradu- 
cido (1827) el Tratado de las múguinas de vapor, 
obra clásica muy eclebrada en aquel tiempo y 
que hoy leen con admiración cuantos conocen 
las máquinas de vapor teórica ó prieticamente. 
Por esta traducción se ha incluido el nombre de 
Jerónimo de la Escosura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


- ESCOSURA (PATRICIO DE La): Biog. Eseri- 
tor y politico español. N. en Madrid en 5 de 
noviembre de 1507. M. en 22 de enero de 1878, 
Pasó su infancia en Portugal; estudió luego en 
Valladolid y regresó á la capital de España, en 
donde Lista le enseñó Matemáticas y Poesia. 
En 1824, forzado ¿abandonar su patria por ha- 
llarse atiliadlo á la sociedad secreta llamada de 
los Numantinos, se relugió en París, y alli si- 
guió los cursos del matemático Lacroix, pasando 
Juego á Londres. De vuelta á España en 1826, 
ingresó en un regimiento de artilleria, siendo 
ascendido å oficial en 1827, sin que esto le im- 
pidiera dedicarse al cultivo de las Letras y ála 
politica al mismo tiempo. En 1834 fué deste- 
rrado á Olvera como carlista, y al siguiente año 
nombrado ayudante de campo y secretario del 
general Córdoba, destinos que dimitió cuando 
éste se retiró en 1836, Escosura era entonces 
capitán del cuerpo de artillería, y se resolvió á 
renunciar á la carrera de las armas, porque su 
carácter discolo no se prestaba á vivir sujeto á 
la ordenanza. Dos años después entró en la Ad. 
ministración, siendo nombrado gobernador de la 
provincia de Guadalajara, tlesde donde defendió 
en 1840 la regencia de Maria Cristina, Después 
del trinnfo del general Espartero se retiró á 
Francia, regresando á Madrid el 1843, época en 
la que se le confió el cargo de secretario de Es- 
tado. Luego formó parte del Ministevio Narváez, 
con quien se retiró en 1846. Habia tenido en 
aquel Ministerio la cartera de Gobernación. 
Poco después, separándose del bando moderado, 
ingresó en el partido progresista. Elegido cu 
1854, por gran mayoria, dipmtado á las Cortes 
Constituyentes, tomó asiento en los bancos de 
los progresistas templados, y pronunció clocuen- 
tes discursos en favor de la monarquía y de los 
¡vincipios fundamentales del credo de su parti- 
do. Su más famosa oración fué la que dedicó á 
la defensa de la desamortización de los bienes 
eclesiásticos, discurso que atrajo sobre Escosura 
las acusaciones de toda la prensa ultramontana 
de Europa. «Si el Concordato, decia el orador, 
no puede modificarse ya nunca, representantes 
del pueblo español, retiraos á vuestras casas, 
que en Roma os harán las leyes.» Escosnra, en 
1855, contribuyó á la formación del centro par- 
lamentario, y cuando se dió á éste participación 
en la dirección del país, Escosura fué nombrado 
Ministro de la Gobernación. Si como orador de 
oposición y de batalla era Escosura temido de 
todos, no lo fué menos como hombre de Estado. 
No hallaba argumento fuerte, ni oposición du- 
ra, nidificultad insuperable, y á él acudían en 
las circunstancias apuradas toios los Ministros, 
«Los discursos del señor Escosura, decia Esta- 
nislao Figueras, sin que yo por esto deje de co- 
nocer su ilustración, son, permitaseme decirlo, 
un fuego pirotécnico; pasado este fuego no que- 
da más que humo; pero entretanto, las votario- 
nes se hacen bajo la impresión funesta cansada 
porla alarma del señor Escosura, y el resultado 
es que así, poco á poco, se va ahogando la li- 
hertad. » Siempre tenia á mano el Ministro de la 
Gobernación medios para variar el curso de una 
votación, ya con el anuncio de imaginarios tras- 
tornos, ya con apóstrofes á los grupos más im- 
populares de la Cimara, y de todos estos recur- 
sos necesitaba para dirigir con acierto y domi- 
nar á la turbulenta mavoría de las Cortes 
Constituyentes de 1854. No desperdiciaba oca- 
sión ninguna de significar su odio al partido 
melerado, sin que bastase à detenerle la consi- 
deración de haber militado en sus filas. A prin- 
cipios del año 1856 empezaron å notarse sinto- 
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mas alarmantes de desasosiego público, cuyo 
origen so creyó en un principio que se ha- 
llaría en la abrumadora carestia que habian 
alcanzado los trigos en los mercados españoles; 
pero con el malestar público y la carestía vinie- 
ron los incendios de las fábricas harineras de 
Castilla. Repetianse con tan lamentable fre- 
cuencia estas catástrofes, que sospecharon mu- 
chos, y fundadamente, que no podian ser hijas 
de la casualidad ò electo de pequeñas venganzas 
personales. Con este motivo los diputados anun- 
ciaban interpelaciones y dirigían preguntas al 
Ministro de la Gobernación. Hubo diputado 

ue fué todavia más allá en sus preguntas á 
Escosura, pues le significó que pudiera haber 
algún Ministro que no fuese extraño á los males 
que se denunciaban, á lo que contestó Escosura: 
«Si esta nación es tan desgraciada que haya 
engendrado un Catilina, no encontrará un Cice- 
rón para combatirle en el Seuado; pero un cónsul 
para defenderle en Pistoya, que esté seguro de 
ello. » Instigado Escosura por sus amigos los pro- 
gresistas, y por el deseo de inquirir la verdad 
respecto á los incendios de Castilla la Vieja, se 
trasladó á Valladolid. Este viaje precipitó el 
golpe de Estado de 1856. El general O'Domuell, 
único autor de aquellos incendios, encaminados 
á producir disturbios de alguna trascendencia en 
que poder apoyar el acto de fuerza que proyec- 
taba, comprendió en seguida que Escosura ave- 
riguaría facilmente el origen de todo lo que pa- 
saba y denunciaria 4 las Cortes al verdadero 
agitador, al incendiario que, en las sombras de 
la noche, producía todos aquellos desastres. De- 
cidióse, pues, O'Donnell 4 ejecutar el acto de 
fuerza que había de echar por tierra la obra de 
la revolución antes de que produjera la alar- 
ma, que indudablemente se produciría, tan pron- 
to como Escosura diese cuenta á las Cortes del 
resultado de sus investigaciones durante su per- 
manencia en Valladolid. O'Donnell alcanzó el 
triunfo sobre el partido progresista, la Milicia 
nacional y las Cortes Constituyentes (julio de 
1856). Escosura y algunos compañeros más de 
Gabinete presentaron las dimisiones de sus res- 
pectivos cargos y se reunieron en las calles de 
Madrid con sus amigos. Escosura fué de los que 
habian jurado guerra á muerte al afortunado 
ametrallador de las Cortes y de los que mayor 
afán demostraban por la vida del partido pro- 
gresista, Después de algunos cambios ministe- 
riales, de haber pasado por el poder el partido 
moderado, volvió la Unión liberal á formar Ga- 
binete en el año 1858, El general O'Donnell era 
prosidente y Ministro de la Guerra y don José 
de Posada Herrera se había encargado del Mi- 
nisterio de la Gobernación. Convocironse Cortes 
y el partido progresista acudió á los comicios, 
pero encontró en ellos una resistencia formida- 
ble, debida á los manejos y maquinaciones de 
Posada Herrera. Pocos progresistas consiguie- 
ron triunfar. Patricio de la Escosura fué derro- 
tado en su propio distrito por el candidato del 
gobierno. Hay que tener en cuenta que al go- 
bierno le importaba mucho que Escosura no 
trinnfara, porque sabía que en las Cortes in- 
terpelaría a O'Donnell acerca de los incendios 
de Valladolid y de los demás medios de que se 
valió para venir á parar al golpe de Estailo de 
1856, Y como sabian perfectamente O'Donnell 
y Posada Herrera que obraban en poder de Es- 
cosura justificativos muy eloenentes de dichos 
sucesos, de aquí el que pusieran tanto empeño 
en su derrota. Despmés de vencido Escosura en 
su distrito natal, el partido progresista le pre- 
sentó en segundas elecciones por una de las cir- 
ennscripciones de Barcelona, que había quedado 
vacante, No se recuerda en España una elección 
más redida que aquella, Posada Herrera no se 
acostó en los tres días de elección, ni separo un 
instante su mano del manipulador del telégrafo. 
El primer día y el segundo los candidatos salic- 
ron empatados; el tercero el ministerial obtuvo 
uno ó dos votas de mayoría sobre Escosnra, pien 
no logró formar parte de la brillante, aun:ue re- 
Ancida minoría progresista que tuvo represen? 
tación en las Cortes de 1858, Hasta 1868 fué 
Escosura lea) á su partido. En este último año 
se pasó Á las filas de la Unión liberal, á la que 
se vendió por el cargo de comisario regio en Fi- 
lipinas, creado exclusivamente para el y dotado 


con el sueldo de 40000 duros anuales y asigna: | 


ción para material. Escosura no volvió desile en- 
tonces å figurar en la vida activa de la política, 
hasta que después de la Revolución de Sep tiem: 
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, bre y de las Cortes Constituyentes de 1869, lo- 
| gró ser elegido diputado por Grazalema (provin- 
cia de Cádiz) para las Cortes del 1871. Es cierto 
que tomó asiento en los bancos de la mayoría 
en las Cortes de 1866, que l'ueron disueltas; pero 
disfrutó de insignilicante consideración como 


individuo de la mayoría. Al volverá la política ; 


en 1871 hallóse completamente solo; no tuvo 
en un principio puesto ni entre radicales, ni en- 
tre demócratas, ni entre republicanos, y, en 
suma, en ninguna de las agrupaciones represen- 
tadas en la Cámara. Aludido por un antiguo 
correligionario suyo, contestó que allí donde 
estaban la Constitución y el rey estaba se humil- 
de persuna, y que él no era otra cosa que liberal. 
Observábase en esta época que Escosura procu- 
raba no intervenir en los debates, como si tu- 
viera miedo de hablar; asi que, siempre que lo 
hacia, era obligado á ello en respuesta á las 
alusiones que le habían dirigido, De este modo 
fué como tomó parte en la discusión de La Jn- 
ternacional. Inclinóse de una manera insensible 
al partido radical, y pocos meses después de su 
entrada en las Cortes de 1871 declaró francamen- 
te que aceptaba los principios de la agrupación 
política que dirigia D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
En las citadas Cortes pronunció un breve pero 
elocuente y hábil disenrso para defender su 
conducta como comisario regio en Filipinas, 
contra los ataques del diputado Pellón y Rodri- 
guez. La segunda vez que los radicales forma- 
ron gobierno, bajo la presidencia de Ruiz Zo- 
rrilla en el reinado de don Amadeo, Escosura 
obtuvo el nombramiento de Ministro plenipo- 
tenciario de España en la corte de Berlín, y 
acentuó decididamente su radicalismo. Votada 
la República en 11 de febrero de 1873, desapa- 
reció liscosura de la escena politica, en la que 
no volvió á presentarse hasta después del triun- 
fo de la restauración borbónica, Senador en 
1876, declaró ante el Senado que, prescindiendo 
de sn ideal político y de sus convicciones, veía 
un texto claro en la Constitución de 1876, que 
aceptaba y que había jurado respetar. Esta de- 
claración fue el último acto político de Escoru- 
ra, á quien (1878) juzgaba un biógrafo en los 
siguientes términos: «El señor Escosura tiene 
conquistada merecida fama de ser uno de nues- 
tros primeros oradores parlamentarios; en este 
concepto la Historia le reserva un lugar muy 
distinguido, En cuanto á sus condiciones como 
hombre de Ateneo y de Academia, debemos 
decir que el talento natural de que está dotado 
supera á su ilustración y á sus conocimientos, 
Habla con una verbosidad (ahora precisamente 
no, porque la pesadumbre de los años ha ataca- 
do su lengua) maravillosa, hasta el punto que 
en las Cortes de 1854 tenian que juntarse, para 
copiar sus discursos, mayor húmero de taqui- 
grafos que los que ordinariamente se acostam- 
Uraba. Sin ser un gran polemista ni pararse 
á escoger sus argumentos, nia exprimir en el 
curso de la réplica los de su contrario, ha 
conseguido con facilidad deslumbrarle y casi 
siempre vencerle. Mientras se le oye, debido å 
que su palabra es muy rápida, pasan común- 
mente inadvertidos sus defectos y hasta sus 
errores más crasos. Sin embargo, desde el banco 
ministerial ha demostrado que no sólo sabe dis- 
traer la atención de sus oyentes, sino que posee 
también el don de dominarlos con facilidad y 
convencerlos. » Gozo Escosura justa fama como 
pocta, novelista y antor dramático, títulos por 
los que fué (7 de diciembre de 1876) elegido in- 
dividuo de la Academia Española, como sucesor 
de Vicente González Arnao, A Escosura ha su- 
cedido don Emilio Alcalá Galiano, conde de 
Casa-Valencia. Las producciones mas notables 
de Escosura son las siguientes: Colereión de do- 
cumentos oficiales subre prourclos de reforma y 
ejecución de las obras de la Puerta del Sol (Ma- 
drid, 1856, en 4.2 mayor); Estudios historicos 
sobre las costumbres españolas (Madrid, 1851, en 
4.0): Memorias sobre Filipinas y Jel, redactadas 
en 1863 y 64: publicóse esta olira por primera vez 
ilustrada con un mapa y precedida de un pró- 
logo de dan Francisco Cañamaque (Madrid, 
1882, en 4.9); Memorias de un coronel retirado 

(Madrid, 1868, en 8, mayor); Monarl de Mi. 

lolcría, compemiin de la historia de los dioses, 

hérers. y más notaldos acontecimientos de tos tiem. 

pos felmdusos de Grecia y Roma (Madrid, 1815, 
| en 4.5, con laminas; ¿Historia constitucional de 
Inglaterra; el texta de la Espuña artística y 
monumcatal; varias traducciones francesas; los 
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poemas El Busto vestido de negro capuz y Hernán 
Cortés en Cholula; las obras dramáticas titula. 
das La Corte del Buen Retiro (1.* y 9,2 parte); 
Bárbara Blumberg, en cuatro actos y en Verso; 
Don Jaime el Conquistador, en cinco actos y en 
verso; La Aurora de Colón; El Higuamotes; Las 
mocedades de Hernán Cortes: Roger de Flor; Cada, 
cosa en su liempo y El Tio Marcelo, y las nove- 
las El Conde de Candespina; Ni rey ni Roque y 
El patriarca del valle (Barcelona, 1861,2 tomos 
en un vol. en 4.9), con láminas, 


- Escosuka y Morro6H (Luis DE LA): Biog, 
Ingeniero español contemporáneo, hijo de Jeró- 
nimo. N. en Madrid el 15 de septiembre de 1821, 
Entró á los dieciséis años de edad en la Escuela 
especial de Ingenieros de Minas y terminó su ca. 
rrera obteniendo en todos los exámenes el número 
primero. En el último ganó el sueldo de 6000 
reales anuales en clase de aspirante primero, y 
visitó luego las minas de Almadén, en las que 
permaneció cinco meses. Deseando perfeccionarse 
en los estudios que habia terminado en Madrid, 
principalmente en los de Química y Metalurgia, 
ciencias álas que teniaafición preferente, solicitó 
en el año de 1810 licencia para iv al extranjero 
con los 6000 reales anuales que ya disfrutaba, 
y habiendo sido denegada su solicitud se tras- 
ladó, por consejo de sus padres y å sus expensas, 
á París, en doude vivió dos años y medio, asis- 
tiendo á la Escuela de Minas y á las cátedras de 
Química de la Sorbona, del Colegio de Francia, 
del Jardín de Plantas y de la Escuela de Medi- 
eina, que en aquella época desempeñaban los cé- 
lebres químicos Ebelmen, Dumas, Pelouge, Gay 
Lussac y nuestro compatriota Orfila. A princi- 
pios de 1843 pasó á Alemania, allí residió cerca 
de un año, completando sus estudios teóricos y 
prácticos en la célebre Escuela de Minas de 
Freyberg y en las minas y fábricas de fundición 
de Sajonia y Bohemia, Regresó á España á prin- 
cipios de 1844 y fué nombrado inmediatamente 
profesor de Quimica analitica en la Escuela de 
Ingenieros de Minas, cargo que desempeñó du- 
rante doce años. En esta época estableció nn 
Laboratorio de ensayos y de análisis para el pú- 
blico, y explicó también algunos envsos de Qui- 
mica general. Durante el mismo periodo hizo, 
por orden del Director general de Minas, dos 
viajes metalúrgicos, uno ñ Linares, San Juan de 
Alcaraz, Marbella y Málaga, y otro å las provin- 
cias de Murcia y Almeria, redactando dos Me- 
morias publicadas en los Anales de Minas y en 
la Revista Minera; publicó además varios traba- 
jos quimicos en los periódicos citados y en otros 
de la misma indole, y en 1855 fué nombrado su- 
perintendente de la Casa de Moneda de Madrid, 
con el propósito de encargarle de la construcción 
de un nuevo edificio en el que debian instalarse 
las máquinas, hornos y aparatos propios de un 
establecimiento de este género. Para que pudie- 
ra, sin difieultados, llenar su cometido, se le 
confirieron además los cargos de ensayador ma- 
yor y de jefe del departamento de grabado, que 
sirvió sin sobresucldo ni gratificación de es- 
pecie alguna, y consignió por fin, en 1859, ver 
terminada la obra de la Casa actual de Moneda. 
Terminada esta comisión, volvió á ocupar su 
puesto en el cuerpo de Minas, desempeñando el 
cargo de ingenicro jefe del distrito de Madrid 
hasta 1865, en que ascendió á inspector general 
de segunda clase, Entonces pasó á prestar sus 
servicios en la Junta superior facultativa de 
Minería. En 1877 ascendió á inspector general 
de primera clase, y á los pocos meses fué nom- 
bralo presidente de dicha Junta; hoy es elin- 
geniero más antiguo del cuerpo, En 7870 el Mi- 
nistro de Hacienda le confirió la presidencia de 
la comisión tasadora de las antiguas y célebres 
minas de Río Tinto; y aunque estas minas nada 
producían al Estado y no faltó quien en público 
asegurara que no se encontraria quien diera por 
ellas nueve millones de reales, en que habian 
sido valnadas por cincuenta ingenieros, Escosu- 
ra y sus cotepañeros, después de haberlas reco: 
nocido acompañados de otros ingenieros del 
cuerpo destinados a aquel establecimiento, todos 
de notoria ilustración, é iniciados en los secretos 
de aquella portentosa riqueza, presentaron Á 
principios de 1871 á la Dirección de Propietades 
una Memoria ilustrada con nueve planos, en la 
que, describiendo los criaderos, poniendo de 
manifiesto su potencia, su longitud Y o riyueza, 
demostraron que las minas que el gobierno pre- 
tendía vender valian cuatrocientos doce millo- 
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nes de reales, No hace mucho que las acciones 
de diez libras esterlinas de la Compañia explo- 
tadora se cotizaban á veinticuatro libras, y la 
producción de cobre yazufre de Rio Tinto ejerce 
una influencia considerable en el valor de estas 
sustancias en todos los mercados del mundo. En 
1873 Escosura fué nombrado presidente de otra 
comisión para comparar los sistemas que segulan 
en Almadén para el beneficio de minerales de 
azogue, con otro inventado por el ingeniero fran- 
cés M. Pellet, y durante su estancia en aquellas 
minas hizo varios experimentos y recoglo mul- 
titul de datos que le sirvieron después para re- 
dactar una Memoria que fué premiada por la 
Escuela de Minas y se publicó con el título de 
Historia del tratamiento metalúrgico del azogue 
en España (Madrid, 1878). Escosura, además de 
sus cargos oficiales, ha ¡restado servicios & la 
industria particular. Autorizado por la Dirección 
general de Minas, ha sido director de las ricas 
minas de plata de Hiendelaencina desde su des- 
cubrimiento en 1844 hasta 1851; ha desempeña- 
do, durante muchos años, el cargo de ingeniero 
de la Sociedad Metalúrgica de San Juan de Al- 
caraz; también ha servido como ingeniero en- 
cargado de los estudios y obras de alumbramien- 
to de aguas cn la Compañía de los ferrocarriles 
de Madrid á Zaragoza y Alicante. Es autor de 
los proyectos de conducción de aguas á Cádiz, 
Valladolid y Avila, y bajo su dirección se han 
heeho las obras de la conducción de aguas de 
la fuente del Cardenal a Toledo, las de Andújar, 
Valdepeñas y algunas otras poblaciones. Por fin, 
hace más de treinta años que estableció en la 
calle Real de Madrid una fábrica de albayalde, 
de su propiedad, fábrica que legó á ser la más 
importante de su clase en España. Ha sido pre- 
sidente de la Junta superior consultiva de Mi- 
nería; vicepresidente de la de los Asilos del Par- 
do, y vocal del Consejo superior de Agricultura: 
es individuo de la Academia de Ciencias Físicas 
y Naturales, y está condecorado con las grandes 
cruces de María Victoria y de Isabel la Católica, 


ESCOTA: f. ant, Arg. Escocia, media caña. 


ESCOTA (del al, señote): f. Aar. Cabo con 
que se templan las velas, aflojándolas ó atesán- 
dolas hacia popa. 


... Entonces, ya sin consejo, 
Una pobre barca abordan, 
Que iba de la nave asida 
Con un pedazo de ESCOTA. 
Métenme en ella, bajando 
Por una embreada soga. 


Lore DE VEGA. 


s. y á la maroma con que templan las velas 
dicen que se llama ESCOTA, 


Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 

ESCOTA: f. prov. Nav, EscoDa. 

— Escora: Geog. Lugar en el ayunt. de La- 
cozmonte, p. j. de Vitoria, prov, de Alava; 20 
edificios. 

ESCOTADIZO, ZA; adj. ant, Deciase delo que 
estaba escotado. 


ESCOTADO, DA: adj. Bot. V. HOJA ESCOTADA. 
— Escorano: m. ESCOTADURA, 


»-. Otro tanto había sucedido con la prohi- 
bición de los guardainfantes, hecha por el 
mismo principe, y con la de los ESCOTADUS, etc. 

JOVELLANOS. 


ESCOTADURA (de escolar): f. Corte hecho 
en el jubón, cotilla ú otra ropa por la parte 
superior, para acomodarla al cuerpo. 

, = ESCOTADURA: En los petos de armas, sisa 
Y parte cortada debajo de los brazos para poderlos 
mover y jugar. 

~ Escoranura : En los teatros, abertura 
grande que se hace cn el tahlado para las tra- 
mayas, a diferencia del escotillón que es aber- 
tura pequeña. 

- EscoraDUra: Entrante que resulta en una 
cosa cuando está corcenada de modo que pa- 
rece como alterada su forma común y más re- 
gular. 

ESCOTAR (du es, y euola ): a. Cortar y cerce- 
har una cosa para acomodarla, de mancra que 
llegueá la medida que se necesita, 


«e doña Beatriz de Avellaneda llevó unaropa 
ESCOTADA de punzado morado, 
GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 
Tomo VH 
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e3 traia (Darauio) camisa alta de cuello ; 


plegado, almilla de frisa, sayo verde ESCOTA. 
DO, etc, 
CERVANTES. 


— Escotar: Pagar la parte ó cuota que toca 
ú cada uno de todo el coste hecho de común 
acuerdo eutre varias personas. 


«.. el banquete que ESCOTAN muchos es mejor 
que una mesa privada. 
Fx. Juan MÁRQUEZ. 


- EscorAr: Extraer agua de un río, arroyo ó 
lagunas, sangráudolos ó haciendo acequias, 

- Escovan: ant. Mar. Sacar el agua que ha 
entrado dentro de la embarcación. 


a al sacar agua de la galera llaman ESCO- 
TAR. 
TR. ANTONIO DE GUEVARA. 


ESCOTE: m. Escorapura, y con especialidad 
la hecha en los vestidos de mujer, que deja des- 
cubierta parte del pecho y de la espalda. 


Es de esperar..., que esta moda de poco gus- 
to y de menos patria se proseriba, como se 
proscribió para siempre el ESCOTE exagerado 
«e las mujeres, ete. 

Larra. 


+.. (que) el vestido de Isabel tenga un centi- 
metro más de ESCOTE que el año anterior. 


Casrro Y SERRANO. 


- EscoTE: Adorno de encajes pequeños cosi- 
dos en una tirilla de lienzo y pegada al cuello 
de la camisa de las mujeres por la parte supe- 
rio, que ciñe los hombros y el perho. Después 
los usaron postizos y se los prendian con alfi- 
leres. 

- EscoTE: Parte ó cuota que cabe á cada uno 
por razón del gasto hecho de común acuerdo 
entre varias personas. 


A la loteria primitiva jugaban á ESCOTE en 
todos ios talleres y repartían religiosamente 
los preruios que alcanzaban, ete. 

ANTON10 FLORES, 


Alegre (don Gumersindo) y amigo de chan- 
zas y de burlas, se hallaba en todas las reunio- 
nes y fiestas, cuando no eran å ESCOTE, etc. 


VALERA. 


ESCOTERA: f. Mar. Abertura que hay en 
el costado de una embarcación, con una roldana 
por la cual pasa la escota mayor ó de trinquete, 


ESCOTERO, RA: adj. Que camina á la ligera, 
sin llevar carga ni otra cosa que le embarace. 
U. t. e. s. 


«.. con esto y con asistirá alguna operación 
quirúrgica, rasurar tal ó cual ESCOTERO, Ó ras- 
guear mi vihuela, se me pasa insensiblemente 
el día. 


DIESONERO ROMANOS. 


ESCOTI DE AGOIZ (Prenxo): Biog. Poeta es- 
pañol. Vivió en el siglo xvir. Fué contempo- 
ráneo de Zamora, y cronista de los reinos de Cas- 
tilla. Compuso algunas comedias y zarzuclas, 
gen las cuales, dice Moratín, si merece aprecio 
la facilidad de su versificación, no es de alabar la 
confianza con que se abandonó ála imitación de 
originales defectuosos, acomodándose al gusto 
depravado de su tiempo. » He aquí los títulos de 
sus principales obras: Apolo y Leucotoc, zarzucla; 
Los principios del cielo no examinarlos y obede- 
cerlos; Filis y Demofonte, zarzuela; El primer 
blasón de Israel, 


ESCOTILLA (del fr. écortille): f. Mar. Puerta 
ó abertura que está delante del palo mayor, por 
donde entran la carga en el navio, 


No bay cosa de metal, de leño y tierra, 
Que allí para tirar no fuese buena, 
Rotos bancos, postizas, batallolas, 
Barriles, ESCOTILLAS, portañolas, 
ERCILLA. 


Vieras la chusma y los grumetes luego 
Saltar á nado á la cercana orilla, 
Que el ancho hoquerón con agna ciego 
A borbotones llena la ESCUTILLA, ete. 
Moratín, 


= ESCOTILLA DE CAJA: Mar, La que en lugar 
de llevar un 1ebajo interior y á escuadra en la 
brazola para que encajen y sienten los cuarteles 
que la enbren, tiene un borde alrededor ò el re- 
bajo es exterior, para cubrirla con tapa que in- 
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cluye estos bordes dentro de los listones clava- 
dos lateralmente, ó de los resaltos hechos en sus 
orillas ó cantos. También hay otras entre las de 
esta especie, y es lo más común, que encajan por 
encima de toda la biazola, ó sin rebajo alguno 
en ésta, y sientan en las tablas mismas de la 
cubierta, 


ESCOTILLÓN (de escotilla ); m. Puerta ó tram- 
pa cerradiza en el suelo, 


«e. Ricardo y Mabamut.,, de cuando en 
cuando sacaban la cabeza por el ESCOTILLÓN 
de la cámara de popa, etc. 

CERVANTES. 


- EscoTILLÓN: Cada uno de los tablones del 
piso del escenario, que pueden bujarse y subirse 
para dejar en él aberturas por donde salgan å la 
escena Ó desaparezcan personas ó cosas, 


Y asi como por arte de la magia 
Suben los diablos por ESCOYVILLONES, 
Se aparecieron como dos fantasmas 
Dos alguaciles, ete. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


~ EscoriLión: Zeut. El escotillón de corredo- 
ra, que es el que sirve generalmente para esta 
clase de juego teatral, se compone de una tram- 
pa común en la que hay un agujero cuadrado ó 
redondo, Por debajo de este agujero y á los la- 
dos lay fijos unos barrotes con ranuras en pen- 
diente por las que se desliza un tablero que tiene 
un trozo de entablado destinado å cerrar por 
completo el agujero del escotillón, al que se 
ajusta por medio de unos torniquetes que fun- 
cionan en las rannras, Para hacer una aparición 
se retiran los torniquetes, desliza el tablero por 
las guías de corredera, y se descubre el agujero. 
El actor que ha de aparecer sube sobre otro ta- 
blero guiado por correderas verticales y mane- 
jado con cuerdas y poleas, ayudado de un con- 
trapeso, hasta llegar al tablero y tapar como con 
un tapón el agujero abierto por la trampa, La 
desaparición se hace & la inversa. 

Hay unas trampas, llamadas inglesas, para 
efectuar desapariciones instantáneas á través de 
los muros y suelos sin quese vea el paso por 
donde se ejecuta. Consisten en unas hojas de 
puerta delgadas, que forman parte de la deco- 
ración, y que se mantienen cerradas ó que se 
cierran rápidamente por unos ligeros muelles de 
acero ó bajlenas, 


ESCOTÍN (d. de escota): m. Mar. Escota de 
una vela menor; como juanete, etc. 


ESCOTISMO: m. Doctrina filosófica de Escoto 
y sus numerosos discipulos en los siglos X111 
y XIV. 


ESCOTISTA: adj. Que sigue la doctrina de 
Escoto, Apl. á pers.: ú. t. €. s, 


ESCOTO (Juan): Biog. Célebre filósofo irlan- 
dés, apellidado Erigenes, en latin Scotus Erige- 
na. N. en Erin (antiguo nombre de Irlanda) en 
los primeros años del siglo 1x. M. hacia 875. 
Tomás Gale afirma que Xscoto habia nacido en 
Erinven, en el condado de Herford, en Escocia, 
pero tal aserto está hoy completamente dosacre- 
ditado. Ni debe equivocar á los que estudian 
este problema histórico el nombre de Escoto, 
pues, como enseña Beda, Irlanda fué, y no Es- 


| cocia, la primitiva patria delos Escotos. De aquí 


que, no sin fundamento, aconsejen algunos bió- 
grafos que, á ejemplo de lo que hicieron los 
manuscritos antiguos, uo se separen las dos 
palabras Seolus Erigena, con las cuales se desig- 
na de un modo exacto y preciso la patria del 
sabio doctor, Este era, por tanto, un Escoto 
(nombre de Escocia), pero de Irlanda, Erigena, 
un hijo de la verde Erin. El célebre filósofo no 
fué monje ni clérigo, aunque hayan defendido 
lo contrario los protestantes, que confundieron 
á Juan Escoto con otro Juan que figura en el 
catálogo de los santos. Prudencio, obispo de 
Troyes, su contemporáneo, decia á Escoto: 
«¿Quién soportaría que tú, bárbaro, extraño á 
todos los grados de la ¡jerarquía eclesiástica 
(nullis ecclestastico: diynitatis gradibus insigni- 
tum) hayas ladrado contra Gregorio, el santo 
Pontifice romano?» Suponen algunos que Esco- 
to Lrigenes residía cn Francia antes del año 847, 
y parece seguro que disfrutaba el favor de Carlos 
el Calvo antes del año 857, fecha del concilio de 
Kiersy-sur-Oise, donde Gotsehalk fué condena- 
do, pues el rey, antes de que la Iglesia resol- 
viera la cuestión, encargó á Escoto que escribie- 
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ra contra aquel Agustino temerario, Parece que 
Juan Escoto vivió en la corte del rey Carlos 
como profesor de la esencla que había en pala- 
cio. Acaso se ha exagerado la intimidad que so 
dice que unía al filósofo con el citado monarca, 
mas es por lo menos indudable que el sabio irlan- 
dés gozó de gran erédito en Francia; que no de 
otro modo se explica que el rey le confiara la 
doble misión de traducir al latin las obras grie- 
gas de Dionisio Areopagita y de componer un 
tratado contra las doctrinas de Gotschalk. Su 
obra principal lleva este titulo: De divisione 
matarce, impresa por primera vez en Oxford por 
Scluter (Munster, 1838, en 8.5), que agregó 
excelentes notas. Esta obra es urio de los monu- 
mentos más notables de toda la filosofía escolás- 
tica. Juan Escoto, en efecto, por su método, 
opiniones y estilo, no se parece á ninguno de 
los maestros que le precedieron en las diversas 
escuelas de la Edad Media, Para compararle 
con otros doctores es preciso buscar en las famo- 
sas cátedras de la antigna Alejandría un disei- 
pulo de Plotino ó Jamblico, ó en tiempos muy 
posteriores ponerle frente á Andrés Cesalpino, 
uno de sus discípulos más entusiastas. La inte- 
ligencia humana, según Jnan Escoto, está habi- 
tada por emanaciones de la inteligencia divina, 
y nuestras principales ideas no vienen de los 
sentidos, sino que son puras teofonías ó mani- 
festaciones del Creador en el seno de su criatu- 
ra, Así resuelve Escoto el problema del conoci- 
miento. En seguida estudia el problema de la 
naturaleza, La naturaleza es la manifestación 
de Dios bajo ciertas formas en número determi- 
nado. Como dijeron los eleatas y repitió Pla- 
tón en el Cratito, sdz, Deus, Dios, viene de 
Dio», correr: Dios corre en todos los seres, ó, en 
otros términos, siendo Dios mismo la esencia, 
la vida común de todos los seres, resulta que 
todos los seres están en Dios. Se sospecha que 
más de una vez fué Escoto inconsecuente en 
el desarrollo que dió á su tesis fundamental 
panteista. Sin embargo, se halla en el filósofo 
del siglo 1x una audacia, una energía, verdade- 
ramente raras en todos los tiempos, Libróle de 
las consecuencias de su atrevimiento la ignoran- 
cia general de su época, en la que no había ni 
en la Iglesia ni en la corte nadie que pudiera 
entenderle, El concilio de París en el siglo xin 
vió el peligro que ofrecian estas novedades, y 
sin detenerse å estudiarlas, acreditando su fal- 
ta de conocimientos en la materia, los Padres 
del concilio las condenaron como blasfemias 
peripatéticas. Otra obra notable de Juan Es- 
coto es la De Divina predestinatione, publi- 
cada por Manguin (1650, en 4.) entre los 
monumentos de la controversia provocada en 
el siglo 1x por las confesiones de Gotschalk. 
Era éste un monje de Arbais que había resu- 
citado la famosa teoría de la doble predestina- 
ción; y como habia apoyado su opinión en la 
autoridad de San Pablo, San Agustín y San 
Próspero, muchos tediogos aceptaron sus doc- 
trinas, y los demás no acertaban á impugnar- 
las, Entonces se solicitó el concurso de Juan 
Escoto, quien, libre de las argucias teológicas, 
combatió una y otra predestinación y expuso 
resueltamente, como Pelagio, la teoría de la 
libertad absoluta. Desde el primer capítulo de 
su libro afirma Juan Escoto que no halla dis- 
tinciones entre la Religión y la Filosofía, pues 
ambas ciencias persiguen el mismo fin: la in- 
vestigación de la verdad. Causa gran sorpresa 
leer tal «declaración en un escrito del siglo 1x, 
tanto más cuanto que no puede ser interpreta- 
da en provecho del dogmatismo católico: «No 
siento, agrega Escoto, temor hacia la autoridad; 
no me espanta la furia de los espiritus inteli- 
gentes de tal modo que dudo proclamar muy 
alto lo qne mi razón distingue claramente y 
demuestra con certidumbre. » Nada hay más 
claro ni vivo en un prefacio de Descartes ó de 
Locke. «La autoridad, agrega, deriva de la ra- 
zón, y de ninguna mavera la razón deriva de la 
autoridad; toda autoridad que no esté confirma- 
da por la razón carece de valor.» Su lenguaje 
asustó á los mismos que le habian rogado que 
hablara. La traducción latina, debida & Juan 
Iscoto, de las diversas obras atribuidas ú San 
Dionisio Arcopagita, se imprimió en Colonia 
(1530, 1536, en fol.). El filósofo irlandés dejó 
además estos trabajos: una traducción de algu- 
nos Escolios de San Maximo, varias veces im- 
presos; una /7omitia sobre el comienzo del Evan- 
gelio de San Juan, dada å conocer por Ravais- 
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son; De Egressu el Regressu Anima ad Deum, 
tratado del que se conoce un fragmento inserto 
por Greith en su Spicilegium Vaticanum; varias 
composiciones poéticas, publicadas por Usser, 
Du Cange, Mabillón, Angelo Mai, Cousin y 
Ravaisson; un Comentario sobre San Dionisio 
Areopagita, desenbierto por Greith en el Vati- 
cano, y otras obras que se han perdido, espe- 
cialmeute un tratado sobre la Eucaristía y un 
opúsculo titulado De visione Dei. 


ESCOTODINIA (del gr. gx6toz. tinieblas, y 
Siyoz, vértigo): f. Pat. Sinónimo de vértigo tene- 
broso. V. VÉRTIGO. 


ESCOTOMA (del gr. 5x070<, tinieblas): m. 
Pat. Mancha ó vacio que sobreviene en la con- 
tinuidad del campo visual, y que es debida á la 
existencia de puntos insensibles en la retina. 

El enfermo que las padece ve las palabras ó 
las líneas interrumpidas por manchas oscuras 
que, en el papel, siguen los movimientos del 
ojo (moscas fijas); muchas veces se ve obligado 
á leer y á mirar oblicuamente (cuando se halla 
interesada la mácula). 

Los escotomas snelen anunciar una enferme- 
dad del fondo del ojo, pero que à veces no tiene 
gravedad. Generalmente la afección resulta de 
la insensibilidad de una porción poco extensa 
de la retina, dependiente, ora del infarto ó de la 
varicosidad de alguno de los vasos retinianos, 
ora de la parálisis ó desorganización de un pun- 
to de la pulpa nerviosa: es sintomática de una 
amaurosis incipiente, 

Progresando la enfermedad, la mancha se ex- 
tiende y puede invadir todo el campo de la vi- 
sión y producir una ceguera completa. 

El escotoma se llama positivo al principio de 
la enfermedad, cuando la persona enferma pue- 
de percibirle; tórnase negativo al final, cuando 
llega á estar más ó menos abolida la fijación cen- 
tral, Si es persistente debe considerársele como 
sintoma de mal agitero: indica una afección 
profunda, aunque circunseripta, de la retina, y 
resiste mucho tiempo á los medios curativos. 

Aunque ningun tratamiento suele ser útil en 
el escotoma, las indicaciones variarán según el 
carácter de la ambliopía que acompaña á ese 
sintoma. 

No debe confundirse el escotoma con las 1mos- 
cas volantes. 


ESCOTOS: Geog. ant. Pueblo oriundo de la 
Hibernia, establecido en la Caledonia; disputa- 
ron este país á los pictos. V. Escocia, 


ESCOTUSA Ó SCOTUSA: Geog. ant. ©. de la 
Tesalia, al N.E. de Larisa, cerea de las colinas 
de Cinoscétalos, | C. de la Tracia occidental, 
cerca de Estrimón. 


ESCOULA (Juan): Biog. Escultor francés 
contemporáneo, N. en Bagneres de Bigorre en 
26 de octubre de 1851. Hijo de un marmolista, 
comenzó el aprendizaje de su arte en el taller 
de su padre, de donde no salió hasta la edad de 
veintiún años; trasladuse Juego & Paris, y fué 
admitido como práctico en el taller de Carpeanx. 
Siempre que sus ocupaciones se lo permitían 
iba á la Escuela de Artes decorativas para estu: 
diar las antigiiedades y los modelos vivos, y á 
fuerza de voluntad, sin verdadero maestro, ha 
llegado á ser un verdadero artista, á quien se 
deben las siguientes obras: Sueño (1881), grupo 
en mármol que representa una madre cunando á 
su hijo, y que obtuvo una medalla de tercera 
clase en el Salón del año citado; El báculo de la 
vejez (Salón de 1882), grupo de una nieta y su 
abuela, premiado con medalla de segunda clase; 
El leñador de los Pirineos (Salón de 1884); 
Eglantina, busto en mármol (1886); los bustos 
de Víctor Hugo y Carnot, ete. Caracterizanse 
sus trabajos por la fuerza de expresión y el sen- 
timiento. 


ESCOUREDA: Gcog. V. Santa María MAG- 
DALENA DE ESCOUREDA. 


ESCOURIDO: Gcog. Aldea en la parroquia de 
San Juan de Covas, ayunt. y p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 36 edifs. 


ESCOUSSE (VicroR): Rion. Poeta dramático 
francés. N. en París en 1813, M. en la misma 
capital en 17 de febrero de 1832, Hijo de una 
familia pobre, ganó el sustento desde temprana 
edad como empleado en una oficina, y contri- 


| resto del puebla, explicaban á és 


huyó al destronamiento de Carlos X hatiéndose 
(28 de julio du 1830) en las calles de Paris, En ' 
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cierta ocasión, estando á punto de ser sorpren. 
dido al lado de una persona á quien su presen- 
cia podía comprometer, se arrojó desde la altura 
de un segundo piso á un patio empedrado, sin 
que la caída le produjera la menor contusión ni 
herida, Dieciocho años de edad contaba cuando 
logró ver representado en el Teatro de la Porte. 
Saint-Martin (25 de junio de 1831) su drama 
en tres actos y en verso titulado Farrurl el Moro 

que era el anuncio de un gran talento, y que fué 
recibido por el público con extraordinario aplan- 
so. A fines del mismo año (28 de diciembre) so 
estrenó en el Teatro Francés la tragedia Pe. 
dro 711, en einco actos, obra del mismo autor, 
acogida por el público con indiferencia, y en 23 
de enero de 1832 representóse en el Teatro de 
la Gaité, por primera vez, un drama titulado 
Ruimundo, escrito por Escousse y su intimo 
amigo Angusto Lebras. El público y la prensa 
rechazaron aquella producción. Sus autores, 
Victor y Augusto, se suicidaron en la noche del 
16 al 17 de febrero para no sobrevivir más tiem- 
po á su desgracia. Este acontecimiento, hijo de 
una verdadera fiebre de orgullo, y de los colores 
poéticos que la escuela romántica, á la que per- 
tenecian los dos amigos, prestaba á la muerte, 
causó profunda impresión. Beranger cantó la 
muerte de Escousse, su entrañable amigo, quien 
dejó un drama, Ulrico, escrito en colaboración 
con Bros, y canciones de estilo descuidado, pero 
llenas de nobles sentimientos y de pensamientos 
generosos, 


ESCOZNAR: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de llo, p. j. de Montefrio, prov. de Granada; 71 
edifs, 


ESCOZNETE: m. prov. 47, Instrumento con 
que sacan los escueznos. 


ESCOZOR (ile escocer ): m. Sensación dolorosa, 
como la que produce una quemadura. 


«+». por más estocadas que daba å la puerta 
no se me quitaba el ESCOZOR de la chimenea y 
de las costillas. 


Estebanillo González, 


- Escozor: fig. Sentimiento concebido en el 
ánimo por una pena ó especie que aflige. 


..» eS azote que causa el más provechoso ES- 
Cozor en las conciencias. 


NÙŠEZ PE CEPEDA. 


ESCRIBA (del lat. serība J: m. Doctor é intér- 
prete de la ley entre los hebreos. 


.«. €l manantial de los errores y herejías que 
la profanaron, fueron los ESCRIBAS, porque 
éstos se adjudicaron la cátedra de Mnisés, 
constituyéndose intérpretes de las Divinas 
Escrituras, 

Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


... los principes de los sacerdotes y los ES- 
CRIBAS, al ver las maravillas que hacia... se in- 
dignaron. 

TORRES AMAT, 


— ESCRIBA: fam. ESCRIBANO. 


Iba yo carivinagre, 
Llorado de verduleras, 
Entre ESCRIBAS y envarados, 
Las espaldas herenjenas. 
Tinso DE MOLINA. 


Cuentan cada minuto sus deseos (de la Salada), 
Alli esperando á que el ESCRIBA venga 
Y oir gritar: «Adán con lo que tenga.» 
ESPRONCEDA. 


- Escrisa: Hist. Remóntase el origen de los 
escribas entre los hebreos á los tiempos de Es- 
dras después de su cautiverio. Gozaron la esti- 
mación de su pueblo aquellos doctores, inter- 
pretes de la ley, y figuraron en el mismo rango 
que los sacerdotes y sacrificadores. Couocieron 
los judios tres clases de escribas: los de la ley, 
enyas decisiones se recibian con el mayor res- 
peto; dos del pueblo, que eran los magistrados do 
Cste, y los comunes, que ejercian funciones seme- 
jantes á las de los notarios públicos ó las de 
secretarios del Sanhedrin. Se ha dicho que los 
escribers constituyeron una secta particular i s 
los judios, pero no hay datos que justifiquen la 
afirmación. Puede en cambio decirse con fune a. 
mento que los escribas formaban una cot Ad 
ción, cuyos individuos, menos ignorantes que € 
j te la Escritura 
por medio de tradiciones farisaieas generalmen- 
te, y que el conocimiento de dichas tradiciones 
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venía å ser la principal ciencia endtivada porlos 
hebreos. Asi, casi todos los escribas eran fari- 
seos, y los nombres de unos y otros se hallan 
unidos en el Evangelio, donde se ve que Jesús 
los llamaba sepulcros blangueados, para indicar 
cuán viciosas eran sus costumbres. i 
Los franceses llamaron en otro tiempo escribas 
á los escribanos y notarios, especialmente á los 
de tribunales eclesiásticos ( scriptores ecclesiasti- 
ci), y el mismo nombre aplica hoy la chancille- 
ría pontificia á los que desempeñan funciones 
análogas á las de los antigos escribas franceses. 


ESCRIBÁN: m. ant. ESCRIBANO. 
ESCRIBANA: f. Mujer del escribano. 


... tomé conocimiento con una ESCRIBANA y 
dos procuradoras, ete, 
Isa. 


... 05 espera 
En la esquina, deseando 
Un ratillo de parleta 
El hijo de la ESCRIBANA. , 
L. F. DE MORATÍN. 


ESCRIBANÍA: f. Oficio que ejercen los escriba- 
nos públicos, 
... no puedan usar de los dichos oficios de 


ESCRIBANÍA. Ñ o 
Nueva Recopilación. 


Mi sangre, mi ESCRIBANÍA, 
Mi patrimonio, mis lágrimas... 
Todo es de usted, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—EscriBaNia: Aposento donde el escribano 
tiene su despacho, y donde están los protocolos 
y demás papeles pertenecientes á su oficio. 


... de esto hallará vuecelencia innumerables 
testimonios en las secretarias de Estado y Ma- 
rina y en las ESCRIBANÍAS y archivos del Con- 
sejo. 

JOVELLANOS. 


- EscripaNia: Papelera ó escritorio, 
... sino fuese alguna Have de ESCRIBANÍA ô 


escritorio para guardar papeles. 
SANTA TERESA. 


— EsCRIBANÍA: Recado de escribir, general- 
mente compuesto de tintero, salvadera y otras 
piezas, y colocado en un pie ó platillo, 


Múlase el teatro en otra sala con mesas, si- 
Mas y ESCRIBANÍA. 
RAMÓN DE La CREZ, 


+. HO habia en la casa más tintero que el de 
la ESCRIBANÍA de plata de su señoria el antiguo 
Consejero de Castilla, ete. 
ANTONIO FLORES, 


| — EscriBasia: Caja portátil que traían con- 
sigo los escribanos y los niños de la escuela, en 
gue había una vaina para las plumas, y un 
tintero con su tapa pendiente de una cinta, 


. Traía unas EsCRIBANÍAS colgando de la pre- 
tina, como escribano, 


Fx. LUIS DE GRANADA. 


Salió un gallardo peregrino con unas ESCRI- 
Danías sobre el brazo izquierdo, y un carta- 
pacio en las manos. 


CERVANTES, 
ESCRIBANIL: adj. fam. Propio de escribanos, 


+» ¡Mun en el estilo ESCRIBAML se usa del 
bravo y dondo para explicar el terreno nunca 
roto y el puesto en cultivo, ete, 


JOVELLANOS, 
ESCRIBANILLO: m, d. de ESCRIBANO. 


= ESCRIBANILLO DEL AGUA: ESCRIBANO DEL 
AGUA. 


ESCRIBANO (del b. Jat. seridánas; del latín 
seribu): m, El que por oficio público está auto- 
rizado para dar fe de las escrituras y demás ac 
tos que pasan ante él. Los hay de diferentes 
clases, como EscrIBANO de Cámara, del rey, de 
Provincia, del número y ayuntamiento, etc. En 
el día los encargados de redactar, autorizar y 
custodiar las escrituras son los notarios, que- 
dando reservada la fe pública á los ESCRIBANOS 
en las actuaciones judiciales. 


En la República donde no fueren breves y 
pocos los pleitos, no puede haber paz ni con- 
cordia. Sean por lo menos pocos los letrados, 
procuradores y ESCRIBANOS. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


ESOR 


Es el ESCRIBANO persona pública, y el oficio 
del Juez no se puede ejercitar cómodamente 
sin el suyo. 

CERVANTES. 

— ¿Va usted á salir? —Sizá casa del ESCRI- 
BANO D, Celedonio. 

TaRTZENBUSCIL. 


= ESCRIBANO: SECRETARIO. 


~ Escribano: ant. Maestro de escribir ó 
maestro de escuela, 


— ESCRIBANO: ant. Escritor, autor de obras 
escritas é impresas, 

- ESCRIBANO: aut. ESCRIBIENTE; el que tie- 
ne por oficio copiar ó poner en limpio escritos 
ajenos ó escribir lo que se le dicta. 


Es gentil entendimiento, gran ESCRIBANO y 
contador, 


MATEO ALEMÁN. 


~ ESCRIBANO ACOMPAÑADO: For, El que 
nombra el Juez para acompañar al que ha sido 
recusado, 


- ESCRIBANO DEL AGUA: Insecto de la figura 
de una araña pequeña, que en los estanques y 
tazas de las fuentes suele andar en continuo 
movimiento sobre el agua haciendo varios ro- 
deos, que parece que escribe, 


— ESCRIBANO DE MOLDE: ant. IMPRESOR. 


- Por BUENO Ó POR MALO, EL ESCRIBANO DE 
TU MANO: ref. que enseña cuánto contribuye 
para el buen éxito de un negocio tener de su 
parte al principal agente de él, 


- EscriBaNo: Legisl. La ley 1.*, tit. XIX, 
Partida 3,2, dice que: «Escribano tanto quiere 
decir como home que es sabidor de escribir,» 
definición poco ó nada precisa, puesto que se 
limita á indicar la etimología de la palabra, sin 
explicar que sea el oficio. 

Para evitar la mala fe en unos casos, y en 
otras para que se determine clara y precisamen- 
te lo que se estipula en las convenciones, desde 
muy antiguo se creyó necesaria la intervención 
en los contratos de funcionarios que hicieran fe 
de lo estipulado ó que acreditaran la personali- 
dad y el sello de los testigos. Entre los hebreos 
los funcionarios que ejercian estas funciones 
llamábanseescribas y en Átenas argentarios; pero 
los documentos que estos funcionarios y otros 
de la misma clase extendían no se considera- 
ban sino como escritos privados, y para darles 
carácter de autenticidad legal tenian las partes 
que presentarlos, con asistencia de cierto nú- 
mero de testigos, al magistrado encargado de 
ponerles el sello público. En Roma ocurría lo 
propio, y los funcionarios encargados de recibir 
los otorgamientos de los contratos llamábanse 
seribæ, título común á todos los que sabían es- 
cribir, cursores ó logographi, notarii, tabularii ó 
tadelliones, argeniarii, acluarii y chartularii. 
Los gobernadores de las provincias estaban asis- 
tidos por uno de estos funcionarios para regis- 
trar y sellar losactos de Derecho, como emanci- 
paciones, adopciones, manuscritos y testamen- 
tos. 

Eran estos funcionarios ministros de los ma- 
gistrados y redactaban los contratos y sentencias. 
Los llamados notarii tomaban notas sobre lo 
estipulado y las pasaban á los tabellioncs, que 
eran los únicos autorizados para extender el 
documento con arreglo á las notas consideradas 
como minutas. 

Gustavo Hugo, en su Historia del Derecho ro- 
mano, dice que los tabelliones eran funcionarios 
públicos que se servían de un papel con un sello 
(protocollum ) que les estaba prohibido cortar. 
El mismo autor dice que en la época de Constan- 
tino el Grande perdió el Derecho romano (por 
cansas que el autor enumera y que no es necesa- 
rio exponer aquí), una multitud de detalles par- 
ticulares inherentes, por decirlo así, á la lengna 
latina. Fué preciso, en efecto, traducir este De- 
recho y hacerle pasar á una lengua que, en sus 
combinaciones primitivas, jamás había estado 
formada para prestarse al lenguaje del Derecho, 
y que, por ejemplo, se negaba å expresar entre 
las palabras jus y lex la diferencia que hasta 
entonces había existido en el idioma de los Jati- 
nos. Por otra parte, las costumbres de los orien- 
tales, bajo una multitud de aspectos diferian 
enteramente de las costumbres de los romanos, 
y, en fin, había una infinidad de cosas que todo 
romano aprendia, por decirlo asi, al mismo tiem- 


ISCR u59 
po (ue aprendia la palabra que servia para ex- 
presarlas, y para las cuales llegó á ser en Oriente 
mucho más necesario que en Italia multiplicar 
los tabclliones casi en todas las ciudades, á fin 
de hacerlas constar, La costumbre que se adquirió 
de no proceder en asunto alguno sino provisto 
de pruebas escritas, se debió también sin duda 
alguna á la influencia de las costumbres griegas, 
pues, con efecto, vese que el temor y la timidez 
eran defectos mucho más comunes en los hom- 
bres de Oriente que en los de Occidente. El em- 
perador Justino les hace esta justicia cuando 
dice; Humana fragilitas mortis præcipue cogita- 
tatione perturbata. 

Antiguamente se celebraron los contratos en 
España ante algún sacerdote, monje ó religioso, 
con asistencia de varios testigos. El sacerdote 
redactaba la escritura y la firmaban todos los 
testigos, ó los que sabían por los que no sabían, 
poniendo además el sello de sus armas ó blasones 
los que los tenían. Algunas veces se celebraban 
Jos contratos ante la justicia. Siguió esta cos- 
tuombre hasta que don Alfonso el Sabio creó los 
escribanos públicos. El tit. VIII, del lib. I del 
Fuero Real trata de los escribanos públicos, y 
en su ley 1.% dice: «Como deben ser dados en 
los lugares. Porque los pleytos que son determi- 
nados, ó las vendidas, ó las compras que fueren 
fechas, ó las deudas ó las cosas que son puestas 
entre los homes; quien por juicio, quien en otra 
manera que no vengan en dubda, e porque no 
nazca contienda e desacuerdo entre los homes, 
Onde establecemos que en las ciudades é villas 
mayores que sean puestos escribanos públicos é 
que sean jurados e puestos por el Rey ó por 
quien el mandare e no por otro home, E los eg- 
cribanos sean tantos en la ciudad ó en la villa 
segun el viere que ha menester, y por bien tu- 
biere: y estos escribanos fagan las cartas leal- 
mente e derechamente, las que les mandaren 
facer, Esi la carta fuese de mil maravedis arriba 
reciba el escribano por su carta dos sueldos burga- 
leses; e si valiese de mil maravedis ayuso, fasta 
cient maravedis, reciba un sueldo burgales, y de 
cient maravedis ayuso recibascisdineros burgale- 
ses: e de las cartas que ficieren sobre mandas ó so- 
bre pleytos de casamientos ó de particiones, ó de 
posturas, reciba por cada carta tres sueldos bur- 
galeses, e de carta que ficiere christiano con ju- 
dio, ó con moro, lleven la mytad de esto que 
sobre dicho es, de cada una cosa.» La ley 2,* 
trata de cómo los escribanos deben tener en sí 
las notas de lo que ante ellos pasa. La ley 3,* 
de cómo el escribano es obligado de dar la carta 
y en qué manera lo debesignar y dará la parte. 
La 4.* de cómo el escribano que sucede en lugar 
de otro puede facer e sacar de la nota del otro lo 
que pasó por el otro, La siguiente de cómo nin- 
gún escribano debe poner en la carta sino lo que 
ante él pasó. La 6.* de cómo el escribano es te- 
nudo de dar la carta al que la debe haber, si no 
fuere mandado por el alcalde que no la dé; y, 
por último, la 7. de cómo el escribano debe 
conocer å los que ante él otorgasen alguna cosa. 

Según la ley 1.*, tit, XIX, Part. 3.3, había dos 
clases de escribanos: «Los unos que escriven los 
previllejos, e las cartas, e los actos de casa del 
Rey, e los otros que son los Eserivanos publicos 
que escriven las cartas de las vendidas, e de las 
compras, e los pleytos, e las posturas que los 
omes ponen entre si en las Cibdades e en las Vi- 
llas.» Las siguientes leyes «del título y Partida 
citados tratan: «De qual manera deven ser los 
Escrivanos en la Corte del Rey, e en las Cibdades, 
e en las Villas. Como deven ser provados los 
Escrivanos. Quales cosas son las que deven gnar- 
dar los Escrivanos. Como deven los Escrivanos 
ser avisados para ditar las Cartas de simple jus- 
ticia. Que los Escrivanos de la Corte del Rey, elos 
de las Cibdades, e de las Villas deven escrevir 
cumplidamente sus escritos e nor por abrevia- 
duras, Que pro nace en fazer los Registros que 
deven fazer e guardar los Registradores, Que 
deven guardar, e fazer los Escrivanos de las Cib- 
dades, e de las Villas, Como el Escrivano deve 
refazer la carta otra vez qnando aquel á quien 
la dió, dixere que la avia perdido. Como el Es- 
cribano deve refazer la carta, quando aquel con- 
tra quien fue fecha fuesse emplazado, e non qui- 
siesse venir, ó si viniesse, la contradixesse. Que 
deve fazer el Escribano público, quando alguno 
demandare que le renueve la Carta que es vieja. 
Que deven tomar los Escrivanos de Casa del 
Rey por los Previllejos e por las Cartas que fa- 
zen en pergamino de cuero, Como deven ser 
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guardados e honrrados los Escrivanos de las 
Cibáades e de las Villas, por las cartas que fizie- 
sen, y finalmente: Que pena deven aver los Es- 
crivanos de Casa del Rey e los de las Cibdades, 
que fizieren falsedad en su oficio.» 

Por lo expuesto se ve que, después de la ley 
de Partidas, quedó perfectamente establecida la 
institución de los escribanos, con todos sus de- 
rechos, obligaciones y penas en que ineurrieran 
por los delitos cometidos en el ejercicio. de su 
cargo. Las modificaciones que después hicieron 
otras leyes, no tienen importancia, pero sí la 
tiene y grande la que estableció la ley del No- 
tariado, de 28 de mayo de 1862. Antes de la 
publicación de esta ley, era el escribano un fun- 
cionario que interrenía con fe pública en el 
otorgamiento de las escrituras públicas, en las 
actuaciones judiciales y en otros actos para que 
era requerido. La citada ley separó las funciones 
notariales de las del escribano, y quedaron las 
de éstos limitadas å lo judicial, reservándose á 
los primeros el otorgamiento de los contratos y 
demás actos extrajudiciales. A pesar de la ley, 
subsisticron varias clases de escribanos que con- 
tinuaron desempeñando sus respectivos cargos. 
Existían: escribanos reales, notarios del reino, 
escribanos de Juzgado y escribanos numerarios 
residentes en los pueblos que no erau cabeza de 
partido. Los escribanos reales, notarios del reino, 
no podían intervenir en las diligencias judicia- 
les, salva la excepción que respecto á los juicios 
de faltas establecía la regla 8,* de la ley pro- 
visional para la aplicación del Código penal. 
Los escribanos de Juzgado en los pueblos donde 
no había escribano de número podian, los del 
Juzgado de primera instancia, practicar todas 
las diligencias judiciales derivadas del mismo, 
con tal que en cada caso fueran autorizados al 
efecto por el Juez respectivo. Podian también 
practicar dichas diligenciasen todos los pueblos 
del partido, aunque hubiera escribanos de nú- 
mero, siempre que lo verificasen asistiendo el 
Juez de primera instancia ó alguacil del Jnzga- 
do comisionado por el mismo. A los escribanos 
numerarios residentes en los pueblos que no eran 
cabeza de partido les correspoudía actuar en to- 
dos los asuntos de que conocían los alcaldes y 
Jueces de paz por jurisdicción propia y para los 
cuales esigían las leyes intervención de escriba- 
no, y también antorizar las diligencias que por 
delegación ó comisión del Juzgado de primera 
instancia habían de practicar los alcaldes y Jue- 
ces de paz. 

Estas diferencias desaparecieron á la publica- 
ción de la ley Provisional sobre organización del 
poder Judicial que en el titulo IX, articulos 472 
al 564, dió el nombre de secretarios judiciales á 
los antiguos escribanos y fijó las condiciones 
necesarias para el desempeño de estos cargos, 
Estando en suspenso la organización judicial de 
la nueva ley, aunque rijan sus disposiciones en 
aquello en que sea posible su observación, no se 
ha adoptado la denominacición de secretarios 
judiciales, y conforme al Real decreto de 12 de 
julio de 1875, se llaman escribanos de actuacio- 
nes. Según este decreto, para ser escribano de 
actuaciones habilitado se requiere: 1.? Ser espa- 
ñol del estado seglar. 2.20 Haber cumplido vein- 
ticinco años. 3. No estar comprendido en nin- 
guno de los casos de incapacidad å que se refiere 
el artículo 474 de la ley Provisional sobre orga- 
nización judicial. 4. Ser de buena conducta 
moral; y 5.9 Tener la cualidad de letrado, haber 
obtenido certificado de aptitud para el ejercicio 
de la fe pública, ó haber sido escribano de dili- 
gencias 0 de Juzgados de Hacienda ó de Tribu- 
nal de Comercio. También pueden aspirar á estos 
cargos los que carezcan de las condiciones expre- 
sadas en el número 5,9; pero sólo serán nombra- 
dos en el caso de no presentarse aspirantes que 
las tengan, y su habilitación durará hasta que 
solicite la plaza alguno que reuna todas las con- 
diciones exigidas. 


= EscriBaxo (Juan): Biog. Compositor es- 
pañol. N. en la segunda mitad del siglo xv. 
Dióse á conocer como músico notable, en España 
y fuera de ella, á principios del siglo xv1. Fué 
capellán cantor de la capilla del Papa, en Roma, 
donde, en la Capilla Sixtina, existen algunas 
misas y mototes de bastante mérito, compuestas 
por Juan Escribano. 


- Escrinanoy LuJÁN(FRANCISCODE PAULA): 
Biog. Pintor español contemporáneo. N. en Se- 
villa. Fué discípulo de la Escuela de Pellas Ar- 
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tes. En las Exposiciones verificadas en 1848 en 
dicha ciudad y en la de Cádiz presentó tres eua- 
dritos que tenian por asuntos La batalla de 
Covadonga, Los amores de Rebeca y La jura de 
Santa Gadea; ganó en la primera de dichas 
Exposiciones una Medalla de cobre. En la Ex- 
posición general de Bellas Artes celebrada en 
Madrid en 1860, presentó El angel custodio pre- 
sentando al Señor el alma de un justo y un San 
Francisco de Asís. Fué agraciado por el Jurado 
con una mención honorifica. En 1878 pintó en 
Sevilla La partida de Cristóbal Colón del puer- 
to de Palos y el Desembarco de Colón en el Nuevo 
Mundo, En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1887 presentó un 
Taller de costureras. 


ESCRIBIDOR: m. aut, ESCRITOR. 


ESCRIBIENTE (de escribir): m. El que tiene 
por oficio copiar ó poner en limpio escritos aje- 
nos, ó escribir lo que se le dicta, 


En Tolemeo está demarcado el Carro de los 
Dioses en cinco grados de altura, y no más, 
sea que los numeros, por descuido de los ES- 
CRIBIENTES, estén estragados, ó que él mismo 
seengañó. 


MARIANA, 


— Dl ESCRIBIENTE, ya Yes... 
Aquello es sólo una máquina 
Para embadurnar papel. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ESCRIBIENTE : ant. Escritor, autor de 
obras escritas ó impresas. 


.. y asi se ha de entender la conclusión de 
los dichos ESCRIBIENTES, 


Espejo de la vida humana. 
ESCRIBIMIENTO: m. ant. Acción de escribir, 


ESCRIBIR (del lat. seribére): a. Representar 
las palabras ó las ideas por medio de letras ó de 
otros signos ó figuras trazados en papel, ó en 
cualquiera otra cosa, con la pluma ó instrumen- 
to adecuado å este fin. Generalmente se entiende 
por ESCRIBE representar las palabras por medio 
de letras y señalar éstas con la mano en papel, 
sirviéndose de pluma y tinta. 


... yo no he leido ningnua historia jamás 
(dijo Sancho), porque ni sé leer ni ESCRIBIR. 


CERVANTES. 


Digame usted, ¿sabe usted contar? ¿ESCRIBE 
usted bien? 
L. F. pe MORATIN. 


- Eserini: Trazar las notas y demás signos 
de la Música. 


- EscRIBIR: Componer libros, diseursos, etc. 


Arriano ESCRIBE que Hanuón y sus compa- 
fieros desde aquellos lugares y desde aquella 
isla (la de Santo Tomé) dieron la vuelta á 
España, etc. 

MARIANA. 


««« nada dicen los autores que de esto ESCRI- 
BIERON, etc. 


VALERA, 


- Escrimir: Comunicar á uno por escrito al- 
guna cosa. 


— Las cartas le he de coger 
Que á Salamanca ESCRIBIERE, 
Y las respuestas fingiendo 
Yo mismo, iré entreteniendo 
“La ficción cuanto pudiere. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— Adiós... — Si servimos 


De algo... — Que ESCRIBÁJS.., — Señores... 
(¡Gracias á Dios que se han ido!) 


BrETÓN DE Los HERREROS. 


- Escrintr: INSCRIBIR, apuntar el nombre 
de una persona entre los de otras para un objeto 
determinado. U. t. e. r. 


Mando el emperador César Augusto que to- 
das las gentes fuesen å sus tierras 4 ESCRI- 
BIRSE. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


- ESCRIBIRSE: r. Alistarse en algún cuerpo; 
como en la milicia, en una comunidad, congre- 
gación, ete. 


Suspendió el odio propio, perasistir á la de- 
fensa común y universal, y SE ESCRIBIÓ sol- 
dado de Pompeyo. 


QUEVEDO, 


ESCR 


— Escribe: rec. Corresponderse unos con 
otros por medio de cartas ó billetes. 


,»» durante aquella temporada los atortola. 
dos amantes no pudieron ESCRIBIRSE, 


FERNÁN CABALLERO, 


— EscrITIR TIRADO, Ó MUY TIRADO: fr, Es- 
CRIBIR muy de prisa, 

= ESCRIBE ANTES QUE DES, Y RECIDE ANTES 
QUE ESCRILAS; ref. que enseña las precauciones 
con que se ha de comerciar y tratar los negocios, 
para no exponerse á las pérdidas que ocasiona 
el descuido y la demasiada confianza. 


ESCRIBONIANO (Marto Fumo CAMILO ): 
Biog. General romano y aspirante al imperio, 
M. en el año 53. Fué cónsul en tiempos de Ti. 
berio con Domicio. Legado de Dalmacia å prin- 
cipios del reinado de Claudio, se subleró con sus 
legiones (42); pero este movimiento fué pronta- 
mente reprimido, y el emperador, con rara mo- 
deración, envió & Escriboniano al destierro, 
donde el rebelde murió diez años después, en- 
venenado, según el rumor público, pero proba- 
blemente de muerte natural. 


-YEscnrinoxraxo Larco: Biog. Médico ro- 
mano. Vivia en el siglo primero después de J. O. 
Era médico del emperador Claudio, y se dice 
que le acompañó en la expedición de Bretaña. 
Queda de él un tratado Sobre la composición de 
los medicamentos, dedicado á Julio Calixto. Con- 
tiene esta obra más de trescientas fórmulas de 
Medicina, muchas de las cuales fucron repro- 
ducidas por Galeno. Se ha supuesto que Escri- 
boniano compuso un tratado en griego y que no- 
sotros sólo tenemos la traducción latina. Esta 
obra fué publicada por primera vez en Paris 
(1529) á continuación del Celso de J, Ruel; en 
el mismo año apareció otra edición en Basilea. 
La de J. Rocho (Padua, 1655) es la mejor. Tam- 
bién se halla el tratado de Escriboniano en los 
compendios de los autores médicos de Aldo ( Ve- 
necia, 1547). 


ESCRICHE: cog. V. con ayunt,, y. j., prov, 
y dióc, de Teruel; 100 habits. Sit. al N. de la 
cap. de la prov., en terreno sumamente quebra- 
do. Cereales, patatas y legumbres. 


- EscrICHE Y MARTÍN (JOAQUÍN): Biog., Ju- 
risconsulto y escritor español. N. en Caminreal 
(Teruel) en 9 de septiembre de 1784. M. en Bar- 
celona el 16 de noviembre de 1847. En las 
Escuelas Pías de Daroca estudió Humanidades 
y Filosofía, distinguiéndose desde su niñez en 
el conocimiento del idioma latino y por sus ap- 
titudes para la poesia castellana. Pasó más tarde 
å la Universidad de Zaragoza, en la que cursó 
con aprovechamiento las Facultades de Teología 
y Leyes. Lanzado el grito á favor de la Inde- 
pendencia española en 1808 contra las legiones 
victoriosas del fundador de la dinastia napoleó- 
nica en Francia, Escriche tomó las armas en 
defensa de su patria, portándose bizarramente 
en los dos sitios de Zaragoza, por lo que fué 
agraciado con todas las distinciones concedidas 
á los defensores de la invicta ciudad. Terminado 
el segundo de los cercos, recibió de la Junta de 
armamento y defensa de Aragón el nombramien- 
to de oficial de su secretaría, y desempeñó satis- 
factoriamente varias comisiones de importancia 
que se le confiaron. Concluida la guerra, formó 
parte del personal que servía el negociado de 
la secretaría de la intendencia militar de Ara- 
gón; fué designado en 1820 para secretario del 
gobierno político de este reino, y marchó poste- 
riormente en comisión å la ciudad de Barcelona, 
en donde permaneció cumpliendo las funciones 
de su empleo durante el tiempo que la capital de 
Cataluña sufrió el azote de la fiebre amarilla. 
Adicto desde su juventud al régimen constitu- 
cional, al ver reemplazado éste por la monar- 
quia absoluta, merced á las bayonetas de los 
Borbones de Francia, tuvo que abandonar á Es- 
paña y se dirigió á Paris. En esta capitel vivió 
hasta que, por decreto de amnistía expedido por 
la reina Cristina, regresó á su patria, estable- 
ciendo su domicilio en Madrid, Se negó áadmi- 
tir elevados destinos públicos remunerados y A 
ser presentado candidato para la diputación å 
Cortes, y se limitó á servir algunos cargon 10 
noríficos gratuitos. á ser uno de los individuos 
de la comision redactora de los Códigos, e 
percibir sueldo, y á aceptar los honores pS a 
nistro togado de la Audiencia de Madrid. ua: v 
do se entregaba á las labores preliminares pal 


Ja tercera edición de su renombrado Diccionario, 
fué acometido de grave dolencia que le produjo 
la muerte en Barcelona, á los sesenta y tres años 
de edad. Escribió y publicó las obras siguien- 
tes: Manual del abogado americano (2 vol., en 
12.9); Obras de Horacio, traducidas con abun- 
dantes notas y que vieron Ja luz en Madrid; 
Diccionario de Legislación y Jurisprudencia (4 
vol., en fol.). De esta notabilísima obra se han 
hecho varias ediciones. 


esceifio (del lat. serīntum): m. Especie de 
cesta ó canasta fabricada de paja, cosida con 
mimbres ó cáñamo, de que se usa para recoger 
el salvado y las granzas de los grauos. Los ca- 
rreteros y boyeros se sirven de unos pequeños 
para dar de comer á los bueyes cuando van de 
camino. 

- Escriño: Cofrecito ó caja para guardar jo- 
yas, papeles ó algún otro objeto precioso, 

ESCRIPTO, TA: p. p. irreg. ant. Escrito. 

— EsckipTo: m. Escrito. 

ESCRIPTOR, RA: m. y f. ant. ESCRITOR. 

ESCRIPTURA: f. ant. ESCRITURA. 

ESCRIPTURAR: a. ESCRITURAR 

ESCRIPTURARIO: m. ESCRITURARIO, 


ESCRITA: f. Pez así llamado porque tiene en 
el lomo unas señales de varios colores, & modo 


de letras. 
ESCRITILLAS: f. pl. Criadillas de carnero. 


ESCRITO, TA (del lat. scriptus): p. p. irreg. 
de EscriBIR. 


Villoria vuestro solicitador y criado, me dió 
una carta suya aqui en Burgos, ESCRITA en 
Osuna á 14 de agosto. 

Tk, ANTONIO DE GUEVARA. 


... hacía ya un mes que no le habia ESCRITO. 
FERNÁN CABALLERO. 


- Escrrro: m. Carta, documento ó cualquie- 
ra papel manuscrito. 


Ella debe de guardar 
En su poder un ESCRITO, 
Que del soñado delito 
Me pudiera vindicar. 


HArTZENBUSCH. 


— EscriTo: Obra ó composición científica ó 
literaria. 

No quisiera imitar la importuna pedantería 
de los que copian los ESCRITOS ajenos para 
abultar á poca costa los suyos. 

IRIARTE. 


El escritor osado,... acusa á la sociedad de 
corronipida, al mismo tiempo que contribuye 
á corromperla más con la inmoralidad de sus 
ESCRITOS, etc, 

Mesonero ROMANOS, 


- Escriro: For. Pedimentoó alegato en plei- 
to ó cansa. 


.. que los ESCRITOS que en los pleitos se 
presentasen, vengan firmados de letrado conoci- 
do, y que no sean recibidos más de dos ESCRI- 
TOS hasta la conclusión. 


Nueva Recopilación. 


- EscrITO DE Aunavios: For, Aquel en que 
el apelante expresa ante el tribunal superior los 
que cree haber recibido en la sentencia del infe- 
rior, y pide que ésta se revoque ó modifique. 


- HABLAR uno ror escrito: fr, Escribir lo | 


que intenta decir á otro, 


ñ -Nọ NAY NADA PSCRITO SOBRE eso: exp. 
g- con que cortesanamente se niega lo que otro 
da por cierto ó asentado, 


~ PoR EscriTO: m, adv. Por medio de la es- 
critura. 


Antes de partir respondió Hernán Cortés por 
ESCRITO å Pedro de Alvarado y por su emba- 
dador å Motezuma, dándoles enenta de su vic- 


toria, de su vuelta, y del aumento de su ejér- 
cito; ete, 


Solis. 


saber mi sentencia de palabra ó por ESCRITO, 
HARTZENKUSCH. 


— Tomar una cosa POR ESCRITO: fr, Sentar 
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en un papel ó libro de memoria lo que se ha 
visto ú oido, para que no se olvide, 


Un médico de rebozo 
Va tomando por ESCIITO, 
Los nombres de los que cenan 
Fiambrera y beben frio. 
QUEVEDO. 


- Ási ESTABA ESCRITO: loc. Así lo tenía dis- 
puesto la Providencia, 


ESCRITOR, RA (del lat, seriptor): m. y f. Per- 
sona que escribe, 


~ Escrrror: Autor de obras escritas ó im- 
presas, 


. ha de salir de esta confusión y mezcla de 
noticias pura y sencilla la verdad. que es el al- 
ma de la historia, siendo este cuidado en los 
ESCRITORES semejante al de los arquitectos, 
que amontonan primero que fabriquen, ete, 

SoLÍs. 

¿Qué seria del infeliz ESCRITOR si el gusto 
fuese siempre igual? 

VALERA, 


— ESCRITOR: ant. SECRETARIO. 
— EscrITOR: ant. AMANUENSE. 


+. no lo que yo dije, sino lo que el ESCRITOR 
entendía, 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 


ESCRITORIO (del lat. seriptörium): ın. Mue- 
ble cerrado, con divisiones en su parte interior 
para guardar papeles. Algunos tienen un tablero 
sobre el cual se escribe, 


«». conto (Leocadia) las sillas y los ESCRITO- 
RIOS, etc. 


CERVANTES, 


= Ya la ejecución cumpli 
De vuestra ley soberana, 
Cofres y ESCRITORIOS vi; 
Confisqué, prendi á doña Ana, ete. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= Escritorio: Aposento donde tienen su des- 
pacho los hombres de negocios, como banqueros, 
notarios, comerciantes, ete, 


- Don Diego y tu padre entraron 
En el ESCRITORIO ahora, 


MORETO. 


Levántase á cerca de las diez nuestro agen- 
te:en estando medio vestido se pone un capote, 
coge un puñado de cartas en una mano, un 
pleito en otra, y vase al ESCKITORIO. 

ZAVALETA. 


- Escritorio: Cajón ó alacena de hechura 
primorosa, de madera embutida de marfil, ébano, 
concha y otros adornos, con sus gavetas y cajon- 
citos para guardar alhajas y adornar la sala. 


... por obviar y remediar losmuchos frandes 
y daños que se hacen en nuestros reinos, ven- 
diéndose en ellos bufetes, ESCRITORIOS, arqui- 
Mas, braseros... y otras muclas cosas, guarne- 
cidas de plata batida. 
Nueva Recopilación. 
Sillones moscovitas y el chinesco 
ESCRITORIO, con ámbar perfumado, 
JOVELLANOS. 
- Escritorio: En Toledo, lonja cerrada don- 
de se venden por mayor géneros y ropas, 
ESCRITORISTA: m. ant. El que por oficio ha- 
cía escritorios. 
ESCRITORZUELO, LA: m. y f. d. despect. de 
Esckrror. 
ESCRITURA (del lat, serípidra): f. Acción, ó 
efecto, de escribir. 
También conviene para la claridad evitar las 
abreviaturas eu la ESCRITURA. 
PALAFÓX, 
~ ESCRITURA: Arte de escribir. 


Aquel día se echó la casa por la ventana: el 
día auterior Juanito habia ganado un premio 
de ESCRITURA. 

TRUEBA. 


-= Escrrrurna: Escriro, carta, documento ó 


; ; | cualquiera papel manuscrito. 
+.» TO me atrevo á presentarme á usted para Í 


De buena memoria ha menester que sea (el 
chanciller), porque se acuerde de las ESCRITU- 
Ras et cartas que toviere en guarda, 

Partidas. 
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- Escritura: Instrumento público, firmado 
á presencia de testigos por la persona ó personas 
que lo otorgan, de todo lo cual da fe el notario, 


— Por uno os dé el cielo ciento (ducados), 
Para que con tal aumento 
Los gocéis todos doblados. 
— ESCRITURA os be de hacer 
Irrevocable, inter vivos. 
Tixso DE MOLINA. 


e Sólo resta 
El hacer las ESCRITURAS 
Para que su esposa sea, 


Morero. 


- ESCRITURA: Obra escrita, libro manuscrito ó 
impreso, 


No sé yo lo que me parece, respondió San- 
cho, por no ser tan leído como vuestra merced 
en las ESCRITURAS andantes; etc. 


CERVANTES, 


- ESCRITURA: Por antonomasia, la Sagrada 
Escritura ó la Biblia. U. t. en pl. 


Notoria cosa es que las ESCRITURAS que lla- 
mamos sagradas las inspiró Dios á los profetas 
que las escribieron, etc, 

Fx. Lurs DE LEóN. 


Mil lugares hay en la ESCRITURA que prue- 
ban esta verdad, pero el de San Juan lo dice 
más claramente. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


= ESCRITURA: Paleogr. De cuantos inventos 
ha producido la inteligencia humana ninguno 
es tan admirable como el de la escritura. 

Limitado el hombre en el espacio y en el tiem- 
po, aspiró å comunicarse con otros hombres que 
estaban distantes de él y con las generaciones 
que le habían de suceder, y para conseguirlo iun- 
ventó la escritura, uno de los más poderosos ele- 
mentos para el progreso humano, 

La primera idea que le ocurrió para dar per- 
manencia á sus ideas fué dibujar la figura de los 
olijetos, con lo cual pudo consignar por escrito 
todo cuanto se referia á los seres materiales. Más 
tarde, necesitando expresar las ideas abstractas, 
le fué forzoso acudir al símbolo, representándolas 
mediante seres materiales con los cuales tenían 
alguna relación. Después observó que unas y 
otras ideas se indicaban en el lenguaje hablado 
por medio de sonidos articulados, y procuró que 
los signos gráficos fuesen representación de estos 
sonidos y admitió elementos fonográficos. De la 
combinación de estas tres clases de caracteres, 
representativos, simbólicos y fonéticos, resultó el 
jeroglífico, forma la más antigua de las escritu- 
ras conocidas. 

No es posible determinar cuál fué el pueblo y 
en qué tiempo se inventó la escritura, Cuestión 
es esta muy debatida, y debatida en vano, por- 
que hoy la ciencia demuestra que la escritura no 
tiene un origen único, sino que los pueblos pri- 
mitivos, en completo aislamiento unos de otros, 
han seguido idénticos procedimientos, los que 
anteriormente hemos indicado, para procurarse 
un medio de dar permanencia á sus ideas, 

Los sistemas de escritura hasta hoy estudia- 
dos pueden reducirse á cinco fuentes ú origenes: 
la egipcia, la china, la cuneiforme y las ameri- 
canas mejicana y maya. 

De todas ellas trataremos en este artículo, asi 
como muy en especial de las varias escrituras 
usadas en España. 

1 La escritura egipcia y sus derivaciones. — 
Cuantos esfuerzos se halían hecho hasta 1799 
para interpretar la escritura de los monumentos 
egipcios habian resultado infructuosos, En dicho 
año ocurrió el casual hallazgo de la inscripción 
célebre de Roseta, escrita en tres clases de ca- 
racteres, jeroglíficos, demóticos y griegos, y esta 
triple inser pción facilitó elementos a Sacy, å 
Akerblad, á Young y á Francisco Champollión 
para interpretar las antiguas escrituras egipcias, 
y, especialmente al último, para fundamentar un 
completo sistema de Paleografía egipela. 

La escritura jeroglífica egipcia, de la cual he- 
mos de hacer más detenido estudio en otro ar- 
tículo (V. JEROGLÍFICO), se componia de signos 
representativos, simbólicos, fonético-silábicos y 
fonético-alfabéticos. o 

Tenía la escritura egipcia tres formas princi- 
palrs: la jeroglífica, la hierática y la demótica. 
La primera aparece grabada en los monumen- 
tos arquitectónicos de toda especie; la segunda, 
empleada más frecuentemente en Jos imanus- 
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critos, especialmente en los religiosos; y la últi- 
ma se utilizaba para los usos generales y popu- 
lares de la nación, sirviendo para escribir los 
decretos, Jas actas públicas, Jos contratos, las 
misivas, eto, . o 

Los fenicios adoptaron los signos alfabéticos 
de la escritura egipeia en su forma bierática 
prescindiendo en absoluto de los demás clemen- 
tos representativos, simbólicos y fonográfico- 
alfabéticos. 

De este alfabeto fenicio se derivaron, según 
hemos expuesto en el artículo ALFABETO, las 
escrituras hebreo samaritanas (hebrea y sama- 
yitana); las escrituras erameas (aramea, palmi- 
riense, pamphilica, sabea, árabe, estranghela, 
hebrea, zend, armenia y georgiana); las escritu- 
ras griegas (griega, ulfilana, copta, rusa y griega 
moderna); las escrituras etrusca, ombria, osca y 
sabélica; las escrituras autónomas españolas (ibċ- 
rica y turdetana); la escritura rúnica; las eseri- 
turas ¿ndo-homerilas (escritura del Yemen, hi- 
maritica, aria, magadhi y sánserita), y la eseri- 
tura latina, la cual ha dado origen á todas las 
clases de letras usadas en Francia, Alemania, 
Italia, Inglaterra y España desde la caida del 
Imperio de Occidente hasta nuestros días. 

De todas estas escrituras hemos tratado con 
la debida extensión en el artículo ALFABETO. 

11 Escritura china, — Difíciles precisar la an- 
tigiiedad de la escritura ideográfica usada en la 
China. 

Confucio, el gran filósofo de este Imperio, que 
vivió en el siglo vr antes de Jesucristo, en su 
apéndice al Y-King de Fo-1li, atribuye á este 
emperador la invención de la escritura en estos 
términos: «Los hombres de la antigiiedad se 
servian de cuerdas anudadas para dictar órde- 
nes; los que les sucedieron se valieron de signos 
ó figuras, Pao-Hi ó Fo-Hi, mientras gobernaba 
el Imperio, levantó los ojos al cielo y observo 
su forma; bajólos á la tierra y contempló su 
figura, así como la de los pájaros y los objetos 
terrestres que impresionaron su vista, y ensegui- 
da ideó las ocho Xua ó imágenes simbólicas.» 
Lien-Ju, autor del Wai-Ki, refiere el mismo hecho 
y añade: «Fo-Hi estableció seis reglas según las 
cuales los signos gráficos debian representar las 
figuras: 1.* Directamente y en sentido propio. 
2.* En sentido figurado. 3.% Indicando los obje- 
tos gráficamente, 4.% Indicándolos de una ma- 
nera combinada. 5.2 A la inversa; y 6.2 Por la 
forma y por el sonido. » 

Todos los signos de la escritura china fueron 
en un principio representativos, pero con el 
transcurso del tiempo fuese modificando su figu- 
ra, y sin dejar de serideogramas, revistieron el 
carácter de signos de pura convención, según 
fueron perdiendo su primitiva figura. 

Así, cn muchos de los signos modernos de la 
escritura china. encontramos aún los vestos del 
signo figurativo antiguo de que proceden, como 
en los siguientes: 
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Signo actual Signo primitivo Significado 


Z Perro 


A 
dy MA Montaña 
y O Sol 


A D) Luna 


Estos signos de origen figurativo adoptaron, 
como en la escritura egipcia, representaciones 
simbólicas, y se combinaron entre sí para indicar 
ideas materiales que de otio modo no tenían 
fácil representación. Así, por ejemplo, la idea 
de luz se indicaba mediante los signos unidos 
del Sol y de la Luna; la idea de canto mediante 
los signos de oído y de pájaro; la idea de lágri- 
ma mediante las imágenes de nu ojo y de una 
gota de agua. A estos signos dan los gramáticos 
chinos el nombre hoci-, significaciones combi- 
nadas. 

En una lengua monosilíbica como la de los 
chinos, dice Lenarmant, parece natural que el 
empleo del jeroglifico con elementos fonéticos 
habia de conducir desde luego al descubrimien- 
to de la escritura silábica, Cada signo ideográfico 
en su empleo figurativo ó trópico correspondia å 
una palabra monosilábica de la lengua hablada. 
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Tero en Clrina solamente en los nombres propios 
se encuentran los antiguos ideogramas, simples 
ó compuestos, empleados aisladamente con un 
valor exclusivamente fonético. Y así es necesa- 
rio, en efecto, que sea, porque si todos los ca- 
racteres hubiesen pasado á ser fonéticos, por la 
índole monosilibica del idioma, habría tantos 
homófonos, ó del mismo sonido, que el texto 
más sencillo chino resultaria completamente 
ininteligible. 

La escritura china es una combinación no in- 
terrampida del ideografismo con el fonetismo. 
Esta combinación constituye lo que se lama 
sistema de las clares, análogo en su principio 
al sistema de los determinativos en los ¡eroglili- 
cos egipcios, V. JEROGLÍFICO. 

La escritura china ha dado origen á la japo- 
nesa, que ha pasado del ideografismo al fano- 
grafismo silábico, en cuyo estado hoy se en- 
cuentra. 

111 Escritura cuneiforme. — Las escrituras 
euneiformes están constituidas por combinacio- 
nes de un mismo signo en forma de clavo ó de | 
cuña y dispuesto, 


ya horizontal. ....... 


ya verticalmente. ... 


vá veces duplicado... .. 


y presentando Jas dos cuñas en ángulo obtuso 
y unidas por su extremedidad más ancha, 

Tres lenguas del Asia central se escribían en 
caracteres cuneiformes: Ja de los persas, la de 
los medos y la de los asirios. La escritura de 
estos dos últimos pueblos era silábica é ideográfi- 
ca; la de los persas alfabética, Cuando los persas 
adoptaron el sistema cuneiforme eligieron signos 
para representar, ya las vocales, ya las conso- 
nantes, adoptando un procedimiento análogo al 
que habían seguido los fenicios para deductr su 
escritura de la hierática egipcia. Esta transfor- 
mación se verificó hacia el siglo VI antes de nues- 
tra era, 


pien o. y 
E RE EJT 
Escritura eunciforme 


Los trabajos de interpretación de las escritu- 
ras cuneiformes comenzaron en el pasado siglo, 
Niebuhr, Tychsen y Miinterffueron precursores 
de Grotefend, que en 1802 publicó un sistema 
completo de interpretación de la escritura eu- 
neiforme persa. Este alfabeto fné rectificado y 
completado más tarde por Burnouf y por Lassen. 
Descubierta la interpretación de la escritura al- 
fabética cuneiforme, sirvió ésta de base para el 
estudio de la silábica asiria y meda, cuya lee- 
tura es hoy fácil merced á los trabajos realiza- 
dos por los ingleses Rúwlinson, Hincks y Tal- 
bot, y por los franceses Saulcy, Oppert y Menant. 

Todos ellos creen, y lo mismo el célebre ar- 
queólogo Francisco Lenormant, que las escritu- 
ras babilónicas y ninivitas proceder de una an- 
tigua escritura ideográfica ó representativa, de 
la cual quedan aún luellas en los ideogramas ó | 
sigues con valor ideográfico que å veces apare- 
cen combinados con la escritura cunciforme, 
tanto silabica como alfabética. 

1V Escriturasamericanas. — Muchos autores 
han creído que la escritura no fué conocida en 
la América precolombiana, Ann sabios dedica- 
dos al estudio de las antigiiedades americanas 
alwigaron tan errónea creencia, y Óse negaron 
å conceder el nombre de escritura á los jerogli- 
ficos americanos, como Klaproth, que juzgaba 
aquellos dilmjos pinturas más propias para re- 
creo de la vista que para designar las pulalnas 
de un idioma, 0 cuando mas los calificaban, 
como Anbin, de pinturas didácticas, 

No cabe duda alguna hoy de la existencia de 
la escritura en América en la época del descu- 
brimiento. Podrán ignorarse enántas diferentes 
escrituras alli se hubiesen usado; podrá disen- 
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tirse la antigiiedad de Jas que se conocen; pero 
los monumentos y los códices de Méjico y del 
Yucatán demuestran que allí por lo menos 
existieron dos diferentes especies de escritura 

La elave para la interpretación de la escritura 
azteca de Méjico no ha sido aún descubierta 
pero por el aspecto de sus caracteres no cabo 
dudar de que era una escritura de carácter jero- 
glílico. 

Ko fué esta escritura azteca la primeramente 
usada en Méjico. 

Estudios recientes permiten asegurar que 
antes de la dominación azteca no era desconoci- 
da la escritura en aquella parte de la América 
septentrional. 

«Antes de la llegada de los conquistadores 
aztecas al valle de Anáhuac (dice León de Ros- 
ny), donde se establecieron definitivamente de 
1186 å 1194 de nuestra era, se habían sucedido 
muchos grandes períodos de civilización en el 
suelo de Méjico, y la de los toltecas se había 
traducido en grandes creaciones políticas, reli- 
giosas, industriales y artísticas, Los toltecas, 
que cultivaron las Ciencias, conocieron induda- 
blemente el uso de la escritura. Hacia el año 660 
de nuestra era, reinando Istlilcucxalmac en 
Tula, todos los letrados del país fueron convo- 
cados por iniciativa del gran astrónomo tolteca 
Huematzin, con objeto de reunir los materiales 
para un gran libro sagrado que recibió el nombre 
de Feoumoztlz (el libro divino). En este libro se 
encontraba expuesta en signos figurativos la 
historia de los orígenes de las indios y los hechos 
más notables de sus anales y de sus emigracio- 
nes.» 

Esta noticia que expone Rosny está tomada 
de la Nueva Historia general de la América sep- 
tentrionad, escrita por el célebre anticuario mi- 
lanés Boturini, quien poseía un precioso ejem- 
plar del Zeoamoxtii en lengua nahuatl, adorna- 
do con figuras y signos sinibólicos y enriquecido 
con una versión española. 

La escritura de la América central usada por 
los mayas es bastante más conocida hoy, des- 
pués de los trabajos de Diego de Landa (Relus 
ción de las cosas del Yucatán, 1566), de Bras- 
seur de Bourbourg y de Bosny., Corto es el nú- 
mero de manuscritos que de ella se conocen 
hasta hoy (V. Códices americanos, articulo Có- 
DICE); pero en cambio se presenta como eseri- 
tura monumental en uma porción de obras es- 
eulpidas de la América central, en Yucatán, 
Chiapas, Chichén-Itza y Palenque. 

Esta escritura, á la que se han dado los nom- 
bres de calculiforme y de katúnica, tiene dos 
distintas formas: una jeroglífica, esculpida en 
los monumentos, y otra hierática, con sus sig- 
nos algo simplificados y usada en los libros re- 
ligiosos. Rosny supone probable que también 
existió nna tercera forma vulgar ó demótica, 
pero esta suposición no se encuentra comproba- 
da porlos monumentos. . 

La escritura maya del Yucatán se compone, 
lo mismo que la azteca mejicana, de los tres ele- 
mentos siguientes: 

1.2 Signos figurativos, en los que se dibuja 
con mayor ó menor exactitud el objeto que se 
quiere representar. 

2.0 Signos idcográficos y simbólicos expre- 
sando ciertas palabras ó ciertas ideas convencio- 
nalmente; y 

3.2 Signos fonéticos representando los soni- 
dos con que en el idioma maya se expresaban 
las ideas que aquellos signos primeramente re- 
presentaban. 

Las primitivas escrituras americanas llegaron 
en el uso de los signos fonéticos hasta el alfabe- 
tismo, pero los signos alfabéticos jamás se usa- 
ron solos, sino en unión con los figurativos y 
con los ideográficos constituyendo una verdadera 
escritura jeroglifica. , 

La clave para la interpretación de esta escri- 
tnra aún no está del todo descubierta, Conócese 
porlos trabajos de Landa e] valor de 71 signos, 
de los cuales 33 son allabéticos, pero pasan de 
700 diferentes los que aparecen en los manuscri- 
tos yuncatecas, ; 

Y Escrituras usadas en España. — La escri- 
tura más antigua que hallamos en los mont- 
mentos arqueológicos, y especialmente en Jas 
monedas, es la iberica, cuyo alfabeto ha sido 
designado con el nombre de alfalcto de letras 
descunocitas, desde que Velázquez dió á luz su 
ensayo sobre esta escritura. Según las oriad. 
más recientes y que gozan de mayor autoridad, 
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esta exeritura se deriva de la fenicia y de la , nos independientes, y por los mozárabes en el 


eviega arcaica, siendo conocida en el Mediodía 
de España desde tiempo inmemorial, y habién- 
dose genevalizado durante la segunda guerra 

única por el Centro y Norte de España: Aten- 
dido el origen de esta escritura nada tiene de 
extraño que la generalidad de las leyendas que 
aparecen en las monedas más antiguas carezcan 
casi por completo de vocales, En cambio las más 
modernas, especialmente las de época celtibero- 
latina, apenas dejan de tenerlas, 
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Escritura autónoma española 


En las colonias fenicias de las costas del Me- 
diodia y en las griegas de Levante se usó tam- 
bién respectivamente la escritura fenicia y la 
griega; pero estos alfabetos fueron siempre exó- 
ticos en nuestra península, no llegando á gene- 
ralizarse entre sus naturales, ni quedando hasta 
nuestros días más monumentos con estas eseri- 
turas que las monedas é inscripciones halladas 
en las ruinas de las antiguas colonias, 

La dominación cartaginesa fué tan rápida y 
tan agitada que apenas dejó rastro en nuestro 
pais de los usos y costumbres púnicos, y sola- 
mente en Cáliz, Málaga y otros puntos de la 
costa meridional se han hallado monedas cuyas 
leyendas van en escritura cartaginesa, que no 
era sino la misma fenicia más cursiva y con sus 
trazos más delgados. 
` Conquistada España por los romanos aceptó 
la escritura del pueblo vencedor, que, usada en 
un principio simultáneamente con la autónoma, 
logró predominar por completo poco tiempo 
después, siendo de uso único desd. el siglo 1 de 
nuestra era, 

Las cuatro formas, capital, inicial, minúscula 
y cursiva, que en el articulo ALFABETO hemos 
considerado como tipos característicos de la es- 
critura romana, fueron adoptadas en nuestra 
peninsula, haciéndose de ellas las mismas apli- 
caciones que los romanos solian hacer de tales 
formas de escritura. 

Cuando los visigodos se establecieron en Espa- 
ña, no por este acontecimiento sufrió modifica- 
ciones esenciales laescritura romana que se usaba 
en esta nación. Menos civilizados los visigodos 
que los romanos, no intentaron, nide intentarlo 
hubieran podido conseguir, implantar sus cos- 
tumbres entre los vencidos. Divorciados de los 
hispano-romanos por divisiones de raza, de re- 
ligión, de costumbres, de idioma y de escritura, 
comprendieron que su dominación no podria 
ser permanente si no se unificaban en sentimien- 
tos é intereses con los vencidos, y poco á poco 
fueron adoptando las costumbres de éstos. 

Traian los godos á España un género de es- 
critura que les era familiar desde el siglo 1v, y 
que se conoce con el nombre de u// aro, En esta 
escritura estaban sus códices y documentos li- 
túrgicos anteriores å la conversión de Recaredo. 


PeSNANAFISTUNSNA 
Escritura ulfilana 


Esta escritura no duró en España más tiempo 
que el arrianismo como religión del Estado; pero 
aun en la época arriana los contratos de los go- 
dos solían escribirse en caracteres latinos y es- 
taba limitado el uso de la escritura ulfilana á 
los libros eclesiásticos arrianos. 

La conversión de los visigodos al catolicismo 
desterrando el uso de la escritura ulfilana de los 
libros eclesiásticos, unificó nuevamente el uso de 
la escritura romana en la peninsula, 

A esta escritura romana usada en España du- 
rante los siglos del val viu se ha dado el nom- 
bre de escritura visigoda, 
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Escritura visigoda 


Yat . .. ” 
Caida la monarquía visigoda, y durante los 
cuatro primeros siglos de la Reconquista, se 


usaron en España tres clases de escritura: la ' 


territorio en que Jos árabes dominaban. 

En Cataluña desde fines del siglo vrir se in- 
trodujo la escritura carlovingiansada en Francia, 
explicándose este hecho por la influencia directa 
que los monarcas franceses tuvieron en los tra- 
bajos de la restauración cristiana y por la de- 
pendeucia en que los condados catalanes (de Au- 
sona, Gerona, Ampurias y Barcelona) estuvieron 
con respecto á Francia; por la dependencia reli- 
giosa en que hallaron respecto de la sede de 
Narbona las iglesias de Cataluña, y porel origen 
francés de muchos de los que se establecían en 
los territorios recién conquistados á los árabes. 
Todas estas causas determinaron en aquel te- 
rritorio la influencia francesa en las institucio- 
nes y en las costumbres. Los usos diplomáticos 
eran allí franceses; contiábase el tiempo por los 
reinados de los monarcas de Francia; adoptáronse 
los formularios notariales de esta nación, y en 
cuanto á la escritura generalizóse en Cutaluña 
la restaurada en Francia bajo el imperio de Car- 
lomagno. 

ln el territorio ocupado por los árabes ex- 
tendieron y propagaron éstos su escritura, y poco 
á poco lograron que los cristianos mozárabes 
fuesen olvidando el idioma y la escritura latina 
para hablar y escribir en árabe, La prohibición 
de extender los documentos en otro idioma que 
éste si habian de ser válidos en juicio; la pro- 
tección que en un principio recibieron los mazá- 
rabes de Abd-er-Rabmán y de su sucesor Hixem; 


las facilidades que aquél estableció para la fusión ; 


de las razas cristiana y árabe; el desarrollo de la 
cultura literaria promovido por el segundo; el 
establecimiento, en su tiempo, de escuelas pú- 
blicas, á las cuales habían de concurrir obligato- 
riamente los hijos de los cristianos, y el conti- 
nuo trato de éstos com los sarracenos, fueron 
causas de que decayera el uso de la lengua y es- 
critura latinas, hasta el punto de que, según el 
Indiculo luminoso, escrito por Alvaro Cordobés 
á mediados del siglo 1x, apenas se hallaría en 
este tiempo uno entre mil de los cristianos mo- 
zárabes que pudiese escribir una carta en latín, 

No quiere esto decir que los mozárabes todos 
olvidasen por completo la escritura y el idioma 
de sus antepasados. Si la gran masa del vulgo 
los desconocía, la Iglesia mozárabe en sus tem- 
plos y en sus monasterios continuaba la antigua 
gloriosa tradición latina. 

En los estados de la Reconquista cántabro- 
astúrica (Asturias, Galicia, León y Castilla) se 
conservó hasta el siglo x11 la escritura latino- 
visigoda. En los reinos de la Reconquista pire- 
naica usóse también esta escritura annque con 
tendencias á rectificar sus trazos por la influen- 
cía que allí ejercía la vecindad de Francia,cuyo 
país tenía un género de letra de trazos rectili- 
neos. 

En el siglo x11 se generalizó la escritura fran- 
cosa en los reinos de Castilla y León y de Ara- 
gón y Navarra, Era esta escritora rectilínea en 
casi todos sus trazos; tenía muy marcados sus 
gruesos, que contrastaban con la excesiva finura 
de sus perfiles; carecia de inclinación caligráfica; 
abundaba en abreviaturas; no ligaba jamás una 
letra con otras, y presentaba una regularidad y 
una constancia en sus proporciones que le daban 
elegancia y belleza, 


afbaberintanied meremanar 
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Escritura francesa del siglo X1 


En el siglo xi experimentó la escritura 
francesa, en España, como en todo el resto de la 
uropa occidental, notables transformaciones 
que estaban en armonía con el nuevo gusto 
artístico que en todas las artes del diseño pro- 
dujo la introducción del estilo ojival, Los trazos 
recto-altos y recto-bajos de las letras se prolon- 
garon en forma curva, los de Ja caja del ren- 


| glón se hicieron esquinados, y unos y otros, en 


alan efez de Aellen lf zoe fe 
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Escritura de privdegios 


mayúseulas y en minúsculas, fueron recargados 


francesa en Cataluña, la árabe por el pueblo y eon adornos más caprichosos que bellos, Al ca- . : 
tonquistador, y la visigoda en los reinos cristia- | rácter de letra resultante de estas modilicaciones | múse procesal esta escritura porque se empleó 
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se ha dado por los paleógrafos extranjeros el 
impropio nombre de gótico, y por los españoles 
el de letra de privilegios, por la clase de doen- 
mentos en que principalmente se empleo. 
Además de este género de letra, y por las difi- 
cultades que para escribir con prontitud presen- 
taba la francesa, se generalizó otro, también 
derivado de ésta, pero de forma cursiva, de tra- 
zos rectilíneos y tendidos, de escasa altura, de 
grande anchura y más menudo, que ha recibido 
en la Paleografía francesa el nombre de gótico 
minúsculo diplomático, y que en la española se 
conoce con el nombre de leira de albalues. 


Ano La TA eE” 
GLEN Toles 


Escritura de albalaes 


En el siglo xiv se usaron las escrituras de 
privilegios y de albalaes nacidas en el siglo an- 
terior, y además otras tres clases de letras: la 
alemana, la redonda y la cortesana. 

La letra alemana procedía de la francesa, de 
la enal se diferenciaba únicamente en ser más 
estrecha y tener sus extremidades superiores é 
inferiores terminadas en ángulo, Usóse en las 
lápidas y en los códices. 


concordam reuocat 


Escritura alemana 


La escritura cortesana era una derivación de 
la de albalaes, de la cual se diferenciaba esen- 
cialmente por la redondez de sus trazos. Bra la 
escritura cortesana apretada, menuda, no muy 
pródiga de abreviaturas y extraordinariamente 
ligada, Sus rasgos finales solían prolongarse en 
forma curva, encerrando dentro de sí cada pa- 
abra. 


“ÁS 
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Escritura cortesana 


La escritura redonda ó de juros eva regular en 
su trazado, ancha, de líneas gruesas, escasa en 
abreviaturas y algo parecida å nuestra letra de 
imprenta, Derivóse de la escritura de privi- 
legios, 


Dichapalonbaconlicenaa 
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Escritura redonda 


En el siglo xv se usaron cinco clases de eseri- 
tura: la redonda, la cortesana y la alemana, ya 
descritas, y además la itálica y la procesal, 

La letra itálica, también llamada bastardilla, 
era una escritura cuyos caracteres se asemejaban 
á los de nuestra moderna bastarda española, y 
que habiéndose imitado de los breves ponti- 
ficios y de otros documentos italianos se gene- 
ralizó en España, especialmente entre las perso- 
nas dedicadas al enltivo de las ciencias. Las 
relaciones en que estaba con Ttalia cl reino de 
Aragón fueron causa de que en él se generali- 


: zase antes que en Castilla, no sólo para las obras 


científicas sino también para los contratos y 
para los documentos privados, 


busques o mas. 9 ueno Fe 

po ahar er prego de hogmil 
Escritura itálica 

La escritura procesal no era sino la corrup- 


ción ó degeneración de la cortesana. Resultó de 
trazarse ésta más tendida, más incorrecta, de 


| mayor tamaño y con enlaces tan continuados 


que en la mayor parte de los casos no halna 
verdadera sepación de palabra á palabra. Lla- 
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principalmente en las actuaciones judiciales y 
en los instrumentos públicos, 
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Escritura procesal 


En el siglo xvr siguieron usándose las eseri- 
turas cortesana, itálica y procesal, si bien pre- 
dominó esta última. . . 

El uso inmoderado que los escribanos venian 
haciendo de la escritura procesal desde el últi- 
mo tercio del siglo anterior, con el fin de hacer 
más rápido y más lucrativo su trabajo, que se 
pagaba por hojas, ocasionó dos disposiciones que 
en 1503 tuvo que adoptar la Reina Católica para 
poner remedio á tanto abuso. Contiénese la pri- 
mera en la carta de arancel de los escribanos de 
concejo, fecha en Alcalá 43 de marzo de 1503, 
y se rednce á disponer que los escribanos de los 
concejos extendiesen sus escrituras poniendo 35 
renglones en cala plana y 15 palabras en cada 
renglón, disposición que se hizo extensiva á los 
escribanos del reino por el arancel y ordenanza 
de 7 de junio del mismo año, en los cuales se 
manda «que se pague á diez maravedís cada 
hoja de pliego entero escrita fielmente de buena 
letra cortesana é apretada é no procesada, de ma- 
nera que las planas sean llenas, no dejando 
grandes márgenes.» Apesar de estas disposicio- 
nes la eseritura procesal siguió usándose por los 
escribanos con preferencia å la cortesana, y em- 
peorando progresivamente hasta el extremo de 
que no sólo ofrece hoy dificultades para su in- 
terpretación, sino que en su tiempo era ya casi 
ilegiblo, y de ello se quejaban continuamente sus 
contemporáneos, A principios del siglo siguiente 
aún continuaba el abuso y se hacian necesarias 
contra él las protestas de nuestros escritores. 
Así vemos que Cervantes pone en boca de don 
Quijote, enando estando en Sierra Morena en- 
tregó á Sancho una carta para Dulcinea, el en- 
cargo de que la diese á copiar, pero no á escri- 
bano para que no fuese escrita eu «aquella letra 
procesada que no la entenderá Satanás. » 

Sólo á fines del siglo xv111 se logró la desapa- 
rición de tan incorrecta escritura, reemplazán- 
dola la bastarda española, que con ligeras mo- 
dificaciones ha legado hasta nuestros días, y que 
se derivó de la escritura itálica. 

En esta gran tarea de la reforma caligráfica 
tomaron parte muchos y muy notables caligrafos 
españoles, de entre los que figuran en primera 
Jínea Juan de Iziar, como iniciador; Francisco 
de Lucas, como verdadero creador del tipo bas- 
tardo español, y Pedro Diaz Morante, como in- 
ventor de la bastarda cursiva. 

Todas las modificaciones que ha sufrido el 
carácter bastardo español desde la segunda mi- 
tad del siglo xvI1 hasta el presente siglo están 
basadas en los trabajos de Lucas y de Morante, 
pudiendo encontrarse muy poco de original en 
los caligrafos que les han sucedido. 


- Escrirura: Legisl. La ley 1.*, tit. XVII, 
Part. 3.*, define lo que es escritura diciendo: 
«Escritura de que nace averiguamiento de prue- 
va, es tola carta que sea fecha por mano de Es- 
erivano público de Concejo, ó sellada con sello 
de Rey, ó de otra persona auténtica, que sea de 
creer nace della muy grand pro. Ca es testimo- 
nio de las cosas pasadas e averiguamiento del 
pleyto sobre que es fecha.» Las ventajas que 
con las escrituras se alcanzan las enumera de un 
modo muy acabado y sabio el proemio al titu- 
lo XVII de la ya citada partida: «El antiguedad 
de los tiempos, dice, es cosa que faze å los omes 
olvidar las fechas pasadas. E por ende fué me- 
nester que fuesse fallada Escritura, porque lo 
ante fuere fecho, non se olvidasse, e supiessen 
los omes por ella las cosas que eran establesci- 
das, bien como si de nuevo fuessen fechas, E 
mayormente, porque los pleytos e las posturas, 
e las otras cosas que fazen, e ponen los omes 
cada dia entre sí, los unos contra los otros, non 
pudiessen venir en dubda, e fuessen guardadas 
en manera que fuessen puestas. E pues que de 
las Escrituras tanto bien viene, que en todos los 
tiempos tiene pro, que faze menbrar lo olvida- 
do, e afirmar lo que es de nuevo fecho, e mues- 
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tra carreras por do se endereçar loque ha de ser; 
derecho es que se fagan lealmente, e ein engaño, 
de manera que se puedan, e entiendan bien, e 
sean cumplidas, e señaladamente aquello, de que 
podría nascer contienda entre los omes. Ende 
pues que en los títulos ante de este fablamos de 
los testigos de las pesquisas, que es una de las 
maneras de prueva, que se faze por boz biva, 
queremos aquí dezir de todas las Escrituras, de 
qual manera quier que sean, de que pueda nas- 
cer prueba e averiguamiento en juyzio; que es 
otra manera de prueva a que Jlaman boz muer- 
ta, E primeramente mostraremos que cosa es 
tal Escritura. E que pro nace dellas. E en cuan- 
tas maneras se departe. E como deuen ser fechas, 
E quien las puede dar y juzgar. E que fuerza 
han. E quales deven valer e quales non. » 

Todo el título XVIII está dedicado á tratar 
de estos diferentes puntos, estableciendo dife- 
rencias sobre: «quales cartas deven ser fechas en 
pergamino de cuero e quales en pergamino de 
paño; en que manera deve ser fecha la carta 
quando el Rey faze å algund Adelantado ó Juez; 
como deve ser fecha la Carta de la vendida, et- 
cétera, cte.» Por lo expuesto puede verse que 
las Partidas daban á la palabra escritura una 
extensión que hoy no tiene, puesto que no era 
sólo el documento otorgado ante notario y con 
presencia de testigos; sino que llamaban tam- 
bién escritura al «previllejo de Papa ó de Em- 
bajador ó de Rey, sellada con su sello de oro, ó 
de plomo, ó firmada con signo antiguo que ayan 
acostumbrado en aquella sazon, ó carta destos 
Señores ó de alguna otra persona que haya dig- 
nidad con sello de cera.» En el dia la escritura 
puede ser definida: documentos con que se jus- 
tifica ó prueba alguua cosa; Fiuni seríplure, ul 
quod actum est per cas probari possil. Las eseri- 
turas pueden ser públicas y privadas. Escritura 
pública es la otorgada ante notario en la forma 
y con los requisitos prevenidos por la ley. Pri- 
vada es la que hacen por si mismos los particu- 
lares, sin intervención de notario; como reci- 
bos, pagarés, vales, cartas misivas y otros se- 
mejantes, 

La ley del Notariado, de 28 de mayo de 1862, 
de acuerdo con las leyes del tit. XXIII, lib, X, 
de la Novísima Recopilación, prescribe respecto 
de la autorización de los instrumentos públicos 
inter vivos que los notarios redacten escrituras 
matrices, expidan copias y formen protocolos, 
Escritura matriz es el original que obra en po- 
der del notario, en la que se hace constar el 
hecho autorizado por él, y que va firmado por 
los testigos instrumentales ó de conocimiento, 
en su caso, Es primera copia, según el art. 17 
de la ley de 28 de mayo de 1862, el traslado de 
la escritura matriz que tiene derecho á obtener 
por primera vez cada uno de los otorgantes; y 
se entiende por protocolo la colección ordenada 
de las escrituras matrices autorizadas durante 
un año, y se formalizará en uno ó más tomos 
encuadernados, folíados en letra y con los de- 
más requisitos que se determinen en las instruc- 
ciones del caso, No pueden expedirse segundas 
ó posteriores copias de la escritura matriz sino 
en virtud de mandato judicial y con citación de 
los interesados, ó del promotor fiscal, cuando se 
ignoren éstos ó estén ausentes del pueblo en don- 
de se halle la notaría. Es innecesaria la citación 
en los actos unilaterales y aun en los demás cvan- 
do pidan la copia todos los interesados, 

Los notarios han de autorizar las escrituras 
públicas con su firma y con la rúbrica y signo 
que se propongan y se les dé al expedirles los 
títulos de ejercicio. La rúbrica y el signo no 
pueden variarlos sin Real autorización. En cada 
Audiencia hay un libro en que los notarios po- 
nen su firma, rúbrica y signo después de haber 
jurado su plaza, No pueden autorizarse escritu- 
ras públicas sin la presencia al menos de dos tes- 
tigos. No pueden ser testigos los parientes, es- 
cribientes ó criados del notario autorizante, 
Tampoco pueden serlo los parientes de las par- 
tes interesadas ni los del notario, unos y otros 
dentro del cuarto grado civil ó segundo de afini- 
dad. Los notarios han de dar fe de que conocen 
å las partes, ó de haberse asegurado de su cono- 
cimiento por el dicho de los testigos instrumen- 
tales, ó de otros dos «que las conozcan y que se 
Hanan testigos de conocimiento. 

En las escrituras ha de consiguar el notario su 
nombre y vecindad, los nombres y vecindad de 
los testigos, y el lugar, año y dia del otorga- 
miento. Las escrituras se han de redactar en len- 
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gua castellana y escribirse con letra clara, sin abre. 
viaturas y sin blancos, Tampoco pueden usarse 
en ellas guarismos en la expresión de fechas ó 
cantidades, El notario ha de dar fe de haber 
leido á las partes y å los testigos instrumentales 
la escritura integra ó de haberles permitido que 
la lean á su elección, antes de que la firmen y 
å los de conocimiento lo que á ellos se refiera, y 
de haber advertido å unos y á otros que tienen 
el derecho de leerla por sí. 

Son nulas las adiciones, apostillas, entrerren- 
glonaduras, raspaduras y testados en las escri. 
turas matrices, siempre que no se salven al fin 
de éstas, con aprobación expresa de las partes y 
firmasdle los que debansubseribiclaescritura. Son 
nulas las escrituras: 1, Que contengan alguna 
disposición á favor del notario que las autorice, 
2.2 En que sean testigos los parientes de las partes 
en ellas interesadas, en el grado de que queda he- 
cho mención, ó los parientes, escribientes ó eria- 
dos del mismo notario. 3,? Aquellas en que el no- 
tario no dlé fe del conocimiento de los otorgantes, 
ó no supla esta diligencia por medio de testigos 
de conocimiento, ó en que uo aparezcan las fir- 
mas de las partes y testigos cuando deban ha- 
cerlo, y la lirma, rúbrica y signo del notario. No 
producen efecto las disposiciones á favor de pa- 
rientes dentro del grado anteriormente dicho, 
del que autorice la escritura. 

Las escrituras autorizadas por notario harán 
fe en la provincia en que resida. Para hacerla 
en las demás provincias deberá ser legalizada la 
firma del notario autorizante por otros dos no- 
tarios del mismo partido judicial, ó por el visto 
bueno del Juez de primera instancia, que pondrá 
el sello del Juzgado. Sólo el notario á cuyo car- 
go esté legalmente el protocolo podrá dar copias 
de él. Ni la escritura matriz ni el libro protocolo 
podrán ser extraidos del edificio en que se cus- 
talien, ni aun por decreto judicial ú orden su- 
perior, salvo para su translación al archivo co- 
rrespondiente en los casos de fuerza mayor. Po- 
drá, sin embargo, ser desglosada del protocolo 
la escritura matriz contra la cual aparezcan in- 
dicios ó méritos bastantes para considerarla cuer- 
po de un delito, precediendo al efecto providen- 
cia del Juzgado que conozca de él y dejando en 
todo caso testimonio literal de aquélla con in- 
tervención del ministerio Fiscal. Los notarios no 
permitirán tampoco sacar de su archivo ningún 
documento que se halle bajo su custodia por ra- 
zón de su oficio, ni dejarán examninarlo en todo 
ni en parte, como tampoco el protocolo, no pre- 
cediendo decreto judicial, sino å las partes inte- 
resadas con derecho adquirido, sus herederos ó 
causahabientes. En los casos, sin embargo, de- 
terminailos por las leyes, y en virtud de manda- 
miento judicial, pondrán de manifiesto en sus 
archivos el protocolo ó protocolos, á fin de ex- 
tender en su virtud las diligencias que se hallen 
acordadas. Los notarios remitirán por conducto 
del Juez de primera instancia del partido al pre- 
sidente de la Audiencia, en los ocho primeros 
días de cada mes, índices de las escrituras ma- 
trices otorgadas en el anterior, expresando los 
números ordinales de éstas en el protocolo. En 
los índices se expresará respecto de cada escritura 
el nombre de los otorgantes, el de los testigos 
instrumentales, el de los testigos de conocimien- 
to en su caso, la fecha del otorgamiento y el 
objeto del acto ó contrato. Los notarios llevarán 
un libro reservado en que insertarán con la nu- 
meración correspondiente copia de la carpeta de 
los testamentos y codicilos cerrados cuando los 
testadores lo soliciten, y remitirán un índice re- 
servado también al presidente de la Audiencia 
por conducto del Juez de primera instancia (Ar- 
tíeulos 17 al 34 de la ley del Notariado de 25 de 
mayo de 1862). 

La eficacia de las escrituras públicas la deter- 
mina la ley de Enjuiciamiento civil entre los 
medios de prueba de que puede hacerse uso en 
juicio, comprendiéndolas entre los documentos 
públicos y solemnes. Las escrituras públicas tie- 
nen fuerza probatoria eficaz en juicio cuando es- 
tán otorgadas con arreglo á derecho, según el. 
artículo 598 de lu ley de Enjuiciamiento civil, 
no pudiendo los Tribunales desconocerdicha fuer- 
za sin infringir el artículo citado, y la ley 114, tt- 
tulo XVI, Partida 3.2, 


ESCRITURAR: a. Lur. Asegurar y afianzar con 
escritura pública y legal un contrato u obliga- 
ción. 

ESCRITURARIO, RIA: adj. For. Perteneciente 
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á la escritura pública, derccdor ESCRITURARIO; | 
obligación ESCRITURARTA. . 


L ESCRITURARIO: m, El que hace profesión 
> : CA 
de declarar y enseñar la Sagrada Escritura, y 
ha adquirido grande inteligencia de la Biblia, 


Fué uno de los más insignes ESCRITURA RIOS 
que ha tenido la Compañía. 
P, Juan Euse NIEREMBERG. 


escrIVÁ (Francisco): Biog. Canonista y 
escritor español. N. en Valencia en 1530. M.en 
la misma ciudad en la primera mitad del si- 
slo xvir. Abrazó la carrera eclesiástica; verificó 
sus estudios en la Universidad de Alcalá; ob- 
tuvo una canonjía en la iglesia metropolitana 
de su pueblo natal, é ingresó en la Compañía de 
Jesús en 1570. Dejó las siguientes obras: Dis- 
curso de las cuatro postrimerias ( Valencia, 1604); 
Del juicio (id., 1609, en 4.5); Del infierno y de la 
gloria (1616, en 4.9), libro muy estimado por 
Jos teólogos, como modelo de perspicacia, piedad 
y erudición; Discursos de los estados; de las obli- 
gacidnes particulares del estado y oficio, según, los 
cuales ka de ser cada uno particularmente juz- 
gado (Valencia, 1613, en 4.9); Vido de don Juan 
Ribera, patriarca de ÁAntivguia y arzobispo de 
Valencia (íd., 1612, en 4.9), 

- Escrivá bE Romani (José MARIA): Biog. 
Marqués de Monistrol. N. en Barcelona en 26 
de junio de 1825. M. en 6 de marzo de 1890. 
Educóse en el colegio cosmopolita de los Jesui- 
tas en Friburgo (Suiza) adquiriendo allí gran 
erudición y gusto literario y artístico, de que 
ha dejado buenas muestras en varias composi- 
ciones retóricas, poesias latinas é inscripciones 
de lápidas, y artículos sobre el arte suntuario 
publicados en el Museo español de Antigileda- 
des. Muy joven aún fué regidor y despues pri- 
mer teniente alcalde de la ciudad de Barcelo- 
na, pasando después á Madrid, donde alcanzó 
elevados puestos y notoria infinencia, que em- 
pleó principalmente en fomentar los intereses 
agricolas, å los que manifestó siempre muy par- 
ticular inclinación, siendo presidente de la Co- 
misión permanente en Madrid del Instituto 
Agrícola Catalin de San Isidro. Casó después de 
su llegada á Madrid con doña María Antonia 
Fernández de Córdoba y Bernaldo de Quirós, 
condesa de Sástago, camarera mayor en la ac- 
tualidad de la reina regente doña María Cris- 
tina. Fué gentilhombre, Grande de España, 
caballero y gran cruz de Carlos 111; gran cruz 
de Villaviciosa de Portugal, por haber acompa- 
ŭado á la reina María Pía en su viaje á Madrid; 
mayordomo mayor y jefe de la casa de la-infan- 
ta doña Maria Isabel durante su viaje á Viena 
en el año de 1880; senador vitalicio desde el de 
1862; presidente del Real Consejo de Sanidad; 
de la sección primera del Consejo de Agricultu- 
ra y de la Comisión central de defensa contra la 
filoxera; propuesto para la Alcaldía de Madrid, 
y para la cartera de Fomento en el Ministerio 
que hubo de formarse bajo la presidencia del 
Conde de Cheste en los últimos momentos del | 
reinado de doña Isabel 11, de la que recibió re- 
petidas pruebas de afecio en el periodo de la 
emigración, habiéndole llamado varias veces á 

aris, para consultarle acerca de la educación 
del entonces príncipe de Asturias. La Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando le con- 
cedió uno de sus sillones de número en el año de 
1867, leyendo, alocuparlo, un erudito discurso de 
recepción sobre la arquitectura ojiva), De sus 
aptitudes é inclinaciones estéticas dan también 
prueba las varias y notables monografías que 
escribió al publicarse la relación de los cuadros 
selectos del Monasterio de Monserrat, 


> Escrivá pr Romaxi(Joaquín): Biog. Mar- 
ques de Aguilar y de Monistrol, barón de Beni- 
parrell, hijo del anterior y de doña Maria An- 
tonia Fernández de Córdoba, condesa de Sásta- 
go. N. en Madrid en 3 de junio de 1858. Abo- 
gado, ingeniero agrónomo y conocedor profundo 
de la mayor parte de los idiomas de Europa, 
procuró consolidar y extender sus conocimientos 
con largos viajes por Francia, Inglaterra, Ale- 
mania, Italia, Suecia y Rusia, Su vastisima ilus- 
tración y excelentes condiciones personales le 
han elevado bien pronto á los primeros puestos 
de la Politica y de la Administración pública, 
aplicando con principal interés sus conocimien- 
tos técnicos y poderosos medios al fomento de la 
agricultura española, siendo por estas motivos 
presidente de la Sociedad de Horticultura de 


Tomo VJI 
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Barcelona, secretario de la comisión permanente 
en Madrid del Instituto Agrícola Catalán de San 
Isidro, y finalmente, en 1890, director general de 
Agricultura, Industria y Comercio en el Minis- 
terio de Fomento, después de representar el dis- 
trito de Olot, como diputado á Cartes, en dos 
legislaturas sucesivas, En su cargo de director 
general de Agricultura ha dado pruebas de su 
actividad é interés por la producción española 
creando las Cámaras Agricolas, instalando las 
Estaciones enotécnicas de Londres, Paris, Ham- 
burgo, Burdeos y Cette, veorganizando el servi- 
cio agronómico y dictando muchas medidas para 
la regulación de los servicios forestales, comer- 
ciales, de minas, ete. Casó con doña María del 
Pilar de Sentmanat y de Patiño, hija de los 
marqueses de Sentmanat y Ciutadilla. Es aca- 
démico profesor de la Real Academia de Juris- 
prudencia, Consejero del Monte de Piedad de 
Madrid, maestrante de Valencia, gentilhombre 
de cámara con ejercicio y servidumbre, gran 
cruz de la Estrella Polar de Suecia, por servicios 
personales al rey de esta nación, y, en suma, 
perfecto continuador de la representación de su 
padre y de su interés por el fomento de los inte- 
reses materiales de España, 


ESCROBICULARIA (del lat. scrobiculus, ho- 
yuelo, oseta): f. Zool. y Palcont. Género de 
moluscos lamelibranquios, stoniados, sinupa- 
liados, de la familia de los escrobiculáridos. Se 
encuentra actual y fósil en el terciario. El carác- 
ter principal del género consiste em presentar 
dos largas prolongaciones que en forma de sifón 
salen fuera de la concha, constituyendo una es- 
pecie de tubos; el mayor de ellos sirve para la 
entrada del agua, y el más corto para la salida. 

La especie tipica que representa este género 
se designa con el nombre de Escrobicularia pi- 
cante, que se le aplicó sin duda por tener esta 
enalidad, según dicen los que utilizan como ali- 
mento la carne de este molusco, 


ESCROBICULÁRIDOS (de escrobicularia k m. 
pl. Zool. y Paleont. Familia de moluscos lamo- 
libranquios, sifoniados, sinupaliados, que se 
distingue por tener concha delgada, redondeada 
ó triangular, casi equilateral, con ligamento 
externo situado en una foseta triangular bajo 
el nate. Uno ó dos dientes cardinales; seno pa- 
leal profundo. Comprende esta familia nume- 
rosos géneros actuales y fósiles, siendo los más 
notables Scrobicularia, Semele y Syadomya. 


ESCROCÓN (¿del gr. xpoxwrzds. túnica corta de 
color amarillo; ó de ez, y el al. rock, vestidura?): 
ni, ant, SOBREVESTA. 

Ordenó que trajeren ESCROCONES, como aho- 
ra traen los reyes de armas. 
: Fervanno Mesía. 


ESCRÓFULA (del lat, scrofútlae): €. Med. Tu- 
mor frío originado de la hinchazón, con tubér- 
culos ó sin ellos, de los ganglios linfáticos su- 
perficiales. 


Colada se guarda, para untar no solamente 
las ESCRÓFULAS, pero también las aluorranas, 


Juan FraAcoso. 


¿Qué tiene de particular que todos los indi- 
viduos de una familia que vive en una porte- 
ría baja, húmeda y oscura, padezcan ESCRÓ- 
FULAS? 

MONLAT. 


— EscróFULA: Patol. Esta afección, mal limi- 
tada, con manifestaciones múltiples, muy co- 
mún y cuyo dominio disminuye cada vez más 
en favor de Ja tuberculosis, pero que sin embar- 
go no puede borrarse del cuadro nosológico, suele 
ser de origen hereditario, pero también se ha 
visto escrófula adquirida, 

Los tuberculosos suelen engendrar hijos es- 
erofulosos. La edad avanzada de los padres, su 
deterioro por una causa cualquiera, la consan- 
gninidad, la sífilis de los padres, son también 
causas habituales de la escrófula hereditaria, lo 
mismo que la clorosis, la dispepsia de los padres, 
las anemias en gencral. 

Todas las manifestaciones del escrofnlismo re- 
siden exclusivamente en el tegumento, externo ó 
interno: más allá no existe el escrofulismo; si 
después de estas lesiones que antes se llamaban 
primitivas sobrevienen otras, son consecuencias, 
pero no ya manifestaciones eserofulosas. Las 
lesiones de los ganglios, algunas de la piel y 
mucosas (lupus), los abscesos frios, las lesiones 
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articulares, óseas, y viscerales que antes se con- 
sideraban y aún se describen como manifesta- 
ciones de la escrófula, han pasado, por virtud de 
estudios modernos, á otro campo: han pasado á 
ser manifestaciones de la tuberculosis, 

1,0 Lesiones de los ganglios; adenitis. -Schuep- 
pel y Rindfleisch decian ya, contra la opinión 
de los autores antignos y de Virchow : «el gan- 
glio escrofuloso es siempre un ganglio tubercu- 
loso verdadero. » Cohnheim demuestra la identi- 
dad entre la adenitis estrumosa y la tubercn- 
losa. Kocl halla el bacilo de la tuberculosis en 
las adenitis llamadas escrofulosas, la cultiva é 
inocula con resultados positivos; iguales hechos 
afirman haber comprobado varios Lacteriólogos 
(Cornil y Babes, Krause, etc.), y, por último, 
las inoculaciones en serie (Koch, Schiller, Co- 
lis) concluyen de demostrar la naturaleza tu- 
berenlosa de los llamados infartos ganglionares 
escrofulosos. Hay que haeer constar que no to- 
dos losinfartos ganglionares, que sobrevienen en 
un individno escrofuloso, son de naturaleza tu- 
berculosa, sino que existen adenitis en que no 
se halla el bacilo; se las llama entonces esero- 
fulosas, y dependen siempre de lesiones de la 
piel ó mucosas, cuyos vasos linfáticos son afe- 
rentes del ganglio infartado. Existen también 
adenitis no escrofulosas y menos turberculosas, 
dependientes siempre, como aquéllas, de lesiones 
de la piel ó mucosas que tienen relaciones linfo- 
vasculares con el ganglio afecto. Distinguense 
éstas de las escrofulosas por el aspecto clinico de 
la dolencia (curso más lento, marcha menos 
aguda de las segundas, etc.), por consecuencia 
de la disposición orginica del escrofulismo en 
un caso, y el defecto de aquellas condiciones or- 
gánicas en el primero, 

2.2 Lesiones de piel y mucosas; lupus. — Ha- 
llaron siempre el bacilo de la tuberculosis en el 
lupus tenido por escrofuloso, Pfeiffer, Doutrele- 
pont y Demme, Koch obtuvo cultivos puros del 
bacilo perteneciente a un lupus hipertrófico, 
verificando con estos cultivos inoculaciones con 
positivo resultado. Igualmente con sustancia 
luposa inoculada produjeron tuberculosis gene- 
ralizadas, seguidas de inoculaciones en serie, 
Leloir y Cornil. Ultimamente, Leloir ha hecho 
estudios experimentales sobre las formas atipi- 
cas de lupus, y numerosas inoculaciones segui- 
das en serie le permiten asegurar que aquellas 
formas de lupus vulgar, á las que da el nombre 
de coloidea, forma mixontatosa ó mucosa y la 
esclerosa, en las que se halla el bacilo de Koch, 
pero en escaso número, no son más que tuber- 
culosis del tegumento, variedades atenuadas. 
Llama Leloir atenuadas á estas variedades de 
tuberculosis tegumentarias, porque encierran 
bacilos en pequeño número, porque la infección 
del animal en que se experimenta es mucho más 
lenta que empleando el tubérculo verdadero, y 
porque á veces, no inoculando grandes cantida- 
des de lupus, puede ser la inoculación negativa, 

3,9 Abscesos fríos. — En estos abscesos, que 
lo mismo son subeutáneos que profundos ó inter- 
musculares, han demostrado la existencia del 
bacilo de Koch, Malassez, Boully, Krause, 
Charcot y otros; Cornil y Babes constante- 
mente obtuvieron la tuberculosis experimental 
bacilar con sustancia de estos abscesos. 

4.9 Lesiones articulares. - Hasta muy poco 
hace se consideraban, y aun hoy mismo se juz- 
gan por algunos, de naturaleza escrofulosa los 
tumores blancos; eran manifestaciones del escro- 
fulismo, fenómenos, por decirlo asi, secundarios 
(Picot), ó de transición á los terciarios, huesos 
y viscerales, y cuando en el individno afecto de 
tumor blanco no se hallaban vestigios ó antece- 
dentes de manifestaciones, eu la piel ó mucosas, 
dela eserófula, se decía: «Pasaron inadvertidas 
aquellas primeras manifestaciones. » Actualmen- 
te han sido segregadas estas lesiones del cuadro 
del escrofulismo, y encajan perfectamento en el 
de la tuberculosis, porque hallaron en el tumor 
blanco el bacilo de Koch, Cornil y Babes, Sch- 
legtendal, Sehuchart y Krause, Castro-Sofía, 
Lannelongue en su especial estudio del mal de 
Pott y otros, y porque dieron resultado las 
inoculaciones experimentales á König, Hueter, 
Schuller, Kiener, ete. . . 

5,9 Lesiones óseas. — La caries era la lesión 
de los huesos escrofulosa por excelencia; pero 
los estudios de Poncet y Ollier, y sobre todo el 
hallar Schuchart y Kranse el bacilo de Koch en 
la caries, y los resultados positivos con la ino- 
culación de la sustancia fungosa de aquella le- 
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sión ósca, aleanzados por Lannelongue, Kiener 
y otros, destruyen la teoria reinante de la dege- 
neración grasosa de la célula (Rauvier). 

6.9 Lesiones viscerales. — Las más importan- 
tes son: el infarto eserofuloso de las manas, del 
testículo, tisis caseosa, cerebral, etc, La natu- 
raleza bacilar de la sustancia cascosa, la exis- 
tencia del bacilo de Koch en ella, está plena- 
mente demostrada por el microscopio y por la 
experimentación é inoculaciones (Klebs, Schúl- 
ler, Korch, Cornil, Poister, Le Dentu, ete. ). 
Hoy se halla demostrado y admitido que toda 
lesión en quese halla el bacilo de Koch es lubercu- 
losa. 

Del cuadro de lesiones asignadas de tiempo 
inmemorial á la escrófula, quedan solamente en 
la actualidad varias afecciones de la piel y mu- 
cosas (escrofúlides, ecremas, ¿mpétigos, etc. ) y 
algunas de los ganglios linfáticos, en que no se 
halla el bacilo. Dicen Cornil y Babes, como con: 
secuencia de la demostración de la naturaleza 
tuberculosa de aquellas lesiones que contribuían 
antes á constituir el escrofulismo: «La escrófula 
no conserva más que las dermatosis superticiales, 
ó las iuflamaciones subagudas ó crónicas de las 
mucosas que no se acompañan de adenitis cró- 
nica.» 

Caracteres de las afecciones escrofulosas. — Tie- 
nen las afecciones de la piel y mucosas caracte- 
res clínicos que las distinguen de todas las demás 
no pertenecientes al escrofulismo, Son todas de 
naturaleza inflamatoria; por esto se ha dicho al 
definir la escrófula que es una sepsis especial, la 
sepsis inflamatoria hoy admitida por muchos ci- 
rujanos y tan bien expuesta por Hueter, que 
distinguía á este agente séptico, con el nombre 
de nozas logógenas. Pero esas inflamaciones tie- 
nen caracteres propios, conocidos de todos los 
clínicos, y que Virchow supo sintetizar en dos 
palabras: exagerada vulnerabilidad y tenacidad. 
Significa la primera la gran facilidad con que la 
más ligera causa produce inflamaciones que no 
ceden fácilmente á los medios ordinarios, sino 
que se estacionan y hacen pertinaces, sufriendo 
recrudescencias frecuentes, lo enal constituye la 
tenacidad. La vulnerabilidad por si sola no ca- 
racteriza el escrofulismo; se precisa que se le una 
la segunda condición, la tenacidad. 

La predisposición á la escrófula se da á cono: 
cer por una tendencia å la repetición de los fenó. 
menos inflamatorios, cosa que no es más que la 
tenacidad de Virchow. Fraenkel da más impor- 
tancia en el eserofulismo á la facilidad con que 
se lesionan las glándulas linfáticas (considerán- 
dola como el carácter culminante del escrofulis- 
mo) que á los caracteres de vulnerabilidad y 
tenacidad en la piel y las mucosas. 

Consecutivamente á estas lesiones de la piel 
ó de las mucosas, sobrevienen infartos y ganglio- 
nares escrofulosos, porque la sepsis inflamatoria 
se propaga á ellos por los linfáticos que de la 
región enferma terminan en el ganglio. Estas 
adenitis son iguales á las adenitis agudas no 
eserofulosas por propagación de inflamaciones 


próximas, con la diferencia de que, por ser el j 


individuo escrofuloso, siguen su curso con los 
caracteres del escrofulismo, marcha subaguda, 
reciudescencia y tenacidad ó resistencia å la 
curación. Facilidad por la menor causa de sufrir 
inflamaciones la piel y las mucosas (vulnerabi- 
lidad ),con marcha poco aguda, con recrudescen- 
cias ó subagudizaciones, y gran resistencia á la 
curación por los medios ordinarios (tenacidad), 
é infartos subagudos ganglionares, anque no 
siempre, caracterizan, pues, el escrofulismo óla 
constitución escrofulosa, 

Patogenia. - La causa de la vulnerabilidad y 
tenacidad en las afecciones escrofulosas la ex- 
plica Virchow diciendo que existe entonces una 
imperfección en la organización de la piel y las 
mucosas; pero no se da cuenta de en qué consis- 
te esta imperfección ; como Nélaton no sabía 
explicarse qué condiciones eran las generales 
del organismo, que según él constituian la pre- 
disposición á la escrófula; como Birch-Hirsch- 
fell no explicaba tampoco en qué consistía la 
anomalía de constitución, en virtud de la cual 
se producían los fenómenos eserofulosos. Res- 
pecto á las condiciones anatómicas en que con- 
siste la anomalía de constitución, dice Ilirseh- 
feld: «La imperfección en la organización de piel 
y mucosas, de que nos habla Virehow, sera la 
causa orgánica del escrofulismo; será lo que re- 
presente la anatomía patológica de la predispo- 
sición al proceso escrofuloso; será el estado or- 
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gánico, sin el cual el escrofulismo no existiría. » 
Aquellas condiciones anatómicas son hasta hoy 
desconocidas; por eso dice Gerhardt: «La analo- 
mía patológica no se halla hasta ahora en con- 
diciones de proporcionarnos indicios caracteris- 
ticos de la predisposición que provoca el proceso 
escrofuloso, > palabras que resumen el estado 
actual de la cuestión. 

Predisposición ó condiciones orgánicas del es- 
crofulismo. - La capa más superficial de la epi- 
dermis y de los epitelios de células desecadas 
es la protectora de los pequeños canales mencio- 
nados. Pues bien: en el linfatismo esta capa es 
niás tenue, se renueva con más Jentitud, y los 
canaliculos están más cerca de ella que en los 
individuos no linfáticos. «En esto consiste, dice 
el Doctor González Alvarez, la imperfección en la 
organización de piel y mucosas, sospechada por 
Virchow; en esto la anomalía de organización 
de Hirschleld y las condiciones del organismo 
de Nélaton, que predisponen á la escrófula. ¿Qué 
resulta de esto? Que aquella barrera es menos 
poderosa, que la protección que presta contra 
la sepsis de fuera, contra las moras ú agentes 
inflamatorios es mucho menor, y, por tanto, la 
menor causa que separe algnnas células epidér- 
micas ó epitélicas, una erosión, rasguño, etc., 
deja paso libre á la sepsis. 

»Igualmentesucede conuna congestión encual. 
quiera de los puntos de la dermis ó corion, por- 
que estando más activada la proliferación epi- 
dérmica ó epitélica, y no pudiendo por lo 
expuesto desecarse, llegan sin esta condición á 
la superficie, prolongándose por consigniente los 
canalículos, y se presentan por lamás ligera cansa 
inflamaciones pertinaces, cuando en un indivi- 
duo no linfático estas cansas no hubieran deter- 
minado absolutamente nada; no hubiera pene- 
trado una noxa, perque aun cuando se despren- 
dieranalgunas célulasde las másinmediatamente 
protectoras, quedaron debajo otras de la misma 
indole protegiendo aquellos canalículos, pues 
que dicha capa córnea tiene más espesor y la 
renovación de ella se hace con más actividad, 
como dejamos dicho, gracias á la actividad dela 
exósmosis. En virtud de lo expuesto, creo que 
se expliquen bien todas las manifestaciones del 
escrofulismo. En efecto: por la poca protección 
que presta la epidermis como el epitelio á los 
canalículos linfáticos, que bien merecen ya este 
calificativo, penetración de las noxas flogógenas, 
inflamaciones con la mayor facilidad, que pare- 
cen espontáneas, tan leve es la causa ( vulnerabi- 
lidad), persistencia de estas inflamaciones fte- 
nacidad ), porque persisten las mismas condi- 
ciones anatómicas; propagación de la sepsis á los 
ganglios, infartos, adenitis de marcha subaguda. 
Las escrofúlides exudativas no son otra cosa que 
el efecto de la sepsis inflamatoria que penetra 
en la epidermis, que se rompen los canaliculos 
repletos de líquido, que éste se vierte y se con- 
creta al exterior formando costras. ¿Por qué csa 
tenacidad, que es su carácter distintivo, sino 
porque continuamente sigue franca la puerta, 
como hemos dicho, para la penetración del agen- 
te inflamatorio? En resumen: el escrofulismo 
tiene su razón anatomopatológica en Jas condi- 
ciones de la epidermis y epitelio, por consecuen- 
cia del estado anátomofisiológico «de los orígenes 
linfáticos en el linfatismo. La clínica comprueba 
esta manera de ver, que espera la sanción del 
microscopio. » 

Tratamiento. — Dos puntos principales abarca 
la profilaxis: 1.2 Evitar que el organismo ad- 
quiera las condiciones descritas que constituyen 
el linfatismo. 2.2 Una vez presentado el linfa- 
tismo ó aquellas condiciones, hacer que desapa- 
rezcan; si el eserofulismo fuera ya un hecho, los 
medios que tienden å hacerle desaparecer cons- 
tituirian el tratamiento curativo, y éste, unido 
al profiláctico, constituyen la profilaxis de la 
tuberculosis en la mayoria de los casos. Es diri 
cil modificar una condición orgánica, que ya se ha 
hecho muy extensa, y que llega á imprimir sobre 
todo el organismo un sello, hijo de la condición 
de la sangre sobrecargada de linfa; así que, para 
abtener un cambio en aquellas condiciones de 
los orígenes linfáticos, se requiere mucho tiempo 
y mucha constancia en la aplicación de los me- 
dios modificadores, El primer punto profiláctico 
se conseguirá evitando ó contrarrestando las 
cansas, en virtud de las enales se adquieren ta- 
les condiciones orgánicas. Múitiples son estas 
cansas, y de muy diverso orden; son todas las 
que los autores mencionan en la etiología de la 
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escrófula y que nosotros admitimos como predis. 
ponentes, © que mas 0 menos lentamente modi- 
fican el organismo para que adquiera las condi. 
ciones anatómicas estudiadas en piel y mucosas: 
hereditarias, ó influencia del clima, habitación. 
género de vida, alimentación, aire, estado del 
ánimo, situación social, estaciones y enfermeda. 
des. Respecto á la influencia hereditaria, las 
coudiciones de los padres que forzo»: mente han 
de originar organismos débiles, son las más abo- 
nadas para queenlos hijos se presente la escrófula 
porque la debilidad general en el organismo es 
causa principal de aquellas condiciones anató- 
micas. Así, pues, en estos casos la madre no 
deberá criar, á no ser cuando sólo el padre sea el 
débil, y en el niño se Juehará contra aquella 
predisposición con que nace, procurando forcifi- 
car su pici y mucosas, y en general todo el orga- 
nismo, rodeándole de las mejores condiciones 
higiénicas, asociadas å la hidroterapia, túnicos, 
etcétera. Cuando el tubérculo no es transmitido 
por Jos padres al nuevo ser, hállase grandemen- 
te predispuesto á contraerlo, porque, como hijo 
de padres debilitados por esta enfurmedad, nace 
con las condiciones del eserofulismo, y éste abri- 
rá puertas amplias para que el bacilo penetre cn 
su organismo, 

Convendría, pres, en estos casos, ya que no 
por leyes del Estado, por la ley del cariño y el 
bien de la humanidad, por la convicción de que 
es su propio bien, obligará los padres á privarse 
de la compañía de sus hijos hasta que, viviendo 
en otra atmósfera más pura, se lograra crear 
las energías perdidas, y desarrollar aquel orga- 
nismo. 

Apenas nace el niño de padres tuberculosos, 
debe separársele de aquella atmósfera constan- 
temente viciada; la crianza en el campo está 
entonces indicada como medio profiláctico de la 
escrófula y del tubérculo. 

Las causas predisponentes de la escrófula que 
determinan el cambio ócondición orgánica del es- 
crofulismo, correspondientesalgrupodelashigié- 
nicas, son tan múltiples como conocidas y estu- 
diadas, coincidiendo todas en su resultado final, 
debilitar. Oponerse á ellas con condiciones hi- 
giénicas diametralmente opuestas, constituirá 
Ja profilaxis higiénica de la escrófula, Cuando 
las condiciones anatómicas precisas para que el 
escrofulismo tenga lugar existen ya, será preciso 
hacerlas desaparecer para ejercer la profilaxis 
del escrofulismo antes que una causa ocasional 
de éste (traumatismo, congestión) rompa el 
equilibrio y se establezca ya la primera escrofú- 
lide, el primer catarro eserofuloso. Aquellas 
condiciones se conocen con el nombre de hábito 
escrofuloso, en el que, como en la tuberculosis, 
se admiten, impuestas por la observación, las 
dos formas clínicas, tór¡ ¿da y erética. 

Al terminar este artículo parece oportuno 
copiar las conclusiones de una comunicación 
presentada por el Doctor González Alvarez al 
Congreso Ginecológico y Pedriático español, ce- 
lebrado en Madrid en mayo de 1888: 

1.2 Todo medio que actúe activando la pro- 
liferación epidérmica con desecación de sus cé- 
lulas mås extensas; en otros términos, haciendo 
más fuzrto la capa protectora de los origenes 
linfáticos, será profiláctico del escrofulismo, En 
esta categoría entran la luz, el sol, fricciones, la- 
vatorios, la limpieza de la piel y mucosas. 

2,2 Los medios que indirectamente activen 
la proliferación epidérmica acompañada de do- 
secación de las células externas, excitando la 
circulación capilar, son también profilácticos del 
escrofulismo, ya la activen div ectamente, excilan- 
do la circulación periférica, como fricciones esti- 
mulantes, amasamiento Gimnástica, Hidrotera- 
pia, calor local, y el frio en cierto grado; ya indi- 
rectamente, activando la circulación general, co- 
mo el ejercicio, el aire libre, la buena alimenta- 
ción y los tónicos farmacológicos de todas clases, 
Estos mismos medios profilácticos son agentes 
curativas: por el uso de ellos desaparece la vul- 
nerabilidad exagerada y la tenacidad, porque 
modifican favorablemente las condiciones que 
hemos descrito de los orígenes linfáticos. Asi- 
mismo obran los jódicos activando quizás la 
circulación linfática, y por tanto, desingurgl- 
tando los canalículos y favoreciendo de esta ma- 
nera indirecta, puesto que disminnye la presión 
interior, la exósmosis del diuido celular epite- 
lico y epidérmico, conservando asi la barrera 
, protectora de aquéllos contra la sepsis inflama- 
| toria y curando la escrófula, porque la causó 
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inmediata (sepsis) ya no obra, no puede entrar, 
desaparecidas las condiciones anatumicas, 


ESCROFULARIA: f. CELIDONIA MENOR. 


— ESCROFULARIA: Bol. Género de plantas de 
la familia de las Escrolulariáceas, qne se caracte- 
riza por presentar cáliz profundamente 5-tido ó 
5-partido; tubo de la corola ventricoso-estérico 
ú oblongo; lacinias de la misma erguidas las 
cuatro superiores y patente Ja inferior; estam- 
bres declinados en número de cuatro ó con un 
quinto rudimentario; caja con frecuencia aguda; 
valvas de la misma enteras ó bitidas en el ápice; 
semillas ovoide-rugosas, Plantas herbáceas ó 
sufruticosas, de hojas opuestas, Ó alternas, las 
superiores; flores en tirso terminal sencillo ó 
algo ramoso, desnudo ó acompañado de hojas 
en la base. Se encuentran en las regiones extra- 
tropicales del hemisferio boreal del Antiguo 
Continente. Suelen hallarse en algunos montes 
de España las especies leosillas siguientes: 

Serophularia canina. Se halla en Andalucía, 
Castilla la Nueva, etc. Vivaz, lampiña, muy po- 
limorfa, alcanzando hasta un metro de alto;tallos 
leñosillos en la base, muy ramosos, con ramas 
casi simples y ascendentes; hojas pinado-dividi- 
das en segmentos oblongo-lanceolados, ó, con 
menos frecuencia, los terminales, trasovado- 
confluentes, dentados, hendidos ó pinatífidos; 
florece en mayo y junio; las flores son de color 
de púrpura pardo, formando tirsos alargados, 
piramidales, compuestos de cimas bífidas, con 
ramos de dos å seis flores; pedicelos más cortos 
que el cáliz; los bordes de éste tienen una orilla 
escariosa bastante ancha, 

Scrophularia frutescens. ~ Se encuentra en la 
provincia de Cádiz(Cabo de Trafalgar, V ejer, San 
Fernando). Arbustillo lampiño de 70 centimetros 
de alto, con las hojas lanceoladas, oblongas, den- 
tadas, estrechas en la base; las inferioreslirado- 
pinati-secadas á veces; florece en julio; las flores 
son de color de púrpura y están cortamente pedi- 
celadas, formando tirsos alargados, piramidales, 
compuestos de cimas Wifidas de pocas flores; 
cálices con el borde esrarioso muy ancho. 

Scrophularia aquatica. — Angulos del tallo 
muy agudos ó alados; hojas aovado-oblongas, 
algo obtusas, festoneadas, acorazonadas en la 
base; pecíolos alados; tirso prolongado; lacinias 
del cáliz orbienlares, anchamente marginadas; la 
antera estéril ancha. Planta herbácea, lanpiña, 
elevada, propia de lugares sombríos y húmedos 
de toda Europa y del Asia central, 


Scrophularia nodosa. — Hojas aovadas, aova- | 


do-oblongas ó lanceoladas; las superiores agudas, 
aserradas ó más ó menos divididas, anchamente 
acorazonadas en la base ó redondeadas ; tallo 
regular; tirso oblongo, sin hojas ó apenas hojo- 
so en la base; lacinias del cáliz anchamente 
aovadas, obtusas; la antera estéril anchamente 
orbienlar, Es planta lampiña muy común en los 
parajes sombrios de casi toda Europa. 

Carecen de interés forestal estas plantas, las 
cuales se cultivan en los jardines, á la vez 
que algunas otras del mismo género, tales como 
las S. orientalis, L.; S. vernalis, L.; S. peregri- 
na, L.; S. arguta, Soland; S. altaica, Murr. ; 
S. divaricata, Ledel; S. sambucifolia, L., S. lu- 
ridiflora, Fisch. et Meq.; S. trifoliata, L.; 5, 
scrodomia, L. ; 5. alpestris, Gay; S. Seopolii, Hop- 
PÉ; S. grandidentada, Fen. ; S. Smithit, Hornem; 
S. glabrata, Soland; $, heterophylla, Willd.; 
S. meliscefolia, D'Usy; S. coesia, Sibth. ; S. lu- 
cida, L; S. multifida, Willd. ; S. variegata, 
Bieb., S. ru, pestris, 3ieb.; S. ramosissima, 
Lois; S. cretacea Fisch, etc. 

Son poco cxigentesestas plantas, porque sue- 
len darse bien en toda clase de terienos ; se 
multiplican por semilla, estaca y esqueje. No 
adornan apenas los jardines; el salor amargo y 
algo acre, y el olor fétido que despiden las espe- 
cies S. agualica y nodosa, ha hecho pensar que 
dichas plantas podian obrar sobre la economia 
animal como lo hacen los excitantes amargos 
en sentido anodino, resolutivo, detersivo tar- 
Minativo, ete., aplicadas en cataplasmas, Croiase 
que las hojas servían para curar las eserófulas 
y algunos charlatanes, además, aseguran que, 
demo en e Bolsillo algin tubérculo de la raiz 

2 la seg specie, basta para curar las hu. 
morroides, 


ESCROFULARIÁCEAS (de eserofularia ): f, pl 
Zor. Familia de plantas dicotiledóneas. Son 
ierbas ó arbustos de hojas opuestas por lo re- 
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gular, á veces alternas, sencillas, con flores dis- 
puestas en espigas ó racimos terminales; cáliz 
gamosépalo y persistente, con cuatro ó cinco di- 
visiones iguales; corola gamopétala, de forma 
muy variada é irregular, Lilabiada y con frecuen- 
cla personada; estambres de dos á cuatro, didi- 
namos; ovario aplicado sobre un disco hipogiuo 
provisto de dos cavidades polispermas; óvulos 
anátropos ó anfitropos; estilo sencillo terminado 
en un estigma bilobado; fruto en cápsula bilo- 
cular, muy raramente algo carnosa, cuya dehis- 
cencia es muy variable; tan pronto se abre por 
agujeros practicados hacia la extremidad como 
por placas irregulares, ó bien por dos ó cuatro 
valvas, que tienen cada una la mitad del tabi- 
que en el centro de su cara interna (dehiscencia 
loculicida) ó están opuestas al tabique, que se 
conserva entero (dehiscencia septifraga). Lasse- 
millas contienen debajo de su tegumento una 
almendra compuesta de un endospermo carnoso 
que encierra un embrión recto, cilíndrico, con 
su raicilla vuelta hacia el hilo ú opuesta á este 
punto de enlace. 

Roberto Brown reune en una sola las dos fa- 
milias establecidas por Jussieu con Jos nombres 
de escrofularicas y pedicularieas. La principal di- 
ferencia que servía para distinguirlas consistía 
en la dehiscencia de la cápsula, que en las esero- 
fularias se efectúa por agujeros ó valvas opuestas 
al tabigue, permaneciendo intacto, mientras que 
en las pedicularias cada valva lleva en el centro 
desu cara interna la mitad de aquél. Sin ensbar- 
go, estas diferencias, que parecen muy marcadas, 
presentan numerosos tránsitos, y así, por ejem- 
plo, en el género Verónica se las encuentra casi 
todas reunidas. Humos notado, no obstante, 
entre estos dos grupos, otra modificación que no 
parece observarse en todos los géneros, pero que 
hemos creido constante en todos aquellos cuyas 
semillasse han podido analizar; nos referimos al 
hecho de que en las pedicularias de Jussieu 
el embrión sigue siempre una dirección opuesta 
á la de la semilla, es decir, que son sus cotile- 
dones los que se vuelven hacia el hilo, al paso 
que en las escrofularias sacede lo contrario. 

Primera tribu. - PEDICULARIEAS: Pedicularis, 
Rhinanthus, Melampyrum, Verónica, Euphra. 
sia, Erinus, ete. 

Segunda tribu. — ESCROFULARTEAS: ÁAntirrhi- 
num, Linaria, Serofularia, Digitalis, Gratiola, 
Verbascum, ete. 

La familia delas escrofulariáceases sumamente 
afín dela de las solanáceas, y hasta se puede de- 
cir que sólo son solanáceas que llegan a ser irre- 
gulares å causa del aborto de un estambre. En 
efecto, si prescindimos de la irregularidad de la 
corola, dejando á un lado los estambres didina- 
mos, encuéntranse en estas dos familias exacta- 
mente los mismos caracteres esenciales. Sucede 
å veces que en ciertas escrofulariáceas ( Digitalis, 
Pedicularis, etc.), el quinto estambre (el que 
aborta generalmente) llega á desarrollarse; la 
corola recobra una forma regular, y la planta 
vuelve á corresponder al tipo de las solanáceas. 


ESCROFULARIEAS (de escrofularia): f. pl, 
Bot, Tribu de Escrofulariáceas, 


ESCROFULARINA (de escrofularia): €. Quim. 
Sustancia que cristaliza en escamas amargas, 
solubles en el agua y precipitables en blanco por 
el tanino, y que Waltz ha obtenido de la Sero- 
Jularia nodosa. . 

La Scrofularia aguntica contiene una materia 
análoga á la anterior, y sólo se distingue por su 
gusto y solubilidad. 


ESCROFULOSIS (de escrófula): f. Pat. Con- 
juuto de afecciones å las cuales imprime un se- 
llo especial la escrófula, la constitución esero- 
fulosa, 


ESCROFULOSO, SA: adj. Perteneciente á la 
escrófula. 


— ESCROFULOSO: Med. Que la padece, U.t.c.s. 


ee Si estas hijos se ponen ESCROFUTLOSOS, 
por continuar sometidos à las mismas condi- 
ciones de insalubridad en que vivieron sus pa- 
dres, la segunda generación nacerá con los ca- 
raeteres inequivocos de predisposición al vicio 
ESCROFULOSO, 
MONLAU. 


Un ética ESCROFULOSO, y otros semejantes, 
os preguuto, si se curan con esa intención ge- 
neral. 

MARTİN MARTİNEZ. 
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ESCROTO (del lat. scrčtum): m. Bolsa for- 
mada por la piel y otras túnicas con diversa 
textura, y dividida en dos cavidades en las cua- 
les se alojan los testículos, 


Los testiculos son dos glándulas situadas en 
una cavidad que hay en la parte inferior del 
vieutie y que se llama ESCROTO, dividida en 
dos compartimientos ó bolsas, etc. 


MONLAU. 


- Escroro: Anat., Fistol. y Patol. Es la más 
superficial de las capas que forman las bolsas ó 
cubiertas del testículo. Ofrece la particularidad 
de ser común å ambos testículos; las otras dos 
(cremáster, dartos) son dobles, de modo que 
envuelven por separado cada testículo. 

El escroto no es otra cosa que la piel de las 
bolsas, piel notable por su pigmentación, por 
los pelos másó menos abundantes que la cubren, 
y cuyos bulbos dibujan eminencias bastante 
apreciables, por sus numerosas glándulas sudo- 
riparas y sebáceas; laxa, tenue, extensible, del- 
gada, transparente y muy movible, esta piel, 
rica cn fibras musculares lisas, se presenta, según 
el estado de sus fibras, como laxa y péndula si 
éstas se hallan relajadas; como dura y arrugada 
si están contraídas, por ejemplo, bajo lainfluen- 
cia de la inmersión en el agua fría. Presenta el 
escroto en la linea media un rafe (vafe escrotal ), 
vestigio de la unión de sus «dos mitades primiti- 
vas, mitades que corresponden å los grandes la- 
bios de la mujer. V. TEstícULO, 

El escroto puede padecer heridas, hematocele, 
ulceraciones, eritemas, edemas, flemones y tu- 
mores diversos. El epitelioma del escroto ó cán- 
cer de los deshollinadores, es enfermedad relati- 
vamente rara en nuestros días, lo mismo que la 
elefantiasis, de la que apenas citan algunos casos 
los autores modernos. 


ESCRUPARIA (del lat. serupus, piedra punti- 
aguda y áspera): f. Zool, Género de moluscol- 
deos, briozuarios, ectopróctidos, gimuolemáti- 
dos, quilostomátidos, celulariados, de la familia 
de los encrátidos. Se balla representado este gé- 
nero por la especie Seruparia slavata. 


ESCRUPULEAR: n. ant. EsCRUPULIZAR. 


Las más de las que profesan este arte de 
nuevas invenciones, no ESCRUPULEAN solici- 
tar con tercerías á las que por competir en ga- 
las... titubean eu la honestidad. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


ESCRUPULETE: m. fam. d. de EsckÚPULO. 


Cuando yo andaba mal herida deste ESCRU- 
PULETE, era por agosto. 
La Picara Justina. 


ESCRUPULILLO (d. de escrípulo): m. Grano 
de metal ú otra materia, que se pone dentro del 
cascabel para que suene. 


ESCRUPULIZAR: a. Formar escrúpulo ó duda. 


- Yo jamás me quejo en balde: 
Vea usted si ESCRUPULIZARA 
Cualquiera en tolerar esto. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Las comadres, las amigas,... nO ESCRUPULI- 
ZAN en robustecer vuestras sospechas, etc. 


MONLAU. 


ESCRÚPULO (del lat. serápitdum ): m. Duda 
ó recelo que punza la conciencia sobre si una 
cosa es ó no cierta, si es buena ó mala, si obliga 
ó no obliga; lo que trae inquieto y desasosegado 
elánimo hasta que se depone. 


..., me queda un ESCRÓPULO (dijo el cami- 
nante), y es que muchas veces he leído que se 
traban palabras entre dos andantes caballeros, 


CERVANTES. 


Nada se olvida en efecto. 
Vamos... si bien no sé qué 
EscRÚPULO acá me tengo 
De que se me olvida algo. 

CALDERÓN, 


- Escrúruro: ESCRUTULOSIDAD. 

e Escrúreso: China que se mete en el zapato 
y lastima el pie. 

- Escrúruno: Astron. Cada uno de los mi- 


nutos en que se divide un grado de círculo, es» 
pecialmente en Jos cálculos de los eclipses de sol 


y luna. 
- EscrúpuLo: Farm. Peso equivalente á vein» 
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ticuatro granos, y á la vigésima cuarta parte de 
una onza. 

- EscrÉruULO DE MARI-GARGAJO: fig. y fam. 
El ridículo, infundado, extravagante y ajeno de 
razón. 

~ ESCRÚPULO DF MONJA: fig. y fam. Escnú- 
PULO nimio y pueril, 


Alli del tigre, de la loba y oso 
Se oyeron confesiones 
De robos y de muertos å millones; 
Mas entre la grandeza sin lisonja 
Pasaron por ESCRÚPULOS de monja. 
SAMANIEGO. 


a. ¿por qué se ha de andar el autor con ES- 
CRÚPULOS de monja en punto tan esencial? 
LARRA. 


ESCRUPULOSAMENTE: adv. m., Con escrú- 
pulo y exactitud. 


..- pagáis muy ESCRUPULOSAMENTE el diez- 
mo de todas vuestras legumbres y hortalizas, 
y no hacéis caso de las cosas más importantes. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


...¿ Otros por el contrario (le han dicho al 
público que el romanticismo) no podia ser 
sino lo ESCRUPULOSAMENTE histórico; ete. 


MEsONERO ROMANOS, 


— ESCRUPULOSAMENTE: Esmerándose en la 
cumplida y perfecta ejecución de lo que se em- 
prende ó desempeña. 


..., después de haber reconocido ESCRUPU- 
LOSA MENTE los títulos de adquisición de cada 
una de dichas casas,... diremos sencillamente 
nuestro dictamen, etc. 

JOVELLANOS. 


... este escrito (el Quijote), que tan alto y 
justo concepto merece, no es una producción 
intelectual meditada con prolijo detenimiento 
y ESCRUPULOSAMENTE limada; es una inspira- 
ción felicisima, trasladada al papel con prisa, 
con afán de llevarla á cabo, y sin volver la 
vista atrás para mirarlo que iba hecho: etc. 


F.ART7ENBUSCI. 


ESCRUPULOSIDAD (del lat. seropulósitas): f. 
Exactitud en el examen y averiguación de las 
cosas y en el estricto cumplimiento de lo que 
uno emprende ó toma á su cargo. 


¿No se admira usted, prosiguió dirigiéndose 
á mi, de esta ESCRUPULOSIDAD? 
Ist.A. 


Seamos, pues, diligentes en investigar, pero 
muy mesurados en definir. Si no llevamos 
estas cualidades á un alto grado de ESCRUPU- 
LOSIDAD, nos acontecerá con frecuencia el sus- 
tituir á la realidad las combinaciones de nues- 
tra mente. 

BALMES, 


ESCRUPULOSO, SA (del lat. scrupulósus): adj. 
Que padece ó tiene escrúpulos. U. t. e. s. 


... muchos de los que sólo tratan con hom- 
bres de bien son en este punto menos ESCRU- 
PULOSOS; etc. 

IsLA. 


— EscruPuLoso: Dicese de lo que causa es- 
crápulos, 
Por acortar razones, dicele que el matrimo- 


nio del rey con la reina le parece ESCRUDPU- 
LOSO y peligroso para la conciencia del rey. 


RIVADENEIRA. 

.»», no te asalten la imaginación esos ESCRU- 
PULOSOS y melindrosos pensamientos (dijo 
Leonela á Camila): etc. 

CERVANTES, 


- EscrUPUIOSO: fig. EXACTO, 


... corregia y limaba sin cesar (Moratin) con 
una minuciosidad ESCRUPULOSA y desconten- 
tadiza, ete. 

MoknatiN. 


a. faltábale (å Calderón) la ESCRUPULOSA 
lima y firme proposito tloctrinal de Alarcán. 


HArTZENBUSCH. 


ESCRUTADOR, RA (del lat. serutátor): adj. 
Escudriñador ó examinador exacto de una cosa. 


Llenóme de placer este encnentro, y prose- 
guimos juntos unestro paseo ESCRITADOR. 


M ESONERO ROMANOS. 


- EscruTAaDOR: Dicese del que en elecciones 
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y otros actos cuenta y computa los votos. Usa- 
set, es. 


ESCRUTAR (del lat. scruiár?): a. Reconocer y 
computar los votos que para elecciones ú otios 
actos se han dado seerctamente por medio de 
bolas, papeletas, ó en otra forma. 


ESCRUTINIO (del lat. scrutinium): m. Exa- 
men y averiguación exacta y diligente que se 
hace de una cosa para saber lo que es y formar 
juicio de ella. 


«eran el cura y el barbero de su mismo 
lugar, y los que hicieron el ESCRUTINIO y anto 
general de los libros, etc. 

CERVANTES. 


se. Consenti en hacer un esernpuloso ESCRU- 
TINIO, dividiéndolas (composiciones), no en 
clásicas y románticas, sino en tontas y discre- 
tas, etc. 
MEsoNERO ROMANOS, 


- Escrurinio: Reconocimiento y regulación 
de los votos secretos en las elecciones ó en otro 
cualquier acto. 


En los países que tienen establecido el su- 
fragio universal, puede haber cierta aparien- 
cia de justicia en reclamar el voto para las 
mujeres...: la presión oculta que ejercen las 
mujeres en el resultado del ESCRUTINIO, uo es 
fenómeno desconocido para nadie, ete. 

MONLAU. 


ESCRUTIÑADOR, RA (de cseruliño, por escrit” 
tinio): adj. Examinador, censor que reconoce 
una cosa haciendo escrutinio de ella, 


«« mas no lo permitió su suerte y la pereza 
del ESCRUTIÑADOR. 
CERVANTES. 


ESCUA: Geog. ant, C. de España, en la Béti- 
ca; Cortés supone que estuvo donde hoy Archi- 
dona. 

ESCUADRA (de ex, y cuadrar): f. Instru- 
mento de metal, ó madera, compuesto común- 
mente de dos reglas que forman un ángulo 
recto, 


Esto significa esta empresa en la pieza de ar- 
tillería nivelada (para acertar mejor) con la ES- 
CUADRA, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Piedras cortadas según la ESCUADRA. 
BENAVENTE, 


— ESCUADRA: Hierro angular que abraza el 
ángulo inferior de algunas puertas grandes, y 
tiene un gorrón ó quicio sobre el cual se mueve, 
encajado en un tejuelo de hierro que está sobre 
una losa ó leño. 


Cada libra de ESCUADRAS para puerta con 
tejuelos, á catorce cuartos. 
Pragmática de tasas de 1680, 


— EscuADRa: Arg. Angulo recto que forman 
dos paredes ó dos edificios que están perpendi- 
culares uno á otro. 

= EscuADra: Herr. y Carp. Hierro doblado 
en ángulo recto, que sirve para afianzar las en- 
sambladuras. 

— ESCUADRA FATSA: Instrumento que se com- 
pone de dos reglas movibles alrededor de un eje 
y con el cnal se trazan ángulos de diferentes 
aberturas. 


- Å ESCUADRA: m. adv. En forma de esena- 
dra ó en ángulo recto. 


Tus tejados no vayan rematados sino 4 ES- 
CUADRA. 
Fx. LorENZzO DE SAN NICOLÁS. 


= FUERA DE ESCUADRA: m. adv. En ángulo 
oblicuo, 


= Escuabra: Arl. y Tec. Estos instrumentos 
se emplean en Dibujo, en Agrimensura, en Car- 
pinteria, en Herreria y en otras artes y oficios 
para trazar sobre el papel, sobre el terreno, ó 
sobre determinados materiales, líneas paralelas, 
perpendiculares y oblicuas de inclinación gon- 
venida, 

Según el uso å que se destinan presentan dis- 
posiciones distintas y reciben nombres dite- 
rentes, 

Escuadra de ayrimensor, -Se emplea para 
trazar sobre el terreno Hneas perpendiculares, » 
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de 02,08 á 07,19 de alto por 07,05 ó 0,06 de 

diámetro, que presenta varias aberturas en forma 
i de ventanita llamadas pínulas y situadas en el 
extremo de cuatro diámetros rectangulares, Se 
puede, pues, fijando el instrumento vertical. 
mente sobre un pie y dirigiendo visuales por las 
pinulas, trazar sobre el terreno lineas perpendi- 
culares entre sí y líneas que forman ángulos de 
l 45°. Estas líneas se determinan marcando sobre 
el suelo por medio de jalones la dirección de la 
visual determinada por las dos 
pinulas correspondientes á un 
mismo diámetro. Para que la vi. 
sual tenga mis precisión, cada pí- 
nula esta dividida en dos partes: 
una de cllas es una hendidura es- 
trecha y la otra ancha (como se 
ve en A y en B), y en medio de 
ésta se halla tendido un hilo, ge- 
neralmente una crin de caballo, 

De una pínula, á la que la es 
diametralmente opuesta, las hen- 
diduras corresponden á los hilos 
y recíprocamente. Este sistema 
de pinulas permite dar á las vi- 
suales una exactitud muy sufi- 
ciente en las operaciones ordina- 
rias de Agrimensura, Cuando las 
cireunstancias exigen mayor pre- 
cisión se emplean anteojos ó gra- 
fómetros. 


Cuando se hace uso de esta es- 
cuadra es necesario disponer el 
pie perfectamente vertical por 
melio de dos plomadas, pues sin 
esto se obtendrían resultados mny 
erróneos. La misma observación 
hay que hacer respecto á los jalo- 
nes que se plantan sobre los terrenos, y para 
más seguridad conviene enfilarlos con la visual 
lo más cerca posible del pie. 

Cuando se quiere levantar por medio de este 
instrumento en un punto o del terreno (fig. 2), 
una perpendicular á una recta determinada por 
dos señales 4 y B,se coloca la escuadra en el 


Fig. 1 


A 


punto o por medio de su bastón, se hace girar la 
caja de modo que la lineas CD, ó de dos hende- 
duras opuestas, coincida con la dirección 4B, 
se mira por las F yG, y se clavan dos jalones 
M y N, qme determinarán la perpendicular de- 
scada. 

Para bajar una perpendicular desde nn punto 
M å la linca AB se coloca el instrumento pró- 
ximamente en el puntoo, donde se presume que 
caiga el pie de la perpendicular; se hace coinci- 
dir la linea de las hendeduras CD con AB, y 
luego se va corriendo la escuadra å derecha é 
izquierda hasta que, mirando por la hendedura 
F, se vea el jalón M. 

También emplean los topógrafos y agrimenso- 
res otra escuadra, llamada escuadra circulo, que 
consiste en un disco de metal con enatro pinulas 
colocadas perpendicnlarmente á su plano y en 
los extremos de dos diámetros perpendiculares 
entre sí. Se fija en un chuzo ó tripode para 
operar, 

Finalmente, en Topografía y Agrimensura se 
conocen además la escuadra de rejlerión y la es”, 
cuadra de prismas. 


y La escuadra de reflerión se compone de una 


caja de fondo plano, cuyas paredes están forma- 
das por una pieza de metal elástica y sujeta al 
fondo por uno de sus extremos; el otro es sus- 
ceptible de cierto movimiento, en virtud de su 


elasticidad, y por medio de un tornillo de co- 
rreeción, enyo movimiento sirve para hacer que 


Se llama también escuadra cilindrica, Se comf, formen constantemente un ángulo dado dos es- 
pone de un prisma ó cilindro de cobre A (fig. 1),1 pejos que ocupan la parte inferior de las paredes 
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de la caja: la parte superior de las mismas pre- 
senta unas ventanillas por las cuales pueden 
verse directamente los objetos, 

Del fondo de la caja sale un mango por el que 
se tiene la escuadra en la mano durante las 0b- 
servaciones. , 

La escuadra de prismas es un instrumento 
análogo á la escuadra de reflexión, solamente 
que los espejos se hallan reemplazados por pris- 
mas de erista] con ángulos tales que la refrac- 
ción se convierte en reflexión. 

Escuadra de agujeros. -Se compone de dos 
ramas que forman entre sí un ángulo de 60° y 
se destina á la confección y al calibrado de ori- 
ficios de forma exagonal, , 

Escuadra de cantero. — Es una regla de hierro 


Fig. 3 


(fig. 3) plana y acodillada en ángulo recto, en 
que uno de sus extremos está cortado á 45%, y 
cuyo brazo mayor mide de medio á un metro de 
longitud. En la misma figura se representa la 
falsa regla, que también usan los canteros con 
mucha frecuencia. 

Escuadra de carpintero, - Son varias las que 


usan los carpinteros y ebanistas, La que más se 
emplea es de madera y tiene un brazo más grue- 
so que el otro (fig. 4); sirve para trazar sobre 
las caras de los maderos líneas perpendiculares 
á sus aristas. Para ello se pone el brazo accontra 
la cara sobre que se va á trazar, y se aplica la 


Fig. 5 


parte interior del cuerpo ad contra la arista 
sobre Ja que ha de ser perpendicular la línea que 
Se quiere marcar. Una espiga d, enyas caras están 
en los mismos planos que las del brazo ac, sirve 
Para sostener la escuadra cuando se aplica con- 


Fig. 6 


tra el madero sin necesidad de tenerla á pulso, 
n algunas, sin embargo, se suprime dicha es- 
Piga (fig. 5), y otras hay que tienen un brazo 
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de acero y el cuerpo de madera, ó toda ella de 
plancha de acero embutida una de las ramas en 
un cuerpo de madera, como la representa la 
fg. 6, armada y con la plancha separada del 
cuerpo, 

Otra escuadra empleada por madereros y car- 
pinteros para tomar la escuadría de las piezas 
de madera es la representada en la fig. 7. 


Usan además los carpinteros escuadras espe- 
ciales, como las llamadas de inglete y de motear, 
| y la falsa escuadra. 

La escuadra de inglete consiste en una regla 
gruesa bd fg ( fig. 8), donde se hallan fijas dos 
tabletas triangulares d zy y bazy, dispuestas de 
modo que presentan dos ángulos rectos el abd y 
el gyz, y uno obtuso en d de 1350, es decir, su- 
plementario del de 45%. El ángulo ab d sirve para 
trazar sobre la cara de un madero nna perpen- 
dicular á la arista contra que se apoye el cuerpo 
de la escuadra; el ángulo yz permite comprobar 


Fig. 8 


si dos planos ó dos caras de un madero son nor- 
males entre sí, y el ángulo obtuso tiene por 
objeto poder trazar líneas que formen un ángulo 
de 45° con la arista contra que se apoya el ins- 
trumento. Porsu situación, el ángulo xyz, pue- 
de determinar sobre æy una linca 4 60°, y sobre 
yz una á 30°, La figura representa la escuadra 
en dos proyecciones. 

También se construyen con las aletas de hie- 
rro, siendo el cuerpo de madera, . 

La escuadra de motear es una de grandes di- 


mensiones que se usa para armar, para el trazado 
de las piezas en la montea, que, á fin de que 
conserven sus brazos la normalidad, y sea el 
ángulo exactamente recto, se atirantan ambos 
con una tercera pieza, como muestra la fig. 9. 

La Jalsa escuadra se compone de dos ramas 
articuladas que se pueden abrir y cerrar å vo- 


Fig. 10 


Iuntad, y sirve para medir los ángnlos diedros 
(sig. 10). Este instrumento se emplea mucho en 
los talleres de carpintero y ebanista, y á veces 
puede intercalarse otra regla entre las otras dos, 
La doble regla recibe el nombre de manga y la 
sencilla el de lámina. 

Los carpinteros y otros artesanos usan tam- 
bién escuadras de hierro de dos ù tres milimetros 
| de grueso para el trazado de obras, como la que 
se indica en la fig, 11. 
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Escuadra de dibujo. — Las escuadras de dibujo 
ó plantillas son triángulos de madera de peral, 
, de un grosor de milímetro ó milímetro y medio 
, Próximamente, y con un ángulo recto; los otros 
ángulos son variables; así es que existen escua- 
: dras de 45°, de 60° y 75°, ete, (fig. 12). Estas es- 
cuadras ó plantillas se emplean apoyándolas por 
uno de sus lados contra el borde de una regla y 
pasando el lapiz, la pluma ó el tiralineas por 
cualquiera de los otros dos hordes. El ángulo 
más importante es el recto, por lo cual es nece- 
sario asegurarse, antes de em plear una escuadra, 
de que tiene realmente 90°, Para esto se aplica la 


Fig. 11 


escuadra contra nna regla por uno de los lados 
del ángulo recto, y se traza con el otro lado una 
perpendicular; se invierte entonces la escuadra 
sin subirla ni bajarla y sin apartarla de la regla, 
y se traza, del mismo modo, en el mismo punto 
que antes otra perpendicular, que debe confun- 
dirse matemáticamente con la primera; en caso 
contrario es necesario rectificar la escuadra. Las 
escuadras, lo mismo que todas las reglas en ge- 
neral, deben conservarse muy limpias, para que 
puedan deslizarse sobre el papel sin ensuciarlo; 
es necesario siempre, antes de servirse de ellas, 
limpiar con un poco de miga de pan la capa de 


Fig. 12 


plombagina que forzosamente toman del dibujo, 
Además deben tenerse con cuidado al abrigo de 
la humedad, suspendiéndolas por un clavo á una 
pared bien seca, ó mejor bajo una campana. Sin 
esta precaución la madera se hincha y el instru- 
mento se deforma en seguida, 

Los dibujantes emplean también nna esenadra 
Mamada de sombrero, que consiste en una esena- 
dra sencilla que lleva unida por el lado menor 
una porción perpendicular, y éste en forma de 


i T. (fig. 13). Esta escuadra es muy útil para trans- 


Fig. 13 


portar líneas de un plano sobre otro perpendicu- 
lará él. , 

Hay también la escuadra de muleta, que está 
formada, como su nombre indica, por una regla 
que lleva en uno de sus extremos otra rigorosa- 
mente perpendicular y un poco más corta y más 
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gruesa; esta escuadra es muy empleada como re- 
gla para guiar las plantillas asegurando la rama 
más corta a los bordes de los tableros donde se 
aplica el papel. , 

Bay unas escuadras de muleta que tienen do- 
ble el brazo corto y giratorio sobre un tornillo 


Fig. 14 


de presión (fig. 14), presentando mayor grueso 
que el brazo mayor por sus dos haces. 


ESCUADRA (del ital. sguadra): f. Cierto nú- 
mero de soldados en compañia y ordenanza con 
su cabo, 


... repartia ( Motezuma) diferentes ESCUA- 
DRAS å las puertas principales, etc. 
Solis. 


Tras ellos seguian las otras ESCUADRAS en 
ordenanza, y el conde encima de su cabailo vi- 
sitándolos. 

FERNANDO DE HERRERA, 


—-Escuanka: Plaza de cabo de este número 
de soldados. 

~ EscuaDra: fig. Cada una de las cuadrillas 
que se forman de algún concurso de gente, 


De este modo salieron y se retiraron todas 
las figuras de las os ESCUADRAS, y cada uno 
hizo sus mudanzas y dijo sus versos, etc. 

CERVANTES. 


Tornáronse á dividir 
En diferentes ESCUADRAS, 
Y denodadas de pies, 
Todas juntas se barajan. 
QUEVEDO. 


— ESCUADRA: Parte de una armada naval, 
compuesta de varios buques de guerra y las em- 
barcaciones menores correspondientes, 


... como ya habeis, señores, oido decir que 
el Uchali se salvó con toda su ESCUADRA, Vine 
yo á quedar cautivo en su poder, ete, 


CERVANTES, 


...; después de huir por dos veces de una 
ESCUADRA que avistaron y creyeron inglesa, 
tuvo que fondear el buque en la isla de San 
Pedro; etc. , 

MORATÍN. 


— ESCUADRA SUTIL: Conjunto de buques ar- 
mados que, á vela y á remo, pero sin gavias, de- 
fienden las orillas y los puertos, ó favorecen los 
desembarcos que se quieren ejecutar. 


- Escuabra: Mil. Indudablemente la escua- 
dra, como fracción de la compañía, existió ya 
en el siglo xv1; en la organización de las tropas 
de reserva llamadas Milicias provinciales, tai 
como fué establecida por Felipe II en 1562, se 
habla de los cabos quo tenian á su cuidado las 
escuadras de sus compañías; y es opinión gene- 
ral que el cap d'escuadre, conocido en los ejérci- 
tos franceses durante la centuria décimosexta, 
fué tomado de la frase análoga española 

Observa Almirante con razón que, por una 
complicación de todo punto innecesaria, la tác- 
tica del siglo xvi11 denominaba cuarta lo que 
en el lenguaje orgánico y administrativo era 
escuadra, sucediembo asi qne una misma subdi- 
visión de la compañía tenía nombres distintos 
en los actos interiores orgánicos y administrati- 
vos dentro del cuartel, y en los tácticos del cam- 
po de ejercicio. Siguid tan extraña é inútil dis- 
tinción aun dentro del siglo actual; pero hoy, 
que se tiende á simplificarlo todo y á evitar 
confusiones, ya no existe semejante diferencia, 
habiendo desaparecido la palabra cuarta del tee- 
nicismo orgánico y táctico de la infanteria; por 
otra parte, la escuadra ha dejado de ser oficial- 
mente la cuarta parte de la compañía. Según el 
reglamento táctico que hoy rige en nuestra in- 
fanteria, Ja sección es la cuarta parte de la com- 
pañía; se divide en dos pelotones, y cada uno 
de éstos en dos esenadras, de modo que la es- 
cuadra hoy es en táctica la cuarta parte de la 
sección, en lugar de serlo de toda la compañía. 
Depende esto de que la compañía para el com- 
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bate consta en la actualidad de más de doscien- 
tos hombres, y en su virtud no puede en mane- 
ra alguna confundirse la escuadra de diezá doce 
soldados con la cuarta parte de nna compañía, 
que tiene más de cincuenta. Y aun para los 
ejercicios doctrinales en tiempo de paz, cuando 
la compañía tiene mucha menos fuerza efectiva 
en las filas que en circunstancias de guerra, pre- 
ceptía el citado reglamento táctico que se orga- 
nice el número de escuadras que permita la fuer- 
za de la sección, en el concepto de tener cada 
una de aquéllas lo menos cuatro hileras; y para 
el caso de que no puedan constituirse cuatro 
escuadras, previene que se suprima la división 
por pelotones. De modo que en ningún caso es 
hoy la escuadra la cuarta parte de la compañia, 
Y por lo demás, la escuadra sigue siendo la me- 
nor subilivisión que para los fines orgánicos, ad- 
ministrativos y tácticos existe en la infanteria, 
á las órdenes de un cabo. Los gastadores de cada 
batallón se agrupan formando escuadra. 

Entre las diferentes fuerzas que al empezar 
el siglo xvir, terminada la guerra de Sucesión, 
se organizaron en diversas regiones de España 
para atender á la seguridad pública, son dignas 
de mención especialisima las escuadras de mo- 
zos de Catalnña, que desde su creación, en 29 
de abril de 1719, dieron siempre los más felices 
resultados, En su primera época las escuadras 
de mozos no tuvieron consideración militar, de- 
pendiendo directamente de la Sala del crimen 
de la Audiencia y del Capitán General, como 
presidente que era de este Tribunal, Posterior- 
mente se concedió fuero militar á dicho cuerpo. 
Disuelto en 1820 por decreto de las Cortes, se 
reorganizó de nuevo en 1823, y asi subsistieron 
después las escuadras bajo el régimen militar 
establecido en el Reglamento de 5 de enero de 
1858, hasta su disolución en 1868. El Real de- 
creto de 3 de mayo de 1881 restableció el cuerpo 
de Mozos de Escuadra de la provincia de Barce- 
lona, preceptuando que prestara servicio confor- 
me al reglamento y cartilla de la Guardia civil, 
y que en tal concepto dependiera para el servi- 
cio normal del gobernador civil y para la parte 
militar del Capitán General del distrito de Ca- 
taluña. 


-Escuabra: Mar. Cuando una reunión de 
buques, que obran de acuerdo bajo la dirección 
de un general ú otro oficial superior, constituye 
una escuadra para desempeñar una comisión ó 
destino, toma, según este sea, los numbres de 
escuadra ligera, de observación, de evoluciones, de 
instrucción, ete. Cuando la reunión de Lnques 
es tan numerosa que puede calilicarse de arma- 
da, se compone generalmente de dos ó más 
cuerpos ó secciones, llamadas también esena- 
dras. Come que cada una de estas últimas debe 
constar al menos de dos divisiones y cada divi- 
sión se compone de dos ó más navios, resulta 
que una escuadra tiene, como mínima fuerza, 
ocho navios; pero en tado esto las opiniones va- 
rían completamente, pues si algunos señalan 
este número como minimo para formar una es- 
cuadra, otros dicen que es menester que sean 
dieciocho, y otros, por fin, sostienen que en 
pasando de veintisiete es armada, y que escuadra 
únicamente puede llamarse å cada uno de los 
diversos trozos en que se divide una armada, 
Cuando los buques son poco importantes, así 
por su número como por su porte, y no puede, 
por tanto, decirse gran armada ó escuadra, se 
llama simplemente á su reunión fuerzas navales, 
escuadra, expedición, división, ete. En una gran 
escuadra hay siempre otra ligera ó cuerpo de re- 
serra, que contiene por lo general tantos navios 
como una de las que forman el grueso do la 
principal; generalmente se destinan al cuerpo de 
reserva los buques más andadores, puesto que 
han de mantenerse constantemente en observa- 
ción, dar caza á los buques sospechosos, y acudir, 
cuando sea preciso, en socorro ó refuerzo de una 
parte de la linea, ó un orden de batalla ó de 
marcha, Además de la escuadra ligera y otras 
tres en que generalmente se subdivide una gran 
escuadra, forman también parte de ésta varias 
fragatas, berguntines y otras embarcaciones li- 
geras, destinadas á dar cazas, hacer las deseu- 
biertas, llevar las órdenes del general en jefe, 
cuando éste no eree conveniente transmitirlas 
por medio de señales, y å mantenerse á su dis- 
posición. Las tres escuadras navegan orlinaria- 
mente en el orden natural ó directo, en tres 
columnas: la primera forma la columna del 
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centro, la segunda la de la derecha, y la tercera 
la de la izquierda; este orden es ¿propósito para 
formar prontamente la linea de combate, en la 
cual la segunda escuadra queda á la cabeza; la 
primera å continuación y la tercera la cierra, 
Caila general se coloca en medio de su escuadra, 
El navio que va á la cabeza de la línea se llama 
cabo de fila, y el que va detrás de tados se lama 
cola; ambos son puestos de confianza y de dis. 
tinción. El puesto que cada navio debe ocupar 
en la línea lo determiva su fuerza, procurándo- 
se siempre que los más débiles puedan ser prote- 
gidos por los más fuertes. La escuadra ligera 
debe formar en el paraje que indique el general, 
pero á falta de órdenes, ó en caso de no poder 
distinguir ó entender las señales por cualquier 
motivo, desde el momento en que la armada 
haya empeñado la acción la escuadra ligera 
debe acudir al fuego y estar lo más posible al 
alcance del general en jefe. Las señales de éste 
deben repetirlas los navios comandantes y otros 
bugues, que estarán destinados á eso exclusiva- 
mente. Si la comisión es urgente y la armada no 
se halla en alturas en que pueda tropezar con 
un enemigo superior en fuerza, puede, á En de 
acelerar su marcha, navegar en pelutones, for- 
mado cada uno por los navios de una misma 
escuadra, sin ceñirse á marchar en orden regu- 
lar. En este caso, si impensadamente fuese pre- 
ciso formar en orden de batalla, la armada debe 
formar en linea pronta ó en línea de velocidad. 
Los vapores deben desempeñar un papel impor- 
tantísimo en las fuerzas navales modernas; así, 
pues, no solamente ocupan el primer lugar como 
remolcadores y buques ligeros, sino que compo- 
nen parte integrante de una escuadra principal 
y de su escuadra ligera, 

Claro está que todo cuanto se acaba de mani- 
festar respecto á armadas ó escuadras numero- 
sas admite, y ann exige, profundas modifica- 
ciones con los modernos buques de coraza ó pro- 
tegidos y movidos todos por el vapor. Estos, 
efectivamente, por su fuerza propia y por sus 
naturales condiciones evolutivas, no pueden re- 
unirse en tan gran número como antes se reunian 
los buques de vela, vi hace falta. Puede decirse, 
sin embargo, en general, que una escuadra mo- 
derna en la actualidad debe componerse de ¿as 
unidades tácticas y autóctonas (acorazados de 
primera clase y cruceros protegidos de primera 
también) que exijan la importancia y naturaleza 
de la misión que se les confie, llevando además 
un número convencional y apropiado á las eir- 
cunstancias, de avisos y torpederos de alta mar, 
ú cazatorpederos para rechazar los ataques que 
puedan sufrir los buques grandes, procedentes 
de los torpederos que llevan á bordo sus simila- 
res enemigos, lo mismo qne ellos, y que lanzan 
al agua en el momento del combate, si lo per- 
miten las condiciones de la mar. Nada puede 
decirse en concreto acerca de esto, pues no hay 
nada fijo nilo habrá probablemente en mucho 
tiempo, hasta que una guerra entre dos naciones 
maritimas importantes venga å ser la piedra de 
toque que fije y determine en el terreno doloroso 
de los hechos las teorías é hipótesisinfinitas que 
hoy reinan en la esfera transitoria de las proba- 
bilidales. 

En España tenemos la escuadra de instrucción 
permanente, á las órdenes de un contraalmiran- 
to, de la que forman parte el buque escuela de 
cabos de cañón, el destinado á los guardias ma- 
rinas y algún otro, que hacen frecnentes viajes 
por las costas de España, visitando los departa- 
mentos y verificando frecuentes ejercicios de 
maniobras, fuego, táctica y cuantos contribuyen 
å la formación del hombre de mar. 


- ESCUADRA: Geog. V. SAN LORENZO DE Es- 
CUADRA. 


ESCUADRAR (de escuadra, instrumento de 
metal ó madera, compuesto comúnmente de dos 
reglas que forman an ángulo recto): a. Labrar ó 
disponer un objeto de modo que sus caras planas 
formen entre si angulos rectos, 


Todo el sitio es perfectamente cuadrado. asi 
que se ve como lo ESCUADRARON por cordel 
con mucho cuidado, 


AMBROSIO DE MORALES. 


ESCUADREO (de rscwadrar): m. Acción, ó 
efecto, de medir da extension de un área en uni- 
dados cnadradas; como varas, leguas, metros ó 


kilómetros. 
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ESCUADRÍA: f. Las dos dimensiones de la sec- 
ción transversal de una pieza de madera labrada 
á escuadra. 

— Escuapría: ant. ESCUADRA; instrumento 
de metal ó madera, compuesto comúnniente de 
dos reglas que forman un ángulo recto, 


ESCUADRILLA: f. Mar. Escuadra de buques 
menores de guerra. 


... recorrió la ESCUADRILLA las costas de 
Mitilene, y la gente entró ásaco muchos luga- 
res, etc. 

: VALERA. 


ESDUADRO: m, ESCRITA. 
- EscuaDkKo: ant. CUADRO, 


—- EscuaDro: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y diócesis de Zamora; 
290 habits. Sit. en una hondonada, cerca de 
Almeida de Sayago; cercales, garbanzos, vino y 
legumbres, | Lugar en la parroquia de Santa Eu- 
lalia de Castro de Esenadro, ayunt, de Maceda, 
p. j. de Allariz, prov. de Orense; 70 edils. I| Lu- 
gar en la parroquia de San Salvador de Escuadro, 
ayunt, de Silleda, p. j. de Lalin, prov. de Pon- 
tevedra; 35 edifs. 

ESCUADRÓN (aum. de escuadra, cierto núme- 
ro de soldados en compañía y ordenanza con su 
cabo): m. Ail. Una de las partes en que se divi- 
de un regimiento de caballería, y cuya fuerza 
ha solido variar. 


Los cuerpos de caballería y dragones se com- 
pondrán ordinariamente de dos ó tres ESCUA- 
DRONES, y si conviniere de cuatro. 


Ordenanzas militares de 1728, 


—EscuaDRrÓN: Mil, En lo antiguo, porción 
de tropa formada en filas con cierta disposición 
según las reglas de la táctica militar. 


Dada la señal, luego empezaron los ESCUA- 
DRONES á adelantarse y moverse hacia el ene- 
migo, 

MARIANA. 


Formó, sin perdertiempo, tres pequeños ES- 
CUADRONEs de su gente, los cuales se habían 
de ir sucediendo eu el asalto, 

Soris. 


- EscuADRÓN: Mil. En lo antigno, parte del 
ejército compuesta de infantería y caballería, 


Y desta manera fué nombrando (D. Quijote) 
muchos caballeros del uno y del otro ESCUA- 
DRÓN, etc. 


CERVANTES, 


Concluida esta piadosa diligencia formó Her- 
Dán Cortés sus tres ESCUADRONES, puso en su 
lugar las picas y bocas de fuego, ete. 

Soris. 


— ESCUADRÓN VOLANTE: ant. Mil, CUERPO 
VOLANTE, 


+». Sin que á todo esto se moviese nadie en 
su socorro, ni en particular Camilo Capizuca, 
a cuyo cargo estaba el ESCUADRÓN volante. 


CarLos CoLoMA. 


— ESCUADRÓN: Mil. Express en la actualidad 
la unidad táctica principal del arma de caballe- 
ria; su fuerza varía, según la organización que 
se da al arma de los diversos ejércitos, si bien 
se halla comprendida entre 100 y 150 caballos, 
que manda un capitán. Noentramos en mayores 
consideraciones sobre lo que es hoy el escuadrón, 
porque acerca del particular hemos dicho ya lo 
suficiente en el artículo CABALLERÍA, 

Durante el siglo xvr la caballería se dividió 
en compañías sueltas, y al promediar el siglo XVI 
sc formaron regimientos ó trozos divididos en 
compañias, que eran unidades semejantes al es- 
cuadrón actual, Para encontrar en España el 
vocablo á que nos referimos, tomado en sentido 
algo parecido al que hoy se usa, hay que llegar 
á la Ordenanza de Flandes de 1702, en que Fe- 
lipe V copió casi integramente la organización 
y el tecnicismo francés. Segun los articulos 63, 
64, 65 y 66 de dicha Ordenanza, cada cuatro 
compañías formaban un escuadrón; pero si se 
aumentase la fuerza de las compañias, que solía 
ser de 34 caballos ligeros, hasta 45, el esruadrón 
debería vomponerse de tres compañias. Dos, tres 
© cuatro escuadrones formaban im cuerpo ó re- 
gimiento. En el párrafo primero de la Orde- 
nanza publicada en 10 de ahil de 1718 se 

ISpuso que cada regimiento formase tres es- 


ESCU 


ESCU 671 


cuadrones, uno á la orden del coronel, otro á ! siguiente definición: «Escuadrón es una congre- 


la del teniente coronel y otro á la del primer 
capitán; cada escuadrón ronstaba de cuatro com- 
pañías. Resulta, pues, que por aquel tiempo el 
escuadrón era una unidad orgánica, táctica, pero 
no administrativa, superior á la compabía e in- 
ferior al regimiento, y en tal concepto se conti- 
nuo considerando en todo el siglo xviu y una 
parte considerable del actual. Las Ordenanzas de 
1768, al fijar en cl trat. I, tit. 111 la fuerza y 
pie de los cuerpos de caballeria y dragones, es- 
tablecieron que cada regimiento había de cons- 
tar de cuatro escradrones, y cada escuadrón de 
tres contjañias, mandando los dos primeros es- 
cuadrones el coronel y teniente coronel, y los 
otros dos sus respectivos comandantes, Conforme 
prevenia el art, 4,%, en formación el primer es- 
cuaxlrón se habia de colocar á la derecha, el ter- 
cero å la izquierda de éste, á continuación de 
éste el cuarto, y el segundo en el costado iz- 
quierdo del regimiento. Desde aquella fecha fué 
disminuyendo el número de compañías de que 
constaba cada escuadrón; en 1844 se dispuso por 
Real decreto de 18 de mayo que cada regimiento 
de caballeria se compusiera de cuatro escuadro- 
nes compañías, y después quedó ya el escuadrón 
como unidad táctica y administrativa única en- 
tre el regimiento y la sección, existiendo mu- 
chas veces escuadrones sueltos con mando inde- 
pendiente. 

Comparado el escuadrón actual con el bata- 
llón de infantería, resulta menos numeroso y 
menos extenso; más bien puede y debe compa- 
rarse con la compañía moderna desde que ésta 
ha pasado á ser unidad de combate. 

Y ahora convicne hacer notar que la voz es- 
cuadrón era empleada en nuestro lenguaje mili- 
tar mucho tiempo antes de que Felipe V la apli- 
cara en 1702 á los cuerpos de caballería en el 
concepto expresado. Pero debe advertirse que el 
escuadrón de los siglos xvi y xvu significaba 
cosa muy distinta de lo que después expresó. 
Era entonces escuadrón la formación tácticacven- 
tual que tomaban las tropas para marcha, ma- 
niobra ó combate, y no designaba como hoy una 
una unidad constitutiva de naturaleza perma- 
nente. La diferencia, por lo tanto, no puede ser 
más notoria y signiticada. 

Justo es decir que realmente la voz escuadrón, 
bicn provenga de la latina guadrum, como quie- 
ren algunos, ó de la italiana scadra, parece aco- 
modarse mejor á la idea que expresaba el escua- 
drón en los buenos tiempos de nuestra milicia, 
toda vez que las tropas para el combate adopta- 
ban más generalmente una formación semejante 
por su figura al cuadrado ó rectángulo, 

Diego Salazar, escritor clásico militar del si- 
glo xvi, emplea ya como técnica la palabra es- 
cuadrón, que durante dos centurias constituyó, 
según queda dicho, el cuerpo maniobrero, la co- 
lumna de combate. Y dice á este propósito: 
¿Habéis de saber que cada nación, en el ordenar 
su gente para la guerra, ha hecho en el ejercicio 
ó milicia un miembro principal, el cual, si le 
han diferenciado con el nombre, ha variado 
poco en el número de los hombres, porque todos 
lo han compuesto desde seis á ocho mil hombres, 
y á este miembro los romanos llamaron legión, y 
los griegos falange y los franceses caterva; y este 
mismo los suizos, que de la antigna milicia re- 
tienen alguna sombra, le llaman, conforme å los 
italianos, batallón, y nuestros españoles le nom: 
bran escuadrón. Verdad es que después cada uno le 
ha dividido á su propósito en diversas escuadras; 
paréceme, pues, conforme á nuestro hablar, fun- 
darme sobre este nombre, y después, según las 
antiguas y modernas órdenes, ordenarlo lo me- 
jor que sea posible, » 

Y entrando luego & exponer lo que en su pa- 
recer debía ser el escuadrón en punto á su efec- 
tivo, composición y modo de ser armado, añade: 
«Y porque los romanos dividian sus legiones, 
que eran compuestas de hasta 6000 hombres, 
en diezcohortes, yo quiero dividir este nuestro 
esenadrón en doce compañías ó batallas, y com- 
ponerlo de 6000 hombres de å pie, y daremos 
á cada compañia 500 hombres; de los cuales 500, 
los 200 de ellos tendrán picas y los otros 100 
serán arcabuceros, y los otros 200, con que se 
eumpleel número de 500, les daria rodelas y 
dardos con las otras armas que va he dicho...» 
(Peremilitari, lib, Il, año 1586.) 

Francisco Valdés, que en fines del siglo xvi 
escribió extensamente acerca de los escuadrones 
y diversas formas que podían tener, hace la 


gación de soldados ordenadamente puesta, por 
la cual se pretende dar á cada uno tal lugar 
que, sin impedimento de otro, pueda pelear y 
unir la fuerza de todos juntos, de tal manera 
que consiga el principal intento y fin que es 
hacerlos invencibles.» (Discipl. mil., fol. 18, 
año 1591.) 

Y confirmando estas ideas, y aun amplián- 
dolas, decia muy pocos años después Bartolomé 
Scarión de Parra: «Primeramente conviene saber 
que escuadrón es amparo y como muralla, á 
donde el más flaco de un ejército se recoge de- 
bajo de las picas, y dícese escuadrón porque 
estando todas las fuerzas en él á la orden reuni- 
das, asi pelean los flacos como los fuertes; por- 
que ayúdanse el unoal otre, y las cuatro suertes 
de escuadrones son: esenadrón cuadrado, escua- 
drón prolongado, escuadrón de gran frente y 
escuadrón cuadro de terreno. Estos cuatro son 
los que más se usan, y se tiene por mejor y más 
fuerte el cuadrado, porque es igual de todas las 
partes, y asi ha de tener tantos soldados de 
frente como de costado y de fondo; y para for- 
mar este escuadrón con facilidad, debe el sar- 
gento mayor saber el resquadro que los aritmé- 
ticos llaman número mayor de cuatro» (Doc 
trina mil., fol. 64, año 1598). 

De estos y otros autores clásicos se deduce la 
conclusión de que la voz escuadrón era expresión 
genérica que indicaba la formación en un solo 
cuerpo de una tropa considerable, constituyen- 
do todo el ejército, ó parte importante de él, 
según los casos y circunstancias requerían ó 
aconsejaban. Es decir, que á veces formaba un 
solo escuadrón toda la fuerza que maniobraba ó 
combatia, y en otras ocasiones se formaban va- 
rios escuadrones constituidos por agrupaciones 
más ó menos numerosas de infantería ó caba- 
leria. Como parece consiguiente, había varias 
clases de escuadrón, adecuadas d las condiciones 
varias del terreno ó localidad en que era preciso 
formar, y á los órdenes distintos que convenía 
tomar para las marchas, muniobras y combates; 
de modo igual que en nuestros tiempos los re- 
glamentos tácticos distingnen diversos órdenes 
de formación para disponer las tropas de mancra 
adecuada al caso y lugar en que se hallen. Así 
esque se conocían en los siglos xV1 y XVII: 
escuadrón cuadrado de gente; escuadrón cua- 
drado de terreno; escuadrón de doble, triple y 
cuádruple frente que fondo; escuadrón triangu- 
lar, romboidal, pentagonal, exagonal, circular, 
oval, en cruz, de cuña y prolongado; escuadrón 
abaluartado, achaflanado, atenazado, frisado, 
dentellado, doble, corneado, de herradura ó me- 
dia luna; escuadrón lleno, vacío, de trozos con 
planta vacía, de gente armada y desarmada, de 
tres suertes de gente diferentemente armada, 
etcétera. Este considerable número de formas 
de escuadrón, descritas en su pormenor por es- 
critores militares de aquel tiempo , requerían 
cálculos y práctica grande ajenos á la sencillez 
que debe buscarse en los órdenes de formación y 
en la manera de pasar frecuentemente de unos 
á otros, para que en combate no sorprendan los 
ataques del enemigo en medio de la maniobra, 
Almirante hace notar que Francisco Valdés, en 
su libro titulado Espejo y Disciplina militar, 
que publicó en 1586, empleó veintitantos lo- 
lios en definir y calcular los escuadrones; y 
más tarde Cristobal Lechnga, pretendiendo re- 
ducir å fórmulas breves el dificil Arte de escua- 
dronar, ocupó nada menos que 100 páginas de 
su Maestre de Campo General, con raices cuadra- 
das, tablas y proporciones, para describir la 
manera de formar las distintas clases de escua- 
drones. Y como además, dentro de cada forma- 
ción se combinaban, repartían y mezclaban de 
diversos modos los coseletes, picas secas, arca: 
buceros y mosqueteros, se comprende bien que 
la complicación fuese inmensa y que necesitasen 
los sargentos mayores, á cuyo cargo principal- 
mente corría la dirección de los complejos mo- 
vimientos tácticos, conocimientos, experiencia 
y habilidad grandisimos, para que no se produ- 
Jese å cada instante extraordinaria confusión. Y 
como entre los sargentos mayores se produjese 
emulación en el desempeño de sus funciones, se 
llegó al extremo de figurar con los escuadrones 
en el terreno todo género de figuras extrañas y 
de peregiina forma, como si todo este alarde 
ridiculo de destreza inútil pudiese reportar al- 
gún beneficio. Adoptironse nombres y palabras 
exoticas y se emplearon reglas prolijas y proce- 
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dimientos empíricos, según puede verse, por 
ejemplo, en el siguiente párrafo del citado libro 
de Francisco Valdés: «Para el quadro de terreno 
el Tartalla (excelente mathematico) pone regla 
como perfectamente formarlo, y es que, tomando 
el número 49 multiplicado por si mismo haze 
2401, y este se ha de multiplicar por el número 
de soldados de que se quiere hazer el esquedron; 
y lo que resultase deesta multiplicacion partir- 
lo por mil, y del producto se ha de sacar la rayz 
quadra, y aquélla será el número de soldados 
que entran por hilera; y partiendo dicha canti- 
dad de que se ha de hazer el esquadron, por esta 
rayz quadra, lo que resultare será el número de 
hileras. » 

Echase de ver, por lo dicho, que había una 
tendencia grande á imitar con el escuadrón de 
gran masa å la antigua fulange; y que si no se 
llegó hasta el punto de hacer bailar la danza al 
son de los himnos y de la música, como se hizo 
con la falange, queriase extremar la habilidad 
de las nianiobras,cn que sin duda eran maestros 
los soldados españoles. Pero á todo esto las armas 
de fuego iban perfeccionándose, y al produciren 
los camposde batallasus naturales consecuencias, 
poco á poco acabaron con las masas de gran fondo 
y los escuadrones compactos y cerrados del si- 
glo xvi, dando fin al martirio de los sargentos 
mayores, 

Manifestamos ya que el escuadrón tenía di- 
versos efectivos; y aunque en alguna ocasión 
llegaron á formarse en una sola masa toda la 
infanteria de un ejército, cra lo más frecuente, 
y á la vez lo más acomodado á las conveniencias 
de la táctica, constituir diversos escuadrones, 
en la composición de cada uno de los cuales en- 
traban dos ó tres tercios y cierto número de 
compañias de jinetes. Así, leemos lo que sigue 
en la descripción que hace Antonio Herrera de 
la forma en que atravesaron la línea fronteriza 
y desfilaron el 27 de junio de 1580 por delante 
del rey Felipe II, las tropas que á las órdenes 
del duque de Alba habían de tomar posesión del 
territorio portugués: «Iba delante la caballeria 
repartida en dos trozos dle á tres escuadrones 
cada uno, colocados á derecha é izqnierda de la 
infantería de vanguardia, Se componía el primer 
escuaillrón del ala derecha de las compañias de 
arcabuceros 4 caballo, «de Martín de Acuña, 
Esteban Illán de Liébana y Diego Melgarejo; el 
segundo de las de caballos ligeros del marqués 
de Priego, Alonso de Zúñiga y Luis Guzmán, 
y el tercero de las continuas de Alvaro de 
Luna, señor de Fuentidueña. Marchaban en el 
primer escuadrón del ala izquierda dos compa- 
filas de arcabuceros á caballo, á cargo de San- 
cho Bravo de Acuña y Diego Osorio Barba; en 
el seguudo cuadro de jinctes de la costa de 
Granada con el marqués de Mondéjar, Luis 
de la Cneva, Juan Hurtado de Mendoza y Pedro 
Gasca de la Vega; en el tercero los hombre guia- 
dos por el conde de Cifuentes, Allérez Mayor de 
Castilla, el conde de Buendía, el Adelantado de 
Castilla Fadrique de Guzmán, el marqués de 
Montemayor, el marqués de Denia, Enrique 
Enriquez, señor de Bolaños, el conde de Priego, 
Garcia de Mendoza, Bernardino de Velasco 
y Beltrán de la Cueva. Estos dos trozos ó alas, 
compuestos de 1430 caballos, y conducidos 
respectivamente por Juan Bautista Antonelli y 
Pedro Bermúdez, precedian un poco á los tres 
escuadrones de infantería de vanguardia que 
marchaban pareados. Oenpaba el centro la co- 
ronelía de alemanes, compuesta de deciséis com- 
pañías ó banderas, mandadas por el conde de 
Lodrón: á la derecha iban los tercios españoles 
venidos de Nápoles, Sicilia y Lombardía forma- 
dos en diecinueve banderas; å la izquierda mar- 
chaba la infanteria italiana con 4000 hombres 
repartidos en cuarenta y seis compañias i las ór- 
denes de su Capitán General Pedro de Médicis, 
Dejaban estos tres escuadrones entre si un inter- 
valo de ochenta pasos, y cada uno de ellos estaba 
flanqueado por su manga de arvalmiceros... Se- 
guía el cuerpo de batalla con diecisiete banderas 
de infantería castellana «del tercio de Luis 
Enriquez... A retaguardia marchaban tres ter- 
cios de la misma gente dividividos en tres es- 
cuadrones; iba en el ala derecha el de Antonio 
Moreno, «de trece banderas; en el centro el de 
Gabriel Niño con otras tantas eompablas, y en 
la izquierda el de Pelro de Ayala.» (IHistoria 
de Portugal y conquista de las Azores, ) 

En Jos libros militares de los siglos XVI y XVH 
háblase con frecuencia del escuclrón guarnecido, 
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con que se quiere dar å entender que el escua- 
drón estaba provisto del suficiente número do 
arcabuceros ó mosqueteros destinados por punto 
general á guarnecer por los costados las masas 
de piqueros, «Nadie, cierto, que sea soldado, 
ignora que el escuadrón de picas se ha de guar- 
necer por los lados de «reabucería, poniendo una 
hilera de arcabuceros junto á la otra de picas, 
de manera que haya tantas hileras de arcabu- 
ceros å cada lado cuantas hay de picas... Y como 
un castillo tiene su entera perfección junto en 
uno las cortinas, canalleros y fossos, vn esgua- 
dron de la misma manera será perfeto cuando, 
puestas las picas en conveniente orden, estuuiese 
guarnecido de arcabuzeria, y fortalecido de las 
mungas de arcabuzeros.» (Francisco Valdés, 
Esp. y Disc. mil.) 

Resulta, por consiguiente, que el vocablo es- 
cuedrón fué tomado por nuestros autepasados 
en un sentido puramente táctico, y que súlo 
copiando más tarde la organización francesa, al 
principiar el siglo xvii, le dimos la significa- 
ción orgánica que hoy conserva. «Puede decirse 
con toda seguridad, si bien después de prolijas 
investigaciones, dice Vallecillo, que las voces 
escucalrón y batallón las tomaron los franceses de 
nosotros, como no lo niegan, y que nosotros 
tomamos de ellos más adelante el significado 
diferente que ellos les dieron y aún conservamos, 
siendo la razón de esto la siguiente: «Habiendo 
regimentado los franceses su infanteria y caba- 
Meria bajo el pie que hasta hoy conservan, apli- 
can la voz escuadrón á la primera división de los 
regimientos de caballería, y la de batalla á la 
de regimientos de infantería, cuya organización 
y denominaciones adoptamos nosotros poste- 
riormente cuando en 1649 reginentamos por 
primera vez nuestra caballería, compuesta hasta 
entonces, según eu otros articulos queda dicho, 
de compañias sueltas, y cuando en 1702 dividi- 
mos todos los tercios ó regimientos de inlante- 
ría en batallones, Por manera que nosotros les 
dimos las voces con un significado, y luego las 
recibimos de ellos con otro diferente. » [ Coment. 
á las Orden.) La aseveración de Vallecillo es 
exacta en su sentido general, por más que al 
razonarla se cometan en nuestra opinión algn- 
nos errores. No fué en 1649 cuando por vez pri- 
mera se regimentó nuestra caballería, puesto 
que ya en 1635 el cardenal Infante, gobernador 
de los Paises Bajos, agrupó las compañías de 
caballería formando trozos; y tampoco en aque- 
lla fecha adoptamos nosotros la subdivisión en 
escuadrones, Para encontrar el escuadrón como 
unidad orgánica, hay que ir á buscar la Orde- 
nanza segunda de Flandes, dictada en 1702 por 
Felipe V. 


ESCUADRONAR: a. Mil. Formar la gente de 
guerra en escuadrón ó escuadrones. 


«.. ni el piloto tome por su cuenta la sargen- 
tía, FSCUADRONANDO las tropas. 


NÚÑEZ DE CEPEDA. 

Aquel que allí ESCUADRONA los soldados 
Es el fiel Bernal Diaz del Castillo, ete. 

MORATÍN. 


ESCUADRONCETE: m, d. de EsCTADEÓN. 


ESCUADRONISTA: m. Mil. Oficial inteligente 
en la táctica y en las maniobras de la caballería, 


ESCUADROS: Geoy. V. SAN SALYADOR DE 
EscUADROS. 


ESCUAIN: Geog. Lugar en el ayunt, de Pnérto- 
las, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 24 edifs, 


ESCUALIDEZ: f. Calidad de esenálido. 


+. y €l hambre se retrataba en la ESCUALI- 
DEZ de su semblante, etc. 


FERNÁN CABALLERO. 


ESCUÁLIDO, DA (del lat. squálidas): adj. 
Sucio, asqueroso, 


¿Ves pasar aquel autor EX CÁLIDO de todos 
conocido? Dicen que es honbre de niúvito, 


LAERA. 


¿No se han fijado tns ojos 
En mi Eser ALIDA persona? 
BERETON pE Los THTERREROS. 


-= Escuánipo: Flaco, macilento. 
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Entre desprecios y ayunos 
«.» Hega (el niño) á la pubertad 
EscuáLIDO y larguiruclo. 
BEETÓN DE Los HERREROS, 


ESCUÁLIDOS (de escualo): m. pl. Zool. Gru. 
po de peces condropterigios, plagióstomos, que 
constituye un suborden. Los escuálidos son fy- 
siformes y provistos de orificios branquiales ex. 
ternos, de párpados con bordes libres y de una 
cintura escalar incompleta no reunida al crå- 
neo por un cartilago. El cuerpo de los escuáli- 
dos lleva aletas pectorales colocadas más ó menos 
perpendicularmente, y termina cn una cola 
cerdosa fuerte, cuya extremidad está encorvada 
hacia arriba. Se encuentran también formas que 
se parecen, por su conformación exterior, á las 
rayas, y que sirven de transición entre éstas y 
los plagióstomos, Los dientes son puntiagudos 
y numerosos, dispuestos en fila. Estos animales 
son muy voraces, se mueven con rapidez y son 
excelentes nadadores, Las especies de gran ta- 
maño son muy temibles, Comprende esta sub- 
familia cuatro grandes grupos, á saber: dispón- 
dilos, que comprende la familia de los notidáni- 
dos; ciclospóndilos, al que pertenecen las fami- 
lias de los lemárgidos, equinorrínidos, espináci- 
dos y pristiofóridos; asterospóndilos, en el que se 
incluyen las familias de los cestraciónidos, esci- 
liolámaidos, lámnidos, escilidos, galeídos y car- 
cáridos; y por último, teclospóndilos, que com- 
prende solamente la familia de los escuatinidos, 


ESCUALO (del lat. squálus): m. TOLLO, pez 
muy parecido á la lija. 


— EscuALo: Zool. Género de peces condrop- 
terigios, escuálidos, Y. EscuÁLibOs, TiBULÓN. 


ESCUALODONTE (de escualo, y el gr. udovs, 
diente):m. Paleont. Géncrodemamiferoscetáceos, 
cenglodontes, muy afin al género Zeuglodón por 
su fórmula dentaria, distinguiéndose en que los 
dientes posteriores son generalmente monorra- 
diculados, pero con un corto surco situado en 
una escotadura de la punta de la raiz. Este gé- 
nero se parece á los delfínidos por la estrnetura 
de su cráneo. Son notables las especies Squaludon 
grotelupt del mioceno francés, S. bariensis del 
mismo yacimiento que la anterior y del mioceno 
de Baviera, 5, Elrlichi del mioceno de Linz, y 
S. antwerpiensis del mioceno de Amberes. 


ESCUALOR (del lat. syuálor): m. EsCUALIDNZ, 


ESCUALORRAYA (de escualo y raya ): m. Zool. 
y Palcont. Género de peces condropterigios, pla- 
gióstomos, de la familia de los escuatinidos. Se 
encuentran en el lías inferior, 


ESCUATINA (del lat. squatina, lija, pez): f. 
Zool. y Palcont. Género de peces condropterigios 
plagióstomos, escuálidos, tectospóndilos, de la 
familia de los escuatínidos. Tiene este género 
los caracteres de la familia, siendo notable la 
especie Sguatina angelus ó Sq. vulgaris, que ha- 
bita en los mares de Enropa. Hay también espe- 
cies fósiles en el cretácco. 


ESCUATÍNIDOS (de escuatina): m. pl. Zool. 
Familia de peces condropterigios, plagióstomos, 
escuálidos, tectospundilos. Tienen la piel recu- 
bierta de escamas placoides; el cuerpo se parece 
al de las rayas por el volumen y la posición de 
las aletas pectorales, pero éstas se hallan sepa- 
radas de la cabeza por una hendidura, en el fon- 
do de la cual se encuentran los orificios bran- 
quiales que, por consiguiente, conservan su po- 
sición natural, Estos peces, llamados vulgar- 
mente d»yeles, se hallan representados por el 
género Squatina, 


ESCUATINORRÁYIDOS (de escuatina y raya): 
m. pl. Zool. Familia de peces coudropterigios, 
plagióstomos, ráyidos, que tienen el cuerpo alar- 
gado, pudiendo conservar todavía más ó menos 
la forma fusiforme de los escuálidos, y terminan 
en una cola carnosa y gruesa; las aletas pecto- 
rales no tocan siempre à las ventrales; las dor- 
sales son dos; los areos se hallan separados do 
los cuerpos vertebrales que presentan zonas de 
osilicaciones concéntricas; dientes planos, dis- 
puestos como las losas de un pavimento. Com- 
prende esta familia Jos géneros Pristis, Mhino- 
batus. Rhina, Ehynchobatus y Trygonorhina. 


ESCUCHA (de escuchar): f. Centinela que se 
adelanta de noche å la inmediación de los pun- 
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tos enemigos para observar de cerca sus movi- 
mientos. 


Lo que agora llamamos centinela, amigos de 
vocablos extranjeros, llamaban nuestros espa- 
ñoles en la noche escucha, en el dia atalaya, 
nombres hurto más propios para su oficio, 

Diego DE MENDOZA, 


„pero como lo sintiesen las centinelas y ES- 
cucHas, tocaron al arma. 
MARIANA. 


- Escuena: En los conventos de religiosas y 

colegios de niñas, la que tiene por objeto acom- 

añar en el locutorio para oir lo que se habla å 
las que reciben visitas de personas de fuera, 

- Escucha: Criada que duerme cerca de la 
alcoba desu ama para poder oir si la Hama, 

— Escucha: Ventana pequeña que estuba 
dispnesta en las salas de palacio, donde se te- 
nian los consejos y tribunales superiores, para 
que pudiese el rey, cuando gustase, escuchar lo 
que en los consejos se votaba, sin ser visto. 


- Escuena: Mil. En la Edad Media, en que 
no se usaba el vocablo centinela, se designa la 
con el nombre de «falaya al que de día prestaba 
ese servicio en la linea avanzada, y escucha al 
que desempeñaba ignal cometido por la noche. 
ási, la ley 28, tit. XXTIL, Part. 2.2, tratando 
de la forma en que deben conducirse las cabal- 
gadas dice:« E por essa mesma razon deven passar 
por lugares baxos; é también en yendo como en 
passando deve aver de dia atalayas e desculni- 
dores, e de noche escuchas e rondas, porque non 
sevan á desora desvaratados. » En el Fuero de las 
cabalgadas se emplea también en igual sentido 
la voz escucha, mantenida después por nuestros 
clásicos, aun después de introducida en nuestro 
idioma la voz centinela, según se ve por las si- 
guientes palabras de Mendoza en su Guerra de 
Granada: ...«lo que ahora llamamos centinela, 
amigos de vocablos extranjeros, llamaban nues- 
tros españoles en la noche escucha, en el día ata- 
laya.» Conforme tomamos mayor empeño en 
imitar lo que allende el Pirineo existia, fué sien- 
do menos frecuente el uso de la voz escucha en 
nuestro lenguaje militar, con sentimiento de los 
que anhelan conservar libre nuestro idioma de 
veces á él extrañas, cntre los cuales se cuenta 
Almirante, quien por estimarel término escucha 
castizo, propio y expresivo, dice que ya que no 
sea dable, ni necesario, restablecer el nombre 
de atalaya, éste de escucha debe mantenerse en 
vigor. Y á la verdad, el actual Reglamento para 
el servicio de campaña vuelve en este punto por 
los fueros de la tradición, empleando con fre- 
cuencia la voz cscuchue, olvidada por las Orde- 
nanzas de 1768, cuya redacción no pudo sus- 
traerse å Jas corrientes de la época cn que se 
escribió, impregnadas de Jos galicismos que in- 
valieron nuestro tecnicismo militar al adveni- 
miento del rey Felipe V. 


- Escucila: Geog. Monte en la costa de la 
prov. de Murcia. Es el más alto y más meridio- 
nal de dos que hay entre el Cabo de Palos y el 
Junco Chico; se halla á dos millas escasas al 
O. S. O. del mencionado cabo, tiene 130 m. de 
altura, y constituye, con sus derivaciones orien- 
tales y septentrionales, el trozo de costa que se: 
para el Cocón del Lobo de la cala llamada Reona 
ó Redonda. || Lugar con ayunt., p. j. de Aliaga, 
prov. de Teruel, dióe, de Zaragoza; 386 habitan- 
tes. Sit, cerca de Utrillas, en terreno escabroso. 
Cereales, azafrán, vino, patatas y hortalizas; 
Cria de ganados; minas de carhón de piedra, sin 
explotar, 

ESCUCHADOR, RA: adj. Que escucha, 


ESCUCHANTE: p. a, de Escrchan, Que es- 
cucha, 


ee. (dijo doña Rodríguez), que era una de las 
ESCUCHANIES, que un romance lay que dice, 
que metieron al rey Rodrigo vivo, vivo, en 
una tumba llena de sapos, ete. 
CERVANTES, 


ESCUCHAÑO, ÑA: adj. ant, Deciase de la per- 
sona que se ponia en escucha, 


ESCUCHAPA: Geug. Cerro del mineral de 

laxmalac à Chauciugo, de la municipalidad de 

Huiznco, dist. de Hidalgo, est. de Guerrero, 

Méjico, Su mina de plata se llama Jesús, María 

Y José, La palabra Escuehapa parece adulterada 

de Extli sangre, y chaupina, mojar, sangre vertida, 
Toxo VII 


ESCU 


El mineral se halla al E. de Iguala, en una 
hondonada de la falda meridional de la montaña 
que da fin ¿la cordillera que se levanta desde 
la hacienda San Gabriel. Fl clima es cálido, 
y los vientos que lo refiescan se dirigen de E. 
à O. Cuenta con 160 habits. 


ESCUCHAR (del. lat. ausculiare): a. Aplicar 
el oido para oir, 
+. los celos siempre nacen 
Sin ojos y sin orejas, 
— Quien ESCUCHA su mal oye. 
Tirso pr MOLINA. 


- Escuchar: Prestar atención á lo que se- 
oye, 
, +». Ca todos deben callar alli, é rogar á Dios, 
É ESCUCHAR las oraciones que los clérigos dicen. 
Partidas. 


No siempre ESCUCHE el principe, pregunte 
tal vez, porque quien no pregunta no parece 
que queda informado. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
El yerro mayor de Troya 
Fué no ESCUCHAR á Casandra, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— EscucHArsE: r. Hablar ó recitar una cosa 
con pausas afectadas. 


... porque los oyentes que tienen algún jui- 
cio, entienden que el que asi predica SE va E3- 
CUCHANDO y saboreando y Horeando en lo que 
dice. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Esc ÚCHANSF å sí mismos tanto, que esto sólo 
basta para que nadie los escuche, 
BOSCÁN. 


ESCUCHIMIZADO, DA: adj. Muy flaco y débil, 


ESCUDADO: m. ant. Soldado armado de es- 
cudo. 


EscupaDos: pl. Zool. Familia de insec- 
tos hemipteros cuyo escudito del dorso sobresale, 
cuando menos, del centro del abdomen y hasta 
lo cubre del todo. En la cabeza triangular, como 
los ojos retienlares, se inserta el protórax; las 
antenas tienen de tres å cinco artejos;en el estu- 
che del pico hay cuatro, siendo el segundo por 
lo regular mas largo; las patas no ofrecen nada 
de particular; en los pies se encuentran dos ó 
tres artejos con discos. La mayor parte de las 
especies tienen una marcada parte de quitina y 
una membrana en los élitros; sólo en las que 
tienen el escudito muy grande, compuesto de 
quitina, se reduce al borde anterior de los élitros 
no ocupado por aquél. El contorna general del 
cuerpo simila una elipse, y á causa delos lados sa- 
lientes de la parte anterior del dorso, que esirre- 
gularmente exagonal, parece escudo de armas, En 
el tórax, siempre muy grande, obsérvase en el se- 
gundo y tercer segmentos, al lado del estigma, 
un gran repliegue ondulado, que constituye el 
orificio de la glándula fétida. El aldomen se 
compone de seis grandes segmentos y de un 
séptimo escotado que contiene los órganosgenita- 
les. Ura quilla de la cara inferior del abdomen 
se prolonga desde el segmento hacia el pecho; 
el primero sobresale y llega con su puuta, en 
forma de puñal, hasta el borde posterior del 
protórax; en el centro de cada segmento abdo- 
minal, á poca distancia del borde lateral, hi- 
Jlase á cada lado un estigma, que sólo en el 
primero se oculta á veces en la menibrana liga- 
toria y en el séptimo desaparece del todo. Las 
diferencias sexuales una hendidura longitudinal 
la hembra, y una especie de válvulas laterales 
que en su parte superior y posterior rematan en 
un gancho, formando el estuche de la verga el 
macho, 

Los eseudados habitan con preferencia en las 
plantas bajas; algunos ocultos, pero los más en la 
superficie dende sus colores abigarrados llaman 
la atención. Las especies más grandes viven en 
árboles y arbustos, donde se alimentan de bayas, 
confundiéndose su colorcon las verdes hojas. 
Respecto al género de vida, menos oculto, se 
parecen más á los fitocóridos, y por su tamaño 
llaman casi más la atención que éstos, aunque 
sólo tienen la mitad de representantes en Euro- 
pa. Invernan en estado perfecto debajo de la 
hojarasca. La hembra fecundada pone à prin- 
cipio de la primavera sus huevos ovales ù casi 
esfáricos, provistes de una tapita y reunidos en 
, foma de una pejucÃa torta, eu los sitios que 
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habita. Las larvas, casi cireulares, mudan varias 
veces, cambiando poro å poco de forma y de co- 
lor; crecen durante el verano, y á principios del 
otoño alcanzan su mayor tamaño, nutriéndose 
con preh rencia de jugos vegetales, sin despreciar 
por eso el alimento animal. Su pereza innata 
disminuye un poco eon el desarrollo de las alas, 
y puede convertirse nasta en actividad bajo los 
rayos del sol. 


ESCUDAR: a. Amparar y resguardar con el 
escudo, oponiéndolo al golpe del contrario, 
«Lor 


No sE pudo ESCUDAR tan bien don Quijote, 
que no le acertasen no sé cuántos guijarros en 
el cuerpo, ete. 

CERVANTES. 


=- Escupar: fig. Resguardar y defender á 
una persona del peligio que le está amena- 
zando. 


La gallina de amante animosa, si de madre 
amante, debajo de las alas ESCUDA los po- 
lluelos. 


Ir. HonTENSIO PARAVICINO. 


- ESCUDARSE: r. fig. Valerse uno de algún 
medio, favor y amparo para salir del riesgo ó 
evitar el peligro de que está amenazado, 


— Los Carvajales, señor, 
ESCUDADOS con sus votos 
Y exenciones, se oponian 
A declarar, ete. 


BreErón DE Los HEREEROS. 


ESCUDE¡ROS: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Juan de Escudeiros, ayunt. de Freas do 
Eiras, p. j de Celanova, prov. de Orense; 104 
edifs, I V. San JUAN DE ESCUDRIROS. 


ESCUDER (Juan Fraxcrsco): Biog. Escritor 
español. N. en Zaragoza. M. en la misma ciu- 
dad el 25 de marzo de 1730. Fué alguacil mayor 
perpetuo del rey, individuo de la Real Academia 
Española, erudito historiador, anticuario y lite- 
rato ameno. Formó una costosa y copiosa liore- 
ria, y un Museo de medallas, donde los sabios y 
estudiosos tuvieron sus delicias, siendo su dueño 
favorecedor y ajasionado de unos y otros, y 
estimando su trato y comunicación, que tam- 
bién facilitaba su pericia en varios idiomas y su 
docta laboriosidad. Escribió las siguientes obras: 
Comedia nueva titulada, Los desayravios de Tro- 
ya, Fiesta que se representó al feliz nacimiento 
del Screnísimo Infante de España don Felipe de 
Lorbón, en casa del conde de Montemar (Zaragoza, 
1712, en 4.%): la música de esta comedia la 
compuso Joaquín Martínez de la Rosa, y se 
publicó en Madrid; Breve desengaño crítico de 
la Historia de España, escrita por el doctor 
Juan de Ferreras (Madrid, 1720, en 4.9); Reco- 
pilación de todas las cédulas y órdenes reales que 
desde el año 1708 se han dirigido á la ciudad de 
Zaragoza, para cl nuevo establecimiento de su 
gobierno, por la majestad del rey Nuestro Señor 
don Felipe V, que está en gloria (Zaragoza, 1730, 
en fol. ); Advertencias y prevenciones para la más 
cabal formación del catastro y cobro de la real 
contribución de Zaragoza (manuscrito en folio); 
Historia de Holanda desde la tregua del año 
de 1609 hasta la paz de Nimega (manuscrito, 
en folio); Relación de la glorivsa exaltación del 
Sumo Pontífice Benedicto XIII. Noticias de sue 
coronación, celebrada el 4 de julio de 1724, obra 
vertida del italiano al español (en 4.%); Basilica 
de Nuestra Señora del Vilar de Zaragoza, por 
Fray Jerónimo de San José, Carmelita Descalzo, 
que estaba original en el convento de San José 
de Padres Carmelitas Descalzos de Zaragoza 
(manuscrito), obra en que empleó su antor diez 
años, escribiendo dos tomos en folio; Memorias 
astronómicas, de cómo dividen la esfera los as- 
trólugos; de las estrellas más señaladas de que 
éstos tralan. Una tabla de la cantidad de las 
horas somidiuruas y seminociurnas de la decli- 
nación del Sol, de los aspectos de los planetas y 
otros puntos (manuscrito, en 4.9 con figuras); 
Dijerentes curiosidades matemáticas, ilustradas 
con figuras (manusciito, en 4.2); Estado de lus 
nudallas antiguas de emperadores y reyes, con 
su explicación (manuscrito); Jndicaciones eriti- 
cas, y roflexiones á varios autores, y diversas 
cartas; muchos Elogios, oraciones y arengas en 
diversos idiomas, que fueron encomendados, y 
otros escritos menos importantes, 


85 


674 ESCU 
ESCUDERAJE: m, Servicio y asistencia que 
bate el escudero como criado de una casa, 

... pasando por la plaza, haciendo mi ESCU- 
DERAJE con les demás gentilhombres de casa, 
me señalaron con el dedo, para que nie cono- 
ciese. 


VICENTE ESPINEL. 


Poca necesidad tienen 
Del ESCUDERAJE en cerro, 
“Tantos grandes y señores, 
Tanta gala y tanto precio. 
QUEVEDO. 


ESCUDERANTE: p. a. ant. de EscUDEREAR. 
Que escuderca. 


ESCUDEREAR: a. Servir y acompañar 4 una 
persona principal como escudero y familiar de 
su casa, 


... á las cuales ESCUDEREABAN Jos galanes 
que he dicho. , . 
La Picara Justina, 


n. Anaxilas ocupaba el lado de Argenis 
electo en aquella acción, para que por bonor 
suyo la ESCUDEREASE, 

JOSÉ PELLICER, 


ESCUDERETE: m. d. de ESCUDERO, 


ESCUDERÍA: f. Servicio y ministerio del escu- 
dero. 
s. contadme ahora, amigo, ¿qué bien habéis 


sacado de vuestras ESCUDERÍAS? 
CERVANTES. 


ESCUDERIL: adj. Perteneciente al empleo de 
escudero y á su condición y costumbres, 


..: de las mías (hazañas, dijo Sancho) no 
digo nada, pues no han de salir de los límites 
ESCUDERILES; elc. 

CERVANTES. 


... yo fui å vender unas botas ESCUDERILES, 
y mi compañero una maleta ratovada. 


VICENTE ESPINEL. 


ESCUDERILMENTE: adv, m. Con estilo y ma- 
nera de escudero, 


«..+ vámonos los dos donde podamos hablar 
ESCUDERILMENTE todo cuanto quisiéremos. 


CERVANTES, 


ESCUDERO: m. Paje ó sirviente que Jleva el 
escudo al caballero en tanto que no usa de él, 


».», tuvieron los pasados caballeros por cosa 
acertada que sus ESCUDEROS fuesen proveidos 
de dineros y de otras cosas necesarias, ete, 


CERVANTES, 


Vimos combatir un león, que hallaron los 
FSCUDEROS entre uvas cambrohneras, 


Luis DEL MÁRMOL. 


- Escupeno: HIDALGO; persona que por su 
sangre es de una clase noble y distinguida, Llá- 
mase también HIDALGO de sangre. 


Toparon un ESCUDERO que venía de correr 
monte, é habia muerto un ciervo; y el ESCUDE- 
RO casara poco tiempo habia, é habia un padre 
muy viejo que fuera el mejor caballero que 
fuera en toda aquella tierra, 

El Conde Lucanor, 


Murió en la ciudad de Jaén, emplazado por 
dos ESCUDEROS llamados Carvajales, 


El Comendador Griego. 


- EscupEro: El que en lo antiguo llevaba 
acostamiento de un señor ó persona de distin- 
ción, por cuyo motivo estaba obligado á asistirle 
y acudirle en los tiempos y ocasiones que se le 
señalaban. 


Otros ESCUDEROS se están en sus casas, y 
llevan acostamiento de los señores, acudiendo 
á sus obligaciones á ciertos tiempos, 


COVARBURIAS, 


- Eser orro: El que hacía escudos, 


—Escrorro; El que está emparentado con 
una familia o casa ilustre, y reconocido y tra- 
tado como tal. 


Lo que en Carlos es fineza, 
En mi es deuda, pues es celaya 
Cosa que deho estar como 
ESCUDERO de tu casa, 
CALDERÓN. 


= Escebrro: Criado que sirve á una señora, 
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accmpañándola cuando sale de casa y asistiendo 
en su antecámara, 


Sus ESCUDEROS y dueñas 
Mesurados la acompañan (á doña Urraca); ete, 
Moratín, 
Yo quisiera engalanar 

A la hermosura que adoro, 

Con sederías del moro, 

Con perlas del indio mar... 

Quisiera yo que con trajes, 

De amor espléndido señas, 

Sirviéranla en casa dneñas, 

Fuera ESCUDEROS y pajes; ete. 
HaRTZENBUSCH, 


- ESCUDERO: Mont. Jabalí muevo que trae 
consigo el jabalí viejo, 


Los jabalíes viejos que han sido perseguidos 
traen en su compañia otro jabali pequeño, que 
llamamos ESCUDERO. 


A. MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- ESCUDERO DE Á PIR: En la casa real, mozo 
que sirve para llevar recados, 


Porteros de cimara y de cadena, y ESCUDE- 
ROS de å pie, y aposentadores de caminos, 


Aranceles del año de 1722, 


- EL ESCUDERO DE GUADALAJARA, DE LO 
QUE PROMETE Á LA NOCHE NO HAY NADA Á LA 
MAÑANA: ref. que reprende la volubilidad de los 
ánimos inconstantes, 


- ESCUDEKO POBRE, TAZA DE PLATA Y OLLA 
DE COBRE; ref. que se aplica á aquellos que á 
costa de privaciones ostentan riqueza que no 
tienen. 


- ESCUDERO: Geog. Arroyo en el dep. de San 
| José, Rep. del Uruguay. Tiene su curso de E, 
4 0., y es afluente del gran Arroyo de Cufré 
que separa aquel dep. del de la Colonia, 

—- Escuprro (José Acusrin): Biog. Juris- 
consulto, político y escritor mejicano. N. en la 
villa del Parral (hoy Ciudad Hidalgo), en el 
Estado de Chihuahua, en 22 de junio de 1801. 
d. en 3 de mayo de 1862, Recibió una educa- 
ción esmerada en el pueblo de su nacimiento, 
pasó luego á la capital del Estado á hacer sus 
estudios preparatorios, y completó el de Juris- 
prudencia; mas como no existía en aquella época 
en Chihuahua Universidad ó colegio superior 
autorizado para conceder grados, se resignó á 
aplazar para más tarde la adquisición del título. 
En 1825 fué nombrado oficial mayor de la se- 
cretaría del gobierno de Chihmahua, puesto que 
desempeñó con grande acierto, y fué sucesiva- 
mente Juez de imprenta é individuo supernume- 
rario del Tribunal Supremo. Habiendo recibido 
en Guanajuato el título para ejercer la Abogacía, 
se matriculó en el Colegio de abogados de Mé- 
jico, y fué en seguida nombrado Juez del distrito 
de Chihuahua, empleo que ejerció durante diez 
años. Representante del mismo Estado en el Se- 
nado federal, durante cinco legislaturas, fué dos 
veces diputado del Congreso de la Unión. Su 
conducta irreprochable, su instrucción y su ap- 
titud, bien conocidas del gobierno y de todo el 
mundo, le valieron la general estimación en la 
capital de la República y los nombramientos de 
Ministro suplente del Tribunal Supremo de 
Guerra, y fiscal propietario del mismo, destino 
que sirvió hasta que se decretó la jubilación 
correspondiente al mismo. «Individuo del Con- 
greso en 1847, dice su biógrafo Sosa, en aquel 
į año de luctuosos recuerdos para la patria, Escu- 
dero fué uno de los más honorables representan- 
tes. Tras la lucha de los partidos en que la na- 
ción estaba dividida, vino la inicua invasión de 
nuestros jurados enemigos, los americanos del 
Norte. La escasez de recursos, las luchas parla- 
mentarias, la presencia del enemigo extranjero 
y otras varias cireunstancias, hacían sumamente 
difícil y delicada la posición de los diputados; 
Escudero, que no quiso pertenecer á banderia al- 
guna, encontróse en peor situación que los de- 
más representantes, y supo, á pesar de tal cń- 
mulo de dificultades, sobreponerse á las pasiones 
políticas, manifestar su imparcialidad sorpren- 
dente, y procurar con celo y eficacia laudables 
el bien de Chihuahua, promoviendo que se ime 
partiesen å aquel Estado los auxilios urgentes é 
indispensables para repeler la iniena invasión 
yankee; y si los azares de la guerra, si la torpeza 
de los principales jefes de nuestro ejército, si la 
antipatriótica división de los mejicanos, hicie- 
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ron que el país sucumbiera en guerra tan injus- 
ta, á Escudero cabe la gloria de haber intentado 
como buen ciudadano cuanto convenía á la honra 
de la nación. Para satisfacer á sus comitentos 
imprimió unas A/emorías con documentos justi- 
ficativos que, como dice muy bien uno de sus 
biógrafos, el señor Espinosa, podía servir para 
la historia del Congreso Constituyente del año 
1847. » Como estadista prestó Escudero al país 
servicios inolvidables, Los estudios por él publi. 
cados sobre Durango, Chihuahua, Nuevo León 
Sonora y Nuevo Méjico, encierran noticias inte. 
rantísimas acerca del origen, costumbres, situa- 
ción, idiomas y elementos de aquellas comarcas, 
La Sociedad de Geografía y Estadística, desde 
su fundación, le contó entre sus individuos más 
distinguidos, 


- Escunuro (Pbro): Biog. Músico español, 
primer profesor de violín que ha tenido el Con- 
servatorio de Madrid, N. en Mombuey (Zamora) 
el 17 de diciembre de 1791. M. en París el 8 de 
mayo de 1868. Siendo niño, un cerdo le muti- 
ló, de donde provino llamarle Castrado. Fué 
seise de coro en la catedral de Valladolid, y 
durante la invasión francesa, un jefe de este 
ejército, admirando su talento y disposición 
para la Música, se lo llevó consigo á Francia, 
donde Escudero hizo sus estudios y su carrera, 
llegando åser una notabilidad en el violín, y co- 
nocido, no sólo en España, sino también en todas 
las principales capitales de Europa, pero aún 
más en San Petersburgo, en donde dió varios 
conciertos, como asimismo en Moscú, En Ma- 
drid se dió á conocer por primera vez en loa 
conciertos que dió en unión de Albéniz, en los 
salones titulados de Santa Catalina, conciertos 
que llamaron extraordinariamente la atención 
de la escogida y mumerosa concurrencia que 
asistió á ellos, y que aplaudía frenéticamente á 
los Pedros, como eran llamados los célebres con- 
certistas Albéniz y Escudero, por tener ambos 
el mismo nombre de pila. Luego fueron nom- 
brados, Albéniz muestro de piano y Escudero 
de violín al fundarse el Conservatorio de Música 
en el expresado año de 1830; pero Escudero sólo 
desempeñó la plaza de profesor del expresado es- 
tablecimiento hasta principios de 1833, en que 
renunció, por no privarse de su pasión favorita: 
la de viajar por el extranjero y dar conciertos 
en las principales capitales de Europa, como así 
sucedió, y así pasó también toda su vida, Escu- 
dero era, además de violinista, un excelente can- 
tante, arte que conocia perfectamente, Tenía 
una gran voz de tenor, y había pocos cantantes 
de fama que le aventajaran en su buena escuela 
y manera de expresar, 


— EscuDERO (FRANCISCO DE PAULA): Biog. 
Marino español. N. en Corella (Navarra) el 26 
de marzo de 1764. M, en Madrid el 14 de agosto 
de 1831. Recibió la primera educación en su 
pueblo natal y en Pamplona; sentó plaza de ` 
guardia marina en el departamento de Carta- 
gena (1778), y era capitán de fragata en 1806, 
no habiendo obtenido grados superiores porque 
perdió el derecho á los mismos al ser nombrado 
oficial de la secretaría del despacho de Marina, 
Por espacio de diecinueve años navegó cons- 
tantemente en los mares de Europa y Améri- 
ca, y en este período se halló en el memorable 
sitio de Gibraltar y en varios combates, y con- 
tribuyó al apresamiento del bergantín corsario 
mahonés San Luis Gonzaga, de una goleta 
argelina, de las fragatas Activa y Colón y otros 
buques menores. Desde 1806 prestó servicios en 
la secretaria de Estado y del despacho de Ma- 
rina, hasta que, en 1815, ascendió (15 de ma- 
yo) á secretario del Consejo Supremo del Almi- 
rantazgo, y en 18 de noviembre del mismo año 
á ministro político del referido Consejo. Supri- 
mido éste en 22 de diciembre de 1818 é incorpo- 
rados sus ministros al Consejo Supremo de la 

suerra por decreto de 31 de diciembre, fué 
nombrado Consejero en la clase de político por 
el ramo de Marina, cargo que ejerció hasta 1819, 
fecha en que se le declaró cesante por reforma. 
En 4 de marzo de 1821 obtuvo el nombramiento 
de secretario del despacho de Marina, á pro- 
puesta del Consejo de Estada, y en 18 de enero 
de 1822 logró que su dimisión fuera admitida. 
En este tiempo habia desempeñado interina- 
mente las dos secretarias de Estado y de la 
Guerra. Anulado por el decreto de 10 de octu- 
bre de 1823 tado lo hecho en la segunda época 
constitucional, volvió á la situación de ministro 
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efectivo cesante del Consejo Supremo de la Gue- 
rra, que era antes de 7 de marzo de 1820, y 
desterrado de Madrid y los Reales sitios y de 
quince leguas en contorno, como comprendido 
en otro de 4 de octubre siguiente, obtuvo pasa- 
porte para Villafranca, en la provincia de Na- 
varra, y de alli se trasladó á su pueblo natal. 
Purificado en 30 de marzo de 1826 pidió per- 
miso para volver á Madrid, y cuando le fué 
concedido fijó su residencia en dicha capital. 
Además de los cargos ya referidos ejerció Eseu- 
dero los de diputado á Cortes, suplente por la 
provincia de Navarra, en las Cortes que se ins- 
talaron en la isla de León, hoy ciudad de San 
Fernando, en 24 de septiembre de 1810, y se- 
cretavio del infante don Antonio, Fué caballero 
de Ja Orden militar de San Hermenegildo, y de 
justicia en la de San Juan, 

- EscUDERO Y EsPRONCEDA (José): Biog. 
Pintorespañol contemporáneo, residente en Amé- 
rica, Los periódicos de Méjico y de los Estados 
Unidos han elogiado en 1880 y años posteriores 
los siguientes cuadros debidos á su pincel: Tsa- 
bel la Católica; Retrato del general D. Porfirio 
Diaz; dos de D. Anselmo de la Portilla, para el 
Casino Español de Méjico y el Circulo Español 
de Veracruz, y otros de D. Francisco Meijueiro, 
gobernador de Oaxaca; los generales mejicanos 
D. Videncio Hernández y D. Manuel González, 
este último Ministro de la Guerra; doña Nata- 
lia Pérez de Pastor y D. Arsenio Martínez de 
Campos. 


ESCUDERÓN (aum. de escudero): m. despect. 
El que intenta hacer más fignra de la que le co- 
rresponde. 

ESCUDETE: m. d. de ESCUDO DE ARMAS. 


— Escu DETE: Pedacito de lienzo en forma de 
escudo ó corazón, que sirve de fuerza en los cor- 
tes de la ropa blanca. En las sobrepellices sue- 
len ser de encaje. 


— Escupere: Daño que cansa el agua en las 
aceitunas cuando llueve antes del mes de sep- 
tiembre, pudriendo la parte superior de ellas y 
poniéndolas como corcho. 


— ESCUDETE: NENÚFAR. 


- ÍNJERTAR DE ESCUDETE: fr. Agr. Injertar 
una yema con parte de la corteza á que está 
unida, cortada ésta en forma de escudo. 


ESCUDILLA (del lat. scutélla): f. Vasija an- 
cha y de la forma de una media esfera, que se 
usa comúnmente para servir en ella la sopa y el 
caldo, 


Cada plato y cada ESCUDILLA pintadas, que 
llaman de ramillete, á 32 maravedis. 


Pragmática de tasas de 1680, 


s. tornó luego (el ama) con una ESCUDILLA 
de agua bendita y un hisopo, ete. 
CERVANTES. 


».», Sentirán no haber vendido á tiempo su 
primogenitura por una ESCUDILLA de lentejas. 
ANTONIO FLORES. 


, — ESCUDILLA: prov. Gal, Cierta medida mi- 
nima de granos. 


ESCUDILLAR: a. Echar el caldo en las esendi- 
Mas, y distribuirlo y servirlo, 
+». porque me parecía más conveniente hora 
de mandar poner la mesa y ESCUDILLAR la 
olla, que de lo que me pedia. 
Lazarillo de Tormes. 


-Escuprinar: fig. Disponer y manejar uno 
las cosas á su arbitrio, como si fuera único duc- 
ño de ellas, 


„Con los tales era el ESCUDILLAR, porque lle. 
gábamos á ellos, y toniándoles las cabalgadu- 
ras, las metiamos en su Jugar. 

MATEO ALEMÁN. 


+» y si quisiéredes más, tomad otros tantos, 
que en vuestra mano está ESCUDILLAR, y ten- 
deros á tudo vuestro talante. 
CERVANTES. 
= EN El, ESCUDILLAR VERÁS QUIÉN TE QUIERE 
BIEN Y QUIÉN TE QUIERE MAL: ref. que denota 
que el modo de hacer los beneficios y distribuir 
los empleos descubre la mayor ó menor afición y 
particular inclinación del que los reparte, 
ESCUDILLO (d. de escudo): m. EscUDITO, 


ESCUDITO (d. de escudo): m. Numis, Dióse 
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vulgarmente este nombre al medio escudo đe 
oro, mandado acuñar por primera vez en la 
pragmática de 25 de noviembre de 1788, para 
ocurrir á las dificultades que la escasez de mo- 
neda fraccionaria producía en los cambios de las 
piezas mayores, dándole idéntica ley que á las 
demás monedas del mismo metal, peso propor- 
cional y el valor legal de 18 reales y 28 marave- 
dises de vellón, en correspondencia con el que 
á la sazón tenía el escudo; como á cansa del que- 
brado, y de que en realidad el escudo circulaba 
con algún más valor que el señalado por las Or- 
denanzas, resultaban conflictos y quebrantos á 
que trató de poner remedio la pragmitica dada 
en el Buen Retiro por el mismo Felipe V, á 29 
de julio de 1742, que dice: «... deliberé el año 
de 1738, que en las Casas de Moneda se labrassen 
medios escudos de oro de valor de 18 reales i 
28 mrs, de vellon, que es el que les pertenecia 
segun su peso, i correspondencia con las demas 
monedas de su especie;... para ocurrir a unos i 
otros inconvenientes por Decreto señalado de 
mi Real mano con fecha 22 de este, me hé ser- 
vido resolver que en lugar de la labor de los ex- 
pressados medios escudos, se execute la de una 
nuera moneda de oro de igual lei á la de que al 
presente se fabrican las demas, cuyo peso co- 
rresponda al valor de 20 reales de vellon justos, 
que es el mismo que tiene cada uno de los pes- 
sos gruesos, etc...» El escudito acuñado en vir- 
tud de esta disposición, que no fué modificada 
hasta 1772, lleva al anverso la cabeza desnuda 
y el nombre del monarca, seguido de las siglas 
D. G. (Dei gratia) y al reverso el escudo pe- 
queño de España, cargado del de Borbón, € 
HISPANIARVM REX, en la orla, debajo el 
año. Carlos IIJ por pragmática dada en Aran- 
juez á 29 de mayo de 1772, mandando recoger 
toda la moneda antigua y elaborar una nueva, 
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dice al final del número segundo respecto al me- 
dio escudo: ¿En la moneda Provincial de oro 
que corre con el nombre de Escudito ó Veinten, 
se pondrá mi Real Busto, del misimo modo que 
en la Nacional, aunque reducido á su corto ta- 
maño, y con sola la inscripcion de CAROL HI, 
D. G. HISP. R, por fabricarse en estos Reinos, 
y no en los de Indias; y en su reverso llevará el 
escudo de mis Armas en pequeño ó con las más 
principales solamente, sin lema en su circunfe- 
rencia, ni la letra, y número de su valor, convi- 
niendo en todo lo demas con la moneda Nacio- 
nal de oro.» Cuando en 1786 hubo que determi- 
nar el valor de Jas monedas en su curso legal, 
pues casi ninguna circulaba con el que las prag- 
máticas las señalaban, se dió á los eseuditos 
acuhados desde sn creación hasta este año cl 
valor de 21 reales y cuartillo de vellón, y se 
mandó que los queen adelante se fabricaran se 
hicieran al respecto y valor de 20 reales; los an- 
teriores á 1772 se reconocian fácilmente; pero 
para evitar equivocaciones y la confusión que 
resultaria en los de Carlos JII desde 1772 & 
1786, se introdujo en los nuevos una pequeña 
modificación del tipo del reverso; así, ni unos ni 
otros llevan leyenda, ni marca de valor, aunque 
sí las de taller y ensayador; todos llevan el es- 
cudo pequeño de España, cargado de Borbón y 
orlado del toisón, mas en los anteriores á 1786 
la forma del escudo es casi cuadrada y la corona 
va adornada con dos cintas, y en los posteriores 
á este año el escudo es redondo y han desapare- 
cido las cintas de la corona, conservándose asi 
ya hasta tin del reinado de Fernando VI] y sin 
sufrir tampoco ulterior alteración en su valor, 


ESCUDO (del lat. scútum): m. Arma defen- 
siva para cubrirse y resguardarse de las ofensi- 
vas, que se llevaba en el brazo izquierdo, 


..., apeado (Dionisio) con un ESCUDO de 
hombre de á pie, sustentó por largo espacio la 
pelea, etc. 

MARIANA. 


Cairvar yace dormido 
Y tiene junto á si lanza y ESCUDO, etc, 
ESPRONCEDA, 
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, ~ Escvno: Tarjetón de hierro, de otro metal 
ó de otras materias, que se pone en la haz de la 
verraja, por medio de la cual entra la llave, 


Cada cerradura larga para postigo de la sie- 
rra, con muy buenas guardas, llevando su Es- 
CUDO, clavos y cerraderos, y dado de color de 
linaza, dieciocho reales, 

Pragiálica de tasas de 1680. 


- Escuno:Especie de moneda llamada así por 
estar en ella grabado el Escuno de armas del 
rey 0 principe soberano que la manda acuñar, y 
por lo común es de oro; en España valía la mi- 
tad de nn doblón. Los hay también de más va- 
lor, de ocho reales de plata, comúnmente lla- 
mados pesos duros, y en América pesos y pesos 
fuertes, . 


e. en un pañiznelo halló un buen monton- 
cillo de escupos de oro, etc. 
CERVANTES. 


Entran en España sin un real; y cuando 
vuelven á sus tierras registran muchos ESCU- 
DOS. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- Escuro: Moneda de plata que vale medio 
duro y ha sido unidad monetaria. 


En los reinos de Castilla y León hay tam- 
bién EsCUDOS de plata y de vellón,... el de ve- 
Món tiene de valor diez reales de vellón. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


= Escuvo: EscuDO DE ARMAS. 


Tenía sus manos puestas, la una sobre el ES- 
CUDO imperial, y la otra sobre el Escupo de las 
reales armas de España. 

CALVETE DE ESTELLA. 


— Escupo: Cabezal de la sangria. 


- Escuno: fig. Amparo, defensa, patrocinio 
para evitar algún daño. 


No merece el principe la corona, si no fuese 
también ESCUDO de sus vasallos, opuesto á los 
golpes de la Jortuna. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Yo del rigor huyendo, 
Ya en el bosque me entraba, 
Ya formaba mi ESCUDO 
De peñas y de ramas: etc. 
MORATÍN. 
Yo seré, si gustas, este arrimo protector, ese 
ESCUDO de tu niñez: ete. 
MESONERO ROMANOS. 


- Escupo: Fts. Especie de exhalación que se 
enciende eu el aire, y se ve en figura circular. 


- Escupo: Mont. Espaldilla del jabali, por- 
que le sirve de defensa en los encuentros que 
tiene con otros. 


- ESCUDO DE ARMAS: Blas, Campo, superficie 
ó espacio de distintas figuras en que se pintan 
los blasones de un reino, ciudad ó familia. 


s por remediar el gran desorden y exceso 
que ha habido y hay, en poner coroneles en los 
ESCUDOS de armas de los sellos y reposteros. 

Nueva Recopilación. 


-Escuno: Panop. El escudo ha sido quizás 
la primera de las armas defensivas, y bien pronto 
formó, con el casco y la espada, el arnés indis- 
pensable de todo combatiente. Pocos ejemplares 
de esta arma han llegado hasta nosotros, pero en 
los monumentos figurados de todos los tiempos 
de la Historia hallamos datos suficientes para 
hacer una sucinta monografía, y, poniendo á 
contribución los antiguos textos, podemos indi- 
car las distintas variedades que recibieron nom- 
bre especial. 

I El escudo en la antigüedad. — El escudo 
más antiguo que ofrecen los monumentos es el 
egipcio, cuya forma típica es la misma de las 
estelas funerarias de igual procedencia; es un 
rectángulo, cuya parte superior se perfila en se: 
micirculo, y en cuyo centro hay un agujero o 
vista para mirar al enemigo á cubierto del eseu- 
do. Los bajos relieves niuestran estos esendos 
como una tabla completamente lisa, sin guarni- 
ción ni rebordes ni clavos; y como se ofrecen 
por el exterior, tampoco puede apreciarse si 
tenían abrazaderas por el lado contrario, aun- 
que es de suponer que las Luviesen, ó par lo menos 
un asidero. Nos inclinamos á creer que no de- 
bían ser de metal sino de madera, ó quizás de pa- 
piro. Desde luego el escudo egipcio no cra vi 
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muy pesado ni muy recio; sólo le vemos en ma- 
nos de los arqueros, lo cual induce á creer que 
no tuvo otra aplicación que la de defender de 
las flechas enemigas. Para combatir cuerpo á 
cuerpo los egipcios no debieron emplearlo, Los 
asirios, pueblo más guerrero que el egipcio, 
usaron escudos indudablemente de metal, de 
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bronce, de variadas formas; y según nos ense- 
han los mismos bajos relieves, los empleaban 
para cubrirse en el combate cuerpo á cuerpo. Los 
esendos asirios y babilónicos eran circulares, ó, 
mejor dicho, cónicos, ovales y también cuadra- 
dos, pero curvos, esto es, en forma de media 
luna. El soldado de å pie del ejército asirio 
del tiempo de Senaquerib llevaba lanza y es- 
cudo redondo, bastante convexo, y de una al- 
tura que, puesto en el suelo, llegaría á la del 
pecho. El pavés convexo llegaba al nivel del 
hombro, y se empleaba en los sitios de las 
ciudades para defenderse de los proyectiles lan- 
zados desde lo alto. Los arqueros asirios no le- 
vaban escudo. Los persas llevaron escudo oval, 
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y según se desprende del célebre mosaico de 
Pompeya representando la batalla librada entre 
Alejandro y Darío, conocieron también el esen- 
do oval con escotaduras sericironlares å los ex- 
tremos del eje menor, y cuatro agujeros que 
formaban una vista en el centro, 

La principal arma defensiva que usaron los 
griegos fué el escudo, al que dieron una forma re- 
donda ú oval; al primero llamaban escudo argivo, 
ó más bien dorio, porque los dorios le emplearon 
en vez del escudo largo. Era pequeño, pues sólo 
cubría al guerrero desde la cabeza hasta las rodi- 
llas. Para combatir se levantaba hasta la altu- 
ra de los ojos, y á fin de no dejar descubierta 
Ja parte inferior del cuerpo se suspendia del 
borde, por abajo, un pedazo de cuero ó de tejido 
de malla, de forma rectangular, cuya elasticidad 
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amortignaba las estocadas y los golpes de las 
armas contundentes. Estos apéndices en los esen- 
dos no eran cosa meva, pues los usaron antes los 
pueblos asiáticos. El eseudo que acabamos de 
describir es el que formó parte del armamento 
griego en época remota; los guerreros que apare- į 
cen en das pintores de los vases de estilo arcaico | 
levan de esta clase de escudos. En una época 
todavía más antigua se usó un escuilo oval muy 
pesado, ,y tan grande que cubría al guerrero de 
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pies á cabeza, pues medía de altura un metro 
treinta y cinco centímetros, y de anchura sesenta 
centímetros. Tal fué el esendo que vino á reem- 
plazar al redondo, aunque el oval persistió por 
mucho tiempo, pero con dimensiones más redu- 
cidas que al principio, Se denomina escudo beocio 
al de forma oval, enyos bordes laterales están 
interrumpidos por dos escotaduras ovales tam- 
bién ó semicirculares. No se explica bien la uti- 


lidad de estas escotaduras; se sospecha que pu- | 


dieron servir para que el guerrero pudiera, estan- 
do cubierto, mirar al enemigo. Esta comodidad 
no la ofrecia el escudo sin escotaduras, pues para 
mirar, cuando se defendía el rostro, era menester 
levantarle hasta la altura de los ojos. El escudo 
de la forma antedicha sirvió de emblema herál- 
dico, por decirlo asi, å las cindades de Beocia, 
como lo demuestran las monedas acuñadas en 
ella, que ofrecen en una de sus caras la represen- 
tación de él. En los vasos pintados de estilo a. cai- 
cotambien es frecuente ver este escudo embrazado 
por los guerreros de las leyendas heroicas, Todos 
los escudos griegos eran más ó menos ahombados. 
La manera de llevarle debía ser muy incómoda, 
pues le suspendian del cuello por medio de una 
banda de cuero sujeta á la parte interior por el 
borde; para manejarle le asian, con la mano iz- 
quiera, de una anilla ó mango que había en la 
cavidad interior, Herodoto dice que las gentes de 
Caria perfeccionaron el escudo añadiéndoleinte- 
riormente una asa de metal ó cuero para pasar 
el brazo. Entonces debió suprimirso la banda 
para suspenderle, aunque más tarde es de creer 
que volviera á usarse para llevar el escudo á la 
espalda durante las marchas, como lo hicieron 
los romanos, El escudo oval que leva la cono- 
cida estatua de Ares, que se conserva en la villa 
Ludovici, tiene una correa suspendida de una ani- 
lla de metal, y que no es otra cosa sinoel lalamon 
ó banda á que nos hemos referido. Los escudos 
redondos, que fueron los más antiguos, llevaban 
casi siempre una barra ancha, sujeta de un borde 
á otro para pasar el brazo, y sin duda para la 
mano había una cuerda ó una correa que guar- 
necia todo el borde interior del escudo; y como 
dicha cuerda ó correa iba prendida por varios 
lados, si por acaso se rompia por alguno se po- 
día fácilmente dar vuelta al escudo y asirle por 
otro. Esta manera de embrazar y asir el escudo 
debe pertenecer å una época bastante remota, 
pues sólo se hallan ejemplos de ella en vasos 
pintados de estilo muy antiguo. 

Las romanos usaron en un principio, como los 
etruscos, escudos cuadrados, que no tardaron en 
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reemplazar por el espis argiro, empleado también 
por los etruscos, y can el escudo redondo de 
bronte ó clipeo (V. Cuíirro). El escudo cuadran- 
gular (escutarm ) le imitaron de los que usaron 
los samnitas; medía cuatro pies de longitud 
por dos y medio de ancho; estaba compuesto de 
tablillas que formaban nn semicilimdro é iban 
cubiertas de cuero, Tito Livio dice, en efecto, que 
el escudo samnita era rectangular, pero un poco 
reducido por abajo. Los campanianos impusieron 
å los gladiadores Mamados samnitas el nso de 
estos esendas, para así poner de relieve lo defec- 
tuosos que éstos eran, Puede admitirse que el es- 
cudo de lados paralelos, tan usual en el ejército 
romano, segun acreditan Jos monumentos de la 
época imperial, era de origen griego y no samni- 
ta. Camilo, para prestar más solidez á su escudo, 
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que era rectangular, hizo guarnecer de hierro 
los bordes superior é inferior del mismo. En la 
antigua falange romana la primera clase Mevaba 
el clipeo, y la segunda, hasta la cuarta, el escu. 
tum. Cuando Servio Tulio transformó las falan- 
ges en legiones, el escudo rectangular quedé 
como privativo de los hastati, de los Principes 
y de los ¿riarii. El pesado escudo de cobre fué 
reemplazado por la parma, que era un escudo 
ligero, de cuero, redondo y de un diánietro de 
tres pies; estaba exclusivamente reservado á las 
tropas de infanteria. ligera. Se ignora la época 
en que el ejército romano adopto el esendo oval 
y exagonal, que con el enadrangular forman los 
tres tipos que se ven en los bajos relieves de los 
arcos triunfales y de las columnas conmemora. 
tivas. 

Los pueblos llamados bárbaros por los roma. 
nos usaron varios escudos que conviene exami- 
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nar, Los únicos documentos para ello son los 
ejemplares descubiertos en las tumbas germáni- 
cas y galas correspondientes à la pretendida 
Esla del Bronce. Con esto queda indicada la 
materia de que están hechos tales escudos. Los 
que usaban los germanos eran de madera y es- 
taban revestidos con placas de bronce; su forma 
era cuadrada ó rectangular y á veces convexa; 
las placas metálicas forman sobre la superficie 
exterior unos rectángulos y están claveteadas. 
Así son los ejemplares descubiertos en las tum- 
bas de Waldhausen. Los escudos daneses son to- 
dos de bronce redondos ú ovales, con ombligo cir- 
cular que deja por la parte interior uma concavi- 
dad para la mano, la cual asía por un asa trans- 
versal, Porla parte exterior suelen llevar además 
del ombligo, en la zona que le cirenye, otros sa- 
lientes hemisféricos, y en los intermedios ador- 
nos grabados, consistentes en circulos concéntri- 
cos ọ zonas. El Museo de Copenhague posee 
varios escudos daneses de los tipos acabados de 
describir y de una dimensión que varía entre 
44 y 74 centímetros de diámetro. Entre los galos 
el escudo fué de uso niuy común. Eran de un 
tejido de mimbre é iban cubiertos de cuero ó 
de planchas ensambladas, y para ornamentarlos 
se clavaba en el centro una cabeza de animal y 
un florero ó una máscara de bronce repujado, 
Los francos usaban también escudos de ma- 
dera, redondos ú ovales, guarnecidos en sn cen- 
tro con un ombligo á modo de sowbrerillo, de 
hierro, que dejaba, por la parte interior, un 


` hueco, sobre el que atravesaba una hoja de hie- 


rro que se prolongaba por cada lado dividiéndose 
en tres barras que formaban la armadura ó es- 
queleto del esendo en el sentido de su eje mayor; 
la parte de este hierro que caía sobre la conca- 
vidad del ombligo servía para asir el escudo. 
También hay escudos encontrados en Baviera 
de procedencia anglo-sajona. Los iberos, los 
bretones y los africanos usaron un escudo de 
que nos habla Varrón, llamado cetra, pequeño 
y redondo, y que se cree fuera semejante á la 
tarja de los escoceses. Los ccltiberos usaron es- 
endos de cuero, iguales al de los africanos. Era 
la cetra de que habla Julio Cesar como propia 
de la España Ulterior, á diferencia del escudo 
de la Citerior, Este debieron traerle los celtas. 
La cetra se ve entre los carpetanos y otros pue- 
los. No sólo la emplearon como arma defensiva, 
sino que también les prestó grande utilidad para 
pasar los rios, Para este fin metían las ropas en 
un odre y ponían encima la cetra. Así pasaron 
el Ródano, mientras que Anibal tuvo que dispo- 
ner embarcaciones para el resta de su ejército. 
Los Insitanos fabricaban su ectra con hierros, 
las hacían nmy fuertes y ligeras y de un diáme- 
tro de dos pies. 

IL El escudo en la Edad Media y en el si- 
go Xvi = Durante esto largo periodo histórico 
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se usaron varias especies de escudos que reci- 
bieron diferentes nombres, que nos son conoci- 
dos. Los escudos de forma redonda se llamaban 
rodelas, cuasi rotundelas; los de forma cnadrada, 
tablachinas, aunque propiamente este nonibre 
corresponde al escudo de madera; los largos 
ue cubrían enteramente al guerrero se llama- 
ban pareses. Había, además, los llamados par- 
mas ó broqueles, que eran de madera con un 
borde de hierro; adargas (Véase esta voz) eran 
los escudos árabes de cuero, y tarjas ó tarjetas 
eran los escudos volantes queen las armaduras 
de torneo se sujetaban sobre el lado izquierdo 
del peto. Algunos de estos nombres piden arti- 
culos separados, Aqui nos concretaremos á se- 
guir el proceso histórico del escudo en los siglos 
medios, marcando las modificaciones que en su 
forma y en su empleo se fueron sucediendo, 

El escudo, en la Edad Media, se llevaba sus- 
pendido del cuello por medio de una correa que 
podía alargarse más ó menos merced á una he- 
billa, é iba asegurado en el antebrazo y la mano 
por nn juego de correas. Los primeros ejemplos 
que podemos citar con respecto á su forma son 
circulares, muy semejantes ú los que acabamos 
de describir de los pueblos birbaros y de los ro- 
manos. 

El escudo circular fué el más común hasta el 
siglo x; el esendo usado en Francia en Ja época 
carlovingia era oval, cual si fuese una continua- 
ción del de los antiguos galos, y tenía, conio el 
de éstos, relevado ombligo. Esta forma persistió 
en Francia hasta el siglo xı, y es de notar que 
dichos escudos no eran planos,sino que aparecian 
como una porción de cilindro, para que preserva: 
ran mejor el cuerpo del combatiente, Bajo el rei- 
nado de Carlo Magno los hombres de guerra 
Nevaban un escudo circular, ó bien otro de forma 
almendrada, muy típica de los siglos medios; 
uno y otro eran de madera ligera é iban reves- 
tidos de piel y de planchas de cobre. A partir 
del siglo x el escudo redondo fué reemplazado 
por el de forma almendrada, terminado en pun- 
ta, y cuyas dimensiones hasta fines del si- 
glo XII variaron desde ochenta centímetros á un 
metro cincuenta centímetros. Tanto estos escu- 
dos como los anteriores, que, como queda dicho, 
iban enbiertos de piel, estaban adornados con 
pinturas, cuyos asuntos eran signos de distin- 
ción personal, que están considerados como el 
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origen de los blasones é emblemas heráldicos 
(V. BLasóx); pero no falta quien crea que sólo 
eran entonces nn medio de reconocimiento per- 
sonal, El prototipo de estos escudos puntiagudos 
y pintados es el llamado normando, porque los 
normandos los llevaron así cuando fueron á la 
conquista de Inglaterra. El escudo normando 
carecía de ombligo; la superficie era curva, ten- 
diendo á la forma cilíndrica; la parte superior 
circular, y en cuanto á la aguda punta del 
extremo puede admitirse que Servia para hincar 
el escudo en el suelo á fin de formar con mna 
serie de ellos un parapeto tras el cual pudiera 
defenderse la infanteria, El esendo de tipo nor- 
mando fué de uso corriente durante todo el si- 
glo Xit, y aun después con algunas modifica- 
ciones, 

En España se usaban por Jos siglos x al x11 el 
escudo redondo y pequeño y el escudo de tipo 
normando, puntiagndo y semicircular por arriba, 
con unos clavos, en número de cuatro ó seis, dis- 
Puestos en dos series verticales y paralelas, sc- 
gún lo acreditan las viñetas de manuscritos de 
aquel tiempo, entre ellos el célebre Códice de los 
Testamentos que se conserva en la catedral de 

viedo, y el San Boato, códice de 1085, que se 
conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid; 
pero los escudos que éste nos manifiesta son 
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redondos y llevan unos adornos consistentes en 
radios ondulados, que describen ligeramente la 
forma de una S. En otro monumento españo), 
también del siglo x, un bajos relieve del con- 
vento de Santo Domingo de Silos, se ven unos 
soldados dormidos, y recostados algunos de ellos 
sobre sus esendos, que son grandes paveses de 
forma ligeramente semiovoide y acabados en 
punta aguda como el escudo normando, y per- 
miten ver en su parte interna superior una 
abrazadera curva que quizás sería de hierro. 

No tenemos antecedente alguno de que este 
escudo hemisférico se haya usado en otra 
parte de Europa, y dado su tamaño, que en el 
natural pasaría de un metro, es de suponer que 
no fuese de metal siuo de madera ligera y re- 
vestido de cuero. A fines del siglo x11 y comien- 
zos del x11: el escudo se hizo más pequeño, y 
cuando el hombre de armas iba á caballo lo Jle- 
vaba suspendido del cuello, á fin de que quedase 
libre el brazo izquierdo para manejar la brida, 
y cuando iba en marcha el caballero llevaba á 
la espalda el escudo. En el siglo xir el escudo 
empezó á disminuir de tamaño, tanto que los 
usados en Francia en 1230 no pasaban de un 
metro de altura; su forma también cambió, 
pues quedaron ligeramente redondeados por 
arriba, pero conservaron la aguda punta, la 
guarnición de metal, y llevaron adornos de 
bronce repnjados, sin embargo de que los es- 
endos usados por la gente de San Luis en su 
primera expedición al Egipto eran lo bastante 
largos para preservar de las flechas enemigas 
hincando en la tierra su punta. La altura de los 
escudos siguió disminuyendo, pues su demasiada 
longitud embarazaba para ir á caballo, y, por 
otra parte, los guerreros ponían ya sobre sus 
calzas de malla piezas metálicas, como grebas 
y rodilleras, para mayor defensa. El escudo, á 
tines del siglo X111, tenía igual alto que ancho, 
es decir, gue venía á ser un triángulo equilátero 
de sesenta centímetros de longitud por otros 
sesenta de latitud. Conservraba la banda para 
suspenderlo del cuello, llevando por el revés 
dos correas, una para pasar el brazo y otra para 
asir el escudo con la mano, y á todo esto, desde 
el tiempo de San Fernando, la piel ó pergamino 
que le cubría iba adornada con emblemas herál- 
dicos perfectamente caracterizados, de vivos co- 
lores. A partir del siglo xiv hay que hacer 
una distinción en losescudos. Un hecho his- 
tórico, la batalla de Crecy, librada en el año 
de 1346, fué causa de que se introdujesen im- 
portantes modificaciones en la manera de com- 
batir y en el armamento de los hombres de ar- 
mas. Desde entonces aparecieron unos escudos 
grandes y cuadrados, llamados pazás, pallvás ó 
lalevas, que cubrían por entero al combatiente, 
y que los gentileshombres se los hacian condu- 
cir por sus criados. La principal aplicación gue 
tenia este escudo era para los sitios, y los que 
más le empleaban eran los ballesteros, quienes le 
llevaban å la espalda y con él se cubrían cuando 
necesitaban armar la ballesta, Además de este 
parás ó pavés de los soldados, continuaba nsán- 
dose el escudo triangular antedicho, pero sola- 
mente por los caballeros. Era este escudo del 
siglo X1Y un poco más reducido todavia que el 
últimamente citado; era casi plano y curvo en 
sentido transversal. Las abrazaderas entonces 
consistian en una correa solamente, y el revés 
del escudo iba forrado de piel y acolchado, á fin 
de que no magullase el brazo cnando recibiera 
un choque violento. Además, ya se habja per- 
dido la costumbre de poner al escudo una ban- 
da para suspenderle, y esto se efectuaba por 
medio de la correa que formaba la abrazadera, y 
de una hebilla que la misma llevaba. Durante 
la primera mitad del siglo X1v la forma del 
escudo también se madificó, pues conservando 
recto el lado superior los otros dos descendian 
paralelos y luego se encorraban hasta juntarse 
en una njiva, 

En los siglos xiv y xv, cuando los torneos 
vinieron á dar repetidas ocasiones para que los 
caballeros lucieran su destreza y sus emblemas 
heráldicos, el escudo afectó variadas formas 
dentro del tipo general que queda marcado, y 
unas veces curvo, otras veces con su eje perfilado 
en línea convexa, otras veres con alguna esvo- 
tadura, etc., se mostró más artistico y embelle- 
cido de emblemas y colores que hasta entonces, 
Seguía empleándose madera ligera para cons- 
truirlos y se revestían con pieles de asno ó de 
ciervo en número de dos ú tres, superpuestas y 
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bien encoladas, y la exterior pintada y barni- 
zada. Hubo otro escudo, que se suspendía del 
cuello, y que además del objeto indicado tuvo 
el de dejar las manos libres para manejar el 
montante ó espada de dos manos en el combate 
de á pie: este escudo era propiamente la tarja, 
Hay que tener en cuenta que los antiguos escri- 
tores aplican la voz tarja indiferentemente á 
toda clase de escudos; pero desde el siglo xv, se 
empleó para designar especialmente el escudo 
de los hombres de armas y de los arqueros. La 
Xema de la tarja varió según los paises. 

La forma de los escudos puede decirse que 
no sufrió morlificación sensible hasta el mo- 
mento en que dejaron de llevarse á la guerra 
semejantes armas defensivas; pero desde me- 
diados del siglo xv el escudo y la tarja sólo 
se usaron en las justas y en los torneos, donde 
el emblema heráldico era de necesidad. La ra- 
zón de ser de este cambio en la aplicación de los 
escudos está en que el ombre de armas no 
necesitó ya de esa defensa desde que á fines del 
siglo xv se completó la armadura de platas con 
los guardabrazos y demás piezas, que le daban 
una defensa más segura que la que ofreciera la 
tarja. Cuanto más débil fué la armadura mayor 
importancia tuvo el escudo en los siglos medios: 
con la cota normanda de fines del siglo xı y 
del x11, el escudo cubria casi por entero al com- 
batiente; cuando la malla se generalizó el es- 
cudo empezó á ser más pequeño; se redujo aún 
más, á las dimensiones del pecho, desde el 
tiempo de San Luis, y por último desapareció 
á fines del siglo xv, cuando la armadura de 
platas adquirió su mayor grado de perfección, 
Con respecto á España, sólo diremos que, del 
examen de las viñetas de manuscritos, los sellos 
céreos y los relieves monumentales de los si- 
glos xiv y xv, se deduce que el escudo sufrió 
iguales modificaciones que en el resto de Europa. 
Además, en España introdujeron los árabes un 
escudo especial, cual fué la adarga, que era de 
cuero de vaca é iba adornada con sedas de colores; 
la adarga persistió en el siglo Xv1, pues bien co- 
nocidas son entre otras la de Felipe I, que se 
conserva en nuestra Real Armería. (Para más 
detalles véase el artículo ADARGA.) En el si- 
glo xvi los escudos de los hombres de å pie eran 
circulares, de madera, cubiertos de piel ó de cuc- 
ro acolchado; asi eran los italianos. Hubo otros 
de hierro, grabados, ó sea la rodela, cuyo uso se 
conservó hasta fines del siglo xvir, y entre los 
escoceses hasta la batalla de Fontenay. Algunas 
de estas rodelas de hierro, por lo común grabadas 
y cinceladas, son muy pesadas; servían para los 
sitios y llevaban una abertura para colocar una 
linterna de que se hacía uso en las rondas noc- 
turnas. Pero no hay que confundir estos escudos 
con Jas magníficas rodelas, generalmente de ori- 
gen italiano, usadas por lujo, como comple- 
mento de las armaduras de gala, desde mediados 
del siglo xv. 

El Museo más rico en escudos artísticos es 
la Real Armería de Madrid. De dichos escu- 
dos sólo citaremos dos conocidas rodelas del 
emperador Carlos V. En ellas se reconoce el 
admirable trabajo italiano en el repujado y cin- 
celado. Presenta una comoempresa, å semejan- 
za del escudo de Minerva; la cabeza de la gorgo- 
na Medusa, en alto relieve, expresiva y terrible, 
con la melena desordenada. Esta obra tan hella 
eomo atrevida de repujado, lleva la firma de 
Felipe Jacobo Negroli é hijo, y la fecha de 1541, 
la otra rodela ofrece un encarnizado combate 
de tropas romanas y cartaginesas á las puertas 
mismas de Cartago. El dibujo de las figuras, 
que son numerosas y están muy bien agrupa- 
rias, tiene todo el vigor y elegancia de las es- 
cuelas italianas, y el damasquinado de oro y el 
cincelada son delieadísimos y admirables. 

lII El escudo en los pueblos salvajes ó de ci- 
vilización atrasada. — Los antiguos mejicanos se 
defendian con unos escudos redondos de oro y de 
plata, ó de cuero pintado, guarnecidos por abajo 
con plumas dispuestas en series horizontales que 
formaban una especie de cortina, semejante al 
trozo de cuero usado en los escudos por los an- 
tiguos griegos. Median estas escudos unos sesen- 
ta centimetros de diámetro. Los códices mejica- 
nas que se conservan reproducen escudos de esta 
forma y disposición. Les indios que pueblan la 
Oceanía llevan escudo de madera, de forma oval 
é rectangular; éstos, semicilíndricos como el 
sculum romano y pintados de vivos colores, De 
madera son también y de forma rectangular, con 
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una arista longitudinal en el centro y unas pro- 
Jongaciones ó palos en los extremos, los escudos 
que aún usan los indigenas de las montañas 
filipinas; de estos escudos hay varios ejemplares 
en los Muscos de Madrid, especialmente en el 
Arqueológico N acional y en el Ultramarino. Los 
escudos con que combaten los moros de Filipinas 
son circulares, de madera y muy pesados; para 
asirlos llevan, como los de los indios, un asa de 
madera. En Africa Jos zulús llevan un grande 
escudo elíptico, de piel de búfalo, con el cual 
pueden cubrirse todo el cuerpo. El escudo de los 
jefes gallas de la Nigricia son circulares y de 
cuero de buey ó de hipopótamo. Los guerreros 
del Alto Nilo se sirven de escudos de madera, 
con aristas en el eje vertical, y los de las regio- 
nes australes y los cafres de escudos de cuero, 
de forma oval ó de figuras caprichosas. Los gue- 
rrevos chinos y japoneses no usan escudos. Hoy 
día puede decirse del escudo que sólo le usan los 

neblos oceánicos y africanos de que acabamos 
ze hablar, pues desde la invención de las armas 
de fuego el escudo es una defensa inútil, 

- Escupo: Numis. Este nombre se ha aplica- 
do genéricamente á monedas de oro y plata de 
de diversos paises, tomado de los escudus de 
armas que desde el siglo x11 fué costumbre ge- 
nera] poner en ellas; procuraremos dar una ligera 
reseña de las más importantes. 

La primera mención que hallamos del escudo 
como moneda efectiva española es la Ordenanza 
dada en Valladolid el año 1537 por los reyes 
don Carlos y doña Juana, Por esta disposición 
y otra de 1566 vemos que el escudo en España 
fué una moneda de oro á ley de 917 milésimas 
fino, peso de 3,375 gramos, y cuyo valor de emi- 
sión fué fijado por Carlos I en 350 maravedises; 
subió á 400 bajo Felipe IJ, á 440 en 1609 y á 
550 en 1642; Felipe IV le dió en 1652 el de 14 
reales de plata ó de vellón indistintamente, y á 
proporción los múltiplos. Carlos 11, tratando 
de corregir la extraordinaria confusión que se 
había producido en los valores del numerario en 
curso, dictó la pragmática de 1686; no obstante 
esta disposición, de hecho el doblón de dos es- 
cudos circulaba por 40 reales y no 38 como se 
mandaba, viéndose obligado el Estado á permi- 
tirlo, según lo confiesa y declara el auto de 
1689, contestando una consulta hecha al Conse- 
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jo. Carlos III, por la pragmática dada en Aran- 
juez á 29 de mayo de 1772, mandó extinguir 
toda la moneda de oro y plata que había en cir- 
culación y acuñar otra nueva más perfecta. Esta 
disposición legal no se observó escrupulosamen- 
te, pues la ley, que debía ser de 22 quilates (917 
milésimas), y que ya desde 1764 era sólo de 906 
milésimas en los doblones y 896 en los escudos 
sencillos, no excedió en adelante, 
á pesar de lo mandado, de 893, 
esto es, algo menos de 21 quila- 
tes y medio, y en cuanto al valor 
el escudo continuó circulando, 
como desde los tiempos de Car- 
los II, por 40 reales de vellón (20 
de plata) y los doblones á propor- 
ción; la talla fué la que se orde- 
naba, labrándose en cada marco 
68 escudos sencillos, 34 piezas de 
dos escudos, 17 medias onzas, ú 
83 onzas, lo que da á cada una 
de estas especies el peso legal de 
3,375 grs. (escudo), 6,75 (ochen- 
tin), 13,50 (media onza) y 27 
Jonza). Los tipos y leyendas son bastante uni- 
formes en la unidad y sus múltiplos, 

Primer período, (Desde Carlos y Juana á 
Luis 1). — El anverso ostenta el escudo grande de 
España adicionado á veces con el escudete de 
Portugal (Felipes 111 y IV) ó con el de Borbón 
(Felipe V y Luis I), y el reverso la cruz po- 
tenzada de Jerusalén en orla de cuatro semicir- 
culos; la leyenda distribuida en ambos lados 
contiene el nombre del rey y el ordinal de los 
homónimos, dei gralia, más ó menos abrevia- 
lo, HISPANTARVM REX, y el año desde Feli- 
TIL 
l Segundo período. (Desde el segundo reinado 
de Felipe Y á 1764). - El anverso lleva el busto 
del monarca, con una enorme peluca de grandes 
rizos y armadura, sin laurea; por leyenda el 
nombre y numeral del rey, D. G. HISP. ET 
IND REX; debajo el año; al reverso el escudo 
de España, grande en la onza, pequeño en las 
demás piezas de la serie, y siempre cargado del 
escudete de Borbón y orlado del collar é insig- 
nias del Toisón y del Espiritu Santo; las leyen- 
das son el versiculo INITIUM SAPIENTIAS 
TIMOR DOMINI (Felipe V y Fernando YI), 
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ó el lema NOMINA MAGNA SEQUOR (Fer- 
nando VI y Carlos II). 

Tercer periodo (1765 á 1848). — El anverso 
presenta el busto con armadura y manto, ó en 
vez de éstos casaca, banda y placas, á veces 
sólo la cabeza, y en ambos casos desnudo ó lau- 
reado con peluquín ó peinado según la época y 
el sexo; la leyenda es como el período anterior, 
excepto la época constitucional de 1820 à 23 y 
desde 1834 al 48 que, suprimido el latín, va en 
idioma castellano, y distribuido en ambos lados; 
el reverso lleva constantemente el escudo grande 
de España orlado del Toisón y cargado del es- 
cudete de Borbón ó del águila imperial (José 
Napoleón); la leyenda, salvo las excepciones 
señaladas en el anverso, es IN UTROQUE 
FELIX AUSPICE DEO, cuyas dos últimas 
palabras snelen faltar ó estar simplemente indi- 
cadas por las siglas A D en los escudos sencillos 
y dobles anteriores á 1792, Nunca faltan las 
marcas de la Casa de Moneda y ensayador, y rara 
vez la del valor expresado por los numerales 
VIII (onza), IIH (media onza), 11 (doblón de 
dos eseudos), I (escudo) y la letra S inicial de 
las palabras scutus ó scuti, á por el número de 
reales de vellón que vale la pieza. Se conocen, 


además de los tipos descritos, algunos pocos 
más peculiares del numerario hispano-america- 
no, cuyo estudio no es propio de este artículo, 

Reformado en 1848 el sistema monetario es- 
pañol, cesaron de acuñarse esendos de oro; pero 
adoptado, por una nueva reforma hecha en 1866, 
como unidad de cuenta y monctaria efectiva, el 
escudo, se emitió éste en plata con el valor de 
diez reales de vellón, ó sea el antiguo real de á 
cuatro ó medio duro, convertido en base del sis- 
tema, siendo sus múltiplos en plata la pieza de 
dos escudos (antiguo peso-duro), y en oro las de 
dos y cuatro (antiguos escudito y escudo), y la 
de diez escudos (doblón de cien reales), y las 
fracciones 40 (pesctas), 20 y 10 céntimos de 
escudo en plata; 23 (cuartillo de real), un eén- 
timo y medio céntimo en bronce; todas estas 
monedas llevan al anverso la cabeza laureada de 
Isabel II y al reverso el escudo de España, 
grande en jas de oro, pequeño entre dos colum- 
nas en el esendo doble y sencillo, y sin columnas 
en las fracciones. 

En Milán, durante la dominación española, 
había vigentes simultáncamente tres sistemas 
de moneda de plata: el Ducatón, de que ya humos 
hablado (véase esta palabra); el escudo de cien 
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granos con sus fracciones 1/2, 1/19 y Mao, y el es- 
cudo de 80 granos con lassuyas 1/3, 1/,, Ma y Mos 
los primeros pesan 27,60 gramos y llevan cons. 
tantemente en el reverso el escudo de armas de 
España; á veces expresa el valor; los segundos 
tienen tipos muy variados, pesan 22,15 gramos 
y nunca falta la marca del valor, 

En los Paises Bajos los escudos, llamados en 
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flamenco Daelders, son de plata y se contraen al 
reinado de Felipe II de España y á los primeros 
años de la emancipación del dominio español; 
recibieron diferentes sobrenombres, tomados ya 
del tipo, ya de la autoridad de la cual emanaban, 
además de que son también diferentes entre sí 
por la ley, el peso y el valor. Escudo Felipe 
(Philippusdacider) á ley de 865 milésimas, que 
variaba algo en cada señorio, sobre todo en la 
moneda fraccionaria; peso legal de 22 engels y 
13 asses (34,20 gramos) que ninguno tiene, lle- 

ando apenas á 34 granos, y valor de 30 sueldos 
ó patards; se hicieron dobles de 68 gramos y sus 
fracciones 1/3, 1/5, 1/10 y Y2; al anverso llevan 
el busto de Felipe 11, su nombre, título y esta- 
dos; al reverso el escudo doble de España orla- 
do del collar é insignias del Toisón y la leyenda 
DOMINVS MIHI ADIVTOR, ó el mismo eseu- 
do brochante sobre los bastones de Borgoña cru- 
zados en sotuer, orlado de los escudetes de los do- 
minios europeos del monarca español, sin leyen- 
da. Escudo de la eruz ( Kruisdacider) á ley de 
889 milésimas, peso 29,30 gramos y valor legal de 
274 sueldos, pero tolerado en la cirenlación por 
32, difiriendo el tipo del de los Felipes en que 
en vez del busto real llevan al anverso los bas- 
tones de Borgoña cruzados en sotuer; encima 
una corona real, y debajo un eslabón; sus Únicas 
fracciones eran el 1/, y el 1/4 Escudo de los Es- 
tados (Statendacider ); según lo estipulado en el 
articulo 23 de la pacificación de Gante, celebra- 
da el 8 de noviembre de 1576, los Estados fue- 
ron autorizados para emitir moneda á nombre 
del monarca español; le ley de estos escudos es 
de 743 milésimas, peso 30,50 gramos, y su valor 
32 patards ó sueldos, haciéndose las fracciones 
Mar Yas Mes Mo y */303 el tipo varía mucho en el 
entero y sus divisiones; aquél lleva el busto co- 
ronado y de medio cuerpo de Felipe II con ce- 
tro; el medio lleva el mismo busto, y además 
apoyado en el escudo de Borgoña, ete. Escudo 
de los ommelanden, habitantes del señorío de 
Groninga: solamente ofrece de particular la sin- 
gularidad de su tipo, que es el escudo de seis 
cuarteles, ó mejor seis escudetes agrupados que 
contienen los blasones de la Diputación del se- 
ñorio; en la orla se ve por primera vez la divisa, 
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cue después fué caracteristica del numerario ho- 
landés, CONCORDIA RES PARVÆ CRES- 
CYNT; el anverso lleva el nombre y títulos de 
Felipe 11. Las provincias emancipadas emitían 
también sus escu.los propios, que conservan to- 
davía el escudo de armas de España, y sólo va- 
rían las leyendas, suprimiendo el nombre del 
rey y sus titulos, 

El Centro, Sur, y Noroeste de Europa tienen 
monedas similaras A los esendos, 
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En la América española, nna vez emancipada 
del dominio de la metrópoli, no se hizo altera- 
ción en el sistema monetario que se hallaba en 
uso, cambiándose solamente los tipos y leyendas 
en armonía con el nuevo orden de cosas; asi, 
cuanto se refiere á la ley algo inferior, peso y 
valor del escudo de oro de Méjico, Centro Amè- 
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rica, Perú, ete., puede verse en el párrafo consa- 
grado á España. En el Brasil continuó también 
vigente el sistema establecido para este pais por 
los portugueses, pero posteriormente la reforma 
monetaria de 1873 dejó en oro subsistentes tres 
especies: el escudo con peso de 17,93 gramos y 
valor de 20000 reis, medio y cuarto á propor- 
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ción; obsérvese además que 2 reis brasileños 
equivalen á 1 portugués, 


- Escuno DE ARMAS: Blas. La pieza heraldi- 
ca más importante es el escudo, pues forma el 
campo en que se representan las figuras del bla- 
són. Prescindiendo ahora de los orígenes fabu- 
losos y de la formación de los blasones (V. BLA- 
són), y partiendo de la ereencia universalmente 
admitida de que las primeras empresas heraldi. 
cas fueron las que trajeron los eruzados de Orien- 
te, vamos á examinar el escudo desde sus múlti- 
ples puntos de vista. Bien claro se alcanza que 
el escudo heráldico no fué otra cosa, en su ori- 
gen, que el pavés de guerra de los siglos medios, 
que era de madera é iba revestido de piel, en la 
cnal se pintaron las figuras convencionales y par- 
lantes que servían de empresa, Como cada escu- 
do heráldico representaba particularmente á un 
caballero, es dable pensar que éstos gustaran de 
suspender sus escudos en lugar ostensible, como 
las puertas de sus moradas y en todo paraje de 


su pertenencia. Después dichas empresas se re- , 


presentaron en las cotas de armas ó blasonadas, 
que hacen veces de esendos, sin tener propia- 
mente la forma de éstos, como también en los 
caparazones de los caballos, en las banderas, et- 
cétera. Los reyes gustaron también de poner sus 
armas en los escudos y en las monedas, dándo- 
les por campo un círculo, Pero el campo propio 
de las figuras heráldicas es el escudo. Este, en 
enanto á su forma, debió ser primeramente la 
representación exacta del pavés de combate, 
cuando no era este mismo, pintado primero de 
un color, luego de dos, después de muchos di- 
versos, y sobre el cual cada persona, para ser 
distinguida, puso una figura especial. Parti- 
cularizando, podemos decir que la forma más 
antigua del escudo eya la llamada ojival, deno- 
minación poco exacta, pero bastante gráfica, 
pues la ojiva resulta invertida, Como una va- 
riante de ésta debe considerarse el escudo trian- 
gular, formado por un triángulo isósceles colo- 
cado con el vértice invertido. También es muy 
antiguo el escudo cuadrado, que se denomina 
en bandera, sin duda porque su origen son las 
banderas blasonadas. Este esendo cuadrado fué 
muy general en España. El ojival ó apuntado 
persistió «durante los siglos XII, XIV y XV, 
abriéndose cada vez más su ojiva hasta venir á 
formar el arco canopial, siempre invertido. 

Los heraldos encargados de blasonar, ó sea 
explicar, los escudos de armas, redujeron todos 
los escudos á proporciones idénticas, dándoles 
la forma de un cuadrilátero de siete partes de 
ancho por ocho de alto, cuyos ángulos inferiores 
están sustituidos por cuartos de círculo cuyo 
radio es de media parte, y terminado en el me- 
dio de su linea horizontal inferior por una punta 
formada de dos cuartos de círculo iguales å los 
anteriores, Tal es el esendo moderno. 

En Alemania se usó, con preferencia al ojival, 
un escudo con escotadura, de perfiles muy va- 
riados, que resulta tan original como elegante, 
y cuya forma es la del escudo de torneo, 

El antiguo escudo de Flandes es redondo por 
abajo, torma que es muy frecuente en España 
y en Portugal. Nuestro heraldista Avilés dice 


las licencias de los grabadores de añadir adornos 
inútiles, lo cual es contrario á la regla del bla- 
són, de que no deba haber en el escudo de armas 
interior ni exteriormente punto, linea ni orna- 
mento que no tenga significado y representación. 

El escudo inglés tiene dos puntas laterales 
siguiendo la línea superior. El de Italia es oval, 
especialmente los escudos eclesiásticos, forma 
que se dice fué adoptada por recuerdo del anci- 
le ó escudo romano sagrado que se conservó en 
la antigiiedad en el palacio de Numa (V. Anci- 
LE). Dichos escudos ovales suelen ir inscriptos 
en cartelas, Hay formas que respondían á esta- 
dos y condiciones especiales de las personas. Así 
vemos que el escudo en losanje fué desde el siglo 
xıv privativo de las doncellas; su proporción 
geométrica es la indicada. Los flamencos em- 
plearon la misma forma, aunque en rigor no 
puede llamarse losanje en este caso, pues su es- 
cudo consiste en un cuadrado puesto diagonal- 
mente. No pocas veces sustituyó el óvalo al 
rombo para el escudo de las doncellas. Dicen los 
antiguos heraldistas que la razón de haberse 
adoptado para las doncellas la forma romboidal 
es que, siendo en la mujer el escudo pavés de su 
honor, se le dió una forma en armonía con el 
sexo de aquéllas; é invocaron en apoyo de esta 
opinión la costumbre de las vindas de rodear su 
escudo con un cordón de seda negro y blanco, 
que quitaban si volvian á contraer matrimonio. 

Por último, aparte de algunas otras formas 
especiales que sería prolijo enumerar, se han 
dado á los escudos formas variadas que nada 
tienen que ver con la Heráldica, si no es para 
faltar á sus leyes, pues obedecen unas veces al 
capricho y otras a exigencias decorativas. En 
este caso están los escudos esculpidos en madera 
ó piedra, que suelen servir de coronamiento en 
portadas ó cornisas de gusto barroco, escudos de 
perfil ondulado, de superficie ventruda, que tan 
frecuentes son en España en monumentos del 
tiempo de Felipe V y de Fernando VI, y en los 
monumentos coetáneos extranjeros. El esendo 
de toda mujer casada fué frecuente” colocarle 
junto al de su marido, ó bien el de éste se divi- 
día en dos partes, una ocupada por las armas de 
él, y la otra por las de ella; mas como cada uno 
de estos escudos solía tener particiones y esto 
ocasionaba confusión, se acabó por separarlos, 
Suele ponerse un escudo dentro de otro, como 
acontece en el escudo de España con el de Cas- 
tilla y León ó con el de la casa de Borbón, y 
aconteció en el escudo de Francia con el de Na- 
varra. 

Por lo que hace á la posición del escudo con- 
viene advertir que la inclinación hacia adelante 
no tiene siguilicado alguno y sólo obedece å exi- 
gencias arquitectónicas y decorativas. Fuera de 
éste caso, cuando el escudo está inclinado debe 
estarlo à la diestra, y entiéndase que en el bla- 
són es regla absoluta que la diestra à siniestra que 
se indican son la derecha ó la izquierda del es- 
cudo y no del espectador, 

Respecto ásu fondo ó campo, el escudo se 
lama simple cuando ofrece un color uniforme, y 
compuesto cuando está dividido en muchos com- 
partimientos de colores diferentes, que se dicen 


; particiones. En el primer caso sólo lleva una 
que esta forma se prestaba menos que otras å : figura; en el segundo, cada compartimiento ó 
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cunricl (Y, esta voz) lleva una figura distinta, 
El origen de estas uniones de timbres ó figuras 
diversas debe buscarse en los enlaces de las fa- 
milias, en el deseo de representar en los escudos 
los títulos ó recompensas obtenidos y la necesi- 
dad de modificar las armas á fin de que se diferen- 
ciaran de las de los demás, El número mayor 
de cuarteles que puede admitir un escudo es el 
de cuarenta y ocho, La división más regular es 
en nueve, cuya nomenclatura y demostración 
gráfica se hallará en el artículo BLasón, dondo 
se habla también de los colores, de las figuras ó 
piezas y de los adornos ó accesorios del escudo, 

Los escudos, según sus divisionesd particiones, 
reciben en castellano los nombres siguientes: 

Escudo burelado. ~ El que tiene diez fajas, 
cinco de metal y cinco de color. 

Escudo cortado, — El que está partido horizon- 
talmente en dos partes iguales, 

Escudo enclavado, - Escubo partido ó corta- 
do, cuando una de las partes enclava en la otra 
con una ó más piezas largas cuadradas, cuyo 
número se debe señalar, 

Escudo entado. - Escubo en el cual los extre- 
mos de las piezas entran unos en otros, 

Escudo fajado. — Escuno cubierto de seis fa- 
jas, tres de metal y tres de color. Si tiene cuatro 
ú ocho se ha de especificar su número. 

Escudo partido en, ó por, banda. — El que está 
dividido en dos partes por una línea diagonal 
desde la superior de la derecha hasta la inferior 
de la izquierda. 

Escudo raso. — El que no tiene adornos ó tim- 
bres, 

Escudo tajado. — El que está dividido diago- 
nalmente con una línea que pasa desde el ángulo 
siniestro del jefe al diestro de la punta. 

Escudo tronchado. — El que se divide con una 
línea diagonal tirada del ángulo diestro del jefe 
del EscUDO al siniestro de la punta, 

Escudo vergeteado. — El que se compone de 
diez ó más palos. 

Considerados los escudos por su objeto puc- 
den ser de una localidad, de una institución ó 
corporación, y de una familia. 

Escudos españoles. - Están cargados de nume- 
rosas piezas, tales como cruces flordelisadas, 
aspas, conchas, medias lunas, castillos, leones, 
barras, ajedrezados, cabezas de moro, etc. , y bor- 
duras á título de concesiones. Alguien observa 
que suelen aparecer confundidas en nuestros es- 
cudos las piezas honorables con figuras menos 
heráldicas, por la costumbre tomada por los ri- 
coshomes de unir las armas de sus feudos con las 
de sus familias. Dos obras extensas y de carácter 
enciclopédico se han publicado en los últimos 
años, donde pueden buscarse los escudos ó bla- 
sones propios de los antiguos reinos y señoríos 
y de las familias nobles de España. Estas obras 
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son: la de D. Francisco Piferrer, titulada Vobi- 
liario de los Reinos y Señorios de España, y la 
de D. A. de Burgos, titulada Blasón de España, 
Libro de Oro de su Nobleza, ambas Injosamente 
ilustradas con láminas al cromo que reproducen 
los escudos que el texto explica, 

Según Piferrer, la historia del escudo de Es- 
paña comenzó á principios del siglo x con Ordo- 
ño I que, intitulindose rey de León, tomo por 
armas un león rojo coronado de oro en campo 
de plata, sin duda por alusión al nombre de la 
cidad que él hizo capital de su reino. El castillo 
y el nombre de Castilla dado á dos comarcas 
centrales de la peninsula viene de la abundancia 
de castillos que en las mismas había. Los dos 
reinos de Castilla y León, y, por consiguiente, 
los dos blasones se unicron primeramente en 
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1037 Lajo D. Fernando 1 el Magno y luego en 
1072, en que vino á reinar en Castilla D. Alfon- 
so VI, rey de León, quien dió preferencia al casti. 
llo en el escudo, y última y definitivamente en 
1230 con D. Fernando 111 el Santo, el cual cuar- 
teló lasarmas dando también preferencia al casti- 
llo. Por el casamiento de doña Juana la Loca con 
D. Felipe el Hermoso, archiduque de Austria, 
se agregaron á los reinos de Castilla, Lcón, Gra- 
nada, Aragón y Sicilia los Estados de Austria, 
y por esta razón D, Felipe 1 cuarteló el escudo 
de armas de España con las de Austria, Borgo- 
ña, Brabante, Flandes y Tirol, poniendo como 
adorno el collar del Toisón de oro, como gran 
maestre que era de esta Orden. Carlos V aña- 
dió las columnas de Hércules con la divisa Plus 
ulira, alusiva al descubrimiento y conquista del 
Nuevo Mundo. No tuvo variación nuestro escu- 
do hasta que Felipe V, duque de Anjou, añadió 
el escudo de su ducado. Por último, Carlos 111 
añadió la cruz y collar de la Orden española que 
fundó y lleva sunombre, y además dos cuarte- 
les, uno con las armas de la casa de Farnesio ó 
ducado de Parma, y otro con las armas de los 
Médicis ó ducado de Toscana, ambos por su ma- 
dre doña Isabel de Farnesio, heredera de aque- 
llos Estados. La celada de oro, forrada de ter- 
ciopelo carmesi, que se pone de frente y del todo 
abierta en señal de dominio y soberanía, sobre el 
escudo de España, pertenece únicamente å los 
reyes. Los lambrequines de oro y armiños pro- 
ceden del emperador Maximiliano. Los soportes 
propios de las armas de España sou dos leones, 
pero en vez de éstos se ponen dos ángeles por 
tenantes, como prerrogativa especial de los re- 
yes en representación de la majestad y de sus 
dos ángeles tutelares. El pabellón, ornamento 
privativo de los principes soberanos, porque sólo 
dependen de Dios y de su espada, es de púrpu- 
ra, conforme á la antigua divisa de Castilla, y 
tiene la cumbre rayonada de un sol de oro por 
alusión á la primera divisa. La cimera, com- 
puesta de un castillo y un león naciente, está sa- 
cada del mismo escudo de armas, y lensan nues- 
tros reyes desde Carlos V; Heva dicho león en la 
diestra una espada que simboliza la rectitud desu 
justicia, y en la siniestra un mundo ó globo qne 
indica el poder soberano y el derecho que tiene 
al dominio de una gran parte del oroe, Nada 
diremos de las divisas ó lemas. En cuanto á las 
dos coronas que van sobre las columnas, sim- 
bolizan los dos Imperios de Europa y América. 

Escudos franceses. - Domina en ellos el azur, 
por haber gustado la nobleza de tomar este co- 
lor del escudo del soberano, donde significaba 
sujeción y nacionalidad. Por igual razón mu- 
chos escudos llevan tres piezas á imitación de 
las tres flores de lis de Francia, La mayor parte 
de los escudos de Borgoña tienen el campo de 
gules, y los de Bretaña de armiño, á causa de 
los duques. Por igual causa los del Delfinado 
llevan un jefe de la casa de Poitiers, los del 
Franco-Condado están dilletados, y los de Gnye- 
na y Picardia llevan leones y leopardos por la 
ocupación de Inglaterra. 

Escudos ingleses, - Sus particiones son nume- 
rosas; el escullo de cada familia se compone de 
gran número de piezas de toda especie, la mayor 
parte honorables, cargadas de figuras accesorias. 
Los leopardos desempeñan importante papel, 
como asimismo las rosas, recuerdo de sangrien- 
tas luchas. El armiño demuestra las relaciones 
con la Bretaña, 

Escudos alemanes, — Se distinguen por la sen- 
cillez de sus piezas, que consisten, por lo gene- 
ral, en instrumentos de guerra ó de caza, rara 
vez en número, y en que cada escudo no lleva 
más que una pieza. La mayoría de los escudos 
están diaprados, es decir, damasquinados, lo 
cual les da una fisonomia especial. Se ven par- 
ticiones singulares y sobre todo águilas, Las fo- 
res de lis son muy frecuentes. No se observa la 
diferencia de dicstro y siniestro, mi tampoco la 
ley, en España inviolable, de que no vayan metal 
sobre metal ni esmalte (color) sobre esmalte, 

Escudos italianos. — Están casi siemprecubier- 
tos de armas parlantes. Los Jefes de las armas de 
Francia y el aguila del Imperio son muy fre- 
cuentes; los primeros servían de empresa á los 
giielfos y las segundas å los gibelinos. Estas dos 
facciones representaron muchas torres y piezas 
crancladas y Ln tesadas. Las particiones son 
frecuentisimas. 

Escudos holandeses. - La mayoria son de sino- 
ple, å causa, probablemente, del color de las 
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praderas de los Países Bajos, y cubiertos de 
pals y de fajas como simbolos de los numerosos 
canales y rios del país, de solucrs y de cheurro- 
nes, que representan los diques; flores de lis y 
leones, Se encuentran algunos escudos que da- 
tan de la época en que la condesa de Montfort 
pasó á los Países Bajos. 

Escudos poloneses. — Son casi todos de gules, 
color nacional, y las piezas de plata, represen- 
tando objetos militares y caballerescos, Los 
campos cubiertos de paja, las puertas en el 
canipo, los pabellones, indican alta nobleza. Es- 
tos escudos suelen llevar jeroglificos completa- 
mente extraños á la ciencia del blasón. . 

Escudos suecos, — Representan, casi todos, 
instrumentos de caza y pesca, pescados, fujas, 
bandas ondeadas figurando ríos, y cuanto se 18- 
liere á la nobleza del país, 

Escudos daneses. - Contienen mayor número 
de armas parlantes que los franceses y están 
compuestos de igual modo que éstos; las parti- 
ciones son comunes y las piezas honorables muy 


frecuentes, 


- Escupo: Geog. Monte en la prov. de San- 
tander; es una sierra agreste y escabrosa que 
corre de E. 4 O. por el S. de la Barquera, tierra 
adentro, y termina con un pico escarpado de 
988 m. de alt. Empieza en el valle de Cabezón 
de la Sal y concluye en el de Río-Nansa, divi- 
diendo estos dos valles y el de Valdaliga; por el 
E. le baña el río Saja. || Puerto de montaña en 
la prov. de Santander, p. j. de Villacarriedo y 
valle de Toranzo. Tiene 1086 m. de alt. y en el 
nace un riachuelo de igual nombre que corre 
hacia Lobarces, 


— EscUDO DE VERAGUA: Geog. Isla del Mar 
de las Antillas, perteneciente al dep. de Pana- 
má, Colombia. Tiene más de 5 kms, de largo por 
2 4 de ancho; es baja y está cubierta de árboles. 


ESCUDRIÑABLE: adj. Que puede escudriñarse, 


ESCUDRIÑADOR, RA: adj. Que tiene curiosi- 
dad por saber y apurar las cosas secretas. Usa- 
se t. c s. 


... å vuesa merced (dijo Sancho) no le toca 
vi atañe ser el EscUDRIÑADOR desta que debe 
de ser peor que mazmorra. 

CERVANTES, 


En vano fatigaba (Newton) su poderosa in- 
teligencia lanzando $u ESCUDRIÑADOR pensa- 
miento por los brillantes espacios de la sabi- 
duria. 

SELGAS. 


n. nada, en fin, se escapa á su vista pene- 
irante y ESCUDRIÑALORa, 
MESONERO ROMANOS, 


ESCUDRIÑAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
escudriñar. 


Por el cual ESCUDRIÑAMIENTO fallaron las 
naturas de las hierbas, é de las piedras. 
Crónica general de España. 


ESCUDRIÑAR (del lat. scruliniare ): a, Exami- 
\ nar, inquirir y averiguar cuidadosamente una 
cosa y sus circunstancias. 


a.. sino aquel que es testigo de todas las 
obras y pensamientos, y los corazones y entra- 
has ESCUDKIÑa, ete. 

La Celestina. 


... Cosa cierta es que carecen de culpa los 
que ignoran el intento del comprador, perso- 
nas simples y que no quieren ESCUDRIÑAR vi- 
das ajenas... etc. 

MARIANA. 


«.., pasaba Sancho la maleta, sin dejar rin- 
cón en tada ella ni en el cojin que no buscase, 
ESCUDRISASE é inquiriese, etc. 

CERVANTES, 


ESCUDRIÑO: m. ant. EscuDRIÑAMIENTO, 


ESCUELA (del lat. schóla): f. Casa donde se 
da å los niños la instrucción primaria en todo 
ó en parte, 


pado en enseñar á los niños de aquella tierra 
las primeras letras como maestro de ESCUELA, 
MAHANA, 


El mismo provecho hizo en la ciudad de 
Huete, con tanto gusto de Jas niños y tal fer- 
vor, que las bandadas de ellos se levantaban y 
venian á la ESCUELA antes de amanecer, 

P, Juan Kusebro NiERE«MBERG, 


4 
| 
s (acabó Dionisio su vida en Corinto) oen- į 
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«+. que me pusiesen å la ESCUELA, pues sin 

leer ui escribir no se podia hacer nada, 
QUEVEDO, 

~ EscurLa: Casa donde se da cualquier gé. 


- nero de instrucción. 


... en ua ESCUETA de bellas artes, si no se 
forman grandes artífices, resultan á lo menos 
aficionados inteligentes. 


MORATIN. 


Aprendió (don Juan Meléndez Valdés) la 
latividad eu su patria, y la Filosofía en Ma- 
drid, en las ESCUR! AS de los Padres Dominicos 
de Santo Tomás. 

QUINTANA, 


- EscuELA: Enseñanza que se da ó que se 
adquiere. 

De esta ESCUELA y destos principios se hizo 
con el tienpo, y salió uno de los más famosos 
capitanes del mundo, 

MARIANA. 


- EscuELA: Conjunto de profesores y alum- 
nos de una misma enseñanza, 


—EscuELa: Método, estilo ó gusto peculiar 
de cada maestro para enseñar. 


- EscuELa: Doctrina, principios y sistema de 


; Un autor, 


Todos nombran por príncipe desta ESCUELA 
á Zenón Cittico. 
QUEVEDO, 


.». que el cuerpo de la Inna es habitable, 
tuvo por opinión la ESCUELA toda de Pitá- 
goras. 

RIVERA. 


— EscuELA: Sistema literario ó artistico. 
EscurLa clásica, romántica. 


Diccionario de la Academia. 


~ Escuera: fig. Lo que en algún modo alec- 
ciona ó da experiencia. 


La ESCUELA de la desgracia. 
Diccionario de la Academic, 


- EscuELAs: pl. Sitio donde estaban los es- 
tudios generales, 


n. aunque quien suele leer en medio de los 
caniculares tros liciones en las ESCUELAS, mu- 
chos dias arreo, bien porrá platicar entre 
estas ramas, la mañana y la tarde de un día. 


Fr., Luis DE LEÓN. 


— SABER uno TODA LA ESCUELA: fr. Saber 
todas las diferencias de un ejercicio gimnástico. 

- Escueta: Pedag., Legisl. é Hig. La es- 
cuela es, de todas las instituciones que tienen 
un objeto educador é instructivo, la más impor- 
tante sin duda alguna, Ella difunde la instruc- 
ción y educación popular, ayuda á la familia en 
la obra grandiosa de la educación, completán- 
dola unas veces y supliémdolas otras, no sólo 
por lo que respecta al cultivo y desarrollo de la 
inteligencia, esto es, la transmisión de conoci- 
mientos, misión que principalmente parece es- 
tarle reservada, sino también por lo tocante 4 
la cultura moral, esto es, al desarrollo del sen- 
tiniento. 

La Pedagogía estudia muy detenidamente lo 
que debe ser la escuela, sus caracteres y condi- 
ciones, su representación é importancia, etc., 
puntos que más adelante se explanarán con la 
amplitud que consiente un articulo enciclopé- 
dico, y después de haber hecho una breve histo- 
ria de la escuela. 

Sin caer en exageración puede decirse que la 
historia de la escuela esla historia del progreso, 
es decir, la historia de la civilización, la histo- 
ría de la humanidad. Tomando en su esencia la 
idea de la escuela, cabe decir que hubo escuelas 
desde el momento en que hubo uno que enseño 
y otro que aprendió; así que,cuando la humani- 
dad comenzó à pasar del estado de salvajismo 
aislado al de la asociación familiar, nació la 
escuela, pues el padre ejerció de maestro para 
con sus hijos transmitiéndoles la instrucción Y 
educación que le habian sido transmitidas ó las 
que por si había adquirido. Mas no es preciso 
remontarse tanto para estudiar la historia de la 
escuela; tomando esta palabra en su sentido 
mis limitado, esto es, como institución pública 
que en unión de otras concurre a la obra gran- 
diosa de la propagación de la educación popular, 
nacieron las escuelas públicas cuando la orga- 
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nización social hubo llegado á cierto grado de 
desarrollo. Desde la más remota antigiicdad 
hubo escuelas públicas en Persia y en Grecia. 
Jenofonte, en la Ciropedia, preseuta una idea 
bastante completa de lo que fueron las escuelas 
de Oriente, Esparta tuvo sus escuelas; las de 
Atenas alcanzaron cierta celebridad; en ellas se 
enseñaba ú los niños á leer y escribir, y cuando 
va habian adquirido estos primeros é indispen- 
sables conocimientos se les enseñaba Gramática, 
Poesia y Música, Concedíase gran importancia 
en las escuelas de Atenas a la lectura y estudio 
de las obras de Homero, tanta que refiere la His- 
toria que Alcibiades dió á un maestro de escuela 
un bofetón porque no tenia en su casa las obras 
del gran porta. Según Plutarco, Tito Livio y 
Dionisio de Halicarnaso, hubo escuclas para los 
jóvenes de Etruria antes de la época de Rómulo. 
La historia de Virginio dice que desde el año 
304 de la [fundación de Roma había escuelas de 
niñas, lo cual permite suponer que las hubo 
también de niños. La exposición pública de la 
ley de las Doce Tablas parece probar que los 
ciudadanos de las últimas clases de Ja Repúbli- 
ca debieron saber leer. En el año 550 gramati- 
cos griegos establecieron en Roma escuelas de 
Gramática; después se pasó del estudio de la 
Jengua griega al de la latina; en tiempos de Ci- 
ceron se leian en las esenclas públicas las obras 
de los poetas nacionales, tales como Jnnio, 
Pacovio, Livio Andrónico, Plauto, Terencio, 
etcétera, Retóricos griegos fueron también los 
que fundaron en Roma, hacia el año 600, esene- 
las de Retórica. En los primeros tiempos hacian- 
se todos los ejercicios en lengua griega, hasta 
que en tiempos de Cicerón comenzó á enseñarse 
la lengua latina. A mediados del siglo vi de 
Roma establecieron los griegos escuelas de Fi- 
losofia. 

Al extender Roma sus conquistas á España, á 
las Galias, à la Gran Bretaña, ete., estableció en 
todas partes esenelas municipales. Los romanos, 
siguiendo una hábil politica, se apoderaron de la 
instrucción, y en todas las capitales de su vasto 
territorio fundaron establecimientos que ejer- 
cieron gran influencia sobre las relaciones entre 
los vencidos y los vencedores. 

En las casas de todos los romanos ricos y que 
tenían un gran número de servidores había una 
schola (escuela), en la que pedagogos, que por lo 
general eran esclavos, instruían å los esclavos 
Jóvenes. Dificil sería enumerar todas las escuelas 
literarias del vastisimo territorio romano; las 
hubo en casi todas las grandes ciudades de Eu- 
ropa, de Asia y de Africa, y su estado flore- 
ciente es una prueba de Ja solicitud de la Admi- 
nistración romana, 

Las invasiones delos bárbaros en los siglos 1v 
y Y de la era cristiana destruyeron una multi- 
tud de escuelas municipales en España, en Ita- 
lía y en las Galias. La influencia del cristianismo 
y la decadencia interior del Imperio y de sus 
provincias había ya comenzado á producir la 
desaparición de las antiguas escuelas, A fines 
del siglo v habían desaparecido las grandes es- 
cuelas municipales, pero el cristianismo, que ha- 
bia contribuido á su decadencia, reparó encuanto 
le fué posible un mal inevitable, sustituyendo å 
las antiguas escuelas las llamadas catedrales 6 
cpiscopeles, porque cada sede episcopal tenia la 
suya. 

En España el Código de las Partidas trató 
ya de la organización de las escuelas, á las que 
lama estudios. El tit, XXNI, de la Part. 2%, 
trata «De los estudios en que se aprenden los 
saberes, e de los maestros e de los escolares. » La 
ley 1.2 habla de las distintas maneras de estu- 
dios, es decir, de las varias clases de escuelas, y 
dice que son de dos maneras: «La una es å que 
dicen Estudio general, en que ay Maestros 
de las Artes, assi como de Gramatica, e de la 
"Logica, ede Retorica, c de Arísmetica, e de Geo- 
metria, ede Astrologia; e otrosi en que ay Maes- 
tros de decretos e señores de Leyes, E este estu- 
tlio dehe ser establescido per mandado del Papa, 
ó de Emperador, óalel Rey. La segunda manera 
esá que aizen estudio particular, que quiere 
tanto dezir, como quando alguin maestro mues. 


tra eu alguna villa apartadamente 
lares, E 


poros esco- 
a a tal como este pueden mandar fazer, 
Perlado, ó Conrejo de algun Dugar.» 

¿Otras leyes establecen el lugar en que se «de. 
bian establerer las csenctas, exigiendo que tu- 
vieran buenas condiciones higiénicas, «parque 
los Maestros que inuestren los saberes, e los es- 
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colares que los aprendan bivan sanos en él, e pue- | se siga, ú, mejor dicho, el sistema de enseñanza 


dan folgar e recibir plazar en la tarde (ley 2.) 
La ley 3,% fijaba el número de maestros que do- 
bia haber en los Xstudios generales, sus salarios 
y los plazos en que les debían ser pagados, di- 
ciendo «que los salarios de los maestros deben 
ser establecidos por el rey, «señalando cierta- 
mente cuanto haya cada uno, segun la ciencia 
que mostrara, e segun «que fuera sabedor de 
ella.» Esta y las demás leyes del título y Parti- 
da precitados, prueban que ya entonces habia 
una organización pública de la instrucción, ó por 
lo menos una intervención en ella de los poderes 
públicos. 

Otros Códigos españoles tratan también de 
las escuelas; citar todas las disposiciones que se 
hallan en ellos daría demasiada extensión ú este 
artículo, por lo cual se citará únicamente el li- 
bro VIT1de la Novisima Recopilación ue tratade 
las Ciencias, Artes y Oficios, 121 tit. 1 de este libro 
organiza ya de una manera en cierto modo cien- 
tífica las escuelas. La ley 2.3 determina los re- 
«quisitos para el ejercicio del magisterio de pri- 
meras letras. La 4,* trata del establecimiento de 
las escuelas públicas de la corte. Por Real de- 
erecta de 1791 se creó una escuela en cada uno 
de los ocho cuarteles de Madrid, con cl titulo 
de Escuelas Reales. La ley 6.2 trata de Jos exá- 
menes de maestros de primeras letras para fuera 
de la corte. La 7.* concerlia libre facultad para 
ejercer el magisterio de primeras letras à to- 
dos los que obtuvicren titulo del Consejo, des- 
pués de haber sufrido el necesario examen. La 
9.* ordenó el establecimiento de casas para la 
educación de niños y de las de enseñanza para 
viñas; y, porel último, la 10.2 disponía el cs- 
taldecimiento de escuelas gratuitas en Madrid 
para la educación de niñas, y su extensión á los 
demás pueblos. 

Por lo expuesto se ve que la Novisima Reco- 
pilación estableció ya una organización oficial de 
la ensctanza primaria, pero el punto de partida 
de esta organización es el Reglamento de 16 de 
febrero de 1825, que estuvo en vigor hasta la 
publicación de la ley de 21 de julio de 1838. En 
1857 se dió la ley de Instrueción pública que 
declaro obligatoria la enseñanza, y posterior- 
mente se han dado otras muchas disposiciones 
sobre la materia. De todas estas disposiciones, 
reglamentos y leyes últimamente citados, se 
tratará en otro artículo de cste DICCIONARIO 
(véase INSTRUCCIÓN), pues en ellas, principal- 
mente en la ley de 9 de septiembre de 1857 se 
trata de la instrucción en general, 

Hecha esta breve reseña histórica de la escue- 
la, corresponde ahora estudiar la escuela desde 
el punto de vista de la ciencia pedagógica. La 
primera cuestión que se plantea al examinar la 
organización genuinamente pedagógica de la 
escuela, es saber si su misión es educadora ó me- 
ramente instructiva, cuestión que facilmente se 
resuelve en el primer sentido, esto es, que la 
escuela debe ser una institución predominante- 
mente educadora. En efecto, siendo como son 
varias las facultades morales del hombre, no 
debe buscarse el desarrollo y enltivo de una de 
ellas abandonando las otras. La instrueción, si 
bien es verdad que indirectamente desarrolla 
todas las facultades morales, su fin inmediato 
y directo es el cultivo de la inteligencia; y ¿con- 
viene, acaso, % la sociedad formar individuos 
que únicamente sean inteligentes, importandole 
nada que no sean morales ó que sean raquíticos y 
enclenques? Ciertamente que no; el interés de la 
sociedad es formar ciudadanos educados, esto 
es, ciudadanos morales, instruidos, enérgicos y 
vigorosos, ciudadanos en quienes se hayan des- 
arrollado de una manera armónica las facultados 
morales y las físicas para que en ello se cumpla 
la antigua máxima que dice; mens send tn corpo- 
re sano. Esto, sin embargo, no quiere decir que 
la institución escuela pueda por sí sola y siem- 
pre realizar la misión educadora; la escuela pue- 
de dar la instrucción, debe y puenle favorecer la 
educación física y ¡uede completar y ayudar 
eficazmente á la familia en la difícil tarea de 
educar á la infancia, Hegando en ocasiones å 
suplir la falta de la educación, no ya por lo que 
respecta ¡la eultura de Ja inteligencia, sino tam- 
bién en lo tocante a la eultnra moral, que es en 
la que la familia ejeree una acción mas eficaz. 

Para que la escuela tenga el carñeter que de 
asigna la Pedagogía, para que sea im instituto 
esencialmente educador y no meramente ins: 
truetivo, es preciso que el régimen que eto ella 


que en ella se adopte, esté en consonancia con 
los fines que se pretenden aleanzar. Los progra- 
mas y la manera de desenvolverlos son el todo 
en este punto, 

El ilustrado pedagogo señor Alcántara García 
dice, tratando de este punto, en su obra Teoria 
y práctica de la educación y la cuseñanza «Empe- 
zando por el número y la clase de las materias 
que debe comprender el programa escolar, seña- 
laremos desde Juego tres que, no obstante su 
importancia general y su reconocido valor peda- 
gogico, brillan por su ausencia en la gran ma- 
yoría de nuestras escuelas primarias, Nos referi- 
mos å la Gimnástica, al Canto y al Dibujo, de las 
que las dos primeras no figuran, con rarísimas ex- 
cepciones, mas que en las escuelas de párvulos, 
de las que tenemos 680 entre públicas y priva- 
das, y la tercera sólo en las denominadas supe- 
riores, de las que en toda España hay unas 550 
para niños y niñas...» Como todo el mundo sa- 
be, la Gimnástica tiene por objeto principal y 
directo el ejercicio fisico, mediante el que se 
mira á desenvolver, normal, gradual y armóni- 
camente, los órganos y las fuerzas del cuerpo, al 
que da agilidad y ligereza, y en cierto modo la 
belleza; es el medio más adecuado y eficaz de 
que se dispone para realizar la educación física, 
parte integrante de la educación general que 
debe recibir el individuo; esto solo abona su 
importancia y patentiza la necesidad de que la 
Gimnástica forme parte del programa de las es- 
cuclas, Pero hay más: por virtud de la acción 
que el cuerpo ejerce sobre el espiritu y viceversa, 
la Gimnástica es también un medio de educa- 
ción psiquica, haciendo que alterne el trabajo 
del cuerpo con el del espiritu, y el desenvolvi- 
miento de la naturaleza humana sea, no súlo 
integral, sino armónico y gradual. Es máxima 
corriente en educación que el ejercicio físico debe 
alternar con el ejercicio intelectual, al que sirve 
como de contrapeso necesario. Y si esto es asi, 
si la Gimnástica dada en esta ó en la otra for- 
ma, con más ó menos extensión, es el medio 
principal de que la educación dispone para des- 
arrollar el cuerpo, ¿cómo prescindir de su con- 
curso en las escuelas, cuyo objeto es el desenvol- 
vimiento de toda la naturaleza del hombre? Ra- 
zones análogas militan en favor del Canto, enya 
introducción en el programa de las escuelas es 
también nna exigencia de toda bucna educación, 
en la que entra como elemento de cultura esté- 
tica moral y fisica. En los dos primeros concep- 
tos, porque excita la sensibilidad y despierta y 
ennoblece los sentimientos; y en el tercero, por- 
que constituye un ejercicio físico con relación 
å los órganos respiratorios y vocales, cuya in- 
Huencia sobre la salud del cnerpo es notoria. 
Además de un elemento de educación de la voz 
y del oído, lo es de orden y de disciplina en 
las clases y sirve para dar precisión á ciertos ejer- 
cicios, Estas consideraciones, que no hacemos 
aqui más que apuntar, porque aquí no es me- 
nester, ni realmente cabe, hacer otra cosa, ponen 
de manifiesto que si las escuelas han de ser ver- 
daderos institutos de educación, cs necesario 
que en su programa figure el Canto. 

Del Dibujo se dice que «es útil á todo el mun- 
do é indispensable á casi todo el mundo,» por lo 
que se añade que «todo hombre debe aprender- 
lo al mismo tienpo que la escritura. » En relación 
con la Geometría es un excelente medio de cul- 
tura intelectual, pues sirve muy principalmente 
para formar el espíritu de observación, de com- 
binación y de invención. Además de que respon- 
de å una inclinación espontánea y á nna nece- 
sidad innata de los niños, constituye una especie 
de Gimnástica del sentido de la vista y de la 
mano, y contribuye á dar á los educandos hábitos 
de orden y deexactitnd. Por todos estos motivos 
se considera el Dilmjo como un medio general 
de educación; la cireunstancia de ser base de la 
mayoría de las clases menos acomodadas obliga 
más á incluirlo en el programa de la primera 
enseñanza, que es el fundamento de la educación 
popular, cuando no es la única educación que 
reciben las clases populares, . 

Es también opinión muy generalizada entre 
los pedagogos qne la escuela, si ha de cumplir 
su misión genuinamente educadora, debe alini- 
tir en su programa los trabajas manuales, ya 
muy generalizados en las escuelas alemanas, 
suizas, belgas é italianas. Las mismas razones 
que se han expuesto en alelensa de la Gimnasia 
en las estelas militan en favor del trabajo ma- 
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nual. Paroz considera el trabajo manual como 
muy útil para el desarrollo físico é intelectual de 
los niños educandos. Estos ejercicios son una es- 
pecie de gimnasia de la vista y de la mano; ade- 
más habitúan al trabajo, y cuando se trata de 


la educación popular se prepara á los niños para ; 


la lucha por la vida. 

Es también el trabajo manual un medio do 
despertar y favorecer las inclinaciones y aptitu- 
des individuales, sirviendo para poner de ma- 
nifiesto la vocación peculiar de cada uno, y por 
último es una preparación para el aprendizaje, 
que al dedicarse á este ó al otro oficio han de 
sufrir las clases populares. 

El insigne Pestalozzi trabajó afanosamente á 
fin de unir å la instrucción de la escuela el tra- 
bajo mannal, proyecto que llevó á caboen Nen- 
hot, que volvió á comenzar en Stanz y que nunca 
abandonó. Refiriéndose á su escuela de Stanz es- 
cribía á su amigo Gessner lo signiente: «Yo hu- 
biera querido hacer de mi estabiecimiento una 
escuela de enseñanza y de industria á la vez; 
pero me faltaban los meilios bajo este último 
aspecto, y apenas tuve niños en estado de hilar 
cuando mi establecimiento se deshizo. Aplicando 
mis niños al trabajo, era principalmente mi ob- 
jeto ejercitar sus facultades físicas y procurarles 
medios de subsistencia.» En Berthoud y en 
Iverdon anexionó talleres de trabajo á los cursos 
de estudios, teniendo siempre presente la idea 
de proporcionar á los hijos de los obreros medios 
de subsistencia, y recordando sin duda estas 
palabras de Franklin: ¿Yo he observado sienpre 
entre los obreros, que los buenos aprendices son 
buenos ciudadanos. » 

Otras muchas razones pudieran ser alegadas 
en pro del trabajo mannal, y una de ellas y de 
gran peso es la de que segnramente es un medio 
elicacisimo de lograr qne el trabajo físico Fuera 
más estimado y mejor mirado por los que lo 
menosprecian par efecto de la educación que han 
recibido, y para hacer que muchos de los jóvenes 
que se dedican á las carreras científicas y litera- 
rias se dedicaran á otras profesiones, con lo cual 
la Agricultura, la Industria y el Comercio no 
andarian tan escasos de brazos. Esto aparte de 
que en muchas carreras es muy conveniente 
y hasta necesario que los que las ejerzan tengan 
los conocimientos prácticos necesarios, pues es 
indudable que se halla en mejores coudiciones 
de mandar aquel que por si sabe ejecutar lo que 
manda. Fróebel en su método de enseñanza 
concede una gran importancia al trabajo manual, 
como se demuestra por el lugar preferente en 
que le coloca en los Jardines de niños. En su 
obra La Educación del hombre, dice sobre este 
punto: «Es necesario que el hombre desde su 
primera edad sea excitado y animado å manifes- 
tar su actividad por medio de obras; su misma 
naturaleza así lo exige. La actividad de los sen- 
tidos y de los miembros del niño constituye el 
primer germen, la yema del árbol del trabajo. 
Los juegos de la infancia son sus hermosos ca- 
pullos, por lo cual en esta época es cenando se 
deben cultivar el amor y el celo hacia el trabajo, 
Tolo niño y todo joven, en cualquier posición 
en que se encuentren, deben estar ocupados du- 
rante dos horas al mepos cada día en algún tra- 
bajo manual y propio para desarrollar su activi- 
dad, En nuestros días se ocnpa demasiado á los 
niños en todo lo que es intelectual, no se da 
bastante participación al trabajo, aunque nada 
es más ventajoso para su desarrollo que la ins- 
trucción que adquieren en el ejercicio de esta 
facultad creadora y productora que llevan en sí 
mismos. Los padres y los hijos desdeñan fre- 
cnentemente el poder de actividad que en ellos 
existe; toca, pues, á toda verdadera educación, 
å toda enseñanza seria, MHamarles la atencion 
sobre este punto, La educación actual dada en 
la familia y en la esencla, mantiene en los ni- 
ños la pereza y la indolencia, y de este modo el 
germen del prodigioso poder humano, lejos de 
crecer en ellos, se destruye. Aparte de las horas 
consagradas á la enseñanza, debe tener el niño 
otras dedicadas al trabajo manual, al desarrallo 
de la Merza física, enyo valor y dignidad se des- 
conocen hoy demasiado, » 

Roussean, en su obra Emilio, expuso ya esta 
idea, aunque algo exageradamente, pues al ex- 
ponerla se deja arrastrar por Jos acontechuien- 
tos políticos y por da efervescencia que produje- 
ron en su épora, pero no es posible negar que su 
pensamiento al querer que Emilio apreudiese el 
oliciasle carpivtero tiene algo de aceptable, 
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Después de lo dicho corresponde determinar 
cuál deba ser el programa de la enseñanza que 
debe adoptarse en la escuela. Para ello se segui- 
vin y aceptarán las opiniones del ya citado Al- 
cántara Garcia, En el programa deben figurar 
ante todo las enseñanzas de la lectura, escritura 
y principios elementales de Aritmética, conoci- 
miento de la Gramática, ó, por mejor decir, de la 
lengua patria, empleando para ello, más que la 
transtisión de los principios generales ó tilosó- 
ficos de la Gramática, arte de muy difícil com- 
prensión para inteligencias infantiles, los ejer- 
cicios de composición que enseñan la práctica del 
lenguaje oral y escrito, sin necesidad de entrar 
en la explicación de la teoria del arte gramatical, 
que, como ya se ha «dicho, ofrece grandes dificul- 
tades para la infancia, puesto que, verdadera- 
mente, son ideas abstractas. 

Deben también figurar en el programa nocio- 
nes de Agricultura, procurando dailes el mayor 
carácter práctico posible; de Geografía elemen- 
tal, de Historia combinada con el conocimiento 
de las instituciones nacionales, nociones relati- 
vas ú las ciencias aplicadas (Teneduría de libros, 
Geometría y Agrimensura), Fisica é Historia 
Natural, con las que deben combinarse muy 
rulimentariamente nociones de Fisiología, Hi. 
giene y Psicologia, y por último lo que común- 
mente se denominan conocimientos útiles. Ann- 
que á primera vista parezca muy recargado este 
programa, debe tenerse en cuenta que la ense- 
fanza se divide en grados, y que para la ense- 
ñanza de estas materias pueden adoptarse mo- 
dos que simplifiquen mucho el programa, inclu- 
yendo en una varias asignaturas. 

Otro delos medios que más contribuyen å que 
la institución escuela cumpla su misión educa- 
dora es el llamarlo lecciones de cosas, los paseos 
escolares, los ejercicios escritos, ete., medio de 
los cuales se tratará más detenidamente en el 
articulo PEDAGOGIA. 

Las escuelas se dividen en varias clases y 
grados, según desde el punto de vista qne se las 
considere. Según las Fowdos con que se sostienen 
se dividen en públicas y privadas; las primeras 
son aquellas que en todo ven parte se sostienen 
con fondos públicos, y son municipales, provin- 
ciales, generales ó «de fumlación, según que se 
sostengan con fondos d+l Municipio, Diputación, 
Estado ó de algún patronato. Según el sexo de 
Josalumnos se ilividen en de niños, niñas y mix- 
tas, Por la edad de los alumnos se dividen en de 
párvulos, primarias propiamente dichas y de 
adultos, subdividiéndose estas últimas en noc- 
turnas y dominicales, y por el programa queen 
ellas se enseña en elementales y superiores, snb- 
dividiéndose las primeras en incompletas y com- 
pletas. 

Para terminar este articulo resta tratar de la 
escuela desde el punto de vista de su coustrue- 
ción, ó arquitectónico. 

Considerado cl edificio desde este punto de 
vista, ha de satisfacer á condiciones diversas de 
pedagogía, higiene y localidad; pues segun sea 
el sistema de enseñanza qne en úl haya de esta. 
Llecerse, la clase de ésta, y las condiciones de los 
alumnos, así deberá variar su disposición y la 
forma y magnitud de las clases. En la instruc- 
ción primaria pueden seguirse los sistemas indi- 
vidual, simultáneo y mutuo ó mixto; si es de 
párvulos ha de verse si van á ser instruidos por 
el sistema de Fróebel ó por el del español Mon- 
tes nos; pero en todos ellos habran de cumplirse 
ciertas condiciones generales que someramente 
indicaremos, 

El terreno destinado á esenela debe estar en 
paraje elevado y ventilado, en punto céntrico, 
pero sin que sus entradas se abran en calles de 
tal movindeuto que constituyan un peligro para 
los niños; dejos de todo sitio que desprenda 
miasmas infeetos, y, á ser posible, el edificio 
estará aislado y alejado por atiios ó jardines de 
la vía pública y edificios contiguos, para que 
éstos no impidan la libre cirenlación del aire 
ui e) paso á los rayos solares: deberá prornrarse 
que quede al abrigo dedos vientos fríos y Duvias 
mas Preruentes, siendo la de Levante la mejor 
arientarion, El estudio de la localidad, es decir, 
el de la topografía del país, su elima, meteoro- 
logia, estadística, usos y costumbres, darán al 
arquitecto datos preciosas, no sóla para situar y 
disponer convenientemente su proyecto, sino 
para darle una forma y construcción apropiadas 
a aquellas condiciones y á Jos materiales de da 
comarea. Las partes de que debe constar una 
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eseucla bien dispuesta han de ser, por lo monos 
llas siguientes: ? 

Vestibulo, porteria y locutorio. 

Guardarropa y tocador, 

Clases, 

Biblioteca. 

Patio dle recreo descubierto y cubierto. 

Gimnasio. 

Comunes y mecaderos, 

Habitación para el maestro, 

Cada una de estas dependencias ha de satis. 
facer á condiciones que vamos á indicar ligera. 
mente, 

El vestíbulo constituye una antesala en es- 
cuelas de poca importancia, sirviendo å la vez 
de guar darrepa y tocador; por tanto, debe tener 
desahogo para contener las perchas, bancos 
para esperar la hora de clase ó la de salida las 
personas que vayan á buscarlos niños, y espacio 
suficiente para cl tocador. En escuelas de más 
importancia el guardarropa y tocador se sitúan 
en otras piezas, sirviendo solamente el vestibulo 
como zaguan, y situando en él la porteria y un 
locutorio, donde el director «le la escuela ó pro- 
tesores reciban å los padres de los niños, matri- 
culen á Jos nuevos, oigan reclamaciones ó amo- 
nesten privadamente á sus discipulos, 

La clas» es la dependencia más importante de 
una escuela, y sus dimensiones varian según el 
número de alumnos que deba contener. Los da- 
tas estadísticos arrojan el número de 20 alumnos 
por cada 100 habitantes de una población, y 
cada alumno necesita de 0"e,80 4 193,000 de 
superlicie horizontal, dimensión que puede va- 
riar atendiendo å la forma de la clase, su ele- 
ración, ventilación, colocación del imucblaje, 
ete. No conviene que las clases sean demasiado 
grandes, para mejor vigilarlas, y la forma más 
adecuada para ellas es la rectangular en pro- 
porción de 3 4 44 próximamente, Su elevación 
debe estar comprendida entre 4 y 5 metros. Las 
puertas habrán de situarse de modo que el maes- 
tro desde su sitio las vigile, y sus dimensiones 
serán tales que cada una de las dos hojas que 
deben tener abriéndose hacia afuera, deje paso 
para dos niños (0,80). Las ventanas se dis- 
pondrán de tal manera que con ellas se consiga 
del mejor modo posible la iluminación y venti- 
lación de la clase. Mucho se ha disentido sobre 
la colocación y dimensiones de estos huecos, de- 
duciendo de tado, como más conveniente, que 
tengan unos 3 metros de altura por 20,60 de an- 
cho, que arranquen a 2,20 del suelo, que abran 


en los costados de la sala, y que tengan persianas 
y vidrieras partidas para poder ventilar la clase 
á voluntad. Ha de procurarse que el piso no sea 
húmedo, elevándolo sobre la rasante de la calle 
y patio, tomando otras precanciones si es eleva- 
do; que no se prapagne el ruido al interior; que 
los techos sean planos; que los ingulosó rincones 
estén redondeados, y las paredes sean de fábrica 
y con grueso suficiente para resistir y aislar la 
clase de la temperatura exterior. Debe pintarse 
y decorarse interiormente la clase con asuntos 
ó inscripciones instructivos; el zóralo debe estar 
pintado al óleo, y encima de él irán números 
espaciados Jo suficiente para que debajo de cada 
uno pueda colocarse un niño. Cuando convenga 
dividir una clase en ciertas ocasiones, ó constan- 
temente, si por un solo maestro se da la instruc- 
ción å los niños de amlossexos, pueden hacerse 
tales divisiones con tableros de madera ó basti- 
«dores de lienzo. Las clases de dibujo y las de 
costura para niñas tienen análogas condiciones. 

La biblioteca deberá situarse en una habita- 
ción independiente, y que por su situación, as- 
preto y limpieza atraiga á los lectores. 

En los patios, tan necesarios á la higiene, 
cada alumno ha de tener por lo menos dos me: 
tros cuadrados de superficie, siendo su forma 
tal que pueda ejercerse una completa vigilan: 
cin. Su suelo ha de sersano y seco, con los pens 
dientes necesarias para que escurran las aguas, 
y estar enarenada; según las condiciones loca- 
les, terlraán é no árboles plantados, Estos par 
tios, convertidos en jardines individuales, son 
de gran utilidad para la enseñanza por el siste- 
ma Próebel; y de todos modos sería muy conve 
niente agregarlos, especialmente en las esenelas 
riales, nna huerta para la instrueción agricola. 
ln todos habra fuente, 

Para los casos de lluvia debe existir en una 
escucla bien montada noo patio enbierto 0 sala 
de recreo, situada en planta haja, qne pueda 
servir también de guardarropa, tocador, refecto- 
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rio ó gimnasio. Esta última dependencia no es ! siempre que sea necesario y posible, ó aleanta- 


necesaria en todas las escuelas, pues en las rura- 
les, por ejemplo, basta y es mejor que nada, la 
imnasia natural y el aire puro de los campos. 
Los comunes y meaderos son dependencias 
ue merecen un estudio atento en toda clase de 
edificios, y especialmente en las escuelas: ha de 
roenrarse la mayor sencillez en los aparatos, 
por lo cual son preferibles, los de sifón para ob- 
tener un cerramiento hidráu'ico que impida la 
salida de los gases, ó bien situarlos sobre agua 
corriente. Deberán disponerse fuera del cuerpo 
principal del edificio, en el patio por ejemplo; 
pero en comunicación fácil y directa con la clase 
y bajo la vigilancia del maestro. Basta uno por 
cada 25 alumnos, y se fijan sus dimensiones en 
0m,80 por 01,706 algo más; su ventilación y luz 
serán abiilantes; sus puertas no han de llegar 
al batiente ni subir hasta el montante; no debe- 
rán tener asientos, siendo conveniente el empleo 
de una losa agujereada y elevada unos 01,20 
sobre el pavimento, con unos trozos salientes 
para colocar los pics, y labrada con las vertien- 
tes necesarias para que no se detengan las aguas; 
el pavimento no tendrá juntas y se hará con 
cimento ô asfalto. Los incaderos se dividen en 
plazas por placas verticales separadas unas de 
otras de 0,40 á 0,50; estarán bien ventilados 
y satisfarin á las demás condiciones prescritas 
para los comunes. 


Cuando hayan de situarse en el edificio las ¡ 


habitaciones para el maestro, lo enal es conve- 
niente, podrán ponerse el: el piso principal, y en 
las escuelas rurales habrán de completarse con 
las dependencias necesarias á la vida de aldea, 
Como un ejemplo de disposición de las esene- 
las de enseñanza primaria que hemos dezcrito 
presentamos en la fig. 1 la planta de una. En 
ella se ve la sala común B, dividida por un ta- 
bique maen dos partes, una para cada sexo; 
Jas entradas Æ D y 4' 0”, como las salidas Y y &' 


Figs. 1 y 2 


å los patios de recreo, y los comunes T y 21, to- 
dos son dobles é independientes; los últimos se- 
parados por el Z destinado al maestro, La esca- 
lera P conduce á un piso principal, donde tiene 
éste sus habitaciones. 

, Sila escuela es de una población importante, 
9 coustituye un grupo escolar, ó sea reunión de 
las de niños, niñas y párvulos, pueden situarse 
algunos servicios en pisos elevados, y entonces 
hay que atender á que la construccion de sus 
escaleras, si han de dar acceso á alguna clase, no 
ofrezca peligro algnno para los niños que han de 
usarlas; tramos rectos de 10 á 12 escalones á lo 
sumo, de metro y medio de largo, 01,30 de hue- 
lla, y 0,15 de contraluella; nada de abanicos; 
mesetas corridas y barandilla fija á la zanca, y 
dispuesta de modo que no puedan montarse en 
ella los niños, son las mejores condiciones, 

La fig. 2 cs planta de una escuela de más de 
Un piso, y de alguna importancia, como las que 
venimos reseñando, La clase está en el piso prin- 
cipal; se entra por el vestibulo 4, å la Izquierda 
del enal se halla el locutorio B, y å la derecha la 
cocina Ceon nna escalera de servicio 7, que con- 

uce A un entresuelo donde están las habitacio- 
nes del maestro, En D está el comedor y en £ 
la habitarión del vigilante; X es un patio en- 
biorto con teehnmbre sostenida por columnas de 

lerro; M es la bajada al sótano; A los comu 
nes, y L un patinejo, En el piso principal están 
la citelra, la sala de dilmjo y la biblioteca, 

En la construcción de las escuelas ha de aten: 
derse mucho å satisfacer, no sólo las condiciones 

e solidez, sino la de higiene, haciendo sótanos 


rillas de saneamiento en otros casos, empleando 
el cimento para evitar las humedades, y cons- 


| Ernyendo los cimientos sólidamente con mate- 


riales resistentes que no absorban el agua. Las 
paredes deben ser de fabrica de piedra o ladrillo 
con zúóvalo de aquel material, y con grueso con- 
veniente, debidamente enfoscadas y guarneci- 
das; los pisos de madera y las cubiertas de teja, 
con todas las demás condiciones y detalles que 
no son del caso en este articulo, por referirse á 
la construcción en general y á sus diferentes 
partes, 

La decoración de estos edificios ha de ser tal 
que ni su extremada severidad la haga repulsi- 
va, ui la profusión de ornatos oculte el noble 
carácter de su misión. 

La ventilación es necesaria en un local donde 
un crecido número de personas permanece algu- 
nas horas; pero como no siempre podrá estable- 
cerse por medios artificiales, sobre todo tratán- 
dose de escuelas rurales ó de pueblos pequeñas, 
es preferible atender å que se efectúe por medios 
naturales; y eu cuanto å la calefacción, habrá 
de procurarse que sca moderada, y establecida 
por un sistema lo más higiénico posible, aten- 
diendo siempre á que el organismo de los niños 
es más delicado que el de los adultos, 

Las escuclas superiores y las de enseñanzas 
especiales tienen diferentes condiriones de am- 
plítud; pero á casi todas conviene lo expuesto 
para las escuelas primarias, aunque con el des- 
arrollo necesario en cada caso, 

Nos restaria, para tratar de todo lo concer- 
niente á estos edificios, ocuparnos del nmeblaje, 
punto desuma importancia, en el cual no se ha 
dicho aún la última palabra, siendo grandisimo 
el número de sistemas adoptados para las dife- 
rentes partes de que se compone. 

Terminaremos exponiendo que en la ley de 
Iustrueción pública de 9 de septiembre de 1857, 
eu susarticulos 100 y siguientes, se dan reglas 
para la construcción de las escuelas, según las 
distintas poblaciones y categoría de la enseñan- 
7a, y que, aunque derogado el reglamento para 
la ejecución de la ley de Instrucción primaria 
de 2 de junio de 1868, en cuanto al principio de 
enseñanza y su régimen, no debe estarlo su 
cap. 11, del tit. 2.9%, que trata De los edificios y 
enseres de las escuelas, donde hay datos impor- 
tantes para la constiueción de las mismas, Po- 
demos citar además, para el que quiera profun- 
dizar este estudio, dos disposiciones legales 
extranjeras de gran interés: el programa de 26 27 
de junio de 1852, relativo al sistema «de cons- 
trucción y mueidaje de escuelas primarias en 
Bélgica, y el publicado en Francia en 17 de ju- 
nio de 1880. 

— ESCUELA DE ARQUITECTURA: Bell, Art. Ca- 
sa donde se enseña la Arquitectura. Estuvo esta 
enseñanza agregada å la Academia de San Fer- 
nando, hasta que en 25 de septiembre de 1844 
se crearon Jas Escuelas especiales de Pintura, 
Escultura y Arquitectura, y se fundó dicha Es- 
cuela en 23 de septiembre de 1845 bajo Ja in- 
mediata dependencia de la Academia de San 
Fernando, 

Tor la ley de Instrucción pública de 9 de sep- 
tiembre de 1857 quedó esta Escuela clasificada 
de estudios superiores, y como tal bajo la depen- 
dencia de la Universidad Central, rigiéndose por 
el reglamento publicado en 30 de noviembre de 
1864. 

= ESCUELA DE AYUDANTES DE OBRAS PUBLI- 
cas: Carr. ete Casa donde se daba la enseñanza 
del cuerpo auxiliar facultativo del ramo de Obras 
públicas, Creada en 4 de febrero de 1857, se 
cerró en 16 de julio de 1868, 

= ESCUELA DE CAPATACES DE MINAS: Min. 
Casa donde se da la enseñanza adecuada á estos 
auxiliares del ramo de Minería, Son diigidas 
por ingenieros del cuerpo de Minas, y las hay 
en Almadén y Mieres. 

Poran Real decreto publicado parel Ministerio 
de Fomento (su fecha 4 de septiembre de 1883), 
se creó también una Escuela de capataces de 
Minas y maquinistas en la ciudad de Cartagena. 

= ESCUELA DE COMERCIO, Artes Y OFICIOS: 
Teen. Con la denominacion de Conservatorio de 
Artes se ereú en agosto ile 1824; se amplió en 
los años de 1825 y 286;en el de 1850, y en 1855 
se organizó de nuevo, reformando el régimen 
académien, y dando vida al titulo de ingeniero 
industrial. La ley de Instrueción pùblica de 
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1857 declaró superior la enseñanza de ingenie- 
ros; pero en 30 de junio de 1867 se suprimió la 
Escuela de Ingenieros Industriales en Madrid, 
quedando el Conservatorio con las enseñanzas 
elementales de Dibujo, y la carrera profesional 
de Comercio, 


- Escuria DE DiptoMÁTICA: Por Real de- 
ereto de 7 de octulue de 1856 se creó esta Esene- 
la con el fin de dar les conocimientos necesarios 
para ejercer los cargos de oficiales y ¡jefes de los 
Archivos del Keino. Después, la ley de Instrue- 
ción pública incluyó esta enseñanza entre las 
superiores y, en 31 de mayo de 1860, se publicó 
el reglamento sobre el régimen y gobierno de la 
Escuela, orden de las asignaturas, forma de los 
examenes, ete. Dicho reglamento fué modificado 
por decreto de 21 de noviembre de 1868 y 25 de 
septiembre de 1884, 

La Escuela de Diplomática se halla estableci- 
da en la Universidad Central, y depende, según 
el reglamento de 19 de julio de 1885, de la Di- 
recvión general de Instrucción pública. Las ma- 
terias que en ella se enseñan son: latin de los 
tiempas medios y conocimiento de los romances 
castellanos, lemosin, gallego y aljamiado; Pa- 
leografía, historia de la organización adminis- 
trativa y judicial de España en la Edad Media; 
Numismática y Epigralía, Bibliografía, Arqueo- 
logía general y critica; Historia de las institu- 
ciones de España cn la Edad Media y en la Edad 
Moderna, Bibliografía, Arqueeclogía; Historia de 
las Bellas Artes, Historia litcralia y Geografía 
histórica. 

- EscueLa DE DIRECTORES DE CAMINOS VE- 
CINALEs: Carr. Casa donde se hacian dos estudios 
para esta carrera; estaba establecida en las Aca- 
demias de Bellas Artes, en unión de la enseñanza 
de mavstrox de obras, Fueron creadas en 16 de 
julio de 1852, y suprimidas por Real decreto de 
24 de encro de 1854, 

= ESCUELA DE INGENIEROS AGRÓNOMOS: Agr. 
Casa en que se da la enseñanza general de la 
Agricultura y se estudia la carrera de ingenie- 
ros agrónomos. 

La primera Escuela de Agrienltura que ha 
habido en España fué la creada por decreto dle 
1.9 de septiembre de 1855 é inaugurada el año 
signiente en la finca lamada La Flamenca, en 
Aranjuez, sufriendo varias modilicaciones hasta 
que fué trasladada á Madrid por Real decreto 
de 28 de encro de 1869. con el nombre de Escue- 
la general de Agricultura, y luego reorganizada 
en 16 de agosto de 1876 con el nombre de Es- 
cuela superior de Ingenieros Agrónomos, Nuevas 
organizaciones tuvo este centro de enseñanza en 
21 de encro de 1878, que tomó el nombre de 
Escuela general de Agricultura; y, por último, 
en 6 de noviembre de 1880, se dispuso se deno- 
minara Instituto de Alfonso X11, Escuela gene- 
ral de Agricultura, cuyo nombre conserva hoy 
dia, y se halla establecida en la Moncloa. 


= ESCUELA DE INGENIRROS DE CAMINOS, CA- 
NALES Y Puertos; Carr., Ferr., Can. , Puer. cte. 
La costeada por el Estado para dar la enseñanza 
facultativa de los ingenieros de dicho ramo, 

Fué creada la primera Escuela de Caminos en 
1799, siendo su primer director don Agustin de 
Betancourt, estableciéndose en el Buen Retiro 
y comenzando los estudios en 1802: desapareció 
cuando la invasión froncesa y guerra de la In- 
dependencia, y se restableció en el periodo cons- 
titucional de 1820 å 23, en cuyo año se cerró 
para abrirse nuevamente en 1834 y continuar 
sin interrupción hasta el día, aunque con varias 
modificaciones. Se rige actualmente por el regla- 
mento de 24 de octubre de 1870. 


= ESCUELA DE INGENIEROS px MINAS: Min. 
Casa en donde se da la enseñanza oticial de los 
ingenieros del ramo. Data la ercación de esta 
escueta de la que por Real orden de 14 de julio 
de 1777 se abrió en Almadén para la enseñanza 
dela Geometría subrerrinea y dela Mineralogía, 
Por Real decreto de 23 de abril de 1835 se 
trasladó á Madrid, dándole el nombre, que eon- 
serva, de Escuela esperial de Iugenieros de Mi- 
nas, y quedando en Almadén solo una esencla 
parada enseñanza práctica de la Mineria, Se rige 
por el Reglamento de 24 de octubre de 1870, 

> ESCUELA DEIXGENIEROS PE MONTES: Carp. 
Casa en domle se da la enseñanza oficial i los 
ingenieros del ramo, Se mando crear esta Evene- 
la por Real decreto de 1.2 de maya de 1835 y 
derreto del Regente de 18 de marzo de 1843, 


683 


684 ESCU 


pero no se estableció detinitivamente hasta el 
decreto de 18 de noviembre de 1846, habién- ; 
dose situado en Villaviciosa de Odón, donde ha | 
permanecido hasta que, por decreto de 25 de ; 
octubre de 1869, se trasladó al Real sitio del 
Escorial. Se rige por el reglamento de 24 de oc- 
tubre de 1870 y la Real orden de 8 de abril de 
1880. 

—- ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES: 
Yecn. Casa en donde se estudia la carrera de 
ingenieros industriales. Suprimida la de Ma- 
drid, establecida en el Conservatorio de Artes 
(V. ESCUELA DE COMERCIO, ARTES Y OFICIOS), 
sólo resta la de Barcelona, que se creó en el siglo 
pasado, bajo la protección de la antigua y supri- 
mida Junta de Comercio de Cataluña. Dicha 
Escuela, después de varias trausformaciones, em- 
pezo á recibir su organización actual por Real 
decreto dle 20 de septiembre de 1851, y se com- 
pletó por la ley de Instrucción pública de 9 de 
septiembre de 2857, que la declaró Escuela su- 
perior industrial. 

— ESCUELA DE VETERINARIA: Fué fundada 
en Madrid en el año 1791, y por muchos años 
fue el único establecimiento de su clase en Es- 
paña. En 1827 se reorganizó, y hasta el 1350 
funcionó al mismo tiempo que el protoa) beita- 
rato, que fué suprimido en el último año citado. 
an la actualidad existen escuelas de Veterinaria 
en Madrid, Córdoba, León, Santiago y Zara- 
goza. 

= ESCUELA ESPECIAL DE PINTURA, ESCUL- 
TURA Y Grarabo; Dib., Pint., ete, Casa en 
donde se estudian estos diversos ramos de las 
Bellas Artes, Fué creada por Real decreto de 
7 de octubre de 1857, y reorganizada por otro 
de 5 de mayo de 1871. 


- EseveLA NACIONAL DE Música Y DECLA- 
MACIÓN: En el Conservatorio de Mùsica y De- 
clamación se daba la enseñanza del arte músico. 
Se reformó el referido Conservatorio por Real 
decreto de 17 de jimio de 1868, y fué disuelto 
por otro de 15 de diciembre del mismo año, 
creándose una Escuela Nacional de Música que 
se rige por el reglamento de 22 del mismo mes 
y año. En 28 de agosto de 1874 se crearon dos 
cátedras de Declamación y se dió á esta escuela 
el titulo de Escuela Nacional de Música y Decla- 
mación. 


- Escueta Náutica: Mar. Establecimiento 
en que se da la conveniente instrucción para 
ejercer la profesión de piloto. Se rige por el 
Real decreto de 20 de septiembre de 1850 y 
Real orden de 7 de encro de 1851, en cuyas dis- 
posiciones, á más de conservar algunas antiguas 
escuelas existentes, se creaban nuevas en Ali- 
cante, Barcelona, Bilbao, Gijón, Málaga, Palma 
de Mallorca, Santander, Tarragona, Cartagena, 
Coruña, Santa Cruz de Tenerife, Palma de Ca- 
narias, Mahón, San Sebastián y Cádiz, 


- ESCUELA NAVAL FLOTANTE: Mar. Creada, 
en sustitución del Colegio Naval suprimido en 
julio de 1868, por decreto de 10 de septiembre 
de 1869, habiéndose inaugurado el 1.9 de enero 
de 1871, á bordo de la fragata Asturias, en el 
Ferrol. En ella se estudia la carrera de la Ar- 
mada. 


= ESCUELA NORMAL: Hay Escuelas Normales 
de maestros y maestras. Un Real decreto «le 
31 de agosto de 1834 creó en Madrid una Es- 
cuela Normal de instrucción primaria para for- 
mar maestros instruidos en los mejores métodos 
de enseñanza, y especialmente en el lancaste- 
riano, con el fin de que fueran luego á plantear- 
los en las provincias. Para la consecución de 
este ohjeto se dictaron las disposiciones que se 
consideraron convenientes, y por virtud de lo 
dispuesto en el art. 11 de la ley de 21 de julio 
de 1838, se mandó en 13 de diciembre de 1848 
que se crearan Escuelas Normales en todas las 
provincias, disposición que fué cumplida. Da 
ley de Instrucción pública dispuso que se esta- 
bleciesen en Madrid y en las capitales de pro- 
vincia Escuelas Normales. El programa general 
de estudios de esta carrera fué aprobado por Real 
decreto de 20 de septiembre de 1858. 

Fneron suprimidas las Escuelas Normales por 
la ley de 2 le junio de 1568, ley que fué dero- 
gala por decreto de 14 de octubre del mismo 
año, que volvió à disponerlas estableriendo que 
hubiera una de maestros en cada provincia, cos- 
teada por la misma, y en donde esprenga otra 
de maestras, 
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En la Escuela Normal central se dan las en- 
seùanzas de maestro elemental, superior y nor- 
mal, habiéndose dispuesto por Real decreto de 
31 de marzo de 1876 que se creara una cátedra 
de Pedagogia especial de párvulos por el sistema 
de Frúebel. 

= ESCUELA PRÁCTICA DE PEONES CAMINEROS: 
Carr. Para la enseñanza práctica de estos auxi- 
liares de Obras públicas se mandaron estable- 
cer escuelas de esta clase en las provincias, por 
orden de la Dirección general de Obras públicas 
de 28 de agosto de 1843, habiéndose planteado 
algunas de ellas en varias provincias y luego 
todas suprimidas. 

= ESCUELA PRÁCTICA DE SOBRESTANTES DE 
OBRAS PÚBLICAS: Carr, , etc. Para la enseñanza 


práctica de estos auxiliares del ramo de Obras ' 


públicas se crearon cinco escuelas de esta clase 
por Real decreto de 11 de febrero de 1857, en 
las capitales de Alava, Gerona, Granada, Za: 
mora y Coruña; pero por Real orden de 1.* de 
octubre de 1859 se suspendió el ingreso en las 
mismas. 

= ESCUELA PREPARATORIA PARA La EsrE- 
CIAL DE INGENIEROS: Cerr., Can., Puert., ete. 
Creada al nhjeto de su designación, por Real 
decreto de 6 de noviembre de 1848, fué supri- 
mida por otro de 31 de agosto de 1855, 


= ESCUELAS DEL Norarntapo: Legisl. Una 
Real orden de 13 de abril de 1844 creó las Js- 
cuelas del Notariado, estableciendo una en cada 
capital de Audiencia. En 23 de enero de 1851 se 
dispuso que la enseñanza se diera en las Univer- 
dades, y por el reglamento general de éstas y 
por el administrativo de la instrucción pública, 
siguen rigiéndose con arreglo á la ley de 9 de 
septiembre de 1857. 


Los alumnos del Notariado hacen sus estudios | 


especiales en las Facultades de Derecho. Las 
asignaturas que deben cursar son las que deter- 
mina el artículo 10 del Real decreto de 14 de 
agosto de 1884. Para ingresar en la Escuela se 
necesita ser bachiller y estar versado en la lectu- 
ra de documentos del siglo xvi y posteriores, 


= EscUELAS rías: V. ESCOLA PIOS. 


EscurLa (Fray Jenóx1mo): Piog. Religio- 
so y escritor español. N. en la villa de Maclla 
(Zaragoza) á principios del siglo xvii. M. en 
Epila (Zaragoza) en 1678, Profesó en el Insti- 
tuto de Menores Franciscanos de la regular Ob- 
servancia, Leyó Artes y Teología con aprove- 
chamiento, y en las funciones de Ja predicacion 
tuvo mérito. Defendió en Roma en el capítulo 
general de su religión unas célebres conclusio- 
nes de Teología, siendo lector jubilado y guar- 
dián de] couvento de Calatayud en 1664, y alli 
se imprimieron en treinta páginas en folio, por 
Angel Bernabó de Verme, Fué también custo- 
dio, ministro provincial, visitador del reino de 
Valencia, Padre de esta provincia, examinador 
sinodal de varias diócesis, y un religioso cono- 
cido por sus grandes prendas. Escribio las obras 
siguientes: Elogium Bilbililanorum (Alcalá de 
Henares, 1661, en 4.%); Elogio de la religión 
franciscana, pronunciado por él mismo en Ro- 
ma, en latin (Roma, 1664, en 4.9); Lágrimas 
del Real convento de San Francisco de Zaragoza 
en las exequias del rey Nuestro Schor don Feli- 
pe de Austria el Grande, ITI en Aragón (Lara- 
goza, 1869, en 4.9); Sermón en la publicacion 
de la Bula de la Santa Cruzada (Zaragoza, 
1662, en 4.9); Cordero vivo y muerto, Jesucrislo 
Urucificado, cte., para la tercera Orden de San 
Francisco en la Via-Crucis (Zaragoza, 1673, en 
folio, y 1676); contiene doce Vía-Crucis, de doce 
pláticas espirituales cada uno; Sermón de la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo (Zaragoza, 
1677, en 4.9), También se titula Zreno reunyé- 
lico sobre la Pasión de Cristo; Memorial pura 
las Cortes de Aragón, satisfaciondo y conrearien. 
do de no haker instituido en da composición de nn 
memorial que se dió en aquellas en su nombre, 
tocante al gobierno del Serato Oficio de la Dupui- 
sición estando él ausente de Zaragoza (1667, en 
folio); Octercaria, que se hizo en el convento de 
San Francisco de la ciudad de Zaragoza en la 
canonización de San Pedro Alcántara, Aunque 


no salió 4 su nomlue esta obra, es suya, Dejo * 


manuscritos estos trabajos; Menal de prelados, 


escrito en Jatin; ita Chrisli, el Domini nostri 


1 
| 


Salvataris: Vilu Saarti Datonii Petavini, ordi- 
nis Nati Fraariwi, y imn libro completo de, 


Norms, 
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ESCUENTRE: Geog. Lugar en la parroqnia de 
Santa Cecilia de Careñes, ayunt. y p. j. de Vi. 
llaviciosa, prov. de Oviedo; 20 edits, 


ESCUER: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió. 
cesis de Jaca, prov. de Huesca; 140 habitantes, 
Situado á la derecha del rio Gallego; cereales y 
hortalizas. 

= EscuER (ANTtoxIO Mauricio): Diog. Mé- 
dico español. N. en Tauste (Zaragoza) de un 
distinguido linaje. Vivió en el siglo xvir, Estu- 
dió Artes y Medicina, obtuvo el grado de Doc- 
tor médico, y lo fué de partidos ventajosos, 
Consta que en 1675 era médico de su pueblo 
natal, y que en abril de 1684 tenía el partido de 
Egea de los Caballeros, En 1685 estaba de mé- 
dico en Benabarre, y desde 1686 ú 1680 ejerció 
dicha facultad en la villa de Pina con la esti. 
mación y aprecio que merecian su sabiduría, 
práctica y personales ciremnstancias. Dejó ma- 


; huseritas estas obras: J/idrologia médica, que 


trata del uso del agua fria en la curación de las 
Hcbres ardientes; Consultas y resoluciones médi- 
cas, que siguen å la referida obra; Discursos 
médicos de la nuturalerza y curación del car- 
bunco. 

- Escorn (HiróLreo): Biog. Religiosa y es- 
critor español, N. en la villa de Pina (Zarago- 
za) el 12 de febrero de 1691. M. hacia 1743. Era 
sobrino del Doctor Hipolito Escuer, párroco que 
fué de dicha villa. En 1705 se distinguió en el 
certamen de Humanidades celebrado en las es- 
cuelas de Zaragoza, y fné recibido en la Corapa- 
ñia de Jesús el 1.2 de febrero de 1709. Enseñó 
Letras humanas, Filosofía y Teología, con lo 
«que acreditó sn erudito cuidado, y dió muestras 
de sn fervor religioso y su buena comlucta en 
el gobierno de los colegios de Teruel y Huesca, 
de que fué rector; pero su ocupación principal 
fué la predicación evangélica. Predico las Cua- 
resmas de los dos templos de La Seo y del Pilar 
de Zaragoza, en la parroquial de San Pablo de 
la misma, y entre otras la cuaresma del Hos- 
pital general de dicha ciudad. Escribió las si- 
guientes obras: Oración panegírica moral en el 
ingreso al noviviado de la Compañia de María, 
en cl convento de la Enseñanza de la ciudad de 
Tudelade Navarra, de las muy ilustres señoras 
doña Mariu Ignacia Azlor, natural de la Nueva 
España, hija de los muy ilustres señores marque- 
ses de Sun Miguel de Aquuyo, y de doña Ana de 
Torres (Zaragoza, 1743, en 4.0); Nermón pene- 
gírico en la translación del Santisimo Sacramento 
alnucro templo de las Escuelas Pias de Zaragoza 
(Zaragoza, en 4.9); Diez libros de oraciones sa- 
gradas, así pancrigicas como morales, que que- 
daren en dicho Colegio de Jesuitas de Zara- 
goza. 

-Eserver Y Moxbixa (Hiroto): Biog. Sa- 
nerdote y escritor español. Dióse á conocer en el 
siglo xvni. N. en Tauste (Zaragoza). Fué Doc- 
nor en Teología y vicario párroco de la villa de 
Vina en 1688, y antes de otras iglesias del ar- 
zobispado de Zaragoza, cuyo ministerio des- 
ampeñó, como el de orador evangélico, en los 
siglos xvi y xvin, Dió á la imprenta estos es- 
critos: Sermón de la Jpifania «del Señor étns- 
tauración de la Santa Iglesia de La Seo de Za- 
ragoza (Zaragoza, 1688, en 4.9); Oración pane: 
girica del esclarecido mártir San Jorge, patrón 
del reino de Arcujón (Zaragoza, 1693, en 4.9); 
Oración evangélica de la Dedicación del templo, 
en la solemne fiesta que se celebró en la villa de 
Caspe, en da translación de las religiosas Capu- 
chinas al murtoconvento y templo, ete. (Zarago- 
za, 1700, en 4.°). 


ESCUERNAVACAS: fea. Lugar en el ayom 
tamiento de Morenta, p. je de Vitigudino, pro 
vincia de Salamanca; 68 edifs, 


ESCUERZO (del latín sertum, pellejo): m. 
Especie de rana terrestre. 


e. o os de menos estima otra Imena cali- 
ttul que tiene este reino, y es no hallarse ell 
toda la tierra, víboras, serpientes. alacranes, 
ESCUFRZOS ni otros animales ponzohosos. 

OVALLE. 
4 
= Escrunzo: lig, y fam. Persona muy Iacat 
de figura ruin., 
ESCUETO, TA: alj. Desenbierto, lihre, des- 
pejado, desembarazados, 
earel otra yema Esc EKTO y sn alforjas, ete. 
CERVANTES. 


ESCU 


ESCUEZNAR: a, prov. Ar. Sacar los escuez- 
nos. 

ESCUEZNO: m. prov. Ar. Pulpa ó carne de 
la nuez, cuando está tierna y buena para comer, 


U. m. en pl. 


ESCUINAPA: Geng. Villa cabecera de la direc- 
toría y alcaldía de su nombre, dist. del Rosa- 
rio, est. de Sinaloa, Méjico. Hállase situada å la 
derecha del arroyo de Escuinapa, al S. del Ro- 
sario. Su población es de 1000 habits, y la de 
Ja alcaldía de 3424, comprendiendo las cela- 
durías de Palmito y Agachada. 


ESCUINTLA: Geoy. Departamento de la Re- 
pública de Guatemala, situado en la parte S. y 
costa del Pacifico. Conlina al N. con los de 
Amatithin y Sacatepequez, al E. con el de Santa 
Rosa, al S. con el Océano Pacifico y al o. con 
los de Chimaltenango y Sololi; 30 610 habitan- 
tes. Lo eruzau varios y candalosos ríos, de los 
que el más importante es el Michatoya. El suelo 
es feracisimo; hay grandes fincas de caña de azú- 
car y cacao, muchos pastos para ganados, ricas 
y abundantes maderas y buenas cosechas de 
maiz y frijol. En diferentes puntos hay vesti- 
gios de monumentos antiguos, principalmente 
en el pueblo de Santa Lucia y en Guaimango. 
Se ha empezado á sembrar el ramio, Pertenecen 
al dep. los municipios de Escuintla, Mazagua, 
Puerto de San José, Guanagarapa, Santa Lucia, 
Cotzamalguapa, Don Garcia, Siguinalá, La Go- 
mera, Texcuaco, San Juan Mixtán y Santa Ana 
Mixtan. I C. cap. del dep. de su nombre en la 
República de Guatemala, sit. å 50 kms, del 
mar; 5 110 habits. Como oenpa posición central 
entre la ciudad de Guatemala y el Puerto de 
San José, y entre la Antigua y Amatitlán, tie- 
ne, relativamente á su población, gran movi- 
miento comercial, cómodos hoteles y casas de 
hospedaje. Hay también en Escuintla baños 
muy concurridos, sobre todo en los meses de 
diciembre á marzo, El f. e, que lo une á la ca- 
pital facilita la afluencia de bañistas, Se dice 
que en los cerros inmediatos al E. de Escuintla 
hay minas de oro y plata. 


~ ESCUINTLA: Geog. Y, cabecera es la muni- 
cipalidad de su nombre, dep. de Soconusco, es- 
tado de Chiapas, Méjico; 1581 habits. ; ocu- 
pados cn las siembras de cacao, café y vainilla, 
Este pueblo fué hasta 1791 la cabecera de la 
antigua provincia «del Soconusco, Se halla sit. al 
O. de Fapachula. La municip. comprende siete 
haciendas: San José el Aguajal, San José Jim- 
lapa, Nueva Ulapa, Las Garzas, Chojón, Nueva 
Hilapa y San Juan. 


ESCULÁCEAS (de esrudo): f. pl. Bot, Familia 
de plantas divotiledóneas talamilloras, 

Son grandes árboles, de hojas opuestas, sin 
estípulas, compuestas y digitadas; flores her- 
malroditas, dispuestas en tirso ó racimo ramoso 
y levantada; cáliz tubular, caduco, de cinco ló- 
bulos; corola comúnmente de cuatro pétalos 
unguiculados y desiguales, de estivación empi- 
zarrada como la del cáliz; estambres cuyo nú- 
mero varía de siete á nueve, un poco desiguales 
o insertos sobre un disco hipogino y anular; 
ovario de tres cavidades, que contienen cada cual 
dos óvulos, uno ascendente y otro colgante, fijos 
en el ángulo interno de cada cavidad; estilo sen- 
tillo y terminado en su ápice por un estigma 
apenas distinto con tres surcos amgulosos; la 
cápsula, de ordinario glolmlósa, tiene de una å 
tres cavidades y envierra de una à seis semillas, 
abriéndose en dos ó tres valvas septiferas y des- 
iguales; las semillas, irregularmente globulosas 
y lustrosas, presentan un ancho hilo de color 
mas pálido, y contienen bajo un grueso tegu- 
mento un embrión, enyos dos entíledones, si- 
Mamente espesos, están soldados entre sí, y la 
raicilla cónica prolongada, replegada contra los 
cotiledones, ` 

Esta reducida familia, compuesta de los gt- 
heros Arscidos, Puria (que es poco distinta) y 
Unguadia, se caracteriza perfectamente por su 
corola irregular, sus flores anisostemóneas, sit 
tuto capsular y estructura de sn embrión. Al- 
gunos denominan á esta familia derivando su 
nombre del de Hippuenstuarión, y por lo tanto 
la Raman hi uersticuarcras, i 


ESCULAPIO: Bio, y Mit, Médico griega, ú dios 


e la Medicina, adorado por los romanos bajo | 


ese nombre, y anteriormente por los griegos bajo 
el de Asetepíos, tinsi el personaje real fuera 


| transmitia de padres å hijos en las familias de 
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convertido en dios por las generaciones siguien- ; 
tes que se sirvieran de las prescripciones curati- j 
vas que le atrilmian. Sea como quiera, bajo el 
epigrafe de Esculapio debemos tratar aqui de un 
personaje de probable existencia real y de un 
personaje mítico, lo cual impone al presente , 
artículo dos partes. 

I Vivió en el siglo xin antes de J. C., 
según las tradiciones honúricas. En los poc- 
mas homericos no aparece nunca como dios, 
Es mn personaje humano, un médico perfecto, 
el padre de Macaón y Polidairo, y estos dos ùl- 
timos, que sirvieron como médicos en el ejército 
griego delante de Troya, aparecen reinando en 
Trica, Itoma y Ecalia. Asi considerado, no os 
Esculapio mis ni menos histórico que los demás 
personajes de los cantos homéricos, y serian 
ignalmente temerarias la alirmación ó la nega- 
ción de su existencia, pues careciendo de todo 
monumento histórico, no es posible saber lo que 
la imaginación popular agregó å la realidad, ó 
lo que la realidad suministro á la imaginación 
popular. D.esapareció al cabo completamente el 
caracter humano de Esenlapio, que ocupó un 
puesto en el panteón griego como hijo de Apolo 
y dios de la Medicina. Su mito, tal como se ha- 
lla en los poetas líricos y en Apelodoro, no tiene 
nada de común con la historia, En la antigiiedad 
existieron dos obras atribuidas á Esculapio, pero 
que seguramente no eran más anténticas que Jos 
poemas atribuidos á Orfeo. Varias familias to- 
maron el nombre patronímico de Asclepiudes, 
tuvieron principalmente asiento en Gnido y Cos, 
y se creyeron descendientes de Esculapio (en 
griego Aselepios, “Acrnzi05). Los que ven en 
Esculapio á un personaje real, afirman también 
que los Asclepiaudes eran sus descendientes efec 
tivos; pero es más verosimil que los conocidos 
por tal nombre constituyeran una clase sacer- 
dotal, dado que el arte de curar, como todas 
las artes, estuvo largo tiempo intimamente liga- 
do con la religión. 1l conocimiento de la Medi- 
cina, considerada como un misterio sagrado, se 


Asclepiades, y aún poseemos el juramento que 
pronunciaba cada individuo de la familia al ser 
iniciado en los secretos del arte. V. ASCLENA- 
DES, 

II Entre las divinidades de la vida humana 
los miegos adoraron à Asclepios, dios de la Me- 
dicina, protector de la salud, cuyo culto se lo- 
calizó primeramente en Tesalia, cuando todavia 
no se le consideraba más quecomo héroe, disci- 
pulo del centauro Quirón. En La Tiuda es donde 
se desenvolrió la leyenda de Asclepios, en la 
cual aparece éste con categoría de dios, La lla- 
nura tesaliana de Dotis á orillas del lago Brebis 
se consideraba como el Ingar del nacimiento de 
Asclepios, y alli se estableció su enlto después 
que en Eutricca, donde principió. El carácter 
de Asclepios, que se expresa con el calificativo de 
excelente médico, le venía de su padre Apolo, 
dios solar, cuyos rayos ejereían una acción bien- 
hechora sobre el cuerpo humano, por lo cual esta- 
ba también considerado como dios de la salud. La 
madre de Asclepios fué Coronis, la corneja, ave 
de larga vida, y por consiguiente simbolo de la 
salud; esta Coronis era hija del rey Flegyas, 
que representa la idea de la llama ó del fuego 
celeste, y es de notar que Asclepios, por la na- 
turaleza de su padre y desu abuelo, parece per- 
tenecer al ciclo de las divinidades del fuego ce- 
leste. Así lo iudica la leyenda de su nacimiento, 
la cual refiere que Apolo arrancó á Axclepios del 
seno de su madre cuando ésta estaba ya mu- 
riendo, abrasada por el fuego celeste con que el 
mismo Apolo castigo la infidelidad cometida por 
la hija del rey Flegyas con el arradiano Ysguys. 
Apolo levo lurgoá Aselepios al Pelión, conlián- 
dole al cuidado del salio contanro ya nombra- 
do: bien pronto adquirió fama Aselepios, no sólo 
porque daba la salud á los enfermos sino tam- 
bién la vida ¡los muertos. Esto último provoró 
los celos de Hades, el dios infernal, que acudió 
en queja à Júpiter, siendo éste, según otra ver- 
sión, quien hubo de inqnietarse por el poderio de 
Aselepios, al cual nato de nn rayo. Apolo en 
tonces, para vengar la muerte de su hijo, mató 
á los cielopes que habian Forjado el rayo. 

En los tiempos históricos Epidauro vino 4 ser 
el centra principal de la religión de Aselepios, 
por existir allí una nueva tradición del nari- 
miento del dios, suponiendole ocurrido en la 
comarea cuando Flegyas hizo su expedición al + 
Peloponeso, Añadía la tradición que queriendo | 
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Coronis ocultar á su padre el alumbramiento, 
expuso al recién nacido en el monte Titión, 
donde fué amamantado por una cabra y guarda. 
do por un perro, hasta que el pastor Arestanas, 
habiéndole hallado casualmente, quiso recoger- 
le, y en el momento de acercarse á poner por 
obra su intento, la cabeza del niño se vió ilu- 
minada de súbito por un rayo celeste, cuyo res- 
plandor hizo retroceder al pastor. 

En Mesenia existía otra variante de la leyen- 
da, siendo alli la madre de Asclepios Arsinoe, 
hija de Leucippos, hermana de Hilaciva y de 
Felo, divinidades de la luz. 

Modificado con el tiempo este concepto pri- 
mitivo de dios solar ó luminoso, los griegos no 
vieron en Asclepios más que el médico divino y 
el dios salvador. Lle- 
vala por atributos la 
serpiente, animal adi- 
vinatorio, el bastón ó 
cayado, que servía de 
sostén al médico en sus 
viajes, y la copa llena 
de la bebida salutifera. 
Algunas veces le sacri- 
ficaban el gallo, ave vi- 
gilante que despierta 
temprano. Con la mo- 
dificación sucesiva de 
la religión de Asclepios 
fué formándose el cor- 
tejo de éste, compuesto 
de demonios ó divini- 
dades secundarias, eu- 
yos nombres expresan 
ideas de bienestar, de 
salud ó de curación, 
Epiona, esposa de Asclepios y madre de los dos 
asclepiades Polídairo y Macaón, médicos céle- 
bres de la edad heroica, Hygia, la salud, Jaso, 
Panakeya y Aegla, sus hijas, y Telesforos el 
demonio de la convalecencia. 

El templo más antiguo dedicado á Asclepios 
era el de Trica. Los santuarios de Epidauro, de 
Cos y de Pérgamo adquirieron gran celebridad, 
y allí acudían los enfermos à buscar la salnd 
por medio de tratamientos higiénicos que tenian 
caracter religioso, ó por medio de pretendidas 
adivinaciones que entonces se tenian por casos 
milagrosos, Se honraba al dios en dicho lugar 
con juegos y concursos gimnásticos y musica- 
les. Cuando la religión egipcia se mezcló con la 
griega, el culto de Asclepios sostuvo cierto an- 
tagonismo con el de Serapis, que en ciertas 
localidades ganó más prosélitos que el anterior, 

El arte arcaico representó á Asclepios joven é 
imberbe. Tal aparece el dios en la estatua criso- 
elefantina ejecutada por Kálamis para Sicione, 
en la cual el dios se apoyaba en un cetro te- 
niendo en la mano una piña. No puede precisar- 
se la época en que se introdujo en el arte el tipo 
de Asclepics viejo, que hubo de prevalecer, 
siendo el que aparece en la mayor parte de las 
estatuas que se conservan; el arte industrial 
del siglo tv conocia ya el tipo clásico de Ascle- 
pios, como lo prueban Jos exvotos hallados en 
el emplazamiento del Asclepicyón de Atenas, 
La escuela de Fidias dió á Asclepios bastante 
analogia con Zeus. En los mencionados exvotos 
aparece el dios en diversas escenas referentes & 
su carácter de dios médico: acogiendo á una fa- 
milia de suplicantes, acercándose á un enfer- 
mo, etc. 


ESCULCA (de esculta): f. ant. Espia ó explo- 
rador. 


Esculapio 


La quinta es haber muchas ESCULCAS por el 
reino, que le vengan siempre & decir Lodo lo 
que facen los ciudadanos. 

Regimiento de Príncipes. 


Habia enviado el rey algunos buenos hom- 
bres por ESCULCAS, qne supiesen en qué mane- 
ra estaban aquellos mallechores, 

JUAN DE VILLAIZÁN. 


ESCULCAR (de esculcea): a. ant. Espiar, in- 
quirir, averiguar con diligencia y cuidado, 
Otrosi debe el cabdillo ESCULCAR € saber 
enándo Jos enemigos ficiesen gran jornada, 
Regimiento de Principes, 


Chusma de los hadegones. 
Que no hay brodio que no EscoLque, 
QUEYEDO. 


ESCULETINA le rsendina ): f, Quim, Compues- 
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to que se forma cuando se mezcla la esculina en 
baño-maría con una cantidad dle agua suficiente 
para disolverla, y á la enal se añade un octavo 
de su volumen de ácido sulfúrico, El liquido pa- 
rece amarillo, y al cabo de algún tiempo se de- 
positan sobre los bordes de la capsula unas agu- 
jas que aumentan poco à poco. Cuando el liqui- 
do está sulicientemente concentrado se deja en 
reposo; se filtra para separar la esculetina que 
tiene por fórmula C*11%0%; el líquido filtrado 
contiene glucosa. Se purifica la esculctina disol- 
viéndola en agua hirviendo y decoloramdo la 
solución por el negro animal. Se puede repre- 
sentar esta reacción por la ecuacion 


CEHO + H?0 = C5H3*054 C9H$01, 


La esculetina, cuando es pura, tiene la forma 
de las agujas cristalinas de ácido benzoico. Es 
poco soluble en el agua fria, se disuelve cn el 
agua hirviendo y mejor aún en el alcohol hir- 
viendo; es casi insoluble eu el éter. Su solución 
acuosa es dicroica, amarilla por transmisión, y 
azul por reflexión ; desecada å 1000 pierde agua; 
se funde å una temperatura superior ú 270 y se 
destruye por destilación. Posee los caracteres de 
uu ácido débil, pues se disuelve fácilmente en 
el agua ligeramente alcalina, y es precipitada 
por los ácidos bajo la forma de agujas sedosas. 
Con el amoniaco forma una combinación erista- 
lizaąble que pierde todo su amoniaco por la ac- 
ción del aire. El ácido nítrico la transforma en 
caliente en avido oxalico; el ácido sulfúrico con- 
centrado la descompone en caliente y el ácido 
clorhídrico la disuelve sin alterarla. La potasa 
concentrada é hirviendo la descompone en ácido 
fórmico, oxálico y en un nuevo cuerpo, el ácido 
excioxílico. La esenletina se combina con el 
sullito de sosa, pero de esta combinación no se 
puede separar nuevamente la esculetina, sino 
un isómero suyo, la paracsculelina, aunque tra- 
bajos más recientes indican que el bisulfito de 
sodio ha obradosobre la esculetina fjandodos áto- 
mos de hidrógeno, y por lo tanto que la paraes- 
enletina tiene por fórmula C9H%0*. La paracscu- 
letina cristaliza con fusamente en el vacio, es poco 
soluble en el éter, más soluble en el alcoho) y 
muy soluble en el agua; en una atmósfera de 
amoníaco aparece rojiza, después violácea, y ter- 
mina por dar un liquido azul que pierde su amo- 
níaco en presencia del cido sulfúrico, y entonces 
aparece rojo. Esta sustancia azul ha sido llama- 
da escurccina. La esculetina se combina con el 
hidrógeno naciente y se obtiene una sustancia 
amorfa que tiene por fórmula C%H>0* y que ha 
sido llamada escorcine, que expuesta húmeda 
å la acción del gas amoniaco aparece rojiza, 
transformándose en escorceína, La esculetina re- 
dnce fácilmente en caliente el nitrato de piata, 
el peróxido de plomo, el bivxido de manganeso 
y el óxido mercúrico, Con las sales férricas toma 
un color verde oscuro. Es precipitada por el ace- 
tato de plomo, produciendo una sustancia gela- 
tinosa de un amarillo claro. El anhidrido acético 
con la esculetina forma un derivado diacetilado 
que cristaliza en prismas fusibles á 133%. El 
bromo reacciona en caliente sobre la esculetina 
en solución acética, y produce tribromoesculeti- 
na, que se deposita por enfriamiento bajo la 
forma de un polvo eristalivo amarillo, fusible 
á 240”, con descomposición parcial. El anhidri- 
do acético puede reemplazar dos átomos de hi- 
drógeno por dos grupos asimétricos, y se forma 
la tribromodiacetilesenletina. Por último la es- 
culetina se une con la anilinaá la temperatura 
de la ebullición, produciendo una base cuyo 
eloroplatinato es cristalizable, 


ESCÚLICO (Acino) (de escudo): adj. Quim. 
Acido que se obtiene por la acción de los acidos 
ó de los álcalis sobre la saponina del castaño 
de Indias, y que Fremy creyó ser ignal al obte- 
nido de la saponina de la Saponaria de Enipto. 
El ácido eseúlico de Fremy se obtiene ficilmen- 
te tratando la saponina del castaño de Indias ó 
atrodiseína con la potasa caliente. Se forma una 
combinación potásica fácilmente soluble en el 
alcohol débil. Se le separa así de las materias 
colorantes y en egnida se disuelve el esculato en 
el agua y se precipita por un áleali. Este acido 
no tiene sabor; es apenas soluble en el agua hiv- 
viendo; insoluble en el éter; muy soluble en el 
alcohol, del cual se separa en pequeños eristales 
y se descompone al fundirse. Es desalojado de 
sus sales por el ácido carbónico y está compuesto, 
según Fremy, de CHFO! 1 úeiilo nítrico lo 
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transforma en una materia amarilla. Los esen- 
latos solubles son los de potasa, sosa y amoniaco. 
No eristalizan en el agua, pero si en una mezcla 
de dos partes de alcohol y una de agua. Las 
demás sales se disuelven en el alcohol debil. 


ESCULINA (de esculo): F. Quim. Sustancia 
contenida en la corteza del castaño de Indias. 
Para obtenerla aconseja Fairthorne el procedi- 
miento siguiente: la cortuza de castaño de lu- 
dias pulverizada se hutnedece con amoníaco; 
después se pone en contacto de este líyuido; se 
añade alúmina de manera que se obtenga una 
pasta, que se evapora, se seca y pulveriza, y se 
trata por el alcohol. La esculiva cristaliza por 
enfriamiento de la solución aleohólica. Para pu- 
rificarla se la deja en contacto, durante veinti- 
cuatro horas, con agua que contenga medio vo- 
lumen de éter. Ciertas cortezas de castaño de 
Indias poseen hasta un 3% de esculina. Esta 
sustancia cristalizada tiene la composición 


CH 1509 + 131420, 


Se presenta en cristales prismáticos de un blanco 
lustroso, por regla general reunidos en estrellas. 
Es inodora, de un sabor amargo y presenta una 
ligera reacción ácida. Se disuelve poco en el agna 
fría, es fácilmente soluble en el agua hirviendo; 
se disuelve en veinticuatro partes de alcohol hir- 
viendo y muy poco en el éter, Su solución acno- 
sa es incolora por transmisión y azul por re- 
flexión. Este efecto se aumenta por la adición 
de los álcalis y desaparece por los ácidos, La 
esculina fundida á 160° no cristaliza por enfria- 
miento. Un color fuerte la descompone; calen- 
tada con magnesia en un refrigerante ascendente 
produce un compuesto cuya solución es roja y 
fluorescente. No es precipitada por las sales me- 
tálicas excepto por el subacetato de plomo. Por 
ebullición con los ácidos sulfúrico y clorhídrico 
diluidos se descompone en glucosa y en escule- 
tina. Esta misma reacción se verifica por la 
influencia de la emulsina. Cuando se añade bro- 
mo å una solución acética de esculina se obtiene 
un precipitado cristalino, poco soluble en el 
alcohol y en el éter, y que cristaliza, en el ácido 
acótico caliente, en pequeñas agujas, fusibles 
à 193%. Es la dibromoesculina. Por la acción 
del anhidrido acético forma la exacetilesculina, 
y por la acción de la anilina la trianilinacscu- 
lina. 


ESCULO (del lat, cesculus, especie de encina): 
m. Hot, Género de Esculicras representado por 
árboles ó arbustos de hojas opuestas, pecioladas, 
compmuestas, y de flores dispuestas en racimos ó 
panojas terminales; flores polígamas; cáliz cam- 
pamulado ó tubuloso, 5-fido ó 6-dentado, más 
ó menos desigual; corola de cinco pétalos, ó 
cuatro por aborto del pétalo anterior, todos más 
ó menos desiguales y á veces desemejantes; 
6-8 estambres, con mucha frecuencia siete, libres 
y filiformes, con anteras biloculares; ovario sen- 
tado trilocular; estilo filiforme y estigma agudo; 
fruto coriáceo, liso ó erizado, 

La especie tipo es el desculus hippocestaneum, 
llamado vulgarmente Castaño de Indias. Véase 
Casraño, 


ESCULOTÁNICO (Acido) (de escudo y tánico ): 
adj. Quim. Tanino del castaño de Indias, que 
existe en tudas las partes del árbol; es soluble en 
el agua, en el alcohol y en el éter. El cloruro 
férrico lo colora de verde intenso: su solución, 
calentada á 100% con el ácido clorbídrico, apare- 
ce rojo cereza, que por la acción del aire ó bajo la 
influencia de los oxidantes se transforma en 
parda. Parece que no forma combinación definida 
con las bases, y la potasa en fusión lo transforma 
en fioroblucina y ácido protocaquético, 


ESCULPIDOR (de esculpir): m. GRABADOR. 


Pitágoras filósofo, principiador de la filosofía 
que llaman itálica, fué hijo de Menesarco Es- 
CULPIDOR de anillos, 

El Comendador Griego. 


ESCULPIDURA: f. ant. GrRARBADURA. 


ESCULPIR (el lat. scelyire): a. Labrar á 
mano nna obra de escultura, especialimonte en 
piedras ó metales, 


Le fué å él sólo concedido EScrLmR la esta» 
tua de Alejandro Magno, 
ARFE. 


- Escunriz: GRABAR, esculpir y señalar una 
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cosa en metal, madera ó piedra; como escudos 
de armas, etigies, letras, ete. 


Diehosa edad y siglo dichoso aquel adonde 
saldrán á lanz das famosas hazañas mas, dignas 
de entallarse eu bronces, ESCULPIRSE elt inur- 
moles, ete, 

CERVANTES, 
— Os encargó un elegante 
Reclinatorio ESCULPIDO, 
HantzENBUSCH. 


- EScULPIR: fig. GRABAR;fijar profundamente 
en el animo una idea, un sentimiento, eto, 


ESCULQUEIRA: Geoy. Lugar en la ayuda de 
parroquia de Sauta Eulemia de Esculqueira, 
aynnt. de Mezquita (La), p. j. de Viana del 
Bollo, prov. de Orense; 71 edils. 1 V. Saxra 
EUFEMIA DE EscuLQUEILLA, 


ESCULTA (del lat. sculta): f. ant. Espia, 


ESCULTENA ó SCULTENNA: Geog. ant. Rio 
de la Etruria, hoy Pauaro. 


ESCULTERIOS ó SELTERIOS: m. pl. Geog, ant. 
Pueblo galo, cuyo nombre parece que se conser- 
va con el de Esterel, al N. de Antibes. 


ESCULTO, TA (del lat. seulpius): p. p. irreg. 
ant. de EscuLPIn. 


Aquel que tú ves tever en su pecho 
EscuLta la forma del bravo león. 
JUAN DE PADILLA. 


De todo mármol humano 
Si biendulcemente ESCULTO, 
GONGORA. 


ESCULTOR, RA (del lat. sculplor): m. 


yE 
Persona que profesa el arte de la escultura. 


+... era (Moratin) amigo de don Luis Misón, 
insigne músico, del ESCULTOR don Felipe de 
Castro, ete. 

MORATÍN. 

e la desnuda y limpia inocencia del mármol 
pentélico, trabajado por el cincel del ESCUL- 
TUR antiguo. 

VALERA. 


ESCULTURA (del lat. seulptara): f. Arte de 
modelar, tallar y esculpir eu piedra, madera, 
metal ú otra materia conveniente, representando 
de bulto un objeto de la naturaleza, ó el asunto 
y composición que el ingenio concibe, 


... por ser el más señalado artifice que se 
hallaba en toda Europa en el arte de la EscuL- 
TURA. 

PALOMINO. 


La ESCULTURA en otra parte ponía sobre las 
aras bultos informes que adoraba supersticioso 
el temor, etc. 

MORATIN, 


EscuLTURA: Obra hecha por el esenltor. 


Volvió pues á Granada nuestro racionero, 
done ejecutó diferentes pinturas y ESCULTU- 
RAS para algunos amigos y personas partiet- 
lares. 

PALOMINO. 


Mas... ¡Cielos! ¡el pedestal 
No mantiene su ESCULTURA! 
ZORRILLA. 


- Escunrura: Fundición ó vaciado que se 
forma en los moldes de las rscuLruras hechas 
a mano. 


- EscULTURA: Bellas Artes, El estudio de la 
Esculturacomprende, comoel de toda Arte Bella, 
dos partes muy distintas: una cientifica ó espe- 
culativa, y otra técnica ó máctica. Es objeto de 
la primera la ciencia de la belleza en las esta- 
tnas y relieves, y de la segunda el Arte técnico 
que enseña à producirlos, diferenciándose ambas 
entre sí, como la idea, de la ejecución material. 

Sólo la parte científica puede ser objeto de 
nuestro estudio, quedando el del tecnicismo para 
las Escuelas donde se da la enseñanza práctica. 

La ciencia de la belleza, como tadas las de- 
más que puede alcanzar la razón humana, se 
subdivide en parte filosófica y parte histórica. 
La primera se ocupa de la belleza en enanto tie- 
ne de absoluto, infinito, eterno y universal, y Se 
denomina generalmente, con harta mpropienlad, 
Estética y teoría de las Bellas Artes. La segunda 
estudia aquellos principios en lo que tienen de 
condicionales, finitos y efectivos en el tiempo, 
constituyendo asi la historia de las Bellas Artes. 
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Tenemos, pues, indicado el camino que habre- 
mos de seguir en este artículo, con la concisión 

brevedad que exigen los trabajos de la indole 

'esente. 

debiendo 4 un lado la metafisica de la belleza, 
acerca de la cual puede e) lector consultar los 
articulos BELLEZA, ESTÉTICA y ARTE, limitare- 
mos nuestra tarea & la filosofia tecnica, y den- 
tro de ésta á la teoría de la Escultura, redución- 
dola á las nociones más indispensables, 

Infinitas son las definiciones que existen de 
esta Bella Arte ideadas por los más eminentes 
criticos y estéticos inspirados cada cual en dife- 
rente criterio filosófico. Para nosotros la mejor 
es la más sencilla, y que sin pretensiones de sin- 
tetizar todo un tratado de Metafisica en una de- 
finición, se reduce á decir que Escultura es el 
arte de expresar la belleza mediante la imita- 
ción é interpretación plástica de Ja forma. 

Ampliaudo la definición, brevemente diremos 
que la obra escultórica ha de expresar la belleza 
de las ideas, sentimientos ó caracteres, siendo la 
imitación inteligente de las formas vivas no el 
fin, sino el medio de alcanzar este resultado, que 
ha de ofrecerse ú la contemplación de un modo 
plástico, ó sea con apariencia palpable y corpó- 
rea. De no comprenderlo asi, Ja escultura que 
tuviera por único objetivo la copia servil de la 
forma material, no seria más que una imitación 
incompleta de objetos naturales; un vaciado sin 
vida que, cuanto más perfecto fuera, más palpa- 
ble haría la impotencia del artista, 

Veamos ahora cómo la belleza informa la obra 
escultorica, lo cual nos leva á examinar los ele- 
mentos estéticos de la Escultura. La mayoria de 
los tratadistas opinan que éstos pueden reducirse 
å tres, á saber; actitud, capresión y movimiento. 

Laactitud no es otra cosa que la posición de 
la figura, Debe aquélla elegirse de tal suerte que 
favorezca directamente la manilestación de la 
belleza corpórea, é indirectemente la espiritual, 
que da á conocer a] propio tiempo. Tanto es asi, 
que la mayoría de Jas estatuas famosas del arte 
clásico revelan la idea del artista y caracterizan 
al peisonaje representado, más bien por su acti- 
tud que por los restantes elementos estéticos de 
la escultura, casi siempre usados con gran sobrie- 
dad por escultores griegos de la importancia de 
Fidias, Apolonio, Lisipo, cte. 

En canibio la expresión, ó sea el gesto, han 
sido la nota caracteristica del arte de la Edad 
Media y del moderno que, dando tanta impor- 
tancia al rostro como à las demás partes del cuer- 
po, ha realizado obras de expresión y senti- 
miento verdaderamente admirables, Debe en 
este punto tener presente el artista que la ex- 
presión ha de estar subordinada á la actitud, 
tendiendo å realzar la proporción del cuerpo y 
su relación con el espíritu. 

Por otra parte la expresión , como el movi- 
miento, tienen en Escultura un hmjite, el cual no 
debe traspasarse, pues su moderación y sobrie- 
dad son la primera ley del arte estatuavio junta- 
mente con el carácter de las formas. 

<El movimiento y la expresión, dice Eugenio 
Verón: he aquí el objetiva de la Escultura mo- 
derna; este es el punto á que se dirige desde su 
resurrección en el siglo xir. ¿Es esto decir que 
sea capaz de expresar, como la Pintura, todos los 
sentimientos con todas sus variaciones? Eviden- 
temente no. Además de la dificultad que pre- 
senta la materia misma, hay obstáculos, en al- 
gún sentido morales, más considerables aún. De 
ningún modo podemos tolerar en Escultura tos 
movimientos arrebatados, las contracciones vio- 
lentas que admitimos en la Pintura y la Poesía, 
Encontramos muy natural que Virgilio haga 
exhalar á Laoconte, aprisionado por las ser- 
pientes, «gritos horrilles:» pero la estatua de un 
Laosonte con la boca abierta por completo y 
los ojos fuera de las órbitas, nos parecería Ioro- 
rosa... La estatua inmóvil no nos dejaría ver 
Más que esta espantosa representación; una con- 
tracción sin descanso, una tortura petrificada 
con toda su violencia, se nos haría bien pronto 
insoportable, » 

Este principio no impide que el dominio del 
escultor sea barlante extenso, sielmbre que esto 
dotado lel suliciente talento para evitar en sus 
obras el ásperto de la instabilídad y la dmeza 
de las lineas; pues si bien es verdad que deben 
Proserihirse los movimientos violentos y alos- 
agradables, no se erea par ello que ha de limi. 
tarse la obra plástica å representar actitudes 
Permanentes y rostros impacibles coma los de 
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los dioses del Olimpo heiénico. Sin tener en cuen» 
ta muchas esculturas de maestros célebres del 
Renacimiento, el arie contemporineo español, 
francés y alemán, nos ofrece ejemplos notables 
de obras esculturicas para demostrar que, si por 
Jas condiciones especiales del arte griego llegó 
éste á producir estatuas que, como la Venus de 
Milo, el Apolo del Belreuere, la Victoria de Sa- 
motracia, cte., som la meta de la belleza de la 
forma, en cambio el Lange de Suñol, el Cristo 
difunto de Vallmitjana, la estatua de Federico el 
Grande de Ranch, los Voluntarios de la Repúbli- 
ca de Rude, ete., ete., son verdaderos triunfos 
logrados en la expresión de la belleza del espi- 
ritu, resultado á que rara vez pudo aspirar el 
arte greco romano. 

Otras muchas reglas pudiéramos enunciar re- 
lativas å la actitud, eapresión y movimiento en 
la Escultura; pero su desarrollo requeriria un 
espacio de que no podemos disponer, y fuerza 
nos será proseguir esta rapidisima ojeada acon- 
sejando al lector que desee dar mayor extensión 
al conocimiento de este punto que consulte entre 
otras obras la excelente de Ch. Blane titulada 
Grammaire des Arts du Dessin, pues aunque 
escrita con criteno escucialniente clásico, con: 
tiene observaciones interesantísimas hijas del 
estudio y la experiencia, enyo doctrinarismo 
puede neutializarse con la levtura de obras de 
tendencias opuestas, como la Jstéfica de E. Ve- 
rón, de marcado tinte naturalista. 

Cuestión intimamente unida con la anterior 
es la de averiguar si el cucipo desnudo es la 
única manera de expresión de la Escultura, des- 
apareciendo, por tanto, la belleza de Ja lomaal 
velarse con las vestiduras, Eu nuestro concepto 
esto es un sofisma, pues cuando los paños que 
cubren la figwma humana han sido bien dispues- 
tos, evitando exageraciones inverosimiles comio 
las que se notan en algunas estatuas del Bervi- 
ni; procurando que sigan el movimiento de la 
estatua «de tal suerte que parezcan gunidar un 
reenerdo de la posición anterior, de lo cual ofre- 
cen ejemplos notables las esculturas griegas; y, 
finalmente, salvando con talento la ridiculez de 
algunas piezas de la indumentaria contemporá- 
nea, la obra escultórica puede ser tan periceta 
vestida como desnuda, y buena prueba de ello 
nos ofrece Plinio cuando refiere que da Forus 
xestida, obra de Praxiteles que poseían los ha- 
bitantes de Guido, por haberla rehnsado los de 
Cos, hizo la fovtuna de aquéllos, pues de todas 
las extremidades de la Tierra acudían las gentes 
ansiosas de contemplar una estatua reputada 
como la obra maestra de un escultor que tanto 
sobresalió, por otra parte, en la expresión de la 
belleza plástica femenina. 

Y no decimos nada de la cuestión del decoro; 
pues aunque es axioma corriente que un re- 
trato puede ser impúdico pero un tipo no, eslo 
cierto que bajo la capa del arte suelen albergar- 
se con frecuencia pasiones que, expuestas de 
otra suerte, no hallarian tanta indulgencia en 
los crsticos y en el público que cree defender la 
digvidad del artista haciéndole independiente 
de la moral. 

Esaminados rápidamente los elementos esté- 
ticos de la Escultuwa, corresponde ahora hacer 
algunas indicaciones acerca de los cdementos ma- 
teriates de la misma, que se dividen en plásticos 
y Jormales, según se refieren à las materias cm- 
pleadas para realizar una obra escultórica, ó á la 
forma que el artista elige para Nevarla á efecto. 

Como elementos plásticos de la Escultura pne- 
den considerarse todas las materias modrlaliles 
con màs ó menos esfuerzo, tales como el barro, 
la piedra, la madera, los metales y las piedras 
preciosas. Su conocimiento y modo de trabajar- 
los pertenece å la parte técnica, que ya hemos 
dicho no ser de nuestra incumbencia; haremos, 
no obstante, alguna ligera observación de im- 
dole estética é histórica sobre cada nuo de los 
elementos mencionados, 

E! barro pece haber sido la materia usada 
desde los primeros tiempos. cenando el arte de 
modelar figuras apenas se habia separado del 
arte industrial del alfmero, cuyas manipulacio- 
ves con la arcilla debieron sugerir la idea de 
utilizarla como materia ficiimente maleable, 
en una época en que añu no se disponía de úti- 
les y elementos necesarios para esculpir la pie- 
dra, tallar la madera ó fundir el bronce, Asi, 
pues, Ja mismo en Egipto y Fenicia que en 
Grecia y Etruria, se encuentran barros cocidos 
de todas clases y tamaños anteriores al empleo 
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de los otros elementos plásticos. Y. BARRO 
COCIDO. 

El barro se presta grandemente á ejecutar 
figuras y relieves de primera intención, en los 
que la idea del artista aparece expresada de un 
modo espontineo, reflejando las emociones esté- 
ticas con la lresenra y fantasía que se echa de 
ver también en los bocetos de la Pintura, Pro- 
ducto muchas veces de un momento de inspira- 
ción, se permite en las figuras de barro más liber- 
tad de dibujo y más vivacidad en la expresión 
que en obras de mayor importancia, ejecutadas 
en el bronce ó el mármol. En el arte antiguo los 
coraplastas ó modeladores de fignrillas de Ta- 
nagra, Atenas, las Cicladas, Rodas, ete., rivali- 
zaron en gracia y facilidad con las producciones 
plásticas de importancia excepcional, y encanta 
ver en los Muscos del Louvre, Berlín, Atenas, 
ete., aquellas figuras de algunos centimetros 
de altura que dan á conocer con tanta gracia y 
libertad el lado intimo y familiar de la vida 
antigua. 

Algunos maestros modernos se han distingui- 
do también en este género, y noes España la 
nación que menos obras de tierra cocida podría 
py esentar, no sólo de escultores de la importancia 
de los Vallmitjana, los Benlliure, los Bell- 
ver, ete., sino de humildes artistas anónimos 
de Sevilla, Valencia, Talavera, Alcora y otros 
puntos, notables por sus figuras, ora piadosas, 
ora caricaturescas; pero que a pesar de sus inco- 
irceciones, revelan un vivo sentimiento artis- 
tico. 

La madera, según las tradiciones helénicas, 
fué el material empleado por Dédalo, en el si- 
glo xni antes de J. C., para adornar con un 
bajo relieve el escudo de Aquiles, de donde vino 
el llamar dedálicos å los escultores en madera, 
Como veremos mås adelante al ocuparnos de la 
eseujtura egipcia, muchos siglos antes de que 
existieran los héroes homéricos, ya en las orillas 
del Nilo era cosa común la escultura en madera; 
así que no cabe discusión sobre la prioridad de 
la aplicación. 

La madera se presta al movimiento de la es- 
tatua mucho mejor que la piedra, pues su 
compacidad le permite las proyecciones más 
atrevidas sin que el espectador tema por su es- 
tabilidad. Ch. Blane hace notar, además, que 
este género de escultura ha sido objeto de cierta 
predilección entre las cristianos, aun en los tiem- 
pos del Renacimiento y en el siglo xv11, eu que 
el mármol abundaba y en que la facilidad en el 
manejo del cincel habia llegado á su mayor al- 
tura. «En Flandes, en Alemania, en Italia, en 
España sobie todo(dice el ilustre critico citado), 
e) talento de tallar la madera fué llevado al 
último grado dela gallardía y de la expresión, 
particularmente en la decoración de las iglesias, 
Aquí los baldaquines de los altares están soste- 
nidos por ángeles de flotantes vestimentas; alli 
figuras que avanzan en falso para sostener el 
antepecho de un púlpito ó el dosel de un trono 
episcopal. El aspecto austero dela madera, tal 
como lo madifica el tono pardo casi dorado y 
profundo de la encáustica, de que se halla cu- 
bierto y abrillantado, alejando toda semejanza 
con el color natural del desnudo, parece conve- 
vir al espíritu de una religión enemiga de la 
carne, Asi, sólo por haberescogido una materia 
desprovista de seducción, los países católicos 
lian legado á eliminar lo que habia de pagano 
en el ánimo del escultor.» La cuestión de la 
policromia aplicada á la Escultura no carece de 
importancia, sobre todo en nuestro pals, donde 
tan general ha sido su uso en la iconografía 
religiosa, Algunos autores eminentes se declaran 
completamente opuestos á que å la verdad pal- 
pable de las formas se agregue la verdad óptica 
de los colores, porque dando á la estatua dema- 
siada semejanza con la vida, no le presta, sin 
embargo, bastante animación para disimular la 
inercia de Ja materia, resultando una especie de 
cadáveres que repugnan por el contraste que 
ofrece la muerte con la vida, lo cnal explica el 
mal electa que producen las figuras de cera, ann 
las mejor invitadas. Nosotros, à pesar de recono- 
cer la exactitud de semejantes alitinaciones en 
general, erermos que cuando da polieremia se 
aplica con prudente mesura, tratando, no de 
falsificar la vida, sino de colarir con sencillez una 
ima, de tal suerte que nipor la brillantez de 
los coleres ni por el empleo de dorados, telas 
y otros aceesorios se difieulte la existencia de un 
teno general armonioso y adecuado, su aplica- 
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ción, que resulta convencional, sobre todo en la 
imaginería sagrada, es perfectamente racional, 
y puede producir agradable impresión en cl 
ánimo de quien la con templa, subordinando el 
ideal puramente artistico al sentimiento mistico, 
que es el fin principal que inspira al escultor 
religioso. . 

La piedra es naturalmente la materia menos 
susceptible de movimiento, pues 4 poco que se 
separe una parte de Ja masa, se ve ohligado el 
artista á emplear los soportes, que easi siempre 
esusan malisimo efecto, aun cuando se disimu- 
len bajo la apuriencia de accesorios, que la ma- 
yor parte de las veces dan un resultado «leplora- 
ble. Comprendiéndolo así los egipcios, dieron ¿ 
sus esculturas cierta gravedad maciza é impo- 
nente, que caracteriza á la estatuaria monumen- 
tal del tiempo de los Faraones, En cambio el 
empleo de piedras muy compactas, tales como 
el pórtido, el basalto y el granito, les permitió 
desarrollar su gusto por lo colosal, ejecutando 
estatuas de muchos metros de altura que han 
llegado incólumes hasta nosotros. 

En Grecia, lo mismo en el Continente que en 
las islas del Mar Egeo, abundan las canteras de 
riquísimo mármol de todos colores y condicio- 
nes, de suerte que el pueblo heleno, dotado de 
excepcionales dotes artisticas, tuvo á su disposi- 
ción los mejores elementos para hacer de ellas 
alarde, y á sus obras tendrà que acudir el que 
quiera profundizar en el estudio de los elemen- 
tos estéticos de la estatnaria en piedra, 

Los metales de todas clases han sido muy 
usados en la estatuaria; pero en especial el bron- 
ce fué el elemento favorito de aquellos célebres 
torcáticos que, según Pausanias, inventaron en el 
siglo vi antes de Jesucristo el arte de fundir el 
bronce, aboliendo el método antiguo de hacer 
estatuas de planehas de metal repujadas y uni- 
das entre si por medio de soldaduras ó de clavos 
remachados. Esto no deja de ser una de tantas 
fábulas con que los griegos embellecieron los ori- 
genes del arte heleno, hijo del arte oriental, que 
puede mostrar figuras egipcias y fenicias muy 
anteriores á Revus y Teodoro de Samos; lo cierto 
parece ser que los griegos perfeccionaron el sis- 
tema de fundición haciendo obras notabilisi- 
mas, en las que la ligereza y solidez del metal 
les permitieron imaginar los más atrevidos mo- 
vimientos, 

La estatuaria en bronce es, en efecto, la que 
ofrece mayor libertad al artista, no sólo porque 
no hay que temer que la materia inspire a nues- 
tro espiritu el temor de una caída, sino por la 
facultad de dejar partes considerables dela figu- 
ra en el vacio, sostenidas interiormente por una 
sencilla armadura de hierro, como se echa de 
ver en algunas estatuas ecuestres. A cambio de 
esta facilidad se corre el riesgo de la exageración, 
y portanto en la escultura en metal es donde 
más presentes han de tenerse las reglas sobre la 
actitud y movimiento que se han indicado, y 
otras muchas que enuncian los tratadistas. 

Los metales preciosos unidos al marfil fueron 
empleados por los griegos en un género de escul- 
tura que se denominó crisoelefantina, ejecutin- 
dose de esta suerte obras notables, tales como la 
Minerva del Partenón, el Júpiter Olimpico de 
Fidias, la Juno de Argos de Policleto, el Escula- 
pio de Calamis, etc. Esta clase de estatuas, cn 
jas que el marfil imitaba las partes desnudas de 
la figura, constitulan una policromía natural que 
ha merecido los elogios de todos los entusiastas 
de la antigiiedad clásica, acérrimos enemigos, 
como hemos visto anteriormente, de la policro- 
mia artifi-ial, porque la primera, dicen, se apro- 
xima å la verdad natural sin pretenderlo, mien- 
tras la segunda busca la ilusión sin conse- 
guirlo. 

Como la escultura en metal aplicada á las mo- 
nedas y medallas debe ser objeto de nn articulo 
especial (V. NumismáTICA), nada diremos aquí 
de rama tan interesante del arte plástica, sujeta 
á las reglas generales ya expuestas, modificadas 
tan sólo por la pequeñez del objeto, que obliga 
al artista á usar un estilo lacónico y concentra: 
do que, simplificando el modelado de las for- 
mas, exprese sólo sus rasgos más esenciales, 

Las piedras preciosas y linas han sido desde 
la más remota antigiiedad objeto de una rama 
de la Escultura, enyos ¡noductos reciben los 
nombres de entalles y caraníros, según el gra- 
bado de las materias se realice en hnero óen 
relieve, Este género de esenituras miseroseópi- 
cas, hijo del bajo relieve, exige, como el de las 
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monedas, un estilo grandioso y couriso en el 
que sobresalgan los caracteres esenciales del 
objeto representado, simplilicindose los deta- 
lles que pudieran perjudicar al efecto de la to- 
talidad, porque, según la feliz expresión de 
Ch. Blane, «hay que decir mucho en pocas pa- 
labras.» V. Guirrica, Camarero, ENTALLE, eto, 

Para terminar el estudio de los elementos ma. 
teriales de la Escultura, diremos «dos palabras 
acerca de sus clementos formales, ó sea los que 
se relieren 4 su forma material, atendiendo à los 
cuales se divide el arte escultórico en Escultura 
propiamente dicha y Glípttica, La primera com- 
prende las estatuas y relieves, y la segunda el 
grabado en piedras preciosas y linas y en me- 
tales. 

La estatua, como la define acertadamente 
Krause, «es la representación acabada de un solo 
personaje que se basta å sí propio cn su inde- 
pendencia estética. Las obras que ofrecen varias 
personas reunidas (grupos) necesitan expresar 
una personalidad superior, por ejemplo, las Gra- 
cias, las Musas, las Horas, una familia, ete.» 

Relieve es la representación plástica de figu- 
ras que se lucen resaltar sobre una superficie, 
Se lama alto relicve al que excede del medio 
bulto; medio, al que presenta esta elevación, y 
bajo al que no lega å ela, 

Como comprenderán nuestros lectores, abun- 
dan las doctrinas artísticas nacidas del esamen 
de los elementos formales de la Escultura pro- 
piamente dicha bajo el punto de vista de la 
teoria de las Bellas Artes; pero á fin de evitar 
la repetición de la materia, puede el lector con- 
sultar los artículos EstatTUARIA y RELIEVE, 
donde encontrarà tratadas cuestiones tan inte- 
resantes como las referentes á la escultura mo- 
nuuental, la perspectiva en los bajos relieves, y 
otras de no nenos importancia. 


Para terminar con la parte teórica, sólo falta 
que nos ocupemos de la clasifivación de las obras 
esculturicas, asi jor sus caracteres internos como 
por los externos. 

Caracteres internos de una obra artística son 
los que se refieren à la idea liloxófica que la iu- 
formo, tanto en lo que se relaciona con 
la doctrina estética, como con el asun- 
to que le sirvió de materia ó al género 
de belleza representado. Con arreglo á 
esta definición, la Escultura, porlas doc- 
trinas ¿filosóficas que en ella iniluyen, 
puede ser idealista, naturalista y eclúe- 
tica, pues dentro de estos términos pueden cam- 
prenderse toas las teorias artisticas nacidas del 
clasicismo, misticismo, romanticismo, realis- 
mo, etc. 

Por el asunto es religiosa y profana, subdivi- 
dida ésta en histórica y descriptiva, según sea 
su objetivo el hombre en su vida ó la naturale- 
za, y, por el género de belleza que represente, 
tragica, cómica ó armónica, 

Los caracteres externos se reficren & la reali- 
zación material de la obra y á su efectividad en 
el tiempo. De aquí nacen las siguientes clasifi- 
caciones: eronálogica, en edades, épocas y perio- 
dos; geografica, por naciones ó razas; monográ- 
fica, por estilos ó escuelas, Por las condiciones 
técnicas puede hacerse la clasificación que he- 
mos indicado cn ambas al tratar de los clemen- 
tos materiales de la Escultura. 

De todas estas clasificaciones haremos aplica- 
ción en el desarrollo de la parte histórica, que 
estudiaremos por naciones, sin perder de vista 
el enlace cronológico y geogrático que ha «de 
existir necesariamente en todo trabajo histórico, 
haciendo notar al propio tiempo las diversas es- 
enclas y estilos que han imperado en cada región 
y que eorresponden á una época ó periodo de su 
vida. 

ESCULTURA ORIENTAL ANTIGUA. — Bajo esta 
denominación comprendemos el arte escultórion 
de los diversos pueblos del Oriente, que, å máside 
su civilización y vida política absorbidas por la 
gran nación romana, habian perdido también su 
arte propio, sustituido por el elásico en todo el 
mundo entonces conocido, al terminar la Wlad 
Antigua. 

Exito, - Cuarenta siglos por lo menos antes 
deJ. C. ya poseían los súbditos de los farsones 
un arte iconistico, natahilisimo por la Siledicdad 
sorprendente con queimitiba el natural, Dinan. 
te esta primera época, denominada mentita, ue 
puede extenderse hasta el siglo xxx, losami 
contemporaneos de las primeras dinastias eseul 
picronla piedia y la madera con singular des: 
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treza, y libres de toda imposición sacerdotal 
produjeron verdaderas obras de arte, como las 
imágenes de principes de la primera dinastía 
adquiridas por los Estados Unidos, en que se nota 
más la preocupación de expresar los rasgos indi. 
viduales del modelo que de idealizarlo, La mus. 
culatura y modelado del cuerpo humano están 
expresados de una manera exacta; pero las figu- 
ras son rechonchas y las proporciones carecen 
de elegancia. Las estatuas Iunecrarias, en madera 
pintada, de Ra-cui Ke, del Museo de Bulac, ylas 
de Sepa y Nesa y el Eseriba, en el Louvre, todas 
ellas de las dinastias tercera y cuarta, son, co- 


Estatua del rey Chefrén 


Escultura egipcia 

mo dice Lenormant, un milagro de conservación 
y de arte, y ningún pueblo puede vanagloriarso 
de poseer esculturas más antiguas y notables, 
A esta época pertenece, asimismo, la gran lès- 
finge de Ghizé, estatua colosal esculpida en 
la roca, que mide 17 metros de altura y 35 de 
longitud. Representa un león con cabeza huma- 
na de nubio ò abisinio, emblema de la fuerza 
unida á la sabiduría. Mariette Bey desernbarazó 
å la esfinge delas arenas del desierto que casi Ja 
cubrían, y halló entre sus patas delanteras nn 
pequeño templo, y en él una estatua cu basal Lo, 
de Chefrén, fundador de una de las famosas pi- 
rámides. En cuanto á los bajos relieves que se 
han encontrado de tan remoto periodo en las 
mastabas ó tumbas, representan casi siempre la 
vida terrestre del muerto, ofreciendo un cua- 
dro interesantede las costumbres del Antiguo 
Egipto. 

En la segunda época tehana y saita (que 
comprende desde el siglo xxx al iva. de J. C.) 
se nota que la Escultura, sometida al conven» - 
cionalismo hierátiro, frio, monótono y regular, 
va perdiendo los caracteres que distinguían las 
obras de la época mentita. Los artistas abando- 
nan la reproducción exacta de los personajes 
para dar à las figuras proporciones más esbeltas; 
el modelado se simplilica y las estatuas y bajos 
relieves repiten invariablemente el mismo tipo 
representado de perfil, con los ojos vistos de 
frente y la hora sonriente, ejeentado con finura 
y precisión, pero con una monotonia desespe- 
rante hija de canon sacerdotal, tan iuevitalile, 
que el representar on faraón ó un dios en otra 
Porma que la vital era un delito severamente 
castigado, Asise presenta da Escultura en todas 
las prenlneciones plásticas, en los entalles de 
los sareñfagos, Tirando las peregrinaciones del 
alma del funte por las misteiosas regiones 
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en las mon»tiuosas estatuas de los 
la hibrida del cuerpo humano y ca- 
beza de anima) realzada de extraños atrilutos, 
en los inmensos bajos relieves de los templos, 
crónica animada y pintoresca de las hazañas 
anerreras y politicas de los faraones, en las es- 
tatuas colosales de Menmén (Amenofis 111), de 
36 metros de altura, y de Kanusós 11, en las sor- 
prendentes de los speos de Hator en Ibsamlul, 
y en las más delicadas piezas de orfebicria que, y 


del Ameuti, 
dioses, mezt 


Estulua del rey Ramsés 11 


Escultura egipcia 


como las qne adornaban la momia de la reina 
Al-Hotep, son un prodigio de ejecución que 
adinira á cuantos las contemplan en el Museo 
de Bulac, 

En Berlín se conserva un sarcófago sin ter- 
minar, que indica los procedimientos seguidos 
para ejecutar esta clase de obras. Primeramente 
el artista hacia la composición con arreglo al 
canon sobrenna cuadrícula, fijando los trazos 
con tinta roja; retocaba y corregía el maestro 
con tinta negra, y Juego el escultor tallaba la 
piedra en hueco ó en relicve, según los casos, 
pasando luego la obra á manos de los pintores, 
que aplicaban Los colores simbólicos exigidos por 
cada figura: pueses de advertir que los egipcios 
fneron tan alicionados á la policromia que apie- 
nas se hallari alguna escultura que no haya sido 
colorida, 

Estas tradiciones artísticas, 4 pesar de las 
grandes revolnciones que en más ile una ocasión 
conmovieron la monarquia egipcia, subsistieron 
con leves variantes y sucesivas decadencias y 
tenacimientos, aun durante la última época de 
la Escultura, 6 sea la gue comprende la domi- 
nación de los Tolemeos y los romanos (siglos iv 
antes de J, C., al iv de muestra era). Las in- 
Muencias extrabas del arte grero-rotano no 
Ograron alterar esencialmente el egipeio, co- 
existiendo ambos sin fundirse; sólo en Jos últi- 
mos tiempos el esto de los patricios de la Ciu- 


dad Eterna por Jos productos exóticos del Orien- 

te forzó á los esenltores y onlices europeos de 

Alejandría à dar color local á sus obras, naciendo i 
Toyo Jl 
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una escuela mixta, semejante, dice R. Menard, å 
la que resultaría si nuestros artistas se dedica- 
ran á copiar las pinturas chinas, 

El arte egipcio, hijo de la religión nacional y, 
como ella, inmóvil, hierático, simbúlico y monu- 
mental, debía, por tanto, perecer con su madre, 
y así sucedió. La aparición del cristianismo y su 
extensión por todo el Imperio romano fué la 
señal de que la antigua civilización del Egipto 
habia legado al término marcado por la Pro- 
videncia, El año 381 el emperador Teodosio 
expidió desde Constantinopla el famoso edieto 
ordenando la clausura de los templos de Egipto 


- y la destrucción de todos los dioses que aún se 


veneraban. Cuarenta mil estatuas, dicen los his- 
toriadores, perecieron en la catástrofe, y sólo 
sus restos mutilados atestiguan la grandeza y 
esplendor del arte escultúrico del pueblo más 
ilustrado y culto de la antigiiedad. 

Caldea, Asiria y Persia. - Hasta que en 1842, 
Botta, cónsul de Francia en Mosul, descubrió 
los restos del antiguo palacio de Khorsabad en 
las cercanias de Ninive, el arte asirio-caldeo era 
completamente desconocido. Las exploraciones 
posteriores de Víctor Place, las de Layard en 
Ximrud, Sarzec en Caldea, y las de mad, J. Dieu- 
lafoy en Persia, y otras muchas, hau permitido 
reconstituir este arte, que aun cuando no pueda 
envanecerse con una antigiiedad tan remota como 
el egipcio, pues sólo alcanza á unos 2500 años 
antes de J. C., no por esto deja de ser interesan- 
tísimo. 

La Escultura, tal como se encuentra en los pa- 
lacios de Gudea, Sargón, Senaquerib, Assurba- 
nipal, ete., revela un arte basado en una imper- 
fecta jmitación de la naturaleza, amante del 
detalle, por el que olvidaron el conjunto, sin la 
grandeza del arte egipcio, pero más valiente y 
rudo. 

Los escultores de Ninive y Babilonia, y más 
tarde los de Persépolis, Susa y Parsagada, cul- 
tivaron poco la estatuaria, mostrando marcada 
predilección por los relieves de escaso bulto 
entallados en tablas de alabastro, en las que 
reprodujeron principalmente los tipos oficiales de 
sus monarcas y altos dignatarios, ora comba- 
tiendo con sus enemigos, ora ofrendando á los 
dioses, ó entregados a las delicias del gineceo 
ó å las rudas emociones de la caza de animales 
feroces, que supieron reproducir con rara perfec- 
elun. 

Los descubrimientos veriticados hasta el dia 
no permiten establecer aún una división históri- 


¡ eo-erítica de la Escultura en Caldea, Asiria y 


Persia, pues existen inmensos paréntesis de 
algunos siglos entre unos y otros, que obligan á 
distinguirlos entre los restos hallados más bien 
por el Ingar de su yacimiento que por caracteres 
especiales, å cuyo estudio detallado no podemos 
Hegar en este artículo, 

Los restos más antiguos encontrados hasta el 
día son los que constituyen la colección Sarzee 
en el Louvre. Pertenecieron al palacio de los 
reyes calileos Ur, Nino, Gudea y Bar-ur, cuyo 


reinado puede fijarse por los años 1500 y 2000 : 


antes de nuestra era. 

Compónese tan interesante descubrimiento de 
diez estatuas, algunos bajos relieves y diversos 
fragmentos de varios géneros. Las primeras, de 
diorita azulada, recuerdan por sus actitudes la 
de las esculturas egipcias, y, lo mismo que los 
relieves, están trabajadas con esmero en estilo 
sobrio, duro y nervioso, fundado en un realismo 
inocente que recuerda el de algunas estatuas de 


! la época arcaica del arte heleno. 


Las esculturas ninivitas pertenecen á estilos 
posteriores de los siglos IX, Viu y vin, pudiendo 
marcarse el periodo de apogeo en el último de 
ellos, ó sea en tiempo dle Assurbanipal. Los av- 
tistas de las orillas «del Tigris, desprovistos de la 
piedia que abuudaba en la montañosa Caldea, 
no pudieron cultivar la estatuaria como sus co- 
legas del Eultates, y de aquí la escasez que se 
nota de cla, contrastando con la prodigalidad 
wue se observa en los bajos relieves, tan abundan- 
tes en dos pr* cios que se ha calenlado que en 
alguno de ellos, como el de Sargón, la crónica 
belicosa del rey representada cea Jas paredes 
media unos dos kilometros de extensión. En cam- 
bio la estatuaria asiria está reducida à una figu- 
ra del dios Nebo, otra de Assurnazirpal, una 
especie de cariatides representando sacerdotes 
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arcos de medio punto que daban acceso á las 
regias cimaras. Estos monstruos alados con 
cuerpo de toro ó de león y cabeza humana, ador- 
vada de alta tiara, cran emblema de la fuerza 
fisica; su altura es de 4 å 5 metros, y su peso se 
La calenlado en 35 000 kilogramos. 

Si la cerámica asirio-caldea ofrece poca impor- 
tancia por la mala calidad de la arcilla y lo gro- 
sero y arcaico dela figura, en cambio la metaliste- 


: ria produjo obras notables, de las que pueden ser- 


virde tipo las famosas puertas del palacio de Sal- 
manazar (siglo ix a. de J. C.), descubiertas en 
Balawat, y que hoy conserva el Museo Británico, 
Decoraban las hojas de madera de las puertas 
mencionadas unas bandas metilicas de 26 cen- 
timetros de altura, representando en dos zonas, 


Kivubi del palacio de Khersalad 


Escultura asiria 


por medio de figuras repujadas en el bronce, las 
hazañas bélicas del monarca. 

La escultura persa nos ofrece un arte híbrido, 
hijo del asirio, pero influido por el egipcio y el 
griego-jónico. Como las esculturas ninivitas, las 
de Parsagada y Persépolis, capitales de la dinas- 
tio aqueménide, presentan escaso relieve, figuras 
siempre de perfil, acentuada muscultatura y 
actitud hierática y convencional, 

Tales caracteres se observan en el retrato de 
Ciro y los múltiples episodios de la epopeya cal- 
deo-asiría de lsclubar, reproducidos en los bajos 
relieves del palacio de Persépolis en unión de 
largas teorias de cortesanos, soldados y pueblos 
tributarios, que acuden á reverenciar al rey, 
vencedor á su vez de espantosos leones, toros ó 
monstruosos animales. Todas estas figuras, cui- 
dadosamente copiadas en las obras de Flandin 
y Coste, revelan el arte asirio interpretado por 
artistas educados en las escuelas griegas. 

Los descubrimientos de madame J. Diculafoy 
en Susa nos han dado á conocer un nuevo aspec- 
to de la plástica persa. La valerosa exploradora 
ha enriquecido el Museo del Louvre con dos 
frisos de ladrillos esmaltados, procedentes del 
palacio de Artajerjes Memnón en Susa, que re- 


: producen en relieve varias figuras de leones y 


una procesión de guerreros ostentando ricas ves- 


Relive de Porsípulis 


Escultura persa 


tidnras, por lo que se ha creído reconocer la 
cohorte de los Zimnortales que constituia la guar- 
dia personal de los reyes aquenénides, Todas 
estas esculturas, decoradas con palmetas asirias 
¡margaritas egipcias, revelan un arte que guarda 


en el palacio de Klhiorsabad, y los cèlebres A'irubi | estrecho parentesco con el de Ninive y Khorsa- 


que, en número de setenta y dos, adornal:an el 
mencionado aleazar, sirviendo de machones å los 


| 


bad. Caracteres semejantes revelan las fachadas 
de los hipoyeos sepulerales de Dario Artajerjes, 
87 
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esculpidas en las rocas de Nakché Roustem y 
Takté Djemehid cerca de Persépolis. Anterio- 
res á la conquista «de Egipto, estas tumbas ofre- 
cen un ejemplo interesante de la compenetración 
del arte oriental con elementos jónicos. Las 
esculturas representan al rey ofremdando á la 
imagen de Ormuz sobre una plataforma sosteni- 
da por dos grupos de soldados, que asu vez des- 
cansan sobre un friso adornado de una fila de 
leones. 

En cuanto al arte arsácida y sasánida, sólo se 
conservan escasos restos en Ctesifonte, Serbistán 
y Firuzabad, más interesantes por el aspecto ar- 
quitectónico que por el escultórico, 

Fenicia y Judea. —- El arte de los cananeos ma- 
ritimos, pueblo de negociantes más que de artis- 
tas, ofrece tan escasa originalidad, que en mu- 
chas ocasiones sus obras escultóricas parecen 
á primera vista producto del arte egipcio ó asi- 
rio. En efecto, los fenicios, sometidosalternativa- 
mente å los dos pueblos mencionados, tomaron de 
uno y otro los elementos artísticos, resultando 
una amalgama en la que, por regla general, la 
mayoría de los símbolos, ornamentos y trajes de 
las figuras revelan la influencia egipcia, mien- 
tras la ejecución y precisión en los detalles son 
de indudable procedencia asiria, Desde las con- 
quistas de Alejandro Magno el arte fenicio se 
somete dócilmente á las enseñanzas de Grecia, 
y este nuevo elemento se funde con los an- 
teriores en las producciones plásticas de la últi- 
ma época de la historia del pueblo que nos 
ocupa, 

La escultura fenicia tuvo, sin embargo, una 
gran importancia, pues aquellos audaces nave- 
gantes la llevaron å los paises más remotos del 
mundo entonces conocido. En algunas regiones 
como Chipre, Rodas, Cartago y Cerdeña domi- 
nó por completo durante algunos siglos como 
único arte conocido; en otros, como Italia y 
Grecia, Fué el germen que, compenetrándose con 
elementos indigenas, ocasionó por medio de su. 
cesivas transformaciones el desarrollo potente y 
original del arte clásico. De procedencia fenicia 
se cree un curioso sarcófago con bulto yacente 
de alto relieve, de mármol blanco, «descubierta 
en Cadiz hace pocos años. La figura representa 
á un sacerdote fenicio de gran carácter asirio, 

A pesar de las pacientes investigaciones prac- 
ticadas por Renán en Fenicia en 1862, con el 
apayo del gobierno francés, y posteriormente por 
Mr. Rey y otros exploradores, no son muy abun- 
dantes los restos escultóricos desenbiertos, redu- 
cidos á bajos relieves, sarcófagos antropoides de 
rica ornamentación, y trozos de estatuas. Aún 
fueron menos afortunadas para la historia del ar- 
te plastico las excavaciones practicadas en Car- 
tago por Dau ; pero en cambio Chipre guarda- 
ba entre las ruinas de sus templos de Golgos, 
Larnaca, Amatonte, cte., centenares de estatuas 
de piedra y millares de figurillas de barro coci- 
do, que enriquecen los Museos de Constantino- 
pla, París, Londres, Berlín, Nueva York y Ma- 
drid, en los que puede estudiarse el proceso de 
la triple influencia que hemos señalado en el 
arte fenicio. 

La mayoría de las esculturas descubiertas con- 
sisten en estatuas votivas, ó de divinidades, 
representando las primeras sacerdotes y perso- 
najes de alta jerarquía que presentan sus ofren- 
das á los dioses, como lo demuestran las palo- 
mas y copas que llevan en sus manos, y las 
segundas el panteón fenicio, Algunas de estas 
figuras alcanzan gran tamaño, por ejemplo la 
conocida con el nombre de coloso de 4Amatonte, 
que mide 4 metros 20 centímetros por 2 de an- 
chura en las espaldas. Representa á un Hércules 
sui generis, mezcla de las proporciones atléticas 
del Isdubar asirio y de la fealdad simbólica del 

3es egipcio. Ninguna de tales esculturas revela 

estudio sincero del natural ; todas ellas ofrecen 
la inmovilidad y rigidez caracteristicas que de- 
notan su procedencia. 

Una de las producciones artísticas que carac- 
terizaron á los fenicios fué la fabricación de 
copas de bronce, oro ó plata, en cuya fondo se 
enenentran grabados, cinceladas ó repujados, los 
asuntos más varios, dispuestos en zonas concén- 
tricas, Tales son, entre otras, las descubiertas 
en Palestina, Teré, Dali, Tirinm, ete., todas 
ellas de estilo asiro-egipcio, cuya descripción, lo 
mismo que la de otros objetos interesantes «le 
orfebreria y glíptica, nos es imposible hacer en 
este lugar. 

La Judea, como pais limítrofe de Fenicia, 
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sufiió tan por completo su influencia, que por 
los datos suministrados por la Biblia y los esca- 
sísimos restos descubiertos en Palestina, puede 
aseguturse que no tuvo más arte que el asiro- 
egipcio, visto á través del prisma cananeo, ¿Qué 
son los kerubim de oro de diez codos de altura, 
que adornaban el Arca de la Alianza, sino los 
kirubi del palacio de Korsabad? ¿En dónde en- 
contraremos representación más completa de esa 
misma Arca Santa y del altar do los perfumes, 
sino en los bajos relieves de los templos egip» 
cios? Por lo demás, pueblo iconoclasta y de esca- 
sas aptitudes artísticas, el estudio de las vene- 
rables antigiiedades israclitas pertenece más 
bien á la Arqueología que á la historia del Arte. 

ESCULTURA ASIÁTICA — Algunos autoresdesig- 
nan bajocste titulo las artes plásticas del extremo 
Oriente, ó sea las de aquellos países situados más 
allá del Indo, cuya civilización ofrece un ca- 
rácter distinto del que presentan las naciones 
del Oriente propiamente dicho que llevamos 
estudiadas. 

India. — Abundan en la península indostáni- 
ca las obras de Escultura de todos géneros, en 
especial las referentes å Iconografía religiosa, de 
las que algunos templos, como los de Ellora, 
Carli, Mahamalaipur, etc., las cuentan por mi- 
lares, y aplicadas con tal profusión, que las 
formas arquitectónicas desaparecen por completo 
bajo las figuras y ornamentos más originales y 
estrambóticos. 

No es tarea fácil clasificar por épocas ó estilos 
la escultura india; pues aunque un estudio 
atento haría notar algunas diferencias entre las 
diversas regiones regadas por el Ganges, no son 
aquéllas tan notables como en la Arquitectura, 
y su análisis detallado no cabe dentro de los 
límites que nos hemos trazado para este articulo. 

En general, y después de hacer notar que la 
escultura más antigua que se conoce en la India 
parece ser la columna conmemorativa llamada 


Estatua de Dhyana, templo de Dharasinva 
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de J. C., lo cual destruye la creencia vulgar de 
que las obras plásticas del Indostán acusan an- 
tigiiedad de muchos miles de años, debe tenerse 
presente que el simbolismo religioso es la base 
principal del Arte. De aquí que, á excepción de 
algunas estatuas y relieves de carácter histórico, 
la inmensa mayoría de unas y otras ofrece una 
amalgama monstruosa de formas humanas, ca- 
bezas y miembros de animales, y tal confusión 
de atributos y emblemas que el espectador que- 
da sorprendido ante tanta fantasía, adniirando 
al propio tiempo la habilidad en el manejo del 
cinvel y la perseverancia que revelan aquellas 
inmensas moles de granito, en las que se des- 
arrollan todas las leyendas de los Vedas, fign- 
rando ora las extrañas metempsicosis de Brama, 
ora las prodigiosasaventiras de Siva, Visnú, Ga- 
nesa, Mahakala, Paravati, Lakshun y otras divi- 
nidades fantásticas, unas provistas de varios 


tes y tortugas, adornadas las más de altísimas 
tiaras € inverosímil indumento, y casi todas ellas 


gesticulando y moviéndose en exageradas con- 
torsiones, 


i del rey Asoka, erigida hacia el año 250 antes ; 
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Como caracteres especiales, las esculturas in- 
dias revelan algo de estudio del natural, sobre 
todo en la estatuaria; bastante amaneramiento 
en la parte anatómica, que se traduce en una 
exuberancia de formas prodigiosas; en algunas 
figuras femeninas regular inteligencia en la ex- 
presión fsiognomónica y en la disposición de los 
paños, y una perfeccion notable en todas Jas 
cuestiones de detalle. Así se presenta el arte in- 
dostánico en las interesantes colecciones exhi- 
bidas en la última Exposición de París y en lag 
que conservan los Museos de Londres y Leyden 

Al mismo tiempo que interesantes trabajos en 
marfil, de pequeñas dimensiones, el arte que 
nos ocupa ha producido obras colosales, tales 
como cl Buda durmiente de las grutas de Dam- 
bulla, cuya estatua, de expresión majestuosa 
y plácida, mide nuevo metros de longitud; y 
altura análoga ofrecen otras figuras de Ellora, 
Elefanta y Chalembrón, etc. 

Si no está aún bien definida la influencia que 
Egipto, Caldea y Grecia hayan podido ejercer 
sobre el arte indio, en cambio es indudable que 
éste fué el maestro de varios países comarcanos, 
y que la Indo-China, el Afghanistán, la China, 
el Japón y las grandes islas malayas de la 
Oceanía, le deben grandes enseñanzas, Basta 
para probarlo recordar las maravillosas escultu- 
ras de la pagoda de Angeor, tipo perfecto de la 
interesante civilización Kemer del Cambodja; 
cl interesante templo de Boro Bocto,en Java, del 
cual ha llegado alguna estatua hasta el Museo 
Arqueológico de Madrid; las misteriosas caver- 
nas de Bamigan, en el Afghanistán, delendidas 
por gigantescos personajes de 36 metros de al- 
tura esculpidos en la peña, y tautas y tantas 
obras como albergan los templos búdicos del 
Celeste Imperio, 

China y Japón. ~ Dos caracteres constituyen 
la base del arte plástico de la China y el Japón: 
un simbolismo religioso màs ó menos extrava- 
ganteen la iconografía sagrada, y una minucio- 
sidad paciente algo realista en Jas representa- 
ciones históricas ó de género. 

La escultura en piedra no parece anterior al 
siglo11ó 111 antesde nuestra era, pues el Kentg- 
ché-r6, obra escrita en el siglo xvii, que repro- 
duce en sus láminas las esculturas más antiguas 
que se conocen en China, no comprende nin- 
guna obra anterior á la época citada. Los refo- 
ves de este periodo primitivo ofrecen notables 
caracteres de arcaísmo que los hacen muy seme- 
jantes á los egipcios y asirios; más tarde, con la 
introducción del budismo en el Imperio del 
Medio, el arte indio, traido por los peregrinos y 
propagandistas de los siglos vi y Vii, domina 
por completo el estilo indigena, y la estatuaria 
en madera y bronce noes más que un reniedo de 
la de las regiones del Indostán, si bien se echa 
de ver en ella algo más de libertad y realismo. 
En cambio la escultura en piedra siguió los pro- 
cedimientos primitivos sin variacion sensible, y 
asi las grandes estatuas de la tumba de los 
Ming (siglo xv), como las de los Thsing (siglo 
xv11), de igual suerte que los bajos relieves de los 
monumentos de Pekin, de época más remota, 


pares de brazos ó piernas, otras metamorfosea- ' 
das, en todo óen parte, en monos, toros, serpien- ` 


todos revelan, como dice M. Paleólogne, un arte 
incompleto, sin elevación ideal ni fantasía, inca- 
paz de interpretar las formas de la vida física y 
los aspectos de la vida moral, indiferente á la 
belleza plástica ó impotente para definirla. 

La escultura china ofrece obras verdadera- 
mente reparables por su originalidad y fantasía, 
trabajadas en marfil, porcelana y piedras duras, 
con suma delicadeza y perfección. Los Museos 
Arqueológico y Naval de Madrid custodian 
algunas de estas chucherías interesantes, asi 
como otras esculpidas en raíces y maderas ta 
ras, enyas extrañas curvaturas, aprovechadas 
y modificadas por el escultor, dan lugar á gro- 
tescos personajes de suma originalidad, 

El Japón posee desde el siglo vi un arte 
plástico notable que, aun cuando se funda en 
Principios estéticos análogos & los del arte chi- 
no, diliere, sin embargo, en que revela mayor 
sentimiento artístico y observación de la natu- 
raleza. Los escultores japoneses han cultivado 
todos los géneros, desde las estatuas más colosa- 
les hasta las fignrillas más diminutas. Entre las 
primeras debemos mencionar los Daibouls ò ve- 
presentaciones de Buda en actitud de reposo, 
algunas de las cuales, como la de Nera, mide 30 
; metros de altura, de los que seis corresponden 
á la caheza; el peso total de esta obra de bronce 
y oro se calenla en unos 150000 kilogramos. 
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De las segundas existe admirable variedad en 
metakes, pequeños dijes que, atados á un cordón, 
sirven para retener en el cinto las cajas de cos- 
méticos, los abanicos, la petaca ó el estuche de 
la pipa; en mascaras religiosas y teatrales, una 
de las formas más caracteristicas y notables del 
arte japonés; en monturas de armas blancas y 
en objetos de tocador y mobiliario, todo escul- 
pido en diversas materias con admirable perfec- 
ción. , : 

El arte japonés, llegado á su apogeo en el 
siglo xv!I, en el que brilló como jefe de una 
escuela famosa el gran escultor Tingoro, que 
telló en madera millares de figuras conserva- 
das en un templo de Nikko, atraviesa hoy un 
periodo de decadencia en lo que å los asuntos se 
refiere, pero continúa siendo maravilloso como 
ejecución, sobre todo en los objetos de bronce y 
marfil, : 

ESCULTURA AMERICANA. - Habiéndose tratado 
este punto con bastante extensión en el articulo 
América, á él remitimos á nuestros lectores 
que deseen conocer la escultura del Nuevo Mun- 
do, tan interesante por varios conceptos, 

ESCULTURA CLÁSICA. — Grecia, Taine, en su 
Philosophie des Beaux Artsen Grèce, resume los 
caracteres esenciales del arte helénico diciendo: 
¿Necesidad de claridad, sentimiento de la pro- 
porción, odio å lo vago y abstracto, desdén de 
lo monstruoso y enorme, gusto por los contornos 
decididos y precisos: he ayuí io que condujo al 
griego á realizar sus concepciones en una forma 
fácilmente perceptible á la imaginación y á los 
sentidos, haciendo obras que todo siglo y toda 
raza pueden comprender, porque siendo huma- 
nas son eternas. » 

Este resultado, sin embargo, no se logró desde 
el primer momento por los esfuerzos de los 
artistas jónicos y dorios. Asi se ha creido, sin 
embargo, hasta que los descubrimientos veriti- 
cados en el Oriente antiguo en la primera mitad 
de nuestro siglo, echando por tierra las conoci- 
das leyendas de Cora, Dibutade, Dédalo, ete., 
que atribuian al arte griego un origen autócto- 
no, han demostrado que aquél habia tenido una 
época primitiva ó do formación que abraza los 
siglos xx á v a. de J. C., durante la cual el arte 
esenltórico fué formándose lentamente con la 
ayuda y enseñanza de los pueblos orientales, 
hasta el momento en que cl genio de los helenos 
conociendo perfectamente la Técnica, los proce» 
dimientos y cuanto podían enseñarles fenicios, 
asirios, egipcios y lido-frigios, se emancipó por 
completo de ellos y, aplicándose á expresar las 
concepciones antropomúrfeas de su Teogonia por 
medio de la imitación inteligente y escogida de 
ia forma humana, legó al más alto grado de be- 
Meza plásticaque ha logrado jamáspuebloalguno, 
Asi, en el periodo pelásgico-heleno vemos apa- 
recer primero las esculturas informes é infanti- 
les de Bissarlick, Santorin, Micenas, ete., con- 
temporáneas algunas de ellas de los rústicos 
simbolos que representaban á Apolo por una 
piedra y á Cástor y Pòlux por dos troncos enla- 
zados; vienen después los bárbaros woanones de 
madera, que remedan la forma humana encena- 
da en una funda con los ojos cerrados y los 
brazos unidos al cuerpo, y por último, acen- 
tuándose la influencia oriental, surgen en el 
periodo arcaico las escuelas primitivas de Samos 
y Chios, célebres por torénticos y ræscadores de 
piedra tales como Recus, Teodoro, Felecles, Ru- 
palo y Glauco, ? 
siggntamente elgenio nativo griego, sintiéndose 

goroso, acentúa su caricter propio: los disei- 
o pasa se emancipan, ¿fandándose las 
nt s escuelas atica, dúrica y egincta, 

$ por las personalidades de Eudovos, 
Antenor, Batyeles, Kanacus, Agcladas y Öna- 
tas, de cuyo arte pueden dar idea las melopas 
del templo de Selinonte, las estatuas de la via 
Sagrada de los Branchidas en Didyma, el Apolo 
Pata de la Cliptotera de Munich, el bronce 
marora de A el Museo Británico, la estela del 
o ed aratón, los frontones del templo de 
“Bina, y otros muchas restos interesantes con: 
servados en Atenas y Esparta. 
rata este momento historico se marcan los ca- 
Les jonios CADA os de las escuelas helénie: S, 
troan losti “el i sa, euna de la poesia épica, 
asides A l os jomi icos; los del Ativa esparcen 
tanto e ë gra la, buen gusto y perfección, en 
nerta L o edemenia simboliza en el tipo 
Su eI quilibrado del atleta, las tendencias de 
S artistas, dibujantes excelentes y auatomis- 
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tas sin rival, que en Egina hacen palpitar por 
vez primera el mármol y el bronce, Winckelmann 
supuso que los escultores arcaicos eran idealis- 
tas que trabajaban con arreglo å un sistema gene- 
ralmente adoptado. «Nada existe al contrario, 
dice Collignon, más vecino de la naturaleza que 
los mármoles de este período; los maestros ar- 
caicos la copiaban al vivo, y si fuera menester 
buscar en alguna parte el verdadero tipo griego, 
se le encontraria sin duda en los mármoles de 
antiguo estilo, cuyas exageraciones son una ga- 
rantía de verdad. » > 
La compenetración de los principios expresa- 
dos da por resultado la época de esplendor de la 
escultura griega (siglos v á m1 a. de J. C.) 
subdividida en dos períodos, el sublime y el gra- 
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cioso, asi llamados por ser estas cualidades las 
caracteristicas de los dos maestros más célebres 
que brillaron en uno y otro periodo: Fidias y 
VPraxiteles, 

Como lazo de unión con la época anterior, apa- 
recen, entre otros, al comenzar el siglo v, Cala- 
mis y Mirón, denominados los precursores de 
Fidias; uno y otro cultivan todos los géner: sde 
la plástica, sobresaliendo en las figuras de ani- 
males. No mencionarcmos aquí sus obras, que 
se indican en sus respectivas biografías; sólo 
haremos constar que en aquéllas, lo mismo que 
en las metopas del Thescion, en los bajos relieves 


de Eleusis y en otros fragmentos contemporá- 
neos, se echa de ver el estilo enérgico, la actitud 
viva y la sequedad característica de la transi- 


Una metupa del friso del Partenón 


Escultura griega 


ción que indica la aparición de Fidias y su bri- 
llante escuela, 

Pocos nombres han sido más populares que 
los del autor de la Minerva Políades, el Júpiter 
y los mármoles del Partenón, en los que la 
inspiración de Fidias supo fundir todas las cua- 
lidades que avaloraban å Jas escuelas griegas, en 
un estilo que es la expresión más perfecta del 
arte griego en el siglo de Pericles. Nobleza, 
sencillez, gusto exquisito y sobrio, que busca 
ante todo la armonia del conjunto y jamás 
pierde de vista el natural; he aquí lo que cons- 
tituía la ciencia de aquella escuela que signie- 
ron Alcamenes, Agoracrites, Cresilas, Colotes, 
Peonios, Pauenos, ete. 

En tanto que en el Atica la Escultura se ele- 
vaba al grado más alto que logró alcanzar el 
arte antiguo, en el Peloponeso tampoco decala 


el arte escultórico en manos de los artistas do- 
rios; y sin contar los famosos frontones y meto- 
pas del templo de Olimpia, producto de una 
escuela mixta debida tal vez å Peonios, las figu- 
ras de amazonas y atletas atribuidas á Policleto, 
autor del Doríforo y el Diadumeno, indican las 
enalidades que distingnían al renombrado eseul- 
tor corifeo de la escuela argo-siciónica, tan de- 
lícala en el detalle como concienzuda en la ana- 
tomia. 

Scopas, natural de Paros, inaugura en el si- 
glo iv el período gracioso, elegante y sensual, 
que humaniza los tipos religiosos, dando lugar 
á una tendencia nueva en el arte griego, cuyo 
objeto es emocionar agradablemente al especta- 
dor. A esta idea responde el Apolo Musageta, 
un tanto afeminado; dos frisos del Mausoleo de 
Halicarnaso, notables por el movimiento de los 
paños, y la Victoria de Samotracia, obra que, 
si no es de Seopas, procede indudablemente de 
alguno de sus discípulos. Tras él Praxiteles, el 
ateniense, conduce el arte al apogeo dde la gracia 
en la actitud, la delizadeza en las formas y la 
coqneteria en la expuesión. Sobre cuarenta y 


seis grupos y estatuas se citan del artista aman. | 


te de Frine; casi todos representan, ora á Venus 
y Cupido, oraá Apolo y Mercurio, ora & Baco 
con sus alegres compañeros los faunos y los sú- 
tiros, Algún autor exageradamente puritano 
moteja de decadente esta evolución del arte 
griego, aseveración infundada, en un momento 
en que los coroplastas helénicos producian las 
elegantes figurillas de Tanagra, Lócride y Ro- 
das, en que se eseulpian las estatuas de Niobe y 
sus hijos, la Venus de Milo y el friso del monu- 
mento de Lisicrates en Atenas. 

Con más motivo pudiera tacharse de artista de 
la decadencia á Lisipo de Sicione que, alterando 
el canon de la escuela dórica fijado por Poli- 
cleto, produjo más de mil quinientas obras de 
dioses, héroes, atletas y retratos de personajes 
célebres. Lisipo y sus discipulos buscan ante 
todo la expresión del tipo individual, y su fe- 
eundidad esindicio de que ha terminado el ciclo 
de los grandes maestros. A más del Strigiliario, 
copia de Lisipo, se cree que también lo sea el 
Hércules Farnesio, firmado por Glicón el ate- 
niense. 

Con la dominación macedónica (siglo 111) 
comienza una época llamada de decadencia 
(siglos 111 antes de J.-C. á iv de nuestra era), y 
que en vigor no merece toda ella tal nombre, 
pues en el primer período se reproducen obras 
de importancia capital. Lo que sucede es que 
el Arte se traslada al Asia Menor, sometiéndose 
al capricho de las dinastias mocedónicas, que 
exigían de los escultores obras hechas con pres- 
teza y acomodadas å su gusto particular, En 
esta difusión de escuelas, tres sobresalen entre 
las demás de la Grecia asiática. La primera es 
la de Pérgamo: sus esculturas acentuadas, mo- 
vidas, fogosas y de marcado sabor realista, pa- 
recen obras de arte moderno, observándose estos 
caracteres en los fragmentos del altar de Júpi- 
ter representando escenas de la Gigantomaquia 
descubierta en 1878 en Pérgamo, y en las esta- 
tuas denominadas el Gulo moribundo y el Galo 
matando á su mujer. La segunda es la escurla 
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de Rodas, caracterizada porel gusto de lo colo- 
sal. Sobresalieron en ella Charos de Suide, autor 
de la famosa estatua de - 1 polo de 32 metros de 
altura, calificada de una de las maravillas del 
mungo, Agesandro y sns hijos Apoladoro y Ate- 
nodoro, à «quien se debe el celeheriimo grupo 
del Lavcomnte, del cual afirmó Winckelmann que 
ninguna esenltura ha expresado mejor el dolor 
físico v la fuerza de la voluntad sobre el dolar, 
La última escuela es Ja de Tralles, conocida 


K Aa y a 


Estatua de TFércules, lamado Farnesio 


Escultura griega 


sobre todo por dos artistas, Apolonio y Tanris- 
co, que esculpicron el Foro Farnesio, vasta com- 
posición de un estilo noble y aprecialde, aun á 
pesar de sus defectos. 

Con las luchas que precedieron á la toma de 
Corinto y å la reducción de Grecia å provincia 
romana, el arte declina rájridamente: los artistas 
emigran á Roma, y la Historia señala como úl- 
timos maestras dignos de tal nombreá Apolonio, 
autor del Zorso del Vaticano, Cleomenes, de la 
Venns de Médicis, Glicón y algún otro, cuyo 
talento, puesto al servicio de los emperadores de 
Roma, es la llamarada postrera que anuncia la 
desaparición del arte helénico. 

Elraria, — Es imdadalde que los etruscos, pue- 
hlo de roza turanio africana, recibieron «le 
Oriente los gérmenes de su arte, importado por 
Jos fenicios en los siglos Xt y X antes de J. C: 
asi lo prueban Jos objetos encontrados en diver- 
sas regiones de la Toscana, en especial en Vulei 
y Palestrina. Más tarde, hacia el siglo viti, en- 
traron en relaciones con Grecia, de la que imita- 
ron sus Obras, pero sin adquirir da elegancia na- 
tural y la finura del gusto heleno. De esta amal- 
gama de civilizaciones resultó un arte de caric- 
ter violento, austero y duro, exagerada la nus: 
eulatura y con cierta severidad «ue luego formo 
la base del arte romano. 

La Esenltura nunca fué muy Hareciente en 
Etruria; à sus artistas faltáromles maestros y 
madelos; la teogonia que podia inspirarles, no 
tenía la variedad y precisión plásticas de Ja 
griega, y hasta carecieran de mármol para mate- 
rializar sus concepciones, porque las eclelucs 
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canteras de Carrara no se beneficiaron hasta 
tiempos posteriores. . 

Las esculturas primitivas consisten en leones 
ó estinges para los sepulcros, estatuas sentadas, 
semejantes á los «oanones griegos, y bajos relie- 
ves Funerarios, con tipos greco-astaticos que 


* copiaban de los vasos con una téenica infantil. 


| gares públicos. Re- 


"gran cosa la esceultu- 


Superior se muestra la escultura en bronce, 
pudiéndose citar como modelos la Zoba del 
Capitolio, Minerva y la Quimera de Arezzo, el 
Marte de Todi, el (radorde Florencia, 
y el Niño del Pájaro, del Vaticano; 
pero debe advertirse que todas estas 
obras, si no son griegas, revelan la 
influencia helénica. ln donde sobre- 
salieron los artistas etruscos fué en la 
escultura de barro, con el que ejecuta- 
ron obras de importancia, tales como 
varias estatuas y enadrigas para el tem- 
plo de Júpiter Capitolino, erigido en 
tiempo de los Tarquinos, y los sarcóla- 
gos monumentales que posce el Musto 
del Louvre, de marcado sabor asiático, 
perceptible no sólo en las figuras co- 
loridas, verdaderos retratos que apare- 
cen como recostados en elegante lecho, 
sino también en los bajos relieves, en 
los cuales abundan los temas fúnebres 
y las escenas infernales y sangrientas 
en que toman parte horripilantes divi- 
nidades, 

Roma. — La escultura del pueblo rey 
acusa siempre como caracteres distin- 
tivos una grandeza y severidad propias 
de todas las concepciones artísticas de 
aquella nación materialista, utilitaria, 
más aficionada á la guerra y á la po- 
litica que á manifestaciones estélicas, 
por las que profesaba mareado desdén, 
considerando ú los artistas como obre- 
ros á quienes debía bastar el que se re- 
tribuyera generosamente su trabajo, 
De aquí que la mayoría de las obras 
plásticas y gráficas revelan más bien el 
encargo que una inspiración verdadera 
y libre. l'or otra parte, dueños los ro- 
manos sucesivamente de la Etruria, 
Iuego de toda la peniusnla italiona, más 
tarde de la Grecia continental y asiá- 
tica, y por último de todo el mundo 
conocido, les fué más cómodo apropiar- 
se el arte de los pueblos subyugados 
que entretenerse en formar uno propio, 
tarea para lo cnal no mostraron las + 
mayores aptitudes. 

La primera época de la Escultura en 
Roma abraza el periodo monárquico i 
(siglos vinn á y antes de Jesucristo). > 
Las tradiciones primitivos que nos han 
conservado los historiadores son muy ¡ 
sospechosas, y sólo cabe afirmar, des- | 
cartando nombres legendarios, que el Arte apa- ' 
reció con los Tarquinos bajo la formia etrusco- 
helénica, y que hasta el siglo y no puede afir- 
marse la existencia de verdaderas estatuas fun- 
didas en bronce con 
el producto de las 
confiscaciones ó el 
botin de la guerra. 

En la época repu- 
blicana (siglo viai 
antes de Jesucristo) 
las representaciones 
iconográlicas se mul- 
tiplican, de tal suer- 
te que Catón renun- 
ció este honor por 
demasiado vulgar, y 
enel siglo 11 dos cen- 
sores bicieron fundir 
algunos  ceutenares 
de estatras que es- 
torbaban el tránsito 
en el Foro y onos lu- 


ilejo lejano y altera- 
do de la estatnaria i ' 
griega, no debió ser Marte de Tidi 
Escultura etrusca 
ra romana de esta 
época, y así la confirman los 
gados hasta nosotros, 

Las guerras con Grecia y la sumisión de aquel 
pais à la Repi bliea tras los memorables saqueos 
de Siracnsa, Parento, Corinto, cte., de donde Jos 


asos restos He 


' tas algo ar 
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generales romanos sacaron las estatuas á milla- 
res para ostentarlas en sus entradas triunfales 
ocasionaron la translación ¿implantacióndelarte 
griego en la capital del mundo, Desde aquel 
momento puede decirse que el arte escultórico 
helénico, alandonando su país natal, adquirió 
la calidad de ciudadano romano, 

Al comenzar el Jigerisimo estudio que hemos 
de hacer de la época imperial, debe advertirse 
que el arte escultórico romano, á posar de tanto 
como se ha escrito sobre él, aún no es bien co- 
nocido. Es cierto que se cuentan por miles las 
estatuas y relieves encontrados hasta nuestros 
dias, y que pueblan todos los Musros de Europa; 
pero no pudiéndose considerar á Roma más que 
como un inmenso depósito de todas las obras 


! plásticas de Ja antigiicdad, es muy diheil 


arriesgado separar y clasilicar las esculturas he- 
ehas á orillas del Tiber, unas por artistas indi- 
genas educados en diversas escuelas, otras por 
artistas extranjeros y la mayoria originales ó 
copias transportadas de tados los imbitos del 
Imperio en diversas epocas, sobre las que no nos 


Tiberio 
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| quedan más que indicaciones incompletas de 


los historiadores ó alguna rarísima inscripción, 
apócrifa la mayor parte de las veces. 

Siguiendo las indicaciones de entendidos cri- 
ticos y arqueólogos, debemos clasificar la eseul- 
tura de esta época en dos grandes grupos: uno 
que comprende las obras ejecutadas por artistas 
griegos que trabajaron para sus dominadores cu 
su país ó en la misma Koma; otro que abraza la 
escultura de estilo romano, 

A los primeiros los agrupa J. Martha en tres 
escuelas: la asiática, a la que pertenecen, entre 
otros de menor importancia, Agasias de Jfeso, 
Archelaos de Priene, Ariteas y Papias; la atica, 
en la que sobresalieron Apolonio, Glicón y Cleo- 
menes, haciendo caso omiso de otros secundarios; 
y- finalmente la escuela de Praxiteles, escultor de 
la Magna Grecia, que recibió el derecho de cit- 
dadano romano el año $7, viviendo hasta los 
tiempos del emperador Augusto. Las obras de 
su estilose distinguen por sns tendencias realis» 
s. Fueron sus principales diset 
10s, Arcosilas y algún otro, cuya po 


pulos Sti 


L breza de genio trataba de disimularse copiando 


á los grandes maestros. 

En cuanto á la escultnra gne pudiéramos Ma 
mar indigena, no es posible citar nombres de 
autores, porque no hau legado hasta nosotros. 
Original en su espnitu sino en sus procedimien- 
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tos, el arte plástico romano tuvo un pr de 
expansión en tiempo de los Césares, los wi 
los Antoninos, llegando hasta la mitad e 
siglo 1v en que comienza MM periodo o poa 
dencia que concluye con la invasión de f 
Pan uno y otro los artistas, poco idealistas, 
buscan ante tado expresar el natural con B 
mayor fidelidad posible. Tal es el carácter e 
las estatuas notables de este período , como 
las de Augusto y el Pudor, en el Y aticano; la 
de Julio César, Marco Aurelio y Agripina, en 
el Capitolio; la familia Balbo, en Napoles; el 
Nerón y Julia, del Louvre, etc. Winckelmann, 
al juzgar estas obras icónicas, hace notar que 
en casi todas se echa de ver el germen de la 
musculatura vigorosa y robusta que, andando el 
tiempo, había de caracterizar a Miguel Angel y 


su escuela. Ademis de la estatuaria, abundan los ! 


relieves, sobre todo los que representan los he- 
chos históricos que constituyen las glorias del 
Imperio. Asi, sobre el Arco de Triunfo de Tito, 
vemos representados diversos episodios de la 
guerra contra los judios;en la columna Trajana, 
cebra de Apolodoro de Damasco, se desarrolla en 
espiral el simulacro de las acciones heroicas de 
aquel emperador en sus campañas de la Dacia 

otras regiones, reproduciendo con escrmpa- 
losa fidelidad los trajes, armas y tipos militares 
de aquellos tiempos. Análogas representaciones 
adornaban la columna Antonina, erigida en ho- 
nor de M. Aurelio, y en infinidad de monumen- 
tos esparcidos por Italia, España y Francia. 
Otra rama del bajo relieve la constituyen los 
sarcólagos representando escenas místicas rela- 
tivas á la idea de la muerte, en los cuales los 
artistas, salvo honrosas excepciones, parecen 
más preocupados de producir mucho que de tra- 
bajar bien. 

En los últimos tiempos de la decadencia del 
Imperio, el arte escultórico Mega á la mayor 
degradación, transformándose en una industria 
en la que muchos pseudo-artistas se dedican á 
fabricar estatuas con la cabeza sólo desbastada 
para esculpir luego en ella las facciones del 
comprador; otros á remendar los bustos, mo- 
dificando los peinados y los trajes según las exi- 
gencias de la moda, y todos ellos á aniquilar el 
Arte, de consuno con los bárbaros, dejando yer- 
mo el campo donde pronto había de arreigar vi- 
gorosa la escultura cristiana, cuyos humildes 
gérmenes se desarrollaban en la oscuridad de las 
catacumbas y en las apartadas regiones de la 
Siria. 

ESCULTURA BIZANTINA. — Laantigua Bizancio, 
erigida por Constantino en capital del Imperio 
de Oriente en 329, dió su nombre al arte que 
algunos autores han llamado neo-griego, y que 
en realidad no es más que un conjunto hetero- 
doxo de formas helénicas, romanas, egipcias, 
persas y asirias, producto de nna poderosa reac- 
ción del Oriente sobre el Occidente. 

De carácter marcadamente religioso, grave y 
algo rígido, que constituye como una especie «le 
canon hierático, y poco sensible á la belleza de 
la forma, el arte plástico bizantino se encontró 
sometido desde su nacimiento á la tutela de la 
Iglesia, que miraba con desdén, cuando no con 
horror, la plástica pagana, anatematizada por 
los Santos Padres, que la consideraban un artifi- 
cio del espiritu del mal. Sin embargo, el nuevo 
arte cristiano oriental no podía acudirá otra 
fuente que al clasicismo idolatra, en busca de 
enseñanzas y modelos que acomodar á sus nece- 
sidades, pues la Persia, la Siria y los demás pai- 
conca Sministrado los elementos ar- 
Poda os gogora ivos, enyo trinnfo se con- 
oana ta a polia, nepo! ian en la Escultura 
más ejemplos que h sT li a Po o 
o io í e los relieves de Persépolis y 
h sanad, o las estatuas de Tebas y Mentis, 
incapaces de satisfacer el gusto innata de la raza 
griega, artista siempre, aun después de la pérdi. 
da del grande arte de Fidias y Prasitoles Por 
Iglesia o ap de las predicaciones de la 
resienados la misió y istas, aunque aceptaron 

signatos la misión de ser «no el pensamimto 
que concibe, sino la mano que trabaja,» expre- 
saron los asuntos indiealox por los Santos D 
arrollo nucosivo de la hiena lo e des 
troton. aa a as i cas les abrió nuevo ide- 
nía con $us ereon A mejor, pero si más en arma- 

s cias, 


la En la época de formación (anterior al siglo yn 
vorera oenpa easi por completo la atención 
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de los artistas; así que, mientras los escritores * 


como Anastasio el Bibliotecario y otros se de- 
leitan detallando el peso del oro y plata y el va- 
lor de la pedrería empleados en las estatuas 
heehas por orden de Constantino y sus sucesores, 
apenas dan alguna ligera indicación acerca de la 
estatuaria y relieve en piedra ú otras materias 
no preciosas, mencionando sólo las estatuas que 
por miles transportó Constantino de todos los 
ámbitos del Imperio para curiquecer su ca- 
pital. 

En la época de desarrollo (siglos vi al x1) hay 
que distinguir dos periodos: el justinianco y el 
macedónico. En el primero la Escultura alcanza 
una vida relativamente próspera. Procopio nos 
habla, entre otras, deuna estatua ecuestre de Jus- 
tiniano vestido de Aquiles, erigida en el Augus- 
teón, que demuestra Ja persistencia de los proce- 
dimientos técnicos de los antiguos toreutas. Va- 
rios restos escultóricos de mármol, como el San 
Demetrio del monte Athos, la Madona del Mar 
de Mármara y algunos sarcófugos de Ravena, in- 
dican la escultura «de una escuela que, por su 
buen estilo, delicadeza en la expresión y acierto 
en el plegado de los paños, recuerda las proce: 
dimientos del arte greco-romano. Estas reminis- 
cencias clásicas nótanse también en dos trabajos 
en inarfil,en que los bizantinos hicieron obras 
verdaderamente notaliles en forma de dípticos, 
arquetas y tapas de libros. Recuérdanse entre 
las primeras las célebres del cónsul Anastasio y 
de Gala Placidia y Valentiniano ILF en el Tesoro 
de la iglesia de Monza, el del British Museum, 
los bajos relieves de la cátedra episcopa! de Ma- 
ximiano en Ravena, y algúnotro que, ann cuando 
de ejecución pesada, revelan estudio del arte 
clásico y maravillosa facilidad en la ejecución, 
Empero el arte plástico, que poco á poco procu- 
raba formarse un estilo propio y adquirir la con- 
sideración concedida á las demás Artes Bellas, 


experimentó un rudo golpe con la herejía de los j 


iconoclastas que precedió al periodo macedónico. 
Deste los célebres edictos de León Isánrico en 726 
y 728, ordenando la supresión y destrucción de 
las imágenes religiosas, hasta su restablecimiento 
por los concilios de Nicea y Constantinopla en 
787 y 842, media el espacio de más de un siglo 
en que abundan las calamidades de todo género, 
cortejo obligado de las luchas civiles y religio- 
sas. Á su término la Pintura renació con más 
fuerza y gallardía; pero la Escultura, falta delos 
artistas que habian emigrado å todaslas naciones 
de Europa, apenas judo volver á la vida que le 
concedieron los concilios; y la estatuaria, excluida 
sistemáticamentede las iglesias griegas, no acertó 
ya å producir obras notables en el período ma- 
cedónico ; sólo los bajos relieves y las obras de 
eboraria merecen mencionarse. Entre los prime- 
ros señialaremos los del convento de Jesopotamos 
en el monte Athos, que representan al célebre 
asecta Pablo Romano y varios asuntos misticos 
de ejecución grosera y pobre, y otrode San Mar- 
cos de Venecia, figurando á Alejandro el Mace- 
dónico en un carro tirado por dos grifos, que 
recuerdan sobremanera la imaginería de los tapi- 
ces persas. En cuanto á ejemplares notables de 
trabajos en marfil, guardan Jas coleciones de 
Europa muchos sumamente curiosos, pero sóla 
mencionaremos tres de impcrtancia capital, å 
saber: la Madona con cl niño, de la propiedad 
de Bastard; el tríptico del Gabinete de Medallas 
de Paris representando á Cristo crucificado entre 
San Juan, la Virgen, Santa Elena y Constantino, 
y en las portezuelas varias medallas con bustos 
de sautos, y la placa del mismo Gabinete en 
que aparece el Salvador coronando á los empera- 
dares Romano Diógenes y Eudoxia. En todos 
ellas se observa delicadeza de expresión, dibn- 
jo correcto y buenas proporciones. 

Los grandes desastres que á partir del siglo x1 
agobiaron al Imperio bizantino hasta que rindió 
su último suspiro en 1453 en manos de Maho- 
meto TI, no podían ser favorables á la escultura 
de aquellos tiempos que constituyen la época de 
decadencia, en la cnal el canon artístico se alarga 
desmesuradamente, lNegando á medir la figura 
humana hasta once eabezas de altura, el dibujo 
de los extremos empeora, y una especie de mal 
gnsto barroca domina en los paños. Deside la in- 
vasión de los latinos en 1204, algunos artistas 
trataron de mejorar la plástica estudiando la 
imaginería occidental: pero en vano. La eseul 
tura bizantina, después de haberse esparcido por 
todo el mundo como veremos A continuación, 
era ya un enliver nando las hordas mahoncta- 
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nas se apoderaron de la gran cindad de Cons- 
tantino. 

ESCULTURA ITALIANA, — Poco podemos decir 
de las obras escultóricas de la primera época del 
arte cristiano en Italia, ó sea la denominada 
ilalo-bizantina (siglos IV á X111), porque apenas 
se eonservan más restos plásticos que algunos 
sarcófagos procedentes de las catacumbas, y las 
estatuas de San Hipólito y San Pedro, existen- 
tes en el Museo de Letrán y en el Vaticano, 
procedentes todos de un arte inocente, impreg- 
nado de reminiscencias clásicas y más preocu- 
pado del asunto y significación de las escenas 
que de la perfección técnica. Desde el siglo vi el 
arte bizantino se immplauta en el Exarcado de 
Ravena, y su influencia constante, pero desigual 
y alterna en Jos diferentes Estados italianos, se 
observa hasta el siglo x111. Tarea larga sería la 
de indicar en cada uno de aquéllos el diferente 
proceso del arte italo-bizantino, por la «dificul- 
tad de sintetizar el estudio histórico evítico, por 
lo que habremos de limitarnos á manifestar que 
ni aun enel siglo xt, en que la influencia oriental 
llegó á su apogeo en Venecia, Calabria y Sicilia, 
la Eseultura abandonó del todo el espíritn clási- 
ro, que se traduce en cierta ejecución franca y 
delicada. Por otra parte, el genio nacional pro- 
fesó siempre una aversión instintiva á las pro- 
ducciones artísticas de Francia y Alemania, que 
ealilicaba de bárbaras, y por esta cansa ni el 
arte románico ni el gótico pudieron aclimatarse 
de ana manera regular en Italia, wi produjeron 
obras que merezcan especial mención. 

Privados, por tanto, de estos elementos que 
constitnian la base de las escuelas artisticas de 
toda Europa, los italianos necesitaron crearse un 
arte propio, y de aqui que, volviendo los ojasá la 
antigiiedad cuy osrestosalmndabanen torno suyo, 
comenzara lentamentela resurrección del artegre- 
co-romano en el siglo xii inaugurando la famo- 
sa época del Renacimiento que termina con los 
grandes maestros del siglo xvi. En el primer 
periodo, denominado de restauración, la Escul- 
tura, bajo la dirección de Nicolás de Pisa, su hijo 
Juan y Arnolfo del Cambio, emprende un nuevo 
rumbo y afirma suindependencia, creando en 
Toscana una verdadera escucla de estilo más ile- 
licado y clásico que el que fué dado alcanzar á 
los restauradores de la Pintura. Así se presentan 
las producciones de la familia de los Cosmati, 
las de Agostino y Agnolo de Siena, Aundrea Pi- 
sano, Calendario y tantas otras como ¡lustraron 
este brillante periodo, en el quesobresale Andrea 
Orcagna, artista universal, cuyo gran genio, pre- 
cursor del de M. Angel, quedó impreso en el 
Tabernáculo de San Miguel de Florencia, en el 
Camposanto de Pisa, y en la célebre Logia dei 
Lanzi. 

Al comenzar el siglo xv la capital de Toscana 
continúa ejerciendo la supremacia artística entre 
las demás ciudades de Italia, y de ella parte el 
nuevo impulso dado al Renacimiento por Ghi- 
berti y Donatello, en los que el amor á la anti- 
gñiedad se junta con la observación profunda de 
la naturaleza y con excepcionales dotes, que em- 
pleanen obras notabilísimas, las cuales indican el 
camino del grande arte á sus contemporáneos y 
sucesores: camino en que les siguieron Luca 
Della Robbia, tan gracioso en sus composiciones 
de cerámica policroma; Pollajuolo, excelente 
anatomista; Verrochio, realista de grandes vue- 
los; Sansovino, notable por la belleza de la 
forma y excelencia de la concepción; Agrati, in- 
mortalizado por su única estatua de San Barto- 
lomé desollado, y tantos y tautos otros eseul- 
tores ilustres de toda Italia, cuyas obras encon- 
trarán mencionadas nuestros lectores en sus 
respectivas biografías, pues la índole de este 
trabajo nos impide detenernos cual fuera nues- 
tro gusto en este periodo del Arte, tan interesan- 
te yque tan gran influencia tuvo en el resto de 
Europa. , 

Tres grandes maestros caracterizan el período 
¿le apogeo de la eseultura italiana: Leonardo de 
Vinci, Mignel Angel y Benvennto Cellini. Las 
obras capitales de estos esculturos insignes, á 
saber: la estatua ecuestre de Francisco Sior:t, 
desgraciadamente perdida; las bumbas de los Mé- 
dicis y de Julio IT, y el Perseo, indican su dife- 
rente manera de sentir y expresar la belleza. 
Vinci representa la armonía entre el genio y la 
reflexión; Bnonarotti el vigor en la concepción 
y la ejecución; Collini la elegancia y la gracia 
imidas á la perfección técnica, 

Contemporáncos de estos artistas brillaron 
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otros que, aunque no dotados de tan excepcio- 
nales condiciones, dieron, sin embargo, gallarda 
muestra de su talento. Tales fueron Torrigiani, 
tan famoso por sus aventuras como por sus 
obras; Bandinelli, estatuario vigoroso aunque 
algo afectado; Juan de Bologna, y algunos más 
de menor importancia, 4 cuya muerte comenzó 
para el arte plástico italiano la época de deca- 
dencia de los siglos XVII y XVII. 

Miguel Angel, al ercar un estilo propio, acen- 
tuado, característico y realista, fé al mismo 
tiempo el fundador del arte moderno y la causa 
de su decaimiento, ocasionado por la ceguedad 


le sus discípulos éimitadores, quecareciendo de | 


El Moisés de Miguel Angel 
Escultura italiana 


su talento, creyeron posible copiar su genio, sì- 
guiendo rutinariamente sus pasos y exagerando 
sus cualidades, lo cual produjo las actitudes for- 
zadas y violentas, unidas á la enfadosa blaudura 
de ejecución que se notaen la estatuaria de este 
período, caracterizada por el Algardi, manerista 
afeminado; Corradini, autor de varias obras que 
revelan habilidad en el manejo del cincel unido 
á un gusto barroso y falso, y sobre todo por el 
caballero Bermni, corifeo del barroquismo, que 
esparció por toda Europa durante medio sigla, 
Amanerado, pretencioso y partidario «de los 
electos, å los que sacritica su privilegiado talen- 
to y las leyes más fundamentales de la estatua- 
ria, el autor del ba/ldaguino de San Pedro preci- 
pitó el Arte en la más completa decadencia, has- 
ta el extremo de que los escultores insulsos y 
afectados que median entre Corradini y Canova, 
no merecen la pena de ser citados. 

Antonio Canova, contemporinco de Luis Da- 
vid, y como él reformista de la extraviada escul- 
tura del siglo xviir, por medio del clasicismo 
supo, sin embargo, evitar la afectación acadé- 
mica que desluce las obras del artista francés. 
Su talento es fino, delicado y elegan*e, aunque 
nn poco frio y teatral; un escultor de nuestra 
época le caracteriza diciendo que «bajo su cincel 
las diosas dejan el Olimpo por el boudoir.» La 
escuela de Canova ha reinado en Italia hasta 
nuestros tiempos: á ella perteneció Bartolini, 
maestro de la mayoría de los artistas que se re- 
velaron al público en las pasadas Exposiciones 
Universales, tales como Vela, Strarza, Argente, 
Lucardi, Dupré y otros muchos. Todos ellos 
muestran con raras excepciones en sus obras 
gracia un poco amanerada y ejecución detallada 
y minuciosa, «La Italia moderna, dice Luis Viar- 
dot, nos presenta felices continnadares de Cano- 
va, pero jay, ningún discípulo de Miguel Angel! 
Que tenga cuidado, lo bonito no es la bello. » 

ESCULTURA ESPAÑOLA. — Ofrece dificultad sn- 
ma el hacer un estudio sintético del desarrollo 
del arte esenltórico en España; pues aun cuando 
existen interesantes trabajas sobre el particular, 
debidos á críticos de reconocida autoridad en la 
materia, falta una obra de conjunto que trate 
la cuestión con la unidad de criterio que el caso 
requiere. Trataremos, por tanto, de resumir las 
opiniones más culminantes, exponiéndolas en una 
ligerisima ojeada general, con la brevedad y con- 
cisión á que forzosamente ha de subordinarse 
nuestra tarea. 

Los Toros de Guisando, los Cerdos de Avila y 
Segovia, y las estatuas del Cerro de los Santos, en 
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Montealegre, son los monumentos con que se 
inicia la época primitiva de la escultura espa- 
ñola, ó sea la anterior al siglo v; simulacros gro- 
seros é informes los primeros, y de importancia 
excepcional las segundas, que en número de más 
de doscientas atesora el Museo Arqueológico Na- 
cional, todos ellos ofrecen tan marcada influen- 
cia oriental, que algunos autores no han vacilado 
en elasiticarlos de genuinamente fenicios, y aun 
egipcios. La opinión más general es la que, fun- 
dándose en la analogía que demuestran tales 
restos con los hallados en Chipre, los atribuye 
en su mayoría á un arte bistulo-fenicio, compe- 
netrado en el disenrso de los tiempos con influen- 
cias griegas y romanas. Tras este periodo incierto 
en que España no debió tener más esenltura 
que la de los pueblos que la fueron civilizando, 
el arte clásico, traído por los romanos, se im- 
planta en nuestra peninsula, donde su ejercicio 
por los naturales, durante algunos siglos, da Iu- 
gar á una escuela indígena, que sigue á distancia 
las vicisitudes del estilo greco-vomano, ya bajo 
el aspecto pagano, ya bajo el cristiano primitivo, 
Como restos interesantes de este periodo pueden 
citarse varias estatuas de los Muscos Arqueoló- 
gico y Nacional de Escultura, los restos hallados 
en Itálica, Denia, Sagunto y Tarragona, lossar- 
cófagos de Hellín y Layos, cte. 

La invasión de los bárbaros señala el comienzo 
de la época Zatino-bizamtina que dura hasta el 
siglo X. En el primer periodo, ó sea el visigótico, 
el arte bizantino entra como factor importante 
enla plástica española, creando un estilo hispano- 
godo que coexistió hasta la octava centuria con 
el hispano-romano degenerado, Escastsimas son 
las esculturas de aquellos tiempos que han le- 
gado hasta nosotros. Súlo podemos citar, aparte 
de otras de indudable procedencia constantino- 
polilana, como el diptico consular ovetense, las 
imágenes de San Juan de Baños, las de Nuestra 
Señora de Centellas y tal vez la de la Virgen del 
Puig en Estella, obras todas que demuestran la 
inferioridad de la estatuaria comparada con la 
rica y artística orfebrería hallada en Guarrazar. 
En el periodo de la Reconquista continúan las 
influencias que hemos indicado, å las que se agre- 
gan otras nuevas, como la árabe y la carlovin- 
gia; pero aquellos tiempos calamitosos no eran 
los más á propósito para el enltivo del Arte, y 
los toscos relieves de San Pedro de Armentia, 
San Miguel de Lino, Santa María de Naranco, 
Panteón de Silos, y algunos del monasterio de 
Leyre, demuestra la indecisión de los artistas 
solicitados por diversas enseñanzas, la pobreza 
de las medios de ejecución, y la deficiencia del di- 
bujo de aquellos pobres Zalomus, å la vez arqui- 
lectos y escultores, 

A principios del siglo x1 los monjes Benedic- 
tinos eluniacenses introdujeron en las monar- 
quias españolas la iconistica románica, que mer- 
ced á la protección de los reyes se difunde por 
todo el territorio español, lo mismo en Navarra 
y Cataluña que en Castilla y Aragón, tomando 
los caracteres de un verdadero renacimiento. El 
estilo que da su nombre ála época románico bizan- 
tina comprende los siglos XI y x11, y en algunas 
regiones de Levante hasta el xin., La lucha en- 
tre las diversas escuelas que durante este periodo 
se disputaron el dominio del arte español, nótase 
en las esculturas coetáneas, Las groseras efigies 
del monasterio de Carracedo recuerdan las rudas 
estatuas de los reyes carlovingios; las esculturas 
de la Colegiata de San Isidoro de León, la ar- 
queta de la misma procedencia que existe en el 
Museo Arqueológico, varias iglesias de Avila, 
Salamanca y Navarra, los relieves de los eapite- 
les del claustro de la capital de Tarragona, el 
sepulcro de las hijas de don Ramón I en Santa 
Cruz de las Sorores, y otros muchos que pudieran 
citarse, revelan la influencia francesa normanda 
en Cataluña, aquitana y borgoñona en Castilla, 
En cambio se observa gran recuerdo del clasi- 
cismo en la imaginería de San Martín de Sego- 
via y San Pedro el Viejo de Huesca, y mavor 
rerrudescencia del estilo bizantino en San Pablo 
del Campo, catedral de Gerona, y en las monas- 
terios de Ripoll, Santo Domingo de Silos, ete. 

En la iconografía religiosa y monumental de 
la época que examinamos, lo mismo en las esce- 
nas entalladas en los capiteles, alusivas gene- 
ralmente á la fundación del edificio y å la vida 
del santo titular, que en la cfigic del Salvador y 
los santos esentpidos en el timpano de la puerta 
principal, formando el centro al que convergen 
las múltiples escenas figuradas en las archivoi- 
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tas, en los cuales los imagineros representaron 
ora escenas de la sagrada Muerte y Pasión, ora 
pasajes del Antiguo Testamento, ora las miste. 
riosas visiones de Apocalipsis ó los tremendos 
episodiosdelJuicio final, en todas ellas se observa 
como nota característica la piedad sincera y el 
ardiente deseo del mazonero de expresar el pre- 
dominio del espiritu sobre la materia; el arte es 
tosco à veces, los medios materiales empíricos y 
rutinarios, pero aquellos pobres artistas desco- 
nacidos sentían vibrar en su alma el senti. 
miento de la belleza sobrenatural más profunda. 
mente que muchos de los grandes maestros del 
Renacimiento, 

Esta misma tendencia se observa en la época 
del estilo gótico (siglos X1t1 al xv), en que la 
escultura española, á semejanza de la de otras 
naciones, parece experimentar otro Renacimien- 
to, mayor aún que el iniciado en la época pre- 
cedente, enyo apogeo puede marcarse en el ma- 
ravilloso pórtico de la Cloria de la catedral de 
León y en la decoración no menos notable de la 
colegiata de Tudela. 

ln los comienzos del siglo xri el arte plás- 
tico, un momento detenido por la severidad 
ornamental de la reforma cisterciense, emprende 
de nuevo su marcha alentado por fuertes impul- 
sos venidos de allende los Pirineos, marcando su 
progreso en las estatuas de varios reyes y preja- 
dos en Toledo y Burgos, en el interesante retablo 
de San Juan de las Abadesas, en la portada de 
Santa María de Sangiiesa, obra de Leodogario, 
uno de los pocos imagineros que firmaron su 
trabajo, etc. Por el mismo tiempo la influencia 
italiana se extiende por toda la peninsula, pere 
especialmente en Cataluña y Valencia, en las 
que muchas estatuas sepmlerales de Lérida, el 
Puig, Santas Creus, Pollet, Gerona, Barcelona, 
etcétera, lo mismo que la imaginería religiosa, 
remedan las obras de los escultores de Pisa, Sie- 
na y Florencia, notándose que, aun cuando el 
modelo es de raza española, el estilo y la ejecu- 
ción son de procedencia italiana. Viene después 
el siglo xtv, un tanto decadente en su último 
tercio, pero tan fecundo que huelga el citar 
ejemplos de obras, pues abundan en tados los 
templos de la época, En el siglo xv influencias 
flamencas y alemanas vienen 4 unirse á las an- 
teriores, y entre todas constituyen el arte ccléc- 
tico, elegante y delicado, del tiempo de los Reyes 
Católicos, en el que los extranjeros Luimen, 
Lorenzo Mercadante, Juan Alemán, Anequín, 
Egas y otros varios, flamencos, borgoñones y 
franceses, emulan con Gil de Siloe, Rodrigo de 
Toledo, Miguel Ruiz, Guillén de la Mota, Mar- 
tin Sánchez, Pablo Ortiz, Juan de la Huerta, y 
tantos otros que constituyen la brillante pléyado 
de escultores, que en todos los ámbitos de la 
peninsula han dejado gallardas muestras de su 
ingenio en sepulcros, trascoros, sillerias y reta- 
blos, cuya imaginería se recomienda por la 
sencillez en la actitud, buen asunto cn el plega- 
do de los paños, esmero en la ejecución y expre- 
sión feliz de los afectos del ánimo por medio del 
atento estudio del natural, 

Aunque ya en el siglo xv el Renacimiento 
italiano había sentado su planta en España, su 
verdadero reinado comenzó en la centuria déci- 
mosexta, en cuyos comienzos marcharon å Italia 
á estudiar el arte de Miguel Angel, Alonso Be- 
rrnguete, Diego de Siloe y Vergara el Viejo de 
Castilla, Damián Formont de Aragón, Pedro 
de Valdelvira y Xamete de la Mancha, Machuca 
de Granada, Tudelilla y Ancheta de Navarra, 
Gaspar Becerra de Jaén, Blay de Cataluña, sien- 
do delos postreros Muñoz y Sanchís, de Valen- 
cia. Al propio tiempo infinidad de escultores, 
romo Felipe y Gregorio de Borgoña, Domenico 
Florentino, Torrigiano, León y Pompeyo Leoni, 
Jácome Trezzo, Bonanone, Blas de Urbino, 
etcétera, se establecen en muestro pais, implan- 
tando las máximas del Renacimiento romano: 
florentino. A pesar de tanto ingenio puesto al 
servicio del arte escultórico, éste quedó por deba- 
jo de la Pintura; pero se prodnjo una escuela aus- 
tera, expresiva, subordinada en muchos casos á 
la «decoración arquitectónica, y sin las andacias 
y sensualismo que caracteriza la restauración 
clixica en otros países, En la imposibilidad de 
estudiar las obras de los escultores famosos que 
ilustraron los siglos xvi y xvu, nos limitaremos 
à citar à Alonso Bermmgncte, grandioso en la 
forma y correcto en el modelado: Gaspar Bece: 
rra, motabilísimo en da expresión del dolor; 
Alonso Cano, dibujantede primerorden;Gregorio 
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Hernández, traductor inspirado del sentimiento 
religioso; Martinez Montañez, apellic a. oel Fi- 
dias sevillano, y otros muchos cuya sola ento. 
ración requeriría un espacio de que no podemos 
A poca de decadencia (siglo XV1H1) com- 
ende desde la muerte de los artistas que aca- 
pren cionar hasta la difusión de los 
bamos de mencionar hasta la d le los 
principios del clasicismo académico francés, En 
este lapso de tiempo cl arte plástico, precipitado 
.n el abismo por los extravios del barvoquismo, 
apenas ofrece alguno que otro maestro digno de 
tal nombre, como Zarcillo, los Vergaras, Car- 
mona y D. Manuel Alvarez, cuyos esfuerzos, lo 
mismo que el de los Borbones ereando las Acade- 
demias de Madrid, Barcelona, Valencia, Méjico, 
etcétera, fueron ineficaces para sacar el Arte de 
su postración, que se acentúa en los tiempos de 
Carlos 1V. , , 

En la época contemporánea hay que considerar 
dos períodos: el primero en que la España artis- 
tica sigue la corriente general de las ideas neo- 
clásicas, aplicadas á la Escultura con resultado 
bastante mediocre; y el seguido en el cual, pa- 
sado ya de moda el romanticismo, el arte plis- 
tico vuelve al estudio de la naturaleza, que in- 
forma la mayoria de las producciones contem- 
poráneas, sobre todo las debidas á artistas cata- 
lanes y valencianos. Aunque pertenecientes á 
diversas esenelas, los nombres de Alvarez, Sola, 
Medina, Piquer, Ponzano, Samsó, Bellver, Su- 
ñol, Benlliure, los Vallmitjanas, Susillo, Alcovo- 
rro, etc.. demuestran q ue no han concluido para 
nuestro arte patrio los tiempos gloriosos de Be- 
rruguete y Alonso Cano. , 

ESCULTURA FRANCESA, — Despues del arte clá- 
sico greco-romano , los primeros monumentos 
escultóricos que nos presenta la época latina en 
Francia (siglos 1v å x) son los insignificantes 
restos merovingios, tan rudos y groseros que 
algún autor los compara con monigotes de barro 
ejecutados por manos infantiles. Á este periodo 
miserable sucede el que inicia Carlomagno, á 
principios delsiglo noveno, tratando de introdu- 
cir en su vasto Imperio las artes de Bizancio por 
medio de losartistas emigradosde Constantinopla 
por cansa de la persecución iconoclasta; pero estas 
tentativas no tuvieron el mayor éxito, y aun 
cuando implantaron á orillas del Rhin los gér- 
menes del arte oriental, muerto el gran Empera- 
dor, continuaron los tiempos calamitosos, en lus 
que únicamente en los monasterios $e conservó 
el culto del Arte, reducido á una rutina de remi- 
niscencias clásicas y prácticas neo griegas. Los 
normaudos, en sus «devastadoras correrias, con- 
cluyeron de aniquilar la Escultura en las comar- 
cas invadidas por ellos; y unido esto å los 
terrores que inspiró el año 1000, dió por resul- 
tado el conducir el arte al extremo más misera- 
ble; precursor, sin embargo, de la restauración 
que se verificó en la época románico-dizantina 
(siglo XI å x111). 

En toda Francia, al comenzar el siglo xI, se 
nota la tendencia å un renacimiento, debido á 
una recrudescencia del bizantinismo al exten- 
derse por el territorio francés, ora fundiéndose 
con las tradiciones del estilo carlovingio, ora 
con las del galo-romano, resultando dos artes; 
uno de estructura bizantina con ornato galo- 
romano, y otro dle estructura francesa y or- 
namentación original, pero nacida de motivos 
orientales, ó sea el románico, que los monjes 
Benedictinos se encargaron de propagar por 
toda Europa. Asi, pues, enla escultura de la 
epoca se observan varias escuelas distintas, 
como la provenzal, la normanda, la aquitana, 
la de la isla de Francia y algunas más, que se 
diferencian sobre todo en la estatuaria, pues 
mientras aceptan el tipo nacional bajo y rechon- 
cho, otras Siguen encariñadaseon el bizantino, 
largo, detallado, con los ojos rehundidos y el 
cabello minuciosamente trabajado, lo mismo que 
a ornamentación inmlumentaria. De esta época 
bles ea avan decoraciones monumentales neta- 

sen San Zósimo de Arlés, San Frontis del 

erigord, y en Jos templos de Moissac, Vezalay, 
Autún, Sanur, ete, ` 
m pesar de las predicaciones de San Bernardo, 
onja daba la mayor gravedad y 
monacal EN iconografía sagrada, los art 
progresos 1 neron preparando cou sus incesantes 
del asilo o a venida de la esplendorosa época 
compara, gótico (siglos xin xv), que Viardot 
9 de ra con la de los Eginetas, eu que los onu- 
yers o tailleurs d images lograron, en verdad, 
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una perfección extraordinaria, debida á cansas 
largas de exponer. 

La estatuaria gótica francesa demuestra gran 
sentimiento. unido á una ejecución admirable; 
plegado de buen gusto y valentia, y actitudes 
naturales y expresivas realzadas por un gran 
conocimiento de la perspectiva, con arreglo á 
cuyas leyes cada estatua tiene el trabajado 
conveniente al sitioen que ha de estar colocada, 
En esta época se quiso que la catedral represen- 
tase el Cosmos, y asi se multiplicó la imaginería 
hasta el extremo de que la de Chartres contiene 
mas de 4000 estatuas que representan desde la 
creación del hombre hasta sucesos contempo- 
råncos, En el siglo x1v el arte plástico toma 
cierto carácter satírico y burlón, del que no se 
ha dado hasta hay explicación satisfactoria, y 
en el siglo xv se eleva å tan grande altura, que 
cabe dudar si la introducción del arte italiano 
que le puso término, fué más bien perjudicial 
que otra cosa para aquella escultura que hebía 
producido obras tan notables como las que ste- 
soran las catedrales de Amiéns, Reims, París, 
Chartres, cte. 

Designan los autores conio patriarca de la 
época del Renacimiento francés en Escultura á 
Miguel Colombe, y en efecto á él se debe la 
difusión del nuevo estilo y su enseñanza á va- 
rios discipulos; pero hay que tener en cuenta 
que en Francia, como en España, multiples 
causas prepararon la resurrección del arte greco- 
romano, que tomó distinto rumbo en ambas na» 
ciones, según su carácter especial, pues mientras 
en las obras españolas predomina la religiosidad 
más austera, las francesas ofrecen marcada ten- 
dencia profana y materialista, Muchos esenltores 
podrían citarse de esta época, cuyas obras en su 
mayoría han sido recogidas en el Museo del 
Louvre; pero no siendo esto posible, nos limita- 
remos ż mencionar á J. Goujon, apellidado el 
Fidias francés por su corrección verdaderamen- 
te clásica; J. Cousin, de quien se dice que hizo 
las mejores esculturas de su siglo; Germán Pi- 
lon, corileo de una escuela itelianista de gran 
mérito, en la que sobresalió Prieur, autor del 
mausoleo del duque de Montmorency; Puget, 
genio original, vigoroso, naturalista, notable 
por la expresión y el movimiento de sus figu- 
ras. 

Los hermanos Anguier caracterizan el perio- 
do del amaneramiento barroco y pesado que 
precede à la época de decadencia del siglo XVIIE 
en la que, sin embargo, sobresalen artistas no- 
tables, tales cumo Cosevoix, Girardou, los her- 
manos Coustón, Bouchardon, Falconet, Lemoy- 
ne y otros varios que, dependiendo principal- 
mente de la imunificencia de los reyes, seguian 
la inspiración de éstos, como suprema autoridad, 
en cuanto å Bellas Artes se refiere. Asi en tiem- 
po de Luis XIV la Escultura es heroica, enfá- 
tica y teatral; en el de Luis XV, mitológica, 
galaute y aleminada, y, finalmente, pastoril y 
sentimental con Luis XVI Pocos artistas se 
atrevieron á contrarrestar estas tendencias; pero 
no faltaron algunos, como Pigalle y Hudon, que 
levantando la bandera del realismo, marcaron 
el camino por donde había de regenerarse más 
tarde el arte francés, merced al genio fecundo 
y admirable de David de Angers, discípulo en- 
tusiasta de la naturaleza, cuyas obras, que ha- 
blan al espiritu de una manera tan expresiva, 
Fueron el ariete que destrozó el estilo académico 
fundido en un pseudo-clasicismo amanerado y 
pretencioso. 

La escultura francesa moderna se enorgullece 
con justicia de poscer una escuela notable de 
Escultura, ilustrada por artistas eminentes que, 
comenzando en Ende y Pradier, termina en 
Carpeaux, Rocket, Carrier-Delleuse, Barye, 
Chapu, Cleisinger y tantos otros, que por dis- 
tintos caminos han logrado alcanzar en susobras 
un grado de perfección tal, que emulan con las 
de los escultores griegos de la buena época. 

ESCULTURA ALEMANA, — Las épocas latina y 
romano-bizantina (siglos 1v á x11) del arte plis- 
* tico germano, ofrecen escasa importancia si se 
las considera baje otro aspecto que el arqueolú- 
gico, Apenas se conservan algunos escasos restos 
de la primera, y en cuanto a la segunda, sólo 
merece especial mención la escuela monástica 
de San Gall, de cariuter marcadamente bizanti- 
no, con resabios clásicos que se observan en el 
diptico chúrueo del monje Titulon y eu algunos 
hajo-relieves contemporáneos. El casamiento de 
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real de Constantinopla, pralujo un nuevo au. 
mento de influencias nco-griegas, y á semejante 
estilo pertenecen el altar de oro de Enrique 11, 
hoy en Cluny, las puertas de la catedral de 
Hildeseim, atribuidas al obispo Bernevaldo, y 
varias esculturas de la metropolitana de Bam- 
berg que indican la existencia de una escuela 
local mixta de clásica y bizantina como la de 
San Gall. 

La Escultura de la época gótica (siglos x111 al 
Xv) presenta en su desarrollo caracteres análo- 
gos á los notados en otras naciones. Las cate- 
drales de Freiberg, Worms, Colonia, Spira, Nu- 
remberg, etc., encierran notables estatuas y 
bajos relieves que demuestran la existencia de 
diversas escuelas, unas sometidas por completo 
á las prácticas de los escultores franceses, otras 
de marcado carácter naturalista, y otras eclócti- 
cas, sin rumbo fijo en sus concepciones. En 
concepto de escultores notables de esta época 
debemos mencionar á Sabina de Steinbach, que 
tantas muestras de su ingenio dejó en la cate- 
dral de Estrasburgo; Clussembach, artista emi- 
nente de Praga; Packer, autor del maravilloso 
tríptico de S, Wol/ango, y Adam Kraft, natura- 
lista severo y digno en sus obras, esparcidas por 
toda la Franconia. 

La época del Renacimiento es en Alemania 
muy corta, pues la Reforma y la desdichada 
serie de catástrofes que siguieron á su desarrollo, 
mataron el movimiento artístico, brillando sólo 
algunas personalidades ilustres, como Pedro 
Vischer, padre de numerosos hijos que siguieron 
sus máximas, inspirados en las del Renacimiento 
florentino, de que dió gallarda muestra en la 
¿umba de San Sebaldo en Nuremberg; y Alberto 
Durero, artista universal, espiritu fantástico y 
realista al propio tiempo, cualidades que demues- 
tra en sus obras, notables no sólo por la excelen- 
cia del dibujo, sino por la precisión y exactitud 
con que interpreta el natural. Después de estos 
grandes maestros, la Escultura casi desaparece 
por completo de Alemania, qne en su vandalis- 
mo iconoclasta emuló los furores de los herejes 
bizantinos. Durante la época de decadencia (si- 
glos xvit y xv111), las obras son mediocres, los 
artistas barrocos, yapenas se hallaría algún nom- 
bre digno de ser recordado, como el del prusiano 
Schluter y el vienés Donner. 

Al comenzar la época contemporánea (si- 
glo xix), el célebre danés Berten Thorwaldsen 
y Enrique Daunecker, de Stuttgart, apasionados 
por las máximas de Canova, comienzan la restau- 
ración del arte alemán por medio del clasicismo, 
que cada cual interpreta según su peculiar ma- 
nera de sentir, el primero reproduciendo el tipo 
griego noble y puro, el segundo añadiendo á 
sus obras, especialmente á las figuras femeninas, 
cierta gracia expresiva y sensual, Al mismo 
tiempo Schadow, de Berlin, seguía la tendencia 
opuesta, aclimatando el realismo evtre sus com- 
patriotas, entre los que sobresale, como jefe de 
una verdadera escuela, Cristián-Rauch, escultor 
patriótico, enérgico en las ideas, reposado y con- 
cienzudo en la ejecución, al que se debe la ense- 
ñanza de toda una generación de artistas emi- 
nentes , tales como Rietschel, Dracke, Kiss, 
Hahnel, etc. dignos compañeros de los románti- 
cos austriacos Schwanthaler y Fernkorn. Hoy 
día las obras escultóricas alemanas ofrecen como 
rasgo característico la carencia de estilo deter- 
minado, y una tendencia exageradamente realis- 
no compensada por el sentimiento de la vida. 

ESCULTURA DE LOs Paises Basos.— Compren- 
demos bajo una misma denominación elarte plás- 
tico de Bélgica y Holanda, pues la escasa impor- 
tancia de la segunda, protestante, fanática ene- 
miga de la estatuaria, y privada hasta de elemen- 
tos materiales de ejecución, no merece los hono- 
res de una consideración especial, , 

La imagineria de la Edad Media en los Paises 
Bajos no ofrece ningún carácter original que la 
distinga esencialmente de las demás de su época, 
Sometida unas veces á la influencia francesa y 
otras å la alemana, la escultura belga sobresalió 
sohre todo en la ejecución de monumentos sepul- 
crales y en la ornamentación del mobiliario 
eclesiástico, en que realizaron verdaderos primo- 
ros los artistas de Dinant. En el siglo XvI01 
comienza en Tournay una escuela cuyas obras 
desaparecieron en su mayoría destruidas por los 
ieconoclastas del siglo xvr, , . 

En Brujas, foco del Arte en los Países Bajos, 
es ¡Inude se enenentran las mejores, por no decir 
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Eyck habia una escuela ilamenca de Escultura 
que produjo obras tan notables como los sepuleros 
de Carlos el Temerario y su hija Margarita de 
Borgoña. En el Museo de Dijón existen los 
¡nausoleos no menos admirables de Junn Sin 
Miedo y Felipeel Atrevido, que Viardot compa- 
ra con las esculturas de Ghiberti y Goujon: 
todas ellas son obras de artistas borgoñoues, 
algunos anónimos y otros conocidos, como Llu- 
ter, Clanx, Baerz, Drogues y Lemonturicr. Sólo 
el de Felipe el Atrevido se debe al español Juan 
de la Huerta, digno competidor de sus colegas 
ilamencos. Estas obras, y el hecho de venir á 
nuestra patria escultores tan insignes como An- 
nequin y Juan de Bruselas, Felipe de Borgoña y 
otros varios, indican que la escuela borgofiona 
acogió perfectamente el Renacimiento, de que 
son buena muestra la conocida chimenca monu- 
mental de la Casa Consistorial de Brujas, atii- 
buida á Herman Glosencamps, y las estatuas de 
Adrián Uries del Haya y Hendrick Keyser, de 
Utrecht, últimos esenltores dignos de mención 
qne registra la historia del arte plástico en los 
Países Bajos. Desde ellos, ¡excepción de Duques- 
noy, Delvaux y J. A. Tassacrt, sólo encontra- 
mos algunos artistas mediocres, cultivadores del 
género barroco más deplorable, 

En nuestra época, como en toda Europa, se 
ha operado en Bélgica y Holanda un movimicn- 
to bastante notable, y en las últimas Exposicio- 
nes se han dado a conocer varios artistas que 
han presentalo obras apreciables, las cuales de- 
muestran grau de estudio del natural y la ejecu- 
ción minuciosa característica del genio nacional. 

ESCULTURA INGLESA. - De todas las ramas 
del Arte, la Escultura es la que menos se ha cul- 
tivado en la Gran Bretaña, en donde hasta el 
siglo xvi no se ha constituido una escuela 
fundada on la imitación del antiguo. . 

Durante el primer período de la Edad Media, 
apenas se encuentran algunas esculturas de es- 
tilo anglo-sajón románico, de escaso interés, 
caracterizadas por los pliegues verticales de los 
paños, tales como las que se conservan en las 
catedrales de Cantorbery y Wórcester. En el 
siglo xiir el estilo gótico penetró en Inglaterra 
y á su influencia se deben algunos monumentos 
sepulerales, notables entre otros el del conde de 
Pembroch en Wéstminster, que puede atribuirse 
por sn estilo á un artista italiano, mientras los 
de Eduardo IT y Ricardo H acusan indudable 
procedencia francesa y alemana. De los si- 
glos xiv y xv podemos mencionar algunas es- 
tatuas de soberanos de la catedral de Excter, y 
varias obras en bronce, de Austin, artista londo: 
nés de escaso vuelo. 

Al extenderse el Renacimiento por toda Bu- 
ropa, la nación británica, que ya antes había 
tenido que recurrir al italinno Carvallini y al 
francés Aderue pora esenlpir los monumentos 
funerarios de los nriques IL y Y, encargó al cé- 
lebre Torrigíani, condiscípulo de M. Angel, la 
magnífica tumba de Enrique VIII, en la que 
aquél desplegó todas las ¿galas de su ingenio y 
todos los primores del Renacimiento florentino. 
A su ejemplo farmóse una pseudo-escuela, que 
tal vez se hubiera desarrollado como sus her- 
manas de Enropa, si la Reforma con sus ten- 
dencias iconoclastas, no la hubiera hechoabortar. 
Desde mediados del siglo xvi á fines del xvi la 
Escultura, excluida de la religión inglesa, ape- 
nas da señales de vida más que en los panteones 
y en las estatuas conmemorativas, sobresalien- 
ilo en este género Seemackers, autor del mauso- 
leo de Newton y de la estatua de Shakspeare, 

Flaxman, y después de él Westmascot y 
Chantrey, han sido los artistas que restaurarcn 
el Arte bajo la forma clásica, siendo su preocu- 
pación constante la imitación de la escultura 
greco-romana; pero olvidándose algunas veces 
de la diferencia de ideas, de tiempos y de Inga- 
res, snelen sus obras incurrir en los errores del 
clasicismo académico francés, 

En las ñltimas Exposiciones la escultura in- 


glesa, á pesar de contar con artistas apreciables | 


como Bailey, Remice, Campbell, ete., no ha 
presentado ninguna obra de importancia capital. 
En las estatuas contemporáneas échase de ver 
mucho estudio, copia exacta de) natural, pero 
falta genio é inspiración en las actitudes y elce- 
ción de asuntos, que algunas veces son triviales 
hasta el exceso, 


ESCULTURAL: adj. Perteneciente ó relativo å 
la Escultura, 


ESCE 


- ESCULTURAL: Que participa de alguno de 
los caracteres bellos de la estatua. 
... aquellas formas eran verdaderamente 


ESCULTURALES, ete. 
FERN: 


N CABALLERO. 


Actitud ESCULTURAL. 
Diccionario de la Academia, 


ESCULLADOR: m. Vaso de lata con que en 
los molinos de aceite se saca éste del pozuelo 
cuando está hondo. 


ESCULLAR: Geog. Lugar con uyunt., p. j. de 
Gergal, prov. de Almeria, dióe. de Guadix; 900 
habits. Sit, al pie de la sierra de Baza, en am- 
bas orillas de una rambla. Centeno, cebada, 
garbanzos, mucho aceite y poco trigo. 


ESCULLIRSE: r. EscABULLIRSE, 


ESCULLOS ó ESCOLLOS: Geog. Ensenada, 
también llamada Mahomet Arriez, sit. en la 
costa de la prov. de Almería correspondiente á 
la sierra del Cabo de Gata, Aparece al doblar 
hacia el N. la punta de Loma Pelada: tiene mi- 
ila y media de saco por cuatro y media de abra; 
se halla limitada al N. por la punta de la Pola- 
cra, y presenta en su medianía una punta con 
una isleta inmediata, deside la cual á la de la 
Polaca la costa es alta y tajada al mar, mien- 
tras que desde la misma punta hasta la de Loma 
Pelada es quebrada. No hay más edilicio que 
una cassta de carabineros y contiene varias pla- 
yuelas, entre las cuales la más notable es la de 
los Escullos ó Escollos, llamada asi por unos que 
se alejan poco de ella, á corta distancia al S, de 
la cual se alza el ruinoso castillo de San Felipe. 


ESCUNA: t. lar. GOLETA. 


ESCUÑAU: Geog. Lugar con ayunt. al que se 
hallan agregados los lugares de Betren y Casa- 
rill, p. į. de Viella, prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel; 155 habits, Sit. al pie de una montaña 
llamada de Arto, á la izquierda del rio Garona, 
Baña su territorio el arroyo llamado barranco 
de Escuñan. Cereales y legumbres; eria de ga- 
nados. La iglesia parroquial, dedicada á San 
Pedro Apóstol, es un edificio sólido y bastante 
espacioso; se eree que tanto Ja iglesia como el 
pueblo datan de la época de los Templarios. 


ESCUPETINA: f. EsCUPITINA. 


e.. lo cual no hacen ellos de sucios, sino 
porque no pueden echar la ESCUPETINA más 
lejos, , 

TR. ANTONIO DE GUEVARA. 


ESCUPIDERA: f. Peyueño recipiente de loza, 
metal, madera, ete., que se pone en les habita- 
ciones para escupir en él. 


ESCUPIDERO: m. Sitio, ó lugar, donde se es- 
cupe. 

- ESCUPIDERO: ñg. Situación en que está uno 
expuesto á ser ajado ó despreciado, 


ESCUPIDO: m, Esvtro, 


, ESCUPIDOR, RA: adj. Que escupe con mucha 
frecuencia, U. t. e. s. 


+... era gran ESCUPIDORA. y si comenzaba á 
arrancar, arrancaba los sesos desleidos en for 
ma de gargajos, 

La Pícara Justina, 


ESCUPIDURA; f, Saliva, sangre, ó flema, escu 
pida, 

- EscurIpura: Postilla que arroja fuera el 
humor ardiente que ha ccasionado calentura, y 
casi siempre sale á los labios, 


ESCUPIR (del lat. spuére): n. Arrojar saliva 
con la boca. 


.««« parece que la (tananciosa lha ESetrroo 
señal de que quiere cantar: ete, 
CERVANTES, 


, Me desesperan, me endiablan. 
Esos que hablan y hablan y bablan 
Sin respirar ni ESCUPIR, 

Breróx DE Los HERREROS, 


Alennos más atrevidos 
La dicen ¿Pase, mi alma! 
Pero ella alza se cabeza, 
Tuerce el labio, EscrPE ò ennta, 
Mesoxero Romaxos, 


- Escurig: a. Arrojar con la boca algo como 
escupiendo. 


ESCUPIR sangre. 
Diccionario de la Academia. 


- Escupir: fig. Salir y brotar al entis posti- 
las ú otras señales de humor ardiente q ue causó 
calentura, 


- EscurIr: fg. Echar de si con desprecio una 
cosa, teniéndola por vil y sucia, 


Pues la verdad amarga, tal bocado 
Mi boca EScUrPA econ enojo y ira. 
QUEVEDO, 
vaya, 
Que no es cosa de ESCUPIR, 
De menospreciar... Treiuta años; 
Hombre fuerte, varonil; 
Capitán de artillería; ete. 
Breróx PE Los HERREROS, 


- EscurIr: fig. Despedir un cuerpo å la su- 
perficie otra sustancia que estaba mezclada con él, 


Esas manchas que usted ha visto, las ESCU- 
PE la pareil. y usted misma con un estronajito 
y un poco de agua las quita... ete. 

ANTONIO FLORES. 


~ Escurir; fig. Arrojar una cosa á otra que 
tiene mezclada ó unida. 

- Escuerr: poct. Despedir, ó arrojar, con vio- 
lencia una cosa, 


No de otra suerte, que en sereno día, 
Botas de nieve ESCUPE, y de los senos 
De las nubes relámpagos y truenos, 
Súbita tempestad... 

Lorn Dr VEGA, 


Puestas en tierra las proas 
De las galeras, que humildes 
Al hipócrita retratan, 
EscuPEN plomo y salitre. 
Tirso pe MOLINA. 
- Eser prn á uno: fr, fig. Hacerescarnio de él. 
La primera injuria fué ESCUPIRLE en el ros- 
tro, que era un tormento ignominioso y asque- 
roso. usarlo entre los judios, y tenido por gran- 
de injuria. 
P. Luis DE LA PUENTE. 


O riñe y mnere á mis manos, 
O en el teatro, en paseo, 
Donde le vea, le ESCUPO 
Y le... 


BRETÓN DR Los IEREEROS. 


- No EscurIR uno una cosa: fr. fig. y fam. 
a e ; 
Ser aficionado á ella, 
ESCUPITAJO: m. fam. EscupIpURA; saliva, 
sangre, ó flema, eseupida. 
ESCUPITINA : f. fam. EscuPIDURA; saliva, 
sangre, ó flema, escupida. 
++. Do conociendo el sienificado de la ESCU- 
Prrixa, se obstina en seguir detrás de la ma- 
ja, ete. 
ANTONIO PLORES. 


ESCUPITINAJO: m, fam. ESCUPITAJO. 


ESCUQUE: Geog. Distrito de la sección de 
Trujillo, est. Los Andes, Venezuela, formado 
por los municipios Escuque, Sabana libre, Unión 
y Monte Carmelo, con 11847 habits. En este 
dist. hay una mina de carbón de piedra, al pie 
del cerro Palmarito, en la comarca Catatumba. 
En el cerro Peñacolorada, comarca de Jivapara, 
se encuentra una sustancia dura y transparente 
ynese eree ser cristalderoca. Se conoce una mina 
de alumbre cristalizado en Potrocito, distante 
«le la población como 1600 metros, y entre los 
cerros de la Palma y Las Cabras se encuentran 


¡dos vertientes de petróleo, “ Municipio del an- 


terior distrito, con 5669 habits. «distribuidos 
entre la ciudad cap, del diste, y los vecindarios 
La Mata, (uevedlo, Corozaalto, Corozmhajo, La 
Loma, Il Colorado, Montenegro, La Garita, 
Cacagual, Cerrojirajara, Cuba, Macarena, Las 
Adjuntas, Juan Deaz Abajo, Media Lena, 

Mamón, Las Palmas, Lagnneta del Colorado, 
El Potrero, El Riucón, La Honda, Los Panchos, 
El Palmiehero, Sonadora, Sabaneta, La Greda, 
El Barquesi, Laguneta del Mamón y Sincope. T 
Ciudad cap. del dist. de su nombre, en la sección 
Truyillo, est. Los Andes, Rep. de Venezuela. 
Sit. en una planicie formada por el declive de 
una serranía que se ditige por Betijoque al lago 
de Maracaibo, perdiéndose en las selvas Caña- 
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7 
Flora, por F Barzagh: 
a Milan; 


Monumento de los condes de Egmont y de Hoorn 
en Bruselas, por A Fraikin 
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ea o tar 
s por el Chirigié. Esta población, sin con 
ds Beindarios, consta de 1237 habits. 


ESCURANA: f. ant. ESCURIDAD. 


ESCURAR: a. En el obraje de paños, limpiar- 
los del aceite con greda ó jabón antes de abata- 
narlos. 

... y después de tejidos los paños, sean des- 
borrados y deslavazados con greda, y despinza- 
dos y ESCURADOS con greda, y sean cardados 


con percha de envés, o 
Nueva Recopilación. 


- ESCURAR: ant, EscurECER. 
ESCURAS ( ): m. adv. ant, Á OSCURAS. 


- En chistando, claro está. 
— No muy claro, pues 4 ESCURAS 


Me Mevan. . 
TIRSO DE MOLINA. 


... está aqui el caballero 
Que dió muerte å vuestro hermano; 
Y fuese valor ú suerte, 
Cuando ntatarle intentó, 
En vuestra casa le dió 
+1 ESCURAS sangrienta muerte, 
Rosas. 


ESCURECER: n. ant. OSCURECER, 


Ya cuando ven salir (las mujeres) el lucero 
del alba, quiéreseles salir el alma; su claridad 
les ESCURECE el corazón, 

La Celestina. 


El So] en este tiempo escondió los rayos de 
su luz, el aire SE ESCURECIÓ, la tierra tem- 
bló, etc. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


ESCURECIMIENTO: m. ant. OscuRECIMIENTO. 


ESCUREDO : Geog. Aldea en el ayunt. de 
Quintana del Castillo, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 31 edifs. || Lugar en el ayunt. de Rosinos 
de la Requejada, p. ¡. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 23 edifs. 


- EscuREDO (SIERRA DE): Geog. Ramal de la 
sierra Cabrera, al N. de la prov. de Zamora, se 
desprende del Alto de Barcenilla y sirve de 
divisoria entre el vio Negro y el arroyo de la 
Requejada, En sus faldas se encuentran los puc- 
blos de Escuredo y Doney. 


ESCUREZA: f. ant. ESCURIDAD, 


Todas sus eodicias son lumbrosas eclaras, e 
altas, e non ha en ellas ninguna turbiedad e 
ESCUREZA., 

Bocados de Oro. 
ESCURIAL: m. ant, EscorIAL, 


— EscURIAL: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dive, de Plasencia; 
1 560 habits. Sit. en la ladera de un cerro, en- 
tre los términos de Trujillo y Miajadas. Cerea- 
les, vino, aceite, lino y frutas; telares de lienzo 
y tejidos de lana, paños y bayetas, 


- EscuktaL DE La SIERRA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Sequeros, prov. y diócesis de 
Salamanca; 920 habits. Sit. en la cima y lade- 
ras de dos collados por medio de los que pasa 
un arroyo. Cereales, patatas, buen lino y hor- 


talizas. Telares de lienzo, hilados y tejidos de 
ana. 


ESCURIALENSE (del lat, escurialensis ): adj. 
Perteneciente al Real Monasterio de San Loren- 
zo del Escorial. 

ESCURIDAD: f. ant. OSCURIDAD. 


Ml salieron, á su Parecer, å un campo raso, 
pues E pareció ane podian libremente ende- 
ZATE, u 10 pueliendo verlo ellos por la Es- 
CURIDAD de la noche, etc. ams 
CERVANTES, 

ESCURO, RA: adj. ant. Osevro, 


Era la noche algo seer 
luna estaba en el cielo, pe 
pudiese ser vista, ete, 


A, puesto me la 

ro ho en parte que 
CERVANTES, 
ESCUROLLES: Frog. Cantón del distri 

T ta strito de 

Gannat, dep. del Allier, F rancia; 13 municip. y 

13 500 habits, i 

ESCURQUILLA: Geog. Aldea en el 

Enciso, p, j. de Arnedo, prov, 

edificios, 

ESCURRA (del lat, senrre Jm, aut. Tire 

Tomo V1 


ayunt. de 
de Lograño; 57 
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ESCURREBRAGAS: Geog. Mal paso del Mara- 
ñón, aguas arriba del Pongo de Manseriche, 
Perú; en este sitio el río se estrecha, y encon- 
trando rocas á su paso tuerce súbitamente, for- 
mando el curso un ángulo reto y como la co- 
rriente es fuerte el peligro es positivo, 


ESCURRIA (del lat. scurra, bufón): f. Zool. y 
Palcont, Género de moluscos gasterópodos, pro- 
sobranquios, de la familia de los patélidos. Se 
distingue por presentar concha gruesa, cónica, 
bastante elevada, con vértice central liso ó con 
estrías concéntricas, Comprende especies actua- 
les y fósiles desde el jurásico, 


ESCURRIBANDA: f. fam. EscAPATORTA. 

= ESCURKIBANDA: fam. DESCONCIERTO, flujo 
de vientre, cámaras, 

= ESCURRIBANDA : fam, Corrimiento ó flu- 
xión de un humor. 


= ESCURKIBANDA: fam, ZURRIBANDA. 


De darles tan terrible EsCURRIBANDA 
Como su atroz delito lo demanda. 
VILLAVICIOSA. 


ESCURRIDA: adj. Aplícase á la mujer que 
trae muy ajustadas las sayas. 

- Escurriva: fam. Dicese de la que es muy 
estrecha de caileras. 


- ESCURRMA: Bot. V. HOJA ESCURRIDA. 


ESCURRIDIZO, ZA: adj. Que se escurre ó des- 
liza fácilmente. 


(Deben siempre llevar los cazadores) 
Para los simples conejuelos, chillos. 
Y lazadas de alambre ESCURRIDIZAS, etc, 


Moratín. 


— HACERSR uno ESCURRIDIZO: fr. fig. y fam. 
Escaparse, retirarse, escabullirse. 


ESCURRIDURAS: f. pl. Ultimas reliquias ó 
gotas de un licor que han quedado en el vaso, 
bota, etc. 


=- LLEGAR uno Á LAS ESCURKIDURAS: fr. fig. 
y fam. Llegar á los desperdicios ó residuos de 
una cosa. 


ESCURRIMBRES: f. pl. fam. EscurkIDURAS, 


„s y cortar el agna á las acequias, para que 
sólo sirvan de ESCURRIMBRES á las aguas super- 
fiuas del terreno, 

BowLEs, 


ESCURRIMIENTO: m. DESLIZ. 


ESCURRIÓPSIDO (de escurria, y el gr. mh, 
aspecto): m. Zool, Género de moluscos gasteyó- 
podos, prosobranquios, ciclobranquios, de la fa- 
milia de los patélidos. La concha es muy seme- 
jante á la del género Escurria, distinguiéndose 
en que se encuentra ornada con aristas radian: 
tes y lineas concéntricas, Comprenle especies 
fósiles en el jurásico. 

ESCURRIR (del lat. ercarrére): a. Apurar las 


reliquias y ultimas gotas de un licor que han 
quedado en un vaso, pellejo, ete. 


Poniendo ya en lo enjuto las pisadas, 
EscurRIGRON del agua sus cabellos, 
Los cuales esparciendo, cobijadas 
Las hermosas espaldas fueron dellos, 


GARCILASO, 


Tenemos una maguifica ensalada de berros, 
sin anapelos ni otra materia extraña, bien Ja- 
vada, ESCURRIDA y rondimentada por estas 
manos peciioras, eto, , 

L. F. pe MoRarix, 

- Ẹsevnnik: ant. Recorrer algunos parajes 
para reconocerlos, 

= EscURRIR: ant. Salir acompañando á uno 
para despedirle, 

= Esecwur: n, Destilar y caer gota i gola 
el licor que estaba en un vaso, ete. 

= Escernir: Deslizar y correr una eosa por 
encima de otra. U. t. e r 

al saltar perdió nna de sos bonitas ehine 
Jas, que por ser sia talón, di cada rato se le ES- 
curniían del pie. , 

E. Parbo BAZÁN. 


= Esegesi. Bsevp vin salir uno re prisa 


¡ ú ocultamente å hora desusada, para que no lo 
MAN, + encuentren o no le vean irse, 
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«.. arma Camorra, apaga las luces, y SE ESCU- 
RRE autes de la llegada de la policia, ete. 
LAKRA. 
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=j Pecador, que no he cerrado 
La puerta! ¿Qué digo ahora! 
Yo ME ESCURRO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESCUSA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y prov, de 
Pontevedra; 27 edifs, 


ESCUSALÍ: m. ExcusaLi, 


Un aderezo que ví, 
Mejor no se puede hallar, 
Con su peto y su collar, 
Con lazos y ESCUSALÍ, 
MORATÍN. 


ESCUSO (Á): m. adv, ant. Å ESCONDIDAS. 


ESCUTARI: Geog, C. y plaza fuerte del N.'de 
Albania, Turquia europea, llamada también 
Skodra ò Ichkodra (Alejandría), sit, en la única 
llanura de regular extensión que hay en la Al- 
bania, ó sea la cuenca de Skodra que limita 
al S, la meseta de Tsernagora ó Montenegro, 
y que puede estimarse como frontera natural del 
territorio albanés. Ocupa el fondo de esta cuen- 
ca el lago de Skodra, Escútari ó Blato, autiguo 
palus Labeatís, y que hoy en parte corresponde 
al principado de Montenegro. En la extremidad 
meridional de este lago y en la confluencia de los 
rios Boyana y Drinasi está la c., que cuenta 
unos 20 000 habits. y es cap. de liva ó dist. y de 
diócesis católica. Sus principales industrias son 
la fabricación de armas y telas de algodón; ex- 
porta lana, seda, maderas, pieles y ganados; 
pertenece å los turcos desde 1479. |) ©. de la pro- 
vincia de Jodavendigniar, Anatolia ó Asia Me- 
nor, Turquis asiática. Es el gran arrabal asiático 
de Constantinopla y está sit, frente á esta e. y 
al Cuerno de Oro, á 2 kms. al E. de la puuta del 
Serrallo, Tiene unos 30000 habits., la mayoría 
turcos, que la consideran como la Ciudad Santa, 
y ála que han de retirarse el día en que pierdan å 
Constantinopla. Está en forma de anfiteatro, 
al O. de] monte Bulgurlu, desde cuyas cimas se 
abarca el grandioso panorama de Constantino- 
pla, el Bósforo y la Propóntide, Es una e, ver- 
daderamente otomana; las calles conservan sn 
original carácter y todo subsiste como hace 
siglos: las mezquitas, los baños, los bazares, las 
fuentes de mármol cubiertas de arabescos, las 
ventanas con celosías, los balcones salientes, 
las casas de madera, ete., etc. En las alturas se 
ven los enormes cipreses del antiguo cementerio, 
Algo moderno hay, sin embargo: el f e que 
parte en dirección de Ismid. También se encnen- 
tran en Escútari una imprenta oriental y varios 
talleres le estampación de algodones. Es el punto 
de rennión de las caravanas que van á Persia y 
Armeniaóen peregrinación á la Meca. AlO. está 
el Kis-Kalesi ó Torre de Leandro. Los turcos Ha- 
man Iskudar å Escútari, y es la antigua Crisó- 
polis. 


ESCUTELA (del lat. scutellum, eseudito): f. 
Zool. y Paleont. Género de equinodermos equi- 
noideos, evequinoideos, irregulares, natostomá- 
tidos, de la familia de los elipeástridos, grupo de 
los escutélidos. Se distingue por presentar for- 
mas deprimidas, discoides, con ambulacros pe- 
taloides; aparato apical pequeño; peristomo pe- 
queño, redondeado; ano muy pequeño, inframar- 
ginal; las canales ambnlacriferas de la cara infe- 
rior hifurcadas varias veces. Cotaprende especies 
recientes y fósiles en el terciario. Es notable la 
especie Scutella vindobanensis de la caliza de 
Leitha, cerca de Viena. 


ESCUTELARIA (del lat. scutelluan, escudito): 
f. Bol. Género de plantas de la familia de las La- 
biadas, cuyos caracteres son: cáliz acampanado 
bilabiado; labios del mismo enteros, el superior 
provisto de una escama dilatada, caedizo, y el 
inferior persistente; labio superior de la corola 
y entero ó emarginado en el ápice, el inferior di- 
latado, patente, convexo, emarginado en el ápi- 
ce; estambres salientes del tubo de la corola, 
con anteras pestañosas, aproximadas por pares, 
| demediadas las de los estambres inferiores, y 
“ biloculares las de los superiores; lóbuln superior 
y del estilo muy corto; aquenios secos, desnudos, 
tuberculosos, lampiños © tomentosos. Las espe- 
cies de este grupo son plantas herbáceas, rara 


, vez Íruticosas, de llores en espigas tetrigonas ó 
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en racimos, ó bien en inflorescencia axilar. Las 
más importantes son: , , 

Se. galericulata. — Talló ramoso, extendido; 
hojas muy cortamente pecioladas, aovado-lan- 
ceoladas, agudas, redondeadas en la base; las 
flores conformes; flores axilares opuestas, corta- 
mente pediceladas, Planta herbácea, propia de 
parajes húmedos en Europa, Asia y en el Norte 
de América; las samidades son febrifugas, si bien 
tienen escaso uso. Es útil para teñir de negro. 

Se. laterifolia. - Tallo erguido, ramoso; hojas 
pecioladas, aovado-lanceoladas, acuminadas, 
redondeadas en la base; flores opuestas y en ra- 
cimos axilares y terminales. Se encuentra en la 
América del Norte. Esta planta, seca ó tierna, se 
usa «n los Estados Unidos contra la rabia. 

Sc. havanensis. — Planta baja muy vamosa, 
lampiña ó pubescente, de hojas pegneñas, las 
inferiores acorazonado-aovadas y festoneadas, y 
las superiores orbiculares; flores axilares, y los 
pedunculillos más cortos que el cáliz. Se encuen- 
tra en las Antillas, en donde suele usarse como 
tónica y antiespasmódica. 


ESCUTELARINA (de escutelaria ):f. Quim. Sus- 
tancia amarga de la Scutellaria laterifolia, 


ESCUTELERA (de escutela ): f. Zool. Género 
de insectos hemipteros, heterópteros geócaros. 
Se distingue por tener antenas con cinco artejos, 
los dos primeros cortos, los siguientes largos; 
escutelo muy ancho, hasta el punto de recubrir 
el abdomen y las alas. Se distingue la especie 
Scutellera nobilis, que habita en las Indias orien- 
tales. 


ESCUTÉLIDOS (de escutela J: m. pl. Zool. Fa- 
milia de equinodermos equinoideos, del orden 
de los clipeastroideos, y que se distinguen por 
tener cubierta testácea deprimida, discoidea, 
generalmente lobulada ó perforada; la cara an- 
terior con surcos ramificados; los tubérculos y 
las espinas diferentes en las dos caras. Compren- 
de esta familia numerosos géneros, clasificados 
en la forma siguiente: Géneros sin incisiones ni 
perforaciones, ano cerca del borde: Dentraster, 
Scaphechinus, Echiniachinus, Arachnuoides, Mor- 
tonia y Scutella. Géneros con perforaciones ó in- 
cisiones en los radios, pero sin perforación detrás 
del ano: Lobophosa, Amphiope y Astroclypeus. Gé- 
neros con perforaciones ó incisiones en los radios 
y una perforación impar detrás del ano, que está 
situado cerca :le la boca: Mellita, Eucope y Leo- 
cadia, Géneros con incisiones en el borde poste- 
rior dela cubierta testácea, y una de ellas, situa- 
da detrás del ano, aproxima éste á la boca: Ro- 
tula y Echinodiscus. 


ESCUTELINA (de escutela ): f. Zool. y Paleont, 
Género de equinodermos equinoideos, irregula- 
res, natostomátidos, de la familia de los elipexs- 
tridos, grupo de los euclineástridos. Comprende 
especies fósiles en el eoceno. 


ESCUTELO (del lat. scutellum, escudito): m. 
Zool. Pieza del coselete de los insectos qune cons- 
tituye la parte superior de aquél y que se une 
por debajo al esternón. 


ESCUTERNDITA (de Eskutternd, n. pr.): f. 
Miner. Sulfoarseninro de cobalto que tiene por 
fórmula CO?AsS3, Contiene un máximum de 
23,28 por 100 de cobalto y se encuentra en Es- 
kutternd, en Noruega. 


ESCUTIBRANQUIOS (del lat. scutum, escudo, 
y branquia): m. pl. Zool. Grupo de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, aspidobranquios, 
que se distingue por tener branquias asimétricas, 
situadas á la izquierda, separadas ó rennidas, 
Comprende este grupo las familias de los Tró- 
guidos, Nerítidos y fTelicinidos, 


ESCUTIGERA (del lat. scutum, escudo, y gero, 
llevar): f. Zool. Género de miriápodos quilópo- 
dos, de la familia de los escutigéridos. Se dis- 
tingue por presentar ocho piezas dorsales libres; 
quince piezas ventrales con otros tantos pares 
de patas. Viven generalmente los miriápodos 
dle este género en los países cálidos, siendo no- 
tables las especies Sratigera coleoptrata, que vive 
en la Alemania meridional, y las Se. arencoides 
y Se. vinlacra, de la Australia, 


ESCUTIGÉRIDOS (ile esentiqera ): m. pl. Zool. 
Familia de miviápodos quilópodos, que se dis- 
tingne por presentar antenas setiformes más lar- 
gns que el cuerpo; ojos con facetas en Ingar de 
ovelos;patas mny largas, y vuya longitud anmen- 
ta de delante á atrás, con tarsos bifidos, Esta 
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familia, llamada también de los esquizotarsios y 
cermntiidos, se halla representada por el género 
Scutigera. 


ESCUTI Y ORREGO (SANTIAGO): Biog., Juris- 
consulto y poeta chileno contemporáneo, N. en 
Rancagua el 25 de septiembre de 1855. Empezó 
sus estudios en su pueblo natal y los concluyó 
en el Instituto Nacional. Obtuvo su título te 
abogado en la Universidad en 1883. Cuando sólo 
contaba siete años escribió una tierna poesía de- 
dicada á celebrar el cumpleaños de sn madre. 
Desde 1866 ha colaborado en casi todas las pu- 
blicaciones literarias de su país. Una de sns más 
afamadas composiciones es la que, con el titulo 
de Dios, insertá en 1870 en El Contribuyente, de 
Copiapó. Es catedrático de Filosofía y Litera- 
tura desde 1871 en diversos establecimientos de 
educación. Fué redactor del periódico literario 
titulado Hi Pensamiento (1872-73). Han sido 
muy celebradas sus poesias denominadas El Hé- 
roe, Al través del infinito, El Credo Republicano, 
El poema de un padre y La batalla de Sempach, 
esta última destinada à cantar la independencia 
de Suiza. En 1884 publicó en Za Lectura mua 
biografía del poeta Eusebio Lillo. Ha prestado 
su concurso å la Revista de Artes y Letras, El 
Imparcial, Los Debates, El Taller Ilustrado y 
La Revista Chilena. En el certamen Varela, de 
1887, obtuvo el accésit su canto titulado A las 
glorias de Chile. En ese mismo concurso fueron 
especialmente celebradas sus poesias líricas de- 
signadas con los nombres de Rayos y Sombras. 
Sus pocsías Nueva Revelación, Ricordatti, Ser ó 
noser, Antitesis y La Caridad, han merceido nu- 
merosos aplausos. Ha escrito diversos estudios 
sobre la mujer, ya sobre su enseñanza, ya sobre 
su glorificación. Durante la epidemia del cólera 
(1887) anxilió á los pobres y desempeñó impor- 
tantes comisiones oficiales de interés público. 
No ha publicado colección alguna de sus poesias. 


ESCUTO (del lat, scutum): m. Zool. Género 
de moluscos gasterúpodos, prosobranquios, aspi- 
dobranquios, ceugobranquios, de la familia de 
los fisurélidos, Se distingue por tener concha 
alargada, deprimida, con el vértice poco promi- 
nente y con el borde anterior ligeramente eseo- 
tado. Comprende especies actuales y fósiles en 
el terciario. Las vivientes se encuentran en Aus- 
tralia. Este género ha recibido también el nom- 
bre de Parmophorus. 


ESCUYER (del fr. écuyer): m. VEEDOR DE 
VIANDA. 


ESCÚZAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santafé, prov. y dióc. de Granada; 1190 habi- 
tantes, Sit, en un llano en la falda N, de una 
cordillera del mismo nombre, cerca de las Ven- 
tas de Huelma. Cereales, vino, aceite y gar- 
banzos. 


ESCHEERITA (de Scheerer, n. pr.): f. Miner. 
Hidruro de carbono que tiene por fórmula qui- 
mica H?C, 

Se presenta en escamas pequeñas ó en lami- 
nillas delgadas, blancas, translúcidas y con lustre 
nacrarado, untuosas al tacto, presentando en al- 
gunos casos indicios de formas cristalinas «ue 
pueden referirse al prisma romboidal oblicuo si- 
métrico; su peso especifico es casi idéntico al 
del agua destilada. Se funde á los 44% de tem- 
peratura y se disuelve en el alcohol, eristali- 
zando, por evaporación, en agujas entrecruzadas 
y de color blanco agrisado, 

Composición en peso: 


25 
75 


Esta sustancia fué descubierta por Scheerer 
en un lignito de Uznach, próximo á Saint-Gall 
(Suiza). 


ESCHENBACH (WOLFRAM DE): Biog. Célebre 
minnesinger, es decir, cantor de amor, ú trovador 
alemán. Vivia å fines del siglo x1 y en los co- 
mienzos del siglo xur. Era hivaro, éindividuo de 
la familia de los señores de Eschenbach, puebleci- 
lo situado en el Nordgan, á pocas legnas de 
Nuremberg. Prohablemenne nació en Eschen- 
hach en la segunda mitad de la centuria xir. 
A juzgar por su pobreza y sus protestas contra 
el derecho de primogenitura, e1a el hermano 
menor. Asi, se halló privado de todo patrimonio, 
y si más tarde la generosidad de un amigo ó1ma 
herencia imprevista le permitió tener hogar, es 
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pietario tenía una renta muy mezquina, pues 
confiesa que el hambre se deja sentir en su casa 
y que los ratones hallan en ella poco que roer 
Como otros muehos poetas del mismo período, 
Eschenbaeh buscó seguramente ricos y podero. 
sos protectores, que le admitieron en sus casti- 
llos y le sentaron å su mesa. Esta vida de 
parásito, dadas las costumbres de aquel tiempo 
no tenía nada de humillante, nada que no fuera 
compatible con el carácter altivo é independien- 
te de Wolfram. Lejos de poner su musa á dispo- 
sición de quien le mantenía, Eschenbach con- 
taba sólo con sn valor para merecer la genero- 
sidad de sus protectores. Pagaba su deuda de 
gratitud con la espada del caballero, no eon la 
lira del poeta. Habia sido armado caballero en 
Mansfeld por el duque de Henneberg; se distin- 
guió sin duda, por su ardor belicoso en los campos 
de batalla, donde Felipe y Otón se disputaban la 
corona imperial, y combatió á las órdenes de los 
diferentes señores que le tomaron á su servicio, 
Contó entre sus protectores al conde de Wer- 
theim y á los condes de Truhendingen; paseó 
de castillo en castillo, y sucesivamente estuvo 
al lado de la marquesa de Heristeín, en Wilden- 
berg, en Kizzingen, donde tomó parte en un 
torneo, y en Eisenach, donde residió más tiempo 
que en ninguna otra parte. Desempeñó el prin- 
cipal papel en la célebre lucha poética (1207) 
que tuvo por teatro el castillo de Wartburgo, y 
aunque se vió pospuesto en el favor del land- 
grave Hermán á otros que valian menos, lo que 
se debía 4 su carácter irascible é indomahle, 
puede creerse que residió en Eisenach de 1204 
á 1215, Allí compuso la mayor parte del Parzi- 
val, único poema que terminó y que consta de 
más de veintienatro mil versos, El asunto del 
poema había sido antes tratado por el francés 
Cristián de Troyes. Wolfram conocia la lengua 
francesa y la obra de Cristián, á quien censura 
por haber desfigurado la historia de Perceval, 
Hacia 1213 ó 1214 comenzó su poema Gui- 
llermo de Orange, á ruegos del landgrave, que 
puso en sus manos el original francés, sin duda 
la obra de Guillermo de Bapaume. Pero el pro- 
tector del poeta murió cuando aún no estaba ter- 
minado el poema. Wolfram habla del landgrave 
(en la estrofa 417) como de una persona que ha 
dejado de existir, y ya fuese porque el sucesor 
de Hermán mirase con indiferencia la poesía, ó 
porque á su vez falleciera el poeta, es lo cierto 
que Wolfram no terminó su Guillermo de Orange 
ni el Titurel, otro poema del que han llegado á 
nosotros dos fragmentos, y que se relaciona con 
la leyenda mistica de Perceval y con las tradi- 
ciones un poco confusas de San-Graal. El poeta 
ya no vivía en 1225. Fué esposo y padre, pero 
se ignora si dejó heredero directo de su nombre 
y de su feudo. Las ocho canciones de Wolfram 
que han llegado hasta nosotros contienen al 
parecer la historia de sus amores, desde que na- 
cieron hasta el día de su matrimonio. ¿Estas 
ocho piezas, dice Pey, son modelo de gracia y 
armonia, y colocan á Wolfram de Eschenbach 
en el primer rango de los poctas líricos de su 
tiempo. Superior á todos sus contemporáneos en 
el género épico, no es inferior á Walther von der 
Vogelweide más que por el número de sus com- 
posiciones líricas.» La ternura de corazón, la 
delicadeza de sentimientos (¡ne aparecen en estas 
poesias contrastan con el carácter brutal de 
Wolfram. La tosca envoltura del guerrero ocul- 
taba un alma sensible que se desenbre en los 
versos del pocta. Alaba éste á las damas con 
dignidad, canta el amor con decencia, y si otros 
cantores rivalizan con Wolfram por la gracia y 
el talento, ninguno le ignaló en la pureza de la 
moral ni en la nobleza de sentimientos. Tam- 
bién aventajó å todos sus contemporáneos por 
la habilidad con quecomponta sus obras. Admi- 
ralo en su época, que le dió los nombres de 
maestro, prudente y salio, tomó en otros siglos 
ante la imaginación popular las proporciones de 
un personaje fabuloso que luchaba con mágicos 
y «lemonios. Se le atribuye la redacción actual 
de los Nibelimgen, una parte del Heldenbuch, el 
Sogerkricg auf der Wartburg, el Lohengrin, y, 
en suma, casi todas Jas producciones de su época 
cuyos autores son desconocidos; mas nadie ha 
justificado la verdad de tales afirmaciones. Las 
únicas obras anténticas de este poeta son las 
citadas más arriba, publicadas por Lachmann 
(Berlín, 1833, en 8,9). San-Marte ha consagrado 
al estudio de Wolfram un trabajo esprrial (Mag- 


segura que el dominio de que llegó á ser pro- | deburgo, 1841, 2 vols, en 8.9). 
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ESCHENITA (de Schoen n. pr.): £. Miner, Sul- 
fato doble hidratado de potasa y magnesia, que 
tiene por fórmula, en equivalentes, 


KO,S0%4+Mg0,S0?+ 6HO. 


Contiene en peso 43,18 %/, de sulfato de potasa, 
29,85 de sulfato de magnesia y 26,97 de agua. 
Este cuerpo se encuentra formado en Stassfurth. 
Se emplea como abono y para la fabricación del 
carbonato de potasa. 


ESCHENMAYER (CARLOS ADOLFO): Biog. Fi- 
lósofo aleman. N. en Nenenburg (Wurtemberg) 
en 4 de julio de 1768. M. en 1854, Estudió su- 
cesivamente en la Academia Carolina de Stutt- 
gart y en la Universidad de Tubinga, donde 
recibió el grado de Doctor en Medicina, Asistió 
también á las clases de la Universidad de Go- 
tinga, y de 18124 1818 enseñó Filosofía y Me- 
dicina en Tubinga. En el último año citado 
obtuvo la cátedra de Filosofía práctica y la dig- 
nidad de caballero de la Orden del Mérito civil. 
Pidió su jubilación en 1836, y pasó los últimos 
días de su existencia en Kirchheim, donde des- 
de 1800 å 1812 había ejercido el empleo de prepa- 
rador de Fisica bajo la dirección de Teck. Aun- 
que sus doctrinas físicas y de Historia Natural 
guardan semejauza con las de Sehelling, perma- 
neció fiel á las grandes divisiones establecidas 
por Kant cn su Metafisica de la Fisica. Después 
de haber pasado en Metafisica por la fe filosó- 
fica de Jacobi se inclinó al misticismo, Afirma 
Eschenmayer que la inteligencia humana no 
puede ni debe conocer á Dios ni las relaciones 
eternas de éste con la Creación. Toda nuestra 
ciencia se reduce & nociones sobre el mundo 
sensible sin que podamos nunca penetrar por 
este camino en el dominio de las verdades eter- 
nas. El principio fundamental de todo conoci- 
miento metafisico es la intuición de lo absoluto, 
donde aparecen en su unidad armónica las ideas 
de verdad, belleza y vi:tud que corresponden 
al conocimiento, al seutimiento y å la voluntad. 
La Filosofia, pues, lega å lo absoluto pasando 
por el sentir, el conocer y el querer, y no puede 
llegar más arriba; pero la fe, fundada en una 
intuición especial, puede conducirnos á la exis- 
tencia de Dios, Esta intuición ha sido la fuente 
de las visiones proféticas y de las revelaciones. 
Las figuras simbolicas, vistas en el espiritu que 
ellas mismas recubren, permiten divisar un 
mundo superior, el reino del poder y sabiduria 
divinas, del amor y la gracia, el mundo de la fe, 
y esta fe es una función natural ó innata del 
alma como el pensar, sentir y querer; no es una 
creencia que procede de nociones ó conceptos, 
ni de un sentido íntimo ó de principios morales, 
sino que es la certeza de la revelación. Dios no 
es, como decía Schelling, la identidad de lo 
ideal y lo real, porque la idea de santidad y 
beatitud no está contenida en aquella identidad. 
Fuera de todo conocimiento racional de lo abso- 
luto, existe un órgano particular que domina 
todo el horizonte racional y que engendra la 
certeza inmediata. Este órgano es la fe, que se 
reconoce por sus caracteres puramente negativos. 
Eschenmaver, para rebatir primero á Schelling 
y luego å Hegel, trató de sustituir los derechos de 
esta fe y desu Dios, como Ser supremo absoluto, 
á la razón especulativa y a la idea que ésta da 
de lo absoluto, Pero Schelling demostró que 
Eschenmayer se contradecía, y que no había 
entemlido sus propias doctrinas al reconocer lo 
absoluto, colocando más arriba un Dios como 
poder infinitamente superior, pues esto equivale 
a mostrarse muy por debajo de la idea de lo 
absoluto, La teoría de Eschenmayer, por tanto, 
era inferior á la de de Schelling y Hegel, pero 
tenia el mérito de desarrollarse lógicamente. En 
efecto, según Eschenmayer, el saber sólo es 
apropialo å la vida temporal del alma, y desde 
la canta del hombre ha quedado al espiritu úni- 
camente el presentimiento del mundo superior. 
Toda filosofia que favorezca esta tendencia hacia 
algo superior, tendencia que halla cada uno 

entro de sí mismo como aspiración, esti en el 
camino de la verlal. Toda filosofia, por el con- 
trario, que termine en una noción å una ilea, se 
extingue y cierra el camino å la revelación. Toda 
filosofía que no pone lo santo por encima de lo 
verdadero, lo bello y lo bueno, esta en el error, 
y en él permanece todavía cuando se imagina 
que comprende á Dios, que le ve en sí mismo ó 
que penetra en él por el pensamiento, Eschen- 
Mayer escribió muchas obras. Aqui sólo citare- 
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mos aquellas en que desarrolló especialmente 
sus doctrinas. He aquí sus titulos: La Filosofía 
en su transición á la ausencia de Filosofía (1803); 
Ensayo de la explicación de la aparente magia del 
maguetismo animal, según las leyes fisicas y fisio- 
lógicas (1816); Psicología en tres partes, experi- 
mental, pura y aplicada (Stuttgart, 1817); Siste- 
ma de Filosofía moral (Stuttgart, 1818); Filosofía 
de la religión (Tubinga, 1818-1824); Derecho nor- 
mal (Stuttgart, 1819 1820); La más sencilla dog- 
mática sacada de la razón, lá historia y la rere- 
lación (Tubinga, 1826); Principios de filosofia 
natural (Tubinga, 1832); La Alosofía de la reli- 
gión de Hegel comparada con el principio cristiano 
(Tubinga, 1834); Principios de la filosofía eris- 
tiana (Basilea, 1840); Seis períodos de la religión 
cristiana (1851); Observaciones sobre el mundo 
Físico (Heilbroun, 1852). 


ESCHER (JUAN GASPAR): Biog. Político suizo. 
N. en Zurich en 15 de febrero de 1678. M. en 23 
de diciembre de 1762, Después de haber estudia- 
do en su puetilo natal las literaturas antiguas, 
el francés y la Teología, fué llevado por su padre 
á Nuremberg, donde recibió las lecciones del 
jurisconsulto Martín Linn. Asistió además å 
las clases de la Universidad de Utrecht, donde 
fué discípulo (1696) de Grævins, Enster y Ge- 
rardo de Uries, y sostuvo (1697) con el titulo de 
Exercitatio politica de libertate populi, una tesis 
que causó profunda impresión en Holanda, me- 
reciendo del burgomaestre de Utrecht este jui- 
cio: «Sólo usted se atreve å expresarse libre- 
mente en Holanda sobre la libertad.» Escher 
pasó en seguida dos meses en Londres y enatro 
en París. De regreso en Zurich (noviembre de 
1697) se consagró al estudio de la historia de 
Suiza, y elegido individuo del gran Consejo en 
1701 intervino en los asuntos del Toggenburg, 
que agitaban entonces al país; procuró la mejora 
de la Instrucción pública; trató de llevar por 
buen camivo los asuntos eclesiásticos, y defen- 
dióespecialmente la más amplia tolerancia reli- 
giosa. Durante las guerras civiles de 1712 des- 
arrolló á la vez sus dotes de guerrero y de 
diplomático. Asií, fué enviado á Ratisbona con 
motivo de las cuestiones del Toggenburg, y se 
trasladó al país de los Grisones y á Ginebra en 
1734 y 1737. Habiéndose tratado (1738) de re- 
novar el pacto de 1663 entre Francia y la Confe 
deración Helvética, Escher no perdonó esfuerzo 
alguno para conseguir que comprendiera á todo 
el país la alianza que existía entre Francia y los 
cantones católicos solamente. De 1718 41724 
Escher gobernóen Kiburgo, distinguiéndose por 
su energía, y de 1740 á 1762 fué burgomaestre 
de Zurich; en el ejercicio de esta magistratura 
mostró que poseía todas las cualidades de un 
verdadero ciudadano y de un hábil hombre de 
Estado. 


- Escuer (Juan ENRIQUE ALFREDO): Biog. 
Político suizo. N. en Zurich en 20 de febrero 
de 1819, M. en la misma ciudad en 6 de diciem- 
bre de 1852. Comenzó en su pueblo natal los 
estudios de Derecho; los continuó en Bonn y 
Berlín; recibió en Zurich el título de Doctor, y 
se trasladó (1842) á París, donde se consagró 
durante dos años exclusivamente al estudio del 
Derecho romano. De regreso en la ciudad que 
le había visto nacer, inició su carrera politica 
(1844), siendo elegido individuo del gran Conse- 
jo cantonal, y elaborando un programa niuy li- 
beral, al que ajustótodos losactos desu largavida 
pública, durante la cual intervino activamente 
en todos los sucesos de su cantón lo mismo que 
en los de la Confederación Helvética. De acuer- 
do con otros seis individuos liberales del gran 
Consejo, provocó (enero de 1845) una mani- 
festación popular contra los Jesuitas, y por la 
misma época contribuyó á la caida del gobierno 
conservador de Zurich. Elegido en el mismo año 
individuo del Consejo del Interior y del Consejo 
de Instrucción pública al año siguiente, realizó 
varias reformas, una de ellas la nueva organiza- 
ción de la Escuela cantonal de Zurich, conforme 
á las ideas progresivas de su tiempo, Vicepresi- 
dente del gran Consejo en 1846, mantuvo una 
actitud enérgica frente á la eventualidad de la 
inmediata guerra del Sunderbund. Nombrado, 
muy poco tiempo después, primer secrotario de 
Estado, y luego (1847) presidente del Consejo de 
Estado, pronunció en la primavera de 1848 un 
discurso, en el que descubría el propósito de re- 
formar en fecha paco lejana la Constitución fe- 
deral y de centralizar los poderes todo lo posi- 
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ble, proyectos cuya realización persiguió sin 
descanso en lo sueesivo. Individuo del Consejo 
de gobierno no mucho más tarde, y enviado con 
Furrer a la Dicta, trabajó con éste, y con resul- 
tado favorable, para lograr que fuese aceptada la 
nueva Constitución; y cuando Austria (septien- 
bre de 1848) adoptó nna actitud hostil respecto 
del cantón del Tesino, habiendo recibido con 
Munzinger el encargo de obrar á nombre de la 
Confederación, consiguió que dicha potencia en- 
trara por vias más pacilicas y satisfizo por com- 
pleto las legítimas pretensiones del referido can- 
tón. Adoptada la nueva Constitución, Escher 
fué sucesivamente individuo del Consejo nacio- 
nal, presidente del mismo, y presidente del nue- 
vo Consejo de gobierno, después de estar en vi- 
gor el sistema dictatorial, que era obra suya. En 
este periodo de su vida politica atendió como 
legislador y gobernante á la extinción de los 
vicios orgánicos de la Instrucción pública yá 
la reorganización del Consejo eclesiástico. Tam- 
bién en 1849 fué elegido individuo del Consejo 
nacional, y acreditó su habilidad y energia en 
sus relaciones con una asamblea compuesta de 
los elementos más heterogéneos. A él principal- 
mente se debió al establecimiento de una Esene- 
la federal Politécnica en Zurich. Escher, en días 
posteriores, figuró entre los individuos del Con- 
sejo de Instrucción pública (1854), del que nego 
fné vicepresidente, y obtuvo el mismo cargo en 
1859. De 1856 á 1858, y de 1861 á 1863, ocnpó 
otra vez la vicepresidencia del Consejo nacional, 
Contóse además entre los principales defensores 
del ferrocarril de San Gotardo, y fundó la línea 
suiza del N, E. y el Instituto de Crédito Hel- 
vético, 

ESCHERNY (Francisco Luis DE): Biog. Es- 
eritor suizo, N. en Neufchatel en 1733. M. en 
Paris en 1815. Durante su juventud visitó casi 
todas las cortes europeas y entró en relaciones 
con los politicos y sabios más distinguidos de su 
tiempo, como fueron Raynal, Helvetius, Dide- 
rot, J. J. Rousseau, el principe de Kannitz, el 
duque de Wurtemberg, etc. Hallábase en Paris 
en los dias de la Revolución, de la que era par- 
tidario entusiasta; mas bajo el reinado del terror 
juzgó prudente marchar á otro pais, Regresó á 
Francia despmés del 9 de termidor, y allí murió, 
Apasionado por las Bellas Artes, y sobre todo por 
la Música, escribió varias obras, más ingeniosas 
que profundas, llenas de paradojas y contradic- 
ciones. Amigo de la ignaldad y adversario del 
despotismo, reconocía, sin embargo, los privile- 
gios del nacimiento y admitía la esclavitud de 
los negros, Su trabajo de más mérito fué publi- 
eado con el título de Misceláneas de Literatura, 
Historia, Moral y Filosofía (1814, 3 vol, en 12.9, 
y contiene multitud de anécdotas picantes sobre 
los hombres y las cosas de su época. Escherny 
fué también autor de las siguientes obras: La- 
gunas de la Filosofía; Correspondencia de un habi- 
tante de Parés con sus amigos de Sutza é Ingla- 
terra, reimpresa con el título de Cuadro históri- 
co de la Revolución hasta el fn de la Asamblea 
Constituyente; De la igualdad, 6 principios qene- 
vales sobre las instituciones civiles, políticas y 
religiosas (1795, 2 vol. en 8.9), etc. 


ESCHHOLTZ: Geog. Atolón del Archipiélago 
de Marshall, Océano Pacítico ecuatorial, sif. al 
N.O. del grupo de las islas Ralik, en los 11° 40" 
lat. N. y 169° 525” long. E. El nombre indígena 
es Bikeni. Tiene unos 100 habits. 


ESCHKE (GUILLERMO BENJAMÍN HERMÁN): 
Biog. Pintor alemán. N. en Berlin el 6 de mayo 
de 1823. Estudió primero la pintura histórica 
con Herbig: luego abandonó este género por el 
paisaje bajo la dirección de Krause, Llegó á Pa- 
ris en 1849; frecuentó durante algún tiempo el 
estudio de Lepoittevin, é hizo excursiones á los 
Pirineos y ála Normandía, De regreso en Berlín 
fué uno de los primeros pintores de paisajes v 
de marinas. Ahrió un estudio en 1860 y de él 
salieron discípulos distinguidos, De sus cuadros, 
muy apreciados por los ingleses, se citan: Costa 
Oeste de la isla Helgoland en invierno: el Cremús: 
culo en el mar; un Leraantin ardiendo, y el Gran 


faro de la isla Neuwerk. 


ESCHOLCIA (de Eschscholtz, n. pr): f. Bot. 
Género de Papaveráceas, serie de las eschol- 
cicas, y cuyos caracteres son: flores regulares y 
hermafroditas; receptáculo cóncavo; cáliz y co- 
rola periginos; dos sépalos valvares unidos y 
caduces; cuatro pétalos imbricados ó torcidos y 
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caducos; estambres periginos en número indefi- 


nido, libres, con anteras hiloculares é introrsas; : 


ovario libre, infero, unilocular, provisto de dos 
placentas parietales nmltiovuladas; estilo con 
cuatro ú ocho ramas, dos «dle ellas continnación 
de las placentas; fruto capsular estrecho, alar- 
gado, seco y provisto de diez costillas longitu- 
dinales, dehiseentes en dos valvas, en enyo borde 
van las semillas, con embrión albuminado, Se 
conocen cuatro ó cinco especies que crecen en la 
América del Norte, y son hierbas lisas, glauces- 
centes, con hojas alternas multipartidas, con 
lóbulos lineales y sin estipulas; las flores son 
terminales y opositifoliadas, solitarias y larga- 
mente pednnenladas. Algunas se cultivan como 
plantas de adorno, 


ESCHOLCIEAS (de escholcia ): f. pl. Bot. Serie 
de Papaveráceas cuyos caracteres son: corola y 
andróceo periginos, pétalos iguales; estambres en 
número indefinido y libres: gineceo bicarpelado, 
infero en gran parte; divisiones estigmatiferas en 
número de cuatro ó menos, correspondiendo unas 
á las placentas, otras á los vértices y las hojas 
carpelares; fruto capsular alargado, cubierto de 
estrías longitudinales, dehiscentes en valvas que 
llevan placentas en sus bordes. Comprende esta 
serie dos géneros: Eschseñolizia y Dendromecon. 


ESCHOLTENIANOS: m. pl. Mist. ecles. Parti- 
davios de una nueva secta nacida del pwotestan- 
tismo en Holanda, Formada bajo la inspiración 
del poeta Bildechik, muerto en 1834, proclamó 
que la base de toda sociedad debía ser el Evan- 
gelio, y procuró establecer una especie de teo- 
eracia. Esta escuela, propagada por el judio con- 
vertido Dacosta, profesor en Amsterdam, y por 
Capadocio, médico del Haya, se hizo bien pronto 
una secta, que adoptó la profesión de fe del sí- 
nodo de Dordrecht, celebrado en 1618 y 1619, pro- 
testando contra el sínodo de 1836, que declaró 
que los ministros no estaban obligados á jurar 
las fórmulas del sinodo de Dordrecht, sino con 
restricción y en cuanto no las creían contrarias 
á la conciencia. Este sinolo, anulando las for- 
mulas de 1618, hizo prevalecer el sistema de 
indiferencia, seguido por muchos ministros, los 
que en realidad son socinianos, hasta tal punto 
que en 1834 no quedaba ya en Levden más que 
un solo profesor que no lo fuese. Esta defección 
fué sin duda la que, despertando el celo de los 
protestantes sinceros, dió lugar á los progresos 
de los nuevos sectarios, persuadidos de que eran 
mis ortodoxos, más calvinistas que el común de 
los reformados. Tos jóvenes pastores (curas pro» 
testantes) de Cok y de Scholten, á los enales se 
juntaron más tarde otros tres, desplegaron el 
estandarte del puritanismo. Es de notar, en 
efecto, que la secta forma dos ramas distintas: 
la una que tiene por jefe á Dacosta y la otra å 
Scholten. Los partidarios de Dacosta admiten 
la divinidad de Jesucristo y muestran más re- 
gularidad en las prácticas de religión, mas no 
se separan de la Iglesia establecida, que quieren 
reformar, no destruir. 

Los escho!trnianos, al contrario, se han sepa- 
rado de la Iglesia dominante, á la que miran 
como desfigurada y corrompida. La primera acta 
de completa separación de los verdaderos relor- 
mados, porque asi se llaman, fué firmada el 13 
de octubre de 1834, y el 1.°de noviembre salió 
una proclama exhortando å los adeptos á seguir 
este ejemplo. El clero protestante, herido en el 
corazón por sus propios hijos, dió un grito de 
alarma y provocú de parte del sinodo general, que 
se reune anualmente en el Haya, medidas de 
represión contra la audacia, siempre creciente, 
de los nuevos puritanos. En consecuencia, fueron 
excluidos de la comunión del culto establecido, 
Ayudándose el Estado y la Iglesia mutuamente, 
el gobierno dió órdenes rigorosas contra los disi 
dentes, y el sinodo, ne solamente lanzó la 
censura eclesiástica contra los verdaderos refor- 
mados y quitó á sus jefes el carácter de pastores, 
sino que, con pretexto de que los templos pro- 
testantes son sóla para el uso exclusivo del cul- 
to oficial, ordenó la evacuación de los ue conser- 
vahan los puebloscismáticos, Habiendo rehnsado 
éstos entregarlos, se recurrió á ja fuerza. Los 
nuevos religionarios, perseguidos por todas par- 
tes, se reunieron en casas particulares, en gran- 
jas, yaun al campo libre. No contento el gobierno 
con haber reducido å los verdaderos reformados 
á este estado re aislamiento, á fin de impedirles 
toda predicación se apoyó en el artienlo 291 del 
Código penal francés, que aún está en vigor en 
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` «ste país, y los fiscales públicos persiguieron sin 


descanso & Jos sectarios del nuevo jefe, como 
asociación ilegal de más de veinte personas, 
Estos, maltratados así en su patria, interesaron 
en su favor å los protestantes extranjeros. Va: 
rios pastores del cantón de Vaud reclamaron en 
su favor, y una reunión de ministros disidentes 
celebrada en Londres les dio también pruebas 
de simpatía. 

ESCHSCHOLTZ (Juan Fenen ico): Biog Na- 
turalista y viajero alemin. N. en Dorpat en 
1.* de noviembre de 1793, M. en 19 de mayo 
de 1831. Estudió en su pueblo natal, y en cali- 
dad de médico acompañó á Kotzebue en el viaje 
de descubrimientos de 18154 1818. Con Cha- 
misso, que formaba parte de la expedición, 
recogió gran cantidad de objetos de Historia 
Natural é hizo observaciones interesantes sobre 
las producciones marinas. Nombrado luego pro- 
fesor de Medicina y director del Gabinete Zoo- 
lógico de Dorpat, regaló sus colecciones mine- 
ralógicas å la Universidad de aquella población. 
Fué también compañero de Kotzebue en el nue- 
vo viaje de 1823, del «que publicó una relación 
en Londres (1826), y para el relato de este viaje, 
publicado por el mismo Kotzebue (1830), dió 
la descripción de más de dos mil animales que 
había observado. En los tomos TIL y IV del 
Viaje de Kutzrbue (Weimar, 1821, en 4.9), se 
consignaron las observaciones de Eschscholtz 
relativas á la formacion de das islas del coral en 
el Mardel Sur. Eschscholtz fué ademis autor de 
estas obras: Entomografia (Berlín, 1823); Siste- 
ma de los acálefos (Berlin, 1829); Atlas zoológi- 
co (Berlín, 1329-33), del que sólo se publicaron 
cinco cuadernos. Chamisso, para honrar la me- 
moría de este naturalista, dió el nombre de 
Eschscholzia culifórnica å un género de plantas 
de la familia de las papaveráceas, desrubierto 
en las orillas de la bahía de San Francisco. 


ESCHWAGERINA (de Seharager, n, pm): f 
Paleont, Género de rizópodos foraminiferos, per- 
fovrados, caleáreos, dela familia de los fusilini- 
dos, Se distingue por tener concha esférica, y 
porque los septos se recubren solamente en la 
proximidad del eje de la espira, donde forman 
por anastomosis un conjunto retienlad o. Es abuu- 
dante en la caliza carbonifera, 


ESCHWEGE: Crog, C. cap. de círculo, presi- 
dencia de Cassel, prov. de Hesse-Nassan, Prn- 
sia, Alemania; 9500 habits. Sit. al S. E. del 
Cassel, á orillas del Werra, uno de los brazos 
superiores del Wesser. Tencrías, Fáb. de telas 
de lana, de jabón, de instrumentos musicales, 
etcétera. Castillo, bonita Casa Municipal. El 
circulo tiene 396 kms.? y 41 000 habits. 

— ESCHWEGE (GUILLERMO LUIS DR): Diog. 
Ingeniero alemin. N. cerea del pucblo de su 
apellido, en el Hesse, en 1777. Se ignora la fecha 
de su muerte. Empleado primeramente en las 
minas de Riecheldorf, divició en seguida las de 
Portugal; y habiendo recibido (1807) de Junot 
la orden de explotar las minas de hulla de este 
último país, descubrió magnificas fuentes de 
riqnezas, desconocidas por los mismos portu- 
gueses. Alistóse más tarde en el ejército anglo- 
portugués, y dió pruebas de tanta habilidad 
como valor. Ámenazado de muerte (1809) por los 
portugueses, que olvidaron ó desconocieron los 
favores recibidos de aquel hombre, marchó al 
Brasil, donde fué director de minas, Volvió å 
Lisboa en 1821, y en seguida recorrió casi toda 
Europa. Dejó escritas muchas Memorias que se 
insertaron en las de la Academia de Ciencias de 
Lisboa, y diversas obras sobre el Brasil, fruto 
de sus largos viajes por aquel vasto pais ameri- 
cano. 

ESCHWEILER: eog. C. del cirenlo de Anis- 
grán, presidencia de id., prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania; 12000 habits. Sit. 15 kms. al N.E. 
de Aquisgrán, á orillas del Inde, afluente, por 
la izquierda, del Roer, enenea oriental del 
Mosa. Minas de zine y plomo. Haulla. Pábs, de 
tejidos de seda y de lana, tereiopelos, hules, 
telas metálicas, de agujas y de vitriolo. 


ESDOLOMADA DE ABAJO: Grog. Aldea en el 
ayunt. de Merli, p. j. de Benabarre, prov. de 
Huesca; siete edifs, 

= ESHOLOMADA DE ARRIBA: Geog. Tugaren el 
ayunt. de Merli, p. j. de Benabarre, prov. de 
Huesca; siete edifs. 


ESDRAS: Biag. Individuo de la familia de 


ESDR 


` Aarón, descendiente de Sarasas, sumo sacerdote 


á quien Nabucodonosor hizo quitar la vida y 
uno de los escribas más notables del puehlo 
judío, que le apellida el príncipe de los doctores 
de su ley. Siendo muy niño, después que Jeru- 
salén fué tomada y su templo pasto de las lla- 
mas, fué conducido cautivo á Babilonia; mas en 
esta miserable condición no debió permanecer 
mucho tiempo, dado que al presentarse por pri- 
mera vez å Artajerjes Longimano ya era hombre 
ilustre, por más que su grandeza, como debida 
á la amistad de aquel principe, no tuviera Iu- 
gar hasta después, El edicto promulgado por el 
rey persa å favor de los judíos fué fruto de sus 
afanes. En él se demuestra palpablemente la 
alta estima que Artajerjes le tenía, pues á Es- 
dras le nombra escriba muy docto de la ley del 
Dios del cielo y varón distinguido, y á Esdras 
se comisiona para levar å Jerusalén la plata 
y el oro y los regalos que el rey y sus sicte con- 
sejeros y ministros ofrecían al Dios de Israel, y 
además todo cuanto los partienlaros quisieran 
darle. Dabansele además omnimodos poderes, 
para gastar el oro y la plata en lo que juzgase 
más conveniente, y se le facultaba para pedir, si 
lo necesitaba, a los tesoreros del Erario, 4 quienes 
se ordenaba la obediencia. Este edicto, cuyo 
principal ohieto era autorizar á los judios resi- 
dentes en el Imperio para que volviesen á Jeru- 
salén, fué dado en el año séptimo del reinado de 
Artajerjes, siendo muchos los israelitas que, 
merced a él, volvieron á visitar su patria y co- 
nocieron el nuevo templo construido por Zoro- 
babel. Esdras, antes de ponerse en camino, hizo 
ayunar å sos gentes y pidió al Señor le conce- 
diese un feliz viaje; luego, despidiéndose del 
rey, encaminóse á Judea con no menos de mil 
quinientas personas. Todos llegaron con la ma- 
vor felicidad: mas Esdras tuvo un verdadero 
disgusto cuando supo que era grande el número 
de israelitas que habían cohabitado con mujeres 
extrañas á su ley, é infinito el número de hijos 
que de estas uniones habian nacido, Lleno de 
dolor reunióles en el templo y alli les exhortó á 
que se separasen de las mujeres aquellas y que 
arrojasen de sn lalo á los hijos que enn ellas 
habian tenido. Ocurrió esto en el año 267 antes 
de Tesucristo, durante el cual Esdras fué la au- 
toridad principal de Jerusalén, puesto que des- 
empeñó con acierto grande hasta la llegada de 
Nehemias, enviado por el monarca de goberna- 
dor å la Judea. Por última vez muéstrase en la 
Historia Esdras con ocasión de la restanración 
de las murallas de Jerusalén. Realizadas las 
obras, el pueblo se rennió en el templo para 
celebrar la fiesta de los Tahernáenlos, y Esdras 
fué el que por echo días dió eu alta voz lectura 
de la ley del Señor. Después de este suceso no se 
vuelve á hablar de él en las Escrituras, siendo 
imposible puntualizarenándo, ni dónde, ni cómo 
mnrió; pues mientras algún escritor, como Jo- 
sepho, señala que falleció en Jerusalén, don- 
de se verificó su entierro con grande pompa, 
otros aseguran que su muerte no tuvo Jugar 
sino dnrante un viaje que hizo á Persia. Es- 
dras reunió todos los libros canónicos que se ha- 
llaban dispersos, los examinó detenidamente 
y quitó de ellos muchas exageraciones que se 
habían introducido, Según alennos, hizo una 
división de ellos en veintidós libros, por ser 
veintidós las letras del alfabeto hebreo, y son 
muchos, y con ellos San Jerónimo, los que opi» 
nan que él fé quien sustituyó á la antigua es- 
eritura hebrea, que era de caracteres samarita- 
nos, la caldea, pues los helrreos, durante sn cau: 
tiverio, se habian acostumbrado de tal modo á 
ella que la empleaban más que la suya propia. 
Los libros que bajo el nombre «de Esras se co- 
nocen son enatro: de ellos la Iglesia latina reco- 
nace dos como canónicos, siendo en esto más 
eserupulosa que la griega, que reconoce tres. La 
causa de conocryse con este nombre ha sido obje- 
to de largas controversias. Imaginan unos que 
es el hablarse en ellos de tal varón; quieren otros 
que sea la causa el haberlos escrito Esdras, y 
algunos, adoptando un término medio, dicen 
que muy bien pudieran ser las dos cosas, Los 
primeros libros, que según San Jerónimo no 
formaban en lo antizun más que nn volnmen, 
era general la creencia de que pertenecieron 4 
Esdras, mas en realidad sóla aparece probado 
que era suyo el primero, Muestra asi, á pesar 
de las objeciones de Huecio y otros, el estar 
eserito en su mayor parte en primera persona y 
ser los sucesos que en él se describen los que 
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tuvo que presenciar tal sacerdote, la historia de 
los judios, desde Ciro hasta el año vigésimo del 
reinado de Artajerjes Longimano. Se ha dieho 
por algunos autores cristianos y muchos judios 
que los Paralipómenos son obra también de Es- 
dras. Este, después de volver del cantiverio en 
unión de los profetas Zacarías y Aggeo, llevó á 
efecto tal trabajo valiéndose de los diarios parti- 
culares de los reyes de Judá que algunos sacerdo- 
tes y profetas contemporáneos de aquellos reyes 
habian escrito. Sin refutar por completo esta 
especie, preciso es puntualizar que en los Pa- 
ralipómenos se habla de gentes y sucesos muy 
posteriores á Esdras, y que por lo tanto ni Es- 
dras, ni Zacarías, ni Aggeo pudieron ser histo- 
riadores de ella. Con esto es palpable que, si Es- 
dras es autor de los Paralipómenos, no lo es sino 
de sus principios. 

—Esvras: Biog. Patriarca armenio del si- 
glo vit. Fué natural de Parhaduaguerd, de la 
rovincia de Ararat, y patriarca desde el año 
628. De él se dice que fué quien ayudó al empe- 
rador Heraclio á unir las dos Iglesias arme- 
nia y griega. Habíale conocido éste después de 
su expedición á Persia, y habicudole manifesta- 
do sus proyectos, que Esiras alaló, verifivóse la 
fusión descada en un concilio celebrado en 
Garin en 629. Los disgustos que el clero arme- 
nio, enemigo en general de la fusión, dió á Eslras, 
se ha dicho por algunos escritores que le acorta- 
ron la vida; pero si es cierto que Esdras no 
murió hasta el año 689, es decir, sesenta años 
después del concilio, claro está que tal aserto es 
completamente falso. Que fué muy combatido 
por el elero no cabo duda, pues así lo testifican 
obras de contemporáneos suyos, donde se le trata 
de la peor manera; pero es innegable que tam- 
bién tuvo defensores, y aun admiradores que le 
consideraron como santo. 

—Espras ANKEGHASI: Biog. Escritor arme- 
nio que floreció en el siglo v de nuestra era, 
Sólo se sabe de él que durante largo tiempo fué 
el seeretario y confidente del célebre guerrero 
armenio Vahan Mamikonian (y por la tan- 
to debió llevar una vida agitada y llena de 
peligros), y que Inego, retirado en la ciudad de 
Darún, consagróse á ja enseñanza de la Grami- 
tica y Retórica en una escuela que él mismo 
fundó. Son obras de este ingenio un Tratado de 
Retórica y de (3ramática. un Elogio de San Mes- 
rob, una Homilía sobre San Jerónimo, y otras. 


ESDRELÓN: Geog. ant. Gran llanura central 
de la Palestina, entre el Mediterráneo y el Jor- 
dán; separa las cordilleras del Carmelo y Sama- 
ria de las de Galilea. Llámase también valle de 
Jezreel. 


ESDRÚJULO, LA (del ital. sdrucciolo): adj. 
Aplícase al vocablo enya acentuación prosódica 
carga en la antepenúltima silaba, y en el enal 
las dos postreras parece como que resbalun ó se 
deslizan; v. gr.: máxima, oráculo, U. t. e.s. m. 


e la precipitación á que arrastra el ESDRÚ- 
JULO no se adapta bien á nuestra gravedad y 
mesura, 


JOVELLANOS, 

No contento el traductor con escribir libre 
de consonante y asonante, se toma la licencia 
de acabar demasiados versos en ESDRÚJULOS, 

IRIARTE. 


- Espbrúsuro: V, Verso ESDRÚJULO. 


Tomaron nombre de aquella ligera pronun- 
clación que tienen con celeridad en el fin; Ha- 
mándose versos ESDRÚJULOS. 

FERNANDO DE 


ESE: f. Nombre de la letra s. 


HERRERA. 


e Otro día vistieron å Isabela ¿la española, 
con una saya entera de raso verde acuchillada, 
y forrada en rica tela de oro, tomadas las ew- 
chilladas con unas ESFs de perlas, ete. 


CERY, 


S. 


Da letra Ese entre los antiguos queria decir 
silencio, ete, 
Diccionario de la Aeademia de 1729. 


= Esr: Estahón de cadena que tiene la figura 
de esta letra, 


—Benar Á uno UNA ESE, Ó UNA ES 
CLAVO: fr. li y fon. Cantivar cou beneficios la 
voluntal de una persona. Dicese por alusión al 
Jeroglífico de la esk atravesada por un clavo, 
Que signilica escluro, 


ESEN 


-IR uno HACIENDO ESES: fr, fig, y fam. Ir 
embriagado dando pasos vacilantes y tortuosos. 


ESE, ESA, ESO, ESOS, ESAS (del lat. ¿pse): 
| pron, dem, en los tres géneros m., f. y n., yam- 
bos números sing. y pl. 
ei Según ESO (dijo el ventero á don Quijo- 
te), las camas de vuestra merced serán duras 
peñas, y su dormir siempre velar: ete. 
CERVANTES. 
, Togos ESOS y ESAS que están contigo han 
sido arechuclros, urracas y grajos. 
QUEVEDO, 
Recelo las violencias del rey moro, 
Y mi bijo en su poder me da cuidado, 
Pues yo ni los jinetes de la costa, 
Ni de Sevilla ESE socorro aguardo. 
MorkatIN, 


— Eso equivale å veces á LO MISMO, 


Eso se me da que me den ocho reales sen- 
cilios que una pieza de à ocho. 


Diccionario de la Academia, 


=- Eso mismo: m. adv. Asimismo, también ó 
igualmente. 


Eso mismo pone Policrato otros muchos 
ejemplos de reyes. 
Regimiento de Príncipes, 


Envióle (Eso mismo) dos llaves. la una to- 
cada en el cuerpo del apóstol San Peiro. 
MARIANA. 

- Ni POR ESAS, Ó NI POR ESAS NI POR ES- 


oTras: m, adv. De ninguna manera; de ningún 
modo. 


Hincábame delante del eserihano de rodi- 
Mas, y rogábaselo por amor de Dios, y ni por 
ESAS ni por esotras bastaba con él å que me 
dejase. 

QUEVEDO, 


- Esk DE CALLERAS: Geog, Lugar en la pa- 
rroquia de San Martin de Calleras, ayunt, de 
Tinco, p. į. de Cangas de Tineo, prov. de Ovie- 
do; 49 edifs, 


ESECILLA (d. de ese, nombre de la letra s): f. 
ALAcráN, cada una de las asillas con que se 
traban los botones de metal y otras cosas. 


ESEDONES: m. pl. Geog, ant. Pueblo de la 
Sarmacia Asiática, al E. del Palos Meótide. 


ESEIBLE (de eser ): adj. ant. Fil. Lo que puede 
ser. 

ESEMBECQUIA (de Esenbeck, n. pr.): £ Bot. 
Género de Rutáceas, serie de las zantoxileas, que 
tiene flores tetrámeras ó pentámeras, isostemo- 
nadas, can corola imbricada ó valvar, y carpelos 
libres y biovulados;el frnto es capsular, descos- 
tillado ó imbricado; el endocarpo de cada carpe- 
lo, separado del mesocarpo, se abre elásticamente 
en dos valvas; semillas con albumen. Se conocen 
unas veinte especies que son árboles ó arbustos 
de la América tropical, con hojas alternas y 
opuestas, mono ó trifoliadas, con hojuelas ente- 
ras, pelúcidas, pintadas, olorosas á cansa de con- 
tener una esencia volátil; sus flores se hallan 
agrupadas en racimos compuestos de cimas ter- 
miuales y axilares, pequeñas y de poco brillo, 
Es notable la especie Esenbeckia febrifuga, que 
se emplea en el Brasil en los mismos usos que 
las quinas y que la angostura verdadera, desig- 
nándola con dos nombres de laranjerio dornato 
y de tres solhas vermellas. 


ESEMBECQUINA (de esembecquia): f. Quim. 
Alcatoide descubierto por Cam. Endet. Se olitiene 
de la corteza de la Esenberkia felrifuga. Es un 
cuerpo paco conocido y cuyo estudio pido nune- 
vas Investigaciones. 

ESENCIA (del lat. essentia): f. Naturaleza de 
las cosas, 


Si nos fuese conocida la ESENCIA de Jas co- 
sas. podriamos asentar con respecto á ella pro- 
posiciones universales, sin ningún género de 
excepción, ete. 

BALMES, 


= Esexcia: Lo permanente é invariable en 
ellas; lo ue el ser es, 


Dice Aristoteles qne ninguna easa hay pros 
porejonada y adertuela al entendindento divi- 
bo, sino la gloria desu divinidad y ESENCIA, 

Fr. Luis DE GRANADA, 
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... en tres personas es (Dios) una ESENCIA, y 
en infinito número de excelencias no com- 
prebensibles, una sola perfecta y sencilla exce- 
lencia. 


Fx. Luis bE LEÓN. 


-~ ESENCIA: Quim. Aceite volátil que se extrae 
de los vegetales aromáticos. 


El oro potable de la señorita Grimaldi... se 
reducía å espiritu de vino con un poco de 
ESENCIA de romero, etc, 

MONLAV, 


— EseExcia de vainilla, 
— Deja. Ya no es menester, 


BRETÓN be Los HERREROS. 


, QUINTA ESENCIA: Espiritu que por proce- 
«limientos quimicos se extrae de los licores y 
otras sustancias, 


...Sguárdate de quemar metales y sacar quin- 
tas ESENCIAS, que harás del oro estiércol, y no 
del estiércol gro, 


QUEVEDO, 


— QUINTA ESENCIA: fig. Lo más fino y depu- 
rado de las cosas, 


El emperador Carlos V solía decir qne la 
tardanza era alma del consejo. y la celeridad 
de la ejecución, y juntas ambas, la quinta 
ESENCIA de un principe prudente. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Ella te quiere, Señor, 
Y dice que te aborrece, 
Mas lo que iva le parece, 
Es quinta ESENCIA de amor, etc, 
Morxero. 


- SER DE ESENCIA DE una cosa: fr, Ser preci- 
so, indispensable; ser condición inseparable de 
ella. 


n. Sies de ESENCIA que todo caballero an- 
dante haya de ser enamorado, dijo el cami- 
nante, bien se puede creer que vuestra merced 
lo es, ete. 

CERVANTES. 


— Estycta: Fil. Por esencia se entiende lo 
que es, lo que constituye la naturaleza de un ser, 
su naturaleza constitutiva ó permanente, pero 
actualizada de un modo especial en sus cualida- 
des. La esencia, en su sentido directo y propio, 
es el conjunto de cualidades de un ser, la reali- 
dad que le constituye y que se manifiesta me- 
diante el principio de individuación (V. Cua: 
LIDAD). Pero la palabra esercia, con un doble 
sentido, lógico (el concepto ó la definición) y 
metafísico (la idea real de parentesco inmedia- 
to con la sustancia), ha recibido distintas signi- 
ficaciones en la historia del pensamiento y ha sido 
interpretada de muy diversas maneras, según cl 
punto de vista desde el que se la consideraba, 
Procede de esta multiplicidad de sentidos gran 
parte de los ergotismos y sofisterias que se han 
levantado en el pensamiento con motivo de la 
palabra esencia. Aún más, todo el eriticismo 
escéptico se ha consagrado con fruición, rayana 
en un goce constante, á refutar el sentido y va- 
lor de la palabra esencia y aun á negar su reali- 
dad, dando por incognoscible la esencia de las 
cosas, cuestión aún hoy palpitante y digna de 
examinarse en todo lo que implica para la Cien- 
cia y para la Filosofia. Efecto de la diversidad 
de interpretaciones que ha tenido la palabra 
esencia y del relativo predominio en determina- 
das épovas de uno ú otro medio de conocer, hase 
visto reducida la idea de la esencia á un concep- 
to puramente lógico (mental), comprensivo de 
la totalidad relativa de experiencia recogida por 
el pensamiento, Así, por ejemplo, para no citar 
más que dos casos, esencia de la materia consi- 
deraba Descartes la extensión, y hoy la ciencia 
moderna la refiere á la actividad y á la causali- 
dad. De suerte que in rê, en la cosa misma, tal 
como se muestra efectivamente realizada en la 
historia del pensamiento, por esencia se debe 
entender la totalidad (siempre relativa, nunca 
integra y completa) de experiencia que acerca 
de la naturaleza «de las cosas recoge el pensa- 
miento humano de lo que se denomina las cua- 
lidades permanentes ò atributos constantes de 
los obietos (V. Arrinuro). La historia de las 
interpretaciones que ha obtenido en diversas 
épocas «del pensamiento hnmano la palabra exen- 
cia, no tiene sólo un interés de erudición, ni 
debe consignarse inicamente por el carácter en- 
ciclopúdico «le este trabajo, sino por la necesidad 
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de precisar en estas distintas evoluciones la apa: 
rición, desaparición y renacimiento de determi- 
nados problemas, en ocasiones mal puestos y por 
tanto de difícil y aun imposible solución. Ante 
la distinción á que obliga la primera mirada que 
el pensamiento dirige ú las cosas ó á los seres de 
elementos fugitivos y cambiables y de elemen- 
tos constantes y permanentes, se refirió á los 
primeros lo accidental y fueron llamados los 
segundos la esencia y lo esencial. Concebida de 
este modo la esencia, aparece ante todo como una 
idea negativa de los accidentes, porque las ideas 
toman cuerpo y existencia en el mundo del pen- 
samiento como los organismos adquieren reali- 
dad en la vida, oponiéndose á los demás, negán- 
dolos y aun luchando con ellos. Se comienza 
pensando lo esencia) de Jos seres como en oposi- 
ción á sus accidentes, se prescinde de ellos, y por 
tanto se desconoce y niega la esencia que debe 
de existir en lo mismo accidental, puesto que 
no es paradógico, sino enteramente cierto que si 
el accidente es, esencia tiene, y de ella es el ser 
que se les atribuye, Olvidada de este modo la 
complejidad de lo real, que es de lo que se predica 
la esencia, el pensamiento humano comenzó es- 
tableciendo un dualismo de consecuencias bien 
funestas y que, aparte «disquisiciones enojosas y 
estériles, aún persiste como triste legado de los 
errores que pululan constantemente dentro de 
la ruda labor de la Ciencia y de la Filosofía. 
Elevada å categoría real esta distinción dualista 
por el padre del idealismo, por Platón, ha con- 
cebido siempre y aún sigue concibiendo todo 
idealismo exclusivo la esencia como lo que ex- 
cede de la esfera de los sentidos (llamando el vo 
ser á lo material y á lo sensible) que sólo puede 
ser conocido por la razón especulativa, ocnpan- 
do el primer rango en el pensamiento, en el len- 
guaje y en el tiempo. De csta precedencia en 
el pensamiento y en el lenguaje (conocimiento 
á priori) surge el error, ya latente, por aquello 
de que los extremos se tocan, en que cayera, 
andando los tiempos, el nominalismo, asegu- 
rando que tolo lo universal es falus vocis, un 
simple nombre, y que súlo lo real es sensible. 
Trae también aparejada esta distinción la falsa 
identidad de lo qne se llama el antecedente 
lógico con el antecedente cronológico (V. AN- 
TECEDENTE), como si, según «dice Lotze, fuera lo 
mismo conocer el mundo que hacerlo ó darle rea- 
lidad efectiva. Para Platon lo único real es lo 
universal, la idea, lo más abstracto del pensa- 
miento (por tanto, lo que más carece de realidad). 
No cae en error de tanto bulto el espíritu sagaz 
y crítico de Aristóteles, que concibe la esencia, 
comprendiendo: 1.9, la forma ó cualidades que 
constituyen la naturaleza específica de cada ser, 
las cualidades que nos representan el género y 
la especie, y cuyo enunciado es el objeto propio 
de las definiciones (esencia formal y lógica); 2.9, 
la materia, en la cual las cualidades nos apare- 
cen de una manera sensible, el substratum inde- 
terminado, á que se aplica la forma como el sello 
å la cera; y 3.9, el ser concreto ó individual, 
donde los dos elementos anteriores adquieren 
existencia (principio de individuación de los es- 
colásticos). Pero aparte las sutiles distinciones 
á que da lugar la doctrina aristotélica de parte 
del escolasticismo, la concepción de la esencia 
por Aristóteles, primera y primordialmente lógi- 
ca y formal, da á su pensamiento un carácter en 
el fondo tan idealista y más abstracto an que 
elde Platón. Además, la separación que establece 
entre la esencia y la materia en qne se hace sen- 
sible requiere un principio deindividuación para 
conexionar aquélla con las cualidades en que se 
manifiesta, abstracciones que concurren todas 
por ignal á desviar más y más la idea de la esen- 
cia de la realidad propia de las cosas. Deja im- 
plicita Aristóteles, pero sin precisión bastante, 
la diferencia entre las ideas de esencia y de sus- 
tancia, considerando esta última como lo inde- 
terminado, el substratim ó maleria prima, que 
si es la hase de posibilidad de todos los seres, 
no da explicación de la manera cómo se deter- 
mina el tránsito de lo posible å lo netual. Mas 
los escolásticos (V. Kleutgen, La Philosophie 
Seolastique, t. TI) distinguen la sustancia ó 
maleria prima, la posibilidad abstracta (como 
tal incognoscible) de la esencia, reduciendo ésta 
al concepto lógico y cavendo, por tanto, en un 
inteleetnalismo que, lejos de contribuir al más 
exacto conocimiento de la realidad, la da por 
supuestamente conocida y se aplica sólo Å per- 
cibir relaciones y distinciones. «La esencia, dice 
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Kleutgen, es la complexión de todo aquello 
por lo que un ser existente es lo que es, el sostén 
y principio de todo lo que es ó puede ser en una 
cosa, » con lo cual de un lado parece acercarse la 
Escolástica á la esencia concreta, y de otro con- 
fuudirla con la existencia y con la sustancia. 
Para distinguirla de la existencia sólo añade 
Kleutgen que ambas son idénticas en Dios, y que 
en los demás seres la esencia debe ser considera- 
da como el sujeto que acoge la existencia y la de- 
termina å la mancra de una forma, insistiendo 
en que la distinción entre la esencia y la exis- 
tencia es virtual (mental), no real. De la sus- 
tancia sólo distingue la esencia, llamando å la 
primera la esencia de una cosa subsistente por 
sí misma, dejando por resolver la cuestión refe- 
rente á saber cómo recibe la esencia concreta la 
sustancia, que sólo indica la posibilidad de ser. 
Las distinciones de la Escolástica y las interpre- 
taciones que da á la doctrina de Santo Tomás y 
de Duns Scot, no disipan las tinieblas que rodean 
al mundo de abstracciones lógicas, de que se ve 
rodeado el pensamiento por no atenderá la rea- 
lidad de las cosas y darla por supuestamente 
conocida ó por identificar la realidad con el acto 
del pensamiento, que es el vicio originario del 
aristotelisme, maestro de toda la Escolástica. 
Para Descartes la esencia es el fondo de todas 
las cualidades y de todos los modos bajo los cna- 
les percibintos un ser (extensión en lo corporal 
y pensamiento en lo espiritual), acercándose de 
este modo á corregir el intelectualismo lógico de 
la Escolástica, concibiendo la esencia de los seres 
como la totalidad de experiencias que de ellos 
recogemos. Mayor amplitud adquiere en la Mo- 
nadología de Leibniz, cuando refiere la esencia 
de la mónada al sui motriz, dinamismo que sirve 
de precedente á las modernas teorías que inspi- 
ran á la Ciencia en sus conjeturas acerca de la 
esencia de la realidad, Reproduce Kant con más 
relieve que antes el dualismo latente en las abs- 
tracciones de Leibniz y Descartes, y con su dis- 
tinción y anu separación del fenómeno y del 
nóumeno declara incognoscible la esencia de las 
cosas, apotegma que sirve de enseña á todo el 
criticismo positivista del día, y que envuelve el 
problema fundamental de la legitimidad ó ilegi- 
timidad, de la existencia ó desaparición de la 
Metalísica, Ello es indudable que á la fuerza y á 
la actividad se refiere la esencia de todos los seres 
como el único principio, que explica, más que el 
tránsito, la uvión indisoluble de la potencia con 
el acto, ó de lo universal cou lo concreto; y 
como quiera que en lo sensible hay que indagar 
(pues no existe otro antecedente para ello) lo 
potencial, el problema acerca del posible co- 
nocimiento de la esencia de las cosas reviste 
hoy un nuevo aspecto, desde luego más amplio 
y mås comprensivo que el meramente lógico 
con que apareciera en la antiuiiedad clásica an- 
to la injustificada oposición del platonismo al 
aristotelismo en los tiempos medios con al eé- 
lebre querella de nominalistas y realistas , en 
la Edad Moderna entre el idealismo y el em- 
pirismo, y en la filosofía novisima con la anti- 
nomia del fenómeno y del nónmeno. Al presente 
se dehe intentar (tal parece ser el porvenir de la 
Metafisica, V, Schopenhauer y Fonillée) la in- 
dagación del nóumeno en el fenómeno, de la 
esencia en las cualidades de lo concreto, sin que 
las abstracciones que han esbozado tan diferen- 
tes empeños como revelan los sistemas filosúlicos, 
libren al problema de un intelectualismo lógico, 
que cada vez se divorcia más de la realidad viva 
y sensible, en que encarna la esencia (si la hay 
y existe) de todos los seres. Si se acentúa el dua- 
lismo, si se imagina ó concibe la esencia de las 
seres, la cosa en sí como un más allá trascen- 
dental, exterior al Universa y aun á nosotros 
mismos, inconmensurable y exccdiendo å las 
formas del pensamiento, el eritieismo escéptico 
queda justiticado; la Metafísica no tiene razón 
de ser, y la esencia de los seres es incognascible, 
Se vuelve al nominalismo que carece de toda sig- 
nificación y sentido. Quien hable de Metafisica 
y de esencia de los seres, hablará de algo que no 
es fanocido, ni sentido, ni vivido, Poda defini- 
ción será negativa como las propiedades atrilmi- 
das al alma por ima Psicología abstracta, que 
son tolas negativas y dejan que execda del pen- 
samiento el hervor de vida, en que lo anímico 
se manifiesta, Si se acepta que la esencia de los 
seres, la realidad última, es lo que no tiene ni 
conserva ningnna relación con el pensamiento, 
será empresa rayana en la manía conocer la esen- 
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eia de los seres; el metafísico será un caso para 
la Frenopatía, pues pretenderá hallar lo que no 
se puede encontrar. Pero si el criticismo escéptico 
(todas las manifestaciones del positivismo) ha 
concluido con las pretensiones dogmáticas de la, 
Metafisica trascendental; el problema aún que- 
da en pie, el noumenos de Kant, lo indisiey- 
nible de Spencer, Deo ignoto de todo el empiris- 
mo, es pregunta y cuestión eterna para el pensa- 
miento. Lo que late bajo el fenómeno, lo que 
alienta y vivifica la totalidad del mundo coguos- 
cible, es la incógnita que pretende examinar y 
aun despejar todo el que piensa y habla aún de 
la esencia de los seres y de la Metafísica como 
ciencia del ser y de las esencias, El más allú, el 
todo de la realidad, excede de nuestro pensamien- 
to; pero la idea de ello existe, es un fenómeno 
mental; buscar en qué consiste este fenómeno es 
aún problema por resolver y digno de estudio. 
Entonces se busca, se indaga su existencia inte- 
rior en cierto modo á las cosas que conocemos 
empiricamente, y se pretende conocer lo que el 
ser es en los caracteres fundamentales según los 
cuales es conocido, sentido y querido, en las 
formas y en el contenido de la conciencia, esto 
es, en la experiencia misma. De este modo y 
huyendo toda paradoja, el problema no se aleja, 
se acerca; no va más allá ni más alto, camina 
más acá y más hondo, La Metafisica inmanente 
busca el noumeno en el fenómeno y la esencia 
de los seres en las formas fundamentales en que 
los seres mismos viven y se desarrollan. La to- 
talidad (siempre relativa) es el núcleo de donde 
ha de surgir (como del germen el ser viva) el 
conocimiento de la esencia de los seres, Como 
dice Fouillée (V. L'Avénir de la Mélayhisique 
Jondée sur l'expérience), no se debe suponer dos 
mundos separados el uno del otro: fenómenos y 
cosas en sí, apariencias sin realidad y realidad 
sin apariencias. Este dualismo es inadmisible; 
la realidad, el Universo es uno, siquiera el aná- 
lisis muestre en él una complexión inagotable, 
La relación del fenómeno con la esencia que en 
él se oculta no será, como opina toda el eriticis- 
mo escéptico, la de una apariencia experimental 
á una cosa en sí, que estaría por su naturaleza 
completamente fuera de toda experiencia, sino 
más bien la relación de la parte al todo, es decir, 
de una experiencia incompleta (la experiencia 
de la parte de realidad que implica el fenómeno 
y el substratum que le es inherente) á una ex- 
periencia completa (la conciencia integra del 
Universo). El mundo de las cosas en sí (de las 
esencias) expresa las cosas tales como existen 
con toda la complejidad de sus elementos, de 
sus atributos y de sus relaciones, sin excluir las 
particularesq ue tienen con nosotros mismos yeon 
nnestros medios de conocer; el mundo «de los 
fenómenos designa las mismas cosas reales, pero 
cireunscriptas á aquellos de sus atributos perenp- 
tibles por nuestros medios de conocer. La prime- 
ra es la realidad total, la segunda la parcial. 
Penetrar con auxilio de la segunda en la prime- 
ra, y en vez de acentuar un dualismo, que va á 
la negacion de toda verdad, reintezrar la reali- 
dad en se unidad primordial, convibiéudola como 
latente en la complexión y multiplicidad de los 
seres vivos, es disponerse gradualmente al cono- 
cimiento de la esencia de las seres, conocimien» 
to que es, en último término, el supuesto de 
todos los demás, y la cupula y remate de toda 
indagación cientifica y filosófica. 


~ ESENCIA: Quim., Ind. y Perf. Líquido vo- 
látil y oloroso, designado á veces con el nombre 
de aceite esencial, de naturaleza muy variable y 
que existe en muchos vegetales. Hay muchas 
clases de esencias. Generalmente tienen sabor 
acre y ardiente; se inflaman puestas en contac- 
to con los cuerpos que se hallan en combustión; 
son poco solubles en el agna y hastante en el al- 
cohol y en los aceites fijos; y se alteran con 
facilidad bajo la acción del aire y de la luz. 
Muchas especios de plantas se enltivan exen- 
sivamente con objeto de extraer de ellas las 
esencias que contienen. En murhas comarcas de 
Europa se enltiva el rosal, el jazmín, la casia, la 
inberosa, la violeta, el geranio, la menta, el 
naranjo, ete., para extraer las esencias que 
contienen, También se extraen esencias del 
anis, del comino, del espliega, de la salvia, de 
las frutas y de murchas plantas silvestres. Las 
esencias sirven para la preparación de licores y 
perfumes, y algunas se utilizan en Terapéutica. 

Extracción de las esencias, — De algunos vege 
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tales se extraen las esencias por simple incisión; 
cual ocurre con las del laurel de la Guayana y 
del Dryabalanops camphora; pero en la mayoría 
de los casos se obtienen: 1.9 por destilación; 
2,0 por presión; 3,9 por maceración, y 4,” por 
solución. , ae 

El primer sistema, 0 sea la destilación, es el 
más usado, el más seguido, y se efectúa valién- 
dose de grandes alambiques en los cuales se in- 
troduce la planta, verde ó seca, que contiene en- 
tre sus principios alguna sustancia volátil y aro- 
mática, se echa agua en cierta cantidad, y des- 
pués se procede á destilar, recogiendo al mismo 
tiempo que el agua el aceite esencial que la acom- 

aña Ñ . 

Los alambiques adoptados con este objeto tie- 
nen la cucúrbita de la capacidad de 500 litros 
aproximadamente, y las sustancias vegetales que 
se introducen deben estar subdivididas, es decir, 
cortadas en pedazos ó desmenuzadas en forma 
conveniente á su estructura ó al estado tierno ó 
seco en que se encuentren, y de este modo se las 
dispone de una manera conveniente para ceder 
la esencia que de ellas se quiere sacar, 

Cargados los alan:biques con la suficiente can- 
tidad de agua, sobre la cual sobrenada la mate- 
ria aromática, se hace hervir la primera, y sus 
vapores, mezclados con la esencia, salen por la 
parte superior del aparato para condensarse en 
el refrigerante, de donde caen por el extremo 
inferior, siempre mezclados, en las vasijas de 
recepción. Cuando se emplea el doble fondo ó el 
baño-maría, se coloca sobre ellos la materia que 
se ha de destilar, 

Entre el estado fresco ó seco de las plantas 
que se han de destilar se prefiere el primero 
cuando se pueda, porque el perfume del pro- 
ducto es mucho más suave, haciendo, sin em- 
bargo, excepción de la hiedra terrestre, el hinojo, 
el orégano, el perifollo, el tomillo y algún otro, 
Cuando la planta estuviese seca conviene dejarla 
por un poco de tiempo en maceración, porque 
remojámdola se penetra mejor del agua y el re- 
sultado es más completo. Por lo demás, se snele 
echar la planta en la cucúrbita, su vierte en- 
cima el agua y luego se destila; pero esto tiene 
un grave mconveniente, y es que, ablandándose 
cou la acción del calor, se deshace en parte y 
se adhieren al fondo de la caldera, y esto da 
origen á una alteración parcial que comunica al 
producto un olor desagradable que disminuye 
la suavidad del de la esencia. 

Para evitar este inconveniente se pensó en 
valerse de una tela metálica para contener la 
planta, tela metálica que se coloca á mayor ó 
menor altura en el interior de la caldera, según 
que se quiere sumergir en el agua hirviendo, ó 
quedar en el espacio vacío del agua liquida, en 
cuyo caso sólo recibirá el vapor que atravesándo- 
la transportará consigo las partes volátiles, 

En vez de la disposición indicada, puede adop- 
tarse, una caldera doble, en cuyo espacio hueco 
se hace entrar un chorro continuo de vapor, pro- 
cedente de un generador anejo, y por tal método 
la destilación se verifica directamente al vapor, 
siendo este el procedimiento que en la actuali- 
dad está más en nso, si bien algún autor preten- 
de que el producto es de calidad mejor cuando 
se destila con el agua hirviendo en la cucúrbita. 

Soubciran quiso experimentar qué opinión era 
la más cierta, y encontró que se obtenian resul- 
tados mejores por destilación, para las siguientes 
plantas: anís, arteniisa, ajenjo, hiedra terrestre, 
hinojo (hojas), hinajo (semillas), cardo santo, flor 

e naranjo, flor de rosa, enebro, melisa, salvia, 
valeriana, hisopo, esplirgo, sañúco y tomillo, al 
paso que era más bencticioso destilar en el agua 
las sustancias siguientes: coclearia, lechuga, al- 
mendras amargas, mostaza y berros. 

Los aceites esenciales son en su mayor parte 
menos densos que el agua, aunque algunos 
tienen un peso especifico mayor, y según sea la 
densidad se emplean diferentes medios para 
recoger el aceite volátil en la destilación. 

Cuando son más ligeros que el agua (y esto os 
lo general) se recibe todo el liquido en un frasco 
llamado reripiente florentina, que se compone de 
vna vasija desde euva base parte un tubo en- 
corvado å mado de sifón. 

El agua, destilando al mismo tiempo que la 
esencia, entra por la hoca del frasco, se llena 
éste y poco á paco va creciendo de nivel hasta 
que llega al límite extremo. Mientras la va- 
Sija se llena se separa el aceite, formando en 
2 superficie una capa, y el agua sale por el 
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tubo indicado inmediatamente qne se ha llenado 
la vasija. Por este medio sule mucha agua, 
mientras que la esencia, que está siempre en 
proporciones menores, se va aumentando en el 
recipiente, 

Ha sido modificado este recipiente de varias 
maneras, con el fin de que preste mis útiles ser- 
vicios. Por ejemplo, cuando no se quiere separar 
de debajo del serpentin, se emplea un frasco con 
dos tubos uno de los cuales se eleva de la base 
y sirve para la salida del agna; el otro se halla 
en la parte posterior y sirve para dar paso å 
la esencia acumulada en el recipiente; basta 
tapar con el dedo el pico inferior para impedir 
la salida del agua, por cuyo medio la capa de 
esencia que sobrenada sale por la otra boca ó 
cuello para ser recogida. 

En el caso en que la cantidad de esencia 
fuese poca, conviene otra simple modificación, 
ideada por Amblard. Consiste en un tubo de 
vidrio de uno ó dos centimetros de diámetro, 
que remate en punta por la parte inferior. Sos- 
tenido el tubo por un tapón de corcho, se coloca 
en el cuello del frasco y se pone debajo del ser- 
pentín. Al caer el liquido que destila dentro 
del tubo, la esencia se renne, como queda dicho, 
en la parte superior; de modo que terminada la 
destilación hasta tapar por la parte superior el 
tubo, sacarlo del frasco, abrirlo algún tanto 
para que salga la parte acuosa, y luego recoger 
la esencia en un frasquito á propósito, 

Cuando el aceite volátil es más denso que el 
agua se recibe el líquido en un frasco provisto 
de un solo tubo de salida en la parte superior, 
El agua en este caso forma la capa superior, y 
va saliendo por arriba, interin la esencia se 
renne en el fondo. 

El agua que se separa de la esencia queda 
saturada de ésta, retenida parte en disolución 
y parte en suspeusión, dividida en pequenisi- 
mas gotitas, que dan un aspecto lechoso al Ji- 
quido. Para no perder esta esencia se vuelve al 
alambique y se destila con nueva cantidad del 
plantas, operación que se repite muchas veces, 
sirviéndose del producto de la destilación ante- 
rior, aunque no puede negarse que la esencia es 
más suave y agradalle cuando se destila con 
agua renovada de continuo, 

Las esencias obtenidas deben rectificarse, des- 
tilandolas con agua saturada de cloruro de sodio 
refinado. 

Obtenida la esencia puede todavía estar 
mezclada con agua, que se va separando y se 
recoge por la parte inferior ó superior, según 
que la esencia es especificamente más ligera ó 
más pesada que el agua; pero es siempre fácil 
separarla vertiéndola en un embudo con llave, 
la cual se abre dejando salir el líquido más 
denso, y se cierra apenas el líquido más ligero 
llega al punto de tránsito de la misma, 

Se ha tratado de indagar si para la mejor ca- 
lidad de la esencia era preferible el uso del agua 
pura, como la destilada ó la de lluvia, ó bien el 
agua potable común; pero en el mayor número 
de casos se ha observado que cuantas menos 
sales conticne el agua el producto resulta mejor, 
hecha excepción del laurel cerezo, para el cual 
se observó que es más ventajosa el agna común 
porque desarrolla el ácido cianhídrico en mayor 
abundancia. 

Cuando se trata de las esencias pesadas, se 
aconseja también emplear el agua salada. Se 
infunde la sustancia en una solución de sal 
marina, hecha con diez partes de agua y una de 
sal; se macera por dos días si la sustancia es 
seca, y después se destila. Sonbeirán esde pare- 
cer que, ann cuando se obtenga por tal medio 
una cantidad algún tanto mayor de producto, 
es en perjuicio de la calidad de la esencia ex- 
traida, y conviene por esto valerse del agua no 
salada. 

Jirtracción por ¿rresión. — Este procedimiento 
de extracción ne se aplica sino cuando la planta 
se muy rica en aceite esencial. Al efecto las par- 
tesale las plantas que le contienen se someten á 
la acción de la prensa dentro de sacos de lona, 
de erin, ó simplemente dentro de recipientes a 
propósito, 

Por este medio se obtienen las esencias mez- 
cludas con agua y restos de la planta de cuvas 
sustancias hay que privarla, objeto que se con: 
signe por el reposo y decantación: cuando todo 
esto no haste se pueden filtrar las esencias, Al. 
gunas veces hay necesidail de rectificación si se 
quieren esencias completamente puras. 
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Generalmente se preparan por este procedi- 
miento de presión las esencias de naranja, limón, 
bergamota, toronja, naranja agria, limeta, y 
otros frutos de la familia de las auranciáccas, 
Para ello se reducen á pulpa las cortezas de estos 
fiutos, y se colocan dentro de sacos de crin, para 
llevarlas en seguida á la prensa. Las esencias así 
obtenidas son de un olor más agradable y más 
parecido al del fruto de que proceden que cuando 
se emplea el procedimiento de destilación, 

Maceración. — Esta operación está fundada en 
la gran afinidad que tienen las grasas con las 
esencias de las flores, las cuales disuelven, 

ll aparato destinado á esta operación, con- 
siste en una vasija de metal ó porcelana calenta- 
da al baño-maria; en esta vasija se coloca la 
grasa, que si es sólida hay que aguardar á que 
esté fundida para añadir las flores cuya esencia 
se desea extraer; en este baño se las deja de 
doce á cuarenta y ocho horas, al cabo de cuyo 
tiempo se sacan estas flores, libres completamen- 
te de grasa, y se añaden otras nuevas, hasta diez 
ó doce veces, para que la grasa quede completa- 
mente saturada de perfume. 

Este procedimiento se aplica particularmente 
ála fabricación de pomadas y aceites perfumados, 
empleándose para éstos últimos, eu vez de grasa 
sólida y perfectamente pura, el aceite de olivas 
en igual estado de pureza. 

Piver emplea un aparato de su invención 
para la extracción de las esencias por medio 
de las grasas en caliente. Este aparato, llamado 
seturador racional, permite perfumar en un solo 
día 800 kilogramos de grasa contenida en siete 
compartimientos, de donde se pasa por un tubo 
que parte de la superficie superior de un compar- 
timiento y va á parar á la parte inferior del que 
le sigue; la grasa ó los aceites calentados al baño- 
maría se mantienen líquidos y marchan con 
bastante rapidez de izquierda á derecha, del com- 
partimiento 1 hasta el del número 6. 

Extracción por enflorado. — Por medio del pro- 
cedimiento del enflorado se obtiene, no tan sólo 
las esencias más exquisitas, sino también las 
mejores pomadas, conocidas con el nombre de 
pomadas francesas, asi como los aceites france- 
ses, igualmente perfumados, El olor de ciertas 
flores es tan delicado, tan volátil, que el calor 
necesario en las operaciones descritas hasta aquí 
lo alteraría sensiblemente, si es que no lo des- 
truyera por completo. La operación del enflorado 
se haceen frio. 

Para el enflorado se emplean unos marcos ó 
bastidores de 80 á 82 milímetros de profundidad, 
que tienen en su fondo un cristal de 60470 
centímetros de ancho, por 90 á 100 centímetros 
de longitud; sobre este cristal se extiende una 
capa de grasa espesa de 68 milimetros próxima- 
mente, con una especie de espátula; sobre esta 
capa, y en toda su extensión, se reparten las 
flores, y se las deja en este estado de doce á se- 
tenta y dos horas, después de apilar todos los 
bastidores unos sobre otros; las flores, por lo 
demás, se van cambiando mientras las plantas 
continúan floreciendo. 

Si en vez de grasa sólida se emplease el aceite 
de oliva, que ha de ser muy puro, se embeben 
con éste unos trozos de tela gruesa de algodón, 
cuyos paños se extienden sobre unos marcos ó 
bastidores enteramente iguales á los anteriores, 
con la sola diferencia de que en vez del cristal 
llevan un fondo de alambres de hierro; sobre 
la tela de algodón se reparten en seguida las 
flores, que se dejan asi, después de apilar los 
marcos cargados, hasta que se dispone de otras 
nuevas flores, Esta operación, como la anterior, 
se repite varias veces, después de lo cnal se 
someten las telas á la acción de una fuerte prensa 
para extraer el aceite perfumado, 

Método neumático, — El procedimiento del en- 
florado en frío presenta muchos inconvenientes, 
no siendo el menor el peligro que se corre de que 
las grasas se enrrancien y los vegetales entren en 
fermentación, á cansa de lo mucho que dura la 
operación. Asi es que se ha pensado en sustituir 
aquel procedimiento por otro más rápido, sin que 
dejase de ser tan efienz, y esto es lo que ha con- 
seznido indudablemente Piver con la invención 
de su aparato neumático, que se compone de una 
doble caja de 3 metros próximamente de altura 
por dos de ancho, cuyos dos compartimientos, 
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` colocados cada uno encima de cada caja, comm- 


niran eutre sí por su parte inferior: unos diafrag- 
mas de tela metálica reciben las flores, y entre 
ceada diafragma una lámina de vidrio ó de cobre 
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plateado, sujeta por un solo extremo y libre, 
recibe la grasa, DO extendida horizontalmente, 
sino exprimida en cilindros sumamente finos, 
lo cual puede conseguirse por medio de una 
prensa análoga é igual á las de fideos. Dos fuelles 
combinados ilo manera que trabajen alternativa- 
mente por medio de una palanca superior, esta- 
blecen una corriente constante de aire que pasa 

repasa de arriba á abajo y de abajo å arriba en 
cada costado del diafragma vertical que divide 
la caja, obligando de este modo al aire contenido 
y no renovado á que sature las grasas que muy 
pronto se encuentran suficientemente perfuma- 
das. 

Por este procedimiento han polido extraerse 
perfumes tan delicados como los del jazmin y 
tuberosas. 

Las materias grasas que han sido saturadas de 
esencia, tanto por el enflorada como por la in- 
fusión ó maceración, se colocan dentro de unos 
cilindros perfectamente cerrados, juntamente 
con el alcohol; hecho esto se ponen en movi- 
miento los cilindros por medio de un motor 
cualquiera, y merced á esta agitación del accite 
con el alcohol éste se apodera, al cabo de nnas 
veinticuatro horas, de tola la esencia contenida 
en la grasa; estos alcoholatos, que asi se llaman 
en Perfumeria y en Farmacia, pueden emplearse 
directamente, y efectuar también la separación de 
la esencia de la materia grasa, para lo cual se 
puede hacer lo siguiente: Las grasas cargadas 
de esencia se someten á la destilación con una 
pequeña cantidad de agua; esta agua destilada 
se satura en seguida con sal común y se agita 
con éter; este disolvente es evaporado después 
sin peligro para la esencia, puesto que es muy 
bajo su punto de ebullición, y queda ésta inco- 
lora, con un fuerte olor de la planta de que 
proceden; surede alguna que otra vez que la 
esencia exhala un ligero olor de ácido graso, pro- 
cedente sin duda alguna de que al destilar en el 
agua la materia grasa una pequeña cantidad de 
ésta se saponifica, pasando å la destilación un 
poco de ácido graso. 

Chardin y Masrignón han propuesto un pro- 
cedimiento dde enflorado que parece más venta- 
joso, reemplazando las grasas con la parafina; 
esta materia, cargada de esencia, se enela en 
placas que pueden conservarse sin ninguna 
alteración hasta el momento oportuno, ex- 
trayendo el perfume por medio del alcohol, 
como anteriormente se indica. 

Método de los disolventes. - Este procedimiento, 
muy importante desde el punto de vista químico, 
parece todavía de poco interés en Perfumería, 
Su inventor, Millón, emplea para ello el éter y 
el sulfnro de carbono. Al erecto se colocan las 
flores en el aparato, donde se tratan por el 
disolvente; el líquido que sale contiene el prin- 
cipio aromático, más una cantidad mayor ó me- 
nor de cera; destilando este líquido el cuerpo 
odorifero, mezclado con la cera, queda como 
residuo, por ser menos volátil que el éter y el 
sulfuro de carbono. Los perfumes obtenidos de 
este modo se emplean algo en Francia, aunque 
presentan siempre un poco de olor á sulfuro de 
carbono, defecto que, según Piver, puede qmi- 
tarse por medio de lavados con agua alcalina, 

El procedimiento de Millón ha sido hecho 
industrial por Piver, cuya operación puede divi- 
dirse en tres partes distintas: 1.*%, disolución del 
perfume; 2.2, destilación á baja temperatura; 
3.*, evaporación de los últimos restos del disol- 
vente. 

Los disolventes empleados son el éter, cloro- 
formo, sulfuro de carbono y las esencias ligeras 
de petróleo bien rectilicadas, conocidas en el 
comercio con el nombre de éteres de petróleo. 
La disolución puede hacerse en muehos aparatos 
perfectamente cerrados, 

Composición y clasificación de las esencias. — 
Las esencias obtenidas por los métodos que se 
acaban de decir no son principios inmediatos 

uros, sino que contienen materias colorantes, y 
a veces principios extractivos que arrastran al 
obtenerlas, Muchas son mezclas de principios 
hidrocarburados que tienen en disolución prin- 
cipios oxigenados, Algnnas veces se depositan 
en estado sólido los principios oxigenados cuando 
se abandonan å sí mismas las esencias ó se so- 
meten á una baja temperatura. En general, se 
ha dado el nombre de esfroroplenas à las partes 
sólidas de las esencias, y el de oleoptera å la 
parte liquida de las mismas, 

Atendiendo á la composición elemental de las 
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esencias, se han dividido en tres grupos; 1.9, | 


esencias hidrocarbonadas, ó que sólo constan de 
carbono é hidrógeno, como la esencia de tremen- 
tina, de limón, naranja, etc.; 2.9, escuelas oxi- 
genudas, que constan de carbono, hidrogeno y 
oxigeno, como la esencia de almendras amargas, 
aleanlor, ete.; 3.0, esencias sulfuradas, como la 
de ajos y mostaza. 

Los principios inmediatos que constituyen las 
esencias pueden clasilicarse con arreglo 4 sus 
funciones químicas; así, los que son carburos de 
hidrógeno se colocan en el grupo de éstos; los 
principios oxigenados y sulfurados corresponden 
å aldehidos, éteres, alcoholes y fenoles, Asi, por 
ejemplo, la esencia de almendras amargas es el 
aldehido benzoiro; la esencia de canela el aldehido 
cinámico; la esencia de cominos el addehido cumit- 
nico; el alcanfor el aldehido canfórico, ete.; la 
esencia de Gaultheria es el éter metilsaliril ico; 
la esencia de mostaza el éter alilsulfhidrico, 
etc.; la esencia de menta es el alcool méntico; 
el aleanfor de Borneo el «alcohol canfórico; la 
esencia de tomilio el fenol timótico; la esencia de 
clavo el eugenol ó ácido engónico, 

Propiedades de las esencias. — Las esencias son 
rara vez incoloras, pues lo más general es que 
tengan un color amariliento más ó menos claro; 
la de ajenjos tiene color verde, y la de manza- 
villa azul oscuro, El punto de ebullición varía 
entre 140 y 210%, y por lo común, aunque son 
volátiles, se descomponen al hervir. Arden fi- 
cilimente, quemándose con lama fuliginosa. La 
densidad varía de 0,759 à 1096; la mayor parte 
son mas ligeras que el agua, especialmente las 
esencias hidrocarbonadas, pero algnnas son mis 
pesadas, como las de canela, de clavo y de sa- 
safrás. Las esencias manchan el papel, pero por 
el calor desaparece la mancha. Se disuelven en 
alcohol anhidro; la esencia de trermentina es 
menos soluble que otras, En el agua se disuelven 
poco, sí bien eu algunos casos se obtienen aguas 
destiladas muy cargadas de esencias, Las esen- 
cias disuelven el azufre y el fósforo. 

Los aceites esenciales absorben el oxigeno del 
aire, volviéndose viscosos y convirtiéndose en 
resinas ġ ácidos eristalizables. En esta oxidación 
no solo hay fijación del oxigeno, sino que, por 
lo común, hay formación de agua y ácido car- 
bónico å ex pensas de los elementos de la esencia. 
La esencia de almendras produce por la oxida- 
ción ácido benzoico; la de canela ácido cinámico, 
y algunas esencias producen ácido acético. La 
esencia de anis, según Laussure, absorbe en dos 
años 150 veces su volumen de oxígeno, y produ- 
ce 56 volúmenes de ácido carbónico, 

El olor de las esencias tiene relación con la 
acción del aire; las que se oxidan con más rapi- 
dez son las que tienen más olor. Liebig ha ob- 
servado que cuando se destilan en el vacio ó en 
una corriente de ácido carbónico las esencias 
exentas de oxigeno y mezcladas con cal reción 
calcinada, se obtiene un producto inodoro, sien- 
da difícil distinguirlas; pero en cuanto actúa el 
aire se nota el olor característico de cada esen- 
cia. Parece que la acción oxidante es la cansa 
del desprendimiento del olor, como sucede con 
el arsénico. 

El cloro y el bromo actúan sobre las esencias 
sustituyendo al hidrógeno y formando compues- 
tos clorados y bromados, con producción de los 
ácidos clorhídrico y bromhidrico, 

El iodo actúa sobre las esencias con más ó 
menos intensidad, legando en algunas, como 
las de coníferas y auranciiccas, á producir ex- 
plosión. : 

Esta manera diferente de actuar el iodo sirve 
para distinguir nnas esencias de otras. 

El ácido clorhídrico forma, con ciertas esen- 
cias, combinaciones definidas y cristalizables, 
que se llaman aleenfores artificiades, 

El ácido nitrico concentrado ataca á la mayor 
parte de las esencias con violencia, produciendo 
inflamación con algunas. Actúa como cuerpo 
oxidante, formando resinas ó ácidos orgánicos 
cuando su acción es lenta, 

El ácido sulfúrico produce con muchas esen- 
cias gran elevación de temperatura; si se ealien- 
ta la mezcla se verifican fenómenos de oxidación 
con desprendimiento de ¿cido sulfuroso. 

La potasa, en disolnción diluida, apenas ejerce 
acción sobre las esencias; pero cuando se hace 
llegar su vapor al hidrato de potasa se despren- 
de comúnmente hidrógeno, y la esencia se oxida 
convirtiendose en un ácido que se combina con 
la potasa. 
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Algunas esencias absorben el amoniaco, for- 
* mando compuestos definidos, 


ESENCIAL (del lat. essentialis): adj. Perte- 
neciente á la esencia de nna cosa, 


+. le parecia que por trabajos y negocios 
que tuviese. lo 1SENCIAL de su alma jamás se 
movia de aquel aposento. 
Saxta TERESA. 


Olvidamos que la nacionalidad es tan ESEN- 
Cial å la literatura como á la politica, y que 
no se abriica en ninguna de aquellas dos re- 
giones sin deshonra y vilipendio, 

Mora. 


- ESENCIAL: Sustancial, principal, notable, 


<., haré el bosquejo (lijo don Quijote) camo 
mejor pudiese en las que me parcciese ser más 
ESENCIALES: etc. 


CERVANTES. 
~ ESENCIAL: Quím. V. ACRITE ESENCIAL. 


= Esesciab: Quim. Dicese de las sales quo 
se sacan de algunos cuerpos por destilación. 


ESENCIALMENTE: adv. m. Por esencia, por 
naturaleza. 


Nadie dudó entonces que en este restableci- 
miento ibt ESENCIALMENTE envuelta la idea 
de reformar los abusos introducidos en la mo» 


narquía, 
QUINTANA. 
Este calavera es ESENCIALMENTE español, 
Larra. 


ESENIOS: m. pl. Hist. celes. Una de las sectas 
principales en que se dividía el judaismo en 
tiempo de Cristo, que según el historiador Jose- 
To eran la de los fariseos, los saduccos y las ese- 
tios. Serrario distingue, signiendo å Filen, dos 
clases de esenios: los llamados prácticos, obreros 
que vivían en comunidad, y los teóricos ó con- 
templativos, que vivian en la soledad, siendo 
llamados estos últimos también terapeutas, que 
en gran número estaban en Egipto; pero es ne- 
cesario no confundirlos con los anacoretas y 
los cenobitas cristianos de los primeros siglos, 
Ilacian los esenios profesión de una vida más 
perfecta, más penitente y más retirada que las 
demás sectas de los judios. Huian de las grandes 
cindades y nabitaban en lugares solitarios; se 
ocupaban en la agricultura, pero nunca en el 
tráfico ni en la navegación; no tenían esclavos 
y se servían unos á otros. Despreciaban las ri- 
quezas, no amontonaban tesoros ni grandes 
posesiones, se contentaban con lo necesario y so 
acostumbrahan á vivir con poco. Habitaban y 
comían juntos; se vestían de la misma mancra 
y sus vestidos eran blancos; todo lo tenian en 
común y observaban como ley inviolable re- 
nunciar å la propiedad de cualquier cosa, y poner 
en la sociedad todo lo que poscian. No se ligaban 
en matrimonio, sí no que criaban á los hijos de 
otros como si fuesen suyos, y les inspiraban 
desde su infancia su espíritu y sus máximas, no 
porque tuviesen horror al matrimonio ó porque 
le creyesen prohibido, pero tenían por máxima 
que siempre se debe estar en vela contra la des- 
templanza y contra la infidelidad de las mu- 
jeres. 

Según Konning, existe una clase de esenios 
que se separa de las demás únicamente en lo que 
se refiere al matrimonio, los cuales se casan para 
educar su posteridad, y consideran la educación 
de sus hijos como el fin supremo y único de la 
vida conyugal. Borgier dice que despreciaban 
la Lógica y la Fisica como ciencias inútiles á la 
virtud, y siendo su único estudio la Moral que 
apreudían en la ley, reuníanse los Sibados para 
su lectura y se la explicaban los ancianos. Bri- 
taban hablar de eosas profanas antes de la sali- 
da del Sol, empleando este tiempo en la oración. 
Iban en segnida al trahajo hasta cerea de las 
once; bañábanse con mucha decencia, sin ungirse 
como los griegos y romanos, comian sentados y 
en silencio un solo manjar y pan, orando antes 
de ponerse à la mesa, y volvían al trabajo hasta 
la tarde, Su sobriedad hacía que muchos vivie- 
ran hasta cien años; arrojaban vigorosamente de 
la Orden al que cometía una falta grave y se le 
negaba hasta el alimento, pereciendo muchos de 
estos infelices le miseria, anuqueordinariamen- 
te se les volvía á admitir por compasión. Del 
mismo modo refieren Filon y Josefo la vida de 
los esenios. La ansteridad de esta vida mezelá- 
base cou supersticiones y puerilidades: no con- 
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tentos con las puvificaciones ordinarias, usaban ; tártrico en disolución concentrada. Después de 


otras varias particulares; no concurrian al tem- 

lo con los otros israelitas, sino que enviaban 
sus dones yolrendas;creían en la adivinación, y 
todo lo atribuían al destino sin conceder nada 
al libre albedrio. , 

Algunos incrédulos, y otros escritores mader- 
nos, han dicho que Jesucristo era de la secta de 
los esenios, y que había sido educado por ellos 
evseñando después su doctrina, y á esta opinión 
oponen los autores católicos, que se hallan en 
contradicción con la doctrina del mismo Cristo 

con sus preceptos que los esenios ni conocían 
ni practicaban. Los dogmas de la Trinidad de 
personas en Dios, la Encarnación, la Rudención 
de todo el género humano, la Vocación de los 
gentiles y la Resurrección futura de los cuerpos, 
ho eran admitidos por aquella secta, y no hay 
en el Evangelio ninguna señal del destino ó de 
la predestinación rígida que sostenía, Tampoco 
tuvieron jamás la menor idea de los Sacramen- 
tos que Cristo instituyó, ni de la caridad genc- 
ral á todos los hombres, que estableció, 


ESEQUIBO: Geog. Rio de la Guayana. Es el 
antiguo Dissequebe de los indigenas ó el Aran- 
nama de los indios aruacos. Nace en una region 
aún poco explorarla, en la cual las leyendas 
situaban al fantástico Eldorado, Es el limite 
entre la Guayana inglesa y la Guayaua venezo- 
lana, antes española. Los territorios que como 
ingleses figuran en muchos mapas á la izquier- 
da del río, han sido usurpados por la Gran 
Bretaña y pertenece de derecho) 4 Vencznela, 
M. Brown reconoció en 1871 la región de las 
fuentes del Esequibo, así como el espacio com- 
prendido entre el nacimiento de esto río y el del 
Corentín. Alirma que la zona comprendida en es- 
te intervalo, quese ha llamarlo hasta aquí Sierra 
Acarai, es un pais ondulado, de 200 m. de altura 
sobre el mar. La montaña más alta tiene 
sólo 378 m. de alt, En la parte superior de su 
curso el Esequibo corre atravesando una serie 
de montañas arenosas en la superficie que se 
elevan en forma de anfiteatro por estribos que 
son otros tantos precipicios. De lo alto de una 
de estas estrihaciones se precipita el Potaro, que 
forma la catarata de Kaieteur. Por la orilla iz- 
quierda afluye al Esequibo el Cuyuni que baja 
de la Guayana venezolana. Desagna el Escqui- 
bo en el Atlintico en forma de ancho estuario 
dividido por islas en tres canales, Saint Jac- 
ques, Saint Pierre y Parika. Saint Jacques es el 
más septentrional y Parika el más meridional. 
Lueve mucho en la cuenca de este río, 


ESER (del lat. esse): n. ant. SER. 
ESERA: f. Pat. URTICARIA. 


-~ Esera: Geog. Rio de la prov. de Huesca. 
Nace en el valle de Benasque, en el puerto del 
mismo nombre, en la cordillera y junto al pico 
Maladetta, y recogiendo las agnas que se des- 
prenden de la concavidad que allí forma el Pi- 
rineo, corre hacia Benasque y sigue en direc- 
ción al S. por Sahun, Seira, Campo, Santa Lies- 
tra y Graus, donde recibe las aguas del Esabena, 
Continúa después por la Puebla de Castro y va 
á desembocar en la orilla izquierda del rio Cin- 
ca, cerca y al S, de Enate. El curso del río es de 
96 ks. En el país dicen que el río se llama 
Esera porque durante una gran sequíaque hubo, 
y habiéndose extingnilo todos los rios y fuen- 
tes, sólo corrió éste, y de aquí que se le llamara, 
Es y será ó Es-será. 


ESERINA (de esere, voz del antiguo Cala- 
bar): F. Quim. Principio aetivo de las habas del 
Calabar, que ha recibido también los nombres de 
lisostilamina y calabarina, La eserina pura, bajo 
la forma de cristales bien definidos, fué prepa- 
rada por A. Veé, Antes de este quimico, Jobst y 
O. Shesso habían extraído de las habas del Ca- 
labar un producto impuro incristalizable, al 
cual habían llamado fisostilamina, recordandosu 
Origen por ser el haba del Calabar producida por 
la Physostigma venasomum. El nombre de eseri- 
na fué dado por A. Veé al principio activo del 
haba del Calabar; procede la palabra esere, em- 
pleada por los naturales del antiguo Calabar, 
para designar el vegetal que produce las habas, 
, Obtención. — Para ohtener la eserina se reduce 
a polvo fino el haba del Calabar y se pone en 
contacto de alcohol de 45% y en frio. Los liqni- 
dos alcohólicos destilados con precaucion, co 
Menzando por los más diluidos, dejan un ex- 
tracto que se mezela intimamente con el ácido 
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un contacto bastante prolongado se diluye con 
agua, se filtra, después se satura el liquido fil- 
trado con el bicarbonato de potasio en polvo, se 
filtra unevamente y se trata varias veces con el 
éter, que deja por evaporación el alcaloide mez- 
clado con sustancia extraña. Se le deseca colo- 
cándolo debajo de una canipana con ácido sul- 
fúrico y se trata por el éter anhidro, que lo 
deposita puro al poco tiempo. Por cristalizacio- 
nes repetidas en el éter ó en el alcohol se 
consigue separarle completamente la materia 
roja que le acompaña, «que es tan sumamente 
adherente que es muy dificil separar las últimas 
porciones cuando se opera en pequeñas cantida- 
des. 

Propiedades. — La eserina es sólida, cristali- 
zable; los cristales se presentan en laminas muy 
delgadas, de forma rómbica perfectamente regu- 
lar ó alterados por modificaciones sobrelos ángu- 
losobtusos; es incolora cuando es completamente 
pura, pero bajo la influencia del aire y de una 
agua madre alcalina se altera con facilidad y 
aparece con una tinta rosácea ; los cristales, 
examinados con el microscopio, toman color con 
la luz polarizada; tiene un sabor débilmente 
amargo que no se percibe sino muy lentamente; 
es poco soluble en el agua; se disuelve en el alco- 
hol, cloroformo y éter. Sometida á la acción del 
calor se funde á 69? y empieza á descomponerse 
å 150; produce abundantes vapores blancos y 
arde sin dejar residuo; los ácidos disuelven få- 
cilmente la eserina, y las disoluciones así obte- 
nidas precipitan el ioduro doble de potasio y de 
mercurio, ioduro de potasio iodurado, bielornro 
de mercurio, cloruro de oro y ácido fosfomolib- 
dico. A. Veé señala como reacción caracteristica 
de la eserina libre ó de sus sales la propiedad 
que posee este alcaloide de colorarse de rojo 
iutenso bajo lá influencia del aire por adición de 
una cantidad muy pequeña de potasa, de sosa ó 
de cal; pero el tiute rojo no es permanente sino 
que pasa al amarillo, al verde y al azul. Si se 
agita una solución acuosa, asi coloreada, con el 
cloroformo, éste disuelve los principios coloran- 
tes, fenómeno que no se produce con el éter, 
permaneciendo incoloro en las mismas condi- 
ciones. Esta reacción puede, según A. Veé, 
manifestar en un liquido incoloro la presencia 
de */59 de eserina; los carbonatos alcalinos y la 
magnesia producen igualmente esta coloración, 
y, aunque no tanto, los bicarbonatos; la eserina 
tiene una reacción alcalina; su solucion acuosa 
torna azul el papel de tornasol enrojecido por 
los ácidos. Se combina con los ácidos y da lugar 
á sales perfectamente definidas. La composición 
de este alcaloide parece corresponde á la fórmula 


Cogan, 


SALES DE ESERINA. -La combinación de la ese- 
rina con los ácidos es muy fácil. Se ha obtenido 
gran número de sales, pero las más conocidas y 
más empleadas son el bromhidrato, el salicilato 
y los sulfatos. 

Bromhidrato de eserína. — Se prepara por me- 
dio del ácido bromhidrico incoloro, saturando 
directamente una cantidad deterininada de ese- 
rina y evaporando á consistencia siruposa; se 
depositan lenta, pero regularmente, unos eris- 
tales agrupados en estrellas ó en costras crista- 
linas fibrosas, que son de bromhidrato; esta sal 
es perfectamente soluble en el agua dando solu- 
ciones nentras que se conservau perfectamente 
al aire anuque sea húmedo; sus soluciones son 
casi incoloras, sobre todo si se tiene cuidado de 
emplear agua hervida y ligeramente adicionada 
de glicerina que asegura su conservación, 

Salivilato de eseríua. — Los cristales de salici- 
lato de eserina tienen la forma de agujas inco- 
loras brillantes; se disuelven en 24 partes de 
alcohol y en 30 de agua å la temperatura de 14 
á 16%; el agua hirviendo la disuelve más fácil- 
mente que el agna fría; las soluciones al 1/50 se 
pueden conservar limpidas durante una semana 
por un efectode sobresaturación. Esta sal resiste 
perfectamente la acción de la luz; sus soluciones 
aenosas ú alcohólicas, colocadas en un frasco de 
vidrio bien tapado, no empiezan á enrojecerse á 
la luz difusa sino al cabo de uno o dos días, sin 
tomar jamás el tinte pardo que adquiere el sul- 
fato. 

Sulfutode esrrina. — Es la sal más importante 
de este alcaloide, Petit ha dado un procedimiento 
para obtenerla directamente. Se ponen en con- 
tacto las habas del Calabar con el alcohol; des- 
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pués se destila para recoger este disolvente; el 
extracto resultante se disuelve en una cantidad 
suficiente de agua destilada; se filtra esta diso- 
lución, se añade un gramo de bicarbonato de 
potasa para 20 de extracto, y después se agita 
con éter en exceso. Este éter tiene reacción alca- 
lina; se le separa y se le agrega un poco de agua 
acidulada, y después, gota á gota, ácido sulfúri- 
co diluido que también contenga próximamente 
40 gramos de ácido sulfúrico por litro; se agita 
á cada gota y se introduce en el éter un papel 
de tornasol muy sensible hasta encontrar el mo- 
mento de completa saturación. El líquido acuoso 
es separado del éter, que no contiene eserina, Se 
le coloca en el fraseo donde se encuentra la so- 
lución primitiva del extracto de haba del Cala- 
bar; después de agitar se separa el éter y se 
disuelve de nuevo la eserina. El líquido acuoso 
de sulfato nentro de eserina, ya preparado, aña- 
dido á este éter, separa el alcaloide que contiene 
por adiciones sucesivas de nuevas gotas de ácido 
sulfúrico, Tres ó cuatro repeticiones de este tra- 
tamiento etéreo son sulicientes para eliminar 
toda la eserina de la solución del extracto de 
haha del Calabar. Este primer líquido es suti- 
ciente para el uso medicinal, pero es preferible 
para obtener sulfato completamente puro tratar 
esta solución exactamente como la primer agua 
madre. Se ol tiene así una solución de sulfato de 
eserina que, evaporada á sequedad, deposita 
cristales prismáticos prolongados qne se pueden 
observar con el microscopio. Es una sal delicues- 
cente, que se altera tomando un color pardo en 
presencia del aire. 


ESERNIA: Geog. ant. V. AESERNIA. 


ESETIAGA: (Grog. Barrio en el ayunt. de Eché- 
varri, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; cinco 
edificios, 


ESEYENTE (de eser): adj. ant. Que es, 


ESFACTERIA: Gcog. ant. Pequeña isla del Mar 
Jóvico, cubierta de bosque y deshabitada, cerca 
de la costa de Mesenia, frente al puerto de Pilos. 
Célehre por el sitio que en ella sostuvieron 420 
espartanos contra los atenienses, á quienes tu- 
vieron que rendirse, en el año 525 antes de Je- 
sueristo, Hoy Sfagia ó Prodona, 


ESFAGEBRANQUIO (del gr. s9a7yn, garganta, 
y branguia ): m. Zvol. Género de peces teleosteos, 
fisóstomos, ápodos, de la familia de los simbrán- 
quidos, Se distingue por tener los orificios bran- 
quiales muy próximos unos á otros bajo el cuello, 
Son notables las especies Sphayebranchus imber- 
dis y Sh. coecus, ambas del Mediterráneo. 


ESFÁGNEAS (de esfagno): f. pl. Bot, Tribu de 
musgos que se caracteriza por el protalo mem- 
branoso, como en las hepáticas, la carencia dle 
verdadera caliptra y los esporos de dos formas, 
unos grandes y piramidales y otros poliédricos. 


ESFAGNO (del gr. gx 0-, musgo): m. Bot. 
Género de musgos de la tribu de las Esfágneas. 
Sus caracteres son cápsula entera, boca desnu- 
da, opérculo caedizo, sentado en un receptáculo 
lenticular; caliptra irregularmente hendida, ora 
unida á la cápsula por la base, ora transversal- 
mente dehiscente. 

Spk. acutifolium. - Ramos atenuados; hojas 
aovado-lanceoladas, empizarradas, agudas, con- 
niventes en el ápice. Crece este musgo en sitios 
pantanosos. Con esta planta se hacen jergones y 
almohadas para niños, especialmente en Lapo- 
nia, en donde llegan á hacer de ella un grosero 
pan que comen los miserables pueblos del Nor- 
te. Es de notar que este musgo se cambia en 
turba con una gran rapidez. Las mismas propie- 
dades goza el Sph. cuspidatum y el Sph. cipmbifo- 
lium, el primero de Hoff y el segundo de He- 
dow. Son de notar en este género el S. squarro- 
sum Weh y el S. molluscum. Los musgos de este 
género constituyen un poderoso elemento de 
villa para ciertas orquídeas epifitas de los jardi- 
nes enropeas, 


ESFARAINI: Riog. Nombre con que vulgar: 
mente se designa al sabio juriseonsulto mahome- 
tano Abú Hamed. Nacido en la riqueza por los 
años de 344 de la Héógira (955 de nuestra era), it 
los diecinueve años pasó á Bagdad, donde desde 
siete años después hasta su muerte (406) dió 
lerciones de Jurisprudencia. El número de sus 
discípulos fué infinito y el de sus admiradores 
tan grande, que cuando ocurrió su muerte todo 
Bagdad le lloró. Algunos escritores han conser- 
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vado en sus libros el asombro que les causó la 
inaudita pompa desplegada en sus funerales; 
fueron tales que ni los de un califa podrían com- 
parárselo. Esfaraini, enterrado primeramente en 
su casa, fué después trasladado á una de las puer- 
tas de la ciudad para que su recuerdo no se bo- 
rrasé nunca. 

— ESFARAINT: Biog. Sobrenombre de Abul 
Abbas Fadhel, guazir de Mahmud, hijo de Se- 
bekteghin, primer sultán de la dinastía de los 
gaznovidas. Este personaje es solamente notable 
por sus desgracias contadas al por menor en el 
libro intitulado Vassará, que compuso el guazir 
Nezam al-mulk. Un enemigo del Esfaraini, la- 
mado Alí Jissxanvendi, que ocupaba cerca del 
monarca un cargo equivalente al de camarero, 
había jurado perderle, y con tal objeto aprove- 
chaba todas las ocasiones que tenía para hablar 
mal de él á Mahmud. Al principio éste no hizo 
caso de sus palabras; mas siendo un hombre 
codicioso, y habiéndole asegurado Alí que su 
visir poseía grandes tesoros, fruto de las contri- 
buciones con que había esquilmado á los pueblos, 
acabó por dar oído á sus palabras. Hizo llamar 
al Esfaraini, y al mismo tiempo que le anunciaba 
su destitución manúóle le entregase cien mil 
monedas de oro, en las cuales había calculado lo 
que había robado al tesoro. Al escuchar tal orden 
Esfaraini sintióse perdido, Jamás había esquil- 
mado á los pueblos como su enemigo aseguraba, 
y su fortuna, ganada honradamente en los dife- 
rentes empleos que habia desempeñado y here- 
dado de sus mayores, no representaba sino una 
pequeña parte de lo que el sultán le había pedi- 
do. Sin embargo, sabiendo que su vida peligraba 
si no obedecía, puso en venta sus palacios, sus 
esclavos, sus armas, todo cuanto poseía, Cuando 
ya nada le hubo quedado que vender presentó- 
se á Mahmud y, con lágrimas en los ojos, le 
entregó el fruto de la venta, asegurándole que 
al día siguiente tendría que mendigar el pan 
para sus hijos. Conmovido Mahmud hizole gra- 
cia del resto; mas pidióle que en prueba de que 
era cierto que nada más poseía se lo jurase por 
AMáh. Pidió permiso Abul Abbas para antes de 
pronunciar el juramento hacer un registro en su 
casa para queen el caso de que alguno de su 
familia hubiese guardado alguna prenda no 
invocar el nombre de Dios falsamente, y, habién- 
doselo concedido el sultán, al cabo de algún 
tiempo volvió Esfaraini con una joya de gran 
precio que del naufragio general habian guarda- 
do sus hijos. Juró después de entregarla que 
nada más tenía ni nada más había podido sacar 
á sus hijos con lágrimas ni con amenazas, y el 
sultán dejóle marchar libre. No se satisfizo, sin 
embargo, el odio de Alí con ver á su enemigo 
pobre y miserable; vivía aún y él había decretado 
su muerte, Sin aguardar mucho tiempo aseguró 
á Mahmud que Esfaraini le habia engañado y 
jurado en falso cuando juró que no poseia nin- 
guna cosa que fuera de valor, y comprometióse, 
si se le autorizaba á registrar la humilde mora- 
da que entonces habitaba el antiguo privado, á 
encontrar en ella objetos de gran valor. Creyóle 
esta vez también el principe, y el miserable, 
después de haber simulado mil pesquisas en casa 
de Abul Abbas, presentóse al rey con un puñal 
de raro mérito, que era de su pertenencia, y que 
con inaudita osadía aseguró haber hallado en 
poder de su enemigo. A la vista del arma, cuyo 
puño lo formaba un solo rubí, el sultán, lleno de 
cólera porque se figuraba que Esfaraini lo había 
burlado, dió amplios poderes á Alí para que, 
sometiéndole á los tormentos más horribles, 
hiciese declarará su antiguo guazir dónde guar- 
daba los tesoros que no tenía, y entonces eum- 
pliéronse los deseos del calumniador, que vió 
morir entre terribles dolores á su enemigo. 


ESFÁRGIDE: f. Zool. y Palcont, Género de 
reptiles quelonios, de la familia de los quelóni- 
dos, subfamilia de los esfargidinos. Se distingue 
por tener el peto y espaldar recubierto de una 
piel gruesa y coriácea; carece de placas córneas; 
patas-sin garra, Es notable la especia Spharyis 
coriacea, muy rara en el Mediterráneo, más 
frecuente en el Océano Atlántico y en el Indico, 
Hay formas fósiles desde el jurásico. 


ESFARGIDINOS (de esfárgide): m. pl. Zool. 
Grupo de reptiles quelonios, de la familia de los 
quelónidos. Constituye una subfamilia ¡ne se 
caracteriza por tener peto y espaldar reenbiertos 
de una piel coriácea. Se halla representada esta 
subfamilia por el género Sphargis, 


ESFE 


ESFARRAPA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de El Campo, ayunt. de Irijo, 
p. j. de Carballino, prov, de Orense; 37 edifs, 


ESFARRAPADA: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Salceda, ayunt. de Salceda, 
p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 27 edifs. |l 
Lugar en la parroquia de San Andrés de Ancé, 
ayunt. y p. j. de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 49 edifs, 


ESFECODO (del gr. cpnxw8ns, semejante á 
una avispa): m. Zool. Género de insectos hime- 
nópteros, aculeados, de la familia de los ápidos, 
subfamilia de los andreínos. Tiene cuerpo esbel- 
to y poco velloso; patas posteriores muy vello- 
sas; antenas nudosas en el macho; lengiieta pun- 
tiaguda, lanceolada y aterciopelada; lóbulo maxi- 
lar corto. Es notable la especie Sphecodes gibba, 
cuya larva vive en los nidos del HFalipto. 


ESFEGINOS (del gr. soni, avispa): m. pl. 
Zool. Grupo de insectos himenópteros, porta- 
agnijones, de la familia de los fosarios. Los es- 
feginos forman una subfamilia que se distingue 
por tener protórax anular, que no llega hasta la 
base de las alas; alas anteriores con tres células 
cubitales cerradas, Comprende esta subfamila 
los géneros Bembex, Cerceris, Ammophila, Sphex, 
Dinetus, Pemphredon y otros muchos. 


ESFEGO (del gr. opa, avispa): m. Zool. Gé- 
nero de insectos himenópteros, aculeados, de la 
familia de los fosavios, subfamilia de los esfegi- 
nos, que se distingue por tencr antenas filifor- 
mes; cabeza de la misma longitud que el tórax; 
mandíbula larga y encorvada; abdomen con un 
corto pedículo. Son notables las especies Sphex 
manillosa y Sph. hebreillz, 

Son también muy curiosos, por sus costum- 
bres, el esfego de alas amarillas ( Sphex favipen- 
nis) y el esfego de segmento blanco (Sp. albisecta ), 
costumbres que ha estudiado minuciosamente 
el naturalista Faber. El primero lleva, para fa- 
vorecer el desarrollo de su cria, cuatro grillos á 
su guarida; el segundo da caza á las langostas 
del género Eilípoda. 

Cada cual se precipita sobre su víctima y pro- 
cura herirla en el pecho; entonces se traban 
violentas luchas, pues un animal de muslos tan 
robustos como el grillo no se rinde sin «defensa, 
sino que resiste mientras puede. No siempre 
queda vencido; pero cuando el esfego logra te- 
nerle debajo, sujeta con las patas anteriores los 
cansados muslos de su adversario, oprímele con 
las otras la cabeza, y le aplica dos ó tres picadas 
venenosas; la primera va dirigida al cuello y la 
segunda al sitio donde se reunen el protórax y 
el mesotórax. En este caso el grillo está perdido; 
no puede vivir ni muere pero queda paralizado, 
El esfego le arrastra penosamente hasta su gua- 
rida subterránea y déjale en la entrada para 
reconocer antes si todo está en orden. Faber 
cogió á una misma avispa cuarenta veces su 
presa, cuando estaba ausente, para ponerla á 
cierta distancia del nido, pero otras tantas el 
insecto volvió 4 buscarla, examinando, sin em- 
bargo, cada vez de nuevo su vivienda antes de 
introducir en ella la victima. El esfego de alas 
amarillas deposita el huevo, entre el primero y 
segundo par de patas, en el tórax del grillo; aquí 
sale la larva y absorhe en seis ó siete días com- 
pletamente la sustancia, dejando casi ilesa la 
cubierta quitinosa. Cuando ha llegado á una 
longitud de 0,013, sale por la misma abertura 
y come uno después de otro los tres grillos que 
llevó la hembra. La larva adulta mide entonces 
de 0,026 á 0m,0305; se encierra en un capullo 
á las cuarenta y ocho horas, permanece inmóvil 
desde septiembre á julio del año siguiente, y sólo 
entonces se transforma en crisálida, de la cual 
sale al poco rato el esfego completamente des- 
arrollado. 


ESFENA (del gr. spev, cuña): f. Miner. Mi. 
neral cuya composición es de silicotitanato de 
cal. Su fórmula es 2Ca0,S1024+Ca0, (TiO*P, 
La forma primitiva de esta especie es un pris- 
ma romboidal oblicuo (quinto sistema); color 
amarillo verdoso, verde claro, verde de aceituna, 
rajo de carne ó pardo rojizo; lustre vivo y dia- 
mantino, transparente, transluciente ú opaco; ra- 
yaá la fosforita y se raya por el feldespato ortosa, 
siendo su peso especifico de 3,4 4 3,6. Se funde 
al soplete únicamente en los bordes, dando por 
resultado un vidrio oscuro; mezelado con el fos- 
fato de sosa produce, mediante el fuego de re- 
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ducción, un vidrio morado si se añade estaño; se 
disuelve en los ácidos clorhidrico y sulfúrico, 

Las variedades son; 1.2 estena propiamente 
dicha, de color verde amarillento; 2.8 titanita 
que ofrece un colar pardo; 3.* greenovita, de un 
rojo de carne ó rosa claro. Teniendo en cuenta la 
forma particular de los cristales, se ha estableci- 
do por algunos autores las variedades siguientes: 
1.2, espintera; 2,*, pictita; 3.ĉ, semelina; 4,2, 
ligurita, y 5.%, espinelina, 

Se halla la esfena en las rocas graníticas, pi- 
zarras micáceas y volcánicas, La variedad deno- 
minada esfena se encuentra en los Alpes de San 
Gotardo; la titanita en Passaun (Baviera) y Aren- 
dal (Suecia); y la greenovita en San Marcelo 
(Piamonte). Existen también ejemplares de esta 
especie en Jersey y Kingsbridge (Estados Uni- 
dos) y departamento de Ariége (Francia). Suele 
ser frecuente en las traquitas, basaltos y fono- 
litas que se encuentran en ciertos volcanes apa- 
gados, Su nembre alude å los bordes cortantes 
que presentan la mayor parte de sus cristales. 


ESFENIA (del gr. con», ángulo, esquina, rin- 
cón): f. Zool. y Paleon, Género de moluscos 
lamelibranquios, sifoniados, sinupaliados, de la 
familia de los míidos. Comprende especies ac- 
tuales y fósiles en el terciario. 


ESFENIÓPSIDO (de esfenia, y el gr. eb. as- 
pecto): m. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
lamelibranquios, sifoniados, sinupaliados, de la 
familia de los míidos, Comprende especies fósi- 
les en el terciario. 


ESFENISCO (del gr. gosvtoxus, manco, ave 
palmipeda): m. Zool. Género de aves palmipe- 
das, de la familia de las impennes. Se distingue 
por tener pico más corto que la cabeza, compri- 
mido, asurcado irregularmente al través, con 
bordes encorvados hacia dentro. Es notable la 
especie Spheniscus demersus, llamada Esfenisco 
del Cabo, que se encuentra en el Africa meri- 
dional y en la América. 


ESFENOBASILAR (del gr. sp%v. hueso esfe- 
noides, y basilar): adj. Anat. Denominación 
que se aplica al hueso esfenoides y al occipital, 
y también á las articulación de los mismos en- 
tre sí 


ESFENOCCIPITAL (de esfenoides, y occipital ): 
adj. Anat. Perteneciente ó relativo al hueso 
estenoides y al occiwital. 


ESFENOCEFALIA (de esfenocéfalo): f. Terat. 
Monstruosidad que caracteriza á los esfenocé- 
falos. 


ESFENOCÉFALO(del gr. eprjv, cono, y zegakov, 
cabeza): m. Terat. Monstruo otocefaliano, que 
difiere de los otocéfalos propiamente dichos por 
la presencia de dos ojos bien separados; por lo 
demás, ambos oídos están próximos ó reunidos 
bajo la cabeza; tienen boca distinta, aunque la 
mandíbula inferior es más corta que la superior, 

Esta monstruosidad no ha sido estudiada más 
que en el carnero, 


— EsrexocÉrato: Paleont, Género de peces 
teleosteos, acantópteros, de la familia de los be- 
rícidos. Comprende especies fósiles en el cre- 
táceo, 


ESFENODONTE (del gr. con», rincón, esquina, 
y oñ0v<, diente): m. Paleont. Género de mamife- 
ros desdentados, de la familia de los megatéri- 
dos. Se encuentra fósil en el Brasil, 


ESFENOESPINOSO, SA (de esfenoides, y espi- 
noso): adj. Anat. Relativo á la espina del esfe- 
noides. 

Amujeroesfenorspinosoó redondo menor, - Aber- 
tura situada en la cara superior de las grandes 
alas de! esfenoides, detrás de los agujeros redon- 
dos mavor y oval. 

Arteria esfenoespinosa, - Rama de la maxilar 
interna que, penetrando por el agujero«lel mismo 
nombre, se distribuye en la dura máter. 


ESFENOESTAFILINO (de esfenoides, y estaf- 
lino): alj. Anal, V. VeRISTAFILINO. 


ESFENÓFILO (del gr. conv, esquina, ángulo, 
y pudo, hoja): m. But. y Palant. Género fósil 
de Rizocárpeas, Constituye un grupo muy natu- 
ral que no tiene semejante nì en 11 flora del 
mundo actual nien la de otras ¿pocas geológicas. 
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Se distingue por sus hojas cuneiformes, dividi- 
das por lo común y recorridas por nervios dicó- 
tomos, por tener los surcos del tallo no alter- 
nantes, y por formar las articulaciones un salien- 
te circular cortante, por lo cual pueden, aún 
los tallos deshojados, distinguirse de las ramas 
de calamitas. Es notable la especie Sphenophy- 
llum schlotheimtt por la especial disposición de 
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sus hojas en el extremo de los ramas. Los Sph. 
longifotium y Sph. erosum se encuentran con 
relativa abundancia en el Bajo Rhin y el depar- 
tamento Norte, en Francia, 


ESFENOIDAL (de esfenoides): adj. Anat, Per- 
teneciente al hueso estenoides, 

Espina esfenoídal, — Especie de cresta situada 
en la linea media de la cara inferior del encrpo del 
esfenoides, Dase también este nombre á Ja emi- 
nencia que tiene dicho hueso cerca de su borde 
posterior y externo, detrás del agujero maxilar 
inferior, 

Hendidura esfenoidal ú orbitaria superior. — 

a quese observa debajo del ala menor del es- 
fenoides, 

Senos esfenoidales. — Las dos cavidades situa- 
das en el centro del esfenoidos, separadas entre 


St por an tabique correspondiente ú la línea 
media, 


¿ESFENOIDES (del gr. agv, esquina, cono, y 
tdas, forma): adj. Dicose del hueso impar enca- 
jado en medio de los que componen la hase del 
craneo, y que contribuye á formar las cavidades 
nasales, las órhitas, las fosas cigomáticas y la 
pared de la cavidad gntuval, U. t. e. s. 


> EsFENO DES: Auat, Este hueso, cuva forma 
eschtye toda comparación, 6 las permite todas 
(como dice muy opertumamente «] Dr, Decham- 


Te), forma en la hase del exinco coma la clave 


de la bóveda eraniana, y sin duda debe su nom- 
bre á esa disposición. Los antiguos le compara- 
ban á un murciélago con las alas desplegadas. 
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El esfenoides se articula, en efecto, con todos 
los huesos del cráneo: por delante con el frontal 
y el etmoides, por fuera con el parietal y el tem- 
poral, por detrás con el occipital; además se ar- 
ticula con cinco huesos de la cara (los dos mala- 
res, el vómer y ar:bos palatinos). Distinguese 
en éluna parte media ó cuerpo, y en cada lado 
tres apéndices llamados alas del esfenoides, una 
superior (Ó pegueña ), otra media 
(grande), y otra inferior (apófisis pte- 
vigoides. ) 

El cuerpo, irregularmente cuboideo, 
presenta una cara superior, en la cual 
se nota un canal transversal que aloja 
el quiasma óptico, y se continúa en 
sus extremos por los agujeros ópticos; 
por detrás de este canal se encuentra 
la silla turca ó fosa pituitaria, que 
aloja el cuerpo pituitario, y cuya pa- 
red posterior se halla formada poruna 
hoja vertical cuyos ángulos laterales 
han recibido el nombre de apófisis 
clinoides posteriores, En cada lado de 
la silla turca está el canal cavernoso 
que aloja el seno venoso del mismo 
nombre, La cara inferior del cuerpo 
del esfenoides (cara gutural) ofrece 
en la línea media una cresta llamada 
pico (ó rostrum ) recibida en el canal 
del vómer, y por fuera un canal que 
el palatino transforma en conducto 
(conducto pterigopalatino ). La cara 
anterior ó etmoidal presenta en la li- 
nea media la cresta. del esferoides, que 
se articula con hoja perpendienlar del 
etmoides, y, en cada lado, el orificio 
más ó menos amplio que da acceso å 
los senos esfenoidales y que cierra una 
laminilla ósea conocida con el nom- 
bre de corncle de Bertin; la cara pos- 
terior ú occipital se halla articulada, 
y las más veces soldada, con la apófi- 
sis basilar del occipital. Cuanto á las 
caras laterales, dan implantación, de 
arriba abajo, á las pequeñas alas, á 
las grandes alas y å las apófisis pteri- 
goides, 

Las pegueñas alas, alas orbitarias ó 
apófisis de Ingrassias, forman en cada 
lado una lámina triangular gon vér- 
tice externo y base interna, perforada 
por el agujero óptico y que se prolon- 
ga hacia atrás por la apófisis clinoides 
anterior; el espacio que se- 
para la pequeña ala de la 
grande se eonoce con el 
nombre de hendidura esfe- 
noidal, y da paso å la rama 
oftálmica de Willis, á los 
nervios motores del ojo, y 
á la vena oftálmica. 

Das grandes alas del esfenoides sedirigen hacia 
fuera, ensanchindose y tomando tal dirección, 
que presentan: una cara superior, que forma 
parte de la capa media de la base del cráneo; 
una cara anterointerna, que forma parte de la 
pared externa de la órbita; y una cara externa, 
que por arriba forma parte de la fosa temporal 
y por debajo de la fosa cigomática. En la base 
y en el borde posterior do esta grande ala se 
encuentran tres agujeros, que son, de delante 
atrás, el gran redondo (para el nervio maxilar 
superior), el agujero oval (para el maxilar infe- 
rior), y el pequeño redondo ú esfenoespinoso (para 
la arteria meningea media); por detrás y afuera 
de este agujero el ala mayor forma una punta 
aguda, llamada espina del esfenoúdes, 

Las apófisis plerigoídes se desprenden de la 
cara inferior de la base de las grandes alas y se 
dirigen verticalmente hacia abajo, cireunscri- 
biendo los limites laterales de las aberturas 
posteriores de las fosas nasales. Cada apófisis 
pterigoidea está formada de dos hojas ó láminas 
soldadas por arriba y delante, y que se designa 
con los nombres de ala interna y de ala coteorna 
de la aquútfisis pterigoide; el ala interna es no- 
table por el gancho en que ternana por debajo, 
Entre una y etra ala se ve por detras la apófisis 
plerigoídes, que alaja el origen del músculo pte- 
rigoideo interno, y sobre ella la Josia eeajoi 
dea, en la cual nace el peristafilino externo; el 
tendún de éste va á reflejarse en el gancho del 
ala interna. La base de la apófisis pterigoides 
ofrece un canal anteroposterior, llamado canal 
vidiano, que aloja el nervio del mismo nonbre. 
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El esfenoides se desarrolla por catorce puntos 
de osificación, de ellos dos para las grandes alas, 
dos para las apófisis pterigoides, cuatro para la 
parte posterior, dos para la parte anterior del 
cuerpo y dos para los cornetes de Bertin. De 
los doce á quince años todos estos puntos se 
hallan soldados entre sí generalmente; hacia los 
veinte años el cuerpo del esfenoides se suelda 
por detrás con la apófisis basilar del occipital. 


ESFENOLÉPIDO (del gr. cony, rincón, esqui- 
na, y ezt, escama): m, Paleont. Género de 
peces teleosteos, fisóstomos, de la familia de los 
eócsidos. Comprende especies fósiles en el ter- 
ciario, 

ESFENOMAXILAR (de esfenoides, y maxilar): 
ajd. Anat. Perteneciente, ó relativo, al esfenoi- 
des y al hueso maxilar. 

Fosa esfenomarilar. — La que se encuentra 
detrás y debajo de la órbita, y está formada 
por el esfenoides, el maxilar superior y el pa: 
latino. 

Hendidura esfenomarilar, — La que existe en 
la región cigomática, formada en la parte su- 
perior por el esfenoides, en la inferior par el 
maxilar, en la antevior por el púmulo y en la 
posterior por el palatino, 


ESFENOPALATINO, NA (de esfenoides, y pa- 
latino): adj. Anal. Perteneciente, ó relativo, al 
hueso esfen oides y al palatino, 

Agujero esfenopalatino. — Abertura formada 
por la escotadura semicircular que hay entre las 
dos apólisis del borle esfenoidal del palatino y 
otra escotadnra igual del esfenoiles, 

Arteria esfenopalatina. - Nombre dado å la 
terminación de la maxilar interna, al penetrar 
en las fosas nasales por el agujero estenopa- 
latino, 

Ganglio esfenopalatino, — Ganglio nervioso si- 
tuado fuera del agujero esfenopalatino. 


ESFENOPARIETAL (de esfenoides, y parietal): 
adj. Anat, Concerniente al hueso esfenoides y 
al parietal. 

Articulaciones esfenoparietales. - Suturas que 
unen las extremidades anteriores de las alas 
grandes del esfenoides con los ángulos anteriores 
inferiores de los parietales, 


ESFENOPTEÉRIDE (del gr. oeny, ángulo, esqui- 
na, y =33pu3, helecho): f. Bot. y Paleont, Género 
de helechos, del grupo de las Esfenopterideas. 
Se distinguen por tener la fronde bi ó tripenna- 
da, con los foliolos del primero y del segundo 
orden peciolados, y los del tercero sentados, 
Este género es muy rico en especies fósiles, entre 
las que deben mencionarsela Sphenopterishenin- 
ghaussi, por tener 
los foliolosde la fron- 
de multilobulados;la 
Sp. Dubuisont, que 
caracteriza las piza- 
vras carboniferas de 
Montrelais (Fran- 
cia); la Sp. eristata, 
incluida antes entre 
las pecoptéridas, y 
que abunda en Ron- 
champ; la Sp. Schim- 
periana, que se halla 
en la grauwacka del 
Alto Rhin, y otras 
muchas, 


ESFENOPTERÍ. 
DEAS (de csfenoptéri- 
de): f. pl. Bot. Gru- 
po de helechos, re- , 
presentado por el gé- Sphenopterís haninghanssi 
nero Sphenopteris. 


ESFENORBITARIO, RIA (de esfenoides, y orbi- 
terio,: adj. Anat. Perteneciente, ó relativo, al 
esfenvides y á la órbita, Dicese también de la 
porción anterior del cuerpo del esfenoides en el 
feto, porque conenrriendo á formar la órbita se 
desarrolla por un punto especial de osilicación. 


ESFENORRINCO (del gr. 5unv rincón, es- 
quina, y puyzos, pieco: m, Zeal. Género de aves 
zanendas, de la familia de las ardeidas, subfa- 
miiia de las cicaninas 6 cigiieñas, 

ESFENOTEMPORAL (ile esfenoides, y tempo- 
ral y: adj. «nat, Relativo al hueso esfenoides y 
al temporal. . 

Sutura esfenotemporal. - La que se advierte 
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entre ol borde externo de las grandes alas del 
esfenoides y la porción escamosa del temporal. 


ESFENOTERIGOPALATINO: adj. Anat, Véase 
PERISTAFILINO EXTERNO. 


ESFENOTROCO (del gr. 39qv,, rincón, es- 
quina, y py.: rueda, anillo, eucrpo redondo): 
m. Zool, y Palcont. Género de celenterios, nida- 
rios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la fa- 
milia de los turbinólidos, subfamilia de los tur- 
binolinos. Comprende especies actuales y fósiles 


en el cretáceo y en el terciario. 


ESFERA (del lat. sphaera; del gr. oyatga): f. 
Geom. Sólido terminado por una superficie curvas 
cuyos puntos eguidistan todos de otro interior 
llamado centro, La rsrera se concibe como 
producto de la revolucion de un semicírculo en 
torno del diámetro que sirve de eje. : 


La espera se forma cuando un semicirculo 
diere una vuelta entera sobre su diámetro 
inmoble. 

P. Jacopo KRESA. 


Algunos cortes en sólido de ESFERAS y figu- 
ras geométricas, ete. 
JOVELLANOS, 


— ESFERA: poét. CIELO, orbe diáfano que 
rodea la Tierra, según se ofrece á la vista del 
espectador con el movimiento aparente de los 
astros. 


A rayos con su mirar 
Al sol mismo desalio, 
Y á las ESFERAS y cielos, 
A plauetas y zafiros. 
QUEVEDO. 


Gocemos, si: la cristalina ESFERA 
Gira bañada en luz; ¡bella es la vida! 
ESPRONCEDA. 


- ESFERA: fig. Clase ó condición de una per- 
sona. 


Cierto poeta de mayor ESFERA, 
Cuyo discipulado difieulto, 
De ¡os libros de Italia fama espera. 
LorÉ LE VEGA. 


... Se expone el que trata de salirse de su 
ESFERA. 
LARRA, 


— ESFERA ARMILAR: Máquina de metal, ma- 
dera, cartón ú otra materia u propúsito, com- 
puesta de circulos, que representa los principa- 
les que se consideran en el cielo, y en cuyo cen- 
tro hay un globo pequeño figurando el Sol ó la 
Tierra. 

,«., me había ofrecido enviarle las tres ESFE- 
RAS, celeste, terrestre y armilar, etc. 
JOVELLANOS. 


—- ESFERA CELESTE: ESFERA ideal de radio 
inmenso ó indefinido, y concéntrica á la terrá- 
quea, donde se supone que están todos los as- 
tros. 


No están las ESFERAS celestes tan sujetas al 
primer móvil como á la voluntad de su majes- 
tad, porque en ellas hay algún movimiento 
opuesto; pero ninguno en su alteza. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ESFERA OBLICUA: La celeste para los habi- 
tantes de la Tierra cuyo horizonte es oblicuo con 
respecto al Ecuador, 


— ESFERA PARALELA: La celeste, para un 
observador colocado en cualquiera de los polos 
de la Tierra, porque entonces su horizonte sería 
paralelo al Ecuador, 

— ESPERA RECTA: La celeste, para los que 
habitan en la línea equinoccial, cuyo horizonte 
corta perpendicularmente al Ecuador. 

- ESFERA TERRÁQUEA Ó TERRESTRE: Globo 
terrestre, cuya superficie se compone de tierra y 
agua, 


.«.. tú no sabes (dijo D. Quijote 4 Sancho) 
qué cosa sean coluros..., signos, puntos, medi- 
das de que se compone la ESFERA celeste y 
terrestre; etc. 

CERVANTES, 


Para obtener el titulo de pilotin será exami 
nado el alurmno...: Segnniio: En el modo de 
formar un plano y carta marítima; y tercero: 
en la explicación de las ESFERAS celeste y le- 
Tráquea. 


JOVELLANOS. 
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— QUIEN ESPERA EN LA ESFERA, MUERE EN 
LA RUEDA: ref. que advierte que no debe el 
hombre poner su confianza en este mundo in- 
constante. 


- Esfera: Mat, Para mayor facilidad pode- 
mos imaginar que la esfera está engendrada por 
Ja revolución del semicirculo DAE (fig. 1) al. 
rededor del diametro DE, porque la superficie 
descrita en este movimiento por la euva DAE 
tendrá todos sus puntos 
equidistantes del pun- 
to C. 

Radio de la esfera es 
una linea recta tirada 
desde el centro á un pun- 
to de la superficie; diá- 
metro ó eje es una recta 
que pasa por el centro 
y se termina por ambas 
partes en la superficie. 

Todos los radios de la 
esfera son iyuales; todos 
los diámetros son iguales y duble de los radios. 

Demostrarenios que toda sección hecha en la 
esfera por un plano es un circulo; esto sentado, 
se llama círculo máximo la sección que pasa por 
el centro, y circulo menor la que no pasa por el 
centro. 

Un plano es tangente å la esfera cuando sólo 
tiene un punto común con su superlicie, 

El polode un circulo de la esfera es un punto 
equidistante de tados Jos puntos de la circunfe- 
rencia de este circulo. Ya se verá luego que todo 
circulo, sea máximo 
Ó menor, tiene sicin- 
pre dos polos. 

Toda sección de la 
estera, hecha por un 
plano, es un circulo. 

Sea AMB (fig. 2) 
la sección hecha por 
un plano en la esfe- 
ra cuyo centro es A. 

Desile el punto C 
tireseal plano AAB 
la perpendicular 
CO, y diferentes li- 
neas CM, CM à di- 
versos puntos de la que AMB, curva termina 
la seccion, 

Las oblicuas CAZ, CB son iguales, por ser ra- 
dios de la esfera, y por consiguiente equidistan 
de la perpendicular CO: luego todas las lineas 
OM, OM, OB son iguales: luego la sección AMB 
es un círculo cuya centro es el punto O, 

Si la sección pasa por el centro de la esfera 
su radio será el radio mismo de la esfera: luego 
todos los circulos máximos son ignales, 

Dos círculos máximos se cortan siempre en dos 
partes iguales; porque su intersección común, 
pasando por el centro, será un diámetro. 

Todo circulo máximo divide å la esfera y á su 
superficie en dos partes iguales; porque si «después 
de haber separado los dos hemisferios se les apli- 
ca sobre la hase común volviendo su vonvexidad 
hacia un mismo lado, las dos superticies coinci- 
dirán la una con la otra, pues á no ser asi habria 
puntos más inmediatos unos que otros del cen- 
tro. 

El centro de un cirenlo menor y el de la esfera 
están en una misma recta perpendicular al pla- 
no del círculo menor, 

Los cirenlos menores son más pe- 
queños dá medida que disten más del 
contro de la esfera; porque cuanto 
mayor es la distancia CO, tanto 
menor es la cuerda 47%, diametro 
del cireulo menor AAB. 

Por des puntosilados en lo super- 
Hicie de la estra, podemos hacer 
posar un arco de circulo máximo; 
porque estos dos puntos y el ven- 
tro de la esfera son tres puntos que 
determinan la posición de un pla- 
no. Sin embargo, si los dos puntos 
dados estuviesen en Jos extremos 
de un diimetro, entonces el centro 
estaria en una misma línea veeta con ellos, y 
serían infinitos los cirenlos máximos que podrían 
pasar por los dos puntos dados, 

La distancia menor entre des puntos tomados 
sobre la esfera es cl areo de circulo mirimo que 
los une (Jia. 3). 

Sea «IND el arco de círculo máximo que une 


D 


Fig. 1 


yA 


N 


B 
Fig. 3 
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los puntos 4 y B, y sea, si es posible, 27 un 
punto de la linea más corta de 4 á B, Por el 
punto A háganse pasar los arcos de circulo må- 
ximo 4/4, YB y tómese BN= BM. 

Como, según es fácil comprobar por la teoría 
de los triedros, el arco ANB es más corto que 
AM+ MB, quitando de ambos miembros BN= 
BN, quedará AN>AD. Pero la distancia de 
Bà M, coul'úndase ó no con el areo BM, es 
igual á la de Bá N; porque haciendo girar el 
plano del circulo máximo BMU alrededor del 
diametro que pasa por Æ, podemos hacer coinci- 
dir el punto Af en W, y en este caso lu línea más 
corta de B å dí, sea la que fuese, se confundirá 
con la de Vå B: luego las dos distancias de 4 å 
B, pasando da una por M y la otra por N, tienen 
una parte igual de Má B y de Na B. La pri 
mera distancia es, por hipotesis, la más corta: 
Juego la distancia de ef á Mes más corta que la 
de A å N, lo cnal sería 
un absurdo, pues el arco 
AM es mayor que AN: 
luego ningún punto de 
la línea más corta entre 
Ay B puede estar nera 
del arco ANB: luego 
este arco es la distancia 
más corta entre sus ex- 
tremos. 

Tudo plano perpendi- 
culur en el catremo de un 
radio es tangente á lu 
SAA 

Sea (fg. 4) FAQ un 
plano perpendicular en el extremo del radio 40. 

Tomemos un punto cualquiera A en este pla- 
no y tiremos UA! y AM. 

El ángulo OAM es recto, y así la distancia 
OM seva mayor que 04. Luego el punto 37 no 
es de la esfera; y como lo mistno se verilica con 
otro punto enalquiera del plano FAQ, siguese 
que este plano sólo tiene de comun el punto 
41 con la superficie de la esfera: luego es tangen- 
te á dicha superficie. 

Del mismo modo podemos hallar que dos es- 
feras son tungentes la una á la otra, ó, lo que es 
igual, tienen un solo punto común, cuando la dis- 
tancia de sus centros es igual á la suma ó la di- 
Jerencia de sus radios; entonces los centros y el 
punto de contacto están en línea recta. 

Los esferas que se cortan lo hacen siempre se- 
gún una circunferencia, puesto qne los puntos 
del lugar de intersección deberán distar igual- 
mente del centro de una de las esferas y equi- 
distar también del centro de la otra, sieudo 1gua- 
les ó no las distancias á los dos centros. 

Toda recta corta á una esfera en dos puntos ó 
le es tangente; esto es consecuencia de que todo 
plano la corta según un círculo, 

La superficie de la esfera es 
tual á su diámetro multipli- 
cado por la circunferencia de 
un circulo mázimo. 

En efecto, primero, el diá- 
metro de una esfera, multipli- 
cado por la cireunferencia de 
su circulo máximo, no puede 
ser medida de una esfera ma- 
yor. Porque sea, si es posible, 
AB x cire. AC la superficie de 
la esfera, cuyo radio es OD. 
(fig. 5). 

Cirennseribase al círculo 
enyo radio es (A un poligono 
regular de un número par de lados, que no en- 
cuentre á la circunferencia cuyo radio es CD. 
Sean A y S los dos ángulos opuestos de este 
pohigono, y hagamos girar el semipoligono MPS 
alrededor del diametro AS. , 

La superticie trazada por este polígono tendrá 
por medida MS x eire. AC, pero AY es mayor 
que AB; luego la superficie trazada por el poli- 
gono es mayor que cire. ACx AB, y por consi- 
gniente mayor que la superficie de la esfera cuyo 
radio es CD, Pero es asi que la superficie de la 
estera es mayor que la trazada por el polígono, 
¡mes la primera rodea enteramente á la segun- 
«da: Inego se deduce Jo que deseubamos demos- 
trar. 

En segundo Ingar, vamos á probar que el 
producto del diámetro de una esfera por la cir- 
ceunferencia de su cireulo máximo no puede ser 
molida dela superficie de una esfera menor. 
Porque sea, si es posible, DEXxcire. UD la su; 
perlicie de la esfera cuyo radio es CA. Se hard 


A Me 


F 


Fig. 4 
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la misma construcción que en el caso primero, 
y la superficie del sólido engendrado por el poli- 

ono será siempre ignal á MS ceire. 40. Pero 
US es menor que DE, y cire AC menor que 
cire. CD; luego por estas dos razones la super- 
ficie del sólido formado porel poligono seria 
menor que DE x cire. CD, y menor, por consi- 
guiente, que la superficie de la esfera cuyo radio 


es AC. Pero, al contrario, la superlicie trazada ; 


por este poligono es mayor que la superficie de 
Ja esfera cuyo radio es 40, pues la primera cu- 
bre enteramente á la segunda: luego nuestra 
aserción es exacta en sn segundo punto, y en 
consecuencia también el teorema propuesto. 

Como la superlicie 
del cireulo máximo 
es igual á su circun- 
ferencia por la cuar- 
ta parte del diime- 
tro, se saca en con- 
secuencia que la su- 
perficie de la esfera 
es cuádruple de la 
de uno de sus circu- 
los máximos, 

El volumen de la 
esfera es igual al 
producto de su super- 
Jicie por la tercera 


Fig. ô 
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ejemplo, del engendrado por el sector circular 
ACB. 

Pernaneciendo la misma la construcción an- 
terior, el sólido producido por el sector poligo- 
val tendrá siempre por medida 


şs =x (CI x EQ. 


Pero CI es menor que CE: luego el sólido es 
wenor que 


2 


3 


que, según lo supuesto, es la medida del sector 
cireunlar ACB. Luego el sólido descrito por el 
sector poligonal sería menor que el sector esfé- 
rico producido por «tB; pero es asi que el sóli- 


z x(CE}x EQ, 


parte del radio. Para demostrar esta proposición ; 


estableceremos que: Todu sector esférico liere por 
medida la zona que le sirve de buse multiplicada 
por el tercio del radio. 

En efecto, sea (fig. 6) ALC el sector circular 
que girando alrededor de AC traza el sector esfé- 
rico; siendo AD xcire. AC=27x ACXAD el 
valor de la zona descrita por AB, vamos á ver 
que el sector esférico tiene por medida el pro- 
ducto de esta zona por 
2 


46, óZ ax(aCrx AD. 


En efecto, supongamos que 
2 


— AX(ACPxaAD 

sea la medida de un sector esférico mayor, por 
ejemplo, del sector esférico descrito por el sector 
circular KCF semejante á ACB. 

Inscríbase en el arco ÆF la porción de poli- 
gono regular EUNE, cuyos lados no encuentran 
al arco 4/3: imaginemos luego que el sector po- 
ligonal ENFC gira alrededor de EC al mismo 
tiempo que el sector circular ECF. Sea CZ el ra- 
dio del cireulo inscripto en el polígono, y bajese 
á EC la perpendicular PQ. El sólido descrito 
por el sector poligonal tendrá por medida 

2 ax iCIPxE0; 
pero CI es mayor que AC por construcción, y 
E>AD, porque tirando AB, EK, los trián- 
gulos EFQ y ABD, que sou semejantes, dan la 
proporción EG : AD :: EF : AB: CF : CB; 
luego EQ> AD. 

Por estas razones 


$ 7x (CIF x EQ 


es mayor que 


I Rx(CA}Px AD: 
la primera expresión es la medida del sólido tra- 
zado por el sector poligonal; la segunda es por 
hipótesis la del seetor esférico dezerito por el 
scetor cirenlar HUF; luego el sólido formado por 
el sertor poligonal sería mayor que el sector es- 
férico descrito por el sector circular CZ. Pero 
al contrario, el súlido de que tratamos es menor 
que el sector esférico que le contiene: luego es 
absida la suposición: luego la zona ó base de 
Uh sector esterico multiplicada por el tercio del 
ralio no puede ser medida de un sector esférico 
mayor. 

En segundo lugar este prolueto no puede ex- 
Presar nn sector esférico mayor. Forqnesea CER 
el sector cirenlar, que ha producido con su re- 
volución el sector esférico dado, y SM] UIELANIOS, 
Sì es posible, que 

2 


— 7 


x (CEF x EQ 


sca la medida de un sector esférico menor, por 


do de que tratamos es mayor que el sector eslé- 
rico, pues éste está contenido en el otro. Luego 
es imposible que la zona «de un sector esférico, 
multiplicada por la tercera parte del radio, sea 
medida de un scetor esférico menor, 

Luego todo sector esférico tiene por medida la 
zona que Je sirve de base multiplicada por la 
tercera parte del radio, 

Un sector cirenlar ACE puede ir creciendo 
hasta llegar á ser igual al sermietrcalo, en cuyo 
caso el sector esférico producido por Ja revolu- 
ción es la esfera entera. Luego el volumen de la 
esfera esigual al producto de su superficie por 
la tercera parte del radio. 

Lus superficies de dos esferas son entre sí como 
los cuudrados de sus radios, y sus volúmenes son 
entre sé como los cubos de sus radios, 

Esto es consecuencia de las expresiones halla- 
das para la superficie y volumen de una esfera. 

Entre todos los cuerpos que poseen igual super- 
ficie, la esfera es la que ticne un volumen mayor; 
y entre ludos los cuerpos de igual volumen la es- 
Jera tiene el área menor; 6, lo que es igual, la es- 
Jera es máxima entre los cuerpos de área dada, 
y de área minima entre los cuerpos de volumen 
dado, 

Esta proposición parece que fué ya conocida 
por Pitágoras, pero imperfectamentedemostrada. 
Aún hoy mismo todas las demostraciones ele- 
mentales que se conocen adolecen del defecto de 
ser muy poco rigorosas. De las demostraciones 
fimdadas en el cálculo integral, muy largas y 
complicadas, sólo la de Schwartz es más funda- 
mentada. Por las razones indicadas omitimos 
aquí dichas demostraciones. Las demostraciones 
elementales mejores se deben å Lhuilier y Stei- 
ner. 


- Esfera: Palcont, Género de moluscos la- 
melibranquios, sifoniados, integripaliados, de la 
familia de los lucividos. Se distingue por pre- 
sentar concha muy convexa, con dos ó tres 
dientes late rales posteriores, cortos. Con prende 
especies fósiles en el eretúceo. 


ESFERACTINIA (de esfera, y del gr. axtís, 
atiwvoz. vadio de rueda, rayo de luz): f. Padcont, 
Género de celenterios, nidarios, hidrozoarios, 
del genpo de los hidroideos, familia de los tu- 
bularios, que se distingue por presentar hidro- 
fito esférico compuesto de laminillas calizas 
concéntricas, que abrazan un cuerpo extraño y 
están unidas por poliperos verticales de tal na- 
turaleza que se forman células cúbicas irregula- 
res; en la superficie de las hojas concéntricas se 
encuentran tubérculos finos o bastos, en los cua- 
les se abren tubos radialos de diferentes cali- 
bres. Comprende especies fósiles en el triásico de 
Estramberg. 


ESFERAL (úel latin sphacralis): adj. Esrf- 
RICO, 


ESFERANTO (de esfera, y el gr. avtos., flor): 
m. Bot. Género de plantas de la familia de las 
Compuestas, cuyos caracteres son: plantas her- 
báceas de las regiones intertropicales del Anti- 
gno Mundo, con hojas alternas, decurrentes á lo 
largo del tallo; capitulos númerosos agregados 
en densos glomóérulos dentro de un involuero 
común; involueros parciales, polsfilos, bio tri- 
seriados; receptaculo desnudo: corola tubulosa; 
aquenio sin pico d rostro, velludo; vilano nulo; 
Moves violáceas, con pedúnculos monocéfalos, 


alados y aipteros. 

Sph. cochiinehiarasis. — Esta especie es dulci- 
ficante y emoliente, 

Sph. suarcoleas, — Crece en Egipto y en la 
| India y se usa como estomacal y febriluga. 
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ESFERASTRO (de esfera, y del gricgo asino, 
estrella): m. Palcont. Género de equinodermos 
asteroideos, esteláridos, de la familia de las 
asterias verdaderas, Se halla representado este 
género por algunas placas poligonales aisladas, 
procedentes del jurásico superior, 


ESFEREXOCO (ile esfera, y del griego Loy h, 
eminencia, saliente, protuberancia): m, Paleont. 
Género de erusticeos trilobites, del grupo déci- 
moquinto de la primera serie de la clasificación 
de Barrande; presenta la cabeza extremada- 
mente dilatada hasta ocupar un tercio dela lon- 
gitud total del cuerpo; glabelo muy convexo; 
porciones laterales de la cabeza poco desarrolla- 
das; ojos muy pequehos y reticulados ; tórax 
con diez segmentos; pigidio muy peqneño, pues 
ocupa solamente un sexto de la longitud total. 
Se encuentra en el silúrico inferior y superior. 

ESFERIA: Geog. ant. Isla de Grecia, cerca de 
la costa de la Argúlida. Hoy Poros. 


ESFÉRICAMENTE; adv. m. En forma de esfe- 
ra, de figura eslérica, 
ESFERICIDAD: f, Geom. Calidad de esférico, 


ESFÉRICO, CA (del lat. sphacricus; del griego 
3200310 adj. Ceom. Perteneciente á la esfera 


ó que tiene su figura, 


La figura ESFÉRICA Ó circular es tenida en 
Geometria por la más perfecta, cte. 
MaLóx DE CHAIDE, 


Todo lo EsFÉRICO es resbaladizo, ete. 
ZAVALETA. 


— EsrÉnico: Geom. V. ÁNGULO ESFÉRICO, 
= ESFÉRICO: Greom. V. TRIÁNGULO ESFÉRICO. 


ESFERIDIO (de esfera y del gr, e305, forma): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, de la 
familia de los hidrofilidos ó palpicornios. 


ESFÉRIDOS (de esferio): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros pentámeros, afín á la de 
los tricoptorígidos, Se halla representada por el 
género Sphaciius, 

ESFERIO (de esfera): m. Zool. y Paleont. Gé- 
nero de moluscos lamelibranquios, sifoniados, 
integrifoliados, de la familia de los cirénidos. 
Se distingue por presentar concha delgada, pe- 
queña, orbicular ú oval, convexa, con los dien- 
tes pequeños, generalmente obliterados y lar- 
gos; dientes laterales; impresión paleal sencilla, 
Comprendo especies actuales y fósiles en el ter- 
ciario. 

- EsFERtO: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los esféridos. 


ESFERIOLA (de esfera): f. Zool. y Pakont. 
Género de molusros lamelibranquios, sifonia- 
dos, integripaliados, de la familia de los Lucini- 
dos, Se distingue porque carece de dientes late- 
rales. Comprende especies fósiles desde el triá- 
sico hasta el crctáceo, En este género se coloca 
la especie Corbis mellingi. 

ESFERISTA: m. ant. ASTRÓLOGO. 


.». Si no cifras como las que usan los ESFE- 
RISTAS ú astrólogos para denotar diversos sig- 
nos y planetas. 

P. José DE ACOSTA, 


— ESFERISTA: ant, ASTRÓNOMO, 


ESFERISTERIO: m. Arg. urb, El lugar desti- 
nado al juego de pelota en los gimnasios, circos 
y otros sitios públicos de la antigiiedad. Tam- 
bién los habia en algunas casas de campo de 
reereo, Plinio el Joven (Ep. 11, 17, 12, y V, 
6, 27), habla de ellos al describir las casas de 
campo de Laurencio y de Toscana. 


ESFEROCARPO (de esferre, y el gr. 125705, 
fruta): m. Bot, Género de Hepaticas que se dis- 
tingue por tener cápsula globosa, inclusa dentro 
del cáliz univalvo, perforado por el ápice, cilin- 
drivo, y turbinado. . , 

Frondes casi orbienladas, truncadas, pelíci- 
das, superiormente fructiferas, aglomeradas, Js 
ely., derrestris. 

ESFEROCÓRIDO (de esfera, y del gr. zoets, 
chinehe): m. Zool, Género de inscetos hemipte- 
ros, heterópteros, grácoros, de la familia de los 
pentatómidos. Es alin al género Sertellaris, 


ESFEROCRINO (de esfera, y el gr. gov, 


| lirio): m. Palcont, Género de equinodermos cri- 
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noideos, teselátidos, de la familia de los ciato- 
crínidos. Se encuentra en el devónico. 


ESFERODONTE (de esfera, y el gr. od0us, 
diente): m. Paleont. Género de peces ganoideos, 
de la familia de los lepidoplénridos ó picnodon- 
tes, subfamilia de los pienodóntidos. Se halla 
representado este género por muchos dientes de 
superficie pavimentosa, hemisférica, muy fre- 
cuentes en la Molasa. Algunos de estos dientes, 
sin embargo, pertenecen á los esparoides. Véa- 
se esta voz, 


ESFERODORO (de esfera, y el gr. dopb, lanza): 
m. Zool. Género de gusanos anélidos, quetópo- 
dos, poliquétidos, errantes ó nereidos, de la fa- 
milia de los silidos. Carece de palpos ó los tiene 
atrofiados sobre el lóbulo cefálico; apéndices 
cutáneos esféricos, numerosos; papilas en la ox- 
tremidad anterior; cuatro tentáculos anteriores 
y dos posteriores; segmentación exterior apenas 
marcada; pies sencillos con un haz de cerdas 
compuestas. Las especies más importantes son: 
Sphaerodorum periípatus, que se encuentra en el 
Mediterráneo, y Spk. Claparedit, que se halla en 
Dieppe. 


ESFEROIDAL: adj. Geom. Perteneciente al 
esferoide, ó que tiene su figura, 


ESFEROIDE (del gr. oyarpozidns; de soatos, 
esfera, y siS0c, forma): m. Geom. Todo cuerpo 
de forma semejante á la esfera. 


ESFEROIDINA (de esferoide ):f. Zool. y Paleont. 
Género de protozoarios rizópollos, foraminiferos, 
perforados, calcáreos, de la familia de los rotáli- 
dos. Se distingue por presentar las celdas for- 
mando una espiral muy confusa y abrazadora, 
de suerte que sólo aparecen visibles las tres ó 
cinco últimas. Comprende especies fósiles desde 
el cretáceo hasta los tiempos actuales. 


ESFEROMA (del gr. aparpop.x, cuerpo esféri- 
rico): m. Zool. Género de crustáceos malacostrá- 
ceos, artostráceos, del orden de los isópodos, 
suborden de euisópodos, familia de los esferó- 
midos, Los crustaceos de este género pueden 
arrollarse formando bola. Los cuatro anillos 
anteriores del abdomen están soldados; la lami- 
nilla externa móvil de la aleta caudal puede 
colocarse debajo de la lámina interna soldada 
con el escudo caudal. Son notables las especies 
Spheroma fossarum, que se halla en las lagunas 
Pontinas; S. serratum, que se halla en el Océano 
y en el Mediterráneo; S. rubicauda y $. pride- 
auzianim, que se encuentran en las costas de 
Inglaterra, 


ESFERÓMETRO (de esfera, y del gr. puetpor, 
medida): m. Fis. y Tecn. Instrumento fisico des- 
tinado á medir con precisión el radio de una es- 
fera ó de una lente esférica. Este instrumento 
fué inventado por Cauchoix, y puede emplearse, 
además de los usos indicados y á que se refiere 
su nombre, en medir con toda exactitud espe- 
sores muy pequeños y en otras operaciones de 
mucha importancia técnica y cientifica. La pieza 
principal del esferómetro es un tornillo de punta 
blanda que encaja en una tuerca sostenida por 
tres puntas de acero que forman un triángulo 
equilatero, El eje del tornillo, perfectamente 
normal al plano del triángulo, pasa por el centro 
del círculo cireunseripto á éste. La cabeza del 
tornillo es un limbo grande, graduado en su 
borde en 500 partes iguales, que gira delante de 
una regla vertical, tallada en bisel por los lados 
que miran al limbo, y fija ¿la armadura de la 
tuerca, Esta regla lleva divisiones iguales al paso 
del tornillo, cuyo paso es generalmente de me- 
dio milímetro, de suerte que en cada vnelta del 
disco su cava superior desciende ó asciende una 
división de la regla, ó sea medio milímetro, Cuan- 
do el limbo no gira más que una división de las 
«¡ne van marcadas en su contorno no sube ó baja 
más que */59p de medio milímetro, ó sea 09, 
de milímetro. Hay proporcionalidad, pmes, entre 
el movimiento de rotación y el movimiento ver- 
tical del eje. El instrumento descansa sobre un 
plano de vidrio grueso y perfectamente recto. Sus 
dimensiones no exceden nunca de 09,15 401,20, 
Después de haber colocado el instrumento sobre 
el plano de vidrio se hace que la punita del tor- 
nillo venga å quedar en contacto exacto con este 
plano sin levantar ninguno de los tres pies. En 
esta posición el 0 del limbo debe coincidir con 
el 0 de la escala; si no sucediera así debe tenerse 
en cuenta la diferencia que se note para el cálculo 
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de la medida que haya de efectuarse. Se levanta 
después el tornillo y se coloca debajo de él, sobre 
la placa de vidrio, el objeto cnyo espesor se quie- 
re medir. Se baja entonces el tornillo repitiendo 
la misma operación precedente con las mismas 
precauciones, es decir, que se procura que la 
punta inferior del tornillo toque ó descanse sobre 
el objeto en la misma forma que antes descansa- 
ba sobre el plano del vidrio. Se anota el número 
de divisiones W de la re- 
gla, que ha subido el tor- 
nillo (esto es, el número 
de vueltas que ha dado) y 
el número de divisiones 7 
del limbo, que está sepa- 
rado el 0 de éste de la es- 
cala. El espesor E del cuer- 
po que se mide está apre- 
ciado entonces por la fór- 
mula 


2 1000 
en milímetros. 

Indicada la manera de 
operar con el esferómetro 
en su empleo niás general, 
procede manifestar quecon 
estos aparatos se puede 
determinar perfectamente 
si una superficie es ó no 
plana; si las dos caras de 
una lámina son ó no para- 
lelas; cuál es el diámetro 
de un hilo de platino, de 
vidrio, ete.; cuál es el es- 
pesor de una hoja de pan 
de oro, de un hilo de seda, 
de lana ú de algodón; com- 
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Sphaeroma, Dynamene, Cymodoce, Cerceis, Cas- 
siding, Nasea, Campecopea, Auphoridia y An. 
cinus. 


ESFERONITA (de esfera): f, Paleont. Género 
de equinodermos equinoideos de la familia de los 
esferonitidos, Se distingue por presentar cuerpo 
esférico ú ovoide, sentado, fijo á los cuerpos 
extraños, y compuesto de numerosas placas po- 


probar si una superficie 


es ó no esférica; y, en fin, 


determinar el radio de una 


esfera, de una lente ó de 


un espejo esférico. Para 
operar en este último caso 
se coloca el instrumento 
de manera que sus tres pies y el extremo infe- 
rior del tornillo toquen una porción de la su- 
perficie esférica. Lo que haya sido necesario 
subir ó bajar el tornillo desde el cero hasta que 
queden las cuatro puntas eu exacto contacto con 
la superficie esférica da la altura DC de la zona 
ADB, ô sea la flecha A. 

Los tres puntos forman un triángulo equila- 
tera] cuyo lado e es conocido y por consiguiente 
el radio 7, ó sea AC, será 


_ € 
TE e s 
v3 
que es el radio del circulo circunscripto, El ra- 
D 
B 
4 ç 
x 
o 


dio X de la esfera será por lo tanto 
_ e 


2h ” 
ó sea en función de C 


x= (E +4 ) 


ESFERÓMIDOS (de esferoma): m. pl. Zool. 
Familia de crustáceos malacostráceos, artostrá- 
ecos, del orden de los isópodos, suborden de los 
enisópodos. Los caracteres de esta familia son: 
cabeza ancha y eorta; cuerpo muy convexo que 
puede ordinariamente arrollarse sobre su cara 
ventral formando una bola; patas mandibulas 
largas, compuestas de cuatro ó cinco artejos; 
antenas anteriores fijas al borde frontal: todos 
los pares de patas están dispuestos para marchar 
y el primero ó dos primeros pares únicamente 
terminan en una mano prehensil. Los anillos 
anteriores del abdomen son rudimentarios é 
soldados, Comprende esta familia los géneros 


Esferómetro 


ligonales, cuyos tubérculos se hallan perforados 
por poros geminados; vertex ocupado por una 
área ambulacrifera, pentagonal, en cuyo ángulo 
se hallan facetas articulares para cinco pares de 
brazos pequeños; la Loca, que presenta el aspecto 
de una hendidura, envía canales estrechos hacia 
dichas facetas, Cerca de la misma boca se nota 
una abertura mayor, que debe ser el ano, y entre 
las dos otra menor, que es el poro genital. Com- 
prende especies fósiles en el silúrico interior de 
Suecia y Noruega. 

ESFERONÍTIDOS (de esterontta ): m. pl. Zool, 
y Paleont. Familia de equinodermos cistíleos, 
que se distingue por presentar formas esféricas 
ú ovoides, constituídas por numerosas placas 
provistas de poros dobles. Comprende esta fami- 
lia, entre otros, los géneros Syhaeronites, Glip- 
tosphaerites, Mesites, Gomphocystites, Protoerini- 
tes, Encystis y Holocystites. 

ESFERÓQUINO (de esfera, y el griego ey vos, 
erizo): m. Palcont, Género de equinodermos, 
equinoideos, euequinoideos, de la familia de los 
glitostomátidos, grupo de los equínidos. Com- 
prende especies actuales y fósiles en el plioceno. 


ESFEROZOIDOS (de esferozoo ): m. pl. Zool. 
Familia de protozoarios rizópodos, radiolarios, 
suborden de los policitarios. Carecen de es que 
leto, ó bien se hallan formados solamente por 
espículas aisladas, desnudas, alrededor de la 
cápsula central. Comprende dos géneros, Collo- 
zoum y Sphacrozoum, 


ESFEROZOO (de esfera, y el griego Lwov, 
animal): m. Zool. Género de protozoarios rizó- 
podos, radiolarios, suborden de los policitarios, 
familia de los esferozvidos. Las especies más 
importantesson Sphecrozoum spinulosum, Sphae- 
rozoum punclatum y $. ovodiímare. Los esfero- 
zoos forman colonias constituidas por alvéolos 
esféricos transparentes, retenidos por una red 
de sarcoda. En la periferia y a distancias regu- 
lares se encuentran unas cápsulas centrales len- 
tienliformes, Cada una de estas cápsulas centra- 
les contiene una gruesa gota de grasa y se halla 
rodearla por numerosas células amarillas y por 
espiculas ó espinillas de seis ramas. 


ESFERULARIA (del lat. spherula, esferilla): f. 
Zool. Género de gusanos nematelmintos, del or- 
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den de los nemátodos, familia de los mermitidos, 
Se halla representado este género por la especie 
Sphaerularia bombi, no bien conocida aun, y 
que se distingue bastante, por sus caracteres, de 
los demás mermitidos, La especie Syhacrularia 
bombi vive en la cavidad visceral de las hem- 
bras de los abejorros; el cuerpo está provisto de 
filas longitudinales de ganchitos, pero carece de 
línea media, de campos laterales, de boca y de 
ano. El intestino está representado por un cor- 
dón constituido por dos filas de células;áuna de 
las extremidades del cuerpo se encuentra fijo un 
nematoide, en el cual se ve una boca y un ano. 
Este nematoide pequeño está desprovisto de 
órganos sexuales masculinos, y constituye el 
everpo propiamente dicho de la esferularia, 
mientras que el cuerpo tubuloso alargado, es 
decir, lo que se Hama ordinariamente esferula- 
ria, es el útero invaginado y acompañado de un 
asa intestinal. 


ESFERULITA (del lat. spherula, esterilla, y el 
gr. dos, piedra): f. Paleon£, Género de molus- 
cos lamelibranquios, sifoniados, integripaliados, 
de la familia de los rudistas. La disposición y 
estructura de la concha y de la charnela en las 
especies de este género es análoga á la del género 
Radiolites, pero en la valva superior se presenta 
un pliegue pequeño entre los dos dientes, y éstos, 
así como las apófisis musculares, son asimétricos. 
En la valva inferior los alvéolos correspondientes 
á los dientes de la valva superior no se hunden 
en la pared de la concha, como en los radiolites, 
sino que quedan libres y el espacio así formado 
está dividido en dos fosetas por el pliegue cardi- 
nal antes referido. Las especies de este género se 

resentan ya en el cretáceo inferior, y se extien- 
en hasta las capas superiores que constituyen 
el daniense. 


ESFIGMOGRAFÍA (de esfigmógrafo): f. Fisiol. 
y Patol. Estudio del pulso por medio de los apa- 
ratos que sirven para obtener su trazaslo gráfico, 
ó sean los esfigmógrafos (V. esta palabra). Es 
cierto que el estudio de las gráficas del pulso no 
puede reemplazar las enseñanzas que suministra 
el tacto bien ejercitado del médico práctico; pero 
no loes menos que en las gráficas pueden en- 
contrarse indicaciones importantes que pasarian 
inadvertidas en el acto de pulsar, por lo cual el 
estudio completo de un pulso exige la obtención 
y la interpretación de su trazado gráfico. 

El pulso radial del hombre (pues á la arteria 
radial se refieren ordinariamente las observacio- 
nes esfigmográficas) da en el esfigmógrafo una cur- 


PSSS 
Trazado del pulso normal 


va con nna serie de elevaciones y de descensos, 
Cada elevación corresponde al aumento de pre- 
sión de la sangre en la arteria por la llegada 
de la sangre en todo sistole ventricular; cada 
descenso corresponde al reposo de la arteria, y 
por lo tanto al momento de minima presión. 
Cada pulsacion arterial dará, por lo tanto, una 
linea ascendente que corresponde á la dilata- 
ción de la arteria, y una linea descendente que 


SSI 
Trazado de pulso frecuente y rápido 


corresponde al reposo arterial. El vértice de la 
euva indica el momento de la máxima presión, 
La linea de ascensión es casi vertical y está 
representada por un rasgo continuo; la linea de 
descenso es más oblicua y presenta algunas ondu- 
laciones, ó sean elevaciones ó ascensiones secun- 
darias, 

En el estado patológico, tanto la porción as- 
cendente de la curva, como su vértice, y como su 


Trazado de pulso raro, rápido y con descenso lento 


porción «lescemlente, experimentan modificacio- 
nes cuya exacta interpretación: da conocimiento 
de los cambios de la presión sanguinea en cada 
momento de la pulsación y del uso funcional de 
la arteria que se estudia. De consiguiente, los 
trazados estigniogrificos suministran datos acerca 
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de la circulación en geueral, y locales de la ar- 
teria que se explora. 

Los experimentos de Landois demuestran que 
las elevaciones secundarias de la porción descen- 
dente de la curva son de dos clases: las llamadas 
de retroceso y las de elasticidad, diferentes por 
su mecanismo de producción. Las de retroceso 
son producidas por una onda sanguínea positiva 
que proviene de la oclusión de las válvulas sig- 


IOXSPSOSSO PSSS 


Trazado de pulso lento 


moideas; las de elasticidad son menores y re- 
sultan de las ondulaciones secundarias del tubo 
arterial distendido por la columna sanguinea. 
Cada pulsación normal suele presentar una sola 
elevación de retroceso y dos de elasticidad, una 
por encima y otra por debajo de aquélla, 

El carácter de interrupción múltiple de la 
línea de descenso se llama catacrotismo; si la 


Trazado de pulso dicroto 


línea de descenso presenta sólo una elevación 
que la divide en dos porciones, el pulso toma el 
nombre de catadicroto; si existen dos y la línea 
descendenteresultadividida en tres segmentos, se 
llama el pulso catatricinoto; hay también pulso 
catacuadricroto, etc. El pulso normal es, pues, 
según demuestra la esfigmografía, catapolicroto. 


Trazado de pulso dicroto completo 


Si los antiguos no admitian el dicrotismo en el 
pulso normal, es porque las elevaciones secun- 
darias de retroceso y de elasticidad sólo se apre- 
cian al tacto cuando se exageran por circunstan- 
cias patológicas. Opuesto al catacrotismo, existe 
el anacrotismo del pulso cuando la línea ascen- 


Trazado de pulso vibrante 


dente presenta elevaciones secundarias por dis- 
turbios morbosos de la circulación, Landois ha 
probado que estas elevaciones son de las de elas- 
ticidad; así, un pulso anacroto se observa sobre 
todo en la enfermedad de Bright, la esclerosis 
arterial, en los miembros paralizados si coexiste 
la parálisis de los vasomotores, y en los casos 
de compresión arterial, por debajo del punto de 


Trazado de pulso alternante doble 


la compresión. La prolongación del aflujo in- 
tra-aórtico de la sangre y la disminución de la 
elasticidad arterial favorecen el anacrotismo, 

He aquí dos de las leyes más importantes en 
la práctica de las establecidas ex perimentalmen- 
te por Landois, á propúsito del catacrotismo del 
pulso: 

1.% La elevación de retroceso se acentúa 
tanto más cuanto menos considerable es la ten- 
sión de las paredes arteriales, y, en este caso, 
las elevaciones de elasticidad desaparecen á ve- 
ces completamente; al contrario, cuando la ten- 
sión arterial aumenta, son más aparentes las 
elevaciones de elasticidad y la primera se apro- 
xima más al vértice de la curva, 

2.% En las afecciones vasculares que compro- 
meten la elasticidad arterial, las elevaciones de 
elasticidad pueden faltar completamente. 

De este modo se observa que las inhalaciones 
de nitrito de amilo «que dilatan las arterias, y 


por consecuencia disminuyen la tensión arterial, | 


ESFI 711 
determinan un aumento notable en la elevación 
de retroceso, y al mismo tiempo la desaparición 
de las ondas de elasticidad. Leyden ha observa- 
do lo mismo por la acción del clorhidrato de pi- 
locarpina. 

Los antiguos habian observado ya que el 
pulso se pone duro durante los accesos dolorosos 
de los cólicos saturninos, y, en efecto, tiene 
lugar un aumento de Ja tensión arterial; y 
Frank y Riegel, estudiando la curva del pulso 
durante el acceso, han observado que la tensión 
de la sangre en las arterias aumenta con la 
intensidad del dolor, coincidiendo con el máxi- 
mum la disminución de la elevación de retroceso 
y el aumento de las elevaciones de elasticidad, 
la primera de las cuales se aproxima al vértice 
de la curva. Con la dureza coincide la lentitud 
del pulso. 

Las gráficas del pulso de los viejos que padecen 
arterio-esclerosis demuestran la influencia de la 
pared vascular en la producción de las elevacio- 
nes de elasticidad, que desaparecen cuando la 
esclerosis arterial es muy pronunciada y el paso 
de la porción ascendente å la porción descenden- 
te está representado,no por un ángulo ó vértice, 
sino por una línea horizontal. La pérdida de 
elasticidad y contractilidad del vaso determina 
también la lentitud del pulso, y en los casos 
extremos su anacrotismo. 

En las pirexias la elevación de retroceso se 
acentúa y las de elasticidad desaparecen. De 
esta manera se produce el pulso dicroto propio 
de la fiebre. Este dicrotismo puede presentar 
varias formas: si la elevación de retroceso tiene 
lugar antes que la línea de descenso llegue å la 
base de la curva, el pulso se llama hipodicroto; 
si la elevación de retroceso se produce después 
de la llegada de la línea descendente á la base 
de la curva, intercalándose en cierto modo entre 
dos pulsaciones, se tiene entonces el pulso dicro- 
to completo; y si la elevación de retroceso se 
retarda hasta caer al principio de la línea de 
ascensión del latido siguiente, el pulso se llama 
hiperdicroto. Es monocroto cuando la elevación 
de retroceso y las de elasticidad faltan comple- 
tamente. 

A propósito de cada una de las enfermedades 
que inducen modificaciones en la gráfica del 
pulso, y al estudiar éste, completaremos estas 
indicaciones sumarias, que no tienen otro objeto 
que esclarecer el concepto de la esfigmografía, 
y llamar la atención acerca de su importancia. 


ESFIGMÓGRAFO (del gr. douyuds, pulso, y 
ypdper. escribir): m. Fisiol, y Patol, Ya en 1837 
empleó Hérisson, con el nombre de esigmóme- 
tro, un instrumento formado por un tubo lleno 
de agua, cerrado en uno de sus extremos por 
una membrana elástica, de suerte que, aplicando 
dicha membrana sobre una arteria, las pulsa- 
ciones de ésta se revelaban por oscilaciones del 
liquido. 

King, y después Czermak, reemplazaron di- 
cho aparato por una palanca muy ligera, que 
recibía los movimientos del vaso y los amplifi- 
caba por oscilaciones de su 
punta. El esigmógrafo de Vie- 
rordt se componía simplemen- 
te de una palanca cuyo brazo 
corto llevaba un peso para po- 
derse equilibrar con el brazo 
largo: las oscilaciones de éste 
por medio de una especie de 
paralelogramo de Watt, iban 
à describir líneas rectas, de 
modo que el movimiento que- 
daba marcado en un registro, 

Tanto estos aparatos como 
otros muchos que pudieramos 
citar, sólo tienen un valor his- 
tórico desde que Marey ideo 
su esfigmógrafo, hoy muy ge- 
neralizado en la Clínica, con 
las modificaciones introduci- 
das por Winternitz, Sommer- 
brodt, Germán, Landois, Bé 
hier, etc. En este aparato la 
arteria, por sus pmisaciones, 
pone en movimiento un muc- 
lle de acero elástico, el enal levanta una palanca 
delgada y larga, que amplilica el movimiento y 
lo registra en un papel que corre movido por un 
aparato ile relojería, 

Para servirse de este aparato, cuya disposición 
puede comprenderse por la figura anterior, se 


na, 
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busca con el dedo el punto en que es inás per- 
ceptible la arteria; entonces se coloca el eslig. 
mografo de modo que quede aplicado solne ese 
punto arterial el botón de la palanca de acero 
(la figura supone que se trata de la arteria ra- 
dial, que es donde con más frecuencia se hacen 
estas exploraciones); se sujeta rapidamente el 
aparato á la muñeca del sujeto, y, por el juego 
de dos tornillos, de los cuales uno comprime el 
muelle y el otro eleva ó baja la palanca, queda 
dispuesto el aparato en condiciones para revelar 
los cambios mas ligeros del pulso. 

El trazado esfigmográfico asi obtenido (Véase 
GRAFICA y Puso) se compone de una serie de 
eurvas, cada una de las cuales corresponde å un 
latido del corazón, á una pulsación. Cada pul- 
sación se compone de tres partes: la ascenstón, 
el vértice y el descenso. La ascensión representa 
el principio del aflujo de la sangre al origen de 
la aorta; el vértice representa la duración de 
este aflujo, y el descenso la disminución de pre- 

- sión que corresponde al paso de la sangre á los 
capilares, Una tinea que pase por todos los vér- 
tices ú de las bases se lama linea de conjunto de 
las pulsaciones: es horizontal cuando todas las 
pulsaciones son iguales; sinuosa si son irregu- 
lares, y entonces da una indicación precisa sobre 
las variaciones de la presión media de la san- 
gre. La línea le ascensión es tanto más vertical 
cuanto más fácilmente penetra la sungre en las 
arterias; por lo general esta línea esalgo curva, 
pues la sangre penetra más fácilmente al prin- 
cipio que al fin del sístole cardiaco; algunas 
veces el vértice es agudo, lo cual indica que el 
allujo de sangre cesa bruscamente de contraba- 
lancear el desagiie por los capilares, pero tam- 
bién puede verse uba linea plana, que indica un 
iustante de equilibrio entre los fenómenos antes 
indicados, Por último, la línea de descenso es 
tanto más corta cuanto más fácilmente se va- 
cian las arterias en los capilares; además esta 
línea puede presentar ligeras oscilaciones que 
indican el pulso dicroto. 


ESFIGMÓMETRO (del gr. csvyuos, pulso, y 
gsvpov, medida): m. Físiol, V, EsrIGMÓGRAPFO. 


ESFIGMOSCOPIO (del gr. opuyjos, pulso, y 
oxorety, examinar): m. Fisiol, Aparato que sir- 
ve para inscribir las variaciones de presión de la 
sangre, y reemplaza con ventaja á 
las diversas forinas de manómetros. 

Como lo indica la adjunta figu- 
re, este aparato consta de un am- 
polla de goma alojada en un man- 
guito de vidrio 4, y que está en 
comunicación, por el tubo 7 con 
la arteria cuya presión se quiere 
explorar: penetrando la sangre en 
la ampolla, ésta se dilata ó se de- 
prime según que la presión sangui- 
nea aumente ó disminuya, de suer- 
te que el aire contenido en A se 
halla comprimido ó dilatado y, 
por medio del tubo é, inscribe en 
un tambor de palanca las oscila- 
ciones de presión. 


ESFIGURO (del gr. sotvytm, apre- 
tar, y 9422, cola): m. Zool. Género 
de mamiferos roedores, de la fa- 
milia de los histricidos, subfami- 
lia de los cercolabinos. Se halla representado 
este género por el esfiguro mejicano (Sphigurus 
Novæ Hispanic ó Cercolabes Noræ Hispaniz ). 

Es un animal de 07,95 de longitud total, de 
la que cerca de una tercera parte pertenece å la 
cola. Los pelos son brillantes, compactos, sua- 
ves, algo crespos y cubren casi completamente 
las púas. Estas se extienden por tulo el cnerpo, 
excepto la parte inferior, la cara interna de las 
patas, el hocico y la mitad terminal de la cola, 
que está desnuda por encima y enbierta de sedas 
negras por debajo y amarillentas en los lados, 
En la garganta hay también algunas púas que 
forman como un collar; en las piernas no llegan 
hasta más abajo de las rodillas. EI pelaje parece 
negro; los pelos son pardos ó gris claro en la 
raiz y de un negro osenro en la punta; el bigo- 
te negro, y en los brazos y en los muslos exis- 
ten algunos pelos blancos cerdosos. Las púas 
tienen na color amarillo de azufre, con la punta 
negra; son muy delgadas en la raiz, más gruesas 
luego, y de pronto se adelgazan en el extremo, 
Son lisas en el centro; tienen la punta cerrada 


Esfigmos- 
copio 


ESFI 


como la de un anzuelo y dirigida ha ia atrás; : 


alrededor de los ojos y de las oreóas aparecen tan 
apretadas que ocultan completemente los pelos, 
pero son más cortas que las del resto del euri po 
y su color más claro, Las púas del mismo lomo 
son más largas, El ojo, suavemente abultado y 
saliente, se asemeja bastante á una perla; el iris 
es de un color pardo claro, y la papila tiene, 
cuando más, el volumen de una cabeza de altiler 
prolongada. Cuando el animal está tranquilo 
apenas se ven más púas que las que rodean los 


Esfiguro 


ojos 7 las orejas, y el pelaje parece ser suave y 
liso; pero si se enfurece criza sus pelos espino- 
sos y molesta su contacto cuando se pasa la 
mano por el lomo. Estas púas se hallan ligera- 
mente adheridas á la piel; caen por poco ue se 
toquen, y se pueden quitar á docenas súlo con 
pasar la mano por el aujmal, 

La naturaleza parece haber dotado å este erizo 
muy especialmente, pues no le ha dudo deleu- 
sa contra sus enemigos de su misma clase, sino 
contra las aves de rapiña, En el Brasil hay 
varias aves rapaces que viven particularmente 
de los cuadrúpedos trepulores de los bos:ues; 
contra ellos tiene el erizo una condición protec- 
tora que nadie ha notado hasta el presente, Su 
vestido de púas está cubierto de pelos largos y 
finos de color gris de hiclo. Estos dan al ani- 
mal, cuando está tranquilo y medio enrosca- 
do en una rama de árbol, una semejanza en- 
gañadora con los bultos de musgo barboso, y 
hasta e] cazador de vista más fina pasa á veces 
por allí cerca sin notarlo, engañado por aquellos 
pelos que son tan sensibles al soplo del viento, 
mientras el animal descansa inmndvil; en cambio 
sucede muchas veces que dispara contra aque- 
llas plantas parásitas sin poderse luego alegrar 
del éxito de su disparo. Su actitud en Jos árbo- 
les es algo extraña; se sienta apoyado sobre Jas 
patas posteriores, aproxima las delanteras, y las 
vuelve á menudo de tal modo que descansan en 
el dorso de la mano. Lleva la cabeza erguida, 
echada hacia atrás, la cola tendida, un poco en- 
roscada en el extremo, y comúnmente permanece 
en esta posición, enrollado dicho órgano en una 
rama. Sin embargo, no necesita hacerlo para 
sostenerse bien en las ramas más estrechas; 
cuando anda apoya fuertemente en una de ellas 
la planta carnosa de los pies, y la coge con la 
palma de la mano. De dia no se mueve si no se 
le inquieta; cuando se le pone en un sitio des- 
enbierto corre vacilando husta el árbol más 
próximo, trepa, elige entre el ramaje un sitio 
donde haya mucha sombra, se oculta y comienza 
á comer, Para pasar de un punto á otro se coge 
con su cola y sus patas posteriores, y trata de 
alcanzar con sus patas delanteras la rama que 
ha visto. Puede permanecer varios minutos en 
esta posición fatigosa, balanecando su cuerpo de 
derecha å izquierda. Si coge la rama con sus 
miembros anteriores desprende primero los pos- 
teriores y luego la cola; con el impulso que le 
comunica su propio peso lega hasta debajo de 
la rama que cogieron sus manos, con dicho ór- 
gano se ase de ella, y en seguida con sus patas 
posteriores y comienza å trepar, 

El esfiguro se alimenta de frutos, retoños, 
hajas, flores y raíces, y se lleva el alimento å 
la boca con las patas anteriores, No súlo se en- 
euentra en Méjico sino en todas las comarcas 
cálidas de América, 

Como el exterior del estignro tiene pocas atrac- 
tivos, los habitantes del Paraguay le cogen y le 
crían raras veces; no por eso se ve libre de las 
persecuciones, Les salvajes comen su carne, la 
cual rausa asco å los enropeos por su desagra- 
dable olor. Estos, empero, le persiguen igual- 
mente con ahinco, i 
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ESFILIANA: feog. V. con ayunt., p. j. y dió. 
cesis de Guadix, prov. de Granada; 772 habi- 
tantes, Sit. en una llanura, á la izquierda del 
río Guadix, Cereales, cáñamo y legumbres, 


ESFINGE (del gr. -otyE) com. Animal fabulo. 
sa, con la calieza, cuello y pecho de mujer, el 
cueipo y pies de león, y alas, 


ESFI“GE, animal fabuloso, semejante... 4 
las harpias. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


ESFISGE, harpías y sierpes 
De cuerpo desmedido, 
Gigante con cien manos 
Y el guarda medio buey del laberinto, ete, 


Moratín, 


= ESFINGE: Mit. y Arqueol. El monstruo fa. 
buloso designado con el nombre de Esfinge es 
de origen egipcio; su estudio, dewtro de las 
ciencias históricas, ofrece dos aspectos, á saber: 
el mitológico y el artístico. Dos pueblos de la 
antigüedad representaron á la esfinge de un 
modo típico, el Egipto y la Grecia; pero puede 
devirse á priori que la significación mitologica 
que tuvo en Egipto no tiene nada de común 
cou la que tuvo en Grecia, Por el contrario, en 
el arte griego la figura de la esfinge conserva 
caracteres que denotan el origen egipcio de esta 
representación. Además, hay que tener presente 
que los pueblos orientales de la antigüedad re- 
presentaron también á la esfinge copiándola 
del Egipto. 

I Admitido de buen grado por los egipcios 
el antropomorfismo, para representar por medio 
de simbnalos sus abstractas ideas religiosas, in- 
veutaron la figura de león con cabeza humana, á 
que en tiempos posteriores se dió el nombre de 
esfinge. Como el estudio de dichos símbolos y 
el conocimiento exacto del Egipto antiguo no 
ha podido dar un paso seguro hasta tiempos 
muy recientes, hasta qne el sentido de la in- 
terpretación delos jeroglíficos ha alcanzado todo 
su desarrollo y ha permitido conocer los textos 
escritos en papiros y las iuscripciones monu- 
mentales, el simbolismo de la esfinge, comootros 
muchos, la estado envuelto en verdaderas ti- 
nieblas y sujeto å interpretaciones completa- 
mente arbitrarias. Todavía está muy generaliza. 
da la creencia de que la esfinge era un simbolo 
de la unión, de la fuerza y de la inteligencia. 
Esta interpretación no tiene otro fundamento 
que el deseo de explicar el tin ideal que pudo 
perseguirse al representar un león con cabeza 
humana. Más de un artista moderno ha repre- 
sentado esta armonia de lo físico y de lo moral 
por medio de una esfinge. Pero semejante sim- 
bolismo no pudo ser el que expresa los egip- 
cios con la quimera en cuestión. Verdadera 
mente hubiera sido un modo de representar ex- 
triaño á la idea de los egipcios, porque todo el 
simbolismo de ellos es esencialmente religioso, y 
el concepto antes expresado es un concepto pu- 
ramente moral, Por otra parte, hay queteneren 
cuenta que muchas esfinges egipcias tienen, en 
vez de cabeza humana, cabeza de carnero ó de 
gavilán, lo cual destruye el pretendido simbo- 
lismo. Pero dejando el terreno de las conjetu- 
ras y viniendo a) de los hechos, nos cumple 
consignar que el distingnido egiptólago francés 
M. Paul Pierret ha dicho recientemente en una 
de sus mejores obras que la esfinge egipcia no 
fué nunca un emblema de la fuerza unida á la 
inteligencia, sino un símbolo solar, anque con 
la esfinge se representara á un Faraon, porque 
todo Faraón era siempre nnaimagen del Sol Le- 
vante; y se ungda en que la palabra con qne los 
egipcios designaban á la esfinge era seshep, que 
signitica hacer la luz, Hacer ja luz era una de 
las propiedades del Ser Snyremo, del dios de los 
egipcios, que se hacía visible á los hombres por 
medio del Sol. Carece, por consiguiente, de fun- 
damento cualquiera otra iuterpretación que de 
la esfinge egipcia se haya dado. Alejandro Le- 
nois, por ejemplo, admitia dos especies de esfinge, 
según la mitología egipcia, una macho y otra 
henibra; la primera que indicaba la fase del Sol 
en el signo Ses, solsticio de verano, y la segun- 
da la fase en el signo Foig No ha faltado tam- 
bién quien creyera ver en las esfinges que aún 
pueblan las desiertas comarcas del país de los 
Farannes, imágenes de las diosas Past, Tafne, 
Neit, ete, 

Se han encontrado esfinges de todos tamaños 
y de variedad de materias: desde la colosal de 
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Gizeh hasta los pequeños ejemplares en corna- 
lina que se engarzaban como cuentas de collar 

ara llevarlos pendientes del cuello. Pero las 
más características é interesantes son las eslin- 

es monolitas que formaban una calle ó avenida 
delaute de los templos. De estas avenidas la 
más importante era la que unía los templos de 
Karnak y Luxor, de la cual se conservan todavía 
restos de alguna consideración. Mas el ejemplar 

ue solicita desde luego nuestra atención por su 
antigiiedad y por su tamaño es la esfinge colo- 
sal de Gizeh, conocida generalmente con el nom- 
bre de Gran esfinge. De ella hemos tratado de- 
tenidamente en el artículo Coroso. Sólo añadi- 
remos que este monumento, á pesar de que no 
hablan de él ni Herodoto, ni'Diódoro, ni Estra- 
bón, es, como ha dicho muy acertadamente Mas- 
pero, la escultura egipcia más antigua que se 
conoce. Plinio habla de ella, aunque por error la 
considera como tumba del rey Armais, ósea Har- 
maquis ó Sol Levante de los griegos. Parte ta- 
llada en la roca y parte modelada con argamasa 
de tierra y cal muy dura, debió ocupar en lo 
antiguo, según el mismo Maspero, el centro de 
un anfiteatro cuya parte alta está å nivel con la 
cabeza del coloso. Las paredes de este anfiteatro 
están labradas por el hombre, y por consi- 
guiente puede conjeturarse que en aquel punto 
el terreno debía ofrecer una meseta de roca uni- 
forme en la cual se abrió un valle artificial, re- 
servando en su centro la masa colosal en qne 
después se labró la esfinge. Las excavaciones que 
han dado pio á esta hipotesis permiten com- 
prender que la esfinge ha sido reformada, res- 
taurada y desenterralla de las arenas diferentes 
veces. En tiempo de Trajano se construyó una 
ancha escalinata para subir á la platalorma 
sobre la que reposa inmediatamente el coloso. 
Entre las manos tenía la estatua un templo pe- 
queño donde se guardaban las estelas que le 
fueron ofrecidas por muchos reyes egiperos. Todo 
esta [né ya descubierto en 1817 por el capitán 
Caviglia, pero las arenas cubrieron de nuevo la 
eslinge, no dejando sobre el nivel del terreno 
bras que el busto de ella, La gran esfinge estaba 
á la entrada de la inmensa necrópolis do Gizeh, 
donde se alzan las célebres pirámides. Las re- 
cientes excavaciones que se han hecho en esta 
necrópolis han dejado otra vez al descubierto 
las manos de la esfinge, que en verdad no pare- 
cen corresponder en belleza y buen modelado á 
la caheza, pues son muy inferiores en ambos con- 
ceptos, aunque la cabeza resulta algo pequeña 


Esfinges egipcias 


con relación á la parte delantera del cuerpo. No 
intentaremos investigar si en los apartados tiem- 
pos del Imperio menfita, en los que las imágenes 
de los dioses escasean con respecto á las de las 
époras posteriores de la civilización egipcia, 
pudo ser la gran esfinge la imagen más impor- 
tante y quizás la única del Ser Supremo ó dios 
Sol. Hoy dia aquella inmensa cabeza con su 
tocado característico de figura trapezoidal recibe 
de los árabes el nombre de padre del espanto y 
el de Icón de la noche, 

Las demis esfinges egipcias monumentales 
son todas de un tamaño regular y son monalitas, 
El Museo del Louvie posee algunos ejemplares 
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importantes esculpidos en basalto y en granito; 
el mayor es de granito rosa y mide cuatro me- 
tros setenta y nueve de longitud, poruna altura 
de dos metros seis. Procede de Tanis y leva las 
cartelas del rey Merenptah, Hamalo por los 
historiadores Amenofis y Amenefle, que pareco 
haber sido el faraón en cuyo tiempo vivió Moi- 
sés. El rey Apapi hizo grabar en el hombro 
derecho dle la figura una leyenda que comienza 
con el nombre del dios Set, La cabeza de esta 
eslinge leva un tocado con infulas que caen 
sobre los hombros, dejando las orejas al desen- 
bierto, y lleva sobre la frente el urueus ó ser- 
piente sagrada. El cuerpo de león está echado, 
como acontece siempre en todas las estinges 
egipcias, con las manos extendidas sobre el 
plinto que le sirve de base. En algunas esfinges 
las patas delanteras están reemplazadas por 
brazos humanos, cuyas manos llevan diferentes 
simbolos. Esta variante aparece en algunos bajos 
relieves. Las esfinges con cabeza de carnero re- 
ciben el nombre de Krisesjinges. Algunas de las 
avenidas del templo de Karnak están llenas de 
esfiuges, que son propiamente carneros echados, 
entre cuyas patas delanteras tienen nna efigie 


del rey Amenofis en pie, y es de notar que no 
son estas las únicas esfinges que llevan entre 
las manos y á veces sustentan una estatuilla, 
Hemos hablado de esfinges varoniles y feme- 
viles, y en cuanto á estas últimas debemos 
decir que son muy raras en Egipto las esfinges 
con busto de mujer. Wilkinson no conocía más 

ue una que representa á la reina Mut-Neter 
de la dinastía XVIII. Conviene consignar tam- 
bién que los egipcios nunca representaron á la 
esfinge con alas, como fué representada más tarde 
por los orientales, por los griegos y por los 
etruscos. En las pinturas egipcias llevan las es- 
finges color verde. 

II Veamos ahora cómo representaron á la 
esfinge los pueblos orientales de la antigiiedad. 
Los asirios siguieron las huellas de los egipcios 
en lo de poner cabeza humana á varias figuras 
de aniniales para expresar algunos conceptos 
abstractos. En el palacio del Sudoeste de Nim- 
rud se han descubierto, no hace mucho, dos es- 
finges aladas que, según Laayard, debían servir 
de base å una colunma, pues sobre las alas se ve 
la basa propiamente dicha. Estas esfinges están 
compuestas de un león echado con cabeza hu- 
mana, sobre la que lleva la tiara cilíndrica 
adornada con tres pares de cuernos y plumas, 
por bajo de la cual sale la rizada melena. Son 
mitad estatuas mitad altos relieves, como los 
citailos toros, y parece que estuvieron colocados 
entre dos graudes leones en una de las puertas 
del palacio. El mismo Laayard conjetura que 
no habiéndose encontrado los restos de las co- 
lumnas que debieron sostener, estas esfinges 
pudieron muy bien ser altares para depositar 
ofrendas, Perrot eree que indudablemente fue- 
ron basas de colunma, y se funda en que en un 
bajo relieve procedente de Asurbanipal, que se 
halla hoy en el Museo Británico, se ve una serie 
de columnas cuyas basas descansan sobre figuras 
de leones, y grifos de un modo análogo á como 
descansan las hasas de las columnas en las figu- 
ras indicadas. Como se ve, tuvieran uno ú otro 
empleo las esfinges, el resultado es que los asi- 
rios las representaron con la tiara de sus reyos, 
como representaban á los toros, en los que han 
reconocido los asiriólogos un emblema de los 
reyes asirios, y esto significa que la esfinge pasó 


al Oriente con la significación no tanto reli- 
glosa como iconográfica que ya tuvo en Egipto, 
El citado Museo Britinico conserva una tablilla 
de marfil representando una esfinge que por sus 
caracteres y por su factura cree Perrot que debe 
ser producto de la industria fenicia, aunque se 
ha encontrado en Nimrud; el león está en pie y 
tiene alas; la cabeza es femenil y leva el tocado 
claf. Los fenivios, indudablemente, llevaron 
muchos símbolos egipcios en calidad de tipos 
ornamentales á las artes del Oriente, En algunas 
piedras grabadas ó entalles fenicios suele verse 
la figura de la esfinge, pero es de notar que lleva 
alas, aditamento que, á nuestro modo de ver, le 
pusieron los asirios, como se lo ponian también 
a los toros, cuya analogía eon las eslinges queda 
indicada. Recientes desenbrimientos han demos- 
trado que los heteneos también representaron á 
la esfinge; nos referimos å dos grandes eslinges 
' esetil pidas en una roca eruptiva de tolor osenro, 
que hau sido descubiertas en las ruinas del pala- 
| cio de Enyuk, Lu rigor, estas esfinges son unos 
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bajos relieves que reproducen al monstruo de 
freute; los bloques en que están esculpidos, que 
forman, por decirlo así, las dos jambas de la 
puerta principal del palacio, miden cada uno 
tres metros cincuenta de altura. Como se ve, las 
esfinges ejercian aquí un oficio análogo al que 
hacen los toros en las puertas de los palacios 
asirios. Los rostros de estas esfinges están en- 
cuadrados por un tocado que no es el claf, sino 
el que ordinariamente ponian los egipcios á la 
diosa Hator, tocado cuyas infulas terminan en 
volutas. Es de notar también quo estas esfinges 
están en pie, al contrario de las egipcias, que 
están echadas. En Frigia se han encontrado 
también algunas esfinges que responden al tipo 
oriental de la esfinge alada. Tales son las dos 
esfinges afrontadas y de pie que decoran el fron- 
tón de un monumento religioso de Sigen, conoci- 
do con el nombre de Arslan-kaya. Las cabezas de 
estas esfinges están vueltasde frente al espectador 
y los cuerpos están esculpidos de perfil. Entre los 
dos animales quiméricos se levanta un pilar, y 
toda la composición, que es muy característica de 
los monumentos de la Frigia, gnarda analogía con 
el bajo relieve de la puerta de Micenas y otros 
análogos de tiempos muy antiguos. En los mo- 
numentos escultóricos de la Persia falta la es- 
finge, pero en cambio la cucontramos en los 
entalles. En un cono traído de Susa por Dieula- 
foy se ven en relieve el simbolo de una divini- 
dad, el busto de un rey, y á los lados de éste 
dos esfinges aladas con la mitra egipcia, Hamada 
pskent con el uraeus en la frente. Estas estinges 
están sentadas. Del mismo modo aparecen otras 
dos estinges, separadas por una planta, en un 
cilindro perteneciente á G, Schleimberger ; és- 
tas llevan la corona de los reyes persas, á quie- 
nes sin duda representan, y levantan las manos 
como protegiendo la indicada planta, 

III Hemos dicho que la esfinge tuvo en Gre- 
cia una significación distinta que en Egipto; en 
cuanto al Arte es indudable que la esfinge asiria 
dió los elementos å la esfinge griega, Para los 
griegos contemporáneos de Homero, la Qui- 
mera y los grifos eran seres reales; creían saber 
dónde habitaban y describian sus costumbres, 
Susrepresentacioneslos fueron suministradas por 
los fenicios. En estos tiempos no tenía en Grecia 
la esfinge un carieter simbólico. La fábula de 
Edipo, en que la eslinge figura, es posterior á 
Homero. Esta esfinge era un monstruo con rostro 
de mujer, alas de pajaro, cuerpo y cola de león, 
que desoló el país de Tebas, pues sobre el monte 
Pikión proponía enigmas á los tebanos y de- 
voraba á aquéllos que no sabían resolverlos. El 
rey de Tebas, Creón, deseando poner término al 
azote, prometió su corona y la mano de Y ocasta, 
su hermana, al que librase al pais de aquel 
monstruo. Comprometióse Edipo á afrontar la 
empresa, fué adonde la esfinge estaba, y ésta le 
propuso el siguiente enigma: «¿Cuál es el ser que 
estando dotado de una sola voz, tiene sucesiva- 
mente cuatro pies, dos pies y tres pies?» Edipo 
contestó: «ls el hombre, quede niño se arrastra 
en cuatro pies; cuando es mayor anda en dos, y 
á la vejez toma un bastón para apoyarse cuando 
anda.» Resuelto de este modo el enigma, Edipo 
dió muerte á la esfinge, ó bien ésta se precipitó 
desde lo alto de la roca. Decharme dice que la 
Esfinge, cuyo nombre griego tiene el mismo 
sentido que el védico de la serpiente Ahi, perte- 
nece á una familia mitológica, enya significación 
esti bien determinada, ó. según la Theogonia, es 
hija de Ortros y de la Quimera. Según Apolodoro, 
tuvo por padres a Tyfaón y á quina, Es un 
ser monstruoso que simboliza la nube oscura y 
tempestuosa, nube que ahuyenta el héroe solar 
Edipo. Fucenviada por Tebas ó por Tades, dios 
de las Tinieblas. Decharme indica que las formas 
que prestaron á la esfinge los artistas griegos es- 
tin en armonía con la tradición popular y expre- 
san la idea antes indicada. Añade que la esfinge 
egipcia, á partir de Herodoto, se confundió fre- 
cuentemente con laesfinge griega. Esta confusión, 
á nuestro entender, tiene también otro funda- 
mento: la gran esfinge de Menfis debió herirviva- 
mente la imaginacion de Jos griegos. Al ocupar- 
nos de este notable monumento hemos hablado 
de las obras de reparación y embellecimiento que 
en ¿l hizo el mundo clásico; hablamos también 
(V. Coroso) de la galeria subterránea que parte 
deentre las dos patas delanteras del monstruo, 
y esta galería se cree que tuvo por objeto el que 
en ellas se escomlieran los sacerdotes para pro- 
nunciar desde su fondo los oráculos que dicron 
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cclonidad å la esfinge. Este carícter profético 
que la esfinge egipcia no pudo tener hasta que 
los griegos domivaron el Egipto, justificó en 
cierto modo el carácter profético de la eslinge 
vencida por Edipo, y determina desde luego un 
nuevo culto distinto del egipcio. Decharme, sin 
embargo, nada dice de esta relación, y entiende 
que la esfinge de la indicada fábula es una con- 
cepción puramente helénica, La esfinge, según 
él, tenia rostro y pechos de mujer, como su ma- 
dre Equidna; estaba alada como las harpías y 
tenía cuerpo de león como la Quimera y cola de 
serpiente como Y ylaón. Este dios es el Set egipcio, 
el espiritu del mal, y pudiera muy bien justifi- 
car las indicadas analogías de la esfinge egipcia y 
de la griega. «Voces de Tyfón, cuyos sonidos 
sólo podían ser comprendidos por los dioses,» 
eran para la imaginación griega las palabras 
proféticas que pronunciaba la esfinge desde lo 
alto dela roca. Según Pindaro, el lenguaje 
de la esfinge era la «voz fatal del trueno,» te- 
rrible é ininteligible para los hombres. El arte 
griego reprodujo á la Esfinge conforme á la des- 
eripción que queda hecha, En las pinturas de 
los vasos se Ja ve sentada sobre una roca yá 
Edipo delante consultándola. 

En los tiempos modernos la esfinge ha tenido 
y tiene como emblema la representación de lo 
desconocido, y en sus aplicaciones un valor 
esencialmente decorativo, Los emblemas sumi- 
nistrados por la mitologia griega han sido adap- 
tados por los artistas modernosála representación 
de ideas abstractas. También se ha representado 
con la esfinge egipcia la Fecundidad. No hace á 
nuestro objeto repasar la serie de esfingos escul- 
pidas ó pintadas por los artistas modernos, y 
cuyo modelo más frecuente es el tipo de la esfinge 
egipcia. 

-= ESFINGE: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, de la familia de los esfingidos. Se distin- 
gue por presentar antenas con un mechoncito do 
pelos en su extremidad; trompa larga; abdomen 
sin mechon de pelos, Las especies más impor- 
tantes son: 

Esfinge de los sauces (Sphina ligustri). — Esta 
especie es uno de los esfingidos más grandes 
de Europa. Sus alas anteriores, que de punta 


Esfinge de los sauces y su oruga 


á punta miden 07,108, son de un pardo rojizo 
mezclado de gris en el borde anterior y con una 
faja oblicua desde el borde posterior hacia la 
pinta, sobre fondo negruzco; en algunos puntos 
presentan entre los nervios lineas negras; las alas 


posteriores son de color rosa, cruzadas por tres ; 


fajas transversales negras; el abdomen, puntia- | 


gudo, cruzado en el centro por fajas negras, es 
gris, con los lados sonrosados y fajas negras. 

Vuela en marzo y junio produciendo un fuer- 
te zumbido, 

Se presenta en las primeras horas de la noche 
para libar el néctar de las mismas con su trom- 
pa muy larga. Como mariposa nocturna sólo se 
la encuentra casualmente dormida en algún 
tronco deárhol. Algnnos meses más tarde se ve 
facilmente la oruga adulta en las plantas de 
claveles en los jardines y parques, en los 
sauces, ete, Es de un verde vivo brillante con 
numerosos nervios transversales, y un cuerno 
negro en el dorso del penúltimo segmento, que 
presenta á cula lado siete lineas oblicuas de 
color lia en su parte anterior y blancas en la 
posterior; en la pequeña cabeza, muy recogida, 
hay también una linea de color lila, A fines de 
agosto ó principios de septiembre penetra en el 
suelo y se transforma en crisilida dentro de una 
eavislacl alisada; entonces adquiere un calor 
pardo vegrozeo, y el estuche dela trompa sobre- 


sale como apéndice en forma de nariz bastante . 


optimida, 
Listinge de los pinos (Sphinx pinastri). — Esta 
mariposa es la menos vistosa de todos los esfin- 
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gidos, pues apenas se distingue su color del 
tronco del pino en que está posada, y no falta 
punca en ninguna parte donde se encuentra este 
árbol. La cara superior de sus delgadas antenas 
es manchada; las franjas son blancas; las alas 
anteriores tienen algunas rayas longitudinales 
negras; el abdomen es como el de la especie an- 
terior, con la única diferencia que las fajas la- 
terales claras tienen un color gris blanco y no 
sonrosado. La trompa alcanza una longitud de 
0m,04. 

Cuando la mariposa ha pasado su corta vida 
y la hembra depositado sus huevos de color ver- 
de pálido en los conos de un pino, transcurren 
unos diez ó quince días hasta que nacen las 
oruguitas; éstas mudan, por término medio, 
cada diez días, devoran casi siempre la piel, 
como lo hacen también otras muchas, y «dyuie- 
ren con el tiempo sus fajas longitudinales abi- 
garradas, de color amarillo verde ú lila. La oruga 
adulta presenta, después de la cuarta muda, 
unas arrugas transversales en parte negras, y 
tienen los colores antes indicados, que forman 
másó menos fajas de manchas, Al tocarla se 
resiste con violencia, arroja un jugo estomacal 
pardo é intenta morder Poco más ó menos en 
la primera mitad de septiembre penetra en el 
suelo para transformarse en erisálida é invernar 
después en tal estado. La crisálida se caracteriza 
porel estuche de la trompa que sobresale en for- 
ma de nariz, 

Esfinge del euforbio (Sphinx euphorbie). — 
Las alas anteriores son de un amarillo de cuero, 
á menudo con un viso sonrosado; en la base y 
detrás del centro se ven manchas de un verde 
aceituna y una faja en forma de cuña del mis- 
mo color por delante del borde rojo; las alas 
posteriores, de un tinte sonrosado más ó menos 
claro, presentan una faja negra en la base y 
junto al borde son blancas en el ángulo anterior 
lo mismo que los lados del tórax y del abdomen. 

Esfinge del laurel (Sphinze nerii). — Esta es- 
pecie es, respecto å la riqueza de sus colores y 
á su agilidad en el vuelo, el primero de todos 
los esfingidos de Europa. El color predominan- 
te es un verde mny vivo, con fajas y manchas 
Llanquizcas sonrosadas y violiceas en Jas alas 
anteriores, y dibujos abigarrados en la base de 
las alas posteriores asi como en el cuerpo. 

En Europa sólo figura como la especie de 
paso; el Norte de América y el Asia Menor 
deben considerarse como su verdadera patria, 

Esfinge convólvulo (Sphinx convolvuli). - Las 
alas superiores de los machos son de un gris 
ceniciento, listadas de negruzco en la parte me- 
dia; en las hembras son de un gris ceniciento 
también con pequeñas Jíneas negruzcas, y á ve- 
ces una blanquizca en el tercio terminal, Las 
alas inferiores son grises con tres fajas negras; 
la primera, situada hacia la base, es acodada; 
la segunda está dividida por una línea gris, y la 
tercera es paralela al borde marginal; el coscle- 
te tiene el color de las primeras alas;el abdo- 
men está alternativamente anillado de negro y 
rojo; el dorso, de un tinte gris, ofrece en el 
centro una pequeña línea divisoria y negruzca; 
el primer anillo negro está un poco orillado de 
amarillento y cubierto de pelos de un gris azu- 
lado; el primero, rojo, ofrece un filete blanco; la 
base de las alas es de un gris ceniciento con una 
doble raya transversal negruzca. 

La oruga varia por el color, desde el verde al 
pardo; la variedad más común on el centro y Me- 
diodía de Europa es 
de un hermoso verde 
con dos series de 
puntos negros en el 
dorso y siete fajas 
blancas oblicuas; en- 
cnéntrase á veces 
otra de un verde os- 
euro con dos rayas 
dorsales negras y 
siete fajas oblicuas 
del mismo color. 

El estinge convól- 
vulo, llamado también esfinge de cuerno de toro, 
no habita solo en Europa, es también muy co- 
mún cn toda el Africa, así como en las Indias 
orientales, donde se le ve durante todo el año; 
asimismo habita en Taiti y en Nueva Zelanda, 

Hay otras especies como son: Spk. celerio, 
Sph. elpenor, Syph. porcellus, Sih. ocellata, to- 
das muy conocidas y que reciben diversos nom- 
bres vulgares, según las comarcas, 


Esfinge ocellata 


ESFI 


ESFINGIA: Geog. ant, Montaña de la Beocia, 
Grecia, sit. cerca de Tebas; en ella residió la 
fabulosa eslingo, 


ESFÍNGIDOS (de esfinge): m. pl. Zool. Familia 
de insectos lepidópteros, esfinginos, que tienen 
antenas generalmente adelgazadas hacia su ex- 
tremidad; ojos desnudos; alas anteriores con un 
nervio dorsal bifurcado del lado de la raiz. Sin 
ócelos. Alas posteriores con dos nervios margi» 
nales internos y un nervio transversal entre el 
costal y subcostal. Comprende esta familia los 
géneros Macroglossa, Sphinx, Acherontia, Sme- 
rinthus, Pterugón, Thyreas y Perigopia. 


ESFINGINOS (de esfinge): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos lepidópteros, que forman un suborden 
caracterizado por tener cuerpo alargado, acu- 
minado posteriormente, provisto en general de 
una trompa muy larga; alas anteriores relativa- 
mente estrechas, pero muy largas, y las poste- 
riores pequeñas; vuelan con mucha rapidez, Las 
antenas son cortas, delgadas en su extremidad 
por lo común. Generalmente carecen de ocelos, 
Las alas, en estado de reposo, son horizontales y 
tienen siempre un freno ó retináculo; las tibias 
de las patas posteriores tienen dos pares de es- 
polones en su cara interna; las orugas son planas 
y tienen dieciséis patas y un cuerno anal, Para 
transformarse en crisálidas se introlucen en 
tierra, Estos insectos son, por lo común, crepus- 
culares, si bien hay algunos que vuelan durante 
el día alrededor de las flores, cuyo néctar liban 
por medio de su larga trompa, moviendo al 
mismo tiempo con extraordinaria rapidez sus 
alas. Este suborden comprende dos familias: 
sesiados y esfingidos. 


ESFINGITA (de esfinge): f. Paleont. Género de 
moluscos cefalópodos, amnionitidos, leyostrá- 
ceos, de la familia de los arcéstidos, subfamilia 
de los arcestinos. Este género, cuyas especies 
comprenden las variedades que antes formaban 
la especie Arcestes commgustali, se distingue por 
presentar ombligo anchamente abierto que no 
se estrecha por ninguna parte; reborde y estran- 
gulación característicos en la primera vuelta y 
gruesas estrias prolongadas. La longitud de la 
cámara habitación pasa de vuelta y media. So 
encuentra en el trias alpino. 

ESFÍNTER (del gr. coxis; de optyyo, 
cerrar): m. Anat. Anillo muscular con que se abre 
y cierra el orificio de una cavidad del cuerpo 
para dar salida á algún excremento ó retenerle; 
como el de la vejiga de la orina ó el del ano. 

Los esfinteres suelen estar formados de fibras 
estriadas, es decir, que su contracción se halla 
sometida á la voluntad. Los haces de estas fibras 
se hallan dispuestos, ora en anillos concéntricos, 
ora en dos arcos opuestos por su concavidad y 
que forman una especie de ojal. 

En estado de reposo, en virtud de su tonici- 
dad, los esfínteres mantienen cerrado el orificio 
que cireunscriben, pero no con bastante fuerza 
para oponerse á una fuerza cualquiera que inten- 
tara su paso: en ceste caso debe intervenir su 
contracción, que obstruye enérgicamente el ori- 
ficio. En la mayor parte de las regiones en que 
existen esfínteres se encuentran otras fibras 
musculares (por ejemplo las del elevador del 
ano) cuya acción es inversa, es decir, que en 
ciertos momentos pueden dilatar ampliamente 
el orificio, 


ESFIRENA (del gr. ovuca, martillo): f. Zool, 
Género de peces teleosteos, acantópteros propia- 
mente tales, de la familia de los esfirénidos. Ls 


Esfirena 


notable la especie Sphyraena vulgaris, que vive 
en el Mediterráneo y en el Océano. 


ESFIRENIDOS (de esfirena): m. pl. Zool, Fa- 
milia de peces teleosteos acantúpteros propia- 
mente tales, que se distingue por presentarse 
revestida de pequeñas escamas cuboides, aletas 
ventrales situadas en el vientre, las pectorales 
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muy separadas unas de otras, Se halla represen- 
tada esta familia por el género Sphyraena. 


ESFOGAR: a. ant. DESFOGAR. 


ESFORROCINAR: a, Quitar los esforrocinos 
para que tengan mejor nutrición los sarmientos 
principales. 

ESFORROCINO: m. Sarmiento bastardo que 
sale del tronco, y no de las guías principales de 
las vides ó parras. 

ESFORZADAMENTE: adv. m. Con esfuerzo, 


Hubo con él una recia batalla, y alcanzó la 
victoria, que merecia peleaudo ESFORZADA- 
MENTE. ] 

Pebro Mesía. 

«.. haciéndoles sufrir con sus amonestaciones 

y consejos ESFURZADAMENTE los tormentos, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


ESFORZADO, DA (de esforzar ): adj. Valiente, 
animoso, alentado, de gran corazón y espiritu. 


+». no sólo se habia mostrado (Dionisio) pru- 
dente capitán, sino hecho oficio de ESFORZADO 


soldado, etc. 
MARIANA. 


... + sin duda (decia Sancho entre sí) este 
mi amo es tan valiente y ESFORZADO como él 


dice. 
CERVANTES. 


— SER uno ESFORZADO EN una cosa: fr. ant, 
Estar en disposición de poder hacerla, 


Débele alongar el plazo, hasta aquella sa- 

zón que entendiese que será ESFORZADO para 

poder complir aquello que prometió. 
Partidas. 


ESFORZADOR,RA: adj. Que esfuerza. U. t. c. s. 
ESFORZAMIENTO: m. ant, ESFUERZO. 


ESFORZAR (de es y fuerza;b. lat. cxfortiare): 
a. Dar ó comunicar fuerza ó vigor. 


— Es que es uno de los pedazos más terribles 
dela comedia, — Con todo eso. — Lleno de fuego. 
— Ya. - Buena versilicación. —- No importa. — 
Que alborotará eu el teatro si la dama lo ES- 
FUERZA. 

L. F. pu MORATIN. 


(EsFORCEMOS la voz). 
Nuuca quise å don Pabián. 
- (¡Gracias!) 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Esrorzan: Infundir ánimo ó valor, 


e. aprobe (dijo Cardenio) su parecer y ES- 
FORCÍ su propósito, etc. 


CERVANTES. 
— Don Gutierre... 
— No le llames: vendrá. — Tu ánimo ESFUERZA. 
HantTZENBUSCH. 


— ESFORZARSE: Y. Hacer esfuerzos fisica ó 
moralmente con algún fin. 


Usted SE ESFUERZA 
Para dominar el tedio 
Con que le mira... 


Brerón DE Los HERREROS. 


— ESFORZARSE: ant. Asegurarse y confirmar- 
se en una opinión, 


ESFRAGÍTIDAS: f, pl. Mit. Ninfas de las aguas, 


antro que habia en el monte Citerón y tenían 
carácter profético. Plutarco y Pausanias dicen 
que en el lugar antes indicado había un templo 
al cual se trasladaban en ciertos días los habi- 
tantes del país, y que apenas penetraban en el 
antro eran poscidos de las ninfas esfragítidas, y 
predecian después el porvenir, 
ESFRIAR: a. ant. Resriiar, Usab, tc, r, 


ESFUERZO (le esforzar): m, Empleo enérgico 
de la fuerza fisica contra algún impulso ó resis- 
tencia. 

- Esfvenzo: Empleo enérgico del vigor ó 
actividad del ánimo para conseguir una cosa 
venciendo dificultades, 

¡Qué dolorosa impresión me deja en el alma 
el ESFUERZO que acabo de hacer! 
L. F. DE Morarix. 


- EsFuerzo: Animo, vigor, brio, valor, 


ESGA 


e (vivian los españoles) sin tener alguno 
por gobernador cuyo imperio reconociesen, y 
Por cuyo ESFUERZO se delendiesen de la violen- 
cia de los más poderosos. 

MARIANA. 


et Esta sin duda, Sancho, debe de ser gran- 
disima y peligrosísima aventura, donde será 
becesario que yo muestre todo mi valor y ES- 
FULRZO. 
CERVANTES. 


- Esruenzo: ant. Auxilio, ayuda, socorro, 


ESFUMAR (del ital. sfimare): a. Pint. Ex- 
tender el lápiz estregando el panel con el esfu- 
mino para dar empaste á las sombras de un di- 
bujo. 


Algunos piensan, en viendo un dibujo bien 
pinmeado ò ESFUMADO de lápiz, que el que lo 
bizo era un gran dibujante. 

ANTONIO PALOMINO. 


e. la veo, no vagorosa, diáfana, casi ESFU- 
MADA entre nubes de color de rosa y flores ce- 
lestiales, etc. 

VALERA. 


ESFUMINO (del ital fumino): m. Rollito de 
piel suave para esfumar, 


—Esrumixo: Dib. El esfumino constituye en 
mano de los dibujantes hábiles y prácticos un 
instrumento excelente, pero para los principian- 
tes es dificil de manejar bien, Se hacen no sólo 
de baldés ó de cabritilla, sino también de pa- 
pel algo fuerte y un poco algodonoso. De todos 
modos, la tira de material empleado se corta de 
modo que al ser arrollada forme una espiral por 
ambos extremos, constituyendo así dos puntas 
cónicas, algo flexibles. Una de las puntas sirve 
para manchar y extender el estón, lápiz ó carbon- 
cillo qne se emplee, y la otra para amortiguar 
Jas tintas y formar las penumbras ó claroscuro 
del dibujo. Pueden ser los esfuminos de diferen- 
tes tamaños, según el trabajo que se vaya å 
ejecutar; en general los mayores sirven para las 
manchas primeras y mayores, y los pequeños 
para remates y trabajos delicados. 

Se emplea mucho el esfumino pava el som- 
breado en el dibujo de figura y en el de adorno, 
y se puede emplear también en el lineal en sus- 
titución del lavado, El estón, lápiz ó carboncillo 
con que se ha de sombrear se extiende en un 
pedacito de papel, frotando con alguna fuerza 
contra la superficie de éste para que, desgastin- 
dose la materia gráfica, quede sn polvo adherido 
sobre el referido papel, y después se toma con 
una de las puntas del esfumino, aplicándolo ¿la 
parte del dibujo que se ha de manchar, procu- 
rando que la mancha afecte ya en lo posible la 
forma principal de las sombras ó líneas fuertes 
que se traten de señalar; después se extiende 
rapidamente el polvo con la misma punta del 
esfumino y se terminan las gradaciones del cla- 
roscuro con el otro extremo quese mantiene lim- 
rio. Este extremo sirve también para aclarar los 
sitios en donde la mancha tenga demasiado tono, 
lo cual se puede hacer también con un poco de 
miga de pan. El dibujo se termina acentuando 
con lápiz los detalles que deben tener más vigor 
ó que hayan de destacarse, y en muchos casos 


se procede después á la operación Mamada empas- ; 


tado, que consiste en afirmar con líneas de lápiz 
trazadas con soltura y limpieza el sombreado 


: hecho con el esfumino, 
en la mitología griega, que habitaban en un ' 


Respecto á la época en que empezó á usarse 
en España este pequeño instrumento, merece 
consignarse como curiosa la siguiente relación 
hecha en sus Memorias por don Juan José de 
Navarro, marqués de la Victoria y Capitán Ge- 
neral de la Armada: 

«Habiendo venido á Cádiz en 1729 los reyes 
D. Felipe V y su mujer doña Isabel Farnesio, y 
teniendo noticia de mi corta habilidad de dibu- 
jar con la pluma, por espacio de catorce noches 
continuas mereci el que me vieran dibujar. ha- 
biéndome hecho sentar en su misma mesa, donde 
solamente el Rey, la Reina y yo estíbamos, Y 
como el Rey Nuestto Señor dibujaba de una 
invención snya, formando las sombras con el 


; negro del pábilo de la vela, me envió S. M. al- 


gunos pinceles de papel (llamados efonines), 
con los cuales me enseñó el modo de sombrear 
con ellos, Estos los hacia la misma Reina con 
su mano.» 


ESCAMBITE: in. ant, CAMBETA. 
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ESGARABOTAR: a. Mar. Hacer ó señalar un 
esgarabote. 


ESGARABOTE: m. Mar. Trazo que se señala 
en una pieza, siguiendo á cierta altura ó grueso 
el paralelismo con la superficie plana ó curva en 
que está sentada, ó á que debe ajustarse. 

Esgarabote ciego. - El que se labra en los cho- 
ques del pie de los genoles, y que arrima contra 
la varenga. Le dan algunos este nombre porque 
no se ve, 


— ESGARABOTE; Mar, El palito mismo que 
para esto sirve de compás, 


ESGLAYETA: Gcog. Lugar en el ayunt, de Es- 
porlas, p, j. de Palma, prov. de las Baleares; 
24 edils. 

ESGOARDAR: a. ant, ESGUARDAR. 


ESGOS: Geog. Lugar con ayunt., formado por 
las parroquias de Santa Eulalia y Santa María 
de Esgos, San Pedro de Pensos, San Pedro de 
Rocas y Santa María de Villar de Ordelles, par- 
tido judicial de Allariz, prov. y dióc. de Orense; 
3230 habits. Sit. al E. de la cap. de la provincia, 
entre los términos de Maceda, Paderne y Jun- 
quera de Espadañedo. Su terreno participa de 
monte y llano y forma una encañada estrecha 
entre el monte de Rocas y otro que se levanta 
enfrente. Cercales, castañas, lino y patatas; 
cría de ganados; mantecas, jamones y telares de 
lienzo. Y V. Saxra EULALIA y SANTA Maria 
DE Escos. 

ESGRAFIAR (del ital. sgrafiare): a. ant. Di- 
bujar ó hacer labores con el gratio sobre una 
superficie estofada ó que tiene dos capas ó co- 
lores, 


++. y ansi mismo ESGRAFTADO y retocado en 
partes... 


ZARCO DEL VALLE. 


ESGRIMA (de esgrimir): f. Arte de jugar y 
manejar la espada, el sable y otras armas blan- 
cas, 


...3 en todas las aldeas y lugares que pasa- 
ban habia desafios de pelota, de ESGRIMA, de 
correr, de saltar, etc. 

CERVANTES, 


.. los reyes de Persia, daban á sus hijos 
maestros que en los primeros siete años de su 
edad se ocupasen en organizar bien sus cuer- 
pecillos y en los otros siete los fortaleciesen 
con los ejercicios de la jineta y la ESGRIMA. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Tampoco descuidú (Lope de Vega), á fuer 
de caballero, las artes de adorno, como son la 
ESGRIMA, la danza y la música, en las que llegó 
á adquirir suma destreza. 

GIL Y ZÁRATE, 


— EsGrima: Considerada en su acepción más 
amplia y general, la palabra esgrima significa, 
en cfecto, el arte de servirse de las armas 
blancas de mano de la manera más ventajosa, 
sea para el ataque, sea para la defensa per- 
sonales; pero muy á menudo suele dársele un 
sentido especial y restrictivo aplicándola al jne- 
go y uso de la punta, y en este caso quedan 
eliminadas la esgrima de la bayoneta armada 
en el fusil, porque éste desempeña en el ejércicio 
un papel tan importante como aquélla; la del 
bastón, que en muchos colegios se enseña como 
preparación al manejo de variasarmas, y otras. 

Es muy difícil señalar la fecha del nacimiento 
de este arte, pero es presumible y casi seguro 
que ya el hombre prehistórico posecría algunas 
reglas para servirse con el mayor éxito posible 
de sus hachas de piedra. La necesidad de defen- 
derse ó de atacar, asi para procurarse los objetos 
más necesarios å los distintos órdenes de la vida, 
como para satisfacer pasiones más ó menos legi- 
timas que con el hombre nacieron, y le acompa- 
harán mientras exista sobre la faz de la Tierra; 
la necesidad esa, repetimos, debió constituir 
desde muy pronto una de das preocupaciones 
más vivas del hombre; de ella nació la inven- 
ción de las armas, é inmediatamente debió la 
inventiva trabajar para sacar de ellas el mejor 
vartido posible; paulatinamente el manejo de 
las armas se hizo popular, convirtiéndose en 
distracción familiar, y la apreciación del juego 
más ventajoso trajo naturalmente el estableci- 
miento de principios fijos y generales que debian 
hacer de este juego un arte especial: la esgrima. 
i Estos principios debieron variar, sin duda, se- 
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gún las diversas trausformaciones que fueron 
sufriendo las armas de mano, porque es evidente 
que el manejo del Jizó; de los griegos, o del 
"usis de los romanos, cuya longitud varjaba en- 
tre 0,42 metros y 0,50, no podia ser igual que 
el de las tizonas de nuestros padres, ni siquiera 
que el de las actuales espadas de combate, cuya 
longitud puede alcanzar hasta 0,86 metros, 

Los maestros de armas gozaban entre los ro- 
manos de unas consideraciones extraordinarias. 
Eran los que estaban especialmente encargados 
de adiestrar á los gladiadores que tenían que 
presentarse en la arena del circo, y tenian tam- 
bién á su cargo enseñar á los legionarios las 
instrucciones de su oficio que podían ser útiles 
á cada arma, recibiendo el nombre de lanistas 
(laniste). 

En Francia, donde la afición á los combates 
singulares legó hasta la locura en ciertos tiem- 
pos, no podía carecer de partidarios y ser culti- 
vada la esgrima con particularisimo entusiasmo, 
hasta el punto de que se le dió el nombre de 
moble ciencia; pero durante mucho tiempo, sin 
embargo, la fuerza musenlar y la equitación, 
más que la destreza, representaron en la esgrima 
el principal papel. La longitud y el peso exce- 
sivos de los mandobles que se usaban todavía al 
comenzar el reinado de Luis XIII, necesitaban 
esfuerzos que hacían penosisimo, dificil, y hasta 
peligroso en ocasiones, el manojo rápido y artis- 
tico de aquéllos; asi es que esta arma, por espa- 
cio de muchos años, mientras existió puede 
decirse, sólo fué un instrumento agresivo, vién- 
dose obligado el combatiente á servirse de la 
mano izquierda, armada de una daga, para parar 
los golpes que le iban dirigidos, de manera que 
la enseñanza de la esgrima en aquella época era 
completamente distinta de la que se practica 
hoy en muestras sálas de armas. La invención 
de otra espada más ligera dió origen á la adop- 
ción de un nuevo juego y, por consiguiente, al 
establecimiento de muevas reglas, y en España 
es donde se realizó esta translormación que, 
perfeccionando muchísimo el manejo de la es- 
pada, no abandonaba todavía el uso, ó bien de 
una daga ó puñal, defensivos no más, en la mano 
izquierda, ó el broquel pequeño, que tenía por 
objeto parar los golpes, sujeto a la mano y an- 
tebrazo izquierdos; este juego, conocido todavía 
con el nombre de esgrima española ó espada es- 
pañole, por el lugar de su origen, en todos los 
libros y salas de armas, aunque en éstas real- 
mente se practica ya muy poco y sólo como 
curiosidad, pasó desde España á Italia, con la 
que tan frecuentes relaciones políticas y belico- 
sas manteníamos, donde recibió notables per- 
fcecionamientos, y no tardó mucho tiempo en 
extenderse á Francia, donde no sólo avanzó más 
en el camino de las mejoras, sino que también 
halló maestros que le dieron el carácter serio, 
reposado y verdaderamente elegante que ostenta 
aún la escuela francesa de las paradas firmes y 
el golpe recto. A pesar de todo esto, la esgrima 
presentaba entonces multitud de combinaciones 
teatrales y de pura exterioridad, que ha ido 
perdiendo poco á poco, que la hacian un arte 
de dificilísimo aprendizaje y de penosa ejecu- 
ción, hasta que aparecen La Boessiére y sn dis- 
cipulo, el caballero de San Jorge, que son los 
nombres á los que va unida la gloria de haber 
purgado á la esgrima de las difienltades que 
hacían tan penosos sus primeros estudios, echan- 
do las bases de lo que cse juego es hoy, en que 
puede considerársele como una verdadera cien- 
cia, con bibliografía abundantisima y más hé- 
roes, apóstoles y mártires que otras muchas, 
La esgrima constituye, en efecto, á la hora pre- 
sente una verdadera ciencia, sometida á varias 
leyes, rigorosamente determinadas y de un en- 
cadenamiento tal que las relaciona y une de un 
modo estrictamente matemático, constituyendo 
un error profundo el que cometen algunos, com- 
pletamento apartados del asunto, al creer que 

a casunlidad interviene de modo muy directo 
en la esgrima y sus resultados; un tirador serio 
y que se respeta nhedece å reglas fijas, asi en el 
asalto de ejercicio como en el duelo sobre el 
campo de combate; sus golpes, lo mismo que sus 
paradas, tienen su razón de ser y obedecen á nna 
logica inflexible. Puede suceder, y con frecuencia 
ocurre, que el principiante, que un mal aticio- 
nado, realicen el conocido dicho «de «al maestro 
cuchillada;» pero ni eso prueba nada, porque es 
una rareza, ni quita valor alguno á la impor- 
tancia innegable de las reglas. El macstro, aun 
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acuchillado, es el maestro siempre. Tiene la es- 
grima dos objetos finales: el ataque y la delensa, 
o, para hablar cou propiedad, usando en nuestras 
frases el orden debido, la defensa, pues, eso es 
lo primero que se debe aprender, y lo único que 
moralmente debe practicarse, y el ataque, que 
viene después y que no debe ignorarse en abso- 
luto, pues nadie está libre de enemigos, á los 
que precisa á veces buscar y obligar para obte- 
ner de ellos públicas y terminantes reparaciones. 
No basta sólo, y esto lo comprende cualquiera 
que viva la vida de la realidad, esperar en cal- 
ma al adversario posible; es necesario, en todo 
y para todo, lo primero hallarse en estado de 
defensa, protegerse; aqui es donde resalta mis 
la superioridad de la escuela francesa sobre la 
italiana. La escuela que purliéramos llamar espa- 
ñola, aunque hoy no existe propiamente dicha, 
participa de las dos citadas; esta última es 
principalmente agresiva y está dotada de ex- 
traordinaria acometividad; prodiga los cambios 
de mano; el arma gira con rapidez grandísima, 
hacienda, cualquiera que ella sea, siempre que 
la longitud los permita, los molinetes propios 
del sable ó del bastón; el golpe se dirige indis- 
tintamente de abajo arriba ò de arriba abajo, 
sin aviso previo, sin preparación alguna ni nada 
que justifique el movimiento, resultando de 
aquí, y como consecuencia de estas incesantes 
evoluciones, que se descuida la defensiva, que 
el pecho del tirador no está cubierto siempre, y 
que se encuentra, casi constantemente, å la mer- 
ced de un adversario dotado de cierta dosis de 
sangre fria. La espada no debe nunca abandonar 
las guardias protectoras para dedicarse á quites 
ó ataques exagerados que la separan de aquella 
su principal misión. Otro principio de la escuela 
francesa, como el anterior, consiste en ercer 
siempre que el golpe dirigido al adversario no 
podrá llegar á producir efecto; antes de tirar se 
debe prever la respuesta ó parada que provo- 
cará el golpe, y preparar de antemano una pa 
rada, por si es respuesta lo que él produzca. To- 
dos los golpes, cualesquiera qne sean, tienen su 
parada. Algunos tiradores emplean nn juegocnyo 
menor inconveniente consiste, aparte de su ex- 
cesiva complicación, en que es mucho más peli- 
groso para quien dirige el golpe que para aquel 
a quien iba éste destinado, pues es obvio que el 
tirador que recurre al empleo de golpes dema. 
siado complicados, se verá obligado con frecuen- 
cia á deshacer su guardia natural por un tiempo 
largo que aprovechará el adversario, á poco há- 
Lil que sea, con funestas conscenencias para el 
primero, que conseguirá respuestas terribles y 
de difícil parada. Por lo demás, la mayoría de 
estos últimos golpes está relegada á las salas de 
armas; en el terreno de combate sólo se emplean 
casi el golpe recto y el degagé; los cupés, los cu- 
pés degagés y otros, también de combinación, 
son demasiado peligrosos para intentarlos donde 
un descuido pueda traer muchos días de cama y 
de curas dolorosas, en lugar del airoso descanso 
que sigue al ¿tocado? de la sala de armas. Y aquí 
hemos de manifestar, aprovechando la primera 
ocasión que se nos presenta, que la tecnología 
propia de la esgrima ha pasado del francés al 
español, que carece de ella como de tantas otras, 
sin sulrir más cambio que el que suele imprimirle 
la pronunciación defectuosa de los que la usan. 

Decía Moliére que la ciencia de la esgrima 
podía considerarse como el arte liberal mas li- 
beral de todos, ya que consistía en «dar siempre 
y no cobrar nunca,» y á este principio obedece 
la esgrima moderna, que está basada en esta má- 
xima del gran maestro Julio Jacob: ¿Vale más 
hacer una herida en el brazo que recibir una en 
el pecho;» por eso ha venido naturalmente y se 
ha impuesto la necesidad de hacer dos clases de 
esgrima, perfectamente distintas entre sí, aun- 
que una sea continuación y aplicación de Ja otra; 
la esgrima de la sala y la del campo; la del 
simulacro ó ejervicia y la del combate, No es 
esto, ciertamente, decir «ue existan golpes dife- 
rentes según se encnentre quien los da en la sala 
ó en el campa, es decir que hay dos maneras de 
aplicarlos. En la sala de armas, por de pronto, 
la esgrima, tal y como se la practiva de ordina- 
rio, es profundamente convencional; puede ocu- 
riir que, por ana comlición puesta en la sala, 
solo se cuenten dos botonazos recibilos en el 
perho, mientras que en el terreno tudos los gol- 
pes hacen sangre y todos siiven para terminar | 
el asalto y el asunto; los recibidos en la cabeza, 
en la mano, en el brazo, en la pierna, como los : 
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recibidos en el pecho, Según otra regla, muy 
corriente en las salas, el ataque franco debe 
pararse siempre en vez de hacer una tensión, y 
si, en un caso de esos, hay golpe doble, aquel 
que se tiende es declarado vencido, «He atacado, 
debió usted parar,» se oye à menudo en lassalas 
de armas; en el terreno se tiende quien gusta, 
y en caso de doble golpe los dos adversarios se 
equivocan igualmente, los dos quedan heridos, 
Más frecuente es aún oirá un buen aficionado 
que se guardaría muy bien de intentar en el 
terreno un golpe que acaba de proporcionarle 
aplausos en la sala; esto prueba mejor que nada 
la diferencia que bay entre las dos esgrimas, di. 
ferencia que hacen evidente, por último, las que 
existen entre las condiciones materiales en que 
el individuo se halla colocado en ambos rasos, 
En el terreno se está menos tranquilo, se tiene 
menos comodidad para andar y para tirarse å 
fondo; puede resbalarse con facilidad, cuando 
no se tropieza con una aspereza del suelo òun 
obstáculo cualquiera que expone á nna caida; no 
se llevan las zapatillas ni el traje de la sala de 
armas, por lo cual los movimientos no pueden 
ser tan libres; la noción de las distancias, por 
otra parte, se modifica mucho según se esté al 
aire libro ó en recintos cerrados, y esto es nwy 
importante. 

Pero no es esto todo: en el terreno se cae en 
guardia por lo general 4 mayor distancia que en 
la sala, no sólo porque diliere la noción de la 
distancia, sino también, y sobre todo, porque 
se tiene delante una punta amenazadora en lu- 
gar de un botón inofensivo; esto es instintivo: á 
la distancia habitual sería uno herido muy pron- 
to en las extremidades, dende los botonazos, 
como ya se dijo, no se cuentan, Como que la 
guardia es más distante, se dispone de menos 
hierro, no se puede parar más que con la mitad 
fina de la hoja, y la parada, por tanto, ha de 
hacerse con más esfuerzo de muñeca. Oenrre 
también que ciertas paradas usadas en la sala 
serian peligrosas en el terreno, porque no sepa: 
ran bastante el hierro contrario y no permiten 
responder sin descubrirse y exponerse å recibir 
golpe por golpe. 

o puede negarse, sin embargo, la utilidad 
del estudio del florete, ó juego de sala, pues ra- 
rísima vez se va ya con él al terreno, como CX- 
celente preparación para adquirir fuerza y des: 
treza en todas las otras armas, De manera que, 
si se tiene tiempo y afición, lo primero que debe 
hacerse es tirar con florete con un buen maestro, 
estando probado que un buen tirador de florete 
con facilidad maneja bien cualquier otra arma 
blanca ó el bastón. La esgrima del florcte es, 
ante todo, un juego de ejecución y de conven- 
ción; en su manejo son, sin duda, necesarias las 
cualidades de inteligencia y de raciocinio, pero 
los medios fisicos desempeñan un papel más 
importante que en el de todas las otras armas. 
Quien desee estudiar bien esto pnede consultar 
un tratado especial bueno, el de Gomard, por 
ejemplo, y quedará satisfecho. Nosotros vamos 
ahora á exponer en lineas generales un buen 
método de esgrima práctica, preconizalo por 
Jacob, André, P. de Cassagnac, A. Ranc, A. de 
la Forge y otros conocidos tiradores, para pasar 
luego a la exposición rápida de unas lecciones 
de esgrima, tan necesarias aquí ys como en todos 
los demás países que tienen el servicio militar 
obligatorio, y terminar, 

Ya que en el terreno práctico de la esgrima 
todo se cuenta y sirve, y no sólo los golpes re- 
cibidos en el pecho, sino que también todos los 
demás donde pueda alcanzar la punta causan 
su efecto, hay que procurar, primero, enbrirse 
bien, y en seguida dejar al adversario fuera de 
combate, Estos golpes «sobre la parte próxima 
á la punta» han sido considerados como el fondo 
de un sistema, cuando en realidad no son más 
que la parte elemental de él, annque quizá la 
más importante, teniendo su aplicación especial, 
y son muy ide recomendar å los tiradores prin- 
cipiantes é inexpertos, Como quiera que esos 
gol pes se dirigen á la parte más próxima á la 
punta, son los más fáciles de ejecutar, oftecien- 
do, ademas, la ventaja de que no obligan a tl- 
rarse á fondo, lo que, en general, es precisa evi- 
tar en los asuntos serios; sabido es, en efecto, 
que resulta poco cómodo y expuesto el tirarse & 
fonda; se puede resbalar nny facilmente, pa- 
sarse, tanto más enanto que el golpe se engemira 


| desde lejos, y quedar descubierto, á no tratarse 


de un gran tirador, delante del adversario, 
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desunirse. Tirarse á fondo constituye el mo- 
mento critico para un tirador, en el cual su ad- 
versario domina la situación. completamente: 
obligar al contrario á que se tire å fondo, å que 
se desprenda de todas sus ventajas, esa es, como 
se vera en detalle y ya se adivina, la principa) 
tactica de un tirador que conoce bien la es- 
grima. e. , 

Los golpes sobre la parte próxima tienen 
además la ventaja de evitar los golpes dobles. 
Considerados desde el punto de vista de la de- 
fensiva, tienen la gran ventaja de que molestan 
mucho al adversario y pueden detenerlo en mu- 
chos de sus movimientos; el uso de esos golpes se 
impone, pues, á aquellos que, en la víspera de un 
quelo, ó cogidos de improviso, no pueden prac- 
ticar ó recordar la práctica de las armas: no es 
esa ocasión propicia para poner en uso ataques 
á fondo ni paradas de gran complicación, que 
siempre, aun tratándose de combates prepara- 
dos y de grandes tiradores, hacen la situación 
peligrosa. Queda indicada, de una manera gene- 
yal, la utilidad y el principal papel delos golpes 
esos; enanto al género de las heridas que cansan 
ya no nos toca hablar; en el terreno lo que con- 
viene es herir sin ser herido. Añadiremos en 
este punto que la herida en la mano es, natural- 
mente, una de las que antes y mejor deja fuera 
de combate (V. Le ¿cu de Pépée, por E. André, 
Paris, 1887). 

Este procedimiento no excluye, claro está, los 
golpes decisivos dirigidos al cuerpo; desde luego 
los golpes en la mano y el brazo se emplearán, 
sobre todo, como medio de obligar al adversario 
á que ataque francamente, å tenderse, á entre- 
garse, de manera que consienta parar y atacar 
en seguida al cuerpo; además, hasta para los 
tiradores mejor ejercitados, vale más conten- 
tarse, cuando llega la ocasión, con tirar sobre 
la parte próxima, aunque no fuera más que por 
no exponerse ellos mismos à ser alcanzados en 
el cuerpo. En todo caso, si no emplean esos 
golpes, deberán desconfiar de sus adversarios; 
convendrá ejercitarse especialmente, sea en pa- 
rarlos, para contestar al cuerpo, sea para evitar- 
los, lo enal se consigne fácilmente adoptando 
una guardia diferente de la del florete, y cita- 
mos ésta por ser la más conocida. Es preciso 
conservar el brazo derecho más doblado que en 
aquélla, y el codo más pegado al cuerpo. Doblar 
mucho el brazo es indispensable para tener más 
espacio atacando y respondiendo, á la vez que 
lo detiende mejor; pegar mucho el codo al cuer- 
po tiene la ventaja de que el pecho queda mejor 
cubierto y que se proporciona al adversario un 
punto de mira menos expuesto; pero lo princi- 
pal es no conservar el arma oblicua y cruzada 
sobre la del adversario, como se hace con el io- 
rete, sino que se la debe tenerrecta, horizontal- 
mente, para tirar los golpes más directamente 
y para estar lo más cerca posible de las partes 
avanzadas del adversario, que deben estar cons- 
tantemente amenazadas, aunque sólo fuera para 
proteger las que adelanta uno mismo. Se pro- 
curara caer en guardia más lejos que con el flo- 
rete, y de modo que sólo se toquen las puntas 
de las armas, pues de otro modo nos expondría- 
mos á ser tocados fácilmente en las extremida- 
des, y á menudo, además, daríamos demasiado 
hierro, corriendo el riesgo de que el adversario 
pudiera, en este caso último, apoderarse de 
nuestra arma; durante el combate siempre hay 
tiempo y ocasión de acercarse ó separarse, según 
convenga. 

En Jo que concierne al uso de los golpes al 
euerpo, el principio esencial de la esgrima es 
que, considerando qne en el terreno hace falta 
una gran prudencia, se necesita, aute todo, 
atacar el hierro, separarlo ó dominarlo antes de 
atacar al cuerpo, resultando de aquí que los ata- 
ques repentinos, así como los contragol pes, los 
golpes de tiempo y los redobles al cuerpo, que- 
daran proseriptos, y que, por otra parte, el juego 
de parada y respuesta y contra rrespuesta ocupará 
Mayor espacio en nuestro método, 

Respecto al ataque diremos que, así como 
cuando se obra solwe la parte más próxima todos 
tos ataques que se usan en el lorete son huenos, 
nd se esta lejos y se tiende uno å medias, 

contrario, en el terreno se intentarin 
tantos menos ataques francos al cuerpo cuanto 
Más peligroso es tenderse, como ya lo hemos 
dicho; se llegaria cou frecuencia á entregarse 
enteramente sin halber tocado al contrario, tanto 
Más cuanto que se está molesto por la distancia 
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* y por las desfavorables condiciones materiales 
en que se encuentra uno, sin contar con que al 
tenderse para dirigir un ataque franco al cuerpo 
se expone, el qne lo intenta, á ser herido él 
mismo. Estos golpes dobles son un grave escollo 
de la esgrima, que consiste, en suma, en «herir 
sin ser herido, » 

Se ha objetado, es cierto, que el que se tira á 
foudo puede evitar el golpe doble por medio de 
la oposicion y de la clrración del hierro, pero 
esto no basta; la oposición y la elevación son 
útiles, sin «duda, y muy recomendables, para 
cada golpe dirigido al cuerpo, pero no pueden 
proteger más que una linea; habiendo como hay 
cuatro de estas principales que proteger, ó, me» 
jor dicho, todo el cuerpo, cuarta, sexta, séptima 
y octava, es á menudo muy dificil prever en qué 
linea hará el adversario una tensión ó lanzará un 
golpe cualquiera. Entre esos golpes al cuerpo 
pueden aconsejarse dos que aseguran, hasta 
cierto punto, la inmunidad de quien los ejecute, 
Son el amago cruzado de segunda y el doble 
golpe seco, terminado por uno recto en sexta. 
listos dos ataques, que luego se explicarán en 
las lecciones, garantizan al que ataca, si los eje- 
ceuta bien, porque con el primero se apodera del 
hierro enemigo, y con cl segundo lo separa 
violentamente; el primero se hace partiendo de 
un ligado de cuarta, y el segundo partiendo del 
de sexta, quedando asi libre de hacer un ataque 
al cuerpo en cualquiera de las dos lineas gete- 
ralmente comprometidas. Si el adversario, para 
evitarlos, no da cl hierro, simular falsos ataques 
muy acentuados å la cabeza ó á las partes más 
próximas; asi dará hierro y en seguida se ejecu- 
ta el doble golpe seco recto, ó el cruzado de 
segunda. Las repeticiones de atanues, después 
de una frase de armas, sorprenden mucho al 
adversario que acala de rechazar un primer 
ataque y abandona algo la guardia ó se descuida; 
en estas repeticiones hay más probabilidades de 
tocar que en un ataque propiamente dicho. 

Dos palabras sobre las paradas y respuestas. 
La parada, para ser buena, no sólo debe separar 
el hierro enemigo sino que debe, además, facili- 
tarnos la respuesta. Deben hacerse muy acen- 
tuadas y rápidas, para lograr el objeto y no 
separar demasiado nuestro hierro de la linea, 
mucha fuerza de dedos y de muñeca. Si no se 
puede contestar es preferible roniper la línea y 
saltar hacia atrás que hacer una parada; des- 
pués de ésta se debe siempre responder aprove- 
chando, ya la perturbación que experimenta el 
adversario por nuestra parada, ya haciendo una 
contrarrespuesta inmediata que permite, casi con 
seguridad, llegar al cuerpo; pero lo conveniente 
en todos los casos es obligar a) adversario, por 
medio de nuestro juego, å que se descubra por 
cansancio ó tendiéndose å fondo, 

‘También los falsos ataques dan grandes resul- 
tados en la esgrima: diremos de ellos solamente 
que se pueden simular, y hasta se debe, con el 
movimiento tel arma y con los del cuerpo, pero 
muy marcados sienpre, para que el contrario 
no descubra el lazo que se le tiende. 

Para terminar esta exposición de principios 
generales de la esgrima, daremos tres reglas 
destinadas å comunicar más aplomo, rapidez y 
seguridad á quien las ejecute en el terreno. 

Prmera: el golpe no debe ser dado, sino lan- 
zado, Por un movimiento de resorte se lanza +1 
golpe, é inmediatamente se dobla otra vez el 
brazo. 

Segunda: toda golpe, y hasta los falsos ata- 
ques, deben ir acompañados de llamadas con el 
ple, que tienen por objeto: 1. Dar más solidez y 
aplomo en el terreno. 2.2 Más arranque para 
lanzar el golpe; y 3. Impresionar al adversario 
y obligarle a descomponerse, 

Tercera, y muy importante: después de cada 
golpe al cuerpo, es preciso echarse atrás, al salto 
é al paso, háyase tocado ó no, quedando bien en 
guardia, cou la punta siempre en Iinea, 

Dicho esto, en general, y añadiendo que koy 
la esgrima esta casi reducida á la espada de 
combate y al sale, únicas armas blancas que se 
emplean en los duelos regulares, varnos å estn- 
diar sucesivamente las diversas lecciones de la 
esgrima. 

EI primer ejercicio consiste en ponerse en 
guardia, es decir, en la posición más à propósito 
para el ataque y la defensa; se coge la empuña- 
dura del florete, tomaremos este arma como 
tipo, con la mano derecha, colocando el pulgar 
i plano sobre cl mango y presentando la cara 
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externa de las uñas de los otros dedos hacia la 
izquierda; es inútil apretar el arma con la mano; 
conviene, por el contrario, sujetarla sólo con el 
pulgar y el índice, dejando á los otros dedos la 
misión única de elevar ó bajar la punta del fore- 
te sin necesitar el auxilio del brazo. En seguida 
se doblan las rodillas dejando caer el peso del 
cuerpo sobre la pierna izquierda, se levanta el 
pie derecho y se le lleva hacia adelante, en la 
longitud de dos proximamente, dando fnerte con 
él en el suelo para asegurar su posición; el talón 
derecho dehe caer enfrente del pie izquierdo 
formando entre los dos una escuadra. Al mismo 
tiempo se lleva laria atrás la mano izquierda, á 
la altura del hombro, con el brazo doblado sin 
violencia y la mano también. El codo derecho 
debe permanecer pegado al cuerpo suavemente, 
el puño debe cubrir la tetilla del mismo lado, y 
la punta del arma debe quedar å la altura de la 
vista, Los hombros deben ocultarse lo mejor po- 
sible, es decir, no presentarse más que de perfil 
al adversario, quien no deberá ver miás que el 
costado derecho. El cuerpo debe quedar derecho, 
á plomo sobre las caderas; la cabeza alta, Jos pies 
planos en el suelo, las rodillas ligeramente do- 
bladas, la pierna derecha vertical, el muslo casi 
horizontal y la mirada fija en el adversario y 
lista para ver y apreciar sus menores movimien- 
tos. 

El despliegue consiste en la extensión dada á 
la guardia para alcanzar al contrario; para des- 
plegarse ó tenderse se levanta la mano bajando 
el hombro, se abren los dos últimos dedos, anu- 
lar y meñique, volviendo la mano con las uñas 
hacia arriba y afuera; la pierna izquierda se 
tiende rápidamente como un muelle, el pie de- 
recho raya el suelo y la pierna cae siempre en 
la misma posición; la rodilla perpendicular al 
tobillo; la mano izquierda desciende á lo largo 
del costado sin adherirse á él, permaneciendo el 
cuerpo vertical para acelerar la retirada: estos 
movimientos deben ejecutarse sin sacudidas y 
sinmltáneamente, asi como es preciso incorporar- 
se en un solo tiempo y quedarse en guardia, como 
antes de tenderse. Mientras se está tendido, el 
pic izquierdo debe quedar plano, pues de otro 
modo se correría el riesgo de perder el equilibrio, 
Es costumbre hacer una Mamada al tenderse, es 
decir, dar con el pie derecho en el suelo, con el 
objeto de llamar la atención del adversario, y 
también para quedar más seguro en la nueva 
posición. 

El tirador, algunas veces, según las necesida- 
des del ataque ó de la defensa, se verá en el 
caso de avanzar ó de romper la linca. Para 
avanzar, ósea para aproximarse al adversario, 
adelanta primero el pie derecho en la longitud 
de uno, y después aproxima inmediatamente el 
izquierdo, Para romper, es decir, para alejarse 
de su adversario, retira el pie izquierdo, después 
el derecho, siempre rozamlo el suelo y conser- 
vando la posición de guardia, 

Para avanzar, lo mismo que para retroceder 
ó romper, se necesita tener cuidado de marcar 
bien dos tiempos: to, para mover una pierna; 
dos, para aproximar la otra. Estos dos movi- 
mientos pueden hacerse muy próximos unoá 
otro, pero debe procurarse no saltar, como no se 
tenga práctica, porque es fácil en ese movi- 
miento perder el equilibrio y caer. Nunca se 
debe avanzar sobre el adversario, más que 
cuando éste, obligado por nuestro hierro, se vea 
obligado á romper; entonces hay que apresurar- 
se á recobrar la distancia perdida. Tampoco con- 
viene avanzar más que cuando el adversario 
avanza y las dos espadas se encuentran dema- 
siado ligadas, es decir, simulando un movi- 
miento que engañe al adversario cuamlo éste se 
tiende, con la intención de volver bruscamente, 
tan pronto como se haya hecho la parada, y 
atacarlo por nuestra parte con una buena res- 
puesta, 

En el lenguaje de esgrima se da el nombre 
de líneas á las diversas posiciones que toma la 
espada ligada, Se Nama linea interna, ó de den- 
tro, á la posición de la espada apoyándose con- 
tra el lado izquierdo del arma enemiga; linca 
externa ó de fuera á la que ocupa apoyándose 
sobre el lado derecho, Si la punta está misalta 
que la mano es la línea de arriba ó alta: si ocu- 
rre lo contrario es la de abajo ó baja. De aquí 
nacen consbinaciones, que se designan con los 
nombres de linea de fuera, de dentro alta, de 
fuera baja y de dentro baja. Estas diversas po- 
siciones, 1csultautes de movimientos de muño- 
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ca, reciben las denominaciones de primera, se- | 
gunda, tercera, cuarta, quinta, sexta, séptima y 
octava, en las que van comprendidos todos los 
golpes que sirven para el ataque, la defensa y 
los amagos. , 

El ataque es el golpe que engendra el tirador 
para herir á su contrario. Se le Mama franco, 
cuando se hace sin provocación; motivado, si lo 
provocan los movimientos de éste. Hecho á pie 
firme, como respuesta á otro ataque, se Mama 
golpe de tiempo; golpe de arresto, si el adver- 
sario atacó avanzando; redoble, si se verifica des- 
pués de uno ó varios ataques; respuesta, cuando 
sucede á una parada, y contrarrespuesta cuando 
tiene lugar después de la parada a una respues- 
ta, Se dice que el ataque es completo cuando 
comprende el golpe y el bote ó estocada. Golpe 
es el conjunto de los movimientos verificados 
por el tirador para llegará tocar al adversario; 
estocada ú bote no es más que el éxito ó realiza- 
ción del golpe Jl golpe puede ser sencillo ó com- 
puesto; el primero se hace por el golpe recto ó 
por el degagé, altibajo (?); el golpe compuesto 
consiste en hacer preceder el sencillo de uno ú 
varios amagos ó de un ataque al hierro enemi- 
go. El ataque al hierro es la acción que el tira- 
dor ejecuta sobre el arma de su adversario para 
scpararla del punto en que se halla y atracrlaá 
otro. No intentaremos siquiera la enumeración 
de los golpes compuestos, que pasan de doce 
mil, según Lafougére (Traité de l'art de faire 
des armes, Paris, 1825, un tomo en 8.°). 

La parada, como loindica su nombre, consiste 
en desviar, en parar, evitándolo, el golpe in- 
tentado por el adversario. Además de los nom- 
bres de parada de prima, de segunda, de ter- 
cia, ete., que toma, según la posición de las 
armas y de la mano, recibe también las deno- 
minaciones de parada sencilla, que es aquella 
que hace desviar el florete de la linea que sigue; 
parada en oposición, que es la que va á buscarlo 
en una línea opuesta, en contra ó en semicontra; 
parada de taco, la que separa la espada con un 
golpe seco; parada de oposición, la que separa 
el florete suavemente; y por último, parada en 
punta volante, es aquella que consiste en levan- 
tar la espada bajando la mano. 

Amago ó falso ataque no es otra cosa que un 
golpe simulado, con la intención de obligar al 
adversario á parar de otro lado de aquél por el 
enal se pretende herirle. 

No hablaremos aquí de la contrapunta ni de 
Ja esgrima de la bayoneta, pues tanto esta últi- 
ma como el sable solo se emplean en las salas 
de armas de los regimientos. Porlo demás, quien 
desee conocer á fondo el manejo de estas armas, 
podrá consultar la Teoría de las maniobras de 
la caballería y la Teoria de las maniobras de la 
infantería, que explican con más detalles y es- 
pacio del que nosotros disponemos los diversos 
movimientos, giros, golpes y paradas que figuran 
en este género de esgrima. 


ESGRIMIDOR: m. El que sabe esgrimir. 


¿No has visto un ESGRIMIDOR, 
Que, una herida imaginada, 
Tienta la contraria espada 
Para acertarla mejor? 
LOPE DE VEGA, 


«+». pone una estocada en el corazón de su 
mejor amigo con la más singular gracia y des- 
envoltura que en ESCRIMIDOR alguno se ha 
conocido. 

Larra. 


ESCRIMIDURA: f. Acción de esgrimir. 


ESGRIMIR (del ant, alto al. skirm, escudo, 
defensa): a. Jugar la espada, el sable y otras 
armas blancas, reparando y deteniendo los gol- 
pes del contrario, y acutnetiéndole según el arte 
de la Esgrima. 

e.» ahora estamos en campo rasa (dijo don 
Quijote), domie podré yo como quisiese ESURI- 
MIR mi espada. 

CERVANTES, 


e. se enseñaban (los hiios de los nobiestá 


e 


manejar las armas, £sGRiMiR el montante, 


Sois. 
Jaques quitó del arzón 
La partesana que EsGRIME, 
Y don Diego. a cuclnliadas 
Trabándose, le recibe, 
MoraTÍN. 


ESGUARDAR; a. ant. MIRAR., 


ESGU 


= EsGUARDAR: ant. Considerar nna cosa ó 
atender á ella. 
- ESCUARDAR: ant, Tocar, pertenecer, 


ESCUARDE: m. ant. Acción de esguardar. 
ESGUAZABLE: adj. Capaz de esguazarse. 


... por frente el rio Garillano; y si bien ES- 
GUAZABLE algunas veces en aquel paraje, la 
estrecheza del tránsito le daba justamente 
nombre de una de las llaves del reino. 


Oróx EpiLo NATO DE BrrisANa. 


ESGUAZAR: a. Vadear, pasar de una parte á 
otra un río ó brazo de mar bajo, 


«+. la vanguardia (de Hernán Cortés) prosi- 
guió su marcha, sin detenerse mucho en el úl- 
timo canal, porque se debió á la vecindad de 
la tierra la disminución de las aguas, y se pudo 
EsGUAZAR fácilmente lo que restaba del lago, 

Sosis. 


ESGUAZAMOS una ribera llamada Odra, que 
pasa por medio de la plaza asediada. 


Estelanillo González, 
ESGUAZO: m. Acción de esguazar, 


Iba Cristóbal de Olid en la vanguardia con 
la gente señalada para el ESGUAZO, en cuya 
oposición halló la mayor parte del ejército 
enemigo; etc, 

Soris. 


Otra noche å los 17 de octubre tentó el du- 
que el ESGUAZO, tentado ya otras veces con fe- 
licidad. 

CARLOS COLOMA. 


- Escuazo: VADO. 


ESGUCIO: m. Arg. Moldura cóncava, cuyo 
perfil es la cuarta parte de un circulo: por un 
extremo está sentada sabre la superficie del 
cuerpo que adorna, y por el otro hace la proyee- 
tura que le corresponde, 


Especie de anteclrinos son molduras cónca- 
vas, que por otro nombre se llaman ESGUCIOS 
ó bocules, 

P. Tomás VICENTE Tosca. 


ESGUEVA: Geog. Río de las provs. de Burgos 
y Valladolid. Nace en la prov. de Burgos y 
part. de Salas de los Infantes, en Peñacervera y 
Deñatejada, al S. de la meseta de Carazo; corre 
por ancho y estéril valle, dejando á la derecha 
10s pueblos de Santa María de Mercadillo, Ba- 
habon, Santibáñez, Cabañes, Torresandino y 
Tórtoles, y á la izquierda á Pinilla de Tras- 
monte, Pinillos, Terradillos, Villatuelda y Villo- 
vela; continúa después corriendo siempre hacia 
el 0.5.0. por la prov. de Valladolid, pasando 
por cl confín de las tres provs, de Palencia, 
Burgos y Valladolid, y bañando los términos de 
Encinas, Fuembellida y Piña de Esgueva, llega 
á la ciudad de Valladolid y desagua en el Pi- 
suerga. Su curso es de unos 140 kws. 


ESCUEVILLAS DE ESGUEVA: Geog, Villa con 
eyunt,, p. j. de Valoria la Buena, prov. de Va- 
Hadolid, dióc. de Palencia; 995 habits. Sit, en 
una espaciosa llanura, á laderecha del rio Es- 
gueva, cerca de Piña, Cereales, vino, anís, pata- 
tas y legumbres. 


ESGUÍN: m. Salmón de menos de un año, 


ESGUINCE (del gr. 5/2, rasgar): m. Ademán 
hecho con el cuerpo, hurtándolo y torciéndolo 
para evitar un golpe ó una caída. 


Mas éste se resbala, aquél no siente 
La herida, y dando ESGUINCE se desliza, 
Y él queda de la cólera impaciente. 
CERVANTES. 
En el mås lizero ESGUINCE 
Veo tn garbo y ta brio, 
Que los amantes, bien mio, 
Tenemos ojos de lince. 
BRETÓN LE Los HERREROS, 


= ESGUINCE: Movimiento del rostro ó del 
cuerpo, ó gesto con que se demuestra disgusto ó 
desdén. 


No me hagas ya pataletas, 
Ni carantohas, ni ESGUINCES. 
CALDERÓN, 


Tomé el nombre de don Antonio Centelles: 
pedi uva cita, hizo algunos ESGUINCES, insté, 
convino al fin en ello, ete, 

Isia, 


ESCU 


~ Escuixcr: Torcedura ó distensión violenta 
de una coyuntura, 


- EscGUINCE; Cir. Esta lesión puede ser deter- 
minada por los movimientos forzados ejercidos, 
sobre la articulación afectada, ora por los mús- 
eulos contraidos con demasiada energia, ora por 
una violencia exterior, Así, cuando se pone el 
pie en falso, cuando se realiza un movimiento 
brusco, los ligamentos periarticulares, los mús. 
culos y aun los huesos pueden sufrir tracciones 
romperse y hasta desprenderse, sin que exista 
dislocación permanente de las superficies articu- 
lares ni herida cutánea. 

Los únicos síntomas apreciables en dichos casos 
son la inflamación y el dolor. Las artienlacio- 
nes más expuestas á los esguinces ó torceduras 
son las articulaciones ginglimoidades, y en par- 
ticular las de la rodilla y garganta del pie. El 
esguince es más frecuente en el viejo y en el 
adulto que en el niño. Se halla caracterizado 
anatómicamente por el desgarro de los ligamen- 
tos ó su arrancamiento, Cuando los ligamentos, 
distendidos de un modo extraordinario, se ras- 
gan, resulta un derrame sanguíneo, acompañado 
de dolor Lastante vivo, Si son arrancados arras- 
tran con ellos trozos de hueso, constituyendo 
verdaderas fracturas. Las sinoviales y el tejido 
celular próximo á la articulación se encuentran 
también rotos y contusos. Obsérvase entonces 
una tumefacción periarticular, con equimosis 
superficiales, Los músculos, los tendones y los 
huesos de las extremidades articulares pueden 
romperse en parte, ó ser arrastrados, digámoslo 
asi, por los ligamentos arrancados de sus inser- 
ciones articulares. Todas esas lesiones compli- 
can y agravan el pronóstico del esguince. 

Esta afección se halla caracterizada por sinto- 
mas que importa mucho conocer. El dolor es 
muy vivo y se manifiesta al mismo tiempo que 
el accidente. Calma muy pronto, pero se exa- 
cerba por el menor movimiento. La tumefacción, 
aunque limitada å la articulación, es á veces 
considerable. Pronto va acompañada de rubi- 
cundez, calor y equimosis. Este se extiende, no 
súlo alrededor de los puntos que han sido dis- 
tendidos, sino también á una gran distancia de 
la región distendida ó contusa. A veces el sitio 
que ocupa indica la existencia de fracturas sub- 
yacentes. Tales equimosis suelen disiparse con 
tapidez; también sucede lo mismo con el dolor 
que cede de un modo lento pero progresivo, sin 
más que inmovilizar la articulación afecta, 

El esguince puede, pues, curar espontátca- 
mente, pero å veces determina una artritis más 
ú menos intensa, que en ocasiones favorece el 
retorno de los accidentes primitivos y hasta 
provoca verdaderos tumores blancos, En otros 
términos: el esguince leve es bastante benigno, 
pero el esguince grave de los miembros inferio- 
res, cuando sobreviene en un individuo escrofu- 
loso, caquéctico, puede provocar accidentes irre- 
mediables. 

En el esguince reciente se emplearán los re- 
pereusivos, como el agua fría, pura ó con adi- 
ción de ocho gramos de acetato de plomo por 
litro; pero es preciso que esta inmersión de la 
parte enferma sea continua durante muchas 
horas y que se renueve el Jíquido á medida que 
se vaya calentando. El esguince simple, sin des- 
garro de los ligamentos ni fractura, cura con 
notable rapidez cuando se trata por los procedi- 
mientos inmediatos de redurción. El enfermo, 
estando sentado, tiene en extensión la pierna 
lesionada (suponiendo un esguince del pie, que 
es el más común de todos) y la planta del pie 
fija por las manos de un ayudante sobre la rodi- 
lia del operador. Si se trata del pie derecha, el 
cirujano coge el talón con la palma de su mano 
izquierda, lo bascula de abajo á arriba y de atrás 
á adelante, ejerciendo así cierta tracción sobre el 
tendón de Aquiles. El pulgar de la mane iz- 
quiera se extiende todo lo posible por Ja tume- 
facción tiliotarsiana, procurando llevar detrás 
de] mal. olo externo todos los tejidos que la pa- 
decen, hasta que la articulación haya vuelto á 
su forma natural, Disipada la tumefacción bajo 
la influencia de esta presión, dirigida desde el 
borde externo al borde posterior del maleolo ex- 
terna, el pulgar de la mano izquierda ejerce to- 
davia presiones menos poderosas, para devolver 
al pic, en su cava externa, la lorma natural 
Abandonando esta tracción sobre el talón, man- 
teniéndole siempre en la mano izquierda, el ope- 
rador ejerce con la derecha sobre la cara dorsal 
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del pie herido fuertes presiones que, dirigidas ¡ 


desde su extremidad inferior á la superior, con- 
tornean la articulación de delaute atris y obli- 
cuamente en cada lado. El pie, por esta manio- 
bra, adquiere sn forma primitiva, y los dolores 
determinados por las diferentes presiones van 
disminuyendo. No es necesario ningún apósito, 
el sujeto puede volver á sus tareas habituales 
al día siguiente ó á los dos dias. La tumefacción 
desaparece en algunos minutos sin dejar cl me- 
nor indicio. El dolor se disipa en tres ó cuatro 
dias. La pastosidad subsiste mucho niis tiempo 
en los esguinces que cuentan alguna fecha, pero 
en ningún caso persisten el dolor y la pastosidad 
en términos que lleguen & impedir la marcha 
(Lebatard). UN a 

Todos estos movimientos deben proscrihirse 
en absoluto en los casos de esguince complicado 
con rotura ligamentosa ómuscular, con contusión 
ó fractura ósea, ó con gran inflamación; la in- 
movilización, los antiflogísticos y los emolientes 
forman entonces la base del tratamiento. 

El vendaje de Baudens, combinado con las 
aplicaciones refrigerantes (agua fria, agua blan- 
ca, tintura de árnica diluida, baños frios, ete. ), 
consigue curar en algunos días los esguinces 
más graves. Èl vendaje de Baudens consta de una 
venda que, partiendo del calcánco, recorre el 
borde interno del pie, aproximándose todo lo 
posible á su cara plantar hasta el nacimiento 
del dedo gordo; al llegar á este nivel la venda 
sube por el dorso del pie, cruzando diagonal- 
mente el primer cabo, dando después algunas 
vueltas hasta envolver por completo el pie, pre- 
viamente cubierto de algodón y compresas em- 
papadas en agua blanca, Este vendaje, si el 
esguince es grave ó está complicado con fractura 
de los maleolos, puede inmovilizarse con un poco 
de goma ó engrudo de almidón. 

Curado el esguince, es decir, cuando han des- 
aparecido el dolor vivo, la tumefacción y el 
equimosis, será útil hacer ejecutar á la articula- 
ción movimientos cada vez más extensos, fric- 
cionando las regiones enfermas con linimentos 
apropiados (linimentos alcoholizados, bálsamo 
de Fioravanti, opodeldoch, etc.). Siexiste una 
complicación, y sobre todo si se teme la forma- 
ción de un tumor blanco, sevigilará con atención 
los movimientos articulares para evitar toda le- 
sión grave de la articulación, 

ESGUIZARO, RA (del al. schweizer, suizo): adj. 
Suizo. U. t. e.s. 


s: la espada («de Ricaredo era) ancha, los ti- 
ros ricos, las calzas á la ESGUÍZARA. 
CERVANTES, 
Servi al cesar Federico 
Que allanaba los cantones 
Del EsGUÍZARO rebelde, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


— POBRE escuiza ro: fam. Hombre muy pobre 
y desvalido, 


ESICA: Gcog. ant, V. AESICA. 
ESIS: Geog, ant, V. ARSIS, 


ESK: Geog. Rio de Inglaterra, en el condado 
de Cúmberland; desemboca en el Mar de Irlan- 
da, por Ravenglass. li Río de Inglaterra en el 
condado de York; Laja de las colinas de Cléve- 
land y desagua en el Mar del Norte, por Whit- 
by. li Rio de la Gran Bretaña; nace al pie del 
Ettrick Pen, en Escocia; cruza el condado es: 
cocés del Dumfries, entra en el Cúmberland y 
desagua en el Golfo de Solway, después de haber 
recibido las aguas del Liddle, que forma limite 
entre Escocia é Inglaterra, 


- Esk: Geog. Rio de Escocia, en el condado 
de Jilimburgo; desagua en el Golfo de Forth, + 
Kio de Escocia; nace en el Glash Mcal, Gram- 
planes, atraviesa el condado de Fortar y desagna 
en la Bahia de Montrose; Mámase i este rio 
South Esk, para distinguirlo de otro Esk que 
desagna å unos seis kilómetros más al Norte. 

- Esk: Groy. Río de Irlanda, en el comlado 
de Donegal; atraviesa un pequeño lago y des- 
agua en la Bahia de Doneo: 80 y cos 

gal. 


ESKI: Geog, Palabra turca que significa vije 
antiguo, y precede al nombre de muchos lusa. 
tes del Imperio otomano, como Eski Balu 
Eski Sagra, ete. f 

- Esxi DSAGRA, DsAGRa-F1-ÁTIKÓ XELIES- 
NIK: feng. C. de la Rumelia Oriental, princi- 
Pado de Bulgaria; 17 000 habits. Sit. á 80 kilo. 
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metros al E. N. E, de Filipopolis, á 400 m. de 
at., eu la vertiente meridional del Stredna-Gora 
ó Trans- Balcin. Tiene 16 mezquitas con almina- 
res, tresiglesias, cinco baños y un espacioso bazar; 
hilados de seda establecidos por un francés. El 
emplazamiento de la c. antigua, residencia de 
principes bajo el Imperio de los Krals de Bul- 
garia, se halla ¿ unos dos kms. sobre una altura 
en un sitio llamado hoy por los turcos Demir 
Jan 6 el Jan de hierro, La c. actual, con sus 
calles irregulares y mal empedradas, ofrece mal 
aspecto; pero la campiña vecina es muy pinto- 
rosca y está cultivada con esmero, El dist., uno 
de los más productivos de la península de los 
Balcanes, da en abundancia cereales muy afa- 
mados, vinos, frutas, seda de excelente cali- 
dad y lana. El pais es celebrado por la bondad 
de su clima. 


= Eski Hisar: Geog. Aldea del dist. de De- 
nislu, prov. de Aidin, Anatolia, Turquía Asiá- 
tica, sit, á orilla de un afl. de la izq. del Men- 
dere ó Meandro, Ocupa el emplazamiento de la 
antigua Laodicea, destruida por un terremoto en 
el año 35, recdificada poco después y arruinada 
por Timur-lend en 1402. [| Aldea del dist. de 
Menuntexe, en la misma prov. quela anterior, en 
el sitio que ocupó la antigua Estratonicea. 


ESKILDO: Biog. Prelado sueco. M. en 6 de 
septiembre de 1181. Sucedió por elección al 
arzobispo Adzero en la silla de Lund, aunque se 
opuso à esta elección el rey Erico Ermundo, con 
quien el prelado había tenido más de una disputa 
que llegó hasta el extremo de acudirá las armas 
cuando Eskildo era únicamente obispo de Ros- 
kilda. Rechazado eu un prinsipio por los seelan- 
deses, que habían abrazado el partido de Eskil- 
do, volvió Erico con un número de tropas 
suficiente para vencer la resistencia de aquéllos 
y hacer prisionero á Eskildo. Erico se opuso 
siempre á que el prelado tomara posesión de la 
silla de Lund. Eskildo no permaneció más tran- 
quilo en los días del sucesor de Erico, Svend 
Grathe, que en un principio le retavo cautivo y 
luego, por miedo á una excomunión, le devolvió 
la iibertad y le cedió varias tierras dependientes 
de Bornholm, y queentraron en seguida á formar 
parte de los dominios de Lund. Bajo el gobierno 


¡ de Waldemar el Grande, Eskildo provocó nue- 


vos disturbios; pero esta vez hubo de arrepen- 
tirse, cuando conoció que tenia que luchar con 
un enemigo demasiado poderoso. Entonces re- 
nunció la dignidad de arzobispo y se retiró á un 
monasterio de Francia, donde murió. 


ESKIPETARS o SKIPETARS: Geog. Nombre 
indígena de los albaneses. 


ESKIVRA ó SKIVRA: Geog. C. de la Rusia 
europea, en el gob. de Kief; 10000 habits, 


ESKIXEAR (LA VIEJA CIUDAD): Geog. C. de la 
prov. de Jodavendikiar, Anatolia, Turquia 
Asiática; 11000 habits. Sit. 4 55 kms. al N, E. 
de Kutaieh, en la orilla derecha del Pursak- 
Chai, afluente, por la izquierda, del Sakaria. 
Se divide en dos partes: alta y baja c. La parte 
baja es sólo una aglomeración də 2000 pobres 
cabañas, pero en sitio muy pintoresco. Hay ya- 
cimientos de espuma de mar al S. E. de Es- 
kixehr, en los alrededores de una aldea llamada 
Sari-Oyak. 


ESKOPIN: Geog. C. de la Rusia europea, en 
el gob. de Riasán, á orilla del Verda; 10000 
habitantes, 


ESKYRO: Geog. V. Esquiro. 


ESLA: Geog. Río de las provincias de León y 
Zamora. Nace al pie del puerto de Tarna, Piri- 
neos Occánicos, en la fuente de Tuniente, tér- 
mino de Uria, ayunt. de Acebedo, partido ju- 
dicial de Riaño, prov. de León. En su origen 
riega el valle de Burón, contrapuesto à la cuen- 
ca del Sella, y su dirección primitiva es la del 
S. E., rumbo que le imprimen las ramificacio- 
nes orientales de la peña de Mumpodre. En su 
orilla derecha quedan los pueblos de La Oña, 
Acebedo y Diegos, y en la izquierda los de Bu- 
rón, Escaro y La Puerta. Al llegará Riaño, que 
está en la orilla izqnierda, tuerce al S. E. y 


« recibe las aguas del arroyo que eruza la tierra 


lamada de la Reina, En aquel trayecto entre 
elevadas peñas rotas por la violencia de las 
aguas, pasa el Esla por algunos pobres Ingares 
asentados en las faldas ò al piede las peñas, 
entre bosques de hayas y encinas, Después de 
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pasar por Uelde, Calzada y Dequercena, llega á 
Villalandre, donde el pico del Moro obliga al 
Esla á hacer un gran recodo al O., sigue por 
Berciaguillo, Berciago, Abuico y Cisterna y fal- 
dea la elevadisima Peña Corada. Continúa Juego 
por Vidales, Modiuo y Pesquera, donde entra 
en una angosta llanura, por la que se esparce 
formando varias islas y una vega, en la que 
asientan algunos pueblecillos como Santibáñez, 
Villarvieza, Palacio, Carvajal, Quintanilla, La 
Vega, Villaisdallo, Merchores y Gradetes, Aun- 
que abierto en brazos, continúa el río en un 
lecho profundo, recibiendoarroyos insiguifican- 
tes, casi siempre secos, por Casasola, Castrillo, 
Rueda del Almirante, San Miguel, La Aldea, 
Villafale, hasta Mansilla de las Mulas y la con- 
fluencia en la orilla derecha con el rio Porma. 
El Esla prosigue ahora hacia el S. en dirección 
de la prov. de Zamora, pasando por Valencia 
de Don Juan, desde donde el vio es ya caudaloso, 
aunque con algunos vados y se dirige encauzado 
en un terreno suavemente accidentado con el 
nombre de Vega de Toral á Villamandos, po- 
blación situada en la orilla izquierda. Continúa 
á Villaquejido y entre Villafer y Cimanes aban- 
dona la vega de Toral, pasa inmediatamente á 
la prov. de Zamora, recibe por la ovilla izquier- 
da las aguas del Cea, junto á Castrogonzalo, y 
algo más alS, y por la orilla opuesta las del 
Orbigo, quedando entre ambos ríos, á la derecha 
del Esla y á la izquierda del Orbigo, la villa de 
Benavente. Poco más abajo y cerca de Bretó y 
Bretosino se une al Esta, también por la derecha, 
el río Tera. Desde esta confluencia el Esla se 
introduce por un estrechisimo barranco de pe- 
hascos escarpalos é inaccesibles, en el que se 
encuentra Moreruela. En la última parte de su 
curso recibe por la orilla izquierda el río Sequi- 
llo y por la derecha el Alcite, cerca de San 
Pedro de la Nave. Finalmente, desemboca en 
la ovilla derecha del Duero, después de 285 kiló- 
metros de curso. 


—-Esta (CANAL DEL): Geog. Canal que toma 
aguas del río Esla y riega territorios de las pro- 
vincias de León y Zamora. Ya desde fines del 
siglo pasado se proyectaba fertilizar por medio 
de un canal la región llamada Vega del Toral, 
que pertenecía entonces á la prov. de Valladolid 
y hoy se reparte entre las de León y Zamora. 
Varios proyectos se hicieron, y por linempezaron 
los trabajos en 1865, terminados en 1874. Toma 
el caual las aguas en el cauce de un molino 
derruido, en término de Villamañán, á la orilla 
derechadel Esla, al N. de Valenciade Don Juan, 
prov. de Leún; atraviesa poco después el arroyo 
de Villamañán y pasa al O. de Jos pueblos de 
San Millán, Villademor y Toral, y al E. de 
Algadeje, tocando las casas de este último, cerca 
de las cuales hay un salto de agua, así como 
otro en la proximidad de Toral; sigue luego al 
O. de Villarrabines, y por los términos de Villa- 
maudos, Villaquejida y Cimanos, y penetra en 
la prov. de Zamora al O. de San Miguel de 
Esla. En dicha prov. continúa á través de los 
campos de Santa Colomba de las Carabias y San 
Cristóbal de Entreviños, y llega al término de 
Benavente, en el cual cruza la carretera de 
Madrid á la Coruña, frente å la Puerta de Hie- 
rro de aquella villa, que en parte roca siguien- 
do una cañada al S, de la misma, y cambiando 
luego de rumbo á la inmediación de la Puerta 
del” Agujero, va paralelamente al Caz de los 
Molinos, en una alineación recta de dos kms. y 
medio, á desaguar cerca de las casas de Villa- 
nueva de Azvague, en el arroyo Barrero, que á 
su vez vierte al dicho Caz, que es un brazo 
derivado del Orbigo, por más arriba de Bena: 
vente. Mide el canal una longitud de 42kms. y 
80 m., y permite regar 13000 hectáreas. Pero 
su situación económica es muy precaria, ¿causa 
de la resistencia de los propietarios del suelo á 
servirse de él. En 1879 dosó tres de los prin- 
cipales terratenientes aprovecharon sus aguas, 
obteniendo excelentes resultados; pero en los 
años siguientes ni los demás propietarios ni los 
mismos que habían experimentado las ventajas 
del riego se sirvicron de él y, en consecuencia, 
tanto el canal como las obras «une le son anejas 
han caido en un estado casi completo de aban- 
dono, En la concesión se dió al canal el titulo 
de Canal del Principe de Asturias, pero ha pre- 
valecido el de Cuna? del Esta, 


ESLABAYO: Feoy. Lugar en la parroquia de 
Santa María Magdalena de Libardou, ayunt, de 
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Colunga, p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
53 editicios, 

ESLABÓN (del lat. delábi, resbalar, deslizar): 
m. Hierro en figura de anillo circular ú ovalado, 
ó de una ese, que enlazado con otros forma ca- 
dena. 


Al segundo día de su embarcación le falta- 
ron de la cadena dieciocho ESLABONES, que sin 
duda valian cincuenta esciutos, 

MATEO ALEMÁN. 


¿Quién no canta en el mundo? Aun el esclavo 
Canta al sonar los férreos ESLa BONES. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— EsTARÓN: Hierro acerado con que se saca 
fuego de un pedernal, 


Pusiéronme una espuela en la pretina, y yes- 
ca y ESLABÓN en uua bolsa de cuero, etc, 
QUEVEDO. 


+.» el choque del ESLABÓN hace saltar las 
chispas del pedernal. 
JOVELLANOS. 


-= Estañon: Instrumento de acero, redondo y 
largo, donde los carniceros alilan los cuchillos, 


Un ESLABÓN para carniceros, catorce reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


~ EstaBóN: Insecto de color negro, grueso, 
largo de poco más de un dedo, venenoso, y que, 
al caminar, junta la cabeza con la cola, forman- 
do un ESLABÓN, 


— EsLasón: Aar. Especie de gorupo en el 
cual el seno do un cabo queda por dentro del 
seno del otro, y cada chicote se sujeta ¿su firme, 
por medio de una ligada redonda y otra aboto- 
nada. 


— EsLABÓN: Veter. Tumor duro, particular- 
mente huesoso, que sale á las caballerías debajo 
del corvejón y de la rodilla, y que se extiende á 
estas articulaciones. 


— EsLABÓN: Fis. Antes de la invención de las 
cerillas fosfóricas tuvo mucha importancia el uso 
del eslabón. Por la percusión de este pedazo de 
acero contra un pedernal se des- 
tacan particulillas del metal, tan 
calientes, por efecto del gran 
frotamiento originado al des- 
prenderlas el pedernal, que pue- 
den combinarse con el oxigeno 
del aire. Cada partícula de acero 
constituye entonces una chispa, 
y éstas son las que se aprovecha- 
ban antes como origen de com- 
bustión, poniendo al alcance de 
ellas yesca ú otro cuerpo muy 
combustible, 

Después se perfeccionó el es- 
latón sencillo ó de percusión y 
se hicieron los eslabones de rota- 
ción, que se componían de una 
rueda y de un cilindro de acero, 
Por medio de un mecanismo 
muy sencillo se imprimia un 
movimiento rápido de rotación 
å la rueda de acero, y rozaba y 
repercutía contra un pedernal 
desprendiendo chispas que in- 
flamaban un pedazo de yesca in- 
mediato. 

Todos estos artificios se apli- 
caron especialmente, acomodán- 
dolos lo mejor posible, á las ar- 
mas de fuego. 

Más adelante empezaron á in- 
ventar los químicos y los fisicos 
diversos medios para obtener 
fuego, y los mecanismos apro- 
piados para ello recibían el nom- 
bre de eslabones, aunque ya no 
guardaban ninguna semejanza 
en su manera de ser con el esla. 
bón primitivo. A esta clase per- 
tenecen el estubón fosfórico, que 
era un frasquito de cristal que 
contenia fósforo, q uu se sacaba en 
pequeñas proporciones con una varilla, y que se 
encendia por el frotamiento que experimentaba 
en al enello del frasquito; el eslabón oxigenado, 


Jslabún 
neumático 
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ciones de aquellas sustancias, se producía fuego 
suliciente para lograr la combustion de la mecha, 

El eslabón neumático, que es también de este 
grupo, tiene más importancia científica, porque 
sirve especialmente en las cátedras para demos- 
trar la compresibilidad y elasticidad de los ga- 
ses, principalmente del aire, y para hacer pa- 
tente el calor desarrollado en la compresión de 
los referidos gases. Consiste en nn tubo de vidrio 
de paredes mny gruesas, cerrado por el extremo 
que hace de fondo y abierto por el otro. Por la 
parte abierta se puede introducir un énibolo ó 
pistón que ajusta perfectamente á la sección in- 
terior del tubo. Forzando el émbolo á que pene- 
tre en el aparato, el aire contenido en éste, como 
no tiene salida, se tiene que comprimir, y así 
sucede efectivamente, pudiendo reducirse 4 un 
volumen muy pequeño. Si entonces se deja de 
obrar sobre el pistón, la elasticidad del aire 
comprimido lo hace retroceder hasta la boca. 

Si se coloca previamente en la cara inferior 
del émbolo un pedacito de yesca y después se 
introduce con fuerza y muy bruscamente dicho 
émbolo en el tubo, de modo que el aire sea com- 
primido mucho y muy rápidamente, y enseguida 
se saca el émbolo, se advierte que la yesca ha 
quedado encendida por efecto del mucho calor 
«desarrollado en la compresibilidad del aire. Por 
esta razón se ha llarnado å este aparato eslabón 
neumático. 


ESLABONADOR, Ra: adj. Que eslabona. 


ESLABONAMIENTO: m. Herr, y Teen. Acción, 
é efecto, de estabonar. 


ESLABONAR: a. Unir unos eslabones con otros 


que consistía ignalmenteen un frasquito ó cajita * 


que contenía ácida sulfúrico por una parte y 
elorato potásico por otra, y caia vez que sobre 
Una mecha se ponian en contacto pequeñas por- 


formando cadena. 


— ESLABONAR: fig. Enlazar y unir las partes 
de un discurso, ó unas cosas con otras, U. t, c. r 


Por esta causa, como por los cjos se ve, de 
pecados pequeños nacen. ESLALONÁNDOSE unos 
con otros, pecados gravísimos. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


... se han ido ESIABONANDO mis trabajos 
(dijo el del Bosgue), que no tienen cuento, 
CERVANTES, 


... y asi vienen å ESLABONARSE nuevas obli- 
gaciones sin término. 


P. Juas EusEnto NIEREMBERO. 


ESLAMBORADO, DA: adj. ant. ALAMBORADO. 


ESLATUST: Geog. C. de Rusia, en el gob. de 
Ufa; 17 000 habits, Minas de oro y plata. 


ESLAVA; f. Paleont. Género de moluscos la- 
melibranquios, asifoniados, homomiarios, de la 
familia de los cardiólidos, Se distingue porque 
la concha, asi que lega á cierto tewaño, cambia 
de convexidad y de adorno, de suerte que cada 
valva está formada de dos partes que parecen 
completamente distintas. Es notable la especie 
Slave fibrosa, del silúrico de Inglaterra. Hay 

stambién numerosas especies en el silúrico supe- 
rior de Bohemia. 


— Estava: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Aoiz, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 530 habi- 
tantes. Sit. al extremo S. del part., en terreno 
bañado por dos arroyos llamados Barranco de la 
Virgen y Abaicibel, Cereales, vino, frutas y le- 
gumbres; cría dle ganados. 

— EsLava (ANTONIO): Biog. Literato español. 
N. en Sangiiesa (Navarra) hacia 1570, Conoce- 
mos pocos detalles de su vida. Publicó en 1604 
una novela, hoy muy rara, cuyo argumento es- 
taba inspirado en los relatos caballerescos que 
hacían las delicias de los españoles antes de la 
aparición del Quijote. Titnlabase dicha novela 
Los amores de Milón de Aylante con Berta, y el 
nacimiento de Huldán. El autor dió una nueva 
muestra del mismo género de fieciones en una 
coleeción debida á su pluma y titulada Primera 
parte de las noches de invierno, Varias coleecio- 
nes de esta obra (Pamplona y Barcelona, 1609; 
Bruselas, 1610, y Córdoba, 1626) atestiguan el 
agrado con que fué recibida por el público, No 
puede, sin embargo, afirmarse que el autor de 
esta producción sea el mismo que esvribió Los 
amores de Milón, anuquesca razonable la sospe 
cha. Cita esta última obra el doctor Julio Ferra- 
rio en su /fistoria y analisis de las antiguas no- 
velas de caballeria u de los poemas romancesens 
de [talia (Milan, 1823, t. 2.%, pig. 7), aunque 
sin expresar si la vió maunserita ó impresa, y si 
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ha dicho don Pascual Gayangos, una traducción 
libre del poema italiano intitulado Zanmamora- 
mento di Milone d' Anglantr, é de Berta sorella 
del Re Carlo Magno, de presumir es que esté es. 
crito en octava rima.» 


— EsLAvA Y ELIZONDO (MictEL HiLarión): 
Biog. Sacerdote, músico y compositor español. 
N. en Burlada, pueblecillo de Navarra, el 21 de 
octubre de 1807. M. en Madrid el 23 de julio 
de 1878. La casualidad dió á conocer su voca. 
ción musical. Jugaba un día Eslava, siendo 
niño, á orillas del Arga, cuando acertó å pasar 
por alli el rector del Colegio de infantes ó niños 
de coro de la catedral de Pamplona, D. Mateo 
Jiménez, quien atraído por la simpática voz y 
aire inteligente del muchacho, trabó conversa- 
ción con él, y encantado de su despejo le pre- 
guntó si quería ser niño de coro, proposición 
que oyó Eslava como el olrecimiento de una 
corona, pues más de una vez los infantes ha- 
bian sido objeto de su envidia. Quedó Jiménez 
en impetrar la venia de sus padres; pero éstos, 
que le destinaban, como á único hijo varón, á ser 
el continuador de su familia, conservador y 
acrecentador de su patrimonio en las tareas 
agrícolas, no tomaron la invitación con el en- 
tusiasmo que el niño, y se negaron á llevarlo á 
la capital á pesar de sus ruegos é instaucias, 
Pasado algún tiempo, la falta de niños de coro 
fué causa de que el rector antes mencionado 
girara una visila á las escuelas de los pueblos 
inmediatos en busca de muchachos bien dota- 
dos: en Burlada volvieron á llamar su atención 
el despejo y agradable timbre de voz del peque- 
ño Eslava, y entonces, por la mediación del 
maestro, consiguió vencer la resistencia natu- 
ral de aquellos buenos labriegos, y en su virtud 
entró Eslava, á la edad de ocho años, como 
niño de coro, en la catedral de Pamplona, Al 
decir de uno de sus biógrafos, fueron rápidos 
los progresos que hizo en el estudio del solfeo, 
que le enseñaba el mismo rector; su claro talen- 
to y vivo ingenio le hicieron muy pronto sobre- 
salir entre sus compañeros y emprender el estu- 
dio del piano y órgano bajo la dirección de don 
Julián Prieto, y el del violín, en el cual adelantó 
tanto que en 1824 fué nombrado violinista dela 
catedral, simultaneando estos estudios con los 
de Humanidades, que seguía en el Seminario 
como preparación al de los estudios eclesiásticos 
para satisfacer su vocación, que le llamaba al 
sacerdocio, De Pamplona pasó en 1827 á Cala- 
horra, donde completó sus estudios musicales 
con el maestro de capilla D. Francisco Secanilla, 
En 1828 ganó por oposición la plaza de maestro 
de capilla del Burgo de Osma, que ocupó du- 
rante cuatro años, enrsando además Filosofia y 
ordenándose entonces de diácono. Poco después 
(1829) hizo oposición á la plaza de maestro de la 
catedral de Sevilla, pero no se le otorgó á pesar 
de que el Jurado le puso en primer lugar en la 
terna; igual suerte sufrió en las oposiciones para 
la maestría de la Capilla Real de Madrid (1830), 
para la que también fué colocado en primer lu- 
gar de la terna por el Jurado, y para la enal fué 
nombrado el maestro de la catedral de Sevilla, 
que, por tauto, dejó vacante esta plaza, que 
Eslava pasó entonces á desempeñar (1832) la- 
mado por el cabildo; al poco tiempo recibió en 
esta ciudad las órdenes sagradas y cantó misa 
en la iglesia de la Encarnación. Disminuidas las 
rentas de la catedral de Sevilla por los sucesos 
revolucionarios, se vió obligado Eslava á4 buscar 
recursos en la composición de música dramática, 
cosa que disgustó grandemente al clero de aque- 
Ma catedral por creerla impropia de un sacerdo- 
te. Escribió, pues, tres óperas: Las tregitas de 
Tolemaida y El Solitario, estrenadas en el teatro 
de Cádiz en 1841 y 1842, y Don Pedro el Cruel, 
en Sevilla al año siguiente; las tres se represen- 
taron posteriormente con aplauso en los teatros 
de Granada, Malaga, Madrid y Pamplona. Por 
laMecimiento de Mariano Rodríguez de Ledesma, 
en 1847, vacó la plaza de maestro de la Real Ca- 
pilla, que obtuvo Hilarión Eslava, fijando en- 
tonces su residencia en Madrid. Fué nombrado 


| profesor de composición del Conservatorio y 


director (1866) del mismo en la sección de Mú- 
sica. En dicho establecimiento introdujo refor- 
mas muy radicales y de grandísima utilidad, 
tales coma la creación de una elase de Órgano, 
enya enseñanza dió sin remuneración alguna 
mientras el gobierno acordaba la dotación de una 


era en prosa Y verso. «Sicudo, como parece ser, , cátedra y la persona que habia de desempeñarla, 
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y la mejora en la organización de los estndios, 
en los ejercicios mensuales y en los conculsos, 
Pocos hombres habrá en España que hayan tia- 
bajado tanto y tan Iiructuosamente para el Arte. 
Distingnivse como compositor de musica religio- 
sa, género á que pertenecen cientos de sus obras, 
por la tonalidad y armonía modernas, en las que 
se Lalla nervio en el ritmo, efecto de la instru- 
mentación y cierta feliz alianza de las formas an- 
tiguas con las de nuestro tiempo. Rossini, que las 
estudió no pocas veces, dijo: 4 Las olas del maes- 
tro español son magnílicas; escribe las voces como 
nadie sabe hoy escribirlas en Francia ni en Ale- 
mania, y como nose ha becho desde Cherubini. » 
Como didietico brilló por sus notables obras 
tituladas Método de Sulfco, la Escuela de compo- 
sición, que la forman sus Tratados de armonia y 
melodia, contrapunto y fuga é instrumentación, 
y un Auseo orgánico. Dió à la publicidad numero- 
sos documentos históricos (inapreciables para 
los que no conocían los tesoros ocultos en Jas 
sacristias de las iglesias de España), en su obra 
capital la Lira sacro hispana, colección de obras 
notables eu el género religioso: consta de varios 
tomos, y al lado de algunas del mismo Eslava 
ge encuentran composiciones de los maestros 
Ceballos, Robledo, Ribera, el gran Cristóbal de 
Morales, Navarro, Tomás Luis de Victoria, Agui- 
lera, Juárez, Venna, Salazar, Comes, Ortells, 
Nebra, Cabo, Secanilla, Lellesma, Andrevi y 
otros muchos. Fundó y dirigió una revista titu- 
lada Gacela Musical de Madrid, que redactaba 
él mismo en su mayor parte. Eslava unia á una 
bondad angelical, que le hizo querido de cuan- 
tos Je trataban, una sal ática inimitable; su dis- 
ereción, su prudencia y sobre todo su gracia 
ehispeante cran tales, que las horas pasaban Á 
su lado con incieible rapidez. Dificil seria pu- 
blicar integro el largo catálogo de las obras de 
Esiava; señalaremos algunas de las más notables 
que no hayamos citado en el curso de estos 
apuntes biográficos: un Ze Deum, la Alisa de 
difuntos, las Lamentaciones, los Moteles á vores 
solas, el Dies iræ á fa bordón, la Paráfrasis de 
la Cantiga XIV de Alonso el Sabio, el Oficiu de 
difuntus con Te Deum; la Salve en re, con idem; 
la Misa de Cuaresma, sin orquesta; el Miserere, 
sin údem;el Sabat Mater, abreviado, con orques- 
ta; la Misa en mi bemol, con idem; la Secuencia 
de Liesurrección, la de Pentecostés y del Corpus, 
las tres con orquesta, lo mismo que la Aisa bre- 
ve, el responso Libera me y el Christus factus; 
tres Moteles, con voces y órgano; la Misa en la, 
con orquesta; la Letania en mi, å dos coros y 
orquesta, y la Salve en mi, å idem, idem. 


ESLAVENSKA: Geog. C. de Rusia, en el go- 
bierno de Jaikof; 17000 habits. Se llamó en 
otro tiempo Setska y Tor, y fué cap. de los cosa- 
cos za porogas, 

ESLAVO, VA: adj. Aplicase á un pueblo anti- 
guo que se extendió principalmente porel Norte 
de Europa. 

- EsLavo: Perteneciente, ó relativo, á este 
pueblo, 


- Estavo: Dícese de los que de él proceden. 
U. t.c. s. 

- Esi.avo: Aplicase á la lengua de los anti- 
guos EsLavos y å cada una de las que de ellas 
se derivan; como la rusa y la polaca, 

- Estavo: m. Lengua ESLAVA, 

- Esnavos ó Siavos: Gcoy. Gran pueblo ó 
familia etnológica perteneciente á la raza aria ó 
indo-europea. Aparecen en la Historia con el 
nombre genérico de eslavos algunos siglos des- 
Pués de Jesucristo; los antiguos no conocieron tal 
homlue, y conlundian à das tribus eslavas con 
pueblos de Jamilias moy distintas, priveipalmen- 
te con los escitas y los sármatas. Cróese que eran 
de origen eslavo los vénetos ó wendos que ocupa- 
row el N.E, de Italia (Venecia, Véneto) y parte 
de la Iliria, En el Oriente de Europa aparecen 
divididos en varias tribus, roxolanos, yacigios, 
bastarnos, ete., sometidos á los escitas ú 4 los 
sármatas, à los godos ó á los hunos. Súlnlitos 
siempre en aquellos primeros siglos de la Tala 
Media, el nombre Estaros ó Escinros, que sigui- 
fica hombres Dastres( Slaxa, gloria J, pasa à signi- 
ficar el hombre reduerndo á servidumbre. Las pri- 
meras invasiones de hunos y germanos halian 
empujado à los eslavos hasta los valles de los 
Cárpatos; cuamlo se dernumbó el Tmperin de 
Atila y los germanos pasaron á la Entopa ovci- 
dental, los eslavos abandonaron los montes y se 
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extendieron por las llanuras que riegan el Vis- > 


tula, el Elba y el Danubio, A hnes vel sigio v 
comienza ya a hablarse de ellos como purblo 
distinto y con el nombre de scluvend. Dividranse 
en tres grateles grupos: los aulos, al S., a orillas 
del Danubio y sus alinentes; los vénedes, al N.O., 
desde el Danubio al Mar Baltico; los eslavos 
propiamente dichos, al B., mas alta del Vistula, 
Los antos fueron sometidos por los avaros, y iles- 
pués de la muerte del jan Baian, en la primera 
mitad del siglo V11, entraron en el Imperio grie- 
go y repoblaron sus fronteras, casi desiertas, 
donde fundaron los reinos ò banatos de Bulga- 
ria, Dalmacia, Esclavovia, Serbia, Bosvia y 
Croacia, Excepto los croatas, qne fueron con- 
vertidos al cristianismo por los latinos, tolos 
los demás eslavos recibieron de los imperiales 
la religión griega, y en lucha con éstos durante 
toda la Edad Media, vencedores y vencidos 
alternativamente, quedaron sometidos, al ter- 
minar dicho periodo histórico, los dálmatas á 
Venecia y los croatas y esclavones á Hungria, 
Los serbios, que en el siglo Xiv y bajo su empe- 
rador Esteban Dusa habian alcanzado gran 
poderío, fueron vencidos y sometidos por los 
turcos, La misma suerte tuvieron los bosniacos, 
nichos de los que abrazaron el islamismo. Entre 
los pueblos vénedos figuran los eslovacos, ehe- 
ques, leques, obotrites, polabos, wagrios, reda- 
1ios, pomerauios, weletabos, hubelios, dalemi- 
nios y silesios. Sólo los tres primeros tienen 
importancia histórica. Los demás fueron tribu- 
tarios de Carlomagno y de los reyes y empera- 
dores de Alemania, que procuraron germanizarlos 
por medio del catolicismo fundando obispados 
en sus paises, y mantenerlos en sujeción por 
medio de los margraviatos de Brandeburgo, Mis- 
nia y Lusacia, 

Inútil fué la resistenciaque opusieron algunos, 
tales como los de Pomerania y Brandeburgo, 
que formaron una especie de confederación re- 
publicana, y los polahos, wagrios y obotrites, 
que ercaron una monarquia cuyo soberano se 
llamaba rey de los wendos, y cuyo territorio pasó 
en parte, por conquista, á los reyes daneses, La 
lengua eslava fué desapareciendo; conservóse 
por más tiempo eutre los lusacios y silesios. Los 
eslovacos de Moravia negaron tributo å los su- 
cesores de Carlomagno y fundaron un reino á 
(ines del siglo1x, reino conquistado por los mad- 
giares; desde principios del siglo xX lormaron ya 
parte de Hungria. Los cheques ocupa on la Bo- 
hemia (V. Curques). Los legues se establecie- 
ron å mediados del siglo vı entre el Oder y el 
Vistula y fundaron el durado de Polonia (véase). 
Al grupo de eslavos del N. E., ó eslavos propia- 
mente dichos, pertenecen los rusos, lituanios y 
prusianos, y otros pueblos, tales como los dren- 
lios, dulebos, bujanios y radimiehios, de im- 
portancia histórica insignificante. Los prusianos 
suenan desde fines del siglo xir (Y. Prusta). 
Los lituanios empiezan á convertirse á mediados 
del xin y figuran ya como pueblo cristiano 
desde que su gran duque Jagellón pasa á ocu: 
par el trono de Polonia (1386), a la cual se unió 
la Lituania. Rusia, estado eslavo, aunque fun- 
dado por aventureros escandinavos, somete á los 
draulios, radimichios y demás eslavos de poca 
importancia y llega á ser la dominadora de todo 
el N. E. de Enropa. Hoy Rusia, Serhia y Mon- 
tenegro son los únicos estados «le raza eslava, 

El estarón, primitiva lengna de todos los es- 
lavos, es, como el latin eu la Europa occidental, 
la lengua sabia y religiosa de aquellos. De ella 
derivan los cuatro idiomas ó dialectos morder- 
uos: serbio ó ilirio, eslovaco, polaco y ruso, A 
estos cuatro idiomas corresponden: 1.0 El pueblo 
ilivio ó de los yugo-eslavos, eslavos del Sur 
(unos 12 millones), en el S. E. de Austria y N, 
dela penmsula de los Balcanes, dividido segin 
los dialectos, en eslavenos, des ò wendas, en la 
Istria, Carniola, Litoral austriaco, y parte del 
Frinl, Estiria y Carintia; croatas, en la Croacia 
y Bosnia occidental; serbios, en la Dalmacia, 
Eslavonia, banato y confines militares de Aus- 
tria- Himgria, y en la Serbia, Bosnia. Herzego- 
vina, Montenegro y N. de Albania: búlgaros, 
clasificados entre los eslavos por su idioma, por 
mas que son de origin tártaro finico, pero mez- 
clados tan Tutimanmente con dos eslavos del $, 
del Danubio en el siglo viy que adoptaron su 
lengua y costimnbrs, imponiéndoles, sin em- 
bargo, su nembae, 2,2 El pueblo eslovaco 
£00 COO individuos), al N. O, de Austija, sub. 
dividido en eslovacos propiamente dichos, al N. 
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de Hnugria, descendientes de los que fundaran el 
reino de Moravia conquistado por dos bungaros; 
los moravos, en la Moravia y Silesia austiiaca; 
los cheques, eu la Bohemia; los Jusacios, en Sajo- 
ua y Pravia, 3. Los leques ù polacos(12. 00000) 
se dividen en polacos ¡nopiameute dichos, en 
Polonia y provincias prusianas de Posen, Prusia 
y Silesia, y en el N. O, de la provincia austriaca 
de Galitzia: y letones, pueblo de origen finico 
mezclado con los eslavos, cuyo idioma adopta- 
ron en la Edad Media. Eslavos mezclados tam- 
bién y germanizados son los antiguos prusianos, 
en la Piusia occidental, y mezclados con alema- 
nes y rusos, los lituanios, eszamaitas ó samogi- 
ciosy curlandeses, 4.° El ¡meblo11150 (52000000), 
divididoen grandes rusos ó moscovitas, en el cen- 
tro de Rusia; rusos blancos, en los gobiernos de 
Esmolensko, Witebsk y Novogorod, y rusos 
rojos, pequeños rusos, rutenios ó rusniucos, de 
los que proceden los cosacos, en el S, de Rusia y 
E. de la Galicia austriaca, Resulta, pues, que la 
raza eslava ocupa boy territorios de la Europa 
meridional, central y oriental desde el Adriá- 
tico hasta Jos montes Urales y desde el Archi- 
piélago hasta el Mar Blanco, Unos 16 millones 
son catolicos, millon y medio protestantes y el 
resto, hasta 83 millones, prolesan la religión 
cismática, Como la mayor parte de los eslavos 
pertenecen, pues, å la comunión griega, cuyo 
jele es hoy el tsar, y además identificanse por 
otros muchos conceptos, tales como sus costum- 
bres agricolas y pastoriles, la aficion ála Música 
y á la Poesía, el entusiasmo patriótico, el espí- 
ritu de fraternidad para con los hombres de su 
raza, el régimen interior de la familia y de la 
comunidad, ha surgido la idea del panslavismo, 
es decir, la unión de todos los pueblos eslavos, 
ya fundando un gran Imperio que absorba á to- 
dos, ya por medio de la federación. 


ESLAVONIA ó SLAVONIA: Ceog. ant. Reino 
del N. de Europa, sit. å lo largo del Mar Balti- 
co, entre el Elba, el Mar del Norte y el Bider 
31 O., el Elba al S. y el Peene al E.; sus ciuda- 
des principales eran Lubeck, Ploen, Wolgast, 
Mecklenbuigo y Kissin. Lo fundo, hacia 1047, 
Gotschalk, nieto de Mistevoi, con ayuda de da- 
veses y sajones, á costa de los ohotrites y otros 
eslavos; fué vasallo del Ducado de Sajonia. En 
1080 los eslavos paganos, dirigidos por Konko, 
príncipe de Rugen, pusieron en peligro al nuevo 
estado; pero en 1105, Enrique, hijo de Gots- 
chalk, restableció su autoridad. Le sucedió Ca- 
nuto award, principe danés, asesinado en 1131. 
Después la Eslavouia se desmembró: parte cayó 
en poder de los obotrites, convertidos luego en 
vasallos de Dinamarca, y el resto fué conquistado 
en 114] por Enrique el León, duque de Sajo- 
nia. V. EscLAVONIA. 


ESLECIÓN: f, ant, ELECCIÓN. 


ESLEDOR: m, ant, ELrcror, Hoy se usa de 
esta voz en Vitoria, donde llaman ES! EDOR DE 
ESLEDORES al procurador general que se elige el 
día de San Miguel. 


ESLEER: n, ant. ELEGIR, 


ESLEÍBLE: adj. ant. Que se debe elegir y es 
digno de elegirse. 


ESLEIDOR: m. ant. ELECTOR. 


««. y el hecho del imperio que el Papa le pu- 
siera en ello; y los ESI.EIDONES le enviaron sus 
cartas mucho abincardas sobre ello, 

JUAN DE VILLAIZÁN, 


ESLEIR: a. ant. ELEGIR. 


a entendiendo que don Bernardo era para 
ello. por la gran sautidad que en el havie, ES- 
LEYÉRONLO por arzobispo primado de las Es- 
padas. 

Crónica general de España. 
.. é que fiaban por la merced de Dios que 


ESLEIRÍAN en él. 
El Conde Lucanor. 


ESLEITO, TA: p. p. irreg. ant. de EsLEIR. 


ESLEVOGCIA (de Sřerogt, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Genrianáceas enyos caracteres son: Ci- 
liz 5 fido sin brácteas; corola infundibulitorme, 
desnuda, marecscente y torcida encima del truto 
y quinuepartida; estambres cinco, insertos en 
el tubo de la corala é inelusos; anteras erguidas; 
ovario unilacular; estilo distinto, cacdiza, con 
estigma indiviso y en cabezucla: caja bivalva 
unilocular y septicida. Las plantas de este grm- 
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po son hierbas perennes de hojas prolongadas y 
palmatiuervias; flores pequeñas y axilares; in- 
florescencia centripeta. 

S. Orientalis. - Crece en las Antillas, donde se 
usan las sumidades floridas contra las calentu- 
ras intermitentes, Planta de tallo lampiño con 
hojas lanceoladas y de pecíolo muy corto; flores 
blancas con el cáliz lobado, agudo y erguido, El 
fruto es una caja muy pequeba. 

S. Occidentalis. — Esta especie es de la India 
y se emplea en su país como sucedánea «dle la 
genciana. Tallo áspero con hojas eliptico-lanceo- 
ladas y agudísimas; flores de color azul; cáliz 
lobado y los ápices aleznados; fruto caja. 


ESLIDA: Geog. Y. con ayunt,, p. j. de Nules, 
prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 1450 habi- 
tantes. Sit. à la derecha del barranco de Alun, 
en terreno muy áspero, Menu de montes que co- 
rresponden á la sierra de Espadán. Cercales, 
vino, buen aceite, algarrobas, frutas y legum- 
bres. Cortés y López, en su Diccionario de la Es- 
paña antigna, reduce å esta población la antigua 
Oleastrum Edetaniae, mencionada por Estrabón 
entre las ciudades próximas á Sagunto. La villa 
de Eslida y un fuerte castillo que poseían los 
moros se rindió en 1242 al rey D. Jaime de Ara- 

ón, quien en 1255 la dió á doña Teresa Gil de 

idaura. Los moros de Eslida fueron de los que 
en 1526 negaron obediencia al edicto que les 
obligaba á bautizarse ó pasar al Africa, 


ESLIMONIA: f. Paleont. Género de crustáceos 

igantostráceos, merostomátidos, de la familia 

de los culiptéridos, Se encuentra fósil en el gres 
rojo antiguo, 

ESLINGA: f. Mar. Pedazo de cabo grueso, con 
un guardacabo en su medianía, y otros dos en 
sus chicotes, en cada uno de los cuales forma un 
estrobo ó gaza, ó tiene ganchos ó gafas para 
abrazar ó enganchar pesos de consideración, que 
han de suspenderse con aparejos. 

Eslinga de boya. — Cualquiera de los cabos que 
la rodean ó embragan. 


ESLINGAR: a, Aar. Abrazar ó enganchar con 
eslingas. 

ESLOBODA-PAULOUSKAIA: Geog, ©. del go- 
bierno de San Petersburgo, Rusia, sit. cerca de 
Gachina. La fundó en 131 el emperador Nico- 
lás I para que sirviera de asilo á los inválidos 
de la guardia Imperial, suboficiales ó soldados, 
con mucha familia. 


ESLOBODSKOIA: Geog. C. del gob, de Viatka, 
Rusia, sit, al N. de Viatka; 7500 habits, Comer- 
cio de miel, cera y granos. La fundó una colonia 
de Novogorod la Grande. 


ESLONIMA; Geog. C. del gob. de Grodno, Ru- 
sia; 12000 habits. La Dieta de Lituania solia 
reunirse en ella, y fué hasta 1797 la capital del 
gobierno de Grodno. 


ESLORA: f. Mar. Longitud que tiene la nave 
sobre la primera ó principal cubierta desde el 
codaste å la roda por la parte deadentro. 

— Esrora:; Mar. Pieza que se pone de cruceta 
å cruceta delos brazales de proa en cada banda, 
dejando entre ellas la distancia necesaria para 
poder pasar las trincas del bauprés. 


- ESLORA: Mar, Cualquiera de las piezas que 
en la línea del centro, y en los parajes donde no 
hay escotillas, fogonaduras ni carlingas, se colo- 
can de popa á proa entre los baos, calando sus 
extremos de alto á bajo en ellos, y quedando 
sus cantos al igual con los de éstos. 

~ EsLona: Mar. Cada una de las dos piezas 
que en las escotillas, fogonaduras y carlingas se 
pone una á cada lado. 

- ESLORA: Alar, Cada pieza de las que se po- 
nen en los parajes donde entre los baos debian 
ir barrotines. 

— EsLORA: Mar. Cualquiera de las piezas que 
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se colocan en las cabezas de los dos baos, cuando ` 


la última traca de tablas de enbierta, esto es, el 
contratrancanil, no hace de tal eslora. 


- Estora: Mar. Cualquiera de las galcotas 
de una abertura de crujía, ó de las que van sobre 
las crucetas de los brazales, 


— ESLORA DE ARQUEO: Mar, La que sirve para 


calcular éste, y que, según reglamento, se mido * 


å la altura de la enbicrta primera ó inferior, 
entre los cantos interiores del branque y co- 
daste, 
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= ESLORA DE CONSTRUCCIÓN: Mar. La eslora 
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~ ESMALTE: Blas. Cualquiera de los metales 


entre perpendiculares, tal como se toma en el ; ó colores conocidos en el arte Heráldica, 


plano y en la libreta de construcción. 

- ESLORA DE FLOTACIÓN: Mar. La que sirve 
para calcular el desplazamiento, y se mide en la 
línea de carga ó de Hotación, entre los cantos 
iuteriores del alefriz de las rodas. 

—EsLORA DE LA CUBIERTA SUPERIOR: Mar, 
La que se toma en dicha cubierta, desde el canto 
exterior del alefriz de la roda al canto exterior 
del alefriz del codaste. 


— ESLORA ENTRE PERPENDICULARES: Mar. 
La distancia comprendida entre las dos perpen- 
dienlares á la quilla, bajadas de cada uno de 
los puutos de intersección de la línea de la pri- 
mera cubierta con el alefriz de la roda y del 
codaste, En los buques abiertos se cuenta por la 
regala de fuera á fuera de rodas. 


— ESLORA PARABÓLICA: Mar, La base de la 
línea de secciones en el sistema parabólico de 
construcción, la cual se halla rebajando de la 
eslora de Hotación 2,5 pies, 

— EsioRas: pl. Mar. Maderos que se ponen 
endentados en los baos, barrotes ó latas, enipe- 
zando desde popa å proa para mayor esfuerzo, y 
son de madera más fuerte que la tablazón de 
las cubiertas, 


ESLORÍA: f. ant. Mar, ESLORA. 


... á otro de manga, tres de ESLORÍA... 
CANO, 


- EsLORÍiAs: pl. ant. Mar. ESLORAS. 


Las cuerdas y ESI.ORIAS de la cubierta prin- 
cipal y puente han de ser de canto. 


Recopilación de las leyes de Indias. 
ESLOVACOS: Geog. ant, V, EsLavos. 


ESLUCH: Geog. Río de Rusia, en la Volhinia; 
nace en los sontines de la Podolia y desagua en 
el Gorina, cerca de Bega, después de wn curso 
de 450 kms. [| Río de Rusia en el gob. de Minsk; 
nace al N.E. de Gresk, pasa por Eslutsk y des- 
agua en el Pripet; 150 kms. de curso, 


ESLUTSK: Geog. C. del gob. de Minsk, Rusia, 
sit. á orilla del Esluch; 10000 habits, Fué capi- 
tal de un principado, 


ESMALTADOR, RA: m. y f. Persona que es- 
malta, 


ESMALTAR: a. Labrar con esmalte de diversos 
colores sobre oro, plata, ete. 

- ESMALTAR: fig. Adornar de varios colores y 
matices una cosa; mezclar flores ó matices en 
ella, 


.. Favonio y Céfiro soplando 
Al canipo tornau su beldad primera, 
Y van artificiosos ESMALTANDO 
De rojo, azul y blanco la ribera, ete. 
GARCILASO, 
... la piel de un cervatillo, ESMALTADA de 


lunares blancos, etc. 
VALERA. 


— ESMALTAR: fig, Adornar, hermosear, ilus- 
trar, 


Las singulares gracias con que ESMALTAS 
Tus soberauas obras, 


Lore ng VEGA. 
ESMALTE (del al. schmelzen , fundir): m. Bar- 


niz vitreo que por medio de la fusión se adhiere ' 


å la porcelana, loza, metales y otras sustancias 
elaboradas. 
se. bueno es eso, pero el ESMALTE se des- 
prende con mucha facilidad, 
FERNAN CABALLERO. 
= EsMALTE: Objeto cubierto ó adornado de 
ESMALTE. 


— Esmarre: Labor que se hace con el ESMAL- 
TE sobre un metal. 


Va asentando en este oro muchas piedras 
preciosas y ESMALTES, con mil labores, 


SANTA TERESA. 

Te dan el honor y el lustre 
Que al oro dan los ESMALT 
GÓNGORA, 


- Esmarre: Color azul que se hace de pasta, 
de vidrio, ó EsMALTE de plateros molido, 


- Esmabre: fig. Lustre, esplendor ó adorno, 


- ESMALTE: Zool. Materia concreta, dura 
blanca que cubre la corona de los dientes, 


— ESMALTE: Bellas Arles y Teen. El esmalte 
constituye una pasta vitriticada ixcolora ó colo. 
rada, opaca ó transparente, Se compone de un 
lundente y de una materia colorante. Hay que 
distinguir, sin embargo, tres grandes grupos de 
esmaltes, å saber: esmaltes artísticos, esmaltes 
sobre objetos bastos de hicrro y esmaltes sobre loza, 

I ESMALTES arTÍsTICOS.- Se aplican sobre el 
oro, cobre y otros metales, y también sobre pro- 
ductos cerámicos finos, con objeto de decorarlos, 
Se aplican por fusión de modo que la parte ví. 
trea que constituye el esmalte penetre en las 
asperezas del metal ó de la parte cerámica origi- 
nando cierta adherencia, 

Para lograr este objeto se necesitan tres cir- 
cunstancias: 1,* que el cuerpo sobre el cual se 
aplica el vidrio tenga la superficie rugosa; 2.* que 
funda á temperatura más elevada que la del es- 
malte ó que sea del todo infusible; y 3,2 que el 
coeficiente de dilatación del esmalte esté en re- 
lación con la materia sobre la cual se aplica, 

Estos esmaltes se componen de un fundente 
y de una materia colorante. El fundente es sen- 


cillamente uu vidrio y se compone generalmente 
de 


EstañO. ............ 40 
Plomo. ... o... ..... 100 
Arena silicea.. ...... 70 
Carbonato de potasa. . 60 


Este fundente se prepara como sigue: se hace 
una liga de 15 á 50 partes (por lo regular 25) de 
estaño por 100 de plomo y se caldea l:asta el rojo 
al aire; el baño metálico se oxida rápidamente 
cubriéndose con un polvo amarillento que se va 
retirando, y que, remolido y sometido a la levi- 
gación, da un polvo tenuísimo, llamado calcina ó 
alarca, Se mezclan 200 partes de este polvo con 
100 de arena silicea, y 80 de carbonato de po- 
tasa, y se expone la mezcla à una temperatura 
suficiente para hacerla experimentar un princi- 
pio de fusion. Esta composición, que se llama 
marzacote ó frita, entra á constituir todos los es- 
maltes, 

Esto basta para obtener el fundente; pero si 
se deseca, se puede fundir por completo, vaciarlo 
en un molde y luego pulverizarlo finamente, 
Sin embargo, con el fin de facilitar la pulveri- 
zación se vierte generalmente en el agua fría, 
quedando así en un estado que fácilmente se 
puede pulverizar. 

Obtenido el fundente hay que mezclarle la 
materia colorante, y luego lundir nuevamente, 
Minimas cantidades de materias colorantes bas- 
tau para dar tonos muy francos y subidos, 


y Oxido de hierro. 
Esmalte negro... .... » de manganeso. 

1! > de cobalto. 
Esmalte rojo.. . Sesquióxido de hierro, 
Esmalte rosa ó púrpura, Oro muy dividido. 
Acido de antimonio, 
Sesquióxido de hierro. 
Sesquióxidodeurano. 
Peróxido de hierro. 
Peróxido de manga- 

neso, 

Oxido de cromo. 
Peróxido de cobre. 
Bióxido de cobre. 
Oxido de colbato. 
Oxido de cobre, 
Esmalte violeta. . . . . Oxido de mangane- 

so, 
Oxido de estaño, 


Esmalte naranja.. . . $ 
Esmalte amarillo. . 


Esmalte verde., ... 
Otro esmalte verde, . , 
Esmalte azul celeste.. 
Esmalte azul intenso. . 


Otro esmalte amarillo, 


Esmalte blanco. . 


Preparando los colores se funden de muevo, 
se vierten en agua y se pulverizan finamente. 

Los esmaltes deben aplicarse á la superficie 
para llevarlosá la nulla luego, Por de pronto se 
empieza formando una pasta con el esmalte y 
un aceite secante, y por medio del pincel, ó bien 
por medio de espuitula, se aplica sobre el metal. 
Cuando el esmalte debe tener poco espesor Y 
presenta una superficie lisa, se aplican los colores 
uno al lado del otro euamlo están secos, y luego 
se Mevan à la multa, Cuando, por el contrario, 
se desean relieves y repujados, se recurre Aa 
dio siguiente: colocada la primera capa se niers 
» : olo sufra 
å la mulla y se calienta de modo que $ da una 
un principio de fusión; luego se retira, se da uns 
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segunda capa y se deja enfriar; aquélla se adhiere 
fácilmente, puesto que la superficie no ha llegado 
á completa vitrificación. Así se repite la opera- 
ción tantas veces como sea preciso para alcanzar 
el espesor deseado. , . 

Se distinguen varias clases de esmaltes artis- 
ticos: los hay incrustados y al pincel. Los prime- 
ros pueden ser campeados, alveolados y de bajo 
relieve, y los segundos pueden ser sobre fondo 
oscuro y sobre fondo blanco. 

Para los esmaltes campeados se preparan las 
placas de metal al buril formando cavidades hue- 
cas limitadas unas de otras por hilos de metal 
de un grosor uniforme, que separan los campos 
de diverso color producidos por la fusión del 
esmalte. Con esta clase de esmaltado se decoran 
muchas piezas de bisuteria con figuras, follaje, 
etcétera. La habilidad del artista está más en el 
grabado que en el esmaltado. La única precan- 
ción que hay que adoptar se dirige á conseguir 
que no rebosen los diversos colores al fundir, y 
que llenen por completo los huecos. 

Distingueuse los esmaltes alucolados de los 
anteriores en que las lineas que limitan los di- 
versos colores no se obtienen por medio del 
grabado hueco al buril, sino por medio de unas 
tiritas ó cintas le oro ó cobre que se sueldan sobre 
placa de metal. Estos tabiques vienen á formar 
los limites entre cada color, 

Los esmaltes de bajo relieve se consiguen gra- 
bando la placa á la inversa de un bajo relieve, 
es decir, como si fuese el molde para obtenerlo, 
Entonces viene la aplicación del esmalte de un 
solo color ú de varios. Resulta, por consiguiente, 
que donde hay mayor profundidad los tonos son 
más oscuros, y donde ésta es menor son más 
claros. Con la hábil combinacion de las profun- 
didades se pueden obtener hermosos efectos de 
color oscuro. Este sistema se aplica también sobre 
fayance. 

Los esmaltes á pincel se aplican sobre placas 
sin grabar, y puede procederse de dos maneras: 
preparando un fondo negro ú oscuro, sobre el 
cuai se aplican los colores claros con mayor ó 
menor espesor, según deban quedar menos ó 
más oscuros, ó bien preparando el fondo blanco 
y luego rebajando los puntos oscuros para refi- 
narlos con el color å propósito. 

Historia de los esmaltes artísticos. — El estudio 
histórico de los esmaltes puede hacerse desde 
varios puntos de vista, El esmalte, como produc- 
to industrial, tiene por base las materias vítreas 
coloreadas por óxidos metálicos. Empezó por ser 
un complemento de la orfebrería, y concluyó 
siendo una rama ó parte de ésta. Como indus- 
tria pictórica aparece en los siglos medios con 
caracteres análogos á la iluminación de manus- 
critos, y en el Renacimiento con caracteres 
semejantes á los de la tapicería y la pintura 
decorativa, ofreciendo ejemplares de una impor- 
tancia y valor artísticos infinitamente superiores 
á los de Jos esmaltes de la Edad Media. Técni- 
camente considerados, los esmaltes empezaron 
por ser una especie «de mosaico obtenido por 
medio de una combinación de piececillos, y aca- 
bó por ser una pintura. De todos estos extremos 
se deduce que en la industria del esmalte, como 
en otras varias, al perfeccionamiento artístico 
ha respondido el perfeccionamiento industrial, 

El esmalte en la antigiiedad. — Cuando se 
trata la cuestión del origen del esmalte, surge 
en segnida la duda de si éste fué una invención 
oriental ú occidental. El estudio de los monu- 
mentos, como ha dicho muy propiamente M. Dar- 
cel, parece resolver la cuestión en favor del 
Oriente, aunque mejor puede decirse que en fa- 
vor del Egipto. Se refiere Darcel á las joyas egip- 
cias existentes en los Museos, Jas cuales contienen 
incrustaciones de una pasta vitrea coloreada, 
Estas incrustaciones no tuvieron otro fin que el 
de imitar las piedras preciosas en las piezas de 
orfebrería. Sabido es que los egipcios tuvieron 
fama de ser los primeros vidrieros de la Antigñe- 
dad, Incrustar de pasta vítrea sus joyas debió 
ser para ellos cosa fácil. Los primeros objetos 
que llamaron la atención de los sabios en este 
sentido son dos brazaletes que fueron descubier- 
tos en una de las pirámides de Meroe, antigua 
capital de la Etiopia, y que forman parte de 
la colección del Musco de Munich. Se conjetura 
que estos brazaletes, aunque de caracter egipcio, 
piulieron ser usados por una de las reinas cris- 
lianas de la Etiopia, pues se encontraron con 
objetos evidentemente romanos Y posteriores à 

esucristo, en enyo caso son contemporáneos de 
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los esmaltes de la Galia. Pero no son estos bra- 
zaletes las únicas joyas egipcias esmaltadas; en 
varios Museos se conservan pectorales y otros 
objetos análogos en que la parte vitrea coloreada 
alterna con el lapislázuli, llenando los comparti- 
mientos ó alvéolos formados por las laminillas de 
oro que marcan los contornos y dintornos de la 
ornamentación y de las figuras simbólicas. Estas 
figuras suelen ser gavilanes y buitres, cuyas 
plumas y alas han dado pretexto á dichas in- 
crustaciones; los colores empleados son azul, 
rojo y blanco. 

Las joyas á que nos referimos demuestran que 
el esmalte es anterior en Egipto á la era cris- 
tiana, y sabemos también que no sólo se aplicó 
á las joyas, sino á estatuillas de bronce y á mue- 
bles igualmente. La cuestión está en si la mate- 
ria que llena los alvéolos de dichas joyas es 
simplemente una pasta seca ó una sustancia 
vitrificada al fuego. Labarte se inclina al se- 
gundo caso, es decir, al verdadero esmalte, 
mientras que Lasteyrie se inclina al primer 
caso. Labarte se apoya, para defender la exis- 
tencia del esmalte en la antigüedad, en los tes- 
timonios de Homero, Hesiodo y Sófocles, quie- 
nes designaron al esmalte, según él, con el nom- 
bre de electrum, como Exequiel le designó con 
el nombre de haschmal. 

Viniendo á los monumentos, nos cumple 
decir que en los Museos se conservan algunas 
joyas esmaltadas, como, por ejemplo, unos pen- 
dientes etruscos que hay en el Louvre. Los grie- 
gos, y á su imitación los romanos, fabricaban 
unos vasitos y cuentas de distintas pastas vi- 
treas coloreadas, formando un verdadero mo- 
saico; en unos y otros los distintos colores apa- 
recen en fajas soldadas al fuego para formar 
una masa vítrea, Alguien eree que este procedi- 
miento fué usado ya por los egipcios y por los 
fenicios. En cuanto á los esmaltes galos, son 
de citar las fíbulas descubiertas en sepulturas, 
y el testimonio de Filostrato. Este autor griego 
del siglo 111 dice que los bárbaros vecinos del 
Océano extendian colores sobre planchas de co- 
bre caliente, que se quedaban tan duros como 
las picdras, sin que el dibujo sufriera alteración, 
Darcel hace notar, al ocuparse de los productos 
de la esmalteria gala, que los procedimientos 
empleados en ella difieren de los procedimientos 
de la etrusca y de la romana. En los esmaltes 
griegos y romanos la capa de color vitrificada 
ha sido aplicada sobre un metal repujado, mien- 
tras que en los galos los colores vitrificables están 
incrustados en el metal vaciado (champdevé ) y 
después pulimentados, á fin de dejar limpia la 
superficie de aquella especie de mosaico, Estos 
esmaltes no sólo sirven de adorno en fibulas, 
sino también en arneses de caballos, pues que 
de estos arneses se han encontrado algunos res- 
tos, y es de advertir que en Inglaterra también 
se han hallado piezas esmaltadas de la misma 
antigiiedad y carácter que las encontradas en 
Francia, de modo que Filostrato, según han 
indicado algunos sabios, debió referirse por igual 
å los habitantes de la Galia y á los de la Gran 
Bretaña. En ésta se han hallado algunas piezas 
esmaltadas que participan del carácter barbaro 
y del romano, lo cual hace comprender que la 
industria del esmalte continuó después de la 
conquista romana. El esmalte bárbaro está apli- 
cado sobre bronce. Sus diferentes colores estan 
yuxtapuestos, lo cual exigiria tantas corciones 
como colores. Estos son azul, verde y amarillo, 
Corresponden estas joyas esmaltadas al periodo 
comprendido entre el siglo 1v y el vit. 

Esmaltes incrustados. — El esmalte en la Edad 
Media ofrece un carácter completamente bizan- 
tino, y en cuanto al procedimiento responde á 
una tradición oriental, es decir, al sistema de 
los alvéolos. Data esta nueva industria del si- 
glo vr. El esmalte tuvo en el Bajo Imperio 
todos los caracteres de una verdadera indus- 
tria artística, pues ya no servia como simple 
recurso para adornar las joyas, ni se emplea- 
ba la pasta vitrea para formar mosaicos, sino 
que llenando espacios mayores pudo dar compo- 
siciones que por sus vivos colores y por el fondo 
de oro sobre que destacan, recuerdan Jos esplén- 


didos mosaicos con que se cubrian las bóvedas | 


y muros del interior de las iglesias. Los esmal- 
tes alveolados son muy raros, porque como or- 
dinariamente se fabricaban sobre una ¡laca de 
oro, han seguido la suerte de otras muchas pie- 
zas de orfebrería, que se hau destruido para for- 
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nos llevan fecha; los demás se clasifican según 
su estilo. Su fabricación se extendió hasta el 
siglo x111. El monumento más antiguo adorna- 
do con esmalte, de que tenemos noticia, era 
el altar de oro regalado por Justiniano á la igle- 
sia de Santa Sofía, y que se couservó hasta que 
los cruzados, después de la toma de Constanti- 
nopla por los turcos, desunieron sus piezas y se 
las repartieron en el año 1204. En las iglesias de 
Europa, especialmente de Italia y Alemania, se 
conservan curiosos esmaltes bizantinos, entre los 
cuales son de citar: los que decoran la corona de 
hicrro, regalada á la catedral de Maguncia por 
la reina Teodelinda á principios del siglo vit; 
el altar de oro de San Ambrosio, de Milán, 
fabricado por Volvinius en el año 825; la corona 
votiva del tesoro de San Marcos en Venecia, en 
que está representado León el Filósofo (siglos 1x 
al x): el relicario de Limburg, ejecutado por Ba- 
silio 11, pero anterior á su advenimiento al trono 
en 976, y que fué llevado á Constantinopla por un 
cruzado; la corona de Hungría, regalada por el 
emperador Miguel Duncas al rey Geysa I (1077); 
y por último la célebre Pala de oro, de San 
Marcos de Venecia, que fué comenzada por el 
dux Orseolo en 976, y agrandada y completada 
en 1105 por el dux Ordelafo Jaliero. 

El monje Tevfilo, al hablar de los esmaltes de 
su tiempo (siglo x1?) y describir su fabricación, 
prueba que los procellimientos bizantinos se 
practicaban en la comarca en que él trabajaba, 
comarca que parece ser la Alemania. De fabri- 
cación alemana están reputados algunos es- 
maltes que se conservan en varias iglesias. En 
cuanto å que esta industria, como otras varias, 
fuera introducida en las demás comarcas de 
Europa, debemos decir que los franceses decla- 
ran que no puede atribuirse rigorosamente á 
su pais ningún esmalte alveolado á pesar de que 
en los tesoros de eus iglesias abundan hermosos 
ejemplares. Siendo asi, con mucha menos razón 
podemos pensar que hayan sido fabricados en 
España los que se conservan en las iglesias y en 
las colecciones de nuestro país. El más impor- 
tante de éstos es el frontal de altar que pertene- 
ció al monasterio de Sitios y hoy se exhibe en el 
Museo provincial de Burgos; contiene en placas 
diferentes la imagen del Salvador y las de su 
apostolado, cuyas placas están dispuestas de un 
modo análogo á como están las de la Pala de 
oro. Las figuras á que nos referimos están co- 
rrectamente dibujadas y denotan por todos sus 
caracteres ser obra bizantina del siglo x1. Pero 
fnera de este monumento, que es verdadera- 
mente excepcional y una obra maestra en su 
arte y en su estilo, hay algunas arquetas con 
figuras esmaltadas y bacines para lavarse las 
manos en la mesa (V. BAcINEsS), con adornos 
esmaltados que son de manufactura inferior y 
más tosca que el imlicado frontal, y que en 
general parecen productos de la industria euro- 
pea de los siglos xi y xir. La mayor parte de 
estos esmaltes eran hechos de cobre; pero por 
punto general los esmaltes alveolados dle carác- 
ter bizantino se hicieron sobre placas de oro ó 
de plata. A estas placas, además de la aplicación 
que ya hemos indicado, se les daba la de ador- 
nar las encnadernaciones de los manuscritos de 
lujo, y, con muy contadas excepciones, los asun- 
tos son siempre religiosos, punes que se hacian pa- 
ra objetos del culto. En cuanto á los caracteres 
generales de los esmaltes alveolados, diremos 
que están encerrados en una caja de metal sobre 
enyo fondo destacan las figuras ejecutadas en 
esmalte, y todos los contornos y dintornos de es- 
tas figuras están determinados por laminillas de 
mcta] puestas de canto sobre el fondo y que van 
formando los compartimientos ó alveolos relle- 
nados por el esmalte. Algunas veces el metal 
sirve de fondo al cuadro, y generalmente este 
fondo está lleno de ornamentación grabada. 
Los cobres empleados por los esmaltadores bi- 
zantinos son el blanco, el rojo purpúreo, el 
rojo tustado, el azul oscuro intenso, que predo- 
mina mucho, el azul claro, el verde esmeralda, 
el verde claro, el amarillo, el violeta, el color 
de carne y el negro. La fabricación del esmalte 
alveolado fé abandonada haria fines del si- 
glo xit, pero esto en cuanto a la representación 
dela figura hnmana, pues para asuntos orna- 
mentales se conservó hasta el final del Renaci- 
miento, Estos esmaltes de que acabamos de 
hallar, que eran pequeños y se montaban á 


: modo de piezas finas, se han designado particu- 
mar otras nuevas en tiempos posteriores. Algne  larmente con el nombre de esmaltes de aplica- 
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ción, por el empleo que se les daba y que ya 


queda indicado. on 
A medida que las artes bizantinas fueron de- 


cayendo y las industrias occidentales se fueron 
perleccionando, los procedimientos bizantinos 
del esmalte, que eran largos y costosos y que 
perdían habilidad extremada, se fneron abando- 
nando, y ademas, como se empleaba el cobre 
más bien que el aro para hacerlos, el dibujo no 
podia atinaise, y esta dificultad sugirió la idea 
de relevar en el cobre mismo los filetes que 
debían limitar los compartimientos ó cavidades 
destinados al esmalte, Este nuevo procedimiento 
recibió el nombre de veciado (champlevé). Esta 
transformación se cfectuo en el siglo x111 y pa- 
rece que debieron operarla los alemanes. Los 
esmaltes vaciados comenzaron por ser una Imi- 
tación de los alveolados. Existieron talleres 
importantes de esta clase de esmaltes eu Colonia, 
Verdún y Limoges. De esta misma época se 
conservan dos placas en el Museo de Cluny, 
esmaltadas en Limoges, y del siglo xt11 hay 
un fiborio en la colección del Louvre, de la mis 
ma procedencia, También parece que se falricó 
el esmalte vaciado en Inglaterra y en Italia: 
pero los centros principales de fabricación esta- 
ban en Alemania y en la indicada ciudad fran: 
cesa, cuyos productos se han clasilicado, respee 
tivamente, de escuela renana y de escuela limo- 
sina. 

El movimiento progresivo de las artes en 
Italia fué causa de que se inventara un nuevo 
procedimiento de esmaltar, que ofreciese todavia 
menos dificultades que los anteriores para el 
desarrollo de las composiciones. Este procedi 
miento fué el esmalte translúcido sobre relieve. 
Consistia en cubrir un relieve con un líquido 
coloreado, que por efecto de los accidentes del 
fondo tomase al secarse mayor á menor inten- 
sidad. Nació este procedimiento á fines del 
siglo x111, y en Pisa, en Siena y en Oriente se 
hicieron preciosas obras, de las cuales algunas 
se conservan. Estos esmaltes se aplicaban á deco 
rar piezas importantes de orfebrería. En Mom 
pellier se fabricaron tambien esmaltes trans- 
lúcidos que participaban de un carácter mixto, 
ó sea del arte italiano y francés, Se cree que el 
grabado de los punzones de las monedas y los 
de las matrires de los sellos condujo inevitable- 
mente a la fabricación de los esmaltes translúci- 
dos sobre relieves, y parece que los monederos 
del rey de Francia hacian concurrencia à los 
esmaltadores del rey de Mallorca. Por esta razón 
Felipe el Largo dió una Ordenanza en 1317, pro 
hibiendo poner dificultades á las obras de es- 
malte que se fabricaban, á la sazón, en la parte 
que le pertenecía de la ciudad de Mompellier. 
Durante el siglo xiv abundaron los esmaltes 
translúcidos en las piezas de orlebrería, pertene 
cientes á los principes, según se ve en antiguos 
inventarios. La catedral de Colonia posee un 
magnifico báculo de fines de dicha centuria, 
adornado con esmaltes translúcidos de trabajo 
alemán. Nuestro Museo Arqueológico Nacional 
posee una pieza historica interesante, el bienulo 
del antipapa Luna, adornado con esmaltes trans- 
lúcidos, que quizás procedan de los talleres de 
Mompellier. En los esmaltes translúcidos los 
paños y Jos accesorios están coloreados de azul, 
verde, gris, púrpura y negro. Ni el blanco, ni el 
amarillo, ni el azul torquí, podían obtenerse más 
que por la adición del ácido estánico, que hubiera 
hecho opacos los esmaltes, y por eso no se en- 
cuentran esos colores. Para salvar este inconve- 
niente en las encarnaciones el metal aparece al 
descubierto ó revestido de un esmalte incoloro ú 
violeta claro, 

Benvenuto Cellini habla de otro género de 
esmaltes que se denominan valados, porque están 
reducidos á piezas de vidrio tedisio y transtúcido, 


fundidos en los intersticios de un enrejado de | 


oro. Asi dice que estaba adornada una copa para 
beber, sin pic, que poscia el rey de Francia 
Francisco I. 

Esmaltes pintados. — Esta denominación, aun- 
que generalmente aceptada, es impropia, pues 
que debería mejor decirse esmalte sobre prepa- 
ración. Cuando los industrials, al calor de las 
ideas despertadas por el Renacimiento, adqui- 
rieron un Imou gusto y una educación artística, 
de que hasta entouces bahian carecido por 
punto general, buscaron medios de convertir el 
esmalte eu un procedimiento de la pintura. Poi 
un movimiento lógico comenzaron por imitar 
los esmaltes translúcidos sobre rétieves, tomando 
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* de la pintura en vidrio una parte del procedi. 
miento Estos caracteres resaltan en los esmal- 
tes pintados de los siglos xv y XVI. Se trataba 
de simplificar los procedimientos, y por consi- 
guiente, en vez de dejar el modelado ú merced 
del espesor de la capa de esmalte, como en el 
procedimiento anterior, se dibujaban los asun- 
tos con un esmalte que marcase las sombras 
sobre la superlicie del metal, y luego se cubría 
este dibujo monocromo con esmaltes translúcidos 
diversamente coloreados. Ya habian desapare- 
cido las separaciones que formaban los compar- 
timentos en la placa de metal, y además, asi 
como en los esmaltes translúcidos sobre relieve, 
las purtes brillantes del metal, que quedaban 
descubiertas ó mas visibles, formaban Jos claros, 
en los esmaltes pintados á que nos referimos, se 
creyó conveniente acentuar las partes lumino- 
sas, especialmente en los paños, por medio de 
oro aplicado con pincel, Las encarnaciones se 
siguieron indicando con esmalte violeta, como 
en los esmaltes variados y translúcidos, y el mo- 
delado por medio de esmalte blanco opaco. Los 
contornos están indicados por medio de un trazo 
de tinta bistre ò negra, que cubre un dibujo 
trazado con purizón sobre el metal. 

Los esmaites fabricados por este proccdimien- 
to corresponden, en su mayor parte, á un estilo 
arcaieo; las liguras son delgadas y los paños for- 
man muchos y augulosos pliegnes, Este estilo 
es el mismo que se ve en las pinturas en tabla 
y en los tapices contemporáncos. La inspiración 
primitiva pudo ser alemana ò flamenca, como 
tada la del arte de aquel tiempo, que responde 
al naturalismo inaugurado por los Van- Eyck. 
No parece que haya esmaltes pintados anteriores 
å este tiempo (siglo xv). Los esmaltes pintados 
del siglo xv son generalmente placas hechas 
para las iglesias, montadas en tripticos de ma- 
dera, y à veces medallones para decorar los ex- 
tremos de las cruces y los nudos de los cálices. 
El reverso de los primitivos esmaltes pintados 
está eubierto de una capa de esmalte opaca for- 
mada con residnos de la fabricación, que tenía 
por objeto impedir que la hoja de cobre sobre 
que se estaltaba se empañase durante la coc- 
ción, haciendo así que dominase la cantidad de 
materia fusible sobre la del meta), que quedaba 
cubierta en todas sus partes. En los esmaltes 
pintados del siglo xvI esta placa que cubre el 
reverso es incolora y delgada, y la hoja deme- 
tal estaba ligeramente abombada, á lin de que 
pudiera resistir las dilataciones y contracciones 
que resultaran de la cocción. Este segundo pe- 
ríodo de la esmalteria pintada debio comenzar 
hacia el año 1520, y se distingue en que el an- 
tiguo procedimiento de dibujar y sombrear las 
figuras previamente se sustituyó (si bien no 
kubo de abandonarse del todo) por el de cu- 
brir la placa con una capa de esmalte negro, 
viciado o azulado, sobre la cual se extendía otra 
capa muy fina de esmalte blanto que se transpa- 
reutase sobre la anterior, en la que se trazada el 
dibujo con un puuzón, evando el esmalte 
blanco aquellos puntos en que debiera que- 
dar en negro; y para modelar se valia el es- 
maltador del esmalte blanco en polvo, que de- 
positaba en espesores variables, según queria 
dejar más ó menos transparente el esmalte ne- 
gro del fondo, cuidando de que las luces queda- 
ran completamente blancas y las medias tintas 
grises. Algunos esmaltadores, para obtener un 
tono general mås gris y dulce, usaban de dos 
«apas de londo, una negra y otra gris, Después 
que las capas sucesivas que debian dar al mode- 
lado habian sido fiados al fuego, se bordeaban 
los vestidos, ó se hacian los adornos en las pie- 
vas de vajilla, con líneas de ero dadas con pin- 
ved, Algunas veces los esmaltadores hacian pie- 
zas simplemente con negro y oro, å modo de 
camaleos, 

En Limoges, hubo muehos esmaltadores, pero 
de ellos puede decirse que no hay mis noticias 
«¡ue sns obras, las cuales han hecho conover los 
nombres de algunos de ellos; pero de otros mu- 
elos sólo poseemos sus monogramas. Los esmal- 
tes limosines. boy tan apreciados como husea- 
dos, constituyen la manifestación miis importan- 
te de la esmalteria, y las colecciones mejores y 
más abundantes de ellos son la del Lonvre, si- 
biamente catalogada por Darcel, y la del Museo 
de Cluny Para dar uta idea de los esmaltado- 
res limosines y de sus obras, citaremos à los 
más importantes por orden cronológico, El 
nomine mis antiguo que poseemos es el de 
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Monvaerni, que aparece en un tríptico de la co. 
lección Didier Petit, y en otras obras de mayor 
importancia. Parece que dicho esmaltador vivia 
en Limoges á mediados del siglo xv, y sus figu- 
ras, que muchas veces som blancas tachonadas 
de oro, guardan mucha analogía con las qUe se 
ven en las vidrieras de la misma centuria, y que 
corresponde, por consiguiente, al gusto gotico, 
Inmediatamente después de él viene la familia 
de los Penicaud: el primero de ellos es Leonar- 
do ó Nardón, que floreció å fines del siglo xv, 
como atestiguan algunos documentos y sus mis. 
mas obras, entre ellas una que posee el Museo 
de Cluny, con una larga inscripción eserita en 
caracteres góticos. Gótico ó arcaico es también 
el estilo dela mayor parte de las obras de este 
artista, y decimos de la mayor parte porque 
las de sus últimos tiempos están infiuidas ya 
por el arte italiano, y salieron de sus manos en 
los primeros años del siglo xvi. Empleaha el 
fondo blanco de que se ha hecho mención, y 
todos sus esmaltes tienen un fondo violáceo 
azulado que da it las encarnaciones un tono ca- 
racteristico, fácil de reconocer, Acentuaba las 
luces con toques de oro hábilmente aplicados. 
Sus mejores obras son tripticos religiosos, de 
los cuales hay dos excelentes en el Museo del 
Louvre. Juan I Penicaud, hermano ó sobrino del 
anterior, floreció en la primera mitad del siglo 
xvi, y sedistingueen sus primeras obras, en que 
preparaba el metal con bistre, yen las posteriores, 
que estan mejor hechas, en que restregaba las 
sombras con esmalte blanco, cuidando mucho de 
dibujar los ojos é indicar los párpados superiores, 
Es frecuente que para los vestidos y para los fon- 
dos aplicara esmalte translúcido. Juan TI Peni- 
caud, más bien sobrino que hermano del jefe de 
la familia, correspondeal segundo tercio del siglo 
XVI;su estilo pertenece francamente al Renaci- 
miento y sus figuras están dibujadas con sumo 
cuidado y modeladas por medio de una capa fina 
de esmalte blanco que le servía ile l'ondo para pre- 
pararlas. Citaremos como sus obras más impor- 
tantes el retrato de Lutero y el de Clemente VL 
del Louvre; una copa de Horacio Walpole; La 
Esperanza, del Museo Británico; La Crucifi- 
xión de M. Gatteaux, y una serie de placas con 
la leyenda de San Marcial. Juan III Penicand, 
su hijo, se distingue en que copió sole todo de 
Rafacl, aunque con bastante libertad, en el 
estilo del Parmesano. Hacia vivas oposiciones de 
blanco al fondo negro; el Louvre posee bastantes 
obras suyas. Hay otro individuo de la familia 
Penicaud, Hamedo Pedro, contemporáneo del 
anterior é imitador suyo, si bien su manera es 
una exageración de la de aquél, siendo su es: 
malte también oscuro brillante. Algunos de es- 
tos esmaltadores formaron escuela, pues se con- 
servan algunas piezas en el estilo de Juan HI y 
de Pedro Penicaud, por ejemplo, que participan 
de su estilo, pero que evidentemente no son de 
Sus manos. 

Después de esta familia es de citar la delas 
Limosines; el primero de ellos, Leonardo Li- 
mosin, es el mas importante y más célebre de 
los esmaltadores de Limoges, y floreció en el 
seguudo tercio del siglo xvi. La fecha más 
antigua que se encuentra en sus esmaltes es 
la de 1532, y la llena nna serie de dieriocho 
placas, representando Ja Pasión, copiadas de 
Alberto Durero. Poco después copió composi- 
ciones de Rafael, y era al mismo tiempo graba- 
dor, cirenustaneia que también reunieron otros 
esmaltadores por la semejanza de procedimientos 
entre el esmalte y el grabado, y fué pintor del 
rey, habiendo hecho como tal algunos enadros, 
que se conservan, de estilo algún tanto amane- 
vado, pero de ejecución muy habil, En sus esmal- 
tes reunió todos los géneros y supo fundirlos con 
mucho arte, revelindose como excelente coloris- 
ta. Se repntan como las mejores de sus obras las 
veintitrés placas de esmalte formando el cuadro 
votivo, llamado de la Santa Capilla, que hoy se 
conserva en el Musco del Louvre, En general 
su manera de dibujar corresponde al estilo de 
Fontainebleau, y enando copia å Rafael lo hase 
con bastante libertad. Las obras de su último 
tiempo revelan en él una decadencia, Su herma- 
no, Martín Limosin, debió trabajar en su taller, 
y se eree que solo estaba encargado de la ejecu- 
ción material de los esmaltes que aquél pintaba. 
El Louvre posee muchas obras de Leonario, 
algonas vompuestas de varias placas, Y todas 
interesantes, A Juan Limosin se le tiene por 
hijo de Leonardo; floreció å fines del siglo XV 
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y comienzos de la centuria siguiente, y sus es- 
maltes, que son de un mérito inferior á los de 
aquél, se distinguen por la musculatura exage- 
rada de las figuras, y porque el color verde do- 
mina como fondo en las escenas de caza, por las 
cuales mostró predilección. Casi en la misma 
categoría se hallan Francisco Limosin, su so- 
brino Leonardo, hijo de Martin, y José, que se 
supone hijo de este segundo Leonardo. Las obras 
que se conservan du ésto son poco numerosas. 
A mediados del siglo xv comenzó á florecer en 
Limoges otra familia de esmaltadores, los Nouai- 
lher; el primero de ellos de que kay noticia 
es Colin de Nonailher ó Conly Noylier, dibujan- 
te muy descuidado, pero esmaltador muy hábil; 
en su estilo hay algunas reminiscencias góticas. 
El Louvre posee bastantes obras suyas de nota- 
ble mérito, con asuntos religiosos ó mitológicos, 
Se cuentan como esmaltadores entre su descen- 
dencia, Pedro L, Pedro 11 y Jacobo, qne tore- 
cieron los tres en el siglo xvi), y Jnan Bautis- 
ta, que corresponde ya al siglo pasado, y es el 
último de los Nouail her 

Los Reymond son otra familia de esmaltadores 
Jimosines; el primero es Pedro, que debió nacer 
en los primeros años del siglo XVI, y que gene- 
ralmente firmaba sus esmaltes con las iniciales 
P. R. En el Museo del Louvre hay muchas placas 
y platos de este artista, con asuntos biblicos y 
mitológicos, y algunos retratos. Su hijo, Marcial 
Reymond, produjo los esmaltes en el estilo de 
Court, Los hermanos Juan y José Reymond 
también produjeron obras muy apreciables en el 
siglo xvu. 

Durante la segunda mitad del siglo xvi 
floreció también en Limoges la familia de los 
Conrteys, de la cual el primero es Pedro, que 
parece haber salido del taller de Pedro Rey- 
mond; sus figuras son enérgicas y de muscula- 
tura acentuada, Deben citarse entre sus obras 
unas placas ovales que decoraban la fachada del 
castillo de Madrid, y que hoy se conservan en 
el Museo de Cluny, conteniendo divinidades 
mitológicas ó personajes mitológicos del tamaño 
natural, Cada figura se compone de cuatro pla- 
cas. El Lonvre posee también algunos platos y 
un retablo interesante, Juan Courteys también 
está representado en el Louvre por algunas 
obras de nn estilo amanerado, pero de mn y Ime- 
na ejecución como esmalte, Jnan Court, llamado 
Vigier, nos ha dejado algunos esmaltes que eje- 
entó en la segunda mitad del siglo xvi. M. Dar- 
cel le colora entre Peiro Reymond y Pedro 
Courteys; sólo poscia el dibujo preciso y firme 
del primero, y algo del color del segundo, si 
bien sus esmaltes son de una brillantez extraor- 
dinaria. Juan de Court es otro esmaltador que 
salió «del taller de Leonardo Limosin, como lo 
acredita la factura de algunos de sus esmaltes, 
y ne más tarde modificó su estilo, aproximán- 
dose al de Juan Courteys, En esta familia de 
los de Court floreció una mujer llamada Sunsa- 
na, esposa de Juan y diseipula suya. Su dibujo 
es algo exagerado y suelen ir sus esmaltes algo 
gados de oro, sin embargo que no puede 
garse la importancia que tienen, como lo 
acredita un jarro, una copa, y dos platos ovales 
que se conservan eu el Louvre. Por último cita- 
remos a los Daudin, familia que comenzó á tra- 
bajar å fines del siglo xvi, y continuó tolo 
el xvit, pero cuya genealogía es bastante obscu- 
ra. El primero te ellos es Noel, y å éste siguie- 
ron Jacoho I, Nicolás I, Juan, Valerio, Noel II, 
Jacobo IL, José y Nicolás IL Algunos, como el 
jefe de la familia, fueron muy hililes esmalta- 
dores, pero fueron de mérito inferior como artis- 
tas å los maestros antes citados. 

No concluiremos este bosquejo de la historia 
del esmalte sin decir algo de los que hoy se ela- 
sifican de esmaltes aragoneses. Producidos å lo 
que parece en la segunda mitad del siglo xvi, la 
opinión corriente hoy es que deben atribuirse á 
obreros de Limages, que sin duda por la abundan- 
cia que de ellos había en aquel centro industrial, 
ó por cualquiera otra circunstancia, vinieron à 
trabajar à Zaragoza, Citaremos dos de estas pro» 
duecciones, las más importantes, que son dos cen- 
tros de tripticos, uno compmesto de dieciséis pla- 
cas, que se conserva en el Museo Arqueológico 
Nacional, y otio compuesto de veinticuatro, pro- 
piedad del distinguido bibliúfilo don Toribio de! 
Campillo, quien le ha dedicado nna interesante 
monografia en el Museo Español de duliqgiieda. 
des tomo TX); ambas obras contienen asuntos 
de la Pasiún de Cristo. La semejanza de los es- 
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maltes aragoneses y los de Limoges es palma- | formando una papilla, con la que se bañan los 


ria, si bien los aragoneses son de ejecución tosca, 
de tonos excesivamente obseuros en los ropajes, 
y de muchas veces dibujo incorrecto. 

Para terminar diremos algunas palabras acer- 
ca de la esmalteria del extremo Oriente, Los 
bronces chinos están decorados con esmaltes 
vaciudos y alveolados, El procedimiento del al- 
veolado ha sido importado á China por los occi- 


dentales; alli le denominan /a-lame, «esmalte ! 


frauco,» que quiere decir francés, nombre con 
que han designado por mucho tiempo los chinos 
a todo producto europeo. Los esmaltes chinos 
más antiguos patentizan la indicada importación 
del procedimiento, pues guardan semejanza con 
los bizantinos en la mezela de esmaltes diferen- 
tes dentro de un mismo alvéolo y en el empleo 
de incrustaciones de oro. Por dos hipótesis trata 
de probarse dicha importación: tua que la atri- 
buye á artífices de los que fueron, por azar, des- 
de el siglo x111, y otra que la atribuyeá los åra- 
bes, quienes desde el siglo xiy mantuvieron 
activo comercio con la China, y que empleaban 
el esmalte para adornar vasos y otras piezas de 
metal. Paleólogo cree mås admisible la primera 
hipótesis. Los esmaltes chinos, tauto antiguos 
como modernos, se distinguen por su variedad 
de colores y de tonos, y por ia transparencia que 
da á estas aplicaciones aspecto de piedras pre- 
ciosas. Los pertenccientes á los primeros años 
del siglo xv son de una tonalidad general oscu- 
ra; desde mediados de dicha centuria la técnica 
del vaciado se perfeccionó, y las tonalidades son 
más finas. El apogeo de esta industria duró has- 
ta fines del siglo pasado. En el siglo xv el pro- 
cedimiento del vaciado fué importado por los 
chinos al Japón, donde el arte de la esmalteria 
no adquirió la importancia que en China, según 
confiesa el mismo Gonse. 

II ESMALTES PARA OBJETOS DE HIERRO. — 
Este esmalte está formado por 


Vidrio molido.. ....... 4 partes 
Espato.. ........... 2 > 
Borax. ooo oo ooo ooo. 3 > 
Sulitre...... o... .. » 
Oxido de zinc, . ...... 0,25 » 


= 


Se mezclan y funden estas materias en un 
crisol, se vacia la masa y deja enfriar; luego se 
rompe y pulveriza con un poco de agua. Con 
ella se cubren los objetos, se dejan secar y se 
calientan al rojo en un horno, con Jo que se ad- 
hiere enérgicamente. 

Can este esmalte se cubren objetos de hierro 
para darles brillantez y hacerlos inalterables á 
la intemperie, indestrustilles al fuego ordinario, 
y precaverlos de la oxidación. Se aplica á piezas 
de todas clases, tejas metilicas y vasijas de uso 
comin. 

IIE ESMALTE PARA LA Loza. — Están cons- 
tituidos por una parte vitrificada de base de 
estaño con qne se cubren los objetos de loza, 
para darles brillantez è impermeabilidad, 

Hay esmalte pardo para la loza de este color, 
que se compone de 

Minio (óxido de ¡lomo). . 52 ó 53 partes 
Peróxido de manganeso.. 76 5 >» 
Polvo de ladrillo.. .. . 41042 >» 


100 100 
y esmalte blanco para la loza blanca, que se 


forma, componiendo primero una alarca, según 
una de estas fórmulas: 


Alarca núm. 1 Alarca núm. 2 


Oxido de plomo. . 77 82 
Oxido de estaño. 2 18 
100 100 


y haciendo luego uno de los siguientes com- 
puestos: 


Esmalte blanco 


Esmalte duro 


Alarca núm, 1.. 45 » 
Alarca núm. 2.. » 45 
Minio...‘ 2 » 
Arena CUarzosa.. 45 45 
Sal commit... 5 7 
SOSA... .... 302 3 

100 100 


Pulverizados los esmaltes se echan en agua, 


objetos por inmersión ó por riega, y se llevan al 
horno, donde, fundiéndose, el esmalte, queda 
completamente adherido, 


~ ESMALTE; Jnd. Silicato doble de potasio y 
de protóxido de cobalto empleado en las Artes 
desde la mitad del siglo xvi para colorear en 
azul, Para obtener el esmalte se funde una mez- 
cla de protóxido de cobalto impuro (safre), sili- 
ce (arena) y carbonato de potasio en un crisol 
refractario, y cuando la masa está en fusión 
tranquila se enfría bruscamente el vidrio olite- 
nido á fin de hacerlo muy frágil y de poderlo 
triturar más ficilmente y reducirlo por medio 
del agua y triturando de nuevo å polvo fino, 
Este polvo dilnído en agua deposita nna materia 
que se denomina azul grueso, y wna parte de él 
se vende bajo este estado; el resto se pulveriza 
aún más finamente. Después del polvo de azul 
grueso el producto que se separa primero es un 
polvo llamado cola; después se obtienen otros 
varios productos pulverulentos cada vez más 
finos, y el mejor de todos, ó sea el último obte- 
vido, se denomina azul real. 

Se atribuye el descubrimiento de este color á 
un operario sajón llamado Cristóbal Sh uver, 
habitante en Neudek, å mediados del siglo xvi; 
sin embargo, es lo cierto que lo conocieron los 
griegos y los romanos, puesto que lo emplearon 
en la decoración de sus vasos. 

El esmalte se fabricó en un principio en Ingla- 
terra y en Bohemia; después en Prusia, en Sajo- 
nia y en Noruega, Este último país es el que ha 
presentado mejores productos ricos en cobalto, 
El esmalte ha servido para colorear en algunas 
épocas las telas, el almidón, el papel, el vidrio, 
la loza y la porcelana. Pero en la mayor parte 
de los casos se ha reemplazado por el ultramar 
artificial, que á su vez va dejando el puesto á los 
colores de anilina, El esmalte de cobalto es un 
producto bastante cayo. 

Se emplea este color en la pintura al óleo, en 
Jos blanqueos, y en dar azul & los papeles y lien- 
zos blanquuados. 


ESMALTÍN: m. Azul esmalte, que sirve para 
la pintura al fresco y al temple. 


ESMALTINA (de esmalte): f. Miner. Cobalto 
arsenical, arseniuro de cobalto, cuya composición 
envresponde å la fómmula CoAs”. Se llama tam- 
bién cobrdto blanco. Las formas más comunes de 
este mineral son el cubo y el octaedro regular; 
fractura granuda, color blanco de estaño ó gris 
de acero claro, y lustre metálico en la fractura 
reciente, pero se ennegrece y se empaña en con- 
tacto del aire; raya á la fosforita y se raya por 
Ja ortosa; quebradizo, y su peso específico es de 
6,3 46,6. La esmaltina se fonde à la llama de 
una bujía con desprendimiento de humos blan- 
cos arsenicales; tiñe el vidiio de bórax de un 
azul intenso; expuesta al fuego de reducción se 
convierte en botón metálico agrio y de color 
agrisado; se disuelve, sin efervescencia, en ácido 
nitrico concentrado con deposito de ácido arse- 
nioso. 

Las variedades son: 1.? Cristalizada en cubos 
ú octaedros sencillos ó modificados, 2,2 Denedri- 
tica, Mamada más comiiinmente esmaltina trico- 
té; esta variedad resulta de la nnión de eristali- 
tos ramificados, como los de la plata dendritica 
ó filiforme; por lo común los cristales, que están 
reunidos en dirección paralela, se hallan atrave- 
sados por otros que cruzan á los primeros for- 
mando ángulos rectos; dichas cristales tienen 
por ganga una masa cuarzosa ó caliza, 3,2 Esmal- 
tina fibrosa-rediada, 4. Amorfa, se presenta en 
masas mamelonadas, brillantes, granudas en el 
exterior y compactas en el interior, 

Se halla la esmaltina en filones metaliferos, 
especialmente en los de sulfuro de plata y cobre; 
abunda en los terrenos cristalinos, estando acom- 
pañada casi siempre del óxido negro de cobalto, 
bismuto nativo, arsénico nativo, galena, argiro- 
sa y otras espevies metálicas. Los criaderos más 
importantes se encuentran en Sajonia, Harz, 
Bohemia, Huugría, Nornega, Vosgos (Francia), 
etcétera, En España existe en Espluga de Fran- 
coli (Tarragona), Darnius (Gerona), Gistain 
(Iluesea) y Cangas de Onis (Asturias). 

Se emplea en da fabricación de los esmaltes ó 
vidrios azules, destinados á dar color azul á la 
loza, cristal y papeles pintados; sirve también 
para obtener el hermoso azul de Thenard. 

ESMARCH (Jrax Fenirrco Aracustol Blog, 
Cirujano alemán, N. en Toenning el 9 de ene- 
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ro de 1823. Estudió Medicina en Kiel y en 
Gotinga y fué agregado al hospital de Kiel, al 
lado del célebre Langenbeck. Durante la guerra 
delSlesvig- Holstein prestó servicio como ayudan- 
te en el cuerpo de Turner y fué hecho prisionero 
el 6 de atnl de 1848. Canjeado algún tiempo 
después, fué médico del hospital de Plenburgo. 
Después volvió á Kiel. Hizo las campañas si- 
guientes sicndo ayudante de campo de Strome- 
yer, y Fué promovido á médico mayor en 1850, 
Al año siguiente visitó á Praga, Viena, Paris y 
Bruselas. En 1857 sucedió á Stromeyer en la 
dirección de la Clínica quirúrgica, y tres años 
después fué nombrado profesor y director del 
hospital de Kiel. Llamado á Berlin en 1866, 
como individuo de la comisión de hospitales, su 
salud uo le permitió seguir al ejército prusiano 
å Francia en 1870, pero organizó el servicio de 
ambulancias y de hospitales en Kiel, en Ham- 
burgo, ete. El doctor Esmarch ha publicado: De 
las resecciones de las armas de fuego (Kiel, 1851); 
Documentos de Cirugia práctica (1853-1860 ); 
Manual de Cirugia Militar (Hannover, 1877); 
Primeros socorros en los accidentes repentinos, 
obra traducida al castellano con este título (Ma- 
drid, 1885, un vol. en 8.9), cte. 


ESMARO (del gr. ouapes, especie de pez peque- 
ño): m. Zool. Género de peces teleosteos, acan- 
tópteros propiamente tales, de la familia de los 
pristipomátidos. Se distingue por un cuerpo poco 
comprimido y carecer de dientes en el vomer. 
Son notables las especies Smaris vulgaris, y 
Sm. gracilis, que habitan en Mediterráneo, 


ESMELLE: Geog. Río de la prov. de la Coru- 
ña, enel p, j. del Ferrol; nace en el lugar de 
Rilo, parroquia de San Pedro de Marmaucón, 
pasa à la de San Juan de Esmille, únese aquí 
con el riachuelo que baja entre Cobas y Mandiá, 
y unidos desembocan en el Cantábrico por el 
centro del arenal de San Jorge. I| V. San JUAN 
DE ESMELLE. 


ESMENA: f. ant. REBAJA. 


ESMENARD (José ALFoxso): Bioy. Poeta y 
político francés, å quien otros biógrafos dan los 
nombres de José Esteban, N. en Pelissane (Pro- 
venza) en 1767 ó 1769. M. en 25 de junio de 
1811. Redactor de periódicos realistas, salió de 
Francia después del 10 dle agosto de 1792; regresó 
en 1797 á su patria, donde colaboró en el perió- 
co realista El Cuotidiano; emigró de nuevo 
después del 18 de Iructidor y volvió á Francia 
después del 18 de brumario. No mucho más tarde 
marchó á Santo Domingo como secretario del 
general Leclere, y nombrado, ya de regresa en 
Europa, jefe del Negociado de teatros en el Mi- 
nisterio del Interior, renunció este empleo para 
ir á la Martinica con el almirante Villaret- 
Joyeuse. En los últimos años de su vida recibió 
del gobierno imperial favores que hacen sospe- 
char que servían de pago å servicios poco hon- 
rosos. Fué censor de teatros y de ¿ibros, censor 
del Diario del Imperio, y jefe de división en el 
Ministerio de Policía. Individuo del Instituto 
en 1810, salió desterrado á Ttalia por algunos 
meses en castizo de haber escrito en dicho Diario 
un articulo satírico contra un enviado del em- 
perador de Rusia. En el visje de regreso pereció 
al arrojarse del coche que le couducia, y cuyos 
caballos marchaban rectos á un precipicio, Su 
mejor obra es un poema didáctica, La Navega: 
ción, dividido primeramente en ocho cantos y 
luego en seis, y que al mérito de la exactitud 
agrega la belleza de los cuadros que el autor 
habia visto y estudiado en sus viajes. El estilo 
es correcto, mas el poema presenta los defectos 
del género descriptivo entonces en moda; la 
uniformidad, el abuso de los detalles, la falta de 
interés y de movimiento y vida. Las demás 
obras de Esmenard son: Trajano, ópera en 
tres actos, estrenada con gran aplanso en 1807; 
Hernán Cortés, ópera en tres actos; Poesias en 
elogio de Napoleon, ete, 


ESMERADAMENTE: adv, m. Con esmero. 


+=» (póngase el trigo) en silos de bóveda, ó 
en trojes ESMERADAMENTE construblas, 
OLIVÁN. 


ESMERADO, DA: adj. Hecho y ejecutado con 
esmero. 


«++ poes enseñan tantas cosas, en orden al 
Mas ESMERADO servicio y culto de Dios, 
FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


ESME 


El trigo... gana y mejora con el ESMERADO 
cultivo, etc. . 
OLIVÁN. 


— ESMERADO: Que se esmera. 


ESMERALDA (del lat. smarágdus; del gr. sud- 
payo:): f. Piedra fina, silicato de alúmina y 
glucina, más dura que el cuarzo y tenida de 
verde por el óxido de cromo. 


.. (contenía el presente de Motezuma)... 
cantidad de aquellas piedras que llamaban 
ehilenites, parecidas en el color á las ESME- 
RALDAS... ete. , 

Soris. 


— Lleva 

Esta ESMERALDA en memoria 

De las mercedes que esperas. 
Lore DE VEGA. 


- ESMERALDA ORIENTAL: CORINDÓN, 


= ESMERALDA: Miner. La fórmula química 

de este silicato de alúmina y glucina es 
G1"0*(Si02)34-2A 10(Si03% 

La esmeralda, denominada también berilo y 
agua marina, está dotada de las siguientes 
propiedades: cristaliza en prismas exagonales, 
correspondientes al sistema romboédrico, exfo- 
liables en sentido perpendicular al eje; son muy 
frágiles recién extraídas de la mina, porque 
conservan algo del agua de cantera, pero ad- 
quieren consistencia después; su fractura es 
coucoidca, y el lustre vitreo bastante intenso; 
algunas veces la esmeralda es incolora, pero 
por lo general es verde, habiendo ejemplares 
de un verde mar, azulados ó amarillo. verdosos; 
transparente, translúcida y aun opaca; dureza 
superior á la del cuarzo é inferior á la del 
topacio, estando representado su peso especifico 
por 2,7. Infusible al soplete, perdiendo el color 
y transparencia si es que la tiene; por la acción 
del bórax se funde en un vidrio transparente, 
incoloro ó ligeramente verdoso si se hace el 
ensayo con la esmeralda del Perú; es insoluble 
en los ácidos. 

La esmeralda presenta dos variedades princi- 
cipales, á saber: esmeralda propiamente dicha y 
berilo, La primera cristaliza en prismas exago- 
nales regulares, con truncaduras algunas veces 
en los ángulos; el color de la esmeralda es el 
verde puro y agradable que todo el mundo co- 
noce, debido al óxido de cromo. El berilo eris- 
taliza tambiénen prismas exagonalas, ofreciendo 
casi siempre las caras estrías longitudinales, ó 
sean paralelas á las aristas laterales; esta va- 
riedad puede ser incolora, verde clara, amarilla 
y azul; los ejemplares que presentan un tinte 
verde claro ó ligeramente azulado se llaman 
uguas Marinas, 

Las esmeraldas se hallan por lo común en 
cristales diseminados ó enclavados en rocas gra- 
niticas ó pizarrosas, y especialmente en pegia- 
titas y pizarras micáceas y arcillosas; en algunos 
puntos existen unidas å pizarras y calizas de los 
terrenos cretáceos. La mayor parte de las esmeral- 
das usadas por los antiguas procedían del Alto 
Egipto; los ejemplares de este punto ofrecen un 
verde bastante intenso, pero son poco transparen- 
tes, siendo una de las más notables la que adorna 
la tiara de los Papas, esmeralda que se supone 
procede de la citada región, porque se conocia en 
Roma en la época del Papa Julio 11, cuyo pon- 
tificado fué anterior al descubrimiento y con- 
quista del Peri. Esta esmeralda consiste en un 
cilindro de 27 milimetros de altura por 34 de 
diámetro, Los hermosos ejemplares que circulan 
hoy en el comercio proceden de Muro, próximo 
á Santa Fe de Bogotá (Colombia 4 Nueva Gra- 
nada), por lo que más bien que esmeraldas del 
Perú deben ì\lanarse esmeraldas de Colombia. 
Las variedades que se hallan en Muro constitu- 
yen filones horizontales en medio de nna caliza 
bituminosa fosilifera, estando acompañadas de 
pirita de hierro, de evistal de roca, de espato 
calizo y de un mineral sumamente raro, el car- 
banato de Lantana, Se encuentran tambien estne- 
raldas de grandes dimensiones en Siberia, y otras 
más pequeñas en Salzburgo (Alemavia) y en las 
montañas de Morne (Inglaterra). Las marinas 
más estimadas son las de Minas Geraes (Brasil) 
y de Siberia, en donde tienen por ganga rocas 
graniticas, Los Imenos herilos proveden de las 
Iudias orientales, Existen berilos comunes y de 
tamaño mcis ó menos considerable en Finlandia 
(Rusia), Bradho (Suecia), Irlanda, Sajonia, 
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: Nantes (Francia), Estados Unidos, ete. En Es- 


paña hay berilos cristalizados de un verde ama- 
rillo, opacos y de gran tamaño, en la calzada de 
Pontevedra y San Juan de Pesqueiras (Galicia). 

La esmeralda propiamente dicha, de tintas 
homogéneas y sin lo que llaman jardinillo los 
lapidarios, es una de las piedras finas más esti- 
madas, pagindose las pequeñas de 140 á 300 
reales el quilate, y las grandes de 600 å 1000 
reales, Se tallan en grados y montadas al aire, 
acostumbrando los joyeros á rodearlas de un ver- 
quillo de diamantes. Esta piedra fina se conoce 
desde la más remota antigüedad, siendo una de 
las que adornaban el pectoral de Aarón. Los ro- 
manos la llamaban smaragdus, y la confundian 
con otros minerales de color verde más ó menos 
análogo á la esmeralda. Según refiere Plinio, el 
célebre Nerón se entretenía en mirar los juegos 
del circo romano á través de una esmeralda que 
le servía de lente. Las aguas marinas y berilos 
tienen mucho menos valor; por lo comùn se pa- 
gan al precio de los topacios. 


= ESMERALDA: Geog. Montaña de la sierra de 
Pachuca, al Occidente del pueblo de Zerezo, y al 
N. de la ciudad de Pachuca, estado de Hidalgo, 
Méjico. 

- ESMERALDA: Goog. Puerto del dep. de Tal- 
tal, prov, de Atacama, Chile; sit. en los 25% 25 
lat. S; 484 habits. ți Lago de la prov. de Llan- 
quihue, Chile; sit. al E. de aquél, del que lo 
separa el volcán de Osorno; de él sale el rio Pe- 
trohua. 


- ESMERALDA: Geog. Condado del est, de Ne- 
vada, Estados Unidos; 13500 kms.? y 3300 ha- 
bitantes. Sit, en los confines de la California y 
del Arizona. Comprende la mayor parte de la 
cuenca del lago Walker y otros de la meseta 
que se apoya en la falda E.de la sierra Nevada. 
Se explotan minas de plata, y también hay oro, 
plomo, hierro, bórax y carbón. Se halla desierto 
en las 9/9 partes de su extensión, y de seis á 
siete lugares que tiene dignos de mención, todos 
en el valle de Walker, el más importante apenas 
tiene 300 habits. Su cap. es Aurora, 


= ESMERALDA: Gcog. Aldea despoblada en el 
territorio de Amazonas, Venezuela, sit, en la 
orilla derecha del Alto Orinoco, aguas arriba de 
la célebre bifurcación del Casiquiare, Los gra- 
nitos de las vecinas montañas de Duida y del 
Maraguaca contienen hermosos cristales de roca, 
unos de gran transparencia y otros coloreados 
de verde; se les tomo por diamantes y esmeral- 
das, y de aqui el nombre del lugar. El país es 
muy pintoresco, pero está infestado de mosqui- 
tos. Tuvo una misión. En 1838 la población 
estaha reducida á una sola familia. 


ESMERALDAS: Geog, Rio de la República del 
Ecuador. Nace en la meseta de Quito, al pie del 
Cotopaxi, corre hacia el O, y N.O., toma el 
nombre de Parncho, corta la cordillera occi- 
dental con el nombre de Guallabamba y toma 
el de Esmeraldas al pasar por la ciudad de este 
nombre y desembocar en el Pacífico en la costa 
N. de la República. Y Prov, del Ecuador, sit. al 
N., entre la República de Colombia al N., la 
provincia de Imbabura al E., la de Pichincha 
al S, E., la de Manabi al 5.0, y el Mar Pacifico 
al O. y N.O. No hay datos exactos respecto de 
su extensión superficial; su población, según el 
censo de 1885, es de 11 146 almas; gran parte 
de la población es de raza indigena; los más, ya 
civilizados, viven en las orillas y aldeas de la 
costa; algunos habitan aún en los valles y bos- 
ques del interior, casi salvajes. El territorio es 
bastante llano en la costa y hacia el N.;al $. y 
al E. se alzan algunas colinas que no pasan de 
600 m. de altitud, derivación de la cordillera 
Andina occidental. Abundan las maderas y otros 
productos vegetales; se exporta grandes canti- 
dades de cancho. Recorren las llanuras y los 
bosques, además del río Esmeraldas, el Blanco 
y el Toachis, afluentes de aquél, y el río Verde 
y el Santiago, que van también al Pacifico. En 
la costa de la prov, se hallan la punta Galera y 
el Cabo de San Francisco, Esta prov. sólo tiene 
un canton, el de Esmeraldas, con las nueve pa- 
rro ulas de Esmeraldas, Atacames, San Fran- 
eisen, Muisne, Rio Verde, La Tola, La Concep- 
ción y San Lorenzo, Si se exceptúan la region 


| de Oriente y el Archipiélago de los Galápagos, eS 


la prov, menos poblada de la República; hay mu- 
chos pequeños caserios, amados sirios, disemi- 
nados en las orillas de los rios. Pero tiene esta 
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rov. fundadas esperanzas de engrandecimiento; 
ha de ser la primera que reciba los beneficios 
del Canal de Panamá; los reinos mineral y ve- 

etal son riquísinios; el sistema fiuvial ventajoso, 
y sólo falta inmigración de gente industriosa y 
honrada. Esmeraldas produce el mejor cacao de 
la República, y su tabaco sólo cede la primacia 
al de Cuba. La cap. es la villa de Esmeraldas, y 
cerca de ella y al Q., en la misma costa, se halla 
Atacames, antigua capital de la prov. Il Villa 
cap. de la prov. de su nombre, Ecuador, sit. en 
la desembocadura del río Esmeraldas y en su 
orilla izquierda, al N. de Guayaquil y N.O. de 
Quito; 5 000 habits. Diéronle los conquistadores 
españoles el nombre que lleva á causa de las 
muchas esmeraldas que alli hallaron, y cuyas 
minas han desaparecido. Antes de la conquista 
era un pueblo muy importante y poseía un tem- 
plo consagrado á Umiña, dios de la Salud, 


ESMERAMIENTO: m. ant. ESMERO. 


ESMERAR (de esmero): a. Pulir, limpiar, 
ilustrar. 


a.. € NOESMERAN el entendimiento, ni apa- 
rejan la carrera para la virtud. 
Espejo de la vida humana. 


- ESMERARSE: r. Extremarse; poner sumo 
cuidado en ser cabal y perfecto. 


Y cuando llega ya la edad anciana, 
¡Oh cuánto alivia y cuán fiel SE ESMERA 
De la consorte la piedad cristiana! 

MORATÍN. 


— ESMERARSE: Obrar con acierto y luci- 
miento. 


Todos nos ESMERAREMOS en complacer å 
nuestro buen amo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESMERDIS: Biog. Hermano de Cambises é 
hijo de Ciro, á quien Etesias llama Tanyoxar- 
kés, Jenofonte Tanafxares, Justino Mergis, y los 
historiadores contemporáneos Bardiya. Ciro, que 
había legado á Cambises su Imperio, dejó el go- 
bierno de muchas provincias á Esmerdis con el 
propúsito de evitar rencillas entre los dos her- 
manos, mas sus buenos deseos no se lograron. 
Cambises, envidioso de la pequeña porción que 
en la herencia de su padre habia cabido á Es- 
mendis, hizole asesinar en secreto, haciendo co- 
rror la voz de que se hallaba viajando, para encu- 
brir su delito. Herodoto cuenta con más detalles 
la muerte de este principe. Cambises, movido 
de envidia porque Esmerdis habia podido en- 
corvar cerca de dos dedos el arco etiope de los 
ictiófagos, cosa que ni él ni ninguno de los de su 
corte habían podido lograr, aprovechó cierto día 
una ocasión insignificante para desterrarle de su 
corte de Egipto. Partió Esmerdis á Persia, mas 
apenas habia llegado cuando habiendo soñado 
Cambises que un correo persa llegaba á noticiarle 
que Esmerdis se había apoderado del trono, 
juzgando su sueño un aviso del cielo envió á su 
favorito Prejaspes á Susa con orden de asesinar- 
le. Prejaspes, con arreglo á lo dispuesto por su 
amo, dió muerte á Esmerdis, en una cacería se- 
gún unos, llevándole engañado hasta el mar, y 
precipitánlole en él según otros, y en seguida 
volvió á Egipto á dar parte al rey de haber 
cumplido su misión. Cambises, ó avergonzado 
de su fratricidio ó temeroso de que los nobles 
persas, al saberlo, se rebelaran contra él, mandó 
á Prejaspes que guardase el secreto de lo sucedi- 
do, y esto fué la causa de que pudiese durar 
algún tiempo la superchería del mago Patiritis 
y de sn hermano Gomatas, más conocido por el 
falso Esmerdis, 


—EsmerDis: Biog. Personaje persa que, en 
sentir de Herodoto, era sumamente parecido al 
desdichado Bardiya, y aun es fama que también 
se llamaba Esmerdis; y habiendo casualmente 
sabido su hermano Patiritis, mayordomo ó go- 
bernador del palavio de Cambises, la muerte de 
aquél, que era de todos ignorada, decidió, 
haciéndose pasar por el desdichado hijo de Ciro 
apoderarse «del trono. Ausente Cambises, cuyos 
excesos y maldades le habian enajenado el anior 
de sus pueblos, fué esto tarea sumamente fácil, 
y Esmerdis, aconsejado por Pattritis, verdadero 
autor de la trama, decidido à combatir con su 
soberano frente à frente, despachó correos Á 
todas las provincias del Imperio y aun á Egipto, 
anunciando su elevación al trono é intimando á 
todos que, en arlelante, le rindiesen la obediencia 
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| que rendian å Cambises. Este, cuando tuvo 
noticia de que en Persia se había sublevado un 
hombre «ue se decía Esmerdis é hijo de Ciro, 
creyó que Prejaspes no se habia atrevido á cum- 
plir sus órdenes; mas habiéndole úste asegurado 
haber muerto à Bardiya, adivinaudo en parte lo 
que pasaba, Iamo al enviado de los magos y le 
preguntó si habia recibido de Laca del mismo 
Esmerdis las órdenes que había ido á publicar; 
y como contestase que las había recibido de 
Pativitis, y Prejaspes le apuntara que quizás el 
mago se había prevalido de la semejanza que 
existía entre un hermano suyo y Esmerdis para 
apoderarse de la corona, dió órdenes á sus capi- 
taues para que se aprestaran á volver á Persia. 
Dispuesto todo para la marcha, murió Cambises 
de una manera misteriosa (V. CAMBISKS) y 
habiendo callado Prejaspes, que no podia sin 
peligro confesar haber sido el asesino de un 
príncipe hijo de Ciro, el falso Esmerdis siguió 
reinando tranquilamente durante seis meses, Al 
cabo de este tiempo, ora porque el secreto de 
la muerte de Bardiya se hubiese descubierto, 
ora porque la semejanza entre aquel desdichado 
principe y Gomatas no fuese tan perfecta, empe- 
zó á creerse que el Esmerdis que ocupaba el 
trono era un impostor. Deciase que Cambises, á 
la hora de su muerte, se había declarado asesino 
de su hermano, y se hacian comentarios sobre 
el aislamiento, nada conforme con el ceremonial 
persa, en que el monarca vivía, Entonces Otanes, 
hijo de Farnaspes, que tenía nna hija en el ha- 
rén que el mago habia heredado de Cambises, 
propúsose averiguar la verdad del caso, y para 
ello escribióle «diciéndole si creía que efectiva- 
mente era Esmerdis el que dormía con ella y 
con las demás mujeres del harén. La contesta- 
ción de Fedrina, que así se llamaba la hija de 
Otancs, no fué muy satisfactoria. No habiendo 
conocido apenas å Bardiya, creía que era él 
efectivamente el mago Gomatas. Otanes, sin 
embargo de su respuesta, no se convenció por 
completo, y recordando que el mago, en castigo 
de un delito cometido en anteriores tien:pos, se 
hallaba desorejado, mandó á su hija que le exa- 
minase cuando durmicse con él y le contestase 
diciéndole si tenía ó no orejas, Recibida la con- 
testación negativa, Otanes dió parte de su des- 
cubrimiento á dos grandes amigos snyos, prin- 
cipales personajes persas Jlamados Aspatites y 
Gobrias, unido á los cuales y á Intalernes, Mega- 
tiors, Hidarnes y Dario Histaspes, decidio dar 
muerte al usurpador. Herodoto cuenta la muerte 
del falso Esmerdis y de su hermano con gran 
copia de detalles. Los conjurados, después de 
haber dado muerte á los eunucos que trataron 
de impedirles el paso, penetraron en la estancia 
donde se hallaban los dos magos. Estos, com- 
prendiendo que estaban perdidos, trataron de 
vender caras sus vidas: «Uno de ellos, dice, 
antes que llegaran á él sus enemigos, pudo coger 
su arco, y elotro echó mano luego á su lanza, 
Cierran Jos grandes contra los magos; al del 
arco nada le servían sus flechas no estando á 
tiro los enemigos que le tenían cuerpo á cuerpo 
rodezdo y oprimido; el otro, blandiendo opor- 
tunamente su lanza, se defendía bien y ofendía 
á los agresores. hiriendo con ella á Aspatites en 
un muslo y á Intafernes en un ojo, del cual toda 
su vida quedó tuerto, Pero mientras que uno de 
los magos lograda herir á estos dos, el otro (que 
debía de ser Gomatas), viendo que no podía 
hacer uso del arco, iba retirándose dela sala 
hacia el retrete contiguo con ánimo de cerrar la 
puerta á los agresores; pero al mismo tiempo 
dos de los conjurados, Dario y Gobrias, acome- 
ten y entran dentro con él. Cógele Gobrias apre- 
tadamente y le tiene bien sujeto entre los brazos; 
mas Darío no usaba de la daga temeroso de 
herir å Gobrias en la oscuridad del aposento, en 
vez de pasar al mago de parte á parte, Cono- 
ciendo Gobrias que estaba detenido, pregúntale 
qué hace del puñal en la ociosa mano, «Téngole 
aquí suspendido, le dice, y con la mano levanta- 
da, por no herirte. - Cóseme con él, amigo, res- 
pondió Gobrias, como pases á puhaladas á este 
mago maldito, - Obedece Dario, da la puñalada, 
y acierta al mago, cuyo hermano acaba de pe- 
recer. » De esta relación de Herodoto se ha proba- 
do modernamente ser casi por completo falsa, 
Gomatas, al asaltar los coniurados su palacio, 
pudo huir y refugiarse en Media, en el castillo 
de Siktanvatesh, donde Dario se apoderó de su 
persona y le hizo morir aquel mismo año (521 
- antes de Jesucristo); así al menos lo hace creer 
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la inscripción de Behistun. «Yo rogué (habla 
Darío) á Auramazda (Ormuz) y él me fué pro- 
picio. El 10 del mes de Bayayadis dí muer- 
te á Gomatas el mago y á sus principales 
cómplices. El fuerte Siktanvatesh, de la provin- 
cia de la Media, llamada Nisaya, fué el sitio 
donde le hice morir. Despojéle del Imperio, Por 
la gracia de Auramazda fui rey; Auramazda me 
concedió el cetro. El Imperio que había sido 
quitado å nuestra familia Je recobré yo. » 


ESMEREJÓN: m. ESPARAVÁN. 


El ESMEREJÓN es muy pequeño, menor que 
el gavilán... vuela con grandisima ligereza, es 
animosisimo. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


— EsMEREJÓN: Pieza de artillería de calibre 
pequeño. 


ESMERIL (del lat. smyris; del gr. cubo): 
m. Piedra ferruginosa, de color comúnmente 
pardo, más ó menos obscuro, y tan dura que 
raya todos los cuerpos, excepto el diamante, por 
lo que se emplea en polvos para tallar las pie- 
dras preciosas, acoplar cristales y pulimentar el 
acero y otros metales, 


El ESMERIL, llamado smyris en griego, es 
aquella piedra muy conocida, con la cual se 
perficionan las joyas, y se bruñen las armas, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- EsMERIL: Pieza de artillería pequeña algo 
mayor que el falconete. 


Y dando vista á Larache, 
De cuyas murallas rinden 
Salva en partos monstruosos 
Culebrinas y ESMERILES, 
Llegaron de la Mamora 
Una legua; etc. 


Tirso DE MOLINA. 


Acuartelóse en un vallado, distante tiro de 
ESMERIL de la villa, 
CARLOS COLOMA. 


— ESMERIL: Min. é Ind. Este mineral, com- 
puesto de alúmina con indicios de óxido de hie- 
rro, es una variedad granulosa del corindón. Se 
encuentra en Persia, en la isla de Naxos, en 
Polonia, en Guernesey, en Suecia, en Sajonia, 
etcétera. Las partidas mås importantes provie- 
nen de Naxos, Esmirna y Tiro. El esmeril se 
presenta en masas infommes y mezcladas con 
otros minerales, Su densidad media es de 4 pró- 
ximamente; su fractura es desigual, con gra- 
nos muy apretados. Su dureza (núm. 9) hace 
que se emplee en la industria para pulimentar 
y raspar muchos cuerpos duros. Para utilizar el 
esmeril se reduce á polvo, cuyo tamaño varía 
desde los granos que pasan por cl tamiz nume- 
ro 12 hasta el polvo impalpable. La pulveriza- 
ción se efectúa de varias maneras, generalmente 
por medio de pilones ó de molinos trituradores 
de acero. E) producto de esta operación se pasa 
por varios tamices para ir efectuando la separa- 
ción de los diferentes nùmeros de polvo. Los 
finos que no presentan grano alguno se lavan 
en un tonel por agitación. Se deja escurrir el 
líquido que arrastra consigo el polvo más fino 
de esmeril que se recoge aparte de minuto en 
minuto, El esmeril recogido después de 120 mi- 
nutos de salida del líquido representa un polvo 
extremadamente tenue y casi impalpable. Los 
números diferentes del polvo de esmeril se indi- 
can por el momento de su recolección á Ja salida 
del líquido;así, por ejemplo, el esmeril obtenido 
al cabo de un minuto representa el número 1; 
el obtenido al cabo de dos minutos el número 
2, y así sucesivamente hasta el número 120. ` 

El esmeril puede emplearse de diferentes ma- 
neras. Por medio de la cola se fija sobre papel 
ó sobre tela y constituye el papel-esmeril que se 
emplea para pulimentar los metales. Estos se 
untan previamente de aceite para esta operación, 
En granos hastante gruesos sirve para la con- 
fección de muelas artificiales; en polvo fino se 
emplea para pulimentar los espejos y los apara- 
tos de vidrio de óptica. Malboc, ingeniero civil, 
tuvo la idea en 1842 de emplear el esmeril pul- 
verizado para la confección de muelas mezclán- 
dolo con una composición aglomerante también 
inventada por él, De esta fabricación ha venido 
el nombre de muelas de esmeril, hoy bastante 
usadas. 


— EsMERIL: Mil. En los siglos XV1 y XVII so 
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llamó así uno de los muchos cañones que, con 
muy diferentes calibres y gran diversidad de 
nombres, formaba la artillería. Almirante des- 
cribe el esmeril de esta manera; « Pieza de arti- 
lleria autigua, algo mayor que el falconete, que 
saba 3 quintales y 50 lihras; su longitud era 
de 37 calibres, y la bala que disparaba de 10 
onzas; sin embargo, el peso y dimensiones de 
esta pieza podíau variar, según fuese reforzada 
ó extraordinaria. » 

Este esmeril fué usado por nuestra artillería 
de bronce en tiempo anterior å la reforma de 
Felipe IIÍ tal como se la conocía desde el rei- 
nado de Carlos V; y conforme indica Almirante, 
tenía distinta longitud, peso y calibre, según 
pertenecía å las piezas ordinarias, que eran aque- 
Jlas cuyos calibres estaban comprendidos entre 
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una onza y cuarenta libras del peso de su bala, 
y cuyas longitudes variaban entre treinta y cna- 
renta calibres; á las piezas extraordinarias, que 
eran de mayor longitud y de menor calibre que 
los primeros, y á las bastardas, en que sucedía 
lo contrario; variando ademas las condicion»s 
del esmeril dentro de esta clasilicación, según 
perteuecia á las piezas del tanto por tanto, usea 
á las que tenían un espesor de metales en el 
extremo de) ánima igual al calibre, á las refor- 
zadas, en que esta relación era ile nueve octavos, 
y á las sencillas, en que era de siete octavos, Así 
es que en aquella época, á creer lo que expone 
dou Ramón de Vales cn su Memorial histórico 
de la artillería española, entre las piezas de los 
diversos órdenes figuraba el esmeril de la mane- 
ra que se expresa eu la siguiente tabla: 


ALCANCE EN PASOS DE 2$ PIES 


(—— i aI 


Calibre Peso Por 
en libras de | Longitud en Carga Por el nivel Por 
balas en quintales| en libras [el roce de del su mayor j 
de hierro | calibres | y libras | de pólvora | metales | ánima [elevación 
Pieza del orden legiti- 
mo ordinario del 
tanto por tanto. . .| 10 onzas 87 :8,50 10 onzas 315 158 1873 
Pieza del mismo orden | 
reforzada. .....110 >» 37 4,25 | 10 » 329 165 1938 
Pieza del orden legíti- 
mo sencilla... . .1 10 >p 37 3,50 10 » 300 150 1784 
Pieza bastarda de tan- 
to por tanto.. . . .[12  » 32 4 12 » 394 147 1752 
Pieza bastarda refor- A 
zada.. osese 12 » 32 4,34 12 » 308 154 1 833 
Pieza bastarda senci- 
las eeano 12 > 32 3,50 | 12 » 279 140 | 1659 
Pieza extraordinaria 
sencilla, ......| $ > 45 3,50 4} > 279 140 1 659 


Es de notar que, aun cuando el número de 
piezas reglamentarias, digámoslo así, de aquella 
época era muy grande, y con esto la confusión 
nada pequña, todavía no fué bastante á impe- 
dir que se siguiesen por mucho tiempo fundien- 
do otras clases de cañones, y con ellos esmeriles 
distintos de los ya señalados. En una relación 
que existe en el archivo de Simancas, firmada 
por Antonio Pérez, en la cual se expresa la arti- 
llería que se ha de hacer para enviar á D. Juan 
de Austria, se recomienda la construcción de 
cierto número de piezas pequeñas, entre ellas 
diecinueve esmeriles de dos quintales de peso 
que arrojan media libra de pelota, 

La Real cédule de 1509 reclujo á cuatro clases 
las piezas de artilleria, y desde entonces desapa- 
recieron oficialmente los esmeriles, cesando de 
fundirse los cañones así llamados. 


ESMERILADO: m. Acción, ó cfecto, de esme- 
rilar. 
ESMERILAR: a, Pulir ó bruñir con esmeril. 


Cada guarnición de espada lisa, llana y ES- 
MERILADA, å treinta y seis reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 
ESMERILAZO: m. Tiro de esmeril. 


ESMERINTO(del gr. sungivOn:, cuerdecita): m. 
Zovi. Género de insectos lepidópteros, eslinginos. 


Esmerinto 


dela familia de los esfingidos, Presenta antenas 
un poco adelgazadas en su hase, sin mechón de 
pelos en su extremidad; trompa blanda y poco 
desarrollada. Son notables las especies Smerin- 
thus populi, X. ocellatus y S. tiliac, 


ESMERO (del b. lat. ismirus; del gr, subon, 
esmeril): m. Sumo cuidado y atención diligente 
en hacer las cosas con perfección. 

Las obras delicadas que salieron de sus ma- 
nos..., dan el mejor testimonio del ESMERO 
con que hemos promovido su enseñanza, eto, 

JOVELLA XOS. 


Sus adelantamientos (los de Meléndez Val- 
dés) en aquella facultad (la de Leyes) fueron 
cousiguieutes å este ESMERO y á estas espe- 
Tauzis, 

QUINTANA. 


ESMIDCIA (de Smidt, n. pr.): f. Faleont, Gé- 
nero de braquiopodos, yleurospigios ó escardi- 
nos, de la familia de los ovolidos. Comprende 
especies fósiles en el silúrico y en el devúnico, 

ESMIDELIA (de Schmidel, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Sapindáceas, 
Las plantas de este género son árboles ó arbus- 
tos indigenas de las regiones tropicales ó sub- 
tropicales de todo el globo; hojas alternas, pe- 
cioladas, regularmente compuestas; Hores poli- 
gamas y dispuestas en racimos axilares; cåliz 
cuadripartido, y sus dos łaciniag exteriores más 
pequeñas; corola de cuatro petalos alternos con 
las lacinias del cáliz desnudas ó provistas de una 
escamita; disco incompleto, con enatro glándulas 
opuestas á los pétalos; los estambres, en nú- 
mero de ocho, ciñen el ovario; anteras introrsas, 
biloculares y móviles; ovario sentado excéntrico 
2 3-lobado y 2-3-locular, con semillas solitarias 
en cala cavidad; estilo inserto en el eje central, 
2-3-fido y longitudinal, € interiormente estigmá.- 


` tico; fruto indehiscente, seco ó carnoso. 


ESMIL: Geog. Laguna en la gobernación del 
Rio Negro, República Argentina, sit. cerea de la 
ribera del rio Negro, á tres legnas de Sance 
Blanco y doce de Corral Caraucho, En las inme- 
diaciones hay buenos pastos de gramillas, trébol 
de olor, y pasto fuerte. 


ESMÍLACE (del gr. sudo. tejo): m. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Estiláceas. 
Las especies de este grupo, cuya importancia 
medicinal es cada día mis execiente, son propias 
en su mayor parte de las regiones cálidas y tro- 
picales de ambos hemisferios. Subarbhustos sieni- 
pre verdes y trepadores; raices tuberosas ó fibro- 
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sas; tallo con frecuencia armado de aguijones; 
bojas alternas, pecioladas, acorazonadas ò en 
forma de asta, y las flores racimosas ó corimho- 
sas, rara vez solitarias ó aparcadas; perigonio 
corolino patente, caedizo, formado de scis pie- 
zas, de las cuales las exteriores son más anclras; 
estambres seis, insertos en la base de las piezas 
del perigonio y formados por filamentos tilifor- 
mes y libres, y anteras lincales; ovario trilocu- 
lar; estilo mmy corto; estigmas tres, patentes y 
algo gruesos; fruto caja unitrilocular, mono- 
triesperma,; semillas glolosas, 

Las especies de este grupo se covoren con el 
nombre vulgar de Zurzaparrillas. V. LARZAPA- 
BRILLA. 


ESMILÁCEAS (de esmilace): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas cotiledóneas, que tiene jor tipo el 
género Smilax. 

Sun arbustillos vivaces,de rizoma rastrero, que 
habitan en las zonas templadas de ambos hemis- 
ferias, principalmente en América, y son nota- 
bles por sus propiedades medicinales, 

Esta familia se ha dividido en dos tribus: con- 
valaricas y ¿arideas. 

ESMILACINA (de esmilace ): f. Quim. V. ZAR- 
ZAPARRILINA, 


ESMILERPETO (del gr. ow'Atov, cincel peque- 
ño, y sonetos, reptil): m, Palcont. Género de an- 
fibios estegocéfalos, hilonómidos. Comprende es- 
pevies fósiles en Norte América, 


ESMILIA (del gr. suda, cincel pequeño); f. 
Zool. Género de insectos hemipteros, homópte- 
ros, de la familia de los membrácidos. Se distin- 
gue por tener protórax prolongado hasta la ex- 
tremidad del cuerpo, Es notable la especie 
Smilia inflata, que vive en el Brasil. 


ESMILODONTE (del gr. sun, cincel, y 08us, 
diente): m. Paleont. Género de mamiferos car- 
niceros de la familia de los félidos. 


ESMINTEA: f. Zool. Género de celenterios ni- 
darios, de la elase de las hidromedusas, orden 
de los hidroideos, suborden de las traquimedu- 
sas, familia de los traquinímidos. Son notables 
las especies Sminthea curyyaster, $. leptoyaster, 
S. tympanum y $. globosa, 


ESMINTURINOS (de esminturo): m, pl. Zool. 
Grupo de insectos ortópteros, del suborden de 
los tisanuros, familia de los podúridos. Los es- 
minturinos forman una subfamilia caracterizada 
por tener cuerpo casi esférico y corto y segmen- 
tos soldados, salvo los del protórax, Se halla re- 
presentada esta subfamilia por los géneros 
Smyntluras y Papirius. 


ESMINTURO (del gr. cutvĝos, rata, y oupa, 
cola): m. Zvol. Género de insectos ortópteros, 
del suborden de los tisanuros, familia de Jos 
podíridos, subfamilia de los esminturinos. Se 
distingue por presentar antenas largas, com- 
puestas de cuatro artejos; ocho ucelos á cada 
lado. Es notable la especie Smynthurus signatus. 


ESMIR: Geog. V. ASMIR. 


— Esmir (EsTERAN): Biog. Prelado y escritor 
español. N. en la villa de Graus (Huesca) des- 
pués de la mitad del siglo xvr. M. en 12 de fe- 
brero de 1654. En Graus, según cuenta su bió- 
grafo Latassa, «se hallaba establecido su antiguo 
y noble linaje, de cuyo esplendor da testimonio 
Ribagorza, dice el célebre «don Juan Cristóbal de 
Suelves en la Dediratoria Consil. Decis. Semicent. 
2,?, asi como de su cristiandad y limpieza la 
Santa Inquisición de Aragón, de la que fué don 
Esteban Consultor, y de su erudición y Magis- 
terio la Universidad de Lérida, enyas cútedras 
de Cánones poseyó con aplauso, y su Rectorado; 
y de su piedad, doctrina y discreción la Santa 
Iglesia Metropolitana de Zaragoza, donde fué 
Canónigo y Vicario general. Nombrado por la 
Santa Sede Coadjutor con futura sucesión del 
Obispo de Huesca don Francisco Navarro de 
Egui, fué consagrado por Obispo de Castoria, de 
que presentó Bulas al Cabildo de Huesca, el día 
1.» de agosto de 1639, y se dió la posesión å su 
apoderado y hermano don Juan de Esmir, Prior 
de la Santa Iglesia de Roda, y en 5 de eucro de 
1641 de la propiedad, por fallecimiento de su 
principal. Gobernó esta dliúcesis con particular 
amor y prudencia, y su caridad con los apest 
dos, celoen la defensa de la inmunidad ecles 
tica y sus derechos, merecieron mucha alaban- 
za, como dice el cronista La Ripa, libro HI, 
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capítulo V, pág. 93 de la Coron. Real del Pirin., 
del mismo mudo que el honor y dignidad con 
que desempeñó las funciones de Diputado pre- 
Jado del Reino de Aragón en los años 1641 y 
1643.» Su encrpo fué llevado å Graus, donde 
habia costeado la fundación de un Colegio de 
Jesuitas, y Su corazón y entrañas quedaron sepul- 
tados en el presbiterio de la catedral de Huesca. 
Escribió estas obras: Constituciones sino ales del 
obispado de Huesca (Tuesca, 1641); Memoria al 
Rey N. Š. D. Felipe IV el Grande sobre el derecho 
de Media Anelu en e ragóa, que fimé con sus 
condiputados el 3 de agosto de 1643, y se ini 
primio en Zaragoza en Folio; Respet sta é lu con- 
sulta que se ha lucho por parte del kiwemo. Sr. alr- 
robispo de Laret, sobre si debia yorar de innat 
nidad echosiástica el cadáver de Pedro Sánchez, 
ajesticiado, cxiaido del ¿úrtico de la iglesia de 
Sun Pabío de esta ciudad, å donde Fué levado, 
(Zaragoza, 1093 en fol); un douto Discurso so- 
bre las lirmias forenses (Zaraguza, en fol.) 


= Esmit Y BAYETOLA (Vicroriaxod: Biog. 
Fseritar español. N, en Zaragoza después de Ja 
mitad del siglo xvIt, y fué hijo de Vistoriano y 
Jacinta Bayetola. Siguió los estudios de Ju- 
rispendencia, se gradus de Doetor, é ingresó en 
el ilustre Colegio de Abogados de dicha ciudad 
el 19 de marzo de 1428. Obtuvo el nombra- 
miento de Consejera en la Real Sala criminal 
de Aragón, y desempebó otros cargos de la ma- 
gistratura. «Al mismo tiempo, dice Latassa, era 
caballero erudito en lenguas, adornado de varia 
literatura y muy piadoso en sus acciones.» Es- 
cribió la Vida de San sinionio de Padua, Sol 
prodigioso de la Iylesta, con st sacro novenario 
(Zaragoza, 1083, en 8.9), y diversos Diseursos 
legales. 

— Esgin Y Garcia CASANATE (VICTORIANO): 
Biog. Militar español. N. en Zaragoza á fines 
del siglo xvi. M. en 1644 No tenemos de él 
más noticias que las dadas por Latassa en las 
siguientes líneas: «Sns padres don Victorián IV 
y doña Ursula Garcia Casanate, tuvieron par- 
ticular cuidado de su instrueción, Como también 
su tio don Esteban Esmir, obispo de Huesca. 
Siguió con honor los destinos de las armas. Fué 
señor de Torregrosa, Maestro de Campo de un 
tercio de infantería española, comandante ge- 
neral de Chile, según memorias de su casa. Re- 
gidor por S. M. del Real y General Hospital 
de Zaragoza y un ilustre ciudadano de ella, como 
lo acuerda don Vicencio Juan de Lastanosa en 
El Museo de Medallas, pág. 87, y mlli también 
refiere que sus buenas letras merceian gratísima 
memoria, y que falleció no sin dolor de sus ami- 
gos, el año 1644, siendo zalmedina de su pa 
tria. Estuvo casado con doña Jacinta Bayetola, 
hija de don Matías, vicecanceiler de Aragón, de 
quien dejó ilustre descendencia, Hay memoria 
en su casa que escribió: Un libro, de varios pa- 
peles con noticias de los sneesos de su tiempo, 
y ctras eosas notables en él, y lo indica el citado 
Lastanosa en casta dirigida al cronista Andrés 
con fecha de Jinesca, 12 de abril de 1644, de 
quien trata este autor, como de su tio don Fran- 
cisco lsmir. » 

-Eswin y Garcia Casan TE (Jost): Piog. 
Jurisconsul to y escritor español, hermano de 
Victoriano Bamir y García Casanale, N. en Za- 
razoza. M. á fines del siglo xvie, Estudió Filo- 
sofía y Jurisprodencia en la Universidad de 
Huesca, En 1650 fué en esta cidad catedrático 
de Instituta y de Digesto Viejo, y en Salamanca 
regento más tarde otras citedras de Derecho, 
que había ganado por oposición, Ejerció con 
erésito la abogacía y obtuvo de la chula de 
Zaragoza el nombrat2 nto de síudico y abogado 
ordinario; tuvo á su cargo además la Diputación 
del reino de Aragón. Ingresó en el Colegio de 
Abogados de Zaragoza el 19 de mayo de 1636, 
En 1562 había vestido la toga de teniente de la 
corte del Justicia de Aragon, y en 4 de abril de 
1070 Iné nombrado Juez de Enquestas, después 
Consejero de las des Salas Reales y regente del 
mismo reino, siendo alabado como ministro de 
saves costumbres, justo y dacto, Estuvo casado 
con doña Josefa Branlia de Esmir. Escribió las 
siguientes olas: Pisererso foral en di jeusa dria 
rerl jarisdiwida y lile sulla que Su Majo s- 
tud linge en cono y ejercicio de lu Eaguesta 
(Zaraoza, eu ¡MPA Bere iretado del sibsicdio, 
pensado y enacta heima (Zarago, 166), en 
lolo cc Dentisimo rólega, qUe se impedido en 
1063 con los santes de Aragou, de su viunista 


Tomo Vil 


adela 
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Sayas; Discurso sobre el Hospicio que en 1848 


fundaron los PP. Capuchinos á 10 de abril en la 


villa de Cariñena, crigiendolo en convento cm 
1062 (Zaragoza, en fol. ); Manuale exemplarium, 
sew Jecissionion Curie Duni. D Justiliæ Ara- 
gonum (manuscrito, en fol); Poesías de dife- 
rentes géneros. 


ESMIRNA ó SMYRNA: Geog. C. de la Anatolia, 
Turquía Asiitica; sit. en la costa occidental, ó 
sea enel Mar Archipiélago ó Egeo, en la parte 
interna «de profundo gollo, llamado también 
Guifo de Esmirna, abierto entre la costa y una 
irregular peninsula que avanza por frente á la 
isla de Kio. Tiene este golfo unos 50 kms. de 
largo por 20 de anchura media, y lorma magni- 
fica raia, easi por completo abrigada al S. por 
el monte Mintas, al E. por el Pagus y al N. por 
el Sipilo. La e. está al S. O. de Magnisa y al 
N.O. de Aidin; esta última da nombre al vila- 
yato de que es cap. Esmirna, y que comprende 
los cinco sanyaks ó distritos de Ésmirna, Men- 
texe, Denisli, Aidin y Sarukan. Tiene la e. de 
Esmirna 186 510 habits., y un f. e. la pone en 
comunicación con Maquisa y Alacheher por un 
lado y con Aidin y Saraikoi por otro. Es la prin- 
cipal escala del comercio de Turquía en la costa 
O. del Asia Menor; exporta seda, algodones, pelo 
de cabra y de samello, telas de algodón, muse- 
linas bordadas, lana, cera, uvas, higos Sccos, 
aceite, opio, sustancias tintóreas, esponjas y 
trigo. En la parte alta de la c. se encuentra el 
barrio turco; en la parte baja el barrio franco ú 
europeo, que es una especie de República federal 
en la que la lengua común es el francés, y los 
individuos de cada nacionalidad dependen desu 
consul respectivo, con independencia de la auto- 
vidad turca que gobierna la parte alta de la ciu- 
dad. Vista de lejos la e. de Esmirna, extendida 
en pintoresco anliteatro al pie de verdes colinas, 
parecería una c, europea si sus esbeltosalminares 
no revelaran inmediatamente que se trata deuna 
localidad musulmana. Al desembarcar en ella, 
si el viajero viene de visitar otras cindades tur- 
cas, se cree transportado á Europa, pues en Es- 
mirna ha penetrado la civilización europea más 
queen ningún otro pueblo del Asia Menor, y 
hay calles rectas y anchas, con casas de dos pisos 
de moderna construcción, y tiendas bastante tu- 
josas con anuncios escritos en francés ó italiano. 
Sin embargo, abandonando las casas próximas 
å los muelles, es decir, la parte baja de la po- 
blación, se llega å laalta, donde se ven ya los 
tortuosos y estrechos callejones de los turcos; 
junto å la c. europea aparece la e. musulmana. 
Lu ésto ama la atención la mezquita principal 
y el bazar. La primera presenta alto y atrevido 
alminar y en el interior tres extensas 12ves, 
circular la del centro, sostenidas por gruesas y 
altas colunmas; del techo pemlen centenares de 
arañas de cristal. El bazar es un conjunto de 
multitud de tiendas que forman revuelto dédalo 
de callejuelas, cubiertas por techumbre de ma- 
dera con numerosos boquetes ó claraboyas que 
dejan paso á la luz; por regla general uo hay 
más puerta que el mostrador, y se ve alguno que 
otro escaparate pobre y con sucios cristales; pero 
detrás de tanta pobreza ocultan los mercaderes 
preciosos objetos, telas de brocado, tapices de 
Persia, armas de Damasco, terciapelos, zapati- 
llas bordadas de ora, ete., ete. 

Hi. - Esuiraa es e. antiquísima. La fundó 
uua colonia colia, pero los colvfonios acogidos en 


Moneda antigua de Esmirna 


ta ciudad se apoderaron de ella por sorpresa, y 
desde entonces dejo de ligurar ch la confede- 
rocin colia y pasó á la jónica, Destruida por 
Savates, rey de Didi sus hmbitantes se disper- 
saron, La renlificó Atrrigono despues de la muerte 
de Alejandro, ¿unos veinte estadios del sitio que 


había ocupado; Lisímaco la engrandeció y Hegó 


«la más hermosa e. del Asia Menor, cols: 
en parte sobre una montaña Mamada 
Mastiia y elresto en da Hannra hasta la orilla 
0 hus calles eran anchas y rectas, tenia 
artisticos pórticos, una Biblioteca y un Mome 
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rión ó templo de Homera; por cerea de las tuu- 
rallas corria el pequeño rio Meles, Participe Es- 
mirna dela suerte.de la Jeniaz formo parte del 
reino de Pérgamo y pasó luego á poder de los 
romanos. En parte destruida por Dolabella du- 
rante las guerrasciviles que siguieron ú la muerte 
de César, la acabó de arruinar un terremoto ct 
el año 177. Marco Aurelio la reedificó. Con toda 
el Asia Menor formó parte del Imperio bizan- 
tino; los selyúcidas la conquistaron en 1081, 
la recobraron en 1097 los griegos, hiciéronla suya 
los otomanos en 1322, sucesivamente estuvo en 
poder de los Caballeros Hospitalarios, los chi- 
privtas, los venecianos y las tropas de la Santa 
Sede en 1344, y Tamerlán la arruinó de nuevo 
en 1402. Gracias á su excelente situación se re- 
hizo y adquirió de día en día mayor importancia, 
á pesar de nuevos terremotos é incendiosquesulrió 
en varias épocas, siendo de recordar el 10 de 
julio de 1683 en el que sobrevinieron juntas estas 
dos calamidades, Dícese que en el incendio de 
1845 se quemaron 4000 casas, 


ESMIRNIO: m. ATIO CABALLAR. 


Llámase esta planta Smyrnium, porque su 
simiente huele á la mirra, que los griegos lla- 
man Sinyrnen, dado que el tal olor atribuye 
, A OO : A 
Teofrasto á la lágrima del Hiposelino, con el 
cual confunde el ESMIRNIO, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


ESMIRRIADO, DA: adj. DESMIRRIADO. 


— ¿Quién esesa zagaleja?- La hija del jardi- 
nero, — ¿Aquella chiquilla delgaducha y ESME 
RRIADA? 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


ESMISONITA; f. Miner, Silicato zincico hidra- 
tado, cuya composición correspondeá la fórmula 
ZnO, Si0?+ HO. Se denomina también zire oxi- 
dado silicifero y å veces calamina, confundiendo 
este mineral con el carbonato de zinc. Su forma 
primitiva es un prisma recto ó una pirámide 
recta de hase romboidal ú rectangular, derivada 
del tercer sistema cristalino; se presenta común- 
mente litoidea, blanca, bianco agrisada amarilla 
y á veces coloreada de azul por el carbonato de 
cobre, ó de pardo rojizo por el óxido férrico; 
raya al espato fluor y se raya por la ortosa, es- 
tando representado su peso especifico por 8,5:4 
temperatura poco elevada desarrollan sus cris- 
tales la electricidad polar. Da agua por la cal- 
cinación y se blanguea sin fundirse mediante la 
acción del soplete: se disuelve en el ácido nítrico 
sin producir efervescencia, depositando al propio 
tiempo una nube gelatinosa; separado el residuo 
gclatinoso y tratada la disolución por el amonía- 
co, se precipita el óxido blanco de zinc que se 
disuelve en uu óxido reactivo. 

Las variedades sou: 1.* Cristalizada en pris- 
mas exagonales o tallas rectangulares, modifica- 
das en sus ángulos. 2,* Articular, constituida, 
por agujas muy finas que comunican su aspecto 
orizaño al mineral ó roca en que se halla, 3,% Con- 
erccionada, quese presenta de colorgrisamarillen- 
to y compuesta en algunos casos de pequeños cris- 
tales. fibrosos radiados, enya particularidad no 
«e observa en la variedad concrecionada de la 
calamina ó carbonato de zine. 4.% Compacta, de 
color amarillo con zonas ó fajas más claras; se 
distinguen las variedades de esmisonitas de 
ciertas especies de silicatos, con las cuales se 
confunden á primera vista, por el precipitado 
blanco de óxido de zine que produce la disolución 
nítrica cuando se la trata por el amoniaco. 

Esta especie mineralógica ofrece dos yacimien- 
tos diferentes: 1.9, en filones en Jos terrenos 
primarios ó paleozoicos; 2. en masas más ó me- 
nos irregulares de sedimentos modernos, consti- 
tuyendo verdaderos depósitos más Ó menos con- 
siderables en unión de la calamina, siendo, no 
obstante, esta última especie la parte más im- 
purtante de los depósitos calaminares. Se haha 
la esmisonita en Bélgica, Inglaterra, Silesia, 
Franvia, Siberia, Escocia, ete. En España existe 
ev las mismas localidades que la blenda. 

Se usa para la obtención del zine, 


ESMOLADERA; f. Instrumento preparado para 
anolar, 


ESMOLENSKO ú SMOLENSK: Grog. Gobierno 
de Rusia, sit. cutre los de Tver a N., Mosi y 
Kalnga al B, Orel al S.E., Chernigof al 3. 
Mohilel, Witebsk y Pskof al O.: 55004 kins.” y 
21278117 habits. Suele tortil, regado por los itos 
y Duna, Duieper, Desna, Jat y otros. Giandes 
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bosques, minas de hierro, cobre y sal, Exporta- 
ción de lana, Divídese el gobierno en 12 distri- 
os. || C. cap. de gobierno, Rusia europea, sit. en 
la la izh, del Dnieper: 34 350 habits, Obis- 
pado griego; Tribunal de Apelación; Escuelas 
militar y de Comercio. Hay dos buenas catedra- 
les, varios conventos y palacio episcopal, que 
son los mejores edifs. de la c. Mucho comercio 
en maderas y granos. Fábricas de tejidos de seda, 
medias, sombreros y papel. Jismolensko fué en 
la Edad Media cap. de reino ó principado. La 
peste la despobló de 1130 á 1388. Hacia esta 
época la conquistaron los litnanios, á quien se 
la habían disputado los tártaros; en 1514 cayo 
en pader de los rusos, quienes la tuvieron que 
defender contra los polacos, Perdida y ganada 
varias veces, quedo delinitivamente incorporada 
á Rusia en 1654, bajo Alejo Mijailovich, padre 
de Pedro el Grande. En 17 de agosto de 1812 
fué teatro de una gran batalla entre franceses y 
rusos, y sufrió gran incendio, 


+ ESMORACA: Geog. Pico en los Andes bolivia- 
nos; tiene 5406 m. de altura y se halla en el 
dep. de Potosi; en sus inmediaciones hay minas 
de plata. 

ESMORIZ: (cog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San Julián de Esmoriz, ayuntamiento 
yp je de Chantada, prov. de Lugo; 35 edifi- 
cios. | Lugar en la parroquia de San Pedro de 
La Torre, ayunt, de Padrenda, p. j. de Bande, 
prov. de Orense; 46 edifs. | V. Santa Marina 
y SAN JULIÁN DE EsMORIZ. 


— Esmoriz ó Lomba: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Cristóbal de Mourentán, ayun- 
tamiento de Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 122 edifs. 


ESMUCIARSE: r. prov. Sant, Irse de las ma- 
nos, ú otra parte, una cosa, 


ESMUN: Jit. Cabiro adorado por el pueblo 
fenicio, representado generalmente en las mo- 
nedas de Cossura y de las Baleares, Es verosi- 
milmente la misma divinidad llamada en Egipto 
Tat ó Athohts. Los Padres de la Iglesia citan 4 
la continna un libro hermético, en el cual 
Thot, segundo dios de los egipcios, da lecciones 
á un discipulo suyo llamado ya Tat, ya Escu- 
lapio (Compárese á Cirilo adv. Julián, á San 
Agustin, de Civit. Dei, VIIL, 23, Chron. Paseh. 
65, 68). La traducción libre de dicho libro es 
citada por Abulfeda. Historia de las Winastias, 
tomo I, pág. 9. Manethon coloca al referido 
Tat en la serie de los dioses, á quienes se atri- 
buye la literatura sagrada de los egipcios, y le 
Hama Agathodaemón Cneph, nieto «del segundo 
Hermes (Syncello, pág. 63), el cual es lla: 
mado asimismo Esculapio, autor de los libros 
de Medicina compuestos, según otros, por Atho- 
tis. En las expresadas monedas se le representa 
rodeado de ocho rayos y con una serpiente en la 
mano. La oportunidad de este signo se demnes- 
tra por dos razones. En la Mitología fenicia 
representa á las veces la divinidad del Cosmos 
ó Urano, simbolizada por la serpiente, y el dios 
de la Medicina por las virtudes atribuidas á los 
ofidios, Era Esmún en primer término divini- 
dad de la esfera celeste, donde se mostraban 
las órbitas de los siete planetas, é idéntico ó 
afín con las otras divinidades de serpientes es, 
á saber, Taaut, Cadmo y Ofión. Sn importancia 
resulta de su posición al frente de los otros 
siete cabiros divinidades ó númenes de los pla- 
netas. Damascio refiere en la vida de Isidoro, 
quien adoró en Berito á Esculapio, que no era 
dios egipcio ni griego, sino puramente fenicio, 
Según Focio (Bibliotheca , pis. 352), Sadyk 
tuvo siete hijos que fueron los siete cabiros ó 
dióscuros y un octavo insigne, Esmún, que se 
llama también Esculapio, cuyo nombre fenicio 
significa ocho, lo mismo refiere Sambhoniaton. 
Xenócrates, escritor cartaginés, citado per Cle- 
mente Alejandrino (Pret, cap. V), dice que 
los siete primeros dioses son los planetas, y el 
octavo el Cosmos ó cielo que los contiene, y 
Cicerón que trasladaba al latin el mismo pasaje, 
añadía (De Nat, Deor. t. XILI) unum, quica om- 
nibus sideribus, que infusa sunt celo co dispersis 
quasi membris sit putandus Deus, «También 
fué la esfera celeste adorada como Dios por los 
persas, y uno de los ocho diosis 4 que estaban 
consagradas las ocho estradas de la torre de Belo 
en Babel, donde precisamente la octava y más 
alta constituía un templo, en el cual, como en 
Otras partes en los santuarios de Esculapio, se 
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celebraban (Herod. I, 181) inenbacionesnoctur- 
nas. En Egipto era Pan el primero de los ocho 
cabiros, de los cuales se formaron sucesivamente 


hasta doce (Herodoto, VI, 46, 115, 156). Res- ; 


pecto de la ctimología del nombre, parece que 
debe preferirse la opinión indicada por Damas- 
cio y Sauhouiatón del antiguo hebreoó fenicio 
Esmint ó Esmunt (octavo) las egipcias yro- 
puestas por Jablouski, Hug, Champollión, 
Seyffarth y Gesenio. Dioscúrides llama (1V, 71) 
“Astpicuav: ty, (del púnico ó del fenicio Atser 
Asmuni), á lo que los latinos dijeron herba 
Aesculapii. 

También se ha traído la etimología del fenicio 
LEs-huimán, ignis calefaciens, y se ha comparado 
este nombre, más por la analogía del mito que 
por la composición verbal, con el Mendes egip- 
cio. La comparación se demuestra mejor en el 
dios del Fuego de los persas, que refiere Hero- 
doto á este octavo cabiro. Era nso entre los 
persas, al decir del historiador griego, sacrilicar 
á Júpiter en las cumbres más altas de las mon- 
tañas, donde invocaban á la esfera celeste como 
á Júpiter. En la ciudadela de Cartago había 
muchos templos, pero el más alto y «listinguido 
era el templo de £sarín (Appian., Pen. VIII) 
Asimismo en muchas partes los templos de Es- 
culapio estaban en las montañas, En Babilonia, 
según queda expuesto arriba, y en Ecbatana, 
según testifica Arriano (V11,14),c1templo de Es- 
culapio estaba colocado en la torre más alta, Ob- 
sérvase, además, la paralela importancia que 
tiene este cabiro respecto de los otros siete con 
los sipzcuaza ó firmamento de los caldeos en 
relación con las siete esferas celestes ó cielos. 
De esta importancia superior de Esmún es con- 
secuencia, según Damascio, que sea el mús bello 
de todos los dioses, condición que Sambonistón 
atribuye también á Urano, pero no se representa 
asi en las monedas, donde, en su carácter de 
dios que opera sobre el fuego, quizá recuerda en 
su figura poco gentil la que los griegos dieron á 
Vulcano. A Esmún, como el ciclo de las estrellas 
fijas, se le ha dado por madre á la Estrella Po- 
lar. Cuenta Damascio que Esmún cra honrado 
particularmente en Berito, en cuyas inmedia- 
ciones menciona Estrabón la existencia de su 
bosque sagrado. Homero, que consagró tres li- 
bros de sus Dionysiaca á los mitos de Berito, 
describe al principio del capítulo XLI los san- 
tuarios y dioses de la ciudad, y seguramente se 
refiere á Esmún ó Esculapio, curando puntualiza 
que alli hay un bosque de Pan y de la madre 
de los dioses, lo cnal concierta con la leyenda 
de Esmún y Astronoe, madre de los dioses según 
la refiere Damascio. Cuenta que, como era el 
más hermoso de los mortales, se enamoró de 
él Astronoe, madre de los dioses, y encontril- 
dose ambos en la caza la diosa le persiguió, y 
para salvarse de sus asechanzas se cortú el miem- 
bro de la generación. Ella le resucita de la 
muerte con el calor que engendra la vida y le 
coloca entre los dioses, Esto recuerda el mito de 
Adouis y ann del Esculapio griego. El atributo 
de la serpiente recuerda supersticiones israelitas 
á Serapis, el Serapeo, el Urco, el Saraf Neustan, 
los Zerafim y el oráculo de Trofonio, 


ESMUNAZAR: Biog. Rey de Sidón, á quien 
pertenece una inscripción sepulcral hallada 4 
mediados del presente siglo, acerca de enya inte- 
ligencia han fatigado grandemente su ingenio 
los ilustres orientalistas el abate Berger, Er- 
nesto Meyer y Schlottmann. El nombre de 
Esmunazar significa siervo de Esmún, y aparte 
de la colocación delas palabras es forma parale- 
la á la arábiga de Ald-Al-láb. En opinión de 
Schlottmann, dicho rey de los sidonios manda- 
ba la fuerza naval de éstos al servicio de los 
persas, la cual, reunida á la nave que mandaba, 
destruyó la armada de los laccdemonios en 
las aguas de Cuido (357 años antes de J. €). 
Cuando después de la paz de Antalcidas ajus- 
tala cn el mismo año, Evágoras, rey de Sala. 
mina en Chipre, procuraba extender por todos 
los medios posibles la influencia griega en aque- 
Ma isla, devastó la costa fenicia y subyugó hasta 
la ciudad de Tiro; prabaldemente fut asimismo 
Esminazar quien, al frente de sus sidonios, 
restableció la influencia de los persas y la pre- 
pomlerancia de la raza fenicia en la parte orien- 
tal del Mediterránea, merced una victoria de- 
cisiva cerca de Cittinm (386 antes de J. C. . 
La inseripeión pone un razmamiento en boca 
del rey y pareec compuesta durante su vida, á 
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excepción de la fecha, Lal es al menos la opi- 
nión de Mr. Schlottmann. Mr. José Derenboure 
ha llamado la atención en el Journal Asiatique 
(1868, tomo XT de la 6,% serie) sobre el partien. 
lar de que la inscripción sólo señale el mes Bol, 
en que murió Esmunazar, y no el día de sn fa. 
lecimiento, con lo cual pudiera entenderse que el 
rey, herido gravemente en uno de los combates 
navales con Evagoras ócon Esparta á que se re- 
tiere el mismo epitafio, y presintiendo su muerte 
proxima, lo compusiera. De otra suerte él mismo 
no podía decir en el cuerpo de la inscripción: 
«Soy arrebatado al mundo antes de tiempo,» 
pues tal expresión no es explicable, suponiendo 
que sóio la fecha sea posterior al epitafio, y que 
sea la inscripción obra del rey muy anterior á 
su nmerte, La parte más interesante del epitalio 
después de las mencionadas guerras, y grandes 
acciones que ha consumado, se refiere á los tem- 
plos que ha edificado, cuyo objeto da razón de 
su propio nombre Esmunazar y conlirma las in- 
dicaciones hechas en el artículo Esmún. «Por- 
que yo... y Tui madre, dice, somos los que hemos 
edilicado los templos de las divinidades, el tem- 
plo de Astarté en Siden el país marítimo, Sir- 
van para que veamos el rostro de la Astarté de 
los ciclos magnifica. Nosotros hemos labrado uu 
templo á Esmúu, refugio para el pobre enfermo 
en la montaña; que sirva para aparejarme habi- 
tación en los cielos magníficos. Nosotros hemos 
construido templos para las divinidades de Si- 
dón, el país maritimo, un templo para el Baal 
de Sidón, y otro templo para Astarté, numen 
de Baal, Que los señores de los reyes nos con- 
cedan.» 


ESNA: Cecg. V. ESNEN, 


ESNEH ó ESNA: Georg. C. cap. de dist. y pro- 
vincia, Alto Egipto; 6000 habits. Sit. á 143 ki- 
lómetros de Keneh hacia el S., á 786 kilómetros 
al E.S. B. del Cairo, y 4 unos 41 kms. más arriba 
de las ruinas de Tebas, en la orilla izquierda del 
Nilo, ¿250 17' 38” lat. N. y 36° 11' 10” long. E. 
Es obispado copto y está situada en la parte O. 
del valle, en las márgenes mismas del rio, Las 
montañas que bordean el valle distan aqui 8 ki- 
lómetros una de otra, Tiene la e. cerca de un ki- 
lómetro de long. de N. á S. y una anchura de 
medio km. Parte de la población se dedica å tra- 
bajos industriales; tienen cierta reymtación las 
telas de algodón azules con que tejen los chales 
llamados aclayeh de gran uso en todo el Egipto 
y sus productos de alfarería; la caravana anual 
del Sennaar contribuye á su actividad comercial. 
El comercio y la industria se hallan principal- 
mente en manos de los coptos. Esneh es también 
el clásico país de las ahncas, La plaza principal 
está formada por regulares edificios de ladrillos 
de distintos colores, que ofrecen agradable aspec- 
to. Una calle del ángulo S. O, (conduce al templo, 
que es el gran monumento de la antiguae. Empe- 
zado en tiempo de los Tolemcos, se terminó en la 
¿pora de los primerosemperadores romanos, y se 
encontraba casi enterrado entre escombros é in- 
mundicias cuando Mehemet Alí, á su paso por 
la e. cn 1842,mandó que lo desembarazaran y 
dejaran limpio. El non:bre de la e, en las ins- 
erinciones jeroglílicases Chennuó Seni, del cual 
se ha formado evidentemente el nombre moder- 
no. Estrabón le da el nombre griego Latópolis, 
del pez latus, que era objeto de veneración, Nu- 
nierosos montículos parecen indicar que la an- 
tigua c. tenía mayor extensión que la actual, 
pero los solos restos antiguos, además del tem- 
plo, son los de un muelle al cual aún se da el 
nombre de El Puerto. Cerca de sua, Davout 
venció å los mamelucos en 1799, ~ 

La prov. de Esneh, «dividida en tres distritos, 

Ssneh, Assuin y Vadi-Malta, tiene 861 kms.? y 
233 000 habits, 


ESNÓN: m. Mar, Percha delgada que en al- 
gunas embarcaciones va colocada verticalmente 
por la cara de popa del palo mayor ó del do 
mesang, según la clase de barco, desde la ceu» 
bierta á la cofa, dejando bastante hueco entre 
ella y el palo para que pueda correr el rava- 
mento del cangrejo; sirve para envergar la me- 
sana 0 la cangreja, enyos garruchos corren por 
ella cuando se iza ó se arria. 


Si el buque lleva EsNÓN, que es una percha 
delgada, colocada verticalmente en la cara de 
popa del palo... 

VALLARINO, 


ESOF 


són: Mar. Especie de bergantin, que suele 
largar una mesana en un palo que arbola provi- 
sionalmente á popa. 

ESNOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Erro, 
p. j}. de Aoiz, prov. de Navarra; 25 edits. f Lu- 
gar en el ayunt, de Larrasoaha, p. J. de Aoiz, 
prov. de Navarra; 3 edifs. 

eso: Geog. Nombre de una de las islas Dal- 
matas, Austria-Hungría, sit. al S.O. de Zara, en 
el Canal del DMezzo, entre las islas Lunga O 
Grossa al O. y Uglian al E. 


ESÓCIDOS (de esoco): m. pl. Zool. Familia de 
peces teleosteos, fisóstomos, abdominales, que se 
distingue por tencr cavidad ancha, aplanada, 
con sendobranquias ocultas y una aleta dorsal 
situada muy atrás. El borde superior de la boca 
se halla limitado por los intermaxilares y maxi- 
lares. No tienen ciego gástrico ni apéndices pi- 
lóricos. Los peces de esta familia son escalnosos, 
glandulares, viven en el agua dulce y son muy 
voraces. Presentan una cavidad Lucal muy hen- 
dida y una armadura dentaria completa. Com- 
prende los géneros Esox y Umbra. 


esoco (del lat. esox, voraz): m. Zool. Género 
de peces teleosteos, fisóstomos, de la familia de 
los esócidos. Se distingue este género por tener 
línea lateral marcada; mandibula inferior pro- 
miuente; dientes prebensiles de tamaño diverso 
en el maxilar inferior y en el paladar; dientes 
pequeños en los intermaxilares y dientes pun- 
tiagndos en el vómer y en los ioides. Son nota- 
bles las especies Esox niger, que vive en los rios 
de los Estados Unidos, y Æ. fucius, que se en- 
cuentra en todos los ríes y lagos de Europa y 
America, Abundan ejemplares que pesan hasta 
veinticinco libras. 

ESOFÁGICO, CA: adj. Anat. Perteneciente ó 
relativo al esófago. 

Arterias esopiyicas. — Cortas ramas arteriales, 
en número de cuatro å cinco, que nacen (en án- 
gulo recto) de la parte anterior de la aorta torá- 
cica y van al esófago, donde se dividen en ramas 
ascendentes y descendentes, que se anastomosan 
entre si y cou las bronquiales y tiroidea inferior 
por arriba, y con la coronaria del estómago por 
bajo. 

Glándulas esofágicas. — 
cosas del esófago. 

Másculo esofáyico. - Nombre con el cual desig- 
nahan los antiguos el aparato de fibras transver- 
sales que rodea el esófago, inmediatamente por 
debajo de la faringe. 

Orificio esofúgico del diafragma. = El que pre- 
senta este músculo para dar paso el esófago, 

Orificio esofágico del estómago. — El cardias, 
V. Esrómaco. 

ESOFAGISMO (de esófago): m. Med. Contrac- 
tura de los músculos del esófago, que determina 
una disfagia más ó menos completa y una es- 
trechez transitoria del conducto esofágico. 

Esta contractura puede sobrevenir espontá- 
neamente, es decir, sin causa apreciable, en las 
histéricas y los hipocondriacos. En algunos de 
éstos, se ven sobrevenir accesos de esofagismo 
que hacen ercer en una hidrofobia rábica, cuan- 
do el miedo de volverse rabioso es la única causa 
de los accidentes observados. 

También una impresión moral produce espas- 
mos del esófayo en ciertos individuos que deben 
tragar una pildora ó un medicamento que les 
inspire cierta repugnancia, 

El esofagismo puede sobrevenir asimismo en 
ciertos envenenamientos (belladona, arsénico, 
hongos, etc.). Depende en ocasiones de cicitas 
enfermedades del estómago, de la laringe y hasta 
del útero: entonces el espasmo esoligico es de- 
terminalo por un movimiento reflejo. 

La disfagia suele ser brusca, casi siempre in- 
completa; por lo general pasajera; cede al cabo 
de un tiempo variable y su retorno nada tiene 
de regular. 

1 tratamiento consiste en el empleo de los 
antiespastudicos (éter, valeriana, bromuro de 
potasio, ete.» de los revulsivos aplicados por 
delante del encllo; sobre todo, el cateterismo 
esofagico metodicamente practido, econ catéteres 
Rexibles, lo mismo que cuando se trata de dila- 
tar las estrecheces del esófago. 


Las glándulas submu- 


ESOFAGITIS “de esófego, y el sulijo iis, infla: 
mación : E Pat Inflamación del essfago, Esta 
sobreviene, ora por la aeción directa de sustan- 
cias acres y corrosivas, como el merenrio, e) iodo, 
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el emetico, 6 de alimentos sólidos ù liuido», 
demasiado calientes, ó de un cuerpo extraño de- 
tenido en el esófago; ora por extensión de una 
inflamación vecina, faringea ó estomacal, Ó bajo 
la influencia de una enfermedad general ó infee- 
ciosa: tifus, septicemia, sifilis, difteria, ete. 
Hállase caracterizada la esofagitis por uu do- 
lor vivo, que provoca la deglución ú la presión 
en el trayecto del esófago, y acompañado de vó. 
mitos mucosos ó mucopurulentos; cuando la in- 
ilamación, en vez ser de superticial, catarral, ter- 
mina por la supuración del tejido subinucoso, 


como sucede algunas veces en pos dela ingestión 


de sustancias corrosivas, los vumitos son putu- 
lentos. 

El dolor propio de la esofagitis determina al- 
gunas veces calambres rellejos, 

En ocasiones, en pos de la absorción de liqui- 
dos irritantes, la esofagitis puede provocar la 
gangrena y la perforación, ú por lo menos la es- 
trechez del esófago. 

Se combate la esofagitis por los medios anti- 
¡logísticos ordinarios. 


ESÓFAGO (del gr. olsovdyos): M. Conducto > 


que va desde la faringe ó tragadero al estúma- 
go, y por el eual pasan los alimentos. 


a. por otras pasa el aire que recrea los sesos 
y el corazón, como son las narices, el ESOFALO, 
los pulmones y la arteria venal. 
Fe. Luis De GRANADA. 


- Esóraco: Anet., Fisiol. y Patol, Este con- 
ducto alimenticio, que va desde la faringe al es- 
tómago, presenta, según sus relaciones, tres par- 
tes: 1.2, la cervical, que va desde cl cartilago 
ericoides hasta llegar al nivel de la segunda 
vértebra dorsal: su longitud es de cuatro á cinco 
centímetros y se halla en relación por delante 
con la tráquea; por detrás con los cuerpos ver- 
tebrales; hacia los lados con los bordes posterio- 


res del cuerpo tiroides, las arterias carótidas ; 


primitivas y los nervios recurrentes, sobre todo 
el recurrente izquierdo. 2.2 una porción torá: 
cica, de 16418 centimetros de largo: se extiende 
desde la segunda vértebra dorsal hasta la aber- 
tura del diafragma, y se halla en relación por 
delante y de arriba abajo con la tráquea, el 


orificio de los bronquios y la base del corazón; ; 


por detrás esta porción descansa primero sobre 
el lado izquierdo de la columua vertebral, y 
después, al nivel de la cuarta dorsal, se coloca 
precisamente en la parte media de la serie de 
cuerpos vertebrales y pasa por delante de la 
aorta para Negar al orificio esofágico del dia- 
fragma (V. Drarrscma); por los lados se rela- 
ciona con la hoja correspondiente del mediasti- 
no posterior. 3., finalmente, una porción «b- 
dominal, corta (tres centimetros), que después 
de haber franqueado el orilicio diafragmático al 
cual está unida por algunos haces musculares, 
termina en el orificio cardiaco del estómago. 

El esófago está envuelto, en su parte inferior, 
por las anastomosis de ambos nervios neumo- 
gástricos, de los cuales el derecho se coloca hacia 
delante, por debajo de la bifurcación «le Ja trá- 

uca. 

Distendiendo el esófago por insuflación, se 
ve que este conducto, normalmente aplanado, 
toma una forma cilíndrica, algo estrechada al 
nivel de la cuarta vértebra dorsal, ligeramente 
dilatada por los extremos; su diámetro medio 
es de dos å tres centímetros. 

Este conducto músculo-membranosa se halla 
formado por dos líneas: una externa, musculosi, 
y la otra interna, murosa, La museulosa se halla 
constituida por dos planos de libras: uno super- 


ficial, longitudinal, envas fibras parten de la 


cara posterior del ericoides y van hacía bajo, 
irradíamdose, para [ormar un tubo completo 
hasta el estómago, dende se continúan con las 
fibras longitudinales de este órgano (V. Ksró- 


mao) después de haber recibido haeccillos de | 
refuerzo del bromquio izquierdo y del orilicio ` 


diafragmático; otro profunda, cireular, mo tan 


į grueso como el anterior, Esta túnica musculosa 


se halla constituida hacia arriba por fibras es- 
triadas, hacia abajo por fibras lisas, La menbra- 
na mucosa, continuación de la mucosa faribigen, 
está separada de la anterior por npa cara muy 
laxa de tejido conjuntivo; no contiene alientos 
cerrados, sino glandulillas arracimadas poro 
numerosas. La superlicio mucosa ofrece algunos 
pliegnes longitudinales que se borran por la 
distensión. 
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El esófago se desarrolla à expensas del iutes- 
tino anterior del embrión; al principio está re- 
vestido por un epitelio cilíndrico que se trans- 
forma después en células poliedricas estratifl- 
cadas, 

Sirve el esófago para la deglución (V. DEGLU- 
coN y Dicesrióx): eu efecto, en él se realizan 
movimientos peristilticos que van, con cierta 
lentitud, desde la faringe al cardias, sobre todo 
en la región inferior, formada de fibras lisas. 
Desde el punto de vista de su ¿nerración, divi- 
dese el esófago en dos regiones distintas: una, 
inferior ó infrabronquial, inervada directamente 
por los neumogástricos; otra, superior, inervada 
por los recurrentes y por filetes emanados del 
plexo faringoo. 

Dilatación del esófago. — Desde el punto de 
vista anatómico, pueden distinguirse tres espe- 
cics de dilatación del esófago, según que estén 
dilatadas las diversas túnicas en toda la cir- 
cunferencia del conducto (dilatación fusiforme 
óciliudrica), ó sólo en una parte de esta cir- 
cunferencia. (dilatación sacciforme), ó, final- 
mente, que la mucosa forme hernia á través de 
las fibras de la túnica muscular separadas (eso- 
Jeywele). Estas dilataciones pueden ser congé- 
nilus ó adquiridas: las más veces son compen- 
sadoras de una estrechez situada por debajo de 
ellas, cuya estrechez es casi siempre patologica 
(cicatrizal ó cancerosa) y no congénita; curando 
la estrechez, si es curable, se hará cesar casi 
' siempre la dilatación que ha producido. 

Influmación del esófago, V. ESORAGITIS, 

Heridas del esófago. — Ordinariamente van 
acompañadas de otras de la tráquea, con las 
cuales se complican. En algunos casos son lon- 
gitudinales y puede practicarse la sutura de sus 
labios. Ora transversales, ora oblicuas, intere- 
san una porción ó la totalidad de ese conducto; 
de cualquier modo, nunca debe intentarse la 
sutura de las partes blandas por delaute de la 
herida esofágica, ni la de los bordes de esa heri- 
da misma; se procurará obtener la reunión por 
la posición apropiada de la cabeza y por el uso 
de aglutinantes; mientras cicatriza la herida 
es indispensable el uso de la sonda esolígica 
para nutrir al enfermo é impedir que salgan 
por la solución de continuidad los liquidos in- 
geridos. Si la herida es completa sera casi im- 
posible hacer penctrar la sonda en el extremo 
inferior del esófago, y ann cuando sobreviva el 
enfermo quedará á menudo una fistula perma- 
nente, 

Estrecheces del esófago. = Rara vez congénitas, 
estas estrecheces suelen ser de origen cicatrizal 
y consecutivas ála ingestion de sustancias cáus- 
ticas, ácidos concentrados, potasa, sulfato de 
añil, ó de origen inflamatorio, pues la esofa- 
gitis (espontánea ó determinada por la presen- 
cia de un cuerpo extraño) produce, lo mismo quo 
la sífilis, un engrosamiento de la membrana 
mucosa y del tejido submucoso que disminuyo 
el calibre del esófago; finalmente, resultan de la 
| presencia en este conducto de productos morbo- 
sos, sobre todo tumores canterosos; las estre- 
cheees espasmúdicas reciben el nombre de esgfa- 
gismo. V. ESOFAGISMO. 

Las estrecheces cancerosas tienen su asiento 
en el tercio superior ó en el tercio inferior del 
órgano, El enfermo nota muy pronto gran dili- 
cultad para tragar los alimentos. Hay regurgita- 
ción de moco ó de sustancias alimenticias. Al 
cabo de algún tiempo sobreviene, por debajo 
del punto cu que reside e] obstáculo, una dila- 
tación del esófago, que puede dar Jugar á le 
formación deun absceso, Es preciso usar la sonda 
esolágica para diagnosticar la estrechez, En 
estos casos pueden sobrevenir parálisis por eom- 
presión de la tráquea, de los gruesos vasos, del 
corazón, ete, 

Es inevitable la muerte, debida á la inani- 
ción. 

El mejor tratamiento de las estrecheces del 
esúlago consiste en la dilatación progresiva, 
y practicada con sondas de punta cónica ù olivar, 
l y enerpo eilindiica, cuyo diámetro varia de 16 
ER 20 milímetios, y que se dejan coloradas due 

rante cinco ù ocho minutas, primero todos Tos 
! dias, después das veces por semana, y luego con 

menos frecuencia todavía, pero durante mucho 
más tiempo, 

La dilatación no enra siempre las estreclecos 

del esofago, pero mejora generalmente el estado 

de ese conducto; sin embargo, hay casos en que 

| el éxito es sulo temporal; algunas veces la coar 


e. 
uz 


Esop 


tación es tan considerable que los mismos li- 
quidos alimentivios no pueden frampuear el 
oistaculo, siendo necesario entonces practicar la 
© óreyotomia y aun la gastrotomía, 

Espasmo del esófago. Y. ESUFAGISMO. 


ESÓFAGOTOMÍA (del gr. ofgogavos, esófago, y 
z 013 sección): f, Cir. Operación que consiste en 
dividir el esófago en su porción cervical, 

Tiene por olijeto, ora la extracción de un 
enerpo extraño fijo en un punto del conducto, 
ora el tratamiento de una estrechez infrangqnea- 
ble, ora abrir una vía destinada á la alimenta- 
ción artificial enando se halla estrechadauna por- 
ción considerable del esófago, 

La operación se practica ordinariamente en 
el lado izquierdo, salvo indicaciones especiales 
resultantes de la prominencia del cuerpo extra- 
to; esta elección del lado izquierdo se halla 
justilicada por la curvadura anormal del esúfa- 
go, convexo en este lado, y también por la 
situación especial del nervio recurrente izquier- 
do, que no es tan accesible como en el lado 
derecho. 

El cirujano se coloca á la izquierda del enfer- 
mo si la operación debe practicarse en este lado; 
en caso contrario se colocará å la derecha. La 
operación misma comprende dos tiempos: 

1.9 Dejar al descubierto cl esófago. - Se prac- 
tica la incisión en el intervalo comprendido en- 
tre el conducto laringotrayueal y el Lorde ante- 
rier del esterno-mastoideo; su dirección puede 
ser vertical ó paralela á este músculo, Hecha una 
disceción atenta, capa por capa, el cirujano lega 
sole la tráquea, que se reconoce ficilmente, y 
por detrás de la cual encontrará el esófago. 

2.0 Iucisión del esófago. — Es el tiempo más 
dificil de la operación, cuando no sirve de guía 
l: presencia del eucrpo extraño que hace sobre- 
salir las paredes del conducto esofágico. Se pue- 
de reconocer el esófago por su aspecto, por su 
estriación longitudinal, por sus movimientos 
durante la deglución, pero es preferible intro- 
ducir un conductor sobre el cual se hará la inci- 
sión, Abierto un ojal longitudinal en el esófago, 
se dilatará con un bisturí de botón, sobre una 
sonda acanalada, hasta que la abertura sea sufi- 
ciente para permitir la extracción del cuerpo 
extraño ó las maniobras para combatir los in- 
convenientes de la estrechez; después se hará la 
sutura del esófago, la cual permite alimentar al 
cufermo, aunque con grandes precauciones, 

Rara vez determina la esófagotomía acciden- 
tos inmediatos; la curación de la herida suele 
ser completa á los dieciocho ó veinte días, Sin 
embargo, algunos cirujanos han observado fle- 
nones del cuello, tos y ronquera de la voz, debi- 
das å la tracción que sulre algún filete laríngeo; 
á veces se ha abierto de muevo la fístula esofí- 
gica al cabo de más ó menos tiempo, 

No es cierto que la esófagotomia pueda deter- 
minar estrecheces consecutivas, 


ESOGONA: f. Zvol. Género de gusanos ancli- 
dos, quetópodos, poliquétidos, errantes ó nerei- 
dos, de la familia de los silidos. Ticne el primer 
anillo sin cirros tentaculares y sin cerdas, cirros 
dorsales y ventrales. Es notable la especie Zso- 
gona naidina. 


ESONA: Geog. V. ArSoxA, 


ESÓPICO, CA (del lat. sd icus): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, á Esopo. 

ESOPO: Biog. Célelmwe moralista y fabulista 
griego, N. hacia 620 antes de Jesneristo. M. 
havia 560. No conecemos ninguna obra auténtica 
de Esopo, y aun de su vida sulo tenemos tradi- 
ciones inciertas y contradictorias, Se ha llegado 
hasta poner en duda su existencia, «Esopo, dice 
Viro, no ha sido un hombre, sino nna personifi- 
cación imaginaria y un tipo poético de los com- 
pañeros ó servidores de los herons.» Sin aceptar 
este dictamen, preciso es, sin embargo, recono- 
cer qne no es posible reconstruir da vida de 
E~opo enn los testimonios de la antigiedad, que 
constituyen, mejor que materiales de una Lio 
gralía, Jos clementos de quese formó la leyenda 
generalmente acreditada y relativa al gran fabu- 
lista griego. BI testimonio mas antiguo se halla 
en Herodoto, que vivía unos 130 años despues 
de la época en que se snpone que vivió Esopo, 
Jintao dicho historiador de la cortesana Ro- 
dopis, dice que habia sido «esclava del samiano 
Ledmón, y compañera de esclavitud de Esopo, 
el dagopoios ó compositor de fálmlas, pues éste 
fué también esclavo de ladmón, como se prueba 
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sobre todo por este hecho: los habitantes de ' 


Deltos, habiendo anunciado muchas veces ph- 
biicamente, por orden del orienlo, que deseaban 
pagar el precio de la vida de Esopo, súlo se 
presentó a recibirlo un nicto de ladinón, Hama- 
do ladmón él mismo.» El acontecimiento á que 
alude Herodoto es referido con más detalles por 
Plutarco. Al decir de este eseritor, Esopo recibió 
de Creso el encargo de llevar magnificas ofren- 
das al templo de Delfos, debiendo al trismo 
tiempo distribuir a los habitantes cuatro minas 
de plata por cabeza. Irritado al conocerlos fran- 
des y la avaricia de aquel pueblo de sacerdotes, 
hirio á éstos con sus amargos sarcasmos, y li- 
mitándose á ofrecer á los dioses los sacrificios 
prescritos por Creso, devolvió á este príncipe el 
dinero destinado a los delfianos, los cuales, para 
vengarse, ocultaron en el equipaje del fabulista 


una copa de oro consagrada al dios Apolo, le aen- : 


saron de haberla robado y de precipitaron desde 
lo alto de la roca Hiampea. Heridos bien pronto 
por la justa venganza de los dioses, que los cas- 
tigaron con terribles plagas, los delhianos anun- 
ciaron por todas partes que pagarían una com- 
pensación por la muerte de Esopo á cualquiera 


de sus parientes que la reclamase, Pasaron tres | 


generaciones sin que nadie alegase derechos á 
este don expiatorio, y por fin un rico ciudadano 
de Samos, ladmón, alegando que Esopo había 
sido esclavo de su abuelo, se presentó y recibió 
la indemnización prometida. La tradición vela- 
tiva al asesinato de Esopo por los delfianos era 
å la verdad muy antigua y se hallaba niuy ex- 
tendida. Aristófanes alude de paso en las Avis- 
pas á ese triste suceso, y ul escoliasta de este 
pocta reñere el hecho del mismo modo que Plu- 
tareo. Más tarde se pretendió que Esopo había 


recobrado la vida, como la habían recobrado |! 
Tiércules, Glauco é Hipólito; que vivió largo | 


tiempo después de su resurreccion, y que eom- 
batio á favor de los griegos en las Termópilas 
ochenta años después de haber sido arrojado por 
la roca Hiampea. No es ficil indicar la patria 
del fabulista. Aristóteles le representa eomo un 
orador popular en la Asamblea de Samos. En 
Aristófanes parece ser un habitante de Atenas, 
Según Suidas, las ciulades de Samos, Sardes, 
Mesembria (Tracia) y Cotyeum (Frigia), se dis- 
putaban el honor de haber visto nacer á Esopo. 
Todos los testimonios hacen del fabulista un 
esclavo Tradiciones más ó menos auténticas, 
pero bastante antiguas, cuentan que obtuvo la 
libertad de su amo ladmón ó Janto; que se 
trasladó á la corte de Creso, donde encontró á 
Solón; que asistió al famoso banquete de los 
siete sabios en casa de Periandro, en Corinto, 
y que visitó la ciudad de Atenas en los días del 
gobierno de Pisistrato. Viendo que los atenien- 
ses, para recobrar su libertad, estaban decididos 
å deshacerse de Pisistrato, tano de un carácter 
dulce y moderado, les contó Esopo la fábula de 
las ranas pidiendo rey. Guardaron los atenienses 
un recuerdo tan grato del falmlista, que le ele- 
varon una estatua debida á Lisipo. Fal es más 
ó menos lo que se sabe de Esopo, cuya vida 1esn- 
me Pierrón én las siguientes líneas: (Natural de 
Mesembria, en Tracia, era contemporáneo del 
rey egipcio Amasis. Primero fué esclavo de un 
samio, por nombre ladmón. A pesar de que su 
talento y buena conducta de valieron la libertad, 
continuo viviendo en la familia de su antiguo 
amo como amigo, como conscjero, Ó con otro 
enalquier título honroso. Prueba de que no siem- 
pre fué esclavo es que defenlió en justicia å un 
hombre acusado de delitos políticos, acreditán- 
dose así de ciudadano. Lo que refieren de sus 
peregiinaciones es bastante verosimil y no está 
en pugna con los datos fidedignos de su kuga 
residencia en Samos, Vivía comúnmente en da 
easa de ladimón; pero de genio aventurero, el 
deseo de ver € instiuirse, y tal vez la atención å 
los negocios de su protector, bastan para expli- 
car los viajes al Asia, á Egipto y Grecia, Tam- 
bién es probable que en su moredad, y antes de 


pultenecer à Jadinón, hubiese sida esclavo en > 


algún pais del Oriente y adquirido alli la afición: 
å las sentencias y á las narraciones alecóticas 
que más adelante propagó en Samos y en la Gre- 
cia continental, Adimitese generalmente que 
pereció en Delfos.» Joy nadie eonecde valor 
alguno al relato de la Viia de Esopo, general- 
Mente atvibuida á Máximo Planudo, monje del 
siglo Xiv, pero que es ás antigua, pies se halla 
en un manuserito del siglo xur Conacida la 
leyenda de. Esopo, veamos los materiales no 
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menos diversos de que se compone la colección 
de fabulas que lleva se nombre, La fibula griven 
más antigua se balla en Hesiodo, quien la tefie. 
re pma atexmorizar á los jueces injustos, En los 
Fragmentos de Arquiloco se hallan otras dos 
fabulas, y es muy probable quesu autor hubiese 
compuesto otras muelas, Este género de fiecio. 
nes era muy general en Grecia en los comienzas 
del siglo vi antes de J. ©. Transportadas de 
diferentes países, conservaron largo tiempo las 
falmlas rasgos y nombres distintivos, y asi las 
hubo libicas, carias chipriotas, ci icianas, lidias, 
frigias, ete., y existieron fabulistos como el ci- 
licio Counus y el libio Cibiso; mas todas estas 
fabulas, con el transcurso iel tiempo, se con- 
fundieron en el gênero esópico y fueron atiibuí 
das ú un solo autor: Esopo. Sin embargo, 
casi puede asegurarse que Esopo jamás eseri- 
bió fábulas, Aristófanes representa á Vilocreen- 
te aprendiendo las fábulas de Esopo en la con- 
versación y noen un libro. 
Sócrates, que las puso en 
verso durante su cautivi- 
dal, 4versiticó, dice Pla- 
tón, Jas que conocía y pudo 
recordar lácilmente.» 
Aunque no fueron escritos 
estos apúlogos gozaron su- 
ma estimación y populari- 
dad entre los atenienses, 
Esopo había también in- 
ventado fieciones de caráe- 
ter serio, puesto que Si 
tes se complacia en versifi- 
carlas, y suscomposiciones 
fueron en prosa, dado que 
Aristófanes las lama Jogot, 
y Heradoto da ásuantor el 
nombre de dogonolos. Sabido es que la palabra 
logos, aplicada más tarde exclusivamente al dis: 
cusso, signilicó en un principio toda obra en 
prosa, ya fuese falmia ó historia, por oposición 
ú las obras poéticas, denominadas epe. Del tra- 
bajo de Sócrates conocemos dos versos citailos 
por Diógenes Laercio, He aquí su traducción: 
«Esopo dijo un día å los gobernadores de la ciu- 
dad de Corinto que no juzgasen la virtud por la 
opinión popmlar. » Un siglo después de Súcrates 
otro ateniense, Demetrio Falereo, compuso una 
colección de Fabulas esópicas para uso de los 
oradores. Esta colección se ha perdido, lo mismo 
que otras dos posteriores, redactadas en los dias 
de Julio César la primera, y bajo el gobierno de 
Marco Aurelio la segunda. Babrio (véase) versifi» 
có los apúlegos de Esopo y tuvo sin duda imita- 
dores, pero las redacciones en prosa fueron siem- 
pre más numerosas, Constituian las fábulas uno 
de los ejercicios practicados por los que estudia- 
ban Retórica, y los maestros acomodaban á las 
necesidades de la enseñanza los viejos apólogos 
esúpicos. Más tarde se egregó à estas fábulas 
algún relato sacado de la novela persa de Synti- 
pas y de la novela árabe de Calilah y Dimuah. 
Unióse también á carla fábula una aplicación mo- 
ral inspirada por la lectura del Evangelio ó de 
los Padres de la Iglesia, y de estas compila- 
ciones, redactalas por monjes lizantinos para 
ustrar á sus discipmlos, resultó la colección 
tan conocida por el titulo de Fribelas de Esopo. 
Antes de que la imprenta reprodujera el texto 
griego de una sola de las fíbudos esópicas, aya: 
reció nna traducción latina de las mismas, pu- 
blicada con el titulo de Thrygii Asopi philoso- 
phi Moralitas e greco in dalinum traducta 
(Roma, 1473, en 4.°), y atribuida å Ilieberto, 
arzobispo de Tours, que vivía en los comienzos 
del siglo xit, El texto griego de las súbrudas esó- 
picos, recogidas por Planudo, se imprimió sin 
fecha en Milán hacia 1479 01480, por el salio 
Buona Accorra de Pisa, eon una Iraduecion 'ati- 
na de Kinucio Tetalo, Esta colección fué repro- 
ducida muchas veces por la imprenta durante 
los siglos XV y XVI: contenía ciento cuarenta 
fibulas, à las que agregó veinte más Robertu 
Estienne (Paris, 1546.00 4.0). El númmno delas 
conocidas easi se dupdiró en la edición de I=aac 
Nivotis Nevelet, eon el tito de Mishob ía s ssa- 
pica, in que Esopi falate qe et lat CUNCUIT 
ete, (Franelurt del Mein, 1610, en 8.9% La 
edición de Sehefer (1810, en 8,9) contiene vem 
tiocho faldas nuevas además de las citadas, y 
por la misma épocase aumenté deun melo con- 
siderable el número de las gidulas esó deas, pol 
el hallazgo de um manuscrito del siglo XI, en 
Florencia, manuscrito que contenta cicuto cua- 


Esopo 


ESOT 


renta y nueve fábulas, todas diferentes de las 
ne habia recogido Planudo, y con la Vide de 


Esopo que hasta entonces se había atribuido á 
este compila lor. Estas ciento cuarenta y nuevo 
fábulas se publicaron en Florencia (1869-10) y 
París (1810). Por último, las fábulas esopicas 
sacadas de otro manuscrito más antiguo que los 
anteriores, $e imprimió en Breslau (1812). Las 
traducciones é imitaciones de Esopo en todas 
las lenguas son innumerables. De las versiones 
castellanas la más moderna es la publicada por 
la casa editora del presente DICCIONARIO (1877) 
con el titulo de Fábulas de Esopo; está en prosa 
é ilustrada con grabados, Hoffmann, en su Dic 
cionario de Bibliografía, dió una extensa lista de 
las traducciones ¿imitaciones de Esopo en todas 
Jas lenguas de Europa. 

— Esoro: Bellas Artes. En la “rica colección 
de esculturas antiguas que atesora la Villa Al- 
bani en Roma, se conserva un interesante busto 
del célebre fabnlista frigio, potable no sólo bajo 
el aspecto iconográfico, sino por ser wua obra 
primorosa del arte clásico, El artista que lo cin- 
celó dió á la fisonomía la fealdad tradicional que 
caracteriza al personaje, pero al propio tiempo, 
por la expresion de los ojos y la disposición de 
la boca y de las arrugas que surcan el rostre, le 
imprimió tal belleza moral, que causa asombro 
la verdad, dulzura y nobleza que se descubren á 
través de las imperfecciones fisicas, 

No existen en el arte moderno obras de im- 
portancia relativas á Esopo, exceptuando la si- 
guiente: 

Esopo. - Cuadro de Velázquez. Museo del Pra- 
do, número 1100, Si no fuera porque en lo alto 
del lienzo tuvo cuidado el autor de:colocar un 
letrero que dice AESOPUS, sería dificil acertar 
quién es el viejo malearado que envuelto en un 
sayo pardo descolorido, sujeto á la cintura por 
un ceñidor harapiento, se pasea por wna estancia 
sin más mobiliario que una cuba y un fardo de 
trapos que parecen aparejo de alguna acémila, 
La actitud del descamisado personaje es la de 
nn hombre que se halla preocupado con algún 
trabajo mental;con la mano derceha apoyada en 
la cadera sostiene un arrugado pergamino, 
mientras esconde la izquierda en el pecho entre 
los pliegues del sayo. No es nevesario hacer el 
elogio de esta obra tan conocida en todo el mun- 
do, y que si bien bajo el aspecto de la verdad 
histórica deja algo que desear, en cambio es el 
triunfo de la verdad material, expresada con la 
maestría inimitable de que el gran Velázquez 
dió tantas muestras en sus retratos, 

Procede de la colección de Felipe IV, y ha 
sido reproducido varias veces, una de ellas por 
Goya, que lo interpretó por medio del agua 
fuerte, 


ESOTÉRICO, CA (del gr. ¿owrszix02, interior; 
de Esm, dentro): adj. Oculta, reservado; lo con- 
trario de exotérico. Dicese de la doctrina quelos 
filósofos de la antigiiedad no comunicaban sino 
á corto número de sus discípulos. 

- Esorínico: Fil Reina gran oscuridad entro 
Jos intérpretes acerca de la verdadera significa- 
ción en Ja historia de la filosofía de las palabras 
enrrelativamente opuestas esotérico y exotérico. 
Siempre resulta base y fondo de toda interpre- 
tación el significado directo y etimológico de 
las palabras, pero å él se añaden ampliaciones de 
significación más ó menos simbólica, según el 
sentido interno y la apreciación individual de 
cada uno de los historiadores de la Filosofia, 
señaladamente de las doctrinas pitagórica, pla- 
tónica y aristotélica, que es donde se encuentran 
Usadas las denominaciones de esotérico y exoté- 
rico. 

„Parece indudable, según los testimonios de 
Jámblico y Cicerón, que el pitagorismo, rodea- 
do, como se sabe, de simbolos referentes å los 
números yá una muy ingeniosa concepción de 
Ja armonía del mumio, requería para sus adep 
tos una especie de iniviacio n, de la enal dimana 
seguramente la primitiva división de los disei- 
pulos en esotéricos y exotéricos, Dis genes Daer- 
cio f Vidas, opininnrs y senb neins delas filóxefos 


meds ilustres ) consigna que era principio comun j 
å dos pitagóricos «que no deben manilestarse > 


todas las cosas a todos,» distinción que sirve de 
base á los grados de iniciación en la doctrina, 
según los diserpulos sean considerados esotiri- 


ens dexotéricos. Signos externos de tal distin- : 


ción son las perifrasis y rodeos con que el pita- 
gorismo expresaba sus pensamientos màs inti- 


ESOT 


mos, el género de vida y aun régimen de 
alimentación que pwescribía ú sus adeptos, y 
muy especialmente el periodo de preparación ó 
iniciación que imponia (noviciado) á los que 
habían de ingresar más tarde en el conocimien- 
to de toda la doctrina, La caracteristica princi- 
pal de este noviciado se halla en lo que por 
tradición se denomina ya silencio pilagórico, de 
parentesco inmediato con las prescripciones de 
meditación y aislamiento que exigen algunas 
comunidades á sus novicios, Aunque se ha exa- 
gerado mucho por los comentaristas, resulta 
sin embargo probado que el pitagorismo reves: 
tía carácter muy semejante al de una sociedad 
secreta. Las prnebas exigidas en el periodo del 
noviciado ó de la iniciación eran muchas y muy 
variadas, pues aseguran algunos que comenzaba 
Pitágoras por examinar la fisonomía y aun el 
aspecto exterior del candidato, y que concluía, 
si le aceptaba, por imponerle el tradicional si- 
lencio pitagórico y hasta un régimen especial de 
alimentación. Exagerados ó no estos datos, lo 
que queda fuera de toda duda es el grandisimo 
respeto que el fundador del pitagorismo inspira: 
ha á todos sus discípulos. Los versos dorados de 
Pitágoras, sentencias simbólicas, dificiles de 
descilrar como máximas de conducta, pues im- 
plicaban doble y aun triple sentido, cran cono- 
cidos por todos, pero su genuina interpretación 
quedaba encomendada á los más intimos. De ahi 
parte Ja distinción entre la enseñanza esotérica 
y exotérica, Cuestionan algunos, no acerca de la 
existencia por todos admitida de la enschauza 
esotérica y exotérica, sino respecto al alcance 
que tenia, afirmando unos que la doctrina mis- 
teriosa se refería á los principios filosóficos, 
mientras otros sostienen que sólo se aplicaba å 
las prácticas religiosas. Con el sentido restrin- 
gido de los unos ó el más extendido de los otros, 
siempre queda fuera de cuestión la innegable 
existencia de esta división de los adeptos al pi- 
tagorismo en esotéricos y exotéricos. Las exage- 
raciones que se hallan en la interpretación de 
estos misterios son debidas en primer término á 
las persecuciones de que fué objeto la propaga: 
ción del pitagorismo. 

Al mismo origen (ó por lo menos á un temor 
exagerado á las persecuciones) atribuyen algn- 
nos la distinción en la doctrina platónica de 
opiniones exotéricas (las manifestadas exterior- 
mente y hechas públicas en explicaciones y es- 
critos) y de opiniones esotéricas (intimas, que 
cailara Platón ante el tenor de una persecución 
y término tan trágico como el que cupo en sucr- 
te á su maestro Sócrates). Cae con tal suposición 
(fundada en vagas indicaciones de las cartas de 
Platón, que cita su discípulo Aristóteles) man- 
cha bien densa sobre la tolerancia reconocida al 
mando de Pericles, siquiera no haya para ello 
razones suficientes, pues muchos se inclinan á 
pensar que Platón no dejó de expresar lo más 
intimo y propio de sus ideas, ni careció nunca 
para ello de la tolerancia y libertad que disfrutó 
la culta Atenas en tiempo de Pericles. Más bien 
se siente inclinada la erítica á negar la existen- 
cia de lo esotérico y de lo exotérico en el plato- 
nismo y á atribuir la vaga (quién sabe si apócri- 
fa) frase de opiniones esotéricas á pensamientos 
intimos, complementarios, que no expresaba el 
divino maestro del idealismo, porqne carecian 
de importancia primordial en la concepción ge- 
peral de su doctrina. 

Aristóteles usa en varios pasajes de sus obras 
(y en su correspondencia) la distinción de su 
doctrina en exotórica y esotérica Ó acromiática, 
pero la interpretación que ha merecido (V. Ra- 
vAIsoN) se veliere á la cualidad y al sentido con 
que han sido concebidas y expuestas unas y otras 
olwas por el Estagirita. 

Las obras que Aristóteles denaminaba exoté: 
ricas eran las que procuraba hacer accesibles al 
mayor número, las que examinaban los proble- 
mas con razones externas y aun de aplicación 
práctica, mientras que las esotéricas ó aeromá- 
licas, tratando las mismas cuestiones, lo hacian 
con mayor rigor cientifico, con más exi eneias 
didacticas. De prevalecer tal interpretacion y 
de ampliarla hasta los limites de lo lícito, sería 
- justificado afirmar que la distiución aristotelica 

de pensamiento exotérico y de pensamiento nero: 
mático es de todo punto semejante ala de las 
¿abras elementales y ts gistrales, que hoy mismo 
se admite. Asi autoriza à creerlo la observacion 
i (fácil de comprobar) de que en unas y en otras 
obras, en las exotéricas y en las acromáticas, trata 


ESPA 133 


y examina los mismos problemas el maestro de 
Alejandro (V. ARISTÓTELES). Aristóteles con- 
sagraba las mañanas en el Liceo á explicar los 
mas profundos problemas de Filosofía pura á 
discípulos que ya estaban relativamente adelan- 
tados y aun impuestos en el núcleo de su doctri- 
na, y las tardes á una segunda clase más nume- 
rosa, donde el trabajo y la doctrina eran menos 
intensos. La primera explicación era la acromá- 
tica ó esotórica y la segunda exotérica. Ni había 
por otra parte motivo para que Aristóteles ocul- 
tara lo íntimo de su pensamiento, pues disfrutó 
de una completa libertad para exponerlo. Que- 
jábase él de ingratrtudes humanas más ó menos 
justificadas, pero no se dolía nunca de falta de 
libertad para exponer su pensamiento, Poste- 
riormente lo esotérico y lo exotérico carecen de 
sentido, pues si de un lado la ley de la circuns- 
pección científica (lex parcimonice) impone un 
cierto compás de espera á las audacias de la conje- 
tura y de la hipótesis, de otro la libertad del 
pensamiento, conquistada merced á los que han 
luchado (y cuando ha sido preciso, perecido en la 
lucha) por ella, exige una completa sinceridad 
en las ideas y convicciones, La moralidad cien- 
fífica (que también la Moral se aplica á la Cien- 
cia, lo mismo que á la vida toda) no tolera 
pensar una cosa y decir otra, ó concebir un 
pensamiento y expresar sólo parte de él; antes 
bien requiere que se profese sincera y Jealniente 
el pensamiento que se concibe. No se manda en 
Jas convicciones; éstas se elaboran con cierta ne- 
cosida; castigar las convicciones es llevar Ja 
sanción á lo que no es penahle. La ley habrá de 
reconocer integramente (allí donde no la haya 
aún consagrado) la libertad del pensamiento, ln 
pro de ella debe luchar toda alma noble y quien 
oculta su pensamiento no es digno de hacer pro- 
fesión de pensador ó filósofo; merece el dictado 
de hipócrita. El moderno estoica Kant llegaba 
al máximum de las concesiones å las convenien- 
cias sociales; «podré callar la verdad, pero decir 
nada en contra de ella jamás. » 


ESOTRO, TRA: pron. dem. Ese otro, esa otra. 


...: sólo sé (dijo Sancho) que la Santa Her- 
mandad tiene que ver con los que pelean en 
el campo, y en ESOTRO no me entremeto. 

CERVANTES, 


— Tiene Lucrecia 
El alma puesta en vos, y en mi propicios 
Favores, cuando ESOTRA os menosprecia, etc. 
Tirso DE MONA. 
~ ¿Hiciste las camas? - La de usted ya está, 
Voy á hacer ESO1RAS antes que anochezca, eto. 
L. F. br Moratin. 


ESPABILADERAS: f. pl. DESPABILADERAS. 


m. y para que no se manehase ni cayese una 
gota dde aceite en el suelo, ó alguna pavesa hu- 
mease, Jo previno con muchas vasijas y ESPA- 
DILADERAS. 

P. Jeax Eusento NIEREMBERG. 
ESPABILAR: a. DESPARILAR. 

Quedaron tales, que parecían bolas de lám- 

para, ó que venían de afeitarse con tijeras de 


ESPABILAR. 
QUEVEDO. 
ESPACIAMIENTO: m. ant, Esparcimiento, di- 
latación. 

Pregnntároule jenál esla mayor alegría del 
mundo? E respondió, el FEsPACIAMIENTO del 
corazón. 

Bocados de oro, 


ESPACIAR: a. Poner espacio entre las cosas, 
En los olivares forman atajadizos al sesgo con 
caballones alineados y ESPACIADOS. ete. 
OLIVÁN. 


= Espacran: Esparcir, dilatar, difundir, di- 
vulgar. U. tc. r 
Todas elas son campo en que ha de disen» 
rrir y ESPACTARSE esta genero- virtud, 
P, Juas Eusenio No REMBERA. 


—Esvrartar: Jmpr. Separar las dieciones y 
los renglones eon líneas de espacios ó con regle- 
tas interpuestas. 

— Estacianses e fig. Dilatarse en el discurso 
ó en lo que se escribo, 

Dice la aue covviene quese entienda; y no 
lo que sE EsPacta y deleita con la gala y fres- 
cura del bablar florido. 

DERNARDO ÁLDRETE. 
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-Fsractanse: fig. Esparcitso, divertirse, 
desahogarse, recrearse. 


... seguramente puede vuestra merced (dijo ; 


D. Quijote), entrar y ESPACIARSE en este Cas- 


tillo, etc. 
? CERVANTES. 


Hermanas mias aves, mucho debéis alabar 
à vuestro Criador, porque os vistió de plumas 
y alió alas para volar, y un aire puro en que 
ESPACIAROS. 
RIVADENEIRA. 


Sálense á ESPACIAR al Sol en algunas islas 
que se liacen en los rios. i . 
Luis DEL MÁRMOL. 


ESPÁCICO, CA: adj. ant. ÁCIAGO. 


El ordenó e falló los dias ESPÁCICOS, quelos 
non sabientes corrompiendo el vocablo, lla: 
man aciagos. 

MAnQuíÉs DE VILLENA. 


ESPACIO (del lat, sydtium): m. Extensión 
sin limites; lugar que contiene los cuerpos, 


«.. fijaba á menudo sus ojos en el Espacio y 
se abstraía completamente, eto, 
FERNÁN CABALLERO. 


- Espacio: Capacidad de terreno, sitio ó lu- 
gar, 

e. en el cual EsPACIO y distancia (que me- 
dia entre los cabos Lunario y Ferraria), se ve 
la boca del rio Llobregat, ete, 

MARIANA. 


Los soberhios palacios 
Con que oh Madrid altiva! te engrandeces, 
Oenpan Jos ESPACIOS 
Anchos que en tus niñeces 
Los arados rompieron tantas veces, 
MORATÍN. 


- Esracio: Intervalo de tiempo. 


e. arrimado (otras veces D. Quijote) á su 
lanza, ponia los ojos en las armas, sin quitar- 
los por un buen EsPacio dellas. 

CERVANTES. 


También era una raza aborrecida. una raza > 


con la que se había combatido por EsPacio de 
ocho siglos. y que, permaneciendo en su reli- 
gión, excitaba el odio, y alijurándola no ins- 
piraba confianza, 

BALMES. 


= Esvacio: Tardanza, lentitud. 


«jamás he leido, ni visto, ni oido, que å 
los caballeros encantados los leven desta ma- 
nera, y son el ESPACIO que prometen estos pe: 
rezosos y tardios animales, 

CERVANTES. 


+. en fin, creciendo igualmente nuestro ES- 
PACIO por una parte, y por otra los excesos de 


los enemigos... eran ya sospechosas sns fuerzas * 


para encubiertas, 
DirGo PE MENDOZA. 


- Espacio: ant, Recreo, diversión. 

- Espacio: Mús. Intervalo que hay entre 
una raya y otra, donde se ponen las notas ó 
figuras, unas en raya y otras en ESPACIO. 

- Espacio: Impr. Pieza de metal con que se 
divide una dicción de otra. También sirven es- 
tos ESPACIOS para separar un renglón de otro en 
las impresiones espaciadas, 

~ ESPACIO: prov. Ast. DESCAMPADO. 

<A ESPACIO: m. adv, Desracio, poco á 
poco. 


= Decid, si hablar nos aneréis 
Inxdidion, ò åla par. 
= Todas juntos, — Sea À ESPACIO. 
= Sea aprisa. - Mejor será. 
Rosas, 


-= Polilla. amigo, el pesar 
Me quita; dale á mi amor 
Alivio — A ESPACIO, señor, 
Que hay mucho que confesar, 
MorFro, 


= Espacios IMAGINARIOS; Los que no existen 
en la naturaleza, y solo los finge la imaginación. 


ee su imaginación volaba por las ESPACIOS 
imaginarios, ete. 
MesoNErO Romaxos. 


- Espacio: Fal. El espacio es la forma según 
la cual concebimos la continuidad y la coexis- 
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tencia de los objetos sensibles, ó, como se dice 

usualmente, el lugar que ocupan los cuerpos, ú 
ı por lo menos que se les atribuye. El espacio, 
condición de toda figura, no tiene forma, y base 
de toda divisibilidad, no tiene partes (pues es 
homogéneo), y no es divisible. El espacio no es 
percibido por ningún sentido (aunque se habla 
de espacio táctil y visible como sintesis), no es 


visible ni tangible, y, sin embargo, no podemos | 


percibir ningún objeto exterior sin tener de él 
idea más ó menos explícita; vivimos y nos mo- 
vemos en él (V. E. Charles, Elements de Phi- 
losophie ). El examen especulativo (indole lógica 


y metafisica de la noción) de la idea de espacio ; 


comienza con Locke, que atribuye su origen á la 
sensación de la vista y del tacto, y concluye 
identificando el espacio con el cuerpo en la per- 
cepción de su resistencia é impenetrabilidad, 
prescindiendo de lo que después se ha llamado 


que la idea de espacio se debe à una génesis 
empírica surgiendo de la sensación, ó, mejor, de 
una sintesis de sensaciones visuales y táctiles 
(Y. Helmholtz, Optique physiologique). Parece 
indudable que la vista y el tacto son los órganos 
que nos suministran la percepción concreta de 
la extensión, según ha pretendido demostrar 
Lotze con su célebre hipótesis de los signos lo- 
cales, completada por Wundt con la de los sig- 
nos compuestos (V. Wundt, Psyelolugie physio- 
logique); pero á la percepción del espacio in 
concreto de la extensión contribuyen también 
otros sentidos, pues, como indica G. Sergi (Véase 
La Psychologie physiologique), (aunque se cree 
que dos solos sentidos, el tacto y la vista, son 
aptos para suministrarnos la percepción del es- 
pacio, y los demás (excepto el muscular) son 
excluidos, es cierto qne los sentidos del oído y 
del gusto contribuyen también á percibir la ex- 
tensión con mayor ó menor fijeza.» La escucla 
que atribuye un génesis empirico å la noción de 
espacio se halla magistralmente expuesta en la 
obra de Ribot (V. La T'syehologieadlemande con- 
temporaine, cap. V). Wundt acepta una tesis 
intermedia con su teoría de la sintesis de las 
sensaciones, Vara Kaut, y aun para Schopen- 
hauer, la idea de espacio es una de las formas (la 
otra es el tiempo) de la sensibilidad. Entiende 
Kant que espacio y tiempo son categorias pura- 
mente sujetivas, y asi como el tiempo es la forma 
del sentido interno (la sucesión molde de todos 
los estados espirituales), el espacio es la forma 
del sentido externo, porque la extensión es for- 
ma sólo de una parte de los estados de concien- 
cia, Pero aunque se dé por aceptable la parte de 
verdad que existe en la hipótesis de los signos 
locales de Lotze, la distinción kantiana, según la 
cual la extensión sería la forma dul sentido es- 


terno (vista y tacto) y la sucesión la forma del j 


! sentido interno (conciencia), puede obedecer á 
clasificaciones más ó menos convenientes, pero 
no es del todo exacta. Los colores, las sensacio- 
nes de contacto, etc., son percepciones internas, 
lo mismo que los placeres, los pensamientos, las 
resoluciones, etc. Para la percepción todos los 
objetos son internos ó constituyen estados de 
conciencia (V. Rabier, Leçons de Philosophie). 
Kant es el padre de la escuela nativista ó ideal, 
que entiende que la categoría de espacio es una 
idea a priori en la mente humana. Partidarios 
de la escuela nativista som Muller, Weber, 
Stumpf y otros en Alemania, y todos los espiri- 
tualistas franceses; y Wundt, según hemos dicho, 
toma posición intermedia, reconociendo predis- 
posicion orgánica en lo fisiologico (parte «le ver- 
dad que concede al nativismo), y mostrando el 
desarrollo de la predisposición orgánica por me- 
dio de los estimulos que ofrece la experiencia 
(parte de verdad que atribuye á la escuela gené- 
tica). No entendemos con Wundt que resuelva 
la dificultad su síntesis de las sensaciones, Para 
Wundt la noción extensiva nace de una síntesis 
de las sensaciones periféricas (ópticas ó táctiles) 
y de las sensaciones de inervación central (Véase 
Lirvrue phylosopicique, t. V1), porque la síntesis, 
distinta de la asociación (teoria de Bain refutada 
por Wundt) hace desaparecer los elementos de 
qme ella se compone y aparecer el nuevo, en que 
la propia sintesis consiste, Si en los elementos de 
esta quimica mental no se hallaba implícita la 
extensión, cuando surge lo extensivo en el ser 
que percibe, evidentemente el nativismo queda 
comprobado. Los elementos componentes de la 
sintesis (los que enumera Wundt), las sensacio- 


espacio in vacuo, espacio vacio. Locke es el padre | 
de la escuela empírica ó genclica, que considera i 
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| nes periféricas y las de inervación pueden ser 
y de hecho son (y esta es la única parte de ver 
| dad que reconocemos al empirismo genético), oca- 
| sión, condición (V, Cavsa y CONDICIÓN) perono 

causa suficiente, para que la sintesis se produz- 

ca, Apareceran entonces estos elementos como 

precedentes de la percepción del espacio; de tal 
| aserto al de la causalidad media un verdadero 
¡ Abismo, que nosalva Wundt(V. ANTECEDENTE) 
| Si la sintesis sólo puede dar nueva forma á los 
ı elementos componentes que ya existían, es claro 
| que en ellos mismos preexiste la extensión á que 
| referimos la percepción de espacio, á no concebir 
j transformación de la naturaleza de las cosas 
i componentes, lo cual implica un milagro, con- 
* trario å todo sentido científico. Aun refutando 
¿ las soluciones, por insulicientes, del empirismo 
; genético (deficiencia reconocida por el mismo 
i Ribot), hemos de declarar que sus propósitos 
| obedecen al verdadero espíritu cientifico que, 
i conforme al método lamado de economía, copia- 
do del mismo proceso de la naturaleza, procura 
¡ reducir todo lo posible (unificar) los elementos 
primordiales de toda explicación. Pero la inten- 
ción no prejuzga, sin más, el problema, máxime 
| si se tiene en cuenta que el empirismo genético 
¡olvida que existe una diferencia bien palpable 
eutre la sensación y la percepción externa (si- 
quiera aquélla sea antecedente obligado de la 
segunda). Las sensaciones nos afectan en mayor 
ó en menor grado de intensidad, y las percepcio- 
nes de la extensión carecen de carácter intensivo, 
| y además las primeras acusan placer ó dolor y 
las segundas no dicen relación á tales estados, 
salvo casos complejísimos como los del vértigo, la 
apagogía ú horror al espacio, ete, Todas estas 
observaciones nos llevan å reconocer en la sinte- 
sis mental un resido que no puede resolverse 
en sensaciones, Eu la Química mental óen la 
sintesis de las sensaciones periféricas y de iner- 
vación central, cuyo producto es la extensión 
intuitiva (la idea de espacio), necesitamos reco- 
nocer un residuo que no entra bajo ningún con- 
cepto en la cualidad ni en la cantidad de los 
efectos sensoriales. Este residno (continuidad y 
coexistencia, que ¿2 concreto ofrecen los objetos 
y aun percibe el que conoce) es el espacio intui- 
tivo, el elemento que se supone en toda expe: 
riencia y que no puede ser fruto de ella. En su- 
ma, la categoría del espacio es, como todas 
(Y. CATEGORIA), empírico ideal, y el proceso que 
sigue en su explícito desarrollo para convertirse 
de intuición en percepción clara de la coutinui- 
dad cocxistente y de sus dimensiones (punto, 
linea, superficie y volumen), es lo que cabe exa- 
minar mediante el empirismo genético, anali- 
zando discretamente de qué suerte las sensacio- 
nes táctiles y visuales primero, y las musculares 
después, van sirviendo de cansa ocasional para 
percibir las dimensiones del continuum homoge- 
neum del espacio mismo. Podrá explicar, por 
tanto, el empirismo genético, cómo se elabora 
la idea del espacio, å partir del residuo, que 
inside como irreducible al análisis empírico, en 
la intuición del espacio mismo; pero no llegará 
å decir lo que es propiamente el espacio, interin 
no concilra el mencionado residuo como princi- 
pio explicativo de todas sus interpretaciones emn- 
piricas, porque el empirismo genético es sólo 
una aplicación á la categoría del espacio de la 
hipótesis de la evolución, la cual explica cómo 
son las cosas, pero nada dice de lo que propia- 
mente son, 


- Espacio: Mat. El concepto de espacio ha 
ido adquiriendo cn estos últimos tiempos una 
extension desconocida antes. Entre las modernas 
teorias de los espacios de z dimensiones y el 
estudio antiguo de nuestro espacio de tres, hay 
un abismo. Las criticas de Lotze sólo han servi- 
do para llamar la atención de los sabios hacia el 
nuevo orden de ideas. 

Augusto Fernando Moebins, el gran geómetra 
sajón, ya indicó algo en su obra magistral Per 
baryerntrische Calcid (Leipzig, 1828) sobre cier- 
tas generalizaciones atrevidas de nuestro modo 
usual de ver las cosas; pero nunca pudo sospe- 

char el alcance que tales generalizaciones habian 
de tomar al calor de sabios como Riemann, 
Cavley, Klein, Stringham, Veronesse y otros, 
Aun dentro de nuestro espacio de tres dimen- 
siones ha variado inmensamente el modo de 
concebirlo. Johann Bolyai, egregio matematico 
húngaro, y Nicolis Janovich Lohachefski, pro- 
: fesor en la Universidad Imperial de Kazán, sos- 
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pecharon los primeros que el axioma de Eveli- 
des podia ser desterrado de la ciencia; Gauss 
aprobó por completo estas miras, y más tarde 
Jorge Federico Bernardo Riemann, profesor de 
Göttingen, las completó, suponiendo que el es- 

acio en que vivimos puede muy bien ser finito. 

A la muerte de Riemann, Cayley, ¡lustre 

cómetra inglés, adoptó sus ideas, y Klein, pro: 
fesor en Leipzig y después en Göttingen, publicó 
sus Memorias Uber die sogenannte NichEukll- 
dische geometrie en los Mathematische Annaler, 
donde ya presentan constituida la nueva ciencia. 
Jorge Úruce Halsteadt, profesor en la Universi- 
dad de Texas, ha podido ya publicar la biblio- 
grafia completa de la Pangeomelria, Geometria 
astral, Geometria fantástica, Geometria ideal ò 
Geometría no Euclidea, que todos estos nombres 
ha recibido. , 

Maravillosos son, en verdad, los resultados å 
que el ingenio del hombre ha llegado. En un 
espacio de cuatro dimensiones puede un objeto 
colocado dentro de una esfera salir al exterior sin 
romperlo; puede una esfera ser desarrollada sin 
dublarse ni romperse, cte., ete, f 

¿ Pero cómo poder concebir tales espacios? 
Para concebir perfectamente un espacio den di- 
mensiones es preciso existir en uno que tenga 
m +1; estas son las palabras de Moebius, Cayley 
añade: Un ser que fuese plano , cuyos nertios 
fuesen planos en consecuencio, y que estuviese todo 
él comprendido en un solo y único plano, no 
podría tener nunca idea de nuestro espacio de tres 
dimensiones. o 

De aqui que el estudio intuitivo de tales cues- 
tiones sólo sea dado á los Stringham, Peirce, 
Sylvester, ete., hombres dotados de poderosisi- 
ma inteligencia, Para la generalidad de los ma- 
temáticos este estudio sólo es posible mediante 
el análisis, . 

Como ejemplo del modo de estudiar en la 
nueva Geometría, vamos á explicar el espacio 
esférico de Riemann siguiendo las huellas de 
Helmholtz, su continuador. 

Obtenemos el fundamento 
un espacio esférico de tres r 
asignamos como ecuación & ser espacio de eua- 
tro, la ecuación correspondiente á la esfera 


de la geometría de 


tpr t EN, 
y cuando tomamos como expresión de la dis- 
tancia ds entre dos puntos 


læ, y, 2,0 y Lle+da), (y + dy), (+ da, +40] 
el valor 
d= d+ dy 4 de + de, 
Fácilmente nos persuadimos por medio de es- 
tos métodos, que se aplican con facilidad para 


tres dimensiones, de que las líneas más cortas 
son expresadas por ecuaciones de la forma 


ar+ by c+ fi=0 
darby+cz+ ft=0. 


En estas ecuaciones expresan a, b, e, f, a”, y, 
cd, f cantidades constantes. 

La longitud del camino más corto, s, entre 
los puntos (%, Y, 2, 4) y (a, Ya, z, €) se halla, 
como en la esfera, por la ecuación 


tyy tzž+tť 
r= 
Si en las ecuaciones obtenidas eliminamos 
una variable, obtendremos la expresión de un 
espacio de tres dimensiones esférico, 
Si se toman las distancias del punto 


=y =z 50, 
de donde á cansa de la ecuación primera se saca 
SR, 


obtendremos 


de donde 


u 


` 
k. 


s=R are, send FP `s R are tang S 
` > [A r 
Aqui designa s, la distancia medida desde el 
Punto (+, y, 2) al origen de coordenadas, 
Si nos figuramos ahora al punto e, y, z del 


tres dimensiones cuando j 
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espacio esférico en un punto del espacio plano 
cuyas coordenadas son respectivamente 


X= Rx 
t , 

y= HL 
t 

Z= Rz , 
t 


se tendrá 


X24 F DAS DIA 


y en este espacio plano corresponderán á las 
ecuaciones que indican líneas de minima distan- 
cia en el espacio esférico líneas rectas, Por com: ; 
secuencia, las líneas de mínima distancia del 
espacio esférico estarán representadas en el sis- 
tema de las X, F, Z por lineas rectas. 

Para los valores muy pequeños de x, y, 2 es 


Por consecuencia, inmediatamente del punto 
de origen de las coordenadas coinciden las me- 
didas de los des espacios. En otro caso se obtic- 
ne para la distaneia del centro 


=R. are. ty E, 
= E _ 
Puede ser R infinito, pero cada punto del 
espacio plano debe representar dos puntos de la 
esfera, uno para el que 


Rr 
So- 
R 


y otro para el que 
DZ. 


La inclinación en dirección del X es, en conse- 
cuencia, 


d E 
dl eE” 


Por el mismo procedimiento analítico podria- 
mos estudiar el espacio pseudoesférico, ete. 

Para una exposición elemental consíltense 
los nuevos principios de Geometría de Lobachefs- 
ki (en ruso), donde sólo se estudia el espacio 
nuestro, ó las obras de Helmholtz y Riemann, 
donde se estudian los espacios en general, 


~ Espacio: Anat. Espacio intercelular, — Las 
células son los primeros elementos morfológicos 
de todo ser organizado, vegetal ó animal, Son 
espacios cerrados, tengan ó no cubierta envol- 
vente, gozan en cierto modo de vida propia, 
hasta el punto de que muchos organismos infe- | 
riores no constan sino de una célula, en la cual 
se realizan todos los fenómenos de la vida, los 
de nutrición como los de reproducción. En los 


tejidos de los seres multicelulares quedan huecos 
entre las células que confinan entre sí, los cuales 
se Henan con una clase de productos de secreción 
de dichas células, que tiene la mayor importancia 
desde el punto de vista anatómico, y que se deno- 
mina sustancia fundamental ó intercclular; es 
amorfa por lo general y rodeaálas células á manera 
de una ganga; puede ser líquida y formar los liqui- 
dos intercelulares, como la sangre, ó solidificarse | 
en capas concéntricas, constituyendo la sustan- 
cia fundamental de la mayoría de los tejidos, 
Así, pues, el espacio intercelular no está nunca 
vacío, sino lleno por la sustancia que lleva el 
mismo nombre, y constantemente impregnado 
por el plasma nutricio procedente de la sangre y 
por dos productos excrementicios de la actividad 
celular. 

Espacio intercostal, ~La janla torácica está 
constituida por un trozo de la columna vertebral 
(porción dorsal), el esternón y las costillas, El 
valo existente entre cada dos de estas últi- 
se denomina espacio intercostal, llamándose 
de arriba á abajo primero, segundo, tercer, ete., 
espacio intercostal, En todos ellos la pared 
del tórax consta de la piel, una capa más ó 
menos gruesa de tejido celular adiposo, dos ca- 
pas de músenlos cuyas fibras llevan direrción 


cruzada ú opuesta (externos é internos), varias 
arterias (anteriores, superiores), venas, linfáticos 
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y nervios, que se denominan todos ellos respec- 
tivamente intercostales. Por último, forma parto 
de la pared torácica en los espacios intercostales 
la hoja parietal de la membrana serosa que se 
conoce con el nombre de pleura. 

Espacio interorgánico Ó lagunar. Asi como 
entre las células quedan en los tejidos diversos 
espacios llenos por la sustancia intercelular, de 
igual manera entre los órganos diversos de un 
mismo organismo quedan diversos intervalos ú 
lagunas, que unas Veces no están ocupados por 
nada, pero en la mayor parte de los casos lo están 
por un tejido celular ó conectivo de mallas más 
ó menos abundantes y densas, 

Espacio interpeduncular del cerebro. — Tiene 
una forma triangular de base anterior; sus lími- 
tes son: los tubérculos mamilares por delante, el 
borde anterior de la protuberancia anular por 
detrás, y los pedúnenlos cerebrales á los lados, 
Consiste en una hoja de sustancia gris, acribi- 
llada por gran número de agujeritos vasculares, 
y de ahí procede el nombre, que también se le da, 
de espacio perforado posterior. En su parte me- 
dia se ven unos rayectos blancos, que son las 
fibras de origen de los nervios oculares motores 
comunes, 

Espacio 6 fosa pelvirectal ó isquiorectal. — 
Cavidad situada á los lados del recto y en el 
interior de la pelvis menor. La pared externa 
es vertical y está formada por el hueso isquion, 
y la parte correspondiente de la pelvis ósea re- 
cubierta por el músculo obturador interno; la 
aponeurosis de este músculo recubre ála arteria 
y al nervio pudendo interno, Su pared interna, 
oblicua hacia abajo y adentro, es muy movible 
y está formada por el músculo elevador del ano 
y el isquiocoxígeo. Estas dos paredes se reunen 
por arriba formando un ángulo diedro; la base 
de la fosa isquiorectal ó espacio pelvirectal está 
formada por la aponeurosis perineal superficial. 
Este espacio está lleno por un tejido adiposo 
que se prolonga hacia adelante hasta la cara 
superior del músculo transverso, y por detrás 
encima del borde inferior del glúteo mayor. 

Espacio perforado anterior. ~ Se encuentra á 
ambos lados de la linea media, inmediatamente 
por fuera del punto donde se separan los dos 
pedúnculos del cuerpo calloso para dirigirse ha- 
cia afuera y atrás, Tieno la forma de un parale- 
logramo, y sus dos lados mayores están situados 
adelante y atrás. Sus límites son: por delante 
la raiz blanca externa del nervio olfatorio; por 
detrás el pedúnculo de cuerpo calloso y la cinta 
óptica; por dentro la raiz gris de los nervios de 
la visión, y por fuera se pierde en la prolonga- 
ción esfenoidal del lóbulo medio «del cerebro, 
Este espacio lo constituye una laminilla gris 
perforada en su parte más interna por un núme- 
ro bastante considerable de agujeritos vascula- 
res dispuestos en series regulares. 

Espacio perforado posterior. Y Espacio IN- 
TERPEDUNCULAR, 

Espacio subaracnoideo anterior, — La hoja vis- 
ceral de la membrana meningea, llamada arac- 
noides, va acompañando á la piamadre para re- 
eubrir las diferentes partes del encéfalo. Pero, 
al llegar detrás del quiasma ó entrecruzamiento 
de los nervios ópticos, y delante de la protube- 
rancia, encuentra una profunda anfractuosidad, 
limitada lateralmente por la parte anterior é 
inferior de los lóbulos posteriores, dentro de la 
cual se hallan el uher cinereum y los tubérculos 
mamilares. La aracnoides no se introduce en esa 
anfractuosidad, sino que pasa de un lado á otro, 
ámanera de un puente, resultando un espacio 
lamado subaracnoideo anterior, donde coniluye 
el liquido céfalo-raquídeo que recorre los con- 
duetos prismáticos de las partes laterales y ante- 
riores de los hemisferios. 

Espacio subaracnoidro posterior, -La misma 
hoja visceral de la aracnoides, después de tapi- 
zar las cireunvoluciones de la cara inferior de 
los lóbulos anteriores y posteriores del cerebro, 
suministra una vaina á las venas de Galeno, se 
refleja y recubre la cara superior del cerchelo, 
pasando por encima de sus hojas, como pasó por 
encima de las cireunvoluciones ecrebrades. Rodea 
á la cireunfercncia del cerebelo, recubre á la 
cara inferior de sus hemisferios, y se lauza á las 
partes laterales del bulbo dejando un espacio 
libre entre la cisura media del cerebelo y la cara 
superior del bilho, Se Hama espacio sulararnol: 
den posterior; su extremidad posterior se enenen- 
tra al nivel de la punta del en/umns seriplaritts, 
y establece una libre comunicación entre los 
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ventrículos cerebrales y el espacio subaracnaideo 
del conducto del raquis. 
ESPACIOSAMENTE: adv. m. Con espacio y 
lentitud. 
Parece que se puso Tertuliano á mirarlo ES- 
PACIOSAMENTE. 
Fr. Horrexsio PARAVICINO. 
ESsPACIOSAMENTE dirigido 
Al bienaventurado albergue pobre. 
GÓNGORA, 


ESPACIOSIDAD (del lat, spatiósitas): f. An- ; 


chura, capacidad. 


No os la doy (la mano, dijo D. Quijote) pera ` 


que la beséis, sino para que mi la contex- 
tura de sus nervios, a. la anchura y Esbacio- 
SIDAD de sus venas, ete, 

CERVANTES. 


ESPACIOSO, SA (del lat. spaličsus): adj. An- 
cho, dilatado, vasto. 


La fachada principal, que ocupaba toda la 
frente de una plaza muy ESPACIOSA, era de 
varios jaspes tiegros, cte. 


Soris. 


Los edificios deberán ser ESPACIOSOS en cuan- 
to sea posible, etc. 
JOVELLAXNOS. 


— Tsrícioso: Lento, pausado, flemático, 


Aquel arrugar de cara, ... aquel carecer de 
fuerza, aquel flaco andar, aquel ESPACIOSO 
comer? 

La Celestina. 


Para asentar con firmeza en mis reales, es 
necesaria madura, prudente, y alguna vez ES- 
PaciOsa deliberación. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


ESPADA (del lat. spátha ): f. Arma blanca, 
compuesta de una hoja de acero cortante, vecta, 
larga como de una vara, puntiaguda, con su 
guarnición y empuñadura. 


s 2ANNQue me veas en los mayores peligros 
del mando (dijo D. Quijote á Sancho), no has 
de poner mato å tu ESPADA para defenderme, 

CERVANTES. 


Dió voces, pidió socorro, y cayendo y levan- 
tando, con la ESPADA desnuda en la mano y 
el broquel en la otra, se acogió al portal de la 
casa de Cervantes, 

QUINTANA. 


- Espana: Toreroque hace profesión dematar 
los toros con ESPADA, En esta acepción úsase 
más C. Mm. 

Tiene siempre su ESPADA favorito, hace por 
él apuestas «de consideración, regaha con los 
que no le aplauden, y se irrita contra la auto- 
ridad cuando es tan torpe que no sabe dirigir 
la lidia. 

ANTONIO FLORES. 


= Esrapa: Persona disstra en eu manejo. 


Buena, excelente ESPADA. 
Diccionario de la Academia. 


= ESPADA: ÁS DE ESPADAS, 


= Esra pa: En el juego de naipes, cualquiera 
de las cartas del palo de ESPADAS. 


En esta mano no he tenido ninguna ESPADA; 
juegue usted una ESPADA. 
Diccionario de la Academia, 

= ESPADA: PEZ ESPADA, 

- Espabas: pl Uno de los cuatro palos dela 
baraja de naipes, Hamado así porque en sus car- 
tas esta representada esta figura. 

Visto está el tres de ESPADAS. — Tal no diga 

Porque es el dos. — Falivie la barriga. 

MokrEro. 
Después de haber corrido toda una tarde å 
crbalio delante ó det del coche ciel rey, es 
muy justo sentarse á perder la paciencia, vien- 
do que el caballo de EsPAaDAS está rendido y 
uo quiere correr para alcanzar a la seta de 
oros, ete. 


ANTONIO FLokes, 

- Esr 

ma ofensiva y que de ordinario se trae cebid 
metida en la vaina. 


ADA BLANCA: La de acero lustrada: ar- 
a y 


Vi in montante, con cierta espada de e-gri- 
ma, daga y Estaba Munca. 
VICENJE 


ISPINED, 


ESPA 


Cada guarnición de PraDA blanca entrecr- 
dinaria de Vizcaya, teis reales. 
Pragmática de tazas de 1680, 
= ESPADA DE ESGRIMA: ESPADA NEGRA, 
e vió en ella (en la sala Rincón) dos ESPA- 
Das de esgrima y dos broqueles de corcho pen- 
dientes de cuatro clavos, ete. 
CERVANTES, 
- ESPADA DE Marca: Aquella cuya cuebilia 
tiene cinco cuartas, 
~= Espana NEGRA: La de hierro, sin lustre ni 
corte, con un botun en la punta, de la cual se 
usa en el juego de la esgrima, 


en El otro (estudiante) no traía ctra cosn ae 


dos ESPADAS Heyras, de esgrilua, UUeYas y COM T rn. : > 
Heras, de ESZEMIA, nuevas Yeol | pridenero un oficial dando en señal su Esp 


| al comandante de la tropa enemiga, 


sus zapatillas, 
CERVANTES, 


— MEDIA ESPADA: Torero que, sin ser el prin- 
cipal, sale tambien á matar toros, 
Pues no decimos nada si por ventura es (ul 
chulo) espada ó medía ESPADA, ó sobresaliente 
ú cosa que lo valga. 
T. Ropkricurz Kuni, 
¿MEDIA ESPADA: Por ext. , el que no es muy 
diestro en la profesión que ejerce. 
= PRIMERA Estaba: Entre toreros, el princi- 
pal en esta clase. 
— ÁSENTAR LA ESPADA: lr. Esgr, Dejar el juc- 
go y poner la ESPADA en el sucio, 
Z CESIR Á uno La ESPADA: fr. Ponérsela por 
primera vez al armarle caballero, 


s y ciñéndole la ESPADA, que ganó por sus 
puños, le dejó coufirmaudo en la opinión de 
valiente. 

SoLís, 


Espada no me permite 
Traer, siendo asi que la ESPADA 
A los hombres como yo, 
Se ha de ceñir cou la Jaja, 
CALDERÓN. 
= DESCEŞIRSE LA ESPADA: fr, Quitársela de 
la cinta, 
Bernardo desciñéndose la ESPADA 
Fué å la oriental princesa á presentarse, 
VALBUENA, 
= DESGUARNECER La ESPADA: dr, Exgr, Qui- 
tar ú hacer perderá uno la pieza que sirve de 
defensa á la mano, que comúnmente se llama 
guarnición. U. t. c. r 


Sin armas estoy, mi EYPADA 
Se desarma y desyuarnece, 


CALDERON. 
- DESNUDAR ESPADA: fr. 
NARLA. 


LA 


se desnudando la ESPADA le ció muchos es- 
paldarazos, y aun de corte le alcanzó dos y 
tres heridas, 
Cosme GOMEZ DE TEJADA. 


¿Es posible que quien acometiera å aquel ea- 
zador, si viniera sin escopeta, anque desn- 
dara la ESPADA, tiene miedo á unos ratones? 

A. DE Salas BARBADILLO, 


fr. 


CON FSPADA EN MANO: 
Empezar con violencia y rigor una cosa. 

= ENTRE TA ESPADA Y La PARED: loc, fig. y 
lem. En trance de tener que dechlirse por nra 
cosa ó por otra, sin escapatoria ni medio alunno 
de eludir el conflicto, U. m. con los verbos o- 
ner, ester ó hallarse. 


fig. 


ee Fivira, puesta ya entre la ESPADA y le 
pared, eonticsa al enamorado monarca queso 
amor se ha fijado en una generación unta ale- 
lante. 
LARRA. 


= ESPADA ES CINTA: m, ady, Con la esrapa 
ceñida. 

> JAREAE LA ESPADA: lo, Ayr. No consentir 
el atajo del contunia, sino savar Ja karana de 
debajo para tenerla libre, 


e yeta prevención ndira å qne si el come 
ás y el pener el atijo imee A mi tienpo, y 
el eatiurio quisiese en el ii rer da ESPADA, Y 
herir e melo tajo, revés, e 

Lris Pacreco re NARVÁEZ, 


DESENVAIL | 


ESPA 

S DELEYAR FOR La ESPADA. METER Á Esp 
DA: frs. ants. PASAR Á ESPADA. 

— METER Á uno La ESPADA HASTA LA GUAR- 
Niciun: ft. fig. Apretarle, estrecharle con razo. 
nes ý causarle un vivo sentimiento, 

Pasan Á ESPADA: fr. ant, Pasar Á or. 
CHILLO. 

— PRESENTAR LA ESPADA: fr, Esgr. Ponerla 
recta, oponiéndose al contrario, 

Z QUEDARSE uno Á Esbabas: fr, fig y fam, 
Llegar á no tener nada, ó perder al juego tudo 
lo que tenia. 

~ QUEDARSE UNO Á ESPADAS: fig. y lam, 
QUEDAR BLANCO, 

= RENDIR LA EsPADA: fe. AZU Entrecarse 
ADA 


A- 


— SACAR LA ESPADA POR Una persona ú cosa; 
fr. fig. Salir å la defensa de una persona ó inte- 
resarse en el buen éxito de un asunto, 

= SATIR uno CON SU MEDIA ESPADA: fr, fig. 
Entremeterse en la conversación, interrampión- 
dola con cosas impertinentes ó disparatadas. 

-ŠER una cosa LO MISMO QUE LA ESPADA 
DE DERNARDO, Ó QUE La ESPADA DE BERNAR- 
DO, QUE NI PISCUA NI CORTA: fr. fig. y fam. 
No servir para nada, 

= TENDER uno LA ESPADA: fr. Esgr. Presen- 
tarla rectamente al combatiente, 

= Tirar uno DE LA ESPADA: 
narla para reñir, 

~ Espana; Panop. Mil. Respecto de la eti- 
mologia de la palabra es; ada existen, como res- 
pecto dela mayor parte de los términos militares, 
opiniones mny diversas. Hay quien afirma que 
el ovigen debe buscarse en el celta, galo, celti- 
bero spatha; suponen algunos que está en la voz 
griega spathe, que los romanos transformaron 
en spealiras, spala, sparsa; y no falta quien Ja 
haga provenir del vascuence, 

l1 Lacesjada cn la antigüedad. — Los egipeios 
usaban, según qmede apreciarse por los monu- 


fr. Desenvai- 


¡ mentos figurados, unas espadas cuya hoja, ancha 


por su base, iba en disminución rectilinea hasta 
cl extremo; el puño era sencillo, con pomo y sin 
guarda, También usaron la espada de hoja recta, 
es decir, de izual anchura en toda su extensión 
y von vaina. Pero las espadas apuccen uny pocas 


2 EN! 


co A 


pee: 
csan 


Espadas egipcias Espadas asirias 
veces en los monumentos egipcios, pues las ar- 
mas usuales de las tropas de los faraones eran 
la flecha y la lanza, Las espadas egipcias eran 
generalmente muy cortas, tanto ¿ue se coufun- 
den con los puñades, arma que sin duda tuvo 
más uso que las espadas, viéndose en manos de 
los ofiviales y nunca cu las de los soldados. Tam- 
poco hicieron gran uso de la espada los asirios: 
los guerreros que se ven en los Lajes relieves la 
llevan sujeta al cinto horizontalmente, al costa- 
do izquierdo, Era esta espada corta, ancha, aguila 
y de dos filos, sin guarda en el pudo; la vaina 
iha adornada en su extremidad inferior con dos 
liguras de Icon echados, ú otros asuntos seme- 
jantes, 

Los griegos llevaban la espada pendiente do 
un cintarón e de no tahali, siempre al lado iz- 
guierdo, El puño de sus espadas medía decuatio 
a riuto pulgadas de longitud hasta cl nacimiento 
dela hoja, y no tenía guarda propiamente dt- 
cha, sino una espizuilla transversal ó una hoja 
metálica que protegia la mano. Las espadas 


T miegas conservadas hasta el día, prueban que 


| 


; a a)y 
nnas veces el puño y la baja eran de nna soia 
pieza, y otras estaba la haja incrustada en la 
cinpuñaduraz este último caso se refiere mas 
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bien á las espadas que han podido examinar Jos 
arqueólogos en los monumentos del Arte. La 
hoja tenia dos filos, y medía dieciséis á dieciocho 
pulgadas de longitud por dos ó dos y media de 
ancho. La vaina era de metal ó de cuero, con 
aplicaciones metálicas. Cornelio Nepote dice que 
Ifícrates hizo prolongar, y, según Diúdoro, du- 
plicar, la Jongitud de las hojas de las espadas 
que usaba la infantería de linea, dándoles un 
largo de treinta pulgadas, comprendiendo la 
empuñadura, Los hoplitas, por el contrario, 


conservaron la antigus espada corta. La usada 


Espadas griegas 


por los lacedemonios era recta, de hoja encor- 
vada, de un sólo filo y con la punta afilada en 


sentido oblicuo. La hoja de la espada lacedemo- ; 


nia guarda cierta semejanza con el sable y con 
la espada celtíbera, de que después nos ocupa- 
remos. 

En cuanto á las espadas romanas, hay que 
distinguir dos tipos: la espada gala y la españo- 
la, ambas adoptadas por los romanos. La espada 
gala era larga y pesada, sin punta, y de un solo 
filo,no pudiéndose usar, por consiguiente, más 
que como aima tajante, y si la hoja se torcía la 
espada quedaba inútil. Usáronla los romanos 
hasta la batalla de Cannas; después de ésta, y de 
haber visto en ella servirse á los cartagineses de 
la espada española, de dos filos, más corta y 
puntiaguda que la anterior, cesaron de usar la 
espada gala, sustituyéndola por la española. 
Estas noticias se conocen por los autores, pero 


| 
i 


Espadas romanas 


es en vano buscar en los monumentos la re- 
presentación de la espada gala, al paso que la 
española es muy frecuente ceñida ó empuñada 
por los legionarios. Los jefes llevaban espadas 
de trabajo más fino que las de los soldados, con 
guarda artísticamente trabajada, y vaina de 
metal precioso realzada con adornos artísticos, 
Los soldados y centuriones llevaban la espada 
española suspendida de un tahali. En cuanto á 
los oficiales, ignoramos si la llevaban de igual 
maneta, ó bien sujeta á un cinturón sobre las 
caderas, La espada gala se llevó al lado izquier- 
do, y la española, por el contrario, al derecho; 
pero esta regla ofrece numerosas excepciones. En 
el reinado de Adriano reaparecieron las espadas 
más largas ( spatha), que sólo fueron empleadas 
por algunas tropas, 

La espada española ó ihérica, recta, antes 
mencionada, no ha podido identificarse por los 
hallazgos: en cambio se han encontrado en nues- 
tro país varios ejemplares de espadas de hierro, 
a modo de sables, de los que ofrece una buena 
colección el Musco Arqueológica Nacional. Son 
estas espadas de hierro de un filo que afecta 
perfil ondulado y terminan en punta. La hoja 
está perfilada por varios nervios paralelos, y su 
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j empuñadura es como la de un sable, conservan- 
j do casi todos los ejemplares señales de haber 
i tenido incrustación probablemente de martil, y 
| una del citado Museo lleva, además, en la em- 
; puñadura un meandro y otros adornos de carác- 
i ter griego. La más larga de ellas no pasa de cua- 
j renta y ocho centimetros, y la más corta de 
treinta y seis, pero hay que tener en cuenta que 
| casi ninguna está completa, por efecto del estado 
de oxidación en que se hallan. Esta espada es la 
| llamada faleata, y en el Museo Arqueológico hay 
¡ un ejemplar que conserva abrazaderas de hierro 
que debieron corresponder á la vaina. La bondad 
de estas espadas, y el secreto de por qué las adop- 
taron los romanos para sustituir á las galas, era 
sù buen temple, Diódoro de Sicilia, para explicar 
la bondad de nuestras armas, dice que los espa- 
' roles enterraban las planchas de metal para que 
| se fuese consumiendo lo más endeble, quedando 
del todo purificado lo mejor, Suidas añade que 
en Celtiberia es donde daban mejor temple á las 
armas. En España se ha encontrado también 
algún ejemplar de espada recta, y no falta quien 
diga que ésta fué la adoptada por los romanos, y 
no la fulcata arriba descrita. 

Los galos usaban espada de bronce. Era nna 
espada grande, de dos manos, con ancha hoja 
lanceolada y empuñadura adornada con graba- 
dos y con guarda semicirenlar y levantados ga- 

| vilanes en el comedio. La espada gala más 
lujosa era una cuya empuñadura estaba rica- 
mente trabajada y que llevaba en la cruz esmal- 
tes alveolados; la hoja era recta. Las espadas 
germánicas difieren poco del tipo galo primera- 
mente descrito: la hoja es ignal; la empuñadura 
no lleva gavilanes, pero sí un pomo; son de 
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bronce y miden de cincuenta y cinco á setenta 
y cinco centimetros de longitud. Hay algún 
ejemplar de hoja más corta, cuyo pomo figura 
una cabeza de águila. Del mismo tipo antedicho 
son las espadas danesas de bronce, que miden 
hasta noventa centimetros, Hay una variante 
en las empuñaduras de las espadas danesas : con- 
siste en que el pomo tiene dos patillas que se 
resuelven en abultadas volutas. Las hojas de 
todas estas espadas tienen por lo común dos 
nervios que, afectando las mismas ondulaciones 
que la hoja, bajan desde el puño hasta la pun- 
ta. Por el contrario, lrs espadas de hierro de 
estos mismos pueblos de que tratamos rara vez 
tienen nervios, y además la hoja ofrece sus dos 
lados rectos hasta la parte en que se perfilan en 
curva hasta formar la punta. Son de citar unas 
pequeñas espadas germánicas de hierro, cuya 
hoja ofrece igual forma lanceolada que las de 
bronce; su puño lleva gavilanes caidos, y el 
pomo dividido en dos patillas dobladas hacia 
arriba, La espada más caracteristica de los pue- 
blos del Norte es la eseremasar, cuya hoja mi- 
de unos cuarenta y seis centimetros y es recta. 
La forma corriente de las empuhaduras de estas 
espadas es la cilíndrica, con arandela circular y 
pomo lo mismo, cuando no afectan la forma 
de cruz. 

1. La espada en las Edades Media y Mo- 
derna. - La Edad Media enalteció la espada 
singularmente, haciéndola premio apetecido, 
como dice don Pedro de Madrazo en su mono- 
grafía del gran duque de Alba (Mus. Esp. de 
l inlig, t. TN), de Tos vencedores en las lides y 


j torneos, y conviitiendola, de instrumento de 


destrucción que habia sido en la antigüedad, en 
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instrumento de bien, en amigo inseparable del 
guerrero, o, 
«Era frecuente en la Edad Media, continúa 
el Sr. Medrazo, en todas las naciones, dar un 
nombre á la espada: nombre femenino, que res- 
pondía á la idea arriba apuntada del consorcio 
del guerrero consu arma, Durindana se llamaba 
la espada del famoso Rolando, muerto en Ron- 
cesvalles por nuestro Bernardo del Carpio; Tizo- 
na y Colada fueron las espadas preferidas del 
Cid Campeador, aquélla arrebatada al castellano 
Mudarra para cortar la cabeza al conde Lozano; 
ésta ganada al conde Berenguer por Ramón II 
el Fratricida, y å Ramón IL por Rodrigo Díaz 


| de Vivar, que le venció y aprisionó. La Joyeuse 


se llamaba la espada de Carlomagno, el cual sig- 
naba siempre con su pomo, en forma de sello, 
diciendo: «Lo sello con el pomo, y lo haré cumplir 
con la punta. » 

Los monumentos figurados más antiguos de 
la Edad Media, y aun algunas espadas que por 
casualidad se han descubierto, demuestran que 
las armas de los pueblos llamados bárbaros por 
los romanos, persistieron por algún tienpo. Los 
godos tomaron de los españoles la antigua es- 
pada de éstos, corta, tajante y puntiaguda. La 
caballería goda conservó, sin embargo, la larga 
espada de dos filos que trajera al invadir la 
España. En cuanto á Francia nada indica que 
los francos,cuando su llegada á las Galias, usaran 
espadas de dos filos y, sin embargo, en las tum- 
bas merovingias se han hallado ejemplares así, 
cuya hoja mide de sesenta á setenta centimetros 
de longitud; pero esta arma debieron usarla sola- 
mente los jefes. Por lo demás, el arma habitual 
del soldado franco era el eseramasaz, que venia 
á ser una especie de cuchillo largo, cuyo uso se 
extendió hasta el siglo XIV, con mango de hueso 
ó de madera, ó bien ajustado al extremo de un 
asta de un metro cincuenta centimetros de lon- 
gitud. Dicha espada merovingia estaba guarne- 
cida de hueso ó de bronce y la guarda adornada 
con plata. Los fragmentos de las vainas eran de 
maderas delgadas con abrazaderas de bronce, 
Como se ve, el escramasaz era un recuerdo de 
la antigüedad. El primer tipo de la espada de 
la Edad Media nos le dan las espadas de los 
jefes merovingios, cuya hoja es más larga que 
la de la espada antigua, tenia dos filos rectill- 
neos y su empuñadura ofrece por característica 
la cruz, compuesta de dos ó tres placas de hierro 
reunidas y algunas veces de bandas de cuero. 
Algunas empuñaduras ofrecen la particularidad 
de que llevan la huella de los cuatro dedos de 
la mano para que ésta pudiera asirlas mejor. 
Pero á pesar de las ventajas de esta disposición 
tan favorable para el buen manejo del arma, 
dicha particularidad no se encuentra en espadas 
posteriores. Lo que sí persistió fué la longitud 
de las espadas. 

Hasta el siglo xt1 ofrecieron las hojas de las 
espadas la punta redondeada y no aguda; los 
filos siguen dos lineas rectas, todo lo cual indica 
que sólo se usaban como armas tajantes. Por lo 
que hace á España, el Códice de los Testamentos, 
qne se conserva en la catedral de Oviedo, nos 
muestra espadas del siglo x que, å diferencia de 
las francesas coetáneas, son puntiaguilas; la em- 
puñadura es de cruz sencilla, ó bien de gavila- 
nes caidos formando rollos, el pomo es grande 
y circular, y una de estas espadas lleva una 
brida ó resguardo para la mane, que baja desde 
el pomo å la cruz. Un antiquísimo relieve de 
Santo Domingo de Silos nos ofrece también una 
espada de cruz con pomo circular, Pero también 
se usó en España la espada de punta roma y se- 
micircular, como lo demuestran algunas minia- 
turas del San Beato de 1085 que se conserva en 
la Biblioteca Nacional de Madrid. La eruz y el 
pomo circular son dos detalles característicos de 
las espadas europeas hasta el siglo xir. Los ga- 
vilanes, sin embargo, se empezaron ¿arquear ó, 
mejor dicho, á encorvar en sus extremidades. De 
esta figura, y también rectos, son los que nos 
muestran las espadas normandas de los guerre- 
ros que aparecen en la célebre tapicería de Ba- 
yeux; su hoja es de dos filos, pero roma, según 
queda indicado. Penguiliy L'Haridon observa 
que esta espada del siglo x11 respondía á la de- 
fectuosa cota normanda, pero que el perfecciona- 
miento de la malla 4 comienzos del siglo X111 
produjo Ja armadura completa usada en la bata- 
Ma le Bouvines, con la enal fué menester aumen- 
tarel peso de las armas ofensivas, y así la espada 
sc hizo más pesada y más aguda. La hoja presenta 
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dos aristas pronunciadas en la parte media de 
cada lado; la sección perpendicular á su longitud 
es un losanje muy prolongado; la punta esta for- 
mada por una disminución gradual de la hoja, 
desde su base á su extremo. Esta espada, de con- 
siderable peso y de punta acerada, pudo bien 
atacar la doble malla, como la usada en Cham- 
Dlí. A todo esto, desde la época carlovingia la 
espada era objeto de aprecio para el guerrero, 
que daba mucha importancia á su fabricación y 
la designaba con nombres especiales, 

Alguna espada del siglo X111 que se conserva 
lleva ya damasquinados de oro. Además de la 
grande espada de armas de que acabamos de ha- 
blar, los franceses llevaban a fines del siglo XII 
y en el xiir una espada pequeña, fina y cor- 
tante, de la que hablan con frecuencia los escri- 
tores contemporáneos, y que tuvo buen empleo 
en la batalla de Bouvines. Se llamaba Coustel 
à plates, alenas, haussart ó faussurt. Esta arma 
se ve en muchas efigies sepulcrales de los si- 
glos XIV y xv: la llevan colgada de en medio 
del cinturón, y es más larga que la daga ordina- 
ria. Era una espada propia para combatir á pie, 
ó después de haber combatido con la espada 
grande. Se nota que en las espadas más anti- 
guas, es decir, en las correspondientes á los si- 
glos xiI y X111, la hoja es ancha, y que por lo 
común va en disminución rectilinea hasta la 
punta. Son generalmente de tres mesas y suelen 
levar en ambas caras inscripciones damasquina- 
das de plata. Los gavilanes se mantenian rectos 
formando la cruz ó estaban ligeramente caídos, 
El puño en las más antiguas es corto, y en las 
posteriores lo bastante largo para permitir ser- 
virse del arma con las dos manos. El pomo se- 
guía afectando forma de disco, y habia otros á 
modo de ampolla ó vaso que contenían reliquias, 
El puño solia llevar unas tiras de cuero entre- 
ernzadas, para que pudiera asirse con más faci- 
lidad. Desde niediados del siglo x111 predomi- 
naron los gavilanes caídos, pero muy poco to- 
davia. Por ese mismo tiempo fué cuando se usa- 
ban las «dos clases de espadas: unas ligeras y 
acanaladas, y otras con hojas pesadas y de sección 
cuadrangular, que venian á ser los estoques de 
que antes hemos hablado, y que llevaban mucho 
los caballeros. Debemos añadir que el dicho es- 
toque iba sin vaina, sencillamente pasado por 
un juego de correas. Volviendo á España, la cs- 
pada de gavilanes acabados en rollos, de que ya 
hemos citado algún ejemplar, era indudable- 
mente de origen árabe. Los árabes trajeron unas 
espadas conocidas con los nombres de selmanita, 
indica, germani, serendib, kalaita, damasquina 
y egipcia, para cuyo manejo tenían una tactica 
muy extensa y complicada; y los moros españo- 
les, más que espadas, usaron, como armas de 
puño, alfanjes, cimitarras y dagas. El tipo de la 
espada musulmana que nos ofrecen las pinturas 
de la bóveda de la sala de Justicia de la Alham- 
bra es de hoja ancha, puño sencillo con un li- 
gero pomo, y por guarda una esfera prolijamente 
labrada. La tradición árabe en las espadas eris- 
tianas es manifiesta; y aun cuando no poseemos 
documentos para comprobar la variedad de for- 
mas á que correspondieran los nombres arriba 
citados, los bajos relieves y miniaturas nos per- 
miten ver espadas cuyas formas responden indu- 
dablemente á una influencia arábiga, En los re- 
lieves que adornan el sepulcro de las santas már- 
tires Vicenta, Sabina y Cristeta, que existe en 
su basílica de Avila, hay un personaje que lleva 
atravesada por el cinto una espada de hoja en- 
sanchada y de punta curva ó roma, á modo de 
cimitarra, cuya empuñadura leva una cruz de 
brazos desiguales, el más largo formando roleo 
en la punta y con pomo esférico. Y que este géne- 
ro de espadas de tradición arábiga subsistía en las 
espadas de tradición latina, lo prueba otra figura 
del mismo grupo escultórico que empuña una 
espada de hoja recta cou punta aguda y triangu- 
lar, y empuñadura de gavilanes cuyos extremos 
se perfilan en roleo hacia arriba, y pomo circular. 
El monumento á que nos referimos corresponde 
al siglo xin. En el siglo xrv comenzaron á usar- 
se en Europa las espadas de arzón, buenas para 
esgrimirlas á caballo; eran largas y de hojas li- 
geras y acanaladas; el pomo era grueso y pesado, 
å fin de que hiciera contrapeso. Estas espadas 
están hechas para una sola mano, pues las de dos 
ó montantes fueron desde entonces mucho más 
largas, ofreciendo algunas veces dimensiones 
desmesuradas, Por el mismo tiempo á que nos 
referimos los gavilanes empezaron á arquearse, 
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llegando á formar un semicírculo, especialmen- 
te en las espadas españolas; pero con todo la 
espada de cruz signió prevaleciendo, hasta el 
siglo xv. El estoque no dejó de usarse tampoco, 
siempre que á caballo no polia emplearse la lan- 
za, y más principalmente para los combates á 
pie. Del siglo xv aún se encuentran espadas 
de hojas anchas; pero el estoque, más estrecho, 
más firme y más ligero, tendia á generalizarse, y 
mientras que la espada conserva una sencillez 
relativa en el estoque no puede darse un tipo 
constante: tal es su variedad. 

A principio del siglo xv había también unas 
espadas venecianas de larga hoja y pomo cua- 
drado, con un resguardo curvo para la mano, que 
en Francia se adoptaron en tiempos de Carlos el 
Temerario. Las espadas italianas se pusieron de 
moda á fines del siglo xv por el lujo y primor 
con que estaban adornadas, en cuyo adorno lle- 


vaban la principal parte el forjado y el cince- | 


lado. La innovación 


de las espadas, ó sea 
el resguardo para la 
mano, dió lugar du- 
rante el siglo XVI Á 
varias modificacio- 
nes, de las cuales la 
más singular es el 
lazo, tan caracteris- 
tica en las espadas 
de fines del siglo xv 
y de todo el siglo 
xvi, La infanteria 
usaba el montante 
ó espada de dos ma- 
nos, empleada espe- 
cialmente por los 
suizos en sus guerras 
de la segunda mitad 
del siglo xv. En 
tiempo de Enri- 
que 11 de Francia 
aún se usaba, y du- 
rante las guerras de 
religión sulo reapa- 
reció en algunas 
compañías de lans- 
quenetes. Como 
montantes deben 
considerarse tam- 
bién los Jlamados estoques benditos que los Pa- 
pas regalaban á los caballeros, Volviendo á las 
espadas de éstos, diremos que en España se usó, 
al propiv tiempo que la empuñadura de lazo, la 
de cruz sencilla, y la de doble juego de gavila- 
nes, el inferior encorvado ócaido, y la empuña- 
dura árabe de gavilanes también caídos, tendien- 
do al arco de herradura, y por lo común adornada 
con grabados cincelados y esmaltes. El lazo solía 
ir unido á los gavilanes caídos ú ondulados, A 
la empuñadura de lazo vino á sustituir la de 
cazoleta, tan usnal y característica en España. 
Las cazoletas están por lo común caladas, for- 
mando una especie de adorno de filigrana, La es- 
pada de cazoleta puede considerarse como carac- 
terística del siglo XvI1, y también como la últi- 
ma espada usada por los caballeros en Europa, 
pues en parte del xvi y en todo el xvin sólo 
se usó el espadin, y el ejército adoptó el sable, 
cuyo uso continúa. 

HII Espadas célebres — En los Museos, arme- 
rías y colecciones se conservan, en calidad de 
monumentos históricos, algunas espadas que 
pertenecieron á reyes, nobles y caballeros que 
se distinguieron por sus hazañas guerreras en los 
siglos medios y en tiempos posteriores. En el 
Museo del Louvre figura la espada de Childerico, 
recogida en la tumba de éste, Nuestra Armería 
Real es quizás el Museo más rico en espadas céle- 


Espada de los emperadores 
de Alemania 


falsa, son auténticas. Valiéndonos del catálogo 
publicado en 1843, citaremos como la más anti- 
gua y venerable la de Fernando 111 el Santo: es 
de cuatro mesas: en el recazo tiene, sobre fondo 
dorado, las imagenes de Santa Bárbara y de San 
Cristúba?. En el pomo, que es cuadrado, se lee 
repetidamente Jesús, Maria; el arriaz es dorado. 
Hay otra espada quese atribuyó á Roldán, el que 
murió en Roncesvalles en 778 á manos de Ber- 
nardo del Carpio, y se ereyó, por consiguiente, 
que era la famosa espada Hamada Durindana; 
pero los caracteres de esta espada hastan por si 
solos para desmentir semejante atrilmeión, y para 
suponer que por su extraordinario lujo y el pri- 


en la empuñadura : 
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mor con que está trabajada pudo ser de algún so. 
berano del siglo X111, acaso el mismo Fernan. 
do IH ó Alfonso X. Su puño y arriazson de plata 
sohredorada, y el primero conserva restos de un 
adorno de lavería y el casetón de una piedra que 
falta; el arriaz tiene atauriques ajaracados, con- 
cluye enroseado y en tréboles agudos, y lleva dos 
pestañas, una ocupada por un castillo, y la otra 
por un león. La hoja tiene un ligero dibujo que 
concluye en una cruz recrucetada; la vaina está 
cubierta de cinco chapas de plata dorada, ador- 
nada con preciosas lacerias árabes y varias piedras 
finas, principalmente un gran rubí del Mogol y 
dos zafiros. Entre las otras piedras hay granates, 
amatistas, topacios, y cornalinas. No menos in- 
teresantes son las espadas siguientes: 

Espada de Fernando V el Católico. — Con guar- 
nición dorada y cruz de brazos caídos; hoja de 
arista viva, en cuyo primer tercio, que es dorado, 
se leen los versienlos 6 y 7 del salmo 117: Domi- 
nus mili adiutor: non timebo quid faciat michi 
homo: et ego despiciam inimicos meos. Tiene ade- 
más cuatro granadas. Esta espada, según tradi- 
ción, fué presentada al Rey Catolico por la duque- 
sa de Medina Sidonia en 1498, y se supone que 
perteneció anteriormente á Fernando II el San- 
to. La presencia de las grauadas en la hoja lo 
contradice, aunque la inscrispción latina sea la 
misma que la usada por el Santo rey, segun se 
ve en varios objetos que le pertenecieron. El 
señor Martinez del Romero entiende que quizas 
Fernando V la obtuviera por herencia y le pu- 
sieran las granadas con posterioridad. 

Montante de Fernando V el Católico. - Lleva 
guarnición dorada de brazos rectos y terminados 
en medias Juvas; el pomo es de fachada con ena- 
tro agujeros; en un Judo de la cruz está repetido 
el lema tanto monta y en otro leva la iuscrip- 
ción Memento mihi ó mater Dei mei. La vaina 
es de seda carmesí y lleva bordadas las armas 
de Castilla, Aragón y Sicilia, y los conocidos 
emblemas de los yugos y haces de flechas. La 
hoja es almendrada y zaragozana, 

Espada de Felipe 1 llamado el Hermoso. — Su 
guarnici n tiene filetes dorados y plateados, los 
gavilanes siguen cada uno dirección opuesta y el 
pomo es ochavado: Jleva guardas, patillas con 
pitones y una puente. Su hoja es lisbonense, de 
Juan Martinez Menchaca, cuyas iniciales se ven 
en el recazo, entre una labor de oro damasqui- 
nado. 

Espada de dos manos del emperador Carlos V. — 
Hecha en Zaragoza, con el arriaz terminado en 
dos cabezas de león y el puño cubierto de tot- 
zal de seda y oro; en un lado de la hoja se ve, 
entre varios adornos, á Sansón destrozando al 
león, y, en ambos lados, las dos columnas con 
el plus ultra y el águila imperial, todo ello gra- 
bado y dorado. 

Espada de marca ó ronfea de Carlos V.- 
Traida del monasterio de Yuste con otras ar- 
mas, después de la muerte de dicho emperador: 
su guarnición es de rejilla y gavilanes, pavona- 
da, con una chapa calada y sobrepuesta junto 
al recazo y águilas esplayadas; el puño está eu- 
bierto de torzal de seda. En la hoja se lee la 
siguiente marca; Joannes en Toledo. 

Magnífica espada de Felipe II. - El pomo, ga- 
vilanes y guarda de su empuñadura llevan pri- 
morosos adornos nielados de plata y figuras cin- 
celadas. En la hoja, que es alemana, se lee por 
un Jado, entre varios adornos de oro damasqui- 
nado, la siguiente inscripción: pro fide el patria, 
pro Christo et patria. Inter arma silent leges. 
Soli Deo gloria, En el otro lado se lee: Pugna 
pro patria, pro aris et focis; nec temere, nec 
timide, fide sed cui vide, 

Espada de Felipe IH. -Con guarnición de 
taza, ricamente calada, con rompepuntas, gavi- 
lanes rectos y gnardamano; el puño es de hierro 
calado, y el nomo lleva dos bustos en relieve. 
La hoja, calada, es toledana, de Ortuño de Agui- 
rre, y lleva la fecha de 1604. 

Espada española flamante ó flameante de Fe- 
lipe IV, -Con guarnición de taza calada, con 


. Tompepuntas y pomo cincelado. Semejante 4 


ésta es la espada de Carlos IL el Hechizado, 


| que lleva hoja toledana. 


Aparte de estas espadas que pertenecieron á los 
reyes, hay también otras de personajes afama- 
dos por sus empresas guerreras ; entre ellas 
son de citar en primer término la célebre espadr 
del Cid, que se designó con el nombre de la Co- 
lada, y su descripción puede verla el lector en 
el artículo CoLa pA. 
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Espada de Suero de Quiñones, el del Paso 
Honroso. — La hoja leva una inscripción que 
dice: Don Suero de Quinyones, valme nuestra 
P Yspada del Gran Capitán Gonzalo de Córdoba. 
- El arriaz es dorado con adornos cincelados, y 
así es también el pomo, donde se vo un combate 
de guerreros, y se lee: Gonsalui agidari victo- 
ria de gallis ad Cannas, y en el otro lado 
Gonsalvus agidarius tur. gal. Dei. R. 2 C. D. 
Dictator IL. Parta, Iltaliæ pace, Janum ciausil. 
En medio se ve el escudo de Gonzalo con un 
ágnila naciente coronada, y llevando por tenan- 
tes á Hércules y Jano. En el puño están bor- 
dadas con seda carmesí las armas de España. 
La hoja es toledana y llevó una inscripción en 
el recazo, que por lo gastadas que están las le- 
tras mo puede leerse. Esta arma, que por su 
riqueza parece más bien una espada de ceremo- 
nia que de campaña, se ha supuesto que fué un 
regalo de los Reyes Católicos, y es de advertir 
que esta espada es el estoque real de la corona 
do España, pues sobre ella prestan todavía ju- 
ramento los principes, dignatarios y grandes 
del Reino. , 

Espada zaragozana de don Juan de Austria, 
- Lleva guarnición arábiga, de cobre, con es- 
malte y cruz de brazos caidos; en un lado de la 
hoja hay un escudo de armas con el yelmo y 
varios adornos, y en el otro lado un doble cir- 
culo con la inscripción Joannes. Dux. Brabante 
et Limburg, y en el centro una cruz potenzada, 
en cuyos brazos alternan leones y lises, Esta es- 
pada es de las más singulares que posee la Ar- 
meria por su belleza y estilo artístico, 

La Armería guarda también las espadas de 
Diego Hurtado de Mendoza, del conde de Bena- 
vente, del conde de Coruña, de Bernal Diaz del 
Castillo, de Francisco Pizarro, de Hernán Cortés, 
de Diego García de Paredes, de Juan de Austria, 
hijo de Felipe IV, de Hernando de Alarcón, de 
Alvaro de Sande, del duque de Montemar y del 
conde-duque de Olivares. La Armería poseé 
asimismo la espada que el rey de Francia, Fran- 
cisco I, entregó en Pavía al emperador Carlos V; 
pero esta espada no es la que por mucho tiempo 
se ha creído que era la espada de Pavía, y que al 
ocurrir la invasión francesa nos fué quitada y 
llevada al Museo de Artillería de París, donde 
se halla, y de la cual posee la Armería una copia 
fielmente hecha por don Eusebio Zuloaga; esta 
espada, dado su lujo, sólo pudo ser una espada de 
corte y no de combate como la que ha reconocido 
como verdadera espada de Pavia el Sr, conde de 
Valencia de Don Juan, director actual de aquel 
Museo. La espada llevada á París fué también 
de Francisco I: su hoja es valenciana, con la 
marca Antontus me fecit; su empuñadura es de 
oro con esmaltes blanco y carmín, y la vaina | 
bordada de oro con varias figuras. La casa de 
Villaseca conserva la espada del célebre rey 
moro Boabdil, cuya empuñadura es muy se- 
mejante á la de don Juan de Austria arriba 
descrita; tiene gavilanes caídos que terminan en 
cabezas de elefante, adornos de lacería en el 
arriaz, con esmaltes, y pomo esférico terminado 
en punta, No menos importante es la espada 
del gran duque de Alba, Fernando Alvarez de 
Toledo, que guarda como trofeo la casa del 
mismo titulo; tiene la empuñadura forma mo- 
risca, de gavilanes encorvados, más anchos en 
sus extremos que en sus arranques, y chatos, de 
modo que presentan dos planos ó caras, y en 
éstas y en la hoja están grabadas por ambos 
lados varias composiciones que representan los 
hechos de armas más gloriosos del valeroso ge- 
neral de Carlos V, 

IV. Fabricación de esta arma. 
atañe á la fabricación, 
espadas españolas debían å ella su justa fama. 
Tuvieron ya en lo antiguo celebridad merecida 
las fábricas de Calatayud, Bilbao y Toledo, y 
en Zaragoza, Sevilla, Valencia, Mondragón, San 
Clemente, Avila y otras poblaciones se cons- 
truyeron en diversas épocas armas blancas que 
tomaron nombradía, tanto por su exquisito 
temple cuanto por la bondad del metal en ellas 
empleado y la delicadeza de su trabajo. Hoy la 
fábrica de armas de Toledo tiene fama extraor- 
dinaria en todo el mundo, y las espadas y sables 
que de ella salen no desmerecen en nada de las 
espadas que se construyeron en España en an- 
teriores tiempos. Es el único establecimiento de 
esta clase que posee el gobierno, y está á cargo 
del cuerpo de artillería; su fundación data de ; 


-En lo que 
no cabe duda que las 
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1761, en que Carlos III, reuniendo los matri- 
culados del gremio de armeros que en aquella 
población había, fundó la Real fábrica, que sub- 
siste hoy con universal crédito, bien que la ce- 
lebridad de las hojas toledanas se pierde en la 
historia de los tiempos, así como la justa repu- 
tación y habilidad de sus maestros de armas. 

Como no se han obtenido en otras localidades 
armas blancas de las mismas excelentes cualida- 
des que tienen las fábricas en Toledo, ha 
llegado á creerse que las aguas del Tajo, en la 
ciudad imperial, dan á las armas un temple 
especial, imposible de conseguir en ninguna 
otra parte; pero, en realidad, semejante idea 
carece de fundamento, y la bondad de aquéllas 
debe atribuirse exclusivamente, antes que á 
causas imposibles de explicar á la luz de una 
serena crítica, á la inmejorable condición de los 
materiales, y quizá más aún á la inteligencia, 
habilidad y perfección con que en Toledo se 
ejecutaban y ejecutan las diferentes faenas que 
requiere la fabricación, 

Las antiguas espadas toledanas estaban fa- 
bricadas con acero natural, sacado generalmen- 
te de Mondragón y de la Peña de Udala, en 
Guipúzcoa, y según la opinión de los Sres. Fras- 
no y Bouligni, hasta después de promediar el 
siglo xv111, en 1761, no se comenzó á poner en 
algunas espadas una placa de hierro, ó sea el 
alma, entre dos de acero llamadas tejas, que 
abrían á aquélla en toda su extensión, dejando 
únicamente libre la pequeña parte que consti- 
tuye la espiga á la cual se acomoda la em- 
puñadura. Esta modificación tuvo por obje- 
to, según se supone comúnmente, fortalecer 
las hojas é impedir que saltasen frecuente- 
mente; pero una autoridad en estos asuntos, 
como el brigadier Barros, considera que este 
accidente no debía ocurrir con frecuencia, cuan- 
do tan justa y merecida fama tenian las hojas 
de acero, y que, por lo tanto, es de creer que la 
innovación se debería á otras causas, como, por 
ejemplo, á las condiciones del trabajo, á la 
mayor facilidad en proporcionarse el material ó 
á motivos que es difícil determinar con acierto. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que, ex- 
cepción hecha de las armas de cierta longitud, 
como son los cuchillos de monte 6 moharras de 
las lanzas, los cuales se construyen sólo con 
acero fundido de superior calidad, en las demás 
armas blancas se emplea hoy el alma de hierro 
muy dúctil comprendida entre dos tejas de 
acero cementado. 

El alma puede forjarse tomando una cantidad 
suficiente de hierro, que provenga de callos de 
herradura, unidos entre si por caldas sucesivas, 
de manera que venga á tener la forma de un 
sotrozo y una longitud algo mayor que la de las 
tejas de acero. Tienen éstas una canal donde 
han de recibir el alma de hierro, y dispuestas 
así las tres piezas se coge el todo con una te- 
naza y se introduce en la forja, donde recibe la 
primera calda, á fin de soldar aquéllas por la 
extremidad inferior que ha de formar la punta, 
lo cual es causa de que esta operación se conozca 
con el nombre de dar la puntada, Luego se ve- 
rifica el estirado ó tirado de la hoja, para lo cual 
se le dan varias caldas sucesivas, forjándola por 
partes en cada una, con objeto de soldar por 
entero las tres piezas, de modo que el hierro y 
el acero se distribuyan con la más perfecta ho- 
mogeneidad. 

La hoja en este estado debe tener unos dos 
tercios de la longitud que ha de tener después de 
concluida, y entonces se procede á efectuar el 
batido, que también se ejecuta por medio de pe- 
queñas caldas llamadas calentones, completando 
la distribución simétrica del acero y dejando la 
hoja con dimensiones algo crecidas para que 
puedan soportar el desbaste, acicalado, y las de- 
más operaciones restantes, 

Luego de terminado el batido, se forman las 
mesas y el filo ó filos, la pala y los vaceos, cor- 
doncillos y el lomo, según que haya de ser re- 
dondo ó cuadrado, valiéndose siempre de nuevos 
calentones parciales, y hecho esto se da vuelta 
á la hoja y se procede á formar la espiga, 

La operacion del temple, que sigue å éstas, se 
efectúa por la simple inmersión de las hojas en 
el agua del Tajo. Para ello se calienta la hoja 
hasta el rojo oscuro y se le da una mano de 
pavon, con la cual se descubrirá si tiene algún 
defecto, y hecho este examen se la vuelve å la 
fábrica y se eleva la temperatura haste el rojo 
cereza; en este momento se introduce la hoja en 
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el agua, de canto, con el lomo hacia abajo y 
principiando por la punta hasta llegar á la es- 
piga, para lograr de tal suerte que los efectos 
del temple sean simétricos y tan homogéneos 
como es preciso, atendiendo á la figura, sección 
de la hoja y sus distintos espesores, A los pocos 
instantes sé extrae la hoja de la misma manera, 
aunque inversamente, y debe aparecer de un 
color blanco de plata, resistente á la lima, agria 
y quebradiza. 

No serviría entonces la hoja si no se efectuase 
la operación del revenido, cuyo objeto es modi- 
ficar los efectos del temple por medio de peque- 
ñas caldas, después de las cuales se la deja enfriar 
poco á poco. Para cerciorarse de la transforma: 
ción que la hoja va sufriendo y del estado en 
que se encuentra, se usa un instrumento llamado 
tienta, muletilla ó alcaídilla, que es una escuadra 
de hierro de brazos desiguales, donde se apoya 
en diversos puntos la hoja para ver si en todos 
ellos ofrece la misma resistencia á doblarse, ó si 
se queda arqueada en alguno, 

Resta luego amolar ó desbastar las hojas, para 
lo cual se emplean unas piedras siliceas más ó 
menos duras, según que se trata de hojas con 
canales ó de sables de diferentes clases. Detodos 
modos, la hoja se presenta á la piedra en direc- 
ción paralela al eje de rotación sobre que ésta 
se mueve, y así se ejecuta el primer desbaste, 
empezando por reseguir el filo ó filos, ó sea de- 
jarlos perfectamente iguales y seguirlos en la 
forma er que han de quedar, y pasando luego á 
los vaceos, mesas y palas de manera que no se 
altere nunca la distribución simétrica del acero 
alrededor del alma. El segundo desbaste, que se 
ejecuta en piedras de menor tamaño que el pri- 
mero, va dejando á la hoja en sus verdaderas 
dimensiones y redondea el lomo ó lomos, y du- 
rante la operación se examina el estado de la 
hoja, apoyando la punta en un banco y obli- 
gándola á formar un arco, con lo cual se observa 
si ofrece una resistencia proporcionada á su es- 
pesor y si recobra su rectitud primitiva; en caso 
de que esto no suceda es prueba de que falta 
acero en aquella parte donde se note el defecto, 
y se dice que la hoja está degcllada ó que forma 
codillo, cosa que puede remediarse desgastando 
el acero del lado opuesto; si la hoja se resiste á 
doblarse habrá un exceso de acero por donde 
esto se verifique, ó falta del temple necesario; 
para corregir lo primero se aumenta el desbaste; 
para lo segundo se marca con yeso la parte de- 
fectuosa, a fin de que se remedie el mal en el 
último revenido, que requiere, más que ninguna 
otra operación, sumo cuidado y acierto, pues de 
él depende muy principalmente la bondad de la 
hoja. 

Hecho todo esto la hoja puede tener vicios, 
cuyos nombres técnicos son: fortaleza, hojas, 
canas, vejigas, quebrazas, pelos, crujidos, quedar- 
se deun lado, de los dos, saltarse, etc. Se cono- 
cen estos vicios por medio decinco pruebas, que 
son: 1.* la de la muletilla, en la cual se fuerza á 
la hoja sobre una almohadilla fija á un pie de- 
recho, doblándola hasta la punta; 2,2 la del 
plomo, que se hace cogiendo la hoja con la mano 
derecha por la espiga, apoyando la punta con- 
tra una gruesa plancha de plomo fija en la pa- 
red, y obligándola á que forme una curva tan 
próxima al semicírculo cuanto lo permitan los 
diferentes espesores de sus partes; 3.* la dela S, 
que se verifica situando la hoja como en la 
prueba anterior y apoyando la mano izquierda 
sobre el primer tercio, á fin de que forme dos 
arcos encontrados, ó sea una S; 4.2 la llamada 
del casco, que consiste en dar de corte y con 
brio tres fuertes cuchilladas sobre un casco de 
acero templado fijo en una mesa; 5.2 la repeti- 
ción de la primera, con objeto de ver si la hoja 
presenta algún defecto á causa de las pruebas 
anteriores, ó que haya pasado inadvertido en el 
primer examen. 

Comprobada asi la bondad de una hoja se 
continúan las operaciones que faltan para hacer 
que desaparezca de su superficie el aspecto que 
le dan las piedras, y darle la tersura y puli- 
mento indispensables para resistir á la oxida- 
ción cuanto es posible, Esto se consigue por 
medio del acicalado, que comprende tres distin- 
tas operaciones: 1.2 esmerilar la hoja; 2.? lus- 
trar ó dar el paso; 3.* dar el carbón óncicalar, El 
esmerilado tiene por objeto quitar las asperezas 
producidas en la piedra de amolar por medio de 
tres mesas de nogal llamadas repasaderas á que 
se imprime un movimiento rápido de rotación, 
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después de cubrir su periferia con una masa de 
esmeril y aceite común, con la cual composición 
se cubre también la hoja en la parte que se va á 
esmerilar, presentándola á la rueda con cierta 
oblicuidad respecto al eje. Con otras dos repa: 
saderas en que se sustituye el esmeril por polvo 


de carbón fino ó pinabete sin calcinar, se proce- ! 


de á dar el repaso, y para dar el carbón ó acica- 
lar se hace una operación que sólo difiere de la 
anterior en que las repasaderas están más secas 
y se apoya la hoja con mayor fuerza, á fin de 
que, aumentando por ambos medios el roza- 
miento, se perfeccione cuanto sea posible el aci- 
calado y pulimento. Después se marca la hoja 
estampando el año de su fabricación, el nombre 
de la fábrica y cualquier otra palabra ó contra- 
seña. 

Muchas hojas se adornan con dibujos ó figu- 
ras, cuya ejecución con el buril sería muy difí- 
cil á causa de la dureza del acero. Para lograrlo 
con mayor facilidad se cubre toda la parte en 
que ha de ir el grabado con una capa compues- 
ta de cera virgen y negro de humo, sobre la cual 
se traza con una punta de acero el dibujo que se 
quiera, y luego se sumerge y saca alternativa: 
mente y de minuto en minuto esa parte de la 
hoja en una disolución de ácido nitrico y elor- 
hidrato de amoniaco en determinadas propor- 
ciones; el ácido va atacando los rasgos y líncas 
de acero que ha descubierto el dibujo, y cenando 
tienen la profundidad deseada se concluye la 
operación. El dorado ó plateado que suelen te- 
ner algunas hojas se da por amalgamación ó 
por medio de la acción de la pila eléctrica. 

Es de advertir que, aun cuando éste es el 
procedimiento que generalmente se sigue en 
Toledo y el que se aplica á las armas blancas 
con alma de hierro y tejas de acero, también se 
fabrican allí algunas espadas y sables de lujo, 
hechos por especial encargo, con acero exelusi- 
vamente, lo cual requiere ciertas modificaciones 
en las operaciones de la fabricación, que no 
entramos á describir aquí por no hacer dema- 
siado largo este articulo. Después de consignar 
que en la fábrica prusiana de Soligne se cons- 
truyen las armas blancas de acero fundido, dué- 
lese el brigadier Barros de que no se haga lo 
mismo en España, y dice á este propósito: «Son 
indudables las ventajas que tienen las hojas de 
acero fundido sobre las de hierro y acero de 
cementación, y el no haberse ya generalizado 
las primeras proviene, no sólo de falta de prác- 
tica en el tratamiento del accro, sino también 
de la repugnancia no bien justificada de nues- 
tros operarios á cambiar de procedimiento, acaso 
por un temor infundado, y que sería muy con- 
veniente desapareciese, pues de otra manera no 
se podrá sostener la celebridad de nuestras ar- 
mas blancas, que hoy por lo menos son superio- 
res á las que se construyen en la fábrica citada. » 
(Trat. elem, dearmas portát., Madrid, 1872). 

Para terminar la espada ó sable se monta la 
hoja en puño, empuñadura ó guarnición, y se 
introduce en una Vaina de cuero ó hierro, que 
también se fabrican en Toledo. 


— ESPADA (ORDEN DE LA): Hist, Orden sueca, 
creada en 1522 por Gustavo 1, y reconstituida por 
Federico I en 1748 para recompensar la fidelidad 
al rey y ála religión luterana Su insignia es 
una cruz de San Andrés formada por dos espa- 
das cruzadas, teniendo en el centro un globo de 
azul con tres coronas. La cinta es de color ama- 
rillo. Alfonso V de Portugal instituyó (1449) 
una orden de caballería á la que dió el mismo 
nombre, 


- EsPADA: Geog. V. SANTIAGO DE LA Es- 
PADA. 


— Espana (LEONELLO): Biog. Pintor italiano. 
N. en Bolonia en 1576. M. en Parma en 1622. 
Discípulo de los Carrachos y de César Baglioni, 
fué un émulo de Guido y Tiarini. En la primera 
parte de su vida artística imitó á los Carrachos 
en la figura y å Dentone en la perspectiva. Mor- 
tificado por una frase de Guido decidió vengarse 
de éste oponiendo á su estilo dulce y delicado 
otro fuerte y vigoroso. Marchó á Roma, donde 
trabó amistad con Caravagio, á quien acompañó 


á la isla de Malta, y de regreso en su patria ¡ 
dió á conocer un estilo completamente nuevo, 


notable por la sorprendente verdad del colorido 


y el gran poder del claroscuro. Dotado de gran : 
talento y de un carácter activo y emprendedor, ' 


alcanzó entonces un triunfo por el fresco del Mi- 
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lagro de San Benito, en el claustro de San Miguel , 
en Bosco, y por el cuadro de la iglesia de Santo 
Domingo, representando á este santo quemando . 
los libros de los herejes. En la misma iglesia ' 
existe un San Jerónimo, obra de Espada. Hacia 
1615 marchó éste á Reggio, donde en la iglesia 
de la Madona della Ghiara acreditó una vez 
más su talento, y pintó al fresco con Tiarini | 
estas obras: Abigail presentando á David viveres 
para su ejército; Judit; Ester delante de Asuero; 
una Madona coronada de estrellas; La Aurora, 
los Angeles teniendo palmas, y otras pinturas en 
la cúpula. En tanto que ejecutaba estos vastos 
trabajos habia abierto una Academia, de la que 
salieron tres de los mejores maestros de Reggio: 
Massarini, Vercellosi y Armanni. Nombrado 
pintor de Ranucio Farnesio, duque de Parma, 
decoró Espada el famoso teatro, entonces sin 
rival, construido por Aleotti; enriqueció la ciu- 
dad con excelentes cuadros, tales como La Vir- 
gen, Santa Catalina y algunos santos, en la Igle- 
sia del Santo Sepulcro; dos Milagros de San 
Féliz, en la de los Capuchinos; Cristo en la co- 
lumna, en la Steccata: una Piedad en el colegio 
de Santa Catalina, y Cristo delante de Pilatos, 
San Pedro negando á su Maestro, Muerte de San 
Juan Bautista y Judit, enla Galeria. Espada, en : 
la corte de Parma, vivía á lo grande; pero á la 
muerte de su protector (1622) abandono los pin- 
celes, y poco después acabó su vida á la edarl de 
cuarenta y seis años. En los cuadros del segundo 
período de su carrera artística se hallan reunidos 
con acierto el estilo de los Carrachos y los de 
Parmigiano y el Dominiquino. Firmaba el ita- 
liano sus cuadros con una espada cruzada por una 
L. En la galería de Módena existe una obra de 
Espada, La Virgen con San Francisoo de Asís y 
un coro de ángeles. En la de Florencia el Jetrato 
del pintor. En el Museo de Nápoles Cristo atado 
á la columna. En la galería Faragina de Génova 
La Castidad de José. En el Museo de Dresde 
Jesús coronado de espinas, David con la cabeza 
de Goliat, y Cupido jugando con un leopardo, En i 
París, en el Louvre, Æl regreso del hijo pródigo, 
Encas y Anquises y el Martirio de San Cristóbal. 
Y en el Museo de Madrid Santa Cecilia, 


ESPADACHÍN (del ital. spadaccino): m, El que 
sabe manejar bien la espada. 


— El camino más derecho 
Es decirle esto sucede, 
Y darle yo, si no cede, 
Una estocada en el pecho. 
= ¡Qué! ¡también ESPANACHÍN? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Espanacnin: El que se precia de valiente 
y es amigo de pendencias. 


... como soy naturalmente ESPADACHÍN, AC- 
dí corriendo con mi espada á ponerme al lado 
del caballero; ete. 

ISLA. 


Hace al galán soberbio é inhumano, 
EsPADACHÍS, sofistico, embustero, 
Jugador, jurador, falso ó liviano, 

MORATÍN. 


- ESPADACRIN: Germ. RUFIANCILIO, 


ESPADADA: f. ant. Tajo ó golpe dado con 
espada. 


... dando en ellos á grandes ESPADADAS, de 
guisa que todos ios envolvia en sangre. 


Crónica general de España. 


Como la priesa era muy grande, y todos ¡ 
andaban desconocidos, algnnos hubo alli que 
dieron al rey grandes ESPADADAS encima de la 
capellina, no lo conociendo. 

JUAN DE VILLAIZÁN. 


ESPADADO, DA: adj. ant, Que lleva, o tiene, 
ceñida la espada. 


ESPADADOR, RA: m. yf. Persona que espada. 


Hallé el caballo boca abajo y pensativo, y 
más flaco que caballete de ESPADADOR. 


Estebanillo González, 


ESPADÁN: Geoy. Sierra de la prov. de Caste- 
lón, entre los ríos Mijares y Palancia. Empieza 
en las inmediaciones de Almenara, pueblo del į 
p.j. de Nules, en los confines con la prov. de 
Valencia: se extiende luego hacia el N. y O. y 
va ensauchándose y ganando altitud, tomando 
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hacia el O., cerca dela prov. de Teruel, el nom. 
bre de sierra de Espina. Hacia el centro, en el 
pico de la Rápita, alcanza 1110 m. de alt.; al 
N. O. de la sierra de Espina, cerca de Villa. 


* nueva de la Reina, 1392 m. La sierra de Espa. 


dán es parte del antiguo monte Idúbeda. En sus 
fragosidades se refugiaron muchos de los moris- 
cos sublevados en 1526. Es, en efecto, lugar á 
propósito para refugio de tropas irregulares, que 
pueden tener en peligro constante å los enemi- 
gos que recorran el litoral. Sus altísimos picos, 
que empiezan á mostrarse en Monte'grao, ligado 
por la eresta de la sierra con las de la Rápita y 
Alto de la Pastora hasta los cerros de Almenara 
cerca del mar, esparcen å N. E, y S. O, ramales 
ásperos y tan confusos que en su conjunto cons: 
tituyen intrincado laberinto de montes y ba- 
rrancos, en cuyo fondo no encuentran muchas 
veces salida los arroyos que descienden de la 
montaña. 


ESPADAÑA (del lat. spádiz, rama de palme- 
ra): f, Hierba de cinco 4 seis pies de alto, con 
las hojas en forma casi de espada, el tallo largo, 
å manera de junco, con una mazorca cilíndrica 
al extremo, que después de seca suelta una es- 
pecie de pelusa ó vello blanco, ligero y muy 
pegajoso. Jus hojas se emplean como las de la 
anea. 


«.. (el fresco suelo) cubierto con muchas ES- 
PADAÑAS y con mucha diversidad de flores se 
mostraba. 

CERVANTES. 


se €l manso arrallo 
Que entre ESPADAÑAS 
Forman las olas 
De aquellas playas; etc. 
MoratÍN. 


- EspADAÑA: Campanario de una sola pared, 
en la que están abiertos los huecos para colocar 


' las campanas: eb un principio fueron pequeñas, 


puntiagudas, y con solo uno ó dos vanos, que es 
como se ven en las iglesias del periodo románi- 
co; luego se hicieron de ladrillo con arcos agu- 
dos rectilíneos, y se usaron más que en ninguna 
otra época en el periodo ojival terciario, coloca- 
das, como siempre, en el ápice de la fachada, ó 
sobre el muro que aparece en el tejado construi- 
do encima del arco triunfal, 


-EsvanaÑa: Bot. Esta planta representa un 
género (Typha) de la familia de las Tifáceas, 
caracterizado por sus espigas unisexuales, cilin- 
dricas ó globulosas, insertas en el mismo eje; 
sus estambres son numerosos, más ó menos sol- 
dados en la base y abortados casi todos; la an- 
tera es cuadrilobada y el 
ovario de las flores feme- 
ninas está terminado en 
sedas; sobresalen los es- 
tigmas y está sostenido por 
un pedículo acrescente. 

La espadaña de largas 
hojas ( Typha latifolia) 
se eleva å uno ó dos me- 
tros de altura, y la dis- 
tingue la particularidad 
de que las hojas se elevan 
más que las cañas; las es- 
pigas masculinas y feme- 
ninas se hallan en ella 
contiguas; los estigmas, 
ensanchados y más largos 
que las espigas, dan á la 
femenina un aspecto es- 
camoso. Vegeta esta anea 
en los fosos, al borde de 
los estanques, y en las 
aguas cenagosas y poco 
profundas, Florece en es- 
tío, y sus hojas se utili- 
zan para la confección de 
esteras, asientos de sillas, 
ete., y para cubrir techa- 
dos de chozas ô formar cobertizos. Los kalmu- 
cos utilizan como alimento las raíces de esta 
planta, que forma un rizoma carnoso y feculen- 
to. En algunas comarcas europeas se adoban con 
vinagre los brotes tiernos. En Asia se aplica el 
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* jugo en cocimiento contra la gonorrea, la disen- 


tería y otras enfermedades. El polen de esta 
planta es muy abundante y tan inflamable como 
el del licopodio, al cual sustituye con frecuen- 
cia. 
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La espadaña de hojas estrechas, ó anea, se dis- 
tingue de Ja precedente en que su espiga feme- 
nina es cilíndrica y está separada de la maseu- 
iina, dándola un aspecto velludo los estigmas 
filiformes. Las hojas, radicales todas, sobresalen 
sobre la caña, cuya altura varia entre 60 centi- 
metros y 12,30. Se encuentra esta planta en 
los mismos sitios que la precedente, y se aplica 
á los mismos usos. 


-Espanaña: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Becerril y Peder- 
nal, p. j. de Ledesma, prov. y dióc, de Sala- 
manca; 407 habits. Sit, cerea de Villarmuerto y 
Gomeciego. Cereales, garbanzos, patatas y lino. 


ESPADAÑADA: f, Golpe de sangre, agua ú otra 
cosa, que á manera de vómito sale repentina- 


mente por la boca. 


Del mismo horno salió una ESPADA ÑaDa de 
fuego que abrasó y deshizo á los soldados. 
Fx. PEDRO DE OŠA. 


En otra ocasión corrió en otro caballo hasta 
que de cansado empezó á echar EspaDAÑaDas 
de sangre por la boca. 

MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


ESPADAÑAL: m. Sitio húmedo en que se crían | 


con abundancia las espadañas. 
i 


ESPADAÑAR: a. Dividir y separar una cosa 
en partes largas y angostas como espadahas. 


Así se guarda (el lino) para las sucesivas j 


operaciones de agramar y ESPADAÑAR. 
OLIVAN. 


— EsPADAÑAR: Dícese de las aves cuando 
extienden la cola, separando unas plumas de 
otras. 


ESPADAÑEDO: Ccog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Carvajales de la 
Encomienda, Jaramontanos de la Sierra, Letri- 
llas, Utrera y Vega del Castillo, p. j. de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora, dióc de Astorga; 
1545 habits. Sit. al N. de la prov., entre los 
rios Vega y Negro, que vienen de la sierra de 
Peña Negra y se unen para llevar sus aguas al 
Tera, Centeno, patatas, lino y hortalizas. Tela- 
res de lienzo. 


ESPADAR: a. Macerar y quebrantar con la 
espadilla el lino ó el cáñamo para sacarle el tanio 
y poderlo hilar. 


El lino después de muy cruelmente ESPADA- 
Do, le rastrillan, le hilan, le tejen, le curan. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
ESPADARIO: m. Soldado que formaba la 


guardia de honor de los emperadores de Oriente; 
iban armados de una espada muy larga. 


ESPADARTE: M. PEZ ESPADA. 


ESPADEA (de espada): f. Bot. Género de Ver- ` 


benáceas, no bien caracterizado aún, y cuyos 
caracteres más conocidos son: cáliz enpuliforme 
y quinquedentado; corola infundibuliforme y 
arqueada, cuyo tubo, curvo con la concavidad 
anterior, se termina por un limbo con cinco 
divisiones desiguales; el andróceo se compone 
de cinco estambres exsertos, tanto más cortos 
cuanto más posteriores son; sus anteras son bilo- 
culares, introrsas y dehiscentes por hendiduras 
longitudinales; el ovario, rodeado de un disco 
glanduloso y coronado por un estilo corto con 
dos dilataciones estigmiticas, tiene dos celdas 
biovuladas, una anterior y otra posterior; Jos 
óvulos adheridos al tabique son colaterales, as- 
cendentes, semianátropos, con el micropilo infe- 
vior y externo; el fruto es una drupa llena de 
jugo con dos vasos nnilocularesy monospermos; 
el embrión es recto, con rejo corto é infero. Se 
conoce una sola especie (E. amaena ), originaria 
de Santiago de Cuba. Es un árhol de hojas sen- 
cillas, alternas, y de flores solitarias situadas 
lateralmente sobre las hojas, y no axilares. 


ESPADERÍA: f. Taller donde se fabrican, guar- i 


necen ó componen espadas, y también tienda 
donde se venden, 


Adelante está la ESPADERÍA, donde acicalan 
y venden espadas, puñales y hierros de lan- 
zas. 
Bris peL MARMOL, 


ESPADERO: m. El que hace, guarnece o com- 
Pone espadas: e] que las vende, 
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El ESPADERO, viendo que al vresente 
Fs la espada un adorno solamente. 
Y que pasa por buena cualquier hoja, 
Siendo de moda el puño que se escoja, 
Dijole que volviese al otro dia. 
IRIARTE, 


— Yo soy ESPADERO. ~ Como 
Estareis ocupadísimo 
Mientras yo reine, he rogado 
Que os dé licencia el obispo 
ara poder trabajar 
Sin pecado los domingos. 
HARTZENBUSCH. 


ESPÁDICE (del lat. spádiz, spadicis): m. Bot. 
Receptáculo común de varias flores, encerrado 
en la éspata. 


ESPADILLA (d. de espada): f. Insignia roja, 
en fignra de espada, que traen los caballeros de 
la Orden de Santiago. 


~ Espania: Instrumento de madera, como 
de media vara de largo y cuatro ó seis dedos de 
ancho, con uno ó dos filos á manera de espa: 
da, el cual sirve para espadar el lino y el cá- 
ñanio, 

- EspapIt.La: Remo que, según la situación 
en que se pone, hace oficio de timón en las em- 
barcaciones menores, como botes, ete, 


E la ESPADILLA fizieron semejanca al freno 
del cavallo: porque assi non sse puede mover 
á diestro nin á ssiniestro sin éll: assi el navio 
non sse puede enderesqar nin revolver ssin 
esta... 

Partidas, 


- ESPADILTA: ÁS DE ESPADAS, 


Teniendo basto, malilla, 
Punto cierto y ESPADILLA, 
La tal polla remetió, 
CALDERÓN, 


Si al hombre juegas, no hay moros 
Que te sufran, sin malilla, 
Brujuleando la ESPADILLA, 

Siempre te vieue el tres de oros, 


MORRTO. 


— ESPADILLA: En el juego de los trucos, taco 
cuya boca forma un cuadrilongo estrecho y pla: 
no por los cortes quese le dan, el cnal sirve para 
tirar ciertas bolas cuando nose pueden herir 
en el punto dehido, 


— ESPADILLA: Aguja grande de marfil ó me- 


tal, de que usaban las mujeres para rascarse la ` 


cabeza. 


Rascábanse con las uñas 
En paz las antiguas damas, 
Y hoy con EXPADILLAS de oro 
Dan en esgrimir la caspa, 
QUEVEDO... 


= Estampa: Ain. El tubo de aspiración de 
las bombas de jeringuilla ó bombos, en las minas, 


que se forra con una vaina de madera, para evi- . ; l 
; las cartas que, obligando á jugar la puesta, se 


tar su deterioro por efecto de los barrenos, 
-= EsPADILLA: Bot. Planta bulbosa que cons- 


tituye la especie Gladiolus communis. Tiene una | 


hermosa espiga de vistosas flores sentadas, dis- 
tantes, vueltas de un lado y contenidas en una 
espata verdosa que al tiempo de desplegarse la 
flor se aparta longitudinal mente en dos hojuelas 
cóncavas y desiguales, la interior mucho más 
pequeña; adquiere á veces un metro de altura, 
y se llama Espadilla, Espadañvucia ó Hierba es- 
toque, por la figura de sus hojas á manera de 
espada ó estoque. También se la denomina Nica- 
ragua infernal, por su semejanza con ésta y por 
lo mucho que cuesta deseuterrarla del terreno, 
donde sus raices, casi redondas, amarillas en el 
interior y cubiertas por una túnica MOgruzca, se 
reproducen con gran facilidad, 

Hay gladiolos de todos los matices, y se cuen- 
tan numerosísimas variedades de esta flor es- 
pléndida, preciosa para la ornamentación, por 
más que dura poco, á saber, un mes, de mayo å 
junio ó de julio á agosto. El gladioto cardenal, de 


. flores rojo-escarlata brillante, manchadas de 
blanco, vegeta en todos los suelos, con tal de . 


que no sean muy tenaces y húmedos, 

Se reproducen fácilmente por medio de bul- 
hos, que se plantan en abril, cuando no sean de 
temer las heladas tardías. Para los grupos y ea- 
nastiilos se ponen à 25 centímetros de distancia 
y 6 4 10 de profundidad, según su diametro: se 
empaja la superficie con estiércol para entre- 
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tener la frescura, y se riegan con frecuencia, 
sobre todo en tiempo seco. Cuando crecen hay 
que ponerles tutores, Una vez florecidos se dejan 
en el terreno hasta que sobrevienen fríos, arran- 
cando los bulbos, y desecados al aire se conser- 
van al abrigo de la helada en un sitio sano 
hasta la primavera siguiente, en que se plantan. 

Los pequeños bulbos que se forman al lado 
del primitivo reproducen el tipo con exactitud 
y necesitan algunos cuidados antes de plantarse 
y antes de que florezcan, que suele ser al segun- 
do ó tercer año. Cuando se arrancan los bulbos 
se separan los bulbillos adherentes y se conser- 
van del propio modo hasta el mes de abril. En 
esta época se plantan en un criadero å 15 centi- 
metros de distancia, y en él permanecen hasta 
la aparición de las heladas, para conservarlos 
como los bulbos durante el invierno, Los más 
gruesos florecen en el verano siguiente y pueden 
plantarse en abril; los más pequeños un año 
después, para plantarlos en criadero en el otoño 
y arrancarlos y conservarlos hasta la siguiente 
primavera, en que se ponen de asiento. 

La siembra produce nuevas variedades, pero 
se necesitan tres años para obtener la flor, Se 
hace en marzo, abril y mayo al aire libre, y se 
deja la semilla durante el invierno, cubriéndola 
con una capa de estiércol que la abrigue. Se 
arrancan en el otoño para conservar los bulbos 
en invierno, y se ponen en criadero hasta que 
tienen el desarrollo necesario para plantarlos de 
asiento. Además de las canastillas se emplean 
para adornar las habitaciones en vasos y tiestos. 

Entre las variedades modernas más aprecia- 
das se cuentan el Gladiolo de Colville, de flores 
blancas, conocida en los catálogos ingleses con 
el nombre de The Bride, notable por su flor de 
un blanco puro con una línea amarilla en la 
base; el Serpentario (G. dracocephalus), intro- 
ducido en Europa hace una docena de años; sus 
espigas florales tienen 50 y más centimetros de 
longitud, y el Púrpura y oro (G. purpureo-aura- 
tus). 
Además de los Gladiolos híbridos de Gauda- 
vensis, cuyo número aumenta cada día, se han 
obtenido en 1884 nuevas variedades, entre las 
que se cuentan la Madame .¿ubert, con hermo- 
sas espigas compactas, de soberbias flores, rosa 
lila muy pálido manchado de blanco; Stanley, 
con flores bien hechas color rosa salmonado y 
una pequeña mancha amarillo rosa; Teresa de 
Vilmorin, con hermosas espigas de espléndidas 
flores blanco crema y blanco en el centro, y con 
algunas estrías rosa púrpura. 


~ EspapILLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j.de 
Lucena, prov. de Castellón, dióc. de Valencia; 
390 habits. Sit, en un Mano, ála derecha del río 
Mijares, Cereales, algarrobas, cáñamo, frutas y 
legumbres. 


ESPADILLAR: a. ESPADAR, 


ESPADILLAZO: m. En algunos juegos de nai- 
pes, lance en que viene la csísadilla con tan ma- 


pierde por fuerza. 

ESPADÍN: m. Espada de hoja estrecha, algu- 
nas veces triangular, con puño, bien de oro ó 
dorado, bien de acero, generalmente con cuen- 
tas alrillantadas, que los caballeros usaban en 
sus trajes de ceremonia. 


... €l mi corbatín 


Pintadme al proviso en vez de golilla; 
Cambiadme esa espada en el mi ESPADÍN. 


IRIARTE. 


Sombrero fino, y la capa 
Con tanto terciopelazo, 
EsPADÍx preso al ojal, 
Cual venera ó relicario: ete. 
MORATIN. 


s.. ¡nego de concluida la guerra de Sucesión, 
trocaron (las elegantes) tizonas por ESPADINES, 
petos por chupas de seda, ete. 

MEsoNERO ROMANOS, 


ESPADINAZO: m. Herida, ó golpe, dado con 
espadiín. 


— A fe de Lucio Quiñones que si usted chis- 
ta le atravieso de un EsPADINAZO, 


HARTZENBUSCH. 
ESPADÓN: m. aum. de EsPAnA, 


ESPADÓN (del lat. sprído, spadönis): m. Hom- 
bre castrado, ó ennuco. 
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ESPADRAPO: m. ESPARADRAPO. 


EspapRarO de fuentes, cada onza á real y 


medio. 
Pragmática de tasas de 1680, 


ESPAGÍRICA: f. Arte de depurar los metales, 


ESPAGÍRICO, CA: adj. Perteniente á la Espa- 
girica. 

ESPAHEN: Geog. Lugar en el ayunt. de La 
Guardia, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 
29 edifs, 

ESPAHÍ (del persa eipahi): m. Soldado de 
caballeria turca. 


— Espanl: Soldado de caballería del ejército 
francés en la Argelia, que usa traje parecido al 
de aquellos naturales, 


ESPÁLACE (del gr. gradaf, topo): m. Zool, 
Género de mamiferos roedores, de la familia de 
los georíquidos. La especie más conocida es el 
Zemmi ( Spalax zemmi), amado también vul- 
garmente rata topo, topo ciego de los viajeros, y 
Mus y Marmota typhlus, Spalax microphtalmos, 
Palassii y xantodon, Marmota podolica y Cuni- 
culus subterraneus, por los naturalistas, 

Tiene el cráneo aplanado y más fuerte que el 
tronco; el cuello, corto é inmóvil, es tan grueso 
como el cuerpo, el cual no tiene cola; las pier- 
nas son cortas con la extremidad ancha armada 
de fuertes dedos y uñas; sus ojos tienen apenas 
el tamaño de un grano de adormidera y están 
escondidos debajo de la piel, y, por lo tanto, no 
pueden ser utilizados para la visión; la longitud 
del cuerpo alcanza á 00,17; la nariz es gruesa, 
aucha y cartilaginosa, con ventanas redondas y 
distantes la una de la otra; los dientes incisi- 
vos, fuertes, gruesos é igualmente anchos, están 
afilados por delante como un escoplo y salen muy 
fuera de la boca; los tres molares que hay en 
cada mandibula no tienen lazos de esmalte, y la 
forma de la cara superior de ellos cambia con- 
tinuamenteá medida que se gasta ésta por el 
uso. En los pies todos los dedos son muy ro- 
bustos y armados de fuertes garras; en las ex- 
tremidades anteriores están bastante separados 
los unos de los otros y sólo los une en la base 
una pequeña membrana; la cola tiene el aspecto 
de vna verruga poco saliente; el enerpo está re- 
vestido de un pelo espeso, corto, liso y suave, 
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un poco más largo en la parte superior que en la 
inferior; un pelo áspero y parecido á cerdas le 
cubre los lados de la cabeza, desde las ventanas 
de la nariz hasta la región ocular, formando una 
especie de cepillo; los dedos no están cubiertos 
de pelo, pero las plantas están rodeadas de un 
circulo velloso, áspero, y cuyos pelos tienen la 
dirección hacia arriba; el color es, por lo regu- 
lar, pardo amarillento, con reflejo ceniciento; la 
cabeza más clara y hacia la parte superior par- 
da; la piel abdominal es oscura, cenicienta, con 
rayas blancas en la parte posterior del vientre 
y manchas blancas entre las piernas traseras; 
os alrededores de la boca, el hocico y las patas 
son de un blanco pálido. 

El espálace zemmi se halla en el Sudoeste de 
Europa y al Oeste de Asia; á veces al Sur de 
Rusia, cerca del Volga y del Don, en la Molda- 
via y en una parte de Hungria y de Galitzia, y 
también se presenta en Turquía y Grecia; en el 
Asia, el Cáncaso y los Urales señalan la fron- 
tera de sn dominio. Abunda principalmente en 
la Ucrania. Las montañas de Altai albergan 
una especie bastante numerosa. 

Como casi todas las ratas-topos, habita las 
regiones fértiles y vive en cuevas subterráneas 


ESPA 


con numerosas ramificaciones, cuya existencia 
sereconoceinmmediatamente por los muchos mon- 
tones de tierra que cubren sus alrededores, Estos 
montones son muy grandes, mucho más que los 
del topo, pero no son altos, sino llanos, 

La galería, extraordinsriamente tortuosa, co- 
rre á poca profundidad por debajo de la super- 
ficie, perfora valles húmedos y completamente 
infiltrados de agua, atraviesa arroyos y trepa 
por las pendientes de las montañas; de trecho 
en trecho se ramifica y forma vías laterales que 
desembocan á flor de tierra; durante el invierno 
los caminos se excavan á tan poca profundidad 
debajo del césped que su bóveda de tierra suele 
tener todo lo más dos centimetros de espesor, 
siendo su verdadera cubierta la capa de nieve 
que se halla encima; el espálace no se aletarga, y, 
por lo tanto, trabaja continuamente con verda- 
dero ahinco en las horas del mediodía y mien- 
tras brilla el sol; por la mañana y cuando llue- 
ve es muy perezoso; en los trabajos de exca- 
vación debe servirse de sus fuertes dientes inci- 
sivos para separar la tierra que se halla entre 
las raices del césped; la tierra que va excavando 
la echa por arriba con la cabeza y luego da 
rechaza hacia atrás con las patas delanteras y 
traseras; vive poco en sociedad como el topo, 
pero se halla á menudo más cerea de los indivi- 
duos de su especie; en la época del celo sale 
también de dia para tomar el sol, pero si ame- 
naza algún peligro se precipita en su agujero, y 
si no lo encuentra en seguida se excava uno y 
se entierra con maravillosa rapidez, poniéndose 
así en un abrir y cerrar de ojos á salvo de toda 
agresión; sale de su cueva por la noche y por 
la mañana, con más frecuencia que al mediodia, 

Se ignora la vida de este animal cuando está 
debajo de la tierra. De sus sentidos, que parecen 
estar todos poco desarrollados, el oido desem- 
peña un importantísimo papel. Se ha observado 
que el espálace es muy sensible á toda clase de 
rumores, y que principalmente se guia por el 
oído, Si se halla al aire libre está quicto de- 
lante de la entrada de su cueva, con la cabeza er- 
guida, escuchando atentamente por todos lados. 
Al menor ruido levanta más la cabeza, toma una 
actitud amenazadora, ó se entierra precipitada- 
mente en el suelo y desaparece, Probablemente 
el olfato contribuye también en cierto modo á 
sustituir á la vista. Su naturaleza concuerda con 
la de otros roedores. Se le tiene por un animal 
valiente y maligno, que sabe nsar, en caso de 
necesidad, de una manera muy seria sus fuertes 
dientes, y cogido, bula, rechina, y muerde rabio- 
samente. 

E! espálace zemmi se alimenta casi exclusiva- 
mente de toda clase de sustancias vegetales, en 
especial las raices, y en caso de necesidad come 
corteza de árboles. Puede suceder que se halle 
en gu vivienda plantas de largas raíces; enton- 
ces construye sus galerías más profundas pene- 
trando en la costra helada del suelo; en caso 
contrario las excava horizontales, casi debajo de 
la capa de nieve. Todavía no se han encon- 
trado en sus localidades subterráneas provisiones 
para el invierno, pero en cambio se hallaron 
nidos fabricados con finísimas raíces. En uno de 
estos nidos la hembra pare, durante el verano, 
de dos hasta cuatro hijos, 

Bien considerado este animal ocasiona al hom- 
bre muy poco daño, aunque se le atribuyan cua- 
lidades perversas; por otra parte tampoco se 
obtiene de él beneficio alguno. Los rusos creen 
que proporciona al hombre gran poder curativo, 
Quien tenga, dicen, suficiente valor para ponerlo 
sobre la mano desnuda, dejarse morder y después 
matarlo, apretando lentamente, será desde luego 
capaz de curar toda clase de escrófulas con sólo 
tocarlas con aquella mano. 


ESPALACOTERIO (del gr. 32xda7, topo, y 
On7t0% animal): m. Paleont. Género de mamife- 
ros, de la familia de los mirmecólidos, orden de 
los marsupiales, representado por la especie Spa- 
lacotherium tricuspideus, hallada en el jurásico 
más moderno de Purbeck, 

El ejemplar para conocer la especie consiste 
en una porción de la mandíbula interior; la mitad 
posterior contiene cuatro dientes, y en vez de 
presentar la estructura compuesta que esta parte 
de la mandíbula ofrece en la tribu de Jos lagar- 
tos, no está dividida; las coronas son largas y 
estrechas, y la parte interior se proyecta en una 
punta delante y detrás de la parte exterior. Cada 
uno de los dientes está fijo, por una base que se 
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divide en dos raices, en una cavidad bien mar. 
cada de la sustancia dela mandilula. La corona 
multicuspidada, la raíz dividida, su implanta- 
ción compleja, y la estructura en general, con- 
curren, pues, á demostrar que el fósil era de ma- 
mifero. Otros ejemplares han permitido ver que el 
Spalacotherium tenia diez molares en cada rama 
de la mandíbula inferior, precedida de un pe- 
queño canino é incisivos. Los molares anteriores 
son de forma comprimida; aumentan en altura 
y grueso hasta el sexto, y desde el séptimo dis- 
minuyen de tamaño, reconociéndose siempre la 
condición general de los pequeños mamiferos 
insectívoros. La modificación particular de las 
puntas, en cuanto al número, posición y tamaño, 
ofrece cierta analogía con la que se observa en 
el Chrysochlora aurea; pero la dentición corres- 
ponde mejor á la del extinguido Amphiterium. 
El principal interés que tiene el descubrimiento 
del Spalacotherium consiste en el hecho de pro- 
bar la existencia de los mamiferos entre el pri- 
mitivo período oolítico y el más antiguo tercia- 
rio. 

ESPALADINAR (de es y paladino): a. ant. 
Declarar, explicar con claridad. 


... é porque pudiese mejor obrar desta bon- 
dad, ESPALADINÓLE qué cosa es. 
Partidas, 


ESPALDA (del lat, spáthúla, omoplato): f, 
Parte posterior del cuerpo humano, desde los 
hombros hasta la cintura. U. m. en pl. Dícese 
también de los animales, aunque no tan común- 
mente, 


... el cual va trabado y enlazado con los 
huesos del espinazo, que suben por las ESPAL- 
DAS, hasta lo postrero de la cabeza. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Le asentó dos palos, tales, que si como los 
recibió en las ESPALDAS los recibiera en la ca- 
beza, quedara libre de pagarle el salario. 

CERVANTES, 


— ESPALDA: Parte del vestido, ó cuartos tra- 
seros de él que corresponden á la ESPALDA. 


— ESPALDA: ant. EsPALDÓN, 


+.., fabricando ante todas cosas una ESPAL- 
Da, capaz de poder cubrir por el costado dere- 
cho, no sólo los quince cañones, pero también 
los nueve. 
Carros COLOMA. 


- ESPALDAS: pl. Envés ó parte posterior de 
una cosa; como teniplo, casa, ete, 


Nace la fuente de la cuesta que tiene la casa 
å las ESPALDAS, etc, 
Fr, Luis DE LEóN. 


— ESPALDAS: fig. Gente, y con particularidad 
cuerpo armado, que va detrás de otro conjunto 
de personas ó de otro cuerpo, para protegerle ó 
defenderle en caso necesario, y asi se lee en es- 
eritores clásicos, 


Sin ESPALDAS de arcabucería, con ESPALDAS 
de borgoñones. 
Diccionario de la Academia. 


— ESPALDAS DE MOLINERO: fig. y fam. Las 
anchas, abultadas y fuertes. 


- A ESPALDAS, Ó Á ESPALDAS VUELTAS: M. 
adv. A traición, por detras, y no cara á cara, 


Reprender 4 la memoria, 
Que con los pasados bienes, 
Como traidora á mi gusto 
A ESPALDAS vueltas me hiere. 
QUEVEDO. 


— CARGADO DE ESPALDAS: loc. Dícese del que 
las tiene más elevadas de lo regular, 


Don Cohombro desvaido 
Largo de verde esperanza (llegó) 
Muy puesto en ser gentil hombre 
‘Siendo cargado de ESPALDAS. 
QUEVEDO. 


Es un cojo, 
Tuerto, cargado de ESPALDAS, 
Gangoso, muy hablador. 
L. F. DE MoraTÍN. 


- DAR uno DE ESPALDAS: fr. Caer boca arriba. 
- DAR uno LAS ESPALDAs: fr, Volver las ES- 
PALDAS al enemigo, huir de él. 


Con el sobresalto las guardias dieron las ES- 
PALDAS; los demás que alli se alojaban salieron 
á pelear. 

MARIANA, 


ESPA 


- ECHARSE uno Á LAS ESPALDAS una cosa: 
fr. fig. Olvidar voluntariamente, ó abandonar, un 
encargo ó negocio, 

... echándose á las ESPALDAS todas las obli- 


gaciones que debes å mi buen deseo. 
CERVANTES, 


- ECHARSEUNOSOBRE LAS ESPALDAS UNA COSA: 
fr. fig. Hacerse responsable de ella, 
-ECHAR una cosa SOBRE LAS ESPALDAS de uno; 
fr. Poner á su cargo algún negocio, 
Los caballeros andantes tomaron á su cargo, 
y echaron sobre sus EsPALDAS, la defensa de los 


reinos, el amparo de las doncellas, 
CERVANTES. 


— GUARDAR UNO LAS ESPALDAS: fr. fig. y fam. 
Resguardarse, ó resguardar á otro, mirando por 
sí, ó por él, para no ser ofendido, 


Ofrecióle (Motezuma á Cortés) formar ejér- 
cito que le guardase las ESPALDAS, cuyos cabos 
irían á su orden, etc. , 

Soris. 


He menester el empeño 
De una dama que hoy he visto... 
Y fío de vuestro aliento, 
Que me guardéts las ESPALDAS. 
MARIANA. 


-HABLAR POR LAS ESPALDAS: fr. fig. Decir 
contra uno en ausencia lo que no se le diria 
cara á cara. 

- HACER uno ESPALDAS: fr. fig. y fam. Sufrir, 
aguantar. 

- HACER uno ESPALDAS: fig. Guardarlas, para 
evitar uba sorpresa. 

— Dice bien: idos, que yo 
Procuraré hacer ESPALDAS. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—- HACER ESPALDAS á uno: fr. fig. y fam. 
Resguardarle, encubrirle, protegerle para que 
salga bien de un empeño ó peligro. 

¿Quiere usted hacerme ESPALDAS 


Para hablar á estas señoras? 
MORRTO. 


,»», (el alguacil) nos Aizo ESPALDAS para que 
saliésemos de Madrid, mediante una propine- 
ja que le dimos. 

Isra. 


—MEDIRLE á uno LAS ESPALDAS: fr. fig. y 
fam. Apalearle en ellas. 

- MOSQUEAR LAS ESPALDAS: fr. fig. y fam. 
Dar azotes en ellas por castigo. 

— PICAR EN LAS, Ó LAS, ESPALDAS: fig. PICAR 
LA RETAGUARDIA, 

- RELUCIR LA ESPALDA: fr. fig. y fam. Ser 
rico un hombre, ó tener mucha dote una mujer. 

— TENER uno GUARDADAS LAS ESPALDAS: fr, 
fig. y fam. Tener protección superior á la fuerza 
de los enemigos, 

- TENER uno SEGURAS LAS ESPALDAS: fr. fig. 
Vivir asegurado de que otro no le molestará, 


La primera provisión que Valentiniano or- 
denó, fué hacer paz con Genserico, rey de los 
vándalos, por tener las ESPALDAS seguras, ete. 


Pbro Mesia. 


— TORNAR, Ó VOLVER, LAS ESPALDAS: fr. 
fig. Negarse á alguno; retirarse de su presencia 
con desprecio, 

En diciendo esto, sin querer oir respuesta 


alguna, volvió las ESPALDAS, y se eutró por lo 
más cerrado de un monte. 


CERVANTES. 


Volvió las ESPALDAS, y 


dejólos con la pala- 
bra en la boca. 3 P 


QUEVEDO. 
- TORNAR, Ó VOLVER, LAS ESPALDAS: fig. 
Huir, volver pie atrás, 
Amedrentó de tal suerte á los vencedores, 
que siu tardanza volvieron las ESPALDAS. 
MARIANA. 
Está por nacer hombre que me haga volver 
las ESPALDAS. 
CERVANTES. 


- ESPALDA: Anat. topog. Esta parte media 
de la región posterior del tórax se continúa por 
arriba con la región cervical posterior y por de- 
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bajo con la región sacro-cozígea;la forma de esta 
región es la de una canal media, vertical, limi- 
tada por el relieve de los músculos de la masa 
común sacrolumbar, 

En la espalda existen los siguientes planos 
sobrepuestos: la piel, que puede adquirir consi- 
derable grosor, sobre todo en la parte superior; 
una fascia superficial laminosa; la aponeurosis, 
formada por la hoja celulosa que sirve de vaina 
á los músculos trapecio y gran dorsal; un plano 
muscular superficial, formado por el trapecio y 
el gran dorsal; un plaro muscular profundo, 
constituido por el romboides y los dos dentados 
menores; otro plano muscular profundo, forma- 
do por la masa común (sacrolumbar, dorsal lar- 
go, transverso espinoso). 

Las arterias proceden de la escapular poste- 
rior y de las ramificaciones dorsales de las inter- 
costales y lumbares; los linfáticos de la espalda 
abocan á los ganglios de la axila, entrecruzán- 
dose muchas veces los de uno y otro lado; los 
nervios dependen de las ramas posteriores de los 
nervios cervicales, lumbares y sacros, distri- 
buyéndose por los músculos y la piel; el trapecio 
está inervado además por el espinal ó undécimo 
par craniano. 

ESPALDAR: adj. ant, PosTRERO, 


— ESPAILDAR: m. Pieza de hierro ó acero de 
la armadura antigua, que servía para cubrir y 
defender la espalda, V. CORAZA. 


Viendo esto el buen hombre, lo mejor que 
pudo le quitó el peto y el ESPALDAR para ver 
si tenía alguna herida. 

CERVANTES. 


Tirada atrás la roja sobreveste, 
Descubre (Pedro de Alvarado) el peto y 
[ESPALDAR bruñido. 


Moratín. 


— ESPALDAR: RESPALDO, parte de la silla ó 
banco, en que descansan las espaldas. 


Que haya uno ó dos bancos con ESPALDAR, 
adonde se asienten los dichos escribanos y 
abogados. 

Nueva Recopilación. 


».. Sancho se arrimó sobre el ESPALDAR de la 
silla, y miró de hito en hito al tal médico, etc. 


CERVANTES. 
= ESPALDAR: ESPALDA. 


Pues son acontecimientos 
Entre penca y ESPALDAR. 
QUEVEDO. 


¡Ay, pobre Aniceto! ¡ay! ¡cómo 
Tenia aquel ESPALDAR! 
HakTZENBUSCH. 


— ESPALDAR: Armazón de madera para en- 
brirla de ramos de jazmines, de parras ó de otras 
plantas. 


- ESPALDAR: Zool. Parte superior de la co- 
raza de los reptiles, que resulta de la mutna 
soldadura de las costillas y de las vértebras 
dorsales y lumbares. 


- ESPALDARES: pl. Colgaduras de tapicería, 
largas y angostas, que se colocan en las pare- 
des, á manera de frisos, para arrimar á ellas 
las espaldas. 


ESPALDARAZO: m. Golpe dado con espada 
de plano, ó con la mano, en las espaldas de uno. 


».. todo el toque de quedar armado caballero 
consistia en la pescozada y en el ESPALDARA- 
zo, etc. 

CERVANTES, 


«n entendiendo por la capa que yo era Dou 
Diego, levantan, y empiezan una lluvia de ES- 
PALDARAZOS sobre mi, etc, 

QUEVEDO. 

ESPALDARCETE (d. de espaldas): m. Pieza dle 
la armadura antigua, pequeño espaldar que sólo 
cubria la parte superior de la espalda. 

ESPALDARÓN: m. Pieza de la armadura an- 
tigua, que cubría y defendia las espaldas, 

ESPALDEAR (de espalda ): a, Mar. Romper las 
olas con demasiado impetu contra la popa de la 
embarcación. 

ESPALDER (de espalda); m. Mar, Remero 
que servía en la popa de la galera é iha de cara 
å los demás y los gobernaba llevando su remo 
al compás de los otros. 
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Y porque entrases después, 
Si peligra te prometes, 
Postizos los filareres, 
Donde boga el ESPALDER; etc. 
LOPE DE VEGA. 


Estaba Sancho sentado sobre el estanterol 
junto al ESFALDER de la mano derecha, etc. 
CERVAN1Es. 


ESPALDERA: f. ESPALDAR, armazón de mia- 
dera para cubrirla de ramos de jazmines, de pa- 
rras ó de otras plantas, 


La (vid) cultivada es de parral, ó en cepa; 
intermedias son las enlazadas en árboles ô ro- 
drigones, y las de empalizada, ESPALDERA, y 
enrejado. 

OLIVÁN. 


- EsPALDERA: Agric. Muro, tapia, ó simple- 
mente valla, que sirve de abrigo á las plantas 
que á él se adosan y á las que se da para ello 
formas apropiadas. Ofrece un medio muy eficaz 
para resguardar los árboles frutales de las expo- 
siciones frias y darles las formas convenientes 
para favorecer su fructificación y aumentar el 
volumen de las frutas, 

Lo primero se logra resguardando los frutales 
por medio de un muro más ó menos elevado, 
que se construye en la parte Norte, á fin deque 
los árboles queden expuestos al Mediodía, Cuan- 
do no se dispone de un muro expuesto al Me- 
diodía se puede adoptar la exposición al Le- 
vante, si las variedades de frutales no son tan 
exigentes de calor que no transijan con otro 
respaldo que no se halle exclusivamente al Me- 
diodia. 

La forma más conveniente para la espaldera 
es aquella que permite llegar lo más pronto 
posible á cubrir la superficie reservada á los ár- 
boles, y que se preste mejor á la distribución 
igual de la savia entre las diferentes ramitica- 
ciones, tanto fructíferas como de madera. 

Para este objeto se recomiendan las formas 
restringidas, y másespecialmente aquellas cuyos 
brazos para madera se dirigen verticalmente, y 
que se denominan cordones verticales, 

Esta forma conviene con particularidad para 
los muros y las contraespalderas, que en los pe- 
rales alcanzan una elevación de 2,50 metros. 
Se plantan estos árboles verticalmente á 30 cen- 
timetros los unos de los otros, y se podan 
las ramas de prolongación al tercio ó la mitad 
de su longitud, si no se prefiere dejarlos intactos 
y receptar el tronco al año siguiente á 25 6 30 
centímetros sobre la superficie del suelo de la 
huerta, con el objeto de obtener una prolonga- 
ción muy vigorosa, 

Cada año se conserva intacta la prolongación, 
pero cuando llega á la parte más elevada del 
muro se le convierte en ramificaciones fructífe- 
ras, ó se injerta por aproximación sobre el cor- 
dón inmediato. 

La forma de los cordones oblicuos no difiere 
de la de los cordones verticales sino en que se 
plantan los árboles oblicuamente á 40 ó 50 cen- 
tímetros unos de otros, y que se dirigen forman- 
do un ángulo, que varía entre 40 y 60%, según 
que el muro es más ó menos elevado. Cuanto 
más bajo es mayor debe ser la inclinación, para 
que permita que el tronco recorra un grande 
espacio. La experiencia ha demostrado que es 
preferible una inclinación de 50 á 550 á la de 45 
que recomiendan todos los autores, pues cuanto 
más se abaten los tipos más dificultades se ex- 
perimentan para conservar el equilibrio entre 
las ramificaciones fruteras. Esta forma, propia 
también para perales, es recomendable para los 
muros de 2 & 2,50 metros ó más de elevación, 
cuando el suelo es de buena calidad, 

Se forman también cordones dobles yen V, 
dobles, en palmilla, candelabro de cuatro y cin- 
co brazos, y en otras palmillas más complica- 
das, como la de Verrier. 

Para los cordones verticales dobles en forma 
de Y se eligen plantas de un año de injerto, y 
se plantan á 60 centimetros unas de otras, Se 
poda el injerto á 10 ó 15 centimetros de su in- 
serción, sobre dos yemas laterales que se desti- 
nan á producir brotes que deben constituir los 
dos brazos para madera. 

Se forman también para los perales paJmillas 
y candelabros de tres, cuatro y cinco brazos. Tra- 
tando únicamente de esta última, como la más 
complicada, debe decirse que se pueden plantar 
los ¡irboles á 1,50 metros unos de otros, La pri- 
mera poda se hace como para el candelabro de 
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cuatro brazos, dejando el vástago central y dan- 
do la forma horizontal á los de primer orden. 
Al segundo año se corta la prolongación del 
tronco á 30 centímetros de su inserción sobre 
tres buenas yemas, destinadas å constituir los 
tres brazos de en medio. 

El único inconveniente de esta forma es que 
el brazo del medio se prolonga más por la posi- 
ción que ocupa, en detrimento de los otros bra- 
zos. Para la savia de este brazo basta darle una 
dirección sinuosa, á no podar muy corta su pro- 
longación todos los años, 

Igualmente se forman palmillas simples y 
compuestas, Deben describirse estas últimas por 
ofrecer mayor dificultad que las primeras. 

La palmilla Verrier del grupo de las com- 
puestas sólo difiere de las palmillas simples en 
que una parte de cada uno de los brazos de ma- 
dera se endereza para que tome la dirección ver- 
tical. Es excesivamente ventajosa, y en este 
sentido los brazos que ocupan las posiciones 
menos favorecidas por la savia son los más lar- 
gos, y pueden por lo mismo rivalizar en fuerza 
con los colocados hacia el vértice. Se obtiene 
como la sencilla, No se someten los brazos å la 
dirección horizontal sino cuando han traspasado 
un poco la linea en que deben ser enderezados, 

Esta forma no conviene sino para los muros 
que se elevan de 2, 50 metros. 

El espacio que se ha de conservar entre los 
árboles será tanto más reducido cuanto los mu- 
ros sean más elevados. 

En el cultivo en espaldera del melocotonero 
y ciruelo se emplea en Bélgica una especie de 
palmilla, candelabro de dos brazos, madres y 
dos órdenes submadres, que, aunque menos re: 
comendables que las anteriores, no dejan de 
satisfacer en muchos casos, 

Se plantan los árboles á 3,60, 4,80 ó 6 me- 
tros, según que se desee establecer seis, ocho ó 
diez brazos distantes entre sí; en el caso en que 
se quisiera dejar entre ellos un intervalo de 70 
centímetros, se necesitaría que quedase entre los 
árboles el espacio de 4,20, 5,60 ó 7 metros. Las 
primeras podas se hacen como para la forma- 
ción de la palmilla doble. 

También se emplea para los árboles frutales 
de hueso una especie de palmilla doble, que no 
es otra cosa que la sencilla, dividida en el centro 
por una V. Esta forma conviene para los muros 
poco elevados. Se plantan los árboles á 5, 6, 
7 ú 8 metros de distancia, según la calidad del 
suelo. 

Por regla general, en las espalderas de árboles 
de pepitas, si no se poda un vástago, quedan 
dormidas sus yemas inferiores; las que siguen 
producen brotes muy cortos, que se transforman 
en ramas fructiferas, en cuyo estado permanece» 
muchos años; las superiores no producen vás: 
tagos. 

Una de las instalaciones de mayor novedad es 
la que constituye la espaldera de albaricoquero 
con ramas invertidas, adoptado por Maitre, de 
Chatillón sur Seine, Este sistema responde bas: 
tante bien al objeto, y es sumamente graciosa 
su forma en columna. Se puede conducir facil. 
mente el albaricoquero con brazos invertidos y 
abrigarlo contra los hielos de primavera. 

Para la formación de la espaldera invertida 
precisa poner un enverjado de madera ó de alam- 
bre delante de los muros, en enadricula, á fin de 
ir afianzando las ramas á medida que se les obli- 
gue á cambiar radicalmente de posición, 

El frambueso se acomoda admirablemente å 
formas caprichosas en espaldera, representando 
arcos y columnas, que se prestan perfectamente 
å la fruetificación de este arbusto. A cada pie se 
dejan ocho brazos bien elegidos, y al determi- 
narse su desarrollo se sujetan dos laterales por 
cada lado, dejando elevarse los brotes en su ten: 
dencia vertical. 

Son infinitamente variadas y caprichosas las 
instalaciones en espalderas de los árboles y ar- 
bustos. 


ESPALDILLA: f. OMOPLATO, 


Advirtiendo que la lanza 
Vaya sienpre su cuchilla, 
Apuntada á Ja ESPAJ.DILLA. 


CASTILLO SOLÓRZANO. 


- ESPALDILLA: Cuartos traseros del jubón ó 
almilla, que cubren la espalda. 


ESPALDITENDIDO, DA: adj. fam. Tendido, ó 
echado, de espaldas, 
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„e y ellos muy ESPALDITENDIDOS, telunfu- 
fando porque no les traen sus tenientes los 
pies eu las manos, del pie que dicen de altar. 

ALEJO DE VENEGAS. 


ESPALDÓN: m. Fort. Valla artificial, de altu- 
ra y cuerpo correspondientes, para resistir y 
detener el impulso de un tiro ó rechazo. 


Si el cañón de la plaza alcanza å dichas ba- 
terias, ya se ve que por aquella parte las cu- 
brirás con ESFALDONES. 

SANTA Cruz. 


— EsPALDÓN: Carp. Cada una de las partes 
macizas que queda å los lados de una entalla- 


Espaldón 


dura, muesca ó caja abierta en una pieza de 
madera, como deja ver en a y bla fig. anterior, 


— EsPALDÓN: Mar. La cuaderna última de 
proa. 


— EspaLDóN: Mar. Cada una de las ligazones 
ó piezas que á un lado de la roda, y hasta la pri- 
mera cuaderna respectiva en cada banda, tor- 
man la unión de la proa, ó rellenan esta parte, 
y en las cuales están taladrados los escobenes, 


ESPALDUDO, DA: adj. Que tiene grandes es- 
paldas. 


Fué Sócrates de bermejo color, é de buen 
grandor, é corvo, é de fermoso rostro, é ESPA L.» 
DUDO é osudo, 

Bocados de oro. 


La iglesia de San Dionis 
Canónigos tiene muchos, 
Delgados, cariagnileños, 
Carihartos y EsPaLDUDOS. 

GÓNGORA. 


ESPALERA: f. ESPALDERA. 


ESPALIÓN: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
dep, del Aveyrón, Francia; 4 000 habits. Sit. al 
N. E. de Rodez, en la orilla izquierda del Lot, 
afluente, por la derecha, del Garona, en la falda 
de una alta colina plantada de viñas. Comercio 
de vinos, lanas y badanas; tenerías, fábrica de 
sombreros. Sobre una colina que domina la cin- 
dad quedan restos imponentes del castillo de 
Calmont d'Olt de los siglos xin y xv. Tiene 
una iglesia del siglo xvI. Bonita casa del Rena- 
cimiento. Puente del siglo x111 sobre el río Lot. 
Curiosa capilla romana de Pers, con grandes 
bajos relieves que representan el Juicio final. 
Ruinas de otras dos iglesias del siglo x11. An- 
tigua abadía cisterciense de Bonneval, restable- 
cida en 1876 por los religiosos Trapenses; la 
iglesia, del siglo X11, es muy notable; en los 
alrededores está la torre de Masse, especie de 
gran torreón del siglo xv, que servía de refugio 
á los monjes en tiempo de guerra. El distrito 
tiene nueve cantones: Entraygues, Espalión, Es- 
taing, Laguiole, Mur-de-Barrez, Saint-Amáns, 
Saint-Chely-d'Aubrac, Sainte-Genevieve, Saint- 
Genier-d'Olot; 49 municipios; 1539 km.? y 
66 000 habits. El cantón tiene siete municipios 
y 12.000 habits. 


ESPALMADOR (EL): Geog. Isla del Archipié- 
lago de las Baleares. Es la mayor que se cn- 
cuentra entre Ibiza y Formentera, y puede con- 
siderarse como continuación de la segunda; se 
tiende milla y media de S. á N. con más de 
media milla de ancho; es baja y pasija; presenta 
hacia el O, un frontón tajado y rojizo llamado 
punta del Espalmador, encima del cual se alza 
la torre del mismo nombre; remata al N. en 
una punta baja llamada de los Puercos ó de En 
Pou, que tiene á su pie un islote del mismo 
nombre, en el que hay un faro; termina al E, 
en costa corrida, y forma en su parte S. O, una 
ensenada bastante capaz y abrigada de todos 
los vientos, que admite embarraciones de 4 me- 
tros de calado y se llama puerto del Espalmador. 


ESPALMADORES: “eoy. Nombre de dos en- 


senadas situadas dentro del puerto de Carta: i 


gena. 


ESPALMADURA: f. Desperdicios de los cascos 
de los animales cuadripedos. 
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ESPALMAR: a, DESPALMAR. 


ESPALMO: m. Mar. Betún compuesto de 
varios ingredientes, que sirve para preservar de 
la broma los fondos de las embarcaciones cuan- 
do no están forrados de cobre. Lo hay también 
adecuado para los buques de hierro, 


ESPALTER Y RULL (Joaquix): Biog. Pintor 
español. N. en la villa de Sitges (Barcelona) en 
30 de noviembre de 1809. M. en Madrid eu 3 
de enero de 1880. Estudió en la Casa-Lonja de 
su ciudad natal y bajo la dirección del barón 
Gross en París. Trasladóse después á Roma, 
donde perfeccionó su educación artistica co- 
piando los cuadros más notables de aquellos 
Museos, En 26 de marzo de 1843 fué nombrado 
académico de mérito de la Real de Nobles Ai .es 
de San Fernando. Más tarde fué profesor de di- 
bujo del antiguo y de ropajes en la Escuela Su- 
perior de Pintura y Escultura, académico de 
número de la de San Fernando, y pintor ho- 
norario de cámara, Durante su permanencia en 
Roma y Alemania pintó varios lienzos; de ellos 
merecen especial mención los de Tobias, Trán- 
sito de Muisés, El infierno del Dante, Mel »- 
colía, y algunos otros que han figurado después 
en las Exposiciones de Bellas Artes. Son además 
de su mano los siguientes trabajos: Retralo de 
D. Buenarentura Carlos Aribau, pintado en 
1844 para la Junta del Comercio de Barcelona 
(hoy en aquel Museo provincial); Santa Ana 
dando lección á Nuestra Señora: figuró en las 
Exposiciones de Bellas Artes celebradas en Ma- 
drid en 1842 y 1846 y en la Universal de Paris 
de 1855; Una pasicga, presentado en la Expo- 
sición del Liceo Artistico y Literario de Madrid 
en 1846; Una virgen; Gaiteros napolitanos, pre- 
sentado en dicha Exposición y en la Universal 
de Paris en 1855; Una vieja diciendo la buena 
ventura; Retrato de D. Pascual Mudoz; Un postor 
italiano, que figuró en la Exposición de 1850; 
Sansón; Un diablo cargado con una mujer; 
El suspiro del moro, propiedad de la reina Isabel, 
presentado en 1855 en la Exposición de Paris; 
La Virgen, el niño Jesús y San Juan: figuró 
en dicha Exposicion; Retruto de S. Al, la reing 
doña Isabel 1I, para la Diputación provincial de 
Barcelona, colocado en 1844; El descubrimiento 
de América: pintado por encargo del rey don 
Francisco de Asis de Borbón; La Asunción de la 
Virgen, en 1848, por encargo del marqués de 
Fuentes de Duero para el oratorio de sn casa. 
Al fresco y temple pintó el techo del ya derri- 
bado Teatro del Instituto, en uuión de don An- 
tonio Bravo; los de las casas de los señores Bus- 
chental y Bárcenas en 1848, siendo de notar en 
la primera el del oratorio, representando la 
Asunción de Nuestra Señora; los de la salas de 
la presidencia en el palacio del Congreso: en la 
de recibo, varios arabescos y figuras; eu el del 
despacho representó, en el centro, La Meditación, 
La Escritura, El Estudio y la entrega de las 
leyes formadas, y ú sus lados La Prudencia, La 
Justicia, La Fortaleza y La Templanza, com- 
pletando la composición varios niños y adornos, 
que indican la elección de presidente por vota- 
ción; en el gabinete reservado una figura que 
simboliza La Música, indicando los momentos de 
descanso de los legisladores. A] mismo artista 
se deben algunos trabajos en la restauración del 
templo de San Jerónimo; el gran techo del Pa- 
raninfo de la Universidad Central, que com- 
prende veinte retratos de hombres célebres, 
nueve de fundadores de Jas Universidades del 
reina, los de las reinas doña Isabel I y doña 
Isabel 11, y diez figuras alegóricas. Los brillan- 
tes párrafos que dedicó Emilio Castelar á la 
descripción del citado techo constituyen su más 
preciado elogio. También pintó Espalter el cua- 
dro de Le eraerisliana, que ilevó àla Exposición 
de 1871, juntamente con los siguientes: Santa 
Cristina: Sunsón; El Niño Jesúsdormido en brazos 
desu madre: Retrato del autor, y otro de la Señora 
doña J. V. ded. En da Exposición de 1876 presen- 
tó los siguientes asuntos: Al Redentor; Lasciate 
ogni speranza, Dar de beber al sediento; Niña 
HHarménica; Niñudihujando; Pescadora catalana; 
Estudio de pintor. {lizo los retratos de don Lau- 
reano Figuerola y don José Amador delos Ríos, 
para el Ateneo Cientifico y Literario; el retrato 
del rey D. Alfonso NII, para la Academia dle 
San Fernando; ¡Murcia rlesolada! para Ja rifa 
del Ateneo en favor de la víctimas de la imun; 
dación. Poseía Espalter la gran cruz de Isalel 
la Católica. Falleció en Madrid, y la Academia 
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de San Fernando le consagró sentidas frases en 
sus actas. 


ESPALTO (del al. spalt. ): m. Pint. Color obs- 
curo, transparente y dulce para baños. 


... este veneno, que disimulado en el oro, en 
el carmín, en las cenizas, en el ESPALTO. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


- EsPALTO: ant. Fort. EXPLANADA. 


ESPANDARIZ: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Lorenzo de Nocedo, ayunt. y p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 40 edifs. 

ESPANILA: f. Palcont, Género de moluscos 
lamelibranquios, asifoniados, heteromiarios, de 
la familia de los avicúlidos, subfamilia de los 
amboniquinos. Comprende especies fósiles en el 
silúrico superior. 

ESPANILLO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Arganza, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de Leon; 68 edifs. 


ESPANIODONTE (del gr. oravioz, raro, y 
odou:, diente): m, Paleont. Género de moluscos 
lamelibranquios, sifoniados, integripaliados, de 
la familia de los ericínidos, Comprende especies 
características del oligoceno y mioceno. 


ESPANTABLE: adj. EsPANTOSO, que causa 
espanto, 


«.», al pasar (Aníbal) las lagunas que de las 
crecientes del río Arno quedaban, por causa de 
la mucha humedad y frio perdió el uno de los 
ojos, con que quedó más feo y por el mismo 
caso más fiero y ESPANTABLE. 

MARIANA. 


Apenas desembarcó la pastorcilla, se oyó de 
nuevo son de flauta sobre la roca, pero no ya 
belicoso y ESPANTABLE, sino suave y pastoril, 
como para llevar corderos á prado, 


VALERA. 


— ESPANTABLE: ESPANTOSO, maravilloso, pas- 
moso, asombroso. 


Si su Majestad nos mostró el amor con tan 
ESPANTABLES Obras y tormentos, ¿cómo queréis 
contentarle con solas palabras? 

SANTA TERESA. 


En el día que este Señor quiso declarar la 
grandeza de su misericordia, hizo cosas tan 
ESPANTABLES, que bastan para asombrar todos 
los entendimientos criados. 


Fr. Luis DE GRANADA. 
ESPANTABLEMENTE: adv, m. Con espanto, 


Dijome (el demonio) ESPANTABLEMENTE que 
bien me había librado de sus manos; mas que 
él me tornaría á ellas, 

SANTA TERESA, 


ESPANTADIZO, ZA: adj. Que fácilmente se 
espanta. 


«. Ningún medio mejor que hacerle dar de 
ojos en sus errores, y que los toque, como se 
hace con los caballos ESPANTADIZOS, obligán- 
dolos å que lleguen á reconocer la vanidad de 
la sombra que los espanta. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


¿No has visto á el agua, al súbito granizo 
Esparcirse el ganado en campo ameno, 
O volar escuadrón ESPANTADIZO 
De las palomas en oyendo el trueno? 


Lore DE Vega. 

.. Mi amo, que no era tan ESPANTADIZO ni 
tan medroso como yo, abrió la puerta con so- 
siego, etc. 

IsLA. 
ESPANTADOR, RA: adj. Que espanta. 


».., confiando tanto en su ánimo y fuerzas 
que le parecía que nadie bastaba á lo matar ni 
ofender; tan bravo y ESPANTADOR andaba. 


Prbro Mesía, 
+». he aquí que los exploradores enviados å 


observar de cerca el misterio, podrían volver 


muy bien riéndose del espanto y del ysran. 
TADOR, ete. 


BALMES, 


ESPANTAJO (despect. de espanto): m. Lo que 
$e pone en un paraje para espantar, 
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Diz que en Madrid enseñaba 
Cierto verdugo su oficio 
No sé á qué aprendiz novicio, 
Y viendo que no acertaba, 
Puesto sobre un ESPANTAJO 
De paja, aquellas acciones 
Infames de sus liciones, 
Le echó la escalera abajo, 
Diciéndole: etc. 

TIRSO DE MOLINA. 


Nunca el pájaro grande retrocede 
Por ver los ESPANTAJOS en la higuera, 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


- ESPANTAJO: fig. Cualquiera cosa que por 
su representación ó figura infunde vano temor. 


Hizolo asi (se levantó) el ESPANTAJO prodi- 
gioso, y puesto en pie alzó el antifaz del ros- 
tro, y hizo patente... la más blanca y más po- 
blada barba que hasta entonces humanos ojos 
habian visto, etc, 

CERVANTES, 


s. Viendo en el aire aquel ESPANTAJO vo- 
ceador, no pudieron menos de maravillarse, 


MORATÍN. 


—ESPANTAJO: fig. y fam. Persona molesta 
sobre despreciable, 


— Vamos, hija: 
¿A qué tanta resistencia? 
Ya veo que no lo entiendes, 
Animate: ¿qué te cuesta? 
— Aparte usted, ESPANTAJO, 
Titere. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


ESPANTALOSOS: m. Arbusto que tiene las 
ramas muy lampiñas, las hojas de figura de co- 
razón, las flores amarillas y en forma de mari- 
posa, y las semillas dentro de una especie de 
vaina ancha, membranosa y transparente, que 
cuando se mueve hace ruido, 


+.: hacía (la Celestina) solimán, afeites co- 
cidos, argentadas,... de rasuras, de gamones, 
de corteza de ESPANTALOBOS, de taragontia. 


La Celestina. 


Llámase la colutea en Castilla ESPANTALO- 
BOS por el grande ruido que hacen sus holle- 
jos, cuando movidos del viento se tocan unos 
con otros, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


~ EsPANTALOBOS: Bot. Nombre vulgar de 
varias especies leñosas del género Colutea, de la 
familia de las leguminosas. Una de ellas es 
indígena de los montes españoles, y las otras, 
oriundas de otros países, se enltivan en los jar- 
dines. 

Las especies más conocidas son: 

Colutea arborescens. - Arbusto que å veces 
alcanza la altura de cuatro metros; se encuentra 
en las sierras de Segura y Nevada, Serranía de 
Ronda, sierra de Espuña (provincia de Murcia), 
sierra de Salinas (provincia de Alicante), Hun- 
dido de Armellones (provincia de Guadalajara), 
Cataluña, etc. 

Tiene hojas opuestas, imparipinadas, con 
cinco ó seis pares de foliolos ovales, obtusas ó 
escotadas en el extremo, lampiñas ó con pelos 
cortos y aplicados en el haz, lampiñas por deba- 
jo; flores axilares, grandes, amarillas, formando 
en número de dos á seis racimos,con pedúnenlos 
más largos que las hojas; fruto legumbre gruesa, 
vesienlar, que estalla con explosión cuando se 
oprime entre los dedos; contiene de veinte á 
treinta semillas lenticulares, lisas y de color 
pardo. Florece de julio á agosto. Tiene el tallo 
derecho y la corteza de color gris ó pardo ver- 
dusco, lisa ó ligeramente fibrosa, 

Es probable que el nombre de espantalobos se 
le haya dado por el ruido seco que producen las 
semillas contra el pericarpio, estando el fruto 
maduro, cuando se sacude la planta ó la agita 
el viento fuerte, 

Se multiplica este arbusto con facilidad por 
medio de semillas ó brotes; resiste perfectamen- 
te los frios del invierno en nuestros climas. 
Pretenden algunos que las hojas y legumbres de 
esta planta pueden, usadas en mayor dosis, sus- 
tituir como purgante al sen de Levante, pero 
está probado que su acción es dúbil y que ape- 
nas se deja sentir en personas robustas y Vigo- 


rosas. Los ganados comen las hojas con mucho ; 


gusto. 
Colutea orientalis. - Arbusto de 1,6 4 2 me- 
tros de altura; hojas con los folíolos ovales, 
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redondeados, mueronados, glaucos en las dos 
caras; flores más pequeñas que en la especie an- 
terior, de color rojo de púrpura, con venas y 
dos manchas amarillas por la parte baja del es- 
tandarte; aparecen en julio y junio y están co- 
locadas en pedúnculos cuatro ó cinco flores. 
Legumbres boquiabiertas en el ápice, Se cultiva 
como la anterior, 

Colutea haleppica. — Tiene este arbusto 1,3 å 
1,6 metros de altura. Las hojuelas son casi 
redondeado-elípticas, obtusísimas y mucrona- 
das, pubescentes por debajo; flores amarillas, 
en número de tres en cada pedúnculo; estan- 
darte con jibosidades prolongadas ascendentes; 
legumbres cerradas, rojizas, Florece en julio, 

Colutea frutescens. - Arbustillo elegante, del 


¡ Cabo de Buena Esperanza, cuyas hojas, grandes 


y hermosas, de color rojo, presentan el más 
agradable aspecto. 


ESPANTANUBLADOS: m. fam. Apodo que se 
aplicaba al tunante que andaba de hábitos largos 
por los lugares, pidiendo de puerta en puerta, y 


| haciendo creer á la gente rústica que tenía poder 


sobre los nublados. 


ESPANTAR (del lat. expúvens, expaventis, p. a. 
de cxpuvére, espantarse): a. Causar espanto, dar 
susto, infundir miedo, 


»»» lo porvenir le ESPANTABA, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


— ESPANTAR: Admirar, maravillar, asombrar, 
Umer 


Voto á Dios que me ESPANTA esta grandeza, 
Y que diera un doblón por describilla; etc. 


CERVANTES, 


¿De dónde pensáis que ha venido haber sido 
algunas personas castas en el tiempo de su 
mocedad, y venidos á la vejez haber misera- 
blemente caído en vilezas tan feas, que ellos 
mismos SE ESPANTAN de si? ete. 


MTRO. JUAN DE ÁVILA, 


— ESPANTAR: Ojear, echar de un lugar á una 
persona ó animal. 


Con el ladrido de los canes é con el palo del 
pastor se deben ESPANTAR los lobos. 
Partidas. 


— ESPANTARSE: r. Asustarse, 


... Al tomarla (á la mula) del freno, SE ES- 
PANTÓ de manera, que alzándose en los pies, 
dió con su dueño por las ancas en el suelo. 


CERVANTES, 


-ÅL ESPANTADO, LA SOMBRA LE ESPANTA: 
ref. que denota que el que ha padecido un trabajo 
ó contratiempo, con cualquier motivo se recela 
y teme no le vuelva á suceder. 

-LO POCO ESPANYA Y LO MUCHO AMANSA: 
ref. que enseña que nos aterramos con la imagen 
de un mal pequeño, y que después la Providencia 
nos da aliento para sufrir con resignación las 
grandes calamidades, 


ESPANTAVAQUEROS: m. Bot. Nombre común 
con que se designa en San Luis de Potosi la es- 
pecie Zpomaea sescossid, planta espartioide y 
subafila empleada en aquel país como remedio 
contra la rabia, 


ESPANTAVILLANOS: m. fam. Alhaja ó cosa 
de poco valor y mucho brillo, que á los rústicos 
y no inteligentes parece de mucho precio. 


Los mercaderes tienen unas sedas que llaman 
ESPANTAVILLANOS, que los que poco saben las 
codician, juzgándolas, no por lo que son, sino 
por lo que parecen. 

FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


ESPANTO (de espantar): m. Terror, asombro, 
consternación. 


... la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido 
del agua con el susurro de las hojas, todo cau- 
saba horror y ESPANTO, etc. 

CERVANTES, 


Cantar será mi empleo, 
Y jok, corresponda al gran sujeto el canto! 
Del diestro Bernascone la alta esgrima 
Y su invencible espada 
Que el vulgo ve con amarillo ESPANTO, ete, 
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— Espanto: Amenaza ó demostración con que 
se infunde miedo. 

Los padres de la doncella, con palabras blan- 
das y con ESPANTOS, pretendieron apartarla de 
su santo proposito. 

RIVADENEIRA. 
Hará segunda venida, 
atey invicto, juez severo, 
De rayos armado el rostro, 
de ESPANTOS formado el cetro. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


ESPANTOSAMENTE: adv. m. Con espanto, 


Por esto mismo nos amenazó tan ESPANTOSA- 
MENTE el apostol. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


... echando el miserable espuma por la boca, 
y rechinando ESPANTOSA MENTE con los dientes, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


ESPANTOSO, SA: adj. Que causa espanto. 


en el mismo lugar eran los jardines de 
las Hespérides y el EspPANTOSO dragón que las 
guardaba. 
MARIANA. 


Ni tampoco (canto) de Marte el inhumano 
Las furibundas armas ESPANTOSAS, etc. 
MORATÍN., 


- Esranroso: Maravilloso, asombroso, pas- 
moso. 


... que cosa tan ESPANTOSA y de nuestros 
días, es bien que todos la sepan. 
VICENTE ESPINEL. 


ESPAÑA: n. p, ¡CIERRA España! expr. em- 
pleada en nuestra antigua milicia para animar 
á los soldados y hacer que acometiesen con valor 
al enemigo. 

Santiago, y cierra, EspaÑa: proverbio mili- 
tar de que usaban los españoles al entrar en 
las batallas. 

PELLICER. 


- España: Geog. Estado de Europa situado 
en el extremo S.O. de dicha parte del mundo, 
en la península española, mal llamada ibérica, 
puesto que el nombre de Hispania, España, se 
aplicó á todos los territorios ó provincias roma- 
nas de la peninsula, y el de Zbería solo indica, 
en realidad, las regiones en que se estableció ó 
predominó la raza ó familia ibera. Asi, en el 
concepto histórico y geogrilico, Portugal es Espa- 
ña y los portugueses son españoles, por más que 
aquél forme Estado político distinto con parte de 
las antiguas Españas galaica y lusitana, Además 
del territorio peninsular constituyen la nación 
española las islas Baleares en el Mediterráneo, las 
Canarias en el Atlántico, y las provincias ultra- 
marinas, colonias y protectorados que más ade- 
lantese indicarán. Dentro de la península se ha- 
lian, además de Portugal, la pequeña República 
de Andorra y el territorio inglés de Gibraltar. 
V. GIBRALTAR y ANDORRA. 

SITUACIÓN Y LÍMITES, — España se halla si- 
tuada, como se ha dicho, en el extremo S.0. de 
Europa, entre el Mar Cantábrico (Océano At- 
lántico) y Francia al N , el Mar Mediterráno al 
E., dicho mar, el Estrecho de Gibraltar y el Océa- 
no Atlántico al S., y Portugal y el Atlántico al 
O. El punto más septentrional de España es 
el extremo de la Estaca de Bares, en el Mar 
Cantábrico, en los 43° 47° 29” de lat. N.; el 
más austral la punta de Tarifa, en los 35° 59" 
49" lat. N.; el másoccidental el Cabo de Creus, 
en los 7° 0 36” long. E. de Madrid, y el más 
occidental el de Toriñana, en los 5° 38' 11” O, 
de dicho meridiano, y si se considera toda la 
península española, el Cabo de la Roca en Por- 
tugal, en los 5° 49 35”. Comprendiendo las islas 
Baleares, el extremo oriental de los dominios 
españoles en Europa corresponde á la punta de 
la Mola, en Menorca, y en los 8° 3" 29” F. de 
Madrid. Entre los Cabos le Creus y de Torinana 
hay, como se ve, una diferencia de 12 38" 47”, 
lo que supone una diferencia en Lirmpo de 50 
minutos y 30 segundos. La diferencia de lat. es * 
de 7? 4740", es decir, de casi una hara en la : 
duración del día mayor. Asi, cuando los relojes 
del Cabo de Creus señalen las doce_del dia, los 
del Caho de Toriñana señalarán las once, nueve 
minntos y veintiocho segundos de la mañana; 
asi también, el día mayor en el solsticio de ve- 
rano es de 153 horas en la Estaca de Bares, y 
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de 8 4 la correspondiente noche, y sólo de 144 
y 95 respectivamente en la punta de Tarifa, 

España dista 15 kms. de la tierra más próxi- 
ma de Africa; 4900 de América (Toriñana å 
Terranova) y 560 de la tierra europea más pró: 
yima al E., que es la isla de Cerdeña (desde el 
Cabo Bagur, de Gerona) ó 430 (desde el extremo 
oriental de Menorca). Un estrecho brazo de mar, 
el de Gibraltar, separa á España del Continente 
africano; un istmo montañoso, el de los Pirineos, 
la enlaza con el resto de Europa. Y de esta suer- 
te, colocado el pueblo español entre los Pirineos 
y el Estrecho de Gibraltar, entre la Europa cen- 
tral, que influye en su inteligencia, y África, 
cuyos vientos abrasadores obran sobre su imagi- 
nación, ha participado siempre en confusa mez- 
cla de las tendencias que distingen ¿las genera- 
ciones del Norte y de los caracteres propios de 
las razas meridionales. 

DIMENSIONES Y SUPERFICIE, - Según todos los 
tratados de Geografía, la frontera francesa, que 
corre por el N., de E. á O. próximamente mide 
430 kms. de extensión. La portuguesa 226 de 
O. á E. y 572 de N. á S. La costa del Atlántico 
(comprendiendo el Cantábrico) tiene 683 kiló- 
metros por el N. (desde la desembocadura del 
Bidasoa al Cabo Toriñana), 137 por el O, hasta 
el desagiie del Miño y frontera de Portugal, y 
207 desde la desembocadura del Guadiana, lími- 
te también con Portugal, hasta Tarifa, por el 
S. y S.O. La del Mediterráneo 338 kms. desde 
Tarifa al Cabo de Gata, por el S. en dirección 
aproximada de O. á E., y 811 desde el cabo ci- 
tado á la frontera francesa, de S.E. å N., incli- 
nándose cada vez más hacia el E. Resulta, pues, 
que España tiene 1228 kms, de frontera terres- 
tre, de los que 798 corresponden á Portugal, y 
2125 de costa (976 del Atlántico y 1149 del Me- 
diterráneo). El perímetro total es de 3 353 kms. 
El Instituto Geográfico, en su Reseña de 1888, 
ha rectificado estas cifras y fija en 3318 kms. el 
perímetro de costa y en 1 664 el de fronteras, Ó 
sca un total de 4982. El detalle se verá en la 
sección de Litoral y fronteras. 

De N. áS., desde el Cabo de Peñas (Oviedo) 
hasta Tarifa, la mayor longitud es de 856 kiló- 
metros; de E. á O., desde el Cabo de Creus al 
de Falcoeiro, en Galicia, de 1020. Por término 
medio la dimensión de España en el primer 
sentido se reduce á 750 kins.; en el segundo, 
desde la costa de Levante á la frontera de Por- 
tugal, á 600. Transversalmente, de N.E. 45.0., 
desde el Cabo de Creus á la desembocadura del 
Guadiana, la long. de España llega 41085 kiló- 
metros, y de N.Ô. á S. E., desde el Cabo de To- 
riñana al de Palos, á 950. 

Próximamente, la superficie de la parte con- 
tinental de España se evaluaba en 494 946 k.?; 
la de las Baleares 4817, y la de las Canarias 
7273; en total 507 036 k.?, es decir, una milé- 
sima parte de Europa. Entre las naciones de 
Europa ocupa, por su extensión, el sexto lugar, 
pues sólo la superan Rusia, Suecia y Noruega, 
Austria-Hungría, Alemania y Francia (V. Erno- 
Pa). El Instituto Geográfico, en su Reseña cita- 


Agricultura. e...’ 4112195 varones 
Industria. .....».. 172675 » 
Comercio. s.. .. .-. 114295 » 
Transportes, -s,s 160209 » 
Profesiones liberales.. . 456776 » 
Artes y oficios... . + 582631 » 
Ocupaciones diversas. , 118362  » 


Sobre movimiento de la población el mismo 
Instituto Geográfico y Estadistico publicó datos 


con referencia al decenio de 1861 & 1870 enyo; 


resultado fué el siguiente: matrimonios, 124 183, 
es decir, el 0,76 por 100 de la población caleu- 
lada; nacimientos, 612180 (3,76 por 100 de id). 
y defunciones, 591 049 (3,01 por 100 de id). Más 
nacimientos que defunciones, 121131. Notare- 
mos, para determinar el grado de moralidad que 
á España corresponde entre las naciones enro- 


peas, que fueron legitimos 578 453 é ¡legítimos i 


33 087, ó, lo que es igual, de los ¿legítimos el 
0,25 por 100 de la población total. 

Nuevo censo se hizo bajo la direeción del ya 
citado Instituto en 31 de diciembre de 1887, 
pero sólo se han publicado los resultados pro: 
visionales, de los que resulta nna población total 
de 17550246 de hecho, y 17650234 de dere: 
cho, 

Agregando la población de las provincias y 
posesiones ultramarinas y la aproximada de los 
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da, fija la superficie total del territorio español 
en Europa en 504 516,88 kms? Según los datos 
de mismo Instituto, las Baleares tienen 5014 
kms?, Agregando la superficie de las provincias y 
posesiones ultramarinas y de los territorios á 
que España tiene derecho en Africa, resulta para 
todos los dominios españoles una extensión de 
1 824 000 kms?, 

PosLación. — El primer censo oficial de Espa- 
ña corresponde ya á la segunda mitad del siglo 
xvi, á 1768, Lo publicó la primera secretaria 
de Estado, y dió un resultado de 9300000 ha- 
bitantes, Posteriormente se hicieron los siguien- 
tes censos ó valuaciones inductivas; 


Censo de 1787, por la secretaría de 


Estado, .... o... ae 10 035 957 
Censo de 1797, procedente del mis- 

mo Ministerio. ......... 10574 490 
Censo de 1803, publicado por la ofi- 

cina de la Balanza del Comercio. 10164 096 
Censo de 1821, basado en los datos 

reunidos para la división territo- 

Malo... ..... o 11 630 600 
Censo de 1826, con datos recogidos 

por la policia... ........ 13712000 
Censo de 1832, publicado por la mis- 

ma dependencia. seseo 14 660 000 
Censo de 1857, que formó la Junta 

de Estadística... ....... +. 15 464 340 


Censo de 1860, por idem. 15 673536 

El publicado por la Dirección del Instituto 
Geográfico y Estadístico en 1877 arrojaba un 
total de población peninsular, islas Baleares y 
Canarias, con las posesiones del N. de Africa, 
de 16634345 habits. (población «de hecho), de 
donde resulta, en poco más de un siglo, un 
aumento efectivo de 7332345 almas. Y si å la 
cifra anterior agregamos 1521 684 habits. de la 
isla de Cuba, 731648 de la de Puerto Rico, 
5567 685 del Archipiélago Filipino, 100000 de 
las Marianas, Carolinas y Palaos, y 1106 de 
Fernando Poo, en el Golfo de Guinea, se obten- 
drá la cifra de 24 556 468 habits., á que asciende 
la población española en todo el globo. 

Los 16 634 345 de población peninsular y ad: 
yacente se clasificaban de este modo: por el 
sexo, en 8134331 varones y 8 500014 hembras; 
por el domicilio legal, en 16181315 residentes 
y 452830 transeuntes; por el estado civil, en 
9079784 solteros, 6450812 casados, 1103133 
viudos y 616 de los cuales no consta; por la 
instrucción elemental, en 578 978 que saben leer, 
4071 823 que saben leer y escribir, 11 978 168 
que no salen leer, y 5376 no elasificados; por su 
religión, en 16603 959 católicos, 6654 protes- 
tantes y otros cultos cristianos no católicos, 
402 israelitas, 9 645 racionalistas, 510 quesiguen 
otras religiones, y 13175 que no consta tengan 
alguna; y por su naturaleza, nacidos en España 
16591779, y 42549 nacidos en el extranjero. 

Lo que podremos Hamar población activa, es 
decir, habitantes clasificados por sus profesio- 
nes, se distribuían de este modo: 


932959 hembras Total 5 045 154 habits. 


40 265 » 211940 » 
21685 » 135980 >» 
526 » 160735 >» 

48 890 » 505666 >» 
102732 » 685413 >» 
318314 » 436676  » 


territorios á que España tiene derecho en Africa, 
resulta como población total la cifra de 25500 000 
habitantes. o 

La población de España es también la vigésl: 
ma parte de la total de Europa. Tienen mas po- 
blación absoluta que España Rusia, Alemania, 
Francia, Austria-Hungría, Gran Bretaña é Ir- 
landa é Italia. En población relativa figura Es- 
paña entre las últimas naciones europeas; sólo 
tienen menor densidad Grecia, Turquía, Rusia, 
Suecia y Noruega. . 

El núomero de nacimientos por cada 100 habi- 
tantes, fué: 


MO 3,66 
Paa OLO LI 3,64 
ÓN 3,60 
MB 3,71 
MR 3,67 
ME 3,60 
TN 3,11 
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Bajo este concepto ocupa España entre las 
demás naciones de Europa sitio ventajoso, pues 
sólo le aventajan Rusia, Sajonia, Croacia, Ser- 
bia, Hungría, Wurtemberg, Baviera, Prusia, 

stria uringia. 
An 1882, año á que se refieren los datos del 
Instituto en este particular, hubo 28835 naci- 
mientos no legítimos en el total de 625601 del 
año, es decir, 4,78 por cada 100 nacimientos. 
Puede apreciarse la moralidad que con respeto 
á los demás países aleanza el nuestro desde el 
punto de vista á que se refieren las cifras ante- 
riores, teniendo en cuenta que son diecisiete los 
paises de Europa en que la proporción es mayor, 

siete en los que es menor. o 

En 1884 se realizaron 115 470 matrimonios, es 
decir, 0,67 por cada 100 habitantes. Bajo este 
concepto nuestra nación ocupa uno de los últi- 
mos lugares; sólo es inferior la proporción en 
Grecia (0,60) y en Irlanda (0,53). , 

En el citado año hubo 3,11 defunciones por 
cada 100 habitantes. En Croacia y Eslavonia, 
en Hungria, en Suecia, y en Wurtemberg, fa- 
Jleeen, á proporción, más habitantes que en Es- 
paña (de 3,87 á 3,15). , , 

Datos importantes para el estudio del movi- 
miento de la población son los relativos á la 
emigración é inmigración. La estadistica de una 
y otra no se ha iniciado en España hasta que se 
creó un servicio especial por Real decreto de 
6 de mayo de 1882. El número de españoles que 
residen en varios países según los datos publica- 
dos por el Instituto Geográfico en 1888, es el 
siguiente; 


Argelia. .............. 114320 
Francia... . +... «+... .. 78781 
República Argentina. ...... . 59022 
Uruguay. +... ...... 89780 
Méjico. ..... .«. ...... 20000 
Venezuela.. o. o... .... 11 544 
Estados Unidos... .... o. 5121 
Perú... o... ....... 1699 
Jamaica... ... o... .. 1223 
Canadá. ............. 1172 
Egipto. +... <<... o... 1013 
Entrados 
Españoles. ...... +... 67 120 
Extranjeros... .... +. 13 788 
No consta, ........ 33 915 


Es decir, que España ha perdido 25 677 de sus 
hijos en cambio de 9338 extranjeros que han 
venido á nuestro suelo. 

Los extranjeros residentesen España en 1877 
(no hay dato oficial más moderno) eran 42549, 
å saber; 


Europeos 
Franceses. ........ . . 17657 
Portugueses. ... ea 7931 
Ingleses. ........ no... 4771 
Ttalianos.............. 3 497 
Alemanes, ........ 952 
Suizos. Lo... ...o o... . 454 
Andorranos, .......... 433 
Suecos y noruegos... . o. 393 
Belgas... . 360 
Ánstriacos y húngaros... ... 271 
Holandeses.. ........... 82 
Dinamarqueses.. ......... 73 
Turcos, a aaa 50 
Rusos, poaa 48 
Griegos.. aa.. o. o. 44 
Polacos. ......... o... 3 
Total . 870297 
Americanos 

Argentinos y otros americanos 

del Sur... a 1194 
Mejicanos. ........... . 585 
Americanos del Norte. ...... 500 
Dominicanos... ......... 31 
Americanos del Centro. ..... 15 
Americanos sin distinción de pai- 

MS 35 

Total.. ... 23607 


ESPA 
Italia. ............. 922 
Santo Domingo. ......... 906 
Alemania. .......... o. 365 
Guatemala... .......... . 275 
Bélgica. ............ . 246 
Suiza, oaaae’ Ñ 242 
China. ............. , 152 
SINgapll. o... o... ... 120 
Rusia... o... ........ 117 
Túnez... .... 116 
Hong-Kong. ........... 120 
Austria-Hungría.. ......- . 84 
Nueva Providencia, ....... 80 
Cochinchina ........... AG 
Suecia y Nornega. ........ 23 
Dinamarca. ........... 14 


Residen, pues, en Europa 75794 españoles, 
en Asia 420, en Africa 115 449 y en América 
140 822; en total, 332485. Inútil es advertir 
que las cifras anteriores son incompletas, puesto 
que faltan muchos países en los que indudable- 
mente residen españoles. De Portugal, por ejem- 
plo, se sabe que hay más de 14 000 españoles en 
Lisboa, y han sido infructuosos los esfuerzos he- 
chos para averiguar la cifra aproximada de nues- 
tros compatriotas establecidos en el vecino reina. 
Es indudable también que hay bastantes en el 
Brasil y en otros Estados americanos que no 
figuran en la anterior lista, Así, por ejemplo, en 
Chile, según el censo de 1885 residían 2508 es- 
pañoles. Y aún hay que tener en cuenta que en 
estos últimos tiempos ha aumentado considera- 
blemente la emigración á las Repúblicas del Pla- 
ta, sobre todo á la Argentina, 

El número total de emigrantes de España y 
sus posesiones en 1883 fué de 42843; en 1885 
de 40316, De los datos que publica el Instituto 
se deduce que la emigración española qne no há 
mucho se dirigía en su casi totalidad á nuestras 
posesiones ultramarinas, va cambiando de rum- 
bo, y prefiere dirigirse al extranjero. Conside- 
rando en su totalidad el movimiento de pasaje- 
ros por mar entre España y el extranjero en 
el período de 1882-85, bajo el aspecto de la na- 
cionalidad de aquéllos se halla: 


EXCESO DE LA 


Salidos 

Entrada Salida 
92797 » 25 677 
9 450 9 339 » 
17 853 j » » 

| 

Asiáticos 
Chinos.. eoa aaaea‘ 334 
Indios. ......... . 2 
Japoneses. ..... co... .. . 1 
Asiáticos sin distinción de países, 5 

Total. ... 342 

Africanos 
Marroquies.. o... .... “o. 534 
Argelinos. ............ 178 
Egipcios... .. o... ..... 4 
CongoleñoS.. .... o... .. . 2 
Africanos sin distinción. . .... 82 

Total.. ... 800 

Oceánicos. ..... . 1 


Es desconocido el país de origen de 2 017 in- 
dividuos. 

LITORAL Y FRONTERAS. — El litoral Mediterrá- 
neo empieza en el Cabo Cervera, término orien- 
tal de la frontera hispano-francesa, y ter- 
mina en la isleta de Tarifa, donde comienza el 
litoral Atlántico. En la prov. de Gerona se pre- 
senta generalmente con bastante elevación y 
con un perfil muy recortado, Continúa después 
por Jas provs. de Barcelona y Tarragona, donde 
ofrecen en su perfil mayor regularidad los acan- 
tilalos cretáceos de Garraf, los pantanos del 
Llobregat y los del delta del Ebro, entre las 
abiertas playas que constituyen el resto de la 
línea, hasta la desembocadura del rio Conia. 
Desde aqui, y siguiendo siempre la dirección 
que hacia el S. O, presenta toda la parte orien- 
tal de la costa que se describe, se desarrolla una 
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curva muy regular y abierta, que llega hasta el 
Cabo de San Antonio, y desde el cual hasta 
el Cabo de Palos pierde su regularidad «dicha 
curva, si bien no llega tampoco å formar ni 
verdaderas bahías, ni puertos naturales, ni ca- 
bos de importancia. En toda la extensión de 
esa linea el relieve montuoso de los terrenos del 
interior va generalmente suavizándose antes de 
llegar al mar, formándose entre éste y las últi- 
mas estribaciones de aquéllas una dilatada faja, 
muy fértil y llana, que termina al E., constitu- 
yendo frecuentemente playas arenosas y mar- 
jales, donde se forman numerosas alluferas, 
Algunos macizos montañosos levantan el nivel 
de la costa en Peñiscola y en los cabos de Cu- 
llera, San Antonio, San Martin, la Nao, Almo- 
raira, Albir y de las Escaletas. Desde el Cabo 
de Palos al de Gata la dirección de la linea es 
más marcada al S. O., y en toda la long. de la 
costa, á excepción del espacio coni prendido entre 
el primero de dichos cabos y el Cabo Negro, no 
ee presenta ningún cordón litoral de formación 
moderna. Las estribaciones meridionales de las 
sierras de Cartagena, Almenara, Almagrera, 
Cabrera y del Cabo Gata, Megan hasta el mar 
en muchos puntos, con sus abruptos é irregula- 
res hacinamientos de rocas, y entre ellas, con re- 
lieves más suaves, pero manteniendo siempre 
cerrada la costa, se extienden y avanzan los te- 
renos terciarios, Desde el Cabo de Gata á la isleta 
de Tarifa la línea se dirige hacia el O., las 
playas abundan, desarrollándose en el Golfo «de 
Almería, en Adra, Motril, Torrox, Málaga, y en 
algunos otros puntos, pero nunca se presenta 
francamente abierta la costa, que es en casi todas 
partes montnosa y de perfil muy recortado y no 
ofrece á la navegación ningún buen puerto natn- 
ral, Forman los principales salientes del litoral 
las cabos de Creus (Gerona); de San Antonio y 
La Nao (Alicante); de Palos (Murcia); de Gata 
(Almeria) y la Punta de Europa (Cádiz); pero, 
aunque no tan importantes, merecen citarse los 
cabos Cervera y Bagur (Gerona); el Cabo Salon y 
el saliente del delta del Ebro, en el cual desta- 
can las puntas del Fangal y de la Baña y el Cabo 
de Tortosa (Tarragona); la Punta de Peñíscola y 
el Cabo de Oropesa (Castellón); el de Cullera ( Va- 
lencia); los de San Martin y Almoraira; la Punta 
de Ifach; loscabos Toix, Albir, de las Escaletas, 
de la Huerta, de Santa Pola, Cervera y Roig 
(Alicante); el Cabo Negro, los del Agua y Tiñoso 
y la Punta Cope (Murcia); la Punta del Cantal, 
la de la Mesa de Roldán, la de San Pedro y la 
de las Sentinas (Almeria); el Cabo Sacratif 
(Granada), y las puntas de Cala Burras y Cala- 
Moral (Málaga). Los entrantes naturales que 
ofrece la costa son: los grandes golfos de Rosas 
(Gerona), de San Jorge (Tarragona) y los de 
Valencia y Almería; el puerto de Barcelona; el 
muy importante de Jos Alfaques (Tarragona); 
El Grao de Valencia; las albuferas del reino de 
este nombre, y la serie de calas y ensenadas que 
se hallan entre el Cabo de San Antonio y el de 
Palos. Merecen citarse también el Mar Menor, 
sit. al N. del último cabo citado, y que está 
separado del Mediterráneo por un cordón ó banco 
arenoso que corre de N. å S.; la bahia de Car- 
tagena; y, en el litoral andaluz, las bahías de 
Málaga y Algeciras y algunas calas y puertos 
poco importantes, Inmediatos á la costa se ha- 
llan las islas Medas (Gerona); la roca del Tru y 
la Peña de San Salvador (Tarragana); el islote 
de Benidorm y la isla Plana ó Nueva-Tabarca 
(Alicante), y los islotes Escombrera, Palomos y 
del Fraile (Murcia). 

Desde la isleta de Tarifa hasta el punto donde 
desemboca el Guadiana, á los 37% 10' 32” de 
lat, N. y 3 42'30” delong. O., el litoral Atlán- 
tico sirve de límite al territorio español penin- 
sular, siguiendo una dirección S, E. á N. E, En 
la zona gaditana, desde Tarifa á Sanlúcar de 
Barrameda, es alto, cerrado y montuoso, sin 
ofrecer hasta Cádiz ningún entrante notable, y 
presentando en su perfil una serie de escalones 
cuyo rumbo es, en general, deS, S, E. á N. N.Q. 
Desde la última población hasta Sanlúcar se 
hace más irregular y recortado; su elevacion es 
menor y el terreno más abierto, Por último, 
continuando hacia el N. O, hasta los canales 
de Huelva y Palos de Moguer, y al O. desde 
aquí hasta la desembocadura del Guadiana, la 
eosta es baja y arenosa y abierta hacia el inte- 
rior por muchas partes, y se extiende según una 
linca sumamente regular, que no tiene más 
inflexión de importancia que la que se produce 
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al cambiar de dirección en Huelva. Los salientes ' 


principales de toda esta zona maritima son, 
además de la isleta de Tarifa, donde comienza, 
los cabos Camarinal, de Trafalgar y Roche; la 
pequeña península en cuyo extremo se asienta 
la e. de Cádiz, y, en la bahia de este nonbre, la 
Punta de la Cantera, la de la Clica y el Trocadero. 
Ensenadas y calas de escasa importancia se for- 
man en las ondulaciones de la linea costera, 
mereciendo citarse de éstas únicamente la que 
constituye la espaciosa bahía de Cádiz y dos 
escotaduras que producen, al desembocar, el 
Guadalquivir, el Odiel y el Tinto y el Guadiana. 
Inmediatos á la costa se presentan en muchos 
islotes bancos y peñas que seria inútil y prolijo 
enmnerar. 

La long. del perímetro costero desde el Cabo 
Cervera hasta la desembocadura del Guadiana 
es de 1860 kms. y 614 m., de cuya cifra hay que 
deducir, para obtener la parte que á España 

ertenece, 11 kms. y 812 m., que corresponden 
á la posesión inglesa de Gibraltar. Abandonando 
el Atlántico, que desde la desembocadura del 
Guadiana continúa rodeando, primero hacia el 
O. y hacia el N. después, el suelo de Portugal, 
la línea fronteriza entre este reino y España se 
dirige hacia el N. y sigue por el cauce del citado 
río hasta su conflnencia con el Chanza, que ásu 
vez sirve de límite hasta cerca de Rosal de la 
Frontera. Desde aqui se dirige al N. E., forman- 
do una curva muy convexa hacia el lado de 
España, hasta la extremidad occidental de la 
divisoria de Huelva y Badajoz, donde cambia 
nuevamente de rumbo, y yendo al N.O. pasa 
por el O. de Valencia de Mombuey, y prosi- 
guiendo casi en linea recta llega al Guadiana 
otra vez y le remonta hasta su reunión con el 
río Caya en las inmediaciones de Badajoz. Des- 
pués, con dirección N. N.O., determinada en 
algunos sitios por parte de los ríos Caya, Abri- 
longo y Sever, sigue por éste hasta el Tajo, el cual 
desde el Server hasta el Eljas y de O. á E. forma 
la frontera en un largo espacio. Desde la con- 
fluencia del Tajo hacia el N. limita el Eljas 
nuestro territorio hasta un punto situado entre 
las desembocaduras de sus afluentes el Trebejana 
y el Montijo, desde donde, con algunas inflexio- 
nes primero, continúa hacia el N. la línea di- 
visoria, desarrollándose así en la prov. de Sala- 
manca, hasta las orillas del Turones, por donde 
llega al Agueda, y después por éste al Duero. 
Dicho último rio, desde su unión con el Agueda, 
determina la frontera en la prov. de Salamanca 
y parte de la de Zamora, con una dirección ge- 
neral al N.O., hasta un punto situado al N. de 
Mivanda de Duero, cerca de Castroladrones, 
donde tuerce hacia el E. Ese punto es también 
el más avanzado del territorio portugués dentro 
del español. Desde aqui el límite va en dirección 
N.N.O., siguiendo una linea marcada por arro- 
yos y alturas de poca importancia, hasta Hegar 
en la prov, de Zamora á la sierra de la Culebra, 
desde donde, determinada del mismo modo, se 
dirige con notables inflexiones al O, hasta la 
Raya Seca, y desde aquí al N. hasta encontrar 
al Miño, cuyo curso sigue hacia el O., hasta el 
Atlántico, en toda la prov. de Pontevedra. Así 
termina esta frontera, cuya extensión total es 
de 987 kms. 

Desde la desembocadura del Miño (419 5218% 
latitud N. y 5° 10' 8” long. O.), hasta el Cabo 
de Toriñana hacia el N., y desde este cabo hasta 
la Estaca de Bares, hacia el N. E., vuelve el Mar 
Atlántico á servir de límite á nuestro territorio 
peninsular, Toda esa costa en las provs. de Pon- 
tevedra y la Cornña es alta, muy recortada y 
montuosa, presentándose profundas escotaduras 
entre los salientes que forman los cabos Silleiro, 
Sentoulo, las Puntas de Subrido y de Osas, el 
Cabo de Udra, la Punta de Cabiastro, la penin- 
sula del Grove y la Punta Falcociro (Ponteve- 
dra); los cabos Corrubedo, Miñarzo, de Corcu- 
bión, Finisterre, Toriñana, de la Coruña, Villa- 
no ó Vilaño y Tosto; las puntas de la Insúa de 
Lage, de Roncudo y de Nariga; el Cabo de San 
Adrián; las puntas de Orzán, de la Torrella, de 
la Coitelada y de Segaño; el Cabo Prioriño Gran- 
de, la Punta de los Rios, el Cabo Prior; las 
puntas Franxeira, de Pantin y de la Candela- 
ria; los cabos Ortegal y de los Aguillones y la 
Punta de la Estaca de Bares (Coruña). Las par- 
tes entrantes más notables son el puerto de Ba- 
yona, la bahía y la ría de Vigo, la ensenada de 
Aldán, la ría de Pontevedra y la ensenada de 
Feliñano (Pontevedra); la ría de Arosa (entre 
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Pontevedra y Coruña); la concavidad que pre- 
senta la costa entre Punta Falcoeiro y el Cabo 
Corrubedo; las rías de Muros y Noya, de Corcu- 
bión, de Camariñas y de Lage; las ensenadas de 
Niños, de Bro, de Bens y de Orzán; la bahía de 
la Coruña; las rías de Betanzos, de Arés, del 
Ferrol y de Cedeira, y la abierta bahía formada 
entre el Cabo de los Agnillones y la Estaca de 
Bares. Aunque la costa es alta por lo general, el 
desagiie de tantas corrientes es causa de que se 
formen muchas playas, especialmente en la en- 
trada de las más importantes rias, donde se acu- 
mulan extensos depósitos de arena, que avanzan 
notablemente hacia el mar. Los bajos y bancos 
son numerosos, y å veces aparecen sobre las aguas 
islas é islotes, de los cuales los más importantes 
son los siguientes: las islas de Taralla, Boeiro, 
Cies (llamadas también estas últimas de Bayo- 
na ó de Vigo), de Ons, Sálvora, Vionta y de 
Arosa (Pontevedra); los islotes de los Bruyos, 
las islas Sisargas, los islotes Levadizo, Cábalos 
ó Castrelos y Gabeiras; las peñas del Caballo 
Juan; las islas Marbeira y Gabeira, las Piedras 
Meas, y algunos otros islotes menos importantes 
(Coruña). 

La costa Cantábrica comprende desde la Es- 
taca de Bares hasta el Golío de Vizcaya, limi- 
tando por el N. las provincias de Lugo, Oviedo, 
Santander, Vizcaya y Guipúzcoa. La cordillera 
Cantábrica, que se levanta á gran altura, ce- 
rrando de O. á E. la comunicación del litoral 
con el interior del territorio, hace que los terre- 
nos comprendidos entre su eje y el mar vayan 
descendiendo en forma de grandes escalones, 
generalmente paralelos á la costa. Por tales can- 
sas el perfil de ésta forma una línea que se ex- 
tiende de O. á E. con algunas inflexiones, pero 
sin presentar las irregularidades y profundas 
escotaduras que se observan en la costa Atlántica 
que se acaba de describir. Escascan, pues, los 
puertos y las bahías, y los cabos son poco nota- 
bles. La costa es por consiguiente alta y cerra- 
da. Los salientes más notables son, además de 
la Estaca de Bares, los cabos de Peñas (Asturias), 
de Ajo (Santander), y de Machichaco (Vizcaya), 
y entre ellos, aunque teniendo menos importan- 
cia, las puntas de la Estorrintada y de Ronca- 
doira; los cabos Morás y de Burela y la Punta 
de Promontoiro (Lugo); la Punta de la Cruz, los 
cabos Cebes y Blanco, la Punta de la Engara- 
mada ó de las Lamazas, los cabos de San Agus- 
tín y el Busto, la Punta de la Vallota, el Cabo 
Vidio, las puntas del Cogollo y de Forcada, los 
cabos Negro, de Torres, de San Lorenzo y de 
Lastres; la Punta de los Carreros ó de la Sierra; 
el Cabo de Mar y el Cabo Prieto (Asturias); el 

labo de Oriambre; las puntas del Dichoso y del 
Cuerno; los cabos de Lata, Mayor, Menor, de 
Langre, de Quintres y Quejo, el monte de San- 
toña y la Punta de Montenegro (llamado tam- 
bién Otoyo ó Apiquet), de Santa Catalina, de 
Santa Clara y de Ondarroa (Vizcaya); la Punta 
de Ixustarri;la de Mompásólas Animas y el Cabo 
de Higuer (Guipúzcoa). Una gran inflexión de la 
línea de lacostaforma el Golfo de Foz ó de la Mas- 
ma, y las escotaduras más notables están produ- 
cidas por las rías de Bares, de Vivero y de Foz 
(Lugo); de Ribadeo (entre Lugo y Asturias); la 
ría San Esteban ó de Pravia, el puerto de Gijón, 
la ría de Villaviciosa, el puerto de Ribadesella, 
la ría de Niembro, el puerto de Llanes y la ría de 
Santiuste (Asturias); el puerto de Comillas, la 
ría de San Martín de la Arena de Suances, la 
bahia y puerto de Santander, la bahia que se 
extiende entre Santoña y Laredo y la ría de 
Oriñón (Santander); la ría de Bilbao, la de Mun- 
daca y la ensenada llamada Golfo de Motrico 
(Vizcaya); los puertos de San Sebastián y de 
Pasajes y parte del fondeadero de Fuenterrabía 
(Guipúzcoa), hasta la desembocadura del Bida- 
soa, que es donde termina la costa española, á los 
43% 23' 25” de lat. N. y 19 54’ 25” long. E. Las 
islas é islotes más notables de toda esta costa son: 
la isla Collcira 6 Conejera y la Gabeira ó de 
Carballosa, el islote de Anzarún, los Farallones, 
la isla de San Ciprián, los islotes Chancineira, 
las islas Portelas y la isla Pancha (Lugo); la de 
Tapia, el islote Corbero, la isla le Vega Corbe- 
rón, los islotes de la Jada, Serrón, de las Cruces 
de San Cristóbal, de los Negros, Rabión de 
Artedo, Colinas y la Cruz; las islas Deva, La- 
drona, Bermea y Erboso; los islotes Corbeiro, 
Horreo, Palo Verde y Horcado de Cuevas; las 
islas de Burizo y de Poo, y los islotes Canales 
y Concavado de Buelna (Oviedo); las islas del 
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Callo y de los Conejos, el islote Blanco y las 
islas de Monro y de Santa Marina (Santander); 
la isla de Villano, los islotes Aqueche y las islas 
Izaro y de San Nicolás de Leiqueitio (Vizcaya), 
y las islas de Santa Clara y Amuco (Guipúzcoa). 
El perimetro de la costa, desde la desemboca- 
dura del Miño á la del Bidasoa, es de 1468 ki- 
lómetros 750 metros, 

La frontera hispano-francesa, que se extiende 
de O. á E. desde la desembocadura del Bidasoa 
hasta el Cabo Cervera, en un espacio de 677 
kilómetros, no sigue siempre, como se cree vul- 
garmente y parece natural, la cresta de la cor- 
dillera pirenaica. No coincidiendo, por consi- 
guiente, en absoluto ambas divisorias, resulta 
la anomalía de que una misma vertiente, una 
misma cuenca, un mismo valle, se repartan entre 
las dos naciones, sin más separación que la de- 
terminada por una línea puramente convencio- 
nal. Empieza la frontera en la desembocadura 
del Bidasoa, y limitando la prov. de Guipúzcoa 
remonta el cauce del rio hasta unos 300 n. más 
arriba del punto divisorio, que en la margen 
izquierda del mismo indica el principio de la 
región navarra. Continúa después hacia el E. 
por el puerto de Vera, y entrando ya en los 
Pirineos sube por una estribación que parte del 
pico de Oyalegui, separando las aguas del Bida- 
soa de las del Nivelle, y llega asi hasta el pico 
Atchuria, donde se desvía hacia el N. de la 
divisoria natural, atraviesa el último río citado 
por el puente Dancharinea, y remontando des- 
pués el Landebar, vuelve con dirección S. hasta 
encontrar otra vez, cerca del monte Truzquieta, 
la cumbre pirenaica, 

Desde aquí, y en general con rumbo S. E., se 
dirige por varias alturas de poca importancia 
hasta el pico de Astaté, desde el cual, por las 
cimas de los Alduides, llega al de Oyalegui, 
separando las cuencas del Bidasoa y el Alduides. 
En el pico de Oyalegui empieza unn sección de 
la línea fronteriza que, dirigiéndose primero 
al N. hasta el monte Argaray, sigue después al 
E. y S. O. por el pico Mendimocha y la vertien- 
te del Valcarlos, y continúa con varias infle- 
xiones hasta escalar el pico Bentartea, apartán- 
dose en todo este trayecto varias veces de la 
divisoria natural, para encerrar en el territorio 
español la región más alta del valle de Aldui- 
des, parte del valle de Valcarlos y alguna otra 
zona menos importante, pero correspondiendo 
todas á las vertientes naturalmente francesas. 
Sin separación notable siguen ambas divisorias, 
internacional y natural, hasta el collado de 
Eroizate; á partir de aquí la primera va por los 
cauces del Igoa y del Egurgoa, sube por el del 
Ugaraquia y por el barranco Contrasaro, atra- 
viesa el puerto de la Cruz, y después, determi- 
nada en varios trechos por las aguas del Irati y 
por algunos insignificantes detalles del terreno, 
lega al pico de Ory, por el cual, y por los puer- 
tos de Belay y de Urdayte, prosigue hasta la 
Tabla de los Tres Reyes, que es donde termina 
Ja parte franco-navarra de la frontera. Entre el 
collado de Eroizate y el pico de Ory la desvia- 
ción más notable de ambas líneas es la que hace 
que quede comprendida dentro del territorio 
francés una parte de la importante cuenca del 
río Irati, que es completamente español. Pocas 
en número y de escasa importancia son las fal- 
tas de coincidencia que en la prov. de Huesca 
presentan las citadas divisorias. Desde la Tabla 
de los Tres Reyes, sit. en la sierra de Añalara, 
corre la frontera por los picos y puertos de Ansó, 
Hecho, Gabedullo, Somport, de los Monjes, de 
la Piedra de San Martin, de Cauterets, Torlá, 
Pineta ó Salera, Bielsa, Ordiceto, el Plan, Cla- 
ravide, Oo, Portillón y Benasque, hasta el pico 
de la Escaleta, donde empieza la prov. de Léri- 
da. En el pico de la Escaleta tuerce hacia el N. 
la línea, apartándose de la divisoria principal de 
aguas, y yendo por entre cl Pique y el Joucón 
primero y el Pique y el Garona después, hasta 
el pico de Salage; vuelve al E. para cortar al 
Garona y remontarlo en parte, así como al arro- 
yo Argelé, hasta llegar al pico del Cap del Roc 
de la Serra, por el cual y por los de Cabrera, 
Mauberme y Orlá, y los puertos de Tarterán y de 
Orets, corre hasta el pico de los Tres Condes, 


; comprendiendo en tan notable desviación todo 


el valle de Arán, que por su sit. hidrográfica es 
un valle francés. En el resto de la prov. de Lé- 
rida los puntos divisorios principales están en 
el pico de Bentafarines y en los puertos de Aula, 
Salau, Lladerre ó Guillon y Boet, de modo que 
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la línea natural que separa la cuenca del No- 
guera Pallaresa de la del Salat y el Ariege, es 
también próximamente la que señala el limite 
común entre España y Francia hasta llegar al 
pico de los Bareytes, þunto de partida occiden- 
tal de la frontera hispano-andorrana, Sigue la 
cumbre de los Pirineos, marcando casi siempre 
el limite común á Francia y la República de 
Andorra, mientras que la divisoria entre ésta y 
España desciende por la falda meridional hacia 
el 3. O., se dirige por entre Noguera y Segre, 
continúa por los picos de la Coma Pedrosa y de 
la Coma Llempe, separando los afluentes del 
Pallaresa de los del Valira, y prosigue, con va- 
rias inflexiones, determinada por el pico de Al 
de la Capa, el puerto de Contient, el pico de 
Montaner, el de Frauconti, los puertos de Cer- 
velló y de Asmurri y la confluencia del Valira 
y del Rúner, hasta llegar á Tarde Gros, remon- 
tando la orilla izquierda del último río. Desde 
aquí va al puerto Negro del Sur, y por la divi- 
soria de aguas del Valira y el Segre se dirige 
al N., pasando por el puerto de Perafita, Ile- 
gando al pico de Claro, donde tuerce al E., y 
con este rombo, en general, continúa por el pico 
de la Muga y el puerto de Monmalús hasta la 
Portella Blanca, que es el punto donde termina 
la frontera hispano-andorrana y prosigue la 
hispano-francesa. Avanza ésta por una estriba- 
ción secundaria y por los picos de Camp Colo- 
meró Tosetes de la Esquella, Portella Blanca de 
Maranges ó de Gourts, de Pedrós y de Padró de 
la Tosa. Desciende después, ya en la prov. de 
Gerona, hasta atravesar el rio Querol, y forman- 
do una línea muy sinuosa, se dirige por la mar- 
gen derecha del Raour hasta la desembocadura 
de éste en el Segre, continuándose más adelan- 
te, por valles y alturas de poca importancia, 
por el arroyo de Vilallovent, por la sierra de 
Gorra Blanca y por los picos de Puigmal, de 
Segre y de Finistrellas hasta llegar al de Eyna. 
Entre éste y el de las Massanas coinciden la 
frontera y la divisoria natural, estando ambos 
determinados por los picos de la Fosa del Gigan- 
te, de la Vaca, del Infierno, del Gigante, de la 
Esquine de Azé y de la Dona, y por los puertos 
de la Nan Font y de la Portella de Muréns, en 
cuyo trayecto la frontera deja en la parte fran- 
cesa la cuenca del Tet y en la española la del 
Ter; continúa luego por la roca Colón y el mon- 
te Falgas, separaudo las aguas del Ter de las del 
Tech, y después, desde el citado monte hasta el 
pico de las Massanas, determina la divisoria en- 
tve la cuenca del Tech y las del Flaviá y el 
Muga, pasando por la roca del Tabal, el co- 
lado de Baix y el Pla de la Muga. 

Otra desviación vuelve á manifestarse entre 
el pico de las Massanas y la Cruz del Canonjo, 
pues en este trayecto la línea fronteriza baja 
hacia la parte de España, dirigiéndose al rio 
Muga, cuya corriente sigue hasta la confluencia 
con el Rinmayor, remonta luego el curso de éste, 
y asi vuelve á subir al segundo de los dos picos 
que se acaban de citar. Desde la Cruz del Ca- 
nonje aparecen coincidiendo, con insignifican- 
tes excepciones, la frontera y la divisoria na- 
tural, determinadas por los picos del Tourú, de 
las Salinas, de la Faix de Francia, del Raz de 
Mouchet y de las Panisas, el collado de Latour 
y los Tres Termes, en donde, en las vertientes 
septentrionales, termina la cuenca del Tech, 
vertiendo después directamente en el Medite- 
rráneo todas las corrientes francesas, pero con- 
tinuando en la falda meridional de la cuenca 
del Muga, cuya línea superior signe desde los 
Tres Termes hasta el collado de Salifore, coin- 
cidiendo siempre con ella la frontera, que pasa 
entre ambos puntos por los picos del Joum, de 
los Pradets, de los Cuatro Termes y de la Car- 
basera, y los puertos de Lory, de la Estaque, de 
los Emigrantes y de Tarrés. Más allá del colla- 
do de Salifore la cordillera se ramifica en varios 
estribos que Hegan hasta el Mediterráneo, y la 
línea fronteriza continúa hacia el S. E. por la 
cima de la sierra de Albera, hasta el pico de 
Jonrdá, y desde aquí, torcien:do al E., se dirige 
al Cabo Cervera, que es donde termina. En el 
pico de Jourdá acaba la cuenca del Muga, y 
desde él las aguas de la vertiente española van 
directamente al Mediterráneo ( Resia Geográ- 
fira y Estadistira de España, por la Dirección 
general del Instituto Geográfico y Estadistico, 
1888). 

OrocraFÍa É HIDROGRAFÍA. = Unade los más 
doctos geógrafos y geólogos españoles, el Exce- 
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lentísimo Sr, D. Federico de Botella, Inspector 
general de minas y primer vicepresidente de la 
Sociedad Geográfica de Madrid, ha publicado en 
el Boletin de esta ilustre asociación, con el epi- 
grafe de Apuntes Paleogeográficos, serie de ma- 
gistrales articulos en los que indaga expone, y 
sistematiza cuanto interesa saber para el exacto 
conocimiento de la forma de nuestro suelo en 
los presentes días y en los varios periodos de la 
historia de la Tierra. Como se trata de un tra- 
bajo científico de verdadera importancia y no- 
vedad, á él hemos de atenernos principalmente 
en esta sección del articulo ESPAÑA. 

I Orografía, — Atendiendo á su forma, dice 
el Sr. Botella, puede representarse la peninsula 
como un cuadrilátero trapezoidal, á cuyo lado 
S. se adiciona un pequeño triángulo, y separado 
en dos partes distintas por la divisoria entre 
ambos mares, que desde el Cabo de Gata se 
dirige al N. hacia Moncayo, torciendo alli brus- 
camente su rumbo para enlazarse con la cordi- 
llera Cantábrica. De uno y otro lado de esta 
gran divisoria se extienden dos planos inclina- 
dos, suave el uno al correr al Atlántico, ann 
cuando recortado en varias cuencas por diversas 
cordilleras; rapidísimo el otro, que cae hacia el 
Oriente. 

Multitud de cordilleras fragosisimas, sierras 
y montes sin cuento, constituyen el llamado 
Sistema Hespérico, cuyos elementos principales 
son los montes del Teleno ó montes Medulios, 
los Cántabro-Astúricos (montes Candamios y 
Vindios), los Cántabro-Vascones, prolongación 
de los anteriores, los Pirenaicos, los del ldube- 
da, que con Urbión y Moncayo comprenden los 
Universales, Palomera, Javalambre, Peñagolosa 
y Peñarroya, la cordillera Serrática ó Lusitano- 
Arevaca, que del monte de la Estrella (monte 
Herminio) se extiende por la sierra de Gata á 
Almanzor y Guadarrama, los montes Carpetanos 
ó de Toledo, los Mariánicos ú Oretanos, el Orós- 
peda con sus varias subdivisiones, los montes 
Contestanos, y, por fin, los llergetas y Laleta- 
nos, dando á nuestra península con sus crestas 
y multiplicadas estribaciones y con los frecuen- 
tes islotes que á manera de archipiélagos terres- 
tres dejaron sembrados por do quier, ese carác- 
ter áspero y fragoso que la distingue especial- 
mente, y que, con respecto á su altitud media, 
la coloca en el segundo lugar entre los diversos 
países de Europa, separándola además en cierto 
número de comarcas distintas, con clima, altu- 
ra y condiciones propias, agregadas unas å otras 
sin más identidad de caracteres que los refe- 
rentes å su latitud y á los lados por donde con- 
finan. 

La Dirección del Instituto Geográfico, en su 
citada Reseña, acepta la división de la orografía 
española en seis grandes sistemas ó grupos, á 
saber: 

1.2 Sistema septentrional, que comprende 
los Pirineos y la llamada comúnmente cordi- 
llera Cantábrica, 

2.2 Sistema ibérico, formado por los macizos 
que determinan la derecha «le la cuenca del 
Ebro, y que después continúan hasta el Cabo 
de Gata. 

3.0 Sistema central, que se extiende por el 
centro de la península, y es conocido general- 
mente con el nombre de cordillera Carpeto- 
Vetónica, nombre que debe desecharse, V. Car- 
pEro-VETÓNICA. 

4.9 Sistema de los montes de Toledo, que 
comprende la mal llamada cordillera Oretana, 
V. ORETASA. 

5." Sistema bético, ó cordillera Mariánica, 
formado principalmente por la sierra Morena, 

6.2 Sistema penibético, que se extiende des- 
de el arranque de Sierra Nevada hasta el Cabo 
de Tarifa. 

Pero el Sr. Botella divide el sistema hespé- 
rico, como otros autores, en tres regiones: la 
septentrional, la central y la meridimal, si 
bien de estas dos últimas segrega la región 
montañosa oriental, para considerarla indepen- 
diente, porque, cortando toda la península en 
sentido de N. åS., y separando las aguas me- 
diterráneas de las oceánicas, juega papel muy 
importante en muestra orografía, 

Forma la región septentrional la cordillera 
Astúrica Pirenaica, que desde Braga, Finisterre 
y el Teleno se extiende hasta cl Cabo de Creus. 

Constituyen la región central; 

1.2 La cordillera que desde sierra de la Fs- 
trella corre á terminar por Peña de Francia, 
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Gredos y Guadarrama, en las ramificaciones del 
Moncayo ó monte Caunns, principalísima cum- 
bre de la sierra del Idúbeda, que es la que desde 
jos montes de Oca se extiende hasta Cuenca, 
Uticl, Requena, Segorbe, Ares y Espina, junto 
a Tortosa. 

2.2 Los montes Carpetanos ó de Toledo, im- 
propiamente amados cordillera Oretana, Véase 
CARPETANOS. 

3, La célebre sierra Mariánica que, á pesar 
de su notoriedad, tiene muy escasa altitud, 

Ocupa la región meridional la más importan- 
te por su elevación de estas cordilleras, la que 
los romanos designaban con el nombre de mole 
Orospedana, y que desde Tarifa hasta Sierra 
Sagra forma una sola masa, labrada profunda- 
mente por las influencias atmosféricas, 

Y en fin, en la región oriental, la cordillera Ibé- 
rica ó sea la mole que, extendiéndose desde el 
Chullo, en Sierra Nevada, por sierra Maria, sierra 
Sagra y sierra Alcaráz, se enlaza por las altas 
planicies manchegas con la otra enorme mole del 
Idúbeda, que llega hasta el nacimiento del Ebro, 
marcando con la divisoria de ambos mares el 
trazo orográfico, quizás el más notable de todo 
nuestro sistema. 

Estas cordilleras no son de igual importancia: 
sobresalen la Pirenaica y Astúrica al N. y la 
Orospedana al Mediodía; luego sigue, entre las 
centrales, el conjunto de montes en varios seg- 
mentos casi paralelamente dispuestos, que cono- 
cemos con los diversos nombres de sierras de 
Guadarrama, Gredos, Gata, Estrella y Cintra, 
que los árabes designaban sólo por la Sierra, sin 
más apelativo, y los señores don Aureliano Fer- 
nández Guerra y don Eduardo Saavedra abarcan 
en su totalidad con el nombre de la Serrática, 
aunque quizás, añade Botella, pudiera llamarse 
igualmente cordillera Lusitano-Arevaca por di- 
vidir toda la región que entre Duero y Guadiana 
distinguieron con tales nombres los romanos, 
Sembrados aquí y allá, elevan sus cumbres á más 
de 2000 metros: en cl N. Moncalvo, Teleno, 
Miravalles, Braña-Caballo, Mampodre, Espigiie- 
te, Los Picos de Europa, Brañosera, Orhi, Anie, 
Bigorre, Troumouse, Cotiella, Turbón, Crabere, 
Rouges, Madrés, y Liouses; en el centro, Calvi- 
tero, Almanzor, Serrota, Hierro y Ocejón; en la 
cordillera Ibérica, San Millán, Urbión, Cebolle- 
ra, Moncayo, Javalambre, Peñarroya, sierra 
Sagra, Rebolcadores y sierra María; y, por fin, 
al Mediodía, la Mágina, sierra Tejeda, la Alca- 
zaba, Santa Bárbara, el Chullo, el Almirez y la 
Tetica de Bacares, sobresaliendo por cima de 
todas las eminencias de la península Mulhacén 
y el Picacho de Veleta, á las que sólo se aproxi- 
man, en el extremo opuesto pirenaico, Baletons, 
Moutcal, Troumouse, la Maladetta y Maupas. 

Considerando la disposición de nuestras cor- 
dilleras con relación á las curvas de nive que 
las abarcan sucesivamente, hace notar Botella 
que, para los montes Pirineos, la curva más alta 
que permite rodearlos por completo, sin discon- 
tinuidad, es la de los 300 metros, quedando 4 
su pie el Perthús (248 m,), y algo separado á 
Levante el islote de Salifore y Cabo Creus, que 

ara las cordilleras Astúrica, del Idúbeda y 
Pusitano-Arevaca, la curva envolvente es la de 
900 metros; con respecto á la Carpetana ó de 
Toledo, es la de 700 metros, y la de 900 metros 
para la Orospedana, en la cual queda compren- 
dida la parte oriental de la Mariánica; en cuan- 
to al ramal occidental de esta última, desde 
Despeñaperros hasta sus opuestos límites en la 
sierra de Andevalo, la curva de 700 metros es 
la que corresponde, y aun así no con completa 
continuidad, sino á trozos interrumpidos que 
separan puertos de alguna menor altura. Res- 
pecto á la extensión que ocupan aproximada- 
mente las diversas altitudes de nuestro territo- 
rio, resultan las cifras siguientes: 

De los 585959 kms.? que mide la península, 
229 490 pueden considerarse á la altitud de 0 á 
500 metros; 264 480 å la de 500 á 1000 metros, 
y 91 989 por cima de 1000 metros. 

Las porciones de territorio comprendidas en 
esta ùltima clase son las que constituyen real y 
verdaderamente las sierras, «siendo estas tales 
y tan numerosas que si se imaginaran derriba- 
«das y extendidas sobre la superficie, de modo 
que formasen una llanura uniforme, esta llanura 
tendria, según nuestros cálculos, la altitud me- 
dia de 660 metros, igual å la de una planicie que 
casi al nivel mismo de la capital se extendiera 
por todo el territorio hasta dar con sus actuales 
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límites. Esta altitud es algo menor de la que 
or falta, sin duda, de datos suticientes, asigna 
a España el sabio Leipoldt en su cuadro fisiográ- 
fico, sin que por ello deje de figurar nuestro pais 
como la región más montuosa de toda Europa, 
después de Suiza. » o, 

Analiza después el señor Botella los principa- 
les trazos orográticos de la peninsula, y describe, 
procediendo de N. á S., las grandes divisorias 

ue sucesivamente se presentan, á saber: 

Divisoria septentrional Hespérica. - Esta divi- 
soria, que en su gran extensión atraviesa las 
múltiples regiones de los antiguos galaicos, 
astures, cántabros, várdulos, vascones, etc., es 
la que domina en realidad todo nuestro siste- 
ma orográfico, mostrando altitudes que sólo 
igualan ó superan algunas de las de la cordillera 
Meridional. Principia en los cabos Finisterre y 
Toriñana, al N. del río Pallas, y por Fonfría, 
Cedeira, Coba, Gistral, Pradairo, Pajaro, traza 
en Galicia los primeros lineamientos de la cor- 
dillera Víndica, dejando hacia el N. el pequeño 
ramal que muere en Punta de la Estaca, y si- 
guiendo á Levante por Miravalles, Rabo, Ubiña, 
Braña-Caballo, Mompodre, Valdecebolla, Val- 
nera, Haro, Aitzlluitz, Aitzgorri é lrumugarrie- 
ta, penetra por Orzanzaurieta, en la cordillera 
Pirenaica, que á su vez nos enlaza con lo restau- 
te del Continente. 

Dos moles montañosas é independientes 
constituyen en realidad esta divisoria: la mole 
Víndica ó Astúrica, que baja hasta Moncalvo 
(2047 m.) y el Teleno (2188 m.), y que por 
Rabo, Pájaro, Pradairo, Gistral, Coba, Cedeira 
y Fonfria alcanza á Finisterre, terminando por 
la banda opuesta junto á Reinosa (847 m.), y la 
mole Pirenaica, que se extiende sin disconti- 
nuidad hasta Cabo Creus. Entre ambas los 
montes Cántabro-vascones, con la serie de sus 
mogotes, que sobresalen á altitudes variables, 
de 1000 á 1500 m., establecen el citado enlace 
completando el áspero valladar que por el sep- 
tentrión protege nuestra peninsula. 

Enlazado con la divisoria Hespérica septen- 
trional, y separando la cuenca del Sil y Miño de 
la del Duero, se desprende de la cordillera Vin- 
dica, en el punto donde cabalmente el macizo 
montañoso adquiere mayor desarrollo, el impor- 
tante ramal que, partiendo desde Ubiña, marcha 
por Catonte, Teleño, Moncalvo, Seixo, Larouco y 
Cabreira, hasta morir en Sitania, al N. de Opor- 
to, y forma la divisoria entre Duero, Sil y Miño. 

Divisoria Serrática ó Lusitano-Arevaca, ó 
divisoria de Duero y Tajo. - Considerada con 
respecto á las altitudes que presenta, merece 
figurar en tercer lugar entre las de la península. 
Mide 790 kms, y atravicsa la Lusitania, la Ve- 
tonia y el país de los Arevacos, manteniéndose 
generalmente de 1500 á 2000 m. por cima del 
nivel del mar, y aun llegando en Almanzor, 
CaJvitero, Serrota Alta, Hierro y Ocejón, á más 
de 2500 m. V, CARPETO-VETÓNICA, 

Divisoria Carpelo-Llergelana. - Una de sus 
partes es la divisoria Lusitano-Carpetana, que 
comprende las divisorias entre Tajo y el Sado y 
entre el Tajo y Guadiana. La divisoria entre el 
Tajo y Sado primero y el Tajo y Guadiana, al 
remontarse hacia su nacimiento, mide en su 
trayecto unos 860 kms., y atraviesa las regio- 
nes de los antiguos lusitanos, celtas y carpeta- 
nos, presentando en esta última comarca sus 
mayores altitudes, por lo cual deben llamarse 
montes Carpetanos ó montes Lusitano-Carpeta- 
nos å los montes que la constituyen, y no mon- 
tes Oretanos como suelen apellidarlos algunos 
gcógrafos. De escaso relieve en su mayor parte, 
las cumbres que pasan de 1000 m. quedan muy 
claramente sembradas en el largo trayecto que 
recorre desde Cabo Espichel hasta unirse en el 
cerro de San Felipe con el Idúbeda. V. CARPETO- 
VETÓNICA y ORETANA. 

La divisoria llergetana entre el Segre y Fran- 
coli, Llobregat y Fluviá, separa en nna longi- 
tul de 480 kms. los afluentes del Ebro de las 
aguas que vierten directamente al Mediterráneo 
y es,en realidad, la continuación de la divisoria 
Carpetana. En su trayecto, esta divisoria, arran- 
cando de la parte más elevada «e la Celtiberia, 
atraviesa el país de los antiguos edetanos y de 
los ilergetes, en cuyo territorio se junta con las 
estribaciones pirenaicas, dejando apartados al 
Oriente los montes Laletanos. Salvo en las par- 
tes comprendidas por el Idúheda y las que son 
estribaciones del Pirineo, las altitudes que al- 
canza no pasan de 1200 á 1300 nu. 
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Divisoria del Idúbeda. — Es la divisoria entre | 
el Ebro y los rios Duero, Tajo, Guadiana, Jú- ¡ 
car, Guadalaviar y Mijares. Partiendo de Peña 
Labra sigue por la sierra de Hijar, una de las 
estribaciones de los montes Vindicos, y pasa 
por cerca de Fombellida, á la venta del Porta- 
lón de San Pablo; luego por los Altos de Berno- 
ri, de Ahedo, y por Masa y los montes de Oca 
va en busca de la sierra de la Demanda, tra- 
zando por los Altos de Bureba, de Temiño y de 
la Brújula la línea seca que en su nivel más 
bajo separa aquí las dos cuencas del Duero y 
Ebro; sigue elevándose instantáneamente á gran- 
des altitudes por San Millán, Urbión, Cebollera, 
Matute y el Moncayo, y torciendo hacia el S. 
desciende casi con igual rapidez, trazando siem- 
pre la línea fronteriza entre el Duero y el Ebro, 
hasta que al llegar á los Altos de Barahona y 
de Miño del Ducado abandona las aguas del 
primero por las del Tajo, y pasando por las fal- 
das de sierra Ministra marcha por las Parame- 
ras de Molina, la Menera y sierra de Albarracin, 
á la Muela de San Juan, punto de enlace del 
cerro de San Felipe y de los montes Universa- 
les, á cuyos alrededores nacen los cuatro ríos, 
Tajo, Turia, Cabriel y Júcar; de aquí se dirige 
la divisoria á sierra Alta, cruza la Cañada del 
Idúbeda y por Peña Palomera, sierra de San 
Just, Peñarroya y Ares, muere en el mar al pie 
del desierto de las Palmas. Esta larga línea, que 
comprende toda la mole del Idúbeda, corre por 
680 kms., casi siempre por altitudes de 1500 á 
2300 m. V. Ibérica é IpÚBrDA. 

Divisoria Mariánica - Contestana - Balear, — 
Esta divisoria es, en realidad, la que da fin al 
sistema Hespérico propiamente dicho, pues todo 
concurre á marcar sus vertientes meridionales, 
como habiendo constituído el límite de nuestra 
peninsula, hasta tanto que ya en época relati- 
vamente reciente vino á agregársele toda la 
región del Sur, cuya fauna, flora y estructura 
recuerdan evidentemente al Continente africano, 
del cual la segregaron accidentes secundarios. 
V. MARIÁNICA. 

Divisoria Interoccánica Mediterránea. - Esta 
divisoria, que sin duda atraviesa toda la penín- 
sula por 1570 kms., desde Luna á Maranges, 
marcando la separación de aguas que marchan 
por un lado al Océano, y por el opuesto vierten 
al Mediterráneo, puede considerarse como divi- 
dida en tres trozos: el uno, que al Mediodía 
representa la equivalencia del sistema Can tábri- 
co, y que Botella llama divisoria Meridional 
Hespérica, ó divisoria Bética; el segundo, que 
dirigiéndose al N. va desde el Chullo á Peña 
Labra, y señala con el nombre de divisoria 
Ibérica; y el tercero, por fin, que citamos por 
memoria y del que hace caso omiso en la des- 
cripción, por correr unido desde Peña Labra 
hasta Maranges con la divisoria septentrional 
que ya se consideró anteriormente, La divisoria 
Meridional-Hespérica ó divisoria Bética, co- 
rresponde á la larga línea quebrada que, en ex- 
tensión de 360 kms., forma la principal arista 
del gran grupo montañoso que se señalaba antes 
como agregado posteriormente al sistema Hes- 
périco fundamental, V, Bérica. 

La divisoria 1bérica constituye el segundo 
trozo en que está dividida la línea de separación 
de aguas entre ambos mares, y el trazo orográ- 
fico que, por su influencia capital, informa toda 
nuestra península, justificando el nombre con 
que se la señala, pues atravesándola en sentido 
precisamente de N. á S. se enlaza del modo 
más intimo con todas las anteriormente deseri- 
tas (V. Infrica) La divisoria Interoceánica- 
Mediterránea septeutrional constituye el tercer 
trozo en que se divide la gran divisoria entre 
ambos mares, y marcha unida desde Peña Labra 
á la divisoria Hespérida septentrional, siguien- 
dola, por 580 kms., hasta los montes de Maran- 
ges, por donde peretra en Francia, después de 
enlazar los montes Víndicos con el Pirineo y de 
recorrer la mayor parte de estos últimos. Corre 
por la cresta de los montes Várdulos y Vascones, | 
que al alzarse sobre las agnas cerraron toda 
comunicación entre el Mediterráneo y el Cantà- 
brico, formando el límite N. O. de la cuenca del 
Ebro. 

Algunas otras divisorias, pero ya de corta ex- 
tensión, completan lo qne pudiera llamarse el 
sistema vertebral de nuestra peninsula, deter- 
minando los rasgos principales del régimen ge- 
neral de su sistema hidrográfico; éstas son la ; 
divisoria de los montes Medulios, ó del Teleno | 
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entre Duero, Sil y Miño, ya citada en su lugar 
correspondiente; la que separa Tambre, Ulla 
Miño; la de Sado con Tajo y Guadiana, de que 
también se ha hecho cargo al tratar de los mon- 
tes Carpetanos; la que marcha por las cumbres 
de sierra Mouchique y dejando al S. los Algar- 
bes; la que separa el Turia del Cabriel y Júcar, 
y por fin la que divide las cuencas de Almanzora 
y del Almería. 

II Hidrografía. — Definiendopor cuencas hi- 
drográficas las que limita el concurso de líncas 
secas que determinan la afluencia de las aguas 
á un mismo cauce principal, divide el señor Bo- 
tella todo el territorio de la península on trece 
principales cuencas; cinco de primera maguitud: 
las de los rios Duero, Ebro, Tajo, Guadiana 
y Guadalquivir, comprendidos sus respectivos 
afluentes, y las restantes de menor importancia, 
originadas por las aguas que vierten al Mundo 
y Segura; al Júcar y Cabriel; al Turia, Palancia 
y Mijares; al Miño y Sil; al Sado y Odemira; al 
Tambre y Ulla; al Fluvia y Ter; y, por último, 
al Tordera, Llobregat y Francolí, Añadiendo å 
estas cuencas las porciones que ocupan las ver- 
tientes septentrionales de los montes Cantábri- 
cos, la meridionales de la cordillera Bética y 
las de la sierra de Monchique, resultará abarcada 
toda la superficie de nuestra península por el 
conjunto de estos diversos accidentes que, según 
sn importancia en razon á su extensión superfi- 
cial, pueden colocarse en el orden siguiente: 


Cuenca del Duero y Mon- 


dego. ........ . - 113059 kms.? 
Cuenca del Ebro, . .... 86000 » 
» Tajo. ..... 81400 >» 
> Guadiana... 68400 » 
» Guadalquivir... 64500 ” 
» Júcar, Cabriel, 
Turia, Palancia y Mija- 
TOS. o... o... ... 38000 » 
Cuencadel Mundo y Segura. 27400 >» 
» Miño y Sil. . . 22500 » 
» Fluviá, Ter, 
Tordera, Llobregat y 
Francoll. ........ 18000 > 
Cuenca del Saloy Odemira. 10300 » 
» Ulla y Tambre. 8800 » 
Vertientes septentrionales 
cantábricas.. . .. . .. 29200 >» 
Vertientes meridionales de 
la cordillera Bética.. . . 15000 » 
Vertientes meridionalesdel 
Monchigue. .... o. 3400 » 


quedando encerrada dentro del istmo pirenaico 
y de ambos mares Oceínico y Mediterráneo una 
superficie de 585 959 kms?, 

El Instituto Geográfico, en su Reseña, esta- 
blece otra división, cirennscripta al territorio 
español, y que sólo se diferencia de la anterior 
en que agrupa por regiones ó vertientes algunas 
de las cuencas de menor importancia. Hace cons- 
tar en primer término que el sistema de monta- 
ñas que más poderoso influjo ejerce en el arrum- 
bamiento y caudal de nuestros ríos es el llamado 
Ibérico, debido á que corta normalmente á los 
demás sistemas y á la longitud de su eje orográ- 
fico que, prolongándose desde la Serranía de 
Cuenca, por las sierras de Alcaraz, de Segura, 
de la Puebla de Don Fadrique, de María, de las 
Estancias, de Baza, de los Filabres, de Alhamilla 
y del Cabo de Gata, forma, con el sistema Pe- 
nibético, la mayor divisoria de aguas de nuestro 
territorio, estableciendo la línea de separación 
entre las que vierten al Mediterráneo y las que 
van á parar al Atlántico. Corre esta divisoria de 
S. á N. próximamente, desde el Cabo de Gata 
hasta los montes Universales, en la provincia 
de Teruel, y guarda, desde dicho punto, la di- 
rección S.E. á N.O. hasta su terminación en 
las inmediaciones de Peña Labra, provincia de 
Santander, A la derecha y en la parte N. se 


| halla la gran cuenca del Ebro, y las del Llobre- 


gat y Ter en los Pirineos catalanes orientales, y 
en el centro y S. las de menor importancia de 
Jos rios Mijares, Palancia, Turia ó Guadalaviar, 
Júcar, Segura y Almanzora, que derraman en el 
Mediterráneo. Y no sólo estos rios vierten en el 
citado mar, sino también los de corto curso y 
caudal escaso que se originan en la vertiente 
meridional de Sierra Nevada y de sus prolonga: 
ciones, las sierras de Almijara, de Ronda y de 
Grazalema. A la izquierda de la gran diviscria 
indicada, y al N. del sistema Penibético, se halla 
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la mayor parte del territorio español, surcado 

or los montes Galaico-Astúricos y los siste- 
mas Central, de los montes de Toledo y Bético, 
todos ellos dirigidos de E. á O. y, aproximada- 
mente, normales al Ibérico, determinando entre 
cada dos, por el orden indicado, las cuencas de 
los grandes rios Duero, Tajo, Guadiana y Gua- 
dalquivir, que desaguan en el Atlántico. Los 
que se originan en la ladera septentrional de 
los montes Vasco-Cantábricos y Galaico-Asturi- 
cos, y en las provincias del antiguo reino de 
Galicia, vierten directamente en ese mar. Tal 
disposición del régimen hidrográfico de España 
permite dividir ésta, para la mejor inteligencia 
y ordenada descripción de sus principales rios, 
en las siguientes secciones: , 

12 Vertiente de los Pirineos orientales, 
Cuenca del Ebro. 

Región austro- oriental, 
Vertiente meridional. 

Cuenca del Guadalquivir, 
Cuenca del Guadiana, 

Cuenca del Tajo. 

Cuenca del Duero. 

.2 Región occidental de Galicia; y 

10.* Vertiente septentrional. 

La vertiente de los Pirineos orientales com- 
prende integras las provincias de Gerona y Bar- 
celona y la porción N.E. de la de Tarragona, 
Forman su perímetro por el N. la cordillera 
Pirenaica y la importante estribación de la mis- 
ma conocida con el nombre de sierra de Cadi; 
por el E. y S. el Mediterráneo, y por el O. la 
sierra de Prades, que forma la divisoria de aguas 
entre el campo de Tarragona y la cuenca del 
Ebro, subiendo hasta la vertiente occidental 
del Montblanch, desde donde se dirige hacia el 
N. E., con distintas denominaciones, á incorpo- 
rarse á los Pirineos en el Coll de Mayáns y Ver- 
malell, á la derecha de Puigcerdá. En tan redu- 
cida región parece que no habían de ser muchos 
ni caudalosos los rios que existieran, y sin em- 
bargo son numerosas las corrientes de agua, y 
aigunas de ellas importantes, debido á lo mon- 
tuoso del suelo, en ambas provincias, y á la 
acción directa de los Pirineos, poderoso agente 
condensador de los meteoros acuosos, 

Los principales ríos de esta vertiente son, de 

N. á S., el Muga, el Fluviá, el Ter, el Tordera, 
el Besós, el Llobregat, el Foix, el Gayá y el 
Francolí. Al S. y O. de la vertiente de los Piri- 
neos orientales se encuentra la cuenca del Ebro, 
de que se habia extensamente en su articulo 
especial (V. Erro). La región austro-oriental 
está limitada al N. por la cuenca del Ebro; al 
E. y S. por el Mediterráneo, y al O. por la Se- 
rranía de Cuenca, sierras de Alcaraz, de Segura, 
de la Puebla de Don Fadrique, de María, de las 
Estancias, de Baza y Sierra Nevada, enlazadas 
unas á otras por elevadas mesetas; pero existen 
varias corrientes importantísimas y de prepon- 
derante infinjo en la agricultura y prosperidad 
de las comarcas que atraviesan, que merecen 
por diversos conceptos fijar la atención. Descen- 
diendo de N. áS. dentro de esta sección, en- 
cuéntranse, en primer término, el Cenia y des- 
pués el Mijares ó Millares, Palancia, Turia ó 
Guadalaviar, Júcar, Serpis, Vinalopó, Segura 
y Almanzora, aparte de otros insignificantes que 
no tienen cabida en esta reseña, 
_ La vertiente meridional es de muy escasa 
importancia en el concepto hidrológico, por com- 
prender sólo una estrecha faja del S. de España, 
cuyo límite N. está formado por la sierra de los 
Filabres, Sierra Nevada, de Almijara, de Ante- 
quera y Archidona, altas mesas y sierras de 
Campillos y Montellano, y sierra de Gibalbín, 
Entre dicha linea, el Mediterráneo y el trozo del 
Atlántico de Tarifa á Cádiz, corre la citada faja, 
constituida por parte de las provincias de Alme- 
ría, Granada y Málaga y por casi toda la de 
Cádiz, Las aguas que caen en las faldas meri- 
dionales de Jas indicadas sierras y de sus deriva: 
ciones, van a verter directamente al Medite 
neo y al Océano, reunidas en pequeñas corrien- 
tes, de las que muchas no llevan, ni merecen, la 
denominación de ríos, Aun de entre los que así 
se designan, varios de ellos quedan completa- 
mente secos en el verano, como sucede al Gna- 
dalmedina y otros. Los rios más importantes 
de esta sección son el Almeria, Adra, Guadalfeo, 
Guadalhorce, Guadiaro y Guadalete. 

Para las cuencas del Guadalquivir, Guadiana, 
Tajo y Duero, véanse los artículos correspon- 
dientes. Desde Cueto-Albo, enlosmontes Galaico- 
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astúricos, comienza la divisoria entre el Duero 
y los rios de la región occidental de Galicia, 
dirigiéndose aquélla hacia el Sudoeste por el 
gran ramal que de los citados montes y del punto 
mencionado señalan las elevaciones, picos Tam- 
barón y Suspirón, altos de Brañuelos, puerto le 
Manzanal y nionte del Teleno. De aqui sigue á 
la Peña-Trevinca y continúa por la sierra Se- 
gundera y la de Queijo, á la de San Mamed, pe- 
netrando después en Portugal. Por el Nordeste 
limitan la cuenca de esta sección el trozo de 
sierra galaico-astúrica que va de Cueto Albo al 
Pico de Miravalles y al puerto de Piedrafita, 
subiendo desde éste por la sierra de Cebrero, 
Fonfría y montes de la Albela á la Peña del Pico, 
y de aqui por Fontarón y Cazalla al monte del 
Cadebo; sube después por Peñas de la Herradura 
y la sierra de Meira & Santa María la Mayor, 
donde vuelve en dirección al Oeste á buscar el 
cerro Antonio, La Peña, Gistral, Monte Bustelo, 
Monte Cajado y la sierra de la Faladora, para 
terminar en la Estaca de Bares, Las dos diviso- 
rias reseñadas y la porción de costa del Atlánti- 
coque media entre la Punta de la Estaca de 
Bares y la desembocadura del Miño, fijan el pe- 
rímetro de esta región occidental, por la cual 
corre un río de verdadera importancia, el Miño. 
Se hallan comprendidas en ella, íntegras, las 
provincias de Pontevedra y La Coruña, casi toda 
la de Orense, excepto una pequeña parte de su 
sección meridional, la inmensa mayoría de la de 
Lugo, menos un reducido trozo de su región del 
Norte y la porción occidental de la de León.. 

Los principales ríos de esta región, además 
del Miño, son el Oitaben, Leréz, Umia, Ulla, 
Tambre, Jallas, Castro, del Puerto, Allones, 
Mero, Mandeo, Eume, Jubia, de Porto do Cabo, 
Mera y Sor. En su mayor parte son de reducido 
curso y corriente, siendo mås su importancia por 
lo que infiuyen en el perfil de la costa, en la 
pesca y en la navegación, que por la entidad de 
sn caudal, å causa de las extensas rias de ancho 
y longitud diferente, formadas en su desembo- 
cadura; cual acontece con el Jubia y su larga ría 
del Ferrol, con los Eume y Mandeo, formando 
la magnífica ría de Betanzos con el Allones que 
desemboca por la ría de Lage, con el del Puerto, 
que lo hace por la de Camariñas, el Jallas porla 
de Corcubión, el Tanbre por la hermosa ría de 
Muros, el Ulla por la de Arosa, el Lérez por la 
de Pontevedra, y el Oitaben por la famosa de 
Vigo. En el concepto hidrológico, teniendo en 
cuenta la amplitud de la cuenca, desarrollo del 
cauce y abundancia del caudad, se distinguen, 
de entre ellos, el Ulla y el Tambre. 

La vertiente septentrional comprende la parte 
Norte de Lugo, Asturias en su totalidad, casi 
toda la prov. de Santander, excepto su prolon- 
gación meridional, integras, Vizcaya y Guipúz- 
coa y una pequeña porción del Norte de Burgos, 
Alava y Navarra, constituyendo todo este terri- 
torio una estrecha faja septentrional separada 
del resto de España por los montes vasco-cantá- 
bricos y galaico-astúricos. Los ríos de esta sec- 
ción son de corto curso y de carácter torrencial, 
por las alturas de que provienen y por el corto 
recorrido de su cauce, y además por las condicio. 
nes hidrometeóricas de la localidad, las cuales 
mantienen el suelo en perpetuo estado de hume- 
dad, en razón á la escasa evaporación, compara- 
da con la cantidad de lluvia, que en esta zona, 
como en la mayor parte de Galicia, excede de un 
metro anual. Son, por tanto, muy á propósito 
para el establecimiento de artefactos industria- 
les, aprovechando la gran fuerza viva que en su 
caida desarrolla la impetuosidad de la corriente, 
y de dificil é innecesario disfrute para la agri- 
cultura. Los más notables son el Eo}, Navia, 
Nalón y Sella, en Asturias;el Deba, Nansa, Be- 
saya, Pas y Miera, en la prov. de Santander, y 
el Nervión, Oria y Bidasoa, en las Vascongadas, 

No hay en España lagos de verdadera impor- 
tancia por su extensión; son todos lagunas y 
altmferas, y estanques artificiales ó pantanos, 
Citoremos en la prov. de Alava la laguna de 
Añana; en Aragón las de Gallocanta, Cuba 
de Almonacid, Used, Estaens, Lurberit, Panti- 
cosa y Huesca; en Avila las de Gredos, Mata- 
cabras y Salinas; en Burgos Jas de Campiña, 
Suara, Lumbel, Santa Casilda, Busto, Virga, 
Pozazal, Argoyos, Magdalena y Cucña; en Cuen- 
ca las de Uña, La Seca y Montalbo;en Cataluña 
las de Lets, Escrit, Moncortes, Multra y los Al- 


faques; en Córdoba las de Zuzar, Algar y Jauja; j 
en Extremadura las de Canja, Piedad y Albuera; | ó bien presentando recubiertas las laderas de 
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en Galicia las de Antela ó Limia y Trasancos; 
en Granada las de Cerrocaballos, Larga, Bacares, 
Caldera, Seca, Mercado, Sabinar y la Alberca; 
en Murcia la Encañizada ó Mar Menor y la de 
la Sal; en León las de Carncedo, Negrillos, So- 
moza, Baña y Realfrauce; en Navarra las del 
Santo y la Estanca; en Palencia la de la Nava é 
Mar de Campos, la de Poza y la de Pozmego; en 
Segovia las de Maello y Nauvahornos; en Soria 
las de la Negra, Añaneja, Oja de la Torre, Ur- 
bión, San Leonardo, Rabanera, Morozas, No- 
viercas y el Horcajo; en Salamanca las de Cam- 
panero, Grande, San Martin, Béjar, del Barco y 
las Covachas; en Sevilla las de Ayala, la Sal, 
Calderona, y la de la Janda en Cádiz; en Toledo 
las de Quero y el Mar de Ontigola; en Ciudad Real 
las de Anidera y los Ojos del Guadiana; en Valla- 
dolid las de Saelices; en Zamora las de Nubeos- 
cura, San Martin de Castañeda, Escobar y Man- 
ganeses, y en el antiguo reino de Valencia la 
Albufera, la Mata, Zucaina, Villena, Albufera 
de Elche, la Balsa de la Dehesa, Canet, Torre- 
blanca, Oropesa, Nules, Chilches, Valldigna, 
Ayora, Albufera de Alicante y Salinas, y los es- 
tanques de Beltrán, Capicorp, Boca del Infierno, 
Cullera, Agoit, Llana, Elche, Elda, Mogente, 
Monserrat, Tibi, Villajoyosa y Jijona. 

111 Geología. - Adoptando el sistema gene- 
ralmente admitido, comenzaremos por las rocas 
hipogénicas, es decir, el granito y las demás de 
su grupo, los pórfidos y las rocas lávicas, ba- 
sálticas y traquiticas. En España las rocas gra- 
níticas se hallan en cuatro grandes zonas: al 
N. E. en Cataluña y los Pirineos; al N. O. en 
Galicia y parte de las provincias de León y 
Zamora; en el Centro, en Extremadura, Castilla 
la Nueva y parte de Castilla la Vieja; y al S. y 
S.O. en Andalucía, Ciudad Real y parte de 
Extremadura. «Preséntase colosal en Galicia 
este surgimiento — dice el general Arroquia en 
su estudio del Mapa Geológico de España y Por- 
tugal por D. Federico de Botella - y no menos 
formidable entre el Duero y el Tajo, invadiendo 
el interior por las sierras de Gredos y Guada- 
rrama hasta los confines orientales de Somosie- 
rra, ramificándose por el Alentejo y la Extre- 
madura, y avanzando potentes masas que se 
extienden porlos montes de Toledo y toda la 
sierra Morena. Otro nuevo y enorme surgi- 
miento granitico aparece en toda su fuerza ha- 
cia la parte oriental del Pirineo, habiendo he- 
cho levantarse estos montes fronterizos, exten- 
diendo sus poderosas masas á lo largo de esta 
colosal cordillera, pero que desvaneciéndose 
hacia el Occidente, en sentido inverso al surgi- 
miento anteriormente definido, presenta sus úl- 
timas indicaciones inmediatas al Golfo de Viz- 
caya. También se ve ramificarse hacia el S, este 
potente foco de acción subterránea, orig nando 
las montañas de Cataluña hasta las inmediacio- 
nes del Ebro, á la vez que, extendiéndose hacia 
el N., enlaza el sistema orográfico peninsular 
con cl francés por Carcasona, y en su conse- 
cuencia con el del resto de Enropa. Otra tercera 
expansión del granito se nota en la extremidad 
S. E. de la peninsula, de consecuencias no me- 
nos extraordinarias, aunque se presenta en es- 
tado latente, esto es, siu haber legado á apare- 
cer ostensiblemente en la superficie, pero que 
ha sido la causa primordial del colosal levanta- 
miento de Sierra Nevada con sus derivaciones, 
y de transcendentales fenómenos en el Medite- 
rránco. Y todavía, como si no fueran bastantes 
estos surgimientos graníticos para romper y 
trastornar en conjunto las capas sedimentarias 
anteriormente acumuladas, se ven aparecer en- 
tre las restos de las mismas grandes erupciones 
porfídicas, hasálticas, traquíticas, cuarciferas y 
lávicas, determinándose además diferentes co- 
marcas volcánicas, como son en el mar las islas 
Columbretes; cerca de las costas las de Olot, 
Almeria, sierra de Málaga, la de Monchique y 
la de Lisboa, y últimamente, en el interior, la 
del clásico campo de Calatrava, En íntimo con- 
tacto con los granitos y demás rocas ígneas 
vitrificalas, vemos aparecer por todas partes, y 
especialmente sobre la frontera portuguesa, 
enormes bandas de terrenos cristalinos ò meta- 
morfoseados å impulso «de la incandescencia de 
aquellas masas, presentándose, por lo general, 
desnudas, ó habiendo desaparecida los terrenos 
superiores fosiliferos, ofreciendo los primitivos 
al descubierto su áspera y dura superficie, ape- 
nas suavizada por la acción general atmosférica, 
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las montañas que constituyen, por extensos 
acarreos diluvianos, siendo Madrid, Arévalo y 
León sus centros principales, indicación clara 
de una época extraordinaria de flujo y reflujo 
encontrado de los mares.» De los terrenos pri- 
marios aparece la formación cambriana en el 
N. de Cataluña, en algunos puntos de Galicia, 
en las provincias de Zamora, Salamanca, Avila, 
Cáceres, Badajoz y Toledo, y en la parte sep- 
tentrional de Andalucía. El terreno siluriano 
se manifiesta principalmente en las partes cen- 
tral y occidental y en la del N. E. de la penín- 
sula. Es, después del mioceno, el terreno que 
alcanza mayor extensión en España, calculán- 
dose la superficie que ceupa en unos 90000 ki- 
lómetros cuadrados. La de los anteriormente 
citados es de 50000 kms.? la de las rocas hipo- 
génicas; 1700 los terrenos estrato-cristalinos, y 
15 000 el terreno cambriano. El devoniano al- 
canza en España una extensión superficial de 
5 800, y sus estratos se hallan al descubierto en 
el N. ae España desde Gerona hasta Lugo, 
exceptuando las Provincias Vascongadas; en las 
de León y Palencia; en Extremadura y la pro- 
vincia de Córdoba; en Castilla la Nueva y en 
el Bajo Aragón. El terreno carbonifero se ha 
reconocido en el S.O. de España, en Huelva, 
Portugal y Sevilla, en las dos vertientes de la 
cordillera Cantábrica, desde el puerto de Paja- 
res hasta los Picos de Europa, en el N.E. de 
España, en Gerona, Lérida y Huesca, y aun en 
Navarra, en la sierra de Burgos, algo en Gua- 
dalajara y Cuenca, en el valle de Alcudia, de 
Ciudad Real, algunas manchas en Badajoz y los 
notables depósitos que hay en la vertiente me- 
vidional de Sierra Morena en la provincia de 
Córdoba. Ocupa el terreno carbonífero 11 000 
kilómetros cuadrados. 

De los terrenos secundarios la formación triá- 
sica se presenta en nuestro suelo en multitud de 
manchas diseminadas en las regiones del N. de 
España, desde Asturias á Cataluña, en las de la 
parte media oriental y en todo el Mediodía; 
marca una extensión superficial de 22000 kms? 
El terreno jurásico forma numerosos manchones 
y manchas, distribuidos de modo tal que si des- 
de Albacete se trazan dos líneas rectas, una hasta 
Avilés y otra hasta la desembocadura del Gua- 
dalquivir, toda la superficie del territorio espa- 
ñol comprendida dentro del ángulo que forman 
dichas líneas está por completo desprovista de 
formaciones jurásicas, y éstas, por el contrario, 
inundan en las comarcas exteriores, ó sealas del 
Este. La superficie del terreno jurásico esde22500 
kilómetros cuadrados. En cuanto á las forma- 
ciones cretáceas, casi todas se hallan al E. de la 
línea recta que va desde la desembocadura del 
Nalón (Asturias) á Almería; hay también algu- 
nos depósitos en el resto «e la región andaluza, 
pero de escasa importancia. Ocupa el terreno 
cretáceo 47 000 kms?, Se ve, pues, que los terre- 
nos secundarios aparecen principalmente en la 
mitad oriental de la península, estando en la 
otra mitad occidental completamente barridos 
por las enormes denudaciones oceánicas que han 
hecho desaparecer los mismos terrenos super- 
puestos. Los terrenos terciarios y los recientes, 
ó sea las formaciones relativamente modernas, 
marinas, lacustres y fluviales, ocupan las terra- 
zas de las dos Castillas, la extensa cuenca del 
Ebro, el Golfo del Guadalquivir y el seno del 
Alentejo. El terciario eoceno marino ó namulí- 
tico predomina en las provincias del N. y en 
la región andaluza, y ocupa en territorio espa- 
ñol 23 500 kms?. Los depósitos correspondien- 
tes al período mioceno se extienden con prefe- 
rencia en la cuenca del Duero, en la del Ebro, 
en las del Segura, Guadalaviar, Júcar y prin: 
cipio de las del Guadiana y Tajo, y en la del 
Guadalquivir. Ocupa 137500 kms? Depósitos 
pliocenos, lacustres y marinos, se hallan en las 
provincias de Orense y Badajoz y en las costas 
orientales y meridionales de la peninsula; com- 
prenden una superficie de 6000 a 7 000 kms?. En 
cuanto á los terrenos postpliocenos, es decir, los 
materiales detríticos y arenosos acumulados al 
pie de los macizos montañosos, aluviones, turba- 
les, concreciones calizas, etc., no es tarea fácil 
precisar los lugares en que con mayor ó menor 
amplitud se presentan. Se ven en las márgenes 
de ríos y riachuelos, en los pliegues de las mon- 
tañas y en los terrenos que circundan su base; 
en todas las playas, en los lugares pantanosos y 
allí donde corren ó donde se filtran las corrien- 
tes de aguas calizas. Los mayores depositos se 
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encuentran en las provincias de Orense y León, j 


en la vertiente meridional de la cordillera Can- 
tábrica, en las estribaciones del Guadarrama, 
al N. y al S., en la izquierda del Guadalquivir, 
entre Córdoba y Sevilla, en las vegas de Baza, 
Guadix, Iznalloz, Loja y Granada; en Requena, 
en Murcia y Orihuela; en las márgenes del Gua- 
diana, en Extremadura; entre Cuenca y el Ebro 
y en casi todo el litoral Mediterráneo. Las masas 
diluviales cubren en España más de 50000 kms,?; 
de los demás depósitos postpliocenos no hay da- 
tos para formar idea de su extensión total. 

IV  Geogeníc. — El señor Botella ha expuesto 
también la serie de transformaciones por que ha 
pasado el suelo de la peninsula ibérica hasta 
tomar su forma y estado actual, 

En la época paleozoica, al principio del perío- 
do siluriano, grandes trastornos producidos por 
los levantamientos llamados de la Vendée, del 
Finisterre y de los Kiols, habían exudado las 
tierras graniticas y cristalinas primordiales de 
tal manera, que sobre la vasta extensión de los 
mares ya aparecía un grande archipiélago for- 
mado de numerosas islas de escasa elevación, 
pero que ponían al descubierto las comarcas 
Galaicas, parte de la Lusitania, de la Vetonia, 
de la Carpetania y de la Bética, dibujando los 
primeros lineamentos de las cordilleras que ha- 
Dian de cruzar su suelo. Hacia el N. otros pe- 
queños islotes marcaban otras tantas crestas de 
los venideros montes Cantábricos, y varios aso- 
mos de mayor extensión señalaban el Pirineo y 
los costeros de Cataluña ó Laletanos. 

El principal islote granítico, cuna y principio 
del Continente que debía ser nuestra España, 
extendíase del N. O., desde el Cabo Ortegai, la 
Coruña, cabos Toriñana y Finisterre, Ponteve- 
dra, Braga y Coimbra, para dirigirse luego por 


junto á Coria y Cindad-Rodrigo, volviendo por 


Orense y Lugo á juntarse con su punto de par- 
tida. Recortadas sus costas en multitud de golfos 
y de pequeñas ensenadas, asemejábanse á los 
numerosos fiordos ó furos (como dicen los 
gallegos) que nos presenta actualmente la pe- 
ninsula escandinava, de igual naturaleza é idén- 
tico origen. Junto al Continente Galaico-lusi- 
tano seguía otra isla de alguna menor exten- 
sión, que comprendía Avila, Segovia, Béjar y 
Toledo, con las sierras de Gredos y Guadarrama, 
dilatándose hacia el S. hasta Orgaz y Navaher; 
mosa, y más al Mediodía corrían de N. O, á 
S. E. multitud de pequeños islotes, formando 
varias hondas paralelas de Castello-Branco á 
Hinojosa, de Portalegre al N. O. de Córdoba, 
de Evora á Lora del Rio. Y, por fin, al extremo 
N. asomaba la mole pirenaica para continuar 
en Francia con las Cevenas y la mesa central 
de la Auvernia, que á la vez se enlazaba con los 
Alpes de un lado y porel otro con la isla Armo- 
ricana. Levantada la corteza terrestre de nuestra 
península por la influencia de los sistemas de 
los Ballóns y de los Vosgos, principió el período 
carbonifero. En la parte más meridional de nues- 
tra peninsula, y durante este período, profundos 
mares rodeaban la mole Penibética, extendién- 
dose hasta las costas africanas, y llegando por 
el N. á batir con sus olas la cordillera Pirenaica, 
parte de la Cantábrica y todas las extensas cos- 
tas que limitaban el gran Continente Galaico- 
lusitano. Entonces sólo venian å interrumpir 
aquellos dilatados mares algunos extensos islo- 
tes que, bajo la doble influencia de un calor 
excesivo y de extremada humedad, se mostra- 
ban cubiertos de vegetación de las más extrañas 
formas. 

Pasado este primer periodo el suelo se levan- 
ta, el Africa se une á nuestra peninsula, la cor- 
dillera Penibética se enlaza con la Mariánica 
interceptando el paso entre el Mediterráneo y 
el Océano, los montes Pirenaicos extienden á lo 
lejos sus suaves pendientes, archipiélagos nume- 
rosos de islas de corta elevación aparecen por do 
quier, y á los extensos mares suceden estrechos 
canales cruzados de rápidas corrientes, que so- 
cavan y derriban las costas por donde corren 
sus aguas, Por fin, movimientos repetidos de 
intumescencia agitando la costra terrestre, su- 
mergen y levantan sucesivamente los grandes 
golfos que constituían las dos Castillas, León, 
Aragón, Cataluña, toda la región Cantábrica, 
parte de las costas Lusitánicas y la Bética; pre- 
dominan entonces los grandes pantanos de agnas 
detenidas; la excesiva humedad de Ja atmosfera, 


su elevada temperatura, igual cuando menos a! 
" dirección antes indicada, Pero efectuado el de- 


la de la zona tórrida actual, y acaso algunas 
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otras circunstancias que desconocemos, convier- 
ten juntamente aquellas marismas y cenegales 
en frondosisimas selvas; los repetidos movimien- 
tos del suelo destruyen y renuevan frecuente. 
mente las masas vegetales, y con su lenta acu- 
mulación, con su rápida descomposición, dan 
origen á esas ricas capas combustibles que an- 
dando los tiempos debían ser el más poderoso 
elemento de la industria de nuestros dias. 

Concluye esta época y principian los mares 
pérmicos á enseñorearse de la superficie de nues- 
tro globo; pero no han dejado rastros suficiente- 
mente caracterizados para marcar sus límites, 
si bien estudios muy recientes que ha hecho el 
Sr. Botella en Sierra Nevada inducen á creer 
que el terreno pérmico tiene mucha más impor- 
tancia que la que se ha supuesto. En la era me- 
sozoica ó secundaria, los diversos cambios que 
se efectuaron en la repartición de los mares y 
continentes de nuestro territorio no fueron me: 
nos notables que los que les habían precedido en 
los tiempos paleozoicos, 

En Ja época de los mares triásicos nuestra 
penmsula se hallaba en gran parte fuera de las 
aguas; á las tierras anteriormente exundadas 
durante el primer periodo carbonifero se habian 
añadido nuevos territorios, colmándose el golfo 
Leonés-Salmantino y el de alguna menos exten- 
sión de Nueva-Castilla, y se dibujaba ya una 
larga línea de costas, de la cual sobresalian úni- 
camente dos promontorios, puntos extremos de 
los montes Arevacos y Mariaánicos, continuando 
luego hasta el Cabo de San Vicente por otra 
línea sensiblemente perpendicular á la primera. 
Hacia el N. E. se mantenian casi en sus propios 
límites los montes Pirenaicos y Laletanos y los 
grandes islotes centrales de San Millán, Ateca 
y Calatayud, desapareciendo bajo las aguas los 
pequeños asomos más orientales, en tanto que 
hacia el S. se mostraba nuevamente ensanchada 
la cordillera Penibética. 

Posteriormente, tan luego como quedaron 
exundados en parte los estratos jutisicos, Jas 
comarcas centrales y occidentales de España se 
hallaron por completo fuera de las aguas, acre- 
centando así nuestro principal territorio, enla- 
zado probablemente con otros continentes más 
occidentales todavia; pero sea cual fucre la ex- 
tensión de estos últimos, á los que quizás se 
refieran en parte las nebulosas tradiciones de la 
Atléntida de Platón, lo cierto es que el cordón 
litora] principiaba algo por cima de Aveiro, ba- 
jaba casi rectamente al Š. hasta el Cabo de San 
Vicente, torcia al E. hasta las inmediaciones de 
Arcos, dirigiase luego al N. E. alcanzando algo 
más allá de Albacete y remontándose por junto 
å Henarejos, Brihuega y Palencia iba á juntar- 
se en Santander con las playas cantábricas, sin 
pasar más allá de Avilés. AÌ N. E. se destacaban 
por completo los Pirineos, rodeados por nuestros 
mares jurásicos y los del vecino país; aparecían 
asimismo los montes Laletanos, las sierras de la 
Demanda, Cebollera, del Moncayo, de Vicor y 
Algairén, las de Almenara, Molina, Albarracín 
y Ministra, apuntando ó exundadas en gran 

arte; hacia el S. la cordillera Penibética, unida 
à los montes de la Libia, formaba otro gran 
territorio, y en el intermedio de unos y otros 
continentes y de aquellos grandes archipiéla- 
gos, multitud de islotes de diversas formas y 
tamaños entorpecían el curso de las aguas, des- 
viando sus corrientes y rompiendo sus olas, 

Después, al depositarse los sedimentos inter- 
medios que señalan el final de la formación ju- 
rásica y el tránsito á la cretácea, poca es la 
alteración que se nota, en particular hacia los 
confines territoriales del S. y del O., por limi- 
tarse á la invasión paulatina de ciertas playas; 
pero iniciado el gran movimiento orogénico que 
se conoce con el nombre de levantamiento de 
la Cóte d'Or, se alza repentinamente toda Ja 
costa lusitana, y quedando algunas lagunas sa- 
lobres desde Setúbal á Cabo Mondego, se ex- 
tienden las aguas neocomienses por todo el lito- 
ral, doblan la sierra Monchique, penetran en 
la Bética hasta algo más allá de Osuna, y pa- 
sando junto á Málaga bojean el continente que 
nos unía con Africa para extenderse por Anghe- 
ra y Tetuán hasta las vertientes occidentales 
del Pequeño Atlas. Hacia el Oriente la region 
mediterránea continúa en su mayor parte su- 
mergida, y se depositan los sedimentos que, co- 
rresponden á la mitad superior del cretáceo 
según una línea que corre próximamente en la 
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ósito del neocomiense y del tramo Urgo Apti- 
co ó Tenéncico, un nuevo levantamiento, el del 
Montsiá (Llanderer), orientado al N. 27° E,,se- 
para los grupos inferiores de la creta de los 
inmediatamente superiores; las olas maritimas 
invaden el gran Continente occidental, que has- 
ta ahora dominaba casi siempre las aguas; des- 
aparecen en totalidad los territorios palentino, 
leonés, vallisoletano y salmantino, así como cn 
gran parte los de Madrid, Cuenca y Toledo; en- 
tonces el promontorio Árevaco, afilado en del- 
sada cresta, se une con las sierras Ministra y de 
Abarracín para separar las aguas de ambas Cas- 
tillas; Javalambre, Portaceli y Espadán forman 
una sola isla, y en tanto que los Pirineos y los i 
montes Laletanos, apenas divididos por el Es- 
trecho del Fluviá y del Ter, oponen al N. E. y 
al Levante una extensa barrera entre las aguas 
ibéricas, las de las Galias y las mediterráncas, 
dilatado mar interior que por ancha gola comu- 
nica con el Golfo de Vizcaya confunde en una 
sala las cuencas de Duero y Ebro y extiende 
libremente sus ondas de Levante å Poniente, 
sin más estorbo que la grande isla que, al re- 
unirse, forman las sierras de la Demanda, Ce- 
bollerra, del Moncayo y del Algairén. 

Durante la era neozoica, que comprende los 
terrenos terciarios, dos fueron únicamente los 
puntos invadidos por los mares eocenos: el uno 
al N. E., junto á la gran mole Pirenaica, ocupa 
toda la cuenca del Ebro; el otro, aprovechando 
Á su vez el Estrecho Bético, Mena todo este brazo 
de mar manteniendo libres por este lado las co- 
municaciones entre cl Mediterráneo y el Océano; 
en lo demás las tierras dominan por completo 
las aguas, salvo, sin embargo, algunas pequeñas 
lagunas, golfos y ensenadas, aisladas aquéllas y 
penetrando las últimas en el interior del gran 
Continente. 

Al terminar con el levantamiento de los Pi- 
rineos el depósito del numulítico que representa 
casi exclusivamente en nuestro territorio el pe- 
riodo eoceno, llegaron á reunirse las aguas plu- 
viales en varias depresiones, produciéndose 
algunos depósitos asimilables por sus caracteres 
á los del eoceno superior del resto de Europa. 
El poco espesor y escasa importancia de estos 
depósitos atestiguan la corta duración de las 
causas á que deben atribuirse, y es lo cierto que 
desde el principio del nuevo período nuestro 
territorio afectaba ya en su esencia los rasgos 
característicos de su actual orografía. Influídas 
por los levantamientos que se habían ido suce- 
diendo, las diversas cordilleras presentaban de 
modo más señalado aquellos trazos principales 
que vimos bosquejarse desde la época erctácea, 
y en las depresiones internas las aguas alcanza- 
ban un incremento en extensión y profundidad 
desconocidos hasta la época que nos ocupa. En- 
tonces aparecen unidas las cuencas de Ebro y 
Duero que comunicaban entre sí, ya por Bri- 
biesca, ya por Ateca y Calatayud, llegando hasta 
más allá de Terncl; Tajo y Guadiana formaban 
nua sola laguna, que por Ruidera, el Bonillo, 
Peñas de San Pedro y Chinchilla lindaba con el 
mar, En Portugal las cuencas d2] Mondego, del 
Tajo y del Sado eran otros tantos lagos con su- 
perficies más ó menos dilatadas, y hacia cl Ocaso, 
el Sur y el Oriente profundos golfos, multitud 
de ensenadas, calas y abrigos labraban las cos- 
tas con los más variados contornos, cn tanto 
que por el Estrecho del Guadalquivir, penetran- 
do las ondas maritimas por Archidona y Loja 
hasta Granada, se dirigían luego por entre el 
más complicado arehipiélago á confundirse con 
las mediterráneas, ya por Alcázar, Yecla y Mo- 
novar, ya por Cazorla, Huesca y Cartagena. 
Aislado de nuestra peninsula el macizo Penibé- 
tico, hallibase unido todavía con el Continente 
africano, entre cuyos montes cretáceos y numu- 
líticos se abrian camino los mares mmiocenos 
como más adelante habían de hacerlo también 
los del período plioceno que invadieron igual- 
mente casi todas nuestras playas marit mas, al- 
guna de muestras cuencas interiores y en su 
mayor parte la grande y pequeña Balear. Los 
mares plivcenos penetran poco hacia el interior 
de nuestro territorio, que debió hallarse va exun- 
dado casi totalmente; salvo leves diferencias, la 
Teon oriental se presenta reconocidamente con 
sus formas actuales, pero las grandes Baleares 
Permaneccn, siu embargo, en se mayor que te 
por hajo de las aguas, asi como cierta zona lito. l 
ral en las provs, de Levante y Mediodía. Puro 
& poco se van debilitando los lazos que unian , 
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la cordillera Penibética con el Continente Afri- 
cano, y en el Estrecho del Guadalquivir, cerrada 
de nuevo la comunicación entre ambos mares, 
las ondas pliocenas no suben más allá de los 
confines de Sevilla y Córdoba, La región occi- 
dental parece ser la más profundamente afecta- 
da por las influencias pliocenas; desde Cabo 
Carvociro, hasta Vianna do Castello, pasando 
por Leitia y Coimbra, se extiende dilatada la- 
guna, y las cuencas del Tajo ydel Sadao, los alre- 
dedores de Badajoz, se ven cubiertos durante 
este periodo por otras grandes lagunas de aguas 
dulces, cuyos límites en muchos puntos llegan 
å las playas mismas de los actuales mares, 

Durante el largo período transcurrido para la 
formación de los depósitos terciarios, y á pesar 
de la regulatidad relativa de sus diversas agru- 
paciones, el suelo de nuestra península no per- 
manceió ni más estable ni más tranquilo que en 
los periodos anteriores, señalándose por la in- 
versa, con las variadas inclinaciones de los es- 
tratos y con seus discordancias repetidas, las 
huellas de una larga serie de levantamientos que 
terminan con un inovimiento general de intu- 
mescencia. Entonces ascienden paulatinamente 
así las grandes cordilleras como las dilatadas 
cuencas y acaba de imprimir su marcado sello el 
gran accidente orográfico que con el nombre de 
cordillera Celtibérica atraviesa nuestra penin- 
sula en dirección sensiblemente de N. S., ora 
formando moles de elevadisima altura, ora cue- 
tos y lomas apenas perceptibles, Como primer 
resultado de esa intumescencia general y del 
alzamiento de la cordillera Celtibérica, los 
grandes lagos que ocupaban tan vastas regiones, 
roto el equilibrio que los niantenía, se dividen 
y relluyen lacia uno ú otro de los mares vecinos, 
y ahondando grietas aprovechando fallas, derri- 
bando obstáculos y salvando barreras, se abren 
paso deslizando sus caudalosas aguas, ya por 
extensos y dilatados cauces, para llegar hasta 
el Océano, ya rompiéndose cordilleras, precipi- 
tándose con furia al través de enormes acantila. 
dos para confundirse prontamente con el Medi. 
terráneo, 

Finalmente, á consecuencia de nuevos levan- 
tamientos, se dibujan en parte óen totalidad los 
valles de Ebro, Turia, Júcar y Segura, y los del 
Miño, Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir, y 
luego, tras largo periodo, quedan en seco nues- 
tras comarcas centrales, se cierra el Estrecho 
Dético y se rompen los últimos eslabones que 
nos unian hacia el S. con el Continente africano, 
al Levante con las Baleares y al N.O. y Occi- 
dente con otros continentes hoy sepultados en 
su casi totalidad bajo las ondas, 

V Consideraciones generales. — Ya hemos in- 
dicado que el trabajo del señor Botella no es nna 
simple enumeración y descripción de los princi- 
pales accidentes orográficos é bidrográficos de la 
península española, sino un rigoroso estudio 
cientifico en el que investiga los principios y 
leyes dle la estructura de nuestro suelo, y reco- 
rriendo paso á paso las lineas secas de las prin- 
cipales cordilleras, la vaguada de los lechos 
Iluviales y las líneas fronterizas entre nuestras 
costas y los mares que las bañan, y tomando 
como puntos de referencias los vértices de la 
gran triangulación geodésica de Enropa, de- 
muestra cómo las divisorias se ajustan, relacio- 
nau ó coordinan en cierto número de orienta- 
ciones determinadas. Los resultados analíticos 
sucesivamente determinados los agrupa en forma 
sinórtica en dos cuadros; y sintetizando los datos 
expuestos en ellos deduce las siguientes conclu- 
siones: 

1. Que los accidentes orográficos, hidrográ- 
ficos y estratigrificas de la superficie terrestre 
se alinean naturalmente con arreglo á direccio- 
nes tan señaladamente marcadas que asi los 
montes como los rios, las quiebras como los 
pliegues, arrugas y crestas levantadas, pueden 
agruparse en sistemas que definen sus direccio- 
nes respectivas, sin más excepción en la orien- 
tación según la enal se manifiestan los esfuerzos 
de dislocación que las alteraciones ó desvios 
locales producidos por la iniluencia de causas 
más 0 menos profundas, 

2,2 Que con relación á muestra península, y 
à pesar de las numerosas causas secundarias que 
en el transcurso del tiempo alteran y modifican 
los efectos primordiales producidos, la multitud, 
diversidad y complicación aparente de los cita- 
dos accidentes que caracterizan el suelo Jegan 
a tesulvurse cuando más en unas veinticuatro 
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10) 


ESPA 
orientaciones que, claras y distintas, aunque de 
muy desigual importancia, se combinan y repi- 
ten en ondulaciones paralelas ó se cruzan en 
trozos rectangulares, y señalan, á la vez que los 
rumbos dominantes, los desvios y los puntos 
nodales que por trechos sobresalen, 

3.2 Que consideradas las direcciones deter- 
minadas, éstas se resuelven en definitiva en 
cuatro sistemas de fracturas (E. 190 16’ N., N. 
21° 15" 0., O. 199 16° N, y N. 26° 36° E.), re- 
presentando los dos primeros la influencia de la 
revolución que acompañó los sistemas homólo- 
gos del eje Mediterráneo y del Ténaro, y los 
siguientes las huellas que produjeron respecti- 
vamente el levantamiento del terreno numuli- 
tico y el que puso fin al periodo triásico. Dibu- 
jadas estas alincaciones sobre un mapa, aparece 
cubierta nuestra península por uua especie de 
tupida malla que reproduce en grande escala la 
disposición de las quiebras por torsión, que por 
concluyentes experimentos ha hecho resaltar cl 
célebre geólogo Danbrée en su tratado magistral 
de Geología experimental, y recuerda & la vez la 
ingeniosa teoría de Green sobre el movimiento 
sufrido por el hexatetracdro terrestre, y que 
explicaria la terminación en punta hacia el S. 
de sus continentes, 

4,0 Que al cotejar las varias orientaciones 
particulares así determinadas con los rumbos 
correspondientes á los cireulos máximos de com- 
paración del pentágono europeo, calculado é 
priori por Elie de Beaumont, tomando como 
punto de partida su teoría general de las leyes 
del enfriamiento terrestre, existe entre unas y 
otras tan exacta correlación y tal identidad, que 
es realmente asombrosa la coincidencia de resul- 
tados obtenidos independientemente por méto- 
dos y caminos tan diversos, evideneiándose por 
tal manera, á la par que la sencillez de los pro- 
cedimientos puestos en juego por la naturaleza, 
las leyes que obedecen sus más complicados 
resultados y los firmisimos fundamentos del sis- 
tema ideado por el gran maestro, cuyo genio 
poderoso llegó á prescribir y determinar de 
antemano hechos entonces totalmente descono- 
cidos, y cuyo empirico conocimiento había de 
ser obra de largas y penosísimas investigaciones. 

5, Y por último, que los diversos acciden- 
tes orogémicos, lejas de esparcirse al acaso, se 
sujetan á leyes geométricas que quizás no estén 
completamente definidas todavía, pero que, sea 
cual fuere el sólido «lel cual deriven, establecen 
el enlace más íntimo entre la contextura del 


; suelo y la disposición Qe los diversos trazos mar- 


cados por aquellos movimientos fundamentales 
que han variado repetidas veces la disposición 
relativa de los mares y de los continentes, y que 
bien sea que se denominen levantamientos, en 
el sentido que lo aplica el ilustre Elie de Beau- 
mont, ó presiones tangenciales, significan ignal- 
mente, en términos generales, los múltiples 
efectos originados por las contracciones de la 
corteza terrestre al amoldarse á su núcleo inte- 
rior amenguado por su enfriamiento en el curso 
de los siglos, 

RIQUEZA MINERA. [. Minas é industria 
minera. - Variadisima y abundante es la rique- 
za minera de España, á causa de la heterogénea 
constitución de nuestro suelo y de la difusión 
por toda la superficie del mismo de los distintos 
elementos gecgnósticos que lo forman. Abunda 
el hierro en la mayor parte de los terrenos, pues 
se halla en las provincias de Vizcaya, Huesca, 
Navarra, Guipúzcoa, Coruña, Guadalajara, Po- 
ledo, Badajoz, Sevilla, Murcia, Granada, Mála- 
ga, Barcelona, Lérida, Cuenca, Oviedo, León, 
Lugo, Córdoba y Jaén. Hay minas de plomo en 
Tarragona, Jaén, Córdoba, Cáceres, lluesca, To- 
ledo, Ciudad Real, Badajoz, Murcia, Almeria, 
Santander, Oviedo, Alava y Guipúzcoa. Plata 
en Hiendelacncina (Guadalajara), en Cáceres, en 
Ciudad Real, Sevilla, Murcia y Almería; y en 
estado nativo solamente en los depósitos 
pliocenos de Herrerías (Almeria). Hallanse mi- 
nerales de cobre en Huelva, Sevilla, Huesca, 
Toledo, Ciudad Real, Badajoz, Murcia, Grana- 
da, Oviedo, Zaragoza y Santander. Lstraño en 
Orense, Zamora, Salamanca y Pontevedra. El 
zine en Granada, Almería, Malaga, Santander, 
Albacete, Lérida, Navarra, Guipúzcoa, Alava, 
Oviedo y Castellón. Delos criaderos de mercurio 
ó rogue merece citarse en primer término el 
célebre de Almadén (Ciudad Real), habiendo ade- 
más otros menos importantes, Murcia, Granada, 
Almería y Malaga, y en cl terreno carbonifero do 
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Asturias. El oro so halla en Cáceres, Toledo, 
Granada y en los aluviones de Galicia, León y 
Cáceres. Hay minerales de cobalto y de nickel, en 
Huesca y Asturias, y de nickel en Galicia, Málaga 
y Granada. Los criaderos de manganeso son bas- 
tante numerosos é importantes, hallándose en Al- 
mería, Huelva, Galicia, Ciudad Real, Cáceres, 
Murcia y Oviedo. Además hay antimonio en Ci- 
ceres y Asturias, y bismulo y molibdeno en Gero- 


na. Entre las materias curbonosas hay grafito en j 


Toledo y Marbella (Málaga); antracita en Na- 
varra; hulla en Gerona, Lérida, Santander, 
Asturias, León, Palencia, Burgos, Guadalajara, 
Cuenca, Ciudad Real, Badajoz, Cónloba y Sevi- 
lla, siendo las cuencas carboniferas más impor- 
tantes las de San Juan de las Abadesas (Gerona), 
Mieres y Langreo (Asturias), Barruelo y Orbo 
(Palencia), Puertollano (Ciudad Real), Bélmez y 
Espiel (Córdoba) y Villanueva del Río (Sevilla). 
El Zignito se presenta en Teruel con gran abun- 
dancia, y además en Santander, Guipúzcoa y 
Galicia. Por último, merecen citarse los depósl- 
tos naturales de asjalto de Zaragoza, Soria y 
Guadalajara; los de pizarras bituminosas «le la 
primera de estas provincias; los de azabache y 
succino en Asturias, Santander, Tarragona y 
Teruel, y los turbales de Santander, Gerona, 
Tarragona, Castellón, Soria y Madrid. También 
se ha descubierto petróleo, pere no en criaderos 


de gran importancia, en las provincias de Bar- ¡ 
g , 1 


celona, Burgos, Cádiz y Guadalajara. Entre otros 
minerales de gran utilidad industrial merecen 
citarse los de azufre en Ternel, Albacete, Mur- 
cia, Almería, Malaga y Cádiz; los de fosfurila 
en Caceres, Badajoz, Murcia y Córdoba; los de 
esteatita en Galicia, Madrid, Almería y Málaga; 
las importantes minas de sal y salinas de Mingla- 
nilla (Cuenca), del Pinoso (Alicante), de Pozas 
(Burgos), de Imón (Guadalajara), de Cabezón 
(Santander), y de otros muchos puntos de las 
provincias de Lérida, Huesca, Palencia, Soria, 
Jaén y Córdoba; las de Cardona en Barcelona, y 
otras varias de las provincias de Navarra, Huesca 
y Cuenca; los depositos de sulfato de sosa de Lo- 
groño, Zaragoza, Cuenca y Madrid, y los de sul- 
Jatode magnesia de Zaragoza y Alhacete; los de 
havlín de Madrid y Toledo; las moles de serpen- 
tina de Málaga y Granada; las arcillas refracta- 
vías de Zamora; las cales hidráulicas de Guipuz- 
coa, Huesca y Cuenca; el alabastro yesoso de Na- 
varra, Huesca, Zaragoza, Guadalajara, Valencia 
y Murcia, y las canteras de mármoles de Huesca, 
Lugo, Almería, Málaga, Gerona, León, Asturias, 
Santander, Oviedo, Soria, Zaragoza, Cuenca, 
Jaén, Córdoba, Alava, Castellón y Valencia. 

La última estadística minera publicada en 
1890 comprende los «datos estadisticos corres- 
pondientes al año económico de 1887 á 1888, y 
a los años naturales de 1887 y 1838. Consta en 
elia que en febrero de 1889 se terminó el primero 
de los tres catastros mineros que se mandaron 
formar, que llena un tomo en folio de 768 hojas, 
y en el que aparecen los datos siguientes: 


Concesiones existentes en 

1. de juliode 1888. . . 
Superficie ocupada... . 
Cantidades á satisfacer por 

el canon de superficie. . 
Concesiones productivas. . 
Superficie que ocupan.. 


16 480 
467 185,79 ha. 


1689 549,24 ptas. 
2.080 
236 730,88 ha. 


Producción declarada de 

los diversos minerales, . 8644276 t 
Valor total de la produc- 

CM... 82811416 ptas. 


Cantidad que en tazón del 
1 por 100 ha de percibir 
el Estado. ....... 767 445,77 ptas. 
En el año económico de 1887-88 los productos 

en el ramo de laboreo alcanzaron en conjunto 

8 614290 t. llevando la primacia los minerales 

de hierro con 4879177 t., y siguiendo por su 

orden correlativo, los de colre con 22070 47 t. la 
hulla 1014891 t., los de plomo 306 3S1 t., la 

pirita de hierro 80100 t., el zinc 42892 t., 

el azogue 27 122, el azufre 24 530, la sal 21 870 

t., el lignito 19203, la fosforita 13 607, suman- 

de cerca de 8000 t. entre los demás mincrales, 
El mýmero de mineros ocupados fué de 45 303 

hombres, 2010 mujeres y $010 muchachos, ó 

sea, en total, 55473, 

Por da relación de las canteras que se labran 
con cierta caracter de permanencia, ramo de 


explotación del que no conviene prescindir enan- ` 
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do los materiales do construcción influyen en 
más de un millon de pesetas en nuestro comercio 
«de exportación, nótase que en ella se ocupan 
31903 trabajadores, que snimados con los ante- 
riores darían un total de 87 375, dedicados con 
más ó menos perseverancia á ambas faenas mi- 
neras. 

Eu el ramo de beneficio el número de tonela- 
das de minerales de todas clases sometidas á 
las diversas operaciones metalúrgicas fué de 
2639741, apareciendo 204 lábiicas en actividad 
con una población obrera de 13043 hombres, 
640 mujeres y 5 383 muchachos, ó sea, en total, 
19071. 

El valor á que ha ascendido la producción en 
metales ha sido al pie de fábrica de 131768 396 
pesctas, de las cuales 41503605 corresponden 
al plomo, 36100 539 al cobre, 21038653 al lingo- 
te de hierro, 10278 683 al mercurio, 9737 159 
á la plata, 4563685 al acero, 2785221 å la 
hulla, cok y aglomerados, y lo restante á los 
demás metales y productos demenor importancia, 

Según los datos recogidos por los distritos 
acerca de los motores de vapor aplicados á las 
minas y fábricas, el número que corresponde á 
las primeras es el de 564 máquinas activas con 
fuerza de 14834 caballos, empleúndose en las 
seguudas 431 máquinas de vapor con 21776 
caballos, 78 máquinas hidráulicas con 1825, ó 
sea en total 38 435 caballos de vapor. Ln suma: 
la fuerza activa empleada en las lubores mineras 
y inetalúrgicas, incluyendo los 31902 de las 
canteras, llega á 108446 operarios y 1074 má 
quinas con 38 435 caballos de vapor. 

El mayor número de minas corresponde al 
hierro (4545), al plomo (4287), á la hulla 
(1 409) y al cobre (1162). Pero en las producti- 
vas figura primero el plomo con 546, y luego la 
kulla (372), el cobre (264) y el hierro (203). 
Hay 91 minas de oro, todas improductivas y 
123 de plata, de las que sólo cuatro figuran 
como productivas. La mayor superficie corres- 
ponde al azogue (197 892 ha.); siguen el hierro 
(81867), la hulla (74 490), el plomo (55 642), 
el cobre (22195) y el lignito (18 851). 

La producción y el valor en todo el año 1858 
fueron en mineral 11058576 t. por valor de 
pesetas 127 179944, y en productos metalúrgi- 
eos 811 335 t. y 197 687 604 pesetas. Los mine- 
rales cuyo valor pasa de un millón figuran en 
este orden; 


Plomo, ....... 
Plomo argentifero, 
Cobre... ... 
Hierro. ....... 
Hulla........ 
Sal común... , 
AZOBUO. o 
ZiMC....... 


39 219 950 pesetas. 
27516150 >» 
19214408 >» 
16829628 » 
8303235 >» 
712343050 >» 
5915233 » 
1912178 » 


En productos metalúrgicos el orden es el +i- 
guiente; 


Cobre... .... 
Plomo. ....... 
Hierro. .....+.. 
Plomo argentifero, . 
Plata... .... 


20 447 089 pesetas. 
48433650 » 
36504 640 ə 
52285440 » 
11608755 >» 


Azogue.. ...... 10007165 » 
Line... ... . 3925592 » 


Aglomerados y cok.. 3621173 » 
Para el servicio minero se divide España en 


' secciones y distritos. Hay tres secciones que 


* comprenden doce distritos, á saber: 
| _ Primera sección, primer distrito: Coruña y 


Trigo, Orense, Pontevedra, León. Segundo iis- 
trito: Oviedo, Tercer distrito: Alava, Guipńz- 


coa, Navarra, Vizcaya, Palencia, Valladolid y 


Zamora, Salamanca, Santander. Cuarto distri- 


to: Madrid, Segovia, Avila, Toledo, Córdoba y ; 


Ciudad Real. 

Segunda sección, quinto distrito: Barecelona, 
Gerona, Lérida, Tarragona, Baleares. Sexto 
distrito: Zaragoza, Huesca, Temel, Guadlalaja- 
ra, Cuenca, Burgos y Soria. Logroño, Séptimo 
distrito: Valencia y Castellón, Alicante, Mur- 
cia, Albacete. Octavo distrito: Jaén. 

Tercera seccion, noveno distrito: Almería, 
Décimo distrito: Granada Málaga. Undécimo 
distrito: luelva, Sevilla, Cudiz y Canarios, 
Duodécimo distrito: Badajoz y Cáceres, 

Al frente de cada sección hay un inspector 
general de primera elase; al frente de los dis- 
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tritos uno de segunda, y una jefatura de minag 
en cada una de las provincias que van con letra 
común, á las que están agregadas las de letra 
cursiva inmediatas. 

II Aguas minerales. - Muy rica es España 
también en aguas minero medicinales: pasan de 
dos mil los manantiales y de mil las localidades 
en que hay fuentes, Y, ÁGUAS MINERALES, 

Los establecimientos más concurridos son los 
de Archena, Alhama de Aragón, Caldas de 
Mombuy, Ontaneda, Ledesma, Carratraca, Pan- 
ticosa, Montemayor, Caldas de Oviedo, Caldas 
de Cuntis, Jabalcuz, Urberuaga de Ubilla, Cri- 
llo y Alange. 

Cuixa. = El clima de España es, en unas par- 
tes húmedo y relativamente tibio, como eu 
la estrecha zona septentrional y en las costas 
de Galicia; extremado y caluroso, de lluvias 
eventuales y aturbonadas, en las provincias del 
Mediodía; caluroso también, seco en demasía, å 
corta distancia del litoral, y en mucha parte del 
año bonancible y templado en la zona oriental 
bañada por el Mediterraneo, y exagerado ó ri- 
goroso el clima llamado propiamente continen- 
tal, ó sea el de la extensa cuenca y planicie del 
centro. Débese esta variedad de elimas de la 
península á la elevación de sus tierras en el 
interior, á su constitución geográlica y física, á 
la configuración designalmente ondulada de su 
prolongado litoral, á las enormes quebraduras 
de sus montañas, á la desnudez relativa de sus 
montes, á la influencia de los vientos, que llegan 
de regiones muy diversas, á través del Atlántico 
y Mediterráneo y del vecino Continente de África, 
y á otras muchas causas que luego se han de 
indicar. 

1 Calor. — Según el mapa de España formado 
en la Comisión del Mapa Yorestal con el trazado 
provisional de las isotermas reales de 4 en ay 
al que se refiere cl Instituto Geográfico en su 
citada ficseña, resulta, en efecto, que el suelo 
español participa de todos los cliinas, desde los 
cúlidos hasta Jos muy frios, ambos juelusive, 
Limitan la península, en el sentido de su lati- 
tud, la isoterma real de 12° por el Norte y la 
de 20” por el Sur, dejando una y otra, hasta la 
costa, pequeñas lajas litorales que disfrutan de 
mayor temperatura media; mas en el sentido de 
la altitud, en los elevados picos de Sierra Ne- 
vada y de los Pirineos la media anual no ex- 
cede de 0? Combinando, pues, unas y otras 
temperaturas, se ve que las isotermas reales en 
España recorren la escala comprendida entre 0 

20°, excediendo algo de esta, 

El estudio de las citadas líneas isotermas de- 
muestra que es más fria la vertiente meridio- 
nal de los Pirineos que la del grupo Ibérico, y 
éstas á su vez más que las de las cadenas cen: 
trales, existiendo bastante semejanza en su 
temple, entre la vertiente septentrional Cautå- 
brica y la cadena central de España, puesto que 
una y otra revelan, á igual altitud, la misma 
temperatura media anual. 

Las regiones de más cálido temple en España 
son las costas de Málaga, Sevilla y Huelva; en- 
tre 20 y 16? se hallan todo el litoral del Le- 
vante y Mediodía (cogiendo de aquél sólo una 
estrecha faja y de éste hasta una altitud de 
560 m.), y las grandes cuencas del Guadalquivir, 
Guadiana y Tajo, aquéllas en toda su longitud 
en comarcas inferiores á 500 m. de altitud, y 
éstas sólo desde Talavera de la Reina hacia 
abajo, sin alcanzar la altura indicada; entre 16 y 
12” están las altas mesetas de Andalucia y las 
laderas de sus sierras hasta 1200 61 300 m., las 
de los reinos de Murcia y Valencia, de menos de 
1000 m. , los llanos y laderas de Castellón de la 
Plana y Cataluña, menores de 700 m., la cuenca 
del Ebro, desde Alava para abajo, inferior & 
700 m, de altitud, y la gran Mesa de Castilla la 
Nueva y de la Mancha. Entre 12 y 8° están 
Castilla la Vieja y las altas vertientes y elevadas 
mesetas de nuestras cordilleras; en el sistema 
Septentrional desde 500 m. de altitud eu ade: 
lantezen el Central y en el Ibérico desde 800 
á 900 m., y en el grupo Penibótico desde 1200 
im. Y no se erea que hasta un límite indefinido, 
puesto «ne, debidoa la gran altura que alcanzan 
algunos de nuestios sistemas de tuoutabas, €N 
sus altas regiones se experimentan todavía me- 
notes temperaturas medias muales que la de 8”, 
y esto se observa en todos ellas, exvepto en el 

bético, Asi en el sistema septentrional, ú la 
altitud de 12609 1, próximamente, se halla la 
iseterma de $°, y a la de 2000m, la de 4?, 
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gozando las vertientes comprendidas entre di- 
chas curvas de las temperaturas anuales inter- 


medias. En las cordilleras Central é Ibérica, 
solamente sus elevadas crestas, desde 1 500 me- 


tros en adelante, disfrutan de estas temperatu- 
ra, y en el Mediodía de España, no mås que en 
Sierra Nevada, desde 1 100. m. Pero en ésta 
desde los 2500 m., y en el sistema septentrio- 
nal desde 2 000 m. , la temperatura media anual 
es inferior á 4° y llega en los más altos picos á 
ser quizás inferior à 0% o i 

En cuanto á las lineas isoteras ó isoquimenas, 
el Instituto Geográlico declara que sólo se ha 
podido consultar en la citada Comisión del 
Mapa Forestal un bosquejo del trazado de las 
lineas medias de las máximas del calor en ve- 
rano, sobre un mapa de nuestro territorio, por 
el cual se revela que España, en el sentido de su 
latitud, está comprendida entre las curvas de 44 
y 24, coincidiendo con bastante aproximacion, 
la primera con la media anual de 20°, y corrien- 
do la segunda por la costa oriental del Cantá- 
brico, provincias de Santander, Vizcaya y Gui- 
púzcoa. Las intermedias entre ambas extremas, 
tomadas de 4 en 4°, discrepan notablemente en 
su trayectoria de las medias anuales, que varian 
en igual relación, salvo la de 40°, que desde 
Alicante, en que penetra en España, hasta que 
sale de eila por el Norte de la provincia de 
Cáceres, concuerda aproximadamente con el 
curso deserito para la isoterma de 16°. Claro es 
que siendo las curvas de máximo calor indica- 
das las que corresponden á las latitudes entre 
que se halla comprendida España, omisión hecha 
del relieve del suelo, difieren bastante de las 


que resultarían si para su trazado, al par que la j 


latitud, se tuviese en cuenta la altitud, pues 
en las elevadas crestas de los Pirineos, de los 
montes Cantábricos y de Sierra Nevada la me- 
dia de las máximas del verano no llega á los 
24°, bajando algo de 20 en la cima de Sierra 
Nevada. 

Las líneas de medias temperaturas minimas 
en invierno entre que se halla comprendida 
España por su latitud, son la de + 1°, 4, corres- 
pondiente å San Fernando, y la de - 30, 5 media 
de Bilbao y Oviedo. Pero aquí, como en das må- 
ximas, conviene recordar que no son éstas las 
minimas absolutas, las cuales deben hallarse en 
la región de las nieves de nuestras cordilleras, 
región de la que en absoluto se carece de obser- 
vaciones; mas å falta de ellas, y basándose en 
el dato de que la temperatura disminuye un 
grado por cada elevación de 170%, según la tabla 
de Lindenan, se infiere, aunque sólo sea con una 
aproximación racional, que en las cumbres de 
Sierra Nevada debe ser la mínima temperatura 
de invierno de — 20°, deducida de la aplicación 
de dicha tabla á las observaciones de] Observato- 
rio Meteorológico de Jaén. 

Sabido es que los mares ejercen grande influen- 
cia en el elima de las tierras próximas, por 
razón de su mayor capacidad calorilica y por el 
calor latente que dejan los vapores acuosos al 
pasar al estado líquido, causas que se reflejan en 
nuestros litorales dotáudolos de miás elevado 
temple y de mayor regularidad en la distribución 
del calor que en las comarcas interiores. En igual 
sentido obran la fresca brisa del mar durante el 
dia y el viento de tierra durante la noche, con- 
tribuyendo á hacer menos sensibles las oscilacio- 
nes del termómetro. 

_Por virtud de estas circunstancias, al propio 
tiempo que por el efecto de la altitud, nótase la 
mayor temperatura media del año, acusada, por 
regla general, en los observatorios del litoral con 
respecto á los del interior, Donde se disfruta de 
más alta temperatura media es en Gibraltar, que 
alcanza 20%, 7 segín datos del decenio de 1860 
al 70; siguen después, por orden decreciente, Ali- 
cante 17%, 9, Tarifa 17%, 7, San Fernando 179, 3, 
y alencia 17°, 3. Barcelona 16%, 0, Coimlra 159,7, 
Lisboa 15°, 4, Bilbao 14% 6 y La Coruña 12°, A, 
Varian, por tauto, das temperaturas medias del 
litoral peninsular, prescindiendo de las cifras 
decimales, entre 13 21% 

La más baja de los observatorios del interior 
es de 109, 3, y corresponde á Burgos; la más ele- 
vada, prescindiendo de los de Murcia y Sevilla, 
cercanazá la costa, la de 16%, 6, perteneciente a 
las de 11 y 12%, encontradas para Salamanca, 
Valladolid, Soria y otros. Se enmple, pnes, en 
España la regla general de que la temperatura 
inedia de las costas es mayor que la del interior, 
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Si se analizan y comparan las cifras que re- 
prescutan las extremas de calor y frio en unos y 
otros observatorios, se ve que en los del litoral 
la máxima del verano es de 899, 1, experimentada 
en Bilbao, y la minima del invierno — 3%, 9, co- 
rrespondiente al mismo punto, mientras que en 
los del interior Sevilla lega á 47%, 4, siguiendo 
inmediatamente Zaragoza con 42%, 1, correspon- 
diendo el mayor descenso en el invierno á Valla? 
dolid, representado por — 10°, 4. 

H Liuvias. - Respecto á la distribución de 
Muvías en la península, y teniendo en cuenta los 
datos y estudios del Sr. D. Vicente de Vera en 
su excelentelibro titulado Lluvias é inundaciones 
en España, puede dividirse la península en las 
siguientes zonas de desiguales Jluvias: 

Zona seca. — Desde 0 hasta 2500m de lluvia 
media anual, Comprende la campiña de Almería 
y de Berja; las vertientes oriental y occidental 
dela sierra del Cabo de Gata; la zona de la costa 
hasta el Cabo de la Nao, con la citada sierra; la 
de Almagrera y la de Almenara, llamadas mon- 
tañas del Sol y Aire; los valles de los riachuelos 
de Alias, de Aguas y de Almenara, hasta sus 
origenes, y las vastas lHanuras de la cuenca del 
Guadiana en la provincia de Ciudad Real. 

Zona de escasas lluvias. — De 2500 á 5000m, 
Compiendle la mitad septentrional de la provin- 
cia de Almería y la occidental de Murcia y Ali- 
cante; toda la de Granada, salvo las sierras de 
Castril y otras colindantes con la de Cazorla; la 
Estremadura Alta y Baja; la Andalucia Baja, ex- 
cepto las regiones litorales del Atlántico; la mesa 
de Castiila la Nueva hasta la alt. de 900 metros 
en la ladera meridional de la cordillera de Gua- 
darrama; el reino de Valencia, la cuenca inferior 
del Ebro y la casi totalidad de las provincias de 
Zamora, Valladolid y Salamanza. 

Zona de regulares lluvias, — De 500 á 750mm, 
Comprende el litoral Atlántico desde Tarifa á 
Ayamonte, desembocadura del Guadiana; las 
regiones montañosas de las cordilleras del inte- 
rior de España, desde 900 m. de altitud en ade- 
lante; el litoral Mediterráneo, desde Barcelona 
al Cabo de Creus; el Alto Aragón, Navarra y la 
Rioja; la Cataluña pirenaica; gran parte de la 
cuenca del Duero, formada por las provincias de 
Soria, Burgos, León y región elevada de Palen- 
cia, y, por último la zona montuosa de Jaén, en 
particular las sierras de Segura y de Cazorla. 

Zona lluviosa. — De 7504) 0001m, Se extiende 
sólo por la parte N. de España, comprendiendo 
todo Asturias, la provincia de Santandor y par- 
te de las Provincias Vascongadas, 

Zona muy lluviosa. - De 1000", en adelante. 
Comprende todo el reino de Galicia y una gran 
parte de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa. 

III Vientos. - Atendiendo á los resultados 
de los Observatorios, el Instituto Geográfico 
señala la preponderancia, especialn:ente en la 
cuenca del Ebro, del viento N.O., el cual entra 
por entre Bilbao y San Sebastiin, aprovechando 
la quebrada producida por la terminación de los 
montes Pirineos y el principio de los Vasco- 
Cantábricos. Este viento, que domina en Zara- 
goza, Huesca y Lérida, es conocido con los nom- 
bres de cierzo en Aragón y de tramontaua en 
Cataluña, y á él se deben los grandes frios que 
en toda esta comarca se sienten durante el in- 
vierno y su benéfica frescura en el verano, cua- 
lidad que adquiere á su paso por las nieves de 
las montañas vascas y navarras y por los orige- 
nes del sistema Ibérico. En contraposición al 
N.O., reina, si bien no con tanta frecuencia, el 
S.E. en toda la cuenca del Ebro durante el ve- 
rana, ocasionado en dicha zona, particularmente 
en la estepa aragonesa, por la forma y composi- 
cion del terreno, un calor sofocante, que agosta 
la vegetación, al que los naturales llaman bo- 


chorno, superior al que se experimenta en loca- * 


lidades situadas á igual latitud. 

En Barcelona ejerce más influjo el viento del 
S.O., no tan cálido y ardiente como el de la 
cuenca del Ebro, porque, refrescado á su paso 
por el Meditewraineo, Hega å dicha ciudad sin 
haber perdido sus vapores acuosos y sin cambiar 
su apacible temple á causa de vo encontiar en 
su camina porción alguna de tierra firme. En 
Valencia sobrepuja å las demás direcciones Ja 


Badai : À del O., viento dominante también en Ciudad 
3adaioz, siendo frecuentes en estos olservatorios * 


Real, y que, atravesando das llanuras de las pro- 
vincias de Cuenca y Albacete, lega 4 aquella 
provineia caldeado por la reverberación del arido 
snelo manchego y de la estepa castellana. En 


Alicante se experimenta con alguna frecuencia 
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la corriente del N.O., después de haber perdido 
la humedad á su paso por toda la peníusula, 
pero dominan más los vientos del S. E., cálidos 
y ardientes, que vienen del Mediterráneo, más 
cargados que aquél de vapor acuoso, pero que 
rara vez se precipita en lluvia. 

No se presentan tan marcadas en la zona me- 
ridional dos direcciones generales de vientos 
dominantes. Mientras en Tarifa reinan con gran 
supremacia los de Poniente y Levante, encarri- 
lados por cl Estrecho de Gibraltar, en Sevilla y 
Granada superan á los demás los del S.0, y N.E., 
en Murcia los del R., N.O. y S.E., y en Jaén 
los del Poniente y N.O. El viento asolador por 
excelencia, desde Alicante á Málaga, es el del 
S. y S.0., llamado garbino en Murcia y Alme- 
ría y terral en Málaga, el cual, engendrado en 
los cálidos desiertos de Africa, cruza la angosta 
faja del estrecho que nos separa del referido 
Continente, sin tener tiempo bastante para re- 
frescarse. Ln estas comarcas no serían tan esca- 
cas las lluvias si no fuese por los vientos frescos 
del N., que llevan á la Argelia la humedad que 
podrian condensar las corrientes húmedás y fres- 
cas del E. y S.E, En la zona occidental los vien- 
tos más frecuentes soplan del Poniente, sujetan- 
do mås ó menos sus direcciones å las cireunstan- 
cias orogralivas de la localidad. Asi, en Badajoz 
prevalece sobre los demás el S.O., que en su 
curso general se amolda al del Guadiana, y Hega 
hasta Salamanca la corriente que en igual sen- 
tido recorre la cuenca del Tajo. En Salamanca 
vo es ésta, sin embargo, la dirección dominante; 
supera á ella la del N.O., como aquélla tambien 
proveniente del Atlantico. Faltan Observatorios 
cn esta región para poder inducir la marcha ge- 
neral de los vientos, 

En la zona septentrional dominan en el ve- 
rano los del Nordeste, que, por venir del Conti- 
nente, son claros y traen buen tiempo. Cuando 
se presentan en invierno se inclinan más al N. 
y traen nieblas y aguas abundantes de los ma- 
res ingleses, á cuyo viento Haman Jos marinos 
de Santander Nordeste pardo. Pero en dicha 
estación predominan, por regla general, las co- 
rrientes del Sudoeste, causa muchas veces de 
recios vendavales y grandes lluvias, que produ- 
cen una cerrazón completa en toda la costa. Si 
la dirección de estos vientos cambia lacia el N, 
y Mega á adiuirir la del Noroeste, entonces los 
elertos son más desastrosos en toda la costa, por 
hallarse mis abierta á ellos, siendo este viento 
el más temible para los marinos y pescadores 
del Cantábrico. Particularmente en los equinoc- 
cios, y más en el de otoño que en el de prima- 
vera, en las luchas de las corrientes polar y 
ecuatorial, es cuando se originan abundantes 
lluvias y fuertes tempestades, conocidas con cl 
nombre de cordonazo. 

En la zona central, que comprende las dos 
grandes mesetas de Castilla la Nueva y Castilla 
la Vieja, nótase el infinjo le dos direcciones: la 
del Nordeste y la del Sudoeste. Estos vientos 
reinan con mucha frecuencia en Burgos, Soria, 
Valladolid y Madrid. En León dominan los del 
Norte y del Sur, y en Ciudad Real el Poniente, 
que llega á esta población después de recorrer 
toda la cuenca del Guadiana. 

IV Presión atmosférica. — Para formar com- 
pleta idea del clima de España importa tam- 
bién conocer las variaciones de la columna ba- 
rométrica. Del estado de presiones medias que 
publicó el Instituto Geográfico en 1888 resulta 
que las mayores alturas barométricas medias 
anuales corresponden á Bilbao, Alicante, Tarifa, 
Sevilla, Barcelona, San Fernando, Valencia, Co- 
ruña y Santander, representadas respectivamen- 
te por 762,43, 762.37, 762,23, 761,59, 761,44, 
761,32, 761,20, 760,87, y 759,39. A partir de 
estas alturas barométricas las restantes decre- 
cen gradualmente hasta alcanzar el minimum 
en Soria, cuya presión media anual es de 671,08, 
Como se ve, el punto de mayor presión media 
anual de los observatorios de España es Bilbao, 
y el de minima presión Soria; entre una y otra 
se hallan las que correspomilen á los demás ob- 
servatorios, Mas alta presión que la media nor- 
mal de 760mm, asignada para el nivel medio 
de los mares, gozan los puntos referidos de las 
costas 6 próximos á ellas excepto Sautander, 
que difiere poco de aquélla; si, mes, se trazasen 
las isobaras sobre un mapa de España, la linca 
que representase la presion normal pasaria muy 


| cerca de Santander y la Coruña, y los observa- 


torios restantes de nuestras costas, tanto oricn» 


To 
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tal como meridional y atlántica, quedarían sobre 
dicha linca. 

V Estudo general de la atmósfera. — De las 
observaciones relativas al estado general de la 
atmósfera que expone el Instituto Geográfico, 
nos limitaremos á recordar que Valencia en pri- 
mer término, Sevilla después, y en tercer lugar 
arifa, son los puntos que cuentan mayor nú- 
mero de días despejados, y en las comarcas que 
les rodean y forman parte integrante de sus 
distritos meteorológicos puede decirse que el 
sol alumbra los trabajos del campo durante un 
número de días al año que no baja de sus dos 
terceras partes, Los habitantes de estas prov., la 
flora que las viste, sus parques, sus jardines, los 
montes y las huertas, están en perfecta correla- 
ción con el sol que las ilumina. Las alegres an- 
daluzas, las bellas valencianas, la hermosura 
majestuosa de las tarifeñas, las flores que de 
todas clases y matices adornan sin cesar los jar- 
dines y márgenes de los ríos y arroyos, al aire 
libre, sin abrigo artificial, hacen bien patente la 
energía vivificante de la radiación solar, repar- 
tida sin tasa en estas Comarcas, 

La niebla, consecuencia inmediata del estado 
de humedad del suelo y de las condiciones to- 
pográficas y termométricas de cada localidad, se 
produce con más frecuencia en España en los 
distritos húmedos, y en aquellos de más bajas y 
prolongadas temperaturas, dependiendo su per- 
manencia sobre un lugar del estado de reposo 
ó de movimiento del aire. 

Por estas causas, son frecuentes en Vergara, 
Salvatierra y Vitoria, y en los pueblos de la 
meseta alavesa, en especial en las cuencas del 
río Zadorra y de otros de menor curso, afluentes 
del Ebro; en Betanzos, Puentedeume, valle del 
rio Mandeo, Ordenes y terreno montañoso de la 
punta Noroeste de España; en Santiago, Pa- 
dróu, Negreira y toda la cuenca del Tambre, y 
en los valles del Miño y del Sil, y en las cum- 
bres y bajas laderas de las provincias de Orense 
y Pontevedra; en una palabra, en toda Galicia, 
y en la mayor parte de la vertiente septentrio- 
nal cantábrica, no bajando de cuarenta días de 
niebla los que se observan en el año. 

En menor escala que en las comarcas citadas, 
aunque en mayor grado que en el resto de Es- 
paña, se produce este fenomeno eu la cuenca del 
Duero. En el valle del Esla, en la provincia de 
Zamora; en los de Orbigo y Cea, en León; en 
el del Pisuerga, en Palencia y Valladolid; en el 
Odra, Arlanzón, Arlanza y otros de la de Burgos; 
en los origenes de la cuenca del Duero, en Soria, 
y aun en las cumbres y valles de la vertiente 
Norte, de la cadena central, y en el valle del 
Tormes, hay nieblas durante cl año un número 
de días, que oscila entre quince y veinte, En 
análogas cireunstancias, con relación á este me- 
teoro, se halla la cuenca del bro, en sus regio- 
nes alta y media, con sus vertientes ibérica y 
pirenaica, 

Grande es también la variedad é intensidad 
de las nevadas en España. Salvo limitadas co- 
marcas del Sur y del Sudeste, precisamente 
aquellas que disfrutan de mayor temperatura 
media de 20”, como la sección de costa meridio- 
val granadina y malagueña, la cuenca inferior 
del Guadalquivir, el litoral comprendido entre 
la desembocadura de éste y del Guadiana, y al- 
gunos otros puntos de la costa de Almería, Ali- 
cante y Valencia, donde las nevadas son raras y 
sólo se presentan una ó dos veces durante un 
decenio, en el resto de España, sin decir que 
sea un fenómeno frecuente, no es tampoco tan 
raro que extrañe cuando se presenta, 

En la sierra Ccbollera, en la del Moncayo y 
en el intrincado laberinto que furma la orografía 
de la provincia de Soria; en las elevadas mesetas 
y colinas de Burgos y León, de clima húmedo y 
frio, y en la llanura de Alava, los días de nieve 
en el año varian entre catorce y veinticinco, co- 
rrespondiendo este último número 4 Soria, 
máximo del que ofrecen los datos oficiales, Las 
tempestades, originadas principalmente por la 
tensión eléctrica de la atmósfera y el choque de 
corrientes acreas, de opuesta dirección, encuen- 
tran vasto laboratorio en nuestro país, cruzado 
por importantes sierras, separadas por llanuras 
anchas, de gran poder reflector durante los meses 
del estio. Son centros de producción de tormen- 
tas la sierra del Moncayo, el nudo orográfico 
donde comienza el grupo ibérico, las sierras de 
Segura y de Cazorla, los montes Universales y 
las altas crestas del Guadarrama, ocasionando 
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esta configuración de nuestro suelo recias tem- 
pestades que se extienden, por ambas Castillas 
y Andalucía y por Navarra y Huesca, á todo el 
valle del Ebro. Rodeada esta cuenca por las ci- 
tadas sierras, es donde las tormentas se suceden 
con más frecuencia; y cuando son de granizo, 
lo cual no es raro, arrasan las producciones, 
dejando en pos de si la miseria y la desolación. 
En la terraza granadina, partidos judiciales de 
Jaza y Guadix; en las provincias de Murcia, 
Jaén y Granada; en Extremadura y en la región 
central de la peninsula, son también frecuentes, 
y, como en toda España, se producen por regla 
general, durante las calmas del verano, en los 
días de calor excesivo y de atmóslera densa y 
sofocante. 

Frora. - Desde el punto de vista agricola ó 
botánico, unos autores dividen nuestra peninsula 
en cinco regiones, á saber: central, cantábrica, 
lusitana, bética é ibérica; otros en seis, que son: 
central ó celtibérica, septentrional ó cantábrica, 
región del Duero, del Tajo inferior ó lusitánica, 
meridional ó bética y oriental ó ibérica, y algu- 
nos en cinco zonas ó grandes provincias de vege- 
tación, en la forma signiente: 

1.2 Zona septentrional. = La provincia septen- 
trional de vegetación en España se divide en dos 
regiones á saber: baja y montana. 

Legión baja. — La región baja ó del roble, cas- 
taño, manzano y nogal, comprende las playas, 
colinas y montañas hasta 300 metros de altitud. 
La siega del trigo principia de mediados á últi- 
mos de junio y la vendimia á mediados de sep- 
tiembre. La humedad de esta región es muy útil 
al trabajo forestal y agrícola. 

Escasean las plantas halófilas, por efecto de 
la corta amplitud de las costas, no excediendo 
de veinte el número de las especies observadas 
hasta ahora. Abundan las plantas rizocarpieas 
escasean las monocarpicas y camlocarpicas arbó- 
reas, y dominan las europeas, siendo raras las 
mediterráneas y occidentales; faltan de las pe- 
ninsulares y africanas. De esta vegetación ma- 
rítima no deja de sacar partido la Agricultura, 
porque en algunos puntos se cría con ella 
ganado vacuno superior, alimentado con hierbas 
dulces. En Avilés se practica ya el sistema de 
huelgas ó polders, y también seaprovechan para 
abono en Luarca, Caldas, Gijón y otros puntos 
las algas marinas que despiden las marejadas, 

La vegetación del distrito cantábrico se com- 
pone en general de plantas de la Enropa central, 
mezcladas con algunas mediterráneas, y en unas 
pocas endémicas. En la parte inferior de las 
laderas, y aun en los valles y llanos hay roble- 
dales, y suelen hallarse niezclados en ellos el 
Jresno común, el aliso, el temblón, y varios sauces 
(Salix alba, fragilis capsa, ete.). 

Abundan mucho los helechos; se conocen de 
estas plantas unas catorce especies, casi todas 
correspondientes al N. O. de Europa. En las 
tierras que abandona el cultivo brotan con ad- 
mirable fuerza el helecho, la aliaga y los brezos. 
Del helecho común se preparan abonos, y en la 
Exposición general de Agricultura presentó 
Vizcaya hermosos ejemplares de la Woodwardia 
radicans, observada poco tiempo há en las cer- 
canías de Mundaca. La Atedra y algunos musgos 
y líguenes cubren las peñas y paredes húmedas, 
Finalmente, forman los setos varias especies de 
zarzas. 

El cultivo coincide con el carácter de la vege- 
tación, No cs pais de trigos, pero se dan hien 
las eseandas, particularmente la grande ( T'riti- 
cum spella). 

El maiz se cultiva pura grano y forraje. 

El arellano se enltiva mucho en las tierras 
sueltas y algo húmedas de Asturias, y da cose- 
chas muy pingiies. Gijón experta grandes can- 
tidades de este fruto. El cultivo de la vig es 
insignificante; dase por lo común en la costa, y 
los vinos son ásperos y agrios; pocas veces se 
obtienen cosechas seguidas, El chacolí es clare- 
te, agrio, áspero y de poca sustancia: sin ombar- 
go, se eelelna desde principios del siglo xvi el 
chacoli blanco de Guetaria, y corren con crédi- 
to en el comercio los de Castro, Limpias y de 
la Concha, El rino dorado de las montañas de 
Licbana es muy agradable, Cultivase también 
htyueras y laureles. En los sitios abrigados, Y 
principalmente en la costa, se dan al aire libre 
los limoneros naranjos, tal cual palmera, olivo 
y granado, 

En el islote de Arqueche, en Bermeo, hay 
un rodalito de acchuche, y también se ve el lor 
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tisco en las cercanias de Mundaca. En los valles y 
lanos cálidos prosperan la caña común con otras 
especiesmesiterráncas, ¿saler:jara-estepa,taray, 
adadierna, tederiana encarnada, sombrerillos y 
bocha, plantas que dan al paisaje cierto aspecto 
mediterráneo. En la Liébana se encuentran ro- 
dales de encina y adcornogue. La morera no se 
logra sino en sitios abrigados; la cria del gusano 
de seda halla un obstáculo casi insuperable en la 
mucha humedad de este suelo; sin embargo, en 
estos últimos añas se ha obtenido buena seda en 
Santander. 

Región montana. — Le región montana ó del 
haya y de los pastos montañosos comprende los 
picos, las montahas, declivos y mesas, situadas 
desde 300 á 850 metros, En esta región hay 
bosques extensos de hayas, sobre todo en las 
calizas, y rodalesde roble velloso, mezclados con 
el arce aplalanado, el abedul y el serbal de caza- 
dores. Suelen verse grandes rodales de cspíneras, 
y en algunas planas ejemplares achaparrados 
de tilo. Las especies subordinadas son también 
arbustos espontáneos en la Europa central y 
septentrional, á saber: espinera, bonctero, arra- 
elán. Las cuerdas de Jas colinas y cerros están 
pobladas de rodales compuestos de arbustos, 
correspondientes á las crictecas, leguminosas, 
rosáceas y otras familias, 

Los pastos son finos y en general de verano. 

En el distrito pirenaica, comprendido en esta 
región se distinguen tres subregiones, la subal- 
pina, la alpina y la nevada, 

La subregión subalpina ó de las coníferas, Loj 
y pastos de sierra, comprende los declives si- 
tuados desde 850 á 1 420 metros; la temperatu- 
ra media es de + 64 + 9% 

Los valles y umbrias de los Pirineos centrales 
están muy arbolados, y sólo escasean ó faltan 
los bosques en las solanas. Compónense éstos 
principalmente de pinabete y del pino nazarón, 
cuyas maderas, flotadas por el Ebro y sus aflnen- 
tes, abastecen algunos mercados de Navarra, 
Aragón y Cataluña. lin Jos Pirineos occidenta- 
les y en Ja cordillera Cántabro-asturiana, no se 
ven yasino árboles aislados ó rodales clarísimos 
de hayas achaparradas, de mostujo y de tejo, 
Aluúnda mucho una maraña compuesta, en la 
ladera septentrional, de arbustos del Occidente 
de la Europa central, á saber: antagas, cuyas 
leñas sirven de combustible, y las ramas macha- 
cadas se destinan á pienso de invierno, acebo, 
madroño, brezo ceniciento, y en la solana hå- 
Hanse arbustos propios de] Mediodía de la Euro- 
pa central, á saber: loj, coronilla y Larbadejo, 

El trabajo agrícola no se ha establecido sino 
en la parte inferior de la subregión subalpina, y 
se limita á producir centeno, arena, patalas, y 
algunas hortalizas. 

La subregión alpina ó de los arbustos y pastos 
alpinos corresponde á Jas pendientes de 1420 á 
2000 metros. 

En estasubregión abundan ya las plantas real- 
mente pirenaicas hasta que dominan completa- 
mente en la región nevada; sin embargo, la 
mayor pertenece á los mismos géneros á que 
corresponden las plantas de las montañas eleva- 
das de los Alpes de la Enropa central, 

La subregión nevada ó de las hierbas y prados 
alpinos principia á los 2000 metros de altitud, 
y es semejante á la zona polar, 

2,* Zona central, —- La zona cálida templada 
comprende la mayor parte de la península, á sa- 
ber; desde los limites en que termina la zona fría 
templada hasta la iscterma de +199, ó sea hasta 
el pie meridional del sistema Mariánico. Esta 
zona tiene cuatro regiones, á saber: baja, mon- 
tana, subalpina y alpina. 

Región baja. = Comprende las llanuras y coli- 
nas situadas entre 420 y 740 m, de altitud; la 
siega del trigo se hace à mediados de julio y la 
vendimia á principios de octubre. 

Los prados escasean en esta región, pero abuu- 
dan los semiarbustos Son tan comunes las gre 
iniuras y las ermriferas, como en el Norte y een- 
tro de Enropa; las familias verdaderamente me- 
ditorránes, carinfilens, Iryuminosas, labiadas, 
borragineas y escrofudaridccas, están representa- 
das, pero no tanto coma en las localidades del 
Mediterránea, Finalmente, presenta esta región 
un carácter peenliar on la abundancia de jaras. 
Dos jaralrs cubren cientos de kilómetros cua- 
rados en Extremadura, en la Mancha y en el 
sistema Mariánico, y enpan también áreas con- 
sideraldes en León, en Castilla la Vieja, y en 
las mesctas situadas en el Mediodía de las sie- 
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ras de Atienza y Somosierra. Ias montañas 
extremeñas, el sistema Ibérico y la terraza gra- 
nadina no son ricas en plantas leñosas; pero en 
cambio el sistema Mariánico está casi tulo cun- 
bierto de matorrales ásperos y siempre verdes, 

Las arcillas y margas de esta región se prestan 
al Li 
larmente en las calizas que cubren los yesos, hay 
olivares y viñedos; en los sotos pastos excelentes 
para ganado bravo y caballar, y en ella dan 
importancia la producción forestal, el taray y 
el lamujo, que sirve para combustible y escobas. 
Pueblan los aluviones más próximos á los rios 
varias especies de álamos y sances; beneficianse 
éstos en monte bajo ó en afrailamientos, y apro- 
véchanse aquéllas en monte alto, mendando 
impridentemente sus troncos sin dejar más que 
un cogollito. En los yesos y calizas se erian 
hermosos espartizales; el esparto de la estepa 
central, aunque nunca lega á la marca que 
alcanza el que produce el reino de Murcia, es 
más fino y consistente y de mejor elaboración, 

En los bordes de esta región se encuentran 
montes todavía de mucho valor, compuestos de 
encina común, encina de bellotas dulces, alcor- 
nogue común y alcornoque extremeño. El quejigo 
y el redollo suelen estar salpicados en los roda- 
les. También hay en ambas planicies grandes 
áreas cubiertas de la encina Q. humilis; hay, 
además, mucha coscoja, tan importante en otro 
tiempo para la cría de la grana kermes. 

Otro de los productos secundarios de estos 
montes es el corcho. A las encinas siguen bos- 
ques de pino negral y pino piñonero. . 

En las provincias de Segovia, Valladolid y 
Avila hay arenas finas, sueltas y voladoras, 
inútiles para el cultivo agrario y pobladas de 
pino piñonero y negra. Los llanos feracísimos 
de Villafranca, Almendralejos y San Benito, 
en la planicie meridional, producen cantidades 
fabulosas de trigo, y son otro de los graneros de 
España. 

El olivo se halla muy extendido en la plani- 
cie meridional, particularmente en la estepa y 
campo de Calatrava. , 

La vid se cultiva con buen éxito en sitios más 
altos que los oenpados por el olivo: su enltivo 
se ha extendido desde el siglo xv1, y principal- 
mente desde el principio del actual. Forman un 
centro vinifero de grande importancia Arganda, 
Morata, Chinchón y Colmenar de Orcja; sus 
vinos, poco y medianamente tintos, no se en- 
cuentran citados antes del siglo XVL. 

Región montana. —- La región montana ó del 
melojo y castaño, comprende las montañas, de- 
elives y mesetas situadas desde 740 á 1080 me- 
tros. La siega se hace á principios de agosto. 

En la cordillera Central, sierra de Guadarra- 
ma y parameras de Avila y Béjar, lay en las 
faldas y en los valles grandes besques de melojo, 
ya beneficiados en mante bajo, como en las ma- 
tas de Valsain, Bron y Riofrío, ya abandonados 
á la naturaleza, como en algunos parajes de Vera 
de Plasencia. 

Hacia los limites superiores de esta región se 
enlazan los melgares, en extensas áreas pobladas 
de castaños, à enyas sombras se erian muchas 
plantas delicadas, como el lirio de los valles y la 
azucena silvestre. La Serranía de Cuenca es uno 
de los distritos forestales más importantes de 
España. Su madera de hilo es excelente y se 
vende con mucha estimación en los mercados de 
Madrid. 

Las parameras de Molina están pobladas de 
Pinares y cubiertas de matojos de paco aprecio. 

Región subalpina. — La región subaly ina ó del 
pino albar y de las sabinas abraza las laderas, 
mesetas y parameras comprendidas desde 1080 
a 1160 metros, 

En la cordillera de Guadarrama y en las mon- 
tahas de Avila tiene bosques extensos y espesos 
de pino albar. 

. Todavia existen pinares de alguna importan- 
cía en esta cordillera, La parte media inferior, 
donde la vega se ensancha considerablemente, co- 
rrosponde á la región baja, y sus robledales, he- 
neficiados para Jeña y pastos, están matizados 
de multitud de aldeas muy dadas al cultivo de 
frutales, especialmente del nogal. En los valles 
hay prados hermosos espastizados con grniaas 
y otras plantas de la Europa central; en Jas 
arroyos al isus, sauces, abedules, fresnos, ete. Ala 
sombra de los pinos se erian el erchro y el archo, 
En las rasos, en los claros vyannen las navas de 
los pinares, abunda el eambron, cuyas leas se 
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aprecian para los hornos y se bajan en eaballe- 
rias desde los riscos en que habita, 

Legión alpina. -La región alpina ó de los 
pastos alpinos se halla entro 1160 y 2650 me- 
tros. Principia en la sierra de Guadarrama in 
una faja bastante ancha de piorno, legumincta 
pequeña y achaparrada, y presenta después los 
pastos alpinos. 

3.2 Zona occidental. - La zona occidental, 
atlántica ù oceánica, comprende cuatro re- 
giones; falta en ella la nevada por la poca alti- 
tud de sus montañas. 

Rirgión baja. — La región baja à del naranjo y 
del olivo se extiende desde 04 420 y 570 metros. 

La vegetación halófila es más vica que en las 
playas del N., figurando en ella unas sesenta y 
cinco especies, peninsulares como un tercio, una 
mitad mediterráneas y europeas en general, y 
no dejan de abuudar las del Sur del Mediterrá- 
neo, las occidentales, y sobre todo las africanas. 
Cerca de Lisboa principia ya la palmera común, 
el ciprés común, la pita y la higuera chumba. 

En los arenales de las costas y en las colinas 
arenosas del interior lay vastos bosques de pino 
piñoncro, pino negral y pino carrasqueño, y en 
el Alentejo montes de alcernoque y encinas, 

En las orillas de las rías de Pontevedra y 
Vigo prosperan el olizo, el almendro y el na: 
ranjo, cual en los llanos de Sevilla. 

Calor moderado y mucha humedad mantie- 
nen constantemente sobre el suelo gallego el 
verdor que por cireunstancias opuestas es tan 
poco duradero en gran parte de España, 

La costa comprendida entre cl Miño y Duero 
está muy bien cultivada y es sumamente feraz, 

En Galicia constituyen los vinos la pincipal 
riqueza de las riberas del Sil y del Miño. El 
vino dorado, llamado tostado del Rivero, el 
pardusco de Ribadeo y de Amandia, el dorado 
de Caldelas y el tinto algo áspero de Cabreira, 
se celebraban ya á últimos del siglo xy y princi- 
pios del xvi. 

El cultivo de frutales encuentra condiciones 
muy favorables en Galicia; así, al lado de los 
priscos, duraznos, gilmendros, parias, pelartillas, 
albaricoques, albérchigos, manzanas y peras en 
variedad infinita, se logran naranjas dulces, co- 
munes, blancas, de sangre, agrias, de hojas de 
mirto, de hoja de sauce, limones agrios, dulces, 
limas, bergamotas, ponciles y toronjas. 

El lino y el castaño alimentan miles de tela- 
res disemiuados por los pueblos y aldeas. 

La región montana ó de los robles y castaños 
abraza los serrajones y las laderas de las mon- 
tañas. 

La región subaljiina ó del centeno y encbro os- 
tenta en Galicia rodales de pino silvestre; tam- 
bién se erían alli, como en las altas montañas 
del N. y centro de Portugal, algunos abedules 
salpicados y el serbal de cazadores, y en el Nor- 
te de Portugal, y probablemente en Galicia, 
el tejo. 

La región alpina ó de los pastos alcanza sólo 
la sierra de Estrella y la de Suazo desde las al- 
titndes de 1570 y 1710á 2140 metros, Cavac- 
terizan á esta región, como en Circos y Guada- 
trama, varias plantas alpinas, endémicas y de 
la Europa central otras. 

4.°  Zoncoriental. — La zona oriental ó medi- 
terránea abraza la Terraza de Navarra, Alto Ara- 
gún y Cataluña, las llanuras ibéricas y la parte 
meridional del sistema Ibérico hasta Meriola, 
Aitana y el Cabo de la Nao. 

Se divide en tres distritos, á sabor: 1.9 Cuenca 
del Ebro y Hoya de Teruel; 2.0 Alto Aragón y 
Cataluña; y 3. Valencia. 

Cuenca del Ebro u Hoya de Teruel, - Este 
territorio presenta dos regiones, á saber: baja 
y montana. 

Región baja. — La región baja ó del olivo y de 
la vid comprende las llanuras de la enenca in- 
ferior del Ebro, extendiéndose desde 86 à 570 
metros de altitud. Además del 0/fro se cultiva 
la véd y el frigo, dándose también, aungue en 
menor escala, la morera, higuera. almendro, 
meiz, cóñamo, lino, manchas hortalizas, verduras 
y frutas; son tomillares casi todos los terrenos 
inenltos. La estepa ibérica es any extensa: 
mide unos 170 kms. de largo y en algunos pun- 
tos de 60 à 70 de ancho. 

AlS. de la lluerva principia cl desierto de 
Lagota, el cual se extiende hasta los aluviones 
del río Martín, en cuya fértil vega los riegos de 
Albalate del Arzobispo y de Hijar sostienen 
una vegetación poderosa, con malzales muy 
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frondosos y lozanos. El desierto de Calanda co- 
rre desde el río Martín de Guadalupe, en cuya 
fértil y amena cuenca se hallan los ricos culti- 
vos de Alcañiz y Caspe. Son por esta tierra co- 
Josales los olivos, principalmente los empeltres, 
Enel terreno de secano, ó sea de montes, se 
cultiva mucha barrilla, 

La región montana ó de la coscoja y encina se 
extiende desde 570 4740 metros. 

Los principales ramos de cultivo son el trigo 
y la vid; además sedan bien los frutales, espe- 
cialmente la nuez, 

Álle Aragón y Cataluña. Región baja. — La 
región baja ú del olivo, la vid y arboles foresta- 
les siempre verdes, corresponde ¿la zona eálida 
templada; se extiende desde 0 á 420 metros de 
altitud. 

La región baja es el verdadero departamento 
mediterráneo de la peninsula. Son subespontá- 
neas la 7 ita y la higuera chumba, también se 
encuentra el galmito, pero no eu abundancia. 
Prosperan el naranjo y el algarrobo, aunque 
únicamente en localidades abrigadas; la palma 
común escasea. Los ramos principales de cultivo 
son: el olivo, la vid y además el frigo, y de re- 
galio el maiz, frudas y frutos verdes. Forman 
él suelo de los montes de esta región: 1. un 
matorral; 2.0 el pino priñoncro, el alcornoque y 
la encina; y 3. una infinidad de especies co- 
rrespondientes principalmente & las compuces- 
tas, lesuminosas, gramineas, escrofulariiceas, 
umbelileras, eruciferas y cariofileas. 

Repión montana. — La región montana ó de 
los árboles forestales de hojas cacdizas se ex- 
tiende desde 420 41570 m. de altitud. 

Se encuentra en esta región bosque de pinos 
carrasco, negral y carrasqueño, asi como hacia 
los fines superiores el roble común y el haya. 

En la región subalpina hay prados espasti- 
zados con plantas pirenaicas y montanas de la 
Europa central, Encuéntrase también hacia los 
límites superiores bosque de pino silvestre y de 
pinabete; descuel la entre las principales especies 
subordinadas el boj, y muchos de los picos de 
esta región se hallan enteramente calvos, Se 
cultivan centeno, avena y patatas, 

Región alpina. — La región alpina ó de los 
arbustos y prados alpinos se extiende desde 
1570 å 2 000 metros, El clima de las regiones 
alpina y nevada de los Pirineos orientales se 
parece al de la zona ártica. 

diegión nerada. — La región nevada ó de los 
pastos aljinos principia a unos 2000 metros 
de altitud; su clima se parece al de la zoua 
polar. 

La vegetación de la región nevada de los Pi- 
rincos orientales es la misma que la de los Piri- 
neos centrales, 

Valencia, - Comprende el Mediodía de Ca- 
talnña y el Norte y centro de Valencia. El 
clima y vegetación de este distrito representan el 
tránsito de la zona oriental á la meridional. 

Región inferior, — La región inferior ó de las 
ralmas, naranjas y arroz corre de 0 á 85 y 110 
metros. 

En la costa de Murcia y en el S. de Valencia 
alternan los desiertos y oasis como en la parte 
oriental de la parte meridional. Su carácter es 
ya africano: al N. del Cabo de San Antonio el 
cultivo y la vegetación recuerdan más al tipo 
del S. de Europa que el italiano; la mayor parte 
de las playas están muy bien enltivadas; abun- 
dan de arbolado y contrastan agradablemente 
con los campos áridos, secos y abrasadores de la 
costa murciana y de Alicante. Las localidades 
más ricas sou las huertas de Gandía, Valencia, 
la Plana, Benicarló, Tortosa, Tarragona y Bar- 
celona, 

HReyión baja. — La región baja ò del olivo, vid y 
algarrobo corre desde 25 y 110 4 570 metros, 

Hirgión montana. — La región montana ó de 
los cirbules forestales de hojas persistentes se 
extiende desde 5704 1140 y 1280 metros, 

Los bosques de esta región, restos de riguisi- 
mas existencias, se componen de exvinea comin, 
encina de bellotas dulces, pino carrasco y sabina 
allar. 

Se crian aisladas varias especies frondosas de 
hojas cacdizas, roble velluso, haya, olmo, arce, 
wo, ete, y además se presentan algunos 
ejemplares de tejo, enclro y sabina, Se cultiva 
mucho centeno, 

Región subalpina. —- La región subalpina ó de 
los arbustos y prados alpinos corre de 1140 y 
1 1280 a 1710 metros, 
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En algunos puntos se cultivan trigo y cebada, 
pero en pequeña escala. . , 

Región alpina. — La región alpina ó de los 

rados alpinos se extiende desde 1710 hasta 
2000 metros de altitud. , 

La agricultura de regadío está, pues, flore- 
ciente en la zona oriental, aprovechándose en 
ella las aguas de los rios por medio de presas, 
ora permanentes, ora temporales, y úsanse tam- 
bién las norias, 

El territorio llamado de los Monegros es uno 
de los graneros de España. En las hanegadas de 
primera calidad de Aragón se cultivan triyos 
blancos, y en las de segunda £rigos receios; en 
Valencia las rumbosas razas fanjurronas he- 
redadas del moro; los candeales alternan con los 
chamorros y el centeno en los terrenos poco fera- 
ces ú desabrigados. Se cultiva muchisimo maíz, 

El territorio de la ribera alta y baja del Júcar, 
y en especial Sucera, Lillo, Benifayó y Abcira, así 
como la vega de Jutiva, es clasico para el arroz. 
También se cultiva el panizo común y la savia, 
En las montañas se da el al/orfón. 

Se cultivan muchas legumbres; además se 
forman prados con varias plantas de esta fami- 
lia, á saber: alfalfa, pipirigallo, trébol encarnado 
y altramuz. El afyarrobo es una planta de pasto, 
porque las caballerías comen sus legumbres, 

El cacahuete sirvo para extraer accite; la chufa 
para la preparación de las horehatas; en las 
huertas hay gran variedad de frutas, principal- 
mente agrias, y verduras, hortalizas y ensala- 
das. 

Las darvillas, el azafrán y la rubia son culti- 
vos de bastante consideración; una de las prin- 
cipales riquezas de Gerona es la producción del 
corcho, Cultivase el Zino particularmente en las 
cercanias de Borja. 

La zona oriental produce mucho aceite, pero 
sin género de duda ésta es la bodega de España, 
sino en calidad al menos en cantidad. Asegí- 
ranle esta preferencia la proximidad á Francia 
y á los puertos del Mediterráneo, la extensión 
de sus viñedos y hasta la naturaleza del producto, 
muy propio para el gran consumo. 

5.° Zona meridional. — La zona meridional se 
extiende por las localidades del Sur y Stuleste 
de la peninsula, á saber: los Algarbes, Andalu- 
cia hasta sierra Morena, Sudeste de Murcia y la 
parte más meridional del antiguo reino de Va- 
lencia. 

Región inferior, — La región inferior ó de las 
palmas, batata, caña de azúcar, algodón y pino 
piñonero, corre de 0M å 140 y 170 metros. La 
siega dura desde fines de mayo hasta mediados 
de junio, y se vendimia á últimos de agosto. 

Abundan tanto las plantas del N. y 5. de 
Africa, del Asia, y aun de los trópicos, que la 
región inferior presenta cierto aspecto sultropi- 
cal. Dominan en ella muchas plantas del N. de 
Africa, Asia inferior y Candia, así como otras 
endémicas, pero de fisonomía más africana. que 
europea; además se cultivan varias especies vege 
tales, tanto de utilidad como de adorno, que 
proceden de las zonas tropical y subtropical. La 
caña de azúcar, la batata y el buniato se dan en 
Gandía, Denia, Orihuela, Málaga, Vélez Málaga, 
Motril, Almuñécar; el algodón es un recurso de 
Motril, Almuñécar, Salobreña, Lobres, Molo, 
Málaga, Evija y otros pueblos, y la palma de 
dátiles abunda extraordinariamente en las cer- 
canías de Elche. También se cultivan la magro- 
lia, chirimoyas, malva rosa de Cuba, cedro, pi- 
mentero de América, judias de careta, habichuela 
de Egipto, árbol del coral, caracolillo, acacia de 
Océano, aromo, cacahuete, casia, nispero del Japón 
y varios nopales. 

La piutoresea sierra de Córdoba tiene una ve- 
getación leñosa muy variada y lozana. Hallase 
alornada de boseaje siempre verde, en el que des- 
cuella el mirto, madroño, lora, coscnja, erebuche 
y lentisco. Campean sobre este matorral algunos 
rodales de pinos derechos y de nudosos rieyrno- 
ques, y en el fondo de los valles la vid y otras 
trepadoras con fresnos, olivos, olmos y álamos 
hermosisimos, 

Jl extenso llano de Sevilla se compone tam- 
bién de tierras diluviales, Aunque leraz, tiene 
grandes áreas incultas, desiertas y sólo pobladas 
con palmito. Mas leraces son los Hanos entre el 
rio Corbones y el Salado de Moron, ricos en 
vina y aceites hay grandes bosques de pino piro- 
nero, aechuehes y encinas å lo largo del valle del 
Guadalquivir, entre Utrera y Sevilla, Doscuella 
en estas provincijas el llano situado entre San- 
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lícar la Mayor y el Guadalquivir; en todas par- 
tes se ven ceñedos, olmos, orencados, pinos pirone- 


ros, encinas, mieses cercadas de pitas € hiyueras ; 


chitinbas; en el valle del Tinto dominan el triyo, 
olivo y accbuche, y analoga fisonomía presenta 
el ondulado paisaje de Huelva y Cartaya. 

La mayor parte de lus viñas de Sanlúcar y 
sus cercanías están plantadas de albariza; tam- 
bién ntiliza el genio de los naturales los barros, 
las arenas y los bujeos, La feracidad prodigiosa 
de Motril, Almuñécar y Málaga es proverbial. 
Los viñedos de Jerez se hallan también en el 
terreno terciario superior, 

El olivo se extiende por las llanuras Léticas, 
abrazando el máximo de su área entre Córdoba 
y Andújar. A lo largo del Guadalquivir alternan 
en unos 120 kms, enadrados el olivo, alrorrugue y 
encina, Andalucía cultiva muchas variedades de 
olivo, principalmente la negra, la cual, por su 
poca resistencia á los frios, no se propaga en 
paises menos templados, y es preferible a las 
demás castas por su abundante y excelente es- 
quilmo y por la facilidad con que se derriba del 
árbol el fruto. 

Andalucia es la bodega productora de vinos 
delicados, y por consiguiente costosos; el Pedro 
Jiménez, juuto con el Listán, constituye la ri- 
queza principal andaluza desde el Guadiana 
hasta más allá del Gnadalfeo. Los pueblos lito- 
rales de Sevilla y Granada sacan de la vid toda 
su sustancia, pues pueden obtener vino, ayurnr- 
diente y pasas para surtir al mundo entero, En 
las aibarizas de los litorales oceínicos arrebatan 
la corpulencia gigantesca, la pompa de racimos 
y de pumpanos, y la cantidad y bondad del es- 
quilmo, En las pizarras arcillosas de Granada 
se retiene la humedad por su estructura foliáeca, 
y no necesitan los viñedos ni labores fecundas 
ni frecuentes; lógranse en ellos los vinos que 
han corrido confundidos en el comercio con el 
nombre y crédito de malagueños, 

Las frutas son también un ramode prosperidad 
en la zona meridional y oriental, No se cultivan 
tonto en esta zona como en la septentrional las 
frutas de la Enropa central, cuales son el man- 
zano, peral y cerczo, pero no sucede lo mismo con 
los naranjos, granados, almendros, hiyucras, 
palmas, pino piñonero, chirimoyay plátano. Huel- 
va y Sevilla blasonan de tener naranjales con 
más [ruto que hajas, y las hoyas de Málaga, Al- 
hama, Caín, Alora y Serranía meridional de 
Ronda, rivalizan con Valencia y Murcia. 


Los garrofales se cultivan mucho en la región | 


baja y sus frutos se guardan mucho tiempo su- 
pliendo la falta ò escasez de pan. La huerta de 
Valencia está orlada de una faja de algarrobos 
que se extiende por las colinas estériles y los 
cerros de la Marina, impropios para otra clase 
de vegetación. 

Los ricos «limendrales de Odliel, Algarbe, Má- 
laga, Almería, Alicante y Valencia, tienen me- 
recida celebridad. También hay extensos plantios 
de higueras en esta región; obtiénese higos en 
casi toda España, á excepción del Norte de la 
planicie central, Castilla la Vieja y León, Alto 
Aragón y sitio elevado de las montañas pirenai- 
cas; pero en la zona oriental y oceánica se dan 
admirablemente hasta la altitud de 850 metros, 
sobresaliendo los higuerales de la costa desde la 
desembocadura del Guadalquivir hasta el Calo 
de San Vicente. El grenado abunda en la maraña 
del mente bajo desde las playas hasta la altitud 
de 740 m., pero secultiva con esmero en muchos 
distritos de Valencia, Alicante y Murcia, so- 
bresaliendo los de Elche, 

Región baja. - Esta región es propia del yra- 
nado, almez, albaricoque, melocolonero y encina; 
se extiende desde los 140 á los 745 metros. 

Legión montana. — Esta región es propia del 
castaño, roble, coníferas, frutales y nogal, y se 
extiende desde los 745 a los 1428 m, El quejiyo 
andaluz puebla la fragosa arenisca de Algeciras 
y Alcalá de los Gazules; el alpino la parte su- 
perior de la sierra de Junquera, y el auetujo las 
dehesas de Sierra Nevada, La mayor parte de 
esta sierra está desarbolada: sólo las laderas ex- 
puestas al primer cuadrante suelen estar pobla- 
das de hosque y árboles hasta los 1400 :¡i 1700 
m, de altitud. También huy encinares en la re- 
gión montana, principalmente en Sierra Morena, 

En los montes del E, de Granada se ven hos- 
ques de pinws pinaster, y en los del O. se halla 
el abeto andaluz ò pinsapo. El pino de Alepo 
abunda en la región montana inferior y forma 
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y en atras montañas del O. De los árboles culti- 
vados en esta region los mis importantes son 
el nogal y la morera, y después el manzano, peral, 
cirolero y cerezo. 

La estepa granadina ó de Guadix se parece 
mucho ¿la del Asia, Comprende la mayor parte 
de la meseta central situada en la banda oriental 
de la terraza granadina, 

Región alpina. — La región de los arbustos y 
pastos alpinos se extiende desde los 1857 á los 
2400 m., subiendo por la solana de Sierra Ne- 
vada hasta 2 400, y por la umbria hasta 2 800, 
Cesa el cultivo y la vegetación arbórea, reem- 
plazando á ésta los arbustos pequeños como el 
Juniperus nana, la Sabina y la Genista belica, 
Las laderas áridas están pobladas de hierbas 
amalojadas con hojas coriaceas; los conchales y 
peñas tienen también muchas matas y hierbas, 
casi todas endémicas. 

LReyidn nerada. — Esta región, que es la de los 
pastos alpinos, comprende la parte superior de 
los Alpes pizarrosos de Sierra Nevada. Principia 
á los 2400 m. La masa principal de la vegeta- 
ción de esta region secomponele hjerbas alpinas, 
que se crian acespedadas, siendo la mayor parte 
de las especies propias de Sierra Nevada, de los 
Pirineos y del Atlas, 

Farsa. - Desde el punto de vista de la Geo- 
grafía zoológica, España pertenece á la región 
Valeáretica, que es la primera de las seis regio- 
nes zoolúgicas en que Selater divide la Tierra. 
Dentro de la región Palearctica corresponde la 
peninsula á la subregión dediterránca. si bien 
por lo accidentado del suelo, por la elevación y 
orientación de muchas de sus cordilleras, parti- 
cipa también en muchos puntos de los caracteres 
de la subregión Europee, 

Por otra parte, su proximidad al Africa, la 
pequeña extensión del mar que la separa de aquel 
continente, la oposicion de algunas tierras coste- 
ras andaluzas que ofrecen un caracter meteoro- 
lógico y botánico verdaderamente africano, ha- 
cen que por la parte Sur olrezca España un 
tránsito casi imperceptible á la fauna africana, 
pues muchas especies, en sus constantes emigra- 
ciones, hallan muy favorables condiciones de 
existencia, viviendo indistintamente en una ó 
en otra región. Esta complejidad caracteriza la 
fanna española, pero en cambio, aumenta ex- 
traordinariamente la dificultad de su conoci- 
miento completo. Sábese, sí, que en la penin- 
sula ibérica se encuentran muchas especies 
propias á su vez del Africa, y otras que viven 
hasta en los extremos septentrionales de la re- 
gión Paleñretica; que hay comarcas enteramente 
semejantes en su fauna a Italia, y muchas real- 
mente especiales, con animales propios caracte- 
rísticos, 

Por lo demás, un estudio completo y metódi- 
co de la fauna de España no puede presentarse 
todavía, 

A las dificultades propias del estudio geográ- 
fico de los animales agrégase para nuestro pais 
el no ser conocidos muchos de los que constitu- 
yen su tica y variada fauna, y el no haberse es- 
tiuliado con el debido detalle las lalitariones y 
estaciones de gran número de los ya descritos, 


rodales en la sierra de Almijara, en la de Jain - 


no pudiendo por eso darse todavía una acertada 
descripción geográfico-zonlógica de Espada y se- 
ñalar las analogias y diferencias que su fauna 
tiene con las de Jos paises cireunvecinos, á pesar 
de los valiosos trabajos de Rios Naceyro, Vidal, 
Graells, Seoane, Hidalgo, Machado, Pérez Arcas, 
Guirac, Martínez Saez, Bolivar, Boscá, Zapa- 
ter, Barceló, Cardona, Vayreda, Irby, Resen- 
hauer, Von Homeyer y otros distinguidos natu- 
ralistas, tanto nacionales como extranjeros, que 
han dedicaio sus alanes al conocimiento del 
Icino animal de da peninsula ibérica. Jay, 
pues, que Inuitarse por el presente á indicar 
que nuestra fauna es rica y variada, romolo es la 
llora, y que sus caracteres más salientes son los 
que ya quedan indicados, adiiticudose genc- 
ralmente que la peninsula puede snbdividirse, 
en armenia eou lo establecido para la vegetación, 
en cinco zonas: septentrional, central, occiden- 
tad, oriental y meridional, Recientemente don 
Ventura de las Reves, en su interesante Citálogo 


ldr las areside Espera, Portuga? é [stas Dalares, 


admite, pero sólo como provisional, una división 
geogritico-omitológica de la peninsola, y tam- 
bién en ígnal sentido para tada la geografía zoo- 
logiva española, división que á continuación se 
expresa: : 

1.2 Zona litoral oriental: comprende la faja 
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de terreno del reino de Valencia á lo largo dela 
costa. , 

2,2 Zona Sudeste: formada por el reino de 
Murcia. , , 

3,3 Zona Sur ò Audalucia. 

4,2% Zona central. 

5,2 Zona Nordeste ó lusitano-gallega. 

6. Zona Noroeste ò pirenaica. 

7,3 Zona Balear. 


AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO. I 
Agricultura é industrias agricolas. - Lugar pre- 
ferente ocupa la Agricultura en España, y se la 
considera como fuente principal de nuestra ri- 
queza. Sin embargo, conviene no caer en las 
exageraciones de muchos españolos que suponen 
haber vacio en un pals privilegizdo, al qne 
dotó la naturaleza de inapreciables tesoros. Hay, 
sí, en España regiones fertilisimas y hermosas: 
en Andalucía, en Aragón, en y alencia, en Mur- 
cia, ete. ; pero hay también extensisimas comar- 
cas áridas y pobres, no tanto por el atraso «e 
los procedimientos O sistemas agrícolas, como 
por la naturaleza y condiciones naturales del 
terreno mismo. No há mucho que la Sociedad 
Geográfica de Madrid abrió amplia discusión 
acerca de la riqueza ó pobreza de nuestro suelo, 
y en los debates hizose notar la opinión del se- 
ñor D, Lucas Mallada, por muchos aceptada, 
nada favorable á la riqueza del territerio espa- 
ñol. Algún tanto recarga, acaso, las tintas el 
señor Mallada; pero sus datos y apreciaciones 
merecen tenerse en cuenta, y hemos de consig- 
narlas aquí. «¿Qué idea, dice el ilustrado inge- 
niero y geólogo, queréis que se forme de la ri- 
queza de muestro país el extranjero que circule 
por casi todas las vias féreas? Si penetra en Es- 
paña por Irún, en cuanto pasa el Ebro á sus 
ojos se presenta Castilla la Vieja tan seca y tan 
desarbolada, que más fundado hallará el nombre 
de vieja por lo deerépita y poco florida que por 
haber sido viejo y primitivo baluarte contra la 
morisma invasora. Adivinará, sin penetrar en 
sus sombrios lugares, que alli se alhergan rudos 
labriegos obligados á sobriedad perpetua; habrá 
de reparar que entre Burgos y Madrid sólo una 
ciudad de alguna importancia se levanta; vera 
en Avila un lúgubre fantasma de la Edad Me- 
día, y penetrando en Castilla la Nueva echará 
de menos, ya no froudosos verjeles, sino un 
país algo placentero como las provincias vascas, 
Por fin se acerca á Madrid, y no le anunciará la 
proximidad á la capital de la nación ni grandes 
fábricas ni talleres, ni lindas aldeas, ni gracio- 
sas casas de campo cercadas de flores, ni bos- 
quecillos, arroyuelos, isletas, caidas de agua, 
parques, estanques, alamedas, como las que 
embellecen las cercanías de tantas ciudades 
extranjeras. La línea de Madrid á Zaragoza 
olrece ù la vista un país pobre, si se exceptuan 
las vegas del Jalón que son asaz estrechas; y si 
el viajero continúa sn marcha desde Zaragoza 
hasta Barcelona, á poco de «dejar las orillas del 
Ebro, entre Zuera y Lérida, ó sea en el trayecto 
de 160 kilómetros, sospecha con fundamento 
que la provincia de Huesca es de una sequedad 
y avidez extraordinarias, No encontrará mucho 
más vicos ni floridos paises por las llanuras de 
la Mancha, ni siguiendo las márgenes del Tajo 
hasta Portugal, ni en grandes trayectos del N. O, 
dirigiéndose por las provincias de Palencia, Za- 
mora y León hacia Asturias ó Galicia, ni en 
varias secciones de las líneas de Ciudad Real y 
Badajoz, ni en su entrada en Valencia desde 
Almansa. «Por su posición al S. O, de Europa 
entre los paralelos 36 y 44% de latitud, se lee 
en el Anuario del O servatorio de Madrid, para 
1880, casi por todas partes rodeada por el mar; 
«y hajo la influencia, aunque lejana y débil, de 
«la eorriente del Golfo de Méjico y de la euntra- 
«eorriente aérea de los vientos alisios, España 
«debería disfrutar clima benigno y uniforme, si la 
«naturaleza y elevado relieve de sn suelo, el aban- 
«lono de sus campos, la desntulez de los montes, 
«las enormes quebraduras de sus sierras y cordi- 
«Horas, muchos meses del año coronadas de nieve, 
«y la proximidad del Continente afticano, de 
«donde el aire sopla con frecuencia seco y abra- 
¿xaelor, no fuesen cansi precisamente de lo con- 
«tario». Tanatinidas eomsideraciones bien mere- 
een ser sihidas de tantos españoles como crecen 
haber nacido en un pais privilegiado, 

Yi tenemos en cuenta las temperaturas mási- 
ma y minima, desde luego almitiremos que lo 
destanypl alo de nuestro clima es la primera 
cansa de la pobreza del suelo, Por su baja lati- 
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tud, en toda la peniusula deberían crecer robus- 
tos el olivo, el naranjo y el limonero; pero otras 
circunstancias se oponen á su desarrollo en más 
de las nueve décimas partes de la extensión del 
territorio. La vid, que exige menos calor pata 
su crecimiento, no puede florecer en más de la 
mitad, y hasta los cereales tienen que quedar 
excesivamente limitados en unas cuantas pro- 
vincias, De las observaciones efectuadasen 1878 
en treinta estaciones meteorológicas de España, 
resulta, según el mismo Anuario, que descendió 
dl termómetro á más de 18? bajo cero en Teruel, 
á más de 12 en Valladolid, á más de 10 en Za- 
ragoza, Albacete y Cindad Real, á más de 8 en 
Salamanca, Burgos, Soria, luesca, Madrid y 
Jaén, y á más de 5 en San Sebastiin y la Co- 
ruña. Al propio tiempo, en el mismo año, pasó 
de 400 el termómetro en Salamanca, Valladolid, 
Soria, Zaragoza, Teruel, Valencia, Murcia, Ciu- 
dad Real, Madrid y Jaén, llegando hasta 48 
en Sevilla. Esto nos denota que en la mayor 
parte de España no pueden vegetar muchas 
plantas útiles incapaces de resistir grandes hela- 
das, y que tampoco pueden ostentar su verdor 
de un modo general otras muchas igualmente 
útiles, å las cuales agosta una temperatura inle- 
rior á 409, sobre todo si no hay otras condicio- 
nes, como la humedad, que contrarresten el 
excesivo calor. Son, además, muchos los vege- 
tales que no pueden soportar una oscilación 
termomútrica tan grande que abarque de 50 á 
60», y en tal caso se hallan las estaciones de Sa- 
lamanca, Valladolid, Soria, Zaragoza, Teruel, 
Albacete, Ciudad Real, Madrid, Jaén y otras. 
La sequedad de nuestro clima es cansa, todavía 
más enérgica, de la pobreza de nuestro suelo, 
Según Keith Joknston, la cantidad media delas 
aguas de lluvia para las llanuras de Europa es 
de 575 milímetros por año, y para las regiones 
montañosas de 1300. A esta última cifra se 
aproximan las estaciones de la región cantábri- 
ea; pero tomando como regla general lo observa- 
do en el decenio de 1865 4 1574,son muy infe- 
riores á la primera vista las estaciones de Sala- 
manca, Valladolid, Burgos, Zaragoza, Palma, 
Valencia, Alicante, Murcia, Albacete, Ciudad 
Real, Madrid, Granada, Sevilla y Tarifa, es 
decir, 13 estaciones entre 23, La lluvia, en 
Francia, es de 770 milimetros según Delesse, 
y resulta que en España llega escasamente el pro- 
medio á la mitad, pues de las 31 estaciones 
que constan en 1878 apenas acusan más de 
500 milímetros las de Soria, Sevilla y Tarifa, 
no alcanzan á éstos 500 las de Jaén y Burgos, 
son inferiores á 400 Salamanca, Huesca, Madrid 
y Málaga, y ni siquiera llegan ¡300 las dle Va- 
ladolid, Zaragoza, Teruel, Barcelona, Palma, 
Valencia, Alicante, Murcia, Cartagena, Albace- 
te y Granada. 

»Mas si se tiene en cuente que las condiciones 
orográficas y termogrilicas exigivian, para que 
no resultara excesivamente seco nuestro pais, 
una cifra muy superior á la de 573 milimetros 
antes expresada, hay que deducir que, fuera de 
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la región cantábrica, el clima de España es ex- 
traordinarismente seco, Las nueve provincias 
cantábricas suman 52 620 kms.? de extensión, ó 
sea poco más de la décima parte de España; las 
nueve décimas restantes reciben mucha menor 
cantidad de agua que la necesaria, y de aquí los 
lamentos que todos los años se multiplican en 
unas ú otras provincias, ya por la sequedad del 
otoño que impide la faena de la siembra, ya por 
los frios secos del invierno que aniquilan muchas 
plantas, ora por la falta de lluviasen primavera 
que destruye las esperanzas, si las hubo, en va- 
rios puntos, ó por el calor abrasador del comien- 
zo del verano que arrebató una gran parte del 
fruto ya logrado. » 

Hemos transcripto esta parte de los estudios 
del Sr. Mallada, porque por lo general en las 
obras de Geografía que se publican en España, 
y aun fuera de ella, se suelen hacer afirmaciones 
contrarias, ponderando las excelencias del suelo 
y suponiendo que si éste no produce mucho más 
de lo que ya da es culpa del agricultor, apegado 
á la rutina, y enemigo, por consiguiente, de las 
innovaciones. Algo hay de esto, efectivamente; 
pero conviene no olvidar nunca lo que el terreno 
puede dar de sí, y no fiar demasiado en el por- 
venir de la Agricultura desdeñando otras fuen- 
tes de riqueza, la minera y la industria fabril 
por ejemplo, que acaso pueden contribuir más 
que aquélla al bienestar y prosperidad del país, 
Nos hemos referido antes å las obras geográficas, 
y debemos hacer mérito especial de la que en 
en 1887 publicó don Policarpo Mingote, titula- 
da Geografía de España y sus colonias. Lamenta 
el Sr. Mingote la indiferencia con que la pobla- 
ción rural ha mirado y mira el cultivo cientifico 
de la Agricultura, la aplicación de la moderna 
maquinaria agricola, las nuevas formas de los 
abonos minerales y vegetales, etc. ; pero también 
consigna que en la mayor parte del territorio 
peninsular, por lo destemplado del clima, no 
pueden cultivarse multitud de plantas útiles, 
incapaces de resistir grandes heladas ó la acción 
de un sol canienlar casi constante; que la ge- 
neral sequedad de clima tan variado es cansa 
principal de la pobreza del suela en gran número 
de provincias; que en la mayor parte de las vías 
fluviales lo abrupto de sus riberas dificulta los 
trabajos de canalización; que la casi totalidad de 
los ríos españoles no van á su desemboradura 
mansamente por largo curso ú través de lagos y 
pantanos, sino que se precipitan por rápidas 
pendientes, encajonados entre altos escarpes, 

Para fomentar y defender los intereses de la 
Agricultura, de la propiedad rústica, de los enl- 
tivos y de las industrias rurales, se han ereado, 
por Real decreto de 14 de noviembre de 1890, las 
Cámaras Agricolas. Se han constituído ya, hasta 
el 15 de enero de 1891, las de Alba de Tormes, 
Segovia, Medina del Campo, Ledesma y Sala- 
manca, 

La extensión que ocupan los cultivos en Es- 
paña, según resulta de los amillaramientos, es 
la siguiente: 


158281 hectáreas 


37 408 » 
a 734 089 > 
e 42735 » 
a 49 287 » 
e 187514 » 
Do 12.224: 486 » 
rn 165875 » 
e 760759 » 
a 247 697 » 
o 2512315 » 
O 542418 » 
. e 84 079 » 
o... nn 4 687 583 » 
co... oaaao RIALS » 
oaan 27018871 » 
O 16282733 » 

28617 607 » 


En les cercales faltan los datos de Baleares y 
Canarias. 

Las provincias de mayor producción en estos 
artíenlos son: 

En trigo. Sevilla y Valladolid; en cebada, 
Badajoz v Toledo; en eentena, León y Orense; 
en maíz, Poutevudra y Coruba; en avena, Burgos 
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Cáceres; en aceite, Córdoba y Sevilla; en viuo, 


Barcelona, Lérida y Valencia. 


Trigo 
EGIONES - 
R Hectelitros 


3 381 061,60 
10 822 977,00 
2401 289,65 
4 910 051,00 
2 S6 127,39 
612 784,00 

1 608 985,11 
381 993,44 


dee cocaina 
Castellana... ...... + 
Edetana.. +. 
Ibérica. ......... ++. 
Oretana.. . 
Provincias insulares... .. 
Vertiente meridional... .. 
Vertiente septentrional... L 


Total. .... 26 


A 


En 1886-37 había las siguientes fábricas y 


molinos de harinas 


Fábricas movidas Á vapor, s... 374 
» » pOr aguda... ++ 302 
» » por caballerías... 56 
Aceñas del rio. ......«..«.+* 789 
Molinos en pres... . +. + + > 4520 
» de represa, oo 14938 
» de viento... ...... 541 
Takonas. ...... +... . +... 757 
Fábricas de harina de arroz.. .. e 4 


En esta industria figuran en primer término, 
atendiendo á las cuotas de contribución, Sevilla, 
Madrid y Barcelona. , 

Hoy, mucha másimportanciaque la producción 
de cercales, tiene en España la producción de 
vinos. Figura bajo este concepto entre las pri- 
meras naciones del mundo, puesto que se caleula 
que produce anualmente treinta millones de 
hectolitros, casi lo mismo que Francia é Italia, 
que están å la cabeza (31 millones cada una). Si 
en cantidad tiene rivales, no asi en calidad, 
puesto que ninguno del extranjero puede resistir 
la comparación con los de Valdepeñas, Cariñena, 
Priorato, Montilla, Sanlúcar, Malaga, Jerez, eto. 

En el año económico de 1886-87 habia en Es- 
paña 3 947 fábricas de vinos y aguardientes, así 
distribuidas: 


Criadores de vino del país que los mc- 


joran ó añejan mezelándolos, ... +. 122 
Fábricas donde se confeccionan ó enibo- 
can vinos, imitándolos á los extran- 
FOO o 9 
Fabricas de vinos generosas, . . ... 19 
» de vinos comunes. +... . 1443 
» de aguardientes... e- 1956 
» de aguardiente de caña... . 76 
»  dealcohol de granos, pata- 
tas, Ole... ooo... 117 
»  delicoresen frio. . . . . . 108 
» de sidra. ......... 47 
» de vinagres y de piroligui- 
(08... ..... +... 20 


Corresponde el primer lugar por el número de 
contribuyentes en los vinos generosos å la prov, 
de Cádiz; en vinos comunes å Valencia; en aguar- 
dientes á Zaragoza; en licores á Barcelona y 
Cádiz; en sidra á Oviedo, y en vinagres á Ma- 
drid. 

Atendiendo á las cuotas de contribneión, apa- 
recen en primer término: en vinos generosos 
Malaga; en vinos comunes Huelva; en aguar- 
dientes Barcelona; en licores Barcelona, y en 
sidra y vinagres las mismas antes citulas, 

También tiene gran importancia la producción 
del accite de oliva, En cantidad ningún pais nos 
aventaja; en calidad easi todos, y especial mente 
los de Francia, Italia y Grecia; mas no porque 
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735 269,19 
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Datos más modernos, pero que distan mucho 
de ser resultado fiel de una estadistica seria, dan 
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las cifras siguientes como cosecha de ecreales y 
de algunas legumbres en el año 1588-89: 


A _—Á— 


Cubada Centeno Maiz | Garbanzos Habas 
Hect ol ¡tros Hectolitros Hectolitros | Iectolitres Hectolitros 
n A ' 
2 098 879,82 26119, 23 151 700, 82 152 361,83 488 555,60 
4 454 590,00 5591 885,00 10 624,00 229 675,00 341 493,00 
2 101 439,31 200 559,70 706 683,83 12 618,62 473 687,38 
3 255 267,00 1151 707,00 7-48 167,00 27 292,00 50 245,00 
2 630 131,00 474 461,06 19 852, 16 93 671,00 1 114 445,73 
218 8415,00 » » » 183 765,00 
997 093,74 141 934,47 151 885,29 44 231,58 114 632,51 
38 458,31 1 159 091,30 4 742 188,76 2 484,67 23 154,37. 
i 15795989,18 8605 755,92 33116216 |  562366,65 1 800 431,59 


centros productores son Cartagena, Jumilla y 
Moratalla en la prov. de Murcia; Alborea, Helin, 


La Roda y Tobarra en Albacete; Crevillente y, 


Pinoso en Alicante, y Almeria, Purchena y Vera 
en Almeria. 

El cultivo del lino y del cáñamo tuvo en ot108 
tiempos excepcional importancia en España, y 
fama universal tenían, lo mismo en tiempo de 
los romanos que en los días de la dominación mu- 
sulmana, los linos y los cáñamos de la peninsula. 
Hoy ha decaído mucho este cultivo. Los árabes 
en el siglo tx introdujeron el algodoncro, y aun- 
que este precioso arbusto puede eultivarse con 


buen éxito en muchos territorios de Andalucía, * 


Valencia, Murcia, Aragón, Galicia y aun Cas- 
tilla, su cultivo queda reducido á muy estrechos 
límites, 

Cultívase el arroz en la hucrta de Murcia, en 
el territorio de Amposta, de la prov. de Tarra- 
gona, y en casi toda la prov. de Valencia, espe- 
cialmente en la ribera del Júcar, y sobre todo 
en los términos de Sueca, Sollana, Cullera, 
Alcira, Algemesí, Albalat de la Ribera y villa- 
nueva de Castellón. Hay unas 30000 hectáreas 
de terreno dedicados á este cultivo, que prodneen 
270000 hectolitros de arroz, por valor de siete á 
ocho millones de pesetas. 

Enorme es la canti ad de frutas verdes y secas 
que produce España, Tienen fama los higos de 


| Morella y Fraga, las pasas de Málaga, las san- 


realmente sea de mejor calidad la oliva, sino por * 


lo muy perfecta que es la elaboración. Hay en 
España cinco fabricas de refinación de aceite, y 
135 prensas hidráulicas, 690 de husillo, engra- 
naje ó palanca, 1984 de rincón òde torre, y 
3722 de viga, todas para la aceituna y caca- 
hurte. 

Entre las plantas textiles merecen especial 
mencion el esparto, el lino y el cáñamo, Jn 
España, como en el Sabara y Argelia, crece cs- 
pentáneamente el esparto ó atecho, Principal- 
mente se cultiva en las provincias de Murcia, 
Almería, Albacete y Alicante, y los principales 


días de Talavera, los melocotones de Campiel, 
las pavías de Ricla, las camuesas de Calatayud, 
la fresa de Aranjuez, las uvas de Toro, Maluen- 
da y Ohanes, las peras de bergamota de Zara- 
goza, las de donguindo de León, la pera urraca 
de Pontevedra, los dátiles de Elche, las naranjas 
de Burriana, Villarreal, Valencia, Murcia y Se- 
villa, las aceitunas de Sevilla y Córdoba, Jas 
almendras de Zamora, las avellanas de Astu- 
rias, Rens, ete., ete, 

Kl líquido imponible de la riqueza rústica en 
1886.87 fué de 546699834 pesetas. 

IE Afontes. — Escaso es en España el terreno 
de monte ó poblado de árboles, La mayor parte 
de los montes y bosques se han ido talando, y 
nuestra riqueza forestal queda reducida á algunos 
montes altos y bajos, que producen pinos, pina- 
betes, enebros, sabinas, tejos, hayas, castaños, 
alisos, abedules, robles, alcornoques, encinas, 
coscojales, fresnos, olmos, sauces, retamares, ja- 
rales, tomillos y palmitos. Los principales cen- 
tros forestales en que abundan las maderas de 
construcción son: Cuenca, Zaragoza, Soria, Ge- 
rona, Granada, Navarra y Cádiz; el alcornoque 
ó corcho abunda en las provincias de Gerona, 
Cáceres y Badajoz. La superficie media anual 
aprovechada durante el quinquenio de 1875: 
1880 fué de 6 481388 hectáreas, ascendiendo el 
término medio anual de la producción á trece 
millones de pesetas, Superficie y producción 
disminuyen, puesto que en el quinquenio de 
1866 à 1870 fueron de 7105372 y 17123680 
respectivamente, 

HI Ganaderia, - Según datos de la Dirce- 
ción general de Agricultura, Industria y Comer- 
cio, publicados en 1858 por la comisión nom- 
brada para informar solne la crisis agricola y 
pecuaria. hay en E-paña las siguientes cabezas 
de ganado: 


Caballa... ....... 32835113 
Malar. aeaea’ ‘l’a’ 736 118 
Amado 760285 
VACUNO 0... o... ..«.«... 20/1320 


q q _ K 0 ————— 


Lamar... 16469303 
Cabrio. .........«. +. 2826 827 
De cerda.. oo... . . «... 1910368 


Las provincias más ricas en ganado caballar 
son Valencia, Coruña y Sevilla; en mular Ma- 
drid, Cuenca, Zaragoza y Granada; en asnal 
Granada, Badajoz y Valencia; en vacuno las de 
Galicia y Asturias; en lanar Navarra y Bada- 
joz; en cabrio Cáceres, Badajoz y León; en el de 
cerda Badajoz y Orense, 

Creen muchos que las anteriores cifras son 
muy inferiores à la realidad, y acaso puedan 
elevarse al doble, pues es grande la ocultación 
en la riqueza pecuaria, lo mismo que en la rústica, 
Pero de todos modos nuestra ganadería ha de- 
caido muchisimo, sobre todo el famoso ganado 
merino. A tines del siglo pasado había, solamen- 
te en Jas 22 provincias centrales de España, unos 
19 millones de cabezas de ganado lanar. 

No hay que hablar de la calidad de las lanas, 
pues ya pasaron aquellos tiempos en que las 
lanas merinas de España alimentaban la fabri- 
cación europea. 

El total imponible de la riqueza pecuaria 
ascendió en 1886-87 á 61738183 pesetas, 

IV Pesca. — La pesca maritima tiene en Es- 
paña bastante importancia á causa de la dilata- 
da extensión de sus costas y de la abundancia 
que hay en ellas de sardinas, arenques, besugos, 
merluzas, lenguados, meros, congrios, atuues, 
langostas, ostras, ctc., y de salmones en las rías 
del Norte. Sin embargo, la industria de la pes- 
quería maritima pudicra haber alcanzado mayor 
desarrollo del que tiene. Se coge al año, en nu- 
meros redondos, unos 68 millones de kilogramos 
de pescado, cuyo valor es de 37 millones de pe- 
setas. De él se salan 24 millones de kilogramos 
y se escabechan ocho millones, Se exportan 26 
millones de kilogramos de pescado salado y es- 
cabechado. Lodo el vasto campo de producción 
pesquera de España se puede dividir en tres 
grandes regiones: desde la desembocadura del 
Bidasoa hasta la del Miño; desde el Guadiana 
á Gibraltar, y dese este punto por toda la costa 
del Mediterráneo hasta la frontera francesa. En 
la primera región y en la costa cantábrica ape- 
nas se encuentran fondos apropiados para el re- 
poso, abrigo y reprodueción de los peces; es muy 
hondable en toda su extensión hasta bastante 
distancia de tierra, y hay que buscar la pesca 
mar fuera, donde existen algunos criaderos ó 
placeres. En cambio la parte occidental de 
Galicia, al dirigirse la costa al S., si bien con- 
serva algo de su escabrosidad, se encuentra in- 
teruupida por muchas espaciosas y abrigadas 
rías, que se internan «4 bastantes kilómetros, 
especialmente entre el Miño y el Cabo Poriña- 
na, trozo que está reputado por el más abun- 
dante en puertos de toda la pentusula, Estas 
grandes rías y puertos son otros tantos criaderos 
tan apropiados á la reproducción, abrigo y ali- 
mento de todas las especies explotadas, que no 
parece sino que la mano del hombre los ha esta- 
hlecido con todos los adelantos de la moderna 
Piscienltura. 

Las especies más conocidas en esta región, 
son: merluza, besugo, salmón, sardina (la pesca 
más abundante quizá, de 1500000 sardinas al 
año), la hoga. el lenguado, la lubina, el pajel, el 
benito, el atún (menos que enel Mediterráneo), 
esturión, congrio, calamar, langosta y mariscos 
variado», entre los malis la ostra ha tenido y 
comienza á adquirir de nuevo importancia, 
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La escabrosidad de las costas y sus fondos no 


permiten el establecimiento de artes ó aparatos | 
las rías se hacen ensayos de ostricultu- | 


fijos; en 
ra, y la pesca en general es con redes y anzuelo, 
mar afuera. En San Sebastián, sin embargo, 
tienen artes de arrastre f parejas de bou) ale- 
jándose para hacer esta pesca más de 20 millas 
de la costa; en las rías de Galicia las hay tam- 
bién (jábegas y chinehorras ). 

Las provincias maritimas que comprende esta 
región son: San Sebastián, que ocupa 232 em- 
barcaciones, con un total de 1724t. y una tri- 
pulación de 1418 hombres. De estas embarca- 
ciones 16 son de vapor con 1155 t. Bilbao con 
300 barcos con 1 395 t. y 3928 hombres. San- 
tander 320, con 1070 t. y 2300 hombres. Gi- 
jón 145, con 879 t. y 1303 hombres. Ribadeo 
116, con 340 t. y 650 hombres, Vivero 179, con 
1123 t. y 2100 hombres. Vigo 746, con 2301 
toneladas y 4900 hombres. Villagarcia 1 487, 
con 2471 t. y 5 601 hombres. Coruña 1 273, con 
529 t. y 6462 hombres; y Ferrol 210, con 339 
toneladas y 620 hombres. En total, pues, toda 
la región ocupa ordinariamente en la pesca 
5 008 barcos, con 12171 t. y 29 281 hombres. 

La segunda región abraza desde la frontera 
portuguesa en la desembocadura del Guadiana, 
hasta Gibraltar, y comprende cuatro provin- 
cias marítimas: Huelva, Sanlúcar, Sevilla y 
Cádiz, que es la capital. 

Hay de todo género de artes de pesca, de red 
y de anzuelo, pero su carácter distintivo en esta 
materia lo constituyen las almadrabas, el bou 
y los galeones. 

Las especies de pescados son las ya mencio- 
nadas en la primera, distinguiéndose como es- 
pecialidad la pescadilla y las bocas de la isla, 
que son Jas pinzas del cangrejo. La ostra es la 
que los franceses llaman ostra del Tajo, y ostión 
en Málaga y otros puntos. Pero lo que princi- 
palmente da importancia á esta región son las 
especies de paso atraídas por el alimento, y en 
primer término por la entrada del Mediterráneo, 
donde han adquirido la costumbre de desovar. 
Nosotros somos los únicos que por medio de las 
almadrabas de uno y otro lado del Estrecho 
cobramos el derecho de tránsito á esas especies. 

De la provincia de Cádiz salen á pescar por 
término medio 296 barcos con 2200 t. y 1500 
hombres de tripulación. La de Sanlúcar manda 
á la pesca diariamente 100, con 1 000 t, y 600 
hombres. Sevilla 50, con 100 t. y 100 hombres. 
Huelva 165, con 828 t. y 669 hombres, En total 
611 barcos, con 4128 t. y 2869 hombres, 

A la tercera región, desde Gibraltar al Cabo 
Cervera, corresponden Baleares y Ceuta y de- 
más plazas españolas del N. de Africa, 

Los muchos arrastres de las aguas pluviales 
(35 principales ríos), las albuferas y charcas en 
que abunda la costa, la varjada temperatura, 
nunca extrema sin embargo, y la diferente sal- 
sedumbre de sus aguas y las de sus albuferas, 
hacen que esta región, excepción hecha de los 
ríos de Galicia, reuna mayores elementos para 
la reproducción que ninguna otra. Entre las al- 
buferas las más importantes son: el Mar Me- 
nor, la de Valencia y las del delta del Ebro. La 
primera, de gran extensión é importancia, cría 
gran cantidad de mújol, tiene poco fondo y con- 
diciones excelentes para la cria. La segunda es 
de menor importancia; y la tercera, constituida 
por una serie de albuferas que ha formado el 
Ebro con sus arrastres, es de gran porvenir; en 
€l se crían las mejores especies que el Medite- 
rráneo produce; estas albuferas se comunican 
entre si y mantienen en estabulación distintas 
especies, sometiéndolas á un plan ordenado de 
piscicultura, al que pueden contribuir eficaz- 
mente las aguas del rio, ya para graduar la 
temperatura, ya para dar movimiento á las 
aguas, ó ya para establecer con la mezcla de 
unas y otras la conveniente salsedumbre ácada 
especie, Estas albnferas, completamente esteri- 
lizadas por el derrame que en ellas hacian los 
terrenos inmediatos sembrados de arroz, y diez- 
mados sus habitantes por el paludismo, fueron 
concedidas á una activa y laboriosa sociedad 
para proceder en seguida á la formación de un 
gran establecimiento de pesca y piscicultura 
marina. 

Participa esta región de las mismas especies 
comunes que las otras; sin embargo, abundan 
más ó son más especiales de ésta, la «dorada, el 
mero, la chema, el mújol, el rubio, la móllera, 
la caballa, el jurel, el boquerún-anchoa, el den- 
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tón, el salmonete, la boga, el langostino, la al- 
meja, el mejillón y el datil. 

Las especies de paso que se pescan en las al- 
madrabas tienen aqui gran importancia, pues 
entran los atunes por el Estrecho todos los años 
en la época del desove y marchan reunidos en 
manadas siguiendo la costa europea y regresan- 
do más tarde por la orilla africana ó por el cen- 
tro del canal. También se coge en las almadrabas 
el pez espada. 

Los elementos de explotación de la pesca con 
que cuenta esta región son los siguientes: Alge- 
ciras, 310 barcos con 760 toneladas y 1342 hom- 
bres; Málaga 945 b. con 1929 t, y 8963 h.; 
Motril 60 b. con 240 t. y 650 h.; Almería 314 
b. con 691 t. y 1781 h.; Cartagena 843 b. con 
2700 t. y 2336 h.; Alicante 487 b. con 1540 
t. y 1700 h.; Valencia 291 b. con 1450 t. y 
1035 h.; Vinaroz 160 b. con 1239 t. y 660 h.; 
Tortosa 102 b. con 570 t. y 225 h.; Tarragona 
188 b. con 1011 t. y 774 h.; Barcelona 150 b. 
con 750 t. y 900 h.; Palamós 518 b. con 1554 
t. y 2653 h.; Palma de Mallorca 204 b. con 
636 t. y 663 h.; Mahón 44 b. con 132 t. y 158 
h. ; Ibiza 129 b. con 170 t. y 218 h. Suman un 
total de 5745 barcos con 15372 toneladas y 
24 063 hombres. 

V Industria fabril. - No figura España en- 
tre las primeras naciones industriales, pero no 
puede negarse que en los últimos años ha ad- 
quirido gran desarrollo este importante ramo 
de la actividad humana. Tienen ya gran impor- 
tancia nuestras fábricas de productos químicos 
y farmacénticos, y merecen citarse los colores, 
barnices y telas preparadas para artistas, de 
Barcelona, León y Madrid; los jabones de Sevi- 
lla, Córdoba, Toledo, Madrid, Valladolid y Za- 
ragoza; las bujías esteáricas de Madrid; los abo- 
nos minerales de Huelva, Alicante, Haro, Bar- 
celona y Madrid; los fósforos de Tarazona de 
Aragón, Zaragoza, Vitoria, Guipúzcoa, Madrid 
y León; los jarabes y esencias de Sevilla, Grana- 
da, Barcelona y Madrid; los jarabes, magnesias, 
ácidos, cloruros, sulfatos, etc., de Madrid, Bar- 
celona, Alicante y Lcón. Hay fábrica nacional 
de armas blancas en Toledo; de armas de fuego 
portátiles en Oviedo, y fundición de cañones en 
Sevilla y Trubia, establecimientos todos tam- 
bién oficiales. De la industria privada merecen 
citarse las fábricas de armas blancas de Toledo, 
las cuchillerías de Albacete y Zaragoza, y las 
portátiles de fuego de Eibar, Plasencia y Ovie- 
do. En Madrid, Barcelona y Valencia se fabri- 
can instrumentos de precisión y aparatos para 
operaciones topográficas, geodésicas, astronómi- 
cas, quirúrgicas, etc. Se construyen instrumen- 
tos de música en Barcelona, Madrid, Valencia, 
Sevilla, Valladolid, Zaragoza y algunas otras 
capitales de provincia; tienen fama los clarine- 
tes de Salamanca, los flautines de Huesca, Te- 
ruel y Valencia, y los bajones ó figles de Cádiz; 
en Madrid y Barcelona se fabrican muchos y 
excelentes pianos y órganos. Fábricas de papel 
hay en casi toda España; sobresalen las de Bar- 
celona y Tolosa; las de papel ordinario de Cara- 
vaca, las de cartón de Gerona y Burgos, y la de 
cartón-piedra de Loix (Lugo), las de papel de 
fumar de Alcoy, Cocentaina, Onteniente, Bo- 
cairente, Bilbao, Valladolid, Segovia y Catalu- 
ña, y los papeles pintados de Madrid y Barcelo- 
na. Los principales centros constructores de 
muebles ordinarios y de lujo son Barcelona, Ma- 
drid, Vitoria, Pontevedra y Cádiz. En cerámica 
ordinaria rivaliza la industria española con la 
de los demás países; en la fina, china opaca, 
loza y porcelana se distinguen Sevilla, Barcelo- 
na y Gijón. En ladrillos, azulejos y baldosas 
superamos å la industria extranjera, Hay im- 
portantes fábricas de cristal y vidrio en Segovia, 
Málaga, Coruña, Cartagena, Barcelona, Bilbao, 
Oviedo, Guadalajara y Zaragoza. En orfebreria, 
de oro, plata, nikel y metal blanco se distin- 
guen Barcelona, Madrid, Zaragoza, Salamanca 
y Córdoba. No tienen rival las piezas cincela- 
das, damasquinadas y repujadas de Toledo, 


Eibar y Madrid. Del esparto de España sacan j 


gran partido los extranjeros; nosotros lo utiliza- 
mos principalmente para la fabricación de este- 
ras, entre las que tienen fama las de Crevillente. 


El cáñamo se aplica á la fabricación de alparga- | 


tas, industria de algnna importancia en nuestras 
provincias de Levante. Mucha más que las an- 
teriores tienen los hilados y tejidos de algodón, 
industria que pertenece casi por completo á Ca- 
taluba, que fabrica cotonias, madapolanes, 
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hamburgos, toallas, piqués, panas, tartanes, 
lienzos curados, percales, indianas, mantelerías, 
cretonas, ete., ete. Las principales fábricas se 
encuentran en Barcelona, Mataró, Espatrague- 
ra, Sans, Granollers y Villanueva y Geltrú; las 
hay también, fuera de Cataluña, en Valladolid, 
Zaragoza, Cavada (Santander), Málaga y Gui- 
púzcoa. Tienen fama, dentro y fuera de España, 
los géneros de punto de Barcelona, Mataró, 
Esparraguera y Reus. La industria de tejidos é 
hilados de lana compite con las más adelanta- 
das del extranjero; tiene seis centros principa- 
les: Cataluña, Alcoy, Béjar, Ezcaray, Antequera 
y Palencia. En Cáceres, Toledo y otras capitales 
de provincia hay también fábricas de alguna 
importancia. Se citan como especialidades los 
patenes de Sabadell, los paños finos de Tarrasa, 
Béjar y Ezcaray, las mantas-cobertores de Pa- 
lencia, las bayetas de Teruel, los chales y alfon- 
bras sueltas de Barcelona, las franelas y pardo- 
montes de Córdoba, y las mantas de abrigo de 
Andalucía, Madrid y Murcia. En fabricación de 
sedas pudiéramos superar á todas las naciones 
industriales; desgraciadamente, en conjunto, 
producimos menos que Francia é Italia. Las 
principales fábricas se encuentran en Valencia 
y su provincia, en Murcia, Sevilla y Almagro. 
Tienen fama los satenes, gros y damascos de 
Valencia, los tisúes y brocados de Valencia y 
Cataluña, y los encajes y tules de Almagro. Ci- 
taremos, por último, la industria taponera ó 
del corcho en las provincias de Cáceres, Badajoz 
y Gerona; las de curtidos y sombreros en casi 
toda España; la de zapatería en Barcelona, Za- 
ragoza y Madrid; la de guantería de piel en 
Zaragoza, Barcelona, Madrid, Sevilla, Zamora 
y Burgos; la de abanicos en Valencia, Barcelona 
y Madrid, y la de talabartería en Madrid, Mála 
ga y Salamanca, 

Hay en España para la ¿industria lanera 1 170 
cardas, 662000 husos, 5600 telares comunes, 
1200 telares á la Jacquard, 2000 telares mecá- 
nicos, 600 batanes, 520 perchas, 520 tundosas 
y 450 máquinas ó aparatos para prensar, estirar, 
aderezar tejidos ó deshilachar trapos, Industria 
cañamera y línera: 340 cardas, 28000 husos, 
16140 telares, 470 batanes y 180 máquinas para 
prensar, estirar, aderezar, etc. Industria algodo- 
nera: 2450 cardas, 692000 husos, 13750 tela- 
res, 35 perchas, 85 tundosas y 125 máquinas ó 
aparatos para prensar, estirar, etc, Industria se- 
dera: 2700 calderas ó peroles, 30000 husos y 
2120 telares. Tejidos de varias clases: 5 080 te- 
lares; 9 fábricas de hilados de esparto; 146 fá- 
bricas de tejidos de esparto; 8 telares y 15 fábri- 
cas de blondas y tules. Tintes y blangueos: 116 
blanqueadores de cera, 436 establecimientos para 
teñir tejidos ó hilados nuevos; 98 máquinas y 
280 mesas de fábricas de pintado ó estampado; 
136 establecimientos para el blanqueo, pintado 
ó estampado, Curtidos: 1650 fábricas de curti- 
dos; 30 de zurrar pieles. Porcelana, loza, eris- 
tal, ete.: una fabrica de asfalto; 81 de azulejos; 
10 de cristal ó vidrio blanco; 6 de loseta y bal- 
dosines finos; 6 de loza fina; 130 de loza ordi- 
naria; 8 de objetos cerámicos; dos de porcelana 
y loza fina; 2700 de tejas y ladrillo; 1812 de 
tinajas y vasijeria; 21 de vidrio verde, 1209 de 
yeso ó cal, Chocolate: 995 fábricas. Jabón: 1550 
fábricas. Papel: 27 falwicas de cartones; 73 de 
papel para embalar; 32 de papel continuo; 186 
de estraza; 45 de papel de escribir; 68 de papel 
de fumar; 4 de pastas para papel; 35 de papel 
pintado para varios usos. Productos químicos: 7 
fábricas de ácido sulfúrico; 3 de capatrosa; 19 
de albayalde; 4 de alumbre; 3 de agua fuerte; 
dos de espiritu de sal; una de sal de saturno; 
14 de crémor tártaro; 4 de carbón animal; una 
de minio; 7 de extracto de regaliz; 3 de carde- 
nillo; 5 de fósforo; 6 de aguarrás; 100 de fósto- 
ros de cartón, madera ó cerilla; 4 de barrilla ar- 
tificial; 2 de lacas; 8 de tinta de imprenta; 
una de salitre; 30 de productos variados; 11 de 
perfumes y esencias; 10 de abono artificial; 5 de 
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| cok, y 125 de pólvora. Varias industrias: pastas 


para sopa 400; salazón de carnes y pescados 
370; conservas alimenticias 31; azúcar 19; de 
cervezas y bebidas gaseosas 202; fieltros para 


' sombreros 205; velas y bujías 63; almidón y fé- 


culas 156; constructores de coches 71; fábricas 
de pianos, órganos, etc., 41; fábricas de tapones 
cuadrados de corcho 562, ete., etc. El nú- 
mero de contribuyentes por fabricación es de 


' 65046, cuyas enotas ascienden á 3 615 809 pese- 


tas. Las provincias de mayor importancia in- 
y6 
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dustrial, á juzgar por la contribución que pagan 
al Estado, son Madrid, Barcelona, Valencia, Se- 
villa, Tarragona, Málaga, Cádiz, Gerona, Gra- 
nada y Alicante. o 
VI' Comercio. — España, dada su posición 
geográfica y la extensión de sus costas, debia 
ser potencia comercial de primer orden. No lo 
es aún, pero indudablemente ha de llegar á ser- 
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Según la Estadistica del comercio exterior 
en 1888, el valor total de los productos impor- 
tados ascendió á 716 085 479 pesetas, y el de los 
exportados á 763 104 389, 

En dicho año de 1888, los artículos importa- 
dos por mayor valor fueron, por el orden si- 
guiente: 


Algodón en rama.. , . 57242184 pesetas 


lo, puesto que á partir de 1850 ha ido aumen- Trigo.. o ....... 43789319 > 
tando su comercio exterior, como lo demuestian Carbones minerales.. . 31257357 > 
las siguientes cifras, que representan el término Madera.. o.an’ 29685808 p 
medio anual en cada periodo: AZCA, aoaaa 29352576 >» 
Bacalao y pez palo. . . 25046175 >» 
o, . Tejidos de lana.. . . . 24711482  » 
Importación Exportación Máquinas y las piezas 
Años Pesadas Pezaas sueltas.. ...... 21585838 >» 
En todos estos articulos, menos Jos carbones 
P minerales y las máquinas, ha habido disminu- 
1550-1855 183 979 S17 199 106 23 ción respecto 41887. La mayor diferencia corres- 
1860-1864 453579902 | 305 547 942 ponde al trigo, del que se ¡mportaron en 1888 
1865-1869 430158602 | 294 090 693 19028801 pesetas menos que en 1887, Mayor 
1870.1874 544 333 164 481 382 667 ha sido aún la diferencia de menos en el agnar- 
1875-1879 561 687 791 484 271 400 diente, cuya importación ascendió en 1887 å 


En el trienio de 1880-82 hubo grande aumen- 
to, pues resultó un término medio anual de 
726 427 588 pts, en la importación, y 695 411 099 
en la exportación. En los años siguientes baja- 
ron una y otra, mas pronto se repuso nuestro 
comercio, y en el año de 1887 la importación 
ascendió ya á 811 211708 pts., y la exportación 
á 722181792, 


45 028 994 pesetas y en 1838 á 19793874. 
En la exportación figuran en primer término 
las articulos siguientes; 


Vinos.. aoaea’ 303 559 721 pesetas 
Metales. ....... 86129448  » 
Minerales.. ..... 85297172 » 
Frutas frescas.. . . . 29547175 >» 
Frutas secas... ... 29 202628 » 
Corcho. ....... 20893278 >» 
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El metal que figura con mayor valor es el 
plomo; entre las frutas frescas la haranja; entre 
las secas la pasa. 

Comparando con 1887, hay aumento en el 
vino, frutas frescas y corcho. Eu 1888 se expor- 
taron en vinos cerca de 23 millones de pesctas 
más que en 1887 

Las aduanas de mayor comercio han sido: 


Importación y exportación 


Barcelona... ... 302 310 006 pesetas 
Port-Bou, ...... 116487208  » 
Valencia. . . 107810518 >» 
Bilba0........ 94 994381 >y 
Alicante. ...... 90908137 >» 
Ia... ...... 86998554  » 
Huelva, ....... 81545131 >» 
Cádiz ........ 74390170 » 
Santander.. .... 62295084  » 
Málaga. ....... 51 612656 » 
Tarragona... .... 51560286 > 


De dichas aduanas figuran con mayores valo- 
res en la importación Barcelona, Port: Bou, Irún, 
Bilbao y Santander; en la exportación Huelva, 
Alicante, Valencia y Cádiz, 

Respecto á los principales artículos de la im- 
portación y exportación, véase el siguiente resu- 
men de las cantidades y valores de los principa- 
los artículos importados en la península é islas 
Baleares y exportados de una y otra durante 
los años 1887, 1888 y 1859: 


1887 1888 1889 
A - a IM 
ARTÍCULOS UNIDAD VALORES VALORES VALORES 
CANTIDADES - , CANTIDADES - CANTIDADES - 
Pesetas Pesetas —'! Pesetas 
l 

Importación f 
Carbones minerales y cok. ...... Tonelada 1382244| 25571514 | 1 488 4461 31257 357 1614 552| 33905 592 
Petróleos. ........ o. . +... Kilogramo 44 857 090 8782817 : 03595799; 14085 678 38 566 089 8586 771 
Hierro de todas clases. . ....... » 80 390192) 19560 183 76963 949| 18835 737 112529315| 24733 626 
Algodón en rama hilado y torcido.. . » i| 46756826| 63122499 j| 42884391] 59705694 64 261 031, 88617 997 
Tejidos de algodón.. ......... > 1 625277] 11371626 1 642 483| 11 193 056 1 994 573| 12853 977 
Hilaza de cábamo ó lino.. ...... » 38342191; 13368764 : 3772819] 15091276 1662574] 11296 216 
Tejidos de lana. ........... » 1795 494| 26610287 | 2181378| 25691 228 2072685) 23617 180 
Maderas. ....... o... Kilog., millar y m,3 » 42 133 367 :; > 36 609 312 » 51 124 101 
Ganados... ........ co... Unidades 226 433) 17137709 ' 155 855| 18208 311 113 828| 13089 264 
Cueros y pieles... ......... Kilogramo 7572996| 17683747 ı 6290 079| 14112924 8635 658| 18672135 
Máquinas de todas clases. . ..... » 16020 698| 21 536 968 : 17 097 317} 21585 238 26 621522] 33651 957 
Bacalao y pez palo.. ......... » 458632571 29811117 i 89755834] 25046175 43 5438 184! 27 435 356 
Trigo... o... ooo... ooo. » 314 090600; 62818120 | 243273995! 43789319 ¡| 1453812335) 26156220 
Azúa. .... Po... +... .... » 1 52759184] 29743 228 48 834 826| 29352576 yy 54586153] 32821841 
Aguardientes,.. . .. o... .. Hectolitro 842919| 45028 994 506 745| 19793874 365 267] 14 356 300 

Exportación | | 
Mineral de cobre.. .......... Kilogramo 766801 127} 30672045 ! 825045041] 33001802 || 762249834] 30 489 993 
Idem de hierro. ........... > .5215712660/ 46941414 4464384574] 44643845 [5067 144192! 50671 442 
Cáscara de cobre.. .......... » 29890012; 23912009 j 29105485: 25612827 || 34811771] 30634 358 
Plomo... oo... .. a » 131 681627! 49 531424 ') 129594809 44202501 | 137 701494] 46918 99i 
Corcho.. paaa Kilog. y millares | » 17 324 601 ı » | 20893 277 » 21 605 716 
Naranja... ......... . Kilogramo 85751 225! 15435221! 94490767] 18 898 153 97 771889: 19554 378 
VILO. eaea Hectolitro | 8 327 899) 281 810 384 | 9076 398; 303 559 721 8 660 630] 282 441 400 


Como se ve, el vino es el principal artículo de 
nuestra exportación. 

De los demás articulos pueden citarse en se- 
gundo término los alquitranes, la hoja de lata, 
el añil, la cochinilla y los extractos tintóreos, 
los colores, los carbonatos alcalinos y álcalis 
cánsticos, los productos químicos y farmacéuti- 
cos en general, los tejidos de cáñamo y lino, la 
lana peinada ó cardada, la seda cruda, los teji- 
dos de seda, el papel, las duelas, el arroz sin 
cáscara, la harina de trigo, el cacao y el café, 
todo en la importación; la galena argentifera, el 
hierro colado, lorjado y labrado, el cobre negro 
y bronce, el azogue ó mercurio (cuya exportación 
ha aumentado extraordinariamente en los seis 
primeros meses de 1889), la sal común, el jabón 
duro, los tejidos de algodón, la lana sucia, el 
papel de fumar, el esparto en rama, el ganado 
vacuno, el calzado, la harina de trigo, las acei- 
tunas en salmuera, las castañas, el aceite común 
y las conservas alimenticias, en la exportación. 

En cuanto al comercio de cabotaje entre los 
Puertos de la península é islas Baleares puede 


calculársele por término medio un valor de mil | 
miilones de pesetas, 

VII Nareyación y marina mercante. — El to. 
tal de entrada de buques en 1889 en los puertos 
españoles está representado por la cifra de 53 549, 
que se descompone del modo siguiente: 


De guerra 
Españoles... ............. 183 
Extranjeros.. oo o... ...... 292 
DMercantes 
Españoles. ............ 38 852 
Extranjeros... ......... 14 222 


. El mismo total de 53 549 se descompone, ha- 
ciendo la clasificación de Jos buques por el mo- 
tor, de este modo: 


De vapor 
Españoles, . 
Extranjeros, 


Españoles. ............ 
Extranjeros. ........... 


He aqui la clasificación por banderas: 


Española... o... o... .. 39055 
Inglesa... oo... o... 7 925 
Frances... 2 539 
Sueca y Noruega.. ........ 1043 
Italiana. ............. 933 
Alemana... o... ....... 747 
Rusa, ...o..o.o... o. o.. 269 
Belga... .... 241 
Dinamarquesa, ........... 196 
Portuguesa... oo... .. 185 
Holandesa, ............ 144 
Austriaca., ............ 88 
Griega. o... 65 
Norte-americana, . ........ 43 
Argentina, ouaaa aaa 8 
Brasileña... o... o... s 
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Por el número de buques entrados se clasifi- 
cap los puertos españoles del modo siguiente: 


Bilbao.. + + + o... . . 4162 
Barcelona... ........ 3 839 
Cádiz. . o o e eoe 3756 
Valencia... ..... ++ s... . 2392 
Cartagena... +. +. 2211 
Málaga... e... +... 2143 
Las Palmas, ........-..> 2 035 
Huelva. oeoo o... .++ 1 7 85 
Santa Cruz (Tenerife). . ... +... 1 762 
Gijón... 1723 
Alicante... . +. ++. 1 664 
Vigo 1675 
Santander... .... +... + 1555 
Sevilla... +... ..+ 1545 
Almería... ... +... ++. 1354 
Coruña, s. oes oee eor oee 1329 
Tarragona... ..... ..-. .. 1160 
Palma (Mallorca)... . +... + 1 073 
Ayamonte.. o 1057 


En cada uno de los demás puertos españoles 
entraron durante 1889 menos de 1000 buques, 

Por el movimiento de pasajeros la clasifica- 
ción de los puertos de la península é islas adya- 
centes es como sigue: 
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Tarragona... ........ , 2 031 
Huelva, ...... «o... .. 1222 
Ibiza. ....... co... .. . 1128 
Sevilla, ..........o.. . 1061 


Por los otros puertos han pasado menos de 
1000 viajeros. 

Contando vapores, buques de vela y embarca- 
ciones menores dedicadas al tráfico de puertos y 
costas, la marina mercante española consta de 
unas 20 000 embarcaciones con 550000 tonela- 
das y unos 90 000 tripulantes. Prescindiendo de 
los buques de menos de 50 toneladas hay 1450 
de vela con 269578 toneladas, y 356 vapores con 
399577 toneladas. Tienen más buques de vela 
que España Inglaterra, Estados Unidos, No- 
ruega, Alemania, ltalia, Rusia, Suecia y Grecia; 
mayor tonelaje de los mismos las citadas nacio- 
nes, menos Grecia, y además Francia y Holanda. 
Tienen más buques de vapor Inglaterra, Fran- 
cia, Alemania y Estados Unidos, que son tarn- 
bién las que poseen marina de vapor con mayor 
tonelaje que España. 

VIII Establecimientos é instituciones relacio- 
nados con el comercio, industria, ete. — Los prin- 
cipales establecimientos de crédito son los si- 
guientes: Banco de España; Hipotecario; de las 
Baleares; de Barcelona; de Bilbao; de Cataluña; 


Las Palmas (Gran Canaria. . . . 105859 Español -filipino; Franco-español; de Castilla; 
Santa Cruz (Tenerife)... . .-. 64 381 General de Madrid; Hispano-Colonial; Tbérico; 
Vid... oo ooo... +... 48717 Mallorquín; Peninsular-Ultramarino; de Présta- 
Cádiz. .......... +...» 39 489 mos y Descuentos; Provincial de Valencia; Re- 
Coruña., ........ +... +... 38 364 gional Valenciano; de Reus; de Sabadell; de 
Málaga. ........... + 30 298 Tortosa; Universal; de Valls; de Villarmena; 
Barcelona... ...«.«..o...- 27 072 Vitalicio; Sociedad Catalana general de Créditos; 
Almeria... .........«.. 22 268 Crédito y Doks de Barcelona; Crédito Español; 
Valencia... ........ ++ 18 060 Crédito general de Ferrocarriles; Crédito Mer- 
Alicante... . «+... 11475 cantil; Crédito Mutuo-fabril y Mercantil. Entre 
Cartagena... +... .«...... 9749 ellos, los más importantes por su capital y ope- 
Santander.. ©. e e o... ... 8 224 raciones son el Banco de España y el Banco 
Palma (Mallorca). .......-+ 8184 Hipotecario. 

Algeciras... o... .. . +. 4 483 Prescindiendo de las Sociedades mineras y de 
Mahón... .......... . 4128 Compañías colectivas y comanditarias de esca- 
Santa Cruz (Palma)... ... +... 8 818 sa importancia, el número de Sociedades que 
Bilbao.. .... o... o. 2911 había en España á fin de 1884 era el siguiente: 

Ferrocarriles... o... .. «o... ...» .. 46 

Compañias concesionarias de.. . . f Tranvias.. o. eoo a 22 

Obras públicas en general... ........ 15 

Sociedades de giro y banca, ó préstamos y descuentos... 2... 0... .... 16 

» explotadoras de aguas... .... oo... +... . +... +. ++. 12 

» agricolas. 6 

» dedicadas á suministrar alumbrado por gas y electricidad.. . ..... 15 

de Segur { Españolas, ooa cs 11 

» e BegUTOS, . +. 0 ++ Extranjeras... .. o... . +... .. ...+> 20 

» de transportes terrestres y Marltimos. . ..... o 0... ...... 17 

» industriales, fabriles y manufactureras, . . . «+... . +... 0... 42 

» industriales en general... ......... o. o... +... ... 56 


Citaremos también las Cámaras de Comercio 
Industria y Navegación. Las hay en Madrid, 
Alcoy, Badajoz, Córdoba, Gerona, Granada, 
Guadalajara, Jerez, Jaén, Lérida, Logroño, Sa- 
badell, Tarrasa, Murcia, Oviedo, Salamanca, 
Reus, Valladolid, Santiago y Zaragoza, y en 
todos los puertos que tienen aduana de primera 
clase. Se han organizado también Cámaras Es- 
pañolas de Comercio en Paris, Burdeos, Cette, 
Londres, Roma, Tánger, Argel, Orán, Nueva 
York, Lima, Valparaiso, Buenos Aires, Monte- 
video y Méjico. 

Las aduanas marítimas de primera clase son 
24 y se hallan situadas en Aguilas, Alicante, 
Almería, Barcelona, Bilbao, Cadiz, Carril, Car- 
tagena, Coruña, Gijón, Grao de Valencia, Huel- 
va, Mahón, Málaga, Palamós, Palme de Mallor- 
ca, Pasajes, Ribadeo, San Sebastián, Santander, 
Sevilla, Tarragona, Vigo y Vinaroz. Son adua- 
nas terrestres de primera clase las de Alburquer- 
que, Badajoz, Olivenza y San Vicente en la 
prov. de Badajoz; Alcántara, Herrera de Alcán- 
tara y Valencia de Alcántara en Cáceres; la 
Junquera y Port-Bou en Gerona; Irún en Gui- 
púzcoa; Paimogo en Huelva; Canfranc, Benas- 
que, Plau, Sallent y Torla en Huesca; Les, 
Alós, Bosost y Farga de Moles en Lérida; Dan- 
charinea y Valcarlos en Navarra; Verm, Cado- 
vos y Puente Barjas en Orense; La Guardia, 
Salvatierra y Túy en Pontevedra; Fregeneda, 
Alberguería, Aldea del Obispo y Barba de 
Puerco en Salamanca; Alcañices, Fermoselle y 
Pedralva en Zamora, 

OBRAS PÚBLICAS Y VÍAS DE COMUNICACIÓN, — 

I Puertos y faros. ~ Sobre este particular los 
datos del Instituto alcanzan á los años 1883, 


1884 y 1885. En 31 de diciembre de 1883 exis- 
tian en España 155 puertos naturales ó fondea- 
deros, 24 en estudio, 17 son proyecto pendiente 
de aprobación, 11 con proyecto aprobado, 43 en 
construcción, 43 terminados y 11 de refugio. Ha- 
bía en la misma época 205 faros y luces, de ellos 
173 iluminados, 13 con faros de primer orden, 
y están situados en Cabo Machichaco, Cabo de 
Peñas, Estaca de Bares, Cabo Finisterre, Chi- 
piona, Tarifa, Cabo Tiñoso, Cabo de Palos, isla 
Mayor de las Columbretes, Cabo de San Sebas- 
tián de Gerona, Punta Anaga de la isla Tenerife, 
Punta de Mas Palomas de Gran Canaria é isla 
Salvaje de Canarias, Hay además otro faro de 
primer orden en la punta de la Almina de Ceuta. 

11 Carreteras, - Al terminar el año de 1888 
había 6 967 kms. de carreteras de primer orden 
(6717 concluidos, 171 en construcción y el resto 
en proyecto aprobado ó en estudio). Las carre- 
teras clasificadas como de primer orden son las 
de Adanero å Gijón por Valladolid y León; Al- 
bacete á Cartagena por Hellin, Cieza y Murcia; 
Alcalá de Guadaira á Huelva por Sevilla, San- 
lúcarla Mayor y La Palma; Alcolea del Pinar á 
Tarragona por Molina, Gandesa, Falset y Reus; 
Bailén á Málaga por Jaén y Granada ; Barban- 
tiño á Pontevedra por Carballino; Estación de 
Baeza á Albánchez por Canena, Rus, Ubeda y 
Puente de Mazuecos; Estación de Vilches á Al- 
meria por Ubeda y Guadix; Estación de Villalba 
å Segovia por Navacerrada y San Ildefonso; Ma- 
drid à Cadiz por Ocaña y Córdoba; Madrid å 
Castellón por Tarancón y Valencia; Madrid á 
Francia por Bocegnillos, Aranda de Duero, Bur- 
gos, Miranda é Irún; Madrid á Francia por 
Guadalajara, Zaragoza, Lérida, Barcelona, Ge- 
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rona y la Junquera; Madrid ála Coruña por To- 
rrelodones, Villacastín, Adanero, Arévalo, Me- 
dina del Campo, Benavente y Lugo; Madrid á 
Portugal por Talavera, Trujillo, Mérida y Ba- 
dajoz; Madrid á Toledo por Getafe é Illescas; 
Ocaña á Alicante por Albacete y Almansa; 
Puente de San Fernando á El Pardo; Puente 
Rábade al Ferrol por Villalba y Jubia; Puerto 
Lápiche á Ciudad Real por Daimiel; Soria á 
Logroño por Torrecilla de Cameros; Taracena á 
Francia por Soria y Urdax; Tarancón á Teruel 
por Cuenca y Cañete; Trujillo á Caceres; Valla- 
dolid á Santander por Dueñas y Palencia; Venta 
de San Rafael á Segovia; Villacastín á Vigo por 
Avila, Salamanca, Zamora y Orense; y Zaragoza 
á Francia por Huesca, Jaca y Canfranc. 

De carreteras de segundo orden había 10 881 
kms. (8387 concluidos, 1032 en construcción y 
el resto en proyecto ó en estudio). Las carreteras 
más importantes por su long. son las de Alba- 
cete á Jaén por Alcaraz, Villacarrillo, Ubeda y 
Baeza; de Cádiz à Málaga por Chiclana, San 
Roque y Marbella; de Murcia á Granada por To- 
tana, Lorca, Vélez Rubio, Ubeda, Baeza y Gua- 
dix; de San Juan del Puerto á Cáceres por Val- 
verde del Camino, Fregenal, Zafra y Mérida; y 
de Zaragoza á Castellón por Hijar, Alcañiz, Mo- 
rella y San Mateo. Todas éstas pasan de 230 
kms., y tiene más de 300 la de San Juan del 
Puerto á Cáceres, Las carreteras de tercer orden 
suman 37 572 kms. (11183 concluidos y 3593 
en construcción). De carreteras provinciales hay 
22 047 kms. ; de caminos vecinales 40 917, 

ILII Tranvías. — Se explotan ó se construyen 
en la actualidad unos 270 kms. de tranvía, sin 
contar los urbanos; los de mayor long. son el de 
Valladolid á Medina de Rioseco, el de Bilbao á 
las Arenas y Algorta, y el de Madrid á Leganés. 

IV Ferrocarriles. - Madrid es el centro de 
la red de ferrocarriles, que consideraremos divi- 
dida en seis grandes secciones ó regiones. 

Región del Norte. — La linea principal csla de 
Madrid á Hendaya, en la frontera de Guipúzcoa 
con Francia, por el Escorial, Avila, Medina del 
Campo, Valladolid, Venta de Baños, Burgos, 
Miranda de Ebro, Vitoria, Alsasua, San Sebas- 
tián é Irún. Tiene 633 kms. En Villalba, estación 
anterior á la del Escorial, en la prov. de Madrid, 
arranca el f. c. 4 Segovia por Cercedilla, Espinar, 
Otero y La Losa, de 63 kms. Medina del Campo 
es estación de partida de dos ferrocarriles hacia 
el O., que Juego citaremos, y del que se dirige á 
Segovia por Olmedo, Coca, Santa María de 
Nieva y Ontanares, 92 kms. Más al Norte se 
encuentran el f. c. económico de Valladolid á 
Rioseco por Zaratán, La Mudarra y Valverde, 
44 kms. ; f. c. de Venta de Baños á Palencia y & 
Santander por Alar, Reinosa, Bárcena y Torre- 
lavega, 230 kms.; el de Miranda de Ebro á Bil- 
bao por una parte, y á Logroño y Castejón por 
otra, con un recorrido total de 246 kms. ; los de 
Bilbao 4 Durango y de Durango á Elgoibar y 
Zumarraga, estación de la linea de Irún, 90 ki- 
lómetros. Total 1395 kms. En esta zona hay 
varios ferrocarriles en construcción ó proyecto. 
Como la linea queentazaá Madrid con Hendaya 
da un gran rodeo inclinándose hacia el O., se 
proyecta construir otra directa que arranca de 
Baides, en la línea de Madrid á Zaragoza (Gua- 
dalajara), y se dirige á Francia por Almazán, 
Soria, Agreda, Cervera de Río Alhama, Caste- 
jón, Sos y Valle del Roncal. Las demás líneas 
proyectadas, son: de Segovia å Reinosa por 
Aranda, Lerma y Burgos; de Valladolid á Cala- 
tayud por Aranda y Almazán; de Medina del 
Campo á Aranda; de Madrid á Torrelaguna; de 
Durango á Estella por Vitoria; de Durango á 
San Sebastián por Elgoibar, en parte ya cons- 
truída; de Bilbao á San Sebastián por la costa; 
de Bilbao á Santoña y Santander, y de este puerto 
á Oviedo por Llanes, Ribadesella y Villaviciosa. 

Región del Noroeste. — Línea de Madrid å Port- 
bon, en la frontera por Zaragoza, Barcelona y 
Gerona; comnrende la de Madrid á Zaragoza 
por Alcalá de Henares, Guadalajara, Bates, 
Medinaceli y Calatayud 341 kms. De Zaragoza 
á Barcelona por Tardienta, Monzón, Lérida, 
Cervera, Manresa, Tarrasa y Sabadell 366 kms, 
De Barcelona å Portbou por Moncada, Grano- 
llers, Hostalrich, Gerona y Figueras 166 kms, 
Línea del litoral de Barcelona hasta el Empal- 
me con la del interior, cerca de Hostalrich, por 
Padalona, Mataró, Arenys de Mar y Tordera 
75 kms. Línea de Zaragoza á Alsasua, que en- 
laza así con la del Norte por Alagón, Tudela, 
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Castejón, Tafalla, Pamplona y Huarte Araquil 
233 kms. Ramal de Tudela á Tarazona por Cas- 
cante 22 kms. De Zaragoza á Cariñena por Ma- 
via y Muel 46 kms, De Zaragoza á Puebla de 
Hijar por Fuentes de Ebro y La Zaida 70 kms. 
Ramal de Tardienta á Huesca 22 kms. Ramal 
de Selgua á Barbastro 20 kms. De Lérida á Ta- 
rragona por Borjas, Vimbodi, Montblanch y 
Reus 103 kms, De Tarragona á Barcelona por 
Torredembarra, San Vicente, Vendrell, Villa- 
franca, Martorell y San Feliu de Llobregat 106 
kilómetros. De San Vicente á Barcelona por 
Villanueva y Geltrú y Sitges 67 kms. De San 
Vicente á Picamoixóns por Roda, Salomó y Valis 
36 kms. De Roda, estación inmediata á San Vi- 
cente, á Reus 31 kms. Ferrocarril económico de 
Manresa á Olván por Sampedor y Gironella 46 ki- 
lómetros. De Barcelona á Granollers y San Juan 
de las Abadesas por La Garriga, Vich y Ripoll 
115 kms. De Mollet á Caldas de Montbuy 7 kms. 
Tranvía ó ferrocarril económico del Bajo Ampur- 
dán de Flassá á Palamós 34 kms, Total 1906 kms. 
Ferrocarriles en construcción ó proyecto: De 
Madrid á Reus y Barcelona (línea directa) por 
Guadalajara, Cinmentes, Calamocha, Puebla de 
Hijar y Falset. De Calamocha á Calatayud por 
Daroca. De Daroca & Cariñena. De Huesca å la 
frontera francesa por Jaca y Canfranc. De Léri- 
da á Fraga. De Lérida á la frontera francesa 
por el Noguera y el valle de Arán, Prolongación 
del ferrocarril económico de Manresa hasta Ber- 
ga y Guardiola, De Gerona á Olot. Otros más 
cortos en Cataluña. 

Región del Este. - De Aranjuez á Cuenca por 
Ocaña, Tarancón y Huete 152 kms. De Valen- 
cia á Utiel por Chiva, Buñol y Requena 87 ki- 
lómetros. De Valencia á Tarragona por Sagunto, 
Nules, Villarreal, Castellón, Alealá de Chivert, 
Vinaroz, Tortosa y Cambrils 275 kms. De Va- 
lencia á Almansa (La Encina) por Silla, Alcira, 
Carcagente, Játiva y Mogente 126 kms. De Si- 
lla al puerto de Cullera 26 kms. De Carcagente 
á Denia por Gandía 67 kms. De Madrid á Ar- 
ganda 28 kms. Total 761 kms. Ferrocarriles en 
construcción y proyectados: La unión entre 
Cuenca y Utiel para terminar el ferrocarril di- 
recto de Aranjuez á Valencia. De Landete á 
Henarejos, De Landete å Puebla de Hijar por 
Teruel, De Calamocha å Castellón por Teruel y 
Mora de Rubielos. De Mora de Rubielos 4 Se- 
gorbe y á la línea de Valencia a Castellón. De 
Puebla de Híjar á San Carlos de la Rápita por 
Alcañiz y Tortosa. De Valencia á Liria, 

Región del Sudeste. - Linea de Madrid á Ali- 
cante por Aranjuez, Castillejo, Alcázar, Villa- 
rrobledo, Albacete, Chinchilla, Almansa y No- 
velda 455 kms. De Chinchilla á Cartagena por 
Hellín, Archena, Murcia y Orihuela 227 kms. 
De Alicante á Murcia por Elche, Albatera y 
Orihuela 65 kms. (hasta Orihuela). Ramal de 
Albatera á Torrevieja por Almoradí 27 kms. De 
Murcia á Lorca por Alcantarilla, Alhama y To- 
tana 65 kms. De Villena á Bocairente por Ba- 
fieras 32 kms. Total 871 kns, Lineas en cons- 
trucción ó proyecto: de Bocairente á Alcoy y 
Gandia. De Alcoy å Alicante. De Denia á Ali- 
cante. De Almansa á Villena por Yecla. De 
Novelda á Albatera. De Lorca á Aguilas. De 
Lorca á Almeria por Vera. De Lorca å Granada 
por Vélez Rubio, Purchena, Baza y Guadix. 

Región del Sur. — Linea de Madrid å Sevi- 
lla y Huelva: desde Alcázar, en la línea de 
Madrid á Alicante, por Manzanares, Vilches, 
Baeza, Andújar, Montoro, Córdoba, Lora del 
Río, Sevilla, Sanlúcar la Mayor y La Palma 
535 kms. De Manzanares á Ciudad Real por 
Daimiel y Almagro 66 kms. Ramal de Vadolla- 
no á Linares 12 kms. De Espeluy á Jaén por 
Villargordo 33 kms. De Córdoba á Bélmez por 
Espiel 72 kms. De Córdoba á Málaga por Mon- 
tilla, Puente Genil, La Roda, Bobadilla y Carta- 
ma 193 kms. De Bobadilla á Granada por Ante- 
quera, Archidona y Loja 123 kms. De Córdoba 
á Marchena por Ecija 100 kms. De La Roda á 
Utrera por Osuna y Marchena 111 kms. Del 
empalme, en la línea anterior, cerca de Utrera, 
á Morón por Coronil 19 kms. Ramal de Badajoz 
á Carmona 14 kms. De Sevilla á Carmona por 
Alcalá y Mairena 43 kms. De Sevilla á Cádiz 
por Utrera, Lebrija y Jerez 159 kms. De Jerez 
á Bonanza por Sanlúcar 34 kms. De Zalamea 
å San Juan por Valverde y Beas 63 kms. De 
Madrid á Ciudad Real (línea directa) por Aigo- 
dor, Mora y Urda 170 kms. De Castillejo á 
Toledo por Algodor, cruzando la línea anterior, 
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26 kms. Total 1773 kms. Líneas en construcción 
ó proyecto: De Valdepeñas á Almodóvar y Cór- 
doba. De Baeza á Guadix y Almería. De Guadix 
á Granada. De Jaén á Granada. De Jaén á Puente 
Genil. De Almería, por la costa, å Malaga, Al- 
geciras, Tarifa y San Fernando, y á Jerez desde 
las inmediaciones de Algeciras, De Bobadilla 
á Algeciras. 

Región del Oeste. — F. e. de Madrid å Cáceres 
y Portugal por Illescas, Torrijos, Talavera, Oro- 
pesa, Navalmoral, Plasencia, Arroyo de Mal- 
partida y Valencia de Alcántara 403 kms., y 
ramal de Arroyo de Malpartida á Cáceres 17 kms. 
De Ciudad Real á Badajoz por Puertollano, Al- 
madenejos, Almorchón, Don Benito y Mérida 
337 kms. Ramal de Almorchón á las minas de 
Bélmez por Zujar y Peñarroya 63 kms, De Méri- 
da á Caceres por Aljucén y Carmonita 73 knis. 
De Mérida á Sevilla (hasta el empalme en Toci- 
na) por Almendralejo, Zafra, Llerena y Cazalla 
205 kms. De Zafra a Huelva por Medina de las 
Torres, Fregenal y Gibraleón 179 kms. De Medi- 
na del Campo á Salamanca por Cantalapiedra y 
Gomecello 77 kms. De Salamanca á la frontera 
portuguesa por Ciudad Rodrigo y Villar For- 
moso 127 kms. Idem. por la Fregeneda y Barca 
de Alba 79 kms, De Medina del Campo á Zamo- 
ra por Nava del Rey y Toro 90 kms. Total 1650 
kilómetros. Líneas en construcción ó proyecto: 
De Llerena á Bélmez. De Badajoz á Los Santos, 
cerca de Zafra, De Almodóvar å Córdoba. De Al- 
morchón á Oropesa. De Medellín ó La China å 
Montánchez. De Avila á Piedrahita y Barco de 
Avila, De Avila 4 Salamanca por Peñaranda. 
De Madrid á San Martín de Valdeiglesias, De 
Medina del Campo á Benavente. De Plasencia 
å Astorga por Béjar, Salamanca, Zamora, Be- 
navente y La Bañeza 

Región del Noroeste. — De Palencia á la Coru- 
ña por Sahagún, León, Astorga, Ponferrada, 
Monforte, Lugo y Betanzos 547 kms. De León 
á Gijón por Pola de Gordón, Pajares, Pola de 
Lena, Mieres, Oviedo y Serin 171 kms. De Gi- 
jón á Langreo 43 kms. De Trubia á Oviedo por 
San Claudio 13 kms. Ramal de Toral de los 
Vados á Villafranca del Bierzo 10 kms. De 
Monforte á Vigo por Orense, Ribadavia, Gui- 
llarey y Redondela 178 kms. De Guillarey al 
río Miño y frontera portuguesa por Túy 8 kiló- 
metros. De Redondela á Pontevedra 19 kms, De 
Santiago á Carril por Padrón 42 kms. Total 
1031 kms, Líneas en construcción ó proyecta- 
das: De Trubia á Lugo por Pravia, Luarca, Ri- 
badeo y Mondoñedo. Del Ferrol á Santiago por 
Betanzos y Ordenes. De Carril á Pontevedra, 

Resulta un total de 9387 kms. de f. c. en 
explotación, y agregando los mineros de Vizcaya 
y Huelya 9450. 

V Canales. - De navegación no hay más 
que el de Castilla y el Imperial de Aragún. 
Todos los demás que citamos sirven para regar 
ó para conducir aguas. Son, en la cuenca del 
Ebro, los de Calahorra y Alagón (Logroño y 
Zaragoza), rio Ebro y Alfaro (Logroño), el de 
Tauste, las acequias del Ebro, el de las Cinco 
Villas y la acequia del Jalón (Zaragoza), los de 
Sobrarbe, Jaca y las acequias del Gállego (Hues- 
ca), el de Urgel (Lérida), y el de Tamarite de 
Litera (Huesca y Lérida). A la cuenca del Gua- 
dalquivir pertenecen los de Bujéjar y Derecha 
del Genil (Granada), el de Guadalentin (Jaén y 
Granada), y el del Guadalquivir (Sevilla). Se 
| encuentran en la cuenca del Guadiana los del 
Guadiana (Ciudad Real) y Gébora (Badajoz). 
En la cuenca del Tajo citanse los de Fuentidue- 
ña, Tajuña, Belvis de Jarama, Beronda, Real 
Patrimonio é Isabel II (Madrid), el Henares 
(Guadalajara), el de Talavera de la Reina (To- 
ledo) y el de la Sagra (Madrid y Toledo), así 
como en la cuenca del Duero los del Duero 
(Valladolid), Aranda de Duero (Burgas), el de 
| Castilla (Palencia y Valladolid), el de la Granja 
| (Palencia) y el de Esla (León y Zamora), y en 
j cuencas diversas los riegos del Ampurdán (Ge- 
rona), los de la Infanta, derecha del Llobregat 
y de Manresa (Barcelona), las acequias del Mi- 
jares y de la Obra (Castellón), la derivación del 
Palancia (Castellón y Valencia), las acequias 
del Segura (Murcia), la del Mediodía (Almeria), 
las del Genil (Málaga), las del Guadiaro (Cádiz 
y Málaga) y las del Palmones y Guadalete (Cå- 
diz). 

El Canal de Castilla se divide en tres seccio- 
nes: Canal del N. de Alar á Serrón (75 kms.), 
l Canal del S. de Serón á Valladolid (55 kms.) 
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y Canal de Campos, de Serrón á Ríoseco (79 ki. 
lónietros), con un total curso de 209 kilómetros. 
Surcan el canal barcos de 34) toneladas. El 
Canal Imperial de Aragón empieza cerca de 
Tudela; á los tres kms. entra en territorio ara. 
gonés con un trayecto de 85 kms. hasta Torrero, 
á dos kms. de Zaragoza, desde donde se pro- 
longa en forma de canal de desagiie otros tres 
kilómetros hasta San Antonio, De 'Torrero par- 
ten los dos canales de Miraflores y del Burgo, 
que tienen en junto 12 kms. de longitud. Es 
navegable para buques de 100 toneladas de 
carga y calado de dos m. en todo el trayecto 
comprendido entre el Boval (Tudela) y el prin- 
cipio del canal de desagiie de San Antonio; 
pero la navegación, que era el principal objeto 
de esta vía, ha perdido casi toda su importancia 
desde la apertura en 1860 del f. c. de Zaragoza 
á Pamplona. 

VI Lincas de navegación. — Las líneas fijas 
de navegación más importantes son las que 
sirve la Compañía Trasatlántica de Barcelona, 
á saber: línea de las Antillas, Nueva York y 
Veracruz, en combinación con puertos america- 
nos del Atlántico y puertos del N. y S. del Pa- 
cífico; salen los vapores dos veces al mes de 
Cádiz y una de Santander. Línea de Colón, en 
combinación para el Pacífico, al N. y S. de 
Panamá y servicio á Méjico con transbordo en 
Habana; sale una vez al mes de Vigo. Linea de 
Filipinas á Manila, Iloilo y Cebú con combina- 
ciones al Golfo Pérsico, costa oriental de Africa, 
India, China, Cochinchina y Japón; salen de 
Barcelona trece vapores en todo el año. Línea de 
Montevideo á Buenos Aires: sale un vapor de 
Cádiz cada dos meses. Linea de Fernando Poo, 
con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Dakar y 
Monrovia; sale un vapor de Cádiz cada tres 
meses. Línea de Marruecos; un viaje mensual de 
Barcelona á Mogador, con escalas en Malaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casa- 
blanca y Mazagán. Linea de Cádiz á Tánger con 
tres salidas á la semana. Además hacen escala 
en los principales puertos de la peninsula los 
grandes vapores de varias Compañías interoceá- 
nicas francesas, inglesas é italianas. 

Raza, Ipioma Y RELIGIÓN. — Pertenecen los 
españoles á la raza caucásica ó indoeuropea, 
mezclada con la semitica, predominando la pri- 
mera, de la que son varios los elementos ó 
subrazas y familias que han venido á confun- 
dirse dentro de la peninsula. La influencia se- 
mítica se debe principalmente á la dominación 
de los árabes, y acaso haya también un fondo 
de elementos semiticos ó cusitas en la primitiva 
población de España. La raza indoeuropea está 
representada por los elementos iberos, celtas, 
latinos, griegos y godos. Se habla en la penin- 
sula tres idiomas derivados del latín: el gallego 
con los dialectos asturiano y portugnés enel O.; ` 
el castellano en el centro, y el lemosin, con los 
dialectos catalán, valenciano y mallorquín en 
el E. Además se habla en parte de las Provincias 
Vascongadas y Navarra otro idioma completa- 
mente distinto: el vascuence ó éuskaro, El idio- 
ma oficia] es el castellano. Dado su origen, pre- 
domina en los tres idiomas antes citados la 
lengua madre, ó sea el latin; hay en ellos tam- 
bién muchas palabras de origen árabe. V. EsPA- 
KOLA (LexGUA). 

Según la vigente Constitución, la religión de 
los españoles es la católica. 

Se toleran otros cult.-s aunque sin manifesta- 
ciones exteriores, y siempre que no atente con- 
tra la seguridad nacional, la moral, ete. No hay 
más fuente para conocer el número de no cato- 
licos que hay en España que el censo de 1877, 
presto que aunque se hubiera ya publicado el 
de 1887 nada nos diría, por haberse suprimido, 
ignoramos por qué causa, la casilla correspon- 
diente á religión en las hojas de empadrona- 
miento. Según el citado censo dle 1877 habia 


! 6223 protestantes, 402 judíos, 349 evangelistas, 


29 anglicanos, 24 reformistas, ocho griegos Ol- 
todoxos, siete cristianos espiritistas, siete epis” 
copales, cuatro cismáticos griegos, un luterano, 
un metodista, nn kuáquero, 256 racionalista, 
452 librepensadoros, 1353 indiferentes, 

deistas, 258 espiritistaa, 50 que sólo profesan a 
Moral, 16 la religión natural, tres la religión de 
la conciencia, tres la libertad, tres la religion 
especial, uno la religión especulativa, 104 ateos, 
nueve positivistas, tres materialistas, 7% 2 in 
dividuos que no profesan religión de ninguna 
clase, 271 mahometanos, 279 budhistas, 16 pa- 
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nueve anticatólicos, cuatro que siguen la 


anos, c 
Satri y un iconoclasta: total de 


doctrina de Confucio, 
no católicos 17 281. 

El territorio de la peninsula é islas adyacen- 
tes se divide en 62 diócesis, de las que nueve son 
arzobispados; pero, según el concordato de 1851 
se han ido suprimiendo y uniendo á otras las 
de Albarracín, Barbastro, Ceuta, Cindad-Ro- 
drigo, Ibiza, Solsona y Tudela, por más que en 
alguna, como Cindad-Rodrigo, hay en realidad 
obispo, aunque lleva el titulo de administrador 
apostólico. Quedan, pues, nueve provincias ecle- 
siasticas ó arzobispados y 46 diócesis ú obispa- 
dos sufragáneos, en esta forma: la provincia 
eclesiástica de Toledo, cuyo M. R. arzobispo lleva 
el título de Primado de las Españas, se compone 
de los obispados sufragáneos de Coria, Cuenca, 
Madrid - Alcalá, Plasencia y Sigüenza; la de 
Burgos los de Calahorra, León, Osma, Palencia, 
Santander y Vitoria; la de Granada los de Al- 
mería, Cartagena, Guadix, Jaén y Málaga; la 
de Santiago los de Lugo, Mondoñedo, Orense, 
Oviedo y Túy; la de Sevilla los de Badajoz, 
Cádiz, Canarias, Córdoba y Tenerife; la de Ta- 
rragona los de Barcelona, Gerona, Lérida, 
Tortosa, Urgel y Vich; la de Valencia Jos de 
Mallorca, Menorca, Orihuela y Segorbe; la de 
Valladolid los de Astorga, Avila, Salamanca, 
Segovia y Zamora; y la de Zaragoza los de 
Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazona y Teruel. 
Las diócesis se subdividen en arciprestazgos y 
éstos eu parroquias. Hay 964 arciprestazgos, 
1551 parroquias de término; 5 556 de segundo y 
primer acenso; 6 862 de entrada; 2702 rurales 
y 3198 filiales ó anejos: total de parroquias 
19869. Teniendo en cuenta la población católi- 
ca de España según el censo de 1877, resultan 
836 habits. por cada parroquia. Hay 65 cate- 
drales, 30 iglesias colegiales y 18 564 parroquia- 
les; además crecido número de capillas, ermitas 
y santuarios que con los conventos y casas de 
religiosos se acerca á 12000. El clero catedral 
consta de 303 dignidades, 793 canónigos, 843 
beneficiados y 356 capellanes y demás sacerdotes 
adseriptos al servicio; total 2295. El clero 
colegial consta de 126 canónigos, ineluso los 
abades, 123 beneficiados y 85 sacerdotes ads- 
criptos al servicio de las colegiatas; total 334. 
Componen el clero parroquial 16400 párrocos 
y ceónomos, 5897 tenientes y coadjutores y 
5 916 clérigos adscriptos al servicio de las par- 
roquias; total 28213. Teniendo en cuenta que 
hay algunos otros clérigos que desempeñan 
cargos de capellanes de monjas, hospitales, hos- 
picios y del clero castrense, puede calcularse 
en 35 000 el número de sacerdotes, correspon- 
diendo así aproximadamente uno á cada 480 
españoles. Las hembras dedicadas al culto ca- 
tulico eran 22 890 en 1877. Nótase gran baja en 
el total de alumnos matriculados en los semina- 
rios; en 1867 había 45 676, y 18327 en 1883-34, 

El presupuesto de culto y clero asciende á 
41719826 pesetas. 

GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN. 1 Régimen po- 
litico. — El gobierno es monárquico constitucio- 
nal ó representativo; la monarquía hereditaria; 
el rey mayor de edad á los dieciséis años, y el 
orden de sucesión el regular de primogenitura 
y representación, siendo preferida siempre la 
linea anterior á las posteriores en la misma 
línea, el grado más próximo al más remoto, en 
el mismo grado el varón á la hembra, y en el 
mismo sexo la persona de más edad á la de 
menos, La persona del rey es sagrada é invio- 
lable; son responsables los Ministros, y ningún 
mandato real puede llevarse á efecto si no esta 
refrendado por un Ministro, el cual, por este sólo 
hecho, se hace responsable, La potestad de ha- 
cer ejecutar las leyes reside en el rey, quien las 
sanciona y promulga, y su autoridad se extiende 
á todo cuanto conduce á la conservación del 
orden público en lo interior y á la seguridad del 
Estado en lo exterior; tiene el mando supremo 
del Ejército y Armada y dispone de las fuerzas 
de mar y tierra; concede los grados, ascensos y 
recompensas militares con arreglo á las leyes, y 
le corresponde además expedir los decretos, re- 
glamentos € instrucciones que sean conducentes 
para la ejecución de las leyes; cuidar de que en 
todo el reino se administre pronta y cumplida- 
mente la Justicia; indultar å los delincuentes 
con arreglo á las leyes; declarar la guerra y 
hacer ratificar la paz, dando después cuenta do- 
cumentada á las Cortes: dirigir las relaciones 
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tencias; cuidar de la acuñación de la moneda, 
en la que se pone su busto y nombre; decretar 
la inversión de los fondos destinados á cada uno 
de los ramos de la Administración, dentro de 
la ley de Presupuestos; conferir los empleos ci- 
viles y conceder honores y distinciones de todas 
clases, con arreglo á las leyes; nombrar y separar 
libremente á los Ministros. Necesita estar an- 
torizado por ley especial para enajenar, ceder ó 
permutar cualquiera parte del territorio espa- 
ol; para iucorporar cualquier otro territorio; 
para admitir tropas extranjeras en el reino; para 
ratificar los tratados de alianza ofensiva, los es- 
peciales de comercio, los que estipulen dar sub- 
sidios á alguna potencia extranjera, y todos 
aquellos que puedan obligar individualmente å 
los españoles, y para abdicar la corona en su 
inmediato sucesor. La Constitución vigente es 
de 30 de junio de 1876. 

La potestad de hacer las leyes, ó sea el poder 
Legislativo, reside en las Cortes con el Rey. Las 
Cortes se componen de dos Cuerpos Colegislado- 
res, iguales en facultades: el Senado y el Con- 
greso de los Diputados, 

El Senado se compone de senadores por dere- 
cho propio, senadores vitalicios nombrados por 
la Corona, y senadores elegidos. El número de 
senadores por derecho propio y vitalicios no 
puede exceder de 180, é igual es también la 
cifra de los senadores electivos. V. SENADO. 

Según la ley de Sufragio universal de 26 de 
junio de 1890 son electores para Diputados á 
Cortes todos los españoles varones mayores de 
veinticinco años, que se hallen en el pleno goce 
de sus derechos y sean vecinos de un municipio 
en el que cuenten dos años al menos de residen- 
cia. Las clases é individuos de tropa que sirven 
en los ejércitos de mar ó tierra no pueden emitir 
su voto mientras se hallen en las filas. 

Los diputados á Cortes son elegidos directa- 
mente por los electores de los distritos y de los 
colegios especiales; pero después de nombrados 
y admitidos en el Congreso representan indivi- 
dual y colectivamente á la nación. En los dis- 
tritos en que deba elegirse un diputado, cada 
elector no puede dar válidaniente su voto más 
que å una persona; cuando se elija más de uno, 
hasta cuatro, tiene derecho á votar á uno menos 
del número de los que hayan de elegirse, á dos 
menos si se eligieran más de cuatro, y á tres me- 
nos si se eligieran más de ocho. Los distritos se 
dividirán en secciones electorales. Cada término 
municipal constituye una sección si no excede 
de 500 el número de sus electores; dos si no 
excede de 1000; tres si no excede de 1500, 
y asi sucesivamente. Constituyen colegios espe: 
ciales, y tienen derecho á elegir un diputado á 
Cortes por cada 5 000 electores de que se compon- 
gan, las Universidades literarias, las Sociedades 
Económicas de Amigos del País y las Cámaras 
de Comercio, industriales y agrícolas organiza- 
das oficialmente. Las corporaciones expresadas 
que no lleguen al número de 5 000 electores se 
asocian á las más próximas de la misma clase 
para constituir colegio electoral. La forma de 
esta asociación y las cuestiones á que dé Ingar 
el cumplimiento de este articulo seyán resueltas 
por la Yunta central del Censo electoral, Véase 
Dırutano Á CORTES, 

El número de distritos electorales de la penin- 
sula é islas adyacentes es el de 330, y el de di- 
putados 392 (si bien esta cifra ha de quedar 
modificada por la constitución de los colegios 
especiales), debiéndose agregar 24 diputados de 
laisla de Cuba y 15 de Puerto Rico, que arrojan 
un total de 431. 

Ejerce el poder Ejecutivo el rey con sus Mi- 
nistros responsables, que son ocho, á saber: 
Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Marina, Ha- 
cienda, Gobernación, Fomento y Ultramar. 

El poder Judicial está representado por los Tri- 
bunales y Juzgados, que administran justicia en 
nombre del rey. La autoridad superior judicial es 
el presidente del Tribunal Supremo de Justicia. 

El gobierno de las provincias corresponde al 
gobernador, como representante del poder su- 
premo en el orden político y administrativo. El 


_ régimen y administración de las mismas corres. 


ponde al gobernador, á la Diputación provincial 
y á la Comisión provincial. V. DIPUTACIÓN 
PROVINCIAL. 

La representación del municipio corresponde 
al Ayuntamiento, que se compone de concejales, 
divididos en tres categorias: alcalde, tenientes y 


diplomáticas y comerciales con las demás po- | regidores. 
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Hay en España 9314 ayuntamientos. Las 
provincias que más ayuntamientos tienen son: 
Burgos (512), Guadalajara (398) y Huesca (363). 
Las que menos Cádiz (42), Murcia (42) y Ba- 
leares (59). 

La representación y funciones del poder Eje- 
cutivo en las provincias se halla encomendada 
en lo político al gobernador civil, en lo militar 
al comandante general ó gobernador militar, en 
lo eclesiástico al respectivo diocesano ó diocesa- 
nos, en lo jurídico á las Audiencias territoriales 
delo criminal y á los jueces de primera instancia; 
en instrucción pública á las juntas provinciales 
y á los directores ó rectores de los establecimien- 
tos; en lo económico á los delegados de Hacien- 
da; en obras públicas, montes y minas á los 
respectivos ingenieros jefes de las provincias, 
distritos forestales ó demarcaciones mineras; en 
agricultura, industria y comercio á las juntas 
provinciales y á los comisarios regios; en esta- 
distica al oficial del cuerpo jefe de la oficina de 
la provincia; en comunicaciones á los direc- 
tores de telégrafos y administradores principa- 
les de correos. 

II Justicia y división judicial. - Según la es- 
tadística de la Administración de Justicia en lo 
civil, los 9395 Juzgados municipales de la penín- 
sula en 1888 despacharon 37 025 actos de conci- 
liación, 126 706 juicios verbales y 13656 juicios 
de desahucio, que forman un total de 117 387 
asuntos. De los 37 025 actos de conciliación ver- 
saron sobre personas (seguimos la clasificación 
oficial) 7 341, sobre cosas 12959 y sobre obliga- 
ciones 16725. Seintentaron sin efecto 3 951, ter- 
minaron con avenencia 13 609 y sin ella 19 465, 
Los 126706 juicios verbales se clasifican en esta 
forma: por reclamación de cantidad 115110; 
reclamación de bienes muebles 3382; de inmue- 
bles 3741; de otros derechos 4 473. Terminaron 
sin sentencia, por transacción ó desistimiento, 
50041, y por caducidad de la instancia 1291. Fué 
consentida la sentencia absolutoria en 5 500 de 
estos juicios y la condenatoria en 63309; apeló- 
se del fallo absolutorio en 2048 y del condena- 
torio en 4517. Setecientos sesenta y seis juicios 
de desahucio fueron motivados por haber expira- 
do el plazo del contrato; 1014 por haber expira- 
do el plazo del aviso y 11 876 por falta de pago 
del precio convenido. En los 499 Juzgados de 
primera instancia en 1888 ingresaron 50732 
asuntos incoados en aquéllos y 8975 apelaciones 
procedentes de los Juzgados municipales. Que: 
daron pendientes en 31 de diciembre de 1887 
33 073 asuntos, que, sumados con los anteriores 
forman un total de 92780. De éstos se despa- 
charon 44205, quedando pendientes 48575, 
cifra muy considerable comparada con la del 
año anterior, y que va en progresivo aumento 
todos los años. Seiscientas treinta y una apela- 
ciones interpuestas ante los Juzgados de prime- 
ra instancia terminaron sin sentencia por tran- 
sacción ó desistimiento, y 420 en ignal forma 
por caducidad de la instancia. De las sentencias 
dictadas en estos asuntos 4647 confirmaron la 
del Juzgado municipal, 848 la revocaron en 
parte y 2223 la revocaron totalmente. 

En los otros 35 254 asuntos «despachados por 
los Juzgados de primera instancia se invirtieron 
951679 pesetas en papel sellado y 25126 en 
papel de pobres, más 55004 pesetas á reinte- 
grar, La sustanciación de esos asuntos duró me- 
nos de tres meses en 27 234 de ellos, de tres á 
seis en 3882, de seis ádoce en 2365, de uno á 
dos años en 1142, de dos á tres en 332, de tres 
å cuatro en 118, de cuatro d cinco en 88, en 
igual número de cinco á diez y en 15 de diez en 
adelante De estos 15 litigios dos corresponden 
å la Audiencia de Madrid, uno å la de Albacete, 
cuatro å la de Barcelona, dos á la «le la Coruña, 
uno á la de Las Palmas, uno å la de Palma y 
cuatro á la de Sevilla. En las 15 Audiencias te- 
rritoriales quedaron pendientes, en 31 de di- 
ciembre de 1887, 2735 asuntos. En 1888 se in- 
coaron 59 é ingresaron 3802 apelaciones proce- 
dentes de los Juzgados de primera instancia. Se 
despacharon en el año 3 428 asuntos, quedando 
pendientes á fin del mismo 3 158, cifra superior 
también Á la del año anterior. Recayó senten- 
cia confirmatoria de la de primera instancia en 
1008 apelaciones, revocatoria en parte en 215 
y revocatoria totalmente en 329. Terminaron 
sin sentencia 250 por transacción ó desistimien- 
to y 95 por caducidad de la instancia, Ante 
el Tribnnal Snpremo se prepararon 382 recursos 
de casación por infracción de ley; fueron admi- 
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tidos 262 y denegados 99. Se admitió la casa- 
ción en 50 y se denegó en 191, 

Los recursos por quebrantamiento de forma 
fueron menos. Se interpusieron 38, fueron ad- 
mitidos 37 y se denegó uno, De los admitidos 
cuatro fueron declarados con lugar á casación y 
29 sin lugar á ella; cuatro quedaron desiertos. 

Según la Estadística de la Administración de 
Justicia en lo criminal durante el año 1888 en la 
península é islas adyacentes, publicada por el 
Ministerio de Gracia y Justicia en 1889, se in- 
coaron en dicho año en los Juzgados de ins- 
trucción correspondientes á cada una de las 
Audiencias territoriales ó de lo criminal 70 608 
sumarios, de los que el máximo corresponde á 
la Audiencia de Madrid (5240) y el minimo á 
la de Seo de Urgel (194). Se celebraron 14 411 
juicios orales. La referida estadistica anota y 
clasifica los delitos cometidos en el quinquenio 
1884-88, y deduce el término medio, Resulta de 
los cuadros comparativos que el término medio 
anual de causas incoadas por suicidio fué de 
544. El 76 por 100 de suicidas son hombres y 
el 24 por 100 mujeres. De las causas conocidas 
ó presuntas de los suicidios corresponden el 
6 por 100 á la embriaguez, el 8 por 100 alamor, 
el 18 por 100 å la pérdida de intereses 6 falta de 
recursos, el 24 por 100 á enfermedades, el 14 por 
100 á los disgustos de familia, el 29 por 100 á 
la enajenación mental, y el 1 por 100 å la co- 
mision de delitos. El término medio anual de 


delitos en dicho quinquenio fué de 23365; de ! 


ellos, uno contra la seguridad exterior del Es- 
tado, 153 contra la Constitución; 1683 contra 
el orden público; 608 por falsedades; 26 porin- 
fracción de las leyes sobre inhumaciones, vio- 
lación de sepulturas y contra la salud pública; 
30 por juegos y rifas; 329 de los empleados pú- 
blicos en el ejercicio de sus cargos; 9073 contra 
las personas; 306 contra la honestidad; 237 
contra el honor; nueve contra el estado civil de 
las personas; 434 contra la libertad y seguridad; 
9661 contra la propiedad; 647 por imprudencia 
temeraria, y 61 por quebrantamiento de senten- 
cias. La Andiencia en que mayor es la crimina- 
lidad es Madrid, en la que corresponden 279 
habitantes á cada delito; la que menos Mon- 
doñedo, 2368 habitantes por cada delito. Bajo 
este concepto se clasifican las provincias, de ma- 
yor ó menor criminalidad, según el número de 
habitantes por eada delito, en el orden siguiente: 


Madrid. ............. 377 
Cáddim. o... ... 450 
Huelva. ......... co... 465 
Logroño... ....... co.» 471 
Zaragoza. o 484 
Granada... ........... 485 
Solia......... . . 526 
Ta o... 552 
Malaga. ... oo... ..... 559 
Toledo... o... .. o... ... 564 
Salamanta....... co... 564 
Avila... o... o... ..-. . 564 
Valladolid... ........... 577 
Sevilla.. o... ..... ea’ 615 
Córdoba. ......... co... 638 
Cuenca... ... a 650 
Guadalajara. .......o.... 662 
Borgo... o... ooo... 668 
Cáceres., . o... ........ 705 
Murcia... ............. 715 
Santander... ......... 717 
Ciudad Real. .... o 718 
Badajoz. .......... eaa’ 722 
Albacete... o... ...... 747 
Palencia. ............. 753 
Ternel.. ooo. oo... oo. 795 
Castellón.. ...... o 798 
Alava ...... a 799 
Almeria. +... ......... 818 
Segovia... o... ....... 834 
Navarra... ..... o 850 
Tarragona. .. o... ooo... 854 
Vizcaya. ....... o 863 
Alicante. ............. 901 
Zamora. o... o 929 
Valencia... ........... 1021 
Barcelona, ............ 1062 
León. 1152 
Huesca... ... o... .... 1230 
Oviedo.. o... o... .... , 1250 
Baleares. .......... o. 1284 
Guipúzcoa... ......... . 1286 
Lérida. ........... . 1334 
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Corta... o... . .«. ... 1420 
Gerona... ... Soo oo... 1552 
Oreste... o... ooo... .. . 1640 
Canarias... o... ........ 1724 
Lugo... o... ooo... .. 1955 
Pontevedra. ........... 2204 


Atendiendo á las grandes regiones históricas, 
resulta que los andaluces dan el mayor contin- 
gente de criminales (un delito por cada 573 ha- 
bitantes). Siguen los castellanos (1 por 594 en 
Castilla la Nueva y 1 por 630 en Castilla la 
Vieja), los extremeños (713), los murcianos (731), 
los leoneses (795), los aragoneses (836), los na- 
varros (850), los valencianos (907), los vascon- 
gados (983), los catalanes (1200), los asturianos 
(1250), los baleáricos (1284), los canarios (1724) 
y los gallegos (1805). 

Hay establecimientos penales de hombres en 
Alcala de Henares, Alhucemas, Burgos, Carta- 
gena, Ceuta, Chafarinas, Granada, Melilla, Pal- 
ma de Mallorca, Peñón de la Gomera, Santoña, 
Sevilla, Tarragona, Valencia, Valladolid y Za- 
ragoza, y de mujeres la Casa Corrección de Al- 
calá de Henares. En Madrid hay Cárceles mode- 
lo de hombres y mujeres. Los establecimientos 
penales de Alhucemas, Chafarinas, Melilla y 
Peñón de la Gomera dependen del Ministerio de 
la Guerra en cuanto á su sostenimiento material 
y personal. Los demás establecimientos penales 
de hombres se dividen en tres clases para los 
efectos de la administración: son de primera los 
de Alcala de Henares, Cartagena, Ceuta y Va- 
ladolid; de segunda los de Burgos, San Agustín 
y San Miguel de los Reyes de Valencia y Zara- 
goza, y de tercera los restantes. Los condenados 
ú cadena, reclusión y relegación perpetua son 
destinados å los presidios de Alhucemas, Ceuta, 
Chafarinas, Melilla y Peñón de la Gomera; los 
de cadena, reclusión y relegación temporal á los 
de Palma de Mallorca, Cartagena, Santoña, 
Tarragona y Zaragoza; los de presidio y prisión 
mayores á los de Burgos y Valladolid; los de 
presidio y prisión correccional á Granada, Sevi- 
lla y Valencia. Las mujeres, cualquiera que sea 
su condena,son destinadas å la Casa Correccional 
de Alcalá de Henares. El presidio de hombres 
de Alcalá está destinado para los delincuentes 
menores de veinte años, cualquiera que sea su 
condena. Hay ademis otro establecimiento pe- 
nal instalado en el exconvento de la Victoria 
del Puerto de Santa Maria,en el que extinguen 
su condena los mayores de setenta años y los 
ciegos, paralíticos y enfermos incurables, 

La peninsula é islas adyacentes se dividen en 
quince Andiencias territoriales, que son las de 
Albacete, Barcelona, Burgos, Cáceres, Coruña, 
Granada, Madrid, Oviedo, Palma, Palmas (Las), 
Pamplona, Sevilia, Valencia, Valladolid y Za- 
ragoza, y en ochenta Audiencias de lo criminal, 
que son las de Albuñol, Alcalá de Henares, 
Alcañiz, Algeciras, Alicante, Almendralejo, 
Almería, Altea, Antequera, Avila, Badajoz, 
Baza, Benavente, Bilbao, Cádiz, Calatayud, 
Cangas de Onís, Carmona, Cartagena, Castellón, 
Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Colmenar Viejo, 
Córdoba,Cuenca, Don Benito, Figueras, Gerona, 
Guadalajara, Huelva, Huércal Overa, Huesca, 
Jaén, Játiva, Jerez dela Frontera, León, Lérida, 
Lerma, Linares, Logroño, Lorca, Lugo, Llerena, 
Málaga, Manresa, Manzanares, Mondoñedo, 
Montilla, Murcia, Orense, Osuna, Palencia, 
Plasencia, Ponferrada, Pontevedra, Reus, Ron- 
da, Salamanca, San Clemente, San Mateo, San 
Sebastián, Santander, Santiago, Segovia, Seo de 
Urgel, Sigiienza, Soria, Tafalla, Talavera de la 
Reina, Tarragona, Teruel, Tineo, Toledo, Tor- 
tosa, Tremp, Ubeda, Utrera, Vélez-Málaga, 
Vitoria y Zamora. 

Conviene añadir que cada Audiencia territorial 
comprende un número determinado de registros 
de la Propiedad. 

A la Audiencia de Albacete corresponden las 
provincias de Albacete, Ciudad Real, Cuenca y 
Murcia, con ocho, diez, ocho y nueve registros 
respectivamente, 

A la de Barcelona las provincias de Barcelona, 
Gerona, Lérida y Tarragona, con trece, seis, 
ocho y ocho registros respectivamente, 

A la de Burgos las de Alava, Burgos, Logro- 
ño, Santander, Soria y Vizcaya, con tres, doce, 
hueve, once, cinco y cinco registros respectiva. 
mente, 

A la de Cáceres las de Badajoz y Cáceres, con 
quince y trece registros respectivamente, 
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A la de la Coruña las de la Coruña, Lugo 
Orense y Pontevedra, con catorce, Once, once y 
once registros respectivamente. 

A la de Granada las de Almería, Granada, 
Jaén y Máluga, con diez, trece, trece y trece 
registros respectivamente, 

A la de Las Palmas la de Canarias, con siete 
registros. 

A la de Madrid las de Avila, Guadalajara, 
Madrid, Segovia y Toledo, con scis, nueve, diez, 
cinco y doce registros respectivamente. 

A la de Palnia la de las Baleares, con cinco 
registros, 

A la de Oviedo la de este nombre, con quince 
registros. 

A la de Pamplona las de Guipúzcoa y Nava- 
rra, con cuatro y cinco registros respectiva- 
mente, 

A la de Sevilla las de Cádiz, Córdoba, Huel- 
va y Sevilla, con trece, dieciséis, seis y doce re- 
gistros respectivamente, 

A la de Valencia, las de Alicante, Castellón 
de la Plana y Valencia con catorce, diez y dieci- 
hueve registros respectivamente, 

A la de Valladolid las de León, Palencia, 
Salamanca, Valladolid y Zamora, con diez, sicte, 
ocho, diez, y ocho registros respectivamente. 

Y á la de Zaragoza las de Huesca, Teruel y 
Zaragoza, con ocho, diez y doce registros res- 
pectivamente, 

III Ejército y Marina. - Según ley de 19 de 
julio de 1889, todas las fuerzas militares de la 
nación constituyen un solo ejército, y cada arma, 
cuerpo é instituto tiene escalafón particular, 
Forman el ejército el Estado Mayor general, el 
cuerpo de Estado Mayor, las tropas de la Real 
Casa, las armas de infanteria, caballería y ar- 
tillería, los cuerpos de ingenieros, de la guar- 
dia civil, y de carabineros, y el cuerpo y cuar- 
tel de Inválidos. En concepto de auxiliares 
forman también parte del ejército los cuerpos 
Jurídico, de Intendencia, de Intervención, de 
Sanidad Militar, de Tren, del Clero castrense, 
de Veterinaria y de Equitación. Tiene funciones 
y categorías asimiladas á las del ejército el cuer- 
po auxiliar de oficinas, la brigada obrera y to- 
pogrática de Estudo Mayor, el cuerpo de prac- 
ticantes, el personal auxiliar de la Intendencia, 
el del material de artillería, el del material de 
ingenieros y el de porteros, mozos y ordenanzas 
de los centros militares, Los empleos y clases 
del ejército español son, por su orden de catego- 
rías, los siguientes: 

Capitán General, Teniente General, general 
de división, general de brigada, coronel, te- 
niente coronel, comandante, capitán, primer 
teniente, segundo teniente, alférez alumno, sar- 
gento y cabo. 

El Estado Mayor general consta de cinco Ca- 
pitanes Generales, 48 Tenientes Generales, 60 
generales de división y 169 generales de briga- 
da, todos en situación activa y de cuartel, y 14 
Tenientes Generales, 43 generales de división y 
116 generales de brigada en situación de reser- 
va, Además, á principios de 1889, época á que 
se refieren estas cifras, habia siete brigadieres 
en situación de retirados. El cuerpo de Estado 
Mayor consta de cinco brigadieres, 16 corone- 
les, 16 tenientes coroneles, 25 comandantes, 
60 capitanes y 40 tenientes. El cuerpo auxiliar 
de oficinas militares tiene tres archiveros pri- 
meros, tres segundos, 25 terceros, 47 oficiales 
primeros, 69 segundos, 63 terceros, 85 eseri- 
bLientes mayores, 94 de 1.2 clase, 112 de 2,2 y 
223 de 3,2, Las tropas de la Real Casa son las 
de infantería ó Real Cuerpo de Guardias Ala- 
barderos y el escuadrón de la Escolta Real. 

El arma de infantería consta de 61 regimien- 
tos de linea de á dos batallones, 22 batallones 
de cazadores, 140 de reserva y 140 de depósito. 
Hay además un batallón en Melilla. Las tropas 
de artillería se componen de tres batallones de 
å seis compañías y seis batallones de å cuatro 
compañías para el servicio de las plazas y costa, 
un regimiento de sitio de cuatro baterias, cinco 
regimientos divisionarios de campaña de á seís 
baterias, cinco regimientos de cuerpo de ejército 
de á cuatro baterias, dos baterías de á caballo 
afectas al 2," y 4.” regimientos de cuerpo de 
ejército, y dos regimientos de montaña de á seis 
baterias, más cuatro compañías de obreros para 
las atenciones de parques, maestranzas y esta- 
blecimientos fabriles, una compañía para el ser- 
vicio de la Academia, y otra para el de la Es- 
cuela central de tiro, 
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Por decreto de 2 de junio de 1889 los regi- 
mientos de artilleria divisionarios constan de 
17 jefes y oficiales de plana mayor, 24 oficiales 
de baterías, 428 individuos de tropa, 204 mulas 
de tiro, 98 caballos, 24 piezas y 18 carros de 
municiones y secciones. Los de artillería de 
cuerpo 16 jefes y oficiales de plana mayor, 16 
oficiales de baterías, 338 individuos de tropa, 
192 mulas de tiro, 64 caballos, 16 piezas y 12 
carros. Los de artillería de montaña 17 jefes y 
oficiales de plana mayor, 24 oficiales de baterias, 
566 individuos de tropa, 180 mulos de carga, 
54 caballos, 24 piezas y 72 cargas de muni- 

nes. 
el cuerpo de artillería dependen la fundi- 
ción de bronces y la Pirotecnia militar de Sevi- 
lla, las fábricas de armas de Oviedo y Toledo, la 
fábrica fundición de Trubia, las fábricas de pól- 
vora de Granada y Murcia, la Maestranza de 
Sevilla, los parques de Barcelona, Cádiz, Curta- 
gena, Coruña, Madrid, Ferrol, Santoña, San 
Sebastián, Valladolid, Burgos y Vitoria, y el 
Museo de Artillería en Madrid, 

El cuerpo de ingenieros consta de cuatro 
regimientos activos de zapadores minadores y 
otros cuatro de reserva, un regimiento de pon- 
toneros, un batallón de ferrocarriles y otro de 
telégrafos, y una brigada topográfica, 

Constituyen el arma de caballería, además 
del escuadrón de la Escolta Real, ocho regi- 
mientos de lanceros, cuatro de dragones, 14 de 
cazadores, dos de húsares, 28 de reserva, tres 
establecimientos de remonta, cuatro depósitos 
y dos secciones de sementales, una sección en 
Melilla y un escuadrón en Africa, 

Los carabineros forman 30 comandancias; la 
guardia civil 17 tercios. , 

Forman también parte del ejército español la 
milicia voluntaria, eseuadrón de cazadores, 
compañia de mar y compañia de moros tirado- 
res de Ceuta, la compañia de mar y sección de 
cazadores de Melilla, y los ocho batallones de 
infanteria del ejército territorial de Canarias y 
los ejércitos de Ultramar. 

Del cuerpo Jurídico militar hay en cada ca- 
pitavía general y en la comandancia general de 
Ceuta un auditor, uno, dos ó tres tenientes coad- 
jutores, y uno, dos ó tres auxiliares. Del clero 
castrense, además de los capellanes de regimien- 
to y batallón, hay 30 snbdelegados castrenses 
en las capitanías generales. El cuerpo admi- 
nistrativo del ejército, es decir, el de intenden- 
cia é intervención, consta de un interventor 
general, cuatro intendentes de ejército, 15 de 
división, 23 subintendentes, 50 comisarios de 
guerra de primera clase, 148 de segunda clase, 
193 oficiales primeros, 240 segundos y 99 terce- 
ros. Existe una brigada de obreros con fuerza 
total de 1227 hombres, distribuídos en quince 
secciones para los diferentes distritos y ejércitos 
de operaciones, La plantilla del cuerpo de Sani- 
dad Militar en la peninsula consta de tres ins- 
pectores médicos de primera clase, ocho de se- 
gunda, 17 subinspectores de primera clase, 23 
de segunda, 92 médicos mayores, 139 médicos 
primeros y 148 segundos, un inspector farma- 
céntico de segunda clase, tres subiuspectores de 
primera, tres de segunda, 10 farmacéuticos ma- 
yores, 25 primeros y 29 segundos. Hay en Ma- 
drid un parque sanitario que tiene por objeto el 
estudio y la elaboración de toda clase de mate- 
rial sanitario de curación, transporte y aloja. 
miento, la formación de modelos y la construe- 
ción y abasto de material para el ejército; un 
Instituto Anatomopatológico y un Laboratorio 
central y depósito de medicinas de los hospita- 
les militares. Hay hospitales militares en Sevi- 
lla, Cádiz, Zaragoza, Burgos, Santoña, Logroño, 
Madrid, Alcalá de Henares, Guadalajara, Va- 
ladolid, Barcelona, Lérida, Gerona, Tarragona, 
Badajoz, Coruña, Vigo, Granada, Málaga, Me- 
lilla, Palma, Mahón, Santa Cruz de Tenerife, 
Vitoria, San Sebastián, Bilbao, Pamplona, Va- 
lencia y Centa. 

En cuanto al ejército de Ultramar, en Cuba 
el arma de infantería consta de seis regimientos 
de linea con dos batallones cada uno, cuatro 
batallones de cazadores, un batallón de orden 
público, dos secciones de escribientes y ordenan- 
zas, una brigada disciplinaria, las escuadras de 
Santa Catalina de Guaso, nueve compañías de 
guerrillas, el batallón de milicias blancas de la 
Habana y el de milicia disciplinaria de color, 
El arma de caballería se compone de tres regi- 
mientos, dos escuadrones de milicias y el regi- 
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miento de voluntarios de Camajuani. El cuerpo 
de artillería forma un regimiento dividido en 
dos comandancias, la oriental y la occidental, y 
una bateria de montaña. Hay un regimiento de 
ingenieros con dos batallones; doce comandan- 
cias de la guardia civil, un parque sanitario, 
una brigada sanitaria, hospitales militares en 
Habana, Santiago de Cuba, Puerto Principe, 
Santa Clara y Bayamo, y una enfermería en Cie- 
go de Avila; un auditor general, dos de distrito 
y siete tenientes auditores; un intendento, un 
subintendento, tres comisarios de guerra de pri- 
mera y 14 desegunda y una brigada de obreros. 
En Puerto Rico hay cuatro batallones de infan- 
tería, una sección de cazadores de caballeria, un 
batallón de artillería de cinco compañias, siendo 
una de ellas de montaña, con una sección de 
obreros, tres compañías de infantería y dos es- 
cuadrones de caballería de la guardia civil y el 
personal correspondiente de los cuerpos juridico- 
militar, administrativo, de sanidad, etc, En Fi- 
lipinas ha y siete regimientos de infanteria de un 
batallón cada uno, un escuadrón de lanceros, 
tres tercios y una sección veterana de la guar- 
dia civil, tres compañías de carabineros, un re- 
gimiento de artilleria de dos batallones con cinco 
compañías å pie y una de montaña cada uno, un 
batallón de obreros y el personal necesario de 
los demás cuerpos, 

Por ley de 2 de julio de 1889 se fija la fuerza 
del ejército permanente de la península para el 
año 1839-1890 en 92023 hombres. La de los 
ejércitos de Cuba, Puerto Rico y Filipinas es 
respectivamente de 19571, 3155 y 8753 hom- 


bres. Calcúlase que en pie de guerra puede dis- 
poner España de 870000 hombres, 24000 caba- 
llos y unos 500 cañones. 

El territorio de la península é islas adyacen- 
tes se divide en catorce distritos militares ó ca- 
pitanias generales, que son los de Castilla la 
Nueva, Cataluña, Andalucía, Valencia, Galicia, 
Aragón, Granada, Castilla la Vieja, Extrema: 
dura, Navarra, Burgos, Provincias Vascongadas 
é islas Baleares y de Canarias. 

Al dist. militar de Castilla la Nueva corres- 
ponden las provincias de Ciudad-Real, Cuenca, 
Guadalajara. Madrid, Segovia y Toledo. Al de 
Cataluña las de Barcelona, Gerona, Lérida y 
Tarragona, Al de Andalucía las de Cádiz, Cór- 
doba, Huelva y Sevilla, Al de Valencia las de 
Albacete, Alicante, Castellón, Murcia y Valen- 
cia. Al de Galicia las de Coruba, Lugo, Orense 
y Pontevedra. Al de Aragón las de Huesca, Te- 
ruel y Zaragoza, Al de Granada las de Almería, 
Granada, Jaén y Málaga. Al de Castilla la Vieja 
las de Avila, León, Oviedo, Palencia, Sa- 
lamanca, Valladolid y Zamora. Al de Extrema- 
dura las de Badajoz y Cáceres. Al de Navarra 
la prov. de este nombre. Al de Burgos las de 
Burgos, Logroño, Soria y Santander. Al de las 
Provincias Vascongadas las de Alava, Gnipúz- 
coa y Vizcaya. Y los de las Baleares y de Cana- 
rias las provincias así denominadas respectiva- 
mente, 

Al frente de cada dist. militar, y con el título 
de Capitán General, hay un Teniente General 
que manda en ¡jefe todas las tropas que residen 
en el dist. y todos los individuos del ramo de 
Guerra. 

Un general de división, con la denominación 
de Segundo Cabo, sustituye al Capitán General 
en ausencias y enfermedades, y desempeña ade- 
más el cargo de gobernador militar de la pro- 
vincia cabeza del dist. militar, 

Hay además la comandancia militar de Centa, 
á cuyo frente se halla un general de división, y 
que no depende de ningún Capitán General, 

Luego se dividen la peninsula é islas adya- 
centes en tantos gobiernos militares de pro- 
vincia enantas son éstas. La mayor parte de estos 
cargos están desempeñados por generales de bri- 
gada, exceptuando los gobiernos de Toledo, Ge- 
rona, Campo de Gibraltar, Murcia, cuyo gober- 
nador lo es å la vez de Cartagena, y el de la isla 
de Menorca, que lo están por generales de di- 
visión. 

Cada una de las plazas y puntos fuertes cons- 
tituye un gobierno especial del mismo nombre, 
y hay además puntos fuertes de menor categoria, 
que están mandados por un jefe ú oficial que 


tiene el título de comandante militar, 

Para los fines del reclutamiento y reemplazo 
de su fuerza se divide España en zonas milita- 
res, en la farma siguiente: , 

Dist. militar de Castilla la Nueva: zonas 1.*, | 
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2.2 y 3,2 de Madrid y de Cuenca, Alcázar de San 
Juan, Talavera de la Reina, Guadalajara y 
Ciudad Real; total 8. 

Dist, militar de Cataluña: zonas de Barcelona 
(dos), Manresa, Gerona, Santa Coloma de Far- 
nés, Tarragona, Lérida y Tremp; total 8, 

Dist. militar de Andalucía: zonas de Sevilla, 
Utrera, Cádiz, Huelva y Córdoba; total 5. 

Dist. militar de Valencia: zonas de Valencia 
(dos), Játiva, Castellón de la Plana, Alicante, 
Alcoy, Albacete, Murcia y Cieza; total 9. 

Dist. militar de Galicia: Coruña, Santiago, 
Lugo, Monforte, Pontevedra, Vigo y Orense; 
total 7. 

Dist. militar de Aragón: Zaragoza, Calatayud, 
Belchite, Huesca y Teruel; total 5. 

Dist. militar de Granada: Granada, Guadix, 
Baza, Loja, Linares, Andújar y Antequera; to- 
tal 7, 

Dist. militar de Castilla la Vieja: Valladolid, 
Avila, Salamanca, Toro, León, Astorga, Gijón 
y Lnarca; total 8. 

Dist. militar de Burgos: Burgos, Miranda de 
Ebro, Santander y Logroño; total 4. 

Dist. militar de las Provincias Vascongadas: 
Vitoria y San Sebastián; total 2, 

Dist. militar de Navarra: Pamplona, 

Dist. militar de Extremadura: Badajoz, Vi- 
llanueva de la Serena y Plasencia; total 3, 

Dist. militar de las Baleares: Palma de Ma- 
lorca. 

Total 68 zonas militares, 

Según ley de 2 de julio de 1889, las fuerzas 
navales para las atenciones del servicio durante 
el aho económico de 1889-90 son las siguientes: 
en la península é islas adyacentes 4 buques de 
1.? clase, 5 de 2.7, 2 de 3.2, 20 cañoneros y un 
pontón; 7 lanchas de vapor y 42 escampavías, 
como fuerzas sutiles; 15 torpederos y un crucero- 
torpedero; un vapor de ruedas para la Comisión 
Hidrográfica; 2 lragatas y una corbeta de vela 
como escuelas permanentes; 4 buques de 1,% 
clase y 2 fragatas como fuerzas de reserva, 

Para las tripulaciones de los buques citados 
y para el servicio de los arsenales y departa- 
mentos, se fijan 7715 msrineros y 2752 solda- 
dos y clases de tropa de ¡nlanteria de Marina. 

La estación naval del S. de América consta 
de un crucero de 2,2 clase con 118 marineros y 
23 soldados de infantería de Marina. 

Las fuerzas navales de la isla de Cuba son: 3 
cruceros de 2,* clase, 14 cañoneros y 4 lanchas 
de vapor, con 1233 marineros y 199 soldados 
de infantería de Marina. 

Las de Puerto Rico un crucero de 3.2 elase con 
102 marineros. Las qe las islas Filipinas, un eru- 
cero de 1.* clase, 1 de 2.7, 4 de 3.7, 12 cañone- 
ros, un transporte de 2.% clase y 2 de 3,3; 4 lan- 
chas de vapor como fuerzas sutiles; 3 pontones 
situados en Joló, Yap (Carolinas) y Subic, y un 
buque de 3,2 clase para la Comisión Hidrográ- 
fica. Para el servicio de estos buques del arsenal 
de Cavite y de las divisiones y estaciones na- 
vales, hay 2375 marineros y 393 soldados de 
infanteria de Marina. 

Las fuerzas navales para el Golfo de Guinea 
son un pontón, un crucero de 2.2 clase y una 
lancha de vapor con 190 marineros. 

Las fuerzas marítimas constan, pues, de 8 bu- 
ques de 1.2 clase, 5 buques de 2.2 clase, 3 bu- 
ques de 3.2 clase, 13 cruceros, 15 torpederos, 
46 cañoneros, 4 fragatas, una corbeta, 16 lan- 
chas de vapor, 42 escampavías, un vapor de rue- 
das, 3 transportes, 5 pontones, 11615 marine- 
ros y 3344 soldados y clases de infantería de 
Marina, 

Según el estado general de la Armada de 
1889, los buques de la marina «de Guerra espa- 
ñola son los siguientes, de los que detallamos 
los de primera clase: 


Numancia... 
Castilla. .... 
ATAgÓn. .... 
NAVATTA . .. 
Reina Regente.. 
Pelayos o.. 
Vitoria. .... 
Navas de Tolosa 
Concepción. . . 


18 cañones y 8 ametralls. 
12 cañones. 
12 cañones y 2 ametralls 
12 cañones. 
16 cañones y 6 ametralls, 
24 cañones y 4 ametralls, 
15 cañones y 8 ametralls, 
22 cañones. 
10 cañones. 


Es decir, 9 Luques con 141 cañones y 28 ame- 
tralladoras, 
Total 169 piezas, 
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Hay, además, 6 buques-escuelas, 5 en cons- 
trucción y uno en carena, 


Buques de segunda 


clase... .....+* 15 con 144 piezas. 
Buques de tercera 

elase, a o ooo 18 con 97 piezas. 
Buques menores (caño- 

neros y un trans- 

porte)... ...+ 49 con 66 piezas. 
Lanchas cañoneras. . 9 con 10 piezas. 
Torpederos. . . ... + 14 
Pontones.. ..... + 


El personal del cuerpo general de la Armada 
debe constar de: 


1 Almirante. 
8 Vicealmirantes. 
16 Contraalmirantes. 
20 Capitanes de navío de primera clase. 
41 Capitanes de navio. 
87 Capitanes de fragata. 
100 Tenientes de navio de primera clase. 
258 Tenientes de navío. 


Además, cuenta el servicio de la Armada ó 
Marina con los cuerpos de ingenieros, artillería, 
condestables, infantería, maquinistas y con- 
tramaestres, cuerpo administrativo, eclesiástico, 
jurídico y de sanidad. 

Depende de Marina la Dirección de Hidrogra- 
fía, el Museo Naval y el Observatorio de San 
Fernando. Hay arsenales en Cadiz (Carraca), 
Cartagena, Habana, Puerto Rico y Cavite. 

El territorio de la península é islas adyacen- 
tes se divide en tres departamentos marítimos, 
que son los de Cadiz, Cartagena y Ferrol, los 
enales á su vez se subdividen en prov. marítimas 
de primera, segunda y tercera clase, según su 
importancia relativa, y las prov., por último, 
comprenden dist, de primera y segunda clase. 

Al departamento de Cádiz corresponden Jas 
comandancias marítimas de Algeciras, Almeria, 
Cádiz, Canarias, Gran Canaria, Huelva, Málaga, 
Motril, Sanlúcar y Sevilla; al de Cartagena las 
de Alicante, Barcelona, Cartagena, Ibiza, Ma- 
hón, Mallorca, Mataró, Palamós, Tarragona, 
Tortosa, Valencia y Vinaroz, y al de Ferrol las 
de Bilbao, Coruña, Ferrol, Gijón, Ribadeo, San 
Sebastián, Santander, Vigo, Villagarcia y Vi- 
vero. 

Por lo que toca á Sanidad marítima, hay 
establecidas noventa y siete direcciones, que son 
las de Adra, Aguilas, Albuñol, Alcudia, Alge- 
ciras, Alicante, Almería, Almuñécar, Arenys 
de Mar, Arrecife, Avilés, Ayamonte, Barcelona, 
Benicarló, Bermeo, Bilbao, Blanes, Bonanza, 
Burriana, Cadaqués, Cádiz, Carril, Cartagena, 
Castellón, Castro Urdiales, Ceuta, Ciudadela, 
Coruña, Cruz de Orotava, Cullera, Denia, Deva, 
Estepona, Felanitx, Ferrol, Fregeneda, Fuente- 
rrabía, Gandía, Garrucha, Gijón, Huelva, Ibiza, 
Isla Cristina, Jávea, Laredo, Palmas (Las), 
Luarca, Llanes, Mahón, Malaga, Marbella, 
Marín, Masnou, Mataró, Mazarrón, Motril, 
Navia, Palamós, Palma de Mallorca, Pasa- 
jes, Puerto de la Selva, Puerto de Santa María, 
Ribadeo, Ribadesella, Rosas, San Carlos de la 
Rápita, San Esteban de Pravia, San Feliu de 
Guixols, San Fernando, Sanlúcar de Guadiana, 
San Pedro del Pinatar, San Sebastián, Santa 
Cruz de la Palma, Santa Cruz de Tenerife, San- 
tander, Santa Pola, Santoña, San Vicente de la 
Barquera, Sevilla, Sitges, Soller, Tapia, Tarifa, 
Tarragona, Torre del Mar, Torredembarra, To- 
rrevieja, Tortosa, Valencia, Vega, Vendrell, 
Vigo, Villanueva y Geltrú, Villaviciosa, Vina- 
roz, Vivero y Zumaya. 

IV Ingresos y gastos del Estado. — Constitu- 
yen los recursos ordinarios del presupuesto las 
contribuciones, las rentas, las propiedades y los 
servicios explotados por el Estado, á saber: 
contribución de inmuebles, cultivo y ganade- 
ría; contribución industrial y de comercio; im- 
puesto de cédulas personales, de consumos, de 
derechos reales y transmisión de bienes, de mi- 
nas, sobre el azúcar de producción peninsular, 
sobre sueldos y asignaciones de los empleados, 
subre cargas de Justicia, tarifa de viajeros y 
mercancías, honorarios de los registradores de 
la Propiedad y donativo de clero y monjas, 
rentas de aduanas y de loterías y arriendo de la 
de tabacos, salina de Torrevieja, timbre del 

Estado, propiedades y derechos del Estado, que 
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proceden, en su mayor parte, de las leyes de 
desamortización, acuñación de moneda, derecho 
de custodia de los efectos públicos en la Caja 
general de Depósitos y Giro Mutuo del Tesoro, 
Según el presupuesto de 1890-91 las contribu- 
ciones directas producen 269 549110 ptas. ; las 
indirectas 298 985 000; el timbre y los servicios 
arrendados 170856000; los ingresos de bienes 
nacionales pasan de 35 000 000, las demás rentas 
y recursos 43000000, El total del presupnesto 
de ingresos de 1890-91 asciende á 805551387 
pesetas. 

El presupuesto de gastos en dicho ejercicio 
suma 810 663 413 ptas., asi distribuidas: 


Pesetas 
Deuda pública. ©.. +. +. + 282 803 189 
Ministerio de la Guerra.. . . 146220530 
ld. de Fomento.. .. 88269724 
Gastos de las contribuciones 

y Rentas públicas.. |... 84 085 915 
Ministerio de Gracia y Justi- 

Cia... o... «o. 56 758 958 
Clases pasivas... .. . 0 ++ 52 481 545 
Ministerio de Marina. .. .. 32 088 598 

ld. dela Gobernación. 29167 393 
ld. de Hacienda... . 19104714 
Casa Real. ..........+ 9 500 000 
Ministerio de Estado. . . . - 5160 692 
Cargas de Justicia... .. . . > 1888733 
Cuerpos Colegisladores. . - . 1749205 
Presidencia del Consejo de 
Ministros. +... .«.. +. 1384 217 


Algunas de estas partidas han sufriddo dis- 
minuciones de muy escasa importancia por ha- 
ber acordado el gobierno que se introdujeran 
economías en todos los gastos. 

Los presupuestos de las provincias ultramari- 
nas importan: 


Ingresos 
Pesos 
Cuba.. ese. o. 25 549 920 
Puerto Rico. .....-- 3 909 600 
Filipinas... +... +. +. + > . 10862512 
40 322 032 
Gastos 
Pesos 
Cuba... ...... 25 554 390,29 
Puerto Rico. . . ..». ++ 3 960 157,26 
Filipinas.. «e.> 10 961 210,82 


48 475 758,37 


V Correos, telégrafos y teléfonos. — Tienen co- 
rreo diario todos los pueblos enclavados dentro 
de la península; hay servicio semanal de Barce- 

ona 4 Palma de Mallorca y å Mahón, de Valen- 
cia á Palma, de Alicante á Palma, de Palma á 
Mahón y de Ibiza á Formentera; salen de Cádiz 
tres correos al mes para las Canarias; hay ser- 
vicio diario de Algeciras á Gibraltar y de Alge- 
ciras å Ceuta; tres veces al mes de Málaga á 
Melilla, Alhucemas, Peñón de la Gomera y 
Chafarinas; servicio diario marítimo de la Co- 
ruña al Ferrol; de tres veces por semana de 
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Cádiz á Tánger; bimensual á la costa Norte de 
Africa desde Cádiz y Málaga; mensual á la 
costa N. O. de Africa; bimensual á Puerto Rico 
y Cuba; mensual á Filipinas; directo para Fer- 
nando Poo, un viaje cada tres meses, y por la 
vía de Canarias tros veces al mes. Existen en la 
peninsula 2852 oficinas de correos, que son ad- 
mini»traciones principales en las capitales de 
provincia (la central es la de Madrid), estafe- 
tas y carterías. Adenids hay 65 ambulantes y 
19 administraciones de cambio con las admi. 
nistraciones extranjeras. Por término medio 
circulan al año en el interior de la península 
90 millones de cartas, 335000 tarjetas postales, 
10 millones de impresos y muestras de mercan- 
cias, más de un millón de pliegos certificados y 
65 000 con efectos públicos y valores declara- 
dos. La circulación del servicio internacional es 
de 12 millones de cartas, 39 000 tarjetas postā- 
les, 7 800 000 impresos y muestras, 742 000 cer- 
tificados y 13 000 cartas con valores declarados. 
Prescindiendo de impresos y muestras, resulta 
un total de 104 millones de pliegos, es decir, 
seis pliegos por habit. Los ingresos de correos 
ascienden á 16 millones y medio de pesetas, y 
los gastos no Jlegan å 13 millones. 

El servicio de telégrafos comprende 968 esta- 
ciones telegráficas. Las líneas suman 18 419 ki- 
lómetros con 46187 de hilos. Las principales 
líneas que llevan el nombre de los respectivos 
centros son la de Irún á empalmar con las de 
Francia, pasando por Guadalajara, Pamplona y 
San Sebastián, con ramales á Teruel, Soria, 
Santander, Logroño, Port-Bou por Gerona y 
Figueras, y Barcelona por Zaragoza, y Lérida; 
la de Valencia por Albacete y Almansa, con 
ramales á Cartagena por Alicante y Murcia, y 
á Tarragona por Castellón ; la de Galicia por 
Valladolid, Orense, Pontevedra, Coruña y Ferrol 
con ramales á Ciudad Rodiigo, por Zamora y 
Salamanca á Lugo y á Segovia y San Ildefonso; 
la de Asturias por León, Oviedo y Gijón, con 
ramales å Burgos, å Avila y al Escorial; la de 
Cuenca por Tarancón; la de Extremadura por 
Mérida y Badajoz con ramal á Cáceres; la de 
Andalucía por Aranjuez, Manzanares, La Caroli- 
na, Bailén, Córdoba, Lcija, Sevilla, Jerez, San 
Fernando y Cádiz, con los ramales de Toledo 
Ciudad Real, Huelva, Almería, Málaga, Sanlú- 
car y San Roque. Hay cables submarinos de 
Javea (Alicante) á las Baleares, de Cádiz a Ca- 
narias y de Barcelona á Marsella. Se utilizan en 
combinación internacional los de Gibraltar á 
Malta y á Lisboa, el de Bilbao á Falmouth y 
las vías de Vigo á Falmouth, á Valentia, å Malta- 
Bombay, y á Lisboa- Pernambuco. En 1886, 
año á que corresponde la última estadistica pu- 
blicada por la Dirección del ramo, circularon 
como de servicio interior 2639881 telegramas, 
de los que 372407 fueron oficiales; 801656 de 
servicio internacional, de ellos 323 550 expedi- 
dos, 381936 recibidos y 96170 de tránsito. 
Agregando 108323 telegramas de servicio, re- 
sulta un total de 3549860 despachos, que pro- 
dujeron 5937859 pesetas. El presupuesto de 
gastos era de 7711051 pesetas, de las que 
4850 635 corresponden á personal y 2860416 á 
conservación de líneas y estaciones. 

La red telegráfica española se divide en seis 
distritos radiales, á partir de Madrid, en la 
forma siguiente: 


Limites 


Santander.. . i Gijón inclusive por a costa; Miranda exclusive por Bil- 
an bao; Palencia exclusive. 


Irún; Aranda exclusive por Burgos; Bilbao exclusive por 
la costa; Tudela inclusive por Logroño y por 


Pam- 


, Sexta parte de Madrid l Valladolid exclusive por Aranda; Calatayud exclusive por 
n Aranda; Aranda exclusive. 


Distritos Centros 
Norte.. . . San Sebastián.. ..... í 
plona. 
Valladolid... f 
Noroeste. . pon e í 


Burgos exclusive; Medina exclusive; Salamanca exclusive 
por Medina y Zamora; Orcnse exclusive; Gijón exclusive 
por Palencia y León. 


Gijón exclusive por la costa; Lcón exclusive por Astorga; 
Benavente exclusive por 
sive por Pontevedra y Túy. 


Lugo y Astorga; Orense inclu- 


4 z 
Sexta parte de Madrid. . q Sex Iidefonse por Avila; Barco de Avila por Avila; Sala- 
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Limites 


Frontera portuguesa; Córdoba inclusive por Bélmez; Man- 
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Distritos Centros 
A A 
¿Badajol.. ...... + 
O sive. 
este... >», 


Sexta parte de Madrid. . i sive 


Sevilla. 000000 0 


Santa Cruz de Tenerife. . 1 Canarias. 


Sun... 
pues o... 


Tiujillo exclusive; Toledo inclusive; 


Badajoz exclusive; Córdoba inclusive 
y por Utrera y Mauichena; Cúdiz 
portuguesa por Huclra, 


zanares exclusive por Cabeza del Buey; Frigillo inelu- 
| sive; Fregeneda y Ciudad Rodrigo por Salamanca inclu- 


Ciudad Real excln- 


por la línea general 
inclusive; Frontera 


Córdoba exclusive por Antequera; Andújar exclusive por 

| Antequera y Granada; Almerie inclusive por la costa y 

` l por Granada y Guadix; San Fernando exclusive por la 
costa, 


"Sexta parte de Madrid. . 1 Andújar inclusive por la línea general, 


Alcázar exclusive; Almansa exclusive por Alicante; Car- 


j Murcia. aoee’ 


lagena inclusive; Almeria exclusive por la costa; Gua- 


i dix exclusive por Lorca. 


Este. - + - Valencia. +. 


Zaragoza... 


i 
l 
\ Sexta parte de Madrid. . í 


Kordeste. . Barcelona. . 


Alicante exclusive por la costa; Baleares inclusive por 
Jávea; Motilla inclusive; Vinaroz inclusive por la costa; 
Teruel inclusive por Sagunto. 


Villacañas exclusive por Tarancón y Motilla; Teruel in- 
clusive por Cuenca. 


Frontera francesa por Canfranc; Lérida inclusive por la 
línea general y por Alcañiz; 
cadiz; Teruel exclusive con Calatayud inclusivo; Tudela 
exclusive. 


Vinaroz inclusive por Al- 


í Vinaroz exclusive por la costa; Lérida exclusive por la 
Y línea general y por Tarragona y Reus; Gandesa por 
| Tarragona; Frontera francesa por Gerona; San Juan de 


las Abadesas por Vich; Puigcerdá por Lérida, 


i Sexta parte de Madrid. , 1 Calatayud exclusive. 


Se halla establecido servicio telefónico en Ma- 
drid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza, 
Milaga, Bilbao, Segovia, Valladolid, Alicante, 
Gijón, Sabadell y Oviedo, y se instalan redes en 
Córdoba, Cádiz, Felanitx, Alcoy, Murcia, Car- 
tagena, Coruña, San Sebastián y alguna otra 
población. En 30 de abril de 1888 habia 12 es- 
taciones centrales principales, dos centrales 
auxiliares, 8 sucursales y 3054 estaciones de 
abonados, Los productos obtenidos «durante el 
año 1887 ascendieron á 527 725 pesetas. Además 
de las redes citadas, que son de Compañías con- 
cesionarias, hay redes oficiales completamente 
independientes de aquéllas para establecer co- 
municación entre las dependencias del Estado 
en Madrid, Bilbao, San Sebastián, Córdoba, 
Badajoz y Palencia. 

VI Establecimientos de Beneficencia, — Pres- 
cindiendo de los establecimientos provinciales 
particulares hay en España 362, de los que 341 
son hospitales y el resto casas de dementes, de 
maternidad, de expósitos, ete. Los llamados de 
Beneficencia general son los hospitales de la 
Princesa, de Jesús y del Carmen de Madrid, el 
Hospital del Rey en Toledo, el Manicomio de 
Santa Isabel en Leganés y el Colegio «dle Ciegos 
de Santa Catalina en Madrid, recientemente 
trasiadado á la posesión de Vista Alegre. 

E» cierto modo tienen carácter de estableci- 
mientos benéficos los Montes de Piedad y Cajas 
de Ahorros. Un Real decreto de 29 de junio de 
1853 mandó que se establecieran en todas las 
capitales de provincia Cajas de Ahorros, y en su 
caso Montes de Piedad. Los hay también en 
algunas poblaciones que no son capitales de pro- 
vincia, como Alcoy, Orihuela, Jerez de la Fron- 


tera, Santiago y Játiva, y Cajas de Ahorros en | 


las mismas y en Gracia, Mataró, Sabadell y Pala- 
frugell, 

Hay pósitos en 35 provincias, y su capital 
total, en 30 de junio de 1585, era 1756286 hec- 
tolitros de trigo, 22284 de cebula, 99187 de 
centeno y 21221270 pesetas en metálico, lerte- 
necian á los pósitos 739 edilicios, euyo valor en 
venta era de 2168277 pesetas, 

VIL Instrucción pública y división anérersio 
taria. — La enseñanza olicial se da en las Uni- 
versidades, Institutos de 2.* enseñanza, escuelas 

Tono VII 


de enseñanza primaria y escuelas especiales, 
civiles y. militares, Los estudios universitarios 
comprenden las cinco Facultades de Derecho 
civil y administrativo, Filosofía y Letras, Cien- 
cias exactas, físicas y naturales, Medicina y 
Farmacia. La Teología se estudia en los Semi- 
narios conciliares. Hay escuelas de Notariado 
en Madrid, Barcelona, Granada, Oviedo, Sevi- 
lla, Valencia y Valladolid. Por término medio 
se inscriben al año como alumnos en las Univer- 
sidades de 15000 á 17000 jóvenes, El mayor 
número corresponde á las Facultades de Derecho 
y Medicina. Proporcionalmente hay en España 
tres veces más alunmos de Derecho que en Fran- 
cia y Alemania. 

Para la segunda enseñanza hay en España 61 
Institutos, establecidos en las capitales de pro- 
vincia y en algunas otras localidades importan 
tes. Contando los alumnos de los Seminarios en 
las secciones de Humanidades y Filosofía, cur- 
san la segunda enseñanza unos 40000 al año. 

En cifra redonda son 30.000 las escuelas pú- 
blicas y privadas de primera enseñanza que exis- 
ten en España; á ellas asisten 1300 000 alumnos, 

Según el censo de 1877 saben leer y escribir el 
24,48% de los habitantes de España, y saben 
solamente leer el 3,48 %. 

Las escuelas civiles especiales son las signien- 
tes: Escuela de Ingenieros de Canales, Caminos 
y Puertos, instalada en Madrid. Ingenieros de 
Minas en Madrid, Capataces de Minas en Alma- 
dén. Capataces de Minas, Hornos y Máquinas 
en Mieres (Asturias). Capataces de Minas y Ma- 
quinistas conductores en Cartagena, Ingenieros 
de Mantes en el Escorial, Arquitectura en Ma- 
drid. Ingenieros industriales en Barcelona. Es- 
cuela superior de Diplomática en la Universidad 
de Madrid. Pintura, Escultura y Grabado en la 
Escuela superior de Madrid y en las de Bellas 
Artes de Barcelona, Sevilla, Valencia, Vallado- 
lid, Zaragoza, Cádiz, Coruña, Oviedo, Murcia, 
Granada, Córdoba, Milaga, Alava, Salamanca, 
Segovia y Toledo. Música y Declamación. Es- 
cuelas superiores de Comercio en Barcelona y 
Madrid, y Elementales en Alicante, Bilbao, Ci- 
diz, Coruña, Málaga, Sevilla, Valladolid y Za- 
ragaza, Escuela Central de Artes y Oficios en 
Madrid, y de distritoen Alcoy, Almería, Bejar, 
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Gijón, Logroño, Santiago y Villanueva y Geltrú, 
Veterinaria en Madrid, Córdoba, León, San- 
tiago y Zaragoza. Agricultura en el Instituto 
Agrícola de Alfonso XII en Madrid, donde estu- 
dian los ingenieros agrónomos. Hay también 
escuelas normales de maestros en Madrid y en 
todas las capitales de provincia. 

Para la enseñanza militar hay una Academía 
general en Toledo; las de Caballería en Valla- 
dolid; Artillería en Segovia; Ingenieros en Gua- 
dalajara; Administración Militaren Avila; y Es- 
tado Mayoren Madrid. Escuela de Tiro de Toledo; 
y tres academias preparatatorias para la general, 
recientemente creadas, 

Además de la Biblioteca Nacional, en la que 
se conservan más de 300000 volúmenes impresos 
y 10000 de manuscritos, y de la del Ministerio 
de Fomento con unos 20000 libros, se cuentan 
las provinciales y de los Institutos de segunda 
enseñanza y algunas particulares muy notables, 
entre las que merecen citarse en primer término 
las del Ateneo Cientifico y Literario de Madrid 
y de la Real Academia de Jurisprudencia. Es 
también muy notable por el número y mérito dle 
sus obras la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia. Con la denominación de Archivos 
generales se conocen el Histórico- Nacional en 
Madrid, el General Central en Alcalá de Hena- 
res, el de la Corona de Aragón eu Barcelona, el 
de Galicia, el del reino de Mallorca, el de Si- 
mancas, el Histórico de Toledo, el Histórico del 
reino de Valencia, el de la Universidad de Ma- 
drid y el de la Universidad de Salamanca, 

Los Museos españoles son: el de Pinturas en 
Madrid, el de Historia Natural, el Arqueológico 
Nacional; el Arqueológico de Barcelona y el de 
la Alhambra de Granada, En Madrid hay un 
hermoso Jardin Botánico. 

Las Academias oficiales y las Academias y So- 
ciedades cientificas y particulares más importan- 
tes son: la Academia Española, la de la Histo- 
ria, la de Bellas Artes de San Fernando, la de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la de 
Ciencias Morales y Políticas y la de Medicina, 
la Matritense de Jurisprudencia y Legislación, 
la Médico-Quirúrgica Española, la de Buenas 
Letras y la de Ciencias Naturales y Artes de 
Barcelona, la Sevillana de Buenas Letras, la 
Gaditana de Ciencias y Letras, la de Nobles y 
Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, el Ateneo 
Científico y Literario de Madrid, la Sociedad 
Geográfica de Madrid, la Sociedad Españala de 
Gecgralía Comercial, la de Historia Natural y la 
de Hidrología Médica. En casi todas las capita- 
les de provincia hay Sociedad Económica de 
Amigos del País, 

Hállanse divididas la peninsula é islas adya- 
centes en diez distritos universitarios, que son 
los de Barcelona, Granada, Madrid, Oviedo, 
Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Valla- 
dolid y Zaragoza, habiendo una Universidad en 
cada una de estas capitales, 

En todas las Universidades se estudia la Fa- 
eultad de Derecho, en la sección de los denomi- 
nados civil y canónico; Administración en Bar- 
celona y Madrid; Medicina en Barcelona, Gra- 
nada, Madrid, Santiago, Valladolid, Valencia y 
Sevilla, cuya escuela está en Cádiz, y Zaragoza; 
Farmacia en Barcelona, Granada, Madrid, Ovie- 
do, Sevilla, Valencia y Valladolid; Filosofia y 
Letrasen Barcelona, Granada, Madrid, Sevilla, 
Salamanca y Zaragoza. Además hay otras ense- 
hanzas costeadas de fondos provinciales y muni- 
cipales; de Medicina en Salamanca y Sevilla; de 
Ciencias, sección de las Físicas, en Salamanca. 

Existen además los institutos de segunda en- 
señanza, que dependen de los distritos universi- 
tarios, en el orden que á continuación se indica. 
Al distrito universitario de Barcelona pertene- 
cen los Institutos provinciales de Baleares, Bar- 
celona, Gerona, Lérida y Tarragona, y los locales 
de Figueras, Mahón y Reus; al de Granada los 
provinciales de Almería, Granada, Jaén y Má- 
laga y el local de Baeza; al de Madrid dos do 
Sau Isidro y del Cardenal Cisneros, en la capital, 
que se hallan å cargo del Estado, y los provin- 
ciales de Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, 
Segovia y Toledo; al de Oviedo los provinciales 
de León y Oviedo, y los locales de Jovellanos 
(Gijón), y Tapia, cte.; al de Salamanca los 
provinciales de Avila, Cáceres, Salamanca y 
Zamora; al de Santiago los provinciales de la 
Coruña, Lugo, Orcuso, Pontevedra y Santiagos 
al de Sevilla los provinciales de Badajoz, Cádiz, 
Canarias, Córdoba, Huelva, Jerez, Sevilla y 
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Cabra; al de Valencia los provinciales de Alba- 
cete, Alicante, Castellón, Murcia y Valencia; al 
de Valladolid los provinciales de Bilbao, _Bur- 
gos, Palencia, San Sebastián, Santander, y alla- 
dolid y Vitoria; y al de Zaragoza los provinciales 
de Huesca, Logroño, Pamplona, Soria, Teruel 

Zaragoza, . , 

Dividese también el territorio de la peninsula 
en inspecciones de primera enseñanza, que se 
clasifican en de primera, segunda y tercera 
clase. , 

Constituyen inspecciones de primera clase las 
provs. de Barcelona, Cádiz, Coruña, Granada, 
Madrid, Málaga, Sevilla y Valencia, 

Son de segunda clase las correspondientes á 
las de Alicante, Burgos, Córdoba, Murcia, Ovie- 
do, Toledo, Valladolid y Zaragoza. 

Y, por último, pertenecen `á las de tercera 
clase las de Alcalá, Albacete, Almería, Avila, 
Badajoz, Baleares, Cáceres, Canarias, Castellón, 
Ciudad Real, Cuenca, Gerona, Guadalajara, 
Guipúzcoa, Huelva, Huesca, Jaén, León, Lérida, 
Logroño, Lugo, Navarra, Orense, Palencia, Pon- 
tevedra, Salamanca, Santander, Segovia, Soria, 
Tarragona, Teruel, Vizcaya y Zamora. 

VIII División territorial udministrativa. — 
Desde que nuestra península adquirió la unidad 
que hoy conserva, han sido varias las divisiones 
que de su territorio se han hecho; entre ellas la 
de Carlos IJI, y más tarde, en 1801, la en que 
se consideraba á España dividida en intenden- 
cias equivalentesá los antiguos reinos. La Cons- 
titución que dió José Bonaparte desde Bayona 
en el año 1809 dividia á España en treinta y 
ocho departamentos; pero después se cambió 
este nombre por el de prefecturas, Ya en 1822 se 
decretó un nuevo arreglo, por el cual el territo- 
rio de la peninsula se dividía en cincuenta y 
dos provincias, arreglo que quedó sin efecto, y, 
por último, el 30 de noviembre de 1833, las Cor- 
tes decretaron la división que actualmente rige, 
la cual fué sancionada el 21 de abril de 1834. 
Muchas son las razones por las que se considera 
harto defectuosa dicha división;sobre todo por- 
que resultan muy desiguales en superficie las 
provincias, notándose que la de Badajoz, por 
ejemplo, tiene 21 900 k.?, al paso que hay otras, 
como las de Guipúzcoa, Vizcaya, y Alava, que 
sólo tienen 1885, 2165 y 3045 k? La Socie- 
dad Geográfica de Madrid ha señalado los defec- 
tos de la actual división, y ha discutido las 
reformas que convenía introducir en ella, Veån- 
se las irregularidades y defectos que señalaba el 
Sr. Mallada: «El condado de Treviño, enclavado 
totalmente en territorio vasco, se administra 
desde Burgos, siete veces más distante de aquél 
que Vitoria. Análogamente, el municipio de 
Petilla, totalmente enclavado en Aragón, de- 
pende de Pamplona. Llega el extremo $. E. de 
Alava hasta las puertas de Logroño, desde cuya 
capital los vecinos de La Guardia y su partido 
hallarán más comodidades en ser administra- 
dos, Viana se halla veinte veces más alejada de 
Pamplona, que la rige, que de Logroño, de quien 
viene á ser un barrio. El distrito de las Cinco 
Villas forma un pico en la prov. de Zaragoza, 
que se interpone entre Pamplona y Huesca, å 
cualquiera de las cuales debia corresponder me- 
jorque ála primera, La ciudad de Huesca se halla 
tan excéntrica, respecto á su provincia, que en 
tres horas se comunica con Zaragoza y dista 
cuatro jornadas de Benasque. Otro tanto pode- 
mos decir de Lérida. Los distritos de Vich y 
Berga hacen irregular á la prov. de Barcelona, 
sobrado peblada, y á la de Gerona, demasiado 
pequeña, y de cuya capital se hallan mucho 
menos distantes, El territorio de Castellote, Al- 
cañiz y Valderrobres, en contacto con Tortosa y 
Tarragona, se halla excesivamente alejado y sin 
relaciones directas con sn capital, Teruel. De- 
pende de Valencia el Rincón de Ademuz, tres 
veces más inmediato á Teruel, en cuya provin- 
cia se halla enclavado. El extremo S. O, de la 
prov, de Alicante llega hasta las puertas de 
Murcia, una distancia seis veces mayor de la 
capital. La región de Vélez Rubio está muy ale- 
jada de la excéntrica capital que tiene la provin- 
cia de Almería. Huesca, Baza y Puebla de Don 
Fadrique se alejan tanto de Granada y hacen á 
la prov. de tan irregulares contornos, que solo 
la excentricidad de Almería, respecto á su pro- 
vincia, puede motivar tal desconcierto. Las co- 
marcas fronterizas de Huelva, Sevilla y Cádiz se 
hallan tan disparatadamente arregladas, que 
ninguna de las tres provincias ofrecen contornos 
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racionales. Sevilla avanza demasiado al $. con 
Lebrija y otros pueblos mucho más inmediatos 
á Cádiz, cuya prov, es también mucho menor. 
Badajoz, que abarca once veces más territorio 
que Guipúzcoa, tiene su región N. E, en Herrera 
y La Puebla á doble distancia de la capital que 
de Ciudad Real. Por la estrechez á que la obli- 
gan Portugal, Salamanca y Valladolid, y por 
una extraña dilatación al N. O., resulta Zamora 
con los contornos más irregulares que imaginar- 
se pudieran.» 

El Sr. Mallada propuso la siguiente división: 

Distrito del N.O. con las provincias de Oren- 
se, Coruña, Lugo, Oviedo y León, todas altera- 
das en sus límites, menos Coruña, y la nueva 
prov. de Ponferrada. Distrito del N, con las 
provincias de Santander, Valladolid, Burgos, 
Alava y Navarra, todas variadas, y formando 
la provincia de Alava con las tres Vascongadas 
y algunos territorios de Burgos y Logroño, 
Distrito del N.E. con las provincias de Zarago- 
za, Huesca, Lérida, Gerona, Barcelona, y Teruel, 
más ó menos alteradas, y la nueva provincia de 
Tortosa. Distrito del E. con las provincias de 
Cuenca, Valencia y Murcia modificadas, la 
de las Baleares y la nueva prov, de Lorca. 
Distrito del S. con las provincias de Granada, 
Málaga, Cádiz, Sevilla, Badajoz y Córdoba mo- 
dificadas, y las de Jaén y Canarias sin altera- 
ciones, Distrito del centro con las provincias de 
Ciudad Real, Toledo, Cáceres, Salamanca, Se- 
govia y Madrid alteradas, y las nuevas de Pla- 
sencia y Sigüenza. 

Sabido es que antiguamente se hallaba cons- 
tituida España por los Principados de Asturias 
y Cataluña, el Señorio de Vizcaya y los reinos 
de Andalucía, Aragón, Castilla la Nueva, Cas- 
tilla la Vieja, Extremadura, Galicia, León, 
Murcia, Navarra, Valencia é islas Baleares, 

En la actualidad se divide la península é is- 
las adyacentes en cuarenta y nueve provincias, 
á saber: 

El antiguo reino de Galicia consta hoy de las 
cuatro provincias denominadas Coruña, Lugo, 
Orense y Pontevedra, El antiguo Principado de 
Asturias se compone tan sólo de la provincia de 
Oviedo, El antiguo reino de Castilla la Vieja lo 
constituyen las ocho provincias de Avila, Sego- 
via, Soria, Valladolid, Palencia, Burgos, Logro- 
ño y Santander. Las provincias llamadas Vas- 
congadas son las de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, 
que tienen por capitales á Vitoria, San Sebastián 
y Bilbao respectivamente. El antiguo reino de 
Navarra no tiene más prov. que la de su nom- 
bre, cuya capital es Pamplona. El antiguo reino 
de Aragón está constituido por las provincias de 
Huesca, Teruel y Zaragoza. El antiguo Princi- 
pado de Cataluña se compone de cuatro provin- 
cias: Lérida, Gerona, Barcelona y Tarragona. El 
antiguo reino de León comprende las provincias 
de León, Zamora, y Salamanca. Extremadura 
las de Cáceres y Badajoz, Castilla la Nueva las 
cinco provincias de Ciudad Real, Cuenca, Gua- 
dalajara, Madrid y Toledo. Murcia las de Al- 
bacete y Murcia. Valencia las tres provincias de 
Castellon, Valencia, y Alicante. Andalucia es- 
tuvo dividida en los cuatro reinos de Córdoba, 
Granada, Jaén y Sevilla, constituidos: el pri- 
mero por la prov. de Córdoba; el segundo por 
las de Almeria, Granada y Málaga; el tercero 
por la de Jaén, y el cuarto por las de Cádiz, 
Huelva y Sevilla. Por último las islas Baleares 
y las islas Canarias. 

Atendiendo á su importancia han sido clasi- 
ficadas las cuarenta y nueve provincias de Espa- 
ña, en Europa y Africa, en tres categorías: de 
primera, segunda y tercera clase. Sen provin- 
cias de primera clase las de Barcelona, Cádiz, 
Coruña, Granada, Madrid, Málaga, Sevilla y 
Valencia. De segunda clase las de Alicante, 
Burgos, Córdoba, Murcia, Oviedo, Toledo, Va- 
lMadolid y Zaragoza, y de tercera clase las de 
Alava, Albacete, Almería, Avila, Badajoz, Ba- 
leares, Cáceres, Canarias, Castellón, Ciudad Real, 
Cuenca, Gerona, Guadalajara, Guipúzcoa, Huel- 
va, Huesca, Jaén, León, Lérida, Logroño, Lugo, 
Navarra, Orense, Palencia, Pontevedra, Sala- 
manca, Santander, Segovia, Soria, Tarragona, 
Teruel, Vizcaya y Zamora, 

Con respecto á su situación se da el nombre 
de provincias fronterizas á las de Badajoz, Cace- 
res, Salamanca, Zamora, Orense, Navarra, Hues- 
ca y Lérida. Llámanse marítimas ó del litoral 
las de Barcelona, Tarragona, Castellón, Valen- 
cia, Alicante, Murcia, Almería, Granada, Ma- 
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laga, Sevilla, Coruña, Lugo, Oviedo, Santander 
Vizcaya, Baleares y Canarias. Son maritimas y 
fronterizas á la vez las de Gerona, Cádiz, Huel. 
va, Pontevedra y Guipúzcoa. Finalmente, llá. 
manse provincias interiores las restantes, 

Por su extensión territorial clasifícanse las 
provincias en el orden siguiente: 

Badajoz (21 900 kms.?), Cáceres, Ciudad Real, 
Cuenca, Zaragoza, León, Albacete, Huesca, 
Burgos, Toledo, Teruel, Sevilla, Córdoba, Jaén, 
Salamanca, Granada, Guadalajara, Lérida, Mur- 
cia, Valencia, Zamora, Huelva, Oviedo, Nava. 
rra, Soria, Lugo, Almería, Palencia, Coruña, 
Valladolid, Avila, Madrid, Barcelona, Málaga, 
Cádiz, Canarias, Orense, Segovia, Tarragona, 
Castellón, Gerona, Santander, Alicante, Logro- 
ño, Balcares, Pontevedra, Alava, Vizcaya y 
Guipúzcoa (1885 kms.?). 

Atendiendo á la población absoluta las pro- 
vincias se clasifican en este orden: 

Barcelona (899 264), Valencia, Madrid, Coru- 
ña, Oviedo, Sevilla, Málaga, Murcia, Granada, 
Badajoz, Pontevedra, Jaén, Alicante, Lugo, 
Cádiz, Córdoba, Zaragoza, Orense, León, Tole- 
do, Tarragona, Cáceres, Almeria, Burgos, Sala- 
manca, Baleares, Gerona, Navarra, Castellón, 
Ciudad Real, Canarias, Lérida, Zamora, Valla- 
dolid, Huesca, Huelva, Santander, Cuenca, Te- 
ruel, Vizcaya, Albacete, Guadalajara, Avila, 
Palencia, Guipúzcoa, Logroño, Segovia, Soria y 
Alava (92 893). 

Según la población relativas 

Barcelona (117), Vizcaya, Pontevedra, Gui- 
púzcoa, Madrid, Coruña, Alicante, Málaga, Va- 
lencia, Baleares, Cádiz, Orense, Oviedo, Ta- 
rragona, Gerona, Castellón, Lugo, Santander, 
Murcia, Canarias, Almería, Sevilla, Granada, 
Logroño, Valladolid, Jaén, Córdoba, Alava, 
Navarra, Huelva, León, Salamanca, Zamora, 
Avila, Burgos, Zaragoza, Toledo, Lérida, Sego- 
via, Badajoz, Palencia, Cáceres, Guadalajara, 
Huesca, Teruel, Albacete, Soria, Ciudad Real 
y Cuenca. 

El mayor acrecentamiento medio anual de la 
población corresponde á las islas Canarias (1,18 
por 100); el minimo á la de Cádiz (0,04). Dicho 
acrecentamiento aparece negativo en la provin- 
cia de Madrid, que registra menos nacimientos 
que defunciones (septenio de 1878-1884), lo cual 
proviene principalmente de no haberse llevado 
å la inseripción todos los recién nacidos, de re- 
sidir accidentalmente en la corte gran número 
de habitantes, y acaso también de las condicio- 
nes higiénicas de ésta, 

Las provincias que más contingente dan á la 
emigración son las de Almería, Alicante, Ponte- 
vedra, Coruña, Canarias, Oviedo, Murcia, Bar- 
celona, Madrid, Cádiz, Baleares, Valencia, San- 
tander y Málaga; los de las provincias del $. E, 
de España se ausentan generalmente por breve 
tiempo de sus hogares para trasladarse al Afri- 
ca, de donde regresan á los pocos meses; los de 
las provincias bañadas por el Océano se lanzan 
á lejanos países, abandonando la patria quizás 
para siempre. 

PROVINCIAS Y POSESIONES ULTRAMARINAS Y 
COLONIAS. — En la costa N. del Continente africa- 
no posee España las plazas fuertes de Ceuta, Pe- 
ñón de Vélez de la Gomera, Alhucemas, Melilla 
y las islas Chafarinas. La superficie de estas pla- 
zas suma 35 kms,?, y su población total, inclu- 
yendo las guarniciones, pasa de 12000 habits, 
Extensión y población figuran agregadas á las 
cifras totales de España. En la costa occidental 
de Africa posee España el territorio de 1fní, aún 
no demarcado, que se halla frente á las Cana- 
rias; toda la costa del Sáhara entre Cabo Boja- 
jador y Cabo Blanco, y también los territorios 
del Adrar, cuyos jefes han reconocida la sobera- 
nía de España, las islas de Fernando Poo, Coris- 
co, Elobey Grande, Elobey Pequeño y Annobón 
en el Golfo de Guinea, y todo el inmediato te- 
rritorio continental entre el rio Campoal N., la 
divisoria entre el Noya y el Gabón al S. y el rio 
Ubangui al E. ¡además se han celebrado contra: 
tos con los pueblos y tribus del litoral compren: 
dido entre Cabo Bojador y la frontera meridiona 
de Marruecos, hallándose por consiguiente el go- 
bierno español en condiciones de derecho para 
declarar sn protectorado sobre dichos territorios. 
En el Archipiélago Asiático son de España las 
islas Filipinas y Joló. En América y en el Mar 
de las Antillas las islas de Cuba, Pinos, Tun- 
guanó, Guajaba, Puerto Rico, Vieques, Culebra, 
Mona, Monito, Caja de Muerto y otras mas pe- 
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queñas. En la Oecanía los Archipiélagos de 
Marianas, Carolinas y Palaos. La extensión y 
población de estos dominios es la siguiente: 


EKms.2 Habits. 

Ifni y posesiones de 

la costa O. del 

Sáhara. . - . « . 700000 100000 
Posesiones de la cos- 

ta de Guinea. . . 190000 500000? 
Islas del Golfo de 

Guinea. ... >» 2105 45106 
Antillas.. . +. - +. + 128453 2332078 
Filipinas y Joló.. . 296172 5634020 
Islas Marianas, Ca- 

rolinas y Palaos. 2590 44665 


En total, 1319370 kms.? y 8 656900 habi- 
tantes. Conviene advertir que la población de 
Filipinas es bastante más numerosa de lo que 
acusan los censos. 

PremisTorIa. — Con los descubrimientos has- 
ta hoy hechos, el señor don Juan Vilanova, en el 
discurso que leyó al ingresar en la Real Acade- 
mia de la Historia el día 29 de junio de 1889, 
pudo ofrecer un excelente estudio de lo que él 
llama prutohistoria ibérica. En esta ciencia es cl 
señor Vilanova la primera autoridad entre nos- 
otros, y procede, por consiguente, consignar 
aquí parte de las noticias y apreciaciones que 
expone el docto académico en su citado discurso, 

“Afirma el señor Vilanova que desde el instan- 
te mismo en que aparecen Jos primeros testimo- 
nios del hombre en nuestro suelo, la Historia, 
en los dos únicos conceptos que la considera, es 
decir, en el arqueológico y en el antropológico, 
no sólo se desarrolla lenta y paulatinamente, 
sin interrupción alguna que autorice sospechar 
la existencia del hiatus y laguna que Mortillet 
pretende advertir entre los periodos magdale- 
nense y robenhausense, sino que por las señales 
que distinguen la remota industria puede ase- 
gurarse, sin género alguno de duda, que ésta re- 
viste en sus comienzos un verdadero carácter 
indígena, lo cual atenía mucho, si no anula por 
completo, la prerendida intervención de razas 
extrañas ó exóticas invadiendo el territorio, para 
explicar el tránsito de unos á otros periodos de 
la protohistoria, al pasar de la piedra tallada á 
la piedra pulinientada, de ésta al empleo del 
cobre puro, y más tarde á sn aleación con el 
estaño para proporcionarse el bronce, y de éste 
al hierro. 

El más ligero examen de las principales esta- 
ciones de la peninsula y de los objetos caracte- 
rísticos de las diferentes edades bastará á de- 
mostrar estos dos principios, ó sea la continui- 
dad de la primitiva historia patria, y el sello 
local de los hechos que principalmente la carac- 
terizan. En el diluvium de San Isidro (Madrid), 
uno de los más importantes de Europa por su es- 
tructura y notable espesor, encuéntrase á 20 me- 
tros de profundidad, quizá la mayor conocida en 
el Continente, objetos paleolíticos en el banco 
que los canteros llaman del guijo, compuesto de 
cantos rodados, de grava y arena, resultado de la 
descomposición y transporte, por la «que á la 
sazón no era tan modesta arteria como el actual 
Manzanares, de los materiales constitutivos de 
la cordillera de Guadarrama, 

Dichos objetos son hachas del tipo de Chelles 
y de Saint-Acheul, de forma amigdaloidea, de 
gran tamaño algunas, y cuya regularidad y si- 
metría de líneas revelan en el artifice el senti- 
miento de la belleza, pues bellas son sus prime- 
ras obras. Con éstas, que eran, por decirlo asi, 
las predilectas, aparecen verdaderos pereutores 
que servían para labrarlas, y cascos ó tasquiles, 
restos de aquella labor, los cuales, por su aspec- 
to y forma, pudieron may bien servir al hombre 
primitiva de euchillos, por ejemplo, cuyo uso 
se revela en la disposición que afectan algunos, 
asi como la idea de fabricarlos la patentiza la 
presencia de algunos núcleos en la que quedo 
impresa hnella del fragmento que salto al recibir 
el golpe de otra piedra, Hamada perentor, To- 
dos estos útiles son de pedernal, que el aborigen 
tenía que buscar en el criadero de Vallecas y 
Vicálvaro; algunos están formados de cuarcita, 
roca menos á propósito, no tan sólo por su ma- 
yor dureza, sino también por prestarse menos 
å la labra, en razón á no poseer tan francamente 
como la piedra de chispa la fractura concoidea, 
En Leiria, al N, O. de Lisboa, á la superficie del 
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suelo, y en el nivel más bajo de la cueva Fnmih- 
na, encontró el señor Delgado dos ó tres ha- 
chas del propio tipo, que se conservan en el 
Musco Arqueológico de aquella capital. Si se 
prescinde de los instrumentos que Vasconcellos 
encontró cerca de Oporto y presentó al Congreso 
de Lisboa, los de San Isidro, de Leiria y Fur- 
nihna son los únicos objetos que se conocen en 
la península como representantes del período 
más arcaico entre los de la piedra tallada, y 
cuya remota fecha queda acreditada por la con- 
temporaneidad de varias especies extinguidas, 
tales como el elefante desenbierto en San 1sidro, 
el caballo y toro primitivos, de cuyos despejos 
hanse encontrado en la propia formación dilu- 
vial al exterior; así como el oso, el león, el tigre 
y dos ó tres especies de hiena aparecen con 
frecuencia en los depósitos diluviales de las 
cavernas, lo mismo en las de Portugal que en 
las de nuestro territorio, como para demostrar 
la existencia á la sazón del libre paso del Conti- 
nente africano al europeo, ya que casi todos 
aquellos mamiferos jamás formaron parte de la 
fauna de este último, ni tampoco los monos, 
que se quedaron del lado de acá en el Peñón de 
Gibraltar. Para pasar cn esta breve reseña del 
periodo paleo ó arqueolitico al mesolítico, ú sea 
al que sirve de tránsito al neolítico ó de la pie- 
dra pulimentada, ya hace falta jr en busca de 
estaciones ó yacimientos en los abrigos natura- 
les y en las cavernas, lugares que, sin duda por 
el recrudecimiento del clima, ó por otras igno- 
radas circunstancias, prefería å la sazón el hom- 
bre como vivienda, llegando á posesionarse de 
ellos después de haber desalojado al oso, hiena 
y león, etc., cuya compañía en manera alguna 
debía serle agradable. Mas las nuevas habita- 
ciones subterráneas, que por cierto aún subsis- 
ten entre nosotros en Valencia y Almería, por 
ejemplo, no todas corresponden ála misma épo- 
ca, á juzgar por los objetos que en ellas se en- 
cuentran, pues sin citar otras del primer grupo, 
la de Aitzquirri, no lejos de Aranzazu, la que 
tantos restos del oso y de la hiena contiene, 
hubo de llenarse antes de poderla habitar el 
hombre, del cual nada apareció hasta el presen- 
te; la de Santillana, en cuyo fondo de la gran 
galeria encontró Vilanova un esqueleto casi en- 
toro del oso, fué ó sirvió después de vivienda 
humana, como lo acredita la existencia en su 
interior de una gran cantidad de restos de co- 
mida y de útiles en piedra y hueso, Pero como 
la industria que se servía de los huesos, asta de 
ciervo, defensas de elefante, etc., ya supone un 
verdadero progreso sobre la de la piedra, resulta 
que antes de las de Santillana, Seriñá, del Tesoro 
de Málaga, ete., hay que colocar otras que, cual 
la del Parpalló, San Nicolás, la del Moro, ete., 
carecen de objetos de dichas materias, asi como 
aquéllas deben ser más antiguas que otras varias 
estaciones, sean ó no cavernas, que ofrecen ce- 
rámica, pues ésta supone ya un estado más per: 
fecto de la cultura que el hombre iba alcanzan- 
do. Clasificadas ya las estaciones que siguen en 
orden progresivo á las de San Isidro y Furnihna, 
veamos cuáles son Jos objetos que en cada uno 
de sus diversos grupos se encuentran, que por 
fortuna son muchos, para establecer la cadena 
de manifestaciones representativas de la con- 
tinuidad que ofrece la protohistoria ibérica. 
Pertenecen á las más antiguas, por carecer de 
objetos en hueso y de cerámica, la llamada Cova 
Negra, no lejos de Játiva; las de San Nicolás 
de la Ollería (Valencia); la del Parpalló, en tér- 
mino de Gandía; la del Moro, en Teulada (Ali- 
cante), y otras varias exploradas por Vilanova. 
Todas ellas se parecen entre si, á juzgar por los 
objetos que contienen, á saber: cuchillos, raspa- 
dores, astillas ó cascos, algún perforador ó pun- 
zón, ete., todo de sílex, con la particularidad 
de que en muchas leguas á la redonda no se en- 
cuentran criaderos de pedernal, pudiendo ser 
indicio esta circunstancia del comienzo de rudi- 
mentario comercio. Acompañan à estos instrn- 
mentos muchos dientes y huesos de mamiferos, 
ciervos, cabras, caballos y toros primitivos. Cás- 
caras de moluscos terrestres y lacustres y alguna 
que otra concha marina de las que aún viven en 


el Mediterráneo, completan los tesoros eonte- ; 


nidos en las cuevas del primer grupo. Vilanova 
declara que en algunas vió escasos dientes hu- 
manos; pero respecto á esqueletos no vió ni un 
solo hueso, aunque repetidas veces han dicho 
las gentes del país haberlos descubierto, mas 
parece que los destruyen en seguida. Sólo en la 
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de Gibraltar apareció un cráneo, de que Juego 
se hablará. En las cuevas de Seriñá (Gerona), de 
Santillana (Santander) y en otras varias, se ha 
encontrado variado arsena] de armas arrojadizas, 
junto con gran cantidad de restos de cocina, 
formando verdaderos kiokenmodingos ú parade- 
ros, entre cuyos materiales figuran objetos la- 
brados en hueso y asta de ciervo, y en la de 
Santillana instrumentos de cristal de roce, En 
dichas estaciones, que representan el segundo 
grupo de los admitidos, hay también agujas de 
hueso, lo cual supone la necesidad de coser las 
pieles, y por consiguiente un paso más en la 
indumentaria. Se hallan, además, ensayos de 
dibujos como indicio de manifestación artística, 
como sucede en las cuevas de Santillana. Esca- 
sean los restos del hombre en las cavernas de 
este segundo grupo, lo que prueba que no ente- 
rraban entonces á los muertos, práctica que se 
advierte, por el contrario, en Jas inmediatas, 
numerosas en España, tales como la Lóbrega, 
en Torrecilla de Cameros, la Solana (Segovia), 
la de Torroella de Montgri (Gerona), de la Mujer 
en Alhame de Granada, del Tesoro de Málaga, 
de Roca en Orihuela, ete. En todas ellas abun- 
dan tanto los huesos humanos que algunos ar- 
queólogos han supuesto que las gentes que 
entonces vivian eran antropófagos. En esta 
pueva etapa el aborigen español perfecciona los 
antiguos instrumentos, álosque agrega la flecha 
como tránsito al periodo neolítico. Lo que mayor 
adelanto acusa es el hallazgo de objetos de 
adorno, y sobre todo la presencia de la cerámica, 
en cacharros de impuro y tosco barro, negro por 
dentro y de variados matices del rojo por fuera, 
lo enal indica que los endnrecian al aire libre 
colocando carbones en el interior. La presencia 
de los restos humanos indica que aquellas cue- 
vas servían de lugar de enterramiento, práctica 
que se continúa hasta el comienzo del período 
de los metales. En tal concepto merece citarse 
especialmente la cueva de La Solana, en terri- 
torio de Navares (Segovia), donde se descubrie- 
ron muchos esqueletos que estaban colocados en 
agujeros abiertos en la peña, como se observa 
en los enterramientos de los guanches de Cana- 
rias. Menciona también Vilanova como centro 
protohistórico interesantisimo la localidad de 
Argecilla en Guadalajara, donde se encuentran 
mezclados los objetos del período mesolitico del 
cuchillo y del empleo del hueso con los del 
neolítico ó de la piedra pulimentada. Esta 
mezcla contraria la hipótesis de la introducción 
en Europa de la piedra pulimentada por una 
raza exótica que hubo de enseñar al aborigen el 
nuevo yamo de industria. Las circunstancias 
que concurren en Argecilla y en otras muchas 
estaciones de la península española acreditan el 
carácter indígena y la continuidad de todos los 
progresos que el hombre iba realizando en el 
lugar mismo donde vivía, sin necesidad de 
maestros procedentes de apartadas tierras. De 
los yacimientos del periodo neolítico sólo ofrecen 
verdadero interés en España las sepulturas y las 
construcciones en tierra, puesto que las noticias 
referentes á viviendas levantadas en Galicia y 
en las provincias de Huelva y Gerona sobre 
estacas en el agua son muy vagas, ni tampoco 
se sabe nada respecto á talleres próximos á can- 
teras. Conviene advertir también que en la 
mayor parte de los enterramientos en que se 
encuentran hachas pulimentadas hay, no sólo 
objetos de épocas anteriores, sino también del 
comienzo de los metales; así es que pueden 
englobarse en wno el periodo neolítico y el pri- 
mitivo de aquéllos. Respecto 4 los monumentos 
megalíticos, hay que tener en cuenta los dis- 
tintos nombres con que se les designa en dife- 
rentes regiones de la península; son las mamo- 
rras y mamoas de Galicia, las mamunlas y 
antas en Portugal, las garitas en Badajoz y Cá- 
ceres, piedras de los sacrificios, sepulturas y al- 
tares en Andalucia, montón de tierra, cabesó y 
castellet en algunas localidades de Valencia, pe- 
dra dreta, palau» dels alarbs en Cataluña, ete. 
Tero sabido es que no era el megalito el único 
Ingar de enterramiento. Asi, por ejemplo, en la 
Fuente del Alamo, cerca de Cuevas de Vera, se 
han deseubierto sepnleros, consistentes en gran- 
des tinajas ó lajas de pizarras, con un hueco 
para colocar á lo largo el difunto. Los más im- 
portantes enterramientos que hay en España 
son las cuevas de Alcoy y Engnera, en especial 
la primera, en la cual vacian 18 esqueletos hu- 
manos puestos en cuclillas. En éstas y en otras 
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cuevas se han encontrado multitud de objetos 
de los períodos de la piedra, del cobre y del 
bronce, y en ellas se ha podido demostrar el 
carácter indígena que revisten las abras en el 
periodo de transito, Como el cobre puro abunda 
inás que el bronce, el Sr. y ilanova insiste una vez 
más, con sobra de razón y de lógica, en la pre- 
lación del metal puro sobre el metal aleado. 

Del período del bronce, posterior al del cobre, 
hay en España bastantes objetos encontrados 
en cuevas, dólmenes y túmulos y en los castros 
de Galicia. En ellos se ve ya la influencia de 
razas procedentes de Asia, pero también se ob- 
servan ciertas particularidades que demuestran el 
carácter propio y local de todas las manifesta- 
ciones de nuestros aborigenas. Se encuentran, 
además de armas, figuras toscas, que represen- 
tan cabras, carneros, toros, caballos, ete. Al 
final del bronce corresponden utensilios y ador- 
nos nuevos, tales como fibulas, collares, pulse- 
ras, la cruz ó swastika y las armas mixtas con 
empuñadura de bronce y hoja de hierro. El co- 
mienzo en Jspaña del periodo del hierro fué 
también indígena, á lo cual se prestaba admira- 
blemente el territorio por la abundancia que hay 
en él de dicho metal. Cataluña es la zona de la 
peninsula más abundante en objetos de hierro, 
Se han encontrado también en Alcalá de Chi- 
vert (Castellón), en Ruguilla (Guadalajara), en 
Aranda de Duero, en Onteniente, en diversos 
puntos de Andalucía, en la antigua Illici, en el 
cerro de los Santos de Yecla, y en otros varios 
lugares. 

Respecto á razas prehistóricas se considera 
como primitiva en España la llamada de Gi- 
braltar, incluída por Quatrefages y Hamy en la 
de Canstadt, y caracterizada por su gran dolico- 
cefalia; la frente es estrecha y deprimida, las 
órbitas muy grandes y redondeadas, la nariz 
ancha y chata, la mandibula inferior larga y en 
forma de herradura. En los huesos hallados en 
los paraderos de Portugal y en las cuevas, me- 
galitos y castros del resto de la peninsula, pre- 
domina el tipo dolicocéfalo de Cro-Magnón, 
según se observa en los cráneos de la eneva de 
la Solana, en los de Alcoy, Monúvar y Málaga, 
y especialmente en los desenbiertos por los 
Sres. Siret en Almería. Es la misma raza que 
predomina en Canarias y en el N. de Africa, 
Pero el hallazgo en Argar y otros puntos de 
Andalucia, en el cementerio de Zarauz, en los 
paraderos de Portugal y en alguna cueva de 
cráneos braquicéfalos, permiten reconocer la 
existencia en la península de la raza de Furfooz 
aunque mucho más escasa que la anterior. La 
raza primitiva debió ser procedente del N. de 
Africa; las restantes, especialmente la dolicocé- 
fala, parece natural que fueran hijas de aqué- 
llas. Acaso la braquicélala (uné resultado de una 
invasión, si bien en tal caso no deja de extrañar 
el corto número de representantes, 

Pasemos ahora á dar idea de las antigiiedades 
prehistóricas, ó sea de los monuentos que se con- 
servan y de los objetos descubiertos, pertene- 
cientes å tan remotas edades, 

Los instrumentos de piedra señalan dos perio- 
dos distintos en la primitiva cultura: el período 
paleolitico de la piedra tallada, al cual corres- 
ponden Jos instrumentos y armas de pedernal, 
tales como el hacha, el cuchillo y la punta de 
flecha, y el periodo neolitico ó de la piedra puli- 
mentada, periodo de pertfeccionamiento, del cual 
dau cuenta las hachas, los cinceles, las gubias, 
los pulidores, los mazos y los grandes mor- 
teres. 

Las hachas talladas de pedernal, cuyo tipo 
más perfecto es la del cerro de San Isidro, 
semejante al de Saint-Acheul en Francia, abun- 
dan poco; más abundantes quizá son los cuchi- 
los que probablemente corresponden lo mismo al 
periodo paleolitico que al neolítico, como igual- 
mente las puntas de flecha y de lanza, pues 
dado su empleo el pedernal era la piedra niás 
á propósito para fabricarlos, y sus filos pedían 
necesariamente el tallado y excluian el puli- 
mento. 

Las hachas talladas tienen forma amigdaloi- 
de (V. Hacia). Los instrumentos del período 
neolítico son muy fáciles de distinguir de los del 
anterior, pues están hechos de distintas pie- 
dras y están pulimentados. Dichas piedras son 
las más ajuopiadas para sufrir pulimento: dio- 
Tita y anfibolita, que son las mis abundantes; 
blenda, serpentina, ete. Las hachas varían de 
trapezoidales á rectangulares, de cilindricas á 
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aplastadas. Su flo, recto ó curvo, está formado 
por uno ó dos biseles, No sabemos que se hayan 
encontrado restos de mangos de hachas, y nos 
inelinamos á creer que éstas se manejaban suje- 
tándolas con la mano, Los demás instrumentos 
de piedra pulimentada están lechos, por lo 
común, con rara perfección; en los mazos de 
diorita se advierte un rebajo para sujetar la 


| correa con que se fijaban á un mango. 


Juntamente con los instrumentos de piedra se 
han hallado en los yacimientos prehistóricos, 
además de las osamentas humanas y de anima- 
les cuyo estudio no nos corresponde, objetos de 
adorno, tales como conchas horadadas, cuentas 
de piedra, lajas que revelan los primeros ensayos 
artísticos con inform:es figuras grabadas ú tosca- 
mente esculpidas, vasos de barro modelados sin 
rueda y cocidos al aire libre, cuyas formas varían 
del cuenco á la olla, y de la escudilla de lados 
cóncavos á la copa, algunas veces ornamentados 
con rayas ó ligeros trazados rehundidos (V. CE- 
RÁMICA, BARRO COCIDO y Cora), y huesos de 
animales que sirvieron de punzón ó amuleto. 

Todos estos productos de la primitiva indus- 
tria humana han sido hallados, unos, los más 
rudimentarios, en los terrenos cuaternarios de 
fovmación diluvial, tales como el cerro de San 
Isidro, Pedraza y Ciruelos en Segovia; en caver- 
nas como las de Valencia, de Gibraltar, la de 
la Mujer, cerca de Alhama de Granada, las ex- 
ploradas en la misma provincia por el Sr, Gón- 
gora, de las cuales la más importante son la de 
los Alurciélagos en Ailuñol y en Almería, don- 
de es de citar la denominada de los Letrerosá ean- 
sa de las inscripciones en lengna desconocida 
que contienen, las de Santillana (Santander) y las 
de la Solana de la angostura (Segovia), en las 
grutas, tales como las del rísco de las cuevas en 
Perales de Tajuña, y por último en los dólme- 
nes. Entre los descubrimientos á que nos veni- 
mos refiriendo los más importantes para la Ar- 
queología son los de la Cuerva de los murciélagos: 
en ella encontró el Sr. Góngora varios cadáveres 
sentados formando círculo (lo cual no es nuevo 
y probablemente obedeció á algún rito religioso), 
con flechas de punta de pedernal en Jas manos, 
y uno de ellos con una diadema de oro, único 
metal hallado en la cueva, con restos de vesti- 
duras y sandalias de esparto. El hombre prehis- 
tórico debió emplear las cavernas y grutas, pri- 
mero como viviendas y después como tumbas, 

La vida trogloditica determina la primera fase 
de Ja primitiva cultura. La segunda etapa está 
representada por das construcciones en piedra, 
largo tiempo tenidas como monumentos levan- 
tados por el culto druídico, y que hoy se deno- 
minan monumentos meyalíticos, Se designan és- 
tos con varios nombres, según su índole y objo- 
to, siquiera éste no pueda reconocerse claramente 
en tados ellos. El menhir ó piedra erguida, 
quizá mojón, como el de las Férgenes entre Bae- 
na y Bujalance, la piedra movible, como las 
dos de Sejos (Santander) y la de Luque (Grana: 
da), y el dolmen, son los más importantes, es- 
pecialmente el último, pues sirvió quizá de ha- 
bitación como la cueva, y Juego de tumba. Con- 
siste el dolmen en una construcción hecha con 
piedras sin labrar, ó apenas labradas, dispuestas 
de suerte que una sirve de techumbre y tres ó 
más de soportes, Por lo común la planta es rec- 
tangular ó cuadrada, el piso del recinto suele 
estar enlosado, y aunque la mayor parte de los 
dólmenes están hoy descubiertos y profanados, 
todavía se conserva alguno cubierto por el mon- 
tecillo artificial de tierra que le da el nombre 
de tumulus. Los dólmenes denominados manoas 
ó modorras en Galicia, mamblas ex Castilla, se 
ofrecen en abundancia por toda la penisula y 
en las islas Baleares. La obra del Sr. Góngora 
Antigúcdades prehistóricas de Andalucía, des- 
cribe puntualmente los dólmenes de esa comar- 
ca, entre los que se cuenta el más importante y 
célebre de nuestro pais, existente en Antequera, 
y que se conoce por el nombre de cueva de Men- 
ga. También es de citar el dolmen de Villalba 
en Menorca, pues en una de sus piedras se ve 
trazada una inscripción en caracteres de los la- 
mados desconocidos, que debió de ser trazada en 
epoca anterior á la erección del monumento, 
También hay temalus en España, y en las Ba- 
leares parece que existieron muchos. En la Na- 
nada de Alava se abre el famoso tumulus de 
Eguilaz, Por último, en el cerro llamado el Puig 
de Malarella, cerca de Gerona, se cree haber 
existido una estación palustre con sus palafitos, 
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género de construcciones tan frecuentes en los 
lagos de Europa. 

HistokIa, Edad antigua: primeros poblado. 
res, — Respecto à los primeros pobladores de Es- 
paña hay, como en la historia primitiva de 
todos los pueblos, tradiciones que carecen de 
valor histórico, y que la critica, por consiguien- 
te, rechaza. Se ha supnesto que lo furion Túbal 
y Tarsis, hijo y nieto de Jafet respectivamente; 
Pan, compañero de Baco; Hércules y otros hé. 
roes griegos, y se citan los nombres de veinti- 
cuatro fabulosos reyes; Ibero, Hispalo, Hespero, 
Tago, Atlante, ete., que parecen inventados 
para explicar la etimología de nuestros mares, 
rios, montañas y ciudades. Dijose que de Pan, 
Ibero y Hespero, por ejemplo, procedían Jos 
nombres de España, Iberia y Hesperia aplica- 
dos á nuestra peninsula, Pero no hay que admi- 
tir ciertamente la existencia de tales reyes para 
averiguar el origen de dichos nombres. La voz 
España procede, según opinión más admitida, 
de la voz fenicia Span, que literalmente sivni- 
fica conejo, y, por translación, oculto, escondido, 
Dieron este nombre los fenicios á nuestro país, 
no, como se ha supuesto, por la abundancia de 
conejos que en él hubiera, sino por ser el lugar 
más escondido, apartado ó remoto con relación 
á los que entonces se conocían, De Span forma- 
ron los latinos la voz Hispania, convertida hoy 
en España, También se ha denominado la pe- 
nínsula Selubalia, Iberia y Celtiberia, Ó sea 
pais de los hijos de Túbal, de los iberos y de los 
celtiberos; Sefarat, que en hebreo significa con- 
fin ó extremidad, y Zfespería, nombre que le 
dieron los griegos, porque el Héspero ó planeta 
Venus se oculta por Occidente, 

Volviendo á las tradiciones míticas, cuenta la 
fábula que Gerión, palabra que en caldeo signi- 
lica peregrino ó extranjero, andó á Gerunda, 
hoy Gerona; que fué vencido y muerto por Osi- 
ris el Egipcio, que á su vez perdió la vida á 
manos de Jos tres hijos de Gerión; que Hércules 
el Libio ú Oro exterminó á éstos, arrojó cu el 
Estrecho que de Africa separa á España grandes 
piedras, levantó dos montes, Calpe y Abila 
(Gibraltar y Ceuta ó las Columnas de Hércules), 
y pasó luego á Italia, dejando el gobierno de 
España á llispalo, fundador de Hispalis, hoy 
Sevilla. 

Prescindiendo de estas leyendas, obra de la 
fecunda imaginación de escritores griegos y Jati- 
nos, sólo cabe aventurar la idea de que la pri- 
mitiva población de España fué la raza bereber. 
Inducen á sospecharlo asi la unión, en remotas 
edades, de los Continentes africano y europeo, 
y el estudio comparado de la prehistoria del 
Norte de Africa y España. Sin embargo, común- 
mente se afirma que los primeros pobladores de 
España fueron los iberos, hombres de raza jafé- 
tica ó aria (V, 1nrros). Después de éstos vinie- 
ron los celtas, que eran de la misma raza (Véase 
Curas). Parece que al principio sostuvieron 
guerras con los iberos; pero luego mediaron 
tratos y alianzas entre los dos pueblos hermanos 
y se formó el pueblo mixto llamado Celtíbero. 
Quedaron los iberos establecidos en la región 
oriental y meridional de España, desde Vizcaya 
inclusive hasta el S. de Portugal: sus tribus 
más importantes fueron los turdetanos, basteta- 
nos, contestanos, edetanos, ilergetes, ausetanos, 
vascos y gimncsios (Véanse). Los celtas pobla- 
ron la Cantabria, Asturias y Galicia ó Lusitania. 
Creen algunos que los hombres de cabello rubio 
ó rojizo y ojos azules que se encuentran en la 
Serravia de Ronda y algún otro punto de An- 
dalucía son de origen celta; opinan otros que 
descienden de los bereberes que vivian ya en 
Andalucía antes de las inmigraciones arias. Tos 
celtiheros moraban en el centro de la peninsula. 
Sus tribus ó pueblos más poderosos eran los 
vacccos, los carpetanos, los arevacos y los veto- 
nes (Véase). Vivian estas gentes sin formar na: 
ción, divididas en tantas tribus que sólo entre 
el Miño y el Tajo enumera Estrabón cincuenta, 
y Plinio cuentra cuarenta y cinco en la Lusita- 
nía. Los iheros habitaban preferentemente las 
costas del Mediterráneo y las orillas de los gran- 
des rios; los celtas la regiones montuosas de 
N. O. y el litoral del Atlantico. Esta circuns 
tancia, y la de haber llegado los celtas pos lo 
riormente á España, explica la diferencia 
carácter entre uno y otro pueblo. Los iber s, 
por su trato y comunicación con las gentes da 
vivían en las costas mediterráneas de La 
Grecia y Africa, modificaron pronto su primi 
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vo estado sucial y consiguieron cierta cultura; 
los celtas, por el contrario, encastillados entre 
Jas montañas y el Océano, conservaron Jos hå- 
bitos de raza y las bárbaras costumbres que de 
Oriente habian traido, Era tal su amorá la 
independencia que se daban la muerte cuando 
caían prisioneros y esclavos del vencedor, y su 
valor tanto que la frase hacer volver las espaldas 
á un cántabro, la decian los romanos para signi- 
ficar que una empresa era imposible de con- 
seguir. , . 

Epocas feno-helénica y cartaginesa. = Suele 
fijarse el principio de los tiempos históricos en 
nuestra patria en el año 1500 antes de J. C. épo- 
ca en la que, al mismo tiempo casi que los vel- 
tas, llegaron á España los fenicios. Posterior- 
mente, en el siglo viit, vinieron emigrantes y 
colonos de las islas de Grecia, Al periodo corres- 
pondiente al establecimiento de colonos fenicios 
y griegos en muestro litoral se denomina época 
feno-hclénica, primera de las tres en que se di- 
vide la historia de la Edad Antigua en España, 
y que comprende desde 1500 á 501 antes de Je- 
sueristo. Los fenicios establecieron en nuestro 
país más de 200 colonias, entre las cuales me- 
recen especial mención Gades ó Gadir (Cádiz), 
Hispalis (Sevilla), Malac (Màlaga) Corduba 
(Córdoba), Britia, Carteya, Sex (Motril) y Ab- 
dera (Adra). Se presentaron á los iberos como 
amigos y comerciantes, y á cambio de sus pro- 
ductos industriales recibian de los españoles 
enormes cantidades de oro y otros preciosos me- 
tales que daba en abundancia el suelo español, 
Pero en el siglo vi surgieron desavenencias en- 
tre unos y otros y perdieron los fenicios todas 
sus colonias, menos Cádiz, de donde luego los 
expulsaron los cartagineses, que viniendo como 
auxiliares suyos se trocaron en enemigos y ven- 
cedores. Los griegos se establecieron en las cos- 
tas de Valencia y Cataluña, fundaron ciudades 
en las de Andalucía, dominaron en Galicia los 
territorios de Túy, Vigo y Redondela, y ocupa- 
ron también alguna parte de la Cantabria. Las 
colonias griegas más nombradas fueron Hódope 
(Rosas), Emporión (Ampurias), Artemisia ó 
Diana (Denia), Zacintos (Sagunto), Alo, Menac 
(cerca de Adra), Tid (Túy), Olisipo (Lisboa) y 
Castulon (Castellón). Entre las colonias griegas 
y las que fundaron los fenicios hubo gran dife- 
rencia, porque las de éstos eran factorias mer- 
cantiles dependientes de la métrópoli, mientras 
que los griegos que vinieron á España eran emi- 
grantes que abandonaban su patria con el pro- 
pósito de establecerse en otro pais y fundar 
ciudades, en las que habian de vivir ellos y sus 
descendientes. Así se comprende que los espa- 
ñoles expulsaran á los fenicios cuando compren- 
dieron que éstos sólo se proponian explotarlos, 
y que, por el contrario, los griegos, aunque en 
un principio tuvieron que sostener guerras con 
los iberos, quedaron definitivamente en el pais 
y se mezclaron y confnudieron con los natura- 
les, hasta tal punto que en muchos lugares 
llegó á olvidarse toda diferencia de origen entre 
unos y otros, 

Con el siglo vi antes de J. C. empieza la 
segunda época de la Edad Antigua en nuestra 
historia, ó sea la época cartayinesa (501 4205). 
Desde el año 786 tenían los cartagineses facto- 
rías en lasislas Baleares, y gracias á la destreza 
de los honderos mallorquines que como merce- 
narios servian en sus ejércitos, pudieron vencer 
á los siracusanos. Dueños de Cádiz en 501, es- 
tablecieron colonias en la costa meridional de la 
peninsula, que abandonaron durante la primera 
guerra púnica, porque las guarniciones qne aquí 
tenian las nee sitaban en el teatro dela guerra; 
pero terminada ésta pretendieron resarcir sus 
pérdidas con la conquista de España, empresa 
que el Senado cartaginés encomendó á Amilcar 
Barca en el año 237, Muerto éste en 229, su 
yerno Asdrúbal se encargó de la conquista y 
gobierno de Ispaña, empresa que terminó el 
sucesor de Asdrúbal é hijo de Amilcar, Anibal. 
Comenzada Ja segunda guerra púnica, y en tanto 
que Aníbal recorría victorioso la Italia, batalla- 
ron en España cartagineses y romanos, Vencie- 
ron éstos enun principio, pero al fin sus caudi- 
los, los dos hermanos Publio Cornelio y Cneo 
Escipión, fueron derrotados y muertos por los 
cartagineses, Prosiguió, sin embargo, la guerra 
enla peninsula, y combatieron el centuvión 
Lucio Marcio y los generales Claudio Nerón y 
Publio Cornelio Escipion, hijo y sobrino de los 
anteriores, contra Asdrúbal, Hanón y otros ge- 
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nerales cartagineses. Las vietorias de Escípión 
decidieron la campaña á favor de Roma, y en 
206, entregado por los cartagineses el puerto 
de Cádiz, única plaza que ya les quedaba en 
España, acabó la dominación de aquéllos, que 
sólo había durado treinta y dos años. 

La España primitiva y colonial, — Dela cultu- 
ra y condiciones de vida de los habitantes de 
España en estas épocas puede juzgarse por al- 
gunos monumentos y objetos diversos que pare- 
cen obra de Jos indigenas ó de los colonizadores, 
No puede ser de otro modo, y sin embargo la 
fisonomía especial de la mayor parte de esas 
antigiiedades, y lo oscuras que aún están la 
historia y la geografía de aquellos tiempos, han 
dificultado hasta el presente las clasificaciones 
exactas, y más aún la agrupación y estudio siste- 
mático de aquéllas. Recintos fortificados, vivien- 
das, muros ciclópeos, sepulturas, lugares de 
culto, esculturas votivas y terminales, utensilios 
y productos «diversos de la industria, son otras 
tantas manifestaciones de la vida primitiva que 
aparecen como primitivas de los avtignos po- 
bladores de ciertas localidades. Esas antigiteda- 
des revelan diferencias no solamente locales, 
sino algunas veces étnicas. Por otra parte las 
monedas, algunas inscripciones y algún que otro 
monumento, dan claro y patente testimonio de 
los diversos pueblos colonizadores. lxaminemos, 
aunque sea de un modo somero, tan heterogéneos 
¿interesantes monumentos. 

Entre ellos los que sirven de punto de unión 
entre las antiguedades prehistóricas y estas 
otras de que vanos å ocuparnos son los castros 
y mamoas de Galicia. Ya hemos indicado que 
las mamoas son dólmenes. Ahora conviene ad- 
vertir que no á todas las construcciones que se 
hallan en los castros conviene el nombre de 
mamoas, pues algunas de estas viviendas tienen 
muros «de mampostería y su techumbre estuvo 
formada de palos, ramaje y tierra. Son los 
castros recintos fortificados ó fortificaciones té- 
rreas de difícil acceso, con fosos y murallas de 
mampostería (V. Castro). Sas armas é instru- 
mentos de piedra, bronce y hierro descubiertos 
en ellos indican que los habitantes de aquellos 
riscos, donde sin duda mantenían su independen- 
cia resistiendo á diversos invasores, pasaron por 
distintas y sucesivas fases de la cultura primi- 
tiva. 

Análogo estado de cultura del que en general 
ofrecen los castros, y análogas condiciones de 
vida, revelan otros monumentos peculiares de 
otra localidad española. Nos referimos á los ta- 
layots de las islas Baleares. Consisten en recintos 
circulares, cuadrados, oblongos ó rectangulares, 
constituidos con piedras que forman un aparejo 
ciclópeo, generalmente cerrados por bóveda ó 
cúpula que suele afectar forma cónica y con 
puerta á flor de tierra ó en la parte alta del edi- 
licio, siendo accesible en este caso por una ram- 
pa ó escalera exterior, y teniendo los primeros 
la escalera en el interior para ascender å la cima 
ó al piso superior; en los talayots cirenlares la 
rampa exterior rodea el monumento, ¿Qué objeto 
pudieron tener estas construcciones? en un prin- 
cipio se creyó que fueronatalayas, å cansa de su 
proximidad al mar y de lo expuestas que las 
islas Baleares debieron estar à las incursiones de 
piratas del Mediterráneo. El señor Sampere y 
Miquel, que ha hecho un estudio de estos monu- 
mentos, fundándose en la abundancia de los 
mismos, niega que fuesen atalayas ó castillos, y 
se inclina á creer que fueron viviendas, El señor 
Hiibner se inclina á creer que fueron sepulturas, 
y å pesar de la semejanza que ofrecen los talayots 
con los nurhajes de la isla de Cerdeña y quizá 
con otras istas del Mediterráneo, como Gozo y 

antelaria, cree atrevido establecer conjeturas 
acerca de un origen común, y menos el atribuir- 
les con certidumbre a los fenicios ó a Jos tlictas. 
Hay cierta clase de talayots en la isla de Menor- 
ca, cuya forma es semejante á la de un bote con 
la quilla hacia arriba, por lo cual se Jlaman 
varctas y quese han comparado con las mapalias 
de los númidas, de las cuales habla el historia- 
dor Salnstio, Como quede comprenderse, estos 
edificios están cerrados por boveda y algunos 
tienen en su interior pilastras formadas por 
piedras superpuestas que sostienen unos dintelos 
en los que apoya la techumbre, En los talayots 
se han descubierto algunos objetos, entre ellos 
las piedras de houda que arrojaban los famosos 
honderos baleares. Aunque escasos quedan en 
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pea, de la cual entiende el señor Hübner que 
debió haber muchos ejemplares, y que los feni- 
cios y griegos se aprovecharon muchas veces de 
las ciudadelas de las poblaciones indigenas sub- 
yugadas para fundar en ellas sus nuevos emporios 
y ciudades. No todo lo que se conserva de las 
murallas de Tarragona puede propiamente la- 
marse ciclópeo y atribuirse por consiguiente á 
una población primitiva, pues hay parte roma- 
na y alguna otra parte de la Edad Media, El re- 
cinto ciclópeo de Tarragona media aproximada- 
mente un perímetro de tres kilómetros; el apare- 
jo está formado con piedras, ó más bien peñascos, 
á veces de extraordinarias dimensiones, senta- 
dos sin argamasa y sns intersticios llenos de 
piedras pequeñas; las puertas ofrecen un dintel 
monolito de unos cuatro metros de longitud por 
uno de espesor, 

La muralla ciclópea de Tarragona no es, como 
se ha creído, un monumento que no tenga seme- 
jaute y que haya de atribuirse á algún pueblo 
fabuloso ó desconocido, á los pelasgos, puesto 
que ciclópeo y pelásgico son sinónimos en este 
caso. Estos muros son idénticos á los de Mice- 
nas, Tirinto, Mantinca, Alatri, ete., en una 
palabra, á los construidos por los primeros po- 
bladores de Grecia y de ltalia, por consecuen- 
cia no son una novedad en los países mediterrá- 
neos, sin que por esto desmerezcan, antes bien 
pueden clasificarse y estudiarse con más exacti- 
tud. Los ohjetos especialmente cerámicos descu- 
biertosen Tarragona, y que se conservan en aquel 
Museo, indican también analogias con los vasos 
ornamentados con labores pintadas que se han 
descubierto en las antiguas localidades de Gre- 
cia y de Italia. No uegaremos que pueden es- 
tar construidos por gente pelásgica, pero tam- 
bién pueden ser obra de una colonia etrusca, No 
son los de Tarragona los únicos restos que nos 
quedan de esta clase de construcciones. El señor 
Góngora, en su citada obra, describe y reprodu- 
ce en grabado el castillo de Ibros (Jaén), y habla 
también de los restos de un monumento que se 
hallan al Norte de la ciudad de Cabra (Córdo- 
ba), y ambas construcciones, como el mismo 
señor indica, son ciclópeas. 

No menos curiosos, como testimonio de una 
población primitiva, son unos sepuleros de sin- 
gular construcción abiertos á pico en la roca, y 

ue afectan la forma del cuerpo humano tendido 
à lo largo, que se hallan en Olérdola, Erampru- 
nya, Banyolas, y en varios parajes de la isla de 
Mallorca. 

De los pueblos que colonizaron á España ape- 
nas han quedado más restos que las monedas, 
De los griegos sólo nos resta alguna escultura y 
fragmentos cerámicos descubiertos en Tarragona, 
y las monedas que están en estrecha relación 
con las celtibéricas, acuñadas más tarde en las 
mismas poblaciones con idénticos ó muy seme- 
jantes tipos, aunque presenten también algunas 
diferencias particulares. De los fenicios hasta 
hace poco tampoco teniamos otra cosa que las 
monedas, pero los sarcólagos de piedra deseu- 
biertos en 1887 en Cádiz en el paraje denomi- 
nado la Punta de la Vaca, aunque carecen de 
inscripciones revelan por todos sus caracteres su 
origen fenicio. Entre estos sarcófagos es de citar 
uno antropoide que retrata al difunto y que, 
según el señor Hibner, debe atribuirse al siglo y 
antes de Jesucristo, Las salinas existentes en las 
costas, especialmente las de Cádiz, son de origen 
fenicio, ú por lo menos los fenicios fueron los 
primeros que exportaron la sal, y es muy proba- 
ble que los restos existentes de esta clase de cons- 
truciones sean fenicios, En el mismo caso están 
los restos de una primitiva explotación de minas 
que, como es sabido, tuvo grandisima importan- 
cia, según acreditan los autores antiguos, bien 
que quizás los fenicios no fueron más que los 
exportadores del oro y la plata, tan abundante 
entonces en el suelo de la Turdetania. Hay dos 
productos del arte primitivo muy interesantes en 
lo que se refiere å la explotación de las minas de 
España: nos referimos en primer término á unas 
planchitas de oro encontradas junto á Cáceres, 
¡ne contienen figuras estampadas de jinetes y 
animales, de un arte nay primitivo, las cuales 
se hallan en el Musco del Louvre, y á un bajo 
relieve tosco, en piedra, representando un minero 
con sus herramientas, desenbierto en 1872 en las 
minas de Palazuelo. De los cartagineses tampo- 
co poseemos otra cosa «que sus monedas. Hace 
poco tiempo se extrajo del puerto de Cartagena 
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serva en el Museo Arqueológico Nacional, que 
indudablemente es fenicia ó cartaginesa, puesto 
que en su forma difiere de las romanas. 

Hay otras varias antigiiedades evidentemente 
anterromanas, atribuidas con más ó menos fun- 
damento á los celtiberos. En este caso están las 
hachas de cobre de forma semejante á las hachas 
chatas de piedra pulimentada, es decir, que son 
lisas y sin asa alguna, otras con una ó dos asas 
para enmangarlas (V. Hacia); las joyas, tales 
como collares ó torques y brazaletes, algunos con 
espirales engarzadas y otros con sencillas labores 
geométricas grabadas. El Museo Arqueológico 
Nacional posee curiosos ejemplares de estas 
armas y joyas y de algunos utensilios que no 
tienen carácter romano. También se tienen por 
celtibéricas unas esculturas, por lo general toscas, 
de piedra, representando cerdos ó toros, que pa- 
rece fueron usadas como piedras terminales y 
quizá tuvieron algún simbolismo religioso, En 
Avila, en Segovia y en Salamanca se han en- 
contrado varias de estas esculturas, de las cuales 
posee tres el Museo Arqueológico Nacional (Véa- 
se Cerno). Su carácter artístico guarda relación 
con el citado bajo relieve de Palazuelo y con 
otros monumentos semejantes. Entre éstos de- 
hemos citar aquí los ídolos pequeños de bronce, 
de tosca ejecución, representando figuras huma- 
nas, generalmente desnudas, de hombres y mu- 
jeres, algunas andróginas, cuyos ejemplares se 
hallan en los Museos de Granada, Madrid, Lis- 
boa y Evora, y en poderde particulares de Cádiz 
y Sevilla. Guardan estrecho parentesco con estos 
ídolos las estatuillas de bronce del Hércules 
Tirio con la piel del león sobre el brazo izquier- 
do y la maza empuñada con la diestra. En dife- 
rentes localidades de la península se han encon- 
trado inscripciones en piedra, en planchas de 
bronce y plomo, en vasos de plata y eu objetos 
diversos de oro y de bronce, escritas en los ca- 
racteres ibéricos ó celtibéricos que se conocen 
por las muchísimas monedas de plata y bronce 
halladas frecuentemente en las mismas regiones, 
caracteres llamados también desconocidos á cau- 
sa de las difienltades que ha ofrecido su inter- 
pretación, de la cual se vienen ocupando como 
punto capitalísimo de arqueología celtibérica 
distinguidos sabios nacionales y extranjeros. 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee dos 
preciosos ejemplares celtibéricos de este género, 
uno eserito ó grabado en lániina de plomo que, 
según sentir del señor Hiibner, sera proballe- 
mente la más antigua inscripción de España, 
que procede de Castellón de la Plana; la otra 
está grabada en piedra. Hay algunas de estas 
inscripciones hilingites, es decir, celtibéricas y 
latinas, como lo son muchas de las monedas. 

Por último, las famosas antigitedades del ce- 
rro de los Santos (V, esta voz) forman el punto 
de unión, por decirlo asi, entre la primitiva 
población de España y el mundo romano. El 
indicado cerro ofrece un carácter religioso, y en 
él se han encontrado cimientos de un edificio 
oblongo, al parecer templo, con su vestíbulo y 
escalinata además de otros restos de murallas 
ciclópeas, cimientos escasos de otros edificios, 
restos de columnas y gran cantidad de escultu- 
Tas, en su mayor parte de carácter votivo, entre 
las cuales las más curiosas son las estatuas re- 
presentando sacerdotisas (¿?) y cabezas, de ca- 
rácter bastante arcaico. Kstas esculturas enya 
colección más numerosa é importante se con- 
serva en el Museo Arqueológico Nacional, lan 
dado origen desde 1860, en que comenzó su des- 
eubrimiento, hasta la fecha á varios trabajos 
críticos y á distintas opiniones respecto de su 
clasificación. Las opiniones más acertadas son 
las del señor Rada y Delgado y la de Mr. Hen- 
zey; éste, juzgando dichas esenlturas desde el 
punto de vista artístico, entiende que son obras 
del arte cartaginés. Alguien ha supuesto falsas 
estas antigiirdades, pero semejante opinión debe 
desecharse siquiera haya efectivamente algunas 
esculturas falsas en la serie de que nos ocupa- 
mos, Varias de estas esculturas tienen inserip- 
ciones, unas en caracteres aún no descilrados y 
á veces bastante dudosos, otras latinas, y figuras 
cuyos caracteres acusan la influencia del arte 
romano. En Balazote (Albacete) se ha nesen- 
bierto una especie de esfinge con cuerpo de toro 
y rostro humano, varonil y barhado, que recuer- 
da los toros asirios, lalrada en piedra y que 
guarda estrecha relación por su estilo y factura 
con las antigiiedades del cerro de los Santos. 

Epoca romana. — La época romana, última de 
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la Edad Antigua, comprende desde 205 antes 
de J.C, hasta 409 después de J. C., y se divide 
en dos periodos: España bajo la República, de 
205430a. de J. C., y España bajo el Imperio. 

Dueños de España los romanos, la dividieron 
en dos partes, Citerior y Ulterior, es decir, del 
lado de acá y de allá con relación á Roma, sepa- 
radas en un principio por el rio Ebro y más tarde 
por linca fronteriza trazada desde el N. O. al 
S.E. La España Citerior llegaba hasta Cartagena 
por el S., y hasta cl Mar Cantábrico por el N. La 
Galicia pertenecia ya á la España Ulterior; Ju- 
lio César, en sus Comentarios, dice que la linea 
divisoria de estas dos provincias pasaba por el 
salto castulonense, hoy Puerto del Muladar, 
cerca de las Navas. En cada una mandaba un 
pretor ó propretor, y como solían elegir para 
este cargo patricios y generales arruinados que 
venían å España con el propósito de rehacer su 
fortuna, más que gobernar procuraban explotar 
á los españoles; y tal era su codicia y tales los 
medios de que se valían para obtener erecidos 
impuestos, que aquéllos se levantaban de conti- 
nuo contra el dominador. Asi tuvo éste que Ju- 
char aún dos siglos para entrar en quieta y pa- 
cilica posesión de España. Y bien puede afirmarse 
quesi los innumerables pueblos que había en la 
península, en lugar de vivir independientes y 
malograr sus fuerzas y su heroismo en aislada 
defensa hubieran constituido una gran nación 
unida y por consiguiente poderosa y (nerte, no 
cedieran jamás ante los ejercitos de Roma. Des- 
pués de las insurrecciones de Indivil y Man- 
donio y de otros régulos y ciudades, el estado 
de intranquilidad era talen España que el Senado 
romano envió á Marco Porcio Catón, el Censor, 
hombre tan íntegro como cruel. Nada guardó 
para si de las grandes sumas que hubo de recan- 
dar, pero destruyó en menos de un año 400 po- 
blaciones, vendió å sus habitantes como esclavos, 
y asi pudo atemorizar, más que someter, á los 
iberos y celtiberos rebeldes al yugo romano. 
Este mismo hombre, sin embargo, al regresar á 
Roma unido con Scipión, Sempronio Graco y 
otros patricios, formó en el Senado una fracción 
llamada partido español, porque pedia que se 
remediara la triste situación en que vivian los 
españoles bajo el inicuo gobierno y pésima ad- 
ministración de los pretores. La más importante 
de las concesiones que obtuvieron fué el esta- 
hlecimiento de colonias romanas en Carteya y 
Córdoba. Pero ni los buenos oficios del partido 
español ni la severidad de Catón consiguieron 
pacificar á España. Vetones, lusitanos, vácceos, 
arevacos y carpetanos, confederados momentá- 
neamente, derrotaron al cónsul Quinto Fulvio 
Nobilior en dos batallas y mataron en Lusitania 
10000 romanos, si bien éstos pudieron desba- 
ratar al fin las huestes de los españoles dando 
muerte á su jefe Cesarión. Distinguiéronse lnego 
por sus depredaciones y su crneldad el cónsul 
Lúenlo y el pretor Sergio Galba. Este último 
promovió la formidable insurrección de Jos Insi- 
tanos acaudillados por Viriato (V. VirtATO). 
Siguió la famosa guerra de Numancia, destruida 
por Escipión en el año 133 a. de J. C. (V. Nu- 
MANCIA), y después hubo algunos años de tran- 
quilidad, sólo turbada por una rebelión de los lu- 
sitanos y por las imprevistas acometidas que de 
vez en cuando solían hacer bandas de insurrectos 
refugiadas en las montañas y bosques, y á quie- 
nes los historiadores romanos califican, como á 
Viriato, de bandoleros. En estos tiempos (123 
a.deJ.C.) conquistó las Baleares el cónsul 
Quinto Cecilio Metelo. Nueva guerra estalló en 
España con ocasión de la venida de Sertorio; 
pero como ahora el jefe de los españoles y algn- 
nos caudillos y soldados eran romanos, tuvo la 
lucha nuevo carácter, pues aunque se hizo la 
guerra contra Roma, aunque los españoles lu- 
echaban en favor de su independencia, las con- 
secuencias de estas campañas y rebelión fneron 
contraproducentes, puesto que España se roma- 
nizó hasta tal punto que aceptó, no sólo las cos- 
tumbres, sino también das instituciones munici- 
pales y políticas de su dominadora, é intervino, 
como si fueran asuntos propios, en las diseordias 
y gnerras civiles que alligian å la República ro- 
mana, Muerto Sertorio (73 a, de J,C.), aún hubo 
dos ciudades, Osma y Calahorra, que resistieron 
con tal heroísmo á las aguerridas y numerosas 
huestes de los romanos, que éstos las abrasaron 
en castigo de sn olstinada dofensa(V.SerTORIO). 
Po-os años después, cuando se formó el trinnvi- 
rato en Roma y los triunviros se repartieron las 
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provincias, correspondió á Pompeyo la España 
que fué teatro de importantes campañas entre 
César y los generales é hijos de aquél (V.CEsar 
y Muxpa). En estas guerras los españoles ha- 
bían tomado partido, unos por César y otros por 
Pompeyo, y se vieron ya legiones completas de 
indígenas que usaban las armas, las insignias y 
la táctica de los romanos, César, cuya politica 
tendió á estrechar los lazos de unión entre Roma 
y las provincias, favoreció singularmente á Es- 
paña, y españoles eran los soldados que forma- 
ban su guardia, á quienes hizo figuraren los so- 
lemnes honores del triunfo que la República le 
otorgó. Así es que exceptuando algunos pueblos 
de la Lusitania y los celtas de la costa Cantá- 
brica, todos los que vivian en la península se 
consideraban ya romanos y habían aceptado la 
lengua, el traje, las costumbres y hasta los vi- 
cios de sus dominadores. En el segundo trinnvi- 
rato España, com todo el Occidente, correspondió 
á Octavio, qne la declaró provincia tributaria, 
esto es, sometida por completo á las leyes roma- 
nas, ln el 27 fijó los límites de celtas, iberos, 
celtíberos, griegos y demás pueblos que habita- 
ban la peninsula, siendo éste el origen de la 
Era Hispánica que empezó á contarse desde el 
año 38 en memoria del reparto de las provincias 
y de la nneva situación de España, 

En el segundo periodo de la época romana, ó 
sea en tiempo del Imperio, el primer aconteci- 
miento de importancia que registra la historia 
de España es la famosa guerra cantábrica (véase 
CANTABRIA). Sometidos los cántabros no hubo 
rincón de España en que no se acatara, de gra: 
do ó por fuerza, la soberanía del Imperio. En la 
época del triunvirato España habia sido dividi- 
da en tres regiones, Tarraconense, Lusitania y 
Bética, y cuando Augusto clasificó todas las pro- 
vincias en imperiales y senatoriales, según que 
por su reheldia ó sumisión á Roma eran gober- 
nadas militarmente por el emperador ócivilmen- 
te por el Senado, las dos primeras, como más 
belicosas, fueron imperiales, y senatorial la 
Bética. Gobernaba en ésta un propretor con el 
título de procónsul, y en las otras dos legados 
uugustales, es decir delegados del emperador, 
llamados también presides. Durante el gobierno 
de la familia Augnsta no ocurrió en España nin- 
gún hecho digno de especial mención. En elaño 
67 Galba y Otón, gobernadores de la Tarraco- 
nense y Lusitania respectivamente, se concerta- 
ron para arrojar del trono á Nerón, último em- 
perador de aquella familia, y aunque no lograron, 
como se proponían, sublevar á España, el arma- 
mento que tenían preparado influyó para la 
elección de Galha, å quién luego sucedió Otón. 
Uno y otro hicieron grandes ofertas á los espa- 
ñoles cuando pensaban apoyarse en ellos para 
derribar á Nerón; pero después, ya emperadores, 
contentóse Galba con clevar á la dignidad de 
caballeros á varios jóvenes de la península á quie- 
nes llevó á Roma y confió la guarda de su perso- 
na. Otón fué más generoso: recompensó larga- 
mente å los lusitanos y agregó á la Bética la costa 
Norte de Africa llamada Mauritania y también 
Hispania Tingitana. Con menos motivos hizo 
más Flavio Vespasiano, pues concedió 4 toda 
España los derechos latinos y dió gran impulso 
å las obras públicas. Se cree que durante su rei- 
nado empezó á construirse el famoso acueducto 
de Segovia. Los españoles le correspondieron 
dando á muchas de sns ciudades el nombre de 
Flavia. En estos tiempos llegaron á España los 
judios, pues destruida Jerusalén sus habitantes 
se dispersaron, y algunos se establecieron en 
Mérida, Zamora y atras ciudades. Trajano y 
Adriano, emperadores españoles, naturales de 
Itálica, fomentaron también las obras de utili- 
dad. Imperaba Adriano cuando Hegó á España 
segunda emigración de judíos. Caracalla conce- 
dió á todos los habitautas del orbe romano, Y 
por consiguiente å los de España, el derecho de 
ciudadania. Con el extremo occidental de la Ta: 
rraconense erigió nueva provincia que se Mamo 
Nueva España Citerior- Antoniniana, y despues 
Galicia, Alejandro Severo también se grangeo la 
estimación delos españoles, que en su honor te- 
vantaron monumentos. Constantino agregó te- 
rritorios de la provincia de Tarragona pará cren] 
la Cartaginense, hizo nueva división de to MAA 
Imperio, y España, con las mismas provine sS 
que ya tenía, anque alterados sus límites, 
mé par a pr : las Galias. Al dat 

parte de la prefertnra de las | yali- 
paz á la lglesia estableció cinco sillas metro? Se. 
tanas (Toledo, Tarragona, Braga, Mérida y Se 
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villa), y 56 olispados, Mencionaremos, por úl. 
timo, al emperador Teodosio, español, natural 
de Coca (en Segovia), que formó con las islas 
Baleares una nueva provincia española, la Ba- 
leárica. 

España bajo la dominación de Roma. — Al ter- 
minar, pues, el Imperio romano, eran sieto las 
provincias españolas, y como se denominaban 
Hispania Lusitania, Bética, ete., habia siete His- 
pautas, y de aquí la costumbre de usar el plural 
y titularse nuestros monarcas Reyes de las Espa- 
ñas. Tenian las ciudades diversa categoría y con- 
dición política. Eran las primeras las Colonias, 
cuyos moradores, como ciudadanos romanos, dis- 
frutaban los mismos derechos y privilegios y es- 
taban sometidos å las mismas obligaciones que 
los habitantes de Roma, sobre todo cuando eran 
aquéllos seldados veteranos, Habia luego Muri- 
cipios, ciudades que se gobernaban por sus pro- 
pias leyes, y participaban de los derechos politi- 
cos del pueblo romano, pudiendo adoptar expre- 
sa y voluntariamente la legislación de Roma, 
Ciudades latinas, con derecho igual å los habitan- 
tesdel Lacio, derecho queconsistía principalmen- 
te en tener magistrados y gobierno propio para 
el régimen interior, y en que éstos, por el hecho 
de serlo, se hacían ciudadanos romanos, Céuda- 
des libres y confederadas, que conservaban sus 
leyes, instituciones y magistrados, pero subor- 
dinadas al pago de los impuestos las libres, y 
exentas de esta carga las confederadas; la inde- 
pendencia y libertad de unas y otras fueron des- 
apareciendo gradual y sucesivamente. Ciudades 
estipendiarias, que eran las vencidas y rendidas 
å discreción, sujetas al stipendium ó pago de 
soldada á las tropas, y á los demás tributos, 
privadas de sus leyes é instituciones, y gober- 
nadas por un comandante militar. Las ciudades 
municipales se asemejaban á Repúblicas, pues se 
regían por leyes particulares, sin más obligación 
que la de pagar con exactitud los impuestos. La 
administración interior estaba á cargo de un 
Consejo, Senado ó Curia, formado por varios 
individuos que se llamaban decuriones ó curiales, 
Había además otros magistrados, tales como los 
duunviros y los cuatuorviros, parecidos å nuestros 
alcaldes; censores ó guinguenales, que formaban 
el censo y corregían las malas costumbres; de- 
cenviros, especie de Jueces de primera instancia; 
ediles que cuidaban de la policía; el curator 
civitatis, óadministrador económico de la ciudad. 
y el defensor civitatis, magistrado que no apare- 
ció hasta el siglo 1v, y cuyas atribuciones prin- 
cipales eran defender á la ciudad, á la curia y á 
la plebe de las vejaciones de las autoridades 
imperiales, velar por la tranquilidad pública y 
cuidar de los abastos, Para la administración de 
justicia hubo en la España romana Conventos 
jurídicos, especie de Audiencias territoriales, en 
donde los que tenian que defender un derecho ó 
reclamar de un agravio comparecian ante el 
pretor ó su delegado, que juzgaba y pronunciaba 
sentencia. Los conventos juridicos tenían terri- 
torio señalado, y en los días de Augusto eran 
los siguientes: 

España Tarraconense. - Convento Tarraco- 
nense, cap. Tarraco (Tarragona); Cartaginense, 
cap. Cartago Nova (Cartagena); Cosar-Á ugnsta- 
no, cap. César Augusta (Zaragoza) ; Cluniense, 
cap. Clunia (Coruña «del Conde); Asturicense, 
cap. Astúrica-Augusta (Astorga); Luciense, ca- 
pital Lucus Augusti (Lugo); Braccarense, capi- 
tal Braccara (Braga). 

España Lusitana. — Pacense, cap. Pax Julia 
(Beja); Emeritense, cap. Emérita Augusta (Mé: 
rida); Escalabitano, cap. Escalabis (Santarem). 

España Bética, - Cordubense, cap. Corduba 
(Córdoba); Gaditano, cap. Gades (Cádiz); Asti- 
gitano, cap. Astigi (Ecija); Hispalense, cap. His- 
palis (Sevilla). 

La civilización romana, y por consiguiente la 
lengua y literatura latina, tomaron carta de 
naturaleza en nuestro suelo. Nada ó muy ¡poco 
conservó España de sus primitivos dialectos; la 
civilización turdetana, que fué la más adelan- 
tada, desapareció por completo; la lengua latina 
llegó á ser la común y vulgar en la peninsula, 
y los españoles la cultivaron con gran esmero. 
Consiguieron entre nosotros gloria y mereci- 
mientos artísticos ingenios tan renombrados 
como Quintiliano, natural de Calahorra, autor 
de un excelente tratado De institutione oratoria; 
los Sénecas conlobeses, uno de ellos el Filósofo, 
maestro y víctima de Nerón; Marco Porcio La- 
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y Columela, gaditanos, historiador aquél y autor 
este de la obra famosa De re rustica; Floro, his- 
toriador también; Lucano, que escribió el poema 
Pharsalia, y Marcial, poeta satirico, natural de 
Bilbilis, cerca de la actual Calatayud. Grandio- 
sos monumentos, que aún existen algunos, re- 
velan hasta qué punto florecieron las artes ar- 
quitectónicas bajo la dominación romana, Se- 
ñala ésta su progreso artistico en la peninsula; 
pero aquí, siguiendo, como en todas partes, la 
ley general que han obedecido las influencias 
extrañas en el Arte, hubo primeramente de mez- 
clarse el arte romano con el indígena, asi es que 
desde el siglo 11 al 111, del mismo modo que los 
naturales sometidos conservaron gran parte de 
sus instituciones, de su culto, de su forma politi- 
ca, de su lenguaje y de sus costumbres, conser- 
varon también su arte, que poco á poco se iba 
romanizando. Los editicios públicos y particula- 
res de entonces estaban provistos de hipocans- 
tos, construcción exigida por el vigor del clima 
en todas las provincias del Norte y del Este del 
Imperio, y de la cual se ha observado reciente- 
mente en el castillo de San Martin en Sautan- 
der. Los restos de castillos, murallas y puertas 
que se atribuyen á los romanos abundan, aun- 
que no todos estos inonumentos son verdadera- 
mente romanos. Son de citar como auténticas las 
puertas y murallas de Gerona, de Barcelona, de 
Sagunto, de Amposta del Ebro, de Cabeza del 
Griego, de Numancia, de Garay, de Augusto- 
briga, de Valencia, de León, de Lugo, de Méri- 
da, de Cáceres, de Medellin, de Coria, de Cór- 
doba, de Sevilla, de Carmona y de Martos. 
Entro todas ellas las que mejor pueden citarse 
como modelo son quizá las de León, con sus 
treinta torres, y las de Lugo, con sus puertas 
llanqueadas de grandes torreones semicircula- 
res, según el sistema de fortificación romana del 
Bajo Imperio. De puentes y viaductos tan nece- 
sarios en el sistema de carreteras empleado por 
los romanos, abundan sus restos en Extremadu- 
ra, y en general casi no hay puente español de 
alguua importancia del cual por lo menos los 
cimientos no sean romanos; asi acontece en los 
de Lérida, Córdoba, Velilla del Ebro, conser- 
vando mayores restos los de Manresa y Marto- 
rell de las Albarregas en Extremadura; en cam- 
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de Mérida sobre el Guadiana, de sesenta arcos, 
obra del tiempo de Augusto, y el de Alcántara, 
en Extremadura, de scis arcos, y otro triunfal 
del tiempo de Trajano. Como acueductos tene- 
mos el magnífico de Segovia, y restos de otros 
de Barcelona, Tarragona, Sagunto, Chelva y 
Mérida. Los rotvuanos en las carreteras, en las 
entradas de los puentes y en otros sitios públi- 
cos, acostumbraron á levantar arcos para colocar 
en ellos las estatuas de los emperadores, de per- 
sonajes ó de cindadarnos beneméritos, quienes 
por lo general los costearon. En España existen 
pocos y suelen no conservar sus epigrafes dedi- 
catorios. El de Bará, junto á Tarragona, fué 
erigido en honor de Lucio Lisirio Sura, general 
de Trajano. Existen también en Caparra, Mar- 
torell, Cabanes y Mérida. En cuanto á edificios 
públicos en las ciudades romanas más importan- 
tes, como Cabeza del Griego é Itálica, no se ha 
podido determinar el lugar del foro. Restos de 
templo subsisten en Tarragona, Cádiz, Barce- 
lona y Mérida. De los lugares de diversión nos 
quedan los restos de circo en Tarragona, en Sa- 
gunto, en Mérida y en Toledo. 

Entre los monumentos sepulcrales hay que 
citar en primer término las estatuas toscas, espe- 
cialmente las de los guerreros gallegos, debidas 
al arte indigena ó ibérico, sepulcros tallados en 
roca de que anteriormente se hahecho mención, 
y por otra parte cipos romanos (V. C1Pos) con 
curiosos epigrafes, y además de la interesante ne- 
crópolis de Carmona (V. CARMONA) grandes 
sepulcros comoel llamado de los Escipiones, cerca 
de Tarragona, el de los Antoninos, en Sagunto, y 
el de Tito Livio, hijo de Tito, junto á Cartago” 
na. Los monumentos y restos arquitectónicos de 
la época romana fueron enumerados en una cu- 
riosa obra por Cein Bermúdez, pero muchos de 
dichos restos se han perdido, siendo hoy la guía 
más segura la citada obra del Sr. Húbner que 
nos sirve de guía en este trabajo. Ovioso nos pa- 
rece dar una idea de la fisonomia artistica de la 
arquitectura romana, que el lector puede buscar 
en los articulos ROMA y ARQUITECTURA. Escasos 
son los restos escultóricos; entre ellos se cuen- 
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culto ó para ornato de edificios públicos y pri- 
vados, y estatuas icónicas de los emperadores, 
personajes de la Casa Imperial, magistrados del 
Estado y de los Municipios, etc. Los Museos de 
Madrid, Barcelona, Zaragoza, Granada y Sevilla 
poseen curiosos ejemplares, entre los cuales son 
de citar, por sn belleza de estilo y perfecta eje- 
cución, la cabeza de la diosa Roma encontrada 
en Itálica, que está en el palacio de San Telmo 
en Sevilla, un Vertumnio, una bacante y dos 
faunos procedentes de Itálica, una Venus de Bu- 
llas (Murcia) y bustos icónicos de Mérida, todo 
ello existente en el Museo Arqueológico Nacio- 
nal. Una bacante y un Priapo que se hallan en 
el Museo de Barcelona, y las preciosas estatuas, 
entre ellas una griega bellisima, de! Museo de 
Tarragona. Los relieves de sarcófagos ofrecen 
también sumo interés artístico; en Barcclona se 
conservan cuatro, entre ellos uno representando 
el rapto de Proserpina; el mismo asunto decora 
otros sarcófagos de Tarragona. Eu Huesca hay 
otros con genios alados, que sostienen un clipeo 
con el retrato del difunto. Por último citaremos 
como el más importante el célebre sarcófago pro- 
cedente de la colegiata de Husillos, y que hoy 
posee nuestro Museo Arqueológico Nacional, 
obra del tiempo de los Antoninos,en la que se 
ve representada la fíbula de la muerto de Aga- 
menón y de Clitemnestra. Las figuras de bronce 
abundan más que los mármoles, abundando en- 
tre las mitológicas, como tipos obligados de los 
dioses penates, los Hércules, Mercurios y Mi- 
nervas. El Sr. Hübner cree que muchas de estas 
figuras, especialmente los ejemplares más bellos, 
deben provenir de talleres italianos, pues Italia 
hizo grande importación de ellos. En los Museos 
de Madrid, Barcelona, Tarragona y Lisboa, y en 
colecciones particulares de Elche, Málaga y Ma- 
drid hay curiosos ejemplares. De la de Madrid, 
en el Museo Arqueológico, son de citar un Camilo 
bellísimo, procedente de Mora de Rio, y la que 
se cree estatua heroica del emperador Geta, que 
fué hallada en la villa de Santany (isla de Ma- 
lorca); y en la colección de Tarragona es de 
mencionar el magnifico lampadario con la figura 
de un adolescente enestilo bastante naturalista. 
En Cartagena, en Itálica, en Tarragona y en 
Barcelona se han descubierto pedazos de pare- 
des pertenecientes á edificios particulares, conte- 
niendo restos de preciosas pinturas murales. Los 
de Cartagena que se descubrieron en la calle del 
Cuerno, se hallan hoy en el Museo Arqueológico 
Nacional y contienen figuras pequeñas sobre 
fondo rojo, y una preciosa composición arquitec- 
tónica del mismo género de las que tanto abun- 
dan en las pinturas de Pompeya. En los sepul- 
eros romanos de Osuna hay también pinturas de 
este género, A falta de pinturas de mayor im- 
portancia se han descubierto eu España pavi- 
mentos de mosaicos con lindas composiciones 
figurativas y ornamentales. De éstos debemos 
citar el de Ampurias figurando el sacrificio de 
Ifigenia, el de Mérida con Apolo y las nueve 
musas, uno de Tarragona y el de Montemayor 
con cabezas de las musas de Cártama con losdoce 
trabajos de Hércules, el de Palencia con las 
enatro estaciones y el de Navarra con las mu- 
sas, ambos en el Museo Arqueológico Nacional, 
Los de Elche y de Lugo con Galatea, tritones y 
divinidades marinas, el de Ubeda con la loba y 
los gemelos, y aparte de otros muchos de diver- 
sas procedencias los que representan las carreras 
de carro en el Circo, que quizá sirvieron de pa- 
vimento en unas termas públicas de Barcelona, 
Gerona é Itálica, Los que no contienen más que 
dibujos arquitectónicos abundan mucho y llegan 
hasta la época visigoda, 

Las antigiiedades romanas más abundantes en 
España son los productos industriales metalúr- 
gicos y cerámicos, como las inscripciones y las 
monedas. Dada la riqueza metalúrgica de la Es- 
paña antigua, no es de extrañar que algunas 
inscripciones aludan á estatuas de plata y á 
gran cantidad de ohjetos de metales preciosos. 
En Otáñez (Santander) se descubrió un plato de 
plata adornado con figuras de relieve, algunas 
de ellas doradas, representando un motivo ale- 
gótico de una fuente de agua medicinal. En 
varias localidades se han descubierto vasos sen- 
cillos de plata y ¿ruas ó coladores de la misma 
materia, cuyos agujeritos forman preciosas gre- 
cas y otros adornos semejantes; alguna patera 
con adornos en el mango y troques ó collares 
formados generalmente por dos grandes alam- 
bres de plata y un festón á modo de cadenilla 
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entrelazados, pulseras, sortijas y objetos amálo- 
gos, pero la pieza de orfebreria más importante 
que la antigüedad clásica ha dejado en España 
es el famoso clipeo, conocido con el nombre de 
disco de Teodosio (V. Disco), aunque quizá no 
es producto español sino oriental. Más abun- 
dantes son los productos de bronce, consistentes 
en armas, llaves, sellos, punzones para escribir, 
espútulas, cimpulas, lucernas, sortijas; fibulas, 
brazaletes, amuletos fálicos, pesas, vasos de todo 
género, y utensilios diversos. También se han 
encontrado glandes ú proyectiles para honda, de 
plomo generalmente, con inscripciones. Abun- 
dan también Jos objetos de hierro, que son de 
tros clases: armas tales como espadas (falcetas) å 
modo de allaujes, hojas de lanza, puntas de 
flecha y jabalinas; instrumentos de labranza, 
rejas y hoces, y grandes llaves. Jos productos 
cerámicos son abundantisimos; como artisticos 
son de citar los vasos cubiertos de hermoso bar- 
niz rojo, ornamentados con relieves, conocidos 
con el nombre de vasos saguntinos, y las figuri- 
Ias de barro cocido representando alguna divi- 
nidad ó tipo vulgar, los bustos icónicos y las 
lamparillas con relieve (V. Barro cocino). 
Entre los productos ordinarios sobresalen las 
grandes ánforas, los ladrillos para sepultura, 
entre los cuales llaman la atención los que lle- 
van la marca Legio VII gémina, las tejas, bal- 
dosines, la variada serie de vasos pequeños y las 
pesas, Los vasos de vidrio, entre ellos alguna 
urna cineraria y las botellitas vulgarmente lla- 
madas lacrimatorios, abundan en las sepulturas 
enyos hallazgos son tan frecuentes. Por no 
hacer más extenso este resumen no nos exten- 
«demos respecto de los monumentos epigráficos 
tan sabiamente recopilados por Hübner en el 
segundo volumen del Corpus inscriptionum Lati- 
narum, que publica la Real Academia de Ciencias 
de Berlín, y cuya segunda parte tiene ya en 
prensa el antor, Nuestro Museo Arqueológico 
Nacional tiene la fortuna de poseer tres bronces 
epigráficos interesantísimos: dos de ellos son 
fragmentos de las célebres leyes de Urso (Osuna) 
otorgadas por César enel año de su muerte, 44 
años antes de J. C.; y el otro, encontrado en 
1888 cn Itálica, contiene un fragmento de un 
discurso senatorial delatando los fraudes come- 
tidos por los empresarios de gladiadores respecto 
del fisco. 

De las monedas nos excusan de hablar las co- 
nocidas obras de Antonio Delgado y de Aloys 
Heiss. 

Las antigiiedades romano-cristianas que se 
conservan consisten solamente en algunos sar- 
cófagos adornados con relieves representando 
pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento, de 
los cuales posce tres nuestro Museo Arquenlógi- 
co Nacional; el mejor de ellos es el del siglo 11, 
procedente de Astorga. En Barcelona en la igle- 
sia de Santa Maria del Mar, existe un sarcófago 
cristiano de los adornados con estrigiles ó sea 
estrías onduladas, Á estos monumentos hay que 
agregar alguna lamparilla de barro con el em- 
blema griego del nombre de Cristo, y alguna 
inscripción, como, por ejemplo, una encontrada 
en el monte Orquera, que se halla también en 
nuestro Museo Arqueológico. 

Todavia se conservan trozos de las magnificas 
vías ó carreteras construidas por los romanos 
para facilitar las comunicaciones y el tráfico, y 
principalmente para dirigir las legiones con ra- 
pidez y seguridad al lugar que conviniera. Como 
Jos romanos fijaban su dominación en los paises 
conquistados por medio de colonias militares 
ventajosamente situadas, procuraron que todas 
tuvieran fácil y directa comunicación y pudiesen 
los ejércitos acudir sin pérdida de tiempo en 
defensa de los puntos amenazados. La principal 
de estas vías militares condncia desde Cartage- 
na á Roma por los Pirineos y los Alpes. (Véase 
CALZADA ROMANA). 

Muy valiosos recursos obtenia Roma de su 
provincia en lanas y accite, vinos y otros fru- 
tos, y la continua demanda que de ellos se hacía 
obligaba å los españoles à trabajar la tierra con 
alición, prosperando asi la agrienltura más que 
ninguna otra industria, 4 pesar de que fué nues- 
tro pais uno de los pueblos que tenían el priri- 
legio de ser nu triz, es decir, de enviar å la capi- 
tal del Imperio por tiibato complementario la 
vigésima parte de las cosechas de granos al pre- 
cio que el Senado los tasaba. Explotaron los 
romanos nuestras abundantes minas; según Pli- 
nio, se encontraban en España pedazos de me- 
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tal precioso de más de diez libras de peso, tan 
puro y fino que no era menester fundirlo, y sólo 
las minas de Asturias, Galicia y parte de la Lu- 
sitauia, rendían al año 20000 libras de oro. la 
industria manufacturera estuvo dignamente re- 
presentada por las armas de Toledo, los lien- 
zos de Ampurias, Cartagena y Asturias, los velos 
de lino de Tarragona, los manteles y servilletas 
de Setúbal (Játiva), y los ladrillos y mosaicos 
de Sagunto. Inútil es decir que, siendo España 
el granero de Roma, el transporte continuo de 
los frutos promovía activo comercio maritimo 
enyos principales puertos eran Cádiz, Málaga, 
Sevilla y Cartagena. 

El cristianismo en España, -En tiempo de 
Augusto había nacido Jesucristo, y gobernaba 
Tiberio cuando sufrió mucrte afrentosa en la 
Cruz. Según piadosas tradiciones, en el año 38 ó 
39 vino a España el Apóstol Jacobo el Mayor, 
que nosotros decimos Santiago; pasó por Zara- 
goza y fué á predicar la fe cristiana en Galicia, 
donde entre sus discipulos eligió nueve que con 
él volvieron á da Palestina. Otra tradición su- 
pone que también estuvo en España el Apóstol 
San Pablo, Siete de aquellos discipulos de San- 
tiago fueron nombrados obispos por San Pedro, 

Añaden las tradiciones que el mismo Apóstol 
fundó las iglesias de Avila, Cartagena é lliberis, 
y que, martirizado después en Jerusalén, sus 
«discípulos trajeron su cuerpo y le enterraron en 
Iria Flavia (Padrón); estos discípulos eran Teo- 
doro y Atanasio, que predicaron cl Evangelio en 
Asturias y Galicia; Segundo en Avila; Indale- 
cio en Almeria; Tesilón y Cecilio en Grauada, 
Enfrasio, Hexiquio y Torcuato en otros lugares 
de Andalucia. 

Al terminar el siglo 1 había ya bastantes cris- 
tianos en España, como lo prueban las persecu- 
ciones y muerte que algunos españoles sufrieron 
en tiempo de Domiciano; y en el siglo 111, en 
285, debian ser muchos, porque el gobernador 
Daciano, cumpliendo órdenes del emperador, 
mató á centenares de hombres, mujeres y niños 
en la décima y última de las persecuciones que 
hubo contra el cristianismo, y que en España 
se llamó Era de los Mártires. Cuando ya el 
cristianismo gozaba de cierta libertud, en los 
últimos años del Imperio, se reunió en España 
el célebre concilio Iliberitano en 300 ó 301. 

Las herejías de aquellos primeros siglos de la 
Iglesia penetraron en España; Prisciliano, que 
predicaba el maniqueísmo, fué condenado por el 
concilio de Zaragoza, y gracias á los esfuerzos 
de Osio, obispo de Córdoba, y Olimpio, de Bar- 
celona, no arraigó la herejía donatista, que había 
llegado á contar algunos sectarios. 

Consideraciones generales sobre la Edad An- 
tigua. — En resumen, al termivar la Edad Anti- 
gua, era España parte y provincia del vasto 
Imperio romano; habia perdido su libertad é 
independencia, pero ganó en cambio poderosos 
elementos de civilización, entre los que figuran 
en primer término el Municipio, el Derecho y 
el Cristianismo. Conviene no obstante advertir 
que la influencia del pueblo romano en nuestra 
vida y carácter no fué tan decisiva como se su- 
pone, ni cabe afirmar que los españoles seamos 
de pura raza latina. Ántes que los romanos 
mezclaron con la nuestra su sangre los fenicios, 
griegos y cartagineses; y después, invadidos y 
súbyugados por suevos, vándalos, alanos, visi- 
godos y árabes, apenas conservamos una gota 
de la que aquéllos nos inocularon durante su 
larga dominación. 

Aún no hay nación española, Aquellas tribus 
de iberos y celtas «que aparecen como dueños del 
territorio peninsular en los primeros siglos de 
la Edad Antigua, nunca formaron nación. Cada 
tribu constituia un núcleo aparte, aunque algo 
relacionada con las más afines en territorio ó 
en comunidad de procedencia. Había, sí, analo- 
gía en religión, idioma, costumbres, ete., entre 
todas los pueblos de origen ibero por una parte; 
entre todos los celtas por otra; pero faltaba 
en absoluto la unidad de gobierno, y era com- 
pletamente desconocido el sentimiento de la 
nacionalidad. Consideráibanse entre sí como ex- 
tranjeros, y eran frecuentes las guerras entre 
unas y otras tribus, 

Ni fenicios, ni griegos, ni cartagineses, lo- 
graron que se asimilaran y confundieran aué- 
Mas, por más que los primeros en la Bética pro- 
vocaron una acción común contra ellos, y los 
segundos en las costas de Levante crearon cierta 
cultura que estableció mayores lazos de comu- 
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nidad entre los iberos, á la vez que mayor suma 
de caracteres diferenciales entre éstos y los pue- 
blos de Centro y Norte de España. La domina- 
ción romana hubo de producir más cohesión 
entre los pueblos hispanos; la cultura, el idioma 
y las costumbres romanas acabaron por impo- 
nerse, å pesar de la resistencia que varios pue- 
blos hicieron 4 sus dominadores. Aparecen así 
en embrión alguuos de los elementos constituti- 
vos de nacionalidad; pero ni España llega å 
formar Estado, pues es provincia de otro, ni hay 
aún conciencia de la nacionalidad, puesto que 
seguian considerándose como extrañas entre sí 
las gentes de la peninsula, como lo prueban los 
alzamientos aislados de ciudades y pueblos, Si 
años antes losceltíberos, por ejemplo, se aliaban 
con Roma, y los ilergetes con Cartago, al co- 
menzar el Imperio todavía los cántabros odia- 
ban de muerte á sus vecinos los autrigones, y 
con pretexto de ayudar á éstos contra aquéllos 
llevaba Angusto sus legiones á las montañas de 
Santander y Asturias y sus naves al Cantabri- 
co. Cada pueblo y tribu constituía en realidad 
una nación, y aún la eficacia de los elementos á 
que antes nos referiamos iban debilitándose 
hacia el interior y cl Norte; se hablaba Jatin y 
se vestia, por ejemplo, á la usanza romana en la 
Bética y en las costas de Levante, cuando 
aún eran desconocidos el idioma y las costum- 
bres romanas en el litoral cantábrico, Por otra 
parte, la idea de nación era desconocida en la 
antigiiedad. La nación eran las ciudades, y ni 
puede decirse que hnbo nación griega ni roma- 
na. Seformaban ligas ó confederaciones de ciu- 
dades, ó una ciudad imponía su dominación á 
otras. La unidad política que supone la confe- 
deración ó alianza de ciudades ó pueblos, reali- 
závoula en pequeño los celtiberos, y pudo acaso 
haberse realizado en grande si hubiera vencido 
Sertorio en su lucha contra Roma; pero triunfó 
ésta, y, cuando terminaba la Edad Antigua, 
España era una provincia del Imperio romano. 
Todos los españoles eran súbditos dé Roma, 
todos eran también cristianos, casi todos habla- 
ban latín, latina era la cultura que entre nos- 
otros había, pero ni el habitante de las monta- 
ñas del Norte confundía sus intereses y aspira- 
ciones con el de las costas mediterráneas, ni la 
influencia de Roma fué tal que consiguiera 
agrupar á todos los pueblos de la península cx 
una unidad superior. 

Edad Media: época visigoda. — Acaba la Edad 
Antigua y empieza la Edad Media en la histo- 
ria universal, y también en la de España con 
las grandes invasiones de los pueblos bárbaros. 
La primera época de esta edad es la llamada 
época visigoda, que comprende desde el año 
409 al 711 y se divide en dos periodos, arriano 
y católico, separados por el año 586. 

Cuando en el año 395 murió el emperador 
Teodosio, heredó el Imperio de Occidente, y, 
por tanto, la España su hijo Honorio, en cuyo 
tiempo los vándalos, alanos y suevos aparecieron 
en las Galias y se encaminaron hacia España; 
y aunque los montañeses galo-romanos y vasco- 
cántabros les opusieron formidable resistencia 
en las gargantas pirenaicas, consiguieron en 409 
penetrar en la Tarraconense, Prouto surgieron 
disidencias entre unos y otros, se separaron, y 
hacia el año 416 se hallaban establecidos los 
suevos en Galicia y Lusitania, los vándalos en 
la Bética ó Andalucia, y los alanos, con algunas 
tribus de silingos y gépidos que con ellos vinic- 
ron, en las provincias del Centro y S. E. Dos 
años antes, en 414, habían penetrado en Espa- 
ña los visigodos ó godos occidentales. Los acan- 
dillaba su rey Ataulfo, ya casado con Gala Pla- 
cidia, la hermana de Honorio. En un principio, 
los visigodos sólo dominaron la parte de la Ta- 
traconense que se avecina con las Galias; luego, 
durante los reinados sucesivos, fueron ganando 
terreno á costa de suevos, vándalos y alanos, y 
combatiendo muchas veces en nombre del em- 
perador, cuya autoridad no se atrevian á des: 
acatar resueltamente los primeros monarcas vi- 
sigodos, A Ataulfo sucedieron Sigerico, Walia 
y Tendoredo, Cuando éste empezó á reinar se- 
guían los suevos ocupando å Galicia, Asturias Y 
parte de la Lusitania, con la capital en Braga; 
los vándalos la tenian en Sevilla y los alanos en 
Mérida, Unos y otros combatian entre si y os 
los visigorlos y romanos, hasta que los vándalos 
dejaron la España en los mismos días de Teo- 
doredo y se establecieron en Africa. Muchos 
alanos siguieron á los vándalos y Otros quedaron 
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sometidos $ los suevos ó confundidos con ellos. 
Los suevos, pues, fueron en adelante el único ri- 
val de los visigodos, mas pronto se inició el pre- 
dominio de éstos, puesto que, vencido por cl hijo 
segundo de Teodoredo, Teodorico, el reino suevo 
fué tributario del visigodo. A partir de Eurico 
(466) los monarcas visigodos dominan en Espa- 
ña con toda independencia, de hecho y de dere- 
cho, sin vínculo vinguno de sumisión al Impe- 
rio, que poco después, en 476, acaba su vida 
con la deposición de Rómulo Augústulo. | 

Durante los reinados de Alarico, Gesaleico, 
Amalarico y Teudis lucharon los visigodos contra 
los francos con poca fortuna, pues perdieron sus 
dominios de la Galia, lo que fué causa de que 
la capital, que antes estuvo en Tolosa ó Arlés, 
se trasladara á Barcelona. En tiempo de Atana- 
gildo (554) los griegos imperiales ó bizantinos 
se establecieron en varias de nuestras plazas ma- 
ritimas, desde Gibraltar á Valencia, y la capital 
se trasladó á Toledo. En estos tiempos, pues, 
dominaban en España visigodos, suevos y bi- 
zantinos, y ademas vivían independientes de 
hecho los vasco-cántabros, y en la zona pirenai- 
ca los araucones obedecían á un rey llamado 
Aspidio. El visigodo Leovigildo combatió con- 
tra todos los demás pueblos y á todos se impuso, 
dando así un gran paso hacia la unidad nacio- 
nal. Además se unió en matrimonio con una 
española, con do que pudo contribuir también á 
afianzar los vinculos de unidad, pues la gran 
masa de la población española no se había fum- 
dido con la raza dominante, de la qne le sepa- 
raba el origen, la cultura y la religión. Esta 
oposición subsistió más ó menos durante toda 
la época visigoda, y en el reinado mismo de Leo- 
vigildo ocasionó la lucha entre arrianos y cató- 
licos, acandillados éstos por Hermenegildo, En 
estos tiempos acabó el reino de los suevos con- 
quistado por Leovigildo; se cree, sin embargo, 
que subsistió parte de dicho reino, aunque en 
territorio muy reducido y como tributario de 
los visigodos, 

Con Recaredo, hijo segundo y sucesor de Leo- 
vigildo (586), y con su conversión al catolicismo 
en el tercer concilio de Toledo (589), empieza el 
segundo periodo visigodo. Tardía fué la conver- 
sión para apagar los odios de raza y unir como 
un solo pueblo á visigodos é hispano-romanos; 
pero éstos, y principalmente el clero, lograron 
gran ascendiente político por su intervención en 
el gobierno, que en algunos reinados llegó á ser 
tan decisiva que la monarquía visigoda pudo 
calificarse de teocrática. Recaredo y sus inme- 
diatos sucesores combatieron contra los vascos 
imperiales, y estos últimos fueron definitiva- 
mente expulsados del litoral español en tiempo 
de Suintila (621). En los reinados de Sisenando, 
Chintila y Tulga cobró gran ascendiente el cle- 
ro, contra el que protestó el partido militar 
godo, ó sea el que 4 todo trance pretendía con- 
servar las tradicionales prerrogativas de la no- 
bleza, oponiéndose á las intrusiones del clero 
en el gobierno y al acrecentamiento de la anto- 
ridad real. Representaron, á lo que parece, el 
triunfo de este partido los reyes Chindasvinto, 
Wamba y Witiza. En los días de Egica, padre 
de Witiza y humilde servidor del clero, éste 
dictó terribles anatemas contra los judíos, que 
tuvieron que emigrar al Africa, doude muy 
pronto habrían de encontrar medio de vengarse 
favoreciendo la invasión de los muslimes en la 
peninsula. En efecto, reinaba Rodrigo cuando 
en el año 711 los musulmanes vencieron á los 
visigodos entre el lago de la Janda y el río Guada- 
lete. Fugitivo Rodrigo, pudo llegar á Lusitania, 
donde entre el Duero y el Tajo se conservó una 
sombra de monarquía visigoda, cuya capital fué 
Viseo, hasta junio de 713 en que Muza subyugó 
esta región. 

España durante la dominación visigoda. — La 
España durante la dominación visigoda se divi- 
dió en ocho ó siete provincias, según las épocas, 
En tiempo de Leovigildo había ocho, á saber: 
Iberia ó Celtiberia, que comprendía casi toda la 
antigua Tarraconense; Antrigonia 6 Cantabria, 
que eran las actuales Provincias Vascongadas, 
Santander, Logroño y Burgos; Asturias, casi 
toda la actnal provincia de Oviedo y la de León; 
Auvariola ó Cartaginense Espartaria, que era la 
antigua provincia Cartaginense; Galecia, ó sea 
la actual Galicia con el Norte de Portugal 
el Noroeste de León; Lusitania, casi todo Por- 
tugal, al Sur del Duero, la Extremadura espa- 
ñola y las provincias de Avila y Salamanca; 
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Bética, con los pueblos Cordubenses, Egabren- 
ses, Tuccitanos, Iliberritanos, Abderitanos, Ma- 
lacitanos y Asidonenses; Hispalis, con los Ele- 
plenses, Italicenses, Hispalenses y Astigitanos. 
Estas dos últimas formaron una sola provincia 
con el nombre de Bética, 

Los elementos fundamentales del gobierno vi- 
sigodo fueron un rey electivo, y como conse- 
cuencia precisa una asamblea de electores, los 
grandes funcionarios públicos que formaban el 
oficio palatino; los concilios nacionales y la Igle- 
sia representada por los obispos. De suerte que 
el gobierno de los godos en España fué una mo- 
narquía electiva en que la autoridad real con- 
partía el poder con la aristocracia militar y ecle- 
siástica, predominando una ù otra según los 
tiempos. Suplieron muchas veces á la elección 
las asociaciones al mando. Las introdujo Leo- 
vigildo, compartiendo el trono con su hijo Re- 
caredo, y éste á su vez con Liuva, y con fre- 
cuencia los nobles se rebelaban contra el mo- 
narca que por tal medio pretendía convertir en 
hereditaria la corona. Como los primeros reyes, 
más que jefes ó magistrados civiles eran genera- 
les ó caudillos militares, organizaron militar- 
mente á su pueblo. Todos, nobles y plebeyos, 
estaban obligados á servir en el ejército, deber 
que muchos no cumplían ya en los últimos 
tiempos. 

La organización del ejército fué semejante á 
la romana; cada legión ó unidad de fuerza cons- 
taba de mil hombres, cuyo jufe en infantería era 
un millenario, y un tiufado en caballería; los 
jefesde mitad ó de batallón, que diríamos hoy, 
se denominaban guingentarios y centenarios, y 
decanos los que mandaban cien y diez hombres. 
Los generales se llamaban duques, y sus lugar- 
tenientes gardingos. Robusteciendo Leovigildo 
el poder real, consiguió que el pueblo godo se 
constituyera vigorosamente baja un trono fuer- 
te y respetado; pero respecto å la masa de la 
nación española la monarquía siguió siendo 
parcial y tiránica, de raza y de privilegio, Para 
crear una verdadera monarquía nacional hacía 
falta borrar toda diferencia entre vencedores y 
vencidos; fué un gran paso hacia la unidad la 
conversión de los godos al catolicismo, y desde 
entonces el pueblo vencido, tan influyente y 
numeroso, representado por los obispos, toma 
participación en el gobierno, y la Iglesia apoya 
de tal modo al poder real que los concilios dic- 
tan pena de excomunión contra los conspirado- 
res. La existencia de las asambleas nacionales es 
un rasgo general y carasteristico de los pueblos 
germanos; pero si en un principio las formaba 
la masa del pueblo ó la nación, entre los yisigo- 
dos vemos que ya en tiempo de Alarico no se 
mencionan más que los principales caudillos 
como asistentes à una asamblea convocada por 
aquel rey. En España la Iglesia católica tenía 
también sus asambleas, sínodos ó concilios, que 
al verificarse la conversión de los godos gozaban 
ya de gran prestigio y autoridad, y aun mayor 
la tuvieron desde que los reyes, habiendo abra- 
zado el catolicismo, buscaban en ellos apoyo 
para asegurarse en el trono y para afianzar la 
seguridad pública. Así resultó que en los últi- 
mos tiempos de la monarquía visigoda fueron 
los concilios de Toledo especie de asambleas 
mixtas, en las que ála vez se trataban negocios 
de la Iglesia y del Estado, juntas especiales que 
participaban de la natmaleza de los sinodos 
eclesiásticos y de las asambleas nacionales, Me- 
diante los concilios, el clero católico logró dar 
fuerza á la monarquia y formar una legislación 
que adelantaba en dos ó más siglos á las del 
resto de Europa. Esta legislación se halla con- 
tenida en el Fuero Juzgo (véase). El pueblo 
visigodo no se distinguió por su cultura intelec- 
tual y artística, Algún rey, como Chindasvinto, 
mostró cierta afición a las letras; pero los culti- 
vadores de éstas fueron sólo los hispano-romanos 
y principalmente el clero católico, que fundó en 
las iglesias escuelas y Seminarios, alguno de 
estos tan importante como el que erigió en Se- 
villa San Isidoro, Muchos de los obispos de 
aquella época figuran como sabios, y sobresalió 
entre todos el gran Isidoro, teólogo, historiador, 
poeta y gramático y autor de las famosas Etimo- 
logias, verdadera enciclopedia de Ciencias, Artes 
y Letras, continuada por su discipulo Braulio, 
obispo de Zaragoza, Merecen también especial 
mención San Martín de Braga, á quien puede 
llamarse el filósofo de la época visigoda; los 
teólogos Tajón, San Ildefonso y San Julián; los 
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cronistas é historiadores Idacio, Juan Biclarense 
y Orosio; los poetas San Eugenio de Toledo, 
Orencio de Iliberis, San Braulio, Conancio, Va- 
lerio, ete. 

En cuanto á las Bellas Artes son muy escasos 
los restos que de la dominación visigoda nos han 
quedado, pues entre ellas no puede contarse ni 
un solo edificio, y por lo demás están reducidos 
á tal cual fragmento arquitectónico, á los objetos 
preciosos que componian el tesoro de Guarrazar, 
ó algún raro monumento epigráfico y á las mo- 
nedas; en cambio hay noticias y datos intere- 
santes acerca de los monumentos y de la indu- 
mentaria de aquellos tiempos. En primer tér- 
mino parece que restanraron los godos las anti- 
guas fábricas romanas que en la violencia de la 
conquista habian sufrido deterioro valiéndose al 
efecto de los despojos de las que habían quedado 
completamente arrasadas. Además aprovecharon 
para sus nuevas construcciones columnas y otros 
elementos de lasconstrucciones romanas, Cuando 
Recaredo abrazó la fe cristiana fundó algunos 
monasterios, iglesias, catedrales y parroquiales, 
Lus disposiciones delos concilios toledanos acerca 
de la reparación y reedificación de aquellos edi- 
ficios, Por donde se patentiza la falsedad de la 
creencia sustentada por varios escritores de que 
los godos destruyeron más que edificaron. Im- 
porta consignar que imperaba entonces el estilo 
latino formado con elementos romanos al calor 
de la nueva doctrina del Crucificado, que con 
ella vino de Roma á España. El sabio y diligente 
historiador de la arquitectura española D. José 
Caveda hace escrupulosa enumeración de las 
construccionesreligiosas, principal menteiglesias, 
que existian eu España en aquellos tiempos, de 
las cuales sólo nos resta la memoria, excepción 
hecha de algunos trozos de las murallas de Tole- 
do y algunos trozos semejantes que se ven con- 
fundidos con las construcciones posteriores en 
varias fábricas de España. Pero mejor que estos 
restos dan idea del carácter artístico de la arqui- 
tectura visigoda los otros restos de carácter 
decorativo, singularmente capiteles, que aún se 
conservan por haber sido aprovechadosen cons- 
trucciones posteriores. 

En Toledo, por ejemplo, en el patio segundo 
del Hospital de Santa Cruz, hay cinco capiteles 
que proceden de la iglesia de Santa Leocadia, 
obra admirable, según San Eulogio, erigida en 
aquella ciudad por el rey Sisebuto, Otros cuatro 
capiteles se hallan en la mezquita, hoy ermita 
del Cristo de la Luz; ocho se ven en la arquería 
que separa la nave mayor de las laterales en la 
iglesia de San Román, y uno, con parte del fuste 
surcado por estrias espirales, se conserva en el 
jardín del Cristo de la Vega, donde estuvo la 
iglesia de Santa Leocadia, No sólo en Toledo, 
sino también en la villa de Avilés, en Asturias, 
en San Román de Hormnija y en la catedral de 
Pamplona hay capiteles visigodos, y también se 
han encontrado algunos en Clunia, Itálica, Mé- 
rida y otras antiguas ciudades. En todos ellos 
se reconocen los caracteres del estilo latino, y en 
los que parecen más antiguos marcados rasgos 
de semejanza con los corintios y compuestos del 
arte greco-romano, de donde traen su descenden- 
cia. La iglesia de San Juan Bautista, en el lugar 
de Baños, cerca de Palencia, erigida por Reces- 
vinto el año 610, aunque desfigurada, es quizá 
el único monumento visigodo. En Toledo se han 
encontrado, además, algunos fragmentos de fri- 
sos adornados con graciosos enlaces formados por 
circulos y partes de circulo que están incrustados 
en muros de construcciones posteriores. El teso- 
ro descubierto en la fuente de Guarrazar, cerca 
de Toledo, sitio donde existió un antiguo san- 
tuario, es uno de los hallazgos mis importantes 
de los comienzos de la Edad Media, no sólo de 
España sino de toda Enropa; consiste en piezas 
de orfebrería que, además de su valor artístico, 
tienen también un valor histórico inapreciable, 
pues se trata principalmente de unas coronas 
votivas de reyes visigodos como Suintila y Re- 
cesvinto. Desgraciadamente, las primeras coro- 
nas, según aparecen hasta el número de catorce, 
y restos encontrados primeramente se perdieron 
por haberlos vendido los labriegos å los plateros 
de Toledo, y aun ála Casa de Moneda de Madrid, 
que los fundieron y destruyeron. De las coronas 
encontradas posteriormente se conservan nueve 
enel Museo de Cluny cn París y tres en la Real 
Armerla de Madrid. Todas estas coronas, con- 
sistentes en aros de adorno calado y pedrería, 
Uevan coronas para suspenderlas y algunas de 
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ellas letras colgadas donde consta el nombre del 
rey ofrendador de la corona. En la mayor de las 
tres que están en la Armeria se lee el nombre de 
Chuintila, y en una de las de Paris el de Reces- 
vinto. En el Museo Arqueológico Nacional se 
conservan dos brazos de eruz procesional, tam- 
bién de oro y de ignal trabajo que las coronas 
procedentes de Guarrazar, é igualmente co- 
lares y sortijas Visigodas de otras proceden- 
cias, Por lo que hace a la Epigralía son de citar 
en primer término la interesante inscripción 
entallada en mármol blanco, que declara haber 
sido consagrada á la Virgen Maria la iglesia 
catedral de Toledo (en cuyo claustro se conser- 
ya) en 12 de abril del año 587, primero del rei- 
nado de Recaredo, y la lápida de pizarra que 
enbría el tesoro de Guarrazar, correspondiente 
al siglo v11, que se conserva en el Museo Ar- 
queolúgico Nacional. El mismo Museo conserva 
una preciosa colección de monedas visigodas 
tan interesantes para la Historia. 

La agricultura, sobre todo en cuanto se refiere 
å pastos y dehesas, no estuvo del todo olvidada; 
pero dado el cariicter y aficiones de los visigodos, 
fàcil es comprender que ni ésta, ni tampoco la 
industria y el comercio, conservaron el floreci- 
miento que habían logrado durante la domina- 
ción romana, Por falta de consumo desaparecieron 
antiguas filbricas, y el comercio quedó reducido 
á las necesidades ordinarias, 

Es un hecho que llama la atención la caida y 
ruina de la monarquia visigoda española á con- 
secuencia de un solo combate y una sola derrota, 
La causa de tan extraño acontecimiento es, por 
una parte, la falta de intima unidad nacional, 
puesto que hispauo-romanos y visigodos mantu- 
vieron siempre entre si cierto antagonismo, y 
aquíllos no mostraron entusiasmo por defender 
á sus dominadores contra la invasión agarena; 
por otra parte, la discordia entre los nismos 
visigodos, promovida por las ambiciones al tro- 
no. Todo el ejército de Rodrigo marchó á com- 
batir contra los árabes; pero las dos terceras 
partes de este ejército se pasaron al enemigo en 
el campo de batalla, y traiciones como ésta bien 
pueden ocasionar la ruina de un Imperio, 


Reyes visigodos de España 
Atamllo. ..... o... ...... 414 
SigelicO. . . o... o... ..... 416 
Wall... ............... 416 
Teodoredo.. ............. 420 
Turismundo.. +... ...«..«.«. . 451 
Teodorico.. . ... ...... «o. 454 
Eurico.. ...o o... o... .... 466 
Alarico. ..... o... .. a 48 
Gesaleico, .......... . .... 507 
Amalarico.. . .. o... .. +... . 511 
Teudis. ..... o... .. .... 581 
Teudiselo. o... oo... ... 548 
Agila, .. o... ... «o... ...«. 550 
Atanagildo. ..........« .. 554 
Liuval.o............. . +. 567 
Leovigildo., ............ . 570 
Recaredo l. ......... «o... 586 
LiuvaH............... 601 
Viterieo., oo 0... ... ...... 608 
Gundemaro. ... o... ..... 610 
Sisebtto. . ...... ....... 612 
Recaredo IL. ............ 621 
Suintila.. ... o... ..... . . 621 
Sisenamdo, . . .... +... ..... 681 
Chintila.. .............. 686 
Tulga..... o... ....... 640 
Chindasvinto. ............ 642 
Recesvinto. ........ . ... .. 649 
Wamba... ............ 672 
Ervigio ...... o... .... 680 
Egica. ......... o... .. 687 
Witiza. .. o... o... ...«... 701 
Rodrigo... .......... a a 709 


Nuevos elementos de la nacionalidad española, 
- Bajo la dominación visigoda adelantó algo, 
como ya se ha apuntado, la constitución de la 
nacionalidad; pero aún no aparece la nación. Si, 
destruido ó quebrantado el Imperio romano, 
todos los españoles de acuerdo hubieran procla- 
mado su independencia y constituido un solo 
gobierno, la nacionalidad española hubiera apa- 
recido. No sucedió así ui pudo suceder, y la 
unidad política vino de fuera y como extraña 
subsistip, al menos durante el primer periodo 
de la dominación visigoda. Lograron los visigo- 
dos avasallar á los hispano-romanos y fundaron 
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un estado en nuestro propio territorio; pero 
nunca legó á haber fusión completa entre do- 
minadores y dominados, ni hubo, por consi- 
guiente, nación española sino nación visigoda, 
Couservóse la diferencia de razas, que se revelaba 
por la diversidad de idiomas. Purece que en Jos 
ptinteros años de la conquista hablabase aún el 
céltico y el galo en algunas comarcas de los 
Piriueos; los vascos conservaron su lengua; en 
la Bética y en la costa de Levante se usaba el 
latín; en el centro una mezcla de latín, ibero y 
celta; los visigodos hablaban su lengua. Se sabe 
que Eurico necesitaba de intérprete para con- 
versar con San Epifanio. Y ni aún la unidad 
territorial llegó á realizarse. En los primeros 
tiempos dominaron los visigodos en la parte 
N. E. de España y los suevos en el N. O.; los 
vascos y cántabros vivian independientes en sus 
valles y montañas, y los hisjano-romanos del 
Centro y Mediodía de la peninsula siguieron 
considerándose súditos de Roma hasta la total 
ruina dul Imperio en 476, Y aun desymús, parte 
del litoral del Sur y de Levante estuvo sometido 
á los griegos bizantinos, y los arancones habían 
formado en las montañas de Aragón un pequeño 
estado, cuyo rey, Aspidio, fué vencido por Leo- 
vigildo, Ll reinado de éste señala el apogeo del 
poderío visigodo en España, y sin embargo gran 
parte de la peninsula quedaba fuera de sus do- 
minios, y en su tiempo se dibujó con toda clari- 
dad la lucha entre elementos opuestos, y sobre 
todo el movimiento de protesta de los hispano- 
romanos contra su dominadores, Combaten den- 
tro de la peninsula visigodos y españoles, suevos 
y visigodos, germanos y bizantinos; no hay ni 
puede haber, por consiguiente, nacionalidad es- 
paño!a, pues los ejércitos y los pueblos que 
luchan se consideran como extranjeros unos res- 
pecto de otros, y son, en realidad, gentes de dis- 
tinto origen, de religión diversa, de cultura y 
costumbres muy diferentes. 

No hacen frente los hispano-romanos de Bé- 
tica å los visigodos en nombre de una propia 
nacionalidad, de la que aún no tienen conciencia, 
sino que alzan estandarte religioso, y en nombre 
del catolicismo apoyan la rebelión de Hermene- 
gildo Los demás pueblosque vivian en España, 
suevos y griegos imperiales, hacen causa común 
con aquéllos contra el enemigo más poderoso, 
el visigodo, y aunque éste vence á todos, perse- 
veran los bizantinos en sus puertos del Medite- 
rránceo y del Atlántico y los suevos en sus mon- 
tadas de Galicia, aquéllos hasta la época de 
Suintila, éstos acaso hasta los mismos días de la 
invasión agarena, pues tal vez el reino que fun- 
dó Rodrigo después de su derrota era continua- 
ción del rcino suevo de Braga. La conversión de 
los visigodos al catolicismo fué demasiado tardía 
para apagar los odios de raza. Igual religión 
tenían ya dominadores y dominados; pero leyes 
distintas regian aún á visigodos y españoles, y 
la unidad legal sólo se inició en los últimos 
tiempos de la época visigótica con aquel Fuero 
Juzgo que ya no era una legislación personal y 
de raza, sino general, de territorio, para unir 
dentro de ésta å pueblos distintos, Y ¿cómo, en 
último término, habían de estimar los españoles 
que formaban la misma nacionalidad con los 
visigodos, cuando éstos sólo coucedian cetro y 
corona al hombre de pura raza germana? Cierto 
es que la conversión de Recaredo y las leyes que 
dictó equiparando en derechos civiles á godos y 
españoles y disponiendo que fuese lengua oficial 
la latina dierou mayor importancia al elemento 
hispano-romano; cierto que los concilios tole- 
danos, å los que concurrian prelados de origen 
español, lograron gran ascendiente politico; pero 
no puede decirse que predominaran más que en 
determinados periodos, cuamio algún rey les 
debia el trono, y aun los mismos prelados, en 
solemne concilio, tuvieron que declarar que sólo 
podría ceñir la corona el visigodo de noble es- 
tirpe. 

Resulta, pues, que al terminar el siglo vit no 
hay tación española, Y aún el antagonisino y 
lucha entre las dos razas se acentía en los últi- 
mos tiempos de la dominación visigoda, en los 
días del penúltimo rey, Witiza, acérrimo ene- 
migo del elero. Mas no puede negarse que se 
habian dado algunos pasos hacia la unidad, no 
tan sólo poniendo en contacto la enlinra y eos- 
tumbres de los indígenas con las de lus razas 
invasoras, sino asentando las bases de unida- 
des sociales y politicas superiores á la que 


, ales . supe ¿ en Africa, y å quien los jeņues musulmanes, 
: había al iniciarse la dominación roniana. A los i 


ESPA 


intereses de tribus ó de confederación habian 
sustituido los de grandes regiones. Los pueblos 
de la Bética, donde con mas fuerza arraigó el 
espiritu de independencia frente å los visigodos, 
habían apretado los lazos de unión que se 
formaron bajo la «dominación de Roma, sosteni. 
dos por los bizantinos, herederos nominales de 
aquel Imperio, Las gentes del N. E. no se consi. 
deraban extrañas ú los vecinos puellos de allen. 
de el Pirineo, que durante muchos años agrega. 
ron los visigodos à su reino, y se creaban lag 
ideas y aspiraciones comunes que habían de 
ocasionar la fundación de las monarquías ó na- 
ciones pirenaicas. Los vascos de la Galia y de 
España, que habían resistido tenazmente al vi. 
sigodo, unianse más de día en día y se creaban 
federaciones tan importantes como la de las 
cinco villas del valle del Baztán, 

La Reconquista: El Envirato dependiente y el 
reino de Asturias y León. — En la segunda época 
de la Edad Mediade la historia de España hay 
que estudiar á un tiempo la España niuslímica 
y la España cristiana. 

La historia de la primera se divide en enatro 
periodos que son: Emirato dependiente, Emirato 
independiente ó Califato; Estados de Tuifas é 
Imperios almoravíde y almohade, y Reino de 
Granada. La historia de la España cristiana se 
divide en otros cuatro periodos, que son: Keino 
de Asturias, Reino asturiano-leonés, Reino leo- 
nés-castellano y Reino de Castilla. En la deno- 
minación de estos periodos han prevalecido Cas- 
tilla ó León, por más que al mismo tiempo se 
creen y subsistan en la península estados tan 
importantes como el condado de Barcelona y los 
reinos de Aragón, Navarra y Portugal. 

Taric, después de haber vencido á los visigo- 
dos, empezó la conquista de la península, y 
dejando tropas en Andalucía se dirigió á Tole- 
do, y poco después, unido ya con su jefe el 
arabe Muza, avanzaron hacia el N. E., conquis- 
taron á Zaragoza y Barcelona, y pasaudo los 
Pirineos llegaron hasta Lyón. En tres años sola- 
mente realizaron los musulmanes la conquista 
de la peninsula, hecho que parecería inverosímil 
si no se tuviera presente que los españoles no se 
hallaban bien avenidos con el régimen visigodo, 
y que los invasores vo emplearon la violencia ni 
el atropello. En realidad, sólo hubo lucha entro 
los sectarios de Mahoma y los visigodos; la po- 
blación hispano-romana apenas tomó parte en 
esta contienda. Quien más resistió fué el conde 
visigodo Teodomiro, que logró crear la pequeña 
Monarquia á la que los árabes llamaron reino ó 
país de Todmir. El período del Emirato depen- 
diente, es decir, el tiempo durante el cual gober- 
naron en España emires dependientes del gualí 
de Alvica, comprende desde la conquista hasta 
756. Losemires fueron, Abdelaziz, Ayub, Alhorr, 
Algamah, Abderrahmán el Gafeki, Ambisa, Ya- 
hia, Otmán, Hodaifa, Alhaitaur, Abderrahman 
(segunda vez), Aldelmelic, Ocba, Ahdelmelic 
(segunda vez), Husam y Yusuf el Fihri, además 
de otros que se erigieron en emives sin autoriza- 
ción del guali de África. Los cristianos que no 
huyeron á las montañas dei N. y continuaron 
viviendo en lugares conquistados por los árabes, 
se llamaron mozárabes, y por regla general go- 
zaron de relativa libertad. Los últimos años del 
emirato dependiente fueron de continuo pelear 
entre las diversas razas musulmanas que domi- 
nahan en España, árabes, sirios y berberiscos, 
Ni el talento ni los buenos destos del último 
emir, Yusuf, pudieron sofocar los gérmenes de 
guerra civil feeumlados por las ambiciones de 
los jefes de tiibu y gobernadores de provincia; 
los bandos políticos continaron desgarrando la 
nación musulmana, y la descomposición interna 
del emirato se arentuaba de cada vez más como 
necesaria consecuencia de la rivalidad de razas 
y tribus, y de lo difícil que era armonizar tres 
poderes, de los que uno residía en Asia, otro en 
Ahica y el terecro cn Europa, pues el emir de 
España dependía del gualí de Africa y éste de 
califa de Damasco. Tal estado de cosas, gue 
había producido tendencias á la emancipación, 
y el cambio de dinastía que por aquel tiempo 
hubo en Oriente, pueden estimarse como a 
principales de la independencia del emirato le 
padol. Los Abasidas sustituyen en el trono e 
Damasco å los Omeyas, y dan traidora muen e 
todos los indivilnos de esta familia, salvan io 
solo el joven Aluerralmán, que halló re ugio 
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paña de los gohiernos de Asia y Africa, olrecie- 
ron la dirección de la nueva nacionalidad. Este 
les pareció qne era el más seguro medio de dar 
unidad y cohesión å Jos diferentes y rivales ele- 
mentos que constitnian la poblacion musulmana 
de España, Aceptó Abilerrahmán, trasladóse á 
nuestra patria, y comenzo el segundo periodo de 
la dominación mustímica en la peninsula, ó sca 
el emirato independiente (756), o, , 

Al conquistar los árabes la España ó Erbania 
la consideraron dividida en cuatro grandes re- 
giones: Al-Chnf ó región del Norte; Al-Quibla 
ó región del Sur; Ax Xarq å región del Este, y 
Al-Gurb ó región del Oeste. Luego, en tiempo 
de los emires Ocba y Yusuf, hubo nueva divi- 
sión, también en cuatro provincias: Carakogla ó 
Zaragoza, que comprendia la Gotaiaunia ó Cata- 
Inña, parte de Cantabria y Vasconia y parte de 
la Celtiberia del Norte; Tolaitola ó Toledo, qne 
era parte de la antigua Celtiberia y casi toda la 
Cartaginense, llegando porel N. O, hasta Jas 
montañas de Asturias; Mérida, con la Lugida- 
nia, ó autigna Lusitania, la mayor parte de la 
Galicia y el Berizom ó Bierzo; y Alandalús, Ja 
antigua Bética y parte del S. de Lusitania, 

Muy pocos años después de la conquista de 
España por los árabes, en el 718, fundóse en las 
montañas de Asturias el primer Estado cristiano 
de los varios qne se crearon y subsistieron du- 
rante la dominación musulmana. La monarquía 
asturiana aparece, después de la batalla de Co- 
vadonga y proclamación de Pelayo, como conti- 
nuación de la visigoda, sometida á las mismas 
leyes que ésta, aunque en gran parte fueron 
inaplicables, pues no podía regirse de idéntico 
modo que el vasto Imperio visigodo un reino 
pequeño y en permanente estado de guerra, Con 
Allonso l, tercer rey de Asturias, termina en 
756 el primer período de la historia de la Es- 
paña cristiana. El reino de Asturias compren- 
día á la sazón, además de Asturias, la Vasconia, 
la Cantabria, gran parte de Galicia y el Norte 
de las actuales provincias de León y Palencia 
(V. ASTURIAS). 

El Emirato independiente, el reino asturiano 
leones y los Estados pirenateos,. — En 756 comien- 
zan, pues, el mirato independiente ó califato 
y el rcino asturiano leonés, que terminan el pri- 
mero en 1031, y el segimdo en 1037. 

E) primer emir independiente seimpuso, tras 
algunos años le guerra, å las varias parcialidades 
que tantas guerras civiles promovieron en la 
España musulmana durante el periodo anterior, 
Sin embargo, tanto en su reinado como en los 
de sus inmediatos sucesores, hubo formidables 
rebeliones ocasionadas principalmente por los 
berberiscos, los cristianos renegados y los mo- 
zivabes. Nuevas insurrecciones debilitaron el 
Imperio musulmán en el reinado de Mohamed I, 
y fué la más importante la de los mozárabes y 
muladics acaudillados por el famoso Omar-ben- 
Jactísún. En los días del séptimo emir, Abda- 
lah, muchas ciudades se habian declarado inde- 
pewlientes, auxiliadas con frecuencia por los 
cristianos de Asturias, y el emirato se hallaba 
amenazado de inminente ruina si no aparecia un 
principe enérgico y animoso que diera prestigio 
à la autoridad é impusiera respeto Á mozárabes, 
renegados y africanos. Este príncipe fué Abde- 
rrabimán 11£ En sus tiempos y en los de su hijo 
y sucesor Alhaquen: JI legó á so apogeo la civi- 
lización musulmana en España (V. ABDERRAR- 
MAN II) La época de Almanzor, el primer 
ministro ó hagib de Hixem Il, es la del apogeo 
militar del califato, Muerto Almanzor, acahú con 
él la gloria y esplendor del Imperio musulmán, 
Los hijos de Almanzor no pudieron contener el 
torrente de la anarquía, y en medio de un des- 
orden completo se sucedieron varios valifas, unos 
árabes y otros berberiscos, sin que fuera ya po- 
sible establecer nu gobierno firme y duradero, 
porque las rebeldias y las proclamaciones y dea- 
tituviones de príncipes eran continuas, no con 
escasa ventaja de las armas cristianas que iban 
lentamente y con admirable perseverancia, Ie- 
vando å cabo la gran obra de la reconquista. El 
último califa, Jlixem ITI, fué depuesto par los 
cordobeses en 1031. Arm no habían pasado trein- 
ta años desde que Almanzor disponía de todos 
los rreursos ile España, y ya los cristianos eran 
dueños de las dos terceras partes de la península, 
y dliecinneve guaiies ó gobernadores constituiau 
en sus ciudades reinos independientes. Explican 
tan rápido fraccionamiento y disolución del ca- 
lifato el absolutismo dictatorial del califa que 
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hacía imposible la unión armónica del principio 
de autoridad con el de libertad, condición preci- 
sa de orden, de vida social y política, y de con- 
siguiente progreso en todo pueblo; la rivalidad 
entre árabes y africanos, razas completamente 
opuestas en carácter y costumbres: las intrigas 
y ambiciones de una especie de guardia preto- 
riana que ercó Almanzor, formada casi exclusi- 
vamente de cristianos, eslavos y berheriscos, y 
la participación que tomaron en las guerras ci- 
viles Jos cristianos, apoyando á uno ú otro de 
los varios pretendientes al trono de Córdoba, 

Bajo los emires independientes ó califas se 
hicieron vuevas divisiones de España, Abderrah- 
man F distribuyó el territorio en 6 gobiernos 
militares, que fueron Carakogta, Tolaitola, Ba- 
lansia ó Valencia, Todmiro ó Murcia, Garnata 
ó Granada, y Mérida; aparte figuraba Kortoba ó 
Córdoba. En la época de Alhagnem II los árabes 
dividían toda España en la forma siguiente: 

Lbilad Andalus, ò sea la España árabe: 

Ax-xarq ó tierra de Oriente, que comprendía 
las siguientes provincias: Arth, cap. Carakouta; 
Azeitum, cap. Darida ó Lérida; Asabla, capital 
Abén Razin ó Albarracin; Murbeter, capital 
Balansia ó Valencia; Dania, cap. Dania ó Denia; 
Fodmir, cap. Murcia, 

Al.musata ó tierra de en medio: Ax-xerrat, 
eap. Tolaitola; Alulga, cap. Calat-Rabath ó 
Calatrava; Elvira, cap. Garnata; Almaría, capi- 
tal Almaría ó Almería; Combania, cap. Cortoba, 
y Rayyo, cap. Arxoduna ó Archidona. 

Al-garbó tierra de Occidente; Mérida, capital 
Bataijans ó Badajoz; Alexbuna, cap. Alexbuna 
ó Lisboa; Ixbilia, cap. Ixbilia ó Sevilla; Libla, 
cap. Giielva ó Huelva, y Xilb, cap. Ocsunoba ó 
Faro. 

Dilad Arrum, ósea la España cristiana: 

Bilal Galikia ó tierra de los galaicos, que 
comprendia la Galikia, cap. Sant-Yakud ó San- 
tiago, y Bortocal, cap. Bortocal ó Porto, 

Bilad Albaxcones ó tierra de los vascos: Na- 
varra, cap. Bambaluna ó Pamplona; Coxtila, 
capital Burgos, y Loyún, cap. Loyún ó León. 

Bilad Afranch ó tierra de los francos: Cataln- 
nia, cap. Barxenuna ó Barcelona, y Aragún, 
cap. Giaca ó Jaca. 

Eu Asturias y León el hijo y sucesor de Al- 
fonso I el Católico, Fruela I, empieza su reinado 
en el mismo año en que fundó Alderrahmán 1 
el Imperio árabe de Occidente. Tras él reinaron 
los monarcas mal llamados usnrpadoros, por su. 
poner que usurparon los derechos de Alfonso TI, 
hijo de Frucla. No hay tal usurpación ni tales 
derechos, porque la monarquía asturiana, como 
la visigoda, era electiva. Ya, sin embargo, en los 
últimos tiempos de la monarquía visigoda, se 
notaba la tendencia al sistema hereditario, ten- 
dencia que prosigue ahora, si bien en estos pri- 
meros años de la Reconquista nunca se dió el 
trono á menores de edad, pues la condición es- 
pecial del pequeño reino cristiano exigía mano 
vigorosa y firme cabeza para colocar cetro y co- 
rona. Los citados monarcas fueron Aurelio, Silo, 
Mauregato y Bermudo I. Después de éste reinan 
Alfonso 11, Ramiro 1, Ordoño I y Alfonso 111 
el Magno; todos se distinguieron por sus bri- 
llantes campañas contra los muslimes, y también 
fué preciso sostener contiendas más ó menos 
afortunadas con magnates ó condes rebeldes que 
aspiraban ya á sustituirlos en el trono, ya á pro- 
clamarse independientes en sns territorios ó go- 
biernos. Posteriormente dió gran impulso å la 
Reconquista el batallador monarca Ramiro JI 
(930), que tuvo además que luchar con los condes 
de Castilla, así como sus sucesores Ordoño III y 
Sancho 1. El primer rey menor de edad fué Ra- 
miro 111 (967). Bajo el reinado de Bermudo 11 
y en los primeros años de la minoridad de Al- 
fonso V, la monarquía asturiano-leonesa quedó 
casi reducida á lo que había sido en tienpo de 
Pelayo & consecuencia de las victoriosas campa- 
has de Almanzor, 

Entretanto se habían ido fundando otros es- 
tados cristianos en la zona pirenaica. A principios 
del siglo Xi los lraneos constituyeron la Marca 
hispánica y poco después el condado de Barce- 
lona, independiente desde 888 (Y. BARCELONA, 
CONDADO DE). En la parte septentrional de los 
territorios de Aragón y Navarra aparecieron el 
condado ó reino de Navarra y el condado de 
Aragón (V. ARAGÓN y Navarra). El año en 
que murió (1035) Sancho el Mayor de Navarra, 
es fecha importantísima en nuestra historia, 
porque en él empiezan á existir dos nuevos rei- 
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nos, Castilla y Aragón, puesto que aquel mo- 
narca que por derechos de su mujer habia here- 
dado el condado de Castilla (V. CASTILLA), 
dividió el reino entre sus hijos y con el titulo 
de rey dió á Fernando la Castilla y á Ramiro el 
Aragón. A otro de sus hijos, Gonzalo, dió los 
condados aragoneses de Sobrarbe y Rihagorza, 
que muy pronto se incorporaron al reino de 
Aragón. Fernando de Castilla estaba casado con 
uva hermana le Bermudo 111, rey de León, y 
nmerto éste sin hijos en la batalla de Támara, 
heredóle su hermana, y así, en 1037, se unieron 
Castilla y León. Por tanto, los estados evistia- 
nos que å la sazón existian en la peninsnla eran 
los reinos de Castilla y de León, el de Navarra, 
el de Aragón y el contado de Barcelona. Con- 
viene advertir que además de éste había en Ca- 
taluña los de Urgel, Besalú, Cerdaña, Ampurias, 
Peralada y otros, fenidatarios del de Barcelona, 
con el que al fin, por herencia y enlaces matii- 
moniales, vinieron à reunirse todos. 

Los Estados de Taifasy el reino leonés castella. 
no. — El tercer periado de Ja historia de la Es- 
paña nmslimica comprende de 1081 å 1238, y 
corresponde a dos llamados Estados de Taifas é 
Tmperios almoravide y almohade. Los Estados de 
Taitas, irabes unos, berberiscos otros, fueron el 
de Córdoba, constituido ¿modo de República, y 
los reinos de Sevilla, Toledo, Zaragoza, Badajoz, 
Granada, Málaga, Valencia, Almería, Carmona 
y Ecija, Murcia, Huelva, Azaila, Segura, Algar- 
be, Xilbes ó Silves, Ronda, Tortosa, Arcos, Al- 
geciras, Alpuente y Baleares. Los que más figu- 
ran son los estados de Córdoba, Sevilla, Zara- 
goza, Badajoz y Toledo. Coincide aproximanta- 
mente con el tercer períoulo muslímico el tercer 
período cristiano, ú sea cl del Reino lconés-caste- 
llano, de 1037 á 1230. Es el periodo en que se 
acentúa el predominio de las armas cristianas, 
pues los reyeznelos de Tailas no podían hacer 
frente ventajosamente & las armas cristianas, 
cuyo poder se robustece primero con la citada 
unión de León y Castilla, y después, en 1031, 
con la de Cataluña y Aragón. Conquistada To- 
ledo en 1085 por Alfonso VI, hijo segundo de 
Fernando I, los musulmanes españoles cometic- 
tieron el grave error de pedirauxilio álos almo- 
ravides de Africa, que dieron fiu de los reinos «le 
Teifas, y annque vencieron á los cristianos en 
Zalaca y Uclés, no lograron imponerse á éstos. 

La unión de León y Castilla no fué perma- 
nente. El mismo Fernando I creó para sus hijos 
los estados de Castilla, León, Galicia, Zamora 
y Toro. El segundo de aquéllos, Alfonso VI, 
los reunió todos de nuevo, y unidos siguieron 
bajo Urraca y Alfonso VII. Fn los días de Al- 
fonso VI se creó el condado de Portugal, con- 
vertido en reino independiente en tiempo de 
Alfonso VII (V. Porrucar). Muerto Alfon- 
so VII, separáronse de nuevo Castilla y León; 
reinaron en Castilla Sancho 111, Alfonso VIII y 
Enrique I; en León, Fernando H y Alfonso IX. 
En los últimos años del siglo xit la España 
musulmana cayó en poder de los almohades, 
que vencieron å los cristianos en Alarcos, pero 
fueron vencidos en la famosa batalla de las Na- 
vas de Tolosa. Enrique I falleció en menor edad, 
y la corona de Castilla pasó å su hermana Be- 
rengula, que hizo renuncia de su derecho en 
Fernando 111, hijo que había tenido con Alfon- 
so IX de León. Murió éste en 1230 y le heredó 
el citado Fernando, con lo que se unieron de 
nuevo y definitivamente las dos coronas. Al ter- 
minar, pues, este periodo, existían en la penin- 
sula los reinos de Castilla, Navarra, Aragón y 
Portugal, y la España musulmana se hallaba en 
poder de Jos almohades, en lucha continua con 
los árahes españoles. De 10764 1134 se habían 
unido Aragón y Navarra; separáronse de nuevo 
cuando los aragoneses eligieron por rey å Rami- 
ro 11 y los navarros á Garcia Y. La reconquista 
por la parte de Aragán había dado también 
grandes pasos; Pedro 1 se habia apoderado de 
Muesca, y Alonso I el Batallador entró en Za- 
'agoza en 1118, conquista que en la historia de 
la reconquista aragonesa significa tanto como 
la de Toledo en la castellana, Alfonso II, el 
primer rey de Aragón y Cataluña, ocupó y for- 
tilicú å Teruel, y su nieto Jaime I pasó ya los 
límites del territorio aragonés propiamente di- 
cho y conquistó los reinos de Valencia y las 
Baleares. 

Los reinos de Castilla y Aragón y el reino de 
Granada. - El cuarto periodo de la Edad Me- 
dia, de 1230 á 1474 0 1492, comprende en la 
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España cristiana la historia del reino de Casti- 
lla y el engrandecimiento y apogeo del de Ara- 
gón, y en la España musulmana la del reino de 
Granada. En los mismos días de Fernando III 
de Castilla y Jaime I de Aragón avanzan ya los 
límites de los Estados cristianos hasta la región 
meridional de España. Fernando conquista á 
Córdoba y Sevilla; Jaime se apodera del reino 
de Murcia, que cedió á Castilla, A partir de 
estos tiempos la historia de España, que tan 
difícil y confusa se presentaba antes, se concreta 
más, Aragón ha terminado ya la reconquista, 
y la vida exuberante de este reino busca nuevo 
campo á su actividad en las tierras de Italia, 
enlazándose así vuestra propia historia con la 
historia general europea. Navarra, á la muerte 
de Sancho VII, pasa á poder de dinastías fran- 
cesas, Castilla es la única que prosigue la recon- 
quista, y llegando por Murcia hasta el Medite- 
rráneo y por Cádiz y Huelva hasta el Atlántico, 
sólo tiene que luchar con el reino de Granada, 
fundado por Mohamed I en 1238. Alfonso X, 
Sancho IV, Fernando IV, Alfonso XI y Pedro I 
de Castilla sostienen empeñada contienda con 
la soberbia nobleza, y en varios periodos abren 
campaña contra los granadinos, obteniendo al- 
gunas ventajas, pero ganándoles escaso territo- 
rio. Pedro III de Aragón incorpora á sus Esta- 
dos la isla de Sicilia, y más adelante, en los días 
de Jaime 11, el nombre y la fama de aquel reino 
llega hasta el Oriente con los bravos almogáva- 
res, que acudieron en auxilio del afeminado 
Imperio de los griegos; también se adquieren las 
islas de Córcega y Cerdeña, á cambio de la de 
Sicilia, que bajo Pedro IV vuelve á poder de 
Aragón, así como las Baleares, el Rosellón y la 
Cerdaña, que durante algunos años habían for- 
mado reino aparte. Navarra en estos tiempos se 
relaciona más con la historia de Francia que 
con la de España, pues á la casa de Champaña 
sustituyó la que reinaba en Francia y á ésta la 
de Evreux. Posteriormente, en Castilla, la casa 
de Trastamara, con Enrique Il, Juan Í, Enri- 
que 111, Juan 11 y Enrique IV (1369 á 1474) 
representa un triste paréntesis en la obra de la 
reconquista y en el robustecimiento del poder 
real. La nobleza se impone sin hallar rival te- 
mible más que en el arrogante valido de Juan IT, 
don Alvaro de Luna. En el reinado de Envi- 
que TIT adquirió Castilla el señorío de las islas 
Canarias, y en el de Juan II se estrecharon los 
lazos con Aragón por haber pasado á ocupar este 
último trono, en virtud del compromiso de Cas- 
pe, el infante castellano don Fernando, cuyo 
hijo y sucesor, Alfonso V, adquirió para su fa- 
milia el reino de Nápoles. En Navarra el tercer 
monarca de la casa de Evreux, Carlos 111, adop- 
tó una politica más española que la de su ante- 
cesor Carlos 11, pues con tratados y enlaces con 
principes de Aragón y de Castilla volvió Na- 
varra á entrar en el cauce de nuestra historia. 
Su hija Blanca casó con el infante don Juan, 
luego Juan II de Aragón, como sucesor de su 
hermano Alfonso V. Este Juan 11 fué el padre 
de Fernando II, quien por su enlace con Isa- 
bel I de Castilla, hermana y sucesora de Enri- 
que IV, ocasionó la unión de Aragón y Castilla, 
En Navarra sucedió á Juan II su hija Leonor, 
casada con un francés, el conde de Foix. Al 
advenimiento, pues, de los Reyes Católicos, 
Fernando é Isabel, habia en la península cuatro 
Estados, el de aquéllos y los reinos de Navarra, 
Granada y Portugal. En esta época el reino de 
Granada se hallaba debilitado por las discordias 
y las guerras civiles, y contra él dirigieron sus 
armas los Reyes Católicos (V. GRANADA). Con- 
quistada la capital en 1492, acabó la reconquista 
y la dominación de los musulmanes en España, 

Transición de la Edad Media ála Moderna. — 
Para muchos historiadores el periodo de los Re- 
yes Católicos y de las Regencias que siguen hasta 
que tomó posesión de la corona de España el aus- 
triaco Carlos I, constituye el período de Tran- 
sición de la Edad Media á la Moderna (1474 
á 1517). Es período en realidad de gran impor- 
tancia porque en él da un gran paso la formación 
de la nacionalidad española, se afianza el poder 
real, se descubre la América y se conquistan 
plazas fuertes en el Norte de Africa y reinos en 
Jtalia, Se engrandece la nación española, pero 
también se funda la Inquisición, se expulsa á 
losjuilios,se persigue ¿los mudéjares, y, en suma, 
se implanta la intolerancia religiosa, 

Además del territorio granadino, los reyes de 
Castilla y Aragón adquirieron en esta época el 
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reino de Nápoles primero y el de Navarra des- 
pués, cuandó ya había fallecido doña Isabel 
(1504). Muerta la reina, encargóse de la regen- 
cia de Castilla el rey de Aragón don Fernando. 
La heredera de todos los dominios castellanos 
era doña Juana, hija de los Reyes Católicos; 
pero como según decian estaba incapacitada, 
como loca, para el gobierno, debía regentar do. 
Fernando hasta que Carlos, hijo de Juana y del 
archiduque Felipe, campliese los veinte años de 
edad. Pero el archiduque no se avino con esta 
disposición, ordenada en el testamento de Isa- 
bel, y tuvo don Fernando que renunciar al go- 
bierno y regencia de Castilla, Encargóse de ellos 
el archiduque, á quien sin razón ninguna lla- 
man los historiadores Felipe I; ni fué ni pudo 
ser más que rey consorte. Afortunadamente 
murió muy pronto Felipe, y volvió á encargarse 
de la regencia el Rey Católico. En esta segunda 
regencia se conquistaron el Peñón de la Gomera 
y las plazas de Orán, Bujía y Trípoli, y tuvie- 
ron que rendir vasallaje á Castilla la ciudad de 
Argel y los reyes de Túnez y Tremecén. En 1512 
se hizo la conquista del reino de Navarra, in- 
corporado á Castilla, Murió Fernando en 1516, 
y tras la breve regencia del cardenal Jiménez 
de Cisneros encargóse del gobierno de Castilla 
y León el hijo de Juana y Felipe, Carlos I. A 
la sazón ya toda la península española, menos 
Portugal, formaban un solo reino. No estará 
de más observar que si la usurpación que del 
trono de Castilia hizo Isabel y su enlace con 
Fernando ocasionó la unión de las coronas ara- 

onesa y castellana, el triunfo de la legitimidad, 
ó sea el de la hija de Enrique IV, hubiera con- 
ducido á la unión de Castilla y Portugal, por 
hallarse desposada doña Juana con el monarca 
portugués Alfonso V. 

Estado político é intelectual de España durante 
la Edad Media. - La organización politica de 
las monarquías españolas en la Edad Media 
guarda relación con las tradiciones visigodas, 
con el carácter especial de cada pueblo, con las 
exigencias de la Reconquista y con las ideas y 
estado general de la sociedad europea en la Edad 
Media. El Fuero Juzgo habia sido la ley que 
rigió el gran Imperio visigodo. Luego fué pre- 
ciso romper la unidad legal, porque se quebran- 
tó la unidad territorial y política, y en medio 
del desconcierto que produjo Ja invasión de los 
musulmanes y el estado permanente de guerra 
con ellos, surgió la necesidad de la propia de- 
fensa y cierta semejanza con el régimen feudal 
europeo. Cada pueblo quiso tener ley propia, y 
como, por otra parte, eraconveniente estimular 
á los habitantes de villas y ciudades para que 
las defendieran contra los muslimes, ya desde 
el siglo xI los reyes dieron á algunos pueblos 
una legislación especial con privilegios y fran- 
quicias, que se llamó Fuero municipal, y tam- 
bién Carta puebla cuando se otorgaba con el 

rincipal objeto de promover la población de 
ugares fronterizos y expuestos å las algaradas 
de los infieles. Merced á estos fueros, que eran 
una especie de Código político, civil y penal, las 
ciudades nombraban un Consejo ó gobierno, 
ejercían la jurisdicción civil y criminal, aplica- 
ban leyes propias y disponían de fuerza, de mi- 
licias para hacerlas cumplir. Más adelante las 
ciudades tuvieron participación en las Cortes, Å 
las que enviaban diputados ó procuradores que 
votaban siempre en nombre de la ciudad con un 
solo voto, cualquiera que fuese el número de 
procuradores de aquélla, de modo que el derecho 
de representación era, no individual, como en 
las asambleas actuales, sino colectivo. 

La nobleza y el clero coneurrian también á 
las Cortes, y eran las atribuciones más impor- 
tantes que éstas tentan dirigir peticiones al 
monarca, prestarle y recibir su juramento, auto- 
rizar abidlicaciones y nombrar tutores, y votar ó 
negar los impuestos, lo que exclusivamente in- 
eutubia á los procuradores de las ciudades, La 
nobleza en Castilla, como en toda Europa du- 
rante la Edad Media, tuvo soberana influencia, 
porque los reyes fueron concediendo å los gue- 
rreros que más se distinguían señoríos, es decir, 
territorios y villas, en los que ejercían autoridad. 
Acreció su poder con la institución de las órde- 
nes militares, á cuyos maestres se dió territorio y 
jurisdicción, de tal suerte que cada uno era 
como soberano de un Estado contenido dentro 
de los limites de otro, y todos juntos un poder 
formidable en tiempo de paz y guerra. También 
fué el clero clase muy privilegiada no sólo por 
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las cuantiosas donaciones con que reyes y parti- 
culares lo enriquecieron y por las exenciones é 
inmunidades con que se favoreció á la Iglesia, 
sino también porque los reyes concedieron 4 
obispos y abades jurisdicción civil y criminal 
sobre los pueblos comprendidos en las donacio- 
nes. Repartida así la soberanía, había pueblos 
de realengo, de señorío ó solariegos y de aba- 
dengo, siende muy dura la condición de los 
segundos, pues el señor podia prender y castigar 
á sus vasallos, de cuyas haciendas era dueño, 
Existían, además, behcirías, pueblos que goza- 
ban del privilegio de elegir señor y cambiarle 
cuantas veces quisieran. La extrema libertad 
que tenían estos pueblos. de behetría, la inde. 
pendencia con que, según el fuero, se goberna- 
ban los municipios, y los privilegios y franqui- 
cias que á sus vasallos directos concedían los 
reyes, todo contribuyó á que se formara la clase 
media, estado llano ó elemento popular que, 
aunque combatido por la nobleza, llegó á com- 
partir en las Cortes y en el Consejo del rey con 
las otras clases privilegiadas la gobernación del 
Estado, habiendo contribuido mucho á darle 
fuerza y prestigio las hermandades, ó sea las 
ligas que de antiguo formaron los Consejos de 
Castilla y León para acudir al remedio de los 
males del reino, ya con peticiones á las Cortes, 
ya armando milicias y declarándose en abicrta 
rebelión que justificaban los desmanes y arbi- 
trariedarles de los señores. Compréndese, pues, 
que, dados los privilegios de cada clase social, 
la autoridad del rey habia de quedar muy limi- 
tada; en realidad, solamente la ejercía directa 
en los pueblos de realengo, conservando sobre 
los otros nada más que la soberanía eminente y 
la jurisdicción suprema, considerada como inse- 
parable de la corona, y que los reyes procuraron 
retener siempre por medio de alzadas ó apelacio- 
nes á sus jefes y tribunales. 

En Aragón hubo también fueros particulares 
para ciertas poblaciones, y además el fuero ge- 
neral del reino. Escrito ó no éste en los prime- 
ros tiempos de la monarquía, es lo cierto que 
hubo ricoshomes de natura ó nacimiento, que 
gozaban de considerables privilegios y obtenian 
los principales cargos del Estado, y otros nobles 
de categoría inferior llamados infanzones y ca- 
balleros que poseían también franquicias impor- 
tantes, aunque menores. La autoridad de la 
clase noble fué mayor en Aragón que en Casti- 
lla; nunca los reyes consiguieron sobreponerse 
por completo á sus exigencias, y los ricoshomes 
ejercieron omnimoda jurisdicción y poder abso- 
luto sobre sus vasallos, cuya condición era más 
dura que en Castilla. Los privilegios de la no- 
bleza aragonesa fueron confirmados con el nom- 
bre de Privilegio general, por D. Pedro 111 el 
Grands, y nuevamente reconocidos y garantidos 
por Alfonso 111 en los Privilegios de la Unión, 
como se ha dicho en el Jugar correspondiente. 
El Privilegio general puede considerarse como 
la gran Constitución ó Carta magna aragonesa, 
pues comprende multitud de leyes para garantir 
el ejercicio de las facultades de las Cortes y los 
intereses del pueblo contra las exacciones de la 
corona, En Cataluña la organización social y 
política se asemejó mucho a la de Francia, y 
leyes análogas a las catalanas y aragonesas 
rigieron en las Baleares y en Valencia. Las Cor- 
tes aragonesas estaban constituidas por cuatro 
brazos ó estamentos: el eclesiástico, el de la 
nobleza, el de los caballeros ó infanzones y el 
de las Universidades, ó sea de los procuradores 
de algunas ciudades ó villas; de suerte que 
también la clase popular ó estado llano tenia, 
como en Castilla, representación en las Cortes y 
parte en el gobierno, 

Las Cortes aragonesas tuvieron más atribu- 
ciones que las castellanas, ¡mes deliberaban 
acerca de las declaraciones de guerra y de los 
tratados de paz, y ejercían también funciones 
judiciales, pudiendo acudir á ellas los que ba- 
bian recibido algún agravio, especialmente de 
los oficiales del rey. Las Cortes de Catalnña y 
Valencia, lo mismo que las navarras, se com- 
ponían de tres estados: el eclesiástico, el militar 
ó noble, y el real ó de las Universidades. La 
más elevada y singular magistratura que bubo 
en Aragón fué la del Justicia. Su autoridad cra 
tan extraordinaria que no reconocía superior 
sino en las Cortes; resolvia las contiendas entre 
el fisco y los particulares; revisaba las senten 
cias delos magistrados reales; velaba pone 
cumplimiento de las leyes y las interpretaba, 
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formando jurisprudencia sus resoluciones; deci- 
día, como Juez de las Cortes, en las quejas de 
agravios inferidos por el monarca ó sus Minis- 
tros; declaraba si las órdenes reales eran ó no 
contra fuero y debían ser obedecidas; anunciaba 
cuándo era llegado el momento supremo de 
apelar á la fuerza y hacer armas contra la opre- 
sión, y en virtud del Fuerode la Manifestación 
odia librar á cualquier persona de la prisión 
donde estuviere, trasladarla á la cárcel destina: 
da al efecto y determinar sobre la legalidad del 
proceso y de la detención. Tolo atentado con- 
tra el Justicia se calificaba y perseguía como 
crimen de regicidio, y de los delitos que él pu- 
diera cometer únicamente conocian las Cortes 
con el rey. A , 
De las instituciones políticas de los árabes no 
rocede hablar aquí; es cierto que dominaron 
en España durante varios siglos, pero no deja- 
ron en nuestra organización politica huella nin- 
guna; no tenían idea de lo que es el pueblo y la 
nación; los derechos políticos les eran descono- 
cidos, cuando ya entre los cristianos, en una 
forma ú otra, los hacían valer las diversas cla- 
ses sociales. En otras esferas de la actividad hu- 
mana influyeron poderosamente, como puede 
verse en el artículo ARABE y se indicará en este 
mismo articulo más adelante, 

Durante la Edad Media se forman los idiomas 
que hoy se hablan en la península y se crea 
nuestra hermosa literatura. Hablóse primera- 
mente en latín corrompido, que llegó á perder 
el hipérbaton y las declinaciones; en este latin 
se conservan algunas escrituras con letra clara 
y miniaturas de gran mérito; puede citarse el 
acta de donación de Alfonso lI el Casto á la 
iglesia de Oviedo, de 13 de octubre de 802. A la 
letra gótica comenzó á sustituir la redonda á 
fines del siglo x1, y la escritura hubo de gene- 
ralizarse gracias al papel, que reemplazó al per- 
gamino. Ya en el siglo xir se hablaba y escribía 
en romance ó castellano y Fernando 111 mandó 
adopntarlo definitivamente en los documentos 
oficiales. El primer documento escrito en caste- 
llano, de fecha segura, es la confirmación de la 
Carta puebla de Avilés, otorgada por Alfon- 
so VIT en 1155; los más antiguos monumentos 
literarios son: el Libro de los Tres Reys d' Orient, 
la Vidade Santa Alaria Egipciaqua y el Poema 
del Cid, todos del siglo xit; y el primer pocta 
conocido fué Gonzalo de Berceo, que vivió entre 
1220 y 1260, y enyasobras más nombradas son: 
la Vida de Santo Domigo de Silos, el Sacrificio 
de la Misa, los Loores y los Miraclos de Nuestra 
Señora. Entre los que posteriormente cultivaron 
los nuevos idiomas merecen especial mención 
Alfonso el Sabio y Juan Lorenzo de Segura, que 
compuso un poema en que refiere la vida y ha- 
zañas de Alejandro Magno; D. Juan Manuel, 
cuya obra más conocida es el Conde Lucanor, 
colección de cuentos, anécdotas y spólogos; 
Juan Ruiz, arcipreste de Hita, como el anterior, 
de la época de Alfonso XI, autor de siete mil 
versos con variedad de merros y asuntos, que 
expresan ideas demasiado libres, mezcladas de 
consejos morales y lecciones al hello sexo; Pero 
López de Ayala, que escribió £l Rimado de Pa- 
lacio, ó tratado de los deberes de los reyes y de 
los nobles en el gobierno del Estado, y una 
crónica de Pecho, Enrique 11, Juan I y Enri- 
qe 111; D. Enrigue de Aragón, marqués de 

illena, autor de un poema titulado Las Faza- 
ñas de Ercoles, de un Arte cisoria ó tratado del 
arte de trinchar y de un Arte de trovar ó gaya 
ciencia; Juan de Mena, cronista de Juan IT, que 
escribió un poema alegórico, El Laberinto, en 
que el autor supone que, perdido en un gran 

esierto, se le aparece hermosa doncella que le 
guía y revela todos los misterios de la vida; 
D. Iñigo López de Mendoza, marqués de Santi- 
llana, autor de la Comedicia de Ponza, cuyo ar- 
gumento es la derrota y prisión de Alfonso Y 
de Aragón en Italia; Jorge Manrique, autor de 
célebres coplas, y Alfonso del Madrigal, llamado 
el Tostado, escritor tan fecundo que se calcula 
que escribió tres pliegos por día durante su vida. 

„En Cataluña y Valencia, como se hablaban 
dialectos del idioma lemosin, ejerció gran in- 
fluencia la literatura provenzal, graciosa y apa- 
sionada, que canta el amor y sus devaneos y 
degenera å veces en sátira mordaz y poco hones- 
ta. Empezó å introducirse en España en el siglo 
X11, y se generalizó en el signiente á consecuen- 
cia de la persecución contra los albigenses, pues 
casi todos los trovadores eran herejes y Luscaron 


| Giralda, Como puede suponerse formó parte de 
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refugio en Aragón y Castilla. En tiempo de ; 
Jaime I hubo ya trovadores catalanes muy ce- 
lebrados, tales como Hugo de Mataplana y 
Guillermo de Berguedán; el mismo rey compuso 
varias trovas. Como historiador merece el pri- 
mer lugar Ramón Muntaner, catalán, que es- 
cribió todos los sucesos que ocurrieron durante 
su vida, desde los últimos días de la de Jaime I 
hasta la coronación de Alfonso IV. El rey Juan I 
fué protector de las letras; instituyó en Barcelo- 
na el Consistorio de la gaya ciencia y celebró 
juegos florales, en los que él distribuía los pre- 
mios. Los poetas más nombrados en el siglo xy 
son Ausias March, amigo del principe de Viana, 
autor de 116 trovas que llevan el nombre de 
Cants, y Jaume Roig, médico de cámara de la 
esposa de Alfonso Y, que escribió Lo libre de 
les dones, sátira contra las mujeres, V, LurE- 
RATURA. 

La Historia de las Artes en España durante 
la Edad Media debe también estudiarse bajo 
un doble aspecto: el arte musulmán y el arte 
cristiano, 

Una dominación de ocho siglas como la que 
los árabes ejercieron en España, hubo por fuerza 
de dejar restos importantes, Considerada en ge- 
neral la arquitectura mahometana, hay que 
distinguir dos clases de manifestaciones distin- 
tas: á la primera pertenecen los monumentos, 
como mezquitas, fortalezas, alcázares y sepultu- 
ras de arte puro arábigo, y & la segunda las 
construcciones ó parte de ellas, obras de ensam- 
blajes como technmbres artesonadas, puertas, et- 
cétera, en que el arte árabe se manifiesta influi- 
do por el cristiano ó mezclado con él. El arte de 
los primeros monumentos es el irabe; el de los se- 
guudos el mudéjar. El arte árabe comprende tres 
estilos: el primero, generalmente denominado 
arabe-bizantino, que vivió desde el siglo vit al 
x1;el segundo, de transición, que se extendió del 
siglo x1 al xt11, y el tercero, arabe-español, que 
comprende desde el siglo xiir al xv. Tres mo- 
numentos importantes representan á cada uno 
de estos tres estilos respectivamente: la Mez- 
quita de Curdoba, la Giralda de Sevilla y la 
Alhambra de Granada. En éstas y en todas las 
construcciones arábigas de España se ofrece 
como característica la decoración interior de 
ataurique y de laceríasen los grandes paramen- 
tos, los zócalos de azulejos formando ingeniosas 
labores geométricas y los techos de bóveda de 
alfarje, todo ello embellecido por la preciosa 
combinación de vivos colores y de oro, Al exte- 
rior los edificios árabes apenas llevan adornos y 
ofrecen sus muros lisos y blanqueados en las 
casas, en que el ladrillo aparece al descubierto y 
forma preciosas lalores de alicatados, La Mez- 
quita Aljama de Córdoba, hoy catedral, á pesar 
de la reforma que sufrió en tiempo de los mismos 
califas, y después de la conquista para acomo- 
darla los cristianos á su enlto, permite, dar 
cuenta exacta de lo que era un edificio religioso 
de sn género y dela magnificencia del arte 
del califato, Comenzada á construir por el ca- 
lifa Abd-er-Rahmán l en el año 786, ampliada 
por Abd-er-Rahnián 11, después por A) Hakem I 
y últimamente por Al-Manzor, aún se nos ofrece 
como un bosque de colunmas sin basa, entre 
enyos capiteles hay algunos de fábricas bizanti- 
nas con arcos de herradura lobulados que se 
cruzan formando preciosos enlaces y decorada 
con lindos atauriques y labores de fosaifesa, ó 
sea mosaico con fondo de oro á la manera bizan- 
tina. También son de citar como monumentos 
del periodo del califato el palacio que construyó 
Abd-er-Rahmán III por los años 936, en el sitio 
en que después se levantó la ciudad de .42-hara, 
donde no quedan de aquél más que escasos 
restos; el Alcázar levantado en la misma Cór- 
doba, por desgracia reducido también á restos, 
en el que es dificil distinguir lo que era tan an- 
tigua fábrica; el puente de Córdoba levantado 
por Alzamah å principios del siglo Xx; la casa 
pública de baños labrada en Murcia por Ibra- 
him Iscandri el año 731, ó poco después, aunque 
según el Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos es 
del siglo x11, y finalmente la pequeña mezquita 
más tarde convertida en ermita cristiana, qne 
aún se conserva en Toledo bajo el nombre de 
Cristo de la Cruz. Del segundo periodo de la ar- 
quitectura árabe, que corresponde al estilo por 
algunos denominado ¿rabe-mauritano, da per- 
fecta cuenta el gigantesco alminar con que se 
enorgullece Sevilla, y que hoy se denomina la 
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una aljama, y aunque bay opiniones contrarias 
respecto á la fecha de su construcción, parece 
que empezó á construirse en 1184, y enel siglo 
xv1 le pusieron el remate de gusto Renacimien- 
to que hoy la afea, La obra arábiga es toda de 
ladrillo formando al exterior preciosos alicata- 
dos; su construcción se atribuye á Heber, á 
quien se designa como inventor del álgebra. 

En Sevilla mismo son de citar como construc- 
ciones del mismo estio las torres de San Mar- 
cos, de Santa Catalina, de Omnium Sanctorum, 
de Santa Marina, de San Andrés, de Santa Lu- 
cía, de San Martin, de San Gil, de San Esteban, 
de San Juan Bautista, de San Isidoro y la co- 
nocida con el nombre de Torre del Oro, cons- 
trucción militar árabiga, si bien la desfigurau 
las reparaciones hechas desde el siglo xvi. Fuera 
de Sevilla son de citar la capilla de Villaviciosa, 
en el centro de la catedral de Córdoba; la Puerta 
del Soi de Toledo, edificada quizás á últimos 
del siglo Xy, y en la misma ciudad la iglesia de 
Sauta Maria la Blanca y la construcción conoci- 
da con el nombre de los Baños de la Cava; en 
Sevilla los restos de la antigua mezquita y su 
patio de los Naranjos que se conserva en la ca- 
tedral; en Segovia la iglesia de Corpus Christi. 
Al tercer periodo, ó sea al estilo ¿rabe-español, 
corresponden el magnífico alcázar dela Alham- 
bra de Granada (V. ALHAMBIA), conjunto de 
construcciones diversas en las que puede estu- 
diarse el sistema de fortificación y las costum- 
bres de la vida arábiga en la época del emirato; 
vna gran parte del palacio de la Aljafería de 
Zaragoza y numerosos restos que subsisten en 
varias localidades. No menos rica es la serie de 
los monumentos apellidados mudéjares, en que 
el gusto árabe se manifiesta con diversos carac» 
teres según las localidades y las influencias ejer- 
cidas sobre él por los estilos cristianos. En To- 
ledo deben citarse como monumentos de esto 
género la iglesia de Nuestra Señora del Tráusito, 
sinagoga construida en 1364, el taller del Moro, 
un arco del palacio del rey D. Pedro, la iglesia 
de Santa Leocadia, la casa de Mesa, las iglesias 
de San Miguel, la Magdalena, la Concepción, 
San Sebastián, Santo Tomé, San Eugenio, San 
Marcos, San Lucas, San Torcuato, Santa Ursu- 
la, Santa Isabel, Santa Fe, San Justo, San Bar- 
tolomé, Santiago del Arrabal, San Juan de la 
Penitencia, el sepulero de don Juan Gudiel en 
la catedral, en la misma la portada segunda de 
la Sala capitular, el castillo de San Cervantes ó 
San Servando, la botica de los Templarios y 
otras muchas obras de las cuales apenas subsis: 
ten escasos restos; en Zaragoza un trozo de muro 
exterior de La Seo, la torre inclinada, algunos 
restos y techumbres artesonadas del palacio de 
la Aljafería; en Guadalajara los artesonados y 
exornaciones del palacio del Infantado; en Al- 
calá mucha parte, especialmente artesonados, 
de la antigua Universidad, hoy Archivo;eu Se- 
villa el alcázar del rey D. Pedro, recientemente 
ilustrado con interesantes noticias por el señor 
Gestoso en su voluminosa obra Sevilla monu- 
mental y artística, el palacio llamado Casa de 
Yilatos, la casa de Olea y restos numerosos en 
muchas iglesias y en casas particulares; en León 
el palacio de D. Enrique IÍ, y en otras locali- 
dades de España restos muy apreciables y curio- 
sas techumbres en alfarje. 

Como obras de escultura y de pintura de los 
árabes, nada podemos citar sino por excepción. 
El Corán prohibe á los muslimes la reproducción 
de todo ser animado, pero no faltan algunos 
ejemplos que acreditan e] hecho de haber infrin- 
gido semejante prohibición; éstos son más fre- 
cuentes en monumentos mudéjares que en mo- 
numentos árabes; sin embargo, los leunes que 
sostienen el pilón de la fuente del patio de la 
Alhambra, llamado por esta causa Patio de los 
Leones, y algún león de bronce, acreditan que los 
mismos árabes, inspirándose sin duda en mode- 
los persas, cultivaron la Escultura con un carác- 
ter que pudiera llamarse hierático. En la misma 
Alhambra, la bóveda dle la sala llamada de Jus- 
ticia, está decorada con figuras pintadas, pintura 
que por sus caracteres parece estar hecha por 
algún cristiano ó iuspirada por lo menos en las 
obras y pinturas que por entonces se hacían en 
los reinos cristianos. Por lo demás, la plástica 
árabe no salía de los límites de la ornamenta- 
ción vegetal, y el sentimiento del color sólo se 
manifiesta en la preciosa combinación y contra- 
posición de colores vivos, tanto en las composi- 
ciones de ataurique como en los azulejos. 
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De las industrias arábigas y mudéjares se: Granada, Sevilla, Toledo y algunas otras pobla- 


conservan hoy endos Museos y en poder de par- 
ticulares curiosas series de diversos productos y 
ejemplares  notabilisimos, algunos únicos, Las 
obras de orfebreria que guardan semejanza deco- 
rativa con las obras de martil también arábigas, 
atestiguan el empleo de diversos procedimien- 
tos, tales como repujado, cincelado, atiligranado, 
nielado ó esmaltado, El estilo de estas obras 
acusa una influencia oriental, en virtud de la 
cual se ven entre el adorno figuras de hombres 
y de animales al propio tiempo que los versicu- 
los del Corán, escritos en caracteres cúficos. 
Entre los ejemplares existentes son de citar una 
primorosa caja de madera cubierta con planchas 
de plata repujada, que se conserva en la catedral 
de Gerona y que data del reinado de Al-Hakem 
(siglo x); otras dos cajas de plata, una elíptica 
esmaltada de negro cuya ornamentación corres- 
ponde al siglo XII, y otra cuadrangular con 
ornamentación grahada, ambas procedentes del 
relicario de San Isidoro de León y expuestas 
hoy en el Museo Arqueológico Nacional; otra 
de plata con inscripciones de alabanzas y meda- 
Mones con figuras, que anque no parece de ori- 
gen español encerró por algún tiempo las reli- 
quias de Santa Eulalia, y existe en la catedral 
de Oviedo. De los siglos xiv y xv hay varias 
joyas y mangos de espada, siendo de citar entre 
las primeras los brazaletes, collares y zarcillos 
de oro, cubiertas con ornamentación geométrica 
repujadas y delicadas filigranas, que se conser- 
van en el Museo Arqueológico Nacional, en el 
de Késington de Londres y en poder de algunos 
coleccionistas, En cuanto a las armas no pueden 
pasarse en silencio algunas espadas que se con- 
servan en la Rea] Armería, y la célebre espada 
de Boabdil que conserva da casa de Vilaseca de 
Madrid, la cual ofrece en la empuñadura y en la 
guarnición de la vaina primorosos adornos de 
Juvería repujada hechos en plata dorada y real- 
zados con esmalte translúcido. Objetos de bronce 
también se han recogido, y consistenen lámparas 
ó candiles, algunos grandes, como el encontrado 
en los jardines de Galiana en Toledo, y algunos 
que se conservan en el Museo de Granada; los 
restos de nna fuente encontrada en el palacio de 
Medina Az-hara, y aparte de algunos dedales y 
ohjetos de menor importancia, dos piezas de 
primer orden, cuales son el citado león encon- 
trado en la provincia de Palencia, obra del si- 
glo xt, de carácter oriental, semejante á otro 
encontrado en el cementerio de Pisa, que poseyó 
el pintor Fortuny, y la magnífica lámpara de la 
mezquita de la Alhambra, enya pantalla osten- 
ta preciosisima labor calada con inscripciones, 
manlada hacer por Mohamed III en el año 
705 de la Hégira (1300), y que se conserva en 
el Museo Arqueológico Narional. Como trabajos 
en hierro debemos citar algunos acicates arábi- 
gos y los acicates mudéjares nielados de plata, 
que pertenecieron al rey San Fernando y se 
conservan en la Rea] Armería(V. EsPuELA), y 
las llaves de cindades que como trofeo de las 
ennquistas cristianas, ó bien como simples pro- 
ductos dela industria arábiga, se conservan en 
varias ciudades de España, como, por ejemplo, 
unas del siglo Xim al xiv, con caracteres cúficos 
existentes en Valencia y las que le fueron entre- 
gondas al rey D. Fernando cuando tonió posesión 
de la ciudad de Sevilla en 1248. Los trabajos en 
marfil consistentes en arquetas ó cajas cuya 
semejanza con las de plata queda indicada, son 
algo raros. El Museo de Késington posce varias 
cajas, alguna de ellas circular y de adorno cala- 
do y todas con inscripción cúfica, labradas en 
los siglos x al xir, con extraordinario primor; 
la Sede de Braga posee otra redonda con fignras 
de ciervos entre el adorno, y otra también, con 
figuras del siglo xr, magnifica, la catedral de 
Pamplona. Algunos restos de telas de hrocarlo 
hispano-arábigas se conservan en el Museo de 
Cluuy de Paris y el Museo Arqueológico de Ma- 
drid pasee los restos de vestiduras, manto y 
birrete, todo ello de brocado mudéjar, con que 
estaha enterrado el infante D. Felipe, hijo de 
San Fernando, 

La Cerámica es de todas Jas artes industriales 
de la que más productos, y sobre todo praduetos 
más originales y característicos, nos han dejado 
los árabes y los mudéjares de España. Dichos 
productos son de dos clases: lozas y barros co- 
cidos, A la primera pertenecen los azulejos (véase 
esta voz) de que en tanta variedad se hallan en 
las construcciones árabes mudéjares de Córdoba, 


ciones; los jarrones, entre los cuales, sin contar 
cl de la Alhambra, cuyas figuras de antilopes 
revelan su origen persa, son de citar el que posee 
el Musco Arqueológico Nacional y el que poseyó 
el pintor Fortuny, y hoy se halla en la colección 
Basilewski de París, ambos vidriados de blanco 
con fajas de ornamentación azul y dorada; y los 
platos, cuencos y orcitas con ornamentación de 
reflejo dorado y de color azul, que son los más 
antiguos, y de reflejo de cobre, que pertenecen 
en su mayoría á las fabricaciones moriscas, y 
las más modernas á la manufactura de Manises, 
donde ha continuado el procedimiento. Hay al- 
gunos platos de reflejo dorado adornados con 
escudos heráldicos. y otros con fignras de leones, 
por lo común con la inscripción Ave Maria gra- 
tia plena y tarros de botica, alguno de ellos 
también con figuras de antilope, que son debi- 
das å las manufacturas mudéjares; los productos 
de barro más importantes consisten en tinajas 
con adornos hechos á molde en sn mayor parte 
de carácter mudéjar, y los brocales de pozo (Véase 
Brocal); y como productos mis vulgares men- 
cionaremos las tejas, algunas veces vidriadas, 
los ladrillos de construcción y los candiles. En 
los artículos CERÁMICA, BARRO COCIDO y Loza 
encontrará el lector noticias más detalladas. 

Las inscripciones arábigas, tan frecuentes en 
los monumentos y en lápidas, enya interpreta- 
ción ha sido objeto de estudio por parte de mu- 
chos sabios å partir del siglo xv1, todavía no han 
sido recopiladas en un corpus, pero existe algo 
semejante cual es la Memoria acerca. de algunes 
inscripciones arábigas de España y Portugal, por 
don Rodrigo Amador de los Ríos, obra docta y 
utilísima; y de las monedas, cuyas dos princi- 
pales colecciones son las de Caballero Infante y 
la del Museo Arqueológico Nacional, existe una 
obra importantísima del Sr. Codera, Numis- 
málica arábiga. 

Entre los cristianos, y desde el momento en 
que los refugiados en las montañas de Asturias, 
después del terrible desastre del Guadalete, pu- 
dieron con su caudillo Pelayo comenzar la ola 
de la Reconquista cimentanido la monarquía as- 
turiana, las artes continuaron sn interrumpido 
proceso, es decir, que con los refugiados en As- 
turias fueron los libros, reliquias de santos, usos, 
costumbres, Literatura y Artes de los godos, de 
tal modo que sus contemporáneos consideraron 
la monarquia asturiana como continnación de la 
visigoda. Como va en ésta habia influido el arte 
bizantino mezclándose con el latino, de aquí 
que los monumentos pertenecientes á la monar- 
quia asturiana deban clasificarse de latino-bizan- 
tinos, El señor Caveda, en su citada obra, enu- 
mera algunos de que sólo queda memoria, 
como por ejemplo la iglesia de San Salvador, que 
construyó el arquitecto Tisda por mandato de 
don Alonso el Casto, concluyéndola en el año 
802, y las pocas que se conservan y que son una 
parte de Ja iglesia de San Julián, amada ac- 
tnalmente de Santillana, extramuros de Oviedo, 
obra también de don Alonso el Casto, la célebre 
iglesia de Santa María en Naranco y San Mi- 
guel de Erico, construídas cerca de Oviedo por 
don Ramiro I, la primera de ellas en el año 848 
y å éstas abade don Mannel Assas, en sus arti- 
culos sobre Arguilectura en Esperña ( Semanario 
Pintoresco Español, 1857), la capilla de San Mi- 
guel, hoy cimara santa en la catedral de Ovie- 
do, la Basilica de San Isidra, próxima å la mis- 
ma catedral, la capilla ó ermita de Santa Cris- 
tina,en el Concejo de Lera, qne se cree Mandación 
del mismo rey Ramiro, la iglesia vieja de San 
Salvador de Valdediós, erigida por Alfonso 111 
el Magno y consagrada el año 842, Del siglo 1x 
subsisten la iglesia de San Salvador de Prisca, 
en el Concejo de Villaviciosa, mmy parecida å la 
de San Salvador de Valartín: la de Santa María 
de Sariego, la de Villardobello, arrninada, San 
Miguel de Escalada, con rasgos mudéjares, San 
Pedro de Montes, en la provincia de Leún, la 
iglesia de Complnda, en Galicia, la de Peñalva, 
fundada por San Genadio, y la de San Pedro de 
la Roca, hoy priorato «del “monasterio de Cela- 
nova. 

Al siglo x pertenecen la parroquial de Amians, 
cerca de Sames, la de Gotiendes, la de San Sal. 
vador de Devas.en nincha parte restanrada, la 
de Santa Maria de Denes, la do Bárcena, la de 
Ávamica, la $e Santa María de Campomanes, la 
de Govines, del Concejo de Piloña, la de A nalfo, 
del mismo, la de Santo Tomás de Collia, Ja de 
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Tanes, la de Veloncio, con muchas renovaciones, 
la de Santiago de Civea, la capilla de Sun Sa. 
turnino, llamada de San Saornin, ya destruida, y 
la ermita de Nuestra Señora de Sebralfo, todas 
en la provincia de Oviedo; y fuera de ésta la 
capilla fundada por San Froilán, hoy compren- 
dida en una de las huertas del monasterio «de 
Celanova, la iglesia que erigió cerca de Peñalha 
Salomón Il, obispo de Astorga, San Pedro de lag 
Puellas y San Pablo del Campo, en Barcelona, 
las ermitas de Nuestra Señora del Milagro y de 
Santa Tecla en Tarragona, algunos restos del pri- 
mitivo monasterio de Monte Aragón, San Pablo 
de Salamanca, la iglesia de San Julián y Santa 
Basilisa de Olmedo, y el templo de San Millán de 
la Cogulla de Suso, De estas iglesias unas cons- 
tan de una sola nave, como la Sella de los anti- 
guos, y otras, más ajustadas á la estructura de la 
basílica, se componen de tres naves, coma, por 
ejemplo, la de Santa María de Naranco, que es 
notabilisima. A la arquitectura latino-bizantina 
sucedió la románica, formada con elementos la- 
tino-bizantinos, que imperó durante los siglos xr 
y Xt, y que trajo el arco apuntado y su conse- 
enencia natural la bóveda por arista, que deter- 
minan un nuevo sistema de construcción y pre- 
paran el arte ojival. Las iglesias de este periodo 
ofrecen su planta en figura de eruz latina y tres 
naves, en cada uno de cuyos testeros suele ha- 
ber un ábside semicircular, España posee las 
siguientes construcciones religiosas del siglo xt: 
el claustro de San Benito de Baiges, el de la 
catedral de Gerona, muchos restos del monas- 
terio de Santa María de Ripoll, el templo de 
San Lorenzo de Lérida, la iglesia del convento 
de monjas de San Daniel y la ermita de San 
Nicolás en Gerona, la portada del Mediodía de 
Santa María de Cervera, el claustro de San Cu- 
ctifate del Vallés; en Aragón parte de Santa 
Cruz de Serones, restos del monasterio de Monte 
Aragón, otras de la catedral de Calahorra, la de 
Jaca y algunos trozos del castillo de Loarre; en 
Navarra San Miguel in excelsis: en Asturias la 
iglesia de la Ilorasa, la de Villamayor, San 
Salvador de Orientes, parte del monasterio de 
Celorio, la iglesia del priorato de San Autolin, 
el torreón de la Cimara Santa de Oviedo, el 
ingreso de la parroquial de San Juan de la mis- 
ma ciudad; en Castilla la colegiata de San Teo- 
doro de León, la de Santillana, la iglesia dọ 
Cervato, la de San Martin de Linés, la de San 
Miguel de Rioseco, la de la Magdalena de Tar- 
dejo, Santa María la Antigna en Valladolid, la 
ermita de la Orden de Navarrete, la parroquial 
de San Salvador de la Bañeza, la de Santa 
María de Astorga, la de Corullón, titulada de 
San Esteban; en Segovia las iglesias de San 
Millán, San Martín, la Trinidad, San Juan, San 
Lorenzo, San Tomás, San Andrés y los tres 
ábsides de la de Santo Tomás, la basílica de San 
Vicente de Avila; y en Galicia la capilla snlte- 
rrånea de la catedral de Santiago, una parte de 
este templo y algunos restos de San Martín Pina- 
dio. Son del siglo x11: la del convento de menjas 
de San Daniel de Gerona, la del monasterio de 
Poblet y las capillas de San Esteban y Santa 
Catalina del mismo, la ermita de San Nicolás 
de Gerona, el claustro y la capilla de Suuta 
Candia de la catedral de Tortosa, la cayidla de 
San Pedro del monasterio de Sigena, el clanst:o 
del monasterio de Vernela, lis catedrales de 
Santiago, Lngo y Ciudad Rodrigo, la ermita de 
San Jacinto y Primitivo en el obispado de 
Orense, varios trozos de los monasterios de Ar- 
lanza, Bujeda, San Pablo de Cardeña y de Oña, 
los claustrillos de las Huelgas de Buigos, los 
monasterios de San Juan de Ortega y Santo 
Domingo de Silos, el claustro de San Juan de la 
Peña, la colegiata de Sanquirse, San Cristóbal 
de Iveas, la ermita de Villargura, cerca de Bur- 
gos, las iglesias de Coruña del Conde, Lavid, 

Gumiel de Izin, Aguilar, Sandoval, Olmos de la 
Picaza y Villadiego; las de Pineda de la Sierra, 

la de Baliabón, Carrión de los Condes y San- 
tiago de Zamora, la torre y parte de elaustro de 
Santa Maria la Antigna de Valladolid; en Sala- 

manra la capilla de Talavera. San Cristóbal, San 

Martín, Santo Trinás y San Nicolás; en Astnrias 

la colegiata de Berea, la de Arbas, el ábside y 

alumnos trozos de San Pedro de Villanueva, San 

Juan de Amamli, Vallelirzana y restos de la 

fábrica del monasterio de Santa Maria de la 

Vega: en Avila una gran parte de la catedral y 

la iglesia de San Pedro. Al periodo de transición 

del estilo románico al ojival pertenecen: la iglesia 
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de Ceinos entre Valladolid y León, Santa María 
de Villaviciosa en Asturias, la de la Vera Cruz 
de Segovia, la de Jaramillo de la Fuente, la de 
la ciudad de Frías, la de Minoso, la de Villa- 
muriel junto á Palencia, la de Santa María de 
Gradeces, el priorato del monasterio de Bunevi- 
vere, la parte menos antigua del de las Huelgas 
de Burgos, el templo de Santa María Valdedios, 
la colegiata de Toro, la prioral de Santa Ana 
en Barcelona, la iglesia «tel convento de Santo 
Domingo de Gerona, y las catedrales de Tarra- 
gona, Lérida, Solsona, Salamanca y Zamora. La 
colegiata de Toro y la catedral de Salamanca 
ofrecen interesantes cúpulas que le dan grande 
semejanza con las construcciones bizantinas. 
Como monumentos militares del siglo x1 debe- 
mos citar las murallas de Avila y las de Zamora; 
las primeras, que casi se conservan integras, ofre- 
cen sumo interés para el estudio de ese género 
de arquitectura, En el mismo sentido es curioso 
el exterior del ábside de la catedral de Avila, 
pues da idea de lo que era en aquellos tiempos 
una iglesia fortificada, o , o 
A la arquitectura románica sucedió en España 
la ojival, también originaria del Norte, que dió 
mayor amplitud al sistema de construcción 
iniciado en aquélla. En él se distinguen tres 
períodos: gusto primario, que comprende el si- 
glo x11T; gusto secundario ó decorado, que duró 
todo el xIV, y gusto terciario ó florido, que sub- 
sistió en todo el xv y parte del xvr. Las plan- 
tas de las iglesias siguen teniendo forma «le cruz 
latina, y de las naves de columnas irradian los 
nervios que, eruzándose en ángulos, forman los 
arcos y las bóvedas ojivas. Los monumentos per- 
tenecientes al primer periodo son: los trozos más 
antiguos de la catedral de León, empezada el 
año 1159, y la menor de sus dos torres; alguna 
parte de la de Burgos, enyos cimientos se abrie- 
ron en 1221 por San Fernando y el obispo don 
Mauricio; la portada de la Feria en la de Toledo 
y algunos trozos de la misma fábrica, que se 
atribuyen al maestro Pedro Pérez, habiendo 
puesto la primera piedra en 1226 San Fernando 
y el arzobispo D. Rodrigo; la mayor parte de la 
de Avila, que se supone cimentada en 1091 por 
el arquitecto Albar Garcia; la de Cuenca, funda- 
da por D. Alfonso VIIE, notable por su robustez 
y severidad; la iglesia del Monasterio de Samos;el 
cuerpo de Santa María la antigua de Valladolid; 
la fachada principal de la catedral de Tarragona; 
el arco de Santa María en la iglesia de Santa 
Clara, y las parroquiales de San Gil y San Este- 
ban en Burgos; la catedral de Segorhe; la cole- 
giata de Ampudias; la parroquial «le San Martin 
en Huesca; parte de la iglesia del Monasterio de 
Benifasá, mandado construir en 1226 por don 
Jaime I de Aragón; la iglesia del Monasterio de 
Piedra; la catedral de Coria; algunos restos de 
la de Baeza; la de Badajoz; la parroquial de 
Nuestra Señora del Carmen en Barcelona; parte 
de la de Valencia, cimentada en 1262, y la 
Puerta de Serranos «dle la misma ciudad; la igle- 
sia de Santa Maria de Cervera; el claustro del 
Monasterio de Bernela; el templo de los Trini- 
tarios calzados de Burgos; la portada de la igle- 
sia de San Bartolomé de Logroño; la de San 
Francisco de Balaguer, erigida en 1227 por fray 
Franrisen de Quintanal, y otras fibricas de me- 
nor importancia. Al segundo periodo correspon- 
den: la catedral de León, tan graciosa y delicada; 
la de Toledo, de severa é imponente majestad; 
la de Burgos, que por su magnificencia y gala- 
nura de ornato es la primera de España y de las 
más célebres de Europa; la de Barcelona, nota- 
ble por su robustez y acertadas proporciones; la 
de Gerona; la torre de San Félix de esta ciudad; 
la iglesia del Monasterio de Valdebrón; la eate- 
dral de Tortosa; el clanstro de la de Vich; la de 
Pamplona: la de Palencia; la de Murcia; la de 
la Seo de Zaragoza; la de Oviedo, enya arrogante 
y elevada torre, concluida á prim ipios del si- 
glo xvi, es quizá entre las de sn clase la mejor 
de España; la capilla, hoy en ruina, de Santa 
Escolastica en Avila; la iglesia del Monasterio 
de Brnevivere; la del Monasterio de Santa María 
la Real de Najera; la de San Bartolomé de Lo- 
groño, con interesante portada de imaginería; 
la del Monasterio de Guadalupe, debida á don 
Alfonso XE; el Monasterio de Lupiana; el de la 
Cartuja del Panlar, erigida por I). Juan L;el de 
Santa Catalina de Talavera; la parroquial de 
Torquemada; la de Villaviciosa de la Alcarria 
fundada por el arzobispo D, Pedro Tenorio; la 
del convento de Dominicos de Palencia; la de 
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Villafranca; la de Villa de Castellón en Catalu- 
ña; la de San Sebastian de Azpeitia: la de Gue- 
taria; la Colegial de Santa María de Vitoria; la 
de Santiago en Bilbao; la de la Cartuja de Val- 
decristo; la de Santiago en Logroño; la del con- 
vento de Santo Domingo de Manresa; la de San 
Isidoro del Campo, costeada por Guzmán el 
Bueno; el claustro de la catedral de Toledo: la 
torre de la catedral de Valencia, llamada Migue- 
Tete, y dirigida desde 1381 porel arquitecto ¿uan 
Franch, que abrió sus cimientos; el claustro del 
Monasterio de Ripoil, y en Barcelona el con- 
vento de Sun Francisco (1334); Santa María del 
Pino (1380); Santa Maria del Mar, notable por 
sus pilares octóganos (1329); Santa María de 
las Junqueras (1345), que ha sido desmontada 
piedra por piedra y trasladada recientemente, 
cuando se derribó el Monasterio, á un sitio del 
Ensanche; el Monasterio de Sión; lus Casas Con- 
sistoriales y la antigua Lonja. 

Al tercer periodo corresponden: la catedral de 
Gerona; la iglesia de Santa María de Guernica; 
el templo de la Cartuja de Miraflores, que es 
una de las obras mis lelas de Juan de Colonia; 
cl monasterio de Jerórm.mos de la Mejorada; la 
torre de la catedral? de Oviedo; las esbeltas y 
aliligranalas agujas de la catedral de Burgos; el 
colegio de San Bartolomé de Salamanca; la ca- 
tedral de Huesca; el claustro del monasterio de 
Lupiana; la iglesia del convento de Santa Clara 
de Toro; la de San Pablo de Burgos; las escuelas 
de Salamanca; San Francisco el Grande de Va- 
lencia; la iglesia de San Esteban de Hambran; 
la antigua casa de la Diputación de Barcelona; 
el monasterio de la Estrella en Rioja; el de Santa 
Maria de Piazca; la parroquial de Daroca; la 
preciosa capilla del condestable de la catedral 
de Burgos y el monasterio del Parral. Todas 
estas obras fuerou empezadas en la primera mi- 
tad del siglo xv. En la segunda mitad del mis- 
mo se construyeron y comenzaron: la catedral 
de Murcia; la de Plasencia; la iglesia del monas- 
terio de Oña; la parroquial de Cascante; la fa- 
mosa Lonja de Valencia; el colegio de San Gre- 
gorio; San Benito el Reai y lu iglesia del con- 
vento de San Pablo en Valladolid; la iglesia 
magistral de Santos Justo y Pastor en Alcalá de 
Henares; la catedral de Coria; el convento de 
Santa Clara de Segovia; el de Santo Tomás de 
Avila; el de San Juan de los Reyes de Toledo, 
de rica y primorosa ornamentación, obra del 
inmortal Juan Guas; los de Santiago y San Fran- 
cisco de Granada; el claustro y la capilla de los 
reyes de Santo Domingo de Valencia; la Cartuja 
de Jerez de la Frontera; la iglesia del convento 
de Santa Clara de Bribiesca; la de Villacastín y 
la de San Vicente y San Sebastián de Guipúz- 
coa. Las últimas obras del estilo ojival florido 
corresponden al primer tercio del siglo xvi, y 
de ellas debemos citar en primer término la 
amplia y grandiosa catedral de Sevilla y despues 
la iglesia de San Marcos de León; la iglesia y 
clanstro del convento de San Francisco de To: 
rrelaguna; el claustro de la catedral de Sigiten- 
za; la iglesia del convento de Nuestra Señora 
de la Victoria, junto á Salamanca; la del con- 
vento de Santo Domingo de Oviedo, y la catedral 
nueva de Salamanca, notable por su planta 
rectangular, 

Mientras se alzaban estas fábricas, que pueden 
considerarse como los últimos detalles de la ar- 
quitectura genuina de los siglos medios, Mena de 
misticismo y de poesia cristiana, comenzó a in- 
vadir la peninsula el nuevo gusto artístico pro- 
ducido por el renacimiento del antiguo en Ita- 
lia, y por haber sido nuestros plateros quienes 
primeramente emplearon en sus obras el nuevo 
estilo, recibió éste el calilicativo de plateresco, 
Del oro y la plata pasó al mármol y á la made- 
ra, de suerte qne los escultores y tallistas co- 
menzaron å decorar las portadas y sillerias de 
las catedrales y demás construcciones con pre- 
ciosas composiciones de gusto Renacimiento; la 
Casa Ayuntamiento de Sevilla y la Universidad 
de Salamanca, por no citar más que lo mejor, 
son buena muestra de esta nueva arpuitertina 
que inicia la Edad Moderna, y cuyo estulio 
corresponde, por consiguiente, å la historia del 
Arte y no å la Arqueología, 

Veamos ahora lo que produjeron las artes 
industriales en los reinos eristianos de Espuña 
durante la Edad Media. La ortebreria es quizá 
la industria que nas ha conservada mås antiguos 
productos del estilo latino-bizantino; mos referi- 
mos al tesoro de la catedral de Oviedo que se 
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conserva en el lugar llamado la cámara santa. 
Alli se hallan las dos célebres cruces procesio- 
nales de oro, conocidas con los nombres de cruz 
de los Angeles y cruz de la Victoria; la primera, 
ornamentada con filigrana, pedrerias y piedras 
grabadas, y la segunda, que se supone ser la 


| misna llevada por don Pelayo cuando comenzó 


la Reconquista, adornada con pedrería y una ins- 
eripción que declara estar hecha cu el castillo 
Ganzon en el aho $22, Alli se halla también el 
cofrecillo ó relicario de don Fivela, adornado 
con ágatas montadas en oro, el diptico del obis- 
po don Gonzalo (siglo x11) adoruado con figuras 
de marfil, piedras graludas y pedrería, y el 
Arca Santa revestida de planchas de plata re- 
pujada y ciucelada representando asuntos reli- 
giosos, obra del siglo x al xi. 

En la catedral de Santiago hay una cruz se- 
mejante á las mencionadas, é inmediatamente 
hay que citar las obras de orfebrería de estilo 
románico, entre las que sobresalen el precioso 
cáliz de Santo Domingo de Silos (siglo X11), otro 
semejante que hay en San Isidoro de León, for- 
mado de «gata, que quizá fué una copa de los 
tiempos clasicos, pero que en la montura lleva 
una inscripción la cual declara haber sido man- 
dado hacer por doña Urraca Fernández, herma- 
na de Alfonso VÍ, el cáliz que poseía el cardenal 
Moreno, otro de Valencia que se tiene por el 
cáliz de la Cena y está hecho de sardónica; más 
importante todavia que estas obras es el tríptico 
de la catedral de Sevilla conocido con el nombre 
de Tablas alfonsines, por haber sido relicario de 
don Alfonso el Sabio, y que está revestido de 
plata y de oro y decorado con incrustaciones 
de cristal de roca, esmaltes y camateos; digno 
ejemplar compañero de éste es el retablo de la 
catedral deGerona, compuesto de placas de plata 
con las figuras de la Virgen y de varios santos 
y la firma de Peter y Bernec, Del mismo género 
posce la catedral de Guimarães (Portugal) un 
tríptico español de plata, dorado y esmaltado, 
obra primorosa del siglo xtv. Por esta época y 
aun antes comenzaron á hacerse preciosas cruces 
procesionales de plata dorada con figuras simbó- 
licas en los extremos, y al pie de las cuales es de 
citar la firmada por Pedro Martín que posce el 
Musco de Késington, y ntra preciosa que posee 
nuestro Museo Arqueológico Nacional. Los or- 
fubreros del periodo ojival produjeron numero- 
sas obras de prolija labor, llenas de crestería, 
pináculos, trepados, ete., consistentes principal- 
mente en custodias y cruces; algunas correspon- 
den ya al estilo plateresco y aun al greco-romano; 
Jas más célebres enstodias son: la de Toledo, 
ojival, hecha por Diego Copin, Juan de Borgoña 
y Enrique de Arfe, quien hizo también la de 
Sevilla en el mismo estilo, quees también nota- 
bilísima, y la de Avila, obra del célebre Juan de 
Arfe. Como cruz citaremos la de León, obra de 
Antonio de Árfe. Además, en los tesoros de las 
catedrales de España se conservan numerosos ob- 
jetos de cultocomo cálices, vasos que son primoro- 
sas obras de orlebrería de los siglos medios y de 
la época del Renacimiento, y en los Museos se 
conservan algnnos ejemplares notables, No ol- 
vidaremos las joyas de los ReyesCatúlicos que se 
conservanenla catedral de Granada, como tampo- 
co las empuñaduras de algunas espadas de lujo, 
como la de don Juande Austria, damasquina- 
das, ni los relicarios que hizo para la iglesia del 
Escorial el platero Juan de Arfe, autor de la 
Varia Conmensuración, obra utilisima para quien 
desee tener noticias de los plateros españoles, El 
barón Davillier, en su obra L'orfèvrerie en Es- 
pague, ha tratado con toda extensión esta curiosa 
materia, 

La industria del hierro se manifestó en verjas 
para las iglesias, á veces de una suntuosidad 
extraordinaria, y que revelan la delicadeza que 
Megó å adquirir el foijado, Se conserva algún 
ejemplar de reja románica, como, por ejemplo, la 
que subsiste en la iglesia de Santa Ana en Bar- 
celona. Como verjas ojivales, coronadas siempre 
por lindos florones, citaremos las de la catedral 
de Barcelona; y como rejas del estilo plateresco 
citaremos la de Toledo y la magnífica de la ca- 
pilla real de la catedral de Gratada, obra del 
maestro Bartolomé; los herrajes de puerta, espe- 
cialmente elavos, todavia se ven en algunas 
easas de Toledo, Avila y Segovia, existiendo en 
esta última ciudad una preciosa colección parti- 
enlar de esta clase de objetos, la de don Nicolás 
Duque (V. Cravo). 

Trabajos de bronce sólo podemos citar, hasta 
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la época del Renacimiento, e 
brario de la catedral de Sevilla, 

ras de los Apóstoles, . 
las feni en marl también fué cultivada en 
España; la catedral de Oviedo posee su díptico 
consular del período de Justiniano, y aparte de 
aleún otro marfil de los que por casualidad se 
encuentran en los tesoros de las iglesias, debemos 
citar los que posee el Museo Arqueológico Nacio: 
nal, entre los que sobresalen dos arquetas reli- 
carios, una del siglo 1x muy curiosa, y otra del 
xir, procedentes de San Isidoro de León; el céle- 
bre crucifijo regalado á la misma iglesia pordon 
Fernando el Magno y doña Sancha su mujer 
(siglo x1), y un precioso díptico (véase esta voz) 
del siglo xiv historiado con asuntos de la Pasión, 
semejante å otro mejor de igual época é iguales 
asuntos que se conserva en el relicario del mo- 
nasterio del Escorial. También se conservan en 
España algunas imágenes de marfil, como, por 
ejemplo, la Virgen de las Batallas, obra preciosa 
del siglo x11, que se conserva en la catedral de 
Sevilla. 

El trabajo de bordado y tapicería ha dejado 
en España preciosas muestras de lo que era en 
los siglos medios. El ejemplar más antiguo que 
puede citarse es el tapiz bordado que se conserva 
en la catedral de Gerona, y en el que está repre- 
sentada la Creación, obra del siglo x; en algunas 
iglesias se conservan todavía ornamentos y fron- 
tales de altar con ricos bordados de sedas y oro 
en su mayor parte, con figuras de asuntos reli- 
giosos, que datan de los siglos XIV y XV; esta 
industria continuó en el siglo xv1; algunos dibu- 
jados por célebres maestros de la Pintura, como, 
por ejemplo, los bordados que se conservan en 
el monasterio del Escorial. También se conser- 
van ricas tapicerias del xv, entre las que sabre- 
salen por sn magnificencia los paños bordados 
con el lema de los Reyes Católicos Tanto Monta, 
que se conservan en la catedral de Toledo, siendo 
de citar asimismo algunos tapices góticos inspi- 
rados en los flamencos, 

Respecto å la cultura intelectual, mucho debe 
España á los árabes y también á los judíos. Ellos 
nos trajeron la ciencia oriental, y conocida esla 
importancia cientifica que llegó á alcanzar la 
capital del califato español, donde fueron nume- 
rosas las escuelas, Academias y librerías. La 
Botánica y la Alquimia, ovigen de la Quimica, 
la Medicina y la Veterinaria, fueron las ciencias 
en que más hubieron de distinguirse árabes y 
judios, sobre todo estos últimos; las célebres 
escuelas de Medicina de Salerno y Montpellier 
fueron hijuelas de la de Córdoba. En las demás 
ciencias naturales hicieron pocos progresos; á 
ello se oponian las preocupaciones de la multi- 
tud y de los imanes que estimaban como hereje 
al que las cultivaba; debe exceptuarse, sin em- 
bargo, la Astronomía. Las Tablas toledanas fue- 
ron muy exactas, y astrónomos árabes-españoles 
compusieron las alfonsinas, y ellos reformaron 
también el 4Imagesto de Tolemeo, adoptado por 
las escuelas de Occidente (V. ARABE). Muchos 
cristianos mozárabes, y aun algunos de los que 
vivian en los estadosindependientes, acudían á 
las escuelas de Córboba, y el ejemplo y enseñan- 
zas de árabes y judios, junto con la cultura de 
los tiempos visigóticos, conservada y desarrolla- 
da por el clero, ocasionaron mayor progreso in- 
telectual entre los cristianos; y asi Alfonso VIII 
protegió los estudios de Palencia; Alfonso 1X 
creó la Universidad de Salamanca tomando por 
base cátedras ya fundadas en 1179; San Fernan- 
do, la de Valladolid; Alfonso X los estudios de 
Sevilla; Jaime I los de Valencia; Raimundo 
Lulio los de Mallorca; Alfonso I y Alfonso II de 
Aragón conservan y protegen los de Zaragoza, 
que habían existido bajo la dominación musul- 
mana; Sancho TV de Castilla funda en 1293 los 
estudios de Alcalá; Jaime 11 de Aragón, en 1200, 
la Universidad de Lérida; Pedro 1V, en 1354, la 
de Huesca; en estas Universidades ó estudios se 
enseñaba Teología, Cánones, Leyes y Medicina 
y las Artes del trivium y el quadrivium, es de- 
cir, Gramática, Retórica y Filosofia, y Arit- 
mética, Geometría, Música, y Astronomía. En 
este desarrollo de las Letras y las Ciencias des- 
cuella el Rey Sabio; pero no hay que olvidar á 
sus maestros ó compañeros don Fernando de 
Toledo, el clérigo Guillén Daspa, Abén Ragel, 
Bernardo el Arábigo, Juan de Cremona, Samuel 
de León, Abraham Rovizag y Jeuda, con ayuda 
de los cuales redactó sus Tiros de Astroncmía, 
En los últimos tiempos de la Edad Media, en 


el magnífico tene- 
coronado con 
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los siglos XIV y xv, continuó el progresivo des- | 


arrollo de Jos estudios con la fundación de nue- 
vas Universidades y colegios, tales como los de 
Valencia, Barcelona, Gerona y Tarragona. 

Mucho debe también á los árabes España en 
el fomento de sus intereses materiales. Gran fama 
adquirió la riqueza agrícola de la España musul- 
mana, àla que contribuian principalinente los 
mozárabes,que libremente pudieron continuar 
las prácticas de la agricultura hispano-romana, 
mejoradas y facilitadas por las simientes que de 
Oriente venian y por la buena distribución de 
aguas quellevaron á cabo los dominadores. Como 
escribia un ilustre catedrático, historiador y 
filósofo á la vez, D. Fernando de Castro, «la ac- 
tividad que desplegaron los abasidas en el des- 
arrollo del comercio en los valles del Tigris, del 
Indo y del Nilo, esawmisma aplicaron los omeyas 
en los del Guadalquivir y del Tajo. Y en vez de 
importar de Oriente los frutos que allí daba la 
tierra y los productos de las industrias alli co- 
nocidas, se dedicaron los Abderramanes á acli- 
matar en la peninsula española esos frutos y á 
fabricar los mismos proluctos, con tanta mayor 
libertad cuanto que ningún arte ú oficio era en- 
tre ellos deshonroso. No bien se hubo establecido 
el califato de Córdoba, cuando los árabes espa- 
foles comenzaron Á ejercer el comercio con los 
orientales del Bajo Imperio, con quien estaban 
amistosamenterelacionados, y con alguos estados 
de Africa, sobre los cuales tuvieron cierta influen- 
cia durante algún tiempo, Los articulos por ellos 
exportados eran aceites, azúcar, frutas en con- 
serva, seda cruda, manufacturas de seda y lana, 
ámbar gris, diamantes, antimonio, azufre, aza- 
frán, pimienta, genciana, armas y guarniciones 
militares; á cambio de frutos del Oriente que 
no pudieron aquí aclimatarse, de esencias, in- 
cienso, mirra, marfil, nacar y maderas de cedro 
y ébano. Un comercio tan extenso mostraba lo 
adelantado de la industria española. En efecto, 
Murcia suministraba paños y carpetas llamadas 
tantali; Almería, la más rica de las poblaciones 
de la costa, manufacturas de sedas, tejidos de 
oro y plata, damasco para turbantes, y vasos de 
bronee, cobre y vidrio; Sevilla y Córdoba aceites 
é higos; Málaga pasas ; armas Toledo y papel de 
hilo Játiva. Esas mismas producciones y los mi- 
nerales que extraían continuando los trabajos de 
los fenicios, alimentaron el comercio interior, 
que no obstante la guerra penetraba en los esta- 
dos cristianos de Castilla, Aragón y Navarra, 
Las plazas y puertos más concurridos para las 
transacciones ¡uercantiles eran Córdoba, Alme- 
ría, famosa entonces por su astillero, Sevilla, 
Granada, Mérida, Toledo, Zaragoza, Málaga y 
Cádiz. Alli cargaban los buques de Africa, Italia 
y el Imperio bizantino. » 

El mismo autor, admirando los trabajos teóri- 
cos y prácticos de los árabes españoles en la 
Agricultura y Jardinería, quecon tanto acierto 
aplicaron á las feraces comarcas de Andalucia, 
Valencia y Murcia, añade: «Cuanto se diga sobre 
esto será siempre escaso, y nunca sobrado nues: 
tro agradecimiento hacia aquellos qne nos deja- 
ron tan metido en labor ese suelo que, aun des- 
cuidado por nosotros, riegan sus aguas todavia 
nuestras vegas, llenan sus espigas nuestros gra- 
neros y embellecen nuestra existencia. No se 
limitaron los árabes españoles al estudio teórico 
de la Agricultura, sino que se extendieron á 
hacerla práctica en multitud de aplicaciones, 
con una asiduidad y discernimiento que ni se 
sabe imitar ni se estima. Sus obras hidránlicas, 
sus aljibes, acequias, canales de riego, alluferas, 
lagos, acueductos y puentes; su tribunal de agna, 
subsistente hasta hoy en Valencia, y la creación 
en Córdoba de una escuela de geómetras desti- 
nados á la medición de terrenos, son otros tantos 
hechos que prueban su gusto y aplicación al 
trabajo ,al par que acusan la incuria y desagra- 
decimiento de los que hoy poscen sus campos, 
viven donde ellos vivieron y se aprovechan, 
quizá, de lo que ellos plantaron. Ni en la famosa 
Almunia de Sevilla, ni en la fértil vega de Gra- 
nada, ni en las feraces huertas de Valencia, 
Orihuela y Murcia se ha sustituido su sistema 
de riego y laboreo; todavia se conserva el carác- 
ter que supo imprimir á sus campos la mano del 
árabe andaluz. ¡Y qué decir de esa engalanada 
y pintoresca Ruzafa que yace al pie de la sierra 
de Córdoba, mansión deliciosa y tranquila por 
donde corre el Guadalquivir, y donde se plantó y 
aclimató por primera vez la enhiesta palma del 
desierto, como para signilicar que si algún día 
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el Oriente y el Occidente han de darse el ósculo 
de fraternidad, este será el punto donde se ce. 
lebre la más solemne de las reconciliaciones quo 
habra presenciado el mundo, habiendo de ser la 
palna el simbolo de ese triunfo que esperan los 
siglos! Queda en ese como paraíso tal resonancia 
y sabor del tiempo á que corresponde, y se aspira 
un aire tan plácidamente oriental, que no parece 
sino que las hojas de los árboles cenando se me- 
cen van á orear todavía la frente del fundador 
de la Aljama y del califato de Córdoba. Allí 
donde el cielo es tan diáfano como entonces, el 
clima tan dulce, tan sereno el aire, tan suave el 
ambiente y tan puros el aroma del naranjo y del 
limonero, encuentra el caminante que los céfiros 
llevan en sus auras refrigerio y salud para el 
cuerpo, sosiego, consuelos, oración, vida, en su- 
ma, para el alma, Excedicron indudablemente 
los árabes andaluces å los griegos yá los romanos 
en el arte de hacer que la naturaleza cultivada 
despertase en el hombre sentimientos de tal gé- 
nero que, al adormirlo en los caprichosos cena- 
dores de tan bellos jardines, y al provocarlo 
quizá á la voluptuosidad, le asaltase instintiva 
é inopinadamente el recuerdo de la instabilidad 
de las cosas humanas y de la brevedad de la 
vida. El tratado sobre Agricultura del sevillano 
Abu-Zacaría es superior, no sólo á lo que escri- 
bieron Colnmela y Herrera, sino á lo que moder- 
namente han escrito nuestros geopónicos. » 

En cuanto á las gentes del N. de España, es 
decir, las de los pequeños estados cristianos 
que empezaron á formarse casi en los mismos 
días de la conquista, no hubieron de señalarse 
en un principio por su predile.ción á las tarcas 
agricolas ni por la importancia de sus industrias 
fabriles. Era permanente el estado de guerra; 
muchos campos, antes cultivados, quedaron 
yermos, y la industria incompletamente atendió 
á las más imperiosas necesidades de la vida. Pero 
á la vez que la Reconquista avanzaba y que se 
iba normalizanidlo la situación de aquellos esta- 
dos, agrienltura, industria y comercio revivian, 
y cobraron mayores vuelos desde que muchos 
mozárabes pasaron de nuevo á ser súbditos de 
monarcas cristianos, y en las ciudades conquis- 
tadas por éstos quedaba población mudéjar, y 
en los puertos del Cantábrico y del Mediterrá- 
neo entraban en relaciones con Francia, Ingla- 
terra é Italia. Asi llegaron á extenderse y per- 
feccionarse las industrias que tienen como 
primera materia la madera, el cuero y la seda, 
industria ésta que ya habia tenido gran impor- 
tancia en tiempo de los romanos, y no menos 
adelantaron los trabajos en hierro y fabricación 
de armas, sobre todo en los alrededores de To- 
ledo, Ya å fines del siglo xt! y en el x111 Espa- 
ña podía rivalizar con las demás naciones de 
Europa, y aun las superaba en ciertas indus- 
trias. Los menestrales se organizaban en gremios 
y uno de los más antiguos fué el de los tejedores 
de Soria. Tenian fama los astilleros de Guipúz- 
coa, Vizcaya, Asturias y Galicia, y seguian pros- 
perando los tejidos, la herreria, la carpintería y 
los trabajos en cuero. Cataluña ganaba uno de 
los primeros puestos en el tráfico mercantil 
europeo; las provincias vascas en las industrias 
pesqueras y en todas las marítimas; también 
Castilla empezaba á ser potencia mercantil y 
maritima desde la conquista de Sevilla, El pro- 

reso general alcanzaba á la agricultuya, gracias 
a la vida propia é independiente que habian 
conseguido los pueblos ó concejos, á las iglesias 
rurales, á los frailes ocupados en el laboreo de 
las tierras y å los privilegios que se concedian á 
los pobladores de terrenos conquistados. Revelan 
la importancia creciente de la industria, á la 
par que dan clara idea del estado de todas las 
artes y oficios, el Ordenamiento de menestrales, 
de Pedro de Castilla, y las varias Ordenanzas 
análogas que otros monarcas dictaban. Ya en el 
siglo X1v el comercio había tomado gran vuelo, 
y gracias å él seintroducian paños y otras mercan- 
cias del extranjero y se imitaban los productos 
de las industrias italianas y francesas. Cataluña 
y Valencia organizaban los Consulados de ma! 
ó Tribunales de comercio, y empezábanse á usar 
las letras de cambio; al puerto de Barcelona 
acudían naves de todos los países entonces cono- 
cidos, y de los del Cantábrico salían los buques 
en busca y persecución de la ballena y el vasa 
lao hasta los mares de Inglaterra y hasta las 
costas de la América del Norte (Terranova). La 
industria de la mayólica era una de las más flo- 
recientes y mantenía importantisimo comercio, 
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que decayó cn la primera mitad del siglo XV por 
haber aquélla pasado ú Italia. En dicho siglo 
notóse uy gran adelanto en las artes suntuarias, 
muebles de lujo, plaleria, tejidos de oro y plata, 
coches, etc. La reina Catalina de Lancaster trajo 
ovejas inglesas de finisima lana, con lo que pudo 
erfeccionarse la fabricación de estos tejidos, 
'Frabajábanse con gran delicadeza el hierro, el 
acero y cl bronce, y de aquella época hay nota- 
bles estatuas, verjas, puertas, armas y armadu- 
ras, campanas, sepuleros, ete., ete, 
A fines del siglo xiy se habia introducido la 
industria de la relojería; los primeros relojes de 
torre se pusieron en Barcelona y en la Giralda 


de Sevilla. En Toledo, en Avila, en Burgos y i 


en León se fabricaban hermosos vidrios de colo- 
res. Por último, ú tines del siglo xv, y durante 
el reinado de los Reyes Catúlicos, que hicieron 
tan eclebre conquistas, descubrimientos y re- 
formas politicas, se dictaron pragmáticas y or- 
denanzas encaminadas al fomento del comercio, 
de las industrias, de la enseñanza pública, y 
de la organización de los ejércitos en consonan- 
cia con los progresos del arte militar. La honra 
y proteccion que dispelsó Isabel á las Letras 
hicieron que los nobles, que antes no tenian más 
profesión que la de las armas, se dedicasen al 
estudio y sobresalieran algunos como maestros 
en las catedras; hasta damas hubo, como doña 
Beatriz de Galindo, la Latina, y doña Lucía de 
Medrano, que se distinguieron por su gran eru- 
dición., Escritores extranjeros reconocían queen 
España los estulios clásicos se habian elevado à 
tan floreciente altura, que no sólo debían excitar 
la admiración, sino servirde modelo á las nacio- 
ues más cultas de Europa. Asi lo demuestra la 
importancia y revombre que alcanzaron nuestras 
escuelas y Universidades, al frente de las cuales 
figuraba la cclebérrima de Salamanca, que llegó 
á contar en sus aulas 7000 estudiantes. El arte 
de la Imprenta, un estos tiempos inventado, vino 
á favorecer muy oportunamente el movimiento 
literario. 

La ciencia o arte militar recibió también 
notable impulso, pues á consecuencia del per- 
feccionamiento y generalización de las armas 
de fuego fué preciso organizar sobre otras lases 
el ejército, considerando ya å la infantería como 
arma principal, y reformando por consiguiente 
la distribución de las tropas de batalla y Jos 
medios de combate, Además, comprendiendo la 
necesidad de conservar fuerza armada para 
mantener el orden en el interior y rechazar 
inmediatamente las agresiones de otros pueblos, 
quedaron ya establecidos y organizados ejércitos 
permanentes, que habían de ser firme apoyo de 
los reyes absolutos. Muchas pragmáticas revelan 
el gran adelanto de las artes mecánicas, pues 
por ellas se sabe que había fábricas de paños y 
sedas en Segovia, en Granada, en Valencia y en 
Toledo; de cuchillos y cristales que rivalizalan 
con los de Venecia en Burcelona, y primorosas 
platerías en Valladolid. La prosperidad en la 
agricultura y de Ja industria, y nuestros deseu- 
brimientos y navegaciones en el Océano, die- 
ron, como era consiguiente, gran impulso al 
comercio, 

Asi, un escritor extranjero (Weis) ha podido 
trazar el siguiente cuadro «de la riqueza de Es- 
paña en los primeros años del siglo Xvi: «Astu- 
rias, Navarra y las Provincias Vascongadas esta- 
ban cubiertas de frutales y de pastos «ue ali- 
mentaban innumerables rebaños. Todo el N, de 
la peninsula poducia frutos exquisitos, miel, 


cera, lino, cáñumo y trigo en abundancia. El 
azafrán, que se cultivaba cerca de Barcelona y 


de Cuenca, era vn manantial de liqueza para 
Cataluña y Castilla la Nueva. La huerta de 
Valencia, surcada por nu sinnúmero de canales 
y aeneductos, presentaba el aspecto de un 
maguilieco jardín, En Andalucía y las dos Casti- 
Mas sobraban las imieses al alimento de los hahi- 
tantes, puesto que de allí exportaban cereales 
todos los años para snlivenir à las necesidades 
del extranjero. Nada iuualaba la fertilidad y 
riqueza de las orillas del Guadalyuivir, desde 
Córdoba hasta su embocadura, de las ma 
del Duero, de las costas de Almeria, Má 
Parila, El reino de Granada, habitado aún por 
la Ilor e los descendientes de los dabes, Oste- 
taba por iloyniera los productos de la amienltu. 
ra mas hermosa del imulo; asi cs que alimen: 
taba una población de tres millones de almas 
Las Alpujarras estaban cultivadas hasta lo 1 

alto de sus cimas:su vega, vegada por el Genil, 
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tenía fama por su fertilidad prodigiosa, que se 
atribuía á las olas de sangie que inundaron 
aquella Hanura en las últimas luchas entre mo- 
ros y cristianos, pero que sin duda se debía más 
al trabajo de los hombres, Depósitos de aguas y 
canales de regadio distribuían las aguas por los 
terrenos más áridos y apartados, Asi habían 
conseguido los del reino de Granada juntar las 
plantas de los trópicos ú las de la Europa. Cul- 
tivaban al aire libre el banano, el pistacho, el 
mirto, el sésamo, y llamaban à Granada el pa- 
raiso del mundo. ‘Todavia leva el valle que cruza 
el Ducro el nombre de Val-paraiso, ó Valle del 
Paraiso. » 

La industria y el comercio venían á aumen- 
tar la prosperidad de España, Toledo, Cuenca, 
Huete, Ciudad Real, Segovia, Villacastín, Gra- 
nada, Cordoba, Sevilla, Ubeda y Baeza poseían 
fábricas de curtidos, paños y sederias. Los paños 
verdes y azules que se hacian en Cuenca eran 
buscados en las costas de Africa, Turquía y en 
las escalas de Levante. Cardibanse allí todos 
los años 250000 arrobas de lana, y se tehía 


y igual cantidad de diversos colores, No estaban 


menos florccieutes las fábricas de paños de 
Medina del Campo y Avila. En Segovia se em- 
pleaban 34 000 obreros que solian fabricar 25 000 
al año, y consumian cuatro millones y medio 
libras de lana. Los paños de Segovia se tenian 
por los más hermosos de Europa, Sabida es la 
fama de las hojas de Toledo y de las fábricas de 
marroquíes de Córdoba, enya excelencia dió á 
este género de peJeterta el nombre de Cordohán. 
En 1519 se contaban en Sevilla 6 000 telares de 
seda y 130 000 obreros empleados en la fabrica- 
ción de telas de seda y tejidos de lana. Los 
pueblos más industriosos de la Europa moderna 
no han conseguido aún dar á sus bordados, á 
sus tejidos de seda, oro y plata, la solidez, la 
elegancia, la perfección que al cabo de dos siglos 
se admirau en los productos de las antiguas fù- 
bricas de España. Véanse sino los ornamentos 
de altar que dió Felipe II á la sacristia del Es- 
corial y que se fabricaron en Sevilla; véanse 
si no las telas llamadas de Damasco que el mis- 
mo principe hizo elaborar en Talavera para 
adornar una capilla de] propio Escorial, y que 
en nada ceden á Jos más finos de las fábricas 
modernas, Nunca las ha habido en Lyón, Ni- 
mes, París ni Londres comparables á las que 
existían en otro tienpo en Toledo, Granada, 
Sevilla y Segovia, aunque las actuales sean in- 
dudablemente muy superiores a las de la España 
del dia. El movimiento mercantil era propor- 
cionado al industrial. Las ferias de Burgos, 
Valladolid, y sobre todo Medina del Campo, 
eran el punto de reunión para los mercaderes de 
España y de las comarcas vecinas. Jumensas 
sumas circulaban en Medina, tanto en letras de 
cambio como en barras y moneda, Los artículos 
«de comercio con que se traficaba en Medina del 
Campo eran paños, tapicería y cera de Flandes, 
papel y mercería de Francia, tela de seda y espe- 
cierías de Valencia, paños de Cuenca, Huete y 
Ciudad Real, Segovia y Villacastín, sederias y 
cueros de Toledo, sedas en rama y torcidas de 
Granada, arneses, sillas, marroquics, dorados de 
Córdoba, azúcar de Sevilla, especiería de Yepes, 
Ocaña y Lishoa. Barcelona exportaba sus tejidos 
de lava á Nápoles, Sicilia y hasta á Egipto, Siria 
y otros puntos de Levante, Inagotable fuente de 
riqueza era para esta ciudad industriosa el co- 
mercio del coral, que se pescaba en las costas de 
Cataluña y Berberia. Por último, Barcelona ex- 
poitaba á paises extranjeros multitud de pro- 
dueciones de España, tales como trigo, sal, plo- 
mo, hierro, acero, maderas de construcción, 
vino, y sobre todoazafrán de lo mejor, que se 
cultivaba en Cervera, Meontblanch, Segarra y 
Horta, Porción de buques mercantes salian to- 
dos los años de Valencia, Cartagena, Málaga y 
Cádiz, à Nevar productos de la industria ni 
nal á Halia, al Asia Menor, al Afiica y álas 
Indias occidentales. Aún en 1588 había en los 
puertos de España más de mil barcos: de ellos 
cerca de 200 estallan en las costas de Vizcaya 
empleados en la pesca de la ballena cerea de 
Terranova, y en la importación de lanas á Flan- 
des; 200 en los puertos de Galicia y Asturias, 
que hacian el comercio de frutos y una mulli- 
md de productos fabricados en España, con 
Fiandes, Francia € Diglaterra: 400 que pertene- 
exa comerciantes de Andalucia y que tatica- 
ban con las Indias y eon las islas Canarias, y 
100 en las balas de Portugal, recién sujeto á 
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la dominación de España. Más de 1 500 buques 
menores contribuian á vivificar el comercio, 
manteniendo constantes relaciones con los prin- 
cipales puertos del reino. Los pueblos mas in- 
significantes de las costas participaban de este 
movimiento comercial. Por otra parte, hasta los 
habitantes del puertecillo de Deva tenian rela- 
ciones frecuentes con Vitoria, Burgos, Tudela, 
Zaragoza y Segovia; todos se enriquecian con el 
tránsito del comercio. 

Progresos de la nacionalidad española en la 
Edad Media. - Al terminar la Edad Media la 
nacionalidad española ha echado más hondas 
raices y la unidad politica triunfa, á pesar de 
los elementos varios y aun opuestos que juegan 
papel en aquella Edad, y que ocasionan conti- 
nuadas discordias y guerras y dividen y subdi- 
viden en pequeños Estados lo que ha de consti- 
tuir el territorio nacional, En efecto, iuvadida 
la España por los árabes, aparecieron ya en ésta 
dos grandes divisiones, dos zonas, dos poblacio- 
nes distintas y enemigas: la musulmana y la 
cristiana; en la primera predomina la raza se- 
mitica; en la segunda la indo-europea. En casi 
toda la península domina de nuevo un poder 
extranjero, el califato de Oriente, del que Es- 
paña fué provincia en los primeros años de la 
conquista musulmana. Pero en el Norte nunca 
arraigó la dominación árabe. En las montañas 
de la gran cordillera Pirenaica, al Este y al Oeste, 
se refugian los cristianos fugitivos, los visigodos 
vencidos en el Guadalete; alli habia inmperado 
siempre el espiritu de oposición y resistencia al 
invasor extranjero, y los asturcs, cántabros y 
vascos, y los montañeses del Pirineo, los enemi- 
gos de los visigodos, hacen ahora causa común 
con éstos, pero también se imponen. La perso- 
nalidad, por decirlo asi, de la nación visigoda 
va borrándose; el elemento visigodo se funde al 
fin con el ibero y celto-latino, y aunque prepon- 
deran las leyes y la constitución política del que 
fué Imperio visigodo, en la fusión de razas, len- 
guas y costumbres se impone, repetimos, el 
elemento más numeroso, que es el aborigena 
español. Se ha dado, pues, otra gran paso hacia 
la unidad; ya no es posible hablar de raza ni de 
lengua visigoda en la península. Eutre aquellos 
pueblos de distinto origen, iberos, celtas, roma- 
nos, griegos, suevos, visigodos y galos, se borran 
todos los antagonismos ante la necesidad supre- 
ma de hacer frente al Islam. Asi es que, en tér- 
vinos generales, no profundizando mucho en el 
concepto de nación, podemos decir que habia en 
la península dos naciones, la árabe y la cristia- 
na. Aquélla formaba un Estado político y tenía 
más caracteres de Estado que de nación, porque 
los varios elementos de su población, arabes, 
berberiscos, judíos, mozárabes, nunca llegaron 
á intimar. Esta formaba varios Estados, pero 
tenia más carácter nacional, porque los varios 
elementos étnicos se fundian en ellos y Labia 
comunidad de aspiraciones. 

A las gentes del Norte Jlevaron los visigodos 
elementos de gran valor para sentar las bases de 
la nacionalidad. Astures, vascos y cántabros 
conservaban toda la rudeza de sus costumbres 
primitivas y la sencillisima organización pasto- 
ral de tribus y clanes, Los ibero-romanos del 
Este mantenían en parte la organización roma- 
na con sus curias y ciudades, sus senadores y 
jueces. Vivian, pues, en un estado social muy 
distinto las gentes del Oeste y las del Esto, y 
por influjo de los visigodos adoptaron nuevas 
formas soviales y politicas, analogas en una y 
otra región, y que, andando los tiempos, habían 
de contribuirá unirlos, Dleváronles la monar- 
quía, electiva en un principio, los concilios-cor- 
tes, los derechos y privilegios de la nobleza y el 
clero, y también el germen del feudalismo, re- 
sentado por el patronato y los cargos heredi- 

. Tres centros de acción contra los arabes 
se formaron å do largo de la cordillera Pirenaica: 
en el ala derecha Asturias, en el centro Navarra, 
Sobrarbe y Aragón, en el ala ipquiernda la oliwar- 
«tía catalana. Así, los elementos dispersos de la 
Monarquía visigoda y los pueblos ihero-inta- 
bros se van reuniendo por grupos, Y aún hubo 
en estos tiempos una tentativa de mayor con- 
centración en el Nordeste de Españazá principios 
del siglo x todos los Pirineos orientales se some- 
tieron à un rey Hamado Teodosio, con beneplá- 
cito delos Carlovingios. Paco debió «durar esto 
reino, del que hay muy escasas noticias, y se 
crearon nultirad de comdados v vizeondados 
bajo la protecciun del conde de Barcelona, 
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En el siglo xi se fundan nuevos reinos, el de 
Aragón y de Castilla, y se unen ésta y el de 
León y ereco el poderío del conde de Barcelona 
con la incorporación de varios estados pirenai- 
cos. La división que de sus Estados hizo Sancho 
el Mayor de Navarra, y los repartos que tam- 
bién hicieron sus sucesores en Castilla no fueron, 
como algunos creen, consecuencia de la idea de 
patrimonialidad de los reinos. Parece que aque- 
llos monarcas pasaban la vida peleando para 
ensanchar sus Estados y poder luego dejar pin- 
güe herencia á cada uno de sus hijos. Y sin 
embargo, nada tan opuesto å las ideas del tiem- 
po. No era época de absolutismo, de poder tem- 
poral, y mucho menos en aquellas montañas del 
Pirineo donde, según la tradición, nació la Mo- 
narquía con los fueros de Sobrarbe. Razones 
poderosísimas debía haber para que los reyes 
pudiesen destrozar su propia obra. Es que la 
unidad nacional venia realizándose lenta y tra- 
bajosamente; se formaba por partes, por grupos, 
porque aún había antagonismos de raza. Los 
navarros y vascos eran aquellos éuskaros que 
consideraban como razas inferiores á los que no 
hablaban su lengua; los aragoneses descendian 
de aquellos montañeses iberos que se habian re- 
fugiado en los Pirineos en los mismos dias de la 
invasión romana y habían vivido, como en tiem- 
po de Aspidio, casi siempre en completa inde- 
pendencia; los castellanos, leoneses y gallegos, 
mezcla de celtíberos, suevos, godos y romanos, 
estimábanse superiores á los otros pueblos como 
herederos del Imperio visigodo y del Imperio 
romano. Ha desaparecido aquel laberinto y con- 
fusión de pueblos que caracterizaba á España en 
la antigüedad ; se han unido y fundido, pero 
en grupos, repetimos, predominando en cada 
uno de ellos la raza ó razas que por más ó me- 
nos tiempo se enseñorcaron “del respectivo te- 
rritorio. Asturianos, castellanos, leoneses, cán- 
tabros, vascos, navarros, aragoneses, catalanes, 
se consideraron como un solo pueblo para el fin 
de expulsar à los musulmanes de sus tierras; 
pero libres el valle del lLbro y la meseta de 
Castilla, surgen las rivalidades y los odios de 
raza, ya con el carácter de odios nacionales, La 
división de estados que hizo Sancho no puede, 
en consecuencia, calificarse de arbitraria éim- 
política, y funesta para la unidad y fortaleza de 
España; los pueblas que unió no podían perma- 
necer unidos. Pruébalo así, por ejemplo, la ani- 
mosidad que hubo entre aragoneses y navarros 
durante el tiempo en que formaron un solo es- 
tado. Fernando 1 de Castilla pudo conquistar 
Navarra é incorporarla á su reino después de la 
muerte de García IV, y nolo hizo porque nava- 
rros y castellanos aún no podían formar una sola 
nacionalidad. Si cuando Urraca y Alfonso 1 de 
Aragón contrajeron matrimonio no se logró la 
unión de Castilla y Aragón, no fué por las vio- 
lentas querellas que entre ambos esposos hubo, 
sino por el antagonismo que existía entre uno y 
otro pueblo, Y aun dentro del reino de Castilia 
subsistió el antagonismo entre leoneses y caste- 
llanos, como se reveló también entre leoneses y 
gallegos cuando éstos alzaban bandera de re- 
belión y proclamaban å Bernardo 11 contra Ra- 
miro III. Castilla y León unidos en 1037 se se- 
pararon y volvieron á imirse y separarse, y pre- 
cisa fué toda la energía y habil política «le Fer- 
nando 111 y de su madre doña Berenguela para 
echar abajo el testamento de Alfonso IX de León 
y conseguir la unión definitiva de ambos reinos 
en 1230. Casi un siglo antes se habian unido 
Cataluña y Aragón; pero también aquí hubo 
disgregaciones, puesto que Jaime I formó un 
reino con las Baleares, el Rosellón y la Cerdaña. 
Anteriormente habiase separado de la corcna de 
Castilla otro territorio, el condado de Portugal, 
convertido en reino independiente. Formáronle 
gallegos y leoneses, poco identificados aún con 
la Monarquía castellana, y celto-lusitanos mo- 
zárabes á quienes los nuevos reyes libertaron del 
yugo musulmán. 

Resulta, pues, que al terminar el siglo xit 
existian en España cuatro Estados: Aragón, 
Navarra, Castilla y Portegad; la España nmsul- 
mana, después de fraccionarse en multitud de 
reinos, habia caido hajo la dominación de almo. 
ravides y almohades y, debilitado el poderio de 
estos últimos, pudo fundarse el reino granadi- 
no. Aragón había terminado la obra de la Re- 
conquista, y las nuevas empresas gnelreras 
iniciadas en Italia fortiticaban el espiritu nacio- 
hal, débil aún porque no habían desaparecido las 
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rivalidades entre aragoneses y catalanes, Cas- 
tilla había avanzado hasta el Guadalquivir y 
era constante amenaza al reino «e Granada, 
último asilo de los árabes en la península. Por- 
tugal seguía ganando terreno hacía el S. en 
dirección del Algarbe. Navarra caía bajo la do- 
minación de casas extranjeras y por algún 
tiempo se apartaba de la corriente de nuestra 
historia. Las nacionalidades que habían de ser- 
vir de base á la nacionalidad española estaban 
formadas, y aunque dentro de ellas habia anta- 
govismos no tenían ya más valor que el que 
hoy tienen los provincialismos. Para que la 
unidad nacional hiciera su camino era necesario 
que se estableciesen relaciones entre arjuellos 
Estados. Hasta entonces la guerra contra los mus- 
limes había sido lazo de nniun, y justo es recordar 
la gran batalla de las Navas de Tolosa, cuyas 
consecuencias politicas fueron de gran importan- 
cia, pues un mismo pensamiento religioso y nacio- 
nal unió å todos los principes españoles contra los 
invasores africanos. Por la misma época hubo 
en el N. E, de España otra empresa guerrera 
que avivó los sentimientos de fraternidad entre 


las pueblos del N. y del S. de los Pirineos; la * 


Francia del Norte, la Francia propiamente dicha, 
envió terrible cruzada contra los albigenses, 
contra los catalanes y aragoneses del N. del Piri- 
neo, y todos los condes y señores dle esta región, 
entonces como ahora, mucho más española que 
francesa, se mieron bajo el mando de Pedro 11 
de Aragón. No fué aquélla una guerra de reli- 
gión, sino guerra de razas: la guerra entre los 
francos y los antiguos galo-romanos é ibero- 
romanos, 

En los siglos xiv y xv las rivalidades nacio- 
nales se manifiestan en las guerras que sostienen 
contra Castilla aragoneses y portugueses apo- 
yando á los Cerdas; en la de Pedro de Castilla 
contra Pedro de Aragón; en las campañas y re- 
clamacionesde Portugal, Navarra y Aragóncontra 
Enrique 11; en la oposición de los portugueses á 
reconocer como rey al de Castilla Juan I, etcé- 
tera. Sin embargo, á pesar de estas rivalidades 
y guerras, de día en día van intimando más 
unos y otros pueblos. La nueva alianzade Aragón, 
Portugal y Jos Cerdas muestra que no es indi- 
ferente á unos Estados la suerte de los otros, 
como situados en un mismo territorio, relacio- 
nados por intereses comunes, y esas guerras 
acaban con enlaces matrimoniales que pueden 
conducir á la unión de reinos. Aún quedan mu- 
sulmanes en Andalucia, y Jaime 11 de Aragón 
y Fernando IV de Castilla juntan sus ejércitos 
contra los granadinos, y más tarde castellanos, 
aragoneses y portugueses concurren á la campa- 
ña contra los bentmerines. Durante el periodo 
de los Trastamaras se estruchan los lazos de 
unión, sino entre castellanos, aragoneses y na- 
varros, entre los monarcas de unos y de otros, 
lo que significa lo mismo en aquellos tiempos en 
que los reyes tendían ya al régimen absoluto. 
Un infante de Castilla ocupa el trono aragonés; 
otro casa con la reina de Navarra y llega tam- 
bién á ser rey de Aragón. Se va caminando así 
hacia la unidad, no por mutuo acuerdo de los 
varios pueblos que han de formar la nación, que 
de esto la Historia presenta muy pocos ejemplos, 
acaso tan solo el de los libres cantones de Suiza, 
sino por la fuerza de las circunstancias que no- 
cesariamente se producen en pueblos del mismo 
territorio y de razas y lenguas análogas, fuerza 
representada las más de las veces en los Estados 
y monarquias por la herencia y enlaces matri- 
moniales de los principes. Casó Fernando II de 
Aragón con Isabel de Castilla, y ambos reinos se 
unieron. Acabó en estos tiempos la Reconquista 
con la toma de Granada, y al terminar el siglo xv 
sólo tres Estados habia en la península: Castilla 
y Aragón unidos por concierto entresus monar- 
cas; Navarra en poder de casa francesa y Portu- 
gal que se hallaba en el periodo más brillante 
de su historia. Pocos añosdespmés el Rey Católico 
ocupaba la Navarra y la incorporaba å la Mo- 
narquía castellana. 

En esta unión predominó Castilla, enva in- 
fluencia hizoge ya notar desde que Fernando el 
de Antequera pasó 4 oenpar el trono aragonés, 
Muchas cansas pudieran explicar e) predominio 
que ganó Castilla, Castellana era la dinastía que 
reinaba en Aragón desde 1432: el matrimonio 
del infante Juan con Blanca de Navmra, y el de 
Enrique IV de Castilla con la otia Blanca, la 
hermana del principe de Viana y la que trans- 
mitió sus derechos sobre Navarra al monarca 
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castellano, habían aumentado el prestigio y la 
influencia de Castilla, por lo menos entre los que 
en Navarra, desde la muerte de Sancho VII, 
opusiéronse Á la ingerencia ó dominio de Fran- 
cia y eran partidarios de la aliauza con los cas- 
tellanos. En la conquista de Granada, aunquo 
la hicieron ambos monarcas, Isabel y Fernando, 
preponderaron el nombre y las fuerzas de Cas. 
tilla, porque aquella parte de Andalucía secon- 
sideraba hacia siglos como complemento terri- 
torial de la monarquia castellana, La extensión 
que los dominios españoles adquiria eracada vez 
más considerable, no sólo con el territorio de 
Granada, sino con la restitución de los conda- 
dos del Roselión y la Cerdaña hecha por Francia, 
Florecieron en esta época de los Reyes Católicos 
muchos de los hombres célebres que han engran- 
decido à España, y señaladamente Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba, llamado el Gran Capitán 
por sus mismos enemigos los franceses, Por el 
casamiento de la princesa doña Juana, hija de 
los Reyes Católicos, con Felipe, archiduque de 
Austria é hijo del emperador Maximiliano, entró 
la casa de Austria a reinar en España; pero la 
temprana muerte del nuevo rey y la incapacidad 
de su esposa dieron lugar á la regencia de Fer- 
nando el Católico, que aumentó todavia los do- 
minios de España en la costa de Africa, ayu- 
dado porel cardenal Cisneros, Agréguese á esto 
el descubrimento de América por una parte, 
que derivó hacia el O. el espíritu emprende. 
dor de los peninsulares; por otra parte la tema 
de Constantinopla por los turcos y la ruina de 
Venecia y demás Repúblicas mercantiles del Me- 
diterraneo, y se comprenderá como el comercio 
habia de tomar nuevos rumbos y nuevos puntos 
de partida que no se hallaban ya, como en otros 
tiempos, en las costas de Levante. Téngase en 
cuenta, por último, razones de gran peso y poco 
apreciadas por lo general; causas geográficas que 
ejercen siempre decisiva influencia en el destino 
de los pueblos. Durante el período de las inva- 
siones y de las guerras de raza fueron las mon- 
tañas el núcleo de las nacionalidades; en los 
Pirineos occidentales se habian formado los 
reinos de Asturias, León y Navarra y el ducado 
de Cantabria; en Jos Pirineos orientales se crea. 
ron los pequeños estados de Aragón, Cataluña, 
Languedoc, Foix, Commiuges, Bigorre, Bearn, 
Rosellón, Cerdaña, ete., que vinieron á confun- 
dirse en un solo estado, Aragón. Pasada la época 
de las invasiones y las guerras, los días de peligro 
constante en que habia que estar siempre á la 
defensiva, aquellos pueblos ocuparon Jas mese- 
tas, los valles, las orillas de los rios, el litoral. 
Aragón se extendió por toda la costa de Levan- 
te; pero Castilla ocupó los valles del Duero y el 
Tajo, la meseta central de España y el gran 
reducto interior, desde el que se «domina toda la 
península; por la llanada de Alava dominaba 
también el valle del Ebro y la entrada en Aia- 
gón, y avanzando siempre hacia el S. hizose 
dueña del valle del Guadalquivir, que abre ca- 
mino hacia el mar y hacia Africa por un lado, 
hacia las llanuras de Castilla la Nueva y las 
leraces huertas de Valencia por otro. En las 
mesetas de Castilla no podia vivir ni prosperar 
esta nacionalidad; tema camino abierto desde 
el centro á la periferia, y Castilla se desbordó y 
llegó hasta el Atlántico y el Mediterráneo. 

Portugal detuvo por el pronto su avance hacia 
el O.;Ja zona litoral del E. y la región monta- 
ñosa del N. E, carecian de elementos suficiente- 
mente poderosos para contrarrestar el influjo de 
la nacionalidad que habia alcanzado mayor ex- 
tension de territorio, que habia dado reyes 8 
Navarra y Aragón, que había conquistado el úl- 
timo baluarte de los muslimes, y que habia des- 
cubierto el Nuevo Mundo, Otra razón hay de 
índole política, Era la época del absolutismo, y 
era la nobleza el poder rival del rey. La aristo- 
eracia tenía mucha mis fuerza en Aragón que 
en Castilla, y lógico fué que los monarvas de la 
casa de Austria que siguieron å los Reyes Cato- 

licos se apoyaran en Castilla y dieran á ésta la 

preferencia, pues así podrían realizar. y realiza- 

100, con mas facilidad sus planes. Ciertamente, 

la nobleza de Aragon y Cataluña no hubiera i 

vorecido å Carlos 1, eomo lo hizo la nobleza En 
Castilla, en la guerra de las Comunidades. EN 
Castilla Ja aristarracia y el estado Mano e 
divorciadas; en Aragón unfanse contra el poder 
Real, y bien pudo comprenderlo Carlos DE 
do pasó à Zaragoza dexpués de haber rocio 


. el juramento de los castellanos. 


AñÑos 


718 
724 
737 
739 


ESPAÑA DURANTE LA RECONQUISTA. —CRONOLOGÍA 


REYES DE ÁSTURIAS 


Pelayo 
Favila 
Alfonso 1 
REYES pi ASTURIAS 
y Leos 
y CONDES bE CASTILLA 
Fruela I 
Aurelio 
Silo 
Mauregato 


Bermudo I 


Alfonso II 


Rodrigo (Castilla) 


Ramiro I 
Livasión de los normandos 
Ordoño 1 


Alfonso 111 
Diego Rodriguez Porcello 
(Castilla) 


El Día de Zamora 


Nuño Fernández (Casti- 
la) 
Garcia 


Ordoño II 
Batalla de San Esteban de 
(ormaz 


Batalla de San Esteban de 
Gurmaz 

Latalla de Val de Jun- 
quera 

La Cita de Tejases 


t Fracla J] 


Alfonso IV 


| Ramiro 11 


Fernán González (Casti- 
lla) 

LPatalla de Osma 

Cortes de León 

Lrtalla de Simancas 


Batalla de Taluxera 
Ordoño III 
Sancho I 


Inrasión de los nerman- 
dos 


Ramiro 111 


Careia Fernández (Casti. 
la) 


Bermudo 11 


| 


i Abd-er-Rahmán II 


EMIRATO Ò CALIFATO 
DE CÓLboBA 


| 
d 
! 


i 

t 

l 
Abd-er-Rahmán I | 
Batalla de Almuñcar j 
I 

1 

t 


Invasión de Carlo Magro 


lfixem I 


Alhtaquem I 
Conquista de Barcelona 
yor los francos 1 


Mohamed 1 


Almondir 
Abdalláh 


Abd-er-Ralimán HI 


Muerte de Omar-ben- 
JHacfsun 


Alhaquem 11 


i 
! 
| 


lMixem 11 


REVES PE Navarra, 
Sorkari Y ARAGÓN 


Garcia Jiménez! 


García Iñiguez I? 
Conguista de Jaca 


Fortún Garcés I? 


Sancho Garcés 1? 


Iñigo Arista? 


García Iñiguez 11? 


Fortún Garcés 11? 


Sancho I? 


García 12 


Sancho II 


García II 


| 


CONDES DE BARCELONA 


Bera ; 
| Bernardo | 
Berenguer ! 


| Udalrico | 


Vilredo de Arria 


| Salomon 
| 


Vifredo 


Vifredo (independiente) 
Borrell 1 


Sunyer i 


Borell II y Mirón 


i Bonell 111 y Armengol | 


REYES DE ARAGÓN 


Aznar? (Conde) 


- Galindo? (Conde) 


1031 


1033 
1036 
1037 
1033 


1039 
1042 
1013 
1044 
1046 
1047 
1030 
1033 
1034 
1055 
1058 
1061 
3063 
1065 
1066 


1058 
1059 
1072 
1073 


1075 : 


1076 


1077 
1079 
1081 
1082 


1085 


1086 
1000 
1091 
1006 
1050 
1100 
1101 
1101 
1108 
J109 
1111 


1115 


1118 ; 
Alfonso VII 


1126 
3131 
1134 
1435 
1137 
3130 


1142 
1147 


REYES PR ÁSIULIAS 
y León 


Sancho Garcés (Castilla | 
Alfonso V : 
batalla de Calatañazor 


Concilio de León 
Garcia II (Castilla) 


3ernuulo TIT 
Mayor ó Elvira (Castilla) 


REYES 
DRE LEÓN Y CASTILLA | 


Fernando I (Castilla) 


Fernando I (León) 
Latallu de Tamara 


Concilio de Coyanza 
Patalia de Alu nicrea 


Conquista de Coimbra 


Sancho 11 


EMitATo Ò CALIFATO 
DE CÓRDOBA 


Mohamed IÍ 

Suleiman 

Hixem II (segunda vez) 
Suleimán (segunda vez) 


Abd- er-Rahmáu IV 
Alcasim 

Yahia 
Abd-er-Ralmán V 
Mohamed IILI 

Yahia (segunda vez). 
Mixer DI 


WEYES DE TAIFAS 


Abul-Am Yahuar (Cur- 
doba) 


Idris I (Málaga) 
Ismail (Toledo) 


Al Mamún (Toledo) 
adis (Granada) 
Suleimán (Zaragoza) 
Al Motadid (Sevilla) 
Idris 11 (Milaga) 
Ali-ad-Daula (Denia) 
Al Motadid (Zaragoza) 
Mohamed I (Malaga) 


Idiis TI (Málaga) 
Mohamed Il (Milaga) 


Al Mudafar (Badajoz) 
Abdelmelic (Valencia) 


Yahia (Badajoz) 


, Al Motawmid (Sevilla) 


Alfonso VI 


Abdallih (Granada) 
Yala (Toledo) 
ALú Beer (Valencia) 


Omar (Badajoz) 


ION ` 
© Al Mutamin (Zaragoza) 


! 
Compista de Toledo ! 
batalla de Zulaca | 
i 


Muerte del Cid 


y 
| 
Ralalla de Uclés ! 
Urraca i 

i 


| Balalin de Sepúlveda 
1111 : 


Cortes de León 


Corles de León | 
t 
Independencia de Partio! 
Conquista de Coria 
Conquista de Almería l 


Al Mondir (Lérida) 


Al Mostain (Zaragoza) 


t Cadir (Valencia) 


Abdelmelie (Zaragoza) 


t 


REYES DE NAVARRA, 
SOBRARBE Y ARAGON 


! Sancho 111 


García IV 


Sancho 1Y 


Palata de los Campos de 
la Verdial 


Cuión de Navarra y Ara- 


gön 


j Garcia V 


i 
| 


t 


CONDES DR BARCELONA 


REYES DE ARAGÓN 


Berenguer Ramón I 


Concilio de Durceluna 


Ramón Derengner II y 
Berenguer Ramón H 


Asesinato de Ramón Be- 
renguer JI 


onquista de Tarragona 


Ramon Berenguer 111 


Conquista de Mallurea « 
HIRO 


amén Berenguer IV 


1 . 
Ramiro 1 


Sancho Ramírez 


Unión de Aragón y Na- 
varra 


Cortes de Huarte 
Pedro ] 
Conquista de Huesca 


Batalla de Barbastro 
Alfonso F 


Conquista de Zaragoza 


Ramiro II 


Unión de Cataluña Y 
el ragón 


ig I 
| Reys | Reyrs mi Navarra, | | 
AsSos pe LEÓN y CASTILIA | LEYES DE Parras SOGRARBE Y ARAGÓN Í CONDES DR BARCELONA ¡ 
a. AA A e i 
1150 . | © Sancho Vl | 
1156 | Orden de Aieéniora ; ! H 
1157 | Sancho HI (Castilla) ; i 
Fernando 11 (León) | i ¡ y 
1158 | Alfonso VIL (Castilla) | : ! j 
Orden de Calatrava i : ! ; 
1162 l | : i 
1170 | Cortes de Burgos . | | 
1171 | Orden de Santiago | i ! 
t 1 ! 
mE j y Sancho VII 
1177 | Conquista de Cuenca i . 
1158 | Alfonso XI (León) p ! 
1195 | Batalla de Alarcos | i | 
1196 od | 
1299 | Universidad de Palencia | | 
1212 | Batalla de las Naras de ! i 
Tolosa | i 
1213 : | 
1214 ; Enrique I ; | ; | 
1217 | Fernando TIT (Castilla) £ ` Í , 
1227 | Conquista de Ciceres | l ! 
1228 i | i 
1230 | Fernando HI (León) j 
1934 | | Tecbaldo I ; i 
1236 | Conquista de Córdoba i j 
! | REYES DE GRANADA : 
i i ¡ 
1238 | * Mohamed I i 
1217 ! : : : 
1248 Conquista de Sevilla | ! : l 
1252 | Alfonso X | ; i 
1253 | Teobaldo 11 j 
1270 : y Enriqne i i 
1273 : Mohamed II | ; i 
1274 ! Juana I j | 
1275 | Muerte de don Fernando | i : 
de la Cerda ' : 1 
1276 | : 
1252 | ; | 
1283 j t 1 ; 
1284 Sancho IV l | | ! 
1285 | | | i 
1287 i ! i 
12m; ' 
1202 3 Cuonguista de Tarija | . i 
1205 l Fernamlo IV i ; ; 
130; i | i i 
1392 | ` Mohamed IH | 
1303 | i | 
1305 | ; Luis Hutin (X de Francia, 
1308 Nazar l l 
1309 , Conquista de Gibrallar y | | 
y muerte de Guzmán el i 
| Rueno | : . 
1512 | Alfonso XI | , , | 
1313 j | Ismail I | : 
1515 | Curles de Burgos ¡ y | i 
1318 | i Felipe (V de Francia) ' i 
1317 | i i 
1321 | Muerte de doña Maria de | j 
| Molina 1 ' 
322 y Carlos I (IV de Francia; ' l 
1321 | ; E 
i i j ! 
1: t Cortes de Valladolid | Mohamed 1V | l 
15 ! ] 
1525 | | t Juana II y Felipo 
135: | Yusuf Í | | 
153 ' i 
134 Ratalla del Salado j | 
1311 | Conquista de Alyeeiras ' | | ` 
1318 | Curtea y Ordenamiento de i : 
Aali ' | ; 
1310 | Carlos 11 
1350 | Pelro | 
3351) Cortes de Valladolid ! } ! 
1351 | Mohamed V | ; | 
1358 | Guerra con Aragon ! ! : i 
1359 Ismail 11 : | Ñ 
1350 Mohamed VI , ' 
1352 ; Cortes de Servilla i i | 
1357 | Batalla de Nájera i 
1350 | Envique HI i : | ' 
1371 | Combate de la Rochela Y| f j | 
aortes de Tore i | 
1379 | Juan 1 | i | 


~t 
or 
o 


REYES DE ÁLAGON 


Alfonso 11 


'enguista de Terucl 


Pedro 11 


: Jaime I 


t 
Conquista de Mallorca 


Conquista de Valencia 
Cortes de Huesca 


Pedro III 
Conquista de Sicilia 
El Privilegio General 


Alfonso MI 

Los Privilegios de la 
Unión 

Jaime H 


t! Paz de Anagni 


"niversidad de Lérida 


Expedición á Oriente 


i Orden de Montesa 


Conquista de Córcega y 
Cerdeña 

Alfonso IV 

Pedro IV 


Batalla de Épila 


Reyes 


1355 | Lalala de Aljubio rota y ! | 
Cortes de Segovia | 
1387 | Cortes de Dribiesca | 
1388 | Cortes de Palencia | 
1390 | Enrique IHI . 
1391 ¿Yusuf I | 
1393 | Cortes de Burgos i : j 
1395 ! 
1396 i Mohamed VII i 
1406 | Jnan 11 , . 
1408 : Yusuf 111 | | 
1410 | Conquista de Anlequera | | | 
1411 i I 
1412 | f | 
1416 i | 
1419 | Cortes de Madrid | 
1425 Mohamed VTI Blanca y Juan 
1427 Mohamed IX | 
1431 Batalla de la Higuerucla į Yusal IV j 
1435 | 
1412 
1444 Mohamed X | | 
1445 | Latalla de Olmedo | j 
1453 | MVucrle de don Alvaro de l 
Jama | ' 
1454 | Enrique IV i Ismail TIT i i 
1458 i : 
1161 | | 
1465 | Ceremonia de destrona: Ahù Hasán | 
miento | 
1468 | Fretado de los Toros de t 
Guisando | | 
1474 ; Isabel I i : | 
1476 | La Santa Hermundad i i 
1479 i £ Leonor y Francisco Febo i 
1 j 
1480 . La Inquisición | | | 
1481 j Sorpresa de Zahara | Catalina | 
1483 | Batalla de Loja : | 
1486 | Conquista de Loja : 1 
1487 ; Conquista de Málaga 
1489 ¡ Conguista de Baza i 
1492 * Conquista de Granada ! 


Luiud Moderna: lus Custs de dusivat y bur- 
bón, — La Llad Moderna comprende desde 1517 
á 1808, y se divide en dos épocas: austririca, 
hasta 1700, y borbónica, hasta terminarla edad, 
En la primera reinan Carlos 1, Felipe JI, Feli- 
pe 111, Felipe IV y Carlos II (Véanse). Durante 
el reinado de los dos primeros, aguerridos y 
expertos generales, audaces conquistadores y 
soldados animosos, dieron á España renombre y 
gloria y ensancharon sus dominios en Europa y 
América; pero tantes y tan continuas guerras 
exigían gastos enormes; los recursos de la nación 
comenzaron å agotarse, se inició rápido decreci- 
miento en la población, los españoles prefiricron 
la vida de campaña y de aventuras al tranquilo 
trabajo de la agricultura y de las artes mecini- 
cas, que con el comercio, al que éstas y aquélla 
dan vida, son las fuentes principales de riqueza 
en todo pais, y en tales condiciones era imposi- 
hle que España prosperase ni que pudiera eon- 
servar por muchos años el preeminente lugar 
que ocupaba entre las grandes naciones europeas, 
Aún aumentaron los dominios de España en 
1580 por la conrnista de Portugal, y al terminar 
el siglo xvr España poseía en Europa toda la 
peninsula española con las islas Baleares, Nå- 
poles, Sicilia, Milán, el Franco-Condado y los 
Paises Bajos; en Asia las colonias portuguesas 
del Indostán y la Indo-China, las islas Filipinas 
y las Molucas; en Africa las plazas de Centa, 
Orán, Bnjía y Túnez y las islas de Cabo Vendo, 
Canarias, y del Golfo de Guinea y atras, que cs- 
tahan agregadas a la corona portugnesa; en 
América toda la meridional y la central, las 
islas Antillas y la América septentrional hasta 
el paralela de 42% hacia la parte O. y hasta el 
de 35° hacia la costa E. La decadencia de Espa- 
ña, que se inicia ya en los mismos dias de Feli- 
pe IL, se acentúa en los de Felipe 111 y IV, y 
más aún en los de Carlos IJ. Causas de esta 
decadencia fueron la despoblación del reino, 
pues millares de españoles emigraron å América 
ó perdieron la vida en los campos de batalla; la 
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concentración de la propiedad en manos de la 
nobleza y del clero; la carestía de la mano de 
obra por efecto de la acumulación de metales 
preciosos que venian de América, de tal modo 
que las manufacturas españolas no podían sos- 
tener concurrencia con las extranjeras; la pre- 
ocupación contra las artes mecánicas, pues el 
noble y el hidalgo tenian por cosa vil el trabajo; 
la ruina del comercio como consecuencia del 
contrabando, de las piraterias de los ilibusteros 
y del abatimiento de la industria; la pobreza del 
Erario, que las guerras habían casi agotado; la 
consiguiente penuria del pais; la ineptitud de 
los príncipes que siguieron á Feline 11, y la in- 
capacidad de los validos ó ministros que aqué- 
llos tuvieron. 

La segunda época de la Edad Moderna se 
inaugura con la guerra de Sucesión. Conscenen- 
cia de ella y de las campañas desgraciadas nue 
años antes se hahían sostenido, fué la pérdida 
de varias provincias de los Países Bajos (Holan- 
da), el Artois, variasciudades de Plandes y más 
adelante todas estas provincias, el Rosellón y la 
Cerdaña, el Franeo-Comdado, la plaza de Gibral- 
tar, la isla de Menorca (Inego reenperada) y los 
Estados qne España poseía en ltalia, También 
en 1640 se habia declarado independiente Por- 
tugal. 

Los reyes Borbones fueron, hasta 1808, Fe- 
lipe V, Luis I, Felipe Y (segunda vez), Fernan- 
do VI, Carlos III y Carlos IV. Por lo general, 
su política fué más personal y de familia que 
nacional: asi fué como aprovecharon la sangre y 


Ja fortuna de los españoles para adquirir reinos 


en Italia, no en favor de España, sino en prove- 
cho de individuos de sn familia, y asi también 
entraron en el famoso pacto que nos llevó a la 
guerra con Inglaterra, Carlos IJI, sin embargo, 
supo utilizar esta guerra para que España reco- 
brase territorios que habia perdido; conquistó 4 
Menorca, pero todos sus esfuerzos para recupe- 
rar á Gibraltar fueron inútiles, Se habian per- 
dido también casi todas las plazas de Africa, y 
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REYES DR ARAGÓN 


o 


Fuán I 


Martín 


Compromiso de Caspe 
Fernando I 
Alfonso V 


Combate de Ponza 
Conquista de Nápoles 


Juan 11 
Muerte de Carlos de Via- 
na 


Fernando 11 


años antes, en tiempo de Felipe V, se conguis- 
taron las de Mazalquivir y Orán. Sólo Fernan- 
do VI fué enemigo de la guerra, y secundado 
por hábiles é inteligentes ministros pudo levar 
á caho radicales y provechosasreformas en la 
administración y gobierno y proporcionar al 
país felices días de paz y prosperidad. Sin em- 
bargo, el reinado de Carlos 111 fné el más glo. 
vioso que tuvo España desde la muerte de Feli- 
pe II, porque consiguió muestra patria mayor 
intervención é influencia en la política europea, 
mejoró cl estado interior del reino, ereció la po- 
blación y consignientemente aumentaron las 
rentas públicas. El reinado de Carlos IV coincide 
con la Revolución francesa, cuyos efectos hicié- 
ronse sentir en España, como en todos los de- 
más paises de Enropa. 

Estado político € intelectual de España durante 
la Edad Moderna, - Con los reves de la casa de 
Austria se acentúa y triunfa el régimen absoluto, 
Asi en Castilla como en Aragón decayeron la 
autoridad y prestigio de las Cortes por electo del 
excesivo rolmstecimiento y predominio de la co- 
rana. Arm dirigían Jos proenuradores enérgicas, & 
la par que respetuosas, quejas y representaciones 
al trono: pero éste solía no atenderlas, å no ser 
que tuviera urgente necesidad de dinero, En las 
Cortes de Toledo la nobleza se negó á votar el 
impuesto de la Sisa por sostener su privilegio 
de no pechar ó pagar tributo, y desde entonces 
Carlos ya no volvió á convocar en Cortes á los 
nobles, que fueron perdiendo toda su interven: 
ción en el gobierno, y los antignos magnates, 
que antes habían pretendido rivalizar en poder 
y autoridad con el monarca, llegaron å conver- 
tirse en humildes cortesanos y servidores de los 
reyes, Felipe II aprovechó la rebelión del pue- 
Wo de Zaragoza para anular Jos fueros aragone 
ses, incompatibles con el principio de unidad y 
la idea de absalurismo que perseguía. Tropas 
mandadas por D, Alonso de Vargas vencieron a 
los zaragozanos, el Justicia D, Juan de Lanuzs 
pereció en el cadalso, y juntadas Cortes cn Ta- 
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razona se suprimieron los fueros que el rey 
juzgó peligrosos para su autoridad, y se reservó 
la corona la facultad de nombrar y destituir al 
Justicia. En Castilla también perdieron autori- 
dad y prestigio las Cortes, y el poder absoluto 
del monarca ho encontro en ellas traba alguna, 
pues aunque Felipe no rompió abiertamente con 
esta institución, cercenó su influjo y sus dere- 
chos cuanto pudo y llegaron á convertirse en 
una especie de cuerpo consultivo que las ciuda- 
des asociaban á la persona del rey. Sobre el 
poder de la nobieza y del estado llano se le- 
vanto el clero, y sobre todo el de la Tuquisición; 
mas nunca llegó á ser poder político que menos- 
cabara la autoridad del soberano. Los Borbones 
no mostraron tampoco gran alecto à las Cortes; 
las reunían para que les juraran fidelidad, y 
aunque las de 1759 y otras propusieron varias 
reformas administrativas, no consiguieron que 
se las atendiese. La voluntad del rey seguía im- 
perando y el absolutismo había echado hondas 
raices en España. 

Como consecuencia de las malaventuradas 
guerras que sostuvimos en los últimos reinados 
de la casa de Austria, y de la pesima adminis- 
tración de los favoritos, al morir Felipe IV en 
1665 quedaban los campos yermos, los Ingares 
despoblados, arruinada la industria, agobiados 
los pueblos con onerosos tributos, casi sin ejér- 
cito y marina la nación, sumido el país en la 
mayor miseria, y ton escaso el Tesoro que fué 
precisorecurrirá donativos partienlares, es decir, 
ú la limosna. Pero los efectos de tan triste sitna- 
ción no se hacian sentir en la corte; los favoritos 
procuraban distraer al monarca con bailes, co- 
medias, toros, cacerías y otros pasatiempos; se 
gastaban cuantiosas sumas en el palacio del Buen 
Retiro, centro de los mayores escándalos, y el 
rey y sus cortesanos prescindian de toda consi- 
deración moral y religiosa. En la época de los 
Borbones, y sobre toldo durante el reinado de 
Carlos ITI, mejoró la situacion de España, y por 
iniciativa de Esquilache, Grimaldi, Aranda, 
Campomanes y Floridablanca se hicieron impor- 
tautes reformas administrativas y útiles mejoras 
materiales, Se relormaron los aranceles y el sis- 
terna de aduanas, que aumentaron casi el doble 
sus rendimientos; se hizo una nueva compilación 
de leyes; pobláronse las vertientes de Sierra 
Morena, yermas y abandonadas desde la expul- 
sión de los moriscos; se regularizó el reparto de 
los terrenos baldíos para evitar que los braceros 
fueran excluidos, comio antes sucedía, de toda 
participación en ellos; se declaró libre la contra- 
tación de los cereales; se creó el oficio de hipote- 
cas y Registro de la Propiedad; se abricron fibri- 
cas en Galicia y Asturias, donile se enseñaba la 
fabricación de lienzos á imitación de los de Ale- 
mania; se fomentó el comercio, habilitando 
todos los puertos con las mismas ventajas que 
Cádiz para la carrera de América; se crearon las 
Sociedades Económicas de Amigos del Pais; se 
publicó una Real célula declarando que no era 
olicio vi] ocuparse en las artes musánicas, como 
suponían los necios hidalgiielos y la degenerada 
aristocracia de aquel tiempo; por todas partes se 
construían caminos y canales, entre los «que 
figuraban en primera línea el Imperial de Ara- 
gun, y en esta época empezaron los coches dili- 
gencias y se organizaron las postas ó correos- 
periódicos, Las reformas llegaron también al 
ejército, que se reorganizó tomando como mo- 
delo la nueva táctica y organización que dió al 
suyo Federico el Grande de Prusia; dietáronse 
varias disposiciones para consolidar la disciplina; 
se aumentó el número de regimientos y se crea- 
ron ó perfeccionaron los establecimientos que 
habían de servir para formar oficiales instruidos 
en todas las armas, tales como las escuelas mili- 
tares de Ocaña para la de caballería, y la de 
Segovia para la de artilleria. 

En todo el siglo XVI, y aun gran parte del 
XVII, tiempos á que corresponde el Siglo de Oro 
de la historia literaria de España, vivieron los 
preclaros ingenios que tanto renombre y fama 
habían de dar å mnestra literatura, La poesia 
dramática produjo dos grandes nombres: Lope 
de Vega, que adiniró à Europa con su brillante 
y feennda imaginación, y Callerón de la Barca, 
gentino representante del arte dranitico espa- 
ñol, En los demás géneros poéticos se distin- 
guieron Ercilla, el autor de La Araucana; Gar 
cilaso de la Vega, el divino Herrera, fray Luis 
de León, Thiwrtado de Mendoza, Rioja y los Ar- 
gensolas, La literatura española servia de mode- 
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lo á las demás naciones; las obras de Lope de 
Vega eran conocidas en Francia, Italia y Ale- 
mania, y muchas se tradujeron en vida del autor 
á casi todos los idiomas de Europa. La Historia 
tuvo dignos representantes en el Padre Mariana, 
autor de la primera Historia general de España; 
en Hurtado de Mendoza, que escribió sobre la 
guerra de Granada, y en Zurita, autor de los 


<+Aunles de dregón. En la novela ocupa el primer į 
lugar Cervantes, cuya obra maestra ni es preciso" 


nombrar, que escribió también, como Lope de 
Vega y Montemayor, novelas pastoriles. Del 
género picareseo son muy alamadas £l Lazarillo 
de Tormes, de Hurtado de Mendoza; Ed Diablo 
Cojuclo, de Guevara, y La Vida del Gran Taca- 
ño, de don Francisco de Quevedo, Como hom- 
bres de ciencia, teólogos y canonistas, se distin- 
guieron Melchor Cano, Bartolomé de Carranza, 
Diego y Antonio Covarrubias, y el sabio filólogo 
Arias Montano, Fama universal consiguieron 
también nuestros pintores, entre los que des- 
cuellan Juan de Juanes, Ribera, Velázquez, 
Alonso Cano, Zurbarán, Murillo y Claudio Coe- 
Mo. Fueron escultores y arquitectos de gran fama 
Juan de Badajoz, Navarrete, Toledo, autor del 
plano del Escorial, y Herrera, que dirigió su 
construcción. También España tuvo grandes 
compositores músicos, especialmente del género 
religioso. Los principales fueron Pérez, Salinas 
y Monteverde, enyas obras alcanzaron gran acep- 
tación en Italia, V. LITERATURA, Música, 
PixtURA, ete. 

Mas muy pronto, en los mismos días de Feli- 
pe IY, se inicia también la decadencia en el Arte 
y en la Literatura, Aunque es la época en que 
la poesía dramática Jlega á su apogeo con el in- 
mortal Calderón de la Barca, aunque honraron la 


. Pintura nombres tan ilustres como Velázquez, 


Murillo y Zurbarán, el divino Herrera abre nuevo 
y desdichado cance á la Poesía y, atormentando 
el idioma, crea el estilo culto ó culteranismo, asi 
llamado por Góngora, uno de los poetas más 
apasionados de esta forma, en la que se desfisu- 
raba el lenguaje, se hacían del latín y del griego 
al español transposiciones que nunca se permi- 
tieron, y con empeño se buscaban las palabras 
menos usadas y conocidas, Entre las Bellas Ar- 
tes, la Arquitectura decayó lastimosamente; se 
construian conventos, iglesias, ermitas, sin gusto 
ni magnificencia, y empezaba ya á dominar el 
estilo Hamado churrigueresco, 

Con el advenimiento dela dinastía borbónica 
las Letras recilieron salvador impuso, aunque 
por efecto de las intimidades de relaciones que 
había entre España y Francia predominaron en 
las Bellas Letras los gustos y aliciones de allende 
el Pirineo. Se establecieron en Cádiz y Barcelo- 
na escuelas para la enseñanza de las Ciencias 
exactas y naturales y se fundaron las Academias 
de la Lengua, de la Historia y de Medicina. Los 
escritores españoles más ilustres fueron el Padre 
Feijoo, Maranaz, Luzán, Masdeu, autor de la 
primera Historia critica de España; el Padre 
Flórez, una de los autores de la España Sagrada; 
los poetas Nicolis Fernández de Moratín y don 
Juan Meléndez Valdés: el pintor Cova; los ar- 
guitectos y escultores Villanueva y Rodriguez; 
el Padre Isla; los fabulistas Iriarte y Samanie- 
go, y el célebre jurisconsulto Campomanes. 

La Filosofía tuvo también dignos cultivado- 
ves. Juan Ginés Sepúlveda representa á la escue- 
la aristotelico-alojandrina; Laguna, Huarte y 
Servet la escnela lisico-naturalista; Luis Vives, 
Sebastiin Foxo Morcillo, Francisco Vallés, Gó- 
mez Percira, Oliva Sabuco, Fernán Pérez de 
Oliva, Pedro Juan Núñez, Alejo Venegas, Jeró- 
nimo de Urrea, representan la escuela que el 
Padre González califica de independiente, por- 
que no da preferencia á Platón, ni å Aristóteles, 
ni á ningún otro filósofo, Filosofo-políticos fue- 
ron Melina, Mariana, Osorio, Quevedo, Saave- 
dra Vajardo y algún otro. Inacaballe sería la 
lista de los escritores filósofos que mantenían en 
toda su rigidez la escolástica de la Edad Media 
y de los que conservándola en el fondo acepta- 
ban los elementos eríticos y filosóficos fomenta- 
dos por el Renacimiento, Citaremos tan sólo á 
Benito Arias Montano, Francisco Victoria, Do- 
mingo Suto, Melchor Cano, Gabriel Vázquez y 
Francisco Suarez, 

Con el advenimiento de los Borhones sintióse 
en la Filosofía como en da Literatura la inilnen- 
cia francesa, primero la eattesiana, luego la son- 
sunlista y la encieloycdista ó racionalista, Ya 
ú lines del siglo xvi1 tenian los españoles cono- 
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cimiento de las doctrinas de Descartes y Gas- 
sendi, como se observa en las obras de Caramuel 
y de Cardoso. El obispo Palanco cambatió las 
«doctrinas atomistas, pero las defendió el Padre 
Tosca, que hizo alguna propaganda en Valencia 
y Aragón. El espiritu critico y ecléctico del 
Padre l'eijóo es como un primer anuncio de las 
ideas racionalistas, y en los tiemposde la Edad 
Moderna, con lastendencias á esta doctrina, se 
nota también la influencia del sensualismo filo- 
súfico en las obras del Padre Muñoz, del presbi- 
tero Reinoso y de Jovellanos, V. FiLosoria. 

En los estudios cientiticos é ilustración gene- 
ral, España alcanzó también lugar preeminente 
en los primeros tiempos de la Edad Moderna. Se 
fundaron las Universidades ó colegios de Tole- 
do, Granada, Lucena, Sahagún, Dueza, Oñate, 
Gandía, Orihuela, Almagro, Oviedo, Vich, Cor- 
doba y Tarragoua; hubo provincias y ciudades 
en que se estableció la enseñanza obligatoria 
bajo pena de multa á los padres, y aun de des- 
tierro, como se ordenó en Galicia en 1560; se 
prohibió que pudieran ser alcaldes los que no 
sabian leer y escribir, y se hicieron notables re- 
formas en loz métodos de enseñanza. Mucho tra- 
bajaron en este sentido Luis Vives y Francisco 
Sanchez el Brocense, yá Pedro Ponce de León 
se debe la enseñanza de los sordo-:nndos. En los 
últimos años del reinado de Felipe TI notúse ya 
cierta decadencia, efecto de la censura religiosa 
y del monopolio en la publicación de libros ele- 
mentales de texto, y también de la penuria del 
Tesoro. Jn el siglo xvii se cerraron muchos es- 
tahlecimientos de enseñanza. En el siglo xvin 
Felipe Y fundó varias Academias, el Seminario 
de Nobles, la Universidad de Cervera, en la que 
se refundieron las cinco que había en Cataluña; 
Fernando VI creó la Academia de Nobles Artes 
y las de Buenas Letras de Barcelona y Sevilla, 
y comisionó å varios eruditos para que inves- 
tigasen y estudiasen las obras q ue se custodiaban 
en los archivos, y algunos de aquéllos, como 
Pérez Bayer y Casiri publicaron notables traba- 
jos. Las Ciencias, las Letras y las Artes fueron 
muy protegidas por los Ministros de Carlos IJH. 
La enseñanza primaria que habían dirigido los 
Jesuitas, se confió á maestros seglares; en los 
Estudios de San Isidro se crearon nuevas cáte» 
dras, y se hizo la reforma universitaria, procu- 
rando el gobierno concentrar en sus manos la 
dirección de escuelas y Universidades, En el 
reinado de Carlos IV se crearon la Escuela de 
Veterinaria, la de Ingenieros de Caminos, el 
Colegio de Sordo-mudos, el Cuerpo de Ingenieros 
cosmugrafos del Estado y la Dirección ó Depó- 
sito de Hidrografía. 

Las Ciencias exactas y fisicas y sus aplica- 
ciones fueron brillantemente cultivadas en el 
siglo xvi. Juan de Herrera dirigió la famosa 
Academia de Matemáticas de Madrid; Alfonso 
de Santa Cruz descubrió la proyección para el 
trazado de mapas que hoy se Hama de Wrigt; 
Felipe Guillén inventó la brújula de variacion; 
Juan de Urdaneta «descubrió la causa de los ci- 
clones; Pedro Núñez inventó el nonius; Diego 
Rivero las bombas de metal para achicar el 
agua de las naves; Blasco de Garay, Juan Es- 
cribano y Juan Bantista Porta, trabajaron para 
aplicar el vapor como fuerza motriz; Jerónimo 
Muñoz calculó las trayectorias de los proyecti- 
les; Martin Cortés y Pedro Medina escribieron 
notables obras sobre el arte de navegar, Ya en 
aquellos tiempos se aplicó la triangulación geo- 
desica, se formaron proyectos para la canaliza- 
ción de los grandes rios, se adoptó desde luego 
el sistema de Copérnico, se construyeron buques 
acorazados, se empleó y construyó el telescopio, 
etcétera, cto, Cultivaron las Ciencias naturales 
el salio Andrés de Laguna, el ¡primero que 
emitió ideas bastante claras acerca de la exis- 
tencia «de sexos en los vegetales, Estriliaron 
tamlién las plantas Nicolis Monardos, Fernán- 
dez de Oviedo, Acosta, Gomara, Garava y el 
módico de Pelipe JI, Hernández, que escribió 
diecisiete tomos en folio con la deseripción y 
dilmjos de lo perteneciente á los tres reinos de 
la naturaleza vá das anticiedades y geagralía 
de la Nueva España, La Medicina legó à tal 
esplemlor que casi todos las soberanos de En- 
ropa tenian médicos españoles, y justo es citar, 
además de Laguna, el divino Vallés, Francisco 
de la Reina y Mignel Servet, catedratica de la 
Escuela de Meslicina de Paris, y descubridor de 
Ja cirenlación de la sangre. 

Esta maravillosa cultura cientifica sin rival en 
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Europa, decayó en el siglo xvii y primeros años 
del xvir; pero después ilustran la historia de las 
Ciencias exactas sabios eminentes, entre los 
que hemos de citar en primer término à Jorge 
Juan, autor del Examen maritimoteórico prártico, 
6 tratado de Mecánica aplicada á la construcción, 
conocimiento y manejo de los navios y demás em- 
bareaciones; <quizás, según el señor Vicuña, la 
obra cientifica de mayores vuelos y novedad re- 
lativa que se ha escrito entre nosotros, » y auo- 
tada y adicionada en la segunda edición por el 
ilustre marino y matemático don Gabriel Ciscar. 
Jorge Juan fundó el Observatorio de San Fer- 
nando, y él y don Antonio Ulloa tomaron parte 
en los estudios y observaciones para determinar 
la figura y magnitud de la Tierra. 

Publicaron excelentes trabajos matemáticos 
el Padre Capuchino Francisco de Villalpando y 
don Benito Bails, director de Matemáticas de la 
Arademia de San Fernando. A lines del si- 
glo xyr el Jesuita español Ignacio Campserver 
imprimía en Italia un Compendio de Matenáti- 
cas en 6 tomos, incluyendo la Geometría ana- 
litica y el cáleulo diferencial. Deben mencionar: 
se también como matematicos don Ventura de 
Avila, profesor de la Academia Militar de Ma- 
temáticas establecida cn Barcelona; don Juan 
Bañón, director de la Escuela Real de Murcia; 
el Padre Jesuita Tomás Cerda; don Tadeo Lope, 
profesor del Seminario de Nobles de Madrid, y 
el presbitero valenciano dom Tomás Vicente 
Tosca. 

A principios del actual siglo el vicedirector 
del cuerpo de ingenieros cosmografos del Estado, 
don José Chaix, publicó sus Instituciones de cálea- 
lo diferencial éintegral. Distiuguierónse también 
don José Rodríguez, geodesta que, con Chaix, 
ayudó á Biot y Arago en la medición de una parte 
del arco del meridiano de París que pasa por Es- 
paña, y don Agustin Pedrayes, compañero de 
Ciscar, en la comisión internacional para propo- 
ner las bases del sistema métrico decimal, así 
como don Francisco Verdejo González, catedri- 
tico y autor dle varias cbras. En otro orden de 
trabajos científicos citaremos al marqués de Santa 
Cruz, que introdujo el estudio de la Fisica expe- 
rimental, y en su propia casa fundó una cátedra 
dirigida por don José Viera. En 1796, don Fran- 
cisco Salvá hizo los primeros ensayos de telegra- 
fía eléctrica en la Academia de Ciencias de Barce- 
lona, en presencia de los reyes. En Ciencias natu- 

* rales y físicas se distinguieron Martín Martinez, 
reformador de los estudios de la Medicina. Anato- 
mía y Fisica; José Ortega, subdirector del Jardin 
Botánico y traductor de un tratado de electrici- 
dad; el Doctor Piquer, catedrático de la Univer- 
sidad de Valencia; Barnades, que estudió las 
plantas de casi todas las provincias de España; 
Quer, autor dela Fora Española; Gómez Ortega, 
director del Jardin Botánico de Madrid; Aso, 
célebre en toda Europa; Sessé y Mociño, que 
formaron ricas colecciones en América; Ruiz y 
Pavón, autores de la Fora del Perú y Chile; 
Mutis, que cultivó todos los ramos de las Cien- 
cias fisico matemáticas, naturales y médicas, y 
el insigne Cavanilles, jefe también del Jardín 
de Madrid, que Fernando VI creó instalindalo 
en el coto de Migas Calientes, y Carlos IH tras: 
ladó al sitio que hoy ocupa, En esta época y en 
las anteriores los reyes se interesaron mucho en 
el progreso de las Ciencias naturales y sufraga- 
ron los gastos de importantes expediciones cien- 
tílicas; asi, muchos territorios del interior de 
América eran más conocidos que hoy, y los mo- 
dernos viajeros, como Crevanx, Chaffanjún, 
'Thouars, ete., que pretenden haberhecho des- 
cubrimientos en aquella parte del mundo, ape- 
nas hacen más que seguir las huellas de los 
viajeros y naturalistas españoles del siglo xviir. 

La agricultura, la industria y el comercio 
siguieron en los primeros años de la Edad Mo- 
derna el impulso que kabian recibido en dos 
últimos del siglo xv; pero las continuas guerras, 
la emigración y los errores económicos de los 
reyes y sus favoritos, trajeron la decadencia y la 
ruina; al terminar el siglo xvii Castilla la Vie. 
Ja, que hubiera podido ser el granero de España, 
no producía más que un poco de vino, trigo y 
rubia, que se vendia en da plaza å vil quecio por 
falta de medios de transporte, En Castilla la 
Nueva imuensos llanuras estaban sin enltivar. 
Extremadura, Andalucía y Granada parcelan 
desiu tos. Se veían armuinados pueblos enteros 
que habían sido de labradores, En Atacón ciento 
cuarenta y nueve estaban completamente aban- 
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donados. Decaían las pocas fábricas que habían 
quedado. En 1673 el múmero de telares de seda 
se reducía á 105, De las afamadas fábricas de 
Segovia no salían ya mis que 400 piezas de paño 
de mala clase. Cuenca no exportaba ya más que 
diez mil arrobas de lana en bruto ni teñia más 
más que tres mil. Unas cuantas fibricas de 
sederia, lanería y terciopelos cortados era lo 
que quedaba en Granada, Toledo y Córdoba, 
Las ferias de Medina del Campo estaban desier- 
tas. En los puertos de Galicia, antes muy flore- 
cientes, no se veían ya mas que algunas barcas 
de pescadores. Il reino qne antes exportaba los 
productos de su industria para los más lejanos 
países de la América y de las Indias, se dirigía 
al extranjero à fin de que abasteciese sus necesi- 
dades y las de sus colonias, y se vieron comer- 
ciantes de Inglaterra, Francia, Holanda, Géno- 
va y Hamburgo inundando á España, á Méjico 
y al Perú con los productos de sus manufacto- 
ras. La seda, cuyos derechos habían producido 
al Estado, sólo en Granada, en tiempo de los 
Reyes Católicos, 181500 ducados de oro, hizo 
perder al Estado, en los días de Felipe JI, 
1000000 de reales; se destruyeron millones de 
moreras por no pagar los impuestos con que 
fueron gravadas. Hasta en la herrería y fabrica- 
ción de armas blancas, en que fuimos los prime- 
ros de Europa, se notó la decadencia, pues se 
llegaron á poner en nuestras hojas guarniciones 
fabricadas en cl extranjero, La prohibición de 
exportar acabó de arruinar el comercio y la 
marina. Con los Borbones la agricultura, en un 
principio, permaneció casi estacionaria; luego, 
en los reinados de Fernando VI y Carlos HI 
alcanzó mayor desarrollo. En 1770 el valor de 
los frutos comerciales de la provincia ó reino de 
Valencia ascendía á 260 millones de reales al 
año. Se explotaron también nuestras minas de 
cobre y hierro para la Inmdición de cañones, 
Fernando VI mandó hacer el catastro de Espa- 
ña, aún no realizado, La industria recibió ya 
gran impulso en los días de Felipe V. Prospera- 
ron principalmente las fábricas de paños de 
Guadalajara, la de cristales de la Granja, la de 
tapices de Madrid y las de tejidos é hilados de 
Cataluña. Con objeto de fomentar la industria 
nacional se prohibió el uso de bordados y ador- 
nos de oro y plata en los vestidos, y á los fun- 
cionarios púldicos y militares se les obligó á 
vestir con telas de fabricación nacional, å la vez 
que se probilía la entrada en España de telas 
de Asia. A fin de mejorar la calidad de muchos 
tejidos se llamaron fabricantes y operarios ex- 
tranjeros. En 1717 se suprimieron todas las adva- 
nasen el interior del remo, menos en Andalu- 
cia. Muchos esfuerzos se hicieron para levantar 
la industria sedera, pero fueron inútiles, No hay 
que olvidar la colonización de Sierra Morena, 
que trajo á España 6000 labradores y artesanos, 
ni la construcción de carreteras y canales que 
tanto facilitaron las comunicaciones en el inte- 
rior del reino. Un decreto de 1765 estableció la 
libertad alsoluta en el comercio de granos y se 
mandó formar almacenes ó depúsitos públicos 
en donde en los momentos de escasez se daba el 
trigo al precio corriente. También se hicieron 
relormas en el régimen y administración de las 
colonias, y sobre todo en el erróneo sistema co- 
mercial de prohibiciones y monopolios que hasta 
entonces había predominado, En 1778 se dictó 
la Ordenenza pare el libre comercio con las co- 
lonias; con estose quintuplicó la exportación de 
mercancias del país y aumentaron en igna) pro- 
porción los retoinos de América. En 1788 Es. 
pata enviaba al extranjero mercancias por valor 
de 295 millones de reales: importaba del extran- 
jero por valor de (66 millones: de América £07 
millones, y exportala á Jas colonias 116 millo. 
nes. En 1796 las exportaciones d América habían 

31 millones, pero las importaciones 


bajado de 13 
pasaban de 1200 millones, Todas las provincias 
maritimas de España tomaban parte en este 
trálico, pero la e más actividad desplegó fué 
Cataluña, cuya industria y prosperidad material 
ameentaron consilerableamente. 

Lesiciaca histórica y esteros olitiro ¿mtelcctuad 
de En ña en lu Edad Cuat ornca, = Voa Belud 
Contoraperánea compendi desde 1508 hasta 
nuestros días, Es la época de das grandes tinus- 
formaciones sociales y polhtivas, Eb prera guerra 
de Independencia contra los Hranreses, Vesntivo 
en Francia el rey Paonande VIL se qreelaniónn 
Cadiz la quiera Constitución (1512 El gobier- 
10 intruso (José Bonaparte, decretó varias refur- | 
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mas de acuerdo con las ideas de los innovadores 
franceses, pero sin romper abiertamente con lag 
tradicionesá las que mostraban tal apego el clero 
y el populacho; así por ejemplo suprimió la In- 
quisicion y manilo cerrar muchos conventos, 
También las Cortes de Cádiz abolieron el tor- 
mento y el Tribunal del Santo Oficio y estable. 
cieron la lilertad de imprenta y la desvincula. 
ción de Jos bienes amayorazgados, Durante la 
guerra gobernaronse los españoles por medio de 
una ¡unta central, y luego por consejos de regen- 
cia, el primero de cinco individuos y el segundo 
de tres. En libertad Fernando, anuló la Consti- 
tución y restableció el régimen absoluto, abrien- 
do asi el periodo de larga y empeñada contienda 
entre liberales y realistas, que tantos días de 
quebranto y duelo, y aun de asoladora guerra 
civil, habia de ocasionar å nuestra desdichada 
patria. Porotra parte, el gobiernode FernandoVII 
se ocupó más en perseguirá los adictos del régi- 
men constitucional y á los afrancesados que en 
el bien del pais y en las cuestiones internacio. 
nales que dilucidaban las grandes potencias, A 
eonsecuencia del pronunciamiento de las Cabezas 
de San Juan se proclamó en 1820 la Constitución 
de 1812. En 1823 se volvió al régimen absoluto 
y la reacción se presento implacable, sobre todo 
en los primeros años. En el reinado de Fernan- 
do VII se apartaron de la obediencia de España, 
constituyéndose en Repúblicas independi-ntes, 
casi todas las colonias que poseíamos en el Nuevo 
Continente. A Fernando VII sucedió Isabel II 
en menor edad, y las pretensiones al trono del 
infante don Carlos, hermano de Fernando VII, 
dieron origen á la guerra civil terminada en 
1840, Con Isabel Il se restabieció el régimen 
constitucional; otorgó larcina gobernadora, doña 
María Cristina, viuda de Fernando VII, el Es- 
tatuto Real; aceptó luego la Constitución de 
1812 y reunió Cortes que promulgaron otio Có- 
digo politico (1837). En 1840 almicó Cristina y 
las Cortes proclamaron regente al general Espar- 
tero, duque de la Victoria, que ejerció este alto 
cargo hasta 1843, En el mismo año las Cortes 
declararon mayor de edad á Isabel IL Delinié- 
ronse luego con mayor precisión los partidos 
políticos y aspiraron á la dirección del gobierno 
progresistas y moderados, cuyos jefes más carac- 
terizados fueron Olózaga y Narváez respectiva- 
mente. Absoluto dueño del poder desde 1844 el 
partido moderado, que al año siguiente refor- 
mó la Constitución de 1837, hubo imotines y 
pronunciamiento» que casi de continuo al feraban 
el sosiego público, aumentando la intranquilidad 
algunas frustradas tentativas de rebelión que 
fraguaban lossectarios de don Carlos, Intervino 
España, de acnerdocon Inglaterra y Francia, en 
la revolución y guerra civil que en Portugal oca- 
sionó el tiránico gobierno de Costa Cabral, pri- 
mer Ministro de doña María de la Gloria. Los 
revolucionarios se habjan apoderado de Oporto 
y otros muchos pueblos y amenazaban á Lisboa; 
contra ellos marcharon 12 000 españoles al man- 
do del general D. Manuel de la Concha que ope- 
raron en las provincias septentrionales de Por- 
tugal y consiguieron que los rebeldes entregaran 
la plaza de Oporto, El vecino reino quedó en paz 
y el general Concha obtuvo el titulo de marqués 
del Duero. Al año siguiente fueron duramente 
castigados los piratas de las islas Balanguingui 
(Filipinas). y en 1851 una expedición fuerte de 
4000 homlies puso coto å las rapiñas de los 
inquietos y osados moros de Jaló, á quienes se 
obligó å reconocerel patronato de España. Tam- 
bién los filibusteros americanos que hicieron un 
desembarco en Cuba, fueron completamente 
batidos y condenado à muerte su jele Narciso 
López. Numerosas partidas carlistas habian re- 
novado la guerra civil en Cataluña, y aunque 
Jas generales Concha y Pavía las persiguieron 
con actividad. tomaron ineremento en 1848 di- 
rigidas por Cabrera y obras jefes carlistas que se 
preseotaron en España, El general Concha con: 
siguió vencer y someter å los reliejdes y obligo a 
repasar la frontera al conde de Montemolín, 

hija del infante den Carlos, en quien éste habia 

alulivado sus pretendidos derechos, Fracciones 

del partido n od rado signieron ocnpando el po- 


Mer, hastaque en 1551 tiunt da revolución y 


lonator gabinete los progresistas presididos 
por cldnque de la Victoria, 

Dos años duró el gobierno liberal, y £*1 esto 
periodo se pomvicion Cortes Constituyentes y $0 
disenthongeva Lex Fundamental que do Hgoa 
regir, Otto ronnucionicnto dis la victoria A 
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elemento más conservador del partido liberal, y 
volvieron luego al poder los moderados puros, 
hasta que, habiendo logrado el general O'Don- 
nell, conde de Lurena, crear un partido imter- 
medio, que se llamo la Unión liberal, obtuvo la 
confianza de la corona y gobernó desde 1858 
hasta 1863. En dicho periodo ocurrieron sucesos 
de bastante importancia. Españoles y Traucesca 
unidos exigieron á viva fuerza satisfacción al 
rey de Anam, en Cochinchina, por la cruenta 
muerte que sus súbditos dieron a varios misio- 
neros católicos; y aunque la campaña fué prin- 
cipalmente sostenida por soldados del ejército 
filipino avezados al clima de. aquellos paises, 
logró Francia mayores ventajas que nosotros, 
pues adquirió algunos teriitorios en la parte 
meridional de Cochinchina. Los ultrajes que las 
kibilas marroquics infirieron al pabellón espa- 
ñol, y sus continuas agresiones contra los presi- 
dios que en las costas de Marruecos poscemos, 
obligaron al gobierno á exigir amplia satisfac- 
ción; y como el emperador no Ja dió, fué preciso 
declararle la gnerra. Bajo el mando de su jefe, 
O'Downell, ganó nuestro ejército las cuatro ba- 
tallas campales que durante la canipaña se li- 
braron, la de los Castillejos (1.2 enero), la de 
Uad-el-Jelá (31 enero), la de Tetuán (4 febrero), 
que nos valió la rendición de esta ciudad, y la 
de UVad-KRas (23 marzo), á consecuencia de la que 
pidieron los moros la paz, que se les otorgó á 
condición de pagar una indemnización de 400 
millones de reales, ampliar la zona de territorio 
español en Ceuta y ceder en la costa occidental 
del Imperio un puesto para el establecimiento 
de una pesquería como la que antiguamente tu- 
vimos en Santa Cruz de Mar Pequeña, Con la 
terminación de la guerra coincidiu otra nueva 
tentativa del partido carlista. El capitán gene- 
ral de las Baleares, Ortega, desembarcó con tro- 
pas de la guarnición de estas islas en San Carlos 
de la Rapita, y pretendió que aclamaran por rey 
al conde de Montemolín. Los soldados no aten- 
dieron las órdenes de su general, y éste fué 
aprehendido y fusilado. La República mejicana 
había causado agravios y vejaciones á súbditos 
de España, Francia é Inglaterra, cuyas justas 
quejas fueron desoídas, Las tres naciones, pues- 
tas dle acuerdo, enviaron sus escuadras y ejúrci- 
tos á Méjico, y el gobierno de la República. 
temiendo las consecuencias de su obstinación, 
detirió por fin á las exigencias de los aliados. 
La expedición española fué mandada por el ge- 
neral Prim, que había ganado fanta de bravo 
caudillo en la guerra de Africa mandando uno 
de los cuerpos de ejército. Otras dos guerras 
sostuvimos después, Una en la parte española 
de la isla de Santo Domingo, antes República 
dominicana, que en 1861 voluntariamente se 
había anexionado á España, y donde ahora los 
descontentos de nuestra dominación promovie- 
ron un levantamiento que no pudimos dominar. 
En 1854 renunció España á la posesión de la 
isla, La otra guerra fué motivada por atropellos 
que sufrieron los inmigrantes españoles en las 
Repúblicas del Perú y Chile, Una escuadrilla 
española se apoderó de las islas Chinclas, luego 
devueltas al Perú, y, renovadas las hostilidades, 
nuestra escuadra, mandada por Mindez Núñez, 
bombardeó á Valparaiso y cañoneó con tanta 
temeridad como fortuna las formidables y bien 
artilladas defensas del Callao, Durante el vurso 
de estos sueesos turnaban en el gobierno unio- 
nistas y moderados, y, constantemente apartado 
del poder el partido progresista, extremaba su 
oposición y acudia å medios de fuerza para im- 
ponerse. Ocurrieron ya sublevaciones militares 
en 1866, acaudilladas por los generales Prim, 
Contreras, Pierrad y otros; aunque fueron ven- 
cidos no cedieron los conspiradores, y por fin, 
en septiembre de 1868, consiguieron sus inten- 
tos, y doña Isahel II perdió el trono de España, 
Progresistas, demócratas y unionistas formaron 
un gobierno provisional, se reunieron Cortes 
Constituyentes que redactaron nueva Constitu- 
cion, basada en principios democráticos, que 
establecía romo forma de gobierno la monarquía; 
se nombró regente del reino al general Serrano, 
duque de la Torre, y luego las Cortes, por ma- 
yoria, dieron el trono à don Amadeo I, de la 
casa de Saboya, hermano del actual rey de Ita- 
lia, Amadeo renunció la eorona en 1873, y las 
Cortes, á la sazón reunidas, proclamaron la Re- 
priblica, cuyos presidentes fueron sucesivamente 
don Estanislao Figueras, don Francisco Pi, dan 
Nicolás Salmerón y don Emilio Castelar, Luego, 
Tomo VIL 
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disueltas á viva fuerza Jas Cortes republicanas 
por el Capitán General de Castilla la Nueva, don 
Manuel Pavia, se constituyó un gobierno de 
coalición bajo la presidencia del duque de la 
Torre, en el que babia ministros monárquicos y 
republicanos. Al terminar el año 1874 el ejército 
jucelamo rey å don Alfonso XII, hijo de loña 
Isabel 11. En este turbulento periodo de nuestra 
historia contemporánea aumentaron el malestar 
de la patria desastrosas guerras civiles promovi- 
das por los carlistas, por los republicanos fede» 
rales y por los enemigos de la nación española 
en Ultramar, que pretendían la independencia 
de la Gran Antilla. Habian terminado ya, y 
gozaba España de paz y tranquilidad, cuando 
en 25 de noviembre de 1885 falleció don Alfon- 
so XII. Ocupa hoy el trono de España don Al- 
fonso X11I, hijo póstumo de Alfonso XII, y en 
su nombre, y como reina regente, gobierna sn 
madre doña María Cristina Raniero de Habs- 
burgo Lorena. 


Reyes de España en las edades Moderna 
y Conlom¡ordaca 


Carlosl............ o... 1517 
Felipe Wo... o... «o... . 1556 
Felipe IHL ............. 1598 
Felipe IV. ............. 1621 
Carlosll.............. 1665 
Felipe Vo... ooo... . . 1700 
huislo............... 172 
Felipe V (segunda vez)... .... 172 
Fernando Vil. ........... 1746 
Carlos Ll.............. 1759 
Carlos MW... ........... 1788 
Fernando VíL............ 1808 
Isabel IL. ............. 1833 
(Gobierno provisional)... ..... 1868 
Amadeo Ll. ............. 1871 
(República). ............ 1873 
Alfonso XL ............ 1875 
Alfonso XML. ........... 1886 


El siglo x1x es en España el período de la 
Revolución. Divíidense los españoles en dos par- 
tidos, irreconciliables en un principio, pero que 
poco á poco van aproximándose y aceptan tran- 
sacciones que les permite turnar en el gobierno, 
Es época de revolución, pero también de tran- 
sición; se abandona el régimen absoluto y el po- 
der personal y se aspira al completo triunto de los 
principios de libertad y democracia. Los absolu- 
tistas ú realistas que en los días de Fernando VH 
podían influir decisivamente en la politica espa- 
ñola, han quedado fuera de la legalidad, pues la 
monarquía constitucional se ha impuesto; los 
republicanos, que pretenden derrocar el trono 
como institución inútil y perjudicial, han dado 
ya el primer paso en el canino de sus ideales, 
gobernando el país en 1873. La monarquía tem- 
plada, llámese constitucional ó democrática, 
representa en Espeña esa transición à que nos 
referimos; es la tradición armonizindose con el 
progreso; es la única forma de gohierno que cabe 
en días en que ya la opinión publica se ha pro- 
nunciado contra el régimen absoluto; pero aún 
conserva vestigios el poder personal, tomo re- 
presentante de las ideas tradicionales que tanto 
arraigan en los espiritus, porque se sienten más 
que se razonan. Así, los partidos monárquicos en 
España están formados por los hombres que han 
transigido; los absolutistas ú realistas templa- 
dos y los moderados de Fernando VIL é Isa- 
bel JI son los conservadores de Alfonso NII y 
Alfonso NIH, que se llaman ya conservadores 
lilerales; es decir, que aceptan, sólo para con- 
servarlas, las reformas implantadas por los par- 
tidarios de la libertad mediante la Revolución 
y en el gobierno; cl partido liberal es la fusión 
(fusionista se Mama) de los antiguos progre- 
sistas, unionistas y demócratas monárquicos, 


No hay diferencias esenciales entre ambos par- | 


tidos; aceptado por el conservador el sulragio 
iversal, no tiene ya más razón de ser que la 


convencional teoría del turno pacífico y leyal de ? 


los partidos, que supone al liberal en incesante 
tarea de reformas progresivas é incapaz de gos 
hernar con arreglo à las doctrinas que él mismo 
ronvierte en leyes, 

El periodo revolucionario dentro de la mo- 
narqma ha terminado; Jespués de 1868 la revo- 
lución ó el pronunciamiento han sido abra del 
partido repoliicana, Pero ésto, moy niunetoso, 
picide fuerza y prestigio por las divisiunes 1 ue 
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` en él se han introducido. Hay republicanos po- 
sibilistas, acaudillados por Castelar, que esperan 
el triunfo de la Republica cuando sea posible, 
posibilidad que no ven muy lejana; republicanos 
Federales, dirigidos por Pi y Margall, y republi- 
canos unitarios, cuyo jefe es Ruiz Zorrilla, Estos 
últimos aceptan la Revolución como medio de 
conseguir la realización de susideales. Hay ade- 
más otras fracciones republicanas de escasa sig- 
nificación, 

En los partidos monárquicos fgura al frente 
del conservador don Antonio Cánovas del Cas- 
tillo; es jefe del liberal don Práxedes Mateo 
Sagasta. Los conservadores gobernaron durante 
casi todo el reinado de Alfonso XII; los liberales 
han sido poder desde la muerte de este monarca 
hasta el verano de 1890, en que volvió å ponerse 
al frente del gobierno don Antonio Canavas, 
aunque constituyendo Gabinete de significación 
más liberal que el que dirigia en los últimos 
tiempos del anterior reinado, Hay también al- 
gunas fracciones, no partidos, que delienden la 
monarquía y se inclinan alternativamente á uno 
ú atro de aquéllos; pero no ejercen verdadera 
inlluencia en la política y subsisten sólo por 
afecto personal al jefe. 

Finalmente, hay otro partido político, el car- 
lista, que ya no puede decirse que sea el abso- 
lutista,porque es bien seguro que la mayor parte 
de los que en él figuran aceptarian al preten- 
diente Carlos como monarca constitucional. Su 
más firme apoyo es el clero, clase en la que, 
como es natural, han arraigado profundamente 
las ideas tradicionales, 

La Edad Contemporánea cs también la época 
de las grandes reformas sociales. En agosto de 
1811 decretaron las Cortes la abolición de los 
señorios y de todos los privilegios de clase; en 
27 de septiembre de 1820 se suprimieron todos 
los mayorazgos y vinculaciones de cualquier 
clase y condición que fuesen; en 1.” de octubre 
siguiente las órdenes monásticas de ambos se- 
xos, hoy de nuevo consentidas. Han desapare- 
cido todos los fueros especiales y se ha abolido 
la esclavitud en Puerto Rico y Cuba. Ja que ha 
dado en llamarse cuestión social, el conflicto 
entre el capital y el trabajo, preocupa poderosa- 
mente los ánimos. La población obrera, enyo 
número é importancia ha aumentado en los pre- 
sentes días, aspira á emanciparse del yugo del 
capital. La Internacional echó raices en Cata- 
luña, y con huelgas y paros ensaya sus fuerzas 
y se presenta como un factor en la vida pública 
del que ya noes posible prescindir. La agitación 
social trasciende á las regiones agrícolas, y se 
ponen frente å frente los grandes propietarios y 
los miseros operarios que ganan inejerto y re- 
ducido jornal, y que å veces no han vacilado en 
apelar á Ja violencia y al crimen, tal como succ- 
dióen Andalucia en los días de la famosa Mano 
Negra. 

Las Artes y las Ciencias han tomado grandes 
vuelos. Prosigue el renacimiento literario ini- 
ciado en el pasado siglo, con nuevas tendencias 
y nuevas formas. En la poesía lírica alcanzan 
merecidos lauros Quintana y Gallego; distinguese 
Arriaza como poeta ligero y festivo. Pormaáronse 
escuelas, tal como la sevillana, que ilustran los 
nombres de Arjona, Lista y Reinoso, este último 
filósofo también y de la escuela sensualista, 
Aún se conservó por algunos años el severo cla- 
sicismo francés del siglo XVII, que se revela en 
las primeras obras de Martínez de la Rosa y cn 
Gómez, Hermosilla, Cabanyes y otros; pero ya 
venía iniciándose vadical transformación, la re- 
presentada por la escuela romántica, que triun- 
fa durante la regencia de Maria Cristina. El ro- 
manticismo se apodera del teatro, de la lirica y 
de la novela, y apasionan las obras del duque 
de Rivas, Garcia Gutierrez, Hartzenbusch, Ven- 
tura de la Vega, el marqués de Molins, Espron- 
ceda, Zorrilla y Arolas, Distinguese como erítico 
y humorista Mariano J. de Lara. Innumerables 
eran los escritores y poetas románticos, y no 
laltaban tampoco los que seguian otros rumbos, 
tales como Estébanez Calderón, Bretón de los 
Herreros, Rodríguez Ruhi, Miguel de los Santos 
Alvarez. Parecia que se habia vuelto á los 
tiempos de Felipe IV, tanta era la atición que 
lidia a versificar. Quintana, Martinez de la 
Rosa y Ventura de la Vega ensayaron la Frage- 
dia. Jn nuestros días la escuela idealista ha 
sustituldo á da romantica; pero contra el idealis- 
mo se levanta el realismo 9 el naturalismo, el 
| arte que se nutre en la misma naturaleza hu- 
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mana. Entre los poetas líricos, que son muchos, 
han descollado y han servido de modelo á otros 
Bécquer, Campoamor y Núñez de Arce. La Co- 
medía moratiniana había tenido continuadores, 
tales como Burgos, Martínez de la Rosa y Goros- 
tiza; Bretón «de los Herreros y Gil de Zarate 
iniciaron nueva era, levantando al teatro de la 
postración en que habia caído; prevaleció Juego 
el drama romántico, el melodrama, como ya se 
ha indicado, y por último se impusieron las 
aficiones al drama social y å la llamada comedia 
de costumbres, Tamayo, Ayala y Echegaray son 
las grandes figuras de la poesía «dramática con- 
temporánea. Entre los demás generos literarios 
la Historia ha sido escrita por el conde de Tore- 
no, Bofarull, Yanguas, Fernández de Navarrete, 
Muñoz, Lafuente, etc.; cultivóse preferente- 
mente la novela histórica, en la que sobresalió 
D. Manuel Fernández y González (nos referimos 
á sus primeras obras), y ahora brilla Pérez Gal- 
dós; pero este género ha tomado hoy mayores 
bríos y nuevos caracteres y tendencias con el 
mismo Galdós y con Pereda, Alarcón y Valera. 
En las Bellas Artes plásticas arraigan más que 
en la Literatura los principios del neo-clasi- 
cismo; pero también el realismo lega å influir 
en ellas poderosamente. 

Ya antes de mediar el presente siglo se inicia 
y desarrolla el novisimo renacimiento de nues- 
tra pintura. Empieza á apartarse del clasicismo 
para tomar rumbo fijo; se ve cierto predominio 
del idealismo y afán de imitar á las antiguas 
escuelas pictóricas, á la vez que tendencias 
eclécticas; por fin aparecen los pintores realistas, 
y numerosos artistas toman parte en las Expo- 
siciones, y dentro y fuera de España ganan ilus- 
tre renombre y merecidos galardones Rosales, 
Fortuny, Pradilla, Casado y tantos otros. 

El desarrolio de la Escultura es más tardio 
que el de la Pintura, porque la Arquitectura 
prescindió de ella en los modernos estilos. Estos 
últimos no ofrecen carácter propio; en los edifi- 
cios religiosos modernos suele recordarse el oji- 
val; en otros se tiende á renovar el árabe; en 
gencral predominan la sencillez y la novedad en 
la forma. Se han destruido muchos antiguos 
monumentos arquitectónicos; por fortuna pasó 
el afán de destruir, y los que quedan se conser- 
van con gran celo y se restauran (V. ArQUITEC- 
TURA, EscuLtura y Pintura). La Música, tan 
sentida por el pueblo español, sigue la doble 
corriente nacional y clásica; hay una música 
española inspirada en las melodías populares, é 
ilustres compositores toman enseñanza en los 
grandes autores italianos y alemanes; la afición 
å este divino arte se ha desarrollado extraordi- 
nariamente en estos últimos años, gracias á los 
otfeones y sociedades de conciertos. V. MUSICA. 

La cultura pública se ha desarrollado con 
gran rapidez; se ha organizado la enseñanza en 
todos los ramos del saber humano, aumentando 
el número de escuelas de primera instrucción y 
creando escuelas normales, Institutos de segun- 
da enseñanza y escuelas especiales (Véase el ca- 
pitulo de /nstrucción en la parte geográfica). 
Las ciencias han recibido gran impulso. 

Las publicaciones de la Sociedad Española de 
Historia Natural, de las comisiones del Mapa 
geológico y forestal, de las Sociedades Geográ- 
fica de Madrid y Española de Geografía Comer- 
cial y otras, muestran cómo se estudia hoy en 
España la naturaleza y la tierra bajo todos sus 
aspectos en nuestro siglo. La Gasca, Clemente, 
Cutanda, La Sagra, el P. fray Manuel Blanco, 
Miguel Colmeiro, Boutelon, Coello, Botella, 
Calderón, Macpherson y tantos otros han jm- 
blicado magistrales obras que revelan el mérito 
é importancia de Jos trabajos con qne los espa- 
ñoles contribnyen á los progresos de la Ciencia. 
(V. BOTÁNICA, GEOGRAFÍA, GEOLOGIA, etc.) 
En los primeros años del siglo deseucllan como 
matemáticos Vallejo, Odriózola y Garcia San 
Pedro. Pero ni las Ciencias exactas ni las físicas 
han sido de las más cultivadas entre nosotros; 
predominaba la afición á los estudios literarios, 
históricos y filosóficos, y á pesar de la brillante 
enseñanza que se da en las escuelas de Ingenie- 


ros y en las facultativas militares, å pesar de. 


que hay excelentes matematicos y fisicas como 
Echegaray, Merino, Portuondo, Archilla, Bevot, 
Barraquer, Vicuña y otros, y aunque pudiera 
citarse alguno que otro trabajo ¿de merito excep- 
cional, nótase cierta inferioridad en relación con 
otros ramos del saber humano y, por causas que 
no son tel caso indicar, falta de lenas obras de 
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estudio y de consulta, La mayor parte de los 
libros de texto en las Academias civiles y mili- 
tares son extranjeros y traducidos. 

En nuestro siglo, y por influjo «de las teorias 
político-sociales de los enciclopedistas, se inicia 
ya en los primeros años el movimicnto raciona- 
lista que gana terreno desde 1850. Se presentan 
como discipulos más ó menos fieles de Hegel, 
Castelar, Francisco de P. Canalejas, Pi y Mar- 
gall y Fabié. Sanz del Rio introduce el kranu- 
sismo y lo propaga; siguen sus doctrinas Salme- 
rón, Giner de los Rios, Hermenegildo Giner, 
González Serrano, Eguilaz, ete. No dejan tam- 
poco de tener partidarios las escucias positivis- 
tas y materialistas. La filosofía cristiana tiene 
sus más notables representantes en Balmes, Do- 
noso Cortés, Ortí y Lara y el P. Celerino Gon- 
zález. En estos últimos años gana terreno el 
positivismo. 

Radical ha sido la transformación de España 
desde el punto de vista de los intereses materia- 
les. La Agricultura, la Industria y el Comercio 
han alcanzado extraordinario desarrollo, y nun- 
ca la riqueza pública excedió á la de los presen- 
tes días, por más que sea susceptible de mayores 
incrementos. La Minería sobre todo ha conse- 
guido prodigioso desarrollo y se han creado im- 
portantisimas industrias casi desconocidas en 
España, Véase la parte geográfica, 

La nacionalidad española en la Edad Moderna 
y en los presentes días. — Veamos ahora, á modo 
de resumen, cómo durante los tiempos modernos 
adquirió mayor vigor al espíritu nacional, y en 
qué situación queda en los presentes dias la na- 
cionalidad española. Al advenimiento de da casa 
de Austria, sólo dos reinos había en la penin- 
sula: España y Portugal. Aún pertenecían al de 
España el Rosellón y la Cerdaña, que por algu- 
nos años estuvieron en poder de Francia, y que 
Fernando el Católico recuperó en 1493. Forma- 
ban también parte, no de la nación española, 
sino de los dominios del rey de España, Nápo- 
les, Sicilia, Milán y los demás paises que antes 
se han enumerado. Era España un Estado con 
varias nacionalidades y una nación todavía 
incompleta; la unidad nacional no podia ni 
puede estimarse realizada sin la incorporación 
de Portugal y Andorra y los pueblos catalanes 
y aragoneses del N. de los Pirineos. Reinaudo 
Felipe 11, eu 1380, se conquistó el reino de 
Portugal; salvo Andorra y los pequeños territo- 
rios que dependieron del condado de Barcelona 
yde las Monarquías aragonesa y navarra, todos 
los Estados españoles quedaban unidos bajo una 
sola corona. Habia triunfado la política de ab- 
sorción por herencia y por conquista, iniciada y 
preparada en los siglos X11, XIV y xv. Más que 
la idea de unidad, como hace notar el Sr. Pi y 
Margall en su libro Las Nacionalidades, movió 
å los principes españoles de la Edad Media la 
idea de su engrandecimiento; después, cuando 
triunfó el absolutismo, la necesidad de conser- 
var la unidad politica, la unidad de acción y de 
gobierno, hizo que los monarcas aspirasen ya á 
la unidad nacional, y como medio de lograrla, 
creyendo que sólo podría conseguirse derogando 
legislaciones especiales, fueros, privilegios y li- 
bertades, contra éstos dirigieron sus golpes, y 
los perdieron Castilla primero, Aragón y Cata- 
luña después. Pero aunque la unión la hicieran 
los reyes, no fué contra la voluntad de los pue- 
blos; no hubo resuelta oposición contra la incor- 
poración de Estados; ni aun en Navarra puede 
decirse que el pueblo hizo armas contra Fernan- 
do V ó Carlos I, pues las guerras que allí hubo 
la sostuvieron los principes destronados con 
ayuda de Francia, Conservaron todos los puchos 
sus legislaciones ó fueros especiales, y si mis 
adelante hubo levantamientos y rebeliones fué 
por defenderlos, no por romper los lazos que 
entre si los unian. Existia ya el mutuo consen. 
timiento; consentian la unión, por más que no 
mostiasen gran entusiasmo en conservarla, pues 
faltaba todavía aquel espiritu nacional que hace 
considerar como propios los intereses de los de- 
más, Ni Aragón auxilió á Castilla «durante la 
guerra de Comunidades, ni los castellanos á Jos | 
aragoneses cuando éstos se alzaron en defensa * 
de sus fueros hallados por Felipe IT. Ese espiri- 
tu nacional había de ser obra del tiempo y con- 
scene utja de la unin formal, externa, por de- 
cirlo así errada por las reves y consentida por 
los pueblos, Donde la tradición arraigó niis, 
donde por más tiempo hubo de mantenerse el 
recuerdo de la pasada independencia, fué en los 
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extremos de la península, al O. en Portugal, al 
E. en Cataluña. Las relaciones do Portugal ton 
Castilla habían sido menos intimas que las de 
esta última Monarquía con las demás de la pe- 
ninsula; por otra parte, cuando Pelipe 11 se hizo 
dueño de Portugal, la nación portuguesa habia 
cobrado nuevos y vigorosos alientos merced å 
los viajes, descubrimientos y conquistas de sus 
navegantes; además, porla fuerza de las armas 
hubo de imponer sus derechos el rey de España, 
y los portugueses se consideraron como pucblo 
conquistado, aspiraban å la independencia y la 
proclamaron en los días de Felipe IV. En la 
misma época se sullevaron los catalanes, más 
que por amor å la independencia por agravios 
que de aquel monarca recilieron, y tanto les 
cegó la pasión que se entregaron ásu tradicional 
enemigo, Francia. La insurrección de éstos fué 
dominada; pero la nación española perdió parte 
de Cataluña, el Rosellón y la Cerdaña. Portugal 
triunfó y quedó rota la obra de Felipe H. 

En los primeros años del siglo xvI11 se mani- 
festó de nuevo cl antagonismo cow motivo de la 
guerra de Sucesión, Los españoles se dividieron 
en dos bandos, y la antigua corona de Aragn 
apoyó al archiduque Carlos contra Felipe V, 
Fué también Cataluña la prov, que con más te- 
nacidad resistió, porque a todo trance queria 
mantener sus fueros; mas vencida los perdió, 
como hubo de perder Aragón los que aún con- 
servaba. 

La guerra de Sucesión redujo el territorio na- 
ciona), puesto que perdimos 4 Gibraltar y Me- 
norca; Carlos HI pudo recuperar la segunda; 
pero inútiles fueron tadas las tentativas pars 
reconquistar el Peñón. Y asi llegamos al pre- 
sente siglo con la unidad territorial quebranta- 
da, pues dentro de la península existen, ademas 
del reino de España, el de Portugal, la Repúbli- 
ca de Andorra y el territorio inglés de Gibraltar, 
Las guerras que sostuvimos en Italia contra el 
Imperio, en los mares y en las colonias contra 
Inglaterra, dieron mayor fuerza al espíritu na- 
cional, porque los mismos intereses morales y 
materiales ligaban entre si á los varios elemen- 
tos que habian concurrido á formar la naciona» 
lidad; las victorias ó derrotas iinpresionaban por 
igual á todos, y en los ejércitos y en las escua- 
dras figuraban el castellano y el catalán, el 
aragonés y el vasco. 

Finalmente, la guerra de la Independencia 
demostró que todos los antiguos reinos y puc- 
blos de España estaban animados por el espiritn 
de unidad; existia ya el elemento más esencial 
de la nación: la conciencia de la propia nacio- 
nalidad, de la comunidad de intereses y aspira- 
ciones. No se habían unido pueblos completa- 
mente distintos entre sí en origen, en lengua, 
en tradiciones, y necesariamente hubo de lle- 
garse á este resultado, 

Resumiendo, en los territorios que hoy forman 
la Monarquía española en la península existe ya 
una nación, la nación española. El espíritu pro- 
vincial, el provincialismo, podrá servir de argu- 
mento más ó menos poderoso para razonar la 
posibilidad ó las ventajas de la forma federativa 
de gobierno; pero no niega ni contradice la uni- 
dad nacional. Para que el provincialismo des- 
apareciese preciso fuera borrar por completo la 
Historia y alterar las condiciones geográficas do 
cada país; nunca olvidan los pueblos sus tragi- 
ciones, sus glorias, sus desastres; siempre son 
las mismas las infinencias de la situación, del 
terreno y del clima. Pero si la entidad España 
es hoy una nación, el territorio español perte- 
nece todavía å varios estados. Los hispanos de 
Lusitania y de Galicia, es decir, Jos portugue- 
ses, dos antiguos cerrctanos de Andorra, los ca- 
talanes, navarros y vascos del Norte de los 
Pirineos son españoles, pertenecen desta misma 
raza mixta que oenpa el Centro, Oriente y Me- 
diodia de la peninsula, hablan los mismos idio- 
mas, y durante muchos siglos han vivido como 
parte integrante de una ú otra de tas nacionali- 
lades españolas que en la Edad Media se lorma 
maron, Portugal es un condado de Castilla; 
Andorra es un feudo de Urgel, y en cuanto á los 
pueblos del Norte del Pirineo que hoy se const- 
deran coma Iraneeses porque stele fijarse como 
limite gesgrálico natura) entre Jspaha y Fran- 
cia la eresta de aquella cordillera, son acaso ás 
españoles que los portugueses, Portugal sóla 
estado unido a España desde 1580 hasta Toa 
es decir, sesenta años, Las gentes de Cerdaña, 
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con los pueblos de la vertiente meridional desee 
Jos primeros días de la invasión visigútica, y la 
última conquista de F rancia, la del Koscllen y 
la Cerdaña, quedó sancionada en 1659. Los l'i- 
riucos unnea fueron linde de razas ni de pueblos; 
antes al contrario, toda aquella zona montañosa 
fué el núcleo de una gran nacionalidad dividida 
y subdividida en multitad de señorlos que vi- 
nieron á refandirse en el condado de Barcelona 
y reino de Aragón y en el reino de Navarra, 
¿Los campesinos aragoneses, Hice Cenac Mon- 
caut, escritor francés, nuca habian considerado 
la cresta de los Pirineos cono barrera destinada 
vor la naturaleza á separarles del Bigorre; indi- 
viduos de la gran familia pirenaica, estimaban 
á los bigorreses, que les habían dado sus prime- 
ros reyes, como hermanos, y las montañas de 
ambas vertientes como país común.» No cabe 
tampoco establecer distinción entre los vascos 
de España y de Francia; durante la Edad Media 
vivieron unidos como un solo pueblo, como una 
sola nación, cuyas escuadras surcaban el Atlán- 
tico para pescar en los mares del Norte y com- 
batir con las escuadras de Inglaterra. La ciencia 
geológica, de acuerdo con la Historia y con la 
Etnología, demuestra que toda la vertiente sep- 
tentrional del Pirineo es parte de este gran ma- 
cizo aislado del Continente europeo que se llama 
península española, Toda la región pirenaica es 
un colosal surgimiento enlazado con las eleva- 
vadas mesas de las Provincias Vascas, con las 
ásperas montañas de Asturias y León, con el 
intrincado laberinto de cordilleras de Galicia 
que van á terminar en las magnificas rías de sus 


escarpadas costas, El limite geográfico entre 


España y Europa no es, pues, la cresta del Piri- 
neo, sino la linea que prolouga hacia Oriente la 
costa cantábrica, conservando el rumbo de esta 
línea que pasa al Norte de la cordillera por alti- 
tudes de unos 500 m. y señala la antigua costa 
de la isla Española, en la que terminaban los 
mares terciarios del Sur de Francia. 
GEOGRAFÍA MILITAR. — Jl conocimiento geo- 
gráfico- militar de todo pais se consigne mediante 
el estudio de las condiciones estratégicas de las 
zonas directa é inmediatamente amenazadas en 
caso de guerra por mar ó por tierra, y de las 
regiones á que corresponden las líneas orográfi- 
cas ó hidrográficas que abren camino á la inva- 
sión ó sirven de obstáculo natural contra ella, 
es decir, de las comarcas que necesariamente 
han de ser teatro de operaciones entre las costas 
ó fronteras y la capital, que es el objetivo prin- 
cipal de la invasión, á la vez que centro de ata- 
que y de defensa en muchos casos. España tiene 
frontera con Francia y con Portugal; costa en el 
Cantábrico, en el Atlántico y en el Mediterrá- 
neo, La zona fronteriza con Francia corresponde 
å los Pirineos, y se relaciona con las lineas de- 
fensivas del Muga, FPluviá, Ter y Ebro. En rea- 
lidad, el estudio geográfico-estratégico de la 
región en que habría que batallar contra Fran- 
cia si desde los Pirineos amenazase å Madrid, es 
la comprendida dentro del triángulo limitado 
por la linea del Pirineo y otras dos líneas que 
partiendo de la capital llegasen por el Este 
hasta la desembocadura del Ebro, y por el Nor- 
te hasta Reinosa ó las inmediaciones de Santo- 
ña. Esto gran teatro de la guerra se divide en 
otros teatros parciales, á saber: los inmediata- 
mente relacionados con el Pirineo, ó sea los 
teatros de operaciones de Cataluña, del Alto 
Aragón y Vasco-Navarro(V, PIRINEOS); este úl. 
timo se relaciona con el teatro de operaciones del 
Duero Superior y Medio (Y. Duro), y el segun- 
do con el teatro de operaciones del Bajo Ara- 
gon. ln los Pirineos orientales el objetivo prin- 
cipal es Lérida, mås que Barcelona. En los Piri- 
ales ó Alto Aragón, Zaragoza, v. Eno, 
os occidentales ó teatro Vasco-Navarro, 
a Estella y 
lbao (V. PIRINEOS), Por las condiciones go. 
gri lico-estratégieas, el Bajo Aragón forma un 
¡isto teatro de operaciones con Valencia y 
t astellón y parte de las provincias de Gunadala- 
jara, Cuenca y Albacete, tentro que prede ser 
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ao de agresiones enemigas desde el Ebro á 
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al rid y Valencia, y desde la costa á Madrid. 
Suponiendo al invasor dueño ya de la linea del 
ebro, en Zaragoza y demás plazas del curso 
medio de] rio había de establecer sus hasexs de 
Operaciones para avanzar sobre Madrid por la 
linea principal que determinan el ferrocarril y 
a carretera general, utilizando también las N- 
Beas seenndarias é auxiliares del Huerva hacia 
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de Caspe å Alcañiz y Monreal, A uno y otro . vi ius c 2 
. ciones con el Tajo que le abren camino hacia 


lado de esta inea de elevación se hallan el gran 


ciones de gran importancia para amenazar los 
flancos del enemigo, de tal suerte que, aun sti- 
poniéndole ya dueño de Sigüenza, si continuaba 
su avance por la linca del Henares podriamos 
acometerle desde Barahona y Atienza por un 
lado, desde Molina y Trillo por otro. La parte 
del litoral Mediterráneo entre la frontera y el 
delta del Ebro corresponde al teatro delos Piri- 
neos orientales y del Ebro, En ella tiene impor- 
tancia: Palamós, que, ocupado convenientemen- 
te, impide un desembarco con objeto de envolver 
por retaguardia á los montes Galarras y á La 
Bisbal; Barcelona, como capital de Cataluña, si 
bien no es plaza fuerte, y además las comnnica- 
ciones que de ella parten hacia Lérida y Tarra- 
gona quedan amenazadas por las montañas y 
destiladeros del Montserrat, Montagut y el Prio- 
rato; Tarragona, punto á propósito para que 
nuestra escuadra vigile el Golfo de Valencia y 
las islas Baleares. 

Al extremo opuesto, al O., ligase con las ope- 
raciones del teatro de guerra del N. E. la parte 
del litoral cantábrico, comprendido entre el Bi- 
dasoa y Santander. 

Las lineas de Madrid á las inmediaciones del 
delta del Ebro, y de Madrid á los alrededores 
del Cabo de Palos, determinan otro teatro de 
guerra cu que habría que combatir contra ene- 
migos que, habiendo desembarcado en Valencia 
ó en Alicante, se dirigiesen á la capita). Toda la 
costa que comprende este triángulo es muy ex- 
puesta a desembarcos; el terreno es bajo y on- 
dulado, y salvocn la Serranía de Cuenca y algún 
otro punto los grupos ibéricos no constituyen 
obstaculo poderoso contra el avance del cnemi- 
go por la línea del Júcar. Hay, siu embargo, 
buenas posiciones al N. y al S. contra los flan- 
cos de la linca de invasión; tales son los montes 
de Albarracin y las montañas de Jutiva, Alman- 
sa y Albacete. 

Otras dos líneas tiradas hacia Madrid desde el 
Cabo de Palos porun lado y desde la desemboca- 
dura del Guadiaua por otro, determinan aproxi- 
madamente el que podemos llamar teatro meri- 
dional, dividido en dos teatros de operaciones, de 
Murcia y de Andalucía. El primero no tiene más 
importancia militar que la que le da la plaza 
fuerte y arsenal de Cartagena. Se halla muy 
alejado del objetivo principal, y únicamente 
ducño el enemigo de Cartagena, Alicante y 
Murcia podría disponer de buena base de opera- 
ciones para dirigirse á Valencia ó Albacete y 
para entrar en Andalucía. La posesión de Alba- 
cete abre el camino de la Mancha. Ys, pues, un 
teatro de importancia secundaria en el que los 
ejércitos invasores habrian de operar con propó- 
sito de pasar á otros teatros más convenientes, 
ya al de Valencia, ya al de Andalucía, En éste 
el invasor puede ejecutar desembarcos en Mála- 
ga, Motril, Adra y Almería, Para avanzar hacia 
el N. encontraría obstáculos naturales en las 
sierras de Abdalazis, Nevada y las Alpujarras, 
Filabres y Baza. Si logra traspasar la cordillera 
Penibética, no le sería difícil dominar la cuenca 
del Guadalquivir y operar sobre Jaén y Córdoba 
para poder luego «lirigirse á la Mancha por los 
pasos de la cordillera Mariánica. La defensa 
debe concentrarse en Córdoba y Bailén para 
impedir que el enemigo pase el Guadalquivir y 
los puertos de Sierra Morena (V. GUADALQUI- 
VIR). Puede también la invasión tomar punto 
de partida en Gibraltar y en la bahia de Algeci- 
ras; aqui la defensa es muy facil, gracias á la 
Serranía de Ronda que cubre el valle del Gua- 
dalquivir, 

La entrada es mucho más fácil por la parte 
de la provincia de Cádiz que queda al O. de la 
Serrania de Ronda, por donde el enemigo puede 
sin luchar con grandes obstáenlos, hacerse dueño 
del valle del citado rio, Desde el teatro murcia: 
no puede también pasarse, como se ha dicho, al 
teatro de Andalucia; pero las operaciones ten- 
drian que efectuarse Å través de Jos últimos mu- 
pos del sistema ibérico, donde escasean las comu- 
bicariones, y las pocas que hay estin dominadas 
por buenas posiciones defensivas, sobre toda por 


go, dueño del Guadalquivir, pasa Sierra Morena 
por Despeñaperros ú otros de Jos puertos inme 


reducto de Soria y el nudo de Albarracin, posi- 


las siras ó alturas de Alraraz, Baza, Ubeda, . 
Baeza, Jaén y Guadix. Por último, si el enemi- , 
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valie del Alto Guadiana y buscar las comunica: 
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Madrid (V. Grabtana y Taso). Couviene tam- 
bién atender á la hipótesis de que un ejército 
invasor proredente del N. haya legado hasta 
Malid y, aspirando å señorearse de toda la 
pentusula, avance sobre Andalucía, donde hay 
dos objetivos principales: Cordoba, Sevilla y 
Cádiz por un lado, y Granada por otro, Si el in- 
vasor logra atravesar la cordillera Mariánica, su 
objetivo principal será Córdoba, punto estraté- 
gico de gran importancia, porque abre las co- 
muunicaciones hacia la Alta y Baja Andalucía, 
Tres son las líneas de invasión correspondientes 
á los pasos de Despeñaperros, Mano de Hierro y 
Monasterio, en la citada cordillera. Vencido el 
primer paso, el centro de la defensa es Bailén, 
lave del Guadalquivir. Tienen también impor- 
tancia Guadix y Baeza, posiciones que evitan 
ue un ejército desde Albacete pueda tomar de 
revés las de Bailén, y que al mismo tiempo sir- 
ven para cortar la liuca de retirada ú atacar los 
flancos del enemigo vencedor en Bailén. En re- 
tirada nuestras tropas, la defensa ha de concen- 
trarse en los alrededores de Andújar, pordonde 
pasan los mejores caminos å la orilla izquierda 
del Guadalquivir. Perdida Andújar, no puede 
Lacerse ya resistencia seria hasta Córdoba, y 
conquistada esta capital el everigo puede legar 
sin gran obstáculo hasta Sevilla, extenderse por 
las cuencas «de los ríos Odiel y Tinto y avanzar 
sobre Cádiz. En este último caso sus flancos 
pueden ser atacados con ventaja desde la Serra- 
nia de Ronda. Cádiz puede hacer tenaz defensa, 
y el ejército español, reorganizado al abrigo de 
la citada Serranía, acudir en socorro de la plaza 
y presentar batalla en Jerez, en Chiclana ó en 
Medina Sidonia, Las lineas que desde Almadén 
y Almorchón van hacia Córdoba pasando por la 
Mano de Hierro y puerto Calatraveño sou más 
cortas, pero atraviesan los Pedroches, país po- 
bre y quebrado, donde los obstáculos son gran- 
des; además, cabe hacer resistencia de frente en 
la sierra de Córdoba. La linca de Extremadura, 
es decir, la que va por el puerto de Monasterio 
y los inmediatos de la sierra de Tudia, tiene 
menos importancia estratégica, pues conduce á 
objetivos secundarios, como son Sevilla y Iuel 
va. Puede utilizarse como línea auxiliar de las 
otras dos. Si el enemigo, dueño del Guadalqui. 
vir, marcha contra Granada, la defensa ha de 
hacerse en la vega central de esta ciudad y en 
las laterales de Daza y Antequera, procurando 
resistir en los pocos pasos que hay en las mon- 
tañas que rodean dichas vegas. En la cuenca de 
Baza tiene excepcional valor estratégico Gua- 
dix, que abre comunicaciones hacia Granada, 
Almería y Murcia. En la de Antequera sobre- 
sale, por razón análoga, la ciudad de este nom- 
bre, á la que convergen los caminos de Granada, 
Ronda y Málaga. En el perímetro de la vega de 
Granada ofrece principal interés Loja, por 
donde seentra en aquella para operar contra 
Granada. Los puertos de la costa mediterránea 
andaluza quedan defendidos, aun perdida Gra- 
nada, por las sierras de Tolox y Abdalazís y 
por la inexpugnable Alpujarra. 

Otro de los Estados con el que España tiene 
frontera común es Portugal; así, la zona de te- 
rritorio que aproximadamente queda entre dos 
líncas trazadas desde Madrid, uva hasta la 
desembocadura del Guadiana, y otra hacia el 
extremo N.O. de la peninsula, forma el que 
podemos llamar teatro de la guerra con Portu- 
gal, dividido en cuatro teatros de operaciones: 
el del Guadiana medio, el del Tajo medio, el 
del Duero medio y el del Mino, y pudiéramos 
agregar el del Ardila. Este último corresponde 
à la cuenca del río asi lamado, que los portu- 
gneses podrían utilizar como línea de operacio- 
nes sobre Frenegal de la Sierra, para dirigirse 
Inego hacia Sevilla ó luclva. Aquí Aracena es 
el punto que mejores condiciones estratégicas 
renne para la defensa. En la zona ó teatro del 
(inadiana las primeras plazas que el enemigo 
intentaría ocupar habrian deser Badajoz, Oli- 
venza y Allurquerque, Tienen importancia co. 
mo lineas de defensa respecto esta última pla: 
za, los rios (iévora y Cala: pero aunque son 
bastante dóbiles las apoya Badajoz, desde don- 
de cabe amenazar las comunicaciones del inva- 
RON. 

Conviene mucho, por consiguiente, conservar 
a Dadajoz, y aprovechando la favorable circuns- 
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tancia de que el Guadiana presenta curva cón- 
cava hacia nosotros, tomar posición en el cen- 
tro hacia Albuera y en los extremos en Oliven- 
za y en Mérida, con el fin de socorrerá Badajoz 
y atender por líneas radiales á las agresiones 
que procedan del río, Si tales posiciones caen en 
poder del enemigo, éste dispondrá del centro de 
las comunicaciones á Andalucía y å Madrid por 
la Mancha. En todo caso, importa defender los 
pasos de las sierras de San Pedro, Montánchez 
y Guadalupe, por los que se comunican los tea- 
tros de Guadiana y del Tajo, y también la posi- 
ción de Trujillo, de tal modo que se impida el 
contacto entre los ejércitos enemigos que operen 
en una y otra zona. Desde Mérida las tropas 
invasoras pueden dirigirse por Almendralejo y 
Zafra al puerto de Monasterio y á Llerena para 
ir contra Sevilla y Huelva, ó por Medellin, Don 
Benito y Almorchón å Córdoba ó á Ciudad Real 
(V. GuapIana). La línea del Tajo con relación 
å Madrid es más corta que la del Guadiana; 
pero dada la configuración del terreno, las ope- 
raciones tropiezan con muchos obstáculos. Las 
plazas que habrian de ser objetivos secundarios 
o auxiliares del enemigo son Valencia de Alcán- 
tara, Plasencia, Almaraz y su puente, y Tala- 
vera (V. Taso). En la zona de operaciones del 
Duero los puntos más indicados para la invasión 
son Cindad-Rodrigo y Fregeneda, así para entrar 
en España como para invadir á Portugal. Nues. 
tras lineas de defensa están determinadas suce- 
sivamente por Jos rios Agueda, Yeltes y Termes; 
si el invasor logra atravesar este río es dneño de 
Salamanca y de Medina del Campo, centros de 
las carreteras y f. e. que cruzan el Duero y la 
cordillera Carpetana (V. Duero). En la zona ó 
teatro del Miño el primer frente enemigo sería 
el trazado de la frontera, concentrando sus fuer- 
zas en Braga, Chaves y Braganza; los objetivos 
inmediatos serían Vigo, Orense y Puebla de Sa- 
nabria y Zamora, respectivamente; los princi- 
pales Santiago, Lugo, León y Valladolid. Véase 
MiSo. 

Indiqnemos ahora las condiciones militares 
de la frontera hispano-portuguesa respecto á uno 
y otro Estado. Estudiando el trazado del lado 
N, se observa que en la sección correspondiente 
al Miño se equilibran las condiciones en que 
respectivamente se hallan los dos Estados. Am- 
bus tienen que vencer la resistencia del paso del 
rio, y frente por frente se hallan las dos plazas 
de Túy en la orilla española y Valenga do Min- 
ho en la portuguesa. La linea militar de ope- 
raciones es la de Túy á Oporto por Braga. Hoy 
las operaciones no habrian de encontrar gran 
difienltad para pasar el Miño, bien por el puente 
internacional, bien por otro punto inmediato, 
porque ni Túy ni Valença con sus viejos caño- 
nes, ni los demas castillejos arruinados que hay 
en las dos orillas pueden oponer seria defensa; 
pero si algún dia hubiera sobre el Miño verda- 
deras plazas militares, Ó por alguna especial 
cirennstancia no conviniera forzar de frente el 
paso del rio, puede flanquearse por el valle del 
Limia, por Montalegre ó por Chaves. Al E. del 
Miño la frontera forma un ángulo entrante hacia 
Portugal desde la provincia de Orense, hacia 
cuyo vértice se dirige el rio Limia; este ángulo 
favorece, por consiguiente, á España y Je da una 
linea de invasión flanqueando el Miño y la 
región montuosa de Tras-os-Montes; pera tal 
ventaja queda en parte contrarrestada por la 
naturaleza áspera y abrupta que tienen los te- 
rrenos de la derecha y de la izquierda del Limia 
al penetrar éste en Portugal. En Tras-os-Mon- 
tes las operaciones que se efectúan por las líneas 
de Chaves y Braganza encontrarán siempre 
dificultades, no sólo porsn mayor longitud sino 
por la aspereza de las comarcas que atraviesa. 

Sirvan de ejemplo las difienltades con que 
tuvo que luchar Sonlt al retirarse desde Oporto 
hacía Orense. El general Concha pudo llegar å 
Braganza y luego á Oporto, porque encontró 
muy poca resistencia. En general, la linea prin- 
cipal de invasión por el Miño y las demás seenn- 
darias que hemos citado tienen poca importan- 
cia para los portugueses, porque no guían hacia 
Ja capital de España. Mayor valor tienen para 
los españoles, porque una vez dominado, con 
Oporto y Braganza, el N. de Portugal, puede 
servir el Duero de base de operaciones contra 
Lishoa. 

Como ya hemos indicado, el lado oriental de 
Portugal está esencialmente formado por los tres 
valles del Duero, Tajo y Guadiana, resultando 
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una frontera fuerte por naturaleza, porque los 
sistemas paralelos de montañas que separan di- 
chos valles se ligan con ramales asperisimos, y 
casi toda la región fronterizaes muy dificil para 
las operaciones militares. La parte de frontera 
comprendida entre el Duero y la sierra de Gata 
fornia un ángulo abierto, cuyo vértice, dirigido 
hacia Portugal, corresponde al punto en que el 
Duero entra en este reino, La forma, pues, de 
la frontera facilita la ofensiva desde España á 
Portugal; pero en cambio éste, desde Miranda 
de Douro hasta Alfaiates, tiene mejores posicio- 
nes, puesto que el terreno, más elevado, domina 
la zona española. Por otra parte, desde el Agueda 
al Duero, y muy especialmente entre el Tormes 
y el Duero, el terreno es mueho más fácil y 
abierto que el inmediato de Portugal á derecha 
é izquierda del Duero. Los portugueses encontra- 
rán siempre detrás de la frontera mejor base de 
operaciones contra España que los españoles 
contra Portugal. 

Niel valle del Duero ni el del Tajo pueden 
seguirse como línea de invasión; aquél no con- 
duce al objetivo principal, y ambos están ceñi- 
dos por terrenos quebrados que impiden el trán- 
sito de carruajes y facilitan las defensas. La 
mejor puerta que militarmente comunica los dos 
reinos es la que resulta entre el Duero y Jos 
estribos de la sierra de la Estrella, cerrada por 
los portugueses con la plaza de Almeida, y por 
los españoles con la de Ciudad Rodrigo, Por este 
camino pueden llegar los portugueses al centro 
de Castilla la Vieja y caer desde el valle del 
Duero al del Tajo, y por consiguiente á Madrid. 
Por él, y luego por el valle del Mondego, han 
invadido Portugal los españoles, y ha sido tam- 
bién teatro de las campañas interesantisimas de 
Wéllington contra los generales de Napolcón. 
Juan Il de Castilla llegó á Aljubarrota por la 
linea de Ciudad Rodrigo, Celorico, Coimbra y 
Leyria. Massena, después de apoderarse de Ciu- 
dad Rodrigo y Almeida, penetró entre la sierra 
de la Estrella y el Duero, tuvo una acción para 
pasar en Busaco el estribo de dicha sierra que 
separa el Duero del Mondego, y dirigiéndose á 
Lisboa hubo de detenerse ante las líneas de To- 
rres Vedras; Wéllington, después de la evacua- 
ción de Portugal por Massena, tomó la ofensiva 
dirigiéndose también contra Almeida y Ciudad 
Rodrigo para recobrar estas plazas. El principal 
obstáculo de la línea del Mondego es la sierra 
de Busaco que defiende 4 Coimbra, punto es- 
tratégico importante, á caballo sobre la sierra de 
Larvao, orillas del Mondego y en el camino de 
Oporto å Lisboa. 

Además de Almeida y Ciudad Rodrigo, domi- 
nada esta última por el Teso de San Francisco, 
por donde siempre ha sido acometida, tienen 
cierta importancia estratégica por su posición 
elevada Castello Rodrigo y Castello Melhor, en 
Portugal; sus antiguas fortificaciones se encuen- 
tran en muy mal estado. En España hay alguno 
que otro castillejo, como los de Fermoselle y San 
Felices sobre el Tormes y el Agueda, que momen- 
táncamente pudieran ser de utilidad en la guerra, 
como asimismo el puente de Ledesma sobre el 
Tormes. Fortificados convenientemente dichos 
puntos tendrían dos objetos: señorearse del país 
que media entre el Agueda y el Duero y asegu- 
rar un paso sobre este último río y, por estos 
dos medios se podría obrar, partiendo de León 
y de Galicia, entre la linea de operaciones de los 
portugueses, adelantados en Castilla la Vieja. 

AlS. del Tajo, y no muy lejos ya de la divi- 
soria entre Tajo y Guadiana, pasa la linea de 
Valencia de Alcántara, Marváo y Castello de 
Vide, hoy seguida por un ferrocarril, zona que 
representó algún papel en la guerra de Sucesión, 
También en esta parte de la frontera ocupan 
posición más ventajosa las plazas portuguesas 
asentadas en las vertientes de la sierra de San 
Mamed, que la línea citada ÑNanquea por el N. 
para aleanzar å Portalegre ó marchar hacia el 
Tajo. Marvão en Portugal, Valencia de Aleán- 
tara y Alburquerque en España, estin clasifica- 
das como plazas fuertes y van Á ser mejoradas, 

Al valle del Guadiana corresponden las pla- 
zas de Badajoz, Elvas y Campo Mayor. Aqui 
encontramos otra buena línea de operaciones 
contra Portugal y viceversa; pero á condición, en 
el primer caso, de no Jlevarlas directamente 
hacia la ancha barrera que forma el Tajo corra 
de su desembocadura. Deben, por el contrario, 
bajar hacia el S. tal como lo hizo el duque de 
Alba cuando marchó á la conquista de Portu- 
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gal. Partió de Badajoz, se hizo dueño de Oli- 
venza, plaza entonces portuguesa, avanzó por 
Villaviciosa, Estremoz, Lvoramonte y Vimieiro, 
lingio una demostración sobre Santaren, pero 
rápidamente cayó sobre Setúbal, la conquistó, 
embarcó sus tropas y se presentó er la derecha 
del Tajo en Cascaes, para dar å espaldas de Lis. 
boa la decisiva batalla de Alcántara. 

La parte del Guadiana que queda dentro de 
Portugal podría ser buena base de operaciones 
contra Andalucia, pero no hay en ella plazas 
militares, y además tiene delante la región mon- 
tañosa de Aroche y Aracena. También puede ser 
línea defensiva, Pero en todo caso las operacio- 
nes por esta parte de la provincia, y la que si. 
gue hasta la desembocadura del Guadiana, han 
de encontrar siempre dificultades en la región 
dicha y en las escabrosidades del Algarbe, y son 
muy excéntricas con relación á las capitales de 
los dos reinos. 

Respecto á las lineas de invasión y operacio- 
nes militares en el vecino reino, han de darse 
más detalles en el artículo PORTUGAT. 

La región del extremo N. O, de España y la 
central de la península al N. de Madrid, puede 
constituir otro gran teatro de operaciones mili- 
tares, ya para el caso de un desembarco en las 
costas de Galicia ó en las del Mar Cantábrico, 
en este último poco probable, ya si la invasión 
procedente de Francia pasa desdeel Ebro Superior 
å la cuenca del Duero, Este teatro puede subdi- 
virse en las siguientes zonas ó teatros parciales 
de operaciones: zona de Galicia; zona de Astu- 
rias; zona septentrional del Duero á la derecha 
del Pisuerga; zona septentrional de] Duero á la 
izquierda del Pisuerga; zona meridional del Due- 
ro. Para la primera zona referimos al lector al 
articulo MiSo, Aquí sólo decimos que este te- 
rritorio puede ser teatro de guerra en los casos 
de invasión por Portugal y por la costa, y tam- 
bién cuando el enemigo, después de ocupar el 
centro de la península, trate de apoderarse del 
N. O. En cl caso de agresión por la costa las. 
primeras operaciones son independientes de la 
cuenca del Miño. El cnemigo habría de des- 
embarcar en el Ferrol, Coruña, Noya, Carril, 
Pontevedra ó Vigo, con inteuto de avanzar ha- 
cia Santiago ó hacia Lugo, utilizando líneas de 
operaciones determinadas por los pequeños ríos 
que desaguan en la costa, convergentes hacia la 
divisoria occidental del Miño; pero como se ve, 
pronto las operaciones habrían de trasladarse å 
ésta. La zona asturiana no sólo carece de buenos 
pnertos para desembarco, sino que por su cons- 
titución orográfica presenta grandes «difivultades 
para las o¡eraciones y nos ofrece excelentes 
condiciones ofensivas, sobre todo hacia la parte 
meridional, donde se alzan las cumbres cantá- 
brico-astúricas, verdadero murallón que cierra 
el paso al enemigo, ya proceda del N., ya del 
centro de Castilla, A la zona N. del Duero, á la 
derecha del Pisuerga, corresponden dos líneas 
principales de operaciones indicadas por las ca- 
rreteras y ferrocarriles procedentes de Santander 
y Burgos; León y Valladolid son Jos ejes estra- 
tégicos de todas las operaciones que pueden des- 
arrollarse en esta zona. Zamora, con relación á 
Madrid, tiene menos importancia, En la zona 
de la izquierda del Pisucrea, donde se halla la 
línea de invasión desde el Ebro Superior á Ma- 
drid, Burgos y Soria son las plazas que másim- 
porta defender. Dueño el invasor de la región 
N. del Duero y con hase de operaciones en Soria, 
Burgos y Valladolid, ha de pasar el río para en: 
trar en la vertiente N., de la cordillera Carpeto- 
Vetónica, donde le abren camino hacia los pasos 
dela sierra los rios Riaza, Duratón, Cega, Eres- 
ma, Voltoya, ete. El primer frente de defensa, 
aunque no muy ventajoso, puede establecerse 
en Riaza, Sepúlveda, Segovia, Avila y Medina 
del Campo; el segundo en la linea de la cordi- 
llera, resistiendo en el paso de Barahona que 
ale al enemigo la línea de operaciones del He- 
nares; en el de Somosierra, reforzado à reta: 
gnardia por el valle del Lozoya, excelente posi- 
ción defensiva; y finalmente, en los pasos 
puertos do Navacerrada, Guadarrama, las Pilas, 
cl Boquerón y otros, Y. Duro, 

En enanto á las costas, la cantábrica ó septen- 
trional de España, muy próxima á la gran cor- 
dillera de los Pirineos orcidentales, es abrupta 
y roquiza, con poros puertos, algunas enlas y 
hacia el O, estrechas bahías ó rios, Como que las 
cimas que vierten al mar tienen altura conside- 
rable, pues algunos de sus picos tocan en la re- 
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ión de las nieves perpetuas, y su distancia la 
mares tan corta, está el país inmediato al lito- 
ral erozado por profundos valles y barrancos y 

or rios y arroyos torrenciales, y poblada de 
peñas la misma costa, por lo menos en aquellos 
parajes donde se internan en el mar las puntas 
ó remates de los estribos de la cordillera, Esto, 
unido á los peligros que ofrece la navegación 
cerca de tierra, á la pobreza del pais y á lo muy 
alejado que se encuentra del centro de la penin- 
sula, hacen que la costa cantábrica ofrezca pocas 
ventajas para operaciones marítimas y desem- 
barcos, Sin embargo, debemos exceptuar las que 
corresponden á las Provincias Vascongadas y aun 
á la de Santander, En aquéllas los puertos de 
Fuenterrabia, Pasajes, San Sebastián y Portu- 
galete (Bilbao) pueden convenir para apoyar 
las operaciones en la línea del Bidasoa al Elro. 
En Santander el puerto de la capital y el fon- 
deadero del Fraile en Santoña, tienen un fondo 
que no se halla en los de Asturias; la costa con- 
tigua permite con más facilidad que en la del 
Principado la aproximación de buques mayores, 
y dichos dos puntos, el uno por su importancia 
mercantil y el otro por la militar que le da su 
situación y sus fortificaciones, pudieran ser ob- 
jetivos codiciados por el enemigo. La situación 
peninsular de Santoña, la estrechez del istmo, y 
sobre todo la elevación, rápida pendiente, ex- 
tensión y naturaleza de su monte, hacen que 
sea un excelente puerto militar que á poca costa 
puede adquirir la fuerza que merece por su posi- 
ción geográlica. Importaria mucho en caso de 
una invasión francesa conservarlo á todo trance 
para amenazar de flanco al adversario, que no 
podría avanzar sobre el Ebro sin dejar un ejér- 
cito de observación. n la costa de Asturias el 
único puerto regular es Gijón. Las plazas fuertes 
de las costas cantábricas que la protegían en lo 
antiguo, como Fuenterrabia y San Sebastián, han 
desaparecido, quedando sólo algunos fuertes en 
la costa; pero al presente se trabaja en otros 
nuevos en consonancia con la importancia de 
esta parte de frontera y de la zona maritima ad- 
yacente. 

Entre la punta de la Estaca de Bares y el 
Cabo Finisterre la costa es muy cortada, y en 
ella se encuentran el puerto del Ferrol, plaza 
fuerte, capital de departamento marítimo con 
arsenal y astillero, el islote de San Antonio, 
fortificado, y La Coruña, buen puerto, con cas- 
tillos y batería, que aunque alejado del centro 
de España tiene importancia con el Ferrol, 
porque la posesión de ambos da la de toda la 
vertiente septentrional de España. Entre el Cabo 
Finisterre y la desembocadura del Miño presen- 
ta la costa hendiduras aún más profundas, en 
una de ellas se encuentra el gran puerto de Vigo, 
con pocas, antiguas y malas fortificaciones, que 
se trata de mejorar al presente. Sin embargo, 
su importancia militar, así como en general la 
de toda esta costa, es considerable, porque la si- 
tuación de aquel, la configuración de ésta, así 
como las islas é islotes inmediatos, ofrecen ven- 
tajosas condiciones para operar desembarcos, En 
nuestras guerras con Inglaterra, desde la época 
de Juan I de Castilla hasta el siglo pasado, las 
costas de Galicia han sido objeto muy preferido 
de las escuadras de aquella nación. 

La costa española del Atlántico desde la des- 
embocadura del Guadiana hasta la del Guadal- 
quivir es baja, arenosa y muy poco poblada, No 
hay más puertos que Huelva, Palos y Moguer, 
y no en la misma costa, sino bastante adentro 
de la desembocadura de los ríos Odiel y Tinto; 
el primero tiene hoy mucha importancia por su 
comercio, 

Entre el Guadalquivir y el Cabo Trafalgar la 
costa es ya más accidentada; hay un castillo en 
Sanlúcar de Barrameda, otro en el islote de 
Sancti Petri, como avanzadas de las fortificacio- 
nes de Cádiz, buen puerto y capital de otro de- 
partamento maritimo. 

La costa entre el Cabo Trafalgar y Punta de 
Europa corresponde al Estrecho de Gibraltar. Js 
la parte de España más próximadá las invasiones 
de Africa, y por consiguiente ba estado muy bien 
fortificada, Hoy, prescindiendo de algunas torres 
ó castillos, de muy poca ó ninguna importancia, 
no hay más plazas fuertes que Tarifa y un fuerte 
en la isla Verde de Algeciras; aquélla, con su 
isla fortificada, es el extremo meridional de la 
Peninsula; Algeciras está frente å Gibraltar, del 
que la separa la bahia; Gibraltar, enorme 
peñón aislado de la peninsula por una faja de 
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terreno bajo y pantanoso, es la Jlave de la en- 
trada al Mediterránea; está erizado de cañones 
y pertenece á Inglaterra, en mengua de España, 

En el Mediterráneo, desde Gibraltar hasta 
Aguilas, la costa es áspera y tajada ó cortada 4 
pico en muchas partes, sobre todo hacia el Cabo 
de Gata, á causa de la proximidad de las sierras 
que forman la cordillera Penibética, Desde Agui- 
las hasta la frontera francesa es, por regla gene- 
ral, más accesible, y Jos terrenos del litoral 
tienen fáciles comunicaciones con los valles de 
varios rios que abren líneas de operaciones hacia 
el interior de España. En la costa meridional 
no sucede asi, porque se presenta de frente la 
gran barrera penibética, siendo Málaga y Almeria 
los puertos de mayor importancia, En la costa 
de Levante Cartagena es el mejor pnerto mili- 
tar del Mediterráneo español, con establecimien- 
tos marítimos como capital de un departamento, 
La plaza de Alicante está defendida por el cas- 
tillo de Santa Bárbara. Hay también fortifica- 
ciones en Peñiscola. 

En general, como ya hemos apuntado, toda la 
costa oriental de España ofrece bastantes facili- 
dades y ventajas para un desembarco. La parte 
más peligrosa está comprendida entro el Fluviá 
y el Ter, entre Valencia y Sagunto,entre Tarra- 
gona y Vendrell y entre Alicante y Aguilas, pero 
especialmente los tres primeros. Convendría 
pues, fortificar 4 Rosas, Barcelona, Tarragona 
y Valencia. 

Las islas Baleares tienen importancia estraté- 
gica por su posición avanzada en el Mediterrá- 
neo. 

Habrían de desempeñar gran papel en nna 
guerra entre Francia y España, y más teniendo 
en cuenta que aquella nación es dueña del terri- 
torio argelino en la costa de Africa. Están clasi- 
ficadas como plazas fuertes Palma, Soller y Al- 
cudia en Mallorca, é Ibiza en la isla del mismo 
nombre, pero sus defensas son antiguas, malas 
y escasas. No es asi Mahón, en la isla Menorca, 
que es una de las mejores plazas de España; 
también debe estar fortificada Ciudadela. 

La pequeña isla de Alborán, entre Adra y el 
Cabo de Tres Forcas (Africa), tendría, si estn- 
viese fortificada, algún valor estratégico con 
velación al Estrecho de Gibraltar y á nuestras 
posesiones de la costa de Africa, Melilla y Cha- 
farinas sobre todo. 


- España: Geog. Ensenada en la costa de 
Asturias, al E. de Gijón. Está limitada por la 
punta de Peña Rubio al O. y la ¡unta de la En- 
tornada al E.; tiene más de una milla de abra 
y poco menos de saco, y en el centro hay una 
playa de arena en la que desagua el río España. 
Este río nace en la parroquia de Santa María de 
Candanal, en la falda del monte Ocil, p. j. de 
Villaviciosa. Pasa por el Llantado y la parroquia 
de Santiago de Peón y va á desaguar en el Mar 
Cantiábrico, 

- Esra Sa (ORDEN DE): En 18 de septiembre 
de 1890 el rey intruso José Napoleón J, institu- 
yó esta real Orden en Madrid para premiar los 
servicios militares. Esta Orden había sido ya 
creada en Vitoria por decreto de 20 de octubre 
hajo el titulo de Orden militar de España, para 
premiar los servicios militares. Había tres clases 
de caballeros, y tenian por divisa una cruz de 
cinco brazos esmaltada de encarnado y orlada 
de oro. En el centro había un medallón con el 
fondo amarillo y un circulo azul, con un león 
coronado en cl anverso, que se llevaba pendien- 
te de una cinta encarnada, El número de las 
grandes bandas era de 50, el de conendadores 
de 2000, todos con nna pensión proporcionada 
á su clase, 

- Esra SA (CONDES DE): General, Son de origen 
francés, como descendientes de la familia Zs- 
peque, que poseyó el condado de Cominges. José 
Andrés de Espagne, barón de Ramefort, gober- 
nador y gran senescal ile los Estados de Nebon- 
zán, fué creado marqués de Espagne por el rey 
de Francia en 1755, El segundo marqués, Enri- 
que Bernardo, emigró á España en 1793 y murió 
en Palma de Mallorca en 181]. Los dos hijos 
que le sobrevivieron formaron las dos ramas de 
la casa de España, á saber: la de los marqueses 
de España y barones de Katmefort, creada por 
don Maria Andrés, muerto en Granada en 18:38 
y padre del último marqués; y la de los condes 
de España, formada por el Teniente General don 
Carlos José Enrique, ereado conde por Fernan- 
do VII en 27 de agosto de 1819, y con grandeza ' 
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de primera clase desde 1826; murió en 1839. 
Le sucedió su hijo don José, 


=- Esrasa (Fray Juan): Biog. Geógrafo y 


. religioso español. N. en Paracuellos de Jiloca 


(Zaragoza) antes de la mitad del siglo xvi. M. 
en 12 de febrero de 1626. Vistió el hábito del 
Orden de Predicadores en el convento de Santo 
Domingo de Zaragoza, donde prolesó. Fué pre- 
dicador general prior del convento de Alcañiz 
en 1583, y del de Zaragoza en 1587 y 1610, y 
aún por tercera vez, por concesión del Papa. En 
1614 se despojó de este cargo. Distinguióse por 
su vasta erudición, como lo acredita su Zyatado 
completo de Cosmografia y Geografia. Es obra 
perfecta, sabia y muy curiosa, adornada de to- 
das las liguras correspondientes, y se divide en 
dos libros, El primero dedicado á la Cosmogra- 
fía, y el segundo å la Geografía universal, con 
un exacto indice. «Obra dignísima de la luz pù- 
blica, dice Latassa, que original se hallaba en el 
archivo de la librería del Real convento de Pre- 
dicadores de Zaragoza, en un tomo en 8.° de 406 
páginas sencillas. » 


-Esraña (José Maria): Biog. Político ve- 
nezolano, En 1797 era Justicia mayor del pue- 
blo de Maruto, situado á una legua del puerto 
de La Guaira (Venezuela). Este y don Manuel 
Gual, de acuerdo con don Juan Javier Arambi- 
de, José Cordero, Juan Picornell, los dos últimos 
reos de Estado remitidos de España, que espe- 
raban en las bóvedas de La Guaira ocasión «do 
ser trasladados á sus destinos, tramaron una 
conspiración para derrocar las autoridades es- 
pañolas de Venezuela y proclamar la indepen- 
dencia. Esta conspiración fué descubierta en 
Caracas y La Guaira en 13 de julio de 1797 por 
un mulato oficial de barbero llamado Juan José 
Chirnios, que la delató al cura provisor de La 
Guaira, éste al teniente de Rey y ambos al go- 
bernador don Pedro Carbonell. En los primeros 
momentos de descubierta pudieron huir los 
comprometidos Gual, España, Picornell y Cor- 
tés, logrando trasladarse 4 Curazao; Arambide 
y Cordero, que no consiguieron salir del pais, se 
presentaron y fueron presos después de andar 
algunos días vagando por los montes, así como 
otros muchos individuos más ó menos compro- 
metidos. Segniase la causa á los conspiradores 
enando llegó á Caracas, en los primeros días del 
año 1799, el general don Manuel de Guevara y 
Vasconcelos, el cual activó la sumaria, siendo 
algunos condenados á muerte y otrosá presidio. 
Uno de los ejecutados fué España, el cual, ha- 
biendo dejado abandonado su asilo de Trinidad, 
regresó á La Guaira y amlnvo oculto en la casa 
de un pobre negro que le amaba; pero en una 
de las visitas nocturnas que hacia à su esposa 
le conocieron unas mujerzuelas que le delata- 
ron, y fué preso "en la noche del 29 de abril de 
1799; nueve días después era ahorcado en la 
plaza de Caracas; su cabeza fué colocada en La 
Guaira metida en una jaula de hierro, y sus 
miembros destrozados, puestos en escarpias, Inc- 
ron distribuidos entre varios pueblos y en diver- 
sos caminos, . 

= Estaña (CARTOS, conde de): Biog. Genera! 
español, de origen francés. N. en el condado de 
Foix en 1775. M. en Cataluña en 1839, Su padre, 
el marqués de Espagne, descendiente de princi- 
pes soberanos, le destinó á la carrera de las 
armas, y le hizo entrar en una compañía de la 
después célebre Casarroja, de Luis XVI. Ene- 
migo de la Revolución francesa, que le despoja- 
ba de sus titulos, y que condujo al cadalso á 
varios individuos de su familia, militó en el 
ejército de los principes hasta su completa diso- 
lución, Marchó entonces á Inglaterra, y desde 
alli solicitó pasar al servicio de España, como 
lo consiguio en 1792, Combatió å sus compa- 
triotas y á los ingleses en las guerras que contra 
ellos sostuvo España, y cuando estallo la de la 
Independencia se distinguió en varios combates 
en Cataluña, Castilla y Extremadura, llegando 
al empleo de Mariscal de Campo, con el cual fué 
nombrado gobernador militar y político de la 
provincia de Madrid en 1812. Asistió á las úl- 
timas batallas de aquella guerra, y después de 
la vuelta de Fernando VII se le confió el mando 
dela provincia de Tarragona; en 1817 aleanzó 
la dignidad de título de Castilla, y en 1818 fué 
nombrado Segundo Cabo de Cataluña, cargo en 
gne le halló la revolución de 1820. Depuesto 
de su destino pasó á la isla de Mallorca en vir- 
tud de Real orden, y allí recibió en 1822 una 
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orden secreta de Fernando VIT, en complimien- 
to de la cual marchó à París, Viena y Verona á 
activar la ocupación de España para conseguir 
el restablecimiento del gobierno absoluto. Trinn- 
fante la reacción, fué nombrado en 1823 vi- 
rrey y Capitin General de Navarra; pasó al año 
siguiente ú la capitanía general de Aragón, y 
en aquel destino tuvo ocasión de sofocar un al- 
zamiento carlista en Molina de Aragón, y castigó 
á los rebeldes. Finalmente, en el año 1827, una 
tentativa de insurrección en Cataluña hizo que 
se le confiase el mando militar de aquel Princi- 
pado, y allí fué donde el conde de España dejó 
un recuerdo que vivirá largo tiempo en la mente 
de los catalanes. Cinco años desempeñó aquel 
mando, y especialmente durante los de 1828 y 
1829 se viv aquella capital convertida en teatro 
de todos los horrores que puede meditar y llevar 
á cabo el más feroz y sanguinario déspota, Cen- 
tenares de personas eran arrancadas de sus casas 
sin saber por qué y encerradas en los calabozos 
sin que sus familias volvieran á tener noticias 
suyas, y sólo de tiempo en tiempo el estampido 
del cañón anunciaba á los aterrados habitantes 
quese acababa de verificar una ejecución, vién- 
dose á poco rato cierto número de cadáveres 
sangrientos colgados de una horca, que al efecto 
se habia colocado en la ciudadela. Millares de 
individuos salieron para los presidios de Africa 
y para los destierros, sin que á ninguna de tales 
sentencias acompañase un juicio formal, puesto 
que no se presentaban testigos ni pruebas, y 
sólo una formula de acusación fiscal bastaba 
para condenar. El trato que recibían los presos 
era tan horrible que hubo nn gran número de 
suicidios. En 1830 sofocó el conde de España 
una insurrección carlista en las montañas, y 
envió á presidio á su jefe Manuel Ibáñez, por 
otro nombre el Larch de Copóns; de aquí provi- 
no el odio que le profesaban los carlistas. Llegó 
el mes de diciensbre de 1832 y Cataluña lanzó 
un grito de alegría al ver llegar un nuevo Capi- 
tin General. El conde de España, después de 
correr grave riesgo de perder la vida, se trasladó 
á Mallorca, de donde huyó á principios de 1833 
refugiándose en Francia. Residió en varias po- 
blaciones, visitó su país natal, y des¡més se en- 
caminó de nuevo á España con objeto de ingre- 
sar en el ejército carlista; pero Jas antoridades 
francesas le detuvieron en Perpiñán y le trasla- 
daron á la ciudadela de Lila. Alli pasó mucho 
tiempo haciendo lo posible para burlar la vigi- 
lancia de que era objeto, hasta el punto de per- 
manecer dieciocho meses en cama fingiéndose 
enfermo, y por fin pudo fugarse y penetrar en 
España en 1838. Llegó á Berga, y poco después 
tomó el mando de todas las fuerzas de Catalu- 
ña; pero aquel hombre, cuyo pasatiempo era la 
matanza y la destrucción, empezó á disponer 
fusilamientos por la más leve falta y mandó 
` destruir cuantas propiedades existian á una le- 
gua de Berga, excesos que, unidos å las derrotas 
que sufrió, sublevaron contra él á los de su par- 
tido y ocasionaron su muerte. Hallindose en el 
pueblo de Aviá, en la casa en que celebraba sus 
sesiones la junta de Berga, dos ó tres de los in- 
dividuos que la componían se lanzaron sobre él, 
le sujetaron y le montaron en una mula, hación: 
dole conducir hasta un sitio llamado Paso de los 
tres puentes, junto al Segre, donde, después de 
darle nn golpe en la cabeza, Je ataron una soga 
al cuello y á ella una piedra, precipitandole al 
rio. Su cadáver fué hallado en una isleta del mis- 
mo, entre el punente del Espia y el inmediato á 
Oliana. 


ESPAÑITA: Gcog. Municip. del dist. de Ocam- 
po, est. de Tlaxcala, Méjico; 2730 habits, dis- 
tribuidos en los pueblos de Santa María Espa- 
ñita, La Magdalena y San Francisco de Mitepee; 
cuatro haciondas y 15 ranchos. ı Hacienda de la 
municipalidad y partido de Irapuato, estado de 
Guanajuato, Méjico, sit. 14 3 kms. al N.O. de la 
villa de Irapuato; 107 habits. p Hacienda del 
municipio de Paricuaro, dist. de Apatzingán, 
estado de Michoacán, Méjico; 116 habits, [ Ran- 
cho de la inunieip. y partido de Itúrbide, estado 
de Guanajuato, Méjico; 85 habits. [| Véase SANTA 
Maria EsPAÑITA. 


ESPAÑOL, LA: adj. Natural de España, Usa: 
set. cs. 


se se temen (los moros) que el que compra 
barca, principalmente sies srañor, nola quie- 
re sino para irse á tierra de cristianos: etc. 
CERVANTES, 


ESPA 


— Mucho me admiran, 
Don Froilán, esas palabras 
En boca de un ESPAÑOL, 
De quien liberal se llama. 


Breuróx DE Los Jserreros, 
—EspasoL: Perteneciente á esta nación. 


e.. cono tú quisieras, 
Cantar mis versos vieras 
Por cuantos aman la ESPAÑOLA nmsa. 
MORATIN. 
e5 €} restaurador del Parnaso ESPAÑOL 
hacía romances imitando á Gerardo Lobo, ete. 
QUINTANA. 


-= Espa Šor: m. Lengua ESPAÑOLA. 


e. hablaba el EsPAÑOL regularmente, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


Isidoro, 
Te digo en buen ESPAÑOL 
Que me conviene apartaros 
Alora, etc. 
HARTZENDUSCH. 


—A LA ESPAÑOLA: m. adv. Al uso de Es- 
paña. 
+... Otro día vistieron á Isabela á la esraÑo- 
La, con una saya entera de raso verde acuchi- 
Nada, etc. 
CERVANTES. 


+.. te espero å las dos; en casa se come å da 
ESPAÑOLA. 
Lanka. 


- Espa Šora (LENGUA): Filol, Dase el nom- 
bre de español, ó lengua española, á la lengua 
castellana por ser hoy el idioma oficial de Espa- 
ña y por ser la más generalizada y que común- 
mente entienden con gran facilidad todos los 
españoles. 

Nadie puede afirmar, ni aun valiéndose de 
conjeturas más ó menos probables, cuál fuera la 
lengua primitiva de España. En tiempo de Es- 
trabón se hacia juicio de que los turdetanos 
cran los más doctos de los españoles que usaban 
del arte de escribir y tenian escritos, monumen- 
tos de la antigüedad, poesias y leyes ajustadas 
al metro desde seis mil años atrás. El mismo 
Estrabón f Rerum Geographicar., lib. 3.9) añade 
que los demás españoles también usaban del arte 
«de escribir, y que todos no tenían una forma de 
letra, como ni un solo lenguaje. Dedúcese de esto 
que había en España diversas lenguas, diversi- 
dad que se explica por la variedad de domina- 
ciones, Si hubiera habido en España un solo 
gobierno, no habría sufrido la dominación roma- 
na, pues su situación la hace impenetrable por 
haberla murado por una parte y ceñido de agua 
por otra la misma naturaleza. Merece trasladarse 
aqui, por ser muy del caso, la antoridad de Es- 
trabón, que dice (til. 3): «El haberse esparcido 
los griegos entre las gentes bárbaras, parece que 
lo causó el destrozo en pequeñas partes, y el 
señorio de aquéllos que, por la altancría, no 
podian unirse entre sí ni mantener sus alianzas, 
de donde nació el no poder ser iguales en fuer- 
zas å los que de fuera venian á embestirlos. Esta 
contumacia fué mucho mayor entre los espa- 
holes, añadiéndose la astucia de su natural y la 
variedad engañosa, porque esos hombres, habien- 
do seguido un géncro de vida aplicado á ase- 
chanzas y robos, y siendo atrevidos para lo malo, 
sin haher emprendido cosa grande, no hicieron 
caso de establecer un gran poder, mantenién- 
dose en sociedad; los cuales no lhubicran rehu- 
sado en defenderse, uniendo sus fuerzas, ni los 
cartagineses haciendo su invasion hubieran po- 
dido sojuzgar, sin que nadie Jo impidiese, la ma- 
yor parte de España; ni antes que ellos los tirios 
y los celtas, que ahora se llaman celtíberos, y 
vetones; ni después el ladrón de Viriato, ni 
Sertorio, ni otros cualesquiera que hayan tenido 
intención de extender su imperio sobre los espa- 
ñoles. Y los romanos, por partes, fueron embis- 
tiendo ya este sehorio de los españoles, ya el 
otro, y domando i otros en otras ocasiones, fue- 
ron pasando mucho tiempo hasta que, finalmen- 
te, los redujeron todos à su poder, y para exo 
fueron menester más de dos cientos años, » Esta- 
bleciendo el hecho de la multitud de lenguas 
que antiguamente hubo en España, hace Ma: 
yáns y Ciscar, en su obra Origenes de da lengua 
española, un detenido y profundo estudio de lo 
dicho por algunos historiadores y escritores de 
la antigiiedad, que viene á comprobar la dicha 
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diversidad de lenguas. Haremos aquí un extrac- 
to del estudio de Mayáns, 

Herodoto escribió en su Melpemone que en el 
reinado de Dario nadie había investigado á En- 
ropa ni en la parte del Oriente ni del Aquilón, 
ni sabian si la ceñia el mar, El mismo refiere 
que Coleo, natural de Samos, pasó las coltunnas 
de Hércules, y entrando en el Océano, desem- 
barcó en Tarteso, lo cual sucedió, según el cóm- 
puto de Userio, en el año de la creacion del mun- 
do tres mil trescientos sesenta y tres, antes de 
la era cristiuna seiscientos cuarenta y uno. Y 
es de advertir que solamente cierto Sostrato ha- 
bia precedido å Coleo desembarcando en Varteso, 
emporio hasta entonces desconocido, y que por 
esto mismo dió ocasión á grandes negociaciones, 
Tun tarde como esto seintrodujeron los griegos 
en España, No es, pues, de maravillar que el 
mismo Herodoto, aunque historiador tan dili- 
gente, escribiese que el Isbro (hoy Danubio) na- 
cia donde estaban los celtas, cerca de las ginetas 
de España, y que atravesala toda Europa hasta 
entrar en Citia. Esto denmestra la ignorancia 
en que de las:eosas de España vivian los griegos 
cuando tan mal informado estaba el principe de 
sus historiadores. Aun los contemporáneos de 
Alejandro Magno tenian escasas noticias de Eu- 
ropa. Polibio dice (¿fistoriar., lib. IHL) que en 
su tiempo apenas se conocian las tierras que se 
hallaban entre Narbona y el Tanais, que equi- 
vale á decir que desconocian toda la parte sep- 
tentrioual de Europa, El mismo Polibio, que es- 
cribió después de haber estado en España, dice, 
hablando de Europa, que la parte que se ex- 
tiende por el Mar Mediterráneo hasta las colum- 
nas de Hércules se llamaba Iberia, y la situada 
hacia el mar exterior, que llamaban Grande, y 
nosotros Ocvano, todavía no tenia nombre co- 
mún, porque no mucho tiempo antes se habia 
descubierto, y toda estaba habitada de naciones 
bárbaras, y esas muy numerosas. strabón asc- 
gura que antes de Eratóstenes no tenian los 
griegos noticia alguna de las cosas de España. 
Eroro escribió con tanta ignorancia de los espa- 
ñoles, que juzgó que eran una ciudad. Aristides 
dijo que muclios autores griegos creyeron que no 
había Océano, y que Jo que se refería de él era 
una pura ficción, 

«Pero dejando aquellos tiempos oscuros, dice 
Mayáns, ¿quién puede negar que los de la isla 
Zacintho (hoy Zante) que tomaron asiento ( Li- 
vius, lib. XXI, cap. 1, X. Hicrón. in Proam., li- 
bro H, in Epist. ad Galat.) en Saguuto (hoy 
Murviedro) y se fortificaron allí, introducirian 
también su lenguaje? Lo mismo digo de Denia, 
en cuyo promontorio erigieron los griegos el 
célebre templo de Diana, ahora hayan sido sus 
pobladores los focenses, según Esteban de Bi- 
zancio (de Urb. et Pop. ), ahora los de Marsella, 
según Estrabón (lib. TIT), descendientes de los 
focenses, según Pito Livio (lib. XLIV, cap. 11D). 
Omito muchas más colonias, como Empurias 
{ Silius, ibidem), porque no trato ahora de for- 
mar Jista de ellas, sino de suponer que las hubo, 
para inferir que hubo en España diferentes len- 
guas advenedizas. Pero yo quisiera que me digan 
los más eruditos qué lenguas eran aquéllas que 
iban introduciendo las naciones extranjeras en 
las tierras que ocupaban. Yo sé que nadie puede 
dar razón de unas lenguas abolidas enteramente. 
Fuera de esto, si la sequedad general que hubo 
en España, según afirman nuestros historiadores, 
consumió ó echó de siá casi todos los españo- 
les, ¿cómo podía perseverar en España la antigua 
lengua? Y cuando esta tradición (por ser moder- 
na) (Alcocer, Mistoria de Toledo, lib. 1, cap. IX), 
(como parece) no sea digna de toda le, á lo me- 
nos es cierto que el oro, plata, lanas, lino, ba- 
rrilla, esparto, miel, cera y las demas riquezas 
naturales de que abunda España, y su temple 
sumamente saludable en todos los siglos, atra- 
jeron la insaciable codicia de las demás naciones. 
A lo cual se añade Ja comodidad de sus puertos 
y abrigos marítimos en entrambos mares, Y ast 
vinieron á España ( Varro apud Plin Not. Hist, 
lib, 111, cap. 1), los iberos, fenicios, celtas, rho- 
dios, rartagineses y otros muchos que encubre 
el olvido de tiempos tan apartados de) nuestro.» 

Cada una de estas naciones introdujo su Jen- 
gua en los lugares que dominaron, Siendo cos- 
tumlwe de los vencedores querer ser entendidos 
con facilidad, y de los vencidos descar aprender 
la lengua de los que mandan, ó porque á ello 
obliga la necesidad ó porque asi lo pide la con- 
veniencia y debido obsequio, 
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En tiempo de Ennio se tenia en el Lacio por 
muy extraño el lenguaje español. Cicerón decia 
(lib. IL, De Divinat. ), que si los penos ó españo- 
jes bablasen sin intérprete en el Senado romano, 
en el enal habia hombres muy eruditos, no 
serian entendidos. 

Como ya se ha dicho, la lengna que se hablaba 
en España no era una sola. Silio Itálico, reli- 
riendo los que iban å la guerra púnica, dice que 
Jos gallegos cantaban en la lengua de su patria. 
Pomponio Mela, hablando de los cintabros, dice 
que tenian algunos pueblos y rios, pero tales que 
en nuestra boca no se pueden articular sus nom- 
bres. Cornelio Tácito refiere que habiendo pues- 
to en tormento á un rústico termestino «de la 
España Citerior porque había herido de muerte 
å Lucio Pisón, pretor de la provincia, obligán- 
dole con los tormentos å que declarase los cón- 
plices, con voz esforzada y lengua de su patria, 
dijo gritando que en vano se cansaban en in- 
terrogarle; que bicn podían hallarse presentes 
sus compañeros, con seguridad de que ninguna 
violencia del dolor sería tan grande que pudiese 
hacerle declarar la verdad. Queda, pues, demos- 
trado que se hablaron en España varias lenguas, 
aun después que los romanos se apoderaron de 
toda ella, lo cual puede confirmarse con un tes- 
timonio muy ilustre y expuesto á la vista, y es 
la existencia de medallas escritas por una parte 
con caracteres romanos y por otra con caracte- 
res españoles totalmente incógnitos, y que por 


la variedad de sus letras arguyen ser de alfabe.. 


tos distintos, y por consiguiente de lenguas muy 
diversas, 

Pero fué tan larga la dominación romana y 
ellos se esforzaron tanto en introducir su lengua 
en los países que sujetaban, que llegó á hablarse 
en España el idioma latino, de tal manera que 
los idiomas antiguos se fueron olvidando hasta 
perderse del todo. De los turdetanos, especial- 
mente de los que habitaban junto al rio Betis, 
dice Estrabón «que ya en su tiempo habían to- 
mado las costumbres romanas, y que ya no se 
acordaban de su lengua natural, y que los más 
se habian hecho latinos y habían recibido colo- 
nos romanos, y que faltaba poco para que del 
todo se hubiesen hecho romanos,» y añade des- 
pués que «las ciudades que en su tienpo se ha- 
bían edificado, como Pax Augusta entre los 
celtas, Augusta Emerita entre los túrdulos, y 
Césaraugusta entre los celtiberoz y otras colo- 
nias, manifestaban la mudanza de las formas de 
República que tenían antes los españoles, » 

Dicho esto, ¡mede ya exponerse lo que es una 
verdad completamente demostrada por la eriti- 
ca: la de que los dialectos hablados hoy en toda 
la extensión de la peninsula ibérica, y especial- 
mente el idioma castellano ó español, son prin- 
cipalmente de origen latino, si vien enriquecidos 
durante la sucesión de los siglos con gran copia 
de voces de varia y distinta procedencia: célti. 
cas, éuscaras, fenicias, helénicas, hebraicas, ger- 
nunicas y aribigas, sin contar otras muchas 
que propiamente pudieran llamarse ibéricas, 
considerándolas como resto de los primitivos 
lenguajes hablados antes de la dominación ro- 
mana. 

En el discurso que don Pedro Felipe Monlan 
pronunció en el acto de su recepción en la Real 
Academia Española, afirma que el castellano es 
de origen esencialmente latino, y concede muy 
poca influencia á los otros idiomas que å su for- 
mación contribuyeron. «Respecto al origen del 
castellano, dice, no hay para qué mencionar la 
opinión de los que le atribuyen npa antigüedad 
de 2000 años antes de la fundación de Roma, 
ni para qué disentir si los españoles conamica- 
ron la lengua å los latinos, o si el latin fué un 
castellano corrompido, Ni tamañas exageracio- 
nes, ni siquiera el priueipio de la antigua escue- 
la — dadas las lenguas son dialecto denna sola = 
son ya sostenibles ante los progresos de la Filo. 
logia morlerna, fundados en el estudio analítico 
y comparativo de las lengnas, Los idiemas indo- 


europeos pertencccio a una familia muy distinta ` 


de la semitica, Y esun condor infantil, emando 
Mo una temeridad, ira buscar fuera del latin eel 
origen de dos idiomas de la Europa Jatina, Cier- 
to que se descubren en el castellano algunas 
capas no latinas: pero capas superliciales, vetas 
Som0Tas que rumbon mny poco, yie en poate- 
ra algona ascienden a la constitución organica 
del idioma. Quitidle al castellano tudo Jo ue 
posee de celia, de golo y de arabe, y apenas se 
erha de ver la falta. Chivallet hizo una pula 
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respecto del francés, hermano del español, es- 
cribiendo en celta, bretón, tudesco, latin y fran» 
cés el pasaje del capitulo VII de San Lucas en 
que se refiere la resurrección del hijo de la vinda 
de Naim, y obtuvo el resultado siguiente: De 
setenta y una palabras diferentes que hay en el 
texto francés, sesenta y cinco proceden del la- 
tin, cinco del germánico y una del celta. Esto 
en cuanto al vocabulario; y respecto á la sintaxis 
es Casi enteramente latina. 

El español ha heredado de las lenguas cono- 
cidas en las edades antehistúricas de la penin- 
sula ibérica algunos nombres propios de perso- 
nas ó de lugar, y un centenar de voces comunes, 
coma alondra, barro, brusco, burla, engaño, la- 
gaña, lanza, tregua, ete. Los eruditos declaran 
procedentes del celta las voces signientes: ar- 
pende ó arapende, bachiller, bajo, baratero, barra- 
ea, barril, bastardo, bastón, betónica, birrete, 
bota, braga, branca, bravo, broca, brote, broza, 
cabaña, camino, canto, cantera, casaca, cepa, 
cerveza, comba, cortar, cubilete, danza, duna, 
galante, grosclle, guirnalda, jamba, jamón, ja- 
rrete, jigote, muesca, orgullo, pico, picza, raya, 
roca, rua (calle), ruta, sarna, teta, tiña, toca, 
torta, tripa, trompa. Empeñarse en conceder 
mayor infinencia al celta seria incurrir en el 
desvarío de los celtomanos del siglo pasado. 

La influencia germánica es algo mayor, pero 
no tanto que obligue á reconocer en ella el origen 
del español. El godo vencedor se doblegó ante 
el latin vencido, de la misma manera que antes 
el romano vencedor se había doblegado y había 
hecho gala de hablar el idioma de Grecia venci- 
da. Sin embargo, el conflicto del gótico con el 
idioma romano, ó romano rústico, había de pro- 
ducir algún efecto y lo produjo. Las lenguas 
modernas deben á los godos y á los francos la 
generalización del artículo especificativo, no to- 
mándole directamente de ellos, sino siguiendo el 
uso que aquéllos comenzaron á hacer del ¿Hle, del 
ipse y delunus, sustituyendo éstos á los artículos 
que empleaban en sus respectivos idiomas para 
desiguar los sustantivos. Esta adopción ó intro- 
ducción del artículo era una necesidad ideológica 
para el latín corrompido, que comenzaba å pres- 
cindir de la declinación sabia, y dejada percibir 
á lo lejos la declinación por medio de preposi- 
ciones ó particulas, También ejerció el gótico 
alguna influencia en las flexiones de los verbos; 
probablemente al gótico se debe la forma del 
presente de indicativo del auxiliar haber, si ya 
todo este verbo no viene á ser el haban godo, 
más que el habere; y reminiscencia goda del 
verbo aigan, es el haiga por haya, que aún usan 
las gentes incultas. Oriundos del germano son 
muchos nombres propios de personas y unos 
doscientos ú trescientos comunes. Los eruditos 
citan los siguientes: olandono, aire (por manc- 
ra), albarda, albergue, alodio, amarra, anca, 
anchura, alurdir, avería, babor, bacin, bahía, 
bailar, balandra, banco, bandera, banquete, bar- 
ca, larón, batel, bauprés, bedel, belitre, berro, 
bicho, blanco, blandir, blandón, blondo, bolina, 
borde, bordo, billete, botón, brusa, borra, bosque, 
botin, brida, brindis, brasa, bruñir, buceo, bu- 
gada (colada), cala, calma, camisa, carcaj, cas- 
pa, coche, cosquillas, cota, chalupa, choque, chu- 
pa, daga, dardo, desgarrar, dique, dogo, draga, 
escaramuza, escorcela, escarnio, escote, escolilla, 
esqrima, esmalte, esparaván, espla, espingarda, 
espuela, esquivar, este, estrofa, estribo, estufa, 
Jungo, felón, feudo, fieltro, flanco, fecha, fete, 
forro, frambuesa, frasco, gabeta, galera, galope, 
ganso, garantir, golpe, gola, grumcte, guante, 
guerra, guisa, harapa, heraldo, hipo, izar, jar- 
din, lamprea, lastre, laúd, lezda, lezna, listo, 
lote, mancar, mala, marca, marchar, mariscal, 
mástil, male, mexquino, norte, nuca, oeste, par 
quete, piloto, placa, polea, quilla, rado, rampa, 
rico, rima, rizo, robar, ropa, rufián, sala, salvia, 
singlar, sopa, sud, tadeo, tallo, tramo, trapa, tre- 
una, tren, incar, tropa, trocar, triduín, valiza, 
vasallo y venda. Debe hacerse notar que hay 
muchas palabras que así pueden ser germánicas 
como celtas, por cuanto se hallan en varios 
idiomas de dichas ramas, y que hay otras mu- 
chas veces que na son verdaderamente germani- 
4 sino latinas germanizadas por los francos ó 
los gados s adlrlante romanccadas, 

A los árabes atribuyen algunos gran influen- 
cia sobre el español: mas antes de examinar este 
punto conviene y hasta parece imprescindibio, 
puesto que se ha admitido como verdad demos- 
wada que el origen del español es esencialmen- 
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te latino, estudiar las transformaciones que sufre 
la palabra latina para convertirse en castellana 
ó española. Sobre este punto ha hecho un her- 
moso estudio el Sr. Commelerán, en su discurso 
de ingreso en la Real Academia Española. Se- 
guiremos al Sr. Comwmelerán en su notabilísimo 
trabajo. Comienza por examinar las modilica- 
ciones que sufren las vocales, y dice que hay 
que distinguir la vocal tónica de la atona; en 
las primeras las breves de las largas y en éstas 
las que lo son por posición de las que lo son por 
naturaleza, La tónica a, bien sea larga por posi- 
ción ó por naturaleza, bien sea breve, no sufre 
transformación al pasar del latín al castellano, 
como se ve en manu de mánam, alto de allum; 
pero å veces la proximidad de una eó ¿en la 
palabra latina convierte, por una especie de me- 
tátesis, la a tónica en e breve, como carcelero de 
carceraríton, queso de caseum; pero se conserva 
en muchas, como en lápiz de lapidem, árido de 
aridum. 

La e tónica que precede Á dos consonantes ó 
consonante doble en latin, se transforma gene- 
ralmente, ul pasar al español, en cl diptongo ic, 
como en sarmiento de surmenium, viento de 
ventum, aunque se conserva en muchos vocablos, 
como mesa de mensam, mente de mentem. En 
silaba antepenúltima delanto de dos consonan- 
tes, la e tónica latina se conserva en la palabra 
española, como en térreo de terreum, pérfido de 
perfidum. En la flexión castellana se convierte 
en 2, como en rendir de rendire, rindo, rinda, 
rindiera, vindiese, etc. La e tónica de los voca- 
blos latinos generalmente se conserva en los 
castellanos que de aquéllos se derivan, sobre 
todo cuando en Jatin precede á d, l, n, T, s, 
como se ve en tener de tenére, sede de sedem, 
Alguna vez se convierte en +, como en conmigo, 
contigo, de mecum, tecum. Cuando la e tónica 
latina no precede á otra silaba cuya vocal sca e 
ó č, se transforma generalmente cn el diptongo 
te, como en hielo de gelu, piélago de pelagus. 
Algunas veces se convierte en d, como pido de 
peto, rijo de régo. Si precede á otra silaba cuya 
vocal es e ú 2,se conserva en castellano, como en 
pedir de pelere, médico de medicum, y å veces, 
aunque la silaba siguiente no lleve e ó, como 
en método de méthodum, espejo de spiculun. 

La ¿ tónica que precede a dos consonantes se 
convierte al pasar al español en e, como se veen 
él de ille, cabello de capillum; pero á veces se 
conserva, como signo de signum, mil de mille, 
La ¿ tónica no sufre transformación, como lo 
atestiguan Atijo de filius, fin de finem y otras; 
súlo carena, estira y decir, de carenam, stivam y 
dicere, convierten la ¿ en e. La 2 tónica transfór- 
mase en e al pasar al español, como en seno de 
sinum, sed de sitem, beber de bibere, etc, Cuando 
pertenece á la silaba antepenúltima se conserva 
siempre en castellano, como en simil de similem, 
discipulo de discipulum, visible de visibilem, et- 
cétera, y también cuando se halla en la penúl- 
tima silaba delante de «dos consonantes, como 
en libro de librum, tigre de tigrem, y delante 
de otra vocal, como en atrio de atrium, vía de 
viam. 

La o tónica seguida en latín de dos conso- 
nantes se cambia por lo general en el diptongo 
uce, como en huerto de hurtum, puerto de portum, 
nuestro de nosirum. Otras veces no se transforma, 
como en morte de montem, sobrio de sobrium. 
Otras se convierte en u, como en cumplir de com- 
plere, pulgar de pollicem. La o tónica de voces 
latinas se conserva en sus derivadas castellanas, 
como se ve en poner de põnere, sol de solem, 
fustidioso de fastidiosum, ete, En huevo, de ovum, 
se convierte en el diptongo ve, lo mismo que en 
mucble, de mobilem. Conviértese en u en nudo de 
nedum y en octubre de octobrem, La o tónica la- 
tina se cambia generalmente en castellano en el 
diptongo ue, como en ¿pueblo de populum, bueno 
de bonum, fuera de foras; sin embargo, algunas 
veres se conserva, como en hoy de hodic, probo de 
prelum, ojo de oculum, ete. 

La u tonica, cuando precede å dos consonan- 
tes o consonante doble, se cambia en 0, como en 
sombra de ambra, mosea de muscom, fondo de 


| pundum. Ex otros casos no varia, Coto eh wat- 


eho de malhnn, curro de ceureum, frito de jrue- 
lum, pero sobre todo cuando es antepentd tira 
en la voz latina, como en rústico de rusticun, 
j lpita de pulpitum, ete, La u tónica latina se 
conserva en español, como puede verse en júbilo 
de ¿utiticn, melo de welom, til Qe utilem, rs- 
cudu de sulun, La tenica u se transformo en o 
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en español,como se ve eu codo de cubitum, pozo 
de puteum, sobre de super, pero se conservó en al- 
gunos casos, como en LUYO, suyo, de lor, suum, 
y en mujer de mulierem, cuño de cuneum, Jue 
milde de humilem, ete., y delante ¿le e, como en 
destruir de destrucre, influir de influere. 

La y que los latinos tomaron de los griegos se 
convirtió en castellano la mayor parte de las 
veces en ¿,como lo demuestran mirlo de myrizon, 
sibila de sibyllam, lipo de typum, y en 0, como 
en torso de thyrsum, y en u, como en arule de 
eryplam, murta de myrton y tufo de tyylcum. 

Los principales diptongos latinos son «e, oe y 
au; de ellos el primero se convirtió, al pasar al 
castellano, unas veces en el diptougo de, como cn 
ciclo de ceœlum, otras en e, como en émuto de 
emulum, y otras en i, como en judio de fuderm. 
El segundo se translormó en e, como en eena de 
cænam, y por analogía en fe, como en cieno de 
egnum. El diptongo au, cuando es tónico, se con- 
vierte en o, como en toro de taurum, oigo de 
audio, pobre de pauperum, aunque en algunas 
palabras se conserva, como en lauro de laurum, 
austro de ausiren, ete, 

Las vocales utonas, privadas como están de 
la mayor consistencia fonética, sulren mayores 
transformaciones, y puede asegurarse que no hay 
reglas fijas que determinen sus variaciones. Esto 
dice el señor Commelerán en el trabajo que es- 
tamos extractando, pero después hace un largo 
estudio de estas modilicaciones, al cnal remiti- 
mos al lector, pues su demasiada extensión nos 
imposibilita, y ello nos causa pena profunda, de 
seguir paso å paso al ilustrado académico Con- 
tinuaremos examinando las transformaciones 
de las consonantes. La y representa en castella- 
no el sonido gutural suave delante de las voca- 
les a, o, 4 y delante de consonante, y el fuerte 
delante de las vocales e, 2. Cuando es dulce con- 
serva generalmente su sonido al pasar del latin 
al castellano, como en investigar de investigare, 
gobernar de gobernare, globo de globum, grande 
de grandem, gustar de gustare. A veces la y 
dulee ó fuerte aspirada de la palabra latina des- 
aparece en la española por efecto de la sincopa, 
ya sola ya con toda una silaba, conto en Zeal de 
legalem, lidiar de litigare, frio de frigidum. 

La e tiene en castellano dos sonidos: uno de gu- 
tural fuerte delante de las vocales a,o, 4, como en 
caña, caso, cuerpo, y delante de consonante, como 
en claro, cruz, y en fin de palabra,como en virac, 
y otro de dental aspirada delante de las vocales 
e, i. La c latina con sonido gutural fuerte, gene- 
ralmente se convirtió, al pasar al castellano, en 
gutural suave, como en gatode catum, graso de 
crassum, amigo de amicion. Otras veces se con- 
vierte en la fricativa paladial aspirada ch, como 
en chapuz de capul, mancha de maculam, pero en 
algunos casos se conserva la gutural fuerte, como 
en poco de paucum, secreto de secretum, y en to- 
dos los terminados en ico, dea, icar y oca, como 
magnífico de magnificum, cántico de canticum, 
rústico de rusticum, túnica de tunicam, duplicar 
de duplicare, provocar de provocare, ete. En fin 
de dicción, cuando en latín precede áe, 2, en las 
palabras formadas por apócope, se convierte en 
dental aspirada en castellano, y se representa en 
la escritura con la letra z, como en haz de fu- 
cem, hez de facem, feliz de felicem. Delante de 
las vocales e, +, y de los diptongos œ y œ, gene- 
ralmente cambia la c, al pasar al castellano, 
el primitivo sonido gutural fuerte que tuvo en 
latin, en el dental aspirado, como en cerner de 
cernere, celda de ccllam, cedro de ceedrum, celeste 
de calestem, cegar de eæeare. Cuando la e se 
presenta doble en latin delante de e, e, la pii- 
mera conserva en español el sonido gutural fuer- 
te y la segunda el de dental aspirada, como en 
accidente, acceso, pero en ocasiones desaparece 
la primera c, como en ecento de accentus, sucinto 
de sxecinium. La combinación de e antes det se 
conserva con bastante frecuencia en enstellano, 
especialmente en voces de derivación no muy 
antigua, como en arto de actum, aclor de acto. 
rem y efecto de effcetim, En palabras de uro 
más vulgar, y siguiendo el procedimiento que 
se olserva en los primeros tiempos del desarro. 
llo del idioma castellano, proerdlimiento por el 
cual delante de la dental fuerte desaparecia el 
sonido gutural fuerte dela e, como en los anti- 
enados efto, dilo, ete., la e desaparece, verifi- 
catulose ina asimilación que no trasciende á la 
eseritura, y asi de fenrtian se formó junto, de 
respectum, respeto, de serñetion, santo, ete, El uso 
vulgar convirtio también en ch% las el, latinas, 
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como en pecho de pectus, hecho de factum, dere. 
cho de directum, siguiendo asi la tendencia de 
aspirar la gutural, y produciendo un sonido in- 
termedio entre la gutural y la dental fuerte, 
Seguida de s y en unión con ella tomo la e un 
souido gutural aspirado que, do mismo en latm 
que en español, se representa por medio de la 
consonante 2, que también equivale á ys. La e 
latina (cs ó ys) se conserva casi siempre en los 
derivados de compuestos latinos con la preposi- 
ciún cx cuando ¡necede å consonante, como en 
caplicar de explicare, exhibir de exhibere, exten- 
tender de extendere. Conservase también en los 
compuestos de eatre, como crtraordinario, cutre. 
tagunte, extraño, y en otros muchos que no son 
compuestos,como máximo de masimum, exteri 
de exteriorem, sexo de scaun, y otros que, como 
los citados, pertenecen al elemento enlto y me- 
nos vulgar del idioma castellano, Pero puede 
asegurarse que, con muy contadas excepciones, 
en los vocablos que pertenecen al elemento po- 
pular la x latina se convierte, al pasar al espa- 
ñol, en j, como en eje de arem, mejilla de maxi- 
llam, aduje de adduxi; pero otras veces el soni- 
do gutural de la e desaparece como si se verili- 
cara una especie de asimilación por lo cual la e 
se fundiera en s, como en fresno de fraxinum, 
ansia de anetum, tósigo de toxicum, Otro fenó- 
meno que debe consignarse es la interposición 
del sonido nasal z entre la vocal y la gutural 
aspirada æ, como se ve en enjambre de cxsuccare, 
entundia de axungiam. Esta nasalización se ex- 
plica por la conversión de la e en 2, como se ve 
en ninguno de necunum,en que lag es puramen- 
te epentética ó de enlace; y de la misma manera 
de exsuecare por ecssucare se legó á enjugar, y 
de exagium se formó ensayo. 

La combinación sc no producida por la síneo- 
pa, cuando se halla en medio de la palabra la- 
tina y delante de las vocales e, d, unas veces se 
conserva, al pasar al castellano, como en los com- 
puestos descender de descendere , prescindir de 
prescindere, y otras se funde el sonido sililante 
con el dental aspirado por asimilación regresi- 
va, como en crecer de erescere, parer de pascere, 
conocer de cognoscere, Por electo de la sincopa 
la e sufre transformaciones diversas, en las ena- 
les influye notablemente la consonante anterior 
å que la sincopa la aproxima. Así, cuando se 
juntan por sincopa en la derivación latino-his- 
pana la le y re, la gutural fuerte latina se con- 
vierte en suave en castellano, como en delgado 
de delicatun:, sirgo de sericum, cargar de carri- 
care, Cuando por el mismo motivo se unen ac, 
unas veces se suaviza la gutural, como en manya 
de manicion, y otras se refuerza transformándose 
en gutural fuerte aspirada, como en manjar de 
manducare, monja de monacham. Cuando por 
sincopa se une á la dental suave d, formando la 
combinación de, la primera se convierte en den- 
tal aspirada y la segunda en gutural suave, como 
en juzgar de judicare, Cuando también por sin- 
copa se une à la dental fuerte ¿, una y otra se 
convierten en la gutural fuerte aspirada ¿, como 
en hereje de hereticum, salvaje de sileaticum, 

La qu en latin se confundía con la gutural 
fuerte e desde la más remota antigüedad, é iba 
seguida, como en español, de una u. En algunos 
casos, al pasar al español, se convierte, lo mismo 
que la c, en gutural suave, como en yegua de 
equum, igual de ægualem, pero las más veces 
conservó el sonido gutmal fuerte representado 
por la e ó gu, según las cireunstancias, como en 
querer de quercre, cuestión de questionem, ter- 
triloevo de ventrilegucaion. 

La j castellana representa el sonido gutural 
fuerte aspirado; es el resultado de la combina- 
ción de ciertas letras, producido por la sincopa, 
y la verdadera equivalencia de la æ latina entre 
vocales; sin enibargo, su verdadero origen es la 
j (iuta ) latina paladial fiivativa, que unas veres 
conservo este sonido en castellano representin- 
dola por y en la escritura, como en enudar de 
udjulare, yuyo de juana, cuyo de enjin, ete, 
y otras se translormó en gutural fuerte aspi- 
rada, como en juez de jerdierm, justo de justum, 
jevn de jurenem. 

En la derivación latino-hispana enenéntrase 
la Z sustituida unas veces por n, como en vèrbi 
de dipelon, nutria de lutrum, y otras por la 
n, como en sareni sulrion, y algunas por la e, 
como en sados de sinandos. A veces se ¿nplica 
la Ey se convierte en V en castellano, esmo en 
astilla de ashulam, Herar de P rare. En alemnos 


casos, despuis de «, se vocaliza convirtiéndose * 
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en u, y las más veces se funde en d con la y 
que le precede, y otras, muy pocas, se conserva 
el diptongo aun en la palabra castellana; así, 
coz se formó de cadecn (carucem ), ete. En mucho 
de multam, escuchar de auseultare y algún otro, 
las letras 1£ se convirtieron en ch. La doble 2 
latina, unas vezes se conserva en español con el 
sonido de ¿2, como en gallo de gallum, cabello 
de capillum, ete., y otras se simplifica, como en 
piel de pellem, aliviar de allevare. 

Eu principio de diceión el, pl y Al latinas, que 
en la mayor parte de los casos se conservan al 
pasar al castellano, cuando se transforman se 
convierten en X, como en dave de clarem, 
Cuando en medio de dieción y por electa de la 
sincopa la ¿se halla precedida de una muda, 
unas veces por asimilación la muda se convirtió 
en 7, resultando de la unión de ambas la 2 
castellana, como en escollo de scopulum, y otras 
se convirtieron ambas en eh, como en mancha 
de maculam, y á veces, aun cuando no se veri- 
ligue sincopa, como en henchir de implere. La 
transformación más frecuente de la 2, precedida 
de muda por virtud de la sincopa, es en j caste- 
Mana, como en manojo de manipulum, clavija 
de claviculam. 

La n se transforma en otra consonante lin- 
gual, que unas veces esla ?, como en alma de 
animam, y otras la r, como en sangre de sen- 
guinem. También se translorma por refuerzo en 
ñ, sobre todo cuando va seguida de e ó 2 atonas, 
y å veces aunque la siga otra vocal atona ó tó- 
nica, como en maña de manum, rapiña de rapi- 
nam. La doble ase convirtió, al pasaral español, 
en ñ y asi de annum se formó año. La n segui- 
da de s suele sincoparse en castellano, como en 
esposo de sponsum; pero en palabras de forma- 
ción culta se conserva como en inscribir de ins- 
eribere, consorte de consortem, pensión de pensione. 
La transformación más usual que sufre la 7 al 
pasar al españoles la conversión en Z, como en 
templar de temperare. 

La s no sulre grandes transformaciones; no 
obstante, las inicial y medial, que tenía en latín 
un sonido fuerte, se transformó en æ en la época 
anticlásica, y después la a se modificó en j, como 
lo demuestran los vocablos Jalón de Salonem, 
Júliva de Setabem, jibía de sepicon. Esta misma 
s fuerte toma en castellano el sonido dental 
fuerte aspirado, que se representa con las letras 
c ú z según los casos; así, de morsum se formó 
almuerzo, de serare cerrar, ete. En medio de 
dicción, cuando se juntan s e, en unos casos des- 
aparece la primera,como en conocerde cognoscere, 
y en otros se conserva, como en mosca de muscam. 

La dental suave d sufre muy pocas motlitica- 
ciones; se conserva por regla general cuando es 
inicial, como en día de diem, y en medio de dic- 
ción, como en tado de vadum; pero algunas veces 
desaparece por sincopa, como en eer de videre, 
En fin de dicción se conservó en muy pocas pa- 
labras; las terminadas en esta letra en español 
proceden de otras latinas que tienen £ en la úl- 
tima silaha. Lo nismo que la £, la d seguida de 
e, 1 se convirtió alguna vez en castellano en el 
sonido dental aspirado, que la escritura española 
representa por medio de la z, unas veces para 
evitar el hiato que produce el concurso de voca- 
les, y otras veces sin responderá esta necesidad 
evlónica, como en juzgar de judicare, orzuelo de 
hordeolum. A veces, pocas en verdad, esta letra 
se convirtió en una de las linguales 7, 2,7, purifi- 
cándose, por decirlo así, al perder su carácter de 
dental, puesto que en realidad todas las denta- 
les son linguo dentales; y así, de caudam se for- 
mó cola, de sehedern esqueler, cte. 

La £ cuando es inicial se conserva siempre en 
castellano, como en tañer de tangere: en medio 
de dierión se conserva en muchas palabras cuya 
formación no es muy antigua, pero en otras de 
un carácter menos eulto se suavizó, convirtién- 
dose en d, como en novedad de novitatem, En tin 
de dieción nunca seconserva, sino que sestaviza 
end, como en salud de salutem. La f, que en 
latin precede ie ó ¿seguida de vocal, se trans- 
formá en el sonido dental aspirado € 0 z, Según 
la vocal, como en justicia de justitiam, tizón de 
titime, La doble € se suaviza en español, como 
enonrtrr de mittere, Sera de y, unas veces $e 
suaviza, como en ladrare fatrare, y otras se CoN- 
serva, como en patria de patriam. La combina» 
ción sf, si no la conserva la cultura, como en 
instenir Àe instenere, se transforma en f, Como 
eh rengejr de comunista pe, 


La dulce labial v latina inicial ò en medio do 
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dicción, se conserva con frecuencia en español, 
como en beber de bibere, débil de debilem. Cuando 
recede á la s se conserva en voces de formación 
culta, como en observar de observare, y desaparece 
en las de Formación vulgar, como en susto de 
subsidtian. También desaparece delante de la 7 
latina, cuando ésta se convicite en castellano en 
gutural fuerte aspirada, como en sujeto de sub- 
jectum, pero se conserva en objeto y otros, y 
siempre que la j latina conserva en español su 
sonido de paladial fricativa convirtiéndose en 
y, como en subyugar de subjugare, Cuando pre- 
cede å la dental fuerte £, sea inmediatamente ó 
por sincopa, unas veces desaparece, Como en se: 
til de subtilem, y otras se conserva, como en ob- 
tener de oblincre, 
Precedida de m desaparece en algunos casos, 
y también desaparece en la formación de los pre- 
téritos imperfectos de los verbos de la segunda 


y tercera conjugación; y así, temía se formó de: 


timebam y salía de salicham. 

La m, al pasar al castellano, sufrió algunas 
transformaciones; se convirtió en 1 en nispero 
de mespillum. Por una ligera atemnación se 
transformó en b, según asegura Quintiliano, 
cuando afirma que de seamnum se formó seabe- 
llum. En fin de dicción se convirtió en 1, como 
en con de cum; generalmente desaparece por 
apócope, como en NAVEM, NAVE; Jorum, foro. 
Cuando por sincope precede å }, n, z, se inter- 
cala entre ambas una bọ epentética, como en seni- 
blante de similantem. Cuando precede á la n 
sin que la agrupación sea debida á la sincopa, 
se conserva en castellano en pocas palabras vul- 
gares, como alumno de alumnum. Cuando se 
junta á d y / por composición ó por sincopa se 
convierte en z, y la £ además se atenúa á veces 
en dl, como en linde de limitem, conde de comi- 
tem. 

La p conservó en castellano el sonido quetenia 
en latín, y en priucipio de dicción no sutrió 
generalmente variación alguna; y así, de patrem 
se Formó padre; en medio de dicción se atenuó 
en b, como en cabello de capillum; cuando se 
duplica en latín se atenúa en castellano, como 
en aplicar de applicare. Lap inicial seguida de 
n, t, s desapareció obedeciendo al principio de 
la facilidad de pronunciación. En medio de dic- 
ción desaparece cuando va seguida de £, como 
en atar de aptare; pero en dicciones poco vul- 
gares ó de formación más reciente se conser- 
van las letras pt, como en apto y óptimo, de 
apium y optimum. Seguida de s desapareció al 
principio y en medio de dicción, como en ese de 
ipse y yeso de gypsum. En voces cultas se con- 
servan ambas letras, como en lapso de lapsum 
y elipse de elipsem. La f inicial latina, seguida 
«de vocal generalmente, por atenuación se con- 
virtió en 4 al pasar al castellano, como en hijo de 
filium; en medio de dicción se transformó en %4 
en los compuestos de ahoyar; sehumar y zaherir, 
En muchas palabras se conserva en principio de 
dicción, como en falso, fama, fatuo, de falsum, 
famam, fatuum, y esta fué la primera práctica 
del castellano. En Juan de la Encina se encuen- 
tra ya hu por fué y huerte por fuerte. Por eso 
en palabras distintas que proceden del mismo 
origen conserva el español en unas la f y en 
otras la kh. En algunos casos muy raros la f 
latina en medio de dicción se convirtió en ù, 
como en ábrego de africum, y alguna vez en p, 
como en soplar de suflare. La f doble se atenúa 
en castellano, como en afectar de afectare, efecto 
de effection, 

"La k apenas sufre transformación alguna al 
pasar al castellano, y asi se conservó en princi- 
pio de dicción, como en habitar de habitare, 
hábil de habilem, ete., y en medio de dicción, 
como en vehemente y vehículo de vehementem 
y vehiculum, pera ha desaparecido en traer de 
trahere. En aniquilar, de annihilare, la h se 
convirtiven gutural fuerte, á semejanza de lo 
que sucedía en la baja latinidad, que se escribía 
michi por mihi. Unida å la y en Jacinto de Aya- 
cintum, se convirtió en j. 

Hasta aqui el extracto del concienzudo tra- 
bajo del Sr. Commelerán: ahora, antes de trotar 
de la influencia árabe, se hará un paralelo gra- 
matical del latin y castellano. La escritura y 
lengua de los latinos constaba de veintidós le- 
tras y dos diprongos: habia silabas breves y 
largas; vocales indiferentes; acentos agudo, 
grave y cireumilejo; licencias poéticas y areais- 
mos: los nombres latinos se declinaban en 
singular y plural por casos; las declinaciones 
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eran cinco: tenían los géneros masculino, feme- 
nino y neutro, y no faltóquien añadiese común de 
dos, común de tres, epiceno y ambiguo: carccían 
de artículo; no admitían variación entre nom- 
bres absolutos y construetos: vo conocian com- 
parativos vi superlativos propiamente tales; los 
verbos tenían conjugaciones, y cada una voz aw 
tiva y pasiva. Los verbos eran inregnlares por 
carecer de pasiva unos, de supino otros, por 
falta de pretérito, por duplicar una silaba, por 
cambiar una vocal, por faltarles algún tiempo, 
por sobrarles uno ó más participios, por tener 
significación activa y terminación pasiva, etc. 
En materia de preposiciones posce tan variada 
colección que, aun advirtiendo que no existan de 
genitivo, las hay también de acusativo y de 
ablativo y de ambos casos å la vez, prepositivas 
y pospositivas, simples y compuestas. Tenian 
adverbios nominales, verbales, simples, com- 


puestos, primitivos, derivados, de tiempo, de ; 


lugar, de número, de modo, de cantidad, par- 
titivos y distributivos. Conjunciones había, y 
se conservan, copulativas, disyuntivas, condicio- 
nales, causales, relativas, discretivas, tempora- 
les, finales, prepositivas, pospositivas, y otras 
que se anteponían y posponian. El castellano ó 
español tiene en su alfabeto más letras que el 
latín; carece de verdaderos diptongos; el nom- 
bre no se declina como el latino; no tiene mis 
géneros que masculino, femenino, común y algún 
que otro epiceno; sus números son dos, pero no 
se forman como en latín, sino por procedimiento 
distinto. Los nombres tienen artículo, que sufe 
variaciones según la palabra con que se junta, 
El régimen de las palubras castellanas no afecta 
å la palabra regida por variación de casos, y sólo 
se conoce mediante las preposiciones que se em- 
plean ó por el sentido. El verbo castellano ca- 
rece de voces; en él no son verdaderos modos el 
participio y el infinitivo, sino verdaderos nom- 
bres; el supino desapareció; los cireunlor ios no 
existen; los gerundios no se declinan y los de- 
ponentes no se conocen, En cuanto á preposi- 
ciones, adverbios y conjunciones pocos debe el 
castellano al latín. A pesar de estas diferencias 
entre ambas gramáticas, la opinión general es 
que el castellano es de origen latino, pudiendo 
explicarse estas diferencias por la infinencia que 
otros idiomas han ejercido, y sobre todo por la 
contextura, digámoslo así, de la gramática del 
primitivo lenguaje de la península, gramática 
que no pudo ser tan sabia como la latina, 

Para terminar este artículo resta únicamente 
tratar de la influencia del árabe en el castella- 
no. Tratando este punto dice Monlau: «A los 
árabes atribuyen algunos grande influencia so- 
bre el castellano, fundados en el considerable 
número de voces que de ellos hemos conservado, 
en la adopción de varios orientalismos, y en la 
parte de vocalización árabe que nos legaron. 
Larga fué, en efecto, aunque siempre mal con- 
sentida, cuando no rechazada, la dominación de 
los moros: tiempo tuvieron éstos de sobra para 
habernos impuesto su idioma, ó clevarlo siquic- 
ra á origen del nuestro, pues cabalmente por 
entonces se estaba elaborando, mas no lo consi- 
guieron: el árabe no se hizo enteramente vulgar 
en España; del árabe no tomamos pronombres 
ni verbos auxiliares, que son las bases principa- 
jes de una lengua, y en cuanto á los nombres 
propios y comunes, si descontamos los latinos 
arabizados, los que se anticuaron muy pronto, 
y los que han pasado á la clase de voces mera- 
mente provinciales de Toledo, Extremadura ó 
Andalucía, quedará reducido á muy exignas 
proporciones la parte de glosario, que se ha 
querido evaluar en una octava ó décima parte, 
La critica histórica, además, demuestra que la 
mudanza del autiguo sonido dental de la y y de 
la x en sonido gutural fuerte, asi como la mu- 
danza de la z rechinante greco-latina en la z ce- 
ceosa é balhuciente (mudanza que no eundió en 
las regiones de Ultramar), no se verificaron 
hasta fines del siglo Xvi, ó pocoantes, ni se ge- 


neralizaron hasta entrado el siglo xvr, cenando , 


ya no había africanos en España, y no desde nn 
principio ni con motivo de la invasión de estos, 
como generalmente se erce, » 


- Español (Er: frog, Ensenada en la costa 
O. de la isla de Santo Domingo, sit. entre la 
punta de Ibard y la de Fanchón. Es muy pe- 
queda y de mediane fondeadero, 


-EsrañoLñ Y Serra (Jos AGUSTIN): Biog. 
Política y escritor español. N. en la ciudad de 
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Daroca á principios del siglo xvir. M. en 1683. 
Era hijo de ilustre familia, muy conocida en el 
condado de Ribagorza. «Estudió, dice Latassa, 
Artes y Teología en la Universidud de Huesca, 
i donde recibio el grado de Doctor en Teología, y 
tuvo también méritoen otras ciencias, El empe- 
rador Federico IH y da emperatriz doña Maria- 
va de Austria, le manifestaron su heurvolencia, 
como lo acuerdan dos cartas suyas del aho 1636 
dirigidas al Rey Catolico, que impritulo la Real 
Casa é iglesia del Santo Sepulero de Calatayud 
en una representación que hizo en favor de don 
Josef, suplicándole á aquel monarca la merced 
de presentarlo en el obispado de Barbastro, ha- 
lNindose de prior de «dicha real iglesia, y comen- 
dador de Nuévalos. En 1630 le hizo la referida 
emperatriz sn primer capellán, limosnero y eura 
de Palacio, y el enmperador, su marido, en 1637, 
le creú su secretario y después su consejero. Sus 
; servicios à la casa de Austria, que habian comen- 

zado en 1640, siempre los continuó, y lo mani- 
fiestan las Cortes de 1646, á que asistió, y los 
años de 1651 y 1652, en que fue diputado, esti- 
mandole este reino sus buenos oficios. El arce- 
diano Dormés, en 1680, ilustró con su nombre 
el libro de Las inscripciones de los Reyes de 
Aragón.» Escribió algunos dictámenes jurídicos 
que se publicaron en Zaragoza, y varios Apun- 
tamientos de asuntos políticos. 


_ESPAÑOLADO, DA: adj. Extranjero que en el 
aire, traje y costumbres parece español. 


ESPAÑOLAR: a. fam. EsPAÑOLIZAR U. t.e r 
ESPAÑOLETA: f. Baile antiguo español. 


ESPAÑOLETO (EL): Biog. Y. RiBera (JosÉ 
DE). 


ESPAÑOLISMO: m. Amor, ó apego, de los es- 
pañoles á las cosas de su patria. 


.. en variedad hemos ganado cuanto perdi- 
do en nacionalidad ó ESPAañOl1SMO. 
MESONERO ROMANOS. 


- EspañoLismo: HISPANISMO. 


ESPAÑOLIZAR: a. CASTELLANIZAR, dar for- 
ma castellana á un vocablo de otro idioma, para 
introducirle en el nuestro. 


... amaban Condes ó Compañeros, que es lo 
mismo (ESPAÑOLIZADO el nombre latino Co- 
mes) á los que acompañaban al rey y eran de 
su consejo. 

Fr. JUAN PE LA PUENTE. 


+. la palabra ambigú 
No hace se ha ESPAÑOLIZADO 
Mucho tiempo. 
RAMON DE LA CRUZ. 


- EsPAÑOLIZAR; Acomodar una cosa å las 
costumbres y usos españoles. Dicese más gene- 
; ralmente de las obras literarias, y con especiali- 
dad de las dramáticas. 


Nuestro teatro moderno no carece de buenos 
traductores, Entre todos se distingue Moratin: 
nótese cómo en El Médico 4 palos ESPAÑOLIZA 
una comedia, producción no sólo de otro pais, 
pero hasta de una época muy anterior; etc, 

LARRA. 


= EsvaÑoLIZARSE: r. Tomar las costumbres 
| españolas. 


ESPARABÁN: Geog. Puerto de montaña en la 
prov. de Caceres y p. j. de Granadilla, en el 
valle de las Hurdes; es muy quebrado, áspero y 
tortuoso, y abre comunicación entre las provin- 
cias de Cáceres y Salamanca, á las que sirve de 
línea divisoria, 

ESPARABEL:m. Allañ. Tabla cuadrada ó rec- 
tangular, con un mango debajo, ó en uno de sus 
Jados, que sirve para tener una porción de mez- 
¿la que se ha de gastar con la Mana ó la paleta. 
También lo usan Jos escultores para tener la 
masa de estuco fino con que van vistiendo la 
estatua que forman. ; 

El esparabel sólo se emplea en albañileria 
cuando se maneja la cal, porque el yeso, como 
no quema la piel, puede tenerse en una mano 
mientras se ejecuta el trahajo con la otra. 


a. ESPARABEL es una tableta cuadrada... 
VILLANUEVA. 
ESPARADRAPERO(de esparadrapo): m. Farm. 
y Terap. Instrumento propio para preparar los 
esparadrapos. Consiste en una tablita de madera 
i por encima de la cual hay una hoja de hierro 
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cortada á bisel, sostenida en sus extremos por 
dos montantes, y que sólo se halla separada de 
la tablilla por un intervalo proporcionado al 
espesor que debe darse å la capa emplástica; se 
hace pasar entre la tablilla y la hoja la tela sobre 
la cual se extiende el emplasto, y la hoja metá- 
lica separa todo lo excedente, 


ESPARADRAPO (del lat. ant. sparadrapum ó 
sparadrayus Jz m. Larm. y Terap, Hoja de papel, 
ó tejido de lino, de algodón, de seda, que se 
cubre de un modo uniforme con una capa me- 
dicamentusa, ó å la cual se agrega alguna mez- 
cla resinosa ó emplastica. 

Un esparadrapo bien hecho debe scr perfecta- 
mente liso, habiéndose extendido la masa em- 
plástica por igual, de modo que tenga en todas 
partes igual espesor; su consistencia será tal 
que pueda manejarse el tejido, sin que se des- 
prenda la capa que le cubre. 

Entre los diversos esparadrapos usados en Te- 
rapéutica citaremos el de Andrés de la Cruz, el 
común, el de ictiocola y el de tapsia, cuyas lór- 
mulas tomamos de la Yarmacopea española, 

Esparadrapo de Andrés de la Cruz (Sparadra- 
pus Ándrco à Cruce). - En plasto de resina 
aglutinante 115 gramos; emplasto de plomo 
compuesto y cera amarilla siete. Lienense á 
fuego suave, y extiéndase la masa sobre tiras de 
lienzo por medio de un cuchillo ó de uu espara- 
drapero. Acción terapéutica aglutinante. 

Esparadrapo común (Sparadrapus commu- 
nis). - Emplasto de diapalma 115 gramos; cera 
amarilla 15; trementina de pino cinco; aceite 
de olivas C. S. Prepárese como el esparadrapo 
de Andrés de la Cruz. Aglutinanto. 

Esparadrapo de ietiocotla ( Sparadrapus icthyo- 
collee, tufetán inglés, tela anglicana). — 1etiocola 
cortada en pedazos 30 gramos; agua y alcohol 
de 56°, de cada cosa 230. Déjese macerar la 
ictiocola en el agua por veinticuatro horas; añá- 
dase el aleohol; hágase la solución al calor del 
baño-maría y pásese al través de un lienzo. 
Téngase de antemano una tira de tafetán bien 
extendida en un bastidor, y por medio de un 
pincel cúbrase una de sus caras con varias capas 
de la disolución dicha, dejando que se seque al 
arre cada una antes de aplicar la siguiente. Dese 
encima una mano de tintura alcohólica concen- 
trada de bálsamo del Perú liquido, y sobre ésta, 
después de seca, atra de la disolución de ictio- 
cola; dejese secar y córtese la tela en pedazos de 
unos nueve centímetros de largo por siete de 
ancho. Aglutinante. 

Espariudrapo de tapsia (Sparadrapus thap- 
jæ). — Colofonia 300 gramos; cera amarilla 360; 
resina elemi 250; resina de tapsia 80; tremen- 
tina de pino 50, Lícuense á un calor suave las 
tres primeras sustancias; añídanse després la re- 
sina de tapsia y la trementina; mézclense bien y 
extiéndase la masa en capas delgadas sobre tiras 
de lienzo, como en el esparadrapo de Andrés de 
la Cruz. Es conveniente extender este emplasto 
en tela de color para no confundirlo con otros, 
Acción terapéutica revulsiva. 

ESPARASO (del gr. ozzgassw, morder): m, 
Zool. Género de aracnoideos, araneidos, de la 
tribu de los laterígrados. familia de los filadró- 
midos. Se distingue por tencr los ojos de la fila 
anterior mayores que los demás; patas del cuarto 
par tan largas ó más que las del primer par; el 
labio ancho, corto, semicircular ó elipsoidal; 
maxilas rectas con los lados paralelos y la extre- 
midad redondeada. La especie tipo es el Spa: 
rassus smaraydulas, 

Esparaso esmeralda, - Esta especie se distin- 
gue porque la hembra tiene el coselete, las patas, 
las mandibulas y el abdomen de un color verde 
muy delicado; el vientre es del mismo tinte 
pero más pálido;el alulomen oval y prolongado; 
el coselcte se aruea y redondea en sa parte 
posterior. 

El macho adulto tiene el abdomen oval y 
cilindroide, con cinco fajas alternativamente 
amarillas y purpúreas que se corren en toda la 
longitud de aquél; el vientre es rojizo en los 
lados y de un verle sucio en el centro; cl cose- 
lete, las patas y los palpos verdes. El tamaño 
de ambos sexos es de seis líneas de largo. 

El esparaso esmeralda es una especie propia 
del Antigno Continente, y bastante común en 
Francia, Suecia y Alemania. 

Se encuentra esta esperie en los jardines y en 
los bosques, corriendo sobre la hierba, sobre todo 
en mayo, junio y julio; en este último mes se 
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suele ver el capullo grande y verde de la hem- 
bra que contiene algunas veces ciento cuarenta 
huevos, 


ESPARATLANTELIO (del gr. 57822354), des- 
garvar, y 2vbzrtow, Horecillay m, Bot. Género 
de Girocárpeas representado por vatios boles 
brasileños, 

ESPARATOSPERMO (del gr. ozasasse. des- 
garrar, y omippa, semilla): E Bol. Género de 
ignoniaccas que se distingne por presentar 
cáliz tubulado, de base ancha y con hendiduras 
oblicuas; corola consistente 3-lobada; cuatro 
estambres fértiles y uno casi nulo; ovario y 
disco carnoso y cónico, con el estigma lineal; 
fruto en caja alargada con siete celdillasalgo te- 
trágonas y comprimidas en el ápice; semillas 
lineales, aladas y asemejindose á los vilanos de 
las compuestas. Planta con hojas opmestas, pe- 
cioladas y 5-foliadas. Panojas terminales y co- 
rinubosas con las flores blancas. 

La especie tipo es el Syaratlosperma lilhon- 
tripticion, Hanulo vulgarmente cáreba blanca 
del Brasil. Es una planta que presenta hojnelas 
angostamente elipticas, lumpiñas y con los pe- 
cíolos y peciolillos acanalados. Se usa en el 
Brasil contra los cálculos de la vejiga, utili- 
zando las hojas, que son amargas, acres y diuré- 
ticas. 


ESPARAVÁN (del célt. sparr, zarpa, pierna): 
m. Especie de halcón de diez ó doce pulgadas de 
largo, pardo por encima, blanco oudeado de 
negro por debajo, el pico azulado, la cola larga, 
cenicienta, con el remate blanco, y las patas 
amarillas, Es muy ligero y bueno para cazar. 

- EsparAván: Velcr, Enfermedad que pade- 
cen las bestias en la articulación del corvejón. 


«+. y como tenía dinerillo compré una mula 
que me la dieron barata por tener EsSPARAVa- 
NEs en los pies. 

VICENTE ESPINEL. 


~ ESPARAVÁN: Veter. Este nombrese ha dado 
á enfermedades de distinta naturaleza, que se 
presentan en el corvejon de los monodactilos 
especialmente, y que se distinguen con las de- 
nominaciones de espararán boyuno, hucsoso ó 
calloso, y de garbanzuclo. 

Espararán boyuno es un tumor que aparece 
en toda la extensiun lateral interna del corve- 
jón, debido á la infiltración del tejido celular «ie 
esta parte, ó bien á una dilatación de las cápsu- 
las sinoviales del corvejón. Al principio es blan- 
do, con bastante aumento de temperatura, y 
doloroso; al cabo de algún tiempo se endurece y 
queda enteramente insensible, 

El auimal atacado de esta dolencia no cojea 
siel tumor es de poco volumen; en este caso 
suelen ser suficientes para curarla los fomentos 
de agua fria y vinagre, pero si llega á adyuirir 
mucho volumen y produce clandicación hay ne- 
cesidad de hacer uso de las pomadas resolutivas 
ó cpispásticas, empleando por último el luego 
actual en puntas para paliar la enfermedad. 

El espararván huesoso ò calloso es un exostosis 
que se presenta en la parte más elevada é inter- 
na de la caña de las extremidades posteriores, 
en el punto en que se articula este hueso con el 
pequeño y el grande escafoides, extendiéndose 
muchas veces hasta el resto de la articulación y 
produciendo la crquilosis. La elevación anor- 
mal que produce este exostosis en el sitio indi- 
cado es signo inequívoco del esparaván; al prin- 
cipio no produce claudicación, pero lega à pro- 
ducirla cuando se hace crónico. V, Exostos!s, 

El esperarán seco ò de garbanzucio es dolencia 
que produce una flexión convnlsiva precipitada 
en una ó en las dos extremidades posteriores del 
caballo enfermo, en el momento en que las mue- 
ve, movimiento ¡:articularisimo á que se ha dado 
el nombre de arpeo ó quemarse, pues, efectiva- 
mente, la extremidad, asiento del mal, se contrae 
con una prontitud igual á la que efectúa la ma- 


no del hombre cuando se aplica sobre un cuerpo * 


incandescente, Dirho movimiento se percibe en 
las primeros pasos que da el animal, hasta que 
se calienta, porqne entonces suele desaparecer, 
á menos que la enfermedad haya legado á eier- 
to grado, 

Un caballo con esta dolencia tiene movimien: 
tos muy incómodos, y Vega una épora en que es 
completamente inútil paia el trabajo y toda 
clase de servicio, 

No están los autores completamente de acuer- 
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do acerca de las cansas productoras de esta afec- 
ción. 

La suponen algunos Jependiento de-la for- 
mación de un tumor ex. el tendón del músculo 
flexor, debajo del ligamento anular que hay en 
la parte interior de la tibia, asegurando que la 
flexiun precipitada consiste en la resistencia que 
opone el ganglio al pasar por el anillo que de. 
tiene la contracción del músculo llexor peroneo- 
Julangiano, hasta que, vencida dicha resistencia, 
el flexor ejecuta su acción de una manera pre- 
cipitada. 

Suponen otros que los ligamentos laterales 
que unen la tibia å la polea, alterados por al- 
guna causa, están muy dilatalos duraute la 
quietud, determinando esta «dilatación ó tiran- 
tez la precipitación de los movimientos en el 
momento del ejercicio, precipitación å que con- 
tribuye en gran manera el medio circulo que 
describe la parte anterior de la polea. 

Esta diversidad de opiniones, unida å la ins- 
pección anatómica de los corvejones enfurnos, 
da motivo para creer que esta enfermedad no 
existe en da articulación, sino que cs una afec- 
ción puramente nerviosa, que ejerce su influen- 
cia dirceta sobre el sistema muscular destinado 
á la flexión, ó en los nervios que se distribuyen 
en estos músculos, 

Parece que los medios empleados hasta ahora 
para la curación de esta enfermedad han sido in- 
útiles,sin perjuicio de que en un principio suclen 
dar muy buenos resultados los vexivantes á lo 
largo de los músculos llexores, y aun desarrolla- 
da la enfermedad puede conseguirse algún alivio 
practicando la tenotomía del músculo flexor 
lateral de las falanges, 


ESPARAVEL (del célt. sparfel): m. Red redon- 
da para pescar, que se arroja á fuerza de brazo 
en los ríos y parajes de poco fondo, 


Lo mismo sucedió á los apóstoles cuando 
dejaron cuatro redes rotas, y unos ESPARAVE- 
LES y unas cañas. 

FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


~ ESPARAVEL: Pisc. Se pesca con esta red 
á pie enjuto, descalzandose únicamente el ope- 
rador para avanzar per las orillas ó recorriendo 
las aguas con una embarcación chata, porque la 
profundidad no debe exceder de un metro, La 
construcción del esparavel exige especial destre- 
za; consiste el aparato en una red redonda, de 
hilo de cáñamo ò de lino muy delgado, que em- 
pieza á enlazarse formando doce docenas de 
mallas en ruedo ó círculo. En los esparaveles de 
mar se echa la malla de dos á tres centimetros 
de amplitud, y en los de río de un centimetro 
41,5 y aun de dos cuando hay bastante fondo, 
porque siendo las mallas estrechas tarda en caer 
el artificio. A esa parte, llamada carona por los 
pescadores, se van enlazando nuevas mallas, 
doblando una por cada serie lateral de cuatro, 
continuando ast hasta la llamada capa de la red, 
ó sca la parte intermedia, Hecha ésta se sigue 
pouiendo doble el último orden de mallas, y 
sobre ellas se continúa con el propio molde enla- 
zando sin aumentar; pero se echa hilo más 
grueso hasta la longitud de unos 30 centímetros, 
terminando entonces la malla con dos pasadas 
de aguja, ó sea doblando el hilo si se prefiere. 
La última parte del esparavel es la llamada 
bolsa, y en ella se recogen Jos peces al tirar del 
aparato, es decir, que éste consta de tres partes: 
curona, capa y bolsa; su longitud varia de 14 
1,50 metros, según las aplicaciones á que se le 
destine ú la fuerza de brazo del pescador. Fabri- 
cada la red se forma con seis bilos de bramante 
wwa cuerda sin torcer, en la cual sevan enhe- 
brando unos plomos cilíndricos, que según las 
| proporciones del esparavel han du pesar de 4 420 
, Kilogramos, Enfilados los plomos se arma el es- 
paravel lo mismo que las demás redes, suje- 
tando las mallas de seis en seis para formar las 
casillas. En cada una de ellas se coloca un plo- 
mo, de modo que éstas disten entre sí poco mås 
de un centímetro, siempre que no esten gasta- 
das, porque en ese casos nimero deberá set 
ina quinta parte mayar, Después se coge el hilo 
que se halla en meilio de la armadura de cada 
casilla, dejando tres mallas à cada Jado y en el 
centro de la misma armadura de cada casilla se 
ata el amado hito de bolecha, compuesto de dos 
abes, y con èl se hace un apretado nudo plano, 
atándole eun las mallas dobles y en ángulos en 
derredor de todo el ruedo y bolsa del esparavel, 
| con objeto de que toda la circunferencia tienda 


ESPA 


á retracrso y cerrarse hacia el centro del artificio 
y los plomos quedan suspendidos en tal dispo- 
sición que no se descubren desde fuera cuando 
está colgado el esparavel. Este, en ese caso, pre- 
senta la ligura de un cono, de cuyo vértice arran- 
ca una cuerda ó soga; su altura deberá ser cinco 
veces menor que su circunferencia una vez ex- 
tendido; ésta mide de 10 å 20 metros, según las 
dimensiones del aparato, y la bolsa que se for- 
ma en la parte inferior de 30 á 50 centimetros 
de profundidad. 

Para manejar el esparavel, el pescador asegu- 
ra con la mano izquierda la extremidad del 
cordel y recoge este, rodeándosele á la mano en 
varias vueltas; da otras dos ó tres vueltas á la 
misina mano con la corona de la red, pero muy 
flojas; sacude el artificio con la derecha dos ò 
tres veces, á fin de que se desenreden los plie- 
gues que puedan haberse formado; sujeta con 
los dientes uno de los plomos, y con la mano 
libre recoge en pliegues una tercera parte de la 
trama, y mediante un movimiento del cuerpo y 
del brazo lanza el esparavel al punto en que vió 
agitarse los peces. Entonces se abre el artificio 
en el aire, forma una rueda y cac horizontal- 
mente en el agua. En el instante de lanzarle 
deberán estar ambos brazos levantados, y el 
pescador deberá tener agilidad para soltar casi 
todas las vueltas del cordel que sujete en la 
mano izquierda, con objeto de no interrumpir 
el tiro antes de que el arte haya llegado al sitio 
sobre el cual ha de caer. También ha de cuidar 
de conservar el cabo de la cuerda, para recobrar 
con él el artificio en cuanto llegue al fonda, ba- 
lanceándole de uno á otro lado con objeto de 
que se vayan juntando los plomos del ruedo y 
queden los peces retenidos en la boisa. 

Esa es la especie más común de esparavel; 
hay además otra igual å la anterior por la dis- 
posición de la ved, mallas y plomos, pero de 
armadura mis ingeniosa, sin bolsa, y que no se 
halla tan expuesta å rasgarse al arrojarle sobre 
Jas peñas. Llimanle en algunos puntos esyaravel 
de arillo, y en Valencia esparavel de cercolet, En 
él va en anmento constante la capa, y los corde- 
lillos se unen en el centro pasando por un aro 
atándolos Cerca de los plomos. El arillo tiene 
unos veinte centímetros y está formado por un 
palo flexible. 

De dos maneras se puede pescar ccn el espa- 
ravel: limitándose á tirar de la cuerda, incli- 
nándola á uno y otro lado para ir aproximando 
los plomos, como queda indicado, y rastreándo- 
le entre dos ó tres hombres. En este caso se atan 
dos cuerdas á la que rodea la embocadura de la 
red, y en la cual están colocados los pomos. 
Dos hombres van tirando de esas cuerdas, cada 
uno por una margen del rio, manteniendo algo 
levantada la parte delantera de la red, en tanto 
que un tercer pescador los signe, sosteniendo la 
cuerda correspondiente á la cola, que flota entre 
dos aguas, en tanto que la porción delantera de 
la red se mantiene en la superlicie del agua casi 
recta ó vertical, y lo restante de Ja embocadura 
ó ruedo cac al fondo por cansa de la gravedad 
de los plomos. La embocadura forma ó conserva 
en el fondo una especie de figura oval. El obrero 
que lleva la cuerda posterior, á pesar de mante- 
nerla Hoja, conoce si hay peces aprisionados por 
las sacudidas que dan en la red, sacudidas que 
se transmiten por la cuerda á la mano del au- 
xiliar. 

Cuando son dos los peserulores, uno de ellos 
da una vuelta á uno de sus brazos, y sostiene 
muy floja la cuerda posterior, para no sujetar 
demasiado la cuerda del esparavel. Para sacar 
éste del agna en tiempo oportuno se conduce 
hacia la orilla y á un sitio en que no haya mu- 
chas hierbas; entonces aflojan sus cuerdas los 
dos operadores para que caiga al fondo toda 
la circunferencia de la rel, y uno de ellos tirará 
cuidadosamente de la cuerda del remate, diri- 
giéndola al lado izquierdo primero y hacia el 
derecho después varias veces, para que los plo- 
mos cierren la embocadura del artificio, à fin 
de arrastrar lnego éste rápidamente á la orilla 
del rio, 


ESPARÁXIDE (del gr. 5x0x%">, división: f. 


Pot. Género de Irideas, Se enltiva como planta 
de adorno la esparaxide de flores grandes. 


ESPARCETA (del lat. sparsus, diseminado, 
sembrado): f. But, Uno de los nombres vulgares 
de la esperie Jelisarum onobrichys ó pipiriga- 
llo. Y. PiPIRIGALLO. 
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Otras (plantas) se secan por sus tallos en in- 
vieruo, pero se conservan por sus raices para 
retoñar algunos años seguidos á la primavera, 
y se llaman vivaces, como la alfalia común y 
la ESPARCETA, 


OLIVÁN. 


ESPARCIANO (Eto): Biog. Historiador ro- 
mano. Vivía en el siglo 1v de la era cristiana. 
Fué uno de los seis autores de la Historia Aw 
gusta, Según parece habia escrito las Vidas de 
los emperadores desde Julio César hasta Adria- 
no. Esta obra se ha perdido, pero su autor la 
continuó, ó mejor, quiso continuarla hasta su 
tiempo, es decir, hasta Constantino. De esta 
continuación, que probablemente no terminó 
Esparciano, quedan seis noticias, insertas en la 
Historia Augusta, á saber: las de Adriano y 
Elio Vero, Didio Juliano, Severo, Pescenio Ni- 
ger, Caracalla y Geta. Las cuatro primeras están 
dedicadas å Diocleciano y la sexta á Constanti- 
no. Todas ellas son noticias desprovistas de 
adornos literarios, y que sólo tienen valor á causa 
de la extrema escasez de fuentes históricas del 
período imperial desde Nerva. Se sospecha, no 
sin fundamento, que Esparciano y Lampridio 
eran una sola persona, cuyo nombre completo 
sería este: Elio Espareiano Lampridio, 

ESPARCIATA (del lat. spartíates): adj. Es- 
PARTAXO. Apl. á pers., ú. t. €. s. 


Barthelémy, en su Anacarsis (refere) el 
heroico sacrificio de sus vidas, que los tres- 
cientos ESPARCIATAS hicieron por la patria en 
el paso de las Termópilas: etc. 

JOVELLAXOS. 


ESPARCIDAMENTE: adv. m. Distintamente, 


' separadamente. 


La misma diligencia se puede hacer en otras 
plantas y animales, que ESPARCIDAMENTE y de 
por sí, dicen varios autores ser buenas para 
algún efecto. 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


e. fuera de lo que ESPARCIDAMENTE obser- 
van en toda su obra Pedro de Alcocer, á quien 
traslada Garibai, Ambrosio de Morales y don 
Francisco de Padilla y el P. Mariana, 


MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


ESPARCIDO, DA: adj. fig. Festivo, franco en 
el trato, alegre, divertido. 


Aquesta reina muy excelente mujer, como 
era hermosa y muy ESPARCIDA, mandó el em- 
perador que fuese vestida de sus ropas impe- 
riales, 

Prbro LÓPEZ DE AYALA. 
+... Isabel eS... 
Muy bizarra y ESPARCIDA 
En la estera del recato. 
Morrro. 


ESPARCIDOR, RA: adj. Que esparce. U. t. e. s. 


ESPARCIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de es- 
parcir, esparcirse, separar, extender lo que está 
junto ó amontonado, derramar extendiendo, 


Aplacados los dioses con tanto ESPARCI- 
MIENTO de sangre humana, quedará suficien- 
temeute purgado cualquier delito. 


JosÉ PELLICER, 


= ESPARCIMIENTO: fig. Acción, ó efecto, de 
esparcir, divulgar, publicar, extender una noti- 
cia. 

= EsparnciMIENTO: Acción, ó efecto, de espar- 
cirse, divertirse, desahogarse, recrearse. 


e Satisfechos dos estimulos de la piedad, 
daban el resto del día al ESPARCIMIENTO y el 
placer, 

JOVELLANOS, 


e el ESPARCIMIENTO del ánimo no consiste 
en no pensar. sino en no ocuparse de cosas 
trabajosas, ete. 

BALMES, 


= ESPARCIMIENTO: Despejo, desembarazo, 
franqueza en cl trato, alegria. 


Cuidaba con sineularisimo desvelo, que en 
todas mese la virtud suave y alegre, no en- 
eapotada y melancólica, muy sin atectación, y 
con modesto ESPARCIMIENTO. 

Fr. Damián CORNEJO, 


ESPARCIR (del lat. spargfre): Separar, exten- 
der la que está junto ò amontonado; derramar 
extendiendo. U. t. e. r. 


| 
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+... los descendientes de Adán,... se ESPAR- 
CIERON y derramaron portoda la redondez de 
la tierra, etc. 
MARIANA. 


»».,8€ puso (Sancho) en camino del llano, 
ESPARCIENDO de trecho á trecho los ramos de 
la retama, eto, 

CERVANTES. 
e cuando el aire cruces, 
Por toda su distancia 
EsparcE la fragancia 
Del cinamomo indiano, ete. 
MokrATÍN. 

e. importa saber cuáles sean las semillas 
que en lo roturado han de ESPARCIRSE para 
poblarlo y espesarlo, etc. 

OLIVÁN. 


— ESPARCIR: fig. Divulgar, publicar, exten- 
der una noticia, 


ESPARCIÓLO por Roma entre el vulgo, que 

fácilmente escucha cualquier novedad. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 

No tardó mucho en ESPARCIRSE por el alcá- 
zar la noticia del extraordinario robo y des- 
acato cometido en la persona de la condesa de 
Cangas y Tineo, ete, 

Larra. 


~ ESPARCIRSE: r. Divertirse, desahogarse, re- 
crearse. 

Entre las gentes convidadas hallé á doña 
Paquita, á quien la señora habia sacado aquel 
día del convento para que SE ESPARCIESE uu 
poco... 


L. F, DE MORATIN. 


ESPARDELL (EL): Geog. Isla del Archipiélago 
de las Baleares, sit. entre Ibiza y Formentera 
al E, de Ja isla del Espalmador. Es pareja y de 
mediana altura, se tiende unos siete cables de 
N. á S., con un islotillo muy inmediato å la 
primera extremidad y un corto arrecife saliente 
de la segunda, y resguarda por su parte occi- 
dental á la Estancia, fondeadero con 23 metros 
de agua y bueno para todos los tiempos. 


ESPAREDRO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, heterómeros, de la familia de los 
estenélitros. La especie tipo habita en Awstria 
y Rusia. 

ESPARGANIO (del gr. szapyavow, cinta, laci- 
nia): m. Lot. Género de Tiláceas, que se distin- 
gue por presentar flores monoicas dispuestas en 
cabezuelas densas, y las masculinas en la parte 
superior; estambres numerosos é interpuestos, 
con escamas membranosas y disconformes; fila- 
mentos muy cortos y las anteras oblongas y 
biloculares; ovarios numerosos, sentados en un 
receptáculo hemisférico, libre ó unido á pares 
y uniloculares, con una sala semilla; estilo sen- 
cillo; estigma unilateral y lingiiiforme; fruto 
drupáceo y unibilocular. Plantas herbáceas y 
acuáticas de hojas lineales y envainadoras en la 
hase. Se encuentran diseminadas por todo el 
globo. : 

Las especies principales son: 

Sparganium ramosum. — Cahezuelas dispues- 
tas sobre muchos ejes que forman una panoja 
ramosa; fruto sentailo provisto de un pico igual 
Á la cuarta parte de su longitud; hojas muy 
largas, coriáceas, triquetas en la base y con las 
superficies cóncavas. Crece en el borde de los 
estanques de varios paises de Europa. Tiene las 
raices sudorificas, y las hojas son astringentes y 
útiles para hacer esteras, techados y otros obje- 
tos parecidos. Antiguamente se habian emplea- 
do sus semillas como medicinales, 

Sparganium simplex. — Hojas triangulares en 
la hase; fruto estipritado ó no provisto de un pico 
filiforme á las tres cuartas partes de su longitud; 
caliezuelas insertas en un eje sencillo no ramnso, 
Crece en parajes acuáticos de casi toda Europa; 
tiene aplicaciones y propiedades análogas à la 
especie descrita, 

Estas especies reciben indistintamente en el 
lenguaje vulgar los nombres de espargantos y 
puta narias, 

ESPARGANÓFORO (del gr. ozagyavov, envol- 
tura, y gapos, portador): m, Bot. Género de 
Compuestas, tribu de las vernonieas, que com- 
prende varias especies africanas y americanas. 


ESPARGANOSIS (del gr. szxoyavma!): f. Med. 


Dilatación excesiva de las mamas, producida por 
el acúmulo de leche, 
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No debe confundirse con la galactorrea, por- 
que cuando existe esta última la leche fluye sin 
dificultad, mientras que cn la esparganosis hay 
retención de la leche segregada en abundan- 
Léopold la define: tumor de las mamas por 
parto reciente. 

ESPARGANOTO (del gr. srapyavow, envolver 
con cintas ó mantillas): m. Zool. Género de in- 
sectos lepidópteros, nocturnos, del grupo de las 
tortrices ó torccdoras. 

ESPARGANURO (del gr. gzapyavov, cinta, y 
ovzx, cola): m. Zool. Género de pájaros tenni- 
rrostros, de la familia de los troquilidos ó coli- 
bries. Se distinguen por la forma de su cola; las 
rectrives van alargíndose de dentro á fuera; las 
externas tienen por lo menos cinco veces la lon- 
gitud de las medias y las barbas presentan el 
mismo largo en toda la extensión de la pluma. 

Las especies principales son: 

Esparyanuro safo (Sparyanura supho ). — Este 
colibrí tiene el lomo de color rojo escarlata; la 
cabeza y el vientre de un verde metálico; la 
garganta de un tinte muy claro y brillante; el 
bajo vientre es pardo pálido; las alas de un 
pardo pħrpura; las rectricce de un amarillo na- 
ranja brillante en la raiz, y de un pardo negro 
oscuro en la extremidad, 

La hembra tiene el lomo verde; el vientre 
manchado de gris; la cola más corta y de un rojo 
claro. 

Esta especie habita en Bolivia. 

Esparganuro de Dupont (Sp. Dupontiz). - El 
macho de esta especie tiene color verde bronce 
en la parte superior del cuerpo, eon mezcla de 
blanco; la garganta es de un bonito azul metá. 
lico y de un negro aterciopelado cuando se re- 
feja de cierto nodo la luz, porque cada pluma 
es de este último color en la base y de otro en 
la punta; alrededor del cuello se corre una faja 
blanca, y toda la cara inferior del cuerpo es de 
un color verde bronceado, excepto las cobijas 
inferiores, que están oruadas de una faja blan- 
ca; la cola, decuriosa forma, presenta muchos 
colores y no es fávil deseribirla; las dos plumas 
centralesson de un verde lustroso agradable, la 
siguiente de un verde bronceado, la de más allá 
de un pardo oscuro con dos manchas triangu- 
lares blancas en la cara interior, una cerca del 
centro y la otra en la punta; estas plumas están 
ornadas además de tres fajas longitudinales, 
rojiza la primera, blanca la segnuda y parda la 
tercera, siendo la extremidad blanca. 

El pimmaje de la hembra es de un hermoso 
color verde bronceado en la cara superior del 
cuerpo; tiene la cola corta y de un tinte negro 
púrpura bronceado en la base; la cara inferior 
del cuerpo es de un rojo oscuro. 

Este colibrí es propio de Méjico y abunda 
mucho en Guateniala, donde parece muy fami- 
liar y confialo, pues visita todos los jardines y 
lugares habitados, 


ESPÁRIDOS (de esparo ): m. pl. Zool. Familia 
de peces teleosteos; acantopteros propiamente 
tales. Tienen el cuerpo bastante grueso, revesti- 
do generalmente de escamas tenoides finamen- 
te escotadas; piezas del opérculo inermes; den- 
tadnra muy variada, faltando generalmente los 
dientes de los palatinos y del vómer; cinco, 
seis ô siete radios branquiostegos; una sola ale. 
ta dorsal euya porción espinosa tiene casi la 
misma longitud que la porción blanda; aleta 
anal con tres radios espinosos; aletas ventrales 
en el pecho y provistas de una espina y cinco 
radios; sewlobranquias bien desarrolladas; ve- 
Jiga natatoria dividida generalmente en su parte 
posterior; el cuerpo es oblongo y fuertemente 
comprimido en sentido lateral. 

Los espuridos se hallan en casi todos los ma- 
res, y en ciertos puntos se presentan determi- 
nadas especies en gran número, 

Se alimentan «de moluscos y crustáceos y de 
plantas marinás; algunas especies acaso persi- 
gan también peces pequeños; la carne de mu- 
chas de ellas es mny apreciada; la de otras no. 
Las que habitan el Mediterráneo eran ya en su 
mayor parte conocidas de los antiguos, que pro- 
palaban toda clase de fábulas extrañas sobre su 
género de vida. 

Comprende esta familia los géneros Cantha- 
rus, Boops, Oblata, Crenidens, Japladacintas, 
Sargus, Charax, Pagrus, Pagellus, Ch rysophrys, 
Sphucradon, Lrthrinns y Timelepteras, y entre 
los fusiles los Sparnodus, Sparvides y Pisodus. 
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ESPARIS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Sauta Maria de Viceso, ayunt. de Brión, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 31 edifs. 


ESPARMANIA (de S/arrmana, n. pr.):f. Bot. 
Género de Tiliiceas, representado por unos ar- 
bustos del Cabo de Buena Esperanza, que tie- 
nen hojas alternas sencillas; flores en umbelas, 
sobre pedúnculos opuestos á las hojas, con cáliz 
de cuatro sépalos y corola de cuatro pétalos más 
largos que los sépalos del cáliz; estambres nu- 
merosos, los anteriores estériles y más cortos; 
ovario pentágono, velloso, coronado por un es- 
tilo sencillo con estigma truncado; Muto en 
cápsula con cinco celdas dispermas, con cinco 
esquinas al exterior enbiertas de espinas. La es- 
pecie tipo, ósea la Esparmania de Africa, es un 
arbusto de unos tres metros de altura, con flores 
blancas, ligeramente purpúreas muy numero- 
sas, y quese suceden dnrante varios meses, Crece 
en el Cabo de Buena Esperanza y sus flores se 
emplean como antiespasmódicas, emolientes y 
pectorales. 


ESPARNODONTE (del griego oxragyos. raro, y 
¿d035, diente): m. Palcont. Género de peces te- 
leosteos, acantópteros, de la familia de los es 
páridos. Es muy semejante al género Lethri- 
mus. Comprende especies fósiles en Monte" 
Bolca. 


ESPARO (del lat. sparus, lanza): m. Zool. Gé- 
nero de peces teleosteos, acantópteros propiamen- 
tediclics, de la familia de los espáridos. Las espe- 
cies que constituyen este género se han separado 
constituyendo géneros distintos. Así, la especie 
Sparus boops constituye hoy día la especie 
Boops vulgaris, ó sea la boga común; el Sparus 
pagrus forma la especie Payrus vulgaris, eto. 

ESPARODONTE (del lat. sparus, lanza, y del 
gr. v0.3. diente): m. Paleont. Género de anfibios 
estegocéfalos, de la familia de los Lbranquiosaúri- 
dos. Se distingue por presentar vómer con dien- 
tes numerosos, desiguales y cónicos; palatinos 
con una serie de grandes dientes que van decre- 
ciendo en tamaño de atrás adelante; mandibulas 
con dientes poco numerosos, que van aumen- 
tando de volumen á medida que se aproximan 
al extremo del hocico; dientes no laberintifor- 
mes; cavidad de la pupa grande; intermaxilar 
delgado. Se encuentra en el pérmico de Bohe- 
mia, 


ESPAROIDE (del lat. sparus, lanza, y del gric- 
go z250:5, forma): m. Paleont, Género de peces 
teleosteos acantópteros, de la familia de los espá- 
ridos. Se halla representado este género por 
molares referidos antes al género Syhacrodon. 
Es notable la especie Sparotdes molassicus. 


ESPARRA (La): Geog. Lugar en el ayunt, de 
Riudarenas, p. j. de Santa Coloma de Farnés, 
prov. de Gerona; 51 edifs, 


ESPARRAGADO: m. Guisado hecho con espá- 
rragos. 

ESPARRAGADOR, RA: m. y f. Persona que 
cuida y coge esparragos. 

ESPARRAGAL: m. ESPARRAGUERA, era ó haza 
de tierra que no tiene otras plantas que espá- 
Tragos, 

= ESPARRAGAL: Geog. Aldea en el ayont. de 
Priego de Córdoba, p. j. de Priego de Córdoba, 
prov. de Córdoba; 83 edifs. 

= ESPARRAGAL (El): Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento, p.j. y piov. de Murcia; 67 exdifs, 


ESPARRAGALEJO: Geog. Lugar con avunta- 
mienta, p. j de Mérida, prov. y dióc, de Bada- 
joz: 35635 Habits, Sit, entre colinas, entre los 
términos de Mérida y Garrovilla. Terreno pe- 
dregoso y desigual. Curcales, garbanzos y hor- 
talizas, 

ESPARRAGAMIENTO: m. Acción ó efecto, de 
esparragar. 


ESPARRAGAR: a, Cuidar, ó coger, espárragos, 

= ANDA, Ó VETE, Å ESPARBAGAR: exp, fig. y 
fam. de que se usa para despedir á uno con des- 
precio ó enfado. 

ESPÁRRAGO (del lat, ospíírágas; del griego 
asnapa) m, EstARRAGUERA, planta como 
de una vara de altura, ete. 


«¿sen conmtues las anagalis.... el EsPÁ- 
RRAGO espinoso y la digital purpúrea, ete. 
JOVELLAXOS, 


i 
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El ESPARRAGO y la aleachofa (alcoucil en 
estado silvestre) son vivaces: ete. 
OLIVÁN, 


- Espárraco: Tallo tierno de esta planta, 
que se come y es muy sabroso antes de endure- 
cerse, 

... se irá å buscar 
ESPÁRRAGOS que cenar. 
Morero, 


Los ESPÁRRAGOS, el espliego y el estramo- 
vio, en cortisima cantidad (son atrodisiacos). 
MONLAU, 


—Esrárraco: Palo largo y derecho que sirve 
para asegurar con otros un entoldado, 

— EsPÄRkAGO: Merr. y Verr. Pasador con 
tornillo en que la cabeza es el mismo cuerpo 
que sujeta, ó cuya rosca está embebida en el 
cuerpo que trata de unir, como son los de las 
tapas de los cilindros en las locemotoras. 


-Espárraco: Min. Madero atravesado por 
estacas pequeñas á distancias iguales, para que 
sirva de escalera. 

— ÁNDA, Ó VETE, Á FREJR ESPÁRRAGOS: exp. 
fig. y fam. ANDA, O VETE, Á ESPALRAGAR, 

~ SOLO COMO EL ESPÁRKAGO: expr. fam. que 
se dice del que no tiene parientes, ó del que 
vive y anda solo, 


Respondile, que no tenía dueño, y que an- 
daba en busca de uno que me tratase bien, y 
que era tan solo como el ESPÁRRAGO, 


Estebanillo González. 


= EspÁrRAGO: Bot. y Agric. Es el producto 
útil de la esparraguera, y constituye una de las 
hortalizas más interesantes y apreciadas desde la 
más remota antigüedad. 

Los griegos la consideraban como una de las 
hortalizas más delicadas; los romanos la tenian 
en sumo aprecio; para los turcos y demás habi- 
tantes de Oriente era el manjar por excelencia; 
los holandeses le consagraron siempre una esti- 
mación ilimitada, que ha ejercido suficiente 
influencia para ele- 
varsu cultivoal más 
alto grado de refina- 
miento; los france- 
ses, los belgas, los 
alemanes, los italia- 
nos, los ingleses y 
los españoles le rin- 
den un culto supe- 
rior al de las demás 
plantas hortícolas. 

Se conocen mu- 
chas variedades de 
espárragos, pero to- 
das ellas deben su 
origen « la especie 
de los campos (.4s- 
parayus officinalis), 
de cuyas semillas se 
han obtenido las es- 
pecies jardineras 
conocidas, que pue- 
den reducirse á dos: 
la verde y la mora- 
da, con numerosisi- 
mas variedades pro- 
ducidas por las di- 
ferencias de cultivo. 
También las otras 
especies de esparra- 
guera (As, albus y 
As. aculifolius) dan 
espárragos, pero no 
tienen importancia 
como hortalizas. 

Espárrayo verde ó 
espárrago común. — 
Esta variedad es la 
que: más se aproxi- 
ma al espárrago sil- 
vestre; los turiones 
ó tallos tiernos son 
más delgados que 
los de las variedades mejoradas, y más puntia- 
gudos, y se coloran más pronto de verde. 

El espárrago verde de los hortelanos se pro- 
duce, no solamente con esta variedad, sino tam- 
bién con todas las demás, si se dejan alargar Y 
reverdecer los tallos, Respecto al cultivo vease 
el articulo EsrarRAaGUERA 


Espárrago 
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Espárrago de Holanda. - Se le Hama también 
wioleta de Holanda y espárrago gigante. Son más 
gruesos y de punta más redondeada que los es- 

árragos verdes. Sólo están coloreados de rosa 
ó de rojo violáceo en la extremidad, cuando no 
han recibido la influencia de la luz. 

Espárrago blanco de Alemania ó de Ulm. — 
Muy parecido al de Holanda, aunque se le con- 
sidera generalmente como un poco más tempra- 
no y de algo más color; pero la diferencia es tan 
ligera que podrian considerarse como idénticas 
ambas variedades, , 

Espárrago de Argenteuil lemprano. - Hermo- 
sa casta, obtenida por selección de semillas de 
esparraguera de Holanda; suministra en sh ma- 

oria Jos maguíficos manojos ò mazos de espá- 
tragos quese admiran en, París por la primavera. 
Los tallos son mucho más gruesos que los de la 
esparraguera de Holanda, Son un poco puntia- 

udos en su extremidad, y las escamas de que 
estan revestidos se hallan fuertemente compri- 
midas las unas contra. las otras. Comienza esta 
esparraguera á producir espárragos un poco antes 
que la esparraguera de Holanda, , 

Espárrayo de Arqeuteuil tardio. — Esta varie- 
dad 10 es menos hermosa que la variedad tem- 
prana, pero no empieza á producir tan pronto, 

Espárrago rosado temprano de A rgenteuil. - 
Mide, bien cultivado, de ocho å diez centimetros 
de circunferencia, y sobre 35 de longitud. 

Espárrago Lenormand. — Parece pertenecer á 
una casta mejorada del espárrago de Holanda, 
pero las variedades de Argenteuil la han reem- 
plazado hoy casi por completo. 

Los alemanes distinguen gran número de cas- 
tas de espárragos, bajo Jos nombres de grueso 
gigante, grueso de Erfurt, temprano de Darms- 
ladt, grueso de Darmstadt y blanco grueso tem- 
prano, que todos se aproximan, al parecer, al 
espirrago de Holanda y al de Ulm. Los ingleses 
y americanos ponderan mucho su variedad Co- 
nover's colossal. 

En España se enltiva la variedad verde de 
Santorcaz, perpetuada hoy en alguna huerta de 
Alcalá de Henares, de mediano tamaño, delga- 
dos con relación á la longitud que alcanzan, tier- 
nos y comestibles en casi toda sn extensión; la 
blanca de Aranjuez, la violeta y la amarantada, 

Los espárragos bluncos de Aranjuez son nota- 
bles por su tamaño y hermosura, si bien distan 
bastante de corresponder en sus cualidades co- 
mestibles á su sednetor aspecto, pues se endure- 
cen en los dos primeros tercios á partir del corte, 
y se vuelven insulsos con el excesivo blanqueo, 
Los de Bilbao, de la misma casta, son mayores, 
más tiernos y sabrosos. 

Son más perfectos los espárragos verdosos grue- 
sos, porque tienen más apretada la cabezuela y 
resisten más tiempo sin desarrollar sus tallos, 
pero no son tan abundantes como los morados. 
El color morado que adquieren en los climas 
calurosos los hermosea, pero tomar por lo regu- 
Jar un gusto acre fuerte y no son tan tiernos y 
delicados como Jos verdosos. Son notables por 
su tamaño y por lo tiernos y sabrosos los de 
Tudela de Navarra, 

Los espárragos morados son muy gustosos, 
productivos y apretados. Se emplean coma hor- 
taliza los espárragos tiernos, blanqueados por 
un montículo de tierra y cortados en el momen- 
to en que comienzan á salir. En Italia, España 
y otros paises no se cortan los espárragos hasta 
después de haberlos dejado crecer bastante para 
que tomen el color verde en la longitud de 10 å 
15 centimetros. En Francia se prefieren los de 
cabeza rosada ó violeta, 

La producción de espárragos constituye en 
las inmediaciones de París una inúustria impor- 
tantisima, haciéndose gran exportación para los 
paises del Norte é Inglaterra. 

, Aunque en menor escala, ofrece también eran 
Interés en Aranjuez para satisfacer las necesida- 
des del consumo de Madrid, donde por la prima- 
vera se ostentan notables manojos de pericos, 
como los llaman, y que exceden en longitud a 
los famosos espárragos de Argenteuil. 

, Composirión de los espárragos, — Según los aná- 
lisis del Doctor Sáenz Diez, la extremidad y 
Parte próxima de los espárragos contienen: 


AMM 88,78 
Sustancias proteicas, .. .... 2,70 
Cenizas., o... o... .... 0,54 
Sustancias no nitrogenadas. . . 8,18 

100,00 
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Nitrógeno en la sustancia fresca, 0,42 
Idem en la desecada, . ...... o. 3,77 


Setecientos trece gramos de espárragos eqni- 
valen, pues, en poder alimenticio á cien gramos 
de carne fresca de vaca. 

Conservación de los espárragos. — Se pueden 
conservar los espárragos durante ocho dias en 
Jugar fresco, recubriéndolos con arena ó tierra, 
pero son mucho mejores cuanto más recientes y 
frescos se consumen, 

Se pueden conservar también por el siguien- 
te procedimiento. Una vez conchados los espá- 
rragos, y después de oreados ¡ la sombra y cor- 
tados, se colocan por su base sobre una plancha 
de hierro incandescente ó directamente sobre el 
fuego, hasta que se carboniza por completo el 
corte. Se envuelve en papel de seda la parte 
superior en toda la extensión coloreada de verde 
claro, y dispuestos de esta manera se les coloca 
en una caja de madera que ajuste bien, estrati- 
ficándolos con carbón vegetal finamente pulve- 
rizado. Hecho esto se cierra herméticamente la 
caja y se deposita en lugar fresco, de tempera- 
tura poco sujeta å variar y donde no haya nada 
de humedad. 

Usos y aplicaciones. — Se utilizan preparándo- 
los por cocción ó compuestos de diferentes nio- 
dos, Es un alimento sano y apetitoso, Los de 
campo son muy apreciados en España para tor- 
tilla. 

Tienen también alguna aplicación en Medi. 
cina. 

El efecto más importante de esta planta es el 
diurético, comunicando á la orina nn olor des- 
agradable característico; unos creen que este 
efecto diurético es debido á la esparraguina; 
otros, como Cantani, lo niegan. Ciertos autores 
atribuyen también á dicha sustancia y á los 
espárragos una acción deprimente sobre el een- 
tro circulatorio, 

Las preparaciones de espárragos que consigna 
la Farmacopea española son: el Jarabe de las cin- 
co raíces, llamado también de apio compuesto, 
en el que entran, además de la raiz de espárra- 
go, las de apio, hinojo, perejil y brusco; y el 
jarabe de espárrago, hecho con el zumo de espi- 
rragos. Ambos se dan a la dosis de 15 a 30 gra- 
mos. Se usa la raiz en tisana, en la proporcion 
de 30 gramos por un litro de agua. 


ESPARRAGÓN: m. Tejido de seda, que forma 
un cordoncillo más doble y fuerte que el de la 
tercianela., 


—Si pido ESPARRAGÓN es rayaditlo, 
Que la quieren lacer tela más noble, ete, 
Rosas. 


ESPARRAGOSA: Geog, Aldea en el ayunt. de 
Blázquez, p. j. de Fuenteovejuna, prov. de Cor- 
doba; 58 edifs. 

— ESPARRAGOSA DE LARES: (eog. Y. con ayn- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Ga- 
lizuela, p. j. de Puebla de Alcocer, prov. y dió- 
cesis de Badajoz; 2490 habits. Sit. al S.B. de 
Puebla, en la falda meridional de la sierra de 
Lares, no lejos de la orilla derccha del río Zújar 
que cae al S., llegando el término por el N. hasta 
el río Guadiana. Cereales, garbanzos, patatas, 
vino, aceite y lino; cría de ganados; telares de 
lienzo. 

— ESPARRAGOSA DE LA SERENA: eog. V. con 
ayunt., p. j. de Castuera, prov. y dióc, de Bada- 
joz; 1114 habits. Sit, en el centro de un valle 
que forman varias sierras al N, dela del Pedroso 
yal S. de Castuera. Terreno pedregoso y lleno 
de cerros, Cereales y garbanzos. Este pueblo se 
hizo villa en 1591. Vulgarmente se le llama Es- 
parragosilla, 

ESPARRAGUERA: f. Planta como de una vara 
de altura con las raices pendientes de una cepa 
carnosa; el tallo rollizo, derecho, mny tierno al 
principio, después ramoso y iuro, y por fruto 
unes bayas del tamaño de los guisantes y de co- 
lor rojo enando están maduras. 


Nosotros no quemamos la ESPARRAGUERA y 
las espinas, hasta haber cogido el espárrago 
que nace de ellas, 

RIVADENEIRA. 


Otras veces ponia ESPARRAGUERAS en su po- 
bre cama, hortigas y olras cosas semejantes. 
P. Juas Eusebio NIEREMBERG, 


—Esrarnacuera: Eraú haza de tierra que 
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no tiene otras plantas que espárragos y está des- 
tinada a eriarlos, 
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— ESPARRAGUERA: Bot. y Agric. Esta planta 
indígena y vivaz constituye la especie botánica 
Asparagus oficinalis, de la familia delas Aspa- 
ragiceas, 

El género Asparagus, que esta planta caracte- 
riza, se distingue por presentar perigonio coro- 
lino acampanado, connivente, patente en el 
ápice y exapartido; seis estambres fijos en las la- 
cinias de la base del periganio con los filamentos 
aleznados y las anteras peltadas; ovario trilocu- 
lar con dos óvulos sobrepuestos en cada una de 
sus cavidades; estilo corto, trisurcado, provisto 
de un estigma trilobado; fruto en baya globosa, 
trilocular; ramos generalmente espinosos; hojas 
estrechas, dispuestas en fasciculos en las axilas 
de los ramos; flores axilares por lo común, soli- 
tarias, rara vez racimosas y muchas veces didicas 
por aborto. Las especies que este género com- 
prende son hierbas perennes ó arbustillos co- 
munes en los paises templados y subtropicales 
del Antiguo Continente, Deben mencionarse las 
especies que siguen: 

Esparraguera blanca (Asparagus albus). — 
Se distingue por presentar Hores blancas y hojas 
uu poco carnosas, lisas y no picantes; la espina 
de las estipulas es fuerte y el tallo tiene consis- 
tencia leñosa, Crece en el Mediodía de Europa 
y da espárragos comestibles, 

Esparraguera delas peñas ( As. acutifolius). — 
Tiene hojas lisas punzantes en el ápice; tallo 
leñoso, rudo y flexible. Crece en la región me- 
diterranea y sus espárragos son también comes- 
tibles. 

Esparraguera común (As. oficinalis). - Esta 
cs la especie más importante y de Ja que prore- 
den las variedades que los hortelanos cultivan, 
Sn raíz se compone de muchas raices sencillas 
unidas á un cuerpo grueso, duro y carnoso, es- 
pecie de rizoma del que salen en la primavera 
varios espárragos que se hallan cubiertos al 
principio de escamas en su extremidad, debajo 
de las que están contenidas las yemas que luego 
se desarrollan y forman los ramos. Los tallos 
son cilíndricos, Janpiños y muy ratuosos, que 
crecen de 1,10 metros á 1,40, y se visten de ho- 
jas extremadamente menudas, blandas, punti- 
agudas y reunidas en hacecillos, debajo de las 
cuales hay una ó dos estípulas membranosas. 
Las flores nacen de los encuentros de los ramos, 
y son pequeñas y de un color verde amarillento. 
Cada una está sostenida por un pedúnculo, y se 
componen de una corola de una sola pieza, per- 
manente, partida profundamente en seis lacinias 
de la corola y de un pistilo. El fruto es una baya 
globosa del tamaño de un guisante, verde al 
priucipio y de color encarnado después de ma- 
duro. Las simientes que contiene son negras y 
triangulares en número de cincuenta por gramo; 
el litro pesa 800 gramos; conservan su poder 
germinativo durante cinco años por lo menos, 

Sistemas de cultivo, —- Dos son los sistemas que 
principalmente se disputan la preferencia en el 
campo de la horticultura: uno muy antiguo, 
complicado y costoso, que se efectía en hondas 
zanjas, en que se siembran ó plantan las espa- 
rragueras á bastante profundidad, en la creencia 
de que la mayor duración de un esparragal de- 
pende principalmente de la profundidad que al- 
cance la siembra, porque las esparragueras que 
se plantan someras duran por necesidad menos 
tirmpo; el otro, moderno, menos dispendioso, 
superlicial y sencillo, demanda, porel contrario, 
que las raices estén expuestas á la influencia 
del aire, qne comunica más vigor å las plantas, 
y les lace producir cosechas más abundantes y 
mejares, 

El primer método, abandonado en casi todos 
los paises en que el cultivo de las hortalizas ha 
seguido el movimiento progresivo de la época, 
permanece estacionado en muchos puntos de 
España y en algunas comarcas extranjeras, 

El segundo, frunto de la experiencia de los 
cultivadores de Argentenil (Francia), que son Jos 
que mayor partido sacan de esta hortaliza en 
Enropa, está adoptado por todos los hortelanos 
de las inmediaciones de Paris, Bruselas y Lon- 
dres, realizando fabulosas ganancias, y haciendo 
Vegar sus perfeceionados productos a los princi- 
pales centros de consumo, 

Cultivo de la esparraquera en Aranjuez. — 
Para establecer nna esparraguera se elige un 
sitio despejado y sin árboles, en que el terreno 
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sea muy fértil, sustancioso y nada fuerte, con 
fondo ó subsuelo fuerte, sin cantos bl raices 
gruesas y de riego. 

Después de cavado y allanado se divide en 
almantas de 1,10 metros y de la longitud que 
permita el terreno. En las divisiones de una, 
diez metros de anchura, se abren zanjas profun- 
das de 55 å 85 centímetros, con paredes perpen- 
diculares, colocando en los intermedios de 1,40 
metros de anchura la tierra que se va sacando, 
En estos se forman almurrones apretando y api- 
sonando bien, con pisones, palas ó azadones 
toda la tierra que se haya sacado, y arreglándola 
en lomo con vertientes ¿las zanjas, à tin de que 
no vesbale y caiga al fondo. Siempre que la si- 
tuación del terreno lo permita se abren las zan- 
jas de Norte á Suv, para que las plantas dis- 
fruten por igual cl beneficio del sol y sean 
más tempranos los espárragos. Estas labores se 
ejecutan en enero, febrero Y marzo, dejando 
abiertas las zanjas y expuestas al aire libre hasta 
el mes de abril. 

Al llegar éste se excava el fondo de la zanja á 
la prolundidad de 28 centimetros, y se ceha una 
capa de tierra fértil En esta disposición se 
trazan las tres lineas que caben en cada zanja, 
quedando las líneas entre si á 28 centimetros 
de distancia. En seguida se marcan transver- 
sales que las crucen de 50 en 50 centimetros en 
las dos de los lados y la del centro para que la 
plantación de las esparraguerras resulte aà tres- 
bolillo. 

En tolos los cruees que resultan en las lineas 
de las zanjas, se siembran las esparragueras en 
casillas de 15 centimetros de diametro, que se 
benefician con mantillo muy pasado seco y 
cernido, y en su superficie, bien aplanada, se 
siembran tres ó cuatro semillas, cubriéndolas 
con el mismo mantillo. Abril es el mes á pro- 
púsito para esta siembra; pero podrá intentarse 
å mediados de marzo ó antes en provincias más 
cálidas. Es muy buena práctica remojar las semi- 
llas por seis ú ocho horas autes de sembrarlas, 

Se puede igualmente disponer semilleros con 
la idea de transponer las plantas esparramando 
la simiente en eras, como las que se acometen 
para las demis siembras de hortalizas, 

Concluida la siembra seda un riego abundan- 
te con regadera, repitiéndolo siempre que se 
seque la tierra, antes de nacer la simiente y 
después hasta que tomen incremento y se hallen 
bicn arraigadas las plantitas, 

Durante el verano se dan escardas y otras 
labores al esparragal. 

Después del primer año se reduce el cultivo á 
darle por el otoño una labor que deje limpias 
las zanjas de malas hierbas. Encima de éstas se 
extiende de 4 4 6 centimetros de estiércol re- 
podrido, echando encima otra porción igual de 
tierra alomada de los almorrones. En los dos 
primeros años se dejan sin revolver uno con otro 
estos dos lechos. 

En los demás años, interin se conserve fértil 
el esparragal, se revuelve el estiércol con la 
tierra, El riego especialmente desde mayo en 
adelante. 

La labor de otoño suele diferirse hasta enero 
en la región central, cnanlo las circunstancias 
se oponen, pero en otras más frías no pasará de 
noviembre, 

Se fomenta el incremento, frondosidad y lo- 
zamía de las esparragueras refrescarido sus raices 
con riegos de infiltración, mucho mejor que 
inundándolas de agua. 

Recolección de espárragos. - Desde el cuarto 
año se cortan, sin excepción, todos los espárra- 
gos en Aranjuez, cesando de hacerlo en la segun- 
da quincena de mayo, excepto en algún trozo ó 
zanja bien acondicionada, que se destina en los 
jardines para tener espárragos hasta principio 
de junio, 

Al paso que se van cortando los espárragos 
con un cuchillo puntiagudo y dentado, en forma 
de sierra, se dejan tendidos sobre la zanja, re- 
cogiéndolos en cestas ó espnertas. Pueden con- 
servarse por ocho ó diez días entre arena en 
algún sótano, eneva ó cuarto oscuro. 

Rerolección de la semilla. - Luego que están 
maduros los frutillos ó bayas, se coge la porción 
necesaria «de simiente de los tallos más gruesos 
y erecidos que hayan producido después que 
cesó la corta de espárragos. Se echan estas 
bolitas en una cazuela, tiesto ó cosa semejante, 
estrajándolas con la mano para separar la si- 
miente de la carne que las rodea, 
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Cultivo forzado en Aranjuez. — En los jardines 
de Aranjuez se emplea un sistema especial de 
forzar los espárragos, que consiste en «disponer 
semilleros por el método común, distribuyendo 
el terreno en eras regulares, en cada una de las 
cuales se siembran al tresbolillo tres líneas de 
golpes. 

De estos semilleros se saca la planta necesa- 
ría para los plantios, y solamente se arrancan 
las dos líneas de los lados, dejando como está la 
central de cada era. Se sigue aterrando esta 
linca de plantas con la tierra que se saca de los 
intervalos que se dejan en el terreno que ceupa- 
ban las laterales suprimidas. Pasado el quinto 
año de la siembra pueden calencarse para anti- 
cipar los espárragos, abriendo zanjilla en el in- 
termedio de línea á línea, á fin de poner estiér- 
col enterizo, y arreglando el esparragal en lomo; 
como se hallan someras las plantas fruetilican 
con más brevedad. e 

Los esparragales que se calientan varias veces 
sucesivas para hacerlos producir anticipada- 
mente, concluyen por retrasar su vegetación y 
producir cada vez menos número de espárragos 
y más delgados. Para lograrlos gruesos y mis 
abundantes se deben escoger esparragueras jó- 
venes y frondosas, dejándolas descansar después, 
sin calentar, por espacio de cinco ó siete años. 


= EsPARRAGUERA: Geog. V. con ayuntamien- 
to, p. j. de San Feliu de Llobregat, provincia 
y dióc. de Barcelona; 3400 habits. Sit. en un 
ameno valle, muy cerca de las montañas de 
Montserrat, en la carretera de Barcelona å Ma- 
drid, en las inmediaciones del río Llobregat, 4 
nueve kms. de la estación del ferrocarril de 
Martorell, El terreno participa de monte y Na- 
no, y desde la clevada torre del templo de la 
villa se descubre pintoresco paisaje, Cereales, 
vino, aceite; frutas, legumbres y hortalizas. 
Grandes fábricas de tejidos de algodón, lana y 
paños, pastas para sopa, bebidas gaseosas, cho- 
colates y alpargatas. A unos cineo kms. de dis- 
tancia hacia el N., á orillas del Llobregat, se 
encuentra el renombrado establecimiento bal- 
neario de La Puda, con aguas sulfuradas sódi- 
cas. De esta villa habla ya la Historia en el 
siglo 1x; Carlos el Calvo la dió en 842 al eon- 
vento de Benedictinos del condado de Besalú, 
Posteriormente perteneció su señorío al abad del 
monasterio de Montserrat. A principios de junio 
de 1808 los franceses la atacaron, siendo recha- 
zalos; pocos días después entraron en ella por 
hallarse sus habitantes desapercibidos, y come- 
ticron toda clase de excesos. Sus armas son aspa 
ó cruz de Santa Eulalia, en cseudo rojo, con tres 
cardos silvestres. 

ESPARRAGUERO, RA: m. y f. EsPARIAGA- 
DOR, 

- EsPARRAGUERO: Persona que vende espå- 
rragos. 

ESPARRAGUINA (de espárrago ): f. Quim. V éa- 
se ÅSPARGINA, 


ESPARRAMAR: a. DESPARRAMAR. 


ESPARRANCADO, DA: adj, Que anda, ó esti, 
muy abierto de piernas. 


— ESPARRANCADO: Dicese también de las co- 
sas que, debiendo estar juntas, están muy sepa- 
radas. 


ESPARRANCARSE: r. fam. Abrirse de piernas, 
separarlas. 

ESPARRELLE: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa Maria de Caamaño, ayunt. de Riveira, 
p- j}. de Noya, prov. de la Coruña; 26 edifs, 


ESPARSIÓN (del lat. sparsio): t. ant. ESPAR- 
CIMIENTO; acción, ú efecto, de esparcir ó espar- 
cirse, 

ESPARTA: Geog. é ITist. Estado y e. de Grecia, 
La ciudad era cap, de la Laconia y estaba situada 
en la confluencia del Eurotas (Tri) y el Tiasa (Ma- 
gula), en un estrecho valle, encerrado entre los 
montes del Parnón al E. y del Taigeto al O. 
Tenía 48 estadios, ó sea ocho á nueve kms. de 
circunferencia; su forma era oval y se dividía 
en euatro regiones, á saber: al E. el Limnae ó 


los Pantanos, cerca del Enrotas, que compren- ' 


ilia, en la misma confluencia de los citados ríos, 
la parte Hamada Platanista; al N. el Pitanc, 
en una roca de 100 á 120 m. de altura, donde 
estaba el Acrópolis y al pie la Agora ó plaza 
pública; al O. el Cinosura, cerca del Tiasa; en el 


ESPA 


centro el Mesoa. No habia fortificaciones. Los 
principales edificios, no muy notables desde el 
punto de vista artistico, eran el Senado 0 sitio 
de reunión de los éforos, los templos de A polo, 
Juno, Venus, Minerva y Neptuno, el de las 
Musas y el pórtico de los Persas. Muchos de 
éstos se hallaban en el foro ó plaza pública; de 
él partia la calle Atelaide, donde estaban el 
Boonetas, habitación que fué del rey Poliodoro; 
el templo de Esculapio, el de Selex, el recinto 
de Neptuno, el altar de Apolo Acritas y otros 
muchos templos. Al Occidente, y no lejos del 
teatro, que era de marmol blanco, se veía el 
monumento de Pausanias y Leónidas, Todos los 
héroes de la antigüedad tenian consignado un 
recuerdo, y los sepulcros de los más ilustres cs- 
partanos adornaban las vias de la población. No 
obstante, Esparta fué siempre ciudad más gue- 
rrera que pacilica, Llegó á contar 32000 hombres 
libres, de los que dependían 340000 esclavos, 
Entre sus ruinas se ven grandes piedras que 
pertenecian al teatro, parte del recinto de un 
circo construido de ladrillos, fustes de columnas, 
capiteles, esculturas é inscripciones de varios 
templos, 

Créese que se fundó la ciudad en la época en 
que la tribu helénica de los aqueos invadió el 
S. de Grecia. Según la tradición, Eurotas, nieto 
de Lelex, murió sin hijos varones, y dejó su reino 
á Lacedemón, hijo de Júpiter y de Taigeta, y 
esposo de la hija de Eurotas, Esparta, cuyo nom- 
bre se dió á la cindad edificada por Lacedemón. 
Los reyes aqueos conservaron la ciudad hasta 
después de la guerra de Troya. Luego, en 1190, 
pasó á poder de los dorios ó heráclidas y comen- 
zó á adquirir importancia en tiempo de Licur- 
go. Con toda la Grecia pasó á poder de Roma 
y formó parte de la prov. de Acaya. Bajo el 
Imperio de Oriente perteneció al tema del Pelo- 
poneso; al fundarse el Imperio latino figuró en 
el principado de Morea ó Acaya, y luego cons- 
titoyó, bajo un principe de la familia de los Pa. 
leólogos, el despotado de Esparta, conquistado 
en 1460 por los turcos, Tres años después, Mala- 
testa, aliado del último déspota Demetrio, in- 
cendió la ciudad. La sustituyeron como capital 
del Peloponeso, primero Mistra y después Pripo- 
litsa. En nuestros «días el rey Otón de Grecia 
la ha reedificado, y es una pequeha ciudad de 
2000 habits., cap. del nomo de Laconia. 

Esparta en la antigiiedad dió nombre á uno 
de los estados más importantas de Grecia, tam- 
bién llamado Laconia ó Lacedemonia. lira el 
estrecho y profundo valle que se extiende entre 
las dos montañas citadas, regado por el rio Eu- 
rotas que baja de la meseta de la Arcadia y va á 
morir en el Golfo Lacónico, En su costa, de difi- 
cil acceso, no hubo más establecimientos impor- 
tantes que Helos, en la edad heroica, y Giteión, 
puerto militar de Esparta, en los tiempos de su 
poderío. Corresponden éstos á la llamada dinas- 
tía de los heraclidas. Los mitos y tradiciones de 
la edad heroica conservan el recuerdo de varios 
reyes: Espartón, que debió vivir en el siglo XIX 
a. de J. C.; Lelex en el xvi11; Uiles y Eurotas, 
en el xvit; Lacedemón en el xvr; Anniclas, Ar- 
galo, Cinortas, Ebalo, Hipocioón y Tindaro, en 
los siglos xv y xIv; Menelao y Orestes en el X111 
y Tisamenes entre 1220 y 1192, Se sabe que al- 
gunos de estos reyes pactaron alianzas con los de 
Argos, y una hija de Menelao, Hermione, casó 
con Orestes, rey de Argos, que lo fué también 
de Esparta. En la guerra de Troya figura muy 
en primer término Esparta, pues el rapto de 
Helena, esposa de Menelao, fué la causa ocasio- 
nal de la contienda. 

Hacia 1190 la invasión de los dorios ó herá- 
clidas dió nuevos señores á Esparta. Entonces se 
fundaron las dos dinastías correinantes de Pro- 
cles y Euristenes, hijos de Aristodemo, el primer 
jefe de los dlorios, y Hamado de los proclides ó 
euripóntides y de los enristénides ó agidas, La 
historia de los reyes heráclidas en los primeros 
tiempos, ó sea en los siglos xir á x, es muy os: 
cura. La Cronologia cita como monarcas des- 
cendientes de Procles & Sous, Enripón y Prita- 
nis, de 1142 4 984: å Eunomo, 986;å Polidectes, 
907 y å Carilao, 898: como agidas, á Agis, 
Erpuestrato y Lahostas, de 1056 á 1020; á Dori 
so, 983: Agesilao, 954, y Arquelao 910. En e 
siglo IX, y å consecuencia de las reformas de Li- 
eurgo, se inició ya el poderio de Esparta, El tutor 
y tio de Carilao (V. Lieureo) conservó el régi- 
men monárquico con los ¿dos reyes, pero restrin- 
giú sus poderes en beneticio del Senado, que se 
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onia de veintiocho individuos, elegidos en- 
tre los jefes de las familias de los heráclidas, 
Los reyes quedaron como meros ejecutores de los 
acuerdos del Senado, Una vez al mes, en el dia 
de la luna llena, convocaban los monarcas al 
meblo, el cual podía aprobar ó rechazar lo pro- 
puesto por el Senado, pero no modilicarlo, Asi, 
Esparta era, en realidad, una República con dos 
jefes Jlamados reyes, La reforma alcanzo también 
á la propiedad, al régimen social y å las costum- 
bres. El territorio de la República se dividió en 
39 000 partes; 9000 familias espartanas tuvieron 
otras tantas heredades, y 30000 más pequeñas 
los lacedemonios y periecos, quienes eran una 
especie de clase merlia, hombres libres, pero no 
ciudadanos, que vivian fuera de Esparta, culti- 
yaban el campo y se dedicaban ú la industria y 
al comercio. Había otra clase inferior, los ilo- 
tas, especie de siervos de la gleba, que podian 
también enriquecerse y redimirse; pero su con- 
dición era durísima: se les azotaba con freeuen- 
cia para recordarles que eran esclavos y cuando 
se aumentaba su número los cazaban como fieras 
los jóvenes espartanos. stos eran los ciudadanos 
de pleno derecho; el niño que nacía endeble ó 
contrahecho era arrojado å la sima del monte 
Taigeto; el vigoroso ingresaba en las esenelas á los 
siete años y en el ejército á los «diecisiete; á los 
treinta se casaba y formaba parte de la Asamblea, 

Á los sesenta cesaba en el servicio militar. La 
vida del espartano era, pues, la de un soldado; 
sólo se ponía empeño en adquirir fuerza y virtu- 
des guerreras. Los alimentos eran ordinarios y 
fragales y se comía en común por grupos de 
quince personas, Para que la igualdad y sencillez 
de costumbres no se alterasen ni por la riqueza 
ni por el saber, las monedas eran de hierro y se 
proseribió toda enltura intelectual, prohibiendo 
á los espartanos visitar otros paises, y á los ex- 
tranjeros detenerse mucho tiempo en Esparta, 

Después de Carilao, en el resto del siglo 1x y 
en el vinr reinaron los proclides Nicandro, Teo- 
pompo y Zeuxidames, y los agidas Ueleclo, Alea- 
menes, Polidoro y Euricrates 1. Estos reyes per- 
dieron casi por completo el escaso poder que les 
había quedado; los verdaderos jefes del gohier- 
no eran los éforos, magistrados elegidos anual- 
mente por el pueblo en número de cinco (Y. Ero- 
kos). La guerra habia sido consecuencia ineludi- 
ble de la constitución aristocrático-militar de los 
espartanos, y por la guerra se engrandeció Espar- 
ta, Argos, que en el siglo VIII era el estado más 
poderoso de los fundados por los dorios, aspiró 
á dominar en todo el Peloponeso; pero intervino 
Esparta, y Argos fué vencida. En el siglo vi 
reinaron Anaxidames, Arquidamo y Agasicles, 
Anaxandro, Enrievates 11 y León, y los esparta- 
nos, tendiendo á someter todo el Peloponeso, 
conquistaron la Mesenia después de las famosas 
guerras mesénicas (V. MESENIA) Reinaron en 
el siglo vr Aristón y Demarates, Anaxandrides 
y Cleomenes 1, y Esparta destronó en 582 á la 
dinastía de los cipielides en Corinto y á la de los 
ortagóridas de Sicione en 582, y se alió con am- 
bas ciudades fundando en ellas un gobierno oli- 
girquico; hacia 550 quitó å los argivos el fértil 
cantón de la Cinuria y conquistó el territorio de 
Tegea. Asi, hizo suya toda la parte meridional 
del Peloponeso, predoninó sobre todos los pue- 
blos de la península, y fué el estado más poderoso 
de Grecia. Creso, rey de Lidia, amenazado por 
los persas, pactó liga defensiva con Esparta; en 
510 intervinieron los espartanos en los asuntos 
del Ática para expulsar á Mipias y reemplazarle 
por Clistenes, y en 507 contra este último yen 
favor de Iságoras, 

Con el engrandecimiento político y militar de 
Esparta coincidió algún desarrollo cn las Letras 
7, las Artes, Espartanos fueron los escultores 
astas y Siadras, Dorielidas, Dutas, Teoctes y 
Gitiadas, Este último era arquitecto, escultor y 
poeta, y construyo un templo de bronce dedicado 
å Minerva, fundió la estatua de la diosa y com- 
puso un himno en su bonor, Se pusieron en Verso 
as ley es de Licurgo y se atendió mucho å la 
deaa y ila Poesia, consideradas como medio 
1 En el siglo v figuran como reyes de Esparta 
os proelides Deotiquides, Arquidarnso ] y AvisI 
y los agilas hevnidas l, Ulistarco, Plistommax 
y Pausanias: tomaron los espartanos parte muy 
principal en las guerras médicas: Leónidas econ- 

atio en las Permupilas y Pausanias en Platea 
(479). La arrogancia y la traición de Pausanias 
Indispusieron å los aliados con Esparta, y la es- 


comp 
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cuadra griega se puso á las órdenes de Arístides y 
Cimón, adquiriendo Atenas la hegemonía entre 
los griegos, Este engrandecimiento de Atenas 
despertó los celos de Esparta, la cual se prepa- 
raba á invadir el Ática cuando sobrevino espan- 
toso terremoto (436) que no dejo en piemás que 
cinco casas de la ciudad, y Juego se insurreecio- 
naron los mesenios y los ilotas, que pretendían 
sacudir el yugo de sus dominmlores, Atenas 
envió socorros & los esparlanos, y éstos rechaza- 
ron el auxilio cuando estuvieron seguros de que 
con sus propias fuerzas podrían deminar el le- 
vantamiento. Comenzó en 461 la guerra, prelu- 
dio de la Hamada del Peloponeso. Atenas se 
alió con Argos y Megara, con los tesalios y con 
los focidios; los espartanos vencieron en Tana- 
gra, pero el almirante ateniense Tolmidas quc- 
mó á Gitio, arsenal de Esparta, y estableció en 
Naupacta á los mesenios. En 454 se pactaron 
treguas, y se estipuló la paz en 450. Se renovó 
Ja contienda, con ocasión de la segunda guerra 
sagrada, en 448, y Esparta formo una liga con 
todos los pueblos del Peloponeso y con los mor- 
tales enemigos de Grecia, los persas, La conquis: 
ta de Eubea por los atenienses inutilizó los planes 
de Esparta, y las hostilidades cesaron en 445. 
Mucha más importancia tuvo la guerra que em- 
pezó eu 431, y que habia de durar veintisiete 
años, conocida en la Historia con el nombre de 
guerra del Peloponeso (Y. Preroroxgso, Gre- 
ERA by) Valió a Esparta el absoluto predomi- 
nio en Grecia, pero en cambio alteráronse sus 
antiguas instituciones, se despertó la afición al 
lujo, se hizo odiar de los aliados por su tiranía 
y por los tributos que impuso, y decayó su pres- 
tigio, porque tuvo generales que robaban al 
Tesoro público, como (ilipo, y generales ambi- 
ciosos, como Lisandro. Al siglo 1Y corresponden 
los proclides Aquesilao, Arguidamo 11, Agis II 
y Eudanidas I; los agidas Agesipolis I, Clcom- 
broto 1, Agesipolis II, Cleomenes 11 y Aretas I. 
Comprendiendo los espartanos que era necesario 
abatir å Persia, mås pujante que nunca å causa 
de las discordias entre los gricgos, favorecieron 
a Ciro el Joven contra su hermano Artajerjes 
Mnemón, y después les hicieron guerra declara- 
da enviando al Asia Menor á Tinsbrón, Dereili- 
das y Agesilao (400 395), cuyas victorias pusie- 
ron en peligro el trono del monarca persa. Pero 
el oro de éste suscitó contra Esparta Ja liga de 
Corinto, Argos, Tebas y Atenas; Lisandro fué 
vencido y muerto en Haliarte (394), y aunque 
Agesilao, llamado apresuradamente en socorro 
de su patria, venció á los confederados en Coro. 
nea, la derrota naval de Cnido hizo perder å los 
espartanos el dominio de los mares, Solo logró 
imponerse á sus enemigos celebrando con Persia 
el vergonzoso tratado de Antálcidas (387), por 
virtud del que los persas quedaron dueños de 
todas las ciudades griegas del Asia Menor, á 
cambio de una escuadra de 80 naves, De nuevo 
abusó de su poder, destruyó los muros de Man- 
tinca, restableció el régimen aristocritico en 
Flionte, se apoderó por sorpresa de Cadwmea, 
ciudadela de Tebas, atacó sin motivo al Pireo 

provocó nueva liga å cuyo frente se puso Tebas 
(V. Tigas). De 377 ú 363 los espartanos fueron 
vencidos en Tespia, en Orromenes, en Trgira, 
en Naxos, en Leucailes, en Leuctra y en Manti- 
nea. En 361 murió Agesilao, y con él la gran- 
deza y el poder de Esparta. Aún se atrevió å 
atacar à Mesenia y Megalopolis, ciudades á que 
había dalo vida y fuerza el general tebano Epa- 
minondas; pero asi dió ocasion á que intervi- 
miera cn los asuntos de Grecia Filipo de Mace- 
denia. en 350, cuyas escuadras amenazaron las 
costas de Laconia y obligaron á Esparta á res- 
petar á sus rivales, Siempre enemigos de los 
demás griegos, no se opusieron á los planes de 
Filipo, si hien se negaron a reconocerle por uc- 
veralísimo cenando el macedonio anun+ió en Co. 
rinto su propósito de hacer la guerra ġ los per- 
sas. Cuando Alejandro combatía tn Asia, Es. 
parta se sublesó; pero su roy Agis Mu vencido 
y munto por Antipatro en 330, En el siglo 111 
figuran como reyes Arquidamo HJ, Endanidas, 
Agis 111 y Emidamidas: Acrotato, Aretas U, 
Lecnidas TL, Cleomibroto TU, Cleomenes JIL, 
Kuelidas y Agesipolis IH, y como tiranos, Li- 
emigo, Mactnidas y Nabis, A mediados de siglo, 
en 252, Arato habia fundado la Lira myuea. en 
la que no quiso entar Jósparta, euva decada neja 
se acentuaba cada día nus. En vez de los 9000 
espartanos a que Lierago habia dado la riudada- 
nia con la propiedad de las tierras y todos los 
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derechos politicos, sólo habia en 239 unos 700, 
y de ellos 600 privados ya de sus tierras y sus 
derechos; Esparta, según Polibio, perecia por 
falta de hombres y vivía en perpetua revolución, 
Los ¿foros perecian asesinados, los reyes goher- 
naban despúticamente unas veces, y otras perdia 
tanto prestigio el trono que se ponia en venta 
por 5 talentos (11000 pesetas}. Agis 111 y Cleo- 
menes IJI proewiaron levantará su patria de- 
volviċndola las antiguas instituciones; el prime- 
ro murió asesinado ch 239; el segundo quito la 
vida ¿los éforos, que se oponían à sus designios, 
hizo distribución de sus Lienes, atacó à la Liga 
aquea de la que quería ser estralego, y venció 
á Arato en el monte Liceo (225); acudió en so- 
corro de éste Antigono Dosén, rey de Macedo- 
nia, y derrotado el espartano en Selasia (222), 
huyo á Egipto, donde murió. Desaparecicron 
con él las reformas y Esparta quedó á merced de 
los ambiciosos; uno de ellos, Macánidas, se eri- 
gió en tirano en 210, y vencido y muerto dos 
años despuésen Mantinea por Filopemén, nuevo 
estratego de Jos aqueos, le sustituyó el ernel 
Nabis, que se alió primero cou Filipo 111 de 
Macedonia, y despuis con los romanos, quienes, 
desconfiando de él, se apoderaron de todas las 
cindades maritimas de la Laconia en 195. Los 
ctolios le mataron en 182 y ocuparon ¡ Esparta, 
à quienes la quitó Filopemén para agregarla á 
la Liga aquea. En 146 convirtiose en provincia 
romana. 


- Esparta: Ccogy. Cantón de la comarca de 
Puntarenas, Rep. de Costa Rica. Comprende 
la e. de su nombre y los barrios de Los Nances, 
San Juan, Mojón, San Jerónimo, Macacana, 
Los Angeles, Santa Clara, Paraiso, Jocote, San 
Rafael y Marañonal; 2600 habits. La e, de Es- 
parta hallase en terreno llano, á 22 kms. al E, 
de Puntarenas, á la que está unida por un 
f. e. La fundaron los españoles y fué una de las 
más antiguas colonias de éstos; á fines del siglo 
xvn fué destruida por piratas, y ha progresado 
tau poco que sólo tiene 750 habits, 


= Esparta: Geog. V. Nueva ESPARTA, 


ESPARTACO: Biog. Famoso jefe de esclavos. 
N. en la pequeña aldea de Espartaco (Tracia) 
por los años de 113 antes de Jesucristo. M, en la 
batalla de Silaro en el año 71 antes de nuestra 
era, Era de raza múmida, y al parecer de sangre 
noble. Entró á servir como soldado en un cuerpo 
auxiliar agregado å los ejércitos romanos, pero 
luego deserto y, habiendo sido hecho prisionero, 
fué reducido, en castigo, å la esclavitud y llevado 
á Capua. Considerando el envilecimiento lamen- 
table y la mucha degradación áque había redu- 
cido Roma á una gran parte de la humanidad, 
experimentó un cstremecimiento interior y los 
fuertes impulsos de un poder sobrenatural, que 
le inspiraron el firme propósito de vengar la 
dignidad del hombre, y el proyecto gigantesco 
de poner en libertad á todos los esclavos, y tal 
vez à la misma Italia, y destruir à Roma. Ha- 
lMábase aprisionado en Capua y destinado á ser 
gladiador con otros desventurados compañeros, 
a quienes cierto Cneo Léntulo mantenía y 
adliestraba en las armas y principalmente en la 
esgrima para que sirvieran luego de espectá- 
culo á Roma en las luchas de gladiadores, 
dando å su dueño, que los alquilaba ó vendia, 
grandes ganancias. Supo proporcionarse los me- 
dios de la evasión, y tuvo la fortuna de puderse 
fugar de Capua con su esposa y otros sesenta 
compañeros, resueltos á correr todos los riesgos 
para reconquistar su libertad. Espartaco estaba 
dotado de una grande inteligencia y de fuerza 
hereúlea; era naturalmente discreto, severo y 
astuto, pronto en ejecutar las empresas mis 
atrevidas, humano, generoso, lime en sus de- 
terminaciones, de caraeter activo, y muy ins- 
truida, así que podía merecer más bien el nom- 
bre de griego que de bárbaro, aunque había na- 
cido en Tracia. Habiendo conseguido apoderarse 
eon sus compañeros de picas, dardos, asadores, 
cuchillos y otros instrumentos, que cogieron, con 
violencia, en varias tiendas de mercaderes, les 
dijo: «Es mejor pelear por la libertad que servir 
de espectáculo a los caprichos brutales y volup- 
tuasas de los romanos.» stas pocas palabras, 
prouiciadas con acento resuelto, cuard ecioren 
el animo de los gladiadores, y cutonces Esparta: 
eo se dirigió capitaneandolos al Vesnbio, para 
[ortificarse en las alturas de aquella montaña, 
Sitiados por Clodio Glabro, se desrolgaron desu 
cima ¿nn gran barranco con cuerdas formadas 
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con sarmientos, y luego, reunidos en una falda, 
marcharon por distintas veredas hasta apoderar- 
se del campo romano, sorprendiendo á su gene- 
ral, que se vió obligado á huir con gran pérdida 
de los suyos. Esta primera empresa de Espartaco, 
dirigida con tanta astucia y valor, causó asombra 
á sus mismos enemigos, y dió un gran prestigio á 
su nombre. En efecto, vió aumentar cada día más 
sus fuerzas con un crecido número de otros escla- 
vos fugitivos de varios puntos de Italia, y anho- 
losos de reconquistar su libertad, combatiendo 
bajo los pendones de un hombre tan valiente y 
resuelto como rico en recursos. En tanto Espar- 
taco, pasando de victoria en victoria, venció 
primero å Claudio Pulcher y luego á otros vale- 
rosos romanos, como Publio Valerio Varino, que 
se vió próximo á caer prisioucro del enemigo, y á 
ofrecer el espectáculo vergonzoso y lamentable de 
un pretor de Roma convertido en esclavo de un 
gladia.lor, Desde entonces Espartaco se presentó 
como un gran guerrero, que aspiraba á conquis- 
tar la Italia, mas bien que como un cabecilla de 
esclavos fugitivos y miserables; desde entonces 
sus numerosos solados invadieron provincias, 
impusieron contribuciones, proclamaron leyes, 
y gniados por su general amenazaron á la mis- 
ma Roma, que temió verse ocupada y sometida 
por una banda de hombres que habian sido en 
todas las épocas objeto de desprevio y escar- 
nio para el mundo. Entrando cn tanto en la 
Galia Cisalpina para condescender á los deseos 
de sus tropas, compuestas de galos en su mayor 
uůmero, y tal vez con la esperanza de aumen- 
tarlas, habiendo sabido que el cónsul Gelio Pu- 
blicola y el procónsul Anio habían derrotado y 
muerto á un jefe de los galos, llamado Cuixo, 
que había pasado recientemente á Italia con una 
banda de soldados, Espartaco, separánidlose de 
los ¡iemás compañeros, se trasladó precipitada- 
mente á la Apulia y atacó al cónsul Léntulo que 
le perseguia. In esta circunstancia alcanzó una 
victoria, y tuvo además la satisfacción de vencer 
al cónsul Gelio con todo su ejército, snmiendo á 
los romanos en una humillación tan triste como 
vergonzosa. Entonces Espartaco se manilestó 
excesivamente cruel, mando inmolar á los manes 
de Chixo todos los prisioneros romanos, protno- 
viendo en la peninsula itálica una guerra no me- 
nos destructora y terrible que la de Anibal, como 
dejó escrito Entropio. Veleyo Patérculo, al ha- 
blar de Espartaco y de sus victorias, se expresa 
también en términos muy enérgicos, diciendo 
que entonces la Italia se vió presa de grandes 
hostilidades y devastaciones; que las ya numero- 
sas tropas de Espartaco iban cada día más en 
aumento, y queen la última batalla de los ro- 
manos contra aquel gladiador, se vieron los pri- 
meros Frente å frente de cuarenta mil esclavos. 
Lucio Floro, con corta diferencia, habla de Es- 
partaro y de sus victorias en los mismos térmi- 
nos. Espartaco hizo grandes provisiones de vi- 
veres para su ejército en la Lucania, persuadido 
de que los romanos no dejarían de reunir pode- 
rosas fuerzas y perseguirle con repetidas y nue- 
vas batallas, pues su nombre llegó á resonar en 
toda Italia, no ya como el de un vil esclavo ó 
de un glaliador rebelde, sino como el de un 
general valeroso é incomparable, como el de un 
amigo y protector de los oprimidos, como el de 
un varón ilustre que peleaba contra la misma 
fortuna por no haberle colocado en el puesto 
preferente que merecía. Roma, pues, amedren- 
tada, conoció que la guerra de los gladiadores no 
era la de un puñado de esclavos mezquinos que 
aspiraban å ser libres rompiendo las cadenas 
que les oprimian, sino la de valerosos guerreros 
que se habían convertido en conquistadores, y 
comprendió últimamente que aquella guerra 
había comenzado á degenerar en una insurrec» 
ción de todas las provincias italianas contra su 
metrópoli, por lo que confió tan escabrosa em- 
presa, no menos delicada que grande, al cónsul 
Licinio Craso, varón de experimentado valor, 
general de consumada experiencia, y uno de los 
antiguos jefes del partido de Sila. Craso reunió 
en pocos días seis legiones, y confiando dos de 
ellas á su lugarteniente Mumio, le encargó que 
observara los movimientos del enemigo, seguro 
de que no dejaria de ejecutar escrupulosamente 
sus órdenes. Pero Mumio, contraviniendo á lo 
que había dispuesto Craso, cuando se vió frente 
à frente del ejército de Espartaco le atacó, y 
éste, que tuvo la satisfacción de derrotarle en el 
primer encnentro, se coronó de nuevos laureles 
y adquirió mayor fama y prestigio entre los 
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suyos. Craso, apenas llegado, echó en cara á 
Mumio, con ásperas reconvenciones, su temeri- 
dad; mandó diezmar á quinientos legionarios 
que habían apelado á la fuga al aproximarse el 
ejército de Espartaco; marchó en seguida contra 
cl enemigo, é hizo pasar å cuchillo á un cuerpo 
de diez mil rebeldes que, recorriendo la Italia 
meridional, devastahan todos los paises (ue 
invadian. Mediaron nuevos y repetidos encuen- 
tros entre las dos huestes enemigas, pero Espar- 
taco, conociendo que sus fuerzas menguaban, y 
que no le eva ya posible resistir á Craso, qne se 
había propuesto, sin venir å una batalla devisi- 
va, destruirle atacando paulatinamente à los 
distintos cuerpos de sus tropas, en las que rei- 
naba algún desorden, se dispuso á pasará Sicilia 
con su ejército; y lo habia dispuesto todo al 
efecto, cuando se vió inesperadamente encerrado 
en su campamento por haber hecho excavar 
Craso un gran foso en su derredor, Este lance 
tan fatal no abatió sin embargo el ánimo indo- 
mable de Espartaco, y en una noche tempestuo- 
sa y Oscura, después de haber mandado colmar, 
con inaudito atrevimiento y valor, una parte del 
foso, cruzó el campo enemigo y fué á colocarse 
eon su ejército en una gran llanura, que le faci- 
litaba el camino para marchar sobre Roma; y 
habría tal vez intentado esta nueva empresa, 
asombrando al mundo, como Craso no dejó de 
sospecharlo, entregindose por breves instantes 
al temor; pero habiendo visto desertar de sus 
banderas á un cuerpo de guerreros armados 
que se negaban å obudecerle, desistió de su 
proyecto y tranquilizó al propio tiempo á Craso, 
que se puso desde luego en ordeu de batalla 
para atacar á Espartaco, cada vez más obsti- 
nado y valiente. Las dos huestes vinieron á las 
manos junto al Silaro (V. SILA o, BATALLA DE), 
donde el jefe de los esclavos halló una muerte 
gloriosa. Espartaco ejerció siempre una autori- 
dad precaria sobre las hordas indisciplinadas 
que le seguian, y esto le impidió realizar sus 
vastos proyectos. Por lo demás, fué gencral- 
mente tan humano como intrépido. La guerra 
de Espartaco y de sus compañeros de armas, 
conocida generalmente con el nombre de gnerra 
de los gladiadores, contra Roma opresora, debe- 
mos considerarla como una consecnencia, ó más 
bien continuación de las guerras de los esclavos 
(Véanse). Los antiguos historiadores refieren 
acontecimiento tan memorable con ligereza 
y desprecio, calificando á los esclavos y gla- 
diadores que promovieron aquella guerra de 
rebeldes dignos de los castigos más severos, 
tanto por su atrevimiento y osadía como por su 
condición vil, que rayaba en la infamia. Pero 
la posteridad imparcial ha rechazado un fallo 
tan ivicuo contra aquellos valientes que pre- 
tendían reivindicar sus derechos hollados con 
manifiesta injusticia. Renzi ha publicado en 
francés una docta disertación titulada La guerra 
de Espartaco en tres campañas (Paris, 1832). 


ESPARTAL: m. ESPARTIZAL. 


—-EsPArRTAL (EL): Ceog. Extenso arenal en 
la costa de Asturias, comprendido entre la pun- 
ta del Requexo y la barra y entrada de la ria 
de Avilés. Sus arenas son tan finas y movibles 
que el viento las transporta de un lado å otro 
prodnciendo ondulaciones variables, Por dicho 
arenal y cerca de la orilla del mar pasa la vía 
férrea que transporta los productos de la fábrica 
de Arnao al muelle que la Compañía explotadora 
tiene hecho sobre estacada enfrente de San 
Juan. I Aldea en el ayunt. del Vellón, p. j. de 
Torrelaguna, prov. de Madrid; 29 edifs. 


ESPARTANO, NA (del latin spartanas): adj. 
Natural de Esparta. U. t. e. s. 
A los ESPARTANOS les parecia que les basta- 
ba saber obedecer, sufrir y vencer, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- EsPARTANO: Perteneciente å esta ciudad 
de Grecia antigua. 
e era de una sobriedad ESPARTANA, eto, 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


ESPARTECERO idel griego 573x277. cuerda, y 
22 cuerno): m. Zonal, Genero de insectos co- 
leópteros criptopentameros, de la familia de los 
enrenliónidos, representado por tres especies que 
habitan en el Africa austral. 

ESPARTEÍNA (de esprrtión): f. Quim. Alea- 
loide descubierto por Stenhausse en el Sparlium 


ESPA 


scoparrum, de la familia de las Leguminosas 
amariposadas. En 1851 Stenhausse obtuvo del 
Spartium scoparium dos principios: uu alcaloi- 
de líquido y volátil yla escoparina, sustancia 
amarilla, cristalizable, que parece ser un glucó- 
sido. Después Gerard y Mils han estudiado la 
esparteina, y sobre tado han determinado la 
formula química, que es CIIN? Honde, 
Grandval y Valser han completado el estudio 
de esta sustancia, 

Obtención. — El procedimiento de Stenhansse y 
el de Mils para la obtención de este cuerpo de- 
jan bastante que descar, y por esto Honde indi- 
cò el siguiente para obtener fácil y seguramente 
un producto puro; las hojas y las ramas del 
Spartium scoparium, reducidas á polvo grueso, 
son lixiviadas regularmente por medio del al- 
cohol de 600, hasta que el liquido que se obten- 
ga no dé precipitado con el ioduro de potasio 
iodurado; los líquidos alcohólicos filtrados y 
reunidos son destilados en el vacio å una baja 
temperatura y el residuo se pone en contacto de 
una solución de ácido tártrico; se filtra y lava 
para separar una especie de jalea de un color 
pardo verdoso, compuesto principalmente de 
clorófila y esparteina; la solución ácida, después 
de haber sido alcalinizada por adición del car- 
bonato de potasa, se agita varias veces con cinco 
ó seis volúmenes de éter que separa la totalidad 
del alcaloide, A fin de purificar el producto el 
éter se agita con una nueva sclución de ácido 
tártrico que, nentralizado, cede la esparteína al 
vehículo etéreo, y asi sucesivamente se repite 
esta manipulación hasta que se obtenga el lí- 
quido etéreo incoloro, Por simple evaporación 
de éste fuera del contacto del aire y de la Inz se 
recoge la esparteina en estado de pureza. Un 
kilogramo de la planta da como producto tres 
gramos de principio activo. 

Propiedades. — La esparteina es un líquido 
incoloro más denso que el agua y que no cen- 
tiene oxigeno. Siendo pura destila sin alteración 
å 180%, bajo nna presión de 20 milímetros; su 
olor es bastante penetrante y recuerda un poco 
el de la piridina; tiene un sabor muy amargo y 
se oscurece por el aire toma do una consistencia 
más espesa; se disuelve en el alcohol, en el éter 
y en el cloroformo, pero es insoluble en la ben- 
cina y en el éter de petrólro; el ácido nitrico 
concentrado é hirviendo la descompone; el pro- 
ducto de la reacción con el cloruro de cal es la 
cloropicrina, y por la potasa da uu ñlcali volá- 
til; el ácido clorhídrico á 200% no tiene acción 
sobre este alcaloide; el bromo le transforma en 
una masa resinosa roja;esta transformación tie- 
ne lugar con desprendimiento de gran cantidad 
de carbón; el jodo en solución etérea lo convier- 
te en perioduro, que cristaliza en el alcohol bajo 
la forma de agujas verdes; por oxidación con el 
permanganato potásico produce un ácido graso 
y un ácido piridivo-carhónico, cuya fórmula no 
puede indicarse con exactitud, La reacción de la 
esparteina es muy alcalina, Cuando se aproxi- 
man dos varillas de vidrio, la una impregnada 
de ácido clorhídrico y la otra de esparteina, se 
ven formarse abundantes humos blancos, 

Derivados alcohólicos de la esparteina. — El 
químico Mils ha preparado los siguientes: 

loduro de ctilo-esquertilamonio, que se obtiene 
calentando durante algunas horas en tubos cerra- 
dos volúmenes iguales de esparteina y de éter es- 
tiliodhídrico. Este ioduro se presenta en cristales 
solubles en el alcohol y en el agua, El óxido de 
plata lo transforma eu óxido de etilo-espartila- 
monio. 

loduro de dietilo espartilamonto, que se pre- 
para haciendo reaccionar á 100” y en presen- 
cia del alcohol el éter jolhidrico sabre el deri- 
vado mono-etililado, Se prepara el iodo libre 
por el hidrógeno sulfurado y se hace cristalizar 
la sal en el aleohol. El óxido de plata transfor- 
ma el ioduro en hidrato de óxido. 

Sales de esparteima, — La esparteina se com- 
bina con los ácidos para formar sales que erista- 
lizan fácilmente, excepto el nitrato. Estas sales 
presentan los caracteres químicos genéricos st- 
guientes: 

Por la potasa y el amoniaco las soluciones del 
sulfato de esparteína producen un precipitado 
blanco, insoluble en un exceso de reactivo; por 
los bicarbonatos no se forman precipitados en 
frín, pero en caliente el liquido se enturbia y le 
forma nn depósito blanquecino. Por el ioduro de 
cadmio se forma nn precipitado blanco enagu- 
loso; el fosfomolibdato de sodio produce un pre- 
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euado 
cipitado un precipitado verdoso; con el sulfuro 
de platino un precipitado amarillo cristalizado, 
Las sales de esparteina que deben mencionar- 
se son las siguientes: . O 

El bromhidrato cristaliza en agujas prismati- 
cas solubles en el agua. Esta sal puede obtenerse 
directamente 0 por doble descomposición. El 
cloroaurato constituye un precipitado amarillo 
cristalino, muy soluble en el agua y en el alco- 
hol, soluble en caliente en el ácido clorhidrico, 

ne lo deposita por enfriamiento en cristales 
micáceos. El clorhidrato puede obtenerse crista- 
lizado. El cloromercuriato se prepara mezclando 
soluciones de clorhidrato de la base y de subli- 
mado. Se separa un precipitado cristalino solu- 
ble en el ácido clorhídrico en caliente. Por en- 
friamiento de la solución clorhídrica se obtienen 
prismas ortorrómbicos briilantes. El elo oplati- 
nalo forma un precipitado amarillo, casi insolu- 
ble en el agua fria y en el alcohol; por disolu- 
ción en el acido clorhídrico caliente y por cn- 
friamiento se obtiene el cioroplatinato en pris- 
mas ortorrómbicos, El cloroplatinato pierde sus 
dos moléculas de agua á 130% Es descompuesto 
por el agua d la temperatura de la ebullición y 
por el alcohol hirviendo. 1l iodhidrato, que es 
importante, se obtiene muy bien cristalizado 
tratando una solución caliente de esparteína al 
5 por 100 por un exceso de ioduro de potasio. 
Al enfriarse la solución y por evaporación es- 
pontánea se depositan cristales prismáticos bas- 
tante voluminosos de iodhidrato básico. Aunque 
la solución tenga una reacción ácida, neutra ó al- 
calina, siempre se forma iodhidrato básico. Las 
solucjones acuosas de esta sal obtenidas por el 
agua hirviendo dan lugar á un depósito de cris- 
tales muy voluminosos inalterables por la acción 
del aire y la luz. Estos cristales corresponden al 
sistema del prisma recto á veces rectangular, y 
puede producir diversas modificaciones qne de- 
rivan de este sistema. Este iodhidrato es poco 
soluble en el agua; asi, el ioduro de potasio le 
precipita fácilmente de las solnciones regular- 
mente concentradas de las sales de esparteína. 
El sulfato neutro, que también es importante, 
se obtiene fácilmente añadiendo á una solución 
alcohólica de esparteina la cantidad teórica co- 
rrespondiente de ácido sulfúrico. Por evapora- 
ción espontánea en el desecador cristaliza la sal 
en cristales rúmbicos, con ocho equivalentes de 
agua de cristalización. En la estufa se efloresce 
fácilmente y acaba por convertirse en polvo. El 
sulfato ácido se obtiene precipitando una solu- 
ción etérea y valorada de esperteína por una 
solución alcohólica al quinto de ácido sulfúrico 
en cantidad teóricamente suficiente. Se deposita 
el sulfato ácido bajo la forma de una masa 
blanca muy higrométrica que se altera cuando 
se trata de desccarla en la estufa, 

Propiedades y aplicaciones terapéuticas. — La 
esparteína ha sido estudiada por Laborde, que 
reconoció su acción sobre el centro cirenlatorio. 
Fundándose en esos trabajos, el profesor G. Sée 
ha aplicado recientemente la esparteína al tra- 
tamiento de las afecciones cardiacas. Se aplica 
bajo la forma de sulfato. 

El sulfato de esparteina se administra en di- 
solución (43 gramos de agua, 15 de agua desti- 
laila de laurel cerezo, 20 de jarabe simple y 0,30 
de sulfato de esparteina, para tomar una encha- 
rada grande por mañana y tarde) ó en pildoras 
(0,50 gramos de sulfato de esparteína por C. $, 
de masa pilular para 10 pildoras, de las cuales 
se toman dos al día). 

A la dosis de 10 centigramos por término 
medio, el sulfato de esparteina aumenta la in- 
tensidad y duración de las contracciones ventri- 
culares. La esparteína es un medicamento diná- 
mico y regulador cardíaco, que levanta los mo- 
Vimientos del corazón y del pulso, En este eon- 
cepto puede ser preferible å la digital y à la 
convalaria, pues su acción es más pionta y mis 
duradera, Regulariza inmediatamente el ritmo 
cardíaco alte ado, Se impone su admiujstración 
m las afeeviones graves, atónicas, con lentitud 
de los Movimientos cardiacos. Los fenómenos 
(Ue provoca aparecen al cabo de una ó dos ho. 
ras, y en cambio persisten tres ó enatro días 
después de suspender el medicamento: dnrante 
ese periodo las fuerzas aumentan y la respiración 
es mucho más fiel. Las funciones urinarias no 
y rgan a estar comprometidas mientras la dosis 
[e se emipiva es pegaria, 

Por lo tanto, el sulľato de espaiteina parece 
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soluble en caliente; con la sal de cobre ¡ indicado cuando el corazón ofrece una alteración 


de los tejidos ó existe insuficiencia para com- 
pensar los obstáculos á la circulación, Si el pulso 
es débil, irrezular, arritmvico, el sulfato de espar- 
teina restablece el estado normal. Cuando es 
lenta la circulación, el medicamento «que nos 
ocupa evita ese defecto funcional aumentando, 
conservando la fuerza adquirida por el músculo 
cardiaco. 

ESPARTEL: Geog. Cabo en el ángulo N.O. de 
la costa de Marruecos. Es el límite 5.0. del 
Estrecho de Gibraltar; se balla al S. del Cabo 
de Trafalgar; procede de la cordillera que viene 
del E. siguiendo la costa; está dominado per 
una cumbre de 325 m, de elevación. Termina 
en el mar con enorme peñón negro y amogotado 
que, visto por el N. ó por el S., parece un islote 
y tiene en su pendiente N.O. un faro con luz fija 
y blanca, queen buenascirenmstancias puedeavis- 
tarse á distancia de 20 millas. Una media milla 
al S. del Cabo se halla la pequeña cala de Es- 
partel. Desde la cumbre del Cabo desciende el 
terreno hacia el S. con bastante rapidez, hasta 
convertirse en una gran Jlanura que linda con 
el mar y termina en la ensenada de Jeremías, 
en medio de la cual se alza un monte notable 
por su aislamiento y forma de teta, que ha hecho 
que los ingleses le Hamen Nipple, Los antiguos 
Mamaban á este cabo Ampelusia; los árabes le 
denominan Zas-el-Xalar. 


ESPARTEÑA : f. Calzado hecho de esparto, 
más grosero que el de cordel. 
Hacian de él mucho calzado, que también 


agora decimos ESPARTEÑAS, porque la primera 
cosa de que las obrarou fué desta hierba. 


FLORIAN DE OCAMPO, 


Nuestro vulgar esparto, del cnal se hacen | 


las ESPARTESAS y las esportillas para higos... 
difiere notablemente de la genista, Mamada 
spartión. 
ANDRÉS DE LAGUNA, 
ESPARTERÍA: f. Oficio de espartero. 


Memoria de los precios á que han de vender 
los estereros desta corte lo tocante á ESPAR- 
TERÍA. 

Pragmática de tasas de 1680. 


- Espartenia: Taller donde se trabajan las 
obras de esparto. 

- EsrarTERÍA: Barrio, paraje ó tienda donde 
se venden. 

ESPARTERO, RA: m. y f. Persona que fabrica 
ó vende obras de esparto, 


Pinta un ESPARTERO muy diligente, que está 
haciendo una soga con gran trabajo, 


JUAN DE MALARA, 
—¿Es Gorito el ESPARTERO? 
— El mismo. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


= EsPARTERO (BALDOMERO): Biog. General y 
politico español. N, en Granátula, villa de la 
provincia de Ciudad Real, en 27 de octubre de 
1793. M. en Logroño en 8 de enero de 1879, Era 
hijo noveno de un simple carretero, quien, aten- 
diendo á su débil constitución, le dedicó á la 
carrera eclesiistica; pero Espartero, que por lo 
visto se sentía inclinado á otra diametralmente 
opuesta, alistóse en 1808 como voluntario en el 
cuerpo de estudiantes, Jlamado el dotallón sa- 
gredo, para rechazar Ja invasión francesa, pasan- 
do mego al de cadetes, En 1811 Iné nombrado 
teniente de ingenieros en Cádiz; pero no habien- 
do podido sostener los exámenes que exigian en 
este cuerpo facultativo, ingresó tres años drs- 
pués, con el mismo grado, en wno de los regi- 
mientos de infantería de guarnición en Vallado. 
lid. Agregado al Capitán General Pahlo Morillo, 
que habia sido uonibrado para sofocar la rebelión 
de nuestras colonias en la América meridional, 
partió con éste en enero de 1815 eon el grado de 
capitán, desempeñando durante la travesía el 
cargo de jefe de Estado Mayor, Poco tiempo 
después fué nombrado Mayer en ua rexindento 
de infanteria. La guerra de América duró ocho 
años, y en ella ganó Espartero algunos grados, 
Uno de los primeros combates que sostuvo en el 
territorio americano fué contra Lamadrid, uno 
de los jefes más poderosos que tenían los insun- 
rreetos, En el combate de Cochabamba, punto 
situado en el centro del Perú Superior, conocido 
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al asalto de un reducto á su batallón con intre- 
pidez admirable; por tres veces fué herido en 
aquel terrible combate, y fué tanto el mérito que 
contrajo en la acción que le nombraron coman- 
dante del batallón citado. Pocos dias despuds, 
eu el mismo campo de batalla. conquistó el gra- 
do de teniente coronel, que le fué concedido por 
la jornada de Sapacbui. En 1816, al frente de 
un regimiento, atacó i los insurrectos del Rueto 
en las llanuras de Moyorayo, y obtuvo sobre 
los mismos notables ventajas. Apenas hubo en- 
enentro ó batalla formal en que no tomara par- 
te; en 1822, en la reyerta de Torata, recibió 
otras dos heridas y e) empleo de coronel efectivo. 
Y finalmente, en 1823, cu los campos de Aya- 
eucho, como los demás españoles que se eneon- 
traban con él, capituló, arrollado por Sucre, 
general insurrecto, Con la derrota de Ayacucho 
se extinguió para siempre la dominación espa- 
ñola en América. Espartero regresó entonces á 
España cou el honroso cargo de presentar al 
gobierno las banderas conquistadas al enemigo 
en jornadas anteriores, Esta misión le valió el 
grado de brigadier, pero no le eximió del apodo 
de Ayacucho con que fueron motejados todos los 
militares que tuvieron la desgracia de encontrar- 
se en América cuando sus habitantes consiguie- 
ron sacudir el yugo de los españoles. Espartero 
y todos los militares llegados de América no eran 
muy bien mirados por los que habían permane- 
cido en la península, y esto fué origen de que 
los primeros formaran una especie de asociación 
que después ejerció en la suerte del país una gran 
influencia. Casi todos ellos obtuvieron mandos 
importantes y alcanzaron en la milicia altas 
graduaciones. Basta recordar los nombres de 
López, Narváez, Maroto, Alaix y Laserna. La 
fortuna que Espartero trajo del Perú era consi- 
derable. Enviado de guarnición á Logroño con 
el grado de brigadier, contrajo matrimonio con 
doña Jacinta, hija de un rico propictario de 
aquella ciudad, llamado Santa Cruz, pasando 
luego con su regimiento á la isla de Mallorca. 
Cuaudo en 1832 abolió Fernando VII la ley 
Sálica, declaróse Espartero defensor de los dere- 
chos de sucesión al trono conferidos å la princesa 
Isabel; y al año siguiente, con motivo de la 
muerte del monarca, se ofreció 4 marchar con 
su regimiento contra las provincias del Norte, 
que se habían levantado en armas á favor del 
pretendiente don Carlos. Llamado por el Minis- 
tro de la Guerra, desempeñó una comisión im- 
portante y obtuvo luego la comandancia de Viz- 
caya. Por esta época fué sucesivamente ascendido 
ú comandante general de Vizcaya, Mariscal de 
Campo y Teniente General. Uno de los primeros 
rasgos de valor que dieron fama & Espartero 
durante la guerra civil de los Siete Años, donde 
empezó á desplegar sus conocimientos militares, 
covsistió en librarse del apurado trance en que 
se vió en Guernica, pues hallándose bloqueado 
por fuerzas superioresá las suyas, y no teniendo 
los soldados más que veinte cartuchos por plaza, 
rompió por en medio de los carlistas, yen un rapi- 
do movimiento arrolló los puntos enemigos hasta 
Bermeo, sorprendiendo al paso al batallón la- 
mado de Burrutia, que dejó en el campo muchos 
muertos y prisioneros. En Oñate, asimismo, al 
frente de una columna y al paso de ataque, arro- 
iló muchas veces al enemigo, animando con su 
presencia y entusiasmo ú las tropas de la reina, 
Después de esta acción se dirigió sobre Bihar 
con olijeto de continuar la persecución de los 
dispersos, á muchos de los cuales alcanzó y cogió 
prisioneros, En abril de 1834 seguía al frente 
de una división de 2000 homlres escasos, y 
cerca del enemigo que, en número de 7 000, ocu- 
paha el valle de Arratia y Orozeo, impidiendo 
qne persona alguna pasase á Bilbao, Repetia 
continuos avisos, que eran interceptados, y so 
temía mucho que peligrase la guarnición de 
Balmaseda. Recibidos algnnos refuerzos buscó á 
los carlistas, y en la acción de Urigoiti les causó 
más de 100 muertos, uno de eJlos el presidente de 
la Junta facciosa de Castilla, cogió un grau nú- 
mero de prisioneros, $00 Miles, municiones y 
25 caballos, algunos mulos, cajas de guerra, ct- 
evtora, Esta acción, sobre ser muy brillante, le 
dió una gran importancia en el ejército, Después 
Espartero emprendió la persecución de Zabala y 
la llamada Junta ó Diputación, que hulan siem- 
pre delante de sus trapas. Anxiliado de las di- 
visiones de Oráa, Córdoba y Lorenzo, batió en 
varios quintos à los carlistas, Después de la ac- 
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tista, Espartero ocupó con su columna, apoyado 
por las de Jáuregui, Iriarte y Carratalá, las al- 
turas del pueblo que había dado nombre á la 
roferida acción. A poco libró el reñido combate 
de Villaro, donde destruyó completamente uu 
batallón carlista, Acudió luego al socorro de 
Villafranca y experimentó uu descalabro de bas- 
tante consideración, Consistió éste en que una 
parte de su división, después de haber tomado 
las alturas de Descarga, fué atacada de impro- 
viso por fuerzas carlistas, emboscadas al efecto 
para sorprender y desbaratar á las tropas libera- 
les. Al poner sitio á Bilbao el general carlista 
Zumalacárregui, Espartero y Latre acudieron 
en socorro de la plaza sitiada, por la parte do 
Portugalete. Sabido esto por el conde de Mirasol, 
que era gobernador de la plaza, proyectó una 
salida contra los sitiadores, Espartero y Latre 
intentaron penetrar en la heroica villa, pero 
por de pronto no lo consiguieron; sin embargo, 
sus esfuerzos prepararon el levantamiento del 
sitio. Espartero se situó después en Orduña, y 
con este movimiento consiguió libertar á la pla- 
za. Dióse luego la acción de Castrejana, y eu 
ella alcanzó una completa victoria. También 
concurrió á la célebre batalla de Mendigorria, 
en la que mandó el ala izquierda del ejército 
liberal, En esta importante acción, que in- 
fluyó perlerosamente en el curso y fortuna de 
la guerra, salió herido. Amenazada segunda 
vez por los carlistas la plaza de Bilbao, voló en 
su socorro y la libertó de nuevo, Por esta época 
era general en jefe del ejército liberal de re- 
serva Ezpeleta, y dispuso que Espartero sa- 
liese de Bilbao al encuentro del enemigo. Este 
general, en cumplimiento de la orden, se puso 
en marcha el 11 de septiembre de 1835, por el 
camino real de Uchueta y puente de Uzueta, y 
apenas se había alejado con la división un cuar- 
tu de hora empezó á ser molestado por las avan- 
zadas carlistas. En aquellos parajes sostuvo 
sangrientos combates. El día 12 de diciembre de 
1835 toleró el saqueo del pueblo La Bastida, lo 
que no impidió que luego fusilara á ocho solda- 
dos de los que habian tomado parte en aquel 
hecho, Por Real decreto de 17 de septiembre de 
1836 fué nombrado general en jefe del ejército 
del Norte. La situación era en extremo apurada, 
si bien noexistía ya el carlista Zumalacarregui, 
nervio y alma de la guerra civil, Espartero dedi- 
có toda su atención al restablecimiento de la dis- 
cip lina en las tropas encomendadas å su direc- 
ción. Procuró además influir sobre la política de 
Madrid, y con este objeto empezó á ensanchar 
su popularidad en el ejército y entre las clases 
artesana y media de la sociedad, echándose de 
lleno en brazos del radicalismo y declarándose 
amigo de la reforma liberal que se proyectaba, 
y de los que la sustentaban en las Cortes de 
1836, que elaboraron la Constitución de 1837, 
Solicitado por la idea liberal, aprovechaba todas 
las oportunidades que se le presentaban para 
hacer declaraciones, cuyo alcance no se escondia 
á la penetración de los hombres políticos niá la 
del vulgo. En el mes de noviembre de 1836 se 
dirigió á Bilbao, amenazado por los carlistas, En 
24 de diciembre quedaba libre la villa, Espar- 
tero entonces fué agraciado con la merced de 
título de Castilla, con la denominación de conde 
de Luchana para él y sus descendientes en el 
orden regular, libre de lanzas y medias annatas 
y de cualquier otro pago. La guerra carlista en- 
pezó á decrecer de un modo notable desde 1837, 
En este año recorrió el Pretendiente gran nú- 
mero de pueblos, y por último se presento en 
las cercanías de Madrid por la parte de Valle- 
cas. Espartero se dirigió 4 marchas forzadas so- 
bre Madrid y penetró en la corte cuando aún 
estaba en Vallecas el Pretendiente; pero éste, 
sin esperar á que el conde de Luchana le al. 
canzara emprendió la retirada, y fué alcan- 
zado en la Huerta del Rey por Espartero, el 
cual, después de batir la artillería de aquél, tuvo 
á todas sus fuerzas cercadas ¡unto á Moleños. 
Estapó don Carlos y llegó rendido y desanimado 
å las Provincias Vascongadas, que le recibieron 
con frialdad. Elegido diputado á las Cortes 
Constituyentes de 1837, contribuyó Espartero 
á la caída del Ministerio Calatrava y procuró 
restablecer la disciplina en sn ejército y el orden 
en las provincias sometidas. En 1838 destruyo 


las banilas carlistas que eapitancaba el general * 
Negri, y en 1839 alcanzó nuevas é importantes ` 


victorias sobre el ejército del Pretendiente, va- 


liéndole el colmo del favor y los títulos de grande . 
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de España de primera clase y duque de la Victo- 
ria. Aprovechando luego las profundas divisiones 
que desgarraban al partido carlista, concertó 
con Maroto el famoso convenio de Vergara, que 
obligó á don Carlos á abandonar el territorio 
español, dejando á Cabrera el encargo de pro- 
longar la guerra civil. Antes de dar el último 
golpe á este partidario del carlismo, probó Es- 
partero su omnipotencia solicitando el despacho 
de general para su secretario y ayudante de cam- 
po, Linaje, el cual había publicado, por orden 
de Espartero, en El Eco del Comercio, un Mani- 
fiesto, comúnmente llamado de Mas de las Ma- 
tas, porque este era el punto en que á la sazón 
se hallaba Espartero. El Manificsto censnraba 
francamente la conducta del gobierno. Negóse 
Narváez á firmar el ascenso pedido por el duque 
de la Victoria, pero se le obligó á presentar la 
dimisión y Linaje obtuvo el despacho. Espartero 
emprendió en tanto la campaña contra las úlli- 
mas fuerzas del carlismo. En 23 de febrero do 
1840 puso cerco al castillo de Segura, que se 
rintlió á los cuatro dias; tomó después á Caste- 
llote; se apoderó de Morella en 30 de mayo, y 
no mucho más tarde dejó libre de carlistas el 
territorio español. La terminación definitiva de 
la guerra fué saludada por toda la nación con 
un viva al general Espartero, al pacificador de 
España, según justo título con que le honró el 
pueblo. Por su parte la reina gobernadora aña- 
dió á los títulos con que ya le había agraciado 
el de duque de Morella, concediéndole al mismo 
tiempo el Toisón de Oro. Deseando el gobierno 
á toda costa inutilizar en Espartero al jefe de 
los exaltados, hizo que las Cortes aprobaran una 
ley que restringiera las libertades municipales, 
que, á pesar de las reclamaciones de aquél, fué 
sancionada por la regente. Un pronunciamento 
estalló en Madrid y se extendió rápidamente 
por todos los ángulos de la Monarquía, y Es- 
partero, que acababa de destruir las ya quebran- 
tadas fuerzas de Cabrera, regresó victorioso á 
Madrid, siendo nombrado presidente de un nue- 
vo Gabinete, Ante esta dictadura renunció 
María Cristina su elevado cargo en 12 de octu- 
bre de 1840, transmitiendo á los individuos del 
Gabinete la regencia del reino hasta la reunión 
de Cortes. El Ministerio-regencia, inspirándose 
al principio en un buen deseo, quiso adoptar 
una política de conciliación, El duque de la Vic- 
toria, inspirándose también en una alta idea, 
»etendió dar impulso å la reorganización po- 
[tica y económica del país, dejando los demis 
asuntos al examen y resolución de las Cortes, 
A este fin dictó el día 4 de noviembre un decre- 
to por el que restablecía las contribuciones y 
rentas suprimidas ó alteradas por las juntas re- 
volucionarias, y adoptó otras medidas, entre las 
cuales figuró la formación de una estadística 
general, a que los pueblosse opusieron, Notabi- 
lísimo fué también el decreto de 14 de enero de 
1841, por el que se condenaban los estados de 
sitio, se levantaban los destierros acordados por 
las juntas, y se concedía amplia y general am- 
nistía por delitos politicos. El Ministerio-regen- 
cia convocó Cortes y fijó para su apertura el día 
19 de marzo de 1841. Verificadas las elecciones 
bajo la presión del movimiento revolucionario, 
obtuvo el gobierno gran mayoría, pues de los 
candidatos de oposición sólo triunfaron Pacheco, 
Pita Pizarro y llompatera. Discutieron en las 
nuevas Cortes los partidarios de la regencia trina 
y los de la regencia única, y triunfantes estos 
últimos, Espartero fué elegido regente del reino 
por 179 votos contra 103 que alcanzó don Agus- 
tín Argiielles. En manos de este último, que era 
presidente de la Cámara popular, juró su cargo 
el nuevo regente en 10 de mayo de 1841, dos 
días después de su elección. Confió Espartero la 
presidencia del Consejo á don Antonio González, 
y las carteras de Ministros å decididos parti- 
darios suyos. Las Cortes nombraron tutor de la 
reina å don Agustín Argiiclles; acordaron la su- 
presión total del diezmo, sustituyéndole con una 
contribución directa que había de producir se- 
tenta y cinco millones de reales cada año; se 
declararon bienes nacionales todas las propieda- 
des del clero secular, y los bienes, «derechos y 
acciones correspondientes ¡las fabricas de las 
iglesias y á las cofradías, con algnnas excepeio- 
nes, y se redujo en doscientos millones el presu: 
puesto de gastos. El gobierno logró que quedara 
sin efecto la cesión de las islas de Fernando Poo 
y Amnohón å la Gran Bretaña, El regente, parsu 
parte, juzgo deber suyo atender á la conservacion 
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del orden material: reprimió con gran encrgía 
los movimientos republicanos de algunas provin- 
cias; sofocó la rebelión intentada por O'Donnell 
en Pamplona á favor de Cristina; venció la in- 
surrección militar fraguada por los generales 
Concha y Diego de León; hizo fusilar å este úl- 
timo en 15 de octubre del referido año; reprimió 
por el terror la agitación constante de las Pro. 
viucias Vascas, y después de someter á Barce- 
lona regresó 4 Madrid en 30 de noviembre, 
siendo recibido en triunfo por el pueblo. A prin- 
cipios de 1842 sucedió al Ministerio González 
otro presidido por el general Rodil, marqués de 
su apellido y conde de Almodóvar. En noviem- 
bre del mismo año estalló otra revolución en 
Barcelona. Espartero acudió personalmente á 
solocarla, y dominado por la cólera bombardeó 
la ciudad desde las once y media de la mañana 
hasta las doce de la noche; y cuando los sitiados 
se rindieron, dieciocho fueron fusilados y cientos 
de ellos fueron embarcados y conducidos & di- 
versos presidios, A su entrada en Madrid, de 
regreso de Barcelona, atravesó el regente las 
calles en medio del más significativo silencio, 
Elegidas nuevas Cortes, Espartero nombró otro 
gobierno presidido por Joaquín María López y 
compuesto de enemigos del regente, que á tal 
extremo habia llegado por la actitud de las Cor- 
tes. Un biógrafo refiere así el fin de la regencia 
de Espartero, que vió extinguido su poder en 
30 de julio de 1843: «El partido exaltado ó pro- 
gresista, que Espartero había contenido siempre 
dentro de los límites de la legalidad por su res- 
peto á la Constitución de 1837, unióse á los 
moderados, partidarios de la reina Cristina, en 
favor de los cuales se vió forzado, el 9 de marzo, 
á sancionar una amnistía general presentada 
por el Ministro López. Su obstinación en con- 
servar cerca de si a su secretario Linaje y al 
general Zurbano, que se había hecho odioso por 
su represión en Barcelona, provocó una crisis, la 
destitución del Ministerio y la disolución de las 
Cortes. Acusado por la opinión pública de haber 
subscrito con Inglaterra, por instigación de Li- 
naje, un tratado de comercio desventajoso para 
España, vió Espartero sublevarse contra él Ca- 
taluña, Andalucia, Aragón y otras provincias. 
Una junta revolucionaria, constituida en Barce- 
lona, proclamó la mayoría de la princesa Tsabel. 
Un gobierno provisional compuesto de López, 
Ayllón, Frias, Caballero y Serrano declaró á 
Espartero traidor á la patria y le despojó de 
todas sus dignidades. El general Narváez, pues- 
to á la cabeza de los insurrectos, marchó sobre 
Madrid y entró sin resistencia en la capital. 
Abandonado por sus tropas, y después de haber 
intentado inútilmente pasar á Barcelona, se 
embarcó Espartero en Cadiz el 30 de julio con 
rumbo á Inglaterra, en donde fué recibido con 
todos los honores que correspondian á su eleva- 
do rango.» En 1848 quedó anulado el decreto 
que le privaba de todos sus titulos, regresó á 
España y volvió á ocupar su puesto en el Sena- 
do. Cansado de la vida agitada de la política y 
de los azares del poder, marchó á Logroño, en 
donde permaneció en el retraimiento más abso- 
Into, Después de seis años de aislamiento, los 
acontecimientos de 1854 obligáronle de nuevo 4 
ponerse al frente de los negocios públicos. Ex- 
traño, hasta el último momento, å la agitación 
revolucionaria, apareció, después de la derrota 
del gobierno, como el hombre de la situación, 
y la reina Isabel no pudo atajar la insurrección 
triunfante y salvar su trono, sino poniéndose 
bajo el amparo del ex-regente. En 19 de julio 
designibasele para el cargo de presidente del 
Consejo de Ministros, en el momento mismo en 
que la junta de Zaragoza, constituida en gobier- 
no provisional, le nombraba generalisimo de los 
ejércitos nacionales, Llegado ú Madrid, despues 
de algunos días de una espectativa preñada de 
peligros para la familia real, formó Gabinete en 
el cual entró como Ministro de la Guerra € 

gencral O'Donnel), que había tomado una parte 
muy activa en el alzamiento del partido progre- 

sista, La union de estos dos ombres en medio 

de los ataques de las demócratas y moderados, 

fué el único programa político de la nueva st 
tuación, Las dificultades y los peligros Se mul- 

tiplicaron cada dia, y las Cortes abiertas en Ma- 
drid en 8 de noviemlire eligieron por gran ma- 
yoría presidente de las mismas al duque de la 
Victoria, quien renunció el cargo Po 1as 
después, por haber manifestado la tina el esco 
de que continuase en el desempeño de la prest- 
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dencia del Consejo de Ministros, que venía 
ejerciendo desde julio. Aquellas Cortes discutie- 
ron las bases constitucionales y hasta la existen- 
cia misma de la monarquia, La cuestión religiosa 
vino á complicarse con la ley de desamortiza- 
ción, y la erisis política con el estado deplora- 
ble de la Hacienda. Poco á poco el partido 
liberal fué dividiéndose en progresistas puros, 
que fundaban en el nombre de Espartero todas 
las esperanzas de la revolución, y en progresis- 
tas conservadores, que reconocian á O'Donnell 
por único jefe. Tola la historia de estos dos 
años se resume en el antagonismo de ambos 
caudillos. Ultimamente, y después de largas 
dudas y vacilaciones, todos los individuos del 
Gabinete, con motivo de la retirada del Ministro 
de la Gobernación, Escosura, exigida poro Don- 
nell, presentaron su dimisión, siendo este ùlti- 
mo el encargado por la reina de proponer y 
presidir el muevo gobierno. La dimisión de 
Espartero fué la señal de una nueva insurrección 
en Madrid, Barcelona y Zaragoza, que fué pron- 
ta y enérgicamente sofocada. A la dimisión 
del duque de la Victoria habían precedido lar- 
gas horas de discusión entre los Ministros á 
presencia de Isabel II. Sabedora la milicia de 
lo que ocurría en palacio se puso sobre las ar- 
mas, dispuesta á rechazar toda agresión que se 
intentase contra la suprema autoridad de las 
Constituyentes, Contaba para ello con el duque 
de la Victoria, pero éste no quiso oponerse al 
golpe de Estado que proyectaban O'Donnell y 
la reina. Contentóse sólo con empujar con vio- 
lencia la mampara de la regia estancia y decir á 
Isabel 11 con lenguaje destemplado: «Ahí que- 
da eso; cuando la revolución lame á las puertas 
de este alcázar no me llaméis, porque no vendré 
en vuestro socorro. X- Espartero montó á caballo, 
y sin despedirse de nadie se encaminó resuelta- 
mente á Logroño, decidido á no ocuparse más en 
su vida de la cosa pública. Sn resolución fué inva- 
riable: desde el año de 1856 vivió voluntariamen- 
teen el ostracismo político, y rechazó todo ofre- 
cimiento y toda invitación, amparado en sus 
años, sus achaques y el sentido ambiguo de su 
célebre fórmula: Cúmplase la voluntad nacional, 
La Revolución de septiembre de 1868 saludó 
respetuosamente al duque de la Victoria, y éste 
devolvió cortésmente el saludo en un telegrama 
que terminaba con las sacramentales palabras 
de Cúmplase la voluntad nacional. La interini- 
dad revolucionaria se invistió con los poderes 
de la regencia, y también ofreció sus respetos å 
Espartero, quien asimismo contestó: Cúmplase 
la voluntad nacional, D. Amadeo, después de 
haber prestado ante las Cortes Constituyentes 
juramento como rey de España, remitió un tele- 
grama afectuoso á Espartero, que fué contestado, 
como de costumbre, con otro que decía: Cúm- 
plase la voluntad nacional, En las Cortes Cons- 
tituyentes del año 1889 habo nn número bas- 
tante respetable de diputados que se hallaban 
dispuestos á dar sus votos al general Espartero 
-para rey de España, Muchos de estos diputados, 
por no crear dificultades á la solución monár- 
quica del gobierno, votaron la candidatura de 
D. Amadeo, pero hubo otros que lo hicieron por 
el duque de la Victoria, D. Francisco Salmerón 
fué en las Cortes el que con mayor entusiasmo 
defendió la candidatura de Espartero, apoyada 
por algunos periódicos y por insignes publicis- 
tas, entre los que se encontraba el inolvidable 
Carlos Ruhio. Los diputados esparteristas lle- 
garon å ser hasta unos cuarenta; los zaragozanos 
le habían dicho antes: Duque, venteá Zaragoza. 
~ Y serás rey de Aragón, lo cual pinta al vivo 
el entusiasmo de los Dravos aragoneses por Es- 
partero. A la monarquía sucedió la República, 
que por boen del Sr. Castelar también saludó al 
general Espartero, quien igualmente en esta 
ocasion dijo: Cúmplase la voluntad nacional. 
Cúmplase su soberanía, dijo después del 3 de 
enero de 1874, y cúmplase volvió å decir cuando 

. Alfonso XIT se instaló en el trono de sus 
Mayores, El rey D. Amadeo, queriendo dar al 
duque de la Victoria una prueba inequivoca de 
en partienlar aprecio, le concedió el titulo do 
principe de Vergara, Roque Barcia jiyna å Es- 
partero en los siguientes términos: «Todos los 
titulos que obtuvo Espartero llevan ima brillan. 
tisima ejecutoria escrita con sangre. Nuestro 
personaje fué sin disputa el hombre más popn- 
¿ar de su época, en virtud de cierto prestigio 
inexplicable que era el arcano de su genia, 
cuando daba un abrazo por compañía, tenia el 
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arte de saber conmover å la nación entera, Re- 
cordamos que un hombre exclamaba cerca de la 
fuente de Cibeles, en una ocasión en que el ge- 
neral Espartero pasaba revista á la milicia na- 
cional de Madrid: «He tenido las riendas del 
caballo del general;» y esto lo decía Jlorando. 
El 8 de enero de 1879 exhaló nuestro persona- 
je su último suspiro en la capital de la Rioja, 
å quien cupo la doble suerte de guardar su ve- 
jez y sus cenizas, como si el cielo hubiera que- 
rido ilustrarla con los nuevos oficios de ciudad 
de refugio y de sepultura. Logroño y todos los 
partidos españoles confundieron su veneración 
en la veneración nacional, se juntaron frater- 
nalmente para honrar la memoria del héroe de 
la guerra civil, que supo llenar con sus glorias 
una de las épocas más desgraciadas y diliciles 
de la presente generación. La Historia que, á 
semejanza de la Providencia, no deja perder 
nada bueno, unirá siempre al recuerdo de nues- 
tro personaje las siguientes menciones: general 
viclorioso, soldado valiente, buen español, pa- 
triota honrado, sencillo en sus costumbres, de- 
chado de virtudes en la familia.» Madrid, hace 
pocos años, erigió en la callede Alcalá una estatua 
ecuestre del general Espartero. 


ESPARTÍCERO (del gr. czagrns, cuerda, y 
zca, cuerno): m. Zool. Género de insectos he- 
mipteros, corcidos, representado por varias es- 
pecies que habitan en la América del Sur. 


ESPARTIDA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Sacardebois, ayunt. de Parada del Sil, p. j. de 
Puebla de Trives, prov. de Orense; 24 edifs, 


ESPARTILLA: f. Rollito mannsl de estera é 
esparto, que sirve como escobilla para limpiar 
las caballerias. 

ESPARTILLO: m. d, de ESPARTO. 

-COGER á uno AL ESPARTILLO: fr. fig. y 
fam. Encontrarle casualmente, y aprovecharso 
de aquella ocasión para conversar con él, 


ESPARTINA (de esparto): f. Bot. Género de 
Gramincas, tribu de las clorideas, cuya especie 
tipo crece en las costas del Oeste de Europa, 


ESPARTINAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Sanlúcar la Mayor,prov. y dióc. de Sevilla; 926 
habits. Sit, en una colina en terreno muy fértil, 
cerca de Bollullos de la Mitación. Mucho vino 
y aceite, algunos cereales y pocas legumbres, 
Salinas. Este pueblo, muy antiguo, estuvo si- 
tuado en las inmediaciones del lugar que actual. 
mente ocupa y se llamó Paterna de San Barto- 
lomé. Despoblado á consecuencia de una epide- 
mia, se trasladaron sus moradoresá unas ventas 
que había en el camino real, llamadas los Es- 
partales, de donde parece que deriva el nombre 
Espartinas. Fué realengo hasta 1540, en que lo 
enajenó la corona á los descendientes del conde 
de Aguilar, 


ESPARTIÓN (de esparto ): m. Bot. Género de 
Leguminosas, representado por arbustos euro- 
eos, dle ramas cilíndricas de pocas hojas y éstas 
auceoladas, y de flores amarillas dispuestas en 
racimos terminales; cáliz en forma de espata, 
hendido en la parte superior y ligeramento 
quinquedentado en el ápice; corola amariposada, 
con cl estandarte ancho, reflejo, alas abiertas y 
quilla de dos pétalos; estambres anonadelfcs y 
en número de diez; ovario lineal, estilo alezna- 
do, estigma oblongo y sentado debajo del ápice 
del estilo; legumbre comprimida, larga y polis- 
perma. La especie tipo es el 
Spartinm junceran, — Sus ramos tiernos sirven 
de alimento, sobre todo durante el invierno, á 
los caballos, cabras y al ganado lanar. Las alc- 
jas apctecen mucho sus flores. Las hojas y tallos 
tinen de amarillo, y de los últimos se obtiene nna 
buena hilaza, que en otro tiempo, y actualmente 
en algunos países, no ha dejado de tener algun- 
nas aplicaciones. Este arbusto recibe los nom- 
bres vulgares de reuma macho, retama de flor, 
y simplemente retina, 


ESPARTIZAL: m, Campo donde se eria esparto, 


Por la mayor parte los EsParTIZaLES Ó ato- > 


chales son mudas tierras. 
ALONSO DE HEERENA. 


ESPARTO (del lat. spārtum; del gr. 5235707): 
m. Hierba con las hojas como hilos, lampiñas y 
tenacisimas, los tallos ó cañitas de dos ú tres 
pics de altura, dercehas y macizas, y las flores 


' en panoja espigada, 
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... nace (en España) hierba para el ganado 
y copia de ESPARTO, á propósito para hacer 
sogas, ete, 
MARIANA. 


».. £n que nace tal abundancia de ESPARTO, 
que jamás los antiguos lo pudieron acabar, ui 
los modernos bastan 4 fenecerlo. 


FLORIÁN DE OCAMPO, 


- Esrarro: Hilos ó filamentos de esta plan- 
¡ la, de que se hacen sogas, esteras y otras cosas. 


— ¿Quiénes son? = Un tabernero 
Son, y un tejedor de ESPARTO 
Que la roudan: grandes tunos, 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


«e. había subido sin tropiezo hasta el cuarto 
segundo, cuando un inmenso rollo de Esrar- 
TO... me ataja el camino. 


HARTZENBUSCH. 


- ESPARTO: Bot. é Ind. Esta planta, de la 
familia de las Gramineas, tribu de las estipá- 
ceas, constituye la especie Slipa tenacisima, si 
bien algunos botánicos modernos constituyen 
con clla el género Macrochica, Se llama también 
atocha. 

La parte utilizable de esta planta son las 
hojas, cuya longitud es variable, alcanzando 
hasta un metro de longitud y de uno y medio á 
cuatro milímetros de anchura, cuando están 
verdes y abiertas; cuando los jugos que contiene 
se evaporan, estas hojas se secan y se arrollan 
por el envés uniéndose sus bordes, tomando el 
aspecto cilíndrico ó filiforme con que se encuen- 
tran en cl comercio. 

En las localidades donde se cría el esparto se 
conoce con el nonibre de atochón el conjunto 
de la panoja y la caña en que se encuentra, Di- 
cha caña es cilíndrica, llena, sin nudos, muy 
parecida al junco común, pero no lisa, sino cu- 
bierta de una vellosidad corta que la hace ås- 
pera al tacto cuando se pasa la mano de arriba 
abajo. El atochón aparece en diciembre ó enero 
y continía desarrollándose hasta la primavera, 
en que se desarrolla la espiga; llega á adquirir 
hasta cerca de metro y medio de longitud, y es 
un alimento excelente para toda clase de gana- 
do, que le come con avidez. En los años ma- 
los lo recogen los labradores para alimentar las 
caballerías. 

La floración de csta planta se verifica en abril 
ó mayo, según el elima;la maduración en mayo 
ó junio y la diseminación inmediatamente que 
madura el fruto. 

El esparto se cría en grandes céspedes, que 
llegan á tener 70 centímetros y hasta un metro 
de diámetro por otro de altura con las hojas; 
pero estas dimensiones dependen siempre de la 
calidad de los terrenos y de las condiciones del 
clima donde vegeta. Las hojas tienen también 
longitud variable con las circunstancias, osci- 
lando entre 20 centímetros y un metro. 

Da fruto todos los años, pero su cantidad doe- 
pende de la abundancia de las lluvias del in- 
vierno y primavera, La germinación de la semi- 
Jla se verifica en el otoño siguiente á la madu- 
ración, pero guardada en habitaciones secas 
conserva más de un año la virtud germinativa, 

La planta joven es muy delicada en el primero 
y segundo años, siendo muy sensible á la acción 
de los frios intensos y de las heladas, de las 
cuales debe procurarse resguardarla con plantas 
protectoras para asegurar el éxito de las siem- 
bras. 

El crecimiento es muy lento en el primer año; 
al segundo se distingue bien la planta, y al ter- 
cero se inicia rápidamente su crecimiento, hasta 
el punto que en climas y terrenos apropiados 
puede comenzar á dar esparto utilizable á los 
cinco años. Cultivada en macetas se adelanta 
mucho su desarrollo, y á los tres años de la 
siembra puede cosecharse algún esparto fino y 
corto. 

El esparto necesita mucha luz para vivir, le 
perjudica notablemente la sombra, y en los 
montes poblados de especies arbóreas no se des: 
arrolla más que en los sitios donde no alcanza la 
sombra de los irholes, 

Se encuentra en toda clase de terrenos, aun- 
que sean areniscos, pedregosos y poco profundos; 
prefiere los calizos y yesosos, y se da mal en los 
que domina mucho la arcilla, Como es planta 
frugal no exige suelos profundos, y vegeta lo 
mismo en los muy sustanciosos que en los po- 
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bres, si bien, y como es consiguiente, se da me- 
jor en aquéllos. , 

La zona del esparto se extiende desde el cen- 
tro de Espada hasta el Norte de Africa en Ma- 
rruecos, Argelia, Túnez y Tripoli, llegando los 
espartizales hasta cerca del desierto, y su altitud 
se eleva desde el nivel del mar hasta cerca de 
1000 metros sobre el mismo, , 

La verdadera patria de esta especie es, sin 
duda alguna, España, que ya fué llamada por los 
pueblos de la antigiiedad campus spariarits, 
por la abundancia con que el esparto se pro- 
ducía en su suelo. Las provincias en donde 
vegeta espuntineamente esta planta son las 
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de Alhacete, Alicante, Almería, Baleares, Cin- 
dad Real, Granada, Guadalajara, Huesca, Jaén, 
Murcia, Toledo, Valencia y alguna otra; pero 
donde más abunda es en las de Almeria, Al- 
bacete, Granada y Murcia. Se halla, como se 
ha dicho, en todo el Norte de Africa, encontran- 
dose también en Grecia con tanta abundancia 
como en España, siendo de notar su escasez en 
Italia, á pesar de existir localidades muy seme- 
jantes á las españolas, 

Industria del esparto, — El uso del esparto se 
pierde en la más remota antigüedad. Los feni- 
cios buscaban este textil en los puertos del Me- 
diterráneo; hoy día puede decirse que la indus- 
tria de esparteria es una de las más importantes 
industrias agrícolas en la Europa meridional y 
cl Norte de Africa. Con el esparto se fabrican 
facilmente, gracias á los adelantos de la indus- 
tria moderna, telas, cuerdas, redes, cables y ca- 
labrotes, que pueden competir con los de abacá 
y cáñamo, como resistentes y duraderos, ofre- 
ciendo la ventaja de ser mås económicos; los 
objetos de esparto tienen aplicación å distintas 
industrias, de las cuales la más importante es la 
industria de papel de esparto, que tiene grande 
aplicación al empapelado de habitaciones, y sir- 
ve para la impresión de libros y periodicos. 
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La calidad de este producto es variable con 
la localidad. El mejor esparto es el fino y corto, 
de los montes próximos á la costa; el largo y 
griteso que se cosecha en los del centro y Norte 
de la zona productora es miás leñoso, tiene 
menos fibra y no es tan flexible como el lino; y 
como el esparto se aprecia por la cantidad de 
sustancia fibrosa que contiene, la calidad supe- 
rior corresponde siempre al que tenga mayor 
fibra en la unidad de peso y sea más flexible, 

La influencia que la proximidad del mar ejer- 
ce en la calidad del esparto se debe á las sus- 
tancias salitrosas que por regla general contie- 
nen los terrenos próximos á las costas, á da 
mayor cantidad de humedad que satura la at- 
mósfera de dichos parajes, y å la presencia en 
ella de cierta cantidad de cloruro de sodio, tan 
útil al desarrollo de las plantas estepurias, 

Cuatro son las clases de esparto que se cono- 
cen en el comercio, con sus correspondientes 
graduaciones de primera, segunda y tercera, 
«dentro de cada una: el esparto curado ó blanco, 
el oreado, el cocido y el común. 

Para obtener el esparto blanco Ó curado se 
elige en las cogidas el más largo y grueso que se 
puede obtener, entresacándolo hábilmente de 
los manojos, y se le somete á la acción solar 
durante la época de mayor intensidad, ó sea 
desde mediados de julio y todo el mes de agosto, 
Una vez elegido se forman menadas ó pequeños 
haces y se llevan al paraje donde se han de 
practicar las operaciones, que debe serun suelo 
firme y limpio que no esté removido, para evitar 
en caso de lluvia que se manche el esparto. El 
hombre que practica la operación toma el ma- 
nojo tal como lo ha dado el espartero, le quita 
el atador y le tiende, abriendo completamente 
el manojo en forma de abanico, pero bastante 
delgado, de manera que el sol pueda herir todos 
los espartos, para lo cual necesita ocupar cada 
manojo unos 60 centimetros de terreno en senti- 
do de la latitud, por una longitud igual á la del 
esparto. En este estado debe permanecer unos 
doce días, y después con una varita se vnelve 
todo el manojo, introduciéndola por debajo y 
dejando el manojo en el mismo sitio que ocupa- 
ba, para recogerle á los seis ú ocho dias comple- 
tamente blanqueado. La mejor época para esta 
operación es el mes de agosto, porque durante 
dicho mes suclen amanecer las mañanas con 
fuertes nieblas que reblandecen el esparto y le 
hacen tomar un color amarillento muy estimado 
en esta clase, por lo cual, ruando no tienen Ju- 
gar las nieblas y el tiempo es sofocante, para 
evitar que se arrebate la curación ó blanqueo, 
hay necesidad de humedecer artificialmente el 
esparto por medio de rociadores, operación que 
se hace por las mañanas muy temprano echando 
el agua con prudencia. 

El esparto orcado se prepara tendiendo el ma- 
nojo, tal como lo da el espartero, en terreno algo 
pedregoso, formando hiladas muy iguales; colo. 
cada la primera hilada viene la segunda sobre 
la cola de esparto de la anterior, cogiéndole 
como unos seis ú siete centímetros, y asi sucesi- 
vamente, dejandole en dicha posición hasta que 
se halle oreado por completo, lo enal se conoce 
enanto abiertos los manojos se ve que el esparto 
del centro está perfectamente enjuto. Si la ope- 
ración se ha practicado en los meses de julio ó 
agosto, que es la mejor (poca del año para ha- 
cerla, á los diez dias está ya terminada y se 
recoge el esparto, formando bultos ó haces con 
cada diez manojos, en cuyo estado se presenta 
en el comercio. 

El esparto cocido, que con más propiedad de- 
beria llamarse macerado, se prepara sometiéndolo 
en manejos ó haces à la operación denominada 
enriado, que consiste en sumergirle en agua 
corriente o estancada durante nn periodo de 
tienpo más ú menos largo, según la tempera- 
tura de la estación en que la operación se prac- 
tique. pero que comúnmente dura de quince å 
veinte dias, manteniéndole sumergido con un 
fuerte peso. Dicha operación tiene por objeto 
disolver la sustancia gomosa que mantiene 
unida á la fibra las materias inernstantes, dando 
á la hoja mayor flexibilidad y permitiendo tra- 
bajarla más fácilmente. Terminada la macera- 
ción se saca el esparto del agua y se extienden 
los manajns para quese sequen bien, consegnido 
lo cual puede utilizarse ya en la confección de 
los ohijetos, 

Finalmente, Haman esparto eamra al que no 
se lia somutido å ninguna operación de las indi- 
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cadas para mejorar la calidad y se emplea tal 
como se extrae del monte, sin otra preparación 
que la de haber estado tendido unos pocos dias ó 
expuesto á la acción del sol, para que se evapo- 
ren los jugos que contiene la fibra y no corra el 
peligro de entrar en putrefacción cuando se al. 
macena. 

Este esparto es el que se utiliza en mayor 
cantidad, pues se emplea en la fabricación de 
una grau parte de los objetos usados en agricul- 
tura, en la construcción de sogas ordinarias y 
en la fabricación de papel. 

Cuando el esparto se destina á la exportación 
se limpia perfectamente por mujeres que extraen 
de los manejos ó manadas todo el esparto viejo, 
raigón y demás sustancias vegetales que se le 
mezclan en el monte, operación muy necesaria 
para que tenga estimación y fácil venta en el 
mercado. Limp ¡o ya el esparto, se le coloca en 
una prensa hidraulica de gran potencia, en can- 
tidad de 80 á 100 kilogramos, se le somete á 
fuerte presión para reducir su volumen y se su- 
jeta luego con «dos fuertes zunchos ó flejes de 
hierro; de esta suerte se forman grandes balas 
que hacen más fáciles las operaciones de embar- 
que y desembarque y reducen considerablemen- 
te el espacio que ocupa en la bodega de los bu- 
ques, con lo cual se ha conseguido abaratar el 
flete de esta mercancía, 

Preparado ya el esparto del modo indicado, 
lo primero que se hace con él es una especie de 
hilo llamado Ziğuelo ó niñuelo, ó bien unas tren- 
zas llamadas galones ó pleitas, con barbas ó sin 
ellas. El niñuelo sirve para sogas, las pleitas 
para esteras y otros usos, y los galones con bar- 
bas para ruedos felpudos, 

Para trabajar el esparto se pone en el lado 
derecho, ó bien debajo del brazo, un haz de es- 
parto machacado; se van sacando los espartos, 
se tuercen algo húmedos, se ponen en la palma 
de la mano izquierda, con la extremidad gruesa 
por la parte de los dedos, y se tuercen con los 
dedos y palma dela mano derecha, manteniendo 
los espartos distantes unos de otros como cosa de 
media pulgada á una; se atan por una de las ex- 
tremidades, que regularmente es la uña ó cabe- 
zón. Dos espartos anudados asi por la extremi- 
dad más gruesa se arrollan juntos y con igual- 
dad para no componer más que un hilo 4 modo 
de cordelillo. A medida que se van torciendo se 
van añadiendo nuevos espartos, siempre por la 
raiz,á dos ó tres pulgadas de la punta, sin hacer 
nudo y arrollando juntamente y con igualdad 
la punta del uno y la raíz del otro. Después de 
hechos dos ó tres pies de niñuelo se empieza á 
formar madeja, doblando el hilo en vueltas de 
nueve á diez pulgadas y procurando poner los 
pliegues á ignal altura, 

Resulta, pues, un hilo doble y bastante sólido, 
que seemplea para cuerdas y sogas. 

La trencilla para felpudos se hace á tres cor- 
dones de siete á ocho espartos, y al tomar cada 
esparto para juntarlo con los otros se empieza á 
tejer sólo desde sus tres cuartas partes, dejando 
el cabezón para formar el pelo, 

Para esteras y espuertas puede emplearse el 
esparto sin machacar, es decir, sólo remojado 
durante unos pocos días, Las pleitas son unas 
trencillas de cinco á nueve mallas de tres á 
cuatro espartos, y se les da el largo de unas 25 
varas para estera ordinaria y 50 para estera 
fina. 

Después de tejidas las pleitas se van juntan- 
do unas con otras por medio de un cosido que 
enlaza los ribetes, de modo que entren las mallas 
de una pleita entre las de otra, resultando nn 
lomillo, es decir, una línea más gruesa que lo 
demás, 

Para el esparto destinado á esteras de colores 
hay qne procederá la operación del teñido, des- 
pués de lo enal se tejen las pleitas casando los 
espartos de modo que resulten combinaciones 
variadas según el gusto del operario. El teñido 
del esparto no lo penetra, y sólo lo cubre super- 
ficialmente,de lo cual resulta que el azul aplicado 
sobre él produce un matiz verde, por ser el fondo 
amarillo, Para el teñido de eñi? se muele éste, lo 
deja en infusión por veinticuatro horas en acido 
sulfúrico, se añade después agua y ego alum- 
bre, Las proporciones más usadas son lassignien” 
tes: para cada tres onzas de añil media libra de 
ácido sulfúrico, doce cuartillos de agua y treso 
zas de alumbre, El esparto se tiñe cocendo o 
breve rato, ó bien dejándolo en infusión durante 

, . ; ' con- 
mucho tiempo, hasta que adquiera el color con 
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veniente. El encarnado se obtiene cociendo el 
esparto en una decocción de Brasil, en la pró- 
orción de dos onzas por cada ocho cuartillos de 
agua y añadiendo dos dracmas de alambre. Para 
el negro puede usarse la decocción siguiente: 
campeche 4 onzas; alazor 3; sulfato de hierro 
(caparrosa) 2; agua 12 cuartillos. El morado se 
obtiene con campeche, en la proporción de dos 
onzas para 10 cuartillos de agua y unos polvos 
de alumbre. Si se quiere realzar el amarillo del 
esparto se hace un cocimiento de azafrán en 
agua con un poco de alumbre. 


— EsparTO (EL): Geog. Isla del Archipiélago 
delas Baleares; sit. al O. de Ibiza, cerca de las 
Bledas; se tiende siete cables de E. á O., y entre 
una ensenada que hace en su extremo oriental 

un islote que tiene próximo forma el puerte- 
cito del Estacio. 


ESPARTÓCERO (del gr. azag=x, cuerda, y 
zepa: cuerno): m. Zool, Género de insectos co. 
leópteros, criptopentámeros, de la familia de los 
xilófagos. La especie tipo halita en Lombardia 
yen el Sur de Rusia. 


ESPARTÓFILO (de esparto, y el gr. onos 
amante): m. Zool. Género de insectos coleúpte- 
ros, eriptopentámeros, crisomélidos, representa- 
do por cuatro especies que habitan en Europa y 
en la Siberia, 


ESPARTOTAMNO (de esparto, y el gr. Oxu- 
voz, breña, zarzal): m. Bot. Género de Miopori- 
neas, representado por un atbusto que vive en 
la Australia. 

ESPARZA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Aoiz, 

rov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 425 ha- 
Pitantes. Sit. al pie de alto monte, á orillas del 
rio Salazar. Terreno escabroso; cereales y pocas 
legumbres, Cría de ganados en el valle de Sala- 
zar. | Lugar en el ayant. de Galar, p. j. de Pam- 
plona, prov. de Navarra; 75 edifs, 


- Esparza (Lixo): Biog. Escultor español 
contemporáneo, N. en Valencia en 2 de agosto 
de 1842. Fué discípulo de aquella Academia de 
Bellas Artes y obtuvo durante su carrera la nota 
de sobresaliente en la mayor parte de las asigna- 
turas. Sus principales obras son: los bustos en 
yeso de D. Vicente Boix, cronista de aquella ciu- 
dad, D. Asensio Jaubel, actor; D. Estanislao 
Sacristán, anticuario; D, José de Navarrete, di- 
rector del hospital provincial, y D. Simón Rojas 
Clemente; y la lápida en bajo relieve por la que 
fué premiado con medalla de plata en la Expo- 
sición regional de 1867. Otras muchas obras de 
este género han salido de su establecimiento y 
manifiestan el buen gusto y la aplicación del 
autor. Debe citarse una en que aparece de relie- 
ve la imagen del Angel del silencio, que pasa 
sobre la tumba en que se lee la inscripción de la 
persona á quien esta obra se dedicó. 


ESPASA: Geog. Arenal en la costa de Asturias, 
cerca y al E. de Colunga. En él desagua el rio 
del mismo nombre que nace en las faldas del 
monte Eneve, Cerca del mar y á orillas del rio 
esta el lugar de Espasa, I| Lugar en la parroquia 
de San Salvador de Perlora, ayunt. de Carreño, 
P. j. de Gijón, prov, de Oviedo; 20 edifs. 


~ Espasa (La): Geog. Aldea en la parroqui 
: Geog. parroquia 
de San Pedro de Chandreja, ayunt, de Chandre. 


ja de Queija, p. j. de Puebla de Tri r 
Orense. 20 and e Puebla de Trives, prov. de 


ESPASANDE: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santiago de Espasande, ayunt. de Castroverde, 
P. J. y prov. de Lugo; 24 edils. 1 V SANTIAGO 
DE ESPASANDE. 

ESPASANDÍN: Grog. Aldea en la ayuda de 
acia de San Pedro de Cicere, ayunt. de 

a Caomh; j tegreir: roy j 
rabo 40 MI P. j. de Negreira, prov. dela Co- 

ESPASANTE: Geog. Ensenada inmediata al 
puerto de Santa Marta de Ortigueira, costa N. 
Se s Prov, de la Coruña, Termina en playa y en 
u pan e del N.E. se halla la aldea del mismo 

Mbre, I| Aldea en la parroquia de San Juan de 

Spasante, ayunt, de Ortigueira, p. j. de Orti- 
gueira, prov, dela Coruña; 84 edifs. li V. Sas 
JUAN DE ESPASANTE. o 


ESPASANTES: Geog. V, San Est ; 
PASANTES g AN ESTEBAN pg Es- 


o LSPASÉNS: Geng. Aldea en el ayunt. de Fon. 
uberta, p. j. y prov. du Gerona; 6 edifs, 
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ESPASMAR: a. ant. PASMAR. 


„Hay entre ellos tan exquisitos y espantables 
géneros de blasfemias, queson para EsPARMAR 
å los oyentes. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


ESPASMO (del lat. spasmus; del gr. ozasuo;}: 
m. Pasmo, 


Sirve al dolor de costado, y de pecho, á los 
ESPASMOS y rupturas de nervios, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ Espaso: Enfermedad que consiste en la 
contracción involuntaria de los músculos, y prin- 
cipalmente de aquellos que no obedecen àla vo- 
luntad, 


Hay, por otra parte, enfermedades que el 
matrimonio puede agravar, ya por el ESPASMO 
y las repetidas excitaciones del coito, ya por 
los esfuerzos del parto, 

MOXLAV, 


- Esrasmo: Fisiol. y Patol. En el antiguo 
lenguaje médico, espasmo era sinónimo de con- 
vulsión. Hoy se designa con ese nombre toda 
contracción muscular que sobreviene en virtud 
de una excitación anormal, Respecto á los mús- 
culos voluntarios, se puede llamar espasmo toda 
contracción que sobreviene por efecto de influen- 
cias distintas de la vcluntad, y que no es un 
movimiento reflejo ni un movimiento asociado 
anormal. 

La excitación anormal que produce el espas- 
mo puede sobrevenir por influencia dirceta sobre 
los nervios periféricos en su trayecto, ó ser pro- 
pagada á ellos desde los órganos centrales; según 
esto, se distinguen los espasmos en periféricos 
y centrales, 

Las contracciones musculares pueden presen- 
tarse en varias y diferentes formas. Los autores 
distinguen espasmos iónicos, en los cuales se 
trata de una contracción uniforme de los mús- 
culos, que dura cierto tiempo, y espasmos clónd- 
cos, consistentes en contraceiones repetidas, las 
enales pasan rápidamente y alternan con relaja- 
ción, ó bien se suceden en diversos territorios 
musculares. Los espasmos tónicos se llaman 
asimismo espasmos régidos, y los clónicos espas- 
mos convtulsivos y alternantes, Se distinguen 
también espasmos generales ó difusos, que inte- 
resan toda la musculatura ó gran parte de ella, 
y espasmos localizados, circunseriptos á tal ó cual 
territorio muscular, 

Espasmos lónicos. - El tétano (V. TÉTANO) ó 
espasmo tetánico se halla constituído por espas- 
mos tónicos de gran intensidad y extensión, que 
interesan principalmente los músculos del tron- 
co y los que intervienen en la masticación. Por 
la contracción tónica de los músculos del tronco, 
entre los cuales predominan los músenlos dorsa- 
les, desarróllase con frecuencia nna incurva- 
ción del tronco en diferente sentido, según los 
Casos. 

En la ¿ctanía, enfermedad que se ohserva ge- 
neralmente en los jovenes y sobre todo en las 
mujeres que crían, curando en pocas semanas Ó 
meses (V, TETANIA), se observan espasmos tó- 
nicos por accesos, acompañados de dolores en 
las extremidades y sobre todo en los flexores; 
los nervios motores presentan una excitahilidad 
extraordinaria por los estímulos mecánicos y 
elásticos, 

Al propio grupo pertenecen la catelepsia, el 
calambre y la contractura (V. CALAMBEE, CATA- 
LEPSIA, CONTRACTURA), y también la miotonía 
ó enfermedad de Thomsen, estado individual 
congénito, y á veces hereditario, de los músen- 
los voluntarios, descrito por Thomsen en 1876, 
y que dificulta esencialmente la acción muscu- 
lar; consiste en que un músculo, cuando se ha 
contraído, no puede pasar relativamente al 
estado de relajación, sino que queda todavía 
durante algún tiempo en contracción tónica. 

Espasmos clónicos. - Reciben e] nombre de 
convulsiones los espasmos clónicos difundidos a 
gran parte de la musenlatura. Los espasmos 
epilépticos son convulsiones que se extienden å 
la mavor parte de los músenlos, y en los cuales 
se halla perfectamente abatida la conciencia. 
Dliimase ejatepsia el estado en el cual los acce- 
sos de espasmo se repiten durante algan tiempo 
en periodos irregulares, y reciben el nombre de 
cclampsias los accesos que aparecen tan sólo una 
ó pocas veces, ó bien durante un período de 
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tiempo algo limitado, V. CoNvULSIÓN, COREA, 
EcLaMpsia y EPILEPSIA. 

Se designan con el nombre de. espasmos coor- 
dinados (Romberg) los movimientos complica- 
dos, de la misma especie que los movimientos 
ordinarios oportunamente coordinados, pero que 
se realizan sin la voluntad ó en contra de ella, 
Son notables porque se suceden de un modo 
exagerado, ó con gran intensidad, Óó con una 
duración muy larga, y ordinariamente son in- 
oportunos, ora por el sitio, ora por la causa, Estos 
movimientos corresponden algunas veces å los 
movimienios reflejos coordinados ordinarios, ó 
bien se refieren å la mimica y gesticulación, ó à 
la locomoción. Así, pueden observarse espasmos 
estornutatorios, espasmos de tos, de bostezo, 
risorios, etc.; otras veces el enfermo canta, re- 
cita, habla, gesticula, salta, baila, anda y retro- 
cede torzadamente, todo de un modo espasmó- 
dico. Los espasmos coordinados obsérvanse prin- 
cipalmente en las histéricas y enajenados bajo 
la forma de corea mayor, pero también en ciertas 
enfermedades orgánicas del cerebro son (recuen- 
tes algunos movimientos y posiciones análogas. 

Los espasmos periféricos toman origen por 
excitación de los nervios motores en su curso, ó 
por excitación directa de los músculos. Los ner- 
vios motores son excitados fácilmente, á lo largo 
de su trayecto, por la electricidad; pero ordina- 
riamente no puede considerarse como espasmo 
la excitación de Jos músculos así producida, pues 
en tal caso no debe presuponerse una condición 
anormal de los nervios y de los músculos. Los 
estimulos mecánicos, térmicos ó quimicos produ- 
cen más dificilmente una excitación activa so- 
bre los nervios motores que sobre los sensitivos, 
principalmente los dolorificos, y por lo general 
súlo se observa una excitación cuando la inten- 
sidad del estimulo es tan grande que compro- 
metc la integridad del nervio, como, por ejem- 
plo, por una tracción fuerte hasta la dislacera- 
ción, etc, Del propio modo, las infinencias tran- 
máticas, la presión producida por ciertos tumo- 
res, pueden provocar espasinos; con todo, éstos 
suelen tener corta duración, porque entonces la 
excitabilidad de los nervios llega á anularse 
bien pronto. También los espasmos que se ob- 
servan en las afecciones de las meninges cere- 
brales y espinales pertenecen á los espasmos 
periféricos, pues se desarrollan por la influencia 
sobre las raíces nerviosas que alli existen. 

La predisposición á Jos espasmos aumenta en 
la anemia y en otros estados caracterizados por 
una gran debilidad, sobre todo si existe dispo- 
sición neuropática, adquirida ó hereditaria. 

En las diversas edades de la vida predominan 
distintas especies de espasmos. En los niños pe- 
queños son fáciles las convulsiones generales, 
que suelen ir acompañadas de rápida elevación 
de la temperatura; los espasnios reflejos son fre- 
cuentes entonces sin más causa que el proceso 
de la dentición ó la existencia de vermes intes- 
tinales. En los reción nacidos son relativamente 
comunes el trismo y el tétano, no siendo raros 
tampoco los accesos eclimpticos por causas 
desconocidas. En la infancia avanzada y en el 
periodo de la pubertad puede desarrollarse la 
corea, y más tarde el histerismo y la epilepsia. 
Los espasmos profesionales pertenecen más bien 
á la edad madura; el temblor simple y la pará- 
lisis agitante snelen caracterizar la edad senil. 

El sexo femenino suele estar más predispuesto 
que el masculino å las enfermedades espasmo: 
dicas, y la predisposición á ciertos espasmos 
aumenta especialmente por la menstruación, 
embarazo, puerperio, ete, 

Respecto al tratamiento, en los espasmos his- 
téricos el único medio que puede dar resultado 
es un buen plan psíquico. Son pocos los casos en 
que basta la indicación causal, por ejemplo en 
ciertos espasmos reflejos, en los cuales puede 
convenir remover el estimulo anormal que in- 
fluye sobre los nervios sensitivos, 

Entre los medicamentos que mås directa- 
mente obran en los espasmos pueden ser útiles 
los grandes estímulos cutáneos, las derivaciones 
por medio de sinapismos, vejigatorios, moxas y 
aun con el hierro candente, Algunos autores 
consideran útil la electricidad, pero Liebermeis- 
ter advierte que las intlicaciones de este agente 
son mucho menos precisas y el éxito menos se- 
guro que en las nevralgias (V, NEURALGIA) Se 
ha utilizado tanto la corriente inducida como la 
constante, aplicandola de «diverso modo á los 
respectivos troncos nerviosos, ó en casos even- 
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tuales, á los órganos centrales. Cuando existen 
puntos de presión puede ser oportuno someter- 
los especialmente al tratamiento eléctrico, 


ESPASMÓDICO, CA (del gr. orasyon; de 
orasyó:, pasmo, y s:005. lorma): adj. Med, Per- 
teneciente al espasmo, ó acompañado de este 
sintoma, 


Esta disminución (de la uretra) puede reco- 
nocer por causas un estado ESPASMÚDICO lo- 
cal, etc. 

MoNLAv, 


—¡Dios mío! Pues ¿qué...? ¿Cómo...? 
—Se ha sincopado. Es decir, 
Un accidente EsPASMÓDICO... 
— ¡Jesús! —¡Eh! No ha sido nada, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESPASMOLOGÍA (de espasmo, y el gr. oros, 
tratado): f. Med, Tratado acerca de los espasmos 
ó enfermedades espasmódicas. 


ESPÁSTICO (del gr. 9x0, sacar): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros heterómeros, de 
la familia de los traquélidos, Comprende cuatro 
especies, muy afines á las cantáridas, y que ha- 
bitan en el Brasil, 


ESPATA (del dat. spútha, ramo de palnia con 
sus dátiles): f. Bot. Bráctea muy desarrollada y 
que envuelve å manera de zurrón, y de un modo 
más ó menos completo, un conjunto de (lores en 
muchas plantas monocotiledoneas. Se lama 
también garrancha. 

Las espatas afectan, ya la forma de una cor- 
neta muy ancha, ya la de un saco con los bor- 
des más ó menos cubiertos y recortados, ya, en 
fin, se reduce á una sencilla hoja floral; su con- 
sistencia también varia, pudiendo ser herbácea 
y blanda, coriácea y aun leñosa; se abre ó se 
rompe en la época de Ja expansión de las flores 
que envuelve; pero como continúa creciendo 
casi en la misma proporción que aquéllas, sirve 
al fin de abrigo á los órganos de fructificación 
de las mismas, El conjunto de flores envueltas 
por la espata ó garrancha forma la inflorescen- 
cia llamada espádice, que es una especie de es- 
piga. 

La espata puede constar de una sola pieza ó 
valva, ó de varias, y asi recibe los nombres de 
univalza, bivalva, trivalvra, multivalra, ete. La 
presencia de este órgano caracteriza algnnas fa- 
milias de monocotiledóneas, como las ¿uroideas, 
tifáceas, pandáneas, palmas y musáccas, Tam- 
bién suele encontrarse en algunos géneros de 
tiliáceas, amaridíleas é hidrocarideas, 


ESPATALA (del gr. 3zatazmo<s, suntuoso): f 
Bol. Género de Proteáceas representado por va- 
rias especies arbustivas del Cabo de Buena Es- 
peranza. 


ESPATALIA (del griego 57a7xo<, suntuoso): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros noctur- 
nos, del grupo de los bLombicidos. 


ESPATANDRA (del griego 57307, espátula, y 
aro, xan, Órgano masculino, estambre): f. 
Bot, Género de Melastomáccas representado por 
una planta de Senegambia, que se distingue por 
su ovario unilocular. 


ESPATANGÍDEOS (de espafango): m. pl. Zool. 
Grupo de equinodermos equinoideos, del orden 
de los espatangoides, y que constituye un sub- 
orden caracterizado por presentar cuerpo más ó 
menos cordiforme; hendiduras bucales excéntri- 
cas con un labio saliente generalmente; una 
roseta con cuatro pétalos y mis rara vez ambu- 
Jacros sencillos; casi nunca faltan los fasciolos. 
Comprende este suborden tres familias: colirí- 
tidos, anunquitidos y espatánaidos. Esta última 
se divide á su vez en cuatro subfamilias: plati- 
brisinos, espatanginos, lesquianos y brisinos. Los 
coliritidos más antiguos empiezan en el lias y 
son muy comunes en el jurásico y en la creta. 
Los espatángidos propiamente dichos empiezan 
á encontrarse en la creta y pertenecen princi- 
palmente á la época terciaria y å la actual. 


ESPATÁNGIDOS (de espeterngo): m. pl. Zool. 
Familia de equinodermos equinoideos, del orden 
delos espatangoides, suborden de los espatan- 
gídeos, y que se distinguen por tener cubierta 
testácea más ó menos cordiforme; roseta con 
cuatro pétalos bien marcados; boca transversal 
bilabiada; sistema de fasciolos bien desarrollado; 


los fasciolos pueden faltar en algunos casos ex- 
cepcionales, 
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Comprende esta especie cuatro subfamilias, á 
saber: platibrisinos, espatanginos, lesquianos y 
brisinos. 


ESPATANGINOS (de espatengo): m. pl. Zool. 
Grupo de equinodermos, del orden de los es- 
patanguides, suborden de los espatangídeos, 
familia de los espatángilos. Los espatanginos 
forman una subfamilia que se distingue por 
tener cubierta testácea, generalmente plana, y 
con pétalos lanceolados no hundidos, con las- 
ciolo subanal y lateral y ordinariamente sin fas- 
ciolos peripétalos. Los «diversos géneros com- 
prendidos en esta subfamilia se dividen en tres 
grupos. Géneros con uu fasciolo único subanal, 
Spatangus y Mureti. Géneros con un fasciolo 
subanal y un fasciolo interno interrumpiendo el 
pétalo, Lovenia y Echinocardium. Géneros con 
un fasciolo subanal y un fasciolo peripétalo y 
algunas veces unos fasciolos internos, Breynia 
y L£upalangus. 


ESPATANGO (del gr. 077x703, CULTO, Y ayyos, 
vaso): m. Zool. Género de equinodermos, del 
orden de los espatangoides, suborden de los es- 
patangideos, familia de 
los espatángidos, sub- 
familia de los espatan- 
ginos, Se distinguen 
por tener la cubierta 
testácea cordiforme; 
ambnlacro petaloide 
muy extendido; ambu- 
lacro anterior profun- 
damente hundido, Las 
cinco áreas interambu- 
lacriferas provistas de 
gruesos tubérculos. Son 
notables las especies 
Spatangus purpureus, 
que se halla en el Me- 
diterráneo, y Sp. ras- 
chi, que habita en Noruega, 


Espatango 


ESPATANGGIDES (de esputango, y del gr. 31- 
395, forma, aspecto): m. pl. Zool. Grupo de 
equinodermos, equinoideos, irregulares, más ó 
menos cordiformes, con la boca excéntrica, un 
aparato maxilar y dentario con rosetas ambula- 
críferas, formadas generalmente por cuatro péta- 
los, Los espatangoides forman un orden bastante 
importante. En ellos la boca, primitivamente 
dorsal ú subcentral, se va desviando durante el 
desarrollo hacia el ambula. ro anterior y al mis» 
mo tiempo cambia de forma transformándose 
generalmente en una hendidura transversal co- 
ronada por la gran placa peristomal del inter- 
ambulacro impar que hace de labio. La presen- 
cia de este labio es una particularidad que sólo 
se encuentra en los verdaderos espatángidos, La 
membrana bucal se halla siempre desprovista 
de placas porosas y ordinariamente recubierta 
de placas calizas, Las placas ambulacriferas, á 
excepción de algunas placas prristomales, se 
conservan en estado de placas primarias. El 
ambulacro impar difiere generalmente de los 
demás, y siempre que esto ocurre no es petaloi- 
de. En ninguna especie existen glándulas geni- 
tales ni poro genital, ni el interradio impar, La 
placa madreporica es siempre la placa apical de 
este interradio y se extiende también sobre la 
placa genital anterior derecha, que nunca se 
encuentra separada por una sutura del área api- 
cal. La placa apical y las placas ocelares sufren 
al mismo tiempo un cambio de posición parti- 
cular. Cuando la placa madreporica está muy 
desarrollada, la glándula genital y el pora geni- 
tal desaparecen en Ja placa apical anterior dere- 
cha y å veces también en algunas formas succile 
otro tanto con la glándula y el poro genital de 
la placa correspondiente izquierda, de suerte 
que sólo quedan dos glándulas y dos poros ge- 
nitales. En la colocación de estas placas del 


área apical se pueden encontrar dos formas: una | 


de ellas particular á las especies fósiles de la 
época secundaria y que se encuentra aún en nna 
especie viviente en las grandes profundidad 
la Hemiaster crpergitus. En esta especie la placa 
madrepwrica se extiende tan sólo detrás del in- 
terambulacro impar, de modo «que las placas 
ocelares del bivio, y 4 veces las mismas placas 
genitales del par posterior y aun las placas oce- 
larcs laterales del trivio, se tocan en el vértive. 
En la segunda forma, que se encuentra en los 
pisos snperiores de la creta «que domina en el 
eoceno, y que se halla en todas las cspecieg 
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actualmente vivas, á excepción del Hemiaster, 
la placa madrepórica se extiende mucho poste- 
riormente hasta llegar entre las dos filas de pla- 
cas del interradio impar. En cuanto á la dispo- 
sición de las filas de placas en las coronas, cuya 
simetria lateral es muy marcada en los espatan- 
goides, varía según las filas y los géneros, y aun 
presenta modificaciones importantes durante 
el desarrollo ontogenético, por lo menos en el 
peristomo. Este último es en la primera edad 
en todos los espatangoides pentagonal y central 
ó subcentral. 

En el grupo de losequinoneidos la disposición 
de las placas peristomales es semejante á la que 
se observa en los espatangos jóvenes, salvo al- 
gunas modificaciones que explican las afinidades 
de este grupo con los equínidos. En las placas 
ambulacriferas de la fila /a.... Vb el primer poro 
es marginal é incompleto, es decir, que se halla 
reducido á una simple marca ó escotadura del 
borde; el otro poro es doble, como los presentan 
todas las demás placas primarias del ambulacro 
que se hallan reunidas por grupos formados por 
dos placas enteras y una semiplaca intermedia, 

En el grupo de los casidúlidos la disposición 
de las placas ambulacriferas peristomales es se- 
mejante á la de un espatangojoven, por lo que 
respecta á la magnitud y número de los poros, 
Las placas peristomales de la fila Za.... VO pre- 
sentan dos poros, las demás uno solo y ocupan 
los ángulos prominentes del área bucal penta- 
gonal. A medida que el desarrollo progresa se 
pronuncia cada vez más la confortación del pe- 
ristomo particular à los casidúlidos, que es 
muy diferente de los espatingidos. En efecto, la 
boca, pocoalargada transversalmente, permanece 
en medio del área, y los interambulacros del pe- 
ristomo muy desarrollados, particularmente los 
del pavanterior, se comprimen sobre los pares de 
placas ambulacriferas y dan nacimiento al filodo, 
Los tubos ambulacriferos presentan ventosas. 
Ko se forman nunca alrededor de la cubierta 
testácea rosetas petaloides más que en los equi- 
nocónidos de la creta. 

En cuanto á los espatangoides propiamente 
dichos, las formas jóvenes, de una longitud de 
algunos milímetros, solamente se aproximan á 
la forma regular porque su boca está situada 
junto al centro del peristomo, que es casi pen- 
tagonal. Los amimlacros corresponden á los cinco 
ángulos del peristomo; los interambulacros, mu- 
cho más anchos, corresponden á la mayor parte 
de las costillas. En cuanto el desarroilo se halla, 
más avanzado, las placas ambulacriferas se ale- 
jan al mismo tiempo que la placa peristomal 
impar del interambulacro posterior avanza sobre 
la hendidura bucal transversal, de modo que 
constituyen un labio, y los pares de placas del 
interambulacro posterior, contiguas al labio, 
constituyen anchas placas esqueléticas designa- 
das con el nombre de esternón y episternón. En 
estado adulto las placas peristomales del inter- 
ambulacro se hallan mis ó menos acortadas, y 
aun á veces alejadas del borde del peristomo. 

Los fasciolos, que faltan por conipleto en Jos 
grupos de los casidílidos y equinoncos, deter- 
minan alrededor de los pétalos y del área anal 
dibujos particulares, Estos fasciolos están for- 
malos por una serie de piezas calcáreas coloca- 
das sobre las placas esqueléticas, y que presen- 
tan, en cuanto å su número y posición, diferencias 
constantes en las diversas especies. La presencia 
de un fasciolo infraanal es caracteristica en la 
mayor parte de las formas vivas actualmente. 
Este fasciolo «describe dehajo del periprocto un 
anillo analcerrado, y ocasiona un cambio notable 
en las placas ambnlacriferas correspondientes al 
bivio y en sus tubos ambulacriferos. En todos 
los géneros con fasciolo subanal la sexta placa, 
en las filas de placas internas del bivio y las dos 
ó tres placas siguientes á an más, se extienden 
mucho hacia el plano medio, y sus tubos, å ex- 
cepción de la sexta placa, se hallan situados den- 
tro de las fasciolos y son alargados como cirros. 

Las formas fosiles de la época sceundaria se 
lallaban completamente desprovistas de fascio- 
los, excepcion de los Mieraster y de los Primta- 
drtas, En la mayor parte de los espantágidos 
vivos actualmente los cuatro ambulacros son Sé- 
mojantes y forman una roseta con cuatro pétalos, 
à la cual se puede añadir un quinto pétalo for- 
mado por el ambulacro anterior. Sólo un corto 
número, que vive en las grandes profundidades, 
tales como el Jomolampas fragilis y el Paleo- 
tropus Joseyhinac, son apctalos y carecen de am- 
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bulacros en forma de centro, Las formas más 
antiguas que preceden á los espatangoides son 
los Colirétidos ó Disastéridos, que comienzan en 
el lías. Se hallan separados de las antiguas for- 
mas regulares natostómicas mucho antes que los 
casidúlidos, é independientemente de ellos y por 
el grupo de los Holustéridos, desarro! lados princi- 
palınente en el periodo cretáceo, preparan la apa- 
rición de los verdaderos espatángidos. El orden 
de los espatingidos se divide en dos subúrdenes: 
casidúleos y espatangideos. 

ESPATELA (de espata): f. Bot. Bráctea que 
envuelve una sola flor ó una parte de una in- 
ilorescencia. Se da también este nombre ¿ cada 
una de las piezas de la glumilla de las grami- 


neas., 

ESPATELIA (del gr. ora0n, espátula): f, Bot. 
Género de plantas de la familia de las Zan- 
toxileas, representado por una sola especio que 
vive en Jamaica. 

ESPÁTICO, CA (de espato): adj. Miner, Que 
contiene espato, ó que tiene la forma, la estruc- 
tura, del espato. Asi, se dice hicrro espético į 
una variedad hojosa de óxido de hierro natural. 


ESPATIFILO (del griego ozalin, espátula, y 
vuo, hoja): m. Lot. Género de Aroideas re- 
presentado por varias especies herbáceas propias 
de la América tropical, y cuyas flores exhalan 
un olor agradable, 


ESPATIFLORO, RA (de espata y for): adj. 
Bot. Se dice de las plantas que tienen las flores 
rodeadas por una espata. 


ESPATIFORME (de espalo y forma): adj. Mi- 
neralogía. Se dice de los minerales que tienen 
el aspecto del espato, ó sea estructura hojosa. 


ESPATIO (del gr. grab, espátula): m. Zool. 
Género de insectos himenópteros terebrántidos 
del grupo de los entomófagos, familia de los 
bracónidos. Es tipo de este género la especie Spa- 
thius clavatus, que se distingue por tener el abdo- 
men largo y los bordes de los lados posteriores 
de la cabeza afilados; las alas tienen tros células 
cubitales del mismo tamaño y una radial conti- 
nuada hasta la extremidad; el primer segmento 
del abdomen forma en toda su extremidad el 
tallo y es de color mate, por efecto de unos finos 
surcos longitudinales; el segundo es punteado; 
los siguientes brillantes y todos se reunen en 
forma de maza, Debajo de la extremidad abdo- 
minal sobresale un taladro de la longitud de 
las antenas. El insecto tiene un color rojo par- 
dusco, pero los artejos de las patas son nm- 
cho más claros; el tamaño varía de 0,0045 å 
0m,00875; el macho, siempre más pequeño, tiene 
también las antenas más delgadas, 

ESPATIOSTEMO (del gr. ozabn, espátula, y 
Str, estambre): m. But, Género de Eufor- 


biáceas, tribu de las crotoneas, representado por 
un arbusto de Java de flores divicas, 


ESPATO (del al. spalk): m. Cualquier mine- 
ral de estructura laminosa, 


~ ESPATO ADAMANTINO; Variedad hialina de 
corindón. 

~ EsPATO AMARGO: Carbonato de cal y mag- 
nesia. Se lama también espato rombo, y mås 
frecuentemente dolomia y caliza lenta, 

- Esparo caLīzo: Caliza evistalizada en rom- 
boedros. 
i JESO cúnico: Nombre antiguo del sulfa- 
o de cal anbidro, variedad laminar, cuya forma 
primitiva se creia ser el enbo. 

= Esparo DE ISLANDIA: Espato calizo, 

o 

T SPATO FLUOR: FLUORINA, 
A ~ Esraro FUSIBLE: Nombre que se da al 
Inor uro de calcio, euando se aplica como furn- 
dente para ciertos minerales, 

> ep AEA i 

ita Esraro PESADO: Mineral compuesto de ba- 
Ml a y árido sultírico, mny pesado, generalmen: 
te le color blanco y estructura laminar. Tiene 
: Hi USOS y se enusume gran cantidad en la 
ndustria metalúrgica y en la pintura, 

= Esraro romo: Espato amargo. 
: ESPATOBÁTIDE (lel gr szan, espátula, y 
222%, Yaya, pezh m. Puleont. Género de : 
ronda a oe 
om ropterig Plagióstomos, de la familia de 
A! escualinorráyidos. Se halla representado este 
K nero por la especie Spfholutis mirabilis de 
> plizarias ale Solenbiofen, 


peces 
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ESPATODIA (del gr. 90875, parecido å una 
espata): f. Bot, Género de Bignoniáceas, que se 
distiugue por presentar cáliz en forma de espata 
y corola con cinco lóbulos casi iguales. Com- 
prende unas cuarenta especies que viven en las 
zonas intertropicales, 

ESPATOFORO (del gr. szan, espátula, y 
30393, portador): m. Zool, Género de insectos 
hemipteros, de la familia de los corcidos, grupo 
de los paquilidos, Las especies se distinguen por 
tener el segundo y tercer artejos de las antenas 
en forma de espátula y las patas posteriores 
aplanadas y provistas en los dos sexos de un 
gran diente interior. La especie tipo habita en 
las Guayanas. 

ESPATOGLÓTIDE (de crabn, espátula, y 
yhoyeta, lengua): f. Lot. Género de Orquideas, 
tribu de las epidéndreas. Comprende varias es- 
pecies terrestres de hojas ensiformes y fores 
en racimos, que crecen en la India y en Java, 


ESPATOLOBO (del griego szał, espátula, y 
Ao%o:, vaina): m. Pot. Género de plantas de la 
familia de las Leguminosas, tribu de las dalber- 
gicas, representado por un arbusto trepador 
propio de la isla de Java. 

ESPATÓPTERO (del griego ozan, espátula, y 
ztegov, ala); m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros eriptopentimeros, de la familia de los lon- 
gicornios. Comprende cuatro especies, tres ori- 
ginarias del Brasil y una de la Guayana. 


ESPÁTULA (del lat. spúthlila): €. Paleta pe- 
queña de metal, madera ó marfil, que se usa 
para sacar y mezclar los electuarios y otras me- 
dicinas. 

... mezclando continuamente con una ES- 
ÁTULA, sin cesar hasta que se haya en- 
friado. 


ANDRÉS DE Lacuna. 


Al rededor venía una gran chusma y cater- 
va de boticarios, con EsPÁTULAS desenvalua- 
das y jeringas en ristre. 

QUEVEDO. 


— ESPÁTULA: Alb, y Cant. Herramienta de 


Espátula de marmolista 


hierro á modo de paletilla, ig. adjunta, que 
usan los marmolistas para amasar el yeso, 


- EsbÁruLa: Alb. y Arg. La de forma aná- 
loga usada por los escultores para ir tendiendo 
el yeso ó el estuco de la estatua que estin for- 
mando. 

—EspÁTULA: Pint. Especie de cuchilla de 
hoja ancha y plana, con mango, usada por los 
pintores en la reparación de las molduras, 

-EspPÁáTULA: Quim, y Farm. Este instru- 
mento se emplea mucho en Farmacia y en los 
laboratorios de Química, para revolver y trans- 
vasar toda clase de productos pastosos. También 
se emplea en Cirugía para extender los ungiien- 
tos sobre las hilas, parches ó compresas. 

Las espátulas pueden ser de muchas formas y 
tamaños, y estar fabricadas de distintas mate- 
rias, Las de los quimicos y farmacéuticos pueden 
ser de hierro, de hueso, de madera, de vidrio ú 
de porcelana; las empleadas en Cirugía son de 
plata ó de acero, 


- Esráruna: Bot, Género de Criptógamas, 
del grupo de los hongos, que comprende especies 
propias del Nurte de Europa, que se desarrollan 
en las kajas caidas y en los musgos muertos. 

= Exbáruia: Zool, Ave palmipeda que repre- 
senta un género (Spatula), de la familia de las 
lamelirrostras, grupo de las abatinas. 

Los caracteres grnéricos de las espuitulas pal- 
mipedas son: una gran dilatación que presenta 
la manlibula superior, el gran desarrollo de Jas 
laminillas que guarnecen los bordes, y da forma 
pretimea de dichas laminillas. El pico es más 
largo que la cabeza, muy angosto en la base, 
sumamente ancho y en forma de enchara en la 
mitad anterior, deprituido hacia el centro, guar- 
necido en sns hordes de laoninillas muy finas y 
largas y provistas de uiitas pequeñas. Las alas 
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son largas y agudas; la cola ligeramente cunei- 
forme, y los tarsos delgados, apenas tan largos 
como el dedo interno. 

Espátula común (Spatula clypeata). - La es- 
pátula común macho tiene la cabeza y la parte 
alta del cuello de un verde oscuro; la nuca, el 


Cabeza y pico de espátula 


lomo y las peqneñas escapulares orilladas de gris 
claro; la parte baja del cuello, la garganta y las 
subalares mås internas blancas, y las otras de un 
azul claro; el espejo verde, de un brillo metálico, 
limitado «delante por una ancha faja blanca; la 
cara inferior del lomo y la rabadilla de un verde 
negro; el pecho y el vientre de un pardo castaño; 
las cobijas inferiores de las alas negras; las rémi- 
ges parduscas; las rectrices medias pardas, con 
el raquis blanquizco; las laterales blancas en 
mayor ó menor extensión. El ojo es amarillo do- 
rado, el pico negro, y los tarsos de un amarillo 
naranja. El ave mide 0%,50 de largo por 07,30 
de punta á punta de ala; ésta tiene 09,24 y la 
cola 02,33, 

La hembra tiene un color gris aleonado con 
manchas oscuras; la parte superior del ala es gris; 
el espejo angosto y de color gris verdoso; el pico 
negruzco con los bordes de color rojo pálido, el 
plumaje de verano del macho se parece mucho 
al de la hembra. 

Habita la zona templada; en el extremo N. no 
se encuentran sino individuos aislados, Vive en 
toda Europa, desde el S. de Noruega; en Amé- 
rica se la ve en todos los Estados Unidos, desde 


el Canada, de donde emigra todos los inviernos 
y llega å Méjico; en el interior de Africa; en el 
S, de la China y de las Indias. Aunque muy co- 
mún en la Prusia oriental, Polonia, Dinamarca 
y Holanda, sólo aparece aisladamente en la Ale- 
mania oriental, pero durante el invierno se pre- 
senta numerosa en todo el Mediodía de Europa. 
Abunda entonces en la Albufera de Valencia, 
donde se conoce con el nombre de bragat y ew 
Uerelo, 

La espátula llega al centro de Europa á fines 
de marzo ó á principios de abril, y comienza á 
marchar en dirección al S. hacia últimos de agos- 
to. Prefiere las aguas dulces á las saladas, aunque 
se la encuentra también en los parajes del mar 
donde el agua es poco profunda, pareciendo más. 
bien ave ribereña que lamelirrostra, pues corre 
como aquéllas en el suelo fangoso que las aguas 
dejan al descubierto. 

La espátula común se reconoce á cierta distan- 
cia por su plumaje, mas no difiere esencialmente 
de los otros anatinos en cuanto 4 sus usos y cos: 
tumbres. Anda como ellos con bastante rapidez; 
nada fácilmente y con ligereza. barbota á menu- 
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do, pero no sesumerge sino en caso de necesidad; 
su vuelo es veloz, aunque no tanto como el de 
otras especies más pequehas; al cruzar los aires 
produce cierto ruido. Su voz se reduce á una 
especie de graznido, Rara vez se reunen estas 
aves en grandes bandadas; hasta en su residen- 
cia de invierno nose las ve sino en reducidas 
familias, annue muchas veces se hallan varias 
de ellas en un mismo punto, 

leuórase aún cual es el alimento acostumbra- 


do que preliere esta avez sólo se sabe que come 
i , l 


* gusanos, insectos, larvas, huevos de pescado, de 


816 ESPA 


rana y moluscos de agua dulce, No desprecia las 
partes tiernas de las plantas, pero se ha observa- 
lo que estas aves som mas dificiles de conservar 
que los otros ánades, q uo enflaguecen por mucho 
que las den de comer, y 110 se sabe cuál es el 
alimento necesario para su conservación. 

El nido de la espátula se halla en una espesu- 
ra de juntos òde hierbas, en medio de un panta- 
no, en las cañas que cubren las ovillas de un 
barranco, ó debajo de un matorral situado mis 
ó menos cerca del agua, y å veces entre los co- 
reales; se compone de hojas secas, hierbas, juncos 
y cañas; es bastante profundo, y la hembra le 
cubre de plumón. Los huevos, cuyo número varia 
de siete í catorce, tienen unos 07,051 de largo 
por 0,037 de grueso; son ovoides, de grano 
fino, lisos, opacos, de color rojo amarillento, 
sucio ó de un blanco verdoso. La hembra los 
cubre muy afanosamente, pero los abandona si 
se la inquieta. La incubación dura de veintidos 
å veintitrés días, y el crecimiento de los peque- 
ños unas tres semanas. La carne de estos últimos 
es excelente, pero también los adultos la tienen 
bastante buena. 


-EspáruLa: Zool. Ave zancuda que repre- 
senta un numeroso grupo (plataleinas) de la 
familia de las ardeidas. 

Las espilulas zancudas forman seis especies 
que constituyen dos géneros, Platalea y Ajajá. 
Se hallan diseminadas por los dos hemisferios, y 
son aves grandes y robustas. Tienen el pico rec- 
to, plano porencima y debajo, flexible, dilatado 
en la extremidad, de mandíbula superior acana- 
lada, con surcos transversales en la base y ter- 
minada en gaucho en la punta; tarsos largos y 
fuertes; los tres dedos anteriores están reunidos 
en la base por una membrana relativamente 
grande; las uñas son pequeñas y obtusas; las 
alas largas, anchas y agudas, con la segunda 
rémige mås prolongada; la cola corta, ligera- 
mente relondeada y compuesta de doce rectri- 
ces; el plumaje, eréctil y espeso, es igual en am- 
bos sexos, algo variable según la edad, por lo 
regular de un tinte uniforme; la parte posterior 
del cuello lleva á veces un moño; la garganta, 
y en general cierta extensión de la parte supe- 
rior de la cabeza, carecen de pluma. El cráneo es 
convexo y redondeado, y el maxilar superior 
voluminoso. La columna vertebral comprende 
dieciséis vértebras cervicales, siete dorsales y 
siete caudales; eL esternón es bastante aucho; la 
quilla mediana, provista por detrás de dos esco- 
taduras membranosas bastante profundas; los 
huesos de la horquilla no se articulan con el es- 
ternón; el húmero es neumático; la lengua corta 
y ancha; el estómago musculoso; la tráquea pre- 
senta una especie de asa descendente muy pro- 
nunciada. 

La especie más importante es la siguiente: 

Espátula blanca ( Platalea leucordia .). - Espe- 
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cie enteramente blanca, excepto una mancha de 
color amarillo pálido que cubre la garganta y 
los lados de la cabeza; el iris es de un rojo car- 
min; el pico negro, con la punta amarilla; los 
tarsos negros; el circulo cireum-ocular de un ver- 
de amarillento. La hembra es un poco más pe- 
queña que el macho; los individuos jóvenes ca- 
recen de moño y de circulo amarillo en la parte 
inferior del cuello. La espátula blanca tiene 
0, 80 de largo por 17, 40 de punta à punta de 
ala; ésta tiene 0%, 44 y la cola 07, 13, 

Esta ave existe en Holanda, en las provincias 
danubianas, en el Sur de Europa, en todo el 
centro de Asia, y probableniente en las islas Ca- 
narias y Azores. 

Es bastante singular que la espátula blanca, 
que llega todos los años á Grecia en la epoca del 
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paso, no anida jamás allí, Tampoco se reproduce 
en Italia, ni en el Mediodía de Francia ni en 
Espada. 

En las Indias, lo mismo que en todo el Sur de 
Asia y Egipto, las espátulas son probablemente 
aves sedentarias; á los paises más septentriona- 
les llegan con las cigiieñas por marzo y abril, y 
abandonan el país en agosto y septiembre, Via- 
jan de día, formando una larga linea transver- 
sal, mas no parecen tener mucha prisa, pues se 
detienen por todas partes donde encuentran que 
comer. En Grecia aparecen hacia el equinoccio, 
al mismo tiempo que las garzas reales, y des- 
¡més de haberse detenido algunos dias en los 
pantanos continúan su viaje. En el otoño siguen 
una ruta diferente á la de la primavera; en los 
parajes donde se reproducen, así como en aque- 
los donde viven durante el invierno, las espatu- 
las prefieren las orillas de los lagos y de los 
pantanos Á las costas. No son aves marinas, 
como se ha dicho con frecuencia; cierto que se 
las encuentra en los sitios en que el mar es poco 
profundo y la playa fangosa, y que su congé- 
nere en América, de magnifico plumaje, frecuen- 
ta sobre todo la embocadura de los grandes rios; 
pero es porque allí se reunen condiciones espe- 
ciales, por las que la playa parece en realidad 
un inmenso pantano. Mientras busca su alimen- 
to anda con pasos mesurados, inclinada hacia el 
suelo la parte anterior del cuerpo, y dirige el 
pico alternativamente á derecha éizqnierda para 
Lusear en el agua y en el fango. Rara vez se la ve 
de pie con el cuello tendido; por lo regular lo 
encoge, de tal manera que parece que la cabeza 
descansa sobre las espallas, y sólo le alarga 
cuando quiere mirar å lo lejos, Su andar es gra- 
ve y circunspecto, aunque más gracioso que el 
de la cigiieña; su vuelo vistoso y fácil; con fre- 
cuencia se cierne la espátula describiendo cir- 
culos; cuando vuela difiere de la garza real en 
que tiende el cuello, y de la cigiieña en que 
agita las alas másá menudo y precipitadamente. 
Rara vez se oye su grito cuando vive libre, y 
jamás en el estado de cautividad; es un sonido 
tan sencillo que dificilmente se prodría expresar, 
ni es posible tampoco oirle sino á muy poca dis- 
tancia. 

De todos sus sentidos la vista es el más des- 
arrollado; el oído es bueno; el tacto debe ofrecer 
bastante perfección, porque el pico es en esta 
ave un órgano tactil bastante sensible, 

Por sus usos y costumbres la espátula blanca 
difiere notablemente de las cigiieñas y de las 
garzas reales. Es un ave cantelosa ¿inteligente, 
que sabe amoldarse á las circunstancias y apre- 
ciar las cosas con acierto; confiada donde sabe 
que nada tiene que temer, muéstrase sumamente 
tímida en los puntos donde se cazan las aves de 
los pantanos. 

Las espátulas son sociales y viven entre sí 
en la más perfecta armonía; con verdadera sa- 
tisfacción se ve á dos de estas aves prestarse 
mutuos servicios, alisándose las plumas del 
cuello, 

Esta ave es diurna y entrégase al descanso al 
ponerse el sol; pero en las noches de luna se da 
el caso de salir á buscar su alimento algunas 
veces, 

Es casi seguro que esta ave se nutre principal- 
mente de pececillos, Puede tragar los que tie- 
nen de 0w,10 á 0m,15 de largo; los coge dies- 
tramente con el pico, les dá vueltas y se los 
traga de cabeza. Come también otros pequeños 
animales acuáticos, crustáceos, moluscos, con- 
chas, reptiles é insectos. 

En las localidades donde las espátulas son 
numerosas forman colonias y construyen en el 
mismo árbol tantos nidos como puede contener. 
En ciertos puntos anidan entre cañas, pero acaso 
sólo suceda en las localidades donde no hay år- 
boles. El nido de la espátula esancho, construi- 
do toscamente con algunas ramas secas y tallos 
de caña, y cubierto interiormente de hojas secas 
y juncos. Cada postura consta de dos ó tres huc- 
vos, rara vez cuatro:son relativamente grandes, 
de cáscara gruesa, grano basto, color blanco y 
sembrados de manchas numerosas de nn gris 
rojizo pålido y amarillo claro. Es probable que 
macho y hembra los cubran alternativamente, 
pues ambos se ocupan de criar á su progenie. 
Cuando los pequeños comienzan á volar son 
coniucidos por sus padres á los pantanos, y no 
sólo permanecen con ellos durante el viaje sino 
mientras residen en sus cuarteles de invierno; 
regresan en su compañía y no forman bandada 
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hasta los tres años, cuando ya son capaces do 
reproducirse, 

En otro tiempo se cazaba la espátula con hal- 
cón, y aún hoy se la persigue en ciertos puntos 
para comer su sabrosa carne; pero comúnmente 
se la inquieta poco, 

Las pequeñas espátulas cogidas en el nido se 
acostumbran fácilmente á la cautividad some- 
tiéndose á un régimen variado, animal ó vegetal. 
Aprenden á conocer å su amo; castañietean el pico 
apenas le ven, y se las puede enseñar á salir de 
su recinto y entrar de nuevo. Gracias å sus cos- 
tumbres dulces y pacificas no ofrece inconve- 
niente dejarlas con las aves de corral. 


ESPATULARIA (de espátula): €. Bot. Género 
de plantas, de la familia de las Violáccas, repre- 
sentado por un arbusto propio del Drasil (Vease 
SAXIFRAGA). 

— ESPATULARIA: Zool. Género de peces ganoi- 
deos, comdrostreidos, de la familia de los espa- 
tuláridos, Este género, llamado también Pofyo- 
don, comprende las especies Spatuicaria fulima, 
que habita en el Mississippi, y Sp. gladius, que 
vive en el Yantsekiang. 


ESPATULARIDOS (de espatularia): m. pl. 
Zool. Familia de peces ganoideos, condrostreidos, 
que habita en los rios de la América del Norte. 
Se distingue de los esturiones por su piel desnu- 
da, que presenta fuleros en la aleta caudal; por 
la punta del opérculo y por la forma del hocico, 
que es largo y plano, semejante å una espátula, 
Las branquias accesorias, asi como las barlillas, 
faltan. Los maxilares presentan dientes en los 
individuos jóvenes. Se halla representada esta 
familia por el género Spatularic, llamado tam- 
bien Polyodon. 


ESPÁTULOMANCIA (del lat. spáticila, del gr. 
szalr, omoplato, costilla, y pavtzx. oráculo, 
predicción): f. Especie de” superstición con que 
se intentaba adivinar por los huesos de los ani- 
males. 


ESPAUTA, SPAUTA Ó MARCIANES: Geog. 
Gran lago en Asia, al N. de la antigua Mesopo- 
tamia, 

ESPAVIA (del gr. oravto<, raro): m. Zool, Géne- 
ro de insectos coleópteros pentámeros, de la fami- 
lía de los clavicornios, Su especie tipica habita 
en Europa. 


ESPAVIENTO (de exparccer): m. ÁSPAVIENTO, 


ESPAVORECIDO, DA: adj. ant. DESPAVO- 
RIDO. 


ESPAVORIDO, DA: adj. DESPAVORIDO. 


ESPECERÍA: f. Esprcieria, tienda en que se 
venden drogas ó especias, 


«.. y el que entra ó mora en la FSPECERÍA, 
conviene que leve buen olor. 
Regimiento de Principes. 


«e. mandamos que los legajos, que por sus 
demétitos escapasen de las ESPECERÍAS, fuesen 
4 las necesarias, sin apelación. 

QUEVEDO. 


—-Esprcería: EsPECIERÍA, conjunto de es- 
pecias. 


Alli pusieron factor, dejando asegurado el 
comercio de la ESPECERÍA. 
B. L. DE AnGENSOLA, 


.. era una nave que venia de la India de 
Portugal, cargada de ESPECERÍA, ete. 
CERVANTES, 


ESPECIA (de especie): f. Cualquiera de las 
«drogas con que se sazonan los manjares y gul- 
sados; como son clavos, pimienta, azafrán, ete. 


... €l plato del otro manjar también le man- 
dé quitar (dijo el médico) por ser demasiada- 
mente caliente, y tener muchas ESPECIAS, ete. 

CERVANTES. 

... (los malos libros) estaban en las inmedia- 
ciones de la cocina, destinados á socarrar pollos 
y envolver ESPECIAS, ete. , 
MORATIN 


Mientras yo parto el cascajo 
Machaca tú esas ESPECTAS. , 
RAMON DE LA CRUZ. 


- EsrEcta:ant. Med, EsPEciFICO. , 

- Esrreras: pl, Ciertos postres de la comi- 
da, que se servían antiguamente para beber 
vino, y se tomaban como ahora el café. 
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— Especia: Bot, Arbol que se encuentra en 
las comarcas altas y frías del Perú, que se dis- 
tingue por tener la corteza del grueso de dos ó 
tres lineas y muy adherida al tronco. 


ESPECIAL (del lat. specialis): adj. Singular ó 
articular ; que se diferencia de lo común y 
ordinario ó general. 

... quedó (el renegado) de tener ESPECIAL y 
gran cuidado de informarse quién en ella (en la 
casa) vivia. 

CERVANTES. 
Su ESPECIAL filosofía 
Cada cual tiene en secreto; 
Y pues la tuya respeto | 
Déjame en paz con la mía. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—FsprciaL: adv. m, ant, ESPECIALMENTE. 
— EN ESPECIAL: m, adv. ESPECIALMENTE. 


..., se ofrecieron y renovaron los mayores y 
más extraordinarios sacrificios que de costum- 
bre tenían, EN ESPECIAL en Cartago, etc, 

MALIANA. 


Acaesce algunas veces no ser señoras de si, 
EN ESPECIAL si han recibido del Señor alguna 
merced trasordinaria. 

SANTA TERESA. 


ESPECIALIDAD (del lat. speciálitas): f. Par- 
ticularidad, singularidad, caso particular. 


Echa el ojo (el antor) en el vasto canipo de 
la literatura á aquella ESPECIALIDAD que niás 
le conviene, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


Recientemente les ha entrado á muchos la 
mania de las ESPECIALIDADES, etc. 
ANTONIO FLORES. 


La ESPECIALIDAD de sus talentos se adapta- 
ba más á la indole de mis habitunles produc- 
ciones. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


ESPECIALISTA : adj. Dicese del que con 
especialidad cultiva un ramo de determinado 
arte ó ciencia, y sobresale en él. 

ESPECIALMENTE: alv., m, Con especialidad. 

... debía de ser demasiadamente bueno el 
clérigo que obliga á sus feligreses á que digan 
bien dél, ESPECIALMENTE en las aldeas. 

CERVANTES, 


«+» (å los jefes económicos) tiene confiada su 
majestad la dirección de los negocios públicos 
en todos los ramos de administración y go- 
bierno de los pueblos, ESPECIALMENTE de aque- 
Jos que tienen relación con su abasto y surti- 
miento, 


JOVELLANOS, 
ESPECIE (del lat. spécies): f£. Razón general 


ó concepto que comprende muchos individuos de 


una misma naturaleza, como la de perro, la de 
caballo, etc. 


Unos individnos se van eternizando en otros, 
conservadas asi las ESPECIES, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
«»»hay la idea general de triángulo, aplica- 
ole å diferentes EsPECIES del mismo gênero. 
BALMES. 


- EspEcrE: Imagen 6 idea de un objeto que 
se representa en el alma, 


„El entendimiento ejercita sus actos, reci- 
viendo dentro de si las ESPECIES Ó semejanzas 
de lo que ha de entender, ete, 


MALON DE CIMADE. 
dar a : , . 
1 or estos mismos nervios, envian ellos las 
ESPECIES é imágenes de las rosas, 
Fr. Luis DE GRANADA, 
-= Esvrcir; Caso, suceso, asunto, negocio, 
Durante ella (la cena) sesuscitaron ESPECIES 
Muy graciosas, eto, 
ISLA. 


i Ahi 10 hay más que un hacinamiento con- 
fuso de ESPECIES, una acción informe, lances 
Mverosiniles, episodios ineonexas, ete, 

L. P be Morarin. 

. hojeando cronicones y apuntando Este. 
CIES sueltas, hemos podido rennir sobre Uste 
Y otros usos de pasadas épocas, 

Misox ro ROMANOS. 
Tomo VI 
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b - EsprcIE: Pretexto, apariencia, color, som- 
ra. 


Lo que no pudo la fuerza, ni la porfía de 
muchos años, pudo un engaño con ESPECIE de 
religión, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ESPECIE: GÉNERO. 


El recibir de otro valor el principado, es una 
ESPECIE de servidumbre que necesita 4 mos- 
trarse sujeto, ó á ser ingrato. 

QUEVEDO. 

Esta no sería generosidad, sino tiranía, y 
una ESPECIE de comercio de voluntades, 


SAAVEDIA FAJARDO. 


Allí correu los chicos, aqui chilla 
Una mujer al verleandar desnudo, ... 
Y alguno allí de condición liviana 
Quiere que pruebe la intención graciosa 
Y el trato afable de la ESPECIE huarana. 


ESPRONCEDA. 

Esrecig: Esgr. Treta de tajo, revés ó estocada. 

- ESPECIE REMOTA: NOTICIA REMOTA, 

_— Esprerrs: pl. Mús. Voces en la composición. 
Divídense en consonantes y disonantes, y éstas 
en perfectas é imperfectas, 

- ESIECIES SACRAMENTALES: Accidentes de 
olor, color, y sabor que quedan en el Sacramen- 
to después de convertida la sustancia de pan y 
vino en cuerpo y sangre de Cristo. 

— ESCA PÁRSELE á uno UNA ESPECIE: fr. Decir 
inadvertidamente lo que no era del caso ó se 
debia callar. 


— SOLTAR uno UNA ESPECIE: fr, Decir alguna 
proposición para reconocer y explorar el ánimo 
de los que la oyen. 

- Especie: Fil. La palabra especie ha tenido 
diferentes signilicariones en el tecnicismo esco- 
lástico de la Filosofía de la Edad Media, La 
primera significación es la que hace figurar la 
especie como uno de los cinco predicables (géne- 
ro, especie, propio y accidente) de Aristóteles, 
En este sentido la especie designa uno de los 
grados de generalización de que es susceptible 
lo individual (V, Coxcrrro). La especie es aque- 
lla idea universal que se predica de muchos in- 
dividuos, indicando su esencia completa; ejem- 
plo, la especie humana. La especie, en sus dis- 
tintas gradaciones de generalización, se divide 
en suprema, intermedia ó subalterna é infima, 
Especie suprema es el mayor grado de generali- 
zación en el respecto de este predicable, de suerte 
que no tiene superior á ella sino el género; ejem- 
plo, cuerpo, que en la especie corporal no admite 
mayor generalización, y que sólo le es superior 
el género sustancia. Especie subalterna es la idea 
abstracta ó generalizada, que es susceptible de 
mayor y de menor generalización; animal es es- 
peciesubalterna, porque es aún más general la 
especie viviente y menos la especie hombre. Por 
último, especie infima es el primer grado de la 
generalización, que se caracteriza por no tener 
debajo de sí sino individuos; tal acontece con la 
especie hombre. Fácilmente se colige que estas 
distinciones, un tanto sutiles y aún mis estériles 
para la precisión y fijeza del pensamiento, pro- 
ceden del intelectualismo abstracto que predo- 
minú siempre en la Filosofia de la Edad Media 
(V. EscoLASTICISMO) y que el valor real (y aun 
lógico) de estos términos depende del que tenga 
la intuición empírica, valor que disminuye á 
medida que el proceso de la abstracción aumen- 
ta y se va concibiendo de un modo más general, 
al punto de que la abstracción suprema, la idea 
del ser, de este modo concebida, pudo ser lógi- 
camente identificada por Hegel con la nada. 

Tiene además otro sentido la palabra esperie 
en toda la filosofia escolástica, Representa, cono 
dice Santo Tomis, no el quod del conocimiento, 
sino el a gro, es decir, el medio de que nos va- 
lomos para conocer, El génesis de esta hipotesis 
es anterior al escolasticismo; arranca de los pri- 
meros tiempos de la filosofía griega, Para expli- 
car de qué modo Hegamos al conocimiento de 
Jos olijetos exteriores, con los cuales estamos en 
constante relación, sin que la distancia que de 
ellos nos separa pueda desaparecer, D)emácriito 
supuse que los tales objetos envían à la mente 
simulacros, ó, como dice Luerecio, speciem ar 
fermin, que atraviesan el organismo y van Å 
fijarse en el alma de una ó de otra manera, De 
esta hipótesis arrancan todas las lemás que se 
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han concebido acerca de las especies, lo mismo 
sensibles que inteligibles, como el medio en que 
se pretende vanamente concretar una relación 
que es racional (la del conocimiento). Aristóte- 
les, que aceptó la hipótesis de Demócrito, re- 
chazó la forma de concebir las especies, que para 
él son fantasmas que la imaginación convierte 
en inmateriales, y que así depuradas por el en- 
tendimiento agente son después recibidas por el 
posible. De este modo entendía Aristóteles, aun 
conservando la distinción entre pensar y sentir, 
que no es posible el pensamiento sin la imagi- 
nación. El proceso de distinciones sutiles de la 
Escolástica comienza, á partir de este punto, de 
completa conformidad con la doctrina aristoté- 
lica. Afceta el objeto singular los sentidos ex- 
ternos. Por su acción ó virtud propia el objeto 
sigular impresiona la actividad del sentido, y así 
se forma la especie impresa, A su vez la especie 
impresa sigue actuando sobre el sentido interno 
(la imaginación), y de este comercio resulta la 
especie expresa ó sensación (Duns-Scott). Ambas 
especies, la impresa y la expresa, son obra ex- 
clnsiva de la sensibilidad, y á partir de ellas 
comienza el trabajo del intelecto, Constituye la 
teoria de la especie la teoría del conocimiento 
del escolasticismo, el cual dice: cognitio primum 
incipiat in sensu; comienza ante todo en los sen- 
tidos, deinde perficiatur in intellectu; después se 
completa en el entendimiento. ¿Cómo? El en- 
tendimiento agente se pone en relación con el 
fantasma impreso en el sentido interno, fan- 
tasma que constituye, según dice Santo Tomás, 
el tesoro de las fornias recibidas por el interme- 
diario de los sentidos, Despojada esta imagen, 
merced å la labor del entendimiento agente, de 
todos sus atributos físicos (aquí comienza la 
abstracción del intelectualismo lógico) y de sus 
condiciones materiales, la especie se convierte 
do sensible en inteligible, sobre la cnal actúa el 
entendimiento posible. Salvo interpretaciones, 
con mayor ó menor número de variantes, sin 
gran alcance, ta] es la teoría de las especies. De 
valor puramente histórico, pues ni aun el 7o- 
mismo renovado de los tic.npos presentes hace 
esfuerzo ninguno por conservar la hipótesis, que 
es fácil de desechar por insuficiente, y aun por 
oscura, teniendo en cuenta los valiosos estudios 
hechos después acerca de la intuición empirica 
y los no menos estimables análisis de los senti- 
dos, conviene, sin embargo, consignar que bajo 
otra forma y con tecnicismo más propio, la cues- 
tión que pretendía resolver el escolasticismo si- 
gue aún en pie, y que la objetividad de la percep- 
ción sensible es problema aún no resuelto, como 
prueba cumplidamente el análisis de Kant y 
comprueban más aún todos los ensayos é inten- 
tos de la filosofía postkantiana. La insistencia 
con que se vuelve å los térniinos en que Kant 
formulara la cuestión examinando cada vez con 
más precisión y detalle las formas de la sensibi- 
lidad externa (espacio y tiempo), la diligencia 
con que debaten los neokantianos positivistas 
empiricos el origen (nativistas y empíricos) de las 
ideas de espacio, y tiempo y la distinción cer- 
tera y profunda de Schopenhauer entre lo real 
y lo ideal, son otros tantos testimonios que de- 
claran que el problema de la percepción sensible, 
si quedó por resolver en la Escolástica, aún sigue 
siendo asunto de examen y de investigación, é 
interin no se plantee, inquiriendo en lo hondo 
de la relación del conocimiento principio de 
unidad ó realidad homogénea á ambos términos 
(sujeto y objeto) como base de la posible con- 
tinuidad del organismo afectado con el objeto 
que le impresiona, el problema subsistirá sin 
términos de solución aceptable. 

De mn parentesco lejano, pero innegable, con 
la idea de la especie lógica es la interpretación 
y sentido que se da å la palabra especie en la 
lilosofía de la naturaleza, donde era concebida 
(antes de Lamarek, Darwin y todos los transfor- 
mistas) la especie como principio formal, arqui- 
tectónico y fijo para la manifestación de la va- 
riedad de los seres vivos. Los estudios notabili- 
simos de observación exterior de Darwin y los 
naturalistas, los numerosos é importantes de 
Anatomía y Filosofía comparadas, y otros tantos 
elementos homogéneos, han puesto en cuestión 
(V. QuarreracEs) la fijeza de las especies, y 
dado instancias favorables 4 la inducción hi- 
potética del transformismo (Y. TRANSFORMIS- 
m0). De qué suerte la evolución, que dice cómo 
son las cosas y los seres en el mundo, pero que 
no lega å declarar do que son; de qué suerte la 
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evolución pueda servir de principio explicativo 
de todas las variaciones que se notan en la es- 
cala de los seres vivos, no €s problema fácil de 
resolver al presente que la cuestión está en el 
periodo más álgido de su litigio, Siempre será 
óbice para la hipótesis transformista el de que 
no señala causas suficientemente explicativas de 
tantas y tan múltiples variaciones conto se ob- 
servan en los seres vivos, Y cuando reduce las 
más graves dificultades que encuentra á una 
indefinición del tiempo (como si el tiempo, po- 
niéndole un infinito pasado, adquiriera virtud 
que antes no tuviese) y suma condiciones, pero 
no señala causas, parece licito, aun admitiendo 
la unidad de composición de losseres vivos, dejar 
en suspenso el juicio y no formularlo definitivo, 
en tanto que no se muestre principio explicativo 
de nosible transformación de unas especies en 
otras. 


- EspEcIE: Bot, y Zool. Los naturalistas han 
considerado la especie como el grupo fundamen- 
tal de sus clasificaciones, y hasta puede decirse 
que el único completamente natural. Sin em- 
bargo, el concepto de especie en Zoología y Bo- 
tánica ha experimentado algunas modificacio- 
nes en estos últimos tiempos. Hasta hace algu- 
nos años se consideraba la especie como una 
unidad, creada aislada é independientemente 
de todas las demás, invariable y que se perpetúa 
por reproducción con los mismos caracteres. A 
esta idea respondia la definición de Linneo: 
Tot numeramus species guot ab initio creavit 
infinitum Ens; y la de Cuvier: Especie es una 
colección de seres organizados descendientes unos 
de otros ó de padres comunes, y que se parecen en- 
trest tanto como los referidos padres entre st. 

Estas definiciones están efectivamente basa- 
das: la primera en la identidad de forma y en 
la hipótesis de que cada especie animal ó vegetal 
habria sido creada separadamente en un princi- 
pio, con caracteres determinados y límites reales 
y fijos que conservaria hasta su extinción; y la 
segunda, no ya en la identidad absoluta, sino 
en la semejanza de los caracteres más esenciales. 
Pero este concepto de la especie ha cambiado, y 
estas definiciones de la especie no se aceptan 
en la forma expresada desde que los hechos 
demostraron que, aun entre ascendientes y des- 
cendientes, suelen marcarse diferencias notabi- 
lísimas, y que ni aun los caracteres esenciales 
se conservan «de una manera invariable al través 
del tiempo. 

De aquí que se pensase en sustituirlas, y he 
aquí la más autorizada hoy día: Especie orgá- 
nica es el conjunto de seres orgánicos que se ase. 
mejan por caracteres constantes é idénticos, y que 
se diferencian de otras formas análogas por ca- 
racteres también constantes. 

Los fundamentos en que esta definición se 
apoya no son, como los de las anteriores, reales, 
objetivos, propios de la especie considerada por 
Linneo y Cuvier como grupo natural, sino arti- 
ficiales, subjetivos, arbitrarios, propios del cla- 
sificador, á cuyo tacto y criterio queda la dis- 
tinción entre los diversos términos variedad, 
especie y género. 

Como consecuencia de esta falta de norma, 
cada botánico divide y subdivide á su antojo, 
llegando Nágeli á decir que no existe género 
con más de cuatro especies que haya sido adnii- 
tido sin vacilación por tados los botánicos, 

El mismo Nigeli estima en trescientas las 
especies de Iieracium que crecen en Alemania; 
Fries enumera ciento seis; Koch cincuenta y 
dos, mientras que otros apenas admiten veinte, 

Hoy, á la distinción real y absoluta no se 
prestan ni la variedad, ni la especie, ni el gé- 
nero, sino el individuo, 

Esto no obsta para que, á falta de principios 
absolutos que sirvan para establecer aquellos 
tres grupos, se den algunas reglas basadas en las 
mutnas relaciones para diferenciarlos, conside- 
rando siempre que las palabras variedad, especie 
y género son términos abstractos y que signifi- 
can una cierta cantidad diferencial ent: e los indi- 
viduos, cantidad que es pequeña en la variedad, 
mayor en la especie y aun mayor en el género. 

Desgrariadamente, como ni aun las propie- 
dades más importantes pueden ser medidas, es 
difícil y hasta imposible ponerse de acuerdo para 
estimar ó establecer que la suma de diferencias 
es necesaria y suficiente para que dos formas 
análogas sean caracterizadas, no como varieda- 

«les sino como especies, 
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He aquí algunas de las reglas más importantes 
que han de seguirse para establecer la especie: 

1.ê El parecido entre los individuos que la 
formen ha de ser mayor que la diferencia que 
los separe. 

2,2 Estos han de asemejarse en numerosos 
caracteres hereditarios y constantes, y distin- 
guirse de los correspondientes á las otras espe- 
cies afines por algunos caracteres constantes, 

3.2 En la especie hay que atender sobre todo 
á la descendencia común y á la fecundidad, pero 
cuidando de no dar á este carácter una impor- 
tancia absoluta, porque, como ha demostrado 
W. Herbert, existen hibridos tan fecundos como 
las especies originarias más puras, 

4.2 Entre las diversas especies de un mismo 
género ha de existir la misma relación que entre 
las distintas variedades de una misma especie, 

5.2 Los caracteres de la especie serán siempre 
más constantes que los que sirvan para reconocer 
la variedad. 

6.% La diferencia entre las variedades cons- 
tantes de una misma especie y las especies sil- 
vestres de un mismo género está en que el abo- 
lengo de aquéllas es conocido y el de éstas no, 

7.2 Las formas, aun las de más remoto 
parecido, que estén ligadas por otras interme- 
diarias, de transición, en las cuales se revele la 
sucesión progresiva de nuevos caracteres acumu- 
lados, han de ser consideradas de una misma 
especie, 

8.2  Porel contrario, aquellas mismas formas, 
y aun otras que se parezcan más, serán tenidas 
como especies distintas siempre que entre ellas 
no existan transiciones suaves, y si saltos brus- 
cos ó notables soluciones de continuidad, 

Tampoco esta regla tiene carácter absoluto, 
pues que, si se pretendiera reunir en una sola 
especie los tipos enlazados por formas de tran- 
sición y de fecundidad completa, no se obtendría 
de los Hieracium indigenas más que tres espe- 
cies, y no obstante se consideran por la mayo- 
ría de los botánicos muchas más, con laş cuales 
forman tres géneros distintos. 

Dados los fundamentos y las tendencias de Ja 
actual taxonomía botánica y zoológica, algunos 
naturalistas llegan hasta creer que el grupo 
especie está llamado å desaparecer, para consi- 
derar las diferentes especies, hasta hoy com- 
prendidas en un mismo género, como otras tan- 
tas variedades de caracteres constantes y muy 
salientes, originarias de un mismo tipo ya ex- 
tinguido, ó que, por haber sido alejado mucho 
de la forma derivada, no puede ser reconocida 
como tal forma generatriz. 


— EsPECIE: Miner, El concepto de especie en 
Mineralogía ha dado origen á no menos discu- 
siones y controversias que en Botánica y Zoo- 
logía. 

El punto de partida es también el individuo. 

El individuo mineralógico no es otra cosa 
sino la molécula física, ó sea el grupo atómico 
de tipo determinado que representa el elemento 
de las masas minerales; pero asi como existen 
tipos moleculares diferentes, puede tanibién ha- 
ber individuos distintos, sean éstos simples ó 
constituidos de una sola especie de moléculas, ó 
compuestos, formados de dos ó más grupos de 
moléculas diversas. La molécula física, sin em- 
bargo, jamás está aislada, sino que se halla 
reunida á otras para constituir porsu agregación 
masas minerales dotadas de un volumen dado. 
Algunos mineralogistas definen al individuo 
diciendo que es la última división mecánica 
que se puede obtener de un mineral. 

El célebre mineralogista Mohs define la espe- 
cie del modo siguiente: «Conjunto de minerales 
que presentan la misma forma regular, idéntica 
densidad relativa é igual dureza.» Atendiendo 
å estas particularidades legó á formar especies 
fijas, bien determinadas y análogas ¡ las que 
después han constituido otros mineralogistas 
eclccticos, 

A las principios sentados por Werner y Mohs 
se suceden las doctrinas emitidas por Daubenton 
y Haiy, que supusieron, sobre tudo el último 
de estos mineralogistas, que los caracteres geo- 
métricos y furmas regulares de los minerales, 
auxiliados de la composición quimica, eran suti- 
cientes para constituir y fijar con toda exactitud 
y precision el grupo esencial denominado especie, 
En virtud de esta ercencia, Haüy define la es. 


¡ perie de la manera siguiente: «Conjunto de sus- 


tancias mincralógicas cuyas moléculas inte- 
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grantes son idénticas en su forma, y que están 
constituídas de los mismos elementos químicos 
y en iguales proporciones,» Por lo que se des. 
prende de esta definición se comprende que 
Haiiy y sus partidarios, para determinar las 
especies, se fundan especialinente y toman como 
carácter primordial la forma cristalina. Si todos 
los cuerpos inórganicos que se estudian en Mi. 
neralogía presentaran formas regulares y bien 
determinadas, desde luego podria aceptarse este 
carácter como el más á propósito y conveniente 
para llegar á constituir la especie mineral; pero 
ni todos los cuerpos cristalizan, ó por lo menos 
no se conocen hasta ahora sus formas regulares, 
ni aun en los que cristalizan puede apreciarse 
siempre con toda exactitud su forma cristalina. 
Es verdad que Haity, Dufrenoy, Delafosse, etc, al 
hablar de las especies describen con gran preci- 
sión la forma que corresponde á cada una de 
ellas, concediendo å este carácter un grande in- 
terés; pero no es menos cierto también que los 
ejemplares que estos mineralogistas citan en sus 
obras son en su inmensa mayoría los cristales 
bien terminados que se encuentran formando 
parte de las colecciones de los Museos de Paris, 
Berlin, Londres, Viena, ete., cristales que han 
servido de tipo para sus descripciones; pero estas 
condiciones no las ofrece, por lo general, el 
inmenso número de los que se hallan esparcidos 
en la corteza terrestre, puesto que, ó no cristali- 
zan, ó sus cristales presentan modificaciones ó 
alteraciones que contribuyen á alterar la verda- 
dera forma regular. 

Esta falta de constancia ó de permanencia se 
nota también en los demás caracteres físicos, 
tales como la estructura, dureza, refracción, co- 
lor, lustre, electricidad, magnetismo, etc, 

Los partidarios de los caracteres químicos, 
entre los cuales se encuentran principalmente 
Berzelius, Beudant y Hausmann, creen que los 
caracteres fisicos nosirven en modo alguno para 
constituir la especie, y suponen, por el contra- 
rio, que la composición ó las cualidades quimi- 
cas son las únicas que deben tomarse como base 
Fundamental para formar la especie mineral. 
Con electo, la invariabilidad y constancia que 
se nota en los caracteres quimicos parece que les 
da este interés y esta preferencia, supuesto que 
todos los demás, sin excepción alguna, pueden 
variar en razón de las cireunstancias en que se 
hayan encontrado é se halle el mineral. 

Basta, según la opinión de los mineralogistas 
citados, enumerar algunos ejemplos de especies 
comunes para probar que esta creencia no está 
basada en meras hipótesis ó hechos falsos, sino 
que descansa en hechos fijos y sólidos, los 
cuales no pueden menos de ser apreciados aun 
por los más acérrimos partidarios de las propie- 
dades fisicas, 

Finalmente, para terminar todo lo referente 
al grupo esencial, la especie, se indicará la opi- 
nión de Delafosse respecto á esta cuestión tan 
trascendental. El célebre mineralogista fran- 
cés supone que los átomos ó primarios de las 
sustancias minerales se hallan sombinados entre 
si, formando de esta mavera la primera molécula 
que denomina molécula química, la cual ofrece 
un tipo y una forma perfectamente definidos; 
que estas moléculas químicas se unen por lo 
común entre sí en número determinado, consti- 
yendo así una segunda molécula compuesta, que 
designa con el nombre de molécula física. De 
estas consideraciones generales deduce Delafosse 
que las especies minerales pueden establecerse 
tomando como fundamentos esenciales dos prin- 
cipios diferentes, y por consiguiente que puede 
haber dos especies diversas: la primera pura- 
mente quimica, basada únicamente en la igual- 
dad de composición; la segunda físico-química, 
que designa con el nombre de especie mineraló- 
gica propiamente dicha; esta especie se halla 
constituida por la identidad de la molécula 
química, ó, lo que es lo mismo, por la igualdad 
de naturaleza química é idéntica constitución 
física. Según el modo de ver del mineralogista 
Delafosse, la definición más exacta y precisa es 
la que se ha consignado primeramente, ó sea la 
admitida po Haiiy y su escuela. ist 

Como queda dicho, el célebre mineralogista 
Mohs es partidario exclusivo de los caracteres 
lisicos é histórico- naturales para la formacion S 
descripción de las especies; este clasificador os 
concede importancia å los caracteres quimic > 
puesto que según él estas cualidades no u tan 
considerarse á causa de que sólo se manifiesta 
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en el momento de ser destruídos los minerales 
y aún después de la destrucción, Esta manera 
de ver es en verdad más ingeniosa que verdade- 
ra, sin que por esto se niegue que Mohs llegó á 
formar, valiéndose únicamente de la forma re- 
gular, de la densidad y de la dureza, especies 
bien determinadas é idénticas ú las que después 
se han constituido por medio de la composición 
de la forma. Pero si se tienen en cuenta las 
ideas de Delafosse y otros mineralogistas mo» 
dernos, se verá que Mohs, relegando al olvido la 
composición quimica, ha caido en Ja exageración 
opuesta ú los partidarios exclusivos de los ca- 
racteres químicos para le formación de la es- 
Pe tipo molecular, que, según Delafosse, es el 
verdadero principin fundamental de la especie, 
es tan físico como quimico, cuyo tipo podría 
apreciarse con toda exactitud y sin descompo- 
nerle, å la manera que se verifica en los tipos 
orgánicos, si nuestros sentidos estuvieran dota- 
dos de condiciones especiales para ello, ó bien 
dispusiéramos de aparatos á propósito para lle. 
gar á estudiar la molécula ó tipo molecular; 
como desgraciadamente se carece de estos me- 
dios de observación, claro está que ha sido pre- 
ciso sustituirlos por medio del análisis químico. 
Por esta razón Mohs asimilaba la Mineralogía á 
la Zoología, y decia que así como el zoólogo 
llega á la determinación de las especies sin des- 
truirlas ni en todo ni en parte y apreciando sólo 
los caracteres que le son inherentes, el minera- 
logista puede seguir el mismo camino; pero esta 
asimilación, como muy oportunamente estima 
Delafosse, no es posible ni exacta, puesto que 
muy bien puede el mineralogista separar una 
equeñisima parte del mineral que desea ana- 
fizar sin que por eso se destruya ni cambie de 
propiedades histórico-naturales y químicas, ó, 
mejor dicho, sin que sufra alteración sensible el 
tipo molccnlar. : 
Especies mixtas ó mestizos minerales, En los 
cuerpos amados isomorfos puede ocurrir que 
las dos clases de moléculas cristalicen en partes 
exactamente iguales, originando de esta manera 
el término medio. Puede suceder también que 
ciertas moléculas tengan tendencia å reempla- 
zarse mutuamente, como se observa en el caso 
particular de dos sales cuyas disoluciones se 
hayan verificado en proporciones iguales y que 
tengan el mismo grado de solubilidad; en este 
ejemplo especial las moléculas de las dos sales 
constituirán, al cristalizar, mediante la evapora- 
ción del líquido en que estén disueltas, un todo 
mixto, ó sea una mezcla simple y uniforme y 
con todos los caracteres de un compuesto defi- 
nido; la dolomia ó caliza lenta ofrece uno de 
los más bellos ejemplos de estas mezclas natura» 
les en proporciones idénticas; otro tanto se ob- 
serva en el doble carbonato de magnesia y de 
hierro, al que Breithaupt llama pistomesita. Los 
mineralogistas resuelven la cuestión en estos 
casos particulares diciendo que existen indivi- 
duos mixtos ó que pertenecen al grupo de las es- 
pecies denominadas mestizas, de donde se deduce 
inmediatamente que en el reino inorgánico hay 
necesidad de admitir dos especies “liferentos: 
especies simples, ó sean aquellas que están cons- 
tituidas de moléculas exactamente iguales, y 
especies mixtas ó que representan los hibri- 
dos ó mestizos del reino inorgánico, ásemejanza 
de los que se admiten en el orgánico; las pri- 
meras, teniendo en cuenta su composición, pudie- 
ran denominarse monoméricas, esto es, com 
Puestas de una sola clase de moléculas; y las se- 
gundas poliméricas ó formadas de moléculas di- 
ferentes, siendo el carácter esencial de unas y de 
otras su composición fija y bien determinada. 
Además le estas dificultades suelen ocurrir 
i, la práctica otras mayores debidas 4 las mez- 
cuerpos paas pero en cantidades variables, de 
unidos eu omor los que casi siempre existen re- 
observa esn mismo individuo; tal es lo que se 
nos y anfibolo a mente en los granates, piroxe: 
minerales op asta por ejemplo, en los granates 
a de fa n pilestos de ácido silicico y de dos 
un sesquiónido los pra es Un protóxido y otra 
ten d xido, se observa que los hay que cous- 
an de ral y le alúmina, otros de cal y de ses- 
quióxido de hierro, algunos de protoxido de 
hierro y alúmina, ete., estando todas estas os- 
pertes tan intimamente unidas y mezeladas entre 
dinel anor parte Me, Jos, casos, que es muy 
MA nal de ellas debe referirse un in- 
duo dado, Teniendo en euenta estos inconve- 
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nientes, los mineralogistas modernos han for- 
mado una sola especie con el grupo ó género 
granate de los antiguos, constituyendo, sin em- 
bargo, subespecies ó variedades principales que 
las distinguen entre sí por sus diversas colora- 
ciones ó por algún otro carácter físico, El mismo 
procedimiento han seguido en el grupo de los 
anfíboles y piroxenos, creando en el primero la 
especie anfibol particularmente dicha, y subdi- 


vidiéndola después en las subespecies anfíbol | 


blanco, verde y negro, y en el segundo transfor- 
mando también la especie piroxeno en Jas sub- 
especies piroxeno diópsido, dialaga, hedebergi- 
ta, augita ó angito é hiperstena, 


ESPECIERÍA: f. Tienda en que se venden dro- 
gas o especias, 
- EsPECIERÍA: Conjunto de especias. 


ESPECIERO, RA: m. y f. Persona que comer- 
cia en especias, 


Con la ocasión de dichas oposiciones fueron 
arrestados los veedores de los oticios, y los 
barberos y ESPECIEROS, ete. 

JOVELLANOS, 


El marido de tres mujeres es un buen ESPE- 
CIERO que ha tomado su pasaporte para pasar 
la frontera; etc. 

LARLA, 


- ESPECIERO: m. ant, BOTICARIO. 


».. é havie otra calle de ESPECIEROS de las 
alquimias é de los melecinamentos, que havien 
meuester los feridos y dolientes. 

Crónica general de España. 

Yo he visto muchos que ayer erau ESPECIR- 
ROS y apctecarios, y hoy son médicos. 

Espejo de la vida humant. 


ESPECIFICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de es- 
pecificar. 


... se asentarán (en la matricula general de 
cada arte) los nombres de los que la profesan, 
sean hombres ò mujeres, con ESPECIFICACIÓN 
de su edad, estado, etc. 

JOVELLANOS. 


De la azada común, azadón ó sacho, pala, 
almocafre ó escardillo, ete., es excusada la ES- 
PECIFICACIÓN. 

OLIVÁN, 


- EsPECIFICACIÓN: Legisl. En Derecho, espe- 
cificación quiere decir tanto como formación de 
una nueva especie con materia ajena, ó bien una 
manera de accesión que hace propietario à uno 
de una obra hecha con materia de la propiedad 
de otro. Entre los romanos dió lugar á muchas 
y largas discusiones la cuestión de á quién per- 
tenece la cosa formada por especificación; esto 
es, si era propiedad del dueño de la materia ó 
del que hubiere hecho ia especie. La secta de 
los sabinianos daba la propiedad de la nueva 
cosa que se había creado al dueño de la materia, 
fundandose en que éste es elemento principal, 
puesto que sin materia nada tiene existencia, y 
siendo la materia lo principal de una manera 
absolúta, lo accesorio debe seguir á lo principal, 
Los proculeyanos opinaban de modo diametral- 
mente opuesto, y se fandaban en que la forma 
es la que da la existencia á la cosa. Los juriscon- 
sultos llantados ereiscundi se colocaron en un 
término medio y daban la propiedad de la cosa 
al dueño de la materia cuando fuera posible 
velverla á su primer estado; y cuando esto no 
era posible, al obrero ó factor de la nueva espe- 
cie. Se fundaban en que, en el primer caso, debe 
prevalecer la materia, por no existir entre ella 
y la forma relación tan estrecha que las con- 
vierta en inseparables, al paso queen el segundo 
caso dehe preferirse la forma, porque es tan es- 
trecha su unión con la materia que no puede 
extinguirse sin que al mismo tiempo se extinga 
ésta, Estas cuestiones las termino Justiniano, 
deciciéndose por el sistema de los ereiseundi, 
sistema que después adoptaron las Partidas que 
en su ley 33, título XVIII, Part. 3,%, dice así: 
«Ayuntaudo algund home pie de vaso ajeno al 
suyo, ó brago, ú otro miembro de imagen ajena 
a la suya, quier fuesse de oro, ó de plata, si la 
soldadura fuere hecha con plomo, quier haya 
buena fe, quier mala en ayuntándolo à lo suyo, 
non gana por ende el señorio, ante lo deve dar 
á aquel cuyo era. Mas si la soldadura fuesse l'e- 
cha de aquel metal mismo, que eran amos los 
vasos que ayuntó en uno, é ovo buena le en 
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| ayuntándolo, cuydando que eya suyo, estonce 

gana el señorio de aquello que ayuntó á lo suyo; 
| empero tenudo es de dar la estimación al otro 
: de lo que valiere. Mas si acacsciesse, que algund 
; Ome ayuutase á vaso ajeno el pie del suyo, si 
\ ovo mala fe en ayuntandolo, sabiendo que el 
vaso era ajeno, pierde el señorio que avia en el 
pie de su vaso; quier sea la soldadura fecha con 
| plomo, quier con el metal mismo de que es 

aquello que ayuntó en uno, E esto es, porque 
pues que el sabia que el vaso era de otri, é le 
ayuntara al pie del suyo, asmar devemos, que 
Jo queria dar al otro, Mas si oviesse buena fe en 
ayuntándolo, cuydando que era suyo tambien el 
vaso como el pie, estonce non gana el otro el 
señorío en aquello que fué ayuntado á lo suyo; 
ante dezimos, que si quisiere que el pie finque 
en el vaso, que deve dar la estimacion de lo que 
valiere al otro cuyo es, é que Jo ayuntó á su 
vaso. Esi por ventura non quisiere retener el 
pie, develo dar à sn señor, é estonce non será 
tenudo de darle la estimacion. » 


ESPECIFICADAMENTE: adv. m. Con especifi- 
cación. 


-e y que los escribauos no reciban los dichos 
derechos en otros tiempos, y asienten lo que 
reciben ESPECIFICADA MENTE, 

Nueva Recopilación, 


Hizo que muy ESPECIFICADAMENTE declara» 
se el pregonero la cansa de su muerte. 
Fr. Luts DE GRANADA, 


ESPECIFICAR (de específico): a. Explicar, de- 
clarar con individualidad una cosa, 


Cada libro contiene por orden alfabético un 
resumen de la historia de todos los hidalgos 
de) reino, en la que se ESPECIFICAN los servi- 
cios que ellos y sus antepasados han hecho al 
Estado, etc. 

lsLa. 


Si estuviéramos en nuestro estudio y rodea- 
do de nuestros libros, podríamos ESPECIFICAR 
más estos reparos, etc, 

JOVELLANOS, 


, ESPECIFICATIVO, VA: adj. Que tiene virtud 
y eficacia para especificar, 


La caridad mira la bondad de Dios, parando 
en ella, y amándola como es en sí; con que 
esta virtud hace mansión sin salir de él, como 
objeto prin ario y ESPECIFICATIVO de su ser. 


PEDRO DE LEPE. 


ESPECÍFICO, CA (del lat. specīficus): adj. 
Que caracteriza y distingue una especie de otra. 


+». €l Gobierno las ha recomendado (las so- 
ciedades) en general; mas esto no basta; es 
necesaria una recomendación más ESPECÍFICA, 


JOVELLANOS. 


.. se desciende desde lo compuesto á lo 
simple, desde la familia hasta la especie, y 
aun hasta la variedad, por los caracteres de 
primer orden, por los genéricos, los ESEECÍF1- 
cos y los individuales. 

OLIVÁN. 


= EsvrciFiCO: Fis. V. CALOR ESPECÍFICO, 

=- Específico: Fis. V. PESO ESPECÍFICO. 

— EsPEcIFICO:; m, Med. Medicamento eficaz 
para curar una enfermedad determinada. 


— ¿Se ha quitado la jaqueca? 
= Si; con aquel ESPECÍFICO... 
Vos ¿tan famoso? — Tal cual, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Mi ESPECÍFNICO tomé; 
Mas aunque por él abogas, 
Pronto bebidas y drogas 
A la calle arrojaré. 
HARTZENBUSCH. 


— Esrecirico: Farm. Esta denominación no 
se aplica hoy día solamente como sinónima de 
la de profiláctico á medicamentos reconocidos 
como eficaces para combatir determinadas afec- 
ciones, sino también ¡ ciertos productos prepa- 
tados de nna manera especial, ó formados por 
ingredientes cuya ealidad y proporciones fija su 
inventor procurando conservar más Ó menos 
tiempo el secreto de la composición ó de la ela- 
boración, 

Siempre se han usado y ensalzado preparacio- 
nes especiales, de composición sólo conocida por 
sus autores, pero nunca ha adquirido tanto 
desarrollo como al presente el comercio y uso de 
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los especificos, á consccnencia de las facilidades 
que dan para ello los muchos medios de anuncio 
que ahora se conocen. | , , 
Los facultativos serios tienden en general á 
voscribir el uso de los específicos, pero entre 
éstos hay que distinguir dos grupos: 1.9 Los que 
tienen composición ennocida, pero que se carac- 
terizan por la manera de estar confeccionados, 
que es la circunstancia que explotan sus inven- 
tores ó preparadores, 2.2 Los que se presentan 
al comercio y al uso sin dar su composición de- 
tallada, y menos, por lo tanto, su medio de pre- 
paración. Los primeros pueden indudablemente 
prescribirse y emplearse racionalmente, ¡mesto 
que eonociéndose su composición puede el facul- 
tativo apreciar y determinar su acción, mientras 
que el uso de los segundos es un puro empirismo 
que puede dar ovigen á muchos y sensibles 
accidentes, Por eso las leyes de Sanidad los pro- 
hiben en casi todas las naciones. 

En España la ley vigente de Sanidad deter- 
mina este punto en los artículos siguientes: 

«Art. 84. Se prohibe la venta de todo reme- 
dio secreto. Desde la publicación de esta ley 
caducan y quedan derogados todos los privile- 
gios y patentes que se hubieran concedido para 
su elahoración ó venta. 

Art. 85. Todo el que poseyere el secreto de 
un medicamento util y no quisiera publicarlo 
sin reportar algún beneficio, deberá presentar la 
receta al gobierno, con una Memoria cireunstan- 
ciada de los experimentos ó tentativas que haya 
hecho para asegurarse de la utilidad en las en- 
fermedades á que se aplique. 

Art. 86. El gobierno pasará estos documen- 
tos á la Academia Real de Medicina, para que 
por medio de uma comisión de su seno se exa- 
mine el medicamento en cuestión, oyendo al 
autor siempre que lo tenga por conveniente, 

Art. 87. Si hechos todos los experimentos 
necesarios resultase que el remedio fuese útil á 
la humanidad, la Academia, al elevar su infor- 
me al gobierno, propondrá la recompensa con 
que cree debe premiarse á su inventor, 

Art. 88. Siel autor se conforma con la re- 
compensa que le otorgue el gobierno, se publi- 
cará la receta y un extracto de los ensayos é 
informe redactado por los comisionados, å fin de 
que el descubrimiento tenga la publicidad nece- 
saria y pase á formar parte de las fórmulas de 
la Farmacopea oficial. 

Art. 89. En caso de no conformarse con la 
recompensa propuesta por la Academia, pasará 
el expediente al Consejo de Sanidad para que 
dé su dictamen antes de la resolución final del 
gobierno. » 

ESPECIMEN (del lat. spécimen, de spéclo, ver, 
mirar): m. Prucba, muestra, modelo. Se dice 
particularmente de las muestras que se reparten 
con los anuncios de alguna obra que se está im- 
primiendo ó grabando, para que se tenga una 
idea algo exacta de lo que es. 

En esta duda mandé sacar el ESPECIMEN dle 
letras que se hallará al fin de la presente adver- 


tencia, ete. 
JOVELLANOS. 


ESPECIOSAMENTE:; adv, m. De una manera 
especiosa, con apariencia de verdad. 
ESPESIOSIDAD (del lat. speciósilas): f. ant. 
PERFECCIÓN, 
- Estrciosipban: fig. Apariencia, engaño: 
Pero estas razones tienen más ESPECIOSIDAD 


que fuerza. 
JOVELLANOS. 


ESPECIOSO, SA (del lat, speciósus ): adj. 
Hermoso, precioso, perfecto. 
Son sobre manera ricas y preciosas, ESPE- 
CJOSAS, y superiores á las cosas terrenas, 
Fr. DUIS DE GRANADA, 


- Esrrcioso: fig. Aparente, engañoso, 


«++. la Sociedad no se dejará reslumbrar con 
tan ESPECIOSO raciocinio, 
JOVELTANOS, 


Este argumentoes tan ESPECIOSO como fútil. 
BALMES. 
ESPECIOTA {anm. despect. de especie, caso, 
asunto): f. fam, Proposición extravagante; para- 
doja ridíenla; noticia falsa ó exagerada, 


ESPECLINIA (de Specklin, n. pr. X: f. Bot. Género 


ESPE 


de Orquideas, de la tribu de las malaxideas, Se 
halla representado por cinco ó seis especies que 
viven sobre los troncos de los árbo!es de los bos- 
ques de la América tropical. 


ESPECTABLE (del lat, sprefábilis): adj. ant. 
Digno de la consideración ó estimación pública; 
muy conspicuo ó notable, 


»». en todas (las diversiones) brillaba el espi- 
ritu de galanteria que las engrandeció, y fué 
haciendo más ESPECTABLES desde que empeza- 
ron á coucurrir á ellas las damas, 

JOVELLANOS, 


- EsPECTABLE: Enipléase como tratamiento 
de personas ilustres. 


ESPECTÁCULO (del lat. spectarilem): m. 
Función ó diversión pública celebrada en un 
teatro, en un circo ó en enalquier otro edificio ó 
lugar en que se congregue la gente para presen- 
ciarla, 

No perdonaba conciertos, 
Tertulias, suntuosos bailes, 
EstecrÁcULos, banquetes... 

Breróx DE Los HERREROS. 


Gusta más de los toros (el jornalero que del 
teatro) porque allí se divierte con más desaho- 
go; pero al paso que vamos pronto le divertirán 
igualmente ambos ESPECTÁCULOS, ete. 

HARTZENBUSCH. 


- Esprorácuio: Aquello que se ofrece á la 
vista óá la contemplación intelectual, y es capaz 
de atraer la atención y mover el ánimo, infon- 
diéndole deleite, asombro, dolar ú otros afectos 
más Y menos vivos ó nobles, 


e ¡extraño y triste ESPECTÁCULO para los 
padres, que á su querida hija y á su amado 
yerno miraban! 

CERVANTES, 


ESPECTADOR, RA (del lat, spectátor): adj. 
Que mira con atención un objeto, 


..» es (mi objeto) piutar al público ESPECTA- 
DOR. 
Mesoxrro ROMANOS. 


— ESPECTADOR: Que asiste á un espectáculo 
público, U. m. e. s. 


... €l joven diestro en la carrera y en el sal- 
to, sentía erecersu interés y su gusto á par del 
número de sus ESPECTADORES, ete. 

JOVELLANOS, 
El ESPECTADOR cuyos aplausos incomodaban 


ála dama rubia, le ha dirigido una mirada 
significativa, eto, 


HARTZENBUSCH. 


ESPECTRO (del lat, spectrum): m. Imagen, 
fautasma, por lo común horrible, que se repre- 
senta á los ojos ó en la fantasía. 


e. porque la infesta un ESPECTRO que pare- 
ce la quiere sola para sí, 
Benito Pacitico, 


+. 2l tremendo tartáreo ruido 
Cien EsPECTROS alzarse miró, etc. 
ESPRONCEDA. 


- ESPECTRO SOLAR; Efecto producido cuando 
por una cara de un prisma triangular de cristal 
se hace pasar un rayo de sal, que se descompone 
en otros siete de los colores del arco iris, 


s Sería lo mismo que confundir los colores 
del ESPECTRO sular, et... 
SELGAS, 


- Esrecrro: Fis. Banda coloreada que resul- 
ta de la descomposición de la luz blanca. Para 
stemostrar que la luz blanca queda descompnes- 
ta por eferto de la refracción, se recibe en una 
cimara oscwa un haz de luz solar al través do 
una pequeña abertnra dispuesta en la ventanilla 
de la misma. Este haz se dirige à formar una 
imagen circular é incolora del sol; pero si se 
interpoue en sn paso un prisma de flint-glass, 
dispuesto horizontalmente, el haz, á su entrada 
y salida del prisma, se refracta en un plano 
vertical, y en vez de una imagen cirenlar é in- 
colora proyecta sobre wna pantalla lejana una 
imagen que, en la dirección horizontal, tiene el 


- mismo tamaño que el haz primitivo, anuque 


oblonga en el sentido vertical, y tehita con los 
hermosos colores del arco iris; Newton dió á 
esta imagen el nombre de espectro sular. Existen 


realmente en éste una infinidad de colores, pero 
sólo se distinguen siete principales, dispuestos 
á contar desde el más refrangible, en el orden 
siguiente: violado, añil, azul, verde, amarillo 
anaranjado y rojo. Estos colores no tienen todos 
en el espectro igual extensión, ¿mes la del vio- 
lado es la mayor, y menor la del ana ranjado. 

Con prismas diafanos de diferentes sustan- 
cias, ó bien de vidrio, huecos y Nenos de diver- 
sos liquidos, se obtienen espectros formados por 
los mismos colores y en el mismo orden; pero 
en igualdad de ángulo vefringente la longitud 
del espectro varía con la sustancia de que esté 
compuesto el prisma. Las sustancias que dan al 
espectro mayor extensión se dicen que son más 
dispersivas, y la dispersión se mide por la dife- 
reucia de los índices de refracción de los ra vos 
extremos del espectro. Para el llint-glass esta di- 
ferencia es 0,0433, y para el crown-glass 0, 0247; 
de suerte que la dispersión del primero es casi 
doble de la del segundo, 

En prisma dela misma sustancia la dispersi- 
va aumenta con el ángulo refringente del prisma. 

En los espectros que dan las luces artificiales 
no se observan otros colores que el del espectro 
solar, y su orden es el mismo, pero en general 
faltan algunos; también se modifica mucho la 
intensidad relativa, El matiz dominante en la 
llama artificial es también el que domina en su 
espectro; las llamas amarillas, rojas, verdes, 
dan espectros en los que el color dominante es 
respectivamente cl amarillo, el rajo ó el verde. 

Para producirun espectro solar cuyos siete 
colores principales estén distintamente separa- 
dos, el orificio que dé paso á la Inz solar debe 
ser muy estrecho y elíptico, hallándose el eje 
mayor en el mismo sentido qne las aristas del 
prisma; además, éste ha de colocarse muy cerca 
de la abertura y la pantalla donde se ha de pro- 
yectar el espectro se situará á la distancia de 
cinco ó seis metros. 

Si se aisla uno de los colores del espectro, in- 
terceptando los demás por medio de la pantalla 
y luego se le hace pasar al través de un segundo 
prisma, aún se observa más desviación, pero la 
luz es idénticamente la misma, es decir, que la 
imagen recibida en la pantalla es roja si se dejó 
pasar el haz rojo, y azul si fué azul, quedando 
así demostrado que los colores del espectro son 
simples, es decir, que no pueden ser descom- 
puestos por el prisma. 

Además, los colores del espectro son desigual- 
mente refrangibles, es decir, que poseen indices 
de refracción distintos. La forma alargada del 
espectro bastaría para demostrar la refrangibi- 
lidad delos colores simples, pues es evidente 
que el violado, que es el que más se desvía ha- 
cia la base del prisma, es también el más refran- 
gible, y el rojo, ó sea el que se desvía menos, el 
que está dotado de menor refrangibilidad. Pero 
es fácil demostrar además la desigual refrangi- 
bilidad de los colores simples por medio de los 
siguientes experimentos debidos á Newton: 

1.2 Se pegan sobre un cartón negro, á con- 
tinuación una de otra, dos tivitas estrechas de 
papel, roja la primera y violada la segunda, y 
mirándolas luego al través de un prisma se ven 
desviadas las dos, pero desigualmente, pues la 
roja está menos qne la violada, lo enal demues- 
tra que los rayos rojos son los que menos re- 
fractan. 

2,2 El segundo experimento se efectúa en 
los prismas ernzados de Newton. Sobre un pri- 
mer prisma lispuesto horizontalmente se recibe 
un haz de Inz blanca que, cuando no atraviesa 
más que el prisma, va á formar el espectro sobre 
una pantalla lejana, Si en tal estado se coloca ver- 
ticalmente detrás del primero un segundo pris- 
ma, de manera que le atraviese también el haz 
refractado, el espectro se desvía entonces hacia 
un lado del prisma vertical; pero en este caso el 
espectro, en vez de ser paralelo á si mismo, con- 
forme sucedería si se refractasen igualmente 
todos sus colores, se presenta oblicuo, viéndose 
asi que, al partir del rojo hacia el violado, los 
calores son más y mis refrangiblos. 

Estos diversos experimentos demuestran q 
el indice de relracrión varía para cada color, y 
además que no todos los rayos de un mismo 
color tienen igual ínlico, En “efecto, en lezo í 
roja por ejemplo, los rayos que correspon, eta. 
la extremidad del espectro están menos ro na 
dos que los quese hallan próximos & 2 Z de 
anaranjada, Para el cálenlo de los indico. e 
refracción se ha convenido en tomar por maie 
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de una sustancia el del rayo amarillo en el es- 
ectro formado por dicha sustancia, , 

Composición del espectro. — Newton sólo cono- 
ció en el espectro la parte colorada, ô sea la visi- 
ble. Pero la radiación que constituye el espectro 
posee mucha mayor extensión y se compone de 
tres partes dotadas de propiedades distintas, á 
saber: 1.2, rayos Inminosos que, impresionando 
la retina, constituyen el espectro propiamente 
dicho y dan sucesivamente los siete colores sim- 


ESPE 


ples; 2,%, más allá del rojo existen unos rayos 
ineficaces para excitar la visión, pero cuya po- 
tencia calorifica es mucho más intensa que las 
demás partes del espectro; 3,*, fuera ya del vio- 
lado, hay otros rayos también ineficaces para la 
visión, como los que se acaban de citar, pero su 
potencia calorífica es muy débil, si bien quimi- 
camente obran con gran energía. La composi- 
ción del espectro induce á clasilicar sus propie- 
dades en luminosas, caloríficas y químicas. 


Espectro solar 


Potencia Tuminosa de los diversos haces del es- 
pectro. — Según los experimentos de Fraimhofer 
y Herschel, el máximum y minimum deintensi- 
dad de la luz se encuentran respectivamente en 
los colores amarillo y violado del espectro. 

La parte luminosa de éste sólo se produce 
entre ciertos limites de ondulación del éter. En 
efecto, para el violado el número de ondulacio- 
nes lega å 728 billones porsegundo, y para 
el rojo á 496 billones. Pasados estos límites, en 
uno ú otro sentido, aún continúa la radiación, 
pero se hace invisible, es decir, que no actúa ya 
sobre la retina, fenómeno análogo al que se ob- 
serva en el límite de los sonidos perceptibles. 

Debe observarse también que lacomposición de 
la parte visible del espectro varía con la tempe- 
ratura del origen luminoso, según lo demuestra 
el siguiente experimento de Draper, Haciendo 
pasar por un alambre de platino una corriente 
eléctrica, cuya intensidad vaya sucesivamente 
aumentando, se calienta el alambre cada vez 
más, y al llegar próximamente á la temperatura 
de 500% comienza ya å aparecer luminoso. Si 
entonces se proyectan sus rayos al través de un 
prisma, al principio no se percibe más luz que 

a del color rejo; pero 4 medida qne va aumen- 
tando la intensidad de la corriente se calienta 
más el alambre, y à continuación del rojo se ve 
aparecer el anaranjado. Si la temperatura sigue 
aumentando, después del anaranjado se presen- 
ta el amarillo, luego el verde, el azul, el añil, 
y por último el violado, el cual no aparece 
hasta que el platino se ha calentado al blanco. 

Espectro calorífica. - Si se recibe un haz de luz 
solar sobre un prisma de vidrio, ó, mejor aún, de 
sal gema, el calor que acompaña al haz Inmino- 
so no sólo se refracta con éste, sino que, como 
él, se dispersa perpendienlarmente å las aristas 
del prisma, formando de esta manera lo que se 
llama espectro colorífico. 

Este experimento manifiesta que, asícomo la 
luz está formada por rayos luminosos de varias 
especies, así también el calar se compone de 
diversos rayos calorificos desigualmente refran- 
gihles. Como los diferentes rayos calorifivos no 
son visibles, no se les puede olservar sino con 
el auxilio de un termómetro muy sensible, A 
este fin se recibe sobre un prisma de sal gema, 


cámara oscura, un haz de luz solar. Después 
detrás del prisma se sitúa sucesivamente en las 
diferentes partes del espectro, y á los lados de 
éste, una pila de Melloni, suficientemente estre- 
cha para que sólo reciba los rayos que tengan 
igual refrangibilidad, 

Leslie fué quien primero reconoció, con su 
termómetro diferencial, que el calor aumenta en 
el espectro desde el violado hasta el rojo, y Hers- 
chel opinó que dicho incremento se extendía aún 
más allá de este último color, pues fijó el máxi- 
mum en la banda oscura que le termina; Berard 
fijó dicho máximum en el rojo mismo. Esta 
diferenciase explicó posteriormente por Seebeck, 
quien observó que dependia de la naturaleza del 
prisma refringente, Con un prisma de agua 
encontró este físico el máximum en el amarillo; 
con uno de alcohol le observó en el amarillo 
anaranjado, y,por último, con uno de crown, le 
halló en el rojo medio. Melloni, con su termo- 
multiplicador, confirmó los experimentos de 
Seebeck, y descubrió qne el maximum del calor 
se aleja tanto más del amarillo, aproximándose 
al rojo, cuanto más diatermana es la sustancia 
del prisma. Con un prisma de sal gema el må- 
ximum se forma enteramente fuera del rojo. 

Representando por una recta dada la exten- 
sión total de la radiación calorífica y Inminosa, 
levantando sobre dicha recta perpendienlares 
enyas magnitudes representan la intensidad 
respectiva del calor en cada punto, y uniendo 


$ 


entre si los extremos de estas perpendiculares, 
obtuvo Herschel, con un prisma de vidrio, una 
curva que representa la distribución del calor 
en el espectro solar. Miler repitió en Folburg 
este experimento con un prisma de sal gema y 
con instrumentos de mayor precisión, y obtuvo 
la curva A BCV. En esta figura, la parte VOR 


Por un orificio abierto en la ventanilla de uva , corresponde en el espectro visible ¿la radiación 
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calorífica desde el violado hasta el rojo, y la par- 
te negra RCBA representa la misma radiación 
en la parte oscura que se encuentra fuera del 
rojo. La curva térmica 4BCV manifiesta que el 
máximum de calor ha Ingar en B, cuyo punto 
está situado mucho más allá del rojo, y que la 
extensión total «del espectro calorifico es casi 
doble que la del luminoso. 

Tyndall, que se ha dedicado å análogas inves- 
tigaciones acerca del espectro de la luz eléctrica, 
encontró que con esta clase de luz la curva tér- 
mica se eleva, pasado el rojo, de una manera 
más brusca que en el espectro solar, y se pro- 
longa mucho más, Dicho sabio atribuye la infe- 
rioridad de la radiación calorífica del espectro 
solar comparado con el eléctrico á la absorción 
del calor radiante de dicho astro por el vapor de 
agua que existe en la atmósfera, 

El espectro calorifico qne acompaña al Jumi- 
noso acusa una gran semejanza entre el calor y 
la luz, Sin embargo, habiendo hecho ver Mello- 
ni que ciertas sustancias, como el cuarzo, el 
hielo puro, que permiten fácil paso å la luz, son 
poco permeables al calor, sohre todo el que pro- 
cede de ciertas regiones, y quecl euarzo ahumado, 
siendo muy poco transparente, es, por el contra- 
rio, muy diatermano, parece descubrirse aquí 
un carácter distintivo entre el calor y la luz, pero 
desaparece esta diferencia si se tiene en cuenta 
la clasificación del calor en osenro y luminoso. 

En efecto, considerando desde luego única- 
mente el calor inminoso, es decir, el que se en- 
cuentra en la parte visible del espectro, y expe- 
rimentando sucesivamente sobre los siete haces 
del mismo, obtenidos con un prisma desal gema, 
Jamin y Massón hallaron con el auxilio de la 
pila de Melloni que las sustancias transparentes 
que dejan pasar toda luz, como la sal gema, el 
vidrio y el alambre, dejan pasar también todo 
calor, teniendo en cuenta las púrdidas de éste 
ocasionadas por su rellexión al entrar y salir por 
dichas sustancias. Los citados sabios llegaron al 
mismo resultado haciendo pasar los «diferentes 
haces del espectro al través de vidrios verdes, 
azules y violados, y dedujeron que en la parte 
luminosa del espectro el calor y la luz se trans- 
miten siempre en las mismas proporciones al ira- 
vés de un medio cualquiera, 

No ofrece los mismos resultados el calor os- 
curo, es decir, el que se encuentra fuera del rojo 
ó es emitido por una plancha de cobre caldeada 
ála temperatura de 400% ó por un cubo del 
mismo metal lleno de agua å 100%, En efecto, 
mientras la sal gema deja pasar de la misma 
manera todos los colores oscuros, cualquiera que 
sea sn origen, según había descubierto Melloni, 
el vidrio, el alumbre, y, en general, todos los 
cuerpos transparentes y las sustancias translu- 
cientes coloradas, detienen los rayos que co- 
mienzan á volverse oscuros. Por último, la sal 
gema, el vidrio y el cuarzo, recubiertos de negro 
de humo, no dejan pasar la luz, pero sí los rayos 
calorificos oscuros, 

En cuanto á los rayos químicos ó extravinla- 
dos, Becquerel halló que la sal gema y el cnarzo 
los dejan pasar completamente, el agna y el vi- 
drio ya en menor grado, extinguiéndose total- 
mente en la esencia de trementina, y sobre todo 
en el bisulfato de quinina y en los cristales de 
uranio. 

Resumiendo: la diferencia que en ciertos casos 
se observa entre el calor y la luz es debida al 
origen complejo del espectro calorifico; y los 
experimentos que se acaban de citar prueban que 
Jos rayos ealorificos son perfectamente compara- 
bles con los luminosos, sin más excepción que 
algunos cuerpos que, siendo transparentes para 
la luz y para el calor luminoso, no lo son para 
el oscuro, y recíprocamente. 

Potencia química del espectro. ~ La luz solar 
se reduceá un gran número de fenómenos como 
un agente químico. Así, por ejemplo, el proto- 
cloruro de merenrio y el cloruro de plata se en- 
negrecen por la acción de la luz, el fósforo diá- 
fano se vuelve opaco y los principios colorantes 
de origen vegetal se destruyen. La luz, por sí 
sola, basta para determinar ciertas combinacio- 
nes, como surede con una mezcla de cloro é 
hidrógeno, y, por último, ella es también la que 
contribuye muy principalmente å la producción 
de la materia verde de las plantas. Sin embargo, 
no todos los colores del espectro poseen la misma 
acción quimica. Scheele fué el primero que ob- 
servó en 1770 que el cloruro de plata, expuesto 
á la luz solar, adquiere un tinte violáceo, y reco- 
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noció que los rayos violados del espectro son los 
únicos que producen este efecto. Wollaston 
observó en seguida que dicha acción se extiende 
fuera del espectro visible con la misma intensi- 
dad que el violado, de lo cual dedujo que, ade- 
más de los rayos que impresionan la retina, 
existen otros que son invisibles y más refrangl- 
bles. Los rayos dotados de la propiedad de deter- 
minar reacciones entre los elementos de los cuer- 
pos se denominan rayos químicos. , 
En nn trabajo reciente refuta Draper la teoría 
de un espectro quimico debido exclusivamente á 
los rayos más relrangibles. Admite, por el con- 
trario, que todos los rayos del espectro solar 
pueden ser igualmente activos, según la natura- 
leza de la sustancia impresionada, y que los 
rayos eficaces para una sustancia dada son aque- 
llos sobre los cuales dicha sustancia ejerce el 
máximum de su potencia absorbente. Draper 
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una hendidura muy estrecha, un haz de luz 
solar, y situándose á una distancia de tres ó 
cuatro metros se mira dicha hendidura al través 
de un prisma de flint sin estria alguna, colocado 
de manera que las aristas sean paralelas á los 
bordes de la abertura, viéndose así muchas rayas 
oscuras sumamente tenues, paralelas á las aris- 
tas del prisma y muy desigualmente espaciadas, 

Wollaston fué el primero que en 1802 señaló 
las rayas del espectro; pero Fraiimhofer, céle- 
bre óptico de Munich, le estudió por vez prime- 
ra con esmero en 1815, y dió una descripción 
detallada de ellas, con un minucioso dibujo, en 
el que indicó con las letras del alfabeto 4, a, 
B, C, D, E, b,F, G, H las más perceptibles, que 
suelen denominarse rayas de Fraúnhofer. La 
raya Á está en el límite del rojo; B en medio; 
C en el límite del rojo y del anaranjado; D en 
el anaranjado; E en el verde; F en el azul; € 
en el añil, y H en el violado. Hay también 
otras rayas notables, como a en el rojo y b en el 
verde. Con la luz solar estas rayas tienen posi- 
ciones fijas, lo cual suministra el medio de de- 
terminar con exactitud el índice de cada color 
simple. En los espectros formados por una luz 
artificial ó por la de las estrellas varia la posi- 
ción relativa de las rayas, y en la luz eléctrica 
las oscuras son reemplazadas por otras más bri- 
llantes. Con las llamas coloradas, ó en las que 
se vaporizan ciertas sustancias químicas, ad- 
quieren las rayas matices brillantes y muy va- 
riados. Por último, entre las rayas del espectro 
unas son constantes en posición y brillo, como 
las de Fraiinhofer, pero entre las pequeñas las 
hay cuya aparición depende dela altura del Sol 
sobre el horizonte y del estado de la atmósfera, 
Las rayas fijas son debidas á dicho astro y se 
atribuyen las variables á la absorción por el 
aire, designándolas con el nombre de rayas 
atmosféricas ó telúricas. 

Fraiinhofer había contado en el espectro más 
de 600 rayas más ó menos anchas y oscuras, dis- 
tribuidas designalmente desde el rojo hasta el 
violado; David Brewster hace subirá 2000 el 
número de estas rayas. Recibiendo sucesiva- 
mente los rayos refractados al través de varios 
prismas analizadores, no solamente se obtienen 
en el día más de 3000 rayas, siuo que algunas 
de ellas, consideradas como simples, se han des- 
compuesto y hasta se han transtormado en gru- 
pos de rayas sombrias. 

Bandas de frio en el espectro calorifico. - Da- 
sains y Aymonet han probado recientemente la 
existencia, en el espectro calorifico, de ciertas 
bandas de frio analogas á las bandas oscuras 
del espectro luminoso, El origen de calor ú este 
fin empleado era una lampara de Bonrbonze y 
Wusuegg, cuyo haz calorifico, después de atra- 
vesar una hendidura «de medio milímetro, se 
encontiaba con un prisma de sal gema; a 30 


ESPE 


apoya esta moderna teoría en numerosos expe- 
rimentos. 

Becquerel descubrió además en el espectro dos 
especies de rayos, que denominó rayos continua- 
dores á los unos y fósforogénicos á los otros. Los 
primeros no ejercen acción química alguna por 
si mismos, pero tienen la propiedad de conti- 
nuarla cuando aquélla está iniciada; los rayos 
fósforogénicos poseen la propiedad de hacer Ju- 
minosos ciertos cuerpos en la oscuridad, cual 
sucede con el sulfuro de bario, con tal que hayan 
estado expuestos algún tiempo á la luz solar. El 
espectro fósforogénico se extiende desde el añil 
hasta mucho más allá del violado. 

Stokes completó en Cámbridge el estudio de 
los rayos químicos, haciendo ver que los rayos 
ultraviolados, cuya refrangibilidad es tal que su 
número de ondulaciones excede del límite de la 
visibilidad, se hacen visibles por la interposición 


Espectro solar y rayas de Fraúnhofer 
milímetros de éste los rayos dispersos venían á 
caer sobre la pila de un termo-multiplicador de 
Melloni. En el espectro calorifico asi obtenido 
no son aún sensibles las bandas de frio; pero se 
consigue que lo sean haciendo que los rayos, 
antes de incidir con el prisma, pasen al través 
de alguna sustancia absorbente, habiéndose em- 
pleado preferentemente con este objeto el agua 
ó ciertas disoluciones salinas. 

Aplicación de las rayas del espectro. — Después 
de Fraiinhofer han continuado muchos fisicos 
el estudio de las rayas del espectro. Desde 1822 
había observado John Herschell que las sustan- 
cias volatilizadas en una llama suministraban 
un medio muy fácil de reconocer la existencia 
de tal ó cual cuerpo por la coloración que aqué- 
llas daban á las rayas del espectro. Después 
estudiaron sucesivamente este fenómeno Bec- 
querel, Draper, Stokes, Wheatstone, Foucault, 
Masson, Angstroen, Plucker y Tabolt, pero más 
principalmente Kirchhoff y Bunsen , quienes 
en 1860 dieron á conocer la importante aplica- 
| ción que ofrecían las rayas del espectro al aná- 
lísis químico, probando que todas las sales de 
un mismo metal, expuestas á la acción de una 
lama, producian constantemente rayas idénti- 
cas en matiz y posición, siendo así que para 
cada metal varían en las rayas, no sólo aquellos, 
sino también el número de ellas; y, en fin, que 
bastan para descubrir su presencia cantidades 
infinitamente pequeñas de metal. Resulta de 
aquí un nuevo procedimiento de análisis, que 
se designa con el nombre de análisis espectral, 
(V. este artículo.) 

Espectros de diversos órdenes, — Según sea el 
origen de donde provenga la luz que se descom- 
pone en el prisma, los espectros que se obtienen 
ofrecen diferencias por las cuales se les puede 
clasificar en los tres órdenes siguientes: 

Primer orden. Los espectros continuos, es de- 
cir, sin intervalos oscuros. Estos espectros, que 
son muy brillantes, son producidos por las luces 
que emiten objetos sólidos ó liquidos incaudes- 
centes; por ejemplo, la del magnesio en ignición 
ó la del arco voltaico. 

Segundo orden, Los espectros discontinuos de 
rayas brillantes, formados por rayas coloradas 
separadas por intervalos opacos. Estos espectros 
se obtienen siempre con luz de gas ó de vapores 
incandescentes, y lo mismo los matices que las 
posiciones de sus rayas varian según la natura- 
leza de los gases y de los vapores. 

Las Mans de lámparas y las de bujia, á cansa 
de las partículas de carbón que Devan en sus- 
pensión, dan, como los sólidos, espectro conti- 
nuo, con un brillo poco uniforme, pues en algu- 
nas partes se distingue más que en ntras; pero 
si con el auxilio de una lámpara de Bunsen, en 
| la que se activa la corriente de aire, se quema 

todo el carbón, se obticue una Hama azulada 
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| de ciertos medios, cuales son las disoluciones de 
la quinina, las de la esculina y los cristales de 
uranio, de lo cual se deduce que al atravesar la 
luz estassustanciasdisminuyesu refrangibilidad. 

Tyndall observó el fenómeno inverso tratán- 
dose de los rayos oscuros que aparecen fuera del 
rojo, puesto que recibiéndolos en el vacio sobre 
una hoja de estaño ó de carbón, y en el aire, ó 
también en el vacio sobre otra hoja de platino 
platinizada, es decir, recubierta de platino en 
estado pulverulento, aumenta su refrangibilidad 
y produce una imagen visible. 

Rayos del espectro. - Los diversos colores del 
espectro solar no son continuos, pues faltan los 
rayos para algunos grados de refrangibilidad, re- 
sultando de aquí en toda la extensivn del espec- 
tro gran número de bandas oscuras muy angos- 
tas, que se denominan vayas del espectro, Para 
observarlas se recibe en la cámara oscura, por 


| 
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que da un espectro casi opaco, sobre el cual se 
destacan las rayas brillantes. 

Tercer orden. Los espectros discontinuos de 
rayas opacas, como el espectro solar. 

Kirchhotf ha averiguado que las rayas opacas 
no provienen precisamente del origen de la luz, 
sino de los vapores al través de los cuales pasa 
el haz luminoso que produce el espectro, los 
cuales amortiguan los colores debidos á determi- 
nado número de vibraciones. 

Ha probado además el citado físico que las 
rayas opacas que de este modo origina un vapor 
cualquiera corresponden exactamente en posición 
y en número á las rayas brillantes que suminis- 
tra el mismo vapor cuando éste se halla, en estado 
incandescente. Este fenómeno es conocido por el 
nombre de inversión de las rayas. 


ESPECTROSCOPIO (de espectro, y el gr. ozo- 
zew, ver): m. Fis, Aparato adoptado por Kirch- 
hoff y Bunsen, modificado por Duboscq y Grar- 
deau. Consta de tres anteojos armados en un 


pie común, cuyos ejes ópticos convergen todos 
hacia las caras de un prisma flint P, en cuyo 
derredor únicamente puede girar el anteojo B, 
pudiéndole fijar con un tornillo de precisión ó 
en la posición que se le quiera dar. El botón 
m sirve para ponerle en foco, ósea para hacer 
avanzar ó retroceder el ocular hasta que se vea 
bien clara y distinta la imagen del espectro; y 
finalmente, el botón s suministra el medio de 
inclinar más ó menos el anteojo. . 

La figura que representa la marcha de la luz 
en todo el aparato indica á la vezel uso de cada 
una de sns distintas partes. Los rayos emitidos 
por la rama 4 encuentran una primera lente a, 
que los hace converger en un punto b, que es el 
foco principal de otra lente e, siendo paralelo, por 
lo tanto, el haz que sale del anteojo C y entra en 
el prisma, Al salir éste se descompone la luz, y 
los siete haces del espectro caen sobre la lente x, 
que forma en ¿una imagen real é invertida: esta 
es, en último término, la que ve el observador 
con un microscopio simple z, que da en $ $ la 
imagen virtual del espectro, con un aumento de 
unas ocho veces. 

El anteojo / tiene por objeto medir | 
cia relativa de las rayas del espectro, á euyo fin 
lleva en su extremidad anterior un micrometro 
dividido en 250 partes iguales, que se obtienen 
por medio de una tira de papel en que está tra- 
zada una esvala de 250 milimetros marcados ño 
10 en 10; después, por medio de la fotogra a 
solve vidrio, se saca una imagen de esta escañts 
reducida å 15 milimetros de longitud y negativt 
es decir, que el micrómetro reproduce io “do 
sobre fondo negro la imagen negra sobre e on , 
blanco de la escala, Construido asi el micróme 
tro, se coloca en m, en el extremo del tubo 


€, domle se forma el foco principal de una lente 


la distan- 
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e, y por lo tanto envia sobre el prisma un haz 
atalelo. Ahora bien: reflejándose una porción 
e este haz sobre la cara del prisma, se dirige 

luego por el anteojo B, reproduciendo allí en 

fondo claro sobre el espectro mismo una imagen 
muy limpia del micrómetro, en la cual se pue- 
deu medir con exactitud las distancias relativas 

de las diferentes rayas. | , , , 

El anteojo micrométrico está además provisto | 
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normalmente sobre una de las caras del prisma, 
sufren la reflexión total en la segunda, y salien- 
do perpendicularmente por la tercera entran en 
el anteojo siguiendo una dirección paralela á su 
eje. Después la otra llama G envía un segundo 
haz por debajo, aunque muy cerca del pequeño 
prisma en la misma direccion que el primero, y 
atravesando estos dos haces el prisma P del es- 
pectroscopio viene á formar dos espectros hori- 
zontales paralelos, que se observan en el 
anteojo B. En las dos llamas hay unos 
alambres de platino previamente empa- 
pados en disoluciones salinas de los me- 
tales en que se quiere experimentar, ó 
bien se exponen á la acción de dichas 
llamas cristales de estas sales, y al' va- 
porizarse los metales modifican la luz 
transmitida dando origen á tales ó cua- 
les causas, 

Las llamas que quedan indicadas se 
obtienen con lámparas de Bunsen. El 
gas llega por la varilla, que es hueca, y 
en su parte inferior hay un orificio la- 
teral destinado á dejar paso al aire ne- 
cesario para la combustión del gas, enyo 
orificio se cierra más ó menos con un 
pequeño diafragma giratorio que hace 
las veces de regulador. Si se deja entrar 
mucho aire arde el gas con una luz muy 
viva, y las rayas son poco perceptibles; 
dejando entrar menos aire languidece 


la llama y se presenta azulada, en cuyo 
caso no forma ya espectro, pero en el 


Espectroscopio horizontal 


de varios tornillos ¿, o, 7; el tornillo 7 sirve para ! 
ponerle en el foco, el o para mover el micróme- 
tro lateralmente en el sentido del espectro, y el 
r para inclinar más ó menos el anteojo con el 
fin de subir ó bajar el micrómetro. 

Para completar la descripción del espectros- 
copio resta describir la abertura por donde entra 
en el anteojo C la luz de la llama G. Consiste 
aquélla en una estrecha hendidura vertical que 
se abre más ó menos, moviendo, por medio de uu 
tornillo de presión, una piececita especial, Cuan- 
do se quieren observar simultáncamente doses- 
pectros para compararlos entre si, se coloca en 
la parte superior de la abertura un pequeño 
prisma 2, cuyo ángulo refringente es de 60°. Los 
rayos emitidos por una llama cacen entonces, 


momento que se introduce en ella una 
sal metálica, disuelta ó sólida, aparece 
el espectro del metal. 

Para obtener mayor dispersión, y por 
lo tanto espectros más extensos, con los 
cuales se pueda hacer un estudio más completo 
de las rayas y de las subdivisiones, se usan es- 
pectroscopios de muchos prismas, llamados por 
esto poliprismas. El empleo de esta clase de es- 
pectroscopios se limita al análisis de luces de 
gran intensidad, pues al atravesar tan conside- 
rable espesor de sustancias refringentes el haz 
se va debilitando á cada refracción. Con ellos se 
obtiene sin duda un espectro bastante más ex- 
tenso, pero también mucho más débil. 

En los espectroscopios que se acaban de des- 
cribir, los haces incidentes y emergentes forman 
cierto ángulo entre sí, de suerte que el observa- 
dor no mira directamente el foco de luz que 
analiza, Pero también se construyen para hacer 


con mayor comodidad las obseryaciones, y prin- ; 


Marcha de los rayos luminosos en el espectrascopio 


:ipalmente las astronómicas, espectroscopios de 
visión directa, en los que un mismo tubo con- 
tiene á la vez la ranura por donde penetra la 
luz, el aparato dispersivo y la lente á la que va 
adaptado el ocular, | 
, ESPECULACIÓN (del lat, speculátto ):f. Acción, | 
ó electo, de especular, 

El solo tiene sciencia prática de lo universal; 


los dlemás ó en alguna parte ó sola ESPECULA. 
CIÓN, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


s. no se les puede (å los moros) dar á enten- 
der el error de su secta con las acotaciones de 
la Santa Escritura, ni con razones que consis- 
tan en ESPECULACIÓN del entendimiento, ete. 

CERVANTES, y 


... necesito volver å mi antigua vida, á mue 
estudios, á mis altas ESPECULACIONES, etc. 
VALERA, 


- ESPECULACIÓN: Com. Acción de comprar, 
vender ó permutar un género comerciahle, para 
lograr la ganancia que se ha calculado, y, en 
general, todo negocio que promete lucro. 


«»» la boda era para entrambos una ESPECU- 
LACIÓN, 


LARRA. | 
e. Atiende con ellos å sus ESPECVLACIONES : 
: i 
mercantiles, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


- ESPECULACIÓN: Fil. La especulación (de 
speculari, mirar å lo alto) es la parte de la Cien- 
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cía y de la Filosofia que no es experimental ni 
práctica. Dico algo más que la teoría, pues ésta 
puede ser experimental. Lo especulativo, que 
se aplica en general á todo el orden del pensa- 
miento, se dice de lo ideal y abstracto. Nada 
más práctico, por ejemplo, que la política, y sin 
embargo hay política especulativa, Ni de otro 
lado puede abandonarse por completo lo especu- 
lativo, desdeñándolo y renegando de ello, como 
pretende el empirismo positivista, pues con fre- 
cuencia el orden especulativo del pensamiento 
prevé anticipadamente perspectivas y aspectos 
que luego se hallan en la experiencia. Claro está 
que el abuso de la especulación, prescindiendo 
de todo dato empírico, lleva el pensamiento á 
cuestiones ociosas y estériles; pero á su vez, el 
dato empírico, sin la especulación, sin la ¿dea 
directora que dice C. Bernard, no es susceptible 
de interpretación. Si el hombre se hubiera 
siempre atenido á lo que muestra exclusivamente 
el dato empírico, seguiría creyendo que el tamaño 
del Sol es el aparente y que todo lo que rodea á la 
Tierra es lo que se mueve y ella permanece fija. 
Si se han corregido estos y otros errores de la apa- 
riencia fenomenal, ha sido merced al cálculo es- 
peculativo, que completa lo parcial y relativo 
de los datos empíricos. Por un simil bien exacto 
en el fondo explica Schopenhauer la relación 
que debe existir entre lo empírico y lo especu- 
lativo. Llama á lo primero, á la percepción em» 
pírica, el numerario, el capital acumulado y 
amortizado, y equipara lo segundo, lo especu- 
lativo, al papel moneda, al billete de Banco, 
capital desamortizado y en movimiento. Es por 
lo mismo evidente que el billete no tiene más 
garantía que la que le presta el numerario, y que 
el abuso del crédito trae aparejada la bancarro- 
ta; pero no es menos cierto que el numerario 
por sí no alcanza todo el valor de que es sus- 
ceptible, ni se moviliza para hacerlo producti- 


| vo sino con el auxilio del crédito y la emisión 


del billete, Otro tanto puede decirse de lo espe- 
enlativo y de lo empirico, Rechazar por com- 
pleto el uso de la especulación es atar de pies y 
manos la marcha progresiva del pensamiento, 
reduciéndola á seguir terre & térre el decurso de 
la experiencia; prescindir de ésta y abusar de 
la especulación, es marchar por campos imagina- 
rios, abusando del crédito, y dando por real el 
producto sujetivo de] pensamiento. La ley de la 
circunspección científica, la prudencia que im- 
ponen las leyes de la lógica y la consideración 
de que lo especulativo como representación de 
representación (representación segunda) que ne- 
cesita basarse en la primitiva de la intuición 
empírica son condiciones suficientes para apre- 
ciar discretamente la relación que debe existir 
entre lo empírico y lo especulativo y aun para 
notar el límite que separa el uso del abuso de la 
especulación, límite que después de todo sirve de 
señal á todo sentido científico y filosófico recto 
y certero. 


ESPECULADOR, RA (del lat, speculator ): adj. 
Que especula. U. m. e. s. 


Está bien claro el partido que tomará el B3- 
PECULADOR, si no está dominado por princi- 
pios de rigida moral y caballerosa delicadeza. 


BALMES. 


— Pronto observé con dolor 
Que no tenía en mi esposo 
Un amigo cariñoso, 
Sino uv ESPECULA DOR. 
HARTZENBUSCH, 


ESPECULAR (del lat. specularis; de spécilum, 
espejo): adj. ant. Transparente, diáfano. 

ESPECULAR (del lat. speculari): a. Registrar, 
mirar con atención una cosa para reconocerla y 
examinarla. 


... refiere Pomponio Mela que desta suerte 
lo notan los que están ESPECULANDO al Sol, 
en lo alto del monte Ida. 


FERNANDO DE JÍERRERA. 


+... Suplico á vuesa merced, señor D. Qui- 
jote (dijo la guia), que mire bien y ESPECULR 
con cien ojos lo que hay allá dentro. 
CERVANTES, 


- EspEcuoLar: ig. Meditar, contemplar, con- 
silerar, reflexionar. 


. mal puede hacer entonces el oficio propio 
del hombre que es ESPECULAR y entender, 


Fx, Luis DE GRANADA, 
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- ESPECULAR: n, Comerciar, traficar. 


... sólo los comerciantes son capaces de Es- 
PECULAR en una materia de tantas y tan com- 
plicadas relaciones. 
JOVELLANOS. 


... hace un gran papel (don Evaristo) 
En Madrid. — Es un menguado; 
Algunos se han arruinado 
ESPECULANDO con él. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ESPECULARIA (del lat. specularis, transpa- 
rente): f. Bot. Género de Campanuláceas cuyos 
caracteres son: cáliz 5-lobado, ó solamente 3-4- 
lobado por aborto, con el tubo prolongado, pris- 
mático ó largamente cónico; corola en rueda y 
5-lobada; estambres 5 libres, con filamentos 
membranosos y pelosos, y anteras mis cortas; 
estigmas tres; caja largamente prismática, trilo- 
cular y dehiscente en tres valvas situadas en la 
parte superior. Plantas herbáceas; flores senta- 
das y propias del hemisferio borcal, 

La especie más común es la Sp. speculum, Ha- 
mada vulgarmente Espejo de Venus, Esta espe- 
cie ha sido considerada como astringente y vul- 
neraria, y tiene la raíz comestible. Bajo los 
nombres de Campanula, Lin., y de Prismalocar- 
pus, L'Her., se conoce esta planta indígena que 
tanto abunda entre las mieses. Es anua, lam- 
piña, ó pubescente, tallo ramoso desde la base, 
amatarrada, de 20-30 centímetros; hojas inferio- 
res trasovadas,: y las caulinares más estrechas, 
Flores en gran número, rodadas, violetas, blan- 
cas ú lilas, no abriéndose del todo si no es dán- 
doles directamente el sol. 

También debe mencionarse la Sp. Pentagonia, 
especie propia de Oriente; es comestible. Sus 
caracteres apenas difieren de los de la especie 
anterior; anua, con el mismo porte, y sus llores 
de un azul lilacino pálido, ó blancas, siendo 
mayores que las de la Sp. speculum. 


ESPECULARIO, RIA (del lat. spëcălum, espejo): 
adj. ant. Perteneciente al espejo. 


ESPECULATIVA (de especulativo ): f. Facultad 
del alma para especular alguna cosa, 


Las reglas que se den para resolver con acier- 
to dichas tres cuestiones, comprenden todo lo 
tocante á la ESPECULATIVA. 

BALMES, 


ESPECULATIVAMENTE: adv. TEÓRICA- 


MENTE, 


m. 


Lo que en él (libro) se trata ESPECULATIVA- 
MENTE, los preceptos, avisos y las reglas de la 
vida real, aqui se ven puestas en práctica, etc. 

MARIANA. 


Esta doctrina no se da para saber ESPECULA- 
TIVAMENTE, sino priucipalmente para obrar, 
Lurs Muñoz. 


ESPECULATIVO, VA (del lat. speculátivas): 
adj. Perteneciente ó relativo á la especulación. 


Es visto por esto de cuán grande importan- 
cia sea toda la enseñanza de la Filosofia ESPE- 
CULATIVA, etc. 

JOVELLANOS, 


No estás hoy para cuestiones 
Sutiles; ven á la esgrima, 
Y por las prácticas, deja 
Artes ESPECULATIVAS. 
Tirso DE MOLINA, 


= EsPECULATIVO: Que tiene aptitud para es- 
pecular, 


— EsPEcULATIVO: Que procede de la mera es- 
pecnlación ó discurso, sin haberse reducido å 
práctica, 

Para mayor claridad, dividliré los actos de 
nuestro entendimiento en dos clases: ESPECIE LA- 
tivos y prácticos. 


BALMES. 


- EsrecuLarivo: Muy pensativo y dado á la 
especulación, 


Tenga siempre las riendas al entendimiento, 
para que no sea muy ESPECULATIVO, ni dema- 
siadamente parlero. 

Fe, Luis DE GRANADA, 


se se colige cuán peligroso es el gobierno 
de los muy ESPECULA TIVOS en las sciencias y 
de los entregados á la vida monástica, porque 
ordinariamente les falta el uso y práctica de 
las cusas; etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


ESPE 


ESPÉCULO (del lat. speculum, espejo): m. 
Cor. Instrumentos que sirven para reconocer las 
cavidades naturales, Como tipo de ellos puede 
describirse el espéculo uterino (speculum ueri), 

Numerosos documentos y dibujos encontrados 
en Pompeya prueban que los romanos conocian 
el espéculo y lo usaban, Abandonado durante 
muchos siglos, comenzó á emplearse en los pri- 
meros años del presente, gracias á los trabajos 
de Récamier. Al principio era el espéculo un 
tubo cilíndrico de hoja de lata. Después se cons- 
truyó de estaño, bien pulimentado por fuera, 
Dupuytren lo dotó de un mango; Antonio Du- 
bois mandó hacer una escotadura en su parte 
superior, y Mad. Boivin tuvo la ingeniosa 
idca de adaptar al espículo un embudo movible 
destinado å facilitar su introducción. Este ins- 
trumento, más ó menos modilicado, es el que se 
emplea en la actualidad. 

Sirve para dilatar la vagina y practicar su 
examen, lo mismo que el del cuello uterino. Con 


Espéculo uterino 


su ayuda se pueden reconocer las enfermedades 
de las paredes vaginales y diagnosticar fàcil- 
mente las rubicundeces, ulceraciones é inflama- 
ciones del cuello uterino; así, la vista puede 
completar los datos que habrá suministrado el 
tacto, 

El espéculo es también indispensable para 
aplicar las curaciones á la superticie del cuello 
(toques con tintura de jodo, iodoformo, ete.), 
aplicar sanguijuelas, practicar canterizaciones ó 
inyecciones intranterinas, lacer el taponamien- 
to vaginal. Generalmente el espéculo es de ese 
metal llamado maillechort, pero también hay 
espéculos de vidrio estañado, para obtener ma- 
yor efecto rellector (y porque ciertos ácidos ata- 
can los metales) ó de madera. Las propiedades 
aislantes de esta sustancia son muy convenien- 
tes cuaudo se trata de practicar la cauterización 
ignea. En las estaciones balnearjas, para facili- 
tar la introducción del agua mineral en el fondo 
de la vagina, se emplean espéculos provistos de 
varios agujeros. 

El espéculo cilíndrico protege las paredes va- 
ginales y las ilumina convenientemente, pero 
sólo permite ver en el fondo de la vagina una 
superficie igual å su calibre, Para aumentar la 
superficie accesible á la vista se ha recurrido al 
espéculo bivalvo. La forma de éste recuerda 
vagamente la de un pico de canario, Se intro- 
duce cerrado en la vagina: debe dilatarse en el 
fondo de la vagina y no aumentar de volumen 
en la vulva. 

El modelo más generalizado es el de Cusco: 
está provisto de un tornillo que permite limitar 
y fijar el grado de separación de las valvas. 


Espéculo de Cusco 


También se han construido espéculos con tres y 
cuatro valvas, pero no ha llegado á generalizar- 
se su uso. En cambio el espéculo de Sims tiene 
una sola valva; es una especie de canal que tiene 
la forma de medio pico de canario, y se emplea 
para practicar la operación de la fistula vesico- 
vaginal. 

El médico, sobre todo si se dedica á la espe- 
cialidadl ginecológica, debe tener á sn disposición 
muchos espéculos, de forma y modelos variados, 
Antes de introducir el espéculo deherá practicar 
el tacto vaginal para asegurar la posición del 
cucllo. 

Colocada la enferma en el borde de la cama ó 
de una butaca, con los muslos separados y en 
semillexión, se separan con los dedos índice y 
medio de la mano izquierda los grandes y pene- 


de continuarlos en la forma en que 
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ños labios, y se introduce con la mano derecha 
el instrumento, previamente untado con aceite, 
cerato ó vaselina y provisto de su fiador, procu- 
rando que la punta del espéculo vaya á caer 
sobre el cuello uterino. Esta operación es más 
fácil con el instrumento de dos valvas, 


Espéculo de Sims 


Para aplicar el espículo en las clínicas ginc- 
cológicas se usan sillones especiales. 

Espéculo anal (speculum ani). — Instrumento 
empleado en otro tiempo para dilatar el ano; 
estaba compuesto de dos hojas algo encorvadas, 
dispuesto en ángulo recto sobre dos palancas 
unidas por una charnela. El instrumento, estan- 
do cerrado, representaba una especie de pico 
cónico que se introducía por el ano, Se separaban 
ambas hojas aproximando las palancas, y de 
este modo se podía explorar el interior del 
recto. 

Espéculo gutural {speculum guthuris). — Ins- 
trumento de madera imaginado por Sansón, para 
bajar la lengua y explorar libremente el istmo 
de las fauces y la faringe. Su superficie lingual ó 
inferior es convexa transversalmente, cóncava 
en sentido longitudinal; la cara palatina (supe- 
rior) presenta una disposición inversa. 

Espéculo laringeo. — Espéculo bivalvo que se 
abre transversalmente, tomando su punto de 
apoyo por encima de la valva fija ó superior 
merced à un movimiento excéntrico de báscula. 
La valva posterior forma una curva, de modo 
que sigue el velo del paladar y desciende más ó 
menos profundamente en la faringe. La valva 
inferior, más corta, se detiene en la base de la 
lengua, se deprime hacia delante por un movi- 
miento de báscula, y hace que sobresalga la epi- 
glotis. El instrumento introducido en la boca se 
leva lo más adelante que sea posible; la rama 
posterior que desciende por la faringe sirve de 
punto de apoyo; entonces se baja la lengua sin 
dificultad, haciendo maniobrar la valva anterior 
que deje percibir inmediatamente el orificio 
abierto de la laringe, Esta se refleja además en 
el espejo colocado por encima de ella en la parte 
interna de la rama superior del instrumento. El 
espéculo laringeo apenas se usa desde que se 
descubrió el Zaringoseopio. 

Espéculo nasal. V. RINOSCOPTO. 

Espéculo ocular, V. OFTALMOSTATO, 

Espéculo bucal (speculum oris). - Dilatador de 
la boca. Los instrumentos inventados con este 
alijeto, como los de Lebret, Caqué, Reims, ete., no 
se usan. Para examinar el interior de la boca 
suele bastar el depresor de la lengua. 

Espéculo del otdo (speculum auri) ú otoscopio. 
— Los modelos más usados son el de Itard y el 
de Toynbee. Introducidos en el conducto audi- 
tivo externo permiten examinar dicho conducto, 
lo mismo que la membrana del timpano situada 
en su parte profunda. V. OroscorIo. 


- EsvécuLo: Legisl. Según se lee en esta co- 
lección de leyes, Espéculo <es el libro del Fuero 
que fizo el rey don Alfonso, fijo del muy noble 
rey don Fernando y de la muy noble reina doña 
Beatriz, el qual es llamado espéculo, que quiere 
tanto dezir como espejo de todos los derechos. » 

El rey Fernando 111 quiso wniformar la Jegis- 
lación en todas las provincias que conquistó, 
aholiendo sus fueros municipales; y aunque no 
pudo conseguirlo, no por eso dejó de hacer cuan- 
to puloá lin de prepurarlas á abrazar la refor- 
ma, dindolas el Fuero Juzgo, que por ser mas 
extenso que los fueros municipales, y por BO 
ser ana obra nueva, debía ser mejor recibido. 
No pudo el Rey Santo realizar el proyecto que 
le inspiró su sabiduría y en el que trabajó ayu- 
dado por su hijo Alfonso X; pero encargo á éste 
la continuación y complemento de la obra 1m- 
tentada de uniformar la legislación, 

El rey don Alfonso el Sabio no estaha Muy 


satisfecho de los trabajos comenzados, y £N ez 
habían sido 


empezados ereyó más conveniente emprender 
lo que 


otros nuevos, publicando, sin embargo, | 1 
hasta entonces se habia hecho en un libro a 
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que dió el nombre de Septenaria, Este libro, que 
solamente era preparatorio, tenia por objeto 
disponer y preparar á la reforma por medio de 
la instrucción que debía proporcionar tanto á 
los reyes como a los súbditos, acerca de los de- 
beres y obligaciones correspondientes á cada 
clase. Esta obra tuvo por lo tanto un fin mera- 
meute didáctico, y su proposito fué generalizar 
en el pueblo las cosas que en ella se contenian; 
pero al mismo tiempo tenia el rey la sabia in- 
tención de que su doctrina quedase tan arraiga. 
da como si ya fuera ley sancionada: «Et que lo 
ovicsen por fuero, et por ley complida et 
jerta. » 

“Don Alfonso el Sabio, cumpliendo la orden 
de su padre Fernando el Santo, mandó redactar 
el Código que entre otros nombres tuvo el de 
Fuero Real, cuya general observancia no se atre- 
vió desde luego á prescribir, limitándose en un 
principio á darlo por fuero municipal á va 
rias poblaciones principales, aunque el objeto 
que se proponia no era desconocido. Al mismo 
tiempn, y mientras se formaba el Código de las 
Partidas, que «debia custar, y costó en efecto, 
mucho trabajo hacerlo aceptar como Código ge- 
neral, se publicó un cuerpo legal de corta ex- 
tensión con el nombre de Espéculo. 

En el año 1836 publicó la Academia de la 
Historia este Código, de orden y á expensas de 
Su Majestad, y en el prólogo que á esta edición 
acompaña juzga la Academia que el Espéculo 
sirvió como de ensayo para la formación del Có- 
digo de las Partidas, opinión que comparte Fer- 
min Gonzalo Morón en su Historia de la civili- 
zación de España, 

No ha llegado completo á nuestros días el 
Espéculo, pues haciéndose en el mismo citas å 
los libros sexto y séptimo, sólo existen cinco pu- 
blicados por la Academia, tratándose: en el pri- 
mero de las leyes y cualidades que deben tener 
y de la religion; en el segundo del derecho pú- 
blico; en el tercero de la milicia y en el quinto 
de la justicia y procedimientos. No se sabe el 
año en que se arregló ó redactó este Codigo, 
aunque algunos creen que se publicó en el año 
tercero ó cuarto del reinado de don Alfonso el 
Sabio. Según las observaciones de Martínez Ma- 
rina, en su Ensayo sobre la Legislación, parece 
ser que entre las obras legales de este rey, el 
Espéculo es la primera después de la ya men- 
cionada Septenaria, ò por lo menos anterior á 
las Partidas. Para sostener su opinión se apoya 
en algunas de las cláusulas del Espéculo, en 
este mismo título puesto å la obra, llamándola 
Espeio «de todos los derechos, en la conformidad 
de sus leyes con los fueros de León y Castilla, en 
la circunstancia de no hallarse en toda la obra 
cita ú referencia alguna á otros cuerpos legislati- 
vos de don Alfonso el Sabio y en que no se conoce 
qué necesidad hubiere de semejante Código des- 
pués de publicado el Fuero Real y el Código de las 
Siete Partidas, no siendo verosímil que después 
de perfeccionado éste se tratase de modificarlo por 
medio de algunas leyes absolutamente diversas 
en puntos de la mayor importancia, como son 
el da orden de sucesión ála corona y el de tutela 
y nombramiento de tutores al rey menor. Según 
la opinión del citado autor el Espéculo debió es- 
cribirse y publicarse al mismo tiempo ó poco 
antes que el Fuero Reai, sin que haya esclare- 
cido la crítica este punto, pues no se comprende 
cómo se autorizaba el Espéculo, imponiendo pe: 
nas á los que infringiesen sus leyes, al mismo 
tiempo que se preseribia la observancia del Fuero 
Real ó Fuero de las Leyes, que tenía por objeto 
ir informando la Jurisprudencia, corrigiendo los 
usos y costumbres «que eran sin derecho porque 
se judenen comunalmente todos varones é mu- 
Jeres,» mandándose que este Fuero se guariase 
«por siempre jamás € ninguno no sea osado de 
venir eontra él.» Sin embargo, el proemio del 
Espéculo se halla sustancialmente conforme con 
el del Fuero, según observa el mismo escritor, 
que llama la atención acerca de varias clánsulas 
muy notables de aquél, como son la de haberse 
comunicado el Espéculo, espeia del derecho, epar- 
que se jueguen todos los de nuestros regnos é 
de nuestro señorio, s’ 

Compmsose el Espéculo con acuerdo y consejo 
de los de la cortedel rey y principales brazos 
del Estado, Se recogió enci lnuejor y más equi- 
tativo de los fueros de León y de Castilla y de 
más fueros munivipales, Se enmnnieo i las villas 
sellado con «; sello de plomo, y so dlestiná prin 
cipalmente para que por él se inzgasen los plei- 

Pomo VIL 
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tos de alzadas en la corte del rey, sirviendo de 
complemento y explicación de los fueros muni- 
cipales. Fné muy respetado y de grande autori- 
dad el Espé ulu en el siglo xiv: los jurisconsnl- 
tos de aquella época lo estudiaban y citaban lo 
nismo que el Fuero Juzgo, Fuero de las Leyes 
y Ordenamiento de Alcalá. 


ESPECHAR: a. ant. PINCHAR. 
ESPEDAR: a. ant, ESPETAR. 
ESPEDAZAR: a. ant. DESPEDAZAR, 
ESPEDIMIENTO: m, ant. DESPEDIDA. 
ESPEDIRSE: r, ant. DESPEDIRSE. 
ESPEDO: m. ant. EsrETO, 


ESPEIREA (del gr. ozzge», diseminar): f. Bot, 
Género de hongos, de la familia de las toru- 
láceas, 


ESPEIREDONIA (del gr. orzesndow. en espi- 
ral): f. Zool, Género de insectos lepidópteros 
nocturnos. 


ESPEJA: Geon, Lugar con ayunt., p. j. 
dióc. de Ciudad Rodrigo, prov. de Salamanca; 
730 habits. Sit, en terreno llano bastante pan- 
tanoso, con estación en el f. e. de Salamanca á 
la frontera portuguesa por Ciudad Rodrigo. Ce- 
reales, patatas, vino y hortalizas, I Villa con 
ayunt, al que están agregadas la villa de Quin- 
tanilla de Nuño Pedro, los lugares de Orillares 
y San Asenjo y las aldeas de Guijora y La Hi- 
nojosa, p. j. de Burgo de Osma, dióc. de Osma, 
prov, de Soria; 1243 habits. Sit, cerca de la 
prov. de Burgos, al S. del Picón de Navas, no 
lejos del río Pilde. Terreno montuoso; cereales, 
garbanzos y patatas. 


ESPEJADO, DA: adj. Que se compone de es- 
pejos ó tiene semejanza con ellos, 


Pueblo en aquella comarca más conocido 
por las minas que tiene de sal, á manera de 
piedras transparentes y ESPEJADAS, que porla 
ferlilidad de los canipos. 

MARIANA, 


ESPEJAR (de espejo): a. DESVEJAR, 


El entendimiento de Dios ESPFJADO y ela- 
risimo, es el que la celebra, como los santos 
antiguos lo dicen expresamente. 


Fr. Luis DE LEÓN. 
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— EsPEJAR: ant, Limpiar, pulir, lustrar, 
- EsPEJARSE: r. ant. Mirarse al espejo. 
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Aquella que SE EsPEJA en la alta Tete, 
ALuyso Lórrz DIXCIANO. 


— ESPEJARSE EN uno: fr. ant. fig. MIRARSE 
EN uno. 


ESPEJEAR: n. Relucir ó resplandecer al modo 
que lo hace el espejo. 


ESPEJEO: m. Opt, ESPEJISMO. 


. ESPEJERÍA: f. Tienda en que se venden espe- 
Jos y otros muebles para adorno de casas. 


ESPEJERO: m, El que hace ó vende espejos, 


ESPEJISMO (de espejo): m. Fenómeno que 
consiste en verse levantada y pintada en el aire, 
y por lo regular invertida, la imagen de objetos 
distantes del observador. Es frecuente en las 
llanuras de países cálidos, como el Bajo Egipto, 
y en el mar. 


- EspeJismo; Fis, Este fenómeno óptico es 
orisinado por la refracción y reflexión total de 
la luz solar en las capas atmosféricas, en virtud 
del cual los objetos lejanos dan imágenes, ya 
como si se reflejasen en la superficie de lasagnas, 
ya en lo alto de la atmústera. El espejismo se 
observa con alguna frecuencia en las llanuras 
más cálidas del Africa; se presenta también en 
muchas costas del Mar del Norte y del Báltico, 
en los arenales de California, en el Estrecho ó 
Faro de Mesina y en otros muchísimos lugares, 
El espejismo de los arenales del Egipto es cono- 
cido y observado desde tiempos antiquísimos. 
Diódoro de Sicilia daba ya hace veinte siglos una 
descripción del fenúmeno, descripción notable 
por su exactitud y la precisión de algunas ob- 
servaciones, Hacia mediados del siglo xvir el 
fenómeno del espejismo atrajo con más interés 
la atención de los fisicos, porque el descubri- 
miento de los anteojos permitió hacer muchas 
observaciones imposibles á simple vista; el co- 
nocimiento de la refracción de la luz y el de las 
variaciones de la densidad del aire á consecuen- 
cia de los cambios de temperatura dieron tam- 
bién nuevas ideas de gran importancia para la 
explicación teórica del espejismo. El primer tra- 
bajo verdaderamente cientifico sobre esta cues- 
tión se publicó en 1783 por el profesor Busch, 
que observó un caso muy notable de espejismo 


Exptitación del espejismo ordinario 


sobre el Elba cerca de Ifamburgo y cn las costas 
del Mar del Norte y del Báltico. Estudió el 
espejismo de las costas observando como sus- 
pendidas en el aire las imágenes de los buques 
que se hallaban en aquellas aguas, yá dos ie- 
gnas de distancia de la ciudad de Brema dos 
imagenes de ésta, una recta y otra lavertida, 

Siu embargo, la explicación precisa y exacta 
de este fenómeno no se dió hasta la época de la 
expedición de Bonaparte al Egipto, en donde el 
ejército francés pudo observar con frecuencia 
este curiosisimo fenómeno, y los sabios que le 
acompañaban pudieron apreciarlo en todos sus 
detalles, lo cual permitival ecleloe Monge hallar 
su verdadera cansa, BI suelo del Bajo Egipto 
forma una an Hanura perfectamente horizon- 
tal, cuya amiloimidad solamente esta interrnm- 
pila por ligeras emineneias sobre Jas enanles se 
enencntran les aldeas para estará cubierto de 
las inundaciones del Nilo, A las horas en que 
el sol calienta la supertieie de este suela parece, 


cuando se mira á lo lejos, que la lManura se halla 
inundada por las aguas. El observador cree en- 
contrarse en medio «de una isla, esto es, rodea- 
do de agua por todas partes, y los montícu- 
los que «do lejos divisa, y sobre los cuales se 
hallan las alleas, aparecen como islotes en 
medio del agua y su imagen reflejada en la 
superficie de ésta. La ilusion es completa por- 
«ne hasta el cielo aparece reflejado, como suce- 
de ordinariamente en las aguas, Este fenóme- 
no produjo erneles decepciones al ejército fran- 
cés enando, devorado por Ja sed y bajo un sol 
abrasador, creía encontrar á no lejana distan- 
cia cl agua tan deseada, pero á medida que 
avanzaba en demanda del codiciado elemento, 
los limites de la inundación aparente se aleja- 
ban y las aguas se ihan retirando y desapare- 
cian completamente al Hesar al sitio en donde 
desde lejos parecian encontun se, 

La explicación de Monee acerea del fenómeno 
es la siguiente: «A las horas de más calor, cuan- 
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do la atmósfera está en calma, las capas de aire 
que están en contacto con el suelo se calientan 
mucho y puede suceder que, considerando una 
corta extensión de la atmúslera, sn densidad sea 
decreciente á medida que se aproximan al suelo. 
Se comprende que este es un hecho puramente 
accidental y que depende de diversas cirens- 
tancias propias del lugar en que se observe. En 
el caso en que estas condiciones físicas se reali- 
cen puede suceder lo siguiente: Considérese un 
objeto A que mandará rayos en todas direccio- 
nes; uno de estos rayos, Ma por ejemplo, que se 
dirige hacia el suelo, tiene que atravesar las capas 
de aire ad... Si estas capas tuviesen todas igual 
densidad, el rayo seguiria en línea recta y to- 
caria en el suelo en el punto 4, que par no ser, en 
general, de una superficie pulimentada, ó sea de 
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un espejo como en las aguas, por ejemplo, no 
se reflejará especularmente, y por lo tanto será 
perdido para el observador. Pero si estas capas 
de aire que los rayos atraviesan no tienen la 
misma densidad, el rayo luminoso se irá refrac- 
tando y desviándose con arreglo á la refracción 
experimentada. En el caso en que por estar 
el suelo sumamente caliente las capas de aire 
que le tocan se calienten también con extraordi- 
naria rapidez, aun cuamlo las capas, una vez ea- 
lientes, y por lo tanto menos densas, tiendan á 
ascender à regiones más elevadas, como su au- 
mento de temperatura se hace de una manera 
inmediata, puede suceder que en un momento 
dado las capas más calientes sean las que estén 
abajo. En este caso el rayo luminoso J/a va 
atravesando capas de densidad cada vez menor, 


Fenómeno de espejismo: la Fala Morgana 


y por lo tanto, al refractarse, se irán separando ¡ superior. En las islas de Suenska-Hogard, si- 


de la normal. V. REFRACCIÓN, 

Sucederá de este modo que el ángulo de inci- 
dencia para cada capa de aire será mayor y lle- 
gará una capa en que este ángulo sea mayor que 
el ángulo límite; en este caso habrá rellexión 
total, y el rayo se reflejará exactamente lo mis- 
mo que lo haría en un espejo tomando la direc- 
ción d A d'a’ O. En este caso un observaulor co- 
locado en la trayectoria 4 O verá el punto O en 
la prolongación rectilínea de esta trayectoria, es 
decir, en Af”, y por lo tanto se tendrá una ima- 
gen invertida del objeto como si se viese reflejado 
en la superficie de las aguas. A veces las imáge- 
nes engañosas que por eausa del espejismo se 
observan presentan formas verdaderamente cx- 
trañas, anormales, porque las variaciones de 
densidad del aire son excesivamente irregulares 
y producen considerables deformaciones en las 
imágenes de los objetos. A este fenómeno son 
debidas multitud de ilusiones de los viajeros, 
tanto por mar como por tierra. 

El espejismo descrito se llama inferior; pero 
hay otra clase de espejismo, bien que debido á 
las mismas causas, cuyos efectos son también 
muy sorprendentes. Cuando las densidades de 
las diversas capas de aire van decreciendo con la 
altura, las trayectorias de los rayos luminosos 
que se dirigen á lo alto son convexas hacia la 
tierra, por lo menos en toda su parte inferior; 
pero hay otros casos en que las densidades decre- 
cen en otra direrción, que no ex la del suelo, y 
en este caso las trayectorias vuelven su concavi- 
dad en dirección oblicua å la tierra y lasimigo- 
nes de los objetos aparecen muy desviadas por 
la posición de éstos, ya alejadas, ya aproximadas, 
ya en puntos muy elevados de la atmósfera. Este 
es el caso llamado espejismo superior. 

Pueden presentarse tros vasos diversos de esta 
clase de espejismo. Puede percibirse sobre el ob- 
jeto la imagen invertida y sobre ésta otra se- 
gunda imagen recta, ó sea en la misma posición 
que el objeto; otras veces seo se presenta la 
lwagen invertida, y hay, en fin, ocasiones en 


tuadas á la entrada del puerto de Stokolmo, se 
percibe con frecuencia el espejismo superior, 
Sobre cada una de estas islas y de los escollos 
que las rodean se muestra en la atmósfera un 
punto negro, después se ve que estos puntos se 
van alargando por la parte inferior y concluyen 
por unirse ó tocar al escollo, que toma la forma 
de una columna nueve ó diez veces más alta que 
la parte de escollo que sobresale de las aguas, 
De esto resulta un faiso horizonte sobre el cual 
se hallan transportados todos los objetos. En 
Groenlandia se ve elevarse ignalmente las costas 
de la isla Kokermen formando ruinas, torres y 
construcciones extrañas. Los casos de espejismo 
superior son mucho más frecuentes en las costas 
que en el centro de los Continentes, y así todos 
los navegantes suelen citar ejemplos de él, 

Hay también casos de espejismo ?ateral, que 
ocurren cuando las capas de aire de diferente 
densidad se hallan colocadas en planos vertica- 
les; espejismos de esta clase se han visto muchas 
veces en el interior de los Continentes, en las 
grandes ciudades, en las islas y en la proximidad 
de las montañas, Cuando en vez de producirse 
la reflexión total de la luz en capas aéreas pla- 
nas y regulares se verifica en capas curvas é 
irregulares, resulta un espejismo en el que las 
imágenes aparecen deformadas en todos sentidos, 
rotas ó repetidas varias veces, alejadas unas de 
otras å distancias considerables con relación å 
los ahjetos que las producen, etc., origimindose 
de este modo un conjunto verdaderamente fan- 
tistico y completamente distinto del conjunto 
de objetos que las hayan motivado. Tal resulta 
con el fenómeno del espejismo observado en 
Reggio y en Mesina, en el estrecho que separa 
la isla de Sicilia de la peninsula italiana, fenó- 


: meno denominado de la feta morgana, Este le- 
j Múmeno se presenta especialmente al nacer el 
! dia cuando reina nna calma completa, Entonces 
En tna extension de muchas leguas el mar de 


las castas de Sicilia, visto desde Reggio, presenta 
el aspreto de una cadena de montadas OSCUNAS, 


que solamente se distingue Ju imagen directa | mientras «ne las aguas del lelo de la Calabria 
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parecen completamente unidas; sobre éstas se 
ven dibujadasen claroscuro una fila de muchos 
miles de pilastras iguales en elevación y en dis. 
tancia y en grados de luz y de sombra. En un 
abrir y cerrar de ojos estas pilastras pierden á 
veces la mitad de su altura y parece que se unen 
formando arcadas y bóvedas, como los acuedue. 
tos romanos. Se ve formarse entonces una larga 
cornisa, y, en tin, un número considerable de 
castillos, murallas y fortalezas enteramente se. 
mejantes. En seguida estas torres desaparecen y 
sólo se percibe una serie de columnas, luego ven- 
tanas y finalmente pinos, cipreses, que se repiten 
muchas veces. Todo esto no son más que imá. 
genes deformadas de los accidentes de la costa y 
de la ciudad de Mesina que se encuentra en las 
orillas del mar, 


ESPEJO (del lat. speciólum ): m. Plancha de 
cristal azogada por la parte posterior para que 
se reflejen y se representen en él los objetos que 
tenga delante. Los hay también de acero bruñi- 
do y otros metales, 


— No sé si me vesti bien, 
Como me vesti de prisa. 
Dame, Teodora, ese ESPEJO. 
LorE DE VEGA. 


Aparece Isabel ricamente vestida, sentada 
en un sillón junto á una mesa en la cual hay 
un ESPEJO de mano hecho de metal. 


HARTZENBUSCH. 


- EsPEJo: fig. Aquello en que se ve una cosa 
como retratada, 


El teatro es ESPEJO de la vida 6 de las cos- 
tumbres, 
Diccionario de la Academia. 


- EspEJO: fig. Modelo ó dechado digno do 
estudio é imitación. 
— No quiera Dios que imagine 
.»» de vos, que sois ESPEJO 
De lealtad y virtudes, 
Tan bárbaros desconciertos, ete. 


Ruiz ALARCÓN, 


- ESPEJO: Arq. Adorno aovado que seenta: 
lla en las molduras huecas y que suele llevar 
floroncillos, 

— ESPEJO DE ARMAR: ant, ESPEJO DE CUER- 
PO ENTERO, 

— ESPEJO DE CUERPO ENTERO: ESPEJO gran- 
de en que se representa todo ó casi todo el cuer- 
po del que se mira en él. 


... Solía Demóstenes ejercitarse en esta par- 
te de la oratoria (en la acción), mirándose en 
un ESPEJO de cuerpo entero. 

JOVELTANOS, 


- ESPEJO DE LOS ĪNCAS: OBSIDIANA, 

- ESPEJO DE POPA: Mar, Fachada que pre- 
senta la popa desde la bovedilla hasta el coro- 
namiento. 


— ESPEJO DE VESTIR: ESPEJO DE CUERPO EN- 
TERO. 


~ EsPEJO USTORIO: ESPEJO cóncavo de me- 
tal, que, puesto de frente al sol, refleja sus rayos 
y los reune en el punto llamado foco, produ- 
ciendo un calor capaz de quemar, fundir y hasta 
volatilizar los cuerpos allí colocados. 


+.» las costumbres de la época, que en este 
paseo, punto central y máximo de la capital 
de la monarquia, vienen á reflejarse en toda 
su viveza, como los rayos del sol en un ESPEJO 
ustorio, etc, 
MEsoNERO ROMANOS. 


— MIRARSE EN Uno COMO EN UN ESTEJO: fr. 
fig. y fam. Tenerle mucho anior y complacerse 
en sus gracias ó en sus acciones. 

Mas en Teresa mirase como cn su ESPEJO. 
Fx, Jorrexsto PARAVICINO. 

= MIRATE EN Esto esteros expr, fig. Sirvate 
de escarmiento ese ejemplo, 

— ¡Por Dios, no se ease usted! 
¡direse usted en mi ESPEJO! 
BRETÓN pE Los HERREROS. 

-NO TE VERÁS EN ESE ESCEJO: OXpr. fig. Y 
lam. con quese le previene á uno que no logrará 
lo que intenta ó pretende, 

— ¿QUÉ ESPEJO HABÁ LA FUENTE LOLA VECE- 
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RA SE METE? refr. que advierte no poder dar 
buen ejemplo la persona de malas costumbres, 


- EsreJo: Indust. No falta quien pretenda 
ue la naturaleza, gran maestra del hombre, 
dió á éste la idea del espejo al reflejar suimagen 
enel crista] de las aguas. Bien conocida es la 
fábula de Narciso, quien satisfacia su vanidad 
contemplando su imagen en el agua. El poeta 
Milton nos presenta à Eva contemplándose en 
las aguas también. A nuestro modo de ver, el 
día que el hombre vió la imagen de su rostro en 
la superficie pulimentada de un metal ó de una 
piedra apropiada á ello debió inventar el espe- 
jo. Los espejos primitivos fueron láminas de oro 
de plata ó de otro metal, y de piedras duras del 
género llamado obsidiana, que se producen en 
Álrica y en América. Posteriormente se inventó 
el espejo de vidrio. Estas indicaciones bastan 
para que se comprenda que la historia del espejo 
debe comprender naturalmente dos partes. 

1 Historia de los espejos. — El espejo en la 
antigüedad no era como hoy un objeto de mo- 
biliario, sino de tocador, y, por consiguiente, 
de uso casi exclusivo de las mujeres: era porti- 
til, y para este uso tenía un mango que fué 
decorado por modos muy diversos, y lo que 
pudiéramos llamar la luna era nn disco metali- 
co. Este es el tipo del espejo egipcio, del griego, 
del etrusco y del romano, pues súlo se diferen- 
cian unos de otros en su ornamentación. En los 
espejos egipcios, de los cuales hay curiosos 
ejemplares en el Museo del Louvre, las Innas 
son de bronce, afectan forma circular ú oval, 
son muy pesadas y estuvieron cubiertas con un 
barniz dorado qune les daba la propiedad de refte- 
jar los objetos con mayor limpidez. Los mangos 
suelen consistir en una figura, bien de doncella 
desnuda, entregada á las operaciones del tocador, 
bien del monstruoso dios Bees, emblema muy re- 
petido y muy antiguo, pues en el Museo de Bulac 
se conserva un ejemplar de él descubierto en una 
tumba del Antiguo Imperio. En las tumbas de la 
dinastía XIX se ha encontrado algún espejo cuyo 
mango ostenta la cabeza de Hator; y como tipo 
también corriente en estos mangos citaremos el 
de dos personajes arrodillados llevando uno el 
cetro divino y otro una maza de armas al hom- 
bro, 

Como tipos más sencillos son de citar la flor 
del papiro y una columna ornamentada. En las 
pinturas se ven figurados unos espejos, cuyo 
cerco lleva por adornos cabezas de animales, ta- 
les como el caballo y la oca del Nilo. 

En cuanto á Oriente, las excavaciones hechas 
hasta ahora no sabemos que hayan suminis- 
trado espejos, sin embargo de que sabemos 
que los orientales los conocian y los usaban, 
por la referencia que hace de ellos el Exodo en 
el capitulo XXXVIII, v. 8, cuando dice 
que Moisés hizo poner en la hase de la fuente 
de cobre los espejos de las mujeres que pasaban 
la noche á la puerta del Tabernáculo. Estos 
espejos, como se comprende, eran metálicos. 
Por lo demás, los fenicios debieron importar los 
espejos egipcios & las comarcas mediterráneas 
con cuyos habitantes mantuvieron su comercio, 
De todas suertes, es evidente que los griegos no 
hicieron otra cosa que imitar á los egipcios en la 
fabricación de espejos. 

Homero no habla de espejos, ni aun cuando 
describe á Hera entregada á las operaciones del 
tocador; pero Euripides, en cambio, habla en 
su Hécuba de espejos de oro, lo cual presupone 
que los espejos se conocían en la época de la 
guerra de Troya. Sófocles nos representa å Ve- 
nus contemplándose en un espejo después de 
haberse perfumado el cuerpo. Jenofonte en la 
Cyropedia, y Platón en el Témeo, hablan de 
espejos también; Pausanias habla de un espejo 
¿ne estaba inernstado en el muro de un templo, é 
inerustado de tal manera que, según dicen, los 
que se acercaban á mirarse en él no acertaban á 
ver su rostro sino confusamente, pero en cambio 
veian con toda claridad las estatuas de los dioses 
y de las diosas que allí habia. También habla 
de un espejo maravilloso que se consultaba para 
obtener un pronóstico feliz ó desdichado de 
cualquier enfermedad. Esta especie de adivina- 
cion se practicaba haciendo descender el espejo á 
una fuente que estaba delante del templo de 
Ceres, pero sin llegar á sumergirlo. En seguida 
se hacía una plegaria á la diosa y se quemaban 
Perfumes en su honar; luego sesarala el espejo, 
y en él se veía entonces el consultante curado ó 
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muerto, según eltérmino que debiera tener la en- 
fermedad. 

Esto de los espejos mágicos tuvo sn impor- 
tancia en la antigiiedad, y aun en épocas recien- 
tes también, pues en el siglo pasado se valió de 
ellos Cagliostro para sus famosas supercherías. 
Aparte de estas noticias, tenemos como compro- 
bación los objetos mismos. El espejo griego, como 
el etrusco, obedece al mismo principio decorativo 
que el egipcio: el mango ó soporte está general- 
mente formado por una figura, y el disco ofre- 
ce la singularidad de que por la cara opuesta á la 
pulimentada, la cual tiene una ligera convexi- 
dad, lleva una composición grabada y encuadra- 
da por graciosos adornos. Espejos griegos se coun- 
servan pocos, bien que con los espejos parece 
que sucede algo de lo que en un tiempo sucedía 
con los vasos pintados, que se les daba la deno- 
minación general de etruscos, hasta que se ha 
comprendido después que la mayoría de dichos 
vasos son de procedencia griega ó de manufac- 
tura italo-griega. Los espejos adornados con 
figuras grabadas en el reverso, que hoy avaloran 
las colecciones de los Museos, reciben la deno- 
minación general de etruscos. Nuestro Museo 
Arqueológico Nacional posee un precioso espejo 
falto del mango, pero con la espiga que debía 
sujetarle á éste decorada con una preciosa com- 
posición que representa el combate de dos perso- 
najes del ciclo heroico, dibujado con una correc- 
ción verdaderamente admirable y de un estilo 
arcaico que recuerda las mejores pinturas de los 
vasos con figuras rojas sobre fondo negro. La no- 
bleza de las fisonomías y lo preciso de los deta- 
lles, de las armas y vestiduras, adomás de las 
inscripciones etruscas que aparecen sobre las figu- 
ras, avaloran este precioso y raro ejemplar, que 
perteneció á la colección traida á España por 
Carlos 111. Los etruscos, sin embargo, son indu- 
dablemente los autores de la mayoría de los espe- 
jos grabados que hoy se conservan, Martha nos 
da preciosas noticias de los espejos etruscos, Los 
habia de plata y de bronce; los de plata escasean; 
el Museo Británico posee uno que presenta en 
relieve una escena háquica y que quizás es el 
único espejo de esa clase completo, pues que de 
otros sólo se conservan fragmentos, Los de bron- 
ce, y en su origen estuvieron dorados. Los espe- 
jos etruscos eran una imitación de los griegos, y 
los habia de dos clases: unos consistían en un 
disco Pnimentado que iba encerrado en una 
caja, ó bien formaba parte de la tapa de ella; 
otros eran los espejos de mano ó con mango, 
cuyo disco estaba pulimentado por un lado y 
decorado por el otro, como el arriba descrito. 
Dicha decoración está hecha de relieve ó graba- 
da. Los espejos con relieve son poco numerosos 
hasta ahora. El Museo Gregoriano posee uno ar- 
caico, en el que se ve la figura de Aurora ro- 
bando á Céfalo. Pero también hay espejos con 
relieves de estilo posterior. Los espejos etrus- 
cos con dibujos grabados abundan, pues en la 
actualidad se poseen más de mil quinientos, 

En un principio se creía que esta clase de ob- 
jetos eran pateras, hasta que el distinguido ar- 
queólogo alemán Gerhard reconoció su verdadero 
uso, pero atribuyéndoles un sentido mistico y 
una aplicación simbólica, hipótesis desechadas 
hoy. Las composiciones grabadas de los espejos 
aparecen siempre dentro de nna medalla con una 
orla cuyo motivo ornamental es, por lo común, 
una guirnalda de hiedra. Los asuntos pertene- 
cen á tres géneros distintos: á la historia de 
los dioses, tales como el nacimiento de Miner- 
va 6 de Baco, el robo de Europa, el encuentro 
de Baco y de Démeter, de Ceres y de Proser- 
pina, Venus y Adonis en el tocador, el baño de 
Venus, Apolo y las Musas, y Vulcano fabrican- 
do el caballo de Troya; asnntos de la historia de 
los héroes, como Hércules, Teseo, Peleo, Aquiles, 
Perseo, Ayax, Ulises, Paris y Helena, Héctor, 
Cástor y Púlux, Edipo, Eteocles y Polinice, Be- 
lerofonte, Jasón, ete. : y por último, composicio- 
nes de caricter indeterminado, algunas con per- 
sonajes desconocidos, y que á veces parecen res- 
ponder á costumbres etruseas. Las inscripciones 
explicativas son frecuentes en los espejos; los 
asuntos, como se ve, están inspirados en la epo- 
peya helénica y responden å las leyendas popu- 
larizadas por los vasos pintados, especialmente 
por los vasos de la decadencia, Los asuntos de la 
fábula le Venus y de Baco son muy frecuentes, lo 
cual se explica por el desarrollo de ciertos cultas 
en Italia y por el deseo de expresar ideas graciosas 
ú royuetonas, si vale la frase, á causa del desti- 
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no que se daba á los espejos. De éstos, algunos 
sólo llevan un grabado muy sencillo, reducido 
á dos ó tres personajes, y en cambio hay otros 
que representan escenas más complicadas y de 
más número de figuras, que se distinguen por la 
pureza del dibujo y la fineza del grabado. Sin 
embargo, son pocos los ejemplares que pueden 
considerarse obras maestras en su género, pues 
por punto general son obras de dibujo pesado y 
duro, incorrecto y descuidado; en una palabra, 
reunen todos los caracteres de objetos más in- 
dustriales que artísticos. En cuanto ú los mangos 
formaban parte del disco, ó bien consistían en 
una aplicación de marfil, siendo su asunto más 
frecuente una estatuilla arcaica de Venus llevan- 
do en la mano una paloma y dos amorcillos so- 
bre su cabeza. Otras veces el mango tiene una 
forma sencilla, Los espejos etruscos no se encuen- 
tran antes del siglo 111 anterior åJ. C., y del si- 
glo 11 hay algunos con inscripciones en latín. Los 
romanos, como es consiguiente, continuaron la 
tradicción etrusca en el empleo del espejo metá- 
lico, Las excavaciones de Pompeya han suminis- 
trado algunos ejemplares del mismo género que 
los etruscos; pero la costumbre de adornarlos 
con figuras decayó algún tanto, convirtiendo el 
espejo en un objeto sencillo, pues los adornos 
que se ven algunas veces en su reverso consis- 
ten generalmente en simples cirenlos concén- 
tricos. Los romanos se sirvieron también, para 
fabricar espejos de la piedra llamada obsidia- 
na, pulimentándola al efecto. De obsidiana 
eran los espejos que seincrustaban en los muros, 
y de la misma materia se cree que debieron ser 
los espejos del tamaño de un hombre y los espe- 
jos convexos empleados en las orgías para des- 
pertar los deseos de los asistentes á ellas, de 
cuyas dos clases de espejos habla Séneca. Tam- 
bién hablan los autores antiguos de otras mate- 
rias para espejos, como la piedra especularia, y 
hasta dicen que Nerón tenia un espejo de esme- 
raida. Pero los testimonios más interesantes 
acerca de los espejos en la antigüedad son los 
de Plinio y Aristóteles. Plinio habla en muchos 
pasajes de los espejos: dice que Sidón era célebre 
por sus vidrieros, quienes inventaron los espejos 
de vidrio, Aristóteles dice que los metales y los 
guijarros debían ser pulimentados para que sir- 
viesen de espejo, y que al vidrio y al cristal 
había necesidad de aplicarles una hoja metálica 
para ver en ellos la imagen que se les presentara. 
Estas noticias, aunque son de mucho valor por 
lo que se refiere al origen del espejo de vidrio, 
sólo responden, según nuestra opinión, á los 
primeros ensayos de tal manufactura, ensayos 
que debemos considerar como hechos aislados, 
toda vez que hasta el siglo x111t de nuestra era 
no se fabricaron espejos de vidrio, ó por lo me- 
nos no hay noticia de que se fabricaran antes. 
Séneca habla de los espejos urescianos, cuyo va- 
lor pasaba de once mil ases, sin duda por los 
adornos que los avaloraban, y es de notar que 
el nombre uresciano se conservó para los espejos 
desde Séneca hasta el siglo x11r. 

H No debe extrañar que hasta el siglo xir 
falten noticias de los espejos, pues el uso de 
éstos debió necesariamente ser condenado por 
la idea cristiana. Fué menester que volvieran 
ciertos refinamientos mundanales en la enl- 
tura para que el espejo reconquistara el puesto 
importante que habia tenido en el tocador de 
las damas. El franciscano Juan Pickham, en su 
libro- titulado Perspectiva Comunis, escrito en 
1279, da noticias de vidrios especulares, y hasta 
entonces los espejos (que desde luego debieron 
ser objetos muy raros en el mobiliario domés- 
tico) habían sido metálicos. Lazari dice que fué 
á los venecianos, en el siglo xiv, á quienes se 
les ocurrió la idea de reemplazar los espejos de 
metal pulimentado por los espejos de vidrio, á 
cuyo reverso se aplicaba una hoja metálica, y 
señala como antor de esta innovación á un 
Vincenzo Roder; pero que fuera por la fuerza de 
la rutina, ó porque el resultado obtenido no 
eumpliese inmediatamente el objeto que se es- 
pceraba, los espejos de vidrio fueron abandona- 
dos y volvió la moda de los espejos de metal. 
Si hemos de dar crédito á estas noticias, la de 
Juan Pickham debe referirse á otro ensayo del 
mismo gúncro, Según Lazari, siguieron en uso 
los espejos de metal hasta que Andrea y Dome- 
nico de Anzolo dal Gallo descubrieron el modo 
de trabajar empleado en Alemania y en Flan- 
des, y elevaron al Consejo de los Diez, en Mu- 
rana, nna súplica, en 1503, diciendo «que poscian 
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el secreto de hacer buenos y perfectos espejos de 
vidrio cristalino, cosa preciosa, singular y des- 
conocida del mundo entero, si se exceptuaba 
una vidriería de Alemania, que asociada á una 
casa famenca ejercia cl monopolio de esta fa- 
bricación... y deseando establecer en Murano 
una competencia que no podia menos de ser 
provechosa à la República, pedían que se tuvie- 
ra á bien darles un privilegio exclusivo en todo 
el territorio de la República durante veinticinco 
años.» Las manufacturas que se velieren no po- 
dían ser otra cosa que una de Nuremberg de que 
hablan Porta y Garzón, que hacia mediados ó 
fines del siglo xv importaban para el comercio 
unos globos ovoides, llamados huevos de Nurem- 
berg, cubiertos en su interior con láminas de 
plomo que reflejaban en todos sentidos infinitas 
imágenes reducidas, de tamaños regulares ó de- 
formadas caprichosamente. El resultado de la 
manufactura de Murano sobrepujóo á las espe- 
ranzas, pues en 1564 eran tan numerosos los 
fabricantes de espejos que la República se vió 
obligada å separarlos de los demás vidrieros, y de 
establecer para ellos una asociación particular. 
No nos detendremos á citar los nombres de los 
espejeros de Murano; súlo diremos que hacia 
1680 Liberale Motta perfeccionó la fabricación 
de los espejos haciéndolos muy grandes. Hasta 
entonces los espejos fabricados en Venecia, en 
Nuremberg y en Francia fueron todos de peque- 
ñas dimensiones, conservaron la forma circular y 
llevaban una montura de orfebrería enriquecida 
con esmaltes, piedras preciosas y perlas, pero 
montura con pie como el de una arpa, de modo 
que podían ponerse sobre un mueble y tomarse 
en la mano para mirarse en ellos. Además ha- 
bfa espejos de bolsillo, que necesariamente te- 
nian que ser más pequeños que los mencio- 
nados. Los inventarios de los siglos Xiv y xv 
nos dan noticias de algunos espejos no portáti- 
les y que debían ser objetos de precio, Viollet-1e 
Duc menciona uno que consistia en «una mu- 
chacha en traje de serrana, de plata dorada, que 
tiene un espejo de cristal en la mano.» El Re- 
nacimiento embelleció los espejos no portátiles 
con preciosos marcos, que dieron pie á los orfe- 
breros para lucir su fantasía y su habilidad. 
Benvenuto Cellini habla de un marco de espejo 
ejecutado por su padre para Lorenzo de Médicis, 
en el cual estaban representadas las siete Virtu- 
des en unos discos montados en ébano y marfil, 
El Museo del Louvre posee el espejo de la reina 
Maria de Médicis, enyo marco es de cristal de 
roca, y está adornado con ágatas talladas en 
cabujón y con monturas de oro esmaltado, y 
colocado en una especie de retablo con columnas 
de jaspe oriental, frontón de ónice, y el basa- 
mento con esmaltes y placas de sardónica. Lleva 
además dicho marco piedras finas, y en el friso 
preciosos esmaltes con montura de orfebreria. 
En 1791 fué apreciado este objeto en ciento cin- 
cuenta mil libras. Jl mismo Musco del Lonvre 
posee otro espejo italiano cuyo marco esculpido 
presenta figuras y preciosos adornos. Esta clase 
de espejos no portátiles tenia forma rectangular 
y siempre pequeñas dimensiones (0,20 á 0,30 
centimetros de escuadra), comparados con los 
modernos, lo cual es debido á que se fabricaban 
al soplo. Así se fabricaron los espejos hasta 
1668, en que Abraham Thevart hizo proposicio- 
nes al gobierno francés para la fabricación de 
vidrios fundidos y prensados, ó sean lunas de 
espejo, que por lo menos habrían de tener doble 
tamaño de aquellas que por el anterior procedi- 
miento habían labrado los venecianos, 

Thevart se estableció primero en París, de 
donde se trasladó pocos años después á Saint- 
Gobin, bosque de la Fére y territorio de Soissúns, 
donde se conserva en la actualidad la manufac- 
tura de lunas que leva dicho nombre. Más que 
una fábrica, Saint-Gobín fué desde los primeros 
años una población de artifices que disputaban 
el premio å las fábricas ó centros de mayor 
actividad en la producción de espejos, Esta 
emulación fué suscitada en Francia por el per- 
feccionamiento de los espejos extranjeros, prin- 
cipalmente venecianos, de que tanto aprecio se 
hacía entonces. Sirven para acreditarlo, no sólo 
los dos espejos venecianos del Louvre de que 
hemos hecho mención más arriba, sino también 
otro que hoy posee el Museo de Cluny, y que 
fué regalado por la Reqública de Venecia al rey 
de Francia Enrique ILI, cuando éste volvía de 
Polonia, El marco de este espejo es de vidrio 
de color y de vidrio blanco, tallado cn bisel y 
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decorado con palmetas. El célebre Ministro fran- 
cés Colbert fué el que con mis decidido empeño 
resolvió dar un golpe mortal á la importacion 
extranjera, fundando en París una gran manu- 
factura de espejos del género de los de Venecia, 
Para este fin gestionó y obtuvo del obispo de 
Beziers, entonces embajador de Francia cerca 
de la República de Venecia, que le enviara á 
París obreros venecianos. Estos, en número de 
dieciocho, llegaron á la capital de Francia en 
1665 y fueron organizados en sociedad, bajo la 
dirección de Nicolás Du-Noyer, en el barrio de 
San Antonio, con el titulo de Manufacture des 
glaces de mirois par des ouvriers de Venise. Mas 
como esta fábrica no bastaba para satisfacer el 
consumo de Francia y seguía por esto la impor- 
tación de Italia, en 1669 fué prohibida la intro- 
ducción de espejos de Venecia. Volviendo á la 
manufactura de Saint-Gobín, parece que ésta 
empezó de un modo clandestino, en Tourlaville, 
cerca de Chcrburgo, dirigida por un tal Ri- 
cardo Lucas de Nehu. Bontemps, sin embargo, 
ha reivindicado el derecho «de invención á favor 
de Abraham Thevart, quien, como queda visto, 
solicitó la protección del gobierno; y en este 
caso pudo muy bien Lucas de Nehu ser el di- 
rector de dicha fabricación cuando la misma 
era clandestina. De todos modos sabemos que á 
este Lucas Nehu acudieron varios vidrieros de 
Murano que habian sido llamados por Colbert 
para la manufactura de París, y que por una 
escisión que tuvieron en ésta se encontraron sin 
trabajo. Es muy frecuente en la historia de las 
industrias esto de que los procedimientos apa- 
rezcan como vinculados en obreros de determi- 
nadas nacionalidades, lo cual se explica por la 
razón de que hasta tiempos recientes todo pro- 
cedimiento nuevo se conservaba y practicaba 
como un secreto. Colbert, al tener noticia de la 
manufactura de Tourlaville, la unió ú la de Pa- 
ris. De esta manufactura salieron los espejos 
para decorar la gran Galería de Fiestas de Ver- 
salles, llamada aún hoy por dicha cireunstancia 
Galería de los Espejos. En 1693 fué trasladado el 
gran establecimiento de manufacturas de Paris 
á Saint-Gobin. 

En cuanto á Inglaterra, el duque de Búckin- 
gham fué quien primeramente fundó en 1673 
una gran fábrica de vidrios azogados y estañados, 
en Lambeth. En 1773 se fundó también en In- 
glaterra la manufactura de Prescot Lancashire, 
que aunque al principio tropezó con numerosas 
difienltades, salvadas éstas merced al apoyo del 
gobierno inglés, llegó á labrar, á principios del 
presente siglo, lunas de 0,24 á 2,88 centímetros 
de longitud por 0,20 á 1,44 de anchura, además 
de espejos cóncavos y convexos de 0,24 á 0,72 
centimetros de diámetro, 

Por lo que hace á España, el distinguido colec- 
cionista D. Manuel Rico y Sinovas ha ilustrado 
la historia de la fabricación de espejos con una 
notahle monografía que publicó el Museo Espa- 
ñol de Antigiúcdades (tomo 1X), y que vamos å 
extractar. Por los siglos Xiv y XV, nuestras mu- 
jeres usaban el espejo de vidrio con la amalgama 
de plomo ó de estaño alemán que indudable- 
mente debia venir de Venecia por el Mediodia, ó 
de Alemania ó de Lisboa. En algunos grabados 
en madera del xv se ve ¿ las donas, tanto del 
Mediterráneo ibérico, como del Occidente y Me- 
diodia de España, teniendo en la mano dicha 
clase de espejos. Parece innegable que en el 
siglo xv1 hubo en España vidrieros, y principal- 
mente anteojeros, que trabajaban particularmen- 
te el vidrio claro y transparente, y que hicieron 
algunas restauraciones y reparos en los espejos 
rayados y desazagados por accidente. Fuera de 
esto, no hubo fabricación de espejos en nuestro 
pais hasta fines del siglo xvii, ó, mejor dicho, 
hasta principios del xvii, en cuyo tiempo co- 
menzaron los primeros ensayos. 

A principios del siglo xvin don Juau de Cto- 
yeneche y Don del Burgo, en el Nuevo Baztán, 
en las cercanías de la que poco después Mé la 
Granja de Felipe Y. y el duque de Villahermosa 
en San Martín de Valdeiglesias, remvian los más 
Ihbiles obreros de las fábricas de vidrios planos 
å la antigua, existentes en Cataluña, Valencia, 
Alicante y Cuenca, con alennos artífices ta- 
mencos, como Lambot, y el veneriano Santiago 
Bandaleto, excelente fogonero y habil en el tr 
hajo de crisoles y de mezelas, con lo cual ron- 
siguieron mejorar de una manera notable la fa: 
brivación de los vidrios planos, aque Dos re 
sultados para la azogueria del vidrio no fueron 
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por entonces muy felices. Se distinguieron en 
este trabajo don Ventura Sit y Pedro Frombila: 
el primero, aunque era catalán, nu quiso emi. 
grar ú su pais como su macstro don Juan de 
Goyeneche, de las inmediaciones de Segovia, y 
obtuvo licencia en 1728 para establecer cerca del 
Real Sitio de San lidefonso un horno en el yue 
fabricó pequeños vidrios planos que vendía en 
Segovia y en el Real Sitio, azogándolos como 
espejos para las damas de la corte. El aprecio 
merccido por estas primeras obras de don Ven- 
tura Sit movió á la reina doña Isabel de Farne- 
sio, en 1736, á construir un magnifico edificio en 
que aquel artifice pudiera ejercer su industria en 
mayor escala, Al principio Sit labraba á soplo; 
pero habiendo recibido encargo de hacer unos es- 
pejos, verificó unas experiencias hacia1738, cuyos 
felices resultados merecieron la aprobación del 
rey don Felipe V, y entonces Sit pidió una 
plancha de hierro para vaciar y moldearel vidrio 
que había de serazogado después, y sirviéndose 
de un cilindro de hierro para extender y aplanar 
los vidrios logró labrarlos de 0,50 á 0,60 cen- 
timetros de largo, por 0,31 centimetros de altu- 
ra. Poco después consiguió tener una mesa de 
bronce de 2,20 centímetros ile largo por 0,26 
centimetros de anchura, y cilindros proporcio- 
nados, con enyos medios obtuvo admirables re- 
sultados. Como se ve, Sit construyó en un prin- 
cipio sus espejos con vidrios de soplo y aplana- 
dos, que después de templados pulin él mismo, y 
probablemente también dou Pedro Vrombila. 
Estos primeros espejos eran pequeños, y Sit los 
adorno con grabados hechos con esmeril de pol- 
vos de diamante adherido con algún cuerpo 
graso, y palillos ó punzones agudos de baj en- 
durecido. Después adoptó el procedimiento in- 
ventado por Abraham Thevart, treinta años 
antes que lo adoptaran los ingleses en su gran 
fábrica de espejos de Prescot. En cuanto á los 
grabados, siempre reproducen leyendas y belli- 
simas historias, pasajes bíblicos, etc., copiados 
según parete de estampas ó grabados en cobre de 
los siglos xv1 y xvu. El señor Rico y Sinovas 
posee en su colección tres espejos de los molden- 
dos y prensados por Sit en su primera plancha 
de hierro hacia 1738, y el mismo señor añade 
en su monografía que este procedimiento de or- 
namentar el vidrio no parece haberse empleado 
en el extranjero, donde se utilizó alguna vez 
con este fin el diamante para rivalizar en las 
obras de vidrio. «Con la tersura de las maderas 
antiguas (copiamos al señor Rico), con el cobie, 
laminado, y cuya superficie por la presión se ha 
transformado en metal agrio y de bastante du- 
reza para no sufrir deterioros cuando se estam- 
pa, conel acero que se presta con su dureza 
decreciente desde la superficie hacia el fondo á 
trabajos más delicados de los buriles modernos, 
y á la piedra litográlica, que fueron en definiti- 
va los materiales principales que se emplearon 
en el sigloxv111 por el arte pictórico del grabado, 
Sit pretendió rivalizar con sus vidrios, oponién- 
dolos á los materiales referidos, y venciendo 
para grabarlos infinitas dificultades de pacien- 
cia, de destreza y de detalles...» Por los años de 
1749 á 1742 desaparecieron Sit, Frombila y mu- 
chos de sus oficiales, siendo reemplazados por 
obreros extranjeros que abandonaron por com- 
pleto la fabricación de espejos. 

Terminada esta ojeada histórica sobre los es- 
pejos, procede indicar cómo los fabrica la in- 
dustria hoy dia. 

Fabricación de los espejos. — Conforme queda 
dicho, hay espejos de cristal y espejos metálicos, 
y es claro que las operaciones de fabricación són 
muy diferentes, segun se trate de unos y de otros, 

En los espejos de cristal hay que adherir 4 
una de sus superficies una lámina metálica, 
constituída por una amalgama, generalmente - 
de estaño, & lin de que no se pierda luz por re- 
fracción atravesando el cristal. La constitución 
de esta amalgama y la manera de aplicarla es 
distinta, según se trate de espejos planos, que 
son los más importantes y de uso general, ó que 
sean curvos, enyas aplicaciones son mucho mas 
restringidas, pues sólo tienen empleo en opera: 
ciones cientílicas, . , 

Para fabricar los espejos planos de cristal hay 
que empezar por preparar éshe perfectamente 

La lámina de eristal, cuando sale de la fáb 
ca, tiene la superticie llena de arrugas, 
consiguiente hay que broñirla ó pulida. £ zo 
Hmento efertiase primero con asperón gone“ o 
lugo con esmeril ó corinton, y por ultimo $ 
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frota con colcotar. Las superficies de la lámina 
deben, en cuanto sea posible, estar completa- 
mente paralelas, Esta primera operación efec- 
túase colocando el eristal sobre una plancha 
metalica, Pulimentado y limpio el cristal se 
procede al azogado. , 

Para esto se toma una hoja de estaño de las 
dimensiones del cristal, hoja que se obtiene por 
medio del batido. Debe ser de una sola pieza para 
que no produzea ninguna raya en el cristal. Se 
dispone una mesa de mármol perfectamente ni- 
velada y rodeada con un bastidor de madera que 
tiene dos agujeros y sus correspondientes atarjeas 
ó canalizas; dicho bastidor se mueve por medio 
de una rótula para recibir la inclinación necesa» 
ria. Cuando se ha colocado dicha mesa en una 
posición perfectamente horizontal se extiende 
la hoja de estaño por medio de una pata de lie- 
bre. Se la desengrasa luego con un poco de mer- 
curio, que se pasea con la misma pata por toda 
la superficie. En seguida se echa uua capa de 
mercurio cuyo espesor varía de 446 milimetros 
(2 á 3 líneas). 

Ejecutadas estas operaciones preliminares se 
coloca la lámina de cristal en el extremo de la 
hoja de estaño, de modo que sus bordes despidan 
el mercurio sobrante, que se desliza por las ca- 
nalizas practicadas en la mesa. El cristal, trans- 
portándose paralelamente á si mismo, arroja ó 
hace salir una gran parte del mercurio sin dejar 
ningún vacio entre el y la lámina de estaño, y 
todas las impurezas del mercurio que se en- 
cuentran en la superficie quedan expulsadas por 
este medio. 

El cristal oprime con su peso la amalgama 
formada; colócanse además encima unos pedazos 
de yeso que ejercen una presión más fuerte, y se 
inclina un poco la mesa, para facilitar así que 
corra y salga el mercurio, Al cabo de quince ó 
veinte días la lámina de estaño se apodera de 
todo el mercurio que ha podido; el sobrante des- 
aparece y resulta una amalgama de composición 
definida y constante, conteniendo cuatro partes 
de estaño y una de mercurio, 

Cuando se manifiestan algunas irregularidades 
en el cristal debe principiarse de nuevo la ope- 
ración, porque no pueden corregirse ni enmen- 
darse; pero el estaño puede levantarse con faci- 
lidad, extrayendo por una parte el estaño y por 
otra el mercurio, por medio de la volatilización. 

Siendo la humedad una de las grandes causas 
de alteración del alinde de los espejos, se ha tra- 
tado de evitar ese inconveniente cubriendo dicho 
alinde con una capa de barniz, que debe ser bas- 
tante elástico para que no se abra ó agriete con 
los cambios dle temperatura. Esta condición es 
muy dificil de llenar, Se suele dar también una 
mano de minio con un aceite secante, y poresto 
se observa que el reverso de muchos espejos apa- 
rece de color rojo. 

También se ha tratado de estañar los espejos 
con varias aleaciones de plomo y estaño; pero 
no pudiendo aplicarse sino en caliente, compro- 
meten la suerte de los cristales y por eso no se 
han adoptado, 

Los procedimientos galvanoplásticos tal vez 
conducirán un día 4 suprimir el nso del mereu- 
rio en esta industria, demasiado nociva para la 
salud de los operarios. 


— Espejo: Fis. Los fisicos consideran como 
espejo tado cuerpo cuya superficie, perfectamente 
pulimentada, refleja la luz de tal mudo que se 
produzca la imagen del objeto que tenga delante. 

Por sn forma se clasifican los espejos en planos 
y curros, y éstos pueden ser esféricos, parabólicos, 
hiperbolicos, cónicos, cilindricos, ete., distin- 
gniéndose además los curvos, según la cara en 
que se veriligue la reflexión, en cóncaros y con- 
ETOS, 

El estudio físico de los espejos comprende el de 
la rellexión que la luz experimenta en ellos y el de 
sas imágenes que se forman por consecuencia de 
esta rellexión. La materia de que están formados 
es indiferente para este estudio, pues hajo las 
mismas leyes se verifica la rellexión en los espe- 
jos metalicos que en los de vidrio azogado; úni- 
camente que en éstos hay que tener presente 
que casi toda la vellexión se verifica en da su- 
perficio de la amalgama adherida al vidrio y no 
en la superficie exterior de éste, Y se dice casi 
toda, porque una porción de ta luz, tanto mayor 
enanto mas oblienos sean los rayos, se refleja 
tambien en la cara exterior del vidrio, lo cual es 
un defecto de los espejos de esta clase, 
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Por lo demás la luz, en toda suerte de espejos, 
sea cualquiera su forma, materia, ete., se reileja 
obedeciendo á las leyes físicas generales que re- 
gulan el fenómeno de la rellexiun (V. esta voz). 
Pero al ajustarse rigorosamente á estas leyes los 
efectos son diferentes, según la forma y disposi- 
ción de los espejos. 

Espejos planos. — Para estudiar los efectos do 
la retlexión de la luz en estos espejos, considé- 
rese en primer lugar un punto único luminoso ó 
iluminado, 4, delante del espejo; un rayo cual- 
quiera que, partiendo de dicho punto, encuentre 
al espejo, se reflejará en una dirección formando 
un ángulo de reflexión igual al de incidencia. Si 
desde un punto se baja una perpendicular á la 
superficie del espejg y se prolonga un rayo por 
debajo del mismo hasta que encuentre la perpen- 
dicular, resultan dos triángulos que son iguales, 
porque tienen un lado común adyacente á dos 
ángulos iguales, De la igualdad de estos trian- 
gulos resulta que un rayo euvalquiera toma, 
después de la reflexión, una dirección tal que, 
prelongindole por debajo del espejo, va á cortar 

a perpendicular en un punto situado precisa- 
mente á la misma distancia del espejo que el 
punto único. Pero esta propiedad no es peculiar 
de un rayo, sino que se aplica á cualquiera otro 
que parta de aquel punto, Dedúcese de aqui la 
consecuencia importante de que todos los rayos 
emitidos por dicho punto y rellejados sobre el 
espejo siguen, después de su reflexión, la misma 
dirección que si lodos derivasen del punto«a, Aho- 
ra bien: como el ojo ve siempre los objetos en la 
dirección de los rayos luminosos que llegan á él, 
percibe la imagen del punto 4 en a, como si 
realmente existiese este punto. Por consiguien- 
te, en los espejos planos, dae imagen de un punto 
se forma detrás del espejo d una distancia igual 
å la del punto dado, y sobre la perpendicular di- 
rigida desde este punto al espejo. 

Es evidente que se obtendrá la imagen de un 
objeto cualquiera construyendo, según la regla 
anterior, la imagen de cada uno de sus puntos, ó 
por lo menos las que basten para determinar su 
posición y su forma. 

De esta construcción se deduce inmediata- 
mente que, en los espejos planos, la imagen es 
del mismo tamaño que el objeto. 

Dedúcese igualmente de la citada construcción 
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en losespejos planos, que la imagenes simétrica con 
el objeto, y no aparece invertida, dandoá la palabra 
simétrica la misma significación que en Geome- 
tría, en enya ciencia sedice que dos puntos son si- 
métricos en relación á un plano cenando se hallan 
situados en una misma perpendicular å este 
plano, unoá cada lado de éste y ¿igual distancia, 
(fa. 1) 

En la dirección de los rayos reilejados por los 
espejos hay que distinguir dos casos, según que 
dichos rayos sean divergentes ó convergentes. 
En el primer caso nose encuentran los rayos 
reflejados; pero suponiéndolos prolongados al 
otro lado del espejo, sus prolongaciones concu- 
rren en un mismo punto, Impresionado el ojo 
cual si los rayos partiesen de este punto, ve allí 
una imagen, que no es más que una ilusión de 
la vista, pues en realidad no existe porque los 
rayos luminosos no pasan al otro lado del espe- 
jo. De aquí provicne el nombre de imagen vir. 
tual, es decir, que tiende á producirse, pero que 
no se forma en realidad, Tales son siempre das 
imágenes que ofrecen los espejos planos (fig. 2). 

En cl segundo caso, enanido los rayos retleja- 
dos son convergentes, cual sucede en los espe- 
jos cóneavos, como pronto se verá, dichos rayos 


concurren en punto situado delante del espejo | 


y en el lado mismo en que se encuentra el obje- 
to. Alli forman una imagen que se denomina 
imagen real, para expresar que realmente exis- 
te, pues pnede recibirscla solne una pantalla y 
obrar quimicamente sobre ciertas sustancias. Lu 
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resumen, puede decirse que las imágenes reales 
son las que están formadas por los mismos rayos 
reflejados, y las que se originan por las prolonga- 
ciones de éstos son imágenes virtuales, 

Los espejos metálicos, como tienen una sola 
superticie reflejante, no dan más que una imagen; 
pero no sucede lo mismo en los de vidrio, los 
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cuales producen varias que pueden observarse 
con facilidad mirando oblicuamente en un cespe- 
jo la imagen de una bujía. Vese una primera 
imagen poco intensa, luego una segunda muy 
visible, y detrás de ésta otras varias cuya inten- 
sidad decrece sucesivamente. 

Explícase este fenómeno por las dos superfi- 
cies reflejantes que presentan los espejos de vi- 
drio. Cuando los rayos Juminosos que parten del 
punto 4 (fig. 3) encuentran la primera superfi- 
cie, se refleja una parte de luz dando la imagen 
a, formada por una parte de la prolongación de 
los rayos dE reflejados por esta superficie; el 
resto de la luz penetra en el vidrio, se refleja en 
esobre la capa de estaño amalgamado que culire 
la cara posterior del espejo, y vuelve al ojo si- 
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gniendo la dirección dH, dando la imagen œ’. 
Esta, que dista de la primera el doble del espe- 
sor del espejo, es más intensa, porque la capa 
metálica que recubre la cara posterior del espejo 
refleja más que el vidrio. 

En enanto á las otras imágenes que aparecen 
provienen de que siempre que un haz lumi- 
noso ha de pasar de un medio á otro, por 
ejemplo del aire al vidrio, y viceversa, jamás 
dicho haz pasa por completo, sino sólo par- 
cialmente, reflejándose la otra parte en la su- 
perlicie que separa los dos medios. Por consi- 
guiente, cuando el haz cd, reflejado por la capa 
de estaño, llega á d para salir del vidrio, una 
parte se refleja interiormente sobre la cara MN, 
y vuelve hacia la capa de estaño, donde se refleja 
de nuevo hacia la cara superior. De aqui sale 
una porción que da una tercera imagen, mien- 
tras que la otra porción vuelve sobre la capa de 
estaño, se refleja alli, y sale en parte del vidrio 


por la cara MN, produciendo una cuarta ima- 
gen, y así sucesivamente hasta que, debilitánlo- 
| se gradualmente la luz, dejan de ser visibles las 
imágenes, 

Combinaciones de espejos planos. - Cuando un 
* objeto se halla situado entre dos espejos que 
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forman un ángulo recto ó agudo, resultan va- 
rias imágenes, cuyo número aumenta con la 
inclinación de los espejos. Si el uno es perpen- 
dicular al otro se ven tres imágenes (fig. 4). 

Si el ángulo que forman los espejos es de 60° 
aparecen cinco imágenes, y si es de 45 siete 
imágenes. El número de éstas continúa crecien- 
do así á medida que disminuye el ángulo del 
espejo, lo cual proviene de que los rayos lumi- 
nosos sufren sucesivamente, de un espejo a otro, 
un número creciente de reflexiones. En esta pro- 
piedad se funda el caleidoscopio (Véase). 

“En el caso de que los espejos sean paralelos, 
el número de las imágenes «de los objetos situa- 
dos entre ellos es teóricamente infinito; pero 
físicamente dicho número se encuentra limitado, 
porque no reflejándose jamás en su totalidad la 
luz incidente, el brillo de las imágenes pierde 
cada vez más, acabando por extinguirse com- 
pletamente. 

La figura 5 manifiesta cómo el haz La, 
una vez reflejado en el espejo 47, da en Jla ima- 
gen del objeto L á una distancia mí =wmL; 
despnés el haz Zb, reflejado una vez en el espejo 
M y otra en N, produce la imagen /' 4 una dis- 
tancia 2¿'=5f; asimismo el haz Le, después de 
dos reflexiones en M y una en N, forma la ima- 
gen ¿”4 una distaucia mI” =m, y así sucesi- 
mente hasta el infinito, En cuanto å las imágo- 
nes 2, 1”, 2”, están formadas del mismo modo por 
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los rayos de luz que, partiendo del objeto L, 
caen primero sobre el espejo N. 

Espejos esféricos. -Se ha visto que existen va- 
rias clases de espejos curvos, pero los de nso más 
frecuente son los esféricos y dos parabúlicos, 

Denominanse espejos esféricos aquellos enya 
curvatura es la de una esfera, pudiéndose supo- 
ner su superficie engendrada por la revolución 
de un arco de circulo que gire alrededor del ra- 
dio que une la extremidad del areo con su cen- 
tro. Según que la reflexión se efectúe en la cara 
interna ó en la externa del espejo, asi se dice 
que éste es cóncavo ó contro, El centro de la 
esfera hueca de que forma parte el espejo es el 
centro de curralura ú el centro geométrico, y el 
punto mitad del arco el centro de figura. La recta 
indefinida tirada por los centros es el eje prin- 
cipal del espejo, y cualquiera otra recta que 
pase por el centro de la esfera sin pasar por el 
centro del arco es un eje secundario, 

Denominase sección principal de un espejo la 
que se obtiene cortándolo por un plano qne pasa 
por el eje principal. En lo que sigue acerca de 
los espejos sólo se consideran líneas situadas 
en una misma sección principal. Por último, cl 
ángulo formado por dos lineas que unan al cen- 
tro con los extremos del arco es la abertura del 
espejo. 

La teoría de la reflexión de la luz sobre los 
espejos curvos se deduce muy sencillamente de 
las leyes de la reflexión sobre los espejos planos, 
considerando la superticie de los primeros como 
formada por una infinidad de superficies planas 
infinitamente pequeñas, qne son sus elementos, 
La normal á la superficie eurva, en un punto 
dado, es entonces la perpendicular al elemento 
correspondiente, ó, lo que es igual, al plano tan- 
gente que lo contiene. Demuestrase en Geome- 
tria que en la esfera la perpendicular al plano 
tangente en cl punto de contacto pasa por el 


centro, lo cual permite trazar fácilmente la | 


normal en un ¡unto cualquiera de un espejo 
esfériro, pues no hay más que unir dicho punto 


con el centro de curvatura por medio de una ; 


recta. 

Espejos esférivos cóncavos. — En los espejos cur- 
vos reciben el nombre de focos los puntos donde 
concurren los rayos reflejados Ò sus prolengacio: 
nes; de ax ui el que se clasifiquen en focos reales 
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y focos virtuales. En los espejos cóncavos se en- 
cuentran estas dos especies de focos; además los 
focos se subdividen en focos principales y focos 
conjugados. 

1.2 Foco principal. —- El carácter distintivo 
de este foco es tener una situación fija, equidis- 
tante de los centros de curvatura y de figura, 
mientras que la posición del foco conjugado es 
variable, Para obtener desde luego el foco de que 
se trata considérese (fig. 6) un laz de rayos pa- 
ralelos al eje principal, lo que supone al cuerpo 


Fig. 6 


luminoso situado á una distancia infinita, y sea 
GD uno de estos rayos. Supuesto que los espejos 
curvos están compuestos , según queda dicho, 
de una multitud de elementos planos infinita- 
mente pequeños, dicho rayo se refleja sobre el 
elemento correspondiente al punto D, según las 
leyes de la reflexión sobre los espejos planos, es 
decir, que siendo CD la normal al punto de 
incidencia D, el ángulo de reflexión CDP es 
igual al de incidencia GDC y está en la misma 
sección principal. Por consiguiente, en el trián- 
gulo DPC los lados DP y CP son iguales por 
ser opuestos á ángulos también iguales, puesto 
que los DOP y PDO son ambosignales al CDG, 
el primero como alterno interno entre paralelas, 
y el segundo por las leyes de la reflexión; por 
otra parte, PD se aproxima tanto más á ser igual 
å PA cuanto más pequeño es el arco 4D. Se 
puede considerar, pues, cuando este arco consta 
sólo de un corto número de grados, las rectas AP 
y PC como iguales, y el punto P como milad 
de AC. 

Mientras la abertura ACN del espejo no exce- 
de 8 á 9°, cualquiera otro rayo HB, paralelo al 
eje, pasa, después de la reflexión, muy cerca del 
punto P. Según esto, cuando un haz paralelo al 
eje cae sobre un espejo cóncavo, todos los rayos, 
despues de la reflexión, vienen á concurrir sensi- 
blemente en un mismo punto P, situado á igual 
distancia del contro de curvatura y del espejo. Este 
punto es el foco principal del espejo, y la distan- 
cia PA de dicho punto al espejo es la distancia 


focal princi] el, 


Como todos los rayos paralelos al eje concu- 
rren en un mismo punto P, conviene observar 
además que, si reciprocamente se supone en Pun 
punto luminoso, los rayos emitidos por éste 
aceptan, después de la reflexión, direcciones DG, 
Bli... paralelas al eje principal. En efecto, los 
ángulos de reflexión se convierten en este caso 
en ángulos de incidencia, y reciprocamente; pero 
dichos ángulos permanecen iguales, Por consi- 
guiente, colocando un punto luminoso en el foco 
principal de un espejo cóncavo, los rayos que 
partiendo decste punto vienen t caer sobre el espejo, 
originan después de reflejarse un haz paralelo al 
eje 

2,9 Foco conjugado, - Supóngase el caso f figu- 
ra 7) en que los rayos luminosos que caen sobre 
el espejo derivan de un punto £ situado en el eje, 
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más allá del foco principal, á tal distancia que 
los rayos incidentes no sean paratelos sino diver- 
gentes. El rayo LA forma entonces con la nor- 
mal CK am ángulo de incidencia LAC, menor 
que el SEC, que forma con la misma normal el 
rayo SK paralelo al eje; por lo tanto, el ángulo 
de reflexion correspondiente al rayo LA deberá 
también ser menor que cl angulo CAZ que co- 
rresponde al rayo SK. ELZX deberá, pues, en- 
contrar al eje, después de la reilexión, en un 
punto } situada mas cerca del centro C que el 
foco principal A. Tutein la abertura del espejo 


no excede de un corto número de grados, todos . 
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los rayos emitidos por el punto Z vienen á con- 
currir sensiblemente, después de reflejarse, en 
el mismo punto }. Este punto se llama Joco con- 
Jugado del punto L para indicar la dependencia 
que existe entre los puntos L y l, dependencia 
tal que son reciprocos entre si; es decir, que si 
se trasladase á ĉel punto luminoso estaría en 
L su foco conjugado, siendo entonces ¿Kel rayo 
incidente y AL el reflejado, 

Para demostrar que los rayos derivados del 
punto L y reflejados sobre el espejo van á con- 
currir muy aproximadamente en Z, obsérvese 
que en el triangulo LK? siendo la recta CK 
bisectriz del ángnlo X, resulta, según un conoci- 
do teorema de Geometria, 


LK _ LO 
zar H 


Por otra parte, si la abertura del espejo es de nn 
corto número de grados, LK es casi igual á Lal 
y 14 ¿4 /K. La igualdad (1) puede, pues, reem- 
plazarse por 


JA. LO 
ld co? 
y esta última puede tomar la forma 
LA _ lA 
zo “ar” 


Ahora bien: ésta, la igualdad, subsiste para to- 
dos los rayos que parten del punto Z, y la razón 


LA 

LC 
es constante mientras la distancia LA es la mis- 
ma; por consiguiente, la razón 

la 

Cl 

es también constante para los rayos emitidos del 
mismo punto L, lo cual no puede realizarse sino 
en el caso de que todos los rayos reflejados va- 
yan á concurrir en l. Efectivamente, para cual- 
quier rayo que encuentre al eje más lejos ó más 
cerca del centro que el punto 2, como entonces 
los dos términos 14 y Cl varían en sentido con- 
trario, la razón 

14 

ci 
no sería constante. 

Por la inspección de la figura anterior (fig. 7) 
se reconoce fácilmente que enando el objeto Z se 
aproxima ó se aleja del centro C, sucede lo pro- 
pio á su foco conjugado, porque los ángulos de 
incidencia y de reflexión crecen ó decrecen si- 
multáncamente. 

Si el objeto Z coincide con el centro C es nulo 
el ángulo de incidencia; y como debe suceder 
otro tanto con el de reflexión, el rayo incidente 
vuelve sobre si mismo y el foco coincide con el 
objeto. Cuando el foco luminoso pasa más allá 
del centro C, y se halla entre este punto y el foco 
principal el conjugado pasa á su vezal otro lado 
del centro, y se aleja de éste á medila que el 
punto luminoso se va aproximando al foco prin- 
cipal; entonces no se encuentran ya los rayos re- 
flejados, por ser éstos paralelos al eje, y de consi- 
guiente no hay foco, ó, lo que es lo mismo, se 
forma en el infinito, 

3.9 Focovirtual, — Considérese, finalmente, el 
caso en que el objeto está situado en Z, entre el 
foco principal y el espejo (fig. 8). Un rayo cual- 
quiera LAZ, emitido desde el punto Z, forma en- 
tonces con la normal CM un ángulo de incidencia 
LMC, mayor que FAC, y, por lo tanto, el ángulo 
de reflexión debe ser tambien mayor que el CAS. 
Síguese de aquí que el rayo reflejado AE es di- 


Fig. 8 


vergente respecto al eje AA; y como sucede lo 
propio con todos los rayos emitidos desde € 
punto Z, estos rayos no seencuentran, y por 10 
tanto no forman foco conjugado; pero si se les 
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concibe prolongados por el otro lado del espejo, 
se reconoce, por el mismo razonamiento prece- 
dente, que sus prolongaciones vienen á concurrir 
casi en un mismo punto ¿ situado en el eje, de 
manera que el ojo que los recibe siente la misma 
sensación que si dichos rayos hubiesen sido emi- 
tidos desde el punto ?. Fórmase, pues, aparente- 
mente en dicho punto un foco virtual entera- 
mente análogo al que ofrecen los espejos planos. 

En los diferentes casos que se acaban de con- 
siderar se observa que los focos principal y conju- 
gado se encuentran siempre en el mismo lado que el 
objeto con relación al espejo, siendo así que el foco 
virtual se halla situado al otro lado. 

4.0 Foco conjugado sobre un eje secundario. — 
Hasta ahora se ha supuesto el punto luminoso 
precisamente en el eje principal, y entonces se 
forma el foco sobre este eje; pero si aquél se halla 
en un eje secundario LB, (fig. 9) y sele aplican 
á éste los mismos razonamientos que al eje prin- 
cipal, se echa de ver que el foco del punto Z se 


forma en un punto ¿ situado en el mismo eje 
secundario, y que, según sea la distancia del pun- 
to Lal espejo, asi dicho foco puede ser principal, 
conjugado ó virtual, con relación al eje LB, 

Determinación de los focos en los espejos cónca- 
vos. — Puede hacerse esta determinación de dos 
modos, experimental y gráficamente, Para deter- 
minar experimentalmente el foco principal de un 
espejo cóncavo se recibe sobre éste un haz de 
luz solar que sea paralelo al eje principal, ob- 
servando luego sobre una pantalla de vidrio 
deslustrado, ó de cartón, el sitio en que la luz 
reflejada aparece más brillante, y allí es el foco 
principal. 

El foco conjugado se determina de la misma 
manera, colocando una bujía encendida en el 
punto donde se quiera poner el foco, y buscando 
como antes el sitio donde más resplandece el 
haz reflejado. 

La determinación gráfica de los focos en estos 
espejos tampoco ofrece dificultad. Conocidos los 
centros de curvatura y de figura de un espejo 
cóncavo, queda inmediatamente determinado su 
foco principal, pues se halla á la mitad del radio 
de curvatura. Si se trata de un eje secundario 
cualquiera, el foco principal se obtiene de la 
misma manera. Para los focos conjugados hay 
que distinguir dos casos: 

1.2 Considérese primeramente el caso en que 
el punto luminoso L (fig. 10), cuyo foco conjuga- 


Fig. 10 


do se quiere determinar, está situado en el eje 
principal, más allá del centro de curvatura, Tra- 
zando un rayo incidente cualquiera ZZ, la normal 
IC, y forinando el ángulo de reflexión C27, igual 
al CIL, el punto?, en que el rayo reflejado corta 
al eje principal, es el foco conjugado de Z. Re- 
ciprocamente, si el punto luminoso está en 7, su 
foco zonjugado Z se determina mediante la mis- 
ma construcción. 

2,2  Supóngase que el junto luminoso está en 
Le fuera del eje (fig. 11). Trazado el eje seennda- 
rio LC, obsérvese, de una vez para siempre, que 
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cualquier eje de esta clase, y lo mismo el princi- 
pal, representa un rayo luminosoincidente, pero 
un rayo tal que se confunde con la normal y el 
rayo reflejado. Esto sentado se podria hallar e] 
foco conjugado del punto Jọ pero es más sencillo 
trazar el rayo LZ paralelo al eje principal. En 
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este caso, debiendo el rayo reflejado pasar por el 
foco principal, se obtiene desde luego su direc- 
ción uniendo los dos puntos F'é I por una recta 
que, prolongada, va a cortar el eje secundario 
LC en un punto ?, que es el foco conjugado que 
se busca, puesto que es el punto donde conerrren 
los rayos que parten del punto Z. 
Reciprocamente, si el punto luminoso está en 
l}, se traza por este punto y porel foco # nn rayo 
incidente 27, y tirando desde Z una paralela al 
eje principal, el punto Z donde aquélla corta al 
eje secundario CL es el foco conjugado de Z. 
Las construcciones anteriores son también 
aplicables al foco virtual: 1.9 Si el objeto lumi- 
noso L (fig. 12) está situado en el eje princi- 


Fig, 12 


pal, so traza un rayo incidente cualquiera 2,7, la 
normal ZC y el rayo rellejado ZD. Prolongado 
este último corta al eje secundario en un punto 
2, que es el foco virtual de Z. 2,9 Si el punto 
luminoso A está fuera del eje principal (fig. 13), 
se trazan el eje secundario LC, un rayo LI pa- 


ralelo al eje principal, y se unen los puntos LF ; 


con una recta que, prolongada al otro lado del 
espejo, da el foco virtual /,en el en que dicha 
recta corta á la prolongación del eje secunda- 
rio CL. 

Los focos se determinan también por medio 
del cálculo, cuando se conoce la distancia del 
punto luminoso al espejo y al radio de la cur- 
vatura de éste. 

Determinación de las imágenes en los espejos 
cóncaros, — Conocido todo lo relativo å los focos, 


Fig. 13 


procede indicar ahora cómo se determinan las 
imágenes en los espejos cóncavos, 

Cualquiera que sea el objeto colocado delante 
de un espejo de esta clase, la imagen que dé 
puede construirse sin dificultad alguna apoyán- 
dose en lo que se acaba de decir acerca de la de- 
terminación de los focos, 

En efecto, sea AB (fig. 14) el objeto colocado 
delante de un espejo cóncavo, al otro lado del 
centro. Limitándose á investigar los puntos ex- 
tremos de la imagen, y noconsiderando más que 
una sección principal del espejo y las líneas en 
ella contenidas, trázanse desde Inego los ejes se- 
cundarios AE y BZ, correspondientes å los pun- 
tos A y B; trazando después desde el punto 4 
un rayo incidente 4.D paralelo al eje principal, 
dicho rayo pasa, después de reflejarse, por el foco 
principal F, y forma en a sobre el eje seennda- 
rio AE la imagen del punto 4. De la misma 
manera el rayo BG trazado por el punto 2 pa- 
ralelamento al eje, forma en b la imagen del 


Fig. 14 


punto B; resulta, por consiguiente, formada en 
ab la imagen AB. 

Esta imagen es real, está invertida, situada 
entre el centro y la curvatura y el foco princi- 
pal, y es tanto más pequeña, comparada con el 
objeto, cuanto más apartado está éste del espejo. 

Si el objeto luminoso ó iluminado cuya ima- 
gen se quiere construir esti situado en ab, entre 
el foco principal y el centro, su imagen se forma 
en AB. También entoneos es real y se presenta 
invertida, pero es mayor que el objeto, y (culo 
meanar cuanto mås errea está Este del foco prins 
cipal, 

Si el objeto esti situalo precisamente en el 
foco principal no resulta imagen aleina, En 
efecto, los rayos emitidos por cada punto lumi- 


ESPE 831 


noso del objeto originan, después de reflejarse, 
un haz de rayos paralelo al eje secundario co- 
rrespondiente, y por lo tanto no pueden formar 
focos ni imágenes, 

Finalmente, si el objeto ad (fig. 15) tiene todos 
sus puntos fuera del eje principal, resulta de la 


Fig. 15 


construcción anterior que la imagen se forma en 
a'b' al otro lado del eje 4 B. 

En todos los casos puede verse las imágenes 
reales de dos maneras: ya recibiéndolas sobre 
una pantalla, en cuyo caso la reflexión permite 
verlas en todas direcciones, ó bien mirando por 
el lado de aci de la imagen, de manera que lle- 
guen al ojo los rayos reflejados que lo producen. 
Jn este caso se ve en el espacio una imagen que 
se designa con el nombre de imagen aérea, 

Se ha visto ya que sólo hay foco virtual en 
los espejos cóncayos cuando los rayos luminosos 
derivan de un punto situado entre el foco prin- 
cipal y el espejo; tal es, por consiguiente, la po- 


| sición que ha de ocupar el objeto cuya imagen 


virtual se quiere determinar. 

En este supuesto, sea 48 un objeto situado 
delante de un espejo cóncavo, entre el foco prin- 
cipal y el espejo (fig. 16). Trácense desde luego 
los ejes secundarios de los puntos A y B teniendo 
cuidado de prolonga.los hasta el otro lado del 
espejo. Trazando después el rayo incidente 4D, 
paralelo al eje principal, y por el foco F el rayo 
reflejado DF, este último, prolongado, forma en 
€ la imagen virtual del punto 4. De la misma 
manera el rayo paralelo al eje, trazado desde el 
punto B, forma en 5 la.imagen de dicho punto. 
Resulta, pues, en ad la imagen AB, que es vir- 
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tual, no está invertida, es mayor que el objeto y 
se halla situada detrás del espejo. 

Espejos convexos. — En los espejos convexos sólo 
existen focos virtuales. Sean, en efecto (fig. 17), 
varios rayos SI, TK... paralelos al eje princi- 
pal de un espejo convexo. Estos rayos, después 
de su reflexión, signen direcciones divergentes 
IM, KH... que, prolongadas, vienen å concurrir 
en un punto P, que es el foco virtual principal 
del espejo. Podría demostrarse por medio del 
triángulo isósceles CK de igual modo que los 
espejos cóncavos, que el punto F se halla en la 
mitad del radio de curvatura CA. 

Si los rayos luminosos incidentes, en vez de 
ser paralelos al eje derivan de un punto Z si- 
tuado sobre el mismo å una distancia finita, se 


Fig. 17 


reconoce ficilmente que el foco es también vir- 
tual, sólo que se forma cutre ed foro principe E 
y el esque jo, 

Vara Aullar roperimental mente el fowo virtual 
principal de un espejo convexa se le entre de 
papel, dejando en éste, a igual distancia del cen- 
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tro de figura A (Kg. 18), y en uma misma sección 
principal, dos aberturitas circulares H é Z, por 


las cuales queda descubierto el espejo. Sitúase : 


en seguida delante de éste una pantalla MN, 
con un orificio circular en el centro, cuyo diá 
metro sea mayor que la distancia HZ. Si sere- 
cibe entonees sobre el espejo un haz de rayos 
solares SH, S'J, paralelos al eje, se refleja la luz 
en HM é 1, sobre las partes descubiertas del es- 
pejo, y va á formar sobre la pantalla, en & $ 
4, dos imágenes brillantes. Apartando ó aproxi- 


Fig. 18 


mando la pantalla AZN se halla una posición en 
que el intervalo hi es el doble de #7, y entonces 
la distancia 4D de la pantalla al espejo repre- 
scuta la distancia focal principal. En efecto, el 
arco HAL, que es muy pequeño, casi se confun- 
de con su cuerda, y los triingulos semejantes 
FUI y Fhi dan la proporción 


PA 


pero como ¿17 es la mitad de hi, FA lo es tam- 
bién de FD; por consiguiente, AD es próxima- 
mente igual á AF; y siendo, por otra parte, 44 
la distancia focal principal, por ser los rayos 
SH y S'I paralelos al eje, puede muy bien re- 
presentarse por 4D esta distancia, 

La determinación gráfica del foco principal de 
los espejos convezos se efectua con la misma faci- 
lidad que en los espejos cóncavos. Se ha visto 
(fig. 17) que el triángulo CFK es isósceles y que 
el punto F se encuentra en la mitad de la recta 
AC, lo cual suministra el medio de determinar 
el foco principal euando se conocen los centros 
de curvatura y de figura C y A. 

La formación de las imágenes también se do- 
termina fácilmente. Sea 4H (fig. 19) un objeto 
colocado delante de un espejo convexo å una dis- 
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tancia cualquiera. Trazando los ejes secundarios 
AC y EC, y desde los puntos 4 y B los rayosin 
cidentales AK y BI paralelos al eje principal, es 
sabido que la prolongación del rayo reflejado an 
K debe pasar por F; uniendo estos dos puntos 
por la recta KF, ésta corta al eje secundario AC 
en un punto a, que es el foco virtual de 4. El 
de B se forma de la misma manera en b, y el 
ojo que recibe los rayos reflejados ID y KH ve 
en ab la imagen del ohjeto AB, cuya imagen zs 
siempre virtual, más pequeña que el objeto y no 
está invertida, 

Fórmulas de los esprjos esféricos. — La relación 
que existe entre la posición relativa de un olijeto 
y la de su imagen en los espejos esféricos se 


Fig. 20 


puede representar por medio de fórmulas muy 
sencillas, Al efecto, considérese primero un es- 
pejo cóncavo (fig. 20), y represóntese por Zi su 
radio de curvatura, põr pla distancia LA del 
objeto L al espejo, y por p’ la distancia 7.1 de l: 
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; imagen al mismo espejo, Como en el triángulo 
AMLil la normal MC divide al ángulo LAZ en dos 
partes iguales, se puede aplicar el teorema de 
Geometría que dice que en todo triiugulo la bi- 
sectriz de un ángulo divide al lado opuesto en 
dos segmentos, que son entre si como los dos 
lados del ángulo, esto es, que 


a _ a, 
CL TIA ’ 


de donde 
ClxLM=CLx1M. 


Si el arco 417 no excede de cinco á seis gra- 
dos, las líneas A/L y All son casi iguales á LM 
y Al, es decir, á p y p’. Por otra parte, 
Ci=CA-Al=R-p, y CL=AL-AC=p- R. 


Sustituyendo estos diversos valores en la igual- 
dad precedente, resulta 


(R-p') p=(p-R) p 
ó bien 
Rp -pp'=pp- Rp, 
y transponiendo y reduciendo 
(a) Rpt Ry =2pp. 


Si se dividen todos los términos de esta igual- 
dad por pp E y se suprimen los factores comu- 
nes, la expresión toma la siguiente forma bajo 
la cual se la considera comúnmente: 


(2) -rT 


Resolviendo la ecuación (1) con relación á y”, 
resulta 


(3) 


fórmula que da á conocer la distancia de la 
imagen al espejo, cuando se conoce la del objeto 
y el radio de curvatura, 

La discusión de esta fórmula muestra todos 
los casos que pueden ocurrir en la reflexión de 
los espejos cóncavos, 

Para ello basta investigar los diferentes valo- 
res que adquiere p’, según los que se dan á pen 
la fórmula (3). 

1.2 Supóngase primeramente que el objeto 
luminoso ó iluminado se encuentra en el eje á 
una distancia infinita, en cuyo caso los rayos 
incidentales son paralelos, Para interpretar el 
valor que entonces adquiere p’, hay que dividir 
por p los dos términos de la [fracción 


pr 
2-pR* 
la cual da por resultado 
, R 
G P5 gA. 
P? 


Introduciendo en esta fórmula la condición de 
. . oo R . 
ser p infinito, la relación + se reduce á cero, 


y resulta 

R 

2 ? 

es decir, que la imagen se forma en el foco prin- 
cipal, como debe acontecer, porqne los rayos 
incidentes constituyen entonces un haz paralelo 
al eje. 

2, Si el ohjeto se acerca al espejo decrere 
p, razón por la cual aumenta el denominador de 
la fórmula (4), y, por lo tanto, el valor de p’; 
por consiguiente, la imagen se aproxima al cen- 
tro al mismo tiempo que el objeto; pero siempre 


p=- 


se halla comprendida entre el foco principal y 
aquel punto, pues mientras p> R, se tiene 


3,2 Si el ohjeto coincide con el centro, lo 

| enal se expresa haciendo p=40, resulta p= X, 
pes decir, que la imagen enineide con el objeto. 

4.° Bi el objeto luminoso se sitia entre el 

centra y el fora principal, entonces pe A, vale 

la forumla (4) se deduce que > R, es decir, 
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del centro. Cuando el objeto llega al foco prin- 
cipal se tiene 
R 


r=—— 


lo cual da 


es decir, que Ja imagen se forma en el infinito. 
En efecto, los rayos reflejados son entonces pa- 
ralelos al eje. 

5.0 Por último, si el espejo se sitúa entre el 
foco principal y el espejo, se tiene 


R 
PE ; 


y come el denominador de la fórmula (4) es en- 
tonces negativo, otro tanto le sucede á la dis. 
tancia p’ de la imagen al espejo, lo cual indica 
que aquélla debe contarse en el eje en sentido 
contrario á p. Efectivamente, en este caso la 
imagen es vertical, y se halla situada al otro 
lado del espejo. 

Intreduciendo en la fórmula (2) la condición 
de ser negativo el valor )/, se transforma aquélla 
en 


te 


bajo enya forma estin comprendidos los casos de 
las imágenes virtuales de los espejos cóucavos, 

En estos espejos, como la imagen es siempre 
virtual, y" y dè tienen el mismo signo, supuesto 
que aquélla y el centro están á un mismo lado 
del espejo, y p es de signo contrario, pues el 
objeto se encuentra al otro lado. Introduciendo 
esta condición en Ja fórmula (2), resulta 

1 1 2 

po pg R 
como fórmula relativa á los espejos convexos. 
Por lo demás se la podría deducir directamente 
empleando las mismas consideraciones geomé- 
tricas por las que se dedujo la fórmula (2) de los 
espejos cúneavos, 

Obsérvese que las «diferentes fórmulas que 
anteceden no son rigorosas, pues se apoyan en 
hipótesis que tampoco lo son, cual es de ser 
las rectas LAZ y ¿dl iguales å LA y 14, lo cual 
sólo es cierto en el límite, esto es, cuando el 
ángulo JCA se reduce á cero. Estas fórmulas 
son tanto más exactas cuanto menor és la aber- 
tura del espejo. 

Por medio de las fórmulas anteriores se puede 
calcular fácilmente la magnitud de una imagen, 
conocidas la distancia del objeto, su tamaño y el 
radio del espejo. En efecto, si se representa 
(fig. 21) el objeto por BD, su imagen por da, y si 
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se supone conocida la distancia AK y el radio 
AC, se calcula Ao, por medio de la fórmula (3); 
conocida ya la distancia Ao se deduce de ella la 
oU. Como los dos triángulos PED y ¿Cb son se- 
mejantes, se tiene entre sus bases y sus alturas 
la proporción 
dd _ Co 
BD CK’ 

de la cnal se deduce el tamaño bel de la imagen. 

Fsprjos parabólivos, — Los espejos parabólicos 
son cóncavos, y su superlicie está engendrada 
por la revolución deun arco de parábola que 
gira al rededor de su eje, . 

Se ha visto anteriormente que en los espejos 
esféricos Jos rayos paralelos al eje no concurren 
más ne aproximadamente en el foco principal; 
resul tano recíproco de esto ex que un origen de 
luz colocado en el mencionado foco de estos es- 
pejos no puede enviar sus rayos rellejadas de 
manera que sean rigorosamente paralelos al eje 
Vero este delveto no seede en Jos spejos para- 
búlicos, más dificiles de construir que los es 


que la imagen se forma en este caso al otro lado | líricos, pero muy preferibles para reflectores. 


ESPE 


En efecto, en virtud de una propiedad muy co- ` 


nocida de la parábola, sien un punto cualquiera 
M de dicha curva se tira (fg. 22) la tangente TT”, 
esta tangente forma ángulos iguales con el radio 
vector FM y en la paralela al eje A/Z. Por consi- 
ouiente, en esta clase de espejos todos Jos rayos 
paralelos al eje concurren rigorosamente des- 
pués de reflejarse en el foco F del espejo; y reci- 
procamente, colocada la luz en este loco, sus 
rayos, después de reflejados, originan un haz lu- 
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minoso rigorosamente paralelo al eje. De aqui 
resulta que la luz así reflejada tiende á conser- 
var la misma intensidad hasta una gran distan- 
cia, porque, según se ha visto, la causa que mas 
debilita la intensidad de los rayos lúminosos es 
su divergencia. 

Esta propiedad de los espejos parabólicos se 
ha utilizado en los carruajes públicos y en los 
trenes de ferrocarril, proveyendo sus lámparas de 
reflectores parabólicos. Esta clase de reflectores 
se ha usado también por mucho tiempo en los 
faros, pero hoy se emplean con prefercucia las 
lentes. 

Cortando por un plano perpendicular al eje, 
y que pase por el foco, dos espejos parabólicos 
iguales, y reuniéndolos por sus intersecciunes de 
modo que coincidan sus focos, se obtiene un 
sistema de reflectores con el cual una sola lán:- 
para ilumina á la vez en dos direcciones opues- 
tas, Este es el sistema que se aplica á las esca: 
leras para alumbrarlas a la vez en toda su ex- 
tensión, 

Espejos mágicos. - Espejos metálicos de China 
y Japon que tienen una de sus caras bruñida y 
ligeramente convexa, y la otra plana ó débil- 
mente cóncava y siempre adornada de figuritas 
de relieve. Estos espejos, por circunstancias ac- 
cidentales en el acto de su fabricación, resultan 
con nna propiedad extraordittaria, cual es: que 
cuando daim rayo de sol en la superficie bruhi- 
da y se relleja en una pantalla blanca, transmite 
á esta pantalla la imagen de los adornos qne 
hay en la cara posterior. En el Japon, de donde 
se reciben ahora estos espejos, ni los fabricantes 
que los hacen ni los comerciantes que los venden 
conocen sus propiedades, pero los chinos son 
sabedores de cllas hace ya mucho tiempo y las 
aprecian, por Jo cnal le dan un nombre que sig- 
nilica «espejos que se dejan atravesar por la luz 
(theu-kuang-kien). » 

Arago presentó en 1844 á la Academia de 
Ciencias uno de estos espejos, de los que Brews- 
ter halia propuesto doce años antes una teoría, 
pero sin haber tenido el objeto en su poder, y 
por consiguiente sin haber podido hacer niugún 
experimento. El fisico franés Persón dió en 
1847 la verdadera explicación del fenómeno. 

Se puede utilizar simplemente la luz solar, 
exponer á los rayos del sol la superficie bruñida 
del espejo, y recibir el haz reflejado cn una pan- 
talla blanca situada á cosa de un metro de dis- 
tanria. 

El efecto es mås intenso si se ilnmina el cs- 
pejo con luz divergentes el haz se dilata, puesto 
(ue la superficie del espejo es ligeramente con- 
vexaz se le prede recibir en una pantalla à ma- 


yor distancia; entonces la imagen del espeja * 


aparece estampada en ella y se ven con asombro 


Jos «detalles «le los adornos de relieve de la cara - 


posterior del espejo, 9 sea de la que no está iln- 
mimula, pareciendo estos detalles más lumi- 
nosos que el fondo del espejo, 

Un antiguo autor chino (del siglo xu) habia 
dado la siguiente explicación del fenómeno: su- 
ponta que los relieves del reverso del espejo se 
habían reproducido en hueco en el anverso al 
momento de fundirlo; qne en estos Ímecos se 
había introducido an bronce más fina qne el del 
espejo, y que se lalía bruiido en seguida la 
superbeje, sunponiondo debido el fenómeno la 
desigualdad del q oder reflector de los dos brun- 
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ces. Brewster propuso sobre poco más ó menos 
esta misma explicación, pero posteriormente se 
ha reconocido que era inadmisible, por cuanto 
la superficie del espejo está amalgamada. 

Pero la verdadera teoría de los espejos mági- 
cos es la siguiente: 

Persón observó que la superficie bruñida del 
espejo no era regularmente convexa, y que sólo 
las partes correspondientes & los huecos del re- 
verso del espejo tenian esta regularidad. Las 
partes de dicha superficie que corresponden & 
los relieves, es decir, á los contornos de los di- 
bujos de la cara posterior, eran planas, Resulta 
de aquí que los rayos luminosos que dan en las 
partes convexas van divergiendo á formar una 
imagen, aum ne tenue, y relativamente oscura, 
del espejo. Los rayos del haz que se reflejan en 
las partes planas salen de ellas paralelamente, y 
las imágenes que forman en la pantalla son más 
luminosas que las del fondo del espejo, Así se 
comprende que los dibujos se vean blancos en la 
pantalla, 

La irregularidad de forma de que se trata 
procede del modo de fabricación y del bruñido 
de los espejos. Según Ayrton, ilustrado profesor 
de la Escuela de Ingenieros de Yeddo, los fa- 
bricantes de espejos japoneses proceden do la 
manera siguiente: 

Al salır el espejo de la fundición en forma de 
disco plano, y autes de Lruñirlo, se le raya desde 
luego en todas direcciones con un punzón, pre- 
sentando, como es natural, más resistencia en 
las partes gruesas que en las delgadas. Esta 
operación le hace ante todo ligeramente cónca- 
vo, y se torna convexo á cansa de la reacción 
elástica del metal, siendo cesta convexidad más 
perceptible en las partes delgadas que en las que 
corresponden á los relieves del dibujo. 

Los experimentos recientes hechos por Govi 
en Italia y por Bertin y Duboscq en Francia, 
han confirmado plenamente la explicación dada 
por Persón en 1847, y demostrado además que 
se pnede aumentar la desigualdad de curvatura 
que engendra el fenómeno sometiendo la cara 
posterior del espejo å una temperatura elevada, 
ó, lo que da el mismo resultado, á una fuerte 
presión. 

Cuando se calienta el espejo por detrás las 
partes delgadas se caldean con más rapidez que 
las gruesas; la presión produce el mismo efecto, 
y en ambos casos son mis marcadas las desigual- 
dades de la superlicie reflectora del espejo, sién- 
ilolo también el efecto mágico, 

Es] os ustorios. - Espejos cóncavos de gran 


Esje jo ustorio 


tamaño utilizados para concentrar en su foro 
los rayos solares y aprovechar el gran calor que 
se produce. 

Varios autores de la ha 
que Arquituedes destruyó 


a ldatinidad afirman 
señadita do Marcelo 


. delante de Siracusa quemando por medio de 
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espejos de esa clase, que reflejaban la luz solar, 
los bajeles romanos. También se asegura que 
Proclo, ingeniero de Vespasiano, empleó igual 
procedimiento para abrasar en Constantinopla 
la escuadra de Viteliano. Es, sin embargo, digno 
de notarse, que un hecho tan saliente conic de- 
bió ser el primero, lo omiten historiadores tan 
justamente celebrados como Tito Livio y Plu- 
tarco, y llama más la atención que también se 
calla acerca del particular Polibio, que vivió 
poco después de veriiicarse el supuesto aconte- 
cimiento, Sin duda por esto, y por razones que 
el juicioso examen dicta, niega Maizeroy la au- 
tenticidad de semejantes lechos, y adhirióndose 
å este parecer Almirante se expresa de este 
modo: «Los barcos romanos no quedaban al 
ancla (se refiere al primero de Jos sucesos cita- 
dos); tendrían el balance natural que impide la 
aeción fija del rayo reflexo: esta acción no es 
instantánea; el Sol no había de ser tan compla- 
ciente; los barcos tampoco habian de venir bajo 
los tiros de la plaza á dejarse quemar uno por 
uno... en fin, y basta, en vez de quemar barcos, 
¿no era mås fácil y aprovechado quemar los tra- 
bajos de aproche, vineas, etc.?» ( Dice. mil., på- 
gina 427). 

Buffón construyó unos espejos ustorios cuya 
potencia prueba que es muy posible el hecho 
atribuido á Arquímedes. Dichos espejos consta- 
ban de un gran número de cristales planos y 
azogados, de 22 centímetros de largo por 16 de 
ancho, los cuales podian girar independiente- 
mente unos de otros en tal ó cual dirección, de 
suerte que los rayos reflejados en cada uno fue- 
sen å concurrir todos á un mismo punto. Con 
128 espejos sometidos al ardiente sol del verano, 
inflamó Buffón una tabla de madera embreada 
á 68 metros de distancia. 

Recibiendo rayos solares en un espejo cónca- 
vo de latón batido, cuyo diámetro y radio de 
curvatura sea respectivamente 1 y 2 metros, se 
obtiene un foco calorilico tan intenso, que la 
silico, la piedra pómez, el cobre y la plata se 
funden alli en pocos minutos, 

Aplicaciones de los espejos. — Los espejos pla- 
nas tienen diaria y bien conocida aplicación en 
los usos domésticos y en muchos instrumentos 
científicos, debiendo citarse en primer término 
los heliostatos y goniómetros de reflexión, En 
muchos aparatos de Optica y de Fisica recreati- 
va se utilizan también espejos planos, 

Ademíús, en muchas poblaciones, especial- 
mente en los países en que el mal tiempo dura 
mucha parte del año, se suele colocar fuera de 
las ventanas de las habitaciones espejos que, 
pudiendo girar sobre sn eje ó sobre unos goz- 
nes, se les da la posición que se desce, de modo 
que refleje hacia el interior de la habitación 
la imagen de lo que pasa por la calle, Estos es- 
pejos, de quese valen también los almacenistas 
y tenderos para vigilar desde detrás del mostra- 
dor los aparadores exteriores de sus estableci- 
mientos, se conocen con el nombre de espías, 

También se hace uso de los grandes espejos 
azogados ó metálicos para hacer que penetre la 
luz del ciclo en el interior de una habitación 
oscura; por lo general se ven estos reflectores 
en las calles angostas y sombrias de las grandes 
ciudades. 

Numerosas son igualmente las aplicaciones 
de los espejos esféricos cuncavos, pues sirven 
para aumentar el tamaño de las imágenes, como 
acontece en los de afeitar, Los ustorios nos son 
ya conocidos; los espejos cónearos se emplean 
también en los telescopios. Finalmente, dichos 
espejos tienen una importante aplicación, como 
reflectores, para proyectar la luz 4 grandes dis- 
tancias, colocando en su foco principal un origen 
luminoso; pero å este fin deben ¡referirse los 
espejos parabúlicos, 


833 


= Espeso: dre Mil. En artilicría, para reco- 
nocer las paredes y el fondo del dnima de las 
piezas, se emplea un espejo circular con tapa y 
caja de madera, provisto de una correa en forma 
de presilla para s=njetarlo con la mano, La ope- 
racion se ejecuta colocando la pieza en posición 
apropiada para que, con auxiliodel espejo, se 
reflejen los rayos solares, y penetrando éstos 
dentro del anima se ilumine ésta de mado que 
se la pueda examinar completamente, 

También se conoce con el nombre de espejo 


t por los artilleros la parte de la pieza que cons- 


titnye el plano de la boca 6 hrocal. 
- Esrrjo LE VENUS; Lot, Nombre vulgar de 
105 
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la especie botánica Campanula speculum. Véa- | 
se EsrECULARIA. 

- Esveso: Geog. Villa con ayant., p. j. de 
Castro del Rio, prov. y diveesis de Córdoba; 
5 960 habits. Sit. al O. de Castro del Rio, en 
un alto cerro, cerca de la orilla izquierda del rio 
Guadajoz, cuyas aguas, así como Jas de su 
alinente el arroyo Carchena, fertilizan su térmi- 
no, Cereales, garbanzos, aceite y cáñamo; cría 
de ganados. Algunos antores reducen á esta po- 
blación la antigua Altubi. Parece que en la 
primera mitad del siglo x1v estaba arruinada, y 
que entonces fué reedificada y se construyó su 
castillo, adornado con vistosos torreones. 

— EsprJo: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Valdegovia, p. j. de Amurrio, provincia de 
Alava; 104 edifs. || Lugar en el ayuntamiento 
de Rebollar, p. j. y prov. de Soria; 30 edifs. 


—- EsrEJO (ANTONIO DE): Biog. Viajero espa- 
ñol. N. en Córdoba. Vivía en 1583. Como otros 
muchos de su época, marchó al Nuevo Mundo 
en busca de riquezas, y en Méjico, donde se esta- 
bleció, dedicóse al comercio y adquirió en breve 
tiempo una gran fortuna. Más tarde se decidió 
á ir en busca de Agustín Ruiz. Era éste un reli- 


I 
gioso Franciscano de la misión establecida en | 
el valle de San Bartolomé. Había resuelto con- 


vertir á los pasaguatas y otros pueblos indígenas 
del Norte de Méjico, desconocidos todavía por los 
españoles, Partió el fraile de las niinas de Santa 
Bárbara, avanzó 250 leguas hacia el Norte, y 
entró en la provincia de Tiguas; pero mal acogi- 
do por los indigenas y ahandonado por su escol- 
ta, quedó en el país con otros dos Franciscanos, 
sus compañeros. Alarmados los monjes de San 
Bartolomé, lograron que Espejo se comprometie- 
ra á buscar á los misioneros, En efecto, habiendo 
obtenido permiso de don Juan de Ontiveros, que 
gobernaba en Cuatras-Cinegas (Nueva Vizcaya), 
salió Espejo de San Bartolomé (10 de noviembre 
de 1582), acompañado del franciscano Bernardi- 
no Beltrán, numerosos esclavos y 150 cahallos 
y mulos cargados de armas y municiones. Diri- 
gióse hacia el Norte, y tras dos días de marcha 
divisó las chozas de los conehos, que le guiaron 
en un espacio de veinticuatro leguas, hasta ol 
pais de los pasaguatas, Estos le acogieron con 
sumo agrado. Pero á su llegada al territorio de 
los tobosos los habitantes se retiraron á las 
montahas, recordando que no mucho antes los 
españoles habían reducido a la esclavitud á varios 
de los suyos. Espejo entró sin pérdida de tiempo 
en las tierras de los jumanos (patarabuyos), 
pueblo guerrero que habitaba en las orillas del 
río del Norte y cuya civilización estaba no poco 
adelantada, puesto que poseían casas construi- 
das con piedra. Los indigenas lanzaron algunas 
flechas á los extranjeros, á quienes mataron cinco 
caballos; mas la prudencia de Espejo evitó la 
lucha, y habiéndose acercado las mujeresá Fray 
Bernardino Beltrán le pidieron su bendición, ty 
le dijeron que ya habian recibido instrucción 
religiosa de tres cristianos y un negro, que eran 
Cabeza de Vaca, Orantez, Castillo y su negro, 
restos de la desgraciada empresa de Pántilo 
Narváez (véase) en La Florida (1528). Dejando 
el país de los jumanos, anduvo Espejo ochenta 
leguas á través de un bosque de pinos, en las 
orillas del rio del Norte, y se sorprendió no 
poco al hallar en aquellos parajes numerosas 
aldeas bien pobladas. Pasó en seguida al país de 
los tiguas, y cuando llegó á Poala supo que 
Agustín Ruiz y sns compañeros habian sido ase- 
sinados. Decidido á continuar sus descubrimien- 
tos, se dirigió Espejo hacia el Este, y, atravesan- 
ilo un territorio rico y fecundo, entró en la pro- 
vincia de Onieros, por los 37% 30' de latitud 
Norte, Catorce leguas más al Norte halló el país 
Hamado de Las Cunamas, con cinco poblaciones 
y veinte mil habitantes. La capital era Cía, don- 
de había entonces ocho mercados públicos; las 
casas estaban construidas con cal de diversos 
colores, y los habitantes llevaban elegantes man- 
tas de algodón, tejidas en el país. Cinco legnas 
más lejos, hacia el Noroeste, halló Espejo a los 
ameyos, que poseian siete pueblos y sumaban 
treinta mil habitantes. En seguida visitó la ex- 
tensa población de los acomas, situada sobre un 
prñaseo elevado y perpendicular, al qune no se 
pedía subir más que por una escalera abierta y 


tallada en la roca, "jo, avanzando siempre 
hacia el Oeste, después de haber andada veinti- 
enatro legnas, legó al territorio de los zunis 
(cíbolas), en el que había penetrado antes (1540) : 


ESPE 


Francisco Vázquez de Coronado, y donde halló 
Espejo tres eruces plantadas por Vázquez (lo que 
demuestra que no iné Espejo el descubridor de 
Nuevo Méjico) y tres españoles, Audiés de Cu- 
liacán, Gaspar de Méjico y Antonio de Guadala- 
jara, que habían formado parte de la tropa de 
Vázquez, quedaron con los indigenas y olvidaron 
casi por completo su lengua materna. Los tres 
españoles dieron noticias de un gran lago situa- 
do á sesenta jornadas de Cibola (acaso era el 
mar) y en cuyas orillas habia oro y muchos ha- 
bitantes. Agregaron que Francisco Vázquez, tras 
doce días de marcha, no había podido llegar, 
por falta de agua, hasta las márgenes del lago, 
y había muerto antes de realizar un nuevo viaje, 
El Padre Beltrán, asustado de la distancia que 
le separaba de las posesiones españolas, no quiso 
segnir adelante, y se reservó casi toda la escolta. 
Espejo, siu embargo, continuó sus descubrimien- 
tos con nueve soldados que le quedaron fieles. 
Anduvo veintiocho leguas, y legó á una provin- 
cia llantada Mohotza, que a su juicio tenía una 
población de cincuenta mil almas, Avanzó hasta 
la aldea principal Hamada Zaguato, cuyos habi- 
tantes salieron al enenentro de los españoles, 
arrojando, á manera deofreuda, viveres y harina 
å los pies de los caballos; y aprovechando la 
sencilla ignorancia de aquellas gentes, declaró 
que los animales no aceptarían don ninguno 
hasta que tuvieran una casa de piedra, Los ha- 
bitantes emprendieron inmediatamente la cons- 
trucción, y Espejo vióse alojado en sitio seguro 
y provisto de viveres con abundancia, Cuando 
los españoles prosiguieron su viaje, aún recibie- 
ron de los mahotzas, como regalo, gran cantidad 
de mantas de algodón y algunos otros articulos, 
Espejo exploró, á una distancia de cuarenta y 
cinco leguas, una mina de plata, existente en la 
cima de una montaña, y enyo territorio era rico 
en viñedos, nogales y lino. Remonto en seguida 
las márgenes del río del Norte, llegó á la pro- 
vincia de los quires, y la atravesó hacia el Este 
para entrar enel país de los hubates, abundan- 
te en minas y con una población de veinticinco 
mil almas. Los naturales usaban mantas de al- 
godon ó de pieles teñidas con elegancia, y vivian 
en casas de cuatro pisos. La comarca era mon- 
tañosa y estaba cubierta de cedros y pinos, y los 
bosques estaban poblados «de búfalos, ciervos y 
gamos de mayores dimensiones que los ordina- 
rios. Abundaban los peces en sus ríos, y los va- 
lles producian gran cantidad de melones, cala- 
bazas, lino, árboles frutales y ricos viñedos. A 
una jornada de camino halló Espejo las tierras 
de los tamos, que le negaron el paso. Retroce- 
dió entonces, bajó signiendo el enrso de una an- 
cha corriente que llamo río de las Vacas á cansa 
de la gran cantidad de ganado que vió en sus 
márgenes, y despues de haber andado otras 
ciento veinte legnas siguiendo las orillas del río 
de los Conchos, regresó á San Bartolomé en ju- 
lia de 1583, 


- Esveso (JERÓNIMO): Biog. Militar argenti- 
no. N. en Mendoza en 1801. A la edad de quince 
años entró á servir como cadete en el cuerpo de 
ingenieros del ejército de los Andes. En Chale 
hizo la campaña llamada de la Restauración, y 
se encontró en la batalla de Chacabuco, sitio de 
Talcahuano, acción y sorpresa de Cancha Raya- 
da y batalla de Maypú. En el Perú, á donde 
marchó å las órdenes de San Martín, se halló en 
la toma de Lima, en el sitio del Callao, en el 
asalto de sus fortalezas y en las acciones de To- 
rata y de Moquegua. En la República Argentina 
se batió en das acciones de Ltusaingo y del puen- 
te de Márquez; combatió más tarde la tiranía de 
Rosas, y peleó en la batalla de Laguna-Larga, 
en la acción del Rodeo de Chacón y en la bata- 
la de la ciudadela de Tucumán. Obtuvo muchas 
medallas y comlecoraciones, tanto en Chile como 
en el Perú y la República Argentina, y fué ade- 
más un ¡efe ilustrado, que colaboró en las revis- 
tas y periódicos de su pais, publicando en ellos 
importantes artízulos, En 1873 imprimió en 
Buenos Aires una obra histórica con el título 
de Entrevista de Guayaquil de Bolízar y Sen 
Martin, 


~ Esprio Y prL Rosan (Rararid; Diog, Ve- 
terinario y médico españel. N. en Córdoba en 
1825, Su padre ejercía en Córdoba la industria 
de platero, En sus primeros años se dedicó Es. 
prjo al comercio, profesión que abandonó al 
poco tiempo, y entró en casa de un tía suyo que 
era albeitar para aprender el arte de herrar, 
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Cuando hubo adquirido los conocimientos nece- 
sarios para establecerse de albeitar, se publicó 
el Real decreto creando las Escuelas de Veteri. 
naria de Córdoba y Zaragoza. Se decidió Espejo 
à seguir la carrera de Veterinaria, y en 1849 se 
trasladó á Madrid ingrosando en la Escuela al 
siguiente año. No tardó en distinguirse por su 
aplicación é inteligencia, y en 1854 hizo y ganó 
unas oposiciones á una plaza de alumno pensio- 
nado, con «destino å la clínica de los hospitales 
de dicha Escuela. Terminó eu 1855 la carrera y se 
dedicó al ejercicio civil; pero no satisfechas sus 
legítimas aspiraciones, hizo oposición, en 1860, 
á una plaza de disector anatómico, y aunque 
fué propuesto no le dieron el destino. Ál siguien- 
te año volvió á presentarse á oposiciones, obtu- 
vo el primer Ingar y se le dió la vacante de di- 
sector anatómico que había en la Escuela de 
Zaragoza. En 1863 se presentó por tercera vez 
á oposición y ganó la plaza de la Escuela de 
Madrid, cargo que desempeña en la actualidad, 
En 1867 emprendió la carrera de Medicina y 
Cirugía, que terminó con brillantez en 1875, 
Dos años despuís comenzó á darse  ccnocer 
como publicista infatigable, y á adquirir, por la 
publicación de gran número de obras, nna envi- 
diable reputación de hombre de ciencia. Cuando 
en 24 de octubre de 1883 se celebró el Congreso 
Nacional Veterinario, tomó gran parte en los 
trabajos y fué nombrado vicepresidente. Al 
constituirse la Junta Central de la Liga de Ve- 
terinarios españoles fué elegido vicepresidente 
primero, y presidente por unanimidad al ocurrir 
el fallecimiento de don Juan Téllez. Entre las 
obras que hasta al día lleva publicadas se cuen- 
tan las signientes: Diccionario general de Veteri- 
naria (Madrid, 1877-1883); Novisimo formula- 
rio de Veterinaria (Madrid, 1877); Deberes del 
hombre para con los animales; El indispensable 
tt los Veterinarios y Albéilares (Madrid, 1880); 
El herrado (Madrid, 1880); Biblioteca Económica 
de Veterinaria, Ganadería y Ayricullura, que 
consta de varios tomos, En 1878 fundó La Ga- 
ecta Médico Veterinaria, que aún se publica, Es- 
pejo es muy conocido y apreciado en España y 
fuera dle ella, y sostiene relaciones de amistad y 
cientificas con los veterinarios más eminentes 
de Europa, particularmente con los de Francia, 
Alemania, Bélgica y Rusia. 


ESPEJOA (de Espejo, n. pr.): f. Bot. Género 
de Compuestas senecionideas representado por 
una especie mejicana. 


ESPEJÓN: Geay, V. con ayunt., p. j. de Bur- 
go de Osma, dióc. de Osma, prov. de Soria; 
345 habits. Sit. en el centro :le una cañada en- 
tre cerros, en terreno áspero bañado por el arro- 
yuelo Vuceas. Cereales y legumbres; cria de ga- 
nados; cortes de maderas; canteras de jaspe y 
mármol. 


ESPEJOS: Gcog. Uno de los últimos picos 
orientales de la cordillera Real de Bolivia, enda 
prov. del Cercado, del dep. de Santa Cruz, 


- ExrrJos (Los): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Boca de Huérgano, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 31 edifs. 


ESPEJUELA: f. Equit. Arco que suelen tener 
algunos bocados en la parte inferior, y une los 
extremos de los dos cañones. 


- ESTEJURLA ABIERTA: Equit. La que tiene 
nn gozne en la parte superior para dar mayor 
Juego al bocado. 

-= ESPEJUELA CERRADA: Equu. La de wna 
pieza. 


ESPEJUELO (l. de espejo): m. Yeso cristali- 
zado en líminas brillantes. 


e hasta de los EsPEJCELOS del veso, que es 
la más seca y enjuta materia que saben:os, 
sacan los ingenios aevito, 


Fr. lMorressto PARAVICINO, 
= Estrareno: Hoja de talco, 


= Espriteno: Instrumento de madera para 
cazar alondras, del tamaño de un cepillo, eu: 
hierto de paño ó bayeta colorada, sobro la enal 
tiene unos espejillos redondos: está dispuesto de 
modo que, tirado de un cordel, da vueltas al: 
rededor, y heridos los espejillos de los rayos del 
sol acuden las alondras á los reflejos. 


+. limpia hien los esprarLos que hoy la 
caza promele ser abumlante. 
FERSAN CABALLERO, 


ESPE 


- EsresveLo: Conserva de tajadas de cidra ó 
calabaza, que con el almíbar se hacen relucien- 
tus. 

La libra de ESPEJUELO de cidra, á cinco 


reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


- EspEJuELO: Entre colmeneros, Lorra, ó su- 
ciedad que se cria en los panales durante el 
invierno, 

- EsresveLo: Eminencia, de naturaleza cór- 
nea, situada en Ja parte inferior é interior del 
antebrazo de los animales monouáctilos; en los 
caballos finos es muy pequeña; algunos no la 
tienen. Ciertos naturalistas han creido ver en 
esta excrecencia el rudimento del dedo pulgar 
del honibre; también existen los EsPEJUELOS en 
la parte superior interna de las cañas, en los 
miembros posteriores. 


—EspryuELo: Arg. Espejo pequeño, ó sea 
ventana redonda ú ovalada de cortas dimen- 
siones. 


s. y sobre ellas (ventanas) un grande y her- 
moso ESPEJUELO... 
P. Risco. 


- EsresueLo: Carp. Mancha brillante con 
que se presenta en las secciones longitudinales 
de la madera cada uno de los radios medulares, 
También se dicen lentejuelas. 


- EspEJUELOS;: pl. Cristales que se ponen en 
los anteojos, 
= ESPEJUELOS: ANTEOJOS. 


+; ¡pero dicen tan mal unos ESPEJUELOS 
moviéndose al precipitado compás de la Maz- 
zowrka! 
MEsoNERO ROMANOS. 


ESPELDOÑA: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de Santiago de Villamateo, ayunt. de 
Villarmayor, y. j. de Puentedeume, prov. de la 
Coruña; 26 edifs. 

ESPELERPES (del gr. ux¿)7 7. antro, caver- 
na, y :97::6;, reptil): m. Zool. Género de anfi- 
bios urodelos, salamandrinos, de la familia de 
los pletodóntidos. Es notable la especie Speler- 
pes fuscus, que vive en Italia. 


ESPELETIA (de Ezpeleta, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Compuestas helianteas, de cabezuelas 
radiadas; las flores del radio son mono ó bise- 
riadas y se hallan rodeadas por un involucro 
ancho; los frutos carecen de vilano. Son hierbas 
ó matas leñosas propias de los Andes de la Amé- 
rica del Sur, con hojas alternas ú opuestas y 
agrupadas en grandes cabezuelas. La especie 
Espeletia grandiflora produce una resina em- 
pleada por los encuadernadores, 


ESPELETTE: Geog. Cantón del dist. de Ba- 
yona, dep. de los Bajos Pirineos, Francia; siete 
municipios y 9500 habits. 


ESPELÓTIDO (del gr. Lz47077,5. tartamudez): 
m. Zool. Género de insectos lepidópteros noc- 
turnos, compuesto de unas veinticinco especies 
que habitan eu Europa. Se distinguen por tener 
las antenas festoncadas en los machos y filifor- 
mes en las hembras; palpos arqueados muy 
vellosos; trompa larga; alas brillantes; las su- 
periores estrechas, largas, de color grisáceo, con 
manchas poco marcadas; coselete redondeado 
y unido; abdomen casi cilíndrico, 

Las orugas son lisas, cilindricas, de colores 
oscuros, con manchas conciformeos en el dorso. 
Permanecen ocultas durante el dlia, y porla no- 
che pululan entre las plantas de poca altura, de 
Jas cuales se alimentan. Para transformarse en 
erisalidas y en insectos perfectos se introducen 
en la tierra. 

čs notable el Espelótido pirófilo que tiene 
07,04 «de largo y las alas de color gris conicien- 
to; habita en el Mediodía de Francia. 


ESPELT: Geon. Aldea en el ayunt. de Odena, 
p. j- de Igualada, prov. de Barcelona; 18 edifs. 


ESPELTA (del lat. spelta): f. Especie de es- 
cana. 


Esta que se hacia de ESPILTA se MNamaba 
también álica... ete. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


ESPÉLTEO, TEA: adj. Perteneciente á la es- 
pelta. 


ESPE 


ESPELUNCA (del latin spelénca ); 


f. Cueva, 
£luta, concavidad tenebrosa, 


Dicen que el campo donde estaba esta ES- 
PELUNCA era posesión de Maria Salomé. 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


Un tesoro encantado 
En cierta gruta de Aragón habia, 
Fiero dragón alado, 
Cnya boca metralla despedía, 
Y cuyos ojos nunca 
Se cerraban, guardaba la ESPENLUNCA. 


HANTIZENBUSCH. 


ESPELÚY: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Audijar, prov. y dióc. de Jaén; 612 habitantes, 
Sit. á la izquierda del Guadalquivir, frente á la 
confluencia del Rumblar, al O. de Menjibar, con 
estaciones de Ë. e. en la linca de Puentegenil á 
Linares y de Madrid á Sevilla. Cereales, aceite, 
bellota y garbanzos, Creen algunos que el actual 
pueblo de Espelúy es la antigua Silpia, mencio- 
nada en la célebre campaña de Escipión; en al- 
gunos parajes se advierten vestigios de edificios 
y murallas, Durante su dominación construye- 
ron losárabes un castillo que tomó y demolió 
D. Alfonso el Sabio. 


ESPELUZAR: a DESPELUZAR. U. t. e. 1. 


ESPELUZNANTE: p., a. de EsrELUZNAN. Que ` 


hace erizarse el cabello. Usase únicamente en 
estilo familiar ó festivo. 
ESPELUZNAR: a EsPELUZAR. U. t. e, r. 


+.. lo que usted me ha contado 
Me horroriza, me ESPELUZNA. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
ESPELUZO: m. ant. DEstELUZO. 


ESPEN (ZrEcER DeErNARDO VAN): Biog. Cé- 
lebre jurisconsulto belga. N. en Lovaina en 
1646. M. en Amsford en 1728. Según uno de sus 
biúgrafos, fué el más sabio, el más juicioso y el 
más exacto de todos los jurisconsultos. Su vida 
fué un continuo sacrilicio hecho en aras de sus 
ercencias y de sus doctrinas. Perseguido durante 
sesenta años, se vió obligado á huir álos ochen- 
ta y dos de su vida ante el encarnizamiento de 
sus enemigos. Hizo sus estudios literarios en la 
Universidad de Lovaina; después siguió simul- 
táneamente los cursos de Derecho civil, de Dere- 
cho canónico y Teología, y á los veintinueve 
años recibió las sagradas órdenes. Los estudios 
que requería su entrada en el sacerdocio hicieron 
que descuidara algo el del Derecho civil; pero 
apenas se vió ordenado los ensprendió con gran 
ardor, y á los dos años se doctoró en Derecho en 
la Facultad de Lovaina. La tesis que sostuvo en 
su doctorado suscitó graves polémicas; emitió 
dos ó tres proposiciones que tendían a dar la su- 
premacia á la jurisdiceión civil sobre la eclesiás- 
tica en ciertos casos, proposiciones que se juz- 


garon contrarias á la ortodoxia y que hicieron ; hiet „b . 
racimos ramosos; cáliz con cuatro dientes y otros 


fucra aquella tesis objeto de un verdadero dilu- 
vio de críticas, y de que se le negara una cátedra 
de Derecho, vacante en el colegio del Papa Adria- 


no IV en Lovaina. Mas si los adversarios de ` ario f . iño, 
¡ cular; estilo tiliforme. Las especies más impor- 


Espen fueron muchos, muchos fueron también 
sus partidarios, y algunos meses después ocupa- 


ba la cátedra en Lovaina, á pesar de la oposición | 


de los ultrao1todoxos. Desde entonces la vida 
del insigne jurisconsulto se compartió entre la 
enseñanza y la polémica. Temiendo siempre que 
se le privara de la cátedra luchó sin descanso. Sus 
continuados estudios le hicieron perder la vista, 
quedándose completamente ciego á los sesenta 
y cinco años. Tomó entonces un secretario y 
continuó dedicado á la enseñanza. Sus adversa- 
rios, resueltos à perderle, inventaron una calum- 
nia, En 1707 un monje Agustino llamado el Fa- 
dre Descrant mandó entregar en secreto á las 
autoridades cartas y documentos atribuidos á 
Espen, que debian comprometerle gravemente, 
En algunos de estos documentos se detallaba el 
plan de algunos delitos, por los cuales el antor 
había de incurrir en la pena de muerte. La letra 
de Espen habia sido imitada de un modo admi- 
rable y exacto. El profesor fué preso; mas recor- 
dó su vida entera consagrada al trabajo, i la 
virtud y al honor, su existencia modesta, laho- 
riosa y útil de sabio y de filósofo, y preguntó 
si padia ser criminal. Los documentos y las 
cartas fueron detenidamente examinados y se de- 
elaró que eran falsos, El Padre Descrant fué des- 
terrado y el insigne profesor volvió à sn cátedra, 
Aquel suceso hizo que por algun tiempo cesara la 


| 
H 
| 
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animosidnd de los enemigos de Espen, que no so 
atrevieron ú atacar su honor ni å relutar sus 
doctrinas. Un sujeto llamado Godarts, vicario 
apostólico de Bois-le-Due, publicó una extensa 
Memoria en la cual decia que Espen destruia los 
fundamentos de la jurisdicción eclesiástica. Es- 
pen tuvo que defemlerse de nuevo de estos ata- 
aues, y una sentencia del Consejo de Malinas, 
en lugar de condenar al profesor, le instó á que 
perseverase en sus teorías. Vencidos sus enemi- 
gos, esperaron pacientemente una ocasión más 
propicia para renovar sus ataques. No tardó en 
presentarse la ocasión deseada. En 1727 fué pu- 
blicada la célebre bula Unigenitus; Espen se 
negó á adherirse á ella, y las persecuciones reco- 
menzaron más violentas que munca. Enfermo, 
ciego y teniendo ya ochenta y dos años, se vió 
obligado el venerable doctor å huir de su patria, 
refugiindose en Amsford, donde halló un asilo 
y donde murió, Uno de sus discípulos coleccioná 
todas las Memorias que el maestro había publi- 
carlo, con su apología, Las obras principales de 
este eminente jurisconsulto se titulan Jus ecele- 
siasticum universum; Suplementum ad varias 
collectiones operum clari Van Espen; Tractatus 
de recursu ad principem. Sus obras completas 
fueron publicadas en Paris en 1753, en cuatro 
volúmenes 


ESPENCE (CLAUDIO DE): Biog. Célebre teó- 
logo francés. N. en Chalóns-sur-Marne eu 1511. 
M. en París en 1571. Se recibió de Doctor en la 
Sorbona y legó á ser rector de la Universidad 
de Paris. No llegó á tomar de una manera fran- 
ca y decidida el titulo de protestante, pero acep- 
tó sin embargo las doctrinas de la Reforma, cosa 
que resulta probada por el acto de abjuración 
que se vió obligado á leer públicamente en la 
iglesia de Saint-Merry en Paris el 22 de julio de 
1543. Diez años después publicó dos opúseulos 
en los que exponía opiniones tan atrevidas como 
esta: que era necesario quitar de lás iglesias las 
pinturas y las imágenes «en forma lasciva, des- 
honesta y extraña. » En 1565 publicó nn trabajo 
acerca De la continencia, y un Comentario sobre 
la Epístola á Tito, que fueron condenados. 
D'Espence debió á la amistad del cardenal de 
Lorena, á quien acompañó á Roma en 1555, no 
sufrir penas severísimas. Paulo IV le ofreció el 
capelo cardenalicio, que no quiso admitir. De 
regreso en Francia asistió á los Estados de Or- 
leáns; despnés vivió completamente retirado y 
murió de mal de piedra. Sus obras completas, 
de las cuales debe mencionarse la titulada Jans- 
titución de un principe cristiano (Lyón, 1545), 
fueron publicadas por Genebrard con el titulo 
de Opera omnia que supersunt adhue (Paris, 


- 1619). 


ESPENNERA (de Spenner, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Melastomáceas. Las plantas de este 
género, que forman unas treinta especies, son 
hierbas con hojas blandas; flores sentadas en 


tantos pétalos; ocho estambres iguales de ante- 
ras orbienlares que se abren por un poro en el 
ápice; ovario frlobuloso, libre y tamjiño, bilo- 


tantes son: 

Spen. rubricaulis, - Arbolillo erguido, leño- 
so en la base; tallos alados, con algunos pelos 
glanduliferos, más numerosos en los nudos; ho- 
jas lanceoladas, acuminadas, finamente denta» 
das y pestahosas, de cinco å siete nervios; flores 
en panicula ramosa, blancas ó de color de rosa 
pálido. Florece en otoho y en invierno, Inverna- 
dero cálido ó templado. Esta especie es oriunda 
de la Guayana francesa. 

Speñ. paludosa, — Planta rastrera, de tallos 
angulosos, erasos, erizados de pelos blandos, de 
color pardo, dispuestos en dos series; hojas ova- 
les agudas, dentadas y ciliadas. Florece en otoño 


; y en invierno; las flores, de color sonrosado, 


forman ápices apanojados. Invernadero tem- 
plado ó cálido. Encuéutrase esta especie en el 
Brasil. 

Spen. aqualica, —- Parece ser la S. Paludosa 
D. (C; habita en el Brasil. 

Cultivase, como las Centradenias, mnltipli- 
cándose por estaqnillas sobre cama caliente, 


ESPENUCA: (roy. Aldea en la parroquia de 
Santa Eulalia de Espenuca, ayunt, de Coiros, 
p j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 23 edifs. 
k Ve Santa EULALIA DE ESPENUCA. 


ESPENZUELA (voz americana): f. Lot. Fruto 
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de Cuenvbiticeas, que los indios de la América 
del Sur sumergen en el agua retirándolo inme- 
diatamente para dará dicha agua accion pur- | 
gante muy enérgica, Si se dejase el fruto en el | 
agua ósta se convertiria, segun dicen, en un ve- | 
neno muy violento, | 
| 
ij 


ESPEO (del gr. 9:03. antro, gruta): m. Nom- 
bre con que se conocen las templos subterráneos 
del antiguo Egipto. Los santuarios labrados en 
las rocas tenían lachadas de grandes dimensio- 
nes, alornadas con estatuas colosales de sobe- 
ranos. Entre los espeos notables puede citarse el £ 


Espeo 


de Fre, en Ibsambul, en la Nubia. Mide su 
fachada mis de 32 metros de longitud, y las 
cuatro estatuas que lo adornan tienen 21 me- 
wos de altura, Entrase en él por una puerta 
central, como deja ver la fig. anterior, que re- 
presenta su planta, y que da paso å una sala ó 
pronaos, sostenida por ocho pilares cuadrados, 
à los que están arrimadas otras columnas de 10 
metros de elevación. Tiene esta sala 179,50 de 
de fondo por 16 metros «de anchura, y en todo 
su contorno hay una hilera de bajos relieves, 
que recuerdan las expediciones de Ramsés el 
Grande. De dicha sala se pasa å otra de 79,66 
por 12 metros, sostenida por cuatro pilares de 
6m 20 de altura, y por tres puertas se sale á un 
corredor transversal, en cuyo fondo se encuen- 
tra el santuario de 37,80 de ancho, 7 de pro- 
fundidad y 57,60 de altura, y å sus lados unas 
pequeñas cámaras sin entradas por el corredor. 
Otras salas (pues tiene dieciséis) se hallan å de- 
recha é izquierda del templo. 


ESPEQUE (del inglés ands3dke): m. Palanca 
de madera, redonda por una extremidad y cua- 
drada por la otra. Los espeques se emplean para 
mover el afuste del mortero y las cureñas de las 
piezas de artillería, y en general para maniolras 
de fnerza, apoyando en el suelo la uña herrada 
por debajo del afuste é cureña, 


Puso en ella hasta EsPEQUES, para levar la 


artilleria, 
B. L. DE ARGESSOLA, 


— EsPEQUE: Mim. En América, la palanca 
«de las tahonas ó molinos para minerales, 4 que 
se enganchan las caballerías, 


... que además de un ESPEQUE de tres varas 
y media de largo para unir las bestias... 
CANCELADA. 


ESPERA: f. Acción, ó efecto, de esperar. 


e3 hablé á su padre, hicele que me volviese 
å dar da palabra de la ESPERA de los dos años, 


CERVANTES, 


Ma parado á Pepita (el conde de Genaza- 
har). hace poco, más de la mitad de la demia, 
y pide ESPERA para pagar lo restante, 

VALERA. 


- Espera: Plazo ó término señalado por el 
juez para ejecutar uno cosa; como presentar do- 
eumentos, ete, 

= Espera: Calma, paciencia, facultad de sa- 
berse contener y de no proreder de ligero, 


- Ex que tengo hambre. 
y el hambre no tiene ESPERA. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


e. Cl ermer na tiene FSTERA. 
Breróx DE Los TIERREROS. 


= Esrera: Puesto para cazar. 
- Esvera: Especie de cañón de artillería. 


ESTE 


ESTE 


A otro dia se trnjo á ella la artillería, que | que, prefiriendo la salud del cristianismo á los 


eran enstro piezas, dox ESPERAS que echaban 
trece libras de bala, y dos camelos de å dieci- 
séis. 

B. L DE ARGENSOLA, 


PERA: ant. Moneda de Levante. 

= Bsresa: Carp. Esenpleadura que empieza 
desde una de Jas aristas de la cara del madero y 
no llega á la opuesta, 


«== y echarás los dos jalarcones con ESPERA 
y quijera; etc. 
Fr. Lorrxzo DE SAN NicoLás, 


-CAZAR Á ESPERA: Jr. Cazar en puesto. 

= ESTAR EN Estrera: fr, Estar en observa- 
ción esperando alguna cosa. 

- Estena: Geog. Y. con ayunt., p. j de Ar- 
cos de la Frontera, prov. de Cädiz, dióc, de 
Sevilla; 2350 habits, Sit. en el extremo N. de 
la prov., en la falda oriental de un cerro, cerca 
del río Salado, Cereales, vino, aceite, almendra, 
pasa y lortaliza. El cerro que se ha citado se 
llama del Castillo por uno que en él construye- 
ron los moros y que fué restaurado por Jos fran- 
ceses durante la guerra de la Independencia, 
Dentro de su recinto se venera la cligie del Santo 
Cristo de la Antigua. Todos los montes que ro- 
dean el pueblo son metalíleros y se ven á cada 
paso vestigios de fundiciones destruidas por el 
tiempo, que demuestran el origen de las rique- 
zas que tanto nombre dieron á Carua Aurelia en 
la antigiiedad. 

= Espera (La): Geog, Pequeño seno que for- 
ma la costa de Asturias al S, O. de la punta del 
Castillo, cerca de la barra de Luanco. Le llaman 
asi porque en él se mantienen las lanchas sobre 
los remos al tener que aborar la barra con rom- 
piente, esperando la callada de la mar para aco- 
meter la entrada. 


ESPERA: f, ant. ESFERA, 


ESPERABLE: adj. ant. Que se puede ó debe 
esperar, 


En el primer caso, y en los hijos deste pre- 
sente matrimonio, parecia algún tanto ESPE- 
RABLE por la reciente obligación. 


CARLOS COLOMA. 
ne los enales, sin milagro manifiesto ó pro- 


digio nO ESPERABLE, no pudieran conspirar 
juntos en tan crecido número, 


P. PEDRO DE ABARCA. 
ESPERACIÓN: f. ant. ESPERANZA., 


.». € las terceras (pasiones) son ESPERACIÓN 
y desesperanza. 
Regimiento de Principes. 


ESPERADAMENTE: adv. 
adv. 20, INESPERADAMENTE. 


m. Precedido del 


«+. por la relación de Mahamut tenia (Leo- 
visa) à Ricardo por muerto, y el verle vivo tan 
nO ESPERADAMENTE la llenó de temor y espan- 
to, ete. 

CERVANTES. 


ESPERADOR, RA: adj. Que espera. U. t. ¢. s. 


Hacedor de misericordias, y misericordioso 
de corazón es el Señor, ESPERADOR y muy mi- 
sericordioso. 


MTRO. JUAN DE ÁVILA, 


ESPERAINDEO: Biog. Religioso y escritor es- 
pañol. Vivió en el siglo 1x. Dióse á conocer en 
el primer cuarto de dicha centuria, y murio an- 
tes del año 859. Fué abad en Córdoba, y por 
tanto formo parte del pueblo mozirabe. Poseyó 
vastos conocimientos, como lo acredita el hecho 
de que los cristianos mas instruidos le consulta- 
ran sobre puntos difíciles, y el que de tomaran 
por maestro hombres de tan elaro talento como 
Alvaro Cordobés y San Eulogio. La fama del 
abad cundió por toda la Bética, y de todas las 
poblaciones de esta región salieron para Córdo- 
ba muchos cristianos deseosos de oir la elovnen- 
te voz de Esperaindeo, à quien San Enlogio 
Hama Zuz de da Lylesia. Habia decaido de un 
modo notable la fe de los cristianos que vivían 
en tierra musulmana, que éstos hahian silo los 
efretas de la prudente y humana tolerancia de 
los califas, «Nutonces, dice Amador de los Rios, 
el abad Fsperaindeo, luz de la Iglesia, oráculo 
de dos sabios, y enya noble fignra se levantaba 
en melio del elero mozirale vodeada de la bri- 
Hante aureola del magisterio, fué el primero 


o hàgiles intereses de la tierra, acudió 4 poner 
remedio en la mortilera gangrena que inticionaba 
á sus hermanos. Inclinados éstos desde la infan- 
cia á las cosas de los sarracenos, seducidos por 
las promesas y halagox de la corte, y uvidos á la 
grey musulmana por los lazos de la sangre, no 
solamente vacilaban ya entre el Corán y el 
Evangelio, sino que avergonzados tal vez del 
nombre cristiano, velabanse cobudemente ol 
rostro cuando asistian à las ceremonias del cul. 
to. Para condenar, pues, el extravio de los que 
abandonaban la ley de Cristo para seguir la de 
Mahoma; para desvanecer Jos errores de los que 
dudaban entre una y otra; para fortalecer, en fin, 
el espiritu delos débiles y excitar el entusiasmo 
de los verdaderos cristianos, escribe Esperaindeo; 
y recobrando en sus manos la elocuencia sagrada 
su antigua energía, aparece de nuevo entre las 
gentes para defender la misma causa, cuyo 
triunfo había solemnizado Constantino y con- 
firmado Recaredo. Levantaba Esperaiudeo, des- 
pués de llorar sobre la tumba de los martires, su 
autorizada voz contra las supersticiones y tor- 
pezas del Corán, animado de tan sublime eelo; 
y condenando aquel absurdo código contrario à 
la divinidad de ja religión verdadera, ponía de 
relieve sus falsedades y aberraciones, presentan- 
do al par la maravillosa doctrina del Evangelio. 
No es dable å la posteridad reconocer y admirar 
hoy toda la fuerza de su lógica ni todo el arre- 
bato de su elocuencia; pero sí es posible consi- 
derar el efecto que este vigoroso Apoloyérico 
contra Mahoma produce, cuando pasadas las cir- 
ennstancias en que aparece se lee el único 
fragmento que afortunadamente ha Negado á 
nuestros dias. Esperaindeo combate la repug- 
paute y monstruosa ercencia de que gozarán los 
muslimes en el Edén la virginidad de las celes- 
tíales lurícs, y exclama: «en el futuro siglo 
(dicen) seremos todos llevados en trinnfo al 
Paraiso; porque allí nos serán concedidas por 
Dios hermosas mujeres, bellísimas sobre la hu- 
mana naturaleza, y preparadas para nuestro 
carnal deleite. De ningún modo alcanzaráis en 
vuestro paraíso el estado de beatituld si uno y 
otro sexo se entregan en él al ejercicio de la 
carnal lujuria. Ni será esto paraiso, sino lupa- 
nar y obscenisima morada. Cuando el Señor fué 
preguntado por los fariseos sobre á quién perte- 
necería en la resurrección aquella mujer que 
había conocido carnalimente siete hermanos, 
según la ley de Moisés, respondió: «Iseráis, ig- 
norando las Escrituras y el poder de Dios. Los 
hijos de este siglo se casan y son dados en ma- 
trimonio; en la resurrección ni se casarán ni 
serán dados en matrimonio, sino que serán como 
los ángeles del cielo. Callaré el sacrilegio aquél, 
que debe ser abominado como horrenda maldad 
por todos los oidos católicos, y que osó proferir 
contra la Leatísima Virgen Maria, reina del 
mundo, santa y venerable madre de Nuestro 
Señor y Salvador, el perro impuro (Malioma). 
Se ha declarado, en verdad (hablo con entera 
reverencia de tan excelsa Virgen), que sería por 
ella misma violada su virginidad en el siglo veni- 
dero.¡Oh cabeza vacía de sesos y entrañas tirani- 
zadas porSatanas!¡Oh vaso de perdición y habi- 
táculo de los espiritus inmundos!... ¡Oh lengva 
digna de ser cortada con espada de dos filos! ¡Oh 
órgano de los demonios y sinfonía de Beleebú! 
¿Qué furor ó que locura Jegaron nunca å man- 
charse con tantas blasfemias? ¿Quién te privó de 
los humanos sentidos, oh eloaca de inmundicias, 
abismo de iniquidades y sentina de todos los 
vicios, para que no ya te bastara haber llevado 
la muerte á tautas naciones como sedujiste con 
engañosa doctrina, avasallandolas ahora y siem- 
pre con todas las miserias, dolores y obscenidades 
-dela Injuria, sino que osaras también cometer 
contra el Crealor el crimen de suponer, oh impio 
| temerario, que el hospicio celeste y morada del 
Espiritu Santo, ineontaminada, nunca mancha- 
da, pura, santa y limpia, halna de contaminarse 
en el siglo futuro con Jos sacrilegios de tu t- 
mundicia» Quien de esta manera defendia la 
verdad y pureza del evistianismo, apostrofando 
con tan varonil energía al falso profeta, Cuy? 
doctrina pulverizaba bajo el posa de las Sagra: 
das Fscritaras, emulando la arrebatada elocuen- 
cia de Ildefonso, seguro estaba de promover en 
el pueblo mozarabe una renceión prodigiosa QUe, 
sacindalo del abatimiento en que insensible 
mente habja caido, le restituyera con su antigua 
fortaleza la acendrada fe de sus padres. El fuego 
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encendido por el abad Esperaindeo prendió, en 
electo, en el pecho de sus numerosos discipulos, 

eundiendo a lamuchedombre salvaba las mu- 
tallas de Córdoba, dilatibase por las llanuras y 
montañas vecinas. y aguardando únicamente un 
soplo indirecto para brotar en tadas partes con 
igual impetu, amenazaba envolver con sus la- 
mas el poderoso imperio de Jos malrometanos, » 
El entusiasmo despertado entre los suyos por el 
abad Esperaindeo fué, en efecto, principal causa 
de la persecución sufrida por los mozarabes en 
los dias del califa Abdlerramán 11. Consta por 
declaración de San Eulogio que el abad Espe- 
raindeo escribió la Historia del martirio de 
Adalfo y Juan, santos que triunfaron de sus 
enemigos cn 824; y sábese también que á ruego 
de Alvaro, su discipulo, compuso un tratado 
contra ciertos heresiarcas, donde hizo gala de su 
profundo saber y no vulgar talento. Pero des- 
graciadamente nose conservan ó no se han des- 
cubierto estas obras, 


ESPERAMIENTO; m. ant. Espera, acción, ó 
efecto, de esperar, 


ESPERANTE (del Jat. spérans, sperántis ): 
p. a. ant. de EsPERAR, Que espera, 


.. Si el contrario no acude, en él se queda la 
infamia, y el ESPERANTE gana la corona del 
vencimiento, 

CERVANTES, 


— ESPERANTE: Geog. Aldea en la parroquia 
de San Pedro de Outes, ayunt. de Outes, p.j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 42 edifs. |! Aldea en 
la ayuda de parroquia de San Pedro de Esperan- 
te, ayunt. de Caurel, p. j. de Quiroga, prov. de 
Lugo; 56 edils. | Lugar en la ayuda de parroquia 
de San Ciprián de Esperante, ayunt. de Golada, 
p.j.de Lalin, prov. de Pontevedra; 22 edifs. |] 
V. San CIPRIAN, San PEDRO, SANTIAGO y SAN- 
TA EULALIA DE ESPERANTE. 


ESPERANZA (de esperar ): f. Virtud teologal 
por la que esperamos en Dios con firmeza que 
nos dará los bienes que nos ha prometido, 


La virtud de la ESPERANZA de tal manera 
levanta nuestro corazón á los bienes de la eter- 
nidad, que nos hace no sentir los males desta 
mortalidad. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


—¿Qué cosa es ESPERANZA? — Esperar la 
Lienaventuranza y los medios para ella, 


P. Jerónimo DE RIPALDA. 


- ESPERANZA: Confianza de lograr una cosa. 
U. t. en pl. 


Si el amor es cortesia, 
De la que tienes colijo 
Que el fin de mis ESPERANZAS 
Ha de ser cual imagino. 
CERVANTES. 


... (esta falta) á mi despertó para que con el 
pequeño ingenio y erudición que alcanzo, aco- 
metiese á escribir esta historia, mas aina con 
intento de volver por la verdad y defendella 
que con pretensión de honra ó ESPERANZa de 
algún premio, etc. 

MARIANA. 


= ALIMENTARSE UNO DE ESPERANZAS: fr. fig. 
Lisonjearse con poco fundamento de conseguir 
lo que desea ó pretende, 


= DAR ESPERANZA, Ó ESPERANZAS Á uno: fr. 
Darle å entender que puede esperar el logro de 
lo que solicita ó desca. 


Tol insta por su parte, me ofrece tantas co- 
sas, me... — Y usted ¿qué ESPERANZA de dal... 
¿Ha prometido quererle mucho? 

Moratín, 


-DLENAR una cosa LA ESPERANZA: fr. Co- 
rresponder el efecto ó suceso å lo que se espe- 
raba, 

= ESPERANZA: Zeol, Entre las virtudos teo- 
logales inelnyen los teólogos la de la Esperanza, 
por la cual esperamos de Dios rontiadamente los 
auxilios de su gracia en esta vida y la eterna 
bienaventuranza en la otra. Tres condiciones se- 
halan el objeto para que pueda ser digno du esta 
virtisl: la primera que sea bueno y posible: la 
segunda que sea ausente o Futuro, y la tercera 
que sea ardno y dificil, en lo cual se distingue 
la Esperanza del simple deseo, porque para 


aquella se requiere cierta devoción «del alma, ` 
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como dice Santo Tomás, ú cierto conata eon que 
intenta vencer las difienftades que se oponen å 
la consecución de lo que espera; pero el deseo 
ineficaz se puede dar de un olijeto que es facil 
y aun iniposible de conseguir. Los motivos de la 
Esperanza son: la bondad de Dios, su fidelidad 
para cumplir sus promesas y los méritos de Je- 
sucristo. Puede tenerse fe sin esperanza, pero 
no se puede tener esperanza sin fe, por lo que 
dice San Pablo que la fe es el fundamento de la 
esperanza. Llaman los teólogos esperanza infor- 
me å la que no va acompañada de la caridad, la 
cual puede encontrarse en los pecadores, y for- 
mada la que esti perfeccionada por la caridad, 
como sucede con la de los justos, El efecto de 
la esperanza cristiana vo es producir la certi- 
dumbre absoluta de nuestra santilicación, perse- 
verancia en el bien y glorilicación en el cielo, 
como afirman los calvinistas según la decision 


de su sinodo de Dordrecht, sino el de inspirar- i 


nos una firme confianza en la bondad de Dios, 
en los méritos de Cristo, en los auxilios de la 
gracia, la cual confianza no excluye ni la humil- 
dad que Dios nos manda ni el temor de nuestra 
propia flaqueza, 

Algunos filósofos creen incompatibles la es- 
perarza y el temor; pero los teólogos sostienen 
que esto no es aplicable más que al temor exce 
sivo y absolutamente servil, y que aun la espe- 
ranza más firmie no excluye el temor filial que 
nos aleja del pecado porqne desagrada á Dios, 
que nos hace evitar las ocasiones de cometerle y 
nos hace tomar precauciones contra muustra de- 
bilidad. «Para un pecador que se pierda por 
presunción, dice Bergier, hay veinte que caerán 
en la impenitencia por desesperación. Para que- 
brantar nuestra confianza repiten que Dios no 
nos debe nada, Nosotros sostenemos que nos 
debe todo lo que nos ha prometido.» «Dios, dice 
San Agustin, ha legado á ser nuestro deudor, 
no porque haya recibido algo de nosotros, sino 
porque nos ha prometido lo que le ha parecido 
bien.» Y San Pablo afirma que Dios es fiel ú 
sus promesas y no permitirá que seamos tenta- 
dos más allá de nuestras fuerzas, sino que nos 
hará sacar ventaja de la misma tentación, á fin 
de que podamos perseverar (I cor. X, 13), «Cuan: 
do se recuerda, dice el teólogo citado, Ja con- 
ducta de Dios respecto delos pecadores en todos 
los siglos, la paciencia con que les espera, las 
amenazas que les hace, la 1epugnancia que tiene 
de castigarles, las tiernas invitaciones ue les 
dirige, la facilidad con que les perdona al pri- 
mer signo de arrepentimiento, la alegría nue 
maniliesta de su vuelta, ¿puede uno persuadirse 
que abandonará uno solo, que le rehusara su 
gracia, que le endurecerá para tener la triste 
satisfacción de castigarle y que abandonará has- 
ta å los justos? Jesucristo, perfecta imagen de 
su Padre, ha representado todos sus rasgos; ha 
puesto ante nuestros ojos, no el cuadro de su 
justicia, sino el desu misericordia. Sus máximas, 
sus ejemplos, su vida entera, no respiran sino 
dulzura, indulgencia, compasión para los peca- 
dores. Las paraholas de la Oveja descarciula, la 
Viña, el Hijo pródigo, el Publicano en el Tem- 
plo; su conducta respecto de Zaqueo, de la peca- 
dora de Naim, de la mujer adúltera, de San 
Pedro, de los judios que le erucificaban: ¡qué 
Jecciones, qué motivos de confianza! Los fariseos 
murmuraron, los incrédulos se escandalizan. 
Para saber cuál de los dos motivos, la esperanza 
ó el temor, es más eficaz para convertirá jos pe- 
calores y afirmar á los justos, no es preciso in- 
terrogar á los teólogos especulativos, que no 
conocen más que su gabinete; es preciso consul- 
tar á los obreros evangélicos, ad los hombres 
encanecidos en los trabajos del apostolado, ins- 
truidos por una larga experiencia de las inclina- 
ciones del corazón humano: todos estos últimos 
responderán que el temor abate el valor y que 
la esperanza le reanima. » 

Señalan los teólogos como pecados contra la 
esperanza la presunción y la desesperación. El 
primera consiste en contar de tal manera con 
nuestras propias fuerzas que creamos posible 
conseguir la bienaventuranza sin el anxilio de 
Dios, o ereer que éste ha de ser tal que sin la 
práctica de luenas obras por nnestra parte nas 
ha de salvar forzosamente; y la desesperación 
consiste en perder la esperanza de que Dios nos 
perdone los preados, € en la creencia de que 
somos demasiado debiles para que la gracia pue- 


da sostenernos. Entre estos dos pecados, calilica: . 


dos de mortales, considera Santo Tomás mås 


ESPE 


grave la desesperación, por ser más propio de 
Dios el perdonar las enl pas que el castigarlas. 

= ESPERANZA: Mil, Divinidad alegórica vene- 
rada por los griegos con el nombre de Elpis, y 
por los romanos eon el de Spes, Bra hermana 
del Sueño, que deja en suspenso muestras penas, 
y dela Muerte, que les pone lin, Cuando Epimeteo 
abrióla Caja de Pandora, la Esperanza fué la unica 
deidad que quedo para consolar ii los hombres, 
En Koma tuvo mås importancia que en Grecia 
esta divinidad y 
su culto. Spes no 
era súlo para los 
romanos la diosa 
de la esperanza, 
sino también la 
del trabajo y la de 
las mujeres en 
cinta. En Roma 
tuvo Spes muchos 
templos, de los 
enales los más au- 
tiguos fueron 
construidos en el 
año 354 antes de 
d. C. porel cónsul 
Atilio Calatino 
cerca de la puerta 
Carmentalia. La 
imagen de la Es- 
pcranza se ve en 
muchas monedas 
romanas: con una 
mano levanta gra- 
ciosamente suves- 
tidura y con la 
otra presenta un 
capullo próximo á 
abrirse; su tipo es 
siempre el de una 
ninfa elegante- 
mente vestida, de 
rostro sercno y 
sonriente. Duran- 
te la primera gue- 
rra púnica Je fué construido un templo, que se 
restauró más tarde, en el foro Oblitorio ó de las 
Legumbres. También se adoraba á una Spes Ve- 
tus en un templo que estalra delante de la puer- 
ta Esquilina y que dió nombre á todo aquel ba- 
rrio de Roma. La fiesta con que se honraba á la 
diosa del foro Oblitorio se efectuala el 1.2 de 
agosto, dia del nacimiento de Claudio, coinci- 
dencia de fechas que fué causa de que la imagen 
de la Esperanza figurase en las monedas de dicho 
emperador. Bajo el nombre de Bona Spes se 
convirtió la Esperanza en una diosa de la feli- 
cidad, siendo adorada con los mismos atributos 
y con las mismas circunstancias que la Fortuna. 
Es creencia general qne los antiguos consagraron 
el color verde á la Esperanza, como emblema de 
la verdura que precede y anuncia la recolección 
de los granos, y también que dieron alas á la 
diosa para indicar la propiedad de ésta de esca- 
parse á los mortales cuando la creian tener asida. 
Pero á nuestro modo de ver, todo esto, especial- 
mente las alas, que sólo se ve en los monu- 
mentos modernos, como asi también el áncora 
entre los atributos de la diosa, responde à con- 
ceptos poúticos también modernos, Visconti 
señaló como imagen «de la esperanza una estatua 
antigua en mármol de Carrara restaurada con los 
atributos de Ceres qne posee el Museo del Va- 
ticano. En algunos bajos relieves antiguos se 
ve tanibién & la Esperanza, levando como Ceres 
alormideras y espigas, ò bien una estatuilla de 
la Victoria, ó bien una especie de copa cerrada, 
que parece serja Caja de Pandora, También, 
por último, en otras representaciones antiguas 
de la Esperanza aparece ante la figura de la diosa 
una colmena sobre la cual se ven flores y es- 
pigas. 

> EsPERANZA: Crog. Rio del Perú;esafluente 
del lavari, por la derecha, 155 mi Has onis arriba 
de la confluencia del Paysandú, Su ancho en la 
conlluencia es de 12 m., y su fondo de dos Lra- 
zas en tiempo de erceida, 
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La divsa Esperanza 


= Estrraxza: Deag. C. y colania en el de- 
partamento de las Colonias, prov, de Santa Fo, 
República Argentina, Esti sitnado unas ochoa 


leguas al NO, de la cap. de la prov, y fundada 


por Aaron Castellanos en 1846; es Ja mas anti- 
gua y lloreciente de las eolonias de esta prov. y 
forma un dist. con 2632 habits, 
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- Esperanza (La): Geog. Ayunt. en el p. j. y 
prov. de Santa Clara, Cuba: 11000 habits. Con- 
fina con Jos términos de Santa Clara, Santo Do- 
mingo, Santa Isabel de las Lajas, Camarones, 
San Juan de las Yeras y Malezas, y comprende 
los caserios de Nuevas y Ranchuelo, Territorio 
llano por lo general, con pequeñas lomas, fértil 
y productivo; lo bañan el río Sagua la Grande 
y riachuelos y arroyos afluentes de éste. Hay 
algunas lagunas. El pueblo de La Esperanza es 
conocido también con el nombre de Puerta del 
Golpe ó Nuestra Señora de la Esperanza, F. e. de 
Cienfuegos á Santa Clara. lj Caserio del ayunta- 
miento de Viñales, p. j. y prov. de Pinar del 
Rio, Cuba, sit. á seis kms. de Viñales, con em- 
barcadero conocido con el nombre de Surgidero, 
y un f. e. á Soledad. || V. Nuestra SEÑORA DE 
La ESPERANZA. 

- ESPERANZA (La): Geog. Laguna en la go- 
bernación del Chubut, República Argentina, si- 
tuada en el camino de Mercedes de Patagones á 
Puerto de San Antonio; dista de Mercedes 14 
kilómetros y 18 kms. y medio de la laguna del 
Sarampión. Su agua, llena de barro y es suma- 
mente escasa cuando no llueve. | Puerto en la 
gobernación de la Tierra del Puego, República 
Argentina, en los 54° 7' 30” lat. Está abrigado 
por altas montañas que lo rodean y tienen de 
$00 4 1000 mm. de altura; hay abundancia de leña 
y agua en sus riberas. 

ESPERANZAR: a. DAR ESPERANZA. 


EsPERANZÓ å todos en este conflicto un áun- 
gel en traje de pastor. 

CONDE DE CERVELLÓN. 

... que la plebe sediciosa, ya constitnirla en 
culpa de rebelion, inclinaria á cualquiera que 
la ESPERANZASE en la defensa, 

Orón EniLo Ñato DE BETISSANA. 


Si el conde no se hubiera portado mal con- 
migo, le habria seguido á Sicilia, en donde to- 
davía le estaria sirviendo ESPERANZADO de un 
acomodo incierto, 

IsLA. 


ESPERANZO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Pelagio de Araujo, ayunt. de Lovios, p. j. de 
Baude, prov. de Orense; 85 edifs, 

ESPERAR (del lat. speráre): a. Tener espe- 
ranza de conseguir lo que se desca. 


Imposibles ESPERAN mis descos. 
Lork pr VECA. 


+.» qniero matar muriendo (dijo Camila), y 
Mevar conmigo quien me acabe de satisfacer 
el deseo de la venganza que ESPERO y tengo. 

CERVANTES, 


= Esperan: Hacer tiempo para que uno le- 
gue d para que suceda alguna cosa. 


„e Marchó, como nn cuarto de legua con 
todo el grueso, y resolvió hacer alto para ES- 
PERAR á Cortés en campo abierto. 

SoLís, 


— Dile que vendré 
A hablar con él esta siesta 
Aquí mismo, que me ESPERE... 


L. F. pr MORATÍN. 


—- Esrerar: Dícese también de las cosas que 
no se desean, y se teme que han de suceder, 


se. y aquí en esta soledad rsrERO la mnerte, 
FERNÁN CARALLERO. 


=- ESPERAR EN uno: fr. Poner en él la con- 
fianza de que hará algún bien. 


Jeremias dice, bueno es el Señor, á los que 
ESPERAN en él, y el ánimo del que le busca, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


= QUIEN ESPERA, DESESPERA: TES. que explica 
la mortiticación del que vive en una esperanza 
incierta de lograr el lin de sus deseos. 

ESPERDECIR: a. aut. DESPRECIAR. 

ESPERECER:; n. ant. Pernrcrn. 

ESPERELA: Grog, Aldea en la parroquia de 
San Julián de Vigo, ayunt. de Paderne, p. j. de 
Betanzos, prov, de la Coruña: 34 cdifs, | Lugar 
en la parroquia de Deira, ayune, de Marín, 
P-j. y prov, de Pontevedra; 24 edifs. | V. Sas 
PEDRO DE EstERELA. 


ESPEREZARSE: Y. DESPERTZANSE, 


| 
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...: despertó y FSPERFZÓSE ¿Sancho), saen- 
diéndose y estirándose los perezosos mieni- 
bros; ete. 

CERVANTES, 

Sale don Soplado en bata, despeinado, ó con 
colia, ESPEREZÁNDOSE, 

RAMÓN DE La CRUZ. 


... se presentaba el lego portero en el din- 
tel, å ESPEREZARSE, ete, 
ANTONIO FLORES. 


ESPEREZO: m, DESPEREZO. 


e la mujer fecundada siente calor,... ESPE- 
REZOS, propensión al sueño, ete. 
MOXLAV. 


ESPÉRGULA (del bajo lat, spergula); F. Bot. 
Las especies de este género son plantas herbá- 
ceas, & veces sufruticosas, de hojas opuestas ó 
verticiladas y en hacecillos provistos de estipu- 
las escariosas; flores blancas ó rosadas; ealiz 
quinquepartido con la lacinia herbácea ó algo 
carnosa; corola de cinco pétalos, rara vez me- 
uos ó ninguno, y cortamente ungniculada. Las 
flores inferiores tienen diez, cinco ó tros estam- 
bres, y las llores superiores de uno á nueve: 
cuando llevan cinco ó menos estambres, todos ó 
la mayor parte son alternos con los pótalos; 
lilamento aleznado filiforme y anteras bilocula- 
res; estilo bi ó quinquepartido, rara vez bítido; 
fruto uniloenlar y compuesto de tres á cinco 
valvas, alternas con las lacinias del cáliz; semi- 
llas numerosas y pirilormes. 

La especie tipo es la Espérgula de los campos, 
llamada tambien esparcilla, que crece natural- 
mente en los sitios áridos de Cataluña, Madrid 
y Avila, y en la terraza granadina, y se distin- 
gue por presentar tallos solitarios ó paco nume- 
rosos, pubescentes; hojas lineales, algo carnosas 
y reunidasen verticilo, con un radio ó nerva- 
dura longitudinal en su envés, estipulas ente- 
ras, soldadas de dos en dos entre las hojas; flo- 
res pequeñas, con sépalos parduscos, algo cor- 
tantes en los bordes, que recubren casi por 
completo; los pétalos blancos y más cortos qne 
el caliz; estambres en número variable de cinco 


á diez, y las semillas esferoidales, algo erizadas, ` 


con borde angosto y negras. Es una planta muy 
frecuente en las tierras arenosas y en lasarenas 
volcánicas, en donde crece aldimirablemente, 
sobre todo en los años húmedos, lo que indica 
que para su cultivo deben preferirse las tierras 
sueltas, arenosas y frescas, 

Se conocen diferentes variedades de esta plan- 
ta, pero las más notables son la Esparcilla co- 
mán y la Grande espérgula ó Esparcilla gigante, 
que prospera admirablemente en los terrenos 
sueltos y en los climas brumosos y húmedos, 
pues en los climas cálidos no alcanza tanto des- 
arrollo. 

La esparcilla común se siembra á principios 
de primavera ó á últimos de estio, después de 
levantada la cosecha, disponiendo el terreno 
con una labor de arado, seguida de uno ó dos 
pases de grada. La sementera se efectúa, por lo 
general, á voleco, esparciendo por hectárea de 12 
á 15 kilogramos de semilla, que luego se cubre 
ligeramente con la grada. 


Pa 3 » : 
Esta planta conviene á todos los animales; 


scabras y los carneros la e : 
las cabras y los carneros la comen con placer, y i Pot. Tribu de Rubiáccas que tiene por tipo el 


se asegura que aumenta la secreción de leche en 
los vacas. En Bélgica se considera con razón 
como planta que produce la mejor leche y la 
mejor manteca. 


ESPERGULARIA (de espérgula ): f. Bot, Gine- 
ro de Cariofilcas, tribu de las alsíncas, que se 
distingue por tener hojas filiforn.es ó lineales 
y acompañadas de estipulas escariosas, enteras 
O divididas en el vértice. La especie tipo es lá 
Esprrgularia reja, muy común en los campos de 
Europa y del Africa septentrional, y cuyas flores 
son de color de púrpura, 

ESPERGURAR: a. prov. Pioj. Limpiar la vid 
de todos los tallos y vástagos que echa en el 
tronco y madera, que no sean del año anterior, 
para que no chupen la savia à los que salen de 
las yemas del sarmiento nuevo, que son los 
finetiferos, 

ESPERIA (de Zsper, n. pr): f. Zool, Género de 
colenterios espangiarios, librospóngidos, de Ja 
familia de dos desmacidónidox, Se distingue per 
presentar espieculas siliceas en lorma de ganchos, 
Es notable la especie E. massa, que vive en el 
Adriatico, 
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= Esverta: Geog. Municipio del distrito de 
Gacta, prov. de Caserta ó Tierra de Labor, lta- 
lia; 6000 habits, Lo forman tres aldeas, à has- 
tante distancia una de otra, de las que la más 


! importante, Roccayuglielima, se halla á 18 ki- 


lómetros al N. de Gaeta, cerca de la orilla dere- 
cha del Garigliano, 


ESPERIDO, DA: adj. ant. Extenuado, flaco, 
débil. 
ESPERIEGO, GA: adj. ASPERIEGO. U. t. e, s. 
m. yf 
—¿A cómo 
Se venden las ESPERIEGAS? 
RAMÓN DE La CRUZ. 


ESPERILLA DE ABAJO: Geog. Aldea en el 
ayuntamiento de Mazo, p. j. de Santa Cruz de 


¡ la Palma, prov. de Canarias; 69 edifs, 


ESPERMA (del latin spèrma; del gr. srézu.z, 
cimiente): f. Sem. U. t com. 


»»» Y finalmente son útiles á los que de un 
continuo lujo de ESPERMA se desalnan, 
Anbuís DE LAGUNA. 


Lo que Hipócrates atribuía al ESPEIA sólo, 
los modernos lo atribuyen al zoosperma y al 
óvulo. 

MoxLau. 


-ESPERMA DE BALLENA: Quim. y Zool. Materia 


. Que se encuentra en las cavidades superiores de 


la cabeza del cachalote ( Physeter macracephalus) 
y otras especies. Existe la esperma disuelta en 
un aceite, y después de la muerte del animal se 
concreta, Se llama también espermaceti y blanco 
de ballena, 

Js blanca, semitransparente, nacarada, untuo- 
sa al tacto, de fractura laminar, insipida, in- 
odora y fusibleá 45%. Su densidad es 0,943 á 150, 
Es soluble en el alcohol caliente, en éter y en 
los aceites fijos y volatiles. Cuando se funde la 
esperma de ballena con potasa cáustica se sepa- 
ra alcohol cetilico ó ctal de Chevreul, formán- 
dose palmitato de potasa. La esperma de ballena 
purificada por el alcohol hirviendo es palmitato 
de cetilo. 

La esperma de ballena forma parte del cold- 
cream y de algunas pomadas, y también se em- 
plea para hacer bujías blancas y brillantes, 


ESPERMACETI (de esperma, y del lat. ceti, de 
ballena): m. Zool. Quim. Esperma de ballena, 
blanco de ballena. 


ESPERMACOCA (del gr. amu, sensible, y 
roo; grano, simiente): f. Bol. Género de Ru- 
biáceas, tribu de las espermacóceas. Comprendo 
unas setenta especies propias de las regiones tro- 
picales, y que se distinguen por tener tallo y 
ramo tetrágonos; hojas opuestas, con estípulas 
soldadas al pecíolo formando una vaina con los 
bordes Iranjeados; flores pequeñas, blancas ó 
aznles agrupadas en las axilas de las hojas ó en 
verticilos y semiverticilos; el fruto es una cáp- 
sula con dos celdas monospermas. 

Las plantas de este género poscen propiedades 
eméticas, empleándose en el Brasil, al par quela 
ipecacuana, la espermacoca ferruyinosa y la esper- 
MACOCA :0AYA. 


ESPERMACÓCEAS (de espermacoca): f. pl. 


género espermucoca, 


ESPERMATIA (del gr. 922040, simiente): f. 
Lot. Organo pequeño, unicelular, propio de los 
hongos y de les líquenes, y que sirve para la 
reprodurción de estos vegetales, Las espermatias 
se consideran análogas Áá los auterozvides, ya 
desde el punto de vista morfológico, ya desde 
el finicional, si bien no está bien comprobada 
esta analogía. 

Las espermatias son pequeños cuerpos prolon- 
gados y translúcidos, de gran finura, de mener 
dimensión que las esporos, y que oscilan ó tre 
pidan cuando se les observa en un líquido; estos 
cnerpos avienlados ó en forma de palitos, son 
algunas veces ligeramenteos corvos en ambas ex- 
tremidados, y se desarrollan en número conside: 
rale, hien alrededor del conceptáculo de los 
organas femeninos, como ha oliservado algunas 
veces Tulasne en ciertas especies de hongos, © 
va en conceptáculos especiales amados esper- 
mogonios, eunya abertura se percibe sobre el talo 
de los líquenes con el aspecto de un punto ne- 
gro, Las espermatias tienen un desarrollo com- 
pletamente distinto del de los avterozoides: na» 
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cen en la extremidad ú en la extensión de los 
filamentos celulares, sencillos ó ramificados que 
haw recibido el nonibre de esterigmas, No se 
deben confundir éstos con las pequeñas prolon- 
vaciones celulares que sirven de condw:to ali- 
menticio al esporo durante su desarrollo en el 
vértice de la báside y que llevan también el 
nombre de estevigimas. Mr, de Bary ha indicado 
Ja analogía que presentan las espermatias con 
los esporos de ciertas especies de hongos, entre 
otras le los Phallus, cuya germinación no se ha 
podido obtener jamás, y que están dotados de 
los mismos movimientos de trepidación. Según 
el mismo observador, dichos movimientos son 
debidos á un simple fenómeno mecánico produ- 
cido por la dilatación de una cubierta gelatinosa 
de que están rodeadas las espermatias como los 
esporos de los Phallus; el olor particular de estos 
últimos lo exhalan también los espermogonios 
de Jas uredineas. 


ESPERMÁTICO, CA (del lat. spermáticas; del 
griego zzezpareos); adj. Perteneciente á la es- 
perma, 


Demás desto restriñen el vientre, embotan 
los apetitos venéreos, y detienen el ilujo Es- 
PERMÁTICO, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


s.. no hay en las mujeres eyaculación alguna 
ESPERMÁTICA, etc. 
MONLAU. 


— EsPERMÁTICO: Anat. Arterias espermáticas. 
- En número de dos, una en cada lado, nacen 
de las partes laterales de la aorta abdominal, 
entre las renales y la mesentérica superior; qi- 
rígense verticalmente lacia bajo, por los lados 
de la columna lumbar, siendo notables por su 
exiguo calibre comparado con su gran longitud: 
en efecto, pasan por delante del pscas iliaco, 
llegan al orificio superior del conducto ingui- 
nal, signen este conducta, tomando parte en la 
constitución del cordón espermático, y, final- 
mente llegan al testículo, donde se dividen en 
dos ramas, una para el epididimo y otra para cl 
testículo, en cuyo órgano penetra por la parte 
media de su borde posterior. 

En la mujer las arterias espermáticas son 
reemplazadas por las útero-ováricas, 

Cordón espermático ó testicular, — Conjunto de 
los órganos que van desde el conducto inguinal al 
testículo, es decir, el conducto deferente, las ar- 
terias espermática, funicular y deferencial, las 
venas espermáticas, los linfáticos y nervios del 
testicnlo, Todos estos órganos se hallan unidos 
entre si por un tejido celular laxo. V. TEs- 
TÍCULO. 

Nervios espermálicos. — Ramas nerviosas del 
plexo espermático que acompañan á cada arteria 
espermática, con la cual penetran en el tes- 
tículo, 

Plevos espermáticos. — Son en número de dos, 
y están formados por ramas nerviosas, de las 
cuales unas vienen directamente del plexo solar 
y otras de los plexos renales, 

Venas espermáticas, - Formadas por las venillas 
que emanan del epididimo, del testículo y de sus 
cubiertas, las venas espermáticas constituyen 
en el cordón un plexo (espermálico ó pampini- 
forme) que sube por el conducto inguinal pe- 
netrando por el abdomen y se dirigen hacia 
arriba, acompañando á la arteria del mismo 
nombre. La del lado derecho desagna en la vena 
cava; la del izquierdo en la vena renal corres- 
pondiente, 


ESPERMATINA (de esperma ): f. Fisiol. Mate- 
ria albuminoidea que contiene el esperma y que 
Vauquelín y Jobn consideran como un moco 
particular, 

Es una sustancia análoga á la mucina, de la 
cual diliere por la propiedad de poder disnl- 
verse en el agua, algún tiempo después de la 
emisión del esperma. Produce entonces un li- 
guido claro que no se coagula por la ebullición 


Les químicos dicen..., que el semen contie- 
De albúmina. sales de ácido fosfórico y de 
ácido hidrorlórico, y una sustancia animal 
Mamada EsPENMATINA. 

MONLAU, 


ESPERMATISMO (ilel gr, 5222, semoni: m. 
Fisio, Hipotesis según la enal el esperma con- 
tiene las partes esenciales del nuevo ser, al que 
el acto proercador uo hace más que proemar, 
por parte de la hembra, el espacio y nutrición 


E 


a 
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necesarias para su desarrollo (Aristóteles, Hill, 
Darconi, Hartsoecker, Boerhaave, ete. ). 

Como dice Lirtré, no hay nada de cierto 
en esta hipotesis: los espermatozoides determi- 
nan la evolución del vitelo por contacto directo 
de su sustancia. V, EMBRIÓN y GENERACIÓN. 

513112, semen, y 


ESPERMATOBLASTO (del gr. orsz 
ha326;, germen): m. V. EsbPERMATOZOIDE. 


ESPERMATOCELE (del gr. omipua, semen, y 
77%», tumor): m. Pat. Tumefacción y tensión 
dolorosa del testículo y de sus anejos; estado 
producido por la abstinencia de los placeres ve- 
Nércos, y que, según algunos antores, puede de- 
terminar una verdadera inflamación del tes- 
tículo y del cordón espermático, 

Nombre que dan algunos autores, por exten- 
sión, á los quistes espermáticos, 

ESPERMATÓFORO (del gr. szigma, semen, y 
onz0:, portador): m. Anat. y Fisiol, Cuerpo que 
tiene algunos milimetros de largo, blanco, ver- 
mitorme, ó en forma de botella ó retorta, pro- 
visto de una cubierta análoga á los mocos con- 
eretos (en algunos animales resistente como la 
quitina), que envuelve una masa cilindrica de 
espermatozoides, fáciles de disgregar después de 
la rotura de la cubierta. 

Esta, formada por una ó más capas sobre- 
puestas de moco, distingue los espermatóforos 
de las simples aglomeraciones de espermatozoi- 
des, que se disocian cuando son expulsados del 
órgano masculino, y cuya superficie es ordina- 
riamente erizada. 

Los espermatóforos se encuentran en la época 
de la fecundación en los machos de los eefalópo- 
dos, de algunas lirudineas, de diversos erus- 
táceos, ete, Durante la cópula, el macho fija 
aisladamente, ó en manojos, estos órganos cerca 
del orificio sexual de la hembra. Los esperma- 
tozoides salen por la extremidad libre de los 
espermatóforos, cuya pared se contrae á medida 
que se vacia de su contenido, 


ESPERMATOGENESIS (del gr. ozígux, se- 
men, y yivio:<, generación): f, Fistol. Conjunto 
de los fenómenos de evolución celular que dan 
lugar á la formación de espermatozoides. 

Está demostrado üoy que dichos elementos 
anatómicos no nacen por génesis, en medio de 
granulaciones que se agrupan, como durante 
tanto tiempo se habia creído; los espermatozoi- 
des son células hijas de las células que tapizan 
los tubos seminiferos. Y. TEsTiCULO. 

Los tubos de Plliiger (masculinos) derivados 
del epitelio germinativo, se hallan tapizados 
por una capa de células que es homóloga de la 
membrana granulosa del ovisaco, y además con- 
tienen óvulos, de trecho en trecho, en su con- 
ducto central. Estos tubos de Plluger serán los 
tubos seminíparos del testículo, y, en efecto, 
aun en el recién nacido se encuentran algunos 
óvulos en las tubos seminiparos. Pero dichos óvu- 
los se atrofian, se reabsorlen y desaparecen bien 
pronto, de suerte que los tubos de la glándula 
masculina no contienen más que un epitelio que 
tapiza su cara interna. Las células de este epi- 
telio son las que, al llegar la época de la madu- 
rez sexual, se transforman cada una en un haz 
de espermatozoides, 

Sucesivamente se ve que algunas de estas cé- 
lulas engruesan y presentan un núcleo esférico 
y claro, entonces recuerdan el aspecto de un 
ovulo, por lo enal Robin les ha dado el nombre 
de órulos masculinos. Bien pronto se segmenta 
el óvulo masculino, y la célula, que se ha hecho 
muy voluminosa, parece que contiene gran nú- 
mero de núcleos (10 å 20) en virtud de los pro- 
gresos de esta segmentación nuelear, 

Entonces, alrededor de cada núcleo, se veri- 
fica una individualización del protoplasma ve: 
cino, de donde resulta la formación de un ver- 
dadero racimo de células; éstas, que deben trans- 
formarse directamente en espermatozoides, se 
llaman espermotoblastos, y la masa que forman 
es un racino de espermatublistos, 

El racimo forma eminencia por una parte en 
la cavidad del tubo seminipara, y por otra se 


adhiere a la pared del tubo por una especie de 


pedíenlo común & tados los espermatoblastos de 
un racimo, pediculo más ó menos estrecho y más 
ú menos facil de reconocer en medio de las de- 
mis cólulas epiteliales que todavia no han co- 
inenzado sus transformaciones, 


| 
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cada espermatoblasto se transforma en un fila- 
mento, es decir, que el núcleo del espermato- 
blasto se convierte en la cabeza del espermato- 
zoide, y que en el protoplasma que rodea este 
núcleo nace el filamento caudal, el cual crece en 
longitud å expensas del protoplasma; 2,* que el 
racimo de espermatoblastos se convierte en un 
ravimo de espermatozoides, todos con sn cabeza 
adherida a] pediculo primitivo del racimo. Des- 
pués este pedieulo se acorta, ora retrayéndose, 
ora siendo reabsorbido para el crecimiento de 
los mismos espermatozoides. Siguiendo esta evo- 
lución, el racimo llega á convertirse en un haz 
de espermatozoides, como hemos dicho. 

Estos haces se desprenden por completo de la 
pared del tubo seminiparo y se les encuentra 
después en la cavidad central de este tubo. 

Forman por su aglomeración el semen tes- 
ticular, que no es, propiamente hablando, un 
líquido, sino una masa cremosa blanca, 

En su trayecto por las vías de excreción (epi- 
didimo, conducto deferente, ete. ), y por su mez- 
cla con los liquidos que producen estas vías, los 
haces de espermatozoides se disocian, los esper- 
matozoides quedan libres, y sólo entonces pre- 
sentan movimientos característicos. V. EsriRr- 
MATOZOIDE. 

Asi, tomando el semen en el conducto defe- 
rente, sólo se pueden percibir los movimientos 
de esos tilamentos diluyendo este producto en 
una gota de liquido ligeramente alcalino, 

La producción de espermatozoides en el hom- 
Lre comienza ya á los doce años, pero no es 
completa hasta los dieciséis; continúa hasta una 
edad muy avanzada, y pueden encontrarse es- 
permatozoides en viejos decrépitos, aunque en- 
tonces el esperma ha cambiado de aspecto 
(menor consistencia, color oscuro). 


ESPERMATOPEO, PEA (del gr. cuspua, se- 
men, y zotsiv, hacer): adj. Mig. y Terap. Dicese 
de ciertos alimentos y medicamentos capaces de 
aumentar la producción del esperma y excitar 
el acto venéreo, En realidad, todas las sustancias 
muy nutritivas que aumentan la actividad fisio- 
lógica son espermatopeos. V. AFRODISÍACO. 


El agua clara, pura, ligera y alreada, es ES- 
PERMATOPEA (engendraiora ó criadora de es- 
perma ó semen) por excelencia. 

MONLAU, 


ESPERMATORREA (del gr. origux, esperma, 
y per, fluir): £ Emisión involuntaria del se- 
men, 


».. €l joven, por efecto de su libertinaje, se 
halla impotente, padece tal vez una ESPERMA- 
TORREA, etc, 

MoxLav. 


~ ESPERMATORREA: Patol, La secreción del 
liquido seminal se verifica en todos los hombres 
robustos, bien constituidos, durante la pubertad. 
Los que pasan algún tiempo en estado de conti- 
nencia suelen ofrecer una espermatorrea fisiolo- 
gica; están más expuestos que otros individuos 
a los sueños eróticos con orgasmo venéreo y eya- 
culación ; pero no por eso existe enfermedad, 
Ciertos sujetos, completamente sanos por lo 
demás, suelen emitir algunas gotas de semen 
durante la defecación ó en pos de la micción. 
Ahera bien: estos fenómenos, al principio fisio- 
lógicos, pueden exagerarse y cambiar de natura- 
leza; entonces la erupción se repite con más fre- 
cuencia, llegando á observarse varias veces en 
una misma noche, 

Al principio va acompañada todavía de sueños 
eróticos; bien pronto la erección se hace incom- 
pleta y después nula, hasta que se verilica la 
polución sin la menor sensación voluptuosa : la 
espermatorrea persistente constituye muchas 
veces cl preludio de la impotencia. En ocasiones 
la emisión del semen va acompañada de dolares 
miis ú menos vivos. 

Las poluciones, que primero eran nocturnas, 
llegan à presentarse durante el día. EI líquido 
excretado se hace cada vez más abundante, sus 
propiedades órganolópticas se modifican, tu nase 
mås claro, más amarillo; sus manchas no acarto- 
nan la ropa blanca. La espernatorrea diurna es 
en ocasiones la forma agravada de las poluciones 
nocturnas (V, PoLucioxes). Se ha descrito cier- 
ta espermatorrea que no es mås que una pérdida 
seminal producida exclusivamente en e momen- 
to de la micción y de ladefecación, y que pasan- 


De cualiuier modo, se ve entonces: 1.9 que | do desapercibida por los enfermos, puede ser, sin 
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embargo, causa de consunción. Lallemand (el 
autor que con mis detenimiento se ocupo hace 
algunos años en el estudio de la esperiatorrea) 
pretende que las orinas presentan entonces ca- 
racteres especificos, entre ellos la existencia de 
unos granitos semitransparentes semejantes å la 
sémola, 

Se ha exagerado mucho la importancia de 
estas poluciones. La espeimatorrea es causa de 
debilidad para el organismo, por la comuoción 
nerviosa que representa y sobre todo por la pér- 
dida de cantidades considerables de un líquido 
muy rico en principios azoados y en elementos 
figmados (V. SEMEN). El sujeto que tiene pir- 
didas seminales enllaquece; sus ojos se exea- 
van, rodeámlose de un cirenlo negruzeo, El 
estado general es el de un anémico neurópata, 
Predominan entonces la disnea, las palpitacio- 
nes, los trastornos gástricos (calambres y dolores 
de estómago, dispepsia ácida). A esto se unen 
diversos trastornos de la inteligencia y de los 
sentidos, que pueden llegar hasta la hipocondria 
y la tendencia al suicidio, 

Por lo demás, la espermatorrea no suele ser 
idiopática, sino sintomatica de muchas afeccio- 
nes de los centros nerviosos y de otros estados 
de debilidad general. Todas las causas de depre- 
sión del sistema nervioso, y especialmente los 
excesos del coito y el onanismo, pueden pro- 
ducir la espermatorrea, Tissot y Pouillet ci- 
tan ejemplos verdaderamente desastrosos. A 
esa etiología pueden añadirse las enfermedades 
hereditarias ó adquiridas del eje cercbrocspi- 
nal. 

Las causas locales residen en los órganos de 
la generación. Los autores mencionan en primer 
término las deformaciones y las suspensiones de 
desarrollo. La suspensión del desarrollo y el 
vicio funcional se explican muchas veces por un 
vicio de la evolución orgánica, cuyo origen suele 
residir en el sistema nervioso central. Las afec- 
ciones de estos mismos órganos ó de los inme- 
diatos pueden, bien por acción refleja, bien de 
un modo mecánico, provocar la espermatorrca: 
tal sucede, por ejemplo, con el acúmulo de ma- 
teria sebácea irritante sobre un prepucio muy 
largo, la blenorragia, las hemorroides, la fisura 
en el ano, el estreñimiento habitual ó prolonga- 
do... Las pérdidas seminales pueden hallarse 
sostenidas también por enfermedades de la prós- 
tata, de los conductos eyaculadores y de las ve- 
sienlas seminales, 

Por desgracia, la Anatomia patológica ha 
ilustrado poco lo referente á la espermatorrea, 
En efecto, ora existe relajación y debilidad de 
los conductos eyaculadores y de las vesiculas, 
ora eretismo de estos mismos órganos. Lalle- 
mand ha descrito casos en que había desviación 
de los conductos eyaculadores, y otros en los 
cuales se hallaban destruidos los pequeños es- 
fínteres de estos conductos. 

El tratamiento se «dirigirá ante todo á comba- 
tir la causa que produce la espermatorrea (en- 
fermedades de los centros nerviosos, debilidad 
general): para ello se recurrirá, entre otros me 
dios, á la hidroterapia y á las aguas termales, á 
los baños ile mar y à las aguas sulfurosas. En los 
casos de atonia se ha aconsejado la electricidad, 
las aplicaciones de hielo al perineo, la estrieni- 
na y el cornezuelo de centeno. Si hay erctismo 
se prescribirán los bromuros, el acónito, la di- 
gital, según los casos. Para modificar la vitalidad 
de las partes practicaba Lallemand la canteri- 
zación de la región prostática de la uretra con 
el nitrato de plata, Se servía de una sonda es- 
pecial con la que podía limitarse la acción del 
cánstico, prolongando más ó menos s1 contacto, 
Este medio apenas se usa en nuestros días, 
Para suplir la fuerza de resistencia de los con- 
ductos eyaculadores, Troussran recomendó un 
medio que ya habían indicado muelio tiempo 
antes los charlatanes. Consiste enla compresión 
de la próstata cen un cono de madera introdu- 
eila en el ano, El instrumento primitivo ha su- 
frido diversas modificaciones, y es imludalde 
que en ciertos casos puede prestar verdaderos 
servicios. 

ESPERMATOZOARIO (del gr. z; 
ma, y Z007, animal): m, Fisivl Esri 
ZOE. 


RMATO- 


hay en realidad un sinnúmero de avi- 
malillos, que han recibido el uombre de 13- 


PERMATOZ SA Rios, Cie. 


Mesta 


z, esper- . 
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ESPERMATOZOIDE (del gr. arepa, esperma, 
woy, animal, y sido;. forma): m. Fistol. Parte 
especial del esperma ó semen humano, que por 
su contacto con el óvulo lemenino, en el interior 
de la matriz, determina la fecundación. V. Fe- 
CUNDACIÓN y GENERACIÓN. 

Los espermatozoides se llaman también zoos- 
permos, animulillos espermálicos, filamentos es- 
permáticos, ete. 

No obstante su nombre de animalillos esper- 
máticos, representan simples elementos anato: 
micos, lo mismo que el óvulo de la mujer, con 
el enal deben fusionarse en el momento de la fe- 
eundación. Descubiertos en 1677, en Dantzig, 
por L. Hanon, discipulo de Lecuvenhoek, estos 
elementos se encontraron bien pronto en el se- 
men de todos los animales, presentando for- 
mas caracteristicas, según las especies, 

En el hombre los espermatozoides son fila- 
mentos de 50 p. de largo, con una extremidad 
ensanchada á cabeza, piriforme, de 5 p. de largo 
y 3 u de ancho; el resto del filamento se halla 
constituído por una larga pestaña vibrátil que 
parte de la porción más aneha de la cabeza y va 
adelgazándose, presentando en su mitad un lige- 
ro engrosamiento (segmento intermedio), al cual 
sucede la cola propiamente dicha, ó pestaña 
randal, 

En los diferentes animales se cnenentran for- 
mas distintas, lo mismo por su cola que por 
su cabeza. 

Después de la forma de estos elementos, su 
carácter más interesante es la movilidad; en el 
semen reciente los espermatozoides vivos se 
mueven, progresando en el campo del microsco- 
pio, gracias å los movimientos de ondulación 
del filamento caudal, que empuja la cabeza ha- 
cia delante, El espermatozoide humano puede 
recorrer así más de tres inilímetros en un minu- 
to, separando los cristalitos y trozos de células 
epiteliales que encuentra en su camino. Estos 
movimientos indujeron á los primeros observa- 
dores å considerar los espermatozoides como 
animalillos, como gusanos, y, siguiendo con esa 
idea, algunos micrrógrafos creyeron reconocer 
en la cabeza del espermatozoide una especie de 
orificio bucal y hasta cireunvoluciones intesti- 
nales. 

Con el tiempo se han abandonado tales ereen- 
cias, habiéudose demostrado plenamente que el 
espermatozoide no es más que un elemento ana- 


Zoospermos humanos tratados por el verde metilo 
ácida: 1. — C, cuerpo del zoospermo; MD, cala del 
mismo; s} y B representan la cabeza, en la cual 
se ven dos zonas: una oscura, fuertemente colo- 
reada por el verde de metilo y formada por nu- 
eleina amorfo, y otra construida de una materia 
acromática. 2. - Zoospermo visto de perfil. 


tómica, comparable á las células con pestañas 
vibrátiles, con pestaña única, y que produce por 
sus ondulaciones el movimiento de la célula 
cuando ésta se halla libre cn un liquido. Gracias 
á estos movimientos, los espermatozoides pueden 
encontrar el óvulo y penetrar en él (V. Freers- 
pación), ora hayan sido depositados óvulos y 
espermatozoides en el lírnido ambiente, como 
en los animales de fecundación externa, ora ha- 
van sido depositados los espermatozcides en las 
vías genitales femeninas (como en los animales 
superiores) y suban por ellas, nadando en moco, 
hasta encontrar el óvulo: en efecto, una obser. 
vación de Sims denmestra que en Ja mujer los 
espermatozcides pueden ir, en tres horas próxi- 
uwetuente, desde el oriliciodela vagina al vuello 
uterino. 

Como quiera que los movimientos de los es- 
permatozaides juegan tan gran papel en la feenn- 
dación, se ban estiuliado von detonimiento las 
codielones que pueden infnir sobre esos movi- . 
mientos, es decir, sobre la vitalidad de los ex- 
permatezoides, Ante todo se ha visto que los | 
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espermatozoides conservan su vitalidad algún 
tiempo después de morir el individuo de quien 
proceden; en los conductos deferentes de un toro 
se encontraron espermatozoides todavía vivos 
(valga la frase) seis días después de matar alani- 
mal. También los espermatozoides del esperma 
eyacnlado en las vias genitales femeninas pue- 
den seguir moviéndose seis ú ocho días, 

Entre las condiciones capaces de influir en 
este sentido, debemos citar la influencia de las 
disoluciones avidas y alcalinas; las primeras ma- 
tan bruscamente los espermatozoides, mientras 
que las segundas excitan y despiertan sus movi- 
mientos; así se concibe que, si el moco vaginal 
lega á hacerse ácido, podrá constituir una cansa 
de esterilidad, por mnerte de los espermatozoides 
antes de que hayan podido llegar hasta el óvulo, 
El frío paraliza y hasta lega á matar los esper- 
matozoides (sobre todo en los animales de san- 
gre caliente), mientras que el calor, siempre que 
no pase de 40°, activa dichos movimientos y so- 
brexcita su vitalidad. 


ESPERMESTINOS (de espermesto J:10. pl. Zool, 
Grupo de pájaros couirrostros, de la familia de 
los tringilidos, y que forman una subfamilia que 
comprende especies de reducido tamaño que tie- 
nen pico corto y cónico, ora grueso, ora delga. 
do, sin gancho en la extremidad; los pies son 
endebles; las alas de longitud regular; la prime- 
ra rémige primaria, que suele tener poco des- 
arrollo, es corta y escalonada; las rectrices del 
centro son d veces más largas qne las otras; el 
plumaje es liso y difiere por lo regular según el 
sexo y la edad. 

Estas aves se hallan en todas las partes del 
área de dispersión de la familia, 

Las especies de esta subfamilia viven asi en 
bosques claros como en los cañaverales ó en las 
altas hierbas, ò ya en las regiones de su patria 
que carecen casi de toda vegetación, Sociah!es, 
alegres y vivaces como pocos pájaros, contribu- 
yen al adorno de los dominios que habitan, pues 
fuera de la época del celo vagan á grandes dis- 
tancias por el pais en busca de alimento, y 
encuéntranse entonces en todos los puntos donde 
la tierra les ofrece, aunque escasamente, el sus- 
tento de cada día. Los machos cantan con ardor 
casi todo el año; algunos producen sonidos 
agradables, pero otros los emiten muy pobres y 
ninguno de ellos puede rivalizar con los pájaros 
cantores de nuestros paises, 

En cuanto á su agilidad los espermestinos no 
ceden á ningún otro pájaro; vuelan bien y ale- 
tean ruidosamente; á pesar de sus endebles patas 
muévense ligeramente por tierra y por los tallos 
de las hierbas y de las cañas. 

La época del celo comienza á menudo en la 
primavera y se prolonga hasta el verano; los 
más de estos pájaros cubren todavia cuando los 
calores del estio agostan el país; verdad es que 
á ellos no alcanza la miseria general, por ser 
ésta la época en que maduran los granos de las 
junciceas y de las gramíneas, que constituyen 
su principal alimento. También encuentran 
suficientes insectos para dar de comer å sus pe- 
quebos, cuyo número es de tres á seis en cada 
postura. 

A pesar de la belleza de su plumaje, de las 
dulzuras de sus costumbres y de la facilidad con 
que se domestican, los espermestinos no son 
más queridos que otros muchos pájaros. Devas- 
tan las plantaciones y es de todo punto preciso 
ahuyentarlos; el hombre los mata sin compa- 
sión, y tienen además numerosos enemigos, entre 
los que fignran todos los earniceros, las aves de 
rapiña desu patria, algunos marsupiales, y hasta 
las serpientes y los grandes lagartos, Constituyen 
tambien el acostumbrado alimento de ciertos 
balcones, 

Consérvanse ficilmente muchos años en la 


' jaula, y también anidan cuando se les propor- 


cionan las condiciones necesarias, por lo cual son 
muy propios para los aficionados poco expertos, 
os en estas averias tolo parcee nuevo € 1M- 
brresante; pero en enanto a su canto son muy 
inferiores a los mirlos y otras aves de jaula de 
esta clase, 

ESPERMESTO (del gr. 523000. semilla, Y £97 
Tor, comer: m, Zool, Género de pájaros cont 
rrostros, de la famiha de los Tingilidos, subla: 


: by 
Milia delos esperniestinos, onyo tipoconstitaye. 


con” 


ESPERMIDOCTO (ile espermat, y duetus, $ 
jgua 


ducto): m, duel, y Fist, Término yue des 
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el conducto deferente ó espermálico, por compara» 
ción con las trompas de Falopio ú oviductos, 


ESPERMÓFAGO (del gr. oz:zuz, semilla, y 
pay, comer): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
curculiónidos, subfamilia de los brúquidos. Com- 
prende unas veinticinco especies extendidas por 
ambos Continentes. 


ESPERMÓFILO (del gr. 3mip4x, semilla, y 
oros, amante); m. Zool, Género de mami!eros 
roedores, de la familia de los esciúridos, Las 
especies de este género son animales graciosos, 
de cuerpo esbelto, cabeza prolongada, orejas 
escondidas entre el pelo, la cola corta y apenas 
con pelos en la extremidad, donde son éstos 
largos, recios y dispuestos en dos series; tiene 
cuatro dedos con su pulgar rudimentario en las 
patas delanteras y cinco en las traseras; posee 
también grandes bolsas ó buches, 

En la mandíbula superior hay cinco muclas y 
en la inferior solamente cuatro. El priiner molar 
superior es å veces la mitad más pequeño que 
los demás y tiene una eminencia transversal sa- 
liente y aguda. 

Las numerosas familias que pertenecen en su 
totalidad al hemisferio Norte, habitan las Ila- 
nuras pobladas de arbustos, algunas en compa- 
ñía, otras aisladas en cuevas que ellas mismas 
socavan, y se alimentan de varios granos, ba- 
yas, hierbas tiernas y raices, sin despreciar sin 
embargo, cuando la ocasión se presenta, ni los 
ratones ni los pajarillos. 

Las especies más importantes son: , 

Espermófilo común (Spermophilus citillus ). 
- Es un animal muy precioso, del tamaño de un 
ratón del campo, pero con el cuerpo mucho más 
esbelto y la cabeza mucho más bonita; largo de 
0,22 á 07,24, con 0,07 de cola, y alto de 
07,09 hasta la cruz; pesa una libra aproxima- 
damente, 

El espermófilo se halla principalmente en el 
Oriente de Europa. 

Los sitios secos y despoblados son sn morada 
favorita. Se halla también en los sitios en don- 
de abunda la arena ó la arcilla, es decir, campos 
cultivados y auchas praderas. Busca ahora con 
frecuencia los terraplenes de los ferrocarriles, 
donde le es más fácil socavar y donde tiene abri- 
go seguro contra las intemperios. . 

En condiciones favorables de vida no le dis- 
gusta tampoco el terreno solido, que á veces 
perfora de tal suerte que los agujeros desembo- 
can aquí y allá como si fuesen otras tantas ca- 
ñas colocadas las unas junto å das otras. Vive 
siempre en compañía, pero cada cual excava su 
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habitación; la del macho es más cercana á la 
superficie que la de la hembra. La yacija se halla 
á1™,0 ó 17,50 debajo de la superficie del suelo, 
es de forma ovalada, tiene cerca de 09,30 de 
diámetro y está formada de hierba seca. Para la 
salida no hay más que un camino estrecho, con 
algunas tortuosidades, muy poco internado en 
el suelo; en la desembocadura hay siempre un 
pequeño montón de tierra procedente de sus 
trabajos de excavación. La galería sirve sola- 
mente para un año, puesto que, enando en oto- 
ño empiezan los frios, el espermótilo la tapa, y 
después su cria se alwe otra que sale hasta 
Junto á la superficie del suelo, y que abierta en 
primavera, cuando ya han cesado los rigores del 
invierno, le sirve para el año siguiente, Asi, 
pues, por el número de caminos ò entradas que 
hay se puede exactamente precisar la fecha de 
la habitación; pero en cambio no se puede de la 
misma manera fijar la edad del animal que en 
cha habita, pues sucede å veces que otro congé 
nere se aprovecha de la habitación aún servible 
de alguno de sus compabheros que por cualquier 
causa hayan nmeito. Los hovos adyacentes å la 
cueva sirven de almacén de las provisiones que 
coleceionan en el otobo para el invierno, 


Las hembras paren en la primavera, regular- i 
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mente en abril ó mayo, de tres á ocho pequeños, : 
sin pelo y con los ojos cerrados, y hasta deformes 
al principio. Por esto son sus cuevas mås pro- 
fundas que las otras, para tener mejor abriga- 
dos á sus cachorros, á los queama tiernamente. 

El espermófilo posee tanta maña y destreza 
para socavar, que realmente sorprende y debe 
parecer inercible á los que no lo hayan visto. 

Es mny notable la manía que tiene este ani- 
mal de llevar å su cueva toda clase de objetos 
brillantes, como cachos de porcelana, de vidrio, 
de hierro, etc. En los domesticados se observa 
también esta costumbre: hacen todo lo posible 
para arrastrar con los dientes y las patas peņue- 
ños potes de porcelana que luego esconden entre 
el heno de su yacija, 

Las hierbas, las raices, el trébol, la esparcilla, 
los gramos, las legumbres y frutos de toda espe- 
cie constituyen su alimento. En el otoño alma- 
cena provisiones y las traslada en su buche, 
como el hamster; devora también ratones y los 
pájaros que anidan en tierra; se apodera de las 
crias; nata ¿dos padres å dentelladas, y los de- 
vora después, comenzando por el cerebro, Sos- 
tiene el alimento con las patas delanteras, y 
come casi de pie, apoyándose en el cuarto tra- 
sero; cuando concluye se limpia el hocico y la 
cabeza, se lame y se alisa el pelo; bebe poco, y 
sólo después de comer. 

Los daños que causan los espermófilos no tie- 
nen importancia sino cuando se reune un gran 
número de estos animales. A la manera de todos 
los roedores, la hembra es muy fecunda. A sus 
pequeñuelos les prodiga las mayores pruebas de 
ternura y cariño; los amamanta y cuida, y cuan- 
do ya salen de la madriguera vela por su seguri- 
dad. Los pequeños crecen rápidamente; al cabo de 
un mes alcanzan ya la mitad de la talla de sus 
padres, y al fin del verano apenas se diferencian 
de ellos, llegando á ser completamente adultos 
en el otoño. Hasta dicha estación habitan en las 
madrigueras de sus padres, pero entonces se 
hace cada cual la suya, almacena sus viveres y 
vive aisladamente. 

Si no tuvieran tantos enemigos serían innume- 
rables estos animales, aunque no tanto, sin em- 
bargo, como las ratas, los ratones y otros roedo. 
res. Las martas, las comadrejas, las garduñas, 
los vesos, las aves de rapiña así diurnas como 
nocturnas, y los gatos y los perros, los persiguen 
sin tregua ni descanso. 

La avutarda es uno de sus enemigos más te- 
wibles. Los persigue con tanto celo como habili- 
dad; los mata de an picotazo y se los come con 
piel y pelo. 

espermáfilo de Hood (Spermophilus Hvodit). 
-= El espermófilo de Hood es notable por la be- 


: Heza de su pelaje, espeso, suave y liso, de color 


rojo oscuro Y pardo castaño en el lomo, con mez- 
cla de pelos negros y adornado de cinco fajas 
longitudinales de un amarillo claro, que encie- 
rran cinco series de manchas cuadrangulares 


amarillentas. Mide este animal 0,22 de largo 


por 01,05 de altura, y la cola tiene 0,084 


| Óm,10, comprendiendo los pelos. 


El espermófilo de Hood es propio de la Amé- 
rica del Norte; se le encuentra en el Misouri y 
en el rio de San Pedro, y principalmente en las 
vastas llanuras de Fuerte-Unión; en el primero 
de dichos puntos se extiende hasta el Arkansas. 

Estos animales frecuentan en gran número las 
Manuras arenosas, y observan el mismo género 
de vida que el común, sólo que sus madrigueras 
son más pequeñas y menos profnundas. El esper- 
mófilo de Hood se refugia en ellas al principio 
del otoño y duerme hasta la primavera; en mayo 
pare la hembra de cinco å diez pequeños, 

Son también notables las especies S. fulrus, 
que se halla en los Urales y $, mexicanas, 

Hay además especies fósiles que se encuentran 
en el cuaternario de Alemania y en las brechas 
huesosasde Montmorency. Hay una especie( Sper- 
moplulus altaicus) observada en el cuaternario 
Yena. 

ESPERMÓFORO, RA (del gr. sziz, semilla, y 


39242. portador: adj. Bof. Se dice de las plantas, 


l ó de los órganos de éstas, que tienen semillas y 


corpůseulos reproductores aparentes, 


- Estermóroro: m. Bot. La placenta de las 
plantas, porque lleva ó sostiene lassemillas, Tam- 
bién se aplica esta denominación al pericarpio. 


- Espermóroro: Zool, Género de aracnni. 
deos, arancidos, cuya especie tipo es propia del 
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Mediodía de Europa, y se distingue por tener seis 
ojos, tres á cada lado. 


ESPERMOLITO (del gr. ozzpux, semilla, y Xt- 
003, piedra): m. Pat. Cálculo de las vías espermá- 
ticas, y en particular de las vesículas seminales. 


ESPERMÓLOGO (del gr. or:sux, semilla, y 
lero», amontonar, reunir), m, Zool. Género de 
insectos coleópteros criptopentámeros, de la fa- 
milia de los curenliúnidos, subfamilia de los eri- 
ninos, representado por una especie brasileña. 


ESPERMOSCIURO (del gr. ozzan.x, semilla, y 
eroyen:, ardilla): m. Zool, Género de mamiferos 
roedores, de la familia de los esciúridos, Tienen 
el cuerpo prolongado y la cabeza puntiaguda; la 
cola, cuyo pelo está dispuesto en dos series, es 
casi tan larga como el cuerpo; las orejas peque- 
ñas; las piernas relativamente largas, y los de- 
dos armados de uhas fuertes y comprimidas. Muy 
notable es el pelaje por dos conceptos: es tan 
escaso que apenas enbre la piel y los pelos son 
muy cerdosos, planos en la raiz, surcalos desde 
ésta a lo largo hasta la punta, que es ancha, 
Todo el pelaje tiene un aspecto cual si estuvie- 
sen los pelos pegados sobre la piel. 

Se halla representado este género por la especie 
Spermosciurus rutilus, llamado vulgarmente 
Chilú por los abisinios V, CuuLú, 


ESPERMOSIRO (del gr. ozippa. semilla, y 
u:'p9x, cadena): m. Bot. Género de algas filamen- 
tosas, de la tribu de las Nostocíncas, representa- 
do por una sola especie que se encuentra en las 
charcas de agua salobre. 


ESPERNADA (de es y pierna): f. Remate dela 
cadena, que suele tener el eslalión abierto con 
unas puntas derechas para meterlo en la argolla 
que está fijada en un poste ó en la pared. 


ESPERNIBLE (del lat. spernégre, despreciar): 
adj. prov. dv. DESPRECIABLE. 


ESPERÓN: m, Mar. EsvoLóx, punta en que 
remata la proa de la nave. 

—-EsPERÓN: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 32 edifs. 


ESPERONNIER (Francisco Dominco Vicror 
Epvarnbo): Piog. General frances, N. en Narbo- 
na en 26 de febrero de 1788, M. en Paris en 23 
de mayo de 1855. Discipulo de la Escuela Poli- 
técnica (1807), pasó con el empleo desubtenien- 
te å la Escuela de Aplicación de Artilleria é In- 
genieros (1809), y en 1810 vino á España con el 
empleo de teniente, formando parte de un regi- 
miento de artillería, Habiéndose distinguido en 
el asedio de Badajoz y en la batalla de la Albu- 
fera, fué nombrado ayudante de campo del ge- 
neral Bauchú (1811), y con este destino asistió 
à la campaña de 1812 en nuestra peninsula. Con- 
decorado en el asedio de Chinchilla (1313), se 
halló más tarde en la batalla de Dresde y tomó 
parte en la defensa de Torgau, donde fue hecho 
prisionero. De regresoen Francia(1814) recono- 
ció á Lnis XVIII, sirvió á Napoleón en el reina- 
do de los Cien Días, y más tarde & la segunda 
Restauración. Volvió á España en 1823 con el 
ejército de Angulema, y en recompensa á los 
servicios prestados en el sitio de Pamplona ob- 
tuvo el empleo de jefe de escuadrón. Luego 
marchó (1828) å la Morea, donde mandó la ar- 
tillería hasta la evacuación del país por las tro- 
pas francesas (1833). Retirado del servicio activo 
por el gobierno provisional de 1848, logró al año 
signiente volver á situación activa; pero obliga- 
do por la edad pasó no mucho más tarde a la 
sección de reserva. Diputado desde 1848 hasta 
su mnerte, votó siempre con la mayoria conser- 
vadora. 

ESPERONTE (del fr. ant. esperón): m. Fort. 
Especie de fortificación antigua que se hacía en 
medio de las cortinas en angulo saliente para 
mayor defensa; también solía hacerse eu las 
riberas de los rios y delante de las puertas de 
las plazas, 

ESPERQUEITOS (ile esprrqueo): m. pl. Zool, 
Grupo de insectos coleópteros, de la familia de 
loxs palpicornios, que tiene por tipo el género 
Nqrrehons, 

ESPERQUEO: in. ovl. Género de insectos co- 
Icógperos pentameros, de la Familia de Jos pai- 
pirornios, subfamilia de los hidrotilinos, y com- 


"questo de tres esperies originarias de Francia, 


del Senegal y Java, 
106 
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- Esrrrqueo: Mit. Dios-rio de la Mitología 
griega, hijo del Océano y de Egea, y padre de 
Menestesio, á quien tuvo de Polidora, hija de 
Peleo, A este rio es al que se refiere Aquiles en 
La Iliada cuando, desconsolado después de la 
muerte de Patroclo, vuelve los ojos hacia su 
pais y dice que, aunque según el voto de su 
padre Peleo debía cortarse, en honor al río, su 
cabellera, y ofrecerle cincuenta carneros cn 
hecatombe, él se cortaba la suya en honor de 
Patroclo, ya que Espergues no había escuchado 
las súplicas de su padre. 


ESPERQUIO: Geog, ant. Rio de la Tesalia me: 
vidional, Grecia; nace en el Pindo, corre de O. á 
E. y desagua en el Golfo Maliaco, cerca de An- 
ticira; hoy Hélada, 


ESPERRIACA (de esperriar): f. prov. And, Ul- 
timo mosto que se saca de la uva, y que ordina- 
riamente consumen los trabajadores, 


ESPERRIADERO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
esperriar. 


ESPERRIAR: a. ant, ESPURRIAR, 


ESPERT (JERÓNIMO): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. Dióse á conocer en la segunda mi- 
tad del siglo xvii Había nacido en Cataluña; 
vistió el hábito de los Cartujos y fué prior de 
los mismos en el convento de Escala Dei por 
los años de 1663. En aquel tiempo tenía prepa- 
radas para la impresión las siguientes obras: 
De Theologia mystica super Sanctum Dionysium 
Areopagitam, libro citado por Vallés en su His 
toria fundationum Hispaniarum Cartusiant or- 
dinis monasleriorum; — Selecta ex SS. PP. el DD. 
ad perfectam orationem mentalem conducentia, 
obra dividida en cinco partes y á la qne añadió 
dos opúsculos: uno sacado de San Dionisio 
Arecpagita, con el título De ascensione menlis ad 
Deum per simbolicam afirmantem el negantem 
theologiam, y otro titulado De mystica theologia 
ejusque principio , medio et fine algue effectu 
(Lyón, 1654). También preparó para la imprenta 
nna nueva versión latina de las obras de San 
Dionisio, con la interpretación de las mismas. 


ESPERTEZA (de desperteza): f. ant. Diligen- 
sia, actividad. 


ESPÉS: Geog. Lugar con ayuntamiento al que 
están agregadas las aldeas de Abrilla, Cuadra 
de Piedrafita y Espés Alto, p. j. de Benabarre, 
prov. y dióc. de Huesca; 395 habits, Sit, al O. 
y al pie de la montaña llamada Turbón. Cerea- 
les, patatas y pocas legumbres. 


- EsrÉs ALTO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Espés, p. j. de Benabarre, prov, de Huesca; 17 
edificios. 


= EsrÉs (ANTONIO DE): Biog. Prelado español. 
M. en Huesca en 1484. «Sucedió, dice Latassa, 
en la sede de Huesca, Jaca y Barbastro, á don 
Guillén Ponz Fenollet, y fué electo al principio 
del año 1466. Fué canciller de los reyes de Ara- 
gon, y poseyó muchos años la dignidad de arce- 
diano de las Santas Masas, por devoción á los 
innumerables mártires de Zaragoza, como lo 
prueban varias escrituras otorgadas por el mismo 
con esta calidad desde el año 1471 hasta el de 
1480 que existían en el Real Monasterio de 
Santa Engracia de dicha ciudad, á donde se anexó 
la referida dignidad. Le fué deudor su obispado 
de muchas memorias, propias de su vigilancia 
pastoral. Tlustró la Universidad de Huesca, soli- 
citándole rentas en la supresión de beneficios; 
siendo el primer prelado que dió semejante ejem- 
plo y testimonio de su amor á las Ciencias y su 
instrucción, que después imitaron y repitieron 
sus sucesores en esta mitra don Juan de Aragón 
y don Pedro Agustin, y engrandeció también su 
palacio episcopal de Huesca.» Publicó este pre- 
lado, según conjetura el cronista Andrés en la 
Vida de San Orencio, obispode Aux, El Brevia- 
río más antiguo que se conoce de la iglesia cate- 
dral de Huesca, obra que estuvo en la librería 
del citado cronista. 


ESPESAMENTE: adv. m. ant. Con frecuencia, 
con continuación. 


ESPESAR (de espeso): m. Parte de monte más 
robada de matas ó árboles que lo demás, 


, ESPESAR (del lat. spissare): a, Condensar lo 
Viquido y fluido. 


... cociendo el zumo de vedegambre (á que 
en lengua romana y griega dicen eléboro ne- 
gro) hasta que lace correa, y enrándolo al sol 
lo ESPESAN y dan fuerza, 

Diego DE MENDOZA. 


..., nando asoman los primeros dientes, 
podrá empezarse el uso de la papilla clara, 
ESPESÁNDOLa progresivamente, ete. 

MonLav. 


— EspPrsaR: Unir, apretar una cosa con otra, 
haciéndola más cerrada y tupida; como se hace 
cn los tejidos, medias, ete, 


««« y ansimismo permito, que en el marco 
de veintidoseno, no menguando ni creciendo 
el marco del peine, salvo ESPESANDO los hilos, 
que puedan acrecentar docientos hilos, y sea 
el paño veinticuatreno. 

Nuera Recopilación. 


- EsPESARSE: r. Juntarse, unirse, cerrarse y 
apretarse las cosas unas con otras; como hacen 
los árboles y plantas, creciendo y echando ra- 
mas, 


Por el mes de noviembre y diciembre SE lha 
ESPESADO ya y entretejidose de manera, que 
rompe un caballo con dificultad por ella. 

OVALLE, 


ESPESARTINO (de Spessart, n. pr.): m. Miner, 
Variedad de granate qne se encuentra en Spes- 
sart, Baviera. V. GRANATE. 


ESPESATIVO, VA: adj. Que tiene virtud do 
espesar. 


ESPESEDUMBRE: f. ant, EsPESURA. 
ESPESEZA: f. ant. EsPESURA. 


e. Segan la ESPESEZA de la nieve. 
ANTONIO DE FUENTES. 


ESPESO, SA (del lat. spissus): adj. Denso, 
condensado. 


e. venia hacia ellos una grande y ESPESA 
polvareda, y en viéndola se volvió (D. Quijo- 
te) á Sancho, y le dijo: etc. 

CERVANTES. 


A medida que ésta se prolonga, la leche no 
sólo se vuelve más y más ESPESA y consistente, 
sino que se segrega con mayor ó menor copia. 

MosLAU. 


- Espeso; Diccse de las cosas que están muy 
juntas y apretadas; como suele suceder en los 
trigos, en las arboledas y en los montes, 


Trabóse la batalla, y presumidos 
Como de hambrientos cuervos banda ESPESA, 
Al cadáver del campo desunidos 
Se precipitan, ete, 
MorFTO, 
Halia (la cierva) al paso nna viña muy frondosa 
Y en lo ESPESO se oculta con presteza. 
SAMANIEGO, 


- EspPEso: Continuado, repetido, frecuente, 


+.» CON ESPESAS salvas de arcabucería repre- 
sentaba la majestad del triunfo, 
ANTONIO DR FUENMAYOR. 


— Espeso: ant, Grueso, corpulento, macizo, 


«e. en esta manera muchos injertos cortán. 
doles lo superfluo hácense más ESPESOS. 
Regimiento de Principes, 


— EsrEso: fig. Sucio, desascado y grasiento. 
... ESPESO Jlamamos al que no es limpio por 
estar grasiento, 
COVARRUBIAS. 


ESPESOR (ide espeso): m, Grueso de un só- 
ido. 


...3 se cubren (las patatas) con más paja, y 
luego con una capa de tierra de un pie de ES- 
TESOR, 
OLIVÁN. 
ESPESURA: f. Calidad de espeso, 


a3 los bosques y montes que cerca cajan, 
por su ESPESURA y fragura, y los pies ¿los más 
dieron la vida. 
MARIANA, 
e ticho asi del grueso aire que hay en èl. y 


por la ESPESURA de las nieblas qne se engen- 
dran en dl. 


FERNANDO DE Herrera, 


-= Espescra: ant. Solidez, firmeza. 


ESPE 


— EspPrsuka: fig. Cabellera muy espesa, 


= ESPESURA: fig. Paraje muy poblado de år- 
boles y matorrales. 


Ves aquí un prado lleno de verdura, 
Ves aquí una ESPESURA, 
Ves aquí un agua clara, 
En otro tiempo cara, 
A quien de ti con lágrimas me quejo. 
GARCILASO, 


Mil ninfas dulces coros disponiendo 
En la ESPESURA, allí con voz amiga 
Aliviarán de entrambos la fatiga. 

Moratíx, 


— ESTPESURA: fig. Desaseo, inmundicia y su- 
ciedad. 


ESPETAR a. Meter, clavar en el espeto ó asa- 
dor, ú otro instrumento puutiagudo, una cosa; 
como carne, aves, pescados, etc. 


Lo primero que se je ofreció á la vista de 
Sancho fué, ESPETADO en un asador de un olmo 
entero, un entero novillo, ete. 

CERVANTES, 


e.. daban vueltas á luengos asadores, en qne 
estaban ESPETADAS viandas de todo género. 
Ista. 


— ESPETAR: Atravesar, clavar, meter por un 
cuerpo un instrumento puntiagudo, 


e.. é non facie ål sinon matar moscas, € ES- 
PETALLAS en un gartio agudo que traia. 
Crónica general de España, 


Tirale una estocada å la más cerca, 
Y por la espalda hasta la cruz le ESPETA. 
VILLAVICIOSA. 


— ESPETAR: fig. y fam. Decir á uno de pala- 
bra, ó por escrito, alguna cosa, causindole sor- 
presa ó molestia, 


+... cuando tiene un resentimiento se lo ESPE- 
TA å uno cara á cara. 
Larra. 


¡Qué calabazas tan netas : 
Me ha ESPETADO! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESPETARSE: r. Ponerse tieso, afectando gra- 
vedad y majestad, 


Iba muy derecho preciándose de FSPETADO, 
escaso de ojos y avariento de miradurus. 
QUEVEDO, 
+. €) don Martín y el Licenciado, 
Muy pulidito aquél y éste ESPETADO, 
Uno pretende å textos competido, 
Y otro apurar palabras de marido. 
Morito. 


- ESPETARSE: fig. y fam. Encajarse, asegu- 
rarse, alianzarse, 


Supe dónde se alquilaban caballos, y ESPE- 
TÉME eu uno el primer dia, y no hallé lacayo. 
QUEVEDO. 


ESPETERA (de espeto): f. Tabla con garfos 
en que se cuelgan carnes, aves y utensilios de 
cocina, como cazos, sartenes, ete. 


Platos suelen estar en ESPETERA, 
Y espadas en recámara, señora, ete. 
LOrB DE VEGA. 


si Aqui quedarás colgada desta ESPETERA Y 
deste hilo de alambre (dijo Cide Mamete à su 
pluma), ete. 


CERVANTES. 


Garabatos de EsPrTERA å diez maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Esrerera: Conjunto de los utensilios de 
cocina que son de metal, 


Trepaba la lustrosa, 
Relucionte ESPLTIRA, 
Derribando sartenes y asadores, 
Lore be Vina. 


e. Además de darle cama, 
Ropa, eatre y USPETERA, 
De su madre que Dios haya 
Heredarán tremta pesos, eto, 
RAamóx DE LA CRUZ. 
ESPETO (del ant, b. al. spet): m. ant, ASA 
POR. 


0 Ó se ijo de ex, et puto cuando significa 
berir de punta: y Esteto se llama el asador, 
CovARRUBLAS, 


ESPE 


ESPI 


- Esvyro: Carp. Palo que introducen los ase- ¡ su maestro, no le identificaba con el bien, y le 
madores entre tabla y tabla del madero que están , 


aserraudo para poder sacar la sierra con más fa- 
cilidad. 


ESPETÓN (aum. de espeto): m. Hierro largo 
y delgado; como asador ó estoque. 


Mátame con un montante, 
Y no con ese ESPETÓN, 
Lore pe VEGA, 


— EspETÓN: Alfiler grande. 
— Esprrón: Golpe dado con el espetón. 


«n en castigo 
De su traición, oleado 
De un ESPETÓN le dejó. 
Tirso DE MOLINA, 


—EsPeróNn: AGUJA, pez que tiene el hocico 
largo y delgado en forma de AGUJA. 


— ESPETÓN:. Herr y Min. Barra de hierro de 
variables dimensiones, con una cabeza que sirve 
de mango en uno de sus extremos ó terminado 
éste en una especie de bisel, y el otro extremo 
en punta, de que usan los herreros para fran- 
quearla fragua cuando no hay viento suficiente 
para la calda y los mineros para remover el mi- 
neral y otros usos en los hornos de fundición, 


... y de tiempo en tiempo se remuevan las 
superficies expuestas å la corriente gaseosa, 
por medio de un ESPETÓN, 

BARINAGA. 


ESPEUILLES (MARIO LUIS ANTONIO DE VIEL, 
marqués de): Biog. General y político francés. 
N. en París en 1831. Ingresó en la Escuela Mi- 
litar de Saint-Cyr y salió de ella con el gra- 
do de subteniente de caballería; fué nombrado 
poco después oficial de órdenes de su pariente 
Mac-Mahón, á cuyas órdenes hizo las campañas 
de Crimea y de Italia, y condecorado después 
de la batalla de Magenta. Siguió al mariscal 
Mac-Mahón á Argelia y marcho luego á Méjico 
con el grado de jefe de escuadrón, distinguién- 
dose alli por su extraordinario valor, por el cual 
mereció se le citara dos veces en la orden del 
día y se le concediera la cruz de oficial de la 
Legión de Honor, De regreso en Francia ascen- 
dió á teniente coronel y obtuvo el empleo de 
ayudante de campo del príncipe imperial. A 
principios de la guerra de 1870 era ya coronel y 
mandó el 3.9 de húsares en el primer cuerpo de 
ejército á las órdenes de Mac-Mahón. Asistió al 
combate de Wissemburgo, å la batalla de Reichs- 
hoffen, etc. Cuando Sedán capituló Espenilles 
logró escapar y fué enviado por el gobierno de 
la Defensa Nacional á Normandia, desde donde 
pasó al ejército del Loira. En 1871 fué promovi- 
do á general de brigada; en enero de 1876 se 
presentó candidato a senador contando con el 
apoyo del partido conservador, fué elegido y 
figuró en la derecha, votando constantemente 
con los adversarios de la República. En 1877 se 
pronunció en favor de la disolución de la Cá- 
mara de los Diputados, 


ESPEUSIPO: Biog. Filósofo griego, N. en 
Atenas. Vivia en el siglo rv antes de J. C. Era 
hijo de Eurimedonte y de Petona, hermana de 
Platón. Acompañó á su tío en el tercer viaje de 
este último á Sicilia, y por su tacto y prudencia 
mereció qne Timón, mordaz scilógrafo, al atacar 
sus doctrinas, respetara sus costumbres, Ateneo 
y Diógenes Laercio dicen que fué avaro y que 
fácilmente se dejaba llevar de la cólera, pero tales 
censuras son probablemente infundadas. Sucesor 
de su tio, por voluntad de éste, dirigió Espeusi- 
po la Academia durante ocho años, de 347 á 
339. Se han perdido todas sus obras, de las que 
Diógenes Laercio da una lista muy incompleta. 
Compuso Espeusipo tratados, casi todos en 
forma de «diálogos, Sobre el placer, Sobre la ri- 
queza (contra Aristipo), Sobre la justicia, Sobre 
el gobierno, Sobre la legislación, Sobre la Filoso- 
fia, Sobre los géneros y las especies, Como punto 
de partida aceptaba las doctrinas de Platón, 
pero en el desarrollo de las mismas casi admitía 
la filosofía moral de su contemporáneo Aristú- 
teles, quien no obstante le atacó en varios pa: 
sajes de sus obras, Procuró precisar mejor ciertas 
teorías de Platón, Así, distinguía con mayor 
claridad que su maestro las tres partes de la 
Filosofía: dialéctica, ética y física, y trató de 
separar las esencias del número, la extensión y 
el alma, que Platón refería al mismo principio, 
Cuanto al priucipio de las cosas, separindose de 


consideraba como una esperie de abstracción. 
En general su doctrina es poco conocida, por lo 
que no es posible exponerla detalladamente. 
Baste decir que si en la moral se diferenciaba 
poco de Aristóteles, no era menor la semejanza 
que existía entre su metafisica y la de los pita- 
gúricos. En sus concepciones filosóficas ocupaba 
puesto principal la teoría de los números. 


ESPİ (JUAN DE LA CRUZ): Biog. Religioso es- 
pañol, Franciscano, generalmente conocido por 
el Padre Valencia. N. en la ciudad de Valencia 
el 2 de marzo de 1763. M. en Puerto Principe 
(Cuba) el 2 «¿e mayo de 1838. Educóse en el Ins- 
tituto de Escolapios. En 1777, por vocación 
especial, ingresó en la Orden seváfica, teniendo 
sólo catorce años de edad, Embarcóse para Mé- 
jico, donde recibió las Sagradas Ordenes y co- 
menzó á ejercer su ministerio en 20 de mayo de 
1787. Revestido ya del carácter sacerdotal y 
dispuesto á ejercitar su habitual jaculatoria: 
«da mihi animas cetera tibi tolle, »sivvióacciden- 
talmente la capellania de una mina, y allí co- 
menzó á ser llamado el Sento, porque invertía 
su exiguo peculio en mantas de abrigo y diver- 
sos utensilios para los indios salvajes. «Con 
estos auxilios, y por sola arma el crucifijo, dice 
su biógralo Calcagno, se lanzó con apostólico 
celo á la conquista espiritual de las Californias 
en 1791;llegado á aquellas inhospitalarias cos- 
tas, habitadas en su mayor parte por indios fe- 
roces, dió ocasión á uno de jos mayores triunfos 
obtenidos por el Evangelio, delo que recogieron 
opimos frutos de civilización, paz y moralidad, 
priucipalmente los habitantes de Nutka y Ca- 
lifornia, Unico que sobrevivió á todos sus com- 
pañeros, el Padre Valencia regó en aquel país 
la verdadera semilla del cristianismo por medio 
de la persuasión, en la misión fundada desde 
1770 por el Padre Serra. Alli permaneció hasta 
1793, y regresó á Méjico, donde continnó su 
predicación hasta 1800, en que pasó á Santa 
Elena de la Florida, con destino à la Hahana, 
y de allí á Trinidad, donde pronto adquirió el 
crédito que su actividad y caritativa conducta 
merecían. En esta ciudad construyó un convento 
de su Orden, pronunció multitud de sermones, 
y al fin, rehabilitado en su profesión, después 
de una corta suspensión cuya causa se ignora, 
pasó á Puerto Principe por el año de 1811... En 
la capital del Camagiiey, centro principal desu 
campaña evangélica, residió veinticinco años, 
dejando en sus obras recuerdos tan imperecedo- 
ros como el amor y respeto de sus habitantes. 
La primera, debida á su celo y caridad, fué el 
Hospital de San Lázaro, 1814, levantado con el 
sólo auxilio de las limosnas que recogía sobre 
las ruinas de la miserable casa en que se hospe- 
daban los elefansíacos... En 6 mayo de 18]6 se 
le nombró capellán del dicho San Lázaro, que 
fué consagrado por el Tustrisimo arzobispo don 
Joaquin Osses de Alzúa, quien tributaba á Espí 
un particular aprecio, compartido por su suce- 
sor Mariano Rodriguez Olmedo, y asimismo por 
Fray Cirilo de Alameda y Brea, que pasó á vi- 
sitarle y le colmaba luego de elogios. Su segunda 
obra fué el hospital del Carmen, para mujeres, 
erigido en 1825, dela misma asombrosa manera 
en el lugar en que había empezado doña Car- 
men Varona el convento del mismo nombre; 
después erigió junto á San Lázaro la capilla de 
San Roque, para hospedaje de los peregrinos que 
pasaban ensanta romería al santuario del Co- 
bre, á cuya erceción coadyuvó no poco el buen 
cubano D. Pedro de Alcántara Correoso; y tam- 
bién á su piedad, aunque no de un modo muy 
directo, se debió, 1829, el monasterio de Ursu- 
linas de aquella ciudad. Después de estas obras 
promovió Espi la edificación de un colegio de 
educación, para el eual se compró el solar, y 
aun se bendijo la primera piedra, mas no remató 
esta benemeérita empresa porque la muerte Jo 
sorprendió en medio de ella, el 2 de mayo de 
1838; fué sepultado en el mismo templo que 
su caridad había levantado, junto al presbiterio, 
bajo una lápida que contiene un resumen de su 
vida. En 1.9 de junio de 1838 se celebraron so- 
lemnes honras en la iglesia del Carmen, con 
oración fúnebre y asistencia del excelentísimo 
Ayuntamiento; en 1841 el artista Sawkins hizo 
su retrato costeado por suscripción popular, que 
promovió Betancourt Cisneros, y al colocarse 
aquél con solemne pompa y función civica, pro- 
nuució el panegírico el orador Hermenegildo 
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Coll de Valdemia; en 1851 el Ilustrisimo Anto- 
nio María Claret, obispo, después confesor de 
Su Majestad, quiso ver su cadáver, y se procedió 
á la exhumación, efectuándose el hecho singular 
de hallarse todavía incorrupto y tan completo 
como el día en que se le inhumó trece años an- 
tes, delo cual se extendió certificado. Veinti- 
cinco años después de su muerte, negado el per- 
miso para abrir su sepultura, se tiró su biogra- 
fia para distribuirse y obtener limosnas, y asi 
este dignisimo vargn ha ejercido la caridad desde 
más allá de la tumba, sobre los menesterosos de 
este mundo». 


ESPÍA (de espiar): m. y f. Persona que con 
disimulo y secreto observa ó escucha lo que 
pasa, para comunicarlo al que se lo ha man- 
dado. 


Cuantos están de guarda fuera y dentro del 
palacio, cuantos asisten al principe en sus cå- 
maras y retretes, son espías delo que hace y 
de lo que dice, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Nadie quiere vivir con un ESPÍA, 
HARTZENBUSCH, 


- Espia; Germ, Persona que atalaya. 


— EsPiA DOBLE: Persona que sirve á las dos 
partes contrarias por cl interés que de ambas lo 
resulta, 


Dispuso, digo otra vez 
Sı á la metáfora vuelvo, 
Ganarme una doble ESPÍA 
Sobornada al corto precio 
De algunas monedas, 
CALDERÓN, 


-ECHAR, Ó TENDER, UNA ESPÍA: fr. Mar. 
Echar un anclote hacia el paraje á donde se 
uiere mudar una embarcación para acercarse á 
él pecogiendo en la embarcación el calabrote ó 
cabo, 


— Espia: Mil. Esta voz, que proviene, según 
la opinión mejor fundada, del vocablo italiano 
spia, se aplica al individuo ó agente especial 
que está dedicado á observar la organización, 
situación, armamento, fuerza, movimientos, es- 
tado moral y sucesos de un ejército ó tropa, y 
medios de defensa y lucha de un Estado, para 
dar cuenta de todas las noticias que adquieran 


"y datos que posean, al gobierno, Estado Mayor 


ó jefe de quien recibieron aquel encargo, Ofi- 
cialmente, y tal vez para mayor decoro de las 
personas que se ocupan en semejante oficio, 
tenido en general por bajo y poco digno, el es- 
pia en España recibe el nombre de confidente. Y 
en realidad debe notarse la circunstancia de 
que no todos los que se emplean en esos servi- 
cios lo hacen por codicia, con ánimo de obtener 
lucro ó ganancia de dinero; á las veces las pa- 
siones personales, el celo por el interés del ejér- 
cito y de la patria, ó motivos de otra naturaleza, 

ue no son ciertamente indecorosos, estimulan 
a hombres dignos y merecedores de la mayor 
estimación por sus actos y conducta, á emplear- 
se en servicios de análoga índole å los que presta 
el espía pagado. Asi lo reconoce con razón Al- 
mirante al decir que «alguuas veces los oficiales 
de ingenieros ó de Estado Mayor disfrazados 
corren los peligros de un espía, usando de sus 
mismas tretas; pero este arriesgado y noble ser- 
vicio se distingue del otro por una simple con- 
dición: el dinero.» Y de esta misma opinión es 
Sobieski de Janina, quien expone lo siguiente 
en su libro Reconocimientos militares: ¿Que el 
oficial de Estado Mayor no tenga, pues, repug- 
nancia en vestirse, por un instante, la sota- 
na de un cura ó la blusa y el delantal de un 
hortelano; y así vestido que efectúe su recono- 
cimiento, como si fuese á visitar un enfermo de 
las inmediaciones, ó á cuidar sus legumbres 
cerca de los glasis. En tales casos la patria no 
cuenta tanto con el anxilio de su espada que con 
el conenrso de su inteligencia y de su abnega- 
ción. Que la sirva, por consiguiente, csmo es su 
deber, sin cuidarse de la mnerte ignominiosa 
que sufriría en caso de ser detenido y recono- 
cido.» 

Almirante supone que el espía observa los 
movimientos y sucesos de un ejercito y tropa en 
campaña para dar cuenta de ellos al enemigo. 
Pero será conveniente dar mayor alcance à la 
ocupación del espía, y creer que también puede 
éste prestar servicios nada despreciables antes 
de comenzarse las hostilidades, mientras se ve- 
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vilica la movilización y concentración de las tro- 
pas contrarias, y aun en periodos de plena paz. 
En todo tiempo deben los Estados Mayores pro- 
curarse noticias fidedignas para conocer hasta en 
sus pormenores más insignificantes las institu- 
ciones militares de los paises extranjeros, y con 
especialidad de las naciones vecinas, y para 
adquirir un conocimiento perfecto y exacto de 
cuanto interesa saber cuando llega el caso de 
guerra; y sería inocente imaginar que los go- 
biernos y los Estados Mayorgs de los ejércitos 
no se sirviesen en absoluto más que de aquellos 
datos é informes de carácter público que están 
al alcance y á la vista de todo espiritu observa- 
dor. Fuerza es, pues, afirmar que el espionaje 
no está proscripto para las épocas de paz. Bron- 
sart de Schellendorf, autoridad innegable en 
cuanto atañe al servicicio del Estado Mayor, 
cuida de consignar la necesidad de que el Estado 
Mayor general «aun en tiempo de paz, tenga a 
su disposición fondos secretos para sostener es- 
pias, debiéndose conceptuar como una inmensa 
ventaja el que se utilicen personas que no pres- 
ten tales servicios á precio de oro, sino impul- 
sados por sentimientos ajenos á la codicia. » 

No puede negarse la utilidad de los espias, y 
la precisión de hacer estos servicios y de fo- 
mentarlos y premiarlos con Jargueza, aúnqne 
tal oficio ejercido por dinero sea repulsivo y des- 
preciable, «Se ha llamado con razón á los espías, 
dice un reputado escritor, los ojos del ejércilo, y, 
en efecto, si son buenos y están bien manejados, 
economizan fatigosos ó peligrosos reconocimien- 
tos y pueden dar segura base al cálenlo y com- 
binación de las operaciones. » Cuando se «declara 
la guerra, aquel de los beligerantes que posee 
mejores informes con respecto al adversario 
tiene una ventaja inmensa, toda vez que sus 
disposiciones descansan sobre bases sólidas y da- 
tos positivos. De cuanto se ha escrito sobre este 
particular, nada creemos más notable que lo 
expuesto por el general Thiebault en su excelente 
Manual de los Estados Mayores, donde se lee lo 
que signe respecto al espiovaje: 

«Nada hay tan importante en un ejército 
como la organización de este servicio. Un aviso 
recibido á tiempo suele dar la victoria y sulvar 
de una derrota; la guerra no es dudosa en sus 
resultados sino porque puede uno engañarse 
sobre los movimientos del enemigo; el que los 
conozca sin tardanza y sin incertidumbre, aun 
cuando sólo posea escasas fuerzas y talento or- 
dinario, no debe temer ningún fracaso. 

»Pero en las guerras ordinarias es imposible 
adquirir este conocimiento completo y pronto, 
y aun las noticias más insignificantes no se ob- 
tienen muchas veces sino con atraso y grandes 
dificultades, 

Es preciso que por todos los medios que el 
talento invente ó descubra, y que el celo, el in- 
genio y la actividad puedan poner por obra, se 
venzan los obstáculos que las precauciones del 
enemigo multiplican. 

>Para conseguir el objeto, que siempre es en- 
gañar al enemigo en lo que quiere saber, y ente- 
rarse de lo que tiene interés en ocultar, sólo 
pueden emplearse espías, los cuales son de varias 
especies, pues unos prestan este servicio por efec- 
to de pasiones personales, otros por celo, éstos 
por interés, aquéllos por odio, y varios, en fin, 
por temor, 

»Entre los primeros son preferibles las perso- 
nas que tienen resentimientos con el gobierno å 
quien se hace la guerra; y como generalmente 
son personas de educación y en estado de juzgar, 
serán muy útiles, y nada debe perdonarse para 
descubrirlas, dindoles todas las seguridades que 
quieran, y atraerlas más y más con todo lo «que 
lisonjee sus pasiones y su orgullo. 

»En el número de los segundos es preciso co- 
locar å los hombres que, å pesar de los peligros 
á que se exponen, pasan al ejército enemigo hajo 
algún pretexto ó con algún disfraz, y se aventu- 
ran á todo para servir mejor á su patria; las 
deudas que contrac el Estado por hechos de esta 
naturaleza no se pagan con dinero, 

»La tercera elase, que será siempre la mis 
numerosa, puede contener gente de todos csta- 
dos y de ambos sexos, como mujeres intrigantes, 
sujetos que esperan algnna gracia del gobierno 
Y que tienen fondos en su poder, á los enales se 
les persuade por el temor ó la esperanza, perso- 
has envueltas en malos negocios ú que habiendo 
perdido la opinión carecen de niedios decentes 
para existir en el mundo, oficiales del ejército 
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que teniendo deudas ó siendo inclinados al juego 
o al fausto, no poseen manera de cumplir sus 
obligaciones ó satislacer sus gustos, y, en fin, 
otras personas del mismo ejército, de cualquier 
clase que sean, que se sientan inspiradas por 
una baja vanidad; la mayor parte de esta gente 
sin principios, es decir, sin honor, sacrificará su 
pais á sus desarreglos; éstos trinnfarán de todo 
cuando se presente la ocasión, y ellos estarán á 
disposición del que más ofrezca, y sólo se nece- 
sitavá más ó menos oro para saber por su con- 
dueto todo la que puedan descubrir, 

»Los espías por oficio, que forman la cuarta 
clase, exigen mucha atención, pues la mayor 
parte, para asegurar su existencia y duplicar su 
salario, sirven á los dos ejércitos, y dicen á los 
unos lo que saben de los otros... 

»La quinta y última clase de espías es la que 
ejerce este oficio por miedo, cuyo número puede 
aumentar fácilmente; pero siendo escogidos ge- 
neralmente en las clases menos instruidas, solo 
darán alguna luz sobre las cosas materiales, y 
jamás dirán sino lo que juzguen útil á su bien- 
estar. A este número pertenecen: 1.° las gentes 
del campo, mercaderes y otros, y aun losextran- 
jeros que por razón de sus negocios han recorri- 
do el país ocupado por el ejército enemigo, de 
quienes se puede sacar partido confiscaudo mo- 
mentáncamente sus mercancias, arrestándolos y 
deteniéndolos hasta que se sepa loyue se desea... ; 
pero con tales gentes conviene siempre tomar 
fianzas ó adquirir garantías de su fidelidad; 
2.° los habitantes que por medio de su familia 
ó propiedades presenten canciones, á Jos cuales 
se encarga que vayan á realizar tal ó cua] come- 
tido bajo pretexto de vender los efectos,ó dle un 
viaje largo, arrestando á sus familias hasta que 
hayan desempeñado bien la eomisión que se les 
dió; y 3.2 los principales habitantes de los pue- 
blos enemigos en que se entra, á quienes con 
amenazas se obliga á decir todo lo que han visto 
ú oído...» 

En todo el periodo que media desde el mo- 
mento en que comienzan las operaciones de mo» 
vilización y concentración de un ejército hasta el 
instante en que las tropas beligerantes se ponen 
en contacto, se cuidará de mantener un activo 
servicio de espionaje para adquirir noticias exac- 
tas acerca de la distribución de las tropas ene- 
migas, de sus efectivos, armamento, desplie- 
gue, ete. Se procurará emplear en esto servicio 
agentes bien pagados que en tiempos ordinarios 
atraviesen frecuentemente la frontera, conozcan 
bien el país y tengan en él muchas relaciones, 

Luego que las hostilidades se rompen, existen 
ya otros procedimientos para adquirir noticias 
acerca del enemigo, disminnyendo entonces la 
importancia de las que comunican los espías, 
porque sobre todo los informes que éstos facili- 
tan acerca del número y movimientos de las tro- 
pas contrarias que se tiene enfrente suelen le- 
gar demasiado tarde. Mientras se permanece cn 
el pais propio, siempre se dispone de habitantes 
de él, buenos patriotas, que facilitan todo género 
de noticias; y cenando se lucha en país enemigo, 
Ja caballería exploradora recoge toda clase de 
datos que puedan interesar. Pero esto no quiere 
decir que pueda ni deba excusarse entonces el 
empleo de los espias, cuyos servicios deben apro- 
vecharse en toda la duración de la guerra, 

El servicio de confidencias ó espionaje radica 
siempre en la sección más elevada del cuartel 
general. Al Estado Mayor incumbe la organiza- 
ción y dirección de ese servicio importante, qne 
requiere condiciones de discreción, sagacidad y 
reserva exquisitas. Toda fuerza que opera aisla- 
damente puede organizar también su servicio 
de confidentes; pero ordinariamente el cuartel 
general monnpoliza este servicio, y transmite 
sus resultados a los Estados Mayores ó jefes de 
las unidades tácticas á las enales pueden intere- 
sar. 

El espionaje tiene diversos caracteres é impor- 
tancia, según qne abarque puntos de mayor ó 
menor entidad, En el emartel general de un ejér- 
cito se trata de inquirir lo que ocurre en los go- 
biernos y cuarteles generales de los ejércitos ene- 
migos, procurando averiguar Jos planes y com- 
linaciones políticas y militares; y el Estado 
Mayor de un cuerpo de ejército ó de una frac- 
clon menor se limita al examen de lo que acaece 
en las tropas adversarias inmediatas, 

No es, d la verdad, cosa sencilla determinar 
la forma en que dehe Hovarse el servicio do es- 
pionaje para utilizar todas las ventajas qne de 
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él pueden obtenerse, Compróndese bien cuánta 
perspicacia es menester para descubrir Jos espias 
que pueden emplearse con frnto en estas ó las 
otras comisiones; cuánta sagacidad se requiera 
para inducirlos å que se empiven en trabajos 
peligrosos; cuánto talento se necesita para no 
comprometerlos; y en fin, qué tino y qué cono- 
cimiento de los hombres y de las cosas es indis- 
pensable poner en acción para utilizar los servi- 
cios de los espias, atrayendo al ambicioso, inti- 
midando ó interesando å las personas pusiláni- 
mes ó codiciosas, aprovechando, en una palabra, 
todas las flaquezas que existen en el corazón 
humano. De aque que sea necesario poner gran 
esmero en la elección de la persona que haya 
de ponerse á la cabeza de este ramo. 

Por lo demás, se cuidará siempre de tener en 
el país enemigo agentes Lien pagados, que será 
conveniente procurarse en tiempo de paz, y enya 
fidelidad se habrá puesto 4 prueba, para que di- 
gan el curso de los acontecimientos y comuni- 
quen sus impresiones valiéndose de un lenguaje 
que pase enteramente inadvertido para todo el 
¡ue no posea los oportunas antecedentes. Y asi- 
mismo importa no descuidar la vigilancia de los 
países y ejércitos que por el momento permane- 
cen neutrales, pero que á consecuencia de suce- 
sas politicos ó militares podrán verse arrastrados 
á tomar parte en la Incha. 

* Interesa también preservarse contra las ase- 
chanzas de los espías dobles, que son aquellos que 
sirven simultáncamente á los dos ejércitos, no 
olvidando, sin embargo, que con gran cicennspec- 
ción, sagacidad, tino y prudencia podrán utili- 
zarse ventajosamente los servicios de semejantes 
espias. De esta clase de agentes se debe siempre 
desconfiar, y en su virtud se les prohibirá que 
permanezcan inútilmente en el cuartel gencral, 
que anden por el campo del ejército, que tengan 
en él relaciones, y que se conozcan y confabulen 
entre si. Es por tal motivo conveniente enten- 
derse con ellos dentro de la línea misma de las 
avanzadas, impidiéndoles informarse de la situa- 
ción y forma de las tropas; se les examinará 
siempre separadamente, procurando que hablen 
mucho sin franquearse con ellos, y con objeto 
de poner á prueba su veracidad, se dará al mis- 
mo tiempo igual cometido á varios de estos indi- 
viduos. A la vez que se les encomienda la at- 
quisición de noticias sobre hechos ignorados, se 
les preguntará sobre sucesos que son perfecta- 
mente conocidos, con lo cual será posible formar 
juicio de su buena ó mala fe, Se les interrogará 
y escuchará con aparente distracción acerca de 
las cosas más importantes, y para hacerles in- 
curtir en ideas falsas se conversará con ellos 
ampliamente sobre cosas de poca consideración, 
de tal manera que les sea posible formar opi- 
nión exacta acerca de los juicios y propósitos de 
aquel queies pregunta, y que asi no puedan ha- 
cer al enemigo revelaciones que le pusiera en ca- 
mino de conocer cuáles son los proyectos de su 
adversario, Para no abusar de sutilezas, que pro- 
ducirán ventajas enando se emplean directamen- 
te y con parsimonia, sólo se hará uso de ellas 
en los casos más importantes, teniendo presente 
que el enemigo puede valerse de los mismos 
medios, y que al cabo el más astuto es el que 
obtiene más favorables resultados, 

Cualquicra que sea la confianza que, por otra 
parte, merezca un espía de cualquier clase, no 
será oportuno fundar únicamente en sus infor- 
mes una resolución de gravedad: lo más acertado 
será verificar, porlas noticias de los unos, lo que 
hayan dicho los otros, y no considerar exacto 
sino lo que esté debidamente comprobado por 
una absoluta conformidad entre las relaciones de 
diversos espías qne no puedan conocerse, y los 
datos que por otros procedimientos hayan podi- 
do adquirirse; esto aparte de que, en último 
extremo, queda siempre el recurso de custodiar 
al espía hasta comprobar lo que ha dicho, ha- 
ciéndale comprender que pagará con la vida su 
falta de veracidad. 

En todos los casos se cuidará de proporcionar 
la recompensa al servicio, cumpliendo siempre 
à los espías lo que se les hubiese prometido, y 
esmerindose en no tratarlos peor que el enemigo. 
Es preciso premiar con Jiberalidad y seren oca- 
sienes pródigo, pues gastos de esta naturaleza, 
hechos eon oportunidad, jamás se pierden. 

Para concluir este asunto, parécenos Conve: 
niente transevibir lo que «acerca del particular 
prescribe el Reglamento para el servicio de cam 
Paña vigente hoy en nuestro ejército. 
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«Art. 895. El espionaje, para ser lícito, es 
preciso que esté exento de la perfidia, que des- 
truye toda confianza, y debe reservarse para los 
casos de necesidad absoluta. En todas las nacio- 
nes los espías son tratados con e] mayor rigor, 

»Art, 896. En general se considera como cul- 
pables de espionaje á todos los que intenten por 
cualquier medio, proporcionar al enemigo infor- 
mes capaces de comprometer las operaciones, 

»El oficio nada tiene de infamante, fuera de 
los casos en que el espía sirve al enemigo contra 
la causa de su propio país, traición que se casti- 
ga con Ja muerte, ó de que preste sus servicios 
por dinero. , , . 

»Art. 897. Ademásde los espias de oficio las 
leyes de la guerra consideran como tales: a 

»Toda persona que sin precisa autorización 
reconozca, tome apuntes y noticias, levante 
planos de plazas, almacenes, edificios, terrenos 
importantes en las operaciones, El que por so- 
borno ó cualquier medio ilegal adquiera doen- 
mentos reservados ó importantes sobre cualquier 
asunto. El enemigo que disfrazado se introduzca 
entre las filas de las tropas en campamentos ó 
puntos fuertes. Hay, sin embargo, en este caso 
atenuaciones para el oficial que, en virtud de 
órdenes expresas de sus jefes, lleva la noble mi- 
sión de sacrificarse por su país, y para el indi- 
viduo particular á quien solamente inspira el 
puro móvil del patriotismo. oda persona que 
voluntariamente, ó por retribución, conduzca 
para el enemigo pliegos, partes ó noticias, Pero 
también hay cirenustatcias atenuantes si son 
obligados por la fuerza, y agravantes si al ser 
requeridos no entregan ú ocultan los pliegos. 
En fin, toda persona que proteja, oculte ó ponga 
en salvo un espia ó agente del enemigo. 

>» Art, 898. No se debe confundir el espionaje 
con el servicio puramente militar de reconoci- 
nientos. 

»Art. 899. De todos modos, para imponer 
castigo á un espía, es condición precisa quela gue- 
rra esté formalmente declarada. Los que se sor- 
prendan antes podrán ser expulsados, pero no 
castigados, asi como los emisarios ó agentes que, 
bajo el velo de asuntos políticos, adquieran in- 
formes y noticias militares. 

»Duraute una suspensión de armas los espias 
deben ser tratados con todo rigor, 

»Art. 900. En principio, los beligerantes tie- 
nen derecho de emp leartoda clase de medios para 
impedir que se atraviesen sus líneas ó se ad- 
quieran informes de cualquier género, Pueden 
perseguir los globos y proceder contra los aero- 
nautas que los monten, según su calidad de 
combatientes ó inofensivos, militares ó civiles, 
adversarios ó neutrales, y también del objeto de 
la expedición, según sea para registrar Óó para 
una simple evasión. » 


ESPIADO, DA: adj. Germ. Acusado, delatado, 
ESPIADOR: m. ant. Espía. 


ESPIAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, de 
espiar. 

ESPIAR (del lat. speculari): a. Observar, re- 
conocer y notar lo que pasa, con gran disimulo 
y secreto, para comunicarlo al que lo ha encar- 
gado. 


<.. juró(Lotario)á Auselmo que desde aquel 
momento tomaba tan á su cargo el contentalle 
y no mentille, cual lo veria si con curiosidad lo 
ESPIABA; etc. 
CERVANTES, 


— Vendrá al puesto don Garcia, 
Que ya es hora. — Tú, Isabel, 
Mientras hablamos con él, 

A nuestros viejos ESPÍA. 
RUIZ DE ALARCON, 


— Espiar: Mar, Mover una embarcación que 
está fondeada con una sola ancla ó anclote, re- 
cogiendo con el cabrestante el cable ó calabrole 
de aquella ancla, para que la embarcación se 
acerque å ella, U, m. c. r. 


ESPIBIA: f. Peter, Torcedura del cuello de 
una caballeria en sentido lateral. 


ESPIBIO: m, Peter. EspiBrA. 
ESPIBIÓN: m. Peter, Estinra, 


ESPICA 'dlel lat. spider, espiga: f. Cir. Vendaje 
cruzado (V, Vexparo en el que das vueltas de 
venda se colocan alrededor de un miembro, como 


los granos de las gramíneas á lo largo de su eje 
común, 
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La espica puede ser ascendente y descendente, 
según que las puntas de la venda estén vueltas 
hacia la parte superior ó inferior de un miembro, 

Hay espicas inguinales (simple y doble), del 
hombro y del pulgar. 


ESPICANARDI (del lat. spicanardi, espiga de 
nardo): f. Especie de nardo, procedente de la 
Siria. 

ESPICANARDO: m. Hierba medicinal aromá- 
tica, que se cria en la India, algo parecida al 
esquenanto, 


ESPICARIA (del lat. spica, espiga): F. Bot, 
Planta que representa un género (Stachys) de 
la familia de las Liliiceas. Su cáliz termina en 
cinco dientes espinosos y algo desiguales, El 
labio superior de la corola es muy convexo, y 
afecta la forma de casco; el inferior es trilobado 
con el tobulo le en medio mayor que los latera- 
les. Los cuatro estambres, de los cuales los dos 
anteriores son miis largos, se inclinan mucho 
hacia fuera durante la florescencia, y en la edad 
adulta las dos cavidades de la antera se unen 
porun extremo, manteniéndose la una á conti: 
nuación de la otra, y aparentan tenersolamente 
una linca común de dehiscencia. Los aquenios 
son redondeados en la cima. Las espicarias son 
hierbas anuales ó vivaces, y en rarísimas ocasio- 
nes arbustos pequeños. Sus hojas son opuestas y 
sus llores forman glonáérulos aproximados Á veces 
en la cima de las ramas, formando una especie 
de espigas, particularidad á que debe el genero 
su nombre, Se han descrito hasta doscientas es- 
pecies. Abundan mucho estas plantas cn todas 
las regiones templadas del globo, y algunas es- 
pecies habitan en la zona tórrida, pero cu las 
altas montañas, donde la temperatura no se 
eleva, En Australia no se ha encontrado has- 
ta ahora ninguna especie. En Europa se han 
clasificado hasta quiuce especies, de ellas sie- 
te ú ocho muy comunes; despiden un olor fé- 
tido, cansa tal vez de que no las coman los 
ganados; las reses vacunas comen únicamente la 
Stachys palustris cuando está tierna; crece en los 
bordes de los arroyos y en los sitios húmedos, 
Los rizomas son apetitosos para los cerdos, que 
los saben desenterrar. Algunas especies de flores 
amarillas, la St. annuau y la St. reela, se propa- 
gan mucho y son perjudiciales para algunos cul- 
tivos, Otras especies son notables por su follaje 
lanoso plateado, ó por el tamaño y magnificen- 
cia de las flores, y de ahí que sean muy aprecia- 
das en jardineria; tales son la S? lanata, impor- 
tada de Enropa oriental, y la S£. coccinea, proce- 
dentede Méjico; laprimera alcanza 30 centímetros 
de altura y la segunda 60. 

Desde hace algunos años se viene preconi- 
zando como verdura una especie china de rizo- 
mas carnosos, de fácil cultivo, y que produce 
grandes rendimientos, Véndese con el nombre 
de Stachys aginia, y últimamente ha recibido el 
de eroso, por haber sido Crosne la primera lo- 
calidad en que se cultivó. Su importación en 
Europa ha sido debida al doctor Brestehneider, 
médico de la legación rusa en Pekín, quien 
en 1882 envió varias semillas de plantas culti- 
vadas en el Imperio del Medio á la Sociedad Na- 
cional de Aclimatación francesa. Vallinex reci- 
bió el encargo de enltivar la planta, y en su in- 
forme dice que el erosno es muy rústico, vegeta 
en los terrenos de peores condiciones, resiste las 
temperaturas más rigorosas y apenas reclama 
cuidado alguno. Puede sembrarse en septiembre 
ú octubre y recolectarse en noviembre, obtenión- 
dose de cada kilogramo de raíces 450 tubérenlos 
por término medio. Su sabor es poco acentuado, 
pero agradable y parecido al de la alcachofa y 
la patata. Según sus encomiadores, en vinagre 
es excelente para hacer pichdes, da lmenos fritos 
y sirve para adornar los asados. Wn realidad 
hay que aguardar á que se repitan las experien- 
cias para formar ¿juicio acerea de esta planta, 
que algunos llaman ya providencial, 


ESPÍCULA (del lat. spirala): F. Zool, Corpús- 
culo siliceo, acienlar, que se encuentra en el 
tejido de Jas esponjas. 


ESPICULARIA (del lat. spicelam, azagaya, 
dardo arrojadizo)d: E Lol. Género de plantas rip 
y tógamas ilel grupo de los hongos, 


ESPICÚLEA (del lat. sy cena, espignillad: f 
Put, Género de Orquideas aretíiscas, represen. 
talo por una sola especie popia de la Aus- 
tralia. 
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ESPICULÍFERO, RA (de spicula, y del lat. fero, 
llevar): adj. Bot, y Zool. Se dice de las plantas 
cuyas llores están dispuestas en espiguillas, y de 
las esponjas cuya masa se divide en pequeñas 
porciones parecidas á una espiga. 


ESPICHAR: a. DINCHAR. 


e. levantan sus barracas sobre la costa, y 
en ellas ESPICHAN, salan y embarrican la sar- 
dina, ete, 

JOVELLANOS. 


-= EspicHar: n. fam. MORIR. 


ESPICHE (del lat. spïcăľum, dardo, punta): 
m. Arma ó instrumento puntiagudo; como es- 
pada ó asador. 


- Esricne: Mar. Estaquilla de madera en 
forma de clavo ó punta, que sirve para tapar los 
agujeros hechos por la clavazón de las piezas ó 
los tablones. Cuando cs grande se llama bujón, 

- EspicnE: Mar. Estaquilla ó tapón de ma- 
dera con que se cierra el agujero que tienen en 
el ensay los botes, cuando estan å flote, para qne 
no entre el agua en ellos, y que se quita cuando 
se cuelgan para que escurra el agua de lluvia 
que puedan recoger, 


ESPICHEAR: a. Mar. Meter ó clavar espiches. 


ESPICHEL: Geog. Cabo en la costa de Portu- 
gal, al extremo S.O. de la península que se for- 
ma entre la ria de Lisboa y la bahía de Setúbal, 
Es una estribación de la sierra de Arrabida, y 
está casi tajado á pique y en su cúspide se halla 
la ermita llamada de Nuestra Señora del Cabo. 
En él hay un faro, señales de previsión del tiem- 
po y una estación semafórica con la cual pueden 


¡ comunicar los bu:ues. 


ESPICHÓN: m. Herida causada con el espiche 
ó con otra arma puntiaguda. 


ESPIEDO: m. ant, EsPEDO. 


ESPIEL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Fuente 
Ovejuna, prov. y dióc, de Córdoba; 2820 habi- 
tantes. Sit, al S. E. de Bélmez, cerca del rio Gua- 
diato, con estación en elf. c. de Almorchón á 
Córdoba y otra en su término municipal en el 
caserío Campo Alto, titulada Vácar. Cereales, 
vino, aceite y garbanzos; cera y miel; cría de 
ganados; telares de lienzo; minas de plomo, hu- 
la y fosfuto calizo. En los cerros inmediatos al 
pueblo hubo en otro tiempo castillos y fortifica- 
ciones, 


ESPIELMANIA (de Spielmann, n. pr. ): F. Bot. 
Género de: Verbenáceas, tribu de las verbe- 
neas, representado por dos especies que crecen 
en el Cabo de Buena Esperanza, 


ESPIERBA: Geog. Aldea en cl ayunt. de Bielsa, 
p. j}. de Boltaña, prov. de Huesca; 78 edifs. 


ESPIERRE: Gcog. Lugar en el ayunt. de Yéte- 
ro, p.j. de Jaca, prov. de Huesca; 18 edifs. 


ESPIGA (del lat. spica): €. Parte superior de 
la caña à tallo, donde producen su fruto ó se- 
milla algunas plantas, como el trigo, la cebada, 
y otras. 

En estotro escuadrón vienen... los manche- 
gos ricos y coronados de rubias ESPIGAS, ete. 
CERVANTES, 
Los árboles tenian fruta; los sembrados ES- 


PIGAS. 
VALERA. 


- Espia: Parte superior de la espada, en 
donde se asegura la guarnición. 

-= Espica: Extremo de un madero enyo espe- 
sor se ha disminuido, ordinariamente en dos 
terceras partes, ¡ura que encaje en el hueco de 
otro madero, donde se ha de ensamblar, 


.. para que en las manguetas se hagan ES- 
TIGAS. 
Fr. Loneszo DE SAN NICOLÁS, 


= Espia: Cada uno de los clavos de madera 
con quese aseguran Jas tablas ú maderos. 

> Espia: Púa ò punta del tallo que se toma 
de un árbol para ingerir en otro. 

= Espica: Clavo pequeño de hierro y sin ea- 
beza, 

> Esrica: EsraretĘa, cañoncito de madera, 
relleno de materias inflamables. por el cual se 
pega fuego á Jas bombas y granadas, 

- Espina: Mar. Una de las velas de la galera, 
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— QUEDARSE uno Á LA ESPIGA: fr. fig. y fam. 
Quedarse å lo último para aprovecharse de los 
desperdicios de otros. 

= Espia: Bot. La espiga constituye una in- 
florescencia indefinida de dos grados de vegeta- 
ción, cuyo eje peduncular principal lleva en 
toda su longitud un número indeterminado de 
ejes secundarios tan cortos que las flores se hallan 
sentadas sobre el eje principal. La espiga súlo se 
diferencia del racimo por esta circunstancia, 
V. INFLORESCENCIA. 

Espigas compuestas. — Inflorescencia indefini- 
da de tres grados de vegetación, en la cual las 
flores tienen forma y disposición de espiga y 
están á su vez dispuestas en espiga. La espiga 
compuesta es forzosamente una espiga de espiga, 
como se presenta en el trigo, en el centeno, et- 
cétera. Hay también espigas de glomérulos que 
sun inflorescencias mixtas. 


ESPIGADERA: f. Mujer que recoge las espigas 
que han quedado en las tierras después de la 
siega. 

Peregrina ESPIGADERA, 
Que advenediza y extraña 
Destos montes has venido 
A quitar estas migajas, 
CALDERÓN, 


Remátase la labor 
Con la ESPIGADERA Rud, 
Cual de úé Dios la salud 
Al bellaco del pintor. 


Tikso DE MOLINA. 


ESPIGADO, DA (de espigarse): adj, Aplicase 
á algunas plantas annales cuando se las deja 
crecer hasta la completa madurez de la semilla, 


- Esvicano: fig. Alto, crecido de cuerpo. Di- 
cese de los jóvenes, 


Viendo los piratas á aquel mozo gallardo y 
FSPIGADO, juzgáronle mejor presa que las ove- 
jas y las cabras, ete. 

VALERA. 


ESPIGADORA:f, ESPIGADERA. 


ae las ESPIGADORAS hacen grandes daños en 
los rastrojos y llevan el pan de las hacinas y 
de los rastrojos á pesar de sus dueños. 


Nuera Recopilación, 


ESPIGAR (del lat. spicare): a. Coger las espi- 
gas que los segadores han dejado de segar, ó las 
que han quedado en el rastrojo. 


.. mandamos que de aqui adelante no ESPI- 
GUEN las mujeres de los yungueros. 


Nuera Recopilación, 


„Dónde has ESPIGADO hoy y dónde has 
empleado tu trabajo? 
TORRES AMAT. 


— EsPIGAR: En algunas partes de Castilla la 
Vieja, hacer una ofreuda ó dar una alhaja á la 
mujer que se casa, el día de los desposorios, por 
lo regular al tiempo del baile. 


e.. el dia de la boda los convidados bailan 
delante d+] tálamo y hacen ofrenda á la novia 
que dicen ESPIGAR. 


DIEGO DE COLMENARES. 


- Espican: Carp. Hacer la espiga en las ma- 
deras que han de entrar en otras, 


-= EspiGAR: n. Empezar los panes á echar es- 
pigas. 

— ESPIGARSE : r. Crecer notablemente una 
persona. 


ESPIGAS: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Mamed de Alborés, ayunt. de Mazaricos, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 24 edifs, 


ESPIGELIA (de Spigel, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas que se distingue por presentar cáliz 
5-partido y persistente; corola gamopétala, es- 
trechamente infundibuliforme y 5-lobada; es- 
tambres cinco inclnsos, rara vez salientes, é 


insertos en la mitad ó en el ápice del tubo de la y 
corola; anteras lineales, erguidas, bilobadas en ¡ 


la base; avario hilocular; estilo filiforme, supe- 
riormente peloso y articulado debajo delestigma; 
fruto capsular, dídimo, compuesto de cajas; 
semillas poco numerosas. Son plantas snfrutico- 
sas ó herbáceas, de hojas opuestas y unidas, y de 
flores en espigas, 


1 
| 
| 
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Espigelia marilándica, Se presenta bajo la forma 
de una masa blanca, erístalizada, soluble en el 
agua, precipitable en blanco por el ioduro doble 
de mercurio y de potasio, El precipitado es so- 
luble en los ácidos, en el alcohol y en el éter, é 
insoluble en un exceso de precipitante; la espi- 
gelina es volátil y forma un precipitado blanco 
con el ácido metatúnstico. Para obtener este 
alcaloide se destilan las raices de la planta con 
una lechada de cal; el liquido destilado se recoge 
en el ácido clorhídrico diluido; la solución se 
evapora å sequedad en baño-maria; el residuo se 
trata por alcohol absoluto, y esta solución alco- 
hólica filtrada deja, por evaporación espontánea, 
depositarse el alcaloide, 


ESPIGÓN: m. Espiga áspera y espinosa; como 
la del cardo y otras, 


En lo más alto de la caña (del maíz) hay un 
ESPIGÓN ó copo, ramificado y guarnecido de 
flores masculinas, etc. 

OLIVÁN. 


= EspPIGÓN: MAZORCA. 


, —EspPiGÓN: Macizo saliente que se construye 
á la orilla de un río ó en la costa del mar, para 
defender las márgenes ó modificar la corriente, 


„e por anibos lados está fortalecida con ES- 
PIGONES de piedra zaborra ó escollera, y algu- 
nos de madera llenos de piedra y tierra, y en 
los intermedios, de ESPIGÓN á ESPIGÓN, en 
parte revestida de piedra suelta y plantada de 
selva y mimbre fino... 

CONDE DE SÁSTAGO. 


~ ESPIGÓN DE AJO: DIENTE DE AJO. 


ESPIGÓN (del lat. spiciólin, aguijón, punta): 
m. ÁGUIJÓN, púa ó punta aguda con que pican 
la abeja y otros insectos, 


- EsriGón: Espiga ó punta de un instrumen- 
to puntiagudo, ó del clavo con que se asegura 
una cosa. 


La Virgen estaba en el altar mayor en su 
tabernáculo, metida en medio de su nicho, y 
encajada en una peaña, sobre un ESPIGÓN de 
hierro. 

OVALLE, 


Pero la forma del pie de la cruz de la Vie- 
toria ofrece una circunstancia más digna de 
notarse, pues representa el largo ESPIGÓN que 


servia para ponerla en su astil y llevarla en ! 


las batallas, como señal ó guión militar, ete. 
JOVELLANOS. 


— EsricóN; Cerro alto, pelado y puntiagudo, 


... de donde se ve, que son como unos ES- 
PIGONES ó puntas de tierra, que suben del pro- 
fundo. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


—TR mo CON ESPIGÓN, Ó LLEVAR uno ESPI- 
GÓN: fr, fig. y fam. Retirarse picado ó con re- 
sentimiento. . 


Ni demonios que van cor ESPIGONES, 
Huyeudo de reliquias conjurados, 


QUEVEDO. 


ESPIGOSO, SA: adj. ant. Que tiene espigas ó 
abunda de ellas. 


Y mientra amiga la EsPIGOSA Ceres 
Con la pecha del trigo desuraña 
Al cultor fatigado, los umbrosos 
Frescores el postrer aliento ríen, 


MORATÍN. 


Venid, que Flora á vuestro amor ofrece 
Su bíbleo don, y Ceres ESPIGOSA 
Por vuestra descendencia ya afanada 
En misteriosa paz granando crece. 


CIENFUEGOS. 


ESPIGUILLA (d. de espiga ): f. Especie de cin. 
ta angosta ó fleco con picos, que sirve para gnar- 
niciones. 


-= EsPIGUILLA: Flor que echan algunos árbo- 
les; como la del álamo. 


ESPILANTEAS (de espilanto): f. pl. Bol. Gru- 
po de plantas, de la tribu de las Helianteas,q ue 
tiene por tipo el género espilanto, 


ESPILANTINA (de espilanto): f. Quim. Sustan- 
cia acre contenida en la Spilanthes oleracca, y 
descubierta por Waltz. La espilantina se presen- 
ta bajo la forma de evistales blancos, apiñados 


ESPIGELINA (de espigelia ): f. Quim. Mealoi- * como Jas barbas de una pluma, solubles en el 
de encontrado por Dudley en las raices de la ! alcohol y en el éter y poco solubles en el agua, 
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ESPILANTO (del gr. 53003, mancha, y ay. 
0o:;, flor): m. Bot. Género de Compuestas, cayos 
caracteres son: cabezuelas heterógamas con las 
flores de la periferia lignladas, 3 y con frecuencia 
pequeñas, $ ú homógamas, y en este caso todas 
las flores son liermafroditas, tubulosas y 4-5. 
dentadas; involuero más corto que el disco y 
compuesto de escamas casi foliáceas las exter- 
nas, algo membranosas las internas, constitu- 
yendo una doble serie; llores hermafroditas pro- 
sentando los estilos con divisiones truncadas en 
el ápice; anteras negruzcas y aquenios del disco 
comprimidos, frecuentemente pestañosos en los 
lados ó destituidos de aristas y los del radio 
triangulares ó casi comprimidos. Plantas herbá- 
ceas; hojas opuestas; flores en pedúnculos ter- 
minales y provistos de una sola cabezuela, Las 
especies más importantes son: el Sp. acmella, 
cuyas hajas son vulnerarias y las flores se usan 
como masticatorio; el Sp. oleracea Jacq. (Berro 
del Perú) de la América meridional, es anties- 
corbútica y vermifuga, y se nsa para calmar el 
dolor de las muelas; el Sp. ursus (Botoncillo ), 
también de América, se emplea su raíz contra el 
dolor de muclas, y el Sp. cetiuta (Guaco de Chi- 
po), se usa contra la mordedura de las ser- 
pientes. 


ESPILÓCEA (del gr. sz:hos, mancha): f. Bot, 
Género de logos, de la familia de las Uredineas. 
Comprende numerosas especies que crecen sobre 
la epidermis de muchas plantas vivas, la cual 
perforan en seguida. 


ESPILOCHO (del ital. spilorcio): adj. ant. 
Pobre, desvalido. Dicese del que suele ir des- 
arrapado y mal vestido. U. t. e. s. 


ESPILOGASTRO (del gr. 90205, mancha, y 
yasing, vientre): m. Zool. Género de insectos 
dipteros, atericeros, muscarios, Comprende nu- 
merosas especies que viven en las orillas de los 
pantanos y que se distinguen por tener el vientre 
veteado ó punteado, 


ESPILOGRAFO (del gr. omas, mancha, y 
papiy, escribir, marcar): m. Zool. Género de 
insectos dipteros, braquíceros, del grupo de los 
muscarios, familia de los acalípteros. Es tipo 
del género la especie Spilographa cerasi, Hama- 
da vulgarmente mosca del cerezo, La hembra 
pone sus huevos á primeros de mayo en la fruta 
sin madurar, que Juego es agujereada por la larva 
al nacer, Se instala también en las frutas de al- 
gunos arbustos, Cuando ha saciado su apetito 
en la parte carnosa del fruto y alcanza todo su 
tamaño, practica un agujero para salir, cac al 
suelo, vaga allí algunas horas y forma, por ál- 
timo, una bolsita de color amarillo de la que no 
sale hasta el año siguiente. El insecto perfecto 
es de color negro lustroso; el eseudo del dorso 
con rayas de un amarillo pardusco con tres fajas 
negras en las depresiones del hombro; el eseu- 
dete, la cabeza, á excepción de su parte poste- 
rior, y los tarsos son de color amarillo; en el 
borde anterior de las alas, que sobresalen del 
abdomen, hay tres fajas transversales oscuras, 
casi paralelas; las dos primeras se acortan, pero 
la tercera es completa y se ensancha delante por 
una fajita que sobresale apenas de la cuarta vena 
longitudinal. La primera de éstas, que es doble, 
se corre por la rama anterior hasta el borde; los 
dos surcos transversales del ala se desvían; la 
célula anal es más corta que la radial que la 
precede y remata en punta. 


ESPILOMÍA (del gr. 57:05, mancha, y pota, 
mosca): f. Zool. Género de insectos dipteros, 
braqnistómidos, del grupo de los sirfidos. 


ESPILÓMICRO (del gr. 0.03, mancha, y pt- 
205, pequeño): m. Zool, Género de insectos hi- 
menópteros, que se caracteriza por presentar 
antenas algo mis largas que la cabeza y el té- 
rax, y compuestas de trece artejos. 


ESPILONOTA (del gr. s=:%0:, mancha, y vw- 
305. darso): f. Zvol. Génera de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, de la familia de los tortricidos, 
y representado por una sola especie. 


ESPILOSOMA (del gr. o=o, mancha, Tin 
ux, cuerpo): I. Zool, Género de insectos lepin 
teros nocturnos, de la familia de los quelónidos. 


ESPILOTIRO (del gr. 53:05 mancha, yie 
ventana): m, Zool. Género de insectos lepit op- 
teros diurnos, de la familia de los hespéridos, 
que se distingue por presentar antenas cn (or 
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ma de maza piriforme; palpos separados muy 
yellosos; tórax muy robusto; alas superiores con 
manchas transparentes ó vitreas; alas inferiores 
profundamente dentadas y más cortas que el 
abdomen, Las orugas son cortas, cilindricas y 
pubescentes; las erisálidas se hallan cubiertas 
de un polvo blanquecino y encerradas en una 
cáscara, Comprende este género corto número de 
especies, cuatro de las enales son europeas. Sns 
larvas viven generalmente sobre las malváccas, 
Es notable el Espilotiro de las malvas, que apa- 
rece de mayo å julio en los bosques y jardines. 


ESPILOTO (del gr. s70.0;, manchado): m. 
Zool, Género de reptiles del orden de los ofidios, 
cuyos caracteres son los siguientes: el cuerpo 
esbelto, fuertemente comprimido en los lados, y 
por lo tanto elevado en el dorso en forma de 
quilla; la cabeza prolongada, oval, con el hocico 
redondeado y bastante destacado del cuello; ajos 
grandes; las ventanas nasales redondeadas y dis- 
puestas lateralmente en la extremidad del ho- 
vico, y la cola de longitud regular, pero esbelta 
y aguzada. Grandes escudos protegen la cabeza, 
mientras que el cuerpo aparece cubierto por es- 
camas romboidales, comparativamente pequeñas 
y angostas, y algo aquilladas en la línea dorsal. 
La especie tipo es el 

Espiloto caninano (Spilotes poecilostona). — 
Esta culebra, que alcanza 2 y 3 metros de largo, 
lleva sobre fondo amarillo-gris, fajas gris azula- 
das ó negruzcas en forma regular, con el vértice 
inclinado hacia adelante, Desde el ojo hasta el 
cuello corre, å cada lado, un rasgo más oscuro; 
los escudos labiales tienen igualmente los bor- 
des oscuros; la parte inferior del cuerpo está 
manchada de negro sobre fondo pardo oscuro. 
En una subespecie ó variedad de algunos natu- 
ralistas, pero que otros suponen ser el macho, la 
parte inferior del cuello, la abdominal y los bor- 
des de los escudos labiales, aparecen de un tinte 
amarillento. 

Es una de las culebras de mayor tamaño y 
más comunes del Brasil y de la Guayana. Hasta 
el presente no se sabe que habite otros países. 

Fija esta culebra su morada, por lo general, 
en los grandes bosques ó en los terrenos húme: 
dos y pantanosos; trepa por los árboles, y nada 
en el agua con gran agilidad, mientras que en 
el suelo repta con menos soltura, Consiste su 
alimento principalmente en ratas, en pájaros y 
los huevos de éstos, aunque acomete también á 
varias especies de su clase, 


ESPILLADOR: m. Germ. JUGADOR. 
ESPILLANTES: m. pl. Germ. Los naipes. 
ESPILLAR: a. Germ. Jugar ó quitar algo. 


ESPILLO: m. Germ. Lo que se juega ó se 
quita. 


ESPILLS: Geog. Lugar en el ayunt. de Sapeira, 
p. j. de Tremp, prov. de Lérida; 22 edifa, 


ESPÍN; m. PUERCO ESPÍN, ` 


— Suy velloso como ESPÍN 
— ¡Buen tallazo! 
LOPE DE VEGA. 
Aquel prodigio de Tebas, 
Que lidiar supo y rendir, 
En el Africa al león, 
Y en Calidonia al ESPÍN. 
CALDERÓN. 


—EspiN: Ail. Orden en que antiguamente ! 


formaba un escuadrón, presentando por todos la- 
«dos al enemigo lanzas o picas, 


- Esríx: Geog., Lugar en el ayunt. de Leco- 
rún, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; siete 
edifs, | Lugar en la parroquia de Santiago de 
Folgueras, ayunt, de Coaña, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 27 edifs. 

- Esrix: Geog. Arroyo de la República Ar- 
gentina, en la prov, de Santa Fe; es afl. del rio 
Saladillo Amargo. | Colonia en el dep. de la ca- 
pital de la prov. de Santa Fe, República Argen- 
tina, sit. å 36 leguas al N. de la de San Javier, 
Se fundó en 1884, 

—Esrix Pérez DE CoLBRAND (Joaquint 
Zig. Músico y compositor español. N, en Ma- 
drid en 8 de abril de 1837. M, en la misma 
capital en 13 de julio de 1879. Después de ha- 
her recibido de su padre la primera educación 
musical, marchó á París el 1857 para perfec- 
Ctonarse en el arte, tomando lecciones de M. Ba. 
Zi, Maestro de aquel Conservatorio, y del 


célebre Auber, director del mismo estableci- | 
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miento, á quien fué recomendado por su tío 
el iumortal Rossini. Espin alcanzó un premio 
en la clase de composición, y, de regreso en 
su patria, escribió una sinfonía que dedico á 
Isabel II, y, ejecutada en el Teatro Real, mere- 
ció su autor ser llamado á la “escena entre nu- 
tridos aplansos. En 1866 pasó á Milán. De esta 
época data la reputación del joven Espin como 
concertador y director de orquesta, dirigiendo 
las de varios teatros de Italia, Rusia, Francia y 
España, y granjeándose en todas ellas las sim- 
patías de empresarios, artistas y profesores de 
orquesta, por su carácter franco y caballeresco, 
sus conocimientos artísticos, su seguridad y 
acierto en la dirección de las obras, su celo y 
trabajo por el buen éxito de ellas y el mayor 
aplauso de los que las interpretaban. En 1873 
contrajo matrimonio con la hija del barítono 
Graziani, y volvióá Madrid al lado de su padre, 
trabajando sin cesar, ya en obras que aún no 
han tenido la suerte de ser publicadas, ó bien 
dirigiendo compañías italianas de provincias y 
del Teatro Real de Madrid. De vuelta de su viaje 
á Santander, donde había dirigido la compañía 
de ópera que actuó en aquel teatro en junio de 
1879, fué atacado de unas calenturas malignas 
que en breves días le llevaron al sepulero. 


~ EsbiN Y SALILLAS (FRAY LORENZO ARGE- 
Lo): Biog. Religioso y escritor español. N. en 
la villa de Sariñena (Huesca) el 15 de abril de 
1598, M. en Zaragoza en 30 de abril de 1679. 
En 15 de abril de 1613 tomó el hábito del Car- 
men de la Observancia en el convento de Zara- 
goza, donde profesó. Leyó Filosofia en el Con- 
vento de Calatayud, y Teología en el de Hues- 
ca, en cuya Universidad hizo algunas oposiciones 
á cátedras con gran lucimiento. Obtuvo el grado 
de maestro en su religión y el de doctor teólogo 
por la Universidad de Zaragoza, de la que fué 
decano; ejerció el cargo de prior de dicho con- 
vento de Zaragoza, el de visitador general de las 
islas Baleares y de la provincia de Cataluña, el 
de vicario general y asistente en Roma por las 
provincias de España, Portugal y Cerdeña, y el 
de Padre y definidor perpetuo de Aragón, des- 
tinos, dice Latassa, «en que siempre se estimó 
su entereza, religiosidad y literatura, según 
consta de su vida, escrita por el doctor D. Josef 
Boneta, racionero de La Seo de Zaragoza, entre 
las de santos y venerables Carmelitas, edición 
de 1680, y del sabio Jesuita P. Josef Andrés /n 
decor. Carmel., pág. 423, núm. 318, donde dico 
que fué varón angelical.» Escribió las obras si- 
guientes: Consulta varía Theologica, Juridica, 
Moralia et Historica (Zaragoza, 1669, en fol.); 
Ruina del Idolo del Carmelo (Zaragoza, 1678, 
en 4.9): es un libro apologético de su religión; 
Explicación de un lugar de Suetonio, y Examen 
justificado de la deidad que Vespasiano consultó 
en el Carmelo (Zaragoza, 1678, en 4.0); Defen- 
sorium Patriarchatus Elicæ (manuscrito, en fo- 
lio); Claypcus Carmelitarum (manuscrito, 3 vol, 
en fol); De Sancti Civili Constantinopolitani 
Carmelite Sanctitate, et Oraculo; Theologia Mo- 
ralis, en cinco tomos en folio, que se sumergie- 
ron en el mar con la nave que los traía desde 
Roma á España para imprimirlos; Cuaresmas 
Continuas de Ferias Mayores, que predicó en la 
colegial de Sariñena y en el Real Monasterio de 
Sixena. 


ESPINA (del lat, spína): f. Púa que nace del 
tejido leñoso ó vascular de algunas plantas. 


. están las rosas tan cercadas de las £S- 
PINAS, que sin ofensa no puede cogellas la 
mano. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Encima de cada tallo se ve una cabeza algo 
luenga, toda llena de ESPINAS, y semejante ai 
erizo. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Estixa: Astilla pequeña y puntiaguda de 
la madera, esparto ú otra cosa aspera, 
Se ha metido una ESPINA en un dedo, 
Diccionario de la Academia, 


o —Estinaz Parte dura y puntiaguda que en 
` Jos peces hace el oficio de hueso, 


Tiene el dragón marino desde la cabeza hasta 
el tin de la cola, por encima del lomo, una bi- 
lera de muy agudas y ponzoñosas ESPINAS, 


AxbrÉs DE LAGUNA. 


= Espina: EstiNazo. 
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..., 2utes que se encoja y enarque la ESPINA 
que va por medio de las espaldas y la medula 
que está en su hueco, etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


- ESPINA: Muro bajo y aislado en medio del 
circo romano, coronado de obeliscos, estatuas y 
otros ornamentos semejantes, y alrededor del 


Espinu 


cual corrían los carros y caballos que se dispu- 
taban el premio, 


- EsPINa: fig. Eserúpulo, recelo, sospecha. 
— ESPINA: Germ, SOSPECHA. 
= ESPINA BLANCA: TOBA. 


Hállase gran copia de la ESPINA blanca le- 
gítima, por todos aquellos collados altos, que 
están junto á Trento. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— ESPINA DE PESCADO: Entre pasamaner»s, 
labor de las ligas de toda seda, cordeladas, que 
imita á la ESPINA del pescado, 


— ESPINA DORSAL: ESPINAZO, 


— ESPINA SANTA: Arbusto de ramos tortuosos, 
con ESPINAS encorvadas hacia abajo, hojas ova- 
les y agudas, flores amarillas y fruto seco y 
oleoso. 


- DARLE á uno MALA ESPINA una cosas fr. 
fig. y fam. Hacerle entrar en recelo ó cuidado, 


La verdad es que hasta ahora, según me 
acaban de decir, no se han despachado más 
que tres ejemplares; y esto me da malisima ES- 
FINA. 

L. F. pe Moratín, 


—¡Hum!,., este hombre 
Me va dando mala ESPINA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DEJAR Á uno La ESPINA EN El DEDO: fr, 
fig. y fam. No remediar enteramente el daño que 
padece. 


- ESTAR uno EN ESPINAS: fr. fig. y fam. Estar 
con cuidado ó zozobra sobre algún asunto, 

— ESTAR uno EN LA ESPINA: fr. fig. y fam, 
Estar muy flaco y extenuado, 

— NO SAQUES ESPINAS DONDE NO HAY ESPI- 
GAS: ref. que aconseja que no se trabaje sin es- 
peranza de fruto, 

= QUEDARSE WNO EN LA ESPINA, Ó EN LA FS- 
PINA DESANTA Lucia: fr. fig. y fam, Estar EN 
LA ESPINA, 

— SACAR LA ESPINA: fr. fig. Desarraigar una 
cosa mala ó perjudicial. 


= SACARSE UNO LA ESPINA: fr. fig, y fam. Des- 
quitarse de una pérdida, especialmente en el 
juego. 

-TENER á uno EN ESPINAS; fr. fig. y fam. 
Tenerle con cuidado ó zozobra. 


- Espina: Bol. Organo vegetal, generalmente 
rígido y vigoroso, en forma de punta, que sedi- 
ferencia de los aguijones en que contiene haces 


Espina 


fibrosos que indican su procedencia del sistema 
leñoso, Las espinas, en efecto, representan un 
eje indnrado, como una rama, un ramillo, un 
pedúnculo, ete., generalmente afilos, ò bien un 
apéndice, como una hoja, una bráctea, una estí- 
pula y hasta un sépalo modificado en su forma 
y en su estructura haciéndose dura y picuda, 


= Esrixa DE CORONA: Bot. Arbol indigena 
en el Uruguay. Es parecido al tresno, pero de 
madera más clara, bueno para toda clase de 
construcciones y para el chapado de mucbles. 
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Se suelen conseguir tablones de 10 á 20 pulga- 
das de ancho. 
- Estixa DE Cristo: Bot. ESPINA BANTA. 


- Espi xA SANTA: Bot. Arbol de la región me- 
diterránea de Europa que representa la especie 
Paliurus aculeatus, de la familia de las Ramneas, 
Se llama también Espina de Cristo, es ¡narvesa, 
paliuro y cambrones, Se distingue por tener ra- 
mos pubescentes con hojas ovales en la base, 


erenelada. Raiz, tallos y hojas astringentes, y el 
fruto, diúrico y oleoso, se ha recomendado contra 
Ja tos. Las hojas aplicadas sobre los vejigatorios 
activan la supuración y reemplazan muy bien 
las hojas de acelga. También se supone que los 
ramos de esta planta sirvieron para hacer laco- 
rona de Jesucristo, 


- Espina: Geog. V. Esvanán. 
— EspINA: Geog. V. SAN VICENTE DE ESPINA. 


— Espia: Geog. ant. C. de la Galia cisalpi- 
na, sit, en la boca más meridional del Po; era 
una colonia pelásgica. Hoy Spinazzino. 


.- Estixa (La): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Vicente de la Espina, ayunt. de Salas, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 22 edits. {| 
Célebre monasterio en término de Castromonte, 
p-j. de Rioseco, prov. de Valladolid. Lo fundó 
en 1145 doña Sancha, hermana de Alfonso VII, 
para monjes Bernardos. Era un suntuoso editi- 
cio ya arruinado. 


—EsPINA DE TREMOR: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Igiieña, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 106 edifs. 


— EsPINA (BATALLA DE): Mist. Dada en el 
campo de Espina, entre aragoneses, mandados 
por Alfonso 1, y castellano-leoneses, partidarios 
de doña Urraca, en 1111. El lugar de la batalla 
se halla situado cerca de Sepúlveda (Segovia). 
Don Pedro de Lara comandaba la vanguardia 
de los de Castilla, contra la cual cargó el rey de 
Aragón con tanto brio y valor, que aquél aban- 
donó el campo, huyendo á refugiarse å Burgos: 
el conde Gómez Campdespina quedó con el resto 
de los castellanos y leoneses, y aunque opuso 
tenaz resistencia á los tercios de aquel monarca, 
no fué bastante, porque arrollado por don Alfon- 
so, se declaró por éste la victoria. Quedó sem- 
brado el canspo de batalla de cadáveres de cas- 
tellanos, entre los cuales se contaban muchos 
condes y magnates, y entre ellos el mismo con- 
de Gómez Campdespiua. Con resnltado tan ven- 
tajoso para el rey de Aragón dejó éste castigado 
el atrevimiento de los parciales de la reina, y 
quedó á la vez vengado contra los dos principa- 
les favoritos de doña Urraca. 


- Espiya (Ramón): Biog. General colombia- 
no. N. en Honda en 1800. M. en Villeta en 31 
de agosto de 1866. Como aspirante tomó servi- 
cio en 2 de septiembre de 1819, en el batallón 
Rifles, y en la campaña de 1820 concurrió å las 
acciones de la Grita y Bailadores con Bolivar; 
á la del Magdalena con Carmona, y á las de 
Jurisdicción, Codo, Riofrio y Ciénaga de Santa 
Marta, en la que obtuvo su ascenso á teniente, 
Fué de los que triunfaron en la segunda batalla 
de Carabobo y en Bomboná, así como en Junín, 
Ayacucho y la rendición del Callao, después de 
combatir por mucho tienpo diariamente. Sos- 
tuvo å Bolivar en 1828, y en 1830 combatió á 
Urdaneta en el Santuario, donde cayó prisione- 
ro. Ya en libertad, pudo reunirse al coronel 
Joaquín Posada en Purificación, y entrar ven- 
cedor con el general López en Bogotá en 1831. 
En 1832 luchó en Pasto para recobrar el terri- 
torio ocnpado por el Ecuador, y en las acciones 
ile Jiménez y el Naranjo contra el jefe Fructuoso 
Oses. Combatió la revolución de 1840 en Popa- 
yin, y por el Centro, en Culebrera, Honda y 
Guarumo; en 1854 y 1860 se distinguió en la 
toma de Bogotá y Subachoque, como jefe del 
ejército, no menos que en la defensa de la capi- 
tal en 18 de ¡nlio de 1861. Fué comandante de 
armas en Mariquita, Cauca y Neiva; Jefe de 
listado Mayor general y Juez de la Suprema 
Corte Marcial, y desempeñó otros destinos ho- 
norilicos. Estaba condecorado con la medalla de 
Libertadores de Venezuela y la de Cundinamar- 
ca, Quito y Callao, los escudos del Magdalena, 
Carabobo y Junin, y el busto del Libertador (Bo- 
livar). 

~= Espixa Y Caro (Juan): Biog, Pintor espa- 
hol contemporáneo. N. en Torrejón de Velasco 


(Madrid! Fué discipulo de D. Carlos de Haes y 
de la Escuela Especial de Pintnra, Escultura y 
Grabado. Eu la Exposición Nacional de 1876 
presentó: Alberche, Alrededores de San Martín 
de Valdeiglesias; en la de 1877, Impresión del 
valle de Tornaracas (Extremadura); y en la 
de 1881 Impresión de luz en Madrid; Recuerdo 
de Bretaña, Poniente y Oriente. Fué premiado 
con medalla de tercera clase, ln los concursos 


agudas y trinervias y con los frutos de un ala ; particulares del Cireulo de Bellas Artes, de Her- 
D 


náudez, de Bosch y del periódico El Porvenir, 
en los últimos años, ha presentado: Recuerdos 
de Carnay la Ville, Una impresión de Toledo, 


Le tarde y otros asuntos, Son también de su 
mano El nacimiento del Lozoya, que regaló en 
1874 para un olijeto benélico, y los dieciséis Jo. 
reros y paisajes que adornaron la cervecería ale- 
mana de la calle de Sevilla, y que desaparecieron 
con el derribo de sus casas y ensanche de la 
calle. Fué premiado con medalla de tercera clase 
enla Exposición Nacional de Bellas Artes de1881, 
con la de segunda en la de 1884, con diploma 
de primera en la de Escritores y Artistas de 1885, 
y con la adquisición del cuadro en la celebrada 
en 1886 por la Real Academia de Bellas Artes 
de Cádiz. Ha sido pensionado por la Diputación 
provincial de Madrid. En la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1887 
presentó: La niebla en el Tíber; Bosque nevado; 
Estudio de Pinos y Fuenterrabía, 


- Espixa Y Capo (ANTONIO): Biog, Médico 


español contemporáneo. N. en Ocaña (Toledo) 
en 5 de julio de 1350. Cursó en Madrid los es- 
tudios de segunda enseñanza y los de Medicina, 
obteniendo siempre los premios y las mejores 
calificaciones; estudió también algunas asigna- 
turas de Veterinaria y Matemáticas, y no fué 
tampoco ajeno al conocimiento de las Humani- 
dades. Graduóse de médico en junio de 1872; 
ganó algunos meses después el premio extraor- 
dinario de la licenciatura, y sucesivamente fué 
nombrado médico director del Hospital de Ato- 
cha (1872), médico-cirujano del Hospital de Ni- 
ños (1873), y, previa oposición, médico segundo 
ayudante del cuerpo de Sanidad Militar, empleo 
que dimitió, si bien asistió voluntariamente å la 
guerra civil del Norte para impedir que su di- 
misión se atribuyera á cobardía. Médico inspec- 
tor de Salubridad pública mediante oposición 
(1873), fué elegido al año siguiente vocal de la 
comisión encargada de estudiar é instalar en 
España la vacuna animal. Contúse entre los fun- 
dadores de la Sociedad Histológica de Madrid 
(1874), y obtuvo por oposición una plaza de mé- 
dico numerario en el Hospital Provincial (1878). 
Años después (1881) fué nombrado vocal de la 
comisión encargada de instalar en dicho Hospi- 
tal un gabinete hidroterápico, electroterápico y 
aéroterapico. En 1884, con motivo de un viaje 
que hizo å Italia, recibió el nombramiento de 
individuo de la Sociedad Médico-Fisica Floren- 
tina, y en 1886 fué autorizado por concurso para 
la enseñanza clinica con validez oficial en el 
Hospital Provincial, Representó á España en el 
Congreso Internacional de Hidrología y Clima- 
tologia, reunido en Biarritz (octubre de 1886>, y 
en el Congreso para el estudio de la tuberculo- 
sis, reunido en París (julio de 1888): en el pri- 
mero fué distinguido con la vicepresidencia de 
la sección de Climatología, y en el segundo ocupó 
una de las dos presidencias de honor concedidas 
á nuestro país, ln el mismo año asistió al Con- 
greso médico que celebró sus sesiones en Barce- 
lona en los días de la Exposición Universal. Dos 
años antes había sido nombrado presidente de 
honor por el Congreso Médico regional de Na- 
varra. La Diputación provincial de Maidrid con- 
cedió un premio de 750 pesetas A sus trabajos 
literarios (1882); la Real Arademia de Medicina 
premió uno de sus libros (1885), y el Jurado de 
la Exposición de Escritores y Artistas (1885) le 
concedió una medalla de bronce, Espina ha sido 
médico higienista (1873), médico «dirertor de 
Arnedillo (1874), secretario general (1870) y 
vicepresidente (1886) de la Academia Médico. 
Quirúrgica, etc, Actualmente (enero de 1891) 
ensaya los cfectos de la linfa Koch en el trata: 
miento de la tuberenlozis, para los que ha nece- 
sitado realizar un viaje à Berlin, donde Koch le 
dió un fraseo lleno con el líquido de su in- 
vención. Goza inmensa reputación como maes- 
tro, y es un orador de verdadero mérito. Ta 
publicado muchos trabajos en la Jireista de 


| Medicina y Ciragía práclicas; diez traducciones 
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y unos quince libros ó folletos originales. De sus 
traducciones merece especial recuerdo la de una 
obra de Claudio Bernard, titulada La ciencia ex. 
perimental (un vol. en 8.%). De sus demás libros 
citaremos: Estudios de Terapéutica; Períodos € 
indicaciones generales en las enfermedades del 
corazón (Madrid, 1880, nn folleto en 4,9); Zee- 
ciones acerca de las enfermedades del corazón 
(Madrid, 1883, un vol, en 4.9), obra premiada 
por la Academia de Medicina y traducida á un 
idioma extranjero, y De la fiebre tifoidea (Ma. 
drid, 1885, un folleto en 4.9). 


ESPINACA (del persa, aspanaj): f. Hierba 
muy común, con las hojas de figura de alabarda, 
verdes y suaves, las flores sin hojuelas, las semi- 
llas de figura cónica inversa, y con aguijones. 
Se cultiva en las huertas, y se usa mucho en 
potajes y ensaladas, 


Los antiguos no hicieron mención de las 
ESPINACAS, las cuales creería yo que son espe- 
cie de acelgas. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


e. sedespejan y desahogan la lechuga, es- 
carola, ESPINACA y demás que conservan sus 
hojas radicales ó inferiores como principal co- 
mestible. 


OLIVÁN, 

- EspiNaca: Bot, y Hort. Esta planta re- 
presenta un género (Spinacea) de la familia 
de las Salsoláceas. 

La espinaca constituye la especie Spinacea 
oleracea. Es una planta anual, originaria del 
Asia septentrional, que fué introducida en Euro- 
pa á fines del siglo xvr. Crece más de 50 centi- 
metros de altura, y su tallo es erguido y ramoso; 
produce hojas radicales, alternas, pecioladas, 
triangulares, en forma de flecha, enteras y si- 
nuado-dentadas, de 9 á 12 centímetros de longi- 
tud y 6 47 de anchura, hojas que van disminu- 
yendo en tamaño å proporción que se alejan de 


Espinaca 


la raíz. Las flores son divicas; las masculinas 
dispuestas en racimos terminales que cada una 
tiene un cáliz hendido en cinco lacinias; cinco 
estambres delgados y las anteras oblougas, ge- 
melas y tan llenas de polvillo fecnndante que 
cae con extraordinaria abundancia, sacudiendo 
un poco las plantas cuando están en flor. Las 
femeninas nacen de los sobacos ó encuentros de 
las hojas; el cáliz se compone de cuatro lacinias 
desiguales, y cada flor tiene cuatro pistilos. Una 
membrana lampiña ó espinosa contiene dex tro 
las semillas, 
Las variedades de la espinaca son la ordinaria 
ó común, la de Inglaterra, la de semilla redonda, 
la de Holanda, la de Flandes, la monstruosa de 
Virollay, la de Lojas de lechuga, la lenta en si- 
bir. y las espinacas fresas. g 
Espinaca común, — Se aproxima más que nin- 
guna otra iila planta silvestre, y hoy escasea 
mucho en el cultivo. Se distingue por sus hojas 
muy estrechas, agudas y bastante aflechadas; 
sus pecíolos están teñidos de rojo, y su semilla 
armada de cuernos punzantes, Ño es recomenda- 
ble, Un grano de semillas conticne noventa, y 
el litro pesa 375 gramos; su duración germinati- 
va es de cinco años, . 
Espinaca de Flandes, — Esla más gencralizada 
y cultivada de las espinacas de semilla redonda. 
Los caracteres son los mismos que los de la es- 
pinaca de Holanda, pero las dimensiones sor un 
poco mayores, y las hojas redondas y más aflecha- 
das. Esta excelente variedad es productiva, y se 
puede sembrar casi todo el año. o 
Espinaca de Holunda. - Voriedad rústica y | 
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vigorosa, con hojasnotablemente allechadas, pero 
amplias y de un verde franco, algo amarillento 
en su juventud, con puntas obtusas, pero gene- 
ralmente vueltas hacta abajo; la longitud de los 
pecíolos es casi igual, por término medio, á la de 
las hojas. Semillas redondas, Esta forma puede 
pasar por el punto de partida de las castas de 
semilla redonda, que son las subvariedades me- 
joradas. . 

Espinaca de hojas de lechuga, ~ Casta muy 
distinta, con hojas ovales, redondeadas en la base 
yenla extremidad, salientes sobre tierra y de 
un verde oscnro; peciolos cortos y redondos, El 
nombre que lleva esta variedad no da una ¡lea 
muy exacta de su apariencia, La espinaca de 
hojas de lechuga es una raza muy productiva 
á pesar de su pequeña alzada y porte recogido; 
conviene para las siembras de verano y de otoño; 
sembrada antes del invierno, es una de las que 
tardan más en subir á semilla en la primavera, 

Espinaca de Inglaterra ó de hoja larga de in- 
vierno. — Semejante å la común en sus semillas, 
se distingue esta casta por la amplitud de sus 
hojas, que son completamente allechadas, y por 
la abundancia de producción. Cuando se siem- 
bran claras, forman anchas matas con numero- 
sas ramificaciones, bien pobladas de hojas mny 
lentas para Horecer, Las variedades de semilla 
redonda forman ordinariamente nna sola roseta, 
que existe en e] momento de la floración; uno ó 
más tallos verticales, que presentan desde su 
más tierna edad bien desarrollados los órganos 
de la fructificación. Tiene además los tallos 
mucho más gruesos y huecos en el interior, y 
alcanzan algunas veces de 3 á 4 centímetros, 
mientras que las espinacas de semilla punzante 
exceden poco del grosor del dedo. La espinaca 
de Inglaterra es una buena variedad, vigorosa y 
rústica, que los hortelanos prefieren, 

Espinaca de semilla redonda. — Parece funda- 
da la opinión botánica que hace de las espina- 
cas de semilla redonda una especie distinta de 
la de semilla punzante, porque el carácter que se 
deduce de la forma de la semilla en su planta 
es una gran fijeza. Las dos especies de espinacas 
difieren, sin dejar duda, desde el punto de vista 
horticola; las de semilla redonda se muestran 
más recogidas, formando matas más compactas 
y salientes sobre la tierra, 

Las semillas redondas entran en número de 
100 en gramo, y pesan 510 gramos por litro, Su 
duración germinativa es decineo años. 

Espinaca fresa. — Planta anual, con tallos de 
50 centimetros, ramificados, guarnecidos de ho- 
jas triangulares, un poco dentadas, de cuya 
axila nacen en la parte superior de los tallos nu- 
morosos ramilletes, que dan origen å acumula- 
ción de semillas envueltas en una especie de 
carnosidad de color rojo vivo, que se parecen á 
fresas pequeñas. Semilla muy fina de la que 
entran 5 000 en un gramo y pesa 800 gramos un 
litro, 

La espinaca fícsa es cultivada alguna vez, 
más bien como curiosidad que para los usos cu- 
linarios. 

_ En España se cultiva casi únicamente la va- 
rieda:l espinosa, de hojas radicales en forma de 
saeta y con frutos espinosos, 

Espinaca lenta, ~ Es una execlente variedad 
que excede á todas las demás por lo mucho que 
dura su producción. Forma matas compactas y 
recogidas, con muchas hojas verde oscuras, poco 
menos redondas que las de la variedad de “hojas 
de lechuga, aunque se aproxima más á ella que 
å las denrás espinacas, 

Espinaca monstruosre de Piroflay. — Variedad 
nueva qne se aproxima å la espinaca de Flandes 
por la forma de las hojas y los caracteres de 
vegetación; pero las dimensiones son mucho ma- 
yores, no siendo raro observar matas que alean- 
zan 60 y 70 centimetros «de diámetro, y hojas 
nue miden 25 de longitud y 20 de anchura en 
la base. Como todas las castas extremadamente 
Vigorosas y desarrolladas, tiene necesidad de 
abundante nutrición. 

Cultivo de la espinaca, — Conviéncle la tierra 
Mty sustanciosa, más bien fresca Re sera, Aime 
sne no necesitan exceso de abono no debe ps- 
cascirselos el estiéreol repodrido, y emplear 
abono liquido para que las hojas resulten gran 
des, gruesas y tiernas, Sin ser demasiao mistica 
esta planta, resiste bastante los inviernos ordi- 
narios, enando se siembra en suelo mty per- 
meable y se alesarrolla bien. 

Se puede sembrar la espinaca todo el año, 

Teso VH 
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pero sólo produce abundantemente en otoño y 
primavera, 

Se siembran al aire libre á fin de julio las 
variedades de semilla redonda y lisa, general- 
mente al recolectar los guisantes ó cualquier 
otra hortaliza de primavera. Se cava bien y abo- 
na el terreno; se distribuye en eras, y allanada 
la superficie se desparrama la simiente muy 
clara y con igualdad, cubriéndola con dos cen- 
timetros de tierra, para que quede bien envuel- 
ta; pero algunos hortelanos prelieren sembrarla 
en surcos de tres centímetros de profundidad y 
distantes entre sí de 25 80, Otros cultivado- 
res desparraman la semilla á puño sobre las eras, 
y sientan la tierra con pala de azadón y le dan 
en seguida un riego con regadera de mano, y al 
día siguiente echan una capa de mantillo ó de 
tierra cernida de uno á dos centímetros, Se com- 
pleta el trabajo de la siembra cubriendo las eras 
con paja larga y suave, para que no se agriete la 
tierra. La anchura de las eras será de 18,25, 
dejando un sendero ó caballón de 33 centimetros 
entre cada das eras, á no ser que el terreno sea 
húmedo, cn cuyo caso se sustituirán los naballo- 
nes en cl invierno con regueras. Nunca se esta- 
blecerán siembras de espinacas debajo de árboles. 

Cuando las matas alcanzan cinco ó seis centi- 
metros de altura se entresacan las sobrantes, 
que pueden aprovecharse para el gasto, dejando 
las que quedan á distancia de 124 14 centíme- 
tros, dando la primera escarda con el almoca- 
fre á fin de extinguir las malas hierbas y mullir 
los intermedios entre pie y pie. Quince dias ó 
tres semanas después se aclaran segunila vez las 
plantas dejándolas á 20 centimetros de distan- 
cia, escardando la tierra, descostrándola y apli- 
cindole en seguida un riego de pie. Estas plantas 
suministran hojas hasta que se exageran los 
hielos. 

La siembra para invierno y primavera se prac- 
tica en la forma indicada durante la segunda 
quincena de agosto, y empleando las mismas 
variedades de semilla que en la siembra para 
otoho, con la sola diferencia que al aclarar las 
matas quedarán definitivamente en los surcos á 
10 centímetros sólo. 

Aunque en la península fracasan las siembras 
de primavera por subir cn seguida la flor, hay 
localidades frescas donde pueden conseguirse es- 
pinacas en el verano, no dejandolas desarrollar 
mucho, A partir del mes de febrero se van ha- 
ciendo siembras sucesivas de tres en tres sema- 
nas, siembras que se practican ordivariamente 
en surcos, ó en líneas entre otras hortalizas, 
como coliflores, repollos, habas, guisantes, ju- 
dias, ete. Las siembras de mayo, junio y julio 
son preferibles en el Norte. 

En cualquier época que tenga lugar la siem- 
bra es indispensable darle á la tierra un riego 
de pie después de cada labor, repitiéudolo siem- 
pre que sea muy grande la sequia, 

Desde noviembre se empiezan å gastar espina- 
cas de la siembra de verano, eecolectando las 
hojas mayores del exterior, y dejando sin cortar 
las del centro hasta otro corte. Después de cada 
corte deben regarse para que broten nuevas ho- 
jas utilizables, hasta dos ó tres veces al año. De 
las últimas siembras de octubre. y noviembre 
se consiguen buenas espinacas para consumir 
duraute la cuaresma. Luego que suben con el 
calor y se entallecen las plantas se arrancarán 
por haber concluído de producir, 

Para la recolección de la semilla se guardan 
las plantas sin cortar las hojas, á fin de reroger 
de estas las más lozanas y pujantes. No deben 
arrancarse los pies machos de las eras destinadas 
para este fin cuando están en for, para que se 
fertilicen las femeninas utilizando el polvillo 
fecundante de las primeras, Se sostendrán los 
tallos con varetas ó tutores, para que no los 
tronche el viento y se esparza la semilla. Se 
arrancarán al tomar el color amarillo, y se ten- 
derán sobre un lienzo grueso para apalearlos 
después de algunos dias y recoger la simiente, 
que puede guardarse en bnen estado en sitio 
donde no pmedan comerla los ratones, 

Esos y aplicaciones, - Se comen las hojas eo- 
eidas y compqnestas de varios molos, siendo 
alimento de aeii digestión y que nueve el vien- 
tre cuando se protumneia algún estreñimiento, 


ESPINACANTO (ie espina, y del gr, arzvlia, 
espinal; m. Zaleon, Género de pocos cieloideos, 
de la fanilia de los blenoideos, Comprende una 
sola especie, fósil en el monte Bolea, 
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ESPINACEA (del lat. spinacea ): f. Bot. Género 
de Salsolúceas que presenta flores divicas, sin 
brácteas; g cálices de cinco piezas, oblongas, 
obtusas, sin apéndices; estambres cuatro ó cinco 
salientes, insertos en el receptáculo, con filamen- 
tos capilares y anteras oblongas; 9 cáliz ven- 
tricoso-tubulado, 2-4-fido ó dentado, finalmente 
dispuesto á manera de caja; estilos cuatro, muy 
largos, axilares; fruto aquenio comprimido, 
envuelto por el cáliz; semilla vertical. Plantas 
herbáceas; hojas alternas, pecioladas, sinuado- 
angulosas ó runcinado-puntiagudas; flores axi- 
lares, herbáceas, á veces hermafroditas, las 3 en 
glomérulos espigados y las 2 simplemente en 
glomérulos. Plantas originarias de Oriente, que 
después de haber sido introducidas en España 
por los árabes se cultivan en gran parte de 
Europa, 

Sp. glabra. — Hojas asactadas, á veces oblon- 
go-sovadas, muy enteras; cálices fiuctiferos, 
solitarios, redondeados, inermes. Se cultiva en 
las huertas por tener las hojas comestibles, Estas 
hojas sirven además para teñir la lana de color 
amarillo verdoso, preparada antes con sal de 
bismuto. Cuando las hojas de esta planta están 
secas, se obtiene de ellas una tintura alcohólica 
de color verde, que sirve para colorear los licores 
de mesa. 

Sp. oleracea. — Hojas asaetadás, enteras; cáli- 
ces fructiferos, solitarios, casi triangulares, apen- 
diculados. Planta cultivada por ser comestibles 
sus hojas. Tiene las mismas propiedades que la 
anterior. V, Espinaca. 


ESPINÁCIDOS (de espínaco ): m. Zool, Familia 
de peces eondropterigios, plagióstomos, escuáli- 
dos, ciclospóndilos, Se distingue por tener el 
cuerpo de las vértebras marcadamente separado 
del tejido intervertebral; dichas vértebras son 
anficeles con la zona externa cartilaginosa, Tic- 
ne espiráculos; dientes afilados, con coronas sen- 
cillas y generalmente triangulares. Los arcos 
vertebrales cartilaginosos se hallan completa- 
mente soldados á los cuerpos vertebrales, Delan- 
te de cada aleta dorsal existe una espina. Com- 
prende esta familia los géneros Centrina, Cen 
trophorus, Acenthias y Spinas. 


ESPINACO (del lat, spinaz, aguja de mar): m, 
Zool. Género de peces condropterigios, plagiós- 
tontos, escuálidos, ciclospónililos, de la familia 
de los espinácidos. Es notable la especie Spinaz 
niger, 

ESPINADURA: f. Acción, ó efecto, de espinar. 


ESPINAL (del lat. spinális ): adj. Pertenecien- 
te á la espina ó espinazo. 


Una delicadísima tela, que divide las dos 
partes de esta medula ESPINAL. 
. Fr, LUIS DE GRANADA. 


«.. miraban (los antiguos) aquel Humor 
como un flujo de la medula ESPINAL y del ce- 
rebro. 

MONLAU, 


- ESPINAL: Anat. Arterias espinales. - Nom- 
bre dado á dos ramas que da la arteria vertebral 
al Hegar al cráneo, y que se distinguen en ante- 
rior y posterior. Chaussier las llama arterias me- 
dianas del raquis, La posterior desciende para- 
lelamente á la del lado opuesto; por la cara 
posterior de la medula oblongada da un ramo 
muy delgado en los lados del cuarto ventriculo 
y se continúa con los ramos de las vertebrales, 
de las intercostales y de las lumbares, situadas 
en la eara posterior de la medula espinal, donde 
distribuye sus ramificaciones. La anterior des- 
ciende serpenteamlo por la cara anterior do la 
medula oblongada, se reune con la del lado 
opuesto al nivel del agujero occipital, y forma 
nn tronco común flexuoso que se continúa en la 
cara anterior de la medula espinal, hasta la ex- 
tremidad inferior del raquis, gracias á las anas- 
tomosis que recibe de las mismas arterias que la 
posterior, 

Ganglios espirales. - Son los ganglios situados 
en las raices posteriores de los nervios espinales. 
Estos ganglios, amados también ¿ntrrrertebra- 
es, se hallan situados en la entrada del agujero 
de conjunción (V. Virreira de forma olivar, 
con el diametro mayor en dirección transversal, 
enntienen, además He las fibras radiculares que 
los atraviesan, ecdedas nerrioses, cuyas conexio- 
nes con osas fibras han sido muy discutidas: al- 
gunos autores describen estas celulas como bipo- 
lares é interpuestas en el trayecto de las fibras; 
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otros no han visto más que células uwnipolares, 
es decir, que dan lugar á una sola prolongación 
dirigida hacia la periferia, y que van á mezclarse 
con las fibras radiculares aumentando su núme- 
ro; por último, otros describen esa prolongación 
unipolar diciendo que aboca en ángulo recto (ó 
en forma de T)á las fibras radiculares. A esta 
incertidumbre en las nociones anatómicas corres- 
ponde un conocimiento bastante limitado de las 
funciones de esos ganglios; se sabe tan sólo que 
desempeñan un papel trófico respecto á las rai- 
ces correspondientes, es decir, que siempre que 
se cortan las raíces, por fuera ó por dentro del 
ganglio, permanece en estado normal el extremo 
que se halla en conexión con el ganglio, mien- 
tras que las demás partes se atrofian (segmen- 
tación y reabsorción de la mielina). 

Como las raíces anteriores no poseen ganglio, 
la sustancia gris de la medula desempeña en 
ellas el papel trófico. 

Medula espinal. V. MEDULA. 

Músculos espinales. — Los músculos profundos 
del dorso, y especialmente los de las canales 
vertebrales, es decir, el sacrolumbar, dorsal lar- 
go y el transverso espinoso. 

Nervio espinal, — Este nervio, llamado tam- 
bién acecsorio del par vago, accesorio de Willis, 
nervio traguelodorsal, respiratorio superior del 
tronco, ete., es el undécimo craniano. Nace por 
dos órdenes de raíces, de las cuales unas, lama- 
das bulbares, están escalonadas por debajo de la 
del neumogástrico, en el mismo surco lateral del 
bulbo (V. NEu«OGÁSTRICO), mientras que las 
otras, llamadas cervicales, proceden de las partes 
laterales de la medula cervical entre las raices 
posteriores y los ligamentos dentarios. Estas 
raíces cervicales suben hacia el agujero occipital 
y se unen á las raices bulbares. Respecto á los 
orígenes reales de este nervio, consisten, como en 
el neumogástrico, en dos órdenes de núcleos, uno 
sensitivo y otro motor. El doble tronco del espi- 
nal llega al agujero rasgado posterior, se coloca 
en su parte anterior, por detrás del neumogás- 
trico y por delante de la vena yugular, hasta 
alcanzar la base del cráneo, donde se divide 
inmediatamente en dos ramas: la interna, que 
pareco formada más especialmente por sus raices 

ulbares, y que aboca al ganglio plexiforme del 
neumogastrico; y la externa, que se dirige hacia 
abajo y atrás, llegandoá la cara profunda de los 
músculos esternocleidomastoideo y trapecio, en 
los cuales termina. 

Este nervio es desde su origen un nervio mix- 
to, es decir, que contiene fibras motrices y fibras 
sensitivas; sin embargo, las vivisecciones han 
dado resultados poco precisos respecto á sus 
funciones motrices. La rama interna, que se 
pierde en el plexo gangliforme del neumogás- 
trico, es el verdadero origen del nervio recu- 
rrente (laringeo inferior) y de los nervios car- 
díacos, es decir, que una sección de esta rama 
interna, ó una sección del recurrente, producen 
los mismos efectos, á saber: una parálisis de la 
laringe, que da lugar á la afonia; esta rama in- 
terna merece, pues, el nombre de nervio fonador, 
y ¡cosa notable! los movimientos fonadores de 
la laringe, que preside, son antagonistas de los 
movimientos por los cuales la laringe se asocia 
å la deglución, á la respiración, y que se hallan 
directamente bajo la dependencia del neumo- 
gástrico propiamente dicho, de suerte que el es- 
pinal, desde este punto de vista, merece el nom- 
bre de nervio axtagonista más bien que el de 
aceesorio del neumogástrico. La rama coterna 
inerva los músculos trapecio y esternoclejdomas. 
toideo, que también reciben ramas motrices del 
plexo cervical, 

Ahora bien: experimentos de C. Bernard 
demostraron que estas últimas ramas presidian 
á las contracciones inspiratorias de dichos mns- 
culos, mientras que la rama externa del espinal 
preside á la contracción por la cual en los gritos 
prolongados, en el canto y en la palabra, sus- 
penden los movimientos del tórax haciendo que 
sea más lenta la expiración, 

El arrancamiento de la rama interna del es- 
pinal en los animales, determina una afonía 
resultante de que, no pudiendo ponerse tensas 
las cuerdas vocales, la glotis está constantemen- 
te dilatada, mientras que la afonía consecutiva 
á la parálisis del nenmogástrico resulta de la 
estrechez persistente de la glotis; este arranca- 
miento produce también una difienltad especial 
de la deglurión, quese manifiesta por el pasu de 
los alimentos á la tráquea en el momento en 
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que se interrumpe bruscamente la comida del 
abimal, la cual se explica porque los músculos 
de la faringe, al mismo tiempo que impulsan el 
bolo alimenticio hacia el esófago, cierran la la- 
ringe. Hay, pues, una doble acción nerviosa. El 
grabado siguiente representa una preparación, 
vista por detrás, disecada y dispuesta de modo 
que sean evidentes los orígenes y las anastomosis 
de los nervios espinal y nenmogástrico. 4, haz 
de los orígenes del neumogástrico; B, filetes ori- 
ginarios de la gran porción medular del espinal, 
que va después á formar la rama externa de este 
nervio r; estos filetes originarios se extienden 
desde el primero hasta el quinto par cervical 
próximamente; B, filetes originarios de la por- 
ción bulbar del espinal que van después á cons- 
tituir la rama interna de este nervio X; C, origen 
del glosofaringeo; D, troncos del facial y del 
acústico, reunidos después de su origen (séptimo 
par); E, nervio gran hipogloso cortado; FF, rai- 
ces posteriores de los pares nerviosos cervicales 
raquidianos:g, ganglios del nervio glosofaringeo; 
h, ganglio yugular del neumogástrico; £, rama 
«auricular del neumogástrico; 4, rama interna del 
espinal; 7, rama faringea del neumnogástrico pro- 


Nervios espinales 


vedente de la rama interna del espinal; m, ner- 
vio laringeo superior; n, nervio laringeo inferior 
ó recurrente; o, tronco del nervio neumogástrico 
cortada; p, ganglio cervical superior; q, ganglio 
cervical iuferior; 7, rama externa del nervio 
espinal cortado; s, anastomosis de Willis entre 
el neumogástrico y la rama externa del espinal; 
t, calamus seriplortas; u, w, corte de los pedún- 
culos del cerebelo; v, suclo del cuarto ventriculo; 
x, cuerda del tímpano; 1, corte del peñasco; 2, 
corte de la parte basilar del occipital; 3,3, ver- 
tebras cervicales; 4, 4, duramadre; 5, 5, arteria 
vertebral; 6, 6, arteria carótida, 7, haz de los 
músenlos estilianos cortados; 8, 9 y 10, músenlos 
constrictores de la faringe; 11, esófago; 12, pri- 
mera vértebra dorsal, 

Nervios espinales ó raquidianos. — Los que na- 
cen de la medula espinal y salen por los agujeros 
de conjunción de las vértebras, mientras que los 
nervios cranianos nacen de la base del encéfalo 
y salen por los agujeros de la base del cráneo, 
Los nervios espinales son 31 pares: de ellos ocho 
cervicales, dore dorsales, cinco lumbares y seis 
sacros, Carda nervio nace de la medula por dos 
raices, una ejterior y otra posterior, que emergen 
al nivel de los surcos colaterales correspondien- 
tes (y éase MepULA), Estas dos raices se dirigen 
hacia el agujero le conjunción corrspondiente, 
por el cual se introducen. fusionándose entonces 
para lormar el tronco del nervio raquidiano, En 
la raiz posterior, un poco antes de su fusión con 
la raiz anterior, existenmacx pansión llamada gan- 
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glio espinal. A su salida por el agujero de conjun- 
ción cada nervio espinal se divide en dos ramas 
de volumen muy desigual: nuna posterior más 
pequeña, que va á los músculos y á la piel de 
las regiones dorsales, y otra anterior volumi. 
nosa. 

Las ramas anteriores de los cuatro primeros 
nervios cervicales van ú formar el plexo cervical; 
las ramas anteriores de los cuatro ultimos ner- 
vios cervicales y del primer dorsal van á formar 
el plexo braquial ; las de los otros nervios dorsa- 
les forman los nervios intercostales; las de los 
nervios lumbares forman el plexo lumbar y el 
nervio lumbo sacro, que con las ramas anteriores 
de los nervios sacros forma el plexo sacro, 

Los nervios espinales son mixtos, es decir, 
que comprenden conductores motores y con- 
ductores sensitivos (V. NERVIOS); pero al nivel 
de las raices unos y otros se separan: las fibras 
sensitivas constituyen únicamente la raíz poste- 
rior y las motrices la raiz anterior, El descubri- 
miento de este importante hecho, atribuido du- 
rante mucho tiempo al fisivlogo inglés C. Bell, 
pertenece en realidad å Magendie, quien para 
demostrarlo cortó sucesivamente cada una de 
esas raices, excitando después sus bordes; la ex- 
citación del extremo periférico de la raíz poste- 
rior no produce ninguna reacción; la de su 
extremo centra] (que va á la medula) provoca 
una reacción general (gritos, movimientos de 
defensa), que prucba que el animal experimen- 
ta dolor; las raices posteriores son, pues, sensi- 
tivas. Por otra parte, la excitación del extremo 
central de la raiz anterior no produce ninguna 
reacción, pero la excitación de su extremo peri- 
férico produce movimientos en los músculos 
inervados por el nervio correspondiente á esta 
raíz; las raices anteriores son, pues, motrices, 
A estos movimientos locales producidos por la 
excitación del extremo periférico de una raíz 
anterior, acompañan reacciones generales, gritos, 
que demuestran que el animal experimenta do- 
lor, es decir, que este extremo periférico contie- 
ne algunas fibras sensitivas, pero toma estas 
fibras por anastomosis con la raiz posterior, 
porque cortando ésta desaparece en la raíz an- 
terior esa sensibilidad que se ha llamado sensi- 
bilidad recurrente. 


— ESPINAL: Geog. Lugar en el ayunt. de Erro, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 58 edifs. 


= ESPINAL: Geog. Pueblo y municipio del dis- 
trito de Juchitán, est. de Oaxaca, Méjico, sit. al 
N. de Juchitán; 1000 habits, Tiene ayunta- 
miento compuesto de un presidente, tres regi- 
dores, un alcalde y un síndico procurador, con 
sus respectivos suplentes. Su nombre se deriva 
de la abundancia de árboles de espinas que se 
encuentran en las cercanías de la población. Su 
clima es cálido. Comprende los ranchos siguien- 
tes: Alto Higuero, El Carmen, Rancho Pando, 
San Martin, San José, Rincón, Antonio, Copal- 
tepec, Guanacastal, Las Arenas y Huamnchal. 


- ESPINAL: Geog. Pueblo y municipio del 
cantón de Papantla, est. de Veracruz, Méjico; 
863 habits. Sit. en la margen izquierda del río 
Tecolutla, al S.O. de la villa de Papantla. La 
municipalidad tiene 1796 habits, y las siguien- 
tes congregaciones: Comalteco, hacienda de En- 
tabladero, Paso del Chacal, Naranjos y Pajasco, 


— ESPINAL: Gcog. C. cap. de dist. en la pro- 
vincia del Centro, dep. de Tolima, Colombia; 
8 700 habits. En 1776 se la dió existencia inde- 
pendiente de la parroquia de Coello, y en 1783 
la trasladaron al lugar que hoy ocupa, en des- 
pejada sabana, á orillas de un caño que desagua 
en el Magdalena, Tiene hermosa iglesia, casi 
toda deladrillo, y muchas bellas casitas espar- 
cidas en los alrededores. Cultivase tabaco y se 
fabrica loza ordinaria. 

- ESPINAL (Gruconto); Biog. Pintor espa- 
fiol. N. en Sevilla. M. en la misma ciudad en 
1746. «Tuvo, dice Ceán Bermúdez, mucha faci- 
lidad con los pinceles, qne adquirió pintando de 
Feria, como dicen en aqnella ciudad (Sevilla), 
y con buen gusto de color... Sus obras están 
repartidas en aquella provincia. » 


= Esvigan (Iran pe): Diog. Pintor español. 
N. en Sevilla, M, cu la misma ciudad en 8 de 
diciembre de 1783. «Aprendió, dice Ceán Ber- 
múdez, su profesión con su padre Gregorio, Y 
después con Domingo Martínez, quien conocién- 
do su talento y buenas disposiciones le dió cn 
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matrimonio á su hija mayor doña Maria Juana, 
y después, á la muerte del suegro, quedó here: 
“lero de su copioso estudio de dibu jos, modelos 
y estampas, único caudal de su invención, en el 
que hallaba el pronto despacho de sus obras, 
Cuando algunos aficionados å las Bellas Artes 
establecimos á nuestras expensas una escuela de 
diseño en aquella ciudad, elegimos por primer 
director á Espinal, pues aunque no fuese muy 
correcto el dibujo, después de ser el Mejor que 
había alli, era el pintor de más genio, de más 
instrucción artística y el más determinado en 
la práctica. Y habiendo el Señor Don Carlos TI 
protegido este establecimiento, siguió con suel- 


do por Su Majestad dirigiendo sus estudios. Le ; 


soy deudor de la enseñanza de los principios 
de la pintura en mi afición ejercitada, y de sus 
luces y conocimientos en el arte, por lo que 
pocos conocieron como yo su mérito é instrue- 
ción, que no manifiesta al pronto. Su flojedad 
natural y los malos principios que tuvo en la 
escuela de su maestro, impidieron que fuese el 
mejor pintor que había tenido Sevilla después 
de Murillo. Si el viaje que hizo 4 Madrid en su 
mayor edad, llamado por el cardenal Delgado, 
patriarca de las Indias, hubiese sido en su ju- 
ventud, se habría logrado lo que prometia su 
genio y talento. Admirado con las obras de los 
grandes maestros que están en el palacio Real, 
Buen Retiro y Escorial, conoció el tiempo que 
había malogrado, y lleno de rubor y tristeza se 
volvió á su patria, donde falleció el día 8 de 
diciembre de 1783, poco después de haber llega- 
do á ella. Son de su mano los cuadros que están 
en el claustro del monasterio de San Jerónimo 
de Buenavista, que representan los principales 
pasajes de la vida del santo Doctor; los de la 
escalera principal del palacio del arzobispo en 
Sevilla; la bóveda de la capilla mayor en la co- 
legiata de San Salvador, y otros muchos lien- 
zos en los templos y casas particulares de aque- 
lla ciudad, todos pintados con valentía de pin- 
cel, y con un estilo original que no pudo haber 
tomado de ninguno de los que le precedieron en 
este siglo en la Andalucia. » 


~ EspINAL (IsimMRo): Biog. Escultor español, 
N. en el pueblo de San Juan de Santa María de 
la Plana de Vich, en Cataluña, y fué vecino del 
lugar de Sarreal, diócesis de Tarragona. Vivió 
en el siglo xvirr, «Trabajó, dice Ceán, seis esta- 
tuas para el presbiterio de la cartuja de Scala 
Dei, por las que le pagaron 1050 libras; el año 
de 1719 el retablo mayor del propio monasterio 
en 1550 libras, excepto las estatuas, que son 
de un tal Pujol. Pero había trabajado antes, 
en el de 1695, en piedra blanca las de los enatro 
doctores, y el bajo relieve de la Cena para el 
sagrario en 383 libras, además de haberle man- 
tenido y asistido el monasterio durante su eje- 
cución, El mérito de estas obras corresponde á 
la época en que fueron hechas, esto es, cuando 
la Escultura estaba en España en decadencia, 
pero no dejan da ser celebradas en aquel país.» 


— Esr, xaL (VALENTÍN): Biog. Político vene- 
zolano. N. en Caracas el 14 de febrero de 1803, 
M. el 28 de noviembre de 1868. Hijo de humil- 
de familia, entró de aprendiz en una imprenta 
(1815) no bien terminó el estudio de las pri- 
meras letras, y ganó desde el primer día el 
afecto del dueño de la misma por su buen com- 
portamiento y precoz inteligencia, Contrajo ma- 
trimonio á la edad de veintidós años, y cuando 
Venezuela fué independiente montó una im- 
prenta de su propiedad, y bien pronto fué soli- 
citado para que se encargara de los trabajos ofi- 
ciales. Desde entonces no tuvo rival como im- 
presor en la República, Veinte años de edad 
contaba enando fué elegido individuo de la nm- 
nicipalidad de Caracas, y no habia cumplido 
Veinticinco, edad que la ley exigía, cuando se 
conto entre los diputados de la Convención de 
Ocaña, Disuelta dicha Convención y de regreso 
en Caracas, vióse incluido en la orden de extra- 
ñamiento del país dada por el gobierno de Co- 
lombia contra todos los diputados que conen- 
Trieron å Ocaña, Aunque no llegó á salir de Ve- 
nezuela, se trasladó á La fuaira, dispuesto á 
embarcarse, y alli recibió la noticia de que podía 
regresar libremente al seno ile su familia. Par- 
tidario de la disalución de Colombia, es decir 
de la separación de Venezuela y Nueva Granada. 
impidió en lo posible el nso de medidas violen. 
tas; y si es cierto que por esta causa, realizada 
ya la separación de Venezuela, no logró ser ele- 
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gido individuo de la Asamblea Constituyente de 
1830, en cambio tomó luego asiento en las Cá- 
maras legislativas durante tres períodos cons- 
titucionales, ya como diputado, ya como sena- 
dor, y en ellas fué oída su palabra con deferen- 
cia y sus opiniones ejercieron gran infinjo. No 
pocas veces desempeñó el encargo de redactar 
leyes importantes. Hasta 1843 formó parte de 
los Congresos de Venezuela, redactó la Gaceta 
del Gobierno, y escribió en varios periódicos que 


no tenian carácter oficial. En varias ocasiones | 


fué en lo sucesivo individuo del Consejo de Es- 
tado, y en otras muchas ejerció cargos conceji- 
les con unánime aplauso de sus electores. En 
1858 fué electo diputado por Caracas para la 
Convención que se reunió en Valencia, Cerrada 
esta Asamblea, Espinal se retiró á la vida pri- 
vada, pero nunca dejó de servirá su país, ya 
respondiendo á las consultas en las situaciones 
dificiles, ya dando sus consejos, que siempre 
fueron de gran valía para los encargados del 
manejo de la cosa pública, ya redactando reso- 
luciones ó decretos ejecutivos de importancia 
trascendental, por especial encargo de jefes de 
varias administraciones, En 1859, en unión con 
Silvestre Guevara y Lira, arzobispo de Caracas 
y Venezuela, cumplió una misión de paz cerca 
de los revolucionarios que ocupaban el puerto 
de La Guaira. Sus opiniones y consejos parece 
que entonces no guardaron perfecta armonía 
con el pensamiento del gobierno. En 1861 se le 
intind, por causa probablemente de las disi- 
dencias, su salida del país, por cuyo motivo re- 
corrió una parte de Europa, hasta 1863, en que 
regresó ásu patria, El se inclinaba al sistema de 
la caridad, y el gobierno y una gran mayoría 
del partido conservador, al cual perteneció siem- 
pre, opinaban por la energía, y la practicaban 
en la acción y las resoluciones legales. Espinal 
rendía una especie de culto religioso á su pro- 
fesión industrial, á la que debía las comodida- 
des materiales de su familia, los progresos de su 
inteligencia y su vápida elevación en la política. 
Poseía variados y preciosos conocimientos ad- 
quiridos en el estudio privado, por medio de una 
biblioteca discretamente escogida, y los aprove- 
chaba para introducir constantes mejoras en su 
imprenta. En 1840 había logrado ya que el arte 
de imprimir en Venezuela entrara en competen- 
cia con los adelantos de Europa. «Considerado 
como orador, dice un biógrafo, su estilo no era 
florido, ni menos brillante; la fuerza de su elo- 
cuencia se hallaba en la verdad de las imáge- 
nes, en la oportunidad y exactitud de los similes 
con que sabía sorprender al auditorio, desvane- 
ciendo preocupaciones preconcebidas en la cues- 
tión que se trataba, y haciendo, con un solo 
rasgo de su dicción poderosa, difícil, si no im- 
posible, toda réplica. En el señor Espinal no 
existía el pocta, pero en cambio se encontraba 
un atleta que hacia formidable la fijeza de los 
principios, la severidad de la lógica y la firmeza 
del raciocinio, No arrastraba fascinando las 
imaginaciones, pero producía laboriosamente el 
convencimiento, obteniendo casi siempre al fin 
de su peroración la mayoría de los sufragios. 
Carecía, finalmente, de las dotes del tribuno, 
pero abundaban en él las prendas y la autoridad 
del filósofo. » 


ESPINALBET: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Castellar del Rín, p. j. de Berga, prov. de Bar- 
celona; 31 edits. 


ESPINALT Y GARCÍA (BERNARDO): Biog. Es- 
critor español, N., según parece, en Santpedor, 
en la diócesis «de Vich (Barcelona). Dióse á co- 
nocer en la segunda mitad del siglo xvui. No 
hay datos de su vida. Sólo sabemos que fué ad- 
ministrador principal del correo de Valencia é 
individuo de número de la Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del Pais. Escribió la si- 
guiente ohra; Allante español ó descripción gene» 
rel geográfica, cronológica é histórica de Fspaña 
por reinos y provincias; de sus ciudades, villas y 
lugares más famosos: desu población, rios, mon- 
tes, ete., adornado de cstempas finas que de- 
muestran las vistas perspectivas de todas las ciu- 
dades, trajes propios de «que nsa cada reino y 
blasones que le son peenliarrs (Madrid, 1778-95, 
14 vol, en 8.0. «En el Memorial Literario de 
1786 y en el de igual mes de 1789, dice Torres 
Amat, se dió noticia bastante de esta enriosa 
obra. Tomo 4 sn cargo el señor Espinalt la difi- 
cil empresa de demostrarnos el actual estado de 
nuestra España, sin olvidar empero el antiguo, 
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y todo esto á fin de manifestar sus glorias y 
formar concepto de las varias poblaciones da 
ella, notando sus fundaciones, número de veci- 
nos, edificios que las hermosean, héroes que las 
han ilustrado, modo con que se gobiernan, ríos 
y fuentes que fertilizan sus terrenos, aguas sa- 
ludables ó termales, frutos, fábricas é industria, 
minas y pesquerías, paseos y alamedas, caminos 
públicos, y hasta los vestidos peculiares de cada 
provincia, enriqueciendo todo esto con mapas 
topográficos, vistas de las ciudades, escudos de 
sus armas, ete. » La nación debe tributar gracias, 
dicen los editores del Memorial Literario, «al se- 
ñor Espinalt por el inmenso trabajo que se ha 
tomado en formar una obra emprendida por 
muchos pero por ningún otro ejecutada, y de la 
cual no le deben retraer los ladridos de algunos 
críticos que quieren abultar defectos que si son 
verdaderos se deben conmnicar al autor con 
moderación.» Parece que en lo dicho aludían 
los editores del Memorial á la crítica severa con 
que el Semanario Erudito (tomo 34) y otros im- 
presos hablaban de la obra de Espinalt, supo- 
niendo que no había hecho más que copiar ma- 
lamente y añadir nuevos defectos á la obra de 
Méndez de Silva y Estrada, 


ESPINAMA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ca- 
maleño (Valle de), p. j. de Potes, prov. de San- 
tander; 66 edifs. 


ESPINAPE : m. Cierta labor de los solados 
antiguos formando angulos agudos y salientes, 


Solar revocado de medio, é mazaries, y de 
lados, y de ESPINAPES, y de aguja y de otras 
Maneras, 

Ordenanzas de Sevilla, 


= ESPINAPE: ESPINAR. 
ESPINAR: m. Sitio poblado de espinos. 


Se escondió en un ESPINAR, para entender 
qué razonaba, 
JosÉ PELLICER, 


= ESPINAR: fig. Dificultad, embarazo, enredo. 


Si la buena casada se halla con ánimo para 
excusar esto que llaman visitas, excusaráse 
también de entrar en muchos ESPINARES de 
doude tendrá bien que hacer para salir. 


PALAFOX. 


— ESPINAR: a, Punzar, herir con espina, Usa- 
ster 


... y así andan como quien va sobre espinas, 
mirando con atención dónde ponen los pies por 
NO ESPINARSE. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


EsPINA el erizo de la avellana; pero después 
se halla gusto en rumiándola, 


VICENTE ESPINEL. 


— ESPINAR: Poner espinos, cambroneras ó 
zarzas atadas alrededor de los árboles recién 
plantados, para resguardarlos, 

— ESPINAR: fig. Herir, lastimar y ofender con 
palabras picantes. U. t, e. r. 


Y ya le comenzaba á ESPINAR el corazón. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— ESPINAR: Mil. Dicho de esruadrón, formar 
el espín. 


— ESPINAR (EL): Geog. V. con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Segovia; 1780 habi- 
tantes, Sit, en el extremo meridional de la pro- 
vincia, cerca de las sierras de Guadarrama y 
Malagón, próxima á la embocadura que forman 
dos grandes montañas con el nombre de Roca 
del Intierno, con estación en el f, e. de Villalba 
á Segovia. Cereales y hortalizas; cortes de ma- 
deras; fáb. de vidrio. Esta villa fué emancipada 
de la c. de Segovia por el alcalde Ronquillo 
para castigar á esta de su rebelión en la época 
de las Comunidades, Entonces presenció comba- 
tes y sufrió saqueos y vió abrasada por los sedi- 
ciosos la casa de Juan Vázquez, procurador á 
Cortes en unión con el desgraciado Tordesillas. 
Otro incendio le privó en 1542 de su antigua 


| parroquia, que fué reedificada al mismo tiempo 


que se labraba el monasterio del Escorial; diri- 
gió las obras Juan de Mijares y trabajaron en 
ella artífices acreditados. El palentino Francisco 
Giralte hizo en 1573 el hermoso retablo de ar- 
quitectura plateresca que hay en dicha parro- 
quia. 
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ESPINARDO: Geog. Lugar en el ayuntamien- 
to, p. j. y prov. de Murcia; 566 edits. 

ESPINAREDA: Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Caudin, p. j. de Villafranca del Bier- 
zo, prov. de León; 36 edifs, 

— ESPINAREDA (ABADÍA DE): Geog. Antigua 
jurisdicción en la provincia de Leon, p. j. do 
Villafranca del Bierzo. Componiase de los 30 
pueblos siguientes: Espinareda (cap. ), Bárcena, 
Berlanga, Burbia, Bustarga, Castellanos, Chano, 
Espanillo, Jabero, Fontoria, Fresnedelo, Guima- 
ra, Lillo, Moreda, Otero de Naraguantes, Ozero, 
Penocelo, Peranzanes, Saucedo, San Martin de 
Morcda, San Miguel junto Arganza, San Pedro 
de Olleros, San Vicente y la Retuerta, Santa 
Marina del Sil, Suarbol, Trascastros, Villar de 
Otero, Balonte, Valle de Finolledo y Vega de 
Espinareda. 


— ESPINAREDA DE LA VEGA: Geog. Lugaren 
el ayunt. de Vega de Espinareda, p. j. de Vi- 
llafranca del Bierzo, prov. de León; 63 edifs. 


ESPINAREDO: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de las Nieves de Espinaredo, 
ayuntamiento de Piloña, p. j. de Infiesto, pro- 
vincia de Oviedo; 39 edifs, || Lugar en la parro- 
quia de Santa María del Pedrero de Tuña, ayun- 
tamiento de Tineo, p. j. de Cangas de Tineo, 
provincia de Oviedo; 27 edifs. (| V. Saxta Ma- 
RÍA DELAS NIEVES DE EspINAREDO. 


ESPINARIA (de espina): m. Zool. Género de 
insectos limenópteros, bracónidos. Comprende 
tres ó cuatro especies propias de la India. 


ESPINAS (ALFREDO Vicror): Biog. Filósofo 
francés, N. en San Florentin (Yonne) el 23 de 
mayo de 1844. Comenzó sus estudios clásicos 
en el Liceo de Sens y los terminó en el de Luis 
el Grande en Paris. Ingresó en la Escuela Nor- 
mal Superior en 1867, tomó el grado de agre- 
gado de Filosofia en 1871 y el de Doctor en Le- 
tras en 1877. Habia estado encargado del curso 
de Filosofía en el Liceo de Bastia en 1867 y 
después en 1868 en el de Chaumont. Fué nom- 
brado sucesivamente profesor de Filosofia en ol 
Liceo del Havre (18371) y en el de Dijón (1873) y 
maestro de conferencias en la Facultad de Douai 
(1878). En 1881 pasó á la cátedra de Filoso- 
fía en la Facultad de Burdeos, primero en cali. 
dad de encargado y como profesor titular des- 
pués, Explicó un curso de Pedagogía en 1854 y 
tres años después fué decano de la Facultad. 
Las tesis que presentó y sostuvo en la Sorbona 
para el Doctorado en Letras tienen los títulos 
siguientes: la tesis latina, De civitate apud Pla- 
tonem qua fiat una, y la francesa, Las sociedades 
animales, estudio de Psicologia comparada. Esta 
última es una obra importante, de la cual se 
hizo una segunda edición en 1878 aumentada 
con una introducción sobre la historia de la 
Sociologia. Trata de uno de los puntos más in- 
teresantes de la Psicología animal, pero perte- 
nece, según opinión del autor, más á la Socio- 
logía que á la Psicología, Es el primer estudio 
sistemático de Sociología animal que se ha he- 
cho; en él define Espinas la sociedad, diciendo 
que es «un concurso permanente que se pres- 
tan, para una misma acción, seves vivos separa- 
dos, » concurso que consiste ante todo «en una 
reprocitlad de costumbres y servicios, » Distingue 
las sociedades animales accidentales, las que 
constituyen, por ejemplo, las relaciones de! pa- 
rásito y del que le sufre, del comensal y de su 
proveedor, de las sociedades normales, Estas no 
existen sino entre individuos de la misma espe- 
cie. Reconoce tres especies: 1.2 las sociedades 
en que la función ejercida en común es una de 
las funciones de nutrición; 2.* las sociedades en 
las cuales la función de reproducción sirve «le 
lazo; y 3.7 las sociedades fundadas sobre la di- 
visión de las funciones de relación. Las socie- 
dades accidentales y las de nutrición son casi 
extrañas al asunto, porque no pueden ser nilas 
unas ni las otras consideradas psicológicamente 
como verdaderas sociedades animales. El estu- 
dio de la sociabilidad en losanimales no empie- 
za realmente sino en las sociedades de repro- 
ducción. De éstas encuentra tres formas: la so- 
ciedad simplemente conyugal, la sociedad ma- 
terna, de la cual las hormigas ofrecen el tipo, y 
la sociedad paterna que se observa en los verte- 
brados, y «ue comienza desde la clase de los 
peces por la accesión del macho en la familia. 
La última forma de sociedad animal y la más 
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elevada es la que el autor llama perpluade, y que 
tiene por base costumbres, tendencias, inclina- 
ciones, sobre todo la simpatia y el doble instinto 
de subordinación, en virtud del cual en todas las 
bandas hay unoque manda y otros que obede- 
cen. Buscando el origen de estas sociedades, 
trata de demostrar el autor que no es más que 
una extensión de la familia, que nace de las re- 
lacioues de los jóvenes entre si, no de las rela- 
ciones del padre eon la madre y de ellos con los 
jóvenes; y que, aun en su origen, la familia y la 
sociedad á que llama peuplade son antagoni- 
cos y se desarrollan en sentido inverso la una 
de la otra, que el verdadero elemento de la 
peuplade es el individuo, y que el amor de un 
ser por sus semejantes, ó la simpatia, es el ori- 
gen de la couciencia colectiva. Ademis dees- 
tos temas ha publicado Espinas una traduc- 
ción de los Principios de Psicologia de Spencer; 
Filosofía coperimental en Ialia, una edición clá- 
sica del libro VIII de la República de Platón, etcú- 
tera, etc. Ha colaborado en la Revista filosófica; 
Recista internacional de Enseñanza; Anales de 
la Facullad de Burdeos, y otras. 


ESPINASSE (CarLos María Estintru): Biog. 
General y Ministro francés. N. en Saisac en 1815, 
M. en 1859. Cuando salió de la Escuela Militar 
de Saint-Cyr, fué enviado á Africa, donde pasó 
casi toda la prituera mitad de su carrera mili- 
tar. Ganó allí los grados de teniente, capi- 
tán y jefe de batallón en 1845, siendo entonces 
nombrado comandante de zuavos, En 1848 dejú 
el mando de este cuerpo y se encargú del 22,% 
de ligeros. Con el grado de teniente coronel 
formo parte de la expedición enviada á Roma 
por el gobiceno de la República francesa. Aca- 
baba de ser nombrado coronel del 42,9 de linea, 
cuando se dió el golpe de Estado de 2 de diciem- 
bre de 1851, y en aquella ocasión fué Espinasse 
uno de los oficiales pretorianos que demostraron 
más ardor en violar la Representación Nacional 
y en derribar la República. El lué el que estuvo 
encargado por Sait-Arnaud de entrar durante la 
noche en el palacio de la Asamblea y de apode- 
rarse de los cuestores. El papel que desempe- 
ñó en aquellos sucesos le valió la protección y 
el favor de Luis Napóleón, y al año siguiente 
recibió el grado de general de brigada y casi in- 
mediatamente después de la proclamación del 
Imperio fué nombrado ayudante de campo del 
emperador. Las expediciones al extranjero le 
fueron fatales. Enviado 4 Crimea al frente de 
una brigada en la primera división del ejército 
expedicionario, hizo una parada junto á los pan- 
tanos de la Dobrutscha en 1854, que costó la vida 
á un gran número de soldados, sufriendo él un 
violento ataque de cólera., Obligado å regresar á 
Francia para curarse, volvió a Crimea, y aún 
tomó parte en la batalla de la Tehernaia, en la 
toma de Malakoff y en la de Sebastopol. Ascen- 
dió á general de división el 29 de agosto de aquel 
mismo año. A principios del año 1858, después 
del atentado de 14 de enero contra la vida del 
emperador por Orsini y sus cómplices, fué nom- 
brado Ministro del Interior. El nombramiento 
de un general, y sobre todo del general Espinasse 
para aquel cargo, impresionó en gran manera á 
la opinión pública, Se adivinala que el despo- 
tismo imperial iba á llegar á su último grado. 
El nuevo Ministro confirmó aquella presunción 
publicando una circular de carácter marcada- 
mente militar, pero no administrativo, y sobre 
todo presentando al Cuerpo Legislativo la famo. 
sa ley de Seguridad general que ha quedado 
como tipo de las garantias politicas ofrecidas ú 
Francia por el Imperio autoritario. Aunque Es- 
pinasse contaba con el decidido apoyo del empe- 
rador, no pudo sostenerse por mucho tiempo en 
el poder, pues desconocia la administración y 
su presencia en el Ministerio era muy poco sim- 
pática para que pudiera mantenerse en él. Cinca 
meses después de su nombramiento fué sustitui- 
do por Delangle. Desde el principio de la guerra 
de Italia fué colocado al frente dela 2." división 
de infantería, en el 2.0 enerpo de ejército man- 
dado por Mac-Mahón, que fué el que en 4 de 
junio ganó la batalla de Magenta contra les 
austriacos. El general Espinasse Iné nmerto en 
este combate al atacar la allea, y su ayudante 
de campo cayó muerto tambièn casi al mismo 
tiempo, Cuando salió del Ministerio del Interior 
en 1858 habia sido nombrado senador. En 1845, 
mandando en Africa el batallón de zuavos, reci. 
bió cuatro heridas graves. Algunos días despuis 
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de su muerte su viuda escribió al 2.° batallón 
de zuavos para que fuera en él admitido su hijo, 
de siete años de edad; este niño era uno de los 
compañeros del principe imperial, 


ESPINAVESA: f. Bol, V, ESPINA SANTA, 

= ESMINAVESA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Cabauellas, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 
32 edificios, 

ESPINAZO (de espina): m. Vértebras unidas 
y trabadas entre sí, que en el tronco del cuerpo 
del hombre y del bruto corren desde la nuca 
hasta la rabadilla. 


e.n respondió Sancho que desde la punta 
del EsPINAzO hasta la nuca del celebro le dolia 
de minera que le sacaba de sentido. 

CERVANTES, 

Guárdense también mis lectores de emplear 
afrodisiaco alguno... en los casos de... fuertes 
caídas sobre el ESPINAZO, etc. 

MoNLAT. 


~ Espixazo. Arq. y Cant. Por semejanza de 
forma, la carrera miis alta de dovelas de uua 
bóveda, que compone su clave, 


= EsPrxazo: Anat. V. VERTEBRAL. 


ESPINDULA; Geog. Quebrada del Perú forma- 
da por los cerros de Ayabaca, por cuyo centro 
corre el rio Macará; esta quebrada sirve de limi- 
te con la República del Ecuador. 


ESPINEL: m. Cuerda gruesa de que penden 
otras con anzuelos á trechos, para pescar con- 
grios y otros peces graudes. Está sostenida por 
dos corchos ó boyas flotantes, que sirven tam- 
bién para saber dónde está, 


— EspINEL: Pise. Este artificio de pesca per- 
tenece á la clase de los palangres, de los cuales 
se distingue por ser mucho más cortos los rama- 
les ó jernales que á trechos lleva, y de donde 
penden los anzuelos, En la costa septentrional 
de España se llama también por ó cuerda. Com- 
pónese el cordel del espinel de tres cordones, y 
es de variable longitud, según el número de pie- 
zas. Á veces miden los espineles hasta 600 y 700 
brazos; los ramales tienen 40 centimetros de 
longitud á lo sumo, llevan un anzuelo en su ex- 
tremidad libre, y están atados á distancias de 
80 centímetros entre sí. Los anzuelos son peque- 
ños ó grandes, según la clase de pescado que se 
proponga coger el espinelero, y según el sitio en 
que haya de echar el aparato. Aun cuando al- 
gunos pescan de día con el espinel y en fondos 
de arena ó en la proximidad de algares doradas, 
robalizas, ete., generalmente se emplea este arte 
por la noche para la pesca del congrio entre 
rocas, Se cala como los mismos palangres, dejan- 
do al orinque la boya correspondiente para po- 
der recobrarle en la mañana del sisniente día, 
Los que se dedican á la pesca de congrios eligen 
sitios cuyo fondo sea pedregoso; echan la extre- 
midad del espinel atada á una piedra, y avan- 
zando con una barca por entre los claros que los 
peñascos dejan, van soltando el aparato, des- 
pués de fijar cebo en los anzuelos de las perna- 
das ó rainales. Ya desde hace más de dos siglos 
se ha considerado como perjudicial la pesca con 
cuerdas de espinel de noche y en las rías, porque 
caen en el anzuelo luciatos ó congrios pequeños 
de un cuarto de kilogramo de peso, y se ocasio- 
nan así grandes pérdidas á los mismos pescado- 
res, por no dar tiempo á que esos peces se des- 
arrollen y adquieran el tamaño propio de su 
especie, En mar abierto no hay realmente incon- 
veniente de pescar con espinel; en el Guadal- 
quivir se ceba este aparato con lombrices, cama- 
rones y albures, y se cogen anguilas, sábalos, 
barbos y algún sollo. En Ayamonte cada espinel 
consta de 120 piezas atadas entre sí, cada una 
de ellas de 50 à 60 metros de longitud, con an- 
zuelos separados á la distancia de dos metros, 
cebados con sardinas ó lisa pequeña de los caños 
ú brazos de mar. Cálanse los espineles de 20 4 
S0 metros de fondo, y se emplean para el cebo 
de 40 á 50 kilogramos de pececillos. En las cos- 
tas de Galicia se emplean estos aparatos para 
pescar escachos, miclgas, rayas, etc., y de ahí 
que los llamen rayeras, De la misma especie 
de los espincles son los artificios llamados a, 
das de Zuyo y de loro, y las de besugo y anguila. 

—Esrixur (Vicente): Bing. Poeta y novy 
lista español, N. en Ronda (Málaga) en 1544. 
3L en Madrid en 1634. Siguió los estudios en 
Salamanca, y siendo todavía nmy joven se cree 
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ue abandonó su patria y fué á militar en Ita- 
lia y Flandes, de donde, maltratado de la for- 
tuna, regresó á España y volvió á Ronda, con 
cuyo motivo escribió un soneto y una canción. 
Se ordenó de sacerdote con el favor y protección 
del obispo de Málaga, don Francisco Pacheco, y 
llegó á obtener un beneficio ó capellania en el 
Hospital de Ronda. No se halló bien en su patria, 
pues no era tratado como él esperaba, por lo 
cual pasó å la corte. Fué maostro de Lope de 
Vega, según éste confiesa: 


«A mi maestro Espinel 
Haced, musas, reverencia, 
Que os ha enseñado á cantar, 
Y á miá escribir en dos lenguas. » 


Murió, por último, de capellán de Santa Cata- 
lina de los Donados de Madrid, en la mayor po- 
breza, como lo asegura Lope de Vega en su Lau- 
vel de Apolo. Con este célebre poeta vivió siem- 
pre unido Espinel, sirviéndole de consejero en 
su juventud, y dejándose aconsejar por él cuan- 
do Lope era ya el Fénix de los ingenios, según 
confesión del prólogo del Escudero, rasgo que 
honra mucho el carácter de Espinel y que invo- 
Iuntariamente recuerda la enemistad que, por 
el contrario, se suscitó entre él y Cervantes. 
Ambos participaban de los beneficios del digno 
arzobispo de Toledo don Bernardo Sandoval y 
Rojas; ambos eran desgraciados y habian vivido 
antes en buenas relaciones. ¿Provendrian de 
mera emulación sus rencillas, ó de qué otra cau- 
sa?¿Cuándo y por quién se efectuó el rompimien- 
to? Lo ignoramos. Espinel hizo su propio retra- 
to en estos versos å don Francisco Pacheco, 
obispo de Málaga: 


«Que como yo, Señor, por mis pecados, 
Tengo una ronca voz que acobarda, 
Los pulmones y el pecho tan cerrados, 
Bronca pronunciación, la lengua tarda, 
Colérico el hablar ó vizcaíno, 
Peor al disparar que una lombarda. » 


En la epístola al marqués de Peñafiel dice: 


«Con la gordura tengo un ser de monstro, 
Grande la cara, el cuello corto y ancho, 
Los pechos gruesos, casi con calostros, 
Los brazos cortos, muy orondo el pancho,... 
Cada mano parece una centella, 
Las piernas torpes, el andar de pato, 
Y la carne al tobillo se me arrolla;... 
Cualquiera cosa para andar me estorba. » 


Inventó la composición que en su tiempo se 
llamó espinela, y ahora se conoce por décima. 
La invención consistió sólo en la colocación de 
los consonantes y en la pausa en el cuarto 
verso. Las coplas de diez versos son entre nos- 
otros más antiguas que Juan de Mena. Sin 
embargo, Espinel usó de esta composición una 
sola vez en sus obras impresas, llamándola re- 
dondilla. Jacinto de Espinel y Adorno, en El 
premio de la constancia y pastores de Sierra Ber- 
meja, dice: «Décimas se llaman porjue tienen 
diez versos, y espinelus porque su inventor fué 
aquel insigne ingenio de Vicente Espinel, que 
no dudo que si fuese en tiempo de los romanos 
le levantasen estatuas de oro.» Añadió Espinel 
la quinta cuerda å la vihuela, Don Gregorio 

tayáns niega á Espinel la invención de la dé- 
cima, diciendo que su inventor fué Juan Angel, 
bachiller en Artes, en su Tragitriunfo de don 
Rodrigo de Mendoza, marqués de Cencte (año de 
1523), y que Espinel sólo hizo una variación en 
los sitios de la consonancia (Specimen Biblio- 
thecee Mispano-majansianes ), Publicó Espinel 
por primera vez en 1618 las Relaciones de la vida 
del escudero Marcos de Ubregón, libro muy aplau- 
dido en su tiempo, famoso después por las imi- 
taciones y controversias á que dió origen, y hoy 
muy digno, por más de un concepto, da ser co- 
nocilo y estudiado, «En el plan, dice Rosell, es 
semejante á las composiciones del mismo género 
de sus predecesores el Lazarillo de Tormes y el 
Guzmán de Alfarache; à pesar de que su acción 
es mas completa que la del primero y más nu- 
trida y rápida que la del segundo, Alarcos de 
Obregón ahandona la casa de su padre y va por 
el mundo å probar fortuna; se hace estudiante, 
soldado, viajero; queda cautivo en una de sus 
peregrinaciones; vuelve á España; entra al ser- 
Vicio de varias personas, por euyo medio adquie- 
re el conocimiento de la sociedad, y cuando ya 
los años le obligan á descansar, refiere las aven- 
turas de su vida y procura ser útil con sus con- 
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sejos á las personas que le rodean. Esta serie de 
acontecimientos, y la circunstancia de viajar 
Obregón por los mismos paises que se dice reco- 
rrió Espinel durante su larga vida, induce á mu- 
chos å presumir que bajo el nombre de su héroe 
no hizo este autor más que referirnos su propia 
historia; pero no ha de entenderse esta opinion, 
niann siendo cierta, tan al pie de la letra como 
enuncia; siempre la realidad tiene que ir ador- 
nada de accidentes que la embellezcan y que el 
escritor forja en su mente; y si don del cielo se 
necesita para crear una fábula cualquiera, inge- 
nio, y grande, es menester también para revestir 
de atractivos la materialidad prosaica de la vi- 
da... El escudero Marcos de Obregón es una obra 
magistralmente escrita, llena de sabias máximas 
y advertencias morales, que aunque muy repe- 
tidas, gracias á su oportunidad y å la manera 
ingeniosa con que están amenizadas, se reciben 
y escuchan con agrado. El lenguaje es puro y 
sencillo, y en las escenas que se describen no se 
advierte, como en otros escritores, el empeño de 
apurar ciertas situaciones peligrosas; lo cual, 
unido á un plan hábilmente dispuesto y á una 
acción animada, que camina sin entorpecimien- 
tos, justifica los elogios que en todos tiempos se 
han hecho de esta composición. Algunos los han 
exagerado hasta el punto de afirmar que era el 
verdadero original de) Gil Blas de Santillana, 
de Lesage, citando en prueba de ello algunos 
pasajes que el escritor francés tomó de nuestra 
novela, como el cuento de los estudiantes que 
se lee en el prólogo, la aventura del barbero con 
la mujer del médico, la de la posada de Peñaflor, 
la del arriero en Cacabelos, la del cautiverio en 
la Cabrera, la de la señora Camila, y algunas 
otras. Lesage se valió de todos estos materiales 
y los refundió á su modo, por lo cual no merece 
la calificación de plagiario, ni siquiera la de 
traductor; que una cosa es imitar más ó menos 
estrictamente, y otra despojar á un autor del 
titulo de propietario, alzándose con su obra,» 
Ya se ha dicho que en 1618 se publicaron las 
Relaciones de la vida del escudero Marcos de Obre- 
gón. Dos ediciones se hicieron este año: una en 
Madrid, que crecmos sea la primera, y otra en 
Barcelona, aquella por Juan de la Cuesta y ésta 
por Sebastián de Cormellas. Nicolás Antonio 
(Bibliotheca Nova) cita otra de la misma fecha, 
y también de Barcelona por Jerónimo Margarit, 
Repitiéronse las publicaciones del Alarcos de 
Obregón en Madrid (1657, en 8.9; 1774, en 4.9; 
1804, 2 vol. en 8.0), Ta misma novela puede 
leerse en el tomo XVII de la Biblioteca de au- 
tores, españoles de Rivadeneira. Como poeta, 
Espinel tradujo el Arte Poética de Horacio y fué 
autor de las Diversas rimas, impresas en Madrid 
en 1591 (un vol. en 8.%), Alonso de Ercilla las 
aprobó diciendo: «En este libro que los señores 
del Consejo me mandaron que viese, no hallo 
cosa mal sonante; tiene buenos y agudos con- 
ceptos, declarados por gentil término y lengua- 
je; y los versos líricos son de los mejores que yo he 
visto.» La Academia de Madrid, y su protector 
don Félix Arias Girón, laurearon con gran 
aplauso de señores é ingenios å Vicente Espinel, 
quien, como se ha dicho, inventó la décima. Las 
Relaciones de la vida del Escudero Marros de 
Obregón se tradujeron al inglés por Major Al- 
gernon Langton (Londres, 1816, 2 vo]. en 8.9), 
y al alemán por Tieck (Breslau, 1827, 2 vol. en 
18.%) con un prólogo y varias notas. El tomo 42 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivade- 
neira contiene algunas poesias de Espinel, que 
también escribió un poema con el titulo de Casa 
de la memoria, Vicente Espinel figura entre las 
autoridades del idioma citadas en la primera 
edición del Diccionario de la Lengua publicado 
por la Academia Española. La enemistad no 
impidió que Cervantes le llamara cl mejor amigo 
de Apolo. Consta que Espinel imitó en versos 
latinos elegantes á los autores clásicos, y que 
compuso en lengua vulgar cantos sagrados para 
los dias de fiesta. También figuró en el gran 
certamen poético celebrado (1620) con motivo 
de la beatificación de San Isidoro. El tomo de 
Diversas rimas contiene cpistolas de tono grave 
y ¿glogas originales y verdaderamente pocticas, 
sobre todo una en que un soldalo y un pastor 
hablan de las guerras sostenidas por los españo- 
les en Italia. En la Casa de la memoria saca el 
autor á escena å los más ilustres poetas de su 
tiempo. En el siglo xvu, Vidal d'Audiguier 
tradujo al francés (1618, en 8.%) la Vida del 
escudero Marcos de Ubregón. Baltasar Salloni, 
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en su Diccionario bivgráfico-biblivgrifico de efe- 
mérides de músicos españoles (t. 2.9, pig. 51-52 
yt. 3.2 pig. 383), dice, mas no lo prueba, que 
Espinel nació en 28 de diciembre de 1551 y que 
murió en 24 de febrero de 1624. Otros afirman 
que el ilustre escritor vino al mundo en 27 de 
abril, y varios Jlevan este acontecimiento al año 
1550, Quién sostiene que el poeta falleció en 4 
de febrero de 1624, y algunos han dicho que su 
muerte acaeció en 30 de abril de 1634. Don José 
Maria Jaudenes, en un artículo que publicó el 
diario madrileño La Epoca(9de mayo de 1876), al 
dar cuenta de la inauguración del monumento á 
Espinel, efectuada en Ronda el 23 de abril de 
1876, inserta un documento muy curioso relativo 
á las oposiciones que hizo Espinel al beneficio de 
la iglesia de la ciudad de Ronda, y que se cele- 
braron en Málaga el 4 de mayo de 1587. Tres 
fueron los opositores, y Felipe ÏI dió á Espinel, 
primero de la terna, el beneficio. Reseñando el 
Jurado los méritos de Espinel, dice, entre otras 
cosas: «Es clérigo presbitero, buen latino, y buen 
cantor de canto-llano y de canto de órgano. » 

- EsPINEL ADORNO (Jacinro): Biog. Misio- 
nero y escritor español. N., en Vizcaya. M. asesi- 
nado en las costas del Japón en 1635, Ingresó en 
la Orden de los Dominicos, y enseñó Filosofía 
en varios conventos de su Órden. Solicitó for- 
mar parte de las misiones del Mar del Sur, y 
fué enviado á Manila en 1625. Estudió en aque- 
lla capital la lengua japonesa, se trasladó á 
Formosa, y logró quese convirtiera á la fe cató- 
lica un gran número de indígenas. Animado por 
sus triunfos y su celo religioso, quiso penetrar 
en el Japón, cuyos principes, por razones politi- 
cas y de buen orden, acababan de expulsar à los 
misioneros cristianos. Para realizar sus propó- 
sitos, Espinel se embarcó con un fraile de la 
Orden de los Menores á bordo de un junco, con- 
fiado en la palabra del patrón de aquel barco, 
que le habia asegurado que podría desembarcar 
secretamente en territorio japonés; pero á la 
vista de las costas de Nifón el capitán encerró 
á los religiosos en dos sacos, hizo coser éstos, y 
los arrojó al mar. Espinel dejó estas obras: Æ? 
premio de la constancia, y Pastores de Sicrra- 
Bermeja (1620, en 8.9); Vocabulario japonés y 
español, para uso de los misioneros (Manila, 
1630); Vocabulario de la lengua de los indios de 
Tan-Chuy (isla Formosa), y traducción á esta 
lengua de toda la doctrina cristiana, publicación 
póstuma (Manila, 1691). Algunos biógrafos dan 
equivocadamente á este misionero el apellido 
Esquivel. 

— ESPINEL DE LA Porraza (Fray PEDRO): 
Biog. Religioso y escritor español, N. en la villa 
de Luna (Zaragoza), de una familia distinguida, 
en 1598. M. en Madrid en 5 de enero de 1666. 
En 29 de junio de 1615 profesó en la Orden de 
Predicadores, en el convento de Santo Domingo 
de Zaragoza, y fué alumno del colegio de Tor- 
tesa. Leyó Artes y Teología, y alcanzó sucesiva- 
mente el grado de maestro de la provincia de 
Aragón (1645), la regencia de la lectoral de la 
catedra] de Tortosa y el priorato del referido 
convento desde el 20 de agosto de 1657. Dos 
años conservó esta snperioridad, Obtenida la 
gracia de su dimisión, pasó á Madrid con varios 
destinos, y en esta capital murió en la fecha 
citada, Escribió las obras siguientes: Memorial 
á la Católica Majestad del Señor D. Felipe IV, 
por la Inmaculada Concepción de la Madre de 
Dios (Madrid, 1653, en fol.); Nuevos discursos 
sobre el mismo asunto, impresos por dicho tiem- 
po en Lyón, y diferentes Sermones, 


ESPINELA (del poeta Vicente Espinel, inven- 
tor de esta composición): f. Décima, combina- 
ción métrica de diez versos octosilabos, de los 
cuales, por regla general, rima el primero con el 
euarto y el quinto; el segundo con el tercero; 
el sexto con el séptimo y el último, y el octavo 
con el noveno, Admite punto final ó dos puntos 
después del cuarto verso, y no los admite des- 
pués del quinto, 


A peso de oro habiades vos de comprar un 
bombrón de hecho, y de pelo en pecho, que la 
desapasionase destos sonetos y destas nuevas 
décimas ú ESPINELAS que se usan: ete. 

Lore pe VEGA. 


s. te paga 
En décimas ó ES 
Diezmo su amor, sin ser cura, 
Alcabala, sin que venda. 
Tirso be MOLINA. 


ESP? 


ESPINELA: f. Piedra dura, de cierta estima, 
combinación de alúmina con magnesia, V. Rubi. 
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Y la ESPINELA que al rubi retrata. 
LorE DR VEGA. 


ESPINELANO (de espinela): m. Miner. Hidro- 
silicato natural de alúmina y sosa. Tiene color 
pardo verdoso y lustre vitreo, locnal le da cierta 
semejanza con algunas variedades de espinela, 
á cuya semejanza debe su nombre. Su fractura 
es desigual y concoidea. Se funde al soplete dan- 
do un esmalte blanco. Cristaliza en dodecaedros 
romboidales alargados. Se encuentra diseminado 
en las rocas feldespiticas. 


ESPINELERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio pescar con espinel, 


ESPINELVAS: Ceog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa Coloma de Farnés, prov. de Gerona, dió- 
cesis de Vich; 475 habits. Sit. en un vallecito 
cerca de Viladrau, en terreno fertilizado por una 
riera á que da nombre el pueblo. Centeno, maiz, 
castañas, bellota y legumbres, 


ESPÍNEO, NEA (del lat. spintus): adj. Hecho 
de espinas, ó perteneciente á ellas. 


No contentos de haber vestido al Hijo de 
Dios una ropa raida de púrpura, y de haberle 
puesto encima de la cabeza una ESPÍNEA coro- 
na, pusicronle también en la mano derecha 
una hueca caña, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ESPINERA: f. Esrrxo, 


e está (el paseo) plantado de robles, tilas, 
plátanos, fresnos, EsPLNERAS, etc. 
JOVELLANOS. 


ESPINETA (de espina, por las plumas afiladas 


Espineta 


que hieren las cuerdas): f. Clavicordio pequeño, 
de una sola cuerda en cada orden. 


ESPINGARDA (del al. springen, saltar): f. 
Cañón de artilleria algo mayor que el falconete, 
y menor que la pieza de batir. 


= Estiscarba: Escopeta muy larga, que to- 
davía usan los moros, - 


Ningún hombre sea osado de sacar ni saque 
á ruido ni pelea que acaezca en poblado, trueno 
ni ESPINGARDA, ul serpentiva ni otro tiro de 
púlvora. 
Nueva Recopilación, 


— ESPINGARDA: Ail. De documentos antiguos 
se desprende que se llamaron así algunos inge- 
nios ó máquinas de tiro anteriores á la existen- 
cia de las bocas de fuego; pero realmente, aunque 
la voz espingarda parezca de más remota fecha, 
es lo cierto que se ha conocido con este nombre 
especialmente al arma de fuego portátil que ha- 
cia los promedios del siglo xv vino á sustituir 
ventajosamente á la culebrina. Muchos libros y 
diccionarios militares consideraron la espingarda 
como verdadera pieza de artillería, pero contra 
semejante opinion protesta juiciosamente el ge- 
neral Almirante. 

En corroboración de que la espingarda, como 
arma portátil de fuego, no se extiende más allá 
del siglo xv, conviene notar que Allonso de 
Palencia, en sus Décadas, al referir el motín de 
Toledo contra los conversos en julio de 1467, 
habla de la espingarda como arma recientemente 
descubierta. Y la Crónica de don Alvaro de Luna, 
al relatar el sitio que éste puso å Toledo en 1449, 
dice lo siguiente: «no le pudieron retraer del 
peligroso comhate en que estaba, las piedras de 
las lombardas, non las de los truenos, non las 
muchas saetas, non los muchos tiros de espin- 
gardas que en gran número le lanzaban «de la 
cibiladt.» En el sitio de Segovia, Perucho, al- 
caide de la fortaleza, hizo uso de ballestas y es- 
pingardas para su defensa. En la batalla de 
Toro, ganada å los portugueses en 1476, y en 
otros varios sitios, se emplearon las mencionadas 
armas durante la segunda mitad de la centuria 
décimoquinta, Y, por último, es digno de seña- 
larse que los Reyes Católicos, al hacer la convo- 


' las usaba on la guerra, 


¡ prov. de Oviedo; 28 edifs, 
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catoria para la gnerra que terminó con la con- * 
quista de Granada, decretaron en Córdoba el 12 
de julio de 1490 que la ciudad de Sevilla concu- 
rriera con 6 000 peones, y que 400 de éstos fue- 
ran espingarderos, los cuales deberían llevar 
pólvora y pelotas para veinte dias; y asimismo ! 
es de advertir que ca.la una de las compañías de 
la infanteria de la Santa Hermandad que asis- 
tieron á aquella memorable empresa, tenia SO 
espingarderos por 720 lanceros ó piqueros, 

Según queda indicado, la espingarda significó | 
un adelanto sensible con relación á la eulebrina 
usada como arma de fuego portátil, toda vez que 
esta arma requería el empleo de una horquilla 
sobre la cual se apoyaba para hacer fuego, y la 
espingarda, ú más de ser más ligera y de más fácil 
manejo, estaba dispuesta para apoyarse en el 
hombro, teniendo para el efecto la caja una for- 
ma conveniente. Siu embargo del perfecciona- 
miento asi introducido, es indudable que la es- 
piugarda era una arma de fuego bastante poco ; 
útil, puesto que para dispararla era preciso usar 
un botafuego, con lo enal se hacía imposible, ó 
casi imposille, efectuar una mediana punteria; 
además, los disparos eran poco frecuentes por la 
tardanza que era inherente á las operaciones 
de cargar el arma por la boca. Reconocidos estos 
inconvenientes cuando apenas habia transcu- 
rrido medio siglo desde que se comenzara á ha- 
cer uso de la espingarda como arma de fuego 
manual, se la sustituyó por la escopeta, que á 
su vez fué muy luego reemplazada por el arcabuz 
de mecha. 

Del vocablo espingarda se derivaron cl espin- 
gerdero, que se aplica al hombre que iba arma- 
do de espingarda, y las palabras espinyas dada y 
espingardazo, para designar el golpe ó herida 
causado por la espingarda. 


ESPINGARDADA: f. Herida lecha con la es- 
piugarda. 


ESPINGARDERÍA: f, Conjunto de espingardas, 
= ESPINGARDERÍA: Conjunto de la gente que 


ESPINGARDERO: m. Soldado armado de es- 
pingarda. 

De libramiento de sueldo de los ESPINGAR- 
DEROS, que lleven todos los oficios de sueldo 
dieciocho maravedis. 

Nueva Recopilación. 


ESPINGOYAPU: Geog. Quebrada del Perú; por 
su fondo atraviesa el 110 Pastasa, un poco más 
arriba de su confluencia con el Bambamarca. 


ESPINHAZO ó ESPINHACO (SERRA DO): Geog. 
Cordillera del Brasil, en la prov. de Minas Ge- 
racs. Es continuación de la sierra da Manti- 
queira y se extiende de S. á N. separando las 
cuencas superiores del río San Francisco al O. 
y del Doce al E. En sus faldas y no lejos de la 
cresta se hallan las grandes villas de Barbacena 
al O., Ouro Preto, Conceigao y Serro. Hacia los 
18° de lat. S. la cordillera, después de haber 
formado cresta continua de más de 400 kms., 
se inclina al N. E., y con otros nombres sigue 
por la prov. de Bahía hacia el Cabo de San Ro- 
que. En su parte meridional, á la altura de 
Barbacena, ó sea hasta los 21° de lat., consti- 
tuye el rasgo dominante de la orografia brasi- 
leña, proyectando al E. la sierra del Mar que 
separa del Doce Superior el Parahyba del Sur y | 
numerosas ríos del litoral, y al O. la sierra de | 
las Vertientes, cuyas alturas y mesetas separan 
las aguas que corren al N. hacia el San Fran- 
cisco, el Tocantins y el Amazonas, de las que 
vanal S. hacia el Paraná y el Paraguay. Es, 
pues, la sierra del Espinhago la cordillera más 
importante del Brasil, el espínazo, la espina 
«dorsal de este país; además, es la más continua y 
larga. y en clla se alzan las cumbres más eleva- 
das. El monte Itacolumi, cerca y al S. E. de 
Ouro Preto, tiene 1730 m. de alt, según unos; 
1920, 1750, 1112, según otros. El pico Ita- 
tiaia, Á 14 kms. del anteriar, tiene 2994 42712 
m. Es el más elevado del Brasil. 


ESPINIELLA: Gcoy. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Anes, ayunt. de Siero, p. j. y 


= ESPINIELLA DE Araso: frog. Lugar en la 
parroquia de San Juan Bautista de Muñas, 
ayunt. de Vallés, p. j. de Luarca, prov. de 
Oviedo; 31 edifs. 


- ESTINIELLA DE ARRIBAS Geog, Lugar cn la 
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parroquia de San Juan Bantista de Muñas, 
ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, prov, de 
Oviedo; 43 edifs, 


ESPINILLA (d. deespina ): £. Parte anterior de 
la canilla de la pierna, 


La parte de delante, más delgada y sin car- 
ne, que está sobre el hueso, se dice ESPINILLA, 
Jvan Fracoso. 


..., largo ejercicio diario å pie, pero despa- 
cio y sin romperse las ESPINILLAS como de cos- 
tunibre, y sobre todo trecuente ejercicio å ca- 
ballo, etc. 


JOVELLANOS. 


= EsPINILLA: Geog. Lugar cap. en el ayunta- 
miento de Campo de Suso (Valle de), p. j. do 
Reinosa, prov. de Santander; 17 edifs, 


ESPINILLAR (EL): Geog, Cañada de la provin- 
cia de Santa Fe, Rep. Argentina; esafi, del río 
Salado. 


ESPINILLERA: f. Pieza de la armadura anti- 
gua, que cubria y defendia la espinilla. 


e. inventó (don Gregorio Gallo) la ESPINI- 
LLERA para defensa de la pierna, etc. 


MoRaTÍN, 


ESPINILLO: m. Bot, Arbol bastante alto, que 
vive en los montes de la isla de Santo Domingo, 
El tronco llega á tener 20 centímetros de diá- 
metro. La corteza es blanquecina, apenas agrie- 
tada, delgada y compacta, La madera es igual, 
de color amarillo verdoso, muy fina y vistosa 
después de barnizada, por lo que se emplea mu- 
cho en mucbles de lujo. Rompe á diagonal 
corta en la torsión, y á tronco en la tensión. Su 
peso específico es de 0,61. La especie botánica 
á que este árbol corresponde no está bien de- 
finida. 

— ESPINILLO: Geog. Arroyo en el dep. de Ar- 
tigas, República del Uruguay. Tiene su curso de 
N. áS. yesafl. del rio Arapey Chico, próximo 
á sus nacientes. || Arroyo en el dep. del Salto, 
República del Uruguay. Tiene su curso de S. á 
N., y uniéndose con el arroyo de Méndez des- 
aguan en el rio Uruguay á nueve millas del pue- 
blo Constitución. || Arroyo muy pintoresco en el 
departamento de Soriano, República del Uru- 
guay. Tiene su curso de S. á N. y es afl. del río 
San Salvador, 4 15 millas del pueblo de Dolores 
y 16 de la villa de Soriano. En sus márgenes se 
ven todavía vestigios de una de las primeras 
poblaciones que se fundaron después de la con- 
quista y que fué destruida por los charrúas. || 
Cerro en el dep. de Soriano, cerca del arroyo do 
ese mismo nombre, entre él y el río San Salva- 
dor, á seis millas del pueblo de Dolores, || Punta 
en el rio de la Plata, costa del dep. de Monte- 
video, 4 18 millas de esta ciudad hacia el O, 
Forma la margen S. del rio Santa Lucía en su 
desembocadura en el Plata, 


- ESPINILLO: Geog. Colonia y pueblo en el 
departamento Unión, prov. de Córdoba, Repú- 
blica Argentina; es estación del f. e. central 
argentino y hoy se llama Marcos Juárez. 


ESPINÍPORO (de espina y poro): m. Palcont. 
Género de briozoarios, ciclostomátidos, inarticu- 
lados, de la familia de los ceriapóridos. Com- 


' prende especies fósiles en el jurásico y en el cre- 


tireo. 


ESPINO: m. Árbol de la familia de las Rosá- 
ceas, de diez á doce metros de altura, con ramas 
espinosas, hojas lampiñas y aserradas, flores 
blancas, olorosas y en corimbo, y fruto ovoide, 
revestido de piel tierna y rojiza, que encierra una 
pulpa dulce y dos huesecillos casi esféricos. Su 
madera es dura y la corieza se emplea en tinto- 
rería y como curtiente, 


Valime de las tinieblas 
Y del ramo de un ESPINO, 
- Phumaje de unos camirones, 
Qne al bruto sin eulpa aplico 
Debajo la gurnpera, etc. 


Tirso De MOLINA. 


¿Cuándo han vivido en plácida armonía 

El snave narda con el rudo Esp1N0?, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

e en torno de ella (de la fuente) formaban 
matorral tantos ESPINOS, ZATZAS,.e, QUE fácil: 
mente se hubiera ocultado alli un lobo de 
veras 

VALERA 
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— Espino: Bot. En España y en Cuba se deno- 
minan espinos muchos árboles y arbustos corres- 
pondientes å muy diferentes familias. Los más 
importantes son Jos siguien tes: i 

Espino albar. — Arbolillo europeo que consti- 
tuye la especie Crataeyus oryacantha de la fami- 
lia de las rosáceas. Tiene hojas aovado-cuncifor- 
mes, casi enteras, trifidas y laciniadas, lampiñas 
y algo lustrosas; flores en corimbos con 1-3 esti- 
los; cálices agudos. . 

Los frutos de esta planta son astringentes y 
pueden considerarse como comestibles, si bien 
son pequeños. Los botones florales suelen conti- 
tarse y la corteza puede servir como enrtiente, 
Se emplea asimismo en Tintorería, y su coci- 
miento tiñe de color amarillo con el alumbre y 
de color gris con las sales de hierro. 

La madera es dura, pesada, blanca del todo ó 
con un ligero matiz rojizo, y á veces con man- 
chas ó nudos negros; recibe bien el pulimento, 
y se utiliza en torneria y piezas de máquinas 
que hayan de experimentar rozamientos; pero 
tiene el inconveniente de contraerse y agrie- 
tarse. 

Espino amarillo. — Arbusto que se encuentra 
en Valencia, Murcia, Andalucia, y quizás en 
Aragón. 

Corrresponde á la especie Hippophae rhamnoi- 
des, L., de la familia de las Eleágneas, y recibe 
también el nombre vulgar de Espino falso. Tiene 
este arbusto una altura de uno á tres metros, y 
raíces someras y rastreras, que arrojan muchos 
hijuelos ó sierpes; es muy ramoso y las ramillas 
son espinosas, Las hojas tienen de tres á cinco 
centimetros de largo y de tres á seis milímetros 
de ancho, y son lanceolado-lineales, obtusas, 
blanco-lustrosas por el envés, con escamitas 
pardo-rojizas, verdes por el haz, con pelillos 
estrellados y peciolos de uno á tres milimetros, 
Son amarillentas ó verdosas las flores, y el fruto 
es una baya rojo-amavillenta, con manchitas ó 
puntos parduscos. Florece este espino de marzo 
å abril y fructifica de agosto á septiembre, 

Habita las playas y orillas de los rios, por los 
cuales sube hasta unos 1300 metros de altitud, 
como sucede en el Tirol. La madera es de color 
pardo-amarillento y tiene espejillos algo an- 
gostos, vetas muy marcadas y poros desigua- 
les y cerrados. Es á la vez poco pesada y dura, y 
se agrieta y tuerce con facilidad cuando es vieja. 
Su peso específico es de 0,610 á 0,868. Las ceni- 
zas contienen bastante potasa. Los frutos pue- 
den comerse sin temor á accidente alguno. 

En razón á la condición espinosa y vulneraria 
de este arbusto, se utiliza para setos, y es muy 
útil también para sujetar las tierras movedizas, 
los lechos de los torrentes y aun las dunas, por 
la extensión que alcanzan sus raices y por la 
facilidad que tienen en echar hijuelos. 

Se cultiva además este arbusto en los jardines 
por el bonito efecto de su follaje, que presenta 
cierto matiz plateado por debajo. La multipli- 
cación es muy fácil; se obtiene en tierra ordina- 
ria por medio de semilla, sierpe, estaca ó acodo. 

Espino blanco. - Nombre que se dá en la pro: 
vincia de Logroño al Lyeium curopæum, L., de 
Ja familia de las Solanáceas (V. CAMBRONERA). 
El espino albar, ya descrito, se conoce asimtis- 
mo con el nombre de Espino blanco. También se 
lama asi un árbol de la isla de Cuba cuya espe- 
cie botánica no está bien definida, y que se dis- 
tingue por su corteza áspera, de película blanca 
(de que toma el nombre), presentando mny vi- 
sible y aun separado el parénquima (de color 


blanco) y la cubierta corchosa (de color negro).* 


Tiene el tronco derecho, y adquiere una altura 
de 10 á 12 metros, 

La madera es de color amarillo-verdoso, de 
fibras y vetas oscuras y rectas, con escasa ú nin: 
guna albura, y resistente á la torsión y tensión, 
Rompe á fibra en la flexión y tensión, y å lo 
largo en la torsión. Su peso específico es de 0,8%, 
Se puede emplear muy bien para póndolas y 
ejes. 

Espino cambrón, = Arbusto que constituye la 
especie hotánica Cathe curopura, de la familia 
las Celastráceas. Ocupa esta especie una estrecha 
faja de la costa, entre Almería y Malaga, tenien- 
do su paraíso en el trozo comprendido entre Sa- 
lobreña y Nerja, En la provincia de Granada 
(Almuñécar, Motril) vive sobre pizarras, y en la 
de Málaga (el Palo), sobre calizas, 

spino ccrval, - Arbusto de Europa que forma 
la especie Rhamnus catharticus, de la familia de 
las Ramnáccas, Es erguido, de hojas ovales y 
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dentadas; flores polígamo-dióicas y dispuestas en 
hacecillos; fruto de cuatro semillas, hemisfé- 
rico, estando reputado como un purgante, lo 
mismo que la parte media de su corteza. las 
bayas se emplean en Veterinaria y el zumo 
de ellas condensado da, con el alumbre y con el 
auxilio del calor, un eulor verde muy usado para 
pintar el papel y teñir el cuero. Con las bayas 
verdes se prepara además una laca amarilla. Los 
frutos contienen un principio colorante especial 
al que se ha dado el nombre de Ramnina. La 
corteza,cuando tierna, tiñe de amarillo, y cuando 
seca de color rojo oscuro, El ganado, á excepción 
de las vacas, come las hojas de la planta. Se 
lama también espino hediondo. Su madera ofre- 
ce un brillo y lustre como de paja, de un blanco 
gris en la albura, y de amarillo que pasa á en- 
carnado claro en la madera. Toma buen puli- 
mento, y se utiliza en tornería y para adornos 
de taracea. 

Espino de Cuba. — Espino blanco, de Cuba. 

Espino de Santo Domingo. — Arbol propio de 
la isla de Santo Domingo, y cuya especie no 
está bien determinada. Su tronco suele tener un 
diámetro de 4 å 5 decímetros. La corteza de este 
árbol es de color de canela, poco áspera, algo 
floja y delgada. La madera es fuerte, no tiene 
albura, y presenta un hermoso color de amarillo 
de oro que aumenta su intensidad con el barniz, 
Las fibras son ligeramente ondeadas. Rompe di- 
cha madera, que tiene venas como la del pino, 
á tronco, y su peso específico es «de 0,12, Se em- 
plea en tablazón, pudiendo servir muy bien en 
ebanisteria. 

Espino hediondo. — Espino cerval. 

Espino majuelo, —- Espino albar, También se 
llama espino majuelo en distintas localidades 
de España la especie Cralwgus monogyna, de la 
familia de las Rosáceas. Aplicase igual nombre 
al Crategus granalensis. 

Espino negro. — Arbolillo europeo que consti- 
tuye la especie botánica Crategus pyractontha, 
de la familia de las Rosáceas. Tiene hojas lampi- 
ñas, persistentes, óvalo-lanccoladas y festonea- 
das; lóbulos del cáliz obtusos; cinco estilos; fru- 
tos algo esféricos y de color rojo. Crece en mu- 
chos puntos del Mediodía de Enropa y es apre- 
ciada por sus frutos, que son astringentes, si 
bien en la actualidad tienen poco uso. 

En algunas localidades del Mediodía de Es- 
paña llaman también espino negro al arbusto 
LEhamans lyciodes, de la familia de las Ramneas. 
V. Ramno. 

En otras partes distinguen con la misma de- 
nominación al arbusto Prunus spinna, Qe la fa- 
milia de las Amigdaláceas. V, EXDKINO. 

Espino real. - Arbolillo americano que cons- 
tituye la esperie botánica Cralergus coccinea, de 
la familia de las Rosiceas. Se distingue por tener 
hojas acorazonado-ovales, hendido-anguladas, 
lampiñas y agudamente aserradas; pecíolos y 
cálices pubescentes y glandulosos; cinco estilos, 
Crece desde el Canada á la Carolina; frutos co- 
mestibles. 

-Esrixo: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Vicente de Espino, ayunt. de Vega (La), 
p. j- de Valdeorras, prov. de Orense; 47 edifs. Il 
Lugar en la ayuda de parroquia de Santa María 
de Vidiferre, ayunt. de Oimbra, p. j. de Verín, 
prov. de Orense; 43 edifs, |] V. SAN VICENTE DE 
EspPINO. 

= Eso: Geog. Pueblo del dep. de Comaya- 
gua, Honduras, sit. á orillas del vio Humuya, 
en hermosa llanura, 

— Esrixo: Geog. Rio de Costa-Rica, al S. Na- 
ce al N. de la cordillera de las Cruces, corre de 
E. 40. y desagua en el Pacifico por Bahia de 
Chica; tiene por all. el rio Ganado. 

-Estixo; Reog. Rio de la sección Guárico, 
estado Guzmán Blanco, República de Venezuela; 
nace en los cerros del Macho, en los lanos, y 
unido al Manapire desagua en el Orinoco, frente 
á la isla Tarún. Municip, del dist. Bravo, sec- 
ción Guárico, est. Guzmán Blanco, Venezuela; 
2109 habits. distribuidos entre el pueblo cabe- 
cera y los sitios vecindarios siguientes: Juan 
Hilario, La Hoyada, Candelaria, Mereemnita, 
Mundo Nuevo, La Peña, Buenavista, La Delja, 
Guanipa, La Barrosa, Morichalote, Morichita, 
Parmama, Providencia y Las Balandras. Espino, 
pueblo cabecera del anonicipio, situado ¿la 
margen del rio del mismo nombre, fué hmwlado 
en 1700. En el día es ene pueblo de 151 bhabi- 
tantes. Los patriotas de este pueblo ¡noclama- 
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ron la independencia el día 6 de abril de 1813, 
pero á las pocas horas cayó sobre ellos un pique- 
te de caballeria al mando de José Tomás loves, 
entonces comandante, y dió muerte á todos los 
vecinos que no tuvieron tiempo de huir. 
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- Estixo: Geog. Pueblo y dist. de la prov. de 
Guti¿rrez, dep. de Boyaca, Colombia, sit. en 
un Hano entre cerros, cerca del rio Giiicán; 3000 
habitantes. 


- Esrixo (EL): Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Suellacabras, p. j. de Agreda, pro- 
vincia de Soria; 46 edifs. 


— Estixo (EL): Geog, Cumbre de la sierra de 
Famatina, prov. de Rioja, República Argentina. 


— ESPINO DE La Ornbaba: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j., prov. y dióc, de Salamanca; 
635 habits. Sit. en la orilla derecha del rio Gua- 
reña, en terreno bastante montuoso. Cercales, 
garbanzos y algarrobas; cría de ganados. 


- Esvixo DE Los Docrorrs: Geog. Lugar en 
el ayunt. de Villarmayor, p. j. de Ledesma, 
prov. de Salamanca; $ edifs. En el término de 
esta población hay un manantial de aguas cali- 
licadas de bicartonatadas calcicas, frías. Se dice 
que son eficaces contra las lombrices. La fuente 
brota en terreno pizarroso, es poco abundante y 
sus aguas se recogen en una poceta ó caja de 
piedra arenisca, de un metro en cuadro y otro 
de profundidad. 


- Espino Y TEISLER (CASIMIRO): Biog. Com- 
positor español contemporáneo. N. en Madrid 
en 20 de junio de 1845. En 10 de encro de 1860 
fué matriculado como alumno del Conservatorio, 
siendo destinado á la primera clase de violin y 
å la de armonía. En septiembre de 1863 pasó å 
la clase de composición, y obtuvo el primer pre- 
mio en esta enseñanza en los ejercicios públicos, 
efectuados en dicho establecimiento en junio de 
1869; fué discípulo de Arrieta, También habia 
alcanzado el primer premio de violin en los con- 
cursos del expresado instrumento que se verifi- 
caron en el mismo Conservatorio en junio de 
1864, habiendo sido su profesor Juan Diez. En 
16 de mayo de 1869 tocó en el Teatro del Circo 
de Madrid, antes del Príncipe Alfonso y boy de 
este nombre, una Overtura de Espino, en sol 
menor, titulada Genio y Locura, la Sociedad de 
Conciertos, en la que Espino figuraba conio uno 
de los violines primeros. En 14 de agosto del 
expresado año de 1869 estrenó la misma Socie- 
dad de Conciertos, en el Jardín del Buen Retiro 
de Madrid, otra sinfonía del mismo compositor, 
titulada Flora, y que mereció los honores de la 
repetición: posteriormente ha compuesto varias 
obras que han merecido la aprobación del públi- 
co. Tales son las tituladas Las amazonas, polka 
militar, y D. Abdón y D. Senén, polka. Espino 
ha sido director de la Sociedad «de Conciertos, 


ESPINOCHA (de espina): f. Zool. Género de 
peces acantópteros, de la familia de los tríglidos 
y cuyos caracteres son: espinas dorsales libres y 
sin formar aletas; vientre guarnecido de una 
coraza luesosa formada par la reunión del baci- 
nete con unos huesos humerales muy desarro- 
lados; aletas ventrales situadas más hacia atrás 
que las pectorales y reducidas á una sola espina; 
tres radios branquióstegos y cabeza lisa. La carne 
de este pez es agradable, pero se estima poco 
por las muchas espinas que tiene, 


ESPÍNOLA (Amnrosto, marqués de): Biog. 
Célebre capitán italiano al servicio de España, 
N. en Génova en 1571. M. en Castelnuovo de 
Scrivia en 25 de septiembre de 1630. Era indi- 
viduo de la más antigua de las cuatro primeras 
familias nobles de Génova, donde sus antepasa- 
dos, desde 1102, fecha en que un Guido de Es- 
pínola fué cónsul, habían ocupado los primeros 
puestos de la República, siendo, con los Dorias, 
jefes del partido gibelino. Los Espínolas además, 
adyuivieron inmensas riquezas comerciando en 
el Mediterráneo, y el marqués Felipe, padre de 
Anibrosio, anmentó su gran fortuna casando con 
una hija del opulento príncipe Grimaldo de 
Salerno, Ambrosio recibió una educación esme- 
rada; adquirió mucha habilidad en los ejercicios 
corporales, y estulió con gusto las Letras y sobra 
todo las Matemáticas y la Fortificación. Desde 
temprana edad intervino en los negocios pùhli- 
cos de su patria, deseripedó varios cargos y com» 
batió con Tortona la influencia de Andrés Doria, 
que juzgaba peligrosa para la libertad. Su her- 
mano menor, Federico, había entrado en 1598 al 


856 ESPI 


servicio de España; alcanzó algunas ventajas en 
sulucha contra la escuadra holandesa, y habiendo 
sido nombrado gran almirante, propuso á Am- 
brosio que le ayudara á combatir á Inglaterra, 
Despertáronse entonces las aficiones guerreras de 
Ambrosio, el cual, aunque nunca habia desen- 
vainado su espada, se hizo desde el primer día 
general, tomando á sueldo un cuerpo de 9000 
soldados veteranos, que condujo (1602) á los 
Países Bajos. La pasión por la guerra costó 
bien cara á Espínola, pues en el convenio que 
éste firmó con Felipe III, rey de España, se com- 
prometió á mantener y pagar por su cuenta 
durante tres años úsus tropas, y asi gastó mi- 
llones de escudos que nuestro pais no le devolvió 
jamás. La llegada de Espínola å los Países Bajos 
salvó de una ruina total al archiduque Alberto. 
Opuso el italiano sus fuerzas y su talento å las 
de Mauricio de Nassau, reputado el primer 
capitán de Europa, y aunque no pudo impedir 
que Mauricio obtuviera alguna pequeña ventaja, 
mostró tanta habilidad y táctica en aquel país, 
donde la guerra ofrecía inmensas dificultades 4 
los extranjeros, que hubo de reconocerse su gran 


talento militar, Herido en un combate naval por ; 


una bala de cañón su hermano Federico, que en 


Ambrosio Espínola 


seguida falleció (26 de mayo de 1603), relmsó 
Ambrosio el mando superior de la armada es- 
pañola, puesto que le ofreció Felipe 111; aceptó 
la jefatura del ejército de los Paises Bajos, y al 
mismo tiempo quedó encargado de dirigir las 
operaciones del sitio de Ostende, que habia co- 
menzado dos años antes. Gastando sin tasa sus 
riquezas, completó el material de sitio y las 
provisiones, y pagando regularmente ú los solda- 
dos evitó las continuas insurrecciones de las 
tropas. Después dle haber derrotado en sangrien- 
tos combates á cuantos intentaron introducir 
socorros en la plaza, á la que encerró en un ceir- 
culo de fortificaciones concebidas por él mismo 
y ejecutadas bajo su dirección, logró que Osten- 
de (Vease) capitulara (22 de septiembre de 1604), 
triunfo que aseguró para siempre su reputación 
en toda Europa. Más tarde vino á España, don- 
de se tramaban intrigas para quitarle el mando. 
En la corte (1605) halló la excelente acogida 
que merecía, así por parte del rey como por la 
de los magnates y el pueblo, y no sólo conservó 
el mando, sino que además se le concedió el 
'Toisón de Oro y recibió una respetable suma de 
dinero, tomado de los fondos que habían legado 
de América, viendo así realizado el objeto prin- 
cipal de su viaje. A la vez consiguió que se 
dieran las oportunas órdenes, bien pronto obe- 
ilecidas, para que dos tercios de Nápoles pasaran 
á Flandes. Cuatro meses estuvo en la corte espa- 
ñola, y al cabo de este tiempo regresó á Flandes 
con el nombramiento de general y gobernador 
de todas las armas en las provincias flamencas, 
encargado además de la administración de la 
Hacienda. A su pasa por París, no sabemos si 
cenando vino ó cuando salió de España, viýse 
recibido con grandes honores por Enrique IV, 
rey de Francia, qne le interrogó sobre sus pro- 
yectos ulteriores, sin esperar que Espinola le 
dijera la verdad, sabiendo que el italiano conocía 
sus secretas inteligenciascon Mawriciode Nassan. 
Mis astuto que el monarca francés, Espiuola 
descubrió 4 éste sus verdaderas intenciones; inas 
no Fué creido por Enrique hasta que los sucesos 
rontirmaron lo que el marqués había declarado, 
Entunces dijo Enrique IV: «Otros engañan 
mintiendo; pero este italiano, diciemdo la verdad, 
me ha engañado.» Llegó Espínola à Flandes 


en mayo de 1605, y halló que Mauricio había | tieron el país, y Orsoy, Wesel y otras ciudades - 


¿ para no faltar à la tremm, y al propio Grmpo À: 
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salido ácampaña con 18000 hombres y corría 
por las márgenes del Esculda con el designio de 
embestir á Amberes. Esperando los refuerzos 
que se hallaban en camino, burló con hábil 
estrategia los proyectos del principe, y recibidos 
parte de aquéllos atravesó el Rhin, dirigióse 
hacia la Frisia, se apoderó de Ordezaal y de 
Lingen, y amenazó la plaza de Maestricht. En- 
vió un cuerpo de ejército para embestir la plaza 
de Wachtendorek, en Giieldres, y en vano acu- 
dió á socorrerla Federico de Nassau y después 
el mismo Mauricio con poderosas fuerzas; Espi- 
nola se adelantó al auxilio de su gente, queen- 
pezaba á cejar, con seiscientos caballos y la 
mayor parte de los tambores de su ejército en 
las grupas para dar á entender al enemigo que 
acudía al empeño con todas sus tropas, y Mau- 
ricio se retiró sufriendo pérdidas considerables 
que le obligaron á permanecer en la defensiva 
durante el resto de la campaña. Wachtendorck 
se rindio, y los españoles hubieran extendido 
sus conquistas por tada la provincia á no inte- 
rrumpir sus operaciones las lluvias de otcíño, 
obligándoles á retirarse á sus cuarteles de in- 
vierno. Coronado con sus recientes laureles, el 
marqués, de acuerdo cou el archiduque, volvió 
á España (1606) en busca de nuevos socorros, 
Esta vez no (né tan afortunado como la anterior, 
pues además de que Felipe se hallaba, como 
siempre, en grandes apuros pecuniarios, la es- 
cuadra de Indias había sufrido una gran borras- 
ca, no se sabía de clla, y era imposible aprontar 
las sumas que exigia el general para la próxima 
campaña. Espínola parccia resuelto 4 abandonar 
el mando en caso de no obtenerlas, y en tal 
conflicto los Ministros de Felipe 111 recurrieron 
á los comerciantes de Cádiz y de otras ciudades 
para que hicierau un anticipo, obligando á su 
reembolso los caudales que vinieran de Améri- 
ca; sin embargo, sólo cuando Espínola hipotecó 
sus hienes de Italia consinticron aquéllos en 
prestar los fondos pedidos, y el marqués pudo 
asi salir de España y dirigirse å Italia con letras 
de cambio bastantes para pagar los atrasos de 
las tropas y continuar la guerra. De regreso en 
Flandes abrió la campaña pasando el Rhiu y 
entrando en la provincia de Over-Issel; di- 
rigiúse luego á Zutphen, rindió & Locken y 
å Groll y puso sitio á Rhinberg, plaza de la 
que se apoderó, no sin grandes pérdidas y de- 
rramamiento de sangre. Mauricio intentó re- 
cobrar á Groll, pero Espinola rechazó al enemi- 
go y aseguró ásu favor todos los honores de la 
campaña. Asi en la Frisia como en la provincia 
de Over- Issel se habia mantenido el marqués 
con ayuda de una sabia estrategia y de una 
severa disciplina. Entraba en sus planes el pro- 
seguir la conquista de Frisia y llevar á lo largo 
del Wahal un ejército hasta el centro de Ho- 
landa; mas detenido á medias por lluvias to- 
rrenciales la realización de su proyecto, hubo de 
contentarse con las conquistas hechas. Persnadi- 
do de la necesidad de poner término á una u- 
cha que empobrecia á España y ¡sus provincias 
fieles aconsejó la paz, y en 24 de abril de 1607 
logró ver firmada una suspensión de armas, á 
la que siguió (1609) la Tregua de Doce Años. 
Celebró entonces frecuentes entrevistas con su 
adversario Mauricio de Nassau, que le mostró 
el aprecio que le profesaba. Cierto día que pre- 
guntaban á Mauricio el nombre del mejor capi- 
tán de su época, respondió: «Espínola es el se- 
gundo.» Continuó el marqués, aun firmada la 
paz, al frente del ejército, y procuró mantener 
en las tropas cl espiritu militar, reparar unas 
fortalezas y construir otras nuevas. Dando ejen- 
plo de firmeza cenando Enriqne IV reclamó 
(1610) la extradición de la princesa de Condé, 
impidió que fuera detenida por el embajador 
francés. Posteriormente hizo varios viajes á su 
patria, y ésta le tributó honores excesivos 
y «quiso colocarle á la cabeza del gobierno, 
ilacia el año de 1617 empnñó de nuevo las 
armas para, å nombre de España, prestar auxi- 
lio al conde palatino, católico, que disputaba al 
marqués de Brandeburgo, protestante, auxiliado 
por Mauricio de Nassau, la posesión del mar- 
«uesado de aquel titulo, Las márgenes del Rhin 
fueron teatro de las operaciones militares, Es- 
pinola y Mauicio, cada nno al frente ile nime- 
toso ejercito, buan de hostilizarse miutunnente 


" acometía cada ano distintas plazas, apoderan- 


dose de ellas gasi sin resistencia, ASt se repar- 
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quedaron en poder de las tropas españolas, En 
los comienzos de la guerra de Treiuta Años, en 
la que España tomó parte ayudando al empera. 
dor de Alemania, Espinola, al frente de 30 000 
hombres, pasó el Rhin para invadir el Palatina- 
do; y aunque el elector Federico le opuso un 
ejército de unos 30 000 soldados, á las órdenes 
del marqués de Anspach, el principe flamenco 
Enrique de Nassau y el caballero inglés Hora- 
cio Vere, Espinola burló (1620) los planes y vi- 
gilancia del enemigo, se apoderó de Oppenheim 
fingiendo amenazará Francfort, y quitó á la liga 
protestante el Palatinado inferior. Habiendo 
expirado en 1621 la tregua con los holandeses, 
se renovaron las hostilidades. Espínola regresó 
á los Países Bajos, penetró en el condado de 
Cleves y se apoderó de Juliers (1622). En julio 
¿del mismo año se hallaba sitiando á Berg-op- 
Zoom cuando se vió atacado inesperadamente 
por Mansfeld y Mauricio á la vez. Obligado en- 
ronces å levantar el sitio operó su retirada bajo 
el fuego de los enemigos, sin perder ni un cañón 
ni un enfermo, En esta acción, una de las me- 
nos conocidas de su carrera militar, probó acaso 
más que en ninguna otra su indomable encrgia, 
su admirable serenidad en los peligros, su inal- 
terable prudencia, en suma, su extraordinario 
talento militar, No obstante, aquel fracaso, 
que hábilmente explotaron sus enemigos, hu- 
biera causado la completa desgracia del grau 
general si éste no contara con la protección del 
conde-duque de Olivares, que alardeaba de diri- 
gir desde Madrid las operaciones de la guerra. 
Olivares quiso que las tropas españolas sitiaran 
å Breda. Espinola, que no queria llegar å esta 
plaza, juzgada inexpugnable, hasta que la hu- 
bicse aislado, apoderándose previamente de las 
ciudades que la rodeaban, expuso las dificulta. 
des de la empresa; mas como Felipe IV le res- 
pondió (1626) sólo con estas palabras: «Marqués, 
tomad å Breda,» Espinola obedeció, y empren- 
dió el asedio de aquella plaza fuerte, en cuya 
fortificación había agotado Mauricio todos los 
recursos de su genio. Acampó á dos leguas de la 
ciudad con 30 000 hombres; fingió varias veces 
que desistía de su empeño, atendiendo á los 
consejos de sus capitanes, y á la llegada del 
otoño, cuando Justino de Nassau, comandante 
de Breda,creía que el italiano había renunciado 
á tolo proyecto contra la ciudad, le acometió 
súbitamente. Engañando por tal medio 4 sus 
enemigos respecto de sus intenciones, consiguió 
Espinola este doble precioso resultado: que la 
plaza estuviera mal aprovisionada y que guar- 
dase una multitud de bocas inútiles. A pesar de 
los reiterados ataques de gota que padecía, des- 
truyó todas las defensas con que la guarnición 
contaba; rechazó 4 los que de fuera venían al 
socorro de los sitiados, y al cabo de diez meses 
de combates, que hicieron aquel cerco poco 
menos famoso que el de Ostende, entró en Bre- 
da, concediendo á los vencidos una capitulación 
honrosa. Vino Inego (1628) a España para dar 
su dictamen acerca de la guerra de la Sucesión 
de Mantua, que acababa de estallar. Al atravesar 
el territorio francés pasó á saludar á Luis XII, 
que sitiaba La Rochela, y á quien did, para ren- 
dir la plaza, consejos que fueron oidos como si 
procedieran de un' oráculo, y entre los que se 
contaba el siguiente, el más enérgico de todos: 
«lis preciso cerrar el puerto y abrir la mano.» 
Queria decir que debia á todo trance evitar que 
la plaza recibiera socorros por el mar, y que al 
mismo tiempo convenia distribuir con abundan- 
cia dinero å los soldados, En Madrid fué Espi- 
nola menos afortunado, pues no pudo disuadir 
al monarca de su propósito de continuar las hos- 
tilidades. Manifestó Inego lo que se necesitaha 
para hacer ja guerra con utilidad y ventaja, eX- 
puso el plan de campaña y recibió del gobierno 
grandes ofrecimientos, que nunca se cumplieron. 
No sin violencia aceptó el mando del ejer- 
cito de Ttalia; sv disgusto fué mayor cuando se 
vió obligado á combatir al duque de Mantua, 
obramlo de acuerdo con los ejércitos imperiales. 
Con inmenso pesar contempló una vez más á Su 
patria humillada ante los alemanes. Saliendo de 
Milán invadió Espinala el Monferrato y se 2P0- 
deró de las principales plazas, al mismo tiempo 
qne dos ejércitos alemanes mandados, por el 
conde de Merode el uno y por el conde de Co- 
Madto el otro, entraban respectivamente en la 
Valtelina y en el durado de Mantua. Ln los 
comienzos «de 1630 las posesiones del ducado 
estaban en poder de los españoles, excepcion 
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hecha de Mantua, sitiada por Collalto, y Ca- 
sal cercada por Espinola, quien, sin arredrar- 
se por la peste que diezmaba los ejércitos, se 
había presentado (mayo) á la vista de la plaza 
con 24 000 hombres y dado principio å las ope- 
raciones del sitio, Fueron éstas largas y costosas, 
que la plaza tenía reputación de ser la más fuerte 
de Europa y la defendía con brio y habilidad el 
francés Toiras, uno de los mejores generales de 
su tiempo, y porlo mismo no faltaron vicisitudes 
y combates, hasta que en 4 de septiembre, por 
mediación del cardenal Mazarini, enviado del 
Papa, ajustóse una suspensión de armas, com- 
prometiéndose el francés á entregar la plaza y 
la ciudadela si no recibía socorros en todo el 
tiempo que había de trauseurrir hasta el 31 de 
octubre. Por las intrigas de Collalto y del duque 
deSaboya fracasaron las negociaciones que había 
entablado para la paz con Richelieu, y no obtuvo 
para la toma de Casal el concurso de Collalto, 
que en sus relaciones con el italiano se dejaba 
llevar de la baja pasión de la envidia. No se le 
ocultó á Espínola que los Ministros de Felipe IV, 
á quienes inútilmente pedía refuerzos, habian 
decidido abandonarle á su suerte para despres- 
tigiarle con motivo de sus derrotas. Por tales 
causas apoderóse de su ánimo un pesar violento 
que le acarreó una enfermedad y la muerte en 
un castillo próximo, al quese había hecho trans- 
portar. Algunos dicen que descendió al sepulcro 
víctima de la peste que afligía entonces á las 
tropas, y, según otros, sucumbió al sentimiento 
que le produjo la conducta de su hijo Felipe, que 
no supo defender un puente contra los franceses, 
A las cualidades de un gran capitán unía Espi- 
nola profunda habilidad para las negocia- 
ciones, gran humanidad y perfecto desinte- 
rés. y, en suma, las más raras virtudes pri- 
vadas. Había casado con Juana Bacciadonna, 
que le dió dos hijos: Felipe y Agustín. 


- EsPINOLA (FELIPE): Biog. General español, 
merqués de los Balbases. Era hijo de Ambrosio 
de Espínola. Dióse á conocer en la primera mi- 
tad del siglo xv1J. En septiembre de 1630, cuan- 
do su padre (véase) sitiaba la plaza de Casal, 
Felipe quedó encargado de defender el paso de 
un puente, A dicha defensa concedía Ambrosio 
gran importancia, porque convenía å todo tran- 
ce impedir que llegasen socorros á los sitiados, 
á fin de que expivase la tregua convenida con 
éstos y Casal se entregara, Felipe Espínola no 
correspondió á la confianza que en él depositara 
su padre, ó tuvo que luchar con fuerzas superio- 
res; de un modo ó de otro, es lo cierto que los 
franceses forzaron el paso del puento. Al dar al 
marqués la funesta nueva, fué su primera pre- 
gunta: «¿Y mi hijo... está muerto, prisionero 
ó herido?» Tan pronto como supo que el paso 
había sido forzado sin haber costado á su hijo la 
libertad ó la vida, comenzó á denostar al que no 
supo defender su puesto ó perecer en la deman- 
da, y aun no falta quien afirme que, por efecto 
del disgusto recibido, perdió el juicio y falleció 
pocos días después. Felipe de Espínola tomó 
parte, á favor de España, en otras guerras pos- 
teriores. En 1.? de septiembre de 1639 llegó á 
Cataluña y tomó el mando de 10000 infantes y 
2000 caballos, fuerzas que, en la lucha contra 
los franceses, debían obrar de acuerdo con las 
que tenía á sus órdenes el conde de Santa Colo- 
ma. Las tropas del marqués de los Balbases se 
componían de castellanos, aragoneses, valencia- 
hos, modeneses, napolitanos, walones é irlande- 
ses, y de catalanes las de Santa Coloma. Espi- 
nola, penetrando en territorio enemigo, puso 
sitio á Salces, población situada á 15 kms. N. 
de Perpiñán. Kechazó cuatro impetuosas sali- 
das de los sitiados, y cuando Condé, con 20000 
infantes, 4000 jinetes y tres baterías de campa- 
ña acndió al socorro de la plaza, reunido apre- 
suradamente en el campamento español el con- 
sejo de generales, aunque en un principio estn- 
vieron desacordes los pareceres, logró el marqués 
de los Balbascs que, triunfando la resolución 
más enérgica, se acordara continuar el asedio, 
Condé atacó á los sitiadores, mas fué completa- 
mente vencido y tuvo que retirarse con los res- 
tos de su ejército. Espínola entonces ofreció á 
los sitiados una capitulación honrosa, y ante la 
negativa de éstos decidió no exponer las vidas 
de sus soldados y rendir la plaza por hambre, 
Transcurrieron veintitrés días sin disparar un 
tiro. Los de Salces pidieron una tregua hasta el 

de enero de 1640, y en este día se entregó la 
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plaza. Felipe de Espinola, ya porque su carácter 
fuera opuesto al de su padre, ó porque procedie- 
ra con arreglo á las instrucciones recibidas de 
la corte, terminada la guerra con los franceses 
mandó alojar en Cataluña gran parte de sus 
tropas. Lejos de dar órdenes terminantes para 
que procediesen con cordura y sin molestará los 
vecinos de las poblaciones, las dió poco menos 
que contrarias al orden y disciplina, mandando 
å sus soldados que si les incomodakban se hicie- 
sen respetar. Tratándose de tropas como las de 
aquel tiempo, muchas de ellas procedentes de 
levas, tales palabras equivalían á asegurarles la 
impunidad, hiciesen lo que hicieran. Muy pron- 
to comenzaron los disturbios y choques: los sol- 
dados procedían como si estuviesen en país ene- 
migo y conquistado, y los ofendidos se defen- 
dian, yendo á las manos unos y otros muy pronto, 
Para cortar cuestiones dispuso Espínola que 
cada pueblo diera á los soldados en él alojados 
el socorro diario para que pudiesen vivir sin mo- 
lestar á los respectivos patrones. Representaron 
los Ayuntamientos contra la citada disposición, 
fundándose en el estado de pobreza de los pue- 
blos, y en que era, además, contra ley y cos- 
tumbre, La respuesta del general no fué en ver- 
dad muy conciliadora, concluyendo por decir 
que el rey lo mandaba y era forzoso obedecer, 
Desde aquel momento fué Cataluña teatro de 
lamentables escenas, porque los catalanes se 
negaban á cuanto era contra sus fueros y privi- 
legios, y los soldados tomaban lo que no les 
querían dar, para no perecer de hambre. Esto 
hubiera sido lo de menos, si á estos excesos no 
hubieran seguido otros de peor naturaleza y de 
malas consecuencias. Poco después se trasladó 
á Madrid el marqués de los Balbases, dejando 
preparados los ánimos de los catalanes para la 
formidable insurrección que estalló en 1640. No 
volvió á ejercer gran influencia en los sucesos 
de nuestra patria, aunque en Madrid fué presi- 
dente del Consejo de Flandes, 


- EspivoLa (Lucas DE): Biog. General y po- 
litico español. Vivió á fines del siglos xvir y en 
los comienzos del xviir. Dióse á conocer bajo el 
reinado de Felipe V. En 1710 era gobernador de 
la ciudadela de Mesina. Rindióse esta plaza (8 
de agosto) ú los austriacos, mandados por el 
conde de Merci, mas Espínola continuó defen- 
diendo la ciudadela con verdadero heroismo. Un 
mes transcurrió entre horrores, sangrientos coni- 
bates, explosiones de minas, hornillos, detona- 
ciones, que convertian el sitio en un verdadero 
infierno. Cuando el marqués de Lede, general de 
España, se preparaba á atacar las lineas por re- 
taguardia, combinando el ataque con una arrolla- 
dora salida de los sitiados, tuvo que desistir de su 
propósito porque, protegidos por los ingleses, 
desembarcaron otros 10000 austriacos. Entonces 
el conde de Merci ordenó un asalto general, que 
fué sangrientamente rechazado; pero compren- 
diendo Espínola que eran inútiles la sangre de- 
rramada y la temeraria resistencia, capitulo, y 
salió con su heroica tropa formada, bandera des- 
plegada, tambor batiente y con todas las armas, 
equipajes y pertrechos (28 de octubre). En 1730 
marchó Espínola á Paris con el carácter de 
embajador de España para conferenciar con 
Fleury. Deseaba entonces el gobierno español 
dar en Italia una corona al infante don Carlos, 
Espínola no logró satisfacer los deseos de los 
reyes, antes bien se dejó engañar por la corte 
francesa, y asi recibió orden de regresar á la 
península, Durante su ausencia había sido nom- 
brado general en jefe de las fuerzas reunidas en 
Barcelona para la expedición que se proyectaba, 
De vuelta en España, admitiéronle muy bien los 
reyes; pero aunque le demostraron mucha gra- 
titud por su celo, no le perdonaron el haberse 
dejado engañar al principio de la negociación. 
Habíaule nombrado virrey de Aragón, y desde 
Sevilla se trasladó á Zaragoza, cu vez de marchar 
á Barcelona å tomar el mando en jefe de la ex- 
pedición, como estaba dispuesto. 


- ExrixoLa (Penro): Biog, Religioso español. 
N. en la Habana. M. en Jesús del Monte(Cuba) 
en 26 de septiembre de 1814. Abrazó la carrera 
eclesiástica; vistió el hábito de los Agustinos y 
fué maestro, prior y vicario del convento de 
dicha Orden en la capital de la isla de Cuba, 
en la que ejerció además el cargo de párroco 
de Guadalupe. Hombre docto y famoso pre: 
dicador, de los más notables de su época, fué 
también socio fundador de la Real Sociedad 
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Patriótica de la Habana, en la que prestó valio- 
sos servicios, siendo muy celebrada la Memoria 
que leyó en junta ordivaria de 8 de octubre de 
1795, sobre los defectos de la pronunciación y 
escritura de nuestro idioma, y medio de corre- 
girlos, 


ESPINÓS (José): Biog. Pintor y grabador es- 
pañol. N, en Valencia en 5 de enero de 1721. 
M. en la misma ciudad en 1784. Estudió el arte 
de la pintura con Luis Martínez y después con 
Evaristo Muñoz. Pintó el cuadro titular de 
Nuestra Señora de las Angustias para el retablo 
mayor del convento de las monjas Servitas del 
Pie de la Cruz en aquella ciudad, y para el 
mismo templo otro que representa los santos 
fundadores de aquella religión. Grabó á buril y 
al agua fuerte algunas láminas: Santa Polonia; 
San José; Nuestra Señora del Campanar; San 
José de Calasanz, y otras. Tuvo un escogido es- 
tudio de estampas, dibujos y libros, 


ESPINOSA: f. Bot. V. EnócoNo, 


~ Esrixosa; Geog, Lugar en el ayunt, de La 
Vega de Almanza, p. j. de Sahagún, prov, de 
Leon; 3 edifs, | Lugar en la parroquia de Santa 
María de Fenolleda, ayunt. de Candamo, p. j. y 
prov, de Oviedo; 25 edifs, || Lugar en el ayunta- 
miento de Valdeolea, p.j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 10 edifs, 


— Espinosa: Geog. Arroyo en el dep. de la 
Colonia, Rep. del Uruguay. Tiene su curso de 
N. áS. y es afi. del grande arroyo San Juan, á 
35 millas de la ciudad de la Colonia y 30 de la 
Colonia Suiza, 


~- Esvivosa: Geog. Colonia de la provincia de 
Santa Fe, fundada en 1844, á unos 58 kms, de 
San Carlos, 


~ ESPINOSA (ALTOS DE): Gcog. Cerros en la 
gobernación de Santa Cruz, República Argenti- 
na. Son la cadena de barrancos que orillan la 
costa del mar desde Casamayor, que está en 
los 46°52 lat, hasta el Cabo de Tres Puntas, 
situado en los 47°60’ latitud. 


— ESPINOSA DE RRICIA: Geog. Lugar en el 
ayunt, de Valderredible, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 41 edifs, 


— ESPINOSA DE CERRATO: Geog, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Baltanás, prov. de Palencia, 
dióc. de Burgos; 735 habits. Sit. en la parte 
oriental de los valles de Cerrato, cerca de la 
linde con la prov, de Burgos y en terreno bañado 
por el río Franco, Cercales, cáñamo y legum- 
bres. 

— ESPINOSA DE CERVERA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 350 habits. Sit. en una 
vega al pie de las peñas de Cervera, cerca de 
Santo Domingo de Silos; cereales, zamaque y 
vino. 

— ESPINOSA DE HENARES: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. i. de Brihuega, prov. de Guadala- 
jara, dióc. de Toledo; 415 habits. Sit, en la falda 
de un cerro, á la izquierda del río Henares, cerca 
y al S. de Cogolludo, con estación en el f. c. de 
Madrid á Zaragoza. Terreno parte montuoso y 
parte llano; cercales, vino, cáñamo, frutas y 
hortalizas, 


- ESPINOSA DE JUARROS: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Cueva de Juarros, p. j. y prov. de 
Burgos; 14 edifs. 


=- ESPINOSA DE LA RIBERA: Geog. V. en el 
ayunt, de Rioseco de Tapia, p. j. y prov. de 
León; 96 edifs, 


-Esbixosa PEL CAMINO: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j. de Belorado, prov. y dióce- 
sis de Burgos; 290 habits, Sit, en un lano ele- 
vado, cerca de Villafranca Montes de Oca y del 
arroyo llamado Retorto, afl. del Tirón. Cereales, 
lino y cáñamo, 


- ESPINOSA DEL MONTE: Geog. V. enel ayun- 
tamiento de San Clemente del Valle, p. j. de 
Belorado, prov. de Burgos; 42 edifs, 

= ESPINOSA DE LOS CABALLEROS: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Arévalo, prov. y dióc. de 
Avila; 232 habits, Sit, en un llano, entre los 
términos de Arévalo y Orbita. Cereales, garban- 
zos, algarrobas, vino y hortaliza. El río Adaja 
pasa al O. de la población. 

-= ESPINOSA DE LOS MONTEROS: Geog. V. con 
ayuntamiento, al que están agregados los luga- 
res de Barcenas, Para, Quintana de los Prados 
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anta Olalla, p. j. de Villarcayo, prov. y dió- 
esis de Burgos; 3 dis habits. Sit. en la falda N. 
de elevada sierra titulada el Somo, al N. de la 
provincia, cerca de Santander. Terreno monta- 
ñoso, regado por el río Trueba. Cereales, patatas 
y hortalizas; cría de ganados. Crecn unos que 
esta población es de origen godo; otros, como 
Costas, suponen que fué la antigua Monago de 
los cántabros, Fué reedificada por Alfonso VI, 
quien la llamó Espinosa por los muchos espinos 
que allí había. Tomó el apellido de los Monteros 
por haber descubierto un caballero de esta villa 
la muerte que se cree intentó dar doña Sancha á 
su hijo el conde de Castilla don Sancho Garcés; 
por esto hecho se concedió al referido caballero 
y demás naturales de Espinosa el honor de hacer 
la guardia á la persona real durante la noche, 
Las armas de la villa son las reales de Castilla 
en escudo dorado, y á los lados unas espinas 
verdes con majnelas coloradas. En esta villa y 
en los días 10 y 11 de noviembre de 1808 se dió 
una batalla entre españoles y franceses, en la 
que fué derrotado el general Blake. Iban los 
primeros, cuyo número no pasaba de 20500 
hombres, á las órdenes de Blake, y mandaban á 
los segundos, que eran más de 30000, el mariscal 
Víctor y el general Lefebvre. Dióse cerca de la 
villa á que debió su nombre, Los franceses ha- 
bian recibido de Napoleón la orden de perseguir 
á Blake hasta destruir por completo las fuerzas 
que éste dirigía. 

Véase cómo se expresa Thiers en su Historia 
del Consulado y del Imperio (t. 4.9, pág. 403 
y sig., de la trad. cast. por Madrazo): «Llegado 
que hubo el mariscal Victor sobre Espinosa de 
los Monteros, hacia la mitad dela jornada del 10 
se encontró con el general Blake apostado en 
unas alturas de difícil acceso, ocupadas asaz 
hábilmente, Quedábanle unos treinta ó treinta y 
dos mil hombres delos treinta y seis milque tenía 
cuando iba de vuelta de Balmaseda, y seis caño- 
nes que había recibido de Reinosa, no habiendo 
podido llevar artilleria consigo por causa de la 
aspereza de aquellas montañas. Ninguno de los 
dos ejércitos la tenía, y batianse de ambas par- 
tes sin cañones ni caballos; sólo á tiros y bayo- 
netazos. Podían todo lo más llevarse acémilas 
para conducir á lomo galletas y cartuchos, Tenía 
el general Blake á su izquierda unas alturas 
montuosas y escarpadas, hacia su centro un 
terreno abierto, pero continuamente intercepta- 
do, y á su derecha la mesa de un cerro bastante 
elevado, aunque no tanto como las alturas de la 
izquierda, arbolada también y contornada por 
el riachuclo Trueba, que naciendo en las mon- 
tañas ciñe toda la espalda de aquella posición. 
Justamente el pueblo de Espinosa, que el Trueba 
atraviesa, estaba situado detrás del centro del 
ejército español. Lo que había de buscarse era, 
pues, inutilizar una ú otra de las alas del ejército 
español, repelerla sobre su centro y acorralarle 
todo entero hacia Espinosa, cuyo único puente 
no podía dar paso á un ejército fugitivo. Lo 
avanzado de la hora y lo corto de los días de 
noviembre no dejaban esperanza de hacer todo 
esto en una sola jornada. Desembocando por el 
camino de Edesa el general Villatte, que soste- 
vía la cabeza del cuerpo del mariscal Víctor, 
divisó al ejército español en aquella formidable 
posición con los seis cañones en el centro de su 
linea. No parecía el ejército enemigo desprovisto 
de seguridad, aunque siempre hubiese sido ven- 
cido desde el principio de las operaciones, Hizo 
avanzar el general francés la brigada de Pacthad, 
compuesta del 27 ligero y 63 de linea; mandó 
al 27 ligero que repeliese á los españoles sobre 
las alturas en qne se apoyaba su izquierda, y al 
63 de linea que presentase la batalla delante de 
su centro para contenerle, y subió á la mesa 
arbolada en que apoyaban los españoles su de- 
recha, con la segunda brigada que mandaba el 
general Puthod y se componía del 94 y 95 de 
linea. Había que acometer sin artillería á un 
ejército que estaba provisto de ella, aunque no 
con abundancia, é ir tomando todas las posi- 
ciones á tiros y bayonetazos. Por fortuna el 
bosque que estaba por medio no permitía hacer 
uso de otras armas que las que llevaban á la 
sazón los franceses. Los soldados de La Roma- 
na, apostados en la mesa, se defendieron biza- 
rramente, y á favor del arbolado hicieron contra 
nuestras tropas un fuego mortifero; pero cerró 
con ellos el gencral Puthod, venciendo todos 
los obstáculos con los batallones 94 y 95, metió- 
se en el bosque y desalojó á los españoles preci- 
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pitando parte de ellos en el Trueba. Replegá- 
ronse los restantes sin gran desorden sobre su 
centro, que apoyaba la espalda en el pueblo de 
Espinosa, y mientras nuestra brigada de la iz- 
quierda sostenía aquella enérgica lucha contra 
la derecha del enemigo, el 27 ligero de la briga- 
da do la derecha habia estado tiroteándose todo 
el día con los españoles situados al pie de las 
alturas de su izquierda, y el 63 se había visto 
precisado å cargar repetidas veces á la bayoneta 
para contener á su centro. No dejaba este com- 
bate de ser dificultoso, y bien hubiera podido 
hacerse de éxito incierto con otra clase de tro- 
pas, puesto que sólo seis ó siete mil hombres 
luchaban contra más de treinta mil; pero el 
mariscal Victor, que llegaba con las divisiones 
de Ruffin y Lapisse, se apresuró å apoyar por 
derecha ¿izquierda á la división de Villatte, y 
hasta iba á empeñar el combate á fondo cuando 
alzándose una densa niebla á cosa de las cinco 
impidió å los dos ejércitos el verse y los obligó á 
aplazar el término de la acción para el siguiente 
dia. Al siguiente día (11) volvió el mariscal V ictor 
á renovar el combate desde el alba con intención 
de hacerlo decisivo. Contaba con unos diccisiete 
ó dieciocho mil hombres de infantería entro sus 
tres divisiones, número más que suficiente con- 
tra los treinta y tantos mil españoles con quie- 
nes tenía que habérselas. Ya la vispera habia 
hecho sustituir á los regimientos 94 y 93 de 
línea, que habían estado batiéndose todo el día, 
el 9 ligero y el 24 de linea de la división de 
Ruffin, apoyados á retaguardia por el 96 de línea, 
Estos tres regimientos del general Ruffin, que 
reemplazaban á la brigada de Puthod, estaban 
destinados à decidir Ja victoria á nuestra izquier- 
da sobre la mesa contigua al Trucba. Había 
encargado el gencral en jefe á la primera brigada 
de la división de Lapisse, mandada por el gene- 
ral Maisón, que era uno de los oficiales más in- 
trépidos y entendidos del ejército francés, que 
apoyase pur nuestra derecha al 27, desalojase á 
los españoles de las escabrosas y enmarañadas 
alturas en que se hallaba establecida su izquier- 
da, y los precipitase sobre Espinosa, donde no 
les quedaba otro escape más que el único y 
angosto puente del pueblo, Habia hecho que 
el 63 del gencral Villatte estuviese sostenido en 
el centro por el 8 de linea de la división de La- 
pisse, y tenía de reserva el 54, último regimien- 
to de esta misma división, para llevarlo adonde 
fuera menester. Al quebrar el dia emprendió su 
marcha el general Maisón á la cabeza del 16 
ligero, que rivalizaba en ardimiento con el 27 
ligero del general Villatte; trepó, sufriendo un 
terrible fuego perpendicular, por las alturas que 
estaban á nuestra derecha; las tomó á la bayo- 
neta, mató á los españoles varios generales y 
considerable número de oficiales y soldados, y, 
auxiliado por el 45, los arrolló en breve contra 
su centro, esto es, contra el pueblo de Espinosa. 
A este tiempo mismo el 63, que mandaba el 
valiente Moutón-Duvernet, y el 8, iban arro- 
Hando á los españoles de una en otra valla por 
el terreno bajo y dilatado que formaba el centro 
de la posición. Asi, tomando todas las bardas 
consecutivamente, fueron nuestros soldados aco- 
rralando á los españoles sobre Espinosa, en el 
momento en que el general Maisón los tenía ya 
arrollados sobre el mismo punto, y les quitaron 
sus seis cañones, La brigada de la izquierda, 
conducida por el general Labruyere, terminó 
igualmente su cometido y estrechó en un ba- 
rranco del Trueba á la derecha de los españoles, 
donde se habia ésta arremolinado haciendo una 
masa compacta, que presentaba el aspecto de 
un cuadro sólido, formado aparentemente para 
mejor resistir el ímpetu de nuestras tropas. Re- 
pelido el enemigo de todos los puntos á la vez 
contra el pueblo de Espinosa, cayó por fin en 
una confusión espantosa, rompió en desordenada 
fuga en todas direcciones, ya agolpándose con- 
tra el puente de Espinosa, ya precipitándose al 
lecho del Trueba para pasarlo á nado... Perdi- 
mos entre muertos y heridos cerca de mil cien 
hombres, número en verdad considerable tra- 
tándose de una acción contra españoles, debido 
principalmente á la naturaleza del terreno que 
había sido necesario tomar. Pero no se limitó 
nuestra ganancia å los prisioneros que cogimos, 
porque dejamos el ejército de Blake completa- 
mente desorganizado, Desesperado el general 
españal, privado de casi todos sus lugartenien- 
tes, inuertos unos y otros heridos, se vió ente- 
ramente sin ejército, Los asturianos se habian 
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desparramado confusaniente por la carretera de 
Santander; los restos de las tropas de línea de 
La Romana y de Galicia iban huyendo por 
Reinosa camino de León, otro destacamento 
huía por el camino de Villarcayo con la esperan. 
za de evitar el encuentro de los franceses; la ma- 
yor parte arrojó los fusiles y se dispersó por la 
campiña resuelta á no volver á tomarlas armas... 
En tanto el mariscal Lefebvre, que por su parte 
había desembocado por las montañas en la Ha- 
nura por otro camino distinto del que había 
seguido el mariscal Victor, se aproximó al oir 
el tiroteo para reforzar á sn compañero, de quien 
no había recibido comunicación alguna. Acudía 
muy á tiempo para poder proteger su izquierda; 
pero como no advirtió la necesidad de su auxi- 
lio, tomó el camino de Villarcayo que se le re- 
presentaba como el más expedito para llegar & 
Reinosa. Encontróse en su marcha con el des- 
tacamento de Blake que se retiraba en la misma 
direccion, hizo que le acómetiese la división de 
Sebastiani, le puso en dispersión, le cogió mu- 
chas armas y heridos, además de un número 
considerable de prisioneros útiles, y llegó el 11 
por la noche á Villarcayo. » 

Con su acostumbrada habilidad, mezcla 
Thiers lo verdadero con lo falso, la acertada ex- 
posición de los hechos con omisiones indiscul- 
pables, y así obtiene un relato favorable en un 
todo á los franceses. Varias veces repite que 
nuestras fuerzas eran de más de treinta mil 
hombres, y por consiguiente superiores en nú- 
mero á las francesas. Era cabalmente todo lo 
contrario: los nuestros no llegaban á veintiún 
mil combatientes, Pero hay además que men- 
cionar otra circunstancia que el autor calla y 
que hace todavía mucho mayor la ventaja de 
los franceses, y es que el ejército de Blake es- 
taba hambriento, y el de Victor y Lefebvre pro- 
visto de todos los bastimentos necesarios, No 
elogia Thiers como se merece la resistencia de 
los españoles, á pesar de haber perdido á los 
generales San Román, Riquelme, Valdés, Ace- 
bedo y Quirós, este último muerto en la batalla, 
y heridos los otros gravemente. Calla igualmen- 
te que estas desgracias se debieron a que los 
franceses tenían compañías de tiradores que, 
separados del combate, se ocupaban exclusiva- 
mente en hacer puntería á los generales espa- 
ñoles, y no dice que el cuerpo de ejército que 
mandaba Lefebvre, logró alcanzar à los enfer- 
mos y heridos, cuya marcha no podía ser rápida, 
y ejecutó con ellos todo género de exrueldades, 
sin respetar su estado vi la imposibilidad en 
que se hallaban de defenderse. Habiendo encon- 
trado los franceses entre los heridos al bizarro 
general Acebedo, le asesinaron bárbaramente 4 
estocadas á pesar de los ruegos de su ayudante, 
el teniente de caballería, procedente del cuerpo 
de Guardias de Corps, Rafael del Riego, el in- 
fortunado que quince años después pereció en 
un patíbulo, y que entonces libró milagrosa- 
mente la vida, pero quedó prisionero, Por últi- 
mo, al afirmar Thiers que el ejército de Blacke 
quedó completamente deshecho, sobre sentar 
un hecho falso, demuestra que desconoce por 
completo el sistema empleado en todo tiempo 
por los españoles en sus luchas con el extranje-" 
ro. No fuela fuga desordenada, pues 4 las órde- 
nes de Blacke se retiró la mayor parte de nues- 
tro ejército, sin abandonar "un momento á su 
general, quien sin poder dar descanso ni racio- 
nes á sus tropas en Reinosa, porque era perse- 
guido, llegó hasta el valle de Cabuérniga, donde 
entrego el mando a] marqués de la Romana. No 
quedo deshecho nuestro ejército, pues en el día 
24 sele pasó revista en Leon y se halló que 
constaba de unos 16 000 hombres (V. la relación: 
de la batalla en la Historia del conde de To- 
reno). 


- ESPINOSA DE VILLAGONZALO: Geog. Villa 
con ayunt., p. j. de Saldaña, prov. y diócesis de 
Palencia; 680 habits, Situada en un valle en la 
carretera y f. ce de Valladolid 4 Santander, 
Fertiliza su término el río Bnedo. Cereales, vino 


y algunas legumbres, 


- Esbiyosa Roca: Geog. Llevan este nombre, 
y también el de Zuna, dos islotes rasos y YO" 
quizos distantes å 4 ó 5 cuadras uno de otro, Ch 
el Cabo de Santa María, entrada del rio de la 
Plata, costa de la República Oriental del Uru- 
guay, América del Sur, los cuales forman un 
pequeño puerto con la isla llamada de la Palo- 
ima, Pueden medir estos islotes de 20 á 30 kiló» 
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metros de superficie cada uno, conteniendo tie- 
rra vegetal uno de ellos, 


— Espinosa (JUAN DE): Biog. Escritor espa: 
ñol. N. en Toledo á fines del siglo xv. Abrazó 
la carrera eclesiástica y fué arcipreste de Santa 
Eulalia y racionero de la catedral de Toledo, 
Está anotado en el Cátalogo de la Biblioteca del 
rey de Portugal como autor de dos obras titu- 
ladas Tratado de principios de Música práctica y 
teórica, y Retracciones de los errores y falsedades 

ue escribió Gonzalo Martinez de Vizcargari en el 
arte de canto llano. Esta última no pudo ser 
escrita antes de 1512, porque el tratado de sal- 
mización de Vizcarqui se imprimió en Burgos 
en 1511. Nicolás Antonio, en su Bibliotheca his- 
para Nova, cita una edición del Tratado de 
principios de Música, hecha en Toledo (1520, en 
folio), y consigna que la obra se conservaba en 
la Biblioteca Colombiana, 


— EspPINosa (GASPAR DE): Biog. Conquista- 
dor español, á quien dan los historiadores el titu- 
lo de Licenciado. N. en Medina del Campo (Va- 
lladdolid). M. en el Cuzco (Perú) en 1537. Pasó á 
Nuestra Señora de la Antigua con el gobernador 
del Darién, don Pedro Arias Dávila, y fué nom- 
brado alcalde mayor de aquella ciudad. Tomó 
parte activa en las persecuciones de que el go- 
bernador hizo victima á Núñez de Balboa, aca- 
bando por condenarle á muerte por orden de 
Pedrarias. Nombrado después teniente del go- 
bernador, Espinosa salió á la cabeza de varias 
fuerzas contra los naturales del Darién, mani- 
festándose tan cruel con los indígenas como in- 
justo habia sido con Balboa. Por mandato de 
Pedrarias fundo la ciudad de Panamá, en 1518, 
al pie de un cerro llamado el Ancón, en donde 
hoy se encuentran las ruinas del Panamá Viejo, 
á seis millas de la cindad nueva (trasladada allí 
en 1670). También fué el fundador de una ciu- 
dal denominada Natá (hoy dia convertida en 
aldea), en el departamento de Coclé, cerca del 
rio Chico y sobre el Golfo de Parita, y descu- 
bridor del Golfo de Nicoya (en la República de 
Costa Rica). En efecto, en 1519, ó 1520 según 
otros, Pedrarias Dávila puso å las órdenes de 
Espinosa algunas fuerzas que, mandadas por 
el Licenciado, salieran de Panamá, embarcadas 
en dos navios, é hicieron rumbo para la costa, 
hacia Occidente, en busca de las islas llamadas 
de Cebaco, á sesenta leguas de aquel puerto, y 
desembarcaron en Punta-Burica. Entretanto 
Francisco Pizarro, el futuro conquistador del 
Perú, avanzó por tierra en la misma dirección y 
peleó con los indígenas de aquella comarca, 
hasta dejarlos sometidos; pero los historiadores 
no han consignado los detalles de esa campaña 
de aquel célebre capitán. Los habitantes de las 
islas, aunque numerosos, aleccionados con los 
sulrimientos de sus vecinos, no intentaron opo- 
ner una resistencia que consideraron inútil, y 
recibieron pacificamente al Licenciado y á su 
gente. Habiéndoles dirigido los españoles la 
acostumbrada pregunta para saber si había oro 
en aquellas tierras, contestaron que se encon- 
traba en abundancia en las serranías poco dis- 
tantes, donde dominaba un cacique llamado 
Urraca. Toda aquella comarca, que estaba den- 
samente poblada, como el resto del país, se di- 
vidia en una multitud de pequeños señoríos ó 
cacicazgos, habiendo apenas dos leguas de dis- 
tancia entre unos y otros. El territorio que go- 
bernaba Urraca era el que llamaban Burica (hoy 
Boruca) en la actual República de Costa Rica. 
Muy apurados llegaron á encontrarse Espinosa 
y sus compañeros, å quienes Urraca cercó y puso 
en peligro de sufrir un completo descalabro; 
pero la llegada de Hernando de Soto, que habia 
salido con treinta hombres del campo de Pizarro, 
por orden de este capitán, å practicar una corre» 
ria por aquellas inmediaciones, y que al oir los 
gritos de la pelea acudió en socorro de sus com- 
patriotas, hizo que retrocedieran algo los indí- 
genas. Aprovechando luego la fragosidad del te- 
rreno, donde los caballos no podían servir de 
mucho á los castellanos, cargaron los naturales 
con nuevo brío y acosaron á los españoles de tal 
modo que Espinosa decidió retirarse por la noche 
con el mayor secreto. Urraca velaba; y como vió 
que los extranjeros trataban de escapar, acome- 
tióles con gran impetn, haciéndoles sufrir pér- 
didas considerables. En el conflicto el jefe espa- 
ñol arengó á los suyos recordindoles los peligros 

e que hasta entonces habian salido vencedores, 
y excitándolos á emplear todo su esfuerzo para 
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evitar el desastre que les amenazaba. Animados 
los castellanos redoblaron su empeño, y, lo- 
grando al fin romper el cerco que formaban los 
indígenas, pudieron huir y acogerse á las em- 
barcaciones. Continuaron navegando por la 
costa, y volviendo á desembarcar en un punto 
distante del lugar donde habíau ocurrido los 
sucesos que dejamos referidos, tuvieron nuevos 
y reñidos encuentros con aquellos habitantes 
belicosos, que resistían vigorosamente á los in- 
vasores, No alcanzaban, sin embargo, el número 
ni el valor para triunfar de la superioridad de 
las armas y del arte de la guerra, que entendian 
mejor los castellanos. La simple vista de los 
caballos bastaba para aterrar á los naturales, 
que los tomaban por monstruos marinos, y te- 
miendo que se los tragaran huían despavoridos 
de aquel peligro imaginario, Gran número de 
cautivos hicieron las fuerzas de Espinosa en 
aquella correria; y llamado éste en seguida á 
Panamá por Pedrarias, se dirigió á aquel puerto, 
dejando en Burica un corto destacamento al 
mando de un capitán llamado Francisco Cam- 
pañón. Espinosa, que se ocupaba, como dice 
derrera, más en las armas que en las letras, 
había descubierto, según el mismo historiador, 
más de euatrocientas leguas en 1517, Pero Ovie- 
do, que estuvo en el país por aquel tiempo y es 
un escritor minucioso y verídico, afirma que 
todo lo que descubrió el Licenciado fueron unas 
doscientas leguas. En aquellas exploraciones y 
conquistas Espinosa reunió un gran caudal con 
el cual vino á España, en donde, merced á sus 
riquezas y generosidad, obtuvo una alta posición 
en la corte, Nombrado oidor en Santo Domin- 
go, volvió á las Indias, pasó á Panamá y de alli 
al recién descubierto Perú, pues había ayudado 
con su caudales á Pizarro y Almagro, y tuvo el 
mayor interés en que se aviniesen estos dos con- 
quistadores; pero á pesar de sus esfuerzos no 
lo logró, y murió por último en el Cuzco, no se 
sabe á qué edad ni tampoco si dejó descen- 
dencia. 


-- ESPINOSA (Fraxcisco): Biog. Pintor en vi- 
drio, español, N. en Ceberio (Vizcaya). Vivió en 
el siglo xvr. M. despues de 1571. «Pintor, dice 
Ceán Bermúdez, de gran ingenio y habilidad, 
que había estudiado el diseño en Toledo, y ejer- 
citado su profesión en la catedral de Burgos y 
en otras del reino. Felipe 11, de quien se dice 
que tenía individual noticia de todos los sujetos 
de mérito que había en España, mandó que 
Espinosa fuese al Escorial á tratar de hacer 
vidrios de colores para las vidrieras que pensaba 
poner en aquel templo. Se construyeron hornos 
en la dehesa de Quejigar y se proveyó la fábrica 
de todos los utensilios y primeras materias en 
virtud de Real orden de 18 de marzo de 1565 que 
mandaba poner á disposición de Espinosa, y de 
su hermano Hernando, 500 arrobas de barrilla, 
12 de colores y 4 de cafre... Habiendo fallecido 
su hermano, le ayudaba en las operaciones Diego 
Diaz, que había sido su discípulo, y en 7 de di- 
ciembre de aquel año se expidieron Reales cédu- 
las á las justicias del reino de Murcia para que 
remitiescn al Quejigar 200 quintales de barrilla 
en cada uno de tres años seguidos desde aquella 
fecha y que se pagase el importe á sus dueños, 
La fábrica hacia grandes progresos, y para que 
estuviese más expedita se trajo de Cataluña al 
maestre Galcerán, que tenia fama en esta facul- 
tad, y á otros vidrieros de aquel Principado, que 
hacían todos los dias nuevas experiencias. » 


— Espixosa (Dieco): Biog. Cardenal y poli- 
tico español. N. en Martininos de las Posadas 
(Castilla la Vieja) en 1502. M. en 1572, Hijo de 
una familia noble que poseia escasos bienes, es- 
tudió con aprovechamiento Derecho civil y 
canónico, que enseñó, muy joven todavia, en 
Cuenca. Fué poco después oidor en Sevilla y más 
tarde regente del Real Consejo de Navarra, y 
dió en el ejercicio de estas diversas funciones 
tantas pruebas de sagacidad y prudencia, que 
Felipe II, concediéndole toda su confianza, le 
nombró sucesivamente presidente del Consejo 
de Castilla, inquisidor general de España, encar- 
gado de las negociaciones y asuntos de Italia, 
jefe del Consejo de Estado y del Consejo priva- 
do y obispo de Sigiienza. En 1568 recibió lspi- 
nosa el capelo, y en el desempeño de todos sus 
cargos se hizo estimar por su amor á la justicia 
y su severidad contra los jueces prevaricadores; 


| pero lo que le captó especialmente las simpatías 


de Felipe 11, fué el celo ardiente y la intoleran- 
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cia religiosa que desplegó como obispo y como 
inquisidor, Cinco años ejerció Espinosa el cargo 
de inquisidor general, desde 1567 á 1572, y en 
este tiempo llevó á la hoguera á 729 personas y 
penitenció á 3600 con penas graves, dando así 
triste ejemplo de los extravios y crueldades del 
fanatismo. Altivo é imperioso con los grandes, 
hablaba á Felipe II como si fuera superior al 
mismo monarca. Vestía trajes magníficos, que 
llevaba con gracia, y ofrecía en toda su persona 
uu aspecto imponente, propio del hombre que, 
orgulloso de la nobleza de su origen, dotado de 
un carácter valeroso y decidido, conociendo su 
propio talento y poscedor de no escasa ciencia, 
creia haber nacido para mandar. Despachaba los 
asuntos con tanta rapidez y asiduidad, que con 
frecuencia no dejaba nada que hacer á los otros 
Consejeros. Los grandes temblaban delante de 
un Ministro que tenía autoridad sobre los prin- 
cipes y que decia al rey: Haced ó No haced, como 
si Felipe IT hubiera sido únicamente el Ministro. 
A presencia del rey, que pern.aneció silencioso, 
reprendió Espinosa al duque de Silva por haber 
llegado tarde al Consejo. Temerosos á cada ins- 
tante de caer en desgracia con aquel hombre, 
los nobles le adulaban y hacían toda clase de 
humillaciones, Felipe ÍI, aleccionado por la 
insurrección de los moriscos y la guerra de los 
Paises Bajos, cuyos inconvenientes en parte 
atenuó la batalla de Lepanto, resolvió no sufrir 
más tiempo el tono familiar y la arrogancia de 
un Ministro que negociaba, aprobaba y disponía 
de todo sin dignarse siquiera reservar el honor 
de su gobierno á un monarca celoso de sus pre- 
rrogativas. Cierto día que el duque de Medina- 
celi, dispuesto á tomar el mando del ejército de 
Flandes, se quejó á Felipe II del recibimiento 
desdeñoso del Ministro, decidió el monarca aca- 
bar con el poder de éste. Usaudo el tono altivo 
que sabia emplear en los momentos decisivos, 
dijo Felipe il al cardenal en una deliberación: 
«Soy el presidente.» Esta frase fué la sentencia 
demuertecontrael omnipotente Ministro, ¿quien 
un autor comparaba á un brillante meteoro, cuyo 
brillo eclipsaba á todos los Ministros y Conseja- 
ros de Estado. Sintióse Espinosa, al oir aquellas 
palabras, herido por un sincope, y los médicos 
de la corte se apresuraron å retirayle de la pre- 
sencia del soberano y de los grandes, Diéronle 
por muerto los médicos y procedieron á abrir su 
cuerpo con tanta prisa, que el moribundo asió el 
escalpelo que heria sus entrañas. Afirmase que 
aún atia el corazón de Espinosa cuando le abrie- 
ron el estómago. El cuerpo del cardenal recibió 
sepultura en Martininos de las Posadas, lugar 
de su nacimiento, Felipe 11 no mostró emoción 
alguna cuando supo la muerte de su Ministro, 
pero hizo justicia á la inteligencia de su admi- 
nistración. «Fué, dijo el monarca, un presidente 
del Consejo de Indias y del Consejo de Castilla 
franco, íntegro, y que satisfacia todas las obli- 
gaciones de su oficio. » Una de las mayores faltas 
cometidas por el cardenal Espinosa fué su inter- 
vención en el proceso del principe Carlos, 


~ EsPINOSA (GABRIEL DE): Biog. Célebre im- 
postor del siglo xvr, conocido por el sobrenom- 
bre de e? Pastelero de Madrigal. M. en Madrigal 
en el año de 1595. Su linaje era humilde. Para 
unos era toledano, y al decir de otros era un 
portugués avecindado en Castilla. Lafuente, que 
tuvo en sus manos el proceso integro y original 
formado contra Espinosa y sus cómplices, refiere 
en los siguientes términos la trama de que fué 
protagonista el célebre pastelero: ¿Entre los im- 
postores portugueses que aprovechándose de la 
conseja popular de que el rey don Sebastián era 
vivo se presentaron en escena fingiendo ser aquel 
rey, uno de los que llegaron á dar cuidado á Fe- 
lipe H fué un Gabriel de Espinosa, conocido ya 
en la Historia y en los dramas con el título de 
el Pastelero de Madrigal, porque, en efecto, ejer- 
cla tal oficio en aquella villa de Castilla la Vie- 
ja. Este, hombre oscuro, y cuyo talento y edu- 
cación excedía apenas á lo que correspondia á su 
profesión y clase, aunque no carecía de ciertos 
modales finos, no se hubiera hecho tan célebre 
ni hubiera podido inspirar recelos al poderoso 
monarca castellano sin las circunstancias que 
hicieron notable aquella farsa, y le dieron ciertas 
proporciones, y produjeron la formación de un 
Jargo y ruidoso proceso. El autor de toda esta 
trama fué un fraile Agustino portugués, llamado 
fray Miguel de los Santos, hombre de más tra- 
vesura que talento, que sin embargo había ob- 
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tenido grandes empleos en-la Orden, y por par- 
tidario fogoso del prior de Crato había sido 
trasladado de Portugal á Castilla y nombrado 
vicario de las monjas Agustinas de Madrid, Este 
hombre halló en Gabriel de Espinosa alguna 
semejanza en la persona y facciones con el rey 
don Sebastián, y le persuadió á que fingiera ser 
el mismo rey, asegurándole que todos los portu- 
gueses le tendrían por tal y él llegaría á sentarse 
en el trono de aquel reino. El pastelero aceptó 
el papel que se le encargaba representar, y lo 
desempeñó bajo la dirección de fray Miguel lo 
mejor que pudo. Hallibase entre las monjas 
del mencionado convento una hija de don Juan 
de Austria y, por lo tanto, sobrina de Felipe II, 
llamada doña Ana, señora al parecer ny sen- 
cilla, y con no mucha vocación ni muy conforme 
con la vida clanstral, la cual, por lo mismo, 
solía recomendar al padre confesor pidiese á 
Dios en la misa por ella, y en su disgusto con el 
estado de monja le inspirase lo que fuese más de 
su servicio, Varecióle al Agustino que aquella 
religiosa podría ser un instrumento útil para sus 
plaues, y por buen espacio de tiempo la estuvo 
entreteniendo y alucinando con revelaciones que 
acerca de ella decía haberle hecho varios días 
Dios y sus santos Apóstoles al celebrar el santo 
sacrificio de la misa, asegurándole la tenía des- 
tinada para cosas muy altas, hasta venir á parar 
en que había de ser esposa del rey don Sebas- 
tián, que eva vivo, y sentarse con él en el trono 
de aquel reino. Cuando doña Ana estuvo ya bien 
persuadida de la verdad de aquellas revelaciones, 
esperando confiadamente el lisonjero porvenir 
que le estaba reservado, entonces fray Miguel 
le presentó al que decía ser el mismo don Se- 
bastián, que era el pastelero Espinosa. Porinve- 
rosimil qne ahora pueda parecernos la exposición 
de este drama, es lo cierto, y de ello testifican 
muchos documentos incontestables, que el im- 
postor y su intrigante consejero hicieron creer 
cuanto quisieron å la sencilla religiosa, y tras- 
tornaron su cabeza de modo que, entregando su 
corazón al fingido rey, que había de ser su es- 
poso algún día, comenzó entre Gabriel y doña 
Ana una tierna y amorosa correspondencia, que 
original hemos visto, mezclada de obsequios y 
regalos que doña Ana especialmente hacia al de 
Espinosa, desprendiéndose de sus más ricas alha- 
jas. En las cartas le daba el tratamiento de 
Majestad, como se lo daba también fray Miguel, 
el cna) hacía venir gentes de Portugal para que 
le reconociesen, y asi la farsa fué tomando por 
días mayor incremento, hasta hacer ya ruido en 
Portugal y en Castilla (1593-1594), Preso el 
Espinosa por sospechoso en uno de sus viajes á 
Valladolid, formósele, por el alcalde de la chan- 
cillería don Rodrigo Santillán, un famoso pro- 
ceso, en que se fué descubriendo toda la intriga, 
ocupando los papeles de doña Ana, bien que el 
provincial de Agustinos, que la favorecía, requi- 
rió, bajo pena de excomunión mayor á la priora 
y á todas las monjas que no permitiesen a) al- 
calde Santillán volver á entrar eu el convento, 
Fué menester enviar un juez apostólico especial 
para el caso, que lo fué el Doctor don Juan de 
Llano Valdes. Hiciéronse muchas prisiones, hu- 
bo muchos escándalos, y se dió tormento á los 
acusados. Dábase cuenta minuciosa de todo al 
rey, el enal tomó un interés vivo en este nego- 
ero, poniéndole en sumo cuidado algunas de las 
cireunstancias é incidentes del proceso, Por úl- 
timo se pronunció sentencia contra los reos 
principales: Gabrielde Espinosa fué condenado á 
ser sacado de la cárcel metidoen un serón y arras- 
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trado, ahorcado en la plaza de Madrigal, des- ¡ 


cuartizado después, y á ser colocados los enartos 
en dos caminos públicos, y puesta la cabeza en 
una jaula de hisrro. Fray Miguel de los Santos, 
después de degradado y entregado al brazo secu- 
euiar, fué también ahorcado en la plaza de Ma- 
drid (19 octubre 1595). A doña Ana de Anstria, 
que no había hecho otro delito que haberse de- 
jado seducir por su sencillez, se la condenó á ser 
trasladada al monasterio de Avila, á reclusión 
rigorosa en su celda por cuatro años, à ayunar 
vor el mismo tiempo á pan y agua todos las 
Viernes, á no poder nunca ser prelada y á perder 
el tratamiento de excelencia con que hasta en- 
zonces se la había honrado y distinguido. Otros 
presos fueron condenados á destierro ó galeras, 
ú á ser azotados públicamente, Tal fué el trágico 
desenlace de esta extraña conjuración politica.» 
Este curioso proceso se halla integro y original 
en el archivo de Simancas. Algunos documentos 
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relativos á este suceso, que ha dado argumento 
y materia á la musa dramática, fueron publica- 
dos por el bibliotecario que fué del Escorial don 
José Quevedo. Lafuente poseyó muchos más, 
desconocidos del público hasta ahora. En 1683 
se imprimió en Jerez un opúsculo, sin nombre 
de autor, titulado Historia de Gabriel de Espi- 
nosa, pastelero en Madrigal, que Angió ser el rey 
de Portugal: y assi mismo la de Fray Miguel de 
los Santos, de la Orden de San Agustín. Pero en 
este opúsculo se omiten también muchos de los 
incidentes y documentos que hicieron tan dra- 
mático este episodio. Don José Zorrilla ha hecho 
de Gabriel de Espinosa el protagonista de su 
notable drama titulado Traidor, inconfeso y 
mártir, 


= Espinosa (Juan): Biog, Escritor español. 
N. hacia el 1540. M. hacia el 1593. Siguió la 
carrera de las armas y sus servicios fueron muy 
estimado por Carlos V y Felipe II. Escribió, en- 
tre otras obras, Ginecopenos, diálogo en alaban- 
zas de las mujeres (Milan, 1580), obra escrita en 
estilo correcto y animado. Hizo también una 
colección de seis mil proverbios, que no vió la 
luz pública. 


- Espinosa (NicoLÁs): Biog. Poeta español, 
N. en Valencia hacia el año 1520. Se le conoce 
por una de sus obras, que es una continuación 
en español del Orlando Furioso, de Ariosto, y 
que se titula La Segunda parte de Orlando (Za- 
ragoza, 1555). En esta obra, en lugar de seguir, 
como el ilustre pocta italiano, la leyenda de Tur- 
pino, siguió las tradiciones consignadas en los 
romanceros españoles, diciendo que las relacio- 
nes de Turpino eran fabulosas y prometiendo 
una historia verídica. La Segunda parte de Or- 
lando consta de catorce mil versos en octavas. 


= Espinosa (Fray VALERIANO): Biog. Reli- 
gioso y escritor español. N. en Segovia el 25 de 
julio de 1563. M. en Madrid en 23 de junio de 
1634. Su verdadero nombre era Diego. Hizo sus 
primeros estudios en Segovia, y en Alcalá Jos 
de Filosofía y Teología. Inclinado á la vida re- 
ligiosa, tomó el hábito de San Bernardo en el 
monasterio de Nuestra Señora de Nogales, don- 
de profesó el 6 de abril de 1582, cambiando el 
nombre de Diego en el de Valeriano. Al año 
siguiente marchó á estudiar Artes al convento 
de Monte de Ramo, en Galicia, y terminado este 
estudio pasó, para el de Teología, á su convento 
de Alcalá, Algún tiempo después era pasante 
en el célebre monasterio de Palazuelos, próximo 
a Valladolid. Como á estos estudios precedieron 
los que ya había hecho de seglaren Alcalá, salió 
tan aprovechado que mereció ser elegido para 
sustentar en aquella célebre Universidad el acto 
mayor de su Orden, que entonces llamaban Con- 
elusiones; el éxito no pudo ser más brillante, y 
lo menos que pudo hacer el general fué confiarle 
el cargo de maestro de estudiantes en aquel co- 
legio. Un año más tarde obtuvo el mismo em- 
pleo en el de Salamanca, y en 26 de abril de 
1587 recibió en aquella Universidad el grado de 
Bachiller en Teología. Explicó Filosofia en el 
colegio de la Orden de Rioseco, y Teología en el 
de San Martín de Castañeda, en Sanabria, en el 
de Palazuelos y en el de San Bernardo, en Sala- 
manca, Luego fué nombrado abad de este últi- 
mo, y se condujo con tal tino y prudencia en el 
gobierno, que el ilustre colegio de Santiago, 
titulado del Arzobispo, le eligió visitador. Por 
este tiempo se dedicó á escribir, y no pudiendo 
tomar la borla de Doctor en Salamanca por falta 
de recursos, pasó con este objeto á la Universi- 
dad de Osma, donde recibió los grados de Licen- 
ciado y Doctor en Teología el 27 y 28 de marzo 
de 1605, llenando de asombro á los Doctores por 
su sabiduría, La severidad, ó mejor, la rectitnd 
de su carácter, le atrajo serios disgustos domés- 
ticos, y para evitar los tiros de la envidia se 
retiró á su convento, pero manteniendo la cen- 
sura y reprobación que habia hecho de los abu- 
sos cometidos por varios religiosos. En su retiro 
escribió tratados espirituales y comentarios de 
la Escritura. Fué sucesivamente abad del mo- 
nasterio de Monte de Ramo y definidor de la 
Orden. Por último, en el capítulo general de 
Palazuelos de 1623, el 6 de mayo, alcanzó la 
prefectura general á despecho de sus émulos, que 
contrariaron terriblemente este nombramiento 
p'or temer å un superior à quien tan injustamen- 
te habían perseguido. Tenia grandes deseos de 
llevar de Roma á su convento de Nogales el 
cuerpo de San Valeriano, pues profesó siempre 
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á este santo especial veneración, como lo mues- 
tra cl haber tomado su nombre; entonces lo con- 
siguió por conducto de fray Francisco de Bivar, 
procurador general en la curia romana. El cuer- 
po de San Valeriano vino, juntamente con el de 
Santa Flora, siendo ambos recibidos en el con. 
vento el 3 de mayo de 1625 con devota solem- 
nidad. Pasado el trienio de su generalato se 
retiró Espinosa al convento de Madrid, agobiado 
de los achaques propios de su edad avanzada, 
aumentados con las fatigas y los disgustos an- 
teriores. Espinosa fué autor de las siguientos 
obras: Commentarii et explicationes ad constitu- 
tiones Clementis VIII (Salamanca, 1602); Guía 
de religiosos (Valladolid, 1623, en 4.9): compo- 
níase de tres libros, destinado el primero å la 
instrucción de novicios, el segundo á la de los 
religiosos profesos, y el tercero á la de los prela- 
dos; Comentarios morales á Job, ô sea Centinela 
del alma, dividido en dos libros: en el primero 
trata de los males de culpa, y en el segundo de 
los de pena. 


- Espinosa (Barten, después BENITO DR): 
Biog. Célebre filósofo holandés. N. en Amster- 
dam el 24 de noviembre de 1632. M. de tisis 
pulmonar el 21 de febrero de 1677. Era este 
filósofo oriundo de españoles; descendía de los 
judíos expulsados por los Reyes Católicos. Su 
nombre se ha escrito de varias maneras: Spinoza, 
D'Espinoza y Despinoza, pero todas ellas no son 
más que adulteración ó forma extranjera de la 
palabra española Espinosa, apellido de origen 
castellano, puesto que en las provincias de Bur- 
gos, Avila, León y Palencia hay varios pueblos 
que se llaman asi. Sus padres eran unos ricos 
comerciantes que le dieron una brillante educa- 
ción. Al mismo tiempo que las lenguas clásicas 
aprendió el hebreo y adquirió nociones extensas 
sobre la historia política, religiosa y crítica del 
judaismo y de los libros que le sirven de monu- 
mentos nacionales. Su clara inteligencia le hizo 
entrever en la tradición judaica una multitud 
de dudas que no supieron resolver las personas 
que le rodeaban, á quienes pidió explicaciones 
con frecuencia. Decidióse desde entonces á guar- 
dar silencio sobre sus dudas, y se consagró á bus- 
car, por medio de sus esfuerzos y trabajos perso- 
nales, lasolución de los problemas que todos los 
días se le ocurrían. Su reserva, sin embargo, no 
fué tauta, que no hablase alguna vez de su ma- 
nera de concebir las cosas de su religión á sus 
correligionarios. Sus atrevidas ideas llegaron á 
ser conocidas del consistorio israelita de Ams- 
terdam, que le obligó á que diera explicaciones 
sobre las opiniones que se le atribuían. Este 
examen de sus doctrinas acabó de perderle on el 
ánimo de los rabinos, y se le dió la orden de no 
volver Á la Sinagoga. No deseaba otra cosa Es- 
pinosa, pero un aislamiento absoluto era peligro- 
so, Aparentó aproximarse al cristianismo, reli- 
gión å la cual no concedía más valor que á la 
Judaica, á fin de no ser molestado. Uno de sus 
amigos que profesaba el cristianismo, Van der 
Ende, fué quien le enseñó las lenguas antiguas. 
Era Van der Ende médico, y tenía una hija 
de extraordinaria belleza y de gran saber, Se 
enamoró de ella Espinosa, mas no consiguió 
que su amor fuera compartido; en cambio la 
joven le ayudó en sus estudios, con lo cual le 
prestó un doble servicio, pues al inspirarle el 
amor á la ciencia le hizo olvidar la pasión que 
por ella sentía y le preparó para un porvenir de 
gloria que Espinosa estaba muny ajeno de adivi- 
nar siquiera. Se dedicó á estudiar las obras de 
Descartes, por todo el mundo estudiadas enton- 
ces, llegando á ser la Ciencia la única ocupación 
de su espiritun, Por aquella época cambió su nom- 
bre Baruch por el de Benito. Llegó å creerse 
que iba á convertirse al cristianismo, pero esta 
creencia no se confirmó. No se sentía inclinado 
á abrazar los principios de ninguna religión po- 
sitiva, y hubiera sido la duda su única religión 
si no hubiera legado á crearse una cuyo culto 
llenó toda su existencia. Durante este tiempo 
sus antiguos correligionarios habían formado una 
gran idea de los nréritos y del valor del insigne 
filósofo, y le ofrecieron una pensión de 1000 ilo- 
rines, no para que abrazara de nuevo la religión 
judaica, sino para que consintiese en volver 2 
Jas asambleas que periódicamente se reunian en 
sus sinagogas, Espinosa no quiso acceder á Sus 
deseos, con lo cual sus antignos correligionarios 
se convirtieron en enemigos irreconciliables. No 
se ha demostrado completamente si sus enemigos 
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agaron á un asesino la muerte de Espinosa, pero 
es cierto que un fanático le dió una puñalada, 
al pasar un día por frente á la sinagoga portu- 

nesa de Amsterdam. Afortunadamente el ase- 
sino dió el golpe en vago. Este acontecimiento 
le obligó á abandonar la ciudad. Acababa de 
inventar un instrumento óptico del cual se tra- 
ta en carta dirigida á Leibnitz en 9 de noviem- 
brede 1671, publicada en 1802 por de Murr en su 
obra B. de Spinosa, aduotationes ad tractatum 
theologico-politicum, ex autographo cum imagine 
et chirographo philosophi (La Haya. N uremberg), 
El aparato de su invención fué llamado por él 
pandochæ, y en el sitio que habia elegido para 
vivir retirado, en los alrededores de Amsterdam, 
vivió de lo que le producía la fabricación de este 
aparato, dedicando al estudio y la meditación 
casi todo su tiempo. La enemistad de los rabinos 
fué en aumento, y en su odio proseribieron á 
Espinosa de Amsterdam. El filósofo, para evitar 
nuevas intrigas, se retiró cerca de Leyden, á 
Reinsburgo. No pasó mucho tiempo sin ser co- 
nocido alli; sus conversaciones sobre la Filosofía 
cartesiana hicieron que sus amigos le invitaran 
y suplicaran que publicase una exposición de las 
ideas de Descartes; hizolo asi, y su trabajo no es 
más que un análisis sencillo, pues Espinosa no 
fué cartesiano, y si algo tomó de Descartes no 
estaba animado por su mismo espíritu. En el 
prefacio de su obra se explica sobre este punto 
con bastante claridad, por lo cual es á todas 
luces injusto acusarle, como varias veces se ha 
hecho, de haberse inspirado en Descartes, Su obra 
sobre el cartesianismo le obligó á emigrar de 
nuevo para librarse de los clamores suscitados, 
especialmente por los enemigos de Descartes, Se 
retiró 4 Voorburgo, cerca de La Haya, donde 

ensó vivirignorado; pero su reputación naciente 
o impidió, De todas partes iban ya á pedirle 
consejos ó á consultarle sobre cuestiones filosó- 
ficas, lo cnal le determinó á fijar definitivamente 
su residencia en La Maya. Allí continuó vivien- 
do en un aislamiento relativo, como un anaco- 
reta, y manteniéndose con el producto de la 
venta de su aparato óptico. Su manera de vivir 
era muy ordenada, y su conversación dulce y 
tranquila; sabía dominar sus pasiones; jamás se 
le vió ni muy triste ni muy alegre. Simón de 
Vries, amigo de Espinosa, le ofreció 2000 flori- 
nes para que no tuviera que fabricar el aparato 
de su invención para ganarse la vida; pero él se 
negó á aceptarlos, así como se negó también á 
ser el heredero de Simón de Vries, quo en su 
testamento quiso instituirle su heredero univer- 
sal. Cuando le invasión francesa en Holanda, en 
1672,el principe de Condé, después de haberse 
instalado en su gobierno de Utrecht, quiso cono- 
cer á Espinosa y le propuso que fuera, á verle ó si 
no que aceptara una pensión de Luis XIV, quien 
no le pediría en cambio más que la dedicatoria 
de alguna de sus obras. «No teniendo, dice Es- 
pinosa, el designio de dedicar nada al rey de 
Francia, he rehusado la oferta que se me hacia, 
con toda la cortesía de que era capaz. » Se ignora 
si celebró con Condé la entrevista que éste soli- 
citaba; pero sí se sabe que fué al campo francés, 
y que á sn vuelta el pueblo le tomó por un espía 
y quiso entrar en la casa en que residía Espino- 
sa. Su patrón se manifestó temeroso, y el filósofo 
le dijo: ¿Nada temáis; me es fácil justificarme. 
Además, sea lo que sea, en cuanto el populacho 
haga el menor ruido á la puerta, saldré é iré 
derecho á ellos, aun cuando hayan de darme el 
mismo tratamiento que «dieron á los pobres se- 
fores de Witt. Soy buen republicano y jamás 
me ha preocupado más que la gloria y los be- 
neficios del Estado.» Su famoso Lrartatus theo- 
logico-politicus se publicó en 1670 (Hambur- 
go, Amsterdam), y las contrariedules que su 
publicación le produjo decidieron á Espinosa, 
para no ver interrumpido su reposo, á no publi- 
car nada durante su vida. La Etica apareció en 
el año de su muerte, Su salnd fué siempre deli- 
cada; el dia de sn muerte no parecía estar peor 
que de ordinario. El 21 de febrero el patrón de 
Espinosa fué á un sermón en compañía de su 
Mujer y supo al volverá su casa que su huésped 
acababa de expirar, Espinosa es sin duda alguna 
el representante más insigne del panteísmo en 
los tiempos modernos; puede decirse que la per- 
sonifica, Admirado en el siglo xvit por algunos 
raros adeptos, habia caido en un olvido casi com- 
pleto cuando la filosofía alemana le ha exhumado, 
por decirlo así, haciendo de él su verdadero ins- 
pirador, Tas obras de Fichte, Hegel y Schelling, 
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han propagado por toda Europa el panteismo de 
Espinosa, En esta biografía no se exponen las 
teorías del biografiado, porque habrán de ser 
examinadas en otro lugar de este DICCIONARIO, 
V. PANtrisMO, 


- Esprvosa (Prbro DE): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Antequera (Málaga) en la segunda 
mitad del siglo xvi. M. en Sanlúcar en 21 de 
octubre de 1650. A fines del siglo xyi ya tenía 
alguna importancia literaria, puesto que se puso 
en relación con los principales ingenios para 
formar la colección que lleva por título Flores 
de poetas ilustres, obra que se imprimió en Va- 
ladolid el año de 1603, por Luis Sánchez. Muy 
poco se sabe de la vida de este autor. De un Pedro 
de Espinosa que sirvió en las guerras de Italia, 
hay un Manifiesto del duque de Sesa que dice 
asi: ¿Gonzalo Fernández de Córdoba, duque de 
Sesa, ete., gobernador del estado de Milán y 
Capitán General por su majestad en Italia, Te- 
niendoen consideración dequeagora nien ningún 
tiempo ninguna persona ¡meda, en ofensa de la 
verdad ni contra la honra de Pedro de Spinosa, 
tratar, ni decir, ni pensar, lo que no fué ni pudo 
ser como paresce por el mesmo caso y por las 
providencias que con todo rigor de justicia en él 
se hicieron, ordinaria y extraordinariamente 
visto y mirado por todos los jueces å quien per- 
tenecia el conocimiento de la cansa, y decidido 
y declarado por el Senado de Milán el que des- 
apasionadamente, siguiendo toda equidad, ver- 
dad y ligereza, dió por libre y sin ningún género 
de culpa al dicho Pedro de Spinosa en el caso 
que aquí se dirá, y al que, queriendo nn mal 
hombre, sin mirar á Dios ni á su conciencia, 
provocar al dicho Pedro de Spinosa á cierta so- 
ciedad que no conviene nombrarse, por la atro- 
cidad y graveza de su fealdad, como tampocoel 
dicho Pedro de Spinosa pudo sufrir en el mo- 
mento que lo entendió de darle el castigo de su 
mano con darle seis ó siete puñaladas, y que si 
no se le huyera á él y á amigos y criados suyos 
que estaban en una sala junto al mismo aposento 
donde sucedió, lo acabara de matar; el cual, para 
encubrir su maldad y por poder recibir alguna 
venganza de su muerte, creyendo que era cierta, 
volvió la verdad en mentira, diciendo del dicho 
Pedro de Spinosa lo que había de decir de sí 
mismo, y entendido por el dicho Pedro de Spi- 
nosa, nos dió parte del caso y se presentó á la 
justicia ú tiempo que no tenía ninguna seguridad 
de la vida de Artemón Tudesco, que asi se llama 
el delincuente, y Juego mandamos que le siguic- 
se toda la orden que se debe con fe ú derecho, y 
así se declaró lo que arriba está dicho; y porque 
sea notoria á todos la limpieza del dicho Pedro 
de Spinosa, tuvimos por bien darle esta declara- 
ción, firmada por nuestra mano y sellada con 
nuestro sello y refrendada del secretario. — Fecha 
en Milán á 30 de octubre de 1563. - El Duque y 
Conde. — Lugar del sello. » Para asegurar que este 
Pedro de Espinosa fuera el mismo que el editor 
de las Flores de poetas ilustres, se necesitaría ig- 
norar que el año de la muerte de este último 
fué el de 1650. Pudo ser, sin embargo, el nismo 
feneciendo de edad de más de cien años, En el 
tiempo en que se refiere aquél suceso servía en 
Italia, siendo muy favorecido del dnque de Sesa, 
un Juan de Espinosa, autordel Diálogo en laude 
de las mujeres (Milán, 1580), capitán valeroso y 
discreto, el cual tuvo cerca de doce años la cifra 
del emperador Carlos V y de Felipe II en Ja em- 
bajada de Venecia. En esta obra hace la apolo- 
gía del regicidio, elogiando á Marcia por la 
muerte del emperador Cómodo. Apoya su teoría 
con la autoridad de Cicerón. Evidentemente no 
pudo ser Pedro de Espinosa el Juan autor de 
este libro. No era fcil que el duque de Sesa 
repitiese en su Manifiesto una equivocación del 
nombre, caso que la hubiese. Desde lnego puede 
asegurarse que Pedro de Espinosa debería tener 
una edad mediana cuando ordenó (en 1605) las 
Flores de poetas ilustres, En 1623 cra capellán del 
duque de Medina Sidonia, que Je nombró rector 
del colegio de San Ildefonso, fundado å sus ex- 
pensas en Sanlúcar de Barrameda. Es creible 
que con su ciencia cultivase el entendimiento 
de D.* Luisa Francisca de Guzmán (hija de ague- 
Ha casa ilustre), la cual, como esposa del duque 
de Braganza, más tarde fué el alma de la revo- 
lución de Portugal y de la guerra que por su inde- 
pendencia sostuvo esta nación contra España, 
El Doctor Cristóbal Suárez de Figueroa parece 
coma que quiso censnrará Espinosa por no haber 
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tenido mucho acierto en la elección de poesías 
que forman las Fores, En el prólogo del Pasa- 
Jero pregunta qué titulo sería más conveniente: 
«iAcaso sería bueno Flores de la edad? Mas no, 
que muchas fores no dan fruto.» Sin embargo, 
hay que convenir en que el Licenciado Pedro do 
Espinosa prestó un servicio literario dando á 
conocer á poetas eminentes, algunos de los cua- 
les más tarde publicaron en colecciones diversas 
sus obras con aplauso de propios y extraños. 
Muchos poetas de aquel tiempo, dignísimos de 
memoria, ¿qué reputación hubieran alcanzado á 
no ser por Pedro de Espinosa, editorde sus poe- 
sías? El más absoluto olvido huviera pesado 
sobre sus nombres. Pedro de Espinosa es un in- 
genio de gran inspiración y de estilo sumamente 
poético y correcto, Patriarca venerable de la 
escuela granadina, intentó difundir con su ejem- 
plo y con el de sus amigos el amor al arte, y en- 
señar lo que pueden reunidos el entusiasmo, la 
cultura del lenguaje y la buena armonía de la 
versificación. Escribió estas obras: Elagio al re- 
trato del duque de Medina-Sidonia; Espejo de 
cristal fino, y antorcha. que aviva el alma (Má: 
laga, 1625); Psalmo de penitencia, importantisi- 
mo para alcanzar perdón de los pecados (Sanlúcar 
de Barrameda, 1625); Panegírico ála ciudad de 
Antequera (idem, 1626); Panegírico al excelenti- 
simo señor don Manuel Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno, duque de Medina-Sidonia (Sevilla 1629); 
Tesoro escondido (Sanlúcar, 1644); Arte de bien 
morir (Madrid, 1651). Pero lo que más célcbre 
ha hecho su nombre es la colección que formó 
con el titulo de Flores de poetas ilustres. Contiene 
esta interesante colección obras de nnos sesenta 
escritores de aquella época, consistentes la ge- 
neralidad en poesias líricas, escritas la mayor 
parte según el gusto italiano, y muy pocas al es- 
tilo nacional. Entre dichas composiciones las 
hay pertenecientes á autores tan conocidos como 
Lope de Vega, Vicente Espinel y el mismo Es- 
pinosa, que tiene muchas; y otras de autores 
tan oscuros como Pedro de Liñán y el Doctor 
Agustin de Tejada, que escribieron poesías lle- 
nas de mérito. Muchas de las composiciones 
contenidas en las Flores pertenecen á poetas an- 
daluces, por lo cual es extraño que no figure 
entre ellas ninguna de Herrera, 


— EsPI NOSA (JACINTO JERÓNIMO DE): Biog. 
Pintor español. N. en Coceutaina (Alicante) en 
20 de junio de 1600. M. en Valencia en 1680, 
Era hijo de Jerónimo Rodríguez de Espinosa y 
de Aldonza Lleó, Fué discípulo de su padre, y 
pudo también haberlo sido de Fray Nicolás Bo- 
rrás y de Francisco Rihalta, según tradición en 
aquel país. Tuvo Jacinto mucha valentía de 
dibujo, dió 4 sus obras gran fuerza del claros- 
curo, y á sus figuras donaire y gracia en la 
expresión y actitudes, Estas y otras nobles cir- 
cunstancias que le separan de la escuela de Joa- 
nes, de que descendia, hace sospechar que hoya 
estudiado en Italia en la escuela boloñesa, que 
procuró imitar, é imitó con exactitud, No tienen 
igual mérito todos los cuadros que se le atribu- 
yen: los medianos podrán ser de su hijo Miguel 
Jerónimo, que aunque no llegó á igualarle siguió 
su estilo, y los buenos, como son el de la Magda- 
lena, el Tránsito de San Luis de Bertrán, y otros, 
pueden competir con los mejores de los famosos 
lombardos. La ciudad de Valencia se gloria jus- 
tísimamente de que son la parte principal del 
adorno de sus templos, 


— Esrixosa (Isipro FÉLIX DE): Biog. Sacer- 
dote y escritor español. N. en Querétaro (Méji- 
co) en 1679. M. en 1755, Fué predicador y mi- 
sionero apostólico; hijo del colegio de Ja Santa 
Cruz de aquella ciudad; guardián, cronista de 
la santa provincia de San Pedro y San Pablo de 
Michoacán y de todos los colegios apostólicos 
de Nueva España; calificador y revisor del Santo 
Oficio de la Inquisición, y fundador y primer 
presidente del colegio de San Fernando de Mé- 
jico. Fue religioso muy ejemplar, de sólidas 
virtudes y sabios consejos, de gran literatura y 
raros talentos, bastante conocido por su primer 
tomo de la Crónica de dichos colegios, y por las 
vidas de los venerables padres Fray Antonio 
Margil y Fray Antonio de los Angeles Busta- 
mante, que escribió é imprimió con un estilo 
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j florido y elegante. Murió de edad de setenta y 


seis años. El señor Granados hace un gran elogio 
de este sabio religioso en sus Tardes americanas. 

- Esrixosa (Fray MANUEL DE): Biog. Reli- 
gioso y escritor cspafiol. N, en Torres de Berre- 
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lén (Zaragoza) antes de la mitad del siglo XVIII, 
M. e Madrid en 28 de marzo de 1796. Vistió 


el hábito de los Franciscanos de la regular obser- ; 


vancia, Distinguióse como orador sagrado en 
Zaragoza, Barcelona, Pamplona, Madrid y otras 
partes, donde predicó sus principales Cuaresmas, 
Advientos y sermones, y también mucho tiempo 
los sermones vespertinos ó pláticas en el Real 
convento de San Francisco de Zaragoza, en el 


que los auditorios, siempre numerosos, manifes- i 
taron el mérito del predicador. Su provincia de ; 


Aragón le atendió, haciéndole su predicador 
general de número, definidor y padre de la mis- 
ma. El rey le nombró predicador suyo, motivo 
por el que Espinosa residió en Madrid, ejer- 
ciendo también el cargo de consultor de lajunta 
de la Inmaculada Concepción de Nuestra Se- 
ñora. 


— ESPINOSA (MARIANO): Biog. Médico y bo- 
tánico español. N. en la isla de Cuba. Dióse á 
conocer à fines del siglo xv111. Practicó en su 

ais la Cirugía; fué uno de los fundadores de la 
Sociedad Patriótica Cubana en 1817, y corres- 
ondiente del Jardín Botánico de Madrid. Co- 
aboró en la Flora Peruana de José Pavón. Para 
honrar su memoria se ha dado el nombre de 
Espinosa á un género de plantas. 


— Espinosa (JULIÁN GREGORIO DE): Biog. 
Patriota uruguayo. N. en la segunda mitad del 
siglo pasado, y fué uno de los primeros patrio- 
tas que se adhirieron al grito de Independencia 
dado por el libertador Artigas en 1811. En 1817 
sacrificó una gran parte de su modesta fortuna 
durante la lucha de los orientales del Uruguay 
contra la dominación lusitana. Conociendo el 
Cabildo de Montevideo la gran amistad que 
ligaba á Espinosa con el caudillo oriental Ri- 
vera, único que quedaba en armas después de 
la caída de Artigas en 1820, lo comisionó para 
que arreglase con dicho jefe las condicioues de 
la sumisión. En 1825, cuando se realizó la eru- 
zada de los Treinta y Tres contra la domina- 
ción brasileña, Espinosa, hallándose en Buenos 
Aires, fué de los que más trabajaron para reunir 
elementos de guerra. Contribuyó activamente en 
1827 á la expedición á las misiones, dominadas 
por los imperialistas, realizada por el jefe orien- 
tal Rivera, y en premio de aquellos servicios le 
regaló éste un pedazo de la bandera conquistada 
en dichas misiones. En 1830 fué electo senador 
para la primera legislatura de la República, 
ocupando la vicepresidencia del Senado, Desem- 
peñó en Buenos Aires, en años posteriores, algu- 
nas comisiones de importancia política, y, de 
vuelta á su país, murió á una edad avanzada, 


- EspiNosa (JUAN): Biog. Militar uruguayo, 
conocido con el nombre de El soldado de los 
Andes. N. en Montevideo en 1804. M. en Arc- 
nas en 1871. Fué hijo de José Espinosa, jefe de 
escuadra de la Real armada española, célebre 
por la colección de mapas que publicó en Lon- 
dres en 1812, después de sus expediciones mari- 
timas alrededor del mundo. Su familia emigró 
á Buenos Aires en 1807; desterrado su padre por 
los revolucionarios (1810), quedó Juan al lado 
de su madre, María Lanza, hasta la edad de 
doce años, en que se alistó en las tropas que 
salieron de Buenos Aires á Mendoza para la 
expedición restanradora de Chile, en clase de 
soldado distinguido, En Chacabuco y Maypú 
peleó por la libertad de Chile midiendo sus as- 
censos por sus combates; llegó á ser oficial del 
batallón núm. 8 del Río de la Plata, grado con 
que fué al Perú, de dieciséis años de edad, con 
las fuerzas que llevó San Martín á sus playas 
en 1820. Asistió á las batallas de Rio-Bamba, 
Pichincha y otros encuentros de aquella cam- 
paña, que dió libertad á lo que es hoy República 
del Ecuador, y regresó al Perú. Militando en la 
división colombiana, entró Espinosa en el bata- 
lMón Pichincha, uno de los mejores del ejército. 
Sostuvo el sitio del Callao; hizo la campaña, de 
Intermedios en 1823, la de Ayacucho en 1824, 
y después de la campaña de Bolivia en 1825 se 
encontró, á los veintiún años de edad, con el gra- 
do de teniente coronel de Colombia. Terminada 
la guerra de Independencia, Espinosa quiso re- 
gresar á su patria y no tuvo recursos para ha- 
cerlo. Entonces Bolívar le dió 500 pesos, y la 
aduana de Arica le pagó su pasajeá Y alparaiso. 
Durante diez años vivió Espinosa en Chile de su 
trabajo personal. Habiendo regresado á Lima á 
principios de 1841, nombróle el general Gama- 
rra rector del colegio de Puno. En días poste- 
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riores concurrió Espinosa á la campaña del Sur, 
en clase de secretario del general en jefe, des- 
pues de haber sido ayudante general del stado 
Mayor general. El gobierno del mariscal Casti- 
Jla le confió la inspección general del ejército. 


En 1857 se le nombró prefecto de Ayacucho y | 


comandante general del mismo departamento y 
de los de Junin y Huancavelica. Espinosa, con 
el carácter de subsecretario de la Guerra, asistió 
al combate del 2 de mayo de 1866, resistiendo 
en las orillas del mar las balas enemigas. El 
nombre de este uruguayo no está ligado sola- 
mente å la historia militar de la América latina; 
lo está también á la historia de su Literatura. 
Fué un escritor distinguido y uno de los más bri- 
llantes periodistas del Perú. Ha dejado dos obras 
tituladas Herencia española ó carácter de Isa- 
bel 11, y Diccionario republicano. 


— Espinosa (NicoLás): Biog. Presidente de 
la República de San Salvador. Gobernó desde 10 
de abril hasta 13 de noviembre de 1835, Había 
ejercido elevadas funciones públicas y prestado 
á la República grandes servicios, premiados por 
la Asamblea del Salvador, en un decreto de 11 
de octubre de 1834, que mandaba que se le hi- 
cieran los honores de general y fuese conside- 
rado benemérito de la patria. Verificóse en 2de 
marzo de 1835 la eleccion para el cargo de pre- 
sidente del Estado; tomaron parte en ella ciento 
tres electores, y obtuvo Espinosa sesenta y cua- 
tro votos, es decir, la mayoría absoluta, Algún 
tiempo antes había sido clegido vicejefe de la 
República el Licenciado José María Silva. Al 
conocer el triunfo de Espinosa, las municipali- 
dades de San Miguel, Suchitoto, Santa Ana, 
Sonsonate, cl Guayabal, Quezaltepeque y San 
Pedro, agotaron los elogios. Muy pronto Espi- 
nosa y Silva estuvieron en desacuerdo, que se 
hizo público, y todas las personas que se disgus- 
taban con el jefe del Estado, por no acceder á 
sus solicitudes, por no tener aquel funcionario 
las mismas ideas que éstos ó por otros motivos, 
se unieron å Silva, á quien convirtieron en ¡efe 
de la oposición. La prensa comenzó å increpar 
al jefe del Estado. Se dijo que Espinosa había 
sido el origen de los extravios de D. Cándido 
Flores en Nicaragua; que habia abusado teme- 
rariamente de la autoridad en el departamento 
de San Miguel; que era falso, ambicioso y ven- 
gativo; que pretendia revolucionar el Estado de 
Guatemala por medio de emisarios en Chiqui- 
mula y en Quezaltenango, y que trataba de 
provocar una guerra de castas en el Estado de 
su mando. El jefe del Estado de Guatemala se 
creyó amenazado, y dirigió comunicaciones al 
general Morazán. Ln ellas le presentaba la si- 
tuación con sombríos colores y agregaba que 
Espinosa se manifestaba tan hostil, que hasta 
habia dado de alta en San Vicente, como oficia- 
les, á prófugos de la Azacualpa, perseguidos por 
las autoridades guatemaltecas. En todo esto 
pudo haber exageración. Era imposible consi- 
derarcomo una pantera al hombre que, habiendo 
servido en diversos puestos públicos á la Fede- 
ración y al Estado, había sido declarado bene- 
mérito de la patria y elegido por los salvadore- 
ños para ejercer tan importante magistratura. 
No puede negarse, sin embargo, que Espinosa 
en el poder no satisfizo las aspiraciones de sus 
electores. El se puso en combinación con algu- 
nos indígenas; armó á los pueblos de Apastepe- 
que, Ilobasco, Santiago, Nonualco y otros; y 
apoyó las más absurdas preocupaciones de losin- 
digenas, calculando que sus planes serían sosteni- 
dos en el barrio de la Vega. Morazán, jefe de la 
Confederación Centro Americana, se puso en 
movimiento. La situación de Centro América 
demostraba á Espinosa qne no podia continuar 
mandando en el Salvador, y envió al presidente 
un comisario para ofrecerle que se retiraria del 
mando y saidría del Estado si renunciaba el 
vicejefe, el Licenciado Silva. El presidente ad- 
mitió las proposiciones, contando con el bene- 
plácito de Silva, á quien envió un emisario 
para obtener su aceptación. Espinosa entregó el 
mando del Estado al Consejero D. Francisco 
Gómez (13 de noviembre de 1835) y salió (día 20) 
de San Vicente para embarcarse en el puerto de 
la Unión. En el Salvador quedaron restos de la 
facción de Espinosa, que fueron comhatidos por 
el Consejero encargado del poder Ejecutivo y 
por el general Morazán, 


— Espinosa PeirtO (Jost Maria): Biog. 
Militar colombiano. N. en Bogotá en 1796. For- 
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mó en la Plaza Mayor de Santa Fe el 20 de julio 
de 1810, y momentos después le tocó ir con log 
que sacaron de la prisión de Capuchina al pres- 
bitero Doctor A. Rosillo, que hacía seis meses 
estaba en ella como insurgente, El 26 de no- 
viembre de 1811 marchó al Sur con Nariño, 
después de combatir á su lado en Ventaquema» 


"da y Bogotá, Se distinguió en los combates de 


Palacé y Calibio; entró en Popayán el 31 de 
diciembre; el 22 de marzo de 1814 marchó sobre 
Pasto con 1500 hombres, y asistió luego á las ac- 
ciones de Juanambú, Cebollas, Tasines y Egido 
de Pasto. Peleó en el Palo, dió muestras distin- 
guidas de valoren la sorpresa de Timbio, y pri- 
sionero en la Cuchilla del Tambo, fué quintado, 
pero no le tocó boleta de muerte. Pudo obtener 
la libertad por mediación del cabo Perdomo de 
los españoles, á quien salvó la vida en Juanam- 
bú. Diestro pintor, caballeroso y digno ciuda- 
dano, pintó el único retrato que existe de Bolí- 
var en los salones del Congreso en Bogotá, asi 
como los cuadros que se hallan en la casa ha- 
bitación del presidente de los Estados Unidos 
de Colombia, que representan Jas batallas se- 
gunda de Palace, Calibio, Juanambú, Tasines 
y Egido de Pasto. 


— Espinosa Y Dávalos (Pebro): Biog. Pre- 
lado mejicano. N. en Tepic en 29 de junio de 
1793 M. en Méjico en 12 de noviembre de 1866, 
En la ciudad de Guadalajara hizo su educación 
y su carrera en el Seminario. La Universidad le 
confió la cátedra de Sagrada Escritura, le dió 
dos grados de Teología con aplauso de los Doc- 
tores del claustro, y le nombró sucesivamente 
catedrático de Filosofía y de Teología dogmiti- 
ca. Habiendo alrazado Espinosa la carrera dela 
Iglesia, Cabañas, obispo á la sazón de Guadala- 
jara, le nombró su familiar; le empleó en las más 
honrosas comisiones; le dió la dirección del Cole- 
gio clerical y la del Colegio de San Diego; le nom- 
bró promotor, visitador de parroquias y colegios, 
y, en una palabra, estimando en lo que valian su 
ciencia y sus virtudes, hizo de él su más pode- 
roso auxiliar. Habiendo obtenido por oposición 
un lugar en el Consejo del prelado, es decir, en 
el cabildo eclesiástico, debióse á su genio orga: 
nizador el arreglo de los negocios, el “embelleci- 
miento dela catedral y el esplendor del culto 
en aquél y en los demás templos, empleando en 
las obras dinero de su propio peculio. Espinosa, 
que había gobernado ya la mitra con singnlar 
prudencia y gran celo, fué preconizado obispo 
y consagrado en su misma catedral el día 8 de 
enero de 1854, tomando posesión en forma el 
día 15 del propio mes. Una vez revestido de la 
dignidad episcopal, fueron mayores y más cons- 
tantes sus desvelos en servicio de la diócesis 
que ya habia en otras épocas gobernado. Tiem- 
pos difíciles tocáronle por cierto, y, sin embar- 
go, los mismos que con él lucharon reconocie- 
ron la sinceridad de sus intenciones. «No eran 
un obstáculo, dice su biógrafo Sosa, ni los tiem- 
pos ni la consiguiente preocupación de su espí- 
ritu para que aquel ilustrado sacerdote consa- 
grase á la difusión del saber paternal solicitud, 
para que vigilase porla pureza de las costumbres 
de su clero. Hizo abrir escuelas, fomentó los 
estudios en el Seminario, hizo imprimir libros 
útiles, socorrióá los pobres, auxilió á los hospi- 
tales, visitó su diócesis y llevó por todas partes 
la caridad y el consuelo, Cuando las persecucio- 
nes arreciaron se le vió arrostrarlas con entere- 
za, con verdadera resignación cristiana, y mar- 
chó al destierro sin lamentar otra cosa sino el 
tener que alejarse de los establecimientos bené- 
ficos por él protegidos. Llega á Europa, y alli 
recibe singulares muestras de respeto y estima- 
ción: preséntase á Pio IX, y este Pontifice, que 
de antemano conocía la elocuencia y la virtud 
de Espinosa, le esencha con atención, se aconseja 
de él, puede decirse, en los asuntos relativos ú 
la Iglesia mejicana; acoge su idea de erigir el 
obispado de Zacatecas, yie nombra primer arzo- 
bispo de Guadalajara. Además le dió los titulos 
de patricio romano y de prelado asistente al 
solio pantificio, y le hizo obsequios preciosisl- 
mos, Acsbaba de regresar á la patria, antes de 
que pudiera salir de la capital para la ciudad de 
Guadalajara, cuando le sorprendió aquí la 
muerte. » 


- Espixosa Y Tr1iLo (José DE): Biog. Marino 
español. N, en Sevilia en 25 de marzo de 1763. 
M. en Madrid el 6 de septiembre de 1815. Las 
noticias que tenemos sobre la primera educación 
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de Espinosa son extrañas y absolutamente con- j 


tradictorias: según unas, nada había aprendido, 
ni aun casi á escribir, á los quince años de edad, 
auuque no por culpa suya; según otras, antes 
del término de su infancia ya sabía escribir 
perfectamente; había aprendido la Retórica á los 
nueve años; á los trece había concluido la Gra- 
mática latina; y á los quince también había 
aprendido perfectamente el Dibujo, el francés, 
la Arimética y la Geometría. Lo cierto es, y á 
juicio nuestro argumento favorable å estas se- 
gundas noticias, que habiendo obtenido plaza de 
guardia marina apenas cumplida esa misma 
edad, es decir, en 1778, mereció en su primer 
cuatrimestre, y último de este propio año, las 
notas de examinado de Aritmética y Geometria 
en grado de sobresaliente, grande talento, grande 
aplicación, excelente conducta; en otro cuatri- 
mestre, primero de 1779, las de examinado de 
Cosmografía y Navegación en grado de sobresa- 
liente, excelente talento, cacclente aplicación, ex 
celente conducta: fué embarcado å los nueve me- 
ses de ser guardia marina, y á poco más de otro 
mes ascendió á oficial, Declarada la guerra á 
Inglaterra en dicho último año, se hallo en las 
principales campañas de América y Europa, 
especialinente en la toma de Panzacola y en el 
combate naval del Cabo Espartel, en las escua- 
dras mandadas por el marqués del Socorro y 
Luis de Córdoba. Hecha la paz en 1783, y ha- 
biéndose ejercitado algún tiempo en la práctica 
de la Astronomía en el Observatorio de Cadiz, 
fué destinado á las órdenes de Vicente Tofiño 
para ayudarle en la comisión de levantar y tra- 
zar las vartas hidrográficas de la costa de España 
é islas adyacentes, contribuyendo con sus obser- 
vaciones y trabajos, partienlarmente en toda la 
costa que corre desde Fuenterrabia á Ferrol, á 
la perfecta conclusión de un atlas marítimo, 
muy apreciado en toda Europa. Hallándose en 
el año de 1788 en Madrid con otros oficiales coor- 
dinando esta gran obra para publicarla, recibió 
el encargo de adquirir y recoger noticias para 
el viaje de vuelta al mundo, que se preparaba á 
las órdenes de Alejandro Malaspina, encargo 
que desempeñó cumplidamente, pero sin poder 
tener entonces parte activa en la expedición por 
el quebranto de su salud. Restablecido ya en 
1790, pasó á Méjico y á Acapulco á unirse con 
Malaspina, conduciendo desde Cádiz algunos 
instrumentos, con los cuales situó á su paso va- 
rios bajos peligrosos y los veriles de la sonda de 
Campeche, y determinó por observaciones astro- 
nómicas la situación geográfica de Veracruz, 
Méjico, Acapulco y otros puntos principales, 
Unido álos expedicionarios, desempeñó el encar- 
go que le dió su comandante de reconocer con 
dos lanchas los canales de Nutbea en la costa 
septentrional de América, y continuó los viajes 
y reconocimientos que se hicieron en el Océano 
Pacifico, en los mares de la India y en Filipinas, 
hasta que, regresando desde alli á Lima en octu- 
bre de 1793 con una enfermedad escorbútica, 
tuvo que separarse de los buques de la expedición 
para restiluirseá Europa, juntamente con Felipe 
Bauzá, por Chile y Buenos Aires. Hizolo así, 
atravesando las grandes cordilleras de los Andes 
y practicando muchas observaciones astronómi- 
cas con que ilustró la geografía de aquellas pro- 
vincias. En Montevideo encontró las naves de 
Malaspina, y embarcado en la corbeta Gertrudis 
regreso á Europa en septiembre de 1794. Embar- 
cóse poco tiempo después en la escuadra del 
Océano como primer ayudante del general Ma- 
zarredo, y en 1796 fué destinado á Filipinas á 
solicitud del Capitán General de aquella isla; 
pero transitando en 1797 por la corte para em- 
barcarse en la Coruña, quiso el rey aprovechar 
la instrucvión y talentos de este oficial en desti- 
nos de mayor influencia en beneficio de su ar- 
mada naval y más compatibles con su delicada 
salud, y con este objeto le nombró primer ayu- 
dante secretario de la Dirección general de la 
Armada y jefe de la Dirección de Hidrografía, 
establecimiento que comenzó entonces, y que 
con sus trabajos, con su ejemplo y su atinado 
gobierno llevó å un alto grado de lustre y esplen- 
dor, con tanta utilidad de la navegación y co- 
mercio, como buen crédito de nuestra marina 
entre las extranjeras. Basta leer las Memorias 
que coordinó y publicó en dos volúmenes para 
conocer el mérito y exactitud de las cartas pu- 
blicadas en el tiempo de su dirección, Con no 
menos acierto y consumada prudencia manejó 
los más arduos asuntos de la marina como secre- 
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tario de la Dirección general, en circunstancias 
las más críticas y arriesgadas; y lo mismo puede 
decirse de la secretaría del Almirantazgo, á 
cuyo Consejo fué promovido en 1807. No reco- 
noció á José, hermano de Napoleón, y renunció 
todos sus empleos y comisiones, Viendo frustra- 
do su proyecto de salvar las obras y láminas del 
depósito Hidrográfico trasladindolas á Cádiz, 
se fugó de Madrid y se presentó al gobierno de 
Sevilla, que, satisfecho de su conducta política, 
le envió å Londres para dirigir la formacion y el 
grabado de las cartas maritimas más necesarias 
ú muestra navegación. Al mismo tiempo que 
«desempeñaba este cargo se le pedían por el 
mismo gobierno otros informes y noticias, ya 
sobre marina, comercio y pesca, ya sobre varias 
máquinas para uso de los arsenales, Casa de Mo- 


neda y otros establecimientos, dando en estas ' 


ocasiones continuas pruebas de su juicio, de su 
instrucción y laboriosidad. Concluida la guerra 
y restablecido el Almirantazgo, fué llamado por 
el rey á ocupar en él su anterior plaza, de la 
cual hizo dimisión á su llegada á España por el 
mal estado de su salud, conservando súlo la de 
director de Hidrografía hasta su fallecimiento, 


ESPINOSILLA DE SAN BARTOLOMÉ: Geog. 
V. en el ayunt, de las Hormazas, p. j. y prov. de 
Burgos; 17 edifs, 


ESPINOSISMO: m. Doctrina filosófica profe- 
sada por Benito Espinosa, que consiste en afir- 
mar la unidad de sustancia, considerando los 
seres como modos y fermas de la sustancia 
única, 


ESPINOSO, SA:adj. Aplícase á la planta, ar- 
busto ó árbol lleno de espinas, 


En los acompañamientos de las bodas de 
Atenas iba delante de losesposos un niño ves- 
tido de hojas ESPINOSAS con un canastillo de 
pan en las manos, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«. la vecindad del agracejo, arbusto ESPINO- 
S0 bastante común, causa perjuicio á las plan- 
tas cereales, 

OLIVÁN, 


EspPixoso: fig. Arduo, difícil, intrincado, 


El negocio á la verdad parecía ambiguo y 
ESPINOSO. 


JOVELLANOS, 


¿Cuáles son las enfermedades que contrain- 
dican el matrimonio?— He aqui otra cuestión 
ESPINOSA y de bastante importancia, ete, 

MONLAD, 


— EspPINOSO: Anat. Toda parte que se parece 
å una espina ó que se relaciona con las eminen- 
cias llamadas espinas. 

Apófisis espinosa. V, VÉNTEDRA. 

Músculos espinosos de Winslow. V. TRANS- 
VERSO. 

- Espixoso: Geog. Lugar en el ayunt. de Los 
Barrios de Salas, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 173 edifs. [| V. SAN MicurL pe Espi- 
NOSO. 

- ESPINOSO DEL REY: Geog. V, con ayunta- 
miento, p. j. de Puente del Arzobispo, prov. y 
dióc. de Toledo; 1070 habits. Sit. en un valle, 
cerca y al N. de los montes de Toledo, en terri. 
torio llamado de la Jara, Cereales, aceite, ave- 
llana, frutas y hortalizas. 


ESPINOUSE: Geog. Macizo montañoso de las 
Cevenas meridionales, Francia, Se eleva entre 
los tres departamentos del Herault, del Tarn y 
del Aveyrón, al N. E. de Saint-Pons, al O. de 
Bedarieux, al S. del Puente de Camarés, y da 
origen al Dourdón meridional, afl. del Tarn; al 
Agout, otroafl. del Tarn, y al Mare, que desagua 
en el Orb, río del litoral. El punto más elevado 
de este macizo, cnyas laderas están cubiertas de 
rocas eruptivas, se llama le Plo des Brus, y 
tiene 1122 m. de alt.; se encuentra más arriba 
de las fuentes del Agout y es el punto más alto 
del dep. del Herault. Las importantes minas de 
hulla de Graissessac se encuentran en la parte 
oriental de este macizo, 


ESPINOY (MARÍA DE LALAING, princesa de): 
Bivg, Heroina belga. Vivióen la segunda mitad 
del siglo xv1. Felipe II había dado el gobierno 
de los Países Bajos à Alejandro de Farnesio, 
mas para gobernar los Países Bajos era preciso 
ante todo someterlos, porque á la voz de Gui- 
Hermo de Nassau acababan de rebelarse y de 
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concluir entre ellos la famosa unión de Utrecht, 
Sin embargo, anto las fuerzas del duque de 
Parma, tuvo Maestricht que rendirse, asi como 
Cambray y Breda, Algunas ciudades quedaban 
aún sin someter, una de ellas Touruay, de las más 
temidas por el enemigo, no tanto por los fuer- 
tes que la rodeaban como por el hombre que la 
defendia, célebre por su pericia militar y por su 
bravura, el principe Espinoy, amigo particular 
de Guillermo de Nassau. Comprendiendo, sin 
embargo, que no podía resistir por mucho tiem- 
po á los sitiadores, salió con la mejor parte de 
la guarnición para ir á fortificar Saiot-Gilhain, 
y al partir confió la defensa de la ciudad á su 
mujer, quien correspondió heroicamente á la 
confianza que en ella se había depositado. El 
sitio fué largo, y comenzó el 4 de octubro del 
último día de noviembre, Maximiliano de Lon- 
gueval, el señor de Glación y otros muchos 
grandes de España y militares famosos, hallaron 
en él la muerte, Sin embargo, el valor tuvo que 
ceder ante la fuerza del número, y la ciudad de 
Tournay capituló al fin. La princesa de Espinoy 
dirigió por sí sola la defensa, sin tregua, sin 
descanso, sin debilidades, Durante cerca de dos 
meses luchó y disputó palnıo á palmo el terreno 
al enemigo, ya dirigiendo los trabajos como un 
ingeniero, ya como táctico inteligente, ya con 
la espada en la mano en la brecha y en lo más 
reñido de los combates. Un día fué herida en un 
brazo, vendó su herida y siguió combatiendo. 
Cuando los españoles supieron que no luchaban 
contra el principe de Espinoy, sino contra una 
mnjer, cn lugar de sentirse mortificados en su 
orgullo se admiraron, y en consideración á aque- 
lla heroica mujer que les había tenido en jaque, 
y que casi les habia vencido, concedieron á los 
sitiados una capitulación honrosa. 


ESPINTER (del gr. oztwbno, chispa): m. Zool, 
Género de gusanos anélidos, quetópodos, poli- 
quétidos, errantes ó nercidos, de Ja familia de 
los anfinómidos, subfamilia de los hiponoínos, 
Se distingue por tener el tentácnlo impar corto, 
sin cirros, Son notables las especies Spinter unis- 
coides, que se encuentra en Islandia; Sp. articus, 
que vive en la costa de Noruega, y Sp, miniace- 
no, que vive en el Golfo de Trieste. 


ESPINTERO (del gr. szıvno chispa): m. Mine», 
Variedad de esfeno, de color gris verdoso, que 
presenta reflejos chispeantes. Se encuentra en 
pequeños cristales simples en una caliza espá- 
tica, 


ESPIÑAL: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Berredo, ayunt, de Bola (La), 
p- j. de Celanova, prov, de Orense; 26 edifs. 


ESPIÑARCABO: Geog. Aldea en la parroquia 
de Romariz, ayunt. de Abadin, p. j. de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo; 38 edifs, 


ESPIÑAREDO: Geog. V, SANTA MARÍA DE Es- 
PIŠAREDO. 


ESPIÑARIDO: Geog. Aldea en la parroqnia de 
Santa Maria de Cervo, ayunt, de Cervo, p. j. de 
Vivero, prov, de Lugo; 25 edifs, 

ESPIÑEIRA: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Juan de Villaronte, ayunt. de Foz,p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 28 edifs. | Lugar en 
la parroquia de San Cipriano de Aldán, ayun- 
tamiento de Buen, p. j. y prov. de Pontevedra; 
50 edifs, || V. SAN PEDRO DE ESPIÑEIRA. 


ESPIÑEIRAS: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de Santa Susana de Afuera, aynnt. y 
p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 28 edifs, 


ESPIÑEIRIDO: Geog. Punta do la costa N.O. 
de la Coruña, inmediata á la villa de Mugia, ría 
de Camariñas. Entre ella y la Punta Cruz se 
forma la ensenada de Espiñeirido, con playa 
limpia, de poco fondo y abierta completamente 
á los vientos del N.O. 


ESPIÑEIRO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Ordes, ayunt. de Bairiz de Vei- 


| ga, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 


22 edifs. } Lugar en la parroquia de San Martín 
de Barcia de Mera, ayunt. de Cobelo, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 34 edifs, || Lu- 
gar en la parroquia de San Salvador de Teis, 
ayunt, de Lavadores, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra; 22 edifs, 


ESPIÑEIROS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Julián de Parada de Labiote, ayunt, de Irijo, 
pj. de Carballino, prov. de Orense; 23 edificios. I| 
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Lugar en la parroquia de San Pedro do La To- 
rre, ayunt. de Padrenda, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense; 25 edifs. I Lugar en la parro- 
quia de San Verisimo de Espiñeiros, ayunt. y 
» j. de Allariz, prov. de Orense; 37 edifs, | 
VA San Vrrisimo DE EsPIÑEIROS. 


ESPIO: m. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, tubicolas, de la fami- 
lía de los espionideos. Se distinguen por tener 
el lóbulo cefálico cónico y generalmente divi- 
dido; anillos semejantes; pies con ó sin lóbulo 


en el primero ó segundo anillo; anillo anal con 
uno ó varios pares de papilas, Son notables las 
especies Spio esticornís, que habita en el Mar 
del Norte, y Sp. Mecznikowianno, que vive en 
el Golfo de Napoles. 


ESPIOCHA (del fr. pioche): f. Especie de za- 
papico. 
ESPIÓN: m, Espía. 


«+» Porque sin buenos adalides y ESPIONES 
fizo entrada en tierra de moros el Adelantado. 


FERNAN GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 
ESPIONAJE (de espión): m. Acción de espiar, 


La guerra y las intrigas fuera, la persecución 
y el ESPIONAJE dentro, fueron los medios, etc, 


QUINTANA. 


La persona más terca, la más zaña, 
Se olvida de ESPIONAJE y chismografa. 


HARTZENBUSCH. 


ESPIONÍDEOS (de espio ): m. pl. Zool. Familia 
de gusanos anélidos, quetópodos, poliquétidos, 
tnbicolas, que se distinguen por tener lóbulo 
cefálico pequeño, con salientes tentaculiformes 
algunas veces; ojos pequeños; anillo bucal con 
dos largos cirros tentaculares marcados por un 
surco; pies generalmente birrameados con cerdas 


sencillas; brauquias cirriformes y cuyas arterias ¡ 


y venas no presentan asas laterales, Las hem- 
bras ponen los huevos en los tubos donde viven 
las larvas que de ellos salen y cuya envoltura 
procede de la membrana vitelina; son telotró- 
quidas; tienen do dos á seis manchas oculares y 
adquieren cuando se forman los anillos unos 
mechoncitos de cerdas muy largas. Muchas de 
ellas presentan en los anillos arcos ciliares en- 
tre las ramas dorsales ó las ramas ventrales, 
Comprende esta familia los géneros Spio, Neri- 
ne, Pygospio, Prionospio, Magalana y Polidora. 


ESPIOQUETÓPTERO (de espio y guetóptero): 
m. Zool. Género de gusanos anélidos, quetópo- 
dos, poliquétidos, tubícolas, de la familia de 
los quetoptéridos, que se distingue por tener 
lóbulos foliáceos que hacen el papel de branquias 
en el onceno y duodécimo anillos, 


ESPIOTE: m. ant. ESPICHE. 


Estaba en ella el fierro de la lanza con que 
Longinos dió á Nuestro Señor Jesucristo, y 
era delgado como ESPIOTE é fierro de aljaba, 


Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


ESPIRA (del lat. spira): f. Arg. Parte de la 
basa de la columna, que está encima del plinto, 


— ESPIRA: Geom. Espiral, línea curva, irre- 
gular, ete. 


- EspPIRA: Geom. Cada uno de los pasos de la 
línea espiral, ó distancia entre un punto saliente 
de ésta y el inmediato, tomados ambos en la 
vertical exterior, 


- ESPIRA ó SPIRA, SPEYER en alemán: Geog. 
Rio de la Baviera Rhenana, Alemania, Nace en 
los Vosgos, corre hacia el E., pasa por Neus- 
tadt y Espira, y desagua en el Rhin; 60 kms. de 
curso, || C. de Baviera, cap. del dist. del Palati- 
nado ó de la Baviera Rhenana, sit. ó orillas del 
Espira y cerca de la orilla izquierda del Rhin; 
16240 habits. Tiene obispado sufragáneo de 
Bamberg, y Consistorio Evangélico, Gimnasio, 
Escuela de Agricultura y de Comercio, Escuela 
de Montes y-Jardín Botanico; fib. de cigarros. 
Magnífica catedral románica de los siglos Xi y X11 
con las tumbas de ocho emperadores y hermosas 
pinturas al fresco. Es la antigua Nedmietes, Au- 
gusta Nemetum y Noviomagus, Fué ciudad im- 
perial desde la época de Enrique IV, y sus obis- 
pos ejercian dominio en Bruchsal, Philippsburg 
y otras ciudades y territorios. Figuró á la cabeza 
de la Liga de las ciudades del Rhin formada en 
1247 contra los nobles. En el siglo xvr tenía 
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30 000 habits. La camara imperial, que estaba 
en Francfort, se trasladó á Espira en 1530, y 
allí permaneció hasta 1688. En Espira se re- 
unieron las dos famosas Dietas de 1526 y 1529 
contra los luteranos. La de 1529 tiene mayor 
importancia, porque á consecuencia de ello to- 
maron mombre los partidarios de las nuevas 
ideas. Los principes católicos presentaron á la 
Dieta una proposición en que se prescribia á los 
estados que hasta entonces euniplieran con el 
edicto de Worms la observancia dle él, y á los 


, A 
pequeño; branquias numerosas que comienzan ` que así no lo hubieren hecho, abrazando las nue- 


vas doctrinas, que prosiguieran igualmente en 
su separación, unos y otros hasta la resolución 
de tan grave asunto en el concilio general anun- 
ciado; se prohibía en dicha proposición que se 
predicara en público contra el dogma católico y 
que se apelara á coacciones contra los que qui- 
sieran conservar sus antiguas creencias y asistir 
al Sacrificio de la Misa, que en ningún caso de- 
beria abolirse ni estorbarse, aun cuando fuese 
en oratorio particular ó capilla. Admitidas estas 
proposiciones por la mayoría de los príncipes 
alemanes, fueron rechazadas y calificadas de 
impias y tiránicas por el principe de Anhalt, el 
elector de Sajonia, el marqués de Brandeburgo, 
el duque de Lunemburgo, cl landgrave de Hesse 
y los representantes de las ciudades imperiales, 
Estrasburgo, Nuremberg, Ulma, Constanza, 
Reutingen, Windsheim, Memmingen, Lindan, 
Kempten, Meilbronn, Ismy, Weisemburgo, 
Nordlingen y Saint Gall. De esta protesta vino 
el nombre de protestantes que sedió á los afilia- 
dos á la secta luterana. En 1689 destruyeron en 
parte á Espira los franceses, quienes la ocuparon 
en 1734, Figura también en las guerras de la Re- 
pública, y reunida á Francia en 1796 fué sub- 
prefectura del Mont-Tonnerre. 


- ESPIRA (JORGE DE): Biog. Conquistador 
flamenco al servicio de España. M. en Venezuela 
en 1540, Sucedió á Alfínger en el cargo de go- 
bernador de Venezuela, á que también aspiraba 
Federmann. Debe tenerse en cuenta que, años 
antes, Carlos I, para conseguir el dinero que le 
ofrecía una compañía de ricos comerciantes fia- 
mencos, cedió á éstos, como feudo de la corona, 
todo el territorio de Venezuela, desde el Cabo 
de la Vela hasta Maracapana, con derecho á 
conquistar en la tierra adentro, y con la condi- 
ción de fundar dos ciudades y tres fortalezas 
bajo el mando de un gobernador ó adelantado, 
que nombraría la compañía que llamaba de los 
Welzares ó Belzares, de Augsburgo. En cambio 
de todo esto se daba permiso al que nombrasen 
adelantado para recorrer el país á su antojo. 
Para atenuar en parte el desaire, si es que lo 
había, hicieron á Federmann Teniente General 
del gobernador Espira, y le dieron otros privi- 
legios que al parecer le dejaron satisfecho, por- 
que no se supo que hubiese reclamado. Jorge de 
Espira era hombre «de alguna consideración en 
su patria, y su posición era suficientemente ele- 
vada para que Federmann le obedeciera y guar- 
dase miramientos y respetos. Vinieron juntos á 
España, en donde debía hacerse una leva de 
gente que pensaban llevar á Venezuela para 
atender á nuevas conquistas, siendo condición 
expresa del gobierno español que todos los sol- 
dados que llevaran á Indias fuesen súbditos es- 
pañoles. A mediados de 1533, Espira y Feder- 
mann, que habían obrado en completa armonía, 
tenían reunidos cuatrocientos hombres de ar- 
mas, bastantes caballos, perros, bagajes y per- 
trechos en abundancia. Embarcáronse en el trío 
Guadalquivir é hicieron rumbo para las islas 
Canarias; pero desde que salieron les asalta- 
ron en alta mar tempestades pavorosas, y es- 
tuvieron á punto de naulrayar varias veces, 
Cuando llegaron á las Canarias el tiempo se 
serenó, yen cl resto del viaje llevaron vientos 
bonancibles hasta arribar á Coro, en febrero de 
1534. La primera diligencia de Espira fué po- 
nerse en marcha inmedistamente en busca de 
Nuevas y ricas tierras donde se hallara el oro en 
abundancia, único móvilde cuantas expediciones 
emprendian los descubridores de aqnel siglo, 
Jlablábase mucho en la colonia de un país muy 
rico situado al Sur del lago de Maracaibo y más 
allá de las serranías de Carora. Pero como no 
hubiese en Coro los recursos suficientes é indis- 
peusables para emprender con provecho un viaje 
largo, á fin de no perder tiempo, Espira se puso 
en marcha con la gente que pudo reunir (tres. 
cientos hombres de infanteria y cerca de ciento 
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de caballería), dejando en Coro á su Teniento 
General, quien debía partirinmediatamente para 
Santo Domingo a conseguir allí lo que necesita. 
ba y alcanzar después al gobernador en el camino 
de las serranías de Carora. Espira marchaba len- 
tamente, y de esta manera atravesó las ásperas 
laderas de la serranía y se detuvo en el valle de 
Barquisimeto; en seguida se dirigió ¿la provin- 
cia de Baranra ó Araura, librando continuas 
batallas con los indigenas que pretendían ata. 
jarle el paso, y soportando los rigores de la esta- 
ción lluviosa, Marchaba, pues, sin detenerse, 
procurando evitar las inundaciones y conquis- 
tando la tierra con el filo de su espada, Al fin, 
viendo que era imposible continuar el viaje du- 
rante la estación lluviosa, se detuvo en las már- 
genes del rio Aricagua, en donde aguardó tres 
meses la llegada de su teniente; pero como éste 
no llegaba levantó el campamento, ya entrado 
cl verano, y siguió su camino buscando los es- 
tribos de la cordillera, siempre perseguido por 
los naturales y atormentado por la aspereza de 
las serranías. De esta manera pasó por el sitio 
en que después se fundó la ciudad de Barinas y 
en donde hoy se encuentra la aldea de Piedras 
(en territorio venezolano). De allí volvieron los 
expedicionarios al S. y se internaron por los 
Llanos, vieron los rios Apure, Sarare y Casanare, 
é hicieron alto en las orillas del Upia, pues ya 
entraba nuevamente la estación lluviosa. El sitio 
que había escogido Espira para librarse de las 
inundaciones era el mismo que servía de guarida 
á los tigres de los contornos, los cuales atacaban 
á los españoles á todas horas, y ni la luz del día 
arredraba á aquellas hambrientas fieras que saca- 
ban á los españoles de las hamacas y diezmaban 
å los indigenas de servicio, En Upia, Espira tuvo 
noticia por primera vez de la existencia del Im- 
perio muisca; pero como creyese que todo lo que 
lc aseguraban los naturales era con el objeto de 
desviarle de su camino, no quiso dar oídos á lo 
que le decían, y se propuso seguir siempre hacia 
el Sur, á través do los Llanos, en busca de un 
país que se suponía riquisimo, y que no existia. 
Minada entretanto su gente porlas hostilidades 
de los naturales y de las fieras; diezmada por 
las enfermedades en lugares que al presente se 
consideran tan malsanos que ni las personas 
que los atraviesan con todas las comodidades que 
ofrece la civilización actual escapan á veces con 
vida; perseguida por los mosquitos que les pro- 
ducían llagas; atormentada á todas horas por el 
hambre, aún no se desanimaba ni estaba dis- 
puesta á abandonar la empresa. Al contrario, 
parecía como que aquellas terribles penalidades 
éindecibles sufrimientos le infundían mayor áni- 
mo y más energía y valor. En 15 de agosto de 
1536 llegó Espira á un sitio al que dió el nomm- 
bre de Nuestra Señora de la Asunción, y en 
donde, habiendo encontrado bastantes recursos 
y alimentos abundantes, resolvió hacer alto y 
descansar; hizo después una excursión por las 
orillas del río Ariare. Alí se encontraban her- 
mosos paisajes, sembrados risueños, naturales 
bien dispuestos, que en vez de atacar á losinva- 
sores y hacerles la guerra manifestaban admi- 
ración profunda y hasta adoración, contem- 
plándoles noche y día; aun de noche hacian ho- 
gueras para no perder de vista å aquellos brillan- 
tes extranjeros qne consideraban enviados del 
cielo. Continuó Espira entretanto su camino; 
pero habiendo entrado en el territorio de los 
guayapes y de los choques, éstos salieron á ata- 
Jarle el paso. Estos salvajes eran antronófagos, 
y tan feroces que peleaban con las canillas de 
sus enemigos á manera de armas. El arrojo de 
los choques infundió por primera vezalgún des- 
aliento a los descubridores, que ya carecían de 
pólvora, por lo que, arrojando sus arcabuces, 

peleaban tan sólo al arma blanca. Esta circuns- 
tancia, unida å la debilidad y flaqueza á que los 
habían reducido los trabajos y las enfermedades, 

hacía que los españoles no se considerasen ya 
invencibles, y hubo veces en que estuvieron & 
pinto de sor derrotados por los ahorígenes. Ante 
tales peligros, Espira se vió obligado á desistir 

de la empresa; si hubiese caminado algunos dtas 

más hacia Jas sierras, å él hubiera tocado la glo- 

ria de descubrir el Imperio muisca. Además de 

la situación en que se hallaba su tropa, preo- 

enpaba å Espira la tardanza de su teniente Y 

deseaba volver á Venezuela para indagar la 

conducta de Federmann, Desanduvo, Pues 

todo el terreno que habia descubierto, y que 

forma hoy la parte más oriental de las Repúbli- 
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cas de Colombia y Venezuela. Ya en las cercanías, 
del rio Apure, Espira tuvo noticias y vió el ras- 
tro reciente de españoles; comprendiendo que 
éstos debian de ser de las tropas de Federmann, 
inmediatamente mandó que les diesen alcance 
para conferenciar con su teniente. Pero el astu- 
to Federmann, que sólo descaba obrar por su 
cuenta, supo también que se acercaba Espira, 
y sin aguardar á los mensajeros de su caudillo 
se arrojo con toda su tropa hacia los Llanos, con 
lo cual los otros perdieron su huella. Después de 
tres, cuatro ó cinco años de ausencia (pues los 
cronistas no estin acordes acerca de la duración 
de aquella empresa), Espira arribó de nuevo á 
Coro, en donde se volvió á encargar, dicen unos, 
de la gobernación de Venezuela; otros aseguran 
que desde entonces hasta la hora de su muerte 
no se ocupó sino en sus asuntos particulares, 


ESPIRACIÓN (Qel lat, spirátio]: f. Acción y 
efecto de espirar. 


Los primeros (los dolores preparantes) son 
libres, y seexlalan duraute la EsbIRACIÓN, 
DONLAU. 


La ESPIRACIÓN del agua y la exhalación del 
oxigeno se hacen por ambas caras de la hoja. 
OLIVÁN, 


ESPIRADICLO (de espira, y del gr. õis, val- 
va): m. Bot, Género de Rubiáceas, tribu de las 
cinconeas, representado por una especie propia 
de Java, 

ESPIRADOR, RA: adj. Que espira, 

= ESPIRADOR: ant. IXSPIRADOR, 


- EsviRador: Zool. Aplicase á los músculos 
que sirven pura la espiración, 


ESPIRAL: adj. Pertenciente á la espira. 


El arranque de este nuevo paseo es frente de 
la calle ESPIRAL que puse el año pasado, 
JOVELLANOS, 


Su reloj de usted está siempre en las tres y 
media. — A ver... — Es verdad. Esto consiste en 
que la elasticidad del muelle ESPIRAL,.. etc. 

MORATIN. 

- ESPIRAT: f. Geom. Linea curva irregular 
que partiendo de un punto y aumentando pro- 
gresivamente su radio, da vueltas en torno de 
sí misma á manera de caracol. Puede considerar- 
se como preyección en un plano de una hélice 
descrita alrededor de un cono, 


... con el bastón trazó en la arena una ESPI- 
RAL, etc. 
TERNAN CABALLERO, 


— EsPirRaAL: Mat. Los geómetras consideran 
varias clases de curvas llamadas espirales, que 
aunque todas tienen el carácter común de ser el 
lugar geométrico de puntos que se van alejando 
de un origen, marchando sobre un radio que gira 
alrededor de este origen, se diferencian sin em- 
bargo en las condiciones de estos movimientos, 
lo cual da por resultado que las ecuaciones y las 
propiedades de las curvas correspondientes sean 
distintas, 

Las más notables de estas espirales son: la de 
Arquimedes, la lojarítmica y la hiperbólica. 

Espiral de Arquímedes. — Lugarde los puntos 
obtenidos en un plano como signe. Una longi- 
tud fija, 0.4, gira con movimiento uniforme al- 


rededor de un centro 0, de mado que el punto 1 
describe una circunferencia de circulo cuyo ralio 
DA csignalá r, Un punto M parte al mismo | 
tiempo del punto O y recorre con movimiento 
uniforme el radio OA durante el tiempo en que 
el punto A describe toda la cireunferencia (figu-' 
ra 1). El Ingar geomitrico cn quese enenentran 
situados los puntos M es la linca Llamada espiral 
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de Arquímedes, en honor á este insigne geómetra, 
por haber sido el primero que la estudió en sus 
obras. En dichos escritos se encuentran hasta las 
propiedades de sus tangentes estudiadas por pro- 
cedimientos tan sutiles é ingeniosos que Bouil- 
laud, astrónomo francés, confesaba no enten- 
derlos, y sólo el cálenlo infinitesimal ha podido 
dar plenamente la razón al matemático de Sira- 
cusa. 

Vamos á hallar la ecuación de la espiral de 
Arquimedes en coordenadas polares, suponiendo 
que el punto O es el polo y que el eje polar está 
dirigido según la posición primitiva del ralio 
Od. Sea Od, una posición del radio móvil, tal 
que AA, sea, por ejemplo, la octava parte de la 
circunferencia. Según los precedentes que hemos 
establecido, Af estará sobre OA, å una distancia 
del polo dado O igual ála octava parte del radio 


considerado, En consecuencia, podremos estable- 
cer la proporción siguiente: 


OM _ AA, 
0A, cire 
ó, lo que es enteramente lo mismo, 
2 _ w 
4 27 
Poniendo aqui 
r 

Egy? 


obtendremos, finalmente, la ecuación 
p=aw, 


que es precisamante la ecuación que deseábamos 
hallar, 

Es muy fácil ahora construir, por puntos 
aislados, la curva propuesta. Supongamos, por 
ejemplo, que hemos dividido la cirenuferencia en 
ocho partes iguales por los puntos 4,, Ala, Ag 
etcétera, y que hemos trazado los radios vecto- 
res OA, Oda, O Az. Tomaremos sobre cada uno 
de estos radios partes que sean respectivamente 
+ -5o + etc., del radio dado, Es eviden- 
te que la curva así obtenida pasa por el pun- 
to A. 

Suponiendo que el radio dé una infinidad 
de vueltas alrededor del polo dado O, y que el 
punto móvil Mrecorraen cada vuelta la longi- 
tud del radio, la curva se continuará siempre 
formando la espiral. Los geómetras de los siglos 
XVI y xvin han estudiado detenidamente la 
espiral de Arquimedes, y han encontrarlo curio- 
sisimas analogías entre ella y una curva en ab- 
soluto diferente, como lo es la parábola, 

Espiral logaritmica, - Curva polar en que es 


H 


Fig. 2 


constante el ángulo 4MT (fig. 2) que forma el 
radio vector 4M con la tangente 1 7'å la curva. 
Llamando a á la tangente trigonométrica del 


ángulo AMT, tenemos, pues, 
tang AMNT=a; 
pero el triángulo TWA nos da 
l: tang. AMT :: AM: AT; 


, sustituimos el valor de dp? 


luego 
AT 


AM 


Poniendo v en lugar del radio vector AM y la 


tang. AMT = 


* expresión conocida 


dl 
du 


para la subtangente de una curva, en vez de 
AT, tendremos 


. Y 
tang. AMT da= t. 
e du >? 
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de donde se deducirá 


865 


adu 
u 


=dt; 


integrando se hallará 
a. log. u=t4K, 


Sea e la base del sistema neperiano: si mira- 
mos á « como el logaritmo de e en un cierto sis- 
tema de tablas, podremos poner: 


log. u=t+K, 


Se puede construir por puntos la espiral loga- 
ritmica con la mayor facilidad posible del modo 
siguiente (fo. 3): dividiendo la circunferencia 
oo o'en partes jeuales, tiraremos radios á los 
puntos de división, y sobre ellos tomaremos las 
partes Am, Am’, Am”, Am'"”, ete., que estén 


Fig. 3 


en progresión geométrica; los puntos m, m’, 91”, 
m”, ete., pertenecerán áuna espiral logaritinica. 
Con efecto: suponiendo muy pequeñas las partes 
mm’, m m”, m’ m”, ete., podrá mirárselas como 
lineas rectas, y en tal caso será fácil probar que 
los triángulos Am m’, Am'm”, mm” A, ete., son 
semejuntes, porque los ángulosen A son iguales 
por construcción, y los mm’ A, MMA, MNA, 
cteétera, lo son por la propiedad principal de la 
curva: tendremos, pues, esta serie de propor- 
ciones: 

Am: Am :: Am; Am”, 

An: Am" :: Am”: An”, 


ete o... ... +... 0. 


lo que nos manifiesta que las ordenadas Am, 
Am, Am, Am”, ete. están en progresión geo- 
métrica, 

La normal á la espiral logaritmica es igual al 
radio de curvatura. Con efecto, la expresión de 
este radio en una curva polar es 


— (+e dl)’, 
2d de - ud? udit ut dls —* 
y es menester poner en esta fórmula los valores 


de du y de d%u que dé la ecuación de la espiral 
logarítmica, que serán 


(= 


du= tl 
e, _ Ue dË, 
Pa =- di= —ya 


y sustituyendo sacaremos, en fin, 


u? 3); 
(- +) ? u 
2 2 2 
sy m Eta yz +u? 
u” 2 sa 
La 
ai 


Si en la expresión de la normal 
qa LË 
Vs + de 


dur hallaremos la 


2 


misma 


7 
4 + we, 
a? 
lo cual prueha que en esta curva la normal es 
igual á su radio de curvatura; y como además 
este radio sigue la dirección de la normal, resul- 
ta que estas líneas se confunden, 

Esta propiedad va á servirnos para demostrar 
que la evoluta de la espiral logarítmica es otra 
espiral logaritmica. El punto V de la normal, 
como perteneciente al radio de curvatura y 
hallándose en su extremo, está sobre la evo- 
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luta. Sean ¿” w’ las coordenadas de dicho pun- 
to N (fig. 4); será fácil determinarlas en 
función de las coordenadas € y u del punto M 
de la curva; porque, sea 00” un arco de circulo 
trazado con un radio igual á la unidad; la dife- 
rencia entre las abscisas de los puntos M y N 
será ese mismo arco, que es igual á 4 de la cir- 
cunferencia á causa de que el ángulo MAN es 


Fig. 4 


recto; si adoptando la notación acostumbrada 


representamos por —— la cuarta parte de la 


ó 


circunferencia trazada con un radio igual á la 
unidad, tendremos 


=t F 


ecuación que, diferenciada, nos dará di =df, 
Por otra parte, como la ordenada w’ del punto 


N de la evoluta es igual á la subnormal E de 


du 0 
gr lugar 
de w'en la ecuación de esta curva, y hallare- 
mos =au', y por consiguiente du=adu”, Sus- 
titayendo estos valores de de, du y u en la 
ecuación de la espiral logarítmica tendremos 


du 
ul 


la espiral logaritmica, pondremos 


de, 


cenación que es de la misma forma que la ante- 
rior, y nos manifiesta que la evoluta de la espi- 
ral logaritmica es otra espiral logarítmica. 

Espiral hiperbólica. — La propiedad de la espi- 
ral hiperbólica es que tiene constante la subtan- 
gente. Si representamos por a esta subtangente, 
igualaremos este valor al de la subtangente de 
una curva polar, y tendremos quela ecuación de 
la espiral hiperbúlica será 


Tomamos negativa la constante a, porque en- 
tonces tenemos 


ecuación que, integrada, da 


1 


=% 40; 
vu a 


y poniendo, en lugar de la cantidad indetermi- 
, 

nada C, otra £_, tendremos 
a 


7 
L-44. 
u a a 


Tomando el origen de las ¿ de modo que la abs- 
cisa ¿+C sea igual á una meva abscisa £, la 
ecuación anterior se convertirá en 


11d 
u a’ 
ó, más bien, 
rt 
u=, 
z 


lo que manifiesta que cuando t=0, u= >; luego 
el radio vector correspondiente al punto en que | 
t es nula, es una asintota de la curva. 

La ecuación 


u= -— 


t 


nos dice que el radio vector está en razón inver ; 
sa de la abscisa: si hacemos sucesivamente | 
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t=27, t=4=,t=6x, etc., tendremos esta serie 
de valores para u; 


e a a 
ao TR aa 


lo cual demuestra que al cabo de dos vueltas se 
reduce el radio vector á la mitad de lo que era 
al fin de la primera; å la tercera parto alde tres 
vueltas, y así sucesivamente. 


ESPIRAMIENTO: m. ant. ESPIRACIÓN. 


— EsPIRAMIENTO: ant. Teol. Hablando de la 
Santisima Trinidad, EspirITU SANTO. 


ESPIRANTE (del lat. spirans, spirántis): p. a. 
de EsrirAr. Que espira. 


a. y porcontemplación del matrimonio de 
yuso escrito que se ha de hacer, ESPIRANTE la 
gracia del Espiritu Santo. 

Crónica del rey don Juan el Segundo. 


Para el cierzo ESPIRANTE por cien bocas, 
GÓNGORA. 


ESPIRANTERA (de espira y antera): f. Bot, 
Género de Diosmeas, tribu de las cusparieas, 
representado por una especie arbustiva propia 
del Brasil, 


ESPIRANTO (de espira y el gr. xv0o;, flor): 
m. Bot, Género de Orquideas que presenta pie- 
zas exteriores y laterales del perigonio dispues- 
tas sobre el labelo, iguales ó jibosas en la base; 
labelo cortamente unguiculado, acanalado y ro- 
deando la columna por su base; columna corta; 
antera terminal, estipitada, bilocular; polinios 
dos, lincari-clavados é insertos en una glándula 
común; raices fasciculado-tuberosas; hojas radi- 
cales, lanceoladas ó aovadas, menibranosas; es- 
piga de flores numerosas y con frecuencia dis- 
puesta en espiral. Las especies de este grupo 
crecen en las regiones intertropicales y templadas 
de todo el globo. 

Spi. Estivalis. — Fibras radicales alargadas, 
cilíndricas ó fusiformes; hojas lanccolado-linca- 
les; flores olorosasdurante la noche; labelo óvalo- 
oblongo, redondeado, entero. Crece en los parajes 
húmedos de Europa. 

Spi. Autumnadis, — Fibras radicales muy grue- 
sas, ovoides, oblongas. Hojas aplicadas, envaina- 
doras; las radicales oblongas, amontonadas 
lateralmente; flores que huclen á vainilla; la- 
belo obovado, festoneado, escotado. Crece en los 
sitios pedregosos secos. 

ESPIRAR (del lat. spirare): a, Exhalar, echar 
de sí un cuerpo buen ó mal olor. 

- Esprrar: Infundir espiritu, animar, mo- 
ver, excitar. 

- EspIRar: Dicese propiamente de la inspi- 
ración del Espiritu Santo. 


«+» porque él (Espíritu Santo), como quien 
goza suma libertad y dominio en sus acciones, 
ESPIRA dónde y como gnsta, y en el alma que 
elige influye sus soberanos movimientos, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— EsPIRAR: ant, INSPIRAR, 

- Espinar: Zeol. Producir el Padre y el Hijo, 
por medio de su amor reciproco, al Espiritu 
Sauto. 

— ESPIRAR: n. Tomar aliento, alentar. 

- Espinar: Expeler el aire aspirado. U. t. c. a, 


= EsriRak: Poét, Soplar el viento blanda- 
mente. 


ESPIRATELA (diminutivo del lat, spira, espi- 
val): f. Zool. Género de moluscos terópodos, 
cuya especie tipo, llamada vulgarmente limari- 
na, es sumamente pequeña y habita en los ma- 
res articos, 

ESPIRATIVO, VA: adj, 770l. Que puede espi- 
Tar, U que tiene esta propiedad. 


ESPIRDO: Geog. Lugar con ayunt. al que está 
agregado el lugar de Tizneros, p. j., prov. y 
dive, de Segovia: 323 habits. Sit. en una hon- 
donada, cerca del riachuelo Espirio. Cereales, 
patatas y hortalizas, 

ESPÍREA (del lat, spiraca):f. Dot. Género de 
Rosiwas, tribu de las espireas, Las plantas de 
este grupo son arbustillos inermes ó hierbas 
perennes de tamos alternos, de hojas alternas y 
sencillas, rara vez compuestas, y de Mores blan- 
vas o rojizas; ciliz 5-lido y persistentes 10-15 
estambres insertos con los pétalos en el cáliz; 
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' fruto con uno ó más carpelos, rara vez unidos en 


la base, cortamente apiculados, sentados y rara 
vez estipitados. 

Las especies más notables son: 

Sp. Auruncus, — Hojas tres veces pinnati-coy- 
tadas; flores muy numerosas , carpelos cinco, 
libres; pedúnculos muy lampiños; flores dióicas 
por aborto. Planta herbácea y europea; tiene la 
raiz amarga y austera, habiéndose usado en otro 
tiempo como tónica y febrifuga. 

Sp. Ulmaria, — Propia de los prados de Euro- 
pa y cultivada como planta de adorno; hojas 
pinnati-cortadas, blanco-tomentosas en el en- 
vés, rara vez desnudas, lóbulo terminal triloba- 
do y mayor que los demás; sépalos reflejos; esti- 
los prolongados; carpelos lampiños y torcidos. 

Las flores de esta planta, ligeramente excitan- 


¡ tes y sudoríficas, entran en la composición del 


te suizo. Se dice que puestas en infusión con 
vino le dan el sabor de malvasía. Las hojas se 
emplean en Irlanda como curtientes y para teñir 
de negro, y la raiz es considerada como tónica 
y febrifuga. 

So, Filivéndula, - Raíz tuberosa; hojas pin- 
nati-cortadas con lacinias oblongo-lincales y 
agudamente dentadas; estipulas abrazadoras; 
flores en corimbos laxos; sépalos reflejos y car- 
pelos paralelos, vellosos y numerosos, Planta 
europea. 

Las hojas ligeramente astringentes y tónicas, 
La raíz es diurética, y sus tubérculos amargos y 
aromáticos pueden ser comestibles; toda la plan- 
ta puede utilizarse como curtiente, 

En algunos montes de las provincias de Alava, 
Navarra, Logroño, Burgos, Soria, ete., se en- 
cuentra espontánea la especie siguiente: 

Sp. ITypericifolia. — Arbusto de 1 å 1,50 me- 
tros de alto, espeso, que brota mucho de raiz, 
con ramas delgadas y la corteza hojoso-fibrosa, 
de color rojo pardo. Tiene las hojas ovales, 
acanaladas en el ápice, ligeramente pubescentes, 
subsesiles, enteras ó dentadas en el extremo, 
delgadas y herbáceas, mates y lampiñas por 
encima, glaucas y ligeramente pubescentes por 
debajo; flores pequeñas, blancas, sostenidas por 
pedunenlillos largos y muy delgados, dispuestas 
en número de cuatro á ocho en hacecillos latera- 
les; florece en abril y mayo, y carece de impor- 
tancia forestal. Cultivase también en los jar- 
dines. " 

En España resisten bien estas plantas el 
aire libre. Las especies leñosas se multiplican 
fácilmente por brotes, acodos y aun estacas, á 
excepción de la S. ariae/olia, que se resiste á 
estos procedimientos, si bien en cambio se repro- 
duce muy bien de semilla, la cual se siembra así 
que aquélla se coge, poniéndola en tiestos con 
tierra de brezo y enterrándola poco; en invierno 
se abrigan los tiestos, y en primavera, al nacer 
las plantitas, se colocan entre sol y sombra, 
haciéndose el transplante á la primavera si- 
guiente. 

Las especies herbáceas se multiplican muy 
bien por esquejes. En general, las espíreas gus- 
tan los terreuos húmedos y umbrios, dándose 
en ellos mejor que en los secos y expuestos al 
sol. Las especies arbustivas son dóciles ála tijera 
y forman espesillos muy agradables. 

Las raices de la Sp. uimaria son astringentes. 
Dicese que en casos extremos los tubérculos de 
la Sp. filipendula se han usado como alimento 
para las personas, 


ESPIREICO (AcIno) (de espirol); adj. Quim. 
Nombre con que se designa alguna vez el ácido 
saliciloso, 


ESPIREAS (de espírea): f. pl. Bot. Tribu de 
Rosáceas que tiene por tipo el género Spirea. 


ESPIREÍNA (de espírea ): f. Quim. Es una ma- 
teria colorante amarilla, contenida en las flores 
de la reina de los prados (Spirea ulmaria) y 
que se extrae por el éter. Es un polvo amarilio, 
cristalino, insoluble en cl agua, bastante soluble 
en el alevhol y en el éter. Sus soluciones con- 
centradas son de un color verde oscuro, Sele ba 
dao la fórmula dudosa C50, 


ESPIRENQUE: m, Zool, Pez de agua dulce que 
corresponde á la espreie Cobitis fussils, de la fa- 
milia de los acantópsidos, Ex en rigoruna varie. 
dad de la locha, y habita vomo ésta en las aguas 
estancadas y cenagosas. El espirenque desova 
sohre las plantas acuáticas y se alimenta de in- 
seetillos y lombrices, Su carne es de buen gusto, 
pero es poco estimada por ser algo indigesta, 


i 
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or enyo motivo el espirenque sólo se utiliza 
comúnmente como presa viva para pescar, 


ESPIRIDANTO (de espira, y del griego avdos, 
flor): m. Bot. Género de Compuestas senecioni- 
deas, cuya especie tipo es una hierba propia del 


Africa tropical. 


Género de algas filamentosas. Comprende diver- 
sas especies que se encuentran en el Mediterrá- 
neo y en otros mares de aguas templadas, 


ESPIRIDIO (del gr. azupgtórov, cestilla): m. Bot. 
Género de Ramneas, tribu de las filiceas, repre- 
seutado por un arbusto de la Australia, 


ESPIRIFÉRIDOS (de espirífero): m. pl. Zool, 
y Paleont. Familia de braquiópodos apigios ó 
testicardinos, que se distingue por presentar 
valvas convexas, soportes brayuiales arrollados 
en espiral, formando dos conos huecos dirigidos 
el nno hacia el otro por su base y con dos vértices 
ò extremos vueltos hacia los dos lados de la con- 
cha. Comprende esta familia los géneros Spiri- 
fer, Spiriferina, Syirigera, Cyrtia, Curtina, Me- 
vista, Retzia, Tremastopira, Rħynchospira, 
Uncites, Syriniothayris, Suessia, Bimulus, 
Nueclenspira, Meristella y Meristina. 


ESPIRIFERINO (de espirifero): m. Zool, y 
Paleont. Género de braquiópodos apigios'ó tes- 
ticardinos, de la familia de los espiritéridos, Se 
distingue por presentar concha llena de pun- 
titos, y la superficie de finas espinas tubulosas; 
borde cardinal recto; abertura triangular sobre 
el nate de la valva ventral cubierto por un seu- 
dodeltidio, en cl interior de un septo intermedio 
bien desarrollado. Comprende especies fósiles 
en la caliza carbonifera, en el trias y en el Has. 


ESPIRÍFERO (del lat, spira, espiral, y ferre, 
llevar): m. Palcont, Género de braquiópodos 
apigios ó testicarilinos, de la familia de los es- 
piriféridos. Se distingue por presentar concha 
fibrosa con contorno oval ó muy alargado trans- 
versalmente y generalmente triangular; borde 
cardinal recto más ó menos largo; cara de la 
valva ventral triangular y generalmente ador- 
nada por líneas verticales y horizontales, con 
una abertura triangular que se cierra poco á poco 
por la parte superior; abertura triangular situa- 
da en la cara pequeña de la valva dorsal y llana 


Spirifer trigonalis 


por la prolongación cardinal. Las placas cardi- 
nales son pequeñas; delante de ellas se encuen- 
tran cuatro impresiones de los músculos aduc- 
tores. Las placas dentarias y la valva ventral 
están más ó menos «lesarrollaas y rodean las 
impresiones de los aluctores y de los divarica- 
dores, Los dos conos espirales llenan general- 
mente casi todo el interior de la concha, Este 
género comprende numerosisimas formas; abun- 
da en todas las formaciones paleozoicas, siendo 
notables las especies Spirifer striatus, de la caliza 
carbonífera de Colland (Inglaterra), Sp. aper- 
turatus, del devonio medio de Colonia y Sp. tri- 
gonadis, 


ESPIRÍGERA (de espira, y del lat. gero, le- 
var): f. Pateont. Género de braquiópodos, api- 
glos Ó testicardinos, de la familia de los espiri- 
léridos, que se distingue por presentar concha 
fibrosa, redondeada, lisa ó estriada concóntrica- 
mente y con frecuencia lamelosa; borde cardinal 
atqueado y sin área; nate encorvado, con delti- 
dio atrofiado; placas dentadas más ó menos 
desarrolladas y rodeando las impresiones mus- 
enlares; valva dorsal sin septo medio, 6, en caso 
de tenerlo, muy débil; á la placa dentaria se 
unen delgadas apúfisis crurales que se elevan 
bajo el nate ó que llevan los apéndices encorva- 
des de conos espirales; éstos se hallan unidos 
Por un puente. En muchas especies los apeli- 
ces de donde nacen los conos espirales vuelven 
vacia atrás, ya sin unirse á ellos, como en la 
Spirigera pleurosuleata y en la Sp. ovientpos, ó 
bien uniéndose, cual en la Sp. spiviferoides. 
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Este género, llamado también Athyris, com- 
prende numerosas especies paleozoicas y algunas 
en el trías. 


ESPIRILINA (de spira): f. Zool. Género de 
protozoarios rizópodos, foraminiferos, retienla- 
rios, del grupo de los perforados, familia de los 


¡ globigerinid bfamili 1 bulinos. 
ESPIRIDIA (del gr. ozuoiórov, cestilla): f. Bot. | glomgermidos, subfamilia de Jos orbulinos 


ESPIRILO (del lat. spira, espiral): m. Micro- 
biologia. Género de bacteriáceas, caracterizado, 
según la clasificación de Rabenhorst y Flugge, 
por presentar células cilíndricas largas, forman- 
do filamentos aislados, entrelazados ó en haces, 
sin ramificaciones, ondulados en espiral, cortos 
y rígidos. 

Los espirilos, que forman el género Vibrio de 
las antiguas clasificaciones, se encuentran en las 
infusiones de sustancias vegetales, en el mucus 
bucal y en las deyecciones humanas, constitu- 
yendo bastoncitos encorvados, que en un mo- 
mento determinado de su desarrollo están for- 
mados por zoósporos ciliados. Estos bastoncitos 
se alargan dando filamentos encorvados en es- 
piral, y quizás producen un fermento especial 
que disuelve la celulosa. Contienen esporos, y 
su longitud oscila de 6 á 16 milésimas de mili- 
metro, y su grosor de 245 diez milésimas de 
milímetro, 

Las especies más notables son: 

Spirilhum serpens, — Se encuentra en las aguas 
estancadas. Su longitud es de 11á 20 milésimas 
de milímetro, y se encuentra formando masas, 
Se mueve muy rápidamente. 

Spirillum ondulare, — Presenta pestañas muy 
visibles. Tiene una longitud de 8 á 12 milésimas 
de milímetro, y un grosor de 1 47,4, con una, 
dos ó tres curvaturas. 

Spirillum lenue. - Está constituido per fila- 
mentos muy delgados que presentan de dos á 
cinco curvaturas y se mueven muy rápidamente, 

Spirillum volulans. — Es algo más grueso que 
el anterior, pues tiene de una á dos milésimas de 
milimetro de diámetro y su longitud oscila en- 
tre 25 y 30; presenta un núcleo oscuro y largas 
pestañas, 

Spirillum sanguineum. — Mide siete ó más mi- 
lésimas de milímetro de espesor y presenta dos 
eurvaturas ó dos y media; tiene gránulos rojos 
en su interior. Se presenta en las aguas estanca- 
das y en putrefacción. 

Spirillum colerae. — El espivilo del cólera, 
deseubierto por Koch en las deyecciones y en el 
mucus intestinal de los coléricos, tiene una lon- 
gitud de tres milésimas de milímetro y ocho diez- 
milésimas de diámetro. Se presenta encorvado, 
formando curva, virgulas ó comas y semicirculos. 
Estos espirilos, aun cuando se presentan en gran- 
des masas, son independientes unos de otros y 
pueden tener movimientos muy rápidos, 

Se pueden cultivar en patatas ó en gelatina. 
En estas enltivos forman filamentos en espiral 
y con frecuencia de bastante longitud. No tienen 
esporos y son aerobios. Koch ha encontrado 
también este espirilo en la India, en las aguas 
estancadas, y lo considera como la causa del có- 
lera. En el cólera nostras se presentan también 
espirales semejantes å estas de Koch, diferen- 
ciándose en que son mayores, tienen esporos y 
liquidan más pronto la gelatina que los del có- 
lera morbo, 


ESPIRIO: Geog. Riachuelo en la prov. y par- 
tido judicial de Segovia; nace entre Torrecaba- 
lero y Tiznero, y atravesando los términos de 
Espirdo, Bernúy de Porreros, Encinillas y los 
Huestes, desemboca en el Eresma, 

ESPIRITADO, DA (de spiritu): adj. fam. Di- 
cese de la persona que, por lo flaca y extenuada, 
parece no tener sino espiritu. 


ESPIRITAL (del lat. spiritalis): adj. ant. Per- 
tencciente å la respiración. 


Engrosó de tal manera el aire de la pieza, 
que å Joviano de fueron cerradas las vias Estt- 
KITALES, de tal suerte que se abogó durnuendo. 

PEDRO MEJÍA. 


ESPIRITAR (de spirifu, entendiéndose por el 
demonio): a. Exbremoxtar, U. t e y. 


Si el furioso FSPIRITADO se precipita de la 
tarre del templo, erecisqne lo hace por virtud 
de Dios, 

Fr. Preoro MANERO. 


«.. te estoy escuchando como á una persona 
ESPIRITADA, que habla latin sin saberlo, 
CERVANTES, 
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— ESPIRITAR: fig. y fam. Agitar, conmover, 
irritar. U. m. e r. 


ESPIRITILLO: m. d. de EsPÍRITU, 


Tengo un cierto ESPIRITILLO fantástico acá 
dentro, que á grandes cosas me lleva. 


CERVANTES. 


ESPIRITISMO: m. Doctrina filosófica que se 
funda en la afirmación ó creencia de la realidad 
de las manifestaciones concretas, según las cua- 
les el espiritu comunica con los seres vivos, 


—¿Tú crees, pues, en eso que llaman ESPI- 
RITISMO? 


FERNÁN CABALLERO. 


— EspirrrisMmo: Fil Allán Kardec, el fun- 
dador de la doctrina espiritista, afirma que 
los espiritus que se comunican con los seres 
vivos son las propias almas de los que han exis- 
tido en la Tierra, que, libres de su envoltura cor- 
poral, destruida por la muerte, pueblan y reco- 
rren el espacio. La hipótesis ó conjetura, á pesar 
de lo gratuito de las afirmaciones con que pre- 
tende justificarse, ha revestido, al menos en el 
intento, un cierto formalismo científico, Tres ele- 
mentos esenciales distingue Allán Kardec en el 
hombre; 1.* el alma ó espíritu, principio inteli- 
gente, donde residen el pensamiento, la volun- 
tad y la conciencia; 2,0 el cuerpo, envoltura 
material, que pone en relación el espíritu con el 
mundo exterior en la vida presente; y 3,0 el 
periespírita, envoltura finidica, ligera, que sirve 
de intermediario entre el espíritu y el cuerpo. 
Lo característico, pues, del espiritismo es la afir- 
mación del periespiritu, personificación abstracta 
de una especie de mediador plástico, que se su- 
pone de naturaleza mixta para explicar la unión 
del alma con el cuerpo, y además la múltiple se- 
vie de estados sujetivos, intermedios, en los cua- 
les parece á veces que el cuerpo se espiritualiza 
y que el alma plasticamente se materializa, Véa- 
se FANTASÍA. 

El cuerpo es lo que únicamente muere en el 
hombre, según el espiritismo, y al morir el es- 
píritu desecha el cuerpo como el fruto, inego 
de sazonado, arroja la cáscara, dentro de la cual 
maduró. Conserva el espíritu, después de la 
muerte del cuerpo y de su separación de él, el 
periespiritu, especie de cuerpo etéreo imponde- 
rable, que pierde de lo fisico todas las propieda- 
des que le son iuherentes y conserva otras que 
desde luego son contradictorias de lo que la 
experiencia muestra como constitutivo de lo cor- 
poral. En condiciones normales es invisible el 
periespíritu, pero el espíritu imprime en él de- 
terminadas condiciones para hacerle perceptible 
á la vista, apareciendo y obrando sobre la ma- 
teria inerte y mostrándose en Jos fenómenos del 
ruido, movimientos que imprimen á determina- 
dos objetos, escritura, etc. Las apariciones de 
espiritus (fenómenos que hoy reconoce el análi- 
lis psicológico como enteramente sujetivos, y 
cuya explicación se halla en las supersticiones ó 


, penumbras que sombrean la luz de la inteligen- 


cia), han sido frecuentemente consignadascomo 
hechos tenidos por positivos en todos los tiem- 
pos; pero el espiritismo, que considera tales 
fenómenos como precedentes, nace en 1848 en 
los Estados Unidos como explicación de fenó- 
menos que no tienen causa conocida; tales son, 
entre otros, los ruidos, las mesas giratorias, et- 
cétera. Estos fenómenos se hacen perceptibles 
en determinadas personas, que se llaman me- 
diums. Es bien peregrina la pretensión cien- 
tífica de la doctrina, cuando comienza por se- 
ñalarcomo la primera de sus condiciones la fe. 
A pesar de la contradicción que implica tal 
doctrina, se extendió rápidamente por los Esta- 
dos Unidos, por Francia, por Inglaterra y aun 
por España, ganando la adhesión de las gentes 
frivolas. Aun con el carácter de seriedad de 
que revisten todas sus ideas los alemanes, han 
aceptado, casi como teoría seria, en estos últimos 
tiempos, la del espiritismo, El hecho inicial, 
revestido de misterio, que dió origen á la doc- 
trina del espiritismo, acaeció en una casa en Fox 
(condado de Waynen, Estado de New York), 
donde de noche se oían ruidos y golpes sin que 
hubiera nadie. Se recurrió al ingenioso medio de 
repetir las letras del alfabeto y apuntarsólo aqué- 
Has con las cuales coincidía un golpe, hasta que 
se llegó á componer el nombre de Carlos Rayn, 
persona que había sido asesinada en la misma y 
que demandaba oraciones y rezos para la salva- 
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ción de su alma. Parece que se averiguó después 
que los golpes los daba una niña de dos años, ó 
al menos los figuraba ó hacía sonar resultando 
una ventrilocua. En vez de buscar explicación 
natural á tales fenómenos, y por efecto de la ten- 
dencia ingénita en el espiritu humano hacia lo 
maravilloso, se acentuó la creencia en la apari- 
ción de los espiritus, y aun se anunciaron y ve- 
rificaron sesiones públicas para repetir los mis- 
mos experimentos. En el año 1854 se contaba 
ya en los Estados Unidos hasta 60 000 mediums, 
Fuera relativamente fácil la empresa de señalar 
el entronque de ésta con tantas y tantas su- 
persticiones como han poblado de tinieblas la 
imaginación humana. Extendida la doctrina por 
Francia, siguió concretando sus afirmaciones, 
aunque requiriendo siempre como primera con- 
dición la de la fe, sin la cual el fenómeno no 
se mostraba, Los golpes, ruidos y movimientos 
son las señales para anunciar la presencia de los 
espiritus y para solicitar la atención de los vi- 
vos, de igual modo que una persona Hama å 
una puerta cerrada cuando quiere entrar, Pero 
el recurso más usado es el de valerse del medium 
para hacerle escribir, dibujar ó ejecutar una 
pieza de música, es decir, que los espíritus, á 
falta de su cuerpo, se sirven del medium para 
comunicarse con Jos vivos. Se clasificó á los 
mediums en videntes y auditivos, 


De este modo, hechos que se tenían por mara- , 


villosos antes, hoy por estados de excitación su- 
jetiva, losespiritistas pretenden ex plicarlos como 
otros tantos fenómenos naturales, siquiera no 
den nunca cuenta de la necesidad previa de la 
fe, primero para percibir los mencionados fenó- 
menos y después para admitir el pretendido 
principio que losexplica. Del hecho así explicado 
ha surgido después, señaladamente en Francia, 
toda una teoría moral y aun metafísica, preten- 
diendo demostrar (¿que demostración cabe cuan- 
do parte de la fe?) la existencia del alma, su in- 
dividualidad después de la niuerte, su inmorta- 
lidad, y aun el género y grado de las penas y 
recompensas futuras, Latitudinario por lo que 
toca ú las religiones positivas, el espiritismo 
acepta todas las creencias, con tal que se admi- 
tan los principios generales de todo espiritualis- 
mo, á saber: la existencia de Dios, la inmorta- 
lidad del alma y la realidad de la vida futura, 
principios que quiere concretar en una comuni- 
cación palpable de los espiritus que fueron con 
los seres vivos por los mediums. Al espiritismo 
puede y debe aplicarse el credo guia absurdum. 
Sería interminable la lista que pudiera formarse 
de adeptos y de publicaciones consagradas á 
aumentarlos. El esqueleto de la doctrina queda 
indicado; los fundamentos å que se refiere son 
difiles de indicar, porque carece en absoluto de 
ellos. Que las adhesiones, de que se ha dado 
prueba palpable hasta en actos públicos y en 
comparecencia ante Tribunales, son ejemplos 
vivos de lo que pudiera denominarse Psicología 
morbosa, resulta palpable para el sano sentido 
común, que jamas podrá explicarse que una 
doctrina cientifica pretenda fundarse en un con- 
junto de hechos cuya existencia no se justifica 
miis que por la fe. Se carece de ella, y los testi- 
monjos quese aducen no pueden admitirse, pues 
caen por su base al primer embate de la Critica. 
Todos se hallan rodeados de un conjunto decir- 
cunstancias en las cuales el medium sufre una 
excitación puramente sujetiva y llega å una alu- 
cinación. Lo que los fisiúlogos llaman movimicn- 
tos concomitantes, Fouilléc tdcas fuerzas y Freré 
ideas psico-motrices, son términos suficientes 
para explicar el estado sujetivo que provoca en 
el medium la pretendida revelación de los espi. 


ritos, sin necesidad de recurrir á los fenómenos | 


magnéticos y del sonambulismo é hísterismo, 
fenomenos todos ellos de excitación sujetiva, 
que ayudan, seriamente estudiados, å conocer 
el proceso y desarrollo del sistema nervio. 
so y la posibilidad de sus estados de erctis- 
mo, (V. Fonillée, Evolutionisme des Idées Jurces, 
Freré et Binet, Sensation et Mouvement. ) La 
observación, bien fácil de verificar, de que el 


medium expresa sólo ideas, conceptos y afectos ¡ 


en consonancia con su estado y su cultura, å 
pesar de la pretendida inspiración de los espiri- 
tus, es prueba de suyo suliciente de que tales 
estados son debidos á excitaciones sujetivas, 
provocadas por estímulos previamente presen- 
tados al medium. El descrédito del espiritismo 
ha seguido el mismo rápido camino que siguie- 
Ta pura su propagaciun. Todo en él ha sido vio- 
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lento. Nada se nota de una elaboración lenta, 
ni hechos recogidos por testigos dignos de le, 
ni interpretacion de las supuestas experiencias 
según exige la crítica, ni condición ninguna que 
pueda llevar al pensamiento reflexivo á colo- 
car en la categoria de las hipótesis serias la del 
espiritismo, en boga creciente durante el corto 
periodo que dejamos indicado (de 1848 á 1868) y 
en total descrédito en la actualidad. Cuando se 
exige que el espiritismo concrete, no sus doctri- 
nas, de las cuales carece (pues todas son presta- 
das), sino los hechos que le sirven de base, y que 
los concrete con el carácter positivo que la ex- 
perimentación requiere hoy, todo se vuelve ate- 
nuaciones, circunloquios, recurrir al Deus ex ma- 
chiná de la fe, y no salir de un cirenlo vicioso, 
dentro del cual se puede consignar que el espi- 
ritismo representa, más que estado ó evolución 
del pensamiento cientifico ó filosófico, un pro- 
ducto híbrido de una personificación abstracta de 
ideas, relaciones y estados, que si algo significan 
y expresan es la ingenua satisfacción que el 
instinto de curiosidad se proporciona para der 
por sabido todo lo que requiere seria meditación 
y estudio, 

Pretende resolver todos los problemas el espi- 
ritismo y nada resuelve; mosaico hecho de retazos 
de las doctrinas más contradictorias, siempre 
resultará su aparición y rápido progreso un fe- 
nómeno digno de observación para la Frenopa- 
tía; nunca podrá estimarse como hecho de pen- 
samiento, que contribuya al progreso de la 
verdad. Entre las adhesiones que con más ca- 
rácter de seriedad ha obtenido el espiritismo, se 
cuenta (y por tal razón la mencionamos) la del 
profesor alemán Ulrici (V. Der Sogenarunte Spiri- 
tismus eine wissenschafliche frage, Halle, Plener, 
1879), acompañada de la de Zoellner. Consile- 
ran hechos atestiguadoslos que ejecuta el médico 
americano Slade del lápiz que escribe sólo, de 
los nudos que se hacen y deshacen por sí mis- 
mos, etc. De ellos (aunque no los ha presenciado) 
concluye Ulrici á la existencia y å la acción 
sobrenatural de los espiritus, que hace obrar 
según su voluntad el medium. Slade, que había 
sido condenado como embaucador por los tri- 
bunales de Londres, se presenta en Berlín en 
1877, yse niega á asistir å sus sesiones Helmoltz, 
las celebra en Leipzig y allí obtiene éxitos rui- 
dosos de yrestidigitación, combinado con todas 
las supersticiones espiritistas. De tales triunfos 
toma base Ulrici para su adhesión á la doctrina 
espiritista. Ulrici cita en su apoyo al célebre 
fisiólogo y notable filósofo Wundt conio asistente 
á las sesiones espiritistas, y contesta éste al 
primero en una carta ( Der Spiritismas. Leipzig, 
1879) oponiéndose á que los hechos citados se 
consideren dignos de examen científico, cuando 
más bien pueden y deben ser juzgados como 
pertinentes ála I'siguiatria, cuando no incursos 
en la jurisdicción propia de la policía correccio- 
nal. El hecho de mover Slade una aguja á 
voluntad lo explica Wundt porque el prestidi- 
gitador se proveyó anticipadamente de un fuerte 
imán. Afirma además Wundt que los sabios 
que concurrieron á las experiencias de Slade no 
eran competentes en aquellas materias y que el 
único competente, Christiani, preparador en el 
Instituto fisiológico de Berlm, aseguró que las 
experiencias ejecutadas por Slade y presenciadas 
por él eran únicamente ejercicios de prestidigi- 
tación. Después refuta cumplidamente Wundt 
la forma en que se hicieron las experiencias, y 
el campo dentro del cual se prepararon, y con- 
cluye con los datos que de visu se suministró y 
con la autoridad que le presta su inmenso canda) 
de saber positivo y la discreción de su serio y 
profundo pensamiento filosófico, que la cnestión 
del espiritismo no es ni debe ser nunca conside- 
rada siquiera como psewdo cientijica (N. Rocue 
Thiilosuphiqgue, t. VIII). La cuestión del espi- 
ritismo es únicamente susceptible de excitar la 
curiosidad por los estados sujelivos que revela en 
los mediums, estados que, si no son efecto de un 


acusar posiciones mentales y afectivas ingenuas 
y Sinceras, merecen ser examinadas por el psicó- 
logo como excitaciones sujetivas y por el médico 
¡ como síntomas de estados qne ocupan por lo me- 
Nos zonas intermedias entre la insania y la razón. 


. ESPIRITISTA: adj. Perteneciente al espiri- 
* tismo. 


= ESPIRITISTA: 


Que profesa esta doctrina. 
1U. t es., 


cálenlo premeditado para seducir ineantos y | 


ESP] 
ESPIRITOSAMENTE: adv, m. Con espíritu, 


ESPIRITO-SANTO: Gcog, Estado del Brasil, si- 
tuada en el litoral del Atlántico, entre el est. de 
Bahía al N., del que le separa el rio Mucury, 
el est. de Minas Geraes al O., sirviendo de 
frontera común la sierra Dos Aymores, y el 
est. de Rio de Janeiro al S., del que está separa. 
do por el río Itabapoana. Sus limites astronó. 
micos son los paralelos de 18* 5” y 21° 19" 8, 
los meridianos de 35% 34” y 38949" O. Madrid. 
Es el est. una faja litoral de terreno de 385 
kilómetros de N. á S. y 120 kms. de anchura 
por término medio. La superficie es de 44 839 
kilómetros cuadrados, siendo el est, más peque- 
ño de la República, después del de Sergipe. La 
población es de 122000 habits, En mucha parte 
del territorio, sobre todo al N., viven aún indi- 
genas botocudos, en zona poblada de grandes 
bosques; en las orillas del mar y de Ics ríos se 
extienden grandes pantanos, La región mis que- 
brada es la del O. y 5.0,, donde se hallan la 
citada sierra Dos Aymores y las ramificaciones 
y contrafuertes de ésta, entre los que se abren 
los valles de los ríos que bajan hacia el Atlánti- 
co. El más importante de los ri05 es el Doce, casi 
en el centro del est.; al N. de él se hallan el 
río San José, que se une al Doce por la laguna 
Juparana, el San Matheus y el Guaxincliba; al 
S., los rios de Santa Cruz, Reys Magos, Jucu, 
Benevente é Itapemirim, El litoral es casi con- 
tinuo; la única inflexión notable es la bahía del 
Espirito-Santo, en la que desaguan algunos ria- 
chuelos y arroyos. Por el S. avanzan casi hasta 
la costa contrafuertes perpendiculares á la sierra 
do Mar. La Agricultura y el Comercio han alcan- 
zado menos desarrollo que en otros estados del 
Brasil; sólo en las colonias alemanas de Santa 
Isabel, Santa Leopoldina y Rio Nobo se produce 
bastante azúcar, café y algodón. Los puertos de 
la prov. son malos y ademas faltan buenas líneas 
de comunicación que conduzcan å ellos; está 
proyectado un ferrocarril desde Victoria, que es 
la capital, á Porto de Souza, que remontando el 
Doce ha de bifurcarse hacia Ouro Preto y Dia- 
mantina, en el est, de Minas Geraes, Divídese 
el est. en cuatro comarcas ó distritos: Victoria 
en el centro, Reys Magos y San Matheus al N., 
é Itapemirim al S. La antigua cap., edificada en 
la orilla meridional de la bahía del Espirito-San- 
to, y que dió nombre al est., fué reemplazada 
por Victoria, Vasco Fernández Coutinho bautizó 
à esta bahia al desembarcar en clla el día de 
Pentecostés, el 23 de mayo de 1535, El rey 
Juan IH le hizo donación del territorio desen- 
bierto para que lo colonizase, enipresa que halló 
grandes obstáculos suscitados por la tenaz re- 
sistencia de los indigenas botocudos y aymorés, 
En el siglo xvir el territorio del actual estado 
dependió del de Bahia, y cn 1809 fué incorpo- 
rado á las tierras de la corona. La antigua capi- 
tal, llamada hoy Villa Velha do Espirito-Santo, 
sólo tiene unos 1 000 habits. [| Colinas en el est. 
de Minas Geraes, Brasil, última estribación de 
una sierra que empieza al O, de Ouro Preto, en el 
ángnlo formado por las sierras de las Vertientes 
y Espinhago. Tienen muy poca altitud, pero 
forman divisoria corriendo hacia el N., entre el 
rio San Francisco y su afi. el río de las Velhas. 


ESPIRITOSO, SA: adj. Vivo, animoso, eficaz; 
que tiene mucho espiritu. 


Requiere este verso ingenio vivo y ESPIBI- 
TOSO. 


FERNANDO DE HERRERA. 


Procuró después animarle más contra los 
enemigos con graves y ESPIRITOSAS razones. 


VAREN pE Soro. 


1 — Espinrroso: Dieese de lo que tiene muchos 
espiritus y es ficil de exhalarse, como algunos 
licores, 


ESPÍRITU (del lat. spiritus): m. Ser inmate- 
; rial y dotado de razón. 


«+ los enales eran tan groseros de entendi- 
miento, que no ercian haber ¡ingeles ni ESP 
RITUS, 

Pr. Luis bE GRANADA. 


Estírrres de Dios, que sin envidia 
Gozan y ven gozar la vida eterna. 


t 
| Y vive á imitación de los gloriosos 
QUEVEDO. 
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—Espír1TU: Alma racional. 


El alma y el EsPÍRITU, que son una misma 
cosa, como lo es el sol y sus rayos. 
SANTA TERESA, 


Mientras los oficios divinos anden en su 
punto, abundarán bienes de cuerpo y ESPÍRITU, 


ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— EsrírrtU: Don sobrenatural y gracia par- 
ticular que Dios suele dar á algunas criaturas. 


Aqui diré algunos daños, que previno con 
este ESPÍRITU de profecía de que Nuestro Se- 
ñor le habia dotado, 

P. Juan Euseñio NIEREMBERO. 


- Espiritu; Virtud, ciencia mistica. 


... porque en cosas de ESPÍRITU en poco tiem- 
po tiene mucha experiencia, 
SANTA TERESA, 


- Esvirrru; Vigor natural y virtud que alien- 
ta y fortifica el cuerpo para obrar con agilidad. 


Los espírrros y calor natural mantienen 
derecho el cuerpo humano. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Esrir11U: Animo, valor, aliento, esfuerzo, 


Como el campeún valeraso, 
A enyo ESPÍRITU grande, 
En poca edad, se debia 
La envidia de mil edades. 
Rivera. 


«.. pasándoseme aquel sobresalto primero 
(dijo Dorotea), torné algún tanto á cobrar mis 
perdidos ESPÍRITUS, etc. 

CERVANTES. 


Esvirsru: Energia, fuerza. 


Es (la lengua castellana) sin alguna compa- 
ración más grave y de mayor ESPÍRITU y mag- 
vilicencia que todas las que nás se estiman 
de las vulgares, 

FERNANDO DE HERRERA. 


Espirvru: Demonio. U. m. en pl. 


Al ruido salió el marido, y viénlola creyó 
que eran ESPÍRITUS que se le habian revestido, 
y partió de carrera á llamar quien la conju- 
Trase. 

QUEVEDO. 


= EsririTU: fig. Principio generador, tenden- 
cia general, carácter intimo, esencia ó sustancia 
de una cosa. 


.. el ESPÍRITO mercantil, reviviendo en to- 
das partes al favor de una y otra (la agricul- 
tura y la industria), se aumenta en doble pro- 
porción de entrambas. 

JOVELLANOS. 


Segnian entretanto las Cortes sus sesiones 
con el mismo ESPÍRITU que si estuviesen en 
paz, etc. 

QUINTANA. 

«.. en las leyes se ha de atender más al ES- 
PirITU que á la letra. 

MARTİNEZ DE La Rosa. 


— Esrirrru: Cada uno de los dos signos or- 
togrilicos llamados el nno EspiRiTU SUAVE y el 
otro ÁSPERO Ó RUDO, con que en la lengua grie- 
ga se indica la aspiración de una ú otra clase. 


- EspiurTus: pl. Vapores sutilísimos que ex- 
hala un licor ó un cuerpo. 


«+ y envían fuera por los ojos aquellos ESPI- 
RITUS, que son unos delzadisimos vapores. he- 
chos de la misma pura y clara parte de la sin- 
gre que se halla eu nuestro cuerpo, 


Boscán, 


ee Y elevado al aire va å abrazar å la piedra 
imán, obligado de unos EsPÍrITUs y átomos 
ocultos, con que aquella piedra sedienta soli- 
cita los hielos mesurados de su aspereza, 


Fr. Horressio PARAVICINO. 


= Esvirirus: Partes, ó proporciones, más 
Puras y sutiles que se extraen de algunos ener- 
pos sólidos ó fuidos por medio de las operacio- 
nes quimicas. 

= ESPIRITU DE CONTRADICCIÓN: Genio incli- 
nado å contraderir siempre. 

= ESPÍRITU DE LA GOLOSINA: fam. Persona 
falta de nutrición, ó muy flaca y extenuada. 
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— EsriRiTU DE vixo: Alcohol de vino. 


se €] barniz de que allí se usaba, se hacía 
con ESPÍPITU de vino y cebolla marina. 


JOVELLANOS. 


El oro potable de la señorita Grimaldi... se 
rencia á ESPÍRITU de vino con un poco de 
eseucvia de romero, ete, 

MONLAU. 


- EsrikITU 1NMUNDO: En la Escritura Sa- 
grada, el demonio, 


s. luegoque lo supo una mujer, cuya hija 
estaba peseida del ESPÍRITU ¿nmundo, entró 
dentro y se arrojó á sus pies. 

TORRES AMAT, 


— ESPÍRITU MALIGNO: El demonio, 


Maestro, yo he traído å ti un hijo mio posel- 
do de cierto ESPÍRITU maligno que le hace que- 
dar mudo, 

TORRES AMAT. 


= EstiRITU SAN10: Teol, Tercera persona de 
la Santisima Trinidad, que procede igualmente 
del Padre y del Hijo. 


El Padra Eterno comunica å su amantisimo 
Hijo su misma Divinidad y Esencia, y el 
Padre, juntamente con el Hijo, la comunican 
al EsPÍRITU Santo. 

Fx. Luis DE GRANADA. 


Hará el ESPÍRITU Santo 
A tu sol gloriosos cercos, 
“Y el Altísimo hará sombra 
Al menor de tus cabellos, 


ANTONIO DE MENDOZA. 


~ ESPÍRITU VITAL: Cierta sustancia sutil y 
ligerisima, que se considera necesaria para que 
viva el animal. 

Con triste y lamentable son se queja, 
Y se despide con funesto canto 
Del ESPÍRITU vital que dél se aleja; ete. 
GARCILASO. 


Y tal dulzura siente 
Cuanda el Señor piensa en los umbrales 
Que al alma de impaciente 
La dejan los ESPÍRTTUS vitales. 


MALÓN DE CHAIDE, 


= ESPÍRITUS ANIMALES: Fluidos muy tenues y 
sutiles que se ha suzmesto sirven para determi- 
nar los movimientos de nuestros miembros. 


Asi como en el corazón hay dos senos ó ven- 
trecillos en que se fraguan los espiritus vita- 
les, asi eu los sesos hay otros dos en que se 
forjan los ESPÍRITUS animales, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


— BEBER uno EL ESPÍRITU á otro: fr. fig. Be- 
BER La DOCTRINA. 
Imposible asunto beberle á Tertuliano el ES- 


PÍRITU. 
Fr. Pepto MANERO. 


— COBRAR ESPÍRITU: fr. fig. COBRAR ÁNIMO, 

= DAR, DESPEDIR, Ó EXHALAR, EL ESPÍRITU: 
fr, fig. Expirar, morir. 

- LEVANTAR EL ESIMRITU: fr. fig. Cobrar áni- 
mo y vigor para ejecutar alguna cosa, 


Los poco entendidos en materias de Estado 
dicen que el llamarse los hombres don les le- 
vanla los Esiet us para acciones nobles, 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- POBRE DE psrirtrru: loc, Dicese del que 
mira con menosprecio los bienes y honores mun- 
danos, 


Bienaventurados Jos pobres de ESPÍRITU, por- 
que de ellos es el reino de los cielos. 


TORNES AMAT, 


— POBRE DE ESPIRITU: loc. Apocado, corto de 
ánimo. 


Demanda al canto, depósito, 
Y es asunto concluido, 
— Ya se lo he propuesto á Klisa, 
¡Pero es tan pobre de EsPínrrO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Esrimrte: Fil V. ALMA. 

= Esrirtru Santo; Trol. El dogma católico 
enseña que el Espiritu Santo es nua verdadera 
persona, realmente distinta del Padre y del Hijo, 
consustancial å uno y otro. Esta verdad se de- 
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muestra con tolos aquellos argumentos que 
prueban la Trinidad de personas en Dios, pero 
además se prueba por todos aquellos lugares de 
la Sagrada Escritura en donde se le atribnyen 
acciones personales de inteligencia y voluntad, 
puesto que las acciones suntsuppositorum, como 
dicen los escolásticos. Efectivamente, en innu- 
merables lugares se dice del Espíritu Santo que 
enseña, obra, testifica, etc. Expresamente se le da 
el nombre de Dios, como en aquel célebre pasaje 
de los Hechos de los Apóstoles (v. 3): Anania cur 
tentavit... non est mentibus hominibus sed Deo, El 
Apóstol, en su carta å los Corintios(1, III, 16), 
dice que los fieles son templo de Dios, porque 
habita en ellos el Espíritu Santo, Se le atribu- 
yen también las propiedades divinas, como los 
milagros, la remisión de los pecados, la santifi- 
cación, la inspiración de los profetas, ete., y, 
por último, se le dan los atribmtos divinos sin 
ninguna restricción, la inmensidad (Sap. 1, 7), 
Spiritus Domini replevit orbem terrarum: la om- 
niscencia (1, Cor, IL, 10) Spiritus omnia eseru- 
tatur etiam profundo Dei: la omnipoteucia (Psal. 
XXXII, 6) Verbo Domini cali firmatí sunt el 
spiritu oris ejusomnis virtus corum: la ereación 
y conservación de las cosas (Psal. CIIL, 30), 
Emitles spiritum tuum. el creabuntur et rerorabis 
Jaciem terra. Es superfluo citar los testimonios 
de los Santos Padres, que todos enseñan unáni- 
memente la misma verdad, atribuyendo al Espi- 
ritu Santo las obras de la gracia, el perdón de 
los pecados, la distribución de dones, el gobier- 
no de la Iglesia., ete., y, por último, es bien 
sabido que se ha dado al Espíritu Santo el mismo 
culto de honor supremo de latría que al Padre 
y al Hijo. 

El Padre y el Hijo, dice el señor Perujo, obran- 
do como un solo principio por el amor mutno 
que se tienen, el cual es fecundisimo, da origen 
al Espiritu Santo por una procesión inmanente, 
eterna y sustancial en identidad de naturaleza, 
enteramente igual á su principio, En el siglo v, 
Teoderato, refutado por San Cirilo, renovó des- 
pués de los macedonios la herejía de aquellos 
que negaban la procesión del Espiritu Santo del 
Hijo. Este error fué resucitado en el siglo xr por 
los griegos cistmáticos, después de Focio, y más 
tarde por Marco de Efeso. Es de fe que el Espí- 
rita Santo procede del Padre y del Hijo como 
de un solo principio, como consta de las defini- 
ciones de los concilios 1 de Constantinopla, y 
de los generales de Letrán IV, Lugdunense II y 
Florentino, en los cuales se dió esta profesión 
de fe: Definimus... quorl Spiritus Sanctus cx 
Patre et Filio eternaliter tamquion ab uno prin- 
cipio el unica spiratione procedit. Entre los mu- 
chos testimonios de la Sagrada Escritura, cita- 
remos como el más célebre y decisivo el del 
Evangelio de San Juan (XVI, 13, seqq.): Cum 
aulem vencril ¿lle Spiritus verilatís, docebit vos 
omnem veritatem. Non cnim loquelur a seme- 
tipso, sed quæcumgue audiet, loquitur, el que 
ventura sunt, anunliabit vobis. ¿lle me clarifi- 
cabil, quia de meo aceipict, et anuntiabit vobis. 
Omnia quecumque kabet Paler, mea sunt. Prop- 
terea dixi: quia de meo accipiet, et anunliabit 
vobis. Procede, pues, del Padre lo mismo que del 
Hijo, porque recibe de él, es á saber, la natura- 
leza divina, la omnisciencia, ete. Recibe del Hijo, 
porque éste lo tiene todo común con el Padre, y 
por consiguiente la procesión activa divina que 
le es propia. Además, es llamado Espíritu del 
Hijo del mismo modo que se llama Espiritu del 
Padre, porque procede de él. Por último, en 
muchos lugares se dice que el Espiritu es envia- 
do por el Hijo, enya misión indica dependencia 
de la persona enviada, y esta dependencia en la 
Trinidad no es otra que de origen. Por eso decía 
San Gregorio: Spiritus Saneti missio ipsa pro- 
cessio est qua procedit de Patre et Filio, 

Los teólogos añaden alguna razón teológica, 
diciendo que si el Espiritu Santo no procediese 
del Hijo no se distinguiria del mismo, porque 
no habría entre ellos relación, que se funda en 
el origen. Esta es una de las razones que da 
Santo Tomas. . 

La tercera persona de la Santísima Trinidad 
tiene los nombres propios de Espiritu Santo, 
porque, como dicen los teúlogos, sólo spiratur, 
eel flatur ab amore: el de Donum, å saber, don 
personal; y el de Amor, como testimonio subsis- 
tente y personal del que se profesan mutuamen- 
te el Padre y el Hijo, porque el Espíritu Santo 
procede por modo de voluntad que es procesión 
de amor, á la mancra que el Hijo es llamado 
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Verbo, como que procede del entendimiento 
como palabra eterna y personal del Padre. 

Se atribuyen al Espíritu Santo, como nombres 
apropiados, todos los que expresan la obras de 
la bondad, de la caridad y do la misericordia, 

en este sentido se llama Paracletus, Consola- 
tor, Charilas, Amor, Vi ineulum, Nexus, Unio, 
y otros parecidos, que todos indican las efusiones 
de la gracia ó el amor inmenso y perfectisimo 
de las personas divinas, 

En cuanto á la venida del Espiritu Santo 
sobre los Apóstoles en lenguas de fuego, el Es- 
piritu Santo suele representarse bajo la figura 
de lenguas de fuego, ò de paloma, y asi se ve en 
los monumentos antiguos de las Catacumbas. 
Estas imágenes son el simbolo de los principales 
efectos que el Espíritu Santo produce en las 
almas, etc. 

Además de las herejías comunes contra toda 
la Trinidad en general, los macedonios, en el si- 
glo iv, negaron la divinidad del Espiritu Santo, 
diciendo que era una criatura inferior á Dios en 
naturaleza y en dignidad. 

Este >rror fué condenado en el primer concilio 
general de Constantinopla del año 381, y enotros 
muchos, como veremos en su lugar. Los socinia- 
nos no solamente negaron su divinidad, sino 
también su subsistencia personal, diciendo que 
era una metáfora para significar las operaciones 
divinas, ó que el Espíritu Santo no es otra cosa 
que la virtud ó eficiencia de Dios. Posteriurmen- 
te los racionalistas renovaron este error, diciendo 
que sólo era un modo de Dios en su relación con 
las criaturas como potente y benéfico, ó bien 
que el Espiritu Santo debe concebirse como el 
mismo Dios próvido ó Santo. De Vocte opina 
que no es otra cosa que el mismo Dios ul in na- 
tura operantem, Todos estos errores se distinguen 
con el nombre común de preumatomachos ó ene- 
migos del Espíritu Santo, 

Además yerran contra la procesión del Espi- 
ritu Santo los griegos cismáticos, negando que 
procede del Hijo, ó á lo menos que no procede 
tle El como de un solo principio como el Padre. 
Habiéndose añadido en el Símbolo la partícula 
Filioque, hubo con este motivo nuevas cuestio- 
nes con los griegos, que tomaron de aqui ocasión 
ó pretexto para separarse de la Iglesia latina, 


~= Espiritu SANTO (ORDEN DEL): Mist. Orden 
de' religiosos y religiosas hospitalaria, fundada 
hacia el fin del siglo x11 por Guido, hijo de Gui- 
llermo, conde de Montpellier, para el alivio de 
los pobres, de los enfermos y de los niños expó- 
sitos ó abandonados. El mismo Guido se en- 
tregó á esta obra de caridad con otros muchos 
cooperadores, tomando como ellos el hábito de 
Hospitalarios y dándoles una regla. Este instituto 
fué aprobado y confirmado por Inocencio III el 
año 1198, quien quiso que hubiese en Roma un 
hospital semejante al de Montpellier, con el ti- 
tulo de Santa María de Sajonia. Luego que hubo 
un número considerable de casas, el convento 
de Hospitalarios de Roma se tuvo por cabeza de 
los Hospitalariosultramontanos; pero elde Mont- 
pellier siguió de cabeza de esta Orden entre los 
citramontanos, sin ninguna dependencia del de 
Roma. Los sucesores de Inocencio 111 concedie- 
ron muchos privilegios á los Hospitalarios del 
Espiritu Santo, y Engenio IV les dió la regla 
de San Agustín, sin perjuicio de su regla primi- 
tiva. 

Además de los tres votos de religión, hacían 
otro de servir & los pobres con esta fórmula; 
«Yo me ofrezco y me entrego á Dios, al Espiritu 
Santo, á la Virgen Santisima y á mis señores los 
pobres para servirlos todo el tiempo de mi vida, 
etc.» Los reyes de Francia los protegieron, por 
lo cua] se multiplicaron bastante en aquel reino; 
después tomaron el titulo de canónigos regula- 
res. Llevaban hábito negro, y sobre él, á la iz- 
quierda del pecho, una cruz blanca doble y con 
doce puntas.Su último general ó comendador en 
Francia fné el cardenal Polignac, pero después 
de su muerte se les quitó la facultad de dar há- 
bitosy profesiones, y pronto dejaron de existir. 
Se ignora en qué tiempo se asociaron religiosas 
para cuidar «le los niños pobres; sabemos que 
hacian los mismos votos que los religiosos, Ile- 
vaban la misma insignia sobre su hábito y cni- 
dahan de los niños expusitos. Además de los 
conventos que tenian en la Provenza, los habia 
también en la Borgoña, en el Franco Condado y 
en la Lorena, En muchas ciudados de estas pro- 


vincias había también en otro ticnipo colradias * 
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del Espírita Santo, con objeto de preparar li- 
mosnas á los hospitales de estas religiosas. 


- EspPiRITU SANTO: Geog. Cordillera de sierras 
en la prov. de Ciudad Real, p. j. de Piedra Buena 
y término de Malagón. Empieza al O. de esta 
villa y corre hasta la Torre Esteban de Ambrin. 
La div nombre una ermita titulada el Espiritu 
Santo. En la primera guerra civil fué cuartel 
general de los carlistas de la Mancha. {| Lugar en 
la parroquia de San Salvador de Coiro, ayunta- 
miento de Cangas, p. j. y prov. de Pontevedra; 
33 edifs. ¡Ventas ó merenderos en las inmedia- 
ciones de Madrid. V. MADRID, 


= ESPIRITU SANTO: Geog. Rio de la isla de 
Puerto Rico, en el p. j. de San Juan de Puerto 
Rico. Nace al S. de Rio Grande, corre hacia el 
N. y desemboca en el mar. 


- EsPİRITU SANTO: Geog. Cabo ó promontorio 
en la extremidad N. E. de la isla y prov. de Sa- 
mar, Filipinas, en término y á unas 11 millas 
al E.S.E. del puerto de Palapag. Está formado 
de tierras altas, escarpadas y acantiladas, y sir- 
ve de excelente punto de recalada para embocar 
el Estrecho de San Bernardino, 


- EspikiTU SANTO: Geog. Cabo en la gober- 
nación de Tierra del Fuego, Rep. Argentina. 
Según el tratado de limites con Chile, este cabo 
está en los 52% 40' lat, ; su cumbre tiene 76 me- 
tros sobre el mar. De este cabo parte la línea 
divisoria con Chile hasta el S. 


- ESPÍRITU SANTO: Geog. Sierra fronteriza 
entre las Reps. de Guatemala y Honduras, Es 
continuación lacia el N. de la sierra de Meren- 
dón, y sigue hasta el Mar de las Antillas con 
los nombres de sierras de Grita y Omoa. 


— EsPirtITU SANTO: Geog. Isla y puerto (tam- 
bién llamado del Triunfo) en la entrada del es- 
tero y bahia de Jiquilisco, dep. de Usulután, 
Rep. del Salvador. 


—EsríriTU SANTO: Geog. Una de las islas 
Bahamas, en el N. O. del grupo, al S. de An- 
chos, de la que está separada por un canal sem- 
brado de islas. 


—Esrírrry SANTO: Geog. Bahía en la costa 
oriental de la peninsula de Yucatán, Mejico, Su 
entrada tiene la figura de un embudo, de cuatro 
millas de profundidad, cuya parte exterior, entre 
las puntas Herrero y Fupar, presenta una an- 
chura de 11 millas, y la parte interior, entre las 
puntas Owen y Lorenzo, dos millas solamente. 
ll Isla del Golfo de California, en la costa orien- 
tal de la peninsula del mismo nombre, Méjico, 
sit, al N. del Canal de San Lorenzo. Tiene 12 
millas de largo por 34 de ancho y es de origen 
volcánico con numerosos picos. Se cree que con- 
tiene muchas vetas de cobre. En su parte N. se 
forman dos profundas indentaciones que casi 
separan la isla en dos partes, de las que á la del 
N. se da el nombre de isla Partida. En derredor 
de la isla hay otrasislas é islotes, tales como los 
llamados Los Islotes y las islas de la Ballena, 
del Gallo, de la Gallina y del Cordonal. || Una 
de las primeras poblaciones fundada por los es- 
pañoles en Méjico, y de la que no quedan vesti- 
gios. Sólo se sabe que estuvo en las orillas del 
Coatzacoalcos, cerca de su desembocadura, || 
Pueblo, mineral y tenencia de la municip. y 
dist. de Huétamo, est. de Michoacán, Méjico; 
340 habits. || Hacienda de la municip. de Gene- 
ral Terán, est. de Nuevo Leon, Méjico; 60 ha- 
bitantes. 

— EspiriTU SANTO: Grog. Uno de los corre- 
gimientos del Territorio Nacional de la Nevada 
y Motilones, Colombia, ahora incorporado al 
dep. del Magdalena; lo forman el pueblo de su 
nombre y Jos caserios de Palmira y Joba, con 
algo más de 1000 habits. || Pueblo cabecera de 
dicho corregimiento, sit. en la comarca de Mo- 
tilones; 800 habits, En las inmediaciones hay 
varias ciénagas pequeñas. Se fabrican esterillas 
y enjalmas que se venden en algunos pueblos de 
la prov. de Padilla, así como hamacas de muy 
buena calidad tejidas por las mujeres, Con gran 
inseguridad por causa de las agresiones de Jos 
salvajes, se cultiva caña de azúcar, maiz y plá- 
tano. 

-= Espiritu SANTO: Geog, Ciudad fundada 
por Garci-Gonzalez de Silva en territorio de 
Barcelona. Venezuela, después de haber vencido 
å los cumanagotos en la batalla de Unare, el año 
1579. No pudo sostenerse Garci-Gonzalez mucho 
tiempo en aquella población, ue tuvo que aban- 
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donar poco después. [| Río de la sección Nueva 
Esparta (isla Margarita), Rep. de Venezuela; 
nace en la serranía de Copei y desagua en el mar. 
Il Municij:10 del dist. Asunción, sección Nueva 
Esparta (isla Margarita), est. Guzmán Blanco, 
Venezuela; 1878 habits. , distribuidos entre los 
vecindarios siguientes: El Valle, cabecera; Las 
Piedras; Cerrocolorado; Cedeño y San Antonio. 
El pueblo del Valle del Espiritu Santo consta 
de 599 habits. y es todo de paja, con excepción 
de la iglesia, la casa del cura y alguna que otra. 
Se halla situado en un valle estrecho que ferti- 
liza el rio del mismo nombre, á 5 kilómetros de 
la cap. , Asunción. Se cultivan en sus alrededores 
cocos, caña de azúcar, y algunos frutos meno- 
res, Este pueblo es el punto de reunión durante 
el mes de septiembre de todos los años de muchas 
familias de la isla y de la Costafirme, que van á 
las fiestas de la Virgen del Valle, cuya devoción 
es muy popular. 

- Espirrru SANTO: Geog. Isla del Archipiéla- 
go de las Nuevas Hébridas, Oceanía, la mayor 
y más occidental del grnpo, sit. en los 130 lati- 
tud S. y 17040" E. Madrid. Es tierra monta- 
ñosa y bastante fértil, con unos 20 000 habitan- 
tes, y fué descubierta por la expedición española 
de Quirós, en 1606. Su nombre indigena es Me- 
rena. V. Nuevas HÉBRIDAS. 


ESPIRITUAL (del lat, spiritualis): adj. Perte- 
neciente al espiritu. 


... en el entendimiento que las entiende (las 
cosas) hácense á la condición dél, y son ESPI- 
RITUALES y delicadas, etc. 

Fr. Lurs DE Lrón. 


Distintos son entre sí los dominios ESPIRI- 
TUAL y lemporal. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


ESPIRITUALIDAD: f. Naturaleza y condición 
de espiritual, 

..»» tan disimuladamente ofenden los demo- 
nios, que parece más insensible el modo secre- 
to de dañar que la ESPIRITUALIDAD de su na- 
turaleza. 

Fr. PEDRO MANERO. 


— ESPIRITUALIDAD: Calidad de eclesiástico. 


... cuales son los beneficios eclesiásticos, y 
otras cosas qne requieren que proceda ESPIRI- 
TUALIDAD alguna en el que las la de haver. 

AZPILCUETA, 


- ESPIRITUALIDAD: Obra ó cosa espiritual. 


««. como el cuerpo humano, por lo noble del 
espíritu que le informa, se erige á obrar ESPI- 
RITUALIDADES. 

Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


ESPIRITUALISMO (de espiritualizar ): m. Doc- 
trina filosófica que reconoce la existencia de otros 
seres, además de los materiales. 


~ EsPIRITUALISMO: Sistema filosófico que de- 
tiende la esencia espiritual y la inmortalidad 
del alma, y se contrapone al materialismo. 


— EspIRITUALISMO: ESPIRITUALIDAD, natu- 
raleza y condición de espiritual. 


«e. (en Pablo y Virginia) el pudor y el ESPIRI- 
TUALISMO de los amores se levantan inmensa- 
mente por cima de lo que se pinta y refiere en 
Dafnis y Cloe, ete. 

VALERA. 


— EsPIRITUALISMO: Fil, El espiritualismo es 
la doctrina que afirma ante todo y sobre todo, 
como primera realidad, la del espiritu, y, hasta 
hace muy poco tiempo, como primera y funda- 
mental cualidad del espíritu, el pensamiento Ó 
el intelecto. Partiendo del principio metafísico 
de Aristóteles «ser es pensar, el pensamiento €s 
el acto puro,» toda la evolución del espiritua- 
lismo, £ partir de Platón y Aristóteles, a traves 
de la filosofía cristiana y de la escolástica, por 
toda la corriente central de la filosofía moderna, 
que determinara la aparición de Descartes, y lle- 
gando á nuestros días en el llamado espiritua- 
lismo francés, toda la evolución espiritualista, 
sin excepciones que eausen estada, tiene como 
nota común la afirmación incontrovertible (por 
percepción directa) de la realidad del espiritu y 
de su categoría primaria la inteligencia. Las 
ronsecuencias de este intelectualismo abstracto, 
mantenido dentro de un análisis exclusivamente 
introspectivo, sin atender, y aun á veces menos- 
preriando la experiencia, son fáciles de colegir 
y aun en parte quedan ya expuestas (Y. ALMA). 
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Las bases de este espiritualismo estático, que 
considera el alma independiente de sus vínculos 
con lo corporal, son el dogmatismo metafórico 
gue concibe la realidad del espiritu, y aun la del 
llamado espiritu absoluto, según conceptos abs- 


tractos, que no comprueba la experiencia, y el | 


eclecticismo indefinido é incoherente, que acepta 
ò rechaza tales ó cuales conclusiones según con- 
forman ó no con su pensamiento predetermina- 
do. Examinemos su génesis y veamos si la radi- 
cal transformación, que en nuestros días sufre 
la concepción originaria del espiritualismo, es 
susceptible de nna mis amplia aplicación á las 
necesidades urgentes de la vida y del pensamien- 
to, y sobre todo si concuerda más y mejor con 
los resultados de la ciencia novísima, De la idea 
del alma ó espiritu en las teogonías y en los 
poemas de Homero como forma más ó menos 
sutil de la materia, aire, aliento, algo que vivi- 
fica el cuerpo, ete., se pasa á la idea que formara 
la escuela jónica del alma como el principio de 
la vida. No llega á mayor precisión la filoso- 
fía socrática. El espiritualismo, en el sentido 
propio de la palabra, data de Platón, si bien la 
doctrina del Nous ó de la inteligencia quedó en 
cierto modo formulada por Pitágoras con su 
principio Mens agitat molem. Pero la concep- 
ción del alma inmaterial (pura inteligencia, pen- 
samiento y acto puro), distinta y separable del 
cuerpo, es debida á Platón y Aristóteles. Platón 
y su escuela (extremo en el cual no les sigue el 
estoicismo, V. EstoIcismo) afirman la existen- 
cia de un ser verdaderamente inmaterial éin- 
mortal, recluído sin saber cómo en esta misera- 
ble cárcel del cuerpo, que ha de abandonar en 
busca de su verdadera patria. El platonismo 
concede å la única realidad que proclama (las 
demás constituyen con la materia ó apariencias 
de ser ó el no ser), al alma intelectual (vousr, 
los atributos de la inmaterialidad é inmortali- 
dad. Este espiritualismo platónico, más ó menos 
modificado primero por Aristóteles, después por 
la interpretación del dogma cristiano, constituye 
la tradición constante y perdurable de todas las 
escuelas espiritualistas hasta nuestros dias, 
(V. obras de Joly, Janet, Rabier y otros). El 
dualismo, que indica la concepción espiritualis- 
ta, dualismo de las dos sustancias, exagerado 
después de la aparición de Descartes con su cé- 
lebre característica de cada una, del espíritu el 
pensamiento y de la materia la extensión, llega 
á una idea estática y geométrica de la realidad, 
que se halla hoy completamente desechada mer- 
ced al progreso de las ciencias naturales por lo 
que toca á la materia, euya nota predominante 
es la actividad y la causalidad, y gracias á los 
adelantos de la Psicofísica, por lo que se refiere 
al espíritu, enyas primeras manifestaciones en 
su relación con lo corporal se recogen cuidadosa- 
mente en la irritabilidad y sensibilidad incons- 
ciente, anuncio de su energía primordial. La 
experiencia ha probado por modo innegable la 
constante correspondencia de los fenómenos psi- 
quicos y fisiológicos, y aun de los órganos del 
cerebro y de las llamadas facultades del alma; 
de suerte que no es posible concebir los dos 
principios (el espiritual y el material) y las dos 
vidas en el estado «dle completa separación, que 
requiere el espiritualismo platónico, fielmente 
observado por todo el espiritualismo francés. La 
fisiología moderna, tan brillantemente cultivada 
por Bernard, llega á la conclusión que todo fe- 
nómeno psiquico tiene su antecedente ó consi. 
guiente fisiológico, y de tal verdad se dednce 
como principio impuesto el de la unidad de com- 
posición, que á su vez supone la unidad del 
hombre. ¿Cómo se ha de concebir esta mida? 
¿Dónde lleva el Monismo que como postulado 
científico y exigencia metafísica se impone? ¿Ma- 
terializa el espíritu ó espiritualiza la materia? 
Tal es el problema fundamental que demanda 
con urgencia la completa transformación del 
antiguo espiritualismo, Ni el espiritualismo pla- 
tónico ni el cartesiano pueden negar los datos 
recogidos por la experiencia, y les es igualmente 
Imposible interpretarlos, permaneciendo fieles á 
su antigua concepción del espiritu. ¿Habrá de 
llegarse á la paradoja que exigen algunos psico- 
fisiólagos modernos de constituir una Psicología 
sin alma? Aun opone, enlazando con la antigua 


tradición el muevo espiritualismo (V. Vache. | 


rot, Le nonran spiritualisme), consideraciones 
de gran peso á las invasoras pretensiones del ma- 
terialismo y escepticismo contemporáneos, mo- 
dificando aquella estática y abstracta conecpeión 
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del antiguo espiritualismo y recogiendo sobre 
todo datos de observación y de gran alcance, ya 
indicados por Maine de Binin (V. Alexis Ber- 
trand, La Psychologie de Ueffort et les doctrines 
contemporaines). Ningin fenómeno psíquico 
(puede objetarse al materialismo), sea del género 
que quiera, pensamiento, voluntad ó sensación, 

se explica sin la condición (superior á las exte- 
riores y concomitantes que diligentemente in-” 
quiere el empirismo) de un sujeto único é indivi- 
sible, de un verdadero individuo, principio dein- 
dividuación ó yo real que siente, piensa y quiero, 

Sea el fenómeno súlo de simplicidad aparente 
(asi al menos sc revela á la conciencia), sea de 
una complexión real (como muestra la experien- 

cia), siempre resultará que la nnidad de com- 

posición no puede explicarse, sino merced al 

nexo de un poder personal, verdadera unidad 

central que coordena los elementos del fenóme- 

no. Esta autonomía, sut concius et sud compos, 

es el elemento irreductible de todo análisis, es 

el protoplasma moral que pone dique å la expe- 

rimentación fisiológica; será colectiva, si se 

quiere de aluvión, la unidad del yo, pero no se 

explicará cumplidamente interin no se penetre 

en la naturaleza intima del sujeto que piensa, 

siente y quiere, y para ello se requiere el testi- 

monia directo de la conciencia, no basta la ob- 

servación exterior. Pero esta conciencia es, ante 

todo, como ya lo hizo notar Maine de Birán, el 

sentimiento de nosotros mismos, de nuestro 

propio yo. Todo acto del yo, del sujeto. que 

piensa ó siente, implica un ciero esfuerzo, cuyo 

sentimiento revela la energía que constituye la 

esencia del espiritu humano, Esta corrección, im- 

puesta al espiritualismo intelectualista y abstrac- 

to, obliga á concebir el espíritu lo primero como 

una energía y á convertir la antigua escuela al 

espiritualismo dinámico, que lucha con ventaja 

frente al materialismo, máxime si se observa 

que la solución materialista está desechada por 

las ciencias naturales (V. ExkrGÍA), que se 

indican con el nuevo estado que observan en la 

niateria (la materia radiante), más que å conver- 

tirla en principio explicativo del espíritu, á 

espiritualizarla. Cuando Maine de Brián afirma 

(fundado en el testimonio inmediato de la con- 

ciencia) que «la acción es el ser tomado en sn 

esencia,» y de otro lado los empíricos reconocen 

que la esencia de la materia es la cansalidad 

constantemente determinada por el dinamismo 

general de las fuerzas, se puede hallar punto de 

conjunción entre doctrinas tan opuestas, y de- 

elarar que allí donde se concreta un centro de 

fuerzas, un principio de individuación, comienzo 

de realidad espiritual y anuncio de vida indivi- 

dual se concreta á la vez, Y ya en esta posición, 

el espiritualismo nuevo se libra de todas las ob- 

jeciones que contra él pudiera formular la ten- 

dencia materialista y llegar á concebir un mo- 

nismo espiritualista, que sea conjetura metafísica 

más razonable y más susceptible de convertirse 

en principio explicativo de la unidad de compo- 

sición del hombre que la nueva abstracción de 
la materia, que noes nada sino en cuanto se re- 

suelve en fuerza y energía, es decir, eu aquello 
que constituye el acto inicial, propio y cons- 

ciente del espíritu mismo. 


ESPIRITUALISTA (de espiritual]: adj. Que 
trata de los espíritus vitales, ó tiene alguna opi- 
nión particular sobre ellos. U. t. c. s. 


— ESPIRTCUALISTA: Que profesa la doctrina 
del espiritualismo. U. t. e. s. 


ESPIRITUALIZAR: a. Hacer espiritual á una 
persona por medio de la gracia y espiritu de 
piedad. 


,.. por asegurar la gracia, conservarla, y per- 
ficionarnos en ella. santificándonos, ESPIRTIVA- 
LIZÁNDOXOS y endiosándonos cada dia más, 


P. Juan EusebtO NIEREMPERG. 


«+. y es la cansa, que se ha engrosado el co- 
razón deste pueblo, cuando debiera más ESPI- 
RITCALIZARSE cada dia. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 
= ESPIRITUALIZAR: Figurarse ó considerar 
como espiritual lo que de suyo es corpórco, para 
reconocerlo y entenderlo, 


e porque entendiendo las cosas hajas, enno- 


blecémoslas Y ESPIRITUALIZÁMOSLAS para ha- > 


cerdas intelectuales, 
Tk. Luis DE GRANADA, 
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Proyectamos toda clase de mejoras materia- 
les, no para que nos llamen materialistas, sino 
para ESPIRITUALIZAR la materia hasta ponerla 
más sutil que el espiritu, 

ANTONIO FLORES. 


= ESPIRITUALIZAR: Reducir algunos bienes 
por autoridad legítima á la condición de ecle- 
elásticos, de suerte que el que los posee pueda 
ordenarse á titulo de ellos, sirviéndole de con- 
grua sustentación. 

- EsPIRITUALIZAR: fig. Sutilizar, adelgazar, 
atenuar y reducir å lo que los médicos llaman 
espiritus, 

ESPIRITUALMENTE: adv. m. Con el espíritu, 


Tomadas fueron estas leyes de dos cosas: 
la una de las palabras de los santos que fabla- 
ron ESPIRITUALMENTE lo que conviene å bon- 
dad del home. 

Partidas, 


+. Y ann puede ser que el que comulga ESPI- 
RITOALMENTE reciba mayor gracia que el que 
comulga sacramentalmente. 


P. ALoNso RODRÍGUEZ. 
ESPIRITUOSO, SA: adj. ESPIRITOSO. 


+.. (el maiz) proporciona al indio una bebida 
ESPIRITUOSA con el nombre de chicha, 


OLIVÁN. 


ESPIRÓBOLO (de espira, y el gr, ó0ho<, tiro): 
m. Zool. Género de miriápodos, del orden de los 
diplópodos, familia de los yúlidos, representado 
por una especie propia del Brasil, 


ESPIROBRANQUIO (de espira y branguia): m. 
Zovl. Género de peces acantopteros cuya especie 
tipo vive en las costas del Cabo de Buena Es- 
peranza. 

— ESPIROBRANQUIO: Zool. Género de gusanos 
anélidos de la familia de los confitrilidos. 


ESPIROCICLO (de espira, y del gr. xuzhos, 
círculo): m. Zool. Género de gusanos platelmin- 
tos, del orden de los turbelarios, suborden de 
los rabdocélidos, familia de los derostómidos. 


ESPIROCONA (de espira, y el gr. x05vn, crisol, 
cavidad): f. Zool. Género de infusorios peritri- 
quidos, de la familia de los vorticélidos, Tienen 
cirros en espiral dirigida hacia la derecha; cuerpo 
rígido, ensanchado en la parte anterior forman- 
do un peristomo infundibuliforme, no contrác- 
til; carece de órganos ondulatorios. Es notable 
la especie Spirochona gemmnipara, 


ESPIRODELA (de espira, y el gr. nhos, ma- 
nifesto): f. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Lanmáceas, 


ESPIRÓFORO (del lat. spirare, respirar, y el 
gr. pogós. que lleva): m. Med. Instrumento ima» 
ginado por Voillez para practicar la respiración 
artificial en los individuos astixiados. 

Compónese de un cilindro de palastro cerrado 
por un lado, abierto por el otro y bastante gran» 
de para recibir el cuerpo del asfixiado, el cual se 
introduce hasta la cabeza, que queda libre al 
exterior. Un diafragma cierra después esta aber- 
tura alrededor del cuello. Un fuelle, cuya capa- 
cidad es de más de 20 litros de aire, situado por 
fuera de esta caja, sirve para renovar constante- 
mente la atmósfera de ésta, y un cristal engas- 
tado en la cara correspondiente del instrumento 
permite ver el pecho y aldomen del paciente; 
por encima un tallo movible que se desliza por 
un tubo cerrado descansa sobre el esternón du- 
rante los experimentos. . 

Cuando un cadáver está encerrado hasta el 
cuello en el cilindro del espiróforo, cuya abertura 
se ha cerrado, y se haja vivamente la palanca 
del fuelle, se hace el vacio alrededor del cuerpo, 
y el aire exterior, obedeciendo á dicha aspira- 
ción, penetra en el pecho, cuyas paredes se ele- 
van como durante la vida, Las costillas se sepa- 
ran, el esternón es empujado hacia delante y 
empuja un centímetro por lo menos el tallo mo- 
vible que descansa sobre él. El epigastrio y el 
abdomen forman al mismo tiempo una eminen- 
cia que demuestra que se ha verificado la expan- 
sión del pecho, durante esta inspiración artifi- 
cial, no sólo por la elevación de las costillas y 
del esternón, sino también por el descenso del 
diafragma. Todo vuelve á sn Ingar cuando se 
sube de nuevo la palanca. Estos movimientos 
respiratorios se lehe en repetir 15 418 veces por 
minuto, como lo hace el hombre vivo, Se puede 
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hacer penetrar de medio á un litro de aire en 
cada maniobra aspiratriz. . , 

C'on todo, muchos médicolegistas dicen que 
cste aparato, con el cual esperaba Voillez conse- 
guir grandes resultados en los casos de aslixia 
por submersión y en la asfixia de los recién na- 
cidos, es poco práctico y no debe ser utilizado, 


ESPIRÓGIRA (de espira, y del lat. gyrus, vuel- 
ta): f. Bot. Género de algas de la familia de las 
Conjugadas. Estas algas están constituidas por 
filamentos sencillos, articulados, que contienen 
en cada celda una ó varias tiritas 0 lacinias ver- 
des, arrolladas en espiral, generalmente canali- 
culadas, festoneadas en los bordes, y que se unen 
por medio de tubos transversales. Se conocen 
unas veinte especies de este género que viven en 
las aguas dulces. Sus filamentos, ligeramente 
mucosos y de color verde magnífico, forman ma- 
sas algodonosas, á veces de bastante extensión. 
Cuando se sumergen algunas de ellas en un vaso 
leno de agua se reunen formando pinceles cuya 
extremidad tiende á salir de la superficie del 
liquido, 


ESPIROGLIFO (de espira, y del gr. yAveu, 
esculpir): m, Paleont. Género de moluscos gas- 
teropodos, prosobranquios, tenobranquios, te- 
nioglosos, holostomátidos, de la familia de los 
vermétidos, Se distinguen por tener concha fija 
y un poco hundida en su propio substratum. 
Comprende especies fósiles desde el carbonitero. 


ESPIROGRAFO (de espira, y del gr. vego, 
estilete): m. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, tubiculas, de la fami- 
lía de los serpúlidos, subfamilia de los sabelinos, 
Se distingue por tener branquias muy desigua- 
les; unas muy parecidas á la de los sabélidos, 
otras prolongadas y formando una colunmilla 
arrollada en espiral; collar poco desarrollado; en 
las ramas de la región anterior una serie de gan- 
chos y de cerdas lanceoladas, Es notable la es- 
pecie Spirographis Spallanzanti, Hamada tam- 
bién S. unispira, que vive en Nápoles, 


ESPIROL: m. Quim. Sinónimo de fenol. 


ESPIRÓLICO (Acino) (de espirol): adj. Quim. 
Nombre con que se ha conocido el ácido salici- 
lico. 


ESPIROLÓBEAS (de espira, y lóbulo): f. pl. 
Bot. Grupo de plantas de la familia de las Cruci- 
feras, caracterizado por presentar el embrión 
arrollalo en espiral. Este grupo comprende dos 
tribus: buniadeas y erucaricas. 

También corresponde el nombre espirolóbeas 
å una tribu de atripliceas, caracterizada asi- 
mismo por tener el ensbriún arrollado en espiral. 


ESPIROLOCULINA (de espira, y del lat. locula, 
celdilla): f. Zool. Género de protozoarios, rizd- 
podos, foraminiferos, reticularios, del grupo de 
os imperforados, familia de los miliólidos; es 
afín al género Miliola, y se distingue por tener 
las cámaras ó celdas dispuestas en espiral. Com- 
prende diferentes especies que viven en el Medi- 
terráneo, y algunas fósiles en los terrenos tercia- 
rios. 

ESPIROLOSULFÚRICO (Ac1DO) (de espirol y 
sulfúrico): adj. Quim. Sustancia ácida producida 
por la acción del ácido sulfúrico sobre el espirol. 


ESPIROMETRÍA (de espirómetro): f. Fisiol. y 
Med. Empleo del espirúmetro para medir la 
capacidad vital de un individuo sano d enfermo, 
V. ESPIRÓMETRKO. 


ESPIRÓMETRO (del lat. spirare, respirar, y 
el gr. vpo, medida): m. Fisiol. Aparato des- 
tinado á medir la cantidad de aire que sucesi- 
vamente se puede introducir en el pulmón y 
expulsar del mismo, haciendo enérgicos movi- 
mientos de inspiración y espiracion; en otros 
términos, aparato destinado á medir la capaci- 
dad vitel de un individuo, V. RESPIRACIÓN. 

La cantidad de aire que contiene el pulmón 
varia mucho, aun en estado normal, según el 
volumen del mismo, y también según la ampli- 
tud ó estrechez del tórax, dependientes de la 
inspiración y de la espiración, 

Es imposible determinar durante la vida la 
cantidad total de aire que el pulmon puede 
contener. Por lo general, los fisiologos se limi- 
tan à caleular aproximadamente la cantidad re- 
dativa de aire que contiene, midiendo el volu- 
men de esta mezcla gascosa que sale por una 
espiración lo mås profunda posible, precedida de 
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una inspiración igualmente profunda; esta can- 
tidad se designa con el nombre de amplitud 
respiratoria, Ó de capacidad vital del pulmón, 
Varia la capacidad vital en el adulto, en es- 
tado normal, entre 2000 y 4500 centimetros 


á 3770. Es mayoren el hombre que en la mujer; 
va aumentando desde el nacimiento hasta los 
treinta y cinco años y disminuye después de un 


causas imlividuales, que se refieren más ó menos 


men depende de la estatura del individuo y de 
la circunferencia del pecho, se ha procurado 
encontrar uma relación entre ambos factores y 
la capacidad vital. Según Hutchinson, basta 
tener en cuenta la estatura; Arnold dice que no 
hay que olvidar la circunferencia pectoral y la 


ca. Al ver que la capacidad vital del pulmón es 
muy pequeña, comparada con la estatura y con 
la cirennferencia del tórax, cabe suponer una 
alteración del tejido pulmonar; pero no es im- 
portante la investigación de la capacidad vital 
para el diagnóstico de las afecciones del pul- 
nón. 

La cifra que representa la capacidad vital no 
indica la cantidad absoluta de aire que puede 
entrar en el órgano, porque después de las es- 
piraciones más completas queda siempre aire en 
el pulmón. Sólo se puede arrojar esta cantidad 
en el cadáver después de la abertura del tórax 
(1400 á 2000 centimetros cúbicos). El pulmón 
puede contener, pues, en pos de las inspiracio- 
nes mis profundas, de 3400 á 6500 emë. 

Las investigaciones acerca de la capacidad 
vital se hacen con el espirómetro de Hutehin- 
son, construido con arreglo al modelo de los ga- 
sómetros, y representado en la fig. siguiente, 


Consiste en un gran receptáculo lleno de agua | 
im. Zool. Género de gusanos nematelmintos, del 


Espirómetro 


t 
: (2) sobre el cual se coloca una campana invar- 


tida (3) que hace las veces de recipiente de aire, 
y provista en la parte superior de una abertu- 
ra (1) que se puede cerrar; lacampana esti sos- 
tenida por cuerdas que pasan por poleas (10) y 
terminan en dos pesos (8, 8), que pesan tanto 
como la campana, y así ésta permanece en equi- 
Jibrio, cualquiera que sea la altura á que se halle 
colocada. De la parte inferior del receptáculo (2) 
parte un tubo (5) que sube por su interior, si- 
guiendo el eje mismo del receptáculo, y se abre 
por encima del nivel de agua (11). En 6 se 
encuentra una llave exterior que permite cerrar 
| el tubo (11), al cual se adapta un tubo de goma 
; cuya extremidad se adapta á la boca del su- 
jeto. El tubo 11 posee en su parte inferioruna 
lave (4) que permite vaciarle si por casualidad 
se introdujera un poco de agua. Porúltimo, el 
receptáculo posee también una lave destinada 
å vaciarle en totalidad 6 en parte, 

Para medir la capacidad vital de un indivi- 
duo se abre 1 y se hace descender 3 en el reei- 
piente; se cierra entonves 1 y se abre la llave 6, 

, en el momento en que el individuo hace una 


cúbicos; según Hutchinson, la cifra media llega | 


modo progresivo. Mudifican esa cifra numerosas ; 


al volumen de la caja torácica; como este volu- ` 


facilidad con que puede moverse la caja toráci- * 
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profunda juspiración por el tubo de goma 7, El 
aire llega á la campana, que sube miis ó menos 
y el grado de elevación, representado en una 
escala tija y graduada (9) por un indicador mo- 
vible que sigue los movimientos de la campana, 
da el volumen de aire expulsado en una fuerte 
espiración, es decir, la capacidad vital del sun- 
jeto. 

El espirómetro de Sehnepf está construido co- 
mo el de Hutchinson, pero la campana se halla 
equilibrada por un solo contrapeso y sostenida 
por una cadena cuyos anillos son desiguales, de 
modo que compensa las variaciones de peso que 
resultan para la campana más ó menos sumergi- 
da en el agua. 


ESPIRONEMA (de espira, y del gr. vnua, fila- 
mento): f. Palcont. Género de moluscos gasterú- 
podos, prosobranquios, aspidobranquios, escuti- 
Lrancquios, de la familia de los tróquidos, sub- 
familia de los turbininos, Comprende especies 
fósiles en el eretáceo, 


ESPIROPEO (de espira, y del gr. zotee, hacer): 
m. Zool. Género de miriipodos diplópodos, de la 
familia de los yúlidos, representado por una 
sola especie. 


ESPIRÓPORO (de espira y poro): m. Zool. y 
Palcont, Género de briozoarios, ciclostomátidos, 
inarticulados, de la familia de los entalofóridos, 
Comprende especies actuales y fósiles en el ju- 
rásico, en el ereticeo y en el terciario, 

ESPIRÓPSIDO (de espira, y del gr. wb, aspec- 
to): m, Zool. Género de gusanos nematelmintos, 
del orden de los nemátodos, familia de los filá- 
ridos merowmiarios, con los caracteres del género 
Spiroptera. Es notable la especie Spiropsts con- 
torta, que se halla en la pared del estómago de 
los quelonios fnviátiles. 


ESPIRÓPTERO (de espira, y el gr. rezspov, alad: 


orden de los nemátidos, familia de los filáridos, 
que se distingue por tener la boca con dos ó 
cuatro labios; extremidad posterior arrollada 
generalmente en espiral en el macho y armada 
con dos púas desiguales. Las especies de esto 
género viven comúnmente reunidas en varios 
grupos de individuos en la pared del tubo di- 
gestivo, Son notables las especies Spiroptera me- 
gastoma, que se halla en el estómago del cerdo; 
S. scutate, cuya extremidad anterior se halla 
provista de placas quitinosas; la hembra mide 
diez centímetros de largo y el macho cuatro; 
este último presenta dos apéndices aliformes; 
vive en la mucosa del esófago del buey; S. den- 
ticulata, que se halla en el estómago de las an- 
guilas; S. strumosa, que se encuentra en el es- 
tómago del topo; S. optusa, que habita en el 
estómago del ratón; S. anthuris, que vive ey la 
mucosa del estómago del pollo, y otras, 


ESPIRORBO (de espira, y del lat. orbis, circu- 
lo, cosa redonda): m. Zool, Género de gusanos 
anélidos, quetópodos, tubicolas, de la familia de 
los serpúlidos, subfamilia de los serpulinos. Se 
distingue por tener opérculo en forma de espá- 
tula, adherido al pedículo, no en el medio sino 
sobre el dorso; filamentos branquiales en corto 
número; tubo arrollado en forma de bocina y 
soldado por uno de sus lados. Son notables las 
especies Spirorbis spirilus y Sp. Pagenstecheri, 
que se hallan en el Mar del Norte y en el Me- 
diterráneo. 

- EsrironBo: Zool. y Paleont. Género de gu- 
sanos anélidos, quetópodos, de la familia de los 
tubicolas, Presenta este género tubos calizos, 
pequeños, arrollados, fijos por uno de los lados 
planos. Las especies que este género comprende 
se hallan fósiles en mucha abundancia en las 
formaciones paleozoicas; son más raras en los 
depósitos mesozoicos y cainozoicos, y algunas se 
encuentran vivientes, 


ESPIRORRINCO (de espira, y del gr. puyy 0% 
pico): m. Bot. Género de Cruciferas, tribu de las 
isatíneas, representado por una sola especie que 
crece en los arenales de la Dsungaria. 


ESPIROSPERMO (de espira, y del gr. orep- 
pa. simiente): m. Dor, Género de plantas dicotl- 
ledóneas, de la familia de las Menispermeas, 
representado por una sola especie propia de Ma- 
dagascar, 

ESPIROSTIGMA (de espira y estigma): f. Bol. 
Género de Acantéecas, enya especie tipo crece 
en el Brasil, 
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ESPIROSTÓMIDOS («le espirostomo): m. pl. 
Zvul. Kamilia de infusorios heterotriqnidos, que 
se distingue por tener cuerpo generalmente 
aplastado, rara vez cilíndrico, con un peristomo 
ventral situado á la izquierda, que comienza en 
la extremidad anterior y conduce por su parte 
posterior àla boca. Las pestañas ocupan el borde 
exterior del peristomo y describen una espiral 


dirigida hacia la derecha. El ano se halla situado | 


en la extremidad posterior del cuerpo. Compren- 
de esta familia los géneros Climacosirum, Spi- 
rostomum, Blepharisma y Condylostoma. 


ESPIRÓSTOMO (del lat. spira, espiral, y el 
gr. sv, boca): m, Zool. Género de infusorios 
heterotríquidos de la familia de los espirostómi- 
dos. Se distingue este género por presentar cuer- 
po muy alargado, cilíndrico, ó algo aplanado, 
redondeado por la parte anterior y con un peris- 
tomo largo en forma de canal. Presenta además 
una serie de pestañas en espiral que ocupa el 
borde exterior del peristomo internándose en el 
embudo bucal. Al lado de las pestañas corren 
unas fajas musculares, cada nua de las cnalos 
pertenece á una pestaña, cuyos movimientos y 
posición regulariza, Son notables las especies 
Spirostomim ambiguum y Sp. teres. El Espirós- 
tomo ambiguo alcanza una longitud de línea y 
media, por cuya longitud puede confundirse fá- 
cilmente con un turbelario. La vejiga contrietil 
se prolonga en forma de vaso y se extiende desde 
la extremidad posterior hasta casi la anterior. 
Las fajas de la capa epidérmica que debe compa- 
rarse con los moluscos corren con gran regula- 
ridad en forma de espiral, y cuando todas å la 
vez se contraen, cosa que sucede á menudo, el 
cuerpo se vuelve más corto en forma de una cir- 
eunvolución espiralada. Esta particularidad no 
es propia exclusivamente de los espiróstomos, 
pero puede observarse más claramente en ellos, 
El animal es bastante común, pero nunca se 
encuentra reunido en sociedades como las vorti- 
celas. 


ESPIROSTREPTÍDEOS (de espirosirepto): m. 
pl. Zool. Grupo de miriápodos diplópodos, de 
la familia de los yúlidos, que tienen por tipo el 
género Spirostreptus, 

ESPIROSTREPTO (de espira, y del gr. orgiz- 
tas, arrollado): m. Zool. Género de miriápodos 
diplópoilos, de la familia de los yúlidos, tipo 
del grupo de los espirostreptideos. Comprende 
muchas especies, que viven en su mayor parte 
en el Cabo de Buena Esperanza. 


ESPIROTENIA (de espira, y del gr, tata, 
tirita, lacinia): f. Bot. Género de algas desmi- 
dieas, que comprende varias especies que viven 
en los pantanos turbosos. 


ESPIROTROPO (de espira, y del gr. taomi. 
quilla): m. Bot. Género de Leguminosas, tribu 
de las dalbergieas, cuya especie tipo esun árbol 


que crece en los bosques de la Guayana. 


ESPIRULA (del lat. spira, espiral): f. Zool. 
Género de moluscos cefalópodos, dibranquiados, 
decápodos, de la familia de los espirúlidos. Pre- 
senta brazos opuestos y seis filas de ventosas 
pequeñas; manto hendido en la extremidad pos- 
terior dejando libre la concha. Son notables las 
especies Spirula Peroníi, que vive en el Océano 
Pacifico, y Sp. australis, 


ESPIRULÁCEOS (ile espirula): m. pl. Zoo). 
Familia de moluscos cefalópodos que tiene por 
tipo el género Spirula. 


ESPIRÚLIDOS (de espirula): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos cefalópodos, dibranquiados, 
decápodos, fragmatóforos. La hembra en esta 
familia presenta un solo oviducto; el de la dere- 
cha y dos glándulas nidamentarias. La concha 
se parece mucho á la de los tetrabranquiados; 
se «lesarrolla en espiral y tiene la forma de una 
bocina; sus vueltas no setocan; es tabicada y 
provista de un sifón interno y ventral. Carece 
de pico y de proostraco. Cámara habitación con 
abertura sencilla; cámara inicial esférica, Se 
halla representada esta familia por el género 
Spirula. 

ESPIRULINA (de espirala): f. Zool. Género de 
protozoarios rizópodos, fovanuniferos, retien- 
larios, del grupo de los imperforados, familia de 
los miliólidos. 

ESPIRULIRROSTRO (de espirada, y del latín 
Postrttm, pico): m. Paleont. Género de moluscos 
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cefalópodos, dibranquios, decápodos, fragmató- 
foros, de la lamilia de los beloptéridos. Se cono- 
ce solamente la parte posterior de la concha 
que forma un pico puntiagudo triangular con 
el fragmacono encorvado, y que tiene un sifón 
bastante estrecho. Se encuentra en el eoceno, 


ESPITA (del lat. epislömīïum ): f. Cañuto que 
se mete en el agujero de la cuba para que salga 
por él el licor que contiene. 


Sabré guardar la bodega, 
Como el santero la ermita, 
Poner y quitar la EsPITA, eto. 


Tikso DE MOLINA. 


-~ Espira: Medida de doce dedos, ó un 
palmo, 

~ Esrita: fig. y fam. Persona borracha,ó que 
bebe mucho vino. 

— EspPrra: Art. y Ofic. Las espitas se hacen 
de madera dura, como boj ó cornejo, muy seca 
y cortada en cono muy liso para que, metido 
en el canillero y apretado con martillo, ajuste y 
cierre perfectamente. Este cono está taladrado, 
se le cierra ó abre para sacar el vino con un ta- 
poncito. Las maderas blancas, como el sauce, 
alamo, avellano, ete., no sou á propósito para 
espitas porque sou esponjosas, y cuando fer- 
menta el vino trasuda por sus poros y pierde 
mucha parte de su espiritu; tampoco son ade- 
cuadas las maderas amargas ó de mal gusto, 
como la de adelfa, porque comunican su sabor, 
al vino. 

—Espira: Geog Part. del est. de Yucatán, 
Méjico, sit. entre el part. de Temax al N., el 
de Tizimín al E., el de Valladolil al S. y el de 
Izamal al O.; 9600 habits. distribuidos en las 
municipalidades de Espita, Cenotillo, Sucilá y 
Tzita. || Villa cabecera de la municip. y part. de 
su nombre, est. de Yucatán, Méjico, sit. á 150 
kms. al E. de lac. de Mérida. La municipalidad 
tiene 5200 habits, distribuidos en la expresada 
villa y en 70 fincas rústicas, 


ESPITAR: a. Poner espita á una cuba, tinaja 
ú otra vasija. 


ESPITCELIA (de Spitzcl, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Compuestas, de la tribu de las chico- 
riáceas, 


ESPITO: m. Palo largo, á cuya- extremidad se 
atraviesa una tabla que sirve para colgar y des- 
colgar el papel que se pone á secar en las libri. 
cas ò en las imprentas. 

ESPIVENT DE LA VILLESBOISNET(ENRIQUE): 
Biog. General y político francés. N. en 1813, 
Ingresó en la Escuela Militar de Saint-Cyr en 
1830, y fué nombrado subteniente dos años 
después. En 1833 entró en la Escuela de Esta- 
do Mayor y ascendió á teniente en 1835, Fué 
ayudante de campo del general Bedeau, y ade- 
lantó rapidamente en su carrera. Jefe de es- 
cuadrón en 1847, teniente coronel en 1849, 
coronel en 1852, fué promovido á general de 
brigada en 1860, y salió entonces del cuerpo de 
Estado Mayor. Cuando se declaró la guerra 
franco-prusiana fué nombrado general de divi- 
sión, y recibió poco después el mando de la 8,2 
división militar de Lyón. Cuando en 4 de sep- 
tiembre de 1870 se proclamó la Republica en 
aquella ciudad, estuvo muy expuesto å ser preso, 
y viendo la imposibilidad de luchar contra el 
movimiento se abstuvo prudentemente de toda 
intervención en los asuntos públicos. En febrero 
de 1871 fué nombrado comandante de la 9,2 di- 
visión militar de Marsella, En 22 de marzo si- 
guiente se proclamó la Commune en aquella 
ciudad, y Jos insurrectos se apoderaron de la 
prefectura. El general Espivent reunió en An- 
bagne 4000 hombres; en 5 de abril bombardeó la 
prefectura, de la cual se apoderó, y dirigió á la 
población una proclama en la cual decía: «Con 
gran pesar he tenido que recurrir à la fuerza 
para restablecer en vuestra ciudad el gobierno 
legítimo de la República. Nosotros somos los 
veniladeros defensores de la libertad y de la Re- 
pública, que no tienen peores enemigos que los 
que se insurreccionan contra el gobierno nacido 
de los liures sufragios de la Francia entera. y En 
virtud del estado de sitio que había sido decla- 
rado, hizo Espivent la guerra á los diarios re- 
publicanos, que fueron casi todos suprimidos ó 
suspendidos, cerró los circulos republicanos, 
prohibió las reuniones, é hizo pesar sobre la 
ciudad una insoportable dictadura, En 28 de 
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mayo de 1873 fuè condecorado con la gran cruz 
de la Legión de Honor, y cuando la ley de 24 de 
julio dividió å Francia en dieciocho regiones mi- 
lítares con otros tantos cuerpos de ejército, re- 
cibió el mando del 15.%, que tenía su cuartel 
general en Marsella, Este gencral, cuyas opinio- 
nes legitimistas y clericales eran muy conocidas, 
y que acababa de recibir de Pio 1X el título de 
conde romano, presentó su candidatura de sena- 
dor y fué elegido. Figuró en la derecha, con la 
cual votó constantemente;en 22 de junio de 1877 
se manifestó partidario de la disolución dela Cá- 
mara de Diputados. Después de haber sido ele- 
gido senador salió de Marsella, se encargó del 
mando del 11.2 cuerpo de ejército que tenía su 
cuartel general en Nantes, y en 1878 pasó al cua- 
dro de reserva. 


ESPLACNEAS (de esplacno): f. pl. Bot. Tribu 
de musgos acrocarpos, Comprende once géneros 
cuyo tipo es el Splacueis, 


ESPLÁCNICO, CA (del gr. szhdyyvov, visce- 
ra): adj. Anat, Perteneciente, ó relativo á las 
Visceras. 

Nervios esplúcnicos, - Son dos nervios (en cada 
lado) que pertenecen al simpático, destinados á 
las vísceras abdominales, y que se distinguen 
con log nombres de grande y pequeño esplác- 
nico, 

El gran esplácnico está formado por las ramas 
eferentes inferiores del sexto, séptimo y noveno 
ganglios torácicos; desciende verticalmente por 
los lados de los cuerpos de las vértebras toráci- 
cas, atraviesa el pilar correspondiente del dia- 
fragma, y aboca al ganglio semilunar del plexo 
solar, 7 

El pequeño nervio esplácnico, formado por las 
ramas eferentes inferiores de los tres últimos 
ganglios torácicos, atraviesa el pilar del dialrag- 
ma por fuera del orificio destinado al nervio que 
se acaba de describir, y aboca en parte al plexo 
renal y en parte al ganglio semilunar y al plexo 
solar. 

Estos nervios regulan la circulación de las 
vísceras abdominales; su sección disminuye la 
presión sanguinea; la excitación de su extremi- 
dad periférica aumenta esa misma presión; en el 
primer caso hay, en efecto, vasodilatación para- 
lítica de todos los vasos del intestino; en el se- 
gundo vasoconstricción. 

Además, la excitación de los esplácnicos pro- 
duce una suspensión de las contracciones de las 
túnicas musculares de los intestinos, es decir, 
que estos nervios son al intestino lo que el 
neumogástrico al corazón. V. NeuMOGÁSTRICO. 


ESPLACNO (del gr. onzhayyvov, víscera): m. 
Bot. Género de musgos de la tribu de las Esplac- 
neas, que se distingue por presen- 
tar cerda terminal; uña con apó- 
fisis; peristomo sencillo con 32 
dientes intensamente reflejos en 
la sequedad, rennidos en grupos 
de 2 ó de 4; pedicelo dilatado en 
el ápice; caliptra lisa con la base 
entera y fugaz, 

S. ampullaceum. — Hojas aova- 
do-lanceoladas, acuminadas, ase- 
rradas, con la apófisis en forma 
de botella invertida, doble larga 
que la cápsula; dientes 8 equidis- 
tantes, reunidos de 4 en 4 ó 16 
por pares aproximados. Vive en 


Splacnum las lagunas, contribuyendo pode- 
ampullaceum rosamente á la formación de la 


turba. 


ESPLACNOLOGÍA (del gr. ozháyyyov, visce- 
ra, y 26703 tratado ó discurso): f. Anat. Parte 
de la Anatomia deseriptiva que trata de las vés- 
ceras ú órganos viscerales. V. ENTRAÑA. 

En las obras antiguas figuraban entre las vis- 
ceras el corazon, el cerebro y aun los órganos de 
los sentidos; perohoy sólo se describen como tales 
los órganos de los aparatos respiratorio, diges- 
tivo y génitourinario, incluyendo el corazón en 
el aparato circulatorio (angiologia) y el cerelro 
con el sistema nervioso (neurologin), del cual 
forman un apéndice los órganos de los sentidos, 

Las visccras se dividen en: 

a) Huccas ó tabulosas; primero, órganos di- 
gestivos, tubos, expansiones, sacos intestinales; 
segundo, conductos excretores y génitonrinarios; 
tercero, comluctos y sacos aéreos ú acuiferos de 
algunos invertebrados: 

b) Llenas ó macizas; primero, parenquima. 
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tosas, con ó sin conductos excretores (glándulas 
vasculares), aéreos ó pulmonares; segundo, mem- 
branosas ó luminosas. 


ESPLACNOSCOPIA (del gr. orddvgvor, visce- 
ra, y oxzoz<iw, examinar): f. Med. Método que uti- 
liza los tubos de Geissler para alumbrar las ca- 
vidades esofágica y estomacal. 

Sabido es que los tubos de Geissler, atravesa- 
dos por corrientes de inducción como las que da 
el carrete de Rulhmkorff, tórnanse luminosos. 
Fonssagrives, y más tarde Milliot, dieron á estos 
tubos formas especiales para poderlos introducir 
sin peligro en el organismo humano y alumbrar 


las partes vecinas, que no pueden verse en las i 


condiciones ordinarias, Así, las visceras profun- 
das, que sólo se hallan separadas de la superficie 
del cuerpo por membranas translúcidas, pueden 
ser iluminadas por su interior, y entonces el 
médico las verá y examinará á su antojo, 

Jste método está llamado á prestar excelentes 
servicios, dados los perfeccionamientos cada vez 
mayores que reciben los aparatos de electricidad 
dinámica. V. PoLiscorIo. 


ESPLEGARES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Cifuentes, prov, de Guadalajara, dióc. de 
Sigüenza; 463 habits. Sit. en la planicie de un 
elevado cerro, cerca de Saelices y del río Ablan- 
quejo, Cereales y garbanzos; cera y miel. Du- 
rante la guerra de la Independencia hubo fib, de 
armas en este pueblo y en el sitio llamado Cue- 
va del Buey, sit. en punto elevado y muy esca- 
broso. 


ESPLENALGIA (del gr. ozu. bazo, y %Ay05, 
dolor): f. Aed. Con este nombre se designa el 
dolor, espontáneo ó provocado, que se percibe 
en la región esplénica, . 

El dolor espontáneo puede existir en ciertas 
enfermedades en las cuales está hinchado el 
bazo, pero falta en gran número de afecciones 
esplénicas, por lo cual ese síntoma tiene un 
valor bastante secundario, 

No se ha demostrado que existan neuralgias 
esplénicas. 

Cuanto á los dolores provocados por la presión 
ó la percusión, existen sobre todo en las tume- 
facciones agudas del bazo, y más aún en las que 
sobrevienen rápidamente; pueden faltar en la 
lencemia, en las degeneraciones del bazo, en una 
palabra, en bastantes enfermedades crónicas de 
este órgano. 


ESPLENDENTE (del lat. splendens, splendén- 
tis): p.a. de EsPLENDER. Que esplende, U. más 
en pocsía. 

Tuya es del Betis la envidiada gloria, 


Tuya su fama y su EsPLENDENTE brillo, 
Que en depósito fiel guarda la historia, 


AMADOR DE Los Rios. 


En lo ESPLEXDENTE luceros, 
En lo precioso carburnclos. 


SOLÓRZANO PEREIRA. 


ESPLENDER (del lat. splendére): n. RESPLAN- 
DECER. U, m. en poesía, 


ESPLÉNDIDAMENTE: adv, m. Conesplendidez. 


e., Cenóse ESPLÉNDIDAMENTE, y comenzóse 
el sarao casi á las diez de la noche, 


CERVANTES. 

Los estados de Salmerón, Alcocer y Valdeo- 
livas que me trajisteis al matrimonio, pagarán 
ESPLÉNDIDAMESTE vuestra dote. 

Larra. 


ESPLENDIDEZ (de espléndido): f. Abundan- 
cia, magnificencia, ostentación, largueza. 


Este no tiene necesidad del regalo y ESPLEN- 
DIDEZ de los atenienses. 

P. Juas Euseglo NIEKREMPERG, 

En el tiempo del último Catón estaba tan 
introducida la ESPLEXDIDEZ, que el mayor 
número de criados no parecia competente å su 
dignidad. 

i NÚXEz DE CEPEDA, 


ESPLÉNDIDO, DA (del lat. splendidus ): adj. 
Magnílico, liberal, ostentoso, 


ss sirva å las damas el cortesana,... sustente 


Jos caballeros pobres con el ESPLÉNDIDO plato , 


de su mesa, cto, 
CERVANTES, 
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—¿Está todo prevenido? 
—Si señor. Ya sólo falta 
Que vengan los convidados, 
— Ya no tardarán, El agua. 
= La comida será ESPLÉNDIDA. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
- EsPLÉNDIDO: RESPLANDECIENTE. U., más 
en pocsía. 


Venus, que rutilante 
Es de su anillo ESPLÉNDIDO diamante. 


LOPE DE VECA, 


ESPLENDOR (del lat. splendor ):m, RESPLAN. 
DOR. 


Y en quien se anticiparon FSPLENDORES 
Del sol, será primicia de las llores, 
QUEVEDO, 


- ESPLENDOR: fig. Lustre, nobleza, 


«.s, todavia llevan un no sé qué los de las 


armas á los de las letras, con un sí sé qué de ; 


ESPLENDOR que se halla en ellos, que los aven- 
taja á todos. 
CERVANTES. 


Oviedo ha decaido mucho de su antiguo ES- 
PLENDER, etc, 
JOVELLANOS, 


¿En este siglo, Fabio, imaginabas 
Hallar el lustre y ESPLENDOR antiguo, 
Que en los doctos varones admirabas? 


MORATIN. 


— ESPLENDOR: ant, Pint. Color blanco, hecho 
de cáscaras de huevos, que sirve para ilumina- 
ciones y miniaturas. 


ESPLENDOROSAMENTE:adv, m. Con esplen- 
dor. 


ESPLENDOROSO, SA (de esplendor): adj. Que 
espleude ó resplandece, 


«.» Cuando el aire cruces, 
Por toda su distancia 
Esparce la fragancia 
Del cinamomo indiano: de esto sea 
La ESPLENDOROSA tea. 
Moratín, 


ESPLENÉTICO, CA (del lat. splenéticies): adj, 
ant. EspPLÉNICO. 


ESPLÉNICO, CA (del gr, czhquixós): adj. Per- 
teneciente ó relativo al bazo, 

- EspPLÉNICO: m. ESPLENIO, 

- EsPLÉNICO: Anat. Artería esplénica, — Es 
la más voluminosa do las tres ramas que salen 
del tronco celiaco: se dirige transversalmente de 
derecha á izquierda, siguiendo el borde superior 
del páncreas, que presenta un amplio canal para 
recibirla, hasta el nivel de la cisura del bazo, 
donde se divide en tres ó cuatro ramas que pe- 
netran en este órgano. Describe en su trayecto 
sinuosidades más ó menos profundas, y da, 
como ramas colaterales, las pancreáticas, la gas- 
trocpiploica izquierda, los vasos cortos; sus ra- 
mas terminales son independientes en el parén- 
quina esplénico, esdecir, que á cada una de ellas 
correspoude un departamento vascular aislado, 
V. Bazo. 

Fiebre esplénica, — La que va acompañada de 
infarto del bazo: tales son las diversas variedades 
de fiebre intermitente. 

Infarto esplénico. V. Bazo. 

Vena esplénica, - Formada primero por las 
venas que salen del bazo, la vena esplénica re- 
cibe los vasos cortos procedentes de la tubero- 
sidad mayor del estómago, y después se coloca 
sobre el borde superior del páncreas, por detrás 
de la arteria esplénica, á la cual acompaña; re- 
cibe venas del pánereas y la vena niesaralea 
menor; al nivel de la cabeza del pánereas se une 
á la vena mesaraica mayor, para formar la vena 
porta. 


ESPLENIO: m. Uno de los catorce músculos 
por cuyo medio se mueve la cabeza. 


- Estreno: Anat. Este músculo de la ve- 
gión superior del dorso y posterior del cuello, 
cubierto hacia adelante por el esternocleiilo- 
mastoideo, y hacia atrás por el trapecio, se in- 
serta por bajo en el tercio inferior del ligamento 
cervical posterior y en las apúlisis espinosas de la 
septima vértebra cervical y de las cinco prime- 
ras dorsales; desde alli se dirige oblicuamente 
hacia arriba y afuera, dividiéndose en dos masas 
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rable, llamada esplento de la calera, va á inser- 
tarse en la apófisis mastoides del temporal, mien- 
tras que la otra, externa y menor, se inserta en 
las apófisis transversas de las dos ó tres primeras 
vértebras cervicales, 

El músculo esplenio extiende la cabeza sabre 


' la colunma vertebral, la inclina lateralmente y 


vuelve Ja cara hacia el mismo lado. 

Sin duda por una mala etimología del nombre 
de este músculo (9277, bazo, en vez de 07%. 
v:ov, compresa), algunos autores han comparado 
su forma á la del bazo, cuando en tiada se pare- 
ce å ese órgano, y más bien semeja á una com- 
presa plegada y hendida. 


ESPLENITIS (del gr. 3:%v, bazo, y el sufijo 
itis, inflamación): f. La inflamación del bazo es 
casi siempre consecutiva á una enfermedad ge- 
neral, y suele dar Jugar å la formación de abs- 
cesos. 

Aparte de la esplenitis supurada secundaria, 
apenas pueden considerarse como esplenitis cier- 
tas lesiones vasculares (Mubitis) que á veces dan 
también lugar 4 la formación de trombosis é in- 
fartos. Los abscesos del bazo son bastante raros. 
Se observan en casos de traumatismos intensos, 
de trabajo excesivo (marchas forzadas, ete. ), en 
pos de enfermedades septicémicas (abscesos em- 
bólicos é infartos metastásicos) ó de afecciones 
infecciosas (fiebres palídicas, tifoideas, ete.). 

Algunos días antes de que aparezcan los alsce- 
sos el bazo está tumefacto, doloroso, manifes- 
tándose accesos febriles, largos y repetidos casi 
siempre. 

El pronóstico de estos alscesos es casi siempre 
grave, Pueden abrirse en el tubo digestivo, el 
tejido celular perirectal, Ja plenra, la pared ab- 
dominal, ete. ; en ocasiones curan. 

El tratamiento debe ser antiflogístico, En 
ciertos casos puede prestar señalados servicios el 
sulfato de quinina & altas dosis. 

El peritoneo y el tejido celular se inflaman 
también algunas veces. Estas perisplenitis ora 
son secas (y provocan la formación de adheren- 
cias), ora determinan la formación de un (lemón 
perisplénico. El absceso se enquista ó se abre 
paso hacia un punto más ó menos distaute, 


ESPLENOTOMÍA (del gr. gz}ýv, bazo, y tonr. 
sección): Cir. Extirpación parcial ó total del 
bazo, 

La palabra esplenolomía indica la ablación 
total de dicho órgano, y recibe el nombre de 
laparosplenolumia la ablación sistemática pre- 
meditada. V. LAPAROTOMIA, 

Los experimentos fisiológicos practicados hace 
mucho tiempo en los animales, y los resultados 
de repetidas operaciones quirúrgicas realizadas 
en los últimos años, han demostrado que la vida 
era compatible con la falta del bazo. 

En pos de la extirpación del bazo se han visto 
trastornos digestivos poco precisos y cierta per- 
turbación en la hematopoyesis, perturbación 
que se ve desaparecer al cabo de más ó menos 
tiempo, y que consiste en cambios morfológicos 
y numéricos en los glóbulos rojos, mayor pro- 
porción de glóbulos blancos y, en ciertos casos, 
aumento de volumen de los glóbulos rojos. 

La esplenotomía es una operación que se im- 
pone en los casos de herida penetrante del abdo- 
men, cuando el bazo forma hernia. Existen dos 
indicaciones capitales de la operación: 1.* He- 
rida del órgano con hemorragia; la resección 
constituye entonces el medio más seguro de con- 
jurar las fatales consecuencias de la hemorragia, 
2.2 Imposibilidad ó peligro de la reducción, que 
pueden serdebidos å la tumefacción inflamatoria 
de la parte herniada, á adherencias peritoncales, 
ó å la putrefacción. 

La ablación premeditada del bazo enfermo 
fué intentada muchas veces por los cirujanos 
antiguos; pero la primera curación obtenida se 
debe á Péan (1867); posteriormente se ha practi- 
cado muchas veces con éxito, pero esto no quie- 
re decir que se halle exenta de peligros. 

Podrá intentarse la laparosplenotomía en los 
casos en que un tumor voluminoso del bazo 
constituye un peligro próximo, En los casos «le 
hipertrofia simple han sido muchas las curatio” 
nes; pero son fatales tasi todas las esplenotomias 


t en la Jencemia, y sobre todo en el cáncer del bazo, 


donde nunca se halla justificada esa operación, 
náxime si se tiene en encenta «que el neoplasma 
no se limita å aquel órgano, 


En el Congreso de la Sociedad italiana de 
D 


caruosas, de las cuales la interna, más conside- | Cirugia celebrado en Bolonia los dias 16 al 1$ 
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de abril de 1889, describió el Dr. Antona, pro- 
fesor de Nápoles, una esplenotomía á conse- 
cuencia de una infección febril nueva, depen- 
diente de un bacilo especial. El enfermo (niño 
de unos tres años) había sido sometido sin re- 
sultados á un tratamiento antimalárico. La 
temperatura oscilaba siempre entre 38 y 39%, 
llegando en ocasiones á 40. Cuando el doctor 
Antona hizo la operación, el bazo, enormemente 
hipertrofiado é indurado, se extendía hasta da 
fosa ilíaca derecha. Hecha la esplenotomía, dis- 
minuyó la temperatura haste 37” 2; el niño 
comía muy bien. Sobrevino entonces un catarro 
gastrointestinal; la temperatura subió á 40°; 
nuevo estado subfebril, y después otitis puru- 
lenta (419) y otro estado subfebril; luego el 
hígado aumentó de volumen hasta pasar de la 
línea umbilical, para retraerse después y volver 
á su volumen ordinario. El niño gozó cinco 
meses de salud perfecta y murió de una menin- 
gitis que su padre (que era médico y entonces 
asistía dos enfermos de esa afección) le comunicó 
sin duda. El bazo extirpado pesaba la décima 
parte del peso del cuerpo. 


ESPLIEGO (del lat. spicala): m. Planta pe- 
renne, muy común y conocida en España. Sus 
tallos son leñosos y vestidos de hojas enteras, y 
sus fores, partidas en dos porciones y de un 
hermoso color azul, son muy aromáticas y con- 
tienen gran cantidad de aceite esencial, en que 
se halla el aleanfor ya formado. 


... (Celestina tenia en su casa) colgadas rai- 
ces y hierbas de flor de saúco, de mostaza, Es- 
PLIEGO, laurel blanco, etc. 

La Celestina. 


Maleta y caparazón, 
De la color de tus hotas, 
Yacen (parece epitafio) 
Eutre juncia, ESPLIEGO y grama, 
Porque te ministren cama; ete. 


Tirso Dg MOLINA. 


- EsrLIRCO: Semilla de esta planta, que se 
emplea como sahumerio. 


¡Qué cosa es verandar por esa corte 
Vago un robusto y áspero manchego, 
Vendiendo medias sin destino ú norte, 
Gritar su horrenda voz anís y ESPLIEGO, etc, 


MORATIN. 


Otra habla de los ataques 
De tlato, fumando ESPLILGO 
Y anís, y refiere luego 
Cada bruja sus achaques. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Espi pco: Bot. Esta planta aromática, de la 
familia de las Labiadas, constituye la especie Le- 
vandula spice, por más que también se aplica el 
nombre de espliego å la Lavandula vera. Abun- 
da en los montes de Aragón, Cataluña y Rioja. 

Es el espliego, bien conocido de todos por su 
perfume y por el empleo que de él se hace en 


Espliego 


sahumerios, ua planta leñosilla, de hojas oblon- 
go-lineales ó lanccoladas, enterísimas, con la 
margen revuelta; las más tiernas son tomento- 
So-canas. Las espigas florales están interrumpi- 
das y formadas de verticilastros; seis á diez Ilo- 
res, situadas en los ápices de los tallos; foliolos 
en su base, enadrangulares y desnudos en los 
restantes, un poco tomentosos; las brácteas son 
acorazonadas, puntiagudas, escariosas, más cor- 
tas que los cálices, Florece la planta de julio á 
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agosto, y suele aprovechalse en pequeña escala 
para el uso doméstico, en virtud de sus cualida- 
des odorificas. 

De ella se obtiene un aceite esencial de mu- 


español se llama de Lavanda, se paga cara á los 
extranjeros, cuando la hay en España y con su 
nombre legítimo, El gusto del aceite es acre, 
amargo, y su densidad de 0,898, Se disuelve en 


ESPO 


- Eseiica (NiconÁs DEF): Biog. Marino es- 
pañol. Dióse á conocer á fines del siglo xvii y 
en los comienzos del xviir. No se sabe el lugar 
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. de su nacimiento, pero sí que servía en los últi- 
cho uso. El agua de espliego, que por no hablar * 


el alcohol. Cien kilogramos de flores dan 1: 672 * 


de esencia. Se usa en Perfumería y tiene mayor 
aplicación para los barnices y pinturas por sus 
propiedades secantes. 

Las flores secas son un preservativo contra los 
insectos. Las abejas liban con avidez el néctar 
de las mismas, produciendo una miel dulce y 
muy aromática, 

El espliego vegeta bien en terrenos cálidos y 
secos, areniscos, y también en los arcillosos más 
ó menos pobres, 

Su cultivo en los jardines es muy fácil. Sólo 
requiere alguna que otra labor y escarda. Se mul- 
tiplica por semilla sembrándola en marzo y 
abril, ó por esquejes que se plantan á la distan- 
cia de unos cinco centimetros, enterrándolos un 
decímetro. Antes del completo desarrollo de 
las flores, cuando el cultivo se hace en grande 
para extraer la esencia, se recolectan los tallos 
segándolos con hoz á raíz de tierra. El primer 
año produce la planta pocos tallos, pero al se- 
gundo ya aumenta la producción. 

Los perfumistas aprovechan el espliego cuan- 
do está verde y fresco, pero cuando hay que 
conservarle en haces ó manojos grandes para los 
droguistas y herbolarios se le preserva del sol 
en cámaras espaciosas ó en cobertizos adecuados. 
Asegúrase por algunos autores que 100 kilogra- 
mos de tallos y hojas verdes dan unos 20 a 25 
kilogramos de esencia; pero esto parece muy 
exagerado. La cosecha de una hectárea plantada 
de espliego cuesta en Mitcham (Inglaterra) de 
18 á 20 pesetas. 


ESPLÍN (del inglés spleen): m, Humor tétrico 
que produce tedio de la vida. 


—¿Qué tienes tú, 
Joaquin? ¿Estás triste? — Tía, 
Tengo un ESPLÍN de mil diablos, 
BEETÓN DE Los HERREROS. 


ESPLIQUE (del lat, splicum, aguja para la 
cabeza): m. Armadijo para cazar pájaros, for- 
mado de una varita á cuyo extremo se coloca 
una hormiga para cebo, y á los lados otras dos 
varitas con Jiga, para que sobre ellas pare el 
pájaro. 


ESPLUGA: Gcog. Lugar en el ayunt. de Mer- 
li, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; nueve 
edificios, 


~ ESPLUGA CALVA: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p: j. y prov. de Lérida, dióc. de Tarra- 
gona; 1360 habits. Sit. en el fondo de un valle, 
cerca del riachuelo Rinet y del f, c. de Lérida å 
Tarragona; terreno quebrado y montuoso, Ce- 
reales, vino, aceite, bellota y patatas; cría de 
ganados. En este pueblo los carlistas del campo 
de Tarragona fueron derrotados á fines de 1836 
por la columna de Iriarte. 


-EsPLUGA DE FrancoLi: Geog. Villa con 
ayunt., p. j}. de Montblanch, prov. y dióc, de 
Tarragona; 3540 habits. Sit. en el centro de un 
pequeño valle, á la derecha del río Francolí, 
con estación en el f. c. de Lérida á Tarragona, 
Terreno casi todo llano, con algunos barrancos, 
y moutuoso por la parte del S. Cereales, vino, 
aceite, cáñamo y patatas; cría de ganados; få- 
bricas de aguardientes, harinas, teja y ladrillos, 
Tuvo fuerte y antiguo castillo que perteneció á 
los Templarios, señores feudales de la villa, 
arruinado en la primera guerra civil. La igle- 
sia parroquial, dedicada & San Miguel Arcán- 
gel, es templo edificado entre los siglos x11 y 
xur En uno de los pintorescos barrancos de las 
inmediaciones se halla el santuario de la Santi- 
sima Trinidad, cuya imagen es muy venerada, 


= Espia DE SERRA: Geog. Lugar con 
ayuut., al que están agregados los lugares de 
Castarné de las Ollas, Castellet, Masos de Tra- 
murcia y Torre de Tramurcia, p. j. de Tremp, 
prov. y dióc. de Lerida; 642 habits. Sit, en un 
monte, cerca de Salis y del Barranco de Esillo- 
sa. Terreno áspero y quebrado, Trigo, centeno, 
patatas y hortalizas; cria de ganados. 


mos años del siglo xv11 la plaza de soldado aven- 
tajado, con siete escudos de sucldo, y que, as- 
cendido «después de pasar por las clases inter- 
medias á la última que se conocía entonces de 
oficial (1700), cuando ocupó el solio español Fe- 
lipe V se condujo con notorio valor en el tu- 
multo ocurrido en la ciudad de Barcelona en 23 
de septiembre de 1701. Embarcado en las gale- 
ras y mandando una, se halló en todas las ope- 
yaciones del sitio de dicha plaza, á las órdenes 
del general Andrés Pez; prestó otros servicios 
en el Mediterráneo; concurrió con la escuadra 
de Peúro de los Rios á los hechos de armas para 
la reconquista de Mallorca, y regresó á Barce- 
lona á fines de 1715. Con la escuadra del mar- 
qués de Mary salió para Cerdeña en 1717, y 
después de r: cobrada la isla quedó alli man- 
dando dos galeras para resguardo de sus costas; 
en diciembre de 1718 volvióá Barcelona. Siguió 
navegando por las costas del Mediterráneo, y 
pasando el Estrecho de Gibraltar con sus galeras 
San Felipe y Santa Teresa, á las órdenes del 
jefe de escuadra Pedro Montemayor, apresd 
una fragata de moros, sobre el Cabo Trafalgar, 
en 1721. Volvió al Mediterráneo, y mandando 
las galeras Capitana y San Felipe en 1728 hizo 
embarrancar en los corraletes del Cabo de Gata 
una fragatilla argelina con veinte moros y un 
renegado, En 1734 pasó con la escuadra á Sici- 
lia, y prestó allí importantes y distinguidos 
servicios, mercciendo el aprecio del nuevo rey 
de las Dos Sicilias, quien le recomendó al rey 
Felipe V. En 6 de noviembre de 1788 se le 
expidió la patente de jefe de escuadra. Siguió 
Espluga prestando los servicios correspondientes 
¿su elevada clase, 


ESPLUGAFREDA: Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Sapcira, p. j. de Tremp, prov. de Lé- 
rida; 11 edifs, 


ESPLUGAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
San Feliu de Llobregat, prov. y dióc. de Bar- 
celona; 1250 habits. Sit, al pie del monte de 
San Pedro Mártir, en la carretera de Barcelona 
á Madrid. Cereales, vino y legumbres. 


ESPLÚS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Fraga, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 520 
habits. Sit. en una llanura, cerca de Montaña- 
na. Cereales, vino y aceite. 


ESPODUMENO (del gr. srodovp.evos, cubierto 
de cenizas): m. Miner, Silicato natural de ali- 
mina y sosa, con pequeñas cantidades de potasa, 
cal, magnesia y óxido de hierro, Por sn compo- 
sición química se asemeja, pues, á la oligoclasa, 
pero por sus caracteres exteriores tiene gran 
analogía con la trilana, Tiene color gris verdoso, 
de lustre craso y nacarado; no cristaliza, pero es 
susceptible de exfoliarse paralelamente á las ca- 
ras de un prisma romboidal. Se raya por la 
navaja. Por la acción del soplete se esponja y se 
funde formando un vidrio incoloro recubicrto 
de cenizas, á cuya circunstancia alude su nom- 
bre, Se encuentra cerca de Estocolmo. 


ESPOGOSTILO (del gr. or.oyyos, esponja, y 
estilo): m. Zool. Género de insectos dipteros, 
temistómidos, del grupo de los bombilidos. 


ESPOJA (MARQUÉS DE): Biog. General y di- 
plomático español. N. hacia cl año 1790. Sirvió 
en el ejército nacional que desde 1808 hasta la 
caida de José Bonaparte luchó contra la domi- 
nación napoleónica, y se distinguió en varias 
ocasiones. En 1814 pasó 4 Méjico, de donde 
volvió á los cuatro años con el grado de ge- 
neral; ejerció después varios cargos importantes, 
y manifestó por la causa del rey un gran entu- 
siasmo que pudo costarle la vida cuando estalló 
la revolución del año 1820. Después de la res- 
tauración de Fernando VII en el poder absoluto 
(1823), el marqués de Espoja combatió al parti- 
do apostólico, cuyo jefe era don Carlos. Poco 
antes de su muerte, el rey Fernando, previendo 
un movimiento carlista, le encargó de la inspec- 
ción de las tropas. El marqués de Espoja se ma- 
nifestó ardiente y enérgico defensor de la reina 
Isabel; fué nombrado senador, embajador de Es- 
paña cerca de las Pullerías en 1833, y despucs 
de haber desempeñado este cargo importante 
«durante varios años regresó á España y tomó 
asiento en el Senado. 
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ESPOLADA: f. Golpe, ó aguijonazo, dado con 
la espuela á la caballería para que ande. 


... á poder de palos y ESPOLaDas hacemos 
pasar á las bestias por do rehusan. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


... hay algunos que traen las gualdrapas 
raídas, rotas, y aun molidas å ESPOLADAS. 


FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


- ESPOLADA DE VINO: fig. y fam. Trago de 
vino, 


ESPOLAZO: m. EsPOLADA. 


A cierta romería, 
Sobre una dócil mula caballero, 
lba en Andalucia 
Un picaro Santero, 
Que de cada ESPOLAZO 
Al animal sacábale un pedazo, ete. 
HARTZENBUSCH. 


ESPOLEADURA: f. Herida ó llaga que la cs- 
puela hace en la caballeria. 


ESPOLEAR: a. Picar con la espuela á la ca- 
balgadura para que ande, ó castigarla para que 
obedezca, 


Ni él se vaya meciendo, ni al caballo ESPO- 
LEANDO. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


De aquí adelante entremétete en ESPOLEAR 
á tu asno, y deja de hacerlo en lo que no te 
importa, 
CERVANTES. 


- EsTOLEAR: fig. Avivar, incitar, estimular, 
á uno para que haga alguna cosa. 


Furia de aceda cólera ESPOLEA 
Al ofendido conde? 
VALBUENA, 


¿Qué fuera de nosotros si no tuviéramos es- 
tas espuelas de amor, temor y esperanza, que 
nos ESPOLEARAN y hicieran andar por él? 


Fx. Lvis DE GRANADA. 


ESPOLETA (del ital. spolclta): f. Cañancito 
de madera, relleno de materias inflamables, por 
el cual se pega fuego å las bombas y granadas. 


Esta máquina (la bomba) se pone en el 
mortero, y encendida la ESPOLETA, y después 
disparada, va á reventar al paraje donde se 
quiere, etc. 

Diccionario de la Academia de 1729, 


— EspoLEra: MË. Este artificio, destinado å 
comunicar el fuego á la carga explosiva conte- 
nida en los proyectiles huecos que disparan las 
piezas de artillería, se coloca en la boquilla ó 
disposición adecuada que estos proyectiles llevan 
para el efecto, y de su eficacia depende que se 
verifique la explosión en el momento oportuno. 

Según su modo de funcionar, las espolelas se 
clasifican de la manera siguiente: espolctas de 
tiempos, espoletas de percusión, espoletas de concu- 
sión, espoletas de tiempos y concusión, y espoletas 
de fricción. 

Las espoletas de tiempos son aquellas en que 
se cuida principalmente de que la duración del 
mixto que contienen en su interior sea la pre- 
cisa, con objeto de que la explosión del proyec- 
til se efectúe al transcurrir el tiempo para que 
se haya graduado. Estas espoletas pueden tomar 
fuego al ser envueltas dentro del ánima por los 
gases de la carga de proyección, ó inflamarse 
merced á un mezanismo dispuesto conveniente- 
mente en su interior para producir la inflama- 
ción del mixto. Funcionan independientemente 
de toda acción por choque, y de ignal manera 
pueden emplearse en los proyectiles esféricos 
que en los prolongados. Por duración ó tiempo 
de la espoleta se entiende el número de segundos 
que tarda en transmitir el fuego å la carga explo- 
siva del proyectil, y la operación de dejarla re- 
ducidaá un tiempo determinado scllama graduar 
la espoleta. 

Las espoletas de percusión y las de concusión 
obran en el momento de chocar el proyectil con 
el blanco, y para el efecto llevan un mecanismo 
interior que se descompone por virtud del cam- 
bio de velocidad, produciendo en el acto la ex- 
plosión sin más intervalo que el necesario á un 
fenómeno semejante. La diferencia real que 
existe entre las cspoletas de percusión y las de 
concusión depende de la sensibilidad, puesto 
que en las de percusión se necesita un cambio 

e velocidad más brusco é intenso que en las de 
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¡ concusión para obtener” la inflamación de la car- 


ga del proyectil. 

Estas espoletas, igual las de percusión que las 
de concusión, tienen sobre las espoletas de tiem- 
pos la ventaja de que no hay que cuidarse para 
nada del tiempo que ha de invertir el proyectil 
en legar al blanco; pero conviene advertir que 
sólo pueden aplicarse á las granadas prolonga- 
das, porque para producir su efecto es menester 
que el choque se verifique en una dirección de- 
terminada, que no puede fijarse ni asegurarse en 
las granadas esféricas. 

Con el fin de tener mayor seguridad en que 


reviente el proyectil por virtud del fuego que le ] 


comunica la espoleto, se han ideado las espoletas 
de tiempos y concusión que, participando de las 
condiciones de unas y otras, pueden producir 
efecto de uno ú otro modo, ó de ambos á la vez, 
según el tiempo de la graduación. 

Por último, las espoletas de fricción son aque- 
llas en que se produce el fuego por consecuencia 
del rozamiento de un frictor metálico contra una 
composición fulminante que existe en el interior 
de aquéllas, 

No nos detenemos á examinar al pormenor 
las diferentes espolelas que se usan actualmente 
en el ejército y la marina de nuestra nación, 
tanto máscuanto que con frecuencia varían los 
detalles del mecanismo en las espoletas que se 
emplean. 


ESPOLETA (de espuela, por la forma): f. 
Hueso pequeño, en forma de horquilia, que va 
desde el pecho á las dos alas dle las aves, 


ESPOLETO ó SPOLETO: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Perusa, Italia, sit. en la ver- 
tiente de una montaña, al N. de Terni y al S. E. 
del monte Martano; 8000 habits, Es asiento de 
un arzobispado creado en el año 50 de nuestra 
era, y tiene hermosa catedral de los primeros 
tiempos del Renacimiento. Conserva ruinas de 


un teatro antiguo, un templo de la Concordia, 
un palacio de Teodorico, y además hay uu anti- 
guo acueducto atribuido á los romanos. Hace 
algún comercio en trigos, vinos, pasas, curtidos 
y caballos. Espoleto era ciudad importante en 
tiempo de los romanos, y ante sus muros fué re- 
chazado Aníbal después de haber vencido en el 
lago Trasimeno. En 572 empieza á figurar como 
cap. de un ducado lombardo, y desde comienzos 
del siglo xt fué tributaria de los emperadores 
alemanes. La saqueó Federico Barbarroja y la 
destruyeron, en parte, los de Perusa en 1324, 
Ha sufrido también mucho á consecuencia de 
terremotos. En tiempo de Napoleón I fué eapi- 
tal del dep. de Trasimeno. El dist., situado en 
el centro de la Ombría, entre los de Foligno al 
N. y Terni al S., las provincias de Ascoli y 
Mazerata al L., y la prov. de Roma al O., ocupa 
1 713 kms.? con 80 000 habits, 


ESPOLIARIO: m, axt, Nombre latino (spolía- 
rium) de una habitación que había en las termas 
romanas para despudarse los concurrentes. Era 
el apoditerio de los griegos. 

- EsPOLIARIO: Lugar inmediato al circo en 
que se despojaba de sus vestidos á los gladiado- 
res muertos y se remataba á los mortalmente 
heridos. 


ESPOLÍN: m. d. de ESPUELA. 


Digame usted, pregunta el calavera: ¿tendría 
usted ESPOLINES? 
Larra. 


- EsroLix: Espuela fija en el tacón de la 
bota. 


—-¿Un muchacho como de veintidós, alto, ' 


bien plantado..., bastoncillo y ESPOLINES? 
MesoxExro ROMANOS. 


ESPOLÍN (del fr. espolín ): m, Lanzadera pe- 
queña con que se tejen aparte las flores que se 
mezclan y entretejen en las telas de seda, oro ó 
plata. 


- EspoLix: Tela de seda fabricada con lores 
esparcidas, y como sobretejidas á la manera del 
. brocado de oro ó de seda, 


Cada vara de ESPOLÍN negro å quince reales, 
Pragmática de tasas de 1627. 


El suelo todo sembrado 
De rosas y de claveles, 
Matizaba un EspoLÍy 
Enearnado, blanco y verde, 
CALDERÓN, 
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ESPOLINAR: a. Tejer en forma de espolin, 
tela de seda fabricada con flores esparcidas, y 
como sobretejidas á la manera de brocado de oro 
ú de seda. 


Cada vara de gorguerán ESPOLINADO de co- 
lor, á dieciocho reales. 


Pragmálica de tasas de 1627, 


- EsroLIiNaR: Tejer con espolín sólo, y no 
con lanzadera grande. 


ESPOLIO (del lat. spúliamm, despojo): m, Con- 
junto de bienes que quedan por muerte de los 
prełados. 


Los ricos EsPOLIOS de los obispos son de 
ninguna edificación; antes de grave escándalo 
para el pueblo. 

Núsez DE CEPEDA. 


... los sobrantes de ESPOLIOS y vacantes, las 
limosnas de los prelados, del clero y de las 
personas piadosas, deberían concurrir á una á 
su dotación y establecimiento (de las casas de 
trabajo). 

JOVELS.ANOS. 


- EspoLIo: Dro. can. Antes del concordato de 
1851 los espolios se habían de aplicar al socorro 
de las necesidades que padecieran las iglesias 
catedrales, colegiatas y parroquiales de la dió- 
cesis, á los hospitales, hospicios, casas de ma- 
ternidad, y á otros fines análogos. Mas después 
del citado concordato los prelados pueden dis» 
poner libremente de sus bienes, sucediéndoles 
ab intestato los herederos legitimos; exceptúanse 
de esto los ornamentos pontificales, que se 
consideran como de propiedad de la mitra y 
pasarán á los sucesores en ella, 


ESPOLIQUE (de espuela ): m. Mozo que camina 
á pie delante de la caballería en que va su amo. 


ESPOLISTA: m. El que arrienda los espolios 
de un prelado difunto, 


— EsroLISTA: ESPOLIQUE, 


- Dios guarde á la compañia. 
- ¡Bonifaz! ¡tú por acá! 
—Señora, soy ESPOLISTA 
De una amiga vuestra. 


HARTZENBUSCH. 


ESPOLÓN (de espuela ): m. Especie de corne- 
zuelo que las aves gallinaceas tienen en el tarso. 


Son estos empeines naturales á los caballos, 
como å los gallos los ESPOLONES. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Un gallo muy maduro, 
De edad provecta, duros ESPOLONES 
Pacifico y seguro 
Sobre un árbol oía las razones 
De un zorro muy cortés y muy atento, etc. 


SAMANIFGO, 


= Espor.ón: Estriho de fábrica con que se for- 
talece un niuro, edilicio ó terreno. 


— EsPoLÓN: Nariz ó esquina que suele haber 
en las cepas y pilares de los puentes, para de- 
fenderlos de las avenidas, cortando las aguas y 
dirigiéndolas á los ojos. 

- EsroLóx: Malecón que suele hacerse á ori- 
llas de los ríos ó del mar, para contener las 
aguas, y también al horde de los barrancos y 
precipicios para seguridad del terreno y de los 
transeuntes. 


Ya, aunque indignado, ve que lo reprimen 
Puentes soberbios, muelles elevados, 
Que sns raudales retorcidos gimen 
Del ESroLÓN macizo quebrautados, etc. 
LISTA. 


- Espotóx: Andén, por lo común elevado, 
que hay en algunos pueblos para recreo de sus 
habitantes. El ESPOLÓN de Buryos; cl de Valla- 
dolid, 


— Esponón: Punta en que remata la pros de 
la vave. 


...enclavijadas y trabadas (las proas de las 
dos galeras), no le queda al soldado mås espa- 
cio del que conceden dos pies de tabla del £S- 
POLÓN, ete. 

CERVANTES. 


- Esroróy: Arma ofensiva, colocada en la 
proa de las galeras antiguas, saliente más Que 
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ella, de bronce ó hierro, y de ordinario en figura ` 
de tridente. 

a.z (una de las condiciones de las paces con 
Cartago fué la de que) no tuviesen naves con 
ESPOLÓN fuera de galeras mi elefantes doma- 
dos, etc. 


MARIANA. 


Mas la turca con impetu impelida, 
Le sale á recibir donde igualmente 
Se embisten con furiosos encontrones 
Rompiendo los herrados ESPOLONES, 
ERCILLA. 


- EsroLóN: Cada uno de los remos de punta, 
armado de un hierro en forma de tridente, con 
que los antiguos chocaban en los combates. 

—- EsroLóN: En los montes y sierras, nariz ó 
puntaangularpordonde se desciendeála llanura. | 

- Esrotós: fig. Sabañon que sale en el cal- ; 
cañar. 

Salió 4 responder un diablo zambo, con ES- 
POLONES y grietas, lleno de sabañones. 
QUEVEDO. 


— EspPoLóN: Zool. Son innchas las especies de 
animales que presentan apéndices de diferentes 
formas que llevan el nombre de espolón. El más 
conocido es el que tienen las galliniceas en los 
tarsos, y que por su naturaleza córnea les sirve 
dearma ofensiva y defensiva. Muy análogo es 
el espolón que presenta el ornirrinco macho tam» 
bién en los tarsos, que suponen algunos sirve 
para retener á la hembra durante la cópula, y 
otros simplemente como arma defensiva, Se Ha- 
ma también espolón el tubérculo córneo situado 
detrás de la región del menudillo en los mami- 
feros monodictilos y didáctilos. Este espolón ad- 
quiere un desarrollo variable en relación con la 
actividad de la capa epidérmica de la piel, En 
los caballos finos de buena raza, cuyos miembros 
se hallan casi desprovistos de erines, es tan poco 
desarrollado que sólo presenta una placa córnea; 
por el contrario, en las razas comunes de piel dura 
y muy pelosa es voluminoso y muy prominen- 
te. Por lo demás es una producción que no tiene 
importancia alguna. , 

En muchos articulados se presentan también 
apéndices en diferentes puntos del cuerpo, que 
reciben el nombre de espolones. 


~ EsroLóx: Bot. Llaman los botánicos espolón 
á una prominencia larga y estrecha, general- 
mente arqueada, hueca ó maciza, que presentan 
algunas hojas florales, y á veces caulinas, encima 
de su punto de inserción. El espolón puede de- 
pender también, como en las capuchinas, de una 
dilatación del recepticulo. La cavidad de los 
espolones es generalmente nectarífera en este 
caso, y puede presentarse ensanchada en el ex- 
tremo. En las especies del género Viola dos de 
los cinco estambres llevan lateralmente espolo- 
nes macizos. Es difícil distinguir los espolones 
de los discos, pues la única diferencia consiste 
en que estos últimos son relativamente más an- 
chos y mås cortos, 


- EsPoLÓN: Mar, El espolón, que hoy se pro- 
enva introducir de nuevo en los buques como 
arma ofensiva, construyéndose algunos de éstos, 
el Polyphemus, inglés, por ejemplo, que no son 
más que espolones flotantes con el objeto único 
de echar á pique á los contrarios por medio de 
la trompada, era ya arma muy conocida en la 
antigiiedad como arma de ataque de que iban 
provistas las proas de los buques de remos; con- 
sistía esta arma en una masa de metal, trabaja- 
da de modo diferente, figurando una triple hoja 
de espada, como se ve en una figura del Glossaire 
nautique, tomada de otra que se ve á menudo 
en medallas antiguas; ya una pirámide aguda ó 
ya una cabeza de animal con el hocico piuntia- 
gudo, el rostro, rostrum, pico del buque. Una 
medalla de Luwcina (Lócrida), reproducida por 
Goltzins, representa el espolón formado por una 
cabeza de elefante con la trompa recogida y más 
bien dispuesta para ofender al enemigo por el 
choque que para atravesar el costado, El espolón 
se instalaba en la linea de flotación del buque 
para que el golpe dado al enemigo fuera más 
Clicaz, pues naturalmente, en el momento de re- 
cilúrlo, el agna invadia rápidamente el sollado, 
La tribuna de las arengas en el foro romano se 
llamaba los rostros porque estaba adornada con 
los espolones de los navíos ó galeras apresados 
á las escuadras enemigas, Porlos historiadores se 
conoce cuán terrible era en los combates navales 
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dados por los antiguos el choque del espolón de 
un buque lanzado á toda fuerza sobre el otro; 
asi se verificaba el abordaje en la antigüedad. Se 
conoce también por los bajos relieves la forma, 
ó mejor dicho, las diferentes formas de los espo- 
lones de los buques, usados sobre todo por los 
romanos; pero ningún Museo posee una muestra 
auténtica de alguno de esos espolones. El único 
monumento que existe de esta especie se conser- 
va en el arsenal de Génova; fué encontrado en 
el puerto en 1597. Encima de 
la puerta que da acceso á la 
habitación en que se halla 
depositado se lee esta inserip- 
ción: Velustioris hoc evi ro- 
mani rostrum, in cxpuryando 
portus auno 1597 erutum uni- 
cum hac usque visum, eximia 
majorum in re nautica gloria 
dicavere conciver, Tiene pró- 
ximamente tres pies de lon- 
gitud y nueve pulgadas de 
espesor; su forma es cuadrada 
y termina en una cabeza de jabalí. Este animal, 
como es sabido, figura en las monedas espado- 
las, lo que ha inducido á varios escritores pro- 
fesionales á pensar que ese espolón perteneció á 
uno de los buques que pelearon con Magón, ge- 
neral famoso cartaginés; pero es imposible pre- 
cisar nada en este punto, aun cuando es inne- 
gable que el que acabamos de describir es un 
preciosisimo monumento antiguo, tanto más 
notable cuanto que constituye el único ejemplar 
que se conserva dle tan interesantes objetos de 
Arqueología naval. Zaccaria lo reproduce muy 
bien grabado en su libro Excursus litlerarius 
per Hlalicn, pág. 25, lám. 111. 

En la Edad Media se conservaron los espolo- 
nes de las galeras, hasta el momento en que 
los progresos de la artillería hicieron esa arma 
completamente inútil, y el espolón no fué en- 
tonces más que un adorno añadido å la proa, 
como lo notaba Nicolás Suriano en 1583. Hoy, 
en que el vapor permite álos buques navegar 
con fuerza en todas direcciones, adquiriendo un 
grado de velocidad absolutamente desconocido 
por los antiguos Luques de remo y de vela, los 
abordajes han de ser más fáciles y frecuentes. 
Con dificultad podríamos formarnos una idea de 
lo que es esa enorme masa de acero que los mo- 
dernos buques acorazados llevan en su proa, 
oculta debajo del agua. Cualquiera puede recor- 
dar, ó puede haber leido, la emoción profunda 
que produjeron en Europa las correrías del Ae- 
rimac, echando á pique los buques de madera de 
los americanos durante la guerra de Secesión de 
los Estados Unidos. Desde entonces el problema 
del espolón de los buques acorazados ha venido 
preocupando á todos los constructores; las prne- 
bas se multiplican, y considerando el grandisimo 
número de modelos propuestos ya, y ensayados 
con mayor ó menor éxito, es facil comprender 
que el problema se halla lejos todavia de su 
completa solución. Algunos buques, como la 
fragata inglesa Lord IFarden, van provistos de 
una proa maciza que avanza por debajo de la 
superficie del agua y que sirve para separar las 
olas, pudiendo utilizarse, no como un, verdadero 
espolón, sino como un ariete que obra por su 
masa. La Independencia, fragata de la armada 
peruana, va armada de Ja misma manera, for- 
mando con su proa una especie de ariete, mien- 
tras que la corbeta francesa Belligueuse, botada 
al agna el 6 de septiembre 1885, y construida 
sobre los planos del insigne ingeniero naval se- 
ñor Dupuy de Lóme, lleva un verdadero espolón 
de hierro forjado, cuya punta, excesivamente 
aguda y muy acerada, está destinada á obrar por 
penetración. El arma más formidable en este 
género fué el gigantesco espolón del Dunderbrra, 
buque acorazado de torres blindadas, construido 

Jueva York y comprado por el gobierno fran- 


Espolón 


en 
cés mediante la módica suma de diez millones de 
pesetas. Cuando este buque Jlegó á Cherburgo 
fué puesto en seguida en dique y se pudo contem- 
plar por todos su colosal espolón; lo constituye 
la misma proa del buque, ála cual se ha dado la 
forma de un inmenso pico de 15 metros 23 cen- 
tímetros de longitud (50 pies ingleses); la masa 
total es de madera, reculierta en su totalidad 
por una sólida armadura muy gruesa de hierro 
forjado y acerado en el extremo, 

La idea de armar los huqnes modernos con 
espolones no ha nacido en América, como se 
dice y muchos creen. El día 1.° de junio de 1825, 
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el capitán Delisle, del cuerpo de ingenieros na- 
vales de Francia, presentó al Ministro de Mari- 
na de su país una Memoria en la enal proponía 
«aplicará un navio de línea una máquina de 480 
caballos, capaz de imprimirle una velocidad de 
ocho nudos, por medio de hélices fijas. El navio 
de vapor estaría armado con un espolón enorme 
de madera, recubierto todo él por una gruesísi- 
ma armadura de hierro, Este espolón tendría la 
forma de ma pirámide curvilínea, cuya base 
cubriría una gran parte de la roda y de la proa 
del buque. Las aristas de esa pirámide serian 
cortantes y trabajadas en forma de dientes de 
sierra. Su vértice, que formaría la punta del 
espolón, quedaría á 58 centimetros por debajo 
de la línea de Hotación. 

>»Esta arma terrible podría echar á pique cier- 
tamente otros tantos buques de guerra, tales 
como son los que hoy existen, cuantos pudiera 
acometer y herir por el través, llevando una ve- 
locidad de cinco ó seis nudos solamente, y cual- 
quiera que fuera, pues esto es indiferente, la 
fuerza de estos buques. Si el navío de vapor y 
espolón estuviera además forrado exteriormente 
de hierro y fuera por otra parte artillado con 
gruesos olmses de hierro de 10 y de 12 pulgadas 
en lugar de llevar cañones, muchos buques de 
vela no sabrian ni siquiera cómo intentar la re- 
sistencia, Las cubiertas irían forradas de hierro 
y llevarían dos toldillas con sus correspondien- 
tes troneras, etc.» 

Si Francia hubiera admitido y puesto en prác- 
tica desde aquella época (1825) el sistema pro- 
puesto porel capitan Delisle, hubiera poseído 
durante algunos años el dominio de los mares y 
las ideas de aquél habrian recibido antes la san- 
ción del éxito. Después se han construido navios 
de línea con máquinas de vapor; después se ha 
aplicado la hélice; después se ha blindado los 
buques; después se han fundido monstruosos 
cañones; después se ha adoptado generalmente 
el espolón; se hubiera anticipado la conversión 
de la marina de guerra, aprovechada ahora, en 
primer término, por los americanos y los ingle- 
ses, hasta el punto de que, como indicamos an- 
tes, estos y otros varios paises, imitándolos, po- 
seen buques muy fuertes y de mucho andar, cuya 
principal misión, en el momento «del combate, 
consiste en embestir de través al enemigo y 
echarle á pique por medio de una trompada con 
el tremendo espolón de acero que llevan armado 
å proa. 

— ESPOLÓN DE GALLO: m, Bot, Planta ameri- 
cana que constituye la especie botánica Cratac- 
gus erus galli, de la familia de las Rosáceas. Tie- 
ne hojas aovado-cunciformes, casi sentadas, 
lustrosas, lampiñas, cacdizas tardiamente; ló- 
bulos del cáliz lanceolados y casi aserrados; dos 
estilos. Crece en la América del Norte, en donde 
suclen emplear el cocimiento de sus hojas para 
combatir la tos ferina. 

ESPOLONADA (de espolón): f. ant. Salida 
violenta que hacen los sitiados contra los sitia- 
dores cuando se acercan. 

ESPOLONADA llaman otra manera de lid, 
cuando los de la hueste tienen algún logar de 
los enemigos cercado, 

Partidas. 


Los cristianos se vinieron para ellos tan 
denodadamente, que de los moros cayeron 
más de cuarenta de la primera ESPOLONADA. 
Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


ESPOLONEAR: a. ant. ESPOLEAR. 

ESPOLVORAR: a. ant, Sacudir, quitar el polvo. 

ESPOLVOREAR: a. DESPOLVOREAR. U. t e. y, 

- EspOLVOREAR: Esparcir una cosa hecha 
polvo. 

ESPOLVORIZAR: a. EsrolVOREAR, esparcir 
una cosa hecha polvo. 


ESPOLLA: Gcog. Lugar con ayunt., p. į. de 
Figueras, prov, y dióc, de Gerona; 1145 hahi- 
tantes, Sit. en una houdonada, al pie de la 
montaha de Avihó, en los confines con Francia. 
Terreno áspero y montañoso, regado por el ria- 
chnelo Orlina. Vino, aceite y centeno; corcho; 
fab. de aguardientes, Entre Espolla y el Coll de 
3anvuls se extiende la antigua comarca de Baut- 
sitges, hoy agregada al municip. de aquella 
población, y donde en el siglo x se erigio una 
iglesia dedicada å San Martin. Alrededor del 
pueblo, y en un radio de tres é seis kms., hay 
varios monumentos megalíticos, y no lejos se 
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encuentra la interesante necrópolis de Vilars, 
compuesta de cromlechs ó circulos de piedra de 
1,50 á 2,50 m. de diámetro, formados por rocas 
de 1 á 1,30 m. de altura, sin labrar, que des- 
cansan verticalmente sobre la roca natural del 
subsuelo; en el centro de cada uno de estos 
eromlechs se halla la urna funeraria. Esta ne- 
erópolis es muy anterior å griegos y romanos y 
pertenece å la Edad del Bronce, (Antigiedades 
de Espolla y de San Quirch de Culera, por don 
Juan Avilés Arnau). 


ESPOLLÁ: Geog. Aldea en cl ayuntamiento 
de Bonansa, p. j. de Benabarre, prov. de Hues- 
ca; 3 edifs, 

ESPONDAICO, CA (del gr. orovóaizo;): adj. 
Perteneciente ó relativo al espondeo. 

— Esroypaico: V. VERSO ESPONDAICO. Usa- 
se t. c. s. 


ESPONDEO (del latin spordéus; del griego 
orovdzim:s): m, Pie de la poesía griega y latina, 
compuesto de dos silabas largas. 


San Jerónimo sobre Job dice, que aquel 
libro de Job fué escrito en verso heroico, 
puestos en lugar de dláctilos, y ESPONDEOS... 
otros pies que tienen la misma cantidad, aun- 
que no el mesmo número de silabas. 

JUAN García RENGIFO. 


...Sus tiempos serán más ó menos, según 
que los pies sean todos coreos ó yambos, ó es- 
tén mezclados con ESPUNDEOS y pirriquios. 


HERMOSILLA. 


ESPONDIÁCEAS (de espondias): f. pl. Bot. 
Tribu de Terebintáceas, que se distingne por 
tener flores con ciuco pétalos, insertos sobre el 
disco festoneado en derredor del ovario, casi 
valvados ó empizarrados en la estivación; estam- 
bres diez; ovario quinquelocular, ó, por aborto, 
bienadrilocular, con celdas uniovuladas; estilos 
cinco; drupa con hueso biquinquelocular; semi- 
llas sin albumen; cotiledones convexo-planos; 
hojas imparipinnadas. Comprende esta tribu los 
géneros Spondias y Poupartia, 


ESPONDIAS:f. Bot, Género de Terebintáceas, 
tribu de las espondiáceas, Las plantas de este 
grupo son todas arbóreas y propias de las regio- 
nes intertropicales de todo el globo; hojas al- 
ternas, imparipinnadas; flores polígamas, blan- 
casó rojas y dispuestas en panojas axilares y 
terminales; cáliz pequeño y 5-tido ó 5-dentado 
colorado y caedizo; corola de cinco pétalos sen- 
tados y patentes; diez estambres insertos en los 
pétalos, con filamentos filiformes y libres; ante- 
ras introrsas y biloculares; ovario 5-locular 
acompañado de cinco estilos muy cortos, grue- 
sos, conniventes en el ápice y con estigmas ob- 
tusos; fruto carnoso; la cubierta ósea, 5-locular 
y 5-lobada. Cada cavidad contiene una semilla, 


ESPONDIL (del latín spordglus; del griego 
cr.óvouzos): M. VÉRTEBRA, 


Aunque solamente los veinticuatro se po- 
drian llamar ESPOXDILES, porque por medio 
de ellos se puede volver el cuerpo á diversas 
partes. 


JUAN FRAGOSO. 


ESPONDILARTROCACE (del gr. ozovõving, 
vértebra, Go0gow, articulación, y zaxó:. malo): 
f. Pat. Inflamación de las superficies articulares 
de las vértebras, 

ESPONDILICEMA (del gr. arov3vhoz, vértebra, 
é ínux, acción de sentarse): m. Pat, Depresión 
de la columna vertebral, 

Las enfermedades de la columna vertebral y 
del sacro, como el mal de Pott, la caries, etc., 
pueden producir dos deformaciones distintas, 
según que esté comprometido el cuerpo ó el arco 
de dichos huesos. 

En el primer caso, en que se halla destrnido 
el cuerpo de la vértebra, que es el sostén de la 
columna, ésta se deprime sobre si misma y se 
inclina, inclinación que puede determinar una 
proyección hacia adelante tan considerable, que 
enbre el estrecho superior de las pelvis ¿impáde 
el encajamiento del feto, 

En el segundo se halla alterado el arco ver- 
tebral, que por sus apófisis y superficies mantiene 
la columna con los ligamentos y músculos de 
la región: la colnnma, obedeciendo entonces á 
las leyes de la gravedad, se desliza hacia delante 
en la cavidad pélvica y la obstruye, esta lesión 
la ha llamado Kilian espondilolistesis (desliza- 
miento vertebral). 
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ESRONDÍLIDOS (de espondilo): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos lamelibranquios, asilonia- 
dos, monomiarios, que se distingue por presentar 
la valva derecha, que es la mayor, fija por el 
nate; la charnela tiene dos dientes entre los eua- 
les se encuentra la lúnula, que es interna. El 
animal posee un pie pequeño y cilindrico, ter- 
minado en un disco. Comprende esta familia, 
cutre otros, los géneros Spondylus, Plicatula y 
Terquemia. 


ESPONDILO (del gr. srovovdos, vértebra): m. 
Zool. y Palcont. Género de moluscos lamelibran- 
quios, asifuniados, monomiarios, de la familia 
de los espondilidos, Se distingue este género 
por tener concha irregular, con costilla ó arista 
radiante y con frecuencia espinosa ú hojosa. Na- 
tes desiguales, con una auricula á cada lado de 
la valva inferior, que es muy convexa y presenta 
un área triangular muy grande, Borde cardi- 
nal recto y en cada valva dos dientes fuertes 
encorvados que se ajustan en fosetas correspon- 
dientes de la valva opuesta, En medio del borde 
cardinal se eucuentra la lúnula, ó sea otra foscta 


Espondilo spinoso 


para el ligamento, que es interno, La capa exte- 
rior de la concha está constituida por calcita; la 
interior por aragonito. Esta última especie mi- 
neralógica es más soluble, por lo cual se encuen- 
tra destruida en muchos ejemplares «de las espe- 
cies fósiles, lo cual dió motivo á considerar di- 
chos ejemplares como pertenecientes á un género 
distinto (Dianchara). las especies del trias y 
del lias son pequeñas y de caracteres poco mar- 
cados. Las formás típicas se encuentran desde 
el jurásico hasta la epoca actual. Son notables 
las especies actuales Spordilus gaederopus, Sp. 
spinosus y Sp. americanas. El primero, llamado 
vulgarmente Espondilo de Lázaro, es común en 
el Mediterráneo y tiene la valva superior de 
color de púrpura. 

— ESPONDILO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros eriptopentámeros, de la familia de los 
celambicidos ó longicornios, subfamilia de los 
prioninos. Se distingue por tener antenas cilin- 
dricas, con once artejos que pasan muy poco del 
borde posterior del protórax; cabeza con los ojos 
casi siempre tan anchos como el protórax, que es 
liso; élitros cilíndricos. Es notable la especie 
Spondylis buprestoides, 

Este coleóptero tiene una longitud que varía 
de 01,14 4 0m,20; eu color es negro algo brillante; 
el cuerpo es cilindrico; las mandibulas robustas 
y oblicuas; las antenas cortas y semejan una 
sarta de perlas; el escudo del cuello se arquea á 
manera de cojinete; los élitros, no muy anchos, 
presentan dos listas longitudinales obtusas y 
punteadas; los tarsos son cortos; las ancas ante- 
riores afectan la forma de cilindro transversal; 
todas las patas tienen cinco artejos, pues el 
botón de la garra se inserta con el ńitimo. Los 
tarsos y el aldomen están revestidos de una 
pelusa corta de color pardo ocrácco, 

Este coleóptero singular se desarrolla y vive 
en los bosques de coniferas y es mny vivaz. En 
verano, después de haber salido de la crisálida, 
vucla en los hermosos días å tlor de tierra; vorre 
torpemente sobre la arena, y si alguna vez cae 
trepa por las paredes, ó por lo menos asi lo ha 
observado Kriechbaum. 


| 
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La larva, de un color-rojizo violeta transpa- 
rente, tiene seis tarsos cortos y abunda mucho 
en los troncos de los pinos, donde el pico negro 
la persigue con afán; también visita otros árbo- 


: les. Este coleóptero es bastante común en Ale. 


mania. 


ESPONELLÁ: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Santenys y Vilert, 
partido judicial, prov. y dióc. de Gerona; 775 
habitantes. Sit. á la derecha del río Fluvia, en 
terreno parte llano y parte montuoso. Trigo, 
accite, vino y legumbres. 


ESPONGELIA (del lat. spongia, esponja): f. 
Zool. Género de celenterios espongiarios, del or- 
den de los fibrospóngidos, suborden de las es- 
ponjas córneas, familia de los espóngidos, Se 
distiugue por tener una red floja de fibras cór- 
neas, delgadas, tubulosas, que recubren cuerpos 
extraños. Son notables las especies Spongelia 
elegans, que es incolora y la sido denominada 
también Spongia tuyha; Sp. Áistularis, y Sp. pa- 
dlescens, que es de color violado y se halla en el 
Adriático. 

ESPONGIARIOS (del lat. spongia, esponja): 
m. pl. Zool. Gran grupo de celenterios, que cons- 
tituye nno de los dos subtipos en que éstos se 
dividen, V. ESPONJA. 

ESPONGICOLA (del lat. spongia, esponja, y 
colo, habitar): f. Zool. Género de celenterios ni- 
darios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los hidroideos, suborden de los tubularjos, 
familia de los espongicólidos, enyo tipo consti- 
tuyen. Es importante la especie Spongicola fis- 
tularis. 

- EspoxcicoLa: Zool. Género de erustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decápodos, grupo 
de los macruros, familia de los carididos, subfa- 
milia de los peneínos. 


ESPONGICÓLIDOS (de espongicola): m. pl, 
Zool. Familia de celenterios nidarios, de la clase 
de las hidromedusas, orden de los hidroideos, 
suborden de los tubularios. Las medusas que 
forman esta familia reciben el nombre de teca- 
medusas y son pólipos hidroideos alargados, 
tubulosos, provistos de numerosos brazos pre- 
hensiles, con cuatro rebordes longitudinales 
gástricos. Viven en lasesponjas. La reproducción 
sexual es desconocida. Son notables los géneros 
Stephanoscyphus y Spongivola. 


ESPÓNGIDOS (del lat. spongia, esponja): m. 
Zool. Familia de celenterios espongiarios, del 
orden de los fibrospóngidos ó esponjas fibrosas, 
suborden de los cerospóngidos $ esponjas cór- 
neas. Son esponjas polizoicas cuyo esqueleto está 
formado de fibras córneas y elásticas; contienen 
å veces cuerpos extraños, pero jamás espiculas 
de sílice. Comprende esta familia los géneros 
Spongelia, Carospongia, Euspongia y Filifera, 

ESPONGIOBRANQUIO (del lat. spongia, espon- 
ja, y branquia): m, Zool, Género de moluscos 
terópodos, de la familia de los neunmodérmidos. 
Las especies que comprende carecen de concha. 


ESPONGIOCARPEAS (del lat. spongia, espon- 
ja, y el gr. yapzos. fruto): f. pl. Bot. Grupo de 
algas, de la tribu de las eriptonemeas y que se 
distinguen por tener fructificación de estructura 
esponjosa, 

ESPONGIOLA (del lat. spongia, esponja): f. 
Bot. Organo de pequeño tamaño y de estructura 
análoga á la de las esponjas, propio para absor- 
ber y transmitir la humedad. , 

Se ha admitido la existencia de estos órganos 
en distintos puntos de los vegetales, como en 
la superficie de la raiz, en los pistilos, en las 
semillas, ete. ; pero á las que los botánicos con- 
ecdian más importancia hasta hace poco tiempo 
era å las Espongiolas radicales. Se supoma que 
estos órganos, colocados en los extremos de os 
filamentos de las raices, tienen por funcion par- 
ticular tomar de la tierra los elementos nutri- 
tivos apropiados para la vegetación de la planta, 
y al mismo tiempo dar salida á todos los produe- 
tos de secreción inútiles formados durante la ela- 
boración de los tejidos y desarrollo de la misma 
planta, oy esta teoría está abandonada y $e Se 
solamente que los extremos de los filamentos de 
las raicillas no constituyen un órgano distiwto O 
particular, sino que por estar formados de un 
tejido celular mis tierno que el resto de la raiz 
y no estar recubiertos de epidermis, Se no 
tran en mejores condiciones para que pot ellos 
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se realicen los fenómenos de ósmosis, entre los 
fluidos (líquidos y gases) existentes en la tierra 
y los que haya en la planta, 


ESPONGIOLITA (del lat. spongia, esponja, y 
el gr. du0os, piedra): f. Palcont. Especie de poli- 
pero fósil. 

ESPONGIOSIDDAD: f, ant. EsPONJOSIDAD. 


ESPONGIOSO, SA (del lat. spongiosus): adj. 
ant. ESPONJOSO, 


ESPONGOCARPO (del gr. gzoyyoz, esponja, y 
zxoros, fruto): m. Lot. Género de algas globu- 
losas, cilíndricas, esponjosas, del grupo de las 
lucáceas, 


ESPONGOCÍCLIDO (del gr. ozoyyos, esponja, y 
vsxho:, circulo): m. Zool. y Paleont, Género de 
protozoarios radiolarios, del grupo de los espon- 
gúridos, familia de los espongocíclidos, que se 
distingue por presentar disco esponjoso sin pro- 
longaciones; celdas del interior dispuestas en cir- 
culo. Comprende especies actuales y fósiles en 
el terciario. 

— ESPONGOCÍCLIDOS: pl. Zool. y Paleont, Fa- 
milía de protozoarios radiolarios, del grupo de 
los espongúridos, que se distingue por tener es- 
queleto irregular, esponjoso en su porción ex- 
terna, y compuesto, por el contrario, en su parte 
interior, de celdas que forman circulos regular- 
mente concéntricos ó dispuestos en espiral. Re- 
presentan esta familia los géneros Spongocyctido 
y Spongospira, 


ESPONGODIA (del gr. aroyywdn:, semejante 
á una esponja): f. Bot. Género de algas globu- 
losas ó cilíndricas, del grupo de las fucáceas, y 
que se distinguen por tener frondes globulosas, 
huecas, semejantes á una bolsa y de tamaño 
muy variable, 


ESPONGODÍSCIDOS (de espongodisco): m. pl. 
Zool. y Peleont. Familia de protozoarios, del 
grupo de los espongúridos. Se caracteriza por 
presentar cuerpo esponjoso, discoide ó cilindri- 
co, compuesto de un agregado irregular de cel- 
das incompletas. Esta familia comprende los 
géneros Spongodiscus, Spongotrochus, Dictycori- 
ne, Spongurus y Spongophacus. 


ESPONGODISCO (del gr. sroyyoz, esponja, y 
disco): m. Zool. y Paleont, Género de protozoa- 
rios radiolarios, del grupo de los espongúridos, 
familia de los espongodiscidos, que se distingue 
por presentar disco de forma variable aplanado 
ó bicóncavo, sin ninguna prolongación. Com- 
prende especies vivientes y fósiles en el tercia- 
rio. 

- EsPoNGODISCO: Palcont, Género de celente- 
rios espongiarios, del grupo de los litístidos, fa- 
milia de los tetracladinos. Se distinguen las 
esponjas de este género por presentar elementos 
esqueléticos que forman una armadura con an- 
chas mallas por entre las cuales pnede circular 
el agua, faltando por completo el sistema parti- 
cular de canales, Presenta además grandes es- 
pículas formando agujas de silice. Abunda en el 
cretáceo. 


ESPONGOFACO (del gr. groyyos. esponja, y 
orz0:. lenteja de agua, urna): m. Zool. y Paleont. 
Género de protozoarios radiolarios, del grupo 
de los espongúridos, familia de los espongodis- 
cidos. Forma discoidea, con una esfera central 
compacta. Comprende especies vivientes y fósi- 
les en el Has, 


ESPONGOPODIO (del gr. ozoyyoz, esponja, y 
foa., pic): m. Zool, Género de insectos hemip- 
teros, escuteláridos, pentatómidos, que com- 


prende una sola especie indígena de las Indias 
orientales, 


ESPONGÓPODO (del gr. szoyyos. esponja, y 
zag, pie): m, Zool, Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los carábi- 
dos. Se halla representado por una especie que 
vive en los Estados Unidos de Norte América. 


ESPONGOQUINO (del gr. szoyyoz, esponja, y 
efi: erizo): m. Zool. y Paleont. Género de 
Protozoarios radiolarios, del grupo de los espon: 
gnridos, familia de los espongosféridos. Se dis- 
tingue por tener tres espinas principales y varias 
accesorias, Comprende especies actuales y fósiles 
en el lias, 
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ESPONGOSFÉRIDOS (del gr. ozoyyos, esponja, 
y esfera): m. pl. Zool. y Palcont, Familia de 
protozoarios radiolarios, del grupo de los espon- 
gúridos. Se distingue por presentar una masa 
esponjosa, esférica ó poliédrica, de la cual salen 
varias espinas radiadas, En el trípoli de Grotta 
ha descubierto Stohr algunas especies aisladas 


que parecen pertenecer á este grupo. Comprende ; 


esta familia los géneros Staurodera, Spongocht- 
nus y Lihizoplegma. 


ESPONGOSPIRA (del gr. oroyyoz, esponja, y 
espira): f. Zool. y Paleont. Género de protozoa- 
rios radiolarios, del grupo de los espongúridos, 
familia de los espongociclidos. Presenta disco 
esponjosa, sin prolongaciones; celdas del interior 
dispuestas en espiral. Comprende especies vi- 
vientes y fósiles en el terciario, 


ESPONGOTROCO (del gr. oxoyyo:, esponja, y 
1o00:, disco, caerporedondo): m, Zool. y Paleont, 
Género de protozoarios radiolarios, del grupo de 
los espongúridos, familia de los espongodiscidos, 
Se distingue por presentar prolongaciones aci- 
culares. Comprende especies vivientes y fósiles 
en el terciario, 


ESPONGÚRIDOS (de esponguro ): m. pl. Zool, y 
Palcont. Grupo de protozoarios radiolarios, que 
se distingue por presentar esqueleto esponjoso, 
compuesto totalmente, ó sólo en su porción ex- 
terna, de un agregado irregular de celdas incom- 
pletas. Se han descrito numerosas formas de este 
grupo, antes desconocidas en el estado fósil, en 
el tripoli de Grotta y en el lias inferior de Schaf- 
berg. Comprende este grupo tres familias: Espon- 
godiscidos, Espongosféridos y Espongociclides. 


ESPONGURO (del gr. szoyyo:, esponja, y svga, 
cola): m. Zool. y Paleont, Género de protozoa- 
rios radiolarios, del grupo de los espongúridos, 
familia de los espongodiscidos. Se distingue por 
presentar prolongaciones aciculares; el cuerpo 
forma un cilindro compuesto de compartimientos 
esponjosos. Comprende especies vivientes y fó- 
siles en el terciario, 


ESPONIA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Ulmáceas. Comprende varias espe- 
cies arbóreas y arbustivas propias del Asia tro- 
pical é islas próximas y de la América central, 


ESPONJA (del lat. spongla): f. Producción 
marina, de color gris amarillento más ó menos 
oscuro, compnesta de fibras que forman una 
masa muy flexible y Jlena de tubos de figura 
irregular, que sirven de habitación á cierta es- 
pecie de pólipos. Se emplea para diferentes usos 
domésticos, por la facilidad con que absorbe 
cualquier liquido y lo suelta comprimiéndola, 


Pusieron en una caña una ESPONJA... en- 
vueltaen la hierba del hisopo, y empapada en 
vinagre, y con ella le dieron á beber. 

RIVADENEIRA. 


Agua, una ESPONJA, y un poco de jabón: he 
aqui todos los articulos del tocador secreto. 
MOXNLAU. 


-EsronJa: fig. El que con maña atrae 
g 5q y 
chupa la sustancia ó bienes de otro. 


Todos sois ESPONJAS de los príncipes, dejan 
os chupar hasta que estéis hinchados, y luego 
os exprimen y sacan el zumo para si. 

QUEVEDO, 


- ESPONJA: Zool. Animal celenterio que re- 
presenta un subtipo denominado de los espon- 
giarios. 

Organización yestructura. - Las esponjas están 
compuestas de un tejido contráctil, sostenido 
por una armadura sólida de filamentos ó agujas 
entrelazadas, dispuestas de tal suerte que pre- 
sentan en la periferia grandes y pequeños orifi- 
cios y en el interior de la masa un sistema de 
canales largos y estrechos por los cuales cirenla 
el agua constantemente. Las esponjas son los 
primeros animalesinferiores constituidos por una 
reunión y combinación de elementos celulares, 
y en los cuales puede ya percibirse una diferen- 
ciación de células y de tejidos. Células de parén- 
quima amiboide, masas compactas «le sarcoda, 
membranas sarcodarias gn forma de red celular 
flagelada, células aplanadas, huevos y esperma- 
tozoides, y por último productos figurados de 
células, son los diferentes clementos que entran 
en la constitución del cuerpo de una esponja. El 
parénquima contráctil se compone siempre de 
células granulosas sin menibranas envolventes, 


i 
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movibles y que pueden, como los amibos, emitir 
prolongaciones que hacen entrar en el interior 
de su masa, y aun absorberlos, los cuerpos extra- 
ños. Se ha demostrado también la presencia de 
fibras contráctiles. 

El armazón sólido ó esqueleto que falta sola- 
mente en el grupo de los halisarcinos ó mixos- 
pongiarios (esponjas blandas y de forma comple- 
tamente irregular) se halla compuesto de fibras 
córneas, ó de espículas silíceas ó calizas. Las 
fibras córneas están, casi sin excepción, dispues- 
tas formando redes de mallas con espesor muy 
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variable y cuya estructura indica que están 
formadas por una serie de capas, Probablemente 
son producidas por porciones de sarcoda endu- 
recido en el interior del parénquima. Las espi- 
culas calizas son sencillas ó presentan tres ó 
cuatro radios. Se producen en el interior de las 
células, La formación silícea, cuyo origen es 
completamenteanálogo, presenta gran diversidad 
de formas, y constituye fibras reunidas for- 
mando armazón, ó cuerpos aislados, provistos 
frecuentemente de un filamento ó canal central 
simple ó ramificado. Unas veces afectan estos 
cuerpos silíceos la forma de agujas ó de husos, 
otras la de ganchos, anclas, cilindros, eruces, et- 
cétera, y nacen en células nucleadas, por de- 
pósito alrededor de un engrosamiento ó espe- 
samiento de naturaleza orgánica, denominado 
filamento central. Las espiculas silíceas nacidas 
aisladamente pueden llegar á una longitud muy 
considerable, rodearse de numerosas capas de 
sustancias córneas y aun silíceas, y reunirse 
unas á otras. 

La disposición del parénquima contráetil so- 
bre la armadura sólida es siempre tal, que re- 
sulta una cavidad simple ó ramilicada recubierta 
de pestañas vibrátiles, en la cnal desembocan 
numerosos poros del parénquima externo que se 
diferencia á menudo hasta formar una capa 
distinta, mientras que uno ó varios orificios 
mayores sirven para dar salida á la corriente 
que viene del interior. Para dar una explicación 
morfológica de las diferentes modificaciones que 
presenta la configuración externa de las esponjas 
y el desarrollo del sistema de canales, es nece- 
sario examinar comparativamente la estruetura 
y los fenómenos de crecimiento de las especies 
sencillas y complejas. En una esponja joven 
procedente de la larva, á que debe su origen, se 
forma una cavidad gástrica pestañosa y un ori- 
ficio exhalante ú ósculo; entonces la esponja 
representa un saco hueco cuya pared presenta 
numerosos orificios, que permiten la introdne- 
ción de las pequeñas partículas alimenticias 
suspendidas en el agua. Se distingue en ella un 
ectodermo formado de células flagcladas y alar- 
gadas, y una capa celular esqueletiforme, y que 
se halla revestida interiormente de un epitelio 
aplanado, Las células cilindricas del entodermo 
presentan en su borde libre, alrededor del fla. 
gelo, una membrana marginal hialina delicada, 
que es una especie de prolongación cilindrica 
del plasma. La capa gruesa en donde se produ- 
cen las agujas del esqueleto se halla formada 
por una sustancia fundamental hialina, en la 
cual están esparcidas células amiboides, irregu- 
larmente ramificadas ó fusiformes, y quese puede 
considerar como el mesodermo. El epitelio ex- 
terno, formado de células aplanadas, representa 
el ectodermo. Los poros ú orificios inhalantes, tan 
caracteristicos de las esponjas, son sencillamente 
las lagunas del parénquima; pueden cerrarse, 
«desaparecer y ser reemplazados por otras que 
nacen sencillamente por separación delas células, 
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En algunas formas no se han desenbierto hasta 
el presente estos poros, pero existo alrededor 
del ósculo una espiral de flagelados que tieno 
por función introducir en la cavidad gástrica 
las particulas alimenticias con el agua. Haeckel 
ha separado estos seres del resto de las esponjas 
formando con ellos un grupo especial denomi- 
nado de los fisémeros, y que considera como los 
representantes actuales del antiguo grupo de 
los gastreados, Entre las esponjas calizas la 
forma de esponjas simples provistas de poros 
con un ósculo terminal se halla representada 
por los géneros Olyuthus y Leucoselenia, que 
forman colonias por la reunión de numerosos 
cilindros huecos, En las esponjas sicónides la 
cavidad del cuerpo es más complicada; emite, 
en efecto, por toda la periferia nna especie de 
prolongaciones tapizadas interiormente de cé- 
lulas flageladas ó cimaras Nageladas, que de- 
terminan por lo común salientes cónicas al 
exterior, y en las cuales desembocan los orificios 
exhalautes. Como las celulas de revestimiento 
de la cavidad central común no son células fla- 
geladas, sino células planas, la porción terminal 
de la superficie interna producida por invagi- 
nación se convierte en cono exhalante, mientras 
que los-couos huecos periféricos dispuestos å su 
alrededor, que sirven para introducir y digerir 
los alimentos, dan también origen á prolonga- 
ciones ciegas y pueden soldarse entre sí. En 
otras esponjas sicónides la parte del cuerpo 
ofrece regularmente, además de estas cavidades 
vibrátiles, canalessin pestañas cuyo origen debe 
referirse á la fusión parcial de los conos que 
sobresalen al exterior. En las esponjas leucóni- 
des los canales radiados vibrátiles se transfor- 
man en canales parietales irregulares ramilica- 
dos hacia la periferia, y en los cuales desembo- 
can los poros de la pared, 

Las esponjas pueden presentar formas que se 
complican más por la formación de colonias, 
Eu este caso la esponja simple, procedente en 
un principio de una sola larva ciliada, da origen 
por brotes nuevos y por excisiparidad incom- 
pleta á una esponja polizoica. A veces se produce 
el mismo resultado por la fusión de varios indi- 
vidnos aislados. Estas dos maneras de crecer 
se repiten de un modo ent :ramente semejante 
en la formación de las colonias de pólipos. El 
sistema de canales en el que se repiten las mo- 
dificaciones correspondientes á las que existen 
sobre cada esponja aislada presenta en las es- 
ponjas polizoicas una gran complicación, resul- 
tante en parte de anastomosis y en parte tam- 
bién de que aparecen lagunas irregulares entre 
los ramos soldados de las colonias y constitu- 
yen espacios que comunican con los canales pes- 
tañosos. 

Los ósculos «dle las esponjas formadas por co- 
lonias corresponden por su número con el nú. 
mero de individuos que entran en la composición 
de la colonia, excepto en el caso que se hallen 
en parte atroliados ó soldados por grupos, y en- 
tonces son poco numerosos. Hay casos en que 
todas las cavidades centrales de Jos individuos 
nacidos por brotes laterales y provistos en su 
primera edad de ósculos distintos desembocan 
en la edad adulta en un ósculo común. Por otra 
parte, el ósculo primitiva que existe en las es- 
ponjas solitarias puede también desaparecer por 
obliteración, y sus colonias carecen porcompleto 
de dicho ósculo. De la misma manera se pueden 
explicar las modificaciones que experimentan 
las esponjas córneas y calizas, entre las cuales 
se encuentran formas mesozoicas que llegan å 
veces å volumen considerable, y formas polizoi- 
cas provistas de numerosos ósculos y cuyo siste- 
ma de canales puede adquirir un desarrollo muy 
complicado. En las esponjas silíceas se observa 
una capa exterior, formada exclusivamente de 
sustancia contráctil, que se diferencia y se deja 
atravesar por uno ó varios puntos por cilindros 
de paredes delgadas que llevan en su extremi- 
dad un orificio exhalante. Varios poros abiertos 
en esta capa conducen á un espacio irregnlar 
atravesado por varias bridas del tejido, y con 
las que comunica á su vez un sistema complejo 


de canales interiores y de lagunas que terminan | 


finalmente en canales que concluyen en un óscu- 
lo análogo à una chimenea, En este sistema la- 
gunar el aparato vibritil se limita á cortas bol- 
sas sitnadas en distintos puntos y tapizadas por 
un epitelio vibrátil. Los espongilos constituyen 
el grupo de esponjas silíceas en que la contrac- 
tilidad se halla más desarrollada, La membrana 
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exterior, lo mismo que las bridas del parén- 
quima, cambian de forma; unos poros desapare- 
cen y aparecen otros nuevos; las chimeneas ú 
ósculos se desvían hacia el interior del cuerpo; 
se desarrollan otras nuevas; los aparatos cilia- 
dos cambian de posición y las espiculas cambian 
también de lugar. De modo que no sólo la es- 
ponja entera sufre modificaciones más ó menos 
profundas en su forma, sino que senmeve, puesto 
que los movimientos lentos de su masa la hacen 
apartarse de un lugar y ocupar otro vecino Si 
las esponjas se tocan por una superficie un poco 
extensa, la membrana exterior desaparece en el 
punto de contacto, las espiculas se entrecruzan, 
y los canales internos se anastomosan, El creci- 
miento se verifica por multiplicación y forma- 
ciones nuevas de células de la esponja y de sus 
productos. 

La estructura de las esponjas ha sido objeto 
de investigaciones muy recientes de Kölliker, de 
Selmidt y Sehutze. En las esponjas condroridas 
se observa una capa cortical generalmente pig- 
mentada, persistente, coriicea, distinta de la 
masa central, que es clara y refringente, como el 
tocino. Los poros inhalantes son numerosos, 
pero por lo común sólo alguno de ellos se en- 
cuentra completamente abierto; los demás se 
encuentran enteramente cerrados ó sólo abiertos 
parcialmente. Los canalículos que parten de 
estos poros atraviesan la capa cortical y des- 
embocan en canales anchos dirigidos más para- 
lelamente á la superficie, y cuyo conjunto cons- 
tituye un sistema radiado. Cada uno de estos 
sistemas emite un canal principal que se divi- 
de á su vez en numerosas ramas cuyas subdi- 
visiones terminales desembocan en las caras fla- 
geladas, generalmente piriformes, de la masa 
central. De estas caras parten canalículos que se 
reunen con los de las caras vecinas, formando 
un sistema ramificado de canales exhalantes 
cuyo tronco común termina en el ósculo. La 
sustancia fundamental corresponde al tejido 
conjuntivo del mesodermo; contiene numerosas 
células fusilormes y en la corteza presenta ade- 
más numerosas fibras de células pigmentarias, 
El sistema de canales inhalantes y exhalantes 
se halla tapizado de células planas qne no es 
posible encontraren la snperficie de las esponjas, 
excepto en el grupo de las halisarcinas, doude 
constituyen un epitelio ectodérmico. En muchas 
esponjas córneas los sistemas de canales inha- 
lantes y exhalantes, así como las caras flageladas, 
presentan la misma disposición. Se ha podido 
demostrar la existencia de tres capas de tejidos: 
ectodérmica, mesodérmica y entodérmica. En el 
mesodermo se encuentran muchas cólnlas Jar- 
gas, fibrosas, fusiformes, que son contráctiles y 
representan fibras musculares que pueden estre- 
charse y cerrar el sistema de canales y aun los 
ósculos., Por último, existen también, especial- 
mente en la corteza, cuerpos irregularmente re- 
dondeados, de color amarillo, muy refringentes, 
que contienen probablemente materiales nutri- 
tivos en depósito. 

Reproducción. — La reproducción es general- 
mente asexual, ya por división ya por formación 
de gérnienes, pero á veces también se desarrollan 
huevos y cápsulas seminales. Los gérmenes ó 
yemecillas constituyen, en el grupo de las es- 
pongilas, masas de células que se rodean de una 
envoltura sólida compuesta de enerpecillos sili- 
eens y permanecen mucho tiempo en un periodo 
de reposo; al cabo de un periodo variable (en las 
esponjas de agua dulce de las regiones templa: 
das después de la estación fría) el contenido de 
la cápsula se escapa al exterior y se diferencia, 
creciendo, de modo que reproduce las células 
amiboides y las diferentes partes que constitu- 
yen el cuerpo de una esponja, En las esponjas 
marinas la reproducción por yemecillas es tam- 
bién muy general; estos cuerpos nacen en ciertas 
condiciones bajo la forma de esfírulas soldadas 
por una membrana cuyo contenido está formado 
esencialmente de celulas y espienlas y he se 
escapa al exterior, al cabo de un tiempo «de re- 
poso más ó menos largo, por una desgarradura 
u rotura de la membrana. 

La reproducción sexual Má observada por vez 
primera por Liebeiknhn en las esponjas del gé- 
uera Spongilla; desprédha sido observada en casi 
todos los grupos de porileros; lo general es que 
los sexos se encuentren separados y las colonias 
sean divicas. Los espermatozoides tienen Ja for- 
ma de alfileres y se hallan situados en pequeñas 
cápsulas producidas por las células, Del mismo 
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modo que las cápsulas seminales, los huevos co- 
rresponden también á células del parénquima 
modificadas, y según Haeckel á células flagela- 
das del entodermo; pero es más probable que 
nazcan en las células de la misma capa mesodér- 
mica que produce las agujas y las formaciones 
esqueléticas. En las esponjas sicóniles, que son 
viviparas, los huevos permanecen en el mesoder. 
mo y experimentan alli su desarrollo embriona- 
rio. Después los embriones ciliados ó larvas lle- 
gan al sistema de canales, de donde salen para 
fijarse fuera del cuerpo del individuo y transfor- 
marse en esponja, 

Desarrollo, - El desarrollo embrionario ha sido 
muy bien estudiado por Schulze y Barrois en 
algunas esponjas calizas, y por Carter y Selunidt 
en las esponjas silíceas; el huevo se divide pri- 
mero en dos esferas del mismo grosor que se 
subdividen generalmente en cuatro y después en 
ocho esferas situadas todas en el mismo plano, 

La división de estas ocho primeras esferas se 
verifica en la dirección de nu plano ecuatorial, 
perpendicular al primero, de suerte que cada 
esfera queda partida en un segmento basilar 
grande y en un segmento basilar pequeño. El 
espacio «que queda en el centro representa la ca- 
vidad de segmentación, y es mucho más grande 
al nivel de los segmentos basilares. Su orificio 
basilar es también más ancho que su orificio 
apical. Estas esferas continúan dividiéndose en 
los dos sentidos, siguiendo planos perpemlicu- 
lares y ecuatoriales, de modo que el embrión, 
que tiene la forma de un doble cono lenticular 
aplanado, no tarda en encontrarse compuesto de 
48 células. Los dos orificios se enencntran en- 
tonces rodeados de ocho células cada uno. Es- 
tas 48 células se multiplican á su vez, y el em- 
brión se puede comparar entonces & una esfera 
hueca, limitada por una sola capa celular y 
cuya cavidad permanece abierta solamente por 
su base, desaparcciendo el orificio apical. Las 
ocho células gruesas de la base se ponen oscuras 
después, cuando las otras células claras de la 
esponja, por multiplicaciones repetidas se trans- 
forman en gran número de células cilindricas 
flageladas; las de la Lase se multiplican también 
y se hunden en la cavidad segmentaria, La ca- 
vidad de invaginación así formada es transitoria 
y concluye por desaparecer. Entonces el embrión 
es oval; la mitad de su cuerpo se encuentra 
constituido por células cilíndricas fiageladas; la 
otra mitad por células gruesas oscuras. En medio 
se encuentra la cavidad de segmentación, Des- 
pués la capa de células flageladas se aplana y el 
diámetro ecuatorial de la larva aumenta, La 
larva tiene entonces la forma de una lente plano- 
convexa cuyo borde está rodeado por una fila de 
16418 células oscuras grandes. Mientras que 
las células flageladas se invaginan en el interior 
de la masa de célnlas oscuras, lascélulas margi- 
nales se repliegan hacia dentro y limitan el ori- 
ficio de la larva convertida entonces en una gás- 
trula. Las células flageladas tapizan la cara 
interna de las células oscuras, las células mar- 
ginales estrechan cada vez más el orificio de 
invaginación, y por último la larva se fija por 
la boca de la gástrula sobre un cuerpo extraño 
enalquiera, 

Las células marginales cierran completamente 
la boca de la gástrula y emiten al exterior pro- 
longaciones hialinas irregulares y viscosas que 
sirven para fijarlalarva. Mientras que la cavidad 
de invaginación se cierra de este modo, las célu- 
las que tapizan interiormente su pared se hacen 
más cortas, más refringentes, y el flagelo des- 
aparece. Las células oscuras que revisten exte- 
riormente el cuerpo se hacen más claras, y por 
el interior se continúan insensiblemente con una 
sustancia hialina que constituye una capa trans- 
parente intermedia entre las dos capas celulares. 
En su interior aparecen tangencialmente las es- 
pículas calizas que en seguida se alojan en la capa 
exterior y que salen libremente hacia fuera. Las 
larvas crecen casi perpendienlarmente à la su- 
perticie basilar y tienen el aspecto de on cilin- 
dro. Las céllas externas se nmltiplican y Ss 
límites desaparecen, En la extremidad libre de 
cuerpo se forma un ósenlo, y sobre la pared lito- 
ral se advierten tres agujeros redondos, Ó ue 
los poros, Al mismo tiempo en las células ci in- 
dricas internas apareceu los tlagelos y el collarete 
cararteristico, Por último, de la pared de la ca: 
vidad central tubular, simple en un pinera 
parten prolongaciones tapizadas por las ce Jia 
con collarcte que se cambian en canales padla 


ESPO 


dos. Las células cilíndricas Nageladas constitu- 
yen el entodermo; las células grandes oscuras el 


ectodermo; de estos deriva secundariamente el ¡ 


mesodermo. . , 

Constitución. — La cuestión de saber si las es- 
ponjas deben considerarse como individuos sen- 
cillos ó como colonias de individuos, se resuelve 
en un sentido enteramente distinto que antes, 
cuando ciertos naturalistas podian considerar las 
células amiboides como otros tantos individuos, 
A pesar de la autonomia relativamente conside- 
rable de las células de las esponjas, sin embargo, 
la existencia de elementos muy diversos que 
componen el cuerpo, los fenómenos vitales y las 
funciones de reproducción, demuestran que las 
especies provistas de un sistema siin ple de cana- 
les y de un solo óvulo son monozoieas, micen- 
tras que las que presentan varios óvulos son po- 
lizoicas. 

Distribución actual y geológica. - Excepto las 
especies del género Spongilla, todas las esponjas 
son marinas. Las esponjas córneas, las halisarci- 
nas, y las calínidas viven en las agnas poco pro- 
fundas, mientras que las hesactinélidas sólo se 
desarrollan en las grandes profundidades, Se en- 
cuentran las esponjas en formaciones geológicas 
diversas, principalmente en la creta; pero las 
esponjas fósiles difieren generalmente de las 


Ordenes 


Mixospóngidos (esponjas gelatinosas). ı 


Cerospóngidos (esponjas córneas). . .; 


¡ Fibrospóngidos ó es- 


| ponjas fibrosas. . . 
| 


Esponjas. . 


\ Calcispóngidos ó esponjas calizas. ©.. ouae 


Esponjas calizas. — Grupo de celenterios es- 
pongiarios que constituyen un orden, denomi- 
nado también de los calcispóngidos. Son esponjas 
y colonias de esponjas, generalmente incoloras, 
á veces coloreadas de rojo y cuyo esqueleto está 
forinado de espienlas calizas. Estas nnas veces 
son sencillas, otras se presentan en forma de 
estrellas de tres ó cuatro radios. Muchas veces 
dos y aun hasta tres formas de espiculas apare- 
cen en la misma esponja. Una misma especie 
presenta esponjas simples y colonias de esponjas. 
La estructura de los ósculos es también muy 
variable. Lo que varía menos es la estructura 
del sistema de canales y la forma de las espica- 
las. La primera sirve para caracterizar las tres 
familias que componen este orden; la forma de 
las espiculas para la distinción de los géneros. 
Haeckel estableció también gran número de 
géneros, según que las esponjas fueran simples ó 
polizoicas, según la estruetura de los ósculos y 
según la presencia ó carencia de éstos, 

Las tres familias que componen este orden 
son: ascónidas, leucónidas y sicónidas. 

Esponjas córneas. — Grupo de celenterios es- 
pongiarios, del orden de los fibrospúngidos ó 
esponjas fihrosas, que constituye un suborden 
Hamado también de los eerospóngidos. Son cs- 
ponjas generalmente ramilicadas ó macizas, con 
una armadura de fibras córneas en la cual se 
encuentran también corpúsculos silíceos y gra- 
nos de arena. Comprende oste suborden las 
familias de las espóngidas y aplisinidas, 

Esponjas fibrosas, — Grupo de celenterios es- 
Pongiarios que constituye un orden llamado 
también de los filrospúngidos, que se caracteriza 
por tener el cuerpo exclusivamente compuesto 
de parénquima contraáetil, ó bien con algunas 
libras córneas y también, ya acompañando à estas 
fibras, ya completamente solos, algunos corpus. 
culos diversos de formas siliccas, Las expiculas 
silíccas que contienen se hallan unidas formando 
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especies actuales, Por el contrario, el grupo de 
las hialonemas, que habita actualmente en los 
mares profundos, presenta tales analogias con 
las especies extinguidas que parecen ser sus des- 
cendientes directos. Muchos de Jos principales 
grupos remontan hasta la época paleozoica, don- 
de las litístidas y las hesactinclidas se encuen- 
tran representadas en los pisos silúricos más 
antiguos, 

Algunas especies pertenecientes á los géneros 
Viva y Thoassa y otros son perforadoras y tala- 
dran por medio de sus espiculas las conchas de 
los moluscos, los poliperos y las rocas calizas. 
El tejido de las esponjas se encuentra con fre- 
cuencia poblado de parásitos (Oscilarias, fila- 
mentos de algas), lo cual puede inducir á error 
respecto á la clasificación de algunas esponjas, 
tanto más cuanto que algunas algas, tales como 
la Cladophora spongiamorpha, se han considera- 
do como verdaderas esponjas. Existen también 
esponjas que viven sobre pólipos hidroideos, 

Clasificación. — La antigua «división de las es- 
ponjas, según la naturaleza de su esqueleto, en 


Halicondrinos. . . .......... 


Litospóngidos (esponjas pétreas)... . .. 


HialospóngidoS. . +... ..«....1 


córneas, siliceas y calizas ha experimentado eu 
estos últimos tiempos numerosas modilicacio- 
nes por consecuencia de las investigaciones de 
Schmidt. Actualmente las esponjas se clasilican 
del siguiente modo: 


Subórdenes Familias 


Halisárcidas. 


¡ Espóngidas, 
Aplisínidas, 


Condrósidas, 
Calínidas, 
Reniéridas. 
| Suberítidas. 


A 


Desmacidónidas, 
Calinópsidas, 


Geódidas. 
Ancorínidas. 
' Litístidas, 


Hexactinélidas. 


- Ascónidas. 
Leucónidas, 
Sicónidas. 


red de capas envolventes silicificadas. Compren- 
de este orden cinco subórdenes: mixospóngidos 
ó esponjas gelatinosas, cerospóngidos ó esponjas 
córneas, halicondrinos, litospóngidos ó esponjas 
pétreas, y hialospóngidos. 

Esponjas gelatinosas. - Grupo de celenterios 
espongiarios del orden de las esponjas fibrosas ó 
fibrospóngidos, y que constituye un suborden 
llamado también mixospóngidos. Son esponjas 
blandas, carnosas, sin ningún esqueleto, con 
mesodermo hialino, gelatinoso, generalmente 
atravesado por haces de fibras. Los límites del 
ectodermo son fáciles de distinguir; son células 
flageladas. Este suborden comprende una sola 
familia denominada de las halisárcidas. 

Esponjas pétreas. — Grupo de celenterios espon- 
giarios del orden de las esponjas fibrosas ú fibros- 
póngidos, que constituye un suborden denomi- 
nado también de los litospóngidos. Son esponjas 
silíceas, compactas y resistentes, con espículas 
siliceas cuadrirradiadas y de formas muy varia- 
bles. Unas veces las espiculas siliceas son vermi- 
formes, reunidas en placas Y en «discos, otras 
forman piezas duras, esféricas ó de figura de 
ancla, © cuadrirradiadas y reunidas formando 
una red y constituyendo un esqueleto sólido. 
Comprende este suborden tres familias; geódidas, 
ancorinidas y lilístidas, 


=- Esvonsa: Zool., Art, y Ofe., Cir, y Econ. dom. 
El conglomerado que forma el tejido de las es- 
ponjas ó de las colonias de esponjas tiene, sobre 
todo cuando se elimina la porción silicea y cali- 
za, cierta elasticidad y gran porosidad, por lo 
enal se le han dado numerosas aplicaciores en 
la Industria, en las Artes, en la Econemía do- 
méstica y en Cirngia. Dicho conglnmerado es lo 
que recibe más comúnmente el nombre de espon- 
ja en el uso corriente. 
| El grupo de las esponjas córneas es el que 
suministra las esponjas ordinarias más usadas, 
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que abundan en todos los mares, especialmente 
los de las zonas templadas. Las esponjas siliceas 
contienen algunas especies utilizables propias del 
agua dulce, Por último, las esponjas calizas, mu y 
comunes en las costas de Bretaña, no son utili- 
zadas. 

Las especies mås apreciadas por el comercio 
proceden del Mediterráneo, del Mar Rojo, de las 
costas de Méjico y Mar de las Antillas, de la 
costa de Bahama y de los mares australes, 

Pesca de las esponjas. — Las esponjas empleadas 
en el comercio se pescan, ya por medio de ins- 
trumentos especiales, ya por buzos, cuando el 
mar no es muy profundo en los sitios en donde 
se encuentran, Generalmente se hallan á tres ó 
cuatro metros bajo el nivel del agua; sin embar- 
go, se citam esponjas que viven á cien brazas de 
profundidad. En las costas de Siria se emplean, 
para pescar las esponjas, hombres ó mujeres que 
buzan ó descienden å lo largo de una cuerda 
hasta las rocas donde se hallan fijas las esponjas 
y desprenden éstas por medio de un cuchillo ó 
paleta de hierro. En Túnez, donde las esponjas 
son mucho mis grandes, se emplean unas barce- 
zas planas donde van los pescadores, y éstos, por 
niedio de una horquilla de mango muy largo y 
con los dientes encorvados, desprenden las espon- 
jas que perciben à través del agua. Estas, sin 
embargo, son las de calidad inferior; las espon- 
jas finas que se desprenden con cuchillo están 
siempre más profundas, 

Cualquiera que sea el procedimiento empleado 
para la pesca, ésta se practica de junio á octu- 
bre. En las costas del Mediterráneo ocupa á más 
de 4000 obreros repartidos en 600 ó 700 barcas 
procedentes de Lataquia, Chipre, Trípoli, Ba- 
trun, Estanspalia, Castelrosso, Kalki, Limo, 
Kalminos y otros puntos. Cada embarcación va 
tripulada por cuatro ó seis hombres. El pescador 
desciende sobre una piedra bastante grande 
atada al extremo de una cuerda con un sedal en 
el pecho, y se desliza de este modo hasta el fon- 
do del mar para arrancar todo lo que encuentre 
á su alcance. A una señal dada los del barco le 
suben. En el Golfo de Méjico y'en las costas de 
Bahama han empleado barcos submarinos á 
causa de la poca profundidad del mar, pero 
también emplean perchas que pasan á lo largo 
de las rocas. La pesca en estos puntos se hace 
por obreros españoles, ingleses ó americanos y 
las especies que se recolectan principalmente 
son la Spongia pilácea y Sp. cyma, Una vez pes- 
cadas las esponjas en todos los países se las 
cuelga de unas estacas ó postes fijos en el mar, 
donde se las deja cierto tiempo hasta que se han 
despojado de su sarcoda ó envoltura orgánica, ó 
bien se las coloca en hoyos ó se las pisotea para 
que salga la masa gelatinosa y se adhiera entre 
sí por una fermentación lenta; después se lavan 
para poderlas poner en fardos, desecándose pre- 
viamente y comprimiéndolas, ya con la prensa 
hidraulica, ya simplemente con los pies. 

Cría artificial de esponjas. — Como la produc- 
ción natural de esponjas no basta actualmente 
para satisfacer las necesidades del comercio, se 
ha ensayado el favorecer su desarrollo por medio 
de la cría ó cultivo artificial. En La Florida 
priucipalmente, se han hecho algunos ensayos 
para facilitar la reproducción de estas útiles 
producciones animales. Se han seguido varios 
procedimientos, como la recolección hecha en 
abril ó mayo de animales jóvenes y su transpor- 
te rápido á un punto próximo del mar y conve- 
niente para la cría y recolección, ó bien el em- 
pleo de barcos submarinos para desprender las 
esponjas jóvenes y transportarlas, siempre su- 
mergidas, á otros puntos convenientes de la costa, 

in todo caso hay que esperar tres años para 

obtener un desarrollo conveniente, porque no se 
conoce todavía de un modo concreto ni el tiem- 
po necesario para el crecimiento de estos ani- 
wales ni la duración de su vida, 

Varirdadesuomerciales. - Lasesponjasemplea- 
das en la industria son de diversas clases: las 
del Mediterráneo se clasificandel siguien te modo: 
Esponja dulcr de Siria ( Spongia usttatissima ), 
¡ue se emplea para el tocador; Esponja fna dule 
del Archipiélao, que se emplea para la Lito- 
grafía, las manufacturas de porcelana y para el 
curtido de las pieles; la Esponja dura ó griega, 
empleada para los usos domésticos, la filtración 
de lasaguas, eto. ; la Esponja rubia de Siria, Ila- 
mala también de Venecia, que es muy ligera, 
regular, compacta y sirve también para el toca- 
dor; procede de Anatolia, de Tasmania, de las 
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costas de Berbería, de Bombay y de Mandrucka; 
la Esponja perda de Berberia, llamada también 
de Marsella (Spongia communis), rocedente de 
las costas de Túnez y de las islas de Kerkeuia y 
Gerba; es muy sólida y resiste la acción de los 
álcalis y de otros productos de las lejías; la 
esponja rubia del Archipiélago, amada también 
de Venecia, y que se vende con el nombre de 
esponja fina para el tocador; la Esponja geling, 
procedente de las costas de Berbería, y la Esponja 
de Salónica. 

Las que proceden de las Antillas han recibido 
el non:bre de Esponjas de la Habana. Llegan 
de las Antillas por la vía de Inglaterra. Se co- 
nocen seis variedades comerciales que son: la 
Esponja de buen grano para el tocador; la Esponja 
de mal grano, que se desgarra fácilmente, pero 
que tiene la misma aplicación que la anterior; 
la Esponja de bala, que es gruesa y dura y ab- 
sorbe poca agua; la Esponja gruesa, de grano 
poco consistente; la Esponja lanosa y la Esponja 
aterciopelada. Estas dos últimas son las miäs es- 
timadas. 

Las esponjas pueden variar de coloración anu 
siendo de una misma calidad comercial; esto 
depende de la parte de esponja que se considere 
y de la naturaleza mineralógica del suelo, Ge- 
neralmente la parte correspondiente al pie es 
más obscura, Presentan una forma globulosa, 
ligeramente embudada; las de la isla Mendonea 
son piriformes; su superficie couvexa es atercio- 
pelada; hacia el centro se ven canales, y por 
todas partes ojos ú oqnedades provistas de 
pelos ásperos en los bordes. 

Preparación. - Todas las esponjas, cuando se 
remiten á los centros comerciales desde los pun- 
tos de obtención, van provistas de su materia 
orgánica, que forma una verdadera costra y está 
constituida por un barniz mucilaginoso de color 
pardusco; esta parte se designa en el comercio 
con el nombre de leche de esponja. Como sería 
bastante costoso esperar su destrucción por la 
putrefacción, se separa con una lima cuando la 
esponja está bien seca. Esta leche es, como se ha 
dicho antes, pardusca en casi todas las esponjas, 
pero en las de Berberia es casi negra. La esponja, 
una vez seca, se aplana con la prensa hidráulica 
para darle el menor volumen posible y se manda 
al comercio en fardos rodeados de jerga, y de pe- 
sos variables, según la naturaleza de la mercan- 
cía. Los fardos de esponjas finas varían entre 10 
y 40 kilogramos; las de la Habana vienen en 
balas de 50 kilogramos. Todas estas esponjas en 
bruto tienen coloración obscura; solamente la 
esponja de Scheepewool es blanca naturalmente, 
Durante el viaje se desarrolla una especie de 
fermentación que las hace tomar un color ama- 
rillento, que es con el que se las conoce general- 
mente. Algunas presentan un tinte natural ro- 
jizo, sobre todo hacia el pie. 

Antes de venderse en detalle para el consumo, 
las esponjas sufren nuevas preparaciones, Pri- 
mero se baten para eliminar los cuerpos extraños 
que pudieran contener, como fragmentos de rocas 
ó materias animales; después se pasan por agua 
acidulada con ácido clorhídrico (al 1/3) para se- 
parar las materias calizas contenidas en las ma- 
llas del tejido y que no hayan podido separarse 
en la primera operación, ó sea en el batido; des- 
pués se tratan por agua para dilatarlas, darlas 
sn forma primitiva y separar el ácido; después 
se escurren mecánicamente, y por último se de- 
secan, se cortan ó se sierran según su magnitud, 
para darlas el volumen comercial admitido, Ter- 
minadas estas operaciones suele procederse à un 
desbarbado ò recorte para «darlas la forma más 
apropiada al uso á que han de destinarse; prin- 
cipalmente se las blanquea por medio del hipo- 
clorito de sosa y se quita el olor de cloro por 
diversos procedimientos, según las localidades, 
desecándolas finalmente y ensartindolas en bra- 
mantes formando rosarios que se dejan al aire 
libre ó se exponen en una estufa á la tempera- 
tura de 40 ó 50°. 

Además de los numerosisimos usos domésticas 
que las esponjas tienen y de los industriales que 
quedan indicados al reseñar las principales clases 
comerciales, debe mencionarse que se consideran 
también como primera materia para Ja extrac- 
ción del iodo y fabricar el Hamado carbón de: 
esponja; sirven también de mechas en las kim- 
paras de carburo de hidrógeno; para la filtra- 
ción de los liquidos, y algunas de forma es- 
pecial, llamadas esponjas «le cera, son muy cem- 
pleadas en Cirugía y Medicina. 
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Esponja preparada para Cirugia y Obstetricia. 
~ Basta, para esta preparación, sumergir la es- 
ponja en cera amarilla liquidada, y comprimirla 
después entre dos placas de estaño, calentadas 
por inmersión en el agua caliente, ó, mejor, 
apretar [uertemente esponjas todavía húmedas 
con una cuerda cuyas vueltas, contiguas, no 
dejen intervalos entre sí, hacerlas secar y con- 
servarlas al abrigo de toda humedad. 

La Farmacopea española aconseja la siguiente 
preparación: cortense esponjas finas en tiras de 
diversas dimensiones; golpécnse con unn mazo 
para separar las materias extrañas adheridas; 
livense después perfectamente, y, estando toda- 
vía húmedas, rodécse cada una con un bramante 
fino, cuyas vueltas queden bastante próximas 
una á otra, para que cada tira de esponja quede 
reducida á una especie de cilindro, bien compri- 
mido en toda su longitud. 

La esponja preparada asise emplea para dilatar 
los conductos normales ó accidentales, dos tra- 
yectos fistulosos, ó Lien para provocar el aborto 
ó el parto prematuro: en este último caso basta 
introducir en el cuello uterino la punta de un 
cono de esponja, de cinco centímetros de largo, 
por medio de una pinza de pólipos; aunque este 
procedimiento es menos seguro que el empleo 
del dilatador uterino se usa con frecuencia, 
porque es más fácil tenerlo á mano y porque no 
asusta tanto å las mujeres, 


—-EspPonJa: Quim. y Metal. En Quimica y 
Metalurgia se da la denominación de esponja á 
diversos productos metálicos de estructura muy 
porosa. Se distingue principalmente la esponja 
de platino y la esponja metálica ó ferruginosa. 

Esponja de platino — Platino sumamente divi- 
dido, obtenido por la calcinación del eloroplati- 
nato amónico. Es negra y tiene aspecto muy 
parecido al de la pólvora granulada. Tiene pro- 
piedades muy curiosas, especialmente la de la 
oclusión de ciertos gases en cantidades conside- 
rables Y, HIDRÓGENO y PLATINO, 

Esponja metálica. - El hierro que se obtiene 
en estado muy poroso en algunos hornos de cuba, 
reduciendo el óxido de hierro de la mena por 
medio del óxido de carbono á la temperatura del 
rojo. 

En este estado el hierro es sumamente piros- 
fórico, de modo que si se descarga aún caliente 
se inflama al contacto de) aire, por lo cual hay 
que enfriarlo en refrigerantes donde se tiene 
bastante tiempo antes de descargarlo. Siempre 
queda, sin embargo, susceptible de inflamarse 
en contacto con un cuerpo en ignición. 

Comprimiendo la esponja para quitarla su 
pcrosidad y calentándola al rojo blanco fuera 
del contacto del aire, se puede luego forjar y 
obtenerla en forma de hierro dulce, si bien éste 
no será completamente puro, sino algo acerado, 


- EsponJa (La): Geog. Islita próxima al puer- 
to de Ibiza, Baleares. Es muy rasa, chica y re- 
donda, y está å 7 $ cables al E, de la punta de la 
Sal Rotja. 


ESPONJADO (de esponjas): m, AZUCARILLO, 


«.. entregaron á sus señoritas todo el servicio 
del chocolate, inclusos los bollos de Jesús, y 
unos grandes vasos de agua en salvilla de pla- 
ta, con su correspondiente panal ó ESPONJADO 
de color de rosa. 


ANTONIO FLORES. 


ESPONJADURA: f. Acción, ó efecto, de espon- 
Jar ó esponjarse. 
- EsPONJADURA: En la fundición de metales 


y artilleria, defecto que se halla dentro del al- 
ma del cañón por estar mal fundido. 


ESPONJAR (de esponja): a, Ahuecar, hacer 
más poroso un cuerpo, 


Asi razona, y razonando engulle 
Ya el cangilón de pingiic gelatina,... 
Ya un piélago de espeso chocolate 
Con EsPoxsabo bollo, ete. 
BRETÓN be Los HERREROS, 
- Estoxyarste; r. fig. Engreirse, hincharso, 
en vatiecerse, 


Aqui fueron los rizos de la soberbia, el gs- 
PONJARSE de lindo, 


Fr. Hortessto Paravicino, 


o Esroxtarse: fam, Adquirir una persona 
cierta lozanía, que indica salud y bienestar, 
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— ¿Quién es esa zagaleja? — La hijadeljardine. 
ro. — ¿Aquella chiquilla delgaducha y esmirria. 
da..? ¡Valgame Dios y cómo se ha EsPUNM ALO 
en poco tiempo! 

Brerón DE Los HERREROS, 


ESPONJILLA (de esponja): f. Zool. Género de 
celenterios espongiarios, del orden de los fibros. 
póngidos, suborden de los halicondrinos, familia 
de los reniéridos. Comprende este género uume- 
rosas especies de agua dulce, entre las cuales son 
notables las especies Spongilla lacustri, Sp. fiu- 
viatitis, y otras. 

Sp. Auviatilis. -Se encuentra en la Europa 
media y meridional, en las aguas estancadas y 
corrientes; carece de color ó es vende; crece como 
tubérculo, incrustación ó rama en el fondo, ó 
cubre las piedras y plantas acuáticas, con prefe- 
rencia la madera vieja en determinados sitios 
de los puentes. Las agujas microscópicas son 
brazos delgados, unidos en número de dos y de 
tres por las puntas y formando una masa que se 
endurece; de este modo constituyen una red só- 
lida cuyas agujas fibrosas sobresalen un poco de 
la superficie de la esponja, dándole un aspecto 
evizado cuando se le tiene algunos minutos fue- 
ra del agua, pues entonces contrae todas sus 
partes blandas, 

Se las conoce ya á simple vista, pues llegan á 
alcanzar un tamaño casi de sesenta y seis mili- 
metros de longitud por cinco de diámetro. Son 
regularmente de forma oval, un poco más pun- 
tiagudas en su extremidad, de manera que pue- 
de comparárselas á un huevo de gallina. Las 
formas mås pequeñas no llegan ni å la mitad de 
este tamaño. En la mayor parte de los ejempla- 
res pueden distinguirse sin instrumento alguno 
un espacio hemisférico, claro como el agua, en 
la parte anterior del cuerpo, y un espacio blanco 
como la nieve en la parte posterior, 

Al nadar la parte ligeramente prismática está 
dirigida hacia adelante, y la que tiene aquella 
forma más pronunciada hacia atrás. Nadan en 
las más diferentes direcciones; temporalmente 
nadan en la superficie del agua, después bajan 
ála profundidad, se deslizan por el fondo del 
vaso y vuelven á elevarse à las capas superiores 
del liquido; nadan en línea recta y å menudo 
giran sobre sí mismas, Cuando dos individuos 
se encuentran nadan con frecuencia varios mi- 
nutos uno alrededor del otro, y luego vuelven 
å separarse; á menudo permanecen durante al- 
gún tienpo inmóviles, y después vuelven á re- 
petir sus movimientos, Al tocarlas, si están pa- 
radas, nadan de nuevo. 

ESPONJINA (de esponja): f£. Quim. Sustancia 
fundamental de las diversas esponjas. Es análoga 
á la fibroina y á la seda (algunos autores la han 
dado este nombre), asi como à la oseína de los 
huesos, y á la sustancia que forma los pelos y 
las uñas. No estå bien conocida. Se prepara pul- 
verizando las esponjas, tratando este polvo con 
ácido clorhídrico diluido, después con una lejía 
de sosa débil, y por último con agua. Contiene 
oxigeno, hidrógeno y nitrógeno, y reacciona como 
una sustancia epidérmica; por el calor se aglo- 
mera y produce en la destilación una notable 
cantidad de carbonato amónico. Se disuelve asi- 
mismo en las soluciones alcalinas y en los ácidos 
minerales concentrados. Este líquido precipita 
la infusión de nuez de agallas. La sustancia de 
las esponjas contiene en estado insoluble una 
cantidad notable de hierro, sin duda bajo la for- 
ma de joduros alcalinos combinados con materia 
aromática. Estos ioduros se encuentran cuando 
se carhoniza la esponja y se trata por el agua. 


ESPONJOSIDAD: f. Calidad de esponjoso. 


Luego se entra con el arado, el extirpador y 
la grada, para cortar las raíces, sacarlas, € ir 
dando al terreno la ESPONJOSIDAD que nece- 
sita. 

OLIVÁN. 


ESPONJOSO, SA (de esponja): adj. Aplicare 
al enerpo muy poroso, hueco y más ligero de lo 
ue corresponde á su volumen. 

Altos elogios hizo del fragante 

Aroma que la taza despedía, 

Del espoxtoso pan, delos dorados eto 

Bolos, del plato, del mantel, del agua: ere 
MORATIN. 
una parte esen- 
réctil, ESPONJO- 
el acto 


Son (los cuerpos envernosos) 
cialmente formada de tejido € en 
so y eelalar, que se lena de sangre 


de la erccción. MONLAU. 
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ESPONSALES (del lat. sporsália ): m. pl. Mu- 
tua promesa de casarse que se hacen y aceptan 
el varón y la mujer, y también esta misma pro- 
mesa cuando está revestida de las solemnidades 
que el derecho requiere para su validez. 


Edad capaz, no de ESPONSALES solos, sino 
de último desposorio. 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


.. å la celebración del casamiento suelen 
preceder muy naturalmente los ESPONSALES, 
MOUNLAU. 


— EsPONSALES: Legisl. De origen antiquísimo, 
puesto que ya se conocieron en Roma, los espon- 
sales fueron objeto de las disposiciones del Fuero 
Juzgo, el Real y particularmente de las Parti- 
das. 

La mujer obligada por la palabra prestada con 
la intervención de sus padres, no la podía re- 
tractar; la pena del apartamiento era bastante 
dura; el espongal producía un compromiso res- 
petable, Siendo el disenso formal, podía apartar 
ó desatar lo que el consentimiento había unido. 
El contrato de boda se hacia ante testigos. No 
cabia dar mayor fuerza, en la esfera del Derecho 
civil, á una promesa que declararla irrevocable 
faltando la voluntad de uno de los obligados. 
Pero el aplazamiento indefinido, sin ser una 
renuncia, surtia sus efectos: la ley 4.?, título I, 
libro 111 del Fuero Juzgo estableció que «Desde 
el dia de los esponsales hasta la boda, no debe 
esperar el uno al otro más de dos años. » 

Las Partidas lo definen: «prometimiento que 
facen los hombres por palabras cuando quisicren 
casar.» Se celebraban por promesa, obligación, 
juramento, arras, y entregando un anillo. Podían 
desposarse los varones asi como las henibras á 
los siete años, y aun añade la ley 6.*, titulo I de 
la Partida 4.2%, que «antes de esta edad no val- 
drian cosa alguna los que cclebrasen ellos ó sus 
parientes por ellos, fueras ende si des que pasa- 
ren esta edad, les pluguiese lo que abienñ fecho ó 
lo consintieren. » 

La eficacia de los esponsales era tal que los 
obispos podían apremiar á los que los contraían 
á celebrar el casamiento no teniendo legitima 
excusa, y aun podían también condenarlos si los 
contrajeren con otra á verificar los primeros. No 
obstante, las consecuencias deplorables y funes- 
tas de un matrimonio forzado hacian preferible 
las amonestaciones, como medio más conducente 
å la paz de las familias y á la felicidad de los es- 
posos. 

Eran excusas admitidas por el legislador: el 
entrar en religión, la ausencia continuada du- 
rante tres años, quedar uno de los contrayentes 
gafo ó contrahecho, la unión carnal con pariente 
del otro desposado, e] mutuo disenso, un acto 
de infidelidad, esponsal celebrado de presente, 
el rapto de una mujer casada y la falta de edad, 
Dos causas entre todas las expresadas antlaban 
por si mismas ó ipso facto los esponsales: la en- 
trada en orden de religión y la unión carnal. 

Admitian los esponsales, en su cualidad de 
contratos, todas las condiciones que modifican 
cualesquiera promesas, con tal que fueran lícitas 
y posibles; asi podian ser puras ó condicionales, 
para día señalado ó sin designación de tiem- 
po, ete. Podían contraerse no sólo entre presen- 
tes, sino también entre ausentes por medio de 
procurador con poder especial; pero si se re- 
vocase el poder antes de la celebración de los 
esponsales, serian éstos nulos, aunque ni el pro- 
curador ni el otro contrayente tuviesen oportu- 
namente noticia «de la revocación. 

Dividen también las leyes de Partidas los es- 
ponsales en espensales de presente y de futuro, 
división viciosa nacida del error de llamar es- 
ponsal al matrimonio rato. Los esponsales son 
promesa de futuro matrimonio; contraídos de 
presente son más que esponsales, son matrimo- 
nio, al enal puede segnir la unión carnal, de tal 
modo que no hay diferencia entre el matrimonio 
válido hecho de presente y el otro que es aca- 
bado. 

Acerea de la utilidad de los esponsales se han 
emitido opiniones encontradas, La generalidad 
de los antores encnentran inconvenientes graves 
en su práctica. Goyena observa perfectamente 
que pueden ser en manos de un habil seductor 
Uh arma para combatir la virtud de una joven 
apasionada ó dle inferiores cireunstancias; en las 
de una mujer artera, un lazo para enredar å un 
hombre locamente enamorado, y que más de 
una vez los padres y tutores pueden emplearlos 


ESPO 


para asegurar sus combinaciones de interés, de 
ambición ó de vanidad, 

Comprendiéndolo así sin duda los autores del 
Nuevo Código civil, han venido á privar de toda 
su importancia á los esponsales, estableciendo 
que los esponsales de futuro no producirán obli- 
gación de contraer matrimonio, y que ningún 
Tribunal admitirá demanda en que se pretenda 
su cumplimiento, 

En el artículo 44 ordena que si la promesa se 
hubiese hecho en documento público ó privado 
por un mayor de edad ó por un menor asistido 
de la persona cuyo consentimiento sea necesario 
para la celebración del matrimonio, ú si se hu- 
bieren publicado las proclamas, el que rehusare 
casarse, sin justa causa, estará obligado å resar- 
cir á la otra parte los gastos que hubiese hecho 
por razón del casamiento prometido, pudiendo 
ejercitarse esta acción dentro de un año, contado 
desde el día de la negativa á la celebración del 
matrimonio, 


ESPONSALIAS: f. pl. ant. ESPONSALES. 


ESPONSALICIO, CIA (del lat. sponsalicias): 
adj. Perteneciente á los esponsales. 


ESPONTÁNEAMENTE: adv. m. Voluntaria- 
mente y de propio movimiento. 


Escribióles tales y tan buenas palabras, que 
ESPONTÁNEAMENTE dejaron aquellos bárbaros 
las armas, 

FR. ANTOX.O DE GUEVARA. 


El otro se decia ofrenda ù oblación, porque 
le ofrecían las provincias ESPONTÁNEAMENTE, 
sin que se le pidiese el Senado. 


P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


ESPONTANEARSE (de espontáneo ): r. Descu- 
brir uno á las autoridades voluntariamente cual- 
quier hecho propio, secreto ú ignorado, con el 
objeto, las mas veces, de alcanzar perdón como 
en premio de su frauqueza. 


.««. habida consideración 4 su edad (de Isa- 
bel Díaz) y á su sexo por una parte, y porotra 
al grave delito de que se ha ESPONTANESDO... 
La declaro incursa en.la pena que correspon- 
de; etc. 

BEETÓN DE Los HERREROS, 


— ESPONTANEARSE: Por ext., descubrir uno 
á otro voluntariamente lo intimo de sus pensa- 
mientos, opiniones ó afectos, 
— Ese galán, di, ¿quién es? 
— Trata de ESPONTANEARTE, 
—- Es un hombre de buen arte: 
Que pretende á doña Inés, 
Y se llama don Gonzalo. 
HARTZENBUSCH. 


ESPONTANEIDAD; f, Calidad de espontáneo, 


Diráse que la ESPONTANEIDAD de la retribu- 
ción debe quitar todo escrúpulo; ete. 


JOVFLLANOS. 


con la mayor ESPONTANEIDAD, sin interés 
alguno, y aun sin la natural satisfacción de ser 
leidos, prosiguieron alternando en sus cuadros 
respectivos, con una constancia que no deja 
de ser laudable. 
MESONERO ROMANOS. 


— ESPONTANEIDAD: Expresión natural y fácil 
del pensamiento. 


E! simple Juancho contestaba á todas las 
preguntas con gran ESPONTANEIDAD, etc. 


MESONERO ROMANOS, 


— ESPONTANEIDAD: Fil. La espontaneidad se 
predica de la manifestación natural y propia de 
un ser por sí mismo, La manifestación directa 
de la que un ser es y contiene es lo que propia- 
mente se llama espontaneidad, que en este sen- 
tido se opone á la reflexión como acción doble ó 
reduplicativa, que toma por base la espontanei- 
dad misma, sin la cual no pudiera tener lugar 
la reflexión (V. REFLEXIÓN). Así se habla en 
todas las potencias, facultades ó fuerzas (pues la 
espontaneidad se ay lica á toulo lo vivo), de un 
estado espontaneo y de un ejercicio rellexivo, 
asunto que sirve para sugerir los más complejos 
problemas å la ciencia de la educación. Efecto 
de esta apariencia juconexa y desordenada (sólo 
apariencia) que revisten las manifestaciones de 
la espontaneidad, ha sido esta cualidad negada, 
señaladamente por el determinismo empirico 
(Y. DETERMINISMO), para cercenar la obligada 
base de la libertad. Para probar la existencia de 
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la espontaneidad en todo ser vivo, procedamos, 
ante todo, guiados por lo que los lógicos llaman 
método de eliminación, comenzando por decir 
lo que no es la espontaneidad, á fin de evitar in- 
terpretaciones erróneas, que levantan en el pen- 
samiento preocupaciones innumerables y que 
convierten problemas de alta trascendencia en 
juego de vocablos ó en identificación de térmi- 
hos. Asi, por ejemplo, se dice aplicándolo á la 
cuestión que nos ocupa, «saber es limitar, de- 
terminar; la espontaneidad equivale á la inde- 
terminación ó indefinición; admitir agentes 
espontáneos es aceptar causas ocultas, entida- 
des misteriosas que disimulan nuestra igno- 
rancia.» En estas afirmaciones existe mucha 
parte de error, pues la espontaneidad no es ni 
significa indeterminación ó indefinición. La es- 
pontaneidad (de Sponte sua, por si mismo, por 
movimiento propio) no es la arbitrariedad ni 
la indeterminación, cual si el agente tenido 
por espontáneo hubiera de moverse necesaria- 
mente en el vacío, sin punto fijo al cual enca- 
minarse, y sin móviles según los cuales se pro- 
duce su actividad. Obrar espontáneamente es 
obrar hallando el agente dentro de sí mismo el 
motivo ó la causa de su acción, sin que imponga 
el derrotero á la energía espontánea un carril 
predeterminado, cual la bala que sale del cañón 
de la pistola impulsada por la fuerza explosiva 
de la pólvora. Este movimiento y el de la má- 
quina, sostenido por la fuerza del vapor, son 
mecánicos, mientras que la reacción del orga- 
nismo cuando extiende sus miembros entumeci- 
dos, poniendo de su parte algo, es movimiento 
espontáneo. Como centro de asimilación especi- 
fica de fuerzas (coeficiente especifico) es el ser 
espontáneo (y todo ser vivo lo es, el enerpo obra 
con espontaneidad, pero siempre de modo irre- 
flexivo € inconsciente, y el alma sólo de una ma- 
nera irreflexiva en los actos más rudimentarios 
de la sensibilidad — la irritabilidad inconsciente 
- pero en los restantes obra con conciencia re- 
flexiva), coactivo con las excitaciones exteriores; 
no crea, pues, la fuerza, sino que la halla, ó reci- 
bida del exterior y almacenada dentro de si, ó 
constituida como una virtualidad de su natura- 
leza especifica (energía potencial condensada 
dentro del tipo morfológico del ser vivo, por la 
intervención del agente total que llamamos me- 
dio circundante). Al obrar espontáneamente el 
ser vivo modifica la dirección de las fuerzas 
(aunque no las crea ni cambia su naturaleza), 
combina (ordena y, cuando llega å la claridad de 
la conciencia, obra conforme á un plan y á un 
fin) estas mismas fuerzas según la manera espe- 
cifica de su naturaleza propia é incrusta é intro- 
duce, en el decurso de los sucesos, el sello de su 
iniciativa. La caracteristica negativa de la es- 
pontaneidad de los seres vivos consiste en que 
no existe equivalencia mecánica entre la cansa 
exterior de la excitación y el efecto sensible, 
traducido en el movimiento á que colabora el 
impulso inicial del ser espontáneo, pues, como 
ya hacía notar Gratiolet, una causa tan minima 
como el cosquilleo puede producir un efecto tan 
grande como la muerte, La caracteristica posi- 
tiva de esta misma espontaneidad se refiere á 
que toda asimilación de fuerzas, impresiones, 
elementos, ete., es llevada å cabo dentro del 
organismo merced á una reacción propia ú co- 
participación del ser vivo con el excitante exte- 
rior para producir el efecto, Numerosas y deci- 
sivas son las experiencias citadas por C. Ber- 
nard, que qalpablemente demuestran la energia 
inherente al organismo. La actividad interior 
de algunas membranas del estómago, gradual- 
mente envojecidas por la potencia asimiladora 
que desenvuelven, ha quedado fuera de duda y 
cuestión en las vivisecciones y en casos raros de 
hombres (entre ellos uno que tomó como criado 
un médico norte-americano), que han dejado al 
desenbierto, efecto de heridas recibidas y mal 
cicatrizadas, algunas visceras del estómago. 
Como contraprueba, que expresamente revela 
la necesidad de que el organismo sea conectivo 
con los excitantes exteriores en todo movimien- 
to vivo, ¿quién será tan miope que no perciba 
lo que enseña, por ejemplo, la pupila de un 
hombre profundamente dormido, inerte ante la 
acción del objeto luminoso, acción devuelta sin 
que impresione al ser vivo, cnal si su influencia 
se ejercicra sobre la superficie tersa de un eris- 
tal endurecido? Por tal razón, dice Lyus, «es 
necesaria una participación activa de la célula 
sensorial con el movimiento vibratorio, que le 
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es comunicado.» El fenómeno llamado por la 
Patología de reconstitución ó reintegración (ci- 
catrización de heridas) es indicio innegable de 
la coexistencia de las fuerzas del medio ambien- 
te con las propias del organismo, de cuya sin- 
tesis resulta el complexus de la vida. Sentido 
es éste que confirma la definición parcial, pero 
exacta en lo que expresa, de la vida como el 
núcleo de fuerzas y energías que resisten ala 
muerte y que depone en pro del aforismo «de 
que cura la naturaleza,» ayudando al organismo 
ó siendo el organismo coactivo con ella en el 
límite que le consienten las fuerzas propias que 
se ha asimilado. 

Los ensayos, algunos coronados con el éxito, 
de la transfusión de la sangre, filtran virtud asi- 
miladora al organismo, sin cuya cooperación es 
nula la influencia de la Terapéutica, según se 
observa en las muertes por anemia y por con- 
sunción. Emana y procede este impulso, que 
colabora con los excitantes exteriores á la vida, 
de la unidad morfológica, de la forma típica ó 
plan arquitectural que rige y preside todos los 
fenómenos vitales. Más precisa es aún la cuali- 
dad espontánea (como que constituye una de las 
más fundamentales) en el espiritu (V. ALMA), 
y fácil de fijarla, teniendo en cuenta lo que es la 
relación, activa. La relación de la actividad es 
receptivo-activa, es decir, que el sujeto hace en 
razón ó supuesto de lo que recibe (ejemplo la 
conversación que en tono familiar ó agresivo 
seguimos con otro, según el tono con que nos 
habla). Pero no es el segundo aspecto de la 
relación el activo, simple resultante del prime- 
ro, del receptivo, en cuyo error se apoyan los 
que pretenden aplicar á la vida anímica un de- 
terminismo inflexible; porque el espíritu obra de 
una manera especial y no se limita á devolver 
en sus actos lo recibido (como fuera posible en 
tal caso cumplir el sublime precepto de volver 
bien por mal) ó á ser órgano de comunicación y 
estación telegráfica, que transmite el parte tal 
cual le recibe. Al reobrar sobre los excitantes, 
los devuelve en sus actos completamente modi- 
ficados ó los conserva en su interior (el hombre 
que recibe una ofensa y no la devuelve; el que, 
según se dice, hace coraje y luego se domina) y 
los determina por sí mismo, noligándose á ellos 
de una manera necesaria, Son caracteres propios 
de la espontaneidad (que se aplican al mecanis- 
mo de las fuerzas físico-químicas): 1.* la fatiga 
ó cansancio, ley del trabajo psico-fisico, según 
la cual la apropiación de las fuerzas y su aplica- 
ción á un objeto de parte del ser espontáneo 
tienen un límite que se contrapesa en la suce- 
sión ordenada del trabajo y del descanso; 2.9 el 
desarrollo gradual de la espontancidad dentro 
del ciclo general de la existencia, y de ahi la 
importancia de la edad para todo ser orgánico 
y vivo; y 3.9 la perfeccion y cl progreso á medida 
que adquiere más relieve y consistencia la indi- 
vidualidad espontánea en la aplicación de su 
iniciativa. Ingeniosas y en mucha parte exactas 
son las comparaciones (con sus diferencias corres- 
pondientes) establecidas por Delbæuf entre el 
mecanismo de las máquinas y el aparato de los 
organismos vivos (V. La DMaliére brute el la ma. 
tière virante) que compruehan la espontaneidad 
delo anímico. Nos circunda como la atmósfera 
que respiramos la prueba de la espontaneidad 
del espiritu, señaladamente en lo que á cada 
paso nos ofrecen la formación y vida del lengua- 
je. Ya Egger (V. La parole interieure) afirma 
que, aparte que los niños estropean las palabras 
que oyen y aprenden (media Jengua del niño, 
que constituye una de las manifestaciones más 
seductoras de su pristina espontaneidad y de su 
cándida inocencia) por la debilidad de sus Órga- 
nos en la artienlación, tienen, sin embargo, una 
verdadera iniciativa verbal, que sería mavor si 
no se les diera la lengua hecha, y Turgot decla- 
ra «que el lenguaje fué obra de una razón que 
no estaba presente ási misma (espontaneidad). » 
Pero son más evidentes aún los indicios de la 
espontaneidad anímica en la producción del mo- 
vimiento sintomitico ó expresivo idel lenguaje, 
cuando se observa la iniciativa con que se esta- 
blecen conexiones entre ol signo y lo significado, 
primero de un modo irreflexivo en el lenguaje 
emocional y mimico, y después en el /imhre de 
la voz, en la fsanomia ò caràcter de la palabra, 
lo mismo hablada que eserita, danilo lugar al 
estilo, y finalmente en tolo el conjunto del orga- 
nismo, tomado como signo total y sistema de 
signos de que nos valemos para expresar nuestra 
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vida interior. En efecto, nos significamos todos 
con iguales factores y elementos, y cada uno de 
una mancra propia y especial, que es caracteris- 
tica de nuestra espontaneidad. Refieren varios 
hombres, por ejemplo, un mismo suceso, idén- 
tico en el fondo, y cada cual lo expone á su 
manera, es decir, revelando en la inlormación 
del signo su espontaneidad individual. Asi re- 
sulta que es el lenguaje para el hombre una obra 
espontánea, es decir, una cópula mental ó con- 
versación interior del sujeto que habla consigo 
mismo como precedente de la significación ex- 
terna. 

Contra el pretendido enlace mecánico entre el 
pensamiento y la palabra,observemos, dentro de 
nuestro organismo, el paralelismo fisiológico de 
los órganos vocales con el aparato del oído, que 
parece un espejo en el cual nos vemos hablando, 
y que ayuda á que busquemos siempre el signo 
más adecuado para lo que nos proponemos ex- 
presar; fijémonos en que la palabra interior, la 
mental, cs tan viva y tan intensa å veces que 
puede producir alucinaciones; que los estados 
interiores que queremos significar preceden á la 
palabra y aun se producen sin ella, cuando nos 
cortamos hablando ó no encontramos palabra 
adecuada para expresar nuestro pensamiento, y 
finalmente, cuidemos de no inducir con error 
por la fuerza del hábito, entendiendo que pensa- 
mos y hablamos á la vez, en cuyo caso no podria- 
mos decir de algunos oradores que tienen pensa- 
miento fecundo y puiabra premiosa y de otros 

ue son sus discursos mar de palabras y desierto 
de ideas, Sería relativamente fácil mostrar en las 
demás energías y manifestaciones de la vida 
anímica pruebas de su espontancidad, es decir, 
de que es un cocficiente especifico, que obra de 
una manera determinada y propia, caracteristi- 
ca, de cuya especialidad adquiere después el es- 
píritn, con el desarrollo inherente á su propia 
vida, conciencia efectiva en cada caso y momen- 
to. Así, la espontaneidad, cualidad propia de 
todo lo vivo, es consciente en lo espiritual ó se 
eleva á la condición de ser libro, pues, en ulti- 
mo término, la libertad es la espontaneidad 
consciente. Y, LIBERTAD, 


ESPONTÁNEO, NEA (del lat. spontáutus ): adj. 
Voluntario y de propio movimiento. 


Los servicios ESPONTÁNEOS de los principes, 
ambas cosas traen consigo, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


««« Para que conozca el mundo «que mi ES- 
PONTÁNEA obediencia á tus decretos me divi- 
dió el ali a de las carnes. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


- ESPONTÁNEO: Pot, Se dice de las plantas 
que crecen y se desarrollan sin la intervención 
del hombre. 


Bajo los romanos no fué conocida en Espa- 
ña la costumbre de aportiilar las tierras alza- 
do el fruto, para abandonar el aprovecha- 
miento común sus producciones ESPONTÁNEAS. 

JOVELLAXOS. 


Mil plantas silvestres y olorosas crecen alli 
de un modo ESPONTÁNEO, etc. 
VALERA. 


ESPONTIL: adj. ant. ESPONTÁNEO. 


ESPONTÓN (del ital. spontone): m. Especie de 
lanza de poco más de dos varas de largo, con el 
hierro en forma de corazón, de que usaban los 
oficiales de infanteria, 


A esta señal los capitanes y oficiales pon- 
drán alto el ESPUNION, levantándole con Ja 
mano derecha por el regatón. y lo arrimarán 
al hombro derecho, 


Ordenanzas militares de 1728, 


= EsPontóx: Mil. Este vocablo tiene sn ori- 
gen, como ya se ha dieho, en la voz italiana 
spontone, de donde la tomaron primero los Iran- 
erses, y más tarde los españoles, cuando al em- 
pezar la centuria décimoctava nos dedicamos 
a copiar servilmente organización, armas y tér- 
minos del ejórcito francés, Es de advertir, sin 
embargo, qne.seeún Bardin, los capitanes fran- 
ceses adoptaron desde quese institoyo seriamen- 
te la infanteria de la vecina nación, el uso del 
i espontón, imitando con esto å los capitanes espir- 
j holes que Nevaban como distintivo la giarta ò 
i piea esrta con el hierro dorado, en Jos siglos xvi 
y xvi Olicialmente mé en 1704 cuado se 
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adoptó el uso del espontón para los oficiales en 
la infantería española, al mismo tiempo que se 
marcó como distintivo para los saı sentos el uso 
de la alabarda. 

Debe notarse, sin embargo, que armada ya con 
fusil la infantería, se señaló en ciertos casos el 
uso de la nueva arma para los oficiales, como lo 
demuestra la Ordenanza de 1716 al decir: «Los 
oficiales de granaderos traerán espontones, y 
sólo llevarán fusil á función señalada. » La Or- 
denanza de 1728 continúa hablando del espon- 
tón como arma de los oficiales de infantería, y 
expresa la forma en que deben llevarlo capitanes 
y subalternos. Al sustituirse esta Ordenanza por 
la que Carlos III dictó en 22 de octubre de 
1768, cesaron los oficialesen el usa del espontón, 
como distintivo de su mando y jerarquia, y 
usaron entonces la espada y el fusil con bayone- 
ta, llevando los jefes solamente la espada, y 
conservando aún los sargentos la alabarda, Por 
Real orden de 23 de junio de 1796 se sustituyó 
la alabarda que llevaban los sargentos por el 
fusil que usaban la tropa y los oticiales, y se 
mandó que éstos usaran únicamente la espada. 
Para hacer todas estas variaciones tuvimos 
cuidado de ir copiando lo que antes hacian los 
franceses, 

Del vocablo espontón vino la palabra esponto- 
nada, que se aplicó al saludo reglamentario he- 
cho con el esponton, 


ESPONTONADA: f. Saludo hecho con el es- 
pontón. 


— EsPONTONADA: Golpe dado con él. 


ESPONZUES: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Corvera, p. j. de Villacarriedo, prov. de San- 
tander; 33 edifs. 


ESPÓRADES ó SPORADES: Geog. ant. Islas 
del Mar Egeo ó Archipiélago, Grecia, asi Hama- 
das, es decir, dispersas, por estar sit. sin orden 
ninguno frente á la costa asiática, por oposi- 
ción á las Cielades, colocadas 4 modo de circulo 
en torno de Delos. Eran las islas comprendidas 
entre Samos al N. y Rodas al S., pero otras 
mucho más lejanas de la costa fueron clasifica- 
das por los autores antiguos, ya entre las Espó- 
rades, ya entre las Ciclades, Según Estrabón, las 
islas Espórades eran las siguientes: Tera, Tera- 
sia, Anafe, los, Sicinos, Folegandros, Sime, 
Amorgos, Astipalea, Lebintos, Icaria, Leros, 
Patmos, las Corosias, Calimna, Cos, Nisiros, 
Telos, Calcia, Carpatos y Casos. Las siete pri- 
meras pertenecen hoy al reino de Grecia y for- 
man la eparquia de Tera y una parte de la de 
Milo, en el nomo de las Ciclades; las otras per- 
tenecen á Turquía. Suelen llamarse también 
Espórades occidentales las islas de Egina, Coluri, 
Poros, Spezia, Hidra y alguna otra; Espórades 
septentrionales las islas griegas sit, al N. de Ne- 
groponto, como Escopelo, Eskyato y Esquiro. 


— ESPÓRADES: Geog. En Oceania se aplica 
esta denominación á las islas más ó menos dis- 
persas que hay en el centro de la Polinesia, entre 
el Archipiélago de Hauaii al N., y los de Tonga, 
Samoa y Tahiti al S. Suelen denominarse £s- 
pórades septentrionales las que están al N. del 
Ecuador, y Espórades australes las situadas al 
S. de dicha línea, las que por hallarse, sobre 
tedo las del O., á menor distancia unas de otras, 
forman grupos que los geógrafos han llamado 
Manihiki, Unión ó Tokelau, Fénix y Ellice. Las 
principales entre las Espórades septentrionales 
son Fenning y Christmas, que con algunas otras 
constitnyen el grupo Hamado Fanning ó Amért- 
ca. Muy próximas al Ecuador se encuentran las 
islas Howland y Baker. Las demás islas espo- 
dicas del N., y cuya existencia ó situación 
aún no están bien determinadas, son: Jane, San 
Pedro, Barber ó Barbary, Paltrón, Manuel 
Rodriguez, Davis, otra Barber, Knox, Madi- 
son, Barhera, Makin, Mathew, Prospect, Sarah 
Anne, Walkar ó Low Woody y varios arreciles. 


Entre las ZLspórades australes, además dedos 
grupos citados, fignran la isla Maldén, Nic 


son ú Eudependencia, la isla de Starburk y Jas 
islas del Palmar, Samarang, Klippe Y PeT 
Más al O. hay una isla dudosa que acaso Par 
diera ser la qme Mendaña llamó Jesús d za 
los 6° 45° de lat. S., 4 1450 leguas de Lima. 


ESPORÁDICO, CA (dle! gr. copados; dados 
2% dispersa): adj. Dieese de las enfermo 


. A digi cual- 
que atacan å uno ò varios individuos en 
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quiera tiempo ó lugar, y que no tienen carácter 
epidémico ni endémico, 


La cínica é infame soltería de los libertinos, 

la de los avaros..., puede considerarse como 
uua enfermedad social ESPORÁDICA, ele, 
MUNLADV. 


ESPORADIPO (del gr. oropas, disperso, y 
rows, pie): m. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de las holoturias, orden de los pedi- 
culaulos, familia de los áspidoquirotos. Se dis- 
tinguen por tener pies ambulacriferos esparcidos 
por el dorso, siendo notables las especies Spora- 
dipus impatiens, que abunda en el Adriatico. 
Sp. arenicola, que se halla en el Bohol; Sp. 
Poli, que vive en el Adriático y en el Medite- 
rráneo, y Sp. glabra, que se halla en el Medite- 
rráneo. Esta especie se considera por algunos 
zoulogos perteneciente al genero Holuthuria. 


ESPORADIPORO (del gr. szoges, disperso, y 
poro): m. Zool. Grupo de equinodermos de la 
clase de las holoturias, orden de los pedicula- 
dos, familia de los dendromirotos, Los géneros 
comprendidos en este grupo se distingnen por 
tener pies ambulacriferos distribuidos igual- 
mente por todo el cuerpo y no dispuestos en 
fila: Thyone, Stolus, Thyonidiron, Orcula, Phyl- 
lophorus, Hemiorepis y Stercolerma. 

ESPORANGIO (del griego sroga, simiente, y 
ayyus. vaso): m. Bot, Cavidad partienlar donde 
se forma el esporo ú órgano reproductor de las 
criptógamas, Jl esporangio llena, por lo tanto, 
las funciones de un carpelo pero no presenta 
estilo, ni estigma, ni cavidad ovárica: única- 
mente ofrece en su interior una masa celular 
continna, en cuyo seno se aislan las de las célu- 
las «destinadas á reproducir la planta, , 

Los esporangios han recibido también los 
nombres de ascos y teras. , 

La estructura de los esporangios es distinta 
en los diferentes grupos de eriptogamas, reci- 
biendo nombres especiales para cada familia ó 
grupo de criptogamas. Hay algunas de estas 
células madres en donde se desarrolla un solo 
esporo, y otras en que el número de éstos Mega 
å ciento, pero lo general es que oscilen entre 
dos y dieciséis. 

En los helechos los esporangios se hallan ge- 
neralmente situados en la cara inferior de las 
frondes, donde forman, por su reunión, dibujos 
variados, á veces muy elegantes, que sirven para 
carneterizar algunos géneros. En los musgos 
afectan la forma de una urna y llevan comun- 
mente este nombre. En los líquenes y en algunos 
hongos presentan una disposición análoga. 


ESPORENDONEMA (del gr. gropx, simiente, 
eva», interior, y vpo, hilo): f. Bot, Género de 
hongos hifomiretos, turuláceos. Comprende di- 
versas especies que crecen en las sustancias ani- 
males en descomposición. 


ESPORIDESMIO (del gr. szopa, simiente, y 
souns, lazo): m. Bot. Género de hongos entofi- 
tos, de la tribu de los comiópsidos; comprende 
varias especies que crecen sobre las maderas y 
troncos secos, 

ESPORÍSORO (de esporo y soro): m. Bot, Gé- 
nero de hongos ustilagíneos, que crecen sobre 
los ovarios de algunas plantas. 


ESPORIZ: Geog. V. SAN MIGUEL DE ESPORIZ. 


ESPORLAS: Geog. Villa con ayuntamiento, 
P. į. de Palma, isla y dióc. de Mallorca, pro- 
vincia de las Baleares; 2 500 habits. Situada en 
un valle entre montes de mediana altura, al 
N.O. de Palma. El terreno de los montes ý 
molas que cireuyen el pueblo se compone de 
peñascos amontonailos con mnehas grietas, cu- 
biertos de tierra bastante fértil. Corre por el 
término un arroyo llamado de la Granja. Ce- 
reales, almendra y naranja; fábrica de papel y 
telares de lana, En el término de la villa se 
halla la famosa gruta llamada de Canet. Para 
legar å ella hay que descender por un pozo de 
unos 20 m, La gran cueva que sirve de ante- 
sala ¡ la gruta es orbienlar y su pico desigual, 
y de ella se extraen jaspes y sulfato de cal: se 
comunica con otras estancias Ó cuevas, en las 
que las estalactitas y estalagmitas forman co- 
lumvas y caprichosas fignras en las paredes, 
semejantes algunas à tuberias de óreano, Mul- 
titud de callejones y arcos de variadisimas for- 
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mas ponen en comunicación unas con otras ca- 
vidades. 


ESPORO (del gr. cosa, simiente): m. Bot. 
Organo reproductor de las plantas criptógamas. 
Es equivalente al embrión de las fauerugamas. 

Algunas veces se ha dado al esporo el nombre 
de esporidio, espórulo ó seminula; su pequeñez 
no permite estudiarle sino con el microscopio; 
su sencillez es tal que en muchos anfigenos no 
se puede reconocer, por lo general, más que una 
sola cubierta. Tiene comúnmente dos: la inter- 
na ó endosporio, delgada, lisa y transparente, 
está en contacto con el contenido del esporo ó 
protoplasma, que no difiere de una manera sen- 
sible del que contienen las células vegetativas. 
Asi es coma el endocromo del esporo de las al- 
gas ofrece las mismas dilerencias de tinte que el 
que llena las células del talo. Esta circuns- 
tancia ha permitido á los botánicos que han 
clasificado las algas, según su coloración, tomar 
por punto de partida, unas veces el color del 
esporo, como Harvey, otras el del talo, según 
hizo Rabenhorst. En el esporo de los bougos y 
los líquenes, el contenido accitoso es unas Veces 
homogéneo y otras está dividido en gotitas, å 
Jas cuales se ha dado en ciertos casos el nombre 
de esporidiolos; pero el número de estas gotitas 
no se podria tomar por un carácter taxonúmico 
seguro. 

La cubierta externa del esporo ha recibido el 
nonibre de episporio; ofrece un grueso variable 
y presenta en algunos casos apéndices de diversa 
dimensión, verrugas, puntas, un bozo suma- 
mente finoó una red lineal; en nna palabra, 
toda clase de asperezas. Unas veces es incolora 
y otras tiene un tinte amarillo, pardo, rojo ó 
violado, ofreciendo una gran variedad de colo- 
res, que resulta de su mezcla ó de su degrada- 
ción. El esporo debe, pues, su tinte, tan pronto 
al contenido, al endocromo, según sucede en las 
algas, como á la membrana externa, según se 
ve en la mayor parte de las demás criptógamas. 
De ordinario unilocular, la cavidad del esporo 
se divide en algunos casos en varias cavidades, 
sobre todo en los liquenes y en algunos hongos 
que se les aproximan; el esporo se llama enton- 
ces compuesto, y este hecho no deja de tener 
alguna analogía con la particularidad que ofre- 
cen ciertas semillas en cuanto á contener varios 
embriones. La forma general del esporo es la de 
un utrículo esférico ú ovoide; pero las varieda- 
des de sus formas ovales, prolongadas, corvas, 
estrelladas, poligonales ó tetraédricas, son de- 
masiado numerosas para que las examinemos 
aquí. 

En muchos anfígenos se ha reconocido una 
verdadera fecundación, así como en los acrúge- 
nos; pero en los acrúgenos vasculares se da el 
nombre de esporo á uua célula que toma origen 
en un concepticulo, y que germina formando un 
órgano transitorio llamado protalio (Protha- 
lium, Jen el que se desarrolla la verdadera ve- 
sicula embrionaria que debe ser fecundada y dar 
origen á la nueva planta. Importa recordar esta 
diferencia fundamental entre el esporo de nná 
alga y el de un helecho ó de un equiseto. Los 
esporos de estos acrógenos vasculares presentan 
en el seno de su conceptáculo un desarrollo idén- 
tico al de muchos de los verdaderos esporos; 
á no mediar esta cireunstancia podría llegarse 
á considerarlos más bien como sinples bulbillos, 
y varios antores, queriendo precisar mejor la 
diferencia funcional que los separa de los otros 
esporos, les han dado el nombre de seminales, 

Desarrollo del esporo. - En todos los vegetales 
criptógamos, excepto dos divisiones de la clase 
de los hongos, el esporo se desarrolla en el inte- 
rior de una célula madre llamada feca, esco ó 
esporangio por formación celular libre. En los 
hongos ¿hecosporos y en los liquenes el número 
de los esporos que se forman en una misma cé- 
lula ó teca varian de uno á cien, pero estos ex- 
tremos parecen hastante raros; los números más 
comunes son 2, 3, 4, 6,8, 16, En las algas una 
división entera, las Fefraspóreas, Tuc mundada 
por el desarrollo cuaternario de los esporos; este 
«desarrollo por cuatro en el interior de la célula 
madre se observa con muy singular analogía en 
el desarrollo de los granos de polen, analogia 
que se extiende aùn en la manera de producirse 


: las células madres de los esporos como los ntri- 


culos madres del palen en la antera, Par último, 
los receptáenlos de los esporos $ esporangios de 
los equisetos ofrecen una semejanza con las an- 
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teras de las cicadáceas y de las coníferas. No hay 
ninguna relación fisiológica que suponer entre 
estas dos formaciones. La similitud inicial que 
hace producir el elemento fecundante de una 
célula, el óvulo macho, como le ha llamado 
Robin, parecido al saco embrionario ú óvulo 
hembra, se ha continuado aquí en los desarrollos 
de los organos accesorios. 

En una gran parte de la clase de los hongos 
el esporo nace por un procedimiento muy dis- 
tinto; en la extremidad de una célula, tan pron- 
to semejante å las del micelio ó á las del recep- 
táculo como diferente de ellas, se produce por 
gemmación una célula que se desarrolla, se sepa- 
ra por un tabique de la célula madre, y forma 
un esporo esférico, ovoide, más ó menos prolon- 
gado. Este cuerpo, que se llama «crosporo, es 
algunas veces más complicado, pero wesenta 
siempre uno de los dos aspectos siguientes, En 
unos casos se ven los esporos formarse unos des- 
pués de otros en serie, y ála célula madre ter- 
minarse as: por una especie de rosario; en otros 
sucede que esta últinia, más especializada, se 
ensancha en su extremo, toma cl nombre de bá- 
side, ofreciendo 1, 2, 4, ú 8 esporos situados á 
un lado, los cuales emergen juntos de la misma 
báside por medio de una parte estrecha afilada, 
y más o menos larga, que llaman esterigma. Al 
cuer el esporo dicho esterignia permanece fijo 
en la Láside; pero algunas veces se desprende, 
conservándose adherente al esporo, para el cual 
forma una especie de pedículo, como se observa 
en las Bovistas. 

— Esvoro: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentámeros, de la fansilia de los cur- 
culiónidos, representado por una especie indigena 
del Senegal. 


ESPOROBOLO (del gr. ozopa, simiente, y 
aoz. tiro): m. Bot. Género de plantas monoco- 
liledóneas, de la familia de las Gramineas, tribu 
de las agrostineas. Comprende unas cincuenta 
especies; una que crece en los Ingares arenosos 
de las costas del Mediterránco; las demas son 
exóticas. 


ESPOROCIBO (del gr. 57900, simiente, y «920, 
dado, dedal): m. Pot. Género de hongos, del 
grupo de los demacicos, que crecen sobre los 
troncos de los árboles caidos, 


ESPOROCISTO (del gr. arosa, simiente, y 
xyz, vesienla): m. Bot. Especie de esporangio 
que se desprende de Ja planta, al mismo tiempo 
que los esporos que contiene. 


ESPOROMICETO, TA (del gr. szopa, simiente, y 
guzns. hongo): adj. Lot, Se dice de los hongos 
compuestos de filamentos producidos por espo- 
ridios adherentes. 


— EspoROMICETOS: m. pl. Bot. Tribu de hon- 
gos coniomicetos. 


ESPORÓN (V. EsrEróÓN): m. ant. ESCUELA. 
ESPORONADA: f. ant, EsPOLONADA. 


ESPOROTAMO (del gr. szopa, simiente, y 
zanetoy, oficio, función): m. Bot. Parte del cuerpo 
de los líquenes. Se designa más generalmente 
con el nombre de receptáculo. 


ESPOROTECO (del griego szasa, simiente, y 
0nxr,, estuche): m. Bot, Género de hongos esfe- 
riáceos, 

ESPOROTRICO (del griego szasz, simiente, y 
(::2, cabello): m. Bot. Género de hongos tricos- 
púreos. Comprende varias especies que crecen 
sobre diversas sustancias orgrinicas antes de qne 
éstas empircen å descomponerse. 


ESPORTADA: f. Lo que cabe en una espuerta. 


ESPORTEAR: a, Pehar, llevar, mudar con es- 
puertas una cosa de un paraje á otro, 


Ellos ESPORTEARAN la mucha tierra que en 
él había y ader an los aposentos, 
P. Juan Eusesio NIEREMBERG, 


ESPORTELA (del lat. spartula, canastillod: f. 
Paleont. Género de moluscos lamelibranquios, 
siloniados, integnipaliados, de la familia de los 
Iucívidos Se distingue por presentar concha del- 
gada, pequeña, transversalmente cuadrangular, 
cean charnela pequeña y sin dientes laterales, 
Comprende especies fósiles en el eoceno, 
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ESPORTILLA: f. d. de EsPUERTA. 


... dentro de dos horas pudieran estar gra- 
duados (los dos amigos) en el nuevo oficio se- 
gúr les ensayaban las EsPORTILLAS, y asenta- 


ban los costales, etc. 
CERVANTES, 


Me ha dado aquí una ESPORTILLA 
De cartas. 
Tirso DE MOLINA. 


ESPORTILLERO: m. En Madrid y otras partes, 
mozo que está ordinariamente en las plazas y 
otros parajes públicos para llevar en su espuerta 
lo que se le manda. 


—¡Sólo le faltaba á un pobre 
Paje, celoso y hambriento, 
Que después de tantas faltas 
Como todo el año entero 
Suple á su ama, le hiciera 
Suplir al ESPORTILLERO! 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


as. UNOS ESPORTILLEROS se habían colocado 
á ver la fiesta sobre los cañones de las chime- 
neas, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


ESPORTILLO (de esportilla): m. Capacho de 
esparto que sirve para llevar á las casas las pro- 
visiones. 


Cada ESPORTILLO de comprador, con su asa 
redonda y cuatro vueltas, cincuenta y un ma- 
ravedís. 

Pragmática de tasas de 1680. 


Cuál en coger astillas se entretiene, 
Llenando humildemente el ESPORTILLO. 


JosÉ DE VALDIVIESO. 
ESPORTÓN: m. aum. de EsPUERTA. 


Cada ESPORTÓN de á seis vueltas, ensogado 
con cudria, ciento y treinta y seis maravedis. 


Pragmática de tasas de 1680. 


... de pronto 
Lleno de trigo sacó 
Un ESPORTÓN, ancho y hondo. 


HARTZENBUSCH. 


— EsporTÓN: prov. Manch. Esportillo en que 
llevan la carne de la carnicería, 


..» le vi llegar con un gran ESPORTÓN lleno 
de carne, aves y caza. 
IsLa. 


ESPÓRTULA (del lat. sportílla, regalo, dona- 
tivo):1. For. prov. Ast. Derechos pecuniarios que 
se dan á algunos jueces y á los ministros de jus- 
ticia. 

<.. laS ESPÓRTULAS y derechos legitimos que 
le produzcan el juzgado civil y criminal ascen- 
derán á cuatrocientos ó quinientos ducados 
abuales. 
JOVELLANOS. 


ESPORULIA (de esporo): f. Bot. Género de fo- 
raminiferos, microscópicos, representado por una 
especie que abunda entre las arenas del Adriá- 
tico. 


ESPÓRULO (de esporo): m. Bot. Sinónimo de 
esporo. Se usa también cu femenino. 


ESPOSA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Jaca, prov. de Huesca; 206 habits. Si- 
tuado en un colina á la izquierda del río Esta- 
rún. Trigo, cebada y patatas. 


ESPOSADO, DA: adj. DesposaDo. U. t. c. s. 


ESPOSAS: f. pl. Manillas de hierro con que 
se sujeta á los reos por las muñecas. 


e (vió D. Quijote) hasta doce honibres å 
pie,... y todos con ESPOSAS á las manos. 


CERVANTES. 


(Muérdese los dedos, y arroja las ESPOSAS, 
y atánle unos paños). 


Ruiz DE ALARCÓN, 
ESPOSAYAS: f. pl. ant. EsPONSALES. 


«.. é desde el día de las EsPosaYas å tal día 
de las bodas, non debe esperar el uno al otro 
más de dos años. 

Fuero Juzgo. 


ESPOSENDE: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Marina de Esposende, ayunt. de Cenlle, 
p. j. «le Ribadavia, prov. de Orense; 21 edifs, | 
V. SANTA MARINA y SANTIAGO DE ESPOSENDE. 
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— ESPOSENDE Ó QUINTAS: Geog. Lugar en la 
parroquia de Santiago de Esposende, ayunt. y 
p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 23 edifs, 


ESPOSO, SA (del lat. sponsus; de spondere, 
prometer solemnemente): m., y f. Persona que 
ha contraído esponsales. 


... å cuyo cargo estaba salir con lámparas 
encendidasá recibir a) EsPOSsO, cuando en com- 
pañía de sus amigos viniese á celebrar sus bo- 
das con la ESPOSA. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


—- Esroso: Persona casada, 


a., la infanta me ha de querer (dijo D. Qui- 
jote) de manera que á pesar de su padre,... me 
ha de admitir por señor y por ESPOSO; etc. 

CERVANTES, 


¡Qué gusto que es tener la ESPOSA al lado 
Y escuchar decir papa á los hijuelos! 
MoraTiNn, 


ESPOT: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Estaix, p. j. de Sort, pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Urgel; 454 habitan- 
tes, Sit. en una pequeña llanura del valle de 
Aneo, å la derecha del río Noguera Pallaresa. 
Terreno montuoso al que corresponden altas 
cumbres del Pirineo. Centeno, poco trigo, pata- 
tas, legumbres y hortalizas; cría de ganados, 


ESPOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Arce, 
p. j- de Aoiz, prov. de Navarra; ocho edifs, 


- Esvoz Y Mina (Francisco): Biog. Célebre 
general español. N. en Idocin (Navarra) en 17 
de junio de 1781. M. en 13 de diciembre de 
1836. Era hijo de unos honrados labradores, y 
recibió una educación correspondiente á su cla- 
se, dedicándose å las labores del campo. En 1810, 
al tener noticia de que su sobrino Mina el Mozo 
había caído en poder de los franceses, abandonó 
las tareas agrícolas y se puso al frente de la bi- 
zarra hueste que había acaudillado su sobrino. 
Desde que tomó las armas se mostró muy supe- 
rior á Mina el Mozo. En poco tiempo se hizo un 
verdadero general, y dió tanto que hacer á los 
enemigos, que Reille, gobernador militar por 
los franceses, se ofendió de tanta audacia, Re- 
unió el francés nada menos que 30000 soldados 
aguerridos para batir á menos de 3000 que acan- 
dillaba Mina; empero éste, militar por instinto 
y animoso por naturaleza, burló al iracundo 
Reille, y diseminó sus fuerzas militares, que 
distribuyó perfectamente entre Aragón y Casti- 
lla, reservándose 1500 hombres escogidos para 
llamar poco la atención y continuar haciendo 
sorpresas, interceptando correos y convoyes. En 
octubre volvió á aparecer en Navarra, herido, 
después de haber hecho mil proezas y de de- 
sesperar á los franceses, y entonces recibió con 
un oficio de la Regencia, lleno de pomposos y 
merecidos elogios, el Real despacho de coronel. 
Restablecido de sus heridas, reunió de nuevo 
sus 3000 infantes, organizó 120 jinetes, y con 
unos y otros, después de operar en Navarra, 
pasó á Aragón, y de Aragón á Castilla, Se batió 
por entonces Mina muchas veces en campo abier- 
to, y venció á los franceses, con mucha gloria 
suya y regocijo de sus bizarras tropas, en Mon- 
rea), en Aibar y en Tiebas. Queriendo librar á 
los españoles de un terrible azote y que no se 
extendiese hasta los verdaderos guerrilleros la 
mancha que sobre su nombre podían echar los 
que no eran otra cosa que unos verdaderos mal- 
hechores, sin contemplación de ningún género 
prendió y fusiló en Estella al cabecilla Echeva- 
rría, y á tres de los que en sus fechoriasle auxilia- 
ron., En 1811 penetró en Aragón, y dió tanto que 
hacer á Musnier, que éste no tuvo un momento 
de reposo ni halló una sola ocasión para vencer 
á su enemigo. Penetró el caudillo español en las 
Cinco Villas; estuvo en Ejea, en Ayerbe, y reco- 
rrió libremente toda la comarca (16 de octubre), 
llegando á imponer tal respeto á los enemigos, 
que una columna de Musnier encontró á Mina 
frente á frente, y en vez de atacarle se replegó 
en dirección de Huesca. Mina se lanzó en perse- 
cución de la columna, y tan de cerca la atacó 
que aquélla hizo alto y formó el cuadro, única 
esperanza, y muy leve, de salvación. Pero cargú 
á la bayoneta la terrible tropa de Cruchaga y 
rompió el cuadro. Ni un solo enemigo se salvo; 
los que no murieron quedaron prisioneros, en 
número de seiscientos cuarenta individuos de 
tropa, diecisiete oficiales y el jefe de la columna 
llamado Ceccopieri, herido además. Dusnier, 
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cuando recibió la noticia, salió él mismo en 
persecución de Mina, combinando sus movi- 
mientos con otros jefes, y entonces se ostentó el 
genio estratégico de aquel gran caudillo en todo 
su brillo y esplendor; porque burlando á Mus. 
nier y á todos los demás jeles, casi á su vista 
siempre, atravesó el reino de Aragón, penetró en 
Navarra, pasó á Guipúzcoa, se presentó en el 
puerto de Motrico, rindió la guarnición francesa 
y la embarcó en la fragata /ris, de la marina 
Real británica, Mina, que gastaba cuanto tenia 
en remunerar á buenos confidentes para tener 
exactas noticias del enemigo, supo que el maris- 
cal Massena se retiraba á Francia, después de su 
desgraciada expedición á Portugal, y que con él 
iba un inmenso convoy. Práctico como era en 
el terreno, caminando de noche y de día por 
montañas y sendas excusadas de la provincia de 
Alava, dió vista al convoy al amanecer el día 25 
de mayo (1811), al cruzar la sierra de Arlabán, 
en los confines de Alava y Guipúzcoa. Dejó 
pasar la cabeza del convoy, y al llegar la reta- 
guardia cayó sobre la tropa de escolta, Esta se 
defendió, y se entabló una encarnizada lucha, 
que duró desde las seis hasta las nueve de la 
mañana. A esta hora los coches de lujo que 
Massena llevaba á Francia, dinero, alhajas, ca- 
rros, y,en fin, el convoy entero, estaba en poder 
del valeroso Mina. De ciento cuarenta y un ca- 
rros y nueve coches constaba el convoy: el valor 
total se calculó en cuatro millones de reales. 
Una buena parte del Lotin se repartió cutre los 
individuos de la columna de Mina, el resto y 
las alhajas ingresaron en la caja militar. De la 
escolta murieron cuarenta oficiales y ochocientos 
soldados; el resto quedó prisionero, incluso el 
coronel Laffite, jefe de aquélla. Massena, por su 
fortuna, se había detenido en Vitoria, El triunfo 
alcanzado por Mina le dió justamente inmenso 
crédito, y lo que tuvo de más apreciable fué que 
por aquella victoria recobraron la libertad más 
de mil prisioneros españoles y algunos ingleses, 
que iban con el convoy 4 Francia. No contento 
con destinar doce mil hombres exclusivamente 
á perseguirle, publicó un bando el general Rei- 
lle (24 de agosto), gobernador francés de Pam- 
plona, en el cual ofrecía seis mil duros por la 
cabeza de Mina; cuatro mil por la de Cruchaga, 
el que á la bayoneta rompió el cuadro francés 
en Aragón, y dos mil por la de cada uno de los 
demás caudillos de la partida. No se encontró 
un español á quien tentase la oferta, aunque 
habia en la partida tantos necesitados cuantos 
hombres formaban la clase de tropa; y viendo 
el francés que por aquel medio nada adelan- 
taria, apeló á la seducción, á las ofertas de di- 
nero, de grados y de cuanto pudiera alucinar á 
los que ganar quería. Mina, que vió entrar por 
entonces en Navarra á la división Severoli, 
quiso ganar tiempo para prepararse å hacer 
frente a cuantos llegasen. Al efecto, admitió muy 
bien á los comisionados secretos de Reille y los 
entretuvo con buenas palabras, como quien trata 
de entrar en negociaciones. Aprovechó el tiempo 
cuanto pudo, hasta que los comisionados del 
francés le hicieron saber que no podían esperar 
más y necesitaban una resolución definitiva. 
Entonces Miva les propuso una reunión en el 
pueblo de Leoz, á cuatro leguas de Navarra, 
advirtiéndoles que habían de asistir todos, Con- 
curricron todos, en efecto, á excepción del jefe de 
la gendarmeria, llamado Mendiri, No se sabe & 
punto fijo si Mina tuvo aviso de que se trataba 
de tenderle un lazo, ó si quiso proceder de una 
manera arbitraria y poco leal. De nn modo ó de 
otro, y suponiendo lo primero, si se atiende al 
noble carácter de Mina, eslo cierto que éste, 
fuertemente irritado por la ausencia de Mendiri, 
y manifestando que la falta del jefe de los gen- 
darmes era para el muy sospechosa, retuvo prt- 
sioneros á los otros tres comisionados, á pesar 
de que habían llegado hasta allí bajo el salvo- 
conducto del mismo Mina. Reille, el que puso 
en bando las cabezas de Mina y de Cruchaga, se 
vengó haciendo fusilar y ahorcar á muchos pal- 
sanos y bastantes prisioneros españoles, y á no 
pocos padres y parientes próximos de los volun- 
tarios de nuestras tropas. Pero Mina paso 
al comandante general de Navarra un oficio 
que decia lo siguiente: «Si el conde de Reille 
no revoca inmediatamente su decreto del 5 de 
agosto (en que prometía continuar fusilando 
y ahorcando), cesa en su sistema y pone eB 
libertad todos los presos por nuestra causa, 
haremos una guerra sin cuartel, incluyendo la 


ESPO 


majestad misma deb emperador, degollando 
cuantos parientes suyos y de sus partidarios 
hallemos en cualguier parte del mundo. » El día 
24 de octubre expidió é hizo publicar un decreto, 

ue terminaba diciendo que, no pudiendo ser él 
indiferente á tantas y tan injustas atrocidades, 
había dispuesto esperar hasta el día 1.* de no- 
viembre, para ver si Reille anulaba sus sangui- 
narias determinaciones. De no hacerlo asi, el 
día 2 del citado mes comenzaría & imitar á dicho 
general, empezando por fusilar á veintitrés ofi- 
ciales y 700 soldados franceses que tenia prisio- 
neros. Concluía mandando leer aquel decreto & 
todos los prisioneros que tenia y los que en 
lo sucesivo cayesen en su poder, á fin de que 
supiesen el inminente peligro en que estaban de 
morir afrentosamente en una horca, por efecto 
de la crueldad de su mismo general, el conde 
de Reille. No fué el bando de Mina letra muer- 
ta: comenzó á cumplirse, hasta que Reille desis- 
tió, al saber que Mina no había ofrecido para no 
cumplir. Al comenzar el año de 1812 continuaba 
ejecutando proezas el animoso é infatigable Mi- 
na, En 11 de enero sostuvo un recio combate con 
el general Abbé, en las inmediaciones de San- 
giicsa, Abbé fué completamente derrotado por 
Mina, quien le cogió cuatrocientos prisioneros, 
y le privó de más de mil hombres entre muer- 
tos y heridos; le quitó además los cañones. A 
favor de la noche y de lo quebrado del terre- 
no pudieron escapar los franceses. De nuevo 
puso Mina en alarma á los enemigos, hasta el 
punto de determinar éstos la reunión de 20000 
soldados, llamando auxilios de Castilla y Ara- 
gón, para penetrar inopinadamente en Navarra 
con el general Darsenne y batir de un modo 
decisivo á Mina. Realizando su intento, entra- 
ron en Navarra y se dirigieron al valle del Ron- 
cal, en donde estaban los heridos y enfermos de 
Mina, en quienes vengaron su ira, En cuanto å 
Mina, dividiendo su gente, fué burlando al 
francés y desapareció de Navarra, internándose 
en el Alto Aragón. Allile buscaban los franceses, 
cuando con sorpresa de amigos y enemigos apa- 
reció en Guipúzcoa. El día 9 de abril se hallaba 
sabre las alturas de Arlabán. De todos los caudi- 
llos, ineluso los mejores generales, ninguno tuvo 
mejor organizado el servicio de espías ni hizo 
mayores sacrificios que Mina para tenerlosá su 
devoción, y teniendo exacta noticia de que iba 
á pasar hacia Francia un gran convoy, quiso 
hacer lo mismo que en otro tiempo hizo, al 
trasladarse á Francia el mariscal Massena. Sabía 
Mina lo que iba en el convoy y que le escoltaban 
2000 hombres, y descando aprovechar la oca- 
sión, anduvo con los suyos á catorce y quince 
leguas por día, å pesar de las terribles dificul- 
tades que siempre presentan los caminos des- 
usados, Llegado el momento, descer.dió con el 
valeroso Cruchaga, su segundo, circanvaló á 
Salinas, y en cuanto llegó el convoy, los espa- 
ñoles hicieron una descarga cerrada, é inmedia- 
tamente se lanzaron á la bayoneta sobre los 
franceses, El choque apenas duró hora y media; 
pero el resultado fué bien funesto para los ene- 
gos: 600 muertos, 930 heridos, 150 prisioneros 
y 320 fugitivos ó dispersos, que formaban el 
total de los 2000 hombres. Cogió, pues, Mina 
todo el convoy, interesantes pliegos de José para 
Napoleón y, lo que apreció más que todo, las 
dos banderas que los dos batallones franceses 
llevaban. El secretario de José, Jamado Des- 
landes, que llevaba los pliegos para Napoleón, 
bajó del carruaje para fugarse y fué muerto de 
una cuchillada, A fin de apoderarse de Mina, 
compraron los franceses á un tal Tris, conocido 
por el Afalcarado, Mina salvó milagrosamente 
la vida de una emboscada. Siguió luego corrien- 
do la tierra de Aragón, y después pasó á Gui- 
phscoa. En las cercanías de Ormáiztegui una 

ala de cañón llevó ambas manos á Gregorio 
Cruchaga (7 de marzo) y murió, por lo tanto, 
& consecuencia de aquella terrible desgracia. 
Poco después, el mismo Mina fué herido en un 
muslo, de hala de fusil, en Santa Cruz de Cam- 
pezu, En 28 de enero de 1813 derrotó al general 
Abhé en Madivil. Luego puso sitio å Tafalla, y 
aunque Abbé acudió en socorro de los sitiados, 
Mina le batió é hizo alejar de aquellas líneas, 
despmés delo enal preparó el asalto, que no tuvo 
efecto, porque se rindió la guarnición francesa 
(10 de febrero). Animado con resultado tan feliz, 
se apoderó de Sos: despues batió al enemigo en 


rin, y posteriormente en Lodosa, haciendo la * 


caballería de Mina algunos centenares de prisio- 
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neros. Fuerzas de Mina tomaron por sorpresa el 
castillo de Fuenterrabía en la noche del 11 al 
12 de marzo, y al saberlo los franceses Claussel 
y Abbé, se pusicron de acuerdo y distribuyeron 
sus fuerzas de modo que no pudieran escapar 
Mina ni los suyos, Cuando ya le ereian cogido, 
apareció el temido caudillo å retaguardia de 
Ciaussel, rindiendo una columna que habia que- 
dado en Mendigorría (21 de abril). Después de 
este notable hecho, durante más de dos meses, 
se burló Mina de ambos generales obligándoles 
á marchar y contramarchar, sin darles un dia 
de descanso, y convirtiéndose en impalpable 
sombra cuando uno ú otro, ó ambos, alargaban 
la mano para asirle. En junio terminó la activa 
persecución, porque los franceses sufrieron un 
desastre, el de la famosa batalla de Vitoria. 
Mina, por la parte de San Juan de Pie de Puer- 
to, siguió molestando á los franceses durante 
todo el citado año de 1813, sin concederles un 
momento de reposo. En resumen: Mina, en la 
guerra de la Independencia, venció á los más 
conocidos generales en enarenta y tres acciones 
de guerra, tomándoles varias plazas de las que 
habian ocupado en España, y llegó hasta impo- 
ner la contribución de cien onzas de oro men- 
suales 4 la Aduana francesa de Irún para aten- 
der á las tropas que logró organizar, Terminada 
la campaña se trasladó å Madrid en 1814; pero 
repuenándole la conducta de Fernando VII, se 
volvió á su país, resuelto á proclamar la Consti- 
tución de 1812. Supo á tiempo el gobierno le 
que Mina meditaba y mandó orden & Ezpeleta 
para que inmediatamente se trasladase á Pam- 
plona, y al general Palafox, á la sazón Capitán 
General de Aragón, para que se encargase del 
mando de las tropas de Mina, Este, vigilante 
sienipre, interceptó las órdenes, y sin pararse en 
consideraciones, provisto de escalas y diversos 
útiles, se dirigió de noche con uno de sus regi- 
mientos á la cindadela de Pamplona (25 de 
septiembre de 1814). Acompañábale su sobrino, 
el valeroso Mina el Mozo, que había recobrado 
su libertad, á consecuencia de la libertad de 
Fernando VIIL La tropa abandonó á los dos 
Minas, á pesar de todas las lisonjeras ofertas y 
fuertes amenazas que se le hicieron. Tio y so- 
brino, por consecuencia, se apresuraron á inter- 
narse en Francia, seguidos de un corto número 
de oficiales, delos más comprometidos. Ali fué 
Mina preso á solicitud del embajador español; 
pero en seguida le mandó poner en libertad el 
gobierno de Luis XVIII, y le señaló una pen- 
sión de 500 francos mensuales. En 1820 penetró 
de nuevo en España y quiso proclamar la Cons- 
titución en su pais, Fué nombrado entonces 
Capitán General de Navarra y de Galicia, y 
cuando comenzó la guerra civil entre absolutis- 
tas y liherales, Mina cambió (1822) la faz de la 
guerra de Cataluña. Entró en Castellfullit, re- 
cientemente abandonado por los realistas, y le 
demolió, sin dejar derecho más que un pedazo 
de muro en donde fijó una inscripción que decia: 
Aquí existió Castell fullit (24 de octubre). Tres 
días después (27) dió al barón de Eroles una 
formal y muy reñida batalla, quedando éste 
vencido. La batalla se verificó en Borá. Pasados 
pocos días, entró Mina en Balaguer y persiguió 
á las huestes absolutistas con tal actividad, que 
obligó á pasar la frontera, desarmados, á todos 
los que ocupaban la parte de Cerdaña. Entre 
los refugiados se contaron individuos de la Re- 
gencia realista de Urgel, compuesta del mar- 
ques de Matallorida, del arzobispo Jaime Creux 
y del barón de Eroles. En manos de Mina ca- 
yeron (29 de noviembre) los papeles y equipajes 
de los regentes. Pocos dias después el aforruna- 
«da caudillo liberal puso sitio a La Seo de Urgel. 
«El 8 de diciembre de 1822, dice Mina en sus 
Memorias, emprendí el bloqueo de la fortaleza 
de Urgel, cuyo sitio duró setenta y cuatro dias, 
contra una guarnición mumerosa, fanatizada, 
y determinada i defenderse con vigor; sus 
provisiones de hoca y de guerra eran inmensas, 
No tenía ni una sola pieza de artilleria que opo- 


ner å sus cuarenta y seis cañones que guarnecian | 


las almenas, en un país pobre y esteril, y en la 


estación mas rigorosa, Mis soldados apenas es- ; 


taban vestidos; fal tibales con frecuencia la ra- 
ción necesaria por efecto de la dificultad de las 
comunicaciones, y tenian à más que defender 
una extendida línea: finalmente, Jessi tiulos eran 
tan numerasos como los sitiadores. Seiscientos 
asesinos y lulrones salidos de las esreoles com- 
ponian en gran parte la tropa de Romagosa, 
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defensor de la ciudadela de Urgel: expiaron sus 
crímenes el día de la evacuación, pues todos 
perecieron. » El gobierno dió entonces å Mina la 
gran cruz de San Fernando. Verificóse al año 
siguiente la intervención extranjera. Mina, des- 
animado å la entrada del ejército francés, capi- 
tuló con Moncey, después de haber resistido 
largo tiempo en Cataluña, y se embarcó para 
Inglaterra, donde vivió miserable y enfermo, 
En 1830, con motivo de la revolución de Paris, 
acometió de nuevo la empresa de restablecer la 
Constitución en España, para lo cual le prestó 
apoyo el gobierno de Luis Felipe, á quien Fer- 
nando VII se negaba å reconocer, pero así que 
se efectuó este reconocimiento se vió abando- 
nado y volvió á refugiarse en Francia, corriendo 
mil peligros, y no teniendo mejor éxito otra 
tentativa que proyectó en 1832, después de la 
cual volvió á pasar å Inglaterra. La amnistia 
de 1833 le permitió entrar en su patria. Desem- 
peñó el cargo de general en jefe «del ejército del 
Norte en los primeros dias de la gnerra civil 
carlista, desde octubre de 1834. Dirigió una 
alocución al pueblo y otra al ejército, y al co- 
menzar el mes de noviembre salió á campaña. 
Su primer hecho de armas en aquella época fué 
una acción breve, pero empeñada, que sostuvo en 
Villaba (6 de noviembre), y éste primer encuen- 
tro le dió la medida de lo que era aquella terri- 
ble campaña y de los recursos de hombres y 
dinero que necesitaba. En seguida escribió al 
gobierno reclamando aquellos recursos, Devolvió 
å Zumalacárregui una niña, hija de éste, de la 
que se había apoderado uno de sus antecesores, y 
continuando las operaciones al año siguiente, sa- 
lió de Pamplona el 4 de febrero, y el 5 entró en 
Caparroso, donde llegó un convoy con el que re- 
gresó Mina á Pamplona (día 7). Aunque se halla- 
ba enfermo dejó esta ciudad el día 12; marchó en 
dirección del Baztán, y llegó á Elizondo cuando 
los carlistas ya habian levantado el sitio, Libró 
por aquellos días la acción de Larrainzar, contra 
Zumalacárregui; salvó su vida y la de su ejército 
enviando al carlista Elío un fingido parte de 
Zumalacárregui, y dió luego algún descanso á 
sus tropas. Mina, que hasta entonces se habia 
distinguido de sus predecesores porque había 
sido poco afecto á ocasionar perjuicios á los ha- 
bitantes del país, así como á fusilar á sangre 
fría, mandó incendiar una herrería que era pro- 
piedad de una persona muy marcada como libe- 
ral, porque en ella se habían fundido cañones 
para Zumalacárregui, En Secaroz, después, man- 
dó quintar á los vecinos, porque tenian gran 
fama de carlistas, pero ni tenían las armas en 
la mano ni se detuvo á hacer averiguaciones 
para ver de encontrar verdaderos culpables, si 
es que los había. Fusiló á parte de los sorteados 
y perdonó al resto, hecho lojenal mandó prender 
fuego al pueblo, quedando reducidas á cenizas 
hasta veinte casas. El día 15 de abril de 1835 
recibió Mina varios oficios de Valdés, que se 
hallaba ya en Logroño, y en uno de ellos le 
daba traslado de una Real orden, fecha 13 de 
abril, en virtud de la cual el Ministro interino 
de la Guerra, en ausencia de Valdés, le noticia- 
ba que la reina había admitido la dimisión re- 
mitida por Mina en 8 de aquel mes, En octubre 
del mismo año el gobierno exoneró del mando 
militar de Cataluña á don Manuel Llauder, 
marqués del valle de Ribas, y nombró para 
reemplazarle á Francisco Espoz y Mina, Inau- 
guró éste su nuevo mando, según costumbre, 
con una alocución, á la que siguió un bando de- 
clarando en estado de sitio todo el distrito, y 
amenazando con la última pena á cuantos fa- 
voreciesen, de cualquier modo que fuese, á los 
carlistas. Creó una Junta de armamento y re. 
cursos; envió al valle de Arán á Pascual Madoz. 
con el encargo de armar å toda la gente del país 
å fin de impedir por aquella parte la entrada de 
recursos y auxilios á los enemigos de la reina, 
y salió á campaña dejando encomendada la 
gnarnición de la capital å la milicia urbana, 
En 4 y 5 de enero de 1836 Barcelona fué teatro 
de sangrientas escenas que motivaron el regreso 
de Mina á la ciudad, donde fué recibido con en- 
tusiasmo. Mina volvió personalmente á campaña 
en 10 de marzo y en 1.2 de abril dimitió el 
mando, que sólo á fuerza de instancias había 
aceptado, Disgustibale la política del gobierno 
y las condiciones que se le imponían para hacer 


"la guerra, causas por las que había presentado 


cn la fecha citada su dimisión del cargo de Ca- 
pitán General de Navarra, retirándose á Fran- 
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cia. Muerto Mina, su viuda recibió el titulo de 
condesa, y el nombre del ilustre caudillo seins- 
eribió en el Congreso de los Diputados entre los 
héroes de la libertad. D. Francisco Espoz y 
Mina dejó unas Memorias que constituyen un 
precioso documento para la historia militar de 
España. Como ejemplo de su entereza de caric- 
ter se cita el siguiente rasgo del valiente gue- 
rrillero: Cuando se encargó del mando del ejér- 
cito de Navarra, en 1834, hizo que se convocara 
el capítulo de Pamplona y dijo á los canónigos: 
«Hace cuatro años habéis ofrecido 3000 pesos al 
que os trajera la cabeza del traidor Mina: yo os 
la traigo; dadme el previo ofrecido, y servirá 
para ayudar á sostener la guerra.» Zumalacá. 
rregui, general carlista de gran talento, decía á 
su ejército en una lacónica orden del día, cele- 
brando la dimisión del famoso caudillo liberal: 
¿Mina solo podía balancear nuestra victoria; 
Mina solo podia detener todavia sobre los bor- 
des del abismo el trono vacilante de la débil 
criatura... que quieren imponernos por reina; él, 
que á la energía, á la actividad, y ¿su talento 
militar, reune una reputación colosal.» 


ESPOZENDE: Geog. Pequeña villa del dist. de 
3raga, Portugal, sit. en la orilla septentrional 
del río Cavado, cerca de su boca y barra, á la 
que da nombre. Súlo cuenta unos 1500 habi- 
tantes, pero va adquiriendo importancia de dia 
en día por su pesca y navegación. Sobre la pla- 
taforma de un antiguo fuerte que hay en la boca 
del río se alza el llamado faro de spozende, con 
luz fija y roja. 

ESPRATELA (del inglés spratt, sardineta): f. 
Zool, Género de peces malacopterigios, de la fa- 
milia de los clupeidos. Comprende dos especies; 
una que vive en Normandía y otra en las costas 
del Malabar. 


ESPREMESNIL (Juan JacoBO DUVAL DE): 
Biog. Político francés. Y. DUVAL DE EsPREMES- 
NIL (JUAN JACOBO). 


ESPRENGELIA (de Sprengel, n. pr. ): f. Bot, Gé- 
nero de Epacrideas, tribu de las epacreas. Com- 
prende arbustos erguidos, ramosos, de hojas 
semienvainadoras, excavadas en su base y con 
flores terminando pequeños ramos axilares y 
recogidas en panoja; cáliz quinguepartido un 
poco colorado; corola rodada, partida en cinco 
divisiones, imberbe; estambres hipoginos, sa- 
lientes, con los filamentos casi en maza; anteras 
oblongas, libres é imberbes, ó coherentes y, en 
tal caso, barbadas; escamas hipoginas nulas; 
ovario con cinco cavidades multiovuladas, Es- 
tigma obtuso, quinquesurcado; cápsula de cinco 
valvas con las placentas adherentes á la columna 
central, 

Spr. incarnata. - Hojas oblongas, agudoacu- 
minadas, empizarradas en la base y patentes 
superiormente; cáliz púrpura; corola de un rosa 
pálido; anteras coherentes barludas. Cultivada 
por ornamento, Es de Australia. 


ESPREO: m. Zool, Pájaro dentirrostro, que 
representa un género (Votanges) de la familia 
de los estúrnidos. Este género se caracteriza por 
presentar pico un poco delgado, los tarsos al tos, 
la cola corta y el plumaje abigarrado. El tipo 
del género es el Espreo magnífico, que constitu- 
ye la especie Notanges superbus. Este pájaro 
alcanza una longitud de 0,31 de la cabeza å la 
cola, y de 02,77 de punta á punta de las alas 
teniendo éstas extendidas. Cada una de éstas 
tiene 0,116, y la cola 0,065. La parte supe- 
rior de la cabeza y la nuca son negras, con un 
pequeño viso dorado; las regiones superiores de 
un vende metálico; la garganta, la parte ante- 
rior del cuello y el buche de nn verde azulado; 
el resto del cuerpo de un bonito pardo canela; 
la región superior del pecho es más oscura y 
está limitada inferiormente por una estrecha 
faja transversal blanca; la parte inferior de las 
alas y las tectrices de la cola presentan man- 
chas redondas aterciopeladas, que forman dos 
fajas transversales. Los ojos son blancos; el pico 
y los pies negros. 

El arca de dispersión de este magnílico pija- 
ro se limita al Afiica oriental, desde el 8% de 
latitud Norte hasta el 7? de latitud Sur. 

Estas aves siguen casi siempre a las manadas 
de bueyes y ovejas, ó vagan por los sitios donde 
aquéllas han pastado. 

¿Una bandada de espreos recorre durante el 
dia un espacio bastante extenso, y en momentos 
lados se rennen los individuos que la componen 
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en cualquier árbol, para dispersarse un momento 
después. Por mañana y tarde se posan todos en 
un árbol alto, y los machos comienzan á cantar 
å la manera de los estorninos; al mediodía per- 
manecen silenciosos y ocultos en el follaje; en 
las demás heras se mueven de continuo. Su 
andar se asemeja al del tordo, y como él 
recorren una corta distancia cuando se les per- 
sigue. 

El alimento de los espreos es esencialmente el 
mismo que el de las otras especies de la subfa- 
milin, ditiriendo no obstante en que estos pája- 
ros persiguen con preferencia los insectosatraidos 
por el ganado. 

En septiembre ú octulwe se hallan en los nidos 
tres ó cuatro huevos de 0%,025 de largo por 
0m,018 de grueso, de cáscara lina y color azul 
verdoso ó verde eobrizo, con numerosas manchas 
de un azul gris pardo violáceo ó de orin, más 
espesas en Ja extremidad obtusa, 

ESPRINGBOK (del holandés spring, saltador, 
y bok, macho cabrio): m. Zeol. Mamifero ru- 
miante que constituye la especie Antidorcas 
cuchore. V. ANTIDOLCAS, 

ESPRONCEDA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, dive. de Calahorra; 


272 habits. Sit. en el valle de Aguilar, en una ¡ 


pequeña llanura rodeada de terreno muy gue- 
brado, Cereales, vino, aceites y hortalizas. Fué 
uuo de los pueblos de que se apoderó Enrique IV 
de Castilla á consecuencia de la sentencia arbi- 
tral dictada por Luis XI de Francia en 1463, 
pero sacudió luego el yugo castellano y volvió á 
la obediencia de Navarra, 

- EsprONCEDA (Josh DE): Biog. Célebre poeta 
español. N. en Almendralejo, ciudad de la pro- 
vincia de Badajoz, en uno de los primeros meses 
de 1810, M. en Madrid en 23 de mayo de 1842, 
A un acaso de la guerra, como dice cl señor Fe- 
rrer del Rio, debe Almendralejo la gloria de ser 
patria de Espronceda. Su padre, coronel de un 
regimiento de caballería durante la lucha de la 
Independencia, sehallaba en Extremadura al lado 
de su fuerza, seguido de su esposa que, ú pesar 
de hallarse en cinta, no quiso abandonarle, y en 
un hermoso día de primavera del año 1810 dió 
á luz al que más tarde debía escribir el famoso 
Diablo Muudo. “Terminada la guerra y esta- 
biecida su familia en Madrid, ingresó Espron- 
ceda en el Colegio de San Mateo, que dirigía el 
sabio y virtuoso D, Alberto Lista, de quien no 
tardó en ser uno de los más predilectos discipu- 
los, Arrastrado Espronceda por su pasión á las 
musas tanto como por su amor á las nuevas 
ideas, dedicó su primera oda á la memorable 
jornada del 7 de julio. Oyola Lista, y á cada 
verso dedicó un elogio, así como una corrección 
á cada falta, animando al joven vate no menos 
eon sus numerosos aplausos que con sus pru- 
dentes consejos, Individuo Espronceda de la 
Academia poética El Mirto, sus progresos en 
Literatura fueron notables, no menos que en 
politica. Sólo de este modo se explica que á los 
catorce años fuera el más ardiente tribuno de Ja 
Sociedad patriótica Zus Numantinos. Encausado 
por haber pretendido restablecer el sistema cons- 
titucional, lué encerrado en un convento de 
Guadalajara, donde residía por entonces su pa- 
dre, y allí concibió el proyecto de escribir su 
poema Pelayo, el héroe de la Reconquista, pin- 
tando la restauración de la monarquia goda en 
lucha con la floreciente civilización y el guerre- 
ro empuje de los sectarios de Mahoma. Lista, 
no sólo aprobó con entusiasmo tan vasto plan, 
sino que, según es fama, envio á su discipulo 
querido algunas octavas de las que figuran cn el 
poema. Terminada su condena, Mé Espronceda 4 
Madrid, pero su carácter independiente no se 
avenia con la suspicaz vigilancia de que era obje- 
ta, y, resuelto å abandonar su patria, se dirigióa 
Gibraltar y más tarde à Lisboa. Alli le ocurrió 
un suceso digno de ser conocido, pues que retrata 
al vivo el carácter de Espronceda, al par que 
pinta su triste situación económica, Apenas legó 
al puerto de Lisboa el desmantelado falueho que 
le conducía, los encargados de la falúa de la 
sanidad exigieron á los pasajeros nna de tantas 
gabelas. Pspronceda entregó por su parte un 
duro, Tadeo capital que possa, cogio las dos 
pesetas que le devolvieron, y arrojándolas al 
mar, exclamó: «No quiero entrar en tan gran 
capital con tan paca dinero, Desembarco en la 
hernosa Lisboa tan rieo de esperanzas vomo 
pobre de recursos, y alli, según parece, halló å 
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Teresa, su musa querida, y tuvo por ella aque- 
lla pasión incorregihle, fuente de dichas, al par 
que de amarguras, para el ilustre vate. El go- 
bierno español no cesaba de reclamar al portu. 
gués contra los emigrados, y Espronceda y sus 
amigos tuvieron que trocar las risueñas orillas 
del Tajo, que todos los días venia á saludarles 
en nombre de España, porlas oscuras nieblas 
del Tamesis. En Londres compartía Espronceda 
su tiempo en el estudio de Shakspeare, Milton 
y Byron, en componer apasionados versos á Te- 
resa, y en dedicar á su país, no acentos lángui- 
dos y pobres como Martinez de la Rosa en oca- 
sión semejante, dice el señor Ferrerdel Río, sino 
bien sentidos y expresados, al estilo del Profeta 
de las lamentaciones, deplorando el abatimiento 
de una nación un tiempo soberana de dos mun- 
dos. Muestra hermosa de los sentimientos que 
entonces le animaban es su elegía 4 la Patria, 
escrita en Londres en 1829. Pero Londres era la 
quietud y Espronceda había nacido para el mo- 
vimiento; su amor å la libertad le llevó á Paris, 
y su entusiasmo por los oprimidos le hizo batirse 
en las barricadas de la gran capital (1830) y ser 
nno de los héroes del puente de las Artes, Mas 
su idea constante era España, su querida y des- 
graciada España, y con un puñado de amigos 
cruzó el Pirineo y asistió á la triste pero memo- 
rable jornada en que sucumbió heroieamente el 
noble patricio D, Joaquin de Pablo (Chapalan- 
garra). Obligado á regresar á París, sufebril en- 
tusiasmo le llevóá inscribir su nombre en aque- 
lla famosa cruzada que algunos elevados espiritus 
formaron para salvar á la infeliz Polonia, y que 
Luis Felipe desbarató. La amnistía le abrió las 
puertas de su patria, y á poco de su llegada á 
Madrid entró en el cuerpo de Guardias de Corps; 
pero como la libertad era para Espronceda lo 
primero, escribió unos versos contra el gobier- 
no y su política, y el Ministro le hizo expulsar 
del cuerpo, desterrándole á la villa de Cué- 
Har, donde escribió su novela Sancho Saldaña, 
Cambiada la situación política por la promulga- 
ción del Estatuto se dedicó al periodismo, for- 
mando parte de la redacción de El Siglo, del 
que era director Bernardino Núñez Arenas y 
propietario el señor Faura. El censor, González 
Allende, prohibió el número 14 del periódico, 
En tal apuro, Espronceda propuso una idea tan 
nueva como atrevida, que era publicar el perió- 
dico en blanco. Aprobada con entusiasmo, X? 
Siglo apareció con sólo estos epígrafes: «La am- 
nistia. » - «Política interior.» — «Carta de don 
Miguel y don Manuel M. Azaña en defensa de 
su honor y patriotismo.» - «Sobre Cortes. »— 
«Canción a la muerte de don Joaquin de Pablo 
(Chapalangarra).» Inútil es decir que el perió- 
dico lué denunciado y sus redactores persegui- 
dos. En 1835 y 1836 Espronceda, siempre altivo 
y resuelto, luchó en las barricadas levantadas 
en la Plaza Mayor de Madrid, y enardeció los 
ánimos con sus fogosas arengas, teniendo que 
esconderse primero y que huir después. El alza- 
miento de 1840 le hallú en los baños de Santa 
Engracia, y apenas le fué conocido se trasladó 
á Madrid con el objeto de incorporarse á la octa- 
va compañía de cazadores de la milicia, de la 
que era teniente. Llegamos al momento más 
culminante de la vida de Espronceda, que es 
la época de defensa del periódico £Z Huracán, en 
la que, según consigna el señor Ferrer del Rio, 
proclamó sus ideas republicanas diciendo: «Si 
todos se persuadiesen de la excelencia del gobier- 
no republicano y se tratara luego de imponer 
castigo à sus defensores, habría que fusilar á la 
huminidiad entero.» Estas declaraciones fueron 
acogidas con estrepitosos aplausos, y El Hura: 
cn absuelto, En el mes de diciembre de 1841 
marchó Espronceda á El Haya con el fin de des- 
empeñar la secretaría de la legión española, tor- 
nando á Madrid a los pocos meses como diputa- 
do por Almería; pero su delicada salud se habia 
quebrantado profundamente con aquel largo 
viaje en lo más crudo del invierno y con los dias 
que pasó en la fria Holanda, Atacado de una 
inllamación en la garganta, expiré á los cuatro 
dias de enfermedad, á las nueve de la mañana 
del día antes indicado, Todo Madrid siguio el 
féretro del malogrado vate hasta el cementerio 
dela Puerta de Atocha, y otro ilustre poeta, 
Enrique Gil, su compañero y sn amigo, conmo- 
vin å todos los cirenustantes con la lectura de 
una tierna elegía, recitada entre lágrimas y 80 
Mozos, Fué Esproneeda una personalidad nota- 
ble, aun prescindiendo de sus méritos como poe- 
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ta. En sus escritos, sin embargo, se ha de bust ir | mucho sentimiento en las composiciones amo- 


al hombre, no por lo que literalmente dicen, sio 
por lo que dejan adivinar. Ferrer del Río retra- 
tó con fidelidad al malogrado vate en estas lí- 
neas: ¿Espronceda blasona de su amor á los pe- 
ligros en la canción Æ? Pirata; su espíritu be- 
licoso se halla patente en el Canto del cosaco; 
lo acrisolado de su patriotismo en la Despedida 
del joven griego de la hija del apóstata; sus de- 
lirios de socialista en Ll mendigo y el verdugo; 
en el Zimno al Sol sus elevadas ideas. Cuando 
canta á un lucero llora la pérdida de sus ilusio- 
nes; cuando en una orgía se dirige å Jarifa el 
hastío le devora; cuando compone El estudiante 
de Salamanca dibuja en don Félix de Monte- 
mar su propio retrato. Con leer las poesías de 
Espronceda se estudia al poeta y se familiariza 
uno con el hombre; sus versos vienen á ser un 
exacto compendio de su historia. En varios pe- 
riódicos existen poesías suyas sueltas: en El Es- 
pañol dos fragmentos de una leyenda, El Tem- 
plario; en El Pensamiento el romance A Laura; 
en El Iris estrofas de una oda 4i la translación 
de las cenizas de Napoleón; y en El Labriego su 
famosa composición E/ dos de mayo, escrita para 
provocar un movimiento popular contra el Ca- 
pitán General de Madrid, nombrado inspector 
popular de la milicia á pesar de sus antecedentes 
realistas por un gobierno poco previsor, movi- 
miento que no estalló por no haberse presentado 
en la revista el citado general, conducta que, 
según es fama, le costó el empleo. El héroe de su 
poema El Diablo Mundo debia pasar con cuerpo 
de hombre y alma de niño por situaciones alta- 
mente originales entre las diversas jerarquías 
de vivientes. Preso 4dán, rejuvenecido al ama- 
necer, cuidado con esmero en la cárcel por ima 
mujer del pueblo bajo, instruido por su padre con 
máximas propias de un presidio, arrastrado sin 
saberlo á un robo, y embelesado en contemplar 
la hermosura de una dama reclinada en su lecho 
mientras que sus camaradas saquean joyas en 
aquel palacio, fugitivo y oculto en una morada 
donde se compran placeres, y cuya dueña llora 
la muerte de su hija, Adán, repetimos, es un 
personaje de sumo interés. Exactitud y tono 
convenientes resaltan en los diferentes cuadros 
de este poema, que por su indole no hubiera 
alcanzado popularidad sino en un país de filóso- 
fos y pensadores. Espronceda habia intercalado 
un canto 4 Teresa; según expresión propia 
puede saltarlo el que guste, pues es un desahogo 
de su corazón y nada tiene que ver con el poe- 
ma; pero tiene que ver mucho con sus amargu- 
ras y con el desgerramiento de sus entrañas, y 
con su desencanto y su hastio. Obra maestra es 
en el género fántastico el prólogo de El Diablo 
Mundo. Espronceda lo leía de una manera ad- 
mirable y en tono de grata y solemne canturía. 
Atribuyen algunos á falta de costumbre su es- 
czsa brillantez oratoria en la tribuna del Parla- 
mento. Verdad es que ya no tenía fuerzas físicas, 
y sólo su portentoso espiritu le animaba. Sin 
embargo, Espronceda no hubiera sobresalido en 
el curso de las discusiones: tal vez en momentos 
dados fascinara á sus oyentes mezclando agude- 
zas y sarcasmos en su decir, de ordinario balbu- 
ciente y mal seguro, y sólo por intervalos ner- 
vioso y prepotente; nunca hubiera sido paladin 
muy temible en la liza parlamentaria. Gallardo 
de apostura, airoso de porte, dotado de varonil 
belleza, le hacía aún más interesante la tinta 
melancólica que empañaba su rostro; cediendo 
á los impul .os de su corazón, centro de genero- 
sidad y nobleza, pudiera haber figurado como 
rey de la moda entre la juventud de toda ciudad 
donde fijara su residencia; mas abrumado por 
sus ideas de hastio, pervertía a los que se do- 
blaban å su vasallaje, Hacía gala de mofarse 
insolente de la sociedad en públicas reuniones, 
y à escondidas gozaba en aliviar los padeci- 
mientos de sus semejantes; renegaba en la mesa 
de un café de todo sentimiento caritativo, y al 
retirarse solo se quedaba sin un real por soco- 
rrer la miseria de nn pobre, Cuando Madrid 
gemia desolado y afligido por el cólera morbo, 
se introducia en las casas ajenas á cuidar los cn- 
fermos y consolar á los moribundos. Espronceda 
en su tiempo venia 4 ser una joya caida en un 
lodazal, donde habia perdido todo su esmalte y 
trocádose en escoria. Se hacía querer de todos 
cuantos le trataban, y á tados sus vicios sabia 
poner un sello de grandeza. » «Espronceda, dice 
otro de sus luñgrafos, era un pocta de inspira- 
ción y de nervio, cáustico en la sátira, y de 
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rosas, aunque un poco desaliñado.» El señor 
Villalba, en el prólogo de la primera edivion de 
las obras de Espronceda, escribe: «Cada pocma 
de Espronceda es una revelación; cada estrofa 
un cuadro en que se retrata á la naturaleza con 
tanta verdad que la vemos allí fecunda, viva 
y en movimiento, tal cual en el mundo ideal ó 
físico la sentimos, descubriendo, además, bajo 
el pincel del artista, nuevas tormas y hermosn- 
ras y armonías nuevas, que por nosotros mismos 
jamás hubiéramosechado de ver.» Veamosgúmo 
se explica el señor Ros de Olano en el prólogo 
de El Diablo Mundo. «El joven D. José de Es- 
pronceda se levanta con la osadia del genio, para 
escalar á donde nadie se ha atrevido á mirar de 
hito en hito sin confundirse, Aspira muestro 
poeta å compendiar la humanidad en su libro, 
y lo primero que al empezarlo ha hecho ha 
sido romper todos los preceptos establecidos, 
excepto el de la unidad lógica. En el prólogo de 
El Diablo Mundo se ven recorridos todos los 
tonos de la Poesia, los del sentimiento y los de 
la metrificación, conun desempeño que asombra, 
y desde luego se anuncia un pensamiento colosal 
en medio de una tempestad de dudas que el señor 
Espronceda, con la magia que posee, amontona 
sobre el lector con objeto tal vez de disiparlas 
más adelante. La variedad de tonos que á su 
arbitrio emplea el poeta, tonos ya humildes, ya 
elevados, áridos ó festivos, placenteros, som- 
brios, desesperados é inocentes, son como la faz 
del mundo, sobre la cual está condenado á dis- 
currir su héroe. Esa sinuosidad de El Diablo 
Afundo esla superficie de la Tierra; aquí un valle; 
más adelante un monte, flores y espinas, aridez 
y verdura, cabañas y palacios, pozas inmundas, 
arroyos serenos y rios despeñados. Espronceda, 
en la Poesía, con tal superioridad maneja el habla 
castellana, que ha revolucionado la versificación, 
Antes la armonía imilativa estaba reducida á 
asimilar en uno ó dos versos el galopar monóto- 
no de un caballo de guerra, por ejemplo, y hoy 
nuestro aventajado poeta expresa con los tonos 
en todo un poema, no súlo lo que sus palabras 
retratan, sino hasta la fisonomia moral que ea- 
racteriza las imágenes, las situaciones y los 
objetos de que se ocupa. Esta es la armonía del 
sentido, llevada å la perfección por el sentido 
íntimo y delicado del que escribe. En nuestro 
juicio, Æl Diablo Mundo es el plan mayor que 
hasta hoy se ha escogido para un poema. Su 
héroe ha rejuvenecido ya como el Doctor Fausto; 
pero su mocedad no es el préstamo de un tiem- 
po mezquino, por la hipoteca y la enajenación 
del alma; el protagonista de El Diablo Mundo, 
sin nombre hasta ahora, ha aceptado la ¡nven- 
tud y la inmortalidad sin condiciones.» Barcia, 
que estudio detenidamente al hombre y al poe- 
ta, dijo lo siguiente: «En Espronceda vemos nos- 
otros dos hombres distintos que, sin embargo, 
se completan: el hombre privado y el hombre 
público; el literato y el patriota. ¿Cuál de am- 
bos fué el primero en su vida? Los dos, contes- 
tamos sin vacilar, puesto que á los catorce años 
es politico y es tribuno, y en sus versos se mez- 
clan la musa del amor y la diosa de la libertad. 
¿A qué se debe el escepticismo de Espronceda? 
A sus desventuras privadas y á sus dolores como 
hombre público. Muy joven todavia, casi un 
niño, él mismo explica con un arte verdadera- 
mente mágico la pérdida de sus ilusiones... La 
pérdida de una mujer, querida por él hasta el 
delirio, causa en el ánimo de Espronceda tan 
terrible efecto, que el gran poeta pulsa la lira 
y produce su famoso canto A Teresa... Si el 
pocta siente desgarradas sus entrahas por este 
amor,el patriota siente desgarrado su corazón 
viendo á España víctima del despotismo, y pro- 
duce aquellas valientes composiciones escritas 
en el destierro, y lanza en la oda Æ? dos de 
mayo aquellos terribles apóstrofes,.. ¿Qué de 
extraño tiene que la poesia de Espronceda se 
resienta de estos dolores, del martirio privado y 
de la pena pública, y que sus versos se hallen 
impregnados de hiel y de cólera; que las traicio- 
nes personales de que fué víctima, y las aposta- 
sias que vió en politica, le hicieran escúptico y 
le obligasen á buscar en los placeres el olvido á 
sus desventuras amorosas y á sus dolores patrió- 
ticas? La apostasía, esa llaga de las socienlades, 
esa lepra de los partidos, inspira å Espronceda 
una de sus más bellas composiciones, la titulada 
Despedida del patria griego do da hija del apis 
tata. No falta quien haya confundido dos cele- 
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bridades: Espronceda, Byron. Pero ¿qué hay de 
común entre ja corriente ¿impida y serena, como 
dice un biógrafo de Byron, del poeta inglés, al 
dejar su patria, y la de Espronceda, cargada de 
electricidad y preñada dde rayos? Byron abando- 
na voluntariamente su patria y se dedica å reco- 
rrer paises y cantar la gloria de otras naciones. 
Espronceda sale obligado de la suya, y sus can- 
tos y su vida toda se dedican á España. ¿Qué 
hay de común entre el joven aristócrata inglés 
y el fogoso tribuno de Los Numantinos? La sa- 
lida de Byron de Londres, y el torrente de bilis 
que lanzó en sus versos y que envenenó todas 
sus producciones, no fueron otra cosa que el 
exceso de vanidad, la demasía de su orgullo. 
La ironia y el descreimiento de Espronceda 
tuvieron por eausa sus dolores públicos y priva- 
dos, y asi como Quevedo ocultó sus penas bajo 
una máscara de risa, Espronceda ahogó en la 
copa de la orgia los ayes de su alma. Byron re- 
corre un camino de flores, viaja como un prin- 
cipe, y su ocupación estriba en galantear å las 
mujeres de España, Portugal, Grecia, Italia y 
Turquía, sin acordarse para nada de los oprimi- 
dos; Espronceda vive trabajosaniente en la emi- 
gración; su gloria es un recuerdo; su afán una 
idea; sus enemigos los tiranos, y contra ellos 
lucha en las barricadas de Paris y de España, y 
para combatirlos de nuevo se dispone á mar- 
char á Polonia. Byron es siempre el noble altane- 
ro, el poeta mordaz, codicioso de que literatos y 
mujeres adoren sus caprichos y le proclamen su 
señor de vidas y haciendas; Esproneeda es el poe- 
ta popular y atrevido, el hombre impetuoso, el 
tribuno ardiente, el patriota desesperado, sin pre- 
tensiones, sin segundas miras, sin ambición, con 
un espiritu tan grande como fueron grandes sus 
agonias. En una palabra, Espronceda es el tono 
de la nueva generación, el grito de protesta con- 
tra los límites del arte; el rompimiento de los 
antiguos moldes; la emancipación del pensa- 
miento humano; emancipación escéptica, iróni- 
ea, romántica, desordenada quizá; pero sublime 
con la sublimidad del genio que rompe por todo, 
Espronceda mismo, en el final de El Diablo Mun- 
do, defiende la anarquía de sus ideas poéticas, 
si sc nos permite la frase, en estos dos versos: 
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¡Oh, cómo cansa el orden! ¡No hay locura 
Igual å la del lógico severo!... 


Espronceda nada tuvo que imitar de Byron, 
pues no hay necesidad de pedir á nadie lo que 
se posee. Espronceda fué en la revolución litera- 
ria de aqueJla época el representante de España, 
como Gæthe lo fué de Alemania, Byron de In- 
glaterra, Cantú y Manzoni de Italia, y Victor 
Hugo de Francia. Agréguese que Espronceda, 
como hemos indicado en otro lugar y como afir- 
ma el señor Diana en su biografía, «vió deslizar 
su corta existencia casi amagada por la apre- 
miante necesidad,» y nadie extrañará que sus 
escritos, reflejo de su época y espejo de su vida, 
presenten cierta confusión y desorden, imagen 
de su agitada existencia y de una sociedad bulli- 
ciosa que brindaba placeres á su alma ardiente y 
apasionada cual ninguna, y que Espronceda 
aparezca en el Parnasillo (cafe del Principe), 
según afirma el señor Mesonero Romanos, lan- 
zando epigramas contra todo lo existente, lo pasa: 
do y lo futuro, rasgo felicisimo de la pluma del 
señor Mesonero y última pincelada del retrato 
moral de nuestro gran poeta. Concluimos mani- 
festando que en Espronceda hay algo de Prome- 
teo atado å la roca. ¿Qué extraño tiene que el 
titán, martirizado incesantemente por el buitre, 
lance gritos de dalor mezelados con alguna blas- 
feia? Estos desahogos de su corazón, como él 
mismo los llamó, pasarán; pero quedará, para 
honra suya y gloria de España, su acendrado 
amor á la causa de los oprimidos; la historia de 
toda sí noble existencia consagrada al progre- 
so; su sangre vertida en pro de una fe; sus gi- 
gantescos esfuerzos por la redención de su que- 
rida patria, y la terrible condenación de los 
tiranos, hecha por su musa inmortal en los 
apústrofes de sus grandiosos versos. ... José de 
Espronceda será siempre el poeta del pueblo; 
sobre todo, el poeta de la juventud, que gira 
en torno suyo hace medio siglo, como gira la 
mariposa en torno de una luz, que la embellece 


| y que la quema, ó que la quema y que la embe- 


lece, ¿Por qué es el pocta de la juventud? Es el 
poeta de la juventud porque es el poeta del va- 
ticinio, Es el poeta de la juventud, que adora 
su tumba, perque es el poeta de la patria, de la 
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libertad y del amor, las tres emociones Más po- 
derosas que tienen asiento y señorio en el espí- 
ritn del hombre. Es el poeta de la juventud, lo 
será siempre, porque hay en su literatura un 
sentimiento apasionado, una fantasia terrible, 
una adivinación prodigiosa, un eco vago y me- 
lancólico, como la palidez de su semblante, que 
era la indefinible palidez le su alma, la hurmosa 
tristeza de sus delirios, de sus sueños, de sus 
pasiones. Nuestro personaje tiene un gran título 
á los ojos de la posteridad. La pesadumbre de 
un recuerdo enlutado no encontró jamás sonidos 
tan armoniosos en la conciencia de un hombre 
culpable. Cierto canto de El Diablo Mundo no 
es la sombra de una mujer, sino la apotensis de 
un remordimiento. Y ¿quién niega un perdón 
bajo el hechizo de una apoteosis? Tres cargos 
capitales se han dirigido al personaje de esta 
biografía: primero, que era desaliñado cn mu- 
chas ocasiones; segundo, que tomó cierto arte 
del canto El Cosaco de Beranger; de la creación 
de Adán en el Fausto de Goithe, y del Don Juan 
de Byron; tercero, que hacía gala y pompa de 
despecho, de relajación, de ateísmo, Primero: 
Que era desaliñado en muchas ocasiones, Para 
probar este desaliño se ha citado el signiente 
verso: 


Y extático ante tí me atrevo á hablarte, 


En el verso copiado se hallan cinco sinalefas 
y seis tes, de cuya rareza es posible que no haya 
ejemplar en la poesia de ningún pueblo. ll verso 
anterior, no solamente es desaliñado, sino mons- 
truoso para la critica que atiende á las armonías 
del oído; esas armonias exteriores que van å 
perderse en los frios preceptos de una esguela, 
como se pierde una exclamación en los lahios de 
un moribundo, Pero coloquémonos por un ins- 
tante en la situación en que nuestro autor se 
ha colocado, El poeta (nadie ha sido más poeta 
que él en aquel momento sublime), el pocta 
levanta la frente, mira al sol de hito en hito, le 
dice que se pare, como si quisiera imitar la 
grandeza y la solemnidad de una hora biblica, y 
exclama arrebatado: 


Párate un punto, ¡oh sol! yo te saludo 
Y cxtático ante ti me atrevo á hablarte, 


Cuando arranca este verso de los arcanos de 
su inspiración; cuando este verso brota del vol- 
eán de su alma; cuando su espiritu lo repite; 
cuando lo pronuncia su boca, Espronceda tem- 
blaba; Espronceda se estremecia. Aquel verso 
nace en un momento de frenesi; en un momento 
de locura; en un momento de horror divino, y 
nuestra mente piensa en un horror divino por- 
que esos horrores debió sentir Dios en los días 
formidables del Génesis. Aquel verso desaliñado 
para la crítica de la letra, es un verso Magnífico, 
valeroso y noble para la crítica de la razón. 
Segundo: Que tomó algo de Beranger, de Goéthe 
y de Byron. Espronceda tomó de esos genios lo 
que esos genios hubiesen tomado de Espronceda 
si hubieran leído las poesías del vate español, 
¡Que tomó cierto arte! ¿Y por qué na? Pues 
¿quién no toma algo de la vida? ¿quién no toma 
algo de la humanidad?... Tercero: Que hizo boato 
de relajación y de ateísmo, Es cierto; y decimos 
nosotros que es cierto, puesto que lo dice el 
autor, y nuestros lectores comprenden que el 
autor lo debía saber. Hizo alarde de increduli- 
dad, de desesperación y de cinismo: 


No hay verdad; no hay virtud; todo es Mentira; 
Sólo en la pazde los sepulcros creo, 


Pero este ateo que todo lo nirga habla en el 
Himno al Sol como pudiera hablar el más for- 
viente espiritualista. Y llega la hora de la des- 
pedida entre el patriota griego y la desvel turada 
hija del apóstata, y el ateo dice, porque; aquel 
patriota griego es la persona de nuestra poeta: 


Yo te hallaré donde perprtuas dichas 
Las almas de los ángeles disfrulan. 


Y aquel ateo pide una luz para las cenizas de 
Toresa. ¡Ah! El hombre que pide un fulgor á 
los cielos para la tumba de una mujer; 41 hom. 
hre que hace un sol para alumbrar el sueo eter- 
no de una mártir, no ha sido, noes, na puede 
ser ateo. Ml lo dijo, pero no lo fué. El suteismo 
es el panteón de la creación universal, € vacio 
de la conciencia, y no caben vacios ni pay teones 
en donde existe un genio que toda lo revi ve, que 
talo lo inunda. Ni hay fe sin genio nj “genio 
sin fe. Nuestro pocta niega la verdad y la prego- 
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na; niega la verdad y la enaltece; niega ála mu- 
jer y la idealiza; niega á Dios y lo canta. En 
vano luchas ¡oh gigante! contra un espiritu que 
es infinitamente más gigante que tú. La nada 
que creaste no es la nada, puesto uc es una nada 
que aparece llena por el coloso de tu genio. » 

Las obras de Espronceda han sido repetidas 
veces publicadas, mas aún no existe una edición 
completa de sus producciones. El Diablo Mundo, 
la más importante, fué impreso por Boix (Ma- 
drid, 1841, 2 tomos en un vol. en 8,% mayor) 
con retrato del autor; se reimprimió pocos años 
después (Madrid, 1849, un vol. en 8,9), y fué 
también dado á la imprenta por la casa Gaspar 
(Madrid, un vol, en 4.2 mayor). Esta última 
casa ha publicado además El Estudiante de Su- 
lamanca (un vol, en 4.9 mayor), y un tomo de 
Poesías varias (íd.), las tres publicaciones con 
grabados. Existe wa buena edición de Sancho 
Saldaña óel castellano de Cuéllar (Madrid, 1869, 
dos tomos en 4.*), con láminas. En fechas dis- 
tintas han visto la luz estas ediciones de los tra- 
bajos de Espronceda: Poesías (Madrid, 1857, un 
vol. en 8,2 mayor); Obras poéticas, ordenadas y 
anotadas por J. E. Hartzenbusch, á saber: El Pe- 
layo, ensayo épico; Poesias líricas; El Estudiante 
de Salamanca, cuento; El Diablo Mundo, poema 
(Paris, 1858, un vol. en 4.%), con retrato. For- 
man parte de las publicaciones de la casa Bau- 
dry. Las Poesias (Madrid, un vol. en 4. menor, 
1874, 4.? edic.); Obras poéticas (Barcelona, 1876, 
un vol. en 8,9 mayor), con retrato, un prólogo de 
D. José García de Villalta y la biografía del 
autor por D. Antonio Ferrer del Rio; Obras poé- 
ticas, precedidas de la biografía del autor (Paris, 
1882, en 8.° mayor), con retrato; Páúyinas olvi- 
dadas (Madrid, un vol. en 12.°), ete. 

ESPRUCEA (de Spruce, n. pr.): f. Bot, Géne- 
ro de musgos acrocarpos, tribu de los tricosto- 
mos. Comprende dos especies exóticas. 


ESPUELA (del lat. spicála, espiguilla): f. Ins- 
trumento de metal hecho con una rodajita de 
puntas á manera de estrella, que, puesto en el 
calcañar, sirve para picar á las caballerías y avi- 
varlas, 

Mirando estaba una ardilla 
A un generoso alazán, 
Que dócil á ESPUELA y rienda 
Se adestraba en galopar. 
IRIARTE. 


— Yo tengo 
Botas, y te las daré; 


Y ESPCUELAS, y silla, y freno, 
Y látigo... No hará falta 
Nada, nada. 
L, F. DE MORATÍN, 


—EsPUELA: fig. Aviso, estímulo, incitativo. 
Honestidad y utilidad son las dos principa- 


les ESPUELAS de nuestra voluntad. 
TR. LUIS DE GRANADA. 


EsPUELAS de honor le pican, 
Y freno de amor le para; 
No salir es cobardía 
Ingratitud es dejalla. 
GÓNGORA. 


— EStUELA DE CABALLERO; Planta ramosa, 
como de dos pies de alta, con las hojas largas, 
estrechas y hendidas al través;el tallo en forma 
de aspa, y la flor violácea ó de otros colores, y 
con una colilla, Su semilla es negra. 

- ESPUELA DE CABALLERO: Flor de esta 
planta. 

—CALZAR ESPUELA: fr, fig. Ser caballero. 

-CALZAR, Ò CALZARSE, LA ESPUELA: fr. fig, 
Ser armado caballero, 

—-CALZAR LA ESPUELA, Ó LAS ESPUELAS, & 
uno: fr. dig. Armarle caballero, 


Calzáronle las ESPUELAS el Maestre de San- 
tiago su hijo, y el duque de Gandia, 
Crónica del rey D. Juan cl Segundo, 


... calzó (otra dama å D. Quijote) la ESPUR- 
La. con la enal le pasó casi el mismo coloquio 
que con la de la espada. 

CERVANTES. 


= DAR DE ESPUELA, Ó DE ESPUELAS, Ó DE LA 
ESPUELA, Ó DE LAS ESPUELAS: fr, Picar á la ca- 
i hallería para que camino, 


e Y diciendo esto dió de ESPURLAS Á Su Ca- 
ballo Rosinante, sin atender á las voces que 
su escudero Sancho le daba, 

CERVANTES. 
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- ECHAN LA ESPUELA: fr. fig. y fam. Echar 
el último trago los que han bebido antes juntos 
en taberna, venta, ete. 


= ESTAR CON LAS ESPUELAS CALZADAS: fr. fig, 
Estar para emprender un viaje. 


— STAR CON LAS ESPUBLAS CATZADAS: fig, 
Estar pronto para emprender un negocio, 

—- PONER FSPUELAS á uno: fr. fig. Estimular- 
le, incitarle para que emprenda ò prosiga con 
mis calor un negocio, 


Fué ponerle ESPUELAS la partida de su 
doctor, 
Fr. José py SIGÚENZA. 


Puesto que el miedo pone EsPUELAS, más 
agudas las pone la honra. 
CERVANTES, 


-SENTIR LA ESPUELA: fr. fig. Sentir el avi- 
so, la reprensión, el trabajo ó apremio. 


+, cuando uno se halla fatigado y le man- 

dan que haga otra cosa, y se resiente de esto, 

se dice, fulano sintió luertemente da ESPUELA, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— TENER LAS ESPUELAS CALZADAS: fr. fig, 
ESTAR CON LAS ESPUELAS CALZADAS. 


- EspburLa: Es opinión corriente que la es- 
puela comenzó á usarse en la Edad Media. Los 
caballeros que aparecen representados en los 
monumentos egipcios, asirios y persas no llevan 
espuelas. En cuanto á los griegos es dudoso, 
pues no lo atestigua tampoco monumento algu- 
no. En cambio los romanos de la época impe- 
rial usaban espuelas de hierro, de las cuales se 
conservan algunos ejemplares en el Museo de 
Nápoles. Estas espuelas Hevan una sencilla 
punta á modo de cabeza de clavo, y en los dos 
extremos del semicírculo del talón unas anillas 
para pasar las correas. Se cree que los antiguos 
sólo usaban una espuela en el lado derecho; lo 
que no sabemos es si los romanos inventaron la 
espuela ó si la tomarou de los pueblos del Norte, 
de los pueblos bárbaros. Algún autor cree que el 
uso de la espuela pasó de los romanos á los pue- 
blos del Norte. Las espuelas que llevan los ca- 
balleros normandos y sajones, representados en 
la conocida tapiceria de Bayeux, como otros que 
se ven en monumentos anteriores ó coetáneos, 
llevan espuelas de las mismas formas que la 
romana, con punta cónica y corta, La punta có- 
nica persistió en las espuelas durante el siglo X11; 
las espuelas de este tiempo presentan la jabertu- 
ra del talón relativamente estrecha, y las correas 
superiores y la trabilla van sujetas á una mis- 
ma anilla en cada lado. Estas espuelas son de 
bronce fundido, rebatido y grabado, Con las 
calzas de malla se llevaron unas espuelas que 
consistian simplemente en una punta cónica, 
pero ligeramente curvada hacia arriba que iba 
sujeta á una placa de hierro en forma de talo- 
nera, fijada 4 la malla por medio de clavos. 
En general hay dos tipos de espuela en las de 
la Edad Media: la de punta aguda y la de rue- 
decilla. La primera, que es la más antigua, tam- 
bién ofrece en España una variante importanti- 
sima de origen árabe; nos referimos al acicate, 
que algún antor francés ha llamado á la grana- 
dina ó å la morisca. Este consiste en un talón 
de abrazaderas arqueadas, como para dejar 2 
salvo por encima los salientes laterales del tobi- 
Mo, y una punta bastante larga y aguda que 
snele ofrecer una esferilla ó tope en ia base, que 
quedaba inclinada hacia abajo, å fin sin duda de 
que no pudiese herir de un modo muy directo 
al caballo. De los árabes tomamos los cristianos 
españoles este género de espuelas, de las cuales 
son excelente modelo el par que perteneció al 
rey San Fernando y que conserva nuestra Ar- 
meria Real. Estas interesantes espuelas son de 
hierro y levan damasquinados en plata unos 
cestillos como emblemas heráldicos, Esta forma 
de espuelas creemos que debió pasar de España 
á Francia, ques Viollet-le-Duc las cita como de 
fines del siglo xit y dice que se usaban para 
montar cou sillas de poca altura, pues que en- 
tonces las piernas del caballero descendian por 
debajo del nivel del vientre del caballo, y para 
picar á éte cra menester doblar bastante la 
pierna haciendo describir al talón una porción 
de cireulos, Pero en las espuelas francesas la 
punta resultaba más enrta que en el acicate es- 
pañol, y el perfil de toda la espuela era menos 
gracioso también. En el siglo xiv, o quizas & 
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fines del x111, se inventó la espuela de ruedeci- 
la, que en un principio tenia seis puntas, y que, 
según la tradición inglesa, era la estrella herál- 
dica, si bien ésta tenía cinco puntas, y por lo 
general corresponde al siglo xv11, aparte de que 
en Inglaterra la espucla de ruedecilla no fué 
conocida antes del reinado de Enrique Vi 
(1422). Ha podido creerse que la ruedecilla de 
la espuela se usara en fecha anterior, por la cir- 
cunstancia de haberse hallado en Milán el euer- 
po de Bernardo, rey de Italia, que fué ente- 
rrado en 818, con un par de espuelas de cobre 
dorado terminadas en ruedecillas. Pero esto es 
una disposición excepcional. También es de ad- 
vertir que la espuela de pincho y la de ruede- 
cilla fueron coetineas durante algún tiempo, 
pues que hasta cn algún inventario del siglo xv1 
se cita un par del primer género. El primer tipo 
de la espuela de ruedecilla se distingue porque 
el brazo que sostiene á ésta es extraordinaria- 
mente largo (unos 22 centimetros). Esta cir- 
cunstancia no es caprichosa, sino que obedece al 
modo especial de montar empleado en el si- 
glo x111 por los caballeros, Cuando éstos carga- 
ban sobre sus contrarios se apoyaban sobre los 
estribos con las piernas rectas, cual si fueran de 
pie; y como esta posición les impedía doblar las 
piernas, era menester aquella longitud en el 
brazo de la espuela para que la ruedecilla de 
éste Megase hasta el vientre del caballo, Estas 
espuelas, que son siempre de hierro, llevan en los 
extremos del talón anillas dobles, para la tra- 
billa y la correa superior, y algunas veces las 
anillas están en sentido horizontal, ò sea una al 
lado de otra á tin de dar más fuerza á lascorrcas, 
sistema que prevaleció desde fines del siglo x111. 
Las espuelas no sólo fueron en la Edad Media 
objeto de necesidad para los caballeros, sino tam- 
bién de lujo. En primer lugar las espuelas fue- 
ron de bronce ó de hierro, estaban doradas, y 
tanto éstas como las de oro eran un signo de la 
caballería. Una de las ceremonias que se practi- 
caban para armar caballero á un personaje era 
el calzarle la espuela mientras que él estaba 
arrodillado, y el encargado de hacerlo cra gene- 
ralmente una persona distinguida de cierta ca- 
tegoria ó dignidad. Por el contrario, quitar las 
espuelas áun caballero suponía su degradación, 
y esto se imponía como castigo cuando había 
faltado á su deber ó á su honor en alguna em- 
presa. En antiguos inventarios se habla de es- 
puelas enriquecidas con pedrería y con inscrip- 
ciones nieladas, Según el P. Daniel, una Asam- 
blea de señores y de obispos en el año de 816 
prohibió á los eclesiásticos el uso de espuelas, 
No menos curioso es el hecho de que después de 
la batalla de Courtray, perdida por los franceses 
en 9 de junio de 1302, los flamencos recogieron 
cuatro mil espuelas doradas, de las que colgaron 
quinientas en la iglesia de Courtray, como re- 
cuerdo ó testimonio de su victoria. No estaba per- 
mitido en algunas comarcas depositar espuelas 
en las iglesias, sin embargo. Volviendo á las va- 
riedades de la espuela de ruedecilla, debemos de- 
cir que algunos ejemplares llevaban un apéndice 
sobre el arranque de la espiga para impedir que 
el talón se levantara sobre el tendón de Aquiles 
cuando se aplicaban las espuelas al caballo. No 
tuvo variación sensible la espuela ya, hasta fines 
del siglo xtv, en cuyo tiempo las rnedecillas 
adquirieron mayor número de rayos y la espiga 
se hizo más corta, En Alemania fué quizás donde 
primeramente se usaron espuelas con ruedecillas 
de ocho rayos, como lo demuestran en el Museo 
Nacional de Munich las espuelas que pertence- 
cieron á los caballeros de Heideck y al duque 
Alberto II de Baviera, que están niuy bien tra- 
bajadas para su época, y en las que se compren- 
de, por la di=posición de su talón, que fueron lle- 
vadas sobre una greba de hierro que protegía 
todo el pie, siendo de notar que la parte que 
cubria el tendón de Aquiles formaba en todas 
ángulo agulo, En el siglo xv, que fué la épo- 
ca en la que adquirió total desenvolvimiento 
tailo el arnés de torneo, la espiga de las espue- 
las siguió siendo bastante larga, y puede decirse 
que hasta fines del siglo xvi no se hizo mås 
corta, en cuyo tiempo se dió à la ruedecilla doce, 
quince, y hasta dieciocho puntas, 

Los apéndices curvados sobie la espiga, mås 
arriba mencionados, tuvieron su razon de ser 
Iutentras se llevó un calzado de malla òde piel; 
pero fueron inútiles desde el momento en que 
se adoptó la armadura de platas; todavía, mirn- 
tras los escarpes ó zapatos de hierro permanecie- 
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ron independientes de las grebas, dichos apéndi- 
ces impedían que el talón de la espuela penetrase 
en unión de aquellas dos piezas y molestase al 
caballero; pero cuando la greba y el escarpe 
formaron, por decirlo así, una pieza y desapare- 
ció dicho apéndice ó perilla; cuando á partir de 
la segunda mitad del siglo xv se armó á los 
caballos con la barda de hierro (V. BARDA), vol- 
vió la necesidad de hacer muy largas las espigas 
de las espuelas para que el caballero pudiese 
llegar con las ruedecillas hasta el vientre del 
caballo. Por este tiempo también se usaron es- 
puelas fijas, que consisten en una espiga que va 
unida á la talonera con su ruedecilla. Durante 
tado el curso de la Edad Media los fabricantes 
de espuelas respondieron con sn habilidad a) 
aprecio que los caballeros hacían entonces de 
estos objetos. Según Viollet-le-Duc, la forma de 
las espuelas francesas de aquel tiempo es senci- 
lla, sobre todo si se las compara con las fabrica- 
das en Italia y especialmente en España. 
Abandonado el usode la armadura, la espuela 
adquirió ya un carácter distinto: la rueda se 
hizo muy grande y de numerosos rayos, la espiga 
muy corta y generalmente arqueada, y el talón 
ancho. Ademas, todo este conjunto formaba por 
lo común preciosos adornos calados y grabados, 
Tal ese] tipo gencral de las espuelas usadas con 
la bota por los caballeros en el siglo xvu y en 
el xvir. El tipo de espuela con las ruedecillas 
de rayos muy largos, se considera, y no sin razón, 
como mejicano. Asi es la espuela usada en Fran- 
cia en tiempos de Luis XIV. Las espuelas de 
plata mejicanas que conocemos corresponden 
etectivamente al tipo descrito. La espuela mo- 
derna, por el contrario, es muy sencilla, muy 
delgada, y de rnedecillas muy pequeñas. 


— ESPUELA DE ORO (ORDEN DE LA): Hist. 
Creada por Paulo III en 1534 ó por Pio IV en 
1559. Según otros fué instituida por Constan- 
tino (312) para perpetuar el recuerdo de su vic- 
toria sobre Majencio, y aprobada desde aquellos 
días por el Papa San Silvestre. Varias familias 
principales de Roma y algunos altos funciona- 
rios podían conferir esta orden, derecho que bien 
pronto dió origen á los mayores abusos. En 1841 
fué reformada por Gregorio XVI que le dió el 
nombre de Orden de San Silvestre ó de la Es- 
puela de oro reformada. El Papa se reservó los 
nombramientos. Loscaballeros llevan una cruz 
de oro de ocho puntas esmaltada de blanco, con 
la efigie de San Silvestre suspendida de una 
cinta rayada, negra y roja. Entre las ramas de 
la cruz cuelga una pequeña espuela de oro. 

ESPUENDA: f. prov, Nav, Zanja que sirve 
para defensa ó para desagúe de las heredades, 


ESPUÉNDOLAS: Geog. Lugar con ayunt. al 
que están agregados los lugares de Gracionepel, 
Martillué, Orante y Pardinilla, p. j. y dióc. de 
Jaca, prov. de Huesca; 260 habits. Sit, en una 
pequeña altura cerca de Borres. Cereales, patatas 
y algunas legumbres. 


ESPUERTA (del lat. sporta): f. Especie de cesta 
de esparto, palma ú otra materia, con dos asas 
pequeñas, que sirve para levar de una parte á 
otra cualquiera cosa. 


.. los rodearon (á los dos amigos) otros mo- 
zosdel oficio, que por lo flamante «de los costa- 
les y ESPUERTAS vieron ser nuevos en la plaza. 

CERVANTES. 


Hombres de todas las edades, cuyos vestidos 
declaraban ser su condición y situación en Ja 
vida social cuando menos acomodada, forman- 
do cadena pasaban de mano en mano ESPUER- 
TAS llenas de tierra, 

ALCALÁ GALIANO, 


ESPUGA: Geog. Rio de la sección Cumaná, 
est. Bermúdez, Venezuela; nace en la serranía 
de Canaco y desagua en el Golfo de Paria. 


ESPULGADERO: m. Lugar ó paraje donde se 
espuigan los mendigos, 
Entrá al ESFULGADERO, y volvió una tabli- 
la, ete. 
(H EVEDO. 
ESPULGADOR, RA: alj. Que espulga. U.t.c.s, 
e Volvió mia tablilla, como das que ponen 
en las sacristias. que decia; ESPULGADOR hay, 


porque no entrase otro. 
QUEVEDO, 


ESPULGAR: a. Limpiar la cabeza, el cuerpo ó 
el vestido, de pulgas o piojos. U. t. c. r, 
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.. Que se echase alli cerca de ella, é que 
pusiese la cabeza en el regazo, é que ella lo 
ESPULGARÍA. 

Conde Lucanor. 


Lo más del día se les pasaba ESPULGANDO 6 
remendando sus abarcas, 
CERVANTES. 


_Trataba de formar un campo, y nunca supo 
sino ESPULGARSE en él. 
QUEVEDO. 


- ESPULGAR: fig. Examinar, reconocer una 
cosa con cuidado y por menor, 


Para recibir un criado, primero le ESPULGAN 
el linaje. 
CERVANTES. 


Propúsose entre otros el plan de un diccio- 
nario de hombres ilustres, ESPULGANDO las co- 
lecciones fraucesas, ete. 

MORATÍN, 


ESPULGO: m, Acción, ó efecto, de espulgar 
ó espulgarse. 

ESPUMA (del lat. spúma): f. Conjunto de 
burbujas formadas al calor en la superficie de 
los líquidos, y adheridas entre sí con más ó me- 
nos consistencia, 


La flota el golfo abrama, 
Y boga fácil levantaudo ESPUMA. 


Maury. 


Rizados enpos de nevada ESPUMA 
Forma el arroyo que jugando salta, ete. 


ESPRONCEDA. 


- Espuma: Tratándose de líquidos en que se 
cuecen sustancias alimenticias, cuando están en 
ebullición, parte del jugo y de las impurezas de 
aquéllas que sobrenadan y que es preciso qui- 
tarles, 


.. nunca de ollas de Basilio (dijo Sancho) 
sacaré yo tan elegante ESPUMA como es ésta 
que he sacado de las de Camacho, etc. 


CERVANTES. 


= ESPUMA DE LA SAL: Sustancia blanda y 
salada que deja el agna del mar pegada á las 
piedras. 


Qué sea y cuánto valga la ESPUMA de la sal, 
harto claro nos lo muestra Dioscórides. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


— ESPUMA DE Mar: Silicato hidratado de 
magnesio, blanco y algo amarillento, blando, 
ligero y suave al tacto. Se emplea para hacer 
pipas de fumar, hornillos y estufas, V, MAGNE- 
SITA. 

— ESPUMA DE NITRO: Especie de corteza que 
se forma de esta sal en la superficie de la tierra 
de donde se extrae, y también cuando se le cris- 
taliza, 


— CRECER COMO ESPUMA, Ó COMO LA ESPUMA: 
fr, fig. y fam. Medrar råpidamente una persona. 


. la población y la riqueza crecerán como la 
ESFUMA, etc. 
JOVELLANOS. 


— CRECER COMO ESPUMA, Ó COMO LA ESPUMA: 
fig. y fam. CRECER Á PALMOS. 


ESPUMADERA: f. Especie de cucharón, lleno 
de agujeros, con que se saca la espuma del caldo 
ó de cualquier licor para purificarlo, 

«++ y quitándome la ESPUMADERA, y dándo- 
me un par de cucharazos, despedía sn cólera, 
Estebanillo González, 


— ESPUMADERA: Min. Especie de cazo aguje- 
reado con que se sacan las primeras escorias de 
Ja segunda pila de los hernos reverberos, antes 
de vaciar el plomo en los moldes, en las minas 
de Linares, 


ESPUMAJEAR: n, Arrojar ó echar espumajos. 
ESPUMAJO: m. Es UMARAJO, 


Aemilio gente, y halláronle echando por la 
boca mnehos ESPUMAJOS, 
P. Juas EUSERIO ÑNIEREMBERG. 
¿Qué es mirarle acosado en la maleza, 


Can volmillos y vista amenazando 
EspUmaJos vertiendo y rebudiando? 


MORATIN. 
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ESPUMAJOSO, SA (de espumago ): adj. Lleno 
de espuma. 

Entre tanto que gastaba aquel ESPUMAJOSO 

almacén su ira, yo uo dejaba los pensamientos 


estar vagos ni ociosos, 
La Celestina. 


ESPUMANTE (del lat, spúmans, spumantis): 
p. a. de Espumar. Que hace espuma. 


De un tostado alazán oprime el lomo, 
De largas crines y cabeza erguida, 
Pecho espacioso y ESPUMANTE boca 
Y dócil á la rienda que le guía. , 

MORATÍN. 


... agarrochado rompe la barrera (el bruto 
[de Jarama), 
Y embiste, y hiere, y ESPUMANTE brama, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ESPUMAR (del lat. spumáre): a. Quitar la 
espuma de un licor; como del caldo, del almi- 
bar, etc. 


s. que anngue de otra cosa no me susten- 
tara, bastara de andar ESPUMANDO las ollas. 


MATEO ALEMÁN. 
EsPUMÓ podridas ollas, 


Y chimeueó las lares. 
RIVERA. 


— Espumar: n, Hacer espuma; como la que 
hace la olla, el vino, etc. 


D. Eleuterio, dé usted una vuelta por la co- 
cina, y vea usted si empieza á ESPUMAR aquel 
puchero. 

s L. F. pe MORATÍN. 


ESPUMARAJO (d. despect. de espuma): f. 
Saliva arrojada en grande abundancia por la 
boca. 


Echaba muchos ESPUMARAJOS por la boca, 
y hacia visajes horribles. 
P. Juan EusebIO NIEREMBERG. 


— EcHar uno ESPUMARAJOS YOR LA BOCA: 
fr. fig. y fam. Estar muy descompuesto y colé- 
rico. 

ESPUMARIA (del lat. spuma, espuma): m. 
Bot. Género de hongos gasteromicetos, de la 
tribu de los espumarios. Comprende una sola es- 
pecie que vive sobre las gramineas durante el 
verano, 

ESPUMARIOS (de espumaria): m. pl. Bot, Tri- 
bu de hongos gasteromicetos que tiene por tipo 
el género Spumaria. 

ESPÚMEO, MEA (del lat. spúméus): adj. Es- 
PUMOSO, 


ESPUMERO (de espuma): m. Sitio ó lugar 
donde se junta agua salada y se cristaliza ó 
cuaja. 


ESPUMILLA (de espuma, por la forma del te- 
jido): f. Lienzo muy delicado y ralo. 


Media seda el anascote, 
Que otros tiempos fué coutray; 
Y ESPUMILLAS con cambray, 
For el ruan. 
Tirso DE MOLINA. 


ESPUMILLÓN (de espumilla): m. Tela de seda 
muy doble, á manera de tercianela. 


_ ESPUMOSO, SA (del lat. spámosus): adj. Que 
tiene ó hace mucha espuma, 


Adiós, montañas; adiós. verdes prados, 
Adiós, corrientes rios ESI'CMOSOS, 
Vivid sin mi con siglos prolongados. 
GARCILASO. 


Alto, robusto, dócil y brioso (el caballo), 
Por la abierta nariz fuego respira, 
'Tascando el freno, inquieto y ESPUMOSO; etc. 
Mokrro. 


— ESPUMOSO: Que se convierte y disuelve en 
ella. 


ESPUNDIA: f. Excrecencia verrugosa mamce- 
lonada que suele presentarse en el espesor de la 
piel de los caballos, bueyes y perros, pues en 
los «demás animales sólo se observa por excep- 
ción. 

~ Estunpia: Veter. La causa del desarrollo 
de esta excrecencia no es conocida, pero según 
la facilidad con que se multiplica se supone que 
procede de un vicio humoral en animales de 
temperamento linfático, 
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Las espundias no son muy variables en su 
forma y en su consistencia, advirtiéndose que 
en cada especie de animal tienen sitios prefe- 
rentes, 

En efecto, estas excrecencias dermoideas, más 
y menos voluminosas y por lo común indolen- 
tes, son pediculadas unas veces, otras de base 
ancha, ya blandas ó de consistencia variable, 
exudando un liquido serosanguinolento, ya du- 
ras como si estuviesen constituidas por una sus- 
tancia córnea. En los caballos se observan parti- 
cularmente en el extremo inferior de los miem- 
bros, en la cabeza y en los órganos genitales; en 
el buey en la papada, parte inferior del pecho y 
vientre, regiones inferiores de los miembros y 
en las mamas de las vacas, siendo á veces tan 
numerosas y grandes que impiden el ejercicio de 
las funciones del animal; en el perro donde más 
se observan es en la boca y en el pene, si bien esta 
afección tiene carácter poliporo; pero esto no 
obsta para que se presenten en cualquier parte 
del cuerpo de los animales propensos à esta afec- 
ción. 

Las espundias sólo se combaten por medios 
quirúrgicos, pues aunque hay muchos especificos 
encormiados no conocemos la eficacia de ninguno 
de ellos. Tres son los medios que se emplean: 
la ligadura, la amputación y la cauterización; 
el primero cuando la exerecencia es superficial, 
sin raices y pediculada aunque es un medio len- 
to y doloroso; el segundo, en todos los casos en 
que se quiere abreviar la operación, se practica 
su extirpación con el bisturi ó las tijeras, mas 
para evitar que se reproduzcan hay necesidad de 
cauterizar inmediatamente la herida, bien con el 
cauterio actual, bien con el ácido nitrico ó el sul- 
furo de arsénico; la inflamación consecutiva es 
insignificante y la curación pronta; hay que evi- 
tarque el animal se rasque. Cuando la espundia 
se halla donde hay tejidos flojos, se hace la ex- 
tirpación como en un tumor cualquiera. La cau- 
tevización sólo se aplica exclusivamente cuando 
los tumores son extensos y de poca elevación, pa- 
sando sobre ellos varias veces un pincel mojado 
en el ácido que se haya elegido, resguardando 
con un cuerpo graso los tegumentos inmediatos 
y repitiendo la operación cuantas veces sea ne- 
cesario. 

Cuando el tumor espundino ha caído por am- 
putación ó cauterización, se eura la herida con 
alumbre caleinado ó ungiiento egipciaco para 
que no se reproduzca. 

Dicese que el carbonato de magnesia admi- 
nistrado interiormente concluye con las espun- 
dias; es posible, pero concluirá mejor combi- 
nándolo con los medios quirúrgicos. 


ESPUNYOLA: Geog. Lugar con ayunt., y. j. de 
Berga, prov. de Barcelona, diócesis de Vich; 
376 habits. Sit. en la falda de la montaña Ca- 
polat, parte en terreno barrancoso y parte en 
llano, Centeno, maiz, cebada y legumbres, 


ESPUÑA: Geog. Sierra de la prov. de Murcia, 
en el centro, al N. del río Sangonera. Corre de 
E. á O., formando ángulo hacia el S., se enlaza 
por el O. con las sierras del N. de la provincia 
de Almería, y tiene su punto culminante (1 588 
metros) en el vértice del ángulo mencionado, al 
N.O. de Totana. En sus vertientes del S, E. 
está Alhama y sus estribos avanzan por el E. 
hasta las inmediaciones de la huerta de Murcia 
y por el N. hasta Mula. Tuvo frondosos y altos 
pinares que han ido talándose, 


ESPURCÍSIMO, MA (del lat. spurcissimas): 
adj. ant. lumundisimo, impurisimo, 


ESPÚREO, REA: adj. Esrurto. 


«(ni del rabino Capdevila), ni de su ori- 
ginal, hay noticia cierta, para desechar su an- 
toridad como £sPÚREA é indigna de la histo- 
ria. 

JOVELT.A NOS. 


s. más de cien hijos EstÚREOS, saliendo 
del rio principal, como sangrias de licor pon- 
zohoso, inundan el mundo de sectas parcia- 
les; ete. 


LARRA. 


Hijos ESPÉREOR y el fatal tirano 
Sus hijas han perdido, 
Y en campo de dolor su fértil Hano 
Tienen ¡ay! convertido. 
ESPRONCEDA. 


ESPURGAÑA: Geog. Aldea en el ayunt. de. 


ESQUE 


, Ezcaray, p. j. de Santo Domingo dela Calzada, 


prov. de Logroño; 12 edifs. 


ESPURIO, RIA (del lat. spirits): adj. Bas- 
TARDO. 


«ca si este atal hoviese fijo, de aquellos 
que son llamados ESPURIUS, non debe heredar 
de los bienes della el ¿SPURIO con el legitimo; 
È ESPURIO es llamado el que nació de mujer 
puta, que se da á muchos. . 

Partidas, 


.. en cuanto el hijo putativo ó ESPURIO, ha- 
vido por verdadero, recibirá la herencia ó parte 
de ella. 

AZPILCUETA. 


—Espurto: fig. Falso, contrahecho ó adnlte- 
rado, y que degenera de su origen verdadero, 


Las otras epistolas que andan, todas son 
£SPURIAS y echadizas. 
Fr. José DE SIGÚENZA. 
»., porque todas sus medicinas eran ESPU- 
RIAS. 
QUEVEDO, 


ESPURREAR: a. ESPURRIAR. 


ESPURRIAR (voz imitativa): a. Rociar una 
cosa de intento, tomando un buche de agua en 
la boca; como se hace con el fin de humedecer 
moderadamente la ropa blanca cuando se ha de 
planchar. 


ESPURRIR (del lat. exporrigere ): a. prov. Sant. 
Extender una cosa, y principalmente los pies. 
Usase m. c. r 


ESPUTAR (del lat. sputáre): a, EXPECTO- 
RAR. 


ESPUTO (del lat. spútum): m. Lo que se 
arroja de una vez en cada expectoración. : 

- Espuro: Patol. Los esputos suelen ser el 
producto de nna secreción superalindante de 
las glándulas mucosas de los bronquios de la 
trágnea, de la laringe, de la faringe y del istmo 
de las fauces, secreción que no es incompatible 
con el estado de la salud, aunque en el orden 
natural esta mucosidad sólo dehe formarse en 
la proporción necesaria para lubrificar la faringe 
y las vias acreas, 

Los esputos pueden contener también bilis y 
sangre; se llaman sanguinolentos cuando å la 
mucosidad acompaña cierta cantidad de sangre; 
sanguíneos cuando están formados por sangre 
pura ó casi pura; estríados, cuando la sangre 
forma hilos en la materia mucosa; herrumbrosos, 
enando su color se parece al del hollín de cobre 
(carbonato de cobre) ó es verdoso; biliosos, 
cuando parece que contienen bilis, es decir, 
cuando son amarillos ó verdes; porráceos, cuando 
ofrecen un color verde oscuro. V. BRONQUITIS, 
PuLmoria, Tisis, cte. 


ESPUY: Geog. Lugar en el ayunt. de Capdella, 
p. j. de Sort, prov. de Lérida; 37 edifs. 


ESQUEBRAJAR: a. RESQUEBRAJAR. 


ESQUEDAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Huesca; 230 habits. Sit. en 
llano, entre los riachuelos Salado y Sotón. Ce- 
reales, vino y hortalizas, . 

ESQUEFERITA (de Scheffer, n. pr.): f. Miner. 
Variedad de piroxeno compacto que contiene 
cal, magnesia y protóxido de manganeso. 


ESQUEIRA: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Meira, ayunt de Meira, p. j. de 
Fonsagrada, prov, de Lugo; 26 edifs. 

ESQUEIRO: Geog. Rio de la prov. de Oviedo. 
Nace en la parroquia de Arcallana, corre de S. á 
N. por Pramaro y Soto de Luiña, y desembocaen 
el Cantábrico por San Pedro de Boca de Mar. 


ESQUEIRÓN: Grog. Aldea en la parroquia de 
San Salvador de Villasante, ayunt. de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 68 edifs, 


ESQUEJE (del gr. sytotós, gaja): m. Cogollo 
que, separado de la planta, se introduce en tie- 
rra y forma otra nueva. 


— Y que no se te olvide mandarme los FES- 
QUEJ Es prometidos, 
FERNAN CABALLERO, 


=- Esquesti Agrie. y Jard, El esqueje repre: 
senta una estaca herbácea (V. Estaca), es de- 
cir, una porción de un vegetal herbáreo que 
tiene elementos suficientes para que, separada 
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ESQUE 


de la planta madre y colocada en tierra, pueda 
desarrollarse y producir una nueva. Es, pues, 
uno de los medios de lograr lo que se llama la 
multiplicación artificial de los vegetales. 

Para preparar los esquejes se eligen brotes 
tiernos, que cuando son muy largos se dividen 
en dos ó tres trozos; se escoge el extremo de los 
ramos que arraigan con más prontitud, se hacen 
trozos con cuatro ó cinco yemas, se corta el ex- 
tremo que se ha de enterrar con un instrumento 
bien afilado, descansando en la tierra la sección 
horizontal a (fig. adjunta), se cortan las dos 


Esqueje 


primeras hojas en 5, en su punto de unión, cui- 
dando de no herir los ojos ú yemas colocados en 
su axila ó sobaco, y cuando están preparados 
todos los esquejes se plantan enterrándolos 
hasta la línea c, y se aprieta la tierra en su 
base para que se aúhlijera, No necesitan más que 
riego é irlas acostumbrando á la acción del ajre. 

Los esquejes ó estacas herbáceas se ponen casi 
todos bajo abrigos en épocas diferentes. Las 
plantas anuales, como las lobelias, petunias y 
verbenas en agosto, cuando se desean flores muy 
precoces. En este caso se las conserva en invier- 
no bajo abrigos y se obtienen en la primavera 
flores adelantadas. En general se practica el es- 
quejado en el otoño para las plantas herbáceas 
que se quiere florezcan prematuramente en pri- 
mavera, haciéndolo bajo campanas, á excepción 
de los geranios que prenden perfectamente al 
aire libre, Se ponen los esquejes en tiestos antes 
del invierno para abrigarlos de los frios en una 
estufa templada ó en un abrigo. Las plantas 
delicadas y las que han de florecer en el verano 
esquejan en primavera y en tiestos. Las tierras 
sueltas y ligeras son las mejores para esquejar 
al aire libre y en macetas. 


ESQUELA (del lat. schédíila, d. de scheda, hoja 
de papel): f. Carta breve que antes solía cerrarse 
en figura casi triangular. 


— Esta ESQUELA 
Traigo para don Martin. , 
L. F. DE MORATÍN. 


- Esquera: Papel en que se dan citas ó se 
hacen invitaciones á varias personas, y que por 
Jo común va impreso ó litografiado. 


«=» para cuyo convite hice imprimir en pa- 
pel de Holanda algunos centenares de ESQUE- 
LAS, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


ESQUELAMERA (de Schelhammer, n. pr.): f. 
Bot. Género de Melantáceas, tribu de las vera- 
treas, representado por varias especies austra- 
lianas, 

ESQUELETO (del gr. 922705; de 542120), se- 
car, disecar): m. Armazón del cuerpo del ani- 
mial, quitada toda la carne, y quedando los hue- 
sos en sus lugares, 


... y vea muchos ESQUELETOS en España, 
asi eu Hospitales públicos, como en poder de 
personas particulares. 

JUAN Fragoso. 


La pelvis es aquella parte del ESQUELETO 
que está entre la ntima vértebra de los lomos 
y los huesos de los muslos. 

MoxLAU. 


— ESQUELETO: fig. y fam. Persona muy flaca, 


Con este mucho trabajo y mucha hambre, 
no parecian algunos siuo unos ESQUELETOS 
desenterrados. 

P. Juan EUsERIO NIEREMBERO, 


Aquí me tienen por orden 
De un cementerio quizá, 
Hecho un ESQUELETO vivo, 
En lo verde de mi edad. 
RIVERA. 


- ESQUELETO: Art. y Of. ARMAZÓN. 


ESQUE 


~ ESQUELETO: Mar. La unión de quilla, co- 


| daste y roda con las cuadernas y ligazones, sin 


entablar por dentro ni por fuera, 


— EN ESQUELETO: loc. adv. Sin concluir, sin 
acabar, de una manera incompleta. Dícese espe- 
cialmente de las máquinas que están en cons- 
trucción, cuando se reunen las principales pie- 
zas de que se componen para formar una idea 
de su conjunto y funciones. 


— ESQUELETO: Anat. Se llama esqueleto natu- 
ral aquel cuyas partes están unidas entre si por 
los ligamentos naturales, desecados ó conserva- 
dos en fresco por diversos modos de preparación 
(sobre todo por la glicerina), y esqueleto artifi- 
cial aquel cuyas partes se hallan reunidas por 
vinculos artificiales (alambres, discos de cuero, 
de cartón, etc. ), que les permiten, sin embargo, 
su movilidad normal. 

El esqueleto comprende, además de los huesos 
propiamente dichos, los cartilagos que forman 
parte integrante de estos huesos (cartílagos ar- 
ticulares ). 

La porción más esencial del esqueleto es la 
columna vertebral (V. RAquis), en cuya parte 
superior está la cabeza, y que da inserción por 
sus partes laterales á las costillas, lo mismo que 
á las piezas iniciales de los miembros, 

El esqueleto comprende (en el adulto, cuando 
ya se han soldado las diferentes piezas que 
constituyen los huesos), 200 huesos, en esta 
forma: 


Columna vertebral, con el sacro y coxis. 26 
Cráneo y Cala... o... o... +... 22 
Hueso hioides. ........ o... 1 
Costillas y esternón. . .... co... 25 
Miembros Superiores... ........ 64 
Miembros inferiores... ... ..... 62_ 
200 


Esto sin contar los huesos sesemoideos y los 
wormianos, cuyo número es variable y hasta 
puede ser nulo. V. Hueso. 

El peso total del esqueleto de un hombre de 
25 á 30 años es de 34 6 kilogramos. 

El crecimiento del esqueleto no es ignal, en 


todas las edades, en los distintos puntos de esta 
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trama ósea: de aqui resultan ciertas diferencias 
de proporción entre las partes del cuerpo á las 
cuales pertenecen: hay huesos, como los del crá- 
neo, cuyo crecimiento no influye sensiblemente 
sobre la longitud total del esqueleto. En el feto, 
hacia los seis meses, el apéndice esternal marca 
la parte media de la altura del cuerpo; desde 
esa época ja longitud proporcional de la columna 
vertebral va disminuyendo, en términos que la 
mitad del cuerpo desciende en la mujer adulta 
hasta un poco por debajo de la sínfisis pubiana, 
y, en el hombre, hasta esta misma sínfisis. En 
nuestros climas puede decirse que el crecimien- 
to es completo hacia los veinte años. El cuello 
no comienza á afectar su forma normal hasta 
los seis ó siete años. En los miembros superio- 
res, el radio y el eúbito son los huesos cuyo 
crecimiento propercional es más marcado, mien- 
tras que, en los inferiores, el fémur crece más 
proporcionalmente que la tibia y el peroné 
(Quetelet). 

El cráneo, en el feto, forma por sí solo más 
del tercio del volumen del cuerpo hacia el fin 
del tercer mes; al nacer, incluyendo las partes 
blandas, su circunferencia mide por término 
medio 355 milímetros; al cabo de un año 440; å 
los cuatro años 496; á los nueve 523; ú los ca- 
torce 543; á 10s veinte 564. Rara vez varia des- 
pués de esta época de la vida (Quetelet). 

El tórax es relativamente desarrollado en el 
feto y el niño; la pelvis es relativamente peque- 
ña, pero después se desarrolla más que el 
pecho. 

En la mujer, el cráneo es menor que en el 
hombre, Ja pelvis más amplia (aunque su diá- 
metro transverso es siempre inferior al de los 
hombres); los miembros inferiores más largos, 
y de este predominio resulta cl descenso de la 
mitad de la alturá del esqueleto. 

Las Inces que la Medicina legal puede sacar 
de los progresos de la osificación, por lo que 
concierne å la edad, serán estudiadas en el arti- 
culo IDENTIDAD. Respecto å los datos que suele 
suministrar el crecimiento proporcional de las 
diferentes piezas del esqueleto, bastará repro- 
ducir un cuadro publicado por Orfila y que co- 
pian todas las obras de Anatomía y Medicina 
legal. 


Longitud |Longitud de 
Estatura Tronco de las las extremi- 
medida des- [medido des-| extremida- | dades infe- 
de el vérticejde el vértice, des superio: [riores desde| FÉMUR| TIBIA | PERONÉ 'HÚMERO CÚBITO | RADIO 
å la planta | á la sínfisis [res desde elj la sínfisis 
de los pies | pubiana acromión pubiana - - - - - - 
Metros. |Centímetros Centímetros | Centímetros | Cms. | Cms. Cms. Cms. | Cms. | Cms 
1,38 70 55 68 32 27 26 24 19 17 
1,43 71 65 72 38 31 30 27 22 19 
1,45 70 67 75 40 32 31 29 22 20 
1,47 74 60 73 38 32 31 26 21 19 
1,49 74 65 75 38 32 31 29 22 20 
1,54 75 69 79 40 33 32 29 24 21 
1,60 80 15 80 45 38 37 32 26 24 
1,64 81 71 84 44 36 35 30 26 24 
1,65 75 72 90 45 38 37 32 27 25 
1,67 80 76 87 45 38 87 31 27 24 
1,69 85 72 84 44 36 35 31 25 22 
1,70 82 75 88 46 38 37 32 27 25 
1,75 86 76 89 46 39 38 32 26 25 
1,77 89 78 88 46 38 37 33 28 25 
1,78 20 75 88 46 37 36 33 26 24 
1,79 91 77 88 46 38 37 33 27 24 
1,80 92 77 88 46 40 39 33 27 25 
1,83 95 78 88 46 39 38 34 28 25 
1,85 92 78 93 47 43 42 33 27 25 
1,86 95 78 91 47 39 38 33 27 25 


Un ejemplo hará comprender este cuadro. El 
descubrimiento de una tibia de 33 centimetros 
debe hacer presumir que el sujeto de quien pro- 
cedía ese hueso tenía 19,54 de estatura. 

Todo lo anteriormente expuesto se refiere al 
esqueleto humano. Las particularidades relati- 
vas al esqueleto de los demás vertebrados se 
detallan en los artículos referentes á los grupos 
fundamentales de éstos. V. Ave, Barracio, 
MAMIFERO, Pez y REPTIL. 


ESQUELITA (de Scheele n. pr.): f. Miner. 
Mineral cuya composición es: ácido túngstico 


80,42 por 100 y cal 19,58. Es un tungstato de 
cal natural. Tiene color blanquecino, lustre ví- 
treo y alguna untuosidad al tacto. Se presenta 
cristalizado en octaedros de base cuadrada, cuya 
forma primitiva es un prisma también de base 
cuadrada, Su densidad es 6,2. Se funde con 
dificultad al soplete dando un vidrio transpa- 
rente; el ácido nitrico le ataca lentamente, de- 
jando un precipitado de ácido túngstico, 

Este mineral se encuentra en los terrenos de 
cristalización, abundando en los terrenos estan- 
niferos, Se halla en Sajonia, Bohemia, Inglate- 
rra, Piamonte, Francia y Estados Unidos, 
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ESQUELITINA (de Scheele, n. Pra Y del griego 
dllos, piedra): f. Miner. Tungstato de plomo na. 
tural. Se encuentra en Bohemia acompañando 
al óxido de estaño. La esquelitina, el wolfran- 
bieierz de los alemanes, es un mineral de color 
gris pardusco, amarillo verdoso ó rojizo, que se 
presenta en eristalitos fusiformes derivados de 
un prisma recto de base cuadrada, Su peso espe- 
cifico es 8 y su dureza 3. Calentado al soplete, 
sobre carbón se funde fácilmente y el soporte se 
corloa de óxido de plomo. Con la sosa cúustica 
se obtiene botón de plomo metálico. 


ESQUEMA (del gr. oynux, forma, hábito; de 
oyi, haber, tener): m. Representación gráfica 
y simbólica de cosas inmateriales. 

- Esquema: Cada uno de los temas ó puntos 
diversos, ó de las series de cuestiones referentes 
á un mismo tema, que sobre materia dogmática 
ó disciplinaria se ponen á la deliberación de un 
concilio. 


ESQUEMÁTICAMENTE: adv. m. Por medio de 
esquemas, 


ESQUEMÁTICO, CA (del gr. oynpat:zds): adj. 
Perteneciente al esquema, 


ESQUEMATISMO (del gr. dzruoriopos): m. 
Procedimiento esquemático para la exposición 
de doctrinas. 

= EsquemarismMo: Serie ó conjunto de esque- 
mas empleados por un autor para hacer más 
perceptibles sus ideas. 


ESQUEMATIZO (del gr. oyspxtýw, adornar): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros eripto- 
pentámeros, del grupo de las galerneas. Com- 
prendo seis especies que habitan en la América 
del Sur. 


ESQUENA (del gr. syotvoç, cuerda, ó syowviov, 
encadenamiento, serie): f, EspINAZO, 
— EsqoueNa: Espina principal de los pescados, 


ESQUENANTO (del gr. oxoivavbos, de 3/0%v0:, 
junco, y ávUos, flor): m. Hierba de la India y 
la Arabia, algo parecida á la grama, con espigas 
de dos en dos, cortas y cubiertas de vello blanco. 
Es aromática y medicinal. 

—- ESQUENANTO: Bot. Género de Gramincas, 
tribu de las andropogúneas, que comprende va- 
rias especies propias de las regiones cálidas de 
Asia y Africa. Es tipo del género el junco de olor 
que crece principalmente en la Arabia, Véase 
JUNCO. 


ESQUENASTRO (del griego syotwo;s, junco, y 
«ong. estrella): m. Palcont. Género de equino- 
dermos asteroideos, estelávidos, de la familia de 
los encrinaterios. Comprende especies fósiles en 
la caliza carbonifera, 


ESQUENEA (del gr. sxo:vos, junco): f. Zool. y 
Paleont. Género de moluscos gasterópodos, pro- 
sobranquios, tenobranquios, tenioglosos, holos: 
tomátidos, de la familia de los risoides, subfa- 
milia delos risáceos. Comprende especies actua- 
les y fósiles en el terciario, 

ESQUENIDIO (del gr. 5/0tv05, junco, y 3005, 
forma): m. Palront. Género de braquiópodos, 
apigios ó testicardinos, de la famila de los órti- 
dos. Se encuentra en el silúrico americano. 


ESQUENIÓCERO (del gr. axyow:ov, cuerda, y 
7362:, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
longicornios. Comprende des especies que habi- 
tan eu la China, en Java y en Ceilán. 


ESQUENITA (del gr. sy otvo:, junco): f. Miner, 
Mineral vítreo, pardo amarillento, que cristali- 
za en prismas exaedros. Tiene una densidad 
igual 45 y una dureza intermedia entre el fel- 
despato y el fosfato, 


ESQUENO (lel gr. oyotvos, junco): m. Bot, 
Género de Ciperáceas, tribn de las rincospórcas, 
qme comprende hastantes especies originarias de 
Europa, de América y de Australia. 

ESQUENOCAULO (del gr. 57405, junco, y 
203.03, tallo): m. Bot. Género de Melanticcas, 
tribu de las veratreas. Comprende varias espe- 
cics que viven en la América del Norte. 

ESQUENORQUIDEA (del gr, 3yowos junco, y 
orquidea ): f. Bat, Género de Orquidáceas, tribu 
de las vandeas, cuyas principales especies crecen 
sobre los árboles de las montañas de Java. 
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ESQUENOSIFIO (del gr. syo:vos, junco, y 
Exvos, espada): m. Bot. Género de Ciperáceas, 
tribu de las cariceas, Comprende varias especies 
que crecen en el Cabo de Buena Esperanza, 


ESQUEPERIA (de Schepper, n. pr): f. Bot, 
Género de Capariláceas, representado por un 
arbusto que crece en el Cubo de Buena Espe- 
ranza. 


ESQUERDO Y ZARAGOZA (José María): 
Biog. Médico español contemporáneo. N. en 
Villajoyosa (Alicante) en 1842. Delicado é im- 
presionable cuando niño, pero dotado de singular 
energía, aprendió sin maestro å leer, y el latín 
de viva voz. Su sensibilidad era tan exquisita 
que, al dejar el lecho, convaleciente todavía de 
grave y larga dolencia, viendo seco el paisaje 
que meses antes ostentaba verdes galas, sintió 
tan profunda melancolía que otra vez cayó en- 
fermo. Diez años contaba cuando al visitar el 
Hospital de Valencia, contemplando un acto de 
barbarie, el de un loquero golpeando á un ena- 
jenado, concibió la idea de redimir prácticamente 
al loco y fundar un manicomio; y como sus pa- 
rientes le preguntaran con cierta sorna cuándo 
veria realizado tan hermoso ideal, contestó con 
una seguridad que después comentaron muchas 
veces los suyos: «Lo haré en cuanto pueda.» En 
Valencia comenzó sus estudios, y más tarde cursó 
los de Medicina en Madrid, logrando desde el 
principio de su carrera fijar en él la atención de 
maestros y condiscipulos. Aprendió la mayoría 
de las asignaturas sin libros, cautivando con su 
talento á profesores tan severos como Pourquet, 
Asuero y Martínez Molina. Por aquellos días, en 
una sociedad de escolares, La Amiga del Estudio, 
pronunció un discurso filosófico: Sobre las causas 
sociales que provocan la lujuria, y medios de evitar 
su desarrollo, trabajo que, por acuerdo unánime 
de la sociedad, fué premiado é impreso por euen- 
ta de la misma. A costa de penosos esfuerzos y 
graudes sacrificios obtuvo el título de méxico, y 
en los albores de su vida profesional acudió á 
Madrid, diezmado por el cólera, para ofrecer sus 
servicios. Destinado para este fin å Talavera de 
la Reina, prestó en esta ciudad, y luego en Ma- 
drid, en el barrio de las Peñuelas, los auxilios 
de da ciencia, En días posteriores combatió en 
la Villa del Alamo la epidemia de la viruela, y, 
dejando en Madrid una clientela numerosa y 
distinguida, auxilió, acompañado de cinco médi- 
cos y enatro ayudantes, á los heridos en la guerra 
civil del Norte (1972 y sig.). Antes habia funda- 
do con otros jóvenes doctores, hoy catedráticos ó 
prácticos muy conocidos, El Custodio de la Salud, 
periódico de Higiene que murió porque los redac- 
tores carecían de edad legal, y no quisieron que 
ninguna persona extraña ú la redacción fuese res- 
ponsable de sus valientes articulos, Triunfante 
la Revolución de Septiembre (1868), que procla- 
mó la libertad de enschanza, Esquerdo, ya co- 
nocido en el Hospital general, encargose en 
aquel establecimiento de las cátedras de Patolo- 
gia general y su Clínica y enfermedades menta: 
les, donde alcanzó indiscutible renombre y nna 
clientela escogidisima. Al mismo tiempo colabo- 
ró en La América y otros periódicos, y redactó 
luminosos informes como perito en Frenopatia, 
siendo consultado en casos difíciles por Puy, 
que deseaba comparar la opinión del médico 
español con las de Tardieu y Voisin, por Charcot 
y por Luys. Por sus campañas á favor del loco 
ha merecido las felicitaciones del alemán Laun- 
rent, el francés Desmaissons y el italiano Lom- 
broso. Diseipulo predilecto de don Pedra Mata, 
ha sido á la vez su heredero en el terreno cien- 
tifico, pues se ha consagrado å la misma especia- 
lidad que su maestro. Ha escrito poco, pero ha 
dado muchas conferencias, que corren trailncidas 
por Alemania, los Estados Unidos é Inglaterra. 
El mismo Mausdly, no hace muchos uhos, se 
limitó á tomar una pequeña parte de las ideas 
de Esquerdo. Yáñez, en su Medicina Legal, 
acepta todas las modificaciones que Esquerdo 
propuso á la Comisión de Reforma del Códiro 
penal en el Senado, y Ciné, el Famoso frenópata 


Esquerdo no esté es un Congreso actfalo, » Es- 
querdo persigue el ideal de la redención del 
criminal loco. En nuestro país ha creado una 
verdadera escuela, iniciando y manteniendo una 
campaña cada día más famosa en lavor de los 
locas delincuentes. Páginas inmortales son los 


exámenes freuopiáticos del regicida Oliva y de | 


Garayo, el Sacamentecas, célebre asesino de mu- 
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jeres á las que violaba y á quien quizás se refiere 
un discipulo de Esquerdo en las siguientes lí. 
neas: «En una ocasión, recuerdo, se dudaba de la 
razón de un famoso asesino; Esquerdo le estudió 
y le declaró loco; dos médicos, por el contrario 
le declararon cuerdo, responsable, útil para el 
patíbulo. El infeliz enajenado expiró estrangu- 
lado por la argolla patibularia, Se hizo la autop- 
sia, y en el cerebro del asesino se encontraron 
las lesiones propias de su enfermedad. Pregan- 
tándose Esquerdo cómo aquellos médicos habían 
podido equivocarse tan torpemente y venirá ser 
proveedores del cadalso, se fijó en ellos, los ob- 
servó, los diagnosticó y dijo á sus discípulos: 
«¡Uno de ellos está loco!» Tados creyeron que 
era una exageración suya. Tres años después, 
durante los cnales el aludido estuvo ejerciendo 
su carrera sin que nariie sospechase su extravio 
mental, el médico aquel ingresaba en el mani- 
comio del doctor Esquerdo, ya totalmente en- 
fermo, arrojándose en sus brazos y estrechándole 
contra su corazón. El juez que sentenció al reo 
loco dimitió corroído por el remordimiento. » 
Hace unos quince años que Esquerdo estableció 
en Carabanchel, cerca de Madrid, un manicomio 
que bien pudiera llamarse Casa de Salud Modelo, 
Esquerdo no es sólo un verdadero sabio: es ade- 
más uno de los oradores más originales y elo- 
cuentes de España. En política milita en las 
filas del partido republicano progresista que di- 
rige Ruiz Zoriilla, y ha trabajado y trabaja 
como pocos á favor de la federación ibérica. En 
las últimas elecciones de diputados á Cortes ce- 
lebradas en Madrid (1.9 de febrero de 1891), á 
pesar de la división de los partidos republicanos 
llegó á sumar 12000 votos, que fué la cifra ma- 
yor alcanzada por los republicanos. 


ESQUERECOCHA: Geog. Lugar cn el ayunt, de 
Yruráis, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 24 edi- 
ficios, 


ESQUERERITA (de Scheerer, n. pr.): f. Miner. 
Hidrocarburo natural, llamado vulgarmente 
sebo ó cera de montañas. Es una sustancia hlan- 
da, de aspecto graso y de lustre nacarado. Se 
presenta en masas formadas por escamitas cris- 
talinas, curvas, sia olor ni sabor, muy parecidas 
en su aspecto á la esperma de ballena. Se funde 
Á 140°, se disuelve en el alcohol y en el éter, 
pero es insoluble en el agua. Por evaporación de 
sus disolventes cristaliza en agujas entrelazadas, 
blancas ó grises, Por destilación se desdobla en 
un aceite y una parte cristalizable. Se compone 
de 92,5 por 100 de carbono, y 7,5 de hidrógeno, 
Parece estar constituida por una mezela de car- 
buros de hidrógeno análogas á la parafina, sien- 
do, por lo tanto, un producto que se asemeja 
mucho á la ozoquerita. 

Se encuentra en Suiza sobre un liquido pardo 
de formación reciente, 


ESQUERO (de yesca); m. Bolsa de cuero que 
suele traerse asida al cinto, y sirve comúnmente 
para llevar la yesca y el pederual, el diuero ù 
otras cosas, 


... como que nadie le apuraba ui apretaba å 
que dijese cómo adivinaba su mono, å todos 
hacia monas y llevaba sus EsQUEHOS. 


CERVANTES, 
ESQUERRO, RRA: adj. ant. IZQUIERDO. 


ESQUEUCERIA (de Scheuchzer, n. pr.): f. Bot. 
Género de Alismáceas cuya especie tipo crece en 
los pantanos del Norte de Europa. 


ESQUEXOS (Los): Grog. Fondea:lero en la cos- 
ta S.K. de Menorca, Baleares. Ocupa toda la 
extensión que hay desde la punta de Bini-Beca 
hasta la isla del Aire. 


ESQUIAS: Geog. Dist, del dep. de Comayagua, 
Rep. de Honduras; 2650 tabits. Cereales y ga- 
nado vacuno: minas de oro y cobre. El pueblo 
del mismo nombre, cabecera del dist., tiene 500 
habits, 


. i | ESQUICEA (del gr. oyta. hendidura): f. Bot. 
catalán, ha dicho: «Congreso frenapático domle | 


Género de helechos, de Ta tribu de las esquiecá- 
ceas, representado por numerosas especies e 
habitan las regiones tropicales y australes de 
globo. 

ESQUICEACEAS (de esquicea ): £. pl. Bor, Tribu 
de helechos que tiene por tipo el género Sehizca. 


ESQUICIAR (de esyuicio): a. p. us. Pint Em- 
' pezar à dibujar ó delinear. 
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ESQUICIMENIA (del gr. sxZt, hendir, y Copy, 
membrana): f. Bot, Género de musgos de la tri- 
bu de los briáceos, cuya especie tipo crece en el 
Cabo de Buena Esperanza. 


ESQUICIO (del lat, schidius, hecho de repente; 
del gr. ayz0w05, improvisado); m, p. us. Pint, 
Apuntamiento del dibujo. 

...tanteará con el carbón su figura, procu- 
rando hacer primero uu ESQUICIO Ó apunta- 


tamiento del todo, 
PALOMINO, 


ESQUICHOUSQUIA (de Schychowsky, n. pr): 
f. Bot. Género de Urticáceas, cuya especie tipo 
vive en la Oceanía. 


ESQUIDÓNICO (del griego 3,1805, hendido, y 
owE, uña): m. Zool, Genero de insectos coleóp- 
ros pentámeros, de la familia de los carábidos, 
representado por una especie propia del Brasil. 

ESQUIFADA: adj. 4rg. V. BÓVEDA ESQUI- 
FADA. 

- Esquiraba: f. Carga que suele llevar un 
esquife. 

„mandó apercibir las galeras y que metiesen 
en cada una tres ó cuatro ESQUIFADAS de pie- 


dra, de un arroyo que alli había. 
Lurs DEL MÁRMOL, 


— EsquIFADA: Germ. Junta de ladrones ó ru- 
fianes. 
ESQUIFAR: a. Mar. ESQUIPAR. 


ESQUIFAZÓN: f. Mar. Conjunto de marineros 
y de efectos con que se esquifa ó equipa un bote 
ó lancha. 

— EsquiFAZÓN: Mar, Velamen total del buque. 


ESQUIFE (del lat. scapha; del gr. ozžon, bar- 
co, lancha): m. Barco pequeño que se lleva en 
el navío para saltar en tierra y para otros usos, 


Amainaroun entonces, y echando el ESQUIFE 
ó barca ála mar, entraron en él hasta doce 
franceses, ete. 
CERVANTES. 


Apenas descubrió el bajel Pedro Caballero, 
á cuyo cargo estaba el gobierno de la costa, 
exando salió en un ESQUIFE á reconocerle, 
SoLis, 
~ ESQUIFE: Arg. Cañón de bóveda en figura 
cilíndrica, 
ESQUILA (del al. schellen, sonar, ó schall, so- 
nido): f, Especie de cencerro fundido. 


+. llegó á nuestros oidos el son de una pe- 
queña ESQUILA, señal clara que por alli cerca 
había ganado, ete, 


CERVANTES. 


La ESQUILA y el collaros han quitado 
De piel de tigre y de metal dorado. 


LOPE DE VEGA. 


, — Esquita: Campana pequeña para convocar 
á los actos de comunidad en los conventos y 
otras casas, 


La ESQUILA del convento tocó á maitines, 
FERNÁN CABALLERO. 


ESQUILA f. EsquiLro, acción, ó efecto, de 
esquilar (cortar con la tijera el pelo, vellón ó 
lana de los ganados, perros y otros animales). 


«+. habiendo de hacerse la ESQUILA de sus 
ganados en Baalhazor junto á Efraín convidó 
Absalón todos los hijos del rey á esta fiesta, 


Lore DE VEGA. 


ESQUILA (del lat, squilla; del gr, axial: 
f. CAMARÓN, crustáceo del largo y grueso del 
deito pequeño, ete. 


„aee €n cuya compañía anda siempre un pece- 
cillo que se Hama ESQUILA. 


Er Luis DE GRANADA. 


- Esquita: Insecto del tamaño de uma mosca, 
con cuatro alas, las dos primeras corrcosas y que 
Sirven como de estuche á las otras; la parte su- 
perior del cuerpo de color negro más ú menos 
bronceado, resplandeciente; la inferior parda 
obscura, y con los pies posteriores más cortos 
que los anteriores, Anda con mucha viveza sobre 
las aguas estancadas, 


= ESQUILA: OrnobLLa ALGARRANA. 
= ESQUILA: Zvol. Género de crustáceos mala- 
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costráceos, toracostráceos, del orden de los esto- 
matópodos, familia de los esfisilidos, Se distingue 
este género por tener escudo dorsal estrecho por 
delante, dejando libre por lo menos los cuatro 
anillos torácicos posteriores; aldomen con la su- 
perficie acanalada; apéndices de las tres últimas 
patas torácicas delgados, cilíndricos y largos; ga- 
rras de las patas grandes prehensoras con fuertes 
ganchos; abdomen aucho posteriormente, Son 
notables las especies Syuilla mantis y Sq. Desma- 
restii, que viven en el Mediterráneo y se llaman 
vulgarmente camarones; Sq. napa, que se halla 
en las costas de Chile, y Sg. rapiideu, que se 
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encuentra en los mares de las Indias. El zoólogo 
Dana ha constituído un género especial con las 
especies de superficie lisa y de escudo ancho y 
redondeado, 


ESQUILACHE (Er PRÍNCIPE DE): Biog. Poeta 
español, Y. BorJa Y ACEVEDO (FRANCISCO DE). 
= EsquILaCHE (LEOrOLDO DE GREGORIO, 
marqués de): Biog. Italiano, famoso Ministro de 
Carlos III de España. N. en Sicilia. M. en 15 
de septiembre de 1785. Ganó la protección de 


Carlos, cuando éste era rey de Napoles, por su- 


integridad y práctica en el despacho de los ne- 
gocios públicos, Vino á España con el citado 
monarca (17 de octubre de 1759), que inmedia- 
tamente le nombró Ministro de Hacienda en 
reemplazo del conde de Valparaíso. Comevzada 
más tarde (enero de 1762) la lucha contra In- 
glaterra, marchó á Portugal después de la toma 
de Almeida (25 de agosto) por los españoles, á 
fin de proveer á nuestras tropas de viveres para 
seis meses, y al año siguiente, después de fir- 
mada la paz entre las naciones beligerantes, ha- 
bLiéndose retirado del gobierno Ricardo Wal, que 
era Ministro de la Guerra y de Estado, confió el 
rey la primera de estas carteras á Esquilache, 
que conservó también la de Hacienda, en tanto 
que Grimaldi recibía la de Estado. Además, con 
motivo de las tiestas celebradas en Madrid para 
solemnizar el matrimonio de la infanta Maria 
Luisa de España con el archiduque Leopoldo de 
Austria, y el enlace de Carlos, principe de As- 
tuvias, con Maria Luisa, hija de Felipe, duque 
de Parma, concedióse á Grimaldi el Toisón de 
Oro, y el cordón de la Orden de San Jenaro á 
Esquilache. No era éste una capacidad ni un 
verdadero hombre de Estado; pero incansable 
en cl trabajo y muy experimentado en los asnn- 
tos ministeriales, generoso y hasta pródigo en 
la concesión de pensiones, sueldos y mercedes 
para ganar amigos, administraba los intereses 
públicos con intachable pureza, reconocida por 
todos, De su mujer, por el contrario, se decia 
que aceptaba gustosa los regalos de agradecidos 
y pretendientes. Nacido en humilde cuna, con- 
servó Esquilache toda su vida los hábitos 1mo- 
destos adquiridos en su niñez; propendía á una 
economía severa y hasta mezquina; se complacia 
en discurrir nuevos arbitrios para sacar dinero; 
carecia de modales finos y sentimientos elevados, 
Grimaldi, tanibién italiano, poseía cualidades 
totalmente opuestas, y era adicto á la política é 
intereses de Francia, de los que era enemigo 
Esquilache, aunque no se atrevía á manifestar- 
lo. Más dado al trabajo que su compañero de 
gobierno, pero no más inteligente, Esquilache 
rehuja las distracciones y recreos de la buena 
soviedad, no concedía mula al pasatiempo, y 
como Ministro de Hacienda en un principio, de 
Hacienda y Guerra más tarile, y de Gracia y 
Justicia interinamente durante algún tiempo, 
fue el autor o inspirador de casi todas las refor- 
mas y medidas aliministrativas de los primeros 
años del reinado de Carlos III (Véase). Alean- 
zole. pues, más que $ otro alguno, la alabanza ú 
adiostilad producidas por las numerosas provi- 
dencias que se habian adoptado. Los Montepios 
destinados al socorro de viudas y huérfanos de 
militares (1761); el Colegio de Artilleria; las 
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Ordenanzas para el reemplazo del ejército; las 
reglas y condiciones para la admisión en España 
de ducumentos pontificios y para la prohibición 
de libros, y defensa que se había de permitir á 
los autores; las Ordenanzas para la comunidad 
ó gremio de los mercaderes ó encuadernadores 
ue libros (1762); las cólulas y provisiones sobre 
los propios y los arbitrios de los pueblos y sus 
abastos; la renta de la Lotería ó Bencjiciata, 
cuyos productos debían consumir los estableci- 
mientos de Beneficencia; la abolición de la tasa 
de granos y semillas, dejando libre el comercio 
de estos artículos, con facultad de exportarlos 
mientras no alcanzasen cierto precio en los mer- 
cados; la Real provisión relativa al modode hacer 
acopios y surtidos de estas especies en los pue- 
blos en que fuese necesario (1765); la compra é 
introducción de trigos de Sicilia, estableciendo 
almacenes de ellos en ciertas poblaciones, en 
época en que era alto el precio del pan por con- 
secuencia de dos años de mala cosecha; la cons- 
trucción en Madrid de los edificios de Correos 
(loy Ministerio de la Gobernación), Aduana 
(hoy Ministerio de Hacienda) y San Francisco 
el Grande; la limpieza y aseo de las calles, her- 
moseando además á la capital con paseos públi. 
cos; la corrección de las malas costumbres; éstas 
y Otras medidas, aplaudidas unas, recibidas 
otras con disgusto y repugnancia, generalmento 
infundada é injusta, se atribuyeron, y así era 
en realidad, á Esquilache, á quien se acusaba 
de ejercer dominio absoluto sobre la voluntad 
del monarca, y contra el cual circulaban papeles 
satíricos, en uno de los cuales se leía: 


895 


«Yo, el gran Leopoldo el primero, 
Marqués de Esquilache augusto, 
Rijo la España á mi gusto 
Y mando á Carlos tercero, 

Hago en los dos lo que quiero; 
Nada consulto ni informo; 

Al que es bueno lo reformo 
Y á los pueblos aniquilo; 

Y el buen Carlos, mi pupilo, 
Dice á todo: Me conformo. » 


De poco afecto á la influencia clerical, y me- 
nos á la curia romana, tachaban al Ministro 
sus adversarios, y los defensores de la prepon- 
derancia eclesiástica le acusaban de innovador 
y regalista. Combatíanle los que por interés ó 
rutina eran enemigos de las reformas. Mirá- 
bale con recelo el pueblo, ya por su cualidad 
de extranjero, ya por sus ataques á los usos y 
costumbres de los españoles, «Con la acumu- 
lación de rentas y empleos en su familia, dice 
Lafuente, basta el punto de haber nombrado 
administrador de la Adnana de Cádiz (pingiie 
destino entonces) á uno de sus hijos menor de 
edad, cuyo empleo desempeñaba por sustituto; 
con decirse de él que estaba en tratos para com- 
prar una magnifica hacienda que la familia de 
Alba tenía en Sicilia; que enviaba a Italia los 
muehos millones que extraía del Erario y de las 
flotas ; que los empleos se vendían, y que en 
su misma casa se tralicaba no muy clandestina- 
mente con el tabaco, de cuya indecorosa gran- 
jería y lucro se suponia principal participe á la 
marquesa su esposa... no faltando lengua bas- 
tante mordaz que vertiera especies por otro 
estilo ofensivas å la honra de aquella señora y 
de que no salía limpio el buen nombre del rey, 
y, finalmente, con culparle de la carestía de los 
artículos de primera necesidad y consumo, se 
comprenderá cuán malquisto estaría el de Es- 
quilache en el pueblo español, y muy principal- 
mente para con la población de Madrid.» Todos 
estos cargos, acaso algunos fundados, ligeros y 
aventurados los más, se hicieron cn una repre. 
sentación anónima puesta en manos del rey, con 
la súplica de que pidiera informe de tolo su 
contenido al Consejo de Castilla; pero el Minis- 
tro leyó la representación antes que el monarca 
y la ocultó. Quiso luego Esquilache variar el 
traje nacional de Jos españoles, y esto div pre- 
texto al motín de que se halla en artículo apar- 
te. Para sofocar el tumulto fué preciso privar á 
Esquilache del gohierno y expulsarle de Espa- 
ña. Con tola su familia, y escoltado para su 
seguridad, fué enviado á Cartagena, de donde 
partió para Nápoles (13 de abril de 1776), es- 
tableciéndose después en Sicilia. Desde allí im- 
portunó constantemente al rey solicitando sn 
rehabilitación, y al cabo de seis años fué nom- 
bralo embajador de España en Venecia, cargo 
que desempeñó hasta su muerte, 
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— EsquiLACHE (Morin DE): Hist. Nombre 
dado á la insurrección de los madrileños contra 
el siciliano Leopoldo de Gregorio, marqués de 
Esquilache. Estalló en 22 de marzo de 1766 y 
duró hasta el día 26 de igual mes y año. Causa 
ocasional del motín fué la Real disposición pu- 
blicada en 10 de marzo de 1766 mandando, so 
pena de seis ducados de multa la primera vez, 
doble la segunda y destierro la tercera, que nin- 
guno llevase sombrero chambergo, bajo de copa 
y ancho de ala, ni capa larga (prenda de nueva 
introducción, pues en España siempre se había 
usado la capa corta), y en el paseo público ni 
gorro ni redecilla, todo lc cual había de ser sus- 
tituido con el que se llamaba entonces traje mi- 
litar, consistente en capa corta, cabriolé ó copin- 
golt y sombrero de tres picos. Decian los anto1res 


de la reforma que aquellas prendas daban á la ¡ 


gente de España cierto aire poco culto y cierto 
aspecto sospechoso. Preveniase además que el 
que quisiese usar la capa y el sombrero que ya 
tenía había de dejar la primera tal que no lie- 
gase de una cuarta al suelo, y apuntar el 
sombrero de modo que hiciese tres picos, Sabida 
esta disposición por el pueblo de Madrid, mostró 
el mayor descontento al verse obligado á dejar 
el traje á que estaba acostumbrado, y entre 
quejas contra el monarca, á quien acusaba de no 
tener apego ninguno á las costumbres naciona- 
les, prorrumpió en denuestos contra el marqués 
de Esquilache, autor de la disposición. Llegó á 
tanto el descontento, que al día siguiente ama- 
neció en todas las esquinas un cartel amenazan- 
do 2l Ministro, diciéndole que había más de 
tres mil hombres dispuestos á levantarse; los 
alguaciles quitaron el cartel, cobraron multas á 
los que veían con capa larga, y cortaron ésta con 
tijeras que llevaban de prevención, ó prendie- 
ron al que se resistía: varias veces llegaron á cru- 
zarse las espadas. Al ver esto formaba el pueblo 
corrillos en las calles y en las plazas, y resuelto 
Á alzarse hizo unas como Ordenanzas para la 
dirección del motín (12 de marzo). Componíase 
de quince capitulos reducidos en sustancia á que 
no se ailmitiese en la liga 4 ninguno que no 
fuera español honrado, generoso, fiel y obedien- 
te, prometiendo y jurando obrar como tal en la 
empresa que iba á acometerse; que siendo el fin 
de la corporación separar del mando á ciertos 
sujetos perjudiciales, se había de cumplir inme- 
diatamente lo que ordenase cualquiera de los 
superiores, sirviendo de consigna un cohete de 
siete truenos; que al instante que se levantase 
la voz de ¡Viva el rey! ¡Viva la patria! la había 
de repetir cada uno de los asociados so pena 
de ser declarado traidor y castigado con pena 
de la vida; que si á estas voces saliese la tropa 
y prendiese á alguno del cuerpo, no se hiciese 
uso de las armas de fuego para la defensa, sino 
que se la atrajese con fraternal cariño; pero 
que si esto no bastaba para la soltura del pre- 
so, se emplearan otros medios, hasta los más 
ásperos y violentos; que todos habían de ju- 
rar ante el Santísimo Sacramento no descu- 
brirse unos á otros; que el arrestado que no 
pudiese ser sacado de la prisión, mientras per- 
maneciese en ella sería mantenido por cuenta 
del cuerpo, igualmente que toda su familia; que 
en cualquier caso que alguno de los asociados 
necesitase ser socorrido, tendría sin demora 
cuanto hubiese menester; que todo el que come- 
tiese una acción de villano, como robar, mal- 
tratar ó violentar á otro å que siguiera el movi- 
miento, fuese pasado por las armas, pues única- 
mente contra dos individuos (los Ministros 
italianos Esquilache y Grimaldi) era permitido 
todo; que quien probase ser cl primero å ejecu- 
tar el proyecto, sería premiado con los honores 
correspondientes; que si el rey, atendiendo á los 
gritos de la muchedumbre, se dignaba coudes- 
cender con sus deseos, privando de empleo á los 
culpables ó acordando contra ellos otra provi- 
dencia semejante, se conformase el cuerpo con 
su soberana resolución, dirigiendo aclamaciones 
y vivas al monarca y Real familia, y dejándolo 
todo sosegado; que si Carlos ILI, mal aconseja- 
do, no accedía à sus ruegos y el cuerpo tenia 
que hacer la justicia por sa mano, antes de eje- 
eutarlo se suplicase al rey que se dejara ver á su 
amado pueblo para que se condoliese de la causa 
pública y de los justos motivos de la muche- 
dumbre para tan honrado proceder; que si los 
aduladores se opusieran á que el rey los viese, 
no quedase vivo ninguno de ellos; que á nadie se 
le cansase el menor perjuicio; ue cuando hubiese 
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necesidad de juntar la gente, pedir armas y ha- 
cer uso de ellas, fuera de modo que á ninguno se 
diese motivo de queja; que no fuesen admitidas 
mujeres en la asociación sin preceder acuerdo de 
una junta particular; que à los muchachos y 
gente mal educada que ¡mdieran incurrir en ex- 
cesos se los ganase con dinero para evitarlo; y 
finalmente, que los que cometiesen escánda- 
los fuesen lanzados del cuerpo y enantos da- 
ños, de cualquier género, se hiciesen contra 
la voluntad de éste, se pagasen sin dilación. 
El día 22 volvió el rey del Pardo, y al dia si- 
guiente, Domingo de Ramos, sobre las cinco de 
la tarde, se presentó un hombre embozado con 
capa larga y sombrero chambergo en la plaza 
de Antón Martin. Con actitud provocadora em- 
pezó á pasear delante del cuartel de Inválidos, 
cuyo comandante, el Mariscal de Campo don 
Francisco Rubio, había recibido encargo de ha- 
cer cumplir el bando, y al oficial que le preguntó 
por qué iba de aquella manera contestó el em- 
bozado que porque le daba la gana, El militar 
llamó å la tropa para que le prendiese, mas el 
embozado tiró de la espada y arremetió contra 
los soklados, dando al mismo tiempo un silbido 
á cuya señal acudieron unos treinta hombres 
con armas. La tropa se retiró al cuartel, que- 
dando el campo libreá los amotinados, quienes, 
puestos en fila, salieron por la calle de Atocha 
haciendo despuntar el sombrero á cuantos en- 
contraban, y obligándolos á que los siguiesen y 
gritasen: ¡Viva el rey! ¡Viva España! ¡Muera 
Esquilache! En esta disposición llegaron hasta 
la plaza Mayor, donde se les incorporó otra turba 
que venía por la calle de Toledo de la plaza de la 
Cebada, y unidos marcharon á la plaza de Pala- 
cio para ver al rey, lo que no lograron. Cansa- 
dos de esperar alli, se retiraron dividiéndose 
por la corte en partidas y repitiendo las mismas 
voces, Un pelotón de más de mil individuos se 
fué á la morada del marqués de Esquilache, que 
la tenía en la casa de las Siete Chimeneas al 
extremo de la calle de las Infantas, donde se 
halla hoy el nuevo edificio del Baneo de Castilla, 
y entraron en ella atropellándolo todo, No ha- 
lando al marqués, que había pasado el día con 
varios amigos en el Real sitio de San Fernando, y 
que en aquellos momentos, sabedor del tumul- 
to, se refugiaba en palacio, intentaron pegar 
fuego å la caza, mas al cabo se contentaron con 
romper los vidrios y llevarse las cosas de comer 
que encontraron. Fueron en seguida 4 casa del 
Ministro de Estado, marqués de Grimaldi, y no 
hallándole tampoco hicieron lo mismo que en 
la de Esquilache, Ocupábase en hacer iguales 
destrozos otra turba que había ido á casa del 
gobernador del Consejo, obispo de Cartagena, y 
no satisfechos los amotinados con esto se fueron 
á la Galera y abricron las puertas á las mujeres 
allí recogidas. Recorrieron luego las calles ha- 
ciendo pedazos los faroles del alumbrado, di- 
ciendo; «Esto, que es disposición de Esquilache, 
vaya abajo,» y sólo exceptuaron los faroles de 
las casas inmediatas al palacio de Medinaceli. 
Detenian á los coches que encontraban, exami- 
naban con hachones quién iba dentro, y fuese 
quien fuese le hacian despuntar el sombrero, sin 
exceptuar á los cocheros y lacayos. Así continua- 
ron hasta después de media noche, que se fueron 
retirando á sus casas. Al día siguiente (24 de 
marzo) se renovaron los desórdenes. Salió el Pa- 
dre Cuenca, religioso de San Gil y misionero 
popular, con un crucifijo en Ja mano, una soga 
al cuella y una corona de espinas en la cabeza, 
y en la plaza Mayor subió á un balcón para pre- 
dicar, mas la muchedumbre impidió que lo hi- 
ciese diciéndole entre espantosa griteria: «Pa- 
dre, déjese de predicarnos, que somos cristianos 
por la gracia de Dios, y lo que pedimos es cosa 
justa.» Dijoles el religioso que manifestasen lo 
que pedían que él lo haría presente al rey, y 
entonces uno con traje de clcrigo, previo con- 
sentimiento de todos, pidió tintero y papel y 
formó estos seis capitulos: 1.2 Que el marqués 
de Esquilache y su familia saliesen desterrados 
de los dominios de España; 2.0 que saliesen 
también de la corte los guardias walonas; 3.9 que 
los Ministros que hubiese de tener Su Majestad 
fuesen españoles; 4.2 que el pueblo anduviese 
vestido según su costumbre; 5," que se «quitase 
la Junta de abastos y se pusiesen los viveres por 
obligados; y 6.2 que los bastimentos se bajasen, 
y que para todo hubiese de salir Su Majestad y 
dar su real palabra de cumplirlo, En palacio, 
donde dominaba el miedo, se resolvió acceder á 
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la demanda de los sublevados; el rey salió 4 un 
balcón y dió orden para que entrase la gente en 
la plaza que había delante, habiendo entrado 
tanta que no cabía alli de pie. En otro balcón 
inmediato apareció el religioso de San Gil con 
los capitulos que los del motin le habían entre. 
gado, y haciendo señas para que callase el pue- 
blo todo quedó tan en silencio como si no hu- 
biese alli ni un solo hombre. El Padre Cuenca 
fué leyendo uno por uno los articulos de la ca- 
pitulación, y según los leía iba accediendo el 
rey á lo que en ella se solicitaba. Los sublevados 
tiraron los sombreros de alegría entre aclama- 
ciones de ¡Viva el rey! Sería esto como å las seis 
de la tarde, y á las siete estaba el pueblo tan so- 
segado y tranquilo como si nada hubiese pasado, 
Llegada la noche se juntaron varias cuadrillas 
de hombres y mujeres, y con hachas de viento 
y con las palmas del pasado Domingo de Ramos 

ue adornaban los balcones fueron en procesión 
á palacio dando al rey parabienes y vivas. Luego 
recorrieron varias calles hasta media noche, y 
todos se retiraron. El rey, la reina madre, el in- 
fante don Luis, el principe de Asturias y sus 
hermanos, el duque de Medinaceli, el de Arcos, 
el de Losada, y el marqués de Esquilache salie- 
ron å la una de la madrugada para Aranjuez. 
Poco después de amanecido el día 25 Fué convo- 
cada la gente de los arrabales para irá palacio 
å vitorear al rey, con tanto nxis motivo cuanto 
que en la misma noche había salido de Madrid 
el odiado batallón de guardias walonas. Como el 
día anterior, fueron los amotinados en forma de 
procesión y con palmas, pero apenas llegaron al 
regio alcazar supieron que el rey y su familia se 
habian marchado. No se necesitó más para tro- 
car la alegría en indignación furiosa, y Madrid 
tomó un aspecto pavoroso y terrible. Un tal 
Bernardo, de oficio calesero, y según otras rela- 
ciones Diego Avendaño, natural del Toboso, 
llevó al rey un memorial del pueblo, Todo el 
tiempo que transcurió desde la salida hasta la 
vuelta de Bernardo dominaron el desorden y el 
alboroto. Dueños los amotinados de templos y 
casas, no se cometió robo ni desmán alguno; y 
aunque los que comian y bebían en tiendas y des- 
pachos públicos nada satisfacian, no tardaban en 
presentarse, y esto duró aún en los siguientes 
días, varios sujetos, para averiguar qué gasto ú 
qué daños y perjuicios habían hecho los de la aso- 
nada, todo lo cual pagaban religiosamente. Ob- 
servóse además que á varios de los que andaban 
en traje humilde se les veía, al desembozarsc, 
la fina camisa, y que otros vestidos «de car- 
boneros descubrian la media de seda por el za- 
pate y el botín. A eso del mediodía se fijó en 
las esquinas un bando de la Sala de Alcaldes de 
casa y corte diciendo, en nombre del rey, que 
se permitía el uso de capas largas, de sombreros, 
chambergos y de todo traje español; que el pan 
se vendiese á ocho cuartos, la libra de tocino á 
dieciséis, y la de aceite y jabón á catorce; q ue se 
quitase la Junta de abastos y se rigiesen éstos 
como antes ó en la forma que acordase el Con- 
sejo; que se retirasen las guardias walonas y el 
marqués de Esquilache, y finalmente que eran 
perdonados los excesos cometidos, todo con la 
condición de que á las seis de la tarde estuviese 
cada cual recogido en su casa, Sin embargo, 
como la causa del nuevo levantamiento había 
sido la partida del rey, no quedó el pueblo sa- 
tisfecho con el bando. Al dia siguiente (26) fue- 
ron los amotinados á casa del gobernador del 
Consejo y la llenaron toda, permaneciendo en 
ella hasta el regreso de Bernardo, Convocados 
los individuos del Consejo, marcharon todos á 
la casa Mamada de la Panadería de Ja plaza Ma- 
yor. Colocado en sus balennes el Consejo en ple- 
no, entró Bernardo con su pliego, y ¿la vista del 
público loentregó al escribano decámara. Abierto 
por éste, previo el mandato del gobernador, se 
vió que el rey decía: que lo mismo desde aquel 
Real sitio que desde cualquiera otra parte cum- 
pliría y haría ejecutar cuanto había ofrecido al 
pueblo de Madrid, pero que en debida corres- 
poudencia esperaba que se aquietase, en el con- 
cepto de que interin no «diese pruebas perma- 
nentes de tranquilidad, no concedería esta gra- 
cia. Al concluir el eseribano de leer la precedente 
respuesta prorrumpió el pueblo en aclamacio: 
nes de ¡Viva el reyt A las tres de la tarde estaba 
todo tan tranquilo como en los dias de mayor 
calma. Al otro día (27) salió el marqués de Es- 
qnilache para Cartagena. Alli permaneció hasta 
el 13 de abril, en que se hizo á la vela para Napo- 
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les. En la relación de estos sucesos hemos seguido 
principalmente, por parecernos la más detallada 

verídica, la del papel inédito que se publicó 
en Madrid en los números 24 y 25 del Sema- 
nario Pintoresco de 1341. Gran obscuridad reina 
todavía acerca de qniénes fuesen los promove- 
dores y directores del famoso alboroto. Ha que- 
rido acreditarse que venia preparado de ante: 
mano, y que lo de las capas y sombreros no fué 
más que nna coyuntura hábilmente aprovecha- 
da; y si bien parece cierto que hombres de cali- 
dad andaban mezclados entre las turbas del 
motin, también lo es que el descontento era ge- 
neral en la nación, como inseparable de la ca- 
restía y de las grandes é incesantes reformas 
que salian del Ministerio, no todas acertadas; por 
lo tanto puede creerse que fuera lo de las capas 
el único impulso y la sola causa ocasional de la 
conmoción. Se ha dicho que el duque de Alba, al 
tiempo de morir, puso en manos del inquisidor 
general, don Felipe Beltrán, obispo de Salaman- 
ca, una declaración firmada por él mismo, en que 
decia haber sido uno de los antorcs, y que lo había 
sido en odio å los Jesuitas. Los sucesos de Madrid 
tuvieron ecoen distintos puntos de la Monarquia. 
A primeros de abril el pueblo de Zaragoza à los 
gritos de «¡Viva el rey! ¡Muera el intendente! 
¡Mueran los usureros!» invadió la casa de aquel 
empleado, rompió muebles y cristales, y puso 
fuego en la calle á los carruajes, papeles y otros 
efectos que habian ido arrojando. Hubo muchos 
desmanes, hasta que con permiso de las autori- 
dades unos pocos labradores, armados con armas 
antiguas, arremetieron á los tumultuados entre- 
tenidos en el sar ueo, los dispersaron con muerte 
de algunos y restablecieron la calma en la pobla- 
ción. Como en la corte, se hicieron numerosas 
prisiones y se ejecutaron muchos suplicios, hasta 
que á instancias del arzobispo y de los princi- 
pales habitantes consintió el monarea en otor- 
gar indulto por los apaciguados desórdenes. 
Cuenca, Palencia y otras poblaciones de Casti- 
lla, de Andalucía, de Aragón y de Navarra se 
tumultuaron igualmente durante el mes de 
abril, pidiendo la rebaja del pan y la corrección 
de abusos locales, y en muchos puntos hubo 
sensibles escenas, La agitación llegó á Barcelo- 
na, donde el marqués de la Mina hubo de tomar 
graves providencias para evitar trastornos, y 
hasta la pacifica provincia de Guipúzcoa, solici- 
tando también la rebaja en los artienlos de con- 
sumo, tuvo sus asonadas y alborotos. Sin em- 
bargo, en todos los puntos fué sofocada la sedi- 
ción con más ó menos esfuerzo, y el gobierno 
aplicó en todas partes su vigoroso sistema de 
represión y de castigos. Dividido estaba el Con- 
sejo acerca de las providencias que conventa 
adoptar en vista de tales sucesos, mas al fin 
resolvió el rey que el indulto por rebeldia habia 
de limitarse á Madrid, y declaró que los magis- 
trados no estaban obligados á cumplir las con- 
cesiones, como impuestas por la fuerza y hechas 
sin libre deliberación. Las gracias concedidas å 
los madrileños durante el motín quedaron dero- 
gadas y nulas å consulta del Consejo; los guar- 
dias walonas volvieron á Madrid en virtud de 
mandato real (6 de julio); dictáronse disposicio- 
nes encaminadas á privar del fuero á los ecle- 
siásticos quese mezclaron en tumultos populares 
y á probibir las imprentas que había en lugares 
que gozaban de inmunidad; aumentó la recelosa 
suspicacia con que era mirado el clero; abriése 
un juicio reservado de pesquisa, enyoseguimien- 
to se encomendó á Jueces investidos de faculta- 
des omnimodas; estableciéronse dos Cámaras, 
una de las cuales se había de titular de Justicia 
y la otra de Conciencia; y finalmente, conside- 
randose el gobierno bastante fuerte, propúsose 
hacer variar el traje español y adoptarel mismo 
que diera origen al motin contra Esquilache. El 
conde de Aranda obtuvo de los grandes, em- 
pleados y cortesanos que dieran el ejemplo de 
usar la capa corta y el sombrero de tres picos, y 
en seguida convocó en su casa á los representan- 
tes de los cinco gremios mayores y les pidio por 
favor que condescemliesen å lo que el rey tanto 
deseaba. Complacióronle en ello, y entonces 
dirigió igual petición á los diputados y provec- 
dores de los cinenenta y tres gremios menores, 
y seguido por todos el ejemplo quedó estable- 
cida la moda de los sombreros de Esquilache 
(octubre). 


ESQUILADA; f. prov. Ar. CEXCERRADA, 


ESQUILADOR, RA: m. y f, Persona que esqui- 
Tomo VI 
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la ó corta con la tijera el pelo, vellón ó lana de 
los ganados, perros y otros animales, 


ESQUILAR (del gr, 5440, desnudar, descor- 
tezar): a, Cortar con la tijera el pelo, vellón ó 
lana de los ganados, perros y otros animales. 


Compone romances, 
Que cantan y estiman 
Los que cardan paños, 
Y ovejas ESQUILAN. 
GÓNGORA, 


e. Mitestras merinas ESQUILADAS en las des- 
templadas faldas del Guadarrama, tienen que 
atravesar toda Castilla, etc, 

JOVELLAXOS, 


— ESQUILAR: prov. Sant. Trepar á los ár- 
boles. 

ESQUILAYA: Geog. Valle en el dist. de Aya- 
pata, prov. de Carabaya, dep. de Puno, Perú; 
cultivo de coca, café, caña, ete, [| Río del Perú; 
es allnente del Inamlari, por la izquierda. Toma 
este nombre desde Ayapata, pues antes leva el 
de Quillabamba, El punto de confluencia está á 
598 ms, de altura y sus aguas son muy claras, 


ESQUILEO: m. Acción, ó efecto, de esquilar; 
cortar con la tijera el pelo, vellón ó lana de los 
ganados, perros y otros animales, 


A las ovejas que después del ESQUILEO su- 
beu del abrevadero. 
Núñez DE CEPEDA. 


++. las chicas tiehen que decirle algo y no se 
atreven. ¡Qué de melindres hasta conseguir 
que hablen! Primero tratan de ovejas, y Inego 
de ESQUILEO, después de lana, luego de paños, 
y por último de ropa de hombre; ete. 
HARIZENBUSCH. 


- EsouILEO: Casa destinada para esquilar el 
ganado lanar. 


Abierta la carretera de Asturias, vería usted 
establecer los ESQUILEOS en la vega misma de 
León; etc. 

JOVELLAXOS, 


.». es mucho más grande, å lo que creo, 
Que el mayor ESQUILEO 
Donde van al esquilmo los ganados, ete. 


Moratín, 
- EsquiLro; Tiempo en que se esquila, 


ESQUILERICTO (de esquila y ericto ): m. Zool, 
Género de crustáceos estomatópodos, que com- 
prende dos especies propias de los mares de Asia, 


ESQUILERO (de esquila, camarón): m. Pese, 
Especie de salabre grande que se aplica espe- 
cialmente å la pesca de camarones, tan necesarios 
para cebo; consta de una manga de red que 
guarnece un circulo de madera de hierro, pro- 
visto de un mango ó vara larga que atraviesa el 
aro y sostiene éste y la red. Esas mangas ó cam- 
beras son más ó menos grandes y de mallas 
anchas ó estrechas según la especie de pesca á 
que se destinan. Para pescar camarones, las 
mallas han de formar enadrado de menos de dos 
líneas, Utilizase el artificio para coger, en las 
lagunas de los arenales, y de entre las rocas, y 
aun en las orillas del mar, cuando el tiempo 
está sereno, varias clases de peces, cangrejos y 
camarones. Pueden servirse de él las mujeres y 
los muchachos, y algunas veces se manejan des- 
de los barquicluelos, en que se instalan dos 
ó tres pescadores. El llamado salabre es análogo 
al esquilero y se maneja mejor, ya sea redondo ú 
oval, porque se vuelve fácilmente hacia uno ú 
otro lado, por no eruzar el aro todo el mango ó 
cireulo que guarnece la red. Cuando observan 
los pescadores que hay peces á poca profundidad 
dirigen esas camberas casi rastreando el fondo 
por medio del largo mango para coger aquéllos, 
de manera que al levantar el aparato el agna 
sale por entre las mallas de la manga y la pesca 
queda retenida en la bolsa qne forma la red. Esa 
manera de pescar es aplicable å las charcas que 
quedan en las playas durante la marea baja, á 
las albuferas, lagunas, acequias y remansos de 
los rios. A veces se pesca también con luz artifi- 
cial. Hay esquileros ó camheras formadas por 
un aro compuesto de dos pedazos de vara de 
granado silvestre, doblada ó arqueada con otra 
en línea recta, cuyos extremos forman ángulo, 
para poder sujetarlas bien á la otra vara. No 
conviene que la manga sea muy larga, porque 
en ese caso sería su manejo embarazoso, Con 
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objeto de asegurar los camarones sin aumentar 
la concavidad de la red, algunos pescadores 
practican en la parte central de la bolsa un agu- 
jero de seis á nueve centimetros, al cual aplican 
otra pequeña bolsa prolongada de 40 á 50 centi- 
metros de longitud cuando se pescan camarones, 
y de una longitud mucho mayor cuando se uti- 
liza el arte para cazar anguilas y peces de gran 
tamaño, en cuyo caso la alargan hasta 1,50 62 
metros con dos decímetros de diámetro. De esa 
manera no es necesario sacar del agua el esqui- 
lero hasta que está bien cargado de pesca, pues 
los pescadores mantienen sujeta la prolongación 
por la extremidad, é inclinando el cuerpo van 
recorriendo las playas, las acequias y los ríos. 
Como los camarones á la vista del hombre huyen 
con presteza, para cogerlos es necesario que el 
pescador sea ágil y que levante el arte con fre- 
enencia para que los camarones que sorprenda 
desciendan á la bolsita, Otro esquilero muy usa- 
do tiene forma cónica y Loca casi semicirenlar. 
Para fabricarlo se comienza haciendo doscientas 
cincuenta mallas en cada vuelta, después se va 
reduciendo gradualmente el número hasta que 
quedan reducidas á cincuenta solamente en la 
parte más estrecha del triángulo, y por último 
se unen los dos lados iguales de éste para formar 
el couo. Para manejar ese arte, una vez sujeto 
el aro correspondiente, se afianza á las extremi- 
dades del arco una cuerda que forme gaza en la 
parte superior, con objeto de atar á ella otra 
cuerda bastante gruesa y de la longitud que se 
crea conveniente. Este artificio sirve para pescar 
camarones á la vela, siempre que sople el viento, 
ó para que un pescador le sostenga y otro lleve 
la cuerda, caminando ambos cerca y paralela- 
mente á las orillas. Constrúyense ú veces esqui- 
leros de modo que el pescador los va empujando 
hacia adelante, colocándose en la parte poste- 
rior y sujetindolos por medio de una larga vara 
ó de dos, que pueden armarse ó no, según la 
forma que se haya dado al artificio, 


ESQUILETA: f. d. de EsquiLa, especie de cen- 
cerro fundido. 


ESQUILFADA; adj. ant. ESQUIFADA, 
ESQUILFE: m, ant, Esquirr, 


ESQUÍLIDOS (de esquila): m. pl. Zool. Fami- 
lia de crustáceos malacostráceos, toracostráceos, 
del orden de los estomatópodos, Tienen el escu- 
do dorsal dividido en tres lóbulos por dos surcos 
longitudinales, La región cefálica anterior mo- 
vible. Comprende esta familia los géneros Sgui- 
lla, Lysiosquilla, Pseudosquilla, Gonodactylus y 
Coranis. 

ESQUILIMOSO, SA: adj. fam. Nimiamente 
delicado y que hace ascos de todo. 


ESQUILINO (MONTE): Geog. ant, V. ROMA. 
ESQUILMADOR, RA: adj. Que esquilma, 


Hay plantas ESQUILMADORAS, y las hay re- 
paradoras ó beneficiadoras del terreno. 
OLIVÁN, 


ESQUILMAR (de esquilmo): a. Coger el fruto 
de las haciendas, heredades y ganados, 


... que estos sobredichos é los que lo suyo 
hovieren de heredar, lo puedan tener é ES- 
QUILMAR é hacer de ello é en ello todo lo que 
quisieren, 

Partidas. 


«»» NO SE ESQUILMA (la castaña) hasta que el 
termómetro /teaunur marca pocos grados so- 
bre cero, ete, 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


Entre los frutales se veía uno tan ESQUIL+ 
MADO ya, que no tenia ni fruta ni hoja, 


VALERA. 


- EsqUIT.MAR: Chupar con exceso las plantas 
el jugo de la tierra. 


e las raires potentes ó multiplicadas son 
las que más chupan y ESQUILMAN la tierra en 
pro de las plantas. 

OLIYÁN. 


— ESQUILMAR: fig. EMPOBRECER. 


¿No es mås natural que reducienslo (el colo- 
mo) su trabajo å las cosechas presentes, trate 
sólo ile ESQUILMAR en ellas Ja tierra, sin en- 
rarse de las futuras, que no ha de disfrutar? 


JOVELLANOS, 
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ESQUILMEÑO, ÑA (de esquilmo): adj. prov. 
And. Dicese del árbol ó planta que produce 
abundante fruto. 

EsQUILMO (del griego oxvApos, despojo): m. 
Frutos y provechos que se sacan de las hacien- 
das y ganados. 


Mas sobre las costas, é sobre los ESQUILMOS 
puede en ese mismo dia juzgar, según que fue- 


re derecho, 
Fuero Real. 


... este abandono no es extraño en Asturias, 
cuando se la ve tratar con igual descuido otros 
estimables ESQUILMOS de sus ganados. 

JOVELLANOS, 


~- ESQUITMO: prov. And. Muestra de fruto que 
presentan los olivos. 


— ESQUILMO: prov, Gal. Broza ó matas corta- 
das con que se cubre el suelo de los establos, con 
el doble objeto de procurar más comodidad al 
ganado y de formar abono para las tierras, 


ESQUILO: m. ant. EsquiLEo, acción, ó efecto, 
de esquilar (cortar con la tijera el pelo, vellón 
ó lana de los ganados, perros y otros anima- 
les). 


«.. y así Absalón convidaba, aunque caute- 
losamente, á su padre y á sus hermanos para 
el ESQUILO de sus ganados. 

COVARRUBIAS. 


-= EsquiLo: ant, y prov. Sant. ARDILLA. 


- EsquiLo(EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Voto (Junta de), p. j. de Laredo, prov. de San- 
tander; 48 edifs, 


- EsquiLo: Biog. Padre de la Tragedia grie- 
ga. N. en Eleusis, demo ó villa del Atica, donde 
tenía Ceres su más famoso templo, en el año 525 
antes de Cristo. M. en Sicilia en 456. Era indi- 
vidno de una familia de eupatridas ó nobles, 
hijo de Enforión y hermano de los dos héroes 
Ginegiro y Aunnias, célebresen los anales de las 
guerras médicas. Peleó también con denuedo en 
Maratón, Salamina y Platea. En Maratón fué 
herido, y en el epitafio que corapnso para su 
sepulcro se olvidó del poeta para sólo acordarse 
del soldado: «Este monumento cubre á Esquilo, 
hijo de Enforión. Nació ateniense y murió en 
las fecundas llanuras del Gela. El tan afamado 
bosque de Maratón y el medo de luenga cabe- 
llera dirán si fué valiente. ¡Bien lo han visto!» 
Cuando Esquilo peleaba en Maratón tenía 
treinta y cinco años, y se había ya conquistado 
un nombre en el teatro. Seis años antes luchó 
con Pratines, y no con desventaja. Este primer 
triunfo fué seguido de otros doce. No hay, pues, 
que deplorar, como han hecho algunos, la in- 
justicia de los atenienses con su gran poeta: cin- 
cuenta y dos piezas de Esquilo obtuvieron el pre- 
mio. «Consagro, decía, mis tragedias al tiempo;» 
estas palabras de Esquilo no son una recrimina- 
ción con motivo de alguna derrota tal vez inme- 
recida, sino la expresión del justo orgullo de 
un hombre que tenía conciencia de su ingenio. 
Tres años antes de sn muerte, esto es, por los 
de 460, trece años antes de su fallecimiento 
según otros, Esquilo salió de Atenas y se tras- 
Jadó å Sicilia. El entusiasmo de los sicilianos 
por la gran poesia explica bastante la partida 
de Esquilo y su dilatada permanencia en un 
país donde vivia colmado de honores. Algunos 
incurren en la ridienlez de decir que en 460 se fué 
despechado porque quince ó veinte años antes le 
habia vencido Simónides, aleanzando el premio 
de la Elegía. También es ridiculo achacar el des- 
pecho del poeta å la derrota que sufrió en 469 
en el certamen de Tragedias, cuando el joven 
Sófocles obtuvo sobre él la preferencia. Eliano 
y Suidas pretenden que el destierro del poeta 
no cra voluntario: dice el primero que Esquilo 
fué acusado de impio, lo cual no es muy verosi- 
mil, y el segundo que huyó de Atenas porque 
en la representación de una pieza suya se hun- 
dieron las gradas del anfiteatro, lo cual es mucho 
menos verosimil todavía. En su retiro continuó 
Esquilo el trabajo de toda su vida: compuso 
nuevas tragedias é hízolas representar en Sira- 
eusa, ó en alguna otra ciudad, por artistas sici- 
lianos, Se ignora si Esquilo salió temporalmen- 
te de Sicilia para visitar su patria, Si se admite 
que se estableció en Sicilia trece años antes de 
su muerte, hay que reconocer como probable la 
versión que supone que estaba en Atenas en 460, 
año en que se representó su trilogia Orestia, for- 
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mada de las tragedias Agamenón, las Coéforas y 
las Euménides, Es seguro, dado que hiciera este 
viaje, su regreso á la isla de Sicilia, al lado del 
rey Hierón. Como expresa su epitaño, Esquilo 
falleció en Gela, población situada en la citada 
isla, cerca de la desembocadura del río del mismo 
nombre. La anécdota que atribuye la causa de su 
muerte á un águila que arrebató una tortuga, y 
que tomando la cabeza calva del poeta por un 
pedazo de roca soltó su presa y aplastó á Es- 
quilo, tiene todos los caracteres de una fábula, 
aunque haya sido referida por el escoliasta á 
quien se debe la biografía anónima puesta al 
frente de las obras del famoso trágico, y aunque 
sea contada también por Plinio el Antiguo, por 
Valerio Máximo y por Suidas. El sepulcro del 
poeta estaba en Gela y llevaba la inscripción 
que se ha citado. Durante mucho tiempo fué 
su tumba objeto de un culto religioso para 
los poetas dramáticos, quienes, según se dice, 
iban á visitarla con profundo respeto y venera- 
ción. Desgraciadamente, parece que alli no res- 
piraban lo que constituye el ingenio, y que el 
único fruto de sus visitas tal vez sólo consistió 
en intenciones y propósitos magnificos. A la 
muerte de Esquilo, Sófocles era ya Sófocles; 
Eurípides nunca pidió cosa alguna, de seguro, 
á la memoria de un hombre cuyas obras despre- 
ciaba, y la flojedad de Agatón no tenia ningún 
punto de semejanza con la nerviosa y entusiasta 
poesía de Esquilo. Los atenienses tributaron al 
difunto Esquilo el mayor homenaje que podían 
prestar á un poeta dramático; quisieron quesus 
tragedias reapareciesen en los certámenes en que 
ya habían triunfado tantas de ellas, y sucedió 
que más de una vez triunfaron de nuevo. «Mi 
poesia no murió conmigo,» exclama altivamen- 
te Esquilo en las Ranas de Aristófanes. Ningún 
otro poeta, ni siquiera Sófocles y Eurípides, al- 
canzó á vivir de esta suerte por segunda vez. Lo 
mismo que á Eurípides y Sófocles, erigióse á 
Esquilo una estatua de bronce en Atenas, y en 
tiempo de Pausanias velase aún en el teatro de 
la misma ciudad el retrato de este poeta presto 
al lado de los de sus dos émulos. Esquilo tuvo 
también sus rápsodas, como Homero, quienes 
cantaban con una rama de mirto en la mano. 
No es fácil señalar de un modo preciso los pro- 
gresos que el arte trágico debió á Esquilo. De- 
tenidamente se hablará de este asunto en otros 
artículos (V. TRAGEDIA y TEATRO). Aristóteles 
y Diógenes Laercio dicen que Esquilo introdujo 
el diálogo en la Tragedia. Vitrubio afirma que el 
gran trágico aumentó de modo notable el apa- 
rato escénico y las decoraciones. El biógrafo anó- 
nimo cuenta que Esquilo aventajó á sus prede- 
cesores en el brillo de la escena, la magnibicencia 
del espectáculo y la imponente dignidad del coro, 
Según Horacio y Ateneo, fué Esquilo el inventor 
de la máscara y manto trágicos, lo mismo que 
del coturno, Parece que aumentó la altura de la 
escena, y por último, dió al estilo trágico mayor 
dignidad y grandeza. Con razón se ha dicho que 
fué Esquilo el padre de la Tragedia griega, pues 
hasta él las representaciones escénicas habían 
tenido principalmente carácter lírico, sin relato 
ni verdadera acción dramática. Esquilo, sin em- 
bargo, respetó los coros, que aún tienen en sus 
obras una extensión que los modernos juzgan 
excesiva. El coro para el gran trágico sigue sien- 
do parte esencial de la acción, intimamente li- 
gada á ésta, y aun en algunas tragedias corres- 
ponde al coro el principal papel. A setenta as- 
cendía, según el biógrafo anónimo, el número 
de obras escritas por Esquilo; de ellas cinco eran 
dramas satíricos. Suidas dice que el gran pocta 
compuso noventa piezas y que ganó el premio 
veintiocho veces, y no trece que dicen otros. A 
nosotros sólo han llegado siete tragedias, con 
algunos fragmentos de las demás piezas; mas 
según el testimonio de los antiguos, algunas de 
estas siete obras se cuentan en el número de las 
obras clasicas del poeta. He aqui los titulos de 
las obras que poseemos completas: Los persas, 
Los siete contra Tebas, Las suplicantes, Prometeo 
encadenado y la trilogia Orestia, ya citada. La 
primera de estas tragedias se representó en 473 
antes de J. U., la segunda en 468, la tercera en 
461, la cuarta en año que «desconocemos, y la 
trilogia en 460. Los Persas, tragedia que se ro- 
presentó en el mismo día que Pinco, Glauco de 
Potnics y un drama satírico titulado Prometeo 
encendedor del fuego, nada tenía que ver con estas 
tres piezas, las cuales estaban sacadas de las 
antiguas leyendas, al paso que el argumento de 
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Los Persas era contemporáneo. Aún no hacía 
siete años que habían fracasado ignominiosamen- 
te los ataques de Jerjes á la independencia de la 
Grecia, cuando Esquilo le presentó en escena, y 
pintó su desesperación y la de los suyos después 
del gran desastre. La pompa del espectáculo te- 
nía con que atraer poderosamente las miradas: . 
unos ancianos que se reunen para consultarse 
sobre la dirección de los negocios de un vasto 
Imperio; una reina aterrada por un sueño; un 
rey evocado del fondo de su tumba; otro rey, 
poco ha poderosisimo, y ahora solo, de todos 
abandonado, sin armada, sin ejército, sin comi- 
tiva, con los vestidos en desorden, con la razón 
turbada por el dolor. Esto empero no es más 
que el exterior, el traje, digámoslo asi, de la 
tragedia. Todo el interés está hacia las riberas 
del Helesponto, atravesado primero con tanta 
ostentación y luego con tanto oprobio; está 
principalmente hacia las costas de Salamina y 
en los campos de Platea. La acción, el drama, 
toda la tragedia está verdaderamente en las mag- 
níficas relaciones que llenan de espanto á los 
persas. — La muerte de Eteocles y Polinice, her- 
manos, sirve de argumento å Los siete contra 
Tebas. Es de notar que en la tragedia de Esqui- 
lo el primer personaje, el más interesante, el 
protagonista, es la ciudad de Tebas. A Polinice 
sólo se le ve muerto, y Eteocles no piensa un 
momento en si mismo: piloto sentado al timón, 
como él dice, responde de la vida de los que se 
hallan en la nave. No aparece ninguna de los 
siete jofes coligados sino en las admirables re- 
laciones que hace el explorador del rey. Los 
preparativos de un combate, una lamentación 
fúnebre sobre dos hermanos que se han muerto 
uno al otro; tales son todos los sucesos de la 
tragedia; pero lo que la llena del principio al 
fin es el terror y la piedad, como hablaban los 
críticos antiguos; es el destino de aquella ciudad 
por el incendio y el saqueo amenazada; es, ante 
todo, la vida, el numen belicoso; es el espíritu 
de Marte, según la expresión de Aristófanes. 
Los siete contra Tebas formaba parte de una te- 
tralogia que se componía de Layo, Edipo y Los 
Siete, tragedias, y de La Esfinge, drama satírico, 
Esquilo obtuvo tl premio, y sus dos rivales eran 
Aristias y Polifradmón, hoy desconocidos. Las 
tres tragedias, según puede verse, se continua- 
ban una å otra, y el drama satirico, siu ser su 
conclusión, estaba sacado å lo menos de la mis- 
ma leyenda que el resto de la tetralogia. — Las 
Suplicantes es la más sencilla de las tragedias de 
Esquilo, y aún quizás de todas las tragedias que 
se conocen. En ella no ha de verse más que una 
especie de introducción á una acción miás viva é 
interesante, tomada seguramente de la leyenda 
de Las Danaides. Tal como la poseemos, esta 
pieza es por sí sola un maravilloso canto en ho- 
nor de la hospitalidad. Las cincuenta hijas de 
Danao, para no casarse con los hijos de su tío 
Egiptus, salen de Egipto con su padre y van á 
refugiarse en Argólida, Danse á conocer al rey 
Pelasgo, como vástagos de la estirpe de lo, y el 
pueblo argivo les concede su protección. Los 
hijos de Egiptus envían un mensajero para 
reclamar á las fugitivas: contesta animoso Pe- 
lasgo á todas las amenazas, y la ciudad de Ar- 
gos recibe honrosamente à Danao y sus hijas, — 
Prometeo encadenado es una de Ñas obras más 
importantes del inmortal trágico. Es el cuadro 
del suplicio impuesto por Júpiter al titán que 
se compadeció de la miseria é ignorancia de los 
hombres. Vulcano, asistido del Poder y de la 
Fuerza, encadena á Prometeo en una peña es- 
carpada, en la cumbre de un monte sito entre 
Europa y Asia. La víctima guarda un profundo 
silencio, á pesar del afecto que le manifiesta 
Vulcano, y para dar rienda suelta á sus quejas 
aguarda á que se vayan los verdugos. Las ninfas 
Oceánicas acuden para consolarle; el Océano, su 
padre, viene, como ellas; trata de doblegar ante 
Júpiter aquella alma obstinada, y vase sin haber 
conseguido su intento. Preséntase lo, que 
extiende sus errantes corrrerias hasta aquellas 
apartadas regiones: refiere sus males, y el dios 
cautivo la vaticina el fin de sus tristes aventu- 
ras. Pronuncia Prometeo palabras que atraen la 
atención de Júpiter; desciende Mercurio del cielo 
para obligar á la victima á explicarse; pero ésta 
permanece impasible á todas las amenazas. Vaso 
Mercurio; estalla el trueno, ruge el aquilón, 
encréspase el mar, salta en pedazos la peña por 
el rayo quebrantada, y Prometeo queda sepul- 
tado en los escombros. Esquilo compuso otras 
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piezas cuyo argumento estaba sacado de la le- 
yenda de Prometeo; pero estas piezas no perte- 
hecen á la misma época que el Prometeo enca- 
denado, no se representaron en el mismo dia, y 
no tenían con él aquella conexión intima que 
habría formado del conjunto una verdadera tri- 


logia. — La Orestia, ó la trilogia formada de Aga- 
menón, Las Coéforas y Lus Euménides, desarrolla 


oste argumento: Agamenón regresa de Troya 
vencedor. En el mismo día es asesinado por 
Clitemnestra, su esposa, y por Egisto. Pasan 
algunos años, y Orestes, hijo de Agamenón, 
recibe del oráculo de Apolo la orden de vengar 
ásu padre inmolando å Clitemnestra, su madre, 
Apenas se consuma el parricidio, Orestes es per- 
seguido por las Fuvias, y no halla reposo hasta 
que se purifica y expia su crimen, primeramente 
en el templo de Delfos, santuario de Apolo, 
luego bajo la proteccion de Minerva y por el 
juicio del Areópago. Entonces es absuelto por 
los dioses. La Orestia, dice el francés Pierrón, 
es, con La Iliada y La Odisea, la mayor obra 
poética que nos legó la antigüedad. Del efecto 
que su representación causó en el público se 
habló en el artículo Coro. «Nada hay en el 
tentro griego ni en teatro alguno que pueda 
parangonarse con este gigantesco drama, ni por 
la grandeza de la concepción ui por la energia 
del tono, que se hermana sin esfuerzo con la 
sencillez y la gracia. No cabe duda en que, con- 
siderado solo en sí mismo, ninguno de los tres 
poemas de la trilogia es un todo completo que 
satisfaga verdaderamente el ánimo; y en este 
concepto tal vez nada tiene mayor fundamento 
que algunos de los cargos formulados por la cri- 
tica ignorante y miope: la exposición de Aya- 
menón es sobrado larga; la de Las Coéforas es 
demasiado corta y carece de claridad, y en Las 
Euménides todo está motivado vagamente, Pero 
las tres piezas tienen en si un lazo indisoluble: 
hay que leerlas una tras otra, como se represen- 
taban: la una conduce á la otra y la prepara y 
la explica, y la extensa ex posición de Agamenón 
corresponde á la magnitud de la acción triple 
y uua que se desarrolla en La Orestia. » Poco 
puede decirse de la especie de numen cómico que 
un hombre del temple de Esquilo desplegaría 
en los dramas que completaban sus tetralogias. 
Sólo sabemos que Esquilo sobresalió en este 
género, según lo atestiguan los antiguos, y que 
sus dramas satíricos superaban á los de Sófocles 
y Eurípides. Una cosa de que aún podemos juz- 
gar en la actualidad es que su musa no creía 
rebajarse dejando el tono grave y el acento levan- 
tado para reir un instante con los sátivos y di- 
vertir al bueno de Baco. Las obras de Esquilo 
han sido traducidas en verso y en prosa á casi 
todos Jos idiomas europeos. Al francés por Le. 
frán de Pompignán (1770), La Porte-Dutheil 
(1771), Biard (1837), Pierrón (1841), etc. Al 
italiano, por Félix Bellotti (Milán, 1821, 2 vo- 
líimenes, en 8.0. Al inglés por Potter (1777, 
1779 y 1809), y al alemán por Danz, Fahse, 
Kraus, el conde de Stallerg é 1. H. Voss (Hei- 
delberg, 1827), que es el mejor de todos los tra- 
ductores. De las ediciones completas del texto 
griego merecen recuerdo: la de Butler (Cám- 
bridge, 1309-16, 8 vol. en 8.9); Wellaner (Leip- 
zig, 1823, 2 vol.en 3.9); Scholefield (Cámbridge, 
1828); Both (Leipzig, 1831); Dindorf (Oxford, 
1834); Lefevre, publicada por Didot (París, 1825, 

2 vol.), y J. Hermann (Leipzig, 1852, 2 vol.). 
ESQUILOCÉFALO (del gr, sy Zem, separar, y 
zigan, cabeza): m. Terat. Monstruo cuya ca- 

beza está dividida longitudinalinente. 
ESQUILÓN: m. Esquila grande. 

Y pudo tanto aquello en la gente aldeana 

Que el EsQUILÓN pasó por una gran campana. 
I KIARTE. 
... reclama la atención 
Con un enorme ESQUI ÓN 

Que le sirve de compás 
MesoNErOo ROMANOS. 


TAR EL ESQUILÓN, Y DURRMEN LOS TOR- 
DOS AL SON; ref. que se dice de los que han per- 
dido el miedo å las reprensiones. 

ESQUIMAL: adj, Natural del país situado jun- 
to å las habias de Hudson y de Ballin. U. t. e s, 


n. las ceremonias existen hasta en los pne- 
bios cerrados al comercio ile] nunda, lo misno 
entre los bozales del centro del Africa que en- 
tre los EsQUIMALES de la extremidad del Polo. 

CASTRO Y SERRANO, 
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— ESQUIMALES: m. pl. Etnog. é Hist. Grupo 
de pueblos del N. de América en la región ar- 
tica. Aunque pertenecen todos á una misma 
raza, no tienen nombre general, pues el de es- 
quimales se lo aplicaron los vecinos del S., y 
se cree que procede del vocablo cri ó algonquino 
askimat, ayaskime ó esquimantsik, que significa 
comedores de carne cruda. Ellos mismos toman 
distintos nombres, que indican la tribu ó la 
situación geográfica que ocupan; los de Groen- 
landia y de la Bahía de Hudson usan, para de- 
signarse, el nombre de Znnuit, Innok en singu- 
lar, que equivale á hombre. Esquimales más ó 
menos modificados por el cruzamiento de sus 
antepasados con los conquistadores escandína- 
vos, constituyen la mayor parte de la población 
de Groenlandia, y casi todos, ya cristianos, vi- 
ven agrupados en parroquias, cuya organización 
sólo difiere de los municipios europeos en las 


“especiales condiciones que imponen el clima y 


la lucha por la existencia. Hay, sin embargo, 
algunas tribus de raza pura, tales como las des- 
enbiertas recientemente por los exploradores 
fuera del territorio dinamarqués, al N. de la 
bahía de Melville y en la costa oriental. El 
campamento más septentrional de estas gentes, 
entre los conocidos hasta hoy, es el de Ita ó 
Etah, en el puerto Foulke (78° 10”), á orillas 
del Estrecho de Smith; estaba desierto en 1875 
y 1881; pero se sabe que tuvo población ante- 
riormente, y de nuevo se pobló en 1882 y 1883. 
Los innuit ó esquimales groenlandeses viven to- 
dos en la costa, como sus congéneres del O. y 
como los chukchis de Asia. Se calenla su núme- 
ro en unos 30000 en toda la América del Norte, 
de los que algo más de 10000 corresponden á la 
Groenlandia. A pesar del enorme espacio en que 
se halla distribuida esta raza, entre las costas 
del Oceano y el Atlántico Boreal, difieren poco 
en costumbres, y sus idiomas, polisintéticos 
cono las lenguas americanas, ofrecen en todas 
partes las mismas radicales y la misma forma- 
ción. Todos se comprenden entre si con facili- 
dad. El dialecto más distinto de los demás es el 
de los escasos habitantes de la Groenlandia 
oriental. Los esquimales de las islas son menos 
numerosos que los de Groenlandia. En un espa- 
cio de dos millones de k.2 no llegan á 3 000 los 
habitantes, divididos y subdivididos en pueblos 
familias que se conocen con distintos nombres; 
las del litoral, en el Estrecho de Hudson, se 
llaman los Sikosuilarmiut, es decir, las gentes 
ò Miut de la orilla sin hielos; en la tierra de Baf- 
fin viven los aggo-miut, los akuduir-miut, los 
oko-mint; en las orillas del lago Netilling acam- 
paban antes los talirping, que han entigrado 
hacia el litoral marítimo; los nechillik, que en 
otro tiempo habitaban en el istmo de Boothia, 
se hallan hoy en las costas septentrionales y 
occidentales de King Wiiliam's land. En varios 
puntos del litoral se han encontrado vestigios 
de antiguas habitaciones; hay restos de cabañas 
en todas las islas del Archipiélago de Parry, y 
hubo grandes aldeas en parajes que distan al- 
gunos centenares de kilómetros de los actuales 
campamentos. En la orilla del Mar Paleocrístico 
y muy cerca de los 82? de latitud, se hallaron 
restos de la industria humana. Esquimales son 
también, la mitad por lo menos, de los habitan- 
tes de Alaska; viven en grupos errantes por las 
orillas del Océano Glacial, y tumbién se los en- 
cuentra en las islas Aleutienas. En ellos ha sido 
mucho menor la influencia de la raza blanca. Se 
calcula que hay unos 16000, Hállanse además 
hombres de esta raza en el Dominio del Canadá, 
donde se les llama Grandes Esquimales; los del 
distrito del Mackenzie son conocidos con el 
nombre de chiglit, que significa lo mismo que 
innuit, es decir, hombres. Son unos 2000 y 
viven en el litoral desde el río de Colville hasta 
el Coppermine, y remontan los valles hasta 
cierta distancia de la costa; en el valle de Mac- 
kenzie penetran más allá del estuario propia- 
mente dicho, y su verdadero hmite es el de las 
tundras; los espacios ya cubiertos de vegetación 
arborescente pertenecen á los pieles rojas. En 
el pasado siglo aún había esquimales en el Golfo 
de San Lorenzo, y cráneos de esta raza se han 
encontrado en la región de los Grandes Lagos. 
Los hay todavia en las orillas orientales y sep- 
tentrionales de la pevinsula del Labrador. 

Se distinguen fisicamente los esquimales por 
la magnitud del cráneo, la inclinación de la 
frente, la pequeñez y la oblicuidad de los ojos, 
lo ancho dela cara y de la boca, lo muy saliente 
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de los pómulos, que parece formar con los tem- 
porales una sola curva, el color del entis, menos 
cobrizo que blanco, y las reducidas y graciosas 
dimensiones de manos y de pies en varón y 
hembra, Tienen la nariz plana y como hundida 
eutre las mejillas; rala, no sin pelo,la barba; 
erguido, basto y negro como las alas del cuervo 
el cabello. Son rollizos sin ser corpulentos; 
bastante robustos, aunque no de la fuerza de 
los hombres de Europa; de flojas carnes y no 
muy bien definidos nuúsculos; de mediana esta- 
tura; sin belleza, pero tampoco deformes. Al- 
gunas mujeres pueden calificarse, relativamente, 
de hermosas, por las biem proporcionadas formas 
de cuello, hombros, brazos y pecho. Respecto á 
las costumbres, estado social, religión, ete., ha 
de tener este artículo más carácter histórico que 
de actualidad. Los misioneros y los colonos di- 
namarqueses han ejercido gran influencia en 
estas gentes; la mayor parte de los esquimales 
del E, son protestantes y muchos visten ya á 
la usanza europea, auque con las modificaciones 
que exige el clima. Por otra parte, la invasión de 
los blancos, las guerras con los pieles rojas y la 
disminución de la pesca, han traido gran deca- 
dencia; la raza es mucho menos numerosa que 
lo era hace siglos, en la época del descubrimien- 
to, cuando dominaba sin rival en aquellas frias 
regiones, y, abandonada á sí misma, tenía que 
construir embarcaciones, armas, instrumentos 
de pesca, etc. Las relaciones de los primeros 
exploradores, combinadas con la tradicion y con 
los datos históricos de origen escandinavo, y 
con los modernos estudios basados en los descu- 
brimientos arqueológicos y en las costumbres 
de alguna que otra tribu aislada, que ha sufrido 
en menor grado la influencia del europeo, per- 
miten reconstituir la vida de los primitivos es- 
quimales, advirtiendo que todavía en Alaska y 
en el Archipiélago Ártico se encuentran grupos 
cuyo estado social y costumbres se asemejan 
mucho al de aquéllos. Para vestirse ponian á con- 
tribución aquellos hombres toda la naturaleza 
animada; pieles de oso, de zorra, de lobo, de ren- 
gifero, de licbre, de ardilla, de aves, de foca, de 
ballena. Dela ballena y la foca utilizaban además 
los intestinos para que no los calase ni la nieve 
ni el agua. Como los tinnehs, llevaban ceñidos 
al cuerpo dos sayos: uno con el pelo de las pieles 
adentro y otro cou el pelo afuera; el inferior con 
mangas y capucha; ambos dispuestos de modo 
que no podían metérselos ni quitárselos sino por 
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la cabeza, Debajo de los sayos usaban calzones 
de cuero que pasaban de las rodillas, y de las 
rodillas abajo recios botines que en la garganta 
del pie se unian con los zapatos. Zapatos triples 
y cuidruples calzáhanse en invierno sin que 
perdiesen en ligereza. Iban todos con mitones y 
se echaban en los hombros su impermeable de 
intestinos. Vestian allí las mujeres casi de igual 
manera que los hombres. Parecianse á éstos en 
el traje y en la fisonomía tanto, que era facisi- 
mo confundirlos aun viéndolos á unos y otros 
despojados de sus atavios. Se abrigaban los es- 
quimales, no sólo exterior, sino interiormente. 
Comían todo género de carnes y pescados, y todo 
con ansia; pero nada con tanto placer como la 
grasa de la foca, la ballena y el manati del 
Norte. Contaban entre sus platos favoritos la 
sangre coagulada, erándanos con aceite rancio 
de ballena, hígado crudo de ciervo dividido en 
menudos trozos y mezclado con los alimentos á 
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medio digerir que en el estómago de la res 
encontraban, gusanos vivos y caza de todas cla- 
ses, empapados en aceite de foca. Como algo 
mejor que el néctar bebían la sangre aún ca- 
liente de los animales á que acababan de quitar 
la vida. Dícese que preferían å las viandas coci- 
das las erudas y gustaban extraordinariamente 
de los peres vivos. A las rigores del clima obe- 
decían también las construcciones de sus vivien- 
das. Hacianlas en verano los esquimales con 
tres ó más palos que ataban por la parte supe- 
rior y enbrian de pieles, ya de foca, ya de cier- 
vo. Bastas pieles también extendian sobre el 
pavimento si por acaso estaba aún con hume- 


dad ó escarcha. En invierno se construían cho- | 


zas 4 que daban el nombre de ¿g/us, Excavaban 
la tierra á seis pies de profundidad, y apoyaban 
contra los muros postes ó costillas de ballena 
que sobresalían dos ó tres pies, y formaban nna 
especie de cúpula que se solía cubrir de césped. 
Como los tinnehs, dejaban algo abierta la te- 
chumbre para la luz y el humo, pero no tanto 
que permitiera el paso á los moradores, Estos 
entraban y salían por otro subterrinco que se 
hacía á no mucha distancia, y subterráneamente 
comunicaba con el primero, Era tan estrecho 
el túnel que no se le podía cruzar sino á gatas, 
pero se ensanchaba en su término de modo que 
hubiese espacio donde guardar los impermeables, 
A fin de preservarse mejor del frio ponían los 
esquimales á la entrada del túnel una piel de 
ciervo que, á modo de portier, lo defendiera del 
viento; sobre la boca de la segunda excavación 
un cobertizo que la guareciera de la nieve, y 
con no poca frecuencia, sobre la cúpula de la 
choza, transparentes intestinos de ballena que 
retuvieran el hálito y el calor de los habitantes. 
No cabía lo último sin renunciar al fuego, mas 
lo renunciaban fícilmente supliéndolo por lám- 
paras de piedra, cuya Juz servía asi para alum- 
brarlos como para liquidar el hielo, hacer hervir 
el agua y cocer las carnes. Techo y paredes es- 
taban de ordinario revestidos interiormente de 
hojas de madera; en medio de la habitación 
ardian ó el hogar ó la limpara; alrededor habia 
bancos, que ála vez eran camas, que no cran sino 
tablas sobre recios troncos, cubiertas de pieles ó 
de ramas de sauce, Nada se guardaba alli que 
no exigieran las necesidades del día; los acopios 
estaban debajo de niás ó menos espaciosos tin- 
glados que se levantaban no lejos sobre cuatro 
sencillos postes, En el corazón del invierno, ó, lo 
que es lo mismo, durante los tres meses de no- 
che, el esquimal apenas hacía más que dormitar 
en su caverna. Abandonábala al rayar del alba, 
como si dijéramos en la primavera, y empezaba 
por irá situarse al pie de las cascadas ó cerca 
de las costas á fin de clavar su arpón en los 
peces que para desovar bogan contra la corriente 
de los ríos, ó cazar el rengífero, que se dirige á 
las riberas del Océano para dar á luz á sus pe- 
queñuelos. Cazaba á la vez en las playas multi- 
tud de gansos, ánades y cisnes que buscan las 
ovillas del mar para sus crias, cortando así la 
monótona vida que no había podido menos de 
llevar durante sus tinieblas. Las focas, animales 
que no pueden vivir sin respirar el aire, aguje- 
rean en varios puntos la helada costra de los 
mares con el fin de sacar de vez en cuando la 
cabeza. Esperábalas el esquimal en cualquiera 
de los agujeros y las rendía å fuerza de clavarles 
sus arpones. Horas, días tal vez, pasaba al borde 
de esas bendiduras sin permitirse el menor des- 
canso. Iba también entonces á la caza del oso, 
al que vencía más por la astucia que por las 
armas. En verano, es decir, durante los tres me- 
ses de día, cazahan y pescaban más que en el 
resto del año. Habitaban regiones frias, pero 
abundantes en peces, venados y aves. Perseguian 
lo mismo å los animales mansos que å los bra- 
vos; no dejaban en paz ni rengiferos, ni ciervos, 
ni morsas, ni castores, armihos, y lobos, ni 
zorras, ni osos blancos, ni grises, ni negros, 
En el que no alimento, buscaban abrigo. Agos- 
to y septiembre son los meses de las ballenas; 
dedicábalos el esquimal á la pesca de esos 
monstruos de los mares. Luego quese distingnia 
uno desde la ribera saltaba en su canoa y salía 
á buscarlo. Como å la foca, lo vencía y mataba 
á fuerza de clavarle arpones cada vez que lo 
veía salir å la superficie del agna. ¿Usaria tal vez 
la lanza y no el arpón antes de la época del des- 
cubrimiento? Tas armas de los esquimales eran 
las de todos los pueblos bárbaros; el arco, la 
flecha, el dardo, la lanza y el hacha. No hay 
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que añadir sino la honda y una especie de cota 
de guerra. Se hacían mucho más notables los 
utensilios. Lo eran sobre todo las canoas: las 
menos de troncos de árboles; las más de pieles 
de foca sobre armaduras de costillas de ballena. 
No ofrecian las primeras novedad, pero si las 
segundas. Entre éstas las habia pequeñas y 
grandes. Median: las pequeñas sobre dieciséis 
pies de eslora por dos de manga, y eran punti- 
agudas en sus dos extremos. Las canoas grandes 
median de veinte á veinticinco pies de longitud, ] 
tres de profundidad y seis de anchura; llevaban 
remos y podían contener hasta veinte personas. 
De estas dos clases de barcas eran conocidas las 
pequeñas con el nombre de Ayak ó cajak (co. 
yuco), y las grandes con el de umiak, voces que, 
según parece, equivalen á dote de varón, bote de 
hembra, Usanlas hoy no sólo los esquimales sino 
también los rusos, que llaman å las unas baidar 
y å las otras duidarka, si bien muchos de aqué- 
llos prefieren ya las canoas que compran á los 
balleneros enropeos y americanos, Llamaban 
también la atención entre los esquimales los tri- 
neos y los patines. Tirahan de los trineos en 
aquellas frías comarcas perros tan dóciles como 
fuertes, que servian también para las cacerias, 
que perseguian con saña á los lobos y con gusto 
å los ciervos y los ovibos, 

Llevalan los esquimales para la pesca de las 
focas primeramente un largo bastón de hueso 
con que iban tentando los contornos de las hen- 
diduras del hielo, tanto para cerciorarse de la 
solidez del terreno, como para averiguar si eran 
debidas al roer de aquellos anfibios; luego un 
palillo de marfil de diez á doce pu'gadas que 
hacian servir de boya suspendiéndolo de los 
bordes de la hendidura; además unas clavijas, 
también de marfil, que metían en las heridas de 
las focas para impedir el desperdicio de una san- 
gre que deseaban beber caliente; por fin, con el 
objeto de recoger esa misma sangre, un instru- 
mento á manera de calzador, con cuatro aguje- 
ros en la punta y una caual que en opuesta di- 
rección se iba ensanchando, Disponian también 
los esquimales de algunas herramientas: de es- 
coplos de piedra ó de cobre con mangos que Jes 
daban aires de cazuelas; de cuchillos triangula- 
res de colmillo de morsa; de una especie de sie- 
rra que formaban de dientes de tiburón, unidos 
al canto de una vara de abeto, y de hachas de 
pedernal, hoy ya sustituidas por las de hierro. 
Encendian cl fuego por el frote de dos maderas; 
usaban en vez de yesca musgo seco que retorcian 
entre las manos, Exprimian accite de la grasa 
de las focas y las ballenas, sólo å fuerza de mas- 
carla ó poniéndola al calor de sus lamparas. 
Aunque gustaban mucho de adornos los habian 
buscado casi todos en la naturaleza. ¿Sería por- 
que carecieran de ingenio? Hoy, según escritores 
dignos de fe, se distinguen por sus trabajos ar- 
tísticos. Pintan y esculpen hoy algunos esqui- 
males, sobre todo los de Oriente, como ningún 
otro pueblo salvaje. ¿A qué lo deben sino á la 
facultad de imitar que generalmente se les reco- 
noce? Su fuerza de imitación ha sido tal en 
todos tiempos, que de algunos de sus animales 
tomaron varias estratagemas. Tenían los esqui- 
males no sólo aptitud para imitar, sino también 
gran memoria para todo lo relativo ásu pueblo. 
Inútil buscarlos en el camino de la ciencia. Con- 
taban sólo hasta diez; expresaban todo número 
mayor con alrir y cerrar las manos. Determi- 
naban los años por sus largas noches y los dias 
por el fujo y el reflujo del mar si vivian en la 
costa. Se habian fijado en la marcha aparente 
de algunas estrellas y la utilizaban á veces para 
fijar el tiempo en que debian realizar algún 
hecho; mas sin haberla jamás calenlado ni po- 
der calcularla. Del Sol y la Luna decían que eran 
hermanos; en los demás astros veian ó almas de 
sus mayores ó animales que al morir se habían 
subido al cielo; de la Tierra sostenian que des- 
cansaba sohre pilares ya viejos que estaban á 
cada paso erujiendo, Carecian de torlo conoci- 
miento astranómico y no se atrevian jamás en 
sus navegaciones á perder de vista da playa. En 
Medicina corrían parejas con los demás pueblos, 
Tenian sus médicos en los angakols, à la vez 
sacerdotes, magos y moralistas, No halian 
Negado á cultivar la Poesía. Lejos «le ser, con 
toda, austeros y sobrios en el lenguaje, eran de 
gran locuacidad, muy dados á la ironía, más 
amigos de la sátira que del raciocinio, Amaban 
con verdadero amor á sus padres y á sus hijos, y 
respetaban á los ancianos, albergaban caridosa- 4 
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mente al extranjero, cumplan sus promesas, se 
auxiliaban en suscontratien:]:os, tenían bondad 
de corazón y maneras blandas y corteses con log 
demás hombres, Poquisimas veces reían, pocas 
se iban de las palabras å las manos, nunca lle- 
gaban á vertersangre. Ni al enemigo mataban 
como no fuese en propia defensa, Extendían su 
cariño á los animales domésticos, especialmente 
á los perros, que cuidaban á la par de sus hijos. 
Para sus mujeres tenían más lealtad que afecto; 
las maltrataban por frivolas causas y también 
por pretextos frivolos. Abandonaban å los enfer. 
mos cuando los creian en peligro de muerte, ó 
los ponían en otra casa ó los dejaban en la pro- 
pia y se trasladaban á la de algunos de sus deu- 
dos. Los entregaban a sí mismos y no los volvían 
á ver, como no fuese vencida la enfermedad por 
la naturaleza. Pecaban además de presuntuosos; 
á pesar de las maravillas que vieron en los in- 
gleses, no se reconocieron jamás inferiores á los 
europeos. Eran, por otra parte, desascados hasta 
inspirar asco. Casi en todas sus costumbres se 
mostraban originales. Según lo consentia ó lo 
exigía la abundancia ó la escasez de hembras, se 
decidían por la poligamia ó por la poliandria, 
Alí disponía el padre å su antojo de la mano de 
su hija. Lo singular era que la hija, al saber que 
la pedian en matrimonio, afectaba desesperarse 
y abandonaba su hogar lorando y mesándose 
los cabellos por miedo á que la creyeran sin 
pudor y sin modestia. Habian de irla á buscar 
otras nmjeres y llevarla por la fuerza å la casa 
del cónyuge, donde tal vez pasaba dias sumida 
en desconsuelo, revuelta y desgreñada la cabe- 
llera y negándose á todo alimento, Para sacarla 
de tan lastimoso estado era å menudo insulicien- 
te el consejo y necesario el castigo, No había 
ceremonias solemnes para el casamiento. Recibía 
la novia de manos del novio un traje, y, en 
cuanto se Jo ponia, pasaba å poder del marido, 
La mujer llevaba la mayor parte del trabajo. 
Eran más afortunados los hijos. Objeto de ver- 
dadero cariño, así para el padre como para la 
madre, vivian mimados y libres ínterin no les 
permitia la edad consagrarse á las faenas de su 
respectivo sexo. No dejaban los hijos varones la 
casa paterna ni aun después de casados, Here- 
daba el primogénito la casa, la tienda y el 
umiak del padre, pero con la obligación de man- 
tener á la madre y á los hermanos, con quienes 
había de partir los demás bienes, Entraban en 
la partición hasta los adoptivos. Entre los es- 
quimales gustaban de juegos y fiestas niños y 
adultos. Después de los juegos la principal di- 
versión eran los banquetes, la danza y el canto. 
El sacerdote Morillot ha hecho un detenido es- 
tudio sobre la mitología de los esquimales de 
Groenlandia. No serán aplicables sus noticias á 
toda la raza, pero sı las más, sobre todo las fun- 
damentales. Los esquimales de Groenlandia eran 
casi espiritnalistas. Atribuían alma, no sólo al 
hombre, sino también á los demás animales. 
Distinguianla del cuerpo como ningún otro pne- 
blo, Añadían que antes y después de la disolu- 
ción de la materia podía el alma transmigrar á 
su albedrío; que ya pasaba del hombre muerto 
al hombre vivo, ya del hombre vivo al hombre 
muerto. Lo mis de extrañar era que suponían 
al alma capaz de ser herida y hecha pedazos, y 
susceptibles las partes de volver á reunirse de- 
jándola como intacta. Hasta parcial opinaban 
que podía ser la transmigración, cosa jamás oida 
en ningún partidario de la metempsicosis. No 
conocían los injertos vegetales, pero habian 
concebido el de dos almas, y atrilmian á este 
raro procedimiento la semejanza que tan á me- 
nudo se observa entre los hombres, En las almas 
ya libres de los cuerpos veían los groenlandeses 
á sus primeros ¿xuas ú genios. Habian poblado 
de genios ó inuas tierra, mar y cielo. En sus 
leyendas hablaban principalmente de los ¿nguer- 
suits, de quienes decian que habitaban en las 
orillas del Océano. Los dividían en inguersuits 
de abajo é inguersuits de arriba, ó, lo que es lo 
mismo, en malos y buenos, Se parecían no poco 
á los malignos inguersuits los hajariads. A los 
kajariaks se los suponia en alta mar, lejos delas 
más apartadas pesquerías, Había aún otros 
imas en los mares, los kungusulariaks, ávidos 
de carne, principalmente de colas de zorro. 
Querian dominar el Océano hasta los inuas 
terrestres, Eran, entre otros, los funrks los que 
más podían y más versados estaban en la cien- 
cia de los espiritus. Entre los innas celestes, 103 
principales eran el del Sol y el de la Luna. Ha- 
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bia también inuas para las estrellas de varias 
constelaciones; para las tres del cinto de Orión, 
tres hombres que se perdieron en una cacería y 
fueron arrebatados al cielo; para dos que vemos 
en Toro, dos personajes que dirigían coros acá 
en el mundo. De las estrellas en general creían 
los groenlandeses que bajaban al suelo y aun 
comian con los hombres. Abundaban allí en las 
leyendas semejantes visitas, Distaban de reves» 
tir los inuas todos la humana forma. Parccianse 
algunos á monstruos; tenían otros la figura de 
animales. Había poblado por otra parte la ima- 
ginación de los groenlaudeses, asi la tierra como 
el mar, de seres fantásticos, ó había dado á seres 
reales extraordinarias y maravillosas aptitudes 

formas. De uno de esos monstruos, á que se 
daba el nombre de Havstramb, se decía que en 
cuanto se levantaba de las olas se podía asegu- 
rar que no tardaría en estallar la tormenta. 
Hablábase de otro monstruo llamado Maryige, 
de abultado rostro. Mencionaban los groenlan- 
deses á unos osos que vivían en los desiertos de 
la isla y bajaban alguna vez al mar arrastrados 
por los ventisqueros; animales, decían, de ma- 
ravillosa estatura y refinada astucia, que son 
calvos, y á medida que envejecen se van eu- 
briendo de nna espesa costra de hielo. ¿No es de 

resumir que la imaginación les hiciera ver así 
2 los osos blancos? Atribuyeron poder sobrena- 
tural á las mismas focas. Si concedian poder so- 
brenatural á las bestias, lógico era que lo conce- 
diesen á ciertos hombres. Los Azvigtoks no eran 
malos por naturaleza, pero ejercian á veces sobre 
los demás hombres horrendas venganzas, Eran 
mucho peores los bugiaks, abortos de punible y 
dañado coito. Niños eran también los piarku- 
siaks. Figuraban entre los seres extraordinaiios 
los dementes. Hombres había, por fin, que to- 
maban y dejaban á su antojo las formas de ani- 
males diversos. Lo más particular era que atri- 
buían Jos groenlandeses á los animales la facul- 
tad de transformarse en hombres. Había además 
gigantes y arpías. Las arpias eran alli las gavio- 
tas, unas mujeres salvajes que los escandinavos 
Jlaman ¿roldkóneres. Sobre todo ese mundo de 
ángelesy demonios ponían los groenlamleses una 
especie de Ser Supremo, por nombre Zornarsuk, 
en quien reconocían, no al autor de lo creado, 
pero sí el ovigen de todo conocimiento. La fuente 
de la vida material, la creadora del Universo, la 
veían los groenlandeses en otro ente que llama- 
ron Arnarkuagssark (véase). Si no seguro, es pro- 
bable que tuvieran además los pueblos de Groen- 
landia un Ahrimán. Debajo de la Tierra habia, 
según ellos, un vasto y anchuroso espacio, y en 
ese mundo inferior gozaban las almas de los 
justos. Sobre Ja Tierra afirmaban que había un 
mundo superior con valles y montañas y ríos y 
Mares, y AÑ decian que iban las almas de los 
réprobos. Un pueblo con semejantes creencias 
no podía dejar de ser algo más moral que otras 
naciones bárbaras. Lo era efectivamente. Tenia 
del bien y del mal ideas bastante distintas; po- 
nía el bien en la virtud y el mal en el vicio. 
Consistía para él la virtud principalinente en la 
abnegación, en el sacrificio del propio bienestar 
al bienestar ajeno; el vicio en el egoismo, en el 
afán por hacer servir el interés ajeno al propio. 
Fijábase preferentemente en los deberes para 
con los semejantes; estimaba en mucho la piedad 
filial y el respeto a los mayores, asi los vivos 
como los muertos. Aborrecia, por el contrario, 
la ambición, la lujuria y sobre todo la brujeria. 
Consentía el divorcio por mutuo acuerdo de los 
cónyuges, pero sólo con el fin de procurarse des- 
cendientes, no con el de satisfacer sensuales an- 
tojos. Los desórdenes carnales hasta loscastigaba, 
Inútil será decir que nocarecía de defectos: como 
todos los pueblos salvajes y aun muchos de los 
civilizados, propendia á la venganza. Los actos 
religiosos no estaban reducidos al sacerdocio, 
Jóvenes y ancianos, varones y hembras, grandes 
y pequeños rendian á su manera culto á los dio- 
ses. Se lo rendian, no sólo en los ayunos que 
observaban, sino también en el traje que vestían 
y hasta en su trabajo. Hacian también ofrendas, 
Hacianlas sobre todo en sus viajes para salvar 
todo género de peligros. Empleaban además los 
groenlandeses profanos la invocación y la plega- 
tia. A osas prácticas hay que añadir las fiestas 
públicas, la más principal la del solsticio de iun- 
vierno, por la que se celebraba la vuelta del Sol 
y el renacimiento de la naturaleza. Habia cn la 
fiesta del solsticio de invierno, además de cantos 
y bailes, juegos y ejercicios donde mostraba el 
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bravosu bravura, el hábil su habilidad y el fuerte 
su fuerza. Contra los malos espíritus es también 
probable que usaran los habitantes de Groenlan- 
dia muchos de sus amuletos. Se empleaban tam- 
bién los amuletos contra las malas artes de los 
hechiceros, Los demás esquimales hablaban tam- 
bién de un Ser Supremo y de una mujer que de- 
cian su protectora. A esa mujer decían sus ora- 
ciones, No tenian, á lo que parece, esa larga serie 
de genios que ponian los groenlandeses entre 
Dios y el hombre, pero creian que el Sol, la 
Luna y las estrellas todas, eran espiritus de se- 


res muertos en este planeta. Creian, además, en : 


los aparecidos, y concedian å muestias almas 
la facultad de abandonar temporalmente el cuer- 
po y recorrer los espacios. Habian para esto 
imaginado dos almas: la sombra y el aliento, 
Consideraban también Jos esquimales todos 
plana la Tierra, y le daban por asiento pilares 
de piedra que crujían ya de vetustos. Debajo 
de la Tierraó en las profundidades del Océano 
situaban el Paraiso, dándole por entrada las 
grietas de las rocas. Sólo bajando durante cinco 
ó más días por rudas y ásperas pendientes afir- 
maban también que podían llegar las almas á 
la mansión de los justos. Supersticiosos y ami- 
gos de la magia lo eran los esyuimales de Tierra 
Firme como los de Groenlandia. Fe en los sacer- 
dotes no la tenían los unos menos que los otros, 
Losangakoks ú angekoks distaban, sin embar- 
go, de gozar entre los esquimales del Continen- 
te la importancia ni el poder que entre losde la 
isla. Respecto á las instituciones civiles, no era 
menor la semejanza entre los groenlandeses y 
Jos demás esquimales, Ni unos ni otros tenían 
jefes electivos ni hereditarios, En cada comu- 
vidad solían segnir los consejos del que más se 
hubiese distinguido, bien por su habilidad en la 
caza, bien por su bravura en la guerra, bien por 
sus pronósticos sobre las mudanzas del tiempo; 
mas no se creyeron nunca en la obligación de 
estar sumisos ni de obedecer á nadie, como no 
fuera á sus padres, Faltos de un verdadero po- 
der público, noconocian tampoco las leyes; re- 
gíanse cuando más por costumbres, xensado 
será decir que carecian de tribunales. Vengaban 
las familias sus agravios como en tantos otros 
pueblos salvajes. En la región toda de los es- 
quimales decidía las querellas privadas la fuer- 
za óla autoridad moral de Jos ancianos. Súlo en 
Groenlandia había una especial manera de diri- 
mirlas, El que se creía injurialo componía una 
sátiva contra el autor de la injuria, y la decia y 
repetia cantando y danzando hasta que se la 
sabían de coro todos los individuos de su caba- 
ña. Provocaba entonces á su adversario á un 
duelo, que se verificaba en presencia de toda la 
tribu. El duelo consistía en oponer sátira á sá- 
tira hasta que uno de los dos emmudeciera. En 
esta rara clase de desafíos se sacaba, naturalmen- 
te, á relucir todas las faltas y todos los vicios 
de los contrincantes; no había de contribuir 
poco tan rara costumbre á la moralidad públi- 
ca. La propiedad entre todos los esquimales era 
comunal, o cuando más familiar; la individual 
completamente desconocida, como no se tratase 
de bienes mucbles, 

Se ha notado gran analogía entre las costum- 
bres de los esquimales y las de los trogloditas 
de la Vezére, deducidas de los restos de toda 
clase que los arqueólogos han descubierto y es- 
tudiado; y de aquí la hipótesis de un parentesco 
de raza entre ambas poblaciones, Se supone que 
los magdaleníos de las Galias, que vivían en 
época en que el clima de la cuenca del Dordoña 
se asemetaba al actual de las regiones polares, 
fueron retirándose poco á poco hacia el N. á 
medida que subía la temperatura, y así llegaron 
al circulo polar y fueron los antepasados de los 
innuit. El dinamarqués Rink, que vivió mucho 
tiempo en Groenlandia y pudo estudiar å fondo 
las costumbres y dialectos de los indígenas, no 
acepta esta teoría, y cree que los esquimales son 
de pura raza americana. Es más general, sin 
embargo, la opinión de que pertenecen á la gran 
familia de pueblos que ocupan la región ártica 
del globo, en América, Asia y Europa, y å la 
que algunos etnógrafos dan el nombre de raza 
hiperbórea; en tal caso, los esquimales son her- 
manos de los lapones de Europa y de los sanio- 
yedos, vacutas, yukanguiros y chukchis del li- 
toral de Siberia, 


ESQUIMALES (Los): Geog. Gran lago del te- 
rritorio del N. E., Dominio del Canadá, sit, en 
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las tierras árticas, un poco al N. del 69° de la- 
titul N. y bajo el 128 de longitud O, Vierte 
en el Océano Glacial por el rio Natovya. Su 
longitud es de unos 50 kms. El nombre indigo- 
na es Sitiyi-Voen. || Río del Labrador canadien- 
se, Bajo Canadá, Dominio del Canadá, al cual 
se llama también río de San Pablo. Va á per- 
derse en el mar, á la entrada del Estrecho de 
Belle-Isle, á unos 50 kms. al O. de Blane- 
Sablún. Es rio muy candaloso, engrosado por 
las aguas de muchos lagos situados en frías me- 
setas. Es navegable en su parte inferior. Abun- 
dan los salmones en sus aguas. 


ESQUIMELMANIA (de Schimmelmann, n. pr.): 
f. Bot, Género de algas marinas, cuya especie 
tipo se halla en las inmediaciones de Tánger, 


ESQUIMMIA: f. Bot, Género de Ilicineas, re- 
presentado por varios arbustos del Japón, de 
hojas alternas, sencillas, sembradas de puntos 
glandulosos transparentes; de flores poligamas 
agrupadas en paniculos, con cáliz de cuatro sé- 
palos, corola de cuatro pétalos, y cuatro estam- 
bres; ovario con cuatro celdas rodeado de un 
disco carnoso; el fruto es una baya tetiámera, 
La especie más importante es la Skimmia japo- 
nica, arbusto con ramas verticiladas que rara 
vez pasa de la altura de un metro. Sus hojas 
son persistentes; sus flores, muy numerosas, pe- 
queñas, aromáticas, y van seguidas de bayas 
rojas y comestibles, Se puede cultivar en la Eu- 
ropa templada, y sus frutos pueden conservarse 
todo el invierno. 


ESQUIMO: m. ant. Esquimo. 

ESQUIMPERA (de Schimper, n. pr.): £ Bot, 
Género de Crucileras representado por varias es- 
pecies que crecen en la Arabia, 


ESQUINA (de esquena): f. Angulo exterior 
que forman dos superficies; como el que resulta 
de dos paredes de un edificio que concurren y se 
reunen en un punto saliente, 
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..,, en menos de quince días (sijo Loaysa á 
Lnis), os sacaria tan diestro en la guitarra que 
pudiésedes taher sin vergiienza alguna en 
cualquiera ESQUINA; etc. 

CERVANTES. 


— ¿Cuándo se pusieron los carteles? Ayer 
por la mañana. Tres ó cuatro bice poner en 
cada ESQUINA. 

L. F. DE MORATÍN. 


~ Esquixa: ant. Piedra grande que se arro- 
jaba á los enemigos desde Ingares altos. 

= Esquina: LAS CUATRO ESQUINAS. ARREPÁ- 
SATE ACÁ, COMPADEB, 

— DARSE CONTRA, Ó POR, LAS ESQUINAS: fr. 
fig. y fam. DARSE CONTRA, Ó POR, LAS PAREDES. 

— DOBLAR una ESQUINA: fr DOBLAR una cA» 
LLE. 

Dejando, pues, á aquellos filósofos, doblé una 
ESQUINA. 
SAAVEDRA FAJAIDO. 


—ESTAR DE ESQUINA dos ó más personas: 
fr. fig. y fam. Estar opuestas ó desavenidas en- 
tre sí. 

- Esquina: Geog. Dep. de la prov. de Co- 
rrientes, República Argentina, sit. al S, del de- 
partamento Goya, entre los límites de Entre 
Rios en el Guaiquiraró. La e. de Esquina, con 
unos 2000 habits., está sit. á orilla del río Co- 
rrientes, donde éste desagua en el Panamá, å 
unos 440 kilómetros al S. de la e. de Corrientes. 
Sostiene importante tráfico interprovincial en 
postes de madera y carbón de leña. 


= ESQUINA GRANDE: Geog. Laguna en la pro- 
vincia de Santa Fe, República Argentina, sit. á 
50 leguas de Orán. Es una de las grandes curvas 
ó vueltas del río Bermejo, siete leguas arriba de 
la colonia Ribadavia: en las orillas deja el rio 
un llano algo elevado y extenso, de excelente 
tierra, donde en 1861 existia una misión y se 
calculaba en 500 el número de indios, 


ESQUINADO, DA: adj. Que tiene, ó hace, es- 
quina. 


.. ahierredor del cual andaban los oficiales 
del sacrificio, con ciertas piedras redondas y 
ESQUINADAS. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


Son (los yeros) de color parido, algo ESQUI- 
NADOS, y se remojan para el pienso. 
OLIVÁN, 
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ESQUINADURA: f. Calidad de esquinado. 


ESQUINANCIA (del gr. zovaygr!: f. ant, Es- 
QUINENCIA. 
Gargarizado el bérveris conforta los dientes 
y encias, y de toda inflamación y ESQUINANCIA 
defiende las partes interiores de la garganta, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


ESQUINANTE: M. ESQUINANTO. 

ESQUINANTO (del gr. 9y0lvav0o:; de 97 07v05, 
junco, y 20a, flor): m. Cierto género de junco 
oloroso medicinal, 

= EsQuINANTO: Bot, Género de Junccas nota- 
ble por la belleza de sus flores. Estas plantas son 
subarbustos del Asia tropical, epifitas, volubles 
ó trepadoras, con hojas pecioladas, carnosas, 


Esquinanto 


con pedúnculos axilares, solitarios, bifloros, rara 
vez terminales, umbelados, y los pedunculillos 
bibracteados, sosteniendo flores bellisimas, de un 
color anaranjado escarlata, viscoso-pelosas, irre- 
gulares; cáliz ventrudo, quinquefido; corola 
bilabiada, tubulosa, arqueada; estambres didi- 
nanos, en número de cuatro; base del ovario 
circuida por un disco en forma de copa; estig- 
ma entero, cóneavo. Cápsula 4-locular. 

Los Acschynantes son unos de los más bellos 
ornamentos de los invernaderos cálidos. Elegan- 
tisimos, así por su porte como por sus fores de 
brillante colorido, que duran larga temporada, 
renovándose sin cesar. Por lo común viven sobre 
los troncos de los àrboles ya viejos y en descom- 
posición en los bosques de las islas de la Sonda. 


ESQUINAR: a. Dar forma de esquina. 
ESQUINAZO: m, fam. ESQUINA. 


«+. no ha de haber poste ni ESQUINAZO, ni 
guardarruedas,... que no engrudemos de alto á 
bajo con cartelones inarraucables y eternos. 


MORATIN. 


Seria un gran disparate pensar que la in- 
dustria, que ha sabido darse trazas para arras- 
trar con una sola máquina toda una población, 
se habria de detener ante la dificultad de mo- 
ver un ESQUINAZO. 

ANTONIO FLORES. 


¿Quién será el alma bendita 
Que asi me Mora insepulto? 
En este EsQUINAZOU oculto 
Observaté... 


BRECÓN DE Los HERREROS: 


=- DAR ESQUINAZO: fr. fam. Burlar uno al 
que le sigue por una calle, doblando esquina 
para huir por otra, ú veultarsc en ella, 


ESQUINELA; f. Pieza de la armadura antigua, 
que defendía la caña de la pierna. 
Apretando el talón y la ESQUINELA, 
De la correa de ante y blanca espuela. 
Lore pe VEGA. 
El brazal y ESQUINELA bnrilada 


Rayos saca de luz como el Oriente; ete, 
MORATÍN. 


ESQUINENCIA (de esquinancia): f. ANGINA. 


Un doliente tenía dentro de la garganta una 
ESQUINENCIA que le ahogaba. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


ESQUINERIA (de Skinner, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Convolvuláceas, cuya especie tipo es una 
planta trepadora que vive en la India. 


ESQUINES: Biog. Filósofo y retórico ate- : 


niense, apellidado el Socrático. Vivia por los 
años de 400 antes de J. C. Era hijo de un sal- 
chichero llamado Corino, ó de Lisanias al decir 
de otros biógrafos. Mostro desde su juventud 
gran amor al trabajo y particular afecto á Só- 
crates, quien solía decir: «Sólo el hijo del sal- 
chichero me estima en lo que valgo.» Según el 
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testimonio de Idomeneo, citado por Diógenes 
Laercio, Esquines, y no Critón, aconsejó á Só- 
crates que huyera de la prisión y le facilitó el 
medio para conseguirlo. Al atribuir este hecho 
å Acritón, Platón obedecia al odio que le inspi- 
raba Esquines, Este pasó la mayor parte de su 
vida en un abyecta pobreza, Sócrates, viéndole 
reducido á implorar el socorro de sus amigos, 
le aconsejó que procurase vivir sin ajena ayu- 
da, restringiendo su necesidades. Después de la 
muerte de su maestro tuvo Esquines una tienda 
de perfumería, pero quebró al poco tiempo y 
tuvo que salir de Atenas. Entonces se trasladó 
á Siracusa, á la corte de Dionisio, donde resi- 
dían Arístipo y Platón, y la amistad del primero 
le consoló del desprecio con quele miraba el se- 
gundo. Permaneció en Siracusa hasta la expul- 
sión de Dionisio, y de regreso en Atenas, no 
atreviéndose á competir con sus ilustres con- 
temporáneos Platón y Arístipo, que enseñaban 
públicamente Filosofía, dió lecciones particula- 
res; y como recibía por ellas dinero, Platón, que 
era bastante rico para enseñar gratuitamente, 
le trató de sofista, y aun se agrega que privó al 
desdichado Esquines de su único discípulo, Je- 
nócrates. No fué Esquines en sus obras más 
afortunado que en sus lecciones, pues se afirma, 
que había recibido sus diálogos de la viuda de 
Sócrates. Cierto día que los leja públicamente en 
Megara, le dijo á voces su amigo Aristipo: «¿De 
dónde has tomado eso, ladrón?» Para atender á 
su subsistencia, compuso Esquines discursos que 
vendía á los acusados, y este tráfico le atrajo un 
rudo ataque de Liseas. Diógenes Laercio y otros 
biógrafos antignos le atribuyen los diálogos si- 
guientes; Mileiades, Calias, Rinón, Aspasia, 
Axiuco, Telanges, Alcibiades, y los que deno. 
minaban Acéfalos (sin exordio), á saber: Fedón, 
Polieno, Erizias, Sobre la virtud, Erasistrato y 
los Esciticos. Aun los antiguos juzgaban apócri- 
fos vasi todos estos diálogos. Hoy poseemos con 
el nombre de Esquiues tres diálogos evidente- 
mente supuestos: Sobre la virtud, si puede ense- 
narse; Erixias, ó sobre la riqueza; Axiocos, ó 
sobre la muerte. Fischer dió tres ediciones de 
estos diálogos; la última y la mejor es la de 
Leipzig (1786, en 8,.%). También pueden verse 
en el vol. de Diálogos soerúticos, publicado por 
Bæckh con el título de Simonis Socratici ut 
videlur, dialogi qualuor (Heidelberg, 1810). 
Los diálogos auténticos de Esquives, hoy per- 
didos, estaban saturados de ironia socrática, á 
juzgar por un breve pasaje de Demetrio Falerco, 
Frínico, citado por Focio, coloca & Esquines en 
el rango de los más ilustres oradores, y considera 
sus discursos como modelos del verdadero estilo 
ático. Mermógenes expresó el mismo juicio, He 
aquí sus palabras: «No sólo se sirvió Esquines 
de un estilo muy sencillo, sino que además 
atendió con sumo cuidado á la pureza y ála 
elaridad. Su dicción es más delicada que la de 
Jenofonte. Incluye en los discursos muchas 
sentencias y de las más graves; pero rara vez 
emplea alusiones ó adornos sacados de las fibu- 
las ó de los mitólogos. Tanto como Jenofonte 
aventajó á Platón en la sencillez, otro tanto 
aventajó Esquines á Jenofoute por la delicadeza, 
Su estilo es también mucho mas puro, » Cicerón 
nos ha conservado un encantador pasaje del 
diálogo de Aspasia, que es un modelo de ironia 
ática, 


= Esquisks: Biog. Célebre orador ateniense, 
rival de Demóstenes. N. en Cotozia (Atica) en 
el año 393 ó 389 antes de Jesucristo. M. en Sa- 
mos en 314. Las fuentes de su biografía son ra- 
ras y sospechosas, pues se reducen casi exclusi- 
vamente á sus diseuesos y ¿los de su alversario. 
Respondiendo al primer ataque de Demóstenes, 
daba Esquines estos detalles referentes á su per- 
sona y a su familia: su padre, Atrometo, se 
arruinó durante la guerra del Peloponeso. Des- 
terrado por los Trointa Tiranos, marchó Atrome- 
to á pelear en Asia, y regresó á su patria para 
contribuir al restablecimiento de la democracia 
ateniense. Pertenecía á una familia que tomaba 
parte en los ritos religiosos de los Etcolmtados, 
casa en la que era escogida la sacerdotisa de Mi- 
nerva, Por la línea materna, todos los parientes 
de Esquines eran libres, Sn hermano mayor, Filo- 
cares, á quien Demóstenes representaba comio un 
pintor de vasos, había recibido buena educación, 
y sirvió, con gloria para su nombre, á lasórde- 
nes de Ificrates; además, obtuvo varias veces el 
mando de las tropas. Su hermano menor, Afo- 
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bo, había estado como embajador en la corte 
de Persia, y administró con desinterés la ha. 
cienda de los atenienses. La esposa de Esquines 
era hija de Filodemo y hermana de Filón y Epi- 
crates, todos ciudadanos de Atenas. En 343 su 
mujer le había dado ya dos hijos y una hija, y 
aún vivían sus padres. El autor de sus días con- 
taba noventa y cinco años. En 330 Demóstenes, 
replicando á los ataques de Esquines, afirmaba 
que el padre de su rival había sido esclavo y 
maestro de escuela; que su madre vivía de la 
prostitución cuando criaba á Esquines; que este 


Esquines 


(estatua existente en el Museo de Nápoles) 


mismo pasó su niñez en la miscria; que luego 
sirvió á un maestro de escuela en los oficios de 
un esclavo; que cambió el nombre de su padre, 
'Tromes, esto es, Trémaudo, por el de Atrometo, 
es decir, Intrépido, y el de su madre, Zrasgo, 
por el de Glaucotea; que siendo joven ayudaba 
á la bruja de su madre á verificar encantamien- 
tos mágicos y se vanagloriaba de aullar mejor 
que nadie; que, inscripto luego en una tribu, se 
hizo copista y criado de los magistrados inferio- 
res; que abandonando este olicio después de ha- 
ber hecho en él todo loque atribuía a los demás, 
entró á la dependencia de histriones famosos, 
tales como los Similos y los Sócrates, llamados 
los Suspiradores; que desempeñaba los terceros . 
papeles y merodeaba por los campos recogiendo 
higos, uvas y aceitunas; que en estas exnedicio- 
nes recibió aún mis golpes queen la escena; que 
como politico había pasado la vida como una 
liebre, siempre muerto de miedo, esperando el 
castigo de sus traiciones, y que cuando los ate- 
nienses sufrían el peso del infortunio se mos- 
traba atrevido, desafiando todas las miradas. 
Dificil es separar lo verdadero de lo falso en tan 
opuestos testimonios, Osenro cuanto se refiere á 
la familia y primerosaños de Esquines, hemos 
de limitarnos á la exposición de algunos hechos 
que parecen incontestables, Hijo de un maestro 
de escuela y de una tocadora de pifano, ayudó, 
á su padre en la esenela, y más tarde, á causa 
de su constitución atlética, fué empleado en los 
gimnasios y pagado para Juchar con los jóvenes 
que en ellos se ejercitaban. No es cierto que 
Suera discípulo de Vlatón ni de Isócrates. Su 
extremada pobreza no le permitía recibir las 


| Jerciones de un maestro célebre, Esquines, según 
1 y Ea 


parece, adquirió su educación oratoria sirviendo 


de secretario, en un principio, áun orador y po- 


litico distinguido, Aristofonte, y Inego 4 Eubu- 
lo, uno de los jefes del partido democrático. 
Antes de entrar en casa de Aristofonte sirvio. 
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como los demás jóvenes atenienses, dos años á 
su patria en los ejércitos de las fronteras. Cuan- 
do salió de la casa de Eubnlo quiso ser actor; 
ero ú pesar de su buena presencia y voz sonora 
y armoniosa, no logró desempeñar con acierto 
ni siquiera los últimos papeles, y renunció á la 
carrera del teatro. Volvió entonces al ejército, 
y se dice que dió muestras de gran valor, y que 
se distinguió especialmente en la batalla de 
Mantinea (362). En 358 asistió á la campaña de 
los atenienses contra la isla de Enbea, y con- 
batió en Tamines con tanto heroísmo que los 
generales, después de habrrle felicitado en el 
campo de batalla, le encargaron que llevase á 
la ciudad de Atenas la noticia de la victoria al- 
canzada. Entonces fné premiado con una corona, 
Dos años antes habia iniciado su carrera politi- 
ca subiendo por primera vez á la tribuna, Su 
empleo en las casas de Aristofonte y Eulmlo le 
había familiarizado con las leyes atenienses; en 
el teatro se había acostumbrado á hablar en pú- 
blico; se afirma que había profundizado más 
que Demóstenes el ennocimiento de las ciencias 
morales y políticas; no carecía de las cualidades 
físicas que conviene que posea el orador y se 
hallaba dotado de un talento improvisador 
que, á juicio de Filostrato, tenía algo do sobre- 
natural, y que era ayudado por un entendimien- 
to muy cultivado, muy penetrante y muy sutil. 
Todas estas ventajas le elevaron rápidamente al 
primer rango de los oradores atenienses. En los 
comienzos de su carrera politica se declaró ene- 
migo de Filipo, rey de Macedonia, y decidió á 
sus compatriotas á que adoptasen medidas ex- 
tremas que contuvieran la ambición de aquel 
monarca. Después de la toma de Olinto, en 348, 
fué uno de los embajadores enviados al Pelopo- 
neso, á propuesta de Eubulo, para provocar una 
confederación general de los griegos contra el 
enemigo común. A pesar de la elocuencia con 

ne hablo en Megalópolis ante el Gran Consejo 

e los Arcadios contra Jerónimo, diputado ami- 

o de Filipo, Esquines no logró el resultado que 
deseado, y desde entonces, convencido de que 
los griegos no juntarian nunca sus fuerzas con- 
tra Macedonia, se sintió dispuesto á transigir 
con el rey Filipo. Fué, por tanto, un filipista 
moderado, y, por más que dijese Demóstenes, 
uno de los jefes más honrados del partido ma- 
cedónico. No queremos decir que Esquines fuese 
siempre un modelo de virtud y que nunca acep- 
tase ninguna dádiva de Filipo; pero á lo que 
parece, todo prueba que si fué un hombre arre- 
batado violento, y hasta injusto, no merece 
empero los titulos de mal cindadano, traidor y 
alma venal que tanto le prodigó su enemigo. 
Hacia fines del año 347 los atenienses enviaron 
diez embajadores á Filipo para negociar la paz. 
De esta embajada formaron parte Demóstenes 
y Esquines. Llegaron los embajadores 4 Apella 
y hablaron al macedonio por orden de edades, 
Esquines pidió con insistencia la restitución de 
la ciudad de Anfipolis á los atenienses. Demós- 
tenes, según Esquines, apenas balbuceó algunas 
palabras; tal era su miedo. De regreso en Ate- 
nas los diez embajadores dieron cuenta de su 
misión y entregaron una carta de Filipo. De- 
mostenes elogió á sus colegas, sin exceptnar á 
Esquines, pidió para cada uno de ellos una co- 
rona de olivo y les invitóá cenar al día siguiente 
en el Pritaneo. Los embajadores hablaron des- 
pués ante el pueblo, Demóstenes entonces refirió 
algunos detalles de modo distinto que sus cole- 
gas, halló á éstos demasiado pródigos en los 
elogios que hacian de Filipo, pero no censuró 
su conducta, y renovó la proposición de recom- 
pensa que labia formulado ante el Consejo, 

legaron poco después los embajadores de Fili- 
po, y logró Demóstenes que los atenienses vo- 
tasen en seguida la paz. Para conseguir que 
Filipo jurase el tratado convenido, le enviaron 
os atenienses otra embajada de diez individuos, 
en la que también figuraban Esquines y Demás: 
tenes. Este, en el transcurso de lanneva misión, 
sospechó, con razón ó sin ella, de la fidelidad de 
sus colegas, mas ocultó sus sospechas, Poco des- 
pués de la ratificación del tratado Filipo, inva- 
dió la Fócida, Los atenienses quisieron enviarle 
una tercera embajada, de la que debian formar 
parte los dos famosos oradores; Demóstenes no 
Riso aceptar, y Esquines se fingió enfermo para 
retrasar su partida. Los demás embajadores re- 
cibieron en el camino la noticia de que la con- 
Quista de la Fócida se había consumado, y val- 
Yicron á la ciudad de Atenas para recibir previas 
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instrneciones. Cuando salieron otra vez de la 
ciudad se unió á ellos Esquines, Hallaron á Fi. 
lipo en Delfos, donde estaban reunidos los An- 
fictiones para decidir la suerte de los foceuses. 
Esquines afirmó más tarde que él había salvado 
á la población masculina de varias ciudades fo- 
censes, población que las tribus del Oeta querían 
precipitar desde lo alto de las rocas de Delfos. 
Sin embargo, las ciudades focenses fueron arra- 
sadas y perdieron su independencia los habitan- 
tes, Esquines fué llamado ú dar cuenta de su 
conducta en estas embajadas, dos ó tres años 
después de la conclusión de la paz. Demóstenes 
y Timarco quisieron entonces acusarle suponien- 
do que había traicionado 4 la patria en su se- 
gunda embajada, y que se había vendido å Fili- 
po. Esquines se adelantó á sus enemigos acusando 
él mismo á Timarco (probablemente en 344), y 
hasta le hizo condenar en virtud de la ley de 
Solón, que degradlaba de los privilegios civicos 
á los pródigos y á los hombres de costumbres 
infames. Poseemos el alegato Contra Tímarco, 
uno de los discursos más virulentos, más crueles 
y más hábiles que nunca se han pronunciado, 
aunque haya llegado hasta nosotros suavizado 
por el mismo Esquines en algunos pasajes que 
antes eran más violentos y más ultrajantes, si 
cabe, de lo que hoy día los leemos. Demóstenes 
no insistió en su acusación. Compuso un discurso 
para mantenerla, mas se cree que le publicó sin 
pronunciarlo. Esquines respondió con un diseur- 
so del mismo género. Ambas oraciones forman 
lo que se ha llamado Proceso de la Embajada, 
En la suya Demóstenes acusaba á su vival, no 
precisamente de traición, sino de prevaricaciones 
políticas, y pedía contra él la pena de muerte, 
Esquines probó fácilmente que no había faltado á 
sus instrucciones en su misión en la corte de 
Filipo, y que los argumentos de su adversario so 
reducían, a pesar de las apariencias, á presuncio- 
nes sospechosas y calumnias. Su discurso, que 

oseemos, es una contestación perentoria al de 
Demóstenes y menos viva, Con más orden y pre- 
cisión en el relato de los hechos, con más saga- 
cidad y más ingenio, y á pesar de la verdad que 
estaba de su parte, ó, mejor dicho, á causa de la 
misma verdad, Esquines aparece algo frio, es- 
pecialmente cuando se le lee después de Demós- 
tenes. Se ignora el resultado que tuvieron estos 
dos discursos, Si Esquines no fué objeto de una 
sentencia judicial, por lo menos su considera- 
ción política amenguó de un modo considerable, 
Otro acontecimiento ocurrido poco después hirió 
de muerte su popularidad. Esquines había sido 
nombrado síndico para ir 4 defender ante los 
Anfictiones los derechos de Atenas á la adminis- 
tración del templo de Delfos. Demóstenes descu- 
brió y detuvo en el Pireo á un desterrado, Anti- 
fonte, orador que se decía que iba, por encargo 
de los macedonios, å incendiar la escuadra ate- 
niense, Esquines denunció este arresto como 
ilegal y logró la libertad del detenido; pero el 
Areópago prendió de nuevo á Antifonte, le aplicó 
el tormento y le condenó á ranerte. Aunque el 
reo no confesó nada, se tuvo por averiguado su 
crimen, y se miró á Esquines como su cómplice, 
y así se privó al último del cargo de síndico, que 
fué dado å Hipérides. Sin embargo, el partido 
macedónico, que tenía en Esquines su defensor 
más elocuente, fué bastante poderoso para en- 
viarle como pilagoro al Consejo anfictiónico 
celebrado en 340. Esquines influyó más que 
ningún otro individuo en las decisiones de 
aquella asamblea. A pretexto de vengar & los 
atenienses de las injurias de dos locrios, hizo 
que se diera contra la ciudad de Anfisa un 
decreto, cuyas consecuencias fueron la segunda 
guerra sagrada, la conquista de la Lócrida por 
Filipo, la batalla de Queronea y la servidumbre 
de Grecia. En el mismo año de Ja batalla de 
Queronea (338) atacó Esquines como ilegal la 
proposición de Ctesifonte, que dió origen al 
proceso llamado de la Corona, He aquí de loque 
se trataba: uu ciudadano, Cresifonte, habia pro- 
puesto conferir á Demóstenes una corona de 
oro en recompensa de sus servicios y ceñirsela en 
el teatro en presencia de todo el pueblo reunido, 
Esquines presentó contra Ctesifonte un acta de 
acusación algunos años antes de la muerte de 
Filipo; pero no pronunció su famoso discurso 
hasta al cabo de ocho ò nueve años, cuando el 
proceso,suspendido por los sucesos que siguieron 
à la derrota de ()ueronea, se continuó y falló 
definitivamente. Esquines demuestra muy bien 
en este discurso que la proposición de Ctesifon- 
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te es ilegal; que la ley prohibe coronar á un 
ciudadano que no ha presentado sus cuentas, y 
que en todo caso la coronación no puede verifi- 
carse en el teatro. Toda la primera parte de esta 
acusación es un excelente alegato, irrefutable 
desde el punto de vista juridico. La segunda 

arte, en que Esquines pasa 4 demostrar que 

emúóstenes no ha prestado ningún servicio al 
Estado, y que es el autor de todos los males de 
Atenas, es vivisima, á veces patética, y siempre 
brillante; pero los argumentos son frecuente- 
mente débiles ó viciosos, y no convencen bastante 
Se ve demasiado al enemigo injusto, al declama- 
dor, al sofista, y no cansa extrañeza que después 
de los prodigios de talento, y hasta de elocuencia 
realizados, Esquines quedase mal, aun teniendo 
en su favor el texto de las leyes. La admirable 
roración del discurso adolece hacia el fin de un 
rasgo de mal gusto. Ctesifonte no fué condenado, 
Esquines sólo obtuvo la quinta parte de los votos, 
en lugar de la mitad más un qninto que necesita- 
ba, según la ley relativa á las acusaciones politi- 
cas. Multado en mil dracmas y avergonzado de su 
derrota, ausentúse de Atenas el mismo día, y se 
trasladó al Asia Menor. Dice Plutarco que De- 
máóstenes le facilitó los medios de emprender 
este viaje; mas tal afirmación es seguramente 
fabulosa. El orador desterrado pasó algunos años 
en la Jonia y la Caria enseñando Retórica y es- 
perando con impaciencia el regreso de Alejandro, 
Cuando supo la muerte del famoso conquistador 
(323), dejó el Continente asiático y se retiró á la 
isla de Rodas, donde fundó una escuela de Elo- 
cuencia, célebre en la antigüedad, aun mucho 
después de la muerte de Esquines. Esta escuela, 
por el estilo que enseñaba á sus discipulos, vino 
aser un término medio entre la gravedad sen- 
tenciosa de los oradores áticos y la exuberancia 
de la escuela asiática, Para acercarse ¿la ciudad 
de Atenas, en la que acaso esperaba entrar de 
nuevo con la ayuda del partido macedónico, 
Esquines marchó á Samos, donde falleció poco 
después de su llegada. El Vaticano posee un re- 
trato de este orador, que era hombre de consti- 
tución robusta y salud vigorosa. Esquines ha- 
bló en muchas ocasiones, pero sólo publicó los 
tres discursos, que poseemos, Contra Tiímarco, 
De la Embajada y Contra Ctesifonte, llamados 
las tres Gracias por los antiguos, que denomi- 
naron Jas nueve Musas å nueve cartas, hoy per- 
didas, del mismo autor. Otras doce cartas que 
tenemos y que se atribuyen á Esquines son 
apócrifas sin duda alguna. Hablando de los tres 
discursos dichos, juzga Alejo Pierrón en los si- 
guientes términos la elocuencia del rival de De- 
móstenes: «Son unas gracias á veces un tanto 
muelles y afectadas, pero dignas con todo de 
su nombre, Quintiliano acusa con razón á Es- 
quines de tener más carne que músculos. Esqui- 
nes es un artista, un hombre de imaginación, 
mucho más que un lógico poderoso. Dispone 
muy hábilmente el plan general de un discurso, 
mas no sabe trabar estrechamente las partes ni 
condensar los argumentos, ni producir aquella 
unidad de impresión que es el triunfo de la elo- 
cuencia. Es ardiente, arrebatado, lleno de ani- 
mación y brillantez; abunda en expresiones feli- 
ces y figuras tan atrevidas como exactas, á 
veces se extralimita de su objeto, pero muy pocas, 
si se juzga lo que él dice, no según las reglas de 
la verdad absoluta, sino según lo que él concep» 
tuaba ser verdad; quizá pesa demasiado las pa- 
labras, como todos los que asistieron á la escne- 
la de Isócrates; pero nunca se le puede acusar 
de hablar para no decir nada: dice demasiado más 
veces que poco, y perjudica involuntariamente 
su causa, Dista mucho de ser un orador perfecto, 
pero es de los más perfectos que ha habido en el 
mundo.» Los discursos de Esquines fueron im- 
presos por primera vez en la Collectio Rhetorum 
Gracorum de Aldo Manucio (Venecia, 1513), y 
reimpresos con una traducción latina y las Car- 
tas, por Wolf (Basilea, 1572, en fol.). De las 
ediciones posteriores recordaremos: la de Taylor, 
con notas de Wolf, Markland y el editor en su 
colección de Oratores Attici (Cambridge, 1748- 
1756); la de Reiske en el vol. 3.* de sus Orato- 
res Altiei (Oxford, 1822); y la de Bremi (Zurich, 
1823, 2 vols. en 8.9). Las doce Cartasatribuidas 
å Esquines aparecieron por primera vez en la 
colección de los Epistolarios griegos de Alio 
(Venecia, 1499). Los discursos de Esquines, 
considerados en general como inseparables de los 
de Demóstenes, han tenido casi siempre los mis: 
mos editores y traductores. Asi, existe una tra- 
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ducción francesa, debida á Stievenart y titula- 
da Obras completas de Demóstenes y Esquines 
(Paris, 1842, en 8.°). La Biblioteca Universal ha 
publicado hace pocos años un vol. qne contiene 
la traducción castellana de algunos discursos 
de Demóstenes y los de Esquines. El tomo lleva 
por titulo los nombres de los dos famosos ora- 
dores en 2l orden que aqui los citamos. 


ESQUINITA: f. Aíncr. Mineral constituido por 
un tintalo titanato de zircona y cerina. Nota- 
ble por presentar reunidos varios de los cuerpos 
más raros en la naturaleza. , 

Este mineral tiene color oscuro, entre metá- 
lico y resinoso; fractura imperfectamente cono- 
cida; dureza 5,5, y densidad 5,14 á 5,88. Los 
cristales en que este mineral se presenta son 
muy imperfectos, pero se ha determinado que 
su forma primitiva pertenece al prisma orto- 
rrómbico. Estos cristales son estirados á lo lar- 
go; calentados en nn tubo de ensayo dan una 
pequeña cantidad de agua; calentados sobre el 
carbón se hinchan, como la ortita, y dejan un 
residuo como de orín de hierro. Calentados en 
el bórax producen co» facilidad una perla ama- 
villa, que queda incolora por enfriamiento, y 
que calentada á la llama de reducción y en pre- 
sencia del estaño forma color rojo de sangre. Se 
disuelve con difienltad en la sal de fósforo, dando 
una perla incolora, qne å la llama de reducción, 
y sobre todo en presencia del estaño, pasa al rojo 
amatista. Con la sosa el polvo de csquinita se 
aglomera sin fundirse, Los ácidos diluidos no le 
atacan; el sulfúrico concentrado le disuelve par- 
cialmente. El mejor modo de atacar este mine- 
ral es fundirle con el sulfato ácido «le potasa. 

La esquinita se encuentra en los montes Hu- 
sen, en Siberia, diseminada en un granito de 
felilespato rojizo que también contiene zircona. 


ESQUINO: m. Bot. Género de Terebintáceas. 
Las plantas de este grupo son arbolillos de la 
América tropical y extratropical; hojas alternas 
compuestas, sin estípulas, y flores pequeñas, 
blancas y dispuestas en panojas axilares y ter- 
minales, provistas de brácteas; frutos rojos; 
plantas didicas; cáliz 5-partido y persistente; 
corola de cinco pétalos iguales; estambres diez 
insertos debajo del disco; filamentos libres, an- 
teras introrsas y biloenlares, y en las flores g 
abortadas; ovario unilocular y en las flores 2 
infecundo. Hay de 3-4 estilos terminales muy 
cortos y acompañados de estigmas en cabezuela; 
fruto esférico drnpáceo, cubierta ósea, monos- 
permo, 

Sch. Molle. — Arbolillo de hojas imparipinna- 
das y de muchos pares de hojuelas aserradas, 
con la terminal muy larga; flores en panojas, 

El cocimiento de la corteza de este árbol es 
resolutivo y se obtiene de él una resina que en 
el Perú so emplea al igual de la corteza para 
fortificar las encías, Los frutos dan una bebida 
vinosa que con mucha facilidad se convierte en 
vinagre. Los ramitos se emplean para hacer 
mondadientes. 

Sch. Tercbinthifolius. - Hojas imparipinna- 
das, hojuelas en número de siete, algo aserradas 
y casi iguales; lores en racimos, Frecuente en el 
Brasil cerca de Río de Janeiro. Su corteza es as- 
tringente. 


ESQUINZADOR: m. Cuarto grande que hay 
en los molinos de papel, en el cual esquinzan el 
trapo. 


ESQUINZAR (del gr. oxiZo, rasgar): a. En los 
molinos de papel, partir el trapo en pedazos pe- 
queños para que los mazos lo puedan picar sin 
que se enrede en ellos, 


ESQUINZO: m. Especie de cocodrilo, 


ESQUIPAR (del godo skip): a, ant. Mar. Co- 
ronar y prevenir de remos y remeros las embar- 
caciones. 


+.» Ordenó, que para los chinos que vienen á 
Filipinas para la contratación, se sacasen dos- 
cientos y cincuenta para armar y ESQUIPAR la 
capitana, 

B. L. DE ARGENSOLA. 


ESQUIPAZÓN (de esquipar): m, ant. Mar. 
Conjunto de remos y remeros con que se arma- 
ban las embarcaciones, 


==. todos aquellos esclavos no bastaron para 
tripular todas las galeras y la Capitana quedó 
sin ESQUIPAZÓN. 
B. L. DE ARGENSOLA, 
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ESQUIPULAS: Geog. Municipio del dep. de | levaba al estudio de las enfermedades mentales, 


Chiquimula, Rep. de Guatemala, sit. en los ccn- 
fines con las Repúblicas de Honduras y Salva- 
dor y regado por los ríos Jupelingo, Chacalapa, 
Nejapa y otros. Cultivo de tabaco, caña de azú- 
car, cafe y cereales; eria de ganados. El pueblo, 
cap. del dep. á que da nombre, tiene 5500 ha- 
bitantes y es una villa de bastante importancia 
por sus edificios y por su comercio, Está sit, en 
hermosa y extensa llanura, en el camino que 
conduce å Honduras porel Merendón, Los llanos 
de Esquipulas están rodeados de altas montañas, 
tales como el Durazval, el Parte y los Pederna- 
les. Los edificios públicos más importantes, son 
el Cabildo y dos iglesias, de las que la Jlamada 
Santuario es de hermosa arquitectura, con ele- 
gante cúpula y cuatro torres. Se venera en él 
un crucifijo al que el vulgo atribuye multitud 
de portentos, y que ha dado origen á las ferias 
de Esquipulas. || Pucblo del dep. de Matagalpa, 
Nicaragua, sit. al S.E. de Metapa, en la parte 
5.0. del dep.; 1000 habits, 


ESQUIRAZA: f, Nave de transporte usada en 
lo antiguo. 


ESQUIRI: Geog. Cantón de la prov. de Lina- 
res, dep. de Potosí, Bolivia. 


ESQUIRLA (del gr. 5//3n. fragmento): f. As- 
tilla de hueso desprendida de éste por caries ó 
por fractura. 


ESQUIRO, ESKIRO, SKYRO ó ESCIROS: Geog. 
Isla del Mar Archipiélago, sit. al N, E, dela de 
Eubea. Forma parte del grupo llamado Espóra- 
des septentrionales y contiene una población 
del mismo nombre en la costa oriental, al N. del 
monte Kojilas. La poblaron primitivamente 
pelasgos, carios y dolopes, y fué célebre en los 
tiempos heroicos, como morada de Aquiles, y 
por haber muerto en ella Teseo. La conquistó 
Cimón en 469 antes de J. C., y quedó en poder 
de Atenas que la perdió á consecuencia de la 
guerra del Peloponeso. Por virtud de la paz de 
Antálcidas en 387 la recobró para perderla de 
nuevo después de la guerra Lamiaca, y pasó á 
los reyes de Macedonia, á quienes Roma la con- 
quistó en 196 para devolverla á los atenienses. 
Eu la Edad Media perteneció al Imperio de 
Oriente y al ducado de Naxos y hoy forma 
parte del nomo de Eubea en el reino de Grecia, 
Produce cereales y principalmente vino; con- 
tiene numerosos rebaños de ganado lanar. Su 
superficie es de 65 kms,? y su población de 
2000 habits. 


ESQUIROL: m. prov. 47, ARDILLA. 


— ESQUIROL(JUAN ESTEBAN DOMINGO): Biog. 
Célebre médico francés. N. en Tolosa á 3 de 
febrero de 1772. M. en París á 12 de diciembre 
de 1840, En un principio se dedicó á la carrera 
eclesiástica, y después de haber terminado sus 
estudios en el Seminario del Esquille fué á 
estudiar Filosofía en San Sulpicio, Se hizo notar 
allí por su ardor en el trabajo, cuando la Revo. 
lución cerró aquella casa religiosa, El joven 
seminarista regresó entonces å Tolosa y entró en 
el Hospicio de la Grave, en el cual su'celo y sus 
juiciosas ideas no tardaron en llamar sobre él 
la benevolencia de Garded y de Larrey, médico 
el uno y el otro jefe de la sección quirúrgica, 
Merced á la protección y å los consejos de éstos 
dos maestros hizo Esquirol rápidos progresos, y 
al poco tiempo fué enviado al ejército de los Pi- 
trineos Orientales como oficial de Sanidad. Tenía 
entonces veintidos años, y encontrándose en 
Narbona en los Hospitales militares tuvo la 
suerte de arrancar al Tribunal revolucionario á 
un oficial acusado de haber abandonado sus 
banderas, Un servicio semejante prestó en su 
ciudad natal á un pobre oficial acusado de haberse 
apoderado de una pequeña cantidad de hierro en 
los talleres de la República. Estos éxitos orato- 
rios no le hicieron ahandonar su carrera médica. 
En cuanto se vió libre del servicio militar fué 
enviado como alumno del gobierno á la Facultad 
de Montpellier, donde obtuvo al año de su in- 
greso dos segundos premios en Historia Natu- 
ral, Por segunda vez fué á Paris deseoso de com- 
pletar sus estudios y de encontrar en el ejercicio 
de su profesión recursos que su pobre familia no 
podía procurarle. Un compañero del Seminario 
llamado Puisieulx, le presentó á Mme. Molé, 
quien lo acogió con henevolencia, Gracias à la 
protección de aqnella señora pudo Esquirol con- 
sagrarse al estudio. Una afición irresistible le 


parte de la Ciencia que debía enriquecer con 
tantos y tan importantes descubrimientos, Dig- 
cípulo de Pinel, dedicó seis años de su vida á 
seguir á su maestro junto al lecho «le los enfer. 
mos, observando atentamente los sintomas, apre- 
ciando los terribles efectos de la enfermedad y 
conjurando el peligro si aún era tiempo. Cuando 
se sintió con fuerzas bastantes se presentó ante 
sus jueces y sostuvo ante la Faenltad una tesis 
que se hizo célebre: De las pasiones consideradas 
como causas, síntomas y medios enralivos de la 
enajenación mental. Su disertación al recibirse 
de doctor produjo una gran sensación y fué 
en seguida traducida al inglés, al alemán y al 
italiano. Puede considerársela como el preámbu- 
lo de la magnifica obra que escribió después con 
el titulo De las enfermedades mentales. El go- 
bierno fijó su atención en el joven doctor y le 
confió la misión de visitar todos los hospitales 
de enajenados de Francia. Dos años dedicó á 
este trabajo, del cual sacó preciosas observacio- 
nes y la convicción de que en aquella materia 
añn estaba todo por hacer. Había ya fundado un 
establecimiento particular, dirigido según un 
método nuevo. El gran número de curas que 
operaba hizo que en 1810 se encargara de la 
dirección médica de la Salpctriére, En 1817 co- 
imenzó un curso de Clínica de las enfermedades 
mentales, que obtuvo un éxito favorable é in- 
menso. En sus lecciones, que fueron á escuchar 
doctores de todos los países, señaló los abusos que 
habia observado en sus frecuentes viajes y deter- 
ming al gobierno á que nombrara, para realizarlas 
mejoras que reclamaba, una comisión. Las leccio- 
nes de Esquirol tuvieron el doble mérito de exci- 
tarla ardiente curiosidad de la inteligencia y de 
hacer nacer en el corazón los sentimientos huma- 
nitarios de que él estaba animado. A estos cle- 
mentos de triunfo aún quiso añadir un tercero: 
el de la emulación, para lo cual todos los años á 
fin de curso daba un premio de trescientos fran- 
cos al autor de la mejor Memoria sobre un 
asunto relativo á las enfermedades mentales. 
En una palalra, Esquirol prestó servicios in- 
inmensos å la Ciencia y á los desdichadosá quienes 
se había propuesto curar ó mejorar, Contribuyó 
sobre todo á modificar y mejorar el bárbaro 
régimen á que los locos habian estado someti- 
ilos, y se ocupó, entre otras cosas, del detalle de 
Jos edificios destinados á encerrar á los enfermos, 
En 1823 fué nombrado inspector general de la 
Universidad y tres años después médico director 
de Charentón, hospital que fué enteramente 
reconstruido bajo su dirección. El sabio médico 
de Charentón era desde hacía algún tiempo in- 
dividuo de la Academia de Medicina y de la ile 
Ciencias Morales, cuando le sorprendió la muerte 
en medio de sus enfermos, á quienes no había 
querido abandonar á pesar de lo avanzado do 
su edad. La obra más importante de Esquirol se 
titula De las enfermedades mentales considera- 
das bajo su aspecto médico, higiénico y médico 
legal (Paris, 1838). En esta obra define la locura 
diciendo que es «una afección cerebral, ordina- 
riamente crónica, sin fiebre, caracterizada por el 
desorden de Ja sensibilidad, de la inteligencia y 
de la voluntad. Reconoce cinco géneros de lo- 
cura: lipemania, monomanta, manía, demencia, 
é imbecilidad ó idiotismo. Ve en la vuelta de la 
atención la señal más cierta de la vuelta de la 
razón, y en el aislamiento del loco el medio más 
eficaz para llevarle ¿la atención y á la reflexión. 
Ademas de esta obra importante escribió un 
gran número de Memorias, informes y opúsen- 
los, de los cuales algunos se han publicado en el 
Diccionario de las Ciencins médicas y en la En- 
ciclopedia de las gentes del mundo. 


ESQUIRÓS (ExRIQUE Arroxso): Biog. Pu- 
blicista y político francés. N, en Paris a 24 de 
mayo de 1814. M. cn Versalles á 10 de mayo 
de 1876. Publicó (1834) un volumen de poesias, 
las Golondrinas, que, á pesar de los elogios le 
Victor Hugo, tuvo poca aceptación, En 1840 dió 
á la imprenta, con el título de Evangelio del pue- 
blo, un comentario filosófico y democrático de la 
vida de Jesús, por el que fué perseguido judicial - 
mente y condenado å ocho años de prisión y 
500 francos de multa. Desde Santa Pelagia, en 
donde extinguió la pena, publicó un nueva vo- 
lumen en verso; Los cantos de un prisionero. 
Después de la revolución de 1838 fué elegido 
diputado, y señalimdose por sus ideas radicales, 
fue incluido, en 1851, entre los represcutantes 
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sxpulsados y se retiró á Inglaterra. Triunfante 
¡a revolución del 4 de septiembre de 1870, fué 
nombrado administrador jefe de las Bocas de 
Ródano, é hizo triunfar allí las ideas radicales; 
suspendió la publicación de la Gaceta del Medio- 
lía, periódico legitimista; expulsó á los Jesuitas 

secuestró provisionalmente sus bienes. Gam- 

etta lo exigió la dimisión y nombró en su lugar 
å Delpech; pero Esquirós, lejos de someterse á 
la orden del Ministro del Interior, mantuvo y 
agravó las medidas arbitrarias que había adop- 
tado. Durante quince días se negó á obedecer, 

al fin resignó el cargo. Desqmés de su regreso 
del destierro imprimió: La vida futura desde el 
punto de vista socialista (1857); Inglaterray la 
vida inglesa (1859-69, 5 vol.), y otras obras. 
Tomó asiento como diputado en los bancos de 
la Asamblea Nacional (1871), donde figuró en 
el grupo de laextrema izquierda. Elegido sena- 
dor en 1876 (30 de enero), defendió las mismas 
ideas y firmó la proposición de amnistía presen- 
tada por Victor Hugo. 

ESQUIROZ: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Galar, p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 
34 edifs. 

— Esquiroz ó Ezquiroz: Geog. Lugar en el 
ayuntamiento de Esteribar, p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra; 5 edifs. 


ESQUIRRÓFORO (del griego oxtppos, tumor, y 
vogos, portador): m. Bol. Género de Compues- 
tas, tribu de lassenecionideas, representado por 
varios arbustillos australianos. 


ESQUISAR (del lat, exquirére): a. ant. Buscar 
ó investigar. 

ESQUISTO (del gr. axyiorós, hendido); m. 
Miner, PIZARRA. 


ESQUISTOCÉFALO (del gr. sy:5to:, hendi- 
do, y x:px.1. cabeza): m. Zool, Género de gu- 
sanos platelmintos, del orden de los céstodos, 
familia de los botriocefálidos. Cabeza henlida 
por cada lado y con una ventosa; cuerpo seg- 
mentado. Es notable la especie Schistocephalus 
solidus, que vive en estado sexuado en el tubo 
digestivo de las aves acuáticas y se desarrolla 
en la cavidad visceral de la espinocha, 


ESQUISTOSOMO (del gr. sy:otóz, hendido, 
abierto, y swux, enerpo): m, erat. Monstruo 
que presenta una eventración lateral ó media á 
todo lo largo del abdomen y que no tiene miem- 
bros pelvianos, ó son éstos muy imperfectos, 

ESQUITAR: a, ant, Desquitar, descontar ó 
compensar, 


- Esquitar: Remitir, perdonar una deuda, 


ESQUIVAMENTE: adv. m. De una manera es- 
quiva. 


ESQUIVAR (del ant. alto al., skiuhan, tener 
miedo): a. Evitar, rehusar, 


De acuerdo con el gobierno español dió Ca- 
barrús al francés algunas ideas y planes para 
ESQUIVAR la revolución, eto, 

MORATÍN, 


»». Di precipitó la guerra, ni la EsqUivó, ete. 
LARRA. 


Ora halaguéis con plácida esperanza 
Mi ardiente amorú le ESQUIVÉIS impia, 
No Horaréis, lo juro, sin venganza. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EsquivARsE: r. Desdeñarse, retirarse, ex- 
Cusarse, 


_ s. las moras en ninguna manera hacen me- 
lindre de mostrarse å los cristianos, m tampo- 
CO SE ESQUIVAN, etc. 


CERVANTES, 


s.. pero no por considerarme en tanta majes- 
tad, igual en todo á mi Eterno Padre, 08 ES- 
QUIVEIS de comunicarme con seguridad vues- 
tras fatigas. 

Fx, FERNANDO DE VALVERDE, 

+.» él (muchacho) se me EsQUIVÓ, ágil y le- 
ve, ora deslizindose entre los rosales, ora es- 
cabulléndose entre las malvalocas, ete. 

VALERA. 
ESQUIVEL: Geog. Lugar en el ayunt, de Ari- 
ñez, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 4 edifs, 
- EsqrivrL: Gcog. Villa cap. de la prov. de 
Larecaja, dep, de La Paz, Bolivia. Sit. al pie del 
lampu, en posición muy pintoresca; 8 000 ha- 
Toxo VL 
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bitantes. Este pueblo llamábase antes Sorata, 
pero se le dió el nombre de Villa de Esquivel 
en honor del patriota D. Juan Crisóstomo Es- 
quivel. Bajo la dominación española fué lugar 
muy populoso, en el que vivian opulentas fami- 
lias. Tupac-Amaru la destruyó conteniendo las 
aguas que bajan del Illampu y soltáudolas luego 
sobre la población. 


— ESQUIVEL (JUAN DE): Biog. Guerrero es- 
pañol. Vivió á fines del siglo xv y en los co- 
mienzos del xvi. Distinguióse en la isla Españo- 
la luchando contra Cotabanamá (véase), cacique 
de Higuey. Venció al citado jefe indígena, le 
concedió la paz en condiciones onerosas, erigió 
una fortaleza de madera cerca del mar en un 
lugar indio del distrito de Higuey, y dejó en 
ella nueve soldados y un jefe llamado Martin de 
Villamán (1504). Permitió después que se dis. 
persaran sus tropas y que volviese á Santo Do- 
mingo cada individuo con los esclavos ganados 
en aquella campaña. Pero Cotabanamá se suble- 
vó pasado algún tiempo, y Ovando dio órdenes 
para entrar ¿sangre y fuego en la provincia de 
Higuey. Las tropas españolas se juntaron de 
varias partesen los confines de aquella provincia, 
y Juan de Esquivel tomó el mando de ellas y de 
un numeroso ejército de guerreros indigenas alia- 
dos. Las ciudades de Higuey estaban general- 
mente edificadas en montañas de difícil ascenso, 
Cuando llegaron las tropas españolas á las fron- 
teras se vieron hogueras, queservían de señales 
por las montañas, y las colnmnas de humo hacían 
de día el oficio de las llamas. Los ancianos, mu- 
jeves y niños indígenas se ocultaron en los luga- 
res más escondidos de Jas selvas, y los guerreros 
se prepararon para la batalla, Detuviéronse los 
castellanos en una de las selvas donde podría 
obrar su caballería; se apoderaron de algunos 
naturales con ánimo de saber por ellos los pla- 
nes y fuerza de los enemigos, y para conseguirlo 
dieron tormento á los prisioneros; pero nada con- 
siguieron, que eran aquellos pueblos modelo de 
lealtad hacia sus caciques. Penctraron los espa- 
ñoles en el interior y hallaron á los guerreros de 
varias ciudades juntos en una, formados en las 
calles con sus arcos y flechas, pero perfectamente 
en cueros y sin armas defensivas. Lanzaron tre- 
mendos alaridos los indígenas, y una descarga 
de flechas; pero desdo tan lejos que no alcanza- 
ron å los españoles; éstos contestaron con sus 
ballestas y dos ó tres arcabuces, pues se hallaban 
entonces con pocas armas de fuego. Cuando vie- 
ron los naturales caer muertos á varios de sus ca- 
maradas huyeron precipitadamente, Rara vez 
esperaban el ataque de las espadas; algunos de 
los heridos en cuyos cuerpos habían penetrado 
las flechas hasta las mismas plumas se las 
arrancaron con las manos, las quebraron con 
los dientes, se las arrojaron con inútil furia á 
los españoles y cayeron muertosen el acto. Toda 
la fuerza indigena quedó derrotada y dispersa, 
Cada familia ó banda de vecinos huyó en dis- 
tinta dirección y se ocultó en la espesura de 
las montañas. Los españoles los persiguieron, 
pero hallando la caza difícil entre bosques cerra- 
dos y quebradas y peñascosas alturas, tomaron 
por guías á varios prisioneros, aplicándoles 
increibles tormentos para que hiciesen traición 
á sus paisanos. Los llevaban delante de ellos 
atados con sogas por el cuello, y, algunos, al 
pasar por las márgenes de los precipicios, repen- 
tinamente se arrojaban en ellos, esperando arras- 
trar consigo á los españoles. Cuando al fin des- 
enbrian sus perseguidores á los infelices indige- 
nas que estaban ocultos, no perdonaban sexo ni 
edad; hastalas mujeres en cinta, y madres con 
sus nihos en los brazos, caían traspasadas por 
aquellos implacables hierros. De allí salió Es- 
quivel para atacar la ciudad donde residía Cota- 
banama, y en que había juntado éste mucha 
fuerza para defenderse. Marchó en derechura 
hacia ella por la costa del mar, y llegó al 
sitio donde dos caminos conducían å la ciu- 
dad por la montaña. Uno de ellos era cómo- 
do y convidala å subir por él; no tenía ra- 
mas ni arbustos que impidiesen la marcha, 
En él habian establecido los contrarios nna em- 
boscada que atacase la retaguardia española. El 
otro camino estaba casi impracticable á causa 
de los muchos árboles y arbustos que por él se 
veían arrojados. Esquivel era prudente y caute- 
loso; sospechó la estratagema y escogió el mal 
camino. Distaba la ciudad como legua y media 
del mar. Los españoles so abrieron paso con 
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mucha dificultad por la primera media legua, 
La circunstancia de estar el resto del camino 
libre de todo obstáculo confirmó la sospecha de 
Esquivel. Avanzaron los castellanos rápida. 
mente, y llegados cerca de la población se vol- 
vieron con velocidad sobre el otro camino, sor- 
prendieron la partida emboscada é hicieron en 
ella gran matanza con las ballestas. Los guerre- 
ros salieron entonces de donde estaban ocultos 
é hicieron repetidas descargas de flechas; pero á 
tal distancia que generalmente no hacían daño, 
Se aproximaron después más y comenzaron á 
tirar piedras con las manos, no conociendo el 
uso de la honda. En vez de desmayar al ver 


| morir á sus compañeros, se aumentaba su furia, 


que expresaban con horribles alaridos. Una irre- 
gular batalla siguió á estas operaciones, y duró 
desde las dos de la tarde hasta la noche. Las 
Casas se halló presente, y según su narración 
debieron de dar los naturales ejemplos de gran 
valor personal, aunque la inferioridad de sus 
armas y la falta de armaduras hicieron su biza- 
rria de] todo estéril. Al cerrar la noche cesaron 
las hostilidades y en sus tinieblas se marcharon 
los indígenas á las espesuras de las selvas veci- 
nas. Un profundo silencio siguió á sus alaridos y 
gritos de guerra, y los españoles permanecieron 
toda la noche en pacífica posesión de la ciudad. 
Durante la mañana que siguió á la acción no se 
descubrió á ningún americano. Viendo que hasta 
su jefe Cotabanamá era incapaz de resistir las 
proezas de los blancos, abandonaron los naturales 
su causa y huyeron á las montañas. Los españo- 
les, separándose en pequeñas partidas, los caza- 
ban como á animales silvestres; suobjeto era apo- 
derarse de los caciques, y sobre todo de Cotabana- 
má. A veces, si cogían un solo indígena, le obli- 
gaban con tormento á descubrir el sitio donde 
estaban sus compañeros; le ataban después por 
el cuello y le hacian servir de guía. Cuando 
descubrian uno de los albergues en que se refu- 
giaban los ancianos y los enfermos, débiles mu- 
jeres é indefensos niños, les daban muerte. Qni- 
sieron inspirar terror por aquel pais y amedren- 
tar la tribu entera para someterla. Cortaban las 
manos á los que encontraban sueltos, y los en- 
viaban, como ellos decian, ¿entregárselas, en vez 
de cartas, á sus paisanos, pidiéndoles que se rin- 
diesen. «innumerables fueron, dice Las-Casas, 
los que quedaron amputados de este modo, y 
muchos de ellos expiraron de dolor y desangra- 
dos. Se deleitaban los conquistadores en ejercer 
extrañas é ingeniosas erueldades, Hacían horcas 
anchas y bajas, de modo que los pies de los 
pacientes tocasen la tierra y fuese larga su 
muerte, Ahorcaban trece á la vezen reverencia, 
dice indignado Las-Casas, de nuestro bendito 
Salvador y de los doce Apóstoles. Mientras esta- 
ban las victimas suspendidas y todavia vivas, 
las cortaban y macheteaban con las espadas para 

robar su fuerza y filo. Los envolvían en paja 
Bien seca y les pegaban fuego; y asi terminaban 
los indios su existencia en la más fiera agonía. » 
Son horribles estos pormenores; los refiere el 
venerable Las-Casas, testigo de vista de las es- 
cenas que describe, Era joven entonces, pero 
habla de ellos en sus postreros años. «Todas estas 
cosas, dice, y otras repugnantes á la naturaleza 
humana, mis propios ojos las vieron; y ahora 
casi temo repetirlas, apenas creyéndóme á mí 
mismo, y dudando si habrán sido sueños. » Pron- 
to conoció Esquivel que con toda su severidad 
sería imposible subyugar la tribu de Hi- 
guey, en tanto que estuviese libre el cacique 
Cotabanamá. Aquel caudillo se había retirado 
å la pequeña isla de Saona, Esquivel empleó para 
apoderarse del cacique una carabela recién Ie- 
gada de Santo Domingo con provisiones, Sabía 
que tenía el cacique mucha vigilancia y escuchas 
sobre las elevadas rocas de la isla, por lo que 
salió de noche en su buque con cincuenta hom- 
bres, y manteniéndose dentro de las oscuras 
sombras que la tierra producía llegó al amane- 
cer sin ser visto á Saona. Ancló cerca de tierra, 
detrás de ciertos picos y bosques que le oculta- 
bau, y desembarcó cuarenta hombres antes ue 
los espías de Cotabanamá hubiesen tomado sus 
puestos. Fueron sorprendidos dos de ellos y 
presentados å Esquivel, quien después de haber 
salido que el cacique estaba cerca quitó la vida 
al uno y tomó al otro por guía. Esquivel pren- 
dió por lin á Cotabanamá (véase) y fué luego 
gobernador de Jamaica, En tal coucepto prestó 
alguna ayuda (1510) 4 Alonso de Ojeda, cuando 
éste pasó desde Cuba á Jamaica con los que le 
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seguian y otros españoles que en tiempo anterior 
se habían establecido en la primera de estas dos 
islas. A sus órdenes tuvo Esquivel en Jamaica 
á Pánfilo Narváez que, con autorización de su 
jefe y en compañía de otros soldados, pasó á la 
isla de Cuba en auxilio de Velázquez. 


— EsquivEL (JoaquiN): Biog. Pintor mejicano 
del siglo xviir. Se ignoran las particularidades 
de su vida, Beltrami, hablando acerca de su 
mérito, dice: «Hubiese sido clásico si se hubiera 
detenido más en sus obras, que ha descuidado 
mucho. Ponía su genio, por decirlo así, en sus 
pinturas, sin detenerse mucho en el dibujo y 
concordancias. Esto indican por lo menos sus 
cuadros del claustro de la Merced é iglesia de 
Loreto. Nació gran pintor y no tuvo la pacien- 
cia de llegar ú serlo, Sus obras, á mi parecer, 
anuncian grandescualidades, comotambién gran- 
des defectos, y no por esto deja de ser un artista 
de fama.» 

— ESQUIVEL (VICENTE): Biog. Escultor y pin- 
tor español. Dióse á conocer en los comedios del 
presente siglo. Era hijo de Antonio Esquivel, y 
se distinguió en el género de retratos y en la 
pintura de costumbres populares. En diciembre 

- de 1867 hizo oposición á la plaza de profesor de 
Dibujo de figura, vacante en la Escuela de Be- 
Has Artes de Cádiz, consiguiendo ser propuesto 
por el tribunal en el primer lugar de la terna y 
nombrado para su desempeño por el gobierno. 
En agosto de 1868 pasó con ascenso á Sevilla, y 
posteriormente å las clases para artesanos soste- 
nidas por el Conservatorio de Artes de Madrid. 
Es desu mano la estatua de Hebe que se conser- 
va en el Café de Madrid. Como pintor, tenemos 
noticias de las siguientes obras de Esquivel: 
retratos de Francisco López de Castro, de fray 
Bartolomé de las Casas y de don Antonio Es- 
quivel, para la Biblioteca provincial de Sevilla; 
el de don Antonio Alcalá Galiano, para el Ate- 
neo Científico y Literario de Madrid, y varios 
cuadritos de género y animales para Exposicio- 
nes particulares celebradas en Madrid en los 
últimos años. 


-- ESQUIVEL (ANTONIO MARÍA): Biog. Pintor 
español. N. en Sevilla en 8 de marzo de 1806. 
M. en Madrid en 9 de abril de 1857, Fueron sus 
padres Francisco Esquivel y Lucrecia Suárez de 
Urbina; muerto el primero en la batalla de Bai- 
lén, quedó su hijo en la miseria, sin más patri- 
monio que el cariño de su madre, que le matri- 
culó en la Escuela de Dibujo de Sevilla, donde 
manifestó el niño sus grandes disposiciones bajo 
la inteligente dirección de Francisco Gutiérrez, 
uno de los más felices imitadores de Murillo. Al 
propio tiempo halló un protector en la persona 
de Francisco Oviedo, quien le proporcionó oca- 
sión de vender sus primeros trabajos, le llevó á 
su casa y se encargó de completar su educación. 
El ejercicio de las armas fué causa de que Es- 
quivel dejara las Artes durante algún tiempo, 
asistiendo al sitio de Cádiz y defensa del Troca- 
dero, servicios que premió más tarde el gobierno 
concediéndole Ta cruz y placa de aquel sitio. A 
la edad de veintiún años contrajo Esquivel ma- 
trimonio con Antonia Rivas, lo que fué causa 
de que tuviese que anteponer muchas veces á la 
práctica dol Arte otras ocupaciones de mayor 
lucro con que atender á sus necesidades; pero 
siempre inclinado á su primera vocación, pasó á 
Madrid en unión del pintor José Gutiérrez, y se 
presentó en 1832 al conenrso general de premios 
de la Real Academia de San Fernando; enton- 
ces, previos los ejercicios reglamentarios, logró 
Esquivel el nombramiento de académico de mé- 
rito de dicha corporación, contando solamente 
veintiséis años. «Muchas son las obras, dice 
Ossorio y Bernard, que ejecutó en este período 
de su vida, é imposible su puntual referencia y 
destino, pues en su inmensa mayoría fueron 
vendidas por los traficantes de pinturas y se 
ignora su paradero.» ¿Según hemos oído å una 
persona muy autorizada, agrega el mismo bió- 
grafo, la precaria situación de Esquivel en este 
tiempo le obligó á pintar algunos cuadros imi- 
tando el estilo de Murillo, y logrando en sus 
trabajos tal identidad, que el comerciante en- 
cargado de su venta los hacia pasar por del 
célebre maestro. Una de estas obras, feliz imi- 
tación de una Virgen, con acompañamiento de 
ángeles, pasó en tal concepto á enriquecer uno 
de los Museos de Inglaterra.» Poco á poco em- 
pezaron Á ser buscados sus lienzos; las esce- 
nas andaluzas de su pincel llegaron å ponerse 
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de moda, y su fama de buen retratista iba 
creciendo por dias y abriéndole las puertas 
de las casas de las principales familias. En 
esta época alboreaba un verdadero renacimien- 
to en las Artes y Letras españolas. La escuela 
romántica invadía los usos, los gustos y las 
ideas do todos los géneros en el pueblo espa- 
ñol, La creación del Liceo Artístico y Litera- 
rio de Madrid influyó en esta revolución, y Es- 
quivel fué uno de sus promovedores, acaso su 
más constante defensor, y á quien se debió en 
gran parte su fundación. En aquella sociedad 
consolidó su crédito trabajando en sus sesiones 
prácticas, enseñando en sus aulas, fomentan- 
do sus Exposiciones, y contribuyendo de todas 
maneras å su desarrollo, Un desgraciado acon- 
tecimiento destruyó en un instante todo el en- 
tusiasmo de Esquivel, poniéndolo á las puertas 
de la desesperación: víctima de un padecimiento 
herpético, perdió la vista. Sus amigos, sin em- 
bargo, hicieron más llevadera su desgracia; el 
Liceo contribuyó al sostenimiento de Esquivel 
y de su familia. En aquella tristísima situación, 
Esquivel, que se había trasladado á Sevilla, dos 
veces bused la muerte en las aguas del Gua- 
dalquivir, siendo sacado del rio por los que no- 
taron su desesperado intento. No quiso después 
de su curación volver á servirse de sus pinceles 
en asuntos profanos, hasta después de haber 
cumplido con Dios y con la amistad, y su pri- 
mera obra fué la Caída de Luzbel, que regaló al 
Liceo: por este trabajo, elogiado por los inteli- 
gentes, pagó no hace muchos años don Pedro 
Reales, auditor de la Rota, la cantidad de dos 
mil duros. Desde aquélla época hasta su falle- 
cimiento, Esquivel pintó un gran número de 
cuadros, para España y para otros paises, Fué 
nombrado individuo de número de la Academia 
de San Fernando, con destino á la clase de Ana- 
tomia, y obtuvo diferentes honores y condecora- 
ciones, entre otros el título de pintor de cámara 
al ser declarada mayor de edad Isabel II En 
los últimos años de su vida fundó la Sociedad 
Protectora de las Bellas Artes, consiguiendo 
agrupar á su lado á la juventud artística de 
aquellos tiempos, y cuando empezaba á notar 
los excelentes resultados de su institución le sor- 
prendió la muerte. ¿Creemos muy dificil, si no 
imposible, dice Ossorio y Bernard, citar todas 
las obras de Esquivel: las que recordamos como 
principales son las siguientes: la ya citada de 
La caida de Luzbel, Despedida de Agar € Ismael 
por Abraham, Este lienzo figuró en la Exposi- 
ción de la Academia de San Fernando de 1847, 
mereciendo un detenido análisis del erudito es- 
eritor don Pedro de Madrazo, que le juzgó por 
su mejor cuadro. David triunfante, propiedad 
del señor Santaella. El mismo asunto, regalado 
por el Liceo á la reina gobernadora. Don San- 
cho el Bravo persiguiendo al príncipe don Juan, 
que figuró en la Exposición Artística de 1838. 
Adán y Eva, propiedad que fué de Su Majestad 
la reina doña María Cristina de Borbón. La Vir- 
gen de Belén, en la Exposición de Sevilla de 
1842. El sacrificio de Isaac, Santa Teresa y 
Santo Isabel, en la parroquia de Chamberi. 
Santa Teresa, para un propietario de Chile. Un 
Salvador Jesucristo crucificado, tamaño colosal, 
en la Exposición de 1843. La mujer de Putifar 
y el casto José; La Caridad, figuró en la Expo- 
sición de 1848. Jesús con Marta y la Magdalena; 
El milagro del resucitado en Naun; La hija del 
Centurión. Figuraron las tresen la Exposición de 
la Academia de San Fernando en 1849, La Vir- 
gen María y el Niño Jesús y el Espiritu Santo, 
con ángeles en el fondo. Se presentó en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes de 1856, y fué 
adquirido por el gobierno para el Museo Na. 
cional. La Magdalena penitente; El Niño Jesús 
con la cruz y la corona de espinas en la mano. 
Ambos figuraron en la Exposición Nacional de 
1856. Una concepción de medio cuerpo; Jesús 
en el huerto; Muerte de doña Blanca de Bor- 
ban, boceto: pertenecen á la Galería del señor 
Diez Martinez, de Sevilla. Los Apóstoles, pin- 
tados para el coro dela catedral de Sevilla: 
figuran hoy en la Galeria del señor López Ce- 
pero, La Transfiquración: estuvo expuesto el 
año 1837 en la Academia de San Fernando, al- 
eanzando justos y repetidos elogios, y fué pin- 
tado para un templo de Canarias. San Herme- 
negildo, para la Galeria del señor Lerdo de Te- 
lada, en Sevilla. La Ascensión del Señor, en la 
Exposición del Licco Artistico y Literario de 
Madrid en 1846, Cuadro llamado de Los Poclas: 
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existe eu nuestro Museo Nacional. Representa 
el estudio de su autor, enel que aparecen reuni- 
dos para vir al pocta don José Zorrilla leer una 
composición, los poetas y literatos más distin- 
guidos de aquel tiempo. Ferrer del Río, Hart. 
zenbusch, Gallego, Rubí, Gil y Zárate, Gil y 
Baus, Rosell, Flores, Bretón, González Elipe, 
Escosura, Ayguals, Ros de Olano, Pacheco, Mo. 
líns, Pezuela, Rivas, Gabino Tejado, Burgos, 
Amador, Valladares y Garriga, Daniel, Zorrilla, 
Güell, Fernández de la Vega, Olona, Esquivel, 
Romea, Quintana, Espronceda, Díaz, Campo- 
amor, Cañete, P. Madrazo, Fernández Guerra, 
Mesonero, Nocedal, Larrañaga, Duque de Frías, 
Eusebio Asquerino, Diana y Durán. Dedicado 
especialmente ¿la pintura de retratos para aten- 
derá susubsistencia, llevó á efecto considerable 
número de los mismos. Los que presentó en las 
Exposiciones públicas fueron los que siguen: 
S. M. la reina doña Isabel II; infanta doña Ma- 
ría Luisa Fernanda; reina gobernadora doña 
María Cristina; rey don Francisco de Asís; 
general don Baldomero Espartero, duque de la 
Victoria; don José Zorrilla; duque de Ahuma- 
da; marqués de España; infanta doña María 
Josefa; don José Fernández de la Vega; don 
Nazario Carriquiri; don Manuel Maria Alvarez; 
general don Juan Prim conde de Reus, y otros 
muchísimos, De otros trabajos de diferente ín- 
dole que ejecutó, no deben pasarse en silencio 
las láminas que dibujó para El Panorama; El 
Liceo; El Album Sevillano; Obras de Quevedo 
(publicadas por Castelló), algunos ensayos en 
litografía, siendo notable su retrato de doña Ma- 
ría Cristina para el periódico El Liceo; las lámi- 
nas de su obra y una incalculable cantidad de 
bocetos, borrones, dibujos de tipos y caricaturas 
que se conservan con el mayor aprecio. También 
ilustró con su pluma varias cuestiones artísticas, 
y contribuyó al lustre del arte con la biografía 
de algunos de sus compañeros, y publicó un 
Tratado de Anatomia pictórica, en dos tomos en 
folio, que sirve de texto á los discípulos de la 
referida asignatura, » 


—EsquivEL (CarLos MARÍA): Biog. Pintor 
español, hijo de Antonio. N. en Sevilla, M en 
20 de julio de 1867. Los consejos de su padre 
y las lecciones de los profesores de la Aca- 
demia de San Fernando desarrollaron las fe- 
lices disposiciones de Esquivel, que muy jo- 
ven fué pensionado por la Comisaría de Cru- 
zada para que ampliase sus estudios en la capi- 
tal de Francia, como efectivamente lo verificó 
bajo la dirección de León Cogniet. Nombrado 
en 20 de noviembre de 1857 profesor supernu- 
merario de los estudios dependientes de la Aca- 
demia de San Fernando, con destino á la clase 
de Anatomía pictórica, desempeñó su cargo con 
notable acierto hasta su fallecimiento. Las obras 
presentadas por este artista en las Exposiciones 
públicas de Bellas Artes son las que siguen: en 
la de 1849, Jesús volviendo la vista á un ciego; 
en la de 1856; Prisión de Guatimocin, último 
emperador de Méjico; Un cautivo en su mazmorra; 
Dos bodegones, y Dos retratos; en la de 1858, 
Ultimos momentos de Felipe II en el Real sitio 
de San Lorenzo; en la de 1860, El asistente de 
un oficial muerto en la querra de Africa, enire- 
gando el equipaje de aquél á su madre y herma- 
na, obra de que decía un crítico: «Nada en ver- 
dad para cautivar la atención del público como 
este cuadro. La muda y dolorosa escena que pre- 
sentaba á la vista llegaba á lo más íntimo de 
nuestro corazón, y he aquí por qué este cuadro 
compartió con algunos otros de superior mérito 
el privilegio de atraer hacia sí todas las miradas. 
El pensamiento no pudo en verdad ser mejor 
escogido, y el cuadro en general está algo senti- 
do, en particular la figura de la madre. Es en 
verdad amanerado de color; pero tiene jugo y se 
ve práctica. Las figuras son algo débiles; la de 
la criada está bastante descuidada, y la del 
asistente no se halla en carácter, pues sin salir 
de su tipo podía el Sr. Esquivel darle toda la 
grandeza que quisiera. » En la Exposición de 18 
Esquivel presentó la Visita de San Francisco de 
Borja al emperador Carlos V, y en la de 1864 
el Relralo de cuerpo entero de una señorila 
en traje de la provincia de Salamanca. Esqui- 
vel fué premiado en las citadas Exposiciones 
con varias menciones honorificas y medallas 
de tercera y segunda clase. Sus cuadros La pri 
sión de Guatimocin y la Muerte de Felipe 4 
figuran en el Musco Nacional, y cl de El asis" 
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tente se conserva en el provincial de Barcelona. 
En la catedral de Badajoz se guarda de su 
mano una Magdalena de cuerpo entero, copia de 
Van-Dick, y en la serie cronológica de los reyes 
de España, existente en el Museo del Prado, los 
retratos de Farvila, Eyica, Teudis, Alarico y 
don Alfonso VII el Emperador. 


=- EsquIvEL Anorxo (JAcINTO): Biog. Misio- 
nero y escritor español. V. EsPINEL ADORNO 
(JACINTO). 

— ESQUIVEL DE ALAVA (DirGO DE): Biog. 
Prelado español. N. en Vitoria á fines del si- 
glo xv. M. en 1562, Ocupó sucesivamente las 
sillas episcopales de Astorga, Avila y Córdoba, 
y temó parte en las deliberaciones del concilio 
de Trento, Se le debe una obra en la cual pro- 
puso útiles reformas y que se titula De conciliis 
universalibus ac de his que ad religionis et chris- 
tiare vespublica reformationem instiluenda vi- 
dentur (Granada, 1582). 


— ESQUIVEL SOTOMAYOR (MANUEL): Geog. 
Grabador español. N. en Madrid en 1777. Estu- 
dió el grabado bajo la dirección de Francisco 
Montaner, Presentóse, cuando contaba dieciséis 
añosde edad, al conenrso general de premios de 
la Real Academia de San Fernando, que recom- 
pensó su aplicación y felices disposiciones adju- 
dicandole una medalla de plata en concepto de 
premio extraordinario, Tres años más tarde 
(1796) obtuvo el premio del grabado de láminas 
y fué pensionado por Carlos 1V. Sus deberes 
como militar, hasta que se retiró con el empleo 
de teniente, fueron causa de que no sea muy 
extenso el catálogo de sus obras. En 8 de no- 
viembre de 1829 le nombró dicha Academia de 
San Fernando individuo de mérito, Sus obras 
principales son: una Santa Cecilia; Retrato de 
Carlos V, copia del Tiziano; Nuestra Señora con 
su hijo en los brazos (de Mengs); Retrato del filó- 
sofo Menipo (Velázquez); Retrato de Esopo (id. ); 
Un asiático (Tiziano); El Salvador del mundo; 
Retrato de don Fernando Núñez, para la obra de 
Varones ilustres; Retrato de la reina gobernadora 
doña María Cristina de Borbón (1834), y algu- 
nas láminas pequeñas para libros de rezo. 


- ESQUIVEL Y CARRILLO (Luis DE): Biog. 
Marino español. N, en la Habana hacia 1625, 
Se ignora la fecha de su muerte. Siendo aún 
muy joven ingresó en la Marina, en la que sir- 
vió cuarenta y ocho años con los empleos suce- 
sivos de alférez, capitán de infantería, de mar y 
guerra, Teniente General de la artillería y gober- 
nador de la almiranta de Guipúzcoa. Se halló 
en los sitios de Lérida y Orbitelo; ayudó á reco- 
brar á Barcelona; asistió á multitud de encuen- 
tros en las costas de Cataluña, Portugal é islas 
Baleares; contóse en el número de los que re- 
conquistaron la isla de Santa Catalina; impidió 
con su intrepidez y disposiciones que el enemigo 
echara á pique la galera Patrona en el combate 
que la escuadra española sostuvo (22 de abril de 
1676) contra la francesa en el Golfo de Catánea; 
el mismo año se distinguió en el puerto de Pa- 
lermo, y en otras muchas ocasiones acreditó su 
fama de buen general, 


— ESQUIVEL ó Esquiver Y SALDAÑA (JosÉ 
Evsrsio): Biog. Religioso y escritor español. 
N. en La Almunia de Doña Godina (Zaragoza) 
el 22 de noviembre de 1712. M. en Roma en 
1762. Profesó en el Instituto de Clérigos rogu- 
ares menores, y muy pronto manifestó aquella 
piedad € ingenio que después tanto ilustraron 
sus destinos. Enseñó Artes y Teología y obtuvo 
el magisterio en su religión. Gobernó algunas 
casas de ella, y en la Universidad de Salamanca 
recibió el grado de Doctor en Teología y fué 
catedrático de esta Facultad. Bernardo Dorado, 
en su Compendio histórico de Salamanca, dice 
que fué sujeto de toda erudición y constancia 
en lo próspero y adverso. Juntamente ejerció Es- 
quivel los cargos de consultor de cámara del 
infante don Luis, provincial de las dos Castillas 
y de Aragón, y prepósito general de su religión. 
Falleció en Roma ejerciendo esta prelacía en la 
casa de San Lorenzo in Lucina. Escribió estas 
obras; El devoto de Aaria Santísima; Vida y 
virtudes del siervo de Dios el padre Fernando 
Rodríguez de los Clérigos regulares Menores (Ma- 
drid, 1756, en 4.0); Honras del señor rey don 
Fernando IV, predicadas por él en Roma en el 

ospital de Santiago de los Españoles por en- 
cargo del Ministro del rey en 1759, delante de 
os cardenales, Es una oración latina que se 
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divulgó en dicha corte; Vida del venerable € 
ilustrísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza, 
obispo de la Puebla de los Angeles, y después 
de Osma. Estaba escribiendo esta obra cuando 
murió, 

ESQUIVEZ (de esquiro): f. Despego, aspereza, 
desagrado, 


e. nuestra llama activa 
A vista de su ESQUIVEZ, 
Era mayor cada dia. 
MORETO. 


Bendita la aflicción que he tolerado 
En las cadenas de mi dulce dueño, 
Y los suspiros, llantos y ESQUIVECES, etc, 


MORATIN. 


Quince dias de ESQUIVEZ 
No son bastante castigo. 
Para esa injuria cruel. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
ESQUIVEZA: f. ant. EsquIvEz. 


e por haber sabido ella (Camila, dijo An- 
selmo) con cuántas veras los dos se amaban, 
estaba confusa de ver en él tanta ESQUIVEZA. 


CERVANTES, 


- Hermosa prenda mía, 
Perdona si un amor que desconfía 
De ablandar tu ESQUIVEZA, 
Conquista con agravios tu belleza. 


Rulz DE ALARCÓN, 


ESQUIVIAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Illescas, prov. y dióc. de Toledo; 1 432 habi- 
tantes, Sit, en terreno algo desigual, al E. de 
Esquivias, cerca de la prov. de Madrid y del 
f. e, directo de Madrid á Ciudad Real. Cereales, 
vino, aceite, legumbres y hortalizas. Perteneció 
al arzobispo de Toledo. En 1650 se la declaró 
libre del vasallaje, y en 1768 se hizo villa. En 
este pueblo vivió Miguel de Cervantes algunos 
años. 


ESQUIVIDAD: f. ant. ESQUIVEZ. 


¿Qué es eso, Areusa? ¿Qué son esas extrañe- 
zas y ESQUIVIDAD? 
La Celestina, 


s porque la mucha ESQUIVIDAD engendra 
odio, y la grande familiaridad pare menos- 
precio, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


, ESQUIVO, VA (de esquivar): adj. Desdeñoso, 
áspero, huraño, 
„e por uo mostrarme ESQUIVO å la voluntad 


que me habéis mostrado, determino de conta- 
ros todo aquello que entiendo bastará, ete. 
CERVANTES, 
s AUBGNE 
El atrevimiento indigno 
De proferir que os adoro 
Pague con un ceño ESQUIVO, 
Más que morir de cobarde, 
Vale morir de atrevido. 
MORATÍN. 


ESQUIZADO, DA: adj. Aplicase al mármol 
salpicado de pintas, 


ESQUIZANDRÁCEAS (de esquizandro): f, pl. 
Bot, Familia de plantas dicotiledóneas, que tiene 
por tipo el género Schizandro. 


ESQUIZANDRO (del gr. s57/:Xw, hender, y 
avr, avozos, órgano masculino): m. Bot, Género 
de arbustos de la familia de las Esquizandráceas, 
La especie principal se encuentra en los bosques 
de la Carolina y de la Georgia, en Norte Amé- 
rica, 


ESQUIZANTO (del gr. 37 Lo, hender, y avlas, 
flor): m. Bot. Género de Personadas, tribu de las 
salpiglosídeas, que comprende varias especies 
americanas, abundantes sobre todo en Chile, 


ESQUIZARRABDO (del gr, cayo», hender, y 
263,5, varilla, vástago): m. Palcont. Género de 
celenterios espongiarios exactinélidos, dictioni- 
nos, de la familia de los ventriculítidos. Com- 
prende especies fósiles en el cretácco. 


ESQUIZASTRO (del gr. 57:%w, hender, y 25s- 
zn, estrella): m. Zool. Género de equinodermos 
equinoideos, del orden de los espatangoides, 
suborden de los espatangideos, familia de los 
espatángidos, subfamilia de los brisinos. Se dis- 
tingue este género por tener cubierta testácea 
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delgada y alargada; ambulacro anterior ancha- 
mente hendido en la parte posterior; pétalos 
anteriores de la roseta mucho más largos que 
los posteriores; algunos hendidos; carilla peri- 
pétala continua con una carilla lateral situada 
debajo del ano; dos ó tres poros genitales. Son 
importantes las especies Schizaster canaliferus, 
que se halla en el Mediterráneo y en el Adriáti- 
co, y Sch. fragilis, que habita las costas de No- 
ruega, Comprende también fósiles en el ter- 
ciario. 

ESQUIZER (del inglés to squeeze, comprimir): 
m. Min. y Herr. Aparato à modo de prensa, 
con el objeto de cinglar el hierro ó comprimir la 
zamarra para hacer escurrir bien las escorias y 
darla compacidad. Los hay de diversas formas. 


Esquizer 


Los más antiguos consisten en un cilindro de 
hierro colado, acanalado en su superficie exte- 
rior, que gira en una cavidad cilíndrica también, 
acanalada por dentro, pero de modo que no 
estén concéntricos los cilindros, sino que, por 
lo contrario, el macizo se aproxime más á uno 
de los lados del hueco, Resulta de esta dispo- 
sición que, si se introduce la zamarra entre am- 
bos cilindros por la parte más ancha y se hace 
girar el interior en el sentido conveniente, las 
acanaladuras de uno y otro la obligan á ir ade- 
lantando en el espacio más estrecho que queda 
entre ambos, y por consiguiente irán expri- 
miendo de ella las escorias interpuestas, dán- 
dole la forma de un cilindro groseramente aca- 
nalado, que se separa por medio de un gancho, 
cuando ha rebasado el punto más estrecho, y se 
pasa por los laminadores para que suelte las es- 
corias que aún contenga, y que se desprenden 
con bastante facilidad en el sentido de su lon- 
gitud. De estos aparatos los hay horizontales y 
verticales. 

Otros esquizeres hay que, en vez de someter 
la zamarra á una compresión creciente y conti- 
nua, como los giratorios que se acaban de indi- 
car, verifican su acción de una manera más 
análoga á la de los martinetes. La fig. anterior 
representa uno: consta de un yunque fijo y, en 
cuyo extremo hay un eje e, alrededor del cual 
puede girar con movimiento alternativo, que le 
comunica un manubrio b, una palanca fuerte de 
hierro e, que en su máximo descenso se aplica 
contra el yunque. La parte que cae sobre éste 
se halla guarnecida por una pieza de hierro co- 
lado acanalada d, que sujeta la zamarra y la 
obliga á comprimirse, expulsando las escorias 
que la empapaban. 

En algunas ocasiones la pieza superior es do- 
ble y gira en un eje central, con lo cual el tra- 
bajo se facilita, puesto que pueden cinglarse al 
mismo tiempo dos zamarras, una en cada lado 
de] yunqne. 

En los establecimientos importantes se ha- 
llan reemplazados estos aparatos por el martillo 
de pilón, que es de acción extraordinariamente 
enérgica y de gran precisión de movimientos. 


ESQUIZOCARPO (del gr. sy%es, hender, y 
zagro5, fruto): m. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Cucurbitáceas. Comprende varias 
especies mejicanas. 


ESQUIZOCÉFALO (del gr. o/m, hender, y 
zar, Cabeza): m. Zool. Género de insectos 
ortópteros propiamente dichos, de la familia de 
los mántidos. Presenta cabeza pequeña; ojos 
muy salientes y cónicos; protórax tres veces más 
largo por lo menos que el mesotórax y el meta- 
tórax. Se distingue la especie Schizocephala 
oculata, propia de las Indias orientales. 


ESQUIZÓCERO (del griego 37%, hender, y 
zigas, cuerno): m. Zvol. Género de insectos lhi- 
menópteros, terchrántidos, filófagos, de la fami- 
lia de los tentreclinidos. En este género la cel- 
da radial carece de apéndice; el tarso posterior 
de la espina lateral y el tercer artejo de las an- 
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tenas del macho es hundido en forma de hor- 
quilla. 


ESQUIZOCRINO (del gr. oy:%w, hender, y 
ze'vov, lirio): m. Paleont. Género de equ'noder- 
mos erinoideos, teselátidos, de la familia de 
Jos estelidiocrínidos. Comprende especies fósiles 
en el silúrico. 

ESQUIZODÁCTILO (del gr. so, hender, y 
Bazturos, dedo): m. Zool. Género de insectos 
ortópteros, saltadores, de la familia de Jos lo- 
cústidos. Se halla representado este género por 
la especie Schizodactylus monstruosus, propia de 
Bengala. 

ESQUIZODERMO (del gr. oyw, hender, y 
dspua, piel): m. Bot. Género de hongos, del 
grupo de los estagileos. Comprende varias espe- 
cies de pequeño tamaño, que crecen sobre la 
epidermis de las plantas muertas. 


ESQUIZODESMO (del gr. oyw, hender, y 
Senos, ligamento): m. Zool. Género de molus- 
cos acéfalos de concha bivalva, 


ESQUIZODICTIO (del gr. 9, Zo», hender, y 
52200», red): m. Bot. Género de algas filamen: 
tosas, de la tribu de las calotrigueas. La especie 
tipo crece en los desiertos arenosos de las inme- 
diaciones de Surinam. 


ESQUIZODIO (del gr. sy Zo», hender): m. Bot, 
Género de Orquídeas, de la tribu de las ofrídeas. 
Las especies que este género comprende son 
originarias de) Cabo de Buena Esperanza. 


ESQUIZODONTE (del gr. syw, hender, y 
oou, diente): m. Zool. Género de moluscos la- 
melibranquios, asifoniados, de la familia de los 
trigoniados ó trigoniáceos. 

ESQUIZOFILO (del griego cyte, hender, y 
varov, hoja): m. Bot. Género de hongos de la 
tribu de las agaricíneas, 

ESQUIZÓFORO (del gr. dyito, hender, y 
opos, portador): m. Paleont. Género de proto- 
zoarios, rizúpodos, foraminiferos, perforados, 
calcáreos, de la familia de los testuláridos, Se 
distingue por tener las primeras celda + lispues- 
tas como en el género Valvulina, y lormando 
una sola fila. Se encuentra fósil en el terciario. 


ESQUIZOFRAGMA (del gr. cy:%em. hender, y 
opayya, tabique): f. Bot. Género de Saxifragá- 
ceas, tribu de las hidrangeas, representado por 
varias especies arbustivas propias de las monta- 
ñas del Japón. 

ESQUIZOGINA (del gr. 5y:Lo, hender, y yuyn, 
hembra): f. Bot. Género de Compuestas, tribu 
de las astercas. Se distinguen por tener capítulos 
fosculosos; flores marginales 9, 1-seriales, del- 
gadas, 2-dentadas; las centrales Y 5-dentadas; 
involucro oblongo, empizarrado, con foliolos co- 
lorados escariosos, agudos, dentellonados, cilia- 
dos; receptáculo desnudo, estrecho; anteras pro- 
vistas en su base de dos cerdas cortas; aquenios 
oblongo-cilindricos; penacho ]-serial con cerdas 
escabridas; tallo ramoso; hojas sentadas enteras; 
inflorescencia en corimbos apanojados. Flores de 
amarillo oscuro. 

Schi. Sericea. - Propia de Canarias y usada 
pera calmar el dolor de muelas. Tiene ramos y 
rajas cubiertos de un algodón sedoso. 


ESQUIZOGLOSO (del gr. 5/tZo»,, hender, y 
hossa, lengua): m. Bot. Género de plantas de 
Ja familia de las Asclepiadáceas, tribu de las 
cinanqueas. Comprende varias especies propias 
del Cabo de Buena Esperanza. 


ESQUIZOGNATO (del gr. 6y/:Lo», hender, y 
yvallo:, mandibula): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, de la familia de los Ja- 
melicornios, grupo de los filófagos. Comprende 
dos especies que habitan en la Australia, 


ESQUIZOLENA (del gr. 37%, hender, y 
hava, envoltura): f. Bot. Género de Clenáceas, 
representado por varias especies arbustivas, la 
mayor parte de Jas cuales crecen en Madagascar. 

ESQUIZOLITA (del gr. cy!%e, hender, y 
2:03, piedra): f. Miner. Nombre común á di- 
versos minerales hojosos, como la mica, el talco, 
la Jepidolita y la clorita, 

ESQUIZOLOBO (del gr. 9y:Zo, hender, y hs- 
ĉ!ov, vaina, legnmbre): m. Bot. Género de legn- 
minosas cesalpíneas, representado por varias 
especies propias del Brasil, 
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ESQUIZOMERIA (del gr. oyo, hender, y 
pst, parte): f. Bot. Género de Saxifragáceas, 
tribu de las cunonieas, cuya especie tipo es un 
arbusto propio de la Australia. 


ESQUIZONEMA (del gr. oy iZ, hender, y 
vaya, filamento): f. Bot. Género de algas mi- 
croscópicas, de la familia de las Diatomáceas, 
grupo de las esquizonemeas, enyo tipo constitu- 
ye. Comprende este género unas treinta especies, 
todas marinas, que se distinguen por tener ha- 
cecillos ó pinceles de filamentos negruzcos. 


ESQUIZONEMEAS (de esgurízonema): f. pl. Bot. 
Grupo de algas, de la gran familia de Jas Diato- 
máceas, que tiene por tipo el género Schizonema, 


ESQUIZONEURO (del gr. oyw, hender, y 
viugoy, nervio): m. Zool. Género de insectos he- 
mipteros, fitoftiros, de la familia de los áfidos, 
que se distingue por tener antenas de seis ó siete 
artejos; el nervio costal, ó sea el radio, parte 
del centro del estigma; nervio subcostal, ó sea 
el cúbito, bifido. Son notables las especies 
Schizoneura lanigera y Sch. lanuginosa. 

Esquizoneuro lantgero (Sch. lanigera). - En 
esta especie el color de los individuos sin alas 
varia del amarillo anteado al pardo rojizo; en el 
lomo, y especialmente en elextremo delabdomen, 
están cubiertos de lana blanca, que resalta fácil- 
mente á la vista del observador, Los ojos son 
pequeños; las cortas antenas son de un amarillo 
pálido; las patas más oscuras en las rodillas. El 
pico tiene la longitud del cuerpo, atrofiándose y 
encogiéndose más tarde. La longitud del cnerpo 
es por término medio de 0,0015. Los piojos 
uegros, alados, de un color de chocolate en el 
abdomen, se distinguen por los ojos grandes, 
antenas más cortas aún; las patas transparentes 
son pardas, más osenras en los muslos y en las 
puntas de los tarsos; también ellos están enbier- 
tos de pelo corto y lanoso. Como estos animales 
dejan una mancha roja de sangre al aplastarlos, 
los alemanes les llaman piojos de sangre. 

En la primavera se presentan hembras nutri- 
cias que sin duda han invernado en seguro es- 
condite en el tronco de nn árbol, dan hijuelos 
vivos, y éstos hacen lo mismo, de modo que du- 
rante el verano se verifican ocho crías. En otoño 
se presentan los individuos alados en medio de 
los sin alas, se agarran por algún tiempo chu- 
pando al lado de éstos, pero cuando los cinco ó 
siete huevos han madurado en el ovario empren- 
den viajes para fundar nuevas colonias. Paren 
entonces dos pares de piojos grandes, en extremo 
delicados, con las partes bucales atrofiadas, pro- 
bablemente individuos de ambos sexos, cuya 
hembra pone huevos, ó un solo huevo invernal, 

Esta especie pasa por el enemigo más peligro- 
so del manzano, en el que anida en cocos ò en 
series, chupa la corteza de la maderajoven, pro- 
duciendo así una enfermedad en el árbol, Tam- 
bién en los postes de madera vieja se fija cuando 
éstos han sufrido por el frío ó por otra causa; 
impide la cicatrización de la herida practicándose 
un escondite que casi hace imposible la persecu- 
ción. El mejor medio contra este enemigo es el 
de cortar los puntos enfermos de los árboles pin- 
tándolos después con cal, y enbriendo además 
con ella el suelo alrededor del árbol. 

Esquizoneuro lanuginoso (Schizoncura lanu- 
ginosa ). - Este insecto es másinofensivo y se ha 
hecho notar porsus extraños efectos en las hojas 
de los olmos. Las hinchazones de las hojas pro- 
ducidas por este piojo ocupan poco á poco toda 
la hoja, de modo que por fin éstas adquieren un 
color pardo, y cuelgan como bolsas del tamaño 
de una nuez y más del ramaje, al que quedan aga- 
rradas aun después de la caída de las hojas sanas; 
en estas deformaciones, que son peludas en la 
cara superior de las hojas del mismo árbol, ob- 
sérvanse también agallas lisas. 

El insecto labra al lin su capullo en un agu- 
jero irregular, por el cual salen hijuelos alados 
y no alados, cuyo color negro está más ó menos 
cubierto por un pelo lanoso hlanquizco, más 
azulado en los últimos, más blanco en los alados 
y más espeso en la extremidad del cuerpo, 


ESQUIZÓNICO (del gr. 3/0, hender, y novot, 
uña): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentameros, de la familia de los lamelicornios, 
grupo de los filófagos, Comprende este género 
unas 40 especies repartidas por diversas regiones 
del globo, excepto Europa, 
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ESQUIZOPETÁLEAS (de esguizopétalo): f. pl. 
Bot. Familia de plantas dicotileduneas que tie- 
ne por tipo el género Schizopetalon, 


ESQUIZOPÉTALO (del gr, oy:%m, hender, y 
pétalo): m. Bot. Género de Cruciferas, grupo de 
las esquizopetáleas, cuyo tipo constituye. Com- 


prende este género varias especies propias de 
Chile. 


ESQUIZOPLEURO (del gr. oy lo, hender, y 
rAsupa, costado): m, Bot. Género de Mirtáceas, 
tribu de las leptospérmeas, Comprende varios 
arbustos propios de la Australia, 


ESQUIZÓPODO (del gr. o/Zw. hender, y 
zov: pie): m. Zool. y Paleont, Género de mo- 
luscos lamelibranquios, asifoniados, homomia- 
rios, de la familia de los trigónidos. Se distingue 
por tener la valva anterior muy convexa; la 
posterior poco alargada; la superficie lisa; char- 
nela semejante å la de los géneros Trigonia y 
Muophoria, Comprende especies fósiles en el 
carbonifero y en el pérmico. 


- EsquizóvonOs: pl. Zool. Grupo de erustá- 
ceos, malacostráceos, toracostráceos, del orden de 
los podoftalmos. Los esquizópodos forman un 
suborden caracterizado por presentar un carapa- 
cho grande y generalmente membranoso; ocho 
pares de patas conformadas de un modo muy 
semejante y divididas en dos ramas que llevan 
por lo común branquias libres y salientes, 

En su forma exterior losesquizópodos presen- 
tan gran semejanza con los decápodos macruros, 
Poseen, como éstos, un cuerpo alargado por lo 
común, muy comprimido, con gran escudo cófa- 
lotorácico que recubre más ó menos completa- 
mente los anillos del tórax; presenta también 
un abdomen muy desarrollado. Sin embargo, la 
estructura de las patas maxilas y de las patas 
torácicas es esencial mente distinta ó se asemeja, 
así como la organización interna, á la de las 
larvas de los salicocos. El esendo céfalométrico 
de todas las especies que viven en las grandes 
profundidades del mar deja descubiertos gran 
número de anillos del tórax, y en algunos casos 
todos. Los tres pares de patas maxilas sirven 
también como órganos de locomoción y están 
formados de dos ramas, lo mismo que las patas 
siguientes, por la presencia de una rama acceso- 
ria multiarticulada y provista de cerdas; son 
estas patas muy á propósito para la natación y 
pueden agitar el agua. Los dos pares anteriores 
tienen, sin embargo, por su forma más maciza 
y más corta, asi como por el apéndice de los 
artejos basilares, estrechas relaciones con las 
piezas de la boca. La rama principal de cada 
pata es siempre relativamente delgada; termina 
en un gancho sencillo poco desarrollado ó por 
un látigo formado por el taiso y multiarticula- 
do. Rara vez los dos últimos pares permanecen 
rudimentarios, ¿excepción de su apéndice bran- 
quial que se desarrolla mucho. Las patas abdo- 
minales son en las hembras sumamente peque- 
ñas por lo común, y en el macho muy desarro- 
ladas, á veces de forma anormal y excepcional- 
mente provistas de apéndices branquiales. Las 
patas del sexto anillo, en general muy alargadas, 
están siempre formadas de dos laminillas; la 
laminilla interna presenta frecuentemente una 
vesicula auditiva y forma con el telsón una aleta 
natatoria muy fuerte. 

Las antenas anteriores presentan un tallo sol- 
dado triartienlado, que en los machos termi- 
na en un largo apéndice cubierto de pelos ol- 
fativos, dos látigos inultiartienlados y muy 
largos. En el tallo de las antenas posteriores, el 
cual termina también en un látigo muy largo, 
se encuentran las escamas bnrdeadas de cerdas 
tan características en los toracostráceos. El labio 
superior y el inferior forman una especie de dis- 
co. Las mandibulas izquierda y derecha se ha- 
llan desigualmente dentadas por lo general y 
poseen un palpo triartienlado, Las maxilas del 
primer par se acompañan de dos lóbulos apla- 
nados cada una y pocas veces acompañadas de 
un palpo. Las maxilas del segundo par son me 
yores y están divididas en mayor número i 
lóbulos; el lóbulo terminal y el lóbulo dorsa 
están provistos de cinco. ila. El 

La organización interna es más sencilla. 
sistema nervioso es notable por la longitud ce 
la cadena ventral que presenta ganglios en casi 
todos los anillos. El órgano auditivo, cuando 
existe, se halla colocado en la laminilla interna 
de la aleta caudal, y recibe sus nervio8 del últi- 
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mo ganglio caudal. Los nerviosanditivos forman, 
antes de su entrada en la vesicula auditiva, una 
dilatación que atraviesa su pared y termina 
en numerosos pelos encorvados sobre un otolito 
grueso y de capas concéntricas. Es también muy 
notable la presencia de ocho ojos accesorios en 
el grupo de los eufósidos. Estos ojos accesorios 
son esferas móviles provistas de nna lente y de 
un cuerpo pigmentario rojizo. Se hallan sitna- 
dos á derecha é izquierda sobre el artejo basilar 
del sexto y séptimo par de patas y entre las patas 
natatorias de los cuatro anillos abdominales an- 
teriores. El corazón y los órganos de la cir- 
culación se parecen á los de las larvas adultas 
de los decápodos; el corazón, en el caso más 
sencillo, parece que solamente tiene un par de 
hendiduras, pero se hallan dos aortas y varios 
ares de arterias laterales. En el género Siriella 
el órgano alargado en sus extremidades posee un 
par dorsal y un par ventral de orificios, y se ex- 
tienden desde la región maxilar hasta el último 
anillo torácico. Además de la aorta termina! y 
dos pares anteriores de arterias próximas exis- 
ten, como en los hipéridos, dos pares de arterias 
medias delgadas que se distinguen principal- 
mente en los tubos hepáticos. Delantede la aorta 
posterior nace una gran arteria caudal. 

Las branquias faltan en algunas especies por 
completo y en otras se hallan representadas por 
tubos intermedios y colocados sobre las patas 
candales, ó bien estan representadas, como en los 
decápodos, por apéndices ramificados sobre las 
partes torácicas. lin este último caso, unas veces 
salen libremente hacia el medio ambiente, como 
se observa en el grupo de los enfósidos, ó bien su 
penacho dorsal se oculta en una cavidad especial 
formada porel ensanchamiento delescurdo dorsal. 

Las diferencias entre los machos y las hem- 
bras son tan considerables que se les colocaba 
antes en géneros distintos. Los primeros pre- 
sentan en sus antenas anteriores una eminencia 
pectiniforme que lleva multitud de pelos olfati- 
vos y por el tamaño considerable de las patas 
caudales, las anteriores de las cuales pueden 
además estar provistasde apéndices copuladores, 
son aptas para ejerutar movimientos más rápidos 
y más perfectos, á los cuales corresponden en 
ciertos grupos una represión más enérgica y la 

resencia de apéndices branquiales. Tas hembras 
levanáveces en losdos pares de patas posteriares, 
ó al mismo tiempo también en las patas torácicas 
medias y anteriores, laminillas que sirven para 
formar una cavidad incubatriz en la cual se 
verifica, como en los artostráceos, el desarrollo 
embrionario, Los huesos de las especies del gé- 
nero Afysís experimentan una segmentación 
parcial; después de la fecundación aparece en 
uno de los polos una masa de protoplasma qne 
se divide en dos esférulas. La segmentación pro- 
gresa y da nacimiento á una masa de células 
que envuelve el vitelio nutritivo y constituye 
el blastodermo con la listita primitiva ventral. 
Mientras qne en la extremidad anterior esta lis- 
tita da origen, ensanchándose lateralmente, á 
los lóbulos cefálicos, por atrás se diferencia en 
seguida formando la cola, la cual, como en los 
devápodos, se halla apoyada sobre la cara ven- 
tral. Después se presentan, bajo la forma de tres 
pares de tubérculos, los dos pares de antenas 
anteriores y las mandíbulas, así como un par de 
tubérculos correspondiente tal vez á los apéndi- 
ces foliáceos de los asclos. El embrión entra en 
la fase de nauplius y experimenta una muda des- 
embarazándose de la cutícula. En tal estado 
rompe las envolturas del huevo desarrollándose 
su larga cola, que se repliega desde entonces 
sobre el dorso y se encuentra libre en la bolsa 
incubadora; pero á poco, y por consecuencia de 
la aparición y del desarrollo de los pares de 
miembros que faltan aún, recibe la forma de 
Mysis. Mientras que en estos animales y en al- 
gunos otros géneros análogos el desarrollo se 
continúa en elexterior dela cavidad incubadora, 
en los enfúsidos el embrión pasa por una serie 
de metamorfosis fuera de ella. 

Comprende este suborden las familias de los 
Blisidos, Eufósidos, Lofogústidos y Calaráspidos. 


ESQUIZÓPSIDO (del gr. 9y:%m, hender, y 
wp, cara): m. Zool. Género de insectos hemipte- 
ros, heterópteros, de la familia de los esentelá. 
tidos. La especie tipo vive en las orillas del 
Nilo. 

ESQUIZOQUITO (del gr. ayi, hender, y 
X'twv, túnica): m. Bot, Género de Meliáccas, 
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| tribu de las triquilicas. Se halla representado 
este género por varias especies arbóreas propias 
de la isla de Java, 
ESQUIZORRINA (del gr. cy %o, hender, y 
pr, nariz): f. Zool, Género de aves trepadoras, 
de la familia de las musofigidas, Se halla repre- 


Esquizorrina 


sentado este género por la especie Schizorhis 
africana. 

ESQUIZORRINO (del gr. oy: Zo, hender, y 
gr», nariz): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los lame- 
licornios, grupo de los melitótilos. Comprende 
unas diez especies que habitan en la Australia, 


ESQUIZOSCELO (del gr. 07 Lo, hender, y 
oznkos. pierna): m. Zool. Género de erustáceos 
malacostráceos, artostráceos, del orden de los 
anfípodos, suborden de los hiperinos, familia de 
los platiscélidos, subfamilia de los escelinos. 


ESQUIZOSIFO (del gr. oy:%w, hender, y st- 
aav, sifón): m. Bot. Género de algas de la tribu 
de las escitonemeas. Comprende unas doce es- 
pecies que viven en las aguas dulces y sala- 
das. 


ESQUIZOSTÁQUIDE (del gr. oy:Er, hender, y 
otayvs, espiga): f. Bot. Género de Gramíneas, 
tribu de las festuceas, que comprende varias es- 
pecies propias de la India y del Brasil, 

ESQUIZOSTEMA (del gr. oy Zo, hender, y 

tenua, corona): f. Bol. Género de Asclepiadá- 
ceas, tribu de las cesiancleas. Comprende varias 


d| especies propias del Brasil, 


ESQUIZOSTIGMA (del gr. syto», hender, y 
estigma): f. Bot. Género de Kubiáceas, tribu de 
las hamelieas, Comprende especies propias de 
la isla de Ceilán. 


ESQUIZOSTOMO (del gr. o7:%w. hender, y 
sua, boca): m. Zool, Género de moluscos gas- 
terópodos,prosobranquios, tenobranquios, tenio- 
glosos, de la familia de los soláridos. Ys muy 
afín al género Enomphalus, del que se distingue 
por tener dos aristas correspondientes á la esco- 
tadura del borde en vez de una sola, 

—Esquizosromo: Zool. Género de gusanos 
platelmintos, del orden de los turbelarios, sub- 
orden de los rabdocélidos, familia de los mesos- 
tómidos. Se distingue por tener la boca formada 
por una hendidura longitudinal colocada de- 
lante delos ojos; en la cara ventral se encuentra 
una faringe semejante å una ventosa, Es nota- 
ble la especie Sehizostomum productum. 


- EsquizosTomD: Bot. Género de hongos de 
la tribu de las Tulostómeas. 


ESQUIZOTÓRAX (del gr. s/íZew, separar, y 
0mpaz. pecho): m. Feraf, Monstruosidad carac- 
terizada por la división del esternón ó de todo 
el espesor de las paredes torácicas. 


ESQUIZOTRIQUIA (del gr. 9/¿Ze'v, separar, y 
0p, zeryós, cabello): f. Teret. División de los 
cabellos en su extremidad. 

ESQUIZURA (del gr. som, hender, y nox, 
cola): F. Zool, Género de pájaros tennirrostros, 
de la familia de los dendrocoláptidos. Es notable 


la especie Sehizura desmursii, que se encuentra 
en Chile. 


ESSAD EFFENDI (MOHAMED): Biog, Historia- 
dor turco. N, en Constantinopla el 18 de di- 
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ciembre de 1790 (1204 de la Hégira). En el 
año 1825 recibió del gobierno del sultán el cargo 
de historiógralo, y en 1831 la. dirección del pe- 
riódico oficial del Imperio( Tatagüin-i-güekaii). 
Cinco años después fué enviado á Persia á euni- 
plir una misión diplomática cerca del shah. 
Mohamed Effendi, que desempeñó también los 
cargos de juez superior de la Rumelia, inspector 
general de Escuelas y Consejero de Instrucción 
pública, ha dejado varias obras, algunas de 
las cuales han sido traducidas al francés y á 
otros idiomas. Entre ellas es de citar las que 
intitula Uss-¿ Tzafer (Constantinopla, 1828, 
en 4.9), traducida al francés por Canssin de 
Perceval en 1832; Safer- Namet- Klair, relación 
del viaje de Mohamed á Andrinópolis, en 1832, 
publicada en 1834, y una traducción turca del 
iratado árabe de Omer Effendi, Mesatl-i-im- 
tiham. 


ESSAMEG (Esx): Biog. Sabio árabe cspañol 
lel siglo xı. Fué uno de los discipulos más fa- 
mosos del célebre Moslema, y personaje muy 
estimado por el principe de Granada Gius Len 
Ziry ben Menad el Sanhadjita, Escribió multi- 
tud de obras sobre Matemáticas, Astronomia y 
Medicina, entre las cuales hemos de citar sus 
Comentarios de Euclides, bajo forma de introduc- 
ción á las Matemáticas, un Hbro de cálculo 
mercantil, un gran tratalo de Matemáticas, 
otro sobre construcción y uso de los astrolabios, 
dos tablas astronómicas, ete., etc. Ebn Essa- 
medj murió en Granada á los cincuenta y nueve 
años de edad, el 420 de la Hégira (1029 de Jo- 
sneristo). 


ESSARTS (Das): Geog. Cantón del dist. de 
la Roche-sur- Yon, dep. de la Vendée, Francia; 
ocho municipios y 15 000 habits, 


= Essarts (Penro DE): Biog. Estadista fran- 
cés. N. hacia el año 1360. M. en 1413. En 1404 
marchó con varios caballeros franceses á Escocia 
para ayudar al rey de aquel país á combatir á 
los ingleses y fué hecho prisionero por éstos en 
la batalla de Húmbledon, en el Northúmber- 
land. De regreso en Francia, se agregó á Juan 
Sin Miedo y fué sucesivamente chambelán de 
Carlos VI, preboste de París en 1408, gran bo- 
tellero, gran halconero, primer presidente de la 
Cámara de Cuentas, gran maestre de aguas y 
bosques, superintendente de Hacienda, goberna- 
dor de Nemours, etc, Como preboste de París 
cuidó de los aprovisionamientos de la ciudad 
durante la guerra de los Armagnacs y de Jos 
3orgoñones, lo cual le valió que la mayor parte 
de los parisienses le designara con el hermoso 
nombre de Padre del pueblo, Prestó varios ser- 
vicios importantes al duque de Borgoña, entre 
otros el de detener á Juan de Montagno, gran 
maestre de la casa del rey. Privado de sus fun- 
ciones de preboste en 1810, fué nuevamente 
nombrado poco tiempo después; pero por aque- 
lla época se había afiliado al partido de los Ar- 
magnacs y se vió acusado de dilapidación de las 
rentas públicas. Para justificarse acusó al duque 
de Borgoña de haberse apoderado de las sumas 
que habian desaparecido, y para librarse de la 
venganza del duque huyó a Cherburgo de donde 
era gobernador. Poco tiempo después regresó en 
secreto á Paris y se apoderó de la Bastilla para 
entregársela á los Armagnacs, pero se vió sitia- 
do y tuvo que rendirse. Se le formó un proceso 
y fué condenado á la tortura y á ser decapitado. 


- EssarTS (CARLOTA DES): Biog. Favorita 
de Enrique IV de Francia. N. hacia 1580. M. 
en 1651. Era condesa de Romorantin. Fué pre- 
sentada en la corte de Enrique IV, quien, pren- 
dado de la joven, tuvo con ella amores, de los 
que nacieron dos hijas. Del rey pasó Carlota á 
Luis de Lorena, cardenal de Guisa, que, según 
algunos, casó con ella secretamente, gracias á 
un breve pontificio. Este casamiento es invero- 
simil, Carlota dió al prelado cinco hijos, de 
ellos tres varones, que apoyándose en dicho pre- 
tendido enlace, minca probado, reclamaron la 
herencia de los Guisas. Muerto el cardenal, casó 
Carlota con Hallier, nego conocido por el nom- 
bre de mariscal de L'Hópital. Intervino en- 
tonces en la política; signió la fortuna de los 
Guisas, y se mezcló en lasintrigas de la nobleza 
contra Richelieu. Carlota anunció al duque de 
Guisa que el famoso cardenal trataba de pren- 
derle. El duque salió entonces de su patria, y 
para explicar al cardenal los motivos de su fuga 
le envió la carta de madame de Hallier, Carlota 
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: , 
fué sin pérdida de tiempo desterrada á nna de 
sus propiedades, donde murió sin haber podido 
volver å la corte. 


ESSEGG: Geog. V. ESZEK. 


ESSEIF EL AMIDY: Biog. Sabio médico la- 
mado también Ali ben Ali el Amidy. Nació 
en la ciudad de Amida hacia el año 550 de la 
Hégira, que corresponde al 1155 de nuestra 
era, Esseif, durante mucho tiempo, vivió en 
Bagdad dedicado al estudio, aunque no fué cier- 
tamente la ciencia médica la única que aprendió 
y poseyó por completo. A los cincuenta años, 
cuando ya los judios y los cristianos de Katkh 
(el barrio de los judíos y de los cristianos), ni 
los doctores árabes podian enseñarle nada, dedi- 
cóse á viajar para completar sus estudios expe- 
rimentalmente. En el año 592 visitó ú Egipto 
y después á Damasco, donde fijó su residencia, 
razón por la cual muchos escritores, entre ellos 
Ebn Abi Ossaibiyesh, le ecnentan entre los mé- 
dicos de Siria, En Siria, según Wiistenfeld, 
murió en el año 1233, dejando varias obras á la 
posteridad, aunque ninguna sobre Medicina, 


ESSEN: Geog. C. cap. de circulo, regencia de 
Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia, Alemania; 
sit. á orilla del Beine, afi. del Ruhr, con estación 
en el f. c. de Düsseldorf á Munster; 65 000 ha- 
bitantos, y unos 90 000 con las c. de Altendorf, 
Frohnhausen y Holsterhausen, que le están 
agregadas. Minas de hulla é importante indus- 
tria metalúrgica. Cerca de esta c.se halla la fa- 
mosa fundición Krupp, inmenso establecimiento 
industrial, en el que trabajan de 12 á 15000 
obreros, y cuyo nombre han hecho célebre los 
cañones de acero fundido adoptados en casi to- 
das las naciones. Essen era una población insig- 
nificante hasta principios del actual siglo; en 
1816 sólo tenía 4700 habits. ; en estos últimos 
años ha progresado rápidamente, gracias al des- 
arrollo de las industrias citadas y otras, tales 
como la fabricación de productos químicos. Es 
notable la iglesia catedral. 


— ESSEN (JUAN ENRIQUE, conde de): Biog. 
General sueco. N. en 1755. M. en 1824. Dió co- 
mienzo á su carrera militar con el empleo de 
oficial de dragones; acompañó á Gustavo 111 en 
sus viajes por Francia é Italia (1783) y le siguió 
mås tarde en la campaña de Finlandia (1788). 
No mucho después obtuvo el grado de gencral. 
Mostróse fiel al monarca en los dias de la cons- 
piración finlandesa; en poco tiempo reunió la 
reserva de la población armada de la Gotia occi- 
dental, hizo que avanzaran las guarniciones de 
la Escania y bloqueó á Gotemburgo. En 1792 fué 
nombrado coronel y comandante de la guardia 
de á caballo, Por cartas anónimas conoció los 
proyectos regicidas tramados contra Gustavo, y 
aconsejó á este priucipe que no asistiera al baile 
de mascaras, donde le esperaban los asesinos, 
Gustavo concurrió al baile, Essen le siguió å la 
funesta reunión, y vió sus ropas teñidas con la 
sangre del soberano. En 1795 marchó Essen á 
San Petersburgo con el duque de Sudermania; 
fué gobernador de Estockolmo cuando regresó á 
su patria, y en 1797 se retiró á Elplandra. Go- 
bernador general de la Pomerania y de Rugen 
en 1800, tuvo en 1806 el mando superior del 
ejército de Pomerania; defendió á Stralsund 
durante dos meses y medio y concluyó con los 
franceses un armisticio honroso. Nombrado 
comle y consejero por el rey Carlos XIII, fué 
enviado como embajador á París para negociar 
Ja paz entre Francia y Suecia, y como resultado 
de su negociación fué restitnída la Pomerania á 
la última nación citada. A las órdenes de Ber- 
nadotte mandó Essen en 1813 el ejército desti- 
nado á marchar contra Noruega, y cuando se 
reunieron las coronas de Suecia y Noruega que- 
dó encargado del gobierno de la segunda con los 
títulos de feld-mariscal y canciller de la Univer- 
sidad de Cristiania. Destituido en 1816, recibió 
al año siguiente el titulo de gobernador general 
de la Escania, 


— Essen (PrDRO, conde de): Biog. General 
ruso, N. en Livonia en 1780, M. en Dorpart el 
1. de mayo de 1863. Hizo sus primeras armas 
en Suiza å las órdenes de Suwaroff, y poco tieni- 
po después fué gobernador de Wiborg. En 1806 
se encargó del nando de la octava división mi- 
litar de infanteria, al frente de la cual combatió 
en Eylau en 1807, Al siguiente año hizo la guerra 
contra los turcos, bajo las órdenes de Kutusoff, 
y después del tratado de Bucharest,en 1812, re- 
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gresó á su patria á combatir la invasión france» 
sa. Después fué gobernador militar de la provin- 
cia de Oremburgo, general de infantería, gober- 
nador general militar de San Petersburgo, conde 
del Imperio, individuo del Consejo de Estado, 
chambelán del emperador y gobernador civil de 
la Livonia. 


ESSEX: Geog. Condado del litoral S.E. de 
Inglaterra. Además del Mar del Norte, que le 
baña por el E., está rodeado de agua en casi todo 
su circuito; al S. por el curso inferior del Táme- 
sis que le separa del condado de Kent; al S.O. 
por el Lea, afl., por la izquierda, del Támesis, 
que le separa del Middlesex; al O. por el mismo 
río y por el Stort, su afluente, que lo separa en 
gran parte del condado de Suffolk. Su frontera 
del N.O., por donde confina con el condado de 
Cámbridge, esla única no determinada por línea 
de agua. Ocupa una superficie de 4270 kms.? y 
tiene 480000 habits, Es un pais, ya llano, ya 
ondulado por colinas de suave pendiente con 
valles poco profundos. Los rios que le bañan son 
(partiendo del N. y siguiendo por la costa hasta 
el estuario del Támesis) el Colne, el Blickwater, 
al que afluye el Chelmer y forma un ancho 
estuario, y el Crouch, que desemboca también 
en un estuario, pero menos ancho que el del 
Bláckwater. Esta parte del litoral está llena de 
escotaduras que recuerdan los fiordos de Norue- 
ga. El Roding que corre por el S.O. del condado, 
es un afluente del Támesis. De las muchas islas 
que hay en la entrada del estuario, las dos ma- 
yores son la isla Mersea en el rio Bláckwater, y 
la Foulness, en la desembocadura del Crouch. 
Produce en especial trigo y excelentes ganados; 
sus granjas son famosas. En algunas partes, cn 
particular hacia el N.O., la vegetación es fron- 
dosa. El condado se divide en 19 hundreds y 
una royal liberty; su cap. es Chelmsford. El 
número de c. del condado es grande. Las prin- 
cipales, haciendo abstracción de Westham, que 
se puede considerar como un arrabal de Londres, 
son Culchester, la más importante de todas; 
Romford, Harwich, Barking, Halstead, Saffron- 
Walden, Maldon y Waltham Holy-Cross. 


— EssEx: Geog. Condado del litoral del estado 
de Massachusetts, Estados Unidos;1300 kms.? y 
245000 habits, Confina por el N.O. con el 
estado de New Hampshire, al N.E. con el mar 
y al S.B. con la bahia de Massachusetts. Aparte 
de la agricultura, la pesca y el comercio de 
cabotaje, no hay más industrias que la de enr- 
tidos y cordonería; últimamente se han estable- 
cido fábricas de hilados de lana y algodón. Su 
capital es Salem. |] Condado del estado de New- 
Jersey, Estados Unidos; 520 kms.? y 190000 
habitantes. Sit. en la parte N. del estado, no 
lejos de Nueva York. Es el condado más pobla- 
do del estado por su proximidad á la gran cin- 
dad. Su cap. es Newark. I Condado del estado 
de Nueva York, Estados Unidos; 4270 kms.? y 
34600 habits. Sit. en la region montañosa de 
los Adirondack, en que nace el Hudson. Su ca- 
pital es Elisabethtown. |¡ Condado del estado de 
Vermont, Estados Unidos; 1270 k.? y 8000 
habits. Confina al N. con el Canada, al E. con 
el Connecticut, que le separa del estado de New- 
Hampshire. Es una región muy montañosa y po- 
co productiva, á pesar de estar regada por muchos 
ríos y contener muchos lagos y estanques. Sólo 
se encuentran buenos terrenos en las márgenes 
del Connecticut. Su cap. es Guildhall. 


- Essex: Geog. Condado de la prov. de Onta- 
rio, Dominio de Canadá, el más occidental del 
Alto Canadá. Tiene un superficie de 1 800 kms.? y 
una población de 45000 habits. Separado al 
O. del Michigan, Estados Unidos, por el ancho 
cauce del río Detroit, es decir, por la parte del 
curso del San Lorenzo que reune el lazo Saint- 
Clair a) lago Erié; confina por el N, con el lago 
Saint-Clair, y al S. con el lago Erié, Rodeado, 
pues, de agua por tres de sus lados, limita por 
el cuarto, el del E., con el condado de Kent, 
Además de su territorio continental, posce varias 
islas, de las que la mayor es la de la Pointe- 
Pelee ó South-Fúreland, en el lago Erié. Aunque 
poco extenso, es de los más fértiles del Alto 
Canadá, Gracias á sus límites acuosos su clima 
es relativamente benigno, Por estas razones la 
agricultura se halla en estado floreciente. Su su- 
perficie es poco accidentada, sus colinas tienen 
sólo mediana altura y sus ríos son insignificantes 
á excepción del Detroit. La población crece rápi- 
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damente y la tercera parte de ella es de origen 
francos. La cap. es Sandwich. 


— EssEx (ROBERTO, conde de): Biog. General 
inglés. V. DEVEREUX (ROBERTO). 


- Essex (ROBERTO, tercer conde de): Biog. 
Político inglés. V. DeverEUx (RorErTO), 


ESSINGTON ó PORT-ESSINGTON: Geog. Gran 
bahía de la costa N. de Australia, al O. del 
Golfo de Carpentaria, al N. del Golfo de Van 
Diemen, en la península de Coburgo, con un 
puerto interior de tres kms. de profundidad por 
seis de ancho. En ella los ingleses echaron en 
1837 los cimientos de una ciudad que se llamó 
Victoria; pero el lugar era muy malsano y le 
abandonaron en 1849 para ir å establecerse más 
al O. en las orillas del Port-Darwin. En los 
alrededores del puerto abundan los búfalos y 
caballos, descendientes de los que importó sir 
Gordon Brenier en 1824. Encuéntranse también 
muchas y excelentes ostras, 


ESSLING: Gcog. Aldea de la Baja Austria, 
Austria-Hungría; sit. 12 kms. al E. de Viena, 
cerca de la orilla izquierda del Danubio, frente 
de la gran isla de Lobau; 400 habits. Es célebre 
como teatro de una de las más sangrientas bata- 
llas del primer Imperio, librada en los días 21 
y 22 de mayo de 1809; costó la vida al mariscal 
Lannes y valió á Massena su título de principe 
de Essling. Este combate (que en Alemania su- 
ponen fué un descalabro para los franceses, y le 
laman batalla de Aspern ó de Gross-Aspern) 
preparó la victoria decisiva de los franceses, al- 
canzada seis semanas más tarde en Wagram. 


ESSLINGEN: Geog. C. del círculo del Neckar, 
Wurtemberg, Alemania, sital E. S. E. de Stutt- 
gart, en la orilla derecha del Neckar, con esta- 
ción en el f. e, de Stuttgart á Ulm; 20865 ha- 
bitantes. Fáb. de orfebrería, plaqué y hoja de 
lata: tejidos de lana y algodón; utensilios de 
madera; máquinas de vapor; establecimientos 
metalúrgicos; vinos espumosos. Conserva la ciu- 
dad parte de sus antiguas murallas, coustruidas 
en 1216 por Federico 11. En el mercado se halla 
la iglesia de San Dionisio, de estilo de transi- 
ción, y la de San Pablo, del siglo xim y de es- 
tilo gótico primitivo. En la parte alta «le la ciu- 
dad está la iglesia de Nuestra Señora, hermoso 
edificio de estilo ojival terciario, de los siglos xv 
y Xvt, con bonito campanario y elegante nave, 
preciosas vidrieras y excelentes esculturas en las 
fachadas, sobre todoen la del Sur. A mayor al- 
tura se ve el antiguo castillo imperial de Per- 
fried. Casa Consistorial de construcción moder- 
na. Esslingen data del siglo x; fué ciudad libre 
é imperial, incorporada al Wurtembergen 1302. 
A dos kms. al S, E, de Esslingen se halla la al- 
des de Ober-Esslingen; con 1000 habits. 


— ESSLINGEN (EL MAESTRO DE ESCUELA DF): 
Biog. Trovador alemán. Vivía en Esslingen, 
ciudad libre imperial de Suabia, á fines del si- 
glo xit. Según parece se llamaba Enrique. Se 
conocen dieciséis estrofas, que forman nueve 
canciones ( Lieder), debidas a este minnesinger, 
es decir, cantor de amor alemán. Nueve de di- 
chas estrofas tienen por asunto los aconteci- 
mientos contemporáneos, y son verdaderos libe- 
los que dan perfecta idea de lo que era la sátira 

-politica en el siglo xni. El poeta tacha al em- 
perador Rodolfo su falta de valor y de noble 
ambición y le califica de avaro. Véase cómo co- 
mienza su primera canción: «Señor Dios, no es- 
téis desprevenido, pues el que era rey es hoy 
emperador en las márgenes del Rhin y tratara 
de despojarte de tu reino; y tú, San Pedro, no 
te entregues al sucho, que no entre en el cielo, 
pues se apoderaría de todo lo que hallase y no 
dejaría nada á los demás.» En la canción si- 
guiente aparece Rodolfo luchando contra Dios; 
obligado å reconocer su inferioridad y á renun- 
ciar al imperio del cielo, procura guardar el de 
la tierra y disputa en seguida al dialilo la pose- 
sión del infierno, El poeta consura á Rodolfo 
por haber desistido fácilmente de sus pretensio- 
nes á la isla de Sicilia; le anuncia que nada lo- 
grará en su lucha con Otocar de Bohemia, pro- 
fecia que no se cumplió, y le echa en cara a 
polhreza. En suma: el maestro de escuela e 
Esslingen no carecia de ingenio ni andacia, y 
era de aquellos en quienes la animosidad str 
tuye á la inspiración poética. No fué tan a or- 
tunado en otro género. Las tres canciones ano- 


rosas ( Minnelieder) que hasta nosotros han lo- 
gado, no hubieran por sí solas sacado al poe 
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de la oscuridad. La miniatura que precede á sus 
canciones en un manuscrito de la Biblioteca 
Nacional de París, representa al maestro de es- 
cuela en el ejercicio de sus funciones. Sentado 
en una especie de púlpito, rodeada con una toca 
de color rojo su cabeza, revestido con un ropaje 
de largas mangas y color azul, da lección å va 
rios niños puestos en fila delante de él; su mano 
izquierda sujeta un haz de varas, con las que 
amenaza å sus discipulos, en tanto que impone 
atención y silencio, alzando con aire magistral 
el indice de la mano derecha. 


ESSONNE: Geog. Rio de la cuenca del Sena, 
Francia, formado al N, E, de Pithiviers por la 
confluencia de dos cursos de agua insignifican- 
tes, el (Enf y el Rimarde. El Œuf, de unos 40 
kms. de long., tiene sus fuentes en los confines 
del bosque de Orleáns y pasa por Pithiviers; el 
Rimarde es más corto y nace también en los 
linderos del bosque de Orleáns. En Anay-la- 
Riviere, á 90 m. de alt., es donde se reunen los 
dos riachnelos. Engrosado el Essonne por abun- 
dantes fuentes alimentadas por las filtraciones 
de extensas mesetas, corre en dirección al N. 
pasando por Angerville, Malesherbe y Ferté- 
Alais, recibe las aguas del Juine, pone en mo- 
vimiento la fáb. de papel de Essonne, y desagua 
en el Sena por la orilla izquierda en Corbeil, 
después de un curso de unos 100 kms. (hasta la 
fuente primera del (Enf). Su caudal de aguas es 
siempre el mismo. Alimentado por fuentes que 
manan uniformemente y con solo el June como 
afluente, que participa de iguales caracteres, no 
tiene nunca crecidas y el agua de lluvias es ab- 
sorbida por el permeable suelo de su cuenca; en 
verano apenas disminuye su caudal unos 30 cm. 
En una palabra, es un modelo de rios, útil á la 
industria é inofensivo para los ribercños. 


EST ó MARLES: Geog. Riera de la prov. de 
Barcelona, p. j. de Berga; nace en término del 
lugar de Frontañá, corre de N. á S., baña por 
su derecha los términos de Boatella, Sagas y 
Santa María de Marles, y por su izquierda los de 
Alpéns, Llusá, San Martín de Marles y San Pa- 
blo de Pinos, y desagua en el Llobregat cerca 
de Puigreig, 


ESTAAVIA (de Staaf, n. pr.): f. Bot, Género 
de Bruniáceas representado por varios arbusti- 
Mos que crecen en el Cabo de Buena Esperanza. 


ESTABANDA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María del Puerto de Vega, ayunt, de Na- 
vía, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 29 edifs, 


ESTABEROHA: f. Bot. Género de Restiáceas, 
cuya especie tipo crece en el Cabo de Buena Es- 
perauza, 


ESTABIA: Geog. ant, C. de la Campania, Ita- 
talia, sit. entre Pompeya y Sorrento, cerca del 
monte Lactario. Casi la destruyó Sila durante 
la guerra social en el año 90 a. de Jesucristo, 
y era una población de muy poca importancia 
cuando quedó por completo arrasada ó sepulta- 
da, con Herculano y Pompeya, por la erupción 
del Vesubio, en el año 79 a. de Jesucristo. Cerca 
de ella murió en el mismo día Plinio el Viejo. 


ESTABILIDAD (del lat. stabilitas): f. Perma- 
nencia, duración, firmeza, 


Pero no os mováis á tocarme (dice Dios), 
que soy la misma ESTABILIDAD, etc. 


MALÓN DE CHAIDE, 


Con tales artes opulenta, fuerte (Galia). 
Y docta, su poder verá temido 
En este y el antártico hemisferio; 
Mientras su claro principe convierte 
Las leyes santas, pues su don han sido, 
A la ESTABILIDAD de tanto Imperio, 


Moratín, 
+». motivar en ella (en la fuerza) la guerra 
declarada que los independientes hacían en- 
tonces y han hecho siempre después á la ESTA- 


BILIDAD de los Ministerios es un despropósito 
que no tiene ni defensa ni disculpa, 


QUINTANA, 


e. la familia, exigiendo condiciones de Fs. 


TABIULIDAD, le hace olvidar su vida de aven- 
turas, 


CASTRO Y SERRANO, 


ESTABILIR (del lat. stabilire, asegurar, afir- 
mar); a, ant. ESTABLECER, 


7 ESTABILÍSIMO, MA: adj. sup. de ESTABLE, 


ESTA 


ESTABLE (del lat. stábYis): adj. Constante, 
durable, irme, permanente, 


«-» el mismo Pompeyo Magno, el primero 
que edificó en Roma teatro ESTABLE y de pie- 


dra, edificó pegado un templo de Venus, etc, 
MARIANA. 


... el ser que tienen en sí (las cosas) es ser 
de tomo y de cuerpo, y ser ESTABLE y que asi 


permanece, ete, 
Fr. Luis DE Lróy, 
. Auu los ministros de Dios en aquella celes- 
tial Monarquia (de Francia) no son ESTABLES, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


»-« la industria es movible, y la Agricultura 


ESTABLE é inmoble, ete. 
JOVELLANOS. 


Acomodo ESTABLE en la corte no ha podido 


lograrlo nunca, etc. 
HARTZENBUSCH. 


ESTABLEAR: a. Amansar, domesticar una 


res, sacándola de entre el ganado y acostum- 
bráudola al establo, 


... ESTABLEAR una bestia, domesticalla y 
trahella á casa, 


COVARRUBIAS, 


ESTABLECEDOR, RA: 
U. t. c.s. 


Legislator, hacedor, ESTA BLECEDOR de leyes 
significa en latín, cual fué entre los Atenienses 
Solón, 


adj. Que establece, 


El Comendador Griego. 


ESTABLECER (de estable): a, Fundar, insti- 
tuir, hacer de nuevo, 


«.. vencieron á los mequinecis, los cuales Es- 
TABLECIERON reinos en Berberia. 


LUIS DEL MÁRMOL. 


Publicado el conenrso para las cátedras que 
habían de ESTABLECERSE, Moratín fue uno de 
los opositores, ete, 

MORATIN. 


- ESTABLECER: Ordenar, mandar, decretar, 


»..» por ende ESTABLECEMOS que ninguno sea 
osado, ete. 
Nueva Recopilación. 


— ESTABLECER: fam. Colocar de una manera 
estable á alguna persona, y si se habla de mujo- 
res, casarlas, 

-Ya te dije esta mañana 
Que he resuelto ESTaBLECERLA 
Con un joven del lugar, , 
Que á su gallarda presencia 
Une ilustre nacimiento. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— ESTABLECERSE: r. Avecindarse uno ó fijar 
su residencia en alguna parte. 


Se le devolvió el goce de su sueldo completo 
como fiscal, permitiéndole disfrutarle donde le 
acomodare ESTABLECERSE. 

QUINTANA. 


Conque ¿ESTABLECERTE piensas 
En el lugar? ¡Qué bien haces! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTABLECIENTE: p. a. de ESTABLECER, Que 
establece, 


ESTABLECIMIENTO (de establecer): m. Ley, 
ordenanza, estatuto. 


... estas leyes son ESTABLECIMIENTOS porque 
los homes sepan vivir bien y ordenadamente. 


Partidas, 


«.» y da justicia se administre por ESTABLE- 
CIMIENTOS que no admiten pasión ni enojo, 


QUEVEDO. 


= ESTABLECIMIENTO: Fundación, institución 
ó erección; como la de un colegio, Universi. 
dad, etc, 


. comprendiendo (el Acuerdo) la importan- 
cia del olijeto y la necesidad que hay en Sevi- 
lla de un ESTABLECIMIENTO (montepio) de esta 
clase, ha extendido su examen hasta las más 
menudas indagaciones. 

JOVELTANOS, 


= ESTABLECIMIENTO; Cosa fundada ó estable- 
cida, 


ESTA 911 


~ ESTABLECIMIENTO: Colocación ó suerte es- 
table de una persona, 


.». al fin la muchacha ba encontrado un buen 
ESTABLECIMIENTO. 


TRUEBA. 


— ESTABLECIMIENTO: Lugar donde se sitúa 
una persona con ánimo do permanecer para ejer- 
cer su profesión ó industria, 


— ESTABLECIMIENTO DE LAS MAREAS: Mar, 
Hora en que sucede la pleamar, el día de la con- 
junción ú oposición de la Luna respecto de cada 
paraje. 

~ ESTABLECIMIENTOS: m. pl. Hist, Nombre 
dado á nna colección de reglamentos y ordenan- 
zas publicados por Luis IX de Francia en 1269. 
Generalmente se denominan Establecimientos de 
San Luis, porque sabido es que aquel monarca 
figura hoy en el catálogo de los santos, Se re- 
dactaron para que rigieran principalmente en la 
comarca francesa llamada Isle-de-France, cuya 
capital era París, Afirman algunos que la com- 
pilación fué redactada por los legistas después 
de la muerte de dicho soberano. Los Estableci- 
mientos, primer Código promulgado en Francia 
después de las Capitulares de Carlomagno, con- 
tienen una doble legislación: la una, completa- 
mente feudal, para los nobles;la otra, sacada de 
las leyes romanas, para los pecheros. Ducange 
los imprimió en 1668, á continuación de las Afe- 
morias de Joinville. Lauriere los publicó en la 
colección de las Ordenanzas (1723). Saint-Mar- 
tin dió á la imprenta una nueva edición (1786), 
con la traducción al francés moderno, y en el 
presente siglo los incluyó Isambert en la Colec- 
ción de antiguas leyes francesas. 


ESTABLEMENTE: adv. m. Con estabilidad. 


»». disponiendo en su mente alguna maravi- 
lla con que llamarlos eficaz, y hacerlos ESTA- 
BLEMENTE sus discípulos, 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
ESTABLERİA: f. ant. Establo ó caballeriza. 
ESTABLERIZO: m. ant. ESTABLERO, 


Estas voces ESTABLERO, estadlerizo 6 estabu- 
lario, no son muy usadas: ete. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


ESTABLERO: m, El que cuida del establo, 


Calepino en la palabra stadularius pone por 
correspondieute en español ESTABLERIZO y me- 
sonero, y lo mismo Nebrija y el Padre Alcalá, 

Diccionario de la Academia de 1729. 


ESTABLES: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Molina, prov. de Guadalajara, dióc, de Sigiien- 
za; 680 habits, Sit, en la falda de un cerro, cerca 
del río Mesa. Terreno quebrado y áspero. Cerea- 
les, patatas y legumbres, 


ESTABLÍA: f. ant. ESTABLO. 


En pos desto vino en las animalias mansas 
de todas las naturas un tal levantamiento que 
se salieron de las ESTABLÍAS e de los logares. 


Crónica general de España, 


ESTABLIMENTS: Geog. Villa con ayuntamien- 
to, p. j. de Palma, isla y diócesis de Mallorca, 
prov. de las Baleares; 1475 habits. Sit. cerca y 
al N. de la cap., no lejos de Esporlas. El terre- 
no participa de monte y llano. Cereales, almen- 
dra, aceite y algarrobas. 


ESTABLIMIENTO: m. ant, ESTABLECIMIENTO. 


«.. non solamente la otorgó é mostró con 
ordenanzas é ESTABLIMIENTOS, mas con una 
humilde é devota observación, 

Espejo de la Vida humana. 


ESTABLIR: a, ant. EstARLECER. 


ESTABLO (del lat, stábiilum j): m. Lugar cu- 
bierto en que se encierra el ganado para su 
descanso y alimento. 


El duro, estrecho, apocado y fementido le- 
cho de D, Quijote estaba primero en mitad de 
aquel estrellado ESTABLO, etc. 

CERVANTES, 


... unos animales lentos en su marcha y tra- 
bajo, no bien avenidos con la sujeción del ES- 
TABLO, etc. 

JOVELLANOS, 


= ESTARLO: Arg. rur. Las condiciones higié- 
nicas que deben tenerse en cuenta en el esta- 
blecimiento de las caballerizas ó cuadras, sou 
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también aplicables al programa de un esta- 
blo, La orientación mejor es la de Levante, y 
sigue luego la de Mediodía con ventanas al Nor- 
te, estas últimas análogas ú las de las caballeri- 
zas, y las puertas tienen bastante con una an- 
chura de 12,00 á 11,20, Los pisos mejores son 
el empedrado, el de hormigón, el de asfalto ó 
enladrillado con ladriilos puestos de plano y sus 
juntas cogidas con cimento, y siempre hay que 
disponerlos en declive, con sus canales para re- 
coger los orines. Los techos deberán ser segni- 
dos, sobre todo si hay encima graneros ó he- 
niles. 

Análogas á las de las caballerizas son tam- 
bién las disposiciones destinadas á contener los 
alimentos; sin embargo, los pesebres con rastri- 
llo son poco usados, y lo más común es poner 
comederos de piedra ó madera, sueltos ó arri- 
mailos á las paredes. Un sistema particular se 
aplica algunas veces para evitar el desperdicio 
del alimento, y consiste en separar el comedero 
de) sitio donde se halla el alimento por un ta- 
bique perforado de un agujero, por el cual pueda 
pasar el animal la cabeza, operación que tiene 
que ejecutar para buscar su comida; en Galicia 
llaman á esta disposición manzadoira, y un co- 
rredor situado detrás de los pesebres facilita la 
distribución del alimento. 

No se usan vallas divisorias en los establos; 
si acaso, se ponen muros fijos de 19,00 á 1m,40 
de ancho con altura de 12,40 por detrás y 1™,10 
por delante. 

El espacio que requiere cada cabeza de ganado 
es de 11,25 de ancho por 31,00 ó 30,50 de lar- 
go, comprendido el pesebre; dando 12,00 por lo 
menos de anchura al pasadizo de servicio, se 
llega á un ancho total de 42,50 para el local, 
Los establos con corredor por detrás del pesebre 
requieren menos anchura, y si el establo es para 
animales de trabajo hay que añadir al ancho 
0w,50 para que se puedan colgar los yngos, co- 
lleras y demás arneses, con todo lo cual viene á 
medir el ancho de 5%, 00. 

Al igual que en las cuadras, los establos pue- 
den ser longitudinales ó transversales, sencillos 
ó dobles, y también se han hecho algunos circu- 
lares. 

La ñg. 1 representa la planta de uno longitu- 
dinal y sencillo para nueve cabezas de ganado; 
la parte interior está alumbrada por tres venta- 
nas en la fachada y dos en los costados, y hay 
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dos puertas para el mejor servicio, Tiene chime- 
neas de ventilación que atraviesan el techo y el 
henil que hay encima, al que se entra por una 
puerta situada en un costado, 

Un establo longitudinal doble deja ver en 
planta la fig. 2 con seis plazas en cada fila, sepa- 
radas entre ejes de vallas 1m,80. Próximas á la 
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entrada a se hallan, ála derecha, en b, el cuarto 
del boyero, y å la izquierda, en d, un depósito «le 
forrajes; el pasadizo entre los postes de apoyo 
del henil es de 12,60 de ancho, con canales en 
sus dos lados para el escurrimiento de los orines. 
Dos ventanas se abren en cada muro longitudi- 
nal, tres en la del costado, de las que la central 
es mayor que las laterales, y por una escalera 
exterior se sube al henil. 

„Si la anchura del local es bastante puede 
disponerse un establo mixto, es decir, transver- 
sal y longitudinal á la vez, como enseña la plan- i 


ESTA 


ta de la fig. 3, que está en escala mitad que las 
anteriores; æ, a son las plazas que forman el 
establo longitudinal, con compartimientos par- 
ticulares b en los extremos; ¢, e, e son las plazas 
colocadas en situación transversal, con ó sin se- 
paraciones, y que pueden recibir dos bueyes, dos 
vacas, ó una vaca con su cria; œ el cuarto del 
boyero ó vaquero, y f un depósito para forraje, 
Las puertas h, A, tienen 17,20 de ancho, y wna 


Fig. 9 


escalera de doble tramo arrimada á la fachada 
conduce al henil, 

Se llama el establo transversal sencillo cuando 
sólo contiene una fila de plazas en el sentido del 
aucho de la construcción, y doble si tiene dos 
filas separadas por nn pasadizo de servicio. 

Se hacen también establos con corredor para 


a 


INS 


Z 
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la alimentación , disposición que permite no 
molestar á los animales durante el reparto de la 
comida, y se halla representada en la fig. 4, que 
es uno pequeño, sólo para ematro cabezas de 
ganado, y donde se ve el corredor 4 por detrás 
de la pesebrera. Un detalle de esta disposición 
en corte transversal y escala cinco veces mayor 
que la anterior muestra la fig. 5;una portezuela 
se abre en cada plaza por encima del pesebre y 


permite meter los alimentos. El corredor tiene 
17,00 de ancho en este ejemplo, puede reducirse 
hasta 0,80, y en otras ocasiones se ensancha 
hasta 39,00 para poder entrar los alimentos con 
una carretilla, Su suelo puede estar al mismo 
nivel que el del establo, å media altura del pe- 
sebre, ó á la del borde de éste, y se haco de em- 
pedrado, hormigón ó ladrillos de canto, 


En los establos transversales pueden hacerse 
corredores que sirvan á la vez å dos filas de pla- 
zas. Deeste género es la vaquería que representa 
en planta la fig. 6; los corredores b b no sirven 
sino á una fila, pero el e sirve ádos; los pabello- 
nes anejos a a estàn destinados al alojamiento do 
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Jos terneros, contiene cada uno seis plazas, y se 
comunican con la vaquería por puertas situadas 
frente á los pasadizos de circulación. Dos escale- 
ras molineras en los extremos comunican con el 
henil, situado encima de la vaqueria, y alum- 
brado y ventilado por ventanas abuhardilladas 


que dan sobre los pabellones. 


La disposición circular que hemos indicado 
para los establos ha sido muy poco aplicada 
por las inherentes dificultades de construcción, 
y sin embargo con tal forma se logra el mini- 
mo de espacio ocupado por los animales, 


ESTACA (del al. slach, bastón, palo): f. Palo 
redondo sin pulir, de diferentes tamaños, con 
punta en un extremo, para fijarlo en tierra, pa- 
red ú otra parte, 


+. Vimeron los batidores (del ejército de 
Cortés) con noticia de que tenian los enemigos 
cerrado el carnino con árboles cortados y ES- 
tacas puntiagudas, envbebidas en tierra mo- 
vediza para mancar los caballos; ete. 
Soís. 


...; después se demarcarán las calles, plazas 
y plazuelas que parezcan convenientes, y se 
señalarán con buenas ESTACAS, ete. 
JOVELLANOS. 


- Estaca: Rama ó palo verde sin raices que 
se planta para que se haga árbol. 


- Estaca: Clavo de hierro de más de un 
pie de largo, que sirve para clavar vigas y ma- 
deros. 


—Esraca: Germ. DAGA, arma blanca, corta 
y de dos filos, 4 lo menos hacia la punta, que es 
aguda. También la hay de cuatro cortes y de un 
filo. Tiene guarnición menor que la de la espada, 
con que cubre el puño, y gavilanes para los 
quites, 


— A ESTACA, Ó Á LA ESTACA: m. adv. Con 
sujeción; sin poder separarse de un lugar. 

- Estar uno Á LA ESTACA: fr, fig. y fam, 
Estar reducido á escasas facultades, á cortos me- 
dios, ó á poca libertad. 

— No DEJAR ESTACA EN PARED: fr. fig. y fam. 
Arrasarlo ó destruirlo todo. 


- Estaca: Agric. La multiplicación por estaca 
constituye uno de los procedimientos de repro- 
ducción de los vegetales por división, es decir, 
sin necesidad de semillas fecundadas y maduras 
puestas en condiciones de que germinen, 

Un trozo de ramo, ó una parte de raíz, que so 
separan de la planta madre, contienen en su or- 
ganización cierta cantidad de savia elaborada, 
destinada á alimentar los nuevos órganos que 
hubieran de desarrollarse sobre dicho ramo ó 
raíz, Colocado dicho trozo en tierra, en condi. 
ciones convenientes, constituye una estaca, cuya 
energía vital se manifiesta poniendo en movi- 
miento la savia á consecuencia de la evaporación 
que se produce por la parte superior, que está 
al aire libre. De este modo la estaca entra en 
vegetación y se desarrollan las primeras yemas 
y hojas. Estas elaboran en seguida en la atmós- 
lera nuevos jugos nutritivos, que al descender 
ya organizados se detienen en la extremidad do 
la estaca formando un rodete, á través del cual 
aparecen las raíces, si existen condiciones favo- 
rables de humedad, luz y aire, constituyendo 
desde entonces la estaca un nuevo individuo ve- 
getal perfecto. 

Hay casos en que al plantar la estaca no que- 
da siempre porción de ella fuera de la tierra; 
entonces las yemas ó brotes que debe tener, por 
ser las porciones más tiernas y donde hay mas 
savia acumulada, son los lugares donde se esta- 
blece cambio de productos con el suelo, de lo 
cual se origina el crecimiento de dichas partes, 
dando raíces los brotes que erecen hacia abajo, 
y convirtiendose en ramas los que asoman 4 la 
atmósfera que en seguida adquieren el color 
verde y echan hojas. es 

Este procedimiento do multiplicación sólo 
puede aplicarse á un número muy limitado de 
especies vegetales, cuales son las que tienen 
madera blanda, cuya cirennstancia permito Ha. 
enraícen con facilidad. Asi sucede con los â a 
mos, chopos, mimbreras, ete, Pocas veces 
aplica á los frutales, . 

Cuando el ramito que se separa de la planta 
madre es herbáceo, por serlo también aquella, 
estaca se lama esqueje. V. EsQuEJE la planta 

Las estacas se suelen separar de la P 

, no $ á ; linvierno, pars 
madre en otoño ó á la entrada deli 
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olantarlas en seguida ó para guardarlas entre 
arena seca y en lugar fresco hasta la primavera. 
Pueden afectar muchas formas, siendo las prin- 
cipales las de rama (núm. 1); de talón (núm. 2); 
ramo invertido (núm, 3); muleta (núm. 4); plan» 
ión (núm. 5), y trocito (núm. 6). La estaca de 
yaiz es, como su nombre indica, una parte ó 
fragmento de este órgano, que se en tierra hori- 
zoutalmente y en condiciones convenientes de 
humedad. La primera forma de estaca, Ó sea la 
rama, se emplea mucho, para la multiplicación 


de la vid; el talón para el olivo, llevando el ra- 
mo madera vieja ó calzado sobre viejo, como dicen 
los labradores; el trocito, llamado también estaca 
sembrada, se aplica á la morera, que se repro- 
duce bien por este medio, y las demás formas 
en general á los árboles de ribera y á otras es- 
pecies arbóreas, 

La plantación de la estaca, sea de la forma 
que quiera, exige algunos cuidados para conse- 
guir que arraigue. — , 

Preparada una faja ó era de tierra, y con abo- 
nos consumidos y en terreno suelto, se cubre, si 
ha de hacerse en el otoño, con estiércol proce- 
dente de las camas, que evite su desecación, y 
se cortan las estacas eligiendo ramos bien con- 
formados del año, de corteza lisa y yemas bien 
visibles, en trozos de 12 á 15 centímetros de 
longitud. Es preferible la parte media de los 
ramos, Se labra la estaca cortindola por debajo 
con un corte limpio para que pueda sentarse 
sobre el suelo, y al extremo. Se plantan en agu- 
jeros hechos con el plantador, dejando dos yemas 
fuera de tierra, separando el empajado y vol- 
viéndolo á colocar después, y se oprime la tierra 
alrededor. Si el tiempo fuera seco, que no es lo 
común en esta estación, se riegan ligeramente, 
No necesita el estaquillado más que la limpia 
de las malas hierbas. Brotan las yemas en la 
primavera siguiente, y se tiene una planta com- 
pleta, con hojas y raices. Binas, escardas y rie- 
gos durante el verano, y cuando las hojas som- 
breen el suelo se entierra la basura con una 
labor, con lo cual se aumentan los elementos 
de nutrición. Al año siguiente pueden plantarse 
de asiento, 

La evaporación mas rápida de los arbustos de 
hoja persistente hace preciso practicar el esta- 
quillado con más esmero, y privar á las estacas 
del aire hasta la emisión de las raices, Las esta- 
cas se cortan desde septiembre á noviembre, se- 
gún que la madera del año esté más ó menos 
formada; se eligen ramos del año, que se prepa- 
ran de la misma manera, dándoles solamente 
5 ó 6 centímetros de longitud. Cuando no es 
considerable el número de estacas que se necesi- 
tan se adelanta mucho haciendo la operación en 
tiestos, siendo preferibles los más pequeños, que 
se llenan de buena tierra cribada, mezclada con 
una tercera parte de mantillo y una poca tierra 
de brezo, y colocando una estaca en cada cual 
se ponen bajo un abrigo ó campana en una pla- 
tabanda al Norte, dándolas los riegos necesarios, 
Los tiestos se entierran en las campanas ó abri- 
gos hasta las tres cuartas partes y de esta mane- 
ra se forman las raices con mayor facilidad. 
Después se traslada al criadero. 

Todavía se consignen con mayor rapidez las 
plantas estaquillando en el agua, Preparadas 
como queda dicho, se colocan en una vasija con 
agna, de modo que queden dentro de ella 3 ó 4 
centímetros de la estaca, Colocando el vaso á la 
sombra en una estufa templada ó en una habi- 
tación, no necesita más cuidados que el de lle- 
har el vaso de agua todos los días, puesto que 
las hojas absorben una gran cantidad. En pocos 
dias brotan las raíces y se colocan en tiestos bajo 
un abrigo $ campana para privarlas del aire, 
acostumbrándolas después y paulatinamente a 
su acción. Después se trasladan al criadero, 


„T ESTACA (La): Geog. Punta en la costa can- 
tábrica de España. Es la tierra más septentrio- 
nal de la peninsula, y está situada en los 43°47’ 
30” lat, N. Procede en suave declive de un monte 
cónico de 208 m, dealt., que viene á constituir 
el Cabo de Bares, y al que llaman Monte del 

Too VU 
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Cabo. La punta avanza en dirección al N. B., es- ; 


trechándoscá proporción quese internaen el mar, 
cn donde termina con peñascos escabrosos y pun- 
tiagudos, Por fuera de la punta y á corta dis- 
tancia se hallan dos islotes llamados de Sigiic- 
los, conocido también el más pequeño con el 
nombre de Estaquin. Hay en esta punta un faro, 


ESTACADA: f. Cualquiera obra hecha de es- 
tacas clavadas en la tierra para reparo ó defensa, 
ó para atajar un paso. 

e. ir (el rio) tan grande y poderoso, que aun 
una ESTACADA á modo de pontón no se le pudo 
echar. 

BERNARDO ÁLDRETE. 


— Esraca pa: Palenque ó campo de batalla. 


... nos metió en una sala que nos vino å ser- 
vir de palenque y ESTACADA. 


Estebantllo González, 


... Vive Dios, si nos pone 
Solos á los dos la suerte 
En el campo deste bosque, 
Que ha de ser nuestra ESTACADA. 


RUIZ DE ALARCÓN. 
— ESTACADA: Lugar señalado para un desafio. 


...tan lacayo Tosilos entréen la ESTACADA, 
como Tosilos lacayo sali de ella. 


CERVANTES. 


— EsracaDa:prov. And. Olivar nuevo ó plan- 
tio de estacas. 

- EstacaADa: Fort. Hilera de estacas clavadas 
en tierra perpendicularmente á tres dedos de 
distancia una de otra, aseguradas con listones 
horizontales. Se coloca sobre la banqueta del 
camino cubierto en los atrincheramientos ó en 
otros sitios, 

„+. Adelantóse mucho la obra de la ESTACADA 
con la asistencia y industria del capitán Diego 
de Butrón. 

PALAFOX. 


Del muro arrojen á las ESTACADAS 
Moros de paja, si el asalto ordenas, 
Y en ellos el gracioso dé lanzadas. 
MORATÍN, 


-DEJAR á uno EN LA ESTACADA: fr. fig. Aban- 
donarle, dejándole comprometido en un peli- 
gro ó mal negocio. 


Ea, ten valor. 
Inútil es que yo emprenda 
Tu salvación, si después 
En la ESTACADA me dejas, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— QUEDAR uno EN LA ESTACADA: fr. fig. Ser 
vencido en una disputa ó perderse en una em- 
presa. 

— QUEDAR, Ó QUEDARSE, UNO EN LA ESTA- 
CADA: fr. Morir, perecer en el campo de batalla, 
en el desafío, etc. 


— QUEDAR, Ó QUEDARSE, UNO EN LA ESTA- 
CADA: lig. Salir mal de una empresa y sin espe- 
ranza de remedio. 


= ESTACADA: Ari. mil. Voz que se deriva de 
la alemana steken, según unos, de la del bajo la- 
tin stícata, convertida al italiano en stecatía, 
según otros. Signilicando comúnmente lo mismo 
que empalizada en el idioma español, consiste 
en la reunión en fila de palos, postes ó estacas, 
dispuestos en ciertas partes de las obras de forti- 
cación pasajera ó permanente para constituir 
obstáculos que dificulten el avance :1:] enemigo, 
teniendo necesidad de inutilizarlos para abrirse 
paso bajo el fuego certero é inmediato de los de- 
fensores. En los tiempos antiguos la estacada 
cerraba la liza, el palenque, y de ahí venian las 
frases entrar, quedar en la estacada, Hoy se em- 
plea como defensa accesoria del camino cubierto 
de las obras permanentes, de los losos, parapetos 
y gola de las obras de campaña. Quizás con ex- 
ceso de sutileza, y completando lo que á este pro- 
pósito dice al delinir la empalizada, supone Al- 
mirante que estacada prescribe estaca de sección 
transversal cuadrada, con listones y travesaños 
bien acomodados, con situación siempre vertical 
y aislada, con más tendencia å lo perfecto y per- 
manente. Autores franceses reputados, entre 
ellos Emy, aplican el nombre de empalizarla à 


las defensas accesorias de las obras de fortilica- 


ción, formadas por filas de postes enlocados en 
situación vertical, sea cualquiera la forma de su 
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sección y la situación que se les designa, y reser- 
van el título de estacada para las líneas de 
estacas ó postes que se establecen al través de 
los ríos y agua arriba de los puentes, con objeto 
de detener los cuerpos Hotantes ó máquinas in- 
cendiarias que el enemigo abandona á la rapidez 
de la corriente para romper y destruir los puen- 
tes, El mismo Emy, al clasificar las diversas 
especies de estacadas, y tomando la voz en un 
amplio sentido derivado del uso å que se la des- 
tina, considera como estacada flotante la forma- 
da por fuertes cadenas ó haces de gruesos cables 
sostenidos á flor de agua por cuerpos flotantes. 
Verdaderamente, decimos nosotros, semejante 
estacada no tiene relación alguna con su nombre, 
ni con la voz estaca de que aquélla parece dedu- 
cirse, Estacado, sin estacas, resulta, la verdad, 
cosa un poco extraña, 

El uso de Ja estacada como defensa accesoria 
del camino cubierto de Jas obras permanentes 
data del siglo xvi, pareciendo cierto que la 
estacada se empleó por vez primera en el sitio 
de Amiéns, corriendo el año 1597. Descríbelas 
prolijamente como cosa nueva el célebre Colo- 
ma, historiador de las guerras de los Paises 
Bajos, quien examinando sus circunstancias y 
cualidades dice á este propósito: «Hubo opinio- 
nes que era yerro plantar esas estacas, porque 
llegado el enemigo al arcén (borde superior) del 
foso, podia servirse dellas contra los nuestros y 
estorballes las salidas; con todo eso se planta- 
ron, y la experiencia, que es el verdadero juez, 
mostró que fueron de mucho servicio hasta que al 
último se perdió. » 

A este género de estacadas se refiere también 
la Ordenanza de 1768, cuando al prescribir, en 
el articulo 43, las Obligaciones del soldado, las 
disposiciones que debe tomar el centinela con el 
que haga mediciones ó reconocimientos en la 
muralla, foso, camino cubierto ó glasis de la for- 
tificación, termina diciendo que debe practicar 
aquél lo mismo con «los que reconociesen la 
artillería ó minas, escalasen la muralla ó hicie- 
sen daño en la estacada. » 

Las estacadas ó empalizadas pueden estar 
formadas por estacas ó postes, de sección cua- 
drada, rectangular, triangular ó redondeada. 
Las estacas ó postes pueden tener de 20,50 
á 3m,50 de longitud, según los puntos en que 
hayan de ser empleados, debiendo en todo caso 
terminar en punta en su extremidad menos 
gruesa, á fin de que el enemigo no pueda colocar 
fácilmente el pie en la parte superior de la esta- 
cada. Los postes ó estacas se clavan en el suelo 
á mayor ó menor profundidad, según la consis- 
tencia del terreno, y entre ellos deben dejarse 
espacios vacios que no excedan de seis á ocho 
centímetros de anchura, con objeto de que no 
se puedan introducir al través de ellos pies, bra- 
zos, ni palancas bastante fuertes para conmo- 
verlos y producir su separación ó rotura, Para 
que la estacada resulte más sólida se unen los 
postes por listones colocados por la parte inte- 
rior y á distancia conveniente de las puntas, 

En la fortificación pasajera suelen colocarse 
las estacadas ó empalizadas en el fondo de los 
fosos, y en sentido de su longitud, bien sea en 
el medio de ellos ó al pie de la escarpa ó de la 
contraescarpa, porque estas diversas colocaciones 
tienen sus ventajas é inconvenientes. Al pie de 
la contraescarpa es muy difícil cortarla estacada, 
puesto que los zapadores enemigos no pueden 
situarse en disposición adecuada para hacer uso 
de las hachas; pero en cambio, el espacio trian- 
gular comprendido entre la contraescarpa y la 
estacada puede llenarse fácilmente con faginas 
ú otros materiales. Las estacadas al pie de la 
escarpa se pueden destruir con mayor facilidad. 
Y aunque cosa igual ocurre con las que se plan- 
tan en medio del foso, se usan éstas con mayor 
frecuencia, porque se fijan más fácil y rápida- 
mente, En las golas de las obras, para cerrar 
éstas convenientemente por aquella parte y hacer 
posible la defensa, si el enemigo llega á envol- 
verlas, se suelen colocar también estacadas dis- 
puestas del propio modo que en los fosos, 

No hablamos aqni «de las empalizadas que se 
sitúan en los rellenos de las masas cubridoras 
en dirección más ó menos oblicua con respecto 
Á la vertical, porque entonces reciben el nombre 
de frisas. 


ESTACAR: a. Fijar en la tierra una estaca y 
atar å ella una bestia, 


-Esracar: Min. Señalar uno para sí, con 
115 
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arreglo á la ley, cierto terreno en las minas, 
haciendo la separación por medio de estacas. 


— ESTACARSE;: r. ant. fig. Quedarse yerto y 
tieso á manera de estaca, 

... Otro se arrimaba á una peña y se queda- 

ba riendo de frio, ESTACADO en ella como si 


fuera de palo. 
OVALLE. 


ESTACAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Estacas, ayunt. de Sotomayor, 

j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 59 edi- 
ficios. IV. San FÉLIX y SANTA María DE Es- 
ACAS. 

- Esracas (Las): Geog. Lugar en la ayuda 
de parroquia de San Coste de Balbana, ayun- 
tamiento de Miranda, p. j. de Bclmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 23 edifs. 


ESTACAZO: m, Golpe dado con estaca ó ga- 
rrote, 


««« no me da pena alguna el pensar si fué 
afrenta ó no lo de los ESTACAZOS, como me da 
da el dolor de los golpes, etc. 

CERVANTES, 


ESTACIA ó ESTACIO: Geog. Una de las islas 
Virgenes, Antillas Menores de Sotavento. Se 
tiende 3,2 cables de N. E. 48, O., con 50 m, do 
altura, y está å 7 cables al S. de la Nigua y å 
una media milla «del punto más próximo de la 
Virgen Gorda. 


ESTACIO (EL): Geog. Fondeadero en la costa 
de Murcia, en la faja de tierra que separa al Mar 
Menor del Mediterrineo. Está sembrado de en- 
tinas y sólo puede ser útil á pequeños costeros, 
En una punta inmediata hay un faro. || Puerte- 
cito formado entre una ensenada que hay en el 
extremo oriental de la isla del Esparto, Balea- 
res, y un islote próximo; tiene 8 m. de agua y 
es á propúsito para embarcaciones de mediano 
porte. 


- Esracio (Punto PAPINIO): Biog. Poeta 
latino. N. en Nápoles hacia el año 61 de la cra 
cristiana. M. en la misma ciudad en el año 96. 
Era hijo de un gramático instruido, que alcanzó 
algunos trinmtos en la poesia, y que hacia el año 
69 se estableció en Roma, donde se dedicó á la 
enseñanza dle las letras y de los ritos religiosos, 
Estacio, bajo la dirección de su padre, adquirió 
una educación esmerada, gran erudición poética 
y notable facilidad para la versificación. Desde 
niño pasó por un prodigio. Mucho antes de que 
pudiera llamarse hombre era célebre por su ta- 
lento poético, y sobre todo por su facilidad para 
improvisar versos. Nadie alcanzó triunfos más 
brillantes. Ganaba Estacio la corona en todos 
los concursos, y en las lecturas públicas era 
premiado con unánimes aplausos, Por desgracia, 
acostumbrado desde su niñez al humilde puesto 
de protegido, perdió la seguridad que es nece- 
saria å la dignidad del talento, y se halló mal 
colocado en el mundo para observar desde su 
verdadero punto de vista las cosas y los hom- 
bres. Hacia el año 80 casó con la viuda de un 
músico, que no le dió hijos, pero que llevó á la 
casa de su segundo esposo una hija desu primer 
matrimonio. Al lado de su familia, entre su pa- 
dre y su querida Claudia, comenzó á la edad de 
veinte años La Tebaúdea, poema épico en doce 
cantos, del que daba mumerosas lecturas, á las 
que acudía con entusiasmo lo mejor de la socie- 
dad romana, atraída y entusiasmada por el en- 
canto de la voz y el brillo de la poesia de Esta- 
cio, Sin embargo, no obtuvo el premio de la 
Poesía en los juegos capitolinos, despues de ha- 
ber triunfado más joven en los Juegos quinque- 
nales de Nápoles, Al cabo de diez años de trabajo 
termino La Tebaida, y publicó sucesivamente 
los cuatro primeros lihros de las Sy7re ú pousias 
diversas. El quinto libro, según parece, se publicó 
después de su muerte, Por la misma época co- 
menzó La Aquileida, de la que sólo acabó los 
dos primeros cantos, Su reputación, sus tiun- 
fos en los ¡negos albanos, donde fé coronado 
por Domiciano, y sus adulaciones, le valieron 
algunos favores iusignificantes. Un día fué ad- 
nútido en la mesa imperial, honor que celebró 
con énfasis en el libro tercero de las Sirus, Se 
dice, mas con escaso famlamento, que Domicia- 
no le regaló ima pequeña quinta, situada en las 
cercanías de Alla, Estacio no era rico, pero 
tampoco un porta hanidniento, Hacia el fin de su 
vida se retiru a Nuúpoles, donde le Hamaba la 
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amistad de Polio Félix, y para decidir á su es- 


j posa á que le siguiera escribió la quinta pieza 


del libro tercero de las Sifvas. Murió en una 
casa de campo que le servia de residencia, en 
las cercanías de sn pueblo natal. Han llegado 
hasta nosotros sus tres principales obras. Se 
han perdido su tragedia Agave, citada por Ju- 
venal, y otras obras, pero conocemos toda La 
Tebaida, dos libros de la 4quileída, y cinco de 
las Silvas. Juzgado con excesiva severidad por 
La Harpe, que sólo vió sus defectos, Estacio, en 
cambio, ha sido elogiado sin medida por los 
eruditos del siglo xv1 y por algunos críticos mo- 
dernos. Dotado de imaginación viva y brillante, 
de carácter dulce y afectuoso, poscia verdadero 
talento para la versificación y era un gran esti- 
lista, aunque á veces descnidaba los detalles 
para llegar al efecto. Enviquecía con brillantes 
colores sus descripciones; prodigaba con exceso 
las comparaciones, que son, no obstante, preci- 
sas, pintorescas y con frecuencia admirables, y 
no mostraba en ellas sentimientos de verdadera 
graudeza. Trazaba con acierto los caracteres de 
las mujeres, y mejor que los cuadros terrorfi- 
cos las escenas apacibles. A esto quizás se de- 
bió, no menos que á la madurez de su talento, 
la superioridad generalmente concedida á la 
Aquileida, que sólo llega hasta la partida de 
Seyros. Tasso imitó no poco este sistema, Dante 
hallen La Tebaida la idea de la atroz venganza 
de Ugolino. Las Silvas, consideradas algunas 
veces como la mejor obra de Estacio, ofrecen 
también una poesia rica y brillante, poro hueca, 
en la que el autor llora á su padre ó su hija 
adoptiva con el mismo toro que la prisión de un 
león ó de un pájaro. Fueron imitadas por Auso- 
nio; se recomiendan, á pesar de sus defectos, por 
el acierto de sus descripciones, y deben ser juzga- 
das con indulgencia, atendiendo á la rapidez con 
que se escribieron. Las obras de Estacio han sido 
impresas muchas veces y traducidas á varios idio- 
mas modernos. Existe una edición publicada en 
París (1827, 2 vol., en 8.0) bastante correcta, 
La Nueva biografía general publicada por los 
hermanos Didot (París, t, 44, 1868), inserta 
una extensa bibliografía, correspondiente à Es- 
tacio, que merece ser consultada. La Tebaida 
fué traducida al castellano por el Licenciado 
Juan de Arjona, 


= Estacio (AQUILES): Biog. Poeta y sabio 
portugués, más conocido por los nombres de 
Aquiles Statius. N en Vidigueyra en 25 de 
junio de 1524, M. en 17 428 de septiembre de 
1581. Llevado en temprana edad al Asia porsu 
padre, que le destinaba á la carrera de las ar- 
mas, por lo que le había dado el nombre de 
Aquiles, no sintió afición alguna á la gnerra, 
y regresó á Portugal, donde se hizo inscribir 
entre los alumnos de la Universidad de Evora, 
en la que aprendió el griego, el latín y el hebreo. 
Después de haber estudiado con Andrés de Re- 
sendo, cl anticnario más célebre de Portugal, se 
trasladó sucesivamente á Lovaina y Paris. En 
la capital de Francia, que contaba entonces 
tantos humanistas célebres, publicó un libro 
escrito con rara elegancia y titulado Sy/va ali- 
quot una cum duobus hymnis Callimachi eodem 
carminis genere ab Statio redditis (París, 1549, 
en 4.°): con esta obra dió comienzo å su reputa- 
ción. Volvió á Lovaina, pasó luego á Roma, y 
en esta ciudad se hizo amigo de Pablo Manucio 
y Otros sabios italianos, adquiriendo å la vez 
una reputación que le elevó al primer rango de 
los eruditos. Bibliotecario del cardenal Esfor- 
cia, fué nombrado por Pio IV secretario del 
concilio de Trento, y aunque gozaba de una 
influencia que hubiese podido anmentar si qui- 
siera, prefirió vivir en un modesto retiro y re- 
huso el titulo de yxarda mor da Torre do Tom- 
bo (guarda general ile los archivas de Portugal) 
que le ofreció cl rey D. Sebastian. Existe en la 
Biblioteca Nacional de Varísuna carta de dicho 
monarca, firmada en 1515 y dirigida ú Estacio, 
dandole las gracias con eltsión por el sabio con- 
curso que le presta en la corte romana y por los 
servicios que hace å su país en las comarcas ex- 
tranjeras, Prueba evidente del extraordinaria 
eredito «que disfiutaba Estacio en la enrte de 
Koma, es el hecho de que fuera sucesivamente 
secretario de los Pontilices Pio IV, Pio V y 


Gregorio NIL. Las relaciones que mantenía en ! 


esta “pora con Jas Papas y con dos hombros más 
eminentes de la metrópoli católica, le decidio 
ron à escribir un libro que citan muy pocos de 
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sus biógrafos: es una verdadera biografia local 
que debe hoy una parte de su mérito á las lá. 
minas que la adornan. La obra, muy rara, lleva 
estetitulo: Zilestrum Virorum, ut exstant in urbe 
expressi vultus (Roma, 1559, en fol.). Viviendo 
en Roma no olvidó, sin embargo, å su país 
natal, ni descuidó tampoco el cultivo de la Poe- 
sia. Así lo demuestran muchos de sus trabajos, 
que acreditan su erudición y estimables cuali- 
dades poéticas, 


- Estacio (Fra Juan): Biog. Religioso 
portugués. Vivió en el siglo xvi. M. en Valla- 
dolid. Abrazó la carrera eclesiástica, y vistió el 
hábito de la Órden de San Agustín en España, 
en el convento de la ciudad de Salamanca, Mar- 
chó luego (1539) á Méjico con el carácter de 
Superior de una misión de once religiosos. Re- 
cibió el encargo de predicar el Evangelio á los 
indios de Huaxteca, y puede ser considerado el 
apóstol de aquella provincia, que en el espacio 
de cinco años convirtió enteramente. En 1545, 
siendo prior de la villa de Pánuco, fué elerto 
provincial. En ese empleo prosiguió sus trabajos 
en la conversión de los indígenas, mandando 
misiones de religiosos de su Orden á diversos 
lugares, A él se debieron las fundaciones de 
Huejutla, de Puebla, de Tepecuacuiico, sin con- 
tar las muchas correrias que de su Orden hacían 
diversos religiosos para convertir å los idólatras. 
Hacía sus visitas á pie, á pesar de ser ya muy 
extensa su provincia, y predicaba por todos lus 
pueblos y en los diversos idiomas que en ellos 
se hablaban, en tedos los que fué muy instrui- 
do. Concluído su provincialato en 1549, se vol- 
vió á Huaxteea, y allí continuó sus trabajos 
apostólicos, hallándose muy contento entre los 
indigenas, que le amaban y respetaban como á 
un padre. De Méjico le sacó la obediencia para 
que acompañara al Perú al virrey D. Antonio de 
Mendoza, que pasaba con igual cargo á aquel país. 
Ali trabajó Estacio con igna] celo que lo había 
hecho en Nueva España, y fundó la provincia 
de su Orden, de que fué primer provincia). El 
amor que siempre había profesado a los america- 
nos le obligó á venir á España para solicitar la 
reforma de ciertos abusos que se cometían por 
los gobernantes, con graves perjuicios y opresión 
de los indígenas: en la corte de Felipe 11 abogó 
grandemente á su favor, consiguiendo cuanto 
solicitaba en heneficio de los recién conquista- 
dos, y cuando se preparaba á volver al Perú 
murió en Valladolid, donde entonces estaba la 
corte, 


ESTACIÓN (del lat. statio): f. Estado actual 
de una cosa, 


- Estación: Cada una de las cuatro partes ó 
tiempos en que se divide el año, que son: in- 
vierno, primavera, verano y otoño, 


Que cuando del año, 
Viene la ESTACIÓN fecunda, 
Los pájaros en el viento 
Forman abriles de pluma. 


CALDERÓN. 


e. conocientlo que la variedad de las ESTA- 
CIONES depende «del sol, conocemos una ver- 
dad, porque eu efecto es así; ete. 


BALMES. 
- Estación: Tiempo, temporada. 


En la ESTACIÓN presente. 
Diccionario de la Academia. 


- Esración: Visita que se hace por devoción 
á las iglesias ó altares, detenióndose alli algún 
tiempo á orar delante del Santísimo Sacramen- 
to, principalmente en los días de Jueves y Vier- 
nes Santo, 


«.. lo que no se hace ni concierta en las pla- 
zas, ni en los templos,... ni ESTACIONES, $ê 
conrierta y facilita en casa de la amiga 0 a 
parienta de quien más satisfacción se tiene. 

CERVANTES. 

+. porque la Iglesia romana, cuando pide el 
socorro de los santas, Jrace procesión Y 
CIONES á diversas iglesias suyas. 

Fu. José ne SIGUENZA. 


adrennestros 
1 Santisimo 


. o a y 

> Estación: Cierto nimero de F 

Y Ávermatias que se rezan visitando a 
Sacramento, 
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- Estación: Cada uno de los parajes en que j 


se hace alto durante un viaje, correria ó paseo, 


Ya por las peñas, ó los cierzos frios 
Era gsTacióN intiel á los navios. 
EsquILACHE. 


— Estación: En los ferrocarriles, sitio donde 
habitualmente hacen parada los trenes y se ad- 
miten viajeros ó mercancias. 

... es bastante común (en los Estados Uni- 
dos) el casarse en ferrocarril, saliendo uno sol- 
tero de una ESTACIÓN, y llegando casado á la 


inmediata. 
MORNLADV, 


Al dejar la ESTACIÓN, lanzó un gemido 
La máquina que libre se veía, etc. 
CAMPOAMOR, 


~ Estación: Punto y oficina donde se expi- 
den y reciben despachos telegráficos ó telefóni- 


cos. 
- Estación: ant. Sitio ó tienda pública donde 
se ponian los libros para venderlos, copiarlos ó 
estudiar en ellos. 
— Estación: fig. Partida de gente apostada. 


— Estación: Astron. Detención aparente de 
los planetas €n sus órbitas, por el cambio de sus 
movimientos directos en retrógrados, ó vicever- 
sa. La ESTACIÓN es el resultado de la combina- 
ción de los movimientos propios de los demás 
planetas con el de la Tierra. 


— ESTACION: Geod. y Topogr. Cada uno de los 
puntos en que se observan ó se miden ángulos 
de una red trigonométrica, 


Se plantará el instrumento en la primera 
ESTACIÓN. 
BAILS. 


— EsTACIÓN: Mar, Tiempo durante el cual uno 
ó más buques de guerra están comisionados á eru- 
zar sobre una costa determinada y á reconocer 
sus puertos, con objeto de proteger el comercio 
de su nación, ú otra mira cualquiera, 

- Estación: Mar. Paraje en que se desempe- 
ña la comisión anterior. 

- Estación: Mar. Conjunto de buques de 
guerra, que se hallan á las órdenes inmediatas 
del comandante general de un apostadero, y 
también el de los que están desempeñando la 
susodicha comisión. 


= ÁNDAR ESTACIONES: fr. Visitar iglesias y 
rezar las oraciones prevenidas para ganar indul- 
gencias, , 


— ÁNDAR LAS ESTACIONES: fr. fig. y fam. Dar 
los pasos convenientes y hacer las diligencias 
que conducen á los negocios que uno tiene á su 
cargo. 


~ VESTIR CON LA ESTACIÓN: fr. Vestir según 
requiere la temperatura de la ESTACIÓN del año 
en que uno se encuenttra, 


- Esración: Cosm, Ta sucesión de estaciones 
en cada lugar de la Tierra proviene del movi- 
miento de translación de la Tierra alrededor 
del Sol, y de la oblicuidad de la ecliptica. 

La cantidad de calor que la Tierra recibe del 
Sol en un instante dado es constantemente la 
misma, porque la distancia entre los dos cuer- 
Pos varia muy poco en las distintas épocas del 
año. Este calor se pierde por radiación, y la 
temperatura media del globo terrestre permane- 
ce estacionaria, según demuestra la experiencia. 
Pero el calor recibido se distribuye muy des- 
igualmente en la superficie de la Tierra en las 

lversas epocas del año, pues para un lugar 
determinado la cantidad de calor recibido de- 
pende principalmente de dos causas: 1.* de la 
altura del Sol sobre el horizonte; 2.? de la du- 
ración del día, Según las leyes de la transmi. 
sión del calor, la cantidad de calor recibida por 
una superficie dada es proporcional al seno del 
angulo de incidencia, es decir, en este caso, al 
seno de la altura del Sol sobre el horizonte, y 
$e comprende que, enanto más largo sea el día, 
tanto más considerable ha de ser la cantidad de 
calor recibila en igualdad de cireunstancias, 

Ahora bien: el movimiento de translación de 
la Tierra alrededor del Sol, combinado con la 
obliruidad de la eclíptica, influye sobre las dos 
referidas causas y, por lo tanto, determina pe- 
Triodos de desigual temperatura para cada lugar 
de la Tierra, È 

Sea 42 la curva que describe la Tierra al- 
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rededor del Sol, y sean P, y, Æ y == cuatro po- 
siciones de la Tierra, correspondientes respecti- 
vamente al perigeo, al equinoccio de marzo, 
al apogeo y al equinoccio de septiembre, Se ve 
facilmente que los rayos del Sol S llegan á un 
mismo punto de la Tierra con diferente oblicui- 
dad en cada una de estas posiciones, y por lo 


tanto que la elevación de temperatura ha de ser 
diferente. 

Así, pues, los dos solsticios y los dos eqni- 
noccios forman cuatro épocas notables que divi- 
den el año, ó sea el tiempo que emplea la Tierra 
eu dar la vuelta alrededor del Sol, en cuatro 
partes desiguales, á las que se ha denominado 
estaciones. Pero es de advertir asimismo que, 
conforme se ve en la figura, la situación de los 
dos hemisferios, Norte y Sur, del globo terres- 
tre con respecto al Sol, no es la misma, siendo 
precisamente invertidas; es decir, que cuando la 
altura meridiana del Sol, y, por lo tanto, la per- 
pendicularidad de los rayos, es mayor para el 
hemisferio Norte, lo contrario sucede con el he- 
misferio Sur, de donde se sigue que la disposi- 
ción de las estaciones está invertida en ambos 
hemisferios, 

En el septentrional la prímarera es el tiempo 
que transenrre desde el equinoccio de marzo, 
que por esto se llama de primavera, hasta el 
solsticio de junio, que se denomina solsticio de 
verano. Dura noventa y dos días y veintiuna 
horas. 

El verano se entiende desde el solsticio de ve- 
rano hasta el equinoccio de septiembre, que se 
llama equinoccio de otoño. Dura noventa y tres 
días y catorce horas. 

El otoño comienza en el equinoccio de otoño 
y termina en el solsticio de diciembre, ó sea el 
de invierno, Dura ochenta y nueve dias y dieci- 
ocho horas, 

El invierno es el periodo que transcurre desde 
el solsticio de invierno hasta el equinoccio de 
primavera, y su duración es de ochenta y nueve 
días y una hora. 

Se ve, pues, que en el hemisferio Norte el es- 
tio es la estación más larga y el invierno la más 
corta, y que la primavera es más larga que el 
otoño. En el hemisferio Sur sucede precisamen- 
te lo contrario, Esta desigualdad es debida á la 
elipticidad de la órbita solar y á la posicion que 
el eje mayor de esta órbita ocupa con relación á 
la línea de los equinoccios y de los solsticios. 

Sin embargo, esta duración de las estaciones 
no es una cosa inmutalle; el fenómeno de la 
precesión de los equinoccios hace variar esta du- 
ración, y como en virtud de dicha ¡recesión el 
punto Y, ó sea el equinoccio de primavera, tiende 
á aproximarse al perigeo P, del cual está alejado 
actualmente 79° 3535”, cuando en el transenrso 
de los tiempos estos puntos se hayan confundi- 
do, la primavera tendrá la misma duración que 
el invierno (en el hemisferio Norte), el verano 
la misma que el otoño, y estas dos últimas es- 
taciones serán más largas que las otras dos. 

Si no existiera la oblicuidad de la eclíptica, 
esto es, si el plano de ésta coincidiese con el del 

Ecuador, la sucesión de las estaciones para cada 
punto de la Tierra no existiria, El Sol deseribi- 
ría aparentemente cada veinticuatro horas el 
circulo maximo correspondiente à dicho Bena- 
dor, y vada Ingar de la Tierra tendria la mis- 
ma estación todo el año. Verano abrasador en 
la zona tórrida: primavera perfecta en las regio- 
nos de latitud media, € invierno glacial y 
eterno en los palos, Este es el caso cn que pro- 
ximamente se eucuentra el planeta Júpiter. 


> Estación: Her corr, Suelen clasificarse 
las estaciones de las vías férreas por úrdenes, 
según su importancia, y, aunque arbitraria, tal 
clasificación no suele pasar de tros clases: estar 
civnes de primero, de s«yuudo y de tercer orden, 
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llamándose principales á las que, por su mayor 
importancia, exceden de las condiciones genera- 
les de todas las de una linea, y ayeaderos las de 
muy reducido servicio, menor que las de la úl- 
tima clase. Según su situación, se distinguen 
algunas con los nombres de estación de cabeza, de 
empalme, de paso, extremo ò intermedia; y según 
el servicio que desempeñan ó dependencias con 
que cuentan, hay aguada, estación central, con 
depósito, de retroceso, ete, 

También la construcción de algunos ferroca- 
rriles de excepcional situación, como son los 
aéreos y subterráneos, obliga á disponer las esta- 
ciones en análoga situación excepcional, habién- 
dolas aéreas ó colgadas, dispuestas en alto al 
nivel de la lea, cuando ésta marcha sobre pi- 
lares á alguna altura sobre el suelo, como se 
han construido algunos ferrocarriles en los Es- 
tados Unidos de América, y otras subterráneas, 
hechas bajo tierra, cuando también marcha así 
la línea que sirven, como sucede en el ferrocarril 
metropolitano de Londres para el servicio de 
aquella capital. 

Estación central. - La que en una capital im- 
portante recibe varios extremos de líneas, unién- 
dolas y aunando sus servicios. 

Estación con depósito, - Aquella en que hay 
depósito ó cocherón de locomotoras, que se si- 
túan en las líneas férreas, á mayores ó menores 
distancias, para subvenir á necesidades impe- 
riosas de la explotación, cambiar las máquinas 
en los trenes de largo recorrido, reforzar con 
doble tracción en los casos de fuertes rampas, y 
sustituir las que en marchas sulran averías. 

Los depósitos se hallan siempre en estaciones 
principales, donde también hay material de ca- 
rruajes de repuesto. 

En estas estaciones las cocheras de carruajes 
pueden situarse sin inconveniente en la proxi- 
midad del punto de parada de los trenes, entre 
el servicio de viajeros y el de mercancías por 
ejemplo; pero en cuanto á los depósitos ó coche. 
rones de locomotoras, como tienen que recibir 
igualwente las apagadas que las encendidas, 
conviene, para evitar incomodidades y peligros, 
alejarlos todo lo más posible, tanto de ls edifi- 
cios de viajeros, como de los muelles de mer- 
cancias. 

Estación de cabeza. - ESTACIÓN EXTREMA. 

Estación de empalme. - La que está situada 
en el punto en que se separan dos Y más líneas 
de ferrocarriles y es común á ellas. 

Cuando sólo hay pusos de trenes de unas 
líncas á otras sin detenerse aquéllos, suele cons- 
tar sencillamente de una casa de guarda ó garita 
de guarda-aguja, y un sistema de discos de se- 
ales. 

Pero si en dichas estaciones hay cambio de 
viajeros y de mercancias tienen mayor desarro- 
Mo, y se construyen según alguno «de los tres 
siguientes tipos: 1.9 Las vias de las diversas 
líneas se comprenden dentro de la estación; las 
instalaciones están á uno y otro lado de las vias, 
y el edificio principal está de la parte en que 
acude mayor aglomeración, destinándose la 
opuesta al servicio del material. 2.9 Está situa- 
do el edificio principal en el ángulo que forman 
las dos líneas, disposición que presenta la ven- 
taja de atenderse al servicio local sin atravesar 
ninguna vía, pero poco ventajosa para el cambio 
de mercancias. 3.° El tránsito de viajeros tiene 
lugar en edificios y andenes situados entre «dos 
grupos de vías; éstas se enlazan entre si en cada 
grupo y para toda dirección, con el fin de evitar 
falsas maniobras, y ambos grupos se enlazan 
por sus extremidades, 

Estación de paso. — Cualquiera, exceptuadas 
las extremas; por ellas pasan todos los trenes, 
parando algunos conto los ómnilms, mixtos y de 
mercancías, y pasando de largo otros, como los 
EXpresos, 

Compreuden instalaciones especiales para el 
servicio de viajeros y el de mercancias; para el 
primero contienen instalaciones más desarrolla- 
das que la de los apraderos, no faltando vesti- 
bulo, despacho de billetes, salas de espera para 
dos clases por lo menos, y retretes, y para las 
mercancías se disponen muelles cubiertos y des- 
cubiertos. 

Además de las vías principales las tiene de 
apartadero para la detención de trenes de mer- 
cancías y cruces de los viajeros. El personal 
suele ser reducido, atendiendo los mismos cm- 
pleados å los dos servicios de viajeros y de mer- 
cancias. 
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Estación de retroceso. — Aquella por la que no 
puede pasar un tren, sino llegar y volverá salir 
por las vías por donde entró. Asi son todas las 
extremas de linea, y algunas que en un prinel- 
pio lo fueron, y en las cuales, al prolongarse la 
linea, no se ha podido dar salida á las vias por 
la parte opuesta de la entrada, á causa de estar 
muy cerca de las poblaciones, como sucede en 
la de Aranjuez. Eu tales casos suele enlazarse 
la vía general, autes y después de la éstación, 
por un ramal que forma un triángulo, para que 
los trenes rápidos no tengan la «demorá que les 
ocasionaría la entrada en la estación, y muy 
principalmente para que los trenes puedan seguir 
luego de retroceder de la estación, su marcha 
con la locomotora á la cabeza, y todo su material 
igualmente dispuesto, lo que no aconteceria re- 
trocediendo por vías que arrancasen de las de la 
estación. 

También se han construído estaciones de retro- 
ceso en ocasiones, con objeto sólo de ganar des- 
arrollo en algunas lineas de fuertes pendientes. 

Estación extrema. — La situada en los puntos 
extremos de la vía férrea, Suelen ser las de más 
importancia, y conviene tener en ellas separados 
los servicios de llegada y de salida, 

En la parte de la salida contienen: patio para 
la llegada de los carruajes, con comunes y mea- 
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deros parael público; vestíbulo, donde se hallan ! 
los despachos de billetes; despachos para el te- 
légrafo, jefe, empleados é inspección; lampareria; 
retretes; andenes y muelles para caballerías y ca- 
rruajes. 

Del lado de la legala contienen: andén de 
revisión de billetes; despacho de equipajes; salas 
de espera para los viajeros mientras les despachan 
sus equipajes; oficinas de los empleados de la 
línea, de la inspección del gobierno y de policía; 
vestíbulo de salida; patio para los carruajes; re- 
tretes, y muelle de desembarco de caballerias y 
carruajes. 

Se admiten como principios generales: 1. Que 
los edificios deben ser paralelos Á las vías, 2,9 
Que los despachos de equipajes deben estar de- 
lante de las salas de espera, para facilitar el 
transporte de los mismos á los furgones; y 3.° 
Que las vías de salida y de llegada tengan ande- 
nes que estén cubiertos. 

La mejor disposición de las estaciones extre- 
mas es la de forma de estriho, en que las vías 
entran en los edificios de salida y de llegada. 
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Como un ejemplo de ta] clase de estaciones, 
presentamos en la fg. anterior la planta de la del 
Este de París, y he agui la explicación de sus 
depencias con números de referencia á la figura: 


1 Vías de llegada y de salida, 
2 Cochera. 
3 Aduana de mercancías. 
4 Oficinas de ercargos para la salida, | 
5 Despacho de equipajes para la salida en 
la red general. 
6 Marquesina para cubrir el andén. 
7 1d. id. 
8 Sala de registro de la aduana. 
9 Vestíbulo de salida, 
10 Despacho de billetes. 
11 Vestíbulo de salida. 
12 Marquesina exterior, 
13 Salas de espera para la red general. 
14 Andén de embarco para la misma. 
15 Id, de desembarco para id. 
16 Salas de espera para los viajeros de los 
alrededores de la capital. 
17 Andén de embarco para los mismos. 
18 Id. de desembarco para id. 
19 Entrega de equipajes. 
20 Despacho de equipajes para la salida, 
21 Vestibulo. 


Todo esto en cuanto al servicio de viajeros; 
luego por separado se encuentra el servicio de 
mercancías, el de] material móvil y los talleres 
de reparación, que suelen, por lo regular, esta- 
blecerse en estas estaciones extremas. 

Estación intermedia, — ESTACIÓN DE PASO. 

Estación principal. - La intermedia donde se 
detienen todos los trenes, tanto de viajeros como 
de mercancias; tienen dependencias para estos 
dos servicios y el del material. 

El servicio de viajeros conviene que esté inde- 
pondiente y bastante separado del de mercancias, 
para que no se molesten reciprocamente, Com- 
prende el primero: patio para los ómnibus y ca- 
rruajes; edilicio principal de viajeros con vesti- 
bulo, despacho de billetes y equipajes, salas de 
espera, retretes y andenes. El de mercancias 
debe tener: patio para los carros de transporte, 
muelles cubiertos, ó tinglados; muelles descubier- 
tos; cambios de vía y tornavías para el movi- 
miento de los vehículos y formación de los tre- 
nes. En lin: el servicio del material móvil re- 
quiera cocheras de carmajes, cocherones de 
locomotoras, depósitos de agua, grúas hidráuli- 
cas y muelles de combustible, 


— Estación: Rel. Esta voz, entendida mate- 
rialmente, significa lo mismo quela latina statio, 
la acción de estar en pie, en cuya actitud acos- 
tumbraban los cristianos á orar los Domingos, 
y desde Pascua de Resurrección hasta Pentecos- 
tés inclusive, en memoria de la resurrección de 
Jesucristo. Este hecho lo aseguran los Padres de 
la Iglesia más antiguos, como San Ireneo, Ter- 
tuliano, San Clemeute de Alejandría, San Ci- 
priano, Pedro, obispo de Alejandria, ete., y los 
«demás autores de los siglos siguientes hablan de 
esta práctica como de una tradición apostólica, 
En tiempo del concilio de Nicea, año 625, se 
descnidaba esta práctica en algunos paises; los 
cristianos oraban de rodillas en la Pasena como 
en el resto del año; el concilio mandó en su ca- 
non segundo que se observase en la Iglesia la 
uniformidad de orar en pie, según la antigua 
costumbre. Juzgó sin duda que un rito destina- 
do á renovar la memoria de uno de los misterios 
más importantes de nuestra redención no debía 
parecer indiferente; así, después de haber fijado 
el día en que se debía celebrar la Pascua en todas 
las iglesias sin excepción, determinó también el 
modo con que se debía orar en este tiempo, Sin 
embargo, no parece que dicho canon del concilio 
de Nicea se observó en las iglesias occidentales 
con tanta exactitud como en las de Oriente. Lo 
demás del año, singularmente en los días de 
ayuno y penitencia, se oraha de rodillas ó pos- 
trándose ó inclinándose profundamente. 

También había costumbre de estar en pie du- 
rante el Evangelio, el sermón y el canto de los 
salmos, No se proporcionaban entonces en las 
iglesias las comodidades que introdujeron la ti- 
bieza, la molicie y la vanidad en los siglos si- 
guientes, Por la misma razón probablemente 
llaman desde el siglo 111 estacionarios ò días de 
estación los Miércoles y Viernes de cada semana, 
porque los fieles se juntaban también en es- 
tos dias lo mismo que el Domingo, para cele- 
brar el oficio divino y recibir la Sagrada Comu- 
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nión. En los mismos días se observaba también 


* un semiayuno, es decir, se abstentan de comer 


hasta después del oficio, que ordinariamente 
concluía á las tres de la tarde, Estos semiayu- 
nos, que eran precepto en Oriente, en donde 
aún lo ohservan en el día, por lo menos los 
moujes, sólo eran de devoción en el Occidento, 
y la estación del Miércoles se trasladó al Sábado 
en la Iglesia romana, Pero los montanistas, que 
en todo afectaban un rigor excesivo, recrimina. 
ban á todos los que no observaban el ayuno estos 
dos días, ó que le reducian á semiayuno, Como 
no fué nunca la intención de la Iglesia que se 
interrumpiesen por las prácticas de piedad las 
Artes y Agricultura de que el pueblo necesitaba 
para subsistir, se presume con razón que la dis- 
ciplina de que hablamos miraba principalmente 
al elero y a los vecinos de las ciudades episco- 
pales; lo mismo se debe decir de otras muchas 
costumbres y prácticas de la antigna disciplina, 
Por analogía se llamó también estación en la 
Iglesia de Roma el oficio que el Papa, al frente 
de su clero, iba á celebrar á diferentes basilicas 
de aquella ciudad; y como las visitaba sucesiva- 
mente en esta forma, se anotaron en el misal 
romano los días en que debía haber estación en 
ésta ó la otra iglesia; al fin de cada oficio anun- 
ciaba el arcediano al pueblo el sitio donde había 
estación al día siguiente. Se cree que San Gre- 
gorio fijó y distribuyó las estaciones de Roma y 
están anotadas en su Sacramentario, Se Mama 
diácono estacionario el que estaba encargado de 
cantar el Evangelio en la misa que debia cele- 
brar el Papa. Al presente casi no hay un día en 
todo el año en que no esté expnesto el Santísimo 
Sacramento en alguna de las iglesias de Roma, 
con indulgencia para los que fuesen á ellas á 
hacer oración, si no hay obstáculo que se lo im- 
pida. Durante el jubileo, cuando la indulgencia 
se extiende á todas las iglesias de la cristiandad, 
se señalan iglesias particulares en que los fieles 
tienen qne orar ó hacer estaciones para ganar la 
indulgencia. Se llama también estación las pre- 
ces que los canónigos ó beneficiados de una igle- 
sia hacen en procesión en la nave delante del 
altar de la Virgen, antes de la misa y después 
de las vísperas. Finalmente, se llama también 
estación el encargo que se da á un predicador de 
predicar los sermones de Cuaresma en una igle- 
sia particular. Si subimos al origen de las prác- 
ticas eclesiásticas y religiosas, veremos que se 
fundaron en razones sólidas y análogas á las 
cireunstancias, y los que las tienen por ridi- 
enlas manifiestan mucha ignorancia, Se pre- 
gunta si las oraciones son mejores en una igle- 
sia que en otra, y si Dios no está dispuesto 
á escucharnos en cualquiera parte. Lo está sin 
duda; pero Jesucristo, cuando nos encarga que 
siempre oremos, nos dice también que si muchos 
están reunidos en su nombre él está en medio 
de ellos, Quiso, pues, que los fieles orasen en 
común para recordarnos que somos todos her- 
manos, hijos de un mismo Padre, y destinados 
á una herencia misma y eterna, y que tomemos 
interés unos por otros, Si en una gran ciudad 
había iglesias distantes unas de otras, corres- 
pondia å la caridad de los obispos ira ellas å 
celebrar las estaciones ó los divinos oficios, para 
proporcionar å los diversos individnos de su re- 
haño la comodidad de rennirse, digámoslo ast, 
bajo el cayado de su pastor. Al presente, si es 
menos necesario que antes, es también útil con- 
servar los usos antignos, porque nos recuerdan 
siempre las mismas verdades y porque las devo- 
ciones particulares que no tienen más regla que 
el gnsto y el capricho arrastran á veces å muchos 
alusos y errores, 

= ESTACIÓN (La): Geog. Barrio en el ayunta- 
miento de Abando, p. j. de Bilbao, prov. de Viz- 
caya; 75 edifs, 


ESTACIONAL (del lat. stafionalis): adj. Propio 
y peculiar de cualquiera de las estaciones del año. 


Los vientos son fuertes, mas no se IN 
por esta calidad, que es aqui ESTACIONAL; Clc. 
JOVELLANOS. 


ntre 

El (arroz) lamado de secano as 

trópicos ú cerca de ellos,... 4 favor asi Jia. 
ESTACIONALES, turbonadas diarias 0 € 


mas; eto, OLIVÁN. 
-= Estacionar: Astran, ESTACIONARIO; apli- 


, j su 
case al plancta como parado © detenido en 
órbita aparente durante cierto tiempo. 
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ESTACIONARIO, RIA (del lat. stationárius): 
adj. fig. Dicese de las personas y cosas que no 
adelantan ó progresan. 

... upa causa religiosa en su principio, y 
política en sus eonsecuencias,... fijó entre nos- 
otros el non plus ultra que había de volvernos 


ESTACIONARIOS, 
Larra. 


+. tan mal á la España se interpreta 
Que la tildan de pueblo ESTACIONARIO 
Comparable á lo sumo con Damieta! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ESTACIONARIO: Asiron. Aplicase al planeta 
como parado ó detenido en su órbita aparente 
durante cierto tiempo. 

— ESTACIONARIO: Mar. Se dice de la marca, 
cuando se halla en los momentos de inercia del 
paso del flujo al reflujo, é inversamente. 


-= ESTACIONARIO: Med. Dicese de las enfer- 
medades que dependen de un estado ó de una 
constitución particular de la atmósfera, y que 
reina en un punto durante algunos años, casi 
siempre coincidiendo con una estación, por ejem- 
plo la primavera, 

. - ESTACIONARIO: m. Librero que tenía pues- 
to ó tienda de libros para venderlos ó dejarlos 
copiar, ó para estudiar en ellos. 

— ESTACIONARIO: El que, según los estatutos 
de la Universidad de Salamanca, daba los libros 
en la biblioteca. 


ESTACIONARSE (de estación ): r. Fijarse tenaz- 
mente en una opinión ó doctrina, 


ESTACIONERO, RA: adj. El que anda con fre- 
cuencia las estaciones, U, t. c. s. 


— ESTACIONERO: m. ant, LIBRERO. 
ESTACÓN: m. aum. de ESTACA, 


«.. estaban hincados debaxo dellos agudos 
ESTACONES y abrojos, para maucar los caballos 
del enemigo. 

OVALEE, 


Con recatón de hierro clavaria 
Los ESTACONES de áspera corteza, 
O por la prontitud ó la firmeza. 
MORATÍN. 


ESTACTE (del lat. sfracte; del gr. stazt, de 
galo», destilar, caer gota á gota): f. Aceite esen- 
cial oloroso, sacado de la mirra fresca, molida y 
bañada en agua, 


ESTACUSIA (de Slackouse, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Estacusiáceas representado por varias 
especies australianas. 


_ ESTACUSIÁCEAS (de estacusia ); f. pl. Bot. 
Familia de plantas dicotiledóneas, cuyo tipo es 
el género Slackousia, 


ESTACH: Geog. Lugar con ayunt, al que están 
agregados los lugares de Arcalis, Escos y Men- 
cuy, p. j. de Sort, prov. de Lérida, dióc. de Ur- 
gel; 542 habits. Sit. cn una altura, cerca de 
elevada montaña. Terreno pedregoso. Cereales, 
patatas y legumbres. 


ESTACHA: m. Cuerda ó cable atado al arpón 
que se clava á las ballenas para matarlas. 


, Z EsTacHA: Pesc. Cuerda de cáñamo de 40 
a 60 metros de longitud, llamada maleta por 
los pescadores de Valencia y Cataluña. Sirve 
para dejar cabo en tierra y para tirar de las 
redes después de caladas. El número de estachas 
varia según la naturaleza de Jas artes que se 


empleen, y así el boret necesita ciento cincuenta 
estachas por banda. 


i = DAR estaca: fr. Largar cuerda para que 
a ballena se vaya desangrando y muera, 


a ESTADA (de estar): f. Mansión, detención, 
emora que se hace en un lugar ó paraje. 


+e Me parece (dijo D. Quijote) que la ESTA- 
DA nuestra en este castillo ya es sin prove- 
cho, ete, 
CERVANTES, 
ee de la venida y ESTADA de su padre en Es- 
Pana no puedo dar mås particular relación. 
AMEROSIO DE MORALES. 


= ESTADA: Geog. Lugar con ayunt., p. į de 
amarite, prov, de Juesca, dióc, de Lérida; 490 
abits, Sit. à la izquierda del Cinca, no lejos de 
su confluencia con el Esera, en la falda del 
monte de San Pedro. Cereales, vino, aceite, fru- 
tas y hortalizas, f ? ' 
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, ESTADAL (de estadio): m. Medida superficial 
o agraria que tiene dieciséis varas cuadradas y 
equivale á algo más de 111 miliáreas, 


a.. Se dice que tal tierra tiene tantos ESTADA- 
LEs de largo y tantos de ancho. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


En terreno regular ba de ponerse bastante 
menos de un hectolitro de simiente por hec- 
tárea, ú de una fanega de simiente por fanega 
superficial de 576 ESTADALES, 

OLIVÁN. 


. — EsTanaL: Cinta bendita en algún santua- 
rio, que se suele poner al cuello. 


Y el ESTADAL rojo 
Con lo que le cuelga, 
Que trujo el vecino, 
Cuando fué á la Seria. 
GÓNGORA. 


— EsTADAI: ant, Cirio ó hacha de cera. 


—EsrADAL: prov. And. Hilada de cerilla, 
que suele tener de largo un estado de hombre. 
Llúmase comúnmente así aunque tenga más ó 
menos de esta longitud, 


.. y asi hay colgados sobre la piedra ESTA- 
DALES de cera, y trapitos con tierra. 


AMBROSIO DE MORALES, 


ESTADERO (de estadío): m. Sujeto que el rey 
nombraba para demarcar las tierras de reparti- 
miento. 

—EsTADERO: ant. BODEGONERO, 


ESTADÍA (de estar): f. Com. Cada uno de los 
días que transcurren después del plazo estipu- 
lado para la carga ó descarga de un buque 
mercante, por los cuales se ha de pagar al capi- 
tán un tanto por indemrización. U. m. en pl. 


... después de breve ESTADÍA volvió á zar- 
par, y, según informe del cargador, ya estará, 
sino en Gibraltar, ahi. 

JOVELI.ANOS. 


— Estania: Com. Por ext., la misma indem- 
nización. 

ESTADILLA: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Tamarite, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 
1 650 habits. Sit. en llano, å la izquierda del río 
Cinca, no lejos de la confluencia del Esera. 
Maiz, vino, accite, frutas y hortalizas. Baños 
minerales con aguas sulfuradas cálcicas. 


ESTADIO (del lat. stúdium; del gr. stžðtov):; 
m. Lugar público de ciento veinticinco pasos 
geométricos, que servía para ejercitar los caba- 
llos en la carrera; también sirvió en lo antiguo 
para ejercitarse los hombres en la carrera y en 
la lucha, 


... como los amigos le convidasen y amones- 
tasen que corriese el ESIADIO en los juegos 
olimpicos, preguntó si labian de contender 
alli reyes. 

DIEGO GRACIÁN, 


Aplazóse el desafio 
Y al ESTADIO se presentan 
Hiponienes y Atalanta 
Algo corta de polleras. 


JERÓNIMO CÁXCER. 


—Esrapto: Distancia ó longitud de ciento 
veinticinco pasos geométricos, que viene á ser 
la octava parte de una milla, que se regula por 
mil pasos, 

... reedificado por César el Ditador (el circo 
Máximo)... enel mismo Ingar y sitio, de tres 
ESTADIOS en largo, de uno eu ancho, dado que 
con los edificios anejos era de cuatro bigadas, 
cabia ducientos y setenta mil hombres asenta- 
dos, ete. 

MARIANA. 


A unos dosrientos ESTADIOS de Mitilene, 
cierto rico hombre posea maguihea hacienda, 
montes abundantes de caza, ete. 

VALERA. 


ESTADIÓMETRO (del gr. sab espacio, y 
uiton medida} m. Pequeño instrumento que 
da á la simple lectura la medida de ma linea 
enalquiera, recta, quebrada ó enrva, sobre las 
estas y mapas, ejectitados en toda clase de es- 
calas, Se debe al señor de Bellomayre, capitán 
de Estado Mayor francés, 
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Lo representa la fig. adjunta, Consta de una 
rueda de acero dentada, que por medio de un 
piñón mueve un tornillo sin fin, sobre el cual 
desliza con rozamiento suave un indicador guia- 
do por un pequeño apéndice que penetra en el 
paso del tornillo; las graduaciones están mar- 
cadas en las dos caras del ins- 
trumento á derecha é izquier- 
da del indicador. 

Tiene el instrumento ocho 
escalas: 

1.2 Escala de ?/20000 para 
las cartas francesas, prusianas 
ó belgas. 

2. Escala de 1/1000 n para 
las cartas prusianas, italianas 
y suizas. 

3.* y 4,2 Escalas de 1/20 
y */141000 Para las austriacas. 

5,2 y 6. Escalas de 1/21 600 
y Maayo para las rusas, 

7.% Escala de 3/53360 para 
las inglesas, 

Y 8,2 Escala natural de me- 
tros. 

Estas escalas son las más 
usuales, y otras que también 
suelen emplearse se reducen fá- 
cilmente á ellas; además, la 
número 8 presenta facilidad 
para apropiar el instrumento å 
toda carta y escala, 

Algunas graduaciones, como 
la de 0000 M/100.00, Cte., son 
dobles, ascendentes en la iz- 
quierda, y descendentes en la 
derecha, disposición que tiene 
la ventaja de que, llegado el 
indicador á lo alto de la es- 
cala, para seguir midiendo no 
hay «ue volverlo á poner en 
coincidencia con el cero, sino 
que basta volver el estadiónie- 
tro y proseguir la operación desde el punto al 
que sc ha llegado, bajando entonces el indica- 
dor, operación que puede continuarse indefinida- 
mente, 

Se maneja el instrumento teniéndalo entre 
Jos dedos á la manera de un lápiz, inclinado de 
delante á atrás y hacia el costado, á fin de vi- 
gilar la marcha del indicador sobre la escala y 
el movimiento de la rueda dentada sobre el 
plano. 

Este instrumento es portátil, cómodo, y per- 
mite operar sobre toda clase de líncas, en todas 
partes y de todas maneras, 


Estadiómetro 


ESTADION (Juan FELPE): Biog. Politico aus- 
triaco. N. en Maguncia en 18 de junio de 1765, 
M. en Bada en 15 de mayo de 1824. Descendia 
en línea recta del célebre Wálter de Warthau- 
sen, que pereció con todos sus caballeros en la 
famosa batalla de Nalfels, peleando por el Aus- 
tria, Con el favor del príncipe de Kaunitz salió 
en 1787 de embajador de Anstria para Estocol- 
mo, y en 1790 pasó á Londres con el mismo ca- 
rácter. Renunció la embajada en 1793, y se 
retiró á sus haciendas en la Suabia, En 1801 fué 
llamado otra vez para que se encargara de la 
embajada de Berlín, y en 1805 pasó á la de San 
Petersburgo, donde trabajó con todo empeño 
para formar la tercera liga que en 1305 se de- 
elaró contra Francia. Firmada la paz de Pres- 
burgo, Estadion se encargó del Ministerio de 
Estado y quiso que Austria emprendiese de 
nuevo la guerra contra Francia después de la 
batalla de Eylau, aunque por falta de recursos 
tuvo que abandonar para más tarde la ejecución 
de aque) proyecto. Dió á los negocios un giro há- 
bil y prudente; reanimó el espíritu público; hizo 
concesiones al pueblo; pagó con largueza los es- 
critos que excitaban el patriotismo, y no paró 
hasta ver en una regular organización una masa 
de seiscientos mil hombres armados, con cuyas 
fuerzas se resolvió á haver la guerra, ó el Gabi- 
nete de Londres le condujo á esa resolución en 
1809. Napoleón le dirigia desde El Monitor toda 
clase de denuestos y al caho puso por condición 
de la paz con Austria la destitución de aquel 
Ministro que, en efecto, tuvo que ceder su carte- 
ra al principe de Meternich, y pasar á vivir con 
su familia a Praga. Maso tardo Estadion en ser 
llamado á Viena por el mismo Meternich, que le 
despachó en ealidad de plenipotenciario al cuar- 
tel general del emperador Alejandro y del rey 
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Federico Guillermo, para tratar de la alianza de 
su soberano con las tres grandes potencias del 
Norte contra Napoleón. BI coude de Estalion 
estaba condecorado con todas las Ordenes de 
Europa; era hombre de nn talento ameno y muy 
cultivado; de miras tan vastas cuanto eran jul- 
ciosas; de un carácter constante, y adquirió re- 
putación de uno de los principales diplomáticos 
de su época. A esas prendas reunia la de un ra- 
rísimo desprendimiento, tal que murió pobre 
con haber ocupado los primeros empleos, y ad- 
ministrado durante cuatro años la Hacienda de 
su país. Dejó á su esposa con cuatro hijos casi 
en la indigencia. 


ESTADISTA (de estado): m. Descriptor de la 
población, riqueza y civilización de un pueblo, 
provincia ó nación. 

— Esrabista: Hombre versado y práctico en 
negocios de Estado, ó instruido en materias de 
política, 


... Tiberio, como prudente ESTADISTA, fué 
gran despreciador de honores; etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Porqué con faz hipócrita y severa 
Fingiéndote ESTADISTA experto y sabio, 
Pretendes gobernar con necio labio 
De España la católica bandera? , 

MORATİN. 


ESTADÍSTICA (de estadista): f. Censo de la 
población y de los productos naturales é indus- 
triales de una nación ó provincia. 


Ahora, pues, no es del caso fijar la EsTADÍS- 
TICA, ni hacer el deslinde de tan considerable 
agrupación de pueblos; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


-- Estanistica: Estudio de los hechos mora- 
los y físicos del mundo, y su conjunto expresa- 
do en guarismos y presentado en cuadros ó ta- 
blas, como materia de comparación y deduc- 
ción. 

En los periódicos y en las guías encontrará 
en crecido número las noticias que ha menes- 
ter (el viajero) para formar su ESTADÍSTICA. 

BALMES. 


Abramos para ello la ESTADÍSTICA criminal. 
Castro Y SERRANO, 


- EstapisTIiCA: La Estadística puede ser con- 
siderada como ciencia y como métoilo. Conside- 
rada como ciencia ha recibido el nombre de 
Demografía, y su objeto es exponer la situación 
política, económica y social de una nación, ó, en 
general, de un grupo de población. Para que 
esta exposición tenga un valor científico debe 
ser resultado de observaciones directas, de cui- 
dadosas investigaciones que, después de haber 
sido recogidas y examinaias detenidamente, han 
de ser expuestas en un lenguaje de gran preci- 
sión. Esta precisión se obtiene empleando el 
lenguaje de los números; de aquí que la Esta- 
distica haya sido definida diciendo: ciencia que 
trata de la descripción de un Estado por medio 
de términos numéricos, 

La Estadística tiene sus procedimientos par- 
tienlares, nn método propio que consiste; 1.° 
En el empleo de los números. 2. En la agru- 
pación de estos mismos números con el fin 
de descubrir los hechos permanentes, sepa- 
rándolos de los accidentales. 3.2 En la compara- 
ción, yade los hechos permanentes, ya de los acci- 
dentales, en diversas épocas, lugares y circuns- 
tancias; y 4.9 En el empleo de los datos recogidos 
y elaborados matemáticamente 4 fin de descubrir 
las leyes que rigen los hechos, valiéndose de 
inducciones ó deducciones más ó menos directas, 
Este método propio de la ciencia estadistica, 
puede prestar, y de hecho presta, grandes ser- 
vicios á las otras ciencias. Con gran frecuencia 
necesitan las ciencias todas observar y estudiar 
los hechos naturales ó sociales que caen bajo el 
dominio de cada una, con el vigor y la exactitud 
aritmética de la Estadistica, ó por lo menos con 
el rigor y la precisión que esta ciencia debería 
tener siempre, y que tiene ya en muchas de sus 
ramas; y he aquí por qué se dice que la Estadis- 
tica es también ó puede ser considerada como un 
métoilo. Tarea fácil esla de distinguir la ciencia 
estadistica del método que lleva su nombre, 
Cuando en una demografía se dan á conocer las 
causas de las defunciones, la Estadistica funcio- 
na como ciencia y no como estadistica médica, ó 
mejor, como método estadístico aplicado á la 
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Medicina; y cuando un médico estudia los efec- 
tos de la fiebre tifoidea, por ejemplo, según los 
sexos, las edades, etc., ó cuando compara los re- 
sultados de tal ó cnal medicamento, aplica á la 
ciencia de la Medicina los procedimientos de la 
Estadística, nsando el método que es propio de 
ésta. 

La Estadística ha existido siempre, por más que 
su existencia como ciencia no haya sido recono- 
cida sino en tiempos muy modernos, Cuando los 
hombres se constituyeron en sociedad y comen- 
zaron á gobernarse regularmente, tuvieron que 
emplear la Estadistica; no es, pues, exagerado 
decir que existe Estadística desde que existen 
Estados. El primer acto administrativo del pri- 
mer gobierno regular debió ser un recuento de 
la población; el segundo, sin duda, el conoci- 
miento del total de su riqueza. La Historia no 
ha conservado memoria de las primeras tentati- 
vas estadísticas; sin embarga, sáhese que Yao, 
emperador de la China, hizo, 2238 años antes 
dela era cristiana, una estadística que nos ha 
sido transmitida por el mismo Confucio en el 
primer capitulo de la segunda parte del Chon- 
King, que el Padre Gaubil tradujo y publicó en 
1770. Dese entonces los recuerdos de antiguas 
operaciones estadísticas se multiplicaron. La 
Biblia conserva muchos; los autores griegos ha- 
blan también de operaciones estadisticas; los 
romanos tenian una institucion de gran impor- 
tancia, el censo, en quela Estadistica desempe- 
ñaba un gran papel, sucediendo lo mismo bajo la 
Roma imperial con el catastro. Carlomagno era 
gran aficionado á las investigaciones estadísticas; 
de su época data el célebre políptico de Irmi- 
nión. Debe recordarse también el Domesday 
Book de Guillermo el Conquistador, que una 
obra publicada no há nucho tiempo en Ingla- 
terra ha recordado á los modernos, Pero des- 
pués de todo, éstos noson sino actos de Admi- 
nistración práctica, sucediendo lo mismo res- 
pecto á los Alti de la Republica que Venecia 
empezó en el siglo X11, según se cree, á los cuales 
se añadieron después las relaciones de los Prove- 
ditori, y más adelante las célebres relazioni de 
los embajadores. Pero no es necesario hacer más 
citas, pues es evidente que á los Estados les es 
precisa la Estadística. Un un principio debieron 
servirse de ella instintivamente; pero pronto el 
uso habitual de esta ciencia y la privación acci- 
dental ó parcial de sus servicios les dió concien- 
cia de la utilidad innegable de la ciencia esta- 
dística. En este momento nació la Estadística 
como ciencia, como ciencia futura, hasta la pu- 
blicación de la primera obra destinada å genera- 
lizar conocimientos que siempre habian sido 
patrimonio exclusivo de los gobiernos. Esta pri- 
mera obra esel verdadero punto de partida; titú- 
lase Del goxerno ed amministrazione del diversi 
regni e republiche ete., de Francisco Sansovino. 
No se citarán más autores porque basta con las 
citas hechas para marcar las etapas de la ciencia. 

La Estadistica, que no llevaba todavia este 
nombre, apenas estaba tratada en los libros, ni 
se soñaba en designarle el Jugar que le corres- 
ponde entre las Ciencias. Pertenece este honor 
å Cowring, sabio publicista y autor de varias 
obras de Derecho público. El libro á quese hace 
referencia titúlase Exercitatio historica-politica 
de molitia singularis alicujus reivublicae, En 
ella trazó el autor con gran claridad la línea de 
demarcación que separa la Estadistica de la Geo- 
grafia, de la Historia y de la Economia política, 
Un publicista alemán, Helenus Politanus, parece 
ser el prin:ero que empleó, porlo menos en latin, 
las palabras Estadistica y Estadistico. que sta- 
tus imperii Romano- Germanici representatur, 
En la Universidad de Jena fué donde se anun- 
ció el priter curso de Estadistica. Dos profeso- 
res, Struve y Sehmeitzel, según refiere uno de 
sus sucesores, Hildebrand, se ocuparon simultá- 
neamente de la Estadistica. Después de estos 
apareció Achenwall, á quien impropiamente se 
le ha llamado «el padre de la Estadistica,» pero 
á quien no puede negarse el mérito de haher 
dado gran impulso al estudio de la Estadistica, 
de haber formulado una definición largo tiempo 
aceptada, y haberla separado de las Ciencias co- 
laterales, Achenwall publicó una obra titulada 
Constitución de los principales Estados de Europa, 
con una introdneción sobre la Estadistica en 
general, que es lo que valió al autor el honor de 
ser considerado como fundador de la ciencia. 

No es posible citar los numerosos autores con- 
temporáncos ó sucesores de Achenwall que han 
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cultivado la Estadística; como antes se ha dicho, 
el objeto es marcar verdaderos puntos de parti- 
da; no se nombrarán, por lo tanto, más que á 
Anchersen, que parece ser fué el primero que 
en 1741 publicó una estadistica, consistente 
únicamente en estados numéricos, y á Caspair, 
autor de una geografía que, durante mucho tiem- 
po, fué considerada como un modelo, y que en 
1778 publicó igualmente varios estados, vinjen- 
do de este modo å ponerse éstos muy en uso, 

En vez de continuar sobre esta pequeña co- 
rriente, que como se ve tomó las proporciones 
de un caudaloso río, debe buscarse el origen de 
otra corriente que, á pesar de su humilde cuna, 
no tardó en adquirir una gran importancia, Nos 
referimos á la Aritmética política. 

A los autores de que hasta ahora se ha hablado 
se les considera como pertenecientesá la escuela 
histórica, y su sistema consistía en presentar 
los hechos tales como son en sí, sin preocuparse 
para nada nide las relaciones que entre ellos 
existen ni de sus causas y efectos. Los autores 
de quienes se va á hablar constituyeron, en opo- 
sición con los primeros, una escuela matemática 
y contribuyeron á introducir en la ciencia esta- 
dística la tendencia á descubrir leyes, å averiguar 
las causas de los hechos, y también á tomar los 
datos ó noticias precisos por verdades absolutas 
ó universales. Ista rama de la Estadística, carac- 
terizada por su decidido amor a la precision, 
debió, sin embargo, su principio å conjeturas 
másó menos fundadas. Se descubrió, por ejemplo, 
que existía una relación entre la edad del hom- 
bre y su muerte, entre el número de habitantes 
de un grupo de población y el trigo consumido 
por ese mismo número de habitantes, entre la 
producción y el impuesto que puede soportarse, 
etcétera. Conocidas estas relaciones, y sinticn- 
do la necesidad de datos sobre uno ú otro de 
estos hechos, y no permitiendo el servicio almi- 
nistrativo de la época averiguar los datos desca- 
dos, pretendióse deducirlos de los datos conoci- 
dos, Asi, pues, calculaban por el número de los 
habitantes el consumo, ò por el consumo el nù. 
mero de los habitantes. La escuela histórica 
empleó también con gran frecuencia este mismo 
sistema, con la diferencia de qne no se satisfacia 
con los datos aproximados adquiridos por el sis- 
tema de la deducción y no cesaba de reclamar la 
más rigorosa precisión. El inventor de la expre- 
sión aritmética política parecer haber sido Gui- 
Mermo Petty, individuo de la Sociedad Real, 
hombre de extraordinario talento, antor de di- 
versas Obras estimadas, y entre ellas de una 
titulada Several Essays in political Aritmeticks. 
No permite la extensión de este trabajo seguir 
paso á paso el desarrollo de las «los escuelas, la 
histórica y la matemática, que cada una por su 
lado contribuyeron á la formación de la Estadisti- 
ca como ciencia, definiéndola con precisión, de- 
terminando la esfera de su acción y separándola 
de las demás ciencias colaterales, especialmente 
de la Geografía y de la Economia politica. 

Trazada á la ligera la historia de los primeros 
tiempos de la Estadística considerada como 
ciencia, se indicará ahora á grandes rasgos cómo 
se desarrolló la Estadística oficial. Esta rama de 
la Administración pública puede delinirse de la 
siguiente manera: la que se encarga de recoger 
los hechos que sirven de base á las medidas de 
la autoridad pública, ó que se destinan á inspec- 
cionar sus actos. Incurriríase, sin embargo, en 
un grave error, si se quisiese distingnir total- 
mente la Estadística administrativa de la Esta- 
dística científica, porque en el mayor número 
de casos vienen á ser la misma cosa observada 
desde diferentes puntos de vista. La Estadistica 
administrativa se establece generalmente segun 
los principios científicos, y con frecuencia la 
ciencia utiliza datos recogidos exclusivamente 
con un objeto administrativo. Sin embargo, Si 
se hace esta distinción, es únicamente en gracia 
å la claridad en la exposición, y å fin de clasifi- 
var con un orden lógico el caudal de hechos 
recogiilos, enlorindose en situación de recoger 
en ese caudal los rasgos propios para dar una 
idea de los progresos de la Estadistica oficial. 
Empezaremos, ques, esta reseña histórica reco- 


< vrjendo las principales naciones de Europa. 


En Francia, Sully había ya organizado una 
oficina completa de Estadística política y finan- 
ciera en 1602, y el resultado de sus investiga- 
ciones se encuentra expuesto en Su obra, varias 
veces reimpresa, Memorias de Sully. 


Luis XIV, á fines del siglo xvI1, pidió á sus 
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intendentes Memorias detalladas sobre el estado 
de sus provincias, comprendiendo la población, 
la riqueza, la industria, etc., cuya colección 
completa forma cuarenta y dos volúmenes en 
folio, manuscritos. , 
Durante la Restauración, en el año 1818, so 
ublicaron interesantes documentos estadísticos 
por el Ministerio de la Guerra. , En 1819 se or- 
ganizó una oficina de Estadistica en la Admi- 
nistración central de aduanas, que publicaba 
interesantes estados sobre comercio exterior, 

La Dirección general de Estadistica no fué 
creada en Francia hasta el año 1834, y colocóse 
en el Ministerio de Comercio; el célebre Moreau 
de Jonnes fué nombrado jefe de esta Dirección. 
Esta oficina, cuya primera publicación data del 
año 1835, y que se titula Documentos estadisticos, 
tiene á su cargo formar la estadistica del movi- 
miento de población, de la agricultura, la iu- 
dustria, la elaboración de la parte científica del 
censo y cierto número de estadisticas de menor 
importancia. Existe también en el mismo Mi- 
nisterio una oficina de subsistencias, que es casi 
un centro de Estadistica especial. En el Minis- 
terio de Fomento existe una oficina de Estadis- 
tica de minas fundada en 1840 y otra de ferro- 
carriles, cuya fundación data de 1846. Desde el 
año 1856 hase establecido también un servicio 
permanente de Estadística de instrucción públi- 
ca, y desde 1877 funciona también una oficina 
central de Estadística Financiera en el Ministerio 
de Hacienda. Los trabajos producidos por todos 
estos centros son muy importantes, 

En Inglaterra, á pesar de que gran número de 
sus más eminentes estadísticos, King, Petty, 
Chalmer y otros habían demostrado la necesidad 
de esta ciencia, retardóse bastante la fundación 
de sus primeras oficinas, que no fueron creadas 
hasta el año 1834, confiando eu dirección á Por- 
ter, autor de Progress of the nation. 

La Estadística judicial establecióse en el Mi- 
nisterio del Interior en el año 1834, encargán- 
dose de ella Samuel Redgrave. 

Posteriormente ha progresado la Estadistica 
en aquella nación notablemente, estableciéndose 
tres centros diferentes, uno en Londres (1836) 
para Inglaterra, otro en Edimburgo para Esco- 
cia (1854) y otroen Dublín para Irlanda (1863). 

Antes de 1874 existía ya un registro civil 
para matrimonios, nacimientos y defunciones, 
que aunque más completo y perfecto que el pa- 
rroquial dejaba sin embargo bastante que desear, 
Desde esta fecha hizose obligatorio inscribir en 
él los nacimientos y. defunciones, esperándose 
fundadamente que no ocurran lamentables omi- 
siones. 

En los dos reinos Bélgica y Países Bajos, que 
desde 1815 á 1830 formaron uno solo, la Esta- 
dística oficial nació al mismo tiempo; el año 
1826 Smits encargóse de este servicio y publicó 
diversos y apreciados trabajos, Después de la 
revolución de 1830 Smits, que nació en Bruse- 
las, volvió á Belgica, en donde fué director de 
la Estadística general. Retirado éste en 1841 
fué nombrado jefe de la Estadística y al mismo 
tiempo secretario de la Comisión central, Husch- 
ling. Esta comisión, que por largo tiempo brilló 
con luz vivísima, fué creada á imitación de la 
que el gobierno de los Países Bajos instituyó en 
1826, dando, sin embargo, muy diferentes re- 
sultados, Quetelet cree «que las instituciones 
dependen menos de la forma que se les da que 
de las personas Mamadas á plantearlas.» Sólo 
asi puede explicarse esta diferencia, 

En el Haya ereóse en 1826 una oficina de 
Estadística que desapareció en 1830, volviendo 
R erearse en el Ministerio del Interior en 1848, 
confiando su dirección 4 M, Baumhauer, 

La primera oficina de Estadística en Alemania 
creuse en 1805 en Berlín. A consecuencia de va- 
tos escritos de Leopoldo Krug sobre la necesidad 
de recoger de una manera ordenada los datos 
estadisticas, el rey Federico Guillermo III ordenó 
> e mayo de 1805 que se crease una oficina 
hizo Pla chia aquél ser jefe, La guerra de 1808 
de CAN parpeer esta oficina. Después de la paz 

Sit dejose sentir nuevamente la necesidad 
de una oficina de Estadística, que seorganizó en 
1810, nombrando director de ella à Hoffman. 
SAR nyo en 1861 una comisión central 

mo adística semejante à la comisión heleg. 

lodos los demis estados alemanes grandes y 
nos tuvieran también sus oficinas de Esta- 

atira ajne no enumeramos por no ser demasiado 
pesados, 


ESTA 


Austria fundó sus oficinas de Estadística en 
1328, teniendo la misión de acudir en ayuda de 
los diferentes ramos de la Administración supe- 
rior. En 1840 cxtendióse su objeto, y en lugar de 
valerse solamente de los datos proporcionados 
por las autoridades superiores pudo pedirlos y 
publicarlos. Durante largo tienpo la Estadísti- 
ca de Hungria ha estado centralizada en Viena; 
hasta después del convenio de 1867 no se esta- 
bleció una oficina de Estadística para aquel país 
exclusivamente, Carlos Keleti fué el primer jefe 
de ella, 

Suiza, á causa de la gran descentralización quo 
en ella reina, no fundó su olicina federal de Es- 
tadistica hasta el año 1860. Antes de esta fecha 
algunos cantones tenían ya su pequeña sección 
oficial de Estadistica, y hombres especiales que 
particularmente se dedicaban al cultivo de esta 
ciencia. 

Antes que se unificasen en Italia los diversos 
Estados en quesedividia la peninsula, ocupáronse 
de la Estadistica. Turín tenía su comisión real; 
en Florencia, Zuccagni Orlandini presidia los 
trabajos del Ufficio di Statistica. Palermo tenía 
su Dirección de Estadistica, y hasta Roma, dove 
dl governo clericale arera in odio U irreverente 
curiosilà dei laici e la pelulanza delle scienze 
nuove, hizo Estadistica, publicando en estados 
numéricos sus resultados. Unificóse ltalia y se 
instituyó una oficina de Estadistica en el año 
1861, confiando su dirección al doctor Maestri, 

Portugal creó en 1857 una comisión de Esta- 
dística, que un cambio de Ministerio disolvió. En 
1860 estab leciéronse dos secciones en los Minis- 
terios de Comercio y Guerra. 

Si fuera otra la extensión de este trabajo, 
remontindonos algunos años atrás (1246), en- 
contrariamos á los mogoles en Rusia ocupados 
en hacer un censo. Pedro el Grande, en 1710, 
ordenó un empadronamiento general, Por el ca- 
rácter de este trabajo nos limitaremos á decir 
que en Rusia creóse en 1802 en el Ministerio 
del Interior una Dirección de Estadistica. Poco 
á poco ha ido mejurándose este servicio, reci- 
biendo vigoroso impulso en el año 1838, en que 
se ereó una Comisión central å imitación de la 
de Bélgica. En los Ministerios de Agrienltura y 
Hacienda existen también secciones especiales. 

Suecia ha sido tal vez la nación que primero 
ha tenido una organización oficial de la Esta- 
distica, puesto que ya en 1756 tenía una comi- 
sión, llamada Comisión de Estados, destinada á 
elaborar el movimiento anual de la población, 
trabajo que no ha cesado desde entonces, En 
1758 fué dicha comisión reformada y ensan- 
chados sus limites, volviendo á serlo también 
en 1860. 

Cuando en 1849 recibió Dinamarca una Cons- 
titución libre, organizó una Dirección de Esta- 
distica, suprimiéndose la comisión establecida 
en 1833, y vista la necesidad de dar unidad á 
los trabajos estadísticos y la de tener empleados 
que durante todo el año se ocupasen de estos 
trabajos. No solamente en Europa, sino también 
en América, se ha concedido å la Estadistica la 
importancia que merece, En los Estados Unidos 
desde 1710 se hacen censos de población, trabajo 
que es hoy colosal empresa. 

En la América del Sur, República Argentina, 
Uruguay, Chile, Perú, Canada, ete., se han esta- 
blecido Direcciones de Estadistica á cargo de 
hombres celosos y entendidos, 

Para estudiar el desarrollo de la Estadística 
oficialen España se dará una sucinta y ligerísi- 
ma idea de él, desde principios de este siglo, 
dandoá conocer más detalladamente su organi- 
zación desde el año 1877, época hasta la cual 
puede decirse que no se la consideró bajo su 
aspecto cientifico, ni obedeció su organización á 
vingún plan fijo. 

Al venir el siglo xix salió España de la sitna- 
ción en que estaba y sintió la necesidad de re- 
formas. Todo cambiaba por entonces la faz de la 
nación, El gobierno absoluto moría y nacía el 
sistema constitucional, desaparecia la antigua y 
viciosa administración, y la nueva que había do 
sustituirla no podía cantinar á ciegas, habia de 
desvanecer las sombras que la rodeaban, y para 
conseguirlo encendió la antorcha de la Estadis- 
tica, A su viva luz examinó el país, pidió datos 
y mås datos, y ann cuando no pueda sostenerse 
que todos ellos tuvieran un fin estadistico, es 
indudable que se le conoció á la ciencia su ca- 
rácter y se la declaró indispensable para poder 
administrar con probabilidades de acierto. Sen- 
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tida esta necesidad, y queriendo satisfacerla, se 
estableció en Madrid, en el año 1802, una oficina 
de Estadistica, con el fin de averiguar el estado 
de la población, el de la Agricultura, Industria 
y Comercio. Los acontecimientos políticos que 
sobrevinieron interrumpieron los trabajos de 
aquella oficina, 

El rey José Bonaparte quiso también pagar su 
tributo á la Estadistica, y en 10 de abril de 1810 
ordenó la formación de un censo general de ve- 
cinos. 

Casi al mismo tiempo que sucedía esto se con- 
vocaban Cortes generales del reino, las cuales 
acometieron la empresa de una reorganización 
politico-administrativa, inaugurando un orden 
de cosas muy favorable al «desarrollo de la cien- 
cia. Como dice la reseña de la Comisión General 
de Estadistica de España, de la cual tomamos 
estos datos, ¿La propuesta hecha á las Cortes 
por el Ministro de Hacienda señor Canga-Argúie- 
lles, para que á las contribuciones sirviese de 
base, no el capital sino las utilidades, estable- 
ciéndose un presupuesto progresivo con arreglo 
á ellas, cuya proposición fué aprobada en 24 de 
enero de 1811, se apoyaba en datos de pobla- 
ción y riqueza, tales cuales en aquella situación 
podrian obtenerse. Y la Constitución de 1812 to- 
maba naturalmente á la población como base de 
la organización política y administrativa de Es- 
paña. » 

Desde esta fecha hasta el año 1837 se dicta- 
ron muchas disposiciones encaminadas á la in- 
vestigación de datos estadísticos, pero todas 
ellas sin otro objeto que el de remediar las necesi- 
dades del momento, pero sin obedecer á un fin 
premeditado. De estas disposiciones deben citar- 
se: una Instrucción que se publicó en 13 de ju- 
lio de 1817, en la cual se imponía á los Ayun- 
tamientos la obligación de llevar un registro de 
los nacidos, casados y muertos, y á las Diputa- 
ciones provinciales la de formar el censo y la 
Estadistica de la provincia según los datos que 
les procurasen los Municipios, y otra también 
muy importante de 19 de enero de 1836, apro- 
bando y circulando cuatro modelos de estados 
de nacimientos, matrimonios y defunciones en 
los registros de los Ayuntamientos. 

En 29 dejunio del año siguiente se publicó un 
Real decreto, ordenando la formación de un cen- 
so general de población, y á partir de esta época 
empieza á notarse una cierta regularidad en la 
petición de datos estadísticos. Fácil seria multi- 
plicar las citas, pero ya se ha dicho que la índole 
de este trabajo no Jo consiente; y aun á riesgo de 
que parezca un salto de más que regulares di- 
mensiones, pasaremos desde el año 1837 al 1856, 
en que por Real decreto de 9 de noviembre se 
creó la Comisión gencral de Estadística, que 
vino á llenar un vacio que hacia ya tiempo se 
dejaba sentir. Para dará conocer sn objeto, nada 
mejor que copiar los siguientes párrafos de la 
información de motivos del ya citado decreto; 
«Todos los gobiernos anteriores se han ocupado 
con asiduidad de trabajos estadísticos; pero olvi- 
dando unos su objeto, cireunseribiéndose otros á 
determinadas clases, y finalmente, verificándolo 
sólo los demás aisladamente, aunque con esme- 
ro, ha venido á encontrarse el actual con grandes 
vacios que no pueden llenarse con trabajos ejecu- 
tados en épocas diversas y que es preciso darles 
la conexión y unidad indispensables para que 
produzcan el resultado apetecido. Los trabajos 
parciales emanados de algún Ministerio tienen 
un mérito indisputable, principalmente los que 
se refieren å la administración rentística, y que 
atestiguan á cada periodo los progresos que va 
haciendo en nuestro país la ciencia administra- 
tiva; pero falta la Estadistica española, para 
que la ciencia, el gobierno y los pueblos obten- 
gan los resultados que son de desear, que los 
trabajos estadisticos y su dirección sean unifor- 
mes, que partan de un mismo centro que le dé 
impulso, comunicándoles el orden y relación que 
deben tener entre si, y que las bases de las in- 
vestigaciones sean perfectamente determinadas 
y se ejecuten sin los embarazos que la errónea 
opinión de los pueblos ó los recelos del fisco 
pudieran crear. » a , 

Esta comisión se colacó bajo la dependencia 
inmediata de la presidencia del Consejo de Mi- 
nisiros, porque se Creyo, equivocadamente, afee- 
tar å su material orqaniarión, sise le agregaba, 
como después se ha hecho, å determinado depar- 
tamento ministerial, 

Por decreto de 21 de abril de 1861 se cambió 
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el nombre de la comisión disponiendo que se 
titulara Junta general de Estadistica, y se la 
dividió en dos secciones, una geográfica y otra 
estadística. La primera estaba regida por tres 
directores y la segunda por la Dirección de ope- 
raciones censales, y la secretaría encargada de la 
parte administrativa, En 1865 volvióse á reľor- 
mar la organización de la Junta suprimiéndose 
la secretaria y refundiéndose en dos las Direc- 
ciones, una de operaciones geográficas y otra de 
estadistica, quedando además una Junta gene: 
ral con el carácter de cuerpo consultivo. En 15 
de mayo del mismo udo se estableció la Estadis- 
tica provincial, creindose comisiones en las que 
había vocales con nombramiento y sueldo «el 
Estado, organización que desapareció muy pron- 
to por su excesivo coste, En 1863 se dió mayor 
ensanche á las comisiones provinciales, y tres 
años después se ordenó que se incorporasen å los 
gobiernos de provincias. Los trabajos que esta 
Junta de Estadística llevó á feliz término fueron 
muchos y de verdadera importancia. El más 
notable, sin duda, fué el censo de población 
verificado en el año 1860. No contenta la Junta 
con la dificil y vasta operación que había eje- 
entado, y considerando que los datos censales se 
relacionan intimamente con los que determina 
el movimiento de la población, quiso conocer el 
número de nacimientos, matrimonios y defun- 
ciones de los años 1858 y 1859 para deducir de 
su conocimiento las leyes que determinaron du- 
rante aquel periodo, fijando las alteraciones y 
vicisitudes de la población. Sus esfuerzos se 
vieron coronados por el más feliz éxito, y en- 
tonces se mandó recoger los datos referentes al 
año 1861 y pudo fijarse el tipo de proporción 
de los nacimientos, matrimonios y defunciones, 
y averiguar la vida media de Jos habitantes 
en cada provincia. Eu 1858 hizo la Junta un 
nomenclátor que se rectificó en 1859, y que 
comprendía los principales grupos de pobla: 
ción, más los lugares, aldeas, caserios, y hasta 
los albergues menos importantes. Una de las 
más colosales y difíciles empresas que llevó 
á cabo la Junta fué la estadística de la pro- 
ducción agrícola, si bien sus gigantescos es- 
fuerzos no alcanzaron el resultado apetecido, 
hasta el extremo de que la Junta desistió de 
dar publicidad á los datos recogidos por creer- 
los muy distantes de la verdad. Mas no por 
esto disminuye el mérito de obra de tal magni- 
tud. Hacer una estadistica de la pohlación es 
algo más que difícil, y aún hubo de serlo más en 
la época en que lo intentó la Junta. Cuarenta 
años de repetidos esfuerzos necesitó Francia 
para obtener una estadística de la producción 
agrícola. A más de estos importantisimos tra- 
bajos hizo la Junta una estadística de los me- 
dios de transporte, que comprendía los terres- 
tres, fluviales y marítimos, el número de carria- 
jes, animales destinados á la carga y al arrastre, 
material de ferrocarriles y los buques de cabo- 
taje y altura. Y de un plan para la ejecución 
de la estadística de la Marina, se ocupó de Ja 
del Comercio y la Navegación, de la emigración 
é inmigración, de las estadisticas mineras, cri- 
minal, de sanidad, instrucción pública, benefi- 
cencia, ete,, y finalmente, durante algunos años 
publicó unos Anuarios que contenian noticias 
de tiempos pasados y los que podían reunir e de 
la época, Estaban divididos estos anwarios en 
seis partes, que comprendían las estadisticas 
física, moral, intelectual, industrial, adminis- 
trativa y de Ultramar. Prestaron gran utilidad 
al país y fueron muy apreciados en el extran- 
jero. 

La Comisión general de Estadística cumplió 
á conciencia su cometido y mereció bien de la 
patria. Desgraciadamente, los acontecimientos 
politicos, y sobre todo un inmoderado afin de 
economías, vinieron á disminuir la rápida mar- 
cha de los trabajos estadísticos y geográficos, 

En 12 de septiembre de 1870 se publicó un 
decreto que introdujo grandes reformas en la 
organización del ramo. En el citado decreto, que 
iba precedido de un extenso preámbulo conte- 
niendo luminosas noticias acerca de la natura- 
leza y estado de los trabajos geográficos y catas- 


trales, se dispuso que el servicio de la Estadística ! 


general estuvies» á cargo del Ministerio de Fo- 
mento y que comprendiese los trabajos censales 
y estadísticos y los geográficos y meteorológicos, 
Estos trabajos debían hacerse por una Dirección 
general de Estadística, por un establecimiento 
cientifico denominado Instituto Geográfico y por 
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una Junta consultiva de Estadística presidida 
por el Ministro de Fomento. Este decreto es 
digno de aplauso, pero se le reprochó la poca 
importancia que concedió á la parte estadística, 
Esta falta se reconoció y corrigió en el año 
1877, época en que, constituida ya la Dirección 
general llamada Instituto Geográfico, se hizo 
sentir la necesidad de refommar su reglamento 
y de crear un cuerpo facultativo que se encar- 
gara de la parte relativa á la Estadística pro- 
piamente dicha, es decir, con independencia de 
sus relaciones con la Geogralía y la Topografía. 

Según el artículo 1.9 del Reglamento aproba- 
do en 27 de alvil de 1877, el Instituto Geográ- 
fico y Estadístico es en el orden administrativo, 
una Dirección general, y en el cientifico un centro 
nacional dedicado á la Geografía matemática y 
á la Estadística. Depende inmediatamente del 
Ministerio de Fomento. Su misión respecto á la 
Estadistica es la formación de los censos de per- 
sonas y de cosas, estadística de la población y 
las demás estadísticas especiales é internacio- 
nales en todos sus diferentes grupos. 

Después de lo dicho incumbe ahora estudiar 
el concepto de la Estadistica determinando sus 
verdaderos límites. Se ha dicho antes que esta 
ciencia tiene por instrumento propio los núme- 
ros y por método el empleo de observaciones 
múltiples ó de grandes números, reducidos á 
términos medios para buscar anuel que en los 
hechos ó fenómenos tenga un carácter de cons- 
tancia. A esto llámase impropiamente descubrir 
leyes. Estas leyes, en efecto, no son relaciones 
necesarias, sino relaciones empiricas, Al deseu- 
brir la ley de los hechos se ve únicamente cono 
éstos son, pero no que así deben ser y que no 
puedan ser de otra manera, No es esta ocasión 
de estudiar si el hombre posee ó no un instru- 
mento cualquiera para ver la esencia de las 
cosas, pero sí puede asegurarse que la Estadís- 
tica no es un instrumento. Esta ciencia limitase 
á estudiar las relaciones sociales comprobadas 
minuciosamente. Podrá decir, por ejemplo, que 
nacen 105 ó 108 varones por 100 hembras, 6 que 
de cada seis criminales son por término medio 
cinco varones y una hembra. Estas son las 1ela- 
ciones empíricas, ó, sise quiere, leyes estadísti- 
cas, que están comprobadas con certeza, con 
exactitud; mas si por ellas quiere conocerse la 
causa del fenómeno no es posible lograrlo en la 
mayoría de los casos. Como dice nn eminente 
estadístico, Rumelín, los números son mudos; 
es preciso saber adivinar lo que indican, Se 
explicará con más claridad esta idea, Suponga- 
mos, por ejemplo, que en un país cualquiera 
se ha hevho una estadistica caballar, y que se ha 
averiguado que existen en dicho país 40 000 ca- 
ballos. Por si sola esta cantidad nada enseña, es 
preciso compararla con la superficie cultivada 
por una parte, y con la población por otra. Esta 
comparación hará ver qne cuanto más numerosa 
es la población de un país menos cahallos ¡mede 
alimentar enigualdad decireunstancias. Después 
debe compararse el número proporcional de di- 
cho pais con el de otros paises, y si estos otros 
paises, teniendo una población especifica igual, 
alimentan más caballos, podrá deducirse que su 
suelo es mucho más fértil. Se compara en segui- 
da la cifra actual de éste con los recuentos an- 
teriores; si hay aumento podrá suponerse que 
continuará ereciendo, y si hay disminución 
se pasará revista á los diversos usos que se de- 
dican los cahallos y se tendrá en cuenta la in- 
finencia de las nuevas vías férreas, etc. Se quiere, 
por ejemplo, descubrir la influencia del clima 
sobre los nacimientos ó sobre los crímenes, ote.; 
pues entonces habrán de hacerse comparaciones 
entre distintos paises, ó en un mismo país entre 
sus provincias. Pero las diferencias que se en 
cuentren ¿serán debidas al clima solamente? No; 
pueden obedecer á muchas y muy distintas can- 
sas. Pueden influir el grado mayor ò menor de 
la instrucción, el culto religioso, la riqueza, la 
diferencia de la alimentación, el género de la 
industria dominante, ete. 

Es raro que una fuerza socia), que una in- 
fluencia etuológica, política, económica y aun 
fisica, se destaque lo bastante distintamente 
para que pueda descobrirse la ley por una obser. 
vación, Comiénzase por entrever una verdad; 


algunos datos parecen de naturaleza tal que | 


autorizan á tomarlos por base de una inducción; 
el producto de la inducción es una hipótesis 
que tiene necesidad de ser verificada, y la esta- 
dística es la que procede à la verificación por 
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sus recuentos y sus combinaciones de cifras, Si 
la hipótesis se confiima se ha demostiado una 
ley empirica, Puede también llegarse de dife. 
rentes maneras á entrever una verdad, ó å que- 
rer entreverla aun á priori ó por via de deduce- 
ción; entonces no es la Estadistica quien ha 
hecho nacer la idea, pero ella será quien la com- 
pruebe. Será la piedra de toque que permitirá 
distinguir el metal precioso, y en muchas ora. 
siones hasta logrará averiguar su aleación, Pero 
para quela verdad resulte de esta operación es 
preciso que el estadístico no tenga prejuicio 
alguno, que esté libre de toda pasión, para de 
este modo poder comprender claramente lo que 
digan las cifras, Es fácil equivocarse antes de la 
verificación, pero después de la comprobación 
rertenece la palabra ¿la Estadistica: tanto peor 
para aquél que no sabe escucharla, 


ESTADÍSTICO, CA: adj. Perteneciente á la 
Estadistica. 


Casi todos los datos ESTA DÍSTICOS recogidos 
en Europa prueban, por ejemplo, que el mes 
de mayoes una de las épocas en que más fe- 
cundaciones se operan, etc. 

MONLAV. 


ESTADIZO, ZA (do estar): adj. Que está mu- 
cho tiempoen un lugar sin moverse ni orcarse, 
y por tanto se altera y corrompe. 


ESTADO (del lat. stdlus): m. Modificación ó 
circunstancias en que se halla actualmente una 
cosa ó en la que se la considera. 


Como las cosas desta vida no saben estar 
paradas en un ESTADO, ofreciéronse tras esto 
algunos movimientos. 

Penko Mesia. 


El agua pasa del ESTADO liquido al de sóli- 
do, etc, 
DOMÍNGUEZ. 


- EsTA DO; Orden, clase, jerarquía y calidad 
de las personas que componen un reino, una 
república ó un pueblo; como el eclesiástico, el 
de nobles, el de plebeyos, ete. 


Para remedio desto, quiso el emperador 
Alejandro Severo introducir que hubiese di- 
versidad de trajes, conforme á los ESTADOS y 
hierarchías que hay en las ciudades. 


PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


... en las repúblicas se distinguen, conocen 
y hay diversos ESTADOS, unos seculares y otros 
eclesiásticos, ete, 


Diccionario de la Academia de 1729. 


-= EsTADo: Clase ó condición de cada uno, 
conforme á la cual debe arreglar su género de 
vida. 

Usted no se halla inclinada al ESTADO reli- 
gloso, según parece. 


L. F. pr MORATIN. 


— Lo que oye usted; si, D, Pablo 
Natural de Cariñena, 
Vecino de Zaragoza, 
Hacendado, hombre de letras, 
De ESTADO soltero, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Estano: Cuerpo político de una nación. 


El EsTaDo tiene deberes sagrados que cum- 
plir, ete. 
MARTİNEZ DE LA Rosa. 


= Esrano: País ó dominio de un principe Ò 
señor de vasallos, 


No es buen medio para conservar el ESTADO 
dejarse el principe llevar de los antojos del 
pueblo. 

P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


s tan rey sería yo de mi Esrabo (dijo Sau- 
cho) como cada uno del suyo, etc. 
CERVANTES. 


tivas, por- 
rigen por 
tos asun- 


- Esrano: En las repúblicas federa 
' ción de territorio cuyos habitantes se 
leyes propias, aunque sometidos en cier 
¡ tos á las decisiones del gobierno general. 

poderosa 
glo- 


i: Los rstanos confederados de la 


Unión Americana... súlo eran trece en la 
riosa ¿poca de su emancipación, ete, 
DomiNGUEZ. 
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-—Estano: Disposición y circunstancias va- 
ríables en que uba cosa se halla. 


... en el cual tiempo, los españoles congoja- 
«dos del ESTADO y términos á que estaban re- 


duvidos. 
MARIANA. 


De aquella nos informará toda su vida, de 
estesu muerte, y el ESTADO que tenian en aque- 
la sazón sus armas y pretensiones, 

QUEVEDO, 


—Esrano: Medida tomada de la estatura 
regular de un hombre, de la cual se suele usar 
para medir las alturas ó profundidades, 


¡Quétristisima cosa seria que habiendo caido 
un pobre hombre en un pozo de diez ESTADOS 
de hondo. .., le cerrasen con una peña la boca 


del pozo, ete. , 
MALÓN DE CHAIDE, 


A obra de doce ó catorce ESTADOS de la pro- 
fundídad desta mazmorra, á la derecha mano 
se hace una concavidad y espacio capaz de 
poder caber en ella un gran carro con sus mu- 


las. 
CERVANTES, 


— EsTapo: Resumen, por partidas generales, 
que resulta de Jas relaciones hechas por menor, 
y qme ordinariamente se figura en una hoja de 
papel. 

Pedí al mayordomo un ESTADO de las provi- 


siones; etc, 
IsLa. 


—Esrano: Manutención que acostumbra dar 
el rey en ciertos lugares y ocasiones á su comi- 
tiva. 

— Esrapo: Sitio en que se la sirve, 

— EsTADO: MINISTERIO DE ESTADO, 

—Esrano: ant, Séquito, corte, acompaña- 
miento. 

- Esrano: Esgr. Disposición y figura en que 
queda el cuerpo después de haber herido, repa- 
rado ó desviado la espada del contrario. 

- ESTADO CELESTE: Ástrol. El que compete 
al planeta, según el signo en que se halla, y sus 
aspectos y configuraciones. 

— ESTADO COMÚN: ESTADO GENERAT, 

- ESTADO DE LA INOCENCIA: Aquel en que 
Dios crió á nuestros primeros padres en la gra- 
cia y justicia original. 


Antes del pecado, en aquel dichoso ESTADO j 


de le inocencia y justicia original, en que Dios 
crió el hombre, la porción inferior estaba ente- 
ramente sujeta á la superior. 


P. ALonso RODRIGUEZ. 


— ESTADO DEL REINO: Cualquiera de las cla- 
ses ó brazos de él, que solían tener voto en Cor- 
tes, 


Del reino convocó los tres ESTADOS 
Al servicio, el marqués, y al bien atento 
Del interés real... 
GÓNGORA. 


= ESTADO GENERAL: ESTADO LLANO. 
-= ÉEstano HONESTO: El de soltera, 


- Estado 11axo: El común de los vecinas 
de que se compone un pueblo, á excepción de los 
nobles, 

- Estrano Mayor: Ail. Cuerpo de oficiales 
encargados en los ejércitos de distribuir las 
órdenes, vigilar su observancia y procurar que 
nada falte para su exacta y puntual ejecución. 
Pertenecen al Esrano Mayorel Capitán General, 
los demás generales, los jefes de todos los ramos 
y cuantos oliciales se emplean en él. 

~ Esrabo Mavor: Mi. Generales y jefes de 
todos los ramos, que componen una división, y 
punto central donde deben determinarse y vigi- 
larse todas las operaciones de la misma, segun 
las órdenes comunicadas por el Esrano Mayor 
general y el general comandante de ella, 

~= Estanto Mayor: Ai. General ó gobernador 
que manda una plaza, teniente de rey, sargento 
mayor, ayudantes y demás individuos agrega- 
dos á cl, 


pinto central de las grandes operaciones mili- 
tares ó administrativas, en el que, con presencia 
Tomo Vil 
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de las órdenes del gobierno y del Capitán Gene- 
ral, todo se arregla y activa. 

- Esrapo xoBLE: Orden ó clase de los no- 
bles en la república. 


-CAER uno DE su ESTADO: fr. fig, Perder 
parte del valimiento y conveniencia que tenía. 


- CAER uno DE su ESTADO; fig. y fam. Caer 
en tierra sin impulso ajeno. 


~ CAUSAR ESTADO: fr. Ser definitiva una sen- 
tencia, resolución, etc. 


| = DAR rstaDo: fr. Colocar el padre de fami: 
lias, ó el que hace sus veces, á los hijos en el 
ESTADO eclesiástico ó en el de matrimonio, 


... decia él (tio), y decía muy bien, que no 
habían de dar los padres á sus hijos ESTADO 
contra su voluntad, 

CERVANTES, 
A pesar de todo, vos 
Dotáis con esplendidez 
A esa muchacha, la dais 
ESTADO... — ¿Qué puedo hacer 
Más? 
HARTZENBUSCH. 


— ESTAR una cosa EN EL ESTADO DE LA INO: 
CENCIA: fr. fig. y fam. No haberse adelantado 
nada en ella; hallarse en el mismo ser y ESTADO 
que al principio. 

— HACER ESTADO: fr. ant. Dar el rey de co- 
mer en mesa común y de balde, ó hacer los gas- 
tos en tiempo que duraba la jornada en alguno 
de los sitios Reales, á los que cran llamados 
á ella. 


— MUDAR ESTADO: fr. Pasar de un ESTADO á 
otro; como de secular á cclesiústico, de soltero á 
casado, ete. 

— NO ESTAR, Ó NO VENIR, EN ESTADO un plei- 
to: fr. for, Valtarle algunos requisitos necesa- 
rios para dar la providencia que se solicita, 

— PONER å uno EN ESTADO: fr. DARLE ES- 
TADO, 


+». y que él tomaba á cargo el ponerme en 
ESTADO que correspondiese á la estimación en 
que me tenia. 
CERVANTES. 


= SIETE ESTADOS DEBAJO DE TIERRA: CXpr. 
fig. de que se usa para denotar que una cosa está 
muy oculta ó escondida. 

-SIETE ESTADOS DEBAJO DE TIERRA; Con 
los verbos meter, sepultar, ete., es una expr. exa- 
gerativa, con que se intenta amedrentar. 


-TOMAR ESTADO: fr. MUDAR ESTADO, 


.. salian (las doncellas de calidad, de los 
colegios) á tomar ESTADO con aprobación de 
sus padres y licencia del rey, etc. , 

Soris. 

Dentro de un mes has de tomar ESTADO. 


- Con don Diego en mi vida, etc. 
MorEro. 


—- Esrano: Polit, Comenzar este artículo de- 
finiendo lo que por Estado se entiende, lo que 
el Estado sca, sería tanto como comenzar por el 


lin, pues si la definición resultaba científica: | 


mente exacta, en ella quedarían determinados 
el concepto y fin del Estado, y claro es que no 
puede una cosa ser determinada si antes no se 
la determina; más claro, no es posible definir si 
autes no han sido objeto de cxamen detenido 
los elementos que hayan de entrar en la defini- 
ción. Es, por lo tanto, de necesidad, para formarse 
idea de lo que es el Estado, estudiar y averi- 
guar su concepto y origen, su fin y la relación 
que entre él y la sociedad existe, y conocidos 
estos puntos, clara, precisa y exacta será la con- 
cepción que del Estado se forme y ya inútil su 
definición. 

Cada uno de estos puntos será examinado en 
párrafo aparte. , 

L Conerplo y origen del Estado, — Siendo la 
sociabilidad ley ineludible para el hombre, es 
también necesaria la existencia de una regla que 
determine y fije las relaciones entre ellos, y como 
consecuencia un poder que proteja las relaciones 
juridicas: la regla es el Derecho; el poder es cl 
Estado. El Derecho recibe en diversas formas 
una posición y desenvolvimiento social; como 
fin constante de la vida necesita una institución, 
un order constante también. De anui que en 
toda asociación ó conainidad Tnnnana que se 
forma, excediendo de la familia, surge y se ini- 
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cia la necesidad de un poder que haga cumplir 
el Derecho, estableciendo organizaciones ó ins- 
tituciones que decidan los casos litigiosos y de. 
fiendan el todo social coutra las agresiones ex- 
teriores. Asi, gradualmente, y según ciertas 
cireunstancias, se forma una serie de organis- 
mos especiales para las necesidades de la vida 
juridica, enlazadas todas entre si y derivadas de 
un poder común. 

La ley de la sociabilidad que fundó la familia 
llevó aún más allá su influencia, y asoció á las 
familias entre sí formando grupos, Con el 
transcurso del tiempo en cada grupo se multi- 
plicaron y complicaron las relaciones juridicas, 
y la asociación fundada por ley natural necesitó, 
sin embargo, un lazo de unión para no vivir 
una vida miserable. 

El principio natural, el lazo que creó la aso- 
ciación, no era lo bastante fuerte, y á remediar 
su debilidad vino un poder protector, superior á 
toda voluntad individual, para reprimir las ex- 
tralimitaciones, defender las personas y los dere- 
chos contra los atentados de la violencia, Es 
indiferente, para lo que se pretende establecer, 
que el poder, el orden que proteja las relaciones 
juridicas, se organice en ésta ó en la otra forma, 
que se le atribuya éste ó aquél origen histórico 
ú filosófico; lo innegable, lo que todo el mundo 
reconoce, es que el tal poder es de absoluta preci- 
sión para la existencia de las sociedades huma- 
nas, y que únicamente los seres irracionales 
pueden vivir sin él, puesen ellos no hay más 
ley quo la fuerza, y que sólo sin él podrian vivir 
los hombres si todos fueran de tal bondad que 
sin necesidad de coacción alguna cumplieran 
todos sus deberes y respetaran todos los dere- 
chos. Este es el concepto del Estado más gene- 
ralizado; asi lo explica Ahrens. ¿Puede aceptarse 
como completo este concepto del Estado? Exa- 
minando å fondo la cuestión hay que contestar 
negativamente. El Estado se forma, dice Ahrens, 
al crearse una comunidad humana que exceda 
de la esfera de la familia; y ocurre preguntar 
en seguida: ¿acaso en la familia no se halla ya 
el poder, el orden superior á toda voluntad in- 
dividual, que proteja las relaciones juridicas de 
los individuos que la componen? ¿Podría subsis- 
tir la familia sin ese poder, sin ese Estado? ¿Por 
qué, pues, decir que el Estado no se forma sino 
cuando la asociación es de familias y no cuando 
es de individuos que constituyen la primera 
asociación que luego å su vez pasa á ser unidad 
de una segunda asociación? Pero aún hay más: 
donde quiera que existe un orden jurídico allí 
nace un Estado, bien se trate de un individuo, 
bien de una comnnidad, etc.; para hablar con 
más propiedad, toda personalidad de Derecho, 
asi individual como social, constituye un Esta- 
do, en cuanto emplea toda su actividad en cum- 
plir sus interiores obligaciones jurídicas; pues 
delos dos términos que entran siempre en una 
relación, el condicionado y el condicionante, el 
derecho habiente y el obligado, este último es 
únicamente el Estado; pues como el mismo 
Ahrens reconoce, el fin del Estado es cumplir, 
realizar el Derecho, y esta función corresponde 
sólo al Estado,ó sea al ser jurídico en cuanto es 
obligado, y no en el contrario respectivo. Es, 
pues, evidente que debe concebirse el Estado, 
no como el orden jurídico ni el poder (concep- 
ciones entitativas y abstractas), nisiquiera como 
el ser juridico en todo elsentido de la palabra, 
sino como la persona (no todo ser jurídico es 
persona, vi lo ha menester jatnás en tanto que 
na se trata de sujeto obligado) en sn función «le 
prestarse d sí misma, y, en caso de ser social, á 
sus miembros (interiormente) las condiciones ju- 
rídicas de su vida. En las relaciones (exteriores) 
de cada persona con los demás no es Estao, 
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' sino miembro del Estado superior común de que 


con ellas forma parte. i 

Este concepto del Estado expuesto por Giner, 
Azcárate y Linares en una nota de su traduc- 
ción al castellano de la obra Jnciclopcdia juri- 
dica ó Exposición orgánica de la ciencia del 
Derecho y del Estado, de Ahrens, parece mas 
completo que el del autor. 

Expuesta el concepto filosófico del Estado, 
corresponde ahora estudiar su desarrollo histó- 
rico. Fácil es comprender la distancia (que existe 
entre la autoridad del padre de familia, en la 
cual se halla ya el origen del Estado, entre la 
antoridad puramente represiva de que está dota- 
do el jefe de Familin, ó la que tienen los ancia- 
nos en un pueblo ó tribu salvaje, y entre ese 
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organismo complicado y poderoso que se llama 
Estado en las naciones civilizadas, Cuando las 
sociedades llegan á un cierto grado de desarrollo 
intelectual y moral; cuando el cultivo de la tie- 
rra poseida en común, ó dividida en propiedad 
individual, cuando la industria y el comercio 
han realizado algunos progresos y reclaman una 
seguridad indispensable para su desarrollo; cuan- 
do la previsión y la experiencia enseñadas por la 
guerra defensiva ú ofensiva ha establecido el 
hábito de hacer en común ciertos preparativos 
en vista de los comunes peligros; cuando, en 
fin, ciertas ideas, ciertas creencias y ciertos sen- 
timientos compartidos por todos los individuos 
de una sociedad han creado la unidad moral de 
la nación, entonces el Estado no nace, pero si 
se desarrolla como todo lo demás; toma un ca- 
rácter más sólido de duración y de permanencia, 
extiende su esfera de acción, se completa, por 
decirlo así, con la adjuución y la marcha regu- 
lar de múltiples organismos que, teniendo una 
existencia distinta é independiente, funcionan 
conjuntamente de una manera armónica, Perso- 
nificación viva de la patria, instrumento de su 
fuerza en el exterior como en el interior, autor 
y ejecutor de la ley, supremo árbitro de los inte- 
reses, juez en la paz y en la guerra, órgano á la 
vez de la razón común y de la fuerza colectiva, 
aparece entonces el Estado con todo sn poder, 
ofreciendo å la sociedad la imagen imponente de 
todo lo bueno que en él ha depositado. 

II Fin del Estado, - Gravisima cuestión es 
la relativa al fin del Estado, y aún no ha «reci- 
bido solución satisfactoria å pesar de lo mucho 
que se ha estudiado y de tantas y tantisimas 
explicaciones y teorías como se han dado y for- 
mado para resolverla, 

Limitándose á las teorias más importantes, 
hállanse dos opiniones contrarias, una de las 
cuales erige en fin del Estado el fin humano en 
su totalidad, mientras que la otra lo reduce al 
fin jurídico, entendido de una manera comple- 
tamente abstracta. La primera de estas teorías 
nada resuelve por su demasiada latitud, todo lo 
abraza y nada determina. Claro es que el fin del 
Estado se halla en relación con la humanidad, 
puesto que su fin es el hombre; mas con esto no 
se ha resuelto el problema, ni casi se ha inten- 
tado buscar la solución. El fin del hombre tiene 
muchos aspectos y se realiza por muchos medios: 
por la Religión, la Ciencia, el Arte, la Moral, en 
cuanto á su naturaleza moral, y porla Industria, 
el Comercio, la Higiene, etc., en cuanto á su na- 
turaleza física. De la misma manera se realiza 
mediante el Estado, y el problema estriba pre- 
cisamente en determinar si el Estado ha de ser 
exclusivamente el medio de que se realice el fin 
jurídico, ó si ha de contribuir de otro modo al 
cumplimiento del fin humano, y, si es esto últi- 
mo, cuál sea el modo especial y característico 
que ha de emplear para ello. Queda, pues, subsis- 
tente el problema. 

Otra teoria, contraria á la precedente, quiere 
ante todo garantizar la libertad interior y exte- 
rior del hombre, y para ello asigna á la Moral 
todo el problema del destino humano y sus fines 
particulares, porque en su sentir ningún fin pue- 
de ser propuesto al hombre por el Derecho ó por 
el Estado, antes bien cada cual tiene que pro- 
ponerse los que le son más adecuados, según su 
convicción moral y su sentido de la vida. De 
esta manera se atribuye al Estado como único 
fin el fin jurídico, tal y como lo establece la 
tcoría de Kant, que atiende exclusivamente al 
principio de la libertad, diciendo que la misión 
del Estado se reduce á proteger la libertad de 
todos. Esta teoria, que parece ser la más lógica y 
acertada, y á la que se debe el reconocimiento 
del principio de % libertad antes desconocido, 
hállase en contradicción con la realidad, pues 
hasta hoy ningún Estado limitó su actividad á 
un fin no puramente negativo, como dice Ahrens, 
puesto que, aun limitándose á la sola realización 
del fin juridico, no podía ser negativo y si afir- 
mativo; pero es lo cierto que en la realidad vese 
al Estado auxiliando los otros fines humanos, la 
Religión, la Ciencia, la educación, la moralidad, 
el Arte, sino de un modo imperativo y por medio 
de coacción, al menos positivamente. 

Algunas teorías eclécticas han atribuido al Es- 
tado varios fines, diciendo que su misión se cx- 
tiende á más que á la realización del Derecho, 
De ostas teorías, la que sostiene que el Estado 
debe cuidar del Derecho y del bien común pro- 
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el otro tiene muchos defensores, que creen satis- 
facer las exigencias científicas por medio de 
yuxtaposiciones de esta clase, 

Otras escuelas ó teorías han pretendido re- 
solver el problema haciendo una distinción en- 
tre lo que es propio de los individuos y lo que 
lo es de la comunidad social, Conforme á esta 
distinción, han determinado el fin del Estado 
diciendo que debe hacer todo aquello que ex- 
ceda de la iniciativa del individuo y de la aso- 
ciación privada. Esta teoría ha sido expuesta 
por Sthal en su obra Filosofía del Derecho, La 
limitación meramente cuantitativa que el autor 
establece no puede hallarse por un procedi- 
miento cientifico, por cuanto el límite oscila 
constantemente según las distintas opiniones, y 
á menudo según la mayor ó menor estimación 
de las fuerzas sociales. 

Otra doctrina algo más general da como fin 
al Estado la ordenación y regulación de la vida 
común, abarcando por lo tanto todas las relacio- 
nes y objetos de la vida humana, en tanto que 
son fines de la humanidad y no meramente de 
los individuos. También esta teoria busca una 
determinación que no es posible hacer por prin- 
cipios científicos, puesto queel problema de fijar 
hasta dónde un fin es común ó es individual 
tiene que resolverse, como en la teoría anterior- 
mente expuesta, ya por las fuerzas que emplea, 
ya por otros caracteres. Si se proscribe, además, 
no meramente de palabra, sino de hecho, la 
opinión mecánica que distingue los conceptos de 
comunidad é individuo de un modo puramente 
exterior; si se comprende al último como indi- 
viduo siempre de una comunidad y se reflexio- 
na que también ésta puede ser de muy diversa 
clase, religiosa, moral, científica, industrial, no 
cabe dejar de definir el peculiar género de la 
comunidad política, determinándola, pues, ena- 
litativamente, no por la mera entidad. Este pro- 
pin modo cómo el Estado, á distinción de las 
restantes instituciones, ordena las relaciones de 
la vida humana, se indagará ahora más deteni- 
damente, 

Si el Estado, según la teoria armónica, es 
una regularización de estas relaciones en que se 
manifiestan siempre los fines de la vida tan in- 
timamente enlazados, no puede menos de tener 
en cuenta esos fines, La teoría que quiere sepa- 
rarlos del Derecho y de la actividad política, con- 
finándolos á la esfera moral, se funda, pues, en 
una falsa abstracción entre ésta y la juridica, y 
ha sido abandonada por la Etica moderna. Ahora 
bien; ya se ha dicho que no puede ser fin del 
Estado el fin de la humanidad en sí mismo, esto 
es, inmediatamente, y que tampoco es posible 
buscarlo de una manera no cientifica y evidente- 
mente errónea en la yuxtaposición exterior de 
varios fines particulares, ni, por último, en un fin 
jurídico concebido parcialmente de una manera 
abstracta y aislada del fin humano, No queda, 
pues, considerado lógicamente el problema, más 
que una solución, á saber: que el Estado tenga, 
entre los fines principales de la vida humana, 
un fin especial, pero en orgánica relación con la 
humanidad. Según Ahrens así acontece de hecho, 
El Estado es una institución en que el fin de la 
humanidad se realiza al modo y forma peculiares 
del Derecho, como lo es por la Religión en la 
iglesia, por la Ciencia, el Arte y la enseñanza, la 
Industria y el Comercio en sus respectivos orga. 
nismos. El Derecho se ha reconocido, en virtud 
de una concepción ética, que se halla en relación 
orgánica con el fin total de la humanidad, pues- 
to que lo realiza en parte, esto es, como fin juri- 
dico en las relaciones de mutua condicionalidad 
de la vida. El fin del Estado abraza, pues, aun- 
que bajo este determinado aspecto, la totalidad 
de las relaciones humanas. Pero el Estado es en 
sí tan sólo el orden social jurídico, ó la vida ju- 
ridica de la sociedad, organizada en sus diversos 
grados, á partir del individuo. Mas sirviendo el 
Derecho á su modo al fin superior común de la 
humanidad, y debiendo ser considerado como 
un medio para éste, necesita expresar dicha 
relación también en su fin. Tal acontece en Ja 
distincion entre el fin inmediato y directo que 
ha de realizar constituido por el Derecho y el fin 
de la humanidad, mediato, indirecto, ulterior, 
que en virtud del Derecho ha de facilitar, y que 
constituye el fin supremo y último, desde el 
cual el Derecho y su institución son i la par fin 
y medio. Estas dos fines no se combinan, pues, 
ni se yuxtaponen asi de una manera externa, 
sino que se enlazan recíproca y orgánicamente 
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mediante el concepto expuesto, y que incluye 
dicha relación con el fin de la humanidad, La 
unidad orgánica del fin continúa subsistente 
para el Estado, que aparece como el mediador 
del humano destino. 

El problema para el Estado y su actividad 
toda es, en verdad, según esta concepción, harto 
mis difícil que cuando se le supone un fin abs. 
tracto y aislado ó una suma de fines, pues en 
virtud de ella necesita aquél tomar en cuenta, 
para su actividad juridica, todas las relaciones 
esenciales, intelectuales, morales, religiosas, 
materiales y económicas, en cuanto influyen y 
determinan la relación que ha de ordenar y vice- 
versa, Toda saludable obra politica supone por 
lo tanto sabiduria, conocimiento de los fines de 
la vida, y de los medios, fuerzas y condiciones 
con que han de pretenderse, debiendo notarse 
todavía que el Estado, merced å su fin juridico, 
sólo ejerce una actividad formalmente regulado- 
ra y ordenadora, sin realizar inmediatamente y 
por si ninguno de los restantes fines; mas tan 
sólo las condiciones, por medio desus preceptos 
é institutos, para que la sociedad, en sus diver- 
sos grados, desde el individno, pueda perseguir 
dichos fines, bajo la responsabilidad de sus per- 
sonas físicas y morales. El Estado en sí mismo 
realiza el Derecho,si bien, precisamente por eso, 
facilita, a) realizarlo, el cumplimiento de los de- 
más fines del hombre, 

Tal es la teoría de Ahrens respecto al fin del 
Estado. ¿Resuelve esta teoría el problema? Des- 
de el punto de vista de la teoría pura, lo resuel- 
ve. Si para demostrarlo no bastaran los razona- 
mientos alegados por el insigne filósofo quedaría 
plenamente probada la verdad de su doctrina 
con sólo recordar lo que se ha dicho que es el 
Estado y cuál es su origen. El hombre es un ser 
sociable por naturaleza; para vivir en sociedad 
necesita una regla, algo que regule las relaciones 
jurídicas; el Derecho y un orden, un poder que 
haya cumplido esas relaciones jurídicas, que 
realice el Derecho, en una palabra, y ese orden, 
ese poder es el Estado; luego la misión del Es- 
tado es la realización del Derecho. Añade Ahrens 
que el Estado, al realizar el Derecho, precisa- 
inente por esto, facilita, al par,el logro de todos 
los demás fines en los diversos círculos de la vida 
social, y esto es lo que ya no está tan claro, ó, 
por mejor decir, esto vuelve á plantear, en la 
práctica al menos, el problema del fin del Es- 
tado. ¿Debe éste limitarse á realizar el Derecho, 
sin hacer nada más, ó para facilitar el logro de 
los fines de la humanidad debe hacer algo? 

He aquí el punto importante de la cuestión. 
Si nada hace, si se limita á ordenar y proteger 
las condiciones para la coexistencia de la liber- 
tad de todos, la teoría de Ahrens es la misma de 
Kant; si debe hacer algo más que cumplir el fin 
jurídico, ¿quién señalará hasta qué grado ha de 
llegar su intervención? He aquí el verdadero 
problema, problema cuya solución en este punto 
determinado, es decir, grado de la intervención 
del Estado, se disputan dos escuelas principales: 
el individualismo y el socialismo. El individua- 
lismo concibe el Estado á la manera de Kant, 
sin dejarle más misión que el cumplimiento del 
fin jurídico; el socialismo le concede amplisimos 
poderes y pretende que realice todo el fin huma- 
no. No es este momento de hacer una más ex- 
tensa exposición de las doctrinas de ambas es- 
cuelas, pero sí será oportuno decir que hasta 
hoy en la práctica ninguna de ellas se ha lleva- 
do la palma. Los Estados están organizados por 
un sistema ecléctico, y hoy puede decirse que en 
este eclecticismo domina la tendencia socialista. 
Las grandes potencias que se han formado re- 
uniendo á veces elementos muy hetereogéneos 
no se han contentado con sumar los elementos de 
su formación, sino que los han querido confundir 
en busca de una unidad falsa, y para sostener 
esa falsa unidad el Estado se ha visto precisado 
á revestirse de todo género de poderos, y por ello 
ha caído en esa centralización exageradamente 
absurda que tiene todos los males del socialis- 
mo sin tener ninguno de sus bienes, La actual 
organización de los Estados la describe Bastiat 
de una manera acabada sacando á luz todos 
sus errores y defectos, «Quisiera, dice, que se 
fundara nn premio, no de quinientos francos, 
sino de un millón, con coronas, cruces y cintas 
en favor de aquel que diera una buena, sencilla 
€ inteligible definición de esta palabra: el Estado. 

Xi El Estado! qué es? ¿dónde esta? ¿qué hace? 
¿qué deberia hacer? 
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»Todo lo que sabemos es que es un personaje 
misterioso, y seguramente el más solicitado, el 
más atormentado, el más atarcado, el más acon- 
sejado, el más acusado, el más invocado y el más 
provocado que pueda haber en el mundo.» 

¿Dónde está la solución de este problema: 
preguntará alguicn .hora. Y su pregunta que- 
dará sin respuesta verdaderamente satisfactoria 
si no tiene opiniones de escuela, Si es socialista 
dirá que es preciso aumentar las facultades del 
Estado; si es individualista pensará: cumpla el 
Estado la misión que le asigna la filosofia del 
Derecho, realice el fin juridico, y para el cum- 
plimiento de los demás fines humanos créense 
nuevos organismos por medio de la asociación, y 
de este modo se alcanzará la posible unidad, la 
sola verdadera, la unidad que se forma por la 
variedad, que es la que presentan la naturaleza, 
la humanidad, el individuo, todo, en fin, loque 
es y lo que existe. 

III Relación entre el Estado y la sociedad. — 
Por mucho tiempo se ha venido confundiendo 
la noción del Estado con la noción de sociedad. 
Modernas investigaciones han separado las es- 
feras de uno y otra, esferas de distinta compe- 
tencia y de distinto modo de obrar. La escuelas 
antiguas identificaron los dos órdenes y confun- 
dieron sus respectivos poderes, siendo esta iden- 
tificación y confusión causa indirecta del mons- 
truoso socialismo politico que hoy reina, 

El Estado es nna unidad dentro de la unidad 
sociedad. Esta es más comprensiva, dentro de 
ella viven las distintas unidades, ó, más propia- 
mente, los distintos organismos que han de 
cumplir todos los fines de la humanidad. La 
sociedad, pues, es el todo, y el Estado una parte 
de ese todo. Es la sociedad la totalidad unitaria 
de las varias esferas consagradas á los fines ca- 
pitales de la vida humana; y como cada una de 
estas esferas constituye á su vez un organismo 
completo y uno, con funciones precisas y modos 
particulares de cumplirlas, resulta que no es la 
sociedad un organismo simple sino compuesto 
de otros muchos, algunos de los cuales aún se 
hallan imperfectamente formados. La sociedad, 
pues, contiene en sí el organismo de la vida 
jurídica, ó sea el Estado, el organismo de la 
vida religiosa, ó la Iglesia, el de la vida moral, 
el de la Ciencia y el Arte, el de la enseñanza y 
la educación, el de la Industria y el Comercio, y, 
en una palabra, todos los varios organismos 
necesarios para realizar los varios fines de la 
humanidad. De todos estos organismos los que 
primeramente debieron formarse fueron el Esta- 
do y la Iglesia, que comprenden la vida en sus 
polos: la Iglesia, queriendo alcanzar el fin eter- 
no é infinito, y el Estado el de las relaciones 
finitas en su mutua condicionalidad, La forma- 
ción de estos dos organismos debió ser simultá- 
nea; la Iglesia y el Estado nacieron juntos y 
juntos vivieron por mucho tiempo. Separáronse 
después, y con gran frecuencia cambió su situa- 
ción respectiva. En los tiempos modernos ha 
aumentado la aspiración de estos dos organis- 
mos y de todos los demás á vivir con entera 
libertad é independencia, y es una importante 
obligación del Estado proteger esta aspiración 
prestando las condiciones necesarias para ello. 

Sin embargo, no por esto debe tenderse á la 
completa disgregación de dicho organismo entre 
sí ni con el Estado, pues así como todos ellos 
se mantienen en relación y cooperando los unos 
por los otros, así también el Estado debe ordenar 
las relaciones jurídicas que existen entre ellos, 
y entre cada uno de ellos y todos ellos con él. 
El Estailo es, pues, el organismo juridico de toda 
la sociedad humana, en la cual se encuentra en 
la misma relación en que está el Derecho con el 
fin de la humanidad, refiriéndose por tanto á la 
entera actividad de ésta, mas solo bajo el respec- 
to del Derecho, que le indica la extensión y los 
límites de la acción propia y por consiguiente de 
su existencia y vida. El Estado súlo existe en 
realidad allí donde el Derecho ha de cumplir 
su misión, Resulta, pues, que todo lo humano 
se halla en parte dentro y en parte fuera del 
Estado; lo primero en cuanto ha de ser ordenado 
Juridicamente por el Estado, y lo segundo en 
cuanto constituye un fin no jurídico, tal como 
religioso, artístico, cientifico, industrial, ete. El 
Estado es, pues, el poler protector común, la 
expresión de la unidad externa de fuerza é impe- 
Yo, que, cuando es necesario, para corregir las 
extralimitaciones al Derecho emplea la coacción, 
teniendo además que orgauizar juridicamente la 
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esfera material común al territorio, Considerado 
de esta manera aparece el Estado como una orden 
social común, que lo comprende todo en sí mis- 
ma, pero que constituye sólo un orden especial, 
puesto que el hombre ha de cumplir en la vida 
otros fines, á más del jurídico, que en parte se 
hallan fuera de acción del Estado, y que sólo 
pueden ser dirigidos por él, en cuanto á su as- 
pecto ó relaciones jurídicas. Ahora bien: esta 
institución es un organismo, tanto en sí propio 
cuanto en su relación con las demás esferas so- 
ciales, En su interior es el Estado un organismo, 
así en las personas como en las relaciones, y al 
tratar de este punto debe rectificarse una opi- 
nión muy generalizada, según la cual se toma el 
Estado por el poder central únicamente, exclu- 
yendo á los individuos, familias, y hasta á los 
municipios. 

El Estado nace gradualmente de abajo á arri- 
ba, y, por lo tanto, abraza también gradual- 
mente al individuo, á la familia y al municipio. 
Esta verdad aparece todavía con mayor eviden- 
cia cuando se consideran orgánicamente las re- 
laciones jurídicas y la distinción usual entre las 
públicas y las privadas, esferas éstas que no 
pueden divorciarse en absoluto, como supone un 
superficial razonamiento, por poseer un centro 
común que es el Estado. Cierto es que en el 
Derecho privado predomina la propia determi- 
nación de cada persona física ó moral, mientras 
que en el público la determinación, disposición 
y regularización proceden del todo, y dan á sus 
miembros la medida; pero de igual modo que 
aquél existe sólo en el Estado, no meramente 
porque le garantice, sino también por penetrar 
en él muchas disposiciones de interés común, 
que lo enlazan con el Derecho público, así el 
individuo se halla, en el Estado, del miembro 
bajo dos respectos, En el primero donde impera 
su libertad partiendo de él la determinación, y 
en el público, donde quien da la norma para el 
fin común es el todo, del que el individuo es par- 
te á su vez, teniendo por ello derechos y deberes 
públicos, En la familia predomina, en verdad, 
todavia el aspecto privado; pero su derecho está 
ya más sujeto á la determinación y organización 
de carácter público que el del individuo. El 
municipio, primera comunidad permanente lo- 
calizada, y que no es meramente un órgano del 
Estado, sino un organismo social independiente 
en cuanto se refiere al cumplimiento de sus fines 
especiales, un centro para la vida religiosa, mo- 
ral, educativa, industrial, comercial, artística, 
etc., aparece también como el punto en que más 
intimamente se corípenetran el Derecho privado 
y el público, si bien cada una de estas esleras 
sufre su especial determinación. El municipio 
tiene que ejercer su derecho privado en todos 
los circulos en que entra como persona moral, 
dotada de relativa independencia, rigiéndose 
por sí en sus disposiciones y administración, El 
aspecto privado de la comunidad municipal se 
expresa principalmente en sus bienes, en cuya 
esfera debe concedérsele libre disposición, aun- 
que bajo inspección superior, y en ciertos limi- 
tes; de este modo expresa todo su carácter juri- 
dico moral, su prudencia, su economía, en una 
palabra, su acción benéfica en pro de la huma- 
nidad y los individuos, lo cual es ya una razón 
para que la fortuna municipal no sea absorbida 
en la general del Estado, comunismo tan absur- 
do como el de la fortuna de los particulares. Pero 
aun en las otras esferas ético-sociales de la Reli- 
gión, la enseñanza, la Industria y el Comercio, 
corresponde al municipio, en parte su dirección 
independiente y en parte su cooperación con 
otros poderes. En el Derecho público aparece el 
municipio como ejerciendo una jurisdicción de- 
legada, y por lo tanto ha dle someter sus acuer- 
dos y disposiciones á la inspección y aprobación 
de los organismos superiores å él. Esto que ocn- 
rre con el municipio ocurre también en los otros 
organismos intermedios que existen entre aquél 
y el poder central ó supremo, al qne se da el 
nombre de Estado. Por último, el mismo Estado 
puede conecbirse en sus relaciones privadas, por 
más que en él predomina lo público; de esta 
manera en los dos poderes extremos, entre el 
individuo y el pader central, prepomleran ros- 


pectivamente el aspecto privado y el público; | 


pero todos los miembros del Estado se hallan en 
orgánica relación entre si y con el todo, de ma- 
nera que por dicha cooperación se alcance el fin 
común,sin que ningún miembro quede excluido. 
Asi subsiste un vinculo solidario que en todas 
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las funciones políticas debe mantenerse, y en 
esto radica una de las principales garantías de 
ta conservación del Estado y de una organización 
que asegure la libertad de todos los organismos, 


~ ËsTADO: Med. El grado más elevado de una 
enfermedad, aquel en que alcanza mayor incre- 
mento y los sintomas ofrecen mayor intensidad. 
Se llama así porque entonces la afección perma- 
nece algún tiempo como estacionaria antes de 
declinar. 

Estado actual. ~ Conjunto de los sintomas que 
un enfermo, médico ó quirúrgico, presentan en 
un momento dado (generalmente aquel en que 
el médico examina por vez primera al enfermo) 
en el curso de la afección, 

El estado actual es acaso la parte más impor- 
tante de la historia clínica, y en los datos que 
ese estado suministra suele fundarse principal- 
mente el diagnóstico. 


~ EsTADO MAYOR: Jil. Hase reconocido en 
todos tiempos la necesidad de que en los ejérci- 
tos exista, á las órdenes inmediatas de los jefes 
superiores de las fuerzas, un personal idóneo, de 
selecta inteligencia y cultivada instrucción, que 
tenga á su cargo cuanto se desprende del arte y 
ciencia militar en sus más elevadas aplicaciones. 
Asi es que desde los más remotos tiempos, en 
cuanto se constituyó un ejército organizado, el 
caudillo ó jefe principal tuvo å su inmediación, 
para secundar sus planes y ayudarle en las fun- 
ciones superiores del mando, un núcleo más ó 
menos numeroso de oficiales instruidos, que ad- 
quirió mayor ó menor importancia con arreglo 
al mayor ó menor adelanto ó progreso de la cien- 
cia militar, y tomó unos ú otros nombres, hasta 
adquirir en fecha relativamente cercana à nues- 
tros días el de Plana Mayor ó Estado Mayor. 

En la milicia griega el polemarca y el taxiarca 
tuvieron á su cargo funciones que en cierto modo 
los hacen semejantes á los modernos jefes de 
Estado Mayor, como encargados que estaban, á 
los órdenes inmediatas del estratega, de todos 
los pormenores referentes å disciplina, adminis- 
tración y gobierno de las tropas. Los romanos, 
que establecieron academias militares con el ob- 
jeto de aleccionar oficiales en el ejercicio de tan 
importantes funciones, crearon diferentes em- 
pleos, como los de prefectus legionis ó magister 
mailitice, prefectus castrorum y tribunus milita- 
ris, con encargo de atender al abastecimiento 
del ejército, al orden de las marchas, å la elec- 
ción y atrincheramiento de posiciones y campa- 
mentos, á la policía, disciplina é instrucción de 
las tropas, y å otros cometidos análogos á los que 
actualmente competen al Estado Mayor. 

No insistimos más en estas consideraciones, 
ni entramos á examinar lo que á este propósito 
podría sugerirnos el análisis de las atribuciones 
y facultades que en la Edad Media se conlirieron 
al conde y duque de la época gótica, y al emir 
y adalid que más tarde se encuentran durante 
la Reconquista en las milicias mora y cristiana. 
Por ser ya circunstancia de interés, observare- 
mos, sin embargo, que el convencimiento adqui- 
rido en varios siglos de lucha con los árabes, de 
que el buen éxito de las contiendas dependia 
principalmente de la habilidad en el mando y 
de la destreza en aplicar la ciencia militar, de- 
terminó á don Juan I de Castilla y León á crear 
en 1392 el empleo de mariscal, encomendándolo 
la dirección facultativa de la guerra, y atribu- 
yéndole, entre otras facultades, las de cuidar de 
la disciplina, ejercitar las tropas en los actos de 
la guerra, vigilar el servicio, proveer de viveres 
al ejército y atender ála asistencia de los enfer- 
mos, El mariscal dependía inmediatamente del 
condestable, dignidad establecida entonces para 
mandar en jefe los ejércitos. Terminada con la 
toma de Granada la lucha de la Reconquista, 
y comenzada la creación del ejéreito permanente 
en España, quedó de hecho suprimido el cargo 
de mariscal. 

Con los adelantos introducidos en todas los 
asuntos de milicia al principiar el siglo Xvi, m- 
trodujérense inportantes modificaciones, en las 
enales queden verse los fundamentos de los mo- 
dernos Estados Mayores, En 1521, con motivo 
de reunir el emperador Carlos V un ejército en 
Italia para expulsar á los franceses del ducado 
de Milán, ereo el empleo de Maestre de campo 
general, con facultades casi idénticas á las que 
antes tuviera el mariscal, El Maestre de campo 


` genera] dependía únicamente del Capitán Genc- 


ral del ejército, y estaba sobre los generales de 
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caballería y artillería: para auxiliarle en el des- 
empeño de sus vastas funciones se crearon en 
la misma época los empleos de teniente de Maes- 
tre de campo general, los cuales se suprimieron 
en 1676, siendo reemplazados por los sargentos 
generales de batalla, ó generales de batalla, 
como con más frecuencia se les llamaba, No en- 
traremos aquí en la descripción minuciosa de 
las funciones que á estos diversos empleos esta- 
ban cometidas, reservando más extensas consi- 
deraciones para cuando se trate de los artículos 
que á tales términos militares corresponden. 

No parece que las palabras Estado Mayor y la 
idea que esta locución envuelve, sea muy ante- 
rior en Francia á los comienzos del siglo XVII, 
según razonadamente escribe Almirante, Cuan- 
do con el advenimiento de la casa de Borbón 
copiamos en su conjunto y pormenores la orga: 
nización militar francesa, la segunda Ordenanza 
de Flandes de 1702 instituyó el cargo de Cuartel- 
Maestre general para desempeñar el servicio que 
antes cumplía el Maestre de campo general, y 
á la vez estableció para toda la infantería de 
un ejército un Mayor general y para la caballe- 
ría y dragones un Mariscal de logis, elegidos 
entre los coroneles y brigadicres más capaces, 
El artículo 202 de la citada Ordenanza disponía 
que el sargento mayor más antiguo de los cuer- 
pos que componían cada brigada ejerciera el 
cargo de sargento mayor de la misma, si tenía 
la capacidad y cualidades requeridas para des- 
empeñar bien sus funciones. Los sargentos ma- 
yores de brigada estaban å las órdenes del Ma- 
yor general y de los Mariscales de logís, y tenían 
autoridad sobre los sargentos mayores y ayudan- 
tes de los cuerpos de su respectiva brigada. En 
la Ordenanza de 30 de diciembre de 1706 se 
describieron las funciones de los sargentos ma- 
yores de brigada y las de los sargentos mayores 
de los cuerpos en sus relaciones mutuas, siendo 
las funciones de aquéllos en mucha parte las que 
competen á los oficiales de Estado Mayor de las 
brigadas, Y posteriormente la Ordenanza de 
1728, en los títulos XI y XII del libro I, y la 
de 1768 en los titulos V, VI, VIL, XI y XII del 
tratado VII, exponen asimismo las obligaciones 

ue en los ejércitos en campaña correspondían 
å los cargos de Cuartel-Maestre general, mayo- 
res generales de infanteria y caballería y sargen- 
tos mayores de brigada. El Estado Mayor de los 
ejércitos, así constituido, existía sólo mientras 
duraba la campaña, y se disolvía tan luego como 
quedaba terminada, volviendo los jefes y oficia- 
les que lo formaban á sus antiguos cuerpos y 
situaciones. 

No había, pues, por aquella época en España 
una colectividad especial de indole permanente, 
y organizada con arreglo á los principios moder- 
nos, que en paz y en guerra desempeñase las 
funciones que inenmben al Estado Mayor. Pero 
tampoco eran entonces muy distintos que en 
nuestro país los principios que informaban la 
organización del personal de las Planas Mayores 
ó Estados Mayores en las diversas naciones de 
Europa. Pretende Lahure que el Estado Mayor 
prusiano fué creado por Federico H a imitación 
de la organización francesa; más Bronsart de 
Sehcllendorf, celoso de Jas glorias de su pais, 
afirma que la constitución del Estado Mayor 
prusiano data del reinado del Gran Elector, en 
pleno siglo xvii, y fué tomada de la organiza- 
ción del ejército sueco, tan celebrada entonces 
justamente en Europa. Es de advertir que las 
funciones de aquel Estado Mayor no eran las 
mismas que en la actualidad, y en la segunda 
mitad del siglo xvii, igual que en la centuria 
siguiente, iban con aquellas mezcladas las que 
ineumben en una gran parte al cuerpo de inge- 
nieros, Federico 11 tuvo en sus primeras cam- 
palias muy pocos oficiales de Estado Mayor á 
sus órdenes; aquel gran capitán no sólo cra su 
propio jefe de Estado Mayor, sino que desempe- 
ñaba muchas veces por sí mismo las funciones 
del oficial subalterno. Pero como advirtiese du- 
rante la guerra la necesidad de aumentar los 
enadros, elevó el número de oficiales de Estado 
Mayor, cuidando con sumo interés de hacerles 
adquirir una gran instrueción cientifica militar, 
y de elegir para el desempeño de aquellos cargos 
un personal selertisimo y de gran competencia. 

Discutióse con interés durante la Revolución 
francesa en la Asamblea Nacional asunto tan 
importante como era la constitución de las Es- 
tados Mayores, y sin duda entraban por la huena 
senda Lambert y Lamet al proponer la creación | 
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de un excelente plantel de oficiales con aquel 
objeto, y la organización de una escuela de 
mando donde se adquiriesen los conocimientos 
generales que jamás pueden adquirirse con la 
práctica del servicio en una arma determinaba, 

No ibamos, å la verdad, por aquella época de 
los comienzos del siglo actual apartados en Es- 
paña de los buenos principios, según lo acrexlita 
la organización dada al Estado Mayor en 1810. 
Habiendo observado la Regencia de España é 
Indias que entre los generales que mandaban los 
ejércitos no existia la unión indispensable para 
combinar sus planes, y considerando que con el 
establecimiento de un Estado Mayor general, 
que teniendo bajo su dependencia en los ejérci- 
tos de operaciones otros Estados Mayores que 
reuniesen y desempeñasen las funciones que an- 
tes competían al Cuartel- Maestre general, Ma- 
yores generales y sus ayudantes, se facilitarían 
al gobierno supremo y á los generales en jele 
las noticias, documentos y demás operaciones 
que eran indispensables para el orden y mejor 
éxito de las empresas, determinó crear el cuerpo 
de Estado Mayor, y, al electo, fué nombrado en 
28 de mayo de 1810 jefe de Estado Mayor ge- 
neral del ejército el entonces Teniente General 
don Joaquín Blake, á quien se comisionó para 
organizar el nuevo cuerpo con sujeción á unas 
instrucciones que para el efecto se dieron. Por 
decreto de la Regencia de 9 de junio de 1810, 
quedó constituído por vez primera el cuerpo de 
Estado Mayor en España, con separación com» 
pleta de los demás del ejército, en el cual sns 
jefes y oficiales seguian una carrera nueva para 
sus recompensas y aspiraciones. El personal se 
dividió en ayundantes generales, que eran bri- 
gadieres y coroneles efectivos; ayudantes pri- 
meros de la clase de tenientes coroneles, y ayu- 
dantes segundos de la de capitanes. Los jefes y 
oficiales nombrados para estos cargos eran baja 
definitiva en sus cuerpos, y para la primera for- 
mación del cnerpo se eligieron oficiales de todas 
armas, debiéndose luego cubrir las vacantes que 
ocurrieran con capitanes adornados de la ins- 
trneción, inteligencia y aptitud para el servicio 
que eran menester en el desempeño de sus fun- 
ciones, 

El jefe de Estalo Mayor general era el órga- 
no del gobierno supremo y comunicaba todas 
las resoluciones relativas á formación de ejércitos 
y dirección de la guerra, teniendo á sus órdenes 
para asistirle en su alto cargo un segundo jefe 
de la clase de Mariscal de Campo, dos ayudantes 
generales de la de brigadier, otros dos de la de 
coroneles, cuatro primeros ayudantes y cuatro 
segundos. 

A cada uno de los ejércitos en operaciones se 
destinó, bajo la dependencia del jefe de Estado 
Mayor general, un Mariscal de Campo con el 
título de jefe de Estado Muyor de tal ejército, el 
cual tenía á sus órdenes un ayudante general y 
el número de primeros y segundos ayudantes 
proporcionado à la fuerza que constituía cada 
ejército. Al frente del Estado Mayor de cada 
division, bajo la dependencia del jefe de Estado 
Mayor del respectivo ejército, y con el título de 
jefe de Estado Mayor de tal división, se colocó 
un ayudante general, á quien secundaban un 
ayudante primero y tantos segundos cuantas eran 
las brigadas que formaban cada división, 

El servicio y las atribuciones de los jefes de 
Estado Mayor y el orden que delia seguirse en 
el despacho de los asuntos sometidos al cnerpo, 
se expresaron con bastante precisión en las bten 
escritas y pensadas 4puntaciones prera el estable. 
cimiento de un Estado Mayor, las cuales sirvie- 
ron de hase esencial en lo que atañe al servicio 
de campaña para la redacción del reglamento 
todavia vigente. Al cuerpo de Estado Mayor se 
le señaló un uniforme especial y el distintivo de 
la faja azul, que usó por primera vez el Estado 
Mayar provisional que se formó eventualmente 
en 1801 para la campaña de Portugal. 

Eyuivocados están sin duda los que atribuyen 
á Alemania el pensamiento primero de la crea- 
ción del famoso y justamente celebrado Gran 
Estado Mayor, queen realidad funciona en Pru- 
sia desde 1821, porque este elevado centro no es 
otra cosa miis ne la imitación del Estado Mayor 
general que instituyó en 1810 el general Blake, 
debidamente ampliado y extendido conforme å 
las necesidades de los tiempos, Cual en muchas 
otras cosas ha sucedido, dimos en esto los espa- 
ñoles la norma y elejemplo, El nuevo instituto, 
organizado hábilmente por el general citado, 
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dió excelentes resultados en la guerra de la 
Independencia, y demostró por modo cumplido 
cuán útiles serían sus servicios en todo tiempo 
si se aprovechaban debidamente sus favorables 
condiciones y sedaba al nuevo cuerpo el impulso 
de que siempre ha menester toda institución 
nueva. Claro es que la organización del Estado 
Mayor creado en 1810 no fué perfecta; pues como 
hubo necesidad de constituir el cuerpo repenti- 
namente con oficiales procedentes de todas ar- 
mas, no existía en la nueva colectividad la cohe- 
sión debida, ni quizás en una parte de su perso- 
nal la instrucción amplia necesaria que con 
mayor facilidad se adquiere constituyendo una 
carrera y escuela especial para los oficiales que, 
después de estar sirviendo en sus armas respecti- 
vas, pretenden ingresar en el Estado Mayor, 
Con todo eso, no puede negarse que se había dado 
un gran paso, y que el adelanto y progreso era 
notorio; mas como no siempre en el mundo, y 
acaso más que en otras partes en este nuestro 
país, arraiga desde luego lo que es 1.til y prove- 
choso, al terminar la guerra de la Independencia 
se suprimió por Real orden de 27 de junio de 
1814 el cuerpo de Estado Mayor y se restable- 
cieron el Cuartel-Maestre y Mayores generales 
para el caso de campaña, según prevenia la Or- 
denanza de 1768, desapareciendo la colectividad 
formada por las hábiles disposiciones del general 
Blake. 

Al reforzar en 1815 los ejércitos de observación 
de los Pirineos con motivo del regreso de Napo- 
leóná Francia desde la isla de Elba, se advirtió 
ya que el personal señalado por la Ordenanza de 
1768 era insuficiente, y con el fin de llenar ese 
vacio y de facilitar al mismo tiempo en los 
ejércitos el manejo de las divisiones y el mejor 
concierto de las operaciones, se creó de un modo 
accidental y pasajero un Estado Mayor general 
en cada ejército, y Estados Mayores particulares 
en las divisiones, disponiéndose al propio tiempo 
que el secretario del Estado y despacho de la 
Guerra, ó sea el Ministro del ramo, fuese el 
primer jefe de Estado Mayor general de las 
ejércitos. Aparte de los jefes de Estado Mayor 
general de los ejércitos, que tenían la categoría 
de Teniente Genera) y Mariscal de Campo, el Es- 
tado Mayor se compuso de ayudantes generales 
de la clase de brigadieres ó coroneles, de segun- 
dos ayudantes generales, de la de tenientes coro- 
neles, y adictos de la de capitanes y snbalternos. 

Es indudable que la organización de 1815 se- 
ñala un retroceso con respecto á la de 1810, que 
se habría pronto evidenciado sometiéndola á la 
piedra de toque de la experiencia; pero no hubo 
tiempo de que entonces se advirtiesen los defec- 
tos de semejante organización, porque ésta fué 
tan efímera que desapareció en el mismo año al 
tiempo que se disolvieron los ejércitos de obser- 
vación. Quedaron así las cosas tal como estaban 
al redactarse la Ordenanza de 1768, y con el ré- 
gimen absoluto se olvidaron por entonces los 
beneficios que podía proporcionar un Estado 
Mayor hábilmente constituido, creyéndose sin 
duda que la organización de 1768 era lo más 
acabado que pudiera apetecerse, cuando ya los 
franceses de la Restauración institulan un Estado 
Mayor permanente con su escuela especial, los 
prusianos perfeccionaban el que en las luchas de 
1813, 1814 y 1815 proporcionara muy ventajosos 
resultados, y daban mayor realce à su famosa 
Escuela de Guerra, y en diversos países de Europa 
se reconocía la necesidad de crear permanente- 
mente un cuerpo de oficiales dotados de la inte- 
ligencia è instrucción necesarias para desempeñar 
el servicio de Estado Mayor, 

En el periodo constitucional de 1820 á 1823, 
al tratarse de las bases para la organización ge- 
neral del ejército, se establecia por el artienlo 
542 de la ley de 9 de junio de 1821, la creación 
de un cuerpo de Estado Mayor general, com- 
puesto de jefes y oficiales que tuviesen las con- 
diciones y requisitos indispensables para llenar 
cumplidamente las extensas y delicadas funcio: 
nes del instituto, cirenlándose por Real orden 
de 15 de septiembre del mismo año la instrucción 
de las cireunstancias que habian de reunir y las 
materias de que habían de ser examinados los 
capitanes que aspirasen á ingresar en el cuerpo 
de Estado Mayar, entretanto que éste se orga 
nizaba de una manera dofinitiva. Tuvo esto efecto 
por virtud «del decreto de las Cortes de 13 de fe- 
hrero de 1823, que constituyó el cuerpo de Esta- 
do Mayor. 

Para la organización del Estado Mayor se ad: 
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mitieron jefes del ejército en conveniente pro- 
porción para todas las armas: los adictos se eli- 
jeron exclusivamente entre los capitanes de 
infantería, caballería y zapadores que no fuesen 
ingenieros, No debiendo exceder los nombrados 
de cuarenta años de edad. Un reglamento pos- 
terior prescribiría las materias de que habian de 
ser examinados los oficiales que quisieran in- 
gresar en el cuerpo de Estado Mayor. 
? Este tercer ensayo de creación de un Estado 
Mayor tampoco alcanzó mayor éxito que los an: 
teriores, y tan efimera fué la existencia del 
nuevo cuerpo creado por las Cortes que apenas 
se había organizado fué disuelto al terminar la 
época constitucional en 1823, pareciendo asi 
justificada la idea de que el cuerpo de Estado 
Mayor era incompatible con el régimen absoluto, 

Por «Real decreto de 18 de noviembre de 1833, 
y Real orden de la misma fecha, se mandó esta- 
blecer en Madrid una Plana Mayor general del 
ejército, y otra en cada una de las capitanias 
generales encargadas de ejercer las funciones del 
Estado Mayor al lado del gobierno y de los Ca- 
pitanes Generales. Claro está que semejante dis- 
posición, tomada en cireunstancias apuradas y 
para salvar las necesilades del momento, dista- 
ba mucho de responder á lo que demandaban 
las conveniencias del ejército; y admitiéndolo así 
el gobierno, pensó desde luego en la creación y 
organización de un cuerpo de Estado Mayor, 
dando á una Junta nombrada en 25 de octubre 
de 1834 el cometido de estudiar el asunto y pro- 
poner lo conveniente para el objeto. 

No llegó å cumplirse lo dispuesto en el men- 
cionado decreto; así fué que continuaron las 
cosas según quedaron establecidas por conse- 
cuencia del Real decreto de 1833, hasta que por 
otra disposición de la reina gobernadora, de 18 
de octubre de 1836, y en vista de la urgente ne- 
cesidad de organizar en los ejércitos y provincias 
donde existían fuerzas empleadas activamente 
contra los carlistas un cuerpo de Estado Mayor 
capaz de llenar con orden y regularidad las fun- 
ciones peculiares de su instituto en campaña, se 
estableció provisionalmente el decretado por las 
Cortes extraordinarias en 7 de febrero de 1823. 
Por fin el decreto de 9 de enero de 1838, expe- 
dido en consecuencia de lo acordado por las 
Cortes en 15 de julio anterior acerca de la for- 
mación del Estado Mayor, constituyó deliniti- 
vamente el cuerpo, disponiendo «ue se compu- 
siera de dos cuadros: uno efectivo y otro even- 
tual. Al frente del cuerpo se puso un general, 
con el título de Director General y las mismas 
atribuciones que tenian los inspectores y di- 
rectores de las armas. 

En la primera formación tuvieron ingreso 
preferente los jefes y oficiales que servían en las 
Planas Mayores y habían dado pruebas positi- 
vas de reunir las circunstancias necesarias, y 
después los procedentes del ejército, de la ma- 
rina de guerra y de las milicias provinciales, á 
todos los cuales se dió colocación en el cuerpo 
por el orden de antigiiedad que les correspondia. 

En 2 de noviembre de 1838 se dió por termi- 
nada la organización del cuerpo, y en su conse- 
cuencia se publicó la Real instrucción de 7 de 
febrero del año siguiente, determinando las cua- 
lidades que debían reunir y los exámenes á que 
habían de someterse los jefes y oficiales que as- 
pirasen à ingresar en el Estado Mayor. Se ex- 
ceptuaron de serexaminados los procedentes de 
artillería, ingenieros y la Armada, y los que 
habiendo pertenecido al Colegio general Militar 
obtuvieron, por lo menos, á su salida á oficiales 
la calificación de muy bueno. 

Poco después, por decreto del regente de 2 de 
marzo de 1842, dictado para constituir el cuerpo 
en consonancia con las necesidades del ejército, 
y lijar de un modo claro las atribuciones de 
aquél, se dispuso que el personal constara de un 
general director, tres brigadieres, nueve coro- 
neles, 12 tenientes coroneles, 15 primeros co- 
mandantes, 15 segundos comandantes, 30 capi: 
tanes y 30 tenientes, Este decreto y otras dispo- 
Siciones posteriores preseribieron la supresión de 


la secretarías de la capitanias generales que, 
como era lógico y necesario, vinieron á refun- 


dlirse en los Estados Mayores, y la ercación de 
los archivos-secretarías y las secciones-archivo. 

El temor que había de que los oficiales de 
Estado Mayor llegaran å convertirse en meros 
oficinistas, y que habituados al trabajo de) bu- 
fete olvidasen “el peculiar de su instituto, pro- 
dujo varias disposiciones, deslindando las atri- 
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buciones del cuerpo de Estado Mayor y del 
de secciones-archivo, de modo que aquél sólo 
entendiera en los asuntos de organización y mo- 
vimientos de tropas, pues según la Real orden 
de 25 de marzo de1846la principal mision del oti- 
cial de Estado Mayor es estar frecuentemente á 
caballo, é iuspecrionando incesantemente todos 
los pormenores del vasto ramo militar, para 
tener á los Capitanes Generales, y por lo tanto 
al gobierno, al corriente del estado «le instruc- 
ción, disciplina y buen espíritu militar de las 
tropas de su respectivo distrito, de la admi- 
nistración en su parte más elevada, y de las ne- 
cesidades dignas de su atención. 

Comenzó luego la Escuela especial del cuerpo 
á dar promociones de oficiales, que al punto de 
terminar sus prácticasen los cuerpos de infanto- 
ría y caballería pasaron á prestar el servicio de 
Estado Mayor en las diversas dependencias que 
el cuerpo tenia å su cargo. Mas como se advir- 
tiera que el personal existente no satisfacia por 
su insuliciente número, las conveniencias del 
ejército, el Real decreto de 31 de mayo de 1847 
aumentó el personal, supnimiendo a la vez la 
clase de segundo comandante, que no tenía razón 
de ser, 

Establecido ya el cuerpo de Estado Mayor de 
un modo permanente y sólido, se condensaron 
todas las disposiciones relativas á sus funciones 
y servicio especial en paz y en guerra en el Re- 
glamento de 1.2 de mayo de 1858, hoy vigente, 
escrito con tal acierto y perfecto conocimiento, 
que aun hoy mismo puede sostener la compe- 
tencia con los de otras naciones; y si en todas 
sus partes fuera perfectamente observado, por- 
que los gobiernos diesen facultades para ello, y 
la organización y manera de ser de muestro ejér- 
cito lo permitiera, nada ó muy poco tendríamos 
que envidiar ¿los Estados Mayores más reputa- 
dos de Europa en cuanto á la aplicación de las 
facultades de sus oficiales concierne, 

No entrando en mayores pormenores, que 
carccen de relativa importancia, consignarenos 
que en la actualidad el cuerpo de Estado Mayor 
se nutre con tenientes que salen, al cabo de tres 
años de estudios, de la Academia de Aplicación 
respectiva, después de cursar autes dos años en 
la Academia general Militar, juntos con Jos 
alumnos que aspiran á ingresar en las demás 
armas y cuerpos, y de aprobar las materias com- 
prendidas en el plan de enseñanza del curso pre- 
paratorio de un año establecido en la propia 
Academia general, donde se rennen para ins- 
truirse en ciertas materiascomunesálos tres cuci- 
pos facultativos los qne pretenden ser oficiales de 
Estado Mayor, artilleria ó ingenieros. Es de 
advertir que, a} concluir el curso preparatorio, 
los alumnos son promovidos á alférecos, y con 
este empleo ingresan en la Academia de Aplica. 
ción de Estado Mayor, igual que en las de arti- 
Neria é ingenieros. 

Al terminar su carrera, los tenientes de Estado 
Mayor pasan å practicar las (unviones de este 
empleo en las diversas armas y enerpos y en los 
centros” fabriles del arma de artillería. Luego 
empiezan á prestar el servicio de Estado Mayor 
de un modo permanente. 

En tiempo de paz los individuos del cuerpo 
desempeñan su cometido en la sección corres- 
pondiente del Ministerio de la Guerra, Depósito 
de la Guerra, Inspección de defensa, Academia 
de Aplicación, secciones de las capitanias gene. 
rales, Instituto Geográfico y Estadístico, Aca- 


demia general Militar, comisiones especiales de) : 


Instituto en España y el extranjero, En campa. 
ha prestan servicio los jefes y oticiales de Estado 
Mayor en los cuarteles generales de los ejércitos, 
cuerpos de ejército, divisiones, brigadas ó co- 
lunmas, 

El cuerpo de Estado Mayor, que, como ante- 
riormente se ha dicho, tenía å su frente desde 
su ercación en 1838 un Director general, con 
funciones propias é independientes, pasó å de- 
pender, por virtud de Real decreto de 29 de 
octubre de 1883, del subseeretario del Ministerio 
de la Guerra, á quien se dieron todas las atribu. 
ciones que tenían las directores de las armas, 
conta jefe snperior del cuerpo, Suprimidas en 
agosto de 1889 las Direcciones especiales de las 
armas y enerpos, por conseeneneia de la nueva 
organización dada al Ministerio de la Guerra y 
dependencias centrales, el cuerpo de Estado 
Mayor dejo de tener también su ¡efe especial, 
en desarmonia con lo estaldreido en otros países, 
donde, como es sabido, cxiste un jefe de Estado 
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Mayor general, á cuyas órdenes desempeñan su 
servicio los oficiales de aquel instituto, y se cons- 
titnye un centro superior directivo de principal 
importancia en los ejércitos, que es, sin duda, 
la rueda motora de tan complicados meca- 
nismos, 

Desde 28 de enero de 1887, y para cumplir lo 
prevenido en Real decreto de 7 de diciembre del 
año anterior, el servicio del cuerpo de secciones- 
archivo, que quedó suprimido, viene estando 
desempeñado por el cuerpo auxiliar de oficinas 
militares, constituido en la primera de las cita- 
das fechas. Este cuerpo, que se colocó á las ór- 
denes del jefe superior del de Estado Mayor, 
tiene por objeto prestar en las oficinas militares 
el servicio exclusivamente burocrático con un 
personal especial desligado del servicio de armas, 
y ocupado sólo en aquella clase de trabajos. Por 
último señalaremos como dependiente del cuerpo 
de Estado Mayor la brigada obrera y topográfica 
afecta al Depósito de la Guerra, cuya organiza- 
ción y servicio hemos reseñado en el artículo 
relativo á esta dependencia, 

Descritas ya en el mismo sitio las funciones 
que competen al Depósito de la Guerra, añadi- 
remos que las secciones de Estado Mayor de las 
capitanias generales despachan todos los nego- 
cios pertenecientes á la secretaría de la capita- 
nia general; formulan y circulan las órdenes 
que el Capitán General dieta; forman los estados 
de fuerza y situación de las tropas que guarne- 
cen el distrito; disponen los itinerarios é ins- 
trueciones para las marchas, maniobras y demás 
operaciones que hayan de ejecutar las tropas; 
redactan los diarios de operaciones, y se ocupan 
en trabajos topográficos que el Capitán General 
y el jefe de Estado Mayor dispongan, 

En campaña el cometido de los jefes y oficia- 
los de Estado Mayor es transmitir las órdenes 
del general en jefe, á quien auxilian y secun- 
dan en el mando, disponiendo cuanto es menes- 
ter para la ejecución de sus planes y proyectos; 
vigilar el orden y exactitud en la ejecución de 
todas las operaciones y detalles del servicio; 
practicar reconocimientos, formar itinerarios y 
entender en la multitud de asuntos que requiere 
el acertado empleo y combinación de los vastos 
y complicados elementos constitutivos de los 
ejércitos. 

En la actualidad consta cl cuerpo de Estado 
Mayor, según la plantilla reglamentaria, de 16 
coroneles, 16 tenientes coroneles, 25 comandan- 
tes, 60 capitanes y 40 tenientes, no contando el 
personal que presta servicio en las tres capita- 
nias generales de Ultramar, cuyo total, elevado 
considerallemente durante la guerra de Cuha, y 
reducido después, es de tres coroneles, cuatro 
tenientes coroneles, 16 comandantes y ciuco 
capitanes. Es de advertir que hemos hecho abs- 
tracción de los cinco lrigadieres (hoy generales 
de brigada) de las plantillas de la península y 
dos de las de Ultramar, porque, según la ley 
adicional á la constitutiva del ejército de 19 de 
julio de 1889, las escalas especiales de los cuer- 
pos y armas terminan en el empleo de coronel. 

Estado Mayor general. — El Estado Mayor ge- 
neral ha tenido diversas organizaciones y dife- 
rentes jerarquías, siguiendo las mudanzas de los 
tiempos. Antes del Renacimiento, y aun en las 
campañas famosas que dirigió en Italia Gonzalo 
de Córdoba, no existía empleo militar interme- 
dio entre los capitanes de las compañías ó capi- 
tanias, y el general en jefe ó Capitán General 
del ejercito. Cuando å principios del siglo xvi 
se constituyeron las rolunelas formadas en cam- 
paña por la reunión de varias compañías, y poco 
después tuvimos tercios y regimientos ó corone- 
lias, no hubo otra categoría militar entre los 
Maestres de campo ó coroneles y los Capitanes 
Generales de los ejércitos en operaciones que los 
Maestres de campo general, quienes, como es 
sabido, desempeñaban funciones semejantes: las 
de los jefes de Estado Mayor general de nues- 
tros días, Es de avertir, sin embargo, qne ya 
en la organización de 1546, en el reinado de 
Carlos I, se estableció un Capitán General de la 
la artillería para cada uno de los ejércitos qne 
había en España, Italia y Flandes. En el mismo 
siglo xvi, reinando Felipe II, se creó el cargo 
de comisario general de infantería y caballeria, 
el enal llegó á tener tanta consideración que fué 
desempeñado posteriormente por varios Capita- 
nos Generales de ejército. Sus facultades fueron 
luego decayendo mucho, hasta que en 1715 se 


. extinguio definitivamente, 


ESTA 


exentos del servicio, creada por cl Real decreto 
de 31 de mayo de 1828, se restableció de nuevo 
en el Real decreto de 1.° de julio de 1863, que 
dividió el cuadro del Estado Mayor general del 
ejército en tres secciones: empleados, de cuartel 
y exentos del servicio, 

Es de notar que el empleo de brigadier no 
fué considerado por espacio de mucho tiempo 
como iucluido dentro de la clase de Oficiales 
Geucrales, y hasta después de la guerra de la 
Independencia no constituye realmente una je- 
rarquía intermedia entre la de coronel y Ma- 
riscal de Campo. Al crearlo en 1702 la Orde- 
nanza, conocida generalmente con el nombre de 
segunda de Flandes, decía en su artículo 138: 
«De brigadier se ascenderá á Mariscal de Campo 
que es el primer grado de Oficial General, y el 
que manda indiferentemente la caballería, la 
infantería y los dragones, etc.» Y así fué que 
los brigadieres, al ser promovidos á este empleo, 
seguian mandando su tercio ó regimiento, con 
lo cual parecía que en circunstancias ordinarias 
el grado en cuestión era puramente honorario. 
La Ordenanza de 1768 habla de brigadieres que 
desempeñan mando de regimiento, y de briga- 
dieres que tienen compañía, y en el siglo actual 
hemos seguido teniendo brigadieres que, al as: 
cender á este empleo, continvaban mandando el 
regimiento de que eran coroneles, bien que otros 
de la misma jerarquía desempeñaban el mando 
de brigadas y otros semejantes, hasta que por 
fin, en 1863, el cargo de brigadier tomo su na- 
tural asiento, desapareciendo las anomalías que 
antes existían. En realidad, nada extraño era 
que los brigadieres no fuesen reputados como 
Oficiales Generales, cuando sólo mandaban tro- 
pas de un arma determinada; así es que parece 
muy en su Jugar la Real orden de 18 de diciembre 
de 1823, mandando que los brigadieres no se 
titularan de los ejércitos, por cuanto en sus 
Reales titulos se les designaba con el del arma 
de que procedían, y de esa manera continuaron 
las cosas hasta 11 de agosto de 1863, en que 
por vez primera se ascendieron varios coroneles 
de las armas generales al empleo de brigadier, 
sin determinar el arma. 

El Estado Mayor general se rige actualmente 
por las prescripciones de la ley de 14 de mayo 
de 1883, y las de la más reciente de 19 de julio 
de 1889, que introdujo algunas modificaciones 
en la primera, Está constituído por las clases 
siguientes: Capitanes Generales, Tenientes Ge- 
nevales, generales de división y generales de 
brigada (estas dos últimas clases sustituyen å 
las de Mariscal de Campo y brigadier, en vir- 
tud de los preceptos consignados en el artien- 
lo 7.? de la reciente ley adicional á la constitu- 
tiva del ejército). El cuadro orgánico se divide 
en dos secciones tituladas de actividad y de re- 
serva, comprendiendo la de actividad á todos 
los Oficiales Generales, bien se hallen colocados 
ó de cuartel, que no han cumplido la edad ó 
reunido las condiciones que se requieren para 
ser baja en ella; y la de Oficiales Generales qne 
tienen la edad que se fija, å los que por heridas 
recibidas en campaña ú otras cansas se encuen- 
tran inutilizados para el servicio activo, y á 
aquellos que por motivos ¡justificados soliciten 
y obtengan del gobierno su ingreso en la escala 
de reserva. La edad reglamentaria para el pase 
de los Oficiales Generalesá la sección le reserva 
es la de setenta y «dos años para los Tenientes 

scnerales, sesenta y ocho para los generales de 

división y sesenta y seis para los generales de 
brigada. Los Capitanes Generales, por su alta 
dignidad, figuran siempre en la primera sección 
cualquiera que sea su edad, 
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Durante el siglo xv11 existieron en el ejército 
los generales de batalla en infanteria, los Te- 
nientes Generales de caballería y el general de 
artillería, y estos cargos se consideraban como 
ascenso para los Maestres de campo ó coroneles 
de las citadas armas. El general de la artilleria 
precedía á los generales de batalla, y á aquél el 
general de la caballeria, y sobre todo estaba el 
Maestre de campo general, que sólo dependía 
del Capitán Geueral del ejército, á quien sucedía 
en el mando. 

Debe asimismo recordarse que por aquella 
época el Capitán General de un ejército, el Ca- 
pitán General de infantería ó de caballería (que 
también los hubo), y el Capitán General de 
artillería, no significaban la idea de un empleo 
ó grado militar de índole permanente que co- 
rrespondiese á la más alta jerarquia, La clase 
de Capitán General de ejército, conservada en 
nuestros días, no fué establecida probablemente 
como la dignidad más elevada de la jerarquía 
militar hasta el año 1696 en el reinado de Car- 
los II. 

En realidad, la clase de Oficiales Generales, ó 
sea el Estado Mayor general, en forma semejan- 
te á la en que hoy lo conocemos, no existió hasta 
que Felipe V dictó la célebre Ordenanza de 
Flandes de 10 de abril de 1702, en la cual creó 
los empleos de Teniente General, Mariscal de 
Campo y brigadier. Sirvió de fundamento para 
ello el que no era conveniente al servicio que de 
Maestre de campo ó coronel se pasara de un gol- 
pe á ser Oficial General; y juzgándose más á 
propósito que después de mandar un regimiento 
ó tercio se apremdiera á mandar cinco ó seis 
juntos, que eran los que constituían cada una 
de las brigadas en que, á semejanza de lo que 
sucedía en Francia, se repartió el ejército para 
mayor comodidad del servicio diario y de las 
operaciones de guerra, se estableció por el arti- 
culo 135 de la citada Ordenanza la clase de bri- 
gadier, De brigadier se ascendía á Mariscal de 
Campo, y el qne poseía este empleo mandaba 
indiferentemente la infantería, caballería y dra- 
gones. Sobre la clase de Mariscal de Campo es- 
tableció el articulo 137 la de Teniente General, 
cuya categoría confirió al general de artillería, 
al de la caballeria y al Maestre de campo ge- 
neral. 

El Maestre de campo general, el general de la 
cahallería y el general ó Capitán General de la 
artillería, mandaban respectivamente la infan- 
tería, la caballería y la artillería del ejército, 
subsistiendo los dos primeros cargos hasta que 
fueron snprimidos por la Ordenanza de 1728, y 
el tercero hasta 1756, en que fué reemplazado 
por el empleo de Director general de artilleria é 
ingenieros, 

El artículo 151 de la Ordenanza de 1702 con- 
signó que para que loz Tenientes Generales, 
Mariscales de Campo y brigadieres pudieran 
ejercer las funciones de sus empleos, debían te- 
ner, además de las patentes, una orden «del rey 
ó de los virreyes, gobernadores generales ó co- 
mandantes generales; estas órdenes se han la- 
mado desde entonces letras de servicio. Cuando 
expiraba el término del mando que desempeña- 
ban los generales y brigadieres quedaban sin 
función hasta volver á obtener letras de servicio; 
esta situación se denominó entonces, y se sigue 
denominando hoy, situación de cuartel. De ella 
se eximieron, y han seguido y siguen exentos, 
los Capitanes Generales de ejercito. 

En el siglo xvr no existió restricción ni 
cortapisa alguna que limitara el número de Oli- 
ciales Generales, el cual legó á alcanzar cifras 
verdaderamente exorbitantes y monstruosas. 

El número y clasificación del Estado Mayor 
general no se designó oficialmente hasta 1828, 
en que se reorganizó el ejército en todos sus 1a- 
mos. Por Real decreto de 31 de mayo de aquel 
año se dispuso que hubiese el número conve- 
niente de Capitanes Generales de los ejércitos 
elegidos entre los Tenientes Generales, El cua- 
dro de organización se fijó en 60 Tenientes 
Generales, 75 Mariscales de Campo y 95 briga- 
dieres, y se dividió en dos grandes clases ó sec- 
ciones, á la primera de las cuales habian de 
pertener los Oficiales Generales y brigadieres 
empleados, y á la segunda los que se hallaban 
en situación de cuartel. El artículo 9.% del cita- 
do Real decreto concedía además la exención 
del servicio á los Oficiales Generales y hrigadie- 
res que lo solicitaren. 


Suprimida la clase de Oficiales Generales ! 


— ESTADOS GENERALES: Hist, Nombre dado 
en Francia hasta 1789 å las Asambleas genera- 
les de la nación, compuestas de los diputados de 
los tres órdenes, es decir, de la nobleza, el clero 
y el tercer estado, estado llano, ó clase media. 
La primera Asamblea que tomó este título fué 
convocada en 1302 por Pelipe TV el Hermoso 
con motivo de sus diferencias con el Pontífice 
3onifacio VITIT, La reunión se celebró en Nues- 
tra Señora de Paris, y dió comienzo á sus tareas 
en 10 de abril; los tres órdenes se pronunciaron 
å favor del rey. Los Estados Generales se renie- 
ron muchas veces, He aqui la reseña de sus prin- 
cipales reuniones: 
En 1308, en Tours, bajo el reinado de Felipe 
el Hermoso, para tratar de la abolición de los 
Templarios, Eu 1317 y 1328 para la coronación 
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de Felipe V y Felipe VI, excluyendo å las mu. 
jeresen virtud de la ley Sálica. En 1356 y 1357, 
durante la cautividad del rey Juan II, para vo- 
tar subsidios y tratar de la libertad del monar. 
ca: es célebre esta Asamblea por los disturbios 
que provocó en Paris el preboste Esteban Mar. 
cel. En 1420, en Paris: ratificaron el tratado de 
Troyes y votaron un subsidio cediendo å Jas 
amenazas de Enrique VI, rey de Inglaterra. En 
1468, en Tours: se opusieron á que la Norman. 
día fuese desmembrada para el hermano del rey 

y decidieron que el heredamiento de los prin- 
cipes en lo sucesivo consistiera en una renta fija 
de 12000 libras esterlinas. En 1484, convocados 
en Tours por Ana de Beaujeu, regente; declara. 
ron la mayoria de Carlos VIH, cuya guarda, 
no obstante, se confió á Ana, y pidieron la abo- 
lición de un gran nůmero de abusos: esta Asam- 
blea fué la primera que revistió las formas de 
una Asamblea legislativa; en los Documentos 
inéditos de la historia de Francia se pullicó el 
Diario de los Estudos de 1484. En 1506, en 
Tours: combatieron el casamiento de Clandia, 
hija de Luis XIT, con Carlos de Austria, y apo- 
yaron el casamiento de aquella princesa con el 
duque de Angulema, luego Francisco 1. En 1560, 
en Orleáns, durante la menor edad de Carlos IX; 
confiaron la regencia á Catalina de Médicis, y 
prepararon leyes comerciales que estuvieron en 
vigor hasta 1789. En 1576 y 1588, en Blois: en 
los primeros fué revocado el edicto de Pacificación 
concedido por Enrique 111 ¿los hugonotes, y el 
rey, después de haber intentado imútilmente 
oponerse á la Liga, se declaró jefe de ella. En 
los segundos, reunidos después de Ja jornada de 
las Barricadas, los de la Liga expresaron su de- 
seo de dar la corena al duque de Guisa; Enri- 
que TII previno el efecto de este voto haciendo 
asesinar al duque. En 1593, en Paris, reunidos 
porla Liga durante el sitio de aquella capital 
para excluir del trono á Enrique de Borbón 
(Enrique 1V) y llamará la infanta de España 
Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe 11 La så- 
tira Menípea cubrió de ridículo å los diputados; 
datos relativos á estos Estados se hallarán en 
los Documentos inéditos de la Historia de Francia. 

En 1614, celebrados en Paris, en el momento de 
llegar Luis XIII á la mayor edad: á causa de 
las disputas entre los tres órdenes no hicieron 
nada y fueron disueltos, En 1789, en Versalles: 
han recibido los nombres de Asamblea Nacional 
y Asamblea Constituyente (V. ASAMBLEA). Thi- 
baudeau (1343), Rathery (1845) y Bouillée (1850) 
han escrito la Misloria de los Estados Generales 
de Francia. 


— Estano: Geog. Arroyo en el dep. del Du- 
razno, Rep. del Urnguay. Tiene su curso de $, 
á N. y es afluente del rio Negra en el límite 
con el dep. de Tacuarembó, 4120 millas de la 
villa del Durazno, 


ESTADOJO: m. prov. sl. ESTADONIO. 


ESTADONIO: m. prov. 4st, Cada una de las es- 
tacas, como de un metro de alto, que de trecho 
en trecho se fijan, un poco inclinadas hacia 
fuera, á los lados del carro, y sirven para soste- 
ner los lladrales. 


ESTADOÑO: m. prov. fst. EsTADONIO. 


ESTADOS (IsLA DR Los): Geog. Isla en la 
gobernación de la Tierra del Fuego, Rep. Ar- 
gentina, próxima á la gran isla de la Tierra del 
Furgo, de la que la separa el Estrecho de Le 
Maire, entre los 54% 48* y 540 55" latitud S. La 
dirección general de la isla es de S. O. á N. E.; 
tiene unas 38 millas de largo por tres á doce de 
ancho; dista 130 millas del Cabo de Hornos. 
Aun cuando es dificil conocer con exactitud su 
superficie, se calcula en 27 leguas cuadradas, O 
sean 720 kms. Hasta estos últimos años los nave. 
gantes que tenian que atravesar el Cabo de Hor- 
nos procuraban apartarse de ella, porque nadie 
la había estudiado; mas hoy ya se la conoce 
bastante y está llamada á ser el verdadero refu- 
gio y descanso para todos los buques de vela que 
vienen ó van al Pacífico, sobre todo desde que 
se ha establecido un faro en la bahía de San 
Junan, puerto cómoda y seguro donde pueden 
ahrigarse los buques siempre que les convenga: 

, Esta isla ha sufrido grandes cataclismos ge0- 
lógicos, y asi lo comprueban las instantaneas 
variaciones atmosféricas, y la violencia de los 
vientos en sus alrededores, y aun en ella misma, 
que no dan tiempo á los buques para evitar € 
peligro. El clima es por demás frío y húmedo. 
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En los días de mayor calor el termómetro no 
asa de 12%, y en el verano suelen cubrirse de 
nieve las cumbres de sus montañas. Las nieblas 
son tan espesas que muchas veces el navegante 
no ve á la isla á muy cortas distancias. Sin em- 
bargo, hay en ella bosques impenetrables, mez- 
clados con peñascos, entre los elevados cerros 
de Cabot, Buckand, Roma, Savona y otros, en 
lo general muy escarpados, qne forman peque- 
ños valles en donde es soportable el rigor de las 
estaciones. Los cerros están cubiertos, en su 
mayor parte, de césped, musgos, ete, Los prin 
cipales puertos son los de San Juan, Cook, Basil- 
hall y Vancouver. o . 

La última exploración que hizo el cap..«n 
Bove, acompañado de los profesores de Botánica 
Spegazzini, de Geología Lovisato, y de Zoología 
Vinciguerra, y otros varios comisionados argen- 
tinos, dió á conocer lo bastante la gran impor- 
tancia de esta isla, que, si hasta hoy parece que 
nunca estuvo habitada, ni aun por salvajes, 
puede, dada su exuberante vegetación, alber- 
gará millares de colonos con suficientes elemen- 
tos de prosperidad. , 

La isla es una masa esquistosa, que parece 
arrancada violentamente de la gran cadena de 
la cordillera Real, llamada impropiamente de 
los Andes, que en esa Jutitud varía bruscamen- 
te de Ja dirección de N. S. en el Pacífico, al Este, 
El Estrecho de Le-Maire debe acaso su origen á 
algún cataclismo geológico. 

El profesor Lovisato, al hablar de la forma- 
ción geológica, dice: «Largo, muy largo debe 
haber sido el periodo durante el cual esta tierra, 
horriblemente hermosa, estuvo sepultada bajo 
la imponente masa de hielo que la invadia por 
todas partes, envolviéndola completamente, y 
avanzando por doquier sobre e] mar, lo que ha 
dadoorigen al intrincadísimo laberinto decrestas 
agudas, cortantes, que se alzan audazmente en- 
tre profundos barrancos, en las más tersas pare- 
des. La isla es una masa primitiva, no muy an- 
tigua, sucesivamente trabajada por las mareja- 
das y los vientos; en la actualidad se encuentra 
en estado de solevantamiento sensible, lo que da 
origen á la formación de muchas lagunas. Los 
esquistos oscuros y negros constituyen la base, 
y los cuarzos las cimas más elevadas, que no 
pasan de 850 metros sobre el nivel del mar. Su 
estructura no es muy compleja, y las formas 
litológicas se reducen á muy poca cosa, aun 
cuando hay muchas variedades. » 

Se encuentran pequeños filamentos y mosqui- 
tas de sulfato de plata, zinc y plomo, de bario, 
y dle calcio. También hay grafitas y un poco de 
ocre. 

En cuanto á su parte zoológica el profesor 
Vincignerra no ha observado otra especie de 
mamiferos terrestres que la lutra felina, muy 
común en la playa, y un solo individuo de una 
especie de roedor que presume pertenece al gé- 
nero esperomas. Los mamiferos acuáticos son 
más comunes, como la olaria jubata (león ma- 
rino) que tiene dimensiones considerables; el 
erclocephalus australis es algo escaso; vive en 
rebaños y separado en los varios islotes que 
rodean la isla. Parece que abundaban cetáceos 
en otra época; hoy sólo se encuentran numerosos 
huesos, principalmente eráncos, y se halló el 
esqueleto completo de un dalenóptero, que pa- 
recia haber muerto poco tiempo há; medía 14 
metros de largo, 

Hay más aves que mamiferos; abundan el 
volyborus tharus (carnivora), el tinnunculus 
sparverius, algunos cóndores ( Rhynogryphus 
aura); el centrites niger, el ciclodes patagoni- 
cus, el atayis falklandica (especie de paloma). 
Se hallan también algunas especies de aves na- 
dadoras de hermoso color blanco, los machos, 
y negro salpicados de blanco las hembras, el 
Phalacrororar magellanicus; el larus dominica- 
nus, y el curioso pato-vapor, stvimer dueh de 
los ingleses, Abundan los pingiiinos. El doctor 

Ieiguerra no vió reptiles, Los peces, que almn- 
dan en el puerto Cook, pertenecen al género 
Notothenia en las seis especies clasificadas, Las 
mas comunes en las playas peñascosas son el 
Harpagifis bispinis; una especie del género 
Chaenichihys y del A?phintis, de la familia Zra- 
chinidoo, el Lapcodes tatitans, el Genypteras, de 
la familia Ophidiidae Vartre los insectos los «ue 
mas abundan son los dipteros, 

En general el carñeter de la fanna de la isla 
e los Estados es perfectamente idéntico al de 


la parte montañosa de la Tierra del Fuego, lo 
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que prueba también que la isla do los Estados 
formó parte de aquélla, 

El reino vegetal está reconcentiado en la re- 
gión montañosa hasta una altura de 300 á 400 
metros. Sobre esta zona existen densísimos ma- 
torrales y el suelo está cubiurto de césped hasta 
la altura de 400 á 500 metros; á mayor altura 
las rocas aparecen desnudas ó están cubiertas de 
mezquinos líquenes y alguna que otra hierba 
entre las grietas. La parte cultivable, que son los 
pequeños espacios abiertos entre las innumera- 
bles rocas, revela gran fertilidad y exuberancia 
de vegetación. Entre los árboles ocupan el pri- 
mer lugar el fagus fetuloide y otras especies de 
éste, y los herbáceos. 

La esencia herbácea del prado bajo se com- 
pone de Senecio caudicans, Senecio naltata, Post- 
covia yrandijlora, Acuena laevigala, Gunnera 
magallanica, Cardamine gerantjolia, Bolax gle- 
baria, Apium australe, Geum chilense, Viola, 
Stellaria, Juncus, Festuca, Tricum, Poa, ete.; 
la del prado alpino de Rostkovia gracilis, Unci- 
nia, Carpha, Luzula, Drosera, Pinguicula, 
Pratia Mulinum, numerosas Azorellas, y pe 
queñas Compuestas. 

A estas dos formas fitolúgicas debemos agre- 
gar la esencia del césped, tanto del bosque como 
de los valles, compuesta de Chiliotrichum ame- 
loide, Pernethia mucronata, Empetrum rubrum, 
Berberis ilicifolia, Berberis dulcis, Veronica de- 
cussata, Eucallonia serrata, Ribes magellanicum, 
á lo que se puede agregar un fagus de hojas ca. 
ducas, enano, que se encuentra disperso á orillas 
de los arroyos y que tiene caracteres especificos 
diferentes de los de la vegetación del bosque y 
del matorral. 

Encuéntrase también muchas plantas her- 
báceas diseminadas en localidades diferentes, 
sin asiento fijo, como la Caltha digitata, la Cal- 
tha dioncifolia, el Ranunculus hidrophilus, el 
Rubus geoides, el Ayrtus nummularia, la Per- 
nettia pumila, la Codonorehis Lesunti, Callitri- 
che, Galium, Tillea, Plantago, Saxifraga, Gna- 
phaltum, Lycopodium, ete. No hay que olvidar 
el Myzodendron spicatum, parásito de las hayas. 

Dehese también agregar que tanto la región 
boscosa como la de las praderas, tanto la alpina 
como la de los valles, está invadida, mezclada, 
y muchas veces sustituida, por la enorme y exu- 
berante vegetación eriptogámica de los musgos 
hepáticos y helechos con sus magníficos tipos 
de Sphagnum, Polytrichum, Hypnum, Barbula, 
Lejeunia, Jungermannia, Marcantia, Atnhoce- 
ros, Piccia, Hymenophyllum, Adianthum, Lo. 
maría, Gymnogramma, ete. Tampoco faltan los 
líquenes de los géneros Usnea, Cladonia, Rama- 
lina, Stercocarulum, Peltigera, Nephromium, et- 
cétera; los hongos se cuentan por muchas es- 
pecies divididas entre 4garinus, Cevtinarius, 
Polyporus, Exidia, Puccinia, Dothidea, ete., sin 
olvidar las enviosísimas al par que nutritivas 
Cyttaria, parásitas de las hayas, 

Hay bosques casi impenetrables, de árboles 
corpulentos, de 0,80 de diámetro y de 647 me- 
tros de alto; el suelo es pantanoso (Paz Soldán, 
Diccionario Nacional Argentino), 


ESTADOS UNIDOS: Geog, Estado republicano 
federal le la América del Norte, Su nombre ofi- 
cial es Estados Unidos del Norte América (Uni- 
ted States of North America); mas, por lo ge- 
neral sele domina simplemente Estados Unidos, 
aunque haya otras Repúblicas federales á las que 
se aplica igual denominación, como los Estados 
Unidos de Méjico y de Colombia (antes de 1886). 
También se le ha dado el nombre de Unión 
Americana. Vulgarmente se llama yankees å los 
habitantes de la gran República, denominación 
aplicada sólo en un principio á los de los esta- 
dos del N.E. ó Nueva Inglaterra, y de origen 
indígena, pues parece ser la misma voz de inglis, 
english, mal pronunciada por los indios pieles 
rojas. Los ingleses, familiarmente, suelen llamar 
å su antigua colonia Brother Jonathan, «herma- 
no Jonathan,» y los mismos anglo-americanos 
dan á las iniciales U, S. (United States) la sig- 
nificación de Uncle Sam, «tio Samuel.» 

Situación y limites. - Exceptuando el territo- 
rio de Alaska, toda la República norte-america- 
na se halla en la zona templada del N., entre 
los 49 y 25 de lat, (Cabo de la Florida), zona 
que en el Antiguo Mundo corresponde al N, de 
África, Europa meridional, el S, de la Europa 
central v de Rusia y el centro de Asia. Se ex- 
tiende de uno á otro Océano por todo el Conti- 
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nente de la América del Norte. En longitud, 
sus extremidades corresponden á los puntos si- 
guientes: al E., la punta Quoddy-Head, en la 
bahía de Fundy, en ios 683° 16' 10 de long. O. 
y al O., el Cabo Flattery, en la entrada de 
la bahía de Juan de Fuca, en los 121% 8' lon- 
gitud O, El territorio de los Estados Unidos 
tiene sólo dos estados limítrofes; al N. la Amé- 
rica inglesa ó Dominio del Canadá, y al S. Mé- 
jico. AL N.O., por la parte del Pacílico, su fron- 
tera empieza en el Estrecho de Juan de Fuca, 
que separa los Estados Unidos de la isla inglesa 
de Vancouver, forma luego una curva dirigida 
al N. por el Estrecho de Haro, envuelve, en 
provecho de la República, un archipiélago de 
islas pequeñas, San Juan, López, Orcas, y va & 
unirse al litoral del Continente en los 490 de la- 
titud N., que sigue por espacio de más de 28° de 
longitud. Esta linea imaginaria sirve de límite 
entre los Estados Unidos y el Dominio del Ca- 
vadá. Más al E. la frontera se dirige al N. á 
través del lago de los Bosques (Lake of the 
Woods), comprendiendo parte de sn orilla O., y 
desciende después al S., dejando fuera de ella 
las islas que se encuentran en la parte del lago, 
para continuar por el curso del río de las Lilu- 
vias (Rainy river); pasa después por el borde 
meridional del lago de las Lluvias (Rainy lake), 
y por una cadena de riachuelos y lagos y alcanza 
la orilla N.O. del lago Superior, al O, de laisla 
Real, que forma parte del estado de Michigan, 
Las grandes cuencas de los lagos Superior, Hu- 
rón, Erie, Ontario, y de los rios que los unen, 
forman la linde de las dos grandes potencias, 
Sigue Juego el San Lorenzo, cuyas islas quedan 
unas dentro de la provincia canadiense de On- 
tario y otras en el estado de Nueva York. Desde 
Saint-Regis, junto al San Lorenzo, signe la fron- 
tera por el paralelo de 45%, cruza el extrema N. 
del lago Champlain, algo más al N. de dicho 
paralelo, y continúa en la misma dirección hasta 
el valle superior del Connecticut, desde donde 
sube en ziszás hacia el N. por la divisoria, en- 
tre los afluentes del San Lorenzo y los ríos de 
la Nueva Inglaterra, que van å desaguar al 
Atlántico. Al N. de los 46% de lat, la frontera, 
abandonando dicha divisoria, corta los afluentes 
occidentales del Saint-John's River ó río de San 
Juan, se acerca al río San Lorenzo y llega al 
lago Pohenegamouk ó Monument Lake, en el 
punto por donde de él sale el río San Francisco, 
afluente del San Juan. Sigue luego por el curso 
del rio hasta más arriba y muy cerca de la gran 
catarata (Great-Falls) del rio San Juan, no lejos 
de los 64% de long. O. Desciende desde este 
punto al S. hacia el lago Schoodik, llamado 
también Gran Lago, y va å terminar al Atlánti- 
co siguiendo el curso del río Santa Cruz. La 
frontera septentrional de los Estados Unidos 
es, en línea recta, de unos 4500 kms., es decir, 
aproximadamente una sexta parte de la cirenn- 
ferencia terrestre en aquella latitud; teniendo en 
cuenta las sinuosidades que forma es mucho ma- 
yor. Al S.O., por la parte de Méjico, forma al 
principio la frontera el curso del río Grande ó río 
Bravo del Norte, en una extensión de 1800 kiló. 
metros, desde la desembocadura del río hasta el 
desfiladero de El Paso. Más al O. el límite queda 
determinado por líneas geométricas. Sigue pri- 
mero los 319 47” de lat, N., después, al llegar á 
los 104? 36" longitud O., tuerce en ángulo recto 
y sedirige al S. hasta los 31° 20' de lat. En este 
punto forma otro ángulo recto: sigue directo el 
límite al O. hasta los 107” 19° delong., y después, 
en dirección oblicua, se dirige al O. N.O. hacia el 
Colorado, al cual alcanza å unos 100 kms, aguas 
arriba de la desembocadura. Desde este punto 
y hacia el N. el límite entre la California meji- 
cana y la Unión sigue por el curso del rio hasta 
la boca del Gila. De la confluencia de este últi. 
mo con el Colorado arranca una línea recta que 
se dirige, á través de desiertos, barrancos y 
montañas á las costas del Pacífico, al punto de 
la desembocabura del Tía Juana, 25 kms. al S. 
de la ciudad de San Diego, en los 32% 33' de 
latitud N. 

Litoral. - La línea de costa de los Estados 
Unidos se evalña en 18000 kms. ; 3000 corres- 
pondientes al Pacífico y 15000 al Atlántico y 
Golfo de Méjico. El litoral del Pacítico, bordea- 
do por los escarpes del Coast-Range, presenta 
por casi todos sus puntos profundas aguas, y el 
puerto de San Francisco, que se encuentra en él, 
es uno de los más espaciosos y abrigados del 
mundo. De San Francisco al Estrecho de Juan 
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de Fuca son muy contados Jos puertos de refu- 
gio. Siguiendo la costa de N. à S., los únicos 
accidentes notables son: el Cabo Flattery, las 
bahías Gray y Sclóalwater; el Cabo Disappoint- 
ment y Ja ancha boca del rio Columbia; la bahía 
Tillamook, los cabos Lookout, Fóulweatker y 
Perpetua; la bahía Coos y el Cabo Arago; el 
Cabo Blanco, la bahía Humboldt, el Cabo Men- 
docino, Punta Arenas, las bahias Tomales y 
Drakes, la de San Francisco, la Half-Moon, la 
de Monterey; el Cabo San Martín; las bahías 
Estero, San Luis, Ona, San Pedro, Los Temblo- 
res y San Diego. Al O. de la bahia Ona se hallan 
las islas San Miguel, Santa Rosa, Santa Cruz 
y Anarapa; al O. y S.O. de la bahía de Los 
Temblores las islas Santa Bárbara, San Nicolás, 
Santa Catalina y San Clemente. El litoral del 
Atlántico es muy distinto, 

En la costa de la Nueva Inglaterra hay mu- 
chas bahías, algunas profundas y de buen acceso; 
tales son la bahía de Penbscot y la de Portland 
con la de Massachusetts, é inmediatamente al 
S. se halla el Cabo Cod, que forma una pronun- 
ciada curva y encierra la bahia del mismo nom- 
bre. AlS, se ven la bahía Buzzard y varias islas, 
Nántucket, Martha's Vineyard, Buzzard's, 
Block, Pescadores y Gardiner, restos de antiguo 
litoral. Al O, la porción de tierra llamada Long- 
Island, separada del Continente por un brazo del 
Hudson y el Estrecho de Hell Gate, fué también 
parte del litoral. La costa de New Jersey y del 
Delaware, la de Virginia y de las Carolinas, 
están formadas por estrechas lengiietas de tierra 
entre las que se abren las bocas ó entradas de 
las bahías Bámnegat, Delaware, Chesapeake y 
Albemarle. Toda la zona del litoral de la Caro- 
lina del Norte está cubierta de pantanos, por 
entre los que no se atreve nadie á transitar. Los 
dos estuarios principales son el Pámlico Sound, 
en el cual desaguan el Neuse y el Tar, y el Al- 
bemarle Sound, en donde mueren el Roancke y 
el Chowan. Son verdaderos mares interiores que 
se comunican con el Atlántico, pero que están 
separados de él por una barrera arenosa que 
forma curvas; algunas aberturas, especie de 
puertas cuyo paso es peligroso, dejan entrar 
las olas del mar en estos antiguos golfos que 
de cada vez más van cegando las tierras, Tres 
cabos muy agudos avanzan Océano adentro y 
sirven de límites entre las tres grandes curvas 
que forma la flecha arenosa en su desarrollo del 
S.O. al N. E., y después del S. al N.Son el Cabo 
Tear (ó del Terror), que se continúa en el mar 
por bancos de arena que los marinos, por iro- 
uia, han llamado Frying-pan shoals (Sartén de 
freir), el Cabo Lookout (Tened cuidado), y el 
Cabo Hatteras, famoso en la historia de la na- 
vegación por los frecuentes naufragios. Al N. del 
estuario de Albemarle se extienden hasta la 
Virginia extensos pantanos, entre los que se 
encuentra la gran turbera llamada Dismal Swamp 
(Pantano Siniestro). En las costas de la Carolina 
del Sur hay pequeños archipiélagos, como el 
grupo de las Sea Islands ó de las Islas del Mar, 
en las que se recoge el mejor algodón de los Es- 
tados Unidos. La poca inclinación de los terrenos 
bajos de la Georgia y de las Carolinas continúa 
bajo el agua, si bien allí donde ya la sonda en- 
cuentra una profundidad de 90 m. el suelo 
desciende rápidamente y forma un gran valle 
paralelo á la costa y al murallón calizo de los 
Alleghanys; por este valle, abierto al E. del pe- 
destal submarino de la tierra americana, corren 
las templadas aguas del Gulf-Stream. Están des- 
lindadas ambas corrientes con tal precisión, que 
puede apreciarse el momento en que un buque 
, sale de las aguas de una y entra en las de la 
otra. En la costa E. de la Florida avanza el Cabo 
Coñaveral; es semejante á los de las Carolinas y 
de la Georgia, con la diferencia de que los pólipos, 
con su continuo trabajo, modifican la disposición 


del litoral. La peninsula se agranda, sino por la ` 


parte E., en donde la costa está cortada por las 
profundas aguas del Gulf-Stream, sí porel S. y 
el O. en donde el mar es mis tranquilo. La zona 
de actividad de estos pólipos se extiende á mis 
de 36 knis. en algunos puntos y alcanza å unos 
13m. de profundidad. Alrededor de esta zona 
se ha extendido otra mis profunda, en la que 
trabajan en particular los teredos y los moluscos: 
en fin, la meseta de 100 á 450 m. de profundidad 
que bordea los abismos oceánicos, se forma gra- 
«dnalinente con detritos de animalillos calizos 
pertenecientes á especies que no existen en las 
proximidades de la superlicie maritima, y que 


recuerdan épocas geológicas que há tiempo han 
terminado. La punta meridional de la Florida 
ofrece en su formación el notable fenómeno de 
ribazos concéntricos. Allá álo lejos, en el mar y 
en el borde mismo del cauce que llenan las aguas 
del Gulf-Stream antes de salir por el Canal de 
Bahama, se desenvuelve una liuca semicircular 
de escollos, que algunos salen á flor de agua y 
que se encuentran en el primer período de cons- 
trucción: son la futura costa de la península, 
Dentro de esta línea se extiende la larga curva 
de los Keys ú Cayos, compuesta de islas, islotes 
y rocas en linea casi continua, que constituye 
ya realmente la verdadera costa; en la punta 
extrema de esta linca se ha construido el fnerte 
de Cayo Hueso (Key West), una de las estacio- 
nes comerciales más importantes del mundo, 
Dentro de la línea de los Cayos, á una distancia 
media de 15 kms., se extiende la costa firme, 
formada, como los arrecifes exteriores, por de- 
tritos coraligenos; después, y ya en el interior, 
separados unos de otros por tierras bajas ó pan- 
tanosas, aún se encuentran antiguos ribazos que 
hace doscientos ó trescientos siglos eran arrecifes 
é islotes å flor de agua. 

El litoral del Golfo de Méjico presenta carac: 
teres muy análogos á los del Atlántico. En el 
centro se lalla el gran delta del Mississippi; 
entre éste y el Cabo Sable, extremo meridio- 
nal de la parte continental de la Florida, hay 
numerosas islas estrechas y largas, tales como 
las Horn, Bois y demás que forman con el 
Continente el Mississippi Sound, eu enya par- 
te oriental se interna la bahia Mobile; las is- 
las y lengiictas de tierra que se hallan delante 
de Pensacola; el Cabo San Blas y las islas San 
Vicente y San Jorge, la bahia Apalachee; los 
cayos Cedar y la bahia Waccasassa; la bahía 
Tampa; la serie de islas que orillan la costa 
hasta el Cabo Romano, y las islas Thousand. 
Al O. del Mississippi y de las bahias inmediatas 
á su delta se hallan las islas Timbalier y Last; 
la bahía Achapalaya y la isla Marsh, que cierra 
las bahías Blanca y Vemilion; las albuferas ó 
lagos Caicacien y Sabine; la bahía y la isla 
Galveston con la península Bolívar; y, por úl- 
tinto, más al S., la linea de prolongadas y estre- 
chísimas islas Matagorda, San José, Mustang y 
Padre, que forman con la costa propiamente 
dicha otra serie de lagunas y albuleras. Casi 
toda la costa del Tejas, en una extensión de 550 
kms., es doble, por decirlo asi, de suerte que 
entre el litoral exterior y el interior seria facil 
establecer, para embarcaciones de escaso calado, 
una navegación costera al abrigo de todo peligro 
de naufragio. De igual modo estaba dispuesta 
la costa de la Luisiana, mas por electo de gran- 
des trastornos se convirticron en lagos interio- 
ros los antiguos estuarios marítimos, La costa 
ha variado de forma por el incesante y enorme 
trabajo geológico de los aluviones del Missis- 
sippi. 

Estados y territorios que forman la confedera- 
ción. - Constituyen hoy la República el distrito 
federal de Colombia (con la eap., Wáshington), 
45 estados y 5 territorios, es decir, prrovs, que, 
por no tener aún suliciente población no han sido 
admitidas como estados en la Confederación. 
Los estados, por el orden de admisión, son: 

Pensilvania, New-Jersey, Delaware, Massa- 
chusetts, New Hámpshire, Connecticut, Rhode- 
Island, New York, Máryland, Virginia, Caroli- 
na del Norte, Carolina del Sur, Georgia -(estos 
trece estados fueron los que formaron la confe- 


deración de 1776 á 1790), Vermont, Kéntucky, ! 


Tennessee, Ohio, Luisiana, Indiana, Mississip- 
pi, Minois, Alabama, Maine, Missouri, Arkan- 
sas, Michigan, Florida, Tejas, Towa, Wiscon- 
sin, California, Minnesota, Otegon, Kansas, 
Virginia occidental, Nevada, Nebraska, Colora- 
do, Nuevo Méjico, Wáshington, Montana, Da- 
kata del Norte, Dakota del Sur, Wyoming, é 
Idaho. j 
Los territorios, según fecha de su organiza- 
ción, son: Utah, Arizona, Alaska, Nuevo Múji- 
co y Oklahoma. 
El est. que tiene mayor superficie es Tejas 
(688 343 k.2); el más pequeño, prescindiendo del 
dist. federal, que selo tiene 181 k.?, es Khode- 
Island (3237), El de mayor población absoluta 
New York (5 981 934); el de menos Montana, 
Respecto å su situación en el extenso territo- 


rio de la República, los est. y territorios pueden 


dividirse en cuatro grupos, 
I Estados del Este, en el litoral del Atlántico. 
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— Entre el San Lorenzo, el lago Ontario y el 
Erie al O. y el Atlántico al E.: Maine, New. 
Hampsbire, Vermont, Massachusetts, Rhode. 
Island, Connecticut, New York y Pensilvania, 

Entre los montes Apalaches al O. y el Atlån- 
tico al E.: New Jersey, Delaware, Máryland 
Distrito Federal, Virginia y las dos Carolinas, 

Al S.E.: Georgia y Florida. 

II Estados del Centro, en la cuenca del Mis. 
sissippi, -Al E. del río: Wisconsin, Michigan 
Illinois, Indiana, Ohio, Virginia occidental 
Kéntucky, Tennessee, Alabama y Mississippi, 

Al O. del río: Minnesota, Lowa, Missouri 
Arkansas, Luisiana y Tejas. o” 

HI Estudos y territorios del Far- West. - Al 
pie de los montes Ronnizos: Dakotas, Nebraska 
y Kansas. 

En la meseta de dichos montes: Montana 
Idaho, Wyoming, Nevada, Utah, Colorado, 
Nuevo Méjico, Arizona y Oklahoma. ? 

IV Estudos del litoral del Pacifico. ~ Wás. 
hington, Oregon y California. 

Estados y territorios se dividen en condados, 

Hay que agregar el Terri torio Indio, al N. del 
Tejas, y los territorios aun no colovizacos que 
pertenecen á la nación, representada por el go- 
bierno federal, que los dividió en cuadrados de 
unos 10000 m. de lado, y éstos en seceiones de 
una milla cuadrada para venderlas á los colonos 
en fracciones ò para otorgarlas como concesión 
á empresas ó particulares que se comprometie- 
ran á ponerlas en cultivo ó que reunieran deter- 
minadas circunstancias. 

Superficie y población. — La superficie de todo 
el territorio de los Estados Unidos es de kiló- 
metros cuadrados 9 212270, es decir, aproxima- 
damente la de Europa. Corresponden á los es- 
tados y territorios, menos el de Alaska, kilóme- 
tros cuadrados 7651 710;al territorio de Alaska 
1876292; á los territorios indios 167 540; á los 
territorios aún no organizados 14866, y á las 
bahías de Delaware, Raritan y New York, 1865, 

Según el censo general oficial de 1,9 junio 
1880, la población de la República era de 
50445336 habits. De ellos 43402970 blancos, 
6 580793 de color, 105613 asiaticos y 66407 
indios civilizados. Según los resultados provi- 
sionales del censo de 1.2 de junio de 1890, la po- 
blación total era de 62480540, sin contar los 
habitantes del Territorio Indio, del de Alaska 
y del no organizado, ni tampoco los indios 
salvajes. Ateniéndose ¿esta última, cifra resulta 
una población relativa de 6,78 por kilómetro 
cuadrado; pero téngase en cuenta que la pobla- 
ción está muy desigualmente repartida. Así, por 
ejemplo, en el dist. federal de Colonshia, la den- 
sidad es de 1,268 por km.?; en el de Rhode, 106, 
y en el de Massachusetts de 104; en cambio, no es 
miis que de 0,1, 0,2 y 0,3 en Montana, Nevada y 
Alaska. Según el censo de 1880 había 6 679 943 
extranjeros: de ellos habían nacido en Alemania 
1966742; en Irlanda 1854 571; en la América 
inglesa 717 084; en Inglaterra 661 676; en Sue- 
cia 194337; en Noruega 181729; en Escocia, 
170136; en Austria-Hungría 135550; en Fran- 
cia 105 971; en China 104 541; en Suiza 88 621; 
en Gales 83 302; en Méjico 68 399; en Dinamar- 
ca 64196;cn Holanda 58090: en Polonia 48557; 
en Italia 44230; en Rusia 35722; en Bélgica, 
15535; en Luxemburgo 12836; en las Antillas 
9 484; en Portugal 8 138, en las islas del Atlán- 
tico 7 512; en Cuba 6 917; cn España 5 121; en 
Australia 4906; en la América del Sur 4 566; en 
en Africa 2204, etcétera. 

La población ha venido aumentando en las 


| Siguientes proporciones: 
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Años Habitantes Aumento 
anual por 100 
` amar 
1790 3920214 2,98 
1800 5 308 483 3,08 
1810 7 23% 881 2,88 
1820 9 633 822 2,86 
1830 12 S66 020 2,85 
1810 17 004 456 2,81 
1550 23101876 3,04 
1550 31443321 3,02 
1870 38 558 371 2,04 
1950 50 155783 2,61 


, De 1870 4 1880 el mayor aumento de pobla: 
ción corresponde á los territorios (7,63 do) e 
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menor á los estudos de la Nueva Inglaterra 
1,39 %). . 
( Eaa en todos los paises coloniales, hay 


menos hembras que varones; en 1880 habia 
25510000 varones y 24637 000 mujeres. Pero 
sucede así sólo em los estados y territorios del 
centro y del O.; en casi todos los estados del E., 
colonizados ya de antiguo, predominan las mu- 
eres. 

J Orografía. - En general, el territorio de la Re- 
pública Ñorte-Americana es una gran depresión 
rodeada al E. y al O. por terrenos elevados, La 
región central es la cuenca del Mississippi y de 
sus afluentes; el reborde oriental le forgian los 
pliegues paralelos de los Alleghanys; el reborde 
occidental, de mayor importancia, es la zona 
de mesctas altas y de grandes cordilleras, tales 
como las Montañas Roquizas, Sierra Nevada y 
los montes de las Cascadas. En el ángulo extre- 
mo N. O. de los Estados Unidos, es decir, en 
la península comprendida entre el Pacifico, el 
Estrecho de Juan de Fuca y el Puget's Sound, 
se alza un pico, el monte Olympus (2482 m.), 
cuyas laderas están cubiertas de bosque; este 
pico es la cima culminante de un macizo com- 
pletamente aislado. La cadena que sigue direc- 
ción paralela al Pacifico se llama Cascada ó de 
las Cascadas; la que va de N. O. á 5. E. Sierra 
Nevada. La primera (Cascade Range) empieza 
en el Dominio del Canadá y se extiende al 3., 
con una altura media de 1500 á 2000 m. Algu- 
nos picos volcánicos, de muy regular estructura, 
elevan de distancia en distancia sus conos neva- 
dos por encima de otras cúspides, Muy cerca de 
la frontera del Dominio se alza el monte Baker 
(3383 m.); más al S. el Rainier ó Taclioma 
(4404 m.), punto culminante de toda la cadena, 
y luego los montes volcánicos Saint-Helens 
(2972) y Adams (2920). Ya al S. del río Colom- 
bia, que corta la cadena, se encuentra el monte 
Hood (3726 m.). Al S. del paralelo de 440 la 
cordillera se ensancha y destaca varios ramales, 
enlazándose por medio de ellos con otras cade- 
nas del litoral, El rio Klamath cruza después la 
cordillera por un gran desfiladero, y al S. del 
monte Shasta, antiguo volcán de 4400 m. de 
altura, las montañas, cruzadas por los afluen- 
tes del Sacramento, se dividen en dos cordi- 
lleras: al O. el Coast Range, en donde se levan- 
tan distintas cimas, el Yallobatley, el Saint- 
John, el Ripley, cuya altura varía entre 2200 
y 2400 m.; al E. la Sierra Nevada, que forma 
el murallón occidental de la principal meseta 
de los Estados Unidos; pero esta cordillera no 
merece el nombre que lleva hasta el S. de la 
ancha y profunda brecha por la que corre el río 
Pitt (Pitt River), que nace en la meseta, al E, 
del Shasta. Sus más altas cumbres son el monte 
Lassen, antigno volcán (3220), el Lyell (4020), 
el Whitney (4570), y los montes Dana, Brewer, 
Tyndale, ete. 

Al E. de las cordilleras de las Cascadas y de 
Sierra Nevada se extiende una alta mescta, 
serie de llanuras y de comarcas montañosas á 
las que se ha dado el nombre de Great Basin 
(Gran Cuenca), aunque en realidad ningún pare- 
cido tienen con las cuencas hidrográficas en las 
que las aguas van todas á un mismo río ó á una 

epresión centra). Esta región, cuya superficie, 
evaluada por Bell,tiene 720000 kms.?, y en 
algunos puntos 800 kms. de anchura, com- 
prende todo el espacio triangular limitado al N. 
por la cuenca del Columbia, al E. por la del 
Colorado, al O. y al S. O, por los montes cali- 
fornios. Está formada por gran número de de- 
presiones separadas, algunas muy notables y 
otras insignificantes, pero que todas ofrecen la 
particularidad de no tener salida alguna al mar; 
cada una constituye una cuenca cerrada en la 
que las aguas forman un lago permanente ó un 
depósito temporal, Gran número de alturas, con 
una elevación en general de 3000 á 1200 metros 
sobre el nivel desus bases, y afectanılo casi todas 
una dirección normal de N. á S., separan las 
depresiones principales. En el centro, conocido 
generalmente con el nombre de meseta de Utah, 
se hallan, de O. á E., las Humboldt Mountains, 
las Silver Mountains, las Shoshonee Mountains, 
y otras más. Cruzando en linca recta la meseta 
porel $, del valle transversal que entila el ferro- 
carril «del Pacilico, se encuentran unas veinte 
líneas montañosas paralelas, formadas por tobas 
y Tocas volcánicas de época geológica reciente; 
los terremotos son aún frecuentes en esta región, 
abundante en volcanes de fango y eu fuentes 


Tomo VUI 


ESTA 


termales. La alt. media del N. de la meseta 
oscila entre 1000 y 1900 m.; pero al S., hacia 
el Golfo de California, el fondo de las depresio- 
ncs va decreciendo. Una hay que se halla á 53 
metros bajo el nivel del mar: es el Death Valley 
(Valle de la Muerte), dominado al E. por los 
montes de Amargosa y cuya cuenca tiene 75000 
kms? Hay otra gran depresión que parece haber 
sido en otro tiempo la prolongación del Golfo 
de California, del cual dista hoy 160 kms.: es 
un espacioá veces anegado y más frecuentemente 
seco, que se llama Soda Lakeò Salt Lake; está á 
21 m. bajo el nivel del mar. La primera gran 
cordillera sit. al E. de la Gran Cuenca es la de 
los montes Wasatch ó Wahsatch; muchos de sus 
picos alcanzan la alt. de 3000 y 3200 metros, 
Su dirección general es de N. á S. entre el 41 y 
380 de lat.; más al S. va á confundirse con las 
elevadas mesetas (2000 á 2500 m.) que dominan 
la parte media del curso del Colorado, mientras 
que por el N. y el N. E. se enlaza con cor- 
dilleras de los Windriver en las Montañas 
Roquizas por un país muy montañoso cuya 
principal cadena es la de las Bear Mountains. 
Esta cordillera también presenta muchos picos 
de más de 3000 m., lo mismo que la de los 
montes Vintah que se destaca de los Wasatch, 
en la dirección del E., alS, de la depresión que 
sigue el ferrocarril del Pacífico. Al N. O., y sobre 
la gran meseta volcánica que cubre parte del 
Oregón y de Wáshington, se halla la cadena 
de las Blue Mountains, que limita al O, el río 
Snake. 

Las Montañas Roquizas (Rocky Mountains) 
no constituyen una cordillera eu la verdadera 
acepción de la palabra, si bien asi se las repre- 
senta en la mayoria de los mapas, Son macizos 
y cordilleras aislados entre sí que forman los 
rebordes exteriores al E. de las grandes mesetas 
y ofrecen en conjunto dirección paralela al lito- 
ral del Oregon y de la California. Los principa- 
les macizos, grupos, cordilleras ó contrafuertes 
son las Big Hole Mountains, las Bitterroot, 
Salmon River, Little Rocky, Judith y Snow; la 
pintoresca región llamada Parque de Yéllowsto- 
ne, con montañas de 3 000 á 3 600 m, ; los montes 
Windriver, de 3 600 m. de alt. en su parte N., 
y donde se alza el Fremont Peak, de 4139 me- 
tros; los Bigttorn y Ráttlesnake; las Black 
Mountains y Black Hills ó montañas Negras; 
las montañas de los Parques ó Snowy Range 
(Cadena Nevada), donde se alza el pico Long 
(4 285 m.) y el monte Lincoln (4387); la sierra 
Blanca ó montes Sahwath, donde parece que 
hay cumbres que pasan de 4 400 m.; los montes 
Elk y Uncompaghie, la sierra de la Plata y el 
parque de San Luis, la Spanish Range ó cadena 
Española, con el pico Spanish (4140 m.); la 
sierra de Santa Fe, con altura de 4370 m.; las 
montañas del Oro, y la sierra de Alburquerque, 
Montaña del Oso, el Caballo, los Organos, etc., 
Al S. del paralelo de 34” y hacia el E. bajan 
las montañas hasta perderse en el llano Estaca- 
do, asi llamado á causa de las estacas que los 
primeros viajeros colocaron de distancia en dis- 
tencia para orientarse, Al O, del valle supe- 
rior del río Grande aparece otro ramal de las 
Montañas Roquizas, que toma los nombres de 
sierra de San Juan, Nacimiento, Zuñi, ete., 
además, en esta parte del Arizona y del Nuevo 
Méjico se alzan algunos macizos volcánicos; uno 
de ellos es el monte Taylor ó Sierra de San 
Mateo, al O. de Santa Fe y al N. de las mon- 
tahas de Zuñi. Más al S., en los confines de 
Méjico, se halla la meseta llamada sierra Ma- 
dre, y al O. de ésta se ven algunas cordilleras 
paralelas, orientadas de N. Ò. á 8. E., tales 
como las de Peloncillo, Piñaleño, Calitro, Santa 
Catalina y Santa Rita. La de Piñaleño puede 
estimarse como origen de la sierra Madre de 
Méjico, considerada generalmente como conti- 
nuación de las Montañas Roquizas, 

En la gran cuenca del Mississippi, entre el 
sistema de las Roquizas al O. y el de los Alle» 
ghanys al B., no hay montañas dignas de men- 
ción. La mayoría de las ondulaciones que forma 
el terreno son meras mesetas abarrancadas la- 
teralmente por los rios, Tal es la Allura de las 
Tierras Ú Otero de las Praderas, sit. en el 
Iowa y Minnesota, entre el Missouri y el alto 
Mississippi. Los montes Oza1k, que se levantan 
en ambas márgenes del Arkansas, constituyen 
en realidad el borde oriental de las mesetas 
casi desiertas que se extienden por el O, hacia 
las Moutaùas Roquizas. Por un lado se aproxi- 
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man å las llanuras de Tejas y por otro á los 
collados del est. de Missouri, en donde está el 
montecillo, casi por completo ferruginoso, lla- 
mado Iron Mountain (Montaña de Hierro). 

El sistema de los Alleghanys ó Apalaches, 
reborde exterior del Continente entre el litoral 
Atlántico y la cuenca del Mississippi, consta de 
tres partes bien distintas en el centro: las cade- 
nas calizas paralelas y relativamente bajas do 
las Blue Mountains ó Alleghanys, propiamente 
dichos; en los extremos dos grupos de monta- 
ñas mås altas y de formación primitiva; al N., 
las montañas Blaucas, al S. las montañas Ne- 
gras. Estas últimas son las más importantes por 
su extensión y altitudes. El sistema, que corre 
de N. E. á 5. O., arranca del promontorio de 
Gaspé y llega á Alabama, penetrando hasta una 
distancia de 1 500 millas hasta desa parecer bajo 
las formaciones modernas del suelo de este es- 
tado, La base de esta cadena está en la región 
del Atlántico. Su elevación sobre el nivel del 
mar es muy poca. En Nueva Inglaterra no pasa 
de 100 á 130 m. Pasada la bahía de Nueva York, 
donde está casi al nivel del mar, va elevándose 
poco å poco hasta subir á nna altura de 350 me- 
tros sobre una base de 200 millas de ancho. El 
lado O. de esta cordillera forma el límite de la 
ancha meseta que desciende gradualmente hasta 
los grandes lagos y rios tributarios del Ohio, 
teniendo por término medio una elevación ge- 
neral de 330 ó más metros, Uno de los caracte- 
res más notables de la cordillera de que se ha- 
bla es el de presentar numerosas lineas para- 
lelas muy asurcadas, las cuales conservan su 
igualdad de distancia á gran altura, de modo 
que parecen paredes artificiales, al contrario de 
lo que se observa en las cordilleras, cuya lineas 
de reunión de aguas son muy irregulares y de 
formas varias. Existe asimismo en los Apalaches 
un gron valle central, á cuyo conjunto pertene- 
ce el lago Champlain, el rio Hudson, el de Kit- 
tatinny, el de Virginia, y finalmente, más al S., 
el de East-Tennessee, Con la depresión central 
de S. E. lindan varios sistemas de cadenas que 
tienen distintos nombres, según sean los estados 
por donde pasan; tales son: las Montañas Ver- 
des en Vermont, las Highlands eu Nueva York, 
las montañas del Sur de Pensilvania, las Blue- 
Ridge en Virginia, y las montañas Iron Smoky 
y Unaka en la Carolina del Norte y Tennessee, 
La cadena más caracteristica y continua es la de 
las Montañas Verdes, flanqueada á los dos lados 
por los grupos más altos, llamadas Montañas 
Blancas (las del E.) y Adirondach (las del O.). Al 
O. dela parte central de los Apalaches se halla la 
gran meseta que ocupa el territorio de Nueva 
York que linda conel S, de Moliawk, y también la 
parte N. E. de la Pensilvania; la altura de dicha 
meseta llega á 600 pies cerca del lago Exie, En 
el lano las corrientes descienden por los gran- 
des lagos hacia el San Lorenzo, por el Ohio al 
Mississippi y al Golfo de Méjico, por el Susque- 
hannah hacia el Atlántico. En las altas regiones 
comprendidas entre las Blue-Ridge y las cadenas 
de Iron Smoky y montañas Unakas, es decir, 
en las Montañas Negras, se halla, como ya se ha 
indicado, la parte culminante de los A palaches, 
En una gran extensión la elevación media del 
valle sobre el cual se levantan esas montañas es 
de unos 600 m. Los picos más altos son el Black 
Dome (2046 m.), el Grand Father (1798) y el 
Grand Mothw (1765), en la cadena oriental de 
las Montsñas Negras: el monte Guyot (2023) y 
el Smoky Dome (2031 en la cadena oriental de 
las mismas. Al N. en las Montañas Blancas, se 
alza el monte Wáshington (1916 m.). Al O. de 
esta region elevada se halla el valle del Tennes- 
see, continuación del gran valle central, que va 
creciendo en altura hacia el S., hasta alcanzar 
la de 800 m. En parte es conocida con el nombre 
de montañas de Cúmberland, que en realidad no 
lo son más que en los bordes de una planicie do 
55475 kms. de ancho que se extiende sobre 
los rios Cúmberland y Tennessee. 

El carácter principal del terreno, orográfica- 
mente considerado, en la parte central de loa 
Estados Unidos, es decir, al O, de las cadenas 
paralelas que forman los Apalaches, es su poca 
elevación sole el nivel del mar. Nótase esto 
mucho en la unión de los rios Ohio y Mississippi, 
en cuyo cauce, å la distancia de 1800 á 2000 
kilómetros, sólo se encuentra un desnivel de 100 
metros. Hacia Pittsburgo el desnivel del Okio, 
en una distancia de 1800 kms., es tan sólo de 
213 m, En dirección opuesta, ó sea siguiendo 
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los tributarios del Mississippi y del Missouri que 
vienen del O., acontece lo mismo, Desde Coun- 
cil-Blufis hasta las fuentes del riachuelo Lodgo 
Pole, que lindan con el f. e. del Pacífico, el 
aumento de altura es sólo de metro y medio por 
milla, ó sea por 1850 m. Así esque la vasta re- 
gión comprendida entre los Apalaches y las Mon- 
tañas Roquizas se distingue por una gran uni- 
formidad, casi igualdad, en su relieve, 

Los caracteres de las regiones orográficas, 
desde el punto de vista de la riqueza, son: Costa 
del E. y Apalaches, región comercial y manu- 
facturera. Gran valle centra), predominio de la 
agricultura, Llanuras, pastos y ganadería. Cor- 
dilleras y costa del O., Minería, 

Hidrografía. - De la vertiente del Pacífico el 
río más importante de los Estados Unidos es el 
Columbia, cuya cuenca tiene unos 800 000 kilo- 
metros cuadrados; parto de esta cuenca se halla 
en territorio inglés (V. CoLumbra). Al N. del 
Columbia, hasta la froutera de las posesiones 
inglesas, los cursos de agna que van al Pacífico, 
óu la especie de fiordos formados por las islas 
del Archipiélago de Vancouver, son relativa- 
mente caudalosos por la frecuencia de las lluvias, 
pero sus respectivas cuencas son poco extensas 
para que estos rios adquieran importancia, 4l S. 
de la desembocadura del Columbia los rios que 
dcsaguan en el Pacífico, el Umpqua y el Kla- 
math, alimentados por los lagos del mismo nom- 
bre, son poco importantes. Los demás ríos que 
bajan de Sierra Nevada tendrian escaso caudal 
si directos desaguasen al mar, pero la cordillera 
Costera (Coast Range) les detiene en su curso y 
les obliga á dirigirse hacia un mismo punto, la 
bahía de San Francisco. El Pitt River, el Fea- 
ther River (rio de la Pluma), el Yuba, el Ame- 
ricán River y muchos otros que vienen de Sierra 
Nevada y de la vertiente oriental del Coast 
Range, tienen que confluir en el río transver- 
sal llamado Sacramento River, navegable por 
vapores en gran parte de su curso. Al S. las 
varias corrientes que bajan de Sierra Nevada, 
van al rio San Joaquín, afl. del Sacramento. 
Los principales de aquéllos son el Mariposa, la 
Merced, el Tuolumne y el Stanislaus. Es poco 
acentuada la pendiente del San Joaquin, y en 
muchos lugares del valle sus aguas se detienen 
formando lagos ó pantanos, llamados tulares; el 
principal de éstos, conocido especialmente con 
el nombre de lago Tulare, ocupa unos 1 750 kiló. 
metros cuadrados de terreno. El estuario común 
del Sacramento y del San Joaquin, la bahía de 
San Francisco, poco extensa y muy profunda, 
forma una especie de mar interior en el que hay 
golfos, estrechos, islas y archipiélagos; en ella 
se abren muchos puertos accesibles á las ma- 
yores embarcaciones y el canal por el que co- 
munica con el Pacifico, la famosa Puerta de Oro 
(Golden Gate) tiene al S. la ciudad de San 
Francisco, el gran emporio del Continente anie- 
ricano en la costa occidental. La configuración 
del terreno y la escasez de lluvias no permiten 
la formación de otros ríos importantes al S. de 
San Francisco, en la costa californiana. Al otro 
lado de la peninsula mejicana de la Baja Cali- 
fornia, esen donde se encuentra la primera gran 
desembocadura que corresponde al rio Colorado. 
Este rio tiene una cuenca de 558000 kms.? y 
recibe las aguas del espacio cuadrangular com- 
prendidoentre la vertiente occidental de las Mon- 
tañas Roquizas, los montes Wasatch y las mese- 
tas de la Gran Cuenca. Distínguense todos los 
rios de la región de las cordilleras por no ser 
navegables; sólo el Sacramento lo es hasta 60 
millas de desagiie, pero sólo para botes. En 
muchos de estos rios se encuentran hermosas 
cascadas, 

En la región de la Gran Cuenca el río de más 
importancia esel Humboldt River, que tiene más 
de 800 kms. de longitud, y cuyo valle sigue el 
ferrocarril del Pacífico; desemboca en un lago, el 
Humboldt Lake, sufriendo alternativas varias en 
su extensión y nivel. Se encuentran también 
otros lagos más importantes, el Goose, Summer 
y Abbert, sit, al N.O. de la meseta, y otros más 
explorados que se hallan en la vertiente orien- 
tal de Sierra Nevada, tales como el Mud Lake, 
con mucha propiedad llamado Lago de la Rueda; 
el Eagle Lake, el Honey Lake, el extenso y 
pintoresco Pyramid Lake, alimentado por el 
río Truckee, el Tahoe Lake, llamado también 
Bigler Lake, el Carson Lake, el Walker Lake, el 
Mono Lake y el Owen's Lake, En la parte E. de 
la meseta hay movos lagos, pero uno de ellos es el 
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más grande y célebre de todos, y se llama Great 
Salt Lake ó Gran Lago Salado, Su circuito no es 
menor de 400 kms., con una profundidad de 10 
m. escasos; según Stánsbury, la profundidad ue- 
dia es de 2 m. En la Great Basin la lluvia es muy 
escasa y la evaporación tan rápida que los ríos 
crecen muy poco y desaguan del todo en los 
valles de la base; á estos rios los llaman sinks. 

La parte de la gran meseta occidental de los 
Estados Unidos que mira al S. E. vierte el 
sobrante de sus aguas en el Golfo de Méjico por 
el rio Grande del Norte. 

Una barra, que sólo pueden franquear los 
buques pequeños, obstruye su desembocadura 
en el Golfo de Méjico. Igual acontece á los de- 
más rios del Tejas, entre el río Grande y la 
cuenca del Mississippi, tales como el Nueces, 
Guadalupe, Colorado, Brazos, Trinity, Neches 
y Sabine. 

Estos ríos, que descienden de estériles mese- 
tas que hacen como de pedestal de las Montañas 
Roquizas y de otras cordilleras del O., tienen 
todos difíciles entradas y en su curso inlerior 
apenas son navegables. Siguen todos direcciones 
paralelas hacia el Golfo de Méjico en el sentido 
de la inclinación del suelo, A excepción del 
Brazos, desembocan en estuarios poco profundos 
que antes fueron bahias, y que hoy se hallan 
separadas por estrechos cordones de costa sem- 
brados de puertos peligrosos. 

El Mississippi, el mayor río de los Estados 
Unidos, fué llamado Colbert por los primeros 
exploradores y Mechasebé (Padre de los Rios) 
por Chateaubriand; es el Missi Sepe (Gran 
Rio) de los algonquinos, y el Cícuaga de los 
indígenas. Baja de N. á S. cruzando varios es- 
tados, y forma gran delta de desembocadura 
en el Golfo de Mejico. V. MISSISSIPPI, 

Dada la distribución general hidrográfica, re- 
sulta que la gran cuenca interior está determi. 
nada por la del río Columbia al N., la del Mis- 
sissippi y Río Grande al E., el territorio de 
Méjico al S. , y las cuencas de los rios Sacramen. 
to y Colorado. 

La parte de los Estados Unidos que se extien- 
de al E. de la cuenca del Mississippi está abun- 
dantemente regada, por ser frecuentes las lluvias, 
El Pearl River (río de las Perlas), que desagua 
en el Golfo llamado Jago Borgne, es navegable, 
También lo es el Pascagoula, que corre por el 
estado del Mississippi y la frontera del de Ala- 
bama. Más al E. la gran bahía de Mobile, obs- 
truída por una barra, recibe al Mobile, formado 
por el Tómbigbce y el Alabama, Jl brazo prin- 
cipal de todo el sistema es el Coosa, cuyos afluen- 
tes superiores tienen sus fuentes en la vertiente 
meridional de las Black Mountains, el grau 
macizo extremo de los Alleghanys; de este pnn- 
to al Golfo de Méjico tiene el rio un desarrollo 
de más de 1200 kms.; la navegación por vapor 
remonta hasta más de 700 kms, Al E, de esta 
cuenca corren los ríos Escambia y Choctawwat.- 
chee. El Appalachicola es navegable, lo mismo 

ue los Flind River y Chattahoochee (río de las 
Piedras brillantes) que le forman, y cuyas fuen- 
tes se encuentran, como las de los afinentes su- 
periores del Coosa, en la vertiente meridional 
de las Black Mountains. Más lejos, el Suwanee 
va á desaguar en la bahía comprendida entre el 
macizo continental y la península dela Florida, 
Respecto a ésta es demasiado estrecha y baja 
para alimentar cursos de agua importantes; al- 
gunos rios de lenta corriente corren de pantano 
en pantano hacia los golfos poco profundos del 
litoral, y en la parte S. de la peninsula se han 
formado extensas sábanas de agua poco explora- 
das aún, tales como el lago Okechohee, Macaco 
y lIverglade, al abrigo de las antiguas costas 
semicirculares construidas por las madréporas 
coralígenas en distintos periodos geológicos, El 
rio mayor de la Florida, el San Juan, es mucho 
más ancho que el Mississippi, pero en realidad 
inás es una serie de lagos que un verdadero rio. 
Verdad es que á los ríos exteriores hay que 
agregar las corrientes de agua subterráneas, mas 
numerosas en la Florida que en otras regiones 
calizas del centro y S.O. delos Estados Unidos. 
Cerca de la desembocadura del San Juan hay un 
rio subterráneo, cuyas aguas transparentes sur- 
gen hasta uno ó dos metros sobre el nivel del 
Océano. En enero de 1857 la parte «de mar ve- 
cina á la punta S. de la Florida fué teatro de 
una gran erupción de agua dulce. Corrientes de 
barro amarillento obstruyeron el estrecho, é in- 
finidad de peces muertos cayeron en la playa, 
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Los observadores «le este fenómeno afirman qne 
por espacio de más de un mes salió de la vía 
subterránea tanta agua como lleva el Mississippi 
y se estancó en el estrecho de 50 kms, de ancho 
que separa Key West de la Florida, . 

Al N. del San Juan los rios tributarios del 
Atlántico que corren por la Georgia y las Caro- 
linas ofrecen mucha semejanza en sus eursos; 
descienden todos de la vertiente oriental de las 
Black Mountains y de los Alleghanys, y corren 
paralelos hacia el Atlántico. Los principales son 
el Alatamaha, formado por el Ocmnlgee y el 
Oconee, el Great Ogechee, el Savannah, el San- 
tee, el Pedee, el Cape Fear Rive, el Neuse, el 
Tar, el Roancke y Chowan. Las llanuras que 
riegan desde el Cape Fear al Chowan son muy 
uniformes: están constituidas por capas arenosas, 
de las que se ha retirado el mar en época más 
ómenoslejana, éinterceptadas de trecho en trecho 
por bosques de pinos y por pantanos, 

Otros rios caudalosos, tales como el York River 
y el Rappahannock, y más al N. el Potomac y 
elSusquehannah, desaguan en la bahía Chesapea- 
ke. Al N. de la estrecha peninsula que separa 
el Chesapeake de alta mar, y en la gran bahía 
de Delaware, desagua el rio deigual nombre que 
pasa por Filadelfia, en donde recibe como afluen- 
te al Schuylkill. Mas al N. corre el río Hudson. 
El río Connecticut, paralelo al curso del Hudson 
y álas cordilleras de Hoosac y de las Green 
Mountains, es el mayor de la Nueva Inglaterra. 
Al igual que el Merrimac, el Saco, el Andros- 
coggin, el Kennebec y el Penobscot, se utiliza 
como fuerza motriz. La parte inferior del curso 
del Santa Cruz pertenece ¿la República amori- 
cana por la orilla derecha. 

Por la vertiente de los grandes lagos y del 
San Lorenzo corren muchos ríos, pero ninguno 
tiene gran importancia; el más caudaloso es el 
Oswego, que recibe las aguas de muchos lagos que 
ocupan las depresiones paralelas de la parte occi- 
dental del estado de Nueva York, Canandaigua, 
Séneca, Cayuga, Skancateles, Owasco, Onondaga 
y Oneida. Los dos lagos más bellos de Nueva 
York, al N. del estado, el lago Sorge y el Cham- 
plain, derraman también sus excedentes en el 
San Lorenzo. 

Los valles por donde corren el Hudson y sus 
principales afluentes de la derecha rompen por 
completo el sistema de los Apalaches, formando 
camino natural entre el E. y los grandes lagos, 
La rotura es tan completa, que si el Oceano 
elevase su nivel 400 pies convertiría la extensa 
región comprendida entre el San Lorenzo y el 
Océano y los valles Mohawh y Hudson en una 
vasta isla desprendida del resto del Continente. 
Una subida de 140 pies sería bastante para ais- 
lar de Norte América el país que está al E. del 
Hudson y el lago Champlain. Formado el cen- 
tro de los Estados Unidos, no por montañas, 
sino por ríos y lagos, un declive de menos de 
1000 pics, daría salida a las aguas en dirección 
N. S. Un hundimiento de 2000 piesen la tierra 
firme, ó un levantamiento del nivel del Océano 
en igual cantidad, dividiria á los Estados Unidos 
en dos porciones bastantes distintas una de otra. 
Al E. tendríamos una faja estrecha de tierra 
dirigida de N. E. á S.O. desde Pensilvania å 
Georgia, compuesta hacia el N. de grupos de 
islas, especialmente en la latitud 449, donde la 
formarían en primer término los picos de Green 
White y Adirondack, En el O. la tierra cubierta 
seria tan grande como un continente, puesto 
que mediria á loancho unas 1 500 millas, si bien 
esta magnitud sería mucho menor hacia el N. 
En cuanto å longitud tendria la que mide hoy 
todu el territorio, 1] Océano que separaría estas 
grandos porciones de tierra no tendría menos 
de 1000 millas. 

De los cinco grandes lagos quese pueden con- 
siderar como el Mediterráneo de la América 
del Norte, uno sólo pertenece por entero å los 
Estados Unidos: es el lago Michigan, que comu- 
nica con el lago Huron (V. CANADA) por los 
estrechos de Mackinaw ó Michili-Mackinac, cu- 
ya profundidad menor es de 22 m. En los de- 
miäs tiene costa la República, como ya se ha 
dicho, Erie, Huron y Michigan están casi al 
mismo nivel, puesto que Ja mayor diferencia 
entre el primero y el último es de 5,80 m, La 
divisoria entre los grandes lagos y el Mississippi 
es baja en todas partes. En el lago Michigan lo 
es tanto que ha bastado una pequeña abertura 
para hacer iral Golfo de Méjico las aguas que 
| antes iban al lago. El Ontario está 93 m, más 
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bajo que el Erie, formándose hacia la mitad de 
la corta distancia que los separa la famosa tata- 
ata del Niigara. 
i Geologia. gún los señores Jordana y Vidal, 
comisarios de España que fueron en la Exposi- 
ción Universal de Filadelfia, y que tuvieron á la 
vista los importantísimos estudios hechos porel 
Geological Survey de los Estados Unidos, el te- 
rreno cretáceo es el que alcanza mayor extensión 
en la República, Siguen el terciario, que casi le 
iguala, y el cámbrico ó silúrico, poco mayor 
que el carbonifero ó pérmico. Predominan lnego, 
por el orden en que van indicados, el eozoico 
(granito, gneis, etc. ), el volcánico, el triásico y 
el jurásico, y por fin el diluvium. El devónico 
es el menos desarrollado, Forma el terciario una 
faja que comienza en New-Jersey, cerca de 
Long-Islaud, y marcha por la costa, ensanchán- 
dose al cruzar los estados del Delaware, Virgi- 
nia, Carolina y Georgia, donde adquiere una 
anchura de 2° de lat. Vuelve aquí por el N. de 
la Florida hacia el O., pasando por Alabama 
saliendo porla cuenca del Mississippi. De aqui, 
dejando encerrada hasta las bocas de este gran 
rio una faja diluvial que se extiende por ambas 
orillas, baja hacia Arkansas y Luisiana, ensan- 
chándose hasta 3° de lat. para terminar en Tejas 
en los límites de la República mejicana. Resulta, 
nes, que esta gran mancha va porlo general de 
N. á S., desde Long-Island hasta el arranque 
de la peninsula de la Florida, partiendo de aqui 
al O. hasta las grandes llanuras de la laguna de 
la Madre, especie de gran albufera, donde por el 
E. separa los Estados Unidos de Méjico, en la 
costa del golfo de este nombre. En la parte media 
de esta línea la formación se remonta además 
por el Mississippi estrechándose hasta acabar 
en punta en los limites de Kéntuky y Tennesce, 
Esto en la parte correspondiente al E. del terri- 
torio; en el O, el dicho terreno se presenta for- 
mando un manchón que viene del E. de Mon- 
tana en los límites con el Canadá, y baja hasta 
el paralelo de 379, de modo que corre de N. á 
S. 12°. Su anchura media es de unos 8°, desde 
los 99 hasta los 107. Cruza los estados de Da- 
kota, Wyoming, Nebraska y Colorado, llegan- 
do al Kansas. Se extiende, pues, y abruza 
las altas regiones de los grandes afluentes 
del Mississippi por la orilla derecha. Más al 
O., hasta la misma costa del Pacifico, se en: 
cuentra el terciario en numerosos manchones, 
recubierto por muchos islotes de otras forma- 
ciones, desde el Canadá hasta Méjico, y los 
arranques del Golfo de California. No manifies- 
ta subordinación alguna á los rios y montañas. 
El creticeo tiene, si se quiere, una distribución 
menos irregnlar. Domina en toda la región cen- 
tral de los Estados Unidos, á partir del Cana- 
dá, concluyendo en la orilla izquierda del río 
Grande; ocupa la región alta del Mississippi y 
sus afluentes del brazo del centro, pasando por 
los Estados de Nuevo Méjico y Tejas, donde 
constituye la formación exclusivamente predo- 
minante. Hállase aquí el gran llano Estacado. 
En el resto del territorio sólo merecen mención 
los manchones situados entre el Mississippi y el 
Apalachicola, pasando por los estados de Alaba- 
ma, Georgia, Mississippi y Tennesee, y otro en 
Cabo Fear, en el Atlántico, entre los estados de la 
Carolina del Norte y del Sur. Hay también una 
faja estrecha desde Trenton hasta Wásbington. 
AlO., desde la punta de San Vicente hasta el río 
Clamath, hay otra faja á lo largo de la costa 
del Pacifico, que comprende la larga sierra del 
monte Diablo, y más al interior descuellan las 
extensiones de las Little Rochy, Bears, Pan y 
Bell, en la región más alta del Missouri; otros 
trozos más pequeños hacia la costa por el N. de 
Waáshington y en Oregon, y las irregulares fajas 
de las montañas Mahsatcl y valle Navajo, el 
rio San Juan y las montañas Mogolión de Avi- 
zona. El cámbrico ó silúrico predomina en 
la parte superior y central del E. En la del 
O. se halla en la dirección N.S., pero muy 
fracrionado, Los mayores manchones son las del 
estado de Montana en las Rocky-Mountains. 


Hacia el Mediodía domina el manchón, que ' 


tiene enclavados otros volcánicos en la meseta 
del Colorado. Los demás trozos son fajas largas 
y estrechas, situadas entre los rios Colorado y 
Snake. En la región del E. corre el silúrico 
desde los límites de New Brunswick hasta el 
estado de Missouri, dejando al S. los grandes 
lagos, circunralando el granito y comurendien- 
do por el Mediodía la gran formación carboni- 
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fera. En el Missoni hay un gran manchón, 
entre el Arkansas y Osage, afluentes de la dere- 
cha del Mississippi. Sólo aparece determinado 
el devónico en la parte septentrional del ante- 
rior (región del E.) formando una [aja irregular 
más abajo del mismo En la indicada región el 
carbonifero y pérmico son los terrenos más ex- 
tendidos, En la región O. no están indicados. 
Comienzan en Pensilvania, ocupan parte del 
Ohio, West-Máryland, Virginia, Kéntuky y 
Tennessee; marchan al O,, remontándose por 
Indiana, Illinois y lova, y bajan á Kansas é 
indian Territory. Entre los lagos Michigan y 
Huron, hay una mancha casi circular que ocupa 
el estado que Jleva el nombre del primero de 
dichos lagos. Viene á estar comprendida esta 
formación entre los 75 y 98% longitud O. y 33 
y 459 latitnd N. Su mayor extensión cae dentro 
de la cuenca del Mississippi. En el eozoico se 
distinguen tres zonas: la del N. (región orien- 
tal), desde New-Brunswiek hasta Minnessota, 
que linda con las posesiones inglesas y baja 
hasta debajo del lago Superior. La de la costa, 
que también arranca de New-Brunswick y des- 
ciende hasta Georgia en una extensión de 12° 
latitud, pero que no se separa de la costa de 
Long Island y se interna ensanchándose bastante 
hasta comprender unos 2° 30” de amplitud por 
Carolina del Norte y Sur; y, por último, la del 
O., correspondiente á la región del Pacífico, que 
se presenta más fraccionada, predominando la 
faja de costa que va desde Wáshington hasta 
Oregon, en donde deja el mar y se interna por 
el S, E. de California para formar la sierra 
Nevada. La otra parte de esta formación está 
en el Colorado, entre el río de este nombre y las 
Rocky-Mountains. Quedan luego muchos man- 
chones pequeños, de los cuales el más impor- 
tante es el que hay entre los rios Gila y Gran- 
de, que llega hasta la llanura de Sierra Madre 
en los confines de Méjico; fuera de algunos ro- 
dales de poca importancia que aparecen en Co- 
. nectitut, New-Jersey, Montana, Arizona y 
New-Méjico, el triásico y jurásico quedan cir- 
eunscriptos á la vasta formación que hay en el 
Centro y S., desde Kansas á Tejas y desde Ar- 
kansas á New-Méjico; viene á tener unos 4* de 
ancho por unos 6 de largo. 

El diluvium está muy poco marcado en la 
región del O. Aparece sólo á lo largo del río de 
San Joaquin, en el gran lago Salado y en los 
arranques de los rios Colorado y de su afluente 
el Gila; en la región del E. sube por el Missis- 
sippi hasta el rio Tennessee, más arriba de New- 
Madrid. Se marca también, pero muy estrecha- 
mente, á lo largo de varios afluentes, y deter- 
mina sobre todo una extensa faja en el Golfo de 
Méjico, desde las Grandes Llanuras, junto á la 
desembocadura del río Grande, hasta Cabo Fear, 
en la Carolina del Sur, constituyendo toda la 
península de la Florida. La región volcánica 
corresponde exclusivamente al O. La zona ma- 
yor está al N. desde Washington, bajando hasta 
los orígenes de la sierra Nevada de un lado, y 
por otro extendiéndose por la cuenca del Snake 
hasta abrazar la cadena de las Blue-Montains. 
El resto está constituido por pequeños mancho- 
nes que se encuentran hacia las faldas orientales 
de Sierra Nevada. En la meseta Colorado y 
Azulado, y al otro lado del rio Grande, forma 
una larga serie de conos apagados y campos de 
lava. Las grandes geysers de la región del Ye- 
llowstone demuestran que la acción termal no ha 
concluido aún, notándose manifestaciones simi- 
lares del calor interno, indicadas á intervalos 
por el pie oriental de Sierra Nevada y en las 
montañas de la costa de California. 

Minerales. — Los Estados Unidos son, proba- 
blemente, el país más rico del mundo en yaci- 
mientos de metales preciosos; las Montañas Ro- 
quizas y la sierra Nevada de California aventa- 
jan a la misma cordillera de los Andes en la 
riqueza de sus vetas auriferas y argentíferas, 
Las tres grandes regiones del oro de la América 
del Norte son la de los Alleghanys, y por el otro 
lado de la extensa cuenca del Mi-sissippí y sus 
afluentes la región de las Montañas Roquizas y 
la de la vertiente que mira al Pacifico; pero en 
muchos puntos estas regiones se aproximan 

| y aun se confunden. En la región del litoral 
del Atlántico los yacimientos auriferos ocn- 
pan particularmente gran parte de la Caroli- 
na del Norte, de la Carolina del Sur y de la 
Georgia. En este punto, además, es donde se 
descubrió el oro por primera vez en los Esta- 
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dos Unidos en 1799; pero las primeras piezas de 
oro americano no se acuñaron hasta 1828. Poco 
después se descubrió el oro en la Virginia, en 
una cuenca de las cercanías de Fredericksburg; 
más tarde se encontró en el Máryland y en al- 
gunos puntos de los estados de Tennessee y de 
Alabama, los más próximos á la Georgia. Remon- 
tando más al N, por la cordillera de los Alle- 
ghanys, se hallan vestigios del metal antedicho 
en los aluviones y cnarzos del Massachusetts oc- 
cidental, y particularmente en el Vermont, en 
donde ocupa gran superficie, si bien los placeres 
en toda esta comarca son pobres en general y por 
lo mismo se abandonaron poco después de em- 
pezar á explotarlos. La región de las Montañas 
Roquizas posee muchos distritos auriferos dise- 
minados entre la frontera de la República me- 
jicana y el territorio de la bahia de Hudson. En 
Nuevo Méjico se han encontrado placeres poco 
extensos en tres localidades solamente. Los ya- 
cimientos del estado del Colorado, situado cerca 
del Pike's Peak, no por ser poco extensos son 
menos importantes, Siguiendo más al N. hay 
oro en abundancia al O. del Idaho y de Monta- 
na. La tercera región, mucho más importante, 
es la del Pacifico, Desde la Colombia inglesa los 
placeres se extienden por el territorio de Wás- 
hington y siguen por el extremo N.E. del Ore- 
gon. En cuanto á la California es, desdo 1848, 
el pais del oro por excelencia, el Eldorado del 
siglo x1X. Desde las fuentes del Klamath, cerca 
del monte Shasta, se extiende sin interrupción 
una faja de 20 å 30 leguas de ancha, compren- 
dida entre el 42 y el 359 de lat. N., bordeando 
ambos flancos de la sierra Nevada, en la cual 
se encuentra el oro en filones de cuarzo. La cor- 
dillera del litoral, Coast Range, no contiene el 
precioso metal, excepción hecha de la pequeña 
estribación de los Iñez, situada cerca de Santa 
Bárbara. En el desierto californiano, en San 
Bernardino y en distintas partes del territorio 
de Arizona, hay rastros de cro y aun ricas vetas, 
pero la explotación es difícil por la falta de 
agua, maderas y forrajes. Por fin, en las ricas 
minas de plata del Nevada se encuentra siempre 
algo de oro mezclado con la plata en los filones 
más superficiales. En toda esta región del Pact- 
fico el oro parece datar de reciente fecha; la apa- 
rición corresponde al intermedio delas épocas ter- 
ciaria y cuaternaria, como acontece con el oro del 
Ural y de la Australia. En 1881 los Estados Uni- 
dos produjeron 172 millones de pesetas en oro. 

La plata se encuentra en el Arizona, y princi- 
palmente en el Nevada; los dos tercios de este 
estado los ocupan yacimientos argentiferos. Hay 
también filones de plata en el Nuevo Méjico, y 
en los estados de Idaho y Colorado, cerca de la 
región aurifera de este estado. En 1881 se re- 
cogieron 215 millones de plata. Hay, en fin, 
minerales de plomo en el Illinois y en el Mis- 
souri, y minas de cobre nativo cerca del lago 
Superior. Reunidas las cuencas autiferas y ar- 
gentiferas de los Estados Unidos suman una 
superficie igual á las de España é Ingiaterra. 

En Nevada ee hallan las minas de plata de 
Virginia City, las más ricas del mundo, y que 
han de seraún más productivas con la apertura 
de los túneles que permitirán ventilar y desecar 
las galerías profundas. 

La California produce también azogue en can- 
tidad bastante para que no tenga que impor- 
tar este metal de España y de Istria. Los yaci- 
mientos de cobre de las márgenes del lago Supe- 
rior son quizás Jos más ricos del mundo en me- 
tal nativo, pero son menos productivos que los 
de Chile y Bolivia por lo caro de la mano de 
obra y lo rigoroso del clima. 

En el Colorado, lowa, Illinois y otros esta- 
dos del O., las minas de plomo son muy ricas y 
hay hierro en gran cantidad en el Missouri, Mi- 
chigan y el Wisconsin. Las dos famosas colinas 
del Missouri, Zron Mountain y Pilot Knob, se 
componen de casi hierro puro y por si solas bas- 
tarian á proveer de mineral por espacio de un 
siglo al mundo entero. Se calcula que el Iron 
Mountain contiene 230 millones de toneladas de 
hierro; Pilot Knob aún contiene más cantidad. 
Sin embargo, la Pensylvania, sit. más cerca del 
mar, que tiene mayor población, que la atravic- 
san gran número de ferrocarriles y que posee 
abundantes minas de carbón, es la que produce 
mayor cantidad de mineral de hierro; en 1870 

rodujo un tercio del mineral extraido de todas 
los estados de la Unión. Las minas «de hulla de 
la Pensylvania, activamente explotadas, dan 
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los 3/, del combustible consumido en los Estados 
Unidos. La producción total en 1881 fué de 
28 500 000 toneladas de antracita y 48500 000 
de carbón bituminoso. Pero las cuencas hulleras 
de la América del Norte son doce ó trece veces 
más extensas que las de Enropa. La sup. total 
de las regiones de los Estados Unidos en donde 
hay minas hulleras y de antracita en explota- 
ción es de 1027 000 km.?, es decir, más de dos 
veces la sup. de España. En esta gran exten- 
sión, la región de los yacimientos de antracita 
presenta una masa explotable de 13 200000 000 
de toneladas, suficientes para rendir veinto 
millones de toneladas por espacio de más de 
600 años, Respecto á la hulla puede decirse que 
es inconmensurable. Hay cuatro cuencas miu- 
cho más extensas que las demás. La primera que 
debe citarse es la delos Alleghanys, que no tiene 
menos de 1400 kms. de long. por una anchura 
de 48 á 290 kms. Se extiende por el O. de la 
Pensylvania, el E, del Ohio, el extremo occi- 
dental del Máryland, por casi toda la Virginia, 
el O. del Kéntucky, atraviesa el Tennessee y 
termina en el centro del Alabama, La segunda 
cuenca ocupa el interior del estado de Michi- 

an. Aunque grande, es la menos importante de 
das cuatro por la poca profundidad de las capas 
de mineral, y porque éste es sólo de mediana 
calidad. La tercera cuenca ocupa inmenso espa- 
cio: forma el subsuelo de los dos tercios del Illi- 
nois, abarca el O. de Indiana y todo el O, del 
Kéntucky. Las mejores clases que compiten con 
el de Pensylvania se encuentran en la Indiana, 
La cuarta cuenca está comprendida en el Iowa 
del S. O. y se extiende por el Missouri septen- 
trional y por el E, del Kansas. La mejor clase 
de mineral se encuentra en el valle del río de 
las Monas. No es ésta toda su extensión, pues 
reaparece en capas poco ricas, al S. E. del Ne- 
braska y del Kansas, y se continúa hacia el S, 
por el Territorio Indio; en fin, es probable 
que puedan agregárscle los fondos hulleros des- 
cubiertos en las márgenes del Arkansas, en el 
Arkansas occidental y en el Tejas, cerca del 
fuerte Belknap. La primera de estas cuatro cuen- 
cas, la de Pensylvania, puede considerarse como 
la mayor del mundo: mide 14 500 000 hectáreas. 
La riqueza de Jos Estados Unidos en aceites mi- 
nerales es también grande. Las fuentes princi- 
pales de petróleo se explotan al N. O. de la 
Pensylvania, especialmente en el condado de 
Venango,en las márgenes del famoso Oil-Greck 
(Arroyo del Aceite). Desde 1819 se venía traba- 
jando para utilizar estos tesoros naturales, sin 
resultado. En 183 se hicieron nuevas tentati- 
vas, pero hasta 1860 no adquirió importancia la 
explotación del aceite mineral en América. En 
1861 Ja exportación de petróleos de los Es- 
tados Unidos fué de 45 000 hectolitros; en 1866 
ya fué de tres millones; en 1868 ascendió 
a 4500000; y teniendo en cuenta el consu- 
mo interior, la producción total fué de 6750000 
hectolitros. Durante la guerra civil la «fiebre 
del petrólen» se encontraba en su paroxismo y 
la furia de los especuladores en el periodo de 
vértigo. Acciones de 10 000 francos se pagaban á 
dos ó tres millones. Tan sólo en New York había 
817 compañias para la explotación de petróleos, 
con un capital colectivo de más de mil millones. 
En 1881 la producción total fué de 1161 308 862 
galones. En 1882 se explotó por valor de 51 mi- 
llones de dollars. Hace poco que ha tomado gran 
incremento la explotación de los fosfatos en 
las costas de Jas Carolinas. También se reco- 
ge mucha sal en las lagunas ó albuferas de la 
Florida y Tejas, en la laguna de los Angeles de 
California, en los lagos salados del Utah, en la 
mina de Humboldt, gran depósito salino del 
estado de Nevada, y principalmente en los ma- 
nantiales salados del condado de Onongada 
(Nueva York). En New Liberia (Luisiana) hay 
importantes minas de sal gema. En Nevada se 
encuentran azufre y alumbre. 

Según el sexto informe sohre productos mine- 
rales de los Estados Unidos publicado por David 
T. Day, jefe de la Estadistica minera, el valor 
de aquéllos en 1888 fue: 


Dollars 
Metales. .............. 256 245 403 
Otras sustancias minerales... . . 328914 525, 


Total... . . 585159931 


Valor de productos no significados 6500000 
Total, +... ¿91659931 , 
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Tigura el hierro con 6489738 toneladas y 
107 millones de dollars; el cobre con 231 270 622 
lingotes y 33 833 954 dollars; el zinc con 55 903 
toneladas y 5500000 dollars, El principal pro- 
ducto no metálico es el carbón, del que aparecen 
en la Estadística 91 106 998 toneladas de car- 
bón bituminoso con valor de 122 497 341 do- 
llars, y 41 624610 toneladas de antracita, eva- 
luadas en 89 020 483 dollars, ó sea en total una 


producción de 131 731 608 teneladas por valor ; 


de 211 517 824 dollars. 

El valor del petróleo no llegó en dicho año á 
25 millones de dollars. 

Clima. — En el inmenso territorio de los Es- 
tados Unidos se encuentran los climas más di- 
Versos. 

La linca isoterma, de +76" Fah., pasa por 
el extremo de la Florida, y la de +36" por el 
confín de la República con las posesiones in- 
glesas, decreciendo asi la temperatura 40° en 
una extensión cuya diferencia aproximada de 
latitud es de 240, La forma y dirección de las 
cordilleras, así como la profundidad de los gran- 
des valles, modifican algo la regularidad de las 
curvas, notándose desviaciones por punto gene- 
ral superiores á los paralelos respectivos. Las 
condiciones generales del ambiente, al E. de las 
Montañas HKoquizas, son muy uniformes; los 
movimientos atmosféricos se propagan sin obs- 
táculo desde el Golfo de Méjico á los grandes 
lagos. 

Los mismos Alleghanys influyen poco en la 
marcha de los vientos y casi nada en las lla- 
nuras situadas en su base. A altitud igual, la 
temperatura media del día y del año es la mis- 
ma en las dos vertientes; la proporción de las 
lluvias es también igual. Débese esto á la orien- 
tación del sistema montañoso, paralelo al eje de 
desplazamiento de las corrientes aéreas del he- 
misferio boreal; las corrientes del Gulf-Stream 
y la corriente aérea del polo siguen las direccio- 
nes del N.E. al S.O. y la inversa. Situadas en 
igual sentido las cadenas de los Alleghanys, no 
pueden oponer á los vientos resistencia tal que 
determine desequilibrio en el clima. En general, 
toda la costa del Pacífico es más templada que 
la del Atlántico. Así, por ejemplo, en San Die- 
go, cuya lat. es de casi 330, la máxima sube á 
+79" Fah. y la mínima no baja de +44, mien- 
tras que bajo el mismo paralelo son aquellas 
temperaturas, con corta diferencia, desde el Mis- 
sissippi al Atlántico, de +94 y +30”. Compa- 
ando con San Francisco (lat. 37730" próxima- 
mente), cuya máxima es de +75%, y cuya mini- 
ma es de +45, se encuentran hacia el Levante 
máximas de +90% y mínimas de +15. En Poit- 
land (lat. 45% 30” poco niás Y menos) la máxima 
es de +70* y la mínima de +34, al paso que 
marchando hacia el E. se cruza desde la ¡soter- 
ma de +90* á la de +76, siendo las isoqui- 
menas —10 y —20. Resnlta, pues, que el calor 
máximo medio traza curvas que apenas eruzan 
la costa del Atlántico, se internan con fuertes 
inclinaciones ascendentes hacia el Poniente, sin 
que se puedan enlazar con las del lado del Paci- 
fico, cuya media es mucho menor, lo que hace 
menos rigoroso el verano de esta región, mien- 
tras que hacen mucho más templado el invierno 
las lineas de temperatura minima media, cuya 
dirección, marchando en el mismo sentido, es 
descendente hasta el punto de que las de más 
calor salen por el Poniente del Golfo de Méjico 
y no pueden enlazar con las correlativas del 
Pacifico, debiéndose trazar en su virtud con en- 
tera independencia nnas de otras. Los extremos 
de la minima media están de un lado en la 
Florida á +60%, y de otro en Minnesotta á 
- 20, de modo que corre una escala de $00 re- 
partidos entre 24 de lat, Para las isoteras los 
extrenios son de + 90° (también en la Florida y 
delta del Mississippi) basta los +75 å que baja 
en los lagos Superior, Michigan y Huron, sin 
contar el lado de la costa del Pacifico, que en 
California tiene esta misma temperatura. La es- 
cala recorrida, pues, por las líneasde la máxima 
media es de 15%, relación que se diferencia poco 
de la que arroja el mismo cálculo hecho con las 
isotermas. 

Quiere esto significar que las diferencias más 
profundas en cuanto á la latitud se encnen- 
tran en las temperaturas más bajas: y como la 
disminución del calor es causa de grandes mo- 
dificaciones naturales en la vida vegetativa, 
fuerza es que el aspecto fisico-agronómico del 
territorio en sus relaciones con los seres que 
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sustenta sea muy variado en el S. de los Esta: 
dos Unidos respecto del N. En el centro de la 
región baja del Mississippi, y en el arranque de 
la península de la Florida, sin duda porque no 
llegan allí fácilmente las frescas brisas del mar 
se levanta la temperatura sobre la de la costa, 
marcándose una isotera de +94% que excede 
en 4° á la del litoral próximo, Algo semejante 
pasa desde Wáshington á Filadelfia, territorio 
que está rodeado por la isoterma de +900, 
mientras que la de +85 baja por la costa casi 
á igual latitud. Las inflexiones interiores, aun- 
que irregulares, tienden siempre á subir por 
el N.O. Sncede lo contrario con las isoquime- 
nas, que bajan notablemente al S. O. 

Una particularidad notable ofrece el clima de 
los Estados Unidos comparado con el de la En- 
ropa occidental: su menor temperatura media, 
A igualdad de latitudes la temperatura es más 
baja en América. Las líneas isotérmicas del año 
pasan, por término medio, 10% más al S. en la 
región oriental de los Estados Unidos que en 
las comarcas de la Europa occidental; pero en 
las costas del Pacifico, por efecto de los vientos 
del S.O., estas lineas remontan al N. en unos 5°, 
Hay además diferencias notables en las esta- 
ciones. 

En Europa [son más iguales, los veranos son 
más templados y los inviernos menos crudos. 
Las lineas isotérmicas del invierno difieren casi 
20° entre las dos opuestas costas del Atlántico, 
y las mismas lineas del verano son casi paralelas 
á los grados de latitud. Las diferencias de tem- 
peratura entre el día y la noche y entre el ve- 
rano y el invierno son también mayores en los 
Estados Unidos; la diferencia en el día es á veces 
de 40° centígrados. 

La mayor temperatura estival de los Estados 
Unidos no corresponde, como era de presumir, 
á la de la zona ribereña del Golfo de Méjico, Por 
un raro fenómeno los mayores calores se en- 
cuentran más al N., siendo tanto más insopor- 
tables cuando la temperatura del día sufre gran- 
des variaciones; así se tiene que, mientras en la 
isla de Key West la variación en el día es esca- 
samente de 8% en Chárleston, Baltimore y San 
Luis las diferencias son 12, 21 y 24 grados. Ha- 
cia las fuentes del Mississippi hay localidades 
en donde á un calor de 48° durante el día suce- 
den noches en que la temperatura no llega å 20. 
En cambio de los inconvenientes enumerados, 
tiene el clima de los Estados Unidos algunas 
ventajas con relación al de Europa. Los vegeta. 
les y animales propios del trópico se encuentran 
al N., efecto de la excepcional temperatura del 
verano de la cuenca del Mississippi. La caña de 
azúcar, el algodón, el maíz y otras plantas se 
cultivan en Jatitudes en que no pueden darse en 
Europa. 

Las grandes plantaciones de algodón de los 
Estados Unidos están sit. al N. y al S. de la 
isoquimena que pasa por Lisboa, Marsella y 
Florencia. 

Esta planta se enltivaftambién bajo la isoqui- 
mena de Paris y Londres. 

Las lluvias se reparten con mucha desigual- 
dad. La proximidad del mar, en donde reinan 
vientos saturados de vapor acuoso, ocasiona la 
gran humedad del litoral atlántico. Cae, como 
término medio, más de un metro de agna en 
las costas de los Estados Unidos, entre el 
Maine y la Florida; la punta meridional de 
esta peninsula recibe más de metro y medio 
de agua de lluvias. El delta del Mississippi y 
las regiones próximas están aún más fertiliza- 
das por la luvia, á causa de los vientos del Sur 
que llegan del Golfo de Méjico y que chocan con 
las corrientes del N. ; no lejos de Mobile la caida 
de lluvias es de 1621mm, Desde las costas del 
Atlántico y del delta del Mississippi la cantidad 
de lluvias disminuye gradualmente hacia el in- 
terior, y en las partes occidentales de Tejas, 
Kansas y Nebraska la cantidad media de lluvia 
es sólo de medio metro; en el Colorado es de 
07,30; en algunas comarcas de la meseta es sólo 
de 7 centimetros, Pero en la vertiente del Pa- 
cifico, al N. de San Francisco, los vientos del 
O. dan origen á lluvias abundantes; la caída 
anual es de 27,0026 entre la desembocadura del 
Columbia y el Estrecho de Juan de Fuca. | 

ln resumen, puede decirse que llueve más en 
el litoral que en el interior, circunstancia que 
determina una de las fases más importantes del 
clima, permitiendo distinguir un temperamento 
marítimo y otro esencialmente continental. Den- 
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trodela zona marítima la mayor lluvia se observa 
en la parte más septentrional de la costa del Pa- 
cifico,en cuyo fenómeno influye grandemente la 
latitud (41 á 48”) y la altura de las montañas. 
Igual ó muy aproximada intensidad aleanza la 
que cae en la costa meridional por las inmedia- 
ciones de la desembocadura del Mississippi y el 
extremo de la Florida. Ñ 

Las condiciones termométricas propias de la 
Jatitud (25 á 34°) y los vientos del Golfo de 
Méjico, es probable que figuren en el primer 
lugar en la lista de las cansas determinantes, 
toda vez que ninguna influencia pueden ejercer 
las montañas, dada la irregularidad de las su- 
perficies de estas comarcas, Lo que no tiene duda 
es que la extremada escasez de la lluvia del cen- 
tro de los Estados Unidos es debida á la seque- 
dad de la atmósfera y de las corrientes aéreas, 
descargadas de vapor acnoso antes de llegar á 
esta región por el influjo de las bajas tempera- 
turas que sobre ellas obran al eruzar por las 
nieves de las cordilleras del E. y O. que tienen 
que atravesar. 

La salubridad en los Estados Unidos varía 
como el clima. El viento del O.,que sopla 
durante las tres cuartas partes del año, es seco 
y está cargado de electricidad, lo que hace que 
afecte seriamente á los organismos nerviosos y 
delicados; pero lo que más daña á los emigrantes 
son los bruscos cambios de temperatura, 

Los terrenos bajos que bordea el Atlántico y 
Jas tierras inmediatas á las márgenes del Missou- 
ri, Mississippi y Ohio son menos sanos que las 
comarcas de los Alleghanys y las que se extien- 
den á lo largo del Pacifico, sin exceptuar los 
estados y territorios situados al N.O. Las regio- 
nes en que la mortalidad alcanza mayores pro- 
porciones son las del Mississippi y Missouri 
inferiores, donde el desbordamiento de estos rios 
Mlena la atmósfera de miasmas. 

Sncede lo mismo en los lugares pantanosos de 
la Virginia, Carolina del Sur, Luisiana, la Flo- 
vida y del bajo Tejas. 

Reinos vegetal y animal. — La vegetación, como 
es natural, se presenta más abundante y lozana 
donde más llueve. Así es qne aparece pobre y 
raquítica en extensos territorios del centro, en 
la gran cuenca interior y en las altas regiones de 
la derecha del valle del Mississippi y del Colo- 
rado y Columbia. Es lo que en otro tiempo se 
llamaba el Gran Desierto, y en el que deben 
distinguirse tres clases de paises: los llanos, los 
semidesiertos y los desiertos. Las llanuras del 
Nebraska, de parte del Dacota, del Kansas occi- 
dental y del E. del Colorado, tienen ricos terre- 
nos de pastos para los rebaños de bisontes y de 
antilopes; este es el pais del perro, de la liebre y 
del lobo de las praderas, como también de las 
serpientes de cascabel y de las voraces langostas. 
El terreno presenta igual uniformidad en su as- 
pecto, flora, fauna y constitución geológica; sus 
prolongadas llanuras son el lecho del antiguo 
mar gredoso de la América occidenta], mar que 
depositó capas de greda, arcilla, caliza y de car- 
bón bituminoso. Lazo de unión entre las llannras 
y los semidesiertos son los llanos estacados del 
N.O. del Tejas y la parte O. del territorio indio, 
Los semidesiertos están caracterizados por lo 
ruin de su vegetación y por los matorrales bajos 
y sin hojas que brotan en su suelo de cantos 
rodados; comprenden el Nevada, Utah, Wyo- 
ming, Nuevo Méjico y parte del Arizona. En los 
sitios más bajos de los semidesiertos la flora está 
representada principalmente por los «triplex, 
aplopappus y artemisia;en los altos por los yucca 
baccata, juniperus occidentalis, opuntia arbores- 
cens y ephedra. En un espacio de 1500 kms., en- 
tre Jos Cross Timbers del Tejas y los bosques de 
las Montañas Roquizas no se encuertra ni una 
selva ni un árbol. Esta falta de vegetación fores- 
tal no tanto proviene de la sequedad de la atmós- 
fera por la escasez de lluvias como de la porosi- 
dad del terreno, pues en todas las comarcas que 
como en ésta los ríos corren por profundos caño- 
nes, el agua filtra pronto por entre el suelo y 
desaparece en breve tiempo. Todas las altas 
terrazas que recorren los afluentes del Colorado 
entre los 36 y 420 de lat., es decir, hasta el 
N. del f.c. del Pacifico, no tienen vegetación 
alguna; excepto en las márgenes de algunos ríos 
sólo hay de trecho en trecho pequeños grupos 
de artemisia. Por el O., al otro lado de los mon- 
tes Wahsatch, las mesetas del Utah son también 
extensas smperficies de arcilla ó roca en las que 
hay algunos matorrales. En las terrazas del Sur 
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de estas mesetas el país es distinto: á las malezas 
reemplazan las pitahayas ó saguarás, gigantes- 
cos cirios solitarios que aparecen aqui y alli á 
grandes distancias entre sí. Sus troncos, de 15 y 
20 m. de altura, son rectos, y desde la base á la 
cúspide tienen casi el mismo espesor, igual á veces 
al de un cuerpo humano; las ramas, en número 
de dos ó tres, forman ángulo recto con el tronco 
y después tuercen en sentido perpendicular, lo 
que da al conjunto la figura de los brazos de un 
gran candelalro. En varias regiones se camina 
centenares de kilómetros por montañas, vallos 
y llanos sin ver otro producto del suelo que estas 
enormes columnas, En algunas partes ni esta ve- 
getación se encuentra: así sucede en los Alcali 
Flats del Utah, cubiertos de nitrato de sosa, y 
en el desierto del Colorado, sit. al O, de la des- 
embocadura de este río en el Golfo de California; 
estos terrenos de arcilla y arena están desnudos 
por completo y cubiertos de ellorescencias sali- 
has en las depresiones. Muy análogos á los se- 
midesiertos son los desiertos, que en realidad sólo 
se diferencian de aquéllos en su menor altitud. 
Los territorios comprendidos entre la sierra 
Nevada y las Montañas Roquizas del Colorado 
por el N. y la frontera mejicana por el S., se 
pueden clasificar de este modo: todo terreno si- 
tuado entre 1000 y 1600 m. de alt. es semide- 
sierto; el que tiene menor altura de 1000 me- 
tros es desierto, Pasando la alt. de 1600 metros 
la vegetación gana en lozanía, y hacia los 2000 
empieza la región de las tierras fértiles, cuya 
flora es parecida å la de la Europa templada. 
Como en esta región cada montaña representa 
un oasis y cada depresión un desierto, no se le 
ha dado al conjunto nombre determinado, Cada 
comarca tiene nombre propio, Asi resulta qne se 
encuentran: en el Utah el Desierto del Gran 
lago Salado, el Desierto del lago Sevier, el De- 
sierto de Arena (Sandy Desert), el Brush Valley, 
y el Exultant Valley; en el Nevada el Ralston 
Desert, el Amargoso Desert y el Valley Desert; 
en el Arizona el Forty Miles Desert y la Playa 
de los Pimas; en la California el Valle de la 
Muerte (Death Valley) y el Colorado Desert; en 
el Nuevo Méjico el Camino de la Muerte y el 
Nacimiento Desert.Se distingue el Desierto ame- 
ricano de los desiertos de Africa ó de Asia en el 
gran número de oasis cubiertos de bosque quele 
dividen en muchos desiertos pequeños. Si los 
territorios antedichos estuvieran 900 m. más 
bajos, formarian una especie de Sáhara igual á 
la mitad de Europa. Afortunadamente, en el 
Nuevo Méjico por ejemplo, que tiene 1600 nie- 
tros de alt. media, hay cordilleras que alcanzan 
3000 m., y puede confiarse en lograr un modes- 
to desarrollo agrícola gracias al agua que de sus 
montañas desciende. Igual acontece en el Utah, 
en el Wyoming y al N. del Nevada. En el Ari- 
zona, al S. del Nevada y al E. de la California, 
son menos favorables las condiciones y hay gran- 
des espacios de baja altura sin montañas, y los 
desiertos ocupan gran extensión. Los principales 
son: el Desierto de Gila, al S.O. del Arizona; el 
Desierto Multicolor ó Painted Desert, al S. del 
Utah y N. de Arizona, y el Mohave Desert, que 
comprende el S.E. de la California y S.O. del 
Nevada. 

Limitando estos grandes claros, estos llanos y 
desiertos, y más lejos, hacia las costas, se en- 
cuentran montes y bosques que difieren por com- 
pleto de aspecto y caracteres botánicos, En la 
parte oriental dominan Jas especies de madera 
dura y hoja plana que constituyen los mayores 
montes; los de la parte occidental están forma- 
dos casi por completo de coniferas. No hay 
especie alguna que pueda estimarse como cele- 
mento importante de Jos montes en una y otra 
región. El árbol que acaso pudiera indicarse es 
el chapo (Populus tremuloides} común en el N. 
desde el Atlántico al Pacífico. Hay también dos 
especies de cotonwood (Populus monilifera) 
que abundan en algunas localidades y forman 
un elemento importante en los montes que bor- 
dean los ríos, pero no llegan á predominar en 
las masas forestales del O. En los montes de las 
Montañas Roquizas y de los que hay al O. de 
ellas faltan como elemento el haya, olmo, carya, 
moral, tilo, liriodendro, magnolia y sasafrás. 
Atendiendo á territorios más cireunšeriptos, se 
nota con toda evidencia la variedad de la vege- 
tación forestal. New Island sustenta de 80 á 85 
especies arbóreas, de las cuales unas 60 Megan å 
50 pies de altura Maine produce mucha madera 
de piso y abeto, si bien en conjunto dominan 
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las especies de madera dura, especialmente al 
S. del paralelo de 44°, En los estados del Centro 
se cuentan unas 100 å 150 especies arbóreas, de 
las cuales 65 ó 67 llegan á tener á veces 50 
pies de altura. Esta región estuvo en un princi- 
pio toda cubierta de montes, algunos de ellos 
muy espesos, de los cuales quedan aún algunos 
que contienen grandes existencias maderables. 
Compónense todos de un variado número de es- 
pecies, predominando en unos las de hoja plana 
y en otros las coníferas, pero lo más común es 
que unas y otras estén mezcladas, siendo, por 
regla general, las coniferas menos abundantes 
en las partes del S. y O. Los robles de hojas 
caducas, castaño, haya, dos especies de fresnos, 
y tal vez el pino blanco, alcanzan en este distri- 
to el máximum de sus dimensiones, formando 
montes notables por su grandiosidad. En algu- 
nas comarcas de Pensylvania y New York hay 
vastos montes de excelentes maderas, casi vir- 
genes. La región más rica en especies es la del 
S. O. que se extiende desde Virginia á la Flori- 
da. Su conocimiento es de gran interés para el 
comerciante. Estuvo antes completamente cu- 
bierta de bosques; tiene 130 especies arbóreas, 
de ellas 75 que llegan á 50 pies de altura y unas 
12 qne acanzan la de 100. Entre las montañas 
y el mar se extiende á Jo largo de este distrito 
una faja de pinar cuya anchura es variable, Es 
ésta un gran almacén de pino duro que mantie- 
ne un rico comercio. A juzgar por las estadisti- 
cas oficiales la exportación annal de sólo Geor- 
gia asciende á 200-300 millones de pies, aumen- 
tando de día en día este gran movimiento 
comercial, La encina de la Florida goza de fama 
universal para la construcción de buques. Las 
maderas duras de las montañas han sido menos 
aprovechadas que las del Hano por la mayor 
dificultad en la extracción. Se cree que el roble 
blanco alcanza su mayor dureza en ciertas loca- 
lidades de Virginia y West-Virginia, pero siu 
que legue á la altura que logra más al N. 

Eu los montes del interior las especies de 
hoja plana son el elemento dominante. Encuén- 
transe en ellos las magnolias y algunos árboles 
y arbustos de flores vistosas en su mayor des- 
arrollo y belleza. En estos distritos tiene igual- 
mente lugar en vastísima escala la explotación 
de resinas del Pinus rigida, cuya industria cuen- 
ta alli casi dos siglos de existencia, 

La región que se extiendo por el N. O., desde 
Ohio å lowa y Minnesota tuvo en otro tiempo 
espesas selvas de árboles frondosos en los fondos 
del Ohio y densos pinares en Michigan, pasando 
por todas las gradaciones de claros, rasos y fajas 
å lo largo de los ríos hasta llegar á las praderas 
encespedadas y llanuras desnudas que se hallan 
hacia el confín occidental. Posee este distrito de 
105 á 110 especies, de ellas unas 68 ó 70 de 50 
pies de altura. En el S. de Ohio ó Indiana los 
montes son de especies frondosas. Los robles y 
otros árboles adquieren buena textura y lLamaño, 
Megando á sus mayores creces el nogal negro y 
el liriodendro. Puede decirse que la región del 
pino comienza en el N. O. de Ohio, extendién- 
dose á través de Michighan y Wisconsin hasta 
el N. de Minnesota. Las partes septentrionales 
de los tres últimos estados suministran mayor 
cantidad de madera aserrada que cualquier otra 
parte del país. Hacia el N. E. del Minnesota 
hay, entre dos pinares y llanuras desnudas de 
árboles, montes de considerable espesura y ex- 
tensión poblados de especies de hoja plana. 
Unas veces se allan definidos los límites entre 
los prados y los montes; otras están confusos, y 
se pasa de unos á otros con el intermedio de 
rasos y claros, 

Los prados de esta región son los más típicos 
del pais. Débese su origen á las talas y los in- 
cendios que tuvieron lugar en la época de la 
ocupación primitiva. Posteriormente, y á medi- 
da que la colonización ha ido regularizándose, 
el arbolado ha sido objeto de especiales cuida- 
dos, y en vez de destruirse se ha fomentado 
con particular esmero. En la región del S 1., 
que se extiende desde Kéntucky y Missouri 
hasta Alabama y la cordillera del O. de Tejas, 
hubo en tiempos, sobre todo por el Levante y 
S.E., montes muy espesos, encontrándose hoy 
bastantes prados que aumentan en número y 
superficie hacia el Poniente, donde pasan insen- 
siblemente á las llanuras secas y desnudas de 
esta parte de la región. El número de las espe- 
cies arbóreas es de 112 4 118, y de éstas hay de 
60 á 65 que llegan á tener 50 pies de altura, La 
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faja de los pinares de los estados del S.E. se 
extiende por esta región cerca del Golfo de Ala- 
bama, corriendo desde allí al O, y separándose 
de la costa para internarse en el territorio de los 
Indios y Tejas. Esta faja no es continua, inte- 
rrumpiéndose hacia el O, de la bahía de Mobile, 
donde hay varias masas de pinares no enlaza- 
das. En los pantanos, abundantes en esta Jaca- 
lidad, vegetan gran cantidad de cipreses. A 
posar de que son muchas las coniferas, las espe- 
cies de hoja plana constituyen el elemento pre- 
ponderante de los montes, mezcladas Jas de 
madera dura con las de madera blanda, pre- 
sentándose el caso de adquirir proporciones arv- 
búreas algunas plantas que en otras localidades 
son simples arbustos; ta) sucede con el sasafrás, 
usado para cajas, con el alcanfor, que adquiere 
aquí un diámetro de tres ó más pies, el nogal 
negro y otras especies. 

Al O. de los distritos descritos la faja de 
árboles de que se ha hablado separa por com- 
pleto las zonas de montes existentes en ambos 
jadas del Continente, extendiéndose desde Mé- 
jico hasta el Océano Artico. Su anchura no baja 
de 350 millas en su parte más estrecha, entre 
los paralelos 36 y 37%, ensanchándose hacia la 
frontera septentrional de los Estados Unidos, en 
donde alcanza 800 millas, y aún más; se inclu- 
yen algunas manchas de monte diseminadas por 
las montañas y colinas del Norte. El aspecto de 
esta faja, que se conoce con el nombre de Las 
Llanuras, es muy vario. Á veces no presenta 
árbol alguno en todo el alcance de la vista; otras 
muestra sólo una faja á la largo de los rios, y 
otras, en fin, al N. sobre todo, descúbrense en 
las colinas arbustos achaparrados, salpicados 
de algunos cedros. Como si fueran una gran 
isla separada de los continentes forestales, las 
Colinas Negras ( Black Hills), cuya extensión 
es de 300 millas, aparecen sobre el mar de la 
desnuda llanura, cubiertas de espinos y abetos, 
sin que falten algunos otros montes en igual 
situación, pero de más reducida superficie, 

La región de las Rocky-Mountains está pró- 
xima á la cordillera de su nombre y al N. de la 
latitud 86%, Desde el río Columbia hacia el N. 
hasta Alaska, los montes cubren toda la tierra, 
exceptuando las cumbres y algunos prados y 
rasos. En la frontera del N. las llanuras des- 
nudas cesan bruscamente, apareciendo espesos 
bosques que continúan hasta el Pacifico. Al S. 
del río Columbia (cerca de los 38% de lat.) los 
montes de esta cordillera están separados de los 
del Pacifico por llannras secas y desnudas y por 
valles de mayor ó menor anchura. Por el Ñ. no 
presentan los montes solución alguna de con- 
tinvidad desde Alaska hasta los 42° 40'lat., ha- 
lándose cortados enteramente en este sitio por 
una faja desarbolada de unas 100 millas de an- 
cho que va desde las desiertas llanuras del O, 
hasta la cuenca aún más estéril del interior. Al 
S. de esta faja vuelven á aparecer los montes 
que se extienden al Mediodía desde el S. de 
Wyoming y atraviesan el Colorado y el N. de 
New-Méjico en una extensión longitudinal de 
400 millas por 200 á 250 de ancho. Estos mon- 
tes tienen diversos grados de espesura, y entre 
ellos hay algunos valles desnudos de arbolado 
ó casi desnudos (Parks) rodeados por esta masa 
de montes. La parte N.O. se enlaza con los 
montes del N, de las montañas Uintahs, y éstas 
de nuevo con los de Wasatch de Utah. Al S.O. 
de New-Méjico y Arizona hay montes aislados 
de un carácter semejante que cubren siempre las 
cordilleras, Su vegetación arbórea consiste en 
28 ó 30 especies, cuya tercera parte próximamen- 
te son de hoja plana. De éstas el Negundo ace- 
roides ( Box-elder ) se halla con más abundancia 
á lo largo de la base meridional de las monta- 
ñas. Son comunes también dos especies de Po- 
puins y el aliso en los bordes de los ríos y en 
los Parks; el chopo ( Populus tremuloides $ tré- 
pida? Jpequeño árbol de las montañas, y el roble, 
Quercus alba var Gunnisontl, que no pasa de 
10-12 pies de altura y aparece alguna vez al pie 
de las colinas en el S. Estas especies, y algunas 
pocas más conocidas de los botánicos, pero no 
abundantes como árboles de monte, y por lo 
común hallándose allí como procedentes de 
alguna otra región, forman todas las zonas fron- 
dosas. La gran masa forestal de Colorado cons- 
ta principalmente de cinco especies de coniferas, 
å saher: Pinus ponderosa, Pinus contorta, Abies 
Engelmanni, Abies Menziesii y Abies Douglasii. 
En las colinas y estribaciones se hallan cedros 
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achaparrados, y en los valles más secos el pino 
piñonero (Pinus adulis) que abunda sobre todo 
hacia el S. 

Las especies del N. de las Rocky-Mountains 
son casi las mismas que las del S., pero su 
abundancia relativa es distinta, Son más fre- 
cuentes el Abies grandis y el A. amabilis. En 
Ja parte septentrional, sobre todo en la región 
Kooskooskie, se dice que hay espesos pinares. 
Al $. de las montañas (Blue Mountains) del 
Oregon oriental hay espesos pinares, abetares y 
pinabetares, apareciendo de nuevo hacia el Me- 
diodía las llanuras y desiertos, En Nevada, con 
cortas excepciones, cayecen los valles de arbola- 
do y algunas veces las montañas; pero otras 
están pobladas por rodales de arbustos y pinos 
achaparrados. Una de las especies notables de 
esta localidad es la caoba de montaña, Mountain 
Mañagony (Cercoceryus ledifolias ), que Mega å 
tener 30 pies de altura y un diámetro de dos 
pies. Su madera es muy dura, de grano com- 
pacto y color oscuro, admitiendo buen pulimen- 
to. Al S. de los 35° el arbolito de más valor es 
el mesquit [ Prosopis glandulosis), que vegeta en 
los sitios cálidos y secos de los valles y mesetas, 
pero que es raro en las laderas pendientes, Los 
postes de telégrafo de este árbol duran hasta 
cincuenta años. El fruto es comestible, y en el 
O. de Tejas se hace ya algún comercio con su 
goma, que es parecida á la arábiga. Tiene aná- 
loga aplicación el tornillo ó Screr-podmesquit 
(Prosopis pubescens) cuya talla y área son meno- 
res que la del anterior. Las montañas más altas 
de Arizona están pobladas de coniferas. Las es- 
pecies dominantes son el Abies Douglasii y el 
Pinus brachyptera. El monte más notable se 
extiende unas 400 millas. En algunas cordille- 
ras bajas abunda el pino piñonero ( Pinus edulis) 
que suministra alimento å Jos indios y combus- 
tible á los blancos. Las vertientes occidentales 
de Sierra Nevada, Cascada, Mountains y las 
Coast Ranges están muy pobladas. Constan de 
árboles muy corpulentos y forman bosques cla- 
ros los montes del Norte de Columbia, Hacia el 
S. se halla el valle de Willamette con muchos 
prados y abundantes maderas. Jintre este valle 
en su parte alta y la superior del Sacramento 
hay varias series de colinas, donde alternan los 
bosques y prados, aquéllos muy poblados. En 
todo este conjunto orográfico se halla la flora fo- 
restal más interesante quese conoce. Conócense 
unas 90 especies. Algunas de las más notables 
tienen una área pequeña, extendiéndose sólo por 
toda la región tres ó cuatro especies importan- 
tes. Crécse que existen aquí los montes mayores 
del mundo. En el territorio de Wáshington 
constan éstos de pocas especies, siendo la más 
importante el Abies Douglasti, que adquiere una 
altura de 150 pies por 4 de diámetro ordinaria- 
mente. El tronco es derecho y la madera fuerte 
y compacta, El cedro del Oregon ( Thuja gigan- 
lea), el pino amarillo (Pinus ponderosa), el 
abeto amarillo ( Abies grandis) y el pinabete ne- 
gro ( Abies Menziesti) son, después de la ante- 
rior, las especies más abundantes de las que al- 
canzan grandes dimensiones. En las Coast Ran- 
ges los montes son más espesos y enmarañados 
de matorral, pero los árboles, por término me- 
dio, menos corpulentos. Pasando al S. del rio 
Columbia se hallan las mismas especies, pero los 
montes no son tan espesos, aun cuando los in- 
dividuos alcancen las mismas dimensiones que 
en la región anterior. En los valles se hacen más 
comunes las especies frondosas. Jay sitios don- 
de abunda el alerce (Lariz occidentalis), y el 
tejo (Taxus brevifolia) alcanza en Oregon y 
Norte de California una altura de 50 á 75 pies, 
máxima de las especies de este género en Amé- 
rica. Yendo por el S. á California la vegetación 
arbórea varia aún más llegando á constar de 80 
especies, y siendo, por lo tanto, la más rica de 
toda la que viste las regiones del O. de las 
Grandes Llanuras. Todas las coníferas de Wás- 
hington y Oregon se encuentran aquí, pero no 
en la misma abundancia relativa ni alcanzando 
el mismo tamaño. El pino amarillo ( Pinus pon- 
derosa ) llega á su mayor «desarrollo, creciendo 
hasta 250 pies de altura por 4,8 y á veces 12 de 
diámetro. El pino del azúcar f Pínus Lambertin- 
na) es casi el más valioso de este estado. Es 
abundante, de Imenas dimensiones y de exce- 
lente calidad. Hay cuatro abetos f Abies, sección 
Picea), tres grandes pinabetes y unas doce espe- 
cies de pino más ó menos abundantes. Los árbo- 
lea gigantes (Scquoia. gigantea) vegetan en las 
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laderas occidentales de Sierra Nevada; son no- 
tables por la facilidad con que se propagan, el 
grandor de su madera y la rapidez de su creci. 
miento, circuntancias que les dan mucha im- 
portancia para el cultivo. Al presente tiene niás 
valor el Redwood fSeguoia sempervirers), que 
vegeta próximo al mar, entre los 36 y 420 Je 
lat., y en una gran parte de la costa donde forma 
montes que rivalizan, sino superan, å los mejo- 
res del mundo. Sus individuos miden å veceg 
hasta 20 pies de diámetro con un tronco derecho 
de 200 á 300 pies. La madera es de un color 
claro, de fibra recta y muy duradera, pudién- 
dose aplicar á variados usos. Se aprovecha en 
gran escala, embarcándola para América, islas 
del Pacifico, China” y hasta para Nueva Zelan- 


, día, Las existencias disminuyen rápidamente, 


pero es una de las pocas coniferas que brotan de 
cepa, y cuya reproducción es por lo tanto bas- 
tante fácil. El cedro de California (Libocedrus 
decurrens) vegeta en las grandes montañas, don- 
de abundan varias especies de Cupressus Foreya 
y cedros de pequeña talla. Entre los árboles de 
hoja plana los hay de gran belleza, pero faltan 
maderas duras. È} laurel ( Tetranthera Califor- 
nica) ha sido escasamente usado en construc- 
ción naval. La necesidad de maderas duras de 
pequeñas dimensiones se ha suplido con la de 
un fresno, un arce poco abundante y algunos 
robles. No son raros el madroño (Arbustus 
Menziesti), dos especies de sicomoros y otras dos 
de chopos, 

De Alaska se poseen escasas noticias; parece 
que hay allí algunas extensiones muy pobladas 
y otras muy desnudas. Los informes oficiales 
hablan de magníficos bosques existentes en las 
colinas bajas, compuestos de pinos, abetos, pi- 
nabetes, olmos, cedros y otras especies valiosas. 
Al establecer el puerto militar de Fortongas se 
aclaró un magnitico rodal de cedros amarillos, 
cuyos árboles tenían 8 pies de diámetro y 150 de 
altura. Casi todo el dist. de Yukon está bien 
provisto de maderas, y es en él el árbol más 
importante el abeto blanco (Abies alba), si- 
guiéndole en igual concepto el abedul ( Betula 
glandulosa). ( Apuntes sobre los Montes y la Aqri- 
cultura norte-americana, por don Jose Jordana 
y don Sebastián Vidal, ) 

Entre otras producciones espontáneas de los 
Estados Unidos merecen citarse el céreo ( Myrica 
cerifera) de la Luisiana, Florida y Carolinas, 
arbusto cuyos frutos están enbiertos de una es- 
pecie de cera verde; las hierbas de las praderas, 
que son excelente forraje, sobre todo la hierba 
azul ( Poa compressa) del Tennessee y del Kén- 
tucky; la hierba del Utah y del Oregon ( Arena- 
therum) y la hierba mezquita del Tejas, De las 
plantas de cultivo hablamos más adelante, al 
tratar de la Agricultura, Conviene advertir que, 
å excepción de algunas frutas, como fresa, fram- 
buesa, mora, ete., no figura planta nutritiva 
alguna en la flora indigena de los Estados Uni- 
dos. Todos los cereales y las frutas (así como el 
algodón, el lino y el cáñamo) han sido imparta- 
dos y naturalizados. La flora indigena consta 
principalmente de árholes y hierbas de las prə- 
deras. 

La fauna de los Estados Unidos comprende 
numerosas especies. Los bisoutes recorren en 
manadas las regiones del O, Numerosos rebaños 
de ciervos, mayores que los de Europa, viven 
en las sabanas del Missouri y Mississippi. Hay 
algunos osos negros y lobos; gatos de las mon- 
tañas ( Feliz montana ), linces, onzas, margayes 
y otros cuyas pieles se aprovechan, aunque las 
más buscadas son las del castor, Se ven también 
zorros grises y de Virginia, gatos de Nueva 
York, coases, ursones f Histriz dorsala ) especie 
de puerco-espín, mofetas, manicúes ( Didelphis 
virginianus), varias especies de ardillas, y dos 
de liebres f Lepus virginianus y hudsonius). En- 
tre otros mamiferos pueden citarse el jaguar, 
tejón, nutria, marta, veso, comadreja, el glotón 
ó wolverene, enemigo del castor. Respecto de 
aves se conocen varias especies de águilas, bui- 
tres y lechuzas, pavos silvestres, sinsontes, co- 
libries, flamencos, gavilanes, halcones, tordos, 
golondrinas, gorriones, tórtolas, codornices, gar- 
zas, grullas, ocas, cisnes, ánades, pelicanos, ga- 
viotas, cuervos marinos, ete. En las costas del S. 
abundan la tortuga y el aligator, y en los hos- 
ques y campos suele tropezarse con la serpiente 

e cascabel, la víbora y otras especies numero- 
sas. Molestan mucho los maringuines ó cinifes 
americanos. De animales domésticos se haliarán 
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en el párrafo dedicado á la agricultura y gana- 
ria, 

zas - La gran masa de la población de los 
Estados Unidos es de raza europea, predomi- 
nando la anglo-sajona. En menor número figuran 
los negros y mestizos de blanco y negro, los 
americanos propiamente dichos, llamados in- 
dios pieles rojas, y los chinos. 

Por excesiva y continua inmigración de blan- 
cos ó europeos ha ido poblándose la Unión, á la 
vez que iba disminuyendo y replegándose al in- 
terior la raza cobriza ó americana. Los españoles 
fueron los primeros que pusieron su planta en 
territorio de la moderna República, enya ciu- 
dad más antigua es San Agustín (1565). En la 
Virginia, y en una isla del estuario del James's 
River, se estableció la primera colonia inglesa 
en 1607. En 1619 sólo habia 600 blancos; mas 
pronto fueron llegando nuevos colonos, hombres 

mujeres, todos ingleses, irlan:leses y escoceses, 
En 1620 fundáronse las colonias de Nueva In- 
glaterra, pobladas también en gran mayoría por 
gentes anglo-sajonas. Las colonias de Nueva 
York ó Nueva Amsterdam ofrecieron mayor mez- 
cla, pues había en ellas holandeses, valones, 
franceses, alemanes, italianos, ete. A principios 
del siglo xv111 se establecieron muchos protes- 
tautes alemanes en la Pensylvania, y también 
algunos colonos de origen sueco. La primitiva 
población blanca del valle del Mississippi fué 
francesa, que se mezcló con los indigenas y con 
los españoles de la Luisiana. Al S.O., en el 
Tejas, Nuevo Méjico, Arizona y California hay 
muchos individuos de origen español, como los 
mejicanos. 

En el presente siglo la inmigración ha toma- 
do proporciones colosales, como lo demuestran 
las siguientes cifras: 


Años Inmigrantes 
182141830. ........ . 143 439 
183141810, ......... 599 125 
184141850. ......... 1713251 
185141860. ......... 2598 214 
186141870. ......... 2466759 
187141880. ......... 2944 695 
Bl... .......o.. 720 045 
BB 730 349 
ER 570316 
Bt ro... 461 346 
Bcc 350510 
E lla 392 887 
BB 516 933 
188... ... 546 889 
1889.. cr... ... 444 427 


Total.. . . 15199178 


Convieno advertir que de este total corres- 
ponden 283 846 á China; 3 725 al resto del Asia; 
1145 al Africa y 21 426 ú las islas del Pacífico, 
Son indudablemente de origen europeo ó raza 
blanca los siguientes: 


Procedencia Inmigrantes 

Reino unido de la Gran Breta- 
Da... 6040781 
Alemania... ........ 4 361 982 
Suecia y Nornega. ...... 864 496 
Francia. .......... 356 845 
Austria. ..... e 363 312 
Italia. ............ 324915 
Rusia europea... ...... 253 403 
Mido 160 320 
Dinamarca... o... o... 127 853 
Holanda... ......... 91 941 
España y Portugal... ..... 42373 
Bélgica. ........... 40 224 
America inglesa... ..... 1047 080 
América central y meridional, 125 287 
Islas del Atlántico... ... . 28 939 


Los inmigrantes irlandeses se establecen con 
preferencia en las grandes c. maritimas ó poco 
alejadas del litoral del Atlántico; los alemanes 
Se internan más, y son mny numerosos en Búf- 
falo, Cincinnati, Chicago y San Luis. Los in- 
£lesos prefieren las e. manufactureras del N. E.; 
Os suecos, noruegos y escoceses los distritos 
agricolas de los estados septentrionales, Michi- 
gan, Dlinois y Wisconsin ; los franceses, los 
grandes centros de población; los canadienses 
la Nueva Inglaterra y los estados que se extien- 
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den al S. de los grandes lagos, En las plazas 
mercantiles hay bastantes judios. 

En general puede afirmarse que hoy los 4/5 de 
la población blanca de los Estados Unidos son 
anglo-americanos, con los cuales se han fundido 
las pequeñas colonias de distinto origen estable- 
cidas desde un principio en el país. Él inglés es 
la lengua oficial y las costumbres inglesas pre- 
dominan, En esta población anglo-americana 
se distinguían, antes de la guerra de Secesión, 
dos elementos típicos, el yankee y el virginio. 
Este era, y aún es, de carácter jovial, expansi- 
vo, muy cortés y digno descendiente del géntle- 
mar inglés; desde su infancia rodeado de escla- 
vos, nunca se entregaba á trabajos manuales; 
era poco activo y perezoso. Bl yankee, por el 
contrario, es de carácter reservado, receloso, 
sombrio; de ideas mezquinas, pero prácticas; no 
comprende lo grandioso, pero sí lo útil, lo con- 
veniente; como colonizador es admirable. En los 
primeros tiempos de la Unión la Virginia ejerció 
gran influencia; de los cinco primeros presiden- 
tes cuatro eran virginios: Wáshington, Jéfler- 
sod, Madison y Monroe; su estrella palideció 
desde 1825 y se extinguió con la abolición de la 
esclavitud. 

Los negros y mulatos forman la octava parte 
de la población. Proceden de los hombres de 
color que en otros tiempos se introdujeron como 
esclavos, ya traidos directamente del Africa, ya 
de las Antillas. La adquisición de negros en 
dichos puntos comenzó a cesar ya desde prime- 
ros del siglo; pero el tráfico de esclavos entre 
los Estados de la Unión duró hasta que Jos 
negros se emanciparon á consecuencia de la 
guerra civil de 1861 á 1865. El mayor número 
de esclavos correspondía á los Estados del Sur, 
sobre todo al Mississippi y Carolina meridional. 
Después de la guerra nichos negros emigraron 
á otros estados del Centro y del Norte. Las gen- 
tes de color son muy numerosas en los estados 
de Alabama, Florida, Georgia, Luisiana, Missis- 
sippi (donde la población de color supera á la 
blanca), Carolina del Norte, Carolina del Sur 
(también más negros que blancos) y Virginia, 
Casi no hay negros ni mulatos ó figuran en escaso 
número, comparado con el de los blancos, en el 
Arizona, California, Colorado, Connectitnt, 
Dakota, Idaho, Iowa, Maine, Minnesota, Mon- 
tana, Nebraska, Nevada, New-Hámpshiro, 
Nuevo Méjico, Oregon, Utah, Vermont y Wis- 
consin. 

Desde 1853 comenzó la inmigración de chinos 
en California; se fueron estableciendo principal- 
mente en la vertiente del Pacifico, y en menor 
número y en grupos pequeños en las ciudades 
de la vertiente atlántica. Hacian temible com- 
petencia á los obreros blancos, y éstos promo- 
vieron motines contra ellos, los expulsaron de 
varias ciudades, y por fin hubo que dificultar su 
Jibre establecimiento, porque la llamada «Cues- 
tión china» llegó á ofrecer caracteres graves; so 
decia, y con razón, que la libre introducción de 
obreros chinos ocasionaría la muerte por hambre 
de millones de obreros blancos. De aquí la ley 
de 1882 que prohibió la inmigración china du- 
rante diez años, 

Respecto á la raza indígena, cuyo número de 
día en día va disminuyendo, la mayor parte de 
los autores la reducen á un solo grupo étnico, 
cuyo origen geográfico es desconocido, por más 
que los mounds ó monticulos artificiales señalan 
el sitio que ocuparon las tribus ó por donde pa- 
saron al emigrar. De estos mounds se han visto 
más de 10000 en las orillas del Ohio y en las 
proximidades de los grandes lagos; se les en- 
cuentra igualmente en las dos vertientes de los 
Alleghanys hasta la Florida, pero son escasos 
en la Nueva Inglaterra y en el Far-West. Va- 
rios monticulos, aislados ó en grupos, aparecen 
rodeados de fortificaciones importantes: tal esel 
Antiguo Fuerte situado en el valle del Scioto, 
alluente del Ohio, que no mide menos de cinco 
kilómetros de cirenito. Otros se encontraban en 
el centro de varias avenidas; eran lugares sagra- 
dos, objeto de la veneración popular. Jn el valle 
del Licking, tributario del Ohio, hay un mon- 
tecillo terminado en una masa de tierras que 
tiene la forma de un cocodrilo con la eola encor- 
vada; junto à la figura del animal hay un altar 
de piedra, en el cual se depositaban las ofren- 
das, que eran cuchillos de piedra obsidiana, 
placas de mica, collares de perlas y de dientes, 
pendientes de hematites, ete. Muchos de estos 
monticulos sou sarcófagos, cuya altura, menor 
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que la de los fuertes, parece proporcionada al 
rango de que disfrutaron las personas enterra- 
das, En estos túmulos se han hallado algunos 
esqueletos envueltos en tiras de cortezas ó recu- 
biertos con placas de mica; en general sólo con- 
tienen cenizas ó huesos medio calcinados. Al 
lado de los esqueletos aparecen muchos objetos 
de ornamentación. En algunos lugares, por los 
árboles que han crecido sobre los montículos, se 
ha podido deducir, si no la época en que se cons- 
truyeron, cuando menos la fecha en que los 
abandonaron. Según MM. Squier y Davis, cuen- 
tan de existencia unos mil años á lo menos. 
Los mound-builders eran una raza ya relativa- 
mente civilizada, dedicada al trabajo agricola; 
conocían el cobre y el plomo, pero ignoraban 
las aplicaciones del bronce y del hierro. Créeso 
que las tribus que viven hoy en la cuenca del 
Mississippi descienden delos mound-butlders, Las 
descripciones que autores españoles hicieron de 
Jos atrincheramientos de indios en Jas proximi- 
dades del Golfo de Méjico, las que dió Jacques 
Cartier de la antigna ciudad iroqnesa de Hoche- 
laga sit. á orillas del San Lorenzo, concuerdan 
cou los mounds de defensa que hay en el valle 
del Ohio. En su viaje de exploración å la cuenca 
superior del Missouri, los viajeros Lewis y 
Clarke han reconocido muchos cerrillos artifi- 
ciales y murallas de reciente construcción, y 
todavia en el año 1800 se alzó un montículo fu- 
nerario sobre la tumba de un jefe omaha. Des- 
pués de la llegada de los blancos al país, los 
indios, empujados de continuo hacia el O., ce- 
saron de exigir aquellos monumentos; además un 
pueblo amenazado de exterminio, ó de absorción 
cuando menos, decae rápidamente en su cultura, 
pierde sus industrias. y arte, y su vida se con- 
vierte en desesperada lucha por la existencia. 
En la región S. O. de los Estados Unidos, es 
decir, en el Nuevo Méjico, Utah meridional y 
Arizona, se elevan monumentos de distinto tipo 
que los mounds, y cuyos artífices son perfecta- 
mente conocidos, pues aún el país está habita- 
do por los descendientes directos de los antiguos 
pobladores. En esta comarca los montículos 
son más bajos y su forma general la de nn cono 
truncado, La mayoria no están fabricados con 
tierra, sino de adobes ó ladrillos secados al sol, 
Se encuentran ruinas de verdaderas cindados 
en muchos lugares, y particularmente sobre rocas 
escarpadas de fácil defensa, Estas ciudades, que 
debian tener numerosa población á juzgar por 
sus dimensiones, estaban dispuestas de tal modo 
que constituían un solo edificio: eran grandes 
rectángulos de 500 m. de lado con dos ó tres 
pisos en forma de peldaños de colosal escalera, 
Istas inmensas construcciones superpuestas se 
dividían en centenares de celdas; torres circula- 
res colocadas en los ángulos defendían la ciudad 
y en ella había una extensa habitación en donde 
se reunia el Consejo. Las aldeas de los pueblos 
indios tienen aún ignal disposición, y algunos 
coustan de nueve pisos: la sala del Consejo se 
designa entre ellos con el nombre de «estufa. » 
En ella es en donde se celebraban antes las ce- 
remonias religiosas, vo olvidadas aún del todo 
en el país; en ella se depositaban los objetos 
preciosos, los ídolos, la vajilla fina y los meta- 
les preciosos. El estilo arquitectónico, la orna- 
mentación en su cerámica, y las costumbres del 
antiguo pueblo, que aún subsisten, si bien muy 
alteradas, todo contribuye á probar que los ha- 
bitantes de las ciudades del Nuevo Méjico y del 
Arizona proceden en linea recta de los aztecas 
de la meseta del Anáhuac. 

Las lenguas qne hablan los indios son muy 
diversas. Siendo la mayoría de los indigenas 
cazadores, se dividieron en muchos grupos, sin 
lazo alguno de unión entre ellos, y de genera- 
ción en generación se han ido aumentando las 
diferencias entre los dialectos y el primitivo 
idioma. Pero aunque haya gran diversidad se 
asemejan en ser todos idiomas esencialmente 
polisintéticos ó aglutinantes; así, en el chirokio 
(cheroki) por ejemplo, toda una frase, la más 
complicada, se expresa con una palabra. El ré- 
gimen se intercala siempre entre el sujeto y el 
verho, pero las palabras intercaladas se contraen 
y pierden sílabas. Clasilicaudo las poblaciones 
indígenas de los Estados Unidos según sus dia- 
lectos, Waitz y Oscar Peschel procuraron agru- 
parlas. Los athabascas del Norte, que recorren 
la cuenca del Saskatchewan, tienen sus repre- 
sentantes en el Oregon, en las Montañas Roqui- 
zas y hasta en las márgenes del río Grande, Los 
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umpquas, los tlaskanais M los houpahs del terri- 
torio de Wáshington, los navajos del Nuevo 
Méjico, los temibles apaches, que avanzan hasta 
el territorio mejicano, y, en fin, los lipanis del 
río Grande, pertenecen á una misma raza que 
ocupa en parte el O. de la América del Norte, 
entre la bahía de Hudson y el Golfo de Méjico 
y que algunos autores americanos designan con 
el nombre genérico de chochones. Los algonqui- 
nos pueblan, desde la llegada de los europeos, 
gran parte del N, de los Estados Unidos, desde 
las Montañas Roquizas hasta el Océano Atlán- 
tico. En la región occidental viven los pies ne- 
gros; los oyibeways habitan las orillas del lago 
Superior, mientras que los eris, de la misma 
raza, se encuentran esparcidos por territorio 
inglés. Al E. del Mississippi los leni-lenape 
forman la liga de las ¿Cinco Naciones Delawa- 
res,» que comprende también á los mohicanos. 
Los susquehannahs, los chawnis (shawanecs, 
shawnees), los illinois, los fauks, los musquak- 
kics (zorros ó foxes), los menomennies ó gentes 
del arroz silvestre, forman parte de la familia 
de los algonquinos; la mayoría de los nom- 
bres geográficos indígenas aún empleados de 
la nomenclatura de los lugares americanos son 
de lengua algonquina. Los iroqueses y los hu- 
rones, rodeados por todas partes por los algon- 
quinos, forman sólo un pequeño grupo unido 
por la lengua y el origen, aun cuando han vivido 
en perpetua guerra. En los comienzos del si- 
glo xvir los jroqueses formaban la liga de las 
Cinco Naciones, compuesta de los senecas, ca- 
yugas, onondagas, oncidas y los mohawks, á los 
que se unieron los tuscaroras en 1712. El cuarto 
grupo entre los principales de las tribus indige- 
nas era el de los datkatahs ó do los Siete Con- 
sejos, conocidos más bien por el sobrenombre 
francés de sioux ó assis. A estos indios de las 
praderas del Fur West hay que añadir los man- 
danes, uinebagos ó winipeg, los aiouas (iowas), 
omahas, osages, kansas, arkansas y upsarukas 
ó los cuervos. Los pawnis y los arrikaris, gue 
vivian en otro tiempo en las vertientes de las 
Montañas Roquizas, entre el curso superior del 
Nebraska y el del Arkansas, constituyen otro 
importante grupo, si bien menos numeroso. En 
la región S.E., al E. y al S. de los Alleghanys, 
Jas tribus indigenas pertenecen á la gran familia 
de los muskogies ó criks (creeks), á la que están 
aliadas; del otro lado de los Apalaches los chi- 
cassas ó chickasaws y los chactas, Entre ellos, 
principalmente en la vertiente E. de las mon- 
tañas, habitan los cheroquis, con lengua dis- 
tinta por completo. Los seminolas de la Georgia 
y de la Florida son de origen mestizo, descien- 
den del pueblo de los gemassis, que quizá eran 
de sangre caribe, y que desde el siglo XVI se cru: 
zaron con los negros fugitivos y con desertores 
blaucos, españoles, ingleses y escoceses. Los an- 
tiguos pobladores de Tejas y de la Luisiana no 
pueden reunirse en un solo grupo étnico, y los 
natchez del Mississippi, dignos de estudio por 
sus costumbres y religión, formaban también 
población distinta. 

La población indígena no se conoce con exac- 
titud; los censos numeran sólo å los indios ci- 
vilizados, que viven con los blancos; no los que 
forman aún tribus en los territorios del interior, 
llamados reservas, y mucho menos los nómadas, 
Algunos autores calculan que hay entre 300900 
y 400000 individuos de raza colmiza ó pieles 
rojas. También es opinión general, como nos- 
otros mismos hemos apuntado antes, que esta 
raza va extinguiéndose, y que era mucho más 
numerosa en los primeros dias de la coloniza- 
ción. En realidad, datos exactos para comparar 
la población actual con la de otros siglos no los 
hay, y uo falta quien suponga que las cifras que 
dabau los primeros colonos eran muy exagera- 
das, no siendo, por tanto, el decrecimiento de 
la población indigena tan grande como se supo- 
ne. El Doctor Taché, superintendente del censo 
canadiense, observa que el hombre que vive de 
la caza y de la pesca necesita para subsistir 
enorme extensión de territorio, y cree que en 
los días del descubrimiento en las comarcas más 
favorecidas la densidad de la población indigena 
era de un habitante por 30 kms?. Se ha hecho 
constar además que en muchas tribus la pobla- 
ción aumenta en estos últimos años; tal sucede 
con los sioux, iroqueses, chuokis, cris, chactas 
y seminolas, en las que hay excedente de naci- 
mientos sobre las defunciones. Téngase en cuen- 
ta además que hay muchos mestizos, y que la 
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raza indígena va siendo absorbida, sin extin- 
guirse, por la blanca; los 100000 mestizos del 
Nuevo Méjico, del Colorado y del Tejas, los 15 
ó 20000 mestizos canadienses del Wisconsin, 
Minnesota, Michigan y territorios vecinos, y los 
descendientes de aquellos indios que convirtió 
y civilizó el célebre Ocam y que colonizaron va- 
rios cantones del New Hámpshire, son de origen 
indio y figuran en los ceusos como población 
blanca. 

Religiones y sectas, — Todos los cultos gozan 
de conipleta libertad. Pasan de setenta las reli- 
giones y sectas cristianas que se profesan en la 
Unión. La gran mayoría de la población perte- 
nece á las varias sectas del protestantismo, que 
llevaron los emigrantes de origen anglo-sajón y 
alemán. Las sectas de los metodistas y baptistas 
parece que tienen más adeptos que la Iglesia an- 
glicana, y aun que los presbiterianos de Escocia 
y los luteranos de Alemania. Después, las más 
importantes, numéricamente, son las de los con- 
gregacionalistas, que descienden de los antiguos 
independientes ó puritanos, los reformados de 
Holanda, Alemania y Suiza, los hermanos en 
Cristo y los cuákeros ó amigos. Los sweden- 
borgistas, convencionalistas, ete., etc., cuentan 
sólo con algunos millares de adeptos cada una, 
Hay unos 5000000 de catúlicos, casi todos ir- 
landeses, y unos 120000 judios, 

Gobierno. - Los Estados Unidos constitnyen 
ana República democrática federal, La Constitu- 
ción, votada en 1787 y ampliada ó modificada 
con varias enmiendas, tiene por objeto «formar 
la más perfecta unión, establecer el imperio de 
la justicia, asegurar la tranquilidad doméstica, 
atender á la común defensa y al bienestar gene- 
ral, y garantir á la actual generación y & las 
venideras los beneficios de la libertad.» A pesar 
de la terrible guerra civil que durante cuatro 
años hizo tantas víctimas y destruyó tantas ri- 
quezas, esta Constitución es, hasta hoy, la que 
ha proporcionado en mayor grado á los ciuda- 
danos los beneficios de la paz y de la libertad; 
así, la mayoría de las otras Repúblicas del Nuevo 
Muudo, admiradas por la prosperidad de su her- 
mana, han copiado casi textualmente los prin- 
cipios en que ésta descansa, La ley Electoral 
puede variar en cada uno de los estados, desde 
el punto de vista de las condiciones del censo y 
de instrucción; después de la guerra decidióse, 
por una enmienda å la Constitución, que á nadie 
podría negarse el derecho de votar por razón de 
raza, color, ó antigua condición de servidumbre; 
asi es que hoy eu casi todos los estados el sufra- 
gio es universal. La distinción de sexos continúa 
y las mujeres 10 pueden votar, excepción hecha 
de las del estado de Wyoming. Cada uno de 
los estados de que se compone la República se ha 
organizado casi de igual modo que la federación 
misma; tienen todos dos Cámaras Legislativas, 
un gobernador y un poder Judicial; también 
tiene la nación su Congreso compuesto de una 
Cámara de Diputados y de un Senado, un po- 
der Ejecutivo compuesto del presidente y de los 
Ministios, y poder Judicial con Tribunal Supre- 
mo. Ls Cámara de Diputados se renueva de dos 
en dos años por sufragio popular. Los candida- 
tos han de tener veinticinco años, ser ciudadanos 
de los Estados Unidos siete años antes cenando 
menos, y habitar en la época de la elección en el 
estado que los proclama. El número de diputa- 
dos es proporcional al de habitantes del estado; 
antes 30000 individuos tenían derecho á un re- 
presentante, pero ú causa del incremento de la 
población fué variando la proporción, y hoy 
cada diputado representa unos 150000 habitan- 
tes. En la actualidad, y desde 1882, la Cámara 
se compone de 325 diputados y delegados de los 
territorios, que tienen voz. y voto. El Senado lo 
constituyen «dos senadores por cada estado, ele- 
gidos por el Cuerpo Colegislador de cada uno de 
los estados; respecto al Senado, el Cuerpo Cole- 
gislador de cada estado elige dos de sus indivi- 
duos por un periodo de seis años; de aquí el 
hecho de queen el Senado el peyueño estado de 
Rhode Island tiene igual representación que los 
poderosos estados de New York ó de la Pensyl- 
vania, Cada dos años se renueva la tercera parte 
de los senadores. No puede ser senador el que 
no llegue á los treinta años, no lleve diez años 
de ser ciudadano delos Estados Unidos, ó no 
habite en el estado que le elige en el momento 
de la elección. El vicepresidente de los Estados 
Unidos es el presidente del Senado, pero no 
emite su voto más que en los casos de empa- 
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te, El Senado tan sólo tiene la facultad de juz- 
gar á los funcionarios acusados por la Cámara de 

iputados, pero no puede recaer sentencia con- 
denatoria más que por una mayoría de dos ter. 
cios de votos, Cuaudo se trata de juzgar al pre- 
sidente de los Estados Unidos, como sucedió con 
Andrew Johnson en 1568, cl Juez Supremo pre- 
side el Senado, Ambas Cántaras del Congreso se 
reunen á lo menos una vez al año, celebrándose 
la sesión solemne invariablemente el primer 
lunes del mes de diciembre. A los individuos de 
las Cámaras les paga el Tesoro público, pero el 
cargo les imposibilita para todo otro empleo 
mientras Jo desempeñan. Reciben una indemni- 
zación de 15480 ptas, al año y otra de gastos de 
viaje. Todas las leyes relacionadas con los im- 
puestos emanan de la Cámara de Diputados, pero 
el Senado puede modificarlas por medio de en- 
miendas, al igual que las otras leyes. Votado un 
proyecto de ley por ambas Cámaras ha de fir- 
marlo el presidente de la República para que 
adquiera fuerza preceptiva. Si el presidente 
niega su asentimiento votan las Cámaras por 
segunda vez el proyecto de ley y adquiere fuer- 
za de tal, à pesar del veto del presidente, si al- 
canza el proyecto á obtener los dos tercios del 
número de votos, El Congreso ejerce exclusiva- 
mente el poder Legislativo sobre el distrito de 
Columbia y los diversos territorios no constitui- 
dos aún en estado, Los territorios tienen única- 
mente el derecho de nombrar delegados con voz, 
pero sin voto. Ninguno de los estados puedo 
concluir tratados, concertar alianzas, entrar en 
una confederación, conferir títulos nebiliarios 
ni modificar en nuda la forma repmblicana ga- 
zantida por el Congreso, El poder Ejecutivo se 
confiere á un presidente nombrado por cuatro 
años por elección de dos grados. En cada estado 
el número de electores escogidos es igual á la 
totalidad de senadores y diputados que el esta- 
do ticne derecho de enviar al Congreso; pero 
ningún senador, diputado y funcionario puedo 
presentarse como candidato. 

No puede ser presidente el que no alcanco 
treinta y cinco años de edad, ó no haya nacido 
ciudadano de los Estados Unidos. Si entre los 
diversos candidatos á la presidencia ninguno 
obtiene mayoría absolnta de votos, es la Cámara 
de Diputados la que elige, por eseratinio, entro 
los tres candidatos que más votos hayan alcan- 
zado. El vicepresidente es elegido de igual ma- 
nera que el presidente, reemplaza á éste en los 
casos de dimisión, de alandono do funciones, ó 
cuando por cualquier motivo queda incapacitado. 
La retribución que recibe el presidente es de 
50 000 dollars (260 000 pesetas); la del vicepresi- 
dente de 10000 dollars (52000 pesetas). Las 
atribuciones del presidente son mandar en jefe 
el ejército y la armada de los Estados Unidos; 
concluir tratados con el parecer del Senado, 
cuando lo consienten los dos tercios del número 
deindividuos de éste; nombrar, con asentimiento 
del Senado, embajadores y otros Ministros, 
cóusules, Jueces del Supremo y demás funciona- 
rios públicos; asumir las funciones del Senado 
en tiempo de vacaciones para éste, y por fin 
ejercitar la gracia de indulto, Puede ser acu- 
sado por abuso de autoridad. Los Ministros son 
siete, con los títulos de Secretario de Estado, 
del Tesoro, de la Guerra, de Marina y del Inte- 
rior, Director general de Correos y Abogado ge- 
neral. El sueldo de los Ministros es de 40 000 
pesetas. El poder Judicial está confiado á un 
Tribunal Supremo y á tribunales inferiores es- 
tablecidos por el Congreso. El poder Judicial 
entiende en todos los casos de Derecho relativos 
á la Constitución, á las leyes federales, á los 
tratados conclusos ó por cerrar, á las relaciones 
diplomáticas, á las diferencias en las que los 
Estados Unidos figuran como parte interesada, 
á las querellas entre los estados, ó entre los 
ciudadanos de los diversos estados. Consta el Su- 
premo Tribunal de un gran juez (chicfjustice) y 
nueve asesores ( associate justices ); el abogado ge- 
neral ó Ministro de Justicia cumple las funcio- 
nes del ministerio público. En cada estado hay 
por lo menos un tribunal de distrito y varios 
Jueces de circuito y de paz. El Jurado entiende 
siempre en materia criminal. 

Cuando los dos tercios de ambas Cámaras lo 
creen necesario, el Congreso propone enmiendas 
que adquieren fuerza legal si han sido ratificadas 
por las legislaturas ó las Convenciones especiales 
de las tres cuartas partes de los estados. De 
este modo, por medio de enmiendas adoptadas 
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en distintas épocas, se han reconocido en la Cons- 
titución la absoluta libertad de conciencia, el 
libre uso de armas, la inviolabilidad del domi- 
cilio y de la propiedad, la abolición de la escla- 
vitud, y, en fin, la igualdad juridica y politica 
de los hombres de todas razas y colores, asegu- 
rada por la enmienda número 15 del año 1870, 
Hacienda, — Desde este punto de vista son 
los Estados Unidos el país que se halla en mejor 
situación entre todos los grandes estados del 
globo. Hace muchos años que en su presupuesto 
los ingresos exceden á los gastos; en 1872 hubo 
un sobrante de 100 millones de dollars; en el 
presupuesto de 1888 á 1889 la diferencia es de 
104 millones; en el año anterior lo habia sido 
de 120 millones. La enorme denda contraída 
durante la guerra civil va disminuyendo rápida- 
mente. Cuando comenzó aquélla, en 1861, la 
deuda federal no llegaba á 80 millones de do- 
llars. Con la guerra aumentaron los gastos, se 
hicieron varios empréstitos, y hubo de acrecer 
asi considerablemente la Deuda pública, que en 
1875 era ya de unos 3000 millones de dollars. 
Pero luego ha ido reduciéndose; en septiembre de 
1878 era de 2143 millones, y en julio de 1889 
de 976. Muchos impuestos se hau suprimido, 
los de adnanas bastan para pagar casi todos los 
gastos del gobierno federal, pues éstos eran en 
el presupuesto de 1889-90 de 298 millones, y 
los ingresos de aduanas ascendían á 230. Las 
contribuciones interiores (142 millones) que 
recaen principalmente sobre las bebidas y el 
tabaco, se aplican al pago de los intereses de la 
Deuda. En el presupuesto de 1889 á 1890 los in- 
gresos totales se fijaron en 403 millones y los 
gastos en 298. Mas para conocer el valor real 
del presupuesto es preciso tener en cuenta los de 
los estados particulares, cuyas deudas ascienden 
en junto á unos 220 millones. 

Ejército y Marina. — El ejército consta de tres 
divisiones militares, que en junto comprenden 
ocho departamentos militares, á saber: 

División del Missouri, con cuatro departa- 
mentos: del Missouri, Tejas, Dakota y de la 
Plata, oenpado por seis regimientos de caballería 
y dieciocho de infanteria, 

División del Atlántico, que comprende el de- 
artamento del E., con dos regimientos de in- 
anteria y cuatro de artillería. 

División del Pacífico, con los tres departamen- 
tos de California, Colombia y Arizona, con cinco 
regimientos de infantería, cuatro de caballería y 
uno de artilleria, 

Los regimientos 24 y 25 de infantería se com- 
ponen de negros (con dos oficiales blancos); cada 
regimiento consta de un batallón de 10 compa- 
ñías y un efectivo de 35 oficiales, 93 suboficiales, 
20 músicos y 360 hombres. Los regimientos 9. 
y 10.* de caballería constan también de negros 
(con dos oficiales blancos); cada regimiento tie- 
ne 12 compañias y un efectivo de 43 oficiales, 
125 suboficiales, 24 trompetas, 24 herradores, 
12 guarnicioneros, 12 carreteros y 600 hombres. 
Cada regimiento de artillería consta de dos ba- 
terias ligeras (de campaña) y diez baterías de 
grueso calibre (de sitio), con un efectivo de 56 
oficiales, 117 suboficiales, 24 músicos, 24 obre- 
ros, 12 carreteros y 353 artilleros, 

El batallón de ingenieros consta de cinco 
compañías con un efectivo de 16 oficiales, 66 
suboficiales y 388 hombres. La infanteria y ca- 
ballería están repartidas entre las fronteras y 
comarcas pobladas por los indios. La artilleria 
guarnece los fuertes de la línea de fronteras en 
la costa del Atlántico y en la del Pacifico, Ade- 
más del ejército federal regular hay en cada 
estado un cuerpo de milicia en el cual debe in- 
gresar, con raras excepciones, todo ciudadano 
apto para el uso de armas, desde la edad de die- 
ciocho á cuarenta y cinco años; pero la organi- 
zación y disciplina de esta milicia, sólo en algu- 
nos estados responde al objeto con que fué 
ercada. El contingente armailo entre tropas 
regularos y milicia es de unos 7920768 hom- 

res. 

La marina de guerra constaba en 1889 de 
15 buques de primera clase, con 116 cañones; 
11 de segunda clase, con 64 cañones, 36 de ter- 
cera clase, con 187 cañones, y 19 de cuarta clase 
con 18 cañones; en total 81 barcos y 385 caño- 
nes; 18 son buques blindados. El personal activo 
de la armada consta de un almirante, un vice- 
alinirante, seiscontraalmirantes, 10 comodoros, 
45 capitanes, 85 comandantes, 74 tenientes de 


primera, 326 de segunda, 181 alféreces y unos * 
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8000 marineros, y 2000 honibres del cuerpo de 
marina, Al terminar la guerra de Secesion la 
escuadra norte-americana era considerable; ha 
ido poco á poco disminuyendo, pero reciente- 
mente, en el mes de enero de 1890, la comisión 
naval del Senado emitió informe favorable al 
proyecto de aumento de la escuadra de los Es- 
tados Unidos, presentado por el Ministro do 
Marina y autorizando la inmediata construcción 
de ocho buques de combate de 8500 á 10000 
toneladas, dos cruceros parala defensa de costas, 
tres cahoneros de 800 å 1200 toneladas y cinco 
botes torpederos, El proyecto completo de au- 
mento de la escuadra americana es muy vasto, 
pues comprende la construcción de 227 buques, 
cuyo total excederá de 610000 toneladas, e im- 
portará la enorme suma de 350000000 de duros, 
O sea 1750 millones de pesetas, 

Esta escuadra se compondrá de 10 buques de 
combate formidablemente armados, de 10000 
toneladas; 28 id. de 8000 á 8000;siete monito- 
res de 3800 á 6000; 10 buques de espolón ó 
ariete de 3500; un buque ariete do 2000; 35 
cruceros de 3000 47500; 6 id. de1700 á 3200; 
10 cañoneros de 800 á 1200; 16 cruceros torpe- 
deros, y 101 botes torpederos. 

El proyecto está ya realizado en parte con los 
buques botados al agua ó en construcción. 

Estado social, político, religioso é intelectual. — 
El realismo y el individualismo son dos carac- 
teres esenciales de la nueva sociedad que se ha 
formado en la América septentrional, y asi es 
natural que suceda, pues emigrantes y colonos 
europeos se han establecido en aquellos países 
con el firme propósito de mejorar su existencia 
material, de hacer fortuna, ó por Jo menos de 
hallar con más facilidad que en el Viejo Mundo 
medios de subsistencia, ya por el trabajo indus- 
trial, yaconvirtiéndose en propietarios de tierras, 
Pero con los hombres emprendedores y laborio- 
sos han ido también buscadores de oro y aven- 
tureros, y aun gentes condenadas ó perseguidas 
por la justicia de su pais. Todos han llevado 
añejas preocupaciones y costumbres; pero las 
condiciones del nuevo medio en que vivian, los 
amplios horizontes en que podian moverse, la 
mayor libertad que hallaban en todas las mani- 
festaciones de la vida, hau venido á dar aspecto 
especial á tan heterogénea población y han 
creado lo que puede llamarse carácter nacional 
americano. El yankee es un anglo-sajón libre de 
todas las influencias aristocráticas que tanto 
pesan sobre el inglés. El dollar es su rey; busca 
la fortuna por medio de la industria, del comer- 
cio, de toda clase de empresas, y no reconoce más 
clases sociales que el pobre y el rico. Asi, se han 
formado enormes capitales, pero saben también 
emplearlos en beneficio de sus conciudadanos, y 
fundan hospicios, escuelas, bibliotecas, ete. El 
énfasis hueco y pretencioso de los necios que se 
enorgullecen con las hazañas que realizaron ó 
no realizaron sus abuelos, es desconocido entre 
los yankees; es un pueblo enérgico, rudo y po- 
sitivo que se burla de la aristocracia de la san- 
gre. 

El régimen de la familia se funda en las tra- 
diciones de la madre patria. La mujer es más 
respetada que en ninguno de los paises de En- 
ropa. El sexo débil va emancipándose de la tu- 
tela del hombre, acaso con cierta exageración, 
pues en algunos estados se concede ya á la mu- 
Jer derecho de sufragio, y aun se pone más cuida- 
do en cultivar su inteligencia con estudios cien- 
tificos y literarios queen ponerla en condiciones 
de llegar á ser buena esposa y bucna madre de 
familia. 

En política los dos partidos principales son 
el federal y el demócrata progresista, que aspira 
á la centralización. Del segundo salió el de los 
Working men, Equal Rigthió Locofocos, forma- 
do con un fin especial: combatir los monopolios, 
y sobre todo los privilegios de los Bancos, En 
los días de la crisis abolicionista las grandes co- 
rrientes de la opinión se separaron en dos ramas: 
el partido republicano, con tendencias radicales 
y unitarias, y el partido de los demócratas ó 
moderados, que tendía al federalismo primitivo. 
Predominó en un principio el primero; triunfa- 
ron después los demócratas. Son los Estados 
Unidos la tierra de la libertad y de la igualdad; 
no hay restricciones para la prensa, para la aso- 
ciación, para ninguna manifestación de la vida 
civil, po.itica y religiosa. En un país en que 
predomina el espíritu utilitario, no es extraño 
que haya echado raices la corrupción electoral; 
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pero los votos los paga por lo general de su pro- 
pio peculio el candidato, pues allí es más difícil 
satisfacer al elector con destinos en la Adminis- 
tración; no sucede como en los pueblos parla- 
mentarios de Europa, donde el poder Ejecutivo 
se sostiene gracias á la benevolencia interesada 
do los representantes del pais. 

En punto á religión, el Estado para nada in- 
terviene, salvo cuando se trata de costumbres y 
usos contrarios á la legislación civil; asi, el bill 
de 13 de marzo de 1882 prohibió la poligamia 
entre los mormones. 

La instrucción pública es uno de los preferen- 
tes cuidados del gobierno federal y particular. 
El Massachusetts figura á la cabeza de todos los 
estados en el movimiento cientifico y literario 
de la Unión. La enseñanza es también comple- 
tamente libre. Hay unos 150 000 establecimien- 
tos de instrucción de toda clase, de los que más 
de 125000 son escuelas de primera enseñanza 
públicas; 1 440 colegios de enseñanza secundaria; 
153 escuelas normales; 239 especiales de Co- 
mercio; 142 de Teología; 49 de Derecho; 175 de 
Medicina, Farmacia y Dentistas; 204 para ins- 
trucción superior de las mujeres; 345 Universi- 
dades y colegios superiores; 90 escuelas de Cien- 
cias, ete., etc, (1886). 

Agricultura y ganadería. — Desde el punto de 
vista agrícola se puede dividir el territorio de 
los Estados Unidos en cinco grandes regiones, á 
saber: 

La zona de los cereales, comprendida entre el 
límite septentrional del país al N., el Atlántico 
hasta la Carolina del Norte al E., y las grandes 
praderas al O.; está bordeada al S. por una 
línea que pasa por el pie de las mesetas del Te- 
jas, corta el Mississippi por Memphis, pasa al S. 
de la tierra alta de los Apalaches y va á unirse 
al Atlántico por la entrada del Chesapeake. 
Esta comarca produce trigo, centeno, avena, ce- 
bada, patatas, frutos de Europa, uvas, lino, cá- 
ñamo y tabaco. La zona meridional, bordeada 
al N. poruna línea que va de Austin á la des- 
embocadura del Chesapeake y que comprende 
los llanos del Tejas meridional, la Luisiana, el 
valle del Mississippi hasta la confluencia del 
Okio, el estado de Mississippi, el Alabama, la 
Florida, la Georgia y las partes orientales y 
bajas de las Carolinas. Esta comarca produce, á 
fuerza del trabajo de los negros, algodón, arroz, 
caña de azúcar, batata, ananas, etc. La zona de 
las gramineas, que comprende las grandes pra- 
deras que se extienden por la falda E. de las 
Montañas Roquizas y que cubren la mayor parte 
del Nebrasca, Dakota, Kansas, Territorio In- 
dio y las mesetas del Norte del Tejas. Las 
altas mesetas de las Montañas Roquizas, que 
comprenden el Montana, el Idaho, el Nevada, 
el Utah, el Arizona, parte del Nuevo Méjico y 
del Colorado; esta elevada región es desierta, 
arenosa y estéril en el Utah, Nevada y Norte 
del Arizona, La vertiente del Océano Pacifico, 
que comprende el litoral de los territorios de 
Waáshington y del Oregon y el de la California. 
En la California particularmente, se encuentra 
una de las regiones agrícolas más ricas y fértiles 
de los Estados Unidos; produce cereales y los 
frutos del Mediodía de Europa, 

Los grandes centros de producción de trigo 
son: 1.” al E., el Michighan, la Indiana, el 
Ohio, la Pensylvania, el Máryland, Delaware, 
New York y New Jersey; 2.9 al O., la Califor- 
nia. Siguen en segunda línea: el Wisconsin, el 
Mlinois, Kentucky y la Virginia. Se recolecta 
trigo en todos los estados, excepto en los de zona 
meridional, en los que únicamente se cultiva, 
de los cereales, el maíz, El centeno, la cebada y 
la avena crecen por todas partes, excepto en la 
zona meridional. 

Los centros principales de producción son: 
para la cebada y el centeno Pensylvania, Máry- 
land, Delaware, New York y New Jersey; para 
la avena Illinois, Indiana, Ohio, Kéntucky, 
Tennessee, Virginia, Máryland, Pensylvania, 
New York, New Jersey, Delaware, Vermont, 
New Hámpshire, Connecticut, Massachusetts y 
Rhode-Island. Se recoge trigo morisco ó alforfón 
en la Pensylvania y los est. de New York y 
New Jersey. El maiz, que es uno de los produc- 
tos principales, crece en toda la zona de los ce- 
reales, en la meridional y en la California. Los 
grandes centros de producción sou: Illinois, In- 
diana, Ohio, Kéntueky, Tennessee, New Jerse 
y Delaware; siguen luego Missouri, Mississippi, 
Arkansas, Alabama, Georgia, las dos Carolinas 
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y Virginia. El maíz es el cereal predilecto de la 
población rural; sirve también de pienso, parti- 
cularmente para el engorde de cerdos y volate- 
ría; se lo emplea además en la fab. del whisky, 
bebida fermentada cuyo uso es general en todas 
las clases sociales americanas. Se evalúa en 150 
ó 200 millones de hectolitros la producción del 
maíz de los Estados Unidos. La Unión es actual- 
mente el mayor centro de producción de cereales 
del globo; exporta de ellos gran cantidad en 
granos y en harinas para Europa, schre todo á 
Inglaterra é Irlanda. Los puertos principales de 
expedición al extranjero son New York, Balti- 
more, Filadelfia, Nueva Orleáns y San Francis- 
co. La producción de cereales en 1883 fué de 
cerca de 900 millones de hectolitros. 

El arroz se cultiva en grande escala en el 
litoral y partes húmedas del Tejas, Luisiana, 
Mississippi, Alabama, Florida, Georgia, Caroli- 
na del Sur, Carolina del Norte y Virginia del 
Sudeste; se cultiva también en el valle del Missis- 
sippí, en los estados de Luisiana, Mississippi, 
Arkansas, Tennessee y Missouri. La patata se 
recoge principalmente en el New Hampshire, 
Vermont, Massachusetts, Rhode Island, Con- 
necticut y New Jersey; después, en segunda 
linea, en el estado de New York, Pensylvania, 
Delaware, Máryland, Ohio y la Indiana. Se cul- 
tiva también en el Michighan, Wisconsin, INi- 
nois, Missouri, Kéntucky, Tennessee y la Vir- 
ginia. La batata es especial producto de la zona 
meridional; se la cultiva también en el resto de 
la Unión, pero particularmente en el E, del 
Arkansas, el E. del Missouri, el Tennessee, Kén- 
tucky, Virginia, Máryland, Delaware y New 
Jersey. 

Los cultivos de productos industriales de los 
Estados Unidos son: al S. algodón y caña de 
azúcar; al N. tabaco, lino, cáñamo y lúpulo. 

La comarca algodonera de la Union compren- 
de: Tejas, Luisiana, valle del Mississippi (en los 
estados de Arkansas, Missouri, Tennessee y Mis- 
sissippt), Alabama, la Florida, Georgia, las dos 
Carolinas y el E. de la Virginia. Antes de la 
guerra civil de 1861 había dos millones de hec- 
táreas dedicadas al cultivo del algodón; se 
recolectaban 550 millones de kilogramos, eva- 
luados en 650 millones de pesetas, Más de 400 
millones de kilogramos se exportan á Europa 

or los puertos de Nueva Orleáns, Mobile, Char- 

eston y Sivannah. Después, con la guerra, la 
producción disminuyó considerablemente, y ha- 
cia 1875 se repuso hasta la cifra de los años de 
mayor prosperidad; de 1876 á 1877 se vendieron 
4670000 balas; en 1882 y 1883 más de seis mi- 
llones, si bien el valor del algodón habia ido 
disminuyendo; basta decir que en 1865 se vendía 
é 43 centavos la libra y en 1874 415, El centro 
principal del cultivo del lino es el Kentucky. El 
cáñamo se produce en el Missouri y el Kentucky 
particularmente, y en segundo lugar por el Ar- 

ansas, N. del Mississippi, Tennessee, Carolina 
del Norte, Virginia, Ohio, Máryland, Pensyl- 
vania y el estado de New York, 

El centro principal del cultivo de la caña 
dulce es la Baja Luisiana, pero la región en que 
se cultiva seextiende al Tejas, Mississippi, Ala- 
bama, Florida, Georgia y Arkansas, La Unión 
recoge gran cantidad de azúcar extraido del arce, 
particularmente en el Vermont y en segundo 
lugar en el New Hampshire, Massachusetts, 


ESTA 


estado de New Yoik, Pensylvania, O. de la 
Virginia, parte del O, de la Carolina del Norte, 
Ohio, Illinois, Indisna y Michighan. El sorgo 
de azúcar se cultiva principalmente en el Iowa, 
Indiana, Illinois, Ohio y el Tennessee. Antes 
de la guerra civil de 1861 las 1300 refinerías 
de la Luisiana fabricaban por valor de 130 mi- 
Hones de pesetas, La producción de azúcar ha 
disminuido mucho y se importa de Cuba. 

La Virginia, Máryland y Kentucky dan la 
mitad del tabaco que se recolecta en los Estados 
Unidos; la otra mitad se obtiene del Connecti- 
ent, Ténnessee, Carolina del Norte, Ohio y 
Missouri. También se cultiva, pero en menor 
escala en el Illinois, Indiana, Pensylvania, es- 
tado de New-York, y Massachusetts, en el 
N. Arkansas, Tejas y est. del Mississippi, en 
el S. Se evalúa la producción del tabaco de 
la Unión en 200 millones de kgs., de los que 
gran parte se exporta á Inglaterra, Francia, 
Holanda y Alemania, 

Se consprenderá la importancia queen los Es- 
tados Unidos tiene la industria tabacalera,al sa- 
ber que hace pocos años había en el país: 


Fábricas de tabaco picado y de rapé. . 917 
Fábricas de cigarros puros y de papel. 14228 
Expendedores de tabaco manulactu- 

rado. ooo oo oooo ooo.» 395215 
Expendedores de tabaco en hoja.. . , 3993 


En 1872 el importe sobre esta industria pro- 
dujo al Estado cerca de 48 millones de dollars, 

El añil se cultiva en la Florida y en el est. de 
Mississippi. El cultivo del lúpulo está recon- 
centrado enlosest. de New-York, New-Hámp- 
shire, Vermont y Massachusetts. 

Los extensos viñedos se encuentran en el cen- 
tro del valle del Ohio (entre Maysville y Luis- 
ville); en el valle inferior del Wabash (Vincen- 
nes y New-Harmony); en la península sit, en la 
confluencia del Missouri y del Mississippi (San 
Luis, Jéfferson, Booneville, Hemann); en algu- 
nos cantones del Arkansas, Kéntucky, Ténnes- 
see, Georgia, Carolina del Norte, Alabama y 
Nuevo Méjico. Las especies cultivadas son casi 
exclusivamente indígenas, notables por su re- 
sistencia y amplitud de los pámpanos, y entre 
las que las principales se denominan el Catwba 
(la mejor), la Isabela, el Scúppernong negro y 
Scúppernong blanco. El vino que de ellas se 
saca es de buena clase, pero tiene aroma y gusto 
particulares. El cultivo de viñedos y fab. de 
vinos han tomado gran desarrollo en los Esta- 
dos Unidos desde mediados de este siglo. En el 
Sur de la California, en la parte próxima al 
Océano, hay grandes viñedos plantados de cepas 
europeas; sus productos tienen fama, tanto las 
uvas para postre como los vinos y aguardientes, 
aunque son muy inferiores á los vinos de España. 

La zona septentrional de los Estados Unidos 
produce en abundancia los frutos de Europa 
(manzanas, peras, cerezas, Ciruelas, albarico- 
ques, etc. ); esta zona se halla limitada al S. 
por una linea que va de Memphis, sit. á orillas 
del Mississippi, hasta la desembocadura del 
Chesapeake. La zona meridional produce na- 
ranjas, limones, granadas, higos, ananas, gua- 
yacanas, melocotones, melones y algunas frutas 
propias del trópico: banana, dátiles, guayaba. 

Las razas de los animales domésticos de los 
Estados Unidos son de origen europeo, excepto 


PRODUCTOS 


LingoteS. +... . o... ... oe... .. 


Tochos Bessemer. ...........«... 


Carriles Bessemel.. ........ o... 
Tochos de acero de solera... .......«.. 


Carriles idem, íd 


Lingotes de acero en crisoles, ........- 
Hierro cilindrado sin ser carriles. . . ... +. + 


El siguiente estado, más completo, da una 
tdea de la magnitud de la industria siderúrgica 
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| una de cerdos chinos y el camello de Bactriana, 

Los caballos son de las razas inglesa, fiamce- 
sa, española y árabe; se crían en el Norte: los 
estados en que más abundan son Vermont, 
New-York, New-Jersey, Ohio, Indiana, Kén- 
tucky y Ténnessee; siguen en su lugar New. 
Hámpshire, Massachusetts, Connecticut, Rho- 
de-1sland, Delaware, Pensylvania, Maryland, 
Virginia é Ilinois. Hay numerosos rebaños de 
caballos salvajes, de origen español, en las pra- 
deras del Tejas. Los asnos, de origen español y 
maltés, y los mulos, se crían en los est. del Sur 
(Luisiana, Mississippi, Alabama, Georgia, Ca- 
rolina del Sur) y en dos est. del centro, el Kén- 
tucky y el Ténnesee. La raza bovina se cría en 
particular en el Ohio, est. de New-York, New- 
Jersey, Connecticut, Rhode-Island, Massachu- 
sets, Vermont, New-Hámpshire, y en segundo 
lugar en el Maine, Máryland, Pensylvania, 
Missouri, Indiana, Ilinois, en el Norte y centro, 
y en la Luisiana septentrional, Tejas y la Flo- 
rida, en el Sur. La California tiene también 
mucho ganado. El bisonte, que vaga por las 
grandes praderas del Far West, produce, cru- 
zalo con la vaca, una raza mestiza denomina 
da Naals-bread-buffalocs; esta raza se cría en 
Ohio. Los carneros son numerosos en el Ver- 
mont, New-York, Carolina del Norte, Ohio, 
Ilinois, Míchigan y California; pertenecen á las 
razas South-Down y merinas sajona y espa- 
ñola. Los cerdos se crían en gran número en el 
Indiana, Kéntucky, Ténnessee, y en segunda 
línea en el Illinois, Ohio, Wisconsin, Iowa, Mis- 
souri, Mississippi, Alabama, Georgia, las dos 
Carolinas, Virginia, Máryland, Delaware, Pen- 
silvania y New-Jersey. Pertenecen á las razas 
china, Berkshire y á la del cruzamiento de am- 
bas. En la Virginia hay una raza de cerdos 
grandes y feroces cuyo origen se desconoce, Las 
cabras descienden de Jas razas del Mediodía de 
Europa. Tejas y la California han naturalizado 
el camello de la Bactriana que presta grandes 
servicios. 

Se cuentan en los Estados Unidos 10 000 000 
de caballos; 1 500 000 asnos y mulos; 21500 000 
cabezas de ganado vacuno; 28 000 000 de carne. 
ros; 34 000000 de cerdos. Este numeroso ganado 
da gran cantidad de carne de buey y de cerdo, 
grasas, manteca, leches, quesos, cueros y lanas. 
La leche,la manteca y el queso que se producen, 
en sus dos tercios viene del est. New-York y la 
Pensylvania; la otra tercera parte corresponde 
al Maine, New-Haámpshire, Vermont, Massa- 
chusets, Rhode-Island, Connecticut, New-Jer- 
sey, Delaware, Máryland y Virginia. 

Las abejas de la Unión provienen de las razas 
mejoradas de Suiza y de Italia. Los estados 
que más cera y miel producen son Indiana, Kén- 
tucky, Ténnessee y New-York. 

Industria y Comercio. — Las industrias han 
adquirido extraordinario desarrollo, y en algu- 
nas ocupan ya los Estados Unidos el primer 
lugar entre todas las naciones industriales. Fa- 
briran mayor número de máquinas agricolas que 
todos los demás países del mundo, De las indus- 
trias metalúrgicas pueden dar idea los siguien- 
tes datos que Swank, secretario de la Asociación 
Americana del Hierro y del Acero, ha publicado 
en 1887, con una puntualidad y riqueza de de- 
talles de tanto más valor cuanto que se puede 
contar con su exactitud: 


TONELADAS AMERICANAS DE 2000 LIBRAS Tanto 
- por 100 
l aumento 
1885 1886 1887 sobre 1886 
e 4 529 869 6 365 328 7 187 206 13 
e , 1701762 2541 493 3 288 537 29 
a 1 074 607 1763 667 2.354 132 33 
o 149 351 245 250 300717 47 
o 4793 5255 19 203 265 
os 64 511 80 609 84 421 4 
o 1789711 2259 943 2565 438 13 
o 14815 23 679 23 062 2 
41700 41 909 43 306 3 
o Ñ ooo... os. e| 6696815 8 160 973 6 908 870 15 


y sus afines, ya tanta que está á punto de supe- 
rar á la inglesa en todo, menos en la extracción 


de carbón de piedra, en la cual Inglaterra se 
halla aún muy por delante; mas si se estiman 
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como combustible, como carbón, el petróleo y ; 


Jos gases naturales que se emplean en la indus- 


tria, es probable que sean mayores todas lascan- . 
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tidades americanas, y que las que aún falten 
lleguen á serlo en un espacio de tiempo relati- 
vamente corto, 


Producción de lingotes, toneladas... . ........ . 6 365 328 7 187 206 
Hierro especular Spiegeleised.. .. . 0... oo... o... 47 982 47 598 
Hierro en barras, flejes y forjado... ...........o.. 1580 337 1917 403 
Hierro en planchas y Chapas. ........... co. 420 007 477 066 
Acero en barras, flejes y lorjado. ........ o... .... 500 000 528 989 
Acero en planchas y Chapas. ..... o... o... ... 150 000 198 702 
Chacos de hierro cortados, euñetes de 160 libras... ...... 8160 973 6 908 870 
Chacos de acero, cuñetes de 100 libras. ............ 2 968 989 3 489 292 
Hierro laminado en totalidad, incluso el usado en clavos, pero 

excluyendo el de carriles... ........... co... .. 2 259 943 2 565 438 
Acero laminado en totalidad, incluso el empleado en clavos, 

pero excluyendo el de cartiles, .......o..o.oo.o.o.. 800 000 902 156 
Acero Bessemer en carriles, . . ..... o... ....«... 1763 667 2 354 132 
Hierro en Carriles... o... ....... ..«....... . 5255 19 203 
Producción en carriles. ........ o... .....«<... 23 679 23 062 
Idem total de carriles... ........o o... ...... 1792 601 2396 397 
Idem de tochos de acero Bessemer, .. ............ 2 541 493 3 288 357 
Idem de tochos de acero de solera. . ............. 245 250 360717 
Idem de acero en erisol.. . o... o... .......... 80 609 84 421 
Idem de acero cementado.. ........... . ...... 2651 6 265 
Idem de acero de todas clases, . . +... o... ...... 2 870 003 38739760 
Idem de hierro en tochos.. . . ... ..... ... ...... 41 909 43 306 
Valor del hierro y acero importado... ........ o... 41 680 779 56 420 607 
Valor del hierro y acero exportado, dollars.. ......... 14 865 087 16 235 922 
Mineral de hierro importado, teneladas. ........... 1 039 433 1194 301 
Mineral de hierro exportado, toneladas, ........... 10 000 000 11 300 000 
Producción de antracita. .......o.. a Ñ 32 136 362 34 641 018 
Total carbón americano explotado... ... oo... .... 100 663 752 120146739 
Buques de hierro y acero construidos NUEVOS... o... 26 29 
Millas de ferrocarriles construidas. . . +... ..«....... 8 999 12519 
Desarrollo total de ferrocarriles, millas... .......... 137 986 150 502 


En cuanto al algodón, Jos Estados Unidos no | 


se limitan á producirle, sino que aspiran tam- 
bién á rivalizar con Inglaterra en los hilados y 
tejidos. Hay gigantescas fábricas en los estados 
de la Nueva Inglaterra y ya se exportan tejidos 
de algodón á Europa y á la misma Inglaterra. 
En 1887-88 exportaron en hilados y tejidos de 
todas clases por valor de unos quince millones 
de dollars. Los tejidos de lana y de seda hacen 
también competencia á los de Inglaterra y 
Francia; las principales fábricas de seda se en- 
cuentran en los estados de la Nueva Inglaterra 
y en los de Nueva York y Nueva Jersey, y uno 
de los más importantes es la c. de Paterson. 
Merece citarse también la fabricación de curti- 
dos y papel, y los relojes de Waltham, preferidos 
como relojes buenos y baratos á los de Suiza. 
Otra industria de gran importancia es la de las 
maderas; las cortadas durante los últimos años 
representan un valor de 100 á 150 millones de 
pesos al año. 

El valor de las importaciones en el año 1889-80 
fué de 789 millones de dollars; el de las expor- 
taciones 845 millones. Los mayores valores en la 
Importación corresponden á la Gran Bretaña (186 
millones); siguen Alemania, Francia, Cuba y 
Puerto Rico, Brasil, América inglesa del Norte, 
Japón, Indias orientales inglesas, Italia y Chi- 
na; España figura entre las últimas con algo 
másde cinco millones de dollars, En la expor- 
tación aparece también en primer término la 
Gran Bretaña con 444 millones de dollars, es 
decir, más de la mitad del valor total de las ex- 
portaciones; signen Alemania, Francia, América 
inglesa del Norte, Bélgica, Holanda, España, 
(13 millones), Italia, Cuba y Puerto Rico, Ru- 
sia y Australia inglesa, Como artículos de ex- 
portación figuran en primer lugar los algodones, 
y en general materias primas para hilados y te- 
Jidos, los cereales, las resinas, grasas y aceites, 
los objetos metálicos, quincallería y máquinas, 
el tabaco y las crines, pieles y cueros; en la im- 
portación los llamados géneros coloniales, los 
hilados y tejidos, los metales en bruto y las 
drogas y productos quimicos y farmacéuticos, 

esde 1. de julio de 1888 á 30 de ¡unio de 1889 
entraron en los puertos de la Unión 31 846 

uqnes con 15052000 toneladas, y salieron 
32 376 con 16 343000 toneladas. De los buques 
entrados, 21 387 eran extranjeros; de los salidos 
lo eran 21498, La marina mercante de la 


Unión constaba á mediados de 1883 de 5694 
vapores con 1 648 069 toneladas; 15579 buques 
de vela con 2124 351 toneladas; 833 barcos de 
canal con 86757 toneladas, y 1175 barquetas de 
río con 332739; en total 23281 buques y 
4 191 916 toneladas. En 30 de junio de 1889 ha- 
bía 342 buques más. De dichos buques eran de 
largo enrso 1433, 97 balleneros, 20 162 dedicados 
al comercio de cabotaje y 1589 á la pesca del 
bacalao, Navegaban en el Atlántico 17 420, en 
el Mississippi y demás grandes ríos 1254, en los 
lagos interiores 3290, y en el Océano Pacifi- 
co 1317. 

Monedas, pesas y medidas. — La unidad mo- 
netaria de los Estados Unidos es el dollar de 
oro ó plata; su valor es de cinco pesetas, Se 
divide en cien centavos. Las monedas divisio- 
narías de plata son el medio dollar, equivalente 
á cincuenta centavos, el cuarto de dollar ó 
veinticinco centavos, el décimo de dollar ó dime, 
que vale diez centavos, y elhalfdime ó cinco 
centavos. Las monedas múltiplos del dollar son: 
la de oro llamada cagle (10 dollars), el kalf- 
eagle (5 dollars). Desde la guerra civil, que tan 
profundos cambios económicos y sociales deter- 


La moneda más antigua de los Estados Unidos, 
Es de colre y fué acuñada en el año 1783 


minó en América, la circulación fiduciaria de 
los Estados Unidos se compone en gran parte 
de papel-moneda emitido por el gobierno fede- 
ral. Los billetes conocidos con el nombre de 
greenbacks, á causa de su color verde, sufrieron 
una gran depreciación que momentáneamente 
se elevó durante la guerra á 280 por 100, pero 
que al apaciguarse el país fué poco å poco ba- 
jando, hasta llegar, recientemente, á los pagos 
en oro. El dollar de papel se divide en fractio- 
nal currency, en representación de las monedas 
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inferiores. Los pesos y medidas de los Estados 
Unidos son los mismos que en Inglaterra, pero 
el sistema decimal ha sido declarado legal. La 
libra americana tiene 453 gramos; la tonelada 
1 016 kilogramos; la antigua medida para ári- 
dos, llamada bushel, equivale á 36,347 litros, 

Medios de comunicación. — Por la longitud de 
su red de ferrocarriles la República Norte-ame- 
ricana supera á todos los paises del mundo, En 
1830 se construyó el primer trozo de camino de 
hierro, en el estado de Massachusetts, entre las 
canteras del Quincy y el río Neponset. En 1831 
la de Mohawk al río Hudson. En 1835 el con- 
junto de los ferrocarriles de los Estados Uni- 
dos cra de 1749 kms. En 1837 las dos ciu- 
dades principales de América, New York y Fi- 
ladeltia, se comunicaban ya por ferrocarril; en 
1841, Boston, situado en el litoral, comunicaba 
con Albany y el valle del Hudson; en 1842 una 
vía férrea unía el Atlántico con el lago Erié, 
En 1848, después del descubrimiento del oro en 
la California, fué cuando mayor incremento 
tomó la construcción de ferrocarriles. Por fin, 
en 1869 se inauguró la primera línea férrea a 
través de los Estados Unidos de un Océano á 
otro, La longitud de esta línea, que pertenece á 
distintas Compañías, es de 5115 kms. de New 
York á San Francisco. De esta gran extensión, 
2 662 kms., desde Omaha-City, sit. á orillas del 
Missouri, hasta Sacramento-City, en la Califor- 
nia, han sido construídos por dos Compañias, á 
las que el Congreso dió una subvención de unos 
250 millones de pesetas. 

El ferrocarril del Pacífico franquea las Mon- 
tañas Roquizas á una alt. de 2569 m, (estación 
de Sherman). Uno de sus ramales laterales cruza 
el macizo de Sangre de Cristo por un puerto de 
2845 m. dealt. Muchos ferrocarriles laterales de 
los estados del Missouri, del Kansas y del Iowa 
van á empalmar con la línea principal en las lla- 
nuras del O., y sirven para fomentar el comercio. 
Otras dos vias transcontinentales unen también 
los estados de la cuenca del Mississippi con los 
del Pacifico. Una de ellas, que arranca de Du- 
luth, sit. en el extremo O. del lago Superior, 
atraviesa el Mississippi por cerca de sus fuentes 
y remonta hacia las Montañas Roquizas por el 
valle del alto Missouri, Hegando á Puget's Sound 
por Columbia. La otra linea transcontinental 
llega por diversos ramales de Baltimore, Nor- 
folk, Chárleston y Sávannalr, y aborda el Mis- 
sissippi por Memfis, atraviesa el Arkansas por 
Little-Rock y penetra en el valle del río Rojo, 
Más allá signe por las regiones del N. del Tejas, 
corta el río Grande por El Paso y cruza por el 
O. la frontera mejicana hasta el puerto de San 
Diego, sit. en la costa del Pacífico; un ramal de 
más de 700 kms. reune esta c. con San Francisco. 
Los ferrocarriles, lo mismo que los canales y de- 
más vías de comunicación, son muchos más en 
los estados del Norte, en relación más poblados, 
que en los estados del Sur. El estado que tiene 
más ferrocarriles es el de Pensylvania á causa de 
las minas de hierro y de antracita. Los que si- 
guen en importancia por la red de sus ferrocarri- 
les son el Illinois, New York y el Ohio; pero el 
que tiene red más espesa es el pequeño estado 
de Massachusetts. El desarrollo total de la red 
de los ferrocarriles de los Estados Unidos era de 
128 187 kms. á lines del año 1877, y hoy es de 
259 510. 

Para el servicio de correos había 57 376 ofi- 
cinas en 30 de junio de 1888. El valor de los 
sellos en 1887-88 fué de 50636322 dollars. 
Los ingresos del servicio 52 695 000; los gastos 
58 126 000 dollars. El déficit proviene en gran 
parte de las muchas cartas y documentos que 
circulan sin franqueo, de empleados, funciona» 
rinor y representantes. El número de cartas que 
circulan al año es de 700 € 750 millones (6 car- 
tas por persona menos que en Ingiaterra). Pero 
en cambio la proporción de telegramas es mucho 
mayor relativamente. La JVestern Union Tele- 
graph Company, queeslaque explota casi toda la 
red (276 000 kms.) expidió, 51 463953 despachos 
en 1887-88 que dieron un producto de 19711 164 
dollars. La long. total de las líneas telegráficas 
era en junio de 1888 de 306000 kms., sin com- 
prender Jas líneas del f. e. del gobierno y de los 
particulares, , 

Historia. - Españoles fueron los primeros eu- 
ropeos que pusieron su planta en territorios que 
hoy forman parte de la gran República. En 1.2 de 
abril de 1512 arribó á la Florida Ponce de León. 
En 1528 Panfilo de Narváez pudo abordar á 
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Jas costas de la bahía que llamó del Espiritu 
Santo, junto á la cual se alza hoy la e. de Pan- 
sacola; pero tanto esta expedición, como otra que 
años antes dirigiera al mismo país Vázquez de 
Ayllón, fueron bastante desgraciadas, y por evu- 
tonces no pudieron fundarse establecimientos 
permanentes. Entretanto, navegantes extran- 
jeros, siguiendo los rumbos de Juan y Sebastián 
Cabot, que habían explorado la costa E. de los 
Estados Unidos, presentábanse en ésta; Juan 
Veryazzani reconoció en 1324, por cuenta de 
Francia, todo el litoral desde el S. hasta la des- 
embocadura del río San Lorenzo, y Jacobo Car- 
tier en 1534 llegó al Cabo Hatteras, y costeando 
hacia el N. avanzó hasta el Canadá. En 1539 
nueva expedición española dirigida por Hernan- 
do de Soto desembarcó en la citada bahia del 
Espíritu Santo; internáronse los españoles, sos- 
tuvieron sangrientas guerras con los indigenas, 
y descubrieron el gran rio Mississippi. En sus 
orillas y más al N. del actual estado del Missou- 
ri murió Soto, y su cadáver quedó depositado 
en la corriente del gran río. Le sucedió en el 
mando de las tropas Luis Moscoso de Alvarado, 
que resolvió emprender la retirada, Hallábanse 
entonces á unas 100 leguas de la bahia del Espí- 
ritn Santo. Moscoso retrocedió por las orillas del 
Mississippi hacia el S., y calculando que este 
rio debía desembocar cerca ó en el Golfo de Mé- 
jico, hizo construir siete bergantines, y el 2 de 
julio de 1543 embarcáronse en aquella descono- 
cida corriente, navegación heroica que duró dos 
meses, combatida sin cesar por turbas de fleche- 
ros desde las márgenes y aun por millares de 
canoas (Pezuela, Hist, de la isla de Cuba). A me- 
diados de septiembre llegaron ála boca de Tam- 
pico, donde ya se fomentaba á Panuco, la colonia 
más septentrional de la Nueva España. Nuevas 
expediciones dirigieron Tristán de Luna en 1539, 
y los franceses, bajolas órdenes del corsario lu- 
terano Juan Ribaut, en 1562. No consintieron 
los españoles que prosperase la colonia francesa 
ni tampoco tuvo gran éxito la colonización que 
intentaron los ingleses Gilbert y Raleigh, que 
reconocían la Virginia en 1584. Entretanto 1ban 
avanzando los españoles por los territorios de la 
Nueva España, al O. (V. CALIFORNIA y MÉJICO). 

Reinando Jacobo 1 en Inglaterra, un clérigo, 
Hakluyt, fundó una asociación de caballeros y 
comerciantes para promover muevas expedicio- 
nes. En 1606 se otorgaron privilegios á dos Com- 
pañías mercantiles: la llamada de Londres ob- 
tuvo la porción de costa comprendida entre los 
paralelos de 34 y 40°, con el nombre de Virgi- 
nia, y la de Plymonth la parte denominada 
Nueva Inglaterra, entre los 40 y los 46°. Los 
colonos, súbditos de estas Compañías, conserva- 
ban los derechos de ciudadano inglés, y estaban 
exentos durante sicte años de todo tributo so- 
bre artículos procedentes de Inglaterra; un gran 
Consejo nombrado por la corona dirigía la co- 
lonia y dictaba los reglamentos necesarios según 
las circunstancias; correspondia el poder Ejecu- 
tivo á un gobernador real, y el Tesoro debía 
percibir la quinta parte «le los metales preciosos 
que se desenbrieran. El capitán Newport, que 
primeramente gobernó la colonia, estableció la 
capitalidad de ésta en Jámestowo. En un prin- 
cipio la tierra era común; luego se dió à cada 
colono una determinada superficie, una propie- 
dad particular, con lo que mostraron todos ma- 
yor afición al trabajo; el enltivo que más be- 
neficios rendía era el del tabaco. Desde 1621 
la colonia tuvo gobierno propio, con Asamblea 
de Diputados, Consejo de Estado y gobernador. 
Pero en 1624 Jacobo 1 declaró disueltas las 
Compañías, y sin indemnizarlas les quitó todos 
sus derechos y privilegios. Carlos I declaró á la 
Virginia provincia real, la sometió å su inme- 
diata autoridad y se apropió el monopolio del 
comercio del tabaco. Entretanto, y en los años 
que siguieron, período de grandes discordias 
religiosas y políticas en la Gran Bretaña, ¡ba 
aumentando el número de colonos; hubo épo- 
ca en que parecía que Inglaterra se iba á 
despoblar, y Carlos 1 prohibió la emigración 
al Nuevo Mundo en 1637. Los holandeses ha: 
bian fundado en 1621 la Nueva Amsterdam y 
colonizado con los suecos las provincias de Nue- 
va Jersey y de Delaware; en el mismo año se 
establecieron Jos puritanos en el Massachusetts, 
y uno antes se había fundado á Nueva Plymouth. 
En 1632 lord Baltimore, con una colonia de 
católicos, organizó la Colonia de Máryland. Des- 
Pués se formaron los de Providencia, 1635; Rho- 
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de Island y Connecticut, 1636; New Haven, 
1637; New Hámpshiro y Maine, 1638, y War- 
wick, 1642. En todas partes se estableció la 
forma representativa de gobierno, con institu- 
ciones basadas en la Constitución inglesa. En 
1643, con objeto de reunir fuerzas para rechazar 
con éxito á los indígenas, Massachusetts, New- 
Plymouth, Connecticut y New-Haven se confe- 
deraron con el nombre de Colonias Unidas de la 
Nueva Inglaterra; esta alianza duró cuarenta 
años, El acta de navegación, de 1657, causó 
graves perjnicios á las colonias, porque éstas dis- 
ponian de muy pocos buques, y no pudiendo 
valerse de los extranjeros se hallaron á merced 
de los mercaderes de la metrópoli; de aquí las 
insurrecciones de la Virginia en 1659 y 1675, 
Con la restauración de los Estuardos arreciaron 
las luchas intestinas en Inglaterra y aumentó el 
contingente de las emigraciones. En 1662, Rhode 
Island, Providencia y Warwick se reunieron 
con el nombre de Rhode Island, y el New Haven 
se incorporó al Connecticut, En el mismo año, 
ocho señores ingleses, por concesión de Carlos II, 
fundaron la Carolina, de la que había de dis- 
gregarse la Georgia en 1732. Despojados los ho- 
landeses en 1664 de sus establecimientos, creá- 
ronse con ellos las colonias de Nueva York y 
Nueva Jersey. En 1681 el célebre cuákero Gui- 
llermo Penn fundó la colonia que tomó su nom- 
bre, Pensylvania. En toda esta época, ó sea en la 
segunda mitad del siglo xv11, acreció mucho el 
número de colonos, no tan sólo con los católicos 
perseguidos de Irlanda y los puritanos y los 
adeptos á otras sectas de Inglaterra, sino tam- 
bién con fugitivos protestantes de Alemania, 
sobre todo del Palatinado, 

Al terminar, pues, el siglo xvir predominaba 
la raza y la nación inglesa en las tierras orien- 
tales de lo que hoy forma la gran República 
Norte-americana; en el centro campeaban con 
toda independencia los indigenas, y lo mismo 
sucedía en Jas tierras del O., en el litoyal del 
Pacífico, salvo en las más meridionales, á donde 
llegaba el influjo y el poder de España, Esta 
nación conservaba la Florida, y en 1699 llegaban 
colonos franceses å las costas del Golfo de Mé- 
jico, del que había tomado posesión Cavelier de 
la Salle en 1683, bautizándole con el nombre de 
Luisiana en honor de Luis X1V. En 1717 los 
franceses fundaron á Nueva Orleáns, y en 1735 
å Vincennes. Años después lucharon en América 
ingleses, españoles y franceses, y, como resultado 
final de estas guerras, en 1763 perdió Francia 
sus posesiones del Canadá, no conservando más 
que la Nueva Orleáns y las posesiones que tenía 
á la derecha del Mississippi; lo restante de) terri- 
torio al E. del citado rio y desde el paralelo de 
los 30° aproximadamente, quedó en poder de 
Inglaterra; España cedió á esta potencia la Flo- 
rida, 

Las trece colonias inglesas ( Massachusetts, 
New Hámpshire, Rhode Island, Connectient, 
Nueva York, Nueva Jersey, Pensylvania, De- 
laware, Máryland, Virginia, Carolina de) Norte, 
Carolina del Sur y Georgia) proporcionaron du- 
rante aquella guerra valiosísimos auxilios á la 
metrópoli en soldados, buques, etc., sin que 
sus fuerzas y recursos se agotaran; antes al con- 
trario, aumentaron su industria, su comercio y 
su población. El gobierno inglés trató de apro- 
vechar esta prosperidad para indemnizarse de 
los gastos de guerra mediante nuevos impues- 
tos, y á pesar de las representaciones de los co- 
lonos, que fueron expuestas por el célebre Fran- 
klin, el gobierno creó en 1765 el derecho del 
sello, que provocó general indignación. En oe- 
tubre del mismo año rennióse el primer Congre- 
so americano en Nueva York y protestó contra 
los estatutos perjudiciales á las colonias; á la 
vez se formaban asociaciones para excluir del 
consumo las manufacturas inglesas, El gobierno 
abolió el derecho del sello, volvió la tranquili- 
dad, pero un nuevo plan de impuestos sobre el 
vidrio, el papel y el te ocasionó aún mayor 
movimiento de protesta que el del sello. Se negó 
tola obediencia å los gobernadores, y el de Bos- 
ton, que pretendió hacer uso de la fuerza arma- 
da, motivó con su conducta un alboroto y tuvo 
que retirar las tropas (1773). En vano el gobier- 
no derogó todos las impuestos, excepto el del 
te. Ya los ánimos estaban demasiado exaspera- 
dos para calmarlos; los cargamentos de te que 
en tres buques Megaron á Boston en diciembre 
de 1773 fueron arrojados a) mar; en Nueva York 
y Filadelfia se contentaron con hacer volver los 
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barcos á Londres, y en Chárleston los dejaron 
perder en los almacenes. La metrópoli envió 
nuevo gobernador que bloqueó el puerto de Bos- 
ton el 1.9 de junio de 1774, y mandó que la 
Asamblea le Massachusetts se renniese en Sa- 
Jem. Todas las demás hicieron causa común con 
Boston, cerraron todo comercio con la Gran 
Bretaña, eqniparon sus milicias y reunieron ar- 
mas y municiones, Su almacén más importante 
se hallaba en Concord, y el general Gage, jefe 
de las fuerzas inglesas, resolvio apoderarse de él, 
El destacamento de infanteria, al que confió 
esta empresa, encontró en Léxington å una com- 
pañía de milicianos; los ingleses empezaron el 
fuego, que los colonos sostuvieron con valor, y 
habiendo acudido otros milicianos, el combate, 
que costó la vida á más de 200 hombres, termi- 
nó con el triunfo de los americanos. El entu- 
siasmo de éstos ya no tuvo limites; las trece co- 
lonias proclamaron la guerra, hasta los cuáke- 
ros tomaron las armas, y el Congreso reunido en 
Filadelfia subseribió la solemne Declaración de 
Independencia, uno de los documentos históri- 
cos mås notables de la Edad Moderna, Fué re- 
dactada por una comisión compuesta de T. Jéf. 
ferson, T. Adams, B. Franklin, R. Sherman y 
R. R. Livingston. Su principal, ó mejor aún, 
su único redactor, fué Jéfferson. Presentada al 
Congreso, que la modificó ligeramente en la for- 
ma, la Declaración quedó aprobada por unani- 
midad el 4 de julio de 1776 por los representan- 
tes de las trece colonias unidas. El documento 
decía así: 

¿Cuando en el curso de los acontecimientos 
humanos necesita un pueblo desatar los lazos 
políticos que le han unido á otro, y tomar entre 
las naciones de la tierra plaza aparte é igual á 
lo que le dan derecho las leyes naturales y las 
del Dios de la naturaleza, el respeto á la opinión 
de la humanidad le obliga á declarar las causas 
que le deciden á la separación. Juzgamos evi- 
dentes por sí mismas estas verdades: todos Jos 
hombres han nacido iguales; están dotados por 
el Creador de ciertos derechos inalienables; entre 
estos derechos se cuentan la vida, la libertad y 
el procurar la dicha. Se han establecido gobier- 
nos entre los hombres para garantizar estos de- 
rechos, y el poder del gobierno emana del con- 
sentimiento delos gobernados. Siempre que una 
forma de gobierno llega á ser destructora de este 
fin, el pueblo tiene cl derecho de cambiarla ó 
abolirla y de establecer un nuevo gobierno, ba- 
sándole en los principios y organizándole en la 
forma que juzgue más adecuada para darle segu- 
ridad y bienestar. La prudencia enseña, å la 
verdad, que no conviene cambisr por causas 
pequeñas y pasajeras los gobiernos establecidos 
de larga fecha, y la experiencia de tados los 
tiempos muestra, en efecto, que los hombres se 
hallan dispuestos á tolerar los males soporta- 
bles mejor que á hacerse justicia á sí mismos 
aboliendo las formas á que están acostumbra- 
dos. Pero cuando una larga serie de abusos y 
usurpaciones, que tienden invariablernente al 
mismo fin, marca el propósito de someterlos al 
despotismo absoluto, tienen el derecho, tienen 
el deber de rechazar tal gobierno, y de proveer, 
con nuevas salvaguardias, á su seguridad futura. 
Tal ha sido la paciencia de estas colonias, y tal 
es hoy la necesidad que les fuerza á cambiar sus 
antiguos sistemas de gobierno. La historia del 
rey actual de Ja Gran Bretaña es la historia de 
una serie de injusticias y usurpaciones repeti- 
das, que tenian por fin directo A estallecimien- 
to de una tirania absoluta en estos Estados, 
Para probarlo, sometemos los hechos al mundo 
imparcial. > Sigue después una larga exposición 
de los abusos de la metrópoli y los sufrimientos 
de las colonias, y termina con estas palabras: 
«Han permanecido también sordos (habla de los 
ingleses) á la vaz de la razón y la consanguini- 
dad. Debemos, por tanto, ceder á la necesidad 
que impone nuestra separación, y mirarles, con 
el resto de la humanidad, como enemigos en la 
guerra y amigos en la paz. En consecuencia, 
nosotros, los representantes de los Estados Uni- 
dos de América, reunidos en Congreso general, 
tomando por testigo de la rectitud de nuestras 
intenciones al Juez Supremo del Universo, pu- 
blicamos y declaramos solemnemente, en nom- 
bre y por la autoridad del bmen pueblo de estas 
Colonias, que las Co'onias unidas son y tienen 
el derecho de ser Estados libres é independien- 
tes; que están desligados de toda obediencia á 
la corona de la Gran Bretaña; que todo lazo 
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político entre ellos y el Estado de la Gran Bre- 
taña está y debe estar completamente desatado; 
que, como los Estados libres é independientes, 
tienen plena autoridad para hacer la guerra, 
concluir la paz, contraer alianzas, reglamentar 
el comercio y realizar todos los demás actos ó 
cosas que los Estados independientes tienen de- 
recho á ejecutar; y poseídos de firme confianza 
en la protección de la divina Providencia, eom- 
prometemos mutuamente para el sostenimiento 
de esta declaración nuestras vidas, nuestras 
fortunas y nuestro bien más sagrado: el honor. » 
Firmaron el documento los representantes si- 
guientes: Juan Hancock, Button-Gwinnet, Lay- 
man-Hall, G. Walton, W. Hooper, José Hewes, 
Juan Penn, Eduardo Rútledge, Tomás Lynch, 
Arturo Middleton, Samuel Chase, W. Paca, 
T, Stone, Carroll de Cárrolton, G. Wythe, R. 
H. Lee, Tomás Jéfferson, B. Hárrison, T. Nel- 
son, Fr. Lightfoat-Lee, C. Braxton, R. Morris, 
B. Rush, B. Franklin, Juan Morton, G. Cly- 
mer, J. Smith, G. Taylor, J. Wilson, G. Ross, 
Cæsar Rodney, G. Read, T. M'Read, W. Floyd, 
F. Livingston, F. Lewis, L. Morris, R. Stock- 
ton, J. Witherspoon, F. Hópkinson, J. Hart, 
A.Clark, Josiah Bartlett, W. Whipple, S. Adams, 
Juan Adams, R. Treat-Paine, E. Gerry, E. Hop- 
kins, W., Ellery, R. Sherman, S. Húntington, 
W. Williams, Oliver Walcott, M. Thornton. 
El mismo Congreso dió el mando en jefe de 
las tropas á Jorge Wáshington. Los principales 
trances de esta guerra fueron la toma de Boston 
por Washington, una expedición de los ameri- 
canos al Canadá, la ocupación por los ingleses 
de Long-Island y Nueva York, los combates de 
Trenton y Princeton, favorables á los colonos, y 
la derrota de Wáshington en Brandywine por el 
general Howe, que se apoderó de Filadelfia. En 
18 de octubre de 1777 el ejército inglés del Norte, 
mandado por Búrgoyne, tuvo que capitular en 
Saratoga. Pero es muy probable que los ameri- 
canos hubieran tenido al fin que sucumbir sin 
el auxilio de Francia, que les proporcionó Ben- 
jamin Franklin. En 6 de febrero de 1778 se 
celebró un tratado de alianza y comercio entre 
Luis XVI y los Estados Unidos de América, 
cuya independencia fué reconocida por Francia. 
España siguió el ejemplo de aquella nación en 
1779, y Holanda en 1780 hizo también causa 
común con los Estados Unidos, Así, la guerra 
se hizo general y combatieron en los mares las 
escuadras de Inglaterra contra las de España y 
Francia. En el Continente americano Lafayette 
y otros nobles y oficiales franceses prestaban 
eficaz concurso á Jos colonos, y aunque los ejér- 
citos de Inglaterra se apoderaron de Chárles- 
town, derrotaron al general Gales en Cambden 
y provocaron la traición del coronel Arnold, que 
sembró por algunos instantes el terror en las 
filas de los americanos, Wáshington pudo repa- 
rar los desastres, y un socorro de Francia con- 
sistente en siete navíos de línea, diez millones 
de francos y 6000 hombres mandados por Ro- 
chambean, dió grandes ventajas á los insurrec- 
tos. Difícil es, en resumen como éste, citar todos 
los incidentes de la guerra. Mencionaremos las 
operaciones de Washington, Lafayette y el con- 
de de Grasse contra York-Town, obligando á 
Cornwallis á rendirse con 7000 hombres, seis 
buques de guerra y 50 mercantes, en 17 de 
octubre de 1781, acontecimiento que fué el más 
importante de todos los que en esta campaña 
ocurrieron. La lucha parecia ya terminada, pues 
los ingleses sólo poseían Nueva York, Chárles- 
town y Sávannah. Algún tiempo antes, el mismo 
conde de Grasse había vencido á Hood, y å Grave 
en la bahía de Chesapeake. Además los españo- 
les arrojaron de la Florida á los ingleses. Por 
fin Inglaterra, convencida de que le era impo- 
sible pelear á la vez con sus antiguas colonias, 
con Francia, con España y con Holanda, se 
decidió å reconocer la independencia de los Es- 
tados Unidos; en 30 de noviembre de 1782 
americanos é ingleses celebraron un tratado so- 
bre esta base, que debía ser definitivo cuando 
Inglaterra y Francia hubieran zanjado sus dife- 
rencias; los preliminares de paz entre ambas 
potencias se firmaron en Versalles en 20 de enero 
de 1783. Por este tratado España recobró la 
Florida. Por mucho tiempo los anglo-america- 
nos censervaron vivo el odio contra la madre 
patria, odio justificado, pues aquélla, para im- 
ponerse å los rebeldes, no habia vacilado en 
apelar á medios reprobados, tales con:o comprar 
el auxilio de los salvajes por algunos barriles de 


ESTA 


ron y de pólvora, y pagarles una recompensa por 
las cabelleras de hombres, mujeres ó niños que 
caían bajo sus cuchillos. 

Terminada la guerra, Wáshington resignó in- 
mediatamente sus poderes, El Congreso pro- 
mulgó en 1787 la Constitución de la nueva Re- 
pública, aceptada por todos los estados. Wás- 

ington, elegido presidente en 1789 y reelegido 
en 1792, mantuvo neutral á la República durante 
las guerras de Inglaterra y Francia, protegió los 
indigenas contra la codicia de los colonos, les 
conipró territorios, con los que se formaron los 
nuevos estados de Kéntucky, Ténnessce y Ver- 
mont, y obtuvo de España la libre navegación 
del Mississippi. Bajo la presidencia de John 
Adams, 1797-1801, se recrudecieron las luchas 
entre federales y antifederales, iniciadas en 
tiempo de Wáshington. Durante la presidencia 
de Tomás Jéfferson elegido en 1801, aumentóse 
la unión con los estados de Ohio y Luisiana; en 
1807 España dió á Francia la parte de la Lui- 
siana que esta nación le había cedido en 1763, 
y Napoleón la vendió á los Estados Unidos en 
cien millones de pesetas. James Múdison presi- 
dió la República de 1809 á 1817, y durante su 
gobierno hubo nueva guerra con Inglaterra. Las 
exigencias de Inglaterra respecto del comercio, 
y particularmente el derecho de visita que se 
arrogaban los cruceros ingleses sobre los buques 
americanos con el pretexto de buscar marineros 
desertores, fueron causa de vivos altercados entre 
ambos paises, y finalmente de la guerra declara- 
da en 1812, Hizose con pequeños cuerpos de 
tropas en las fronteras del Canadá y con embar- 
caciones aisladas. La naciente marina americana 
se cubrió de gloria, y sus corsarios hicieron su- 
frir inmensas pérdidas al comercio inglés. Mas 
no sucedió lo mismo con las fuerzas terrestres, 
La cap. de los Estados Unidos, Wáshington, 
fué tomada en 24 de agosto de 1814 por el gene- 
ral Ross, el cual incendió todos los edificios pú- 
blicos, violencia que fué condenada hasta en 
Inglaterra; en 8 de enero de 1815 el general 
Páckenham atacó infructuosamente á Orleáns, 
defendida por el general Jackson, cuando habia- 
se ya celebrado la pazen Gante pocos días antes, 
bajo las condiciones siguientes: 1.? Fijación de 
la línea de demarcación por la parte del Canadá 
hasta el lago de los Bosques (lake of Woods) y 
las islas de la hahía de Passamaquoddy, situada 
entre Brunsswick y el estado de Maine; su eje- 
cución debía ser confiada á comisarios nombra- 
dos por ambas partes. 2,2 Restitución de todas 
las conquistas. 3.0 Ambas partes se obligaban á 
hacer todo lo posible para la abolición del tráfico 
de esclavos. Bajo la presidencia de James Mon- 
roe, 1817 å 1825, entraron en la Unión la In- 
diana, Mississippi, Illinois, Alabama, Maine y 
Missouri. Los Estados Unidos ocuparon la Flo- 
rida, y, aunque España reclamó, acabó al fin por 
ceder. También reconoció la República la inde- 
pendencia de las colonias-españolas en América, 
y celebró con ellas tratados de comercio. Des- 
pués del periodo presidencial de John Quincy 
Adams, 1825 å 1829, siguieron los dos de An- 
drew Jackson, 1829 á 1837; era el jefe del par- 
tido democrático y su gobierno fué bastante 
agitado; hubo cuestiones con Francia, terrible 
crisis financiera, y pareció que la Unión corría 
peligro de disolverse; sin embargo, se agregaron 
á ésta dos nuevosestados, Michigan y Arkansas, 
El presidente Martin Van Buren, 1837 4 1841, 
tuvo que ir venciendo las dificultades creadas 
durante el gobierno de su antecesor, Guillermo 
Hárrison murió poco después de ser elegido en 
1841. Le sustituyó el vicepresidente J. Tyler, y 
durante su administración (1841 á 1845) se for- 
mó el estado de lowa y se fijaron las fronteras 
entre los Estados Unidos y la América inglesa, 
Bajo el gobierno de Polk (1845 á 1849) aumentó 
el territorio de la Unión con los del litoral occi- 
dental, arrebatados á Méjico, á saber: el Oregon, 
que se distribuyeron la Unión é Inglaterra, y el 
Nuevo Méjico, Tejas y California, á los que des- 
pués de corta guerra hubieron de renunciar los 
mejicanos por la paz de Guadalupe (1848), aun- 
que recibiendo más tarde, en 1854, una indem- 
nización de diez millones de dollars, En 1845 
había formado estado la Florida. Durante la 
presidencia del general Taylor (1849 á 1853) 
comenzó á hablarse de la anexión de Cuba á los 
Estados Unidos; pero la idea no prosperó por- 
que ni había ni hay en aquella isla un solo in- 

ividuo partidario de semejante anexión. En 
1850 el desierto de los mormones se organizó en 
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territorio con el nombre de Utah. Franklin 
Pierce, presidente de 1853 á 1857, logró en 
1854 que el Japón abriera los puertos de Simo- 
da y Hakodade. Presidiendo James Búchanan 
(1857 á 1861) se admitieron como estados el 
Minnesota y el Oregon, y se celebraron tratados 
con China y Japón. Fué este periodo presiden- 
cial uno de los más agitados en el exterior, por 
haber favorecido al filibustero Walker contra 
Nicaragua, por consentir la trata de negros, por 
las contiendas con Inglaterra respecto á las islas 
de la bahía de Honduras y á la isla de San Juan 
en el Estrecho de Fuca, y por las intrigas del 
gobierno norte-americano en Méjico; en el inte- 
rior por la guerra contra los mormones, la incli- 
nación del gobierno á mantener la esclavitud y 
la conspiración abolicionista de Brown, los des- 
órdenes del Kansas, la crisis comercial y finan- 
cicera de 1857 y 1858, la lucha de los partidos 
y la oposición entre los estados del Norte y los 
del Sur, oposición que produjo la terrible guerra 
civil de 1861 á 1865, 

Los Estados del N. eran abolicionistas; los 
del S. deseaban conservar el régimen de la es- 
clavitud. Por otra parte eran opuestos los inte- 
reses de ambas regiones. Principalmente indus- 
triales los Estados del N., temían la competencia 
de Europa y reclamaban tarifas de aduana pro- 
tectoras; agricultores los del S., querian com- 
prar baratos los artículos de la industria fabril, 
y estimaban que las tarifas protectoras del N. 
eran impuestcs que ellos pagaban sin compen- 
sación ninguna. Elegido presidente el abolicio- 
nista Lincoln (1861), se separaron de la Unión la 
Carolina del Sur, Mississippi, Florida, Alabama, 
Georgia, Luisiana, Tejas, Virginia, Ténnessee y 
Arkansas, y formaron la Confederación de los 
Estados del Sur. Comenzaron la guerra apode- 
rándose del 12 al 14 de abril de 1861 del fuerte 
Sumter, á la entrada de Chárleston; poco des- 
pués, el 21 de julio, ganaron la batalla de Bull's 
Run, cerca de Manassas. Pero los Estados del N., 
ó sea los federales, compensaron estas victorias de 
los confederados bloqueando sus costas y toman- 
do en ellas posiciones ventajosas. Las primeras 
campañas de 1862 fueron favorables á los fede- 
rales; vencieron á los confederados en Sómerset 
(Kéntucky) y tomaron los fuertes Mac-Henry, 
Dónelson; el general Grant conquistó el de 
Náshville, y el estado de Ténnessce fué reincor- 
porado á la Unión. Además, batieron á los con- 
federados Curtis en Pea Ridge (Arkansas) y 
Grant en Corinto (Mississippi); Butler ocupó á 
Nueva Orleáns, Búrnside tomó la isla de Roano- 
ke y la importante posición de New-Bern, y 
Mac-Clellan amenazó á Richmond, cap. de los 
Estados del Sur. Pero los confederados concen- 
traron sus fuerzas, y á pesar de las derrotas que 
algunas divisicnes sufrieron en Williamsburg y 
en los Siete Pinos lograron rechazarla invasión; 
después de siete días de combates, conocidos con 
los nombres de batallas de White-Oak -Swamp, 
Mechanicsville, Gaines- Mill, White- House, Sa- 
vage- Station, James-River y Malvern -Hill (25 
junio á 1.° julio de 1862), tomaron la ofensiva, 
ganaron una segunda batalla de Bull's Run y 
se apoderaron de Fairfax y Centreville. Mac- 
Clellan los detuvo en los combates de Hágerns- 
town y Antietam (14 y 17 de septiembre). Por 
algún tiempo ambos ejércitos permanecieron 
entre Wáshington y Richmond; en 15 de di- 
ciembre, Búrnside, sucesor de Mac-Clellan, per- 
dió la batalla de Frederiksburg. Al año siguiente, 
en 3 y 4 de mayo, Hooker fué también vencido 
en Chancellorsville por los confederados, que 
perdieron á nno de sus mejores generales, Jack- 
sou Stónewall, muerto casualmente por los suyos. 
Además, la marina federal había fracasado en 
un ataque contra Chárleston. Pero la toma de 
Arkansas Post y la victoria que obtuvo Rósen- 
cranz sobre Braxton Bragg en Murfreesborough, 
valieron á los federales la conquista de casi todo 
el Arkansas y el Ténnessee. Otra victoria alcan- 
zaron los federales en Géttysburg á principios 
de julio. 

Entretanto Lincoln, en 22 de septiembre 
de 1862, habia declarado libres á todos los es- 
clavos de los estados rebeldes. Estos replicaron 
condenando á muerte, no sólo á los saldados 
negros prisioneros de guerra, sino á los blancos 
que los mandaban; se pusieron de acnerdo con 
los salvajes para que asolaran los Estados del O., 
y también con el partido llamado de los Copper 
Heads, promoviendo el terrible motín del 13 de 
julio en Nueva York, en el que fueron pasados 
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ácuchillo mmchos negros y parte de la ciudad 
entregada al saqueo y al incendio; además, 
constituyeron una Sociedad de incendiarios para 
uemar los vapores del Mississippi, y algunos, 
en efecto, fueron presa de las Hamas, Con tales 
medios, los estados del S. se atrajeron las anti- 
patías de todos los pueblos civilizados y obliga- 
yon á los del Norte á hacer esfuerzos sobrehm- 
manos. El principal teatro de la guerra, å fines 
de 1863, eran el Ténnessee y el N. del Alabama 
y la Georgia. Rósencranz ocupó la importante 
plaza de Chattanooga, en la frontera de aquellos 
tres estados, en tanto que Búrnside se apode- 
raba de Kingston, de Knóxville en el Ténnesee 
oriental y del paso del Cúmberland-Gap, que le 
enía en commnicación con los unionistas del 
séntucky y le abría las puertas de la Virginia, 
Los del S. llevaron todas sus fuerzas sobre 
Chattanooga; el 19 y 20 de septiembre libróse 
una batalla indecisa en Chaekamanga, y el 23 
y 24 de noviembre se dió la batalla de Chatta- 
nooga, en la que Bragg, general de los confede- 
rados, quedó vencido por Grant, Sherman, Tho. 
mas y Hooker. Pocos dias después, el 29 de 
noviembre, Longstreet era rechazado de Knóx- 
ville por Búrnside. , a 

La campaña de 1264 debía ser más decisiva. 
Grant se encargó de marchar directamente con- 
tra Richmond, en tantoque Sherman, operando 
en el S., desde el Mississippi al Atlántico, debía 
ir á reunirsele en la Virginia. Ambos ejércitos 
comenzaron en mayo las operaciones. Lee y 
Beauregard defendian á Richmond. En 5 y 6 de 
mayo se dió la batalla de Wilderness, de esca- 
sos resultados para unos y otros; pero del 8 al 
11 alcanzó Grant la gran victoria Spottsylrania 
y obligó á Lee á retroceder hacia el Chickaho- 
miny, último valle que cubre á Richmond por 
el N. Entretanto Butler, mediante un falso ata- 
que contra Yorktown, se apoderaba de City- 
Point, á 25 kms. al S. de Richmond, y se forti- 
ficaba en la peninsula de Bermuda. Concentróse 
Ja guerra entre Richmond y Pétersburg, forta- 
leza de aquélla, hacia el S., en un espacio de 40 
kilómetros defendido por formidables atrinche- 
ramientos. El 17 de junio comenzó Grant el 
sitio de Pétersburg. Entretanto Sheridan recha- 
zaba á los conlederados del valle de Shénandoah, 
por el que en los años anteriores aquéllos habían 
Pavadido el Máryland y la Pensilvania y ame- 
nazado á Wáshington, y Shérman invadía la 
Georgia por Chattanooga, vencía a Johnston en 
la Resaca el 14 y 15 de mayo, y tras sangrienta 
batalla se apoderaba el 2 de septiembre de la 
fuerte plaza de Atlanta. Luego atravesó sin 
obstáculo toda la Georgia ayudado por los ne- 
gros, y en combinación con la escuadra federal 
tomó en 15 de diciembre el puerto de Sávannah; 
en enero se apoderó de Chárleston y Wilmington, 
y llegó así å incorporarse con Grant en Virginia, 
siendo rechazados de Richmond y Pétersburg 
los generales confederados. Lee capituló con 
Grant en Virginia, Johnston con Sherman, y 
Jéfferson Davis, presidente del Sur, huyó hacia 
el Mississippi. Durante esta última campaña, 
un fanático del S., Booth, asesinó á Lincoln 
(14 de abril), que acababa de ser reelegido presi- 
dente en el N, Lincoln fué reemplazado por el 
vicepresidente Andrés Johnson. Jefferson Davis 
fué alcanzado y reducido á prisión, mientras que 
e) último jefe confederado, Kirby Smith, que 
se había propuesto resistir en Tejas, capitula- 
ba ante Jas fuerzas federales en mayo de 1865, 
Asi terminó la guerra civil, generalmente lla- 
mada Guerra de Secesión, por haberla ocasionado 
el intento de separarse de la Unión varios es- 
tados. 

Con el triunfo de los Estados del N. y el res- 
tablecimiento de la Unión, no terminaron las 
dificultades con que en lo interior luchaban los 
Estados Unidos. Las exigencias é imposiciones 
de los federales, que pretendían ejercer represa- 
lias; el proceso siempre aplazado del expresi- 
dente del Sur, J. Davis; la dictadura militar 
y administrativa que sufrian los estados del S.; 
la agitación y las insurrecciones de los negros 
ya libres; y, por último, el considerable aumento 
que había tenido la Denda pública, crearon gra- 


ves conflictos, hasta el punto de que el presidente ! 
Johnson fué acusado ante la Cámara de Repre- ` 


sentantes, si bien sus adversarios no pudieron 
reunir en el Senado la mayoría de votos necesa» 
ria para pronunciar la condena, En julio de 1868 
fué organizado el estado de Wyoming. En las 
elecciones presidenciales triunfó el partido repu- 
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blicano y en 3 de noviembre fué elegido el gene- 
ral Grant, que entró en funciones el 4 de marzo 
de 1869 y fué reelegido en 1872. En 4 de julio 
de 1876 se celcbró el centenario de la fundación 
de la República, En 4 de marzo de 1877 toma 
posesión el nuevo presidente Roberto Hayes, 
Bajo su gobierno numerosas tribus de indios se 
someten, En 1881 sustituye á Hayes como pre- 
sidente el general James Garfield, que tomó po- 
sesión el 4 de marzo y murió en 9 de septiembre, 
reemplazándole el vicepresidente Chester Arthur, 


Escudo de los Estados Unidos 


En las nuevas elecciones obtiene mayoría Gro- 
ver Cléveland, que toma posesión de la presiden- 
cia en 1885, En 7 de febrero de 1886 el Senado 
vota la ley por la que había de incorpararseá la 
Unión como estado el territorio de Dakota. A 
fines de 1888 fué elegido presidente Benjamin 
Hárrison;en 19 de enero de 1889 votó la Cá- 
mara de Representantes la ley de incorporación 
de los nuevos estados de Dakota, Montana, Wás- 
hington y Nuevo Méjico, y en 27 marzo y 1.* 
julio 1890, respectivamente, fueron incorpora- 
dos como estados á la Unión los territorios de 
Wyoming é Idaho, 


ESTAFA (del gr. 


7pogr, engaño): f. Acción, 
ó efecto, de estafar, 


e.. de aqui han nacido, no sólo en los hom- 
bres ordinarios, sino mucho más en los que 
pasan de caballeros, las ESTAFAS y las fulle- 
rias. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


».. asi empecé mi jornada, saliendo de casa 
con los otros, si bien por ser nuevo me dieron 
(para empezar la ESTAFA) como á Misa Can- 
tano, por padrino el mismo que me trajo y 
convirtió, 

QUEVEDO. 


— ESTAFA: Germ. Lo que el ladrón da al ru- 
fián. * 
= ESTAFA: Legisl. El concepto propio de este 
delito, que le distingue de los de robo y hurto, es 
el de defrandar á una persona mediante un enga- 
ño. No se trata, pues, en él de apoderarse de la 
propiedad ajena, ya por medio de Ja violencia 
ó intimidación en las personas ó empleando 
fuerza en las cosas, ni aprovechando el descuido 
ó pérdida en que se encuentra lo ajeno para 
lucrarse con ello, pues en todos estos casos ha y 
un apoderamiento, una aprehensión de las cosas 
contra la voluntad de sus legítimos dueños, 
mientras en la estafa por medio del engaño se 
obtiene la cosa misma ó se cansa la defraudación 
or cualquiera de los muchos medios que la ma- 
licia del criminal discurre y emplea. El Código 
Jos agrupa según su naturaleza y respectiva gra- 
vedad para imponerles la penalidad correspon- 
diente. Comienza por la defraudación, que con- 
siste en la sustancia, cantidad ó calidad de las 
cosas que deben entregarse en virtud de un 
titulo obligatorio. Asi, pues, la persona que en 
virtud de una compra, permuta ó arrendamiento, 
etcétera, ó, lo que es lo mismo, eu virtud de un 
precio é remuneración cualquiera, ha de entre- 
gar una cosa, si al hacerlo defrauda en su sus- 
tancia, en su número, peso ó medida, ó en la 
calidad de ella, comete el delito de estafa. El 
que vende por oro una alhaja falsa, estafa en la 
sustancia; el que entrega dos quintales de azú- 
car que no pesan sino cinco arrobas, estafa en la 
cantidad; y el que vende nn producto falsificado, 
estafa en la calidad. Atiende el Código, para 
penar este delito, á la cuantia del perjuicio can- 
sado, y castiga con la pena de arresto mayor en 
sus grados minimo y medio la defraudación que 
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no excede de 100 pesetas, ó la de arresto mayor 
en su grado medio, á presidio correccional en su 
grado mínimo la que excede de 100 pesetas y no 
pasa de 2500, y la de presidio correccional en 
sus grados minimo y medio las que exceden de 
dicha cantidad. 

En las mismas penas y en idéntica proporción 
del perjuicio incurren los que defraudan á otros 
usando de nombre fingido, atribuyéndose poder, 
influencia ó cualidades supuestas, aparentando 
bienes, crédito, comisión, empresa ó negociacio» 
nes imaginarias, ó valiéndose de cualquier otro 
engaño semejante. Este engaño no ha de ser de 
los que expresamos å continuación, pues cuando 
éstos median Ja pena ha de imponerse en el grado 
máximo. En este caso están comprendidos los 
plateros y joyeros que defraudan alterando en 
su calidad, ley ó peso los artículos relativos á su 
arte ó comercio. Los traficantes que defraudan 
usando de pesos ó medidas faltas en el despacho 
de los objetos de su tráfico, y los que defrauda- 
ren con pretexto de supuestas remuneraciones á 
empleados públicos, sin perjuicio de la acción 
de calumnia que á éstos corresponda. En las 
penas que al principio señalamos incurren tam- 
bién los que en perjuicio de otros se apropiaren 
ó distrajeren dinero, efectos ó cualquier otra 
cosa mueble que hubieren recibido en depósito, 
comisión ó administración, ó por otro título que 
produzca obligación de entregarla ó devolverla, 
ó negar el haberla recibido, imponiéndose la 
pena en el grado máximo cuando se trate de 
depósito miserable ó necesario. De los requisitos 
que este precepto del Código exige para apreciar 
la estafa, es muy de notar el de que las cosas se 
hayan recibido por un título que produzca obli- 
gación de entregarla ó devolverla; entendiéndose 
que se trata de los casos en que hay que eutregar 
ó devolver la misma cosa quese ha recibido, por 
lo cual el que recibe en préstamo una cantidad 
de dinero que hace suya, obligándose á restituir 
en su día, no la cosa misma que recibió, sino 
otro tanto de la misma especie ó cualidad, no 
estafa si deja de pagarla; y esto hasta tal punto 
que, aun cuando aparezca que recibió una canti- 
dad de un depósito, si prueba que se trata do 
un mutuo ó préstamo, no se pena como estafa 
la insolvencia, y asi lo tiene declarado el Tribu- 
nal Supremo de Justicia, que en una de sus 
sentencias dice: «que para determinar en juicio 
la naturaleza de un contrato escrito, fijar su 
verdadera inteligencia y darle nombre, á los 
efectos legales que deba producir la falta de 
cumplimiento de los contratantes á lo en él 
estipulado, no sólo deben tenerse en cuenta las 
diversas cláusulas que comprende, sinu también 
las pruebas que hubiesen aquéllos practicado, 
debiendo atenerse el juzgador al calificarlo más 
especialmente al objeto ó fin que se propusieron 
en el acto de su otorgamiento, queá las palabras 
de que se valieron para determinarlo. Y asi, 
cuando de los hechos probados en una causa 
resulta que se pactó en una escritura pública el 
contrato de mutuo ó préstamo, si bien haciendo 
sonar y aparecer el de depósito por convenir asi 
al prestamista, para asegurar la devolución por 
sus dendores de las cantidades prestadas por 
temor de la pena de este artículo, tal simula. 
ción, como hecha en fraude de la ley, no puede 
servir de motivoá un procedimiento criminal. » 

Incurren también en las referidas penas los 
que cometieren alguna defraudación abusando 

e firma de otro en blanco y extendiendo con 
ella algún documento en perjuicio del mismo ó 
de un tercero, Los que defraudaren haciendo 
subscribir á otro con engaño algún documento. 
Los que en el juego se valieren de fraude para 
asegurar la suerte, y los que, con ánimo de de- 
fraudar, snstrajeren, ocultaren ó inutilizaren en 
todo ó en parte algún proceso, expediente ó do- 
cumento ú otro papel de cualquier clase. Dispo- 
ne el Código que cuando este delito se comete sin 
ánimo de defraudar se incurre en una multa de 
12541250 pesetas. Respecto de los delitos inclni- 
dos en este grupo existe la particularidad de que 
la reincidencia, cuando se repite dos ó más veces, 
noes sólo una circunstancia agravante genérica, 
sino especial, que produce el efecto de elevar la 
pena á la respectivamente superior en grado; por 
Jo enal en estos casos las penas que antes consig- 
namos varían en la siguiente proporción: Cuan- 
do la enantía de la estafa no excede de 100 
pesetas la pena es de arresto mayor en su grado 
máximo å presidio correccional en su grado mi- 
nimo; cuando ascendiendo de 100 no pasa de 
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2500 la de presidio correccional en su grado 
medio á presidio mayor en su grado mínimo; y 
pasando de 2500 pesetas, la de presidio co- 
rreccional en su grado máximo á presidio mayor 
en su grado minimo, 

Incurren en la pena de arresto mayor en sus 

rados mínimo y medio y una multa del tanto 
al triplo del perjuicio cansado: los que fingién- 
dose dueños de nna cosa inmueble la enajenaren, 
arrendaren, gravaren ó empeñaren, y los que 
dispusieren de una cosa como libre sabiendo que 
estaba gravada. En iguales penas incurre el 
dueño de una cosa mueble que.la sustrae de 
quien la tenga legitimamente en su poder, con 
perjuicio del mismo ó de un tercero;el que otor- 
gare en perjuicio de otro un contrato simulado, 
y los que cometen alguna defraudación de la 
propiedad literaria ó industrial (V PROPIEDAD 
LITERARIA). El que abusando de la impericia ó 
pasiones de un menor le hiciera otorgar en su 
perjuicio alguna obligación, descargo ó transmi- 
sión de derecho por razón de préstamo de dinero, 
erédito ú otra cosa mueble, bien aparezca el 
préstamo claramente, bien se halle encubierto 
bajo otra forma, incurre en la pena de arresto 
mayor y multa del 10 al 50 por 100 del valor de 
la obligación que hubiere otorgado el menor. 

Queriendo el legislador comprender, para que 
no queden impunes, todas aquellas defraudacio- 
nes mediante engaño que no han sido expresa- 
mente fijadas en los preceptos del Código, ter- 
mina la sección que trata de las estafas con el 
siguiente articulo: «El que defraudare ó perjn- 
dicare á otro, usando de cualquier engaño que 
no se halle expresado en los artículos anteriores 
de esta sección, será castigado con una multa del 
tanto al duplo del perjuicio que irrogare, y en 
caso de reincidencia con la del duplo y arresto 
mayor en sus grados medio y máximo. » 

En la legislación penal militar sólo se castigan 
en concepto de estafa dos delitos, siendo de 
aplicar por lo tanto el Código penal común como 
supletorio para las demás cometidas por milita- 
res. Las que el Código penal del ejército incluye 
son: la reclamación hecha á sabiendas por un 
militar de haberes ó efectos para plazas supnes- 
tas, que se castiga con la pena de presidio co- 
rreccional ó la de separación del servicio (artí- 
culo 204). Las antiguas Ordenanzas disponian 
que al que denunciase una plaza supuesta se le 
dieran 200 pesos y su licencia, cuya cantidad, 
á prorrata de sueldos, se cargase al que estu- 
viese mandando la compañía en que se hicie- 
re, al sargento mayor y al actual comandante 
de cuerpo; y si la plaza supuesta se presentase 
sobre las armas, desde el cabo de Ja escuadra en 
que se incluyese, todos los sargentos y oficiales 
de la compañia que se hallasen presentes en 
aquel acto fuesen depuestos de sus empleos y 
presos, como también el coronel del cuerpo y 
el sargento mayor ó quien hiciera sus veces, 

El artículo 205 del Código militar incluye el 
otro caso de estafa en que incurre el individuo 
de las clases de tropa que enajenare ó distraje- 
re armamento, municiones, prendas de equipo 
ú otros objetos que hubiere recibido para su uso 
en el servicio, el cual será castigado con la pena 
de presidio correccional hasta tres años, si el 
valor de lo defraudado excediere de 100 pese- 
tas, y con la de arresto en los demás casos. 
Respecto de este delito dice un ilustrado co- 
mentarista del Código: ¿Los objetos enajenados 
ó distraídos no son de propiedad del que los 
distrac ó enajena; recibiólos el soldado para su 
uso en el servicio, á condición de devolverlos 
una vez extinguido el tiempo de su empeño en 
las filas; y disponiendo de ellos como si en pleno 
dominio los poseyera, los empeña, los vende... ó 
los regala. No nos parece dudoso que distraer 
cualesquiera efectos ó dinero equivale á desti- 
narlos å otro objeto que no sea el que legitima- 
mente les está asignado; y esto lo mismo se 
realiza sacando producto material del hecho, es 
decir, explotando al contado sus efectos, qne 
destinándolo á representar un rasgo de genera- 
sidad ó á ser testimonio de afecto ó gratitud. 
Lo que al Erario importa es que no se le perjn- 
dique: si el perjuicio existe, que resulte beneti- 
ciado el agente ú otra persona en su Jugar y por 
su iniciativa, le es de todo punto ignal: el reo 
no varía ni el delito se amengua ó desvirtúa. » 

El nuevo Código de justicia militar incluye los 
delitos de que vamos hablando entre los fraudes, 
y añade al segundo de ellos la enajenación ó 
distracción de aparatos ó efectos de la estación 
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telegráfica donde preste servicio el militar, 
cualquiera que sea el valor de lo defraudado, á 
no constituir el hecho otro delito más grave. 
Cuando el valor de las prendas ó efectos no 
excede de 5 pesetas, se custiga como falta leve 
con un mes de arresto la primera vez y dos la 
segunda. 

Eu la Marina de guerra el individuo de las 
clases de marinería ó tropa, ó sus asimilados, 
que enajenare ó distrajere armamento, municio- 
hes, prendas de equipo ú otros objetos que hu- 
biera recibido para su uso en el servicio con 
obligación de devolverlos, es castigado con la 
pena de prisión de seis meses y un día á seis 
años, si el valor de lo enajenado ó distraído 
excediere de 100 pesetas, y con la de arresto de 


de dos meses y un día á seis meses en los demás 
casos, 


ESTAFADOR, RA: m, yf. Persona que estafa, 


... bien tuviste osadía 
Para ser ESTAFADOR 
Y miserable talhur, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


Hay, pues, ESTAFADORES de muchas clases, 
CASTRO Y SERRANO. 


— ESTAFADOR: Germ, Rufán que estafa ó 
quita algo al ladrón, 


ESTAFAR: a. Pedir ó sacar dineros ó cosas de 
valor con artificios y engaños, y con ánimo de 
no pagar, 


«.. aquesa discreción 
Es el cebo de sus vicios: 
Con esa engaña á los necios, 
Con esa ESTAFA á los lindos. 


Tirso DE MOLINA. 


Ese picarón de D. Hermógenes me ha Es- 
TAFADO cuanto tenía para pagar sus trampas 
y sus embrollos, etc. 

MORATÍN, 


— ESTAFAR: Dar de blanco á las esculturas 
en madera para dorarlas y bruñirlas después. 


ESTAFERMO (del ital. siá fermo, está firme, 
sin moverse): m. Figura de un hombre armado, 
con un escudo en la mano izquierda, y en la 
derccha una correa con unas bolas pendientes, 
ó unos saquillos de arena, la cual está en un 
mástil, de manera que se vuelve alrededor. Co- 
lócase en una carrera, y corriendo los jugadores, 
é hiriendo con una lancilla en el escudo, se 
vuelve la figura y les da con los saquillos ó 
bolas en las espaldas si no lo hacen con des- 
treza. 


Las gualdrapas no las han de poder bordar, 
como ni tampoco libreas para juego de cañas, 
torneos de å pie y å caballo, ESTAFERMO, sor- 
tija ni otras fiestas. 

Nueva Recopilación, 


Ya corre hacia el ESTAFERMO, 
Y ya en la misma visera. 
Toda una trinca de lanzas 
De solo un golpe le quiebra. 
RIVERA. 


... las capitales van perdiendo hasta la me- 
moria de sus antiguos manejos, parejas, juegos 
de cañas, de sortíja, de ESTAFERMO, de cabe- 
zas, etc. 

JOVELLANOS, 


— EsTAFERMO: fig. Persona que está parada y 
como enbobada y sin acción. 


... estoy hecho un ESTAFERMO 
En esta maldita calle. 
MoRrETO. 


—¡Vamos, hombre! Ya estoy ronco 
De dar voces, ¡Qué ESTAFERMO! 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESTAFERO (del ital. staffa, estribo): m. ant, 
Criado de á pie, ó mozo de espuelas. 


„e. y al derredor van los ESTAFEROS, uno de 
de los cuales va pegado con el estribo derecho 
del rey. 

Luis DEL MÁRMOL. 


ESTAFETA (del ital. staffeta ): f. Correo ordi- 
nario que va á caballo de un lugar á otro, 


— Traigan á casa el hato. - Una maleta 
Viene ahora no más cón ropa mia. 
— Y más cartas que lleva la ESTAFETA, 


Tirso DE MOLINA. 
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— Como al Castañar no van 
ESTAFETAS de Milán, 
No he sabido qué bay de nuevo. 
RoJas, 


- ESTAFETA: Postillón que en cada una de 
las casas de postas aguardaba que llegase otro 
con el fardiilo de despachos, para salir con ellos 
en seguida y entregarlos al postillón de la casa 
inmediata. 


— ESTAFETA: Casa ú oficina del correo, donde 
se entregan las cartas que se envían, y se recogen 
las que vienen de otros pueblos ó países. 
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Los troqué (los retratos) tan torpe y ciego, 
Que el mío puse en tn pliego 
Y el tuyo en mi faltriquera. 
- Yo te escucho y no lo creo. 
—¿Pues eso á mi, qué me inquieta? 
- Y lo echaste en la ESTAFETA? 
— No señor, en el correo. 
Rosas. 
— Ve, Beltrán, luego á llevar 
Las cartas á la ESTAFETA. 
— Voy, señor, å vbedecerte. 
MokETO, 


— ESTAFETA; En Madrid, casa donde se reci- 
oen cartas para llevarlas al correo general. 


- ESTAFETA: Correo especial para el servicio 
diplomático, 


ESTAFETERO: m. El que cuida la estafeta, y 
recoge y distribuye las cartas del correo. 


ESTAFETIL: adj. Perteneciente á la estafeta. 


ESTAFILÁCEAS (de estafilea ): E. pl. Bot. Fami- 
Jia de plantas dicotiledóneas que comprende ár- 
boles y arbustos propios de las regiones cálidas 
y templadas del hemisferio Norte. Las plantas 
de esta familia tienen hojas opuestas, impari- 
pennadas y provistas de estípulas; las flores se 
hallan dispuestas en racimos ó en panículos 
axilares y terminales; tienen un cáliz coloreado 
con cinco divisiones; una corola con cinco péta- 
los; cinco estambres insertos, como la corola, 
sobre un disco hipogino; ovario con dos ó tres 
carpelos uniloculares más ó menos soldados 
entre sí y coronado, cada uno de ellos, por un 
estilo terminado por un estigma sencillo; el 
fruto es una drupa ó una cápsula membranosa 
con dos ó tres celdas, cada una de las cuales con- 
tiene una ó más semillas globulosas, truncadas 
hacia e] hilo, con tegumentos óseos y lustrosos y 
con embrión rodeado de un albumen carnoso 
muy delgado. 


ESTAFILARIO (del g. ca gu), úvula): m. Cir. 
Instrumentoque hoy no se usa, y que se empleaba 
en otro tiempo para inmovilizar la úvula y el 
velo del paladar. 


ESTAFILEA (del gr. orapvin, racimo): f. Bot. 
Género de Estafiláceas. Las especies de este gé- 
nero son arbustos propios de las zonas templadas 
del hemisferio boreal. Tienen hojas opuestas, á 
veces alternas y compuestas; flores blancas en 
racimos axilares apanojados. Son plantas herma- 
froditas, de cáliz colorado, quinquepartido y eae- 
dizo; corola de cinco petalos alternos con las 
lacinias del cáliz; cinco estambres insertos en los 
pétalos y alternos con ellos; ovarios en número 
ó tres, sentados, acompañados de otros tantos 
de dos estilos unidos ó libres, con estigmas algo 
cabezudos; fruto capsular, membranoso, vejigoso 
y 2:3-locular, 

Stafilea pinnata, — Arbusto de hojas pinnadas 
y de hojuelas lampiñas y aserradas; flores raci- 
mosas, cajas vejigosas y membranosas. Se en- 
cuentraen los bosques del Mediodía de Europa 
La raiz de esta planta tiñe de color rojo, y sus 
semillas, aunque ligeramente purgantes, suelen 
comerse, 

St. trifolia. — Arbusto de hojas trifoliadas, 
de hojuelas ovales, acuminadas y de estilos 
lampiños; frutos vejigosos. Se encuentra en la 
América septentrional. Las semillas de este ar- 
busto son comestibles y producen un aceite ali- 
menticio. 


ESTAFILÍNIDOS (de cstafilino): m. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros pentámeros, que 
se distinguen fácilmente de otros coleópteros 
por sus alas cortas, ofreciendo por lo demás la 
mayor variedad en sus caracteres, género de vida 
y ciertas formas que les distinguen de otras fa- 
milias. Aunque los más de ellos tienen pies de 
cinco artejos, no faltan especies de cuatro y 
hasta de tres. Las antenas, casi siempre de once 
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á veces de diez artejos, son análogas en todas 
Jas especies por su forma prolongada y regular- 
mente filiforme, pero algunas se ensanchan en 
la punta ó son angulares. Aunque la figura 
del cuerpo es en cierto modo lineal y general. 
mento muy prolongada, obsérvanse no obstante 


formas que tienen Ta parte anterior rectangular, 


y en que el abdomen se inserta como en figura 


de una cola cilíndrica; otras especies son de for- 


ma cónica; muchas recuerdan á los carábidos 
con su cuello largo, y al lado de las cilindricas 


las hay completamente aplanadas, El color opaco 


ó amarillo sucio, casi sin matices, es propio de la 


mayor parte do las especies del Mediodía y cen- 
tro de Europa, y cuyo tamaño es también bas- 
tante reducido; muchas especies exóticas tienen, 
por el contrario, un brillo metálico muy vivo. 

La mayor parte de los estafilínidos viven en 
tierra y suelen albergarse debajo de sustancias 
en putrefacción, como, por ejemplo, en el estiér- 
co), en cadáveres, en setas fibrosas, debajo de la 
corteza de los árboles, de las piedras y en puntos 
arenosos, reuniéndose muchos individuos en un 
mismo sitio; de modo que cuando ocurren inun- 
daciones repentinas sufren la suerte de los náu- 
fragos. Ciertas especies habitan exclusivamente 
en las colonias de hormigas (por ejemplo, la 
especie lamechuza ); algunas evitan los sitios 
humedos y vagan por las flores para libar su 
néctar. Cuando luce el sol Jos más vivaces com- 
plácense en volar, como lo hacen también las 
especies grandes en las hermosas noches de ve- 
rano; su alimento se compone de sustancias en 
putrefacción del reino animal y vegetal, así como 
de animales vivos. Algunos géneros y especies 
tienen un ojuelo ó dos en la coronilla, cosa 
muy rara entre los coleópteros; pero más lo es 
aún la observación hecha últimamente por 
Seheedte, de la cual resulta que algunas especies 
americanas de los géneros Spiraciha y Corotoca 
son viviparas. 

Las larvas de los estafilinidos se asemejan á 
los insectos perfectos más que otras, á causa de 
tener éstos muy cortos los élitros y prolongada 
la forma del cuerpo. Juas pocas que se conocen tie- 
nen antenas de cuatro á cinco artejos, que rema- 
tan en una garra, y dos estilos articulados en una 
extremidad del abdomen; el ano puede sobre- 
salir ayudando la locomoción. Las larvas de las 
especies más grandes persiguen á otras y pueden 
alimentarse con carne cuando se las quiere criar. 
La trausformación en crisálida se verifica en el 
sitio donde la larva habita, en alguna cavidad 
subterránea, y al cabo de algunas semanas sale 
de la ninfa el insecto perfecto. Comprende esta 
familia diez subfamilias, que son: aleocarinos, 
taquiporinos, estafilininos, pederinos, esteninos, 
oxilelinos, piestinos, fleocarinos, omalinos y pro- 
teininos. 


ESTAFILININOS (de estafilino): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los estafilinidos. Forma una sub- 
familia que se distingue por tener antenas inser- 
tas en el borde anterior de la frente, delante de 
las manilíbulas. Comprende, entre otros, los 
géneros Othius, Xantholinus, Estaphilinus, Oey- 
pus, Philonthus, Quedius y Oxyporus. 


ESTAFILINO, NA (del gr. orazvin, grano de 
uva): adj. Anat. Perteneciente ó relativo á la 
úvula ó campanilla. Músculo estafilino, 

— ESTAFILINO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, de la familia de los 
estafilinidos. Se distingue por tener antenas 
rectas que seinsertan en el borde anterior de la 
frente; maxilas fuertes, falci- 
formes y salientes; la mandí- 
bula interior bipartida, con 
palpos filiformes; la lengua 
membranosa y escotada, pro- 
vista de apéndices laterales, 
coriáceos, estrechos y un poco 
más largos; la cabeza cuadra- 
da, con los ángulos redondea- 
dos, tan ancha ó un poco más 

ue el escudete, que es re- 
dondeado en su parte poste- 
rior y cortado en linea recta 
en el anterior; comunicase 
con él por una estrechez en forma de espiga; los 
élitros son redondeados en la punta ó cortados 
oblicuamente hacia dentro; los costados se en- 
sanchan, y las patas anteriores se desvian de 
las del centro. 


- Las especies más importantes son; 


Estafilino 
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Estafilino de alas rojas. ~Se distingue por 
carecer del borde posterior amarillo dorado del 
eseudete. Se encuentra en los bosques, donde 
abunda entro la hojarasca. 

Estafilino de pelos cortos. — Esta especie se 
distingue por un color pardo de orín, más oscu- 
ro en los escudetes que en los élitros, más elaro 
en el escudo de la cabeza, y siempre brillante, 
á causa de los pelos sedosos que cubren todo el 
cuerpo, produciendo los colores más abigarrados 
en el vientre y metatórax, que son de un gris 
plateado; en el dorso se ven manchitas negras 
aterciopeladas. 

Estafilino de rayas doradas. - Es de color ne- 
gro; la cabeza y el escudete de un verde metáli- 
co; las antenas y patas peludas, así como los 
élitros de un pardo rojo: las series de manchas 
claras del abdomen y el borde claro del esmalte 
están formados por pelos sedosos y lisos de color 
amarillo dorado. 


ESTAFILITIS (del gr. sra9kn, úvula, cam- 
panilla, y el sufijo itis, inflamación): f. Patol. 
Inflamación de la úvula, 

Casi nunca existe aislada, y generalmente 
acompaña á la estomatitis y faringitis, 


ESTAFILO: Mil. Hijode Dioniso y de Ariadna. 


ESTAFILOCAUSTIO (del gr. ozaovkn, úvula, y 
zaios, ustión): m. Cir. Instrumento empleado 
en otro tiempo para cauterizar la úvula, 


ESTAFILOCOCO (del gr. otayv?ny. grano de 
uva, y xozzoz, grano): m. Microb. Mierococo 
patógeno, del cual se conocen varias especies, á 
saber: i 

Staphylococcus pyogenus aureus, descubierto 
por Pasteur en el forúnculo y en la osteomieli- 
tis. Se halla formado por células redondeadas ó 
un poco ovoides, dispuestas como racimos de 
uva. Da sobre la gelatina, y mejor aún sobre el 
agar agar, cultivosde un magnifico color anaran- 
jado. Existe también este micrococo en ciertos 
abscesos de la piernia y en la fiebre puerperal. 
Sobro una laminilla de vidrio con agar agar á 
37° se desarrolla formando unas estrias opacas, 
que se hacen después anaranjadas, como una 
pincelada hecha con pintura al óleo. Después la 
mancha se ensancha formando facetas redon- 
deadas, de tres á cuatro milimetros de diámetro, 
oscureciéndose cada vez más, pero permanccien- 
do siempre superficial sobre el referido agar 
agar, Se desarrolla más lentamente si no se ca- 
lienta la placa, por cuya razón es mejor emplear 
el agar agar que la gelatina. Este micrococo se 
desarrolla asimismo en las patatas y el suero 
de la sangre gelatinizado, pudiendo hacerse 
durante un año cultivos sucesivos en las prime- 
ras. Examinando los cultivos se ven mierococos 
redondos, regularmente colocados á distancia 
unos de otros, formando una masa general ho- 
mogénea. Si se inyectan los cultivos obtenidos 
en el agar agar en la pleura ó en la rodilla de 
un conejo ó de un perro, el primero muere la 
noche siguiente, y si llega á vivir las veinti- 
cuatro horas muere con un gran acceso de ficbre, 
El perro sobrevive å la inyección en la rodilla, 
pero presenta una supuración seguida de la per- 
foración de la coyuntura. Este microbio no da 
mal olor en la supuración ni desarrolla gases. Se 
transforma en albúmina y en peptona soluble. 

Staphylococcus pyogenus albus. -Fué descu- 
bierto por Rosenbach; los cultivos obtenidos 
con este micrococo son semejantes á los prece- 
dentes, á excepción del color, que es blanco como 
una mancha aceitosa. Se desarrolla muy de pri- 
sa. En general es necesario hacer cultivos su- 
cesivos para obtener buenos resultados, Su acción 
patogénica es idéntica á la del St, aureus, pero 
por el color y forma pueden distinguirse perfec- 
tamente. 

Staphylococcus plogenus tenuis. — Es más raro 
que los precedentes. Fué descubierto también 
por Rosenbach y está formado por cocos re- 
gulares un poco mayores y más alargados que 
los demás estafilococos, y presenten en sus dos 
polos puntos más oscuros. Sus enltivos son tan 
finos que apenas se los distingue å simple vista, 
En el agar agar se desarrellan formando una capa 
vítrea delgada, como un barniz, Los abscesos 
causados por estos parásitos son muy caracte- 
rísticos, porque son puramente locales, sin fiebre 
ni piemia consecutivas. 


ESTAFILOMA (del gr. 529.7, grano de uva): 
m. Cir, Con este nombre han designado los of- 
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talmúlogos la convexidad que presenta la cór- 
nea distendida por el humor acuoso, sin pérdida 
de su transparencia ( conicidad pelúcida, querato- 
conus), el adelgazamiento de la córnea con ad- 
herencia del iris y propulsión de estas membra- 
nas por los humores del ojo, la salida del iris á 
través de una perforación de la córnea, y también 
ciertas eminencias formadas por la esclerótica...; 
de aqui los estafilomas de la córnea, que se dis- 
tinguenen transparentes ó pelúcidos, y opacos ó 
cicatrizales, los estafilomas del iris y los estafilo- 
mas de la esclerótiea, 

1? Estatloma del iris. - Se llama miocéfalo 
cuando el tumor formado por el iris, introduci- 
do en la abertura de la córnea, es pequeño, re- 
dondeado y negruzco; estafiloma ramoso, cuan- 
do parece constituido por muchos granos primi- 
tivos aglomerados, V. Iris. 

2.2 Estafiloma de la esclerótica. - Puede ser 
anterior y posterior. El anterior lo constituyen 
ciertas eminencias azuladas que se forman al- 
gunas veces en la superficie de la esclerótica, al- 
rededor de la circunferencia de la córnea, El 
estafiloma de la esclerótica supone siempre el 
adelgazamiento de esta membrana; el anterior 
resulta algunas veces de una iritis crónica (V, Es- 
CLEROCOROIDITIS) Recibe el nombre de estaf- 


Examen oftalmoscépico en log casos de estafiloma 


loma posterior una distensión de la esclerótica 
en el segmento posterior del ojo, distensión que 
aumenta el diámetro anteroposterior del globo, 
y que es caracteristica de la miopía. A su nivel 
las coroide está siempre alterada y atrofiada; por 
eso la enfermedad se ha llamado también escle- 
rocoroiditis posterior. El estafiloma posterior se 
reconoce por los siguientes signos oftalmoscópi- 
cos: 1. Se ve una mancha blanca, nacarada, en 
forma de media luna, que rodea por su concavi- 
dad la semicircunferencia interna de la pupila, 
por la imagen invertida. Estees el primer grado 
de la enfermedad; en el segundo el estatiloma 
comprende las dos terceras partes del disco óp- 
tico, y en el tercero todo el disco óptico (Des- 
marres). 2. Los contornos de la mancha atrófica 
son limpios, bien marcados, algunas veces ro- 
deados por una línea pigmentaria, 3.0 Los vasos 
retinianos pasan por delante de la mancha. 
4. La pupila no presenta al principio ningún 
cambio notable, pero á medida que avanza el 
proceso ectásico tórnase ovoide en sentido verti- 
cal. 5.°El estado dióptico del ojo no es normal; se 
ve que el eje anteroposterior del globo es oblon- 
go, lo cual permite ver la imagen real é inverti- 
da en la pupila con el simple reflector, 

Los trastornos funcionales ocasionados por el 
estafiloma posterior son los de la miopía. Sus 
complicaciones consisten en moscas volantes, 
alteraciones frecuentes de la mácula, y algunas 
veces desprendimiento de la retina. 

3.2 Estafiloma de la córnea, — Se llaman es- 
tafilomas pelúcidos las alteraciones de curva de 
la córnea, en las cuales esta membrana conserva 
su transparencia. Estas deformaciones son debi- 
das áun adelgazamiento atrófico de la córnea, 
que la hace impotente para resistir la presión 
intraocular. Cuando el adelgazamiento sobre- 
viene en el centro de la córnea, la membrana 
toma una forma cónica (qgueratocones ); si afecta 
la totalidad del tejido querático, la córnea se 
distiende en todos sentidos y ofrece una forma 
globulosa. 

El queraloconus es muchas veces afección 
congénita y se desarrolla por los progresos de la 
edad; aparece en ambos ojos å la vez. Se halla ca- 
racterizado porla forma cónica de la córnea, pero 
muchas veces es dificil de reconocer. Se hace 
más aparente cuando se mira el ojo de perfil, o 
cuando se estudia la forma de los reflejos que 
una luz produce sobre la córnea. Algunas veces 
existe una ligera opacidad, acaso ulcerada en el 
centro de la córnea, es decir, en el vértice del 
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cona, y quereconoce por causa el roce mecánico * cual seramifican algunos vasos, cuya formación 


de los piurpados. 

Lossintomas subjetivos de esta afección son 
importantes. Consisten en una disminución con- 
siderable de la agudeza visual, qne puede que- 
dar reducida á 1/59 de lo ordinario y aun menos, 
El alargamiento del diámetro anteroposterior 
del ojo produce una miopía evidente, que unida 
á la necesidad de obtener imigenes agraudadas 
obliga alenfermoá aproximar 
mucho los objetos. La defor- 
mación de la córnea produce 
en ocasiones un astigmatismo 
irregular, , 

Todos estos sintomas son 
proporcionados á la gravedad 
de la afección, Si es ligera, el 
enfermo acusa cierta miopia, 
que los cristales cóncavos sólo 
corrigen imperfectamente, 
pero cuyo efecto disminuye 
moviendo fuertemente los pár- 
pados. , 

Cuanto á la terapéutica, 
aparte los anteojos estenopei- 
cos, que se aconsejarán en los casos leves, los 
demás medios de tratamiento son quirúrgicos. 
Para disminuir la presión intraocular, que obra 
favoreciendo la prominencia de la córnea, se 
ha practicado la tridectomia; para dar á la pu- 
pila la forma de hendidura estenopeica, Bow- 
mann ha aconsejado el doble enclavamiento del 
borde pupilar en dos pequeñas incisiones que 
se hacen en dos extremos de un mismo diáme- 
tro de la córnea (V. Inrvon*sIs); con el fin 
de provocar el hundimiento del cono, de Graefe 
ha propuesto hacer una ablación de tejido que- 
rático en las inmediaciones del vértice: sepárase 
asi un pequeño segmento, sin abrir la cámara 
posterior, y canterizase varias veces la herida 
querática con el lápiz de nitrato de plata. Al 
cabo de algunas semanas se manifiesta una in- 
filtración limitada, eu cuyo ecutro se practican 
dos ó tres paracentesis. La retracción cicatrizal 
consecutiva devuelve poco á poco á la córnea su 
forma normal. Por último, Bowmann propone 
separar nna rodaja de tejido querático, en el 
vértice del estafiloma, por medio de un trépano 
de resorte. Después de esta trepanación cicatri- 
zase la herida, y la eminencia de la córnea se 
deprime ý desaparece. 

La deformación globulosa de la cúmea, ó 
gueratoglobus, es de origen congénito; reconoce 
por causa un adelgazamiento general, no sólo de 
esta membrana, sino también de la esclerútica, 
Tampoco es muy raro que el gueratoglobus vaya 
acompañado de cierta distensión de la escleró- 
tica. La córnea queda transparente y los tras- 
tornos visuales consisten en una miopia, que los 
cristales cóncavos pucden á menudo corregir, 
Josta afección suele permanecer estacionaria, Im- 
porta no confundirla con la hicdroftalmía ó hi- 
dropesía general del ojo. V. GLAUCOMA. 

Ocupémonos ahora de los estafilomas cicatri- 
zales. 

Cuando la córnea ha sido asiento de un vasto 


Estafiloma pelú- 
cido de la cór- 
nea (queratoco- 
nus) visio de 


perfil 


Estafiloma cicatrizal parcial de la córnea 
1. — Leucoma adircrente 
absceso ó de un traumatismo con perdida de 


sustancia, ocurre muchas veces que el lugar de 
Ja cicatriz está, no solamente opaco, sino tam- 


bién adelgazado, Durante el trabajo de cieatri- 


zación la presión intraocular empuja hacia de- 
lante esta parte de la córnea. La deformación 
que resulta entonces leva el nombre de estrrfilo- 
ma opro Ó cicutrizal; éste puede ser percal ó 
total, según que iuturese la córnea en su totali. 
dad ó en parte. 

El estatiloma parecía? ocupa á menudo la parte 
inferior de la córmea. Fonun allí una eminencia 
más ó menos opaca, å veces azulada, por la 
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ha sido provocada porel roce de los párpados, 
Los trastornos de la visión son considerables y 
debidos más bien á la irregularidad de la super- 
ficie de la córnea que á las dimensiones de la 
opacidad. Si durante el proceso inflamatorio que 
ha dado origen al estafiloma no ha contraído el 
iris adherencias con la córnea, ambas membra- 
nas son rechazadas, reunidas, y quedan adheri- 
das. Las tracciones que entonces sufre el iris 
durante los movimientos de la pupila provocan 
una inflamación subaguda, acompañada de do- 
lores ciliares, que pueden acarrear lentamente la 
perdida de la visión, no sólo en el ojo afecto 
sino también en el otro, por oftalmia simpática, 

El estafiloma parcial tiende siempre á crecer. 
La primera indicación consiste en disminuir la 
presión intraocular, practicando la iridectomia. 
por debajo de la parte de la córnea que queda 
transparente, También se puede aplicar al estafi- 
loma opaco la trepanación ú el procedimiento 
de Gracfe. 

El estafiloma total de la córnea se manifiesta 
por una eminencia globulosa, opaca, abollada, 
surcada de vasos, cubierta incompletamente por 
los párpados, La envoltura del estafiloma es 
bastante gruesa y se halla formada: 1.°, por el 
tejido querático, adelgazado y bastante modifi- 
cado en su extruetura; 2,9, por una capa resis- 
tente de tejido de nueva formación, que se ha 
desarrollado sobre el iris, después de la destruc- 
ción de esta membrana; 3.9, por el iris, que tapiza 
la pared interior, El cristalino suele permanecer 
transparente; pero con el 
tiempo se atrofia, formando 
una lentejuela blanda y ge- 
latinosa. 

El estafiloma total no 
sólo es una deformidad re- 
pugnante,sino también una 
cansa de accidentes infla- 
matorios que pueden aca- 
rrear la pérdida de la visión 
en el ojo sano, en virtud de 
una oftalmia simpática. 

El único tratamiento 
aplicable consiste en ope- 
rarla, para lo cual pueden emplearse varios pro- 
cedimientos. En los casos de estafiloma agudo 
basta dividir el tumor con un cuchillo de cata- 
rata introducido al nivel de su base, con el filo 
vuelto hacia delante: salen en parte los humores 
del ojo, pero ambas mitades del estaliloma se 
hunden enbriendo una á otra. Se favorecerá la 
cicatrización aplicando un vendaje compresivo. 
Según el procedimiento de Desmarres, se sepa- 
ran los parpados y se pasa bajo el tumor, á tra- 
vés de la esclerútica, uua gran aguja de sutura 
provista de su hilo, Se toman con la mano iz- 
mierda ambos extremos del hilo, que sirven 
para mantener elojo y el estafiloma; después, por 
debajo del hilo, se hunde perpendicularmente al 
eje óptico un ancho cuchillo triangular (esta filo- 
tomo de Desmarres ), que separa de un solo golpe 
el estaliloma. Si el cirujano no tiene este cuchi- 
llo puede puncionar la eselerótica con un bisturí 
y separar la parte anterior del ojo, desprendién- 
dola con las tijeras curvas, una de cuyas ramas 
se introducirá por la herida que ha abierto la 
punción, En lugar de hilo puede usarse un te- 
náculo para asir y mantener el estafiloma. Para 
la curación se usará una torta de hilas aplicada 
sobre el ojo. A los quince dias la herida se halla 
completamente cicatrizada. Algunas veces so- 
breviene después de la operación una hemorra- 
gia ex vacuo: la porción restante del ojo puede 
sufrir también una inflamación flegmonosa. Se 
practica algunas veces la sutura conjuntival por 
encima de la herida (Wecker), habiéndose pro- 


Estafiloma cicatri- 
zal tutal de la côr- 
nea 


puesto añadir á ella la de los tendones de los 


músculos rectos, dos å dos (R. B. Carter). Con ob- 
jeto de obviar las complicaciones que dejamos 
expuestas, Critehett hunde paralelamente, bajo 
el estafiloma, varias agujas curvas de sutura, 
Después hace la escisión del estaliloma por una 
incisión elíptica, y, continuando con las agnjas, 
reune ambos labios de la herida de la esclerútica, 
apretando y atando los hilos; este procedimiento 


da un muñon muy regular, 


Para la enneliación ú extirpación del globo del 
ojo, Y. OJO. 


ESTAFILOPLASTIA (del gr. stavu? 7, úvula, y 
ahasizy, formar): L Cir. Operación que tiene 
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del velo palatino por un colgajo cortado de la 
boveda del paladar, en un punto próximo á la 
parte que ha de restaurarse; cuando se ha dise- 
cado, invertido de delante atrás y torcido sobre 
su pediculo, se unen sus bordes á los labios, pre- 
viamente refrescados, del velo palatino. 


, ESTAFILORRAFÍA (del gr. gtagudr, úvula, y 
xor, sutura): f. Cir. Sutura de la úvula. 

Según Malgaigne ( Man. de med. operat. ), esta 
operación consiste en refrescar los bordes de la 
solución de continuidad y reunirlos por sutura. 
No obstante, Cloquet ensayó también la caxle- 
rizavión, para lo cual aplicaba un pequeño cau- 
terio candente exactamente en el ángulo supe- 
rior de la división, iuteresando un espacio muy 
limitado; después de esto, dejaba consolidar y 
retraer el tejido cicatrizal resultante. Entouces 
reiteraba la cauterización para dejar las cosas 


|; como en el primer caso, y asi procedía en lo su- 


cesivo hasta que Jas partes se reunían por una 
serie de cicatrices que podrian considerarse como 
otros tantos puntos de sutura sucesivos, 

Para la estafilorrafía propiamente dicha, por 
el procodimiento de Roux, se comienza por colo» 
car dos ó tros ligaduras, por medio de agujas 
cortas introducidas de atrás adelante con un 
porta-agnjas, de mado qne uno de los extremos 
del hilo atraviese el otro borde y que resulte por 
detrás un asa en la cual se hallan comprendidos 
ambos bordes. Entonces se refrescan, con un 
bisturí de botón, los labios de la división, y 
después, cogiendo uno y otro extremo del hilo 
superior, se hace un nudo simple, que se conduce 
hasta la solución de continuidad con los índices 
de ambas manos, y que se aprieta Jo bastante 
para aproximar las partes y mantenerlas en con- 
tacto; se detiene este primer nudo durante algu- 
nos segundos, 

Lo propio se hace con la segunda y tercera 
ligaduras, y después se cortan todos los hilos á 
unos cinco centímetros de sus nudos, 

Al cabo de tres ó cuatro días de un reposo 
absoluto, durante los cuales el enfermo debe 
abstenerse de hablar, de tomar ningún alimento 
ni bebida, y hasta de tragar la saliva, se habrá 
verificado la reunión, y si no ha sobrevenido 
ningún accidente la ligadura superior puede 
quitarse del cuarto al quinto día, la del medio 
al día siguiente y la tercera después. 

El día en que se quitan los hilos, y también 
algunos días conseentivos, debe evitarse con 
cuidado todo movimiento del velo del paladar, 
limitándose el enfermo por todo alimento á un 
poco de caldo, que se derramará á encharadas 
en la boca, y después, progresivamente, caldos 
más repetidos. 

Si la operación da buen resultado, la voz re- 
enbra su timbre ordinario y desaparecen todos 
los inconvenientes que resultaban de la división 
del velo palatino. Pero este éxito, casi seguro 
cuando la bifidez existe tan sólo en la parte 
inferior del velo, se hace tanto más dudoso 
cuanto más extensa sea la división; y cuando 
esta división existe al mismo tiempo en la bó- 
veda palatina, cuando hay separación de los 
huesos que forman esa bóveda, será poco proba- 
ble la curación. 

El procedimiento de Graefe difiere del de Roux 
por la forma de los nnmerosos instrumentos que 
seemplean para refrescar los bordes, para intro- 
ducir las agujas y apretar los nudos. 

También se han propuesto otros instrumen- 
tos, ora para refrescar los bordes, ora para pa- 
sar las agujas; y otros procedimientos, como 
los de Dicflenbach, Fergusson y Sédillot, que 
tienen por objeto facilitar la aproximación de 
los bordes de la solución de continuidad, bien 
por medio de incisiones laterales, bien cortando 
la parte posterior de los músculos periestafili- 
nos interno y externo y faringocstafilino. 

Conviene consignar que la abstinencia rigo- 
rosa de bebidas, recomendada por Roux, es tan 
dificil de observar, que más de una vez csta 
cireunstancia ha contribuido al mal resultado 
de la estañilorrafía, Diellenbach demostró ya que 
se podían dar å los operados alimentos liquidos, 
y su practica fué adoptada por la generalidad. 

La estalilorrafía es una operación poco grave, 
Entre ciento veintisiete de estas operaciones, 
Roux tuvo tan sólo dos muertos, uno por delirio 
nervioso y atro por violenta inflamación de la 
faringe y de las bronquios; pero el mismo ciru- 
jano au vierte que las curaciones no fueron com- 


por objeto restaurar las pérdidas de sustancia | pletas desde el primer momento, pues después 
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de los reveses absolutos hay que contar con los ¡ 
parciales, es decir, con aquellos casos en que 
únicamente se verifica la unión en la parte su- 
perior, en la inferior ó en la media, Para com- 
pletar la curación bastan á veces ligeras caute- 
rizaciones; pero en otros casos son indispensa- 
bles nuevas suturas. 


ESTAFILOTOMÍA (de estafiloma, y el gr. tc- 
px, cortar): f, Cir. Operación que consiste en 
escindir el estafiloma cicatrizal de la córnea y 
del iris, 

Camusset describe dos procedimientos para la 
estafilotomia, , 

Procedimiento antiguo. — El enfermo está acos- 
tado, con los párpados separados por los eleva- 
dores, que se confían á un ayudante. Con una 
fuerte aguja curva el cirujano pasa un hilo por 
detrás de la base del estafiloma y espera a que 
se haya deprimido. Después, cogiendo con la 
mano izquierda ambos extremos del hilo reuni- 
dos, mantiene el ojo, y pasa por detrás del hilo, 
haciendo un movimiento lento, el estafilotomo 
de doble corte, que corta entonces el hemisferio 
anterior del ojo. ¡espués se hace la cura por 
compresión con una torta de hilas, Al cabo de 
un mes puede adaptarse ya un ojo de esmalte. 

Procedimiento de Critchelt, - Se introducen de- 
trás del tumor cinco agujas de suturas enhebra- 
das, paralelas wnas á otras. Después se escinde 
lo que se encuentra por delante de ellas, y cuan- 
do ya han pasado todas se aprietan los cinco 
puntos de la sutura. La reunión es mucho más 
rápida por este procedimiento, que deja un her- 
moso muñón. 

Finalmente, se puede incindir el estañloma 
transversalmente y provocar la salida del cris- 
tino, No tarda en atrofiarse el ojo. 


ESTAFILOTOMO (del gr. otayu, úvula, ó 
de estafiloma, y el gr. zoun, cortar): m. Cir. 
Instrumento que hoy nose usa, empleado en 
otro tiempo para incindir el velo del paladar ó 
cortar la úvula. 

Ancho cuchillo triangular, cortante por am- 
bos bordes, que sirve para escindir de una sola 
vez, atravesandole por su base, el estafiloma 
completo de la córnea y del iris (Camusset). 

ESTAFISAGRIA (del gr. otag’; Xypta. raíz sil- 
vestre): f. Hierba medicinal, muy parecida en 
la forma de su flor y aspecto á la espuela de ca- 
ballero, como que es especie de su género, con 
las hojas de abajo grandes, anchas, palmadas y 
semejantes á las de la hignera infernal. Las flo- 
res son azules y las semillas gordas, triangulares, 
rugosas, amargas y cáusticas. Los polvos de ellas, 
aplicados al cutis entre la ropa interior ó meti- 
dos en una bolsita de lienzo claro, matan y ahu- 
yentan los piojos. 


— ESTAFISAGRIA: Bol. Esta planta de la fa- 
milia de las Ranunculáceas constituye la especie 
Delphinium staphisagria. Se llama también Ater- 
ba piojera. Crece en los lugares sombrios de 
España y del Mediodía de Francia, Italia y 
Grecia; vegeta en tierra ligera, se reproduce por 
semillas que se echan en tiestos bien maduras y 
se transplantan en primavera. Esta planta tiene 
un metro de altura, es pubescente en todas sus 
partes, de raíz perpendicular, sencilla ó poco 
dividida, de tallo cilíndrico, recto, ramoso y de 
color verde mezclado de púrpura. Las hojas son 
alternas, pecioladas, de color verde oscuro y casi 
lampiñas por encima, de color verde pálido y 
velludas por debajo, palmadas y divididas en 
varios lóbulos, de cinco á nueve, bastante pro- 
fundos, Los de la cima son enteros, ovales, lan- 
ceolados y agudos, y los de la base trífidos. Las 
flores que aparecen en mayo, azules, dispuestas 
en largo racimo de 2 á 3 decímetros en la extre- 
midad delas ramificaciones del tallo, hállanse 
sostenidas por otros tantos pedíúnculos más lar- 
gos que ellas, y con tres brácteas lineales, cortas 
en sn parte inferior, El cáliz es de cinco sépalos 
verdosos, ohtusos, algo velludos, el superior pro- 
longado por la parte inferior en un espolón corto 
y encorvado por debajo. La corola presenta cua- 
tro pétalos lamyiños, los dos superiores ovales y 
prolongados por la parte inferioren un apéndice 
que penetra en el espolón; los inferiores ungni- 
culados. A veces seencuentran ocho pétalos; los 
estambres son numerosos, quince por lo menos, 
y libres; las anteras bilolmladas: los tres ovarios 
libres, nnileculares, ploriovulados, terminando 
cada uno en estilo corto, y el estigma sencillo, 
El fruto formado por tres folículos aproximados, 
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ovoides, ventrudos, prolongados y terminados 
por la cima en estilos persistentes que se abren 
por la sutura central. Las semillas son aguzadas 
irregularmente, triangulares, comprimidas y 
aproximadas de manera que parecen uua simiente 
única, con superficie negruzca, veticulada, de 
sabor acre y amargo, y de olor desagradable. 

Estas semillas, conocidas con el nombre de 
semillas de los capuchinos, son las partes que se 
usan. Se recolectan en la época de la madurez, 
Sus propiedades se deben å la delfina y al ácido 
volátil. Estas semillas son eméticas y purgantes, 
é irritan mucho la mucosa intestinal, 

En otro tiempo se empleaban estas semillas 
al interior como emetocatárticas; en la actuali- 
dad se usan casi exclusivamente en medicación 
externa, y también como parasiticidas é insecti- 
cidas espolvoreando la cabeza, y en caso de ne- 
cesidad el cuerpo de los individuos que tienen 
piojos. Esta aplicación deberá vigilarse mucho, 
sobre todo cuando haya erosiones en el cuero 
cabelludo. Enel tratamiento de la sarna, y como 
detersivo de las úlceras, se usan las lociones de 
estafisagria con mucha frecuencia, Últimamente 
ha comenzado á ponerse de moda el uso inter- 
no de estas semillas, reconendándose la tintura 
contra el eccema, y en fricciones sobre la fren- 
te en la amaurosis y en la iritis. "También se 
prescribe la delfina en las fricciones contra algu- 
nas nenralgias de la lengua y de la cara entre 
otras, y contra el dolor de muelas. Estas semi- 
llas embriagan å los peces. Usanse en polvo, 
según queda dicho, contra los piojos, en eoci- 
miento, en la proporción de 15 á 30 por 1000 
para lociones; en tintura para fricciones, y en 
pomada. 


ESTAFISÁGRICO (ActDO) (de estafisagria): 
adj. Quim. Acido de existencia dudosa que se 
encuentra, según Hofsehláig, en las semillas de 
estafisagria. Se presenta bajo la forma de una 
masa blanca, cristalina y sublimable, y obra 
como vomitivo, 


ESTAFISAGRINA (de estafisagria): f£. Quim. 
Principio que existe con la delfina, en el Delphi- 
nium staphisagría. En la preparación de la 
delfina se obtiene una sustancia insoluble en el 
éter, que es la estalisagrina, 

Es un cuerpo sólido, no cristalizable, ligera- 
mente amarillento, que se funde á 200”. El agua 
y el éter no le disuelven, pero es muy soluble 
en el alcohol. Su gusto es muy acre. Se disuelve 
en los ácidos sin nentralizarlos. El cloro la al- 
tera á 150° y el ácido nitrico caliente la trans- 
forma en una resina amarga y ácida, 


ESTAGIRA Ó STAGIRA: Geog. ant. C. de la 
Macedonia, en la Calcidica, al N. E. y cerca del 
Golfo Estrimónico. Patria de Aristóteles. Hoy 
Stavro ó Puerto-Libosada, 


ESTAGIRITA (del lat, stagirites): adj. Natural 
de Estagira, U. t. e. s. 


¿Qué diré del cuadrúpedo, que habita 
Alh, por falta de «las más pesado? 
Ni el veronés, ni el docto ESTAGIRITA, 
Que la naturaleza hau indagado 
De él se acuerda, etc. 


MORATÍN. 


- EstaciRITA: Perteneciente á esta antigua 
ciudad de Macedonia, patria de Aristóteles. 


ESTAGMARIA (del gr. szayux, gota): F. Bot, 
Género de Terebintáceas, tribu de las anacar- 
dicas, representado por un arbol de la isia de 
Sumatra. 

ESTAGMATÓPTERO del gr. staypx, gota, y 
repo, ala): m. Zool, Género de insectos or- 
tópteros propiamente dichos, de la familia de los 
mántidos. 

ESTAGNIA (del latín sfagarm, estanque): f. 
Zool. Género de insectos dipteros muscatios, 


viven en los lugares pantanosos de la region 
pirenaica. 

ESTAGNO: Grog. Islote adyacente á la costa 
de la provincia de la Isabela, Luzón, Filipinas, 
situado junto å la extremidad de la península, 
que cierra por el E. el puerto de Dimalausin. 


ESTAHON: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Anis, Aynet, 
Bonestarre y Lladrós, p. j. de Sort, provincia 
de Lérida, dive, de Urgel; 470 habits. Situado 
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de un riachuelo del mismo nombre. Terreno 
montuoso; cereales, patatas y legumbres; cría 
de ganados. 


ESTAING: Geog. Cantón del dist. de Espalión, 
dep. del Aveyron, Francia; 6 municipios y 9 000 
habitantes, 


— Estarno (Cantos HÉCTOR, conde de); Biog. 
Almirante francés. N. en el castillo de Ruvel 
(Auvernia) en 1729. M. en Paris en 28 de abril 
de 1794, Hijo de antigua y noble familia, em- 
pezó su carrera militar por el grado de coronel 
de infantería, y era brigadier cuando se embarcó 
en una escuadra que debia pasar á las posesiones 
francesas de la India, loque le permitió adqui. 
rir algunas nociones de Marina, En la India 
sirvió á su patria y fué hecho prisionero en el 
sitio de Madrás. Cuando recobró la libertad 
tomó el mando de dos navíos, Condé y la Ex. 
pedición, propiedad de la Compañia francesa, 
con ellos se apoderó del fuerte de Vender-A bassi 
y de tres naves inglesas en el Golfo Pérsico, 
Trasladindose luego á la costa occidental de 
Sumatra se hizo dueño de los fuertes de Natal, 
Tapalony, Marlborough, muchos buques ingle- 
ses y ricos depósitos de mercancías, Durante. su 
viaje de regreso á Francia cayó en poder delos 
ingleses, y llevado á Londres no tardó en ser 
puesto en libertad. Nombrado Teniente Gene- 
ral de los ejércitos navales (1763), sin otros 
méritos que su fácil campaña de las Indias, 
comprometió la suerte de cuantos navíos se le 
confiaron, pues si era soldado intrépido mere- 
cía en cambio sólo el concepto de un mediano 
general de mar. En 1777 renunció el empleo de 
vicealmirante, y al año siguiente marchó al 
Nuevo Mundo con una escuadra para favorecer 
la insurrección de las colonias inglesas, En la 
América del Norte, en efecto, forzó el paso de 
Newport y entró en la bahia de Connecticut. 
Algún tiempo después se trasladó á la Martinica 
y mostró al gobernador de aquellas islas fran- 
cesas, Bouillé, una orden del rey, que atribuia 
a Estaing el mando superior de las mismas. 
Estaing trató inútilmente de reconquistar la 
isla de Santa Lucía y se apoderó (1779) de las 
de San Vicente y Granada. De vuelta en Fran- 
cia en 1780 quedó sin empleo hasta 1783, y 
consagró el resto de su vida å la política. Indi- 
viduo de la Asamblea de los Notables en 1787, 
combatió las medidas propuestas por el gobier- 
no. Comandante de la Guardia Nacional de 
Versalles, adoptó (10 de septiembre de 1789) 
las medidas oportunas para evitar los desórde- 
nes de que la población estaba amenazada, 
Constitucional por principios, quiso siempre ser 
fiel al rey, y aun parece que proporcionó á 
Luis XVI medios para su frustrada fuga. Cuan- 
do la familia rcal regresó á París, Estaing acon- 
sejó de nuevo á la reina que usara «le su influen- 
cia para imprimir al gobierno una marcha fran- 
camente constitucional. En la fiesta de la fede- 
ración del 14 de julio de 1790 se presentó con 
el uniforme de guardia nacional para hacer pu- 
blico su desagrado porque la marina apoyaba la 
causa del pueblo. En el proceso de la reina, 
después de haber dicho qne tenia que exponer 
sus quejas personales contra la acusada, hizo 
una declaración favorable á María Antonieta, 
tanto como podía prestarla el autor de unas 
cartas dirigidas en otro tiempo á la reina y que 
habían sido dadas á la imprenta. En 1792 fue 
nombrado almirante, Llevado á su vez ante el 
tribunal revolucionario, se limitó, como única 
defensa, ú enumerar sus servicios, y terminó con 
estas palabras: «Cuando queráis que ruede mi 
cabeza, enviadla á los ingleses, que os la pagaran 
cara, » Estaing pereció en el cadalso. Habia es- 
erito un poemita titulado Æ Sueño (1775); una 
tragedia, pieza de cireunstancias, titulada Las 
Termópilas (1791), y una obra spbre las colo- 


¿ dias, 
atericeros, representado por dos especies que | 


ESTAIX: Geog. Lugar en el ayunt, de Espot, 
p. j. de Sort, prov, de Lérida; 33 edifs. 


ESTAJADERA: f. Irrr. Especie de martillo 
de hoca cuadrada y muy estrecha, que sirve para 
extender y repartir el metal donde no puede 
entrar macho ni martillo. Distingase de taja- 
dera, 


ESTAJADOR: m. Jerr. Especie de martillo 
de dos brazos, que sirve para disminuir el grueso 
de un hierro, dejando nna parte más alta que 


sobre una peña, entre elevadas montañas, cerca y otra. 
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ESTAJAR: a. Herr. Disminuir el grueso de un * 


hierro por alguna parte. 
ESTAJERO: m. DESTAJERO. 


El trazador, el aparejador, el obrero y los 
ESTAJEROS y sobrestantes... 
P. José DE SIGÚENZA. 


ESTAJISTA: m. DESTAJISTA. 


ESTAJO: m. DESTAJO, 

~- EsTaJo: ant. ATAJO. 

ESTALA: f. ESCALA, pareja ó puerto á donde 
tocan de ordinario las embarcaciones, para pro- 
vecrse de lo necesario en una navegación. 


— Estaza: ant. Establo ó caballeriza. 


Su yelmo enlaza, saca de la ESTALA 
Su caballo, y le ensilla y le regala. 
(QUEVEDO. 


También dos gansos de la diosa Tetis 
La luvia anuncian con sonoras alas, 
Y los caballos que alimenta Betis 
Refregándose mucho en las ESTALAS, eto, 


Mokartin, 


- Esrala (Pepro): Biog. Escritor español. 
Vivióen el siglo xv111. No conocemos los hechos 
de su vida, pero sí las siguientes obras, por las 
que el nombre de su autor, Estala, figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua, publicado 
por la Academia Española: traducciones del 
Pluto de Aristófanes, y del Edipo rey de Sófo- 
cles, con sus Estudios preliminares; Cuatro car- 
tas de un español á un anglomano; Bello gusto 
satírico crítico de inscripciones lapidares, folleto 
que se publicó anónimo, y Estudios críticos sobre 
poetas castellanos. 


ESTALACIÓN (de estalo): f. Clase que distin- 
gue y diferencia unos de otros 4 los individuos 
de una comunidad ó cuerpo. Usase de esta voz 
con especialidad en las iglesias catedrales, cuyas 
comunidades se componen de dignidades, canó- 
nigos y racioneros; y cada clase de éstos se llama 
ESTALACIÓN, 


ESTALACTITA (del gr. otadaxros, que cae 
gota å gota; de oradalw, filtrar, destilar): f. 
Concreción que pende del techo de algunas gru- 
tas y se-forma por evaporación de gotas de agua 
que caen y llevan cal carbonatada, quedando 
solidificada ésta y aumentando con el tiempo 
hasta presentar racimos y conos irregulares, de 
considerable magnitud á veces, 


Lo que llaman aqui grutas, ,.. se adornan 
con ESTALACTITAS y con algunos vigaros y ama- 
sueles de los más comunes. 


JOVELLANOS, 


— ESTALACTITA: Geol. Las estalactitas de car- 
bonato de cal, que tan magnifico aspecto dan á 
algunas grutas, se forman de la manera siguien- 
te: el agua de Huvia lleva siempre en disolución 
ácido carbónico libre procedente de la atmósfe- 
ra; cuando esta agua se infiltra á través de te- 
rrenos calizos, disuclve algo de carbonato de cal 
á beneficio del ácido carbónico. Si entonces las 
aguas cargadas de bicarbonato de cal, al seguir 
infiltrándose, llegan al techo ó paredes de algu- 
na gruta sucede que, al irapareciendo las gotas, 
el acido carbónico en exceso que contiene se des- 
prende y el bicarbonato calizo pasa nuevamente 
a carbonato neutro que, como insoluble, se va 
depositando, formando conereciones en los sitios 
por donde las gotas de agua bicarbonatada van 
apareciendo. De este modo se constituye una 
especie de cono, muy semejante, en su forma y 
aspecto, al moco que suele aparecer en las velas 
de cera y de esperma cuando se corren y el com. 
bustible fundido se derrama lentamente & lo 
largo de la candela. 

Las estalactitas penden, pues, del techo y 
paredes de las grutas de los terrenos calizos; 
tienen la base en lo alto y el vértice en la parte 
inferior; van ercciendo por capas concrecionadas 
hasta Negar á adquirir grandes dimensiones. No 
faltan tampoco rasos en que el depósito de car- 
bonato de cal se hace con tal lentitud y regula. 
ridad, que afecta la forma cristalina, aparecien- 
do entonces las estalactitas constituidas por 
magnificos ran.bocdros calizos, hialinos, en [ns 
cuales se refleja, refracta y descompone la luz ile 
las antorchas que suelen levar los observadores 
al visitar las grutas. 

Cuando las gotas de agua caliza se despren- 
den del tubo y paredes antes que el depósito del 
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carbonato se haya formado, éste va aglomerán- 
dose en el suelo en el lugar en donde las gotas 
van cayendo, y entonces se forma una estalactita 
inversa, es decir, con la base en la parte baja y 
el vértice en lo alto, y que recibe el nombre de 
estalagmita. La constitución de ésta esla misma 
que la de las estalactitas propiamente dichas, 
pero la forma no es tan semejante á la del cono, 
sino mucho más irregular, lo cual se comprende 
muy bien por la manera de formarse. 

A veces se unen, por virtud de su crecimiento 
respectivo, las estalactitas de lo alto con las 
estalagmitas del suelo, formando caprichosas 
columnatas. 

Al Norte de la isla de Cuba se encuentra un 
ejemplo muy curioso de una formación reciente 
de caliza estalagmitica. El suelo se halla for- 
mado, en la gruta á que se hace referencia, de 
caliza sacaroidea análoga al mármol blanco, 
pero agrietada y rellenas estas grietas de una 
caliza roja, constituyendo un veteado de muy 
extraño aspecto. Este depósito rojizo contiene 
ocho ó nueve especies de conchas terrestres, y 
aun de univalvos marinos arrastrados por los 
cabrajos al interior de las cavernas, A] mismo 
tiempo el agua que se filtra á través de la mon- 
taña deposita caliza fibrosa sobre estas conchas 
y sobre los fragmentos de mármol que se des- 
prenden de la bóveda. 


ESTALACTO (de estalactita ): m. Zool. Género 
de insectos lepidópteros, diurnos, del grupo de 
los papiliódridos. Comprende varias especies 
todas exóticas, 


ESTALAGMIO (del gr. otalayua, estalagmi- 
ta): m. Zool. Género de moluscos lamelibran- 
quios, asifoniados, homomiarios, de la familia 
de los vacidos, subfamilia de los pectunculinos. 
Se dintingue este género por presentar concha 
triangular con el lado posterior alargado y aqui- 
llado y sin área. Ligamento en una lúnula 
triangular. Comprende especies fósiles en el oli- 
goceno, 


ESTALAGMITA (del gr. otæhaypa, liquido 
filtrado gota á gota): f. Estalactita inversa, por- 
que se forma en el suelo con la punta hacia 
arriba. V. UsTALACIITA. 


ESTALAGMÓMETRO (del gr. stadaypos, gota, 
y pitgov, medida): m, Quim. Instrumento que 
sirve para medir el volumen de las gotas de un 
líquido. Este instrumento ha sido inventado 
por Guthrie, y para comprender su fundamento 
hay que tener en cuenta primeramente las cir- 
cunstaucias que deben considerarse en la for- 
mación de las gotas, cuales son: 1.2 La sustan- 
cia de que se desprende ó se forma la gota. 2,9 
La sustancia donde cae; y 3.9 El medio en que 
se forma. Si la gota se forma en el seno de un 
líquido algo más denso que la gota misma, ésta 
sube á la superficie. Si el fluido que forma la 
gota es un gas y en medio un líquido, la gota 
constituye una burbuja. 

Los factores que deben tomarse en considera- 
ción en la determinación del volumen de lasgotas 
de un líquido que se desprende de un sólido en 
el seno de una masa gaseosa son los siguientes: 
1.0 El espacio de tiempo en que se produce la 
gota, ú sea el tiempo de crecimiento de la gota. 
2.0 La cantidad y naturaleza quimica del só- 
lido que tiene en su masa el líquido que su- 
ministra la gota. 3.9 La naturaleza química del 
liquido. 4.2 Volumen y forma de la parte del 
aparato de donde se desprende la gota. 5.* Na- 
turaleza quimica de la sustancia que constituye 
este aparato. 6, Temperatura á que se produce 
la gota. En el caso de un liquido que forma gotas 
en un medio liquido, hay que tener ademas en 
cuenta los elementos siguientes: 7.9 La natura- 
leza quimica del líquido que sirve de medio; y 
8. La densidad de este líquido, 

El instrumento destinado & hacer las deter- 
minaciones del volumen de las gotas, teniendo 
en cuenta estas cireunstancias, se compone de 
dos partes: la primera produce una corriente 
muy uniforme del líquido que gotea; la segunda 
recoge y mide, ó pesa, un número dado de gotas 
formadas en condiciones variablos, 

Operando con el estalagmómetro se han obte- 
nido varias leyes que regulan la formación de 
las gotas y el volumen de éstas según las cir- 
cunstancias. 

También se da el nombre de estalagmómetro á 
un aparatito ideado por el químico alemán Tran- 
be, destinado & apreciar el grado de pureza 
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de un alcohol por el número de gotas que un 
volumen determinado del alcohol colocado en el 
aparato da al salir lentamente por un tubo afi- 
lado en punta que el estalagmómetro lleva á un 
lado de su parte inferior. Es bastante sensible, 


ESTALAYA: Geog. Lugar en el ayunt, de Cela- 
da de Roblecedo, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 26 edifs, 


ESTALIANISMO (de Stahl, n. pr. j: m. Med, 
Doctrina ó sistema de Stahl, cuyas propo- 
siciones fundamentales son que la materia es 
absolutamente pasiva, que la mixtión animal, 
es decir, la constitución material del hombre, 
tiende sin cesar á corromperse, y que el alma, 
velando constantemente por la conservación del 
cuerpo, que no existe sino porella, y ordena los 
movimientos necesarios para evitar se corrompa 
esa mixtión, V, STAHL. 


ESTALIOA: f. Zool. y Paleont. Género de mo- 
Juscos gasterópodos, prosobranquios, tenobran- 
quios, ternioglosos, holostomátidos, de la familia 
de los paludívidos. Comprende especies natura- 
les y fósiles en el terciario. 


ESTALO (del b. lat. stallum, asiento; del 
alemán stald, silla): m. ant. Asiento en el coro. 


ESTALL: Geog. Lugar en el ayunt. de Via- 
camp y Litera, p. j. de Benabarre, prov. de 
Huesca; 20 edifs. 


ESTALLANTE: p. a. de EsTaLLAR. Que es- 
talla. 


«+ ya en torno suena 
De Palas fiera el sanguinoso carro, 
Y el látigo ESTALLANTE 
Los caballos famigeros hostiga. 


Nicasio GALLEGO. 


ESTALLAR (¿de asíilla?): n. Henderse ó re- 
ventar de golpe una cosa, con chasquido ó es- 
truendo. 


. aunque tan de ordinario es combatida de 
esmerilazos de cucharear, jamás quebró ni Es- 
TALLÓ, 

La Picara Justina, 


El menor albergue eruje, 
El mayor palacio ESYALLA. 


Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


¿Ois cómo rompiendo 
De moradores timidos las puertas 
Caen ESTALLANDO de los fuertes gonces? 


Nicasio GALLEGO. 


-~ ESTALLAR: RESTALLAR. 

— ESTALLAR: fig. Sentir y manifestar repen- 
tina y violentamente ira, alegría ú otra pasión 
ó afecto del ánimo. 


— Cuando mi cólera ESTALLE, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= ESTALLAR: fig. Manifestarse de pronto 
alguna conspiración, motín ú otro suceso análo- 
go, asi como también la guerra, el incendio, ete, 


Todas estas tentativas fueron descubiertas 
y reprimidas autes de ESTALLAR, etc. 


QUINTANA. 


¿No bastan estas cartas escritas por vos å la 
reina madre, estas cartas que encierran la pri- 
mera idea del complot que debe ESTALLAR 
hoy? etc. 

LARRA. 


Iba á ESTALLAR esta noche 
No sé qué conspiración. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTALTA un incendio, y alli acuden las auto- 
ridudes, los boniLeros, ete. 
BELGAS. 


~ EsTALLAR: fig. Hablando del trueno, re- 
tumbar, 


Era la noche: el trueno pavoroso 
Ronco ESTALLANDO en torno retumbaba, ete. 


ESPRONCEDA. 


En esto. un trueno horrisono ESTALLÓ, y el 
gato div un brinco hacia la chimenea, ete, 


MEsoNERO ROMANOS, 


948 ESTA 


ESTALLIDO (de estallar): m. Acción, ó efecto, | 
de estallar, 
..., los ESTALLIDOS del fuego, noen los cora- 
zones de los bárbaros ponian miedo alguno, 
porque estabau ocupados cou la ira y la ven- 


anza, etc. 
E : CERVANTES, 


La presta llama con la brea revuelta 
Por la seca madera discurriendo 
Con fieros ESTALLIDOS y centellas 
Creciendo amenazaba las estrellas. 
ERCILLA. 


— DAR UN ESTALLIDO: fr. Causar ruido extra- 
ordinario. Dícese por lo común de las cosas que 
se rompen con estrépito. 

— ESTAR PARA DAR UN ESTALLIDO: fr. fig. con 
que se explica que se teme y espera suceda al- 
gún gravísimo daño. 

ESTALLO: m. ant. EsTALLIDO. 

- EsraLLo: Geog. Lugar en el ayunt. de Agui- 
lué, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 14 edifs. 

ESTAMBRADO: m. prov. Afanch. Especie de 
tejido de estambre. 

ESTAMBRAR : a, Torcer la lana y hacerla 
estambre. 

— ESTAMBRAR: ant, Tramar ó entretejer. 


ESTAMBRE (del lat. stámen): amb. Parte del 
vellón de lana que se compone de hebras largas. 


Hacíase física de niños, tomaba ESTAMBRE 
de unas casas y dábalo á hilar en otras por 
achaque de entrar en todas. 


La Celestina. 


- Esrambre: Hilo formado de estas hebras. 


«.. la rústica villanía de su traje, los grose- 
ros alpargates, su calzón corto, pardo, Hojo y 
descosido, su faja de ESTAMBRE... dejaban in- 
ferir su procedencia del riñón de Castilia, ete. 


MESONERO ROMANOS, 


En este cajón se queda la Jlavecita; no olvi- 
dar que aqui la puse; le ato un ESTAMBRE CO- 
lorado para acordarme mejor, etc. 

Paro BAZÁN. 


— ESTAMRBRE: Bot. Cada uno de los filamentos 
ó hebras que suelen ocupar el medio ó centro de 
la flor; como en la azucena, el azafrán, etc. Son 
el órgano masculino de la Hor. 


La bella y pomposa aleaparra... con sus 
grandes flores blancas y sus ESTAMBRES viola- 
dos, etc. 

JOVELLANOS. 


No de otra suerte se vuelven estériles las flo- 
res cuando sus ESTAMBRES se transforman en 
pétalos por un exceso de abonos ó de nutrición. 


MONLAU, 
— ESTAMBRE: URDIMRRE. 


«.» decía (Dios) en la ley vieja que ni en el 
campo se pusiesen semillas diferentes ni en la 
tela fuese la trama de uno y ESTAMBRE de otro, 


Fr. Luis DE LEÓN. 


— ESTAMRRE DE La VIDA: fig. Curso mismo 
del vivir; la misma vida; ser vital del hombre, 


... era (la niña Antonomasia) la más bella 
del mundo, y lo es, si ya los hados invidiosos 
y las parcas endurecidas no la han cortado la 
ESTAMBRE de la vida, ete. 

CERVANTES, 


».. la parca os perdone y detenga el cuchillo 
y no corte el ESTAMBRE de la vida, ete. 


MALÓN DE CHAIDE. 


— ESTAMBRE: Ind. El estambre hilado está 
constituido por lana larga, peinada y muy abier- 
ta, procedente de merinos mestizos ó de carne- 
ros ingleses. El estambre se compone regular- 
mente de tres, enatro, cinco y diez cabos, lige- 
ramente retorcidos y reunidos ó doblados, ora 
por medio de la Mull-Jenny, ora con una má- 
quina llamada molino, 

La lana de merino mestizo da un hilo seiloso, 
ligero, elástico, flojo y fofo, y por consiguiente 
susceptible de guarnecer las mallas del cañama- 
zo mucho mejor sin duda de lo que puede ha- 
cerse con la lana inglesa, más rigida, y sobre 
todo más pesada para una misma longitud de- 
terminada. 

Esta lana recibe con mis facilidad é igualdad 
los tiutes más agradables, porque no es relu- 
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ciente, ni tiene el inconveniente de debilitarse 
con la luz que refleja. 

La tapicería de aguja hecha con dicho estam- 
bre ofrece un aspecto más suave y agradable. 

Los mejores estambres son los de Berlin. 

Preparación de los estambres crudos, — Se des- 
envuelven varias madejas sobre dos palos pasa- 
dos en su circunferencia y se enganchan parale- 
lamente sobre uu bastidor. Se forman así varias 
capas de madejas que se colocan unas encima de 
otras entre lienzos ligeramente humedecidos. 

Se euvuelven las madejas en una especie de 
saco de lana poco tupido, y se colocan en una 
estufa cerrada, en la cual se exponen durante 
quince ó veinte minutos å la acción simultinea 
del vapor seco y de una ligera presión que se 
aumenta gradualmente. Esta operación da á los 
hilos más lisura, aplanando de un modo inva- 
riable los pelos. 

Secándose por la doble acción del calor y de la 
presión, la lana adquiere lustre, brillantez y más 
valor. 

La lana así preparada pierde algo de blancu- 
ra;el hilo disminuye en longitud, porque las 
hebras sufren demasiado voce para poder desli- 
zarse unas sobre otras. El estambre, sin embar- 
go, logra más flexibilidad, más elasticidad, más 
tenacidad y más hueco, 

Si se quieren obtener estambres más huecos 
todavía y más abiertos, se exponen durante nn 
tiempo determinado á la acción de un ventila- 
dor ó de una corriente de aire seco. 

En el comercio de estambres suele á veces 
cometerse el fraude de pasar la lana por el vapor 
libre para humedecerla, lo cual le da momen- 
táneamente más flexibilidad, suavidad y peso; 
por esto, cuando se compran estambres, vale 
niás escogerlos muy secos, porque la buena apa- 
riencia de los húmedos desaparece pronto. 


— EsramBRE: Bot. Constituye el tercer verti- 
cilo floral ú órgano masculino de las flores. El 
estambre, cuando es completo, consta de una 
prolongación, representante del pecíolo de la 
hoja, llamada filamento, y de un limbo, antera, 
que está dividido en dos mitades laterales por 
un nervio medio, ó sea el conectivo; cada una 
de estas mitades está formada por una celdilla, 
estando ésta compuesta de dos piezas ó valvas, 
enya unión se indica mediante un surco exte- 
rior; el dorso de la antera es la parte que mira á 
la corola, así como la cara es la parte que corres- 
ponde al pistilo. El parénquima interpuesto 
entre las piezas consta, cuando el órgano es jo- 
ven, de células blancas, carnosas y adheridas 
entre si; pero tan luego como llega la época de 
la fecundación se secan y se transforman en una 
materia pulverulenta, ó sea el polen, el cual, 
cuando se abren las cavidades de la antera, sale 
al exterior para adherirse al estigma. Si la coro- 
la es monopétala los estambres se hallan adhe- 
ridos á ella; en algunos casos, aunque muy ra- 
ros, no se nota esta circunstancia, 

Inserción de los estambres. ~ Teniendo presente 
el sitio de la flor en que toman origen los estam- 
bres, se denominan hipoginos, periginzos y epigi- 
nos. Los estambres, del mismo modo que las 
corolas, se dicen hipoginos si nacen del receptá- 
culo y más abajo que el órgano femenino, sin 
estar adheridos à éste y al cáliz; periginos cuan- 
do se insertan en el cáliz y se encuentran eleva- 
dos á cierta altura sobre la base del pistilo, de 
manera que su relación á éste es lateral en lugar 
de inferior; y epiginos cuando se insertan sobre 
el mismo pistilo. Como las mencionadas inser- 
ciones perigina y epigina son poco distintas 
en la mayor parte de los casos, los botánicos 
han denominado plantas calivifloras à todas 
aquellas cuya corola (monopétala ó polipóta- 
la) y estambres están insertos sobre el cáliz, 
ya se encuentre éste debajo del ovario, como se 
nota en el alharicoquero, ġ encima de él, conio 
en la eampinula; por el contrario, se llama 
tilamifloras á las plantas de corola polipútala 
que en union con los estambres se inserta en el 
tálamo; asi como coro/ifloras aquellas otras que, 
teniendo una corola hipogina, tienen los estam- 
bres adheridos å este verticilo, por cuya cir- 
cunstancia se dice corola estaminifera, 

Número de estambres, — Los estambres son de- 
finidos si no pasan de diecinueve, y la flor se 
llama monaudría, diandría, trianlria, tetran- 


dria, pentandria, exandria, eptandria, octan- | 


dria, eneandria, decandria, y dodecandria, según 
que respectivamente tenga 1,2,3,4,5,6,7, 
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8, 9, 10 ú 11 419 lados; si el número de éstos 
es superior al de 19 se llaman indefinidos, y las 
flores icosandria ó poliandria, según que los 
estambres estén insertos en el cúliz o en el recep- 
táculo. 

Proporción. — Comparada la longitud de los 
estambres con la de la corola, se dice que son 
iguales ó desiguales á esta cubierta. Comparados 
entre sí, se observan que son iguales ó designa. 
les, denominándose en último caso didinamos ó 
telradinamos; didinamos si hay cuatro, de los 
cuales dos son más largos; tetradínamos cuando 
hay seis, de los cuales hay dos cortos y cuatro 
largos, 

Conexiones 6 soldaduras. - Los estambres son 
libres cuando están independientes unos de otros; 
monadelfos, si los filamentos se reunen en un 
solo tubo ó manojo; diadelfos, cuando dichos 
filamentos están soldados por los filamentos en 
dos manojos; iriadeljos, si los filamentos se unen 
formando tres manojos; poliadeljos, cuando los 
filamentos están soldados en más de tres cuerpos; 
singenesios, si los estambres están unidos por las 
anteras; sinfisandros, si lo están por los filamen- 
tos y anteras; y ginandros, cuando forman cuer- 
po con el pistilo. 

En su estado completo se ha visto que el es. 
tambre presenta el filamento, el conectivo, la 
antera y el polen; procede indicar ahora la es- 
tructura anatómica de estas diversas partes en 
el estambre adulto, y su manera de desarrollarse 
en el estambre joven. 

El filamento se compone de un haz contral de 
tráqueas que le recorre en toda su longitud, de 
una capa de células que envuelve este haz, y de 
una «epidermis fina que lo envuelve todo, El 
conectivo, que es la continuación del filamento, 
se compone de células cuya consistencia es la 
de un tejido glanduloso, y en las cuales se prosi- 
gue y termina este haz de tráqueas. 

La antera se divide comúnmente en dos cavi- 
dades separadas por el conectivo y que contie- 
nen el polen; las paredes de estos espacios están 
constitnidas por una capa de células que forma 
la epidermis, donde se ven con frecuencia esto- 
mas, y en el interior por una capa sencilla ó 
múltiple de células fibrosas, anulares, espirales 
ú reticuladas; dicha capa disminuye de espesor 
á medida que se acerca á la línea donde se abrirá 
la antera para darsalida al polen, y se interrum- 
pe completamente en dicha línea. Llegado el 
momento de la dehiscencia, la membrana exter- 
na de estas células se destruye, y las fajitas en 
red, en anillo ó en espiral que la forman, se con- 
servan solas alrededor del polen, del cual favo- 
recen la emision cuando se resecan por el calor 
y se contraen abriendo la antera, 

Desde su primera edad aparece el estambre 
bajo la forma de un pequeño pezón de tejido 
celular, al principio de color verde, que común- 
mente se cambia en amarillo después, La antera, 
que es Ja que primero se forma, ofrece un surco 
azul medio, que será el conectivo, y dos laterales, 
los cuales indican la línea de dehiscencia; el 
filamento aparece después, primero completa- 
mente celular y atravesado Inego por un haz de 
tráqueas. El tejido de la antera se compone en 
su origen de una masa de células semejantes, 
pero muy pronto se destruyen en medio de este 
tejido algunas de aquéllas, dejando lagunas que 
se ensanchan gradualmente. De ordinario 2xis- 
ten cuatro en la masa, dispuestas casi á igual 
distancia del centro y de la periferia, y que for- 
man cuatro ecllillas, dos de las cuales consti- 
tuirán una cavidad. Estas lagunas se llenan de 
un mucilago que no tarda en organizarse en ce- 
lulas de dos elases: unas, exteriores y más peque- 
fias, producen una capa que envuelve la laguna 
sirviendole de pared; otras, mucho mayores, son 
las células productoras «de polen. Bien pronto, 
en efecto, estas células madres se ilenan de grê- 
nulos, los cuales se aglomeran en cuatro núcleos 
separados poruna materia líquida, que espesándo- 
se poco å poco de fuera á dentro acaba por consti- 
tuir cuatro tabiques, los enales dividen la célula 
madre en otras tantas cavidades ó espacios. En- 
tonces cada núcleo granuloso se veviste de una 
membrana propia; á poco seadelgazan y destru- 
yen los tabiques, y la pared de cada célula ma- 
dre y todos los núcleos que los lenaban quedan 
libres en la cavidad que contiene las células; es- 
tos núcleos son los granosdel polen. o 

A molida que erccen las células primitiva- 
mente formadas, en medio de las enales se ha- 
bian organizado las celdillas, destrúyense poco 
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4 poco; las que constituían la pared de aquéllas 
van á tapizar la membrana de la epidermis y se 
cambian rápidamente en células fibrosas; la par- 
te del parénquima primitivo que estaba inter- 
puesto entre dos celdillas, se adelgaza insensible: 
mente y forma un tahique que, partiendo del 
conectivo, avanza hacia la línea de deliscencia; 
este tabique se destruye muy pronto, y las dos 
celdillas no forman ya sino una sola cavidad. En 
algunas plantas persiste dicho tabique y cada es- 
pacio ofrece dos cavidades, conservándose cua- 
drilocular la antera adulta, como lo era en su 

rimera edad. En varias plantas no desaparecen 
del todo los restos de las célnlas madres, y en- 
lazan aún los granos de polen, como se ve en el 
orguis, en que una especie de red elástica retiene 
estos granos aglomerados por pequeñas masas. 


ESTAMBUL ó STAMBUL: Geog. Nombre turco 
de Constantinopla. Dicese que es corrupción de 
las palabras griegas cis ten polin, «å la ciudad», 
respuesta que solían dar los griegos de Constan- 
tinopla cuando se les preguntaba en medio de los 
campos hacia qué lugar dirigían sus pasos. Los 
musulmanes transformaron nego este nombreen 
Istambul, «ciudad del islamismo,» con objeto 
de que se olvidara el origen griego del moderno 
nombre de Constantinopla. 


ESTAMENARA: f. Mar. Cada uno de los ma- 
deros que forman la armazón del bajel hasta la 
cinta, compuesta de cnatro piezas ú ligazones en 
figura circular, que hacen la unión ó junta con 
los planes, formando lo más ancho de la nave. 


. se asentará el primer madero de cuenta, 
el ena] es formado de un palo que llaman ES- 
TAMENARA y dos barraganetes, á manera de 
ua medio circulo... 

GARCÍA DE PALACIO. 


Conviene que desde el principio de la fábri- 
ca los planes erucen con las ESTAMENARAS Ó 
orengas, que todo es uno. 

Cano. 


ESTAMENTO (del b. lat. staméntum ): m. En 
la corona de Aragón, cada uno de los estailos 
que coneurrian á las Cortes; y eran el erlesiasti- 
eo, el de la nobleza, el de los caballeros y el de 
Jas universidades, 


Al general ESTAMENTO 
De la nobleza y la plebe. 
CALDERÓN, 


- EsTAMENTO: Cada uno de los dos cuerpos 
colegisladores establecidos por el Estatuto Real, 
que eran el de los Próceres y el de los Procura- 
dores del reino. V, Estaruro RrAL. 


Todavía hay ESsTAMENTO de próceres, y tienen 
sus sesiones corriente, ete, 
LARRA. 


~ EstaMENtO: Zolit. Antiguamente, en las 
Cortes de Aragón, hubo sólo tresestamentos ó 
brazos: el de los patricios, el ecuestre y el de las 
ciudades y municipios. Llamaban patricio al 
estamento delos ricoshombres y barones, nom- 
bre que se cambió después en brazo de los no- 
bles. A éstos, por concesión de los reyes y del 
reino, les estaba permitido enviarsus procura- 
dores á las Cortes, 

El brazo ecuestre lo componían los caballeros 
y los infanzones. Sus representantes no podían 
votar en Cortes, teniendo derecho á estar pre- 
sentes, á observar é informarse de cuanto en 
ellas se trataso, . 

El estamento civil ó municipal se llamaba el 
de las Universidades, y máis vulgarmente Ll 
brazo de Universidades de lus Ciudades, Villas y 
Villeros de Aragón. No todas las ciudades y 
villas tenían representación en Cortos; hallábase 
establecido enáles debían asistir, qué sitió y qué 
asientos debian oenpar, y por qué orden debian 
emitir sus votos, 

Hacia el año 1300 se agregó el cuarto osta- 
Mento ò sea el brazo de los eclesiásticos, ul cual 
Pertenecian el arzobispo de Zaragoza, todos los 
obispos aragoneses, los capitulos de las iglesias 
catedrales y eolegintas, y los maestres de las 
encomiendas militares, 

Estos fueron los cuatro brazos del reino que 
tenían derecho á votar en las Cortes dle Aragon. 
«En ellas, según dice en sus Comentarios delas 
Cosas de «Aragón su cronista derinimo Blancas, 
forma el Estado una especie de enerpo completo, 
Cuya cabeza es el rey; los enatro brazos el tron- 
co y los miembros; el cuello, que está adherido 
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á lasdos partes y une al uno con los otros, está 
representado por el Justicia de Aragón.» 

Los cuatro estamentos debían ser convocados 
á Cortes, y lo eran por separado enviándoles Jas 
Cartas de llamamiento, en las que manifestaba 
el rey los motivos que le impulsaban á celebrar 
aquellas Cortes, fijaba el día de la apertura y 
designaba un lugar oportuno para ello, 

En las Cortes se colocaban los estamentos del 
modo siguiente: Primero, en los bancos que es- 
taban de largo å la mano derecha del señor rey, 
se ponia el brazo eclesiástico, En el centro el 
arzobispo de Zaragoza; á su derecha los obispos 
de Huesca, Jaca y Barbastro, abad de Monta- 
ragón, comendador de Alcañiz, abad de San 
Juan de la Peña, id. de Vernela, de Santa Fe y 
de la O, prior de Nuestra Señora del Pilar, idem 
de Roda, y capítulos de la Seo de Zaragoza, de 
Huesca, de Jaca, de la iglesia de Barbastro, de 
Santa María de Calatayud y de la iglesia de 
Borja. A la izquierda los obispos de Tarazona, 
Albarracín, Teruel y Castellón de Amposta, 
comendador de Montalbán, abades de San Vie- 
toriin, de Rueda y de Piedra, priores de la Seo 
de Zaragoza, del Sepulero, de Santa Cristina, y 
capitulos de Nuestra Señora del Pilar, de las 
iglesias de Tarazona, Santa María de Albarra- 
cin, Seo de Teruel, Nuestra Señora de Daroca y 
de la de Alcañiz, 

A la parte izquierda del señor rey se coloca: 
ban los nobles, cerca de él; después de éstos, en 
el mismo lado izquierdo, loscaballeros é infan- 
zones. En estos dos estamentos no hahía asien- 
tos de preferencia; unos y otros se ihan colo- 
eando por el orden con que llegaban á las Cor- 
tes. 

En los bancos traveseros, frente al señor rey, 
se colocaban las Universidades en esta forma: 
en el centro Zaragoza, Jaca, Calatayud, Alúeas 
de Calat, Montalbán, Sos y Sariñena; ála dere- 
cha Huesca, Albarracín, Daroca, Alcañiz, Al- 
deas de Ter, Tamarite y Almudébar; y á la iz- 
quierda Tarazona, Barbastro, Teruel, Aldeas 
de Dar, Fraga, Alagón y Tauste. 

Las Cortes no podían estar abiertas más de 
cuarenta días. Cuando se reunian sohan los 


| reyes pronunciar el día de la apertura algún 


discurso, dando en él amplios y explícitos deta- 
Mes acerca de sus intentos. A este discurso le 
llamaban Proposición de las Cortes, 

No podía adoptarse ninguna resolución en 
Cortes sin el consentimiento unánime de tolos 
sus individuos, Era de absoluta necesidad la 
aprobación de las Cortes para imponer contri- 
buciones, declarar Ja guerra, hacer la paz y 
acuñaró alterar la moneda; tenian el derecho 
de vigilar la administración pública, reformar 
todos los abusos y deponer al rey si faltaba al 
juramento que hacía de conservar las libertades 
del reino. 


ESTAMEÑA (del lat. staminta, de estambre, 
por ser de estambre la urdimbre y trama de esta 
tela): f. Especie de tejido de lana, sencillo y 
ordinario. 

..., SUS ESTAMEÑAS, sus paños vastos y sa- 
yales..., todo se fabrica en Asturias, etc. 
JOVELLANOS, 


Cumpliendo de esposa y madre 
Obligaciones estrechas, 
Puedo ser tan virtuosa 
Como tú con la correa, 
Tu escapulario, tus tocas 
Y tus faldas de ESTAMEÑA,. 
L. F. pe MORATÍN. 


ESTAMEÑETE: m. Cierto tejido, especie de 
estameña. 


ESTAMIENTO (de estar): m. ant. Estado en 
que uno se halla y permanece. 


e porque miradas hien las falsas prosperi- 
dades de aquel Estamtexto, é las verdaderas 
miserias, 


Espejo de la vida humana, 


ESTAMÍNEO (del lat. sfemen, estambre): m. 
Pot, Se dice de las Hores que sólo contienen 
estambres ù organos masculinos, Js, por lo 
tanto, sinónimo de masculino. 


ESTAMINODIO (del lat. sfamen, estambro, y 
del gr. 30502. asperto): m. Bot. Estambre rudi- 
mentario, Generalmente los estaminodios son 
estambres ineompdetamente transformados en 
pétalos y carecen de anteras, ú bien se presentan 
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éstas de tal modo reducidas que no pueden des- 
empeñar su función. 

Se da también el nombre particular de esta- 
minodios å los estanibres laterales de las orquí- 
deas, estambres que generalmente son también 
rudimentarios, 


ESTAMPA (del ital. stampa): f. Cualquiera 
efigie 6 figura trasladada al papel ú otra materia, 
por medio del tóreulo ó prensa, de la lámina de 
bronce, plomo ó madera en que está grabada, ó 
de la piedra litográlica en que está dibujada. 


El ermitaño se hincó de rodillas delante de 
una ESTAMPA de San Pacomio, etc. 
Isra. 


Cansa el leer, cansa el dormir... y sobre todo 
causa la mugre del cuarto, las sillas desvenci- 


jadas, las estampas del hijo pródigo, etc, 
L. F. DE MORATÍN. 


- Estampa: fig. Figura total de una persona 
ó animal. 


¡Pero qué buen sujeto 

Es el señor don Esteban! 
bella ESTAMPA; muy buen genio; ete, 
BrrEróx DE Los HERREROS. 


..., Ella (la esposa) airosa y esbelta ESTAM- 
PA, de zagalejo corto y mantilla de tira. 
MrsoxrEro ROMANOS. 


— Estampa: fig. Imprenta ó impresión. 


Los que tenian méritamente granjeada y 
alcanzada gran fama por sus escritos, en dán- 
dolos á la ESTAMPA la perdieron del todo, ó la 
menoscabaron en algo. 

CERVANTES, 


Quiso Inego la trampa 
Que el perseguido autor diese á la ESTAMPA 
Sus obras de elocuencia y poesia: ete, 
IRIARTE. 


= ESTAMPA: HUELLA. 


s Vna yegua morcilla 
Tan extremo en el correr, 
Que no logran las arenas 
Las ESTAMPAS de sus pies. 
GÓNGORA. 


Ni la ESTAMPA de imi pie 
Quieres ver... 
BRETÓN DE Los HERRTROS, 


= ESTAMPA: Merr, Especie de matriz de acero, 
que sirve para dar forma determinada al hierro 
caliente; se dividen en estampas de arrida y de 
abajo. Tiene en hueco el dibujo ó figura que ha 
de tener en relieve la pieza que se labra, y se 
amolda á ella cl hierro caliente, introduciéndolo 
á martillazos, ó manejándose la estampa de 
arriba por un peso que resbala por unas corre- 
deras. 

e. la cual tomaba el alambre y lo conducía 
á la ESTAMPA que le daba el golpe para hacer 

la cabeza... 

GoDÍNEZ DE Paz. 


= BUENA ESTAMPA; fig. BUENA FIGURA. Di- 
cese ordinariamente de las caballerías, y algu- 
nas veces del hombre de buen talle y estatura, 

— PARECER UNO LA ESTAMPA DE LA HEREJÍA: 
fr. fig. y fam. Ser muy feo, óir vestido con muy 
mal gusto. 

- Estampa: Mil. Dase este nonbre en la mi- 
licia à uu instrumento de reconocimiento, usado 
por los artilleros para tomar impresiones tle las 
grietas ó escarabajos, ó del estado del fogón y 


* del grano por dentro del inima. 


La estampa más nsada hasta hace poco tiem- 
po consiste en un zoquete de madera cortado de 
un extremo á otro por un plano oblicuo al eje, 
eon lo cnal resultan dos segmentos de cilindro ó 
cuñas que se fijan á otras dos astas y se adaptan 
á la cola de milano. 

Para usar este instrumento y sacar una impre- 
sión de la parte que se quiere reconocer, se coloca 
exteriormente en el segmento de mayor volumen 
una pasta blanda de sebo, cera y aceite, y des- 
pués se introduce en el ánima hasta cubrir el 
Jugar que se ha de someter al reconocimiento; 
en esta disposición se sujeta firmemente el man- 
go ú asta de esta cuña, y se hace avanzarla otra 
cuña ò segmento menor, que obligará å dilatarse 
la pasta en lo terso del ánima y å introducirse 
en la grieta, escarabajo ó fogón, ajustindose 
perfectamente à su forma, Techo esto se extrae 
la estampa tirando primero hacia fuera del mau- 
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go de la cuña menor, en tanto que se mantiene 
bien sujeta el asta de la otra cuña, la cual se 
separa á continuación con cuidado á fin de que 
en la pasta se conserve com toda fidelidad la 
impresión tomada, que acusa la profundidad y 
forma de la imperfección del ánima que se ha 
reconocido. 

Actualmente suelen usarse otras estampas 
más perfeccionadas que la anterior, como es la 
estampa llamada inglesa, que se compone de dos 
planchas de hierro unidas á dos tuercas, en las 
cuales penetra un tornillo de cabeza central con 
filete invertido y corto. Las dos tuercas son de 
paso contrario, y de esta manera, al girar el tor- 
nillo,se aproximan ó separan á un mismo tiem- 
po, produciendo mayor ó menor separación entre 
las planchas. En las caras exteriores dle las plan- 
chas se ajustan y fijan unos pedazos de madera, 
de forma exterior cilíndrica, sobre cada una de 
las cuales puede colocarse, según se quiera, la 
pasta, que consiste por regla general en guta: 
percha reblandecida en agua caliente, 

Para hacer uso de esta estampa se da vueltas 
al tornillo con objeto de alejar las dos tuercas, 
de modo que las planchas se coloquen en situa- 
ción conveniente para que, al introducir la es- 
tampa en el cañón, no roce la pasta con las 
paredes del ánima. Cuando el instrumento ha 
llegado á la posición oportuna, se hace girar el 
tornillo en sentido contrario para que las plan- 
chas se separen hasta producir la compresión 
conveniente. Después se deshace de nuevo el giro 
y se extrae la estampa. 


ESTAMPADO, DA: adj. Aplicaso á varios teji- 
dos en que se forman y estampan á fuego ó en 
frío, con colores ó sin ellos, diferentes labores ó 
dibujos. U. t. e. s. m. 


... la mayor parte de ellas (de las telas de 
algodón) es tan ordinaria, que no llega å me- 
recer el nombre de muselina, ó se consume en 
ESTAMPADOS que se dedican á usos diferentes. 

JOVELLANOS, 


—- Esrampapo: m. Acción, ó efecto, de es- 
tampar. 
El papel (del billete) y el ESTAMPADO pare- 
cen legitimos, etc. 
HARTZENBUSCH. 


— ESTAMPADO: Teen. Industria que tiene por 
objeto fijar sobre un tejido un dibujo en color. 
Nacida mucho antes de las aplicaciones del va- 
por, y desarrollada con él, ha sido siempre de las 
que más directamente han contribuido á satis- 
facer los gustos de la época, por la variedad de 
productos y belleza de sus dibujos. Los géneros 
estampados, de un precio muy inferior á los te- 
jidos, son accesibles á todas las posiciones socia- 
les, y por tanto no es de extrañar la producción 
importantísima que de estos géneros se hace en 
toda Europa, y la reciente importancia de la ex- 
portación á las Antillas. 

Los géneros blancos, en su variedad de lanas, 
algodones, sedas y mezclas de toda especie en- 
tre ellas, y con el yute, abacá y otros textiles 
vegetales, vienen å tomar un carácter á la vez 
artístico y práctico con la aplicación de los es- 
tampados. La bulleza de los colores y la facilidad 
de combinar los tintes y los dibujos al infinito, 
hace de este género uno de los que más interesa 
al ingeniero, al industrial y al consumidor. 

Las piezas tejidas de género blanco sufren pri- 
mero una preparación con el objeto de que que- 
de lisa y tersa su superficie, y pasan luego á las 
máquinas de estampar, después de lo cual sufren 
el estirado y el apresto. De modo que se puede 
formar una división clara de las diversas opera- 
ciones en seis grupos: 


1.2 Blanqueo de las piezas tejidas. 
2.2 Preparación de las mismas. 
3.” Preparación de los colores. 
4,0 Estampación. 
: 5,0 Apresto de los géneros estampados. 
6.2 Dibujo y grabado de los cilindros. 


También se conoce en la Industria otra suerte 
de estampado, que consiste en producir adornos 
de relieve en los metales por medio de la com- 
presión. 


Es un procedimiento general que encuentra ; 


en las Artes multitud de aplicaciones; asi se 
acuña la moneda y se fabrican enbiertos en pla- 
teria, etc. Ordinariamente se llega ¿ dar á los 
metales maleables las formas que se quieren, 
por medio de la acción de mazas, matones ú vo- 
lantes que obran sobre los troqueles y matrices 
de acero. 
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El estampado sólo se aplica á piezas de cortas 
dimensiones, que deben salir con gran limpieza, 
cuando tienen un espesor regular; para piezas 
de grandes dimensiones es necesario que estén 
reducidas á planchas. 

Para estampar las planchas metálicas se re- 
quieren punzones ó estampas con la forma que 
se ha de dar al metal, y otros que ajusten con 
ellos con la forma invertida. Si no es muy com- 
plicada la figura basta colocar la plancha sobre 
el punzón y hacer bajar la estampa, que se halla 
fija en una prensa, repitiendo esta operación 
poco á poco y á golpes continuados, con lo que 
se logra ir ajustando la plancha al punzón. Esta 
operación se hace en frio 6 caliente, según el 
metal y naturaleza del objeto. Si la estampa es 
complicada y se teme no poder ajustará ella la 
plancha, se empieza por rellenar con plomo fun- 
dido los huecos del punzón, con objeto de amor- 
tiguar la acción de la estampa, que obrando 
constantemente sobre el plomo por el interme- 
dio de la plancha lo va desalojando paulatina- 
mente á medida que se va ajustando. Este pro- 
cedimiento se ha modificado recientemente, sus- 
tituyendo el plomo por agua, que se vierte en 
los huecos de la hoja, y que por su incompresi- 
bilidad y elasticidad satisface á las condiciones 
requeridas. 

De manera análoga se fabrican las molduras 
de plancha metálica, sin más diferencia que de- 
talles de fabricación, para obviar el inconve- 
niente de la desigualdad que resulta de hacer la 
operación por porciones pequeñas que se notan 
muy perceptiblemente en el brillo de las mol- 
duras. 


ESTAMPADOR: m. El que estampa. 
— ESTAMPADOR: ant. IMPRESOR. 


ESTAMPAR (del ant. alto al. stamon, golpear 
con el pie): a. Imprimir, sacar en estampa una 
cosa; como las letras, la efigie ó imagen conte- 
nidas en un molde. 


... que lo que el señor don Quijote escribe å 
vuestra merced, merece ser ESTAMPADO y €s- 
crito con letras de oro. 


CERVANTES. 


Charro un pañuelo de ESTAMPADAS flores 
Ciñe á su cuello una sortija de oro, 
Calzón corto, la faja á la cintura, 
Botíu abierto y gran botonadura, 


ESPRONCEDA. 


— ESTAMPAR: Señalar ó imprimir una cosa 
en otra; como el pie en la arena, 


Harásme tú Salicio 
Ir, do nunca pie humano 
Estameó su pisada en el arena, 


GARCILASO. 


Tal golpe descargó con brazo fuerte 
Sobre las plumas y cimera altiva, 
Que juntas se ESTAMPARON EN la arena 
Penacho verdegay, bouete y cintas. 


MORATIN, 


ESTAMPERİÍA: f. Oficina en que se estampan ; 


láminas. 


— EsTaMPERÍA: Tienda donde se venden es- 
tampas. 


ESTAMPERO: m. El que hace ó vende es- 
tampas. 


— La necedad en su punto 
Fué aquello del ESTAMPERO, 
Cuando Otón, hecho librero, 
Entró con Valerio junto, 


LOPE DE VEGA, 


«::» & imitación de otra cabeza que vió en 
Madrid fabricada por un ESTAMPFRO, hizo 


(don Antonio Moreno) esta en su casa para . 
! : analogía con las agnas que se acumulan en los 


entretenerse, etc. 
CERVANTES, 


ESTAMPÍA (de estumpido): f. Usase sólo en ` 


la fr. EMRESTIR, PARTIE, Ó SALIR, DEESTAMPÍA, 
) que significa hacerlo de repente, sin preparación 


. ni anuncio alguno. 


e. (alli era de ver) con el pie sobre la rodi- 
lla del manolo ponerse (la maja) de un brinco 
sobre la cabalgadura, y salir de ESTAMPÍA por 
la calle de Hortaleza, etc. 


ANTONIO FLORES, 


ESTA 
ESTAMPIDA: f. EsTAMPIDO. 


Sintióse en el estado ia ESTAMPIDA, 
Y algunos tan atónitos quedaron, 
Que la dura cerviz, nunca oprimida, 
Sobre los yertos pechos inclinaron. 


ERCILLA, 
~ DAR ESTAMPIDA: fr. fig. DAR ESTALLIDO, 


ESTAMPIDO (voz onomatopéyica): m. Sonido 
grande que hace en el aire el disparo de una 
pieza de artillería, arcabuz ú otra cosa, 


Oyóse un ESTAMPIDO de repente, 
Haciendo salva la real galera, 
Que despertó y alborotú la gente. 


CERVANTES, 


... acostumbrado al redoble del parche ó al 
ESTAMPIDO del cañón, todavía se le hacía in- 
soportable el espantoso clamoreo de los ven- 
dedores y vendedoras de dulces y frutas; ete. 


MESONERO ROMANOS, 


- DAR UN ESTAMPIDO: fr. fig. DAR UN ESTA- 
LLIDO, 


ESTAMPILLA (d. de estampa ): f. Molde hecho 
de algún metal, en que están formadas de relie- 
ve las letras y rúbrica que componen la firma de 
una persona, con ta] puntualidad que, estam- 
pando con él en el papel, salga parecida á la 
propia de la persona cuya es. Usase principal- 
mente para las firmas del rey en los despachos, 
y también para las de otros superiores ó perso- 
nas públicas, ó para las de algunos que, tenien- 
do dependencias, carecen de vista ó de pulso 
para firmar con la mano, 


ESTAMPROPILO (del lat. stannum, estaño, y 
propilo): m. Quim. Compuesto de estaño y pro- 
pilo. Tiene por fórmula SnC*H”, y no ha podido 
ser aún aislado, pero se conocen la mayor parte 
de sus compuestos. El óxido de estampropilo se 
forma cuando el ioduro de estampropilo se des- 
compone por una solución acuosa de potasa ó de 
amoníaco. Se separa una sustancia blanca, amor- 
fa, insoluble en el agua, alcohol y éter, y que 
se disuelve en los ácidos produciendo sales bien 
cristalizadas. El ioduro de estampropilo se pre- 
pava cuando se calientan entre 110 y 120," en 
tubos cerrados á la lámpara, hojuelas de estaño 
con ioduro de propilo, Se ven producirse crista- 
les rojos, de biioduro de estaño y algunas kimi- 
nas blancas, pero la masa permanece líquida, 
Se trata por el éter, se filtra después, se calienta 
en baño-maría para eliminar el éter. El residuo 
líquido, destilado, hierve & 265? y destila entre 
265 y 272”, Este producto rectificado es el ioduro 
de estampropilo, Es un líquido incoloro muy 
refringente, de una densidad de 1, 69; es soluble 
en el alcohol y en el éter. El calor Jo descompo- 
ne. Se enturbia á 250°, y al destilarlo se descom- 
pone en ioduro de estaño y una mezcla combus- 
tible formada de propileno y de ioduro de pro- 
pileno. El sulfato de estampropilo se forma por 
reacción directa entre el óxido y el ácido sulfú- 
rico diluído y caliente, Cristaliza en prismas 
transparentes, fácilmente solubles en el alcohol, 
y cuya solución se deposita por evaporación 

enta. 


ESTANA: Geog, Lugar en el ayunt. de Vilech 
y Estana, p j. de la Seo de Urgel, prov. de Lé- 
rida; 47 edifs. 


ESTANCACIÓN: f. Acción, ó efecto, de estan- 
car ó estancarse. 


- ESTANCACIÓN: Med. Retención de la sangre 
ó de cualquiera de los humores del cuerpo en 
uno ó más puntos de la economia, á consecuen- 
cia de la cnal aquéllos no circulan, ó lo hacen 
con suma dificultad ó lentitud. , 
Se ha usado este nombre creyendo había 


estanques. 


ESTANCAR (del lat. stagnare): a. Detener y 
parar el curso y corriente de una cosa, y hacer 
que no pase adelante, 


La tierra ociosa se hinehe de espinas, y el 
agua ESTANCADA de sapos y otras inmundl: 
cias, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


—EsTtANcar: Acortar, y en cierto modo qul- 
tar, el curso y venta libre de las cosas, poniendo 


ESTA 


coto para que no se vendan por todos libremen- 
te, sino por determinadas personas, 


Si él intentaba ser rico, ... 
Metiérase á despensero, 
Tratara de encerrar trigo, 
ESTANCARA las cebollas 
O Lratara de aguar vino, etc, 
MOoRETO. 


..., es necesario que el ramo de literatura 
se ESTANQUE como los naipes y el aguardien- 


te, etc. . 
> MoRATİN. 


- ESTANCAR: fig. Suspender, detener el curso 
de una dependencia, por haber sobrevenido al- 
gún embarazo y reparo en su prosecución, 


ESTANCEL (VALENTÍN): Biog. Astronómo 
alemán. N. en Brünn (Moravia) en 1621. M. en 
San Salvador, por otro nombre Bahía (Brasil), 
en 18 de diciembre de 1715. Abrazó la carrera 
eclesiástica é ingresó (1637) en la Compañía de 
Jesús, que le confió la enseñanza de la Retórica 
y las Matemáticas en los colegios que la Orden 
tenía en Olmutz y Praga. Habiendo obtenido 

ermiso para ser agregado á la Misión de las 
Indias, pasó á Portugal, donde enseño Matemá- 
ticas en la Universidad de Evora. Diversos obs- 
táculos impidieron que marchara á la India. 
Decidido á visitar lejanos paises, Estancel se 
embarcó en 1663, llegó al Brasil, y en calidad 
de profesor de Teología ingresó en el colegio de 
su Orden en San Salvador. Alli alcanzó una edad 
avanzada, predicando, catequizando y realizando 
observaciones astronómicas, cuyos resultados 
envió á Enropa, Observó desde la bahia de To- 
dos los Santos los cometas de 1664 y 1665, y 
con tal motivo escribió una de sus mejores obras, 
titulada Legatus uranicus ex orbe novo in veterem 
hoc est Observationes Americano: comelarum 
Jucte(Praga, 1683, en 4.9). La obra contiene los 
resultados de las observaciones de otros cometas, 
ya vistos por el autor, ó por astronómos que 
dieron á Estancel noticia de sus estudios, Roma 
conserva algunas obras manuscritas de Estancel, 
que dedicó á Alfonso IH, rey de Portugal, la 
titulada Orbis Alphonsinus, sive Horoscopium 
universale (Evora, 1668, en 12.9): es la deserip- 
ción de un cuadrante solar, indicando á la vez 
la hora de todos los países del mundo. Estancel 
escribió además estas obras, apreciadas todavía 
hoy por los sabios: Dioptra geodetica (Praga, 
1653, en 8,9); Zodiacus divini doloris, sire 
Orationes XII de Chrislo patiente (Evora, 1675, 
en 8.9); Uranophiluscælestis peregrinus, sive Men- 
tis Uranicæ per mundum sidereum peregrinan- 
tis exstases (Amberes y Gante, 1685, en 4.°}; 
Cursus philosophicus (Praga, en 8.9); Mercurius 
Brasilicus sive Cali et solè brasiliensis cecono- 
mica en 4.9), 


ESTANCELÍN (Luis): Biog. Político francés, 
N. en 1777. M. en 1858. Sun padre era Teniente 
General de aguas y bosques. A su salida del Cole- 
gio Eclesiástico de Juilly, siguió el hijo la carrera 
de las armas, entrando á servir, cuando contaba 
veinte años, en un regimiento de caballería. Es- 
tuvo en 1798 en Italia y tomó parte en los com- 
bates de aquel año y del siguiente en la penin- 
sula italiana; fué despmés á Nápoles; regresó á 
Francia y tuvo que abandonar el servicio mili- 
tar á consecuencia de las heridas que había reci- 
bido. En 1802 fué nombrado inspector de aguas 
y bosques, Los acontecimientos de 1815 le obli- 
garon aà renunciar á su cargo, siendo entonces 
nombrado intendente de los dominios que la 
familia de Orleáns poseia en el En, permanecion- 
do á su servicio durante toda la Restauración 
hasta el año 1830, El advenimiento al trono del 
duque de Orleáns le permitió comenzar su carrera 
política; fué elegido diputado en 1830 y cunser- 
vo el cargo hasta el 1846. En aquella época ha- 
bía ya publicado varias obras: Zos Condes de Eu 
(1828); El castillo de En (1840); Viajes y desert 
deinrientos de los navegantes normandos (1828). 
bi la Cámara de los Diputados trató con gran 

Mpetencia las cuestiones comerciales, mariti- 
mas y coloniales, Ademas de sus discursos sobre 
estas enestiones publicó en 1834 un folleto sabre 
La Presea en el Canal de la Mancha. En 1846 lué 
Vencido por la oposición y se retiró á la vida 
Privada, publicando en 1849 un folleto titulado 
Estado actual de la marina y de las colonias 
francesas, Retirado en Ku, murio å los ochenta 
años, fiel hasta su última hora á sus recuerdos 
orleanistas, 
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= EsTANCELÍN (Luis CARLOS ALEJANDRO): 
Biog. Politico francés. N. el 6 de julio de 1823, 
La posición que ocupaba su padre cerca de la 
familia real durante la monarquía de julio le 
valió el ser nombrado jefe de batallón de la 
guardia nacional apenas salió del colegio. Es- 
tuvo después agregado al Ministerio de Relacio- 
nes Extranjeras y fué nombrado secretario de 
embajada. La revolución «de 4 de febrero de 1848 
vino & cortar su carrera tan fácilmente comen- 
zada, Inmediatamente después de la abdicación 
del rey Luis Felipe, el duque de Montpensier 
resolvió seguir á los reyes en su precipitada fuga 
y confió su esposa, la duquesa de Montpen- 
sier, å Estancelin. La princesa estaba en cinta y 
Estancelín la recibió en su casa y la condujo 
secretamente á Eu, después á Boloña, donde se 
embarcó aquélla para Inglaterra, Gracias á 
sus cuidados salió la princesa de Francia y llegó 
el 28 de febrero á Londres, mientras que el rey 
y la reina no pudieron embarcarse, después de 
haber sufrido muchas peripecias, hasta el 3 de 
marzo. Á pesar del recuerdo de su afecto á la 
familia real, fué elegido al siguiente año indivi- 
duo del Consejo general del Sena Inferior, y re- 
presentante del pueblo en la Asamblea Legisla- 
tiva. Figuró en las filas de la mayoría y se dis- 
tinguió por una hostilidad declarada contra las 
instituciones republicanas. Hasta el año 1851 
votó con el partido conservador y apoyó al go- 
bierno del principe presidente. Algunos dias 
después del golpe de Estado de 2 de diciembre 
se retiró de la vida política, y entonces se consa- 
gró ála Agronomía, y alli meditó sin duda y 
reconoció las ventajas de un gobierno liberal. 
Cuando la opinión pública se despertó y reclamó 
la necesidad del gobierno del país por el pais, 
resolvió Estancelín volver á la vida política, y 
en 1863 se presentó como candidato indepen- 
diente, siendo derrctado por la ruda oposición 
que le hizo el gobierno. En 1868, después de la 
muerte de Corneille, anunció que bajo la impre- 
sión de un duelo tan reciente no podía presen. 
tarse candidato, pero en las elecciones generales 
de 1869 se presentó y fué elegido. Figuró en el 
centro izquierda, distinguiéndose por su pala- 
bra mordaz, espiritual y sensata, Después de la 
caida del Imperio estuvo encargado por el nuevo 
gobierno de organizar la defensa de Normandia 
y fué nombrado general comandante en jefe de 


los guardias nacionales de tres departamentos, , 


cargo que desempeñó con energia, recibiendo en 
1870 entusiastas felicitaciones de la delegación 
de Tours por haber derrotado á un destacamen- 
to prusiano. El duque de Chartres fué a Rouen 
á ofrecer á Estancelín sus servicios, que éste 
aceptó aconsejando al príncipe que cambiara su 
nombre y confiándole el mando de una com- 
pañía. Cuando el general Manteuffel atacó á 
Rouen, Estancelín no creyó que con la guardia 
nacional podía intentar una resistencia seria y 
rindió Rouen å los prusianos. Se le acusó por 
este hecho de falta de energía, y ya no fué reele- 
gido diputado, retirándose entonces á la vida 
privada, 

ESTANCIA (de estar): F. Mansión, habitación 
y asiento en un lugar, casa ó paraje. 


Teodorico, rey que se llamaba de Italia, su 
principal ESTANCIA era en Rávena. 
Pero MEJIA. 


—- Estaxcriá: Aposento, sala ó cuarto donde 
se habita ordinariamente. 


«.. porque el ventero de industria habia 
muerto la lámpara, cuando se retiró å su ES- 
TANCIA. 

CERVANTES. 

Bajamos, aunque con dificultad, y hallamos 
abajo una EsTANCIA muy apacible y fresca. 

Vicente EspINEL. 


- Esra Neta: Cada uno de los días que está el 
enfermo en el hospital. 


= Estancias Cantidad que por cada día de- 
venga el mismo. 

> Estancia: Esrrora, cualquiera de las 
partes conpuestas del mismo número de versos 
y ordenadas de modo igual, de que constan al- 
gunas composiciones porticas, 


sy la memoria me ofreció unas ESTANCIAS 
que muchos días antes yo mesnin habia hecho, 
CERVANTES, 
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El defecto principal de la rima es la preci- 
sión en que pone al compositor de cerrar el 
sentido al fin de cada ESTANCIA, etc. 

JOVELLANOS. 


_—Estaxcia: Esrrora, cualquiera de estas 
mismas partes, aunque no estén ajustadas á 
exacta simetria. 


- Estancia: Amer, Hacienda de campo. 


Halláronse cerca del camino algunas ESTAN- 
CIas ó caserías, ya en la jurisdicción de Su- 
chimilco, ete, 

SoLís, 


— ESTANCIA: ant. Mil. CAMPAMENTO, 


_Rompió por medio de los enemigos, que te- 
nian en dos partes repartidas sus ESTANCIAS, 


MARIANA. 


— ESTANCIA: Geog. C. de la prov. de Sergipe, 
Brasil, sit. al S, O, de Aracaju, en la orilla iz- 
quierda del río Real; 4 000 habits, 


z EstaNcia: Geog. Río del est. de Querétaro, 
Méjico, afluente del de San Juan. | Río del esta- 
do de Oajaca, Méjico, dist, de Yautepec; nace 
hacia el O. del pucblo de Ocotepec, corre de 
N. å S. y se une al río de Toledo que pasa por 
terrenos de Narro. 

-= EsTANCIA (La): Geog. Fondeadero en la isla 
del Espardell, Balcares, 


- ESTANCIA COLORADA (LA): Geog. Fondea- 
dero de la costa S. de la isla de Santo Domingo, 
Antillas; la extremidad oriental es la punta de 
Santanilla y se halla inmediatamente al E. de 
la ensenada de Salinas, 


— ESTANCIA GRANDE: Geog. Arroyo en el 
dep. de San José, Rep. del Uruguay. Tiene su 
curso de O. á E. y es afl. del rio San José, á 18 
millas al S. dela ciudad de este mismo nombre. 


ESTANCIERO: nt. ant, El que cuidaba de una 
estancia. 


ESTANOO, CA (de estancar): adj. Mar. Apli- 
case å los navíos que se hallan bien dispuestos 
y separados para no hacer agua por sus cos- 
turas, 

- Estanco: m. Embargo ó prohibición del 
curso y venta libre de algunas cosas, ó asiento 
que se hace para apropiarse las ventas de las 
' mercancias y otros géneros, poniendo precio á 
que fijamente se hayan de vender. 


Por los derechos é imposiciones que el em- 
perador echó en toda la tierra, poniendo cen- 
sos y cotos y ESTANCOS, y reservando para si 
las elecciones y provisiones. 


Pebro MEJIA., 


Hombre de estos ha ido al infierno, que 
viendo la leña y fuego que se gasta, ha queri- 
do hacer ESTANCO de la lumbre. 

QUEVEDO. 


- EsTANco: Sitio, paraje, ó casa, donde se 
venden los géneros y mercaderías estancadas, 


Con haber añadido á la gracia de Dios la 
gracia de la Constitución, haber suprimido los 
reales en las muestras de los ESTANCOS del ta- 
baco y juegos de billar... ya no tenía (Restitu- 
to) cuidado ni temor alguno. 

ANTONIO FLORES, 


~ Estanco: PARADA, acción de parar ó dete- 
nerse. 


... el de los Espejos estaba hincando å su 
cahallo las espuelas hasta los botones, sin que 
le pudiese mover un solo dedo del lugar donde 
babia heclo ESTANCO de su carrera. 

CERVANTES. 

El (comercio) le América,... se habia vuelto 
å estancar en Andalucia por un efecto de la 
necesidad de volver al único puerto de Sevi- 
Ja: EsTANCO que desalentó notablemente la 
marina de otros puertos, 

! JUVELLANOS. 


= ESTANcO: ant, EsraNqur. 
es. cotrasi decimos de los que quebrantan 
los ESTANCOS de agua. 
Puerro Juzgo. 

- Estanco: fig. Depósito, archivo, 

- ESTANCO: Mae. ib. Es el medio que gene- 
ralmente se emplea para establecer los manopo» 
lies fiscales; y se dicen estancados los artreulos 
sobre que recaen éstos, porque, en efecto, su cir- 


e 
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culación se detiene y se ponen diques y obstácu- 
los para ella. , 

En lugar más adecuado hemos de estudiar el 
recurso financiero que consiste en el ejercicio 
exclusivo por parte de los gobiernos de indus- 
trias determinadas (V. MONOPOLIOS FISCALES); 
ahora, á propósito del estanco, sólo nos toca iudi- 
car las condiciones de esta forma especial del 
monopolio, 

La venta exclusiva de ciertos artículos por la 
Hacienda pública es el sistema fiscal más rigo- 
roso que puede establecerse; el monopolio de la 
producción deja libres la fabricación y el comer- 
cio del artículo; el monopolio de la fabricación 
no ataca directamente á la producción ni al trá- 
fico; pero el monopolio del comercio no se hace 
efectivo sin grandes restricciones sobre todos los 
movimientos de la industria que forma los pro- 
ductos. Las otras clases de monopolios fiscales 
tenderán siempre á extenderse y completarse; 
pero es que el estanco no se sostendrá bien si no 
descansa sobre la interdicción absoluta de una 
industria, 

Agrávanse todavia más los inconvenientes del 
estanco, porque obliga á la Administración å 
ejecutar operaciones mercantiles para las que 
uo tiene aptitad ni organización adecuada. Las 
necesidades del mercado, sujetas á continuas 
oscilaciones y cambios, no pueden ser satisfe- 
chas convenientemente sin una atención y una 
movilidad que no tiene el funcionario público, 
desprovisto de interés y sometido en todos sus 
actos á las formalidades y trámites de un regla- 
mento que se inspira en la desconfianza. De 
aquí que sean siempre viciosos el manejo y la 
circulación de los efectos estancados, y el que 
los consumidores sufran á menudo por la escasez 
del surtido y las averías del género. 

Preciso es reconocer, sin embargo, que el es- 
tanco es la forma más productiva del monopolio 
y el medio más eficaz para mantener las impo: 
siciones especiales. En este sentido es como la 
defienden los hacendistas, y por eso el estanco, 
conveniente siempre desde el punto de vista 
económico, de ordinario sólo será realizable en 
el orden financiero, cuando la Hacienda pública 
pueda pasarse sin la renta que venía percibien- 
do y contentarse con un producto mucho menor 
del articulo sujeto al monopolio. 


— Estanco: Hae. púb. Las expendedurias de 
artículos sujetos al monopolio fiscal, muy nume- 
rosas antes, puede decirse que han desaparecido 
entre nosotros con carácter oficial, porque las 
únicas que ahora se conservan dependen de la 
Compañía Arrendataria de la renta de tabacos. 

El servicio de los estanqueros es de grande 
interés, porque de él dependen en mucha parte 
los beneficios del ramo en que aquéllos intervie- 
nen. De aquí las numerosas disposiciones que en 
todo tiempo se han dictado, ya para determi- 
nar las condiciones de elección y nombramiento 
de esos funcionarios, ya para reglamentar la 
expendición, ya también para fijar la mancra 
de retribuirla. Respecto de este último punto, 
se han aplicado alternativa ó simultáneamente 
los procedimientos que consisten: en señalar á 
los estanqueros un sueldo fijo, con la mira de 
asegurar su fidelidad y evitar que se dediquen al 
contrabando; en hacer que la remuneración sea 
de tanto por ciento ó proporcionada á la venta 
para estimular el celo del expendedor, y en com- 
binar ambos sistemas con el propósito de lograr 
á la vez esos dos fines, 

Cuando la Hacienda nombraba los estanque- 
ros, se mandó repetidamente que tuvieran pre- 
ferencia para estos cargos los cesantes, jubila- 
dos y licenciados del ejército, sus madres, viu- 
das y huérfanos. Así lo establecieron, entre otras 
disposiciones, la Real orden de 9 de julio de 1858 
y la ley de 3 de julio de 1876. La tarifa que 


regía para los premios de expendición era la de ` 


14 de junio de 1870 que marcaba diversos tipos, 
según las clases de poblaciones y el importe de 
las ventas. La ley de Presupuestos de 188% 86 
autorizó al gobierno para suprimir los precios de 
expendicion del tabaco, estableciendo en su 
Ingar dos tarifas de precios, una para los estan- 
queros y otra más elevada para el público; pero 
una Real orden de 22 de diciembre suspendi la 
ejecución de esa medida. 

En la actualidad, la Compañía Arrendataria 
de la renta de tahacos nombra con entera li- 
hertad los estanqneros, Jes abona un 3 por 100 
como premio fijo de expendición, y les obliga á 
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vender los efectos timbrados y á surtirse de ellos 
en proporción al consumo que hicieron de ellos 
en el año antecedente. 


ESTANDAROL: m. ant, Mar, EstTaNTELOL, 


ESTANDARTE (del germánico stand, estar de- 
recho): m. Insignia que usa la milicia de caba- 
llería, y consiste en un pedazo de tela enadrado 
pendiente de un asta, en el que se bordan ó so- 
breponen las armas reales y las del cuerpo å que 
pertenece. En lo antiguo se usú indiferentemen- 
te en la infanteria y caballería, 


Abrazó con el un brazo el ESTANDARTE, et 
con el otro peleaba et esforzaba á los suyos 
quanto podia, etc. 

Crónica de Alfonso XI 


Con la vista de los ESTANDARTES cartagine- 
Ses, ... bravos como unos leoues acuden los ro- 
manos todos con sus armas à la defensa y å 
las trincheras, etc. 

MAMANA. 


— ESTANDARTE: Insignia que usan las comu- 
nidades religiosas y cofradias, y consiste en un 
pedazo de tela cuadrado, en el cual está pintada 
la imagen ó insignia correspondiente á cada 
una. Va asegurado en una vara de su ancho y 
pendiente de un asta formando cruz con ella, 


Fra él uno de ellos el procurador general, 
que llevaba un ESTANDARTE con la imagen del 
santo. 

Luis DE BabBra. 


= ESTANDARTE REAL: Bandera que se iza al 
tope mayor del buque eu que se embarca una 
persona real. 

—ALZAR, Ó LEVANTAR, ESTANDARTE, Ó ES- 
TANDARTES: fr. fig. ALZAR, Ó LEVANTAR BAN- 
DERA, Ó BANDERAS, 


= ESTANDARTE: Mil. Actualmente es el sim- 
bolo en que se compendia la honra y la gloria 
de los cuerpos montados, y, de ignal modo que 
la bandera en los cuerpos de infantería, tiene una 
represcutación altisima, á la cual rinden culto 
cuantos seinspiran en dos sublimes y estrechos 
deberes que la milicia impone á sus afiliados, En 
todo tiempo se ha reconocido la necesidad de 
wn signo que, con una ú otra forma, simbolice 
todo lo que es y significa una tropa, inspirando 
ideas elevadisimas, y así se explica que para 
salvar la enseña sagrada hayan dado su vida, 
en multitud de ocasiones, los que á su alrede- 
dor y lajo su prestigioso crelito pelean. 

El estandarte fue antiguamente insignia co- 
mún á los cuerpos de infantería y caballeria; 
pero hace dos siglos se hizo exclusivo para la 
caballería, y luego se extendió á los demás cuer- 
pos. En 1689 se adoptaron los estandartes reales 
en la caballería, y å cada compañía se dió uno, 
siguiendo con esto la práctica misma establecida 
desde el siglo anterior en la infantería, donde 
las ideas de compañía y bandera llegaron á com- 
penetrarse de tal modo, que fueron por mucho 
tiempo completamente sinónimos. Más tarde, 
ya muy adelantado el siglo xviir, se hizo me- 
nor el número de estandartes, quedando limita- 
do al de escuadrones que componían cada regi- 
miento; y es digno de notarse que, para dis- 
tinguirse también en esto cl instituto de drago- 
nes del resto de la caballería, los estandartes en 
los regimientos de aquel instituto se llamaron 
guiones; y así el articulo 8, del tit. II, trata- 
do I de las Ordenanzas de 1268, menciona ena- 
tro porta-guiones al reseñar la Plana Mayor de 
cada cuerpo. La organización dada å la caballe- 
ría por decreto de las Cortes de 1821, dejó á 
cada cuerpo un solo estandarte; pero al derro- 
carse en 1823 todo lo hecho «durante el régimen 
coustitucional, volvieron á figurar los cuatro 
porta-estandartes en la Plana Mayor de los re- 
gimientos, continnando asi las cosas por bastan- 
te tiempo, ques todavia en la organización dada 
al arma en 1842 aparecian tantos porta-estan- 
dartes como escuadrones tenía cada regimiento. 
Poco después se dejó un solo estandarte por 
regimiento, y esto es lo que hoy subsiste. 

Con arreglo ¿lo mandado por decreto del go- 
bierno provisional de 13 de octubre de 1913, los 
estandartes, lo mismo que las batleras, tienen 
iguales colores que la bandera de guerra españo- 
la, y colocados en igual orden (V, BANDERAN: 
alrededor del escudo de armas hay una k yenda 
que expresa el nombre del cuerpo y numero. 
Complementando aquella disposición se dictó la 
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de 20 de diciembre del propio año, preseribien- 
do que el asta de banderas y estandartes se re. 
vistan de terciopelo de color morado, y que el 
fleco de los estandartes sea de plata, y el escudo 
de plata y oro, según corresponda, con arreglo 
á los cabos del uniforme del cuerpo ó instituto 
á que pertenezcan. 

Los estandartes de los cuerpos deben bende- 
cirse antes de usarse, cumpliendo todas las for- 
malidades prevenidas en el tít. X del trat. III 
de las Ordenanzas vigentes de 1768, modificadas 
en parte por orden del Regente del reino de 14 
de ¡ulio de 1842, 

Teniendo los estandartes la elevada represen- 
tación que se deja dicho, es obligación precisa 
para los individuos de tropa de nuevo ingreso 
el acto de prestarles juramento de fidelidad, lo 
cual se ejecuta con la solemnidad que establece 
el tit, IX del trat. 111 de las Ordenanzas, 


— EstaNbaRrTE: Bot. Uno de los cinco pétalos 
de las corolas amariposadas. Es el único regular 
en estas corolas; corresponde á la placenta y so 
encuentra situado sobre la quilla entre las dos 
alas, y generalmente más desarrollado que los 
demás pétalos de la misma corola. En las flores 
resopinadas se encuentra colocado muy hacia 
atrás. Se llama también zétalo vcxilar ú ve. 
xilo. 


= ESTANDARTE (BATALLA DEL): Mist. Dióso 
cerca de una ciudad lamada Allerton, cuarenta 
y dos kilómetros al Norte de York (Inglaterra), 
entre ingleses y escoceses, en 1138. Eran los 
tiempos en que Esteban de Blois y Matilde se 
disputaban Ja corona de Inglaterra. David, rey 
de Escocia, favorecía á Matilde, y á Esteban 
apoyaban los normandos y la mayor parte de 
los ingleses. Para despertar el entusiasmo «de 
estos últimos, los barones normandos buscaron 
el auxilio de los santos ingleses que en otro 
tiempo habían despreciado; hicieron reaparecer 
las banderas de San Cutberto de Durham, San 
Juan de Beverley y San Wilfrido de Ripon, y 
las ataron á un mastil que descansaba sobre un 
gigantesco carretón de cuatro ruedas; en el ex- 
tremo del mástil brillaba una cajita que conte- 
niauna hostia consagrada, A causa de este mås- 
til rodeado de banderas, se dió á la famosa 
jornada el nombre de Batalla del Estandarte, El 
anciano Thurstan, arzobispo de York, no fué 
ajeno á estos preparativos. Habia reunido á los 
señores de las orillas del Humber, y los decidió 
con su elocuencia á juntar sus soldados para 
oponerse á las devastaciones de sus enemigos. 
Después de haberles hecho preparar por medio 
del ayuno y la oración para conciliarse el favor 
divino, les hizo jurar que arrostrarían antes la 
muerte que ceder el terreno á los escoceses, y, 
habiéndoles dado su bendición, les mostró el 
camino que debían seguir para encontrar á los 
enemigos de su patria, y les entregó uno de los 
estandartes que figuraron en la batalla. Viéron- 
se los dos ejércitos en el lugar citado, y en tanto 
que los escoceses agitaban sus lanzas, ansiosos 
de comenzar la pelea, el normando Raul, obispo 
de Durham, subió á una eminencia para pro- 
nunciar un discurso que terminaba con estas 
palabras: «Las picas de los escoceses son largas, 
cs cierto; pero la madera de las mismas es frágil 
y su hierro de mal temple. En su jactancia, se 
ha oido decir á esos hubitantes del Galloway 
que su bebida más «dulce era la sangre de un 
normando.» Barones y solados, hineada en 
tierra una rodilla, recibieron con fervor y reco- 
gimiento la bendición que les daba aquel obispo, 
a quien Thurstan, que por su mucha edad no 
pudo seguir al ejército, había encargado que 
liiciera sus veces. El ejército escocés, llevando 
por estandarte una lanza con banderola, mar- 
chaba dividido en varios cuerpos, El joven En- 
rique, hijo del rey David, mandaba å los plebe- 
vos y voluntarios ingleses del Cúmberlamd y del 
Northúmberland, dos condados de Inglaterra 
que se alzaron contra Estehan, ó, mejor, contra 
el gobierno normando, á la legada de los esco- 
coses. El rey David iba å la cabeza de los clanes 
de las montañas y de las islas; caballeros de 
origen normando, refugiados por uno ù otro mo- 
tivo en Escocia y armados de todas armas, for- 
mahan su guardia, Los montañeses se lanzaron 
á la pelea gritando ¡Albania! ¡Albania! Este 
era el nombre antiguo de su país. En su acome- 
tida rompieron el centro del ejército normando 
con la favilidadd con que hulieran roto una tela 
de araña; pero mal sostenidos por sus compañe- 
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ros, no pudieron penetrar hasta el carretón de 
los anglo-normandos, En una segunda carga, los 
dardos de los escoceses del Sudoeste se rompieron 
contra las lorigas de mallas y los escudos nor- 
mandos. Entonces los montañeses sacaron sus 
largas y anchas espadas para combatir de cerca; 
mas los arqueros sajones, desplegándose por los 
lados, arrojaron sobre los escoceses una llu- 
via de flechas, en tanto que los caballeros nor- 
mandos, en apretadas filas y con la lanza baja, 
cargaban de frente á los enemigos. «Daba gusto 
ver, dice un contemporáneo, cómo las picantes 
moscas salian zumbando de las aljabas de los 
hombres del Snr, y caían espesas como las lu- 
vias. » Los normandos alcanzaron un triunfo com- 
pleto. Esta sangrienta jornada libró á las otras 
provincias de Inglaterra de la invasión de los 
escoceses. Esteban de Blois, que ninguna parte 
había tenido en aquella victoria, supo al mismo 
tiempo el riesgo que había corrido su corona y 
el triunfo inesperado á que debía su salvación; 
pero otras desgracias posteriores que afligieron 
al reino de Inglaterra dieron ocasión al rey de 
Escocia para reconquistar las tres provincias que 
había asolado anteriormente y que conservaron 
por mucho tiempo sus sucesores, con la sola 
condición de reconocer por soberano al rey de 
Inglaterra. 

.ESTANGLIA: Geog. ant. Reino fundado en 571 
en la Gran Bretaña por Offa, jefe de un grupo 
de anglos destacado del ejército de Ida. Estaba 
entre el Humber y el Stour y comprendía los 
actuales condados de Norfolk, Suffolk y Cim- 
bridge y la isla de Ely, Su cap. fué Dunwich, 
arruinada por el mar. 

ESTANGURRIA (del griego stomyyougla; de 
0722Y, gota, y ovio, orinar): f. Enfermedad 
en la vía de la orina cuando ésta gotea frecuen- 
temente y á pausas. 


Por estar inflamado el intestino recto, ó la 
madre... sucede la ESTANGURRIA, que es ori- 
nar gota å gota, 

JUAN FRAGOSO, 


Ocasionó su ruina 
Lo «que más gusto le dió, 
Pues vivió, bebió y murió 
De ESTANGURRIA y mal de orina, 
Jacixto Poro DE MEDINA. 


- EsTANGURRIA: Cañoncito ó vejiga que suele 
ponerse para recoger las gotas de la orina el que 
padece esta enfermedad. 


ESTANISLAO (San): Biog. Obispo de Craco- 
via. N, en 1030, M. en 1077. Hijo de padres 
ilustres, tanto por su nobleza como por su pie- 
dad, hizo sus estudios en Guesne y en Paris; 
regresando á Polonia en el año 1059 abrazó el 
estado eclesiástico, en el cual se di-tinguía tanto 
que fué elegido para el obispado de Cracovia 
en el año 1071, Ocupaba el trono de Polonia 
el cuarto de sus reyes desde que aquel país fué 
erigido en reino por el emperador Otón III. Lla- 
mábase Boleslao II, y habiendo robado å la mu- 
jer de un señor de Polonia reprendió San Esta- 
nislao su público desenfreno amenazándole con la 
excomunión; y como cl rey, å pesar de las adver- 
tencias del prelado, continuasesu licenciosa vida, 
se confirmó la amenaza y fué excomnlgado, De 
tal manera enojó al rey esta determinación, que 
desde entonces trató de vengarse, Al efecto en- 
vió unos soldados á la iglesia de San Miguel, en 
la que el santo obispo acostumbraba á celebrar 
la misa, para que le sacrificasen; pero no habién- 
dose atrevido eslos á hacerlo, ya por el natural 
horrorá un asesinato de persona tan inocente y 
piadosa, ya porque, según pretenden algunos bió- 
grafos del santo, al tratar de poner en práctica la 
orden ervel se espantaran por tres veres de una 
súbita y excesivalnz del cielo, ello es quee] mismo 
rey le partió el cráneo con su espada. Saliedor el 
Pontífice Gregorio VII del suceso, puso entredi. 
cho en tado el reino de Polonia, excomulgú y 
imatematizó al rey Boleslao y le privó del reino, 
excluyendo á cuantos intervinieron en la muerte 
del santo obispo, y ú sus descendientes hasta la 
cuarta generación, de todos los oficios, beneficios 
y rentas eclesiásticas, Algún tiempo «después 
Boleslao, odiado de sus súbditos, tuvo que Imir 
a Hungria, y acabó su vida, según unos autores, 
de corinera eh un monasterio, y según otros se 
suicido, La muerte de San Estanislao ocurrió el 
8 de mayo de 1077; pero seein Martín Cromero 
fué 4 1] de «bil de 1079, Fué canonizado por 

nocencio IV. 
Temo VII 
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ESTANISLAO | LECZINSK!: Bioy. Rey de Po- 
lonia. N. en Leopol en 20 de octubre de 1677. 
M. en Luneville (Lorena) en 23 de febrero de 
1766. Era hijo de Rafael Leczinski, gran tesore- 
ro, y de Ana Jablonowska. Su familia, origina- 
ria de Bohemia, se había establecido en Polonia 
en el siglo x. Estanislao, al nacer, era de cons- 
titución delicada, y para fortificar su tempera- 
mento fué sometido desde su niñez á moderados 
trabajos fisicos. No tenía à sus órdenes ningún 
criado, y asi, en temprana edad, se acostumbró 
á servirse por sí mismo. Dormía sobre paja y se 
babituó á las inclemencias de la naturaleza. A 
la ecdad de diecisiete años cultivaba las Ciencias 
y las Artes, hablaba con elocuencia y poseia 
varias lenguas. Viajó mucho, y hallabase de 
vuelta en Polonia cuando falleció Sobieski (17 
de junio de 1696). En su calidad de estarosta 
(noble poseedor de un fendo) de Odolanow, fué 
elegido diputado de su provincia en la Dieta 
preparatoria para la elección de nuevo monarca, 
y recibió luego nuevo mandato para tomar 
asiente en la Dieta de elección. En ambas se 
distinguió por la dignidad y elevación de sus 
sentimientos, y en la segunda, aunque no tenia 
la edad exigida, reunió un gran número de su- 
fragios para el cargo de presidente. En la misma 
Dicta, acusado por el diputado Grudzininski, 
que le suponía ciego defensor de los intereses 
del hijo de Sobieski, hizo condenar al calum- 
niador á una retractación pública. Tras varias 
luchas ocupó el trono Augusto IE, á quien re- 
conoció Leczinski, que fué nombrado copero 
mayor por el nuevo monarca. A la muerte de 
su padre (1703), Estanislao alcanzó la dignidad 
de palatino de Posnania. Vencido por los suecos 
Augusto 1, perdió la corona, y Estanislao, como 
embajador de su patria, vió á Carlos XII de 
Suecia y alcanzó la paz en condiciones muy 
ventajosas. La Dieta de elección reunida en 
Vola (12 de julio de 1704) aclamó como rey 
por inmensa mayoría á Estanislao Leczinski, 
El nuevo monarca recibió de Carlos XIL dinero 
y soldados, derrotó al destronado Augusto 11 
y celebró en 4 de octubre de 1705 la ceremonia 
de su coronación. Angusto L más tarde se tras- 
ladó secretamente å Lituania, donde celebró 
una entrevista con el tsar Pedro 1. Carlos y Es- 
tanislao, al saberlo, tomaron las armas, batieron 
á los rusos é invadieron los estados hereditarios 
de Augusto, quien firmó (24 de septiembre de 
1706) la renuncia al trono de Polonia y el reco- 
nocimiento de Estanislao. Pedro 1, en días pos- 
teriores, entró en Polonia con un ejército y 
declaró depuestos á los dos competidores. Car- 
los XII le obligó å retirarse (1708), pero perdió 
al año siguiente la batalla de Pultaya, que cam- 
bió por completo la situación de las cosas. An- 
gusto IL, en un Manifiesto, anunció que reco- 
braba la corona, y Estanislao se retiró á la Pome- 
rania, de donde pasó á Suecia. Trasladábase á 
Turquia cuando fué reconocido ¿febrero de 1713) 
en Moldavia, preso y enviado á Vender. Ei sul. 
tán dió á Estanislao un ejército para que con- 
quistaia el trono que había perdido; pero le 
quitó aquellas tropas antes de que comenzaran 
las hostilidades, Puesto en libertad (23 de mayo 
de 1714) Estanislao, que había recibido del rey 
de Suecia el Principado de Dos Puentes con sus 
rentas, trasladóse á sus pequeños Estados, 4 
donde acudió también su familia, Gozaba toda- 
vía gran popularidad en su patria, y por eso se 
trató de prenderle ó de quitarle la vida. Descu- 
bierto el complot (15 de agosto de 1716), y pre- 
sos tres de los culpables, Estanislao les perdonó 
la vida. A la muerte de Carlos X11 (1718) dejó 
el Principado de Dos Puentes contra su volun- 
tad y se trasladó å rancia, que le dió permiso 
para establecerse en Wisemburgo, pueblecillo 
de la Alsacia (enero de 1708), y le concedió una 
modesta pensión pagada con poca exactitud, 
Estanislao, que de nuevo Iné objeto de un aten- 
tado, vid å su hija María convertida en reina de 
Francia (5 de septiembre de 1725), y desde en- 
tonces habitó en el castillo Chambord y hugo 
en el de Menudón. Muerto Augusto H (1.? de 
febrero de 1733), Estanislao marchó secreta. 
mente á Polonia: mostróse al público en Varso- 
via y fue proclamado rey en 11 de septiembre, 


Jlabía escalado de nuevo el trono contra su 


voluntad, y sólo esdiendo á repetidas instancias, 
Su nueva elección, sancionada por 560000 votos, 
tuvo úniramente trece opositores, Los rusas se 
encargaron de destronarle. Sitiado en la Torta- 
leza de Dantzig, y no esperando socorros (20 de 
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febrero de 1734), aconsejó Estanislao á la ciudad 
que se rindiera; disfrazóse de aldeano, atravesó 
las filas enemigas, y corriendo mil peligros llegó 
å Kenigsberg. Por el tratado de Viena (3 de 
octubre de 1735) obtuvo, á cambio de su abdica- 
ción, que firmó en 28 de cnero del año siguiente, 
los ducados de Lorena y Bar, que pasarían á la 
corona de Francia después de su muerte, y con- 
servó el título puramente honorífico de rey de 
Polonia. Trasladóse luego á Francia y tomó 
posesión de sus Estados, ganando por su buen 
gobierno el sobrenombre de Bienhechor, Hasta 
el fin de su vida conservó la integridad de sus 
facultades intelectuales. Una mañana el fuego 
de la chimenea incendió su ropa. Estanislao 
quiso apagar las llamas, perdió el equilibrio, 
cayó en la lumbre, se hirió, y no pudo levan- 
tarse. Cuando acudieron en socorro suyo era 
tarde. Pocos días después falleció. Su cadáver 
recibió sepultura en la capilla del Buen Socorro, 
cerca de Nancy, donde ya reposaban los restos 
de su mujer Catalina Opalinska, muerta en 1749, 
y en la que se depositó (1768) el corazón de su 
hija, la reina Maria. Profanadas y dispersas en 
1793 las cenizas de esta familia, fueron más 
tarde en parte restituidas por manos piadosas, 
Los habitantes de Lorena elevaron á Estanislao 
una estatua en 1831. En un pueblo pacifico hu- 
biera sido Estanislao modelo de principes; pero 
careció de la energía necesaria para reinar en un 
país turbulento. No poseyó el talento de un gran 
monarca, pero sí todas las virtudes del hombre 
privado y todas las cualidades de un buen prin- 
cipe. Parecíase mucho al filósofo que quiso re- 
tratar en estas líneas: «El verdadero filósofo 
carece de prejuicios; debe conocer el valor de la 
razón, no estimar en más de lo que valen los 
grandes estados de la vida, ni considerar las 
bajas condiciones más pequeñas de lo que son 
realmente. Debe gozar de los placeres sin ser 
esclavo de ellos; de las riquezas sin interesarse 
por ellas; de los honores sin orgullo y sin fausto. 
Siempre igual en la próspera y adversa fortuna, 
siempre tranquilo y con una alegria sin arte, 
debe amar el orden y ponerlo en todo lo que 
hace.» Escribió varias obras, publicadas sin 
incluir algunos escritos polacos, con el titulode 
Obras del filósofo Dienhechor (Paris, 1763 ó 1769, 
4 vol. en 12.9), en francés, De sus escritos en 
polaco es el más notable la traducción en ver- 
so de toda la Biblia (Nancy, 1761, en fol.). Su 
mejor obra, escrita en francés, es la titulada La 
incredulidad combatida por el simple buen sentido 
(Nancy, 1760, en 8.5). Existe una edición fran- 
cesa de sus Obras escogidas (Paris, 1825, en 8.°), 


—ESTANISILAO II AUGUSTO PONTATOSWSKT: 
Biog. Rey de Polonia. N. en Wolezyn (Litua- 
nia) en 17 de enero de 1732. M. en San Peters- 
burgo en 12 de febrero de 1798. Reinó desde 25 
de noviembre de 1764 hasta 25 de noviembre de 
1795. En las cronologías lleva el nombre de Es- 
tanislao II. Era el octavo de los diez hijos de 
Estanislao Poniatowski y de la princesa Cons- 
tanza Czartoriski. Cunéntase que en el día de su 
nacimiento un astrólogo italiano predijo que se- 
ría rey, y que á consecuencia de este horóscopo 
recibió en el bautismo los nombres de dos mo- 
narcas enemigos, Estanislao 1 y Augusto 11, á 
quienes sucesivamente había servido su padre. 
Al decir de Cantú, Estanislao Augusto pertene- 
cía á la nobilisima, aunque poco poderosa, fami- 
lia italiana de los Torellis, antiguos señores de 
Guastala. Distinguióse «desde temprana edad por 
su amor à las letras, y adquirió también mane- 
ras agradables, realzadas porsu buena presencia. 
Por la influencia de los Czartoriski, parientes de 
su familia, sirvió algunas años en el ejército 
ruso, Luego recibió de Augusto II una rica es- 
tarostia, y en 1752 fué elégido por la nobleza 
polaca nuncio, ó sea representante suyo en la 
Dieta de Grodno. Terminadas las sesiones de la 
Dieta, partió para el extranjero y disipó sumas 
considerables en Paris y Londres. Habiendo 
trabado amistad con sir Hårbury Williams, 
le siguió on su embajada á Rusia, y bajo los aus- 
picios del embajador inglés Mé presentado en 
la corte (1755). Ingenioso, elocuente, noble y 
valeroso, aleanzó en ella muchos triunfos y des- 
pextó el interés de la gran duquesa Catalina, 
más tarde emperatriz. Pronto existieron entre 
Catalina y Estanislao íntimas relaciones, que 
sidespertaran dos celos del eran ¿Anque, fueron 
ev cambio fomentadas por la porlerosa familia 
de los Czartotiski, que por tal medio esperaba 
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aumentar su crédito. Por los Czartoriski obtuvo 
Estanislao el cargo de ministro plenipotenciario 
de Polonia en San Petersburgo. Llamado á Po- 
lonia por las representaciones del Gabinete de 
Versalles, separóse con inmenso dolor de Cata- 
lina, que le dió para su padre una carta en la 
que se decía: ¿Carlos XII distinguió vuestro 
mérito, yo sabré distinguir el de vuestro hijo y 
le elevaré acaso á mayor altura que la alcanzada 

or el mismo Carlos XII.» Poco después (1762) 
Catalina era viuda y emperatriz, y escribía å Es- 


tanislao, que se disponía á trasladarse á San Pe- ! 


tersburgo, estas líneas: ¿Enviaré muy pronto al 
conde de Keyserling, mi embajador, para hace- 
ros rey cuando fallezca Augusto TIL En caso 
que no pueda haceros elegir, quiero que lo sea 
Adán Czartoriski, vuestro primo.» Respondió 
Estanislao á la emperatriz que á su lado podría 
ser más útil á su patria que oenpando el trono; 
pero Catalina le hizo comprender que deseaba no 
vorle en la corte, y Poniatowski se resignó. Llegó 
Keyserling á Varsuvia en diciembre de 1702, y 
facilitó á Estanislao los medios de organizar y 
mantener tropas. Entonces apareció en armas 
la facción llamada de la familia, descubriendo 
audaces pretensiones y disponiendo delos cargos 
y estarostias vacantes. Jefes de este partido eran 
los Czartoriski, partidarios de una monarquia ro- 


Medalla de Estanislao Augusto Poniatowski 


busta y hereditaria, que cercenase la autoridad 
de los altos empleos y de las grandes familias, y 
aumentara la de los tribunales. Enfrente se ha- 
lMaba el partido nacional, que pretendía limitar 
las facultades de la corona, dando la de nom- 
brar los empleados á un Consejo permanente so- 
berano, y que estaba acaudillado por Juan Cle- 
mente Braniski, Carlos Radziwill y los Potoski. 
Murió Augusto Ill en 5 de octubre de 1763 y 
redoblaron las intrigas para la elección de suce- 
sor. De acuerdo los dos partidos en rechazar 
toda candidatura de un rey extranjero, cada 
cual apoyaba la de uno de sus parciales; pero 
¿cómo esperar que entre tantas pasiones más de 
mil electores diesen un voto unánime? Y luego, 
¿de qué servía el discutir cuando Catalina habia 
ya resuelto? Sesenta mil rusos en las fronteras y 
diez mil á las puertas de Varsovia debían man- 
tener la libre elección de su galán: turcos, gení- 
zaros, húngaros y prusianos llenaban la ciudad y 
las tribunas de la Asamblea, y Estanislao fué ele- 
gido en7 de septiembre de 1764 por unanimidad. 
De los cien mil nobles que concurrían å la elec- 
ción de reyes, sólo asistieron á Ja de Estanislao 
cuatro ó cinco mil, y siete provincias no estu- 
vieron representadas. El rey electo fué coronado 
el día de Santa Catalina, en 25 de noviembre de 
1764. En el mismo día de su coronación disgustó 
á los polacos porque no se presentó en traje na- 
cional y rapada la cabeza, no habiendo podido 
resignarse a sacrificar su negra cabellera. Des- 
pués, ligado por una parte con Rusia y por 
otra con los Czartoriski, que ejercían un poder 
absoluto, conoció muy pronto la peligrosa mili- 
dad de su trono, y se halló sujeto al arbitrio del 
príncipe Repnin, embajador ruso, su compañero 
un tiempo de disolución, y entonces violento opo- 
sitor, pronto á hacerle sentir el acicate apenas 
intentara rebelarse contra sus insinuaciones. 
Todo el país se dividió en confederaciones de 
nobles, formadas para sostener con las armas sus 
derechos; catorce de ellas contaba solamente la 
Lituania; bajo la presidencia de Radziwill pre- 
tendían restablecer la República, Los disidentes 
recurrieron á la ezarina, la cual, contentísima de 
que se le presentase una ocasión de mostrarse 
filosofa deprimiendo una intolerancia que ella 
misma habia agnijoncado, los tomó hajo su pro- 


ESTA 


tección; pero la Dieta, donde dominaban los re- 
publicanos (asi se llamaban los adversarios de 
los disidentes), confirmó los decretos contra la 
libertad de cultos, y entretanto Estanislao se 
ingeniaba cuanto podía para conservar á lo me- 
nos algunas de las prerrogativas regias, condes- 
cendiendo con Rusia y halagando al embaja- 
dor, el cual amenazaba con la Siberia á los pa- 
triotas y á Branicki, su jefe. La Dieta extraor- 
dinaria convocada por el rey en Varsovia se 
vió rodeada de tropas rusas; Repnin habló como 
amo, y porque los obispos de Cracovia y Kief y 
el general de la corona se resistian, les hizo lle- 
var å Siberia entre los aplausos de los filosofistas 
y asalariados por la tsarina. Después, sin reparar 
en obstáculos, estableció reformas que afianzaban 
la libertad de cultos á los disidentes, pero dejaban 
en pie todos los vicios radicales. Estos actos de 
arbitrariedad sublevaron el orgullo nacional; los 
que ocupaban los primeros puestos se dolían de 
verse sin decoro y casi sin autoridad, y los obis- 
pos perdían la esperanza de atraer ú su grey al 
pueblo disidente. Los señores, impotentes contra 
la fuerza extranjera, pensaron echarse en brazos 
del pueblo, á quien habían despreciado, Kra- 
sinski, obispo de Caminiek, recorrió el país ani- 
mando á los patriotas y preparando una confe- 
deración que debía obrar, apenas Rusia reti- 
rase sus tropas, según la invitaba á hacerlo la 
Puerta, que se había hecho tutora de la inde- 
pendencia polaca. Pero el jurisconsulto Pulaws- 
ki, noble nuevo y emprendedor, tuvo mayor re- 
solución, y en Bar, en Podolia, formó una con- 
juración que tomó por símbolo el águila herida 
y el lema Aut vincere aut mori. Pro religione 
et libertate (1768). El obispo desaprobó esta im- 
prudencia; sin embargo, para sostenerla, voló á 
buscar auxiliosen las cortes extranjeras; Repnin 
obligó á Estanislao en un Senatus concilium å 
pedirlos por su parte contra los rebeldes, y co- 
menzó la guerra civil. Al violento Repnin sus- 
tituyó el débil pero honrado Walkonski, que 
permitió á Estanislao reunir una Dicta, la cual, 
desaprobando la medida tomada por la anterior 
de recurrir á Catalina, envió á suplicar á ésta 
que retirase sus tropas é indemnizase los horri- 
bles perjuicios causados. Catalina montó en có- 
lera, y no habiéndola obedecido Estanislao en 
declarar la guerra á los confederados se declaró 
su enemiga, al mismo tiempo que la confedera- 
ción, apoyada por la Puerta, le declaraba desti- 
tuído. Habia de una parte anarquía, venalidad, 
irresolución, enemistad en lo interior, debilidad 
respecto del extranjero, y por otra una voluntad 
obstinada, un designio constante en daño de 
aquel país. Ya las calamidades, agravadas por 
el hambre y por la peste, habían hecho nacer en 
las potencias inmediatas la idea de repartirse la 
Polonia. Las tropas austriacas, pensando en con- 
servar, no en asolar, estos territorios, se portaron 
en su ocupación ejemplarmente, mientras los 
prusianos, que Federico 11 habia mandado á la 
Gran Polonia bajo el pretexto de formar un 
cordón contra la peste que allí reinaba, desple- 
garon una barbarie igual á la de los rusos. 
Estanislao, cogido en medio de estos dos enemi- 
gos, invacó el apoyo de la Rusia, y, en efecto, 
esta potencia vino á tomar cartas en el asunto. 
Enrique, hermano de Federico TI, se trasladó á 
Petersburgo para ponerse de acuerdo con Cata- 
lina; al mismo punto concurrió José 11; aquie- 
táronse los escrúpulos de María Teresa, y el 25 
de julio (5 de agosto) de 1772 se firmo el tratado 
en que se adjudicaron: å la emperatriz de las 
Rusias los dos gobiernos de Polozk y Mohilett, 
y al Austria las trece ciudades del condado de 
Zips, en otro tiempo hipotecadas por el rey Se- 
gismundo de Hungría, y la antigua Rusia Roja, 
A Rusia tocó la parte mayor, pero menos fértil; 
al Austria la más productiva, y á Prusia la más 
pequeña, ¡Caleúlese cómo recibiría la Polonia 
este tratado! Pero los más ardientes patriotas 
habían muerto en la guerra ó en las cárceles, ó 
estaban emigrados ó discordes; en los distritos, 
ocupados por tropas extranjeras, se impidió á los 
individuos del Senado que acrlieran à la Dieta 
sobre la enal pendía tan dudoso porvenir; ésta, 
sin embargo, hizo una vigorosa oposición. Esta 
oposición irritó á los gabinetes. Se negó la ape- 
lación á las potencias neutrales, y todo quedó 
consumado, Establecióse (1771) que las leyes 
no reformadas ó derogadas en esta Dieta conti- 
nuarían en vigor; que no podría elegirse rey 
sino entre candidatas nohlos y propietarios: que 
los hijos y sobrinos del elegido no podrian suce- 
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derle en la corona sino con el intervalo de dos 
reinados; que el trono sería siempre electivo 

el gobierno libre, compuesto de tres estados, 
rey, Senado y orden ecuestre; que para que éste 
participase del gobierno, en el intervalo de las 
Dietas habría un Consejo permanente sin potes. 
tad legislativa ni judicial, encargado de velar 
por la ejecución de las leyes decretadas, y com- 
puesto del rey, de varios individuos del Senado 
é igual número de individuosdel orden ecuestre, 
E) rey, prodigando los bienes confiscados á los je- 
suitas, pudo obtener un aumento de dotación, y 
al fin el derecho de elegir los individuos todos del 
Consejo permanente, A éste se dió además la 
facultad de interpretar las leyes durante el in- 
tervalo de las Dictas, y se acordó hacer un Códi- 
go que elevara la clase media y favoreciera á las 
ciudades y á los campesinos, Pero el proyecto 
de este Código, redactado por Zamoiski, fué des- 
echado después, principalmente porque supri- 
mía el tribunal de la nunciatura y las apelacio- 
nesá Roma, establecía el exeguatur regio como 
condición necesaria para la publicación de las 
bulas y breves del Papa, y disminuía los privile- 
gios del clero. A Francia, toda entregada å la 
paz y á los placeres, poco le importaba un país 
tan lejano, ó creyó imposible regenerarlo, falta 
inexcusable, pues que sosteniendo la confedera- 
ción de Bar y los impetus generosos de Tur- 
quía, habría podido conservar fácilmente aque- 
lla barrera de la civilización europea. Cuando se 
vió que el dejarla matar había sido no sólo vile- 
za, sino yerro político, el gobierno francés quiso 
disculparse diciendo que no había sabido el 
hecho hasta después de consumado, disenlpa to- 
davía peor que la inacción. Después amenazó, 
entró en negociaciones con los Países Bajos y 
con Inglaterra, y á esto se redujo todo. Car- 
los 111 de España fué el único que se mostró 
decidido á sostener la causa de los polacos; 
pero era solo y su país remoto, y tuvo que 
aceptar las disculpas de Austria. Contra Austria 
fué principalmente contra quien se indignaron 
los señores polacos. Los rusos y los prusianos 
eran, en efecto, enemigos declarados y aspiraban 
à vengarse de haber sido un tiempo siervos de 
la Polonia; pero Austria aparentaba ser su ami- 
ga y tutora, á los polacos debía el no haber cai- 
do bajo el yugo de los turcos cuando Sobieski 
libertó á Viena sitiada, y sin embargo, se habia 
concertado con sus enemigos naturales para des- 
membrar á su salvadora. Entre los señores hubo 
quien se suicidó, otros arrostraron la pobreza 
dejándose confiscar los bienes por los usurpado- 
res antes que prestar homenaje, y otros llenaron 
la Europa de lamentos apelando å la posteridad. 
Estanislao 11, sin dejar de tener presente que de- 
bía el tronoá Catalina, no olvidaba queera polaco, 
En la tranquilidad momentánea que disfruto, 
organizó el ejército y puso orden en la Hacienda; 
pero no basta el talento para gobernar, sino quo 
se necesita también, y más principalmente, el 
carácter. La nobleza, en cuyos pechos hervía la 
indignación , esperaba tiempo y ocasión para 
volver á probar fortuna; el sucesor de Federi- 
co 11 (1789), que parecía resuelto á devolver á 
Polonia su independencia, lisonjeó las esperan- 
zas de los nobles, por lo cual los polacos aumen- 
taron su ejército, y á pesar de todas las reclama- 
ciones de Rusia se ocuparon en formar una nueva 
Constitución, según lasideas francesas, en cuan- 
to podían ser aplicables á un país que no tenia 
tercer estado y donde el plebeyo era siervo. Es- 
tanislao, no obstante las muchas maquinaciones 
del partidoyuso, proclamó la Constitución (791), 
y la juró é hizo jurarla entre indecibles manifes- 
taciones de alegria popular. En ella confirmaba 
los antignos derechos de la aristocracia y la Carta 
concedida á las ciudades. Daba el poder Legisla- 
tivo å los Estados, el Ejecutivo al rey y al Conse- 
jo de Estado custodio de las leyes, y el Judicial 
á los tribunales, Dividía la Dieta en dos comar- 
cas: la de los nuncios y la de los senadores; abo- 
lía el liberum velo y todas las confederaciones, 
y cousignaba la inviolabilidad del monarca, 
dando la herencia del trono á las descendientes 
de Federica Angusta de Sajonia, Es inútil exten- 
dernos acerca de este estatuto, que no llegó a te- 
ner efecto, y que fui juzgado demasiado libre por 
los unos y demasiado tiráinico por los otros. La 
talina, apenas hizo la pazeon Turquía, desapro > 
ahiertamente los stersos de Polania, que osa% 


a 
levantarse del envilewimiento en no elia io 
ueria tener, Da serte de Jeopollo 11 
quería tener, Da muerte de Leop mía. De 


desaparecer el obstáculo que Catalina te 
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su sucesor y de Federico Guillermo II obtuvo 
que olvidaran la promesa que habían hecho de 
conservar la integridad de Polonia, y dado este 
paso excitó á los polacos á que restableciesen 
sus antignos privilegios, fándose en la magna- 
nimidad y en el desinterés que eran la norma de 
su conducta en todas ocasiones. Después, como 

rotectora de los refugiados, amenazó que, si no 
se restablecía la organización antigua, enviaria 
un ejército para restablecerla, Los polacos, no 
queriendo renunciar al derecho de nación inde- 
pendiente, se prepararon para rechazar con las 
armas å los rusos, y recurrieron á las demás po- 
tencias; pero Austria no respondió, y Prusia, 
aunque dijo que no podía ni quería mezclarse en 
este asunto, se unió á Rusia para restaurar en 
Polonia el antiguo y desordenado régimen (1793), 
Por fin los rusos penetraron en el pais, y reco- 
rriendo libremente el territorio de Galitzia ga- 
naron porla mano á los polacos y los vencieron, 
Estanislao se manifestó al principio resuelto á 
morir entre las ruinas de la patria; pero siempre 
héroe á medias, se atemorizó y consintió en la 
confederación, que desde entonces fué llamada 
de la Corona, y cuyo mariscal era Félix Patocki, 
hombre vendido å los extranjeros y que se había 
elevado á fuerza de intrigas y de toda suerte de 
bajezas Asi se restableció el orden antiguo y se 
abolió hasta la Carta dada á las ciudades. Veri- 
ficóse (1793) el segundo reparto de Polonia, ga- 
rantizando en cambio Rusia la integridad y so- 
beranía del resto del territorio polaco y la liber- 
tad de constituirse como quisiese, y prometiendo 
dejar en el ejercicio de su religión á los católicos 
que habían pasado bajo su dominio. La Dieta, 
fiándose siempre en las seguridades que se le ha- 
bian dado, comenzó á reformar su Constitución; 
pero apenas estableció en ella cosas que no 
agradaban å Rusia, ésta volvió á amenazar, y su 
Ministro, que también cra jefe del ejército, im- 
puso á los polacos su voluntad. Llegó, pues, al 
extremo el descontento. Koscinsko preparó una 
revolución que, llevada del ejemplo, y acaso de 
las sugestiones de Francia, estalló en Cracovia, 
publicándose la Constitución de 1791 y procla- 
mándose la integridad del territorio. Los rusos 
fueron pasados á cuchillo así en Varsovia como 
en los demás puntos del pais por donde se halla: 
ban esparcidos; Wilna y Grodno secundaron el 
movimiento; comenzaron los actos de venganza; 
altos personjes fueron enviados al suplicio como 
traidores; el débil Estanislao fuérespetado, pero 
se encargó del gobierno un Consejo Nacional. 
Rusia, Prusia y Austria concertaron entonces 
sus planes y se pusieron en movimiento para 
impedir que se propagase el incendio; los polacos 
fueron vencidos, y Kosciusko mismo, hecho pri- 
sionero (4 de octubre de 1795), exclamó: Finis 
Polonie. Suwarof tomó á Praga, arrabal de Var- 
sovia, despnés de haber perecido en el combate 
doce mil hombres de los veintiséis mil que la 
guarnecían. De los que se libraron del fuego y 
del hierro enemigo diez mil cayeron prisioneros, 
dos mil se ahogaron en el rio al querer pasar á 
la otra parte, y los jefes de la sublevación que 
no pudieron huir á Francia fueron llevados á 
Rusia. Austria, que codiciaba la posesión de Cra- 
covia y de su territorio, se concertó separada- 
mente con Rusia, que estaba á la sazón en des- 
acuerdo con Prusia, y entre ambas idearon una 
nueva repartición. A Estanislao, amante, he- 
chura y victima de Catalina, se le envió orden 
de abdicar y se le señaló una pensión de 200 000 
ducados que disfrutó hasta su muerte. Para sa- 
tisfacer la vanidad del tsar Pablo I, asistió á su 
coronación Estanislao, que habiendo abdirado 
en 25 de noviembre de 1795 se trasladó desde 
Grodno á San Petersburgo en 15 de febrero de 
1797, Víctima de un ataque de apoplejía, falle- 
ció á los sesenta y seis años de edad. No había 
contraído matrimonio, Fué enterrado en la igle- 
sia católica de Santa Catalina. 


ESTANLEYA (de Stanley, n. pr. ): f. Lol. Género 
de Cruciferas, grupo delasnotorrireas, Compren- 
de varias especies que crecen en la América del 
Norte, 

ESTANMETILO (del lat. sannin, estaño, y 
metilo): va. uém. Combinación orgánica del es- 
taño, de la formula Sn (C2H3) análoga al estan- 
netilo, y que reacciona como un verdadero metal, 
Se ha obtenido este compuesto por reacción en- 
tre una solnción de sodio y de estaño con ioduro 
de metilo. Esun liquido oleoso, pesado, de un 
olor de moho; es insoluble en el agua, muy solu- 
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ble en el alcohol, y en el éter se descompone 
parcialmente bajo la acción del calor, y tiene las 
propiedades de un reductor enérgico, asi es que 
produce inmediatamente en las sales de plata un 
polvo negro de matiz muy dividido, El óxido de 
estanmetilo se prepara descomponiendo por un 
exceso de amoniaco una disolución de ioduro de 
estanmetilo. Es un polvo blanco, amorfo, insi- 
pido, insoluble en el agua, alcohol y en las so- 
Iuciones alcalinas; pero las ácidos lo disuelven 
bien combinándose con él y produciendo sales 
bien definidas y cristalizadas, El calor lo des- 
compone, produciendo óxido de sesquiestanme- 
tilo, de un olor vivo y penetrante. La potasa 
cáustica lo descompone. Cuando se destila con 
un exceso de este álcali se obtiene el estannato 
de potasa y el óxido de sesquiestanmetilo. El 
cloruro de estarmetilo se prepara por reacción 
directa entre el óxido y el ácido clorhídrico. 
Cristaliza en prismas que se funden á 90%, so- 
lubles en el agua y más aún en el alcohol y en 
el éter. El ioduro de estanmetilo se forma cuando 
se calientan en baño de aceite, entre 150 y 1600 
tubos cerrados que contengan una -mezela de 
hojas de estaño y de joduro de metilo en la pro- 
porción de una parte de estaño por tres de iodu- 
ro. El metal dasaparece totalmente al cabo de 
doce ó quince horas, y se obtiene por enfria- 
miento un líquido pardo, en medio del cual se 
depositan, algunas veces, magnificos cristales 
amarillos. Estos cristales son de ioduro y estan- 
metilo; su forma es la de prismas romboida- 
les oblicuos, de un volumen considerable, trans- 
parentes, pero que por la acción del aire apa- 
recen opalinos. Funden á 30% en un líquido se- 
mejante al azufre fundido y que por enfriamiento 
se convierte en una masa de prismas romboida- 
les con una cristalizacion magnifica, parecida á 
la del bismuto. El ioduro de estanmetilo es so- 
luble en el agua, en el alcohol y en el éter, 
alcohol metílico y acetona. Esta disolución se 
descompone por las sales de plata con produc- 
cion de ioduro y la sal correspondiente de estan- 
mentilo. El amoníaco produce un precipitado 
blanco de óxido de estammetilo, amorfo é inso- 
luble en un exceso de reactivo. El sulfato de es- 
tanmetilo se prepara descomponiendo por el sul- 
fato de plata una disolución alcohólica de ioduro 
de estanmetilo, ó bien disolviendo el óxido de 
estanmetilo eu el ácido sulfírico diluido y en li- 
gero exceso. Los liquidos por evaporación en el 
vacio depositan unos cristales prismáticos, vo- 
luminosos, transparentes, que se oscurecen en 
contacto con aire. Es muy soluble en el agua y 
casi insoluble en el alcohol, aun hirviendo. Las 
sales lo descomponen. 


ESTANNATO (de estánmico): m. Quim., Com- 
binación del ácido estánnico con una base. Tie- 


nen por fórmula general M?SnO?. Los estannatos” 


alcalinos, queson los únicos solubles, eristalizan 
fácilmente y pueden obtenerse anhidros. Se les 
prepara disolviendo el ácido estánvico por un 
álcali, ó fundiendo un hidrato estánnico cual- 
quiera con un álcali, Los demás estannatos son 
insolubles y se obtienen por doble descomposi- 
ción. Adicionados de ácido sulfúrico no dejan 
precipitar el ácido estínnico á no ser que la 
solución esté muy diluída. 

Los principales son los siguientes: 

Estannato de bario. — Se prepara echando una 
solución de estannato alcalino sobre otra de 
cloruro de bario, El precipitado voluminoso que 
se forma se reune al cabo de poco tiempo y en- 
tonces aparece constituido por pajuelas blancas, 
nacaradas y brillantes. El estannato de bario 
puede obtenerse también con una solución sa- 
turada de barita en frio, á la que se añade es- 
tannato de potasa en pequeña cantidad. 

Estannato de calcio. - Se puede obtener por 
vía seca, calentando durante varias horas al 
rojo blanco, en un crisol de platino, una mezcla 
de cloruro de calcio con un poco de cal y de 
bióxido de estaño. La materia fundida tratada 
por el agua y después por el ácido clorhídrico 
débil, deja unos pequeños cristales cortos, ama- 
villentos, transparentes, que tienen la forma de 
láminas cuadradas, de cubos ó de octacdros más 
ó menos modificados; son inatacalles por los 
ácidos y su composición responde á la fórmula 
CaSnO3 También puede obtenerse por doble 
descomposición, y entonces aparece en pequeños 
cristales, mny bien formados, incoloros, trans- 
parentes. El agua no lo disuelve, pero si el ácido 
nítrico. 
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Estannato de cromo. — Es una sal de color de 
rosa más claro que la laca de rubia. Se le prepa- 
ró por primera vez en Inglaterra, bajo el nom- 
bre pinak colour, de la manera siguiente: se 
transforma un kilogramo de estaño en ácido 
metastánnico por medio de ácido nitrico, se 
mezcla el producto con 50 gramos de cromato 
de potasa, dos kilogramos de creta, un kilogra- 
mo de arena cuayzosa y un litro de agua; algu- 
nos añaden también alumbre. Se forma una 
mezcla íntima; se la deseca, se muele y apila en 
un crisol y se la caldea al rojo vivo durante al- 
gunas horas, Se pulveriza la masa calcinada y 
se la caldea de nuevo al rojo añadiendo un poco 
de sosa calcinada, El producto resultante es de 
un rojo sucio, pero se lava con agua ligeramente 
acidulada con ácido clorhídrico y se vuelve de 
color de rosa muy estable, que se emplea para 
el decorado de las porcelanas y fayenzas, Supri- 
miendo la creta y calcinando á la temperatura 
de un horno de porcelana, se obtiene una laca 
mineral de un hermoso color violeta muy esta- 
ble, que no sólo puede aplicarse á la decoración 
de porcelanas y papeles pintados, si que tam- 
bién á la pintura al óleo y á la acuarela, Ley- 
kauft le prepara precipitando el bicloruro de 
estaño por el cromato neutro de potasa, dejando 
secar el precipitado sobre un lienzo y calentando 
la masa amarilla oscura y translícida hasta el 
rojo. 

Estannato de cobre, - Es de un hermoso color 
verde, conocido con el nombre de verde de Gen- 
tele, Se prepara mezclando una solución de 125 
partes de sulfato de cobre con otra de 59 partes 
de estañio con 100 de nitrato de sosa; se disuelve 
la masa calcinada en lejía de sosa diluída y 
se precipita con esta solución otra de sulfato de 
cobre. 

Estannato decobalto. — Precipitado azulado que 
se transforma en rojo claro por la loción. Calci- 
nado al rojo blanco se transforma en azul claro, 
El color azulado conocido con el nombre eeru- 
leum parece contener un estannato cobaltoso. 
Este compuesto es azulado, aun á la luz artifi- 
cial; es soluble en caliente en el ácido elorhidri- 
eo; el ácido nitrico no le ataca; el ácido sulfúrico 
diluido lo descompone en parte. 

Estannato de hierro. — Precipitado blanco que 
se transforma en amarillo por la acción del 
aire. 

Estannato de magnesio. — Precipitado gelati- 
noso difícil de precipitar. 

Estannato de manganeso. - Se precipita en 
copos blancos que pardean rápidamente y se 
transforman en sal mangánica. 

Estannato de plomo, — Su fórmula es PbSnoOs, 
Es un polvo blanco, anhidro, insoluble en el 
agua. Se obtiene por doble descomposición ó 
por la calcinación completa de una aleación de 
plomo. 

Estannato de potasio. — Tiene por fórmula 
K*S1033H20. Se obtiene esta sal disolviendo el 
ácido estánnico en la potasa ó calcinando un 
hidrato estánnico cualquiera con dicha base. Se 
forma, además, cuando se hierve el estaño con 
una lejía de potasa, ó cuando se funde este metal 
con el nitro. Para obtener el estannato cristali- 
zado se añaden poco á poco 30 gramos de ácido 
metastánnico y 80 gramos de hidrato de potasa 
fundida en un crisol de plata; se calienta la masa 
hasta que se produzca una especie de ebullición, 
se disuelve en el agua y se cristaliza, Los cristales 
que así se obtienen contienen tres moléculas de 
agua. Son romboédricos, de facetas curvas y 
comúnmente maclados. Es una sal blanca, muy 
soluble en el agua, insoluble en los álcalis cáns- 
ticos y muy alcalina. Parece transformarse, al 
cabo de algún tiempo, en metastannato poco 
soluble, Es precipitada por un gran número de 
sales solubles. Bajo la influencia del aire se des- 
hidrata y se disnelve entonces en el agua con 
elevación de temperatura. 

FEstannato de sodio. — Sal incolora, con tres 
moléculas de agua de cristalización; soluble en 
el agua más en frio que en caliente. Se descom- 
pone por los ácidos, hasta por el carbónico del 
aire. Se puede preparar de varios modos, å sa- 
ber: fundiendo el estaño metalico con el nitrato 
de sosa, disolviendo la masa, y evaporando á 
cristalización. Según el método de Joung, no 
hay necesidad de extraer el estaño del mineral, 
sinoque bastafundirel estaño oxidado(casiterita) 
con la sosa cáustica, disolviendo la masa fundida 
y dejándola cristalizar. El cobre, el hierro y de- 
más metales que contiene cl mineral en pequeña 
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cantidad se precipitan por la sosa cáustica al 
estado de óxidos insolubles. Según Brown, se 
hace hervir el estaño metilico con el óxido de 
plomo y una lejía de sosa, formándose el estan- 
nato de sosa y separándose el plomo metálico, 
El procedimiento de Haffely consiste en di- 
gerir en un vaso metálico el litargirio con una 
lejía de sosa á un 20 por 100 de álcali, diluyen- 
do la solución obtenida, También puede prepa: 
rarse mezclando desde Juego la lejía de sosa, el 
litargirio y el estaño granulado, é hirviendo la 
mezcla hasta que se haya disuelto todo el estaño, 

El estannato de sosa se emplea en las tinto- 
rerías de Alemania y de Inglaterra, con el nom- 
bre de sal de apresto, como mordiente para el 
tinte de hilos y tejidos de algodón, con rosa y 
rojo del Brasil, lila y violeta de campeche y 
otros. 

Estannato de zinc. — Tiene por fórmula 


Zu8n0%2H*0, 


y se presenta bajo la forma de un precipitado 
blanco. 

Estannato estannoso. — Este compuesto se pro- 
dute enando se mezcla el hidrato de sesquióxido 
de hierro con el protocloruro de estaño. Se ob- 
tiene más puro añadiendo á una solución de 
cloruro estannoso y amoníaco una disolución de 
cloruro férrico que se adiciona de potasa mien- 
tras el precipitado se disuelve. Se deja la mezcla 
á 50 6 60% en un matraz bien tapado. Así obte- 
nido es blanco, mucilaginoso y difícil de dese- 
car. Desecado forma una masa granosa, amarilla 
y transparente; calcinado al abrigo del aire es 
negro después del enfriamiento; húmedo se 
disuelve en el amoníaco, asi como en el ácido 
clorhídrico. Esta última solución produce un 
hermoso color de púrpura con el cloruro de oro. 


ESTANNETILO (del lat. stannum, estaño, y 
etilo): m. Quim. Combinación órgano-metálica 
de estaño y etilo. Existen varios estannetilos, 
como son el estarauodietilo, que tiene por fórmu- 
la Sn(C+H8); el estannotrictilo (SuX(C2H33), y 
el estannotetretilo Snt(C2H5)4, 

El más importante es el primero y se suele 
llamar simplemente estannetilo, 

Se prepara el estannetilo por distintos proce- 
dimientos, 

1.2 Haciendo reaccionar sobre el ioduro de 
etilo una aleación de una parte de sodio para 
cuatro ó seis de estaño. Se introduce éste, fina- 
mente pulverizado, en una retorta de vidrio 
cuyo cuello entra en un recipiente tubulado que 
puede ser enfriado con agua. Después se añade 
sobre la aleación ioduro de etilo puro; se pro- 
duce una viva reacción y queda en la retorta de 
residuo un polvo que se coloca, con una pequeña 
cantidad de ioduro de etilo, en tubos de paredes 
gruesas que se cierran á la lámpara y después se 
calientan doce horas á 120%. 


2.0 Tratando por el zinc el cloruro de estan- 
netilo. 
3.2 Haciendo reaccionar el zinc.etilo sobre 


el protocloruro de estaño fundido en placas y 
partido, 

El estannetilo es un accite transparente, de 
un olor irritante, que recuerda el moho. Es 
insoluble en el agua, soluble en el alcohol y en 
el éter. Hierve á 1507, pero al mismo tienpo se 
descompone en estaño metálico y en un liqni- 
do incoloro que es el estannodietilo, No se so- 
lidifica á -12% su densidad å 15 es 1,558; se 
combina directamente con el cloro, el bromo, 
el iodo y con sus hidrácidos para formar com- 
puestos análogos å los tetracioruros, protobro- 
muros y protoyoduros de estaño. La alúmina, la 
sosa y la magnesia no reaccionan con ¿lnianná 
180°; el amoniaco, el ácido carbónico, el nitró- 
geno, el ácido sulfúrico no le atacan å la tempe- 
ratura ordinaria, El estannetilo absorbe rápida. 
mente el oxigeno del aire formando un polvo 
blanco, que es el óxido de estannctilo, Basta, por 
lo tanto, para obtener el óxido de estannetilo, se- 
pararlo cuando se evapora en contacto del aire 
una solución etérea de estannetilo. El óxido de 


estannetilo se presenta blanco, pulverulento, 
insipido, inodoro, insoluble en el agna, en el 
alcohol y en el éter, Se disuelve fácilmente en 
los ácidos, produciendo sales, por regla general 
bien cristalizadas. Calentailo en contacto del 
aire se inflama y arde con una llama clara, es- 
arciendo humos de bióxido de estaño. Las so- 
uciones diluidas no lo disuelven, pero euando 
se destila con un exceso de potasa cáustica se , 


¿ €l precipitado cuando 
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descompone en estannato de potasa y un pro- 
ducto muy volátil que puede condensarse en un 
recipiente lavado, donde se deposita en preciosos 
prismas. Este producto es el óxido de sesquies- 
tanuetilo. El estaunctilo, por sus reacciones 
análogas al estaño, forma combinaciones parale- 
las á las de éste; asi, el sulfuro de estannetilo se 
precipita cuando se trata por una corriente de 
hidrógeno sulfurado una sal de óxido de estan- 
netilo en solución ácida. El cloruro de estanretilo 
se puede preparar dejando á la evaporación es- 
pontánea una solución de óxido de estannetilo 
en el ácido clorhídrico alcoholizado. El cloruro 
de estannetilo cristaliza, ya en largas agujas, ó 
bien en prismas ó tablas incoloras; funde á 859; 
hierve á 220, y se sublima en agujas de un color 
blanco lustroso. Es poco soluble en el «gua fria, 
más en el agua hirviendo, mucho mejor en el 
alcohol y en el éter. El dromuro se obtiene di- 
solviendo el óxido de estannetilo en el ácido 
brombhídrico. Se presenta en agujas blancas få- 
cilmente fusibles, inodoras, y que sólo tienen un 
olor ligeramente alcanforado, 

El ioduro de estannetilo se forma cuando reac- 
cionan el ioduro de etilo y una solución de 
sodio y estaño que contenga de dos á dieciocho 
centésimas de sodio. También puede prepararse 
este ioduro calentando en baño de aceite y en 
tubos cerrados å 160 ó 180” una mezcla de li- 
maduras de estaño y de éteriodhídrico. Eliodu- 
ro de estannetilo se deposita de sus soluciones 
alcohólicas ó etéreas en prismas rectos de base 
rectangular, que tienen hasta seis Ú ocho centi- 
metros de longitud. Los cristales, en general, 
son incoloros, alguna vez coloreados de amarillo 
débil; funden á 42°; y se volatilizan á 245, expe- 
rimentando una descomposición parcial, Se di- 
suelve poco en el agua fria, es más soluble en el 
agua hirviendo, pero el líquido se descompone 
produciendo óxido deestannetilo y ácido iodhi- 
drico que se desprende. Sus soluciones alcohóli- 
cas son descompuestas por las sales de plata, 
depositándose ioduro de plata y formándose una 
sal de estannetilo, 

El acetato de estannetilo se forma cuando se 
echa en pequeñas porciones el óxido de es- 
tannetilo en ácido acético diluido é hirviendo. 
Se separa entonces un accite espeso, que se soli- 
difica en una masa cristalina por enfriamiento, 
mientras que se forman también cristales en el 
liquido que sobrenada. Se decanta el liquido, 
se disuelve la materia sólida en el alcohol y se 
obtienen, por evaporación, prismas ó tablas 
transparentes. Es poco soluble en el agua fría; 
se disuelve mejor en el alcohol ordinario, en el 
alcohol metilico y en el éter. Por la acción del 
calor se sublima, bajo la forma de cristales, 
aunque una pequeña cantidad se descompone. 
Existen dos nitratos de estannctilo: el nitrato 


neutro, que se obtiene descomponiendo el iodu- 


ro de estannetilo por el nitrato de plata ó por 
reacción del ácido mítrico, y el óxido de estanne- 
tilo y el subnitrato de estannetilo, que se pre- 
para bajo la forma de cristales, casi insolubles 
en el agua, cuando se añado el nitrato de plata 
å una solución alcohólica de oxicloruro de es- 
tannetilo, de forma que se precipita todo el ¢lo- 
ruro, 

_El sulfato de estannetilo se prepara por reac- 
ción directa entre el óxido y el ácido sulfúrico 
diluido y caliente. La disolución evaporada de- 
posita unas pajitas cristalinas que pueden ob- 
tenerse también descomponiendo una solución 
de ioduro de estannetilo por el sulfato de plata. 
Es una sal soluble en el agua y en el alcohol, y 
que se descompone por el calor. 


ESTÁNNICO, CA (del lat. stannum, estaño): 
adj. Quim. Se dice de las combinaciones de 
estaño que contienen este cuerpo al måxinmm 
de oxidación. 


- Estáxvico (Acto): Quim. Bióxido de es- 
taño obtenido descamponiendo el Liclornro por 
un ¡ilcalió por los carbonatos de barita ò de cal. 

Es un precipitado gelatinoso que se lava fácil. 
mente sobre el filtro y ue en este estudo se 
disuelve en el ácido nítrico dilnído, La solución 
posee un sabor astringente; no se desconpone 
por la acción del aire, å no ser cuando está muy 
diluida, y en este caso se impide la deseam prosi- 
ción añadiendo nitrato amónico, que redisuelve 

l se produce, Bajo la in- 
fiuencia del calor ¡unos 50°, el óxido de estaño 
se ileposita casi en su totalidad, El ñeido están. 
nico se disuelve igualurente en el ácido sulfurico 
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diluído. Desecado en el vacio, á la temperatura 
ordinaria, su composición responde á la fórmula 
H2Sno*, y las sales que produce son absoluta. 
mente distintas de las del ácido metastánnico, 
Cuando se le calienta ligeramente pierde su 
solubilidad en los acidos diluidos y se transfor- 
ma en ácide metastáunico; lo mismo sucede 
cuando se le hierve en el agua. 

Acido estánnico colvide, — Se prepara sometien. 
do á la dialisis una solución de cloruro de estaño 
adicionada de un álcali ó deestannato de potasa 
mezclado con ácido clorhídrico. En anbos casos 
se forma una jalea incolora sobre el dializador 
á medida que las sales se difunden. Se acelera la 
descomposición añadiendo á la masa una gota 
de tintura de iodo; el ácido así obtenido es so. 
luble en el agua, pero se coagula bajo la acción 
de indicios de ácido clorhídrico y de un gran 
número de sales, Cuando se oxida el estaño por 
el ácido nítrico añadiendo el metal poco á poeo 
y manteniendo dentro de una mezcla frigo. 
rifica el vaso donde se opera, se pueden disolver 
cantidades considerables sin formar precipita- 
do. El líquido á la temperatura ordinaria es 
perfectamente limpido y móvil, pero al cabo de 
algunas horas aparece transformado en una jalea 
transparente. Esta coagulación se verifica tanto 
más rapidamente cuanto que la solución de bi- 
óxido de estaño haya sido preparada en mayor 
grado de concentración. 

— Esránxico (Oxino): Quim. Es el bióxido 
de estaño anhidro, y tiene por fórmula SnO?, So 
presenta en estado amorfo ó bajo la forma de 
cristales. El amorfo se obtiene por la calcinación 
de uno de sus hidratos. Se presenta entonces 
amatillo y de una gran dureza; se puede prepa- 
rar también calcinando el estaño en contacto 
del aire ú oxidando el protóxido, El bióxido 
de estaño cristalizado se halla en la naturaleza; 
y es el mineral que se conoce con el nombre de 
casiterita, Por la descomposición al rojo del 
tetraclornro de estaño mediante la acción del 
vapor de agna, se obtiene un óxido que presenta 
una forma derivada del prisma ortorrómbico y 
es isomorlo con la brookita (óxido de titano); 
esta forma no es la misma que la del óxido na- 
tural. 

El bióxido estánnico es, por lo tanto, di- 
morfo. Se obtiene el óxido en la forma de la 
casiterita, cuando se calienta el óxido de estaño 
amorfo en una corriente de ácido clorhídrico. El 
bióxido de estaño es una sustancia muy es- 
table. 

El calor no lo descompone; es reducido por el 
hidrógeno; es insoluble en el agua y se combina 
con cierto numero de bases ó de ácidos para dar 
compuestos bien definidos, 


-ESTÁNNICAS (SALES): Quim. Son las com- 
binaciones del óxido estánnico con los ácidos. 
Los estaumatos alcalinos tratados por ácido 
clorhídrico se transforman fácilmente en sales 
estánnicas, 

Las reacciones más interesantes que estas sales 
producen son: i 

Con la polasa precipitado hlanco gelatinoso, 
soluble en un exceso de álcali y muy soluble en 
los ácidos. 

Amontaco, — Precipitado Llanco, soluble en un 
exceso de reactivo. . 

Carbonato alcalino. - El mismo precipitado 
acompañado de un desprendimiento de ácido 
carbónico dificilmente solnble en un exceso... 

Hidrógeno sulfurado. — Precipitado amarillo 
que se forma mejor en caliente que en frio. El 
precipitado ca soluble en los álcalis y sus sul fu- 
ros alcalinos; por lo tanto no se forma en un li- 
quido alcalino. . 

El acido clorhídrico hirviendo lo disuelve 
igualmente, . 

Sulfuro amónico. — El mismo precipitado muy 
solnhje en un exceso de reactivo, del cual se 
precipita por un ácido. , 

Hiposuljilo de sodio. — Precipitado de sulfuro 
amarillo en caliente. 1 

Cianuro amarillo, - Precipitado blanco ge!a- 
tinoso, 

Cinnuro rojo. — Nada. e 

Tanino. — Precipitulo gelatinoso blanco qu 
se forma lentamente, 

Las sales estánnicas más important 
del cloruro, son: 
Carbonato estánnico. — Viene por fórmula 


Si2COL tannoso 
- Se obtiene haciendo digerir el cloruro €s 


es, además 
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cristalizado con una solución concentrada de 
bicarbonato sódico en un frasco tapado. Se ob- 
tiene asi un polvo cristalino denso. Esta sal se 
altera rápidamente en presencia del aire, trans- 
formándose en amarilla. Si se reemplaza el hicar- 
bonato de sodio por el bicarbonato potisico ó 
amónico se obtiene carbonato doble cristalizado 
en agujas sedosas, 
Nitrato estánnico. — Tiene por fórmula 


Sn(NO3)4, 


Se obtiene disolviendo en frío, hasta saturación, 
el hidrato estánnico precipitado en el ácido 
nítrico concentrado. Por el calor el hidrato es- 
tánnico se separa de nuevo, Si se trata el estaño 
por el ácido nitrico de 1,35 de densidad, se for- 
ma, además de ácido metastinnico, un poco de 
nitrato estánnico que, cuando se diluye en el 
agua, ó bien si se le calienta, deposita todo su 
estaño en estado de ácido metastánnico, 

Sulfato estáunico. - Se prepara en estado an- 
hidro por la disolución de limaduras «de esta- 
ño en tres veces su peso de ácido sulfúrico con- 
centrado é hirviendo, eliminando el exceso de 
ácido por temperatura poco elevada, Se obtiene 
en solución tratando el ácido estánnico por el 
ácido sulfúrico. 


ESTANNINA (del lat. stannum, estaño): F 
Miner. Sulfuro de estaño natural. Se llama tam- 
bién pirita de estaño y estaño sulfurado. Se pre- 
senta en masas laminares ó granudas de aspecto 
metaloide, de color gris de acero ó gris amari- 
llento, con tendencias al amarillo bronceado ó 
gris verdoso; el polvo que resulta de la raya es 
negro, más negro que la fluorina y menos que la 
fosforita, siendo su peso especifico de 4,5; la 
estannina se caracteriza además por ser frágil y 
por su estructura desigual é incompleta, concoi- 
dea. Se funde al soplete, cubriendo el carbón de 
un polvo blanco (oxido de estaño); se disuelven 
el ácido nitrico con desprendimiento de vapores 
rojos y «depósito de un polvo blanco, soluble en 
el ácido clorhídrico; esta última disolución da un 
precipitado de color rojo púrpura por medio 
del cloruro de oro; en la disolución nítrica se 
precipita el cobre que contiene la estannina, me- 
diante una lámina de hierro. 

Esta sustancia es muy rara en la naturaleza; 
se ha encontrado en las minas de estaño de 
Cornuailles (Inglaterra) y Pinnwald (Bohemia). 


ESTANNOSO, SA (del lat, slannum, estaño): 
adj. Quim. Se dice de las combinaciones de es- 
taño que contienen este cuerpo al minimum de 
oxidación. 


~ EsTANNOSO (ÓxiDO): Quim. Protóxido «le 
estaño, Tiene por fórmula SnO. Puede obtenerse 
amorfo ó eristalizado, El óxido amorfo se pre- 
para hirviendo el hidrato de estaño con agua. 
Se obtiene un polvo negro y sin lustre que no 
presenta indicios de cristalización ; el hidrato 
desecado y calcinailo suavemente en una corrien- 
te de gas inerte, como el nitrógeno, deja un polvo 
negro de protóxido de estaño, que se deposita 
también cuando á nna solución hirviendo de 
protocloruro de estaño se añade una disolución 
de un carbonato alcalino, Fundiendo en una 
cápsula de porcelana una mezcla de una parte 
de protocloruro cristalizado con siete de carbo- 
nato de sosa, y agitando la masa hasta que ad- 
quiera un colar azul oscuro, y después tratando 
por el agua hirviendo se disnelve la sal marina, 
así como el exceso de carbonato de sosa, y queda 
protóxido de estaño anhidro azulado y ho cris- 
talizado, 

El óxido de estaño cristaliza en gran número 
de circunstancias, aunque se presenta bajo as- 
pectos bastante diversos; por ejempla, el óxido 
producido en una disolución de tres á cuatro 
centésimas de cloruro amúnico se deposita en 
largas pajas brillantes, plateadas, de un verde 
claro y transparente. En un liquido más con- 
centrado la transformación es más rápida, pero 
al mismo tiempo el color del óxido se oscurece: 
parece primero verde oliva claro y después verde 
oscuro. Puede obtenerse el protóxido de estaño 
anhidro bajo la forma de un polvo eristalino 
de color negro azulado, precipitaralo una solu- 
ción de protoeloruro de estaño por el cianuro de 
Potasio. Fremy ha preparado el protóxido de 
estaño anhidro de wn color rojo de minio preci- 
pitando el eloruro de estaño por el amoniaco, 
hirviendo durante algunos minutos el óxido 

idratado con un exceso de este líyuido y dese- 


| 
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cando el precipitado á una temperatura mode- 
rada, 

El hidrato de estaño disnelto en un ligero 
exceso de ácido acético se separa poco å poco á 
los 50? bajo la forma de gramos cristalinos, pe- 
sados, compactos y de un color rojo oscuro. El 
óxido estannoso anhidro es insoluble en el agua 
y en las soluciones alcalinas diluidas; se disuel- 
ve en los ácidos; calentado en contacto «del aire 
arde como la yesca y se transforma en estánnico; 
es menos oxidable cuando está cristalizado. Ca- 
lentaido en el cloro el óxido estannoso se trans- 
forma en óxido estánnico y cloruro estánmico. 


~ Estaxnoso (HIDRATO): Quim. Protóxido 
de estaño hidratado. Tiene por fórmula H2SnO», 
Se obtiene precipitando una solución de cloruro 
estaunoso por el amoniaco ó por un carbonato 
alcalino. En este último caso hay desprendi- 
miento de ácido carbónico, El hidrato estamnoso 
es blanco, insoluble en el agua, y se deshidrata 
por la acción del calor. El hidrato estannoso se 
disuelve en los álcalis, cal y barita, pero estas 
soluciones son inestables porque, sobre todo 
bajo la acción del calor, depositan el óxido an- 
hidro. La combinación alcalina no ha podido 
ser aislada, Cuando se evapora rápidamente una 
solución de hidrato estannoso en la potasa no 
se separa óxido estannoso, pero se produce cs- 
taħo y estannato de potasa, El hidrato estan- 
noso se disuelve fácilmente en los ácidos, pro- 
duciendo sales cuando la cantidad de ácido es 
muy débil con relación á la del hidrato emplea- 
do. Tal sucede con los ácidos clorhídrico, brom- 
hídrico, iodhidrico y acético, que determinan la 
transformación del hidrato en protóxido anhi- 
dro, cosa que no sucede con los ácidos sulfúrico 
y uítrico, Las sales, tales como los cloruros de 
potasio y de sodio, no tienen acción sobre el hi- 
drato estannoso. Otras, como el tartrato de po- 
tasio, etc., forman con él sales dobles , y hay 
algunas, como el protoclorura de estaño y el 
hidrato de amoniaco, que le transforman en 
protóxido anhidro cristalizado. 


= ESTANNOSAS (SALES): Quim. Son las com- 
binaciones del óxido estannoso con Jos cidos. 
Las solubles tienen una reacción ácida. Su sabor 
es estíptico y persistente, y comunican á los 
dedos un olor desagradable, Una gran cantidad 
de agua las descompone en subsal, que las pre- 
cipita, y en sal doble, que permanece disuelta, 
He aqui sus reacciones: 

Potasa y sosa. — Precipitado blanco de hidra- 
to estannoso, solubie en un exceso de álcali, si 
se hierve la solución se descompone en estaño 
metálico y estannato alcalino, que permanece 
disuelto. El precipitado, hervido con una canti- 
dad de álcali suficiente para disolverlo, se trans- 
forma en protóxido anhidro. 

Amontaco. — Precipitado de hidrato estannoso 
insoluble en un exceso de reactivo, qne se trans- 
forma por ebullición en oxido cristalino pardo 
ocráceo. 

Carbonatos alcalinos, — Precipitado de hidrato 
estannoso, insoluble en un exceso de carbonato 
y desprendimiento de ácido carbónico, 

Hidrógeno sulfurado. — Precipitado pardo os- 
curo, de sulfuro estaunoso en las soluciones 
neutras y ácidas, soluble en la potasa y en los 
sulfuros alcalinos, sobre toldo cuando son poli- 
sulfurados, soluble asimismo en el ácido clor- 
hídrico hirviendo, 

Sulfuro amónico. — Precipitado pardo de pro- 
tosulfuro, dificilmente soluble en un exceso de 
reactivo, cuando éste no contiene un exceso 
de azufre, En este caso se forma bisulíuro que 
se disuelve y que es reprecipitado por los ácidos 
al estado de sulfuro estánnico amarillo. 

Cloruro mcrcárico. — Redúcese e] reactivo pri- 
mero el estado de cloruro mercurioso, y después 
al de mercurio muy dividido. 

Reacción caracteristica, — Las sales estannosas 
reducen igualmente las sales férricas y las sales 
cúpricas, estas últimas sobre todo, en solucio- 
nes alcalinas. 

Cloruro de oro. — El cloruro de oro añadido å 
una solución de cloruro estannoso que contenga 
una pequeña cantidad de ávido nítrico, prodnee 
una solución purpúrea ú un precipitado pardo 
ennacida con el nombre de púrpura de Casius. 
Esta reacción no se produce mas que con una 
mezcla de sal estannosa y desal estánnica, y por 
esto hay que añadir un poco de ácido nitrito å 
la sal estannosa, 


ESTA 957 


Cianuro amarillo, 
pardo. 

Cianuro rojo. — Precipitado blanco. 

Tanino. - Precipitado amarillo pardo. 

Acido oxálico. - Precipitado blanco, de oxalato 
de estaño. 

Zinc y plomo. — El zine introducido en una 
solución estannosa se recubre rápidamente de un 
depósito esponjoso de estaño metálico, El plomo 
reduce y precipita igualmente el estaño. 

Las sales estamnosas más importantes, además 
del protocloruro, son; 

Borato estannoso, — Se precipita bajo la forma 
de polvo blanco, insoluble, que se aglomera 
en granos cristalinos cuando se descompone una 
solución de protocloruro de estaño porel bórax. 
Bajo la acción de wna temperatura elevada se 
funde y produce una masa vitrea y opaca, 

Nitrato estannoso. - Le corresponde la fórmula 
Sn (NO*). Se prepara disolviendo el hidrato es- 
tannoso en el ácido nítrico; pero cuando se quiere 
concentrar esta solución, aunque sea en frio, de- 
posita el ácido metastánnico. Se forma al mismo 
tiempo que el nitrato de amonio y el ácido me- 
tastánnico cuando se trata el estaño por el ácido 
nítrico de 1,12 de densidad. Esta solución se 
descompone igualmente por la concentración. 

Sulfato estannoso. - Se ha obtenido esta sal, 
de fúrmula SnSOi, calentando el cloruro estan- 
noso con el ácido sulfúrico diluído. Se prepara 
disolviendo en caliente hasta saturación el hi- 
drato estannoso recién precipitado en el ácido 
sulfúrico diluido. Por enfriamiento se deposita 
en láminas nacavadas. El sulfato estannoso se 
descompone por la acción del calor en anhidrido 
sulfuroso y bióxido de estaño, Parece ser más 
soluble en caliente que en frio. Evaporado en el 
vacio la solución abandona la sal anhidra en 
cristales granujientos, microscópicos. Puede pre- 
pararse además un sulfato estanmoso y de óxido 
de mercurio. El sulfato estannoso forma sales 
dobles con los sulfatos alcalinos. La combinación 
potásica cristaliza en agujas sedosas. Marignac 
ha obtenido dos de la fórmula 


SnEXS0%)? y SnKYSO%, 


Se obtiene una solución de sulfato estannoso 
potásico y de cloruro estannoso en pequeños 
cristales exagonales brillantes. 

Sulfito estannoso, — Se obtiene por disolución 
del estaño en el ácido sulfuroso. Este cuerpo se 
reduce en parte y se forma al mismo tiempo un 
poco de hiposulfito y de sulfuro de estaño ne- 
gro. Se obtiene bajo la forma de un precipitado 
pulverulento, blanco por adición de sulfito de 
sodio y cloruro estannoso. Este precipitado, ca- 
lentado en el seno del líquido, se transforma en 
subsal. El calorlo colora de amarillo, pero no lo 
ennegrece. 

Sulfocarbonato. — El sulfocarbonato estannoso, 
de fórmula SnCS*, es un precipitado oscuro, 
inalterable por desecación. 


ESTANNOTETRETILO (del lat. siannum, esta- 
ño, el gr. tëtpx, cuatro, y etilo ): m. Quim. Com- 
puesto órgano-metálico que tiene por fórmula 
Sn(C2H3), Se produce por la acción del cloruro 
estannoso sobre el zinc-etilo. La reacción es la 
siguiente: 


2SnCP + 4Zn(02H5)2=8Sn + Sn(02H5)4 
+ 42nC2H*C1. 


Para operar se introduce poco å poco el cloruro 
estannoso fundido en un matraz frio que conten- 
ga zinc-etilo. El cloruro se va añadiendo hasta 
que tomando una porción de liquido no dé humos 
al aire; desjmés se destila; el producto destilado 
se trata por agua para descomponer el exceso de 
de zine-etilo, y después se añade ácido sulfúrico 
diluido. El estannotetretilo forma una capa 
oleosa bastante densa. Este compuesto resiste 
á 180° la acción del aluminio, del sodio, del 
magnesio, de la acetona y «del oxalato etilico. 
A la temperatura ordinaria tampoco Je atacan 
cl amoniaco, el ácido carbónico, el cianógeno, 
el bióxido de nitrógeno, la oxalamina y el ni- 
trógeno sulfurado. El gassulfurado es absorbido 
lentamente por el estanuotetretilo, produciendo 
al cabo de algunas semanas evistales de sulfato 
de estannotetretilo. La reacción se verifica con 
absorción del oxigeno del aire. 


ESTANNOTRIETILFENILO (del lat. stannum, 
estaño, el gr. 32), tres, elilo y fenilo): m. Quim. 

| Compuesta órgano-metálico que tiene por for- 
¡ mula Sn(C?H5)C0%H5, Se obtiene tratando por 


Precipitado gelatinoso 
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sodio una mezcla equimolecular de ioduro de 
estannotrietilo y de bencina monoclorada, di- 
Iuída en su volumen de éter. Después de varios 
días de contacto se añade éter, se evapora la 
solución etérea y se rectifica el residuo en una 
corriente de hidrógeno. El estannotrietilfenilo 
es un líquido que hierve á 254%; es incoloro, muy 
refringente, de olor no desagradable. Arde con 
una llama brillante y algo fuliginosa, dejando 
un residuo de estaño. Es soluble en el éter, poco 
soluble en el alcohol débil ¿insoluble enel agua, 
Su densidad á 0% es 1,2639, El ácido nitrico 
fumante lo colora de rojo produciendo en calien- 
te una viva reacción. El nitrato de plata en so- 
lución alcohólica es reducido por el estannotrie- 
tilfenilo, produciéndose nitrato de estannotrieti- 
lo y difenilo. El iodo le convierte en ioduro de 
fenilo y ioduro de estannotricilo, y el ácido 
clorhídrico en bencina y cloruro de estannotrie- 
tilo. Hirviendo en un aparato de reflujo el es- 
tannotrietilfenilo con cloruro estánnico, se ob- 
tiene por enfriamiento una masa cristalina que 
es una mezcla de bicloruro de estannotrietilfenilo 
y cloruro de estannodietilo. Para separar estos 
dos productos se trata la mezcla por ácido clor- 
hídrico en cantidad moderada, el cual deja el elo- 
ruro de estannotrietilfenilo formando un aceite 
que se concreta por enfriamiento. Se separa y se 
purifica enseguida por expresión y cristalización 
en el éter. Cristaliza en tablas de aspecto róm- 
bico, poco solubles en el agua y en el ácido elor- 
hídrico diluido, y solubles en el alcohol y en el 
éter. Se funde å 45°. Tiene por fórmula 


Sn(C2H5XC9H5)C1, 


El amoníaco lo convierte en nna sustancia soln- 
ble en los ácidos é insoluble en el agua, en el 
alcohol y en el éter, 


ESTANNOTRIETILO (del lat. siannum, estaño, 
el gr. tp:, tres, y etilo): m. Quim. Compuesto 
úrgano-metálico de estaño y etilo, que tiene por 
formula SnC2H5)5, Puede aislarse tratando el 
ioduro de estannetilo (Sn(C2H*)1) por el sodio 
a 200% Terminada la reacción se trata la masa 
por éter y se destila el residuo en solución eté- 
rea, El estannotrietilo destila entre 265 y 270%, 
pero se descompone parcialmente y deja un re- 
siduo de estaño. Para que esta descomposición 
no se verifique es necesario operar á una presión 
inferior á la atmósfera. El estannotrietilo es un 
líquido incoloro, insoluble en el agua y en el 
alcohol débil, de olor poco apreciable y que re- 
duce el nitrato de plata en solución alcohólica. 
Su densidad á 0° es 1,4115. El cloro, actuando 
sobre el estannotrietilo disuelto en el clorofor- 
mo, prolluce cloruro de estannodictilo. Tratando 
el estannotrietilo por una molécula de iodo se 
obtiene el ioduro de estannotrictilo, que destila 
á 231°. El ácido clorhídrico transforma el estan- 
notrietilo en cloruro de estannodietilo. El es- 
tannotrietilo reduce el cloruro mercúrico en so- 
lución alcohólica. Por la acción del ioduro de 
etilo á 220% se produce ioduro de estamnotric- 
tilo y dietilo. Á temperatura más baja no se 
produce reacción. El ácido monocloracético pro- 
duce con el estannotrietilo una viva reacción 
representada por la siguiente ecuación: 


Sn?C2H5)6+4(CH*C1 - CO*H)=2 
Sn(C?H5)201? + 4C02+ 2CH3)2 + (C2H3)? 


Etilato de estannotrietilo. - Es el éter etílico 
correspondiente al estannotrietilo, y tiene por 
fórmula Sn <(C7 H’) 
o OC? H5, 
puesto se echa gota á gota ioduro de estanno- 
trietilo sobre etilato sódico bien seco. Para ter- 
minar la reacción, que se verifica con elevación 
«le temperatura, se calienta más fuerte y después 
se destila. La mayor parte del producto pasa 
entre 190 y 192”. El producto destilado es el 
etilato de estannotrietilo que se presenta for- 
mando un liquido incoloro, de olor desagrada- 
ble, que arde con una llama clara. Reduce la 
solución alcohólica de nitrato de plata, Su den- 
sidad es igual á 1,2634. La humedad le descom- 
pone, produciendo un hidrato sólido, que tiene 
por fórmula Sn(C?H>5$0H, hidrato que se funde 
a 43° y hierve alrededor de los 170. 


ESTANOVO!, STANOVOI ó lABLONO!: Reog, 
Cordillera del Asia septentrional. Pertenece al 
sistema del Altai y se extiende desde los montes 
Kiajta hasta el Cabo Oriental, con un desarrollo 
de 6000 kms. La parte S, E., llamada montes 


Para obtener este com- 
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de la Danria, separa la cuenca del Amur de la 
del Lena. Presenta pocas cimas de gran altura; 
el monte Chokondo tiene 2514 m. Contiene 
minas de oro, cobre, hierro y zinc. En estos 
montes nacen los ríos Kolima, Indigirka,Chilka, 
y Anadir. La parte meridional de la cordillera, 
en la Transbaikalia, lleva especialmente el nom- 
bre de Tablonoi, 


ESTANQUE (de estancar): m. Receptáculo de 
agua construido para proveer al riego, criar pe- 
ces, ete. 


En un jardín de flores 
Habia uba gran fuente, 
Cuyo pilón servía 
De ESTANQUE á carpas, tencas y otros peces. 
IRIARTE. 


Tenían dos ranas 
Sus pastos vecinos, 
Una en un ESTANQUE 
Y otra en un camino, 
SAMANIEGO. 


— ESTANQUES: pl. Germ. Silla del caballo. 


= ESTANQUE: Arg. urb. y rur. El estanqne 
se distingue de laguna, lagunajo, hoya y char- 
co, que son nombres «de concavidades natura- 
les de los terrenos donde se depositan y detienen 
las aguas; de alberca, que es depósito de aguas 
destinada siempre å riegos; de depósito, que es 
voz genérica para denotar aguas guardadas con 
objeto de abastecer ó surtir un canal ó una po- 
blación; de cisterna y aljibe, que se refieren 
å aguas potables, y de albuera, albuhera, albu- 
fera, balsa, charca, lavajo y pantano, que de- 
notan embalses de agua corriente ó de lluvia 
retenidas en sitios adecuados por medio de presas 
ú otras obras, y cuyo uso es el riego ó abrevar 
los ganados. 

Se han construido en lo antiguo estanques 
de fábrica; en las inmediaciones de Roma y 
Nápoles se han hallado algunos con enlucidos 
y de puzolana, en otros lugares se utilizaba para 
igual objeto el cimento. Al aplicar estos enluci- 
dos cuidaban de redondear los ángulos interiores, 
lo mismo que se hace en el día, 

Se construyen estanques de hormigón. Para 
ello, asegurada la solidez del terreno, se abre la 
excavación, se iguala y apiscna el fondo, sobre 
el que se extiende una capa de hormigón de 
medio metro de espesor, que se iguala; lnego se 
pone en derredor, y á la distancia de la pared 
de la excavación, igual al grueso que se quiera 
dar al muro de contención, un tabique de tablas, 
rellenando el espacio intermedio con hormigón, 
y luego de seco éste se desarma el tabique. Todo 
se cubre con una capa de cimento de unos 07,012 
de grueso, redondeando los ángulos interiores, 
Cuando el terreno está formado de tierras echa- 
dizas se hace la excavación más profunda, y 
sobre el fondo igualado y apisonado se estable- 
ce un emparrillado de madera que coja, tanto 
la parte del fondo, como la de los muros de con- 
tención; se rellenan los espacios huecos del em- 
parrillado con fábrica de mampostería que se 
enrasa con él; se tiende una segunda tanda de 
maderos clavados álos primeros con igual re- 
lleno de fábrica, y luego se echa el hormigón 
que ha de constituir el fondo, concluyéndose el 
estanque del modo que queda dicho. 

En general, están los estanques construidos 
de fábrica de mampostería cubierta con gruesa 
capa de cimento, y con miras económicas se 
hacen algunos con sólo tierra arcillosa bien api- 
sonada. Los de pequeñas dimensiones suelen 
construirse de mampostería, cubriendo el fondo 
con losas de sillería, bien cogidas sus juntas con 
cimento ó plomo. 

Son de utilidad y recreo en los jardines los 
estanques, donde se utilizan á fin de recoger el 
agua para riego, criar peces de colores y navegar 
en barquillas, y suelen tener surtidores de agua 
que es su adorno más natural, 

Los países en que abundan los estanques pme- 
den ser nocivos por la cantidad de vapor de agua 
que esparcen por la atmósfera durante el verano, 
y sobre todo porque las variaciones en la masa 
de liquido que contienen hacen qne sus orillas 
sean verdaderos pantanos, 


ESTANQUERO: m. El que tiene por oficio 
cuidar de los estanques de agua, 


ESTANQUERO, RA (de esfrnco): m. y f. Per- 
sona que tiene å su cargo la venta pública del 
tabaco y otros géneros estancados, 


ESTA 


Los empleados de la real hacienda, los cabos 
de ronda, guardas, ESTANQUEROS de taba- 
€0,... logran una exención no concedida al la- 
brador, 

JOVELLANOS, 


+ la ESTANQUERA frisaba en los cuarenta, 
FERNÁN CABALLERO. 


ESTANQUES: Geog. Caserio del municipio de 
Pueblo Nuevo, dist, Sucre, sección Guzmán, 
est. Los Andes, Venezuela; 566 habits. En él 
libraron combate las fuerzas españolas con los 
insurrectos en la guerra de la Independencia. 
Retirado de Barinas García de Seña (enero de 
1814), envió desde el dist. de Las Piedras una 
fuerza en auxilio de la ciudad de Mérida, ame- 
nazada por los realistas que, al mando de Lizón 
y Matute, se habían apoderado de los valles de 
Cúcuta, y marchaban sobre aquella ciudad. Los 
merideños recibieron con entusiasmo al capitán 
Francisco Conde, que era jefe de la fuerza auxi- 
liar, y le proporcionaron vestuarios y toda clase 
de recursos para la tropa. Se organizó un pe- 
queño ejército con las dos compañías que llevó 
Conde, á las cuales se agregaron 80 indios mncu- 
chies bien armados, y un piquete de caballería 
mandado por el capitán Antonio Bangel y el 
teniente José Antonio Páez, Con esta fuerza salió 
Conde de Mérida, camino del Táchira, al encuen- 
tro del enemigo, pero al llegar al pueblo de La- 
gunillas se encontró con un comisionado de 
Lizón que, acampado en los Estanques, pedía 
desde alli la rendición de la plaza de Mérida, 
Conde le contestó que «para ahorrarle camino 
marchaba á su encuentro, » y despachado el con- 
duector marchó tras él, de manera que, casi si- 
multáneamente, recibio el jefe español la contes- 
tación y se rompía el fuego en sus avanzadas; 
la que tenían sobre las laderas del río Chama, 
que constaba de 50 hombres, fué derrotada por 
el capitán Francisco Piñango, mientras que Con- 
de, apareciendo en una altura sobre el campa- 
mento de los leales, puso á éstos en derrota, 
dejándoles un cañón de á cuatro de dos que 
tenían, y entró entonces la caballería á perse- 
guirlos, 


— ESTANQUES (CANAL DE LOS): Geog. Canal 
navegable del dep. del Herault, Francia. Es la 
parte del canal de Entre dos Mares ó Canal del 
Mediodia, que va del estanque de Than al Canal 
del Radelle, atravesando los estanques de Fron- 
tignán, Maguelonne, Perols y Mouguio. Se ha 
abierto para facilitar la navegación imperfecta 
de los estanques del litoral de esta parte del 
Mediterráneo, Tiene 38 kms. de longitud y dos 
metros de profundidad, y circulan por él] buques 
de 100 y 200 toneladas. 


ESTANQUILLERO, RA: m. y f. ESTANQUERO, 
persona que tiene á su cargo la venta pública 
del tabaco y otros géneros estancados. 


ESTANQUILLO (d. de estanco): m. EsTANCO, 
sitio, paraje ò casa donde se venden los géneros 
y mercaderías estancadas. 


No puede concebirse absurdo más torpe 
que el de exigir un memorial de los aspiran- 
tes, como si se tratara de pretender un ESTAN- 
QUILLO, 

MORATÍN. 


e. entra (Juan) en un ESPANQUILLO å com- 
prar unos cigarros, etc, 


MesoxERo ROMANOS. 


ESTANTAL (de estante): m. Albañ. Estribo de 
pared. 


... aunque no habja los ESTANTALES que les 
ponen ahora, 
- LorE DE VEGA. 


Se le unirán (al muro) ESTANTALES, estribos, 
contrafuertes ó esperobes. 
BENAVENTE. 


ESTANTE (del lat, stans, stantis): p. a. de Es- 
TAR, Que está presente,ó permanente, en Un 
lugar. 


Pedro, ESTANTE en la corte romana. 
Dicciunario de la Academia de 1729. 


- ESTANTE: adj. Aplicase al ganado que no 
sale de su suelo, á diferencia de trashumante. 
ese merecer pri- 


7 ja pudi 
Y cenando la ganaderia pu de ellos los ga- 


vilegios, ¿no serian más dignos 


nados ESTANTES? etc, , 
JOVELLANOS. 


ESTA 


-—EstaNTE: Dícese del ganadero ó dueño de 


este ganado. 
- EsTANTE: Parado, fijo y permanente en un 


lugar. 


— ESTANTE: m. Armario de uno ó dos euer- į 


os, con anaqueles ó entrepaños, para colocar 
ibros, papeles ú otras cosas, 


... tenia sobre varios ESTANTES unos veinte 
libros de registro en folio muy gruesos. 
SLA, 


— Ya tenemos ESTANTES, — Pues ahora, 
El buen hombre dijo: , 
—¡Echarme yo á buscar doce mil tomos! 
¡No es mal ejercicio! 

IRIARTE, 


— ESTANTE: Cada uno de los cuatro pies de- 
rechos que sostienen la armadura del batán, en 
que juegan los mazos, 

— EsraNTE: Cada uno de los dos pies dere- 
chos sobre que se apoya y gira el eje horizontal 
de un torno. 

- ESTANTE: prov. Mure. El que en compañía 
de otros lleva los pasos en las procesiones de 
Semana Santa. 

— ESTANTE: Aar. Palo, ó madero, que estaba 
sobre las mesas de guarnición para atar en él 
los aparejos de la nave. U. m. en pl. 


ESTANTERÍA: f. Juego de estantes para libros, 
papeles ú otras cosas. 


Todas (las tiendas) tenian una entrada sucia 
con unas puertas de madera virgen,... y una 
ESTANTERÍA de pino en derredor de la habita- 
ción, etc. 

ANTONIO FLORES. 


ESTANTEROL (de estantal ): m. Mar, Madero, 
á modo de columna, que en las galeras está al 
principio de la crujía, sobre el cual se afirma el 
tendal, 


... Si tú en santo himeneo 
Quisieres juntarte á mi, 
Galera iría por ti, 

Que desde el pañol al treo 
Fuese el árbol el deseo, 
El ESTANTEROL mi amor, eto. 


LOrE DE VEGA, 


e. toda la gente (iba) sentada por los ban- 
cos y ballesteras, sin que en toda la galeota se 
descubriese otra persona que la del cómitre, 
que por más seguridad suya se hizo atar fuer- 
temente al ESTANTEROL; etc. 

CERVANTES. 


ESTANTIGUA: f. Visión ó fantasma que se 
ofrece á la vista por la noche, causando pavor y 
espanto, 


Válala el diablo á esta vieja (4 Celestina) 
con que viene como ESTANTIGUA å tal hora. 


La Celestina. 
Porque para él 
Del Ave Maria 
Al cuarto del alba, 
Anda la ESTANTIGUA, 
GÓNGORA. 


- ESTANTIGUA: fig. y fam. Persona muy alta 
y seca, tual vestida. 


Yo no la quiero, 
Porque es una coquetilla, 
Ella, si, tiene buen dote; 
Y en muriendo el ESTANTIGUA 
De don Bruno... 


Brerós DE LOS HERREROS. 
— Quiero conocer al hombre 
Que tiene tan derretida 
{ tan briosa á mi hermana. 
Tal vez será un ESTANTIGUA; ete. 
HA nTZENBUSCIL, 


ESTANTIÍO, A (de estante): adj. Que no tiene 
Curso; parado, detenido ó estancado, 


tal, por ser aquella tierra tan seca. es más no- 
S e y extraña aquella abundancia de agua, 
Ult queda y ESTANTÍA. 

Ambrosio pre MORALES. 


-Estáxtio: fig. P ibi i i 
ESTA : fig. Pavsado, tibio, flojo y sir 
espiritu. > i O y sin 


ESTANY: Geog. Lugar con ayt., p. j 
anresa, \ 


640 habits. Sit. en espacioso valle rodeada de 
altas montañ 


. de 


prov. de Barcelona, diócesis de Vieh; ’ 


ESTA 


bres; miel; tejidos de algodón. Llámase también 
á este pueblo Santa María del Estany. El nom- 
bre de Estany procede de un gran estanque que 

abia al pie de uno de los montes que circundan 
la población, á cuyas aguas se dió salida en 1737 
por medio de una mina. Donde hoy está la 


¡ iglesia parroquial hubo un convento d iglesia de 


canónigos regulares de San Agustín, que un te- 
rremoto destruyó en 1400. 


- Estany Gras: Geog. Estanque en la costa 
de Tarragona, cerca de la punta del Aguila y de 
la cala de la Atmella. Tiene un cable de largo y 
30 m. de ancho, y puede contener unas cuarenta 
embarcaciones pescadoras. 


ESTANZA: f. ant, Estancia, mansión, habi- 
tación y asiento en un lugar, casa ó paraje. 


Cómo deste lugar hice mudanza 
No sé, ni quién de aquí me condujese 
Al triste albergue y å mi pobre ESTANZA. 


GARCILASO. 


- EsTANxza. ant. Estado, conservación y per- 
manencia de una cosa en el ser que tiene, 


«+. € dales Dios mantenimiento con que pue- 
dan guardar su ser esu ESTANZA, 


Regimiento de Príncipes. 


ESTANZUELA: Geog. Arroyo cn el dep. de 
Montevideo, República del Uruguay. Tiene su 
curso de N., á S., yes afluente del río de la 
Plata como á dos millas de dicha capital. El país 
que recorre es muy pintoresco, está lleno de 
quintas, y en la playa por donde el arroyo pasa 
al rio hay una hermosa estación balnearia. 

—ESTANZUELA: Geog. Municip. del dep. de 
Zacapa, República de Guatemala, sit. entre los 
de Rio Hondo, Zacapa y Chimalapa. Cultivo de 
maiz y frijol. El pueblo tiene 1330 habits, 


— ESTANZUELA: Geog. Municipalidad del par- 
tido de Tlaltenango ú Sánchez Román, estado 
de Zacatecas, Méjico. Linda al N. y O. con la 
municipalidad del Teul; al E. con el partido 
de Nochixtlán, y al S. con el cantón de Gua- 
dalajara del estado de Jalisco, 1 893 habitantes, 
distribuidos en el pueblo de la Estanzuela y 20 
ranchos. || Pueblo cabecera de municipalidad 
del partido de Tlaltenango, estado de Zacate- 
cas, Méjico; 867 habits. Está al S. de la villa 
del Teul. 


ESTANZUELAS: Geog. Pueblo del dist, de Ju- 
cuapa, dep. de Usulután, Rep. del Salvador, 
sit. al N. del dep., cerca del de San Miguel y del 
río Sesore, á 48 kms. de Jucnapa; 4 000 habitan- 
tes. Añil, maiz, arroz, y caña de azúcar, 


ESTAÑA: Geog. Lugar en el ayuntamiento de 
Pilzán, p. j. de Benabarre, provincia de Huesca; 
13 edifs, 


ESTAÑADERA: f, Hoj. Caja cuadrada de me- 
tal con mango de madera, en la que colocan los 
hojalateros el estaño y la pez para cogerlo con 
el soldador. 


ESTAÑADO: m, Tecn, ESTAÑADURA. 


ESTAÑADOR: m. El que tiene por oficio es- 
tañar. 
ESTAÑADURA: f. Acción, ó efecto, de estañar, 


=- EsTAÑADURA: Tecn. Esta operación tiene 
por onjeto recubrir de una capa de estaño las 
vasijas hechas con otros metales más oxidables, 
para evitar la oxidación y también el que di- 
chas vasijas sean atacadas fácilmente por las 
sustancias que hayan de contener, con perjuicio 
de la salud, de la calidad del producto y de la 
misma vasija, 

Hay cuatro principales métodos de estañar: 
por contacto del estaño fundido con una super- 
ficie bien limpia, por amalgamación, por innser- 
sión y por la galvanoplastia. 

Empléase el primero para los utensilios de 
cocina de cobre que, estañados por su interior, 
han tenido empleo casi exclusivo, hasta que el 
hierro ha venido ásustituirlos con gran ventaja 
por su mucla mayor baratura, Por ello se han 
ido abandonando, y apenas se encuentran alen- 
nos en establecimientos que los necesitan de 
grandes dimensiones, ó en otros en «que se con- 
servan como objetos de lujo, 

La estañadura del cobre se verifica limpiando 
perfectamente el ohjeto que se trata de estañar, 
calentándolo y pasando por toda su superlicio 
cl estaño fundida, que se frota fuertemente en 
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» sólo se obtiene una capa delgada y poco adhe- 
rente, que se destruye con facilidad. El mejor 
medio de obtener una buena estañadura, es 
emplear una aleación compuesta de 0,28 de ni- 
quel, 0,19 de hierro y 4,54 de estaño, que se 
funde con un poco de bórax y de vidrio molido, 
y se aplica como antes se ha dicho. 

El procedimiento por amalgación apenas se 
usa, Consiste en aplicar sobre el objeto que se 
ha de estañar, bien limpio, una capa delgada de 
amalgama de estaño, ó mezcla de ese metal, y 
mercurio; después se calienta para que se vola- 
tilice el mercurio, y queda el estaño adherido. 
En la fabricación de lunas de espejos es en la que 
más se ha empleado tal medio, que también va 
reemplazándose actualmente por otros más ven- 
tajosos, principalmente parala salud de los ope- 
rarios, á quienes perjudicaban en sumo grado 
los vapores mercuriales, 

El tercer medio de estañadura, ó por inmer- 
sión, consiste en introducir los objetos que se 
han de estañar en uno de los liquidos siguientes 
llevados á la ebullición: 

1,2 Alumbre amoniacal 535 grs.; agua hir- 
viendo 4600; protocloruro de estaño 31. 

2.2 Bitartrato de potasa 435 grs. ; agua 870; 
protocloruro de estaño 31. 


En este segundo baño se introduce también 
un lingote de estaño. 

Por el procedimiento de inmersión se cubren 
los palastros de estaño, constituyendo la hoja 
de lata (véase esta voz). El método alemán 
para practicar este procedimiento es el siguiente: 
En un receptáculo de convenientes dimensio- 
nes se pone agua con 10 por 100 de ácido clor- 
hídrico, y se cchan en el fondo algunas planchas 
de zinc. Sumergido el alambre en este baño, se 
forma en su superficie, al cabo de algún tiempo, 
un depósito gris de zinc metálico; entonces se 
retira el alambre y se le pasa al baño de estañar, 
que está preparado del modo siguiente. Se po- 
nen dos partes de cloruro dentro de un receptá- 
culo que contiene una disolución de dos partes 
de ácido tártrico en 100 de agua. Disuelto que 
sea el cloruro se remueve hasta que el precipi- 
tado blanco que se haya formado se disuelva 
también, y entonces, por pequeñas porciones, 
se añade una disolución de tres partes de sosa, 
El liquido se llena de espuma á consecuencia de 
la formación de ácido carbónico, y se forma un 
nuevo precipitado blanco; se deja reposar, se 
decanta, y luego sesumerge en él el alambre que 
ha sufrido la operación antes indicada. 

Al cabo de dos ó tres horas el alambre queda 
cubierto de una capa de estaño blanco mato 
que se abrillanta pasándolo por la hilera. Este 
procedimiento da buenos resultados; la tela me- 
tálica fabricada con alambre así preparado es de 
buen aspecto, y de igual modo se obtienen ca- 
bles de gran duración é inatacables por el óxido. 

Por último, para estañar por medio de la pila 


se prepara un baño con: pirofosfato de potasa 
400 grs. ; protocloruro de estaño 150; agua 560. 

El electrodo positivo es una barra de cstaño 
de Banca puro, y el negativo una barra de zinc; 
la operación se termina con el bruñido. 

Weygler recomienda el método anterior, para 
lo que se prepara un baño, haciendo pasar una 
corriente tde cloro hasta saturación en una diso- 
lución diluida en diez veces su volumen en agua, 
Los objetos que se han de estañar, bien limpios 
con el ácido sulfúrico diluido, y pulimentados 
con arena fina, se suspenden con alambres de 
zine en e) baño de galvanización durante diez ó 
quince minutos. Tal procedimiento tiene el in- 
conveniente de que el baño se carga pronto de 
cloruro de zine, y hay que renovar la sal de es- 
taño. 

Hern ha propuesto este otro baño: 

Acido tirtrico 62 grs. ; agua 3 litros; sosa 90 
grs.; protocloruro de estaño 90, con el que la 
operación resulta más larga que por el procedi- 
miento de Weygler, 

Los utensilios de hierro batido y los cuhiertos 
de hierro se estañan de igual manera que las 
chapas de hierro, 

También se prepara una chapa de hierro es- 
tafiulo al plomo, yne se emplea con ventaja 
para forrar los hareos en vez de las chapas de 
plomo y zine, siendo más barata y más solida 
qne el zine y menos pesada que el plomo, 

Para estañar dos objetos de latón, tales cono 
los allileres, se les hierve durante algunas ho- 


' tras en wna caldera estañada, con estaño gra- 
3 Cereales vi F e . . - 1 .- e 
as, Cereales, vino, patatas y legum- | los ángulos interiores con estopas, De este modo | nulado y una solución de tartrato ácido de 
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potasa (crémor tártaro), el cual disuelve el es- 
taño con desprendimiento de hidrógeno, y forma 
un tartrato doble de protóxido de estaño y de 
potasio que se descompone por el zinc de la 
superficie del latón, reduciéndose el óxido de 
estaño, y este metal se precipita sobre el latón. 

Esta operación,quo recibe el nombre de blan- 
queo de los alfileres, se termina layando los ob- 
jetos estañados con agua fría, secándolos y fro- 
tándolos después con salvado ó con aserrin de 
madera. 

Estañadura indica, — Especie de dorado falso 
tomado de la India, que se hace con estaño fun- 
dido reducido á granalla y meclado con liga. Se 
aplica con pincel sobre los objetos de hierro que 
se quieren dorar, y luego se bruñen con piedra 
ágata. 

ESTAÑAR (del lat, stegnare): a, Cubrir ó ba- 
ñar con estaño las piezas y vasos formados y 
hechos de otros metales, para el mejor uso de 
ellos, 


De hechura de una chocolatera de azumbre 
ESTAÑADA, diez reales. 
Pragmática de tusas de 1680. 


— EsTaÑar: Soldar con estaño las piezas rotas 
de hierro, cobre, etc, 


ESTAÑERO: m. El que trabaja en obras de 
estaño ó las vende, 


ESTAÑO (del lat. steanum ): m. Metal más 
duro, dúctil y brillante que el plomo, de color 
semejante al de la plata, pero mås oscuro, que 
eruje cuando se dobla, y si se estrega con los 
dedos despide un olor particular. 


Decianse también Casitérides, por el mucho 
plomo y Estaño que en ellas se sacaba. 


MARIANA. 


Francia no tiene minas de plata ni oro, y 
+ con el trato y pueriles invenciones de hierro, 
plomo y ESTAÑO, hace preciosa su industria y 
se enriquece. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Unas hebillas estrenó de ESTAÑO 
Sólo para probar con este engaño, 
Lo seguro que estaba de su fama. 


IRIARTE, 
= EsTAÑo:ant. LAGUNA. 


El estaño y lago junto á las murallas, fué 
de las vertientes del rio que se derramó. 


BERNARDO ÁLDESETE, 


- Estaño: Quim., Miner. é Ind. Este cuerpo 
simple, metálico y tetradinamo, ha sido conoci- 
do desde la más remota antigiiedad. Cuarenta y 
tres siglos antes de la era cristiana, en tiempos 
de la enarta dinastia, Jos egipcios contemporá- 
neos dle los Faraones constructores de pirámides 
iban á buscar en el Oriente asiático el estaño in- 
dispensable para la fabricación del bronce. Los 
versienlos siguientes de la Biblia mencionan este 
metal: «Carthayinenses negotiatores tui. á mul- 
titudine cunclarum diviliarum, argento, ferro, 
stunno , plumboque replererunt nundinas tuas 
(Ezequiel, XXVII, 12), et convertam manum 
meam ad te el excoquam ad purum scoriam tuam 
el auferam omne stannum tuum (Isaias, I, 25).» 
Además los traductores no están acordes acerca 
de la significación de la palabra hebrea bedil, ni 
sobre las expresiones plumbum album, plumbum 
argenlarium, que se interpretan generalmente 
por estaño, dando å la de płumbum nigrum la 
acepción de plomo. En la antigiiedad las islas 
Casitéridas fueron célebres por sus minas de es- 
taño, y Estrabón anota que mucho tiempo antes 
de la era cristiana los fenicios que atravesaban el 
Estrecho de Gades (Cáliz) hacian el comercio 
con estas islas, abundantes en minas de plomo y 
de estaño, y observan al describirlo que el cas?- 
teros (estaño) es más fluido que el plomo, Esta 
propiedad no se puede aplicar más que al estaño 
que Plinio designa con el nombre de phumbiwm 
album, que se reconoce, según dice este natura. 
lista, en que estando fundido puele echarse 
sobre él el papirus sin que le queme. Después de 
la destrucción de Cartago los focenses se apro- 
piaron el comercio de Jos metales y transporta- 
ron el estaño á Narbona, que era como el «lepó- 
sito general. Por último, enando los españoles 
penetraron en Méjico, encontraron estaño bajo 
la forma de moneda de un uso muy antiguo. 
Esto se deduce de la facilidad con quecl mineral 
se extrae de sus yacimientos y se transforma cu 
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metal. En los manuseritos griegos relativos al 
arte sagrado que se encuentran en la Biblioteca 
! Nacional, los signos G Y representan el estaño, 
Este metal se halla rara vez nativo en la natu- 


por 100 de estaño, 20 de plomo y el resto de hierro 
arsénico y ganga. Damouz lo ha encontrado en 
los depósitos auriferos de la Guayana francesa; 
pero el estaño se halla en general en estado de 
óxido estánnico (casiterita) comúnmente crista- 
lizado en los terrenos primitivos acompañado 
del arsénico, del tungsteno, del antimonio, del 
cobre y del zine. Este mineral de estaño se balla 
en gran cantidad en China, en Persia y en las 
Indias en terrenos de aluviones ficiles de ex- 
plotax, lo cual explica su empleo en las naciones 
asiaticas. 

La explotación de las minas del condado de 
Cornwall (Inglaterra), que data de muy antiguo, 
ha producido durante mucho tiempo la mayor 
parte del estaño del comercio, siendo en la actua- 
lidad aún bastante considerable. La de las mi- 
nas de Sajonia y Bohemia se remonta al siglo xv, 
habiéndose extraído grandes cantidades durante 
largo tiempo, pero queda cirennseripta la explo- 
tación en la actualidad á las minas de Altenberg, 
en Sajonia. Los minerales de estaño de la penin- 
sula de Malaca aparecieron en los mercados euro- 
peos en el siglo xv1; los de Banca en 1829, y los 
de la Australia, Chile, Perú y Méjico datan de 
muy pocos años, 

Hoy día se obtiene el estaño de las minas de 
Inglaterra, de la peninsula de Malaca, de las 
islas de Banca y Bilton, de Australia, de Chile, 
Perú, Méjico, Sajonia, China, y en España de las 
minas de Monterrey (Orense), de las provincias 
de Zamora y Almería y algunos puntos de As- 
turias. Entre todas ellas parece son las más 
abundantes las de Banca, de donde se extrae 
en cantidades considerables. 

Metalurgia del estuño. - La extracción del es- 
taño de sus minerales es sumamente fácil, espe- 
cialmente cuando proceden de terrenos de alu- 
vión, 

Para ello basta escoger y machacar los can- 
tos rodados ú granos; se lava el polvo en unas 
mesas movedizas ó en grandes gamellas para 
separar las materias terrosas; se le mezcla con 
carbón de madera y se coloca en un horno lla- 
mado de manga en Cataluña, compuesto de una 
cuba de granito, que descansa sobre una base de 
mampostería de gneis, y de un recipiente ó an- 
tecrisol, hacia el que se halla inclinada la piedra 
que constituye el fondo del horno, y que comu- 
nica por medio de un conducto con una caldera 
de hierro destinada á recibir el metal fundido. 
En la parte posterior se halla provisto de cá- 
maras para retener el polvo del mineral arras- 
trado por la fuerza del viento que produce la 
indicada máquina. A veces este horno sucie es- 
tar constituído por un cilindro vertical de tres 
metros de altura, recubierto de arcilla. 

El mineral se dispone por capas en este horno 
con el carbón de madera, y á veces con escorias 
ricas de una operación anterior, agregando de 
vez en cuando una pequeña carga de mincral y 
carbón å fin de que esté siempre el horno casi 
lleno. El óxido de estaño se reluce por el úxido 
de carbón que se forma en la parte inferior del 
horno, y el estaño metalico fundido pasa con 
las escorias fundidas al crisol exterior; se se- 
paran las escorias que aparecen á la superficie 
del baño, y cuando está completamente lleno 
se abre el conducto que comunica con la caldera 
á donde pasa el metal fundido, en la que se de. 
positan los metales extraños menos fusibles, 
como son cl hierro y el cobre, y se reducen los 
restos de óxido que lan sido arrastrados; se se- 
paran las escorias interpuestas introduciendo en 
la masa, por medio de un bastidor de hierro, tro- 
zos de carbón mojado ó fragmentos de leña ver- 
de, que dan lugar á la formación de vapores y 
agitan todas las partes de la masa metálica y 
hacen que se acumulen en la superficie todas 
las materias extrañas; en este caso se separan 
las escorias formadas y se vierte el estaño en 
Mobles para formar lingotes que se entregan 
al comercia, 

Para separar el hierro y arsónico que contiene, 
se le somete á la resndación ò afinación en wna 
era de granito reenbierto con carbones inean- 
descottes, 

1 En esta era de lienación se funde primera: 
mente el estaño y se reune en una vasija de re- 


raleza. En Bolivia se ha encontrado al mismo ! 
tiempo que el óxido estánnico, conteniendo 79 
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cepción, quedando las aleaciones poco fusibles 
de estaño, de hierro, ete., 4 modo de granos ó 
rebabas, que se someten á una nueva fusión 
para separar el estaño que contienen, y que se 
entrega al comercio en forma de bloques, 

Por último se recogen las escorias resultan. 
tes, y cuando se tienen en suficiente cantidad 
se funden para extraer cl estaño que contienen, 
quedando como residuo una escoria dura que, 
cono las rebabas, está constituida por una alea- 
ción de estaño y de hierro, 

Los minerales de montaña procedentes de los 
filones, ó los de aluvión, de calidad inferior, se 
muelen y lavan para separar en la mayor canti- 
dad posible la ganga, y se tuestan en un horno 
de reverbero, cuya bóveda es muy rebajada y 
la solera algo cóncava, con el objeto de eliminar 
el azufre, arsénico, antimonio, hierro y cobre 
que suelen contener, con cuya torrefacción se 
«descomponen las piritas cobrizas, ferruginosas 
y arsenicales, volatilizándose el azulre y el ar- 
sénico bajo las formas de ácido sulfuroso y ácido 
arsénico, y los metales combinados con ellos se 
transforman en combinaciones especificamente 
más ligeras, y por consiguiente más fáciles de 
separar del óxido de estaño, que es más pesado, 
por medio del lavado, 

Cuando los minerales son ricos en arsénico se 
emplea desde el momento una alta tempera- 
tura, y si le contienen en pequeña cantidad se 
empieza la calda con moderación hasta que se 
termina el desprendimiento de ácidos sulfurosos 
y arseniosos; entonces se eleva la temperatura 
al rojo sombra, añadiendo al final una pequeña 
cantidad de carbón molido para descomponer el 
arseniato de hierro y eliminar todo lo posible el 
arsénico. 

Generalmente se recoge el ácido arsénico en 
cámaras de condensación colocadas entre el hor- 
no y la chimenea. 

El mineral tostado se echa, todavía rojo, en 
cubas llenas de agua para disolver los sulfatos . 
de hierro y de cobre que se han formado durau- 
te la torrefacción, depositándose el óxido de es- 
taño mezclado con óxidos de hierro y cobre más 
ligeros que aquél. Para separar estos óxidos del 
estaño se les somete á uu lavado en mesas mo- 
vibles, ó á un tratamiento por el ácido sulfúrico 
ó clorhídrico diluidos, que disuelven los óxidos 
de hierro, cobre y bismuto, cuyas soluciones, 
cuando son ricas, se las trata para obtención de 
los metales correspondientes. 

Por medio de los tratamientos indicados se 
obtiene un mineral bastante puro para someter- 
lo á la fusión; pero si, como sucede con frecuen- 
cia, contiene volfrán (mincral que contiene 
ácido túngstico), éste queda con el óxido de 
estaño, å cansa de ser su peso especifico mny 
aproximado al de aquél, y por no ejercer acción 
alguna sobre él la torrefacción ni los úcidos, y 
para separarlo es preciso calentar al rojo vivo el 
mineral tostado y lavado en un horno de rever- 
bero, añadiéndole después un 10 por 100 de su 
peso de carbonato de sosa; se mezcla bien y se 
le continña calentando «durante tres ó cuatro 
horas, con enya operación el ácido túngstico del 
volfran se transforma en tungstato de sosa, que 
se elimina por lexiviación de la masa retirada 
del horno y enfriada, 

A veces se emplea el sulfato de sosa cn vez 
del carbonato, por ser éste más caro que aquél, 
pero tanto en uno como en otro caso resul ta 
bastante costosa esta purilicación, no sólo por 
el coste de las materias empleadas para ello y 
las diferentes operaciones que entraña, si que 
también porque se produce estannato de sosa 
soluble, originándose, por lo tanto, pérdida de 
metal. l'ara evitar estos inconvenientes, en Sa- 
jonia se contentan con practicar nna separación 
del volftán á la mano, eliminamlo la mayor 
cantidad posible de esta sustancia nociva para 
la purificación, 

Una vez purificado el mineral como se acaba 
de indicar, se procede á la fusión en los hornos 
de manga, segun se ha visto al tratar los mine- 
rales ricos de aluvión, ó bien en un horno de 
reverbero, como se practica en Inglaterra. Estos 
harnas son de bóveda rebajada y solera oval Y 

, a. sobr ircula ire; tienen nna 
cóncava, sobre la que circula el aire; “te an- 
abertura lateral de carga, y otra en la parte 

ADORA An tel hogar, con 
terior sobre la parrilla y la boca £ e omues- 
objeto ile cargar el horno; otra en la parte o s 
ta sobre el nivel de la solera para agian c n 
neral y retirar las escorias, Y, DOT, La so- 
y conducto de salida en la parte inferior de 
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lera, por donde so viera el estaño fundido en 
era de fumaicion. . . , 
ete horno se carga con 1000 à 1250 kilogra- 
mos de mineral tostado y lavado, mezclado con 
una cuarta ó quiuta parte de hulla menuda ó 
antracita, añadiendo como fundente una parte 
de piedra calcárea ó espato fluor. , 
Se cierran las puertas y se eleva poco á poco 
la temperatura, agitando de vez en cuando la 
masa, y al cabo de cuatro ó cinco horas se añade 
ó proyecta sobre la masa en fusión algunas pa- 
letadas de hulla pulverizada y seca, retirando 
después las escorias formadas, Al cabo de seis á 
ocho horas queda terminada la operación y se 
uede abrir el conducto de salida para que el 
estaño fundido se vierta en las calderas de fun- 
dición, en las que se separan las escorias y par- 
ticulas extrañas que han sido arrastradas en la 
masa fundida, vertiéndolo á otra caldera para 
verificar la purificación en caso necesario, 

Refinación del estaño.. — Los lingotes de esta- 
ño obtenidos con el metal que sale de los vasos 
recipientes no son puros, Se los liquida en un 
horno de reverbero. El suelo está inclinado 1/59 

presenta un reborde de 14 milimetros donde 
se colocan los lingotes de estaño bruto y se ca- 
lienta moderadamente. El estaño fundido cae 
poco á poco á la parte más baja del suelo, desde 
donde va á nuevos vasos recipientes, donde se 
agita con estacas de leña verde. Los residuos ó 
escorias de la refinación del estaño están forma- 
dos de una aleación muy ferruginosa, la cual se 
beneficia, como anteriormente queda dicho, en 
un horno de fuelle. El estaño refinado se vacia 
en hojas sobre mesas de fundición ó de cobre, y 
estas hojas enrolladas constituyen el estaño del 
comercio, Algunas veces se las somete á una 
nueva liquefacción y los residuos se reunen á los 
de la operación primera, Se puede también pn- 
rificar el estaño haciendo pasar el metal fundido 
y mantenido á una temperatura próxima á su 
punto de solidificación á través de una especie 
de filtro constitnido por láminas de hoja de lata 
dispuestas verticalmente y unidas las nnas con 
las otras, El estaño que reviste la hojalata se 
fande, y el metal en fusión cae á través de los 
pequeños canales capilares que proceden de esta 
fundición superficial y del pequeño espacio qne 
dejan las hojas, puesto que no están en perfecto 
contacto. El filtro retiene el estaño cristalizado 
y todas las impurezas que acompañan á este 
metal. 

Extracción del estaño de la hojalata. — Los re- 
sidnos de hojalata contienen una buena cantidad 
de estaño, y merece la pena de tratarlos conve- 
nientemente para beneficiar este metal. A este 
efecto se disponen los residuos en una cámara 
donde se hace llegar ácido clorhídrico gaseoso 
hasta que empieza á ser atacado el hierro; se 
disuelven en agua los cloruros que se forman y 
se precipita el estaño porel zine ó el hierro, la- 
vando en seguida con ácido sulfúrico diluido el 
depósito metálico, fundiéndolo después y ver- 
tiéndolo en moldes para formar lingotes. Este 
procedimiento es debido á Moulin y Dolé. 

Kopp trata los desechos de la hojalata por la 
sosa, añalliendo después, poco å poco, litargi- 
rio, disolviéndose el estaño en estado de estan- 
nato de sosa, reduciéndose el óxido de plomo, 
que se deposita con el hierro formando una 
Masa esponjosa; se separa el plomo por leviga- 
ción, reoxidándolo después para emplearlo en 
otra nueva operación, El producto se entrega 
al comercio en estado de estannato de sosa ó re- 
ducido por la fusión con la creta y el carbón. 

P reparación del estaño puro. - Esta preparación 
se efectía eliminando los metales extraños de 
Un estaño ya suficientemente puro, como el de 
Banca, Se reduce el metal å granalla, se di- 
suelveen el ácido clorhídrico concentrado y frio, 
y se detiene la operación cuando sólo queda cierta 
cantidad de estaño sin atacar. El cobre, el anti- 
monto, el bismuto,el plomo y una porción del ar- 
Sénico permanecen mezelados con el estaño en ex- 
ceso, El líquido ácido no contiene más que estaño 
y zinc. Después de haber eliminado por ebulli- 
ción la mayor parte del ácido elorlidrico libre se 
dilnye en agua el líquido, después se le hierve con 
ácido nitrico que transforma el estaño en bióxi- 
do, se evapora á sequedad, se lava el bióxido de 
estaño con agua caliente acidulada con ávido 
nitrico,y por fin se deseca el ácido estánnico para 
Juego reducirlo calentándolo en un erisol de 
porcelana con flnjo negro, Se puede si no, en 
ugar de añadir el ácido nítrico al líquido, con- 
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centrarlo y tratarlo por un exceso de potasa ála 
temperatura de la ebullición. El óxido de zine 
se disuelve, el protóxido de estaño se disuelve 
también, pero después se descompone en estan- 
nato de potasa y en estaño que se precipita, Se 
lava éste con agua hirviendo, se le deseca, y des- 
pués se le funde debajo de una capa de ácido es- 
teárico para reunirlo en un botón. 

Propiedades generales del estaño metálico. — 
El estaño puede alectar dos formas muy distin- 
tas, La una que es la ordinaria, y la otra la que 
procede de la modificación que experimenta el 
estaño por el frio. 

Estaño ordinario. - El estaño es un metal de 
un matiz blanco de plata, cuando es puro, y pre- 
senta un ligero reflejo amarillo. Es casi tan 
blando como el plomo, pero sin embargo apenas 
se raya con la uña. Es inodoro, pero cuando se 
frota algunos instantes con la mano se observa 
un olor especial y caructeristico. En pequeña’ 
cantidad no es sonoro, pero cuando se halla en 
masas considerables, sobre todo si es muy puro, 
bajo la acción del choque de un martillo de ma- 
dera produce sonidos muy agudos, Sometido á 
la acción del calor el estaño se dilata y su cocfi- 
ciente de dilatación es igual á 0,00219, Su con- 
ductibilidad calorífica es de 14,53 al aire, 15,4 
en el vacio, representando por 100 la conducti- 
bilidad «le la plata. Su conductibilidad eléctrica 
å 21% es de 14,45; á la temperatura de 200° el 
estaño se hace frágil y se rompe con suma faci- 
lidad. Se funde á 228% y su calor latente de 
fusión es igual á — 0sal, 0,1425 por gramo, No se 
volatiliza sensiblemente á temperaturas muy 
elevadas, Su calor especifico es de 0,0562. La 
densidad del metal fundido es de 7,291; la del 
estaño laminado 7,300, y la del estaño cristaliza- 
do 7,17. El estaño ocupa el octavo lugar para la 
duectilidad. Se trabaja fácilmente en hilos, sobre 
todo á los 100%, pero su tenacidad es muy débil; 
un hilo de dos milimetros se rompe por un peso 
ile 24 kilogramos. Se le reduce sin dificultad en 
hojas delgadas que pueden llegar á tener 0,00027 
de milímetro de espesor, Es el cuarto en orden 
de los metales maleables. 

Segunda forma del estaño, — El frio produce 
sobre este metal una transformación notable, 
Los empleados rusos dan á esta modificación el 
nombre de Verstrenbares Zinn. Las masas de 
estaño se hacen friigiles y su superficie se hin- 
cha. Las unas ofrecen en unos lugares un aspec- 
to granuloso y arenoso, y en las otras se trans- 
forma en metal filamentoso. La superficie de 
ciertos fragmentos está recubierta de agujas 
cristalizadas. M. Fritzsch observó que en un 
almacén en que existían grandes cantidades de 
botones de uniformes se hallaron reducidos á 
una masa de metal pulverulento. Se puede con- 
seguir el estaño bajo esta forma enfriando á 
-35° en un baño de alcohol masas de estaño 
puro de Banca. Aparecen al principio en la su- 
perficie excrescencias de un gris de acero, las- 
cuales constituyen un centro de cristalización 
del cual parten agujas. El estaño modificado por 
un frío intenso tiene un color gris, al mismo 
tiempo que pierde su lustre metálico, pero cuan- 
do se le calienta desaparece este color rápida- 
mente y el metal toma su aspecto habitual su- 
friendo una contracción sensible. El volumen 
del metal se reduce mucho cuando se le trans- 
forma en metal ordinario. A 35% toma un color 
más claro, su densidad es 5,952, y el calor espe- 
cifico es ignal á 0,0545, El equivalente del esta- 
ño es 59 deducido de las experiencias de Dumás. 
El estaño no experimenta á la temperatura or- 
dinaria ninguna acción sensible cuando se le 
expone al aire seco ó húmedo, pero se oxida 
fácilmente en caliente, Se combina directamen- 
te con la mayor parte de los cuerpos simples, 
Los oxidantes, los ácidos y ¡lealis lo atacan sin 
dificultad, ya en frio ò bien cuando se calienta, 
El hidrógeno sulfurado, qme en caliente obra 
como el azufre, no reacciona á la temperaturaor- 
dinaria. Es débilmente alterado porlos sulfuros 
alcalinos, nn poco más por los carhonatos, y las 
soluciones salinas, eu general, no tienen acción 
sensible sobre él, El agua destilada preparada 
en un alambique dde cobre estañado con serpen. 
tín de estaño contiene ordinariamente indicios 
de este metal, 

El estaño lorma dos clases de combinaciones. 
En unas ejerce la acción de elemento diatómico 
ó sea en las combinaciones estannosas ó de prot- 
óxido de estaño, tales san: el cloruro, de forny- 
la Sn CIP, y el óxido Sn O, ete. ; y en otras, que 
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constituyen lo que se dice combinaciones están- 
nicas y de bióxido de estaño, el estaño es tetra- 
tómico, como, por ejemplo, en los compuestos 


Sn Cl¿Sn 02 Sn S?, 


El carácter tetratómico del estaño le aproxima 
al carbono, al silicio, al titano, al zirconio y al 
mismo plomo, que puede ser considerado como 
tetratómico. La atomicidad del estaño se pone 
en evidencia ó se demuestra por la densidad del 
vapor de su tetracloruro Sn CH, y de sus deriva- 
dos alcohólicos. 

Variedades comerciales. - El estaño se presen- 
ta en el comercio bajo distintas formas y con 
caracteres especiales, según los puntos de su 
procedencia, constituyendo, por lo tanto, otras 
tantas variedades, entre las que se distinguen: 

1,9 Estaño inglés, que viene del Condado de 
Cornwall, y comprende cuatro variedades, á 
saber: 

A Estaño inglés ordinario, — Se presenta bajo 
diversas marcas, siendo la más antigha la del 
carnero. Es duro, bastante puro; se funde y 
trabaja fácilmente, y presenta uu color blanco 
mate poco después de colado. 

Se presenta en bloques de 150 å 170 kilogra- 
mos, en lingotes de 30 á 40 kilogramos, ó en 
barritas del grueso de nu dedo de 48 å 49 centi- 
metros de largas, con un peso de 122 4 152 gra- 
mos cada una, las cuales vienen embaladas en 
barriles de unos 200 kilogramos aproximada- 
mente. 

B Estaño inglés refinado. - Es de un color 
blanco más puro; es vuás suave, más Hexible y 
fusible que el anterior, y es semibrillante. Se 
presenta bajo las mismas formas que el an- 
terior, 

C Estaño granoso. — Es más brillante que el 
precedente, y superior en todas sus cualidades, 
que las posee en su más alto grado de pureza, Se 
presenta también en bloques y lingotes como 
los anteriores. 

D Estaño granoso en lágrimas. — Es superior 
á todos los precedentes y de una perfecta pureza; 
presenta la apariencia de una cristalización bri- 
Mante y regular. Se presenta en barriles de di- 
mensiones y pesos variados. 

2.0 Estaño Banca. - Viene de la isla de Ban- 
ca, en el Mar de las Indias, y presenta dos va- 
viedades, á saber: 

A Estaño Banca brillante. - Es de color 
blanco amarillento brillante; es muy puro, blan- 
do, suave, dúctil, elástico, plegadizo, y se puede 
fundir y laminar con facilidad. Se presenta en 
lingotes de unos 30 kilogramos aproximada- 
mente. 

B Estaño Banca empañado. ~ Se distingue 
del anterior en el aspecto empañado que pre- 
senta, indicando la presencia de algún metal 
extraño, siendo, por lo tanto, muy inferior, Se 
entrega al comercio en lingotes como el prece- 
dente. 

3.2 Estaño Malaca. — Viene de la península 
de Malaca, y es el primero entre todas las varie- 
dades de estaño. Es muy brillante, suave, flexi- 
ble, dúctil, ligero y de una perfecta pureza. Es 
mny raro en el comercio, presentándose en blo- 
ques cuadrados con los ángulos arremangados, 
que reciben el nombre de sombreros, de un peso 
de 50 gramos á un kilogramo, en barriles de di- 
ferentes tamaños, 

4. Estaño de Mejico. — Es de un color gris 
negruzco, duro, seco y quebradizo; noes dúctil y 
se halla aleado con varios metales extraños, por 
lo que se le considera como una de las varieda- 
des de menos estima, Presenta dos variedades, 
que son: la brillante y la empañada. Se exporta 
en bloques de unos 25 kilogramos, 

5.2 Estaño alemán. — Viene de Bohemia y de 
Sajonia; tiene los mismos caracteres que el de 
Méjico y se considera el más inferior de todos, 
å causa de la gran cantidad de metales con que 
se halla aleado. Se presenta en bloques y lingotes 
de diferentes pesos. 

Impurezas del estaño comercial. - El estaño 
que se encuentra en el comercio contiene siem- 
pre otros metales que lo impurificari, como son: 
plomo, cobre, bismuto, zinc, hierro, antimonio, 
arsénico y azufre, siendo el plomo el que se en- 
cuentra en mayor cantidad, llegando å veces á 
contener de 25 á 50 por 100, lo cual constituye 
una falsificación, pues á más de la diferencia 
notable de precio entre los dos metales, hace 
imposible el empleo del estaño para la confec- 
ción de vasijas destinadas á contener los alimen- 
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tos y bebidas, por ser nocivo y también para el 
estañado y otros varios usos. . 

Análisis del estaño comercial. - Los comercian- 
tes juzgan de la calidad del estaño fundiéndolo 
á un calor suave, y examinando el aspecto que 
presenta la superficie en el momento en que tiene 
lugar la solidificación, siendo tanto más puro 
cuanto más blanco y más brillante es, al par 
que presenta menos indicios de cristalización, 
pues es sabido que cuando se presenta mate y 
afecta ramificaciones cristalinas es prueba de que 
contiene metales extraños, 

Siendo el plomo el metal que en mayor can- 
tidad se halla en ej estaño comercial, perju- 
dicando en gran manera á sus cualidades cuan- 
do se halla en cantidad excesiva, es preciso ana- 
lizarlo con alguna detención, y para ello se 
opera de la manera siguiente: Se calientan en 
una cápsula de porcelana 50 gramos del estaño 
que se quiere ensayar, con dos gramos de ácido 
nítrico y cuatro centímetros cúbicos de agua 
destilada, hasta que se reduzca á los dos tercios; 
se filtra el líquido, y si tratado con una solución 
de ioduro potásico da un precipitado amarillo, 
es prueba de que el estaño contiene plomo. Esta 
reacción es tan sensible que por ella se puede 
descubrir hasta 1/50 oc de plomo. 

Los demás metales se analizan por los diversos 

rocedimientos de análisis quimico; y si sólo se 
Mosca conocer el estado mayor ó menor de pu- 
reza del estaño, se puede averiguar el peso espe- 
cífico del metal que se ensaya; pues siendo 
el de los metales que con él se combinan superior 
al suyo, cuanto mayor sea la diferencia del 
meta] ensayado, respecto á la del estaño puro, 
tanto mayor será la cantidad de metales extra- 
hos que contiene, y, por el contrario, cuanto 
más se aproxime su peso especifico al del estaño, 
ó, lo que es lo mismo, cuanto menor peso espe- 
cifico presente, mayor será su grado de pureza. 

Las variedades de estaño más puras que se 
encuentran en el comercio son las de Banca, 
de Malaca, do Biliton, y los estaños ingleses, 
siendo entre todos ellos el mejor el procedente 
de Banca, que puede considerársele casi como 
quimicamente puro, 

Usos del estaño, — El estaño se emplea para la 
preparación de aleaciones, entre las que se 
cuentan el metal de cañones, bronce, metal de 
campanas y otros varios, Sirve para la fabrica- 
ción de utensilios domésticos, capiteles de alam- 
biques, refrigerantes, tubos, calderas para las 
tintorerías, farmacias, ete. 

Aleaciones del estaño, — El estaño se combina 
con la mayor parte de los metales disminuyen- 
do de maleabilidad y formando aleaciones de 
gran aplicación. 

Combinado con el plomo so emplea en la 
construcción de vajilla y otros varios utensilios 
domésticos, á causa de ser las aleaciones de estos 
metales más duras y resistentes que cada uno 
de los dos aislados; para la fabricación de la 
soldadura de hojalateros y plomeros y para la 
coustrucción de medidas de capacidad, siendo 
la combinación de estos dos metales distinta 
para las diversas aplicaciones, como puede verse 
eu el siguiente cuadro: 


Estaño Plomo 
Partes Partes 
Aleación para vajilla y espi- 
lO. oo... . 92 8 
Aleación para medidas de 
capacidad. ........ 82 18 
Aleación para candelabros, 
cubiertos, ete. ...... 80 20 
Aleación para soldadura de 
plomero. ........ 83 67 
Alcación para soldadura de 
hojalateros. ....... 50 50 
Aleación para otra solda- 
A | 7 


El estaño extendido en hojas por medio del 
martillo ó del laminador constituye el papel de 
estaño, que se emplea para la fabricación de 
espejos y para forrar las cajas, cofrecitos, etcé- 
tera, y para envolver el chocolate, queso, ja 
bón, ete. Aleado con un poco de zine y exten- 
dido en hojas por el batido, constituye la plata 
batida ó la plata falsa en hojas. 

Con pequeñas cantidades de cobre, de anti- 
monio y bismuto forma “el metal de composi- 
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ción que se emplea para la fabricación de cu- 
biertos. , 

El ¿ritania metal ó metal inglés es una alea- 
ción análoga, que se utiliza para fabricarcu- 
biertos, candelabros, azucareras, cafeteras y 
otros objetos varios, que presentan un aspecto 
más semejante á la plata que el estaño solo, 
siendo á más esta aleación bastante resistente 
para poder hacer objetos delgados, susceptibles 
de recibir buen palimento. Esta aleación está 
compuesta de diez partes de estaño y una de 
antimonio, pero generalmente contiene peque- 
ñas porciones de cobre (0,09 á 0,8 por 100); 
otras de 1 á 3 por 100 de zinc, y en algún caso 
0,83 por 100 de arsénico, 

Se combina muy bien con el mercurio, dando 
lugar á la formación de amalgamas muy bri- 
Hantes é inalterables al aire, las cuales se em- 
plean para preparar las lunas azogadas y el 
azogado de los globos de vidrio; pero para esto 
último objeto se amalgama también un poco 
de plomo y de bismuto. 

COMBINACIONES DEL ESPAÑO, — El estaño 
forma con el oxigeno «dos combinaciones : un 
protóxido de estaño ú óxido estannoso (V.), y un 
bióxido ú óxido estánnico (V). Estos óxidos dan 
sus hidratos respectivos, hidrato estannoso é 
hidrato estánnico. Los hidratos estánnicos son 
marcadamente ácidos, y según su fórmula reci- 
ben los nombres de ácido estánnico y ácido me- 
tastánnico. V. estas voces, 

Paralelos á los dos compuestos oxidados exis- 
ten dos series de combinaciones con los demás 
metaloides y de sales, que se denominan estan- 
nosas (V.) cuando corresponde á la primera serie 
y estánnicas (V) cuando pertenecen å la segunda, 

Los compuestos binarios más interesantes, 
aparte de los óxidos, que se estudian en su artí- 
culo respectivo, son los siguientes: 

Cloruros de estaño. — El estaño se combina con 
el cloro, dando lugar á dos preparados de apli- 
cación industrial, que son el protocloruro de 
estaño y el bicloruro ó percloruro de estaño, 

El protocloruro de estaño (SnCl?) se obtiene 
tratando el estaño granulado por el ácido clor- 
hídrico concentrado, en vasos de gres que se ca- 
lientan al baño de arena, debiendo cuidar que 
esté el estaño en exceso. La reacción que se ve- 
rifica es muy viva, produciéndose efervescencia y 
desprendiéndose hidrógeno, con un olor fétido. 
Una vez saturado el ácido se decanta la soln- 
ción, se concentra á 60 ó 66 grados y se deja 
reposar, solidificándose en forma de una masa 
cristalina. Según Künzel, se puede preparar esta 
sal con ventaja utilizando el estaño proceden- 
te de los desechos de hojalata, que contiene de 
5 á 9 por 100 de estaño. 

La sal de estaño se presenta bajo la forma de 
cristales incoloros transparentes que se disuel. 
ven fácilmente en el agua, dejando depositar 
esta solución muy pronto una cal básica, lo cual 
se evita añadiendo una pequeña cantidad de 
ácido tártrico. Es de un sabor astringente mny 
fuerte, de un olor caracteristico parecido al del 
pescado podrido, y ejerce reacción ácida sobre el 
papel de tornasol, 

Es preciso conservarla al abrigo del aire, por- 
que la hace adquirir un color amarillento; ab- 
sorhe el oxígeno y la humedad y se descompone 
en ácido estánnico, bicloruro de estaño y ácido 
clorhídrico, 

Se utiliza la sal de estaño para reducir el 
añil, el peróxido de hierro y el bióxido de co- 
bre, á causa de su gran afinidad con este gas, 
empleándose también como mordiente, princi- 
palmente para la preparación de colores rojos con 
la cochinilla, y en el tinte de rubio y rojo de 
Turquía para avivar y producir el color rosado; 
por último se le emplea, ya solo ó bien mez- 
clado con ácido sulfúrico ý un alcali, para pre- 
parar las telas destinadas á recibir la impresión 
de los colores que se fijan por medio del vapor, 

El bicloruro 6 percloruro de estaño (Sn ck), 
conocido también con el nombre de oximuriato 
de estaño, de composición ó mordiente de esta- 
ho, es de un color blanco agrisado y se presenta 
en trozos amorfos y compactos, 

Se prepara preparando el estaño por el agua 
regía que le ataca violentamente, 

En las fábricas se le prepara ordinariamente 
haciendo pasar una corriente de cloro en exceso 
Fo ma solución del protarloruro Ó mejor por 

guas e esta sal, que no cristalizan, 
suspendiendo el paso de la corriente «de cloro 
cuando el liquido deja de tomar la coloración 
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dorada; concentrando la solución hasta la den. 
sidad conveniente para su empleo ó hasta que 
la masa pueda solidificarse por enfriamiento, 

El oximuriato de estaño es delicuescente, de 
sabor cáustico, olor menos pronunciado que el 
del protocloruro, y enrojece el papel de tornasol, 

Difiere del protocloruro en que no ejerce, 
como éste, una acción desoxidante sobre lag 
sales metálicas, y precipita en amarillo por el 
hidrógeno sulfurado, y no en moreno como el 
protoclornro, 

El oximuriato de estaño se emplea como 
mordiente en las tinturas de lanas en rojo es- 
carlata y en las de algodón en rojo del Brasil, y 
otras, y al propio tiempo para los colores de apli. 
cación y los colores al vapor, 

El licor fumante de Libavius es el bicloruro 
de estaño anhidro, que se presenta bajo la for- 
ma de un líquido muy movible, incoloro, que 
produce en contacto del aire espesos vapores 
blancos absorbiendo el vapor acuoso. 

Se preparó en un principio haciendo reaccio- 
naruna amalgama de estañosobre el bicloruro de 
mercurio con el auxilio del calor, pero es prefe- 
rible, como se verifica hoy dia, hacer pasar una 
corriente de cloro seco sobre el estaño granula- 
do, colocado en una retorta tubulada que se ca- 
lienta ligeramente. 

El bicloruro de estaño se une con el cloruro 
de amoníaco, dando lugar á una sal doble que 
se conoce con el nombre de pink-salt ó sal de 
estaño para sosa, y se emplea como mordiente 
en las impresiones de indianas. Esta combina- 
ción se prepara disolviendo en agua dos partes 
de sal de estaño, saturando la solución por el 
cloro y vertiéndola en una solución hirviente de 
uva parte de cloruro de amonio en dos de agua. 
La sal doble resultante es incolora y neutra y 
se disuelve en tres partes de agua. 

La solución concentrada de esta sal no sufre 
alteración alguna por la ebullición, pero hir- 
viendo la solución diluida se precipita todo el 
óxido de estaño, cuya propiedad, unida á su reac- 
ción neutra, le hace apto para remplazar al pro- 
tocloruro de estaño en los casos en que éste no 
pueda emplearse á causa del ácido libre que 
contiene, 

Sulfuros de estaño, — El estaño se combina con 
el azufre, dando origen á varios compuestos, entre 
los que se conocen el sulfuro estannoso ó proto- 
sulfuro (SnS), el sesquisulfuro de estaño (Sn?83) 
y el bisulfuro de estaño ó sulfuro estánnico 

(SaS»); 
pero entre todos ellos sólo merece la atención, 
desde el punto de vista industrial, el último, ó 
sea el bisulfuro. 

El bisulfuro de estaño ú oro musivo, conocido 
también con los nombres de oro de Júpiter y 
bronce de pintores, se prepara en gran escala, 
mezclando íntimamente una amalgama de cua- 
tro partes de estaño y dos de mercurio con 
dos partes y 1/¿ de azufre y dos de cloruro 
amónico; se introduce esta mezcla en un frasco, 
calentándolo al baño de arena primero próxima- 
mente al rojo, y aumentando después poco á 
poco la temperatura, en cuyo baño se sostiene 
por espacio de unas dos horas. En esta opera- 
ción se desprende primero el cloruro de amonio, 
después se sublima el mercurio bajo la forma de 
cinabrio combinado con pequeñas porciones de 
cloruro de estaño, quedando en el frasco el oro 
musivo, Generalmente no se considera como 
buena más que la capa superior que se forma, 
siendo la inferior de un color feo, y por tanto se 
la separa, 

La reacción que en este procedimiento se pro- 
duce es la siguiente: el estaño descompone el 
cloruro de amonio y forma el protocloruro de 
estaño, que toma del cloruro amónico no des- 
compuesto el hidrógeno y el amoníaco. El hi- 
drógeno se combina, tan luego como queda libre, 
con el azufre para dar Ingar å la formación del 
hidrógeno sulfurado que se une al amoniaco y 
forma el sulfuro amónico; esta combinación se 
transforma con el cloruro de estaño en cloruro 
amónico y protosulfuro de estaño, y éste se con- 
vierte en oro musivo por absorción del azu re, 
También es posible que el sulfuro amónieo 55 
una con el azufre para formar un polisu Sno 
de amonio que, con el protocloruro de ón del 
diera inmediatamente lugar å la foma io la 
oro musivo, El mercurio se volatiliza apel 
forma de cinalrio, y parece que el ra ear 
que representa es permitir al oro musl 
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or un momento la forma gaseosa; pero el elo- 
Turo de amonio y el mercurio ejercen nna acción 
física favorable en la formación del oro musivo, 
orque ambos se volatilizan al calor rojo y hacen 
Patente toda la cantidad de calor que produciría 
una temperatura más elevada, y se originaria 
la descomposición del oro musivo, siendo, por 
lo tanto, indispensable el mercurio para que el 
producto resulte de buena calidad. 

El oro musivo de buena calidad se presenta 
bajo la forma de escamas tenues, de brillo me- 
tálico, suaves al tacto como el talco y de un color 
amarillo de oro. Se disuelve en los sulfuros alca- 
linos, formando sulfosales, que dan Jugar á un 

recipitado de bisulfuro amarillo de estaño no 
cristalizado por la acción de los ácidos, 

El oro musivo se emplea aplicado en capas 
muy finas å la superficie de los cuerpos, para el 
dorado falso de la madera, el yeso, cartón, papel, 
latón, cobre, etc., fijándolo con clara de huevo 
y recubriéndolo con barniz, También se usa para 
frotar las almohadillas de las máquinas eléctri- 
cas en los Gabinetes de Fisica, y en Medicina 
también suele emplearse para determinar la ex- 
pulsión de la tenia ó lombriz solitaria. 

Fosfuro de estaño ó estaño fosforoso. — Se le 
puede obtener de varios modos, á saber: re- 
uniendo el fósforo con el estaño fundido; ha- 
ciendo actuar sobre el estaño fundido vapores 
de fósforo; calcinando una mezcla de tres partes 
de ácido fosfórico vítreo, una de carbón y tres 
de estaño, ó fundiendo el ácido fosfórico con el 
estaño. 

Se presenta en masas mamelonares de color 
blanco de plata; es solnble en el ácido clorhi- 
drico, con desprendimiento de hidrógeno fosfo- 
rado, Se utiliza para la preparación del bronce 
fosfóreo. 

En tintorería se emplea un preparado conocido 
con los nombres de nitrato de estaño, solución 
física, composición y sal de rosaje, que se obtiene 
disolviendo la granalla de estaño en el agua 
regia, enya solución contiene protocloruro y bi- 
cloruro de estaño; pero nada de nitrato, á pesar 
de lo que indica su nombre. 


—Esraño: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Oviedo, en el p. j. de Gijón; nace en la parroquia 
de San Julián de Somio y desagua en el Cantá- 

rico, 


ESTAÑOL: Geog. Lugar en el ayunt, de Bes- 
canó, p. j. y prov. de Gerona; 112 edifs, 


ESTAPELIA (de Stapel, n. pr.): f. Bot, Género 
de Asclepiadiceas, tribu de las pergularias, enyos 
caracteres son; cáliz 5 partido; corola rodada, 
5-fida y carnosa; ginostegio con frecuencia salien- 
te; corona estaminal doble; anteras sencillas en 
el ápice; masas polínicas erguidas y ventricosas; 
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estigma mútico; folículos casi cilindráceos, lisos 
y ergnidos, Plantas carnosas, de ramos sin hojas, 
y con frecuencia tetrágonos; flores de olor á veces 
nauseabundo, 

St. articulata. — Esta planta, descortezada y 
mondada, la comen los hotentotes estando coci- 
da. Igual aplicación tiene la S£, pilifera, L. 
E Juriegata, ~- Procedente del Cabo de Buena 
la belleza 4 se cultiva en nuestros jardines por 

A e sus flores. Tallos numerosos, tetrá- 
gonos, dentellonados; flores de amarillo de azu- 
re, con cuatro divisiones ovales, rugosas, arrn- 
ga as, transversales, manchadas, é irregular- 
nente moteadas de púrpura. 


ESTAQUEADOR: Geog. Arroyo en el dep. de 
oriano, República del Urugnay. Tiene su enrso 


de 0.4E ' q À 
4 . y es afl. del Arroyo Grande, å 40 
millas al E. de la ciudad de Mercedes, 


ESTAQUELO (del gr. otayv: espiga): 
: . STAYU: ga): m. Zool, 
Y Paleont. Género de moluscos gasterópodos, 
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prosobranqnios, aspidobranquios, cengobran- 
quios, de la familia de los belerofóntidos. Tiene 
concha asimétrica, con escotaduras cortas, con 
espira situada á un lado y encorvada por las ca- 
llosidades de la abertura; por el otro lado las 
vueltas de la espira son visibles. Existe la banda 
de la escotadura, pero generalmente poco mar- 
cada. Comprende especies fósiles en la caliza 
carbonífera y en el pérmico. Abunda principal- 
mente en el Tirol meridional. 


ESTAQUERO: m. Cada uno de los agujeros 
que se hacen en la escalera y varales de la gale- 
ra para meter las estacas. 


— ESTAQUERO: Mont. Gamo, ó gama, de un año, 


ESTAQUIANTO (del griego gzxyu:, espiga, y 
ev.0s, for): m. Bot. Género de Compuestas, tri- 
bu de las vernonieas, representado por varios 
arbustillos propios del Brasil. 


ESTÁQUIDA (del gr. otayus, espiga): f. Bot. 
Género de Labiadas, cuyos caracteres son: cáliz 
tubuloso, acampanado, de 54 10 nervios, 5-den- 
tado; sus dientes iguales, ó los superiores más 
grandes, y rara vez formando labio; labio supe- 
rior de la corola erguido ó más ó menos patente, 
con frecuencia entero ó apenas emarginado, rara 
vez prolongado y casi plano; labio inferior fre- 
cuentemente más largo, patente, trilobado; es- 
tambres didínamos, los inferiores más largos; 
filamentos desnudos; anteras aproximadas, bilo- 
culares; estilo con Jos dos lóbulos aleznados; 
aquenios obtusos, no truncados. Plantas herbá- 
ceas, subfrmticosas, de inflorescencia en vertici- 
los dispuestos con frecuencia en racimos termi- 
nales subsencillos. 

St, arvensis. - Planta medio echada, pelosa; 
hojas pecioladas, aovadas, obtusas, festoneadas, 
acorazonadas en la base, y las florales más estre- 
chas; verticilos de 4-6 flores; los cálices tubuloso- 
acampanados, pelosos, y sus dientes casi iguales, 
lanceolados, agudos y apenas espinositos. Se 
encuentra en casi toda Europa, en el Norte de 
Africa, y en las regiones tropicales de América, 
Es emenagoga y diaforética, pero poco usada, 

St. palustris. - Tallo pubescente, peloso en 
sus ángulos; hojas casi sentadas, oblongo-aovado- 
lanceoladas, aserrado-festoneadas, redondeadas 
en la base, rugosas, pelosas ó lampiñas las infe- 
riores; falsos verticilos de 6 ó hasta 19 flores; 
cálices acampanados, pelosos. Planta herbácea 
y erguida, propia de los lugares húmedos y som- 
brios de gran parte de Europa y del N. de Asia 
y América. Es febrifuga, astringente y vulnera- 
ria. Sus tallos subterráneos son feenlentos y co- 
mestibles cuando cocidos, y puede obtenerse de 
ellos sustancia amilácea, 

St. sylvatica. — Planta erguida y pelosa; hojas 
largamente pecioladas, aovadas, acuminadas, 
aserradas, acorazonadas en la base; verticilos 
distantes y de unas 6-9 flores; dientes del cáliz 
lanceolados, agudos, algo espinosos, distantes, 
y la corola el doble más larga que el caliz. Se 
encuentra distribuida en los lugares sombrios de 
Europa y del Asia central, 

Es tónica, emenagoga y dinrética, Se ha su- 
puesto que la corteza de sus tallos proporciona 
hilaza de propiedades análogas al cáñamo, sien- 


a . o . 
do además útil para teñir de amarillo, 


ESTAQUÍDEAS (de estáguida): f. pl. Bot. Tri- 


bu de la familia de las Labiadas, que tiene por 
tipo el género Stachys. 

ESTAQUILIDIO (del gr. ctayuin, espiga, y 
stos, aspecto): m. Bot. Género de hongos, del 
grupo de las Mucedineas. Comprende muchas 
especies que erecen sobre las plantas en descom- 
posición. 

ESTAQUILLA (d. de estaca): f. Espiga de ma- 
dera ó caña, con que se aseguran y fortalecen 
los tacones de los zapatos, 


- ESTAQUILLA: Clavo de hierro, de más de 
un pie de largo. 


— ESTAQUILLA DE CENTRAR: Mil. En artille- 
ría se llaman así unas pequeñas cuñas de made- 
ra que, colocadas entre la bomba y las paredes 
del ánima del mortero, permiten hacer coincidir 
los ejes de ambas, evitando que aquélla se mueva 
al apoyar de nuevo el mortero en el tornillo de 
punteria; se aprietan con un mazo de madera 
que se coloca también en la espuerta de esparto 
donde van las estaquillas, y se compone de 
mango tronco-cónico y cabeza taladrada para 
dar paso á aquél, 
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ESTAQUILLADOR: m. Lezna gruesa y corta 
de que se sirven los zapateros para hacer tala- 
dros en los tacones y poner en ellos las esta- 
quillas, 


ESTAQUILLAR: a. Asegurar con estaquillas 
una cosa, como hacen los zapateros en los taco- 
nes de los zapatos. 


ESTAQUINIA (del gr, otayus, espiga): f. Zool. 
Género de insectos dipteros, muscarios, aterice- 
ros. Comprende seis especies que habitan en el 
Mediodía de Europa. 


ESTAQUINOSPONGIA (del gr. otayus, espiga, 
y del lat. spongia, esponja): f. Paleont. Género 
de celenterios espongiarios, del grupo de los li- 
tistidos, familia de los rizomarinos. Es afín al 
género Scytalia. Comprende especies fósiles en 
el cretáceo. 


ESTAQUISTEMO (del gr. ateyuz, espiga, y 
STrytwv, estambre): m. Bot, Género de Eufor- 


biáceas. Son arbustillos cuya especie tipo crece 
en la Australia, 
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ESTAQUIURO (del griego ctoxgus, espiga, y 
ovpx, cola): m. Bot. Género de Fitospóreas, for- 
mado por varios arbustos propios del Japón. 


ESTAR (del lat. stare): n. Existir, hallarse 
una persona, ó cosa, con cierta permanencia y 
estabilidad, en este ó aquel lugar, situación, 
condición ó modo actual de ser, 


+.. de un lugar que ESTABA en aquel puerto, 
que se dijo Cale,... y de Portu se compusoeste 
nombre de Portugal, 
MARIANA. 


Contó el ventero á todos cuantos ESTABAN 
en la venta la locura de su huésped, etc. 


CERVANTES. 


No consintieron que alli ESTUVIESE el ge- 
neral. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- EsTAR: Con el gerundio de otro verbo le 
sirve de auxiliar para conjugarlo, sin añadirle 
significación. 

. ESTABA afilando una navaja de afeitar, 
` FERNÁN CABALLERO. 


—... ¿Qué gente es esta? 
¡Santo Dios! ¿Si ESTARÁN todos 
Durmiendo?... — 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Estan: Con ciertos verbos recíprocos toma 
esta forma, quitándosela á ellos, y denota gran- 
de aproximación á lo que los tales verbos signi- 
fican, ESTARSE muriendo, Ó ESTAR muriéndose, 
hallarse en artículo de muerte. 


— EsTAR: Tocar ó atañer. 


Mas si él ya no lo ha resuelto; 
Como mi hermana te ha dicho, 
Cuanto EsTÁ en mi voluntad, 

Está don Juan, sin peligro. 
Morrro. 


— EsTAR: ant, DETENERSE. 
— ESTAR: ant, SER. 


El prez de los parientes uos deue despertar, 
Demás que se uos wienen dura-mente å ontar; 
De uassallos que eran quierense nos sennorar; 
Mas fio yo bien en uos questo non pued ESTAR, 


Libro de Alexandre, 


..» Sabed, hermana mía, que caballero aven- 
turero es uva cosa que en dos palabras se ve 
apaleado y emperador; hoy ESTÁ la más des- 
dichada criatura del mundo y la más menes- 
terosa, y mañana tendrá dos ó tres coronas de 
reinos que dar á su escudero, 

CERVANTES. 


— ESTARSE: y. Detenerse,ó tardarse, en alguna 
cosa, ó en alguna parte. 
- Esrar: Junto con algunos adjetivos, sentir, 
ú tener, actualmente la calidad que ellos signi- 
fican, 
Esperando que se fuese 
Mi padre, me dió el aviso 


Tu voz de que ESTABAS solo; etc. 
MORETO. 


— ¿Qué tienes tú, 
Joaquin? ¿EsTÁS triste? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— EsTAr: Junto con la partícula á y algunos 
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nombres, obligarse, ó ESTAR dispuesto, á ejecutar 
lo que el nonbre significa. 


EsTAR á cuentas, á examen. 
Diccionario de la Academia. 


— Estar: Seguido de Ja preposición á y del 
número uno ó primero, dos, tres, cuatro, hasta 
treinta y nno, y del nombre de un mes, expreso 
ó subentendido, correr el día indicado por cual; 
quiera de estos números. Esramos á uno, Ó 
primero, de marzo; EsraMos á 5, ú á 20, suben: 
tendiéndose el mes. Preguntando, se dice: ¿Á 
cuansos ESTAMOS? lo cual equivale á decir: ¿qué 
día es el que corre? 


m. ya ves, EsTAMOSá quince y todavía no te 


ha escrito. 
FERNÁN CABALLERO. 


- Estar: Junto con la preposición con, segui- 
da de un nombre de persona, vivir en compañia 
de esta persona. 


Más he gastado en un mes, 
Que en un año cuando ESTABA 


Soio con Muñoz. . 
L. F. DE MORATÍN. 


- EsTAR: Ver å otro para tratar con él de un 
negocio. 

El se ha hecho ya amigo de los principales 

* apasionados del otro corral; ha ESTADO con 

ellos; les ha recomendado la comedia y les ba 

prometido que la primera que componga sera 


para su compañía, o 
L. F. De MORATÍN. 


— ESTAR: Tener acceso carnal, 

= Estar: Junto con la preposición de, ESTAR 
ejecutando una cosa, ó entendiendo en ella, de 
cualquier modo que sea. 


Estar de matanza, de mudanza, de deses- 
tero, de obra. 
Diccionario de la Academia. 


~ Estar: Junto con la preposición de y algn- 
nos nombres sustantivos, ejecutar lo que ellos 
significan, ó hallarse en disposición próxima 
para ello. 


— Oye, chico. — EstoY de prisa, 
VENTURA DE La VEGA. 


— Estar: Junto con la preposición en y algu- 
nos nombres, consistir, ser causa, ó motivo, de 
una cosa, U. sólo en terceras personas de sin- 
gular. 


La dificultad EsTÁ 
Para que más os suspenda, 
En que siendo contra vos, 
Os pido á vos la defensa. 
Monrro. 


¡Dale bola! No es el genio; 


La edad, la edad; ahi ESTÁ, 
En la edad ESTÁ el misterio, 


L. F. pe Moratín, 


. — Estar: Hablando de precios, coste, ete., y 
junto con la preposición er, tener de coste una 
cosa ésta ó la otra suma; haber costado tanto, 


El traje completo me YSTÁ en mil reales. 
DomÍxGUEZ. 


. — Estar: Junto con la preposición para y el 
infinitivo de algunos verbos, denota la disposi- 
ción próxima, ó determinación, de hacer lo que 
significa el verbo. 
ESTAR para testar. 
Diccionario de la Academia, 


. ~ Estar: Junto con la preposición por y el 
infinitivo de algunos verhos, no haberse ejecu- 
tado aún,ó haberse dejado de ejecutar, lo que los 
verbos significan, 


«.. eso si, tú ála ventana, y la cama ESTÁ 
todavia por hacer, ete. 
TRUEBA, 
. ESTAR: Junto con la preposición por y el 
infinitivo de algunos verbos, hallarse uno casi 
determinado á hacer alguna cosa, 
¡Desobediente, atrevido! 
Estoy por darte la inuerte. 
Tiuso DE MOLINA, 
=~ ESTOY por pegarme un tiro... 
- ¡No por Dios! 
BrEróx DE Los HERREROS, 


ESTA 


— Estan: Juuto con la preposición por, ESTAR 
á favor de una persona ó cosa, 


La práctica ESTÁ por la afirmativa, y la ra- 


zón por la contraria. 
JOVELTANOS. 


—¿De manera que V. ESTÁ por el tapa-rabo? 


- dijo Pablo, 
PEREDA, 


- BIEN ESTÁ: expr. ESTÁ BIEN. 


Es preciso, .. — Ya lo entiendo 
Es preciso, bien ESTÁ. . 
L. F. DE MORATÍN. 
— Bien ESTÁ. No hay que enfadarse. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ¿DóxDE EsTAmos?: loc., & manera de inter- 
jección, de que se usa para significar la admira» 
ción, disgusto ó extrañeza que cansa lo que se 
oye ó se ve. 

— ESTA BIEN: expr. con que se denota ya 
aprobación, ya enojo ó amenaza. 

— Mientras otra ley no rija, 
No se da el brazo á la hija 
Si hay de por medio mamá, 
= EsrÁ niuy bien, mamá mía, 
Usted disponga de mi... 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~ ESTÁN VERDES: loc. tomada de la fábula de 
la zorra y las uvas, con la cual se zahiere y mo- 
teja al que aparenta desdeñar lo que no puede 
obtener. 

— ESTAR Á JUZGADO Y SENTENCIADO: fr, For. 
Quedar obligado á oir y consentir la sentencia 
que se diere, 

-- ESTAR ALERTA: fr, EsTAR con cuidado y 
vigilancia. 

e. y el enemigo ESTÁ alerla acechando, 
Maria DE Jesós DE ÁGREDA. 


— ESTAR Á MATAR: fr, fam. EsTAR muy ene- 
mistadas, ó aborrecerse vivamente, dos ó mas per- 
sonas, 

e.. las dos primas ESTÁN 4 matar, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


~ EsTAn uno Á TUDO; fr. Tomar sobre sí el 
cuidado y las resultas de un negocio, 

- Esrar uno BIEN: fr. Disfrutar conveniencias 
ó comodidades. 


= Estar BIEN: fr. ant, Cumplir fielmente, 
= ESTAR BIEN CON uno: fr. Estan bien con- 
; 
ceptuado con él; tener buen concepto de él; rs- 
TAR concorde con él. 


ESTAR BIEN una cosa å uno: fr. Parecer 
bien con ella, 


— ¡Hola, pardiez, que me ESTÁ 
Mejor la cofia encaruada 
Que el peluquín, y no pesa! 


RAMÓN DE LA CRUZ, 


Este traje le EsTÁ bien á Ramón. 
Diccionario de la Academia, 


, ESTAR BIEN una cosa á umno: Convenir, ser 
útil, cuadrar, ser acomodada una cosa á las cir- 
cunstancias de una persona, 


¡Qué bien le ESTÁ al privado, al poderoso, 
No parecerlo ni estimar su suerte, 
Como disimular al virtuoso! 


Lore ni VEGA. 
Aceptaron un partido 
Que por motivos diversos 
A todos ESTABA bien: ete, 
JRETÓN DE Los UEnrenos, 
= Estar DE MÁS: fr. fam. Esrar de sobra: 
ser inútil. i 
—- Ya sé que en casa ESTOY de más, y me 
voy. 
Pruna, 
Lo que ayer dijiste en 5 
ay Jiste en easa de don Sever 
ESTUVO de más. Severo 
Diccionario de la Academia. 

o ESTAR DE VER: fr. con que se significa el 
adorno, compostura ó curiosidad de una persona 
0 cosg, 

> ESTAR una 2088 DICIEN DO COMENT: fr. fig. 


y fam. con que se pondera la buena apariencia 
de un manjar, 


ESTA 


— ESTAR uno EN una cosa: fr, Entenderla y 
ESTAR enterado de ella. 


— Pero si no es eso lo que á usted s 
gunta. — Ya ESTOY en la cuestión. 
L. F. nr Moratín. 


e le pre- 


- ESTAR uno EN una cosa: Crecrla, ESTAR 


suadido de ella, per- 


EsToY en que vendrá Miguel, 
Diccionario de la Academia. 


— ESTAR uno EN GRANDE: fr. Vivir con fuusto 
ó gozar mucho predicamento. 

— ESTAR uno EN si: fr. Esrar con plena ad. 
vertencia en lo que dice ó hace. 


Juliana ESTÁ muy en sí, 
Diccionario de la Academia, 


— ESTAR uno EN TODO; fr. Atender á un tiem- 
po á muchas cosas, sin embarazarse con la mu- 
chedumbre de ellas. 


¿Y sabes tú lo que es una mujer aprovecha- 
da, hacendosa, que sepa cuidar de la casa, eco- 
nomizar, ESTAR en todo? 

L. F. DE MORATIN, 


—(¡4h, maldita!... esta ESTÁ en todo, no es 
como el amo). Os diré, señora; es que me he 
detenido un rato por las calles para oir lo que 
se decía en algunos corrillos, 


Larra. 


= ESTAR uno Maz: fr. No disfrutar conve- 
niencias ó comodidades. 

— ESTAR MAL CON nno: fr. Estar mal concep- 
tuado con él; tener mal concepto de él; ESTAR 
desavenido con él. 

= EsTAR MAL una cosa å uno: fr. Parecer mal 
con ella. 

- Estan, Ó NO ESTAR, UNO PARA una cosa; fr. 
fam. Esrar en buena ó mala disposición para 
ejecutarla ú ocuparse en ella, 


— ¿Te burlas, hombre? — No ESTOY para bur- 
las. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ESTAR uno PARA ELLO: fr. fam. Estar en 
disposición de ejecutar bien una cosa que acos- 
timbra á hacer. 

- EsTAR una cosa POR VER: fr. con que se 
pone en duda su certeza ó su ejecución, respon- 
diendo al que la presenta como fácil. 

— EsTAR uno SOBRE sÍ: fr. EsTAR con sereni- 
dad y precaución. 

- Esrax uno SOBRE si; Tener orgullo y so- 
berbia. 

— ESTAR SOBRE uno, Ó SOBRE un negocio: fr. 
Instar á uno con frecuencia, ó promover un ne- 
gocio con eficacia. 

—¿¡Esrás? ¿Esráls? ¿Está USTED? ¿ESTÁN 
USTEDES?: exprs. que equivalen á ¿ESTÅS, ES- 
TÄIS, ete., enterado, ó enterados? ¿has, ó habéis, 
comprendido bien? Sucle asimismo decirse: ¿Es- 
ramos? en vez de cualquiera de estas formas. 


Ya te he dicho que no quiero que esto se 
trasluzca, ni... ¿ESTAMOS? , 
L. F. De MORATÍN. 


-Y por mar y tierra 
Soy siempre Alonso Morata. 
Está usted? Adiós, Morena. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTARAIA-RUSA: Geog. C. del gob, de Novo- 
gorod, Rusia; 15000 habits. Salivas y comercio 
de maderas, granos y lino. 

ESTARÁS: Geog. Lugar con ayunt. al que 
estan agregados los lugares de Altarriba, Paridi 
y Vergos, p. j. de Cervera, prov. de Lerida, 
diócesis de Vich; 495 habits. Sit. en un Hano. 
cerca de Movfaleó. Centeno, cebada, vino, 3 
mendra y patata. 

ESTARCA: Geoy. Vicceantón de la p 
Sur Chichas, dep. de Potosí, Bolivia. 

ESTARCIDO: m. Pint, Dibujo que Y 
el papel ó tela del picado y pasado por 
del cisquero, i 

ESTARCIR: a. Pint. Pasar el dibujo ye Te 
cado á otra parte, estregando sobre él u 
quero, 

Se pica con una aguja, y se ESTARC 


la teja con un cisquero. . 
ANTONIO PALOMINÓ: 


rov. de 


esulta en 
medio 


E sobre 


ESTA 


DÍ: Geog. Punta é Cabo en la costa de 
na al N. de la desembocadura del Ter. Es 
un frontón alto y tajado que forma con la punta 
N.O. del grupo de las islas Medas un canal de 
cuatro calles y medio de ancho. Se le Hama 
también Punta del Guix ó del Yeso, por unas 
canteras de piedra yesosa que hay por su par- 


te S.O. Ter Rusi 
ESTARITSA: Geog. C. del gob. de Tver, Rusia, 
sit. á orillas del Volga; 6000 habits, 


ESTARNA (del ital. starna, perdiz): f. PerDIz 
PARDILLA. 


ESTARODUB: Geog. C. del gobierno de Cherni- 
gof, Rusia, sit. å orilla del Labintsa; 12000 ha- 


bitantes. , 
ESTARÓN: Geog. Lugar en el ayunt. de Es- 
caló, p. j. de Sort prov. de Lérida; 25 edifs. 


ESTARONILLO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Tella, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; seis 


edificios. 


ESTARRONA: Geog. V. en el ayunt. de Men- 
doza, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 39 edifs, 


ESTARRÚN: Geog. Rio de la prov. de Huesca 
en el p. į. de Jaca, Nace en término de Aisa, 
corre de N. á S. y Juego al S.O., deja á la iz- 
quierda á Aisa, sposa y Ascara, y á la izq. á 
Sinués y los caserios de las Tiesas y Fraginal, y 
confinye con el Aragón por la derecha a los 24 
kms, de curso, 


ESTARTIT: Geoy. Lugar en el ayunt. de To- 
rroella de Montgri, p. j. de La Bisbal, prov. de 
Gerona; 95 edils. 

ESTÁS: Geog. V. SANTIAGO DE Estás. 


ESTASINO: Biog. Poeta griego, llamado ge- 
neralmente Estasino de Chipre. Vivió en época 
apartada, que no es posible fijar exactamente, 
St no miente la tradizión, que le supone contem- 
poráneo de Homero, debió de vivir por los años 
900 antes de J. C. Dice la tradición que Esta- 
sino de Chipre recibió de Homere un poema 
que se conoció con el título de Cantos chipriotas. 
Apenas ofrece duda que el mismo Estasino fuese 
su autor. Este poema, cuyo titulo no indica el 
argumento, no era más que un largo prólogo á 
La Iliada, y abarcaba los principales acaeci- 
mientos anteriores á la contienda de Aquiles y 
Agamenón, El poeta explicaba por menudo las 
causas de la guerra de Troya y se remontaba 
al nacimiento de Elena. Tal vez Horacio aludía 
á este poema cuando observaba que Homero, para 
referir la guerra de Troya, no sube hasta los 
huevos de Leda. Sin embargo, la esposa de Me- 
nelao no era, segun el autor de los Cantos chi- 
priotas, hija de Júpiter y Leda; Júpiter la hubo 
en Némesis, y Leda la crió con los Dióscuros. A 
Estasino la guerra de Troya se le presentaba 
con sombrios colores. No le impresionaron las 
hazañas de los héroes, ni la gloria con que se 
cubrieron, sino el exterminio á que los condenó 
Júpiter, «Hubo un tiempo en que innumerables 
razas de hombres se derramaban sobre toda la 


extensión dela Tierra de ancho seno... Júpiter, j 


que lo vió tuvo lástima de la Tierra, que ali- 
mentaba á todos los hombres, y en su sabiduria 
decretó aliviarla. Promovió el gran contlicto de 
la guerra de Ilión, á fin de que por medio de la 


muerte desapareciera el grave peso, y los héroes ! 


eran muertos en las llanuras de Troya, y eum- 
pliase el designio de Júpiter.» Bastaria este sólo 
Pasaje de los Cantos chiprivtas para convencer- 
nos de que el poema no es de Homero. Estasino 
era mitologo sistemático; pero explicar no siem- 
Ye es pintar, y el que se propone seguir en todo 
a razón arriésgase con frecuencia à rczagarse 
en la poesia, 
ESTASZOU: Geog. €, del gob. de Radom, 
olonia, Rusia, sit. á orilla del Czarna, al 0.8.0. 
de Sandomir; 6500 habits. Fab, de paños, 


ESTATERA (del lat, staléra): f. ant. Peso 
alanza, ' 


ESTATERA (del lat. státer; del gr. stalna: 
- Numis, Nombre dado á una moneda de oro 
Pi y con menos frecuencia y propiedad å 
a de plata; en el primer caso valta dos drac- 
mas de oro ó veinte de plata, y en el segundo 
equivalia al tetradracma, valiendo cuatro drac- 
de Plata; entiéndase que estos valores son 
solutos en el sistema monetario de cada pais; 
Pero como aquél no era uniforme en todas las 


ESTA 
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regiones que se servía de Jas denominaciones | aplicación; 2.° su dirección; 3. su sentido; y 4,9 


comunes å los diversos sistemas griegos, de aqui 
las diferencias que se notan de peso entte piezas 
que llevan idéntico nombre, y de valor de una 
misma según la unidad que se toma por cómpn- 
to; siendo muy conveniente pora el estudio de 
la Numismática griega y para la recta inteligen- 
cia de los pasajes en que los escritores griegos 
consignan cantidades en moneda efectiva tener 
en cuenta esas diferencias, citaremos algún ejem- 
plo, sin descender á detalles que no son de este 


Estatera 


lugar; en cuanto al peso, la estatera de oro del 
sistema asiático (Lidia, bajo los persas, el Egipto 
ligida, etc.), pesaba 7 á 7,40 gramos; la del sis- 
tema ático (muy generalizada) 8,50 á 8,63; 
la de Penticapea 9 á 9,10; la de Cyzico 16 
ete. ; respecto å los valores, sabemos por Demús- 
tenes que la estatera de Cyzico ó Ciziceno valia 
veinte dracmas del país, veintiocho áticas; la 
asiática equivalia á dieciséis dracmas áticas, 
que hacian las veinte asiáticas, ete. De la es- 
tatera de plata nos hemos ocupado suficiente- 
mente cn el articulo DRAcMA, pues siendo el 
mismo tetradracma, esto es, un múltiplo de la 
dracma, estuvo siempre en consonancia con la 
naturaleza, diferentes especies y alteraciones de 
ésta, 

».. de la moneda ESTATERA, que fué hallada 

en la boca del pez. 
Dirco Gracián. 


ESTÁTICA (del gr. a7x=:x%, sobrentendién- 
dose ¿=:071 17, ciencia): f. Parte de la Mecánica, 
que tiene por objeto el equilibrio de los cuerpos, 
en especial de los sólidos. 


s. En ESTÁTICA, Óptica, astronomía física... 
(ejercitaron) don Claudio Fernández, don Fe- 
lipe Fernández San Miguel, ete. 

JOVELLANOS, 


Después aprenderá los logaritmos y algo de 
la ESTÁTICA; etc. 
MORATIN. 


- EsTÁTICA: Mec. La Estática tiene un objeto 
perfectamente definido y distinto de la otra par- 
te de la Mecánica que estudia el movimiento, ó 
sea la Dinámica. Sin embargo, pudiera conside- 
rarse el problema general que la Estática estudia 
como un caso particular de uno de los dos pro- 
blemas generales de la Dinámica; pero como 
todas las cuestiones relativas al equilibrio tienen 
una importancia teórica y práctica tan grandes, 
la mayor parte de los mecánicos separan com- 

letamente la Estática de la Dinámica, y hasta 
a consideran como una ciencia independiente 
con sus principios y sus procedimientos particu- 
lares. 

La Estática se divide, como la Dinámica, en 
tres secciones, según se trate del equilibrio en 
los sólidos, en los líquidos ó en los gases. La 
primera sección es la Estática propiamente dicha, 
la segunda se llama Hidrosiática y la tercera 
Acrostática, V., estas voces y EQUILIBRIO. 

En el artículo presente se tratará, por tanto, 
solamente de la Estática propiamente dicha, y 


: se considerará que los sólidos á que las fuerzas 


se aplican son indefinidamente resistentes, ó sea 
perfectamente rigidos, 

La Estática es más sencilla que la Dinámica, 
atendiendo á que las nociones de masa y de 
tiempo no tienen intervención en los problemas 
que la primera estudia; y esta es la razón por 
la cual los estudios sobre la Estática han prece- 
dido cronológicamente á los de la Dinámica. Las 
teorías de aquélla datan efectivamente «de los 
tiempos de Arquimedes, mientras que el primer 
rudimento de los principios de la Dinámica es 
debido á Galileo, 

Principios generales de Estática. — Se considera 
como fuerza, en esta parte de la Mecanica, toda 
causa fisica que, actuando sobre un punto de un 
cuerpo sólido, tiende á ponerlo en movimiento, 
y en toda fuerza se considera: 1.2 su punto de 


su intensidad. Se concibe que, de dos fuerzas 
dadas, una ¡meda ejercer un esfuerzo mayor que 
la otra, desuerte que la intensidad de una fuerza 
es una magnitud matemática. Esto supuesto, se 
aprecia perfectamente la evidencia de los tres 
principios siguientes: 

1,0 Si una ó varias fuerzas se aplican á un 
mismo punto de un cuerpo sólido y en wa mis- 
ma dirección, se podrá niantener este cuerpo en 
equilibrio aplicando al mismo punto, y en senti- 
do inverso, una fuerza de intensidad conveniente, 

2. Si varias fuerzas aplicadas á un mismo 
punto de un cuerpo sólido, en una misma linea 
recta, las unas en un sentido y las otras en el 
opuesto, se equilibran, seguirán equilibrándose 
si se cambia la dirección de la recta en que to- 
das actúan, ósi se las transporta sobre la misma 
recta ó sobre otra recta á un punto cualquiera 
del mismo ó de otro cuerpo. 

3." Si un sólido está en equilibrio no per- 
derá esta condición si se le aplican dos ó más 
que se equilibren entre sí, ni tampoco aunque 
entre las fuerzas que primitivamente obraran 
sobre el cuerpo se supriman algunas que se 
equilibren entre sí. Se dice, pues, que dos fuer- 
zas son iguales, cuando es posible equilibrarlas 
separadamente por una misma fuerza, 

De este principio se deduce que, si dos fuerzas 
F y F' son iguales, todo sistema de fuerzas que 
equilibre á F' equilibrará también á F’. 

Del mismo modo se comprende que una fuerza 
Res igual á la suma de otras dos F'y F’, cuando 
exista una nueva fuerza que equilibre separada- 
mente á la fuerza R y al sistema de Jas fuerzas 
Y y F’ aplicadas al mismo punto y en la misma 
dirección. 

A los principios citados, y definiciones en ellos 
fundadas, delen agregarse los principios si- 
guientes: 

4.7 Una fuerza única aplicada á un punto 
evalquiera de un cuerpo sólido, le pone necesaria- 
mente en movimiento, 

5.7 Una fuerza única aplicada á un punto de 
un cuerpo fijo por un solo punto O, hará girar 
al cuerpo alrededor del punto O, á no ser que la 
dirección de la fuerza pase por el punto fijo, en 
euyo caso el cuerpo queda en equilibrio y sedice 
que la fuerza es destruida por la resistencia del 
punto O, ó equilibrada por la reacción de este 
punto, 

6.” Si un cuerpo sólido se halla fijo por dos 
puntos O y O”, de modo que su único movimiento 
pueda ser el de giro alrededor de la recta 00", 
toda fuerza aplicada en un punto del cuerpo, dis- 
tiuto de los que están en dicha recta, hará girar 
al cuerpo, á menos que la dirección de la fuerza 
ósu prolongación encuentre á la recta 00' ó le 
sca paralela, en cuyos casos el cuerpo quedará 
en equilibrio y se dirá que la fuerza es destruída 
por la resistencia de la recta, ó equilibrada por 
dos reacciones respectivamente en O y O”. 

7.2 Si varias fnerzas actúan sobre un mismo 
punto 4 de un cuerpo sólido en direcciones di- 
ferentes, se podrá siempreequilibrarlasaplicando 
al mismo punto 4 una sola fuerza de intensidad 
y dirección convenientes, 

8.° Si dos fuerzas iguales se hallan aplicadas 
á un mismo punto 4 de un cuerpo sólido, se las 
puede equilibrar aplicando al mismo punto 4 
una fuerza de intensidad conveniente y dirigida 
en la misma dirección, pero en sentido inverso, 
que la bisectriz del ángulo que las dos fuerzas 
iguales primitivas formen entre sí. 

9,0 Si un cuerpo sólido cualquiera está en 
equilibrio, seguirá en esta condición una vez 
fijos algunos puntos del sistema. De este modo 
se establecen ciertas condiciones de solidaridad 
que impiden que se produzcan ciertos movi- 
mientos, (Este principio es de aplicación cons- 
tante en Kstática.) 

10.2 Dos fuerzas aplicadas á las dos extre- 
midades de una línea recta y en la dirección de 
esta recta, se enuilibran cuando son iguales y 
son dirigidas en sentido contrario, y ponen el 
cuerpo en movimiento si talescondiciones no se 
verifican, 

Según los principios 5.2 y 10.9, puede com- 
premlerse, que si dos fuerzas se equilibran, son 
iguales y actúan en sentido contrario en una mis- 
ma linea recta. Resulta asimismo, según los 
principios 3,9 y 10.9, que se puede, sin cambiar 
el estado de equilibrio de un cuerpo, transportar 
el punto de aplicación de una fuerzad otro punto 
cualquiera de su dirección, siempre que este 
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nuevo punto esté invariablemente wido al só- 
lido, y que no se cambie ni la intensidad, ni la 
dirección, ni el sentido de la fuerza. Y, recipro- 
camente, si dos fuerzas son equivalentes, es do- 
cir, si pueden sustituirse una á otra sin alterarse 
el estado de equilibrio del cuerpo, es que son 
iguales y actúan en el mismo sentido y en la 
misma dirección. 

Se llama resultante de un sistema de fuerzas, 
una fuerza igual, constante y opuesta á la fuerza 
que fuera capaz de equilibrar el sistema dado. 
Resulta de todo lo que precede que un sistema 
de fuerzas no puede tener más de una resultante, 
y que en todos los casos y problemas se podrá 
reemplazar un sistema de fuerzas por su resul- 
tante. 

La determinación de la resultante de un sis- 
tema de fuerzas constituye el problema de Com- 
posición de fuerzas, del cual se tratará en el ar- 
tículo FUERZA. 

Corresponde.también á la Estática el estudio 
do la teoría de los momentos y de la de los pares, 
V. MOMENTO y PAR. 

La investigación do la resultante de los siste- 
mas de fuerzas por principios de Estática pura 
cs muy penosa y presenta numerosas dificulta- 
des; de ahí que sea mucho más expedito acudir 
á procedimientos analíticos y gráficos. 

En el articulo EQUILIBRIO se indican las ecua- 
ciones que expresan las condiciones estáticas de 
todo cuerpo ó sistema rigido, lo mismo cuando 
se halla enteramente libre que cuando se halla 
sujeto á alguna condición especial. La aplicación 
de las construcciones gráficas para la resolución 
de todos estos problemas constituye lo que se 
llama Estática gráfica ó grafostática, 

Estática gráfica. — La sustitución de las cons- 
trucciones geométricas á los cálculos numéricos 
en la resolución de los problemas de Mecánica, 
ofroce grandisimas ventajas en las aplicaciones 
prácticas de este problema. Los primeros indicios 
de reemplazar los cálenlos por construcciones 
remontan ála época de Enclides y los geómetras 
griegos; pero la correspondencia exacta entre el 
método aritmético y el gráfico no ha quedado 
bien establecida hasta este siglo, El verdadero 
fundador de la Estática gráfica es Culmann, que 
publicóen Zurich en 1866 sn famosa obra titu- 
lada Die graphische statik. Desde entonces la 
Estática gráfica ha hecho notables progresos, 
perfeccionando sus métodos notables matemáti- 
cos, y especialmente ingenieros, hasta el punto 
de haberse ya adoptado definitivamente en la 
práctica con el nombre grafostática (V, esta voz). 
El gran constructor Eiffel se sirve en sus talleres 
casi exclusivawente de procedimientos gráficos. 


ESTÁTICE (del gr. atatizn; de otattxos, as- 
tringente): m. Bot, Género de Plombagíneas, 

ue se distingue por presentar cáliz tubuloso 
ò con frecuencia infundibuliforme, 5-lobado ó 
partido, muy rara vez 10-lobado ó partido;corola 
polipétala más ó menos gamopétala; filamentos 
insertos casi siempre en la base de la corola; 
ovario oblongo, trasovado ó lineal, coronado 
por los estilos, que son lampiños, libres ó tan 
sólo unidos en la base, filiformes y provistos de 
estigmas cilíndricos filiformes; utrienlo mem- 
branoso, pentagonal en el ápice, y regularmente 
dehiscente ó casi indehiscente. Plantas herbá- 
ceas ó sulruticosas, de hojas con frecuencia en- 
teras y más ó menos coriáceas, y de escapos ra- 
mosos, cilíndricos, alados ó angulosos ; inflores- 
cencia por lo regular en espigas densas ó muy 
laxas, reunidas en panojas alguna vez corimbo- 
sas. 


ESTATIELATOS 6 ESTATIELOS: Geog. ant, 
Pueblo de la Liguria, sometido por los romanos 
en el año 173 antes de J. C. Sus principales 
ciudades eran Aque Statiellæ (Aix, en Saboya), 
Arta, Destona y Alba Pompeya, 


ESTATOR: Afit. Sobrenombre romano de Jú. 
piter que se empleaba para designar este dios, 
como fuerza sobrenatural que detenía å los ro- 
manos cuando huían de sus enemigos, y como 
mantenedor del orden de las cosas establecidas, 


ESTATORIO (Víctor): Biog. Orador español 
de la época romana. Vivió hacia los últimos 
días de la República (30 antes de J. C.). Habia 
nacido en Córdoba, y figura en la brillante Ga- 
leria de oradores latinos que conocemos por las 
Controversias y Suasorias de Marco Anneo Sé- 
neca, que le llama su paisano y reconoce más 

e una vez sus claras dotes oratorias, bien que 
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condenando, con el duro epitetode necías, algu- 
nas de sus máximas, sentencias y doctrinas. 
Hablan también de Estatorio D. Nicolás An- 
tonio, en el tomo I de su Bibliotheca Vetus, y 
D. José Amador de los Rios, en el tomo primero 
de su Historia crítica de la Literatura española. 


ESTATUA (del lat, státia ): f. Figura de bulto 
labrada á imitación del natural. 


sei tenian una ESTATUA muy grande de 
aquel dios (Saturno) con las manos cóncavas 
y juntas, etc. 
MARIANA, 


No solamente conviene reformar el palacio 
en las figuras vivas, sino también en las muer- 
tas, que son las ESTATUAS y piuturas, eto. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-MERECER uno ESTATUA: fr. con que se 
ponderan y engrandecen sus acciones, 


ESTATUAR: a. ant. Adornar con estatuas. 


ÆSTATUARIA (del lat. statuária ): f. Arte de 
hacer estatuas. 


+». porque en lo tocante á la pintura, ESTA- 
TCARIA y entalladura, todos los mayores artı- 
fices obraron en él, 
Prbro Mesia. 


= ESTATUARIA: Bellas Artes. Es la Estatuaria 
la principal de las artes plásticas, por lo cual 
hemos creido conveniente consagrarle un artícu- 
lo especial, no habiendo podido tratar de ella en 
el articulo ESCULTURA, ya de suyo extenso por 
la necesidad de trazar su desarrollo histórico en 
todos los pueblos cultos, 

Entre los latinos la palabra statuarius no se 
empleaba sino para designar al artista que hacía 
estatuas de bronce; hoy en todas las naciones se 
entiende por estatuario al que hace estatuas en 
general, cualquiera que sea la materia que en 
ellas emplee, sea el bronce ó el mármol, sea el 
barro ó la madera, si bien en España damos con 
preferencia el nombre de tallista al que las labra 
en madera, porque, según el Diccionario de la 
lengua castellana, que consagra el uso de todas 
las voces que emplea en el comercio de las ideas 
la gente medianamente culta, por talla se en- 
tiende toda obra de escultura de cualquier géne- 
ro ejecutada en madera. 

Todo estatuario es escultor; no todo escultor 
es estatuario. Así en la antigiiedad como en el 
mundo moderno, ha habido artistas famosos en 
el arte del bajo relieve, que nunca hicieron esta- 
tuas, y viceversa, estatuarios célebres que no se 
ejercitaron jamás en los bajos relieves. Porque 
cada uno de estos géneros de arte tienen reglas 
y principios especiales, y no puede decirse que 
la Escultura haya formulado máximas generales 
aplicables á todas sus manifestaciones. 

Lo que sí puede asegurarse es que la Estatua- 
ria, no el alto ó bajo relieve, fué el arte primero 
de representación de la figura humana que vió 
el mundo. Dios, al formar de barro el primer 
hombre, fué el primer estatnario, Y es también 
la Estatuaria la forma de escultura más antigua 
que nos ha revelado hasta ahora la Arqueología, 
porque ni el bajo relieve, ni la pintura, ni el 
simple contorno grabado, dejaron rastro alguno 
de existencia, y sí los dejó la Estatuaria, en la 
nebulosa región de los tiempos primitivos, que 
llamamos la protohistoria, 

La estatua, á diferencia del mero relieve (alto 
ó bajo), representa la figura entera con todo su 
bulto y mirada por todos lados, y es una repro- 
ducción exacta del ser humano en todas sus 
dimensiones y proporciones, La figura del ani- 
mal, toro, león, caballo, águila, ete., por más 
que entre en el dominio del estatuario como ser 
viviente, no se llama estatua; que este vocablo 
se reserva para el más noble de los seres de la 
Creación, si bien puede el escultor consagrarse 
exclusivamente á ellos; y no acertamos á decla- 
rar si por no hacer figuras humanas, aunque 
haga excelentes figuras de bulto de irracionales, 
dejará de aplicarle el lenguaje común el nombre 
de estatuario. 

La Estatuaria supone varios procedimientos 
que conviene señalar, los cuales constituyen 
artes distintas: es el primero la plástica propia- 
mente dicha, ó sea la formación del modelo en 
barro ó cera, según la dimensión que se dé á la 
obra; es el segundo el vaciado; el tercero es la 
reproducción del vaciado de yeso en mármol ó 
piedra, que se obtiene por medio del desbaste, 
y que es operación mecánica confiada & manos 
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uramento auxiliares; y viene en último lugar 
E labor del artista, que perfecciona la obra con 
el cincel. El vaciado es también operación me- 
cánica. pero requiere grande esmero, porque 
cuando se trata de vaciar una figura de bulto 
entero hay que sacar necesariamente el molde 
en varios pedazos, los cuales, reunidos, dan una 
cavidad cuyas proporciones han de ser exacta- 
mente las mismas que tiene el modelo original, 
Al servirse de este molde, se embeben de aceite 
sus diferentes pedazos, y reunidos todos se vier- 
te dentro el yeso líquido, bastante fluido para 
que penetre en todas las sinuosidades; y cuando 
el yeso se ha endurecido se quitan todos los pe- 
dazos de molde que le revisten ó cubren, y que- 
da al descubierto la figura vaciada. M, Stahl es 
el inventor de un procedimiento por medio del 
cual se obtienen pruebas de gran limpieza, y 
consiste en bañar de cloruro de zine los objetos 
que han de vaciarse. En los talleres de fundición 
se emplean moldes de barro, en que se vierten 
el cobre ó el bronce licuado, y para evitar las 
adherencias se espolvorea el interior del molde 
con carbón de leña hecho polvo muy fino, Pero 
esta sustancia, perjudicial á la salud del obrero, 
suele ventajosamente reemplazarse con la fécula 
de patata, y el autor de esta innovación tan útil 
es M. Rouy. El mejor procedimiento para sacar 
vaciados, no de estatuas, sino de bajos relieves, 
es el de la gelatina, debido á M. Hippolyte Vin- 
cent hacia el año 1844, y hoy generalizado en 
todas partes. También pueden sacarse vaciados 
de yeso de un modelo vivo ó muerto: Andrea 
Verrochio, célebre estatuario italiano del siglo 
XIV, fué el primero å quien se le ocurrió vaciar 
el rostro de las personas, De estos vaciados, que 
llevan el nombre vulgar de mascarillas, suelen 
sacarse máscaras de cera para diferentes usos. A 
mediados del siglo xviir perfeccionó esta inven- 
ción el pintor francés Benoit, cuyas máscaras 
ostentaban colorido tan verdadero, que muchas 
veces producian la ilusión del natural, sobre 
todo cuando tenían los ojos de esmalte, que con 
grande habilidad les solía poner. Cuando la es- 
tatua se hace de bronce el trabajo del estatua- 
rio se reduce á la sola formación del modelo en 
barro ó madera, y la fabricación del molde, asi 
como la fundición, es obra del mero industrial. 

Los griegos empleaban el nombre genérico de 
toréutica para designar el arte de trabajar en 
relieve la madera, el marfil, el mármol y toda 
materia dura. Winckelmann limita su significa. 
do á las obras de plata ó cobre; Plinio sólo apli- 
caba este nombre al arte del fundidor, y para él 
no eran doréulica ni la escultura ni el grabado. 
Algunos autores lo emplean aludiendo å los re- 
lieves de los vasos decorativos y al tallado de 
las piedras finas. Por último, se ha aplicado 
también este nombre de toréutica al arte de 
cincelar las estatuas de bronce después de fun- 
didas. 

La Estatuaria se presta á la decoración mejor 
que todas las otras artes, y puede combinarse con 
el bajo y alto reliere para embellecer las cons- 
trucciones arquitectónicas; pero ella sola debe 
imperar en el ornato de las plazas públicas, de 
los paseos y jardines, y de las augustas colum- 
natas, donde las demás obras de escultura resul- 
tarian pobres ó mezquinas. Tiene la ventaja 


sobre las otras artes de ser adaptable así å lo - 


grande y majestuoso como á lo gracioso y pe- 
queño, porque con igual propiedad adorna la 
figurilla de Tanagra el elegante chinero de un 
gabinete, que adornaba el coloso de Chares de 
Lyndos la entrada del suntuoso puerto de Rodas. 
Admite además la Estatuaria, respecto de la ma- 
teria empleada por el artista, combinaciones del 
mármol con las piedras duras y de éstas con el 
marfil y los metales preciosos, que la dan realce, 
destruyen la monotonia del mármol blanco uni- 
forme, é impresionan el ánimo con cierta idea 
de magnificencia que en determinadas circuns- 
tancias favorecen mucho al propósito con que la 
estatua fué ejecutada, ó contribuyen al efecto 
que ha de producir en el paraje donde se la co- 
loca. Otras veces, por último, viene la pintura 
en auxilio del estatuario, y las imágenes colori- 
das con discreción y parsimonia llenan admira: 
blemente el objeto del arte decorativo en sus 
aplicaciones. , fines 
La precedente exposición sumaria de los e 
á que se puede destinar la Eststuaria, Y, oe 
diferentes maneras usadas en su parte t o 
nos conduce á tratar separadamente, aunque 
con la brevedad que el presente trabajo req 
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ro, estos varios aspectos de la plástica antigua 
y moderna, . . 

Estatuaria de pequeñas dimensiones. — Hasta 
que se reveló unos doce años há la existencia de 
las preciosas estatuillas llamadas de Tanagra, 
y con ella toda una fase hasta entonces descono- 
cida del arte griego y de la vida de aquel pue- 
blo singular, en quien vinculó la Providencia el 
más depnrado sentimiento de lo bello, crelase 
generalmente que la Estatuaria antigua de pe- 
queñas dimensiones era un arte de ínfima cate- 
goría, en cuyo ejercicio sólo se empleaban artis- 
tas adocenados ó figureros, como acontece entre 
nosotros. El atento estudio de aquellas obras 
diminutas, hecho en multitud de ejemplares 
traidos de golpe al Continente europeo, vino á 
completar el conocimiento, antes mauco y defi- 
ciente, de la estatuaria griega, y á crear en los 
espíritus atentos al proceso de la historia del 
arte antiguo, el convencimiento de que en aquel 
pueblo, por tantos títulos privilegiado, había 
existido una pequeña estatuaria, digámoslo así, 
de grande estilo y llena de expresión, de uso 
común, humilde y popular, dechado de buen 
gusto, de gracia y de elegancia, de facilísimo y 
sencillo procedimiento y å propósito para tratar 
toda clase de asuntos, la cual había servido para 
hacer penetrar el hermoso rayo del arte hasta 
las desnudas viviendas de los proletarios é ilu- 
minar con él sus afanes y sus esperanzas, sus 
risas y sus lágrimas, su cuna y su sepulcro, 
Observa el docto Charles de Kay que estas esta- 
tuillas — que llamamos de Tanagra porque en 
un pequeño templo «de esta antigua ciudad de la 
Beocia las hay semejantes, pero cuya verdadera 
procedencia es todavía un secreto entre los mar- 
chantes de antigiiedades que las llevan á Atenas 
y las esparcen Tuego por Europa, — observa, re- 
petimos, que estas estatuillas de arcilla ó barro 
cocido (terra cotta ), residuos en su mayor parte 
de ua arte decorativo de templos y sepulcros y 
de molestos lares, difundido como arte popular 
por todo el mundo helénico después de la época 
de Alejandro, eran como el reflejo en pequeña 
escala de la grande Estatuaria de los antiguos 
maestros, pero acomodada en cierta manera á 
los sentimientos y aficiones populares, dado que 
no suelen ellas reproducir aquellos dioses que 
formaban el aristocrático Olimpo. En ellas se 
recordaban los beneficios de aquellos otros nú- 
menes de inferior jerarquía, más sinipáticos á la 
geute de condición humilde, como Pan, Baco, 
Esculapio, Hygia, etc., y asuntos sacados de la 
Odisea, ó escenas propiamente de costumbres y 
de todo punto extrañas á la Mitología y la leyen- 
da. Observa igualmente que estas figurillas te- 
nían dos aplicaciones distintas: ó bien decoraban 
los pequeños templos de Beocia, Tarso y otros 

*pueblos de Grecia y del Asia Menor, los sarcófa- 
gos y los sepulcros abiertos en las rocas con fa- 
chaditas parecidas á las de los templos, ó bien 
servían de ornato en las viviendas; y en este 
último caso, cuando el dueño moría, se encerra- 
ban con su cadáver en la nrna sepulcral aquellos 
objetos á los cuales durante la vida había de- 
mostrado predilección, ó que eran alusivos á sn 
profesión y estado. En este concepto, vienen á 
ser las estatuillas de Tanagra cosa semejante á 
los dibelots de que hoy atestanios nuestras estan- 
terías y escaparates: objetos de curiosidad y en- 
tretenimiento que los aficionados á las artes co- 
leccionan, de que llenan las señoras sus tocado- 
res y élagéres, ó que sirven de muñecas á las 
niñas y de juguetes å Jos chicos, 

Describiendo el sagaz Ch. de Kay las estatui- 
llas de este género y los preciosos grupos de 
igual procedencia que hacen tan interesante la 
colección de los señores Rollin y Fenardent de 
París, hace notar cuán admirable es el arte con 
que en dichos grupos están representados los 
animales, cualidad no advertida hasta ahora en 
los estatuarios griegos. «La vaca y el ternero 
(dice) del grupito que figura á Apolo descubrien- 
do en e) niño Mercurio al robador de sus reses; 
el león de otro grupo, y el toro de la escena en 
que se representa el rapto de Europa, le obligan 
a uno à rectificar su opinión respecto de la cien- 
cia con que los escultores griegos interpretaban 
la forma de los animales. Eran sín duda alguna 
aquellos artistas tan profundos en ella como el 
famoso escultor francés Antoine Louis Barye, 
cuyas estatuillas de animales admira nuestro 
siglo. » 

Estatuaria colosal, - Habrá seguramente mil 
objetos de arte, especialmente de pintura, orfe- 
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brería, esmalte, mosaico, ete., que puedan dis- 
putar en el gabinete del hombre de gusto refina- 
do la predilección á las pequeñas terra cottas de 
procedencia helénica, á esas interesantes figuri- 
llas que desde la Exposición Universal do Paris 
de 1878 vienen completando el tesoro arqueoló- 
gico de espejos de bronce grabados, vasos pin- 
tados, bajos relieves de sarcófagos y demás pro- 
ducciones que entran en el acervo de los peque- 
ños poemas plásticos de uso general ejecutados 
por artífices griegos. Pero de fijo no habrá cosa 
alguna, en la esfera de lo majestuoso ¿imponen- 
te, que embargue más podercsamente el ánimo 
del hombre de elevados pensamientos que la 
contemplación de un coloso, producto del genio 
antiguo ó moderno, ya sea el Memnón de Tebas 
ó la Bavaria de Munich. 

Se aplica el nombre de coloso á toda estatua 
que exceda en mucho de la magnitud ordinaria 
del hombre, Todos los pueblos de la antigüedad 
dotados de alguna cultura erigieron colosos, y 
los pueblos modernos los erigen también, obe- 
deciendo al natural atractivo que lo material- 
mente grande ejerce en el ser humano; la única 
diferencia está en que los antiguos los alzaban 
en honor de sus dioses, y los modernos los con- 
sagramos, ya á los grandes hombres, ya á las 
grandes ideas. Creian los pueblos de la antigiie- 

ad que la grandeza de sus divinidades depen- 
día en cierto modo de la magnitud de sus imá- 
genes. Las pagodas de la India y de la China 
están llenas de colosos, que constituyen su de- 
coración. El viajero Keempfer cuenta haber visto 
en un templo del Japón una estatua de Buda de 
tan desmesurado tamaño, que en la palma de su 
mano cabian tres hombres. Diódoro Siculo nos 
habla de una estatua de Belo, en Babilonia, que 
inedia 40 pies de altura. Semiramis se hizo re- 
tratar rodeada de cien guerreros, mandando al 
estatuario que tomase por bloque para su obra 
toda una montaña de la Media. En el antiguo 
Egipto los colosos formaban la decoración esen- 
cial de los grandes templos y de los palacios, y 
los situaban ordinariamente á ambos lados de la 
entrada principal ó en lo interior de los patios, 
unas veces en pie, otras sentados en posición 
uniforme, juntas las piernas, los brazos pegados 
al cuerpo y las manos unidas á los muslos. Cua- 
lesquiera que fuesen sus dimensiones, eran siem- 
pre monolitos. Cita Herodoto un coloso de Osi- 
ris que tenía 75 codos de altura (más de 28 me- 
tros). Los de Memnón y Osimandias existen aún 
en Tebas; el primero es la efigie de Ameno- 
phis 11 y mide 19 metros de altura, y yace por 
tierra, lo mismo que los de Osimandias y el gran 
Sesostris: ejemplo elocuente de la instabilidad 
de la gloria humana. Grecia ostentaba su coloso 
de Apolo, obra de Bathycles, la Minerva de 
Fidias en Atenas, coloso de oro y marfil de 12 
metros de elevación; el Júpiter Olímpico del 
mismo artista, que medía 15 metros sentado; la 
Minerva de Platea, en mármol y madera dorada; 
la Minerva Poliade y el Apolo de la Acrópolis, 
también de Fidias; la Juno de Argos, de Poli- 
cleto; el Apolo de Tarento, obra de Lisipo, de 
18 metros de altura; el Apolo que transportó 
Lúculo desde Apolonia á Roma y que levantaba 
más de 18 metros; el célebre coloso de Rodas, 
estatua de bronce de Apolo, reputada como una 
de las siete maravillas del mundo, ejecutada, 
según queda dicho, por Chares de Lyndos, y que 
medía 32 metros. Fué esta erigida en el siglo 111 
antes de J, C., costó doce años de trabajo y una 
suma equivalente á 1 650 000 pesetas (300 talen- 
tos), y la derribó un terremoto á los cincuenta y 
seis años de su erección. Cuando los árabes toma- 
ronáRodas en el siglov11de nuestra era, cargaron 
con los despojos del soberbio coloso 900 camellos, 
lo cual supone un peso de 360 000 kilogramos, 
Hubo también colosos en la antigua Roma: con 
el bronce de las armas cogidas á los samnitas 
hizo un estatuario de país desconocido un Júpi- 
ter Toscano; en tiempo de Augusto, un Apolo 
de madera, de 14 metros de altura, fué sacado 
de la Etruria y colocado delante del templo de 
Apolo Palatino. Citase además un coloso de 
bronce de Hércules, obra de Lisipo, un Júpiter 
Pompeyano, una estatua de Nerón, otra de Do- 
miciano, un Mercurio que labró Zenodoro para 
la ciudad de Arverna, un Júpiter de oro y mar- 
fil que mandó erigir Adriano en el Olimpico de 
Atenas. Los célebres colosos de Cástor y Pólux 
que han dado su nombre en Roma á la plaza de 
Monte-Cavallo, son obra de estatuario griego. 
Cerca del templo de la Paz habia una estatua 
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colosal de Vespasiano de 50 codos de altura. 
Nicéforo menciona una estatua ecuestre que ha- 
bía en Constantinopla en el vestibulo de Santa 
Sofia, que se tenia por efigie de Justiniano. En 
la Edad Media no se perdió del todo la costum- 
bre de erigir colosos: habíalos á la entrada de 
muchas iglesias con el nombre de San Cristóbal, 
si bien era más frecuente verlos pintados en el 
muro por la parte interior, como sucede en 
nuestras catedrales de Sevilla y Toledo. En la 
Estatuaria moderna tenemos también colosos, 
pero su erección está subordinada á un principio 
racional, porque no se acude á esta manifesta- 
ción del arte, tan costosa, sino cuando lo recla- 
ma la distancia á que ha de ser visto el monu- 
mento. Citaremos entre los colosos modernos el 
San Carlos Borromeo de Arona, en el Lago Mag- 
giore; el Apenino de Pratolino, cerca de Floren- 
cia; el Duque de Wellington, de Londres, dis- 
frazado de Aquiles con su ridículo traje á la 
heroica; el Hércules y el San Cristóbal de la 
Wilhelmshoche, cerca de Cassel; el monumento 
de Kreutzberg, cerca de Berlín; la Bavaria de 
Schwanthaler, junto al Walhalla de Munich, y 
La Libertad iluminando al mundo, erigida re- 
cientemente en la costa de Nueva York y tra- 
bajada en Paris con planchas de cobre. 

Estatuaria criselefantina. — Entre las varias 
combinaciones que pueden hacerse con las dife- 
rentes materias aptas para las estatuas, fué muy 
usada en los buenos tiempos de la escultura 
griega la del marfil con el oro. La Estatuaria de 
este género se denominó eriselefantina, signiti- 
cando con este adjetivo que entraban en su for- 
mación el oro y el marfil. Fué indudablemente 
de invención griega esta combinación, parque 
en ningún otro pats se han encontrado vestigios 
de ella, y aun se cree que la idea fué sugerida 
por el mismo Fidias, que labró por este sistema 
la Minerva del Partenón y el Júpiter de Olim- 
pia. Era también obra criselefantina el Júpiter 
colosal que el emperador Adriano mandó erigir 
en el Olimpieo de Atenas. Algunas veces, para 
que resultara menos costosa la obra, en lugar de 
oro se empleaba la madera dorada, y así se la- 
bró, según hemos dicho tratando de la Estatua- 
ría colosal, la famosa Minerva de Platea. 

No entran en la Estatuaria criselefantina las 
efigies que presentan combinaciones del mármol 
con el pórfido y con el ágata, y con otras piedras 
duras, las cuales estuvieron muy en uso en la 
época decadente de los últimos emperadores 
romanos, g 

Estatuaria polícroma. — La certidumbre de que 
la estatuaria griega del buen tiempo era pinta- 
da data de época muy reciente, y en España es 
quizá ésta la primera vez que semejante hecho, 

e tan trascendental significación para la histo- 
ria del Arte, seafirma y se demuestra. Sabíamos 
todos que el uso de pintar las estatuas en los 
pueblos del Asia y del Africa era tan antiguo 
como la Estatuaria misma; que los etíopes pin- 
taban á sus dioses con minio; que los asirios 
revestian de un barniz de color sus simulacros; 
que los fenicios, babilonios y persas los adorna- 
ban además con planchas de oro, plata y marfil, 
pedrería y cadenas de preciosa labor, y que en- 
tre los griegos, antes del siglo de Pericles, era 
también costumbre realzar con los colores las 
formas de muchas obras de escultura, así esta- 
tuas como bajos relieves. Citaban todos los escri- 
tores de historia del Arte los bajos relieves y es- 
tatuas del famoso sepulcro de Mausolo, cuyos 
restos se custodian en el Museo Británico de 
Londres; el Apolo del Museo degli Studi de 
Nápoles, bella estatua de mármol que aún con- 
serva en el cabello reliquias del antiguo color 
rubio y en la clámide una cenefa roja con flore- 
cillas blancas; la estatua de Lerucotea del Museo 
de Munich, en cuyo cabello duran aún los ves- 
tigios del oro que le embellecia y los adornos 
rojos y verdes de que estaba sembrada su vesti- 
dura, y por último el busto de Antinoo del Mu- 
seo del Lonvre, todo cubierto de una ligera capa 
de pintura y con ojos de diamante esmerada- 
mente engastados en el mármol por el estatua- 
rio. Pero teniase como principio infalible é inal- 
terable que desde el tiempo de Fidias, en que la 
estatuaria griega llegó al apogeo de lo grande y 
de lo sublime, la pintura había quedado gene- 
ralmente proscripta del taller del estatuario, el 
cual, para dar á la humana forma el supremo 
encanto de lo ideal, no habia menester del anxi- 
lio del color. Forjábanse los arqueólogos una 
estatuaria griega á su gusto, severa y casi pre- 
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ternatural en la bella uniformidad , digna y 
aristocrática, del blanco mármol de Paros y del 
Pentélico, destacándose los seres antropomorfi- 
zados del Olimpo helénico con su brillante ampo 
de nieve cristalizada, sobre los templos jónicos 
y corintios, armoniosamente pintados y dorados 
en sus capiteles y arquitrabes — porque, eso si, 
para la Arquitectura se admitía ya por los más 
eruditos y avisados que la policromía fué uso 
general y constante; y de tal manera se fana- 
tizaba la falange arqueológica con esta falsa 
idea de la estética griega de la Estatuaria, que 
no se concebía cómo ninguna persona de buen 
gusto pudiera imaginarse que fueran pintadas 
las obras de los Fidias, Policletos, Polignotos, 
Calímacos y Alcarmenes. Bien se sabía, por al- 
gunos restos de escultura policroma conservados 
en Atenas, que no habia sido en los buenos tiem- 
pos del arte griego tan general esa regla como 
se pretendía, porque estaban á la vista la famo- 
sa estela de Aristión, del templo de Tesco; el 
gran vaso de mármol de la danza de jóvenes de 
«mbos sexos del Museo Central; más de una do- 
cena de losas sepulerales; las esculturas conme- 
morativas del antiguo Dipylón; los relieves vo- 
tivos del Museo de la Acrópolis, y otros varios 
monumentos, en todos los cuales se advertían 
restos de la pintura que primitivamente tuvie- 
ron. 

Pero ocnrre en 1883 un acontecimiento que da 
al traste con la antigua teoría del mármol lim- 
pio y aesnudo en la Estatuaria de la grande 
época helénica (esto es, en el período anterior á 
la guerra del Peloponeso). Practiranse en la pri- 
mavera de aquel año excavaciones en la Acrópo- 
lis, en el ángulo Sudeste del Partenón, y eutre 
multitud de pedazos de mármol, fragmentos de 
toda especie, trozos de columnas, restos de cerá- 
mica y objetos de bronce de escasa importancia, 
aparecen vestigios de escultura policroma de tal 
carácter, que causan maravilla é introducen 
honda perturbación en las ideas de los inteli- 
gentes. Ponen en pie, sacándola de aquella re- 
vuelta congerie de ruinas artisticas, una mag- 
nifica estatua de mujer, de las que llevan entre 
los arqueólogos helenistas el nombre de simula- 
cros de la Esperanza,» que, como es sabido, 
decoraban la arquitectura de Jos templos, según 
se ve en la que hace muchos años fué llevada á 
Munich con los afamados mármoles de Egina, 
y la admiración sube de punto. Esta estatua, de 
caráter arcaico en su arreo, ostenta rizada y 
abundante cabellera rubia tendida por la espal- 
da, el chitón ó túnica ceñida á su cuerpo de 
color verde, dibujando sus bellísimas formas, 
y una vestimenta superior (himatión?j blanca 
sembrada de florecillas, con franjas de grecas de 
vistosas tintas y plegada según el más puro y 
elegante estilo. Tras esta estatua fueron exhu- 
madas otras de igual interés, todas pintadas 
también, Y para que la sospecha de que la Es- 
tatuaria del tiempo de Fidias no repugnaba el 
auxilio de la pintura se convirtiese en verdadera 
afirmación, como hubiese fallecido en 1885 el 
éforo de las antigiledades de Atenas, Stamata- 
kis, y le sucediese en este importante cargo el 
diligente Kavvadias, bajo la dirección de este 
último se hicieron nuevas excavaciones en otro 
paraje distinto de la Acrópolis, cerca del ala 

orte de los Propileos, y en marzo de 1886 los 
trabajadores que habían llegado con sus brechas 
hasta el lado Noroeste del Erecteo, descubrieron 
en este punto un extraordinario depúsito de es- 
tatuas medio mutiladas, pero conservando casi 
todos sus colores Sacadas al aire libre, resnlta- 
ron ser todas polieromas y de la quinta centuria 
antes de nuestra era, y todas labradas con el 
grandioso caracter de la famosa Artemis de Nå- 
poles. Este feliz hallazgo daba á la teoría de la 
Estatuaria griega pintada el carácter de una de- 
mostración concluyente é incontrovertible, 

Algunas de estas estatuas vieron de alli á poco 
la Inz pública en la grande obra alemana Antike 
Denkmaler, y en la apreciable revista franco- 
griega que se titula Les Musées d'Athènes; y el 
docto critico inglés Russell Sturgis dió cuenta 
de tan maravilloso y trascendental descubri- 
miento en la importante revista anglo-america- 
na Harper's monthly magazine, número de sep- 
tiembre último (1890), 

Ñ La exposición del desarrollo histórico de la 
Estatuaria pertenece al artículo ESCULTURA, 


ESTATUARIO, RIA (del lat. statuārtus): adj. 
Perteneciente á laEstatuaria, 


ESTA 
— ESTATUARIO: m. El que hace estatuas, 


En sus secretarias (de los ministros) entran 
troncos los negocios, y, como en las oficinas 
de los ESTATUARIOS, salen imágenes; ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


... es oficio de la mujer honesta guardar los 
umbrales, si no le fuerza á salir alguna nece- 
sidad: lo cual Fidias ESTATUARIO dió á enten- 
der cou una inveución graciosa pintando á 
Juno, diosa de los casamientos, sentada sobre 
una tortuga, ete, 

MARIANA, 


ESTATUARIO, RIA (de estatuir): adj. ant. 
Perteneciente á un estatuto ó prevenido por él. 


ESTATÚDER (del holandés stathouder; de stat, 
estado, y kouder, que tiene): m. Jefe ó magis- 
trado snpremo de la antigua República de los 
Países Bajos. 

ESTATUDERATO: im. Cargo y dignidad del 
estatúder, 


ESTATUIR (del lat. statugre): a. Establecer, 
ordenar, determinar, 


Y el dia ESTATUÍDO 
La posesión llamaba, 
LorE DE VEGA. 


Pero mi suerte, de quien 
Jamás espero algún bien, 
Con el cielo ha ESTATUÍDO, 
Que pues lo imposible pido, 
Lo posible aún no me den. 
CERVANTES, 


ESTATURA (del lat. statara): f. Altura, me- 
dida de una persona desde los pies á la cabeza, 


Era (Xicotencal) de más que mediana ESTA- 
TURA, etc. 


SoLís. 


... por las hazañas que hicieron y condicio- 
nes que tuvieron (los caballeros andantes, «dijo 
D. Quijote), se pueden sacar por buena Filo- 
sofía sus facciones, sus colores, y ESTATURAS. 


CERVANTES. 


ESTATUTO (del lat. statatum ): m. Estableci- 
miento, regla que tiene fuerza de lcy para el go- 
bierno de un cuerpo, 


«. importa para la seguridad y buena an- 
danza la compañía entre los hombres y el estar 
trabados entre si con leyes y ESTATUTOS. 


MARIANA. 


... era digno de muerte, según los ESTATUTOS 
de la República, etc, 


SoLis. 
+s. (todo lo cual fué) dar ocasión á que toda 
la junta se alborotase, viendo que se rompiau 
SUS ESTATUTOS y buenas ordenanzas. 
CERVANTES. 


— ESTATUTO: Legisl. Aplicase en general esta 
palubra á toda especie de leyes, reglamentos ú 
ordenanzas, pero mús especialmente se denomi- 
nan estatutos las crdenanzas, pactos, constitu- 
ciones ó reglas que se establecen para el gobierno 
y dirección de algún pueblo, Universidad, cole- 
gio, cabildo ú otro cuerpo ó corporación secnlar 
ó eclesiástica, En este ñltimo sentido no tienen 
fuerza obligatoria si no han sido dados ó confir- 
mados por el poder Legislativo, por más que á 
veces podrán considerarse como pactos de un 
contrato á cuya observancia se hayan compro- 
metido las personas que los hayan hecho, y en 
este caso ligarán solamente á éstas y á las que 
espontánea y voluntariamente se adhieran å 
ellos, con tal que no sean contrarios al Derecho 
ni perjudiquen dos de nn tercero, 


Merecen especial mención los estatutos perso. . 


nales, reales y formales, cuyo estudia ha estado 
por largo tiempo descuidado, hasta que, cesando 
el aislamiento en que vivian los pueblos, co- 
menzó å mirarse con preferente atención el De- 
recho internacional. Considerado este derecho 
como el conjunto de reglas dirigidas å determi- 
nar la oposición de las leyes entre estados inde- 
pendientes, carece de historia y desde Juego hay 
que reconocer que ho tiene por base la ley ro- 
mana. La especial organización de Roma, el 
sistema y los efectos de sus conquistas, hacian 
casi imposible este género de constituciones. Los 
romanos usaban nn Derecho civil privativo, im- 
onian su voluntad å los vencidos y dejaban å 
os municipios sometidos á sn protectorado re- 
girse por sus leyes, El Derecho civil constituía 
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para ellos vn privilegio del cual ni pudieron ni 
quisieron hacer participes á los demás pueblos, 
El derecho personal ó de cartas habria produci. 
do infinitas dudas de este género, á no ser por 
la identidad de los fueros publicados por las 
tribus invasoras. Bajo el sistema del derecho 
territorial que le sucedió, el principio debía ser 
aplicará personas y cosas la ley del territorio, 
La analogía entre los usos y costumbres de Jos 
pueblos civilizados de Europa disminuyó los 
conflictos, pero á pesar de ello se convino en la 
necesidad de fijar las máximas principales que 
habían de servir para resolver las diferencias 
que de este choque de intereses encontrados po- 
dian suscitarse. 

El hombre vive sometido á la ley por lo con- 
cerniente á su persona, á sus cosas y á sus actos, 
Para la primera de estas relaciones la regla es 
que las leyes del país del individuo, no las del 
domicilio, le obliguen en todo cuanto se refiera 
á su estado y capacidad. Respecto de las cosas 
tiénese por máxima que los bienes se rigen por 
la ley del Ingar en que se hallen sitos. Tocante 
á los actos licitos del hombre, las formas exte- 
riores deben subordinarse å las leyes del país en 
que se celebran. Por último, hay que tener pre- 
sente que esas mismas leyes, las del lugar seña- 
lado para el cumplimiento del contrato, y aun 
las del domicilio de los contratantes, influyen 
sobre la materia, ó sea sobre las solemnidades 
internas del acto. Para los actos ilícitos no hay 
más que una regla: son responsables sus autores 
con arreglo á las leyes del país en que los co- 
meten. 

La ciencia ha conservado la palabra estatuto, 
que antiguamente se empleó para denotar las 
leyes ó disposiciones propias de cada municipio; 
con ella se significan toda especie de leyes y re- 
glamentos. Juzgados por sus fines han de ser de 
tres clases: personales, reales y formales, 

Es estatuto personal una ley cuyas disposicio- 
nes afectan directa y únicamente al estado de la 
persona;esdecir, la universalidad desu condición, 
e su capacidad ó incapacidad para proceder á 
los actos de la vida civil. Obliga á todos los na- 
cionales, ya estén en su país ó en el extranjero, 
y recibe su fuerza del consentimiento expreso ó 
tácito del estado donde se ejercita, que concede 
efectos extraterritoriales á las leyes de otrocstado 
en uso de su soberanía exclusiva sobre el terri- 
torio que forma su nacionalidad. 

Con arreglo al estatuto personal se decide si 
uno es nacional ó extranjero; si está en el ejer- 
cicio de sus derechos civiles; si puede adquirir 
domicilio y cambiarlo; sies legítimo ó ilegítimo; 
mayor ó menor de edad; se determina la exten- 
sión, derechos y deberes de la autoridad paterna; 
la Jegitimación, la adopción y la emancipación; 
la constitución, naturaleza, facultades y respon- 
sabilidad de los guardadores de los menores é 
incapacitados; el llamamiento de los que han de 
desempeñar estas funciones; la capacidad para 
contracr matrimonio; la validez intrínseca de 
este acto y sus efectos civiles respecto á la auto- 
ridad marital, tanto en lo que concierne á las 
personas como á los bienes de cada uno de los 
cónyuges y de los de la sociedad conyugal; la di- 
solución del matrimonio ó la separación de los 
casados respecto al tálamo y habitación; la capa- 
cidad de obligarse y de obligará otros; la de 
disponer de los bienes muebles; la de com parecer 
en Juicio; la de testar y adquirir por testamento, 
y la de transmitir y adquirir por sucesión intes- 
tada, 

Cuando las leyes de dos Estados determinan 
cosas contradictorias, los pactos internacionales 
resuelven las dudas que se susciten, . 

Los extranjeros naturalizados en otro pais se 
eximen de las leyes de su primitiva nación, Y 
se sujetan á Jas del pais en que se naturalizan 0 
avecindan, . 

lin España es jurisprudencia muy antiga, 
confirmada por varias sentencias del Tribunal 
Supremo, que asi como los avecindados tienen 
que sufrir las mismas cargas que los naturales, 
asi los transeuntes que conservan su calidad de 
extranjeros están exentos de toda carga qu0 
alccte it su estado personal, , 

Por estatuto personal se entiende el conjunto 
de leyes de una nación que regula los derechos 
referentes á la propiedad inmuchle, sin const e 
ración al estado ò à la capacidad de las pero 
Derivase del dominio eminente que tienen ss 
colectividades sociales sobre el suelo, para Y 
su enajenación ó transmisión se arregle á 
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leyes generales y pata sujetarlo á tributos, ex: 
propiación en beneticio general, y demás gravás 
menes necesarios para el buen régimen social, 

La regla locus regii aclum es el principio fun- 
damental del Estatuto Real, y es superior al per- 
sonal y al formal, que sólo están vigentes en 
cuanto á esto no se oponen, , 

A él pertenecen las leyes que clasifican los 
bienes muebles é inmuebles, y las que ordenan 
las adquisiciones por acceston de bienes raices, 
la constitución de las servidumbres personales 
y reales establecidas por las leyes, y la extensión, 
derechos y obligaciones de aquellos á cuyo favor 
se hallan constituidas dichas servidiunbres ú 
otras convencionales ó debidas por última vo- 
Iuntad. Este mismo estatuto, haciendo comple- 
ta abstracción de la capacidad que por regla 
general tiene el individuo, que, según queda 
dicho, corresponde al estatuto personal, rige en 
lo que concierne á la sucesión intestada yá su 
división, por la parte que á los bienes inmuebles 
se refiere; en la capacidad de ser ó no estos mis- 
mos bienes adquiridos por extranjeros; en su 
naturaleza de libres ó vinculados; eu su toma de 
posesión; en el modo de conservarlos, transmi- 
tirlos y de inscribirlos ó transcribirlos en los 
registros de hipotecas; en las obligaciones que 
nacen de su enajenación; en las causas por que 
ésta se anula, resuclvo ó rescinde; en las obliga- 
ciones que provienen de su arrendamiento; en 
suexpropiación forzosa; en su prescripción, y en 
la extensión de las acciones, que por ser relvin- 
dicatorias de bienes inmuebles se equiparan á 
ellos. 

Entiéndesc, por último, por estatuto formal el 
conjunto de disposiciones que rigen los actos del 
que se halla en país extranjero. La regla general 
es que todos ellos están sujetos á las leyes del 
país en que se ejecutan: locus regit aclum. 

En los actos criminales todos los extranjeros 
quedan sujetos por ellos á las leyes, tanto pena- 
les como de policía, del país donde se cometan. 
Si no les obligasen las leyes penales y de policía 
habría falta de correspondencia, puesto que por 
las leyes penales se les defiende su derecho de 
los ataques «le los otros, y serian ineficaces para 
defender 4 los demás de los ataques que ellos 
pudieran infevirlos; habría abdicación de sobe- 
rania por parte del Estado, y además desigual- 
dad de condición, sufriendo ó pudiendo sutrirel 
extranjero penas más graves ó más leves que 
los nacionales, contra la natural equidad que 
enseña que á igual débito corresponde igual pena. 
Esta doctrina, que ya establecieron las leyes de 
Partida, ha sido confirmada por leyes y Reales 
«decretos posteriores, en los que se expresa ter- 
minantemente que los extranjeros domiciliados 
y transeuntes están sujetos å las leyes y tribu- 
nales españoles por los delitos que cometan en 
territorio español, 

Los actos civiles ó son judiciales ó extraju- 
diciales: á esta clase corresponden todos los con- 
tratos que el hombre celebra, bien sea por título 
lucrativo ó por causa onerosa, ya sean unilatera- 
les, ya bilaterales; el otorgamiento de últimas 
voluntades y las obligaciones que sin voluntad 
expresa ni tácita contraemos en virtud de hechos 
nuestros, en que la ley presume que tenemos 
voluntad de obligarnoz y à que se da el nombre 
de cuasi contratos. En todos estos actos se dis- 
tingue su forma de su substancia ó materia. 
Llimase generalmente lo que se refiere á la ma- 
teria solemnidades internas, y lo que concierne 
å la forma solemnidades cirternas, 

Las solemnidades internas de los actos, que 
son las que constituyen su esencia legal, ya en 
lo que se refiere á las personas, ya en lo que 
eoucierne ù las cosas, se rigen unas veces por el 
estatuto personal y otras por el Real. Pero algu- 
nas veces no caben dentro de uno ni de otro es- 
tatuto, y entonces se está al libre albedrío, á la 
«autonoría del hombre, si bien en este caso se 
han establecido algunas reglas de interpretación 
tomiulas de la voluntad presunta del que ejecuta 
el acto, 

Las solemnidades externas se rigen por la ley 
del lugar en qne se verifican ó celebran. En vir- 
tiul de este principio, los «documentos otorgados 
en otras naciones tendrán igual fuerza que los 
que lo sean en España, si reunen todas las cir- 
cunstancias exigidas en aquéllas, y las que ade- 
mas prescriban las leyes españolas para su auten- 
ticidad. Requiérese al efecto que el asunto ó 
materia del aeto ó contrato sea lícito y permi- 
tido por las leyes de España; que los otorgantes 
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tengan aptitud y capacidad legal para obligarse 
con las de su pais; queen el otorgamiento se ha- 
yan observado las formas y solemnidades estable- 
cidas en el país donde se han verificado los actos 
ó contratos; que en el país del otorgamiento se 
conceda igual validez á los actos y contratos 
celebrados en los dominios españoles; que el do- 
cumento contenga la legalización y demás requi- 
sitos necesarios para su autenticidad en España, 

En los actos judiciales la autoridad de la cosa 
pierde su fuerza al pasar los limites de la nación 
en que se pronunció la sentencia, porque sólo 
hasta ellos se extiende la soberanía del legisla- 
dor y la autoridad de los magistrados constitui- 
dos por sus leyes. Asi lo exige el rigor de los 
principios; pero razones de couveniencia reci- 
proca entre los Estados aconsejan modificar este 
rigor. En España se ha establecido que, respecto 
á la fuerza de las sentencias pronunciadas por 
los Tribunales extranjeros, se esté 4 lo que esta- 
blezcan los tratados respectivos; que å falta de 
tratados especiales con la nación en que se haya 
pronunciado la sentencia, tenga ésta la misma 
fuerza que se diere en aquélla por las Jeyesa las 
ejecutorias procedentes de los Tribunales espa- 
ùoles; que si la sentencia procede de nación en 
que por jurisprudencia no se da cumplimiento å 
las dictadas en los Triluuales españoles no ten- 
ga fuerza en España; que si no estuvicren en 
ninguno de los tres casos anteriores, las ejecu- 
torias extranjeras tengan fuerza en España si 
reunen las circunstancias siguientes: 1.£ que la 
ejecutoria haya sido dictada á consecuencia del 
ejercicio de una acción personal; 2.® que no haya 
sido dictada en rebeldía; 3,2 que la obligación 
para cuyo cumplimiento se haya procedido sea 
lícita en España; y 4.9 que la ejecutoria reuna 
los requisitos necesarios en la nación en que se 
haya dictado para ser considerada como autén- 
tica, y los que las leyes españolas requieran para 
que haga fe en España. 

No sucede lo mismo respecto á las sentencias 
pronunciadas por los Tribunales extranjeros en 
los juicios criminales, Estas nunca son ejecuto- 
rias en España. 

Nada dicen expresamente las leyes españolas 
respecto á la fuerza que tienen en España los 
actos de jurisdicción voluntaria ante Jueces 
extranjeros, Cuando haya tratados ó convenios 
internacionales que establezcan su fuerza, ha- 
brá de estarse á su tenor. Áungue no exista 
tratado sobre este caso, debe estarse al uso 
general que se sigue en los pueblos cultos, que 
es dar fuerza reciproca á los actos de jurisdic- 
ción voluntaria que emanan de los otros Esta- 
dos, porque de otro modo vendrian á imposi- 
bilitar frecuentemente los actos de la vida civil 
que tuvieran lugar entre súbditos de diferentes 
naciones y sulririan los regnicolas perjuicios 
considerables. Por estas razones, aun en los pai- 
ses en que se niega el cumplimiento á las ejecn- 
torias de los Tribunales extranjeros, se Je dan 
gencraimente å los actos de jurisdicción volun- 
taria. Para apreciar la validez de estos actos 
deben tenerse en crenta las siguientes circuns. 
tancias: 1,9 que el Juezó magistrado ante quien 
pasaron tenga por la ley de su país la compe- 
tencia necesaria; 2.® que el acto esté formalizado 
del modo prescrito por la ley local; 3.* que guar- 
de conformidad con el estatuto á que el acto 
deba sujetarse. 

El nuevo Código civil español ha evitado para 
lo sucesivo las dudas y dificultades que sobre la 
difícil aplicación de los estatutos se suscitaban, 
estableciendo: 

1.2 Que las leyes penales, las de policía y 
las de seguridad pública, obligan á todos los que 
habiten en territorio español. 

2,2 Que las leyes relativas á los derechos y 
deberes de familia ó al estado, condición y ca- 
pacidad legal de las personas, obligan á los es- 
pañoles aunque residan en pais extranjero, 

3.2 Los bienes muebles están sujetos å la ley 
de la nación del propietario; los bienes inmue- 
bles á las leyes del país en que están sitos. Sin 
embargo, las sucesiones legitimas y las testa- 
mentarias, asi respecto al orden de suceder como 
á la cuantía de los derechos suresorios y á la 
validez intrinseca de sus disposiciones, se regu- 
larin por Ja ley nacional de la persona de enya 
sucesión se trate, cualesquiera que sean la na- 
turaleza de los bienes y el país en que se encuen: 
tren. 


seguirán sometidos, en cuanto á los bienes que 
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posean en la tierra llana, á la ley 15, título 20, 
del Fuero de Vizcaya. 

4." Las formas y solemnidades de los con- 
tratos, testamentos y demás instrumentos pú- 
blicos, se rigen por las leyes del pais en que se 
otorguen. 

Cuando los actos referidos sean autorizados 
por funcionarios diplomáticos ó consulares de 
España en el extranjero, se observarán en su 
otorgamiento las solemnidades establecidas por 
las leyes españolas. 

No obstante lo dispuesto en este párrafo y el 
autcrior, las leyes prohibitivas concernientes á 
las personas, sus actos ò sus bienes, y las que 
tienen por objeto el orden público y las buenas 
costumbres, no quedarán sin efecto por leyes ó 
sentencias dictadas, ni por disposiciones ó con- 
venciones acordadas en pais extranjero. 

5.2 Lo establecido en las disposiciones ante- 
riores respecto 4 las personas, los actos y los 
bienes de fos españoles en el extranjero, y de 
los extranjeros en España, es aplicada á las per- 
sonas, actos y bienes de los españoles en territo- 
rios ó provincias de diferente legislación civil 
(Artículos VIII, IX, X, XI y XIV del nuevo 
Código civil). 


- Estaruro REAL: Polit. é Hist. En 10 de 
abril de 1834 se publicó un decreto para la con- 
vocación de las Cortes generales del reino, de- 
creto que era á la vez una carta constitucional, 
y al cual se dió el nombre de Estatuto Real, Se- 
gún él, las Cortes generales se componían de dos 
estamentos: el de próceres del reino y el de 
procuradores del reino. El estamento de próce- 
res se componía de arzobispos y obispos, de 
grandes de España, titulos de Castilla, de un 
número indeterminado de españoles, elevados 
en dignidad é ilustres por sus servicios en las 
varias carreras, y que fueran ó hubieran sido se- 
cretarios del despacho, procuradores del reino, 
Consejeros de Estado, embajadores ó ministros 
plenipotenciarios, generales de mar ó de tierra 
ó ministros de los Tribunales Supremos, de los 
propietarios territoriales ó dueños de fíbricas, 
manufacturas ó establecimientos mercantiles que 
reunieran, á su mérito personal y á sus circuns- 
tancias relevantes, el poseer una renta anual de 
60 000 reales y haber sido anteriormente procu- 
radores del reino; de los que en la enseñanza 
pública, ó cultivando las Ciencias ó las Letras, 
hubieren adquirido gran renombre y celebridad, 
con tal que disfrutaran una renta anual de 60000 
reales, ya de bienes propios, ya de sueldo có- 
brado del Erario. 

Bastaba ser arzobispo ú obispo electo auxiliar 
para poder ser elegido en clase de tal y tomar 
asiento en el estamento de próceres del reino. 
Los grandes de España eran individuos natos de 
este estamento cuando reunían las condiciones 
siguientes: tener veinticinco años, estar en po- 
sesión de la grandeza y tenerla por derecho pro- 
pio, acreditar una renta anual de 200 000 reales, 
no tener sujetos los bienes á ninguna clase de 
intervención, no hallarse procesados criminal- 
mente, y no ser súbditos de otra potencia. La 
dignidad de prócer era hereditaria en los gran- 
des de España. Correspondía al rey la elección 
de los próceres vitalicios. 

Los títulos de Castilla que fueren nombrados 
próceres habían de reunir las mismas condicio- 
nes requeridas á los grandes, excepto la cantidad 
de la renta anual de que habían de disfrutar, que 
para éstos era de 80 000 reales, 

La dignidad de prócer del reino se perdía 
únicamente por incapacidad legal, ó en virtud de 
sentencia por la que se impusicra pena infama- 
toria. Correspondía al rey la facultad de elegir 
al presidente y vicepresidente del estamento de 
próceres del reino. 

El estamento de procuradores se componía de 
las personas nombradas con arreglo á la ley de 
Elecciones. Para ser procurador se requeria: ser 
natural de estos reinos é hijo de padres españo- 
les, tener treinta años, estar en posesión de una 
renta propia anual de 12000 reales, haber naci- 
do en la provincia que lo nombrara, ó haber re- 
sidido en ella durante los dos últimos años, ó 
poseer en ella algún predio rústico ó urbano, ó 
capital de censo que redituara la mitad de la 
renta necesaria para ser procurador, 

No podían ser procuradores: los que se halla- 


| ran procesailos criminalmente, los que hubieren 
Los vizealnos, aunque residan en las villas, ° 


sido condenados por un Tribunal á pena infa- 
matoria, Jos que tuvieran alguna incapacidad 
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física notoria y de naturaleza perpetua, los ne- 
gociantes declarados en quiebra ó que hubieran 
suspendido sus pagos, los propietarios que tu- 
vieran intervenidos sus bienes y los deudores á 
los fondos públicos en calidad de segundos con- 
tribuyentes. La duración de los poderes de los 
procuradores del reino era de tres años, á menos 
que antes de este plazo no disolviera el rey las 
Cortes. La reelección no estaba prohibida, Los 
procuradores del reino debian obrar con sujeción 
á los poderes que se les hubieran expedido al 
tiempo de su nombramiento en los términos que 
prefijara la Real convocatoria. Debian reunirse 
los procuradores en el pueblo designado en la 
convocatoria para celebrarse las Cortes. Aproba- 
dos sus poderes, elegían cinco de entre ellos 
mismos para que el rey designara los dos que 
habian de ejercer los cargos de presidente y vi- 
cepresidente, cargos que cesaban cuando el rey 
suspendia ó disolvia las Cortes, 

Como antes se dice, el decreto llamado Esta- 
tuto Real fué una carta constitucional que vino 
á sustituir å la Constitución de 1812, y por lo 
tanto en él hubieron de fijarse las facultades 
del rey respecto á la convocatoria, suspensión y 
disolución de las Cortes, casos en que éstas ha- 
bian de reunirse, etc. Sobre estos puntos esta- 
bleció el Estatuto los preceptos signientes: Al rey 
correspondía exclusivamente, convocar, suspen- 
der y disolver las Cortes. Habian de reunirse en 
virtud de real convocatoria, en el pueblo y en 
el dia que aquélla señalare. El rey abría y cerra- 
ba las Cortes, bien en persona ó bien autorizan- 
do para ello á los secretarios del despacho, por 
un decreto especial refrendado por el presidente 
del Consejo de Ministros, Al ocurrir la muerte 
del rey habían de convocarse Cortes generales, 
con arreglo á la ley 5,2, tit, XV, Part, 1, para 
que el sucesor jurara la observancia de las leyes 
y recibiera de las Cortes el debido juramento de 
fidelidad y obediencia, 

También, en virtud de la citada ley, se ha- 
bian de convocar las Cortes, cuando el príncipe 
ó princesa que heredara la corona fuera menor 
de edad. 

Con arreglo á la ley 2,*, tít. VII, lib, VI de 
la Nueva Recopilación, se convocaban las Cortes 
cuando ocurriera algún negocio arduo, cuya gra- 
vedad, 4 juicio del rey, exigiera que fueran con- 
sultadas. 

No podían deliberar las Cortes sobre ningún 
asunto que no se hubiera sometido expresatnen- 
te á su examen, en virtud de un Real decreto, 
poro se concedía á las Cortes el derecho de pe- 
tición. 

Para la formación de las leyes se requería la 
aprobación de ambos estamentos y la sanción 
del rey. 

Con arreglo å la ley 1.3, tit. VII, lib. VI de 
la Nuevo Recopilación, no podían exigirse tribu- 
tos ni contribuciones de ninguna clase sin que 
á propuesta del rey los hubieran votado las 
Cortes. 

Siempre que se convocaran Cortes habría que 
convocar å un mismo tiempo á uno y otro esta- 
mento, no pudiendo estar rennido uno de ellos, 
sin que lo estuviera el otro, 

Los próceres y los procuradores eran inviola. 
bles por las opiniones y votos que dieren en el 
desempeño de sn cargo, 

Las contribuciones no podían imponerse, 
cuando más, sino por término de dos años. 

Suspendidas las Cortes por el rey, no volvían 
á reunirse sino en virtud de nueva convocatoria, 
Disueltas las Cortes, quedaban anulados los po- 
deres de los procuradores, siendo nulo de dere- 
cho cuanto hicieren ó determinaren después, Si 
hubieren sido disueltas las Cortes, habian de 
reunirse otras antes del término de un año, 


ESTAUBE: Geog. Circo, ó, como en el país le 
llaman, oule (marmita), delos Pirineos centra- 
les, dep. de los Altos Pirineos, Francia, sit, en 


el grupo de montañas de Gavarnie, Corre por él ' 


el Gave d'Estaubé, allnonte del Heas. Abierto 
en terreno valizo, entre montes de 2880 metros 
de alt., que le separan, al E. del circo de Trou- 


mouse, y al O, del de Gavarnie, es recipiente de ` 


diversos glaciares, principalmente del de Tuque- 
Rouge, Es menos extenso que los cirens de Ga- 
varnie, de Proumonuse, de Bielsa y de Tendence- 
ra. Los tres enlaces gue se abren al S. desem- 
bwan en el valle del Ciara, dominado desde 


1500 m. de altura por el monte Perdido (3352 
metros). 
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ESTAUNTONIA (de Slaunton, n. pr.): f. Bot, | dela sección de los dictioninos, Las esponjas que 


Género de plantas incluidas por algunos botá- 
nicos en la familia de las Menispérmeas, y por 
otras en la de las Lardizabalcas. Comprende va- 
rios arbustos trepadores que crecen en la China 
y en el Nepol, 


ESTAURACANTA (del gr. 3720705, Cruz, y 
aravta, espina): f. Bot. Género de Leguminosas, 
tribu de las loteas, que comprende varios arbus- 
tos espinosos. La especie tipo habita en Por- 
tugal. 


ESTAURACTINELA (del gr. otavpos. Cruz, y 
aztig, artos, rayo de luz): f. Puleont. Género 
de celenterios espougiarios hexactinélidos, del 
grupo de los lisaquinos, familia de los moniqui- 
dos. Se distingue por tener esponja esférica sen- 
tada; esqueleto compuesto de grandes estrellas 
exarradiadas, con brazos desiguales, uno de ellos 
con frecuencia prolongado extraordinariamente; 
el punto de cruzamiento apenas engrosado, 
Comprende especies fósiles en el jurásico. 


ESTAURANTERA (del gr. ataugos, Cruz, y 
ankra): f. Bot. Género de Gesneriáceas, cuya 
especie tipo crece en la India. 


ESTAURASTRO (del griego otavpos, Cruz, y 
asto, estrella): m. Bot. Género de algas des- 
midiáccas. Se distinguen por presentar corpús- 
culos geminados. Habitan en las aguas dulces 
y se clasifican hasta unas cincuenta especies, 


ESTAURIA (del gr. staevpog, cruz): f. Palcont. 
Género de celenterios nidarios, antozoarios, zoan- 
tarios, del grupo de los rugosos, sección de los 
espléctidos, lamilia de los pleonóforos. Se dis- 
tingue por presentar polipero estrellado con ta- 
biques bien desarrollados; los cuatro primarios 
forman una cruz; en la parte central del cáliz 
se encuentran piezas ó compartimientos; en la 
parte periférica formaciones enúotecas vesiculo- 
sas. Comprende especies fósiles en el silúrico. 


ESTAURIDIO (del gr. staupos, cruz, y 21303, 
forma): m. Zool. Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las liidromedusas, orden de los 
hidroideos, suborden de los tubularios, familia 
de los penniridos, 


ESTAUROBARITA (del gr. sravpns, cruz, y ba- 
vila): l. Miner. Harmotoma barítica. 


ESTAUROCEFALINOS (de estarrocéjalo ): m. 
pl. Zool. Grupo de gusanos anélidos, quetónodos, 
poliquétidos, errantes ó nereidas, de la familia 
de los eunícidos. Los estauroce/alinos forman 
una subfamilia que se distingue por tener el ló- 
bulo cefálico con dos tentáculos superiores arti- 
culados y dos inferiores laterales; pies birrames- 
dos con dos clases de cerdas; mandibula superior 
formada de dos lilas de piezas dentadas; no tiene 
branquias, Esta subfamilia se halla representada 
por el género Staurocephalus. 


ESTAUROCÉFALO (del gr. gtevpos, Cruz, y 
129219. cabeza): m. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos, quetópodos, poliquétidos errantes ó nerei- 
das, de la familia de los eunícidos, subfamilia 
de los estanracefalinos. Se distingue este género 
por presentar cuatro ojos; dos anillos sin ramas; 
rama superior con cerdas sencillas dentadas, y 
rama inferior con cerdas compuestas; cirros dor- 
sales ixarticulados; cirros ventrales situados so- 
bre la rama inferior; anillo anal con dos cirros 
cortos y dos largos. Son notables las especies 
Steurocephalus villalus y St. ciliatus, en las que 
los tentáculos articulados son más cortos que el 
lóbulo celíálico, 


¿— ESTAUROCÉFALO: Perlcont. Género de erus- 
ticcos trilolites, del grupo décimoxninto de la 
primera serie de la clasificación de Barrande. 
Caheza quese asemeja á una cruz, á causa de te- 
ner sus tres porciones con convexidades inde- 
pendientes muy desarrolladas; la parte anterior 


> corresponde al lóbulo frontal del «sabelo; la otra 


porción forma una especie de cuello que lleva 


i tres pares de surcos laterales; das porciones late- 


rales esféricas de la calieza forman los brazos 
laterales de la eruz: presenta diez segmentos to- 
Fiteteos, cuyas pleuras terminan en largas espi- 
nas: pigidio con enatro segmentos, tres de los 
cuales tienen también espinas, Se encuentra en 
el sibúrica inferior y en el superior, 


ESTAURODÉRMIDOS (de esteuradermo): m, 
pl Zool. Familia de cclenterios espongiarios, 


esta familia comprende son turbinadas, infun. 
dibuliformes, cilíndricas, rara vez ramificadas, 
se caracterizan por presentar una capa superf. 
cial en la cual se encuentran espículas estrelladas 
que se diferencian por su forma de las del resto 
del esqueleto, y que están muy débilmente uni- 
das entre si, ó bien simplemente depositadas en 
una envoltura silicea; los núcleos de crecimiento 
de las cspiculas del esqueleto profundo pueden 
estar perforados ó no. Comprende esta familia 
los generos Cypellia, Stauroderma, Casearia, Po. 
rospongia, Purisiphonia, Porecypellia y Ophrys- 
toma, 


ESTAURODERMO (del gr. staupos, cruz, y 
Sspua, piel): m. Zool. y Paleont, Género de celen- 
terios espongiarios, hexactinélidos, dictioninos, 
de la familia de los estaurodérmidos. Las espe- 
cies de este género son esponjas infundibulifor- 
mes ó escuteliformes; presentan en la cara su- 
perior, que es interna, numerosas y anchas 
concavidades; en la cara externa, que es la in- 
ferior, se advierten las ostias ó entradas de las 
canales radiantes que se introducen obliena- 
mente á través de la pared, siguiendo un corto 
trayecto la pared interna y abriéndose en segui- 
da en los ósculos; el esqueleto es muy entrela. 
zado y bastante regular; los núcleos de creci- 
miento macizos; las dos caras se encuentran 
revestidas por una envoltura de espículas eruci- 
formes, de grosor regular. Comprende especies 
fósiles en el jurásico superior. 


ESTAURODERO (del gr. szaupos, cruz, y 33pn, 
cuello): m. Zool. y Palcont, Grupo de protozoa- 
rios radiolarios, del grupo de los espongúridos, 
familia de los espongosféridos, que se distingue 
por presentar cuatro espinas que forman cruz, 
cuyos brazos se encuentran en ángulo recto. 
Comprende especies fósiles en el lías, y algunas 
vivientes, 


ESTAUROFORA (del gr. ozaupo;. Cruz, y opos, 
portador): f. Zool. Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroideos, suborden de loscampanularios, fami. 
lia de los tanmantiados, Son notables las espe- 
cies Staurophora Mertenssii y St. laciniata. 


ESTAUROFRAGMA (del gr. otaupos, Cruz, y 
9payx, tabique): f£. Bot. Género de Personadas, 
tribu de las verbásceas, La especie tipo habita en 
la Armenia. 


ESTAUROGINO (del gr, oteugos, Cruz, Y Yown, 
hembra): f. Bot. Género de Acantáceas cuya es- 
pecie tipo crece en la India, 


ESTAUROLITA (del gr. gtaugos, cruz, y A00os, 
piedra): f. Miner. Nombre que se da å veces á 
la harmotoma y á la estanrótida, 


ESTAURONEIDA (del gr. otavpos, Cruz, Yav, 
navecilla, y stos, forma): f. Bot. Género de al- 
gas diatomiceas, del grupo de las naviculadas. 
Comprende unas veinte especies que habitan en 
las aguas dulces de Europa y América, 


ESTAURONEMA (del gr, 5Tawgos, Cruz, y vñp.o, 
tejido): m. Palcont. Género de celenterios espon- 
giarios, hexactinclidos, dictioninos, familia de los 
melitivnidos. Son esponjas foliiceas, con pare- 
des gruesas, atravesadas por numerosos canales 
abiertos y derechos. El esqueleto es bastante 
regular, formado por grandes espículas exa- 
rradiadas, con radios y núcleos de crecimiento 
muy dilatado, hasta el punto de formar sola- 
mente mallas muy pequeñas y redondeadas. 
Comprende especies fósiles en el cretíceo. 


ESTAUROPO (del gr. oravpos, Cruz, y wh, 
ojo): m. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
bambicinos, de la familia de los notodóntidos. 
Se halla representado este género por la especie 
Stauropas Jugi (estaurópodo de las hayas), in- 
secto de color gris parduseo que habita en el 
centro de Europa, , 

La oruga se posa, cenando descansa, apoyan- 
dose en los pies ventrales, y tiene la parte ante- 
rior y posterior del cuerpo levantadas, CON 1 
cabeza muy recogida en el primer segmento e 
eñerpo, y eon dos apéndices en la extremi ti 
aneha del mismo. Pueden levantarse anton 
camente, pero eareeen de hilos extensibles; 108 


o. .. an 
- scis pies Loricicos, muy prolongados, comunió 


ESTA 


á la oruga, que es de un pardo de cuero, cierta ! 
semejanza con una araña, Se encuentra en otoño | 
en las hayas ó encinas y toma una posición ame- 
nazadora, que excita la risa cuando se la molesta 
en su tranquilidad. Se transforma en erisálida 
antes de que llegue el invierno, formando ma 
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. Estauropo de las hayas 
(oruga é insecto perfecta) 


especie de grueso tejido entre las hojas del 
suelo. 


ESTAUROPOL ó STAVROPOL: Geog. Gobierno 
de la Caucasia septent., Rusia europea, lama- 
do en otro tiempo Ciscaucasia ó provincia del 
Cáucaso, sit. entre el gobierno de Astraján y la 
prov, del Ejército del Don al N., el Mar Caspio 
al E., el territorio del Terck al S. y el territo- 
rio del Kuban al O.; 68631 kms. ? y 657 554 
habitantes. Suterritorio, formadodeinmensas es- 
tepas, ávido, lleno de lagos salados y pantanos, 
sufre inundaciones periódicas, causadas por los 
deshordamientos del Kalaus y del Manich. Tie- 
nen bastante importancia el comercio de sal, 
lanas y seda, La mayor parte de sus habitantes 
son kalmukos y tártaros. La cap. es la e. de Es- 
tauropol, sit. en la orilla izquierda del Tachela, 
y lundada en 1780; tiene 36 560 habits. 


ESTAURÓPTERA (del gr. gtavegos, Cruz, y 
musgo, ala): f. Lot. Género de algas diatomá- 
ceas, que contiene unas treinta especies, la mayor 
parte vivientes en las aguas dulces y algunas fó- 
siles. Son muy afines å las naviculadas, y algu- 
nos botánicos las incluyen en Jas estauroncidas, 


ESTAUROSFERA (del griego 372006, eruz, y 
esfera): E. Zool. y Paleont. Género de protozoa- 
rios radiularios, esféridos, de la familia de los 
monosféridos. Se distingue por tener esfera en- 
rejada, con cuatro espinas dispuestas en cruz, 
Comprende especies vivientes y fusiles en el lias. 


ESTAUROSPERMO (del gr. staucoz, cruz, y 
or324.x, semilla): f. Bot. Género de algas conju- 
gadas ó cignemeas, Comprende corto número de 
especies propias de Europa y que habitan en las 
aguas dulces. 


ESTAUROTIDA (del griego ataupos, cruz): f. 
Miner. Silicato doble de alúmina y óxido férri- 
co. Su fórmula química es A120%Fe*03 SiO? Se 
Mama también piedra de cruz y chorlo cruci- 
forme. 

Rara vez se presenta cristalizada en prismas 
romboidales rectos del tercer sistema; por lo 
general se encuentra en cristales cruzados en 
angulo recto; fractura desigual y concoidea, lus- 
tre vítreo y resinoso; color gris ó pardo rojizo; 
raya con mucha dificultad al cuarzo y se deja ra- 
yar por el topacio, estando representado sn peso 
específico por 3,4. Si se calienta la estaurótida 
hasta el color rojo conserva un color primitivo; 
por medio del soplete se reduce, sin fundirse, en 
una escoria negra. 

Se conocen «dos variedades importantes: la 
primera es la granatita, de un pardo rojizo, 
translúcida, de fractura algún tanto resinosa y 
de asperto análogo á ciertas variedades de gra- 
nate, y la segunda la estaurátida común, de un 
pardo agrisado, opaco y con tendencia á presen- 
tarse siempre en cristales cruzados, 

Se halla en las pizarras taleosas y miciceas 
en los gneis de San Gotardo, Estados Unidos, 
departamento de Finisterre (Francia), ete. En 
España existe en Cardoso y Escorial (cordillera 
de Guadarrama), en Canales de la Sierra (Bur- 


gos) y en toda la zona de la provinciade Astu- ' 
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rias, limitrofe con la de Lugo, en cuyos sitios 
aparece diseminada en pizarras silúricas. 


ESTAUROTIPO (del griego oravpoz, Cruz, y 
73705. imagen): m. Zool. Género de reptiles que- 
lonios, de la familia de los clocitelos, grupo de 
los criptóderos. Compreude 
dos especies que habitan en 
los pantanos y en los rios 
de la América del N. Son 
muy afines á los émidos. 


ESTAVILL: Geog. Lugar 
en el ayunt. de Pobleta de 
Bellvehi, p. j. de Sort, pro- 
vincia de Lérida; 12 edifs. 


ESTAVILLO: Geog. V. en 
el ayuntamiento de Armi- 
ñón, p. j. de Vitoria, pro- 
vincia de Alava; 69 edifs, 


ESTAXIS (del gr. gtaž!, 
fujo): f. Pat. Salida de san- 
gre por las narices. V. Ebts- 
TAXIS. 


ESTAY (del flamenco 

slaye, apoyo): m, Aar. Cabo 

grueso que va desde la gavia mayor al trin- 
quete, y el que va de allí al banprés, 


Sin FESTAYES, sin brújula y escota, 
Picada de un pequeño basilisco, 
La que fué de las nubes obelisco, 
Perdió del rumbo la feliz derrota. 


LOPE DE VEGA. 


Tiene el mástil... necesidad de atesalle por 
el medio... y esto se hace con un cabo grueso 
que llaman ESTÁ Y... 


GARCÍA DEL PALACIO. 


- Estáy;: Mar, Denominación general de toda 
vela de cuchillo, de figura triangular ó trape- 
zoidal, y parecida á la de las cangrejas, que se 
enverga en un estáy ó en el nervio que va al 
iutento por debajo, y adquiere el respectivo 
título ó sobrenombre. 


ESTE (del al. ost): m. ORIENTE, punto car- 
dinal del horizonte, por donde nace ó aparece 
el Sol. U. generalmente en Geogr. y Mar. 


-EstE: Viento que viene de la parte de 
Oriente. 


Era el sitio de lo más rodeado, 
Aunque por esta senda y paso abierto; 
Del Este, Norte, Oeste está abrigado, 
Y el Sur le hiere casi en descubierto, 


ERCILLA. 


Mientras Narváez á impedirlo llega 
Hiuchendo el EsTE su volante lona, 
Con sedición amotinada y ciega, 

Arda en tumulto el pueblo de Belona, 


MORATIN. 


— Este: Geog. Río de la provincia del Miño, 
Portugal; nace en la felig. de Espinho, baña å 
Braga, y desagua en el Ave; 38 kms, de curso, 


- EsTE: Geog. Rio de la prov. de Hannover, 
Prusia, Alemania, afluente del Elba por la iz- 
quierda. Nace cerca de Welle, corre de S. á N., 
pasa por Buxtehudes, c. del estado de Hambur- 
go, en donde se hace navegable en un trecho de 
¡; 13 kms., y termina en Estebriigge. 

—- EstF: eog. C. cap. de dist., provincia de 
Padua, Venecia, Italia; 7000 habits. Situada 
23 kms. al S. O. de Padua, à orillas del Frassi- 
no, rio canalizado, tributario del Golfo de Ve- 
necia. Fúb. de porcelana y loza fina, Obispado; 
bonita catedral en forma de rotonda, Viejo cas- 
tillo. Esta e. dió su nombre á la familia de 
Este, célebre en la historia de Italia de los si- 
glos xv y Xvi, particnlarmente por la protec- 
ción que dispensó å las Letras y á las Artes. 
: La casa de Brunswick, cuyos descendientes rei- 
nan aún en Inglaterra, es una rama de la fami- 
lia de Este, cuyo origen se remonta al siglo x. 
El dist. tiene 15 municipios y 50000 habits, 
| = Este: (og. Punta en el dep. de Maldona- 

do, Rep. del Uruguay; sit. en el rio de la Plata, 
entre la isla de Lobos y la de Gorriti, Se inter- 
na en el río de la Plata con dirección al S., pero 
se lama Punta del Este por formar al lado 
oriental de la bahia de Maldonado. Existe un 


faro en ella, y dista 140 millas de Montevideo ' 


por el rio, 
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- Este (Caño DEL): Gcog. Estrecha lengua 
de tierra que forma la extremidad oriental de 
Nueva Guinea. Bordea por el N. una espaciosa 
bahía, llamada del Cabo Este, donde en 1877 
se fundó una estación de misioneros ingleses en- 
frente de las islas Killerton, en la desemboca- 
dura de un pequeño río. Hay gran número de 
aldeas de indígenas. 


— EstE (CANAL DEL): Geog. Canal de la región 
N. E. de Francia. Parte del Mosa en los alrede- 
dores de Givet, en el paraje en que dicho canal 
sale de Francia para entrar en Bélgica; remonta 
el valle del Mosa por Jumay, Monthermé, Nou- 
zón, Charleville, Mézières, Flize, Sedán y Mon- 
zún, e. del dep. de las Ardenas; por Stenay, 
Dun, Charny, Verdín, Saint-Mihiel y Commer- 
cy, c. del dep. del Mosa; sólo en éste se navega 
casi siempre por canal lateral; en el delas Arde- 
nas la navegación se hace por el mismo río. En 
Void el Canal del Este se enlaza con el del Mar- 
ne al Rhin, que utiliza hasta Toul, en el dep. de 
Meurthe y Blosela; luego remonta el Mosela, 
canalizado hasta Golbey, en el dep. de los Vos- 
gos, donde empieza un canal lateral, y poco des- 
pués elévase el canal á 45 m. por medio de 15 
esclusas escalonadas en un valle de tres kms. de 
longitud; en la última de dichas esclusas, en 
Girancourt, pasa el canal desde la cnenca del 
Rhin á la del Ródano, sigue luego el rio Coney, 
afluente del Saona, en Cone, entra en el Saona 
canalizado, y va á terminar en Port-sur-Saone, 
La long. del canal es de 480 kms. 

— Estk (BORSO, MARQUÉS DE): Biog. Primer 
duque de Ferrara y de Módena. M. en 1471. 
Hijo natural de Nicolás 111 y hermano de Lio- 
nelo, fué muy querido por sn justicia y libera- 
lidad, por el cuidado que puso en hacer que 
prosperasen la Agricultura, Industria y Comer- 
cio, y por la protección que concedió á los sabios, 
Por mas que ninguna corte de Italia superase Å 
la suya en magnificencia, no agotó los recnrsos 
de su Estado, porque no sostenía ejército. El 
emperador Federico 111 quedó muy satisfecho 
de la acogida que le hizo Borso en 1452, En 
1471 el Papa Pio II confirió á Borso el título de 
duque de Ferrara, Este príncipe introdujo la 
Imprenta en sus Estados. 


- Este (HiróLITO DE): Biog. Cardenal ita- 
liano, hijo de Hércules 1. N. en 1479. M. en 
1520. Fué nombrado cardenal á los quince años 
de edad por el Papa Alejandro VI. Se le acusa 
de haber hecho sacar los ojos por celos á su her- 
mano natural Julio de Este. Consejero político 
y lugarteniente militar de su hermano Alfonso, 
que era desde 1505 duque de Ferrara, contri- 
buyó á la destrucción de la escuadra veneciana 
en 22 de diciembre de 1509. Había recibido una 
educación muy esmerada y poseía extensos co- 
nocimientos, especialmente en Matemáticas. El 
célebre astrónomo Celio Calcagnini habla de 
Hipólito de Este con admiración. En el viaje 
que el cardenal hizo å Hungría en 1518, Calea- 
gnini, que le acompañaba, logró que conociera 
personalmente al astrónomo Ziegler, cuyos des- 
cubrimientos y sabiduría apreció Hipólito, que 
admitió á Ziegler en el cirenlo de sus amigos 
más intimos. De regreso en su peninsula, el car- 
denal hizo invitar å Ziegler para que se trasla- 
dase á Italia, aceptó el astrónomo, pero dema- 
siado tarde, pues cuando llegó á Italia acababa 
de morir Hipólito de Este, a la edad de cuaren- 
ta y un años. Contó el cardenal largo tiempo 
entre sus servidores al famoso Ariosto, que can- 
tó á Hipólito en su Orlando Furioso, Cuando cl 
poeta le presentó su obra preguntóle el carde- 
nal irónicamente dónde hala robado tantas 
tonterias (Aeser Lodovico, Dove mai arete pi- 
glialo tante ¢.....?). Hirió profundamente al 
Ariosto esta impertinencia; aunque el cardenal 
quiso que le acompañase á Hungria, el poeta 
rehusó, y así, no sólo perdió la protección de 
Hipólito de Este, sino que además se atrajo su 
odio. Sin embargo, como observa oportunamen- 
te Ginguené, «el cardenal de Este sería menos 
célebre si el Ariosto no le hubiese alahado tanto 
en su Urlundo; y ni los cáleulos de Ziegler ni 
los de Caleaguini podrian darle tanta fuma como 
una sola estancia de este poema, que juzgó tan 
ridiculamento, y porel que recompensó tan mal 
al autor.» 

- Este (FERNANDO Cartos JosÉ DE): Blog. 
Archiduque de Anstria, principe real de Hun- 
gria y de Bohemia, y principe de Módena. N., en 
25 de abril de 1781. M. en 5 de noviembre de 
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1850. Era hijo segundo de Fernando Carlos 
Antonio José (hermano de los emperadores José 
y Leopoldo) y de María Beatriz de Este. Mandó 
el tercer cuerpo del ejército austriaco en la 
campaña do 1805 contra Francia, Contaba en- 
tonces veinticuatro años de edad. Las fuerzas 
que iban á sus úrdenes se apoderaron de Baviera 
y penetraron en Suabia, pero en realidad divigió 
las operaciones el general Mack, jefe del Estado 
Mayor. Este último se vió rodeado por los fran- 
ceses en sus posiciones sobre el Iller, entre Ulma 
y Güntzburgo, y no pudo ya comunicarse con 
Baviera, Austria y Tirol. Fernando fué vencido 
(9 de octubre) por el mariscal Ney. Cercado por 
todas partes y encerrado en Ulma el ejército 
austriaco (14 de octubre), resolvió Fernando 
abrirse paso al frente de doce escuadrones y con- 
siguió, en efecto, que el principe de Schwartzen- 
berg atravesara con ellos las líneas francesas y 
llegase á Geilingen, donde esperaba unir los 
doce escuadrones al cuerpo del general Werneck; 
pero éste capituló el día 18. Retiróse Fernando 
hacia Atingen, y allí procuró reunir los restos 
de la división Hohenzolleim. Atacado no lejos 
de Giinzenhausen por la caballería de Murat, 
fué derrotado y estuvo en gran peligro de caer 
prisionero. Vencido luego en las cercanías de 
Eschenau, salvóse por el heroísmo de la reta- 
guardia, y después de haber recorrido cincuenta 
leguas alemanas en ocho dias, librando sin cesar 
nuevos combates, llegó el archiduque á Eger, 
donde recibió la orden de encargarse del mando 
superior de Bohemia. Disputó en este país el 
terreno paso á paso á los bávaros, á los que ganó 
algunos combates, y en seguida cubrió hasta la 
batalla de Austerlitz el ala derecha del ejército 
coligado. Entró más tarde (15 de abril de 1809) 
en el gran ducado de Varsovia, mas en vano dió 
una proclama excitando á los polacos á la lucha 
contra Napoleón I. Poniatowski le opuso vigorosa 
resistencia, y tras diversos hechos de armas, no 
todos favorables á los austriacos, éstos evacuaron 
á Varsovia, y aunque Fernando recobró la Ga- 
litzia no tardó en ser expulsado de ella por 
Poniatowski, El archiduque se retiró ¿Hungría 
poco antes del armisticio (12 de julio) que puso 
término á la guerra. En la campaña de 1815 
encargóse del mando superior de la reserva aus- 
triaca; atravesó el Rhin (26 de junio) con dos 
divisiones de esta reserva, y avanzó hasta Ln- 
neville al mismo tiempo que el principe de Ho- 
henzollern marchaba contra Estrasburgo y que 
el general Colloredo conseguía algunas ventajas 
luchando contra Lecourbe, Fernando presenció, 
en calidad de embajador extranjero, la corona- 
ción del tsar Nicolás en Moscú, y gozó, según 
parece, la ilimitada confianza del nuevo empera- 
dor de Rusia. Gobernó el reino de Galitzia desde 
1830 á 1846, y pasó el resto de sus días casi 
siempre en Italia. 


ESTE, ESTA, ESTO, ESTOS, ESTAS (del lat, 
iste, ista, istud): pron. dem. en los tres géneros 
m., f. y n., y en ambos números sing, y pl. 


Lo que si por el suceso de las guerras, á 
ellos próspero, á nosotros contrario, no se en- 
tendiera bastantemente, ESTOS intentos tan 
desvariados la mostraran. 

MARIANA. 


«¿y como å gente animal y tosca, que, ó 
no conocen ESTAS riquezas, ó si las conocen 
no usan bien dellas, se las han quitado al vul- 
go de entre las manos. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


set Acorredme, señora mia (dijo D. Quijote), 
en ESTA primera afrenta que 4 ESTE vuestro 
avasallado pecho se lo ofrece: ete. 


CERVANTES. 


— EN ESTAS Y EN ESTOTRAS: m. adv. fam. 
Entretanto que algo sucede; en el interin, mien- 
tras EsTO pasa. 


+. y €n ESTAS Y estotras, cata que hace el 
diablo, hételo el padre sin más ni más. 


QUEVEDO. 


Cuando en FSTAS y en estotras 
Hela por los aires vagos. 
JERÓNIMO CÁNCER. 
— EN ESTAS Y ESTAS: m. adv. fam. Ex ESTAS 
Y EN ESTOTRAS. 


~ EN Esto: m. adv. Estando en Esto, duran- 
te ESTO, en ESTE tiempo. 


ESTE 


En ESTO oyó los suspiros 
Que pujaba la chillona. 
QUEVEDO. 


En ESTO empezó á llover. 
FERNÁN CABALLERO. 


— Esto Es: loc. que se emplea para dar á en- 
tender que se va å explicar mejor ó de otro modo 
lo que antes se ha dicho, 


— Por ESTAS: expr. ant. de amenaza, de que 
usaban los hombres, tomándose la barba. 


ESTEARACETONA (de esteívico y acetona): f. 
Quim. Acetona esteárica. Tiene por fórmula 


(9H 0, 


y se obtiene por destilación seca de una mezcla 
de estearato y acetato de potasio, bajo presión 
reducida. Se funde esta acetona á 559,5, 


ESTEARAMIDA (de esteárico y amida ): f. 
Quim. Amida esteárica, que se produce cuando 
se digiere á 230%, durante cinco horas el estea- 
rato amónico. También se puede obtener, y es 
mejor procedimiento, calentando á 180” en 
tubos cerrados el éter etilesteárico con cl amo- 
nÍaco. 


ESTEARANILIDA (de esteúrico y anitida): f. 
Quim. Sustancia, conocida también con el nom- 
bre de Jenilocstearamida, que se obtiene desti- 
lando en baño de aceite calentado á 230% el 
ácido esteárico sobre un exceso de anilida; se 
desprende agua, y el ácido se transforma en to- 
talidad en una anilida que cristaliza en el alco- 
hol en unas agujas blancas, fusibles á 93%, 6. 


ESTEARATO (de esteárico): m. Quim. Combi- 
nación del ácido esteárico con una base metálica 
ó con un radical alcohólico, 

Los estearatos neutros, 4 base de álcali, se 
disuelven sin alteración en 104 20 partes de 
agua caliente; por adición de una gran cantidad 
de agua se descomponen, separándose una sal 
ácida, y el líquido queda con reacción alcalina. 
Los estearatos alcalinos son solubles en el alco- 
hol, mejor en caliente que en frio; el éter no los 
disuelve, pero separa el exceso de ácido de los 
biestearatos, transformándolos en sales neutras, 
El agua salina no disuelve los estearatos alcali- 
nos más que en muy pequeña cantidad; esta 
propiedad es de gran valor en la fabricación del 
jabún. Los estearatos solubles alcalinos son des- 
compuestos por las sales de los demás óxidos 
metálicos, formándose en este caso estearatos 
insolubles. Los ácidos minerales diluidos des- 
componen los estearatos alcalinos separando el 
ácido esteárico, 

Los estearatos en general son bastante fu- 
sibles. 

Estearato de amonio. — Existen una sal neutra 
y una sal ácida. La neutra es blanca, de un sabor 
alcalino, y se forma dejando el ácido esteárico en 
una atmósfera de gas amoniaco. La sal ácida 
tiene un aspecto de grasa, inodora, que se obtie- 
ne por la desecación de la sal neutra al aire; se 
puede obtener en pajitas nacaradas echando la 
solución amoniacal de la sal neutraen una gran 
cantidad de agua hirviendo y dejando enfriar, 

Estearato de bario. — Tiene por fórmula 


(C8H3 0°)? Ba, 


y es un polvo cristalino nacarado que se prepara 
vertiendo una solución alcohólica hirviendo de 
ácido esteárico en una solución acuosa y calien- 
te de acetato de barita, ó bien precipitando en 
caliente por el cloruro de bario una solución al- 
cohólica de estearato neutro de sosa. 

Estcarato de cobre. - Su fórmula es 


(0% 113502)? Cu, 


verdoso; se funde en un liquido verde y se ob- 
tiene por doble descomposición. 

Estearalo de magnesio. — Se prepara precipi- 
tando el estearato de sodio porel sulfato de mag- 
nesio. Sé precita también cuando se añade ana 
sal de magnesio amoniacal å una solución alco- 
hólica de ácido esteñrico sobresaturado de amo- 
níaco. Es una sal blanca soluble en el alcohol 
hirviendo, cuya solución la deposita por enfría. 
miento bajo la forma de pajitas ligeras. Se fun- 
de por el calor antes ile descomponerse. 

Esleuratos de mercurio, — El estearato mereun- 


j grisiceo, fusible, insoluble en el agua y en el 
alcohol frio, poco soluble en el alcohol hirvien- 


y es un polvo amorfo, de un color azul claro ò | 


| formado por la mezcla de varios ácidos. 


dos M ¿por el alcohol que disuelve fácilmen 
rioso es una sal granulienta, de un color blanco | 


ESTE 


do y muy soluble en el éter, Se obtiene por doble 
descomposición. El estearato mercúrico se ob. 
tiene por precipitación con el nitrato mercúrico 
y es un polvo fácilmente fusible que se reune 
por la presión de los dedos. 

Estearatos de plomo. - Existen tres compues- 
tos: la sal neutra, que tiene por fórmula 


(C18H350?)2Pb, 


la sal ácida, (CH0?) Pb, 2CPH 02, y la sal 
diplúmbica, C1£H3502)2PL +PbO. Se obtiene la 
sal neutra agregando á una solución de estearato 
de sodio, otra de acetato de plomo con ácido 
acético; es blanca, muy densa cuando está seva 
fusible á 125°, poco soluble en el alcohol y en el 
éter, soluble en todas proporciones en la esencia 
de trementina hirviendo, que la deposita por 
enfriamiento en estado gelatinoso. Contiene 
26,8 % de óxido de plomo, La sal ácida se pre- 
para fundiendo 100 partes de ácido esteárico 
con 31 de litargirio en polvo. Tiene estructura 
radiada y es de un gris claro; fusible entre 95 y 
100, poco soluble en el alcohol, y el ¿ter le 
separa parte de su ácido esteárico. La sal di- 
plúmbica se obtiene hirviendo el ácido esteárico 
en vaso cerrado con el acetato diplúmbico, la- 
vándolo con agua y después con alcohol hir- 
viendo; se forma asi un jabón blanco, transpa- 
rente, friable y líquido á 100°. 

Estearatos de potasio. - La sal neutra, que 
tiene por fórmula C'SH"5I 0”, aparece en granos 
cristalinos, que se obtienen colocando en diges- 
tión el ácido esteárico con su peso de potasa di- 
suelto en 20 partes de agua. En el alcohol cris- 
taliza en pajitas brillantes; es soluble en 6 par- 
tes y E de alcohol absoluto é hirviendo, y es 
poco soluble en el éter; una parte de sal se di- 
suelve en 25 de agua hirviendo y por enfria- 
miento de la solución aparece una masa nacara- 
da; la sal ácida se obtiene descomponiendo la 
sal neutra por adición de 1000 ó mas partes de 
agua. Se deposita de su solnción alcohólica bajo 
la forma de escamas de un lustre argentino; 100 
partes de alcohol absoluto hirviendo disuelven 
27 de biestearato de potasa. 

Estearato de sodio. — La sal nentra se obtiene 
neutralizando una solución alcohólica é hirvien- 
do de ácido esteárico por una solución concen- 
trada de carbonato de sodio. Se presenta en lá- 
minas brillantes ó bien como un jabón duro y 
transparente; se disuelve muy poco en agua fria 
y el agua hirviendo le descompone. Es soluble 
en 20 partes dealcohol hirviendo y es insoluble 
en el agua salina, La sal ácida se obtiene en lá- 
minas nacaradas, disolviendo una parte de estea- 
rato neutro de sodio en 2000 ó 3000 de agua 
hirviendo. 


ESTEARENO (de estcávico): m, Quim. V. Es- 
TEARONA. 


ESTEÁRICO, CA (del gr. ctéap, grasa com- 
pacta): adj. De estearina. 


—EsrEárICO (Activo): Quim. Cuerpo deseu- 
bjerto en 1311 por Chevreul, y que se obtieno 
por saponificación de las materias grasas que 
contienen estearina, Es el más común de los 
ácidos grasos sólidos animales, porque todas las 
sustancias grasas sólidas le contienen. El ácido 
esteárico es mny abundante en lasgrasas del buey 
y del carnero, Se encuentra ademas en la man- 
teca de vaca, en la grasa humana, en la de la 
serpiente, en las cantúridas y en la esperma de 
ballena. Las grasas vegetales, como la manteca 
de cacao, el aceite de olivas, el aceite de mosta- 
za negra, también le contienen. Se halla, por 
regla general, bajo la forma del glicerido estea- 
rico y rara vez líbre, como, por ejemplo, en la 
coca de Levante. El ácido que constituye las 
bujías esteáricas es una mezela de ácido ested- 
rico sólido formada generalmente de los ácidos 
esteárico y margirico ó palmitico. En el co: 
mercio se le da el nombre de ácido esteárico © 
de estearina. El ácido esteárico del comercio sé 
obtiene por la saponificación de las materias 
grasas nentras, pero este ácido nunca puro, sino 

Para 
obtenerle puro Chevrenl indicó formar con € 
sebo un jabón de potasa, descomponer este Ja: 
bón por el agua; para obtener estearato y MAI 


-os les 
garato de potasa poco solubles, tratat estas sal 
teel marga- 


ste; to por 
rato, y por último descomponer el estearato p 


un cido, 


A i ha 
Este procedimiento es muy detenido Y 
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sido reemplazado por el método de las precipi- | 
taciones fraccionadas. Para esto se saponifica el | 
cuerpo graso por un álcali y se descompone el 
jabón por el ácido clorhídrico; se disuel ve en los 
ácidos grasos en mucho alcohol y se precipita la 
solución hirviendo en parte solamente por una 
solución concentrada de acetato de barita ó de 
plomo ó de maguesia; el liquido aleohúlico de- 
posita el estearato, que se descompone por el 
ácido clorhídrico diluido; se hace cristalizar el 
ácido esteárico y se reiteran sobre este producto 
Jas precipitaciones parciales hasta que el punto 
de fusión sea constante. 

Se puede conseguir el mismo resultado disol- 
viendo el ácido esteárico del comercio en el al- 
cohol caliente; por enfriamiento una gran parte 
del ácido se separa, se decanta el exceso de al- 
cohol, se exprime el ácido entre papel de filtro 
y se repite esta operación varias veces hasta que 
el punto de fusión del ácido sea 70%, 

Cualquiera que sea el procedimiento, es muy 
difícil obtener ácido esteárico exento de otros 
cuerpos. 

Propiedades. — El ácido esteárico puro es in- 
coloro é inodoro, Funde ¿75% y se solidifica á 
70, aunque, según Heintz, funde á 69°, 1 y según 
Pebal á 690,2, Por enfriamiento cristaliza en 
agujas brillantes, grasas al tacto; es insolnble 
en el agua, soluble en toda proporción en el 
alcohol hirviendo; por enfriamiento de esta so- 
lución se deposita en láminas nacaradas; es muy 
soluble en el éter. Arde con una lama blanca y 
luminosa. Fundido ó disuelto en el alcohol en- 
rojece el tornasol. 

De todos los ácidos que entran en la compo- 
sición de Jas grasas, el ácido esteúrico es el me- 
nos soluble en los distintos vehículos. 

HL Koc ha puesto de manifiesto que el ácido 
esteárico experimenta un aumento de 11 por 100 
en el momento de la fusión. El ácido del comer- 
cio se dilata un poco más á la misma tempera- 
tura. 

El ácido esteárico fundido tiene una densidad 
de 0,854; su densidad á 4% es de 1,01; entre 9 y 
10° tiene igual densidad que el agna. 

El cloro y el bromo reaccionan con el ácido 
esteírico fundido produciendo diversos deriva- 
dos clorados ó bromados, El ácido sulfúrico con- 
centrado disuelve el ácido esteárico sin colora- 
ción á suave temperatura; la adición de agua 
precipita el ácido graso bajo la forma de copos 
blancos, Cuando se calienta la solución sulfúrica 
hay desprendimiento de ácido sulfuroso y for- 
mación de un ácido fusible á 44° que tiene las 
propiedades del ácido elaídico. El ácido nítrico 
hirviendo ataca al ácido esteárico y le transfor- 
ma sucesivamente en los ácidos subérico, pimé- 
lico, atipico, suecínico, cáprico y enantílico. El 
ácido fosfórico anhidro separa del ácido esteári- 
co los elementos del agua y le transforma en 
una masa frágil, que se liquida entre 54 y 
60%. El percloruro de fósforo reacciona vivamen- 
te con el ácido esteárico á suave temperatura, 
la mezcla se enneyrece, y produce, elevando la 
temperatura, ácido clorhídrico, un hidrocarburo 
y un producto sólido menos soluble en el alcohol 
que el ácido esteárico. 

El estearato de potasio tratado por el oxiclo- 
ruro de fósforo forma una jalea pardo-oseura 
que constituyesin duda el cloruro de estearilo, y 
que forma con el alcohol el estcarato de etilo. 


En el vacío el ácido esteárico puro destila sin 
alteración; á la presión atmosférica ordinaria la 
destilación le descompone, si se opera sobre can- 
tidadesun poco considerables; se obtienen prime- 
ro productos blancos, cuyo punto de fusión es 
sensiblemente el mismo que el del ácido emplea: 
do, y después productos más fusibles, quedando 
de residuo una sustancia breosa. La temperatura 
y la rapidez de la operación hacen variar la na- 
tuvaleza de los productos destilados. Si la desti- 
lación es lenta se forman gases y materias no 
ácidas, entre las cuales está una sustancia que 
funde 4779, nacarada, muy friable, que Bussy 
ha llamado maryarona. El ácido esteárico desti- 
lado con la cal produce estearona. 

La destilación del ácido esteárico produce, 
además del ácido no alterado que pasa, anhidrido 
carbónico, agua, estearona, acidos acético, bnti- 
rico y otros Acidos grasos, hidrocarburos de la 
forma CPHem y acetonas menos carbonadas que 
la estearona. “El ácido esteúrico calentado en 


presencia del oxigeno y del negro de platino a 
200% se convierte enteramente en icido carboni- 
co y agua, Ta acción del ácido erúmico, en pre- 
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sencia del ácido sulfúrico y del agua, hace que 
descienda el punto de fusion del ácido formando 
un cuerpo que ha sido considerado como ácido 
Margarico, El permanganato de potasa oxida 
completamente el acido esteárico produciendo 
ácido carbónico. Destilado con la anilina, el 
ácido esteárico forma estearanilida. Calentado 
con losalcoltoles metilico, etílico y sus homólogos, 
la manita, la cuarcita, la pinita, los azúcares, la 
glicerina, la orcina, la colesterina, producen com- 
Puestos etéreos, Calentado con ácido pirogálico 
a 200% durante treinta y seis horas se obtiene un 
compuesto cristalino. 


- EstEÁRICO (A1.DEMIDO): Quim. Derivado 
del ácido esteárico por pérdida de dos itomos de 
oxigeno. Se prepara por la destilación del estea- 
rato y formiato de calcio ó de bario bajo presión 
reducida; cristaliza en líminas con reflejos azu- 
lados, fusible á 639,5 y hierve á 212, 


- Esteinico(Ererd: Quim. Combinación del 
¿ter esteúrico con un radical alcohólico, Los más 
importantes son los siguientes: 

Estearato de metilo, — Este éter, que tiene por 
fórmula C'8H3502C H3, se prepara colocando en 
digestión durante media hora una parte de áci- 
do esteárico con dos partes de alcohol metilico 
y dos de ácido sulfúrico concentrado. Aparece 
en la superficie de la mezela, pero es necesario 
aún calentar el ácido esteárico con el alcohol 
metílico durante un día en vaso cerrado para 
obtener una masa cristalina semitransparente, 
fusible á 85° é insoluble en el agua. 

Estearato de etilo. - Se ha obtenido este éter 
pasando hasta saturación una corriente de gas 
clorhídrico en una solución alcohólica de ácido 
esteárico, calentando la mezcla y agitando con 
agua caliente. 

Se prepara también hirviendo durante media 
hora una mezcla de ácido esteñrico, alcohol y 
ácido sulfúrico concentrado, Se forma además 
en ctras varias reacciones, El éter esteárico es 
sólido, sin olor, translúcido; se funde á 330,7 y 
destila á 224° descomponiéndose; eristaliza en el 
alcohol en agujas blancas y sodosas; se disuelve 
en el alcohol y cn el éter; se descompone parcial- 
mente por el agua á 100% y por el ácido clorhí- 
«rico y la potasa alcolúlica, pero no por la pota- 
sa ACUOSA, 

Estearato de amilo. — El éter esteárico del al- 
cohol amilico se prepara como el anterior y pre- 
senta el aspecto de una masa blanda y semitrans- 
parente, fusible 4 25%5, muy soluble en el 
alcohol y el éter hirviendo; una solución acuosa 
de potasa no le descompone, pero si la solución 
alcohólica. 

Estearato de cctio. — Para obtenerle se hace 
una mezcla de una parte de etal con cuatro ò 
cinco de ácido estearico, se calienta á 200° en 
un tudo cerrado durante ocho ó diez horas, y el 
producto se mezcla con un poco de éter; después 
con agua de cal, para separar el exceso de ácido; 
se calienta algunos minutos å 100° y después se 
trata por el éter para disolver el etal y el estea- 
rato cetilico, que separa este último por medio 
del alcohol, que no disuelve más ue el etal. De 
este modo cristaliza el estearato de cetilo en el 
éter y se obtendrán entonces laminas largas, 
brillantes, semejantes á la esperma de ballena, 
que se funden á 567, 

Berthelot ha preparado multitud de éteres 
esteáricos parecidos á la estearina y á la palmi- 
tina, y que son derivados de la glucosa, de la 
manita, de la dulcita, de la pinita y de la cuer- 
cita. 


ESTEARÍDICO (Acido) (de esteárico ): adj. 
Quim. Cuerpo isómero del ácido olcico que se 
forma en la descomposición del bromosterato de 
plata según la siguiente fórmulas: 


CBHHBrO?Ag= AgBr + CLOS, 


Es nna masa amorfa, fusible á 35° y volátil sin 
descomposición. Es mås soluble en cl alcohol 
que el acido elaídico, y no cristaliza por evapo- 
ración de esta solución. Sus sales alcalinas se 
precipitan por las sales metálicas, 


ESTEARINA (del gr, 37éxp, grasa compacta): 


- f. Sustancia blanca, insipida, de escaso olor, fu- 


sible å 64,2 grados, insolnble en el agna, soluble 
en el alcohol hirviendo y en el éter. Es el prin- 
cipio inmediato que dla á los enerpos grasos ma- 
yor consistencia, y está compuesta de ácido es- 


teitico y de glicerina, 


ESTE 
- ESTEARINA: Acido esteárico que sirve para 
la fabricación de velas, 
- ESTEARINA:; Quim. Este glicérido, ó sea éter 
de la glicerina, tiene la fórmula 


C3 H008 = (C3H5) (CIE35O2, 
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En el lenguaje comercial la palabra estearina 
significa ácido esteárico, aunque muy impropia- 
mente, de la misma manera que olcína significa 


ácido olcico; se da también á la estearina el 


nombre de sebo purificado, 

Existen tres estearinas: la monoestearina, la 
diestearina y la triestearina, siendo esta última 
la que se encuentra en la naturaleza, 

Monocstearina, - Este éter de la glicerina tiene 
por fórmula 


syno? 
(OH) 


y se prepara por reacción entre la glicerina y el 
ácido esteárico con el auxilio del calor, Es una 
sustancia que se funde å 61° y se solidifica à 60 
en una masa dura y frágil; destila sin oxidarse 
en el vacio barométrico. 

Diestearina. -Se obtiene este segundo glicé- 
rido, que tiene por fórmula 


C2H01=(C*H3) ( 


por reacción de la monoestearina con el ácido es- 
teárico. 

Triestearina. — Es la estearina natural que 
existe en la mayor parte de las sustancias gra- 
sas, animales y vegetales, formando la mayor 
cantidad del sebo del buey y del carnero. Este 
cuerpo ha sido objeto de numerosos trabajos 
para obtenerle completamente puro, porque 
siempre se produce por la saponificación de un 
ácido graso de un punto de fusión inferior en va- 
rios grados al del ácido esteárico, El procedimien- 
to de Lecaucé para obtener la estearina consiste 
en fundir el sebo al baño-maría; se mezcla con el 
éter y se agita; se repite varias veces esta ope- 
ración para conseguir disolver la oleína y la 
margarina, quedándose sin disolver la mayor 
parte de estearina. Se decanta la parte líquida, 
se exprime el residuo y secristaliza varias veces 
en el éter ó en la bencina. Se obtiene de esta 
manera una estearina fusible á 61 ó 62 y que 
contiene un ácido fusible á 66. Bonis y Pimen- 
tel han extraído de las semillas de Garcinia la 
estearina completamente pura. Es esta estearina 
muy blanca, cristalizada en mamelones radia- 
dos, de aspecto nacarado y rodeados de agujas 
muy finas, Fundida es mucho más transparente 
que la obtenida del sebo; es muy frágil; por 
saponilicación se obtiene el ácido esteárico que 
funde á 70%, y su análisis está conforme con la 
fórmula de la triestearina. 

La estcarina artificial preparada por Berthelot 
se obticne calentando la monoestearina á 270% 
durante tres horas con quince á veinte veces su 
peso de ácido esteárico. Esta estearina también 
produce ácido esteárico fusible á 709% se funde 
á 71 y se solidifica á 55. La estearina se disuelve 
en el alcohol y en el éter hirviendo; este último 
415” no disuelve más que ?/z9 de su peso, Se 
saponifica fácilmente, aunque sea en frio, por 
Jas soluciones alcalinas, produciendo derivados 
clorados y bromados que presentan menos con- 
sistencia que la estearina, 

Duffy indicó que existían tres estados isoraé- 
ricos de la estearina, que se caracterizaban por 
los distintos puntos de fusión; pero hoy no pue- 
de admitirse porque puede variarse à voluntad 
los puntos de fusión y solidificación de las ma- 
terias grasas. Se explican fácilmente estos fenó- 
menos admitiendo que los cuerpos grasos absor- 
ben una cantidad de calor tanto más grande 
cuanto sean calentados á una temperatura más 
elevada y que no le abandonan por ser malos 
conluctores sino muy lentamente, lo cual puede 
ocasionar qne se retrase el pinto de solidifica- 
ción ó que avance el punto de fusión. 


ESTEAROCONOTA (del gr. otexo, sebo, y z0- 
vie. polvo): f. Quim. Licitina extraida por Couer- 
be de la materia cerebral. 


ESTEAROCTENO (dle esteárico, y octeno): m. 
Quim. Principio oxigenado y, por regla general, 
sólido de las esencias; esta parte súlida de la 
esencia se ha conocido también con el nombre 
de aleanfor. En general son amilados y alguna 
vez tenoles, 
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ESTEAROFÁNICO (Acino) (del gr. STEP, Se- 
bo, y væve». parecer): adj. Acido vegetal idén- 
tico al ácido esteárico. V. esta voz. 


ESTEAROFANINA (de esteurofánico ): €. Quim. 
Gliccrido extraido de la coca de Levante. Tiene 
todas las propiedades de la triestearina, pero 
funde á 35 ó 369 sin duda en razón á la presen- 
cía de impurezas. 


ESTEAROGLUCOSA (de esteárico, y glucosa ): f. 
Quim. Eter esteúrico de la glucosa, cuya com- 
posición y función guiniicas hacen que se le con- 
sidere como un alcohol exatóniico no saturado, 
Se obtiene calentando á 120% durante cincuenta 
ó sesenta horas, una mezcla de ácido esteárico 
y de glucosa ordinaria, previamente deshidrata- 
da. Se puede emplear también azúcar de caña ó 
trealosa, Si se opera con este último azúcar la 
operación es más fácil, porque se puede elevar la 
temperatura hasta 180” sin inconveniente algu- 
no. El almidón calentado con ácido esteárico 
á 180%, y el leñoso á la temperatura de 200, dan 
también, si bien en pequeña cantidad, com- 
puestos neutros idénticos ó análogos a la estearo- 
glucosa, 

Es una substancia neutra, sólida, incolora, de 
aspecto córeo y semejante å la estearina; su fusi- 
bilidad es también análoga ála de esta última 
substancia. Bajo el microscopio presenta el as- 
pecto de finas granulaciones. Es muy soluble en 
el éter, soluble en el alcohol absolutoé insoluble 
en el agua, Sin embargo, si se agita con este úl- 
timo vehiculo, forma un líquido opalescente pa- 
recido á una emulsión, lo que indica cierta 
afinidad entre las dos materias. Su composición 
corresponde á la fórmula C*I17807, La estearo- 
glucosa reduce el tartrato cúprico potásico; en 
contacto con el ácido sulfúrico concentrado ad- 
quiere inmediatamente una coloración rojiza 
que pasa en seguida al violiceo y después al 
negruzco. Tratada por nna mezcla de alcohol y 
ácido clorhídrico, y á un calor suave, se descom- 
pone lentamente y produce éter esteírico, una 
glucosa fermentescible y copos de materias hú- 
micas. 

ESTEAROLAURETINA (del gr. 57345, grasa, y 
laurel): €. Quim. Materia grasa sólida que se 
separa manteniendo durante algún tiempo ¡1 10? 
el accite extraido del pericarpio de las bayas 
del lanrel, Aparece en masas mamelonares, 

ESTEAROLAURINA (del gr.stzxz, grasa, y lau- 
rel): f. Quim. Materia grasa de color blanco 
amarillento que se extrae de los cotiledones de 
las semillas contenidas en las bayas del laurel, 
así como la estearoluurctina se obtiene del aceite 
extraido del pericarpio de las mismas semillas, 


ESTEAROLEICO (Ac1D0) (de esrérico y oleico ): 
adj. Quim. Compuesto de la formula C!119:02, 
que se obtiene calentando durante seis ú oclo 
horas el ácido oleico monobromado con una so- 
lución alcohólica de potasa que contenga á lo 
menos dos moléculas de hidrato de potasa por 
una de acido; se separa el bromuro de potasio y 
después del enfriamiento del líquido decantado 
y adición de agua se obtiene um depósito de åci- 
do estearoleico, La potasa separa del ácido oleico 
monobromado una molécula de ácido hrombhidri- 
co, de tal suerte que el nuevo ácido contiene 
dos átomos menos de hidrógeno que el ácido 
olcico. Se purifica el producto fundiéndole, la- 
vandole con el agua, después disolviendole en el 
alcohol, y agregando agua hasta que no se pro- 
duzca enturbiamiento, El ácido estearolcicn se 
separa de esta solución en grandes agujas blan- 
cas y sedosas. Una nueva cristalización en el 
alcohol le da en prismas de un blanco lustroso 
y de algunos centimetros de largo; se finde á 
48%; toma color å 260, y puede «destilarse en 
parte sin descomposición. Es insoluble en el 
agua, poco soluble en el alcohol frio, muy soln- 
ble en el alcohol caliente y en el éter. Sus sales 
son en general cristalizables, y se electrizan fa- 
cilmente por frotamiento. Las sales de potasio y 
de sodio cristalizan dificilmente y son muy so- 
Jubles en el agna caliente. La sa] de amoniaco 
se separa por enfriamiento de la solución del áci- 
do en el amomaco, en láminas nararadas ó ta- 
blas rómbicas; es soluble en el alcohol y en el 
éter; si se hierve la solución pierde su amoníaco 
y se enturbia. La sal neutra pierde su amoníaco 
cuando se la tritura, La sal de bario se obtiene 
tratando por el cloruro de bario una solución 
amoniacal del ácido; es soluble en el alcoliol ca- 
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liente; cristaliza y se descompone sin fundirse á 
200%, La sal de plata se prepara mezclando so- 
luciones alcohólicas de ácido estearoleico y de 
nitrato de plata; es un precipitado granujiento, 
blanco, que se ennegrece lentamente por la loz, 
pero no en la oscuridad; es soluble en el alcohol 
caliente con descomposición parcial, siendo casi 
insoluble en el éter, 

El ácido estearoleico no fija el hidrogeno ea- 
liente y reacciona con él como el ácido olcico.Se 
combina lentamente calentándole con dos áto- 
mos de bromo, formando el bibromuro estearolei- 
co, que es un ácido oleico bibromado; se presenta 


como un aceite incoloro, más pesado que el agua, 
insoluble en este liquido, y que se disuelve en el 
alcohol y en el éter. Expuesto al sol y con un 
exceso de bromo se obtieneel tetrabromuro estea- 
rolcico, que cristaliza en el alcohol en grandes 
láminas blancas brillantes. El ácido estearolei- 
eo, por oxidación con el ácido nítrico, forma 
el ácido estearoxílico, el ácido aselaico y además 
el ácido pelargónico y el ácido dinitroso-pelargo- 
nico. Cuando se funde el ácido estearoleico con la 
potasa, elevando la temperatura tanto como sea 
posible,sin descomponer el producto y mante- 
niéndole largo tiempo å la referida temperatura, 
se obtiene, después de haber descompuesto la 
sal de potasio por el ácido clorhídrico, un ácido 
sólido que es el ácido mirístico. Si la reacción se 
ha verificado á muy baja temperatura se obtiene 
en lugar del ácido mirtstico un ácido oleoso que 
puede purificarse por destilación con el vapor de 
agua sobrecalentado, y que parece ser el ácido 
hipogcico ó un isómero, 


ESTEARONA (de esteírico): f. Quim. Cuerpo 
sólido que acompaña á distintos carburos de hi- 
drógeno líquidos, obtenidos en la destilación del 
ácido esteárico con el cuarto de su peso de cal 
viva. 

Se ha llamado también esteareno, y alguna 
vez se ha confundido con la margarona; para 
separar los hidrocarburos de hidrógeno que le 
impreguan se somete la mezcla á la acción de la 
prensa, y se trata el residuo sólido por el éter 
que mås tarde le deposita en pajitas nacaradas 
incoloras; puede obtenerse también en la desti- 
lación seca del ácido estearico, La estenrona es 
insoluble en el agua, soluble en el alcohol hir- 
viendo, ácido acético concentrado y accites 
grasos, 

Por frotamiento desarrolla gran cantidad de 
electricidad y arde con llama; es inatacaUle por 
los álcalis; el ácido sulfúrico concentrado y ca- 
liente le carbouiza y desprende ácido sulfuroso; 
el cloro le transforma en una masa viscosa é in- 
colora; el bromo le ataca y produce un aceite 
que se concreta en contacto del agua. 

El producto purificado funde entre 43 y 459, 
y por destilación deja un residuo de carbón, 


ESTEARONITRILO (de esteárico, y nitrilo): m. 
Quim. Nitrilo esteárico que tiene por fórmula 
(18 H3 N. Cristaliza bien; se funde 1.41? y hier- 
ve á 274,5. Se prepara por destilación, hajo 
prosión reducida, de la estearamida con el an- 
hidrido fosfórico. 

Se halla este cnerpo en las breas de la destila- 
ción de los huesos. 


ESTEAROXÍLICO (ACIDO) (de estecírico, y éri- 
do): adj. Quim. Producto que se obtiene en 
unión con el ácido acelaico y otro cuerpo que 
tiene la composición del aldehido acelaico, por 
reacción del acido nitrico fuirante con el ácido 
estearoleico. En esta reacción hay un gran des- 
prendimiento de vapores nitrosos, quedando un 
líquido verdoso que deposita una masa granu- 
jienta; el producto bruto se lava con agua hasta 
que no presente ésta reacción ácida, y en segui- 
da se disuelve en el alcohol caliente. Después de 
filtración y enfriamiento se obtienen unas lámi- 
nas amarillentas brillantes de ácido estearoxili- 
co, que se funden á 86%, que se disuelven en el 
alcohol, poco en frio y mucho en caliente, sien- 
do solubles perfectamente en el éter. 

La sal de plata, CITISLALO?, es un polvo 
cristalino, que se precipita cuando se mezclan 
las soluciones calientes alcohólicas del cido y 
del nitrato de plata; es insoluble en el éter, no 
se enpegrece À 120% en la oscuridal, y es muy, 
eléctrica. ` 

La sal de bario obtenida por precipitación de 
la sal amoniacal nentra, por el cioruro de bario 
se separa bajo la forma de una masa semisólida, 
iusoluble en el alcohol y en el éter. Se divide en ! 
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un polvo tenue adherente á los dedos como una 
resina. 
El acido estearoxilico no fija el bromo. 


ESTEASQUISTO (del gr. o7:xp, grasa, y es- 
quisto): m. Geol. Roca hojosa á base de talco, 
Tiene textura pizarrosa y por base diversos sili- 
catos de magnesia, Se dilerencia del micasquis- 
to por tener talco en vez de mica; presenta nu- 
merosas variedades, debidas principalmente å 
las diversas sustancias minerales que contiene, 
asi es que se distinguen: el esteasquisto cuarzoso, 
que contiene una gran cantidad de cuarzo; el 
estearsquisto feldespitico, rico en feldespato y que 
pasa ú veces à protogina; esteasquisto grenático, 
que contiene granate en tal cantidad que ad- 
quiere á veces una estructura porfídica. Los es- 
teasquistos pertenecen å las antiguas formacio- 
nes geológicas. Unido á las filadas y á las piza- 
rras arcillosas, constituye generalmente monta- 
ñas ricas en masas metaliferas, especialmente en 
plomo y en cobre argentifero. Su estratificación 
es siempre bastante confusa. 


ESTEATITA (del gr. ovsariz7:: de orzap, sebo, 
grasa sólida): f. Sustancia compuesta de silice, 
magnesia y agua, de color blanco agrisado, ó 
amarillento verdoso, y suave y como untuosa al 
tacto, La ESTEATITA compacta se endurece al 
fuego y se emplea en camafeos de cierta apa- 
riencia. 


— ESTEATITA: Miner, Este silicato ofrece es- 
tructura compacta ó escamosa, color blanco 
puro ó blanco agrisado, muy suave y grasiento 
al tacto, tan blando como el talco; se deja cor- 
tar con el cuchillo como si fuera una sustancia 
jabonosa, y se raya con mucha facilidad por la 
uña; su peso especifico está representado por 
2,6 4 2,8. 

Se suele dividir la esteatita en dos subespecies: 
1.* esteatita anhidra; 2,” esteatita hidratada. 
La primera no tiene importancia de ningún 
género desde el punto «de vista geognústico; la 
segunda ofrece color blanco de leche, lustre na- 
carado, estructura pizarrosa y compuesta de 
hojas contorneadas y gráficas, pudiendo sepa- 
rarse en otras más pequeñas. Esta subespecie 
ofrece la particularidad de exfoliarse por medio 
del soplete, y se transforma en una materia 
blanca que pierde su crasitud, fundiéndose al 
propio tiempo en los bordes; colocada en un 
tubo de ensayo desprende agua por la acción 
del calor. 

Las variedades son: 1.® esteatita seudo. mór- 
fica, que reemplaza al cristal de roca, feldespato 
ortosa, granates, idocrasa y amfibol; color blanco 
más ó menos agrisado ó con matices verdosos, 
rojizos, amarillentos y sonrosados. 2.2 Escamosa 
ó creta de Brianzón, variedad que se emplea 
generalmente como cuerpo gráfico, 3.* Pagodita, 
de pasta fina, muy blanda y de color blanco 
agrisado, pardo, amarillo ó rojizo. Algunos 
autores forman con esta variedad una especie 
distinta de la estcatita. La verdadera pagodita 
consta de silicato «de alíimina, más silicato de 
potasa y cierta cantidad de agua. 

Se halla asociada por lo general á las pizarras 
miciceas y talcosas, abundando en los Alpes 
suizos, Saboya, Tirol, Baviera, China, Brianzon 
(Francia), Sajonia, ete. En España existe en el 
termino de Fellin (Albacete). 

Se emplea la estealita como cuerpo grálico 
para facilitar la entrada del calzado y los guan- 
tos, y disminuir el rozamiento de las máquinas; 
entra en la confección de varios cosméticos, €s- 
pecialmente la de Brianzón; con Ja variedad 
pagodita construyen los chinos multitud de 
liguras y otros chjetos raros y caprichosos; por 
último, algunos pueblos salvajes la usan como 
una expecio de alimento, de donde toman el 
nombre de yrófagos, 


ESTEATÓDERO (del gr. greza, grasa, Y 
> 27, cuello); a. Zool, Género de insectos Co- 
leópteras pentítueros, le la Familia de los serri- 
cornios elaterinos, Comprende cinto ó seis espe: 
cies diseminadas en Enropa, Asia y amo 
Es notable la especie estvratodero [ercuginos ? 
que se encuentra en los alrededores de Faris. 


ESTEATODO (del gr. ITEXTMŠN: grasa): m. 
Zool. Género de aracnoideos araneidos, del cio 
po de los teridiones. Comprende cinco 9 
especies, 
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ESTEATOSIS (del gr. oteatoðv, transformar 
en grasa; de stiap, grasa): f. Pat, Transforma- 
ción grasosa de los elementos anatómicos. 

Conviene no confundir este hecho con el de- 

ósito de grasa que se forma en la superficie de 
ciertos órganos ó en el tejido intestinal. 

La grasa puede aparecer en cualquier ele- 
mento del organismo, en el hígado, el bazo, los 
riñones, la fibra muscular y los glóbulos de la 
sangre. Esta transformación es a menudo un fe- 
nómeno fisiológico regular: así, se observan en 
el epitelio de las glándulas mamarias, ml 

Existe una esteatosis difusa de la neurogiía 
del cerebro en el niño y los animales recién na- 
cidos; también se observa en el higado de estos 
mismos sujetos. ¿Cuándo puede considerarse 
como morbosa? Hay casos en que es tan dificil 
determinar esto cono deslindar los limites en- 
tre la gordura y la obesidad. El organismo ro- 
cibe cuerpos grasos por la alimentación, pero 
experimentos fisiológicos han demostrado que 
puede producirlos directamente, siendo en últi- 
mo caso el resultado de una descomposición de 
las materias albuminoideas (Véase Grasa). Del 
mismo modo, la grasa que se encuentra en un 
tejido puede tener dos origenes: ser un producto 
de la actividad propia del elemento, ó haber 
sido arrastrada y depositada en éste, después 
de haber sido formada en otra parte ó introdu- 
cida por la alimentación. , 

Cualquiera que sea su origen, los cuerpos 
grasos se acumulan, sobre todo, en ciertos pun- 
tos donde forman á modo de reservas fisioló- 
gicas: los riñones y su contorno, el corazón, el 
hígado, los intersticios musculares, etc. Cuando 
esta acumulación es excesiva, invade los mismos 
elementos, que sufren la transformación adiposa 
pasando por diversas etapas histológicas. Véase 
DEGENERACIÓN y TRANSFORMACIÓN. 

Pero no hay base histológica ó química bas- 
tante precisa para distinguir la infiltración de 
la metamorfosis. Este trastorno de nutrición se 
observa cuando es excesiva la llegada de cuer- 
pos grasos, cuando su producción es demasiado 
considerable o su oxidación insuficiente, 

La transformación grasosa de los elementos 
anatómicos, llevada hasta cierto grado, es un 
trastorno grave de la nutrición, producido en 
estado agudo por la intoxicación fosforada y en 
estado erónico por el alcoholismo. Este obra re- 
trasando la nutrición y disminuyendo la acti- 
vidad de los cambios respiratorios. Si la alimen- 
tación contiene un exceso se absorbe todo el 
oxigeno disponible, y las grasas no se oxidan y 
se acumulan. La anemia va acompañada muchas 
veces de alteración grasosa de ciertos tejidos, en 
virtud de la insuficiencia de las oxidaciones. 

La esteatosis es un fenómeno gencral, pero 
puede encontarse también localizada en ciertos 
Órganos ó tumores. Se ha descrito la esteatosis 
del hígado, del corazón y de los gruesos vasos 
de los riñones. La grasa puede ser reabsorbida, 
volviendo los tejidos å su constitución primitiva 
cuando no se hallan profundamente alterados. 

El tratamiento de la esteatosis debe ser á la 
vez profiláctico y curativo, Para ello se tendrán 
en cuenta los indicaciones principales: excitar 
y activar los cambios nutritivos, reducir la 
introducción de los elementos grasos é hidro- 
carbonados, y, sobre todo, suprimir la causa de 
la intoxicación. 


ESTEBA: f, Planta que echa las hojas espino- 


Sas, y también el tallo; nace en lagunas y luga- 
res pantanosos. 


PEA (del lat. stipes, estaca, palo grueso): 
ertiga gruesa con que en las embarcaciones 
Se aprietan las sacas de lana unas sobre otras. 


¿ESTEBAN (San): Bioy. El primero de los sivte 
láconos escogidos por los Apóstoles en el año 
33 de la era cristiana, ordenindole San Pelro y 
constituyéndole como arcediano ó primer diáco- 
no de la Iglesia de Jerusalén. Venecdor en las 
disputas contra la Sinagoga de los lihertivos, 
Cirenaicos y alejandrinos, y de los estudiantes de 
Cilicia y Asia, que no podian resistir å la sabi- 
duria y a] espiritu con que hablaba, tributale 
los Hechos de tos Apóstoles grandes 


el libro de 
elogios, diciendo de él que estaba leno de gra- 
may de fortaleza y haria grandes prodigios y 

agros en el pueblo, Citironle ante la Asan- 
ea, donde se defendió con valor Inerrpando å 
Ss Judios porsa endurecimiento é impiedad, y 
éstos, arusindole de blasfemia por haber dicho 
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que miraba en el cielo á Jesús á la diestra de 
Dios Padre, arrojáronse sobre Esteban, le sa- 
caron de la ciudad y le apedrearon, siendo el 
primer mártir que pereció por la fe de Cristo. 
Dícese que fué apedreado fuera de la puerta 
Aquilonar de Jerusalén, y que habiendo dejado 
su cuerpo en el campo un día y una noche para 
que le comiesen las fieras ninguna le tocó. Íizo 
recoger su cuerpo Gamaliel, quien lo hizo condu- 
cir auna heredad suya distante veinte millas de 
Jerusalén. Su cuerpo fué hallado en el año 415 de 
nuestra era, y respecto de este descubrimiento 
afirman los antores eclesiásticos que un Viernes, 
áSidedicientbre, estando durmiendo el presbitero 
Luciano en el bautisterio, se le apareció un ve- 
nerable anciano en hábitos sacerdotales, dición- 
dole que fuese á verá Juan, obispo de Jerusalén, 
para que buscasen los cuerpos santos que esta- 
ban junto á una aldea llamada de Calargamala 
y los trasladase á más decorosa sepultura. Pre- 
guntando entonces Luciano al viejo sacerdote 
quién era y cuyos los cuerpos que se habían de 
buscar, Je contestó que cra Gamaliel, el que 
habia enseñado en Jerusalén å San Pablo, Após- 
tol de Cristo, y que el que estaba cn el monn- 
mento con él a la parte de Oriente era el proto- 
mártir San Esteban, Por estas y otras sucesivas 
apariciones se descubrió el cuerpo del primer 
diácono, refiriéndose notables milagros que se 
suponen ocurridos al descubrirse y trasladarse 
sus reliquias, 


~ EsTEBAN (SAN): Bellas Artes. Los diversos 
episodios de la vida del glorioso protomártir, 


j referidos en los Actos de los Apóstoles, han sido 


asunto de multitud de obras de arte desde los 
primeros siglos de la Edad Media, como puede 
verse en las obras de Seroux d'Aginconrt, Ducan- 
ge y otros, en las que se reproducen varios mosai- 
cos, miniaturas de códices y esculturas, ad virtién- 
dose que en la mayor parte se representa al santo 
vistiendo la dalmática y el alba con evidente 
impropiedad, pues esta indumenta sacerdotal 
no se usaba aún por la Iglesia en el tiempo en 
que ocurrió el martirio del ilustre confesor. Pres- 
cindiendo de las tablas de estilo bizantino, me- 
recen especial mención en la época que prece- 
dió al Renacimiento dos obras de diferente in- 
dole, pero igualmente notables, á saber: una 
tabla del Giotto, que se conserva en la Pinaco- 
teca de Mnuich, y una curiosa tapicería del últi- 
mo tercio del siglo xv, propiedad del Hotel Dieu 
de Auxerre, que figuró en la Galeria del Trabajo 
de la Exposición de Paris de 1867. Entre las 
muchas producciones pictóricas referentes å San 
Esteban, ejecutadas por maestros eminentes, que 
pudiéramos señalar á la atención de los inte- 
ligentes, sobresalen: los frescos ejecutados en 
1446 por Fray Angélico en la capilla de Nico- 
lás V en el Vaticano; un tríptico famoso de 
Rubens, que se conserva en el Museo de Valen- 
ciennes; seis composiciones de Carpaccio, dis- 
persas hoy en las Galerías de Berlin, París y 
Milán; un gran cuadro de Julio Romano, en la 
]glosia de San Stéfano de Génova; un cartón de 
Rafael para un tapiz del Vaticano, y los lienzos 
de Aníbal Carrarci, Dominichino, Gnuerchino y 
Lebrún, existentes el primero y el último en el 
Louvre, y los otros das en la Galería Nacional 
de Londres y Museo Real de Dresde. En nuestra 
Pinacoteca del Prado, à más de las tablas de 
Joanes que describiremos å continuación, exis- 
te alguna otra de escasa importancia artística, 
tal como la señalada con el número 2185 dela 
escuela española del siglo xvi. De lo que no 
hemos podido hallar ni el menor rastro ha sido 
de un Martirio de San Esteban, original de Ve- 
lázauez, que Louis Viardot, en su obra Les Mu 
sees € Espagne, calilica de admirable, y que cier- 
tamente lo sería, caso de haber existido, lo cual 
nos permitimos dudar, atendiendo á gue nin- 
guno de los autores que se han ocupado del gran 
maestro español ha tenido conocimiento del 
lienzo, tan encomiado por el distinguido critico 
francés, 

Para terminar, recordaremos un enadro de la 
¿poca contemporanea, que Harmo er gian manera 
la atencion del público parisión en el Salón de 
1853, y que representaba El cadúrer de San 
Esteban recogido par nnas mujeres, Ohra inspira: 
da de B. Delacroix, respira esta composición un 
sentimiento dramatico y una expresion melan- 
colica que, anidas à lo correcto del dibnjn y ila 
excelente disposición de las figuras, justifican 
los elogios que se le han prodigado. 
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Vida de San Esteban. ~ Serie de cuadros de 
Juan de Joanes. Museo del Prado, números 1137, 
y 749 al 753. Figuras de cuerpo entero, tamaño 
menor que el natural. Todas estas tablas for- 
maban parte del retablo mayor de la iglesia 
parroquial de San Esteban de la ciudad de Va- 
lencia, que las enajenó en 1801 al rey Carlos IV, 
el cual las destinó á adornar el Palacio Real de 
Madrid, Según la autorizada opinión del señor 
Madrazo, la primera de estas composiciones, que 
lleva diferente numeración que las cinco restan- 
tes, no cs de Juan de Joanes, pudiendo tal vez 
ser obra del pincel del Padre Borrás, insigne dis- 
cipulo del célebre maestro de la escucla valen- 
ciana. 

Representa el primer cuadro la Ordenación 
de San Estebun. San Pedro, revestido de ponti- 
fical, con magnifica capa pluvial y puesta la 
tiara, bendice al santo, arrodillado delante de él 
y ostentando rica dalmática de brocado. En 
torno de estos personajes se agrupan varios dis- 
cípulos y un anciano respetable que presencia la 
ceremonia, En último termino se ve el nuevo 
diácono ejerciendo su ministerio y sirviendo la 
mesa de las viudas pobres, en una especie de 
ccnácula de elegante estilo plateresco. La si- 
guiente tabla figura à San Esteban discutiendo 
en la Sinagoga, suntuoso edificio de arquitectura 
del Renacimiento, de mármoles y jaspes, deco- 
rado con estatuas y bajos relieves. Ocupa el celoso 
diácono un asiento que parece próximo á aban- 
donar en el fervor de la discusión, Entre sus 
oyentes, uno, anciano y respetable, le escucha 
atentamente; otro, con expresión de enojo, le se- 
ñala un pasaje de los libros sagrados, y otros 
conversan aparte, como tramando el modo de 
destruir las afirmaciones del santo, no faltando 
algún fariseo que, lleno de cólera, vocifera con 
ademanes descompuestos, mientras el resto del 
concurso permanece pasivo é indiferente. 

San Esteban acusado de blasfemo en el conci- 
lio es el asunto que á continuación desarrolló 
Juan de Joanes, haciendo gala de sus conoci- 
mientos arquitectónicos y su gusto para las de- 
coraciones suntuosas del Renacimiento en el es- 
pléndido salón del concilio, en el cual el prin- 
cipe de los sacerdotes y sus secuaces, alborota- 
dos y enfurecilos, injurian al santo, diácono 
que, con noble y sereno continente, les señala 
con la mano derecha la aparición del Hijo de 
Dios, que se ve en el cielo, como testimonio de 
la verdad de sus palabras. 

La tabla cuarta representa á San Esteban con- 
ducido al martirio entre el tumulto y las voci- 
feraciones del populacho, que sacia su furor en la 
inocente víctima, á la que empuja brutal mente 
hacia el lugar del suplicio, fuera de las murallas 
de la ciudad. 

El martirio de San Esteban tiene lugar en 

"una campiña quebrada y montuosa con la ciudad 
murada en lontananza. El autor figura al proto- 
martir arrodillado, herido, levantando al cielo 
las manos y orando por sus enemigos, como su 
divino Maestro, y á los perseguidores apedreán- 
dole con furor y encarnizamiento. Saulo aparece 
en lejano término, guardando las capas de los 
judíos con rostro meditabundo, que indica más 
bien admiración que fanatismo. 

Finalmente, la última composición está des- 
tinala al Entierro de San Esteban, á quien cua- 
tro varones venerables depositan, con profunda 
tristeza y cariñosa solicitud, en un elegante sar- 
cúfago, en presencia de otros cuatro personajes, 
uno de Jos cuales pasa por ser el retrato del 
autor. En el ángulo bajo de la izquierda se ve el 
escudo de la nobilísima familia Joan, de Valen- 
cia, no se sabe si por ser la qune costeo el retablo 
ó por pretensian del pintor de ocultar asi su 
verdadero apellido de Macip. 

Tales son, ligeramente deseritos, los asuntos «le 

estos evtlros, que con razón se califican como 
una de las obras más capitales del gran artista 
'alenciano, Prescindiendo de los anacronismos 
que se notan en la parte arqnitectónica y en la 
indumentaria, mezcla arbitraria de trajes roma- 
nos, orientales é italianos de la época del Rena- 

¡ ciniento, es opinión oninime de los críticos que 

Jm de Joanes, imitando en la Vida de San 

Fish ban la manera de Rafael, consienió izualarlo 

de tal suerte por la nobleza y majestuosidad del 
estilo, porda correción del dilmje y por la ex- 
presión de las fisonomias, que sn obra no des- 
merece de das del gran pintor de Urbino., Añá- 
dase costas validados la brilkintez y armonia 
Idel colorido, y su toque minucioso que, ù pesar 
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de no perdonar ningún detalle, resulta fácil y 
empastado, y se tendrá idea de estas tablas, que 
aun sin otros títulos bastarían para colocar á su 
autor entre los grandes maestros de la pintura 
española. 

-EsreBAN (San): Biog. Este santo, funda- 
dor de la Orden de Grandmont, nació en el año 
1046 en el castillo del conde de Thiers, su pa- 
dre, en la Baja Auvernia. Fué enviado á Ttalia, 
donde, habiendo enfermado, se le confió á Milon 
obispo de Benevento. Después, conversando con 
los ermitaños en la Calabria, sintió deseos por 
la vida eremitica, y habiendo pedido permiso al 
Papa Gregorio VII regresó á Francia y se retiró 
hacía el año 1076 á Muret, en la diócesis de Li- 
moges, donde formó su Orden, que lleva el nom- 
bre de Graudmont, porque después de la muerte 
de San Esteban sus religiosos se retiraron å 
aquel pueblo levando consigo el cuerpo de su 
Santo Patriarca, que falleció el 8 de febrero de 
1124, El Papa Clemente 111 le incluyó en el ca- 
tálogo de los santos å instancias de Geraldo 
Ytheri VIL, prior de Gramlmont, quien escribió 
la vida del santo, que jamás quiso ser más que 
diácono, y que llevaba ordinariamente sobre su 
cabeza un papel eu que estaba escrita su pro- 
mesa de no pertenecer sino á Dios. La Orden 
que fundó fué aprobada por varios Papas, y la 
regla, que era muy austera, fué moderada por 
Inocencio IV en 1247, y por Clemente V en 1309. 


- Estrenan: Biog. Principe de Moldavia. N. 
en 1433. M. en 2 de julio de 1504. Sucedió á su 
padre Bogdan, destronado y muerto por Pedro 
Aarón en 1456. Dos años más tarde Esteban 
expulsó al usurpador, que se refugió en Polonia, 
de la que el principe moldavo se reconoció vasa- 
llo, á fin de 'asegnrarse el apoyo de esta poten- 
cia, También procuró Esteban aliarse con Maho- 
meto I y le ayudó á combatir (1462) al principe 
de Valaquia. Esperaba que el sultán le confiase 
el gobierno de esta provincia, mas no vió realiza- 
do su deseo ni obtuvo siquiera las ciudades de 
Kilia y Bilgorod, de las que se había apoderado. 
Trató de iudemuizarse realizando una incursión 
por Transilvania, pero fué vencido y hubo de 
reconocerse vasallo de aquel principado (1468). 
Luego penetró en Valaquia, expulsó á Radul, 
que reinaba á nombre de los turcos, estableció 
en su lugar á Ulad VI, y se retiró cargado de 
botín. Los turcos, que intentaron devolver el 
gobierno á Radul, fueron completamente derro- 
tados en Birlata (17 de enero de 1475). Maho- 
meto no pudo vengar inmediatamente esta de- 
rrota, mas en 1479 invadió y asoló la Moldavia, 
y obligó á Esteban á encerrarse en la fortaleza 
de Niamza, El invierno le obligó & retirarse. 
Esteban entonces entró en la Valaquia y la sa- 
queó sin conquistarla. A su vez el sultán Baya- 
ceto llevó sus tropas á Moldavia. Vencido cerca 
de Vaslui, repasó el Danubio en 1484 después 
de haber perdido una gran parte de su ejército, 
En los diez años siguientes pudo consagrarse 
Esteban al arreglo de los asuntos interiores de 
su principado, y fundó casi todas las institucio- 
nes que han existido en Moldavia hasta el pre- 
sente siglo. Juan Alberto, rey de Polonia, trató 
de destronar á Esteban (1494) é invadió la Mol- 
davia. Muy pronto, sin embargo, tuvo que em- 
prender la retirada, y envuelto por los molda- 
vos en las selvas de la Bukovina perdió casi 
todo su ejército. Los bosques regados con la san- 
gre polaca tomaron entonces, y han conservado, 
el nombre de Florestas rojas. En los comienzos 
del año siguiente Esteban taló el territorio de 
Polonia á la cabeza de un ejército de moldavas, 
tártaros y turcos, cogió más de cien mil prisio- 
neros, y los entregó á los turcos, que los disper- 
saron por las provincias de su Imperio, El resto 
del reinado dde Esteban fué tranquilo. Recomen- 
dó á su hijo Bogdan que reconociera da sobera- 
nía del Imperio otomano, y á fuerza de energía, 
habilidad y astucia defendió durante cuarenta 
y cuatro años la independencia de Moldavia con- 
tra los formidables vecinos que le atacaban por 
el Norte y por el Sur. Su nombre es muy popu: 
lar en el país de que fut soberano. 

(7 Estesa (JUAN): Liog. Militar español. 
Dióse á conocer en los primeros años del si- 


glo xvi. M. después de 1548, fecha en que de- | 


claraba que era muy viejo. Marehó en 1520 con 
Gil González de Avila al Dariċn, es decir, à la 
América central. En dicha parte del Nuevo 


Mundo tomó parte activa en da falwicación de: 


los diez navios que, por orden de Gil Gonzalez, 
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se construyeron en el rio de la Balca y en la 
isla de las Perlas, es decir, junto al Gran Occa- 
no. En uno deellos, y ú las órdenes del citado 
jefe, navegó hasta Tehuantepec, ó sea más de 
600 leguas, tomando parte en los descubrimien- 
tos de puertos, ríos y tierras. Luego con el 
mismo llegó por tierra hasta la provincia de 
Nicaragua y regresó á Panamá, donde se em- 
barcó para volver á la peninsula; pero, siguien- 
do la suerte de Gil González, no pasó de la isla 
Española, porque los oidores que en ella residian 
le obligaron, como á su jefe, á regresar al que 
sucesivamente se llamó Golfo de Higueras, 
puerto de Caballos, Golfo Dulee y Cabo de Hon- 
«duras. Ayudó á poblar la villa de San Gil de 
Buena Vista y á los desenbrimientos y conquis- 
tas de tierra adentro hasta llegar al Pacítico. 
Con el capitán Francisco Hernández tomó luego 
parte en la conquista y pacificación de la pro- 
vincia de Nicaragua, En este territorio fundó 
Hernández, ó, como escriben otros, Fernández 
de Córdoba, las ciudades de León y Granada, y 
villa de Bruselas en los términos de Nicoya, y 
encomendó á Juan Esteban, en los términos 
de dicha villa, los indios de Nicopasaya (pueblo 
de la alcaldia mayor y después corregimiento 
de la provincia de Nicoya) y Papaca (pueblo 
hoy completamente desconocido), en los bueta- 
res, huetares ó giietares (indios cuyo principal 
asiento estaba en las sierras y cordilleras de la 
Herradura, conocidas hoy con los nombres de 
Turrubales y Candelaria). Más tarde fué despo- 
blada la villa de Bruselas por el capitán Garabi- 
to, pero poblada de nuevo por el capitán Pedra- 
rias Davila ó de Avila, tornó å tener alli Este- 
ban los dichos indios de encomienda hasta que 
quedó la villa otra vez despoblada por orden de 
Diego López de Salcedo. A consecuencia de los 
padecimientos sufridos en repetidas campañas, 
Esteban, hacia 1534, perdió la vista y quedó 
cojo, sin que, á pesar de estas desgracias y las 
de hallarse viejo y necesitado, obtuviese recom- 
pensa alguna. 


= ESTEBAN COLLANTES (AGUSTÍN): Biog. Po- 
litico español. N. eu Carrión de los Condes 
(Palencia) en 5 de mayo de 1815. M. en Madrid 
en 19 de junio de 1876. Estudió Filosofia en el 
Seminario de Palencia, y las carreras de Leyes y 
Cánones en la Universidad de Valladolid. Gra- 
duósc ¿a utroque à claustro pleno después de 
unos brillantes ejercicios; dedicuse al ejercicio 
de la abogacía en Palencia, donde fué sucesiva- 
mente teniente de artillería de la Milicia nacio- 
nal, individuo del Ayuntamiento y secretario 
de la Diputación provincial, cuando aún era 
casi un niño, y á consecuencia del pronuncia- 
miento de septiembre de 1840 tuvo que salir de 
su provincia y se trasladó å Madrid. Dedicóse á 
la politica desde que llegó á la capital de Espa- 
ña, colaborando en los periódicos El Correo Na: 
cional, El Español, La Postdata, y más tarde en 
El Heraldo; tomó parte muy activa en el movi- 
miento politico de 1843, y cuando triunfó éste 
fué nombrado secretario del gobierno político de 
Madrid, logró en su provincia mayoría de votos 
en las elecciones de diputados, y fué elegido 
secretario segundo en las Cortes. Pasó luego al 
Ministerio de la Gobernación con el empleo de 
jefe de sección y secretario particular del mar- 
qués de Pidal, y en tal concepto fué uno de los 
redactores principales de laConstitución de 1845. 
Renunció su destino cuando Bravo Murillo in- 
tentó dar un golpe de Estado, y después de la 
caída de este Ministro recibió el nombramiento 
de Director general de Administración, luego el 
de Director general de Correos, y mis tarde el 
de Ministro de Fomento é interino de Martina 
durante el mando del general Lersundi y del 
conde de San Luis. Derribado de su puesto por 
la revolución de 1854, emigró á Francia y allí 
vivió hasta que en 1856 le abrió su provincia 
las puertas de la patria eligiéndole diputado 
para las Cortes que en julio del mismo año di- 
solvió t cañonazos el primer Ministerio del ge- 

. La nm 

neral O'Donnell, Abrióse entonces contra dl la 
celebre causa de los cargos de piedra, por supo- 
nerse que habia delraudado los intereses de la 
nación, mas fué absuelto per el Senado, consti- 


tuido en Tribunal de jnstivia. Tras numerosas 
contraricdades volvió al Congreso representan- 
do á su provincia (1566), y después del triunfo 
de la Revalución de septiembre de 1868 fué imo 
de los primeros que acadieroná París para ofre- 
| cer sus servicios y su fortuna å la reina destro- 
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nada. Desde el día eu que Isabel II abdicó la 
corona en su hijo Alfonsa, procuró Esteban Co. 
lantes restaurar en España la dinastía de log 
Borbones, y para el logro de sus aspiraciones 
conspiró sin descanso. También fundó entonces 
un periódico, Æl Eco de España, que tuvo fama 
de batallador. Representante de la provincia de 
Palencia en todas las legislaturas que se suce. 
dieron en el periodo revolucionario (1868-74 

defendió los intereses del clero y de los Borbo. 
nea en el Parlumento, y opuso sus principios de 
gobierno á los entonces triunfantes, ya al oir 
proclamar en las calles la República federal, ya 
cuando el pueblo invadió el Congreso (23 de abril 
de 1873) y disolvió la Comisión permanente de 
las Cortes, de la que Esteban Collattes formaba 
parte, La Restauración premió sus servicios nom. 
brándole primeramente Ministro de España en 
Portugal y Juego presidente de sección en el 
Consejo de Estado. Dejó escritos varios folletos, 
algunas obras más extensas, y unos apuntes iné- 
ditos para la historia constitucional de España, 


= ESTEBAN COLLANTES (SATURNINO): Biog. 
Político y escritor español contempuráneo, con» 
de de Esteban Collantes. N. en Madrid en 6de 
septiembre de 1847. Es hijo de Agustín Esteban 
Collantes. Cursó en Madrid los estudios de la 
carrera de Derecho, y recibió la investidura de 
Doctor en 1867. Todavía estudiante, ya demos- 
tró sus aficiones al periodisn:o, que ha llegado å 
ser en él una verdadera pasión; así es que ha 
escrito en multitud de periódicos, Ha fundado 
algunos satíricos durante la época revoluciona- 
ría, y en 1878 fundó La Integridad de la Patria, 
que más tarde transformó en Las Ocurrencias; 
ha publicado (1869) una Memoria sobre La liber- 
tad de imprenta en España, en la que ya se de- 
claraba liberal conservador, antes de formarse 
este partido; ha pronunciado en el Congreso di- 
ferentes discursos sobre cuestiones de prensa, y 
en la actualidad, en los pocos momentos que sus 
multiples ocupaciones se lo permiten, trabaja en 
la redacción de un libro que ha de tener interés 
é importancia, y cuyo título, según hemos podi- 
do colegir, es el de ¿Historia del periodismo espa- 
ñol. Es uu hombre politico de una gran conse- 
cuencia, pues desde que comenzó su vida pública, 
y mucho antes de realizarse la Restauración, se 
había declarado monárquico y partidario de la 
actual dinastía, profesando opiniones liberales 
conservadoras, Con este carácter fué á la Dipu- 
tación provincial de Madrid en 1874, después 
del golpe de Estado del 3 de enero, habiendo 
sido elegido individuo de la Comisión perma- 
nente. En diciembre de 1874, al restablecerse la 
monarquía, fué nombrado subsecretario de la 
Presidencia, cargo quele ha contiado Cánovas del 
Castillo siempre que ha ocupado la presidencia 
del gobierno. Ha sido elegido diputado cinco 
veces, cuatro de ellas por la provincia de Palen- 
cia, cuyos intereses ha defendido con verdadera 
pasión, Ha pronunciado varios importantes dis- 
cursos en el Congreso, ya tratando cuestiones 
políticas como individno de la Comisión del 
Mensaje, å la que ha pertenecido en varias oca- 
siones, ya de Administración y sobre intereses 
generales, Es gentilhombre y fué agraciado en 
1584 con el titulo de Castilla que hoy lleva. Tie- 
ne las siguientes condecoraciones: Gran cruz del 
Mérito Militar, Cristo de Portugal, Cambodja, 
Nisham Iftijar, Santa Rosa de la Civilización, 
Encomienda de número de Carlos HI, Oficial 
dela Legión de Honor, y comendador de la Or- 
den de Concepción de Villaviciosa. En 1886 (4 
de abril) solicitó los votos de Jos electores de 
Astudillo (Palencia) para el cargo de diputado, 
mas no alcanzó el triunfo, En elecciones poste- 
riores parciales fué elegido senador por la pro 
vincia de Madrid, cuyos intereses defendió en 
el Senado, å la vez que consumió un turno eb 
el célebre debate å que dió Ingar la publicación 
de una carta del general Daban, En las eleccio- 
nes generales celebradas en 15 de febrero de 
1891 ha triunfado la candidatura de Sr. Co- 
llantes en Madrid y Palencia, siendo el único 
eandidato que ha sido proclamado á la vez el 
dos provincias, Es socio del Ateneo cientifico Y 
literario de Madrid, dela Academia de Jurista se 
lencia y Legislación, de la Asociación de Ce 
dencia y Legislación, « mpor- 
eritores y Artistas españoles, y de otros i lex- 
tantes centros literarios de España Y “mios 
tranjero, que le han rencedido varios PLA 
entre los pie se cuenta una Mención 


honorifica 
` 1 o ia. Re- 
de la citada Academia de Jurispradenel 
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mtado en el foro como abogado de gran ta- 
ento, ha procurado tambien ganar fama do 
literato, como lo demuestran sus comedias titu- 
ladas Un secreto de Estado, Liquidación conyugal 
y Un almuerzo para dos. 


- EsrgBAN DE Bizancio: Biog. Geógrafo 
griego. Vivía probablemente en el siglo vI de la 
cra cristiana. Publicó con el titulo de “E0vza, 
un célebre léxicon geogrático, del que sólo cono- 
cemos un compendio, hecho por un tal Hermo- 
lao y dedicado al emperador Justiniano. Los 
geógrafos citan con frecuencia la obra de Este- 
ban, pero no dan noticias de la vida de su autor, 
y aun las que aparecen en la obra son sospecho- 
sas, pues no se sabe si se refieren á Esteban ó å 
Hermolao. Es probable, sin embargo, que los 
pasajes en que el antor habla de sí mismo estén 
copiados textualmente por Hermbolao, y por 
tanto que se refieran á Esteban, quien en este 
caso sabemos que administró las escuelas impe- 
riales después de Eugenio, que había practicado 
la enseñanza en Constantinopla por los «días del 
emperador Anastasio, á lines del siglo v ó en 
los comienzos del vi después de Jesucristo. La 
obra de Esteban contenia por orden alfabético 
los nombres de las ciudades, fortalezas, puehlos, 
naciones, islas, lagos y rios citados por un gran 
número de autores griegos, En cada articulo el 
autor daba á conocer los fundadores de las co- 
lonias ó metrópolis helénicas; describía las cos- 
tumbres de los habitantes; refería las tradiciones 
fabulosas ó los acontecimientos históricos parti- 
culares de cada localidad; citaba con frecuencia 
los nombres de poetas, geógrafos é historiadores 
enyas obras se desconocen, y, por medio de ob- 
servaciones etimológicas y gramaticales, trataba 
de fijar la ortografía exacta de cada nombre. 
Este gran trabajo se ha perdido, á excepción de 
algunos fragmentos, de los cuales sólo uno es 
extenso: comprende la parte del diccionario que 
va desde 3yy9 hasta el final de la A; y aun este 
fragmento ofrece una larga laguna. Los otros 
fragmentos son; el artículo Zberaí duo, conser- 
valo por Constantino Porfirogéneto, y una des- 
cripción de Sicilia, citada por el mismo autor. 
Sogún parece, el léxicon, en su forma actual, no 
es tampoco el Epitome de Hermolao, sino que 
este último libro fué ásu vez extractado con 
frecuencia por los copistas posteriores. El com- 
pendio de Hermolao ha sido impreso en repeti- 
das ocasiones, pero sólo la edición de Meineke 
(Berlin, 1849, en 8.9) es verdaderamente crítica. 
El principal fragmento de Esteban de Bizancio 
se dió å la imprenta por separado en épocas dis- 
tintas (Amsterdam, 1669, en 4%; Leyden, 1674, 
en 8.0; Paris, 1715, en fol., etc.). 


—EsreBAN DE BLols: Biog. Rey de Ingla- 
terra, conde de Boulogne (Francia) y de Mor- 
tain, duque de Normandía, etc. N. en 1105, 
M. en Dover en 25 de octubre de 1154. Era 
hijo tercero del conde de Blois y de Adela, hija 
de Guillermo el Conquistador. Ocupó el trono 
en 23 de diciembre de 1135, y sucedió, por tan- 
to, á Enrique I. Viviendo este monarca, Este- 
ban fué el primero que juró fidelidad (1126) á 
Matildo, hija del citado Enrique y presunta he- 
redera del ducado de Normandía y del reino de 
Inglaterra. El ejemplo de Esteban fué seguido 
por los demás barones y altos personajes del 
reino, Murió Enrique en 1.2 de diciembre de 
1135, y Esteban, no bien supo este fallecimien- 
to, desembarcó en la costa de Kent, y en 23 de 
diciembre fué reconocido por los prelados, con- 
des y barones que habian jurado dar el reino á 
Matilde. Para ganarse el afecto del pueblo, que 
ya conocía sn bravura bien probada y su carác- 
ter afable y liberal, se mostró al principio ama- 
ble y generoso. Distribuyó entre los pobres los 
tesoros que había reunido Guillermo el Conquis- 
tador, enajenó ó repartió en feudos las tierras 
que Guillermo 1 había reservado para el dominio 
real, y devolvió á la nobleza el derecho de cazar 
libremente por los bosques, derecho de que se 
había visto privada en los días de Enrique L 
Godofredo, conde de Anjou y esposo de Matilde, 
se comprometió á vivir en pazcon Esteban, me- 
diante una pensión de cinco mil marcos, y Ro- 
berto, conde de Glócester y hermano natural de 

icha princesa, prestó á Esteban juramento de 

fidelidad y homenaje. Dos años más tarde (1137) 

el hermano natural de Matilde tomó las armas, 

fundándose en un decreto de Inocencio IT, quien, 

después de haher aprobado la elevación de Este- 

ban, excitó á Roberto para que cumpliese el ju- 
Tomo VU 
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ramento prestado á su hermana en presencia 
de su padre, Varios varones, á los que, á pesar 
de su generosidad, no dió Esteban todo lo que 
ambicionaban, se unieron al bastardo Enrique I. 
Asi los normandos, conquistadores de Inglate- 
rra, se dividieron en dos bandos. Los vencidos, 
sin ayudar á Esteban ni á Matilde, trataron de 
recobrar su independencia y fraguaron una cons- 
piración nacional, En un día señalado debía 
realizarse una matanza general de normandos, 
Los conjurados renovaron la antigna alianza de 
los patriotas sajones con los galeses y escoceses, 
y se proponian sentar en el trono á un sobrino 
del rey Edgardo, á David, rey de Escocia, aun- 
que éste, en la gran Asamblea de barones, había 
prestado juramento de fidelidad á Matilde, como 
vasallo de la corona de Inglaterra. Este fué el 
supremo y último esfuerzo de los ingleses contra 
sus dominadores. Desde 1137 no volvió á sonar 
en ninguna insurrección el antiguo grito inglés 
de ¡Abajo los normandos! Fracasó la tentativa 
de los ingleses. David, rey de Escocia, se mezcló 
en la contienda para favorecer á Matilde, y rea- 
lizó tales actos de crueldad que los habitantes 
de Inglaterra, sin distinción de raza ni partido, 
se uuieron contra los escoceses, que fueron com- 
pletamente derrotados en la batalla del Estan- 
darle (Véase). Más inquietud dieron á Esteban 
los partidarios normandos de Matjlde. Esta des- 
embarcó cerca de Cantorbery en 22 de septiem- 
bre de 1139, y prontó vió á su lado á los baro- 
nes del Norte y Oeste, en tanto que los del Sur 
permanecían fieles á Esteban, Ambos partidos 
sostenían la guerra á costa de los indígenas, y á 
pretexto de defender la causa de sus príncipes, 
la mayor parte de los barones de las dos partia- 
lidades peusó sólo en aprovecharse del desorden 
á fin de despojar al pueblo de todo lo que po- 
seía. Los reyes normandos habían prohíbido á 
los barones bajo penas muy severas que cons- 
truyesen fortalezas y mantuviesen tropas ar- 
madas en pie de guerra; mas á favor de aque- 
llas turbulencias excitadas por la disputa de 
Matilde con su primo, vióse por todas partes á 
los señores rudear sus habitaciones de fuertes 
murallas, protegidos por las cuales desobedecian 
impunemente al que ejercía la potestad real. 
Venció Esteban á sus enemigos en la isla de 
Ely, y en 1141 resolvió poner sitio á la ciudad 
de Lincoln, cuyo gobernador se había declarado 
por la causa de Matilde; y ya estaba la ciudad 
á punto de rendirse, cuando Roberto de Glóces- 
ter, que había marchado con su ejército para 
socorrerla, presentó á Esteban la batalla bajo 
sus muros y le derrotó completamente, habiendo 
caido él mismo en poder de sus enemigos, no sin 
que antes hubiese roto su espada y hacha de 
armas combatiendo, Matilde le encerró cargado 
de cadonas en una fortaleza de Bristol. Conti- 
nuaron poco tiempo después las hostilidades en- 
tre los dos partidos, provocadas en este último 
período por el desacertado gobierno de Matilde, 
El jefe del partido de esta princesa, Roberto de 
Glocester, cayó en poder de sus contrarios, y fué 
tratado con exquisita cortesía por la esposa del 
cautivo Esteban. Privados de sus jefes los dos 
partidos (1142), concluyeron en el mismo año un 
acuerdo, que devolvió la libertad á Roberto y 
Esteban, y las hostilidades siguieron su curso. 
Esteban continuó dominando en el centro y Es- 
te, y Matilde en el Oeste y Norte. Algunos años 
después murió Eustaquio, hijo del rey Esteban, 
que se habra señalado por su valor, y queexpiró, 
según observaron los sajones, después de haber 
saqueado un dominio consagrado a San Edmun- 
do, rey y mártir Habiendo perdido Esteban el 
hijo, al que deseaba transmitir la corona, envió 
embajadores á Matilde para poner fin á aquella 
larga contienda, designando por su sucesor á 
Enrique Plantagenet, hijo de Godofredo y de Ma- 
tilde, y la proposición, aceptada con alegría por 
los barones y los obispos ingleses, puso término 
á los males que habian trabajado el reino por 
tan largo espacio de tiempo. En efecto, el trata- 
do con el que acabó la guerra civil, decía (7 de 
noviembre de 1153) que Esteban conservaría la 
corona hasta su muerte, y que le sucedería En- 
rique de Anjou, hijo de Matilde, Esteban, en 
vida de Enrique I, había casado con Mahant ó 
Matilde, hija única de Eustaquio 111, conde de 
Boulogne. De Enrique 1 recibió el condado de 
Mortain, y con la corona inglesa había adquiri- 
do el ducado de Normandia. De aquí los varios 
títulos que más ariiba hemos citado, como per- 
tenecientes á este príncipe, que vivió ya en paz 
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el resto de sv reinado, Esteban había perdido á 
sn esposa en 3 de mayo de 1152, y esta pérdida 
le dejó inconsolable. Víctima de una enfermedad 
hemorroidal perdió la vida, y fué sepultado: en 
la abadía de Faversham (Kentshire), en el mismo 
sepulcro que guardaba los restos de su esposa y 
de su hijo. Además del principe Guillermo, dejó 
una hija, María, abadesa de Ranvay, que casó 
con Mateo de Alsacia, á quien llevó en dote el 
condado de Boulogne. «Para ser un rey excelen- 
te, dicen los contemporáneos, sólo necesitó Es- 
teban derechos más legítimos á la corona, Bravo, 
vigilante, afable, reunía á estas cualidades una 
figura imponente, un brazo nervioso y mucha 
destreza en el manejo de las armas. Amaba tier- 
namente å su esposa y sus hijos, y era extrema- 
damente pródigo con sus amigos. La ambición le 
perdió. Para conservar el trono que habia usur- 
pado se hizo culpable de los perjurios más impíos 
y de la más negra ingratitud; fé injusto, perfi- 
do, y oprimió al pueblo. Su reinado fué una cala- 
midad para él mismo, para su familia y para el 
país, y sólo presentó una larga serie de desorde- 
nes y de guerras civiles. Bajo su reinado, hacia 
1144, comenzó la enseñanza del Derecho en la 
Universidad de Oxford, y en los días del mismo 
monarca ensayó Inglaterra el primer interdicto 
general y comenzaron á introducirse en el mismo 
pais las apelaciones al Papa prohibidas por las 
leyes inglesas, » 


— EsrepaN HarniNG (San): Piog. Fué este 
Santo el tercer abad de la célebre Orden del Cis- 
ter de nacionalidad inglesa, y tomó el hábito de 
religioso en el monasterio de Shirburn, en los 
confines de la provincia de Sómerset. Cursó 
Humanidades, Filosofía y Teología en la Uni- 
versidad de París, y terminados sus estudios em- 
prendió un viaje å Roma, desde donde pasó á 
Francia, retirándose á la abadía de Molernes, 
fundada por Roberto de Champagne. La relaja- 
ción de este monasterio obligó á su fundador y 
abad á salir con otros religiosos que formaron 
un plan de vida más perfecto, escogiendo el 
Cister como lugar propio para ejecutarlo (Véase 
CISTER, ORDEN DEL). Habiendo obligado el 
Papa á Roberto á volver á su monasterio de 
Molernes, quedó en su lugar Alberico, y fné es- 
cogido Esteban para prior, contribnyendo no 
poco á arreglar la disciplina y los estatutos de 
esta nueva Orden, cuya confirmación se encargó 
de solicitar del Papa Pascual II. A la muerte de 
Alberico toda la comunidad eligió abad á Es- 
teban, acudiendo gran núrmero de discípulos á 
ponerse bajo su dirección. La fama de San Ber- 
nardo, que fué á consagrarse á Dios en la misma 
abadía, atrajo también tan gran número de 
personas, que se vió obligado Esteban á edificar 
otros monasterios para descargar el de Cister. 
Comenzó por el de la Ferté-Sur-Grosne en el de- 
partamento del Saona y Loira, å once kilómetros 
de Chalóns, en 1113; al año siguiente fundó el 
de Pontigny, cerca de Auxerre, al cual dió San 
Esteban por primer abad å San Bernardo, y Ja 
cuurta hija del Cister fué la abadía de Mori- 
mond, en los confines de la Lorena y el Franco 
Condado. Se atribuye al mismo Santo la funda- 
ción de más de noventa monasterios, á cuyo ré- 
gimen y estatutos dedicó toda su actividad, hasta 
que lograda su confirmación por Calixto 11, en 
el año 1119, hizo dimisión de su cargo para po- 
der dedicarse más particularmente á la devosión 
y murió el 28 de marzo de 1134, siendo enterra- 
do á la entrada de la iglesia del Cister. «Su 
nombre, dice Moreri, ha estado siempre en la 
necrología de su Orden, donde no se hacía más 
que una conmemoración común á los demás 
muertos, y fué muy adelante, en el siglo XVII, 
cuando se instituyó su fiesta en su Orden, fiján- 
dola el 17 de abril. Los religiosos, sin esperar la 
canonización de este santo, han señalado la fies- 
ta de San Esteban el 15 de julio con octava en- 
tre las de primera clase. » 


-= ESTEBAN MURILLO ( BARTOLOMÉ): Biog. 
Célebre pintor español. N. en Sevilla en 31 de 
diciembre de 1617. M. en la misma ciudad en 3 
de abril de 1682. Antonio Palomino creyó que 
Murillo habia nacido en la villa de Pilas (Sevi. 
la), pero la partida de bautismo del artista en- 
seña que éste fué bautizado al día siguiente de 
su nacimiento en la parroquia de Santa María 
Magdalena de la ciudad de Sevilla, El error de 
Palomino pudo dimanar de que la esposa de Mu- 
rillo era natural de Pilas, donde tenía alguna 
hacienda, Debió el artista la existencia á Gaspar 
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Esteban y María Pérez, y no se sube de dónde 
tomó el apellido de Murillo. De haberse llamado 
todos sus ascendientes Esteban, se deduce que 
éste fuésiempre el primer apellido de la familia; 
y en cuanto al de ¿furillo no es inverosímil que 
el artista lo tomara de una de sus bisabuelas 
muerta en olor de santidad, según tradición de 
su familia, Desde muy niño descubrió Esteban 
su inclinación á la pintura, pues siendo aún muy 
pequeño cogía carbones y pintaba por las pare- 
des manchas y sombras que ya mostraban el 

oderoso sentimiento de artista que asombró 
Juego al mundo. Llevado por su padre al estudio 
de su pariente Juan del Castillo, que era buen 
dibujante, aprendió de éste el diseño, el colorido 
seco, en que el maestro se distinguía, y que par- 
ticipa algo de la escuela florentina llevada á Se- 
villa por Luis de Vargas, Pedro de Villegas y 
otros profesores. Con Castillo aprendió también 
la fuerza y valentia del claroscuro, cualidad 
que el maestro poseía mejor que la corrección 
del dibujo y la brillantez del colorido. Progresó 
rápidamente en sus estudios artísticos porque 
estaba dotado de un talento y disposiciones ex- 
traordinarias para la pintura, y en la casa de 
Castillo pintó muy buenas sargas y logró cierto 
renombre entre sus compañeros. Diez años con- 
taba cuando quedó huérfano y confiado á su tu- 
tor, el cirujano Antonio López, casado á la sazón 
con una tía suya, llamada doña Ana. Siguió en 
el estudio de su maestro y principió á ayudarle 
en la ejecución de las pinturas que constante- 
mente le encomendaban las comunidades reli- 
giosas. Habiendo Castillo hecho el propósito de 
trasladar su estudio á Cádiz, Murillo, que en- 
tonces tenía veintidós años, tomó el partido de 
pintar cuadros para las ferias, A contar de este 
día la casa de Bartolomé Esteban, más que el 
estudio de un pintor, fué un lastimoso degolla- 
dero, Cierto esque el asiduo trabajo dió al artis- 
ta mucho manejo, y que Murillo llevó á sus obras 
un colorido más suave aunque amanerado; pero 
allí se ideaban los cuadros, se pintaban y se co- 
rregian á gusto y sabor de los compradores, con- 
virtiéndose un niño Jesús en una Virgen, ó una 
Concepción en un San Pablo. Así sucedió que la 
orfandad y la pobreza estuvieron á punto de ma- 
lograr las esperanzas de aquel gran hombre, Por 
aquel tiempo llegó ¿Sevilla Pedro Moya, pintor 
notable de aquella ciudad, que venía del ex- 
tranjero de perfeccionarse en su arte, y que ha- 
biendo estudiado particularmente á Van-Dyck 
traia gran número de copias y diferentes origi- 
nales del ilustre maestro, Ante aquellos magní. 
ficos trabajos, Murillo, que contaba veinticuatro 
años de edad, no pudo tener más que un con- 
suelo: bajarla cabeza y suspirar profundamente, 
al mismo tiempo que decía: 4¡Cuánto me falta! 
Desde aquel punto y hora no tuvo más que un 
pensamiento: dar al traste con las pinturas de 
las ferias. Admiróse Bartolomé sobremanera de 
la dulzura y suavidad del estilo de Van-Dyck, y 
entró en desco de imitarle; pero Moya se detuvo 
poco tiempo en Sevilla y Murillo quedó confuso 
y vacilante sobre el camino que había de tomar 
para ser un gran profesor. Bien quisiera irá 
Inglaterra, pero sabía que acababa de morir Van- 
Dyck; también pensaba pasar á Italia, mas se 
alligía al considerarse sin medios para empren- 
der viajes tan largos y costosos. Al fin halló un 
recurso, que sólo su virtud y aplicación podrian 
inspirarle. Compró una porción do lienzo, la di- 
vidió en muchos cuadros, y pintó en ellos asun- 
tos de devoción; después los vendió á uno de los 
muchos cargadores á Indias que había en aquella 
ciudad, y con su producto se trasladó á Madrid 
el año de 1643, sin despedirse de nadie y sin 
haber participado su proyecto á ningún profe- 
sor. Luego que llegó á la corte se presentó á su 
paisano el inmortal Diego Velázquez, á quien 
manifestó su intención y los deseos que le habian 
sacado de su casa. Tuvo en ello Velázquez mucha 
complacencia, y le proporcionó copiar todos los 
enadros que quiso de la colección del rey en 
“sus palacios y en el Monasterio del Escorial. 
Por los efectos se puede inferir cuáles serían su 
método, aplicación y constancia en dos años que 
se ocupó en estudiar y copiar las obras de Ticia. 
no, Rubens, Van-Dyck, Ribera y Velázquez. 
Apesadumbrado por el dolor que dominaba á su 
protector Diego Velázquez, á quien afligió la 


caida del conde duque de Olivares, refugióse * 


Murillo en el monasterio del Escorial, donde 
tuvo nueva ocasión de dedicarse á los asuntos 
religiosos, género en el que no ha tenido jamás 
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competidor alguno. Regresó á Sevilla el 1645, 
y, como pocos artistas le habían echado de menos 
en su ausencia, se admiraron todos al ver los 
cuadros que pintaba al año siguiente para el 
claustro chico del convento de San Francisco de 
aquella ciudad. Nadie acertaba cómo y con quién 
había aprendido aquel nuevo, magistral y des- 
conocido estilo, pues no hallaban alli modelo ni 
maestro que lo enseñaran. Manifestó desde luego 
en estos cuadros los tres profesores á quienes se 
propuso imitar en Madrid, porque en los ángeles 
del que representa á un venerable extático en la 
cocina, se vo todo el estilo del Españoleto; el de 
Van-Dyck en el de perfil de la cabeza y manos 
de la Santa Clara en su tránsito, y el de Veláz- 
quez en todo el lienzo de San Diegocon los pobres. 
Esta obra le dió una reputación superior á la que 
tenían los demas pintores de Sevilla;le proporcio- 
nó otras muchas públicas y particulares, que le 
sacaron de la indigencia y le pusieron en situación 
de casarse con Beatriz de Cabrera y Sotomayor, 
en 1648. Ora fuese por la facilidad extraordinaria 
que adquirió con tantas obras, ora por complacer 
al vulgo, tundó su estilo detenido y fuerte en otro 
más franco, más dulce y agradable, aun para los 
mismos inteligentes, con el que pintó los princi- 
pales y más estimados cuadros de Sevilla, Tales 
son el San Leandro y el San Isidoro, mayores que 
el tamaño del natural, vestidos de pontilical, 
sentados y colocados en la sacristía mayor de la 
catedral. Los pintó el año de 1655. Pintó en 1656 
el célebre cuadro de San Antonio de Padua que 
está en el altar del bautisterio de la misma ca- 
tedral. Los inteligentes le celebran por uno de 
los mejores de su mano, sea por el acorde y con- 
traposición de luces y tintas, sea por la expresión 
de la figura del santo, que arrodillado recibe con 
los brazos levantados al niño Dios, que baja en 
una gloria de ángeles tocando instrumentos, ó 
sca por el ambiente que rodea todos los objetos, 
ó por la diestra indecisión con que se pierden 
los contornos. En 1655 pintó los cuatro medios 
puntos de la iglesia de Santa María la Blanca, á 
expensas del racionero don Justino Neve. Se 
celebra mucho la procesión de figuras pequeñas 
al paraje nevado, en último término de uno de 
estos lienzos, por la verdad con que está repre- 
sentado el polvo y hasta el calor del estio. Di- 
rigió en 1667 y en 1663 el dorado de la sala 
capitular de aquella catedral; retocó los jerogli- 
ficos de Pablo de Céspedes, que estaban maltra- 
tados, y pintó al óleo en los ocho óvalos de la 
media naranja de la propia sala los cuatro san- 
tos arzobispos de la diócesis, San Hermenegildo 
y San Fernando y las santas Justa y Rufina de 
medio cuerpo, y de cuerpo entero una hermosí- 
sima Concepción en el testero. Pero la época 
más gloriosa de Murillo fué desde el año 1670 
hasta el de 1680, en que pintó las obras que le 
dieron más fama. Acabó en 1674 los ocho lienzos 
grandes colocados en la iglesia del hospital de 
San Jorge, llamado de la Caridad. Los seis ma- 
yores y apaisados representan, con figuras ma- 
yores que el tamaño del natural, pasajes de la 
Sagrada Escritura, alusivos á las obras de mi- 
sericordia, y los dos restantes, en lo bajo, á San 
Juan de Dios cargado con un pobre, y ¿Santa lsa- 
bel, reina de Portugal, curando pobres enfermos. 
Los que no conceden á Murillo más que la 
hermosura del color, podrán observar en la es- 
palda del paralítico de la piscina cómo entendía 
la anatomía del cuerpo humano; en los tres 
ángeles que se aparecen á Abraham, las propor- 
ciones del hombre; en las cabezas de Cristo, 
Moisés, el padre de familia y de otros persona- 
jes, la nobleza de los caracteres; la expresión del 
ánimo en las figuras del hijo pródigo, en las de 
unas mujeres y niños que se abalanzaná beber 
el agua que sale del peñasco, y en el gesto y 
acción de un muchacho tiñoso que se quita con 
mucho tiento el casquete para que le cure Santa 
Isabel; y, en fin, verán en estos excelentes cua- 
dros practicadas las reglas de la composición, 
de la perspectiva y de la óptica, como también 
la filosofía con que demostraba las virtudes y 
las pasiones del corazón humano. Pagáronle por 
el lienzo de pan y peces 15 975 reales de vellón; 
por el de Moisés, su compañero, 13 300; por los 
otros cuatro más pequeños que le siguen, 32 000; 
y por los dos restantes de San Juan de Dios y 
Santa Isabel 16840, cuyos precios manifiestan 
la estimación que tenían sus obras en un tiempo 
en que las cosas necesarias á la vida estaban 
más de la mitad más baratas que en el presente, 
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el de San Pedro para la iglesia de los Venora- 
bles; el de la Virgen con el Niño, que reparto 
panes á unos sacerdotes peregrinos, colocado en 
el testero del refectorio de este hospital, y en- 
frente el retrato de cuerpo entero de Justino 
Neve. La Concepción es el mejor testimonio quo 
tenemos de la buena práctica de Murillo, de su 
delicado gusto é inteligencia en la contraposi- 
ción de las luces y en el efecto del todo; por 
tanto, acaso sea en esta parte el mejor cuadro 
de su mano, y al que tal vez llegaran muy pocos 
de la escuela lombarda. En 1680 pasó Murillo á 
Cádiz á pintar el cuadro grande de los desposo- 
rios de Santa Catana para el altar mayor de 
los Capuchinos, y antes de acabarle tropezó en 
el andamio, cayó al suelo y adquirió grave in- 
disposición, que le precisó volver á Sevilla, 
donde permaneció lo restante de su vida acha- 
cosamente, Vivia entonces cerca de la parroquia 
de Santa Cruz. En esta iglesia se dice que es- 
taba muchos ratos en oración ante el famoso 
Descendimiento de Pedro Campaña, y que como 
un día el sacristán desease cerrar las puertas 
más temprano de lo que acostumbraba, le hubo 
de preguntar por qué se detenía tanto tiempo en 
aquella capilla, á lo que le respondió: «Estoy 
esperando que estos santos varones acaben de 
bajar al Señor de la Cruz.» Como sus indisposi- 
ciones se iban agravando más y más cada día, 
fué necesario adwinistrarle el viático, y estando 
otorgando el testamento ante Juan Antonio 
Guerrero, escribano público de aquella ciudad, 
expiró en 3 de abril de 1682, entre cinco y seis 
de la tarde, en los brazos de su amigo y disci- 
pulo D. Pedro Núñez de Villavicencio, y rodea- 
do de Meneses, Osorio y Alonso de Tobar, 
tansbién discipulos suyos, Por voluntad expresa 
del artista fué éste enterrado en la capilla la- 
mada del Descendimiento, de la citada iglesia de 
de Santa Cruz, en Sevilla, en una sepultura que 
contenía otros cadáveres. Durante la guerra de 
la Independencia el templo fué derribado y 
abierta la fosa por los invasores, quienes tenían 
la pretensión de apoderarse de sus restos; pero 
sólo hallaron un confuso montón de cenizas. 
Los hijos que tuvo de su único matrimonio fue- 
ron dos: Gaspar y Gabriel, y una hija, Francis- 
ca; cura el primero, militar el segundo y mon- 
ja la tercera. Era Murillo hombre de carácter 
suave, dócil y conciliador, de costumbres puras, 
seucillo y sobrio en su manera de vivir, modesto 
sin fingimientos ni aliños. Su amabilidad con- 
venia con la dulzura y estilo de sus pinturas. 
Manifestó csta virtud y otras prendas en la en- 
sefñianza que daba á sus discipulos, dirigiéndoles 
con blandura por el buen camino que va á la 
imitación de la naturaleza, y mucho más en el 
establecimiento de una academia pública de di- 
bujo en Sevilla. El deseo patriótico que tenía 
del adelantamiento de las Bellas Artes le hizo 
Inchar contra la fiereza de don Juan de Valdés 
Leal y contra la envidia de don Francisco de 
Herrera el Mozo, émulos de sn mérito y habili- 
dad, á fin de reunir sus votos y los de los demás 
artistas de la ciudad para que le ayudasen á 
sostener los gastos del instituto. Habló al asis- 
tente y á los veinticuatros, y con su permiso 
celebró la primera junta en la Casa-Jonja el día 
11 de enero de 1660, Fué el primer presidente 
ó director que enseñó públicamente en aquella 
ciudad el modo de estudiar el desnudo del hom- 
bre, poniendo la actitud y explicando sus pro- 
porciones y anatomía. También fué el fundador 
«del estilo sevillano, que se conserva todavía, 
aunque muy desfigurado, estilo de suavidad que 
le caracteriza entre los primeros naturalistas, y 
que se distingue entre todos por el acorde ge- 
nera) de tintas y colores, por la indecisión de 
perfiles sabia y dulcemente perdidos, por los cie- 
los opacos que dan el tono á la escena, por las 
actitudes sencillas y decorosamente expresadas, 
por los semblantes de amabilidad y virtud, por 
los pliegues de paños francos y bien trazados, 
por la fuerza de luz en los objetos principales, 
y, sobre todo, por el verdadero color delas car- 
nes. Pocos españoles ignalarán á Murillo en los 
paises y en las flores; solamente Juan de las 
Marinas pudo excederle en las naves. En la cs- 
cuela de Bartolomé Esteban Murillo hay tres 
estilos perfectamente caracterizados: el de las 
sargas de Juan del Castillo y el de las pinturas 


, dde las ferias; el de Rubens, Van-Dyek y Ribera, 


después de su entrada en San Lorenzo del Esco- 
rial, y el clásico, el suyo, con que se creó una 


Siguieron á estos lienzos el de la Concepción y | escuela propia, su personalidad artística, que 
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fué el fundamento de la inimitable escuela so- 
villana, timbre gloriosisimo del arte pictórico 
español. La mayor parte de los a:Imiradores de 
Murillo entiende que, si en lugar de hallarse 
bajo la influencia monacal hubiese vivido en 
otra atmósfera, como Velázquez, Zurbarán y Ri- 
bera, habría aventajado á todos, dedicándose á 
trasladar al lienzo asuntos profanos, ora para 
representar las pompas del mundo y de la corte, 
ora para glorificar á los héroes. El error de esta 
opinión salta á la vista. Murillo sentía los seres 
ideales como sentía Velazquez la naturaleza, 
como Ribera sentía la son:bra. Murillo era el 
pintor de las Vírgenes, como Ribera el pintor 
de los Descendimientos, como Velázquez el pin- 
tor asombroso de las Meninas. Al dar vida con 
su pincel á los asuntos religiosos, no hizo otra 
cosa que caminar sobre el torrente de sus inspi- 
raciones. No falta quien ha dicho que Morillo 
no sintió la verdad. Nosotros afirmamos que 
sintió la verdad más grande y real de la vida 
humana: Ja verdad de la fantasía, la verdad de 
la idea, la verdad perfecta de la ilusión, la ver- 
dad que llena todos los mundos, El cordero que 
pinta Murillo no es el cordero de los campos, 
sino el cordero que existiría en la eternidad si 
en la eternidad existieran corderos, Murillo, re- 
sucitando á la Virgen Maria, á Jesús y á los án- 
geles, enriqueció å la humanidad con la creación 
más portentosa de la conciencia, del vaticinio, 
de la esperanza y de la fe, habiendo hecho con 
el lienzo lo que Santa Teresa con sus visiones, 
lo que Calderón de la Barca con sus autos sa- 
cramentales. El que quiera saber quién es Bar- 
tolomé Esteban Murillo, debe ir á ver el San 
Antonio que se conserva en la catedral de Se- 
villa. Allí encontrará un modelo acabado de 
idealidad y de realismo, una de las primeras 
obras que ha producido el Arte en la Tierra, lo 
cual explicará el hecho curioso de que Murillo, 
siendo el pintor más idealista, sea el más popu- 
lar de España y avaso del mundo. Haciendo 
nuestra la expresión de un escritor insigne, di- 
vemos que Velázquez pinta, Murillo sueña. 
Nadie pintó la tierra como Velázquez; nadie 
pintó el cielo como Murillo. El pincel de Muri- 
llo ha producido un número incalculable de 
maravillas, En el catálogo hecho por Tubino 
constan al pie de 440, cuarenta y cinco de las 
cuales pertenecen á nuestro Museo, y claro es 
que en este número no pueden estar incluidos 
los muchísimos lienzos sueltos que posee Espa- 
ña, sobre todo Andalucía y familias particula- 
res, ni toda la obra de su juventud, ni tanto y 
tanto como ha pasado á América durante su 
vida y después de ella. Asi es que, por un cál- 
culo aproximado, sale Murillo á dos cuadros 
por mes, y eso que los dibujos, estudios y boce- 
tos, que también se conservan, enseñan que 
racticaba tantos trabajos preparatorios como 
os pintores del día. Verdad es que poseía una 
pasmosa rapidez para ejecutar, y con razón se le 
ha comparado á Lope de Vega en punto á fecun- 
didad. Cuenta la tradición que, estando pintan- 
do una mañana en el convento de Capuchinos, 
entró un lego de la comunidad, que le llevaba 
el almuerzo en una cesta, Murillo terminaba un 
detalle, mientras que el lego le miraba absorto, 
Al fin no pudo menos de expresar su asombro y 
decir, como quien formula una aspiración del 
propio deseo: «¡Cuán grande dicha sería para 
mi adornar mi celda con una imagen del pincel 
de Murillo!». El maestro, al oirle, sacó la servi- 
Meta de la cesta, la desplegó, la clavó en la pa- 
red, á vista y presencia del lego embobado, y 
sin levantar mano pintó en ella una Virgen, que 
hoy ostenta orgulloso el Museo Provincial de 
Sevilla, y que todo el mundo conoce con el nom- 
bre de La Virgen de la servilleta, El artista, 
dice Barcia, «vivió y murió pobre, completando 
asi su misión en el mundo; porque todo lo gran- 
de tiene lo más grande de la vida, que es el mar- 
tirio, El vocablo artista quiere decir: «artista 
y mártir». En 1668 se vió obligado á dejar tres 
casas, cuya pequeña renta disfrutaba, imposibi- 
litado de sufragar los gastos de reparación. Por 
su Sar Antonio, que hoy valdría un millón de 
duros, le dieron guinientos; por diez cuadros de 
gran tamaño, entre los cuales figuraba su Santa 
Isabel, cuyos cuadros constituirian actualmente 
una enorme fortuma, recibió menos de cuatro 
mil duros (setenta y ocho mil ciento quince 
reales); por el Religioso y por su célebre Concep- 
ción, la más célebre de cuantas existen, obtuvo 
ciento veinticinco duros, cuya cantidad se daria 
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hoy por tener el carbón que borroneaba por las 
paredes las primeras sombras de aquella sublime 
fantasía, Fué ¡obre, es verdad; pero cuando las 
españolas atraviesan la sala de Apolo, en el Mu- 
seo del Louvre, y entran en la sala de preferen- 
cia, y ven en la pared de enfrente, presidiendo 
aquel festejo de todas las historias, á la Ascen- 
sión de Bartolomé Esteban de Murillo, aquellas 
mujeres inclinan la cabeza y lloran. ¿Qué mayor 
riqueza que aquel Manto? ¿Qué mayor tesoro que 
aquellas memorias de Ja patria? ¿Qué caudal 
más precioso que aquellas glorias del genio es- 
pañol? ¡Ufinate, Sevilla! ¡Gózate, España!» Las 
obras más célebres de Murillo son, en Sevilla: 
San Antonio de Padua; Bautismo de Cristo; 
Nacimiento de la Virgen; San Leandro; San 
Isidoro; La Virgen con el Niño Jesús; San José 
y San Juan; Concepciones; San Fernando; El 
Salvador; Santa Catalina; Virgen del Rosario; 
La Virgen y San Francisco; Visión del templo 
de Santa María la Mayor de Roma; Dolorosa; 
San Juan Evangelista; Virgen con cl Niño; 
San Rafael; Huida á Egipto; San Luis, rey 


de Francia; Resurrección; Cuadros de la vida ' 


de San Agustin; Cuadros de la vida de Santo 
Tomás de Villanueva; Moisés sacando agua de 
la peña; El hijo pródigo en los brazos de su pa- 
dre; Abraham adorando á los tres ángeles; San 
Juan de Dios cargado con un pobre; Milagro 
del pan y los peces; Jesús curando al paralítico; 
San Pedro liberlado por un ángel; Santa Isabel 
curando á los pobres; Encarnación; Jubileo de 
la Porciúncula; Santas Justa y Rufina; San 
Leandro y San Buenaventura; San Féliz de 
Cantalicio; San Miguel; La Anunciación; La 
cabeza del Bautista. En Cádiz: Los desposorivs 
de Santa Catalina; Ecce Homo; La Concep- 
ción. En Granada: El Niño pastor; Concepción. 
En Rioseco: Desposorios de la Virgen. En el Mu- 
seo de Madrid: Concepción; dos Asunciones; El 
hijo pródigo; La Magdalena; La educación de la 
Virgen; Sacra Familia con un perro; Adoración 
de los pastores; Jesús con el cordero; Jesús y San 
Juan; Martirio de San Andrés; dos Anunciacio- 
nes; San Bernardo; San Agustin; San Francisco 
de Asís; San Ildefonso; San Francisco; San Fer- 
nando. En la Academia: Resurrección; Santa 
isabel de Hungria; Fundación de Santa María 
la Mayor. En el Palacio Real: Virgen con el Niño; 
Desposorios de San José; Anunciación; Naci- 
miento de Jesucristo; Sacra Familia; Niño Jesús 
con San Juan; Jesús dormido; Ecce Homo; Dolo- 
rosa; Santiago en traje de peregrino; El vinatero 
y la vendimiadora;, Jesucristo con la Virgen y 
San Agustin; Un muchacho espulgándose. En el 
Real Sitio de San Ildefonso: Jesucristo con dos 
discipulos en Emaus; Raquel y Eleazar; San Il- 
defonso recibiendo la casulla de la Virgen; San 
Pedro; San Jerónimo; San Juan; Santa Rosa de 
Lima; Concepción; San Francisco de Paula; 
Crucifijo; Dolorosa; Entierro de Cristo; Santa 
Ana enseñando á leer á la Virgen. En Londres: 
Un aldeano en una ventana; Sacra Familia; 
San Juan. En Napoles: San Francisco de Asís. 
En el Museo de Amsterdam: una Anunciación. 
En el Museo de París: varias Concepciones; una 
Virgen del Rosario; La Trinidad; Jesús en el 
monte de las Olivas; Cristo atado á la columna; 
Un Santo; Un mendigo; José explicando los sue. 
ños; Jacob; Anunciación; Natividad; Sacras Fa- 
milias; Virgen del Ceñidor; San Juan; Magda: 
lena; Salvador; Ecce Homo; Arrepentimiento de 
San Pedro; varios San Francisco; San Agustín; 
San Antonio de Padua; Santo Tomás de Villa. 
nueva; San Buenaventura; San Féliz; Santa 
Catalina; San Diego de Alvalá; Un joven tocan- 
do el arpa, y Retratos. Siendo alcalde-corregidor 
de Madrid el duque de Sexto, el escultor señor 
Medina, autor de la estatua erigida en Sevilla, 
presentó una exposición al Ayuntamiento, en 
que decía que acababa de fundirse la estatua 
que Sevilla iba á erigir á su hijo predilecto, el 
inmortal Murillo, y ponía á disposición del 
Ayuntamiento el modelo gratuitamente. El 
Ayuntamiento aceptó; don José Lois é Ibarra 
pagó el pedestal; el autor del proyecto que se 
aprobó, don Fernando de la Torriente, dirigió 
gratuitamente la obra, y los individuos del Es- 
tado Mayor de la milicia ciudadana costearon la 
cimentación. La estatua, colocada frente al Mu- 
seo del Prado, se inauguró en 3 de abril de 1871. 
En el lado del pedestal que da al Prado hay un 
alto relieve con una paleta, un pincel y dos ra- 
mas de laurel, y encima esta sola palabra en le- 
tras en hueco doradas: Murillo, Representa la 
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estatua al artista en el esplendor de su vida, y 
no cuando, cansado por los tormentos de el la, se 
oscurece con una nube sombria la frente subli- 
me, radiante y embellecida por la insp ración. 
La cabeza de Murillo es hermosa, y tiene pareci- 
do con los retratos que de él se conocen, si bien 
se halla un tanto rejuvenecido el rostro; la f- 
gura está presentada con gracia y elegancia. En 
marzo de 1888 se descubrió un lienzo, hasta en- 
tonces desconocido, pintado por Murillo, La obra 
es verdaderamente notable y de la mejor época 
del famoso artista. Representa el Niño Dios 
tranquilamente dormido sobre la cruz, y cuyo 
sueho velan dos grupos de hermosos quertbines, 
En este bello cuadro no se sabe qué admirar más, 
si la perfección del dibujo venciendo dificulta- 
des de los escorzos, ó la finura y verdad del mo- 
delado, en especial del vientre y de las pierne- 
citas del Dios Niño, donde se halla el foco 
principal de la luz. Dicho lienzo, que mide 91 
centímetros de ancho por 63 de alto, ha sido 
adquirido por el arqueólogo don Celestino Pujol 
y Camps. 


= ESTEBAN Y ARRANZ (PEDRO): Biog. Gene- 
ral español. N.en Lerma (Burgos)en 18 de enero 
de 1802. M. en la Habana el 10 de julio de 1868. 
Pasó en 1825 á Cuba, donde fué durante catorce 
años secretario de la capitanía general. En fe- 
brero de 1855 obtuvo el nombramiento de gober- 
nador de la provincia de Matanzas, y desempeñó 
ese empleo trece años, con tal acierto y ani- 
mado de tal espíritu, que dejó un recuerdo in- 
deleble en aquella ciudad. Lleva su nombre el 
teatro de Matanzas, queen los días de su con- 
clusión (abril de 1863) era uno de los mejores 
de América. La iglesia de San Pedro de Versa- 
les y la calzada Esteban son monumentos que 
también perpetúan allisu nombre. Era calrallero 
gran cruz de Isabel la Católica y de San Her- 
menegildo, 


— ESTEBAN Y Eraso (JUAN MATIAS): Biog. 
Escritor español. N. en Zaragoza en 1564, de 
una antigua y noble familia. M. hacia 1628, 
Recibió una educación esmerada, y mostró gran 
inclinación al estudio de la historia y antigiie- 
dades, especialmente de Aragón. En los asuntos 
genealógicos tuvo vastos conocimientos. Fué 
armado caballero; estuvo á su cargo la secreta- 
ria del reino de Aragón, el empleo de teniente 
de maestro racional y el de diputado en 1593, y 
asistió á las Cortes de 1585, 1592 y 1626, y á 
varias Juntas de particular confianza. Dejó estos 
escritos: Discurso de las cosas de España (ma- 
nuscrito); Adición al libro de Jerónimo Blancas, 
titulado: Modo de proceder en Cortes de Aragón 
(1611); Respuesta que en el año de1611 dió sobre 
moneda, en reparo y recogimiento de la que era 
falsa y se había introducido en el reino de Ara- 
gón; Linajes de Nobles é Infanzones del Reíno de 
Aragón y sus descendencias, escritos por Juan 
Matías Esteban, teniente de maestro racional de 
aquel reino, é observados, averiguados é recogidos 
por tiempo de cincuenta años que trabajó en esto, 
manuscrito que se divide en dos tomos en folio, 
siguiendo el orden alfabético; Discurso de los 
Santos naturales de Aragón y de otros extranje-. 
vos, cuyas reliquias están en este reino, 


~ ESTEBAN Y HERRERA (PEDRO:) Biog. Gene- 
ral español. N. en Granadael 29 dejunio de 1825, 
M. en Solsona (Lérida) en 19 de septiembre de 
1875. Ingresó en la Academia de Ingenieros Mi- 
litares, coro alumno, en 1.9 de septien:bre de 
1841; mas aunque en ella siguió los estudios 
hasta á ascender á teniente, entró luego á servir 
en el cuerpo de Estado Mayor suftiendo el nece- 
sario examen, y logró el empleo de teniente en 
27 de noviembre de 1848, y en el mismo cuerpo 
siguió su carrera militar hasta coronel inclusi- 
ve. En 30 de junio de 1854 se halló en la acción 
de Vicálvaro á las órdenes del Ministro de la 
Guerra, y en los sucesos de Madrid en los días 
17, 18 y 19 del mes siguiente combatió á las 
inmediatas órdenes del Capitán General del 
distrito, y recibió una contusión; en mayo de 
1855 fué nombrado jefe de Estado Mayor de la 
brigada que, al mando del entonces brigadier 
don Francisco Serrano Bedoya, se dirigió á Ca- 
latayud en persecución de da partida carlista 
que capitaneaba Marco de Bello; en julio de 
1856, hallándose en comisión de itinerarios, re- 
cibió orden de concurrir al bloqueo de Zaragoza, 
y en 31 de octubre de 1859 se encargó del detall 
de una brigada del tercer cuerpo del ejército de 
Africa, y continuó en ella hasta la disolución 
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de éste, concluida ya la guerra, en mayo de 1860, 
Confirióle el gobierno, en 15 de julio de 1866, 
el cargo de gobernador civil de Gerona, y al es- 
tallar la Revolución «de 1868 se puso á las ór- 
denes del general Pavía, marqués de Novaliches, 
y asistió á la batalla del puente de Alcolea, su- 


friendo una contusión grave. En 1871 Esteban | 


ascendió å brigadier, y en abril de 1874 fué desti- 
nado á Cataluña á mandar una columna. Inme- 
diatamente se presentó en la montaña, donde no 
había operado fuerza del ejército desde los de- 
sastres de Cabrinety y Nouvilas; arrojó de Vich 
á las facciones y las batióen Prats de Llusanés; 
contribuyó al levantamiento de los sitios de 
Olot y Puigcerdá, mandando en este último la 
brigada de vanguardia y ganando el empleo de 
Mariscal de Campo, y sostuvo otras muchas ac- 
ciones. Hallándose en Solsona ocupado en per- 
seguir á Castells, fué acometido de un violento 
ataque cerebral, que en pocos días le llevó al 
sepulcro. 


- EsTEBAN Y Lecuna (Francisco ALONSO): 
Biog. Médico y escritor español. N. en el lugar 
de Almonacid de la Cuba (Zaragoza) hacia 1714. 
M. en noviembre de 1774. Pasó á Salamanca, 
donde estudió Medicina, Obtuvo el grado de 
Doctor en aquella Facultad, y practicó su carrera 
en los partidos de las villas de Fontiveros, San 
Esteban del Valle, Molmetrán, ciudad de Avila 
y su estado militar. Fué nombrado por la reina 
madre doña Isabel de Farnesio médico de los 
Reales Sitios de San Ildefonso y Balsain, y 
muerta la reina conservó sus empleos por vo- 
luntad de Carlos III, que además le nombró 
médico de la Real familia en 1773. En este 
tiempo ya era individuo de la Real Academia 
Médico-Matritense, y se le hacía la justicia de 
contarle entre los medicos doctos y experimen- 
tados de su tiempo. 


= EsTEBAN Y Lozano (José): Biog. Escultor 
y grabador español contemporáneo, N. en Ma- 
drid. Ha sido discípulo de los esenltores de 
cámara Sabino de Medina y José Piquer. Reci- 
bió las lecciones de este último profesor du- 
rante cinco años; asistió asimismo á las clases 
superiores de la Escuela Especial de Pintura y 
Escultura, y obtuvo varios premios en las men- 
cionadas clases y en las de grabado en hueco. 
En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1862 presentó un grupo en yeso, representando 
la Aeroicidad de Guzmán el Bueno. En la de 
1864 una estatua de Tirso de Molina, que fué 
premiada con una medalla de tercera clase y 
figura en la Real Academia Española, y un 
Apolo de Beldevere (grabado en hueco). En la de 
1866 El Dos de mayo de 1808: «El pueblo de Ma- 
drid dando el grito de alarma ála nación y pre- 
sentando å Daoiz muriendo por su independen- 
cia,» grupo alegórico por el que le otorgó el 
Jurado medalla de tercera clase, y que fué ad- 
quirido por el gobierno. La critica elogió repe- 
tidamente estas obras, augurando á su autor el 
más lisonjero porvenir. Ha trabajado asimismo 
Esteban algunas imágenes en madera, entre 
ellas una Virgen que se venera en la iglesia de 
Montserrat en Madrid; una estatua alegórica en 
yeso para el monetario de la Casa Nacional de 
Moneda; una Nuestra Señora de los Dolores para 
la infanta duquesa de Sesa, y varios grabados 
en hueco, género en el que mostró siempre fa- 
enltades nada comunes, En la Exposición de 
1871 presentó una estatua en yeso de Cervantes, 
y modelos de un proyecto de moneda, En el 
mismo año, vacante la cátedra de Grabado en 
hueco en la Escuela de Madrid, la Junta de pro- 
fesores propuso, para cl desempeño de la misma, 
á Esteban Lozano, que obtuvo el correspondiente 
nombramiento, Desde entonces ha ejecutado los 
siguientes trabajos: Medalla del escultor Piquer; 
otra del advenimiento al trono del rey D. Alfon 
so XIT; la de distintivo de los diputados de 1873; 
la de D. Casto Méndez Núñez(lograron un premio 
tercero en la Exposición de 1876); /a de premio 
de la Academia de Bellas Artes de Cádiz; la con- 
sagrada por la Diputación de Madrid en 18764 
los soldados hijos de la provincia; la de la Exposi- 
ción de la Sociedad de Horticultura en 1881 sta 
del Centenario de Calderón; la de premios de la 
Exposición de Bellas Artes de 1876, y la que con- 
memora el regreso á España en la fragata Navas 
de Tolosa del rey D. Alfonso X 11. Es uno de los 
individnos más distinguidos de la Asociación de 
Escritores y Artistas, de cuya junta directiva 
ha formado parte durante muchos años, contri- 
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buyendo con su gran actividad y talento al éxito 
de la Exposición Literaria y Artística que dicha 
sociedad organizó en 1834-85, 


— ESTEBAN Y Loza xo (Vieron): Biog. Pintor 
español contemporáneo, hermano de José, N, 
en Madrid. Fué discípulo de Euscbio Zarza y 
posteriormente de las clases dependientes de la 

eal Academia de San Fernando. En las Expo- 
siciones nacionales de Bullas Artes celebradas 
en Madrid de 1856 á 1866 ha presentado las 
obras que se expresan á continuación, y por las 
que obtuvo diferentes menciones honorificas: 
Encuentro de Jacob con su prima Raquel, que 
conducía el rebaño de su padre, en actitud de des. 
cubrir el pozo para quebeba el ganado; La parábola 
del Samarilano; Martirio de San Estelan; la 
Magdalena á los pies de Jesucristo; Muerte de 
San Francisco de Asís; El Cristo de Rivas; San 
Raimundo recibe del rey D. Sancho IL las llaves 
de Calatrava. El primero de estos cuadros figura 
en el Museo Nacional. En la de 1881 presentó 
un Retrato del músico D. Victoriano Daroca; Una 
orquesta en la parroquia de San Justo, y un Adiós 
el mundo. Los cuadros citados, el de San Pedro 
en la cárcel, pintado en 1860 en Valencia; los 
muchos cuadritos y retratos hechos para las 
personas más distinguidas de aquella población; 
el monumento de Semana Santa, pintado al 
temple para la iglesia de religiosas de Santa 
Catalina de Madrid, y otros muchos trabajos, 
demuestran que Esteban es un verdadero artista. 
En 1858 hizo oposición á la- cátedra de Anato- 
mía elemental, vacante en la Escuela de Pintura 
y Escultura, mereciendo ser propuesto en la 
terna elevada al gobierno para su provisión, 


~ ESTEBAN Y Rurz (José): Biog. Religioso y 
poeta español. N. en Aguarón (Zaragoza) el 29 
de julio de 1729. M. en 1781. Estudió en Zara- 
goza Humanidades, Filosofía y Teología, y pró- 
ximo para tomar el birrete de Doctor en la Fa- 
eultad, pasó á la Real Cartuja de Nuestra 
Señora de Aula Dei de dicha ciudad en 1750, y 
allí profesó en el Instituto de San Bruno el 3 de 
mayo de 1751, «manifestando constantemente, 
dice Latassa, sus buenos propósitos en la pun- 
tual observancia de las funciones y santos ejer- 
cicios de su monacato. La agradable afición é 
instrucción que tuvo en la Poesía le hizo em- 
plear varios ratos que dejan libres las tarcas 
religiosas.» Dejó los escritos siguientes: Rami- 
lele de diversas poesías, así latinas como españo- 
las, en diferentes géneros de versos sobre asuntos 
sagrados, piadosos y devotos (manuscrito, en 4.?); 
Hymnus in laudem, et honorem Sancti Joannis 
Nepomucent, Martyris: son diecisiete estrofas 
que contienen la vida y mérito de este santo, y 
que están consignadas en un manuscrito en 4.*, 


— ESTEBAN Y VICENTE (ENRIQUE): Biog. 
Pintor español contemporáneo, N. en Salaman- 
ca. Fué en Madrid discipulo de la Escuela Es- 
pecial de Pintura. En la Exposición Nacional 
de 1866 presentó un cuadro con el titulo Antes 
de una cita, En la de 1871 El entierro de Crisós- 
tomo (boceto). Es también autor de las obras 
El estudio de Goya, que estuvo en 1875 expues- 
to en la plateria de Martinez y fué adquirido 
por el rey D. Alfonso; El requiebro, adqui- 
rido también por este rey, quien premió en 
1876 al autor con la cruz de Carlos III; Un 
descanso del modelo; Campo Grande de Santurce, 
que presentó en 1880 en Ja Exposición del Cir- 
culo de Bellas Artes, y Relato del combate, que 
reprodujo en grabado la Ilustración Militar, Los 
cuadros que terminó en 1882, extensamente 
descritos y elogiados por los diarios absolutis- 
tas, fueron pintados por encargo de Carlos de 
Borbón, y representaban la Acción de Montejurra 
y la de San Pedro Abanto. En la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en 1887 presentó Africa (1860) y Una modelo, 


ESTEBAN 1 (San): Biog. Papa y mártir. N. en 
Roma. M. en 2 de agosto de 257, Sucedió á 
Lucio 1 en 13 de marzo de 253. Fué una de las 
victimas de la octava persecución contra los cris- 
tianos, dictada por el emperador Valeriano, 
Comenzó por combatir å Marciano, obispo de 
Arlés, que profesaba la herejía de los novacia- 
nos. Su conducta con los obispos de Espada y 
San Cipriano, obispo primalo de Africa, con 
más de setenta obispos africanos, con San Fer- 
miliano obispo, y con muchos prelados de Asia, 
provocó grandes disturbios y ha sido objeto de 


' opuestos comentarios Los obispos de España 
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condenaron á Basilides, obispo de Astorga, y á 
Marcial, obispo de Mérida, como herejes libelá. 
ticos, y los depusieron de sus iglesias; éstos 
marcharon á Roma é hicierorr una relación al 
Papa, el cual los admitió á comunión ostentan- 
do superioridad de poder; los obispos españoles 
llevaron ¿mal semejante usurpación, y aún más 
el que hubiese dado crédito á dos fugitivos sin 
oir antes å los muchos prelados que habían co- 
nocido de la causa. Consultaron á San Cipriano, 
primado de Africa, quien les dijo que tenían 
razón y que debian sacar del error al Papa, 
como lo hicieron. No fué menor el apasiona- 
miento con que Esteban procedió con los cbispos 
de Africa y Asia, Separó de la comunión de la 
Iglesia á todos ellos, porque no se sujetaban á su 
opinión en la disputa de si se habian de rebau- 
tizar ó no los que abrazaban la religión católica 
después de haber prolesado la herejía y sido 
bautizados por herejes, Esteban defendía que 
no, porque el bautismo dado por los herejes 
debia repmtarse válido. Los africanos y asiáticos 
que sí, porque suponían faltar en el hereje bau- 
tizante la verdadera intención, faltándole la fe, 
SanCiprianomanifestó en una carta que Esteban 
ostentaba ser obispo de los obispos, y procedía 
aterrando; pero que se le debía tener miedo, Le 
dió en cara con el buen ejemplo de San Cornelio, 
que había dejado tranquilos á los que seguían 
la opinión contraria. Hizo ver que el obispado 
es uno solo, cuyas facultades estaban poseídas 
lo mismo por un obispo que por otro; que cada 
obispo en su diócesis es sucesor del poder de uno 
de los Apóstoles, y que cada uno de éstos tuvo 
potestad igual 4 la de San Pedro, excepto en 
aquello que es propio de la presidencia para 
servir de centro de unidad de todos, y dió por 
fin á entender que el Papa Esteban se atribuía 
ejercicios mayores que los recibidos de Cristo. 
Los obispos de Palestina escribieron una carta 
todavía más acre á los de Africa, San Agus- 
tin, pasado algún tiempo, escribió también so- 
bre el asunto, diciendo que, en el fundo de la 
disputa principal, estaba de acuerdo con las 
opiniones de Esteban, pero no en el modo con 
que se condujo; acerca del Pontífice, añadió que 
San Cipriano prosiguió practicando la rebautiza- 
ción hasta su martirio, verificado en la persecu- 
ción octava; pero que esto no debía producir 
obstáculos á la veneración que merecía y se le 
daba como á santo mártir, mediante que pudo 
proseguir en su opinión sin faltar á la fe, mien- 
tras tanto que la disputa no fuese terminada 
por un concilio plenario, pues no bastaba la de- 
terminación del Papa Esteban y del concilio 
particular de Roma y obispados vecinos, con 
euyo acuerdo había procedido el Pontífice. Con 
motivo de los disgustos que mantuvo por las 
cuestiones citadas, parece que Esteban Í eseri- 
bió dos cartas, una 4d Ciprienum y la otra Ad 
emscopos orientales, contra Helenum et Firmi- 
tianum. No ha llegado á nosotros ninguna de 
estas cartas; pero un corto fragmento de la pri- 
mera se halla en la Epistola de San Cipriano 4d 
Pompeium y se ha insertado en las £pistole 
Pontificum Romanorum deConstant (Paris, 1721, 
en fol.). 


— ESTEBAN Y: Biog. Papa. N. en Roma. M. 
en 27 de marzo de 752. Era sacerdote cardenal 
de San Crisógono, y fué elegido Papa en 27 de 
marzo de 752. Falleció dos días más tarde, vic- 
tima de un ataque de apoplejía. Como no tuvo 
tiempo de ser consagrado, varios historiadores 
eclesiásticos no le cuentan en el número de los 
Papas. Otros le confunden con su sucesor, que 
en muchas historias de Papas aparece con el 
nombre de Esteban H. 


— ESTEBAN lII: Biog. Papa, más conocido 
por el nombre de Esteban 17 N. en Roma. M. 
en 27 de abril de 757. Era arcediano de Roma, 
y había recibido del Papa Zacarías la dignidad 
de diácono cardenal. Fué elegido Pontifice en 29 
ó 30 de marzo de 752. Como sn predecesor, Este- 
ban II, sin llegará ser ordenado, amaneció acci- 
dentado y murió; muchos escritores no le cuen- 
tan en el número de los Sumos Pontifices. Ce- 
lebróse sin tardanza segunda elección, que recayó 
en el arcediano, llamado también Esteban. Mu- 
chas fueron las intrigas de que se valió este Papa 
para ocupar el señorío de Ravena y todo su 
exarcado, además de varias ciudades le Toscana, 
territorio de Bolonia y otras provincias inme- 
diatas á Roma. Astolfo, rey de Lombardia, era 
au poseedor, por derecho de la guerra que soste: 
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nía con el emperador de Constantinopla. Esteban 
fué á Francia, coronó å Pipino por rey de estos 
estados, dió titulos de patricios de Roma å Car- 
los y Carlomán, hijos de Pipino, y mandó á los 
franceses que, bajo la pena de excomunión lata, 
no reconociesen jamás rey de Francia á principe 
alguno de familia distinta á la de Pipino. Este 
le prometió hacer la guerra al rey de Lombardia 
hasta despojarle de las ciudades y provincias 
indicadas, de las que hizo donación, así como del 
ducado de Roma, ¿San Pedro, para que las pose: 
yeran en su nombre los Papas, Astolfo sitió á 
Roma y Esteban llamó á Pipina, escribiéndole 
una carta en nombre del Apóstol San Pedro. Acn- 
dió el rey Pipino, y ratificando sus promesas 
hizo que Astolfo se desprendiese del exarcado 
de Ravena, poniendo al Papa en posesión de 
todo. El emperador Constantino IV reclamó su 
derecho ante Pipino, el cual le respondió que no 
podía faltar á lo prometido al Pontitice, Tal fué 
el origen del patrimonio de San Pedro. Censuran 
los escritores las donaciones de Pipino, como 
también la conducta del Papa, que alegó &moti- 
vos religiosos para un asunto de Estado,» dice 
Fleury, quien, sin embargo, reconoce qne dichas 
donaciones fueron útiles å la religión. ¿Mientras 
existió el Imperio romano, dice este escritor, 
encerraba en su vasta extensión casi toda la 
cristiandad; pero desde que Europa quedó divi- 
dida entre varios principes independientes unos 
de otros, si el Papa hubiera sido súbdito de al- 
guno de ellos pudiera haber temido que los otros 
le reconocieran con trabajo como padre común, 
y que los cismas se vepitieran con frecuencia. » 
Quedan con el nombre de Esteban siete cartas, 
una de las cuales, que parece supuesta, está di- 
rigida á Pipino, á nombre de San Pedro; cuatro 
privilegios concedidos á la abadía de Saint-De- 
nis, y una colección de constituciones canónicas 
para los monjes del monasterio de Bretigny. 
Walafred pretende que Esteban introdujo en 
Francia el canto romano, El mismo Pontifice 
condenó el concilio celebrado en Constantinopla 
por Constantino Coprónimo, en el que se orde- 
nó la destrucción de las imágenes. 


—EsTEBAN IV: Biog. Papa. N. en Sicilia. 
M. en 1.2 de febrero de 772. Fué en un princi- 
pio canónigo de San Juan de Letrán, en Roma, 
y luego monje en el monasterio de San Crisógo- 
no. Elegido Papa en 5 de agosto de 768, fué 
consagrado en 7 del mismo mes, como sucesor 
de Paulo 1. Muerto Paulo, fueron elegidos suce- 
sivamente los antipapas Constantino y Felipe 
respectivamente, apoyados por Totón, duque de 
Toscana, y Valdiperso, presbítero. Entonces otro 
presbitero llamado Cristóbal formó partido po- 
deroso, juntó muchos obispos, presbiteros y 
gente del pueblo, é hizo elegir á Esteban, que 
residía en Roma. Puede considerarse la confusión 
que resultariade la existencia de estos tres Papas, 
hasta que quedó, algún tiempo después, victo- 
rioso Esteban. Noticioso éste de que Carlomagno 
intentaba casarse con Gisela, hija de Desiderio, 
rey de Lombardía, le escribió procurando disna- 
dirle, diciéndole que la familia de los reyes 
lombardos no era digna de enlazarse con la de 
los monarcas franceses. El rey Carlos conoció 
que todo ello provenía del deseo de evitar que el 
rey de Francia, confederándose por el matrimo- 
nio de Gisela con Desiderio, se apoderara del 
exarcado de Ravena; pero celebró sus bodas, á 
pesar de las insinuaciones del Pontifice. La an- 
tipatía que Esteban profesaba á los lombardos 
fué consecuencia de varios hechos. Un concilio 
celebrado en Roma, en el templo de San Juan 
de Letrán (abril de 769), no sólo decidió que 
para ser promovido al pontificado se necesitaba 
haber sido antes ordenado de sacerdote ó diáco- 
no, sino que además trató con extremado rigor 
al antipapa Constantino. Desiderio, rey de los 
lombardos, se trasladó á Roma, pretextando 
que deseaba venerar el sepulero delos Apóstoles, 
castigó álos que habian maltratado al antipapa, 
y dispuso que Esteban IV fuera aprisionado, El 
Pontifice recobró muy pronto la libertad, y 
entonces trató de impedir el citado casamiento 
de Carlomagno, llegando hasta amenazar al rey 
de los francos en estos términos: «Si alguno se 
atreviera á obrar contra esta carta, que tenga 
bien entendido que el nudo de la excomunión se 
estrechará en torno suyo, que está exclunto del 
reino de Dios, y condenado á gemir en el fuego 
eterno, en compañia de los demonios y otros im- 
pios.» Se conservan tres cartas de este Papa en 
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la Colección de los concilios, y dos en el que los 
franceses llaman Código carolino, 

- ESTEBAN V: Biog. Papa. M. en 24 de enero 
de 817. Era noble de Roma y diácono de su 
iglesia cuando fué consagrado Papa, como suce- 
sor de León 111, en 22 de junio de 816. Verifi- 
cada la elección pontifical inmediatamente des- 
pués de la muerte de León III, se hizo consagrar 
sin pedir la confirmación imperial. Pero como 
esto podía traer la pérdida de las provincias ro- 
manas si el emperador se daba por ofendido, 
hizo al instante que el clero y el pueblo de Ro- 
ma jurasen fidelidad á Ludovico Pio, remitién- 
dole el acta en que así se hizo constar por me- 
dio de legados extraordinarios, que le dieron 
satisfacción por haberse consagrado sin esperar 
su consentimiento y que le entregaron una co- 
rona imperial de oro. Más tarde fué él mismo á 
consagrarle emperador y rey en Reims, lleván- 
dole otra corona de oro para la emperatriz. No 
perdió el viaje, pues la Historia dice que obtuvo 
de Ludovico cuanto quiso, como la confirmación 
de las donaciones de Carlomagno, y la promesa 
de defenderle sus Estados si el emperador de 
Constantinopla intentaba reivindicarlos, 


— EsTEBAN VI: Biog. Papa. N. en Roma. M. en 
7 de agosto de 891. Hijo de una familia noble, 
fué nombrado subdiácono por Adriano 111, que 
le retuvo á su lado en el palacio de Letrán. 
Muerto Adriano IIL, el clero y pueblo de Roma, 
por acuerdo unánime, eligieron Pontitice á Es- 
teban; pero éste, juzgándose indigno de tan alto 
puesto, se ocultó en su casa, de donde le sacaron 
por fuerza para elevarle al trono pontificio á 
fines de septiembre de 885. No habiendo solici- 
tado, faltando á la costumbre establecida, la 
confirmación imperial, reclamó su derecho el 
emperador Carlos 111 el Gordo, produciendo esto 
una agitación que pudo convertirse en serio con- 
flicto. Esteban supo conjurarlo enviándole tes- 
timonio de haber sido ya resuelto el caso por el 
voto de treinta obispos, todos los presbíteros y 
diáconos titulares ó cardenales, el clero inferior 
y los magistrados de la ciudad en representa- 
ción del pueblo. Con esto Carlos cesó en demos- 
trar su enojo; mas si otro era su propósito no 
pudo realizarlo, pues en 887 fué despojado del 
Imperio. Aspiraron á sucederle Guido, duque de 
Espoleto, y Berengario, rey de Italia, venciendo 
el primero con el auxilio del Papa Esteban. Este 
Pontífice, cuyas virtudes ensalzan muchos eseri- 
tores, dió muestras, sin embargo, de una gran 
ambición, promulgando el canon IV de la dis- 
tinción XIX del decreto de Graciano, en el que 
se leían estas palabras: «Por cuanto la Iglesia 
romana es espejo y ejemplo de las demás, todas 
están obligadas á guardar sus preceptos y orde- 
nanzas para siempre, en todas circunstancias y 
sin excusa alguna. y Mezclóse también en los ne- 
gocios temporales de Francia, expidiendo una 
bula en la que excluia del trono de aquel pais 4 
todos los que no perteneciesen á la familia de 
Carlomagno, pero los franceses no hicieron caso 
de tal mandato y aclamaron por rey á un hijo 
de Roberto el Fuerte, abandonando á Carlos el 
Simple, que no reinó hasta después de la muerte 
de aquél. Pocos días después de su elevación, ha- 
bia recibido Esteban VI cartas injuriosas, diri- 
gidas á su predecesor por Basilio, emperador 
griego que pretendía obligar á los Pontifices ro- 
manos à que reconocieran à Focio como Patriarca 
de Constantinopla. Esteban respondió á las car- 
tas de Basilio censurándole porque protegía á un 
intruso excomulgado. Cuando llegó á Constan- 
tinopla la respuesta del Papa, Basilio habia 


muerto, y León, quele sucedió, había hecho en- * 


cerrar á Focio en un monasterio. Faltaba deci- 
dir la suerte de los sacerdotes que habian sido 
ordenados por el Patriarca cismático. El empe- 
rador y el clero griego escribieron al Pontifice 
para que diese la absolución y la dispensa á los 
sacerdotes que se hallaban en este caso, La ne- 
gociación, que dió motivoá Esteban para eseri. 
bir otras dos cartas, no había terminado cuando 
falleció el Pontífice, á quien Jæger, en su ¿Jistoría 
de Focio, juzga en los siguientes términos: «Na- 
die era más digno. Era casto, dulce y cariñoso, 
de alegre y risneño semblante, de gran firmeza 
de carácter y de una prudencia consumada. Las 
riquezas que tenía de su familia las empleaba 
eu aliviar la suerte de los pobres, en proteger y 
alimentar á los huérfanos, y, en general, soco- 
rriendo á todos los desgraciados. » 
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en julio de 897. Nombrado obispo de Anagni 
por Esteban VI, fué elegido Papa en 22 de ma- 
yo ó 20 de agosto de 896, como sucesor de Bo- 
nifacio VÍ, por una de las fracciones en que Roma 
se hallaba entonces dividida. Apenas tuvo en 
sus manos el poder, convocó un concilio de 
obispos y presbíteros de su bando; hizo desen- 
terrar el cadáver del Papa Formoso, y conducido 
que fué á la sala conciliar le interrogó diciendo: 
«¿Por qué siendo obispo de Porto abandonaste 
aquella diocesis y usurpaste la de Roma, guiado 
sólo por tu ambición?» Repitió hasta tres veces 
la pregunta, y no respondiendo el cadáver, como 
puede suponerse, Esteban condenó el nombre de 
Formoso á perpetua infamia; declaró nulas to- 
das las actas de su pontificado, dispuso que se 
ordenasen de nuevo todos los presbiteros y diá- 
conos que aquél había ordenado, y llevando al 
último extremo la crueldad, hizo cortar al cadá- 
ver los tres dedos con que Formoso había echado 
la bendición papal, y luego la cabeza, que mandó 
arrojar al Tiber. No pudiendo el partido con- 
trario sufrir tal proceder, fraguó poco tiempo 


después una conjuración, apoderóse del Papa y 
le dió muerte, después de haberle tenido ence- 
rrado en una prisión. 


- EsteBAN VIII: Biog. Papa. N. en Roma, 
Murió en 12615 de marzo de 931. Hijo de 
Teudmond, fué elegido Papa como sucesor de 
León Vi en 3 de febrero de 929. No hay noti- 
cias de su pontificado. Los escritores eclesiásti- 
cos dicen que mostró mucha dulzura y piedad 
en el gobierno de la Iglesia. Otros sospechan que 
fué elevado por una de las facciones en que Roma 
se hallaba dividida, y que su muerte no fué na- 
tural; pero ninguna de estas noticias merece 
gran crédito, 


— EstERAN IX: Biog. Papa. N. en Roma se- 
gún unos, en Alemania al decir de Martín de 
Polonia. M. á principios de diciembre de 942, 
Sucedió al Pontifice León VII en 19 de julio de 
939, y gobernó la Iglesia hasta el fin de sus días. 
Continuó trabajando, como su antecesor, para 
reconciliaral principe Alberico con Hugo, rey de 
Italia, su padrastro, pues se hacian una guerra 
sin tregua, Tomó parte en las revueltas de Fran- 
cia en favor del rey Luis IV el Ultramarino, 
contra Hugo el Grande, hijo del rey Roberto y 
padre de Hugo Capeto. Martin de Polonia dice 
que los romanos cortaron al Papa Esteban las 
narices y le hicieron tantas heridas en el rostro 

ue se lo desfiguraron, por lo que no se atrevió 
á presentarse en público durante su pontificado. 
Este hecho se atribuye á los enemigos de Ale- 
mania, los cuales, según parece, se alzaron con- 
tra el Pontífice, porque estaba protegido por 
Otón, soberano de aquel Imperio. El suceso no 
aparece, sin embargo, referido en los escritos de 
ningun autor contemporáneo de Esteban, y de 
aquí que haya sido puesto en duda por los mon- 
-jes Benedictinos de San Mauro, autores del 4rte 
de verificar las fechas. Los biógrafos modernos 
se inclinan á creer que Esteban 1X era romano 
por su origen, pero que se había educado en 
Alemania. 


— ESTEBAN X. Biog. Papa. M. en 29 de agosto 
de 1058. Sucedió á Victor II, que había muerto 
en 23 de julio de 1057, y gobernó la Iglesia 
desde 2 de agosto del último año citado hasta 
el fin de sus dias. Llamose Federico de Lorena, 
era cardenal del titulo de San Crisógono y her- 
mano de Godofredo, duque de Lorena, y como 
Pontifice tomó el nombre de Esteban. Por aquel 
tiempo ya no existia el emperador Enrique III, 
sus reinos de Alemania é Italia recayeron en su 
hijo Enrique IV, niño de seis años, que no se 
coronó emperador hasta pasado algún tiempo, 
y los romanos se valieron de esta circunstancia 
para elegir Papa por sí mismos, resultando electo 
el que es conocido en Historia con el nombre de 
Esteban X. Este, en el corto periodo de su pon- 
tificado, dió å conocer su carácter ambicioso y 
guerrero, contrario totalmente á la profesión de 
monje Benedictino, que antes hizo en Monte 
Casino, donde fué abad. La muerte le atajó en 
Florencia antes que terminase los preparativos 
que comenzó å hacer para que su hermano se 
apoderase de Italia, en perjuicio del rey niño 
Enrique IV, heredero del Imperio, y para que 
unidas las fuerzas pontificias con las del duque, 
arrojasená los normandos, que ocupaban ya parte 
del territorio adjudicado á la Iglesia romana en 


las donaciones imperiales. Aun para después de 


= ESTEBAN VIL: Biog. Papa. M. estrangulado | su muerte quiso dejar mandado, pues habiendo 
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congregado en la Iglesia á los obispos romanos, 
les intimó: «que si Su Santidad moria durante 
la ausencia del subdiácono Hildebrando, resi- 
dente por entonces en Constantinopla, como de- 
legado de la Santa Sede cerca de la emperatriz 
madre, no se hiciéra elección de Sumo Pontifice 
hasta que Hildebrando regresase á Roma y se 
pudiera escuchar su consejo para seguirlo. » Este 
precepto produjo más tarde un cisma, El monje 
Hildebrando, célebre más tarde con el nombre 
de Gregorio VIT, ejerció en los dias de Esteban X. 
una influencia irresistible sobre el clero romano, 
y á él más que al Papa deben atribuirse las 
importantes reformas realizadas en este pontifi- 
cado. «En cuatro meses, dice Artaud, restable- 
ció este Papa el buen gobierno de la Iglesia, 
Prohibió el casamiento de los clérigos, persi- 
guiendo á todos los que habían faltado a las le- 
yes de la continencia. No bastaba que el Ponti- 
fice fuese un modelo de pureza; era preciso que 
el último de los clérigos se distinguiera también 
por una vida sin tacha. Aun los clérigos que 
despidieron á sus concubinas y se sometieron á 
la penitencia quedaron excluidos del santuario 
por algún tiempo y privados para siempre del 
poder de celebrar los santos misterios.» Este- 
ban X, lorenés por su nacimiento, fué asistido 
en sus últimos nomentos por San Hugón, abad 
de Cluny. Algunos fijan como fecha de su muerte 
el 29 de marzo del citado año de 1058. 


ESTEBAN I: Biog. Conde de Champaña. M. 
en 1015, 1019 ó 1030. La primera fecha es 
la menos verosímil. Sucedió å su padre Heri- 
berto II en los condados de Champaña y de 
Brie, con los títulos de conde de Troyes y de 
Meaux. Era nieto de Roberto 1 (rey de Francia), 
como hijo de Hildebranda, hija del citado mo- 
narca, Descendiente de los Capetos por la línea 
fomenina, lo era de los Carlovingios por la mas- 
culina. 


— EsTEBAN II: Biog. Conde de Champaña, hi- 
jo de Eudo 11. Sucedió á su padre en 1037, con 
su hermano Teobaldo 111. M. en 1047 ó 1048. 
Heredó á Eudo II en los condados de Champaña 
y de Brie; negó homenaje al rey de Francia, En- 
rique I, porque éste no habia socorrido á su padre 
contra el emperador Conrado, y se alió con Eudo, 
hermano del rey, descontento por haber quedado 
sin herencia. Enrique I excitó á Godofredo Mar- 
tel, conde de Anjou, para que hiciera valer sus 
derechos al condado de Tours. Teobaldo y Este- 
ban marcharon alsocorro de esta plaza, y fueron 
vencidos en Noet (1043 ó 1044). Esteban logró 
ponerse en salvo, y su hermano guedó prisione- 
ro. Esteban murió en la fecha citada, dejando 
de su mujer Adela, á quien se cree hija de Ri- 
cardo 11, duque de Normandia, un hijo, Eudo, 
que, despojado de la herencia paterna por su tío 
Teobaldo, se retiró 4 la corte de Guillermo el 
Conquistador, rey de Inglaterra, donde casó con 
la condesa de Aumale, hermana uterina de Gui- 
llermo, y fué jefe de los condes de Aumale. 


ESTEBAN I (San): Biog. Rey de Hungria, N. 
en el año de 979. M. en 15 de agosto de 1038, 
Era hijo de Geiza I, á quien sucedió en 997. 
Unos tres años antes había sido bantizado por 
San Adalberto en Gran (Eztergom). Fué el pri- 
mer soberano húngaro que tomó el titulo de rey. 
Sus predecesores habian llevado el de duques. 
En vida de su padre casó Esteban con Gisela, 
hija del duque de Baviera, Dos hermanas suyas 
casaron respectivamente con Boleslao, duque de 
Polonia, y Ursedo, dux de Venecia. Por estas 
alianzas entró Hungria á formar parte de la fa- 
milia de los estados europeos, A Esteban se re- 
servaba la gloria de terminar la obra felizmente 
comenzada por su padre y de ganar los sobre- 
nombres de Legislador y Apóstol de su pueblo. 
Cuando Esteban sucedió á Geiza I, todos los 
paises vecinos de Hungria estaban gobernados 
por principes distinguirlos. Otón HI en Alema- 
nia, Boleslao 111 en Bohemia, Boleslao el Va- 
liente en Polonia, Uladimiro el Grande en Ru- 
sia y Basilio en Constantinopla. Para mantener 
la independencia de Hungría en medio de estos 
florecientes estados, era preciso elevar la civili. 
zación del país el nivel que había alcanzado en 
Jas citadas comarcas, Tal fué la obra de San Es- 
teban., que es para los húngaros, después del 
legendario Arpad, á cuya dinastía pertenece, el 
segundo fundador de su patria. En los comien- 
zos de su gobierno combatió Esteban las revuel- 
tas provocadas por Kopany, jefe pagano que 
veía en la introducción del cristianismo un pe- 
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ligro para las instituciones nacionales, Venció 
al rebelde bajo los muros de Vezsprim, y li- 
bre de tan poderoso enemigo, pudo consagrar 
todos sus cuidados á la propagación del cristia- 
nismo, dando muestras de nn celo adunrable, 
Según un escritor madgiar, la Hungría se hizo 
católica, no por la predicación apostulica ni por 
las invitaciones de la Santa Sede, sino por las 
instituciones del rey Esteban. Este, que de ordi- 
nario acudía á la persuasión para conducir á sus 
vasallos al seno de la Iglesia, no retrocedía tam- 
poco ante las amenazas. Sin embargo, podía te- 
merse que la Hungría convertida al cristianis- 
mo despertase la ambición del clero germánico. 
La Panonia dependía de los obispos alemanes 
de Lorch y Salzburgo, que reclamaban sus de- 
rechos espirituales y sns diezmos. Convenía li- 
brar á los húngaros de esta dominación y obte- 
ner para el pais un clero nacional; era necesario 
quitar al Imperio todo pretexto para intervenir 
en los asuntos de Hungria, porque en seguida 
trataría de imponer á los húngaros una sobera- 
nía más ó menos onerosa. Para tratar de estos 
asuntos directamente eon el Papa, Esteban le 
envió una embajada. El Pontifice Silvestre acep- 
tó el homenaje que Esteban le hacía de su reino, 
y por una carta fechada en 27 de marzo del año 
1000, declaró que tomaba al pueblo húngaro 
bajo la protección de la Santa Sede. En la mis- 
ma carta concedía á Esteban la corona real y 
autorizaba la erección del arzobispado de Gran 
y de los obispados que estableciera el nuevo rey, 
a quien honraba además con el privilegio de 
hacer que le precediera la eruz, lo que era un 
simbolo del poder apostólico que el Papa le con- 
fería. Se ha puesto en duda la autenticidad de 
esta carta pontificia, pero es lo cierto que el 
emperador de Austria, rey de Hungría, lleva to- 
davía hoy el título de majestad apostólica. En 
15 de agosto del mismo año ciñó el rey en Gran 
sus sienes con la corona que el Pontífice le en- 
viaba, La coronación de Esteban aseguraba á la 
dinastia de Arpad el poder de un modo perpe- 
tuo. No obstante, aún halló resistencias como 
la de Giulay, principe de Transilvania, que no 
quería que el cristianismo penetrase en su pro- 
vincia. Marchó Esteban contra él, le venció y 
confió el gobierno de Transilvania á un veívoda, 
es decir, 4 un duque, á un jefe de ejército de la 
sangre de Arpad, También derrotó y dió muerte 
á un principe de los pechenegas que se negaba 
á abrazar el cristianismo. Reconquistó una parte 
de la Moravia é invadió la Baviera; pero vió in- 
valido á su vez por los alemanes su territorio, 
y hubo de firmar una paz que señalaba por el 
Noroeste á Hungría y Alemania la misma fron- 
tera que hoy tienen ambos países, Bajo la admi- 
nistración de Esteban 1, Hungría se organizó 
como un estado absolutamente independiente 
del Imperio, dotado de perfecta unidad. El rey 
era el jefe supremo, pero tenia á su lado un 
Consejo, del que formaban parte los ancianos y 
los hombres de ciencia, y al que Esteban dió los 
nombres de regalis senatus , regale concilium, 
primatum conventus, commune concilium ; los 
historiadores húngaros ven en este Consejo el 
primer elemento, bien grosero por cierto, y sin 
reglas fijas, de la Dicta Nacional. Desde el pun- 
to de vista eclesiistico, el reino se dividia en 
diez diócesis dependientes del arzobispado de 
Gran. Esteban erigió además varias abadias, que 
confió á los Benedictinos; abrió escuelas, y confió 
á artistas italianos y bizantinos la construcción 
de los edificios religiosos. Con el botin de gue- 
rra que había recogido en el campo de los peche- 
negas, levantó la magnífica iglecia de Fejervar, 
Exigió con rigor el pago de los diezmos; aplicó 
severos castigos á los que olvidaban el cumpli- 
miento de sus deberes religiosos, y puso bajo la 
protección del rey los bienes del clero. Aplicó á 
su reino una división política, en la que cada 
parte tenia por capital una plaza fortificada; el 
conjunto de estas plazas constituía un sistema 
de defensa general. Cada una de las partes de 
esta división estaba administrada por un conde 
{ispán ), que ejercia, á nombre del rey, los po- 
deres civil y militar, teniendo á sus órdenes un 
jefe de ejército (major exercitus), un castellano 
ó gobernador de la plaza, centuriones y decu- 
riones. En los comienzos del reinado de Esteban 
había dos especies de propiedad: la del Estado 
y la de la tribu; pero no se conocía la propiedad 
individual. Esteban conservó la propiedad del 
Estado, suprimió la de las tribus, y declaró que 
cada ciudadano podia conservar y transmitir á 
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sus hijos los bienes que hubiese adquirido ó los 
que recibiera del rey. No se ha de creer por lo 
dicho que las donaciones reales constituían feu- 
dos hereditarios. La aristocracia se componía de 
los que ejercían las primeras funciones en el 
reino, y se dividía en dos clases: comprendía la 
primera á los condes, obispos, jefes superiores 
del ejército y acaso á los descendientes de las 
antiguas tribus madeiares; los guerreros fornia- 
ban especialmente la segunda clase, En la jerar- 
quia social seguían å las dos clases citadas los 
soldados de las plazas fuertes y los ciudadanos. 
Las ciudades disfrutaban la autonomía principal 
bajo la tutela del ispán y del obispo. El pueblo 
carecía de propiedad inmueble, y los que ejercian 
oficios manuales formaban la transición entre la 
clase noble y los siervos. Esteban no abolió la 
esclavitud, pero dulcificó sus rigores, El rey era 
el jefe supremo de la justicia, y en ciertos casos 
la administraba personalmente. Los obispos y 
abades, los dignatarios civiles y militares, com- 
parecían ante la cámara real, que, presidida por 
el soberano ó por el conde palatino, servía de 
tribunal de apelación para las sentencias dadas 
por los condes, los obispos ó los abades, Estaban 
admitidos el testimonio oral y el combate sin- 
guar, El sistema penal era en extremo vigoroso. 
Negibase el derecho de asilo al que conspiraso 
contra el rey ó coutra el reino, y el que sembra- 
ba la discordia entre los súbditos era condenado 
á perder la lengua; al testigo falso se le cortaba 
un brazo; el asesino debía pagar una multa con- 
siderable; mas si el muerto era un esclavo bas- 
taba que el asesino devolviese el valor del asesi- 
nado. Si un conde quitaba la vida á su mujer, 
purgaba su delito pagando à la familia de su 
compañera cincuenta vacas jóvenes; el guerrero 
sólo pagaba diez, y cinco ó diez, según su con- 
dición, el autor de un rapto. Si alguno privaha 
de un miembro å uno de sus semejantes perilía 
el miembro similar, y el ladrón que no podía 
restituir el valor de) objeto robado era vendido 
como esclavo. Las rentas del rey comprendían 
las contribuciones de los udvornici, es decir, de 
los consagrados á oficios manuales, las del bajo 
pueblo, los impuestos de las ciudades, el pro- 
ducto de las salinas y de las minas, el monopo- 
lio de la moneda, una parte de las multas y 
composiciones, ósea de las cuestiones transigidas 
por dinero, y el derecho de alborgarse en casa de 
los particulares. El servicio militar era obliga- 
torio, y nadie podía dispensarse de prestarlo. 
Las diversas leyes de Esteban I forman 56 arti- 
culos divididos en dos libros, Las ideas persona- 
les de este monarca sobre el gobierno se hallan 
expuestas en Jos consejos que redactó ó hizo re- 
dactar para su hijo Emerico, muerto antes de 
suceder á su padre. El libro es interesante por 
más de un concepto. Esteban aconseja á su hiio 
que trate bien á los extranjeros y á los aleménes: 
nam unius linguæ untusgue moris regnum imbe- 
cille est; los madgiares del siglo xtX, que preten- 
den imponer su Jengua y su dominación á pre- 
blos diversos del reino, parecen haber olvidado 
el precepto del rey apóstol. Murió Esteban I á 
los treinta y ocho años,día por día, de su corona- 
ción como rey, y transmitió la corona á su sobri- 
no Pedro, hijo del dux Urseolo, Fué sepultado 
en Szckes Fejervar (Alba regia, Stuhl-Weissem- 
burg). Por las súplicas de Ladislao el Santo, 
Esteban 1 fué canonizado algunos años después 
de su muerte. 


- EsTERAN II: Biog. Rey de Hungría, hijo 
de Kaloman. N. en 1100. M. en 1131. Sucedió 
á su padre & la edad de catorce años, y por su 
audacia y crueldad mereció el sobrenombre de 
el Rayo. Hizo sucesivamente la guerra al Aus- 
tria, Bohemia, Rusia, Polonia, Bulgaria y Gre- 
cia, y en sus luchas fué pocas veces afortunado, 
No teniendo hijos, designó como sucesor á Bela, 
á quien habia privado de la vista Kaloman. 
Esteban acogió con agrado å los kumanos, que, 
vencidos por los bizantinos, buscaron un asilo 
en Hungria (1124). 


= EsteBan 111: Liog. Rey de Hungría, hijo 
de Geisa II. M. en 1173. Por el voto de la na- 
ción fué llamado al trono en 1161; pero Manuel, 
emperador de los griegos, exigió que Jos húnga- 
ros prefiriesen á su yerno Esteban, hermano de 
Geisa. Intimidados los húngaros quisieron, Sin 
embargo, salvar las apariencias, y proclamaron 
á un hermano menor de este mismo Estelan, 
llamado Ladislao, que residia en la corte de 
Bizancio, y que murió algunos meses despues, 
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en 1162. El yerno de Manuel ocnpó entonces el 
trono de Hungria con el nombro de Esteban IY, 
mas no pudo captarse el afecto de los húngaros, 
que no olvidaban las guerras que por la ambi- 
ción de este principe había suscitado el empera- 
rador Manuel å Hungria. Sus maneras griegas 
acabaron de hacerle odioso, y una insurrección 
veneral le obligó á emprender la fuga, Este- 

an ILI, su sobrino, recobró la corona y la ase- 
guró en sus sienes por medio de una victoria, 
No desistieron de su empeño Manuel y Este- 
ban LV, y continuaron sus intrigas y hostilida- 
des con éxito vario, Esteban IV murió en Sem- 
lín en 1166; su sobrino y competidor le sobrevi- 
vió siete años, Por lo dicho se ve que no es fácil 
justificar la cifra «dinástica de los Esteban, tío y 
sobrino; varios historiadores no reconocen como 
rey más que al último y reservan el número IV 
para el hijo de Bela 1V, que le sucedió en 1270. 
Otros dan al sobrino el número 111 y el IV al 
tío, reservando el número Y para el siguiente, 


—Esrecan IV ó V: Biog. Rey de Hungria, 
hijo de Bela IV. Reinó de 1270 á 1272. Adyui- 
rió cierto renombre por su carácter belicoso, 
aunque no igualó en fama á su padre, lo que 
también se debió á su temprana nimerte, ocurri- 
da en el segundo año de su reinado. Venció á 
Otocar, rey de Bohemia, é hizo á la Bulgaria 
tributaria, Para explicar las dudas relativas al 
número que corresponde á este monarca, véase 
Estesa 111. 


—EsTEBAN (ORDEN DE SaN): Orden real 
húngara destinada á premiar servicios civiles; 
fundada por Maria Teresa en 5 de mayo de 1764, 
y puesta por ella bajo el patronato de San Este- 
ban, representa en el orden 
civil lo que la de María Te- 
resa en el militar. El rey de 
Hungría es Gran maestre de 
esta Orden, que cuenta 100 
caballeros, distribuidos en 
tres distintos grados. La con- 
decoración consiste en una 
cruz de ocho puntas, de es- 
malte verde y dorada en su 
horde, y sobre ella la corona 
de San Esteban; en el escudo 
central, de esmalte encarna- 
do, destaca, sobre una corona 
de oro puesta encima de una 
verde colina, una cruz apos- 
tólica de plata á cuyos lados 
se ven las iniciales M. T. 
Alrededor del escudo se lee 
la inscripción Publicum meritorium premium. 
En el reverso, rodeada de una corona de roble, 
hay la inscripción siguiente: STO.ST.R.1. AP. 
Los caballeros de primera clase y los comenda- 
dores usan la gran cruz; los caballeros de se- 
gunda clase la pequeña; una y otra penden de 
una cinta verde con una tira encarnada en el 
centro. Los que poseen la gran cruz llevan ade- 
más una estrella de plata y brillantes, con el 
medallón de la Orden en el centro, una cadena 
formada por las letras SS y MT, la corona real 
y un nimbo de nubes que ostenta en una cinta 
la inscripeción Stringit amore, y dentro del cual 
se ve un águila en actitud de volar, Esta Orden, 
sólo accesible para la nobleza, tiene su traje 
propio y sus funcionarios especiales, y celebra 
sus sesiones en la iglesia de San Esteban, Los 
caballeros grandes cruces se titulan primos del 
rey. 

ESTEBANEJO: Geog. Aldca en el ayunt. de 
Moya, p. j. de Guía, prov. de Canarias; seis 
edificios. 


_ ESTÉBANEZ (NicoLáÁs): Geog. Militar y poli- 
tico español contemporáneo, N. en las Palmas 
de la Gran Canaria el 17 de febrero de 1838. 
Ingresó en el Colegio Militar de Toledo en enero 
de 1853 y terminó sus estudios en 1856. Tomó 
parte con su batallón (cazadores de las Navas) 
en las jornadas de julio de 1856 en Madrid; fué 
comandante militar de Llanes el 1858; hizo la 
campaña de Africa en 1859 y 1860 con el regi- 
miento de Zamora; fué herido y ascendido á ca- 
pitán y condecorado con la cruz de San Fernan- 
do por haberse hallado en quince acciones y dos 
batallas; pasó al Nuevo Mundo en 1863 y á 
Puerto Rico en 1864; hizo un viaje á los Estados 
Unidos durante la guerra de Secesión, y publicó 
en una Memoria cuanto habia observado. De 
octubre de 1864 á julio del año siguiente hizo la 


Cruz de la orden 
de San Esteban 
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guerra de Santo Domingo; mandó un batallón, 
siendo capitán, todo el tiempo de la guerra; en 
1868 fué llamado á Páddigton por el general Prim 
para recibir instrucciones y ponerse de acuerdo 
con Escalante;tomó parte activa en la revolución 
de 1868 y en el movimiento federal de 1869, y 
hecho prisionero en Béjar estuvo en las cárceles 
de Salamanca y Ciudad Rodrigo once meses hasta 
la amnistía de 1870. Representante de Salaman- 
ca en las Asambleas federales, pidió la licencia ab- 
soluta en Santo Tomás el 25 de diciembre de 1871, 
Ha sido redactor de varios periódicos, como fne- 
ron El Combate y El Rayo, en los que colaboró 
desde la cárcel; profesor del Ateneo Militar, in- 
dividuo del Directorio republicano con Orense, 
Pi, Figueras y Castelar; diputado por Madrid 
en 1872 y elegido para las Constituyentes por 
tres distritos: entonces optó por Canarias, su 
país. Se sublevó en Andalucía en 23 de noviem- 
bre de 1872, y se sostuvo treinta y ocho días 
en veinte leguas cuadradas. Tomó á Linares, 
atacó á Almuradiel, fué rechazado en La Caroli- 
na por falta de municiones, y batió á la colum- 
na Borrero en 6 de diciembre en la acción de San 
Andrés, Proclamada la República se le dió el 
empleo de brigadier y lo renunció, Nombrado 
gobernador de Madrid, deshizo once movimien- 
tos sediciosos de los carlistas, salvó á los dipu- 
tados provinciales con su arrojo, y sin usar de la 
fuerza, de una muerte segura. Ministro de la 
Guerra más tarde, no quiso hacer contrata nin- 
guna y rechazó repetidas veces las sugestiones 
de los conservadores y de respetables casas de 
comercio, que le proporcionaban cuantos elemen - 
tos necesitara para proclamarse dictador. En este 
tiempo quisieron proclamarle jele de una dicta- 
dura las fuerzas de la guarnición de Madrid, el 
batallón de Orden público y los batallones de 
los voluntarios. Estébanez, al saberlo, dijo <que 
en el momento que se hiciera se pegaria un tiro. » 
Emigró después del 3 de enero (1874). Expulsa- 
do de Portugal á petición del gobierno español 
el 1876, y de Cuba, donde fué a publicar dos de 
sus obras (1879), por el Capitán General, quele 
concedió doce horas para salir de la isla, marchó 
á los Estados Unidos y Méjico, regresando al 
poco tiempo å París. Ha escrito varias obras y 
muchas poesias. El día que comenzó su vida 
política tenia una fortuna; el día que salió del 
Ministerio estaba pobre. Hoy vive en la capital 
de Francia (1891). En Jas elecciones generales 
de 1.9 febrero de 1891 ha figurado su nombre 
(al lado de los señores Salmerón, Pi, Palanca, 
Pulido y Ortiz) en la candidatura de coalición 
republicana, habiendo obtenido 6 471 sufragios, 


— EStÉBANEZ CALDERÓN (SERAFIN): Biog, 
Escritor y político español, N. en Málaga en 27 
de diciembre de 1799. M. en Madrid en 5 de 
febrero de 1887. Francisco Guillén Robles, uno 
de sus biógrafos, le apellidó Estebanez, y él mis- 
mo firmaba con el apellido Estevanes ó Esteva- 
nés; pero Cánovas del Castillo (Antonio), su 
sobrino, le llama Estébanez, y justifica con po- 
derosas razones esta ortografía (El Solitario y 
su tiempo, tomo 1, págs. 10 y 12). Hijo de una 
familia poco acomodada, mas no sin pretensio. 
ves aristocráticas, recibió Estébanez una educa- 
ción esmeradisima merced á la protección de 
unos tios, dueños de una fortuna. Estudió Hu- 
manidades y Filosofía; cursó y terminó en Gra- 
nada (1822) la carrera de Derecho. Diecinueve 
años de edad contaba cuando en Málaga obtuvo 
la cátedra de lengua griega, y veintidús al entrar 
en el desempeño «de la de Retórica y Bellas Letras. 
Había dado en 1820, con motivo del alzamiento 
iniciado por Riego, muestras de sus ideas libe- 
rales, no muy arraigadas por cierto, escribiendo 
un romance patriótico, y en otro del mismo gé- 
nero, no conocido hasta muchos años despues, 
censuró con energía la intervención francesa 
de 1823. Por el mes de marzo de 1824 trasladóse 
å Gibraltar, huyendo sin duda de las persecucio- 
nes politicas. Logró, sin embargo, fácilmente su 
purificación, y recibido definitivamente como 
abogado en Granada (12 de diciembre de 1825), 
abrió bufete cn Málaga. En esta ciudad compuso 
su precioso poema Al Mar. También desempeñó 
varias comisiones administrativas en los pueblos 
de la provincia, y frecuentando en la ciudad y 
en el campo el trato con toda clase de gentes, 
adquirió la experiencia que le llevó á escribir 
las Escenas Andaluzas. Trasladóse á Madrid en 
1830, y no mucho más tarde publicó en la corte 
una colección de poesias, Habia usado el seudó- 
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nimo de Safinio, que entonces cambió por el de 
El Solitario. Muéstrase en dicha colección, dice 
Cánovas, «imitador indubitable de Meléndez y 
aun de Iglesias por lo que hace á las letrillas y 
romances pastorales; pero su dicción poética se 
acerca, no obstante, más que å la de éstos, á la 
de Góngora ó Quevedo, en los mejores tiempos 
de uno y otro.» Español ante todo, no admitia 
Estébanez mezcla alguna de inspiración extran- 
jera, ni siquiera de los clásicos griegos y latinos, 
aunque era consumado humanista. Sus poesias 
líricas, sin embargo, y este es su mayor defecto, 
llegaron á deshora y fueron recibidas con indi- 
ferencia, Tal sucedió con sus letrillas pastoriles 
y las demás composiciones bucólicas incluídas 
en aquella colección, en la que también apareció, 
con el título de Anacreónticas, el poema Al Mar, 
juzgado por Cánovas en estas tineas: «Nadie, 
que yo sepa, ha escrito del mar y sus playas, en 
castellano, con igual sentimiento de la belleza 
real y del envanto poético de las cosas marinas. » 
Los versos que dicho tomo contiene, compuestos 
en Granada y Milaga, caracterizan la pristina 
manera poética y el primer período de la vida 
literaria de Estébanez. Hacia 1850 escribió éste 
una elegía A la muerte de una gran señora de 
celebrada hermosura. De esta composición, acaso 
nunca terminada, y en la que se lloraba la pér- 
dida de la duquesa de Frías, quedan largos frag- 
mentos que, juntamente con la poesía en ende- 
casilabos dedicada al padre Artigas, su maestro 
de lengua árabe en Madrid, en el Colegio Impe- 
rial de San Isidro, muestran que Estébanez po- 
día haber sido un gran poeta romántico. Cam- 
biando de aficiones, dejó Estébanez los cantos 
graves y amorosos para ejercitarse en los rego- 
cijados y Lurlescos. En la revista titulada Car- 
tas Españolas insertó las composiciones tituladas 
Hurto de Cupido y El jilguero y los besos, últi- 
mos primores anacreónticos de El Solitario. De 
sus poesías festivas, que rivalizan con las mejo- 
res del siglo XVII, recuerda Cánovas, calificán- 
dolas de primorosísimas, las letrillas tituladas 
Cuento de cuentos, La flor panadera, La niña en 
Jeria, El cabildo de chicos, Las vacaciones del 
muchacho y La miga y la escuela. El romance 
burlesco 4d Manzanares, publicado también en 
las Cartas Españolas, figuraría entre los de 
Quevedo con lucimiento, Esta y otras poesías, 
dice Cánovas, hacen pensar «que si El Solitario 
hubiera querido ser poeta festivo únicamente, 
ocuparía en tal concepto un lugar que sólo po- 
drían disputarle Góngora y Quevedo en el Par- 
naso español de las últimas centurias. Era Es- 
tébanez, en suma, muy buen poeta, aunque en 
parte malogrado por la época de transición lite- 
raria en que desarrolló sus grandes laenltades. 
«Lo más flojo en él, agrega Cánovas, fué siempre 
el artificio métrico, y es, sin embargo, inventor 
de algunas de las mas donosas combinaciones de 
la versificación castellana, Hablo de las estrofas 
con ésta ó parecida forma empleadas en varias 
de sus composiciones: 
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No más ya, 
No más ya tn mente amada, 
En placer embelesada, 
Llorará, 
Los verjeles de Granada. » 


Frecuentaba Estébanez, en Madrid, los salones 
aristocráticos, y, aún en vida de Fernando VII, 
se afilió al partido de los liberales templados 
que, tiempo adelante, recibieron el nombre de 
moderados. Por los últimos días del reinado de 
Fernando compuso una oda A la guardia real 
de Infanteria y Caballería y al marqués de 
Zambrano, y otra Al rey sobre los sucesos de 
América, proponiendo la reconquista de rucs- 
tras perdidas posesiones. El triunfo del roman- 
ticismo decidióle á renunciar para siempre á la 
gloria poética, si bien todavía desahogó sus sen- 
timientos en su correspondencia en sonetos, 
muy bien versificada. El Solitario, defensor del 
clasicismo, combatió á los románticos en saladi- 
sima prosa. Esto no impidió que fuese bien ad- 
mitido en todos los circulos de sus adversarios, 
y hasta en el Liceo de Madrid, á cuya organi- 
zación contribuyó. Trazó Estébanez, bajo el seu- 
dónimo de El Solitario, en las Cartes Españolas, 
preciosos cuadros de costambres andaluzas «can 
una gracia y desenfado tales, dice Mesonero Ro- 
manos, que pudieran equivocarse con las de un 
Cervantes ó un Quevedo, si bien el extremado 
sabor clásico y arcaico que plugo dar á sus pre- 
ciosos bocetos el erudito Solitario perjudicaba å 
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éstos para adquirir popularidad entre los lecto- 
res del día.» Ási, pues, Mesonero y Estébanez 
introdujeron en España los artículos de costumi- 
bres, proponiéndose anibos pintar con risueños 
colores la sociedad privada, los pequeños defec- 
tos del hombre. Las Cartas Españolas, dondo 
ambos escritores colaboraron, vieron la luz en 
Madrid desde julio de 1831 hasta noviembre del 
siguiente año, y alma de ellas fué El Solitario, 
que escribió el prospecto de aquella revista clá- 
sica, en la que se refutaron con templanza los 
principios del romanticismo naciente. Compuso 
Estébanez para ella artículos de todo linaje: 
novelas cortas, especialmente orientales, críticas 
de teatros y libros nuevos, trabajos de Adminis- 
tración, Geografía antigua, Botánica y hasta de 


Minería, y al cabo dió con el género de literatura, 


ue más convenia å sus dotes: el de los articulos 
de costunsbres. Iniciada la primera guerra civil 
carlista, Estébanez fué nombrado (26 de enero 
de 1834) auditor general del ejército de opera- 
ciones del Norte de España. En el año anterior 
había recibido los nombramientos de redactor 
de Al Boletin (febrero), que publicaba la Junta 
de Comercio de Madrid, y redactor principal (7 
de noviembre) del nuevo Diario de la Adminis- 
tración. Por encargo de Burgos, Ministro de Fo- 
mento, tradujo los Principios de la Administra- 
ción Pública, de Carlos Juan Bonnin, mas no 
puso su nombre al frente de la traducción, por 
la que recibió 15000 reales. Aludiendo å los lie- 
ros espectáculos de la lucha fratricida que pre- 
senciaba, escribió en Navarra su romance á La 
Golondrina, leido dos noches consecutivas, y en- 
tre vivos aplausos, en el Liceo de Madrid (octu- 
bre de 1837). Exponiendo su vida en los comba- 
tes, aunque ninguna obligación tenía, ganó fama 
de valiente y la cruz de San Fernando de prime- 
ra clase, por su conducta en las acciones sobre 
el castillo de Guevara y venta de Echavarri (27 
y 28 de octubre de 1835) y por la do Mendigorría, 
Por la recomendación del general Córdoba ob- 
tuvo (diciembre) la jefatura política de Logroño, 
reteniendo la auditoría general, y en el ejercicio 
de su nuevo cargo cooperó å los planes de Fer- 
nández de Córdoba, y le prestó todos los auxilios 
posibles, sin descuidar los voluminosos procesos 
que en inmenso número se acumulaban sobre su 
bufete de auditor general, ni sus delicadas fun- 
ciones de jefe politico. Al mismo tiempo mante- 
nía correspondencia con sus amigos Andrés 
Borrego y Pascual Gayangos, perfeccionaba sus 
conocimientos del idioma árabe, y traducia li- 
bros escritos en esta lengua. Vió con simpatia 
la elevación de Mendizábal á la presidencia del 
gobierno, aunque no compartia las avanzadas 
ideas del famoso hacendista, y sin desconocer los 
errores del Ministerio Istúriz, sucesor de Mendi- 
zábal, ni las faltas de la reina gobernadora, supo 
con disgusto el triunfo de los amotinados en la 
Granja y el restablecimiento del Código de 1812. 
Volvió entonces á la corte y renaudó, aunque 
por muy breve plazo, sus tareas literarias, 
Uno de sus mayores afanes en 1836 y 1837 con- 
sistió en reunir un Romancero castellano, Res- 
taurado (1835) el Ateneo de Madrid, y abiertas 
sus cátedras, Estébanez explicó en aquel centro 
(1887) lecciones de árabe. Asistió además á las 
juntas de una nueva corporación bautizada con 
el nombre de Liceo; colaboró en El Observatorio 
Pintoresco, y se distingnió notablemente como 
autor de estas novelas: una árabe en epistolas, 
incompleta, original y sin título; otra brevisi- 
ma, titulada Los tesoros de la Alhambra; una 
no terminada, á la que su autor denominó 
Cuentos del Generalife, Cristianos y moriscos, 
novela lastimosa, al decir de Estébanez; novela 
histórica del corte y tamaño de las antiguas es- 
pañolas, en opinión de Cánovas. El nombra- 
miento de Estébanez para jefe político de Cádiz 
(9 de voviembre de 1837) y luego para Sevilla 
(12 de diciembre), señaló otro eclipse en la carre- 
ra del escritor. Diez meses gobernó éste en la 
última provincia citada. En Sevilla creó el Mu- 
seo de Pintura y Escultura; organizó una Bi- 
blioteca provincial; trabajó en la organización 
del Liceo Bético; rebuscó, como en todas partes, 
libros viejos castellanos, y ayudó y estimuló á 
muchos jóvenes que luego brillaron en las Le- 
tras. Procuró con éxito favorable en aquella 
provincia que Córdoba fuese elegido diputado, y 
él mismo logró el triunfo por Málaga en 11 de 
junio de 1833. La actitud rebelde de la milicia, 
en los días 10 á 13 de noviembre, fué cansa de 
que Estébanez dejara su puesto y marchase á 
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Huelva. En diciembre regresó el escritor á Má- 
laga, y en enero del año siguiente casó con 
Matilde Livermoore y Salas. En su ciudad natal 
residió todo aquel año y lo más del siguiente, 


allá estaba cuando se firmó el convenio de 


'ergara, recibido por él con alegría. De vuelta 
en Madrid antes de terminar el año de 1840, 
tomó parte, bajo la dirección deJosé de Salaman- 
ca, en la administración de la renta de la sal, 
arrendada al famoso banquero por el gobierno, y 
repartió el tiempo entre su familia, su oficina y 
sus libros, sin olvidar las corridas de toros, de 
que era apasionadísimo, y cuyas crónicas eseri- 
bió en El Correo Nacional y El Corresponsal, 
ni las fiestas populares, sobre todo la de San 
Isidro, Visitó las salinas de Poza (Burgos); es- 
tuva en Salamanca; marchó á Paris y Londres 
(1843); regresó á Madrid, y en 1846 escribió La 
Asamblea general; El Roque y el Bronguís, y 
Don Opando ó unas elecciones, dando en sus 
artículos, de indole varia, suelta á su espiritu 
satírico. Hallóse en 1844 de hacer la guerra á 
Marruecos, y, entusiasmado con tal idea, El So- 
lilario publicó su Manual del oficial en Ma- 
rruecos, libro de valor geográfico é histórico, y 
por el que obtuvo su autor el ingreso en la Aca- 
demia de la Historia. Para su entrada en aquel 
cuerpo leyó un discurso acerca de los aventure- 
ros españoles, especialmente castellanos, que por 
distintas épocas sirvieron á los reyes de Fez ó 
Marruecos. Estébanez marchó más tarde á Ita- 
lia con el empleo de auditor gencral en comisión 
del cuerpo de tropas enviado å Roma por el go- 
bierno español en 1849, Durante su ausencia de 
España escribió varias cartas á Narváez, expo- 
niéndo sus juiciosacerca del gobierno de la cindad 
pontificia. De regreso en su patria, trabajó acti- 
vamente en la redacción de su Historia de la 
infantería española, desde los tiempos de los 
Reyes Católicos hasta la conclusión de la guerra 
de la Independencia. Logró además que por Real 
orden de 27 de octubre de 1847 se le diese el 
encargo oficial de escribir dicha obra, que no 
+ llegó á terminar, y cuyos borradores, dignos de 
publicidad, guardan hoy sus hijos. Desperta- 
do el entusiasmo del viejo poeta por los trinn- 
fos que nuestras armas alcanzaron en la guerra 
de Africa, escribió El Solitario varias poesías, 
Años antes, de 1848 á 1851, estalló entre Esté- 
banez y Bartolomé José Gallardo, enconada 
polémica, motivada por la aparición de El Bus- 
capié, opúsculo de Adolfo de Castro atribuido 
á Cervantes. En la querella intervinieron los 
Tribunales, y antes de que éstos dictaran sen- 
tencia falleció Gallardo. Estébanez se había 
vengado de las injurias que le dirigió este lite- 
rato, escribiendo un furioso soneto, que recuerda 
aquel tan celebrado de Quevedo, que empieza: 
«Erase un hombre á una nariz pegado.» En 1847 
había sido nombrado (14 de junio) ministro to- 
gado de) Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 

estino que desempeñó hasta 29 de agosto de 
1854, en que fué declarado cesante por el Minis- 
terio del duque de la Victoria, Pidió entonces 
su jubilacion, que le fué otorgada, y al suceder 


al servicio (22 de noviembre) con el empleo de 
Consejero de Estado, que conservó hasta que en 
1864 pidió y obtuvo que se renovara su jubila- 
ción. Comendador de número de la Orden de 
Carlos 111 desde 1847, y Caballero Gran Cruz 
de Isabel la Católica en 1852, no brilló nunca 
en el Parlamento á causa de su dificultad en el 
decir, que en algunos instantes parecía tarta- 
mudez. Diputado en 1838, en la segunda legis- 
latura de 1843 y de 1844 41848, figuró siempre 
entre los moderados más liberales; se opuso å la 
reforma de 1845; tomó asiento en los bancos de 
los llamados puritanos, y fué desde 1853 sena- 
dor vitalicio. Hizo en los últimos años de su 
vida varios viajes á Málaga, y uno ú París, 
donde residió algún tiempo para librar á su 
familia de los peligros del cólera que azotó á 
España en 1855 y 1856, Desde 1841 habia pu- 
blicado trabajos en prosa y verso en el Semana- 
rio Pintoresco Español, y desde 1851 en La Ilus- 
tración Universal, periódicos en los que apareció 
su firma de tiempo en tiempo en tauto que uno 
y otro tuvieron vida. Al inaugurar su cátedra 
de Lengua arábiga en 1848, leyó en el Ateneo 
de Madrid un erudito discurso, donde principal- 
mente habló de la aljamía. Publicó también 
' algunos trabajos en La América, La España, 

El Heraldo y El Diario Español, y dejó otros 
i muchos incompletos, De sus poesías de este úl- 


O'Donnell à Espartero en 1856, volvió Estébanez į 
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timo período merecen especial recuerdo la bur- 
lesca titulada Las vacaciones del muchacho yel 
delicioso idilio de El huerto de las manzanas. La 
pérdida de su esposa, ccurrida en 1856, le alejó 
ya de todo trabajo literario y precipitó el térmi. 
no de su vida. Quizás la última inspiración de 
su musa fué el melancólico soneto que escribió 
Estébanez (1865) en un viaje á Málaga, y que 
dedicó 4 la fuente de Olletas. Como uunca fué 
escritor popular, ningún ruido hizo su muerte, 
Existe una edición de lujo de sus Escenas anda- 
luzas, bizarrías de la tierra, rasgos populares, 
cuadros de costumbres y artículos varios, ete., 
(un vol. en 4.9, con 125 dibujos). La Colección 
de escritores castellanos, que en Madrid publica 
Catalina, cuenta dos volúmenes, escritos por 
Cánovas del Castillo, con el título de El Solita- 
rio y su tiempo, biografía de D. Serafín Estéba- 
nez Calderón y crítica de susobras, y un volumen 
más que contiene Jos trabajos literarios del es- 
critor malagueño. El nombre de Estéhanez figu- 
ra en el Calálugo de autoridades de la lengua, 
publicado por la Academia Española. 


ESTEBANVELa: Geog. Lugar con ayunt, al 
que está agregado el lugar de Francos, p. j. de 

jaza, prov. de Segovia, dióc. de Sigiienza; 460 
habits, Sit, en un valle largo y angosta, en te- 
rreno escarpado por lo general, que baña el río 
Grados ó Aguisejo. Cereales, vino, frutos y le- 
gumbres. 


ESTEBAR (de estibar): a. Entre tintorecros, 
acomodar en la caldera y apretar en ella el paño 
para teñirlo, 


ESTEBEA: f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Compuestas, 


ESTÉCADES óSTOECHADES: Geog. ant. Nom- 
bre que los geógrafos antiguos dieron al conjunto 
de pequeñas islas adyacentes á la costa del Me- 
diterráneo, entre el Ródano y el Var. Plinio y 
Estrabón las dividían en dos grupos, á saber: 
Pequeñas Estécades, en la costa del, dep. de las 
Bocas del Ródano, enfrente de Marsella: eran 
las islas Prote ó Temista, hoy Batoneau; Mesa ó 
Pompeyana, hoy Pomégue; é Hipea, hoy Tibou- 
len o If. Grandes Estécades, que eran las islas 
Stnrium, Fénice y Fila, hoy Porquerolles, Por- 
teros é isla de Levante ó del Titán, las tres 
principales del grupo de las Hyeres, en las cos- 
tas del dep. del Var. En los últimos tiempos 
del Imperio romano se dió también el nombre 
de Estecades á dos pequeñas islas del grupo de 
Lerino, San Honorato y Santa Margarita, lla- 
madas por los antiguos Lerina ó Planasia, y Lero 
ó Lerona, 


ESTECMANIA (de Stechmana, n. pr.): f. Bot, 
Género de Compuestas, tribu de las carduáceas. 
Comprende varios arbustillos cuyo tipo crece en 
el Libano. . 


ESTECHE: Geog. Estero de la Rep. del Para- 
guay, sit. al S. cerca dela confiuencia del Para» 
ná y Paraguay. 


ESTEFANIA (del gr. atevavos, corona): f. Bot, 
Género de Menispermáceas que comprende uma 
docena de especies arbustivas que crecen en el 
Asia tropical. 


ESTEFANIDIA (del gr. gtevazos, corona, y 
stân: forma): f. Zool. Género de pólipos, de cla- 
sificación dudosa, pues unos naturalistas lo co- 


locan entre losalciónidos y otros entre los tuni- 
cados. 


ESTÉFANO (del gr. 5tezavo:, corona): m. Zool, 
Género de insectos himenópteros, de la familia 
de los icneumónidos, cuya especie tipo (cl Esté: 
Jano coronado) se encuentra en Europa sobre el 
tronco de los árboles. 


ESTÉFANOCERATINOS (de estefanócero ): m. 
pl. Zool. Género de moluscos cefalópodos, amo- 
nitidos, dela familia de los egocerátidos. Este 
grupo forma una subfamilia que comprende los 
géneros Stephanoceras, Cosmoreras, Neumayria, 
Leyoccras, Aspiduceras, Perisphinetes, Peltoceras, 
Simoceras, Orcostephanus, Seaphites, Holodiscus, 
Ophlites, Pulchellia, Aconthuceras, Stolickaia, 
Crioceras, Heterocevas y Leptoceras. 


ESTEFANÓCERO (del gr. s:ipavo:, corona, y 
7:2x%, cuerno): m. Palcont. Género de moluscos 
cefalópodos, amonitidos, traquiostráceos, de la 
familia de los egocerátidos, subfamilia de los 
egoceratinos. Se distingue por presentar concha 
de forma muy variable, con el lado exteruo re- 
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dondeado, sin quilla, festones ni surcos, Su or- 
namentación consiste en aristas derechas ó alor- 
quilladas, generalmente nudosas, pero nunca 
faleiformes; borde de la abertura sencillo; la cá- 
mara habitación ocupa una vuelta ó vuelta y 
media; áptico calizo muy delgado y granulado 
exteriormente; lóbulos estrechos, generalmente 
muy recortados; lóbulo sifonal y primer lóbulo 
lateral por lo común de la misma longitud. Com- 
prende especies fósiles desde el lias medio hasta 
el oxfordiense. Son notables las especies Stepha- 
moceras coronalum y S. pseudoanceps. 

— EstrFANÓCERO: Zool. Género de gusanos 
rotiferos, de la familia de los flosculávidos. 


ESTEFANOCOMA (del gr. otepavnc, corona, y 
anun, cabellera): f. Bot. Género de Compuestas, 
de la trilm de las carduáceas. Comprende dos 
especies que habitan en el Cabo de Buena Espe- 
ranza. 

ESTÉFANOCRINO (del gr. otevævoç, corona, y 
zpiwov, lirio): m. Paleont. Género de equinoder- 
mos cistídeos, de la familia de los Llastoideos. 
Este género se distingue de los demás blastoi- 
deos tanto por su forma como por bastantes de- 
talles de su estructura. Las placas radiales se 
hallan profundamente escotadas, de tal modo 
que el borde del cáliz presenta cinco prolonga- 
ciones en forma de aguijones separados por cinco 
huecos profundos. Ia boca se halla cubierta por 
cinco grandes placas orales. El paleontólogo Hall 
ha descubierto una pínula situada entre las pro- 
longaciones, en forma de aguijón, y Roemer 
hizo notar la presencia de una pirámide ovárica 
y la falta aparente de brazos, motivos todos para 
separar este género de los blastoideos, según el 
paleontólogo citado, y formar una familia inde- 
pendiente. 


ESTÉFANOFILIA (del gr. ategavoz, corona, y 
gvihov, hoja): f. Paleont. Género de celenterios 
antozvarios, zoantarios, del grupo de los perfo- 
rados, familia de los enoimidos, Polípero senci- 
llo, libre, discoideo, con muralla horizontal, sin 
epiteco, y sobre el cual se fijan tabiques espino- 
sos que, á excepción de los seis primeros, se re- 
unen por su borde interior; costillas ó aristas 
rectas, situadas en los intervalos de los tabiques, 
Comprende especies fósiles en el eretáceo y en el 
terciario, Es notable la especie Stephanophyllia 
imperialis que se halla en el mioceno. 


ESTÉFANOFISO (del gr. otegavoz, corona, y 
ovza, hinchazón): m. Bot, Género de Acantáceas, 
que comprende unas quince especies arbustivas 
propias del Brasil, 

ESTEFANOHIDRO (del gr. otevavoz, corona, 
é hidra): m. Zool. Género de reptiles ofidios co- 
lubriformes. 


ESTÉFANOMERÍA (del gr. otegavo:, corona, y 
pepos, parte): f. Bot. Género de plantas, de la 
familia de las Compuestas, tribu de la chicoriá- 
ceas. Comprende cinco ó seis especies que crecen 
en la América de] Norte. 


ESTEFANOMIA ¿del gr. etevavos, corona): f. 
Zool. Género de acalefos sifonóforos, de la fami- 
lia de los fisofóridos. Son animales gelatinosos, 
transparentes, agregados, compuestos, adheren- 
tes á un tubo común, y cuyo conjunto forma una 
masa libre muy larga, flotante, que semeja una 
guirnalda hojosa, provista de largos filamentos, 
pero sin presentar huella alguna de estructura 
radiada. Estos animales viven en el mar, donde 
flotan á merced de las corrientes. Agitan sus 
tentáculos y sus chupadores para apoderarse de 
las presas que les sirven de alimento. Es natalne 
la especie Estefanomia erizada, que tiene el cuer- 
po alargado, de color azul magnifico y erizado 
de grin número de apéndices foliáceos y agu- 
dos; presenta además tentáculos de color de rosa 
en corto número, pero que se extienden adqui- 
riendo gran longitud para rodear las presas de 
que se alimenta el animal. Habita en el Atlán- 
tico austral y figura una guirnalda cristalina, 
notable por sus hermosos colores. Es dificil pro: 
curarse individuos enteros, á causa de su gran 
longitud y la poca consistencia de su cuerpo. 


ESTEFANÓPODO (del gr. orepavo:, corona, y 
Raus, pie): m. Bol. Género de Chailetiñccas, re- 
presentado por varios árboles, cuya especie tipo 
se halla en el Perú. 

ESTEFANÓPSIDO (del gr. oregavoz, corana, y 
wg ojo): m. Zol, Género de gusanos rotiferos, 
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de la tamilia de los braquiónidos. Se distingue 
por presentar un borde anterior en forma de 
casco, Es notable la especie Stephanops lame- 
llavis. 


— EsTEFANÓNSIDO: Zool. Género de insectos 
coleupteros criptopentámeros, de la familia de 
los cerambicidos, subfamilia de los cerambi- 
cinos, cuya especie tipo habita en Australia. 


ESTÉFANORRINCO (del gr. otegayos, corona, 
y suyos, pico): m, Zool. Género de insectos 
coleópteros, criptopentimeros, de la familia 
de los curculiónidos y cuya especie habita en 
Nueva Zelanda. 


ESTÉFANORRINO (del gr. otevavos, corona, y 
etv, nariz): m. Zool. Genero de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los lameli- 
cornios, grupo de los melitófilos y cuya especie 
tipo habita en el Africa ecuatorial, 


ESTEFANOSCIFO (del gr. otegavos, Corona, y 
y úsos. abovedado, convexo:) m. Zool. Género de 
celenterios nidarios, de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los hidroideos, suborden de los 
tubularios, familia de los espongicúlidos. Es no- 
table la especie Stephanoscyphus mirabilis. 


ESTÉFANOSMILIA (del gr. oregavos, corona, y 
out. cincel): f. Palcont, Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la 
familia de los astreidos, subfamilia de los tro- 
cosmiliiceos, Polipero turbinado, pedunenlado, 
con palis entre la columnilla, que es fascicu- 
lada, y los tabiques; traviesas separadas unas de 
otras; muralla desnuda. Se encuentra en el cre- 
táceo. 


ESTÉFANOSPIRO (del gr. ategavos, corona y 
el lat. spira, espiral): m. Zvol. Género de celente- 
rios nitlarios, de la clase de las hidromedusas, 
orden de los sifonóforos, suborden de los fisofori- 
dios, familia de los fisofóridos, que se distinguen 
por tener la porción dilatada del tallo arrollada 
en espiral. Es notable la especie Stephanospira 
insignis. 

ESTEFANÓTIDE (del gr. otepavos, corona, y 
ovs, ovt, oreja): f. Bot, Género de Asclepiadá- 
ceas pergularieas, representado por varios ar- 
bustos trepadores propios de la isla de Mada- 
gascar. 

ESTÉFANOTRICO (del gr. oteoavos, corona, 
y Upg. cabello): m. Lot. Género de Melastomá- 
ceas, cuya especie tipo es un arbusto que crece 
en Nueva Granada. 


ESTEFANUCHA (del gr. otepavos, corona, y 
ovu. uña): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, grupo de los melitófilos, y cuya especie tipo 
habita en la América del Norte. 


ESTEFANURO (del gr. otevayos, coroua, y 
ovpa, cola): m. Zool, Género de gusanos ne- 
matoides. 


ESTEFEGINA (del gr. 9té9..5, corona, y yuwn, 
hembra): f. Bot. Género de Rubiáceas, de la tri- 
bu de las cinconcas. Comprende varias especies 
que son árboles propios de la India, 


ESTEGANA (del gr. oteyavo<, cubierto): f, Zool, 
Género de insectos dipteros, muscarios, ateríce- 
ros, Comprende dos especies que habitan en 
Alemania. 


ESTEGANIA (del gr. oteyavos, cubierto): f. 
Zool. Género de insectos lepidópteros nocturnos 
de la familia «le los falénidos. Comprende tres 
especies que habitan eu Europa. 


ESTEGANO, NA: adj. Zool, Se dice de los pies 
de las aves, cuando dos cuatro dedos se hallan 
unidos hasta las uñas por una misma men- 
brana. 


ESTEGANÓPODAS (del gr. sreyavos, enhierto, 
y Rous, pie): f. pl. Zool. Familia de aves palmi- 
pedas que se distinguen por tener gran tamaño; 


cuerpo alargado; cabeza pequeña; alas bien des- | 


arrolladas, puntiagudas y nmy largas. El pico 
es también largo y varia mucho de forma de 
unas especies á atras, presentando siempre sur- 
cos laterales que separan el dorso y la nrandibula 
superior de las porciones laterales. Las abertu- 
ras nasales son pequeñas y se hallan situadas 
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en los dichos surcos. El pico termina en punta 
encorvada en algunas especies, en otras es apla- 
nado ó muy aquillado, y en otras, por último, 
tiene la forma de espátula. Generalmente la 
membrana que reune las dos porciones ó ramas 
de la mandíbula inferior se desarrolla de una 
manera extraordinaria y forma un saco ó bolsa 
de gran tamaño destinada á recibir los alimen- 
tos, como se observa y conoce bien en el peli- 
cano. Muchas de estas aves presentan superficies 
sin pluma en el cuello y en la región ocular. Las 
patas no están colocadas tan hacia atrás como 
en las demás palmípedas, y por consiguiente su 
marcha en tierra es más segura, Á pesar de su 
tamaño vuelan bien y por mucho tiempo, aleján- 
dose á veces leguas enteras de las costas. Se 
alimentan de peces que apresan sumergiéndose 
en el agua. Colocan su nido generalmente en las 
rocas ó sobre los árboles, y en él depositan uno 
ó dos huevos en cada cría. Los pequeños perma- 
necen en el nido algún tiempo después de la 
eclosión, Comprende esta familia los géneros 
Pelicanus, Haliueus, Tachypetes, Sula, Plotus y 
Phaeton. 


ESTEGANÓPTICO (del gr. oteyavos, cubierto, 
y TiuYr, pliegue): m. Zool, Género de insectos 
lepidópteros, nocturnos, de la tribu de los pirá- 
lidos. Comprende varias especies todas exóticas. 


ESTEGANOSPORO (del gr. otevavos, cubier- 
to, y 37np simiente): m. Bot, Género de hon- 
gos de la tribu de los sarcópsidos, 


ESTEGANOTOMO (del gr. ateyavng. cubierto, 
y tour. sección): m. Zool, Género de moluscos 
gasterópodos, pulmonados, ciclostómidos, 


ESTEGANOTROPO (del gr. gteyavo:, cubierto, 
y tpoz, quilla): m. Bot. Género de Leguniino- 
sas, sinónimo de Centrosemo. 


ESTEGANURO (del gr. oteyavne, cubierto, y 
oupa, cola): m. Zool. Género de pájaros tenuirros- 
tros, de la familia de los troquilidos, Estos coli- 
bries se distinguen por tener las dos rectrices 
externas muy largas, sin barbas en su última 
mitad, excepto la punta, en la que vuelven á 
prolongarse mucho; el pico es corto, casi recto: 
las patas pequeñas y cubiertas de un plumón 
espeso. Las dos especies más importantes son: 

Esteganuro de Underwood ( Steganurus Under- 
woodi). —- Este colibri tiene el lomo, el vientre, 


Esteganuro de Underwood 


los costados y las subcandales de color verde 
bronce; el pecho y el cuello de un verde brillante; 


las alas de un pardo púrpura; la cola parda; las 


barbas terminales de las rectrices externas ne- 
gras, con visos verdes, Esta ave mide 01,15 de 
largo, el ala 07,045 y la cola 07,09, 

La hembra tiene el lomo de color verde bron- 
ce; el vientre blanco con visos verdosas; las 
subcaudales parduzcas; las rectrices, de igual 
largo, poco más ó menos, son blancas en la ex- 
tremidad. 

Habita el Norte de América del Sur, desde el 
Brasil hasta Venezuela, y así frecuenta las mon- 
tañas altas como las de la costa; en las primieras 
elévase å una altura de 2000 metros, 

Esteganuro de vientre colrizo (Steganurus 
enpriventris). - El macho adulto de esta especie 
tiene la parte superior de la caheza y los lados 
del cuello de un verde bronceado, excepto en la 
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cara superior de las cobijas do la cola, cuyo tin- 
te es más puro y tiene brillo metálico; las alas 
son de un pardo púrpura; la cola negra con 
visos de aquel color; la garganta de un bonito 
verde; el pecho y las partes inferiores del cuerpo 
de un verde dorado, excepto el abdomen que 


Esteganuro de vientre cobrizo 


tiene un viso cobrizo, La cola de esta especie es 
muy corta. 

Habita en Santa Fe de Bogotá, y frecuenta 
principalmente los distritos montañosos, 


ESTEGASPIDO (del griego ctzyw, cubrir, y 
asas, escudo): m. Zool, Género de insectos he- 
mípteros, homópteros, de la familia de los mem- 
bracidos. La especie tipo habita en la Guayana. 


ESTEGASTO (del gr. orzya<70:, cubierto): m. 
Zool, Género de peces escamipennes, grupo de los 
quetodontes. 


ESTEGIA (del gr. oteyn, techo): f. Bot, Géne- 
ro de Malváceas del grupo de las lavatereas, 


ESTEGILA (del gr, oteyn, techo): f. Bot, Gé- 
nero de hongos de la tribu de los estegíleos, 
Comprende varias especies que crecen sobre otros 
vegetales superiores. 


ESTEGÍLEOS (de estegila ): m. pl. Bot. Tribu 
de hongos epifitos que tiene por tipo el género 
Stegilla. 


ESTEGINOPÓRIDOS (de esteginóporo ): m. pl. 
Zool. y Palcont, Familia de briozoarios quilos- 
tomátidos, inarticulados, que se distingue por 
presentar colonias semejantes á las de los escár- 
sidos, pero con la cara, que lleva las células, recu- 
bierta por una capa ó piso coriáceo sostenido por 
pilares huecos. Por virtud de esta estructura 
existen dos capas de células, una sobre otra, la 
inferiór compuesta de células urceoladas y la su- 
perior formada por grandes células planas pro- 
vistas de anchas aberturas. Las aberturas de las 
dos capas se corresponden. Comprende esta fa- 
milia los géneros Steginopora y Disteginopora. 

ESTEGINÓPORO (del gr. o7eyr, techo, y poro): 
m. Paleont. Género de briozoarios quilostomáti- 
dos, inarticulados, de la familia de los estegino- 
púridos. Se distingue por presentar aberturas 
celulares solamente en un lado de la colonia. 
Comprende especies fósiles en el cretáceo y en 
el terciario, siendo notables las especies Stegi- 
nopora uculata del senoniense de San Colombo 
(Francia). 

ESTEGNOGRAMA (del gr. oteyw, cubrir, y 
ypxuua, carácter): f. Bot. Género de helechos, 
de la tribu de los pólipodicos. La especie tipo 
vive en Java. 


ESTEGNOSIS (del gr. oteyvów, contracción): 


f. Pat. Constricción de los poros y de los vasos; 
estreñimiento, supresión de las evacuaciones, 


ESTEGNOSPERMA (del gr. styv», apretar, y 
arpa, semilla): m. Bot, Género de Fitoliceas 
representado por varios arbustos americanos, 

ESTEGÓBOLO (del gr. aveyn, techo, y ĉo- 
Aoz, tiro): m. Bol. Género de líquenes, de Ja 
tribu de las Seudocarpeas, cuya especie tipo cre- 
ce en las islas Filipinas, 

ESTEGOCARPOS (del gr. steyn, techo, y zag- 
zag, fruto): m. pl. Bot. Tribu de musgos que se 
distingue por tener cápsula que se abre por un 
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ESTEGOCÉFALOS (del gr. oteye», cubrir, y 
xregoan, cabeza): m, pl. Zool. y Paleont, Grupo 
de anfibios paleozoicos. Se distingue por pre- 
sentar supraoccipital par; región temporal re- 
cubierta por dos huesos que faltan en los anfibios 
actuales, y son el postorbitario y el supratem- 
poral. Tienen además epióticos y á veces un 
anillo eselerótico. Los receptáculos dejan entre 
sí un foramen parietal. Los dientes no están 
provistos de pliegues laberintiformes más que en 
algunos tipos del grupo. La osificación de la 
columna vertebral es muchas veces incompleta, 
especialmente en los individuos jóvenes, y hay 
vestigios más ó menos considerables de la cuerda 
dorsal. 

Según que esta cuerda se halle dilatada en 
el interior de Jas vértebras ó entre éstas, se 
distinguen dos subgrupos de estegocéfalos. El 
primero comprende las familias de los branguio- 
sáuridos y apateónidos, y el segundo las de los 
aistópudos, microbráquidos, hilanómidos, nectri- 
deos, limnerpétidos, acantostómidos, arquegosau- 
rios, cautiodontes, braguiopinos y eugliptos, 


ESTEGONOTO (del gr. greyn, techo, y vw- 
tos, dorso): m. Bot. Género de Compuestas, tri- 
bu de las carduáceas. 


ESTEGÓPTERO (del gr. steyn, techo, y zt- 
gov, ala): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, de la familia de los Jamelicor- 
nios, grupo de los melitófilos. Se distinguen por 
tener las alas en forma de techo, y comprende 
cuatro especies que habitan en el Africa austral, 


ESTEGOSÁURIDOS (de estegosaurio ): m. pl. 
Zool, y Paleont. Familia de reptiles dinosaurios, 
estegosaurios, Se caracteriza por presentar vér- 
tebras bicóncavas; canal raquidiano formando 
una cámara ventral amplia al nivel del sacro; 
isquion dirigido hacia atrás; astrágalo osificado 
con la tibia; metacarpiano y metatarsiano muy 
cortos. Comprende esta familia los géneros Sfe- 
gosauros, Diracodon y Omosaurus. 


ESTEGOSAURIO (del gr. sreyo, cubrir, y 
savpa, lagarto): m, Palcont. Género de reptiles 
dinosaurios, estegosaurios, de la familia de los 
estegosáuridos. Presenta una cavidad cerebral 
extraordinariamente reducida, pues el ensancha- 
miento del canal raquidiano y la altura de la 
primera y segunda vértebras sacras es diez veces 
mayor que dicha cavidad cerebral. La formación 
de los centros nerviosos posteriores parece estar 
en conexión con el gran desarrollo de las patas 
inferiores; el sacro se compone de cuatro vérte- 
bras coosificadas á las cuales se añaden una ó dos 
vértebras lumbares; el ilion presenta una gran 
proyección preaceptabular; tanto el de un lado 
como el del otro se hallan inclinados hacia el 
plano medio y sinostosados por su borde supe- 
rior con las apófisis espinosas de las vértebras 
sacras; pubis dirigido casi horizontalmente ha- 
cia delante; pospubis hacia atrás y hacia abajo 
tocando casi la extremidad del isquion, contra 
el cual se halla enteramente aplicado; fémur 
largo, sin tercer trocanter; tibia corta; peroné 
delgado; pie pentadigitado, con falanges ungu- 
ladas en forma de casco; miembros anteriores 
mucho más cortos, pero fuertes y dotados de gran 
movilidad. Estos reptiles se servian generalmen- 
te de sus patas de atrás para la marcha y utili- 
zaban su enorme cola como soporte ó sostén, 
Están protegidos por un sistema de placas dér- 
micas, muchas de ellas transformadas en espi- 
nas, Se encuentran fósiles en el jurásico de las 
Montañas Roquizas, 


ESTEGOSTOMO (del gr. otero», cubrir, y otn- 
pa, boca): m. Zool. Género de peces condropte- 
rigios, plagióstomos, escuálidos, asterospóndilos, 
de la familia de los esciliolámidos. Se distingne 
por tener todos los dientes con tres puntas, Es 
notable la especie Sterostoma fascialum, que 
habita en el Océano Pacifico. 


ESTEHELINA (de Stachelin, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Compuestas, 
tribu de las carduáceas. Comprende varias espe- 
cies que crecen en el Mediodía de Europa. En 
España viven espontáneas las especies siguientes: 

Staetelina dubiae, L. - Encuéntrase en Catalu- 
ña, Castillas, Aragón, Andalucía, etc. Es una 
mata de unos 30 centímetros de alta, muy ra- 
mosa y derecha, con las hojas lineales, denticu- 


ladas, tomentosas por debajo; capítulos florales ! 
opérculo caduco en la madurez de los esporos. ' desnudos, ovales, lampiños; tubo de la corola más 
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largo que el limbo; florece de junio á julio; las 
flores son de color violado. 

Staehelina boetica, D. ©. - Matilla hallada por 
el señor Laguna en la sierra de Estepona, 

Las dos especies indicadas se cultivan en los 
jardines como plantas de adorno, sucediendo lo 
mismo con la que sigue, 

Staehelina arborescens, ÙL. — Arbolillo ó arbus- 
to de un metro de alto, oriundo de la isla 
de Candia, con las hojas muy enteras, obtusas, 
sedoso-platceadas, las inferiores pecioladas, ovales, 
y las superiores casi sentadas, ovales y oblongas; 
flores en capitulos dispuestos en corimbos; ova- 
rios Jlampiños; corola con el tubo más corto que 
el limbo, de color purpúreo, Florece de julio á 
septiembre. 

Suelen cultivarse estas plantas con un poco 
de abrigo ó en estufa templada durante el in- 
vierno en los países frios de Europa. Requieren 
tierra ligera y exposición cálida en verano. Se 
multiplican por estaca, 


ESTEINHELIA (de Steinheil, n. pr.): f. Bot, 
Género de Asclepiadáceas asclepiadeas, cuya es- 
pecie tipo crece en la Australia, 


ESTEINMANITA (de Steínmana, n. pr): f. 
Miner, Sulfuro de plomo antimonífero. Es una 
sustancia de color gris plomizo que se encuentra 
en Bohemia unida á la galena. Se presenta en 
cristales octaédricos y cubo-octaédricos, con ex- 
foliaciones cúbicas. No se conoce su composición 
exacta, 


ESTEIRA (del gr. otepa, quilla): f. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros, heterómeros, de la 
familia de los melásomos, y cuya especie tipo 
habita en el Africa austral, 


— ESTEIRA: Zool. Género de moluscos terópo- 
dos, del grupo de los hiálidos. 


ESTEIRÁCTIDE (del gr. otepa, quilla, y ax- 
Tis, rayo): £ Bot. Género de Compuestas asté- 
reas, representado por varios arbustos, cuya es- 
pecie tipo es propia de Nueva Zelanda. 


ESTEIRAS: Geog. Cabo de la costa de Africa, 
en la Guinea, al S. de la bahía de Corisco, cerca 
de la boca del rio Muni. Se halla en territorio 
perteneciente á España. V. Munt. 


ESTEIRASTOMO (del gr. otapa, quilla, y 
sToua, boca): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros criptopentámeros, de la familia de los 
longicornios. Comprende siete especies que ha- 
bitan en la América del Sur. 


ESTEIRO: Geog. Puerto en el interior del Saco 
de Barraña, costa de la Coruña. Por sus inme- 
diaciones se extiende el lugar de Esteiros. El 
puerto consiste en un muelle y nna ensenadita 
con playa. || Ensenada en la costa N. de la ría 
de Muro Sinoya, Cornña; se abre entre las pun- 
tas Huhia y Esteiro; su orilla está rodeada de 
playa; en ella y por la parte N. O. desagua un 
riachuelo llamado también Esteiro, y en las 
márgenes de la ensenada se ven las poblaciones 
de Huhia y Esteiro. [| Aldea de la parroquia de 
San Cosme de Noguerosa, ayunt. y p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 72 edificios. 
Il Aldea en la parroquia de Santa Eulalia de 
Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov, de 
la Coruña; 45 edifs. || V. San FÉLIX y SANTA 
Maria DE EstEIRO, 


ESTEIRODISCO (del gr. oterpos, estéril, y 
disco): m. Bot, Género de Compuestas senecioni- 
deas, cuya especie tipo crece en el Cabo de Bue- 
na Esperanza. 


ESTEIRODONTE (del gr. oterpa, quilla, y 
oB0us, diente): m. Zool, Género de insectos or- 
túpteros, de la familia de los locústidos. Se 
distingue por presentar å cada lado del protú- 
rax una quilla más ó menos denticulada. La 
especie tipo habita en la Guayana. 


ESTEIROFIS (del gr. staza, quilla, y oste, 


serpiente): m. Zool. Género de reptiles ofidios 
colulriformes, 


ESTEIROGLOSA (del gr. otergos, estéril, y 
y/.0053%, lengua): f. Bot. Género de Compuestas 
senerionideas, representada por varias especies 
propias de la Australia. 

ESTEIROLEPIDO (del gr. step, quilla, y 
Aem, escama): m. Zool. Género de reptiles del 
orden de los saurios ó lagartos, familia de los 
estcirolcpidos. 
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— EsTEIROLÉPIDOS: pl. Zool. Familia de rep- 
tiles saurios representada por el género Steiro- 
depis. 

ESTEIRONEMO (del gr. oretor, estéril, y 
vriua, vid, filamento): m. Bot. Género de plantas 
dela familia de las Primuláceas. 


ESTEIRONOTO (del gr. otetpos, estéril, y 
vtoros, dorso): m. Zool. Género de reptiles del 
grupo de los saurios ó lagartos. 


ESTELA (del ital. stella): f. Señal que deja 
en el agua la embarcación cuando va nave- 
gaudo. 

— ESTELA: PIE DE LEÓN. 


— EsTELA (La): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Cabanellas, p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 
21 edifs, 


ESTELADOS: m. pl. Zool. Género de celente- 
rios espongiarios, fibrospóngidos, litospóngidos, 
de la familia de los ancorinidos, 


ESTELARIA: f. PIE DE LEÓN. 


- EsTELARIA: Bot. Género de Cariofileas, tri- 
bu de las alsíneas. Comprende plantas herbá- 
ceas, muchas veces difusas, en algunos casos 
trepadoras, rara vez subfruticosas; tallos con fre- 
cuencia angulosos, muy lisos, rara vez ásperos, 
por lo común frágiles en los nudos inferiores; 
hojas opuestas, sin estípulas, pecioladas ó sen- 
tadas, flores pedunculadas, raras veces sentadas; 
cáliz 4-5-partido, con lacinias herbáceas, inermes 
ó rara vez espinescentes; corola perigina, de 
cuatro á cinco pétalos, á veces nulos ó en menor 
número, por aborto; ocho ó diez estambres, rara 
vez menos, y tolos fértiles; filamentos aleznados 
ó cerdosos y anteras biloeculares; ovario sentado, 
con tres estigmas, rara vez dos, y á veces cuatro 
ó cinco, siempre filiformes. 

Estell, acuática. - Hojas ovales; pétalos pro- 
fundamente bipartidos y más cortos que el caliz; 
cajas más largas que el cáliz y tallo decumbente, 
Se encuentra en lugares pantanosos de Europa. 

Es refrigerante y puede utilizarse como tópico 
para curar los diviesos, 

Estell. holostea (Estrellada). — Hojas lanceo- 
ladas, acuminadas, aserraditas, algo ásperas, las 
superiores más anchas y cortas; pedúnculos fili- 
formes y muy largos; pétalos semibifidos y más 
largos que el cáliz, que es agudo y lanceolado. 
Planta europea, que tiene idénticas aplicaciones 
que la anterior. 

Estell. medía, - Tallos procumbentes, con una 
línea lateral pelosa; hojas lanceoladas y muy 
tiernas; fruto reflejo y cajas provistas de seis 
valvas profundas, apenas más largas que el cá- 
liz; semillas rugosas. Planta europea que se da 
de comer á los pájaros, Se llama tambien pie de 
león. Es además astringente. 


— EsTELARIA: Zool, y Palcont. Género de ce- 
lenterios nidarios, antozoarios, aporosos, de la 
familia de los astreidos, subfamilia de los as- 
treínos, sección de los litrofiáceos, grupos de los 
confluentes. Políperos macizos con filas calicina- 
les unidas directamente entre sí por sus muros. 
Los intersticios de separación radian alrededor 
de algunos puntos, que son sólo centros de radia- 
ción. Sin columnilla, Se encuentra en el ere- 
táceo. 


ESTELARÍNEAS (de cstelaria): f. pl. Bot. Gru- 
po de plantas de la familia de las Cariofíleas, 
tribu de las alsineas, que tiene por tipo el género 
Stelaria, 


ESTELAS: Geog. Islas adyacentes å la costa de 
Pontevedra, junto al puerto de Bayona. Son dos, 
Mamadas de Mar y de Tierra, y las prominen- 
cias más culminantes del gran lecho de roca que 
sale del pie de Monte-Ferro, en dirección al 
O, La Estela de Tierra, que es la más inmedia- 
ta al monte, tiene unos dos cables y medio de 
largo de N. 4 S. y uno de ancho, está rodeada de 
arrecifes por la parte del O., y por la del E. es 
bastante acantilada; dista dos cables de la pun- 
ta Giasteras ó de la Porta, que es la más occi- 
dental de Monte-Ferro, y esta anchura es la que 
tiene el Canal de la Porta, ó sea el freo que for- 
ma la Estela de Tierra con la costa de Monte- 
Ferro. La Estela de Mar es menor que la anterior, 
pues sólo mide cable y medio de longitud por 
medio de anchura. Se aparta dos cables largos 
de la Estela de Tierra y está también rodeada 
de pedruscos. Entre los arrecifes que enlazan las 
dos Estelas hay un canalizo con medio cable de 


amplitud, llamado Canal de las Estelas, útil ` 
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tan sólo para embarcaciones pequeñas en buenas 
circunstancias de mar. El lecho de roca de que 
forman parte las Estelas se prolonga hacia el 
O. y S. O. con varias prominencias. 


ESTELASTRO (del lat. stella, estrella, y del 
gr. agro, astro, estrella): m. Zool, Género de 
equinodermos astéridos. 


ESTELECOSPERMO (del gr. otedeyos, cepe- 
llón, raíz, y orzpua, semilla): m. Bot, Género de 
Clusiáceas cariofíleas, representado por varios 
árboles cuya especie tipo crece en Cochinchina. 


ESTELERA (de Seller, n. pr.):f. Bot, Género 
de plantas, de la familia de las Timeleas, cuya 
especie tipo, que tiene muy poca altura, crece 
en los lugares arenosos del Mediodía de Europa, 


— EstTELERA: Bot, Género de Gencianáceas, 
grupo de las swerticas, cuya especie tipo crece 
en la Siberia, 


ESTELERIDOS (del lat. stella, estrella, y el 
gr. aoz, aspecto): m. pl. Zvol. Orden de equi- 
nodermos, que se distinguen por presentar for- 
ma estrellada; cuerpo compuesto de una porción 
central y radios alargados y movibles, general- 
mente en numero de cinco, ya sencillos, ya ra- 
mificados. La hoca se halla generalmente colo- 
cada en el centro. Los equinodermos que com- 
ponen este orden se encuentran en todos los 
mares, generalmente hacia las costas, pero abun- 
dan especialmente en los países cálidos. Hay 
también gran número de especies fósiles. Se 
divide este orden en dos familias: Astéridos y 
Crinoideos. 


ESTELERINA (del lat. stella, estrella): f. Bot. 
Género de Timeláceas, 


ESTELERO (de Steller, n. pr.): m. Zool. Gé- 
nero de mamiferos cetáceos, herbivoros, cuya 
especie tipo habita en los mares polares, Se dis- 
tingue este género por presentar, en vez de dien- 
tes propiamente dichos, una placa córnea al 
lado de cada mandibula, placa provista, en vez 
de raices, de una infinidad de vasos y de nervios; 
la cabeza es redonda y se confunde con el cuello 
y el cuerpo; la boca es pequeña y se halla colo- 
cada debajo del hocico, con labios dobles, espon- 
josos, muy gruesos, provistos exteriormente de 
unas cerdas blancas encorvadas, de tres ó cuatro 
centimetros de largas, que forman una especie 
de bigote. La mandibula inferior es más larga 
que da superior; las aberturas nasales se hallan 
colocadas en la extremidad del hocico; los ojos 
carecen de pestañas, pero tienen en su ángulo 
mayor una membrana cartilaginosa en forma de 
cresta que puede recubrir aquéllos á voluntad 
del animal; extremidades anteriores en forma de 
aletas palmadas; piel desnuda, inuy gruesa, ne- 
gra, y de estructura fibrosa; el estómago es senci- 
llo; los intestinos muy largos; el ciego enorme. 
La hembra tiene dos mamas pectorales, 

La longitud total de este cetáceo es de cuatro 
á cinco metros, llegando á pesar hasta 3000 ki- 
logramos, Abunda principalmente en los mares 
que bañan la península de Kamtschatka, 


ESTELI: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Berbio, ayunt de Piloña, p. j. de Infes- 
to, prov. de Oviedo; 21 edifs, 


ESTÉLIDE (del gr. otn}, columna): f. Bot, 
Género de Orquídeas, tribu de las malaxídeas, 
representado por varias especies que crecen sobre 
los árboles en la América tropical. 


~ EsrÉLIDE: Zool. Género de insectos hime- 
nópteros, de la familia de los ápidos, que se dis- 
tinguen por la conformación de sus palpos ma- 
xilares, Comprende este género corto número de 
especies, siendo la más común abundante en 
Francia. 


ESTELIDIOCRÍNIDOS (de estelidiocrino ): m. 
pl. Zool. y Paleont. Familia de equinodermos, 
crinoideos, tesclátidos, Se distingue por presen- 
tar base monociclica; cáliz formado por cinco 
placas basales; 5x 3 radiales; una con tres cir- 
culos de disticales y placas radiales de segundo 
ú tercer orden; el operculo se halla tapizado de 
placas gruesas dispuestas en forma radiante, 
Comprende esta familia los géneros Stelidiocri- 
nus, Harmocrinus y Sehirocrinus. 

ESTELIDIOCRINO (del gr, 39), columna, 
eño:, forma, y zato, lirio): m. Paleont. Géne- 
ro de equinodermos, crincideos, teselátidos, de 
la familia de los estelidiverínidos, Comprende 
especies fosiles en el silúrico, 


ESTE 987 


ESTELIDOTO (del gr. otnàn, columna): m, 

: Zool. Género de insectos coleópteros, pentáme- 

| ros, de la familia de los clavicornios, represen- 

tado por siete especies que viven en América y 
en Madagascar. 


ESTELÍFERO, RA (del lat, stellifer; de stella, 
estrella, y ferre, llevar): adj. poét. Estrellado ó 
lleno de estrellas, 


Alli tú contemplas con ojos atentos, 
Los ESTELÍFEROS cursos del cielo. 


JUAN DE PADILLA. 


Cuatro veces tembló la octava esfera, 
Turbóse el ánreo sol, y el carro ardiente 
Parado en la ESTELÍFERA carrera, 

Quiso volver el dia al claro Oriente. 


MANUEL GALLEGOS. 


ESTELINERVIO, VIA (del lat. stella, estrella, 
y nervio): adj. Bat, Se dice de las hujas cuyos 
nervios radian del centro hacia los bordes. 


ESTELIÓN (del lat. stellio): m. SALAMAN- 
QUISA. 


Es el ESTELIÓN tan enemigo de los hombres, 
que porque no se valgan para el mal caduco 
de su piel que se desnuda, se la come. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— EsTELIÓN: Piedra que dicen se halla en la 
cabeza de los sapos viejos, y que tiene virtud 
contra el veneno, 


~ EsTELIÓN: Zool, Género de reptiles plagios- 
tremátidos, del orden de los saurios, suborden 
de los crasilingiies, familia de los humivagos. 
Tienen el cuerpo con un largo pliegue á cada 
lado; escamas dorsales designales; grandes esca- 
masespinosas agrupadas entre los pequeños poros 
preanales en varias filas. Los reptiles de este 
género son acrodontes, poseen dos dientes cani- 
nos y habitan en Hardun, Egipto, Asia Menor 
y Turquia europea. Es notable la especie Stellio 
vulgaris ósalamanquesa. V., esta voz. 


ESTELIONATO (del lat. stellionatus): m. De- 
lito que comete el que maliciosamente defrauda 
á otro, encubriendo en el contrato la obligación 
que sobre la hacienda, alhaja ú otra cosa tiene 
hecha anteriormente. 


Evitaránse muchos pleitos sobre ESTELIO- 
NATOS. 
Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


... en cuya imposición de censos han come- 
tido mil ESTELIONATOS. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- ESTELIONATO: Legisl. Daban los romanos 
este nombre á toda especie de fraude ó engaño 
que se comete en las convenciones ú otros actos, 
y no tenía otra manera de ser designada. Esta 
palabra trae su origen de la voz latina stellion, 
que se daba á una especie de lagarto que se 
distinguía por la variedad y forma de sus colo- 
res, y decían que los que cometian delito de 
estelionato empleaban ardides tau finos y va- 
riados como los colores del stellion. Algo rebus- 
cado parece este origen de la palabra, pero asi 
lo dicen los autores y es el generalmente admii- 
tido. En España á la salamanquesa se le da 
también el nombre de estelión. 

Cometían estelionato, según cel Derecho ro- 
mano, el que por dolo cediera. vendiera ó em- 
peñara una cosa que ya hubiera cedido, vendido 
ó empeñado, ocultando la primera cesión, venta 
ó empeño á la persona con quien contratara; el 
deudor que empeñara ó diera en pago á sus 
acreedores una cosa que supiera no era de su 
pertenencia; el que sustrajera, adulterara ó 
malcara efectos obligadas á otros; el que hiciera 
colusión con otro en perjuicio de un tercero; el 
mercader que diera una mercancia de menos 
precio por otra más cara que hubiera sido la 
vendida, y el que declarara en falso en algim 
acto ó contrato. La pena de este delito la dejaba 
el Derecho romano al arbitrio del Juez, según la 
mayor ó menor gravedad del hecho; pero no 
podía exceder de condenación á las minas, si era 
plebeyo el delincuente, y si era noble, de destie- 
rro (Dig. libro 47, titulo 20. Código, libro 1X, 
título 34, de erim. stelio). 

Los códigos españoles no aceptaron la palabra 
estelionato, sino las de engaño y baralería, que 
significan la misma idea, pero los autores de 
Jurisprudencia usaron de ella y no era descono- 
cida del todo en el foro. 

Las leyes del titulo XVI, Part. 7.?, presentan 


988 ESTE 


varios ejemplos del modo con que los hombres 
suelen engaharso unos å otros, y entre ellos se 
encuentran los que se acaban de citar del Dere- 
cho romano. También las leyes españolas deja- 
ban al arbitrio del Juez la pena con que habian 
de ser castigados los engaños y baraterías, según 
sus circunstancias. En el día estos delitos los 
castiga el Codigo penal con pena determinada 
y los llama defraudaciones, estafas y otros en- 
gar. vianze estas palabras). 

ESTEL Om. (de estelión): m. pl. Zool. 
Familia de repmeles, del owen de los saurios ó 
lagartos, y que tieng por tipo el genero Vtelión ó 
salamanquesa, 


ESTELISPONGIA (del lat. stella, estrella, y 
spongia, esponja): Paleont. Género de celente- 
rios espongiarios, calcispóngidos, de la familia 
de los faretrones, que se distinguen por tener 
esponja compuesta mamelonada, provista en la 


Stellispongia variabilis 


base, y algunas veces también en los lados de 
una capa superficial con muchos pliegues; vérti- 
ce convexo con ósculo estrellado, un poco hun- 
dido, y en el cual se abren numerosas conchas. 
Presenta además en la superficie numerosas es- 
trias ó aberturas que comunican con canales 
oblicuos. Comprende especies fósiles en el triá- 
sico, jurásico y cretáceo. 


ESTELITA (del lat. siella, estrella, y del gr. 
Awos, piedra): f. Paleont. Género de equinoder- 
mos astéridos, fósiles. 


ESTELMIA (del gr. stedpa, cintura): f. Zool, 
Género de gusanos nematclmintos, cuya espe- 
cie tipo vive en los intestinos de los congrios. 


ESTELO: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
tiago de Mondoñedo, ayunt. de Mondoñedo, 
p. j. de idem, prov. de Lugo; 24 edifs. 


ESTELOGNATO (del gr. steAro», replegar, y 
yva0os, mandibula): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros criptopentimeros, de la familia 
de los cerambicidos, tribu de los lamiarios. 
Comprende varias especies propias de Mada- 
gascar, 


ESTELÓN: m. ESTELIÓN, piedra que dicen se 
halla en la cabeza de los sapos viejos, y que 
tiene virtud contra el veneno. 


ESTELONIA (del lat. stella, estrella): f. Zool. 
Género de equinodermos asteroideos, del orden 
de los astéridos, grupo de las asterias. 


ESTELULA (del lat. stella, estrella): f. Bot. 
Disco foliáceo que se encuentra á la terminación 
de los tallos de algunos musgos. 


ESTELLA: Geog. Una de las cinco merindades 
ue comprendía el reino de Navarra antes de la 
última división territorial. Pertenecian en lo 
antiguo á su jurisdicción pneblos de la dióc. de 
Calahorra que en la actualidad son de Navarra, 
pero en el año de 1833 ya no comprendía más 
poblaciones que las del moderno partido judi- 
cial. 

— ESTELLA: Geog. Part. jud. en la provincia 
de Navarra y Aud. territ. de Pamplona, con dos 
ciudades, 36 villas, 109 lugares, 70 caseríos y 
más de 12000 edifs. y albergues aislados, que 
forman los 71 ayunts. siguientes: Abaigar, 
Abarzuza, Aberin, Aguilar, Allín, Allo, Ames- 
coa Baja, Ancín, Andosilla, Aranarache, Aras, 
Arellano, Armañanzas, Artazu, Arróniz, Aye- 
gui, Azagra, Azuelo, Barbarin, Bargota, El 
Bueto, Cabredo, Carcar, Cirauqui, Desojo, Di- 
castillo, Espronceda, Estella, Etayo, Eulate, 
Genevilla, Goñi, Guesiaz, Guirguillano, Iguz- 


quiza, Lana, Lapoblacion, Larraona, Lazagu- 
rria, Legaria, Lerin, Lodosa, Losarcos, Luquin, 


Mañeru, Marañón, Mendavia, Mendaza, Metau- 
ten, Mirafuentes, Morcutín, Mues, Murieta, 
Nazar, Oco, Olejua, Oteiza, Piedramillera, Sali- 
nas de Oro, San Adrián, Sansol, Sartaguda, Ses- 
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ma, Sorlada, Torralba, Torres, Viana, Villama- 
yor, Villatuerta, Yerri y Zúñiga; 64 030 habits. 
próximamente. Está en la parte S.O. de la prov., 
entre el part, de Pamplona al N. y N. E., elde 
Tafalla al B., la prov. de Logroño al S. y la de 
Alava al O. El terreno es bastante quebrado, 
pues en la parte N. se hallan las sierras de Ur- 
basa y Andia, que envían ramificaciones hacia 
el interior del part. , donde se alzan también la 
sierra de Nuestra Señora de Codes, el célebre 
monte Jurra y la famosa peña de Goñi. El rio 
Ebro forma por el S. el limite del part. y la pro- 
vincia, y el mås importante de los rios que à el 
afluyen, pasando por el part. de Estella, son el 
Ega, con su afi. el Urederra, y el Arga, que 
forma límite al N. E. con el part. de Pamplona, 
Cruzan por el part. las carreteras generales de 
Pamplona y Logroño y otras, que establecen co- 
municación con la prov. de Alava. 


— ESTELLA: Geog. C. con ayunt., cabeza de 
p. j., prov. de Navarra, diócesis de Pamplona; 
5 968 habits. de hecho y 5 648 de derecho, según 
el último censo de población, con 974 edificios. 
Situada al S. O. de Pamplona, en ameno y her- 
moso valle, rodeado de peñas y colinas y cubierto 
de arboledas, viñas, olivares, é infinidad de fru- 
tales. Divide la población en dos partes el rio 
Ega, con un puente llamado del Azncarero. El 
antiguo puente de la Cárcel, construído de un 
solo y magnifico arco en tiempo de la domina- 
ción árabe, fué volado por el general Nouvilas 
en la última guerra civil. A 2 kms. de la pobla- 
ción desagua en el Ega el rio Urederra. Las 
principales produceiones son cereales, vino, acei- 
te, avellana, frutas y hortalizas. Hay fúbrica de 
aguardientes, curtidos, harinas, paños, hilados 
y tejidos de lana. Entre las plazas son notables 
la de la Constitución, con soportales, y la de 
Santiago, y entre las calles la de Sancho Abar- 
ca, de reciente construcción, la del Comercio y 
la Mayor. Figuran entre sus iglesias la de San 
Pedro, que posee una reliquia de San Andrés, 
edificada en el siglo xt, la de San Juan Bautista, 
fundada por D. Sancho el Mayor, y la de San 
Miguel, de estilo gútico, que son las tres parro- 
quias en que hoy se divide la población. La se- 
gunda tenia una torre notable; pero en la ma- 
drugada del 25 de diciembre de 1846 se desplo- 
mó á consecuencia de haber fallado un gran arco 
que había debajo de ella, derribándose á la vez 
la fachada. Hoy existe reedificada, ó, mejor di- 
cho, hecha nueva, otra magnifica fachada de 
sillería, faltando por construir las torres para 
terminar la obra. Es de citar también la iglesia 
del Santo Sepulcro, con bonito pórtico gótico. 
Extramuros y al S. de la c. se halla la envita 
de Nuestra Señora de Rocamador, célebre en los 
fueros de Navarra, que impedían que fuera mo- 
lestado judicialmente por deudas quien empre- 
diese romería á ella hasta cumplirla. En los 
anales del reino navarro se menciona también 
mucho la Real Basílica del Púy, al N. de la e. 
La Casa Ayuntamiento es un edificio que fué 
convento de Franciscanos, situado frente å una 
plazuela, con hermosísimas vistas al paseo de 
los Llanas y Florida, mas por lo excéntrica y 
ruinosa el Municipio ha tenido que instalarse en 
una de las casas de la plaza de la Constitución, 
por la que paga alquiler. El hospital civil, titu- 
lado de Nuestra Señora, tiene espaciosas salas, 
La plaza de toros está hace años derruída. Como 
paseos súlo debe mencionarse el pintoresco y 
magnifico de los Tlanos. La Florida es parte de 
él y lo demás son carreteras. Cuenta con una 
bonita plaza de Mercado ó de comestibles de 
construcción reciente, situada en la calle de San- 
cho Abarca, y una cárcel de partido y un presi- 
dio correccional, recientemente terminado, con 
magnificas dependencias para el Juzgado y Au- 
diencia, Tiene dos Casinos, un Circulo titulado 
de la Unión y otro Tradicionalista. 

Hist. — Se dice que Estella es la antigua Ge- 
bala citada por Tolemeo entre las cimlades 
mediterraneas de los vardulos, Por primera vez 
suena con el nombre de Estella en 1031, y era 
á la sazón pueblo pequeño y de poca importan- 
cia perteneciente a D. Fortuño López. En 1090, 


reinando Sancho Ramirez, figura ya como po- ; 


blación más considerahle. En 1187 D. Sancho 
el Sabio la concedió varios privilegios, y era en- 
tonces pueblo dealguna importancia que sirvió 
de refugio á D. Diego Lope de Haro, á quien la 
cedió D. Sancho el Fuerte, En ella hizo frente 
el rebelde magnate å las tropas de Alfonso VILI 
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de Castilla, que en vano la sitio, teniéndose que 
satisfacer con talar las campiñas vecinas, En 
1237 se celebraron en Estella importantes Cor- 
tes, en las que se trató de las leyes fundamen- 
tales del reino, conservadas más bien en la me- 
moria y práctica que en codigos anténticos. No 
hubo acuerdo entre el rey y los infanzones, por 
lo que ambas partes enviaron comisionados a la 
corte romana con el compromiso de aceptar lo 
que el Papa resolviera. Se decidió que las Cor- 
tes eligiesen diez ricoshomes, veinte caballeros 
y diez hombres de órdenes que, con el rey, los 
de su Consejo y el obispo de Pawplona escri- 
bieran los fueros, para que así coustasen las 
obligaciones del rey y de los pueblos. Así fueron 
estas Cortes el origen de la legislación de Nava- 
rra, pues escritas las leyes y formada la que se 
llamó Compilación pura de Estella, tomaron 
aquéllas nuevo vigor y estabilidad. El rey En- 
rique concedió á los habits. de Estella nuevos 
privilegios y prerrogativas. En el castillo de esta 
ciudad se despeñó el infante D. Teobaldo, por 
haberse desprendido de los brazos del ama que 
lo criaba. En 1306 levantó bandera en favor del 
infante D. Luis, hijo del rey D. Felipe de 
Francia. En 1328 los vecinos acometieron á la 
judería, que formaba barrio separado, quemaron 
sus casas y dieron muerte á muchos judios. En 
las guerras entre Juan de Aragón y Carlos de 
Viana, Estella favoreció al primero. En 1462 
Juan dió el castillo de la e. al obispo de Pam» 
plona. Al año siguiente Enrique de Castilla, en 
virtud de sentencia arbitral dictada por Luis XI 
de Francia, se presentó con un ejército para 
tomar posesión de Estella y su merindad; el 
pueblo resistió y aquél tuvo que desistir de su 
intento. En 1475 sufrió Estella una inundación 
causada por el rio Ega que anegó y destruyó 
cas] la mitad y mejor parte de la c. Agregada 
Navarra al reino de Castilla, siguió Estella 
siendo cabeza de merindad. Su fortaleza fué 
destruida en tiempo de Cisneros á lin de asegu- 
rar la posesión del reino. En Estella aprisionó 
D. Francisco Espoz y Mina en 1810 al jefe 
Echevarria. Abandonada en 183% por las tropas 
de Isabel II que la guarnecian, la ocuparon los 
carlistas y la fortificaron por orden del Preten- 
diente. En esta e. fueron mandados fusilar en 
1839 por D. Rafael Maroto los jefes carlistas 
Garcia, Guergué, Carmona, Sanz y Urriz. 
Papel más importante desempeñó Estella en 
la segunda guerra civil; fue, por decirlo así, la 
ciudad santa del carlismo, que procuró defen- 
derla fortificando lasalturas que la dominan, los 
altos de monte Muro y Zubielqui al N., los de 
Villatuertaal E., el monte Jurra al S. y el Mon- 
jardín al O. Cuando los carlistas la atacaron, cl 
día 13 de julio de 1873, estaba guarnecida por 
300 hombres entre soldados y voluntarios, dis- 
tribuidos en el cuartel de San Francisco, en una 
casa contigua á la iglesia de San Juan, la ermita 
de Santa Ana y en el balcón de la casa de Modet. 
Según la Narración militar de la guerra carlista 
publicada por el Depósito de la Guerra, entre 
las nueve y las diez de la noche los carlistas 
entraron en la ciudad, y desde luego atacaron al 
punto avanzado de Santa Ana; y aunque se re- 
sistieron sus pocos defensores durante algún 
tiempo, viéronse obligados á retirarse, siendo 
protegilos por las fuerzas que con tal objeto sa- 
ieron deSan Juan y San Francisco, Los fuertes 
secundarios hubieron de serabandonados porque 
el enemigo avanzó hacia ellos perforando las pa- 
redes, de modo que hacia las tres de la mañana 
las tropas liberales se hallaban reducidas å ocu- 
par el cuartel, á donde también se replegaron los 
voluntarios á las cinco. A las nueve de la mañana 
del 14 llegaron á la ciudad más fuerzas carlistas, 
y al poco tiempo cesó el fuego en su línea, y con 
las debidas formalidades se presento un parla- 
mentario, por lo cual cesó también de hostilizar 
el fuerte. En breve dos oficiales entregaron al 
comandante militar, teniente coronel D. Fran- 
cisco Sanz, un oficio firmado por D. Antonio 


' Dorregaray, en el cual le intimaba la rendi- 


ción del fuerte con la guarnición, con entrega 
de los efectos de guerra, en el improrrogable 
término de una hora, en la inteligencia de que 
si no lo nacia en el plazo fijado se rompertan de 
nuevo las hostilidades, El comandante militar 
le contestó que se hallaba dispuesto, como toda 
la fuerza de su mando, á morir honrosamente 
antes que rendirse, y queno le arredraban los 
medios que pudiera emplear para apoderarse del 
fuerte. En tal estado las cosas, ú pesar de haber 
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transenrrido el plazo . mareado, los. carlistas no 
rompieron las hostilidades, y bacia las cuatro 
de la tarde se presento en el fuerte un parlamen- 
tario ofreciendo al comandante garantias y ven- 
tajas que ésto rechazó; y viendo Dorregaray que 
tampoco así obtenia lo que deseaba, situó al 
frente del fuerte las familias del comandante y 
oficiales, las cuales llorando suplicaron á los de- 
fensores que se rindieran, pues que, según se les 
había dicho, iban å ser quemados; pero les con- 
testó la guarnición que se retirasen y aguardasen 
con tranquilidad el resultado. En vista de esto 
los carlistas renovaron las hostilidades, y du: 
rante la noche del 14 y todo el día 15 continuó 
el fuego de fusileria y artillería. Hicieron los 
sitiadores algunos trabajos de defensa, y pensa- 
ron en construir unos torreones blindados para 
acercarse al fuerte, pero por fin los sustituyeron 
por unos blokhaus también blindados, que de 
nada sirvieron, pues resultaron muy pesados y 
no cupieron en la primera _bocacalle, Por invi- 
tación de Dorregraray los liberales pusieron en 
seguro á las mujeres y á los heridos que estaban 
con ellos, y la Cruz Roja se encargó de cumpli- 
mentar esta misión; pero los heridos leves no 
quisieron abandonar el fuerte, ni doña Pancracia 
Ibarra de Cintora, esposa del capitán de volun- 
tarios. En la noche del 15 los sitiados aunmenta- 
ron la defensa del fuerte, hicieron grandes cor- 
taduras en el patio principal y colocaron enor- 
mes pesos, sobre 200 arrobas de pólvora, después 
de vaciar un cajón y comunicar los restantes con 
mecha; en el almacén de pólvora quedo el cabo 
de voluntarios Celestino Garamendi, después de 
baber jurado á su capitán y al comandante mi- 
litar que, á la señal con ambos convenida, daría 
fuego á la mecha. Durante la noche trataron los 
carlistas de incendiar el fuerte, empleando para 
ello bombas de incendio, con las cuales arrojaron 
petróleo sobre el tambor, consiguiendo su efecto + 
en algunos puntos; pero las tropas y voluntarios 
á porfía sofocaron el incendio, y distinguiendo 
el punto en que se hallaban las bombas ahu- 
yeutaron å los que las servían. Hicieron también 
los facciosos trabajos de mina y zapa, pero todo 
fué inútil, y en la mañana del 16, después de 
sostener un fuego muy nutrido, se retiraron, sin 
duda por la proximidad de las columnas Portilla 
y Gardyne, y con alguna precipitación, porque 
dejaron las bombas, mangas y electos empleados 
para el incendio. Lleváronse ¿le la ciudad 12 000 
duros cobrados como contribución. Las pérdidas 
de las fuerzas liberales Fueron unsoldado muerto 
y 14 soldados y un voluntario heridos y 16 con- 
tusos; las de los carlistas fueron más considera- 
bles, contándose entre ellas la muerte del cabe- 
cilla Justo Aldea. : 
Con más fortuna repitieron los carlistas el ata- 
que en el mes de agosto. El comandante militar 
trataba de completar las obras de defensa, y aún 
no las había terminado el 17 de agosto, cuando al 
amanecer de este día los carlistas iniciaron las 
hostilidades desde el barrio de San Pedro contra 
un oficial y 20 individuos que salieron de él á 
hacer la descubierta como de ordinario. Se com- 
ponía la guarnición de un jefe, ocho capitanes, 
siete oficiales, 475 soldados y algunos voluntarios, 
Durante dicho día 17 se aproximaron á Estella 
más fuerzas carlistas, y continuó el fuego por 
anibas partes, dedicándose la facción á impedir el 
trabajo de las obras de defensa, y especialmente 
Jas del fortín de la puerta de entrada, por ser 
este punto el que más había sufrido en el primer 
ataque, á pesar de lo cual quedaron terminadas 
dichas olras. Al anochecer del 17 entró en la 
ciudad, con música y toque de cornetas, parte 
del grueso de la facción, que hasta entonces 
estuvo situada en Abarzuza; durante la noche 
continuó el fuego de fusileria muy nutrido. Al 
amanecer del 18 se hallaban ya en Estella don 
Carlos, su escolta, los titulados generales Elio, 
Ollo y Dorregaray, y los batallones 1.2, 2,9, 3,9 
y 4.9 de Navarra, ocupando éstos el punto de- 
nominado Cruz de los Castillos, el convento de 
Santa Clara, el palacio del duque de Granada, 
la valle Mayor y el barrio de San Pedro, tenien- 
do establecidos sus cañones en la Cruz de los 
Castillos y en el convento de Santa Clara. A las 
cuatro de la tarile un corneta carlista tocó ulo el 
Fuego, y fué contestado por la banda de corne- 
tas de los defensores con el de ataque y con him- 
nos patrióticos, El fuerte enarbolú inmediata: 
mente bandera negra, A los pocos momentos | 
rompieron el fuego los cañones carlistas, consi- 
guiendo introducir algunos proyectiles en el | 
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fuerte, y ú pesar de las bajas que les causaron, los 
tiradores designados al efecto no cesaron de hos- 
tilizar hasta las nueve de la noche, Durante ésta 
hicieron los carlistas algunos trabajos en la man- 
zana de casas situada trente al fuerte, siendo 
molestados por los defensores, Al amanecer del 
19 uno de los cañones, el de la Cruz de los Cas- 
tillos, que había sido trasladado á una casa del 
barrio de San Pedro, empezó desde ésta sus hos: 
tilidades; consiguieron introducir en el dormito- 
rio algunas granadas, que reventaron, y no cesó 
su fuego hasta las cuatro de la tarde, Una gra- 
nada hizo pequeña brecha en uno de los fortines, 
pero se cubrió en seguida; otra que reventó en 
el desván incendió el esparto que en él había, y 
aunque se trató de remediar este mal haciendo 
uso de la Lomba, resultó inútil ésta porque la 
manga estaba atravesada de muchas balas. Al 
oscurecer cesó el fuego de cañón, y durante la 
noche continuó sólo el de fusilería. La guarni- 
ción reparó sólo los destrozos, disponiendo á la 
vez sacos y cajones llenos de tierra para cubrir 
las brechas en caso necesario, y habilitó un hos- 
pital de sangre. A las seis de la mañana del 20 
rompió de nuevo el enemigo el fuego de cañón; 
los defensores se dedicaron á «disparar tan sólo 
contra los artilleros, economizando de este modo 
las municiones que empezaban á escasear, y con 
tal sistema obligaron à los carlistas å variar 
con frecuencia la posición de sus piezas. Los ca- 
ñones carlistas hicieron durante este día unos 
200 disparos, consiguieron penetrar en el fuerte 
muchos proyectiles, pero no decayó ni un mo- 
mento el entusiasmo de los liberales, á pesar de 
que apenas habían dormido desde las primeras 
horas del sitio, sosteniendo un fuego constante, 
siendo su descanso sentarse al pie de las aspille- 
ras con fusil en mano. Impidiendo la oscuridad 
de la noche la puntería de las piezas, los carlis- 
tas prendieron fuego á todos los carrizales de las 
huertas, y á su resplandor empezó un fuego te- 
rriblo, En aquellos momentos sufrió la guarni- 
ción muchas bajas, siendo admirable el arrojo 
de los soldados, en su mayoría quintos, que á 
porfía se colocaban en los sitios de más peligro 
y donde causaba la artillería más destrozos. A 
las tres de la madrugada del 21 cesó el fuego de 
cañón y continuó el de fusilería hasta las diez, 
disminuyendo algo á esta hora. A las seis de la 
mañana del 22 se renovó el fuego con energia 
al son de la diana, tocada por las músicas carlis- 
tas, y echando al vuclo las campanas de la ciu- 
dad. El fuego de cañón fué durante este día 
mucho más lento que en los anteriores y cesó á 
las dos de la tarde; continuó muy nutrido el de 
fusilería durante la noche. A las doce renovúse el 
de artillería, pero sólo hizo algunos disparos. 
En la mañana del 23 empezó de nuevo el fuego 
de cañón, aunque muy lentamente. Hacia las 
ocho la guarnición oyó ruido de trabajos subte- 
rrineos, lo cual le hizo creer que el enemigo tra- 
taba de hacer una mina, Asi era en efecto, y por 
tal motivo inmediatamente empezaron los tra- 
bajos de una contramina, empleando en ello 
casi todo el día. 

A las seis de la mañana del 24, y en los momen- 
tos en que reinaba uu profundo silencio, los car- 
listas dieron fuego á la mina y seoyó una terrible 
detonación, temiéndose en un principio que se 
hundiera el fuerte; cayeron sobre los tejados y 
el patio del cuartel gran número de piedras, al- 
gunas de ellas de mas de scis arrobas de peso, y 
muchos troncos de árboles del paseo inmediato; 
esta explosión no causó más bajas que algunos 
contusos, si bien produjo algunos desperfectos 
en el cuartel, Pero el comandante militar Sanz 
se convenció de que los trabajos de mina conti- 
nuaban y de que no había mis remedio que ren- 
dirse ó perecer entre los escombros, y en vista 
de la gravedad de las cireunstancias reunió con- 
sejo de oficiales; atendiendo éste á que la guar- 
nición llevaba ocho dias batiéndose valerosa- 
mente de día y de noche, sin haber recibido 
durante este tiempo noticia de que fuese i anxi- 
liarla columna alguna, por más que siempre 
había creído que á todo trance se le anxiliaría; 
considerando que lo probable era qUe aún cnan- 
do llegara el socorro sería ya completamente 
inútil, porque en breve estallarían las nuevas 
minas enemigas: teniendo en cuenta que la arti- 
Neria cnenviga había hecho grandísimos destro- 
zos en el fnei te durante los ocho días de eañoneo, 
y que había devaido algo el espiritu de la tropa 
con motivo de las minas, arordò que se tocara 


alto el fuego y parlamento, con objeto de tratar - 
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con el enemigo de las bases de la capitulación. 
Propuso Sanz la salida de la guarnición con 
armamento, equipo y vestuario, concediéndole 
todos los honores de la guerra, y la garantia 
más completa de que ninguno de los voluntarios 
de la República sufriría la más pequeña moles- 
tia. Dorregaray le contestó que accedía ú estas 
condiciones á excepción de la referente al arma- 
mento, que deberia quedar en poder de los car- 
listas, añadiendo que reconocia la brillante y 
heroica defensa hecha por la guarnición. No se 
estipuló nada por escrito, y todo se hizo bajo 
palabra de honor. Los jefes y oficiales conserva- 
rían sus espadas, revólvers, caballos, equipajes 
y cuanto les perteneciere. Quedaron en poder de 
los carlistas 800 fusiles Berdan, en buen estado, 
con los cuales se armó el 2.9 batallón de Nava- 
rra pasando las armas de éste á formar el 6.2 
batallón, 12 Remington pertenecientes á la 
Guardia civil, 50 granadas, 10 cajones de muni- 
ciones Berdan, cuatro de Remingthon y algu- 
nos sacos de pólvora, El número de proyectiles 
de cañón arrojados por los carlistas fué de 800 
å 1000, entre ellos bastantes incendiarios, La 
guarnición agotó por su parte casi todas las 
existencias que había en el fuerte. Las bajas de 
los defensores fueron siete muertos, 30 heridos 
y casi todos los demás contusos. 

Estella siguió en poder de los carlistas, y en 
Montejurra se libraron importantes acciones de 
guerra al mando del general Moriones, En junio 
de 1874 el ejército liberal, á las órdenes del gene- 
ral Concha, marqués del Duero, se estableció en 
el Ebro con proposito de emprender la marcha á 
Estella, El movimiento para la toma de esta ciu- 
dad debía ejecutarse por la izquierda del Ega, 
avanzando en dos cuerpos de ejército desde La- 
rraga y Lerin, Las operaciones se llevaban con 
gran acierto y fortuna, y ya á fines de mes había 
gran pánico en Estella y muchos de sus habitan- 
tes la abandonaban, cuando en el ataque de Monte 
Muro fué herido mortalmente el general en jefe, 
y el ejército liberal emprendió la retirada, 

En febrero de 1876 tomó el mando en jefe el 
rey don Alfonso XII y nombró ¡efe de Estado 
Mayor general á don Jenaro de Quesada, Ha- 
biase resuelto el ataque de Estella, misión que 
se confió al ejército de la derecha que mandaba 
el general Primo de Rivera. Las operaciones con- 
tra Montejurra y Estella se llevaron á cabo en 
los dias 17, 18 y 19. Conocia el citado general 
las erizadas montañas que protegian la ciudad, 
las múltiples y poderosas defensas acumuladas 
en todos los puntos para impedirle el paso, y la 
situación que ocupaban los 14 batallones enemi- 
gos [rente á su extensa línea. La operación que 
debia emprender era «dle suma trascendencia, y 
para realizarla era preciso vencer grandes obstá- 
culos. Por ello meditó detenidamente acerca de 
la dirección que convenia seguir para conseguir 
su objeto y la forma en que realizaría el ataque 
de referencia, y, para llevar á efecto su plan, 
días antes de emprender la operación pasó á 
Puente la Reina y Pamplona y ordenó á los ge- 
nerales Chacón y Sau Martín que previnieran 
que por los carpinteros del pais se hiciesen ca- 
balletes para puentes. Previno también que hi- 
cieran reconocimientos sobre los rios Árgu y 
Larraun, por la parte de Ibero y Orsabia, y que 
las brigadas Molins y Arias se inclinarau hacia 
Pamplona. 

Chacón y San Martin habían de estar dis- 
puestos, el primero con tres batallones de la bri- 
gada Arias, y el segundo con la guarnición de 
Pamplona y parte de la columna del coronel 
Martos, para que el día que se les designase, 
con gran aparato de fuerza y los trenes de puen- 
tes y la artillería tirada por acémilas de la Ad- 
ministración Militar, se dirigiesen á los rios ex- 
presados para forzarlos y llamar sobre si å las 
fuerzas enemigas. Solicitó del Ministro de la 
Guerra que la guarnición de Logroño hiciese 
igual amago, dirigiéndose al valle del Ega por 
los Arcos. García Tassara, con la brigada Pardo 
Montenegro, el regimiento de Granada, el de 
Navarra, el provincial activo de Tarragona, la 
caballería de Sagunto, el escuadrón de Andalu- 
cía y la bateria de posición y batalla, debía ata- 
car resueltamente å Villatuerta y Arandigoyen, 
amenazando á la vez á Mañeru, Cirauqui y Lor- 
ca, ó seg la línea meridional del Guirguillano, 
para evitar que las fuerzas enemigas allí acanto- 
nadas relorzaran ningún otro puto, Mientras 
se dietahan las anteriores disposiciones se hizo 
gran repuesto de municiones en Lerin y Oteiza, 
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Dos días antes de la operación la columna de la 
Ribera, reforzada con el regimiento de Extrema- 
dura, dos compañías de ingenieros y la caba- 
llería de húsares de la Princesa pernoctó en Lo- 
dosa, y al día siguiente en Sesma, donde por 
medio de una marcha forzada y de noche se le 
reunió el regimiento de Córdoba con el briga- 
dier Moreno del Villar. Se dirigieron también á 
Lerin las brigadas Cortijo y Molins. En esta si- 
tuación se formaron las siguientes cuatro colum- 
nas de ataque: el brigadier Molins, con el regi- 
miento de Guadalajara, dos escuadrones (uno de 
Castillejos y otro de España), una batería Pla- 
sencia y otra de 10 centímetros, debía marchar 
por la derecha á Alloa, y desde este punto en- 
volver por el mismo costado el pueblo de Di- 
castillo, que debería tomar Cortijo por su iz- 
quierda, que erala parte menos defendida, y lo- 
grado esto correrse este brigadier por Morcutín 
y Mmniaín á darse la mano con Tassara, compo- 
niendo con su compañia de ingenieros los pasos 
sobre el Ega y el del caserio de Baigorri; la 
de Cortijo se componía de los batallones de ca- 
zadores de Figueras y Segorbe, los de Reserva 
de Baeza y núm. 30, el regimiento de Farnesio, 
una compañía de ingenieros y 10 piezas Plasen- 
cia (de estas fuerzas debía mandar el brigadier 
Molins el batallón Reserva núm. 30, al ponerse 
en contacto con él); la de Moreno del Villar, 
que constaba del regimiento de Córdoba, dos 
escuadrones de húsares de la Princesa, parte de 
la contraguerrilla de Lerin y cuatro piezas Pla- 
sencia, había de tomará Arróniz, pasando luego 
á Arellano para proteger el movimiento de Cor- 
tijo; la de Albornoz, compuesta del regimiento 
de Extremadura, el batallón de Reserva de Pla- 
sencia núm. 19, dos escuadrones de húsares de 
la Princesa, dos de España, dos compañías de 
ingenieros y ocho piezas, debía marchar también 
hacia Arróniz, no sólo para apoyar á Moreno 
del Villar, sino para que una vez tomado este 
pueblo por los altos de Arellano cayese por la 
izquierda sobre los de Barbarin, asegurando es- 
tas posiciones. Todas estas columnas habían de 
atrincherarse y Fortificarse en los pueblos con- 
quistados. Concluyó la primera parte de la ope- 
ración á las cuatro de la tarde, siendo arrojado 
el enemigo de toda su línea, en la que tenía cua- 
tro batallones. Avanzaron las tropas liberales 
con gran entusiasmo y confianza; la artillería no 
tuvo apenas tiempo para emplazar las piezas, 
pues la sorpresa y la fuga del enemigo fueron 
completas. Las bajas en las fuerzas liberales as- 
cendieron á 290, entre ellas 32 muertos. Pasada 
aquella noche en posiciones, las fuerzas enemi- 
gas fueron reforzadas. Durante ella, tres bata- 
Mones se apoderaron de un bosque próximo á 
Arellano, y al amanecer rompieron el fuego 
sobre las descubiertas del brigadier Moreno del 
Villar y el primer batallón de Córdoba. Carga- 
ron estas fuerzas (sin tener en cuenta el número 
de las contrarias) de una manera axlmirable, 
siendo reforzadas oportunamente con el bata- 
lón cazadores de Figueras por el brigadier Cor- 
tijo, que ocupó con el resto de su brigada la de- 
recha, y poco después la izquierda con el otro 
batallón de Córdoba y el de Reserva núm. 16, 
que desde Barbarín se trasladaron allí. Se hizo 
general el fuego en toda la línea, en términos 
que aun el general Tassara, que se hallaba en 
Santa Bárbara de Oteiza, creyó conveniente pa- 
sar el Ega, y ayudó con gran acierto al resultado 
final, amagando la entrada en Estella por la 
carretera y secundando al brigadier Molins, lo 
cual hizo que huyesen los carlistas, dispersán- 
dose muchos, cortados en su retirada por las 
fuerzas de Cortijo y Moreno del Villar, El fuerte 
de San Sebastián, el baluarte de Estella que por 
tanto tiempo habian sostenido los carlistas, se 
rindió, dejando en poder del ejército liberal sus 
piezas, municiones, víveres y pertrechos de gue- 
rra; quedaron prisioneros el jefe de la linea ene- 
miga, brigadier Calderón, y otros jefes y ofi- 
ciales. , 
Dueñas de esta posición las tropas liberales, 
podía darse por conquistada la ciudad de Es- 
tella; pues ann cenando el monte Monjardin, 
situado al frente de ella, estaba añn en poder de 
los carlistas, se batia aquella posicion con las 
piezas de å 10 centímetros y «de å 9, cuyas 
baterias habian legado å tiempo á Barbarin. Al 
amanecer del 19 las de á 10 centimetros, ya en 
hatería, dirigieron tan certeros disparos å dicho 
fuerte, que al hacer la descubierta el brigadier 
Albornoz, que cerraba la izquierda, creyeron los 
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carlistas que se trataba sin duda de atacarles y | tiempos de la famosa insurrección, pero es indu. 


se pusieron en fuga, abandonando cinco piezas, 
unos 800 fusiles y gran número de cajones de 
municiones. Resuelto Primo de Rivera å bom- 
bardear å Estella, había hecho llevar unos cnan- 
tos morteros á Alló; pero en el momento de 
prepararse para efectuarlo recibió una comu- 
nicación del Ayuntamiento de aquella ciudad 
manifestándole que se entregaba la plaza y que 
tendria la alta honra de salir á ofrecerle sus res- 
petos y rendir homenaje al valeroso ejército que 
con tanto arrojo habia conquistado las posicio- 
nes carlistas. En contestación le dijo Primo de 
Rivera que pasaría á ella al mediodía, y así lo 
verificó con el mayor orden, al grito de ¡Viva el 
rey D. Alfonso XII! Por fin las fuerzas libera- 
les eran dueñas de la ciudad que habia costado 
tanta sangre, y que con firmeza y tesón habían 
mantenido los carlistas durante largo tiempo, 


- EsteLia (Fr. Dieco DE): Biog.. Escritor 
español. N. probablemente en Estella (Navarra) 
en 1524. M. en 1.9 de agosto de 1578, Otros suw- 
pouen que había nacido en Portugal, Nicolis 
Antonio dice que pudo ser descendiente de na- 
varros y ver la luz primera en el reino lusitano. 
Estella abrazó la carrera eclesiástica; cursó los 
estudios de la misma en las Universidades de 
Tolosa y Salamanca, y vistió el hábito de los 
Franciscanos. Sirvió á su Orden en Galicia y los 
Aigarbes, donde adquirió gran fama como ora- 
dor sagrado. Se ignora si alcanzó la dignidad de 
obispo, pero sabemos que ganó la confianza de 
Felipe II, quien le nombró teólogo consultor. 
Estella dejó varias obras notables, que citan así 
sus biógrafos extranjeros como los españoles. 
He aquí los títulos de las principales: In Evan- 
gelium Luce Commentarii (Alcalá de Henares, 
1578, 2 vol. en fol.), libro elogiado por Escoto y 
cuya primera edición figuró en el indice Roma- 
no de obras prohibidas, Corregidos los errores 
que habían motivado aquella censura, los Com- 
mentaril se imprimieron varias veces (Amberes, 
1584, 1591 y 1607; Paris y Lyón, 1592, 2 volú- 
menes en fol. ). De ralione concionandi, sive Rhe- 
toricam ecclesiasticam, obra igualmente aprecia- 
da en España, Francia, Italia y Alemania, como 
lo demuestran sus varias ediciones (Salamanca, 
1576 y 1596; Venecia, 1584; Colonia, 1586 y 
1587, y Lyón, 1592); Explicationem Psalmi 
CXXXVI (Colonia, 1586 y 1587, en 8.%; Vene- 
cia, 1598, y Lyon, 1592), impresa ordinariamente 
con la Rhetorica citada, En castellano escribió 
Estella estas obras: De la vanidad del mundo 
(Salamanca, 1574 y 1581, en 8.9; Alcalá de He- 
nares, 1597, en 4,%, y Barcelona, 1582). El Je- 
suíta Juan Bautista Perusco tradujo al italiano 
este libro (Florencia, 1585, Verona, 1604, y Ve- 
necia, 1626), que también fué vertido al francés 
(Paris, 1578), y al latin (Colonia, 1585, 1587 y 
1595): para esta última versión, su autor, el Pa- 
dre Burgundo, utilizó la traducción italiana y 
no el texto original castellano. Octaviano Be- 
fozzo redactó un compendio del tratado de Diego 
de Estella. De amor mundano, obra que conocie- 
ron y aplaudieron Escoto y Lncas Waddingo; 
Meditaciones devolisimas del amor de Dios (Sa- 
lamanca, 1578, y 1382, en 8.9, y Alcalá de He- 
nares, 1594, en 4.9): de esta obra se hicieron dos 
versiones: una al italiano por el citado Pernsco, 
y otra al latin por Juan tiovernerio (Colonia, 
16802). De la vida, toores y cacclencias «del bien- 
aventurado evangelista San Juan (Lisboa, 1554, 
en 4.9, y Valencia, 1595, en 8.?). 


= ESTELLA (MARQUÉS DE): Biog. General es- 
pañol. V. Primo DE RIVERA Y SOBREMONTE 
(FERNANDO). 

ESTELLENCHS: Gcog. Villa con ayunt., p. j. 
de Palma, isla y dióc. de Mallorca, prov. de las 
Baleares; 725 habits. Sit. al O. de la isla, cerca 
del mar y del Puigpuñent, Terreno bastante 
montuoso: cereales, alarrobas, aceite, almendras 
y bellota. A milla y media al N.O. se halla el 
puerto, caletón próximo á la punta Evangélica, 
en la desembocadura de nna cañada por donde 
baja una rambla. Sólo admite los barcos de ca- 
botaje que vienen á traficar con la villa, 

ESTELLENGS: (reog. islotes del Archipiélago 
de las Baleares. Son cuatro y se hallan en la 
medianía del frontón meridional de la isla Ca- 
brera. 

ESTELLÉS (MicuEs): Biog. Uno de los caudi- 
llos de los agermanados del reino de Valencia. 

| M. en 1521. No souó su nombre en los primeros 


dable que tomó parte en los sucesos de aquella 


. época. Plebeyo, como todos los jefes de los ager- 


manados, ejercía antes de la insurrección el ofi- 
cio de carpintero. Casi al comenzar el año 1521, 
dejando sus herramientas y convertido en gene- 
ral, marchó al frente de quinientos hombres al 
socorro de sus hermanos del Maestrazgo, Es- 
taban los agermanados muy tranquilos en cier- 
tos puntos de Valencia; los imperiales de Morella 
se habían apoderado de San Mateo y habian 
ejecutado varios castigos, incluso el dela última 
pena, con seis de los agernianados, Sabida la 
desastrosa nueva, avanzó Estellés en socorro de 
los suyos, sin embargo de lo cual no llegó á las 
manos con sus contrarios hasta hallarse en Oro- 
pesa, donde tuvo un choque con el duque de 
Segorbe. Este y otros magnates, por indicación 
de D. Alfonso de Cardona, almirante del reino 
de Aragón, se habían unido para juntar gente 
de armas y oponerse á los progresos de los ager- 
manados. Estellés fué vencido por el duque de 
Segorbe: dispersos sus quinientos hombres, y él 
mismo hecho prisionero con doce ó más de los 
que le servían de oficiales, acabó su vida en la 
horca. Arompañáronle en el suplicio los otros 
doce prisioneros, 


ESTEMACANTO (del gr. orepux, corona, y 
axxv/1z, espina): m, Bot. Género de Compuestas 
carduáceas, 


ESTEMADENIA (del gr. oteuza, corona, y 
aðny, glándula): f. Bot. Género de Apocináceas 
que comprende varias especies arbóreas y arbus- 
tivas propias de las costas occidentales del 
Africa tropical. 


ESTEMATO (del gr. steuua, corona): m. Zool. 
Cada uno de los ojos lisos situados sobre la ca- 
beza de algunos insectos, 


ESTEMATÓPODO (del gr, OTEULLA, Corona, y 
zosi, pie): m. Zool. Género de mamíferos pinni- 
pedos del grupo de las focas. Se caracterizan 
por tener la cabeza enbierta por un órgano par- 
ticular de naturaleza no bien conocida; el cráneo 
está muy desarrollado; el hocico estrecho y 


Estematópodo 


obtuso. Su fórmula dentaria es muy semejante 
á la del hombre, salvo tener dos incisivos menos 
en la mandíbula inferior. Es nocalle el Estema- 
tópodo mitrado, llamado también Foca de cresta, 
que tiene dos ú tres metros de longitud; pelo 
largo y suave, lanoso por debajo, negro en los 
individnos viejos, plateado en el vientre, blanco 
y gris en los jovenes; el saco dilatable que recu- 
bre la cabeza se halla revestido de pelos cortos 
y pardos, El macho es notable por la dilatación 
de la piel que rodea las aberturas nasales, las 
cuales se dilatan é hinchan en la época del celo 
semejando verdaderas vejigas. Esta especie vive 
en las costas de Groenlandia y de los Estados 
Unidos. 


ESTEMATOSPERMO (del gr. oteuua, corona, y 
szasa, simiente): m. Bol. Género de Gramineas, 
sinónimo de Nactus. 


ESTEMMATOCRINO (de) gr. 3TEUUA, COPONA, Y 
zawwy, lirio): m. Paleont. Género de equino- 
dermos erinoideos, teselátidos, de la familia de 
los heterocrinidos. Presentan cáliz pateliforme 
con base diciclica; cinco placas infrabasales; 
cinco parabasales, cinco radiales, cuya superfi- 
cie artienlar superior es ancha, Esta base diei- 
clica va seguida de una capa braquial axilar, 
sobre la cual se asientan dos brazos anchos y 
largos, indivisos, primero con una larga fila de 
artrjos y después con dos. Dichos brazos levan 
nnmerosas pinulas muy finas. Comprende este 
género especies fósiles en la caliza carbonifera 
de Rusia, 
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ESTEMODIA (del gr. otro dns, filamentoso): 
f. Bot. Género de plantas de la familia de las 
Personalas, tribu de las gracioleas. Comprende 
unas veinticinco especies, que crecen en las 
regiones tropicales del Asia y de la América, 


ESTEMONACANTO (del gr. 079, estam- 
bre, y axavda, espina): m, Bot. Género de Acan- 
táceas que comprende unas diez especies, que 
son arbustos americanos. 


ESTÉMONE (del gr. oque», estambre): f. Bot, 
Género de plantas de la familia de las Aspara- 
gineas, 

ESTEMONURO (del gr. otnutwv, estambre, y 
oupa, cola): m. Bot. Género de Olacineas no 
bien clasificado, y que comprende varios árboles 
y arbustos que crecen en Java, 


ESTEMPLE: m. Mín. Madero que se emplea 
en la entibación de las minas, 


ESTENA: Geog. Rio de la prov. de Ciudad Real, 
en el p. j. de Piedrabuena; nace en el puerto de 
Robledo Hermoso, 48 kms. de Navas de Estena, 
entre las sierras de la Parrilla y de Muelas; 
corre primero hacia el E. y luego al O,, y sin 
bañar pueblo alguno, pues el más inmediato, 
que es Navas de Estena, se halla å más de un 
kilómetro, se une al Guadiana; su curso es de 
unos 38 kms. 


ESTENANDRO (del gr. otr», estrecho, y avnp, 
órgano masculino):m. Bot, Género de Acantáceas 
que comprende unas veinte especies propias de 
la América tropical, 

ESTENANTERA (del gr. atnv, estrecho, y an- 
tera): f. Bot, Género de Epacridáceas, tribu de 
las estafelicas. 

Se compone de arbolillos con flores de corola 
un poco dilatada y provista interiormente de 
varios hacecillos de pelos. 

S. pinifolia. —- Arbolillo de uno ó dos metros, 
semejante por su aspecto al pino; hojas garzas y 
aciculares. En invierno produce flores axilares 
de color escarlata y verdes, parecidas á las de 
ciertos brezos. Esta planta es bastante delicada; 
debe tenerse en invernadero frio y exige el tra- 
tamiento de los Epacris, es decir, tierra de brezo 
mal desmemizada, mucho aire, buena exposición 
á media sombra y lugares frescos. Multiplicación 
por semillas, Habita en la Nueva Gales del Sur. 


ESTENANTO (del gr. atnv, estrecho, y ados, 
flor): m. Bot. Género de Melantáceas cuya es- 
pecie tipo crece en la América del Norte, 


ESTENARRENO (del gr. otnv, estrecho, y 
agpr», macho): m. Bot. Género de Labiadas, 


ESTENÁSPID (del gr. otyy, estrecho, y aos, 
escudo): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los cerambici- 
dos, subfamilia de los cerambicinos. Comprende 
cuatro especies que habitan en Méjico y en Co- 
lonybia, 


ESTENDIJARSE: r, ant. Extenderse, estirarse, 


ESTENELA (del gr. 3evos, vigor): f. Zool, 
Género de gusanos anélidos, quetópodos, poli- 
quétidos, errantes ó nercidos, de la familia de 
los afrodítidos, subfamilia de los sigalianinos, 
Se distinguen por tener branquias y porque los 
élitros recubren el dorso. Presentan además un 
solo tentáculo con dos lóbulos en la base. Son 
notables las especies Sthenelais helena, que vive 
en Valparaiso; S. andanini, que se halla en el 
Canal de la Mancha; $. linicola, que vive en 
Cuarnero; S. dendrolepis, S. leyolepis y S fuli- 
ginose, que habitan en el Golfo de Nápoles, 


ESTENÉLITRO (del gr. osqv, estrecho, y éli- 
tro): m, pl. Zoul, Familia de insectos coleúpte- 
ros, heterómeros, que se caracterizan por tener 
cabeza ovoide, sin cuello ó estrechamiento en 
su base, y por carecer sus mandíbulas de uña 
córmea. Sus antenas tienen casi el mismo grosor 
en toda su extensión ó se adelgazan hacia su 
extremidad. Viven en estado de larva en los 
bos: nes y bajo las cortezas de los árboles. Cuando 
estan desarrollados abundan sobre las flores, Hay 
algunas que tienen todos los artejos de los tarsos 
enteros, © por lo menos los de los posteriores, 
Otros tienen el penúltimo artejo de los tarsos 
bilobado ó profundamente escotado. Los del 
primer grnpo tienen los palpos maxilares en for- 
ma de sierra, con el último artejo en forma de 
hacha alargada; los del segundo grupo tienen 


l hacen salir dos apéndices. 


ESTE 


sus mandibulas terminadas por dos festones y 
los palpos más gruesos en su extremidad. El úl- 
timo artejo de los maxilares tiene generalmente 
forma triangular ó de hacha. Todos estos insec- 
tos abundan en la América meridional. 


ESTENELMO (del gr. styv, estrecho, y elmis): 
m, Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia de los pármidos. Compren- 
de dos especies de los alrededores de París. 


ESTENELO: Mit. Hijo de Perseo y de Andró- 
meda, rey de Micenas y marido de Nicipa, de 
quien tuvo á Alcinoe, å Medusa y á Euristeo, 

- ESTENELO: Ai. Hijo de Andrógea y nieto 
de Minos. Tomó parte, con Hérenles, en la expe- 
dición contra las Amazonas, y él y su hermano 
Alfeo fueron llamados por el mismo Hércules å 
la soberania de Tasos. 

- ESTENELO: Mit. Hijo de Actor, y también 
compañero de Hércules contra las Amazonas, 


-= EsSTENELO: Mit. Hijo de Capanea y de Evad- 
no. Fué uno de los Epígonos por quienes fué 
tomada Tebas, y tuvo el mando de los argivos, 
bajo Diómedes en la guerra de Troya, 


— ESTENELO: Mit. Padre de Cienos, que fué 
metamorfoseado en cisne, 


ESTENEOPTÉRICE (del gr. arnvno, estrecho, y 
aveput, ala): m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros de la familia de los pupiparos, Comprende 
varias especies que viven parásitas en los nidos 
de las golondrinas. 

ESTENIA (del gr. otevos, estrecho): f. Zool, 
Género de insectos lepidópteros, nocturnos, de 
la familia de los piralidos, cuya especie tipo 
habita en Francia. 

— ESTENIA: Bot, Género de Orquídeas de la 
tribu de las vandeas, cuya especie tipo crece en 
los paises tropicales de América, 


ESTENICLAROS ó STENYCLAROS:*Geog. ant. 
C. de la Mesenia, Grecia, sit. á orilla del Pa- 
miso y residencia de los reyes del país desde 
Cresfonte. En ella se libró terrible combate du- 
rante las guerras de Mescnia; después ya no se 
menciona la tal ciudad, pero la llanura en que 
estaba sit., al O. del Caigeto y al N, O. del 
monte Liceo, conservó su nombre, 


ESTENÍDEA (del griego tevas, estrecho, y 
cidos, forma, aspecto): f. Zonl. Género de insec- 
tos coleópteros, criptopentámeros, de la familia 
de los cerambicidos, grupo de los lamiarios, 
cuya especie tipo habita en el Mediodía de 
Francia. 


ESTENIDIA (del gr. otevos, estrecho, y s3os, 
forma): f. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentámeros, de la familia de los carábidos, cuya 
especie tipo vive en el Senegal. 


ESTENIGRA (del gr. otevoypos, estrecho): F. 
Zool. Género de insectos coleópteros, eriptopen- 
timeros, de la familia de los cerambicidos, 
subfamilia de los cerambicinos. Comprende 
unas diez especies que habitan en la América 
ecuatorial. 


ESTENINOS (de estero): m. pl. Zool. Género 
de insectos coleópteros, pentámeros, de la fami- 
lia de los estafilinidos. Forma una subfamilia 
que se caracteriza por tener antenas con tres 
artejos terminales, insertas entre los ojos óen el 
borde anterior de la frente. Comprende los gé- 
neros Stenus y Dianus. 


ESTENO (del gr. stevos, estrecho): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de 
la familia de los estafilínidos, subfamilia de los 
esteninos. Tienen la cabeza mucho más ancha 
que el protórax; ojos gruesos y salientes; élitros 
mucho más auchos que el pronoto; antenas in- 
sertas entre los ojos; mandibulas encorvadas 
formando hoz, dentadas detrás de la punta, Es 
notable la especie Stenus bigutlatus, insecto de 
pequeño tamaño, de color negro, generalmente 
provisto de una pelusa corta, selosa y Instrosa. 
Abunda en los lugares húmedos y å las orillas 
de los arroyos, charcos y pantanos, marchando 
con mucha agilidad y volando facilmente. Si se 
les coge encorvan hacia arriba toda la extremi- 
dad de sy ahlomen, como los estalilinidos, y 
Estos insectos son 
carniceros y se alimentan de otros insectos. 

ESTENOCARO (del gr. 577 v0<, estrecho, y 
726, belleza): m. Zool. Género de insectos co- 
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leópteros, heterómeros, de la familia de los pi- 
mélidos. Comprende unas quince especies que 
habitan en el Africa austral. 


ESTENOCARPO (del gr. otnvos, estrecho, y 
zapo; fruto): m. Bot. Género de Protefceas. 
Las especies que comprende son árboles de ho- 
jas alargadas, más ò menos recortadas lateral- 
mente; flores dispuestas en umbelas radiadas, 
pedunculadas y formando parejas; cáliz de cua- 
tro sépalos estrechos, reflejos y terminados en 
una cavidad más ancha en que va alojado un 
estambre, 

St. Cunninghami. — Sellama también Agnos- 
lus sinuatus, Arbol de Nueva Holanda cuya 
altura es de 5-6 metros, de un porte magnífico 
y aspecto de encina, con grandes hojas persis- 
tentes de un verde oscuro y lustrosas, lobadas 
ó pinnatitidas, muy variables en su forma. En 
otoño ó en invierno nacen sus flores sobre ramos 
viejos, coloradas de rojo coralino, muy brillan- 
tes ó de un escarlata anaranjado. Propia para 
ser cultivada al aire libre en los jardines de Eu- 
ropa. 

El St. integrifolivs cultivase como la anterior, 
de la cual parece ser una mera variedad de hojas 
enteras, como su nombre especifico lo indica. 


ESTENOCEFALIA (del gr. otzvós, estrecho, y 
revaenr, cabeza): f. Pat. Estrechez del cráneo, de 
la cabeza. 


ESTENOCÉFALO (del gr, otevos, estrecho, y 
Xiva, cabeza): m. Zool. Género de insectos 
hemípteros, heterópteros, geócoros, de la familia 
de los corcidos. La especie tipo habita en 
Francia. 

~ ESTENOCÉFALO: Zool. Género de insectos 
coleópteros, criptopentámeros, de la familia de 
los curenliónidos, Comprende dos especies que 
habitan en el Africa Austral, 


ESTENOCELIA (del gr. atnvos, estrecho, y 
zathoz, hueco); €. Bot, Género de Umbeliferas, 
de la tribu de las paquipleureas. Su especie tipo 
crece en el Cáucaso y en las montañas del Asia 
central. 


ESTENÓCERO (del griego gznvos, estrecho, y 
xepas, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, criptopentámeros, de la familia de 
los curculiónidos. Comprende cuatro especies, 
una de las cuales habita en Java, y las otras tres 
en el Brasil. 


—- EsTENÓCERO: Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, de la familia de los cálcidos, grupo 
de los cucírtidos, 


ESTENOCLINO (del gr. ornvos, estrecho, y 
xdvn, lecho, receptáculo): m. Bot, Género do 
Compuestas senecionideas, representado por 
varias especies que vegetan en Madagascar y en 
el Brasil. 

ESTENOCNEMA (del gr. otnvos, estrecho, y 
xvr¡t1n, pierna): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, de la familia de los la- 
melicornios, grupo de los escarabajos antobios. 
La especie tipo de este género habita en el Africa 
Austral. 


ESTENOCORIDE (del gr. sirvo: estrecho, y 
2061, Chinche): m. Zool. Género de insectos he- 
mipteros, del grupo de los coreidos. La especie 
tipo habita en el Mediodía de España. 


ESTENOCORINA (del gr. atnvos, estrecho, y 
zogu, maza): f. Bot. Género de Orquídeas, de 
la tribu de las vandeas, representado por una 
especie que vive en la Guayana. 


ESTENOCORINO (del gr. srnvos, estrecho, y 
xo09svn, maza): m. Zool. Género de insectos co- 
leónteros, criptopentámeros, de la familia de 
los curculiónidos, Conrprende dos especies fósiles 
que habitan en la Australia, 


ESTENODÁCTILO (del gr. oz1vos, estrecho, y 
dazzudu2, dedo): m. Zool. Género de reptiles 
plagiostremitidos, del orden de los saurios, sub- 
orden de los crarilingiies, familia de los ascalo» 
bátidos. Se distingue por tener dedos cilindri. 
cos, festoneados lateralmente, con placas tam- 
bién festoneadas en su cara inferior, Es notable 
la especie Stenodactylus gutlatus, que habita en 
Egipto. 

- Esrexonácrino; Zoot. Género de insectos 
coleópteros pentámeros, de la familia de los la- 
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melicornios, grupo de los cropófagos, cuya es- 
pecie tipo habita en el Brasil. 


ESTENODERO (del gr. ornvos, estrecho, y 
Sspr, cuello): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, criptopentimeros, del grupo de los 
lepturitidos. Comprende diez especies que ha- 
bitan en la Australia, 


ESTENODILOBO (del gr. otyvòs, estrecho, Su, 
dos veces, y A0%%:, lóbulo): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros, criptopentámeros, del gru- 
po de los coláspidos. Comprende dos especies quo 
habitan en América. 


ESTENODONTE (del gr. otnyos, estrecho, y 
odoy:, diente): m. Bot. Género de Melastomiiceas, 
cuya especie tipo es un arbusto que crece en el 
Brasil. 

— EsTENODONTE: Zool. Género de insectos co- 
leópteros, criptopentimeros, de la familia de los 
cerambicidos, grupo de los prioninos, Compren- 
de cuatro especies que viven en las Antillas, 


— ESTENODONTE: Paleont. Género de mamife- 
ros carniceros, de la familia de los félidos, Las 
especies que este género comprende son fósiles 
y se caracterizan por presentar sus caninos su- 
periores falciformes y los incisivos externos muy 
fuertes. Se encuentran restos fósiles de estos 
gatos, que alcanzaban un gran tamaño, en los 
montes Sivalicks. 


ESTENOGASTRO (del gr. otnvos, estrecho, y 
yasına, vientre): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, de la familia de los 
bupréstidos, Comprende unas diez especies pro- 
pias de la América tropical. 

— EstTENOGASTRO: Zool. Género de insectos 
hemípteros, del grupo de los ligeidos, y cuya 
especie tipo habita cn Cerdeña, 

ESTENOGINA (del gr. 377105, estrecho, y yuva, 
hembra): f. Bot. Género de Labiadas, tribn de 
las prasieas, que comprende siete especies que 
se hallan en las islas Sandwich, 


ESTENOGIRO (del gr. oz:vos, estrecho, y yò- 
po:, giro): m. Paleont. Género de celenterios ni- 
darios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la 
familia de los astreidos, subfamilia de los eusmi- 
linos, sección de los eutiliáceos, grupo de los 
confluentes. Presenta este género poliperos ma- 
eizos, con filas de polipieritas libres lateralmen- 
te, formando láminas gruesas poco plegadas; 
muralla desnuda con aristas eristiformes; tabi- 
ques muy gruesos, con fuertes granulaciones en 
las caras laterales, Se encuentra en el jurásico, 


ESTENOGLOSO (del gr. srmvoz, estrecho, y 
yhws5a, lengua): m. Bot. Género de Orquideas, 
de la tribu delas dendrobieas, cuya especie tipo 
crece sobre los árboles de las regiones montuosas 
de Nueva Granada. 


ESTENOGLÓTIDE (del gr. atrun:, estrecho, y 
yAwtzt5 lengiieta): f. Bot. Género de Orquideas, 
de la tribu de las ofrideas, cuya especie tipo 
vive en el Cabo de Buena Esperanza. 


ESTENOGONA (del gr. canvas, estrecho, y yw- 
via, ángulo): f. Miner. Variedad de cal carbo- 
natada. 


ESTENOGRAFÍA (del gr. gtevo;, estrecho, y 
ypy, escribir): F. TAQUIGRAFÍA. 


ESTENOGRAFICAMENTE: adv. m. Por medio 
de la Estenografía. 


ESTENOGRÁFICO, CA: 


A: adj, Perteneciente ó 
relativo å la Estenogralla. 


ESTENÓGRAFO, FA: m. y f. Persona que sabe 
ó profesa la stenografia. 


ESTENOGRAMA (del gr. otya, estrecho, y 
yeanya, linea): f. Bot. Género de algas florideas, 
representado por dos especies que se hallan en 
el Atlántico y en el Pacífico. 


ESTENOIDEA (del gr. gravas, estrecho, y 1805, 
aspecto): f. Zool. Género de insectos coleópteros, 
heterómeros, del grupo de los tentiridos, cuya 
especie tipo habita en la India. 


ESTENOLOBIO (del gr. arnvos, estrecho, y 
A60;, legumbre): m. Bot. Género de legumbres 
faseoleas. Comprende cuatro especies, que son 


arbustos trepadores propios de la América tro- | 


pical. 
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ESTENOLOFO (del gr. arnvos, estrecho, y Aa- 
eos, vilano, borla, penacho); m. Zool, Género de 
insectos coleópteros, pentámeros, de la familia 
de los carábidos, Comprende unas cuarenta es- 
pecies, 

ESTENOMO (del gr. otrvas, estrecho, y uos, 
hombro): m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, nocturnos, de la familia de los tincidos. 


ESTENOMORFA (del gr. aznvos, estrecho, y 
K029, forma): f. Zool, Género de insectos co: 
leópteros, pentámeros, de la familia de los carà- 
bidos. La especie tipo habita en Nueva Granada. 


ESTENOMORFO (del gr. otyyoz, estrecho, y 
Boson, forma): m. Zool, Género de insectos co. 
leópteros, heterómeros, grupo de los asítidos. 
Comprende tres especies mejicanas. 


ESTENONFALO (del gr. otevos, estrecho, y 
yaho , cimera): m. Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobraniuios, 
raquiglosos, de la familia de los purpúridos. Se 
enenentra en el mioceno, 


ESTENONIA (del gr. adzvos, vigor): f. Zool, 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los acalefos, suborden 
de los discóforos, grupo de los monostomeos, fa- 
milia de los estenónidos, Se distingue por tener 
cuatro cuerpos marginales y ocho haces de ten- 
táculos sobre el disco. Es notable la especie 
Sthenonia elvida, que se halla en Kamtschatka, 


ESTENÓNIDOS (de estenonia ): m. pl. Zool, 
Familia de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los aculefos, suborden 
de los discóforos, grupo de los monostomeos, 
Esta familia se distingue por tener los lóbulos 
oculares separados por anchas zonas intermedias, 
aproximadas al borde por la cara inferior de la 
sombrilla y que Heva tentáculos cortos. Aparato 
gastrovaseylar con vasos longitudinales vamifi- 
cados enfre.los vasos radiales € intermedios. 
Comprende esta familia los géneros Phavello- 
phora, Heciardecomma y Slhenonia. 


ESTENOPELMATO (del gr. grzvo:, estrecho, y 
zanpa, planta de los pies): m. Zool, Género de 
insectos ortópteros, saltadores, de la familia de 
los locústidos. 


ESTENOPELMO (del gr. otavas, estrecho, y 
sky, planta de los pies): m, Zool. Género de 
insectos coleópteras, criptopentámeros, de la 
familia de los curculiónidos, y cuya especie tipo 
habita en la Florida. 


ESTENOPETALO (del gr. otnvos, estrecho, y 
pétalo): m. Bot. Género de Cruciferas camelineas, 
que comprende unas diez especies australianas. 


ESTENOPO (del gr. 977vo:, estrecho, y z095, 
pie): m. Zool. Género de ernstáceos malacostrá- 
ceos, toracostráceos, del orden de Jos podloftal- 
mos, suborden de los decápodos, grupo de los 
macruros, familia de los carididos, subfamilia 
de los pericinos. Se distinguen por tener el cuer- 
po ligeramente comprimido; patas maxilas del 
tercer par muy largas, semejantes á las patas 
ordinarias, con un apéndice Habeliforme rudi- 
mentario. Los artejos terminales de los dos pares 
de patas posteriores subdivididos en varios ani- 
llos. Son notables las especies Stenopus hispi- 
dus y St, emiferus, que habitan en las islas 
Fidji. 

ESTENÓPODO (del gr. arnvos, estrecho, y 
mou:, pie): m. Zool. Género de crustáceos, decá- 
podos, macruros, de la familia de los salicóqui- 
dos, cuya especie tipo vive enel Mar de las 
Indias. 

= ExrevópoDO: Zool. Género de insectos he- 
mipteros, del grupo de los reduvidos, cuya espe- 
cie tipo habita en la isla de Cuba. 


ESTENÓPSIDO (de esteno, y el gr. mb, aspecto): 
m. Zovl, Género de mamiferos prosimios, de la 
familia de los lemúridos, subfamilia de los nic- 
ticébidos. Se distingue este género por presentar 
el último molar superior con tres tubérculos; 


vértebras lumbares en número de 14015486 ; 


o. Es notable la especie Stenops gracilis, que se 


" distingue por su hocico puntiagudo. Tiene el 


tamaño de una ardilla y habita en los hosques 
de Ceilán. 

ESTENOPTERIGIO (del gr. 377, vo-, estrecho, y 
mregut, ala): m, Zvol. Genero de insectos dipte 


, didinamos, salientes y con 
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ros, braquiceros, del grupo de los pupívoros- 
tamilia do los hipobúscidos. La especie más im- 
portante es el Estenopterigio de la golondrina 
(Stenopleriz hirundinis). 

Esta especie se caracteriza por tener sus alas 
estrechas y en forma de hoz, que apenas le per- 
mite volar. Su cuerpo es curneo, plano y compri- 
mido; la cabeza, en forma de bacinete, se nueve 
con mucha libertad, pudiéndose recoger hacia 
atrás en una profunda cavidad de la parte supe- 
rior del mesotórax; los ojos son puntiformes ó 
faltan del todo; las antenas, en forma de dedos, 
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se componen de dos artejos, insertándose debajo 
del borde de la cabeza; la trompa, filiforme, tiene 
los palpos muy grandes y en forma de cuña; los 
erectores del ala rematan en un botón esférico y 
se insertan en los costados. Debajo y delante del 
punto de inserción de los tarsos del centro se 
hallan en el borde de una cavidad dos órganos 
especiales en forma de cresta, cuyo objeto se ha 
explicado de muchas maneras, y que al parecer 
sirven pava proteger los conductos aéreos, 

Estos insectos, que miden de 07,00225 á 
0,0045 de largo, son «de color amarillo y viven 
parásitos en varias especies de murciélagos, Si 
se ponen algunos en un vaso á enyas paredes no 
puedan agarrarse, procuran cogerse entre sí y 
ruedan con tanta viveza que casi parece que 
vuelan cireularmente. 

La larva, cuneiforme y redondeada en su parte 
posterior, de un color blanco de leche, lisa, bri- 
llante y bipartida en su parte anterior, mide 
0m,00875 de largo. En verano y otoño vive en 
sociedad con las larvas de la mosca doméstica, 
en el estiércol fresco de caballo, pero se desarro- 
Ma más lentamente que aquéllas. La crisilida 
tiene un color pardo pálido, con líneas transver- 
sales, y los estigmas anteriores de la futura mos- 
ca aparecen, como los de todos los múscidos, en 
el borde posterior del cuarto segmento del ener- 
po, semejante á enernecitos coniformes, diri- 
giéndose hacia adelante, mientras que los pos- 
teriores están allí donde los tiene la larva. La 
erisálida descansa de cuatro å seis semanas. 


ESTENÓPTERO (del gr. styva, estrecho, y 
arezov, ala): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, eriptopentámeros, de la familia de los lon- 
gicornios ó cerambicidos, subfamilia de los ce- 
rambicinos. Comprende unas quince especies, 
que habitan principalmente en la región medi- 
terránea. 

— ESTENÓPTERO: Zool. Género de insectos 
lepidópteros, nocturnos, de la familia de los 
tineidos, cuya especie tipo habita en el centro 
de Francia. 


ESTENÓPTICO (del gr. 5bzvo-, vigor): m. Zool. 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los acalefos, suborden 
de los discóforos, grupo de los monostomeos, fa- 
milia de los cianúridos. 


ESTENOQUEILO (del gr, styva, estrecho, y 
yra, labio): m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros, pentámeros, de la familia de los ca- 
rábidos. Compreude dos especies que habitan en 
la Guayana y en el Brasil. 


ESTENOQUIA (del gr. s7nvo<, estrecho): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros, heterómeros, del 
grupo de los clópidos. Comprende este género 
más de sesenta especies, la mayor parte ameri- 
canas, algunas del Asia y del Africa tropical. Es 
notalle la especie Stenochia rufipeda, que habita 
en el Brasil, 


ESTENÓQUILO (del gr. estrec! 
yho, labio): m. Bot. Género de Miopottneas, 
que se distingue por tener cáliz 5-partido con los 
lóbulos empizarrados en la base y desiguales; 
corola tubuloso-embudada, algo encorvada y 
murho mayor que el càliz; enatro estambres 
` los filamentos planos 
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y ensanchados en la base; anteras semilunares; 
ovaria lampiño, bilocular y un poco carnoso; 
tiene cuatro semillas colgantes en el ápice; es- 
tigma entero; fruto drupa algo abayada, dura y 
tetrasperma. Arbustos de Nneva Holanda, lam- 
piños ó con pelos estrellados; hojas alternas, 
enteras y muy pocas veces aserradas; pedúncu- 
los solitarios, geminados y axilares; flores de 
color purpúreo, rojo y á veces amarillento, ase- 
mejándose á las corolas de los Siphocampylus; 
tubo corolino hinchado y los estambres insertos 
en esta parte. . 

Ste. longiflorus. — Tallos erguidos con ramos 
tomentosos; hojas lineales, largas y agudas; pe- 
dúnculos cortos y en gran número; cáliz peque- 
ño, lóbulos aovado-agudos y la margen pubes- 
cente; corola parecida á los Pentstemon, tomen- 
tosa porla parte externa y lisa por dentro;cinco 
lúbulos aovados y el inferior revuelto; fruto en 
drupa elíptica de cinco líneas de largo, reluciente 
y con olor de limón muy intenso. Habita en 
Nueva Holanda. 


ESTENORRINCO (del gr. crxvoz, estrecho, y 
puros» pico): m. Zuol. Género de crustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, del orden de los 
podoftalmos, suborden de los decípodos, grupo 
de los braquiuros, tribu de los oxirrínquidos, 
familia de los leptodinos, Se distingue este gé- 
nero por tener carapacho triangular con un pico 
bífido, pero corto; ojos muy salientes; primer 
par de patas bastante grueso. Son notables las 
especies Stenorhynchus longirrostris y Steno- 
rhynehus phalangium, que viven en el Medite- 
Tráneo. 


ESTENOSAURIO (del gr. ot:voz, estrecho, y 
savos, lagarto): m. Zool. Género de reptiles 
erocodiliados, telosánridos, caracterizado por la 
posición Jateral de las órbitas y lo estrecho de 
la bóveda craniana entre las fosas temporales. 
Este género ha sido denominado también Lep- 
tocrantus y Gabialis longirrostris. 


ESTENOSFENO (del gr. artnvos, estrecho, y 
cyny, rincón, esquina, ángulo): m. Zool. Género 
de insectos coleópteros, eriptopentámeros, de la 
familia de los cerambícidos, subfamilia de los 
cerambivinos. Comprende scis especies, que ha- 
bitan en Méjico y en los Estados Unidos. 


ESTENÓSIDO (del griego otevmo:e, estrecha- 
miento, y e150:, aspecto): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros, heterómeros, del grupo de 
los asitidos. La especie tipo vive en Mejico. 


ESTENOSIFÓN (del gr. srnwos, estrecho, y 
carpo», tubo): m. Bot, Género de Onagrariáceas 
representado por un arbustillo de Tejas. 


ESTENOSIFONIA (del gr. 977 vo; estrecho, y 
siga, tubo): f. Bot. Género de Acantáceas, re- 
presentado por cuatro especies arbustivas que 
crecen en la India. 


ESTENOSMILIA (del gr. azsvoz, estrecho, y 
sur 1, cincel): f. Palcont. Género de eclenterios 
nidarios, antozoarios, aporosos, de la familia de 
los astreidos, subfamilia de los cusmilinos, sec- 
ción de los enfiliáceos, grupo de los aglomera- 
dos. Las especies de este género se distinguen 
por presentar polípero estrellado, con muralla 
finamente aristada ; cálices ovales, con bordes 
libres, generalmente dispuestosen series; tabi- 
ques bastante gruesos, con columnilla lamelar, 
Comprende especies fósiles en el cretáceo, 


ESTENOSOLENIA (del gr. 577 vo:, estrecho, y 
sor, tubo): f. Bot. Género de Borragíneas 


cuya especie tipo se encuentra en Asia sobre las ; 


rocas. 


ESTENOSTÉFANO (del gr. 977,405, estrecho, y 
Gtijavoz, corona); m. Bot. Género de Acantá- 
ceas. Comprende dos especies que son arbusti- 
llos propios del Brasil y de Méjico. 

ESTENOSTOLA (del gr. 377v0:, estrecho, y 
atoz, vestido): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, eriptopentámeros, de la familia de los 
cerambicidos, grupo de los lamiarios. Compren- 
de tres especies, dos de ellas alemanas, 

ESTENOSTOMIA (del gr. 57 vos, estrecha, y 
sians, boca): f. Pat, y Terat. Estrechez de la 
boca. 

ESTENÓSTOMO (del gr. az:va;, estrecho, y 
57025, boca): m. Zool. Género de gusanos pla- 
telmintos, del orden de los turbelarios, sub- 
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orden de los rabdocélidos, familia de los micros- 
cómidos. Carecen de ojos y tienen dos vesículas 
auditivas, Es notable la especie Stenostomum 
leucops que habita en las aguas dulces, 


EsTExÓSsTOMO : Zool. Género de insectos 
coleópteros, heterómeros, de la familia de los 
lepturéptidos. Compreude dos especies que ha- 
bitan en el Medicdía de Europa y en el Norte 
de Africa. 


- EsrexóstoMO: Zool. Género de moluscos 
gasteróspodos de la familia de los helíeidos. 
Comprende especies cuya concha tiene una aber- 
tura estrecha, 


ESTENOTAFRO (del gr. s77, vos, estrecho, y 
zapow:, canal): m. Bot. Género de Gramineas 
paniceas, que comprende cuatro especies pro- 
pias de las regiones cálidas de ambos Continen- 
tes, 

ESTENOTARSIA (del gr. 071703, estrecho, y 
tarso ): f. Zuul. Género de insectos coleópteros, 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
grupo de los melitófilos, Comprende cuatro es- 
pecies que habitan en Madagascar, 


ESTENOTARSIO (del gr. otnvos, estrecho, y 
tarso): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los curenlió- 
nidos, grupo de los eutimidos. Comprende dos 
especies que habitan en Cafrería, 


ESTENOTENIA (del gr. ornvo;, estrecho, y 
tara, tira, lacinia): f. Bot. Género de Umbelí- 
feras peucedáneas, representado por varias es- 
pecies que vegetan en Persia, 


ESTENOTO (del gr. stnvoz, estrecho, y ovs, 
oreja): m. Bot. Género de Compuestas astéreas, 
que comprende doce especies que abundan en 
las montañas de la América del Norte, 


- EsTENOTO: Zool. Género de ernstáceos ma- 
acostráceos, artostráceos, del orden de los an- 
fípodos, suborden de los crevetinos, familia de 
los gamáridos, subfamilia de los leucotinos. Se 
distingue este género por carecer de palpos 
mandibulares. 

ESTENOTRAQUELO (del gr. gtnvos, estrecho, y 
Tay nhas, cuello): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, heterómeros, del grupo de los elópi- 
dos. La especie tipo habita en el Norte de Eu- 
ropa, 

ESTENOZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Gue- 
salaz, p. j. de Estella, prov. de Navarra;21 edi- 
ficios, 

ESTENSTRUPIA (de Steenstrup, n. pr. ): f. Zool, 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los tubularios, familia de los tubuláridos, 


ESTENTOR (del gr. stovnz, gemido): m. Zool. 


yvy D 
Género de infusorios heterótricos, de la familia 


Estentor polimorfo 


de los estentóridos; tienen el peristomo aplasta- 
do, el borde igual, encorvado solamente en la 
cara ventral å la izquierda, formando una bola: 
la boca es muy excéntrica. Son notables las es. 
pecies Stentor polymorphus, X, coeruleus 
neus, S. niger y S. mullijormis, 


ESTENTÓREO, REA (del lat, stentoríus, 


y Sd: 


de | 
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Estentor, guerrero griego del sitio de Troya, cé- 
lebre por su voz): adj. Muy fuerte ó ruidoso, 
aplicado al acento ó la voz, 


+.. CON VOZ ESTENTÓREAa, apoyada por el bajo 
continuo de los pavos, exclamó: etc. 
MESONERO ROMANOS. 


ESTENTÓRIDOS (de estentor ): m. pl. Zool. 
Familia do infusorios heterotríquidos, que se 
distinguen por tener cuerpo muy alargado, en- 
sanchado en la parte anterior en forma de em- 
budo, y que puede fijarse por su extremidad 
posterior ó adherirse al fondo de una especie de 
caparazón. Todo el borde del peristomo que se 
halla situado en la extremidad anterior está re- 
cubierto por una zona de pestañas dispuestas en 
espiral; la boca se encuentra en la parte más 
hundida del peristomo. El ano se halla á la 
izquierda, muy cerca del referido peristomo. 
Comprende esta familia los géneros Stentor y 
Freia. 

ESTENURO (del gr. svyyos, estrecho, y ovea, 
cola): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
eriptopentámeros, del grupo de los lepturétidos. 
Comprende unas treinta especies repartidas por 
diversas comarcas de Europa, Asia y América. 


— ESTENURO: Zool. Género de gusanos nemá- 
todos, del grupo de los esclerostómidos, cuya 
especie tipo vive parásita en el seno venoso de 
la cabeza de la marsopa. 


ESTEPA: f. Llano extenso de escaso cultivo, 


Hay grandes ESTEPAS en Asia y América, 
OLIVÁN, 


— ESTEPA: Geog. fis. Las estepas se distinguen 
por presentar el suelo falto, ó muy escaso, de 
tierra vegetal y compuesto por lo común de te- 
rrenos acuosos y salados. Contienen, por lo tan- 
to, las estepas los terrenos llamados vulgarmente 
salitrosos, salados y saladares, algaidas en al- 
gunas partes y sosares en otras. 

No debe confundirse el significado de estepas 
con el de páramos, que son tierras altas, ni con 
el de campiñas, sabanas, llanos y pampas, que, 
aunque incultos, crían pastos eb niáisó menos 
abundancia, Tampoco debe confundirse con los 
desiertos, porque éstos son terrenos estériles, 
compuestos casi siempre de arcnas voladoras, 
sin agua y sin vegetación de ninguna elase. 

Ya Herrera se ocupó de las estepas, cuando al 
tratar de las señales para conocer la malicia y 
bondad de la tierra, decia: «Atochales ó esparti- 
zales y las tierras que con lluvia se paran duras, 
tiestas, y las que son muy secas, muy salobres, 
muy amargas, de donde nacen aguas muy sala- 
das, y estas tales no tienen remedio para corre- 
gir y enmendarse, y si alguno tienen es tan di- 
fícil, que antes sería cierta la pérdida que la 
ganancia. » 

En el Continente enropeo sólo existen estepas 
en Hungria y en España, porque las estepas 
rusas, situadas en la costa del Mar Negro, se 
deben considerar bajo el aspecto natural como 
pertenecientesal Asia, y los terrenos salados, tan 
comunes en las cercanias de las salinas, no son 
bastante extensos para que se coloquen en aque- 
lla categoría, 

Las estepas de Hungría están situadas en la 
llanura regada por el Tbeis, y son de poca ex- 
tensión, asi es que las estepas más importantes 
de Europa se encuentran en la parte oriental y 
meridional de la península ibérica, pues todavía 
es bastante dudosa la existencia de las estepas en 
las cercanías de Valladolid, y en la provincia 
de Alentejo del vecino reino de Portugal. 

Las estepas españolas algo conocidas hasta 
ahora son cinco, à saber: 

1,2 La estepa aragonesa ó ibérica. 

2.2 La castellana ó central, 

3.5 La murciana d litoral. 

4.2 La granadina ó de la Andalucía Alta. 

5.2 La sevillana ó bética, 

Estepa aragonesa. — La estepa aragonesa está 
enclavada en la solera de la cuenca del Ebro. 
Confina por el N. con las estribaciones de la 
terraza pirenaica; por el E. con la cordillera 
ibérica, y por el S. y O. con las pendientes dela 
mesa central, 

Aunque la estepa se compone de grandes lHa- 
nuras, sus limites son bastante montañosos. Al- 
gunas de las estribaciones de la terraza pirenaica 
son tan anchas que sus laderas se pueden con- 
siderar como extensas llanuras, y sus masas 
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como pequeñas cordilleras que avanzan hacia el 
exterior de la estepa. En los limites septentrio- 
nales las ramificaciones de las montañas del Alto 
Aragón forman muros bastante escarpados, y 
en algunas partes casi verticales; en los límites 
del Mediodía la formación de terrazas está tan 
desenvuelta que, no bastando las consideracio- 
nes orográficas para distinguir por esta parte la 
limitación de la solera del Ebro con la mesa 
central, hay que recurrir al" examen geológico 
del puerto de San Martín para determinarlas 
con alguna precisión. 

La vegetación halófila de la estepa en cuestión 
se compone de 39 especies, entre las que dominan 
las plantas perennes y leñosas, así como las pe- 
pinsulares, africanas y orientales, 

Estepa castellana, — La estepa central, situada 
en el corazón de Castilla la Nueva, sigue en ex- 
tensión á la aragonesa, Principia al S., y casi á 
las puertas de Madrid; sigue por el N. de Rivas, 
confluencia del Henares con el Jarama, y mar- 
cha casi en línea recta, costeando el Tajuña y el 
Tajo, hasta frente de Huete;de aqui cambia ha- 
cia el S., y afectando diversas entradas y sali- 
das va á buscar el rio Júcar, siguiendo con bas- 
tante proximidad la orilla derecha de su cauce, 
hasta frente de Roda, donde terminan los lími- 
tes septentrionales y orientales; aquí marcha 
hacia el O.,entre la Mota y Alcázar de San Juan, 
hasta cerca de Quintanar de la Orden, donde 
vuelve hacia el N. O., formando una especie de 
cabo que, cambiando de dirección hacia el $.O., 
se extiende después casi en linea recta hasta cerca 
de Ocaña, vuelve á cambiar en este punto de 
dirección formando una especie de seno donde 
se hallan situados La Guardia y Tembleque, cru- 
za después el Tajo por más abajo de Aranjuez, y 
marchando por el E. de Valdemoro va en línea 
recta al S. de Madrid, que fué donde empezó. 

Tendrá esta estepa unos 130 kilómetros de 
largo y unos 66 de anchura máxima. La altitud 
media es de 560 metros. 

La vegetación halófila de la estepa castellana 
es la mejor conocida de todas, acaso por la in- 
fluencia de su proximidad á la capital del reino. 
Se compone de 101 especies y contiene unas 
dos terceras partes de las plantas de estepa co- 
nocidas hasta el día. 

Estepa murciana, - En las orillas del Valle 
del rio Segurase encuentran varias colinas secas 
y saladas, que extendiéndose hasta las costas 
constituyen la estepa murciana, llamada por 
Willkomm litoral y mediterránca. El Segura 
divide esta estepa en dos regiones desiguales: la 
región del N., ó sea la de Yecla, y la región 
del S., ó sea la de Cartagena. Su longitud será 
de unos 246 kms.; su mayor latitud de 122, 

Las llanuras y las vegas se componen de depó- 
sitos postpliocenos, surcados por arroyos que 
alimentan una vegetación vigorosa. Asi resulta 
que la estepa murciana es una mezcla confusa 
de aridez y fertilidad. 

El terreno está caracterizado por las especies 
siguientes: Eruca vesicaria, Zollicoferia pumila, 
Suceda altissima, Coroxylon articulatum, Salsola 
papillosa y Anabasis articulata. 

Estepa granadina. — La estepa de Granada se- 
ría, sin duda alguna, aún más notable que la 
de Zaragoza, Madrid y Murcia, si á tantos ca- 
racteres naturales como la realzan sobre sus ri- 
vales reuniese la de competirles en extensión, 
pues ninguna representa mejor las estepas del 
Asia. 

Hállase situada en las llanuras de la Andalucía 
Alta y en la parte oriental dela terraza grana- 
dina. 

Confina por el N. con la cordillera que for- 
ma el límite de la terraza en la mesa elevada de 
Huéscar. Por el E. con la mesa mucho más 
elevada y montañosa de la pendiente oriental 
de la terraza; por el S. con las sierras de Baza, 
Gor, Javalcohol y los llanos de Zújar, Fiñana y 
con la sierra Nevada, y por el O. con los mon- 
tes de Granada. f 

Su longitud será de unos 90 kms. ; su latitud 
máxima de unos 50, 

La vegetación halófila de esta estepa se com- 
pone de unas 36 especies. Dominan en ella las 
plantas peninsulares y las mediterráneas, , 

Estrpa sevillana, — En el punto en que el Genil 
sale de la terraza granadina principia un terri- 
torio desigual, bajo y muy cargado de sal, que 
se extiende por ambas orillas de este rio hasta 
más allá de Miragenil. Es la estepa hética ó se- 
villana, 
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Confina al N. con las cercanías de Montal- 
bán y Montilla; al E, con Lucena y Loja; al 
S. con Antequera, Valle de Guadalorce, Estepa 
y Osuna, y al O, con Ecija. 

Su longitud será de unos 61 kms. ; su mayor 
latitud de unos 44, 

El agua potable es tan rara en esta estepa que 
las poblaciones situadas en sus límites toman 
el nombre de las aguas dulces que manan en sus 
cercanias, como Agua Dulce, Pozo Ancho y 
Fuentes, 

La vegetación no está bien estudiada, 

Estepas menores. — Además de las cinco este- 
pas grandes que se acaban de describir, hay 
otrasde menores dimensiones; seis en Andalucia, 
una en el reino de Valencia, otra en Aragón y 
otra en Castilla la Vieja, 

Entre las estepas pequeñas de Andalucía ocu- 
pa el primer lugar Ja de la Mancha Real, en la 
provincia de Jaén. Se extiende á partir del río 
de Jaén, hacia el N., por el valle del Gua- 
dalquivir, Consta de colinas redondeadas, com- 
puestas de margas blancas y de yeso foliáceo. El 
terreno está surcado por numerosos arroyos, cu- 
yas aguas se hallan tan cargadas desal, que sus 
orillas se cubren con cristales durante el verano. 
Está caracterizada por la Passerina annua. 

Hay otra estepa pequeña en la campiña de 
Córdoba, situada cerca de Torre-Iscar y atra- 
vesada por el rio Guadajoz, También hay en ella 
salinas de alguna importancia, 

La estepa de Huelma y Cacin, situada en el 
páramo de Granada, es mayor que la estepa de 
Torre-Iscar, Su terreno se compone de marga, 
yeso y caliza, y debe ser una formación de agua 
dulce, según las observaciones de Silvertop. 

Finalmente, en las costas de Granada, entre 
Adra y Dalías, hay también otra pequeña este- 
pa, compuesta igualmente de yeso, y según las 
observaciones de don Miguel Siles hay otra pe- 
queña en las cercanías de Tabernas. Se pueden 
considerar estas dos como las centinelas avanza: 
das de la gran estepa murciana. 

Cerca de Granada entre Malá y Gavia la Chi- 
ca, hay también una formación yesosa, cuyo 
suelo está cargado de sal, y tiene diversas sali- 
nas. En el S. del reino de Valencia, entre Ja- 
lance y Jarafuel, hay asimismo una pequeña 
estepa poco salitrosa. Su terreno es yesoso. 

Según las noticias de Bowles y de otros viaje- 
ros, parece que hay una estepa pequeña en las 
cercanías de Valladolid. 


ESTEPA (del lat. stópes, ramo): f. Arbusto con 
las hojas parecidas á las del laurel, arrugadas y 
verdes por una y otra parte y como resinosas, 
las ramas pelosas y las flores blancas. 


... con lo obscuro y denso que las matas y 
ESTEPAS dispensan. 
GABRIEL DEL CORRAL, 


A cuatro plantas dan aquí el nombre de ES- 
TEPA; etc. 
JOVELLANOS. 


— EsTEPA: Bot. Nombre vulgar de varias es- 
pecies de Cistus, de la familia de las Cistáceas 
(V. Cisto). Son notables principalmente la Es- 
tepa ó jara estepa ( Cistus laurifolius);la Estepa 
blanca ó jara blanca (Cistus albidus ); y la Estepa 
de Creta (C. cretigus). Esta última planta se dis- 
tingue por presentar hojas espatulado-ovales, 
tomentoso-hispidas, ondeadas en el margen y 
atenuadas en la base, formando un peciolo corto. 
Pedúnculos también cortos y de flores solita- 
rias; sépalos vellosos. Se encuentra esta especie 
en Creta y en Siria. Las otras especies de estepa 
abundan en España. 

— Estepa: Geog. Partido judicia) en la pra- 
vincia y Aud. territorial de Sevilla, con nueve 
villas, un lugar, tres aldeas, 56 caseríos y 250 
edificios y albergues aislados, que forman los 
diez ayuntamientos siguientes: Aguadulce, Ba- 
dolatosa, Casariche, Estepa, Filena, Herrera, 
La Rosa, Lora de Estepa, Marinaleda y Pedre- 
ra; 31 847 habits. Sit. en el extremo oriental de 
la prov., entre el part, de Ecija y la prov. de 
Córdoba al N. y N. E., la prov. de Málaga al 
S. E. y el part. de Osuna al O. Sierras de poca 
altura forman una cordillera de E. 4 O., en las 
que se encuentran buenos jaspes y piedra decons- 
trucción. El rio Genil corre por cl N. entre el 
part. y la prov. de Córdoba, y el Salado por el 
confin occidental; afls. de uno y otro bañan el 
interior del partido. Crúzanlo los f. e. de Córdo- 
ba á Málaga y de Utrera á Osuna y La Roda. | 
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V. con ayunt. al que se halla agregada la aldea 
de La Salada, cabeza de part. jud., prov. 
diócesis de Sevilla; 8923 habits. Sit, en la falda 
N. de un cerro, cerca de las provs, de Córdoba 
y Málaga, Terreno quebrado y bastante fértil, 
regado por aguas del Genil y del Yeguas, Cerea- 
les, aceite, garbanzos; cría de ganados; canteras 
de jaspe; fab, de jabón. Las calles de Estepa son 
anchas y casi llanas,con muchas casas de recien- 
te construcción, Entre las plazas, cuadrilongas 
por lo general, sobresale la que sirve de merca- 
do. La iglesia parroquial de Santa María la 
Mayor es un edificio de orden gótico con tres 
naves unidas á lo que antes fué iglesia vieja, que 
hoy constituye el trascoro. La otra parroquia, ó 
sea la iglesia de San Sebastián, pertenece al or- 
den toscano. La ermita de Nuestra Señora de 
los Remedios, en un extremo de la villa, pare- 
ce que fué el primer templo que construyeron 
los cristianos después de la Reconquista. Hay 
teatro, dos casinos y cinco cafés. Redúcese á esta 
población la antigua y célebre Astapa. Pertence- 
ció al conventojurídico de Ecija. En la guerra 
entre romanos y cartagineses siguió el partido 
de éstos, y, sitiada por Lucio Marcio, sus habi- 
tantes, que no esperaban conseguir capitulación 
honrosa, después de haber hecho prodigios de 
valor, reunieron en la plaza las cosas más pre- 
ciosas, formando con ellas una pira, la prendie- 
ron fnego y se arrojaron todos á las llamas. La 
repobiaron los romanos. Del poder de los sarra- 
cenos la conquistó Fernando JII en 1240, Sus 
armas son escudo de campo dorado, cinco hojas 
vendes de higuera y la espada de la Orden Mili- 
tar de Santiago. 


— ESTEPA DE SAN JUAN: Geog, Lugar con 
ayuntamiento, p. j. y prov. de Soria, dióc. de 
Osma; 130 habits. Sit. al pie de la sierra de On- 
cala, en terreno quebrado. Cereales, patatas y 
hortalizas. 


-= ESTEPA DE TERA: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Tera, p. j. y prov. de Soria; 22 edi- 
ficios. 

— EstrPA (MARQUESES DE): Geneal, Fué pri- 
mer marqués de Estepa, por gracia de Felipe II, 
en 1560, don Marcos Centurión, general de la 
mar. A] sexto marqués, don Manuel Centurión, 
concedió Felipe V, en 1727, grandeza de España 
de primera clase. A doña María Luisa Centurión, 
octava marquesa, muerta sin hijos en 1799, su- 
cedió don Vicente de Palafox, marqués de Ari- 
za, å cuya casa se agregó la de Estepa. Hoy per- 
tenece al duque del Infantado. 


ESTEPAR: m. Lugar ó sitio poblado de este- 
pas (arbusto con las hojas parecidas á las del 
laurel, arrugadas y verdes por una y otra parte 
y como resinosas, las ramas pelosas y las flores 
blancas). 


— ESTEPAR: Geog. Lugar con ayunt. ,p. j., pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 275 habits. Sit. en una 
espaciosa llanura, cerca de la confluencia de los 
rios Arlanzón y Hormaza, con estación en el 
ferrocarril de Madrid á Irún. Cereales, vino y 
hortalizas, 


ESTEPONA: Geog. Rizchuelo de la prov. do 
Vizcaya, en el p. j. de Guernica. Nace en el te- 
rritorio de Sollude, pasa por Basigo de Baquio 
y desemboca en el mar, || Part. jud. en la pro- 
vincia de Málaga y Audiencia territorial de Gra- 
nada, con seis villas, 125 caserios y unos 8%0 
edificios y albergues aislados que forman los seis 
ayuntamientos siguientes: Casares, Estepona, 
Genalguacil, Jubrique, Manilva y Pujerra; 23103 
habitantes. Sit. al S. O., entre el Mediterráneo 
y la sierra Bermeja, confina al N, con el partido 
de Ronda, al E. con el de Marbella, al S. con el 
mar y al O, con el part. de Gaucin. Terreno 
muy quebrado y montañoso, sobre todo al N. y 
O., como perteneciente á la región de las serra- 
nias Bermeja y de Ronda. De ela bajan hacia 
el S., además del río Gena), que toca en ellimi- 
te N. O., los pequeños ríos Manilva, Guadal- 
marza y otros que van directamente al Medite- 
rráneo, Pasa por el part. la carretera de Cádiz á 
Málaga. || Villa con ayunt., cabeza de p. j., pro» 
vincia y dióc. de Málaga; 9771 habits, Sit. en 
terieno llano, á unos 80 m. de la orilla del mar 

| y á tres millas de la falda de sierra Bermeja. 
| En su término se hallan algunos montes que 
| forman cordillera y lo riegan los ríos Guadal- 
mansa, Tarage, Saladillo y Dos Hermanas, co- 
rriendo por medio del pueblo el pequeño arroyo 
de Calancha y por su parte del O. el de Monte- 
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rroso, en el que desembocan los de Juan Benitez 

Pantoja. A distancia de la población corren 
los arroyos y arroyuelos de Cañadahonda, Gua- 
dalobún, Hornacino, Miel, Chivos, Medio, Ba- 
quero, Cala-Pacheco, Padrón ó Infierno, Cañada 
Ortega, Abejeras, Judio, Castor, Conde, Belerin 
y Cadas, Cereales, vino, naranja y hortalizas; 
pesca y salazón; fab. de aguardientes, gaseosas, 
curtidos, cuerdas de cáñamo, tapones de corcho, 
teja y ladrillo. Las calles de esta villa son por 
lo general espaciosas, aunque en declive casi 
todas. En la plaza Vieja se encuentran las Casas 
Capitulares. La iglesia parroquial empezó á cons- 
truirse en 1474 y se reparó en 1818; mas por s 1 
estado ruinoso hace más de treinta años que 
sirve de parroquial el exconvento de San Fran- 
cisco. Tiene además Hospital de Caridad, con 
capilla, dirigido por hermanas mercenarias, 
congregación española, y sostenido con los do- 
nativos del vecindario. Tiene comandancia de 
carabineros, Administración subalterna de Ha- 
cienda, ayundantía militar de Marina, Admi- 
nistración de Correos y Telégrafos, etcétera. 
Estepona es aduana marítima de segunda cla- 
se y cabeza del distrito maritimo de su nom- 
bre, que comprende desde el rio Guadiaro has- 
ta la torre del Saladillo, quedando en la eos- 
ta, dentro de estos límites, la punta de la Chu- 
llera, la cala Sardina, el castillo de Y, el fon- 
deadero de la Sabinilla, la torre del Salto de la 
Mora y las del arroyo Baquero y de las Saladas 
ó de la Sal Vieja, las puntas de la Doncella y 
de los Mármoles, la torre del Padrón, la punta 
del Castor, la torre de Alberín y las puntas de 
Guadalmasa y del Saladillo. Entre las puntas 
de la Doncella y de los Mármoles se halla la 
playa de Estepona, que forma una ligera ense- 
nada y ofrece varaderu á las embarcaciones me- 
nores del pais y fondeadero á los costeros, y por 
124 15m. á los barcos grandes. La villa sos- 
tiene un comercio de cabotaje cnyo movimiento 
puede calcularse en 300 entradas y salidas anua- 
les, pero carece de muelle y de todo auxilio. En 
la punta de la Doncella se levanta sobre torre 
cilindrica un faro cuya luz puede avistarse 412 
millas de distancia. Los marinos suelen llamar 
Sierra de Estepona á la sierra Bermeja. Los es- 
teponeses se han distinguido siempre por su so- 
licitud en el salvamento de náufragos ó en el 
auxilio å los buques que lo piden, á cuyo fin, 
tan luego como se avista en aquella playa un 
barco amenazado por un temporal ó con graves 
averias, se echan las campanas á vuelo y la po- 
blación en masa acude en su socorro, haciendo á 
veces verdaderas heroicidades, 


ESTEQUIOLOGÍA (del gr. stotzetov, elemento, 
y +6yoz, doctrina): f. Histol. Teoria de los ele- 
mentos. Parte de la Histología normal que se 
ocupa en el estudio de los diversos elementos, 
mientras que la que trata de los tejidos se llama 
Histología propiamente dicha, la que estudia los 
líquidos orgánicos Higrologia, ete. 


ESTER: Biog. Célebre judía, designada tam- 
bién por los historiadores con el nombre de Edi- 
sa, hija de Abigail, de la tribu de Benjamín, y 
sobrina de Mardoqueo, el cual, como ella que- 
dase huérfana muy niña, llevóla á su casa y la 
trató como á hija. Según la Biblia, fué Ester 
doncella en extremo hermosa de cuerpo, y de 
rostro bellisimo; y como ocurriese que Asuero, 
rey de los persas, hubiese repudiado á su esposa 
Vasthi y dispuesto para reemplazarla que le pre- 
sentasen las muchachas núbiles más bellas de 
todo el Imperio para escoger entre ellas, eligió 
á Ester, que habitaba en la misma capital, y que 
fué una de las presentadas. Las bodas del rey 
persa con la joven judia (que por mandato de 
Mardoqueo había ocultado su religión) celebrá- 
ronse con gran pompa. El monarca, no contento 
con arrojar el oro 4 manos llenas en regalos á 
su esposa y á sus amigas, perdonó varios tribu- 
tos y contribuciones de las que los pueblos pa- 
gaban, siendo por tal motivo general la alegría 
que se produjo. Amibala con pasión; y como 
ella, merced å Mardoqueo, le prestase un im- 
portante servicio á poco de su casamiento, su 
afecto llegó al colmo. Bagathan y Tarés, eapi- 
tanes Je Ásnero, conspiraban contra él é inten- 
taban darle muerte; Mardoqueo, por casualida:l, 
hubo de conocer sus planes, dió parte á su so- 
brina, y esta avisó al rey, quien habiéndolos 
mandado prender, probada su culpabilidad, les 
castigó con la muerte. Asuero quedó muy agra- 
decido á su esposa, mas olvidó por completo á 
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Mardoqueo, que por su parte ni siquiera se ha- 
bia presentado à recibir el galardón debido á 
sus servicios, El judio permanecía en la oscuri- 
dad, mientras otros, con menos derechos al 
afecto del rey, gozaban del favor que proporcio- 
na la amistad de un monarca. De entre los va- 
rios validos de Asuero era el principal un sujeto 
lamado Amán, el cual, ora porsus conocimien- 
tos ora por capricho de la suerte, habia sabi- 
do conquistarse hasta tal punto el afecto del 
rey persa, que más que éste gobernaba el Impe- 
vio. Era dicho Amán hombre soberbio y muy 
amigo de que le acatascn y reverenciasen; mas 
como Mardoqueo, apartándose de lo que los de- 
más hacian, jamás humillase la cabeza en su 
presencia, sin otro motivo llegó á odiarle y á de- 
sear un pretexto ú ocasión con que poder tomar 
venganza de él. Seguramente ignoraba que era 
tio de la reina; mas sabía en verdad que era 
judío, y no teniendo de qué acusarle decidió en- 
volverle en la ruina de todo su pueblo, culpable 
únicamente de contar en su seno con un indivi- 
duo que no le saludaba. Valiéndose del ascen- 
diente que tenía sobre Asuero, y pintando å los 
israelitas como enemigos del Estado, prontos, si 
la ocasión se presentaba, á convertirse de escla- 
vos en señores, logró del persa diese orden á los 
gobernadores de las provincias para que en día 
señalado hiciesen perecer á todos los judíos, sin 
diferencia de sexo, edad ni clase. El 13 del mes 
de Adar fué el señalado para la matanza; pero 
Mardoqueo, que fué advertido á tiempo, pudo 
dar parte de lo que ocurría á su sobrina y rogar- 
le hiciese cuanto estuviese å su alcance para que 
Asuero revocase la orden. No se atrevia Ester, 

ue hacía muchos días que no veía al monarca, 
á presentarse ante él sin ser llamada, por no 
ignorar que cualquiera que entrase en la habita- 
ción del rey sin autorización de éste era condu- 
cido al suplicio, á no ser que el monarca exten- 
diese sobre él su cetro de oro en señal de que le 
concedía la vida; mas tales fueron las instancias 
de Mardoqueo, que, después de tres días de duda 
consagrados á la oración, decidióse á visitar á 
su esposo, aunque fuese su vida el precio de su 
atrevimiento. No lo fué; el rey extendió sobre 
ella su cetro, y amante y cariñoso prometióle que 
le concedería cualquier cosa que le pidiese, En- 
tonces Ester le pidió que al siguiente día fuese 
en compañía de Amán á comer en su mesa. Pro- 
metió Asuero, y Amán, que no tardó en saber 
había sido convidado por la reina, aumentó su 
orgullo hasta tal punto que, siéndole imposible 
esperar el día señalado para concluir con Mar- 
doqueo, hizo levantar delante de su casa una 
viga, resuelto á pedir al rey le permitiese colgar 
de ella al judío. Con tal objeto dirigióse á pala- 
cio apenas hubo amanecido y pidió audiencia al 
rey. Este, que no había podido cerrar los ojos 
en toda la noche, habia mandado á uno de sus 
servidores le leyese las crónicas que de su reina- 
do se hacían; y como quiso la suerte que en el 
momento de anunciar á Amán acabaran de leer 
al rey la conspiración de Bagathan y Tarés con 
el nombre del descubridor, 4 quien ningún pre- 
mio se había dado, el rey, no encontrando nada 
bastante bueno para premiar el servicio que 
Mardoqueo le había hecho, hizo entrar 4 Amán 
y le preguntó: 4¿Qué debe hacerse con aquel hom- 
bre á quien el rey quiere honrar?» Imaginando 
Amán que á él sólo podía aludir el rey, contes- 
tóle: «El hombre á quien el rey desee honrar, 
debe ser vestido de vestiduras reales y montar 
sobre un caballo de losque monta el rey, y llevar 
sobre su cabeza la corona real, y que el primero 
de los priucipes y grandes del rey lleve asido de 
la diestra su caballo, y caminando por la plaza 
de la ciudad diga en voz alta: Asi será honrado 
todo aquel á quien el rey quisiera honrar.» Ape- 
nas hubo acabado de hablar Amán, mandóle 
Asuero que fuese á buscar á Mardoqueo é hiciese 
con él cuanto habia dicho. El asombro, la cólera 
y la desesperación del valido fueron inmensas; 
mas tuvo que obedecer, y Susa fué testigo del 
espectáculo más extraordinario: el de un princi- 
pe poderoso, el segundo personaje del reino, sir- 
viendo de paje al que poco antes era poco menos 
que esclavo de su albedrío, Tan terrible golpe 
dado á la fortuna de Amán no fué el último, 
Estaba escrito que aquél había de ser el día de 
su muerte. Con efecto, en el banquete á que 
Ester le había invitado, en aque) instante en 
que quizá olvidaba la humillación de por la ma- 
ñana, la reina le acusó á Asuero de traidor y 
pidió su cabeza, Vaciló el monarca, que amaba 
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á su favorito, y sin duda, para pensar á solas 
sobre la determinación que en tal asunto debía 
tomar, salió de la habitación del festin dejando 
á Ester y á Amán solos. Y esto fué la causa de 
la ruina de aquél; quizá volvía el rey lleno do 
misericordia, cuando á la vista de Amán, que 
para implorar la compasión de la reina se habia 
arrojado á sus plantas y la tenia cogida de las 
rodillas, indudablemente sin acordarse de su 
sexo, montó en cólera y ordenó le hiciesen col- 
gar sin detención de aquel mismo madero que 
había preparado para ahorcar á Mardoqueo. 
Luego otorgó á la reina la revocación del edicto 
contra los judios, y uno nuevo autorizando á 
éstos para que se vengasen de sus enemigos du- 
raute el dia que había sido señalado para su 
matanza. El 13 de Adar fué un día célebre para 
los judios, que con objeto de perpetuar su triun- 
fo establecieron la fiesta de Purim ó de las Suer- 
tes. Mardoqueo, cuyo parentesco con la reina 
llegó á saber el rey, fué nombrado sucesor de 
Anmán, llegando con el tiempo á ser tan querido 
del rey que éste le permitió usar los colores azul 
y blanco propios de la casa imperial persa. 


— EsTER (LIBRO DE): Riel. El libro así llama- 
do, porque precisamente es objeto principal de 
él la doncella judia sobrina de Mardoqueo, es 
el que los hebreos colocan en su Biblia entre el 
Eclesiastés y el de Daniel, y los cristianos ora 
entre Nehemias y Job, ora después del de Judit, 
La historia que en él se relata ha sido y es ob- 
jeto de rudas controversias. Según unos es com- 
pletamente falsa é inventada con el solo objeto 
de explicar el por qué de la fiesta llamada de 
Purim; según otros es ciertisima, si no en los 
pormenores, en el fondo. Dicen éstos que Ester 
existió y que no fué esposa del persa Darío, sino 
del primero de los Jerjes (que es indudablemente 
á quien el autor del libro, Mardoqueo quizá, 
pinta bajo el nombre de Asuero), y que á ella 
debió el pueblo judío, no sólo librarse de una 
gran matanza, sino el poder vengarse de sus 
enemigos; niegan tales asertos los partidarios de 
la exegesis bíblica, no pudiendo explicarse cómo 
un pueblo tan abatido, que sabiendo que va á 
ser herido de muerte, ni huye ni se apresta á la 
defensa, pudo en un solo momento trocarse 
en guerrero terrible hasta el extremo de, sin 
armas ó armado, poder causar la muerte de se- 
tenta y cinco mil hombres, ni cómo éstos, me- 
jor armados, en mayor número y hasta más 
habituados al peligro, se dejaron sacrificar, ni, 
finalmente, cómo Asuero pudo autorizar que un 
pueblo extraño, cuya religión no era la del Esta- 
do, cometiese tales atropellos. Sabido es, ade- 
más, añaden los que de tal manera piensan, que 
el libro de Ester, acogido sin repugnancia por 
Jos judíos, que un año antes de nuestra era, por 
juzgarle poco religioso, hicieron en él varias in- 
terpolaciones en tal sentido, fué rechazado du- 
rante largo tiempo por los cristianos, y que aún 
en el siglo vr prelados de importancia le negaron 
autoridad. Nueva materia de duda y de contro- 
versia ha sido quién fuera el verdadero autor de 
este libro. Fundados en los testimonios de los 
santos Epifanio, Agustín é Isidoro, creen mu- 
chos que lo fué Esdras; otros que lo fué Mar- 
doqueo, no pocos que un judío de Palestina que 
había habitado largo tiempo en Persia tres siglos 
antes de Jesucristo, y en el Talmud se dice que 
se habia escrito por los hombres de la gran Si- 
nagoga. La opinión más generalizada, sin embar- 
go, es la de San Clemente, quien fundándose sin 
duda en lo que se lece en el cap. XII, «y el rey 
hizo poner en los anales lo que habia pasado; y 
Mardoqueo lo puso también por escrito para 
memoria del caso, »lo atribnye al personaje judio. 

Este libro de Ester es uno de los cuatro me- 
guillas ó rollos de la Biblia hebrea, 


- ESTER Y AsUERO: Bellas Artes. Los diver- 
sos episodios de la interesante historia de la 
hermosa judía que llegó á ocupar el trono de 
Persia, según refiere uno de los libros sagrados, 
que lleva su nombre, han sido representados, 
no sólo en ilustraciones de la Biblia, algunas de 
ellas tan notables como las del célebre dibujan- 
te Gustavo Dore, sino también en multitud de 
cuadros debidos al pincel de afamados maes: 
tros. En prueba de ello citaremos los de Poussin, 
Franek y Coypel en el Louvre; los de Veronés 
en el Museo citado y en el de losOficiosen Floren- 
cia; el de Strozzi en Dresde; el de Burgkmair en 
Munich; el del Dominichino en la iglesia de San 
Silvestre en Roma, y el de Guerchinoen Londres, 
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galería de Northúmberland, También existen 
muy buenas estampas grabadas por Rembrandt 
y Lucas de Leyden, y otras tomadas de composi- 
ciones de Rubens. . 

El desvanecimiento de Ester. — Cuadro de Pa- 
blo Veronés, Museo del Louvre. Asuero vestido 
con magníficos ropajes, aparece sentado en un 
trono colocado entre dos columnas, y rodeado 
de numerosa corte, que contempla con asombro 
á Ester, desvanecida en brazos de dos mujeres 
que la acompañan. Todo en este cuadro es con- 
vencional: los trajes, los tipos y hasta la elegan- 
te decoración arquitectónica que sirve de fondo 
á la composición, que resulta una escena de cos- 
timbres venecianas del siglo xVI, en la que no 
faltan ni los bufones enanos, favoritos obligados 
de los aristócratas de la época. Prescindiendo de 
estos anacronismos, la obra, como todas las del 
gran artista, es un prodigio de colorido, brillante, 
sólido y armoniosamente combinado, Las figuras, 
de marcado estilo naturalista, son expresivas y 
están pintorescamente agrupadas. En cuanto á 
expresión es notable la del rey Asuero, en cuya 
fisonomía se adivina el interés que le inspira la 
joven hebrea, y al propio tiempo el disgusto que 
le causa el accidente. Decoró este cuadro en sus 
primeros tiempos el palacio Bonaldi de Venecia; 
de alli pasó á la colección del banquero Jabach, 
y más tarde á la galería de Luis XIV. En Flo- 
rencia existe una repetición con bastantes va- 
riantes en el Museo Degl' Ufizi. 

Ester en presencia de Asuero. — Cuadro del 
Tintoretto, Museo del Prado, núm. 246. Si el 
Veronés no se cuidaba mucho de la propiedad 
histórica de sus composiciones, no se preocupa- 
ba más su colega Tintoretto; de tal suerte que, 
en el cuadro que nos ocupa, Ester no es ni más 
ni menos que una hermosa dama del siglo XVI, 
vestida con lujosa saya de gran cola, que lleva 
una de las doncellas de su comitiva, tan vene- 
ciana en su fisonomia é indumenta como las 
varias señoras que presencian el agrado con que 
Asuero recibe a Ja arrogante judia, que se in- 
clina hacia él haciendo una graciosa reverencia, 
Un fondo de espléndida arquitectura del Rena- 
cimiento contribuye al buen efecto de la obra, 
pintada con el brío y fogosidad que caracterizan 
å su antor. La forma de este lienzo, que mide 
21,03 de longitud por 012,59 de anchura, indica 
que, al igual de otros de dimensiones semejantes 
que existen enel mismo Museo (núm. 422 427), 
representando episodios del Antiguo Testamen- 
to, formó parte del proyecto de decoración de 
Jos frisos de una iglesia de Venecia, ciudad don- 
de el Tintoretto se ocupó largos años en enri- 
quecer varios templos con asuntos, algunos de 
ellos bastante profanos por cierto. 


—Esrer Ó ESTEREA: Biog. Judía polaca del 
siglo xvi. Nació en Opoczno y fué de tan extra- 
ordinaria hermosura que el Grande Casimiro, 
prendado de ella, cometió mil tramas para que 
le amase, llegando hasta abandonar á su legiti- 
ma esposa para vivir con la joven judía. Ester, 
verdadera reina, si no de nombre, de hecho, no 
abusó de su poder, sino que, por el contrario,hizo 
todo el bien que pudo, tanto á los cristianos 
como á los que profesaban su religión. Estos, 
sin embargo, fueron bajo su poder encumbrados 
á puestos que jamás habían soñado alcanzar, al 
punto de causar celos á los cristianos que, á la 
muerte de Casimiro, castigaron como delitos el 
que muchos infelices hubiesen desempeñado 
ciertos empleos de los que habian estado aleja- 
dos hasta los amores de Ester con Casimiro, 
Aquella misma tuvo que sufrir sus insultos; y 
privada de sus dos hijos, que hicieron desapare- 
cer, vióse obligada á quitarse la vida, que la 
crueldad de sus concindadlanos le hacía odiosa, 
Esta Ester, como la anterior, ha sido la heroina 
de muchos dramas y poemas, 


ESTERA (del lat. stóréa): f. Pieza cosida de 
pleitas de esparto, ó hecha de juncos, de palma, 
ete., para cubrir el suelo de las habitaciones y 
para otros usos. 


».. nace (en España) yerba para el ganado y 
copia de esparto å propósito para hacer so- 
gâs... pleita para ESTERAS, etc. 

MARIANA. 


u. los pavimentos (estaban cubiertos) con 
ESTERAS de varias labores, etc. 


996 


SoLís. 


«.. sólo contenia (el lecho de Sancho) una 
ESTERA de enca y una mauta, etc. 
CERVANTES. 
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= CARGADO DE ESTERAS: loc, fig. y fam. 
Harto, cansado de aguantar ó sufrir. 


— ¿No ve usted yo con qué flema 
Me estoy y espero tranquilo 
A que dicten mi sentencia? 
Y eso que, hablando en verdad, 
Ya estoy cargado de ESTERAS. 


Brerón pe Los HERREROS, 


— Estena: Jnd. Las esteras pneden ser nas 
y bastas. Las primeras se hacen de esparto ó de 
pita; las segundas de junco delgado que se siega 
en verde, y después se cura al sol y al sereno. 

La confección de esteras bastas se indica en el 
artículo EspArTO (véase esta voz), por lo cual en 
este se trata solamente de las finas. 

La primera operación del esterero de fino esla 
de hacer junco; consiste en deshacer los haces é 
ir haciendo unos manojitos, atándolos con unos 
vencejos muy holgados, emparejándolos al mis- 
mo tiempo punta con punta y cabeza con cabeza, 
sacudiéndolo y limpiándolo de la broza que 
tenga. 

Después se cortan por las puntas de un largo 
determinado, y se vuelven á poneren haces tro- 
cando puntas con cabezas. Hecho esto se apilan 
en parajes secos y se guardan, 

Cuando llega el momento de trabajar el junco 
se moja en agua clara, se saca y se deja reposar 
unas tres horas, después de lo cual se entinaja. 
Esta operación consiste en meterlo en una espe: 
cie de encajonamiento de cuatro paredes de la- 
drillos puestos de canto, de vara y media de pro- 
fundidad y de una anchura menor que la del 
junco. En el foudo hay una abertura donde se 
pone un platillo de barro con azufre encendido, 
que se coloca como una especie de hornilla. El 
junco se va enrejando por haces y se cubre todo 
con una capa compacta también de haces. BI 
azufre se renueva dos veces en Ja cantidad de 
un cuarterón, pero la segunda vez se deja repo- 
sar un par de horas más que la primera, á fin 
de que el azufrado sea completo. 

Se pasa «después á la operación de mezclar; 
ésta se hace tomando el haz más gordo, que se 
desparpaja sobre el suelo; encima del primero 
se extiende otro más pequeño, luego el más 
blanco, y por último el de peor color. De este 
modo queda todo bien mezclado, se recoge en 
un montón y se pasa al escogido Ó entresaca, 
apartando lo malo, roto ó podrido, para lo cual 
el operario se sienta en cuclillas y trabaja con 
el pulgar é índice de la mano derecha, pusando 
lo bueno á la izquierda y tirando lo deteriorado 
que se llama toraque ó rescojar. 

Terminado el recogido se refina con tijeras la 
medida, se coge å pubaditos y se sacude, á fin 
de que caiga lo más corto, se moja la porción 
que ha de ser trabajada al día siguiente, se saca 
del agua y se pone á orear durante toda la noche, 
Si sobra al día siguiente una porción después 
del trabajo y ha de quedar suspendido éste, se 
hace una manada, se ata flojamente con las 
cabezas hacia abajo en forma de abanico, y se 
mojan puntas y cabezas. 

Para proceder al tejido se hace vso de un 
telar en el cual hay dos viguetas llamadas órga- 
nos para mantener tendida la urdimbre y reco- 
ger la estera á medida que se teje. Se dispone 
una urdimbre con un hilo de cáñamo especial, 
llamado hilo de esteras, que se ensarta en una 
aguja de ensalmar, y lnego se pasa por pares de 
un órgano á otro haciéndolo atravesar por un 
bastidor, Este es un pedazo de encina del ancho 
que ha de tener la estera; está dividido por me- 
dio de una fila de agujeros que pasan de parte á 
parte, igualmente distantes uno de otro, los 
cuales son tantos como pares tiene el urdido del 
telar; los ojos de los extremos se llaman orillas, 
los segundos fionetes, y los terceros contrafione- 
tcs. Se da el nombre de a?parereseros á los basti- 
dores que tienen menos de media vara de largos, 
y el de medias varas á los que miden esta lon- 
gitud. En las orillas se pasa aloble hilo, asi 
como en los lazares, para la unión de puntas y 
cabezas. 

El oficial, para empezar el trabajo, arrima el 
bastidor å cierta distancia de sí, mete un corde- 
lito llamado ¿asquil, después maniobra el gecie, 
que es el primer golpe de junco, á saber, uno 
arriba, otro ahajo y otro en medio por puntas; 
en seguida toma con la mano derecha una ma- 
nadita de junco, y con tres dedos de la mano 
izquierda la abre un poco, escoge ó apareja los 
juncos, les da un golpe en las puntas para igna. 
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larlos, y con los mismos tres dedos de la mano 
izquierda los va entremetiendo entre los hilos 
del urdido en cada paño. Después de metido el 
gecie se contranea, es decir, se ponen en el pri- 
mer golpe los juncos laterales por puntas y los 
de en medio por cabezas, y al siguiente se alter- 
na, metiéndolos lateralmente por cabezas y en 
medio por puntas; con el bastidor se golpcan los 
juncos, como sucede con el peine de un telar 
ordinario, 

Cuando en la estera fina se hacen labores se 
trabajan á mano por cuenta de hilos, como en la 
tapiceria. 

La estera se va arrollando en un órgano y 
desarrollándose de otro á medida que se labra, 
y al terminarse se aseguran Jas puntas de los 
hilos sobrantes por medio de unas lazadas 
Mamadas zamuesas, que son corredizas y afir- 
man las cuerdas de cuatro en cuatro sobre el 
mismo junco. 

La fabricación de esteras finas ha hecho nota- 
bles adelantos en los últimos años, habiéndose 
modificado y perfeccionado los aparatos y tela- 
res, hasta el punto de poder obtener productos 
de vistosa apariencia y dibujos de muy buen 
gusto. Las esteras finas de dilinjo escogido pue- 
den, hasta cierto punto, considerarse como un 
objeto de lujo que en verano es difícil ó imposi- 
ble reemplazar con otro producto industrial. 


ESTERAR: a. Ponertendidas las esteras en el 
suelo para reparo contra el frío. 


Cada vara de pleita de ESTERAR ordinaria, 
de lo que se ESTERARE, cosido y sentado, dos 
maravedis. 

Pragmática de tasas de 1680. 


ESTEREN sus casas 
Estos recoletos, 
Que á la chimenea 
Pasan el mal tiempo. 
` QUEVEDO. 


~ ESTERAR: n. fig. y fam. Vestirse de invier- 
no. Dicese en son «de burla, aplicándolo al que lo 
hace antes de tiempo. 


ESTERAS: Geog. Rio de las provincias de Ciu- 
dad Real y Badajoz, formado por las vertientes 
de varios cerros al N. de Sacernela, del p. j. de 
Almadén; corre por terrenos quebrados, y con 
curso torínoso pasa por término de Valdemanco; 
en el de Agudo recibe las aguas del río Frio, 
entra en la prov. de Badajoz por los términos 
de Baterno y Garlitos dividiendo á éste del de 
Chillón, y desagua en el Zújar al N. de Peñal- 
sordo. 


- EsTERAS DE LUBIA ó DE SORIA: Geog. Lugar 
eon ayunt., p. j. de Agreda, prov. de Soria, 
diócesis de Osma; 215 habits. Sit, sobre una 
pequeña colina, en extensa explanada, cerca de 
Hinojosa y Castejón. Cereales, patatas y legum- 
bres. 

- ESTERAS DE MEDINA: Geog. Lugarconayun- 
tamiento, p. j. de Medinaceli, prov. de Soria, 
diócesis de Sigiienza; 126 habits. Sit. en una 
vega, cerca de la carretera de Madrid á Zarago- 
za y de las fuentes del río Jalón. Cereales, cáña- 
mo, patatas, legumbres y hortalizas. Llámase 
también este pueblo Esteras del Ducado. 


ESTERASPISO (del gr. oreczoc, sólido, y a6- 
z::, escudo): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros. pentámeros, de la familia de los buprés- 
tidos. Comprende siete especies africanas, 


ESTERCAR: a. ant, ESTERCOLAR. 


ESTERCOLADURA: f. Acción, ó efecto, de es- 
teicolar, 


e.. y adonde quiera que caen los granos de 
cada uno, con la ESTERCOLADURA del ganado 
sale un árbol. 


ANTONIO DE HERRERA. 


ESTERCOLAMIENTO: m. ESTERCOLADURA, 

ESTERCOLAR: m. EsTERCOLERO, lugar donde 
se recoge el estiércol. 

ESTERCOLAR (del lat. stercorare): a. Echa; 


estiércol en las tierras para engrosarlas y bens- 
ficiarlas, 


... las tierras que de suyo son estériles y 
secas, ESIERCOLÁNDOLAS vienen å dar buenos 
frutos; etc, 

CERVANTES. 


Como la tienen (la tierra) ESTERCOLADA, 


florece mucho. , 
FRANCISCO DE VILLALOBOS. 
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El no ESTERCOLAR Å tiempo es una falta, 
orque el campo se enfria; etc. 
porq OLIVÁN. 


-ESTERCOLAR: n. Echar de sí la bestia el 
excremento ó estiércol. 


... que pare mientes alli do ESTERCOLARE, Si 
viese que face las aguas ayuntadas, entienda 


que es 050, 
Montería del rey D. Alonso. 


ESTERCOLERO: m, Mozo que recoge y saca el 
estiércol. 

— EsTERCOLERO: Lugar donde se recoge el 
estiércol, 


Arrojaba al frutal desde un granero 
El desperdicio de su casa todo, 
Haciendo del corral ESTERCOLERO. 

HARTZENBUSCII. 


..», se echan (el helecho y el brezo) en el 
ESTERCOLERO común, de que Juego se dirá. 
OLIVÁN. 


- EsTERCOLERO: Agrie. El estercolero, ó sea 
el sitio destinado en las casas de labor á amon- 
tonar y conservar convenientemente el estiérs 
col, debe fijar mucho la atención del labrador. 

Las condiciones que debe reunir son: 1. que el 
emplazamientoelegido nosea bañado porlasaguas 
pluviales ni por las de los terrenos colindantes; 
2,2 que la superficie que ocupe sea proporcional á 
la cantidad de estiércol que haya de acumular- 
se, teniendo presente que la altura del montón 
no ha de exceder, por término medio, de dos me- 
tros; 3,* que el piso sea completamente imper- 
meable; 4,2que haya un depósito para recoger 
las aguas sucias que filtran á través de la masa; 
5.* que pueda regarse fácilmente el montón con 
el líquido recogido y agua común, si fuera nece- 
sario para regularizar la fermentación; y 6.* que 
el acceso de los carros y demás vehiculos sea 
fácil, así como su carga y descarga. 

El mejor estercolero consiste en dos ó más 
espacios rectangulares de 104 12 metros de lon- 
gitud por siete á ocho de anchura, formados å 
espalda de las cuadras y establos al nivel del 
piso general del terreno, y rodeado de un pretil 
de ladrillo de tapial ó de la misma tierra sacada 
de la zanja, que debe cireundar exteriormente à 
dicho pretil. Este puede tener un metro de al: 
tura y en su cresta ó parte superior 05,60 å 
02,80 de ancho, para la circulación de los ope- 
rarios y de las carretillas cargadas de estiércol 
fresco. Se facilita el vertedero del estiércol saca- 
do de las cuadras por medio de una rampa sua- 
ve desde el piso del suelo á la parte superior del 
pretil, El fondo del estercolero se cava y luego 
se apisona bien, extendiendo por encima una 
capa de arcilla impermeable que también se 
sienta con pisones, hasta el endurecimiento de 
un firme conveniente, formando vertientes ha- 
cia el centro ó hacia el ángulo posterior en que 
converjan dos estercoleros. En el punto central 
ó en el ángulo de convergencia (según los casos), 
se horada una pequeña cisterna ó pocillo de dos 
metros enadrados de superficie por un metro de 
profundidad, para recoger los jugos que escurran 
de los montones de estiércol, cubriendo con un 
sumidero ó enverjado el pocillo ó depósito de 
partes líquidas; sobre este depósito se establece 
una bomba giratoria, enyo riego puede dirigirse 
á los varios montones ó hacia ambos estercole- 
ros, si hay dos contiguos. Cuando el chorro de 
agua debe dirigirse á mayor distancia se susti- 
tuye el tubo de latón de la bomba por una man- 
ga de goma terminada en flor de regadera. 

Hallándose más elevado el piso de las cuadras 
y establos que el del estercolero, se establecen 
cañerías que conduzcan las orinas hasta las pe- 
queñas cisternas descritas, y de tal suerte se 
aprovechan todos los elementos fertilizantes de 
las deyecciones, en cuanto es posible, mediante 
la adopción de medios prácticos. Sobre el fondo 
apisonado del estercolero se debe extender un 
lecho de materias porosas y poco putrescibles, 
como cañas secas de maiz, carrizos, ete., que 
favorezca el escurrimiento de los liquidos hacia 
la cisterna. Encima se va echando el estiércol, 
empezando á verter por la parte posterior y con: 
tinuando en todo el espacio rectangular, hasta 
que se aglomere una capa de medio á un metro 

e espesor. Entonces se allana con las horcas, 
se extiende encima otra capa de arcilla ó tierra 
arcillosa, y se apisona. En invierno apenas hay 
que regar los montones de estiércol, pero en ve- 
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rano puede haber necesidad de estos riegos cada 
diez ó quince días. Sobre este primer depósito 
se forma otro en iguales condiciones, hasta ele- 
var el montón de dos y medio á tres metros de 
altura; sucesivamente va descendiendo por la 
disminución de volumen, hasta mucha menor 
elevación, de 24 27,40. Un estercolero de las 
dimensiones 10x7 metros de superficie, que- 
dando á los dos meses á dos metros de altura, 
proporciona 140 metros cúbicos de estiérco), pe- 
sando de 7004 800 kilogramos cada metro eúbi- 
co. Término medio en cifras redondas 100000 
kilogramos de estiércol, ó sean 156 carretadas de 
volquete próximamente. El grado de descompo- 
sición que debe adquirir normalmente el estiér- 
col se reconoce en la práctica por distinguirse 
todavía fácilmente las pajas, pero disgregándose 
sus partículas por la presión de los dedos. Se 
han recomendado los estercoleros cubiertos á fin 
de evitar las acciones de las intemperies, y so- 
bre todo los efectos del sol y las lluvias sobre 
la masa del montón, corrigiendo en parte la vo- 
latilización de gases y los lavados de las aguas 
Movedizas. El procedimiento más económico es 
el de Girardin: se clavan en el montón tres es- 
tacas en horquilla, y sobre ellas se tiende una 
rama larga ó tronco que sirva de apoyo á las ca- 
ñas que se van amarrando al mismo; encima se 
extiende tierra húmeda cespeada y yeso crudo 
en polvo, El bálago ó pajas largas, hojas ó resi- 
duos de toda clase, adecuados para chozas, pue- 
den servir análogamente á este objeto. Los ma- 
teriales de esta techumbre, más ó menos altera- 
dos, y con especialidad la tierra con mezcla de 
yeso, penetrándose de vapores amoniacales, cons- 
tituyen además un abono excelente en mezcla 
con el estiércol. En algunos puntos del extran- 
jero protegen Jos montones de estiércol con 
plantaciones de olmos; pero son preferibles el 
álamo blanco y el castaño de Indias, que resis- 
ten mejor la acción corrosiva de los jngos que se 
infiltran por las capas del suelo; en todo caso 
las plantaciones de estos árboles deben hacerse 
con anterioridad å la formación del estercolero. 


— ESTERCOLERO: Zool, Ave palmipeda, que 
constituye la especie Stercorarius arclicus, del 
grupo de las longipennes. Se distinguen diversas 
variedades, como son: el estercolero común, el de 
cola larga, el rayado, ete, 

Estercolero común. — El estercolero, propia- 
mente así llamado, es casi del tamaño de la pa- 
viota pequeña; su longitud, desde la punta del 
pico á la de la cola, es de un pie y cinco pulga- 
das, y tiene tres pies y medio de vuelo; toda su 
pluma es de un pardo oscuro y deslucido, más 
elaro en las partes inferiores que en las superio- 
res; el pico y los pies son negros; algunas veces 
Hegan á las costas del Mediodía de Europa, es- 
pecialmente en el invierno, y aun á las tierras 
del interior. 

Estercolero de cola larga. — Esta ave es mucho 
más pequeña que el estercolero común, y notable 
por las dos plumas largas y estrechas que ocupan 


“el medio de la cola; las laterales van en dismi- 


nución, y las dos exteriores son las más cortas; 
tienen lo superior y posterior de la cabeza ne- 
gros; la parte inferior de las mejillas, la gargan- 
ta, la delantera del cuello y el pecho de un 
blanco muy hermoso; lo restante de la pluma es 
de un color ceniza claro por lo inferior del cuer- 
po y oscuro por lo superior; las plumas grandes 
de las alas y las de la cola de un ceniciento ne- 
gruzco; el pico y los pies descoloridos. 


ESTERCOLIZO, ZA: adj. Semejante al estiér- 
col, ó que participa de sus cualidades. 


ESTERCORANISTAS: m. pl. Hist. ecles. Se 
llamaron asi los que sostenían que el cnerpo de 
Jesucristo en la Sagrada Eucaristia, recibido por 
la comunión, estaba sujeto á la digestión y á 
sus consecuencias como los demás alimentos. 
El asunto es saber si hubo realmente teólogos 
tan insensatos que admitiesen este absurdo. 

Mosheim, más moderado en este punto que 
otros protestantes, conviene en que el estercora- 
nismo es una herejía imaginaria, En el siglo ix 
los teólogos que sostenían que la sustancia de 
pan y vino se convierte en la Eucaristía en cucr- 
po y sangre de Jesucristo, imputaron á los que 
llevaron la contraria opinión esta odiosa conse- 
cuencia: que este cuerpo y sangre adorable están 
sujetos en el estómago á la digestión y sus con- 
secuencias. Argiiían con las palabras del Salva- 
dor: «todo lo que entra en la boca desciende al 
vientre y se evacua.» Los que negaban la tran- 
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substanciación no dejaron de redargiiir lo mismo 
á sus adversarios, diciendo que una vez que el 
cuerpo y sangre de Jesucristo tomaban el lugar 
de la sustancia de pan y vino, debian sufrir las 
mismas alteraciones que debería haher sufrido 
la sustaucia de pan y vino si la recibiera el que 
comulga (Historia ecles., siglo 1X, 2.* parte, 
cap. 111, $ 21). 

No trataremos de saber si son los enemigos 
del dogma de la presencia real los primeros 
autores de este odioso argumento, más bien que 
los defensores de la transnbstanciación; esto es 
tanto más probable, cuanto que los sucesores de 
los primeros aún lo están repitiendo en el día; 
nos contentaremos con Ja confesión de Mosheim, 
quien conviene en que estaimputación no era de 
hecho aplicable ni á unos ni á otros, y que las 
acusaciones provenían más bien de un fondo de 
malignidad que de un verdadero deseo de ave- 
riguar la verdad. «Su impudencia, dice, no 
puede usarse contra los que niegan la transubs- 
tanciación, sino contra los que la sostienen, aun- 
que tal vez ni unos ni otros fueron nunca tan 
insensatos que la admitiesen. » (Ibid.) 

No debía ponerse en duda, más Lien debía con- 
fesar francamente que este argumento era absur- 
do en ambos partidos. «Más equitativos que él, 
diremos que este argumento nada prueba ni 
sirve contra ninguna de las opiniones verdade- 
ras ó falsas que se siguen en las diferentes sec- 
tas cristianas respecto á la Eucaristía, porque 
nunca dejaremos de hacer justicia å nuestros 
encmigos;» dice Bergier. 


ESTERCÓREO, REA: adj. Perteneciente á los 
excrementos. 


ESTERCORINA (del lat, stercus, excremento): 
f. Quim. Sustancia que existe en los excremen- 
tos de los omníivoros, y que parece ser debida á 
una transformación de la colesterina, porque 
esta sustancia, que se halla en la parte superior 
de los intestinos, no se encuentra en Jos excre- 
mentos. Flint ha extraido esta sustancia de las 
materias fecales y ha creído sea idéntica á la se- 
rolina de la sangre. La estercorina existe cons- 
tantemente en los excrementos, excepto en el 
caso que la bilis no se vierta en el intestino. Un 
adulto produce 0,67 gramos de estercorina por 
día; para obtenerla seevaporan los excrementos, 
se les pulveriza y se les digiere durante veinti- 
cuatro horas en éter caliente. Se filtra el li- 
quido sobre negro animal y se destila en segui- 
da; el residuo se pone de nuevo eu digestión á 
100% con una lejía de potasa cáustica qne disuel- 
ve las grasas, se diluye en agna, se filtra y se 
lava. La parte insoluble se deseca en baño- 
maría y se trata por éter; esta última solución 
se evapora y el residuo se disuelve en el alcohol, 
que por evaporación deja la estercorina pura. Es 
una sustancia que cristaliza en agujas transpa- 
rentes muy finas, yuxtapuestas, que contienen 
algunos glóbulos de cuerpos grasos. Es neutra, 
inodora, insoluble en el agua, soluble en el éter 
y muy soluble en el alcohol caliente. Los álcalis 
cánsticos no la saponifican, y el ácido sulfúrico 
concentrado le comunica un color rojo como á 
la colesterina. 


ESTERCORRÁQUIDO: m. Paleont. Género de 
reptiles, del grupo de los sanrios proterosáuridos, 
Se distingue por presentar una dentadura fuerte 
y poderosa, que indica un régimen carnivoro, y 
por tener la cintura escapnlar muy semejante á 

os estegocéfalos. Es notable la especie Stercorha. 
chis dominano del pérmico. 


ESTERCUEL: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Aliaga, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza, 
1075 habits. Sit. al N. de Aliaga, á la derecha 
del río Zarzosa, en terreno llano con algo de 
monte. Cereales, cáñamo, frutas y legumbres; 
cría de ganados. || Lugar que existió en la provin- 
cia de Navarra y p. j. de Tudela, á la derecha 
del Canal de Aragón, sobre un barranco que lo 
separaba del pueblo de Ribaforada, al que se 
agregó hace muchos años perdiendo su antiguo 
nombre. 


ESTERCUELO (de estercolar): m. Operación 
de echar estiércol en las tierras. 


ESTERCULIA (del lat. stercus, escremento): f. 
Bat, Género de Esterculiáceas esterculieas. Las 
plantas de este género son árboles diseminados 
en las regiones tropicales de casi todo el globo, 
y en especial del Asia y del Africa. Hojas alter- 
nas y pecioladas, provistas de dos estipulas la- 
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terales caducas; flores amarillas, rojas ó varie- 
gadas, de formas varias y más ó menos tomen- 
tosas en el exterior; inflorescencia dispuesta en 
panojas ramosas, axilares ó situadas debajo de 
la yema terminal; flores unisexuales por aborto y 
cáliz colorado, acampanado ó rara vez tubuloso, 
Los individuos machos presentan el tubo esta- 
minal sólido y ensanchado en el ápice en forma 
urceolada, y las anteras son biloculares y bival- 
vas; ovario rudimentario y sentado en el urceolo 
estaminal. Los individuos hembras presentan el 
tubo estaminal unido con el exopóforo y termi- 
nado por las anteras que rodean la base del ova- 
rio; tineu cinco carpelos foliculares, ó menos 
por aborto, y son uniloculares; estilos sencillos 
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más ó menos unidos, y estigmas sencillos ó ad- 
heridos entre sí, Estas plantas se multiplican 
por estaca. 

St. acuminata - Hojas acuminadas, enteras, 
lampiñas y largamente pecioladas; inflorescencia 
dispuesta en panojas axilares y anteras en dos 
series; los carpelos son monospermos. Crece esta 
planta en el África, 

Sus semillas son tenidas en gran estima por 
los africanos, porque después de haberlas comido 
se les hace soportable el agua más corrompida. 
El arilo de las mismas semillas proporciona una 
materia colorante muy permanente. Su fruto se 
lama Nuez de Goura ó del Sudán. 

Iguales aplicaciones tiene la St. tomentosa. 

St. mexicana. — Arbol vigoroso cuyo porte es 
parecido al de un Pachira; hojas enormes, pal- 
meadas, de siete folíolos, anchos de 20 á 22 cen- 
timctros, largos de 50 centímetros, sostenidos 
por un pecíolo común de 50 á 70 centunetros 
de largo. Flores dispuestas en panojas cortas 
amarillentas, Esta planta, cuando joven, es ver- 
daderamente ornamental por sus hojas. Es na- 
tiva do Méjico, y le conviene un cultivo esme- 
rado en invernadero y un suelo sustancial co- 
piosamente regado. 

St. cymbiformis. Nombre vulgar Dungon. 
- Tiene las hojas alternas, algo acorazona- 
das, oblongas, medio escotadas y blanquecinas 
por debajo; peciolos cortos, hinchados en los 
extremos; flores masculinas, axilares, de cáliz 
morado, dispuestas en racimo compuesto y caedi. 
dizas; flores femeninas en panoja; fruto como 
legumbre, con la corteza huesosa y fibrosa, ova- 
lada, comprimida, no por los lados, sino por la 
parte interior y exterior, esto es, por las suturas, 
con un ala más ancha por la espalda, y contiene 
nna semilla. Florece en marzo y diciembre, 

Arbol de primera magnitud, propio de las 
islas Filipinas. de madera rojo-amoratada, tex- 
tura sólida, fibras comprimidas y atravesadas; 
los poros poco notables; muy tenaz y pesada. 
Su color recuerda algo al del cuero curtido; 
rompe á tronco y á hilo; la viruta es áspera 
y poco enroscada, dura mucho y es dificil de 
labrar. Se usa mucho en construcción civil y 
naval y como madera de hilo, siendo estimada 

ara prensas, pies derechos, vigas, tirantes, 
Pargueros de puentes, quillas, ete. Dicen que 
en el agua del mar dura muchisimo. La elasti- 
cidad es de 0,003 metros; la resistencia li- 
mite á la carga de 35,140 kilogramos; el peso 
en el aire de Ja pulgada cúbica de 11,449 gra- 
mos, y el peso especifico de 0,833. El tronco 
suele ofrecer goma. Los frutos, que son mayo- 
res que nueces, parece que se comen convenitn- 
temente preparados, 

St. balunghas. Nombre vulgar Nato. = Ar- 
bol silvestre de primer orden, bastante abun- 
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dante en los montes de las islas Visayas y Min- 
doro. Tiene las hojas alternas, lanceoladas, más 
anchas hacia el extremo, enteras, lampiñas, 
verdes por arriba, borrosas y pajizas por debajo. 


Las flores son unisexuales, pequeñas y en gran ' 


número, formando panojas. El fruto de cinco 
cajillas con un aposento y muchas semillas, 
Florece en septiembre. La madera es de color 
blanco sonrosado, con manchas finas de color 
más intenso también rojizo, y á veces hasta rojo 
de ladrillo, de textura compacta y fibrosa. Roim- 
pe á tronco y no tiene olor notable. Su elasti- 
cidad es de 0,003 metros; su resistencia máxima 
á la carga de 31,286 kilogramos; el poso en el 
aire de la pulgada cúbica de 7,540 gramos, y el 
específico de 0,579. Se emplea en particular 
como madera de sierra, tanto en la construcción 
civil como en la naval. También se hacen de ella 
canoas, 

St. foetida. - Nombre vulgar Calumpang, 
bangar. Tiene las hojas digitadas, con seis 
å ocho hojuelas, anchas, ovales y muy agu- 
zadas, tiesas, aquilladas, lampiñas, que se re- 
unen en un punto, estando insertas en un piece- 
cito común largo; peciolo propio ninguno; flores 
hermafroditas en racimos, |sobrecompuestos; 
fruto legumbres, en número de cinco, leñosas, 
semicirculares, reunidas en un centro común, y 
en cada una de ellas muchas semillas ovales, 
fijas en la sutura superior. Florece en marzo. 

Arbol de primera magnitud, que no es raro 
en los montes de las islas Filipinas. Su madera 
tiene poco aprecio, empleándose aserrada en ta- 
blas; es de color amarillento pardusco, con poros 
poco marcados pero numerosos; es de fácil labra 
y de escasa duración. Su elasticidad es de 0,0046 
metros; la resistencia máxima á la carga de 
34,679 kilog. ;el peso de la pulgada cúbica en el 
aire de 11,1849 gramos, y el especifico de 0,765. 
Las legumbres son estimadas de las mujeres para 
formar la lejia para teñir, porque quemadas & 
fuego lento dan una ceniza muy blanca. Las 
flores despiden olor de excremento humano, por 
lo que le llaman también leño caca. El cocimien- 
to de los frutos es mucilaginoso. Las semillas se 
comen cuando están aún tiernas. Se extrae de 
ellas gran cantidad de aceite. 

St. cordifolia. — Se llama vulgarmente en 
Filipinas en Banilad. Tiene las hojas amonto- 
nadas, de 18 centimetros de largo y algo me- 
nos de ancho, con siete ó nueve nervios, acora. 
zonadas, aovadas, anchas y enteras, lampiñes 
por arriba, y con vello blanco y corto por deba- 
jo; peciolos del largo de las hojas; el fruto consta 
de cinco legumbres reunidas en un punto, de 
figura de media luna, con la corteza leñosa, 
lampiña por dentro y con pelo corto por fuera, 
conteniendo tres ó cuatro semillas arriñonadas 
del tamaño de un garbanzo, con la cubierta 
delgada y huesosa; las legumbres tienen el ta- 
maño de una castaña, y todo el vegetal tiene 
porte arbóreo bien marcado. Abunda tamblén 
en el Senegal, donde los negros comen el arilo 
de las seruillas. La madera es muy dura y útil 
para cierta clase de embarcaciones. 


— Esrercunta: Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los bra- 
quelitros, tribu de los estafilinos. Comprende 
cinco especies que habitan en la América ecua- 
torial. 

ESTERCULIACEAS (de esterculia): f. pl. Bot. 
Familia de plantas dicotiledóneas, que com- 
prende árboles y arbustos de hojas alternas, pe- 
cioladas, generalmente provistas de estípulas 
caducas; las flores son regulares por lo común, 
solitarias ó reunidas en racimos axilares, pro- 
vistas de brácteas, y tienen un cáliz monosépalo 
con cinco divisiones agrupadas y dos especies de 
labios; dicho cáliz es coriáceo y generalmente 
coloreado; una corola con cinco pétalos ungui- 
culados, á veces irregular y en ocasiones nula; 
estambres en número indefinido, con filamentos 
libres ósoldados en el tubo ó en varios haces, y 
con anteras provistas de un conectivo ancho; 
ovario sentado formado por dos ó cinco carpe- 
los, generalmente pluriovulados y agrupados en 
verticilo;dichoovario se halla coronado por igual 
número de estilos que de carpelos, más ó menos 
soldados y terminados en otros tantos estigmas 
libres ó soldados; el fruto es una baya ó una 
cápsula dehiscente ó indehiscente, con una ò 
cinco celdas y con numerosas semillas Lastante 
pequeñas, de tegumento crustáceo ó membra- 
oso y con embrión rodeado de un albumen 
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carnoso ó mucilaginoso, algunas veces muy pe- 
queño y hasta nulo; las esterculiáceas habitan 
casi exclusivamente en las regiones tropicales 
de ambos mundos. Algunas especies se aprecian 
por la calidad de su madera; otras por sus fru- 
tos ó sus semillas alimenticias, ó bien por los 
productos que suministran á la Medicina y á la 
Industria. Muchas, en fin, se cultivan como 
plantas de adorno. Esta familia, que tiene bas- 
tantes afinidades con las malváceas y las bitne- 
riáceas, comprende numerosos géneros agrupa- 
dos en tres tribus: esterculieas, bombáceas y 
hcliptéreas, 


ESTERCULIEAS (de esterculia ): f. pl. Bot. 
Tribu de plantas de la familia de las Esterculiá- 
ceas. 


ESTEREL: Geog. Macizo montañoso de los 
departamentos del Var y de los Alpes Mariti- 
mos, Francia, sit. cerca de Frejús, en la costa 
del Mediterráneo, entre Cannes al E. y Dra- 
guignán al O., al N. E. del macizo de los Mo- 
ros, del que está separado por el hermoso valle 
del Argens y al S. del valle del Briangón, que le 
separa de los Alpes calizos del Var. No es muy 
notable por su altura, pues su cúspide, el monte 
Vinaigre, no alcanza á más de 616 m.; pero sí 
lo es por la belleza de los paisajes, por el aroma 
de las plantas odoriferas que en abundancia 
crecen en sus montes, y por la grandiosidad de 
los promontorios de pórfido ó de granito que 
proyecta mar adentro, y de los que el más nota- 
ble es el Cabo Roux, de 489 m. de altura, Estas 
montañas se hallan casi despobladas, efecto del 
incendio que sufrieron en tiempo de Carlos V y 
de las continnas y recientes talas; antes habia 
frondosos bosques y hoy casi todo es pelada 
roca, y con difienltad se encuentra nada de tie- 
rra vegetal. La superficie que abarcan es de unas 
30 000 hectáreas. Los bosques que quedan son 
principalmente pinares, pinos de los Alpes 
sobre todo, y también hay encinas comunes y 
alcornoques. El f. ce, de Marsella á Niza le 
atraviesa por varios túneles. 

ESTEREMNIO (del griego oteg:pvtos, sólido, 
duro): ın. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los enreulió- 
nidos, representado por una especie australiana. 


ESTÉREO (del gr. ot:5:02, sólido): m. Unidad 
de medida para leñas, equivalente á la leña que 
puede colocarse, apilada, en el espacio de un 
metro cúbico, 


ESTEREOBATO (del gr. crteosós, sólido, y 
Bars <, que va): m. 479. Basamento sin moldu- 
ra que sostiene un edificio, especialmente si lo 
sostenido es un muro ú otra masa, pues cuando 
son columnas se dice estilobato. Sin embargo, 
Vitruvio usaba indistintamente de estos dos 
nombres. 


ESTEREOCAULO (del gr. stspzde, sólido, y 
zavaos tallo) m, Bot, Género de líquenes leci- 


Estereocaulo 


: 
díneos, Se distinguen por tener receptáculos 
hemisféricos, sentados, sólidos, formados infe- 
riormente por el talo; lámina proligera crasa, 
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constituyendo un disco taloide algo cóncavo, á 
veces convexo, dilatado y cubriendo el margen, 
Talo crustáceo cartilaginoso, casi leñoso, sólido, 
ramoso, redondeado, granulado con escamillas y 
fibrillas. 

St. Paschale. — Talo erguido, difuso, ramoso, 
ceniciento azulado, granuloso, con los ramos 
muy divididos, apretados, lampiños, y los rami- 
llos cortos; apotecios esparcidos y terminales, 
numerosisimos, finalmente convexos, de un color 
rojo negro ó negro pardo, Cuéntase la variedad 
tomentosum de Fries. Este liquen puede servir 
para alimentar el ganado en el Norte. No pue- 
den pasarse en olvido los St. ramulossum y el 
corallinum Hoff., especialmente el último, que 
es recogido en las rocas para mezclarlo con la 
orchilla concurriendo á darle el color. 


ESTEREOCERO (del gr. orsgios, sólido, y 
230%<, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, de ia familia de los cará- 
bidos. Comprende cinco ó seis especies que habi. 
tan en la América del Norte. 


ESTEREOCROMÍA (del gr. ozegeds, sólido, y 
ypas, color): f. Quim. y Teen. Procedimiento 
para fijar los colores en Jas pinturas murales, y 
que consiste en recubrir las superficies pintadas 
con una solución de silicato potásico. Este pro- 
cedimiento reemplaza actualmente á los anti- 
guos métodos de pintura al fresco, 


ESTEREODERMO (del gr. oregzds, sólido, y 
sopa, piel): m. Bot. Género de Oleíneas repre- 
sentado por varias especies arbóreas, cuyo tipo 
habita en la isla de Java. 

— ESTEREODERMO: Zool. y Paleont. Género de 
equirodermos, de la clase de las holoturias, 
orden de los pediculados, familia de los dendro- 
quirótidos, 

ESTEREOGNATO (del gr. srepzds, sólido, y 
yváUos, mandibula): m., Paleont. Género de ma- 
miferos aplacentarios, marsupiales, de la familia 
de los halmatúridos. Se halla representado este 
género por un fragmento de mandibula, con tres 
molares sexcúspidos, procedente de las calizas de 
Stonesfield, y que ha servido para constituir la 
especie Stereognathus oolithicus, 

La corona de cada diente es de forma cuadra- 
da, tiene tres centimetros de ancho por tres y 
medio de altura, y presenta seis puntas iguales, 
apareadas entre si, 

El lado exterior de la corona ofrece dos pun- 
tas principales ó conos, y una accesoria en la base, 
más pequeña. Los conos son muy comprimidos, y 
están situados oblicuamente de modo que el pos- 
terior se halla, en parte, cubierto por el anterior; 
los dos del centro tienen la base más ancha por 
delante: los dos interiores tienen la superficie 
interna convexa. 

El tipo difiere de todos los demás observados 
en mamiferos recientes óextinguidos; el que más 
semejanza ofrece con él es el molar medio infe- 
rior de un pequeño herbivoro de la arcilla de 
Londres, conocido con el nombre de Pliolophus. 

En general la conformación de estos dientes 
ofrece alguna semejanza con la de los ungulados 
ó animales de pezuña. 


ESTEREOGRAFÍA (del gr. oteped”, sólido, y 
ypxvw, dibujar): f. Arte de representar los sóli- 
dos en un plano. V. PROYECCIÓN. 


ESTEREOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ú 
la Estereografía. 


ESTEREÓGRAFO: m. El que profesa ó sabe la 
Estereografía, 


ESTEREOMA (del gr. zeges, sólido, y wuos, 
hombro): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, criptopentámeros, de la familia de los criso- 
mélidos. Comprende unas doce especies que ha- 
bitan en la América central, y especialmente en 
el Brasil, 
ESTEREOMETRÍA (del gr. otesennersla; de 
Tapen, sólido, y ézpow, medida): f. Parte de la 
Geometria que trata de la medida de los só- 
idos. 


— ESTEREOMETRÍA: Mat. Esta parte de la 
Geometría comprende dos secciones: una propia- 
mente cientifica, qne se refiere å la determina- 
ción del volumen de cuerpos de figura geométri- 
ca determinada, como prismas, pirámides, conos, 
cilindros, etc, ; otra, de carácter exclusivamente 
practico, que tiene por objeto el cálculo rápido 
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cuyos contornos son más ó menos irregulares, 
como son, por ejemplo, un montón de piedras, el 
conjunto de la madera procedente de una corta 
de arboles, la masa de tierra de un desmonte, 
ete. Esta segunda sección es la que en la prácti- 
ca se conoce con el nombre de Estercometría, y 
tiene mucha importancia para los ingenieros, 
arquitectos, etc. La Estereometria, aplicada á la 
determinación del volumen de los árboles, se 
llama Epidometría, V. EPIDOMETRÍA. 

Para resolver con la aproximación suficiente 
en la práctica los problemas relativos á la Este- 
reometría, se han dado fórmulas que permiten 
hacer los cálculos con bastante rapidez, una vez 
tomados algunos datos. Esta operación suele 
llamarse comúnmente cubicación, En los artien- 
los CuBicAcióN y EPIDOMETRÍA se hacen las 
indicaciones suficientes para comprender la in- 
dole de estos problemas y la manera de resol- 
verlos. 

Baillairgé, ingeniero de Quebec, ha ideado 
una fórmula única que tiene aplicación á nume- 
rosisimos datos de Estereometría, El enunciado 
de esta notable fórmula es el siguiente: 

A la suma de las superficies opuestas y parale- 
las del cuerpo que se trata de valuar, se añade, 
cuadruplicada, la superficie de un corte ó sección 
paralelo á aquellas superficies limitadoras y 
equidistantes de ellas; la suma ast obtenida se 
multiplica por la sexta parte de la altura del 
cuerpo. Esta fórmula puede aplicarse inmediata- 
mente á las pirámides, prismas, cuerpos redon- 
dos, y á todos los derivados por transformación 
de facetas y toda clase de secciones y truncadu- 
ras, asi como á las combinaciones de los diversos 
tipos que asi pueden formarse. Baillairgé ha ob- 
tenido y aplicado asi su fórmula á más de dos- 
cientas formas diferentes, cuyos modelos en ma- 
dera ha construído, formando con esta serie lo 
que él ha llamado tabla estereomélrica, 


ESTEREOMÉTRICO, CA (del gr. otepsoperor 
205): adj. Perteneciente á la Estereometría, 


ESTEREÓMETRO (del gr. orepzds, sólido, y 
pstoov, medida): m. Instrumento apropiado para 
medir sólidos. 


ESTEREONEMA (del gr. orspsós, sólido, y 
vr pa, filamento): m. Bot. Género de algas feo- 
neineas. Comprende unas diez especies que se 
desarrollan en las aguas corrompidas y en las 
infusiones, 


ESTEREOPSAMIA: f. Paleont. Género de ce- 
lenterios nidarios, antozoarios, zoantarios, del 
grupo de los perforados, familia de los ensámi- 
dos. Forma colonias incrustantes que se reunen 
por gemación basal. Las especies de este género 
se hallan fósiles en el terciario, 


ESTEREOSCOPIO (del gr. orepzds, sólido, y 
ouTz0, mirar, ver): m, Instrumento óptico en 
el cual un dibujo hecho por duplicado con cier- 
tas variantes en su perspectiva y mirado con 
cada ojo por distinto conducto, produre la ilu- 
sión de presentar de bulto una sola imagen, 


— EsTEREOSCOPIO: Fis, Este aparato de física 
recreativa fué inventado por Wheatstone. 

El fundamento del estereoscopio consiste en 
colocar delante de cada ojo una imagen diferen- 
te de un mismo objeto, la una con la perspectiva 
correspondiente al ojo derecho, y la otra con la 
correspondiente al ojo izquierdo, cuando éstos 
miran á corta distancia. Disponiendo entonces 
el aparato de manera que el ojo derecho vea 
solamente la imagen que le está destinada, y lo 
mismo el ojo izquierdo, como ambas imágenes se 
superponen, es evidente que debe formarse en 
cada retina la misma imagen que si se mirase 
el objeto mismo. En cfecto, consiguese de esta 
mancra percibir el relieve del objeto tan viva y 
distintamente, que la ilusión es completa y 
asombrosa. 

Enel estereoscopio construido por Wheatstone 
se obtiene la yuxtaposición de las imágenes 
merced á la reflexión de igual número de espe- 
jos planos; pero Brewster modilicó dicho apara- 
to, y, tal cual hoy se construye, la yuxtapcsición 
de las imágenes se efectúa con el 'anxilio de dos 
lentes convergentes. La figura que va á conti: 
nuación maniliesta la marcha que signen los 
rayos luminosos en el aparato. En A se halla el 
dibujo que debe mirar el ojo izquierdo, y en B 
el destinado al derecho; debajo hay dos prismas 
ó dos lentes m y m, que sirven respectivamente 


y solamente aproximado del volumen de cuerpos | de oculares para los dos ajos. Ahora bien: los ra- 
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yos que parten de los puntos homólogos de las 
imágenes se refractan al pasar porlas lentes y si- 
guen la misma dirección que si derivasen de un 
punto único C., Esta es la causa de que se super- 
pongan las imágenes virtuales de los dibujos 4 
y B, y aparezca el objeto con un relieve y fideli- 
dad perfectos. Asi, por ejemplo, si se colocan en 


B A dos figuras, se verá en Cuna imagen única 
y en relieve de las mismas, 

Es indispensable que las dos lentes m y m, 
den exactamente la misma desviación á los ra- 
yos, á cuyo fin deben ser idénticas, Brewster 
consiguió este resultado cortando en dos partes 
iguales una lente biconvexa, y situando la mitad 
derechs. como ocular del ojo izquierdo y la otra 
mitad como ocular del derecho, según se ve en 
la figura. 

Es necesario iluminar por igual las dos imá- 
genes, lo cual se consigue llevándose el estereos- 
copio å los ojos en dirección perpendicular å la 
de la luz, de modo que ésta penetre por cada 
lado por la abertura practicada al efecto en el 
diafragma. Si las vistas fotográficas son sobre 
cristal, y por lo tanto transparentes, bastará co- 
locar el aparato de frente å la luz del día ó á la 
de una lámpara, en cuyo caso la cara posterior 
del estereoscopio lleva un cristal raspado que da 
paso á la luz tamizada porigual, é intercepta las 
imágenes de los objetos exteriores. 

Los efectos del estercoscopio se notan de la ma- 
nera más sorprendente examinando dibujos que 
sólo representan contornos de cuerpos y super- 
ficies y que carecen completamente de todas las 
cireunstancias favorables accesorias de color, 
sombra, etc., á pesar de lo cual las lineas ne- 
gras se destacan perfectamente del papel y pa- 
recen localizarse en el espacio. Los dibujos de 
Estereotoraía más complicados, los que repre- 
sentan cristales presentando á la vista una con- 
fusión de líneas casi inextricable, se resuelven 
como por encanto para ofrecer.el aspecto del 
relieve, 

El estereoscopio no comunica solamente la 
sensación del relieve, sino que también produce 
el efecto de las lentes convergentes ó de los an- 
teojos de aumento, es decir, que agranda las 
imagenes, y, porconsiguiente, facilita el estudio 
de sus detalles. Con este objeto, y á fin de hacer 
mayor la ampliación, se reemplazan los primas 
con combinaciones de lentes, ó sea el estereosco- 
pio construido por el doctor Helmholtz, profe- 
sor de Fisiología en Heidelberg. Aparte de la 
modificación introducida en los oculares, se dis- 
tingue este instrumento por un mecanismo es- 
pecial, merced al cual se puede graduar la dis- 
tancia de los dos oculares, ó aumentar ó dismi- 
nuir como se quiera la distancia de los ojos ó de 
las lentes en los cuadros estereoscópicos, Esta 
disposición es útil, porque las imágenes este- 
reoscópicas no siempre están colocadas de modo 
que la distancia de los puntos correspondientes 
sea igual á la de los ojos, ó que sean también 
iguales sus alturas sobre la línea de base. Por 
medio de tornillos se puede cambiar la posición 
de los oculares en su plano, ya lateralmente ó 
bien de arriba å abajo. El movimiento de los tu- 
bos oculares tiene por objeto hacer que las imá- 
genes fotográficas ocupen los focos de las lentes. 

Se construyen estereoscopios en los cuales los 
rayos emanados de las dos imágenes, antes de 
penetrar en los prismas ó lentes oculares, sufren 
la reflexión total al través de dos prisrnas en 
ángulo recto, cuya cara hipotenusa está situada 
paralelamente å la dirección de los rayos que 
llegan á amhos ojos. De esta disposición resulta 
que las dos imágenes parecen mas simétricas de 
lo que son enla naturaleza; se sobreponen, pero 
de tal modo que la que está å la derecha se veá 
la izquierda, y reciprocamente. Las imágenes 
son, pues, inversas, y por consiguiente la pers- 
pectiva también lo es, ya por lo que hace á los 
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relieves, ó ya á los huecos, Los objetos huecos 
parccen, pues, de relieve, y los de relieve hue- 
cos. Sin embargo, las sombras proyectadas con- 
trarían á veces esta ilusión, asi como otras 
circunstancias que contribuyen no menos que la 
perspectiva ó las sombras á comunicar á la visión 
la sensación del relieve. , 

Por medio del estereoscopio se cercioraron los 
Sres. Foucault y Renault do que cuando dos 
colores distintos impresionan simultáneamente 
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ambas retinas, no se percibe más que un solo 
color mixto; pero también observaron que la ac- 
titud para la recomposición de las dos tintas en 
una varía de un modo notable de un individuo 
á otro, pudiendo ser excesivamente débil y has- 
ta nula en algunas personas. luminando con 
dos haces de colores complementarios dos discos 
blancos, colocados en el fondo del estereoscopio, 
y mirando cada uno de los discos colorados con 
un ojo, se ve un disco blanco único, lo cual do- 


Estereoscopio 


muestra que la sensación de la luz blanca puede 
nacer de las impresiones cromáticas complemen- 
tarias y simultáneas en cada una de las dos ro- 
tinas, 

Procede indicar ahora cómo se obtienen las 
imagenes ó fotografías estereoscópicas para que 
cumplan con las condiciones de perspectiva ne- 
cesaria para la visión estereoscópica. Estas imá- 
genes se obtienen por medio de una cámara obs- 
cura dividida interiormente por un tabique ver- 
tical y provista de dos objetivos idénticos sepa- 
rados convenientemente å la distancia de 70 á 
75 milímetros, que es próximamente á lo que se 
encuentran separados los ojos. Pueden obtenerse 
éstas imagenes con un solo objetivo empleando 
una cámara con chasis multiplicador, colocada 
sobre una plancheta en la cual puede tomar dos 
posiciones diferentes con la separación correspon- 
diente á los dos puntos de vista respectivos, 
Cuando se opere de este modo «deberán tomarse 
las vistas invertidas, es decir, que la correspon- 
diente á la derecha de la cámara se tomará en el 
lado izquierdo de la placa, y la dela izquierda do 
aquélla sobre el derecho de ésta, con lo cual no 
habrá necesidad de hacer después la inversión al 
sentar las pruebas sobre el papel, ó al tirar los 
positivos sobre vidrio cuando se desean pruebas 
transparentes. 

Esta transposición de pruebas es indispensable 
cuando se obtienen en el mismo sentido que se 
encuentran respecto á la cámara, puesto que ha- 
llándose invertidos los puntos de vista, lejos de 
superponerse los planos respectivos se separarian 
y no se produciría la imagen estereoscópica. Las 
pruebas obtenidas sobre el papel por los proce- 
dimientos generales de fotografía se pegan sobre 
cartulinas expresas, de modo que se hallen se- 
parados entre sí los puntos semejantes de las dos 
imágenes á una distancia de 70475 milímetros, 
verificando la trasposición, si no se hubiese he- 
cho en el clisé, Cuando se tienen muchas copias 
Ó positivos transparentes se corta el clisé y 
transporta de modo que, unidas las dos mitades 
transportadas, tengan entre sí los puntos seme- 
jantes la separación debida; se pega un cristal 
en tiras de papel negro y se tiran las pruebas 
como en un clisé ordinario, no siendo en este 
caso necesario hacer transposición alguna, sino 
que estando bien colocados los dos clisés par- 
ciales, la doble prueba obtenida se halla dispues- 
ta para sentarla sobre la cartulina tal como se 
ha obtenido. 


ESTEREOTIPA:; f. ESTERTOSIPIA. 
ESTEREOTIPADOR: m, El que estereotipa, 


ESTEREOTIPAR (de estercolipa): a. Fundir 
en planchas sólidas una composición tipográfica 
de caracteres movibles, 


- EsTEREOTIPAR: Imprimir con planchas fir- 
mes y estables, en que las letras no se pueden 
Separar como en las otras impresiones. 

ESTEREOTIPIA (del gr. otigid:, firme, y tu- 


Tos, mokle, modelo): f. Arte de estercotipar, 


de Helmholtz 


~ ESTEREOTIPIA: Plancha estereotipada. 


- EstERrOrIPIA: Oficina donde se estereo- 
tipa. 

— ESTEREOTIPIA: Tip. La invención de la Es- 
tereotipia data del principio del siglo xvni, y 
se atribuye á un impresor de París, llamado Ga- 
briel Valleyre, el cual por aquella época hacía 
uso, para imprimir obras, de planchas de cobre 
fundidas en moldes de arcilla; pero este sistema 
de impresiones no dió resultados prácticos hasta 
1739 en que Ged, de Edimburgo, y los hermanos 
Jonner idearon la estereotipia en yeso, echando 
en el molde una aleación de los mismos metales 
que constituyen los caracteres de imprenta. En 
1839, Claudio Genoud, de Lyón, inventó la este- 
reotipia sobre papel, que por espacio de cincuenta 
años ha sido la única usada, hasta que en 1879 
el escultor Jeannin de París, discurrió la estereo- 
tipia en la materia llamada celuloide. 

Como de estos tres sistemas, ó sean el de la es- 
tereotipia en yeso, en papel y en celuloide, el 
primero no se usa ya y el tercero apenas se ha 
vulgarizado, describiremos el segundo, que es el 
que se sigue con preferencia, por ser el que mejo- 
res resultados prácticos ofrece, 

Estereotipia. por medio del papel. - Comprende 
este procedimiento las operaciones siguientes: 

1.* Confección del molde. 

2.2 Imposición de la forma, 

3,2 Toma del molde, 

4,2 Postura en la prensa para la desecación 
y separación del molde y la forma, 

5.2 Postura del moldeen la caja de vertedero 
donde se echa el metal en fusión, 

6. Alisado y biselado de los clisés, 

Confección del molde. — La calidad de éste de- 
pende de las materias que entran en su confec. 
ción. Se compone de engrudo, dextrina, blanco 
de España y papel. El engrudo deber ser reciente 
y bien cocido; si ha empezado á entrar en fer- 
mentación no debe emplearse de ningún modo, 
como tampoco la dextrina. El blanco de España 
ha de ser de superior calidad, es decir, perfec- 
tamente calcinado, para que resulte más impal- 
pable. 

En una vasija á propósito se echa una cantidad 
proporcionada de engrudo, y se va añadiendo 
poco á poco el blanco de España, después de 
pulverizado perfectamente con un rodillo ó una 
moleta, agitando la mezcla sin cesar hasta que 
forme una papilla compacta, pero que, sin em- 
bargo, pueda ser extraidacon una brozha. Cuando 
está en su punto se la pasa por un tamiz con 
objeto de que adquiera la mayor finura posible, 

Es preciso emplear esta pasta inmediatamente 
después de hecha, sin lo cual se secaría, exten- 
diéndose con dificultad y formando grumos muy 
perjudiciales para la toma del molde, 

Sobre un plano bien liso y limpio se coloca 
una hoja de papel de mediano espesor y sin cola, 
del tamaño que deba tener el molde, cuidando 
de que quede alrededor una margen de tres ó 
cuatro centimetros lo menos. Por medio de una 
brocha ancha y aplastada se extiende, muy por 
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igual, sobre dicha hoja, que ha de estar bien sn. 
jeta para que nosearrugue, una capa algo espesa 
de pasta. En seguida se coloca encima otra hoja de 
papel de seda, compacto, cuidando asimismo de 
que no se proluzca ningún pliegue. A fin de que 
esta segunda hoja se extienda convenientemente 
sobre la pasta, se alinea uno de sus bordes con 
el correspondiente de la primera hoja, y con un 
movimiento lento y sucesivo se la va asentando; 
después se la da con la brocha una capa de pasta 
más ligera que la anterior, evitando, como siem- 
pre, la menor arruga. Encima de esta nueva capa 
de pasta se coloca otra hoja de papel de seda, y 
asi sucesivamente hasta el número de cinvo, ter- 
minando luego con otra hoja de papel igual á la 
que sirvió de asiento, es decir, de papel sin cola 
y de mediano grueso. 

Por esta superposición de papel y de pasta se 
tiene lo que en Francia se denomina fan y entre 
nosotros cartón, que da excelentes resultados 
para obtener un molde plástico, 

El cartón se coloca con el mayor esmero entre 
dos planchas de plomo perfectamente lisas, quo 


; tengan cuando menos las mismas dimensiones 


que él, con objeto de hacerle adquirir mayor 
homogeneidad por medio de esta ligera presión, 
cualidad indispensable para el buen resultado 
de las ulteriores operaciones, 

Para que los cartones tengan la consistencia 
necesaria es menester confeccionarlos con uno ó 
dos días de anticipación, pero sin caer en el ex- 
tremo contrario dejándolos que se resequen, 
porque en este caso los moldes resultarian de- 
fectnosos. 

Se ha pretendido reemplazar el blanco de Es- 
paña por otras diversas sustancias análogas, 
siendo la más empleada el almidón, cuya finura 
ofrece, en efecto, alguna ventaja. El caolín es 
también susceptible de proporcionar excelentes 
moldes, sólo que es necesario prepararlo de una 
manera especial, á fin de comunicar á sus mo- 
léculas la adherencia suficiente. La pasta se pre- 
para del siguiente modo: 


Caolín. ........ 1 kilogramo, 
Engrudo. . o... 1 » 
Dextrina amarilla. . . 12 gramos. 


Esta composición se pasa por un tamiz fino, y 
después de dos horas de reposo puede emplearse. 

La proporción de engrudo debe ser aumentada 
en el caso de que los cartones no pudieran em- 
plearse hasta tres ó cuatro dias después de con- 
feccionados. 

Algunos trabajos necesitan que los cartones 
sean muy sólidos, tales como los que contienen 
filetes, y también los grabados de madera, 

Imposición de las formas. — A esta operación 
se destinan operarios muy prácticos y enten- 
didos. 

Deben igualmente saber hacer correcciones en 
el plomo, a fin de poner en su sitio las letras 
caidas, ó cambiar las que se rompan por un 
choque ó rozamiento cualquiera, 

La imposición consiste en aproximar todo lo 
más posible las planas de composición, á fin de 
aprovechar más terreno en cuanto al molde. 
Evidentemente, si se opera con planas de gran 
tamaño, cuyas dimensiones alcancen las mismas 
que el moide, debe procederse plana por plana; 
pero si se opera con planas en 8,092n 32.2, por 
ejemplo, sólo se dejarán entre ellas veinticuatro 
puntos próximamente de distancia, á fin de com- 
pletar el tamaño del molde, al cual corresponde 
el de los cartones, Asimismo, es menester dejar 
alrededor del molde una margen ó excedente de 
algunos centimetros. 

Cuando se opera con una forma que consta de 
más de una plana se debe conservar la imposi- 
ción, procediendo del modo siguiente: después 
de haber abierto las cuñas de la forma sobre la 
platina, se desvía un poco la imposición de todas 
las planas, observando con atención si se cae 
alguna letra, para colocarla en seguida en su si- 
tio, á fin de evitar correcciones ulteriores en el 
clisé. Si el operador desconfía de su habilidad 
en el manejo de las planas, debe atarlas de la 
manera que lo hacen los cajistas, antes de quitar 
la imposición. Acto continuo se va colocando 
ésta en un tablero, en la misma disposición que 
tenía en la forma, lo que permite, después de 
sacar el molde, volver á ponerlo todo conio esta- 
ba antes. También es fácil estereotipar las pla- 
nas que se hallan atadas en portapáginas, que 
es lo más general; pero en todo caso esindispen- 
sable imponerlas ẹn una rama, como también 
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que la composición esté perfectamente seca y | la forma, Es menester efectuar esta operación 


limpia, para lo cual se imponen generalmente 
en un chasis ó ramita especial, con objeto de 
lavarlas más cómodamente y dejarlas secar por 
completo. , , 

Las planas que se estereotipan juntas han de 
tener veinticuatro puntos lo menos de separación 
å fin de dejar alrededor del clisé un bisel de 
doce puntos, excepto en la cabeza, para que 
agarren en ellos los corchetes destinados á man- 
tener los clisés sobre dos pisos. 

Las imposiciones empleadas en la estereotipia 
son más altas que las destinadas á la impresion, 
Las planas se encierran en una ramita, general- 
mente de tornillos, pudiéndose empleará volun- 
tad cuñas mecánicas ó de madera Una vez 
cerrada la forma, el operador la levanta, la lin- 
pia bien por debajo, de modo que no quede 
pegada ninguna basura que pueda solevantar 
las letras; limpia la platina, vuelve á bajar la 
forma , la afloja, la tamboriletea, la vuelve á 
apretar ligeramente, la inspecciona de nuevo para 
convencerse de que se halla en buenas condicio- 
nes, y entonces es cuando procede á tomar el 
molde. 

Toma del molde. - Por medio de un cepillito 
mojado muy ligeramente en aceite se engrasa 
un poco la superficie de la forma, colocando 
encima el cartón con mucha delicadeza. Después, 
con un cepillo fuerte, de mango, construido ex- 
profeso con cerdas de jabali, se golpea sobre el 
cartón bien á plano hasta producir una ligera 
huella parecida á la que deja la impresión en el 
papel. Es menester que dicha huella sea pertec- 
tamente ignal en todas las partes del cartón. 
Con unas tijeras se recortan unas tiras de papel 
grueso que se implantan en los blancos de la 
forma, después de haber empastado el carton 
ligeramente con la brocha. Por encima de estas 
tiras se pasa la brocha muy superficialmente 
para engrudarlas á su vez, recubriendo el todo 
con una hoja de papel ordinario que se aplica 
muy exactamente, golpeando de nuevo con el 
cepillo bien á plano para acentuar más la huella, 

Según el tamaño de la plana, y según que sea 
más ó menos compacta, ó los blancos más ó 
menos considerables, se repite esta mueva ope- 
ración, cuidando de ir guarneciendo los vacios 
de la forma con espesores de papel grueso, que 
dan mayor profundidad á los blancos de las 
planas, lo cual es indispensable para que luego 
no manchen al efectuarse la impresión. No hay 
tampoco ningún inconveniente en servirse de 
una prensa ó un laminador para sacar los moldes, 
según se practica generalmente en Inglaterra y 
en América. 

Cuando se considere que la huella ha adqui- 
rido el grado de profundidad y de igualdad de- 
terminado por la calidad del clisé, se espolvo- 
rea el cartón con un poco de blanco de España ó 
de talco, y se coloca todo en la prensa de dese- 
cacion calentada de antemano, á fin de que el 
cartón se seque lo más pronto posible sobre la 
forma misma, 

El sistema americano para la estereotipia de 
periódicos consiste en un aparato provisto de una 
platina que sirve para oprimir el cartón sobre la 
forma por medio de una fuerte palanca, y una 
vez tomado el molde la forma se desliza por 
medio de un sencillo mecanismo hasta colocarse 
debajo de una segunda platina inmediata á la 
primera, donde el molde se seca rápidamente 
por metio del gas ó del vapor, 

Postura en prensa y desecación del molde, — 
Para que la humedad contenida en el molde 
desaparezca con prontitud, y con objeto de que 
éste no toque directamente a] hierro de la pla- 
tina de la prensa, seinterpone un muletón grueso 
y afelpado para que sea más esponjoso. La prensa 
se calienta «del lado de la platina, bien con car- 
bón ó bien con gas, Por medio de un tornillo se 
apoya fuertemente el cuadro sobre el molle, 
que secandose así, contra la forma, sólo expe- 
rimenta una retracción imperceptible, 

Algunas horas bastan para que la desecación 
del molde sca completa, no siendo preciso some- 
terla á un calor exagerada, so pena de quemarle 
O tostarle, debiéndosele retirar tan luego como 
empiece á adquirir un tinte ligeramente oscuro, 

Se remonta el cuadro y se levanta la foma 
desembarazándola del muletón que la cubre, po- 
niendo éste á secar para quitarle la humedad 
que le ha comunicado el molde, Después, con la 
punta de los dedos, se va levantando el molde 
todo alrededor para despegarle gradualmente de 


Tomo Vil 


poco á poca y por ligeras sacudidas, á lin de que 
no quede adherido ningún punto del cartón ú la 
forma al levantarlo de una vez, Cuando un car- 
tón está bien hecho y el operador ha tenido 
cuidado de pasarle un poco de talco, y además 
no ha sufrido detrimento al secarlo al fuego ni 
al efectuarse la fundicion del clisé, puede ser- 
vir para otras veces, 

Byler é hijos, de Bradford (Inglaterra), han 
inventado un nuevo procedimiento para la este- 
reotipia. Consiste en secar aisladamente el molde 
en vez de ponerlo con la forma en la prensa ca- 
liente. Las ventajas que se obtienen por este me- 
dio son evitar el desgaste de los caracteres, ga- 
nar tiempo, toda vez que el clisé puede ser 
fundido inmediatamente, poderse distribuir la 
forma una vez sacado el molde, y por último el 
ahorro de la prensa desecadora, 

Postura en la caja de fundir y vertedura del 
metal en fusión. — El metal con que se funden los 
clisés consta generalmente de ochenta y scis 
partes de plonto y catorce de antimonio. Cada 
industrial de los que se dedican á la Estercotipia 
hace su aleación particular, que resulta más ó 
nienos dura, según se varien las proporciones 
relativas de ambos metales. 

No es preciso para la fundición de clisés que 
el metal sea demasiado duro; esto, por el con- 
trario, perjudicaria la buena calidad de aquéllos. 
Asimismo, el metal debe estar á una tempera- 
tura media en el momento de verterlo en el mol- 
de, pues en otro caso los clisés pierden mucho 
de su pureza y finura, 

Cuando un elisé resulta oscuro, graneado, 
no homogéneo en algunas de sus partes, es que 
el metal no se hallaba sulicienten:ente caliente, 
Si, por el contrario, la fusión es exagerada, co- 
rre el riesgo de quemar el cartón. El grado de 
calor de la masa en fusión se comprueba por un 
medio sencillo; basta tomar una tira de papel 
algo fuerte, que se dobla para darle cierta con- 
sistencia, y se introduce por una punta en el 
metal, retirándola en seguida: si el papel toma 
un tinte negro, Ó se inflama, es que el metal 
está demasiado caliente, siendo entonces preciso 
dejarle enfriar, hasta que, introduciendode nuevo 
el papel y retirándole vivamente, éste tome un 
tinte moreno claro; cuando el tinte resulta muy 
pálido es señal de que la fusión es incompleta, 
por lo cual precisa activar el fuego hasta que el 
metal adquiera las condiciones necesarias, 

La fusión se hace en una caldera de hierro 
fundido, muy resistente, colocada en un hornillo 
que funciona por medio del gas, ya por el carbón 
ó por el vapor. Mientras se funde el metal, el 
operador prepara la caja de fundir destinada á 
encerrar el molde y á verter dentro de ella el 
metal. Sobre un soporte, generalmente de hie- 
rro, se halla situado sobre muñones un plato 
oblongo, de hierro también, de las mismas di- 
mensiones que los moldes que han de emplearse, 
Sobre este plato viene á posarse otro exacta- 
mente igual, unido por una de sus cabezas al 
primero con una charnela; en la cabeza opuesta, 
ó sea en donde están los muñones, el plato in- 
ferior sobresale del superior nnos cuantos centi- 
metros, en sentido diagonal, en toda su longi- 
tud, formando vertedero. A cada lado de los 
platos, en sentido longitudinal, hay dos barras 
mnvibles, terminadas cada una por un mango, 
las cuales tienen cuatro centimetros de ancho 
por doce puntos tipográficos de grueso, Estas 
barras son las que determinan el que han de 
tener los clisés, y cierran los platos de cada 
lado de manera que forman una verdadera caja, 
dentro de la cual, como hemos dicho, se vierte el 
metal en fusión. Los dos platos se fijan entre 
si sólidamente y retienen las dos barras por 
medio de das corchetes de hierro atravesados en 
sus dos extremidades superiores por nn tornillo 
de muletilla, 

El aparato se dispone en posición horizontal 
mientras se ajusta en él el molde. Se quitan los 
corchetes allojando los tornillos de muletilla; se 
levanta el plato superior, que girando sobre la 
charnela va 4 apoyarse contra un travesaño co- 
locado en la parte superior del soporte. Se qni- 
tan las dos barras, se emplaza en el plato infe- 
rior el cartón con el anverso mirando hacia arri- 
La, se colocan las barras sobre las márgenes del 
cartón, se baja el plato superior, se atornillan 
fuertemente los corchetes, y por medio de un 
asa dispuesta en uno de los costados del plato 
inferior se coloca verticalmente la caja, á fin de 
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que el vertedero quede hacia arriba para echar 
por él el metal fundido. 

Por medio de un eacillo de hierro se extrae 
de la caldera la cantidad de metal suficiente, 
después de haberse asegurado del grado de fu- 
sion, y se vierte dentro de la caja, verificando 
un movimento horizontal de vaivén para repar- 
tir el metal igualmente por toda la superficie 
del molde y para dejar paso al aire, que podía 
hacer saltar el metal sobre el operador. Una 
precaución muy importante es calentar la caja 
antes de poner en ella el cartón, lavándola repe- 
tidas veces con el metal fundido, á fin de evitar 
que, al verificar la operación definitiva, el metal, 
enfriándose repentinamente al contacto del hie- 
rro, comprometa el buen resultado. 

Para sacar de la caja la plancha estereotipada 
hay que esperar á que el metal se haya enfriado 
lo bastante. En el caso en que la premura del 
tiempo no consinticra esta dilación, debe dispo- 
nerse el aparato de modo que pueda ser sumer- 
gido en agua para enlriarlo inmediatamente. 
Este medio se emplea en la estereotipia de 
diarios, 

Para esto se construyen también cajas espe- 
ciales, provistas de conductos, que cruzan en 
varias direcciones, y por los cuales se hace co- 
rrer agua fria, Un tubo da entrada al agua, por 
medio de una llave de paso, yendo á salir por 
otro tubo de desagiie. 

El uso casi general de las máquinas rotativas 
para los diarios de gran tirada ha exigido la fa- 
Lricación de clisés circulares. Estos se obtienen 
de dos maneras: fundiéndolos desde luego en 
una caja cirenlar, ó bien en una caja derecha y 
arqueándolos después por medio do un aparato 
especial, que consiste en dos platos cilíndricos 
que, bajo la acción de tornillos ó de palancas, 
obligan al clisé á tomar la forma circular. El 
ojo de la letra se apoya en una gruesa mantilla 
colocada dentro del aparato que le sirve de de- 
fensa, 

Por este procedimiento se obtiene una plan- 
cha de metal plana ó cilíndrica, del grueso de 
un cicero próximamente, pues se ha tratado de 
dar å las planchas esterotípicas el menor grueso 
posible. 

A los clisés destinados á máquinas rotativas 
suele dárseles un grueso de dos cíceros próxima- 
mente, 

Alisado de los clisés. - Al retirar el clisé de 
la caja, el cartón queda más ó menos adherido 
á él, siendo necesario despegarle, como queda 
dicho, por pequeñas sacudidas sucesivas con las 
puntas de los dedos, procediendo en ello con 
gran esmero si se quiere utilizar el molde para 
fundir otro clisé, 

En caso de que algunas partes del molde que- 
daran pegadas al ojo de la letra, se humede- 
cerán con una esponja, quitándolas luego por 
medio de un alfiler, 

Después de esto se procede á alisar los clisés, 
es decir, á rebajar todos los blancos y á hacer 
los biseles exteriores por donde los corchetes han 
de sujetarle contra el piso. Cuando son varios 
los clisés fundidos á un tiempo sobre el mismo 
molde, se empieza por separarlos por medio de 
Ja sierra circular, dejando un excedente de unos 
doce puntos alrededor de cada clisé. General- 
mente no se les hace bisel en la cabeza; los otros 
tres lados se biselan por medio de una garlopa, 
Para esta operación se usa un piso de hierro, ó 
de madera muy dura, provisto de una escuadra, 
¿ue puede desviarse ó acercarse á los bordes del 
piso según el tamaño de los clisés con que se 
opere. 

La caja de la garlopa está provista, del lado 
rue corre å lo largo del piso, de una pequeña 
ranura, á fin de que la cuchilla de la garlopa 
siga siempre la misma dirección. La escuadra 
está colocada de modo que la cuchilla no roce el 
ajo de la letra, Por la disposición de este útil, 
cuya cuchilla es oblicua, pasámlole dos ó tres 
veces á lo largo del clisé, se obtiene un bisel 
poco pronunciado, 

Después de esta primera operación, con otra 
garlopa de enchilla «derecha se reduce el clisé 
por la cabeza, dejando apenas una margen de 
dos puntos; mego, con formones ó buriles de di- 
ferentes anchos, según los blancos, se rebajan 
los que pudieran manchar al efectuarse la im- 
presión. 

Cuando se trata de clisés de grandes blancos 
que rebajar se emplea un formón ancho para ac- 
tivar la operación, 
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ESTEREOTÍPICO, CA: adj. Perteneciente ála 
Estereotipia. 


Vine pues á Madrid (dijo la silla), y todos 
los ingenios silleteros de la corte se apresura- 
ron á copiar mi estampa, en términos que me 
ví reproducida en 3us manos, Ni mås nI menos 
que si fuera una edición ESTEREOTÍPICA; ete. 

MESONERO ROMANOS. 


ESTEREOTOMÍA (del gr. stepeog, duro, sóli- 
do, y tout, talla, sección); f. Arte de cortar 
piedras y maderas, 


- EsTERROTOMÍA: Cant. y Carp. La Estereo- 
tomia se refiere á los cortes que deben darse å 
los cuerpos sólidos para que sus diversas porcio- 
nes, reunidas con cierto orden, presenten un todo 
ó conjunto estable. Comprende especialmente el 
corte de piedras y el corte de maderas, que en lo 
antiguo formaban el arte de la monica, 

Corte de piedras. — Las reglas que á esta parto 
de la Estereotomía se refieren tienen por objeto 
dar á las piedras las formas convenientes, según 
los objetos á que se destinan, de modo que una 
vez colocadas en obra constituyan á ésta sólida 
y firme, sosteniéndose mutuamente por el arre- 
glo de sus cortes y sin necesidad de morteros, 

En el corte de las piedras deben evitarse, en 
general, los ángulos agudos, y tratar en cuanto 
sea posible que las superficies de juntas sean 
normales á las exteriores, 

'Trázanse generalmente monteas, ó sean dibu- 
jos en tamaño natural de las piedras, para sacar 
las plantillas necesarias á su labra. Acostúm- 
brase en algunas partes marcar las caras que 
han de hacer de lecho, sobrelecho y paramentos, 
y los signos B, 4 y C de la fig. siguiente suelen 
representar respectivamente las dichas caras, 
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Los antiguos pueblos de la India no conocie- 
con el arte de cortar las piedras en pequeños 
sillares. A más de sus templos excavados en la 
roca, y de sus pagodas cortadas en les flancos de 
las montañas de granito, obras no tan antiguas 
como se hasupuesto (V. ARQUITECTURA INDIA), 
construyeron monumentos con grandes sillares 
cuyas voluminosas piedras colocadas en estas 
construcciones recuerdan por su magnitud el 
curácter de las megalíticas, 

Entre los egipcios el arte de cortar las piedras 
tiene admirables ejemplo, pero sólo por la mag- 
nitud de los sillares, de modo que puede decirse 
que lo que conocían bien era el arte de aparciar, 
Ahundante el Egipto en canteras de granito, 
que por todas partes presentan con profusión este 
material; animado aquel pueblo por el deseo de 
inmortalizar la memoria de sus héroes, y fana- 
tizado con la creencia religiosa que le hacía 
mirar esta vida como transitoria y de prueba 
para gozar de otra más duradera y feliz, afaná- 
base en proporcionar una mansión eterna á sus 
cadáveres para que se conservaran å través de 
los siglos; y esas soberbias pirámides (V.), ma- 
jestuosos sepuleros de sus reyes y admiración 
del mundo por la magnitud de sus gigantescas 
masas, fueron erigidas con enormes piedras co- 
Jocadas unas sobre otras hasta coronar su cúspi- 
de. Herodoto (lib, II, cap. CXXIX) dice que 
la tercera de las pirámides de Menfis estaba 
revestida de granito hasta la mitad de su altu- 
ra, y Diódoro de Sicilia (lib. 1, cap. LXIV) 
que sólo hasta la décimoquinta hilada. Se han 
encontrado además en la base de la segunda pi- 
råmide trozos de granito de Siene cortados á 
bisel y presentando una forma prismática de 
caras oblicuas. La pirámide de Dashur está 
terminada por una sola piedra que constituye su 
cúspide. 

Hablando de las construcciones egipetas dice 
Battissier: «Las piedras que servian para estas 
eonstrueriones son en general de dimensiones 
enormes y de formas cuadrangulares, siendo 
dignas de admirarse por lo vivo de sus aristas, 
la anión de sus juntas y la perfección con que 
están pulimentadas, Están ajustadas con tal es- 
mso que apenas se puede, aun en el día, distin- 
guir sus hiladas, y los muros estan construidos 


en talni por su parte exterior, al paso que por 


el interior llenen verticales sus paramentos, » 
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No de tan colosales dimensiones quizás, pero 
no de menos importancia para la historia de la 
Arquitectura, son las construcciones pelásgicas, 
Si nos remontamos al periodo heroico de la his- 
toria griega, encontraremos entre aquellos pue- 
blos de la antigua Hélade construcciones cicló- 
peas, compuestas de enormes trozos de piedra, 
pero no sujetos, como entre los egipcios, á una 
forma regular, sino cortados en poligonos irre- 
gulares y puestos unos sobre otros. Considerando 
el despiezo en el periodo histórico de los grie- 
gos, adviértese en el aquel progreso siempre cre- 
ciente que distingue á la civilización de este 
sabio pueblo. Estudiando cómo están labradas 
las bóvedas de los Tesoros; observando la manera 
de erigir los palacios y templos; recorriendo la 
historia de los monumentos griegos con toda la 
detención que su belleza y cultura merecen, en 
cada edificio, en cada piedra, tendremos que 
admirar, ó algún modelo de despiezo notable, y 
ya la precisión y pulcritud de su labra: á tamaña 
altura llegó el arte de cortarlas en la Grecia. 

Vense en las puertas de las ciudades enormes 
dinteles que las cierran por su parte superior, y 
otras veces están cortadas las piedras que cons- 
tituyen las hiladas horizontales del muro de 
modo que dejan el hueco de estas puertas en 
una forma análoga å la ojiva. Así se hallan en 
las puertas de Tirinto, siendo la de la ciudad 
de Arpino, en Italia, la más bella muestra de 
semejante construcción. 

En Signia, ciudad también de Italia, acon- 
tece, por ejemplo, que en vez de seguirse con- 
tando las hiladas horizontales que limitan el 
hueco de la puerta cn forma de arco ojival hasta 
el vértice ó concurso de Jas dos porciones de 
circunferencia que determinan dicho arco, se 
trunca éste en su parte superior por un dintel 
que sigue la disposición de las mencionadas hi- 
ladas horizontales. 

En otras puertas rectangulares se advierte 
que encima del dintel se abre otro hueco trian- 
gular, tal como sucede en el tesoro de Atreo, 
cortado en las hiladas horizontales del muro. 
Este monumento de la arquitectura griega es 
sumamente curioso por su disposición y carác- 
ter, y sobre todo por su despiczo, pues su bove- 
da parabólica está ejecutada con hiladas hori- 
zontales voladizas unas sobre otras, y luego cor- 
tados los ángulos salientes para regularizar el 
intradós. 

El arco de medio punto dividido ó despezado 
en dovelas no aparece por primera vez sino en- 
tre los etruscos, á quienes se les atribuye su in- 
vención. Las construcciones más antiguas de 
este pueblo morador de Italia presentan un des- 
piezo enteramente semejante al de las cielópeas 
de los griegos, de quienes los etruscos parece 
haber tomado mnchos elementos de civilización, 
ó al menos haber experimentado sus influencias, 
Ya dejamos apuntado cuál era la construcción 
de las puertas de Signia y Arpino;de igual des- 
piezo es la de Alatri, y sólo la de Volterra pre- 
senta el arco de medio punto despezado en do- 
velas, á la manera que luego se hace tan ge- 
neral en las construcciones. 

Los romanos emplearon el arco despezado en 
dovelas, constituyendo él el tipo más señalado 
de su arquitectura. Si los arqueólogos y cuan- 
tos escritores se han ocupado en la historia de 
la Arquitectura parecen inclinarse á la opinión 
de que el arco de medio punto despezado en do- 
velas debe su origen á los etruscos, no es menos 
cierto que, sofecada la civilización naciente de 
este pueblo por su vecina Roma, impidió ésta 
que tal sistema de cortar las piedras se des- 
arrollase en las construcciones etruscas, puesto 
que un solo ejemplo tenemos del arco semi- 
circular en las antiguas poblaciones de Italia, 
mientras que no hay edificio erigido por los 
romanos donde no se emplee este arco. Autes 
que éstos dominasen en la Grecia construyeron 
su cloaca máxima, la que ofrece un arco de ca- 
rácter más tosco y al parecer más primitivo que 
el «dle la puerta de Volterra, 

En la Edad Media comenzó á ser el arte de 
cortar las piedras muy complejo, y ann sorpren- 
de la excelencia de métodos utilizados por las 
constructores para erigir bóvedas tan notables 
por su ligereza, atrevimiento y variedad de de- 
talles que las adarnaban. Constituldas en el us. 
tilo ojival, generalmente, por arcos diagonales 
y plementeria de relleno, presentaban la mayor 


«dificultad de ejecución en el centro, © sea en la 
"elave, de las que algunas se hiriren plbjantes + 
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ó colgadas en los siglos xiv y XV, verdaderas 
obras maestras en su ejecución. 

Pero cuando se han empezado á ejecutar hó- 
vedas macizas de sillería, y sobre todo bóvedas 
irregulares con penetraciones de otras, es cuando 
se ha tenido que perfeccionar el arte «dle la mon- 
tea. Las intersecciones de estas diferentes par- 
tes se verifican siempre por curvas de doble cur- 
vatura, que no pueden trazarse ni desarrollarse 
en superficies planas; la oblicuidad ó inclinación 
de algunas partes anmenta aún la dificultad: la 
dirección de los cortes y la manera de proceder 
á los trazados para la labra, todo hace que el 
corte de piedras ó estereotomia sea una verda- 
dera ciencia que requiere detenido estudio, 

Cítase muy fundadamente como notabilísimo 
modelo de construcción el real monasterio del 
Escorial, obra del inmortal Herrera, pudiendo 
decirse que constituye un libro abierto donde 
puede prácticamente estudiarse cuantas dificul- 
tades toca el arte de corte de piedras. Allí se 
encuentran búvedas de cañón seguido, rectas y 
en esviaje, bóvedasen rincón de claustro, en ba- 
jada y por aristas. 

Corte de maderas. — Las reglas de esta parte 
de la Estercotomía no son más que la aplicación 
que se hace de la Geometría descriptiva al tra- 
zado de las diferentes piezas que forman una 
obra de carpintería. 

Bosquejado el proyecto en conjunto, se deter- 
miuan Jas distintas piezas que han de consti- 
tuirlo, y después de calcular y trazar cada una 
de ellas separadamente, representándolas en los 
dibujos, según los métodos de la Geometria des- 
criptiva. Después no queda más que procederá 
dar forma á las piezas de madera, para que ten- 
gan las dimensiones, forma y proporción que en 
los trazados se indiquen. 


ESTERERÍA: f, Lugar donde se hacen esteras; 
tienda donde se venden, 


ESTERERO: m. El que hace ó vende esteras, 


Memoria de los precios á que han de ven- 
der los ESTEREROS «iesta Corte, de lo tocauto 
å esparteria. 


Pragmática de tasas de 1680. 


— ESTERERO: El que las cose y acomoda en 
las habitaciones. 


ESTERIA (de Ester, n. pr.): f. Zool. Género de 
crustáceos entomostráceos, del orden de los filó- 
podos, suborden de los braquiópodos, familia 
de los estéridos. Se distingue este género por 
tener carapacho con el borde dorsal ligeramente 
encorvado, cabeza con un pico grueso y compri- 
mido, antenas anteriores filiformes, gruesas en el 
macho, dentadas, formadas por 12 a 17 artejos; 
dos pares de mandibulas; 24, 27 ó 28 pares de 
miembros; la hembra tiene el abdomen muy en- 
corvado hacia abajo. Son notables las especies 
Estheria cycladoides, que se encuentra en Tolo- 
sa, en Breslau y en Hungria; E. dahalacensis, 
que se halla en Abisinia; E. birchiz, que habita 
en Australia, y E. mexicana, 


ESTERÍBAR: Geog. Valle y ayunt. formado 
por la Casa Ayuntamiento de Venta de Aque- 
rreta y los lugares de Azorreta, Anchoriz, 
Aquerreta, Arieta, Belzunegui, Errea, Esqui- 
rós ó Ezquiroz, Eugui, Guendulain, Idoy, Ido- 
yeta, Ilarraz, llurdoz, Imbuluzqueta, Iragui, 
Iroz, Irure, Leranoz, Olloqui, Osteriz, Saigos, 
Sarasivar, Setuain, Tirapegui, Urdaniz, Utta- 
zum, Usechi, Sabaldica, Zay, Zubiri y Zuriain, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra, diócesis do 
Pamplona; 2040 habits, Sit. en terreno cesca- 
broso, al N. de la prov., á orillas del rio Arga y 
confinante con los valles de Erro, Arce, Arrias- 
goiti y Anué. Cereales, patatas, legumbres y 
hortalizas; ería de ganados. 


ESTÉRIDOS (de esteria ): m. pl. Zool. Familia 
de erusticeos entomostráceos, del orden de los 
tilópodos, suborden de los braquiópodos, Tiene 
el cuerpo enteramente envuelto por un carapacho 
quitinoso bivalvo; la cabeza separada por un 


| Surco, diferente en los dos sexos. Los ojos com: 


puestos y próximos sobre la linea media; ante- 
nas anteriores multiartienladas, las posteriores 
Fuertes y birrameadas. El número de pares de 
patas varia de 10 å 27; el primero ó los dos pri- 


, meros pares están provistos de ganchos en el 


macho; el abdomen carece de patas; su anillo 
posterior leva dos cerdas dorsales plumosas, de- 
trás de las enales se divide en le» laminillas 
verticales provistas de ganchos, El corazón está 
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situado en la parte anterior de la región céfalo- 
torácica. Las larvas no tienen caparazón; en lu- 
gar de éste presentan una especie de escudo dor- 
sal y sólo poseen dos pares de miembros dispues- 
tos para nadar, el segundo par de antenas y las 
mandíbulas; las antenas anteriores se hallan 
representadas por mamelones coronados cada uno 
por una cerda. Comprende esta familia los géne- 
ros Limnetis, Limnaria, Limnadella y Estheria. 


ESTERIFO (del gr. otepupos, sólido): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros, criptopentáme- 
ros, de la familia de los enrculivnidos y cuya es- 
pevie tipo habita en la Australia, 


ESTERIFOMO (del gr. otepipos, sólido): m. 
Bot, Género de Caparídeas representado por va- 
ríos arbustos de los alrededores de Caracas. 


ESTERIGMA (del gr. otngrypo, estáy, cabo): 
f. Bot. Género de Cruciferas de la tribu de las 
asceonieas, que se distinguen por presentar si- 
licua alargada é inarticulada. Comprende este 
género unas diez especies que crecen en Oriente 
y en el Asia central, 


ESTÉRIL (del lat. stéridis): adi. Que no da 
fruto, ó no produce nada, en sent. recto ó fig. 


... fué trabajosa la marcha, porque después 
de pasar un puerto de tres leguas, se caminó 
por tierra ESTÉRIL y seca, etc, . 

Soris. 


Yo soy rico, muy rico, y no acompaño con 
lágrimas ESTÉRILES las desgracias de mis seme- 
jautes. , 

L. F. ve MORATÍN. 


¡Cómo abusa mi mujer 
Del poderoso ascendiente 
De sus riquezas! ¡Oh Alejo! 
¡Oh boda! ¡Oh menguada suerte! 
¿Y qué he de hacer? No ha testado 
Todavia... ¡Y es ESTÉRIL! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- EsTÉRIL: fig. Dícese del año en que la cose- 
cha es muy escasa, y de los tiempos y épocas de 
miseria. 

ESTERILIDAD (del lat. sterilitas): f. Calidad 
de estéril, 

De la ESTERILIDAD es oprimido 
El monte. el campo, el soto y el ganado; 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir la hierba mal su grado; 
GARCILASO. 


—$u beldad, 
El ser del duque heredera, 
De cuya ESTERILIDAD 
Cleves sucesión no espera, 
Su discreción y su edad 
Dan causa á lo que os pregunto, ete, 


Tirso DE MOLINA. 


La ESTERILIDAD. la parturición difícil, la 
dentición tardia, ete., ete., pasan también á 
veces de padres á hijos con una indefectibili- 
dad que desespera. 

MONLAV. 


~ ESTERILIDAD: Falta de cosecha; carestía de 
frutos. 


..i un mismo rostro hacemos al sol que al 
hielo, á la ESTERILIDAD que á la abundancia, 


CERVANTES. 


«»» haciendo que llueva, siempre que amena- 
za alguna seca y ESTERILIDAD en los campos. 


OVALLE. 


- ESTERILIDAD: Pat. Es un estado patológico 
que impide la reproducción de la especie sin 
hacer imposible un acto sexual completo, y que 
no debe confundirse con la impotencia. En ésta no 
es posible realizar el coito, aunque las secreciones 
necesarias para la reproducción sean completa- 
mente normales, V, IMPOTENCIA. 

Puede presentarse en uno y otro sexo, si bien 
es más frecuente en la mujer, mientras qne la 
impotencia se observa mas å menudo en el 
hombre. 

En el kombre la esterilidad depende de can. 
sas múltiples. Puede haber vicios de conforma: 


ción de los testiculos: anorquidía, ó falta de ` 
testiculos; criptorguidia, 6 retención de uno ó - 


ambos testículos en la cavidad alnlominal; atro- 
fia testicular, consecutiva á enfermedades del 
sistema nervioso, á inflamaciones testienlares 
sobrevenidas en el curso de una blenorragía, å 
Un traumatismo ó á una fiebre eruptiva, al en- 
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venenamiento por el sulfuro de carbono; final- 
mente, degeneración del testículo (tuberculosis, 
cáncer). Con más frecuencia es debida la esterili- 
dad á una inflamación del epididimo ó del con- 
ducto delerente (sobre todo en los casos de 
induracion, con obliteración del conducto defe- 
rente, consecutivas á la orquitis blenorrágica). 
Puede resultar también de una enfermedad de 
la próstata, una estrechez del conducto de la 
uretra, una espermatorrea rebelde, etc, ; por úl- 
timo, faltando toda lesión orgánica aparente, 
la esterilidad puede depender de una alteración 
del semen que no contiene espermatozoides, ó 
se hallan éstos poco ó nada desarrollados, ó bien 
de un estado de aspermatismo, es decir, imposi- 
bilidad de emitir el semen durante el coito, 

Los neurópatas que padecen esta afección tie- 
nen poluciones nocturnas, pero al despertar se 
detiene la emisión del semen, y éste sólo se for- 
ma muy difícilmente por excitación de los ner- 
vios penianos. El aspermatismo suele cesar al 
calo de algún tiempo, salvo los casos en que es 
debido á una enfermedad grave del sistema ner- 
vioso, 

Puede verse, por la enumeración preccdente, 
que las causas de esterilidad en el hombre son 
bastante numerosas, Importa, pues, interrogar 
con cuidado, y desde muchos puntos de vista, 
no súlo á las mujeres, sino también al marido 
cuando un matrimonio sea infecundo, 

La esterilidad en el hombre sólo puede tra- 
tarse con ventaja en los casos de espermatorrea 
ó de lesiones curables del testículo, de sus ane- 
jos ó del conducto de la uretra. Cuando faltan 
los espermatozoides, siendo el coito completa- 
mente normal, puede conseguirse un resultado 
favorable con un tratamiento general reconsti- 
tuyente por la excitación faradica ó galvánica 
de las vias genitales, V. ELECTROTERAPIA, 

Si hay aspermatismo conviene aconsejar, 
además de los medios que combaten la azoos- 
permia, las fricciones excitantes, las prácticas 
hidroterápicas, y sobre todo un uso regular, 
aunque moderado, del coito. En los casos de 
esterilidad, como en los de impotencia, hay que 
desconfiar en absoluto de esas innumerables 
preparaciones que pomposamente anuncian los 
charlatanes con los nombres de tónico genital, 
perlas del Serrallo, flnido vital, ete. Sólo un mé- 
dico hábil y experto puede dirigir el tratamiento 
de la esterilidad; lo demás, no sólo será inútil, 
sino altamente perjudicial en muchos casos. 
V. IMPOTENCIA. 

En la mujer la esterilidad puede también ser 
debida å vicios de conformación ó á enfermeda- 
des orgánicas incurables (falta, ablación ó dege- 
neración de los ovarios; anomalías en las rela- 
ciones de éstos y de las trompas, vicios de con- 
formación de la vulva, de la vagina, etc.) ó á 
lesiones nerviosas (vaginismo) (V. VAGINISMO), 
Con frecuencia depende de lesiones curables del 
cuello uterino (falta de permeabilidad, estreche- 
ces espasmódicas del cuello, secreción ácida del 
conducto úterovulvar, metritis crónica, ete, ), 6 
de la desviación del órgano (retroflexión). 

Nada puede el médico contra las enfermeda.- 
des orgánicas que impiden el funcionamiento 
del ovario ó detienen el huevo antes de que haya 
podido penetrar en el útero; pero, sin embargo, 
muchas veces se consigue combatir la esterilidad 
por la dilatación progresiva ó la sección del cue- 
Ho del útero (si hay atresia), por las inyecciones 
alcalinas, por el tratamiento de las ovaritis y 
de las metritis...; finalmente, en los casos de 
desviaciones nterinas, se enderezará el útero y 
se le mantendrá en su posición normal con un 
pesario, ó se aconsejará å los esposos que cam- 
bien de posición en el momento del coito, 

Si, después de un examen completo, se ve que 
no existe ninguna causa aparente que pueda 
explicar la esterilidad, y ésta dura mucho tiem- 
po, podrá practicarse la Jecundución artificial 
(V. FECUNDACIÓN), siempre que ambos esposos 
se hallen de acuerdo para reclamar esa interven- 
ción. 

ESTERILIZADOR, RA: ailj. Que esteriliza, 

ESTERILIZAR (del lat. rilis, estóril, y fucrre, 
hacerh; a. Hacer infecundo y estéril lo que an- 
tes no lo era, 


No sólo se quejan (los colonos) de la contri. 
bución que pagan por el beneficio del riego, 
sino que pretenden que el riego ESTERILIZA 
sus tierras, 

JOVELLANOS, 
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.«. la (región) que ESTERILIZAN 
Rayos abrasadores, etc. 
MORATIN. 


_ESTÉRILMENTE: adv. m. De una manera es- 
téril 
ESTERILLA (d. de estera): f. Especie de galón 
Ò trencilla, ordinariamente nmy angosto, de hilo 
de oro ó plata. Hácese también de paja. 


«e. sacó de la mochila un vestido entero, 
guarnecido de ESTERILLA vieja de plata falsa. 
IsLa. 


ESTERLÍN: m, Bocací, 


ESTERLINA (del inglés sterling): adj. V. Li- 
BRA ESTERLINA, U. t.c, s. 


»». desde la institución de la Junta Central 
no socorrió al gobierno con una sola ESPERLI- 
NA en dinero. 


JOVELLANOS. 


ESTERNA: f. Zool. Género de aves palmipe- 
das, de la familia de las láridas. Las especies de 
este género, llamadas vulgarmente golondrinas 
de mar, se distinguen por tener: pico largo, con 
el extremo ligeramente encorvado, pero sin gan- 
cho; tarsos largos; dedos palieados con mem- 
branas interdigitales escotadas; cola alrorquilla- 
da como las golondrinas. Son notables las espe- 
cies Sterna hirundo, St. minuta, St. caspica, 
St.niyra, St. anglica, ete. V. GOLONDRINA, 


ESTERNACANTO (del gr. otegvov, pecho, y 
axavUy, espina): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, eriptopentimeros, de la familia de los 
cerambicidos, grupo de los prioninos, cuya es- 
cie tipo habita en las Guayanas, 


ESTERNAL (de esternón): adj. Anat. Que se 
refere al esternón. 

Apéndice esternal. V. EsTERNÓN. 

Costillas esternales. — Las que se articulan di- 
rectamente con este hneso, y son las siete pri- 
meras dorsales. 


ESTERNALGIA (del gr. gtepvor, esternón, y 
d%yoz, dolor): f. Pat. Angina de pecho, asi lla- 
mada á causa del dolor violento que el enfermo 
experimenta bajo cl esternón. 


ESTERNANOE: Geog. Aldea en la ayuda de 
parroquia de Santa Maria de Esternande, ayun- 
tamiento de Santa Comba, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña; 24 edifs. || Y. Santa María 


DE ESTERNANDE. 


ESTERNARCO: m. Zool. Género de peces te- 
leosteos, tisóstonios, ápodos, de la familia de los 
gimnótidos. Las especies comprendidas en este 
género presentan cuerpo escamoso, con aleta cau- 
dal y aleta dorsal rudimentarias, la inferior pro- 
vista de dos filas de dientes pequeños. Se distin- 
guen las Sternarchus albifrons, que se halla en 
el Brasil, y S4. oxyrhynchus, que habita en la 
Guayana. 


ESTERNÁSPIDO (del gr. otepvov, pecho, y 
asz, escudo): m. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos, quetopodos, poliquétidos, tnbícolas, de la 
familia de los esternaspidos, Se distinguen por 
tener á cada lado del cuerpo tres mechoncitos 
de cerdas detrás de numerosas cerdas alrededor 
del escudo. Es notable la especie Sternaspis sen- 
lata, que vive en el Mediterráneo. 

= ESTERNÁSPIDOS: pl. Zool, Familia de gusa- 
nos anélidos, «nctópodos, poliquétidos, tubico- 
las, que se distinguen por tener el cuerpo muy 
corto; la región anterior gruesa, con tres filas de 
cerdas á cada lado; cara ventral con un escudo 
córneo dividido y situado cerca del borde poste- 
rior del ano, que se halla colocado sabre una 
papila retráctil encima del escudo y con un me- 
choncito de filamentos branquiales å la derecha 
y otro a la izquierda. Se halla representada esta 
familia por el género Strraaspis. 

ESTERNAY: Groy. Cantón del dist. de Eper- 
nay, dep. del Marne, Francia; 23 municipios 
y 9000 habits. 


ESTERNBERGIA (de Sternbera, n. py): F. Dot. 
Género de Amarilidáceas. Las especies de este 
grupo son hierbas de pequeñas dimensiones pa- 
recidas en su aspecto å dos cólrhicos, desprovistas 
de tallos, é indigenas de la Europa meridional. 
Hojas lineales ó tiliformes: fores solitarias y dis- 
puestas en escapo corto, © bien radicales; peri- 
| gonio corolino, spero, infundibuliforme, con el 
| limbo regular y partido en seis lacinias erguidas: 
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estambres seis, insertos en la parte superior del 
bulbo, con filamentos filiformes y rectos, unos 
más cortos que otros, y de anteras casi acorazo- 
nadas y versátiles; ovario infero, trilocular; es- 
tilo filiforme y erguido; estigma triangular ú 
oseuramente trilobado; caja indehiscente aba- 
yada, trilocular, oblongo-triangular, con semi- 
llas numerosas, 

Sl. lutea. — Esta especie estuvo antiguamente 
en uso para madurar los tumores, y tiene ade- 
más el bulbo purgante. 

Actualmente se cultiva en los jardines por 
sus flores, que forman una bellisima umbela. Se 
conoce también con el nombre de Amaryllis 
Lutea, Lin. 


~ ESTERNRERGIA: Bot, y Paleont. Género de 
vegetales fósiles, propios de los terrenos carbo- 
niferos, y perteneciente á la familia de las Lilia. 
ceas. 


ESTERNBERGITA (de Slernberg, n. pr.): f. 
Miner. Sulfuro doble de plata y hierro, que se 
encuentra cristalizado en prismas rómbicos, en 
las minas de Joachimsthal, en Bohemia. 


ESTERNECO (del gr. srepvov, pecho, y :ywv, 
que tiene): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros, criptopentameros, de la familia de los cur- 
culiónidos. Comprende unas veinte especies que 
habitan en la América ecuatorial, 


ESTERNINAS (de esterna): f. pl. Zool. Grupo 
de aves palmipedas, de la familia de las láridas, 
y cuyo tipo es el género Sierra. Se llaman tam- 
bién golondrinas de mar. Son de talla pequeña ó 
mediana; el cuerpo esbelto; el pico tan largo 
como la cabeza, duro, recto, algunas veces de 
cresta dorsal ligeramente convexa, y mandíbula 
inferior convexa también; los tarsos muy cortos; 
cuatro dedos, los anteriores reunidos por una 
empalmadura sumamente escotada; uñas bastan- 
te aceradas; alas muy largas, estrechas, suma- 
mente agudas, con la primera rémige más pro- 
longada; cola de mediana extensión, más ó me- 
nos ahorquillada y compuesta de doce rectrices; 
el plumaje es liso y compacto, dominando en él 
los colores gris plomo claro, negro y blanco; el 
plumaje varía poco ó nada en los sexos, pero 
mucho por la edad y las estaciones. 

Las esterninas tienen el cráneo combado; el 
agujero occipital redondeado; el frontal angosto; 
el tabique interorbitario perforado ; el neso 
lagrimal se prolonga por arriba y por los lados. 
La columna vertebral comprende trece vértebras 
cervicales cortas, ocho dorsales, doce sacras 
soldadas entre sí, y siete caudales; de los ocho 
pares de costillas las del primero y del último 
son falsas. El esternón es más angosto por arriba 
que por abajo; la quilla es fuerte con dos apófisis 
cortas hacia atrás; los brazos de la horquilla son 
fuertes y curvos; la clavicula bastante corta; el 
omoplato angosto y el húmero muy largo; la len- 
gua es larga también, angosta y profundamente 
ahorquillada; el esófago muy ancho; el estómago 
pequeño y redondeado, aunque de paredes grue- 
sas y musculosas; el intestino grueso tiene un 
diámetro muy poco mayor que cl intestino del- 
gado. 

Las esterninas, de las que se conocen más de 
cincuenta especies, viven en todas las zonas de 
la Tierra; abundan más en los países templados 
que en los fríos, donde permanecen poco tiempo, 

Habitan en las orillas del mar y de las aguas 
dulces. Al emprender sus emigraciones siguen 
las costas ó el curso de los ríos; algunas buscan 
las costas planas y ávidas; otras las aguas cubier- 

tasde abundante vegetación; en los paisesdel Sur 
existen varias que se fijan con preferencia en 
los bosques cercanos á las costas. 

Todas las esterninas son aves vivaces y ágiles, 
en continuo movimiento desde que sale el sol 
hasta que se pone. Van comúnmente á tierra 
para buscar un refugio para dormir; todo el día 
están cruzando los aires; rara vez «descansan, y 
cuando lo hacen no es por mucho tienpo, Cunan- 
do están posadas no tiene su aspecto nada de 
agradable; su cuerpo toma la posición horizon- 
tal, ú se inclina nn poco hacia adelante ; la 
punta de sus largas alas se halla eutonces más 
alta que la cabeza, que está como encogida entre 
las espaldillas. Su aspecto es un poco más gra- 
cioso cuando se fijan sobre un objeto elevado, tal 
como una piedra ó una estaca. Andan mal, á sal- 
titos, y jamás mucho tiempo. Gracias á su lige- 
reza pueden flotar sobre el agua como el corcho, 
pero uv les es posible nadar con rapidez, consi- 
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guiendo sólo avanzar un poco torpemente. En 
cambio vuelan con una agilidad tan prodigiosa, 
que no sin razón se les había llamado golondri- 
nas de mar; vuelan tambien en linea recta con 
tanta velocidad como las otras golondrinas, Si 
no se apresuran agitan las alas lentamente á 
largos intervalos, describiendo una linea on- 
dulada; cuando quieren ir más de prisa aletean 
precipitadamente y se deslizan por el espacio con 
increible celeridad. En tiempo sereno trazan los 
círculos y contornos más graciosos; pero si el 
viento es fuerte deben luchar continuamente 
contra él, pues de lo contrario serían arrastra- 
das, por decirlo así, sin serles posible dirigir su 
rumbo. Comúnmente rasan el agua; otras veces 
se remontan, y cerrando de pronto las alas dé- 
janse caer oblicuamente sobre el mar, smmer- 
giéndose casi del todo. Acto continuo se elevan 
de nuevo sacudiendo sus alas para desprenderse 
de las gotas de agua que á ellas se adhieren. Así 
es como recorren, en el transenrso de un día, 
considerables espacios, aunque no les gusta ale- 
jarse mucho del lugar de su residencia, al que 
vuelven siempre. 

Son recelosas y prudentes; no saben vivir sino 
en compañía de sus semejantes, á pesar de lo 
cual muéstranse muy envidiosas entre sí; si una 
de ellas se sumerge ó si cae alguna cosa al agua, 
acuden al punto presurosas otras muchas con 
la mayor curiosidad. Encontrar y coger su ali- 
mento es el único fin de sus expediciones aéreas. 

El macho y la hembra de una misma pareja 
se profesan mucho cariño, manifestando un gran 
afecto á su progenie, por lo cual se exponen á 
peligros de los que huirían en toda otra cir- 
cunstancia, 

Estas aves se alimentan de peces y de insectos; 
las grandes especies comen además pequeños 
mamiferos y pájaros; las pequeñas se nutren de 
gusanos y seres acuáticos de reducido tamaño; 
cogen su presa sumergiéndose ó al vuelo, 

Algunas semanas antes de la postura reúnense 
las esterninas en los parajes donde anidan, y 
por lo regular vuelven todos los años al mismo 
punto. Las que habitan en el mar eligen un 
banco de arena, una isla desenbierta, un grupo 
de madréporas ó un bosque de mangles; las que 
viven en el interior de las tierras buscan condi- 
ciones análogas, ó se fijan en los lagos ó panta- 
nos. Cada especie forma por lo regular colonias 
separadas, y hay casos en que una pareja anida 
sola ó con otras aves acuiticas. Las que habitan 
los pantanos construyen un nido; no se podría 
dar el nombre de tal á la ligera depresión que 
otras practican para depositar sus huevos, 

Las primeras fijan su nido á cierta distancia 
unos de otros; las segundas lo aproximan hasta 
el punto de que al cubrir tapan materialmente 
la ribera, y deben colocarse todas del mismo 
modo para no molestarse unas á otras. No es po- 
sible pasar por entre los nidos sin romper huevos. 
Las especies que anidan en los árboles dejan sus 
huevos al descubierto entre dos desigualdades 
de la corteza ó en la bifurcación de una rama; 
las más depositan tres, algunas cuatro y otras 
dos; las que anidan en los árboles no ponen 
generalmente sino uno solo. 

Macho y hembra cubren alternativamente, pero 
en general dejan los huevos expuestos á los rayos 
del sol durante las horas calurosas del dia. Los 
hijuelos salen á la luz cubiertos de un plumón 
abigarrado, á las dos ó tres semanas de incuba- 
ción. Por lo regular abandonan el nido desde el 
primer día de su existencia, y corren por la ribe- 
ra con más agilidad casi que sus padres, que 
velan por ellos y les dan el alimento, Crecen 
rápidamente, mas no alcanzan toda su talla 
hasta que pueden volar bien. Entonces se alejan 
del lugar de su nacimiento y vagan de un pun- 
to á otro en compañia de sus padres. 

Las esterninas jóvenes tienen por enemigos á 
todos los carniceros que pueden llegar hasta sus 
nidos, å los cuervos y á las grandes especies de 
gaviotas. Las rapaces de alto vuelo se apoderan 
también de los adultos; los estercorarios los 
atormentan de mil maneras para obligarles á que 
devuelvan su presa, 


ESTERNÓCERO (del gr. sz:gvev, pecho, y 
ziza: cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
lcópteros, pentámeros, de la familia de los bu- 
préstidos. Comprende unas veinte especies que 
habitan en las regioues tropicales de la India y 


del Africa. 
ESTERNOCLAVICULAR (de esternón, y clari- 
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cula): adj. Anat. Que se refiere al esternón y å 
la clavicula. 

Articulación esternoclaricular, - Resulta dela 
unión de la extremidad interna de la clavícula 
con una: faceta de la extremidad superior del 
esternón; entre las superficies articulares existe 
un menisco que se adhiere fuertemente å la cla- 
vicula, 

La articulación se halla protegida por dos 
ligamentos esternoclaviculares, uno anterior y 
otro posterior, por un ligamento interclavicular 
que se extiende de una á otra clavicula, por el 
ligamento costoclavicular y por dos cápsulas si- 
noviales, 

Los movimientos que realiza la articulación 
esternoclavicular contribuyen á la movilidad 
del hombro, pues la clavícula representa una 
palanca, por la cual el miembro superior se mue- 
ve sobre el túrax. El fibrocartilago interarticular 
participa de los movimientos de Ja clavícula, 


ESTERNOCLIDOMASTOIDEO, EA: adj. Anat. 
Perteneciente, ú relativo, al esternón, á la cla- 
vícula y á la apófisis mastoidea, U. t. c.s. m. 

Músculo esternoclidomastoideo. — Músculo que 
se inserta por arriba en los dos tercios externos 
de la línea curva occipital superior y en la cara 
externa de la apofisis mastoidea; por debajo se 
divide en dos haces, uno de los cuales, interno 
ú esternal, se inserta en la parte superior de la 
cara anterior del esternón, y el otro, externo ó 
elavicular, en el tercio interno de la cara supe- 
rior de la clavícula. 

Cubierto por el músculo cutáneo, la aponeuro- 
sis del cuello y el plexo cervical superficial cubre 
á su vez los músculos infrahioideos, la yugular 
y la carótida internas, el plexo cervical profun» 
do, los nervios neumogástrico, gran simpático y 
espinal, 

Inclina la cabeza hacia un Jado, la extiende 
ligeramente y favorece la inspiración, mante- 
niendo elevado el tórax. 

La causa principal del torticolis(V, Torrico- 
LIS) cs la retracción del músculo esternomastoi- 
deo. No obstante, por lo regular es su porción 
esternal la única afecta, aunque no es raro que 
lo estén las dos. Por eso conviene distinguir dos 
operaciones: una que consiste en dividir uno solo 
de los haces del músculo y otra en dividir ambos 
å la vez. Es casi indiferente (Malgaigne) deslizar 
el tenotemo por debajo de la piel ó por debajo 
del músculo, para seccionarlo de delante atrás ó 
viceversa. 

Algunos cirujanos han inventado, con tal 
motivo, distintos procedimientos; lo mismo han 
hecho respecto de la punción de la piel, aconse- 
jando unos hacerla por el lado interno y otros 
por el externo del músculo (V. FTrexorowta). 
Malgaigne, ocupándose en este asunto, dice: 
«Recordad bien las relaciones anatómicas y las 
reglas establecidas para el manejo del tenotomo, 
y estad seguros de que operavéis sin peligra. » 

Sección del haz esternal. — Para poner bien ti- 
rante el músculo se debe inclinar la cabeza, en 
sentido contrario de la inclinación patológica, y 
hacerla rodar, exagerando la rotación existente. 
El músculo aparece entonces como una cuerda 
tirante debajo de la piel, y forma una promi- 
nencia tal hacia delante que puede cogerse en- 
tre el pulgar y el índice deslizados por debajo, 
de manera que con el músculo sólo se com ren- 
den la piel y la aponenrosis. 

Sección del haz clavicirlar. — Las relaciones son 
próximamente las mismas que en el caso prece- 
dente, excepto la vena yugular externa que pasa 
á lo largo del borde externo del músculo; pero 
como es subentánea se la ve fácilmente, sobre 
todo mandando al enfermo que haga un esfuerzo 
prolongado; una vez vista, sería falta imperdo- 
nable el herirla. 

Si ambos haces estuvieran de tal modo retraí- 
dos que conviniera seccionar los dos, sería lo 
mejor operar lo mis arriba posible, en donde el 
músculo es menos ancho, y los vasos quedarán 
más lejos del instrumento. En tal caso podría 
introducirse indiferentemente el tenotomo por 
encima o por debajo del músculo, haciéndole 
avanzar de delante atrás, ó viceversa. 


ESTERNODO (del gr. 5722427, que tiene un 
pecto ancho): m. Zool. Género de insectos co- 
cópteros, heterómeros, del grupo de los pime- 
liarios, y cuya especie tipo habita en el Sur de 
Rusia. 

ESTERNORUMERAL (de esternón y húmero): 
adj. Anat. Que se reficre al esternon y al húmero, 
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Másculo esternohumeral, V. PECTORAL MAYOR. 


ESTERNOLOFO (del griego stepvoy, pecho, y 
dozos, cresta): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, de la familia de los hi- 
drofílidos. Comprende tres especies africanas. 


ESTERNOMAXILAR (de esternón y maxilar): 
adj. Anal, veler. Que se refiere al esternón y al 
maxilar. U. t. c. s. m. , 

Músculo esternomazilar. - Nombre de un mús- 
culo que en el caballo es análogo al esternomas- 
toideo del hombre. 


ESTERNÓN (del gr. ategvov; de gtdpvopt, ex- 

tender): m. Hueso impar plano, situado en la 

arte anterior del pecho, con el cual se articulan 
por delante Jas costillas verdaderas. 


... el golpe iba tan bien dirigido y con tanta 
fuerza que le bundió dos dedos el ESTERNÓN. 
FERNÁN CABALLERO. 


- EsTERNÓN: Anal, y Fatol. Muchos autores 
han comparado este hueso á una espada corta, á 
una daga, distinguiendo en él tres porciones, una 
superior ó puño ( manubrium), una media, mås 
considerable ú hoja fensis), y una extremidad 
inferior, punta ú apéndice xifordes; pero en reali- 
dad el esternón se compone de mayor número 
de piezas, porque se forma por tantos puntos de 
osilicación como espacios intercostales hay, y, 
cuando todavía no se han soldado entre sí esos 
puntos, presentan el aspecto de una especie de 
columna vertebral anterior (compuesta tan sólo 
de cuerpos vertebrales rudimentarios), aspecto 
que conserva en gran número de mamiferos. 

Sea como quiera, el esternón del adulto pre- 
senta una cara anterior, ligeramente convexa de 
arriba abajo (sobre todo en la mujer), una cara 
posterior ligeramente cóncava, una extremidad 
superior gruesa, con una gran escotadura en su 
parte media (horquilla esternal ) y que ofrece 
en cada lado una foseta destinada å la articula- 
ción de la clavícula; una extremidad inferior ó 
apéndice xifoides, relativamente muy delgada, de 
forma irregular (en punta, rectangular ó bifur- 
cada), á menudo desviada hacia atrás ó á los 
lados, y que en ocasiones permanece en estado 
cartilaginoso; por último, bordes laterales nota- 
bles por las depresiones que presentan y que re- 
ciben las extremidades internas de los cartilagos 
costales; estas depresiones ó fosillas, en número 
de siete, son tanto más próximas entre sí cuanto 
más inferiores. V. COSTILLAS. 

La longitud del esternón (menos el apéndice) 
suele ser igual á la de la clavícula. Este hueso 
no se halla colocado en dirección vertical, sino 
oblicuamente de abajo arriba y dentrás adelante, 
de suerte que su eje prolongado llegaría próxi- 
mamente å la tercera vértebra cervical: es algo 
menos oblicuo en la mujer que en el hombre. 

El esternón, á pesar de su forma oblonga, no 
es un hueso largo, porque no posee conducto 
medular; está formado de tejido ¿seo esponjoso, 
como los huesos cortos. 

Las fracturas nel esternón son relativamente 
raras, y casi siempre directas y consecutivas á 
una contusión violenta de la pared torácica. Se 
han visto fracturas esternales con ó sin desvia- 
ción, casi siempre transversales, á menudo 
múltiples, ocupando muchas veces la región 
media del hueso. Si la fractura es simple se 
reconoce por la movilidad de los fragmentos, 
Cuando está complicada con derrame sanguíneo, 
rotura del pulmón, etc., provoca tos, disnea, 
enfisema, ete., y entonces puede ser muy grave. 
El tratamiento consiste en reducir en lo posible 
la dislocación cuando existe, haciendo guardar 
al herido una inmovilidad absoluta y empleando 
contra las complicaciones un tratamiento anti- 
flogístico, 

Las luzaciones son muy raras y se reducen 
sin dificultad. 

Mucho más frecuentes son las caries, perios- 
titis, osteitis, neurosis, tumores, ete., del ester- 
nón: sus síntomas y tratamiento son los mismos 
que caracterizan á estas lesiones en los demás 
huesos, 


ESTERNÓPAGO (del gr. origuav, pecho, ó de 
esternón, y zavwz:2, reunido): m. Teral. Monstruo 
doble antositario mononfalíano, caracterizado 
por la asociación de dos individuos unidos por 
su cara anterior, desde el ombligo hasta la parte 
superior del pecho. 

La rifopagia representa el primer grado de la 
esternopagia, pero en la esternopagia el esternon 
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de cada sujeto está dividido por la línea media, 
y sus mitades, rechazadas hacia los lados, se 
reunen con las mitades correspondientes del es- 
ternón del otro, de donde resulta la presencia de 
dos esternones laterales y común á ambos suje- 
tos. Las dos cavidades torácicas están fusionadas 
en una sola, pero ancha cavidad, que contiene 
cuatro pulmones normales, un solo pericardio y 
doble corazón. 


ESTERNÓPIGO (del gr. otepvoy, pecho, y 
Tuyn, trasero): m. Zool. Género de peces teleos- 
teos, fisóstomos, ápodos, de la familia de los gim- 
nótidos, Carece de aleta caudal y no se ve señal 
ninguna de aleta dorsal. Es notable la especie 
Sternopugus carapus, que se halla en Surinám. 


ESTERNOPLISTO (del gr. otepvov, pecho, y 
ozh'otne, armado): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, criptopentámeros, de la familia de 
los cerambicidos, tribu de los cerambicinos, y 
cuya especie tipo crece en el Japón, 


ESTERNÓPTICO (del gr. orepvov pecho, y 
atw3, pliegue): m. Zool. Género de peces teleos- 
teos, lisóstamos, abdominales, de la familia de 
los esternoptíquidos, Las especies de este género 
comprenden peces muy pequeños, de cuerpo mny 
comprimido. La especie tipo vive en Jamaica. 


ESTERNOPTÍQUIDOS (de esternóptico ): m. 
pl. Zool. Familia de peces teleosteos, tisóstomos, 
abdominales. Comprende los géneros Argyro- 
pelecus, Sternoptiz y Chanliodus. 


ESTERNOTERO (del gr. aregyov, pecho, y 
Darene, gozne): m. Zool. Género de reptiles que- 
lónidos, de la familia de los quélidos. Presenta 
cabeza regularmente aplanada y provista de 
placas; porción anterior del peto movible; es- 
paldas sin placa nucal. Es notable la especie 
Sternotherus nigricans. 


ESTERNOTIROIDEO, DEA" (de esternón y ti- 
roides): adj. Anat. Que se refiere al esternón y 
al tiroides. 

Músculo esternotiroideo. - Músculo que se ex- 
tiende desde la línea oblicua del cartilago tiroi- 
des å la parte posterior y superior del esternón, 
Cubre la glándula tiroides, la tráquea, las venas 
yugular interna y subclavia, y la carótida pri- 
mitiva. 

Deprime el cartílago tiroides. 

ESTERNOTOMO (del gr. stegvov, pecho, y 
2017, sección): ni. Zool. Género de insectos co- 


leópteros, criptopentámeros, de la familia de los 
cerambicidos, tribu de los lamiarios., 


ESTERNULO (de esterna): m. Zool. Género de 
aves palmipedas, de la familia de las láridas. Se 


“distingue por tener el pico fuerte y algo corto; 


membranas interdigitales muy acortadas, y cola 
ligeramente ahorquillada. 

Se halla representado este género porel Ester- 
nulo enano ( Sternula minula), también lamado 
Golondrina pequeña de mar. 

Tiene la frente y la parte inferior del cuerpo 
de color blanco; la superficie de la cabeza y la 
nuca negras; el lomo y las alas de un gris veni- 
ciento; el ojo pardo; el pico de un amarillo de 
cera, con la punta negra; las patas de color de 
ocre. El ave mide 0,22 de largo por 09,50 de 
punta å punta de ala; ésta tiene 0%,18 y la cola 
0m,08. El plumaje de los pequeños tiene man- 
chas, como las especies de los géneros alines. 

El área de dispersión del esternmlo enano se 
extiende á las cuatro partes del mundo: Europa, 
Asia, Africa y América; alcanza por el Norte á 
los 509 y por el Sur å los 24 de latitud boreal, 
En el Brasil está representada la especie por otra 
mny afín, pero de mayor tamaño. 

Habita en las aguas dulces, sobre todo en los 
grandes rios, aunque sin evitar completamente 
las costas. Lo que le conviene más son los ban- 
cos de grava situados en medio de las aguas, y 
nunca se fija en las localidades donde no encuen- 
tra esta condición. Llega á la Europa Media en 
mayo, rara vez antes de mediados de este mes; 
se reproduce desde luego, y en julio, ó å más 
tardar en agosto, emprende so emigración. 

Los pececillos de toda especie constituyen el 


l alimento de esta ave; también come insectos y 


sus larvas, y em el mar pesca pequeños cangre- | 


jos; cenando varias dde estas aves lo hacen à la 
vez producen mucho ruido, pues todas persi- 
guen á la más afortunada, à fin de arrebatarle 
su presa, lo cual na hacen sin ruidosos gritos, 
Esta ave anida en los parajes cubiertos de 
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grava, bien sea en las costas, cerca de las embo- 
caduras de un río, ó en los bancos ó los islotes 
en medio de Jas corrientes, siempre alli donde 
menos vaya el hombre. No se reune con otras 
aves, pero tolera sin la menor oposición que los 
chorlitos se fijen cerca. Los nidos de estas aves 
se reducen á sencillas depresiones en el suelo, 
bastante separadas por lo regular unas de otras; 
asi es que una bandada poco numerosa necesita 
mucho espacio, La depresión que sirve de nido 
está desnuda, Los huevos, cuyo número es de 
dos á tres, tienen la cáscara delgada; son opa- 
cos con manchas, puntos y rasgos de un gris 
ceniciento claro, violeta pálido y pardo oscuro, 
sobre fondo amarillo rojo sucio. Los padres cu- 
bren alternativamente por espacio de catorce á 
quince días; si el tiempo es bueno no lo hacen 
durante el día, sino por intervalos de un cuarto 
de hora cuando más; macho y hembra mani- 
fiestan á sus hijuelos el más tierno amor, y 
ambos contribuyen á criarlos dado caso que es- 
capen de los peligros que les amenazan. 


ESTERO: m. Acto de esterar, 
- Estero: Temporada en que se estera. 


ESTERO (del lat. «estuarimm): m. Caño ó 
brazo que sale de un río y que participa de las 
crecientes y mengnantes del mar, con lo cual es 
á veces navegable. 


... llegó (Dionisio ó Baco, hijo de Semeles) 
å lo postrero de España, y en las albuferas ó 
ESTEROS de Guadalquivir entre las dos bocas 
por donde en aquel tiempo se metía y descar- 
gaba en el mar, fundó á Nebrija, ete. 


MARIANA. 


Puso su navio en un ESTERO que forma el 
rio. 
B. L DE AnGENSOLA. 


— Estero REAL: Geag. Rio y ancho estuario 
de Nicaragua, en el ángulo S. E. de la babia de 
Fonseca, en el Pacifico. Lo ferman varios rios y 
torrentes que nacen en las montañas que hay 
al N. del lago de Managua, en los dep. de León 
y Chinandega. ` 


ESTERÓN: Geog. Rio torrencial de la región 
S. O. de Francia. Nace en el dep. de los Bajos 
Alpes, y recibe, cerca de Saint-Aubán, las aguas 
del Faye, que pasa por una cluse ó garganta ex- 
traordinaria, cuyas rocas tienen de 200 á 300 
metros de alt, Sigue el Esterón, con algunas 
desviaciones, hacia el E. por una serie de pinto- 
rescas gargantas, entre peladas montahas; au- 
menta su caudal con el Gironde, que forma 
muchas cascadas en su curso; pasa después por 
Roquesterón, recibe al Bouyón y desagua en el 
Var, río del litoral, después de un curso de más 
de 60 kms. i 


ESTEROPE: Mit, Una de las Pléyades, hija de 
Hipodamia y mujer de Œnomaco. 


ESTERQUERO: m. EsTERCOLERO. 


ESTERQUILINIO (del lat, sterguiliniu ): m. 
Mnladar ó sitio donde se juntan inmundicias ó 
estiércol. 


++. y San Isidoro añade, que también se 
suele hallar (el azogue) hecho granos en ES- 
TERQUILINIOS antiguos y en Jas ciénagas de los 
pozos. 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


¿Y dónde Job. que Nagado 
Yace en un ESTERQUILINIO, 
Ira? A la convalecencia 
Dando en su paciencia indicio, 


CALDERÓN, 


ESTERRACIA (del gr. oveggor, sólido): f. Bot. 
Género de Escrofulariáceas gerardicas, con dien- 
tes del cáliz cortos y valvares, y estambres larga- 
mente exsertos.Se conocen dos especies del Bra- 
sil que son arbustillos sin hojas en la base; gine- 
ceo en la cúspide; con hojas opuestas ó esparci- 
das, muy enteras, agudas ó mueronadas, senta- 
das ó pecioladas, y å menudo fasciculadas en la 
axila; con flores grandes, escarlata ó rosadas, 
más ó menos pubescentes ó vellosas, y con divi- 
siones del limbo pestañosas en el borde, 


ESTERRI DE ANEU: Grog. Villa con ayunta- 
miento, p. j}. de Sort, prov. de Lérida, dióc. de 
Urgel; 735 habits. Sit. en una llanura å orillas 
del rio Noguera Pallaresa, junto á la carretera 
que se dirige hacia el valle de Arán y Francia. 
¡ Cereales, avellana, cáñamo, frutas y hortalizas; 
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cría de ganados y corte de maderas; fáb. de 
cardar lana y tejidos de lana. 


— ESTERRI DE CARDÓS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Arrós y Ginestarri, p. j. de Sort, prov. de Léri- 
da, dióc, de Urgel; 370 habits. Sit. en la cima 
de un monte rodeado de clevadas montañas, 
cerca de Alíns y Besán y del río Noguera de 
Cardós. Cereales, patatas y legumbres; cría de 
ganados. 


ESTERTINIO (Lucio): Biog. Procónsul roma- 
no. Gobernó á España, no con el titulo de pre- 
tor, sino con el de procónsul, y en compañía de 
Cneo Cornelio Léntulo, durante los años 199 y 
198 antes de J. C. En el primer año de su go- 
bierno se verificó la división de España en dos 
provincias, Citerior y Ulterior, y asi, al año 
siguiente, es decir, en el 198 antes de Cristo, 
adininistró Estertinio la España Ulterior, en 
tanto que sn colega gobernaba en la España 
Citerior. No conocemos los detalles de la admi- 
nistración de Estertinio, pero sabemos que, de 
regreso en Roma (197), depositó en el Erario de 
la República 50000 libras de plata, reservándose 
una parte, con la que levantó dos pórticos, uno 
en el foro Boario y otro en el Circo Máximo, 
ambos con estatuas doradas, ¡Qué de injusticias, 
qué de infamias, y qué de lágrimas derramadas 
por los hispanos no suponen estas cifras! 


ESTERTOR (del lat. stertor): m. Accidente 
que consiste en una respiración anhelosa, que 
produce un sonido involuntario, las más veces 
ronco, y otras á manera de silbido. Suele pre- 
sentarse en los moribundos. 


— EsTERTOR: Patol. Según su sitio, so distin- 
guen estertores laringeos, traqueales, bronquiales, 
vesiculares; por sus caracteres acústicos se divi- 
den en estertores húmedos y secos ó sonoros, Tam- 
bién han recibido diversos nombres dependientes 
de sus variedades: estertores crepilantes, subcre- 
pilentes, finos, medianos, gruesos, ete. 

Los estertores secos Ó sonoros se dividen en 
sibilantes y roncos, según que sean agudos ó 
graves. 

Los estertores se observan siempre que, bajo 
una influencia cualguiera, se encuentran más ó 
menos estrechados los conductos aéreos, y en 
particular los bronquios. Ahora bien: como la 
causa más frecuente del estrechamiento acciden- 
tal de las vías aéreas es la inflamación de la 
mucosa de los bronquios, se comprende que los 
estertores, tanto sibilantes como roncos, se per- 
ciban sobre todo en las bronquitis agudas y 
crónicas, Se percibirán también, por las mismas 
razones, en asma, en el enfisema pulmonar, en 
las congestiones pulmonares, en la pulmonia 
catarral, en la tos ferina, y en las compresiones 
bronquiales debidas å la presencia de ganglios 
intratorácicos infartados. 

La existencia de estertores indica, pues, casi 
con seguridad, un estado congestivo de la muco- 
sa bronquial. 

Los cstertores húmedos se dividen en crepitan- 
tes y subcrepitantes, y en estertores cavernulosos ó 
carernosos. El cstertor crepitante, que se ha com- 
parado al ruido que produce la sal cuando se 
la echa å un brasero, ó al que dan los cabellos 
secos cuando se frotan entre las manos, es de- 
bido å la dilatación de las vesículas bronquiales, 
pegadas unas á otras, bajo la influencia de un 
exudado neumónico ó de una congestión edema- 
tosa del pulmón. Se observa al principio de la 
pulmonia y también cuando comienza el perío- 
do de regresión (estertor crepilante de retorno); 
pero se percibe asimismo, en condiciones casi 
fisiológicas, en personas que padecen congestio- 
nes pulmonares. Basta que, en el curso de una 
enfermedad febril cualquiera, el enferma esté 
acostado algunos dias en decúbito superior, para 
que, cuando se levante, las primeras inspiracio- 

nes dejen oir un estertor crepitante fino. Este se 
observa también en las apoplejías pulmonares, 
en el edema del pulmón, etc. Por lo tanto, ann- 
que se perciba en un punto enalquiera de la 
caja toracica un estertor crepitante más 0 me: 
nos duradero, no debe el médico apresurarse & 
diagnosticar la existencia de una pulmonia 
(V. Punxonia). La persistencia y extensión de 
estos estertores tienen valor semciológico mucho 
más importante que sus caracteres acústicos. 
El estertor suherepitante puede ser de burbujas 
finus, medianas ó gruesas, según que el aire pase 
por bronquios más ó menos finos y llenos de un 
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líquido más ó menos espeso. Su significación 
diagnóstica es todavía menos precisa que la del 
estertor crepitante. Se observa en todos los pe- 
riodos y en todos los grados de la bronquitis 
(sin embargo, el estertor subcrepitante fino se 
percibe principalmente en la bronquitis capilar), 
en la bronquitis tuberculosa lo que en la bron- 
quitis catarral simple, en la hemorragia crónica, 
en las pulmonias y también en ciertas pleure- 
sias. 

El estertor de roce (cuya significación patogé- 
nica es tan oscura) no suele ser más que un 
estertor suberepitante, con burbujas más ó me- 
nos voluminosas. 

El estertor cavernuloso es un estertor subere- 
pitante de gruesas burbujas y muy húmedas, que 
se percibe sobre todo en la tuberculización pul- 
monar y las dilataciones bronquiales, 

El estertor cavernoso se observa en las mismas 
cirennstancias, cuando las cavernas son más 
voluminosas. 

El estertor tragucal, ó subcrepitante con grue- 
sas burbujas, que se percibe en toda la extensión 
del tórax, y acompaña à un estado de astixia 
más ó menos marcado, agravará extraordinaria- 
mente el pronóstico; casi siempre anuncia la 
muerte en un plazo próximo, 

Los esíertores laringotragucales son debidos å 
la inflamación de las cuerdas vocales ó de la 
tráquea; por lo general no tienen significación 
seria para el pronóstico, 

En lasafecciones seudomembranosas, y en par- 
ticular en el crup, sólo es grave el ruido larin: 
geo y bronquial llamado ruido de bandera, 


ESTERTOROSO, SA: adj. Que tiene estertor. 


ESTESICORO: Biog. Poeta lirico griego. N. en 
Himera (Sicilia) por los años de 640 á 630 a. de 
J. C. Se ignora la fecha de su muerte. Su familia 
era oriunda de Metaura ó Mataura, ciudad de la 
Italia meridional fundada por los locrios. Hi- 
mera era semidórica y semijónica, puesto que la 
poblaron los de Siracusa y Zancla, y la lengua 
que en ella se hablaba debia resentirse de tal 
mezcla, hecho que bastaria por si solo, prescin- 
diendo del estilo épico de Estesicoro, para expli- 
car la notable semejanza que, á pesar de las ter- 
minaciones dóricas, se advierte entre la dicción 
de este poeta y la de los pertenecientes å la 
escuela de Homero. Según ciertas tradiciones, la 
familia de Estesicoro se dedicaba desde tiem- 
po inmemorial al cultivo de la Música y de la 
Poesia, y algunas generaciones después del hom- 
bre que la ilustrara aún produjo dos poetas de 
mérito; conjetúrase á lo menos que los dos Es- 
tesicoros de Himera, que florecían, uno al prin- 
cipio del siglo v antes de nuestra era, y otro 
unos cien años más tarde, descendian de Tisias 
Estesicoro ó de algún deudo suyo. Tisias pasó 
la vida en Sicilia y en la Gran Grecia, y llegó 
á una edad muy avanzada, viviendo aún en 
Himera cuando Fálaris consolidaba su domi- 
nación en Agrigento y otras ciudades, esto es, 
por los años de 565, Hasta donde se lo per- 
mitieron sus facultades trató de prevenir á sus 
compatriotas contra la ambición de Fálavis, 
quien les ofrecía sn protección y alianza, Dicese 
que les recitó el apologo del caballo que quiso 
vengarse del ciervo y quedó esclavo del hombre. 
Cuenta Platón que Estesicoro cegó por haber 
compuesto un poema donde no quedaba muy 
bien sentada la virtud de Elena. «Reconoció su 
falta, dice el filósofo, y al punto escribió estos 
versos: No, este relato no es verídico; no, tú nosu- 
biste á las naves de sólida cubierta ni llegaste á 
Troya. Después de componer el poema denomi- 
nado Palinodia recobró inmediatamente la vis- 
ta.» Es muy posible que Estesicoro perdiese y 
Inego recobrase la vista; pero de la historia con 
que Platón amenizó su diálogo dedúcese que el 
poeta se complacía a veces en burlarse de su 
arte, y que no siempre estaba å la altura de la 
epopeya. El renombre de las obras poéticas de 
Estesicoro se ha perpetuado hasta nuestros días 
por los testimonios de autores bien informados; 
y si bien los fragmentos de sus composiciones 
dan pocas noticias de su persona, de su ingenio 
y de la índole de sus poesias, en las tradiciones 
que le conciernen hay mas de un hecho, impor- 
tante. Antes de Estesicoro no se conocian mis 


j que dos clases de coros: el cíclico ó canto conti- 


nuo, y el coro con estrofa Y antiestrofa; esto es, 
que retrocedía después de una evolución para 
ejecutar igual movimiento de ida y vuelta, el 
cual cesaba con el canto, correspondiendo en 
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cada una de sus partes, estrofa óantiestrofa, å 
los diversos cortes del mismo. Estesicoro ideó 
un tercer coro, ó mejor, introdujo en el segundo 
una modificación importante, rompicudo la mo- 
nótona alternativa de la estrofa y antiestrofa 
con la inserción del épodo á cada vuelta. El épodo, 
de diferente medida que la estrofa y antiestrofa, 
se cantaba en el descanso; en seguida el coro 
continuaba su movimientro de estrofa, para vol- 
ver en autiestrofa y parar de nuevo en épodo, 
y asi sucesivamente hasta el fin del poema, 
Aplaudióse la innovación, y pasó á ser regla ha- 
bitual de los poetas líricos, como es de ver en las 
odas de Pindaro y en la parte lírica de las tra- 
gedias. A la invención delépodo debió Estesicoro 
su nombre, que significa zara-coro. Antes se lla. 
maba Tisias. Sin embargo, el nombre de Estesi- 
coro puede significar sencillamente el que tiene 
ó dirige un coro, y haberse dado å Tisias cuando 
escribió sus primeras obras líricas, y antes de 
que pensase en el épodo. Las estrofas de Estesi- 
coro eran muy extensas, y se componian de ver- 
sos de toda clase, cuya medida era á veces impo- 
sible averiguar. Lo privativo de Estestzoro es 
una señalada predilección por el metro dactilico: 
en los fragmentos de sus poemas hay numerosos 
trozos escritos en versos dactilicos de varias di- 
mensiones, desde el dimetro hasta el heptáme- 
tro, quecs el más largo de los que se usaban, 
pues excede de una medida al largo verso épico, 
Estesicoro también empleó á menudo el metro 
anapéstico ó dáctilo vuelto, y el coriambo que 
participa å un tiempo de la naturaleza del «dác- 
tilo y de la del anapesto. Respecto de su mú- 
sica sólo sabemos que no admitía en sus coros 
más que la citara ó la lira, y elegía cuidadosa- 
mente los tonos más en consonancia con los afec- 
tos é ideas expresadas en sus versos. No se le cita 
como á inventor inmúsico, como á émulo de los 
Terpandros y Taletas. 


ESTESIOLOGÍA (del gr, ato9no:-, sensibilidad, 
y Aóyoc, discurso): f. Anat. y Fisiol. Parte de la 
Anatomía descriptiva que estudia : 1.9 Los órga- 
nos especiales de la visión. 2,9 Los del oído me- 
dio é interno. 3.2 Los del olfato (nariz y órgano 
de Jacobión). 4.? Los del tacto (papilas, tentá- 
culos, uñas, corpúsculos del tacto y de Pacini, 
etc. ); y 5.° Los del gusto (lengua, etc. ). 


ESTESIÓMETRO (del gr. xlo07, 515 sensación, y 
petanv, medida): m, Fisiol, Instrumento desti- 
nado å apreciar cualquiera diminución ó aumen- 
to de la sensibilidad tactil (E. Weber). V. Tacro, 

Es una especie de compis de espesor, con ra- 
mas terminadas en punta roma. 


ESTESÓDICO,CA (del gr.alofino:: sensibilidad, 
y d54;. camino): adj. Fisiol. Que sigue ó marca 
el camino de la sensibilidad. 

Nervios estesódicos. — Los nervios sensitivos. 

Tubos estesódicos, - Tubos nerviosos de la sus- 
tancia gris que sirven de conductores de las 
impresiones, sin hallarso ellos mismos dotados 
de sensibilidad. V. NERVIO y QuUINESÓDICO. 


ESTET: Geog. Lugar en el ayımt. de Bono, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 12 edifs. 

ESTETAL (del gr. orzag. grasa, y elal): m. 
Quim, Alcohol estetílico. El alcohol homólogo 
superior del etal ó alcohol cetílico no ha sido 


preparado aún puro. Heintz admite que existo 
en la esperma de ballena. 


ESTETE (MARTÍN DE): Biog. Capitán espa- 
ñol. Vivió en el siglo xv1. Servía en el territerio 
de Nicaragua cuando llegó å este país, con el 
carácter de gobernador, Pedrarias Dávila, á 
quien el gobierno español había ordenado que 
buscase con todo empeño el desagnadero de la 
laguna de Granada. En cumplimiento de este 
encargo mandó Pedrarias al capitán Martin de 
Estete con ciento cincuenta hombres en busca 
del desaguadero, y dispuso que le acompañase 
Gabriel de Rajas, á quien Salcedo había enviado 
ya anteriormente con la misma comisión. Estete 
tomó el camino de Gracias á Dios, con el ob- 
jeto de dar un largo rodeo y recorrer más tie- 
rra; pero Juego se viú que antes que encontrar 
la comunicación interoceinica se proponia apro- 
vechar el viaje para tomar indigenas y vender- 
los como esclavos. Al pasar por Granada mandó 
abrir ó fracturó la caja en que se guardaba, con 
tres Jlaves, el hierro ó marca real, y se lo llevó 
consigo. Condueía gran número de naturales car- 
gados, asidos 4 una larga cadena por medio de 


, argollas que llevaban al cuello, para evitar que 
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so fugasen. A uno de aquellos desdichados que 
po podía continuar caminando, abrumado de 
fatiga, le cortaron la cabeza, por no tomarse el 
trabajo de quitarle la argolla de hierro, atrocidad 

ue ejecutaron los soldados que custodiaban a 
los indigenas y que Estete toleró y dejó impune. 
Esas y otras crueldades señalaron aquella malha- 
dada expedición. Llegados al cabo, y habiendo 
descubierto allı muy ricas minas, fundaron una 
población, donde se quedó Rojas, volviéndose 
Estete á Nicaragua, sin haber hecho nada para 
encontrar el desaguadero del lago. 


ESTÉTICA (de estético): f. Teoría de la sensi- 
bilidad. 


Entiendo por EstÉTICA la ciencia que trata 
de la seusibilidad. 
BALMES. 


— Estética: Ciencia que trata de la belleza 
y de la teoría fundamental y filosófica del arte. 


e. Ja Esrrica ciencia, razón, filosofia, ó 
como quiera llamarse, no ha aparecido hasta 
nuestros tiempos, etc. 

SELCAS. 


- EstÉrica: Bellas Artes. y Fil. Esta ciencia, 
que algunos han llamado también calología, 
tiene por objeto la belleza, Para definir lo que 
es belleza remitimos al lector al artículo de este 
Diccionario que lleva dicho epigrafe. En él se 
verá que la belleza existe sin duda fuera de nos- 
otros; que hay en ella algo de objetivo, y que 
si bien es harto dificil definirla por lo que es en 
si, todos los seres humanos la sienten y hasta 
donde llega su aleance la comprenden. 

La definición, pues, que de la belleza demos, 
tiene que fundarse, no en lo que ella es, sino en 
el electo que en nosotros produce, 

Todo objeto bello puede ser, y en cierto modo 
es, siempre bueno, útil y deleitoso; pero su be- 
lleza no es su bondad, ni su utilidad, ni su po- 
der ó virtud de producir deleite. 

Los manjares más exquisitos y los más deli- 
cados aromas son útiles y nos deleitan, pero no 
se puede decir que sean bellos, Delcita lo que es 
suave al tacto, pero tampoco es bella esta sua- 
vidad. La belleza no se percibe sino por dos sen- 
tidos: el oído y la vista. 

En los objetos naturales hay belleza, ya sean 
estos objetos del universo visible, ya estén en 
lo interior de nuestro espíritu. 

En el alma humana hay una facultad que ve, 
reconoce y juzga la belleza donde quiera que 
está. Llamémosla facultad estética, 

Cuando esta facultad es ó se considera como 
meramente pasiva, limitándose á percibir la 
belleza, y á lo más á fallar ó decidir acerca de 
ella, entonces es crítica, Cuando, imitando las 
bellezas naturales, ya exteriores, ya ideales ó 
íntimas, crea otras bellezas artificiales, entonces 
la facultad se llama ingenio, fantasia artistica, 
inventiva, virtud poética ó creadora, 

Todo objeto producido por el ingenio humano 
es ohjeto de arte. Pero ¿qué es Arte? En su más 
lato significado es el método y el conjunto de 
reglas ¡ue seguimos para hacer algo, valiéndo- 
nos de lo que ya existe en la naturaleza y mo- 
dificándolo. 

Parece vana é inútil la disensión sobre si de- 
ben o no seguirse las reglas. Es evidente que, si 
las reglas son malas, las reglas no deben seguir- 
se; pero deben seguirse si son buenas. Los pri- 
meros que poctizaron ó pintaron y eseulpieron 
nosignieron reglas, porque la teoría del Arte no 
se habia inventado aún; pero adivinaron lo que 
no sabían, y por eso acertaron. Hoy sería absurdo 
y necio prescindir de las reglas, porque seria 
querer adivinar lo que ya se sabe, y hacer dificil 
lo fácil, y turbio y oscuro lo claro y lo luminoso, 

Sentado ya que hay Arte, y explicado lo que 
es en sn sentido mås lato, importa hacer varias 
distinciones. 

El Arte es, por cierto, el conjunto de reglas 
para hacer algo, y es además la maña, la habi- 
lidad, el talento, la natural disposición ó apti- 
tud que cada uno tiene para hacer bien aquello 
á que se dedica. Esta aptitud puede desarrollar- 
se con el ejercicio y dirigirse con mayor tino á 
su fin por virtud de las reglas; pero si previa: 
mente no tenemos aptitud, ni el ejercicio la des- 
envolverá, ni las reglas la harán certera ó ati- 
nada. 

Considerado el Arte por el fin que se propone, 
es de varios modos. Los principales <on dos: 
cuando se propone realizar algo útil, necesario ú 
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conveniente á nuestro bienestar ó regalo, y en- 
tonces es arte útil ó servil, oficio ó menester, y 
cuando, prescindiendo de lo útil, de lo necesario 
y de lo comodo, y aun de lo sensualmente delei- 
toso, se propone crear, ó más bien, manifestar la 
belleza, dándole forma sensible, que percibe el 
espiritu humano por la vista ó por el oído. 

Ya se entiende que esta distinción es más dia- 
léctica y abstraida de la realidad de las cosas 
que existente en ellas, En toda producción arti- 
ficial del hombre, sobre la ntilidad que tenga, ó 
sobre la necesidad que satisfaga, puede ponerse 
y aparecer la belleza. Un arma, independiente- 
mente de lo bien que hiera, mate, defienda ú 
ofenda, puede ser un primor artístico. En un 
mueble, sobre la comodidad que proporcione, 
puede haber esculturas ó pinturas bellisimas. Y 
hasta en las sustancias alimenticias, el cocine- 
ro, por ejemplo, si es escultor ó arquitecto, 
puede enviará la mesa del banquete un precioso 
modelo de arquitectura ó una linda estatua, he- 
chos de algo que se coma, 

La distinción, sin embargo, entre las artes 
útiles, necesarias ó de corporal deleite y regalo, 
y las que estricta y exclusivamente deben la- 
marse artes nobles, liberales ó bellas, persiste, 
á pesar de la referida confusión, ó, mejordiremos, 
compenetración. 

Las Bellas Artes, ó dígase las que crean ó ma- 
nifiestan la belleza, ó sólo en cuanto la crean ó 
manifiestan, son asunto de la Estética, 

De las Bellas Ártes pueden hacerse no pocas 
divisiones y elasificaciones. 

Por el sentido que las percibe tendremos: 

Artes del oído: la Música y la Poesia. 

Artes de la vista: la Arquitectura, la Pintura 
y la Escultura, 

Artes mixtas, que percibimos por el oído y 
por la vista: la Danza y la Pantomima, ya que 
el ritmo ó la cadencia se combina con la expre- 
sión figurada para producir la obra. 

En este orden de clasificación la más compli- 
cada y mixta de las Bellas Artes es la de la re- 
presentación teatral, pues en ella concurren, ó 
pueden concurrir, la Poesía, la Música, la Ar- 
quitectura, la Pintura, la Escultura, la Danza, 
la Mimica y la Indumentaria, 

Prescindiendo de si hay, y de cómo sea, la be- 
lleza universal y absoluta, que nos sirve de guía 
y norma para apreciar y tasar cada particular 
belleza que en las obras de arte se nos aparece, 
no cabe duda de que todo artista tiene que imi- 
tar, más ó menos determinadamente,lobello na- 
tural para producir una belleza artística. 

Por este lado hay también división y clasifi- 
cación de las Artes. 

Aquellas que imitan la naturaleza de modo 
tan vago ó indeterminado que casi no la imitan 
y se diría que no tienen necesidad de imitarla, 
se llamarán artes primogenias; y las que imitan 
algo, para, por este medio de la imitación, crear 
la belleza, se llamarán artes secundarias ó imita- 
doras. 

Así la Música, en el tiempo, y por medio del 
sonido, crea la belleza sin tener que imitar ni 
el susurro del aire, ni el murmullo del agua, ni 
el gorjeo de los pájaros, ni el rugido de las fieras, 
ni el estrépido del trueno, ni ningún otro ruido, 
y la Arquitectura, en el espacio, por medio de 
líneas, figuras, sólidos y vanos, puede crear la 
belleza sin imitar árboles, ni plantas, ni la bó- 
veda del cielo, ni las grutas, ni las montañas. 

En cambio, la Escultura y la Pintura, salvo 
en los casos en que son como adorno ó comple- 
mento de la Arquitectura y nada natural imi- 
tan, son esencialmente imitadoras de las formas 
naturales y visibles del hombre, de los anima- 
les y de los demás seres vivos ó sin vida, que 
llenan el espacio. 

Como quiera que sea, la belleza, así en la 
naturaleza como en el Arte, es olijeto de la Es- 
tética; y esta ciencia, nueva en su conjunto, 
está, como otras ciencias nuevas, formada de 
fragmentos, digámoslo así, que de otras ciencias 
se desprenden. 

El estudio de las facultades del alma que sir- 
ven para percibir y para producir la helleza será 
parte de la Psicologia. El estudio de los órganos 
corporales, que sirven para lo mismo, como son 
la vista, cl oido, la voz en los cantantes, la mano 


en los pintores y escultores, y hasta las piernas ; 


en los hailarines, son parte de la Fisiología, 

Y esto sin atender á que cada arte en parti- 
cular tiene sus ciencias y artes preparatorias, 
auxiliares, ó, mejor dicho, fundamentales, por- 
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que sobre ellas se funda. Así, por ejemplo, 
para la Poesía hay la Gramática y la Métrica; 
para la Música la Acústica, y para las Artes del 
dibujo, la Optica y la Perspectiva y la Anatomía 
externa; y singularmente para la Arquitectura, 
la Estática, y por consiguiente mucho de Física 
y de Matemáticas también. 

A todo esto ni atiende, ni es posible que atien- 
da la Estética en sus pormenores. Cada arte 
queda con su peculiar tecnicismo y se vale de 
las artes y de las ciencias que le son auxiliares; 
pero la Estética debe tenerlo en cuenta todo 
para discurrir y filosofar sobre ello. La Estética 
es filosofia de la belleza, así natural como artifi- 
cial. De aqui que en toda filosofía do la natura- 
leza, en cuanto la naturaleza es bella, entra la 
Estética, ó bien en la Estética entra esta parte 
de la filosofía de la naturaleza. Y de aquí tam- 
bién que la Estética sea filosofía del Arte, en 
cuanto el Arte es bello, ó sea, si sequiere, filo- 
sofia de las Bellas Artes. 

De todos modos, esta filosofía no es pura ó 
primera ó fundamental, sino secundaria, ó bien 
aplicada á un objeto determinado, cual es lo 
bello. 

Derivase, pues, toda estética de una filosofía 
fundamental ó de una metafisica, y asi hay tantas 
estéticas distintas cuantos son los sistemas me- 
tafísicos ó filosóficos que las informan. De un 
panteismo idealista nacerá la Estética de Hegel; 
de un espiritualismo ecléctico la de Cousin; de 
otro espiritualismo católico la de Gioberti, y de 
un materialismo ó positivismo, ó ateísmo más ó 
menos explícito, la Estética de Veron, ponga- 
mos por caso. 

Infiérese de lo dicho la casi imposibilidad de 
reunir todas las doctrinas esparcidas en otras 
ciencias hasta los tiempos de Baumgarten, que 
inventó la Estética porseparado, hacia la mitad 
del siglo xviii, y componer una Estética en la 
que todos concuerden, El lazo superior de unión 
faltará mientras falte una metafísica definitiva 
y universalmente aceptada; pero en todo aque- 
llo que estriba en observación, ya de las mismas 
ubras de arte, ya de las facultades que valen 
para producirlas ó para estimarlas en su valor, 
el entendimiento despejado y sereno y el recto 
juicio de los estéticos más contrarios como meta- 
físicos pueden convenir, y á menudo convienen. 

De aquí que la Estética, en sus mas elevados 
estudios, sea meramente especulativa, y en cierto 
modo inútil para la práctica del Arte, mientras 
que, en no poco de lo secundario, eu que casi 
todos los estudiosos é inteligentes coinciden, 
vale y es útil para educar el buen gusto, para 
condenar errores, para apartar á los hombres de 
sus extravíos artísticos ó literarios en que la 
moda ó el capricho momentaneo los lanza, y 
para servir de base á una crítica desapasionada 
y juiciosa. 

Las mismas reglas, promulgadas por los más 
autorizados preceptistas, si se examinan å la luz 
de esta nueva ciencia, ó adquieren más vigor 
cuando son buenas, ó se derogan enando son 
arbitrarias, ó se entienden á derechas, desechan- 
do toda interpretación torcida ó falsa, 

Valga como muestra el modo que tenemos 
hoy de comprender la Poética de Aristóteles, No 
aceptamos las unidades de tiempo y lugar en el 
Drama, porque sólo se fundan en la convenien- 
cia cuando era fija la escena; pero, en cambio, 
como no entendemos meziuinamente que el Arte 
sea imitación de la naturaleza, no caemos en el 
naturalismo grosero ni excluimos del Arte lo 
idea] y lo fantástico, convirtiendo á los artistas 
y poctas en meros observadores y copistas, á 
modo de máquinas fotográficas vivientes. La 
naturaleza, cuya imitación, según Aristóteles y 
según todos los buenos estéticos, produce las 
Bellas Artes, abarca lo sensible y lo inteligible, 
lo que es, lo que puede ser y lo que debe ser: lo 
real y lo ideal, en suma, que solo por el hecho de 
estar en el entendimiento tiene también reali- 
dad objetiva, cuando el entendimiento se pone 
como objeto. 

Aristoteles se explicó con tal claridad en este 
punto, que no son excusables los que de otra 
suerte le interpretaron. Por eso llama á la Poe- 
sia más verdadera y más filosófica que la Histo- 
ria, porque la Historia cuenta lo que es y la 
Poesia canta lo que debe ser, y por eso asegura 
Aristóteles que el fin de la Tragedia es la pari 
ficación de las pasiones, por donde da á entender 
que la imitación de Jo natural debe ser tan pura 
en el Arte que el terror y la compasión que una 
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catástrofe, un infortunio ó un crimen, en la res- 
lidad nos inspira, se combinen con el más espi- 
ritual deleite, cuando el Arte lo representa bien, 
lo cual no ocurriría si la representación fuera 
servilmente fiel y no idealizada. La compasión y 
el terror, no purificados, naturales y no esteti- 
cos, son dolorosos en vez de ser deleitables, En- 
tendido con la amplitud que hemos dicho que 
el Arte es imitación de la naturaleza, puede for- 
mularse su definición diciendo que es la mani- 
festación que hace el hombre de su concepto de 
la belleza, revistiéndole de forma sensible por 
medio de la imitación de los objetos naturales, 
De esta definición se deduce que, si bien no es 
bello todo lo verdadero, debe ser verdadero todo 
lo bello; y que, por su verdad, y aun por la be- 
lleza misma, el Arte, con ser obra tan noble del 
espíritu humano, es relativamente inferior á la 
Ciencia, porque ésta se dirige inmediatamente 
al entendimiento, y el Arte va á él por medio 
de la imaginación y de los sentidos, 

Siendo la Estética una aplicación de la Meta- 
física, surgen en la Estética multitud de enes- 
tiones que cada estético resuelve según cl siste- 
ma metafisico que sigue, resultando, por consi- 
guiente, en lo esencial de esta nueva ciencia, 
más puntos opinables que plenamente demos- 
trados, 

Sin embargo, creemos que en no poco debie- 
ran convenir todos. 

En el orden ó escala de valor, por ejemplo, 
que deben formar las Artes, nos parece que la 
primera es la Poesía, por varias razones: porque 
la materia de que se vale para sus obras es la 
menos material, la palabra; porque la palabra es 
el medio más adecuado y completo de represen- 
tar las ideas, y porque las representa con mayor 
energía y distinción que los otros medios de que 
las demás Artes se valen, sobre todo cuando 
estas ideas son de las cosas inteligibles, de los 
pensamientos, afectos y pasiones, y no de las 
sustancias corpúreas. La Poesía, sin embargo, si 
atendemos sólo á las condiciones nativas ó ad- 
quiridas por educación, del que ha de producirla, 
es la última, ó sea la más fácil de las Bellas 
Artes. La habilidad que se requiere para ser 
poeta, prescindiendo del grado de bondad en 
que se es poeta, es menor que la que debe tener 
cualquier otro artista, y son menores asimismo 
la preparación y el estudio que para ser poeta se 
requieren. 

Todas las Bellas Artes requieren, en quien las 
ejerce, ciertas cualidades, unas puramente del 
alma, otras del organismo, 

Las enalidades «del alma que ha de poseer el 
artista se requieren con mayor ó menor inten- 
sidad en las Artes todas. Las más indispensables 
de estas cualidades son:la percepción clara para 
ver las cosas como son y no de un modo falso; 
el buen gusto ó criterio estético para discernir 
en lo que percibimos lo bello de lo que no lo es; 
el amor para encender con su llama y dar vida 
á las ideas que en nuestro espíritu nacen de las 
percepciones; el estro, que es como estímulo ó 
aguijón que nos impulsa á exteriorizar esos con- 
ceptos intimos, revistiéndolos de formas, y la 
imaginación artística ó fantasia, por cuya virtud 
combinamos nuestras ideas y creamos algo, como 
seres nuevos, fábulas, acciones, pasiones, carac- 
teres, figuras, consonancia de colores y de líneas, 
de luz y de sombra, y melodías y armonias. 

El conjunto de todas estas facultades en un 
hombre es lo que se llama ingenio, 

Las facultades del organismo no se requieren 
en el mismo grado para cada arte, sino que cada 
arte pide facultad ò prenda especial: el músico, 
v. g., ha de tener el oido å propósito para su 
arte, como el pintor y el eseultor los ojos. 

Cuando en un hombre se reunen en grado 
eminentisimo, y en bien concertado equilibrio, 
todas las divhas prendas espirituales y del orga- 
nismo, que hacen ó pueden hacer de él un gran 
artista ó poeta, decimos que tiene genio y hasta 
que es un Genio. El genio, como prenda ó cuali- 
dad del homb:e, ya se ve que, en nuestro sentir, 
no es facultad singular, sino conjunto de varias 
facultades. Aplicado al artista como epiteto, se 
funda en una metáfora hiperbólica que presu- 
pone que el artista, digno del epíteto, se levanta 
por cima de la naturaleza humana, y viene á ser 
un ente sobrenatural y semidivino. 

No se puede negar que este epiteto de Genio, 
asi como la cualidad que hace å alguien merece- 
dor de que se le dé, se han prodigado y se pro- 
digan en demasía. 
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La calificación con todo, de genios, dada á los 
artistas y poetas de primer orden, y con la de- 
bida circunspección y parsimonia, tiene una base 
muy razonable, 

Aunque el artista puede ser reflexivo y crítico 
y razonador, analizando todas sus facultades, 
apreciando sus obras, y anı examinándolas fria- 
mente, es indudable queimpulsado por el estro, 
y exaltado por el amor, crea cada obra, en lo 
esencial, de modo tan espontáneo, que es ó pa- 
rece inconsciente, como si no la hiciese él, sino 
un Dios, un numen, la Musa, otro ser superior 
que en él asiste, y cuya asistencia se llama en- 
tusiasmo, asi como la idea, ó la esencial de la 
obra que este numen sugiere, se llama inspira- 
ción. 

Sin inspiración y sin entusiasmo no se concibe 
que haya artista; pero puede haberle sin grande 
reflexión y crítica, ó quedando su crítica y su 
reflexiva inteligencia de la obra que hace muy 
por bajo de la inspiración con que la hace. Po- 
demos, pues, afirmar, aunque parezca paradoja, 
que el critico entiende á veces mejor que el ar- 
tista la obra de este artista mismo, 

El fin del Arte está en el mismo Arte. De aquí 
la frase el Arte porel Arte, sobre la cual tanto se 
ha disentido, aunque tal vez, bien comprendidos 
los términos, no quepa en ello discusión. Nadie 
puede negar que un libro de Filosofía, ó de Mo- 
ral, de Historia, ó de cualquier ciencia, puede, y 
aun debe, estar escrito con arte y ser bello por 
el arte con que está escrito, aunque la Ciencia ó 
la Historia ó la Filosofia ó la Moral que enseñe 
sea falsa, abominable ó insana, y, por el contra: 
rio, que un libro lleno de verdades, de descubri- 
mientos ó de buena moral, sca malo artistica- 
mente. Esto y no más que esto significa el Arte 
por el Arte, y no la prohibición de que sea, por 
ejemplo, artista el historiador, y de que el pocta 
pueda ser algo más que poeta y pueda tener 
sus opiniones y sus doctrinas. Lo que significa el 
Arte por el Arle esque nien esas doctrinas, ni en 
esas opiniones del poeta, ni en la verdad científica 
del contenido nos fundamos principalmente para 
estimarle. Sin duda que el poeta nos parecerá 
mejor, y nos será más simpático, si su Moral, si 
su Ciencia, si sus opiniones políticas ó filosóficas 
coinciden con las nuestras; si todo lo que el poe- 
ta afirma lo consideramos verdad: pero sobre 
esta verdad cientítica está, para juzgar al poeta, 
la verdad estética, esto es, que él crea de tal 
suerte que lo que asegura es la verdad, que de 
esta creencia procedan el entusiasmo y la inspi- 
ración de donde nace lo bello ó lo sublime, que es 
lo que en el poeta admiramos. Por eso, aun sien- 
do muy absolutistas y muy católicos, Quintana, 
librepensador y liberal, nos debe parecer mejor 
poeta que Arriaza, Y por eso también, en libros 
que se escribieron con el propósito de enseñar, 
y á los cuales tal vez negamos todo valor docen- 
te, no dando crédito como ciencia á nada de lo 
que dicen, hallamos un extraordinario valor poe- 
tico, y, en el autor de ellos, rechazando su doctri- 
na, aplaudimos al artista ó al poeta. Así, v. g., 
aplauden y admiran muchos á Platón, á Sche- 
lling ó á Hegel, sin aceptar acaso una sola pa- 
labra de sus filosofías. 

El Arte, sin duda, conviene que no divulgue 
doctrinas erróncas, que no ofenda la Moral, y 
hasta que enseñe algo; pero su principal ohjeto 
es ercar la belleza. Y en cuanta obra del ingenio 
humano hay belleza, hay Arte ó Bella Arte, ann- 
que su obra tenga además otro fin y otro propó- 
sito, por donde la obra no será ya objeto de Arte. 
Asi, desde un tratado científico hasta nn mueble 
de uso doméstico. 

El fin de las Bellas Artes es, pues, la mani- 
festación de la belleza, ó bien de otras dos nocio- 
nes generales que con la belleza están en estre- 
cha relación, y que, sin ser propiamente la be- 
lleza, producen también el deleite estético: lo 
sublime y lo cómico, 

Lo sublime y lo cómico son igmalmente obje- 
tos de la Estética general. Lo sublime cabe en 
todas las Artes. Lo cómico, por originarse de más 
ajustada imitación ó remedo de la naturaleza, 
casi puede afirmarse que no cabe en las artes 
primogenias. No se da lo cómico en Arquitecta» 
ra, ni en realidad se da en la Música, si no vie- 
ne en su auxilio la letra, el gestoó algo que no 
es música, en la inflexión de la voz ó en la expre- 
sión del que canta. 

Produce lo sublime la aparición ó manifesta- 
ción, por los medios limitados de que el hombre 
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sea como extensión, ora sea como fuerza ó po- 
tencia, Y lo cómico nace de la contraposición de 
Jo sublime, de una potencia infinita ó de una 
grandeza extraordinaria á que se aspira, con la 
mezquindad y ruindad de los medios que hay en 
realidad para alcanzarla, 

Taies son los puntos principales de que trata, 
y tales las principales cuestiones que suscita, la 
Estética en general; pero como la Estética pue- 
de además aplicarse particularmente à cada 
Arte, tenemos la natural división de la Estética 
en general y en particular, según se emplee en 
las Artes todas ú se aplique exclusivamente á 
una de ellas, como sería la Estética de la Poe- 
sía, la de la Pintura ó la de la Música. 

Aunque la Estética es ciencia nueva, como 
cuerpo de doctrina aislado, las ideas de que se 
compone, según dijimos ya, han sido expuestas 
por los filósofos en tratados más generales de 
Filosofía, por los diversos preceptistas de las 
Artes diversas y por los escritores religiosos al 
hablar de Dios y de sus obras. Así es que la 
historia de estas ideas estéticas data y puede 
escribirse, como la está escribiendo el señor Me- 
néndez Pelayo, desde Platón, ó desde antes, 
hasta el día de hoy. 

Desde que la Estética recibió este nombre, 
acaso impropio, pero que el uso ha hecho que 
prevalezca, y desde que apareció como ciencia 
aparte, con el libro de Baumgarten, publicado 
en 1750, se han escrito muchos tratados de Es- 
tética, siendo acaso los más famosos los de He- 
gel, Gioberti, Pictet, Richter, Weisse, Schleier- 
macher, Lévêque y Jouffroy. 


ESTÉTICAMENTE: adv. m. De manera esté- 
tica. 


.. aquí tenemos al hambre, por ejemplo, 
decidiendo ESTÉTICAMENTE acerca de la belle- 
za de un pavo trufado. 

SELGAS. 


ESTÉTICO, CA (del gr. alofriixos; de atoda- 
vop.a:, sentir): adj. Perteneciente, ó relativo, á 
la Estética. 


... sin más mi menos brota de la noche á la 
mañana en Inglaterrala escuela ESTÉTICA sen- 
sualista, etc, 

SELGAS. 


- EstÉrico: Perteneciente ó relativo á la 
percepción ó apreciación de la belleza, 


Todos distinguimos el placer FSTÉTICO que 
Dos causa el aspecto de una flor ó de un lago 
de amenas y deliciosas márgenes, del que nos 
inspiran la tempestad, la noche estrellada, la 
muerte del Salvador, el Juicio final, 


CoLL Y VENÍ. 


.». la simple presencia del objeto, sin ulte- 
rior análisis, basta para despertar la emoción 
ESTÉTICA. 

REVILLA. 


ESTETÍLICO ( ALCOHOL ) (de estetal): adj. 
Quim. ESTETAL. 


ESTETÓMETRO (del gr. cozëħo;, pecho, y 
peroo», medida): m. Med. Instrumento (Hay- 
den) que sirve para medir, no sólo el contorno 
del tórax, como el cirtómetro, sino también la 
expansibilidad absoluta y relativa de los dos 
lados del pecho. Consiste en dos cilindros re- 
unidos, en cuyo interior existe una cinta de 
acero graduada, con dos anillos en cada extre- 
wmidad, Fija á un resorte que entra en acción 
por la presión del pulgar sobre un pequeño re- 
sorte colocado en la superficie plana del cilindro 
correspondiente, esta cinta sale de cada cilindro 
en un sentido opuesto. Una placa ovoidea, que 
sirve de indicador, y fija entre los bordes de 
ambos cilindros, esta dividida longitudinalmen- 
te en dos partes iguales por una linea cuya dis- 
tancia hasta el punto de emergencia de la cinta 
de acero, en uno y otro lado, es de 5/¿ de pul- 
gada, quese añaden á la longitud de la cinta 
para calcular el contorno absoluto de cada lado 
del tórax, Basta coger los anillos para hacer 
salir la cinta graduada del cilindro y aplicarla 
alrededor del tórax, á un solo lado ó á ambos á 
la vez, teniendo la medida exacta de su expan- 
sión ó su contracción. 


ESTETOSCOPIA: f. Med, Exploración de los 
órganos contenidos en la cavidad del pecho por 


puede valerse, de lo inmenso, de lo infinito, ora ı medio del estetoscopio. 
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ESTETOSCOPIO (del gr. azí00-, pecho, y 
ozozztw, examinar): m., Med, Instrumento des- 
tinado á la exploración de los órganos content» 
dos en la cavidad torácica. Es una especie de 
trompetilla acústica, que consiste en una cajita 
Jentienlar de cobre, tapada con una membrana, 
de tal manera que, haciendo una insuflación por 
medio de una llave de paso situada en el aro de 
la caja, penetra el aire entre las dos membra- 
nas, que tomarán entonces la forma de una 
lente biconvexa. Del centro de la cajita de cobre 
sale un tubo de caucho, terminado en una 
punta de asta ó dle marfil, que se introduce en 
el oido. , 

Aplicando la membrana del estetoscopio al pe- 
cho de un enfermo, los latidos del corazón y el 
ruido de la respiración se transmiten fielmente 
al aire encerrado en la cámara y de allí al oído 
del observador, por el tubo de caucho. Con este 
aparato puede cualquiera auscul tarse ú sí propio, 
y también pueden hacerlo simultineamente va- 
rios observadores á un mismo individuo, adap- 
tando otros tantos tubos al aparato, 

Estetoscopio biauricular (Cauman). ~ Instru- 
mento compuesto de un pabellón de estetoscopio 
de ébano, terminado en una bola que soporta 
dos tubos elásticos, los cuales se continúan, por 
medio de una articulación, con dos tubos de 
plata, encorvados y terminados en embudos de 
marfil que se colocan en el conducto auditivo 
externo; un mecanismo intermedio permite la 
separación y regula la presión de los erubudos 
contra las orejas, El pabellón puede variar en 
sus dimensiones; las más veces es bastante gran- 
de; en otros casos, por el contrario, muy peque- 
ño, para localizar más bien los ruidos del cora- 
zón, y aplicarle mejor cuando el enflaquecimien- 
to del sujeto impide la adaptación de otro tubo 
mayor, 

Estetoscopio flexible. - Tubo de goma vulcani- 
zada, de unos 45 milímetros de largo, que ofrece 
un calibre de seis á siete milímetros, y cuya ex- 
tremidad libre penetra, á flote, en el conducto 
auditivo, mientras que la otra extremidad pre- 
senta un pabellón de marfil, de cuatro centime- 
tros de alto, con una base de dos centimetros, 
Este instrumento es fácil de transportar, y per- 
mite al médico auscultar durante algún tiempo 
al enfermo, sin que ni éste ni aquél se fatiguen. 


ESTEVA (del lat, stiva): f. Pieza corva del 
arado, sobre la cual lleva la mano izquierda el 
que ara, para apretar la reja contra la tierra, 

Rompiendo el duro suelo, 
Con la ESTEVA agobiado, 
El labrador sus bueyes 
Guia con paso tardo; etc. 
SAMANIEGO, 


Coja (el amo) en ocasiones la azada, la ES- 
TEVA ó la podadera, etc. 
OLIVAN. 

— Esteva: En los coches de construcción an- 
tigua, madero corvo que por cada punto toca 
inferiormente, ó sostiene una de las varas, y por 
el medio asienta sobre la unión de la tijera. 

- Esteva: Mar. La pértiga gruesa con que 
en las embarcaciones mercantes aprietan las sa- 
cas de lana unas sobre otras, 


ESTEVADO, DA: adj. Que tiene las piernas 
torcidas en arco, á semejanza de la esteva. Usa- 
se t. e s 


.». fé (Roldán, dijo D. Quijote) de mediara 
estatura, ancho de espaldas, algo ESTEVADO. 


CERVANTES, 


¿Veis esa repugnante criatura, 
Chato, pelon, sin dientes, ESTEVADO, 
Gangoso, y sucio, y tuerto, y jorobado? 
Pues lo mejor que tiene es la figura. 

L, F. px Moratín. 


ESTEVE (Jraw): Liog. Trovador provenzal. 
N. en Bezieres, Vivía hacia fines del siglo x111. 
Se unió á Guillermo, señor de Lodeve, que man- 
daba en 1285 la escuadra francesa enviala con: 
tra Aragón por Felipe 111, rey de Francia. Con 
este motivo compuso un serventesio, en el que 
implora la benevolencia de Felipe 111 y le excita 
å que procure libertar å Guillermo. «Esta pieza, 
dice la /fisturia Literaria de Francia, comienza 
por«Franca reys frances. » Lleva la fecha dle 1286, 
aunque sin duda se compuso en 1285, cuando 
aun vivía Felipe el Atrevido. Poco tiempo des- 
pués hubo de llorar Esteve la muerte de su ami- 
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go Guillermo, Así lo hizo en una poesia triste 
y melancólica que comienza con estas palabras: 
<Planthen, ploran ab desplazer. » Esta pieza está 
fechada en 1289. El talento de Juan Esteve, 
dice Millet, se distingue sobre todo en dos pas- 
torales que merecen ser conocidas, pues tienen 
las gracias sencillas é ingenuas de la verdadera 
égloga 

a2 > 


—Esreve (Pepro JamE): Biog. Médico y 
botánico español. N. en la villa de San Mateo 
(Castellón), según unos, y en Morella (ciudad 
de la misma provincia), al decir de otros, M. en 
1556. Estudió en su pueblo natal, en Montpellier 
y París; alcanzó gran reputación como catedrá- 
tico de la Universidad de Valencia, y dejó escri- 
tas algunas obras. Interesa á la ciencia de los 
vegetales su elegante traducción latina de la 
Theriaca de Nicandro Colophonio, ilustrada 
con importantes comentarios y publicada en Va- 
lencia en el año 1552: en ella determinó bien 
la nomenclatura latina y valenciana de varias 
plantas observadas por él mismo. Interesaría 
igualmente su Diccionario de las hierbas y plan- 
tas medicinales del reino de Valencia, si se hu- 
biese publicado; mas queda solamente un frag- 
mento á manera de extracto, ó sea la lista con. 
servada por Escolano en su Historia de Valencia. 


—EstevE (Joaquin): Biog. Sacerdote y es- 
critor español. N. en Barcelona en 1743. M. en 
30 de noviembre de 1805. Cursó la carrera lite- 
raria, y siendo estudiante ganó el premio en las 
oposiciones que en aquel tiempo se hacian en el 
Hospital general, mérito y premio que servía 
para obtener el grado de Doctor en alguna Uni- 
versidad, y, en efecto, le obtuvo en la de Sala- 
manca. Fué beneficiado de la iglesia parroquial 
de San Miguel (Barcelona), catedrático de Gra- 
mática castellana en el colegio episcopal, y 
después, por largo tiempo, catedrático de Retóri- 
ca y socio de la Real Academia de Buenas Letras 
en la misma ciudad; por muchos años tuvo el 
encargo de la instrucción y función dels no- 
vissims que anualmente se hacía en el Hospital 
general. Realizó además varios trabajos de ca- 
rácter más ó menos literario, en particular la 
composición de los festejos y mojigangas que se 
hicieron en dicha ciudad con motivo de la visita 
de los reyes é infantes en el año de 1802, Fué 
también uno de los priucipales compositores del 
Diccionario calalán-castellano-latino, 


-= ESTEVE (AcusTiN): Biog. Pintor español. 
N. en Valencia en 1753. A la edad de diecinueve 
años alcanzó en el concurso de premios de la Real 
Academia de San Fernando el primero de la ter- 
cera clase, En 22 de septiembre de 1800 fué 
nombrado individuo de mérito de la Academia 


deSan Carlos de Valencia; anteriormente había 
alcanzado los honores de pintor de cámara. En 
Palma de Mallorca se conservan de este artista, 
en el palacio de los condes de Montenegro, un 
retrato de cuerpo entero y tamaño natural de 
Antonio Despuig y Dameto, obispo de Orihuela 
(1795); en la Real Academia de San Fernando 
los del Znfunte don Carlos María Isidro, y su 
esposa Doña Marta Francisca de Asis; en el 
Museo provincial de Valencia los de Doña María 
Luisa de Borbón, Don Antonio Rafacl Mengs y 
Don Fernando Selma; y en la galeria del mar- 
qués de Santa Marta un retrato del marino 
D. Teodoro Argumosa, También hizo varios 
dibujos para grabados, 


- Esteve (Jacinto): Biog. Pintor español, 
N. en Liria (Valencia) en 1776. A los diecinue- 
ve años de edad se presentó al concurso de pre- 
mios de la Academia de San Carlos por la Pin- 
tura y Escultura, logrando una gratificación 
pecuniaria por este ultimo arte, y en 1801 el 
premio primero de Pintura, En el Museo pro- 
vincial de Valencia se conserva de este artista 
un lienzo representando al Hey D. Alfonso Y de 
Aragón veciviendo al cardenal de Fox, 


- Esteve (ANTONIO): Biog. Pintor español, 
Trabajaba en Toledo en la iglesia de las Santas 
Justa y Rufina en 1800, Son de su mano el 
lienzo del altar mayor y los de los dos colate- 
rales: representa el primero å las Sentas tiin- 
lares, y los otros dosi la Virgen del Carmen y å 
San Pedro. En la iglesia de la Trinidad de la 
misma población se conserva, en su principal 
retablo, Las tres personas de la Santisima Tri- 
nidad redadas de gloria, composición de bas- 
tante mérito, y un San Jose, en un altar más 
pequeño, Finalmente, en la Universidad, hay | 
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una Concepción rodeada de ángeles, de tamaño 
natural, debida al mismo artista. 
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- Esteve Y BoneT (José): Biog. Escultor 
español, N. en Valencia en 22 de febrero de 
1741. M. en su ciudad natal en 17 de agos- 
to de 1802, En temprana edad estudió el di- 
bujo con el pintor José Vergara. También se 
div á conocer muy favorablemente entre los 
primeros alumnos de la Academia de San Carlos. 
Ignacio Vergara, profesor de Escultura, adivi- 
nando el porvenir de Esteve, no titubeó en ad- 
mitirle como discipulo, y la enseñanza y el con- 
tinuo ejemplo de tan esclarecido maestro fueron 
iniciando al joven en los principios del arte de la 
Escultura, á la que decididamente se consagró, 
y en la que su aplicación, perspicacia de inge- 
nio y exactitud de vista, le hicieron progresar 
notablemente, Hacia el año de 1762: se dedicó 
Vergara casi exclusivamente á la enseñanza de 
la Academia, no trabajando sino alguna que 
otra obra, y esto por gusto ó compromiso, y con 
tal motivo entró su discípulo favorito en el ta- 
ller de Francisco Esteve. Poco tardó Esteve en 
apropiarse lo bueno de este último, á quien 
debió en gran parte aquel estilo grandioso de 
pliegues y delicado gusto en tocar los paños, 
que tantos aplausos le valieron en lo sucesivo. 
A los veintiún años era ya un escultor notable, 
y tal mérito reconocía su segundo maestro en 
este joven, que, para retenerle en su casa, le daba 
la mitad de las ganancias de las obras que se 
labraban en su taller, Era Francisco de un genio 
adusto. Estó proporcionó no pocos disgustos á 
su discipulo. Viendo éste lo poco que le produ- 
cian sus insoportables tareas, y habiendo con- 
traído matrimonio con doña Josefa María Vile- 
lla en 6 de mayo de 1762, se decidió á sepa- 
rarse de aquél en últimos de abril de 1764, 
y determinó establecerse y hacer sus obras por 
propia cuenta. Desde esta época comenzó á dar 
muestras de su talento y del fruto que había 
sacado de sus continuos estudios, granjeán- 
dose el aprecio de cuantos le trataban. En 27 
de febrero del año de 1772 presentó á la Acade- 
mia de San Carlos un bajo relieve que repre- 
sentaba La rendición de Valencia por Jaime el 
Conquistador, obra por la que aquella corpora- 
ción le nombró su individuo de mérito en 27 del 
mismo mes. En 9 de enero de 1774 le nombró la 
Academia teniente director honorario por la 
Escultura. En 24 de mayo del mismo salía el 
artista de Valencia para Madrid y el Escorial, 
sin más objeto que ensanchar el campo de sus 
conocimientos, y ver y estudiar mejor á nuestros 
artistas; en esta excursión empleó más de dos 
meses, visitando también Segovia y los reales 
sitios de la Granja, el Pardo y Aranjuez. Fné 
muy bien recibido en todas partes; frecuentó 
los estudios de los artistas de la corte y se dió 
á conocer de ellos muy ventajosamente. En 23 
de octubre fué elegido sustituto de teniente en 
la clase de Escultura casi por unanimidad, En 
28 de abril de 1776 quedó elegido teniente di- 
rector con ejercicio; director el 13 de febrero de 
1781, y finalmente director general en 30 de 
diciemlre del mismo año, á los cuarenta de su 
edad. Desempeñó estos cargos con gran exacti- 
tud en el euomplimiento de sus deberes, y exten- 
dióse entretanto la fama de su ingenio y sobre- 
salientes dotes artísticas, Hacia el fin del reinado 
de Carlos ITI maudó su hijo Carlos disponer 
un Belén ó Nacimiento del Señor, para el que 
ejecutó Esteve unas ciento ochenta figuras de 
cincuenta á sesenta centímetros de altura, ex- 
presando con toda la gracia de que era capaz el 
artista, costumbres, oficios y trajes del reino de 
Valencia, y varias figuras en representación de 
sus principales villas, A más de retribuirle bien 
su trabajo, como premio de su talento le nomlró 
Carlos 1V su escultor de cámara honorario en 
8 de enero de 1790. Cuarenta y dos páginas 
ocupa en la biografía escrita por el señor Marti 
la relación de las obras del escultor Esteve. El 
carácter religioso de Esteve aparece en sus obras, 
«Keflexivo por naturaleza, «ice Ossorio y Rer- 
nard, examinaba con toda ateución, hasta con 
eserupulosidad, las cosas antes de decidirse á 
adoptarlas; dócil, aceptaba el parecer de sus ma- 
yores y compañeros, siempre que le convencieran 
del error en que estaba; así que en sus compo- 
siciones nada hay superfluo, todo tiende á nn fin 
que queda bien marcado. Su estilo, tímido en un 
principio, pero de un dibujo correcto, fué ro- 
Lustecicudose hasta llegar al gracioso. Pero en 
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lo que más sobresaliente aparece Esteve es en 
niños; los hacía tan hermosos, les daba tanta 
gracia, naturaleza y viveza, que encantan. Dicen 
que el mismo Vergara se reconocia ingenua- 
mente inferior en este punto å su discipulo, y 
luego compañero de Academia. El gran número 
de ellos esparcidos por toda España atestiguan 
bien estas cualidades. Se distinguió también 
mucho en las obras pequeñas, y de éstas en 
particular, son á todas luces excelentes sus 
Crucifijos, de los que hizo bastantes. » 


— ESTEVE Y RoMERO(ANTON10): Biog. Escul- 
tor español, hijo de José Esteve y Vilella. N. en 
Valencia. M. en 1.9 de julio de 1859. Fué indi- 
viduo de la Academia de San Carlos de Valen- 
cia y director do sus estudios hasta su falleci- 
miento. En Pamplona, Bilbao, Burgos, Madrid, 
el Grao, Valencia y otras poblaciones, hay bas- 
tantes trabajos suyos en el género religioso. En 
la última trabajó, en unión de Marco, La fuen- 
te de Joanes. 

— Esteve Y VILELLA(RAFAEL): Biog. Graba- 
dor español, hijo de José Esteve y Bonet. N. en 
Valencia en 1.2 de julio de 1772. M. en 1.? de 
octubre de 1847. Contando sólo la edad de trece 
años fué premiado en los estudios de la Acade- 
mia de San Carlos de su ciudad natal, y cuatro 
años más tarde, en 1789, obtuvo en la misma 
dos de los premios generales, y, previa oposición, 
la pensión de seis reales diarios para trasladarse 
á Madrid con objeto de perfeccionarse en el gra- 
bado. Tres años después regresó á Valencia y 
ganó en la Academia el premio de grabado de 
láminas, al que se dedicó entonces por entero. 
En 1802 fué nombrado grabador de cámara, y 
en 26 de diciembre de 1804 obtuvo del rey el 
sueldo de trescientos ducados anuales, Visitó 
Esteve las principales capitales de Europa, y á 
su regreso en 1815 se le concedió la plaza vacante 
por muerte de Tomás López de Enguidanos, con 
la pensión de doce mil reales annales. En 29 de 
mayo de 1820 alcanzó un aumento de seis mil 
reales más, en atención á los importantes servi- 
cios prestados por Esteve en su carrera artisti- 
ca. Dediróse luego al estudio de los primeros 
pintores españoles. Admirador de Murillo, resol- 
vió trasladarse á la capital de Andalucía, donde 
se encuentra el magnílico cuadro llamado Las 
aguas de Moisés. Doce años de afán, de constan. 
cia, de estudio y de delirio no le parecían aún 
bastantes para concluir esta obra. Vió por tin 
terminada su plancha, é inmediatamente pidid 
permiso á la reina gobernadora, María Cristina, 
para trasladarse á Paris á fin de empezar la ti- 
rada de la misma. Las primeras pruebas se tira- 
ron en 1834; pero no correspondiendo á los de- 
seos del artista, trabajó Esteve de nuevo, y esta 
ansiedad, esta incertidumbre, después de largos 
años de estudios, le atrajeron una enfermedad, de 
la que llegó á enrar casi milagrosamente, Volvió 
á la vida, volvió á su empeño, y esta vez logró 
terminar su obra, que le hace el primer grabador 
de este siglo, según la frase de un eminente cri- 
tico. En la Exposición pública de Paris, cele- 
brada en 1839, presentó un ejemplar de su obra: 
ésta fué premiada con la gran medalla de oro. 
En el mismo año de 1539 remitió el artista á la 
Academia de San Carlos de Valencia la mejor 
prueba de su estampa. Entonces aquella corpo- 
ración le nombró sn director honorario en la 
clase de grabado. En 6 de julio de 1841 fué 
nombrado cahallero de la Real Orden española 
de Carlos TIL En 5 de mayo de 1839 había 
logrado el nombramiento de académico de la 
Real de San Fernando, y por la misma época el 
de individuo corresponsal de la Academia Real 
de Bellas Artes de París. 


— Esteve Y VILELLA (José): Biog. Escultor 
español, hijo de José Esteve y Bonet. N. en Va- 
lencia en 1776. Fué individuo de la Academia de 
San Carlos de Valencia. A la edad de veinte años 
obtuvo en el concurso general de premios de la 
citada Academia el de la tercera clase, y en 
1792 el de segunda. Son obra suya algunos ex- 
celentes Cristos y numerosas estatuas de santos, 
esparcidas por el reino de Valencia. 

ESTEVENIA (de Steven, n. pr.): E Zool. Génc- 
ro de insectos himenópteros tentradinidos, 

= Estrvexta: Zool. Género de insectos dipte- 
ros, muscarios, Comprende cuatro especies que 
habitan en Juropa. 

= Estevextas Lot. Género de Crueiferas ara- 
bideas, enya especie tipo se halla cn Siberia, 
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ESTEVENSIA (de Síerens, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de Rubiáceas, de la tribu de las cinconeas, 
cuya especie tipo es un arbusto de la isla de 
Santo Domingo. 


ESTEVES: Geog. Isla del Perú, sit. en el lago 
Titicaca. Es célebre en la Historia por haber 
sido el lugar de confinamiento ó prisión de mu- 
chos patriotas ilustres que cayeron prisioneros 
de los españoles en los primeros años de la gue- 
rra de la Independencia. 


ESTEVESIÑOS: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Mamed de Estevesiños, ayunt. de Mon- 
terrey, p. j. de Verín, prov. de Orense; 76 editi- 
cios. || V. SAN MAMED DE EstEVESIÑOS, 

ESTÉVEZ (Josk): Biog. Médico español. N. en 


la Habana, M. en la misma ciudad en 1841. Fué 
uno de los primeros que en Cuba se dedicaron 
al cultivo de la Quimica, En 1794, cuando se 
estudiaba el proyecto del Jardín Botánico, se 
presentó en la Habana el naturalista francés 
Matin de Sesé, director del de Méjico; por me- 
diación de Ramírez y Nicolás Calvo, á quien la 
Junta encomendó una entrevista con José, ofre- 
ció éste llevar en sus excursiones y enseñar å un 
joven habanero por 1000 pesos de retribución, 
y el joven Estévez, por su perseverancia y las 
demás dotes que le acompañaban, fué electo para 
el caso por Calvo, Romay y Herrera, que eran 
los comisionados por el Real Consulado. 'Termi- 
nada la excursión insular, Estévez vino á Euro- 
pa, subvencionado para sus viajes y residencia 
en Madrid por la Junta de Fomento. Era su 
afición principal el estudio de la Botánica, mas 
se consagró al estudio de la Quimica, que vino 
á ser luego el objeto de sus afanes. En el núme- 
ro de sus trabajos más notables se cuentan: la 
descomposición y análisis del turbit mineral 
(pildoras de Ugarte), la introducción de los es- 
tudios de Química en Cuba, la tintura de hierro 

el láudano que llevan su nombre, y asimismo 
el haber contribuido con datos para el Diceiona- 
río de voces provinciales. En las Memorias de la 
Sociedad Patriótica (1817) se publicaron (en 
Cuba) sus luminosos informes sobre la utilidad 
de los estudios de Quimica y Botánica. En 1819, 
por fallecimiento del profesor francés Saint- 
André, que la desempeñaba, se le ofreció en la 
Habana la cátedra de Quimica y Fisica vegetal, 
la que rehusó. En 1822 publicó un análisis de 
las aguas minerales de San Diego, que se impri- 
mió en 1828 en el Mensajero Semanal de Nueva 
York, y en 1827, por encargo del intendente 
Villanueva, analizó también las aguas del Al- 
mendares. 

— Estévez (Lorenzo): Biog. Militar ameri- 
cano. N. en 9 de agosto de 1805. M. en Popayán 
á 21 de abril de 1849. Jin 8 de septiembre de 
1819 sentó plaza de soldado aspirante, y desde 
aquella época hasta 1841 fué ascendiendo por 
rigorosa escala. Hizo la campaña de Venezucla 
å las órdenes de Bolivar y del general Páez, En 
Carabobo mereció ser ascendido å teniente pri- 
mero y condecorado con el escudo de esta bata- 
lla, Se halló en Naguanagua y en los sitios de 
Puerto Cabello, AIi permaneció hasta la noche 
del 7 de noviembre de 1823, en que formó parte 
de la columna de ataque. Con el empleo de te- 
niente figuró en el ejército con que Colombia 
auxilió al Perú. Incorporado al batallón de 
Caracas, prestó sus servicios á las órdenes del 
general Salón, que puso sitio á las fortalezas del 
Callao. Rendidas éstas al cabo de once meses de 
asedio, Estévez recibió del gobierno peruano el 
escudo con que se quiso inmortalizar aquel sitio, 
Fué destinado luego á servir en el Estado Mayor 
de Guayaquil, y porsu conducta y laboriosidad, 
y más que todo por el genio organizador y la 
rigida disciplina que le distingnieron desde sus 
primeros años, alcanzó el grado de capitán (1828), 
Atacada la plaza de Guayaquil por las fuerzas 
del Perú, trabajó en la defensa de tal modo, que 
es fama que fué la batería que él divigía en per- 
sona la que causó la muerte al almirante Guisa, 
y la pérdida de la fragata Presidente, hechos que 
devidieron la retirada de la escuadra. Comenzo 
entonces la campaña que terminó cn Tarqui 
(1529), y en clla se encontró también Estévez, 
lo mismo que en Samborondón. Además tomó 
arte activa en casi tolos los acontecimientos 
«ue ocurrieron en la República. Realizó herlos 
importantes en la guerra civil, sobre todo cn 
ia batalla de Tesaca, en la cual en el campo 
mismo fué ascendido ú coronel por el gencral 
Mosquera, 
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Estévez (Ferier): Biog, Marino venezo. 
lano, N. en La Guaira. Diose á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. Empezó å ser- 
vir en 1810, peleando en Puerto Cabello, Por- 
tete y Princesa Carlota. En 1811, cuando esta. 
lló la revolución de Valencia, con dos botes 
tomó prisioneros del fuerte de Tucacas, quemó 
el famoso buque corsario Garaso, le cogió la arti- 
lleria y libertó varios prisioneros. Contribuyó 
á la rendición de Guayana y sostuvo un com- 
bate contra fuerzas españolas en el paso del caño 
de Macasco, en el que tomó una goleta, En 26 
y 27 de marzo de 1812, después de sostener un 
combate muy desigual con las tropas españolas, 
quemó Jas naves enemigas, y fué con las suyas 
á reunirse al coronel Villapol. Ocupada la Guai- 
ra por Monteverde, huyó Estévez por las mon- 
tañas, pasó á Curazao y Jamaica en 1813, y 
luego á Cartagena. Vuelto å La Guaira, obtuvo 
el mando de la goleta Culebra, en la cual em- 
barcó para La Guaira á D' Elhuyar y las fuerzas 
que sitiaban á Puerto Cabello: de allí se dirigió 
á Cumaná con emigrantes, elementos de guerra 
y caudales. Perdida la acción de Aragua pasó á 
Margarita con pertrechos y heridos, El 7 de 
agosto de 1814 iba para Cartagena llevando å 
Bolívar y Mariño con varios oficiales, y ¿su paso 
por Santa María hizo presa de una goleta espa- 
ñola. A su llegada å aquella plaza fué reducido 
á prisión y desterrado fuera del pais junto con 
70 venezolanos, por eausa de su adhesión á Bo- 
lívar. Hallábase sufriendo el destierro en Jamai- 
ca cuando comenzó el sitio de Cartagena por 
Morillo, y voló å llevar viveres á los defensores 
de esta plaza. En enero de 1817 se trasladó á 
San Thomas en busca de fusiles y pólvora, ele- 
meutos que halló en una goleta española con 
más de cien negros y veinticinco soldados, apre- 
sada por él en Puerto Cabello, y ála cual llamó 
Cóndor; tomó el mando de ella, fué á Carúpano 
á hacerse cargo de un buque en el cual se había 
sublevado la tripulación, y le condujo á Pampa- 
tar. En mayo marchó á Jamaica conduciendo 
pliegos y al canónigo chileno Madariaga; allí le 
embargaron el buque, pero á los dos meses pudo 
rescatarlo, y en su Cóndor salvó á varios patrio- 
tas llevándolos á La Guaira, Cuando todos le 
juzgaban fatigado con aquella vida tan agitada 
apareció en Jamaica, y viajando hacia el Orino- 
co apresó un buque de guerra que llevó å An- 
gostura, En noviembre volvió a San Thomas, 
donde adquirió 800 fusiles y 60000 libras de 
pólvora que hacian falta en la campaña de 1816. 
En mayo de este año fué comandante del Alto 
y Bajo Orinoco y se ocupó en llevar tropas å 
Bolívar. Siendo comandante y capitin de An- 
gostura se encargó de las fuerzas del Orinoco. 
Ejerció la comandancia del primer departamen- 
to de Marina (1821-27), y luego sirvió á su pa- 
tria en otros puestos de importancia, hasta que 
alcanzó el empleo de Mayor general, 


—- EstÉyEz (FELIPE): Biog. Militar venezola- 
no, hijo «del anterior. N. en La Guaira el 27 de 
octubre de 1822. Recibió su educación elemen- 
tal en los primeros colegios de Caracas; á los 
catorce años emprendió estudios de Matemáticas 
enla Escuela Militar, y seis años después era te- 
niente de ingenieros con la nota de sobresaliente. 
Desde 1843 empezó á prestar servicios militares, 
tomando parte activa en casi todas las campañas 
que desde entonces han tenido lugar en Vene- 
zuela, y ha llegado al grado de general de divi- 
sión. Ha desempeñado diferentes empleos en 
casi todos los ramos de Administración pública; 
ha sido varias veces Ministro de Guerra y Mari- 
na y diputado al Congreso Nacional. Literato y 
periodista notable, y pocta bastante original, 
sus composiciones gozan de merccida popula- 
ridad. 


= ESTÉVEZ DE AZAMBUJA (Juan): Biog. Pre- 
lado portugués, cardenal arzobispo de Lisboa. 
Se delic á las armas en un principio, pero 
abandonó la carrera para abrazar el sacerdocio. 
Fué promovido å arzobispo de Lisboa en 1402; 
nueve años más tardo, en edad muy avanzada, 
Gregorio NII le hizo cardenal, Queriendo Azam- 
bnja recibir el capelo de manos del Papa, púsose 
en camino para Roma, de regreso de la cual 
cayó enfermo en Bunjas, dende murió el 23 de 
cuero de 1415, 

- Esrivrz y Varmis (Soria): Biog. Poetisa 
española contemporánea, N. en Puerto Principe 
el 30 de septiembre de 1848. Empolbrecidos sns 
padres por la ¿poca de su nacimiento, Se retira: 
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ron al campo á las márgenes del Guaguabo, 
y alli adquirió Sofía con su madre sus prime- 
ros conocimientos; pero desde los nueve años 
a tuvo que continuar sola su ehucación, sin 
más recurso que una imaginación viva y precoz, 
«Veníamos muy de tarde en tarde á la ciudad 
(dicen unos apuntes autobiográficos), y tras dos 
ó tres meses nos volviamos al campo; alli,en 
una pequeña y humilde casita de guano de pal- 
mas, lo más triste y solitaria que se puede ima- 
ginar, abandonada en un campo desierto, sin 
vecinos ni persona alguna con quien asociarme, 
alli habitaba yo, sin una hermana niuna amiga 
que me acompañase en mis juegos infantiles; 
llegué å acostumbrarme å vivir sola y å abis- 
marme en la contemplación de aquella natura- 
leza salvaje y hermosa. Una flor, un pájaro, un 
árbol, tenian para mi un encanto inexplicable. 
Yo ignoraba lo que era el mundo, no conocia 
otro mundo que aquel campo leno de luz y ar- 
monia, de belleza y tranquilidad adorables; 
Aquellas aves y aquellas Hores, aquel aire tan 
libre siempre, impregnado de dulcisimos perfu- 
mes... aquello tenia para mí algo de divino.» 
Colaboró en El Fanal (1864), La Ilustración y 
La Moda Elegante de Cádiz, habiendo sido su 
primera composición un soneto (1862) 4 la 
muerte de don Emilio Peyrellade (que fué el 
Mecenas de Puerto Principe). Tenta entonces 
catorce años; en 1864 regresó á esta ciudad; en 
1866, con Domitila García, publicó El Céfiro, 
semanario del bello sexo, que más tarde conti- 
nuó sola, y en el cual dió á luz, en folletines, 
sus novelas Alberto el trovador y Doce años 
después; en La Tertulia dió El artesano, Gozar, 
Pariedad, Mujer ante todo, y otros articulos 
sueltos; colaboró también en La Guirnalda, La 
Familia, de López Prieto, é imprimió su obra 
Lágrimas y sonrisas (Habana, 1875), colección 
de poesías, por entregas, con prólogo de M. R. $. 
y biografía por J. del Monte G. En ese mismo 
año emigró & Cayo Hueso; fué por su mérito 
literario socia de mérito de La Filarmónica de 
Puerto Príncipe, y de otras sociedades. 


ESTEVIA (de Estere, u, pv.): f. Bot. Género de 
Compuestas eupatoricas, que comprende más de 
cien especies propias de Jas regiones cálidas de 
América, 


ESTEVÓN: m. ESTEVA. 


ESTEZADO: m. Corkran, piel de venado, 
macho, ete., enrtida y de color encendido como 
el de tabajo, de que se usa para vestidos. 


En vez de ir de misionero y de traerme de 
Australia ó de Madagascar, ó de la India, va- 
rios neófitos con getas de á palmo, negros co- 
mo la tizne, ó amarillos como el ESTEZADO y 
con ojos de mochuelo ¿no será mejor que Lui- 
sito predique en casa y me saque en abundan- 
cía una serie de catecumenillos rubios, sonro- 
sados? etc. 


VALERA. 


ESTHONIA: Geog. V. ESTONIA. 


ESTIAJE (de estío): m. Nivel más bajo ó can- 
dal mínimo que ordinariamente tienen las aguas 
de un rio, ó de otra corriente, por efecto de los 
calores del estio. 


ESTIBA (de estibar): f. ATACADOR, instru- 
mento para atacar los cañones de artilleria. 


— EstiBa: Lugar en donde se aprieta la lana. 
- Estiba: Germ. Castigo. 


- Estima: Mar, Lastre, ó carga, que se pone 
en la bodega de las embarcaciones distribuida 
para el conveniente equilibrio, 


ESTIBADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Lorenzo de Belesar, ayunt. de Bayona, 
p. j. de Vigo, prov, de Pontevedra; 46 edils. 


ESTIBADOR (de estibar): m. El que en los 
esquileos aprieta la lana en las sacas. 


ESTIBAL: m. Cera. Botin ó borcegui de 
mujer. 


ESTIBAR (del lat. sfípare): a. Apretar, recal: | 


car; como se hace con la lana cuando se ensaca. 
= EstiBax; Germ. CASTIGAR. 


_ — ESTIRAR: Mar, Colocar, ú distribuir, Ja es- 
tiba ó carga en Ja embarcación. 
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ESTIBETILO (del lat. stibium, antimonio, y 
etilo ): m. Quim. Compuesto órganometálico de 
etilo y antimonio, Este compuesto pertenece por 
su composición química á las estibinas ó alea- 
loides antimoniados, por lo cual se llama tam- 
bién trictilestibina, pero funciona como un ra> 
dical diatómico, combinindose con dos átomos 
de cloro, bromo ó jodo. Se prepara por la ac- 
ción del ioduro de etilo sobre una aleación de 
antimonio y de potasio, Es un líquido incoloro, 
de olor aliaceo; hierve á 1589,5 y se solidilica 
á -29. Su densidad á 16% es 1,324. Expues- 
to al aire esparce vapores espesos y se inflama. 
Cuanto se calienta á 100° la trietilestibina con 
ioduro de etilo se forma ioduro de telrastibiamo- 
nio (CHHS)Sb,I, del cual se separa por la acción 
del óxido de plata húmedo hidrato de óxido de 
tetractilestilonto (C:H3ISLO,HO, que es una 
base muy enérgica, 


ESTIBIA: f. Veler. SPIBIA. 


ESTIBICONISA: f. Miner. Mineral enya com- 
posición corresponde al ácido antimónico de los 
químicos. Se lama también ocre de antimonio y 
Cervantila. Su estructura es terrosa; fractura 
desigual, tan blanda que se raya por la caliza, 
siendo su color el amarillo rojizo ó amarillo Esa- 
bela, con puntos blancos debidos á la caliza que 
tiene interpuesta; su peso especifico es de 3,7 à 
4,09, Se funde al soplete, y colocado sobre el 
carbón produce un regulo quebradizo rodeado 
de una aurcola ó depósito blanco (óxido de an- 
timonio). 

Composición en peso; 


ADMONO. e +... ..... 67 
OXigeMO. o... o... ... 1 


Carbonato cálcico, . . .... 11,43 
Oxido de hierro... . .... 01,50 
Residuo insoluble... . . . . 02,70 

100,00 


La estibiconisa se halla en masas terrosas 
cubriendo la superficie del sesquisnlfuro de 
antimonio en Hungría, Bohemia, Francia y 
otras naciones de Europa. En España se encon- 
tró en alguna abundancia (año 1844) en el te- 
rreno metamórfico de Losacio (Zamora), cuyos 
ejemplares están formados del ácido antimóni- 
eo hidratado, con mezcla de antimonio, plata, 
plomo y sesquióxido de hierro. 


ESTIBINA (del latin stébium, antimonio): f. 
Quim. Radical órganometálico constituido por 
la unión del antimonio con un radical alcohólico 
cualquiera. 

Conócense estibinas en las que el radical al- 
cohólico satisface tres, cuatro y hasta las cinco 
atomicidades del antimonio. 

Las estibinas, con tres radicales alcohólicos, 
corresponden á la estibamina, SbH3, Se obtic- 
nen en estado de libertad y hacen las veces de 
radicales diatómicos, 

Estas estibinas (las correspondientes á la es- 
tibamina) son terciarias (no se conocen ni las 
primarias ni Jas secundarias). 

Las mismas estibinas terciarias dan lugar por 
el intermedio de su joduro alcalino, á vombi- 
naciones saturadas, 


[SQ(CH2MJ1 ó [Sb(C*H5)P'S, 


análogas á los amonios, en las cuales, cuatro de 
las cinco atomicidades del antimonio se hallan 
neutralizadas por cuatro radicales alcohólicos, 
y la otra por un metaloide. Dichas combinacio- 
nes saturadas reciben el nombre especial de esti- 
bonios (V. esta voz). 

Las estibinas se clasifican atendiendo al ra- 
dical alcohólico que entra á constituirlas. Las 
más importantes son: 

Esririnas METiLicas, — Se conocen tres, de- 
biendo mencionarse las siguientes : 

Dimetilestibina, SW CHP} 2. -No se conoce 
en estado de libertad, pero si su sulfuro, 


[SH(CH3)p3s, 


Trimetilestibina, SW CHY. — Descubierta y 
estudiada por Landol; se prepara haciendo 
reaccionar el ioduro de metilo sobre una aleación 
de cuatro partes de antimonio y una de sodio, 

Es liquida; sn olor parecido al de la cebolla; 
es poco soluble en el agua, más en el alcohol 
absoluto, en el éter y en el sulfuro de carbono; 
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se oxida al contacto del aire con tal rapidez 
que llega á inflamarse, A 

La trimetilestibina, en solución alcohólica, 
reduce las sales de oro, de mercurio y do plata, 
Esta ostibina da origen á compuestos de mucho 
interés, entre los cuales deben citarse los si- 
guientes: 

Oxido de trimctilestibina, [Sb(CH3)3]"0. - Se 
obtiene descomponiendo el sulfato de trimetil- 
estibina en solución porla barita. Afecta formas 
radiadas; es insoluble en el éter. 

Bromuro de trimetilestibina, Sh(CH3Br, — 
Es poco soluble en el agua y en el alcohol; sus 
cristales pertenecen al sistema romboédrico. 

Cloruro de trimetilestibina, Si(CHSPCI?, — 
Obtiénese, ya por la acción del ácido clorhidrico 
sobre el dxidode trimetilestibina, ya haciendo pa- 
sar una corriente de cloro å través de la solución 
sulfocarbónica de la estibina; la reacción en este 
caso es tan violenta que puede ocasionar la in- 
flamación del producto, 

Es sólido é isomorfo con el bromuro, poco 
soluble en el agua fría, y muy soluble en la ca- 
liente; se disuelve también en el alcohol, de 
enya solución precipita en finísimas agujas. 

Joduro de trimetilestibina, SHb(CH3PBI2 - A 
mayor presión que la ordinaria, y á la tempe- 
ratura de 140%, se obtiene con facilidad en mag- 
nílicos cristales prismáticos, poniendo al anti- 
monio en contacto del ioduro de metilo. 

Es amarillo, soluble en el agua hirviendo y 
en el alcohol, y muy poco soluble en el éter; se 
funde á la temperatura de 107% en una atmós- 
fera de ácido carbónico. 

Oxiioduro de trimetilestibina. — Se prepara 
como los oxibromuro y Oxicloruro, y se presen- 
ta cristalizado en octacdros regulares de color 
amarillo de limón. 

Sulfuro de trimetilestibina, SH(CH**S. — Se 
prepara por contacto directo del azufre con la 
trimetilestilrina, y también dirigiendo una co- 
vriente de hidrógeno sulfurado sobre la solución 
del óxido de trimetilestibina. Cristaliza en lá- 
minas solubles en el alcohol y en el éter, poco 
solubles en el agua. 

Nitrato de trimetilestibina, (NOSPSD(CHISA. 
— Se prepara por doble descomposición entre el 
ioduro de trimetilestibina y el nitrato de plata. 
Al calor deflagra dejando un residuo de oxido 
de antimonio. 

Sulfato de trimetilestibina, SO*,SL(CH3Y, — 
Se obtiene, como el anterior, por doble descom- 
posición. Es soluble en el agua y poco soluble en 
el alcoho). 

ESTIBINAS ETÍLICAS, — Sudesenbrimiento, de- 
bido á Loewig y Selweizer, precedió al de las 
metilicas. No se conoce la dietilestibina. 

Trictilestibina, Sb(C2113)3, -Se prepara: 1.9 
haciendo actuar el ioluro de etilo sobre el an- 
timoniuro de potasio (Loewig y Schweizer); 
2.2 por la acción directa del antimonio sobre el 
ioduro de etilo á 140% (Buckton); 3. por la 
granalla de zinc sobre el ioduro de trietilesti- 
Dina {Buckton}; 4.2 por la acción del triclornro 
de antimonio sobre el zinc-etilo (Hofmann); asi: 


3 Zn(C?HS? + 286C11=3 ZnCl + 28b(C2HS), 


Es un liquido incoloro y fétido; hierve á los 
150%, no se mezcla con el agua, y si con el al- 
cohol y con el éter. 

La trietilestibina muestra una gran tendencia 
& combinarse con los cuerpos capaces de saturar 
sus ¿dos atomicidades libres; se une directamente 
al azufre y al selenio; se combina, inflamándose, 
con el cloro y el bromo; es atacada en caliente 
por el ácido nitrico diluido, dando lugar a la 
formación de vapores nitrosos; el ácido clorhi- 
úrico se comporta con la trietilestibina como con 
el zinc, el hierro, ete., dando lugar á la forma- 
ción de cloruro con desprendimiento de hidró- 
geno. 

La trictilestibina es combustible; posce una 
gran afinidad para el oxigeno; en contacto del 
aire priucipia por despreuder vapores blancos y 
acaba por inflamarse produciendo ma luz muy 
intensa y clara; entre los productos de la oxida- 
ción se encuentra el deido etilestibico; la oxida- 
ción de la trictilestibina se verifica muy lenta- 
mente dentro del agna; por eso se prefiere este 


liquido para la conservación «de aquel cuerpo; 


ú 140% reacciona violentamente con el bromuro 
de etileno dando lugar ú explosión. 

Sus compuestos más importantes son: 

Oxido de trietilestilina, Sh(C¿H5PO, — Se pro- 
duce por la oxidación lenta de la trietilestibi- 
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na, descomponiendo el ioduro de trietilestibina 

or el óxido de plata, haciendo actuar la barita 
sobre el sulfato de trietilestibina, y, en fin, tra- 
tando ésta por el óxido de mercurio, que se reduce 
rápidamente. , 

El óxido de trietilestibina se presenta en ma- 
sas viscosas, blandas, transparentes é inerista- 
lizables. Es soluble en cl agua y en el alcohol y 
poco soluble en el éter. A la temperatura ordi- 
naria no se altera en contacto del aire. 

El potasio lo transforma en trietilestibina; en 
el ácido nitrico fumante arde con lama; en el 
diluido se disuelve; el ácido sulfúrico concentra- 
do lo disuelve sin descomponerlo; se combina 
con los hidrácidos para formar sales, y agua, que 
queda en libertad; precipita los metales de sus 
disoluciones; no produce náuseas ni es venenoso. 

Bromuro de trictilestibina, SL(C2H5y Br”, — Se 
prepara haciendo reaccionar el bromo, en solu- 
ción alcohólica, sobre otra de trietilestibina. Re- 
sulta un líquido incoloro, que es el cuerpo bus- 
cado. A ~ 10° se solidifica en masas cristalinas 
blancas; posee un olor «desagradable, á trementi- 
na, y su vapor irrita fuertemente las mucosas. 
Es insoluble en el agua y muy soluble en el 
alcohol y en el éter. Árde con llama blanca y 
brillante. 

Cloruro de trietilestibina, Sb(C?H5)8C1?, —- Se 
obtiene bajo la foma de un aceite incoloro y 
muy refringente, vertiendo ácido cloriidrico 
sobre la solución concentrada de nitrato ó de 
sulfato de trietilestibina. No se mezcla con el 
agua, pero si con el alcohol y con el éter. El ácido 
sulfúrico concentrado lo ataca dando lugar ú la 
formación de un sulfato y de ácido clorhídrico 

re, 

oduro de trietilestibina, Sb(C?H5)y1?, - Ha- 
ciendo actuar el iodo sobre la trietilestibina en 
solución alcohólica se obtiene dicho ioduro, que 
cristaliza en largas agujas incoloras, transparen- 
tes, y muy solubles en el agua. Su sabor es muy 
amargo, y su olor recuerda el de la trietilestibi- 
na. El potasio también reacciona sobre el ioduro 
de trietilostibina apoderándose rápidamente del 
iodo. 

Sulfuro de trictilestibina, Sb(C*H5)9S. — Se pre- 
para por la acción directa del azufre sobre la 
trictilestibina, ó por la del hidrógeno sulfurado 
sobre el óxido de trictilestibina. Tiene un olor 
desagradable y persistente, y el sabor es amar- 
go. Es muy poco soluble en el éter, y muy solu- 
ble en el alcohol y en el agua. Precipita de sus 
disoluciones en masas cristalinas de un color 
blanco brillante. Es inalterable en el aire seco, 
Se funde á los 100” próximamente, El potasio 
lo reduce con suma facilidad, 

Nitrato de trictilestibina, (NO3)Sb(C*H53, — 
Se produce haciendo actuar el ácido nítrico di- 
Inído sobre la disolución de óxitlo de trietilesti- 
bina. Cristaliza en magnificos prismas romboida- 
les muy solubles en el agua y muy poco en el 
éter. Presenta un sabor ácido y amargo. Se fun- 
de á los 62%, y á mayor temperatura deflagra 
como la mezcla de nitro y carbón. 

Sulfato de trictilestibina, SOSH}. — Se 
obtiene por la acción dei sulfuro de trietilesti- 
bina sobre el sulfato de cobre. Es muy soluble y 
se deposita de su solución siruposa en pequeños 
cristales blancos, Se funde á más de 100% en un 
líquido incoloro. Tiene un sabor amargo muy 
persistente y es incoloro. Es muy solubie en el 
alcohol y casi insoluble en el éter, 

EsTIBINAS AMÍLICAS. — Fueron especialmente 
estudiadas y descritas por Berlé. 

Diamtlestibina, [Sb(C5H1)?2]?, - Corresponde 
al cacodilo. El radical diamilestibina se forma 
destilando á una alta temperatura el producto 
de la reacción del ioduro de amilo sobre el anti- 
moniuro de potasio, después de haber destilado 
el exceso de ioduro de amilo. El líquido resni- 
tante dela destilación, calentado á 80%, despren- 
de gases combustibles cargados de antimonio. 
El residuo constituye la diamilestibina. 

Es líquida, verde amarillenta, muy soluble en 
el alcohol y en el éter, amarga, y aromática. 
Arde con llama brillante. Calentada en contacto 
del oxigeno detona. Es insoluble en el agua. El 
ácido nítrico la ataca con energía. Expuesta al 
aire se transforma en óxido y carbonato, 

Oxido de diamilestidbina, [Sd(C* HU) Y0. - Se 
obtiene descomponiendo el bromuro de diamil- 
estibina por el óxido argéntico, 

Bromuro de dieonilestibina, [ShC>5HU)PRBr, 
- Se produce tratando por el bromo una disolu- 
ción alcohólica de diamilestibina. 
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Triamilestibina, SUCH, — Se prepara ha- 
ciendo reaccionar el ioduro de amilo sobre el 
antimoniuro de potasio. Es líquida, de color 
amarillo, insoluble en el agua, poco en el al- 
cohol, y mucho en el éter. Desprende vapores en 
contacto del aire, pero no se inflama; ataca el 
papel carbonizándolo rápidamente, Posee un olor 
aroniático agradable y un sabor amargo. 

Oxido de triamilestibina, Sh(CIHIM3O. — Se 
produce evaporando la solución etérea de triamil- 
estibina en contacto del aire, Se presenta en 
masas amarillentas y resinosas, 

Cloruro de triamilestibina, SMC5HUYCT, — 
Se prepara trataudo el óxido de triamilestibina 
por el ácido clorhídrico. Es un liqnido viscoso, 
insoluble en cl agua, y soluble en el alcohol y en 
el éter. 

Bromuro de triamilestibina, Sb(C5HUyPBr?, — 
Se obtiene por combinación directa del bromo 
con la triamilestibina. 

loduro de triamalestibina, Sb(C5EM)sT?, — Pre- 
párase tratando el óxido de triawilestibina por 
el ácido ¡od hídrico. 

Nitrato de triwmilestibina, (NOISL(CSHIDS, 
— Se obtiene descomponiendo el ioduro ó el clo- 
ruro de triamilestibina por el nitrato argéntico. 
Cristaliza en formas estrelladas. Es insoluble en 
el agua y en el éter, y muy soluble en el alcohol 
débil. 

Sulfato de triamilestibina, SO'SH(C5HM)J, — 
Fórmase por doble descomposición entre el sul- 
fato potásico y el cloruro de triamilestibina. 


= EsTIBINA: Miner. Antimonio sulfurado. Es 
un sesquisulfuro de antimonio cuya fórmula 
es Sb?S3, Tiene por forma primitiva un prisma 
romboidal recto perteneciente al tercer sistema; 
color gris de plomo ó gris de acero intenso en la 
fractura reciente, pero adquiere en contacto del 
aire una tinta azulada; brillo metálico muy pr- 
nunciado por la fractura; esta especie es fragil, 
tiene una dureza igual ó algo superior á la del 
yeso, y produce sobre el papel ó la porcelana 
una mancha negra; su peso especifico es de 4,6. 
Se funde fácilmente á la llama de una bujia y se 
volatiliza al soplete por completo, con despren- 
dimiento de ácido sulfuroso y vapores blancos 
antimoniales; se disuelve en el ácido hidrocló- 
rico con formación de hidrógeno sulfurado; so- 
luble además en el ácido nítrico depositando un 
precipitado blanco. 

Se conocen de este mineral diversas varieda- 
des, como son: 

1? Cristaliza en prismas prolongados. 

2.2 Cilindroidea en prismas gruesos, cuya 
fractura longitudinal presenta una cara de exfo- 
liación de pulimento bastante intenso; estos 
prismas se reunen en ciertos casos y forman 
verdaderos hacecillos, 

3,2 Acicular, compuesta de agujas más ó 
menos delgadas y radiado-divergentes. 

4,8 Capilar, constituida de filamentos muy 
finos, de lustre sedoso y de color gris oscuro; 
estos filamentos se entrecruzan comúnmente 
formando una especie de filtro, dando origen á 
la subvariedad denominada antimonio de pluma. 

5.* Compacta, de un grano muy unido, de 
color gris de plomo y muy análogo á los ejem- 
plares compactos de la manganesa ó pirolusita, 
de los que se distingue por su fácil fusión. 

La estibina constituye filones de poca esten- 
sión en los terrenos secundarios, siendo las lo- 
calidades extranjeras más notables las siguien- 
tes: departamento de Isère, Cantal, Puy-le- 
Dóme, Alto Loire y Lozére (Francia); Clausthal 
y Wolfsberg (Harz); Braunsdort (Sajonia). Exis- 
te también en varias localidades de Hungria, 
Toscana, Inglaterra, Méjico, etc. En España se 
encuentra estibina en Tineo (Asturias), Santa 
Cruz de Mudela (Ciudad Real), Losacio (Zamo- 
ra), Valencia de Alcántara (Cáceres) y en otros 
varios puntos. 

La estibina, sin ser muy abundante, puede 
decirse que es el único mineral que se emplea 
para obtener el antimonio, 


ESTIBIO (del lat. stibium): m. ANTIMONIO. 


Cada onza de ESTIBIO vitreo, no pueda pa- i 


sar de dos reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


El ESTIBIO es aquella piedra mineral que 
amamos aleohol en Castilla. 


ANDRÉS DE LAGUNA, 


ESTIBO: m. ‘Germ. ZAPATO, 
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ESTIBÓN: m. Germ. CARRERA. 


ESTIBONIO (del lat. stibium, antimonio): m, 
Quim. Estibina cuaternaria, análoga por su 
ccustitución al amonio, en la que cuatro de las 
cinco atomicidades del antimonio se hallan nen- 
tralizadas por cuatro radicales alcohólicos, 

Tales son por ejemplo: 


cHs CHS 
CH? CHS 
Sb. cjs Sb caps 
CH3 t C2H5 


Tetrametilestibonio Tetraetilestibonio 


Los estibonios no han podido hasta la fecha 
ser aislados, como sucede con su homólogo el 
amonio, pero si se conocen muchas de sus com- 
binaciones, 

Entre las más importantes figuran las siguien- 
tes: 

Tetrametilestibonio. — Se halla constituído por 
la combinación del antimonio con cuatro molé- 
culas de metilo. Sus compuestos se pueden pre- 
parar por el intermedio del ioduro del mismo 
tetrametilestibonio. 

Las sales de tetrametilestihonio han sido 
descritas por Landolt; tienen sabor amargo, no 
provocan vómitos ni son venenosas; se parecen 
mucho á las de potasio y acusan pequeñas can- 
tidades de antimonio en el aparato de Marsh. 

Zoduro de tetrametilestibonio, Shi CH? YI. — Se 
prepara dentro de una atmósfera de anhidrido 
carbónico, haciendo pasar la trimetilestibina y 
el ioduro de metilo, ambos en estado de vapor, 
á un frasco que contenga agua, y en' el cual se 
verifica la siguiente reacción: 


Sb(CH3) + CH3I =SL(CH3)T. 


Tiene sabor amargo; cristaliza en tablas exa- 
gonales; es muy soluble en el agua y poco en el 
éter; á la temperatura de 1200 se descompone 
produciendo vapores blancos espontáneamente 
inflamables y que arden dejando un residuo de 
óxido de antimonio. 

Bromuro de letrametilestibonto, SL(CH3)Br. 
— Es muy solnble en el agua y en el alcohol, é in- 
soluble en el éter. 

Cloruro de tetrametilestibonto, SACHYICI. -Se 
prepara tratando el óxido de metilestibonio por 
el ácido clorhídrico. Cristaliza en tablas exago- 
nales incoloras, muy solubles en el agua y en el 
alcohol y poco solubles en el éter. Con el eloruro 
platínico da un precipitado amarillo de cloro- 
platinalo de tetrametilestibonio. 

Oxido de tetrametilestibonio, [Sd(CH3)]%0. — 
Se obtiene por doble descomposición entre el 
ioduro de tetrametilestibonio y el óxido de plata 
precipitado, 

Presenta grandes analogías con la potasa; es 
muy cánstico, muy soluble en el agua y en el 
alcohol, é insoluble en el éter, Como Ja potasa, 
desorganiza la epidermis. Absorbe el ácido car- 
bónico con avidez para formar el carbonato 
correspondiente. Es muy poco volátil, y, no 
obstante produce vapores blancos al contacto 
de una varilla humedecida con ácido clorhf- 
drico. 

Sus soluciones poseen el olor de las lejías 
alcalinas. Desaloja el amoniaco en fría y preci- 
pita, como la potasa, los óxidos metálicos; re- 
disuelve el hidrato de zinc precipitado, pero no 
el de cobre. 

Como la potasa, disuelve el azufre. También 
disuelve el iodo y precipita las sales mercúri- 
cas, 
Sulfuro de tetrametilestibonio, [Sh(CH3)4]?8. — 
Dirigiendo una corriente de hidrógeno sulfura- 
do sobre la solución del óxido de tetrametiles- 
tibonio, se obtiene un polvo amorfo verde que 
es de sulfuro de tetrametilestihonio. Esto es muy 
soluble en el agua y en el alcohal, ¿insoluble en 
el éter. Sus soluciones son incoloras y precipi- 
tan el nitrato de plata en negro. 

Carhanalo neutro de telrametilestibonio, CO3 
[SKCH}]?. - Se prepara por doble descamposi- 
ción entre el carbonato de cal y cl ioduro de 
metilestibonio. Es muy soluble en el agua y en 
el alcohol. Evaporando la solución se presenta 
bajo la forma de una masa amarillenta y con- 


' Susamente cristalina. Tiene sabor alcalino y es 


sumamente irritalde, 

Sobresaturando la disolnción del carbonato 
nentro se obtiene el cardonato ácido de tetrame- 
tilestibunio, 
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Nitrato ac telrametilestibonto, NO*Sb(CH>),, - 
Se produce por doble descomposición entre el 
ioduro de metilestibonio y el nitrato de plata. 
Su sabor es acre y amargo; cristaliza en peque- 
ñas agujas, muy solubles en el agua, poco solu- 
bles en el alcohol y en el éter. Calentándolo da 
Jugará una explosión acompañada de luz. 

Sulfato neutro de teltrametilestibonto, SO!(Sb 
(CH3)12+5H20, —Se obtiene por doble descom- 

osición entre el sulfato bárico y el ioduro de 
metilestibonio. Es muy soluble en el agua y en 
el alcohol. La sal anhidra produce gran canti- 
dad de calor al hidra tarse. Afecta lormas cris- 
talinas y los cristales se funden á los 150%, des- 
componiéndose el sulfato a los 180 con produc- 
ción de luz. 

Tetraetilestibonio. — Su constitución corres- 
ponde á la fórmula Sb(C2115)s, Sus combinacio- 
nes se preparan por el intermedio del ioduro de 
tetraetilestibonio, que á su vez se obtiene por 
la unión directa de la trietilestibina con el io- 
duro de etilo. Fueron estudiadas en su mayor 
parte por Loewig. 

Bromuro de tetractilestibonio, SUCHY Br. — 
Saturando el óxido de tetraetilestibonio por el 
ácido bromhidrico se produce el citado bromuro, 
que se presenta cristalizado en blancas agujas. 

Cloruro de tetractilestibonio, Sb(C2HSC1. — 
Se prepara por la acción del ácido clorhídrico 
sobre el óxido correspondiente. Cristaliza en 
bellísimos cristales anhidros, 

Este cloruro, en contacto con los de mercurio, 
da lugar á dos clorohidrargiratos de letraetilesti- 
donio, y con el cloruro platínico produce el 
cloroplatinato de tetraetilestibonto, soluble en el 
agna, y que cristaliza en bellísimos cristales 
amarillos, 

Toduro de tetractilestibonio, Sb(C2HSy1L — Se 
obtiene por la acción directa del ioduro de etilo 
sobre la trictilestibina. Cristaliza en prismas 
blancos con tres moléculas de agua. 

Adicionando bicloruro de mercurio á una so- 
lución acuosa de este ioduro, se forma un preci- 
pitado blanco de ¿odo-hidrargirato de tetractiles- 
tibonio. Sobresaturando aquel ioduro con ácido 
iodhidrico concentrado se obtiene un perioduro 
de tetractilestibonto, que cristaliza en verdes 
cristales de brillo metálico. 

Oxido de tetraetilestidonio, [Sb(C2H5)]0. - Se 
produce descomponiendo el ioduro de tetractil- 
estibina por el óxido argéntico precipitado, 

Es sumamente cáustico, desorganiza la piel, y 
se comporta como la potasa con las disoluciones 
metálicas, 

Nitrato de tetraetilestibonio, NOSSL(C2H5A, — 
Se prepara por doble descomposición entre el 
ioduro de tetraetilestibonio y el nitrato argénti- 
co. Cristaliza en largas agujas incoloras. 

Sulfato de tetractilestibonio, SO(SH(C2H5)4p, 
- Obtenido por doble descomposición entre el 
sulfato bárico y el nitrato precedente. Se pre- 
senta en cristales anhidros, 

Metiltrictilestibonto, ~ Es un estibonio mixto, 
compuesto del antimonio unido á una molécula 
de metilo y tres de etilo. Su fórmula es 


¡ C H3 
CH5 
C2H5 
CHS 


Este radical, lo mismo que los demás estibo- 
nios, no ha sido aislado añn; sus combinaciones 
se consiguen por el intermedio del ioduro, 


Shb(C:H53CHII, 


obtenido por el ioduro de metilo sobre la trietil- 
estibina. 

Sus derivados se preparan como los anteriores 
de tetraetilestibonio, 

Hidrato de metiltrictilestibonio, [Sb(C2H5)3 
(CH*)]OH. - Se obtiene descomponiendo el iodu- 
ro por el óxido de plata, Líquido amarillo muy 
soluble en el agna y en el alcohol y de sabor 
sumamente amargo. 

Desaloja el amoniaco de sus combinaciones 
y precipita los óxidos metálicos, Redisuelve, 
empleándolo en exceso, los hidratos de zine y 
de aluminio. 


SL. 


ESTICASTRO (del gr. siyos fila, y XTT, 
estrella): m, Zool. Género de equinodermos as- 
teroideos, del orden de los esteláridos ó astéridos, 
familia de los asteriados. Se distinguen por te- 
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ner esqueleto dorsal con plaquitas alargadas, 
dispuestas cn series longitudinales. Es notable 
la especie Stichaster roseus. 


ESTICOPO (del gr. otyog, fila, y move, pie): 
m. Zool. Género de equinodermos, de la clase 
de las holoturias, orden de los pediculados, fa- 
milia de los áspidoquirotos. Tienen el cuerpo 
prismático, con cuatro caras y 18 ó 20 tentácn- 
os; tubos ambulacriferos en los tubérenlos, gis- 
puestos en tres filas longitudinales en la cara 
ventral, que es aplanada. Dos grupos de folien- 
los sexuales en los mesenterios. Son importan- 
tes las especies Stichopus regalis, que vive en el 
Mediterráneo; St. japonicus, que vive en el Ja- 
pón, y St. naso y St, variegatus, que se hallan 
en las islas Filipinas, 


ESTICÓPODOS (del gr, orya, fila, y zous, 
pie): m, pl. Zool. Grupo de equinodermos, de 
la clase de las holoturias, orden de los pedicula- 
dos, familia de los dendroquirotos. Se distin- 
guen por tener tubos ambnlacriferos dispuestos 
en filas distintas. Las áreas interradiales se ha- 
llan casi siempre desprovistas de dichos tubos. 
Los géneros comprendidos en este grupo son: 
Cucumaria, Ocnus, Cladodactyda, Colochirus, 
Echinocucumis y Prolus. 


ESTICÓTRICO (del gr. onoys, fila, y Opó, 
cabello): m, Zool. Género de infusorios hipotri- 
quidos, de la familia de los oscitriquinidos. Tie- 
nen el cuerpo alargado, con una sola fila, obli- 
cua, de cirros ventrales en forma de cerdas. 


ESTICTA (del gr. a7:ixto<, punteado): f. Bot. 
Género de líquenes, tribu de las Parmelieas. Se 
distinguen por tener apotecios en forma de esen- 
ditos ollicuos; excípulo taloide, por debajo 
libre y casi oblicuo en la margen del disco, al 
principio connivente; talo foliácco, coriáceo, 
extendido horizontalmente desde el centro, éin- 
feriormente velloso, 

S. pulmonacea. — Falo cartilaginoso-coriáceo, 
serpeado, profundamente sinuoso-laciniado, la- 
gunoso-reticulado, de color aceitunado que, hu- 
medecido, es verde, con verrugas grises, escabro- 
sas, confluentes, y lacinias alargadas, remella- 
do-truncadas, amarillento y ampolloso por 
debajo, con los intersticios tomentosos, pardos; 
apotecios casi marginales, planos, rojo parduscos. 
Crece en los troncos de los árboles y especial- 
mente en el de las encinas, Conócese también 
con los nombres de Lichen pulmonarius, L., 
Lobaria pulmonaria, D. C., y con los vulgares 
de Pulmonaria arbórea ó de encina, 

Se ha usado como tónica y nutritiva; es bé- 
quica, de donde le viene el nombre especifico, 
Los veterinarios la emplean ventajosamente 
contra la tos del ganado, y sobre todo de las 
ovejas. En Siberia la mezclan con cerveza, propi- 
nándola entonces contra la ictericia. Puede ser- 
vir de alimento al hombre, y en Inglaterra es 
usado este musgo, llamado te de los Vosgos, para 
teñir de color pardo. 


ESTICHE: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Sariñena, prov. y dióc. de Huesca; 440 habits, 
Sit, en terreno llano, á la derecha del río Cinca, 
Cereales, vino, aceite y hortalizas. 


ESTIENNE Ó ETIENNE (ROBERTO): Biog. Im- 
presor y sabio francés, individuo ilustre dela fa- 
milia de editores de este apellido, Era hijo de 
Enrique Estienne ó Etienne, primer impresor 
de este apellido, N. en París en 1503. M. en 
(Ginebra en 1559, Fué á la vez el impresor más 
hábil y uno de los hombres más sabios de su 
tiempo. Miró con sinipatía la Reforma, lo que 
le suscitó algunas dificultades con los teúlogos, 
pero fué larga tiempo protegido por Francisco I. 
Molestado a la muerte de este monarca por ha- 
ber escrito una traducción de la Biblia, que se ta- 
chaba de infiel, retiróse å Ginebra (1552) y abrazó 
públicamente el calvinismo, De sus ediciones 
merecen partienlar recuerdo las siguientes: la 
Biblia latina (1532, en fol. ), una de las obras más 
acabadas de la Tipografia; el Nurro Testamento 
griego (1550); Ensebio, Dionisio de Halicarnaso, 
¿ión Casto, fué Roberto el primero que imprimió 
obras de estos autores. De sus escritos originales 
citaremos el Thesaurus linguæ latina: (París, 
1532), muchas veces reimpreso, y Dictionarium 
latino-gallieu (1543, 2 vol. en Tol). 


— ESTIENNE ó ETIENNE (EsrIQUE): Riog. 
Sabio impresor francés, hijo de Roberto, y á 
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quien los franceses suelen Jamar Enrique I 
para distinguirle de su abuelo. N. en Paris en 
1532. M. en Lyón en 1598. Desdo temprana 
edad sintió viva pasión por el estudio del griego. 
Recorrió la península italiana buscando manus- 
critos; siguió á su padre á Ginebra y abrazó 
también el calvinismo. Más tarde se estableció 
en Paris como impresor. Habiendo invertido su 
fortuna en eruditas investigaciones, practicadas 
en el extranjero, fué largo tiempo sostenido por 
un rico protector, llamado Ulrico Fulgger, Em- 
pleó doce años en la preparación é impresión de 
un gran Diccionario de la lengua gricga, que 
apareció con el título de Thesaurus grace lin- 
gue (Paris, 1572), reimpreso en Londres (1816- 
1818, 7 vol. en fol.) y en Paris por los hermanos 
Didot (1840 y siguientes); pero no habiendo 
hallado esta obra toda la excelente acogida que 
merecía, Estienne quedó arruinado y tuvo que 
alejarse de Paris. Vagó el impresor largo tiempo 
de ciudad en ciudad, perseguido por sus acree- 
dores, y murió loco en el hospital de Lyón. 
Había publicado casi todas las obras de los pro- 
sistas y poetas griegos, y dió las ediciones prin- 
ceps de Anacreonte, con una traducción en versos 
latinos, que es su obra clásica; 4piano, Máximo 
de Tiro, etc. Tradujo al latín las producciones 
de Teócrito, Píndaro, Sexto Empírico, ete. 
Debe especialmente su fama á estas ediciones: 
Pocele græci principes heroici carminis (1556, en 
folio); Pindari et cæterorum octo Lyricorum 
carmina (1560, en 24.°); Artis medica principes 
(1567, 2 vol. en fol. ); Platonis opera (1578, 3 vo- 
lúmenes en fol.). Redactó además un Ciceronia- 
num Lesicum (1557), y dejó algunos escritos en 
francés. De estos últimos merecen especial re- 
enerdo los titulados Conformidad de las mara- 
villas antiguas con las nuevas ó Apología por 
Herodoto (1556); Tratado de la conformidad del 
Francés con el griego (1565); De la superioridad 
del lenguaje francés(1579). Las dos últimas obras 
han sido de nuevo publicadas por León Feujére 
(1853). 


ESTIEOTIS: Geog. ant, V. HISTIEÓTIDA. 


ESTIÉRCOL (del lat. stercus): m. Excremento 
de cualquier animal, 


El consejo que se da acaso, es comparado al 
ESTIÉRCOL de las ovejas, que queda acaso, y 
hace gran provecho á la heredad. 


La Picara Justina. 


Afirman algunos que se comian los hombres 
que morian, y que su propio ESTIÉRCOL seco, 
enbierto con un poco de harina ó salvado, lo 
cocian para comer. 


LUIS DEL MÁRMOL, 


- EstrércoL: Materias vegetales podridas que 
se destinan al abono de las tierras. 


Las sustancias alimenticias que las raices 
apetecen se encuentran á veces en los terrenos; 
y cuando no, se les suministrau en los buenos 
ESTIÉRCOLES. 


OLIVÁN, 


...5acó (Lamón) el ESTIÉRCOL de establo y 
corrales, etc, 


VALERA. 


- EstiércoL: Agric. El estiércol se incluye 
entre los llamados abonos mixtos, por contener 
mezcladas materias de procedencia animal, como 
son las deyecciones del ganado, con materias 
vegetales, que se les pone por cama, y mate- 
rias térreas que siempre acompañan, con más 
las procedentes del suelo de las cuadras ó es- 
tablos, Además, hay veces en que para cama de 
los animales se ponen desde luego materias té- 
rreas, solas ó mezcladas con vegetales, El estiér- 
col es, pues, un abono completo, y en este 
sentido muy apreciado por los labradores, pues 
contiene, en efecto, todos las elementos que cual- 
quier tierra haya menester. 

La naturaleza y propiedades del estiéreol son 
muy variables y dependen: 1.9 De las especies 
de animales que han concurrido á su formación, 
2.0 De la naturaleza y proporción de las mate- 
rias empleadas para cama; y 3.° De los cuidados 
que se le prodigan durante la fermentación, 

La composición de las deyecciones ejerce una 
influencia marcada en las propiedades fortilizan- 
tes del estiércol. Hé aquí los análisis de las de- 
yecciones de diversas especies de animales: 
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EXCREMENTO3 SÓLIDOS 
A > M e 


ORINES 
AAU S ŘŮĖ 


Materia Materias Nitrógeno Materia ' Materias Nitrózeno 

Agua | orgánica immnerales, por 100 | Agua | organica minerales por 100 
Buey... ...| 80 16 4 0.32 93 5.0 2,0 
Caballo. ....| 78 19 3 0,55 91 5,0 4,0 
Camero. .... 6% 23 8 0,72 96 2,8 1,2 
Cerdo. .....| 75 20 5 0,70 98 0,5 1,5 


Del anterior resumen se deducen Jas distintas 
propiedades de los estiórcoles. Así, los unos se 
descomponen lentamente, denominándose fríos, 
como sucede cuando están formados por los ex- 
crementos del ganado boyar, mientras que otros 
lo efectúan rápidamente, y se llaman calientes; 
tales son los procedentes de caballos ú carneros. 

Dada la composición de los orines debe pro- 
enrarse scan absorbidos por las camas; y si la 
cantidad de éstas fuera insuficiente para conse- 
guirlo, recogerlos dentro de la cuadra ò establo, 

Las camas pueden formarse con sustancias 
vegetales ó minerales, Deben reunir diversas 
condiciones, tales como la de ser muy absorben- 
tes para retener fácilmente las deyecciones de 
los animales; procurar å éstos un sitio blando 
donde descansar, y, ser, por último, de adquisi- 
ción fácil y económica. Las pajas de cereales 
llenan completamente tales necesidades, por lo 
que son las materias más empleadas para dicho 
objeto. 

Cuando falta esta materia se emplean como 
camas sustancias diversas de origen vegetal, ó 
materias térreas, que ofrecen más ó menos incon- 
venientes, debiendo apelar á ellas en casos de 
absoluta necesidad ó en circunstancias excepcio- 
nales. 

Con objeto de utilizar convenientemente los 
principios fertilizantes del estiércol debe dis- 
pensársele diversos cuidados durante su perma- 
nencia en el estercolero (V. esta voz), y son los 
siguientes: 

Se colocará el estiércol en un sitio en que no se 
rennan las aguas de lluvia, es decir, en un te- 
rreno alto, y se hará el suelo impermeable, á fin 
de que no pueda filtrarse el agua que atraviesa 
el montón con las materias que lleva disueltas, y 
que son precisamente las que más valor tienen, 
pues se hallan en estado muy propio para la asi- 
milación. Será necesario, además, mantener 
constantemente en la masa de estiércol una hu- 
medad regular, regándolo en las épocas de se- 
quedad, aprovechando dicho liquido, con lo cual 
se regulariza la fermentación, obteniéndose en 
poco tiempo ma sustancia apta para la nutrición 
vegetal, y no la materia seca y pobre que en ge- 
neral se encuentra en los estercoleros de España. 

Los estiércoles se clasifican por su estado en 
largos ó pajosos, y cortos ó hechos. Los primeros 
son los que han sufrido solamente un principio 
de fermentación, recibiendo el segundo nombre 
los que han fermentado en tiempo suficiente en 
las condiciones expresadas. Si se prolonga mucho 
la permanencia del estiércol en el basurero Jle- 
ga a transformarse en una materia negra, que 
ha perdido gran parte de las sustancias fertili- 
zantes, 

Deberá, por lo tanto, repartirse el estiércol, 
cuando la fermentación no esté muy avanzada y 
en mayor ó menor grado, según la naturaleza 
del terreno y plantas á que se aplique. Asi, para 
los vegetales de desarrollo lento y en las tierras 
arcillosas, deben preferirse los estiércoles algo 
pajosos, mientras que deben emplearse más des- 
compuestos cenando se trata de plantas de vege- 
tación rápida ó cuando se distribuyen en terrenos 
sueltos, 

Una vez fabricado el estiércol, se conduce á 
las tierras, en el otoño y primavera gencralmen- 
te, haciendo pequeños montones en el campo á 
distancias iguales. Despues se distribuyen por 
medio de palas ú horcas, lanzando el estiércol 
con uniformidad en el cuadrado correspondiente 
á cada montón. Otras veces la repartición se 
hace con espuertas, pero es procedimiento menos 
económico en las grandes explotaciones, 

Para fijarla cantidad de estiércol que debe 
emplearse hay que tener en cuenta el clima, la 
naturaleza del terreno, la calidad del abono y 
las plantas que se cultiven. Por esta razón no es 


fácil fijar términos medios, pero en general se 
ensplean de 5 å 8000 kilogramos por hectárea 
y año, 

Como las estercoladuras se hacen casi siempre 
por varios años, por ser más conveniente y eco- 
nómico, suelen distribuirse de 18 á 20000 kilo- 
gramos cuando la duración ha de ser de tres 
años, y de 25 4 30000 si la estercoladura se re- 
nueva cada cuatro, como sucede casi siempre en 
el gran cultivo. 

ESTIFELIA (del gr. o=392%o:, áspero): f. Dot, 
Género de Epacridáceas estifelicas. Se distinguen 
por tener cáliz quinquepartido; corola alargada 
en tubo, y éste provisto interiormente en su base 
de cinco fasciculos de pelos que alternan con las 
divisiones del limbo, arrolladas hacia afuera y 
barbudas; estambres cinco, insertos en la mita: 
de la corola, salientes; filamentos filiformes; 
anteras lineales; disco hipogino de cinco esca- 
mas; ovario con cinco cavidades uniovuladas; 
estigma obtuso, 5-surcado; drupa casi seca con 
núcleo óseo 5-locular. Las plantas que bajo este 
nonbre se comprenden son arbustillos erguidos, 
de hojas aproximadas, alternas, mucronadas, 
Pedúnculos unifloros, rara vez 2-3-lloros, 

St. tubiflora, - Arbustillo con los ramos pu- 
bescentes y las hojas lineales, estrechas, mucro- 
nadas, con el borde arrollado hacia la parte 
inferior del limbo; flores solitarias con la corola 
roja, larga de tres centimetros, con los lóbulos 
lineales y erizados superiormente. Estambres 
muy largos. Se cultiva como una bella especie 
de jardinería. Es originaria de Australia, 

St. triflora. — Ramos lampiños; hojas elipti- 
co-lanceoladas ú oblongo-lanceoladas, planas, 
garzas, empizarradas y lisas; pedúnculos casi en 
corimbos 1-3-floro. Corola de tres centímetros 
de largo ó más, con el tubo rosa y el limbo 
amarillo, 

Crece en Australia como la anterior, y como 
ella se cultiva. 


ESTIFELIEAS (de estifelía ): f. yl. Bot. Tribu 
de plantas de la familia de las Epacridáccas, y 
que se distingue por presentar las cavidades del 
ovario monospermas y el fruto por lo regular 
drupáceo. Comprende esta tribu los géneros 
Styphelia, Astroloma, Stenantera, Leucopognon 
y Decaspora. 


ESTIFILO: m. Zool. Género de insectos coleýp- 
teros criptopentámeros, de la familia de los 
cerambicidos, tribn de los cerambicinos. La es- 
pecie tipo vive en el Brasil. 


ESTIFLO (del gr. 9739203, áspero, nudoso): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros cripto- 
pentameros, de la familia de los curenliónidos, 
Comprende varias especies que habitan en las 
regiones templadas de Europa. 


ESTIFNOLOBIO (del gr. 3703v0<, astringente, y 
)o%n:, legumbre): m. Bot, Género de Legumino- 
sas, de la tribu de las sofureas, que se distinguen 

or presentar corola con el estandarte redondea- 
do y doblado, y la quilla formada por dos pétalos 
libres, El estilo es filiforme y encorvado, y el 
fruto es una legumbre moniliforme, carnosa, lle- 
na de una pulpa acre y astringente, y con varias 
semillas ovales y comprimidas. 

La especie más notable es el Estifualobio del 
Japón, àrbol grande y magorifico, de hojas im- 
paripennadas, de hermoso color verde, con flores 
de color blanco amarillento. La madera es de 
excelente ralidad. Se llama vulgarmente å este 
árbol Sofure del Japón, y una de sus variedades, 
lamada Sófera llorón por tener las ramas col- 
gantes, se cultiva en Europa como planta de 
adorno en los parques y jardines. 


ESTIFONIA ¡del gr 5zuzm, apretar): f. Bot. 
Género de Terebintáceas, Comprende dos espe- 
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cies arbóreas que crecen en las costas de la Amé. 
rica del Norte. 


ESTIFRO (del gr. orupzos, duro): m. Zoo, 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de 
la familia de los clavicornios. La especie tipo 
habita en Rusia. 


ESTIGIA (del gr. oruytoz, pertenecience å la 
laguna Estigia): f. Zool. Género de insectos lepi- 
dopteros nocturnos del grupo de los hepiálidos, 
y cuya especie tipo habita en el Mediodía de 
Francia. 


= EstiGla: Zool. Género de insectos dípteros 
tanistáómidos, grupo de los antrácidos. Compren- 
de cuatro especies que habitan en Europa. 

- Esricia: Ait. Rio ó laguna que, según los 
poctas griegos, daba siete vueltas alrededor del 
infierno. Los dioses juraban por sus aguas, y al 
hacerlo extendían una mano sobre la tierra y 
otra sobre el mar. Hesiodo personifica esta lagu- 
na en la ninfa Estigia ó Estix, hija del Océano 
y de Tetis que habitaba á la entrada del Hades 
(Infierno), en una gruta sostenida por columnas 
de plata, Del gigante Palas tuvo Estigia å Celo, 
á Nike, á Pia y å Cratos. Fué la primera de 
los inmortales que llevó sus hijos á Zeus (Jú- 
piter) para que le ayudaran contra los Titanes. 
Jin recompensa de este servicio sus hijos reci- 
bieron el privilegio de vivir eternamente junto 
al padre de los dioses. Estigia era la divinidad 
á quien se invocaba para prestar los juramen- 
tos más solemnes. Cuando un dios habia do 
Jurar por Estigia, la mensajera Iris iba en 
busca de una copa de agua del rio que lleva- 
ba el nombre de aquélla, Ja cual agna servía al 
dios para esparcirla al pronunciar el juramento. 


- Esricra: Geog. ant. Río del Peloponeso, 
Grecia; nace en el monte Nonacris, Arcadia 
(hoy monte Zelmos, en el nomo de Elida y 
Acaya, eparquía de Cilenia), y lo forman tres 
arroyos que se precipitan desde gran altura for- 
mando cascadas; desagna en el Cratis, que lleva 
sus aguas al Goll» de Corinto. Hoy se llama Ma- 
vro-Nero, Agua Negra. Según los antiguos, sus 
aguas eran veneno mortal para hombres y ani- 
males; por esto, sin duda, figura entre los rios 
del Infierno. 

ESTIGIO, GIA (del lat. stfyius): adj. Aplícase 
á una laguna del infierno mitológico, y á lo per- 
teneciente á ella, 

— Esricio: fig. y poét. INFERNAL, que es del 
infierno ó perteneciente å él, 


Al son, pues, ronco de la ESTIGIA trompa, 
De varias partes al etéreo mundo 
Con fingido aparato y falsa pompa 
Vieuen los grandes dioses del profundo: ete. 


HoJEDA. 


Ya llevaba compuestas (el poetastro) dos es- 
tancias de una canción ESTIGIA que pensaba 
recitar á Tesifone, etc. 

Moratín. 


ESTIGMA (del gr. síyua, picadura; de ston 
picar, punzar): m. Marca ó señal en el cuerpo. 


~= EstiGma: Marca impuesta con hierro can- 
dente, bien como pena infamante, bien como 
signo de esclavitud, 


— EsTIGMA: fig. Desdoro, afrenta, mala fama. 


- Estima: Lot. Parte del pistilo destinada á 
recibir el polen y transmitirlo al ovario. 


Los ESTIGMAS de su flor (lel azafrán), ó sus 
filamentos colgantes, son de color rajo, etc. 


OLIVÁN, 


= EsTIGMA: Mist. ecles, Las marcas ó inci- 
siones que los paganos se hacian en sn cuerpo 
en honor de alguna divinidad, constituían una 
superstición prohibida al pueblo hebreo. Uno de 
los preceptos de El Levitico dice textualmente: 
el super mortuo non ineidetis carnem vestram 
neque figuras aliquas, autstigmala facietis vobis. 
Ni sajaréis vuestra carne por causa de un muer- 
to ni haréis algunas figuras ó estigma sobre vos- 
otros (Cap. XIX v. XXVIII). Tolemeo Filopa- 
tor mando imprimir una hoja de hiedra, planta 
consagrada á Baco, sobre los judios que habían 
dejado su religión para aceptar el paganismo, y 
á esta costumbre alude San Juan en el Apoca- 


y lipsis cuando dice que la bestia ha impreso su 


carácter en la mano derecha y sobre la frente de 
aquellos que son suyos, y que no permite vender 
ó comprar sino aquellos que llevan la marca de 
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la bestia ó su nombre, Procopio de Caza hace 
notar que era antigua costumbre de los cristia- 
nos hacerse en los brazos estigmas que represen- 
taban la Crnz ó el monograma de Christo, para 
diferenciarse así de los paganos y de los coftos 
de Egipto. Se dice también que imprimían con 
un hierro candente la señal de la Cruz en la 
frente de los niños para impedir á los mahome- 
tanos los robasen para hacerlos esclavos. 

La Teología trata de los estigmas no naturales, 

distingue los diabólicos preternaturalia, y los 
milagrosos supra naturalia. Los primeros, llama- 
dos también estigmas magicos, se atribuyen ñun 
pacto con el demonio, del que son señales evi- 
dentes las marcas por él mismo impresas. Por 
esta razón dice Eberlé: «en las averiguaciones 
contra las hechiceras y hechiceros era un punto 
importante el hallar esta señal, y desgraciado de 
aquel en quien se pretendía haberla descubierto. » 
Sin otra prueba se consideraba al «desgraciado 
como convicto, ó al menos no se tenía ningùn 
eserúpulo en someterlo al tormento hasta que 
confesase lo que se le preguntaba, Diferían mu- 
cho las opiniones en cuanto al sitio donde se 
hallaba el estigma, afirmando unos que lo habían 
encontrado en los ojos, otros que en el pecho, 
en la espalda, en la planta de los pies, ete. Ya se 
parecía á una araña, un sapo, una salamandra ó 
un lagarto, ya afectaba la forma de una liebre, un 
gato negro, óla del casco de un caballo, y å veces 
consistía en una exerescencia de carne como una 
lenteja ó un guisante. Para explicar que el es- 
tigma impreso por el diablo ya no podia ser 
borrado, dice el citado autor que se admitía que 
la parte del cuerpo en donde se hallaba estaba 
muerta y desecada, al paso que se sostenía que 
el diablo no tenía poder para reanimar lo que 
estaba muerto. Ponianse, pues, en contradicción 
con la ley fisiológica, ya entonces conocida, se- 
gún la enal ninguna parte muerta puede sub- 
sistir en un organismo vivo. «Aun admitiendo, 
añade el mismo escritor, que á consecuencia del 
estado enfermizo que acompaña habitualmente 
å una obsesión, la atrofia ó la anestesia puedan 
debilitar y paralizar una parte única del cuerpo, 
y hacerla aparecer como muerta y desecada, no 
tenemos absolutamente ningún medio para re- 
conocer con certeza si semejante fenómeno de- 
pende realmente de una acción diabólica. Como 
la atrofia y la anestesia pueden ser la conse- 
cuencia de una enfermedad natural, no hay cri- 
terio objetivo para distinguir si son efectos na- 
turales ó no; y además, en la duda, la presunción 
habla en favor de una causa natural, y por con- 
siguiente sería preciso hallar otros motivos para 
establecer lo contrario.» 

Los estigmas milagrosos deben su origen, se- 
gún los teólogos, á la acción inmediata de Dios, 
ya para servir de castigo, ya como gracia. Ejem- 
plo del primero fué la señal que el Señor impuso 
á Caín (Gen. cap. IV, v. XV), y de los otros 
los que reproducen las llagas del Salvador eru- 
cificado, En la Escritura no se habla de estos 
estigmas milagrosos de la gracia, pues aquellas 
palabras de San Pablo á los gálatas «Yo llevo 
en mi cuerpo los estigmas de Jesús, » se relieren 
á las señales de los castigos que sufrió por pre- 
dicar el Evangelio, por lo cual entienden los 
antores que el primer estigmatizado fué San 
Francisco de Asís. Los signos exteriores no son 
siempre los mismos, y lo que los teólogos en- 
cuentran de común en todos ellos es que sobre- 
vienen en las mismas partes del cuerpo, sin nin- 
guna influencia material exterior, las llagas sau- 
grentas que presenta el cuerpo de Jesucristo en 
la cruz, y que estas llagas, á pesar de la sangre 
que manan en mayor ó menor cantidad, y algu- 
nas veces en abundancia, no tienen ningún 
parecido con las Hagas naturales haciendo abs- 
tracción de la forma, puesto que en ellas no se 
desarrolla inflamación ni supuración alguna, y 
ho pueden ser cerradas ni enradas por medios 
naturales, Aun cuando da Iglesia haya recono- 
cido el carácter milagroso de determinados es- 
tigmas, no pretende declarar con esto que su 
aparición implique la santidad de la persona 
que los ostenta, sino «ne recomienda las mnayo- 
res precanciones en el juicio de estos hechos, en 
Vista de que la experiencia ha demostrado hasta 
ne punto el frande y la mentira pueden esplo- 
tar estas señales, 

Combatiendo la opinión de la Iglesia sobre 
este punto, y creyendo que en todos los casos no 
se trata de nada sobrenatural, han «querido al- 
gunos autores explicarlo como fenúmeros fisiolo- 
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gicos. Unos, como Tholuch y de Steffen, los 
consideran como consecuencias naturales de la 
supresión del finjo menstrual, cuya opinión re- 
sulta peregrina aplicada á los hombres. Otros 
afirman que los extáticos, perdiendo la concien- 
cia de sí mismos, hacen nacer sus estigmas ras- 
cándose, al hacerse sangre en los sitios donde apa- 
recieron las llagas; y otros, siguiendo á Petrarca 
y Pomponacio, los creen producidos por la fuerza 
de la imaginación, explicindolos Móehler como 
efectos de la electricidad que se desarrolla por 
el cambio que en la sangre se verifica, y que re- 
sulta un agente físico bastante poderoso, y á la 
vez bastante delicado, para obedecer al deseo del 
alma conmovida y å las órdenes de la imagina- 
ción, pasando y atravesando la carne y la piel 
en los mismos sitios donde el adorado objeto de 
la contemplación ha sido traspasado, y de donde 
partió, á manera de relimpago, el rayo doloroso 
y dulce que alcanza al cuerpo del extático pro- 
duciendo simpáticamente en él los estigmas. Las 
explicaciones de estos fenómenos fisiológicos nos 
parecen, francamente, tan misteriosas y difíciles 
de comprender como la afirmación teológica que 
los considera sobrenaturales, 


—- Esricma: Bot. Esta porción del pistilo se 
halla formada por la expansión del tejido con- 
ductor del estilo; carece de epidermis y ofrece, 
por lo común, prominencias esponjosas y hú- 
medas que se llaman papilas estigiráticas, las 
cuales sirven para retener el polen. 

El estigma es completo cuando continúa el es- 
tilo y ofrece forma propia y determinada, siendo 
ésta globosa, cilindrica, hemisférica, aleznada, 
etcétera; se llama superficial si se encuentra en 
la superficie de una parte cualquiera del estilo 
ó del ovario; el estigma superficial es terminal, 
como en la fresa ó guisante de olor; y lateral, 
como en los ranúnculos, pensamientos, en la 
poligala y otras varias plantas. 

El estigma de varias flores se presenta peloso, 
pubescente, aterciopelado, velloso, ete., cuyas 
partes están destinadas á recoger el polen. Al- 
gunos autores han tomado por pelos estigmáti- 
cos á los pelos colectores que existen en los 
estilos ó en sus bifurcaciones, como se nota en 
la inmensa mayoría de las compuestas y campa- 
nuláceas. 

El estigma se llama sentado cuando, á causa 
de faltar el estilo, se halla inmediatamente sobre 
el ovario; á veces falta este órgano, siendo en- 
tonces abierto el ovario, como se observa en los 
pinos, cipreses y tuyas, cuyas flores pistiladas 
están dispuestas en cspigas; otras veces se con- 
sideran estigmas órganos diversos, como ocurre 
con la placa en forma de escudo que existe en 
la parte superior del ovario de la adormidera, 
cuyos radios son los estigmas, y el estilo las 
placas en que éstos se hallan colocados; por úl- 
timo, hay algunos estigmas que son difíciles de 
apreciar á consecuencia del carácter petaloideo 
del estilo, pero se salva esta dificultad observan- 
do su superficie externa, la cual presenta un 
pliegue destinado á contener el estigma. 


-= EsticmMa: Zool. Orificio exterior de las trá- 
queas ó tubos respiratorios de los insectos. Ge- 
neralmente se señalan por una mancha colo- 
reada. 

Por lo común los estigmas de los insectos son 
dos pares situados å cada lado del tórax; dos de 
estos orificios å cada uno de los lados del protórax 
y otros dos á cada uno de los lados del mesotó- 
ras. Los estigmas torácicos se caracterizan por 
dos especies de valvulitas ó compuertas movibles 
que se oponen, á voluntad del insecto, á la sa- 
lida del aire. Los estigmas abdominales tienen, 
en logar de estas válvulas, una serie de pelos ó 
pestañas entrecruzadas. 

En el abdomen hay generalmente tantos pares 
de estigmas como anillos. 

La prueba directa de que la respiración de los 
insectos se efectia por estos orificios es que si se 
cubren, por medio de un pincel. con aceite, como 
lo hicieron Malpighio y Keaumur, Jos insectos 
se asfixian y perecen. 

ESTIGMÁTICO, CA (de estima): adj, Bot. y 
Zuel. Kelativo, Ó perteneciente, al estigma, 
dMertuyas ediamáticas, pelos estiguailicos, papi- 
las estigindlivas, ete, 

v ESTIGMATIZADOR, RA: adj. Que estigmatiza. 

«Ecos 


ESTIGMATIZAR (del er. Uta, marear, 
señalar): a. Marcar d uno con hierro candente. 
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- ESTIGMATIZAR: fig. Afrentar, infamar, 


ESTILÁCTIDO: m. Zool. Género de celenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los hidroideos, suborden de los tubularios, 
familia de los Liméridos. Es notable la especie 
Stilactis sarsii. 

ESTILAR (de estilo): a. Usar, acostumbrar, 
practicar. 

Amortajáronle religiosamente con lienzos 
delgados, conforme ESTILABAN los judios, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


«¿dónde has visto tú, 
Que una mujer de mis prendas 
Use dos veces seguidas 
Una cosa mesma? que eso 
Se ESTILARÁ en tu lugar, etc. 
N. F. pe Moratín, 
¿No sabes 
Que se ESTILAN por allá 
Los nocturnos galanteos? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— EsTILAR: Ordenar, extender, formar y arre- 
glar una escritura, despacho, establecimiento y 
otras cosas, conforme al estilo y formulario que 
corresponde, U, t. c. n. y más c, r. 


Cometiósele, que con el obispo Hugo Bon- 
compaño (despues Papa Gregorio XII) ESTI- 
LASE los decretos de reformación, que pertene- 
cian å derechos. 

DIEGO DE COLMENARES. 


ESTILARIA (del lat. stius, estilete): f. Zool, 
Género de gusanos anélidos, quetópodos, poli- 
quétidos, tubicolas. Su especie tipo habita en las 
aguas dulces, 


ESTILARIOIDE (de estilaria, y el gr. eBo0s, 
forma): m. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, tubicolas, de la fami- 
lia de los ferásidos. Aparato bran«quial situado 
sobre un largo pediculo nembranoso; cerdas de 
los dos anillos anteriores muy largas y formando 
la caja cefalica; las de los demás anillos muy cor- 
tas. Este género, llamado también Lophiocephala, 
se halla representado por la especie Siylarioide 
monilifer, que vive en el Golfo de Nápoles y ha 
sido denominada también Siphonostomum papi- 
llosurn, 


ESTILASTREIDOS (de estilastro): m. pl Zool. y 
Palcont. Familia de celenterios nidarios, de la 
clase de las hiddromedusas, orden de los hidroi- 
deos, suborden de los hidrocoralinos. Componen 
esta familia pólipos de polípero ramificado 
pétreo, colocado hasta el presente en las madré- 
poras. Tienen los cálices sin planchas, pero con 
unos seudotabiques á consecuencia de la disposi- 
ción regular de pequeños dactilozoides alrededor 
de cada gastrozoide, El cenenquimo está consti- 
tuído por una red calcárea recorrida por canales, 
Los gastrozoides llevan de cuatro á doce cortos 
tentáculos capitados, que faltan en algunas espe- 
cies, Los dactilozoides pueden estar situados ir- 
regnlarmente alrededor de los gastrozoides, y en 
este caso los seudotabir¡ues no existen, Sobre el 
cenosarco ramificado nacen brotes sexuales me- 
dusoides, como en todos los hidroideos que viven 
en las grandes profundidades, pero los sexos se 
hallan separados en colonias distintas. La mayor 
parte de los estilastreidos habitan en las grandes 
profundidades del mar, A esta familia se relieren 
los géneros Stylaster, Allopora, Polypora, Cryp- 
tochelia, Errina y Acanthapora, Muchos zovio- 
gos incluyen también con duda el género Disli- 
chopora, 


ESTILASTRO (del gr. stulo, estilete, y xs- 
qng, estrella): m. Zool, Género de cclenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedosas, orden 
de los hidroideos, suborden de los hidrocorali- 
nos, familia de los estilastreidos, En este género 
Jos dactilozoidos se encuentran dispuestos regu- 
larmente alrededor de cada gastrozoide, y por lo 
tanto presentan sendotabiques en el cáliz. Es 
notable la especie Stylaster sanguineus, 

ESTILBE (del gr sthr, brillo); f Lot. Gé- 
nero de Estillineas, que presentan cáliz ienal, 
Dentado, 5-fidao 3 partido; corola Aida lare 
gamente ciibudada con el tubo lampiño; limbo 
con barbas y los lóbulos estrechitos; estambres 
ematro y uno estéril, que se encuentra interme- 
dio; anteras ovoides con las celdillas muy visi- 
bles y paralelas. Frutos indeliscentes, 

St, pleilycoidos, - Hojas cuaternadas, abier- 
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tas, lineales, con el ápice encorvado; brácteas 
lanceolado-lincales y un poco vellosas en su 
parte media; cáliz con los lóbulos aguzados y 
cubiertos en su parte interna de pelitos blau- 
cos; corola con las divisiones cubiertas interior- 
mente de vello blanquecino. Habita en el Cabo 
de Buena Esperanza. . 
St. pinastra. — Hojas lineali-aguzadas, abier- 
tas y los ápices encorvados; brácteas lanceolado- 
agudas; cáliz lampiño por fuera, 5-fido, y en su 
interior velloso; lacinias de la corola niner- 
vias. Crece en el Cabo de Buena Esperanza. 


ESTILBÉNICO (GiicoL) (de estilbeno): adj. 
Quim. Cuerpo úxidocarburado; tiene por fórmu- 
la CHHHOỌ?, y fué descubierto por Zinin, quien 
lo obtuvo hidrogenando el aldehido benzoico. 
También se prepara; 1,9, saponilicando las sus- 
tancias resinosas producidas por la acción del 
oxalato de plata sobre el bromuro de estilbeno 
en presencia del xileno; 2.9, hidrogenando la 
benzoína por intermedio de la amalgama de sodio 
(Grimaux); 3.9, sapouificando Jos productos de 
la reacción del bromuro de estilbeno sobre el 
acetato potásico disuelto en ácido acético; 4.9, 
por saponificación de los compuestos que resul- 
tan al tratar el acetato argéntico sobre el bro- 
muro de estilbeno (Limprich, y Schwanevt). 

Por la oxidación da lugar á la benzoína. Esta 
reacción y los cuatro últimos métodos de obten- 
ción autes expuestos sirvicron para fijar la fór- 
mula de constitución de esta hidrobeuzoina, 
clasificada como tal glicol estilbénico (difenil- 
etilénico), 


CIKC'R3)OH 


l] 
CH(C'H5)OH, 


glico] estilbénico (ó hidrobenzoína) que está con 
el bromuro de estilbeno en la misma relación 
que el glicol etilico con el bromuro de etileno. 

El glicol estilbénico cristaliza en grandes 
prismas cuadrangulares pertenecientes al siste- 
ma ortorrómbico. Es mucho más soluble en el 
agua hirviendo que en el agua fría, A los 133* 
se funde. 

COMBINACIONES DEL GLICOL ESTILBÉNICO. — 
He aquí algunas de las mejor estudiadas: 

Monoacelato de ylicol estilbénico. - Se consigue 
tratando la hidrohenzoína por el ácido acético, 
Se presenta cristalizado en largas agujas muy 
solubles en el alcohoi, y quese funden á los 84°. 

Dibenzoalo de glicol estilbénico. — Se prepara 
haciendo reaccionar el bromuro de estilbeno 
sobre el benzoato de plata. Cristaliza en finísi- 
mas agujas muy poco solubles en el alcohol ca- 
liente y más solubles en el ácido acético hir- 
viendo, 

ESTILBENO (del gr. 9:06, brillar): m. Quim. 
Hidrocarburo cuya fórmula es doble de la del 
bencileno, 

CH - C5 


TCH -~ C8H5, 

Se llama también piramilo, hidruro deestilbilo 
y difeniletileno, siendo este último nombre el 
que le corresponde con arreglo á su constitu- 
ción. 

Su descubrimiento se debe å Laurent, Obtié- 
nese: 1.%, destilando los sulfuros de bencilo 
(Marker); 2.9, en la destilación del hidruro de 
sulfobenzoilo (Laurent); 3.9, por Ja acción del 
sodio sobre el hidruro de benzoilo (Greville Wil- 
liams); 4.?, por la «destilación de una mezcla de 
azufre y de fenilacetato de bario (Radzizewski); 
5.°, haciendo reaccionar el sodio sobre el tolueno 
bromado (Fittigg); 6.?, poniendo el sodio en 
contacto del clorobenzol (Limpricht); 7.9 ver- 
tiendo el tolueno sobre el óxido de plomo ca- 
lentado al rojo (Lorenz); 8.%, finalmente, tra- 
tando el difeniltricloroetano por el zinc al rojo 
(Goldschmidt). 

Cristaliza en tablas romboidales pertenecien- 
tes al sistema monoclinico. Es incoloro é inado- 
ro; poco soluble en el alcohol frio, mis solulle 
en el alcohol hirviendo y en el éter. A los 292? 
entra en ebullición. 

Combínase directamente con el cloro y el 
bromo. Este, reaccionando sobre el estilbeno, 
«da Ingar, aparte del bromuro de estilbeno, á la 
formación de varios derivados bromados, 


CHBrO? y CMHSBO?, 


los cuales en contacto de la amalgama de sodio 
producen el oxitolíideno isómero del bencilo. A 


CHH» 
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los 150°, y en contacto del ácido iodhíidrico, 
transfórmase el estilbeno en dibencilo, C4H4, 

Tratado por el ácido nitrico hirviendo da 
lugar á la formación de productos amarillentos 
resinosos, y á un polvillo cristalino que, según 
Lanrent, es de ácido nilroestílbico. Se disuelve 
el estilbeno en el ácido sulfúrico para formar 
otro ácido uo cristalizable. Oxidando el estilbe- 
no porel ácido crómico concentrado se obtiene 
el hidruro de benzoilo. 

COMPUESTOS Y DERIVADOS DEL ESTILBINO, 
- Su constitución no está todavía bien delini- 
da; las opiniones de Grimaux y de Kekulé acerca 
de la misma fueron rectificadas recientemente 
por Zinin, Radzizewski, Limpricht y Schwa- 
uert (V. OXIDO DE ESTILBENO y GLICOL ESTI- 
BÉNICO) He aquí, á continuación, algunas de 
las combinaciones más importantes del estil- 
beno: 

LBromuro de estilbeno, CYHYR? ~ Obtiénese 
por la acción directa del bromo sobre el estilbe- 
no; también se prepara haciendo reaccionar el 
bromo sobre el dibencilo, 

Se presenta cristalizado en finisimas agujas; 
es muy poco soluble en el agua, y casi insoluble 
en el alcohol y en el éter. 

A los 130”, y en contacto de la potasa, da 
lugar á la formación del cstilbero bromado, 


CHHMBr, 


y, prolongando la acción de la potasa, se pro- 
duce el talano, CHH, Destilando el bromuro 
de estilbeno se transforma en estilbeno broma- 
do y ácido bromhidrico. 

Cloruro de estilbeno, CHH:*CI?, — Obtiénese 
haciendo reaccionar el cloro sobre el estilbeno. 
Conúcense varios clornros de estilbeno que son 
isómeros; la acción del cloro sobre el estilbeno 
disuelto en el cloroformo da lugar á dos: uno 
fusible á 930 y el otro á 120. 

El cloruro de estilbeno cristaliza unas veces 
en talilas octogonales muy solubles, y otras en 
finisimos cristales, muy poco solubles en el éter 
y casi insolubles en el alcohol hirviendo. La 
potasa cáustica lo transforma en cloroestilbeno, 


CHANEL 


Óxido de estilbeno, CMHRO, — Se prepara: 
1.9 por la acción del hidrógeno naciente sobre 
la Lenzoína (Zinin); 2,9 destilando una mezcla 
de benzoato y de fenilacetato cálcicos (Radzi- 
zewski); 3.9 haciendo reaccionar la potasa alco- 
hólica sobre el acetato de estilbeno. 

El óxido de estilbeno, fijando dos átomos de 
hidrógeno, produce el alcohol estilbico, CMHMO, 

Zinin y Radzizewski colocan el óxido de es- 
tilbeno entre las acetonas, fundándose en las 
siguientes reacciones: 1.2, en la ya citada forma- 
ción del óxido por el método de Radzizewski; 
2,2, en que tratando el óxido de estilbeno por el 
percloruro de fósforo se da lugar, no al cloruro 
de estilbeno, sino al estilbeno clorado, de la 
misma manera que la acetona ordinaria produce 
el propileno clorada; 3.8, el ácido nítrico, oxi- 
dando al alcohol, CMHI0, regenera el óxido de 
estilbeno; 4.2, en la hidrogenación de éste se 
forma, aparte del alcohol estilbico, un com- 
puesto CXH20?, que es á aquel cuerpo lo que la 
pinacona á la acetona. 

Todas estas reacciones y otras varias antori- 
zan para considerar al óxido estilbénico como 
una acetona, y para representar su fórmula de 
constitución así: 


CO - ŒH’ 


] 
CH? - C'H. 


El óxido de estilbeno, tratado por el bromo, 
da lugar á varios derivados bromados, y cn 
contacto del ácido iodhidrico se transforma en 
dibeneilo. 

Hidratodeestilbeno( alcohol estiThico ), CHHYQ, 
-Se forma por la hidrogenación del óxido de 
estilbeno; también se obtiene sometiendo la hi- 
drobenzoina å la acción de la potasa cáustica, 

Cristaliza en agujas; se funde á los 62%; 
es solulle en el alcohol y en el éter. Porel 
ácido nítrico se oxida transformándose en óxido 
estilhénico. El ácido sulfúrico hirviendo, y lo 
mismo la potasa cuustica á 180%, le privan le 
una molécula de agua para convertirlo en estil- 
beno. 

DERIVADOS NITRADOS Y AMIDADOS DEL Es- 
TILBENO. ~ Laurent, Lorenz, Marker y Strakosch 
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i se ocuparon de ellos y describieron, entre otrog 
menos importantes, los siguientes: 

Dinitroestilbeno, CH H1(NO3)?, -~ Se obtiene 
por la acción de la potasa sobre el cloruro do 
nitrobencilo. 

Cristaliza en agujas amarillas, paco solubles 
en el alcohol, casi insolubles en la bencina y en 
el éter, y solubles en la nitrobencina y en el 
ácido acético. 

Nitroamidoestilbeno, CH H9(NO?) NH? - Se 
produce tratando el dinitroestilbeno por el sulf- 
hiidrato amónico. Cristaliza en láminas purpuri- 
nas, Se funde á 220° y después se sublima, 

Diamidoestilbeno, CH H8 (N H?}. - Se prepara 
reduciendo el dinitroestilbeno á 100% en aparato 
cerrado, Cristaliza en Jaminitas solubles en el 
alcohol y poco solubles en el agua y en el éler. 
Se funde á 170° y después se sublima en escamas 
blanquecinas, 


ESTILBHIDROCARBOXÍLICO (Actbo) (de es- 
tilbeno é hidrocarboxilico): adj. Quim. Acido for- 
mado por la unión de dos grupos Lencílicos, 
Tiene por fórmula C5 Hu 0?, y fué descubierto 
por Wurtz, tratando el sodio por una mezcla 
de tolueno monobromado y éter cloroxicarbó- 
nico. 

El ácido estilbhidrocarboxilico es casi insolu- 
ble en el agua fría, poco soluble en el agna hiv- 
viendo y muy soluble en el alcohol y en el éter, 
Su solución acuosa hirviendo se enturbia por 
enfriamiento, depositando uuas gotitas que con- 
cluyen por solidificarse formando finas agujas, 
Se funde á 84%, Calentado en un vidrio de reloj 
emite vapores aromáticos y de un sabor ardien- 
te. Cuando se le calienta en un tubo se volati- 
liza á una temperatura muy elevada y destila, 


ESTILBILO (de estilbeno ): m. Quim. Radical 
que se encuentra en el estilbeno, 


ESTILBÍNEAS (de estilbe): f. pl. Bot. Familia 
de plantas dicotiledóneas, compuesta de tres gé- 
neros, cuyo tipo es el género Estilbe. Todas se 
encuentran en el Cabo de Buena Esperanza, y se 
parecen bastante á los brezos. 


ESTILBITA (del gr. stf, brillo): f. Miner, 
Silicato hidratado de alúmina, sosa y cal. Su 
fórmula es 

Al? 03(Si03*4+Ca0 Na?0 (Si02)?+ 6 H? 0, 

La estilbita ó esferoestilbita ofrece por forma 
primitiva un prisma romboidal recto del tercer 
sistema, que se exfolia con facilidad en una di- 
rección; lustre nacarado en los planos de cruce- 
ro, y vítreo en la fractura reciente; color blanco 
lechoso ó gris amarillento; raya al espato de 
Islandia y se deja rayar por el espato fluor, es- 
tando representado su peso especifico por 2,19. 
Se funde al soplete en un esmalte blanco, y 
pierde por la calcinación un 13 por 100; se di- 
suelve en los ácidos y da un precipitado blanco 
tratado por el oxalato amúnico. 

Sus variedades son las siguientes: 1.2 la cris- 
talizada en prismas romboidales; 2.2 la flabeli- 
forme ó en forma de abanico; 3,* la estilbita 
radiada, compuesta de fibras acienlares que di- 
vergen del centro á la circunferencia; 4.4 la la- 
minar, formada de pequeñas láminas; y 5.” la 
apezonada ó globosa, variedad denominada por 
Beudant esferoestilbita, 

Se hallan las diversas variedades de estilbita 
en los terrenos graníticos ó volcánicos, asociadas 
por lo común a la mesotipa ó espato de Islan- 
dia; encuéntrase en los filones metalíferos de 
Arenal y Konsberg (Noruega); en las lavas de 
los volcanes apagados de la Auvernia, Tenerife, 
Etna y Vesubio. En España existe en la forma- 
ción basáltica de Almagro (Cindad Real) y Vera 
(Almería). Se llama también Ceolita nacarada. 


ESTILBO (del gr. o7tó%r, brillo): m. Zool. 
Género de insectos limenópteros, aculeados, de 
la familia de los erisididos. 

Este género comprende las especies mayores 
y más grandes de toda la familia. Se caracteri- 
zm en particular por el escudete posterior, 
cubierto en su parte anterior por el escudete vi- 
sille en forma de una espina acanalada. 

Estillo espléndido ( Stilton splendidum ). — 
Se caracteriza por tener el borde posterior del 
abılomen provisto de cuatro dientes, redondeado 
en la extremidad del eseudete posterior,convexo, 
de color azul metálico ó verde dorado, ó bien 
muy brillante en ambos colores al mismo tiempo, 

Éste crisirlido tiene una longitud de 07,013, 
á la cual, sin embargo, no llegan siempre, Esta 
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especie y otra afín son los mayores crisididos 
Europa. , o 
es encuentran en los paises del Mediterráneo, 

y más hacia el Este en Asia. 


ESTILBÓN: m. Germ. BORRACHO. 


ESTILESTEÁRICO (Ac1D0) (de estilingia y es- 
teárico ): adj. Quim, Acido graso cuya fórmula 
es C15H300%, según Borck. Se puede obtener en 
láminas nacaradas y fusibles á 620, saponifican- 
do la materia grasienta contenida en los frutos 
del Stillingia sebifera, y de los cuales Maske- 
line no consiguió aislar otros ácidos que el pal- 
mítico y el oleico. Heintz considera el tal com- 
puesto como una mezcla de diferentes ácidos 
grasos. . 

ESTILETE (del gr. otvkos, punzón): m. Med, 
Instrumento quirúrgico, delgado y flexible, por 
lo regular de acero, plata ú oro, terminado en 
uno de sus extremos por un botoncito, y aguje- 
reado algunas veces en el otro para pasar por la 
abertura un hilo ó sedal. Este instrumento sirve 
para sondar la profundidad de las heridas y los 
senos de las fístulas, y para ciertas operaciones, 
como la de la fístula lacrimal. 


ESTILICIDIO (del lab. stillicidium): m. Acto 
de estar manando, ó cayendo y destilando gota 
á gota, un licor. 


Bébese la hierba misma y su cocimiento, 
contra las mordeduras de fieras, contra los es- 
pasmos y rupturas de nervios y contra el ES- 
TILICIDIO de orina. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


= Esrriicibio: Destilación que así mana, 


— EstiLtCIDIO: Legisl. Se llama asi á una es- 
pecie de servidumbre urbana que consiste en el 
derecho concedido á uno de echar á la casa del 
vecino el agua de la lluvia que caiga sobre el 
tejado de su casa, ó en el derecho de prohibir á 
uno que haga otro tanto, es decir, que la servi- 
dumbre puede consistiren el derecho de hacer y 
eu el derecho de no permitir que hagan. También 
puede consistir esta servidumbre en el derecho 
de obligar al vecino á que no recoja el agua que 
caiga sobre el tejado de su casa, sino que la deje 
correr al tejado del que goza la servidumbre, 


ESTILICÓN (FLavio): Biog. Político y gene- 
ral romano. N. hacia la mitad del siglo tv des- 
més de Jesucristo. M, en 23 de agosto de 408. 
ira de origen vándalo, Su padre, en los días de 
Valente, había mandado la caballería auxiliar 
en Germania. Estilicón trató á la juventud ro- 
mana en las escuelas y en los campos, recibió la 
educación yue entonces se daba å los hijos delos 
romanos, y mostró desde temprana edad una 
inteligencia viva, agudo ingenio, fácil elocuen- 
cia, amor á las letras y pasión por las armas, 
Unido á Teodosio vió aumentar su fortuna al 
mismo tiempo que la de éste. Fué sucesivamen- 
te jefe de las milicias, generalisimo y patricio, 
y obtuvo la mano de Serena, sobrina del empe- 
rador, la cual, desde la muerte de la emperatriz, 
gobernaba el palacio. Los dos esposos se profe- 
saron siempre gran cariño. Estilicón, por volun- 
tad de Teodosio, quedó encargado de la tutela 
de Honorio y de la regencia en el Imperio de 
Occidente. Como gobernante acreditó su fama 
de hombre justo y desinteresado, y aunque rea- 
lizó varios actos censurables en las luchas entre 
los partidos religiosos, porque era cristiano fa- 
nático, procuró seguir más tarde, es decir, cuan- 
do ya había muerto Teodosio, la politica de 
conciliación inaugurada en los últimos días de 
aquel emperador. Enemistado con Rufino (Véa- 
se), Ministro de Arcadio, procuró antes de com- 
batir å su adversario político librarála Galia y á 
la Germania de las invasiones de los bárbaros 
(395). Hizo alianza con los suevos y alemanes, 
contuvo las piraterías de los sajones, y completó 
la linea de defensa en las fronteras de las Galias, 
Temiendo el carácter inquieto de Marcomiro y 
Sunnón, jefes de los francos, logró apoderarse 
de uno y consiguió que el otro fuera asesinado, 
Inspiró á los bárbaros tanto respeto que, al 
sólo anuncio de su llegada, los pictos, que aso: 
laban la Gran Bretaña, se retiraron á sa monta- 
ñoso pais. Marchó en seguida Estilicón,al frente 
de un ejército escogido, contra Alarico (Véase), 
que excitado por Rufino devastaba Grecia é Ili- 
ría y se disponía å entrar en Italia. Halló al jefe 
bárbaro en Tesalia, y es seguro que le hubiera 
derrotado à no impedirlo los manejos de Rufi- 
no. Para vengarse preparó con su amigo Gainas 
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la muerte de su rival, Al año signiente encerró 
al ejército de Alarico en el Peloponeso; pero la 
ayuda de Eutropio salvó al caudillo visigodo, que 
hizo saber al romano que no debía ser atacado 
por éste, dado el titulo de jefe de las milicias en 
Diria concedido á Alarico por el emperador 
Arcadio, Privado de pretexto para interveniren 
los asuntos de Oriente, después de haber abriga- 
do la esperanza de entrar victorioso en Constan- 
tinopla y apoderarse de la regencia del otro Im- 
perio, regresó á Italia, perseguido por las burlas 
de los orientales y acusado de traición por los 
occidentales. Declarado enemigo público por un 
decreto de Arcadio, perdió sus ricos dominios y 
sus palacios de Oriente, cedidos á Eutropio, que 
varias veces atentó contra su vida. Sofocó luego 
la rebelión que en Africa acaudillaba Gildón, y 
consolidó su autoridad por el matrimonio de 
Honorio (398) con su hija María. Poco aficiona- 
do å los títulos meramente honoríficos, no se 
hizo nombrarcónsul hasta elaño 400, mascelebró 
su entrada en el cargo con la pompa que conve- 
nía al verdadero jefe del Imperio de Occidente. 
Con firmeza digna de aplauso había evitado ya 
en días anteriores todo conflicto entre el partido 
católico por una parte y los paganos y herejes 
de la otra. También devolvió al Senado de Roma 
su antigna antoridad, aunque no de un modo 
completo, y le consultó en todos los negocios 
graves. Temiendo un próximo ataque de Alarico 
en Italia, puso en estado de defensa á Roma y 
las principales ciudades, y completó el ejército 
por medio de levas extraordinarias. No erró en 
sus cálculos: en el año 401 los pueblos bárbaros 
del Danubio, excitados por Alarico, invadieron 
la Retia, y Alarico en persona se aproximó á 
Milán. Estilicón reanimó al emperador y á los 
cortesanos, que trataban de abandonar la ltalia 
á los invasores y refugiarse en la Galia; con 
escaso acompañamiento marchó á la Rotia; trató 
con los bárbaros que la asolaban; los alistó bajo 
sus banderas prodigando el dinero y hablándo- 
les con elocuencia; incorporó á sus tropas las 
legiones de la Galia, y al frente de poderoso 
ejército se encaminó á Milán, amenazado por 
Alarico. Este se retiró hacia el Véneto, y ambi- 
cionando la posesión de Roma, avanzó de nuevo 
á través de la Liguria. Estilicón, que espiaba 
sus movimientos, le cerró el paso en los campos 
de Pollenza, donde tras encarnizado combate 
(6 de abril de 402), largo tiempo indeciso, le 
derrotó completamente, recogiendo además in- 
menso botin, y sin conceder descanso al visigodo 
le obligó á retirarse de Italia, Algún tien:po 
después se trasladó å Ravena el gobierno del 
Imperio de Occidente. Estilicón, sorprendido 
(405) por la invasión formidalle de Radagaiso 
(véase), supo, á fuerza de habilidad, librar á 
Ítalia de tan peligroso enemigo. Aunque dos 
veces habia salvado al Imperio, lo que por breve 
plazo le dió inmenso prestigio, fué luego objeto 
de terribles y contradictorias acusaciones lanza- 
das por los dos partidos religiosos, á los que 
disgustaba igualmente con sus procedimientos 
de templanza. Se dijo que, ayudado por Serena 
y usando sortilegios, había hecho estéril el ca- 
samiento de Honorio, preparando asi la eleva- 
ción de su hijo Euquerio, casado con Placidia, 
hija de Teodosio. Es probable que, previendo la 
muerte prematura de Honorio, soñara Estilicon 
con dar en este caso la corona á su hijo; pero no 
hay dato alguno que autorice siquiera la sospe- 
cha de que conspirase ó atentara contra la vida 
ó el poder del hijo de Teodosio. En cambio sa- 
bemos que el partido católico, apoyado por 
Placidia, preparó la caida del regente. En 406 
penetraron en las Galias algunos pueblos bår- 
baros y se proclamó emperador un tal Constan- 
tino. Jstilicón no pudo evitar ninguno de estos 
hechos, pues para defender å Italia habia nece- 
sitado retirar de las márgenes del Rhin las fuer- 
zas encargadas hasta entonces de rechazar las 
incursiones bárbaras. Para triunfar de las intri- 
gas urdidas en contra suya entendióse con Ala- 
rico, á fin de que las provincias griegas pasaran 
á la dominación del Imperio de Occidente, 
Cuando esto sucedicra, pensaha Estilicón reali- 
zar la reconquista de la Galia. Pero Honorio, 
cediendo á la influencia de Olimpio, el más 
activo adversario de Estilicón, no ratificó el 
tratado con el rey godo, Transcurrido algún 
tiempo, al verificause una revista de tropas en 
Pavía, las legiones, instigadas por Olimpio, de- 
gollaron á los funcionarios amigos del regente, 
Al lado de este último se colocaron las tropas 
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auxiliares; mas Estilicón no quiso á ningún pre- 
cio armar al soldado bárbaro contra el soldado 
romano y causar al Imperio, sólo para asegurar 
su poder, terribles calamidades. Sus enemigos 
obtuvieron entonces de Honorio la sentencia de 
muerte, y cuando los ejecutores le detuvieron 
en Ravena prohibió Estilicón á sus amigos y 
guardias leales que le defendieran y se entregó 
voluntariamente al verdugo, que le cortó la ca- 
beza. Su hijo Euquerio fué muerto poco des- 
pués, Su segunda hija, Termancia, que, por fa- 
llecimiento de María, había casado con Honorio, 
fué expulsada de palacio y vivió oscuramente 
en Roma al lado de Serena. «Estilicón, «lice 
Amadeo Thierry, representante de la concilia- 
ción entre dos mundos, tan impolíticamente 
sacrificado, tuvo funerales dignos de su causa. 
Tres meses después de su muerte, Alarico estaba 
á las puertas de Roma. » 


ESTILIDIA (del gr. otuhoz, estilete, y eos, 
forma): f. Bot. Género de Estilidiáceas, cuyos 
caracteres son: cáliz de tubo esférico, oblongo ó 
lineal; limbo bilabiado; corola irregular con 
el tubo corto, y en su limbo quinqueñido hay 
cuatro divisiones aproximadas por pares ó cohe- 
rentes, y la quinta inferior (labelo) más peque- 
ña; columna estaminal lineal, más larga que el 
labelo, invertida y con doble repliegue; anteras 
con dos cavidades muy separadas; estigma ob- 
tuso é indiviso. 

Est. graminifolium. -Es de Van Diemen. 
Pequeña planta vivaz, con las hojas todas radi- 
cales, lineales, tiesas y lampiñas. En invierno 
da Hores sobre un escapo de 25 á 30 centímetros, 
erizadas, de pelos glandulosos en su parte supe- 
rior, de un violeta púrpura, dispuestas en raci- 
mos sencillos, Se cultiva en los jardines. 

Est, saricifolium. — Planta cuyos tallos miden 
20630 centímetros subfrutescentes, pubescentes; 
hojas sentadas, estrechas como aciculares, agn- 
das, lampiñas y apretadas; flores sonrosadas, 
dispuestas en racimos puniculados. Natural de la 
Nueva Holanda, y se cultiva como planta de 
adorno, 


ESTILIDIÁCEAS (de estilidia ): f. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas dicotiledóneas. Las estilidiáceas 
tienen cáliz de limbo desigual, con dos ó cinco 
lóbulos de estivación empizarrada; corola ga- 
mopétala, de ordinario irregular, algunas veces 
como bilabiada, con el labio superior cuadrilo- 
bado, el inferior más pequeño y trilobado, y es- 
tivación empizarrada; estambres en número de 
dos; se fijan en la extremidad de un gimnostemo 
delgado, cilíndrico ó plano, recto ó geniculado; 
el estigma se halla entre los dos estambres; ova- 
rio con dos cavidades, rara vez una sola por 
aborto del tabique, conteniendo un gran número 
de óvulos fijos en un troposfermo hemisférico que 
nace en medio de cada cara del tabique; cápsula 
bilocular, algunas veces nnilocular, que se abre en 
dos valvas; embrión de forma cilindrica, conte- 
nido en un enduspermo carnoso. Las especies de 
esta familia son plantas herbáceas ó subfrutes- 
centes, de hojas sencillas, alternas, muy próxi- 
mas, y las flores dispuestas en racimos terminales, 
Está representada por los géneros Stylidium Ler- 
venhookia y Forstera, y se distingue perfecta- 
mente de las que la rodean por dos estambres 
situados con el estigma en la extremidad de un 
soporte común. 


ESTILINA (del gr. grukos, estilete): f. Zool. 
y Palcont. Género de celenterios, nidarios, anto- 
zoarios, zoantarios, aporosos, de la familia de 
los astreidos, subfamilia de los eusmilinos, sec- 
ción de los estilináceos, grupo de los aglon:cra- 
dos, Las especies de este género presentan poli- 
peros macizos, erizados ó lobulados; cálices sa- 
Jientes, libres ó reunidos por aristas; columnilla 
estiloide con borde saliente; traviesas muy des- 
arrolladas; epiteco común plegado. Comprende 
especies f siles en el triásico, jurásico y erctá- 
ceo. Hay también especies vivientes cuyo tipo 
habita en los mares australes, 


= EstiLINa: Zool, Género de moluscos gaste- 
rópodos, prosobranquios, tenioglosos, de la fami- 
lia de los piramidilidos, 


ESTILINÁCEOS (de estilina ): m. pl. Zvol. Gru- 
po de celenterios nidarios, antozoarios, zoanta. 
rios, aporosos, de la familia de los astreidos, 
subfamilia de los eusmilinos. Los estiliniccos 
constituyen una sección de loseusmilinos, que se 
caracteriza por tener reproducción por brotes 
loscálices poligonales reunidos formando poli- 
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peros braquiados, fasciculados ó estrellados, 
Comprende esta sección varios grupos, á saber; 
Estilináceos independientes, que se distinguen 
por presentar poliperos libres lateralmente o in- 
completamente unidos (géneros Dendrosmilia, 
Lophohelia, Stylosmilia, Hecasm ilia y Placophy- 
llia); Estilináceos adheridos, que tienen polipie- 
ritas libres Jateralmente, pero unidas por un 
periteco esponjoso (género Gelaxca ); Estilináceos 
aglomerados, que presentan polipieritas soldadas 
por su muralla ó por sus aristas, formando po- 
líperos estrellados (géneros Stylina, Placocoenta, 
Cryptocoenia, Cyatophora, Coceophyllum, Holo- 
eystis, Dimorphococnia, Holocoenia, Pentocacnia, 
Convexastracea, Hoterococnía , Elasmocoenia y 
Anisocoenia). 


ESTILINGIA (de Síilling. n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de Euforbiáceas, tribn de las estilingieas. So 
distingue por tener lacinias del cáliz empizarra- 
das en ambos sexos; estambres centrales; fruto 
capsular y semillas albuminosas, Arbustos ó ar- 
bustillos de hojas estipuladas, alternas ó rara 
vez opuestas y de flores monoicas dispuestas en 
espigas terminales ó laterales; el cáliz de las tlo- 
res á es bitrifido ó tripartido, y el delas 9 tri- 
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partido; hay tantos estambres cuantas son las 
lacinias del cáliz, con las que son alternos; ova- 
rio trilocular y aquillado, con tres estilos senci- 
Mos y unidos inferiormente en columna. 

St. sylvatica. — Hojas casi sentadas, alternas; 
estípulas palmati- partidas; brácteas muy ancha- 
mente aovadas, festonadas y mucronadas; se- 
millas rugoso ásperas, Crece en varios puntos de 
la América meridional, y sus raíces se usan como 
medicinales antisifilíticas. 


ESTILINGIEAS (de estilingia ): f. pl. Bot. Tribu 
de plantas de la familia de las Enforbiáceas. 


ESTILISCO (del gr. 5tuAtzx05, corona pequeña): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, cripto- 
pentámeros, de la familia de los cureuliónidos, y 
cuya especie tipo habita en el Cabo de Buena 
Esperanza. 

ESTILISMA (de estilo ): f. Bot. Género de Con- 
volvuláceas convolvuleas. Comprende varias es- 
pecies que crecen en la América del Norte. 


ESTILO (del lat. stilus ó stglus; del gr. o70- 
%oz): m. Punzón con el cual escribían los anti- 
guos en tablas enceradas, 


Apenas formó la pluma ú ESTILO el nombre 
de Juan en la cera, cuando se le desató å Za- 
carías la lengua. 

Fr. HortENSstO PARAVICINO., 


... los antiguos, cuando escribían sobre ta- 
blitas enceradas, usaban de un punzon llamado 


ESTILO, 
HERMOSILLA. 


- Estilo: Gxoxos, indicador de las horas en 
los relojes solares más comunes, con frecuencia 
de la figura de un estilo. 


El ESTILO ò varita de hierro con que se se- 
falan las horas en Jos relojes de sol. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


Halló que en una pared había un reloj de 
«al, el cual no podía servir de nada, por tener 
desordenado el ESTILO ó gnomon, 


Podras Ersemo NIEREMBERG. 


- Esrito: Modo, manera, forma. 
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s. haciendo experiencia de su doctrina y 
ESTILO de vivir, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


Acogió al huésped con urbano ESTILO, 
GÓNGORA. 


No se en qué ESTILO adelantar procure, 
Ni dónde encontraré reglas ni modos 
Para que fama eterna me asegure, 

N. F, De MORATIN. 


-EsriLo: Uso, práctica, costumbre, moda, 


Muchos abusos conservamos por ellos (por 
los antiguos), y muchos ESIILOS y costumbres 
suyas severas, rudas y pesadas se han templa- 
do con el tiempo y reducido á mejor forma, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


e. iba vestida al ESTILO del pais, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


=- EsttLo: Manera de escribir ó de hablar, no 
por lo que respecta á las cualidades esenciales y 
permanentes del lenguaje, sino en cuanto á lo 
accidental, variable y característico del mo- 


do de formar, combinar y enlazar los giros, fra- 


ses y clánsulas ú periodos para expresar los con- 
ceptos. Según los antiguos retóricos, dividese en 
tenue ó sencillo, medio ó templado y grave ó 
sublime, y aplicansele otros muchos calificativos 
tomados de los distintos géneros, tonos ó cuali- 
dades á que puede pertenecer ó acomodarse, ó 
por que se puede distinguir; como didáctico, 
epistolar, oratorio, festivo, irónico, patético, 
amauerado, elegante, florido, etc. Calificasele 
también por el nombre de algunos paises en que 
predominó con cierto carácter especial, y asi se 
le liama asiatico, ático, lacónico ò rodio. 


¡Y que artículo! ¡Este si 
Que es artículo! ¡Qué ideas! 
¡Qué ESTILO tan varonil! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


.., basta las cartas familiares, cuya dote 
esencial es la suma sencillez, no están reñidas 
con cierto ESTILO florido y patético que les 
sienta bien ú veces, 

GIL Y ZARATE. 


- EstiLo: Manera de escribir ó de hablar pe- 
enliar y privativa de un escritor ó de un orador; 
ó sea carácter especial que, en cuanto al modo 
de expresar los conceptos, da un autor á sus 
obras, y es como sello de su personalidad lite- 
raria. 

ʻa.. Para expresar el carácter peculiar que 
distingue el esTILO de Pindaro, Cicerón y Gón- 
gora, etc, 
CoLL Y Veni. 


- Estino: Carácter especial que da á sus obras 
un artista, sean cualesquiera los medios de que 
se valga para ejecutarlas, 


El EsTILO de Miguel Angel, de Murillo, de 
Rossini. 
Diccionario de la Academia, 


- EstiLo: Bot. Parte del pistilo, por lo común 
encima del ovario, y que sostiene el estigma. 

- EstiLo: For. Fórmula de proceder juridica- 
mente, y orden y método de actuar, 


Las cartas que fuesen entre partes, d sobre 
negocios de personas privadas, vayan llana- 
mente, é según el ESTILO é costumbre que de 
derecho deben ir é ser fechas, 


Ordenanzas de Castilla, 


«+. y la justicia se administre por estableci- 
mientos que ho admiten pasión ni enojo, ni 
cohecho, con método seguro y ESTILO cierto y 
universal, 

QUEVEDO. 

—EstiLO: Mar. y Topogr. Púa sobre la cual 
está montada y gira la aguja imanada ó núntica, 

— EsTILO ANTIGUO: Cronol. El que se usaba 
en la computación de los años hasta la corrección 
gregoriana, 

- EsriLo xvevo: Cronol. Modo de computar 
los años según la corrección gregoriana, 

-EstriLo rRECITATIVO: Más. El que consiste 
en cantar recitando. 

- Estiko; Lit. De la definición del estilo se 
deduce que éste á la vez comprende la dicción y 
la elocución, © sea la elceción de palabras y la 
colocación y pulimento de las frases. Una y otra 


reciben del estilo una fisonomía propia, de tal, 
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modo que el escritor, usando las palabras del vo- 
cabulario común á todos los que hablan el mis- 
mo idioma, empleando giros y frases cuyo meca. 
nismo todos conocen, expresando ideas que no le 
pertenecen exclusivamente, da á sus obras un 
carácter particular, ¿ndividual, en cuanto le 
distingue de los demás escritores. Todo escri- 
tor, por tanto, tiene un estilo que nace de su 
propia naturaleza más que del estadio, que 
depende de sus facultades y desu manera de 
ver y juzgar las cosas, El estudio modilica la 
elocución, mejora las cualidades del escritor, 
perfecciona, pero no cambia completamente, 
el estilo. Buena prueba de esta verdad sumi- 
nistra la Retórica, que, en suma, se limita 
á enseñar el estilo. La Retórica dice cuáles son 
las cualidades generales y particulares del mis- 
mo; le clasifica por autores y desde puntos de 
vista diversos; sehala el estilo más couveniente 
ú cada una de las composiciones literarias, mas 
no puede dar estilo al que carece de ideas. Del 
orden y movimiento de éstas, de la feliz ó des- 
graciada elecuión de las expresiones, del puti- 
mento más ú menos rítmico de las frases, resulta 
el estilo, que merece realmente tal uombre cnan- 
do no sólo expresa, sino que además pinta y gra- 
ba el pensamiento. «Las obras bien escritas, dice 
Bullon, serán las únicas que pasen á la posteri- 
dad. La cantidad de conocimientos, la singula- 
ridad de los hechos, la novedad misma de los 
descubrimientos, no aseguran la inmortalidad; 
si las obras que las contienen tratan asuntos 
pequeños, si están escritas sin gusto, sin nobleza 
y sin genio, perecerán, porque los conocimientos, 
los hechos y los descubrimientos se transmiten 
fácilmente, se transportan y hasta ganan al ser 
aplicados por manos más hábiles; estas cosas 
están fuera del hombre, el estilo es del hombre 
misino. » Se ha modificado exagerándola esta 
última frase del ilustre escritor francés, convir- 
tiéndola en esta otra: el estilo es el hombre; pero 
si bien se mira, la segunda se deriva de la prime- 
ra. Siendo el estilo cosa del hombre, sacado de su 
propia individualidad, de su gusto, su imagina- 
ción, sus lecturas, su penetración, sus costum- 
bres, su sensibilidad, sus tendenciasá la tristeza 
ó la alegría, etc., no se ha de extrañar que un 
producto tan íntimo de su personalidad refleje 
todo su carácter, y puede con razón decirse que 
el estilo es el hombre. Confírmase este aforismo 
observando que hay ciertas notas comunes en 
el estilo de los escritores de cada una de las ra- 
zas; que entre los orientales dominan las imáge- 
nes mis vivas y las mayores hipérboles; que los 
atenienses eran precisos, claros y correctos, como 
correspondía, no á un pueblo sujeto al caluroso 
clima de los orientales, sino á una república 
culta; quo los asiáticos, licenciosos y amigos del 
lujo, alectaban un estilo florido pero difuso, 
Análogas diferencias podrían señalarse entre las 
naciones modernas. 

La diversidad de caracteres determina necesa- 
riamente la diferencia de estilos de pueblo å 
pueblo y de hombre á hombre, hasta el punto 
de que no es posible hallar en el mundo dos es- 
tilos exactamente iguales, siquiera se descubran 
semejanzas, como las hay en las fisonomías de 
los hombres, Esta diversidad infinita no impide 
fijar las leyes generales del estilo, sin daño de la 
originalidad del escritor, Unas leyes se refieren 
al arreglo y composición del conjunto de la obra, 
al lógico encadenamiento de sus diversas partes, 
al método que preside å la relación de las ideas, 
desde una frase á otra y desde el principio al fin 
del escrito, Otras versan sobre las cualidades 
que resultan de la expresión y elección de las 
palabras; estas últimas leyes son la claridad, 
precisión, propiedad, corrección, pureza, natu- 
ralidad, nobleza y armonía, de las cuales algu- 
has no necesitan explicación, y las demás llevan 
articulo especial en este Diccioyarto, No todas 
son indiscutibles. La nobleza es más bien carác- 
ter particular de un género de estilo. Los retó- 
ricos clasifican en tres grupos principales los 
estilos: el llamado simple, caracterizado por la 
sencillez, la brevedad, la gracia y la delicadeza; 
el templado, que brilla por la abundancia, la ri- 
queza, la vivacidad y la energía, y el sublime, 
que busca los graniles efectos, la magnificencia 
de las expresiones, la profundidad de las ideas 
y la energía en ocasiones llevada hasta la vehe- 
mencia, No es completamente arbitraria esta 
división, que responde å la de los tres grnpos a 
que pueden reducizse todas las obra» literarias; 
mas no es fundamental, en cuanto que, no ya en 
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un libro, en una misma página pueden hallarse 
hábilmente confundidas las tres clases de estilos. 

Se ha dividido también el estilo tomando por 
base los géneros literarios, y se habla de estilo 
lírico, épico, trágico, cómico, dramático, descrip- 
tivo, didáctico , bucólico, de apólogo, histórico, 
oratorio y epistolar. Semejante división no es 
aceptable, En efecto, afirmar que un género 
literario amplio, preciso, sencillo, ete., deman- 
da un estilo análogo, que á tanto equivale la 
clasificación citada, no es un gran descubri- 
miento, Por otra parte, el historiador como el 
poeta, el fabulista como el autor de una epope- 
ya, el que escribe un drama como el que com- 
pone una oda, adoptan, según los casos, los 
más variados estilos, y asi la expresada división 
queda desechada y peca de incompleta, porque 
no abraza toda la rica variedad de composicio- 
nes literarias. Otras divisiones que se han he- 
cho del estilo no son más acertadas. Dionisio de 
Halicarnaso habló de estilo austero, florido y 
medio; Cicerón, Quintiliano, San Agustín , Cor- 
nificio y Fray Luis de Granada le llaman forma 
y figura, y también le dividen en tres clases: 
gravo, mediano y sencillo, al que el maestro 
Granada dice sumiso. Estas divisiones apenas 
se distinguen de la primera que hemos señala- 
do. Por nacionalidades y comarcas clasificaron 
los retóricos antiguos el estilo en lacónico, áti- 
co, oriental o asiático, y rodio. «Privilegio de los 
genios es, dice Campillo y Correa, la singula- 
ridad en el modo de exponer los pensamientos, 
ó sea el tener estilo propio, que los separa de la 
masa común de las medianías, Estas no presen- 
tan carácter individual, como esos semblantes 
vulgares que, aun mirados por la primera vez, 
nos parece haberlos visto ya en muchas ocasio- 
nes, Atendiendo á la mencionada singularidad 
decimos: estilo pindárico, demostino, virgiliano, 
horaciano, cervántico, ete., para designar las res- 
pectivas maneras con que se expresaban Pindaro, 
Demóstenes, Virgilio, Horacio y Cervantes. » Por 
el ornato, y según la menor ó mayor cabida que 
tiene en el estilo, se ha dividido éste en árido, 
limpio, elegante y florido. Rechaza el primero 
todo adorno, y sólo procura expresar con exac- 
titud y claridad los pensamientos. Es propio de 
ciertas obras didácticas, sobre todo de las fisico- 
matemáticas y fisiológicas. De él tenemos ejem- 
plos en las Crónicas de Pedro López de Ayala; 
en el tratado del Esfuerzo bélico-heroico escrito 
por Palacios Rubio; en la obra de Alejo de Vene- 
gas titulada Diferencia de libros que hay en el 
Universo, y en muchos escritores místicos del 
siglo xvi. Admite el estilo limpio algunos 
adornos, no elevados y magnificos, sino templa- 
dos y modestos, Campillo lo compara á una 
persona decentemente vestida sin llevar consigo 
joyas ni alhajas de gran precio, y cita como 
modelos el Zuforme sobre la Ley Agraria de 
Jovellanos, la Historia general de España es- 
crita por Lafuente, y la mayor parte de los 
buenos escritores epistolares castellanos. Es ele- 
gante el estilo si usa espléndidos adornos, las 
más pintorescas expresiones y las figuras más 
atrevidas, como se ve en las obras maestras de 
Oratoria, y más aún de Poesía en todas las na- 
ciones antiguas y modernas. «Mas bien un de- 
fecto del estilo que un nuevo género suyo, afir- 
ma Campillo, es el florido, pues no guarda la 
conveniente proporción entre el pensamiento y 
el excesivo ornato que lo recarga y desfigura. 
Las producciones donde tal falta de relación 
hallamos nos causan el efecto de esos prados 
vestidos de lozana y vistosa hierba, pero esté- 
riles en frutos. Cosa propia de la juventud es 
semejante estilo; con los años suele ir desapare- 
ciendo este vano follaje, á medida que el estudio, 
la meditación y el conocimiento de los hombres 
van dando virilidad y nervio á la inteligencia. » 
Como las anteriores, esta división es incompleta 
y poco precisa, En los modelos citados para 
cada uno de sus miembros no sería dificil ha: 
Mar caracteres ile todas sus cuatro clases. Por la 
extensión, se dice que el estilo puede ser conciso 
9 difuso, según que presenta únicamente los 
Pensamientos capitales bajosu principal aspecto, 
suprimiendo Pormenores y cuanto no es esencial 
para el propósito del autor, como hicieron Tå. 
cito entre los romanos y el maestro Juan de 
Avila en algunos de sus tratados místicrs yn 
varias de sus cartas, ó que, porel contrario, 
desarrolla ampliamente los pensamientos prin- 
cipales y secundarios, presentándolos bajo dis- 
tintas fases, acompañados de muchas conside- 
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raciones que los determinan y aclaran, esfor- 
zándose el escritor para no dejar en el ánimo de 
sus lectores la más pequeña duda. Cicerón, Tito 
Livio y la mayoría de nuestros teólogos se in- 
clinan á la difusión. Exagerada ésta, da origen 
á la monotonía y á la languidez, Extremada la 
concisión, peca de oscuridad y de rudeza, Entre 
ambos extremos podrían señalarse numerosas 
clases de estilo. Por la fuerza, dicen los retóri- 
cos, cabe dividir el estilo en nervioso y débil, 
caracterizado aquél por los epítetos atrevidos, 
las expresiones gráficas, las imágenes vivas, y 
el débil por la carencia de estas cualidades, 
Al primero suele acompañar la concisión, y la 
difusión al segundo, mas conviene no confundir 
ambas divisiones, Atendiendo á los efectos, se 
ha dividido el estilo en tres clases: jocoso, serio 
y patético. El Quijote y algunas novelas ejem- 
plares de Cervantes; las composiciones (no to- 
das) de Alcázar, Quevedo é Iglesias, y la Pro- 
clama del solterón de Vargas Ponce, pueden ser- 
vir de modelo al primer género, Del segundo 
teuemos ejemplos en los tratados didácticos bien 
escritos, y del tercero en Demústenes, Cicerón y 
en algunos eminentes oradores modernos, En re- 
sumen, cada una de las clases comprendidas en 
todas las divisiones dichas señala una cualidad 
del estilo, ó, mejor, ofrece el estilo, del cual no es 
posible hacer una verdadera división filosófica, 
fundamental y completa, El estilo debe ser con- 
siderado en su única cualidad esencial y perma- 
nente y en sus modificaciones innumerables. Sn 
cualidad esencial es la oportunidad, es decir, la 
íntima relación del estilo con el asunto y carác- 
ter de la obra, «La misma belleza, dice muy 
bien Campillo, se convierte en defecto donde la 
oportunidad falta; quien reviste de vulgares 
conceptos pensamientos sublimes, los rebaja y 
envilece; el conato de enaltecer ideas comunes 
engalanándolas con formas grandiosas produce 
hinchazón; de esforzarse por ser en extremo 
breve resulta oscuridad ; de querer explicarlo 
todo minuciosamente nace lo fatigoso y en de- 
masía prolijo, etc. Asentada la oportunidad 
como base, dentro de ella caben de un modo 
racional y armónico todos los varios caracteres 
del estilo, ó sea las cualidades variables que dan 
origen á muchas clasificaciones. » 

El origen mismo de la palabra estilo enseña la 
diferencia que separa á éste de la dicción, len- 
guaje, elocución y tono, voces con las que mu- 
chas veces se confunde erróneamente. Era el esti- 
lo un punzón de cobre, marfil ó plata con que 
escribían los antiguos, sobre tablillas enceradas, 
arañándolas, Agudo por un extremo, era chato 
por el otro para borrar lo escrito si era necesario. 
Del sentido recto pasó pronto al figurado, y del 
que expresaba bien sus pensamientos se dijo que 
tenía buen estilo, como decimos de Velázquez 
que fué ó tenia un excelente pincel, ó de un 
gran general que es una temible espada. Estilo 
es, pues, la manera de presentar los pensamien- 
tos. La dicción sólo se refiere á la naturaleza de 
las palabras elegidas y á su estructura y enlace 
gramaticales. Comprende el lenguaje el conjun- 
to de palabras usadas por el autor, y pide úni- 
camente que se someta å los preceptos gramati- 
cales, en tanto que el estilo atiende al pensa- 
miento, á la ocasión en que se expresa, á las 
condiciones propias del escritor, al carácter de 
aquellos á quienes se dirige, ete. En una obra 
puede ser la dicción esmerada y correcta, y malo 


el lenguaje por inexactitud, por impropiedad ó` 


por anibos defectos; puede ser bueno el lenguaje 
y malo el estilo, de lo que hay numerosos ejem- 
plos. La elocución ordinariamente significa el 
código literario que comprende las leyes ó reglas 
del buen decir en todos los razonamientos, y 
equivale otras veces al lenguaje más la pronun- 
ciación, gestos y ademanes, acención más exten- 
sa que la de la palabra estilo. El tono, por últi- 
mo, es cierta fisonomía especial que reviste la 
obra, romo consecuencia del propósito del autor, 
su situación moral, y la grandeza, el vigor, la 
profundidad mayor ó menor con que da & cono- 
cer sus ideas; y esto. como se ve, es cosa muy 
distinta del estilo, 

Se ha hablado de las leyes generales del esti- 
lo. Para adquirirlo propio añaden los retóricos 
varias reglas; pero sólo debe darse un consejo: 
que se medite bien el asunto, que se inspire el 
autor en la contemplación de la naturaleza, y 
que lea ¿dos más insignes poetas y escritores, 
cuidando de no apasionarse exclusivamente de 
nmguno. 


ESTI 1019 


- EstiLO: Bot. Este órgano está formado por 
la parte superior del ovario que se estrecha y 
arrolla sobre sí misma para formar una prolon- 
gación hueca y por lo general cilindrica; consta 
el estilo de un parénquima flojo, denominado 
tejido conductor, que se ensancha en su extremo 
ó en los lados para formar una superficie gruesa 
y esponjosa, ó sea el estigma; este tejido descien- 
de desde el tejido al ovario, rodea á la placenta 
y reviste con sus celdillas al micropio del óvulo, 
y mediante esta celdilla los granos de polen, re- 
tenidos por el estigma, pasan al interior del 
ovario para fecundar los óvulos. 

El estilo se llama, aunque impropiamente, 
sencillo, cuando es entero ó indiviso; compuesto, 
siendo bifido, trifido, etc, ó bipartido, triparti- 
do, etc. , según el número de divisiones ó parti- 
ciones que presenta, Se denomina terminal 
cuando toma origen de la parte superior del 
ovario, lateral si nace de los lados del ovario ó 
de la hoja carpelar, basilar si procede de la base 
del ovario, y girobásico cuando parece que toma 
base del receptáculo. 


ESTILÓBATO (del griego otvhos, columna, y 
Bavet. tener base sólida): m. drg. El pedestal 
ó basamento continuo alrededor de un edificio, 
cuando sostiene columnas (fig. 1). Cuando no 


Fig: 1 


sostiene columnas se dice estereóbato, Basamento 
es el nombre genérico, 

Los griegos elevaban sus templos sobre esti- 
lóbatos ó basamentos mny elevados, designando 
de tal modo las tres hiladas de altos escalones 
que corrian con uniformidad por debajo de la 
columnata de sus templos dóricos perípteros 


Fig. 2 


(fig. 2). Otros templos tenían estilóbatos en 
sólo tres de sus lados, y morían en la escalinata 
del frente. 

En las construcciones religiosas de la Edad 
Media las columnas embebidas se apoyan con 
frecuencia en basamentoscontinuos. En el ejem- 


plo que deja ver la fig. 3 el vuelo de las colum- 
nas esti ganado por ménsulas adornadas con 
follajes. 

En la arquitectura del Renacimiento italiano 
es, entre los edificios modernos, donde el estilo- 
bato ó basamento representa papel más impor- 
tante, Esta parte de la construcción suele desta- 
carse del resto por almohadillados, entre los que 


se abren vanos para alumbrar las piezas bajas 
del edificio, 
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ESTILÓCERO (de estilo, y el gr. vegas, cuerno): 
m. Bot. Género de Euforbiáceas, representado por 
varios árboles que crecen en la América tro- 
pical. 

ESTILOCLINO (del gr. stuhos, columna, esti- 
lo, y «hn, lecho, receptáculo): m. Bot. Género 
de Compuestas astereas, cuya especio tipo vegeta 
en California, 


ESTILOCO (del gr. gtukos, columna, y 0X05, 
capaz, que puede contener): m. Zool, Género de 
gusanos platelmintos, del orden de los turhela- 
rios, suborden de los dendrocélidos, grupo de los 
estilóquidos. Se distinguen por tener numerosos 
ojos en la base de los tentáculos. Son notables 
las especies Stylochus elípticus, que vive en la 
América del Norte; St. folium, que se halla en 
Palermo; St. pelasgicus y St. maculatus. 


ESTILOCÓPSIDO (de estiloco, y el gr. wm, as- 
pecto): m. Zool. Género de gusanos platelmintos, 
del orden de los turbelarios, suborden de los den- 
drocélidos, grupo de los digonóporos, familia de 
los estilóquidos. Tienen el cuerpo grueso; tentá- 
culos separados unos de otros; ojos gruesos si- 
tuados en los tentáculos y otros más pequeños 
en el borde anterior de los mismos. Son nota- 
bles las especies Stylochopsis limonis y St, con- 
glomeratus. 


ESTILOCORINA (de estilo, y el gr. xopuvn, 
maza): l. Bot. Género de Rubiáceas, tribu de las 
cinconeas, que comprende unas quince especies 
arbustivas y arbóreas propias de la India. 


ESTILODISCO (de estilo, y disco): m. Bot. Gé- 
nero de Enforbiáceas representado por un árbol 
de la India. 


ESTILODO (del gr. stuAadns, en forma de es- 
tilo): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los erisomé- 
lidos, tribu de los erisomelinos, Comprende cinco 
ó seis especies que habitan en la Guayana. 


ESTILODRILO (del gr. crudos, estilete, y 
Serhoz, lombriz): m. Zool. Género de gusanos 
anélidos quetópodos, oligoquétidos, limicolas, de 
la familia de los lumbriculinos. Se distinguen 
por la falta de apéndices vasculares, contrácti- 
les, y por la extensión de dos penes filiformes 
no contráctiles. Es notable la especie Stylodrilus 
heringianes. 


ESTILOFARÍNGEO, GEA (de estiloides, y farin- 
ge): adj. Anat. Que se refiere á la apófisis esti- 
loides y á la faringe, 

Músculo estilofaringeo. — Músculo delgado, 
oblongo, agudo por arriba, aplanado por abajo, 
que se inserta en la parte anterior de la apófisis 
estiloides, y termina en las paredes laterales de 
la faringe, en los bordes de la epiglotis, en el 
asta mayor y en el borde superior del cartilago 
tiroides. 


ESTILÓFORA (del griego studkos, estilete, y 
vogos, portador): f. Paleon£, Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la 
familia de los estilofóridos. Se distingue este 
género por presentar políperos ramosos con ce- 
nenquimo bastante compacto y granuloso en la 
superficie; cálices profundos con seis ó doce ta- 
biques; columnilla estiliforme. Comprende espe- 
cies actuales y fósiles en el jurásico y en el ter- 
ciario. Es notable la especie Stylophora annulata, 
que se halla en el oligoceno de Oberburg. 


ESTILOFÓRIDOS (de estilofora ): m. pl. Zoul. 
y Pulcont. Familia de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, aporosos, que comprende formas com- 
puestas con el cenenquimo esponjoso directa- 
mente soldado con la muralla; tabiques bien 
desarrollados; costillas rudimentarias. No hay 
formaciones que rellenen los cálices, Comprende 
esta familia los géneros Síylophora, Arencis y 
Stylohclia. Algunos autores consideran este gru- 
po como una subfamilia, y les lan el nombre de 
estiloforinos, incluyéndoles entre los oculizidos, 


ESTILOFORINOS (de estilafora): m. pl. Zool, 
Grupo de celenterios espongiarios, antozoarios, 
del orden de los zoantarios, suborden de los ma- 
dreporarios, grupo de los aporosos, familia de los 
oculinidos, Los estiloforinos forman una sulfa- 
milia que se caracteriza por tener cenenquimo 
no compacto, y constituyen el tránsito entre los 
oculínidos y los astreidos. Comprende esta sub- 
familia los géneros Stylophora y Madracis. 
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ESTILÓFORO (del gr, crudos, estilete, y oo- 
pos, portador): m. Bot. Género de Papavericeas 
que comprende varias especies propias de la 
América del Norte. 


ESTILOGASTRO (del gr. otukoç, estilete, y 
yactno, vientre): m. Zool. Género de insectos 
dípteros, atericeros, cuya especie tipo vive en el 
Brasil. 


ESTILOGINA (de estilo, y del gr. yuvn, hem- 
bra): f. Bot, Género de Mirsíneas cuya especie 
tipo es un árbol que crece en el Brasil. 


ESTILOHELIA (del gr. atudos, estilete, y 
Exi, arrollado, sinuoso): £. Zool, Género de ce- 
lenterios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de 
la familia de los estilofóridos. Este género tiene 
políperos macizos ó ramosos, con cálices promi- 
nentes cuyas costillas se hallan marcadas con 
un cenenquino granuloso. Comprende especies 
fósiles en el jurásico. 


ESTILOHIOIDEO, DEA (del gr. crudos, esti- 
lete, y htoides): adj. Anat. Que se refiere á la 
apófisis estiloides y al hivides, 

Ligamento estilohioideo. - Hacecillo ligamen- 
toso que se extiende desde la apófisis estiloides 
á las astas menores del hueso hioides. 

Músculo estilohioides. - Músculo que se ex- 
tiende desde la parte posterior de la base de la 
apófisis estiloides al cuerpo del hivides, abrién- 
dose hacia la parte media de su trayecto para 
dar paso al tendón del digástrico. 

Nervio estilohioideo. - Nombre dado por Sæm- 
mering á una rama del nervio facial, 


ESTILOIDES (del gr. ozúlox, estilete, y fdas, 
forma, semejanza): adj. Anat. Apófisis estiloides 
(calcar capitis, apophysis calamiformis). Emi- 
nencia muy delgada y oblonga que presenta la 
eara inferior del peñasco del temporal y que da 
inserción á los diversos músenlos estilianos. 

También han recibido este nombre dos emi- 
nencias delgadas y redondeadas que presentan 
las extremidades carpianas del radio y del cú- 
bito. V. Cúnrro, HUESO TEMTORAL y RADIO. 


ESTILOMASTOIDEO, DEA (de estiloides y mas- 
toides): adj. Anat. Que se refiere á las apófisis 
estiloides y mastoides. 

«¿gujero estilomastoideo. - Orificio de la cara 
inferior del peñasco del temporal, que termina 
el acueducto de Falopio y por el cual sale el 
nervio facial. V. FACIAL. 

Arteria estilomastoidea. — Rama de la auricu- 
lar posterior que penetra por el agujero del mis- 
mo nombre en el acueducto de Falopio, donde 
se anastomosa con una rama de la meningea 
media. 


ESTILOMAXILAR (de estiloides, y maxilar ): 
adj. Anat. Que pertenece á la apófisis estiloides 
y al maxilar. 

Ligamento estilomaxilar. —- Ligamento que se 
extiende entre la apófisis estiloides y el vértice 
del ángulo del maxilar inferior, y que consolida 
la articulación témporomaxilar. 


ESTILONCERO (de estilo, y del gr. ovzepos, 
dilatado): m. Bot. Género de Compuestas sene- 
cionídeas, cuya especie tipo crece en la Aus- 
tralia. 


ESTILONECTO: m. Zool. Género de celenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los acalefos, suborden de los discóforos, grupo 
de los rizostómeos, familia de los rizostómidos, 


ESTILONIQUIA (del gr. szukos, estilete, y 
ovu, uña): m. Zool. Género de infusorios hipo- 
tríquidos, de la familia de los oscitriquínidos. 
Estos infusorios tienen cirros ventrales en nú- 
mero de cinco, dispuestos en dos filas longitudi- 
nales, y ocho cirros frontales dispuestos en ani- 
llo. Carecen de cirros ventrales. Son importantes 
las especies Siylonychia mytilus, S. pustulata y 
5. histria. 


ESTILOPLOTO (del gr. orudos, estilete, y 
=Aw7r, que navega ò puede navegar): m. Zool. 
Género de infusorios hipotriquidos, de la familia 
de los enplútidos. Tienen una cara ventral con- 
cava y cinco cirros marginales, Es notable la 
especie Stuloplotes appendirulatus. Este genero 
ha sido denominado también Schtzopus. 


ESTILOQUETO (de estilo, y el gr. ytin, seda, 
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cerda): m. Bot. Género de Aroideas cuya especie 
tipo crece en el Senegal. 


ESTILÓQUIDOS (de estiloco): m. pl. Zool, 
Familia de gusanos platelmintos, del orden de 
los turbelarios, suborden de los dendrocélidos, 
grupo de los digonóporos. Se distinguen por 
tener el cuerpo plano bastante grueso, con dos 
cortos tentáculos en la región cefálica, y gene- 
ralmente ojos en los tentáculos ó en la cabeza; 
orificios sexuales posteriores. Los estilóquidos 
todos son marinos. Comprende esta familia los 
géneros Stylochus, Trachyplana, Stylochopis, 
[mogine y Calliaplana. 


ESTILOSANTO (de estilo, y del gr. avbos, 
flor): m. Bot. Género de Leguminosas hedisáreas, 
que comprende unas veinte especies propias de 
las regiones tropicales, 


ESTILPNO (del gr. ctidrvos, brillante): m. 
Zool, Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los icneumónidos, Comprende varias 
especies todas ellas constituídas por insectos «de 
tamaño muy pequeño, 


ESTILPNOFITO (de gr. otidrvos, brillante, y 
puto», planta): m. Bot. Género de Compuestas 
senecionideas, que comprende varios arbustos 
del Cabo de Buena Esperanza. 


ESTILPNOGINA (del gr. otidrvos, brillante, y 
yuyn, hembra): f£. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Compuestas, tribu de las senecio- 
nídeas, cuya especie tipo crece en el Cabo de 
Buena Esperanza, 


ESTILPNOMELANA (del gr. oriArzvos, brillan- 
te, y pedavoz, negro): f. Afíner. Silicato hidra- 
tado de hierro con 5 ó 6 por 100 de alúmina, 
algo de magnesia, é indicios de cal y de po- 
tasa, Se presenta en masas cristalinas, de es- 
tructura hojosa, granuda ó fibrosa; á veces en 
láminas exagonales, fácilmente exfoliables en 
dirección paralela á la base. Fractnra escamosa 
y opaca; lustre vítreo; color negro ó pardo muy 
oscuro. Es difícilmente atacable por los ácidos; 
calentado en un tubo de ensayo da agua; al 
soplete se funde fácilmente en un glóbulo mag- 
nético. Tiene dureza 3 å 4 y densidad de 343,4, 
Se encuentra en las pizarras devónicas con ca- 
liza, cuarzo, hierro oxidulado, limonita, pi- 
rrotina y ripidorita, en Silesia, en Moravia y en 
Nasau. 


ESTILPNOPAPO (del gr. oridrvos, brillante, y 
rarsog, Vilano): m. Bot. Género de Compuestas 
vernonicas, que comprende ocho ó diez especies 
propias del Brasil. 


ESTILPNOSIDERITA (del gr. otidrvoz, brillan- 
te, y 3:óngo:, hierro): l. Miner. Mineral de hie- 
rro que se encuentra en Westerwald. 


ESTILPÓN: Biog. Filósofo griego, N. en Me- 
gara. Florecía hacia el año $00 antes de J. C. Se 
conocen muy pocos detalles de su vida. Según 
parece, Estilpón gozó gran estima entre sus com- 
patriotas como ciudadano y como filósofo á la 
vez. Tolemeo Soter, dueño de Megara, trató 
de persuadir al filósofo para que le siguiera á 
Egipto; pero Estilpón se negó y marchó & Egina 
para esperar allí el día en que Tolemeo hubiera 
salido de Megara, Más tarde, Demetrio Polior- 
cetes entró (306) en la misma ciudad, y ordenó 
á sus soldados que respetasen la morada del que, 
å juicio de sus contemporáneos, era el más sabio 
de los griegos. Estilpón siguió las doctrinas de 
la escuela de Megara, pero fué más lejos y negó 
la realidad ohjetiva de las ideas de especie y de 
género. Como los eleatas, admitía la nnidad ab- 
soluta, la absoluta inmovilidad y la absoluta 
inmutabilidad. Su moral, que proclama como 
soberano bien la impasibilidad del alma, no era 
muy elevada. Escribió Estilpón, á ejemplo de 
Euclides, algunos diálogos, nueve al decir de 
Diúgenes Laercio; ninguno ha legado hasta nos- 
otros. Discípulos suyos fueron Zenón el estoico 
y Timón el pirroniano. 

ESTILL: Feog. Condado del est. de Kéntucky, 
Estados Unidos; 780 kms.? y 9 900 habitantes. 
Sit. en la cnenca del río Kéntueky, al 8. E. de 
Francfort. Terreno montañoso, cubierto en gran 
parte de basque, Minas de hierro y carbón. Su 
cap. es Irvine. 

ESTIMA (de estimar): f. Consideración y apre- 


ESTI 


cio que se hace de una persona, ó cosa, por su Ca- 
lidad y circunstancias. 


¿Posible es que un caballero 
Tan poca ESTIMA de si 
Haga, que palabras quiebre? ete, 


Tirso DE MOLINA. 


Grandes presentes llevaba 
De joyeles de alta ESTIMA, etc, 
N. F. pe MORATÍN. 


— EsTIMa: Mar. Concepto que se forma de la 
situación del buque sin sujeción á observaciones 
astronómicas. 


ESTIMABILIDAD: f. Calidad de estimable. 


La excelencia de la gracia, no sólo por su 
entidad, según la cual... quieren Santo Tomás, 
San Buenaventura y otros escolásticos que sea 
más perfecta y excelente que cualquiera sus- 
tancia natural; pero según su ESTIMABILIDAD 
y aprecio hace mayores ventajas. 


P. Juan EUSEBIO NIEREMPERO. 


ESTIMABILÍSIMO, MA: adj. sup. de Esti- 
MABLE. 


Consideremos ahora más en particular la 
grandeza de la gracia, por sus efectos y exce- 
lentes circunstancias, que la hacen ESTIMABI- 
LísIMa, aunque ella fuera mucho menos de lo 
que es. B 
P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


ESTIMABLE (del lat, aestimábilis): adj. Que 
admite estimación ó aprecio. 

... en dinero ó en joyas y preseas ó en otras 

cosas ESTIMABLES y reducibles á precio é in- 


terés. o 
Nueva Recopilación. 


Una dobla de oro no se estima porque haga 
ESTIMABLE lo que por ella se trueca: sino por- 
que con ella se compra lo ESTIMABLE. 


P. Juan EuseEbIO NIEKEMBERO, 


- EsTIMABLE: Digno de aprecio y de esti- 
mación. 


... (entre las cartas de Moratin) eran las más 
ESTIMABLES las que labia escrito en varias 
ocasiones á Bayer, á Llaguno, ete. 

N. F. DE MORATIN. 


Este principe (Alfonso) mås ESTIMABLE aún 
en la adversidad que en la fortuna, rebizo sus 
gentes y acometió al usurpador á tiempo que 
desbandado su ejército no pudo hacer frente 
á los cristianos, etc, 

QUINTANA, 


ESTIMACIÓN (del lat. acstimátio): f. Aprecio 
y valor que se da y en que se tasa ó considera 
UNA cosa. 


+... para cuya ESTIMACIÓN y tasación, pi- 
diendo el dicho daño las partes interesadas 
ante la justicia ordinaria, se nombrarán dos 
hombres buenos. 
Nueva Recopilación. 


En tiempo del emperador Tiberio comenzó 
á sentirse el daño de la ESTIMACIÓN de las pie- 
dras. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


... Si este fruto,... no tiene una alta ESTIMA- 
CIÓN en todos tiempos, es indispensable la 
ruina de los que le cultivan. 


JOVELLANOS, 
— ESTIMACIÓN: Amor, cariño, aprecio, 


No pienses, Conde, que ofendo, 
Con el silencio que ves, 
A la ESTIMACIÓN debida 
A tu amor y tu grandeza; etc. 


Rulz DE ALARCÓN. 


.. á pesar de la ESTIMACIÓN que debió 
(Moratín) á los infantes don Luis y don Ga- 
briel, al conde de Aranda,... nunca se presen- 
tó á ellos en calidad de pretendiente: etc, 


N. F. De MORATIN. 


— ESTIMACIÓN: ant. EsTIMATIVA, instinto ó 


estimación interior que determina á los anima- | 
les á una acción espontánea é involuntaria diri- j 


gida á la conservación ó á la reproducción. 


„s. porque los animales que carecen de razón 
tienen tal ESTIMACIÓN, que saben curar sus 
males, 


FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


ESTI 
— ESTIMACIÓN PROPIA: AMOR PROPIO, 


Luego habria unos humos de propia ESTI- 
MACIÓN, y peusar era mejor que los Otros. 
SANTA TERESA, 


ESTIMADOR, RA (del lat, acstimátor): adj. 
Que estima, 


El que es prudente ESTIMADOR de su honra 
la pesa con la venganza, cuyo fiel declina mu- 
cho cou cualquier adarme de publicidad. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Tuvo... muy particular cabida con los mar- 
queses de Priego y condes de Feria, grandes 
ESTIMADORES de hombres santos. 


Luis Muñoz, 


ESTIMAR (del lat. aestimare): a. Apreciar, 
poner precio y tasa á las cosas. 


Por almoneda pública sean ESTIMADOS y 
apreciados los bienes de los dichos deudores. 


Ordenanzas de Castilla, 


Lleva (don Alvaro de Luna) un collar de oro 
[insigne, 
Que el rey de Aragón le diera 
ESTIMADO en mil florines. 
N. F. DE MORATIN. 


= ESTIMAR: JUZGAR. 


— Estimar: Hacer aprecio y estimación de 
Una persona ó cosa, 


Es tanto más de ESTIMAR esta virtud mara- 
villosa cuanto tiene (la isla de Ibiza) por veci- 
ua otra isla, por nombre Ohusa,... llena de 
animales ponzohosos, etc. 

MARIANA, 


— Vos mesma 
Decis que la que agradece 
Está de querer muy cerca; 
Pues quien confiesa que ESTIMA, 
¿Qué falta para que quiera? 
MORETO. 


ESTIMARÍU: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Seo de Urgel, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 
360 habits. Sit. sobre una eminencia, entre los 
términos de Arcabell, Castellnou de Rasella y 
Anserall. Terreno áspero, fertilizado en parte 
por el rio Bescarán. Cereales, patatas y horta- 
izas, 


ESTIMATIVA (de estimar): f. Facultad del 
alma racional, con que hace juicio del aprecio 
que merecen las cosas, 


«.. los cuales se conocen por una cierta 
ESTIMATIVA natural, ó por arte, ó por alguna 
regla. 

Boscán, 


Aquí la ESTIMATIVA en que tenia 
El principio de todo el movimiento, 


Lore DE VEGA. 


—- ESTIMATIVA: INSTINTO, estimulo interior 
que determina á los animales á una acción es- 
pontánea é involuntaria dirigida á la conserva- 
ción ó á la reproducción. 


Conoce el animal la diferencia, 
Por lo que del sentido le enamora, 
Que por la ESTIMATIVA y fantasia 
Al bien se acerca, del daño se desvia. 


LOrE DE VEGA. 


ESTIMFALIA ó STYMPHALA: Geog. ant, Pais 
del S. O. de la antigua Macedonia. |] Pais de la 
Arcadia, Grecia, al que daba nombre la c. de 
Stymphalus, hoy Zaroka. Disputáronse el domi- 
nio de esta ¢. la Arcadia y la Argolida, y å ésta 
última se consideró agregada después de la con- 
quista roniana. Estaba sit. entre una montaña 
del mismo nombre y un lago llamado también 
Estimfalo, cuyas aguas ihan hasta Corinto por 
un canal construido en tiempo de Adriano. De 
dicho lago salía el rio Estimfalo que se sumia 
en tierra y que, según los antiguos, reaparccia 
en Argúlida al pie del monte Chaún, y con el 
nombre de Erasinos desaguaba en el Golfo Ar- 
gúlico. Según la leyenda, á orillas de dicho lago 
mató Hércules á las aves que se alimentaban de 
carne humana. 


ESTIMULACIÓN (del lat. stimulatio): f. ant, 
Acción, ó efecto, de estimular, 


i 
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... ocasiona también (las erecciones matuti- 
nas) la ESTIMULACIÓN del cerebelo, etc. 


MONLAU, 
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ESTIMULANTE: p. a, de ESTIMULAR. Que es- 
timula, 


El deseo de sucesión le hizo tomar ESTIMU- 
LANTES que dieron con él en tierra. 


JOVELLANOS, 


+. produciendo (cl humor) de esta manera 
un especie de ubicuidad espermática, se trans- 
forma en bálsamo de la vida, ó, mejor dicho, 
en tuno de sus niás suayes y poderosos ESTIMU- 
LANTES; etc, 


MONLAU. 


- ESTIMULANTE: adj. Hig. y Terap. Dicese 
de los medicamentos que excitan más ó menos 
pronto, de un modo manifiesto, la acción orgá- 
nica de los diversos sistemas de la economia. 
U. t. c s. 

Hay estimulantes naturales, como el calor, la 
luz, la electricidad, el magnetismo; diversas sus- 
tancias minerales, por ejemplo el éter y el amo- 
niaco; pero los estimulantes propiamente dichos 
son casi todos de origen vegetal; entre otros 
pueden citarse los alcoholes, los vinos, el café, 
el te, los narcóticos (opio, tabaco, haschich), 
algunas plantas y muchos perfumes, 

El efecto de los estimulantes es siempre el 
mismo, pero varía de intensidad según la dosis, 
especie, modo de prepararlos, órganos sobre los 
cuales obra, edad, sexo, etc. Los estimulantes 
naturales, como el calor y la luz, no se hallan 
á nuestra disposición y dependen del clima que 
se habita;su acción prolongada llega á debilitar. 
Así, en el Ecuador sólo se encuentran razas hu- 
manas bastardeadas, sin energía física ni valor 
intelectual. El frio excesivo de las regiones po- 
lares produce efectos análogos. El hombre sólo 
adquiere su desarrollo normal en las regiones 
templadas, y aun en éstas los habitantes de las 
montañas y puntos elevados son muy superio. 
res, en lo moral y en lo físico, ¿los que habitan 
lugares bajos y húmedos. 

La electricidad y el magnetismo se han em- 
pleado en Medicina como estimulantes, pero sólo 
en circunstancias especiales, 

Los estimulantes vegetales (vino, café, te) han 
llegado á constituir una necesidad imperiosa de 
la civilización moderna, Su uso inmoderado pro- 
duce efectos casi análogos á los de un clima tro: 
pical, 

Los estimulantes han servido de temas å mu- 
chos sistemas, Brown los consideraba necesarios 
para sostener la vida; Broussais creía que eran 
causa de casi todas las enfermedades por irrita- 
ción y de la locura, y propuso combatirlos por los 
emolientes. Es indudable que uno y otro fisió- 
logo pecaron por exceso en sus respectivas apre- 
ciaciones; la acción de los tónicos aumenta poco 
á poco, de local puede convertirse en general sin 
producir graves accidentes; los estimulantes, por 
el contrario, obran con energía sobre el sistema 
nervioso, y pueden producir espasmos clónicos 
ó la embriaguez. «La acción de los tónicos admi- 
nistrados á dosis moderada (dice Bouchardat) 
sólo se manifiesta y persiste mucho tiempo; la 
de los estimulantes es inmediata y poco dura- 
dera.» Apenas se introducen en la economía, 
aumentan la fuerza y frecuencia de las contrac- 
ciones cardiacas y de los latidos arteriales, al 
mismo tiempo que animan el semblante y ele- 
van el calor animal, 

Generalmente se dividen los medicamentos 
estimulantes en gencrales y especiales. Los esti- 
mulantes generales se llaman difusibles cuando 
su absorción estomacal es rápida y su influencia 
casi instantánea (alcohol, éter, amoniaco, alcan- 
for y aceites volátiles). Cuando su acción es me- 
nos pronta, pero más duradera, se les llama per- 
sistentes (simientes de las umbeliferas, sumidades 
de las labiadas aromáticas, la canela, el clavillo, 
la nuez moscada, vainilla, mirra, trementinas y 
resinas). 

Los estimulantes especiales obran sobre deter- 
minados órganos ó sistemas: afrodisiacos, cme- 
nagogos, diuréticos, sudorificos, sialagogos, ex- 
pectorantes, ete. 


ESTIMULAR (del lat, stimulare): a. Aguijo- 
near, picar, punzar, 


-EsrimuLak: lig. Incitar, avivar y excitar 


1022 ESTI 


repetidamente y con viveza & la ejecución de 
una cosa, 
+... parecía un nuevo incentivo que los ESTI- 
MULABA å tomar sobre si aquella demanda con 
mayor ánimo y mejores esperanzas, 
QUINTANA. 


... ESTIMULAN su apetito con variedad de 
manjares; etc. 
MONLAUV. 


Los españoles pecamos por lo común de 
holgazanes; y si la necesidad no nos ESTIMULA, 
nos echamos á dormir. 

HARTZENBUSCH. 
ESTÍMULO (del lat, sézmálus): m, ant, AGUI- 
JADA, vara larga que en un extremo tiene una 


punta de hierro con que los boyeros y labrado- 
res pican á los bueyes y mulas. 


~ EsrímuLo: fig. Incitamiento para obrar. 


... (fueron) abiertos en el Nuevo Mundo una 
muchedumbre de rumbos y de ESTÍMULOS å la 
navegación y al comercio; ete. 

JOVELLANOS. 


„z ni padeció (Moratin) las angustias de la 
pobreza, ni los ESTÍMULOS de la ambición. 
N. F. DE MORATÍN. 


ESTIMULOSO, SA (del lat. stímulosus): adj. 
ant. Dícese de lo que estimula, 


ESTINCO (del lat. scíncus; del gr. axty20:): M. 
Especie de lagarto que se cría en Egipto y Ara- 
bia, tiene todo el cuerpo cubierto de escamas, 
los dedos con bordes membranosos, y la cola 
rolliza y comprimida hacia la punta. V. Es- 
CINCO. 


Los esciucos lHamados en las boticas ESTIN- 
cos. que ordinariamente vienen de Alejandría 
de Egipto... son como pequeños lagartos, aun- 
que mucho más delicados, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Su legítimo y verdadero nombre es scinco; 
mas los boticarios le han corrompido en stin- 
CO, Ó ESTINCO. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


Los reptiles cuentan en sus filas el ESTINCO, 
especie de lagarto de la Libia, algo más pe- 
queño que el caimán; eto. 

MoNLAav. 


ESTINOMO: m, Zool. Insecto del orden de los 
coleúpteros, familia de los longicornios; es la más 
curiosa de las especies europeas do esta familia 


Estinomo 


por la desmesurada longitud de sus antenas. El 
Estinomus edilis ó montanus tiene de dore & 
quince milimetros de longitud, es algo deprimi- 
do, de color ceniciento y con dos bandas ó fran- 
jas arqueadas, irregulares y parduscas en los 
élitros. Las antenas de la hembra son casi tres 
veces tan largas como el cuerpo, y las del macho 
hasta cinco veces. Semejantes apéndices debie- 
ran ser muy molestos para el vuelo, pero estos 
insectos se mantienen muy tranquilos en los 
troncos de los pinns en que han pasado por sus 
primeros estados, Viven en toda localidad euro- 
pea donde haya un bos ue de coniferas de algu- 
na extensión. 


ESTÍO (del lat. «estivum tempus): m. Una de 
las cuatro estaciones en que se divide el año, la 
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cual dura desde el solsticio de verano hasta el 
equinoccio de otoño. V. ESTACIÓN. 


Se partió de Francia en sazón que el Esrío 
estaba adelante y cerca el otoño. 
MARIANA. 


A la primavera sigue el verano, al verano el 
estío, al Esrío el otoño, ete. 
CERVANTES. 


— Esrío: ant. PRIMAVERA. 


ESTIOMENAR (de estiómeno): a. Aled, Corrocr 
una parte carnosa del cuerpo los humores que 
fluyen a ella. 


ESTIÓMENO (del gr. eolidueyos, roído): m. 
Med, Corrosión de una parte carnosa del cuerpo 
por los humores que iluyen å ella. 

La palabra estiómeno, talcomo la ha compren- 
dido Huguier, y como hoy se entiende, se aplica 
al lupusyue tiene su asiento en la vulva. El es- 
tiómeno es una afección rara, engendrada por la 
diátesis escrofulosa, y que se desarrolla por la 
irritación que determinan en la región perineal 
los flujos irritantes propios del sexo femenino. 

Huguier distingue tres variedades de estió- 
meno, 

Estiómeno superficial, ambulante ó serpiginoso, 
que se extiende en superficie y que puede pre- 
sentar dos subvariedades: ora es simplemente 
eritematoso, y consiste en una placa raja, obscu- 
ra, violácea, que palidece momentáneamente por 
la presión de] dedo, ora tuberculoso, caracteriza- 
do por nudosidades cutáneas que se ulceran al 
cabo de algún tiempo. 

ustiómeno perforante, que destruye las partes 
en profundidad y que se extiende å la uretra, al 
rectoó å la vagina; estos conductos se ulceran y 
perforan, ó bien se estrechan. 

Estiómeno hipertrófico, que ora es vegelante 
y constituido por pequeñas vegetaciones nacidas 
en la superficie de un estiómeno eritematoso ó 
tuberculoso, ora clefuntiísico y caracterizado por 
el desarrollo anormal de las partes, consecutivo 
á su induración y á su infiltración crónicas, 

De cualquier modo, se trata de una manifes- 
tación de la escrófula que exige un tratamiento 
general propio para combatir la diatesis. Las 
indicaciones del tratamiento local varían según 
la forma y gravedad de la afección. En la forma 
superficial una buena limpieza, los baños repe- 
tidos, las fricciones con tintura de iodo, las eu- 
ras con ialdoformo, suelen ser sulicientes. En la 
forma perforante la cauterización debe ser pro- 
funda: aceite de croton, pasta de Viena, pasta 
arsenical, cloruro de cinc, cauterio actual, La 
forma hipertrófica reclama la incisión, con un 
instrumento cortante, de todas las partes blan- 
das que no son aptas pala dar una cicatriz natu- 
ral (A. Guérin). 


ESTIONES; Geog. ant. Pueblo de la Vindelicia. 


ESTIOS: Geog. ant. Pueblo de la Sarmacia 
Europea, fínico de origen, establecido al N. E. de 
la Germania, cerca del mar de los suevos, es 
decir, en la Estonia. 


ESTIPA (del lat. stipa, paja): f. Bot, Género 
de Gramineas de la tribu' de las estipáceas. 
Presenta espiguillas de una sola flor; glumas 
membranosas, acanaladas, casi iguales, más lar- 
gas que la flor y en número de dos, la inferior 
llevando en el ápice una arista sencilla y la 
superior más corta y binervia; escamillas tres, 
gruesas, adnatas al estípite del ovario; la inte- 
rior con frecuencia disconforme; estambres tres, 
con las cavilades de sus anteras casi siempre 
barbadas en el ápice; ovario estipitado, lampiho, 
con dos estilos terminales y cortos; estigmas 
plumosos; cariópside estrechamente rodeado por 
las pajas y algo cilindrico; hojas planas ó no; 
flores apanojadas. Son plantas de las regiones 
templadas de ambos Continentes, 

St. pennata, — Arista arqueada, plumosa en 
el ápice, «desnuda en la base, y de longitud de 
25 4 30 centimetros; el tallo mide de cuatro å 
seis decimetros de altura. Propia de Europa y 
Siberia; notable por sus hermosas aristas que 
sirven para hacer adornos, mientras ¡ne sus 
granos tienen cualidades alimenticias. Varins 
especies europeas de este mismo grupo dañan 
mecánicamente al ganado que las enome secas, 

Son también muy notables la Stipa tortilis y 
la Slipa tenacissima conocida con el nombre de 
esparto. V. esta voz. 


ESTIPÁCEAS ¡de estipaJ: f. pl. Bot. Tribu de 
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plantas de la familia de las Gramíneas que tiene 
por tipo el género Stipa. 

ESTIPAGRÓSTIDE (de estipa y de ugróstide ): 
m. Bot. Género de Gramineas de la tribu de 
las estipáceas, cuya especie tipo crece en el Cabo 
de Buena Esperanza. 


ESTIPANDRA (del gr. otuzn, estopa, y avna, 
awBpos, macho, estambre): f. Bol. Género de 


Liliáceas que comprende unas diez especies aus- 
tralianas. 


ESTIPE: m. ant, Arg. EsTÍPITE. 


ESTIPENDIAR (del lat. stipendidri): a. Dar 
estipendio, 


ESTIPENDIARIO (del lat. stipendidrius): m. 
El que lleva estipendio ó sueldo de otro. 


— EsTIPENDIARIO: aut, Tributario, pechero. 


En la España ulterior había de ESTIPENDIA- 
RIOS ò tributarios 120 pueblos. 
BERNARDO ÁLDRETE. 


ESTIPENDIO (del lat. stipendium): m. Paga ó 
remuneración que se da á una persona por su 
trabajo y servicio. 

... los pobres conducían sin ESTIPENDIO los 
géneros que se remitian á la corte, ete. 
Sozís. 


... el clero (pudiera también obligarse) á 
contribuir con la cuarta parte del ESTIPENDIO 
de las misas ofrecidas al Santo Cristo, etc. 

JOVELLANOS. 


ESTÍPITE (del lat. stipes, stipitis, estaca, tron- 
co): m, Arg. Columma ó pilastra á manera de 
pirámide, con la punta hacia abajo. 

ESTIPITURO (del lat. stipes, estaca, tronco, 
soporte, y el gr. oupa, cola): m. Zool, Género 
de aves corredoras, La especie principal es el 
enuí ó estipituro de cola larga (Stipiturus ma- 
lachurus ), que se distingue principalmente por 


Estipituro 


su cola, que consiste sólo en seis rectrices de 
barba deshilachada y muy desarrolladas en el 
macho. La parte superior del cuerpo es parda, 
con rayas longitudinales negras; la superior de 
la cabeza es de color rojo de orin; la región de 
la garganta gris pálido, y el resto de la parte 
inferior de un rojo vivo; las rémiges son par- 
do-osenras con orla pardo-roja; las rectrices son 
pardo-cscuras también. El ojo es pardo-rojizo; 
el pico y las patas pardos. La hembra tiene la 
coronilla listada de negro, y la región de la gar- 
ganta es roja en lugar de gris. La longitud es 
de 01,17; el ala mide 02,06 y la cola 0%,09. 

Esta ave es muy conocida de todos los colonos 
de Australia, en cuya parte meridional habita 
las comarcas pantanosas desde la bahia de Mo- 
riton en la costa oriental hasta el río de los Cis- 
nes en la costa occidental, como igualmente en 
la Tasmania, siendo frecuente en todas las partes 
donde habita. 

Se encuentra comúnmente emparejada ó en 
reducidas familias: suele estar oculta, muy cerca 
del suelo, en medio de las altas hierbas, y rara 
vez se la ve. 

El estipituro tiene las alas tan cortas y redon- 
dealas que no puede volar fácilmente, y mu- 
cho menos cuando está mojado por la lluvia ó 
el rocío. En cambio corre con agilidad por el 
suelo, lo mismo que entre las hierbas; es ligero, 
vivaz, se mueve con rapidez y escapa por lo re- 
gular cuando se le persigue, Si un enemigo le 


¡ acosa muy de cerca desaparece al momento de 


la vista, porque sahe ocultarse muy bien, y 10 
se resuelve á volar sino en el caso de no poder 
pasar por otro punto, Si está posado tranquilo 
tiene la cola levantada, y å veces la inclina 
haria adelante; en el acto de correr la lleva ho- 
rizontal hacia atras; si le asustan vuela rasando 
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las puntas de las hierbas y luego se esconde sú- 
bitamente en ellas. De vez en cuando se sitúa 
en la punta de una rama para examinar desde 
allí los alrededores; en el periodo del celo pro- 
duce el macho un breve gorjeo; su grito de lla- 
mada consiste en un ligero canto como el del 
e e 
si nido es ovoide ; la abertura de entrada 
muy grande y la cavidad bastante profunda; la 
arte exterior se compone de raices y la interior 
de rastrojos y de una capa de musgo; las pare- 
des son muy endebles. Los huevos, en número 
de tres, son blancos, sembrados de puntos de 
un rojo claro, sobre todo hacia la punta gruesa; 
algunos suelen ser de un solo color. La hem- 
bra los cubre con afán, y aunque se la ahuyente 
vuelve inmediatamente al sitio donde está el 
nido, 
ESTIPTICAR (de estíptico): a. Med, ASTRIN- 
GIR, apretar, estrechar, contraer alguna sustan- 
cia los tejidos organicos. 


ESTIPTICIDAD: f. Med, Calidad de estíptico. 


..« porque por razón de su ESTIPTICIDAD 
aprieta, suelda y restriñe, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


ESTÍPTICO, CA (del griego sturrixds; de 
gvuge, apretar): adj. Med. Que tiene virtud de 
estipticar. 


.. los membrillos de su natural son frios y 
ESJÍPTICOS, 
ÁNDRÉS DE LAGUNA. 


... conocen las hierbas diuréticas, 
Catárticas, narcóticas, eméticas, 
Febrifugas, ESTÍPTICAS, prolificas, ete, 

IRIARTE. 


— Estíbrico: Que tiene sabor metálico astrin- 
gente. 


— Esrírrico: Que padece la enfermedad ó 
accidente de ser estreñido y no poder obrar y 
descargar el vientre. 


... no me admiro que los de León, como con 
el frio traen reconcentrado el calor, de ordi- 
nario enferman ESTÍPTICOS, 


La Picara Justina, 
— EsTiPTICO: fig. ESTREXIDO, 


ESTÍPULA (del lat. stipúla, d. de sipa): f 
Apéndice foliaceo colocado en los lados del pe- 
ciolo ó en el ángulo que éste forma con el tallo. 


- EsriruLa: Bot. Las estípulas pueden consi- 
derarse como hojas transformadas. Son persis- 
teñtes las estipulas, si duran tanto como la hoja 
á que acompañan; caducas, si se desprenden en 
el momento que se origina el retoño; foliáceas, 
si ofrecen el color y consistencia de hojas; esca- 
mosas, cuando son estrechas y delgadas; mem- 
branosas, espinosas, escariosas, etc., en los casos 
en que presenten la disposición 4 que tales de- 
nominaciones aluden; zareillosas, si se prolon- 
gan á manera de zarcillo que se arrolla alrededor 
de los cuerpos cercanos. Se denominan laterales 
cuando nacen á uno y otro lado de la hoja; 
axilares, si nacen entre el tallo y la hoja, en 
enyo caso se unen en una sola pieza. Son ejem- 
plo de estipulas axilares el trigo sarracénico y 
la romaza, las cuales, cuando rodean por com- 
pleto el tallo, se llaman ocreas. La ligula ó len- 
güeta de las gramíneas no es otra cosa que 
una estípula axilar situada entre el punto de 
separación del limbo y del pecíolo, el cual, como 
se ha dicho, es envainador. 

En las hojas verticiladas de la rubia y otras 
rubiáceas, en realidad sólo se consideran como 
verdaderas hojas las dos opuestas que protegen 
la yema en su axila; las otras son estipulas li- 


bres cuando hay más de cuatro, ó soldadas si son 
en menor prúmero, 


ESTIPULACIÓN (del lat. stipulátio): f. Con- 
venio verbal, 


+». Por justa promesa, compra, ESTIPULACIÓN, 
elección, presentación. 
AZPILCUETA. 


> EstIruLación: Por, Promesa quo se hacía 
y aceptaba verbalmente, según las solemnida. 
des y fórmulas prevenidas por derecho, Nues- 
tras leyes patrias han abolido esas fórmulas, 
declarando eficaces todas las promesas serias y 
honestas, " 
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s.. é no pueda poner excepción que no fué 
hecha ESTIPULACIÓN, que quiere decir prome- 
timiento con cierta solemnidad de derecho. 


Ordenanzas de Castilla, 


— EstiPULACIÓN: Legisl. En Derecho es la 
estipulación una promesa hecha juridicamente 
con arreglo á las formalidades y solemnidades 
establecidas, y también un contrato uvilateral 
por el cual, responiendo, uno congruamente á la 
pregunta que otro le dirija sobre cierta cosa, 
queda el primero obligado á cumplir lo que 
ofreció, Llamábase entre los romanos å la esti- 
pulación contrato verbal, y así también lo con- 
sideró el Codigo alfonsino, porque no se perire- 
cionaba sino con cierta solemnidad de palabras, 
como por ejemplo: <¿Prometes hacerme tal ser- 
vicio el día tantos? Sí lo prometo;» y con esto 
la estipulación quedaba hecha y obligado el que 
prometió, En rigor, esta manera de obligarse 
puede decirse que aún está en vigor, pero entre 
los romanos fué precisa la pregunta y la res- 
puesta congruente y terminante. Las Partidas, 
que dieron á la estipulación el nombre de pro- 
misión, copiaron en cierto modo las formalida- 
des, pero quedaron derogadas por la ley 1.2, 
titulo 1, libro X de la Novisima Recopilación, 
que dice asi: «<Pareciendo que alguno se quiso 
obligar á otro por promision ó por algun contra- 
to, ó en otra manera, sea tenudo de cumplir 
aquello que se obligó, y no pueda poner excep- 
cion que no fué hecha estipulacion, que quiere 
decir prometimiento con cierta solemnidad de 
derecho, ó que fué hecho el contrato ú obliga- 
cion entre ausentes, ó que no fué hecho ante 
escribano público, ó que fué hechoá otra perso- 
na privada á nombre de otras entre ausentes, ó 
que se obligó alguno que daria á otro, ó haria 
alguna cosa: mandamos que todavia vala dicha 
obligacion y contrato que fnere hecho en cual- 
quiera manera que parezca que uno se quiso 
obligar á otro. » 

Algunos tratadistas sostienen que la ley que 
acaba de transcribirse establece una manera de 
producir obligación y acción tan desprovista de 
formalidades y tan distante de ser estipulación, 
que ni siquiera es mero pacto, como que consiste 
en que conste únicamente la voluntad de obli- 
garse, sin que sea necesario el consentimiento 
de la otra parte, de tal manera, que si uno ma- 
nifiesta su voluntad de dar algo á un ausente, 
vale desde luego la donacion, revocablemente 
hasta que el ausente lo sepa, é irrevocablemente 
cuando lo sabe y acepta; pero esta explicación 
es á todas luces falsa y violenta. 


ESTIPULANTE: p. a. de ESTIPULAR. Que es- 
tipula. 


ESTIPULAR (del lat. stipulāri) a. For, Hacer 
contrato verbal; contratar por medio de estipu- 
lación. 

... aunque no deja de adquirir el notario, 
como en otros casos, también en este, para 


quien ESTIPULARE. 
AZPILCUETA., 


e. continuará y concluirá todas las obras 
del convento que tenía ESTIPULADAS con el 
venerable fray Arvaldo Bourguet, ete, 

JOVELLANOS. 


ESTIPULÍCIDO (de estipula, y del lat. cardo, 
cortar): m. Bot. Género de V'aroniquicas policár- 
peas, cuya especie tipo crece en la América del 
Norte. 


ESTIQUE: Geog. Distrito del dep. y prov. de 
Tacna, Chile; 300 habits. 


ESTIRA (del lat. striyřľis; instrumento para 
raer): f. Especie de cuchilla de cobre con que los 
zuúirradores quitan la flor, aguas y manchas al 
cordolián de colores, rayéndolo. 

- Estita ó Sryra: Geog. ant, C. del S.O. de 
la Eubea, Grecia, frente å las costas de Mara- 
ton y fundada por habitantes del demos Ática 
de Stiria, que se mezclaron con los driopes, pri- 
mitivos habitantes del país. En la guerra La- 
miaca tomó el partido de Macedonia, por lo que 
la destruyeron los atenienses, Fué reedificada 
siglos después y lleva el nombre de Estura, en 
el uomo de Eubea y cparquia de Caristos, 

ESTIRACÁCEAS (del gr, stusat, estaranoj: 
f. pl Bot, Familia de plantas dicotiledóneas. 
Comprende árboles ó arbolillos de hojas alter- 
nas, sin estipulas, de flores hermafroditas, axi- 
lares, á veces terminales; cáliz libre ú adherente 
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con el ovario infero; el limbo entero ó dividido; 
corola gamopétala y regular; estambres cuyo 
número varia de seis á dieciséis; son libres ó 
monadelfos por su base; ovario tan pronto sú- 
pero como infero; tiene comúnmente cuatro ca- 
vidades separadas por tabiques membranosos y 
muy delgados; en cada una de ellas hay, porlo 
regular, cuatro óvulos fijos en el ángulo interno 
de la cavidad, dos de los cuales son levantados 
y dos caídos, hallándose opuestos á los sépalos 
del cáliz; estilo sencillo y terminado en un 
estigma muy pequeño y sencillo también; fruto 
ligeramente carnoso con uno ó cuatro núculos 
huesosos, más ó menos irregulares; la semilla se 
compone, además de su tegumento propio, de 
un endospermo carnoso que contiene un embrión 
cilindrico en la misma dirección que la semilla, 
Representan å ista familia los géneros Jale- 
sia, Symplocos, Styrax, ete., que formaban parte 
en otro tiempo de la familia de las ebenáceas. 
Richard, padre, los separó para formar la de las 
estiraciceas que difieren por su inserción peri- 
gínica, su ovario con lóculos de cuatro óvulos, 
doslevantados y dos caídos, y sn estilo sencillo, 
asi como por los lóculos de su ovario opuestos á 
los sépalos, cuando figuran en el mismo número, 


ESTIRÁCEAS (del gr. grupal, estoraque): f. 
pl. Bot. EsTIRACÁCEAS. 


ESTIRACINA (del gr. otupar, estoraque): f, 
Quim. Materia cristalina que existe en el esto- 
raque y en el bálsamo del Perú. Por su composi- 
ción es un cinamato de cinamilo, Se obtiene 
destilando el estoraque líquido con agua para 
separar el estirol; el residuo se trata varias ve- 
ces con sosa cáustica que separa el ácido ciná- 
mico, y la masa resinosa se trata con alcohol 
que deja sin disolver la estiracina. Este principio 
se presenta en agujas incoloras; es fusible & 440, 
insoluble en el agua y poco soluble en el alcohol 
frío. Los cuerpos oxidantes se convierten en al- 
dehido benzoico; una disolución de potasa en 
alcohol le convierte en alcohol cinámico y ácido 
cinámico. 

ESTIRADAMENTE: adv, m. fig. Escasamente, 
apenas. 

Mariano ESTIRADAMENTE tiene para comer. 
Diccionario de la Academia. 


— ESTIRADAMENTE; fig. Con fuerza, con vio- 
lencia y forzadamente. 


| +e COS&S que cuando ESTIRADAMENTE se 
juntan, son aborrecidas de los menores, y sos- 
pechosas á los iguales. 


Dizco DE MENDOZA. 


ESTIRADO, DA; adj. fig. Que afecta gravedad 
ó esmero en su traje. 


.. ¿ves ese señor tan currutaco y tan peti- 
metre que no parece sino que cada día estrena 
un traje, según va de limpio y ESTIRADO?... 
pues llámale y dile que te cuente su historia. 

ANTONIO FLORES, 


— ESTIRADO: fig. Entonado y orgulloso en su 
trato con los demás, 


«n bablaba en un estilo tan enfático 
Como el más ESTIRADO catedrático, 
IRIARTE. 


- ESTIRADO: fig. Nimiamente económico. 


ESTIRADOR: m. Dib. Marco de madera con 
un rebajo por su interior en el que encaja una 
tabla con igual rebajo en sentido inverso, de 
modo que sólo aparece una superficie unida al 
exterior. Sirve para coger el papel entre las dos 
piezas, y mantenerlo estirado, cual conviene en 
los dibujos lavados ó á la aguada, 

ESTIRAJAR: a. fam. ESTIRAR, 

ESTIRAJÓN: m, fam. ESTIRÓN. 

ESTIRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de es- 
tirar. 

ESTIRAR (de es por ex, y tirar): a. Alargar, 
dilatar una cosa, extendióndola con fuerza para 
que dé de si. U. t. e. r. 


«+ y para que llegase la otra mano, ESTIRÁ> 
RONLE lan fuertemente que casi le desencaja» 
rou los huesos. 

P, LUIS DR La PUENTR. 
La estira con los dientes para que aleance, 
Marro ALEMÁN, 

»«« lo primero que hizo (P, Quijote) fué ESTI- 
RARSE todo el cuerpo, eto. 

CERVANTES, 
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— ESTIRAR: fig. Alargar, ensanchar el dieta- 
men, la opinión, la jurisdiccion, más de lo que 
se debe, 

EsriraBa el Capitán General su cargo sin 
equidad, procuraban los Ministros de Justicia 


emendarlo. 
Disco ne MENDOZA, 


ESTIRAZAR: a. fam. ESTIRAR. 


ESTIRÉTRIDOS (de estiretro): m, pl. Zool, 
Tribu de insectos hemipteros, de la familia de 
los escuteléridos. 


ESTIRETRO (del gr. g33px, quilla, y xroov, 
bajo vientre): m, Zool, Género de insectos he- 
mipteros, de la familia de los escuteléridos, 
grupo de los estivétridos. Comprende varias 
especies americanas, 


ESTIRETROSOMO (de estiretro, y del gr. cw- 
ua, cuerpo): m, Zool. Género de insectos hemip- 
teros, de la familia de los escuteléridos, tribu de 
los estirétridos. La especie tipo vive en el 
Brasil. 

ESTIRIA ó STYRIA: Gcog. Región y gobierno 
de la Monarquía autro-húngara, perteneciente å 
los paises austriacos, limitada al N. por las dos 
Austrias, Baja y Alta, al E. por la Hungria, al 
S. por la Croacia y la Carniola y al O. por la 
Carintia y el Salzburgo; 22428 kms.? y 1213597 
habitantes, de los que una tercera parte son de 
raza eslava. Se alzan en este país log Alpes Nó- 
ricos y sus rios principales son el Steyer, el 
Traun, el Ens, el Mur, el Raab, el Drave y el 
Save. Hay muchos lagos y fuentes minerales, 
Buenos vinos; pesca abundante; minas de plata, 
cobre, hierro y zinc; fúbs, de cristal, paños, cue- 
ros y maderas esculpidas, Se divide en tres eir- 
culos: Gratz, Bruck y Marburgo. Sn capital es 
Gratz. En tiempo de los romanos la parte orien- 
tal de la Estiria perteneció á la Panonia; la 
parte O. àla Nórica. Pasó á poder de ostrogodos, 
ávaros y vendos, fué conquistada por Carlo- 
magno é invadida por búlgaros y húngaros, 
Dividióse en porciones gobernadas por matgra- 
ves; alcanzaron predominio los condes de Trun- 
gau, margraves de Styr, quienes después de ha- 
ber reunido bajo su autoridad varias partes del 
país recibieron en 1180 el título de duques, En 
1192, y por virtud de convenio, pasó la Estiria 
al dominio de los duques de Austria, El nombre 
alemán de la Estiria es Steiermark. 


ESTIRILINA (de estérilo ): f. Quim. Aceite inco- 
loro que se forma en la destilación del carbo- 
espirilo y que parece ser una amida cinámica, 


ESTIRILO (de estirol ): m. Quim. Radical hi- 
potético del estirol. Se dice también estirolilo, 


ESTIRINGOMIA (del gr. otvoxë, punta de dar- 
do, y puea, mosca): f. Zool. Género de insectos 
dípteros, tipuláridos. 


ESTIRLINGIA (de Stirling, n. pr.): f. Bot, 
Género de Proteáceas, tribu de las conospermeas. 
Comprende tres especies que viven en la Aus- 
tralia. 

ESTIROGENINA (de estirol );f. Quim. Compues- 
to oxihidrocarburaio, derivado del estivol, y que 
tiene por fórmula C?6H*0%, Para obtenerlo se 
trata la parte del estoraque soluble en la benci- 
na hirviendo y en la ligroína, por ácido sulfúrico 
durante algunos minutos, y después se agota-por 
agua hirviendo; la masa se transforma por este 
tratamiento en nna resina, y ésta, agotada por 
el éter, deja cristales blancos que, después de 
purificados por disolución en el cloroformo y 
precipitación por el éter, dan escamas cristalinas 
que constituyen la estirogenina pura. Este 
cuerpo es insoluble en el alcohol, en el éter y en 
la bencina, poco soluble en el tolueno y en el 
alcoho] amíilico, y muy soluble cn el cloroformo. 
Se funde á la misma temperatura que el plomo; 
se disuelve en ácido sulfúrico sin colorarse, en 


frio, y con color amarillo en caliente. Tratado, en ' 


solución clorofórmica, por el bromo,da derivados 


y e e A ) Á 
menos ricos en oxígeno, y que cristalizan en 1 atarse colocadas las piezas que constituyen los 


| verticilos florales dentro de la yema ó botón que 


agujas por soluciones en alcohol y evaporación 
lenta del disolvente, 


ESTIROL (del gr. 379224, estoraque): m, Quim. 
Cuerpo que constituye la esencia de estoraque. 
Se obtiene destilando el estoraque líquido con 
agua. En estado puro es igual al carburo de hi- 
drógeno ©! H3, llamado cinameno, que se forma 
por la destilación del ácida cinámico con cal ó 

arita cáustica, y por la destilación del cinamato 
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de cobre. También se produce cuando se destila 
la sangre de drago y el bálsamo del Perú con 
piedra pómez, 


ESTIROLÉNICO(AcIDO)(de estirol ): adj. Quim. 
Glicolfenilico que tiene por fórmula 


Cs HS - CH. OH - CH? OH. 


Este alcohol se forma cuando se calienta el 
bromuro de cinameno, en solución alcohólica óen 
ácido acético cristalizable, con el acetato potási- 
co ó con el acetato argéntico, y sesaponifican los 
éteres formados. Se obtienen también estos mis- 
mos éteres calentando el bromuro de cinameno 
con el benzoato de plata, en presencia del alco- 
hol ordinario ó del tolueno. Pero la mejor ma- 
nera de preparar este alcohol estirolénico con- 
siste en hervir el bromuro de cinameno con 
carbonato potásico y agua durante tres ó cuatro 
dias, Se presenta en agujas sedosas, fusibles entre 
67 y 68%, solubles en el agua, en el alcohol, en 
el éter, en la bencina y en el ácido acético cris- 
talizable. Este alcohol da origen å varios deriva- 
dos, entre ellos á algunas pinacolinas muy inte- 
resantes. 


ESTIRÓN: m. Acción con que uno estira, ó 
arranca, con fuerza una cosa, 


La cola en Fuentidueña 
Quité de un EStIRÓN å Lameplatos. 
LOPE DE VEGA. 


.»., Se salieron con los pedazos de los ves- 
=- tidos en Jas manos á los primeros ESTIRONES. 
QUEVEDO. 
¡Qué de friegas y ESTIRONES, 
Qué de frotes y de sobos! etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= EstiróN: Crecimiento en altura, 


- EsTIRÓN: Mar, Distancia larga ganada ó 
avanzada hacia donde importa dirigirse. Dícese 
particularmente cuando por ser el viento flojo y 
recelarse desu continuación por la misma parte, 
ó de su giro favorable, se considera álo menos 
tener ya granjeada esta ventaja. 


- Dar uno UN ESTIRÓN: fe, fig. y fam, Crecer 
mucho en poco tiempo. 


— Desde que se me curarou las cuartanas he 
dado un ESTIRÓN. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESTIRONA (del gr. otugak, estoraque):f. Quim. 
Cuerpo cristalizable que se obtiene de la estiraci- 
na tratando ésta por una lejía de potasa diluida, 


ESTIROPITA: f. Miner. Sulfoantimonito cu- 
proso con hierro y plata, Se encuentra formando 
prismas ortorrómbicos, de brillo metálico y de 
color gris de acero, en Copiapó (Chile). Tiene 
dureza número 3 y densidad 4,79. Al soplete de- 
crepita y se funde fácilmente; sobre el carbón da, 
á la vez que humos de antimonio y un ligero 
depósito de plomo, un glóbulo metálico magné- 
tico y de color gris de acero. 


ESTIRPE (del lat. stirps, sterpis): f. Raíz y 
tronco de una familia ó linaje. 


Soy de la ESTIRPE mejor 
Que el cielo y la tierra cría 
Más conocida y mayor. 
CERVANTES. 


Confieso que soy pobre, 
Y que lo he sido siempre; 
Mas no de ruin ESTIRPE 
Ni viles procederes. 
N. F. DE Moratín, 


ESTISSAC: Geog. Cantón del dist, de Troyes, 
dep. del Aube, Francia; 10 municipios y 8000 
habitantes. . 

ESTÍTICO, CA: adj. Estirtico, 

ESTIULA: Geog. Lugar en el avunt. de Vila- 
donja, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 27 
edificios. 


ESTIVACIÓN fde estival): f. Bot, Manera de 


los contiene; como los estambres y pistilos tie- 
nen poca extensión en sentido transversal, no es 


tan facil observar sus relaciones como en los sé- , 


palos y pétalos, á los que hace referencia espe: 
cialmente la indicada disposición. 

Siendo hojas más ó menos transformadas las 
que constituyen el cáliz y la corola, tienen qne 
presentar analogas colocaciones que las corres- 
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pondientes al tallo. Asi tenemos la prefloración 
valvar, induplicativa, reduplicativa, convoluti- 
va, imbricada, quincuncial, si forman ciclo sus 
piezas, y algunas más denominaciones que son 
también empleadas en su mayoría en la prefo- 
liación; estos tipos de prefloración correspon- 
den á los cálices y corolas de forma regular. A 
las corolas polipctalas irregulares se refieren la 
prelloración vexilar, en la que el estandarte ó 
vexilo cubre las alas, y éstas á su vez las dos 
piezas que soldadas forman la quilla, y la coclear, 
en la que dos piezas soldadas en una cubren otras 
dos laterales libres, las que á su vezlo hacen con 


| otra impar; es bastante parecida á la anterior, 


pero invertida, 


ESTIVADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Mamed de Petelos, ayunt. de Mos, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 24 edils. 


ESTIVADAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Atanes, ayunt. de Cualedro, 
p. j. de Verín, prov. de Orense; 39 edifs, 


ESTIVAL (del lat, «estivális):adj. Perteneciente 
al estio. 


..» por eso con razón se cuentan otros dos 
vientos, que son oriente ESTIVAL y oriente hie- 
mal, etc. 


P. JOSÉ DE ACOSTA, 


En carro que ESTIVAL trillo parece, 
A sus campañas Ceres no perdona, 


GÓNGORA. 


ESTIVELLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sagunto, prov, y dióc. de Valencia; 1825 habi- 
tantes, Sit. en terreno llano, á la derecha del río 
Palancia. Cercales, algarrobas, vino, aceite y le- 
gumbres. En el término hay algunos montes y 
una fuente medicinal llamada de Barraix, 


ESTIVO, VA (del lat. aestivus): adj. ESTIVAL. 


Ardiendo ya con la calor ESTIVA 
El curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fugitiva. 
GARCILASO, 


¿Por qué, dime, te agrada en la floresta 
Huir los ocios, y sufrir robusta 
El EsTivo calor de la alta sierra? 


N. F. pa Moratín, 


ESTÍXIDA: f. Bot. Género no bien clasificado 
y representado por un arbusto trepador origina- 
rio de Cochinchina. 


ESTIZO (del gr. suo, picar): m. Zool. Gé- 
nero de insectos himenópteros, de la tribu de los 
bembécidos, Se caracterizan por presentar cuer- 
po robusto, cabezaensanchada transversalmente; 
ojos grandes, acompañados de tres ocelos dis- 
puestos triangularmente; antenas insertas hacia 
la mitad de la frente, delgadas en su base y en- 
grosando poco å poco hacia la extremidad; ma- 
xilas y labios prominentes; coselete oval; patas 
fuertes, de regnlar longitud y provistas de espi- 
nas. Comprende este género varias especies que 
habitan en el Mediodía de Europa y en las re- 
giones tropicales. Son insectos de bastante ta- 
maño, de color negro brillante, con manchas 
amarillas. Habitan en los terrenos arenosos, 


ESTIZOCERO (del gr. culo, picar, y 2:005, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
criptopentámeros, de la familia de los cerambici- 
dos, subfamilia de los cerambicinos, cuya es- 
pecie tipo vive en el Brasil, 


ESTIZOLOFO (del gr. suo, picar, y noae, 
vilano): m, Bot. Género de Compuestas carduá- 


ceas, incluido por algunos autores entre las cen- 
taureas. 


ESTO: Geog. Y. SAN JUAN DE Esto. 


ESTOA: f. Mar, Dicese del estado estacionario 
de una marea ó corriente, 


,,— EsToA: Geog. Ahlea en la parroquia de San 
Vicente de Reigosa, ayunt. de Pastoriza, p.j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 37 edifs. 


ESTOBEA (de Extobeo, n, pr.): f. Bot, Género 
de Compuestas, tribu de las carduáceas, que com- 
prende más de cuarenta especies del Cabo de 
Buena Esperanza, 


ESTOBEO (JUAN DE): Biog, Compilador grie- 
go. Vivia en el siglo 1v después de Cristo. A juz- 
gar por su apellido, que más bien parece un so- 
brenombre, nació en Estobil (Macedonia). No se 


. sabe nada de su vida; pero como no cita escritor 
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no posterior å Hierocles, se supone que vi- 
oc después de este filósofo. Su exclusiva 
predilección por los autores paganos ha hecho 
pensar que él también lo era, aunque el nom- 
bre de Juan parece que indica todo lo con- 
trario. Estobeo, para instrucción de su hijo 
Septimio, recogió en las obras de los escritores 
griegos un gran número de pasajes relativos á 
la Historia Natural, la historia política, la Filo- 
sofia y la Moral, Esta obra, de la que dió Focio 
un análisis muy extenso, ha legado á nosotros 
probablemente incompleta y con algunas adi- 
ciones. Dividida primeramente en cuatro libros, 
de los cuales los dos últimos fueron más tarde 
reunidos en uno solo, la compilación de Estobeo 
forma hoy dos obras separadas. Una de ellas, 
en dos libros, reune con el título de Eglogas, 
palabra que en la obra tiene el valor de trozos 
escogidos, una multitud de pasajes de poetas y 
prosistas antiguos. Estos fragmentos tratan 
asuntos de Física, Dialéctica y Moral. La segun- 
da obra, es decir, el libro tercero, titulado Flo- 
rilegio ó Discurso, está consagrado á la politica 
y ála moral práctica, Si existieran las obras 
originales que utilizó Estobeo, la compilación 
de éste careceria casi en absoluto de valor; más 
hoy, por el contrario, es preciosa, porque ha 
conservado numerosos fragmentos de obras per- 
didas para nosotros. Eurípides, Sófocles y Me- 
landro fueron los autores favoritos del compila- 
dor griego, que cita 500 pasajes del primero, 
150 de Sófocles y 200 de Melandro en el Flori- 
legio, cuya mejor edición se debió á Meincke 
(Leipzig, 1855-56, 3 vol. en 12.9). Heeren pu- 
blico (Gotinga, 1792-1801, 4 vol. en 8.%) una 
excelente edición de las Eglogas. 

— Esronro (KILIANO): Biog, Naturalista sue- 
co. N. enla provincia de Schon en 1690. M. en 
1742. Hijo de un profesor de Historia y de Poesía, 
que habitaba en Lund, estudió Medicina en esta 
Universidad y obtuvo el grado de doctor (1791) 
desarrollando la siguiente tesis: De fame læsa. 
No muchos años después fué nombrado catedrá- 
tico de Fisica y Ciencias naturales (1720). Más 
tarde obtuvo los empleos de médico del rey y 
profesor de Historia, y el titulo de individuo de 
la Sociedad de Ciencias de Upsala. Cuando Lin- 
neo se hallaba en Lund falto absolutamente de 
recursos, Estobeo le tuvo á su lado como copista, 
y le proporcionó los medios de completar su ins- 
trucción, ayudándole con sus consejos y permi- 
tiéndole que leyera las obras de su rica bibliote- 
ca. Estobeo escribió varias Memorias arqueoló- 
gicas, publicadas después de su muerte con el 
titulo de Opera in quibus pelrefactorum, numis- 
malum el antiguitatum historio illustratur 
(Dantzig, 1753, en 8.9). Acreditó su erudición en 
dos disertaciones: De monumentis lapidarits y 
De re numismatica, reunidas é impresas con el 
título común de Zntroductio compendiana in 
Ffundamentorum historia civilis, imprimis pa- 
tri notitiam (Lund, 1742, en 4.9). Estobeo fué 
también autor de otras obras que tituló De 
numis et sigillis lundensibus (Lund, 1752, en 
4.%. Thunberg, discipulo de Linneo, pagó la 
deuda de gratitud contraída por su maestro 
dando el nombre de Estober á una planta. 


ESTOBIA: Geog. ant. ©. de Macedonia, capi- 
tal de la Peonia, en el pais de los Agrianos; bajo 
el Imperio romano fué cap. de la Macedonia Sa- 
Intaris. Hoy Istib, 


ESTOCADA; f. Golpe que se tira de punta con 
la espada ó estoque, 


El otro caballero, oyendo esto, tiró una Es- 
TOCADA. y fué Gobrias tan venturoso, que sin 
daño suyo murió el mago con ella. 

MALÓN DE CHAIDE, 
Es muy fácil que en el suelo 
Me claves de una ESTOCADA. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

~ EsTocADa: Herida que resulta de él, 

= ESTOCADA DE vuño: Esgr. La que se da 
cuando es muy corto el medio de proporción, 
sin mover el cuerpo, con sólo recoger y extender 
el brazo, 

— ESTOCADA POR CORNADA: expr, fig. y fam. 
con que se denota el daño que uno recibe en el 
mismo acto de hacérselo á otro. 

~- Esrocana: Taurom. En Tauromaquia divi- 
dense las estocadas en: hondes, si penetran en el 
animal totalmente; cortas, las que vo entran más 
que hasta la tercera parte del estoque; medias, si 
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se introduce la mitad de la espada; trasera ó 
delantera, según quede detrás ó delante de la 
cruz ó los rubios; contraria, la que está en el 
lado izquierdo del animal; baja, la que entra por 
el cuello del toro 4 más de cuatro centimetros 
de la medula; ida, la que entrando alta toma la 
dirección de cortar la herradura; tendida, la que 
queda colocada en el cuerpo del animal casi 
horizontalmente; y caída, la que está á un lado 
de la cruz y sin ser baja se dirige abajo con el 
peso de la espada. 

Las estocadas bien colocadas producen la 
muerte del toro en cuatro casos: cuando cortan 
la medula espinal, cuando cogen la herradura, 
cuando el toro está pasado de parado, y cuando 
está descordado, Las primeras son las de más 
efecto porque producen la muerte con la rapidez 
de la puntilla. Las que pasan lo que los toreros 
Haman la herradura, producen también la muer- 
te inmediata del toro, aunque sólo haya entrado 
la mitad del estoque. Se conoce que la espada 
corta la herradura en que entra oblicua en el 
pecho, un peco baja, el toro se detiene, queda en 
pie sin fuerza, no arroja sangre y cae en breve 
sin que se necesite en ocasiones emplear la pun- 
tilla, Matan también rápidamente las estocadas 
por alto que, entrando porla cruz, tienen una 
dirección casi perpendicular y atraviesan los 
pulmones haciendo arrojar al toro sangre por la 
boca. Esta clase de estocadas, que por razón de 
sus circunstancias se denominan pasadas por 
pararse, suelen confundirlas los ignorantes en 
Tauromaquia con los golletes, diciendo que el toro 
muere degollado sólo porque le ven arrojar san- 
gre por la boca. Dicese que un toro queda des- 
cordado cuando recibe una estocada alta que le 
corta los tendones que sirven para el movimiento 
de los remos, ó los nervios que les dan vida. Las 
estocadas bajas reciben el nombre de golletes, 
matan pronto al toro porque entran en el pecho 
y pasan los pulmones. Sucede á veces que el 
estoque penetra oblicuamente en el cuerpo del 
toro, asomando la punta por el lado opuesto ó 
dando muestras de su presencia un bulto for- 
mado por la coagulación de la sangre; esta es- 
tocada, que se llama atravesada, es feisima, pues 
indica que el matador no hizo bien la suerte. 


ESTOCADOR: m. ant, ESTOQUEADOR. 


La quinta razón se toma del descubrimiento 
mayor que facen los cortadores más que los 
ESTOCADORES. 

Regimiento de Príncipes. 


ESTOCAFÍS (del inglés stock fish, pescado sa- 
lado y seco): m, PEZPALO. 


ESTOCAR: a, ant. EsTOQUEAR, 


Vegecio dice que mejor es ESTOCAR que 
cortar, 
Regimiento de Príncipes. 


ESTOCOLMO ó STOCKHOLM: Geog. C. capital 
del Jan ó dist. del mismo nombre y del reino de 
Suecia, sit, en los 59% 21” 34” de lat, N. y los 
21% 44” 19"de long. E. Madrid, en la unión del 
lago Malar con el Mar Báltico, ó profunda bahía 
de éste, llamada el Saltsjön (lago Salado), que es 
un excelente puerto, cerrado sin embargo por 
los hielos durante cuatro ó cinco meses de in- 
vierno. Está edificada la c. sobre islas y penin- 
sulas y ofrece un aspecto muy pintoresco. Se la 
ha comparado con Venecia, con Ginebra y otras 
ciudades notables del S. de Europa. Se la llama 
la Venecia del Norte porque, como la célebre 
ciudad italiana, está situada en medio de las 
aguas. Tiene como Ginelra magnificos maleco- 
nes y puentes, y su Stromparterren se parece á 
la isla de Rousseau. La población de Estocolmo, 
según censo de 31 de diciembre de 1887, es 
de 227 964 habits. 

La cap. de Suecia consta de seis partes ó 
barrios, a saber: Sladen, la ciudad vieja, sit. en 
la mayor isla del centro, donde está el palacio 
real, y en los dos islotes del Riddarholmen 
y de Helgeandsholmen, donde predomina el 
comercio; Norrmalm, antiguo arrabal del N., 
con la isla de Blasicholmen, el barrio mejor, 
con anchas y rectas calles en las que se encuen- 
tran los principales hoteles, la estación central, 
cte., ete.; Ladugardslandet ù tistermalm, al E. 
de Norrmalm, hari io de cuartelesen otro tiempo, 
y hoy can hermosas construcciones particulares; 


| Kungsholmen, al O. de Norrmalm, donde hay 


varios hospitales y fábricas; Södermalm, ó barrio 
del Sur, que es el mayor pero el de menos im- 
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portancia, y Salisjó-Darne, las islas del lago 
Salado, es decir, Skeppsholmen y Kastellhol- 
men, con varios establecimientos de la marina, 
y Djurgards-Staden, con Beckholmen. Éstos 
barrios comunican entre sí por medio de puen- 
tes; los más frecuentados son el Norrbro ó puen- 
te del Norte entre Staden y Norrmalm; el puen- 
te de las Esclusas entre Södermalm y Staden, y 
el puente Vasa, también entre la isla de Staden 
y el barrio del Norte, El puente del Norte, ter- 
minado en 1797, tiene siete arcos, en parte 
apoyados sobre la extremidad oriental del Hel- 
geandsholmen, en el paraje en que el lago Ma- 
lar sale por este lado hacia el Saltsjön. Al O. 
se encuentran almacenes; al E. el Strómpar- 
terren, jardín al que se baja por dos bermo- 
sas escalinatas. Un buen malecón de granito, 
el Skeppstrou, rodea por el E. la isla de Staden. 
Cerca del puente, al S. O., se halla el Mynttor- 
get ó plaza de la Moneda, donde está la antigua 
Casa de Moneda, hoy Real Cancillería, Frente 
al puente, en el ángulo N. E. de la isla y sobre 
un macizo de rocas, se alza el Kongliga Slottet 
ó Palacio Real, imponente edificio de estilo del 
Renacimiento italiano, comenzado en 1697 y 
terminado en 1753. Consta de dos pisos, además 
del bajo y entresuelo, y forma un rectángulo de 
123 m. de largo por 116 de profundidad, con 
patio casi cuadrado en el centro; alas más bajas 
prolongan las fachadas del N. y del S, Una her- 
mosa rampa, construida de 1824 á 1834, conduce 
desde el puente á la puerta de la fachada sep- 
tentrional; se la llama Lejombacken, subida de 
los Leones, porque hay en ella dos leones de 
bronce. Al É., entre las dos alas citadas, hay 
un parterre. La entrada principal del Palacio se 
halla en la fachada occidental. En el interior 
hay salones notables, entre los que merecen ci- 
tarse los salones de fiestas, en el piso segundo, y 
los del Consejo de Estado y de la Orden de los 
Serafines en el piso primero. La fachada meri- 
dional da al Slottsbacken, montecillo ú otero 
que baja hacia el puerto, y en el que se alza un 
obelisco de 30 m. que recuerda la fidelidad de 
Estocolmo á su rey durante la guerra de Finlan- 
dia. En la parte baja, ya en la orilla del puerto, 
se ve la estatua de Gustavo III. Al S. de la co- 
lina del Palacio se halla el palacio del goberna- 
dor de Estocolmo, y en el lado O. de la plaza la 
Gran Iglesia, fundada en 1264 y completamente 
restaurada de 1726 á 1743. Elinterior consta de 
cinco naves y en él Jlaman la atención un reta- 
blo de plata, marfil y ébano, que representa la 
Pasión y es obra de principios del siglo xvit, y 
un gran candelabro de cobre, del siglo xiv. Ha- 
cia el S. se halla el Stortorget ó la Gran Plaza, 
centro y punto más alto de la c. vieja, y teatro 
que ha sido de sangrientos sucesos, pues en ella 
el rey Magno Laduslas hizo ejecutar en 1280 á 
tres individuos de su familia, fueron decapitados 
en 1437 y 1605 dos Consejeros de Estado, y se 
realizaron en 10 y 11 noviembre de 1520 las 
ejecuciones en masa llamadas baño de sangre, 
por medio de las que pretendió en vano Cris- 
tián II de Dinamarca asegurarse de la posesión 
de Suecia. La fachada N. de la plaza es la Bolsa, 
edificio construido de 1767 å 1776. Al S. de la 
plaza se halla la iglesia alemana del siglo XVII, 
pero restaurada recientemente á consecuencia de 
un incendio. Desde la plaza arrancan varias ca- 
tes que conducen por el E. hacia los muelles, y 
por Q. å la ancha calle llamada Stora Nigatan 
y å los malecones del O. de la isla, donde se 
halla hacia el N. la Riddarhustorget, con el 
Palacio Ecuestre y la Casa Consistorial y una 
estatua de Gustavo Vasa. El Palacio Ecuestre 
es un edificio de piedra y ladrillos construído de 
1648 á 1670, con figuras alegóricas é inscripcio- 
nes latinas en la fachada. La Casa Consistorial 
era antes de 1731 el palacio del gran Tesorero. 
Un puente que parte de la plaza del Palacio 
Ecuestre comunica la isla de Staden con el Rid- 
darholmen. La iglesia de Riddarholm, con torre 
de cerca de 90 m. de altura, es una antigua igle- 
sia de Franciscanos, deste hace tiempo conver- 
tida en panteón de los reyes y personajes ilus- 
tres de Suecia. En los lados del altar principal se 
hallan las tumbas de los reyes Magno Laduslas 
y Carlos YIII. A la derecha está la capilla de 
Gustavo Adolfo, cuyos restos yacen en un sarcó: 
fago de mármol verde, Enfrente está la capilla 
Carolina con la tumba de Carlos XIT, de mármol 
negro, ü la derecha reposa Federico J. Otra capi- 
Ma hay Hamada de Bernadotte con tumba de 
pórfido que contiene los restos de Carlos XIV. 
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Hállense en la misma isla de Riddarholmen 
otros edificios públicos, y en el centro de ella se 
eleva la estatua de bronce de Birger Jarl. El fe- 
rrocarril cruza la isla por el E. y sigue por un 
largo puente á tierra firmo, al N., en comunica- 
ción por el centro con la pequeña isla de Stroms- 
borg al E., donde hay un gran establecimiento 
de baños. En los barrios del N. se entra desde el 
puente del Norte por la plaza de Gustavo Adol- 
fo, donde se halla la estatua ecuestre, en bronce, 
de dicho monarca sobre alto pedestal de granito 
y mármol. Rodean la plaza al O. el palacio del 
principo heredero; al N. el hotel Rydberg, y 
al E. el Gran Teatro. Muy cerca del E. se ex- 
tiende el Jardín del Rey, hermoso paseo adornado 
con las estatuas de Carlos XII y Carlos XIII y 
una fuente monumental frente al Teatro Dramá- 
tico por un lado, y á la iglesia de Santiago por 
el otro. Siguiendo el jardin hacia el N, y toman- 
do luego á la derecha, se llega al parque Berze- 
Hus, donde se halla la estatua del célebre qui- 
mico sueco. AIN. y E. del parque se extiende el 
barrio llamado Ladugoardslandet con el Artille- 
ría Garden y un buen Museo de Artilleria. 

AlS, E. del parque Berzelius se halla el Blasie- 
holmen, y en la extremidad meridional de éste 
el Museo Nacional, hermoso edificio de estilo 
del Renacimiento, construido de 1850 á 1865, 
con pórtico de mármol verde de Suecia. Com- 
prende en el piso bajo el Museo Histórico y el 
Gabinete de Medallas; en el primer piso el Mu- 
seo industrial y las esculturas; en el segundo las 
pinturas, los dibujos y las estampas. En el 
vestibulo llaman la atención tres estatuas colo- 
sales de mármol que representa á Odino, Thor 
y Balder, divinidades del Norte. En la pequeña 
plaza que hay al N.O. del Museo se encuentran 
los Baeltespaennare ó el Duelo á cuchillo, grupo 
de bronce que representa el duclo usado entre 
los antiguos pueblos escandinavos, en que los 
combatientes se ataban con una correa pecho á 
pecho, y trataban de herirse con puñal de hoja 
corta, Un puente de hierro enlaza el Blasichol- 
men con el Skeppsholmen, isla en que se ve la 
iglesia de Carlos Juan y el cuartel de los caño- 
neros, gran edificio de ladrillo con torres en los 
cuatro ángulos. Hay aquí estación naval, pero 
los grandes arsenales y astilleros de Suecia se 
hallan en Carlskrona. En la orilla meridional, 
delante de la Nueva Escuela superior de Marina, 
se encuentra una piedra conmemorativa de la 
expedición dirigida por Nordenskjöld en el paso 
del N. E. en 1878-80. Un puente de madera uue 
el Skeppsholmen con el Kastellholmen, isla á 
que da nombre la ciudadela lamada Kastellet, 
y en la que se ve el bonito hotel del Club de los 
Patinadores, 

Volviendo á la plaza de Gustavo Adolfo para 
dirigirnos desde ella al O. y al N., encontramos 
el Fredsgaten ó calle de la Paz, muy animada 
siempre, en cuyo extremo, á la derecha, está la 
Academia de Bellas Artes, fundada en 1735; no 
lojos se ve la nueva Casa de Correos. De la plaza 
de Gustavo Adolfo y de la calle de la Paz 
arrancan varias de las calles de Estocolnio, tales 
como la Drottninggatan (calle de la Reina) y la 
Regaringsgatan (calle de la Regencia). Entre 
ambas, al principio, está la plaza de Brunke- 
berg, con el Museo Industrial y el Instituto 
Central Gimnástico. Al O. de la calle de la 
Reina se eleva la iglesia de Santa Clara, anti- 
guo templo, reconstruido de 1751 á 1753. En 
la misma calle de la Reina, ya hacia el N., se 
encuentra el Museo del Norte, ó Museo Etno- 
gráfico, fundado en 1873 por el Doctor Haze- 
lins. Es uma colección de trajes, utensilios, ar- 
mas, instrumentos agricolas, cte., de Suecia y 
Noruega, muy interesantes, Un poco más arriba 
dol Musco desemboca en la calle de la Reina, la 
Rörstrandsgatan, donde hay una moderna igle- 
sia anglicana, de estilo gótico. Frente á esta ca- 
le, y ¿la derecha de la Drottninggatan, está el 
edificio de la Academia de Ciencias fundada en 
1739, y de la que fué primer director botánico 
Linneo; contiene también Musco de Historia 
Natural. Ya al final de la calle se hallan la 
Esencla de Artes y Oficios, y sobre una altura 
el Observatorio, Al E. de la Academia de Cien- 
cias está la iglesia de Adolfo Federico, edificada 
de 1763 à 1774, en la que estuvo enterrado 
Descartes desde 1650, en que murió, hasta 1661, 
en que sus restos fueron trasladados à Paris. 
Al IS dela iglesia citada se extiende el Hum- 
legarden, jardin del siglo xvtt, con magníficas 


avenidas de añosos árboles, En la parte S. del | 
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jardin está la Biblioteca Nacional, con más de 
200000 volúmenes. En medio del parque se 
eleva desde 1885 el monumento de Linneo, co- 
losal estatua del gran botánico, rodeada por las 
de la Botánica, Zoología, Medicina y Agricul- 
tura, todas de bronce. 

Desde Staden se pasa á Sódermalm ó barrio 
del Sur por dos puentes metálicos en el Súders- 
tróm, entre el Saltsjön al E. y el lago Melar al 
O. Hay alli una esclusa (slussen) que ha dado 
nombre al puente, y en el centro se halla la 
estatua ecuestre de Carlos Juan, el Padre del 
Pueblo. Södermalm se halla en terreno elevado, 
y para entrar en él hay que subir por un gran 
ascensor á vapor, el Hissen, que funciona desde 
1883. La ascensión dura medio minuto. Un via- 
ducto de hierro, de 150 m. de largo, conduce á 
la plaza de Mosebacke, al N. de la cual se 
hallan el Teatro del Sur y la entrada del jardin 
de Mosebacke, lugar de recreo, con teatro, res- 
taurant y café. Al O. de Sódermalm hay otro 
ascensor desde 1886. El edificio más notable de 
este barrio es la iglesia de Santa Catalina, edi- 
ficada en 1649 y reconstruida en 1724, que es 
la mayor de Estocolmo; las mejores calles son 
las llamadas Gothgatan y Hornsgatan. 

Encuéntranse en los alrededores de Estocolmo 
hermosos paseos y jardines. Al E., frente á las 
islas Skeppshomlen y Kastellholmen, está el 
Djurgárden, principal sitio de pasto y distrac- 
ción para los habits. de la capital. Es una isla 
de 31/2 kms. de largo, uno de ancho y 10 de 
circuito, con un magnifico parque fundado por 
3ustavo 111 y Carlos XIV. Al S. O. de la isla 
hay un pequeño barrio, el Djurgards-Staden. En 
el ángulo N. O., no lejos del puente Djurgards- 
bron, que es la principal entrada del parque, y 
por donde pasa un tranvía, se halla el teatro de 
Djurgarden. Hay varios desembarcaderos de 
chalupas; lugares de recreo, tales como los lla- 
mados Alhambra, Novilla y Tivoli; una estatua 
de Bellman, el poeta más popular de Suecia; el 
Asilo de Sordo-mudos, llamado Manilla; eljardín 
de la Sociedad de Horticultura; el Belvedere, 
torre de 33 m. de altura, ete., ete. Al N. se ha- 
lla Rosendal, antigua quinta de Carlos XIV, 
con hermosos jardines y estufas, En el lado 
opuesto de la c., es decir, al O., se halla el ba- 
rrio ó arrabal de Kungsholmen que cruza el 
tranvía pasando entre el lazareto de los Serati- 
nes á la derecha y el Instituto Carolina, Escuela 
de Medicina y la Casa de Moneda á la izquierda, 
Más adelantese ve la iglesia de Ulrica Leonor, 
y siempre siguiendo el tranvía se llega al hospi- 
tal de la guarnición. Ya en las afueras de la ciu- 
dad se encuentra cl Manicomio y el Laboratorio 
militar, junto á nna altura desde la que se dis- 
fruta maguífica vista sobre el lago Melar y sus 
orillas. Porciendo á la izquierda, es decir, al S., 
se llega á Maricebery, antes célebre fábrica de 
porcelana, luego Escuela Militar y ahora cuartel, 
Por el canal que hay al N. de la isla de Kungs- 
holmen se va á Rórstrand, fábrica de porcelana, 
y al castillo de Carlberg, de principios del si- 
glos XVII, con un buen parque; hoy es Escuela 
de Cadetes. Por el N. del parque pasa el f, e. de 
Upsal, y no lejos se halla la iglesia de Solna, 
cuya torre, construída con bloques de granito, 
perteneció, según los arqueólogos suecos, á un 
templo pagano. Al N. E. se halla el nuevo ce- 
menterio, con hermosos monumentos, cerca del 
parque de Haga, al que se llega también por la 
prolongación de la Drottninggatan, pasando por 
el parque de Bellavista, en las orillas de la bahía 
llamada Brunsviken. Al N. de ésta hay una bo- 
nita calle ó paseo de hoteles y quintas, por la 
que se llega al castillo y parque de Ulriksdal. 

Al S. del Kungsholmen se halla la isla de 
Langholmen, y al S. de ésta la de Reimershol- 
men, con una grande destilería; más lejos, yendo 
hacia el O., las de Lilla Essingen y de Stora 
Essingen, y al S. de ésta el islote de Ekensherg, 
frente al castillo de Hagersten, en tierra firme 
al O. del cual hay muchas casas de campo. Si- 
guen luego otras varias islas del lago Melar, 
entre cllas la de Kerson, unida por un puente 
con la de Lofon, en cuya orilla oriental, frente 
å Kerson, y junto al puente, se halla Drottning- 
holm con un castillo del siglo x1v, reedificado 
posteriormente, teatro y jardines, Mencionare- 
mos también como lugares notables de los alre- 
dedores de Estocolmo Mariefred, pequeña aldea 
de 9010 habits.: el castillo CGiipsholm, sit. en 
una lengua de tierra al S, de la c., entre espesa 
arboleda; Strenguas, otro pequeño pueblo, obis- 
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pado desde 1291, con catedral de estilo gótico, 
muy antigua; es el lugar en que fué elegido rey 
de Suecia Gustavo Vasa, y se halla casi en frento 
de la extremidad meridional de la isla Tosterón; 
Vaxholm es otra pequeña c. de pescadores, al 
N. E. de Estokolmo, é importante por la forta- 
leza de su nombre, construida en una isla pedre- 
gosa, entre Vaxholm y la isla Rindon. En la ex- 
tremidad de esta última se halla la nueva 
fortaleza de Oscar-Fedriksborg, cuyas casama- 
tas y baterías están en parte abiertas en la mis- 
ma roca, Ambas fortalezas dominan los únicos 
dos pasos practicables para los grandes buques. 

Las principales industrias de Estocolmo son 
la relojería y orfebrería, las fundiciones, las re- 
finerias de azúcar y las fábricas de instrumentos 
de Fisica y Matemáticas y de armas. Hay tam- 
bién astilleros, El comercio es considerable; por 
el Canal de Gótha comunica la e. con Gothem- 
burgo y con las grandes ferrerías de Motala. 
Exporta principalmente para América, Inglate- 
rra y Francia maderas, hierro, alquitrán y cerea- 
les. Importa tejidos y artículos manufacturados, 
vinos y licores, pescado salado y géneros colo- 
niales, 

Hist. — Las antiguas crónicas de Suecia citan 
una localidad enel lugar en que hoy se halla 
Estocolmo, pero era población de poca impor- 
tancia y fué destruida por invasiones de piratas 
y pueblos enemigos de los suecos. A mediados 
del siglo x111, el Jarl ó duque Birger de Bjelbo 
fortificó las islas de Staden, Helgeandsholmen 
y Riddarholmen, constituyendo así una fuerte 
posición que vino á ser el centro de Suecia y 
teatro de las guerras entre dinamarqueses y sue- 
cos. Por mucho tiempo la ciudad de Estocolmo 
quedó limitada á las tres islas dichas. Formá.- 
ronse algunos arrabales en tierra firme, destruí- 
dos á consecuencia de los sitios que los dina- 
marqueses pusieron å la e, en 1885, cuando rei- 
naba Margarita I, en 1471 (Cristián 1) y en 1520 
(Cristián 11). Puede decirse que hasta el si- 
glo xvir no fué Estocolmo cap. de Suecia; antes 
predominó siempre Upsal. Ya desde mediados 
del siglo xvI quedaron en pie los arrabales, in- 
corporados á la e. durante la minoridad de Cris- 
tina, hija de Gustavo Adolfo, Casi todas las casas 
eran de madera; así es que Estocolmo sufrió 
muchos y grandes incendios en 1697, 1725, 1751, 
1759, 1835 y 1857. En la última mitad del si- 
glo xvir tenía 15 000 habits.;en 1751, 56000; 
en 1800, 75500; en 1850, 93000, y en 1870, 
136 000. 

Con las antiguas provincias de Upland y Sun- 
dermania se ha formado la moderna lan ó pro- 
vincia de Estocolmo, que tiene 7788 km.? y 
380124 habits., y que confina por el O. con las 
prov. de Upsal y Nykoping, y con el Mar Báltico 
por el N., E, y 8. 


ESTOFA (del lat. stapa, estopa): f. Tela ó te- 
jido de labores, por lo común de seda, 


El abuso de contrahacer ESTOFAS y broca- 
dos, tan del gusto de nuestros modernos dora- 
dores ò estofadores, ha aumentado considera- 
blemente este defecto; ete. 


JOVELLANOS., 
— ESTOFA: fig. CALIDAD. 


„+. Son (las murallas de Talavera) muy an- 
tiguas y de muy buena ESTOFA, de ruedo pe- 
queño, ete. 


MARIANA. 


—¿Sabe usted que el don Froilán 
Es hombre de mala EsTOPA? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


Ella procedió discreta 
En hacer desaire y mofa 
De un amante de mi ESTOFA, 
Iosustancial y veleta. 


HARTZENBUSCH. 


ESTOFADO (del fr, ¿toufrée): m. Guisado de 
carne, que se hace á fuego lento, echándole un 
poco de vino aguado ó agua con un poco de 
vinagre después de sazonado cen otros ingre- 
dientes, y tapando la olla ú puchero de manera 
que no exhale el vapor, 


¿Cuántos cachos de cebolla 
Se echan en un ESTOFADO? 
N. F. DE MORATIN. 
—¿No les parece á ustedes que está algo 


ahumado este ESTI9FADO? 
LARRA. 
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ESTOFADO, DA (de estofa): adj. Aliñado, 
engalanado, bien dispuesto. 
ESTOFADOR, RA: Ín. yf. Persona que tiene 
por oficio estofar, 
El abuso de contrahacer estofas y brocados, 
tan del gusto de nuestros modernos doradoras 
Ó ESTOFADORES, ha aumentado considerable- 


mente este defecto; etc. 
JOVELLANOS, 


ESTOFAR (de estofa): a. Labrar á manera de 
bordado entre dos lienzos, rellenando de algo- 
dón ó estopa el hueco ó medio, formando en- 
cima algunas labores y pespunteándolas y per- 
filándolas para que sobresalgan y hagan relieve, 


El pespunte entiendo que era á modo de 
sayo ESTOFADO de algodón pespuntado. 
BERNARDO ÁLDRETE, 


—Estorar: Entre doradores, raer con la 
punta del grafio el colorido dado sobre el do- 
rado de la madera, formando diferéntes rayas 
é lineas para que se «descubra el oro que está 
debajo y haga visos entre 10s colores con que se 
pinto, 

Llevaban bastones dorados, ESTOFADOS de 


verde. 
DIECO DE COLMEMARES. 


— ESTOFAR: Pint. Pintar sobre el oro brnñido 
algunos relieves al temple, y también colorir 
sobre el dorado algunas hojas de talla, 


... la efigie que representa el santo titular, 
sucle ser una figura enana)... de forma y es- 
cultura gótica, mal ESTOFADA y corroida por 
todas partes de la polilla y la carcoma, etc, 


JOVELLANOS. 


ESTOFAR: a. Guisar estofado. 


Con clavos y con canela 
Sabiamente me ESTOFO. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


ESTOFO; m. Acción, ó efecto, de estofar, 


ESTO!: Geog. Lugar del concejo y comarca de 
Faro, Algarve, Portugal, sit. å nueve kilómetros 
y medio de Faro, al N., cerca del Monte Figo, 
La felig., llamada de San Martinho, tiene 4269 
habitantes, 


ESTOICAMENTE: adv, m. A la manera de los 
estoicos, 


— ESTOICAMENTE: fig. Con insensibilidad. 


ESTOICIDAD: f. fig. Impasibilidad, impertur- 
babilidad. 


Tampoco legitima el venerable cuerpo la voz 
ESTOÍCIDAD, etc. 
DOMÍNGUEZ. 


ESTOICISMO: m. Doctrina ó secta de los es- 
toicos. 


- EsTOorcismo: Escuela fundada por Zenón, y 
que se reunía en el pórtico de Atenas, llamado 
Estoa. 


- Esrorcismo: fig. Afectación de fortaleza ó 
de insensibilidad. 


- Esroicismo: Fil, El estoicismo ó filosofia 
del Púrtico tomó su denominación del sitio en 
que la enseñaba su fundador Zenón. Hijo de un 
mercader, Zenón leyó las obras de los filósofos 
socráticos y, según Diógenes Laercio, asistió á 
la escuela de los cínicos, y mostrando un deci. 
dido amor á la Filosofía y una gran repugnancia 
á la falta de pudor con que el cinismo exponía 
sus doctrinas, se decidió á exponer su propio pen- 
samiento en la galeria ó pórtico que antes había 
servido para los poetas, Estoa, y de ahi procede 
el nombre de estoicismo y de estoicos. Para el 
estoicismo toda sustancia es una fuerza y súlo 
es real la acción en el movimiento. La fuerza 
operando es la única existencia real y el princi- 
Pio que rige este movimiento de las cosas; la 
razon es inherente á las cosas mismas, no es ni 
Superior ni exterior á ellas, Semeja la semilla de 
las plantas, que contiene en germen una suce- 
sión indefinida de formas. Según Diogenes Laer- 
cio y Séneca, el dios de los estoicos es el alma 
del mundo, y como inmanente en las rosas mis- 
mas que obran y se manifiestan, llegaron à di- 
vinizar el esfuerzo. No existe en el mundo más 
que la acción y la pasión. Así, la razón ó la 
voluntad, luchando contra la pasión, constituye 
la virtud, que contiene el secreto del mundo. 

entro de esta concepción general el hombre es 


ESTO 


para el estoico, antes que ciudadano, individuo 
vivo en la humanidad. Predicó antes que nadie 
en Grecia la filosofia estoica el cosmopolitismo. 
Epicteto, que cierra el cielo de los pensadores 
originales del estoicismo, divide todo en cosas 
que dependen de nosotios y en cosas que no de- 
penden de nosotros; las primeras son nuestras 
opiniones, nuestros movimientos, nuestras in- 
clinaciones, nuestros odios, en suma, nuestras 
acciones, y éstas son libres por su naturaleza 
prepia; las segundas, las que no dependen de 
nosotros, son los cuerpos, los bienes, la reputa- 
ción, las dignidades, en una palabra, todo aque- 
Ho que no constituye nuestras acciones y no es 
libre ni depende del hombre, Los obstáculos 
que se encuentran en la vida proceden de no 
distinguir estos dos órdenes de cosas, mientras 
que si cada cual toma por suyo lo que propia- 
mente le pertenece, y por extraño lo que de él 
no depende (aunque en él fatalmente se cumpla), 
nadie le impedirá ser libre. «Aunque yo soy 
cojo, decía Epicteto, constituye esta falta obs- 
táculo para mi cuerpo (que no depende de mí), 
pero no para mi voluntad.» Exigían a nombre 
del tirano al estoico una denuncia, y negándose 
á cello le amenazaban con mil y mil castigos, 
incluso cortarle la cabeza, é insistia el estoico 
diciendo nunca haré eso (que es en lo que soy 
libre); pero jamás he dicho que mi cuello no 
pueda ser cortado. La voluntad libre ó el indi- 
viduo, adquiriendo conciencia de sí mismo, esel 
principio fecundo de la Moral para el estoicis- 
mo, Antes de los estcicos, el bien y la Moral se 
habían referido á objetos más ó menos asequi- 
bles: lo deseable, lo inteligible, el ideal, ete., y 
el estoicismo declara que la Moral radica, ante 
todo, en la personalidad dueña de si, y que cl 
bien reside principalmente en la voluntad. No 
hay más bien que la voluntad buena y el bien 
librementecjecutado;todo lo demis será,siacaso, 
útil ó agradable, pero no bien moral. Frente á 
la libertad, así reconocida por los estoicos como 
base de la moralidad, existe la necesidad de las 
cosas (de aquellas que no dependen de nosotros), 
y de esa necesidad no puede escapar nadie; debe, 
pues, el sabio, más que acometer la loca empre- 
sa de contrariarla, identificarse con ella (sequere 
naturam). Si el sabio comprende cou su razón 
la necesidad de las cosas, y si con su voluntad se 
identifica con la voluntad misma que todo lo 
produce, cesa de ser esclavo y en cierto modo 
participa del imperio del mundo y llega á ser 
tan libre como Dios mismo, La necesidad com- 
prendida por la razón y querida por la voluntad 
se convierte en libertad. Asi pretende conciliar la 
libertad y la necesidad en una noción superior, 
la razón del sabio, que comprende y, en cuanto 
comprende, quiere que el ser libre se conforme 
con su razón y con su verdadera voluntad, pues- 
to que la voluntad libre se confunde con la vo- 
luntad racional; pero la razón, que está en nos- 
otros, que constituye nuestro propio ser, es una 
é idéntica en la diversidad de las personas y de 
los individuos, de donde resulta que obrar con- 
forme á la razón es precepto de carácter univer- 
sal, que excede del egoismo y obedece al móvil 
del interés de todos. Así, la doctrina de la igual- 
dad y fraternidad de los hombres y la identidad 
del bien y de la razón hacen desaparecer las di- 
ferencias de raza, de nacionalidad, de condición 
social, y consagran, con la unidad del género 
humano, la igualdad de todos los hombres ante 
la ley moral: Charitas generis humani, que decía 
Cicerón, añadiendo: Civis suum totius mundi, El 
cosmopolitismo es doctrina propia de los estoi. 
cos, Pero como la razón, norma de toda conduc- 
ta moral, no es sólo humana, sino que es uni- 
versal, el estoicismo, con gran lógica, prescribe 
que se obre conforme cou la naturaleza entera 
y que la vida se una å la del todo: zoli mundo te 
insere (V. DióGENES LaErciO). Para Zenón la 
virtud es un fin en sí misma, no es medio para 
ninguna otra cosa, se basta á sí misma, moral 
desinteresada, que hace exclamar å todos los 
estoicos: (Pratuila est virtus, virtutis premium 
ipsæ virtus. Al esfuerzo propio debe el hombre 
su perfección, su moralidad y su virtud. segin 
Senexa, por donde la fuerza de la lógica leva à 
divinizar la moralidad (soberano bien). Contra 
las perturbationes animi, contra la necesidad de 
las cosas exteriores, la sabiduria misma, que 
es toda actividad, se muestra como impasibili- 
dad ó apatia. 

Como ennsecuencia, es necesario que el sabio 
destruya en si mismo toda sensibilidad, toda 
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pasión, aun la que parezca más generosa; cual- 
quier alteración de la sensiblilidad perturbariía 
la calma interior del sabio y comprometeria la 
serena majestad del hombre virtuoso. El sobe- 
rano bien consiste en la voluntad concentrada 
en sí que, paraser libre, soporta la necesidad uni- 
versal y se abstiene de lo que es contrario á esta 
necesidad: sustine et absiine, El estoicismo ha 
llegado å veces å obtener hasta el favor popular, 
debido principalmente á st carácter esencial- 
mente práctico y á la profundidad original de la 
enseñanza moral. Aparte su desarrollo en Grecia, 
el estoicismo ha merecido elogios calurosos de 
Horacio, ha sido descrito y explicado magistral- 
mente por Séneca, ha llegado á ser la regla de 
conducta de Marco Aurelio, y ha sido reproducido 
en los caracteres más esenciales de su doctrina 
moral por el moderno estoico Kant. El ideal su- 
blime de grandeza y de pureza moral ha hecho 
ya corriente y tradicional la significación de 
estoico como la de un hombre virtuoso, desinte- 
resado y puro, Después de Zenón, el fundador 
del estoicismo, propagaron y aun completaron 
la doctrina sus discipulos Ahenodoro, Aristún 
de Chio, Herillo de Cartago, Cleantho de Assos 
y Chrysipo de Soli (280 a. de J. C.).Se considera 
á Chrysipo como segundo fundador del estoicis- 
mo, y sus principales discipulos fueron Dióge- 
nes de Babilonia, Antipater, Penetius de Rodas, 
Posidonio y otros. Por este tiempo (130 a. de 
J. C.), el estoicismo pasó como doctrina hecha å 
Roma, donde se adhirieron á ella, no para pro- 
seguiren las alturas de la especulación, sino para 
aceptarla como escuela de vida práctica y como 
doctrina moral, religiosa y política. Ejerció una 
gran influencia en la sociedad romana; de ella se 
cuentan entre los adeptos del estoicistuo los Es- 
cipiones, C. Lelio, Catón de Utica y Marco Bruto. 
Dió también origen á una notabilisima escuela 
de Jurisprudencia. Las obras de Séneca, de Epic- 
teto y de Arriano, inspiradas en el estoicismo, 
endulzan y liman el rigor especulativo de las 
máximas morales, y ceden en parte al nuevo es- 
píritu del cristianismo. El último representante 
del estoicismo en la antigiiedad clásica, es Marco 
Aurelio (sig. 11 de la era cristiana). Es el estoi- 
cismo una doctrina completa por ser teoría del 
conocimiento, y aun su concepción general del 
mundo arranca del principio del esfuerzo y de 
la acción; así es que su verdadera originalidad 
reside en la enseñanza moral, que es la que que- 
da expuesta: vivir conforme á la naturaleza 
(seguere naturam ), y vivir conforme å la razón, 
son un sólo y único principio, pues implícita y 


explicitamente enseña el estoicismo que la natu- 
raleza y la razón son idénticas, . 


ESTOICO, CA (del lat.síoicus; del gr. ororós): 
adj. Perteneciente al estoicismo, 


,-- Cenón, principe de la secta ESTOICA (vi- 
vió), noventa y ocho (años), etc. 
Feróo, 


ae con nna filosofía EsTOICA, responde (el 
artista) á la adversidad con el sarcasmo, etc. 


MEsoNERO ROMANOS. 


- Estoico: Dicese del filósofo que sigue la 
doctrina del estoicismo. U, tc. s. 


A los ESTOJCOS pareció que no se había de 
alabar, porque ninguna cosa se puede afirmar 
con seguridad, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Los ESTOICOS siguieron otro camino, dicien- 
do que (el amor) es «una afición que nace en 
nosotros por causa de la belleza,» ete. 


MALON DE CHAIDE. 


— Estoico: fig. Impasible, imperturbable, ri- 
gido, sereno, austero. 


ESTOILE (PEDRO DEL): Biog Célebre cronista 
francés. N. en París en 1546. M. en 1611. Hizo 
sus estudios en Bowmges y volvió á Paris, donde 
vivió alejado de la lucha de los partidos durante 
Jas guerras de la Liga, deseando pasar inad verti- 
do en medio del tamulto, pero esta nentralidad 
faltó muy poro pura que le fuera funesta, y sin 
la entrada de Enrique IV cu Paris hubiera pa- 
gado con su libertad su hábil cirennspección, 
Estoile dió en su obra titulada Pierio de las 
cosasocurridas durante el reinado de En cique LEL, 
rey de Francia ye Polonia (Paris, 1621), precio- 
sos detalles acerca de las costumbres, usos y 
vida interior de sus ecutemporincos, Ninguna 
otra obra da á conocer mejor el Paris del siglo 
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ZVI y xvi! La mejor edición de las Memorias 
de Estoile es la de Montmerqué, publicada en 
la colección de las Memorias sobre la Historia 
de Francia. 

ESTOL (del gr. stokoz, reunión, familia): m. 
ant. Acompañamiento ó comitiva. 


ESTOLA (del lat. sid/a; del gr. atoy, vesti- 
do): f. Uno de los ornamentos sagrados, el cual 
es una tira ó lista de tres varas de largo y cuatro 
dedos de ancho, en que se fijan tres cruces pe- 
queñas, la una en el medio y las dos en Jos ex- 
tremos, que son más anchos, 


ss, no respetando al cielo ni á las venera- 
bles canas, ni á las consogradas ESTOLAS con 
que estaban adornados (los sacerdotes), los de- 
gollaban entre los sacrificios, etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


— Llama á este postigo. — ¡Abierto 
Está! — Pues entra. — Entre un fraile 
Con su hisopo y ESTOLA. 
Tirso DE MOLINA. 


~ EsToLa: Vestidura larga de mujer, usada 
entre los griegos. 


+». las adornaha, ya con púdicas ESTOLAS 
que infundían veneración y respeto, ya con 
túnicas y peplos sutiles por entre cuyos plie- 
gues ajrosos se dibujaba toda la perfección 
plástica de las gallardas formas, etc. 
VALERA. 


~ EsTOLA: Indument. y Litur. Bajo dos con- 
ceptos hay que ocuparse en este artículo de la 
estola: como prenda de las mujeres en la anti- 
giiedad, y como ornamento de la Iglesia cris- 
tiana. 

I Esta vestidura, caracteristica de la matrona 
romana, equivalía á la toga de los ciudadanos, 
si bien ésta era un manto y aquélla una túnica 
muy ancha, con mangas unas veces, largas y 
anchas, y otras veces cortas y cerradas sobre el 


Romana con esíola 


brazo por medio de broches. Se ponía sobre la 
camisa y se ceñía con dos cinturones, que iban, 
uno bajo el seno y otro sobre las caderas, de 
modo que la tela ofreciera, entre los dos, una 
serie de numerosos pliegues regulares. Venia á 
ser, por consiguiente, la estola una especie de 
camisa larga, abierta por los dos costados en su 
parte superior, y sujeta con hebillas sobre los 
hombros. Esta forma esla misma del chitón dori- 
co de las mujeres griegas, y se parece también ála 
dela túnica romana en general. Pero lo que, según 
Rich, caracterizaba especialmente á la estola, 
era un adorno ó apéndice llamado ¿instila, que 
iba cosido bajo el cinturón y descendía hasta to- 
car el suelo á modo de cola, cubriendo la parte 
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posterior de los pies. Este apéndice solía estar 
bordado algunas veces de púrpura, y era como 
una especie de guarnición de la prenda, Habia 
estolas con mangas y sin ellas; las segundas se 
ponían siempre que la vestidura interior tenía 
mangas, y las primeras en el caso contrario. Los 
griegos dieron el nombre de estola å toda clase de 
ropas usadas por los hombres y las mujeres; de 
suerte que la estola era un traje propiamente ro- 
mano y femenino, que sólo tenía de griego la 
forma general y las mangas abiertas á lo largo 
del brazo y abrochadas, moda con que debieron 
caracterizarse las primeras estolas, pero que, an- 
dando el tiempo, se sustituyó por la de las mangas 
anchas y largas arriba indicada. La dama ro- 
mana, para salir á la calle, vestía sobre la estola 
el manto llamado palle. Los antiguos dieron 
también el nombre de estola á una túnica larga 
y flotante, muy parecida à la usada por las mu- 
jeres, que vestían los músicos. La semejanza de 
esta estola con la de las mujeres estaba en que 
era más ancha por abajo que por arriba, de 
modo que tocaba en el suelo, cual si llevara el 
antedicho apéndice. La conocida estatua de 
Apolo Citaredo, que se conserva en el Vaticano, 
ofrece un ejemplo de esta clase de estolas, que 
más comúnmente recibieron el nombre de palla 
citharedica, característica de dicho dios. Algu- 
nos grandes personajes, Marco Antonio primera- 
mente, y más tarde Calígula, extremaron de tal 
modo sus costumbres afeminadas que hicieron 
añadir á sus togas los adornos caracteristi- 
cos de las estolas de las matronas. Esta moda 
debió ser causa de que la estola se convirtiese 
en una prenda común á los dos sexos. 

II El bordado que, según queda dicho, ca- 
racterizaba á aquella túnica, á la estola, fué el 
verdadero origen de la estola de la Iglesia cris- 
tiana. Los emperadores romanos tenian la cos- 
tumbre de regalar dicha guarnición, que los 
agraciados aplicaban luego á su estola. Cons- 
tantino envió á Macario, obispo de Jerusalén, 
una estola que era una ropa entera de tisú de 
oro, de que Macario acostumbraba á revestirse 
cuando administraba el Bautismo. Pero tal pren- 
da debió ser una excepción. La túnica estola 
desapareció, quedando solamente el bordado, lla- 
mado ora, de donde parece vino å la estola el 
nombre de orarium que algunas veces se le dió 
en los primeros siglos. Alguien ha pretendido, 
sin embargo, que la estola ú orarium (nombre 
derivado de orare) no era otra cosa sino una 
invitación de la vestidura llamada efod con que 
se cubrían los hombros los judíos para orar. En 
los más antiguos monumentos cristianos se ven, 
en efecto, muchos personajes, por lo común en 
actitud de hacer oración (entre otros San Pedro 
y San Pablo) llevando sobre los hombros una 
ancha cinta ó tira que, cruzada sobre el pecho, 
se sujetaba con una fibula (V. FíbuLa). Este ora- 
rium era un vestido común y permitido á los dos 
sexos que, como pasó con otras prendas, después 
de usarle los laicos quedó reservado å los cléri- 
gos. Esto debió suceder en el siglo 1v, pues que 
en el concilio de Laodicca, que sece lebró hacia 
el año 366 y ocupó especialmente de los ritos 
y de la vida clerical, se prohibió el uso del ora» 
rium á los subdiáconos y á los lectores, Es verdad 
que la disciplina establecida por este concilio no 
fué admitida por todos; tanto que San Gregorio 
el Magno prohibió nuevamente á los subdiáconos 
el uso de la estola y de la casulla, que, según un 
orden romano anterior á este Papa, estaba con- 
cedido hasta á los acúlitos. Según el Sacramen- 
tario de San Gregorio, los diiconos debían 
revestir la estola cuando se ordenahan, como 
atributo que los distingniese de los clérigos in- 
feriores. El concilio de Braga, efectuado en el 
año 563, dispuso que los diáconos levasen la 
estola encima de la túnica, prenda semejante á 
la dalmática (V. DALMÁTICA), que llevaban ellos 
y los subdiáconos, para diferenciarlos, previnien- 
do que la llevasen sobre el hombro, y no como 
la llevaban los sacerdotes, 

Por el concilio IV de Toledo sabemos que el 
hombro sobre el enal se llevaba la estola era el 
izquierdo, Así lo demuestran también las imá- 
genes de San Lorenzo, en mosaicos de aquel 
tiempo. El mismo concilio toledano previno que 
las estolas no fuesen de color ni estuviesen ador- 
nadas de oro. Estas estolas de los primeros siglos 
de la Iglesia deberon ser de lino blanco, sin ador- 
no, con una simple franja en los dos hordes; 
pero el lujo, que no tardó en manifestarse en los 


ornamentos sagrados como en las prendas de * 
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los magnates, en la Edad Media, volvió á hacer 
de las estolas un objeto precioso, como ya lo 
habían sido en la antigüedad, conservando el 
fondo blanco, cual lo exigía la liturgia, pero 
adornándose con bordados de oro con perlas y 
con pedrería. En buen número de estatuas de 
obispos de los siglos X11 y X111 se ven asomar, 
bajo las casullas, estolas de extremada riqueza, 
y que generalmente descienden hasta los pies y 
terminan en franjas. En el tesoro de la catedral 
de Sens, en Francia, se conserva la estola de San- 
to Tomás Vecket, la cual mide dos metros noven- 
ta centímetros de longitud, y por consiguiente 
desciende, cuando está puesta, hasta por bajo de 
las rodillas; es de tisú de oro y de seda purpú- 
rca, blanca y verde. El adorno de la tira es de 
carácter bizantino, se halla formado por cir- 
culos tangentes, y los extremos ó paletas in- 
feriores, de figura trapezoidal, ofrecen la misma 
labor;son de tisú de oro adornado con perlas, y 
llevan en el borde una lámina de plata repujada, 
puesta allí con el fin de que la tela se mantenga 
extendida, y está adornada con tres perillas 
también de plata. El manipulo, también del mis. 
mo santo, que se conserva juntamente con la es- 
tola, es de la misma forma que ésta. Los inven- 
tarios de las iglesias describen algunas estolas que 
suponen un rico trabajo de bordado. La forma 
de la estola no ha variado desde el siglo x11 
hasta cl presente, salvo que la estola moderna 
es algo más corta, y los extremos, aunque con- 
servan la forma trapezoidal, éstaes menos gra» 
ciosa, 


ESTOLBOVA0STOLBOUSKAIA: Geog. O, arrui- 
nada del gob, de San Petersburgo, Rusia; célebre 
por un tratado que para precisar las respectivas 
fronteras firmaron Rusia y Suecia en 1617. 


ESTOLIDEZ (de estólido): f. Falta total de 
razón y discurso, 

De tal suerte quiere Aristóteles que sea la 
mansedumbre moderación de la ira, que tiene 
por ESTOLIDEZ digna de desprecio no airarse 
nunca. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


ESTÓLIDO, DA (del lat. stolídus): adj. Falto 
de razón y discurso. U. t. €. s. 


s.. Y dice de él Plinio, que es tan bronco y 
de tan brutasimplicidad, tan ESTÓLIDO... que 
en la misma red á que leredujo la caza se echa 
á dormir, 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO, 


—¡Queé estúpido es ese joven, 
Qué mentecato, qué necio, 
Y qué ESTÓLIDO, y qué torpe! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTOLIDOMA: m. Paleont, Género de molus- 
cos gasterópodos, pulmonados, baromatóforos, 
de la familia de los auricúlidos. Comprende es- 
pecies fósiles en el eoceno. 


ESTOLIZCAYA: f. Paleont. Género de molus- 
cos cefalópodos, ammonítidos, traquiostráceos, 
de la familia de los egocerátidos, subfamilia de 
los egoceratinos. Deriva este género del Oplites, 
y presenta una concha con abertura dilatada, 
cuyos bordes se prolongan por la parte media de 
los lados, y se presentan algo escotados por el 
lado externo; vueltas internas, con aristas ra- 
diantes, no interrumpidas por el lado externo, 
qne es el que presenta mayor desarrollo, Dicho 
lado externo carece de quilla y de surco. Línea 
sutural ramificada con un lóbulo sifonal, dos 
laterales y uno sutural. Comprende especies fó- 
siles en el cretúceo. 


ESTOLÓN: m, aum. de ESTOLA. 
_—EsroLóN: Estola muy grande, que usa el 
diácono en las misas de los días feriados de cua- 
resma, y la viste sólo cuando se desnuda de la 
dalmática y se queda con el alba, 


El sacristán ó acélito le pondrá por encima 
de la estola otra, dos veces más ancha, llama- 
mada FSTOT.ÓN, 

Frutos BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


ESTOLÓN (del lat. stófo): m. Bot. Nueva 
planta que nace del nudo de otra. 


ESTOLPENITA (de Stolpen, n. pro): f. Miner. 
Substancia arcillosa, fusible en un esmalte blan- 
co, que se encuentra entre las columnas basálti- 
cas de Stolpen (Sajonia). 

ESTOLLO: Geog. Villa con ayunt,, p. J. de 
Najera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 
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420 habits. Sit, en una pequeña eminencia, al 

ie de la sierra de San Lorenzo y al S. del río 
Cárdenas. Terreno montuoso en su mayor parte, 
Coreales, legumbres y hortalizas. 


ESTOMA (del gr. atoux, boca): m. Bot. Cada 
una de las pequeñas aberturas, bocas ó poros que 
se encuentran en gran número en la epidermis 
de los vegetales, y que desempeñan la función de 
órganos respiratorios. Estudiando minuciosa- 
mente los estomas, se ve que cada uno de 
ellos consiste en una pequeña abertura oblon- 

a, Hamada ostiolo, limitada por dos células 
simétricas y arqueadas, cuya disposición es muy 
semejante á la de los labios de la boca del hom- 
bre. Se encuentran los estomas al nivel de la 
membrana epidérmica, es decir, en el mismo 
plano que ésta; pueden existir en todas las por- 
ciones de la planta que se hallen en contacto 
con la atmósfera; pero principalmente, donde se 
les ve en gran cantidad, es en las hojas y en 
los tallos tiernos y poco consistentes. Corres- 
ponden en las hojas á las partes únicamente 
celulares, es decir, á los espacios circunscriptos 
por los nervios, de donde resulta que se hallan 
diseminados sin orden en los dicotiledóneos y 
dispuestos en filas longitudinales en los mono- 
cotiledóneos. Los estomas se encuentran en tal 
número en las hojas, que se ha calculado que 
una hoja de lilas de algunos centimetros cua- 
drados de superficie contiene más de 700 000 or- 
ganos respiratorios de esta clase, 


ESTOMACAL: adj. Perteneciente al estó- 
mago. 


... es útil á los fnjos ESTOMACALES, tomado 
en un hollejo de uva, etc. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


El coito es no sólo peligroso, sino también 
poco expedito, inmediatamente después de 
comer ó durante la primera digestión, que es 
la ESTOMACAL y dura unas tres horas. 


MONLAT. 


— ESTOMACAL: Que aprovecha al estómago. 
Úsase t. e. s. m. 


— Vete al diablo con tus pastillas ESTOMA- 
CALES! 
FERNÁN CABALLERO. 


ESTOMACIA (del gr. stoya, boca): f. Paleont. 
Género de moluscos gasterópodos, prosobran- 
quios, áspidobranquios, ceugobranquios, de la 
familia de los estomatiidos. Este género se en- 
euentra en las formaciones paleozoicas, pero se 
señala bien en el jurásico. Sus conchas son, sin 
embargo, dificiles de determinar con certeza. 


ESTOMAGAR (del lat, stomachári): a. fam. 
Causar fastidio ó enfado. 


... determinó de no cumplir en esto la vo- 
luntad del rey, de lo que quedó sentidísimo 
y ESTOMAGADO contra la pobre de la reina. 


MALÓN DE CHAIDE. 


— ¿Es decir, que usted no quiere 
A mi primo?— Me ESTOMAGA, 
Me fastidia hasta no más. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ESTÓMAGO (del lat. stómichus; del gr. sza- 
pazo:): m. Cavidad del cuerpo, en que se reci- 
ben los alimentos y se hace la primera diges- 
tión. 

..» como tenía el ESTÓMAGO lleno, y no de 
agua de clrcoria, de un sueño se la llevo toda 
(la noche Sancho), ete. 

CERVANTES, 
—¡Maldita viejal 
Reniego de tu pelleja. 
Si á ti te duele el ESTÓMAGO 
¿Qué culpa tiene mi amor? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESTÓMAGO AVENTURERO: fig. y fam. Perso- 
na que come ordinariamente en mesa ajena, 


Otrosí mandamos desterrar de nuestra re- 
Pública á todos los ESTÓMAGOS aventureros. 
QUEVEDO, 


AC AÁBRAZAR El. ESTÓMAGO una cosa: fr, Reci- 
birla y conservarla bien. 


Acaece alguna vez que habiendo comido 
algún manjarque no abraza bien el ESTÓMAGO 
por serle contrario, lo trueca y echa de si, 


RIVADENEIRA. 
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~- ASENTARSE EN EL ESTÓMAGO una cosa: fr. 
No digerirse bien. 

— De estTómaGo: loc, fig. y fam. Dicese de la 
persona constante y de espera. 


” Conoció que era persona de ESTÓMAGO, y dis- 
creto para saber gobernar. 


ER. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— Dr esTómaco: fig. Dícese de la persona poco 
delicada. 


— DESCONCERTARSE EL ESTÓMAGO: fr, Pertur- 
barse la digestión, 


—ESCARBAR EL ESTÓMAGO: fr. Padecer cierta 
desazón ó inquietud el EsrómMAGO con algún ar- 
dor que incomoda, 


— HACER BUEN, Ó MAL, ESTÓMAGO una Cosa: 
fr. fig. Causar gusto, ó desagrado, 

- HACER uno ESTÓMAGO Á una cosa: fr. fig. 
Resolverse á sufrir lo que pueda sobrevenir. 

- LADRAR EL ESTÓMAGO; fr, fig. y fam. Tener 
hambre. 

— LLEVAR EL ESTÓMAGO una cosa: fr, Asentar 
bien algunos manjares al ESTÓMAGO. 

— NO RETENER Uno NADA EN EL ESTÓMAGO: 
fr. fig. y fam. Ser fácil en revelar y decir lo que 
se le ha comunicado y confiado, 

— QUBDAR å uno ALGO EN EL ESTÓMAGO: fr. 
fig. y fam. No decir todo lo que sabe ó siente 
sobre una materia, 


... y Otras cosillas que me quedan en el ES- 


TÓMAGO que saldrán á su tiempo. 
CERVANTES, 


— RELAJARSE EL ESTÓMAGO: 
ó perder sus fuerzas, 


— REVOLVER EL ESTÓMAGO: 
alterarle, conmoverle. U. t. e. r. 


fr. Estragarse 


fr. Removerle, 


... está Dios tan mal con las almas tibias, 
que dice que le revuelven el ESTÓMAGO y que 
le provocan á vómito. 

MALÓN DE CHAIDE. 


— TENER UN BUEN ESTÓMAGO; fr. fig. y fam. 
Sufrir los desaires é injurias que se le hacen, sin 
darse por sentido. 


— ESTÓMAGO: Anat., Fisiol., Patol. y Terap. 
Esta amplia expansión del tubo intestinal, si- 
tuada al principio de la parte infradiafragmática 
de este tubo, entre el esófago y el intestino gel- 
gado, se halla colocada en la parte superior de 


j la cavidad abdominal, por debajo del diafragma, 


y corresponde á la región epigástrica, á la cara 
anterior del abdomen (V. ABDOMEN), lo mismo 
que al hipocondrio izquierdo; su forma se ha 
comparado durante mucho tiempo á la de una 
retorta (con la cual le dan también cierta analo- 
gía las funciones que el estómago debe desem- 
peñar); pero otros anatómicos y fisiólogos dicen 
quees la de un cono con la base redondeada 


' vuelta á la izquierda (gran fondo de saco del 


estómago) y el vértice á la derecha (región pi- 
lórica), y cuyo eje describe una curva de conca- 
vidad superior (eurvadura menor del estómago) 
y convexidad inferior (curvadura mayor), 

Se distinguen en esta viscera dos caras: una 
anterior, que se convierte en superior cenando el 
estómago se halla distendido por los alimentos, 
y otra posterior, que se torna inferior, realizando 
asi dicho órgano, al dilatarse, un movimiento de 
rotación que tiene por puntos fijos el cardías y 
el péloro, es decir, los orificios por los cuales co- 
munica el estómago con el esófago y con el dno- 
deno. La distancia del cardias al piloro es próxi- 
mamente de 12 centímetros; pero como el gran 
fondo del saco está unos 12 centímetros ¡ la iz- 
guierda del cardias, resulta que la longitud 
total del estómago en estado de distensión llega 
á pasar de 30 centimetros. 

La capacidad del estómago, casi siempre ma- 
yor en el hombre que en la mujer, varía dentro 
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de unos límites imposibles de precisar, El estó- 
mago está en relación con las vísceras abdomi- 
| nales por dos repliegues del peritoneo, de los 
| cuales uno, lamado epiploon gastrohepático, par- 
' te de su enrvadura menor, y el otro, epiploon 
mayor, parte de la curvadura mayor. El fondo 
mayor del estómago corresponde al bazo, á la 


parte superior del riñón izquierdo y al dia- 
fragma. 

Las paredes del estómago tienen por término 
medio tres milimetros de espesor, pero son más 
delgadas hacia la tuberosidad mayor y más 
gruesas hacia la región del piloro, Dichas pare- 
des están formadas de cuatro túnicas, que son 
de fuera adentro: 1.? Una túnica serosa ó perito- 
neal, que debe ser considerada como formada 
por el epiploon gastrohepático que, al Hegar ála 
curvadura menor, se divide en sus dos hojas, 
una de las cuales pasa sobre la cara anterior y 
la otra sobre la cara posterior del estómago, para 
reunirse de nuevo al nivel de la curvadura ma- 
yor y constituir el gran epiploon (V. EPIPLOON): 
de aquí que el peritoneo esté ligeramente ad- 
herido al nivel de ambas curvaduras del estó- 
mago, y que éste, al dilatarse, pueda separar 
las dos hojas peritoneales entre las cualesse halla 
comprendido, es decir, penetrar en el intervalo 
de los epiploon gastrohepático y mayor. 2,2 
Una túnica muscular formada de fibras lisas 
dispuestas en tres planos: un plano superficial 
longitudinal que se condensa en la región de la 
eurvadura menor pará formar lo que se llama 
corbata de Suiza; un plano medio ó circular muy 
regular, que forma una capa continua, y un 
plano profundo formado de fibras elípticas que 
corresponden por su parte media á la tuberosi- 
dad mayor del estómago y por sus extremida- 
des á ambas caras y å la gran curvadura de la 
viscera. 3.2 Una túnica celulosa (túnica nerviosa 
ó fibrosa de algunos autores) formada por un te- 
jido celular laxo, rico en vasos, ligeramente ad- 
herido á la capa muscular, pero muy adherido å 
la mucosa. 4.* Finalmente, una ¿única mucosa, 
caracterizada por su espesor, sus numerosas 
glándulas y su gran vaseularidad; la superficie 
libre de esta mucosa presenta, en estado de 
vacuidad, pliegues que resultan de la depresión 
del estómago; está acvibillada de orificios que 
corresponden á las aberturas de las glándulas, 
pero no presenta papilas ni vellosidades; hállase 
formada de una espa epitelial constituida por 
un solo plano de células cilíndricas ó cónicas, de 
una capa glándulo-vascular, y finalmente de una 
delgada capa de fibras musculares (musculos 
mucose). 

Las glándulas que existen en esta mucosa son 
de dos órdenes: unas llamadas mucosas, que ape- 
nas existen más que en la región pilórica, suelen 
ser pequeñas, formadas de un tubo que se sub- 
divide en la profundidad, y tapizado por células 
poliédricas dispuestas en una sola fila; otras, 
llamadas pépsicas, están formadas también por 
un tubo que se ramifica, pero que presenta dila- 
taciones en forma de fondo de saco y cuyas par- 
tes profundas hiállanse tapizadas de dos órdenes 
de células: unas, superficiales con relación á la 
cavidad de la glándula, poliédricas (hauptzcllen 
de los autores alemanes); otras profundas, de 
contornos redondeados, llamadas células de pep- 
sina, y notables por su refringencia y por la 
facilidad con que fijan las materias colorantes, 
como el carmin; estas glándulas pépsicas son 
muy abundantes en la región del gran fondo de 
saco, en ambas caras del estómago, y avanzan 
hasta la región pilórica, donde se mezclan con 
las glándulas submucosas. También se ha des: 
crito en la mucosa gástrica folículos cerradas 
que, según Sappey, no son más que quistes pro- 
dneidos por la obliteración de una de las rami- 
ficaciones de las glándulas gástricas. 

Las arterias del estómago proceden del tron.o 
celiaco; las venas siguen con bastante exactitud 
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el trayecto de las arterias y abocan á la vena 
porta; de los linfáticos nacen unos de la túnica 
muscular y otros de la mucosa, y abocan á los 
ganglios situados hacia las curvaduras mayor y 
menor; los de la curvadura mayor van, por sus 
vasos eferentes, á confundirse con los linfáticos 
del bazo y del higado para desaguar en el canal 
torácico; los de la curvadura menor confluyen 
también con los linfáticos del higado, Los ner- 
vios del estómago proceden de los neumogástri- 
cos y del plexo solar; gran número de ramas 
sigue á las arterias coronaria estomática y gas- 
troepiploicas; estos diversos filetes nerviosos 
forman en las paredes del estómago, lo mismo 
ue en las del intestino, dos plexos sucesivos: 
el plexo de Auerbach, colocado en la túnica mus- 
cular, y el plexo de Meissner, colocado en la par- 
te profunda de la mucosa. 

El estómago es una de las porciones del tubo 
digestivo en que se realizan los actos más im- 
portantes de la digestión (V. DIGESTIÓN); estos 
actos comprenden los movimientos mecánicos y 
las transformaciones químicas. Los movimien- 
tos producidos por las paredes del estómago se 
exageraron mucho en otro tiempo, tanto por su 
energía cuanto por su importancia en la diges- 
tión; los experimentos practicados al principio 
en pájaros granivoros hicieron pensar que Ja 
acción del estómago sobre los alimentos se re- 
duce á una trituración mecánica; pero con los 
experimentos de Réaunmr se comenzó á recono- 
cer que las transformaciones quimicas son los 
actos más importantes que se realizan en el es- 
tómago. Posteriormente, numerosos experimen- 
tos de fístulas gástricas y de digestiones artifi- 
ciales demostraron que el papel del estómago 
es muy limitado en los carnivoros; en el hombre 
los movimientos del estómago se reducen á un 
simple peristaltismo y antiperistaltismo, que 
hace mover los alimentos para que se mezclen 
más intimamente con el jugo gástrico: además, 
dichos movimientos hacen una especie de selec- 
ción de las materias que no necesitan permanecer 
en el estómago á de las que ya han sufrido bastan- 
tela acción del jugo gástrico, pasando entonces 
por el piloro al duodeno; pero generalmente 
dichos movimientos son bastante lentos y suaves 
para que los cuerpos de superficie puntiaguda 
puedan recorrer esa víscera sin herir sus paredes; 
el papel de los movimientos del estómago es se- 
cundario, aun en el acto del vómito. 

La sensibilidad del estómago es muy obtusa 
en estado normal; sólo llega á ser mny sensible 
en ciertos estados patológicos, constituyendo el 
punto de partida de impresiones dolorosas; sin 


embargo, parece dotado de una sensibilidad in- 


consciente especial, que preside á la secreción 
del jugo gástrico si los alimentos ingeridos ne- 
cesitan este jugo, Ó å la del moco si las masas 
ingeridas son sustancias no digeribles, simples 
cuerpos extraños. 

El estómago puedo contener gases, de los cua- 
les unos proceden del aire atmosférico deglutido 
con la saliva ó los alimentos, otros pueden ser 
producidos por la descomposición de las mate- 
rias nutritivas, y finalmente otros son exhalados 
directamente por la sangre en el estómago. 

Por lo general, los alimentos, en un indlividuo 
sano, no permanecen más de dos á tres horas en 
el estómago (V. Digestión); el producto com- 
plejo de la digestión estomacal se llama quimo. 

La absorción por la mucosa del estómago ha 
sido puesta en duda por algunos autores; en 
ciertos animales el revestimiento epitelial del 
estómago forma una barrera casi infranqueable 
para la absorción; de cualquier modo, este epi- 
telio desempeña un papel protector que impide 
que el jugo gástrico digiera las misnias paredes 
del estómago, cual sucede en el cadáver, donde 
las paredes de esta viscera aparecen reblandeci- 
das y hasta pueden ser disueltas por completo 
si se sacrifica el animal en un momento en que 
su estómago contenga gran cantidad de jugo 
gástrico. 

Son tan frecuentes las enfermedades del estó- 
mago, que apenas pasa día sin que el médico se 
vea rodeado de pacientes en demanda de auxi- 
lios para corregir las dolencias de esa viscera. 
Con dificultad se podrán citar otros padecinsien- 
tos tan ricos en su expresión sintomática ni tan 
oscuros en su diagnóstico. . 

Como decía el ilustre doctor Martínez Molina 
en su prólogo á la edición española del Tratado 
de enfermedades del estómago, por Lexen “trad ue- 
ciún del doctor Tolosa Latour), todas las causas 
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productoras de enfermedades parece que eligen 
el estómago como víctima de su acción. Las 
afecciones físicas y morales, el mismo ejercicio 
funcional, las transgresiones higiénicas de todo 
género, el frío, el calor, la humedad, el estado 
eléctrico de la atmósfera, los vicios diatésicos, 
el orgasmo vital acumulado aún normalmente en 
una sola entraña... todo esto, ya aislado, ya 
reunido á veces, se conjura para perturbar la 
función digestiva, resultando que, ora primiti- 
va, ora secundariamente, el estomago se resiente 
y toma una buena parte en el padecimiento de 
los demás úrganos de la economía, 

La Anatomia y Fisiología del órgano quimifi- 
cador nos dan razón de esa susceptibilidad mor- 
bosa, tan bien observada y reconocida en el te- 
rreno etiológico, 

«No es de extrañar (añade el doctor Martinez 
Molina, después de exponer algunas discreias 
consideraciones acerca de la anatomía y fisiología 
del estómago) que la patología de ese órgano sea 
oscura y enigmática, y que la semeiología sea 
una tarea que más á prueba ponga la sagacidad 
del práctico, y que la terapéutica oscile, inde- 
cisa y perpleja, respecto al recurso conveniente, 

>Llama la atención, desde luego, la gran varie- 
dad y marcha de las afecciones, ora de índole 
flegmásica, ora nerviosa; ya es una dolencia de 
un día, ya de muchos años; ora es una afección 
idiopática, ora sintomática, ora simpático-refle- 
ja; unas veces cruelmente dolorosa, otras in- 
ofensiva y nada molesta, obedeciendo hoy á una 
causa diatésica y mañana á un estímulo local, 
curándose á las veces con un medio sencillo y 
otras haciéndose rebelde á los tratamientos me- 
jor combinados y racionales, para desaparecer 
definitivamente después de emplear un remedio 
empírico y violento, propinado acaso por un 
audaz curandero, » 

Esta incertidumbre y falta de brújula en lo 
relativo á la patología gástrica nos explica el 
gran número de trabajos que de algún tiempoá 
esta parte se publicaron, encaminados á ilustrar 
las cuestiones relativas á sección tan importan- 
te de la elínica médica, así como el interés que 
se toman las corporaciones científicas eligiendo 
como puntos de discusión y de concursos de 
premios temas relacionados con las dispepsias, 
las gastralgias, los vómitos rebeldes y otras 
molestias relacionadas con los padecimientos 
del órgano quimilicador. 

En tiempo de Broussais se consideraban todas 
las enfermedades inflamatorias como gastritis 
(V. Dispersta, DoTIENENTERIA, GASTRITIS, 
Tirus), ete.; en cambio, en nuestros días se ha 
llegado á negar la existencia de enfermedades 
inflamatorias del estómago, Y, sin embargo, es 
indudable que las gastritis existen y que en el 
grupo de las mismas deben ser incluidas las en- 
fermedades inflamatorias del estómago, desde 
el simple catarro hasta la úlcera (gastritis he- 
morráyica). Además de estas lesiones inflama- 
torias, el estómago (V. GasrkIris) puede pa- 
decer úlceras primitivas (úlcera redonda J, in- 
fiamaciones crónicas f cirrosis y neoplasmas). 
Las enfermedades neurósicas del estómago He- 
van el nombre de cardialgia, calambres del 
estómago ó gastralgia ( Y. GASTRALGIA). Fi- 
nalmente, con el nombre de dispepsia hanse 
confundido las enfermedades funcionales del 
estómago, cualesquiera que sean sus causas. 

Cáncer del estomago. — Es bastante frecuente, 
Sus causas sen desconocidas (herencia, edad), 
tiene su asiento en el piloro, en la cara posterior 
ó en el cardias, rara vez en la encorvadura ma- 
yor. Se han olservado diversas formas y en 
particular el escirro (elevaciones en forma de 
castañas, ó masas difusas abolladas; tejido blan- 
co cartilaginoso, en el cual el microscopio dis- 
tingue células fusiformes, aplanadas, en raqueta, 
hinchadas, con núeleo voluminoso que llena un 
estroma areolar); el encefaloide ( nudosidades 
blandas, húmedas, que sangran fácilmente y 
forman vegetaciones fungosas ó ulcerosas); el 
cáncer coluideo ó mucoso (que ataca rápidamente 
todas las túnicas del estómago: pequeños alvéo- 
los Henos de un liquido mucoso por infiltración 
de células que se llenan de mucina y después 
desaparecen: los que persisten son enormes), 
También se han visto linfudenomas, papilomas, 
adenomas, cte. 

El cancer estomacal se extiende rápidamente 
al páncreas y al higado. El estómago se estrecha 
cuando la enfermedad comienza por el cardias y 
se dilata cuando el cáncer oenpa el piloro. Los 
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síntomas son insidiosos al principio; después hay 
enflaquecimiento progresivo, dispepsia, dolor 
lancinante, contusivo, que reside en e epigastrio 
y en la espalda, contusivo, que no determina 
accesos cardiálgicos. Vómitos pituitosos por la 
mañana, ácidos, ricos en sarcina. Al cabo de 
algunos días ó meses, hemalemesis y vómitos de 
color parecido al poso de café. El cáncer del estó- 
mago sólo se diagnostica por exclusión y por los 
sintomas, caquexia, marasmo, edemas, ete., á 
que dan lugar, á menos que exista un tumor per- 
ceptible en el hueco del estómago. Se trata por 
le higiene, una medicación sintomática, la dieta 
láctea, las píldoras de cicuta, y diversos emplas- 
tos. Si hay dilatación exagerada del estómago, 
la bomba de Kussmaul, ó, mejor aún, el lavado 
del estómago con el tubo de Faucher, pueden 
prestar positivos servicios, 

Cirrosis del estómago. - Esta enfermedad se 
observa sobre todo en los alcohólicos, y se halla 
caracterizada por un engrosamiento de la túnica 
muscular del estómago, con dureza del órgano 
y dilatación consecutiva á la obstrucción del 
piloro. Anatómicamente se percibe el aspecto 
grisáceo de la serosa; la mucosa aparece lisa 6 
con numerosas eminencias glandulares (pólipos 
mucosos), pero siempre vascularizada, cubierta 
de moco y en ocasiones ulcerada, 

Dilatación del estómago. — Estado patológico 
debido á la expansión permanente de las pare- 
des del órgano. Son sus causas la estrechez cica- 
trizal ó cancerosa del piloro, un obstáculo al 
curso de las materias en la región duodenal 
(tumores, cuerpos extraños, ete.), y con másfre- 
cuencia alteración de la túnica musculosa, di- 
recta ó consecutiva á una lesión de la mucosa. 
Como sintomas debemos mencionar la inape- 
tencia, ciertos síntomas dispépticos y el timpa- 
nismo estomacal con todas sus consecuencias. 
El tratamiento se reduce á los preparados de 
nuez vómica (el arscniato de estrienina, en for- 
ma de gránulos dosimétricos, ha permitido al 
autor de estas líneas obtener considerable alivio 
en dos casos de dilatación del estómago), y al 
lavado del estómago con el tubo de Faucheró la 
bomba de Kussmaul, 

Ulcera redonda. — Enfermedad confundida du- 
rante mucho tiempo con el cáncer del estómago, 
hasta que Cruveilhier estudió perfectamente sus 
caracteres; por eso los médicos posteriores á ese 
gran anatómico y patólogo han Jlamado á la úl- 
cera redonda úlecra redonda de Cruveilhier, 
Tiene sus bordes cortados á bisel. Reside las 
más de las veces en la cara posterior de la cur- 
vadura menor del estómago, determinando rá- 
pidamente la perforación de todas sus túnicas ó 
curando y dejando en pos de sí una cicatriz es- 
trellada. 

La enfermedad se halla caracterizada por un 
dolor á veces repentino, atroz (perforación del 
estómago), y á menudo por dolor que reside en 
el hueco del estómago y corresponde al raquis, 
Aumenta porla presión con el dedo, la ingestión 
de alimentos, los movimientos, etc. Es intermi- 
tente. Al dolor acompañan vómitos más ó menos 
abundantes, glerosos al principio, después ali- 
menticios, y, por último, hemorrágicos. Los vó- 
mitos de sangre son algunas veces fulminantes 
(ulceración de los gruesos vasos), ó bien sobre- 
vienen lentamente (V, GASTRORRAGTA). En el 
cáncer el dolor es menos vivo, aunque continuo, 
y los vómitos suelen ser negros, Se trata la úl- 
cera redonda por la dieta láctea exclusiva, las 
aguas alcalinas, el agua de cal, las píldoras de 
nitrato de plata, cte. 

Laurado del estómago. - Se ha generalizado 
tanto en los últimos años el empleo del tubo de 


Tubo de Faucher para el lavado del estómago 


Faucher para lavar el interior del estómago 
(provorando en unas veces la evacnación de los 
materiales que contiene, ó inyectando en otros 
casas disoluciones alcalinas, ácidas ó de diversas 
sustancias medicinales, cuyo sabor es repugnan- 
te), qne no creemos inoportuno terminar esto 
artículo dando ligera idea de tan sencillo como 
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útil aparato, representado en la fg. anterior. No 
es otra cosa que un tubo de goma de cerca de un 
centimetro de diámetro y un metro ó poco más 
de longitud, á cuya parte superior se aplica des- 
pués de introducirlo por la boca, y de tener la 
seguridad de que ha llegado hasta cl estómago, 
un embudo de cristal ó metal, que esto es indi- 
e atroducción del instrumento es fácil. Co- 
locado el médico enfrente del enfermo, al cual 
se le hace abrir la boca y levar la lengua hacia 
delante, se introduce la extremidad del tubo en 
la cámara posterior de la boca, y, cuando ya ha 
llegado á la base de la lengua, se hace ejecutar 
al enfermo movimientos de deglución; 4 medida 
que estos movimientos se repiten se introduce 
el tubo en el esófago. Una vez franqueada la 
primera parte del esófago cabe activar mucho 
estas presiones descendiendo entonces el tubo 
con cierta rapidez. 

Para facilitar más este descenso hasta el es- 
tómago se ha aconsejado untarle con sustancias 
grasas: Unos han propuesto el aceite, otros la 
vaselina, y algunos la glicerina. Dujardin- Beau- 
metz rechaza en absoluto estas substancias gra- 
sas, que á menudo dejan un sabor desagradable 
en la boca, y dice que basta introducir el tubo 
en agua de Vichy, ó, mejor aún, en leche. 

Una vez introducido el tubo hasta la línea 
negra que en él está trazada, añádese el embudo, 
que se llena de líquido; después, cuando el liqui- 
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do va á desaparecer en su parte inferior, se baja 
rápidamente, y los líquidos contenidos en el 
estómago caen en una palangana colocada entre 
las piernas del enfermo. 

Mientras se introduce el tubo obsérvanse cier- 
tos fenómenos: uno de los más importantes, 
indudablemente, es la disnea que experimenta 
el enfermo. Los ojos se inyectan, la cara se 
torna roja, y el enfermo dice que no puede res- 
pirar: por eso conviene, lo mismo cuando se 
introduce el tubo que cuando ya está colocado 
en el estómago, aconsejar al enfermo que respire 
ampliamente. A esta disnea acompañan nánseas 
y vómitos, cuyos accidentes se manifiestan en 
dos periodos: cuando se comienza á franquear 
la primera parte del esófago, ó cuando el tubo 
ha llegado ya al estómago; en ciertas personas 
muy sensibles no se puede llegar á la cámara 
posterior de la boca sin provocar vómitos; pero 
calma fácilmente este fenómeno reflejo por el 
bromuro de potasio. Dujardin- Beaumetz admi- 
nistra siempre esta sal al interior y en aplica- 
ciones locales á la faringe durante los tres ó 
cuatro días que preceden al primer lavado del 
estómago. 

Los segundos fenómenos, es decir, los que 
determina la presencia del tubo en el estomago, 
son mås dificiles de evitar; por lo demás, se 
presentan con mucha menos frecuencia, y å 
menudo desaparecen introduciendo pronto cier- 
ta cantidad de agua en el estómago. Por lo 
demis, la tolerancia de la faringe, del esófago y 
del estómago se establece muy pronto, y gene- 
ralmente á las tres ó cnatro semanas los enfer- 
mos soportan sin ningún inconveniente la pre- 
sencia del tubo. Conseguido esto, ellos mis- 
mos pueden introducir el tubo de Faucher las 
veces que el médico indique. 

Ocurre en ocasiones que de repente cesa el 
chorro de liquido, lo cual se debe à la presencia 
de partículas alimenticias gue obstruyen los 
orificios de la sonda: basta entonces, para vencer 
ese obstáculo, echar un poco de agua en el em- : 
budo, Otras veces (sobre todo cuando se trata 
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de estómagos muy dilatados ó cuando se ha 
introducido á demasiada profundidad el tubo, 
enya extremidad, encorviándose, llega á la parte 
superior del estómago) los ojos de la sonda no 
estan en contacto con el líquido, y deja de fun- 
cionar el sifón, Para que vuelva å correr el 
liquido bastará sacar nn poco el tubo de la 
boca del paciente, 

_Para vaciar por completo el estómago de los 
líquidos que en él se han introducido hay qne 
utilizar los múseulos abdominales y el diafrag- 
ma, bien por esfuerzos de tos, bien por presiones 
sobre el vientre, 


ESTOMAGUERO: m. Pedazo dle bayeta que se 
pone á los niños sobre el vientre ó boca del 
estómago para abrigo y reparo, cuando se les 
envuelve y faja, 

ESTOMARRENO (del gr. otopa. boca, y 
apor», macho): m. Bot. Género de Epacridáceas, 
estifelieas, Comprende dos especies que crecen 
en la Australia, 


ESTOMASTRO (del gr. otapa, boca, y as- 
tno, estrella): m. Zool, Género de celenterios 
nidarios,de la elase de las hidromedusas, orden 
de los acalefos, suborden de los discóforos, tribu 
de los rizóstontos, familia de los casiopeidos, que 
se distinguen por presentar roseta central doble, 
Es notable la esperie Stomaster canariensis, 


ESTOMATELA (de estoma): f. Zool, Género de 
moluscos gasterópodos pectinibranquios, de la 
familia de los turbináceos, Se distinguen por 
tener cuerpo oval; la cabeza, bien marcada, pro- 
vista de un hocico saliente y de dos tentácnlos 
largos que llevan en su base ojos pedunculados; 
el pie es ovalado y algunas veces provisto de un 
operculo córneo y vertical ú la parte posterior 
del pie sobre la cual se aplica; la concha es 
orbicular ú oblouga, imperforada y nacarada en 
su interior; la abertura es entera, amplia, más 
larga que ancha, y con el borde derecho abierto 
y dilatado. Comprende este género corto nú- 
mero de especies que viven en los mares de los 
países cálidos. 

ESTOMATICAL: adj. EsTOMACAL. 


ESTOMÁTICO, CA (del gr. otopayimós): adj. 
ant. Perteneciente al estómago. 


ESTOMATICÓN (de estomático ): m. Enmplasto 
compuesto de varios ingredientes aromáticos, 
que se pone sobre la boca del estómago para 
confortarle. 


Traigo ESTAMATICÓN para el ahito, 
Y aunque rabie de sex, bebo poquito, 
JERÓNIMO CÁNCER. 


ESTOMATÍIDOS (de estomacia): m. yl. Zool. 
y Palcont, Familia de moluscos gasterópodos, 
prosobranguios , áspidobrauquios, cengobran» 
quios, que se distingue por presentar concha 
deprimida, con vueltas poco numerosas y que 
crecen rápidamente; abertura grande; espira 
corta, comúnmente apenas visible, Se halla repre- 
sentada esta familia por el género Stomatía, 


ESTOMATITIS (del gr. otona, boca, y el sufijo 
ilis, inflamación): f. Patol. Inflamación de la 
mucosa bucal, y casi siempre también de la mu- 
cosa de las encias, V. ENCÍA y GINGIVITIS. 

Las diversas clases de estomatitis tienen cau- 
sas, sintomas y pronósticos diferentes; sin em- 
bargo, el tratamiento es común á casi todas 
ellas, 

1.0 Estomatitis eritematosa. - Más frecuente 
en la primavera y en otoño, casi siempre es pro- 
ducida por la introducción en la boca de bebidas 
ó alimentos muy calientes ó muy frios, ó carga- 
dos de especias, de sustancias aeres ó cáusticas. 
Su principio es brusco, sin fiebre, á menos que 
haya angina ó coriza concomitante, cosa que 
sucede nmehas veces cuando la estomatitis es 
debida á la acción del frio. Las mucosas de la 
Loca y de las encías están tumefactas, dolorosas, 
y este dolor ó escozor aumenta por el contacto 
del aire frío ó de las sustancias alimenticias; 
hay salivación, de increíble abundancia, muy 
molesta para el enfermo, y quellega á quitarle 
el sueño. La afección no dura más de siete días 
y la convalecencia se establece francamente, 
bastando para conseguirla los colutorios astrin- 
gentes y mucilaginosos, asociados al clorato de 
potasa, 

2," 
GUEN, 


Estomatitis cremosa ó pulláceu. Y. Mu- 
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3.° Eslomatitis aftosa. - Es muy común en 
la primavera; se observa principalmente en las 
mujeres después del parto, en ciertos individuos 
predispuestos, y en los niños de pecho. En su 
grado mínimo de intensidad se halla caracteri- 
zada por un pequeñisimo punto blanco, muy 
doloroso, en la mueosa del carrillo, y que dos 
días después cede su puesto á una ulceración, 
también dolorosa, que dura tres días. En el gra- 
do más intenso es una enfermedad muy molesta, 
por la confluencia de las aftas (V. AFTA), pero 
siempre muy benigna. No debe confundirse con 
el herpes de la boca ó de las amígdalas. 

4.° Estomatitis mercurial. — Inflamación de 
la boca que se observa en los individuos que 
hacen uso de preparaciones mercuriales con un 
olijeto terapéutico, rara vez en los obreros ex- 
puestos á los vapores de mercurio, y que es no- 
table por la abundante sativación ó tialismo & 
que da lugar. Comienza siempre al nivel del 
grueso molar del lado sobre que se acuesta el 
eufermo, y alí debe buscarse para combatirla 
inmediatamente. Va acompañada de sabor me- 
tálico y de hinchazón de las encías, las cuales 
toman un color rosa pálido, excepto hacia el 
cuello de los dientes, donde ofrecen un color 
rojo oscuro; el aliento es fetido; los dientes va- 
cilan y parecen alargados. 

La estomatitis mercurial intensa, con hincha- 
zón enorme de los carrillos y de la lengua (lengua 
deperro), caida de los dientes y un tialísmo de 
doce litros en las veinticuatro horas, sólo tiene 
un interés histórico. Sin embargo, aún hoy, si la 
enfermedad progresa, la tumefacción de las en- 
cias aumenta, invade la lengua, los carrillos y 
todo el aparato salival, los ganglios linfáticos 
aumentan de volumen; finalmente, la membra- 
na mucosa aparece sembrada de pequeñas ulce- 
raciones superficiales cubiertas de una película 
blanquecina. El mal estado de la boca, la cos- 
tumbre de mascar tabaco, son causas predis- 
ponentes. Pueden emplearse los gargarismos 
opiiceos, emolientes, y astringentes; pero el elo- 
rato de potasa es el medio más seguro para pre- 
venir ó combatir la estomatitis y la salivación 
mercuriales: también conviene, durante el tra- 
tamiento por el mercurio, sostener la transpi- 
ración cutánea por medio de baños calientes, 
fricciones, ejercicios corporales, ete. 

5.2 Estomatitis seudomembranosa, ulcerosa, 
ó, mejor, ulceromcombranosa. - Enfermedad mu- 
chas veces epidémica en los cuarteles y hospi- 
cios, y única estomatitis que es contagiosa. El 
hacinamiento, la miseria fisiológica, la mala den- 
tición, sólo pueden considerarse como causas 
accesorias; el contagio es la causa principal. Du- 
rante mucho tiempo ha sido considerada esta 
forma como de indole diftérica, á causa de su 
aspecto exterior; pero sus lesiones esenciales son 
bastante distintas de la difteria. Estas consisten 
en la presencia de uleeraciones múltiples, redon- 
deadas, que ocupan las encías, los labios, los 
carrillos y más rara vez la lengua ó las amigda- 
las, casi siempre en un solo lado de la cavidad 
bucal, Dichas ulceraciones suceden & la rotura de 
una vesicula ó se presentan inmediatamente en la 
encia, que está dolorosa é hinchada; su superfi- 
cie aparece cubierta de una materia pultácca, 
grisácea ó negruzca; sus bordes sangran y están 
cortados á bisel. El aliento cs fétido y la saliva- 
ción más ó menos abundante. La estomatitis 
úlceromembranosa se observa en los niños de 
cinco á diez años, en individuos debilitados, ra- 
quiticos y escrofulosos. El clorato de potasa en 
colutorios, en gargarismos ó pociones; la cau- 
terización de las ulccraciones con el nitrato de 
plata y las buenas condiciones higiénicas, de- 
terminan pronto la curación. 

6.2 Aunque la estumatitis escorlrática merece 
más bien el nombre de gingivitis (V. Escorruto 
y Gixetvrris), diremos aquí que comienza siem- 
pre al nivel de los dientes, y la falta de éstos 
supone la no existencia de estomatitis especifica, 
Sin embargo, Lascgue y Legroux han encon- 
trado 4 menudo lesiones de la mucosa bucal y 
palatina (puntitos rojos, manchas de color rojo 
oscuro, y por último azulaidas, siempre raras, ó 
amplias sufusiones sanguíneas, mucosas ó sub- 
mucosas), qne desaparecen muy pronto dejando 
en su lugar cierto engrosamiento y un color que 
remeda al de la mucosa palatina en los enfermos 
de ietericia grave, 

7.2. Estamatitis epitelial ó leneoplasia bucal, — 
Enfermedad recientemente estudiada, compli- 
cada casi siempre con glositis epitelial superti- 
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cial (psoriasis lingual de los antiguos), es una 
afección de la edad adulta, no dolorcsa, muy 
tenaz, que nada tiene de común con la sifilis, y 
que parece ser el primer estadio del epitelioma, 
Puede durar de diez á veinte años antes de ter- 
minar por epitelioma; pero como no ofrece ten- 
dencia á la curación espontánea, merece un trata- 
miento rigoroso y prolongado, que, por lo de- 
más, es aplicable á todas las otras estomatitis: 
«, renunciar á fumar y sobre todo á mascar ta- 
baco; ò, lavar la boca, seis ú ocho veces al día, 
con cocimientos emolientes; c, régimen muy so- 
brio; prohibir en absoluto el alcohol bajo todas 
sus formas y los alimentos condimentados con 
muchas especias. 

8.9 Se han observado estomatitis, más ó me- 
nos graves, en la escarlatina, la leucemia y el sa- 
rampión. V. EsCARLATINA y SARAMPIÓN, 


ESTOMATOPLASTIA (del gr. otoua, boca, y 
rhastew, formar): f. Cir. Restauración por au- 
toplastia, de la cavidad bucal perforada ó defor- 
mada. 


ESTOMATÓPODOS (del gr. otopa, boca, y 
rows, pie): m. pl, Zool, Orden de crustáceos ma- 
lacostráceos, que tienen forma alargada; cara- 
pacho corto que no recubre los anillos torácicos, 
y provistos de cinco pares de patas bucales y de 
tres pares de patas ahorquilladas y de branquias 
formando mechones ó borlas en las patas abdo- 
minales, Abdomen muy desarrollado. 

Entre los estomatópodos se comprenden los es- 
quizópodos, los tilósomos y el género Lucifer; 
pero actualmente no se consideran como tales 
más que un corto número de formas perfecta- 
mente limitadas, que constituyen la familia de 
los esquílidos. 

Los estomatópodos son toracostráceos de talla 
bastante considerable y de forma alargada. El 
abdomen es ancho y mucho más desarrollado 
que el resto del cuerpo; termina en una aleta 
caudal muy grande. El escudo céfalotorácico, 
formado de tegumientos blandos, es corto y deja 
al descubierto lo menos tres grandes anillos to- 
rácicos posteriores, á los cuales pertenecen ó co- 
rresponden patas birrameadas. Los anillos cortos 
que llevan patas prehensiles no están soldados al 
escudo, 

La parte anterior de la cabeza que lleva los 
ojos y las antenas es móvil; los anillos siguien- 
tes, cubiertos por el carapacho, conservan una 
movilidad muy limitada. Las antenas anteriores 
ó internas llevan en un pedúnculo alargado, 
formado de tres artejos, tres látigos cortos y 
pluriartienlados; las antenas del segundo par 
presentan por la parte de fuera del látigo una 
escama ancha. Las mandíbulas, situadas mucho 
más abajo, terminan en dos ramas divergentes 
con bordes dentados, y Jlevan un palpo delgado 
sobrepuesto de tres artejos. Las maxilas son re- 
lativamente pequeñas y débiles; las del primer 
par están provistas interiormente de un Jóbulo 
cónico, encorvado sobre sí mismo y terminado 
en gancho; lleva además un rudimento de palpo. 
Las del segundo par son lamelosas y lobuladas, 
Los cinco pares siguientes de miembros están 
agrupados alrededor de la boca y se llaman por 
este motivo patas mandibulas. Todas ellas llevan 
en su base una lámina discoidea muy desarro- 
llada en las patas de los dos primeros pares. El 
primer par solamente es delgado y en forma de 
palpo, pero termina, sin embargo, en unas pin- 
zas pequeñas; los otros pares sirven para apode- 
rarse de la presa. Las patas del segundo par (se- 
gundo par de patas mandíbulas) están mucho 
más desarrolladas y se encuentran situadas algo 
hacia fuera, constituyendo poderosas patas pre- 
hensiles, con una mano muy alargada. Los tres 
pares siguientes tienen la misma forma y ter- 
minan en una mano prehensil, redondeada y 
débil. Para la Jocomoción solo sirven los tres 
pares de miembros insertos en los últimos ani- 
Jlos del tórax, no cubiertos por el carapacho. 
Las patas nadadoras del alllomen están muy 
desarrolladas, y sus láminas externas llevan las 
branquias. * , 

El sistema nervioso se distingue por la longi- 
tud de la comisura esofigica, que presenta, antes 
de su unión con la cadena ventral, una red de 
comunicación transversal. El cerebro está situa- 
do delante del anillo autenal, y los ganglios 
anteriores del tórax, separados en las laivas, se 
hallan reunidos formando una gruesa masa sub- 
esofágica, cuyos nervios se distribuyen por las 
piezas de la boca y por las patas prehensiles, 
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Los tres últimos ganglios torácicos son los ani- 
Mos de la cula, Es notable que no se haya podi- 
do hasta el presente descubrir en estos crustá- 
ceos órganos auditivos, mientras que se han 
encontrado pelos olfatorios en gran número, en 
el látigo de las antenas internas. 

El esófago es corto; el estómago más sencillo 
que en los decápodos; el intestino derecho y 
rodeado de una masa glandular, que es el higa- 
do. El corazón presenta muchos pares de orifi- 
cios. Tiene la forma de un vaso dorsal, situado 
en el tórax y en el abdomen, y envía á cada 
anillo un par de arterias laterales; por delante 
una arteria cefálica con vasos para los ojos y las 
antenas, y por detrás una arteria que se ramifica 
en la paleta caudal, 

El testículo es un tubo impar situado entre el 
vaso dorsal y el tubo digestivo, en la aleta 
caudal, 

En el último anillo abdominal se dividen dos 
ramas que avanzan juntas describiendo nume- 
rosas circunvoluciones hasta los anillos abdomi- 
nales anteriores, donde se transforman en cana- 
les deferentes. Al penetrar en el anillo torácico 
cada canal deferente se encorva hacia luera, 
para desembocar al mismo tiempo que un tubo 
glandular voluminoso y apelotonado, en el pene, 
situado en la base de las últimas patas torá- 
cicas. 

El ovario está formado, salvo en su posición 
terminal situada en la aleta caudal, y que es 
impar, de dos mitades lobuladas naturalmente, 
que se tocan cn la lmea media y llenan el abdo- 
men y los tres grandes anillos torácicos entre el 
tubo digestivo y el corazón. En el antepenúlti- 
mo anillo torácico cada rama del ovario se con- 
tinúa con el oviducto, que termina en un orifi- 
cio pequeño redondeado al lado de una bolsa 
intermedia que funciona como un receptáculo 
seminal. Los dos sexos presentan pocas diferen- 
cias. Sin embargo, el macho es fácil de recono- 
cer por la presencia de los dos penes agudos en la 
base del primer par de patas torácicas. Las hem- 
bras no transportan los huevos consigo, pero los 
depositan en los agujeros en donde habitan. 

El desarrollo postembrionario presenta una 
metamorfosis complicada y muy poco conocida 
aún. 

Las larvas más jóvenes que se han observado 
hasta aquí tienen dos milímetros de longitud, y 
recuerdan por su gran carapacho, armado de 
prolongaciones espiniformes, que rodean el cuer- 

o como una capa, la forma Erichthus; presentan 
os anillos torácicos completos, pero carecen de 
abdomen, representado solamente por la paleta 
caudal; difieren, por lo tanto, extraordinaria- 
mente de las zoas de los devápodos. Además de 
las antenas cortas y sencillas, y de las piezas 
bucales sin palpos, existen cinco pares de patas 
natatorias que representan las futuras patas ma- 
xilas. Los tres últimos anillos del tórax no tie- 
nen entonces miembro alguno y se hallan ter- 
minados por una aleta caudal, ancha y sencilla, 
de tal suerte que es fácil considerarlos como 
anillos abdominales. Las larvas un poco más 
crecidas presentan delante de la aleta caudal nn 
nuevo anillo que presenta los rudimentos de un 
par de falsas patas. En un período un poco más 
avanzado de desarrollo se observan tres, y des- 
pués cinco anillos torácicos, con los mienibros 
correspondientes, asi como los rudimentos de 
las paletas laterales de la aleta caudal. En el 
tórax las patas natatorias del segundo par se 
transforman en seguida en grandes patas prehen- 
siles, mientras que los tres pares de patas pos- 
teriores se mantienen mucho tiempo sin experi- 
mentar modificación alguna. Después se atrofian, 
pierden sus apéndices, y se convierten en patas 
prehensiles pequeñas. Las patas birrameadas no 
se presentan en los anillos, hasta entonces des- 
provistos de miembros, hasta que las tres patas 
prehensiles han aparecido. Las larvas presentan 
entonces todos los caracteres esenciales de la 
forma Erichthus. Después revisten, poco á poco, 
å medida que los látigos de las antenas se han 
desarrollado, lo mismo que las branquias, la 
forma Squillerichthus, ó la forma Squilloide, que 
es más alargada, y por último la del género Go- 
nodactyles. 

Otra serie de fases evolutivas reproducen la 
forma de las larvas del grupo Alisma, y con- 
ducen por algunos estados intermedios å la for- 
ma de Squilla. Las larvas más jóvenes de esta 
clase, que probablemente ahandonan bajo esta 
forma % envoltura del huevo, poseen, además 
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de las antenas sencillas, las posteriores, des- 
provistas aún de látigos, y además de las mandi. 
bulas, que tarecen entonces de palpos y de maxi- 
las, presentan las patas maxilas largas, palpifor- 
mes, y las grandes patas prehensiles. A conti. 
nuación se encuentran seis anillos sin señales de 
miembros; el abdomen con sus patas natatorias 
birrameadas y la aleta caudal sencilla. Más tardo 
aparecen detrás de las grandes patas prehen- 
siles los rudimentos de las pequeñas, y sobre los 
tres anillos torácicos siguientes, aún recubiertos 
por el escudo dorsal, los rudimentos de cinco 
pares de patas bajo la forma de mameloncitos, 
En una fase más avanzada, las tres patas buca- 
les se reconocen perfectamente con articulaciones 
niuy marcadas, aunque muy cortas, y provistas, 
como las dos patas maxilas que las preceden, de 
una laminilla branquial discoidea, en tanto que 
los tres pares de miembroscolocados å continua- 
ción suya separan unos utrículos ahorquillados, 
no articulados, mientras las branquias se des- 
arrollan sobre las patas dol abdomen. En fin, las 
larvas revisten, por último, una forma alargada 
que conduce å la forma definitiva de Squilla. 

Los estomatópodos habitan exelusivamente 
los mares calientes, son buenos nadadores y se 
alimentan de animales marinos vivos. Este orden 
comprende la familia de los Esquélidos y la de 
los Críptidos. 


ESTOMATÓPORO (del gr, otopa, boca, y poro ): 
m. Paleont, Género de Lriozoarios ciclostomáti- 
dos, inarticulados, de la familia de los tubuli- 
póridos. Se distingue este género por presentar 
colonias arborescentes fijas por su cara inferior 
y compuestas de una simple fila de células tu- 
bulosas, las más jóvenes de las cuales nacen en 
la parte superior de la cara inferior de las con- 
tiguas. Tienen aberturas redondas y prominentes, 
Comprende especies fósiles en el sihúrico, devóni- 
co, jurásico, cretáceo y terciario, Es notablela es- 
pecie Stomatopora gracilis del cretáceo superior 
de Meudón (Francia). 


ESTOMATÓPSIDO (del gr. otopa, ctoparos, 
boca, y ws, aspecto): m. Paleont. Género de mo- 
luscos gasterópodos, prosobranquios, tenobran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, de la familia 
delos melinidos, subfamilia de los melaninos, 
Presenta concha gruesa, ovoide, alargada, con 
vueltas separadas, con grandes costillas longitn- 
dinales que hacen sinuosas las suturas; abertura 
oval un poco estrecha, con labios gruesos. Se 
encuentra en el cretáceo superior de Dalmacia y 
de Istria. 


ESTOMATORRAGIA (del griego ardua, boca, y 
ff quo, yo rompo): f. Pat. Hemorragia bucal 
que comprende lo mismo las hemorragias que 
proceden de la estomatitis y del escorbuto, que 
las hemoptisis y las hematemesis, 

Es palabra inútil, que debe desaparecer del 
lenguaje médico, 


ESTOMATOSCOPIO (del gr. ardua, boca, y 
ozons, examinar): m. Med. Instrumento em- 
pleado para tener abierta la boca y ver su inte- 
rior y practicar en ella alguna operación. 

Bruns ilama estomatoscopio å un ingenioso ins- 
trumento destinado á facilitar el diagnóstico 
de las afecciones dentarias, Una espiral de pla- 
tino (encerrada en una cápsula de boj, para im- 
pedir la transmisión del calor), enrojecida por el 
paso de una corriente eléctrica procedente de 
dos elementos de Middeldorpf, se coloca en la 
boca por detrás de los dientes, La luz reflejada 
por un espejuelo es bastante intensa para que se 
transparente el maxilar y puedan percibirse los 
menores puntos de caries, neurosis, ete, 


ESTOMIA (del gr. coronas, que tiene boca 
grande): m. Zool. Género de peces teleosteos, 
fisóstomos, abdominales, de la familia de los esto- 
miados, Se conocen dos especies propias del Mar 
Mediterráneo, 


ESTOMIADOS (de estomia): m. pl. Zool. Fa- 
milia de peces teleosteos, fisóstomos, abdomina- 
les. Comprende los géneros Stomias y Estromes- 
thes. 


ESTÓMIDO (del gr. ozoux, boca): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros, pentámeros, de 
la familia de los caralidos, Comprende especies 
que habitan en Europa. 

ESTOMNITA (del inglés stone, piedra): f. Afiner. 
Estroncianita que contiene una gran proporcion 
de sulfato de barita. 
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ESTOMOBRANQUIO (del gr. ozons, boca, y 
branquia ): m. Zool. Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de las hidromedusas, orden de 
los hidroideos, suborden de los campanularios, 
familia de los ecuóridos. Es notable la especie 
Stomobrachiumn tentacion, 


ESTOMOCÉFALO (lel gr. szó1x, boca, y zi- 
eain, cabeza): m. Teral. Monstruo ciclocefaliano 
caracterizado por la presencia de una sola fosa 
orbitaria, que contiene dos ojos contiguos ó un 
ojo doble. , 

El aparato nasal, atrofiado, forma una especie 
de trompa; las mandibulas son rudimentarias; 
además (y esto distingue los estomocéfalos de los 
rinocéfalos ) la cavidad bucal ha desaparecido y, 
en su lugar, las partes blandas forman una es- 
pecie de tuberosidad ó carúnenla especial, 


ESTÓMODO (del gr. sroreór:, que tiene boca 
grande): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los eurcnlió: 
nidos. Comprende tres especies que habitan en 
el Mediodía de Europa. 


ESTOMÓLOFO (del gr. otopa, boca, y hogos, 
borla): m. Zool. Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
acalefos, suborden de los discóforos, grupo de 
los rizostómeos, familia de los rizostómidos. Se 
distinguen por tener los brazos soldados en toda 
su longitud formando un tubo cilíndrico, El 
disco inferior basal de los lóbulos es largo. Es 
notable la especie Stomolophus meleagris que se 
halla en las costas de Georgia. 


ESTOMOTEQUIO: m. bot, Género de Borragi- 
neas cuya especie tipo es un arbustillo del Cabo 
de Buena Esperanza. 


ESTOMÓXIDO (lel gr. groye, boca, y alos. 
agudo): m. Zool. Género de insectos dípteros, 
braquíceros, del grupo de los muscarios, familia 
de los estomoxiidos. 

Las moscas de este género se distinguen por 
tener tres ocelos; trompa acodada cerca de la base 
y dirigida horizontalmente; antenas con cerdas 
dorsales; abdomen con cuatro artejos. La especie 
más importante es el Estomóxido picante ( Sto- 
mozis caleitrans). 

Esta mosca, tle color gris, se parece mucho å 
la doméstica, de la cual difiere, sin embargo, 
por la trompa picadora que sobresale horizontal- 
mente de la boca; además, la cerda de las antenas 
sólo es plumosa en su parte dorsal, y el escudo 
de las alas tiene tres rayas blanquizcas cortadas 
cerca de la sutura. También se pretende que al 
descansar se posa siempre con la cabeza hacia 
arriba, mientras que la mosca doméstica se coloca 
en sentido inverso, circunstancia por la que los 
campesinos rusos saben distinguir fácilmente 
ambas especies en sus viviendas, 

Esta mosca se presenta á fines de verano en las 
habitaciones, sobre todo cuando éstas se hallan 
cerca de las cuadras, 


ESTOMOXÍIDOS (de estomóxido ): m. pl. Zool, 
Familia de insectos dipteros, braquiceros, del 
grupo de los muscarios. Se distingue por tener 
los balancines recubiertos poruna doble escama, 
Se halla representada esta familia por el género 
Slomoxys, 


ESTON: Geog. C. del condado de York, Ingla- 
terra; 5000 habits. Sit. en el North-Kiding, 16 
kilómetros al N.O. de Guisboroug. La población, 
comprendido el municipio, del que forma parte 
Normanby, asciende á 9 000 habits, 


ESTONCE: adv. t. aut. ESTONCES. 


Mas si el testador hoviese muchos siervos, 
FSTONCE es en escogencia de aquel a quien fue 
fecha la manda. 

Pertidas, 


ESTONCES: adv. t. ant, ENTONCES. 


re. É ESTONCES deben ser creidos como otros 
hombres libres. 


Fucro Juzgo, 


ESTONIA ò ESTHONIA, ESTLAND (alemán), 
ESTLIANDIA (ruso) y EESTIMAA (linio): Groy. 
Gohierno de la Rusia occidental, uno de los ena- 
tro conocidos con el nombre de Provincias del 
Paltico. Limita al N, con el Golfo de Finlandia, 
al E. con el rio Narova, emisario del lago Fei. 
pus y tributario del Golfo de Finlandia, río que 
le separa del gobierno de San Petersburgo; al 


5. con el lago Peipus y la Livonia, y al O, con 
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el Mar Báltico. La extensión de sus costas es de 
320 kms., no comprendiendo el desarrollo de 
sus bahías ni el litoral de las islas dependientes 
de él. En su mayor extensión de E. 4 O., entre 
Narva y el Cabo Dagerort, mide 350 kiló- 
metros y 120 en su mayor anchura: la superticie, 
comprendida la de las islas (Dago, ete., 1175 
kms.?), la del lago Peipus (558) y la de los peque- 
ños lagos (19 kms.?) es de 19698 kms.? y sin 
embargo es uno de los gobiernos más pequeños 
del Imperio ruso, La población es de 587 000 
habitantes, Su capital es Revel, que en estonio se 
llama Harria, y es un pequeño puerto del Golto 
de Finlandia, El suelo es llano y en algunas 
partes ondulado por pequeñas colinas; pero toda 
la costa Norte, también muy recortada, está å 
bastante altura sobre el mar, Forma desde Bal- 
tischport á Narva un muro de rocas en el que se 
estrellan las olas con estrépito. A excepción del 
Narova ya mencionado, y que pertenece sólo como 
limite å la Estonia, bañan la prov. ríos de poca 
importancia que desembocan todos en la costa. 
Los más notables, á partir del E., son: el Kunda, 
el Loksa, Iagovail, Brighitten, Keghel y el Kas- 
sarien. El clima es rigoroso y el invierno muy lar- 
go; los vientos soplan todo el año, bastante fuer- 
tes, El sueloes, en general, poco fértil. Sin em- 
bargo, la produesión es suficiente para el consu- 
mo. La agricultura es la principal ocupación de 
los estonios, Se cultivan especialmente centeno y 
cebada, y también avena, poco trigo, cáñamo, li- 
no, lúpulo, tabaco y muchas legumbres, alimento 
común delos campesinos. Los bosqnescubren cer- 
ca de 5000 kms. ? de terreno, es decir un cuarto de 
la superficie total; en ellos dominan las coníferas. 
La cria de ganados es muy productiva. Hay 
numerosos rebaños de cabras y de carneros, mu- 
chos volátiles, y en los bosques en mayor núme- 
ro bestias feroces que de caza, La pesca rinde 
buenos beneficios á lo largo de las costas. La in- 
dustria es insignificante. Sin embargo, se tejen 
telas y especialmente unas de lana de muy bue- 
na clase que utilizan para sus vestidos los habi- 
tantes. Los isleños se dedican á la construcción 
de embarcaciones menores, El comercio, concen- 
trado en Revel, es muy limitado, Se exportan 
algunos granos, aguardiente, salazones de pesca- 
do y pieles, Se importan arenques y sal. El go- 
bierno se divide en cuatro dists., cuyas capitales 
son Revel, Hapsal, Weissenstein (en estonio 
Joervi) y Wesenberg (en estonio Viro). Puede 
citarse también el pequeño fondeadero de Bal- 
tischport. La Estonia es, por su historia y edu- 
cación social, un país alemán, pero el fondo de 
la población aborígena es de raza finia. Los 
dueños de las tierras son alemanes, nombre con 
el que se designan también gran número de 
daneses, Estos constituyen la nobleza en los 
campos y la burguesia en las ciudades, Los rusos 
figuran en muy escasa proporción. Hay también 
algunos suecos y finlandeses. La religión es la 
Interana, profesada por casi todos los habitan- 
tes. Respecto á la primera enseñanza es uno de 
los gobiernos más adelantados. Sin embargo, el 
campesino estonio prescinde dificilmente de 
sus antiguas costumbres y de sus prácticas pri- 
mitivas, usadas desde tiempo inmemorial en Jos 
actos más interesantes de la vida, como espon- 
sales, matrimonios, cte., lo mismo que en algu- 
nas operaciones de cultivo. El dialecto que 
hablan en el gobierno y sus islas se aproxima al 
finio en toda su pureza; por lo demás la Esto- 
nia se encuentra sólo separada de la Finlandia 
por el golfo de este nombre, y sus demás vecinos, 
los habits. del Ingria (en el gobierno de San 
Petershurgo), son también pueblos de origen 
finio. El tipo de los estonios es el rubio con 
ojos claras; se dejan crecer la barba y el ca- 
hello, lo que les da un aspecto algo salvaje, 
Son astutos, vengativos y mny aficionados á 
embriagarse, como el campesino ruso, En el 
vostir apenas se distinguen hombres y mujeres; 
en invierno se cubren con pieles de carnero, Las 
mujeres se adornan la cabeza y el cuello con 
collares de monedas ó de pedazos de metal. Las 
viviendas son pequeñas y faltas de ventilación; 
se cobijan juntos personas y animales domésti- 
cos, San supersticiosos y ereen en la magia, An- 
tes todas los campesinos eran siervos; el decreto 
inperial de 1801 mejoró su suerte; otro decreto 
de 1816 las emancipo en el transcurso de catorce 
años, La Estonia, en el fondo oriental del Mar 
Baltico, es la comarca que los antiguos atribuían 
á los eostios, acstii; esta denominación gené- 
rica, de la que Pytheas (310 años antes de J. C.) 
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dió noticia á los griegos, parece ser de origen 
escandinavo. Eystur, en las crónicas islandesas, 
designa los pueblos orientales (del fondo del 
Báltico); Eystland es el nombre del pais. Los 
estonios dicen Eesti-Maa (maa en linio significa 
tierra, país); pero probablemente es una palabra 
importada; su expresión más usual es Mete- Mac 
(nuestro país). Los finlandenses no laman å la 
Estonia Eesti ni Esthland, y sí Poiguiesin. Pare- 
ce que los estios formaban una especie de confe- 
deración, cuyas asambleas se reunían en Ruga- 
la, y que comprendia los cantones de Ungan- 
nia, Murumgonda, Saccala, Alentaken (el can- 
tón de abajo, aln), Virrie (el país frondoso; 
virr significa madera), Harrie, leurvi (el can- 
tón del lago; jocreé significa lago), Lappi- 
gonda y de Rotala; la población de cada can- 
tón marchaba á la defensa de sus fronteras 
al mando de su tana, ó anciano, armada de 
palos, espadas y lanzas de madera. Vivian estos 
pueblos en estado casi salvaje. Sus viviendas 
eran miseras cabañas y apenas tenían nociones 
del enltivo. Carecian de gobierno regular, decin» 
dades y de aldeas organizadas municipalmente. 
Sus fortificaciones y castillos eran simples mn- 
rallas ó trincheras, sit. por lo general en lugares 
elevados, que aislaban abriendo alrededor pro- 
fundos fosos; se encuentran vestigios de estas 
antiguas fortificaciones en Toreyda, llamada 
hoy Treyden, residencia del anciano Dabrel, y 
en Segewald, sit, enfrente en la orilla opuesta 
del Aa, dos plazas en donde los cristianos, á poco 
de llegar, levantaron grandes castillos, cuyas 
ruinas aún se conservan imponentes, Situados los 
estonios entre los pueblos finios, lituanios y es- 
lavos, tuvieron que sostener frecuentes luchas, 
al igual que más tarde estas provincias con las 
islas que las bordean, fueron presa codiciada por 
alemanes, suecos y rusos. Los daneses y los es- 
candinavos se instalaron en las costas de Esto- 
nia, á donde los llevó el comercio ó el placer de 
las aventuras, En la segunda mitad del siglo xı 
impusieron los daneses tributo á los estonios y 
les enseñaron las primeras nociones del cristia.» 
nismo. 

A esta época se refiere la mención que hace 
Adam de Brema del Estland, la primera que 
puede relacionarse con los tiempos modernos. 
En los comienzos del siglo xit! se organizó al 
N. O. de la Germania la asociación de los 
caballeros Porta- Espadas, que más tarde se la- 
maron caballeros de la Cruz, semimisioneros, 
semiconquistadores, que difundían el cristianis- 
ma á la vez que con la palabra con la espada, y 
que se hacian dueños de terrenos en los países 
convertidos. En 1219el rey de Dinamarca, Wal- 
demar, se dirigió con su escuadra å las costas de 
Estonia y fundó las e. del litoral, Revel y Narva. 
Uno de sus sucesores, Waldemar IV, vendió, 
por el tratado de Marienburgo (1347), á la Or- 
den Tenutónica (con la que se habían confundido 
los antiguos caballeros de la Cruz) enanto poscía 
en la Estonia. Hasta mediados del siglo xvi 
sufrió este pais iguales contingencias que la Li- 
vonia, su hermana de raza. La Orden Teutónica 
secularizada introdujo la Reforma en esta comar- 
ca. En 1561 la nobleza y las cindades llamaron 
al rey de Suecia Eric X1V, al cual se sometieron 
para librarse de los rusos; por tratados posteria- 
res, y particularmente por el de Oliva en 1660, 
se confirmó la posesión de los territorios á favor 
de Suecia, La larga dominación de los teutones 
y escandinavos habia germanizado la Estonia, 
lo mismo que el pa's de Livonia y la Curlandia; 
mientras que el pueblo, descendiente directo de 
la población primitiva, conservaba los usos é 
idioma de la raza dinia, en las ciudades y entre 
los nobles era general la lengua alemana, Pero 
la infinencia alemana decrece y los estonios 
adquieren de día en día mayor importancia po- 
litica, literaria y social. Iloy 650000 ó 700000 
individuos hablan el estonio ó el livonio, al N. 
de una línea que va de la margen meridional 
del P'eipus å Walk, y de Walk al Golfo de Ri- 
ga, El movimiento literario está representado 
en Dorpat (en estonio Tarto} por varias re- 
vistas mensuales con más de 7000 suscriptores, 
Las ediciones de la Biblia, del Nuevo Testamen- 
to, de obras de canto, de rezo, se multiplican 
rápidamente. Aun cuando el elemento extran- 


jero se reroncentra en las ciudades y castillos, 


Revel (25000 habits.) tenía 13000 estonios en 
1870 y Dorpat (20000 habits.) 10000. La leu- 
gua rusa no ha logrado aún preponderar, Hare 
ya, sin embargo, siglo y medio que, abandonada 
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la Estonia por Suecia, por el tratado do Nystad 
(1721) se convirtió en provincia rusa. Pero el 
gobierno del tsar aspira & rusificar sus provin- 
cias bálticas y decidió que, á contar del 1. 

de julio de 1889, todas las municipalidades, ad- 
ministraciones y diócesis lleven nombres rusos; 
los nombres alemanes quedan abolidos: Dorpat, 
por ejemplo, se llamara en adelante Purief, 


ESTOPA (del lat. stēūpa): f. Parte basta ó 
gruesa del lino ó del cáñamo, que queda en el 
rastrillo cuando se peina y rastrilla. 

... con unas ESTOPAS ligeras de encenderse 
y apagarse desde lejos,... les calentaban los 


rostros. 
CERVANTES. 


«.. de chupar ESTOPA 
Me voy quedando seca, 
Hilando, uo hay remedio, 
Voy á caer enferma, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Esrtopa: Tela gruesa que se teje y fabrica 
con la hilaza de la ESTOPA. 


..» cada vara de ESTOPAS caseras de Santiago, 
å dos reales y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


... compré con lo que me dieron un coleto 
de cordobán viejo y un jubonazo de ESTOPA 
famoso. 

QUEVEDO, 


—Esrora: Mar. Jarcia vieja, deshilada y 
deshecha, que sirve para carenar. 


Arde la pez y ESTOPA resinosa, 
Y el betún y fortisimos tablones; etc, 


N. F. pE MORATÍN. 


— NO BASTAN ESTOPAS PARA TAPAR TANTAS 
Bocas: ref, que advierte lo dificultoso que es 
impedir la murmuración casi general, 


ESTOPADA: f. Porción de estopa para hilar ó 
para otros usos; como emplastos, etc. 


«.. haga cuenta que me ha echado media do- 
cena de ESTOPADAS, . 
Estebanillo González. 


... nada de aquellas ESTOPADAS con clara 
de huevo que algunas comadres rancias apli- 
can sobre el casco (de la cabeza), etc, 

MosLav. 


— ESTOPADA: Mar. Conjunto de estopa que 
forma el afelpado de una vela para coger un 
agua. 

-S1 NO FUÍ AVISADA, TOMÉ LA ESTOPADA: 
ref. que da á entender que los que no tienen 
habilidad para los ejercicios delicados, se aplican 
por necesidad á los groseros. 


ESTOPEAR: a. Aar. Meter estopas en las cos- 
turas de un buque para calafatearlas. 


... estopa alquitranada para ESTOPEAR las 
costuras, 
GRAELLS, 


ESTOPEÑO, ÑA: adj. Perteneciente á la es- 
topa. 


- EsTOPEŠO: Hecho ó fabricado de estopa. 


... en aquella juntura del hierro y de la 
asta hincabau unas mechas ESTOPEÑAS. 


FLORIÁN DE OCAMPO, 


ESTOPEROL (del inglés scwpper, imbornal): 
m. Mar. Clavo corto, de cabeza grande y redonda, 
que sirve para clavar capas y otras cosas. 


ESTOPEROL (de estopa ): m. Mar, Especie de 
niecha formada de filástica vieja y otras materias 
semejantes. 


ESTOPILLA (d. de estopa): f. Parte, más fina 
que la estopa, que queda en el rastrillo al pasar 
por él segunda vez el lino ó el cáñamo. 

- EstoriLLa: Hilado que se hace y tuerce de 
ella, 


— EsToPILLA: Tela que se fabrica con este 
hilado. 

- EstroriLia: Lienzo ó tela muy sutil y del- 
gada, como el cambray, pero muy rala y clara, 
y semejante en lo transparente á la gasa. 


+. Ja vara de ESTOPILLA de cambray de 
vara de ancho à seis r 
Pragmática de tasas de 1680. 


- EsTtobILLA: Tela ordinaria de algodón. 
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ESTOFPÍN (de estopa): m. Cañuto relleno de 
mixtos, que se introduce en el oído del cañón 
para darle fuego. 


— Estorín: Mil. En lo antiguo estaba cons- 
tituído el estopin por una paja gruesa de cente- 
no, en cuyo interior iba el mixto formado por 
una mezcla de polvorín, salitre, azufre y carbón, 
el cual se inflamaba con auxilio de la cuerda 
ó lanzafuego. Hiciéronse también estopines con 
un carrizo seco, proporcionado al diámetro del 
fogón de la pieza en que aquél había de ajus- 
tarse, en cuyointerior se colocaron tres ó cuatro 
hebras de algodón, impregnadas en una diso- 
lución constituida por polvorín, aguardiente y 
goma; un pedazo de esta mezcla salía por uno 
de los extremos del carrizo para poderse inila- 
mar con facilidad. 

Ya en fecha reciente se hizo reglamentario 
para poner [ucgo á la carga de las piezas de ar- 
tillería el estopín de fricción, que se compone 
de un tubo de cobre de menor diámetro que el 
fogón de las piezas, abierto por una de sus ex- 
tremidades y taladrado lateralmente cerca dela 
otra para dar paso á una plancha también de 
cobre terminada en un ojo al cual se sujeta el 
gancho del tirafrictor; esta plancha de cobre va 
comprendida entre otras dos unidas al tubo y 
está rayada lateralmente; con esta parte ra- 
yada se halla en contacto el fulminato, que suele 
componerse de sulfuro de antimonio y elorato 
de potasa. El interior del tubo de cobre se llena 
de polvorin amasado con aguardiente gomado, 
y para que el mixto no se deteriore se cierra el 
tubo con una gota de lacre por su extremidad 
abierta, De esta manera dispuestas las cosas, al 
tirar de la correa tirafrictor se inflama por roza- 
miento con la parte dentada ó rayada el fulmi- 
nato que, transmitiendo el fuego al polvorin del 
tubo, hace que éste lo comunique á la carga de 
la pieza. 

Existen asimismo estopines para dar fuego 
por medio de la electricidad. Se reducen estos 
artificios á un tubo de pluma lleno de polvorín 
amasado con aguardiente y goma, abierto por 
sus dos extremos, de los cuales uno penetra en 
el taladro de una pieza de madera que tiene 
además otros taladros en dirección perpendicu- 
lar á aquél; cada uno de estos últimos lleva un 
tubo de cobre en contacto con un hilo del mismo 
metal que, alojado en una ranura de la citada 
pieza de madera, penetra en el primer taladro, 
que tiene en su parte superior un pequeño tubo 
delatón lleno de polvorin, en cuyo fondo se halla 
el fulminato con el que están en contacto los 
extremos de los dos hilos de cobre. Uniendo 
éstos al conductor, ó conductores eléctricos, al 
establecerse la corriente se produce la chispa en 
las extremidades de los tubos; infamándose en- 
tonces el fulminato, se comunica el fuego al 
polvorín del tubo y éste lo transmite á la carga 
de la pieza. 

Para comunicar la combustión á toda clase de 
fuegos artificiales, á las antiguas espoletas y á 
los mismos estopines de cebo, se han usado tam- 
bién estopines incendiarios, hechos con cuatro ó 
cinco libras de algodón fino que se remojan por 
espacio de quince ó veinte horas con vinagre 
fuerte, y se hierven después en agua saturada de 
salitre, empapándolos finalmente durante unas 
doce horas en aguardiente alcanforado éimpreg- 
nándolos en una pasta de polvorín, aguardiente 
y goma. 

La Pirotecnia conoce otras muchas clases de 
estopines, que por no alargar este articulo no 
describimos, creyendo que basta la exposición 
de los que hemos citado, como mås comúnmente 
usados en aplicaciones militares. 

ESTOPIÑÁN: Geog. Villa con ayunt., al que 
están agregadas las aldeas de Saganta y Soria- 
na, p. j. de Tamarite, prov. de Huesca, dive, de 
Lérida; 960 habits. Sit. en una altura, cerca de 
Espluga, en terreno quebrado por el que pasa el 
río Cajigar. Cereales y legumbres; cria de ga- 
nados. 

ESTOPÓN: m. Lo más grueso y áspero de la 
estopa, que, hilindose, sirve para arpilleras y 
Otros usos. 

-= Estoróx: Tejido que se fabrica de este hi- 
lado. 

ESTOPOR (del ingles stop3er): m. Mag. Må- 
quina dispuesta para morder y detener, cuando 
se quiere, la cadena que va corriendo por el es- 
cobén. Consiste generalmente en una gruesa 
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pieza de hierro, que tiene varias moltajas, en 
las cuales engrana y queda detenida la cadena, 
cuando á ello se le fuerza, oprimiéndola con una 
palanca. Estas máquinas se colocan fuertemente 
empernadas en las inmediaciones de las Litas y 
cerca de las gateras. 


se los ESTOPORES son dos, uno para cada ca- 
dena de las ancias de leva, 


VALLARINO. 


ESTOPOSO, SA: adj. Perteneciente á la cs 
topa. 


— Esroroso: fig. Parecido á la estopa. 


ESTOQUE (del al. stock, bastón): m. Especie 
de espada angosta, que por lo regular suele ser 
de más de marca, y con la cual sólo se puede 
herir de punta. 


despechado, 
Saqué rabioso el ESTOQUE: 
Fueran pocos para mii 
En tal ocasión mil hombres. 
Ruiz DE ALARCÓN, 
-¡Es desgracia 
Que no escuchase las voces, 
Ni á dos pasos de la reja 
Viese lucir los ESTOQUES! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


El toreo de á pie principia á hacer notables 
adelantos: se ordenan Jos peones ev cuadrillas, 
seusa del arpón, se rejonea y parchea, des- 
pués se meten pares, y final mente se mata cara 
á cara con el ESTOQUE y muleta, etc, 

Ronrícuez Rubí, 


- Estoque; Especie de espadaña terrestre con 
hojas de figura de ESTOQUE. 

- ESTOQUE REAL: Una de las insignias de los 
reyes, que en algunas solemnidados se lleva des- 
nuda delante del monarca, significando potestad 
y justicia. 

- Estoque: Tøurom. El arma de que se sir- 
ven los toreros para «dar muerte á los toros es 
de acero duro y forjado, punzante y cortante, 
mide de largo seis centímetros del pomo á la 
cruz, y de ésta á la punta de 75 á 80. La guarni- 
ción va revestida de cinta de lana y el pomo de 
piel para que la mano no resbale y sea segura la 
dirección de la estocada. Antes de estrenar un 
estoque acostumbran los espadas á templarle en 
la sangre de un toro recién muerto. Las venta- 
jas que esto pueda producir al que lo verifica no 
son conocidas, suponiéndose por algunos que en 
virtud de esta operación se da al estoque mayor 
consistencia. 


ESTOQUEADOR: m, El que estoquea. Dicese 
principalmente de los toreros que matan los 
toros con estoque. 


... en cuantos libros se hallan escritos en 
prosa y verso sobre el asunto, no se halla noti- 
cia de ningún ESTOQUEADOR, etc, 

N. F. pr MORATÍN. 


ESTOQUEAR: a. Herir de punta con espada ó 
estoque. Dicese principalmente de matar los to- 
reros los toros con estoque. 


En el (tiempa) de Francisco Romero ESTO- 
QUEÓ también Potra, el de Talavera, y Godoy, 
caballero extremeño. 

N. F. DE Moratíx, 


ESTOQUEO: m. Acto de tirar estocadas. 


ESTOQUESIA (de Stokes, n. pw.): f. Bot, Gé- 
nero de Compuestas, tribu de las vernonicas, 
cuya especie tipo se halla en La Carolina. 


ESTORA: Geog, Golfo de Argelia, prov. de 
Constantina, sit. entre el Cabo Bugaroni al O., 
y el Cabo de Feró de Hierro al E. En su litoral 
se halla la e. y puerto ile Filippeville. 

ESTORÁCEAS (de esturagaue): f. pl. Dot. Esti- 
RACÁCTAS, 

ESTORAQUE (del gr. 57 ¿x2): m. Arbusto ra- 
moso de la Siria y otras partes, que se asemeja 
al membrillo y destila una goma olorosa que se 
cuaja y endurece como la resina. 


Los aceites que sacaba para el rostro no es 
cosa de creer, De EsTONAQUE, de jazmin, de 
limón, ete, 

La Celestina. 


La perfectisima goma del ESTORAQUE salía 
venir de Pantfilia, dentro de ciertas cañas, a 


Roma. . 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
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- Esroraque: Esta goma, 


Cada libra de ESTORAQUE calamita, no puc- 
da pasar de treinta y dos reales, 
ae Pragmática de tasas de 1680. 


¡(Compran) pebetes finos, pastillas, 
ESTORAQUE y menjui, etc. ? 
Tirso DE MOLINA. 

- EStORAQUE: Bot. Este género de plantas 
de la familia de las Estiracaceas se distingue 
por presentar cáliz urceolado, quinquedentado, 
ó casi entero; corola 5-partida, rara vez 4-6-7- 
partida, dos ó tres veces mas larga que el cáliz, 
exteriormente tomentosa ; estambres 10, rara 
vez 7-12, insertos en la base de Ja corola, alter- 
nos y opuestos con sus lúbulos; filamentos prin- 
cipalmente pelosos en su parte interna; anteras 
erguidas, lineales, biloculares; ovario ovoide, 
pubescente, trilocular; estilo liliforme; estigma 
casi trilobado; fruto esférico ú ovoide, pubescen- 
te, unilocular, monospermo, rara vez con dos ó 
tres semillas y algo carnoso. Las plantas de este 
grupo son arbolillos de hojas alternas, de in- 
ilorescencia en racimos y propias de América ó 
de Asia. 

Este género comprende unas cuarenta espe- 
cies distribuidas en casi todas las regiones del 
globo. Las más notables san las siguientes: , 

Estorague común ó de Europa (Stiras offici- 
nale). - Arbol de 4 á 7 metros de altura, que 
vegeta en casi toda la región mediterránea. Sus 
hojas son alternas, blandas, ovales, blanqueci- 


Lsioraque 


nas y algodonosas en su parte inferior;las flores 
blancas, dispuestas en pequeños racimos axila- 
res más cortos que las hojas. Ésta especie, cul- 
tivada en los jardines de España, requiere una 
tierra de buena calidad, un poco húmeda, y 
exposición al Mediodía y al abrigo de los vien- 
tos, Del estoraque oficinal sacan en Oriente, por 
medio de incisiones hechas å la corteza, el bálsa- 
mo también llamado estorague. 

Estoraque benjut (Styraz benzoicum). — Esta 
especie se distingue por presen tar ramitos tomen- 
tosos; hojas oblungas, acuminadas, blanco-to- 
mentosas en el envés; racimos compuestos, axi- 
lares, casi más cortos que las hojas é incano- 
tomentosos; cáliz bemisférico y sub-5-dentado. 
Es un arbusto de Sumatra y de Java, 

Por incisiones practicadas en la corteza de 
esta planta se obtiene el producto balsámico 
llamado benjut. 

Estoraque de América ( Siyraz americanum ). 
~ Arbolillo alto, oriundo de la Carolina, con las 
ramas lampiñas; hojas alternas muy pequeñas, 
elíptico-lanceoladas, agudas en los dos extremos, 
casi lampiñas, pálidas por debajo, un poco den- 
tadas, de 17 å 35 milimetros de largo y 10415 
de ancho, con un peciolo de 2 å 4 milímetros de 
longitud; (lores blancas, más pequeñas que las 
de la primera especie, dispuestas en racimos 
pequeños de pocas flores, terminales, solitarias 
o geminadas en las axilas de las hojas; pedun- 
culillos delgados, reflejos, de 4 4 D milimetros, 
Pulverulentos, do mismo que el cáliz, 

Exigen estas plantas tierra ligera, y mejor de 
brezo. Al aire libre deben abrigarse un poco 
durante el invierno de los vientos del Norte, y 
aun se deben cubrir al pie del tallo con hoja- 
Tasca 0 musgo seco, Se multiplican por acodo 
(dificil de practicar con las raices), y también 
por semilla, la cual debe sembrarse inmediata. 
mente después de cogida, poniéndola en tiestos 
con tiena de brezo. Tarda dos años en ger- 
minar, 

Estoraque puli rulento (Sturax pulerriadon- 
tum). — Arbolillo de La Carolina, de una al- 
tura de cerca de dos metros; hojas casi sentadas, 
ovales, obtusas, tomentoso-pulverulentas poren- 
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cima, casi enteras, de 27 milimetros de largo y 
13 å 20 de ancho, provistas de un peciolo de dos 
milímetros de longitud; florece de junio á julio. 
Las flores son grandes, blancas, y están reunidas 
en número de tres, apareciendo colocadas en las 
axilas de las hojas ó en el extremo de las rami- 
llas; pedunculillos más largos que los pedúncu- 
los, blanquecinos lo mismo que el cáliz. 

Esturaque de hojas grandes ( Styrax grandifo- 
lium), —- De igual procedencia que la anterior; 
alcanza unos dos metros de alto, ramoso; hojas 
ovales, agudas, lampiñas por encima, blanco to- 
mentosas por debajo, más grandes que las del 
Styrax officinale; las llores son blancas y están 
dispuestas en racimos alargados, multifloros, 
siendo tomentoso-blanquecinas y de 3 á 8 centi- 
metros de longitud; las inferiores solitarias y 
axilares; pedunculillos esparcidos más cortos 
que el pedúnculo; cáliz blanco-tomentoso. 

Estoraque lampiño( Slyrax laevigatum). - Es 
mayor que el estoraque común; su tallo alcanza 
cinco metros de altura y tiene las hojas lisas, 
oblungo-lanccoladas, y las Mores pequeñas. 

Hay además otras especies, como el Styraz 
reticulatum, Styrax ferruginosum, Styrax auw- 
reum, que también dan estoraque. 

- ESTORAQUE: Quim. y Farm. Materia resi- 
nosa y aromática, que fluye del árbol Styraz 
officinale y de algunas otras especies arbóreas 
del mismo género, Esta materia se obtiene por 
incisiones practicadas en la corteza del árbol. 
Primero es algo fluida, pero después, expuesta al 
aire, seendurece formando una masa compuesta 
de particulas lustrosas, blancas y rojizas. Esta 
sustancia esparce olor balsámico agradable, sobre 
todo cuando se la quema. Se emplea en Farmacia 
y en Perfumería; goza de propiedades estimulan- 
tes, como todos los bálsamos, pero sólo se usa al 
exterior en fumigaciones ó como tópico, 

El comercio distingue dos especies: el estora- 
que en lágrimas ó estoraque calamita, que se 
presenta en pedazos irregulares, amarillentos ó 
parduscos, de un olor muy suave, y el estoraque 
en panes, producto impuro y poca estimado. 

El estoraque se compone de resina, ácido ben- 
zoico, ácido cinímico y una corta cantidad del 
aceite esencial llamado estirol, 

Se emplea en Medicina como anticatarral; en- 
tra en la composición del ungiiento estoraque. 
Se conoce como materia aromática, para sahu- 
merios, ete, 

Estoraque líquido. - Es un producto balsámi- 
co, distinto del anterior y suministrado por otro 
vegetal, el Liguidámbar oriental ó L, styraciflua. 

Este producto, como su nombre indica, es 
líquido y se compone de estiro), estiraciua, ácido 
cinámico y corta cantidad de resina. 


ESTORBADOR, RA (del lat. exturbator): adj. 
Que estorba. 


«+= propia voluntad, causadora de caidas, y 
ESTORBADORA del levantamiento de ellas. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


Procuró que el zaciz que halló sembrando 
las blasfemias de Mahoma, como ESTORBADOR 
de la verdad saliese del reino. 

B. L. DE AlNGENSOLA, 


ESTORBAR (del lat. exturbire ): a, Poner cem- 
barazo ú obstáculo á la ejecución de una cosa, 


»»»quitároule (á D. Quijote) una ropilla que 
traia sobre las armas, y las medias calzas le 
querrían quitar, si las grebas uo lo ESTOR- 


BARAN., 
CERVANTES. 
— ¿Qué haces? — ESTORBARTE el paso. 
Monrro. 


Yo me valdré del influjo 
Que tengo sobre él, y el viejo 
No ha de EsToRBAR nuestro triunfo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTORBO: m. Cosa que estorba. 


«+. al que, siendo fraile, se olvida del fraile 
y se ocupa en lo que es el casado, todo ello le 
eS ESTURIO y embarazo muy grave. 
FR. Luis DE LEóN, 


Luego que los franceses. con la deserción de 
los generales y la desunión y disolución dle 
Duestras cortas fuerzas, tuvieron allanado el 
camino y quitados los ESTOR BOS que se les po- 
dian oponer, dieron toda actividad å los pre- 
parativos de ataque contra la plaza, y se dis- 
pusieron ¿ embestirla, 


QUINTANA, 
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— No se casará (Honoria): no lay miedo. 
—Si quiere, ¿quién se lo veda? 
= Hay dos ESTORBOS; etc, 
HARTZENBUSCH. 


ESTORCER (de es, por ex, priv., y torcer): a. 
ant. Libertar á uno de un peligro ó aprieto. 
Usib. t.e. n. 


s pero si después ESTORCIERE de aquel pe- 
ligro, dċbese coufesar después al clérigo. 
Partidas. 


Han menesterayuda, é todas guisas de ami- 
gos que los acorran en su pobreza, é los FES- 
TUERZAN de los peligros que les acaesciesen. 


Doctrinal de Caballeros, 


ESTORCIJÓN: m. ant. RETORTIJÓN. 
ESTORCIMIENTO: m. ant. Evasión, 


.. € dijo Amochiguad el callar, que es ES- 
TORCIMIENTO del peligro. 
Bocados de oro, 


ESTORDE: Geog. Aldea cn la parroquia de San 
Adrián de Toba, ayunt. de Cee, p. j. de Corcu- 
bión, prov, de la Coruña; 25 edifs, 


ESTORDECIDO, DA; adj. ant. Aturdido, fuera 
de si. 

ESTORENO (del gr. czogzvvup!, acortar): m, 
Zool. Género de aracnoidcos araneidos, cuya 
especie tipo habita en Nueva Gales del Sur, 


ESTOREO (del gr. stopews, que invierte, que 
vuelca, que destruye); m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros, eriptopentámeros, de la fa- 
milia de los curenliónidos. Comprende dos es- 
pecies que habitan en la Australia. 


ESTORM: Geog. Lugar en el ayunt. de Alsa- 
mora, p. j. de Tremp, prov, de Lérida; 14 edifs. 


ESTORNIJA: f. Anillo de hierro que se pone 
en el pezón del eje de los carruajes entre la rue- 
da y el clavo ó clavija que la detiene para que 
no se salga, 

— ESTORNIJA: prov. Ar, TALA, juego de mu- 
chachos que consiste en dar con un palo en otro 
pequeño y puntiagudo por ambos extremos, co- 
locado en el suelo: el golpe lo hace saltar y 
entonces se le da un segundo golpe que lo despi- 
de á mayor distancia, 


ESTORNINO (del lat. sttrnas ): m. Pájaro como 
de medio pie de largo, con el pico aleznado, 
aplastado; el cuerpo negro con pintas blancas, 
y las patas negruzcas. Es semejante al tordo y 
va en bandadas, 


Entonces siempre, como sabes, anda, 
De ESTORNIXOS volando á cada parte 
Acá y allá la espesa y negra banda. 


GARCILASO, 


La nube de ESTORNINOS voceadores 
Con la red cazarás en campo raso, 
O como los cazaba Garcilaso. 


N. F. pe MORATÍN. 


— EsTORNINO: Zool. Este pájaro dentirrostro 
representa un género (Sturnus) de la familia 
de los estúrnidos, Los estorninos se distinguen 
por tener el pico largo y puntiagudo; la cola 
corta; las alas largas y puntiagudas. La especie 
más importante es el estornino común. 

Estornino vulgar (Sturnus vulgaris). - Esta 
especie, muy conocida en Enropa, varía en color 
según la edad y la estación. En la primavera 
el plumaje del macho adulto es negro con bri- 
llantes matices verdoso purpúreos, cuyo color se 
va desvaneciendo en las rémiges y en la cola, 
las cuales rematan en archos bordes grises; al- 
gunas plumas del dorso tienen en la punta unas 
manchas de color amarillento gris, Los ojos son 
pardos; el pico amarillento en la base y gris en la 
punta; los pies de un pardo rojizo. Muy diferente 
es el plumaje después de la muda; entonces las 
plumas de la nuca, dela parte superior del dorso 
y del pecho, tienen las puntas blanquizcas, todo 
el plumaje se cubre de motas, y el pico adquiere 
un color más oszuro, La hembra se parece al 
macho, pero en la primavera tiene también más 
manchas que éste. Los polluelos son de un gris 
pardo obscuro, más claro en la región de la cara, 
el pico negro gris, y los pies de un gris pardus- 
co. La longitwl del ave es de 01,22, por 0m,37 
de ancho con las alas desplegadas; éstas miden 
0,10, y la cola 0,07, La hembra es más pe- 
queña. 
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En el Mediodía se presenta otra especie muy 
afín, el Estornino unicolor, el cual difiere del 
vulgar: por las plumas de la cabeza, del cuello y 
del pecho, que son muy largas y angostas; y 
también por el plumaje, de color pizarra, des- 
provisto casi de brillo metálico, y sin mancha 
ninguna. Los hijnelos se parecen bastante á los 
del estornino común, y son siempre de un pardo 
obseuro. 

Según los naturalistas del Mediodía de Euro- 
pa, el estornino unicolor es algo más grande que 
el vulgar; sin embargo, medidas eu algunos in- 
dividuos las dimensiones no se confirma seme- 
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jante aserto, pues se han hallado 0m, 22 de largo 
por 0™,06. El ojo, el pico y las patas son del 
mismo color que los del estornino vulgar. 

El estornino vulgar se halla en toda Europa, 
desde Islandia y las islas Feroe, donde es muy 
común, al menos en ciertas estaciones; encuén- 
trascle asimismo en el Africa septentrional. 

El estornino unicolor habita eu España, en cl 
Sur de Italia, en la Ukrania, en el Cáucaso y en 
una gran parte del Asia, como, por ejemplo, en 
Cachemira, en el Sind y el Pundjab. Sus usos y 
costumbres son, en lo esencial, los mismos que 
los del estornino común. 

El estornino vulgar es ave de paso: no apare- 
ce hasta el invierno en todas las provincias del 
Mediodía de España, siendo probable que suceda 
lo mismo en el Sur de Italia y en Grecia. Ani- 
da en los Pirineos y en la parte meridional de 
los Alpes. 

Apenas llegan estos pájaros, los machos se 
posan en los sitios más elevados de las ciudades 
y de los pueblos, tales como las torres y los 
grandes árboles, donde dejan oir sus trinos 
mientras agitan las alas y la cola. Su canto tiene 
poco de armonioso; es más bien una especie de 
gorjeo, compuesto de notas desagradables y corri- 
das; pero el pájaro las emite con tal animación y 
de una manera tan expresiva, que se le escucha 
con gusto. El estornino vulgar tiene hasta cierto 
punto el privilegio de imitar los gritos de otros 
pájaros, y esto contribuye á que seasu canto más 
variado, 

A principios de marzo comienzan å sentir los 
efectos del celo; el macho no perdona enton- 
ces esfuerzo alguno para granjearse el carino de 
su hembra; corre tras de ella, la persigue por 
todas partes, y Inego, ya aparejados, hacen el 
nido en un hueco de tamaño regular, nosin que 
antes luchen los machos para obtener una com- 
pañera. En los bosques anida el estornino en la 
cavidad de un tronco; si no loencuentra albérga- 
seen las construcciones, pero preliere å todo los 
nidos artificiales formados en troncos huecos de 
0,50 ó más de longitud, cerrados por las plan- 
chetas en sus dos extremos, y que presentan no 
lejos de la abertura de 07,05 å 0,06 de diámetro. 
También le gustan unos pequebos cajones, cons- 
truídos de un modo análogo, y que cuelgan de los 
árboles en pértigas ó al Lorde de los tejados. El 
nido es de estructura informe. Compónese el fon- 
do de paja, hierbas y otros materiales; el interior 
está tapizado de plumas de oca, de gallina y otras 
aves grandes, Si no encuentra todo esto, el estor- 
ninose contenta con paja, heno, musgo y lique- 
nes, A fines de abril pone la hembra por primera 
vez cinco ó seis huevos, grandes, prolongados, de 
ecjor azul claro y cáscara brillante, anque algo 
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rugosa, La hembra los cubre; cuando los hijue- 
los salen á luz, ocúpanse ambos en eriarlos; el 
macho ya no tiene tiempo para cantar, si bien 
encuentra siempre alguna hora en la que aban- 
dona sus deberes paternales para ir à reunirse 
por Ja tarde con otros machos y cantar con ellos, 
Tres ó cuatro días bastan para que la progenie 
aprenda á vivir por sí sola; entonces se reune 
con otros individuos jóvenes, formando bandadas 
bastante numerosas, que recorren el país sin 
rumbo fijo. Los padres cubren segunda vez, y 
cuando han sacado la segunda pollada se van 
con ella å reunirse con los individuos de la pri- 
mera. Desde aquel momento no pasan ya los 
estorninos la noche en sus nidos, sino en los 
bosques, y más tarde en los cañaverales, å orilla 
de las corrientes, 

Estos pájaros, tan temibles para los insectos 
y los gusanos, tienen también sus enemigos, y 
entre ellos figuran las grandes aves de rapiña, 
el milano, el gavilán, la marta, la comadreja, la 
ardilla, el lirón, los cuervos, las picazas y los 
grajos, Las primeras acometen á los estorninos 
cuando viajan, y los demás caen sobre los nidos 
y matan las crías, aunque Jos padres las defien- 
dan con valor, Por fortuna se multiplican estos 
pájaros con bastante rapidez para que las pérdi- 
«das se puedan compensar pronto, y su prudencia 
les permite escapar de muchos peligros. No se 
deja de dar mucha caza á los estorninos silves- 
tres como alimento, aunque sean muy poco es- 
timados por su carne amarga, que la hace des- 
agradable. No acuden al silbo ni al reclamo, 
pero se buscan otros medios para cogerlos, y en 
el Invierno, cuando hace mucho frio, tiene mejor 
exito esta caza, Algunas veces se cogen centena- 
res de ellos con una red larga y estrecha, tendi- 
da en una senda trillada y cubierta de grano, 
escondiéndose el cazador en un lugar á propó: 
sito donde llegan las cuerdas de la red, que 
tiene adrede muy bajas. También cogen muchos 
cou nasas semejantes å aquellas con que se 
pescan, las que ceban y se disponen en las pra- 
deras bajas y cubiertas de cañaverales, donde se 
retiran los estorninos para pasar la noche. Pero 
la caza más divertida, en cuanto á estas aves, se 
hace soltando, luego que se advierte una banda- 
da de ellas, dos aves de rapiña que lleven consigo 
una soga lena de liga: éstas al instante se diri- 
gen hacia clla, y mezclándose entre los estorninos 
hacen que se peguen muchos à la cuerda, y tanto 
las aves cazadoras como su caza, caen inmediata- 
mente en pelotones y de golpeá los pies del que 
soltó dichas aves de rapiña. 

Estornino sonrosado. — Este pájaro constituye 
la especie Pastor roseus, que, aunque de la mis- 
ma familia que la anterior, pertenece, como se 
ve, á un género distinto. Su pico es de forma 
cónica longitudinal, comprimido lateralmente y 
algo abovedado en la arista; tiene junto á su 
extremidad curva una ligera escotadura; los pies 
son fuertes; las alas de longitud regular y pun- 
tiagudas; las rómiges segunda y tercera son más 
largas; la cola, de longitud regular y un poco 
sesgada, se corta en ángulo recto ó se redondea 
ligeramente; el plumaje es blando y se prolonga 
cu la nuca en forma de moño. 

Las plumas de la cabeza del estornino son- 
rosado forman un largo moño pendiente que 
lega hasta el pecho; estas plumas son negras, 
con un intenso brillo metálico violáceo; las alas, 
la cola, las tectrices superiores é inferiores de 
ésta, y la parte inferior de los muslos, tienen 
el mismo color, pero el lustre es verdoso meti- 
lico; el resto de] plumaje es sonrosado pálido; 
el pico, de un color de rosa, tiene la mitad in- 
ferior de la base marcadamente separada; los 
pies son pardo-rojizos. Todos los colores de la 
hembra son más pálidos, y las partes sonrosa- 
das tienen un viso blanco pardusco; las tectrices 
inferiores están ovilladas de blanquizeo. Los po- 
lluelos se distinguen por su color gris rojizo 
pálido, más claro en las partes inferiores; la 
barba, la garganta y el vientre son blanguizcos; 
las rémiges y tectrices de un pardo osenro, con 
borde pardusco de orin en las barbas exteriores; 
el pico es pardo amarillento, más oscuro en la 
punta. La longitud de esta especie es de 0™,21 
a 0,23 por 01,39 á 0M, 42 de ancho con Jas alas 
desplegadas; éstas miden 0,12, y la cola Om, (vz, 

Debe considerarse como centro de su diea de 
dispersión las estepas del Asia central, desde 
donde se disemina hasta la Rusia meridional y 
los paises bajos del Danubio: por otra parte 
jlega hasta el Asia Menor y la Asiria, la Mo- 


l 


ESTO 


golia y la China. Cuando abandona los sitios 
donde anidaba emigra todos los inviernos á la 
India, sin pasar desde la Mesopotamia por la 
Persia; tanibién visita, pero no todos los años 
la Grecia é Italia, y muy raras veces el Africa, 

Toda clase de insectos, sobre todo grandes 
langostas y escarabajos, y además algunas bayas 
y frutas, constituyen el alimento del estornino 
sonrosado, Este pájaro es tan útil para el ester. 
minio de la langosta, que los tártaros y arme- 
nios hacen aún hoy día plegarias cuando se pre- 
senta en su país, pues le consideran como pre- 
eursor de grandes legiones de langostas. 


ESTORNINOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Alcantara, prov. de Cáceres, diót. de Coria; 
140 habits. Sit. en la falda de un cerrito, á la 
derecha del Tajo, cerca de la rihera Eljas, frontera 
de Portugal. Certales y legumbres. Este pueblo 
se llamó antiguamente Esteteranio y era de ma- 
yor población que hoy; las guerras lo fueron 
diezmando hasta que en la última habida con 
Portugal quedó reducido á cenizas. Se repobló 
en 1738, 


ESTORNUDAR (del lat. sternutáre; frecuent. 
de sternutre): n. Despediró arrojar cou estrópito 
y violencia el aire que se recibe, por la espira- 
ción involuntaria y repentina promovida por el 
estimulo de cualquiera sustancia capaz de irritar 
la membrana pituitaria, 


— Más me ofusco, mientras más 
Mis dificultades dudan 
Quimeras, — Aquí ESTORNUDAN 
O tosen. ¡Jesús! ¡San Blas! 
Tirso px MOLINA. 


Toda la honra se me ha hecho un nudo, 
Y aquí me temo alogar si no ESTORNUDO, 
MORETO. 


=. Se incomodaba con su marido porque 
decia Dios te ayude, y no Dominus tecum 
cuando ESTORNUDABA, eto, 


ANTONIO FLORES. 


ESTORNUDO: m. Acción, ó efecto, de estor- 
nudar, 


e.. para dar á entender (D. Quijote) que allí 
estaba, dió un fingido ESTORNUDO, etc. 
CERVANTES, 


El patio estaba tremendo, ¡Qué oleadas! ¡qué 
Loser! ¡qué ESTORNUDOS! 
L. F. DE MORATIN. 


¿Qué hace? La boca me tapa, 
El ESTORNUDO se escapa, 
Y prosigue con su cuento. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EsTorxuno: Fisiol. Esta espiración brusca, 
violenta y generalmente involuntaria, parece 
destinada á expulsar los cuerpos extraños intro- 
ducidos en las fosas nasales; en efecto, el estor- 
nudo es provocado especialmente por las jrrita- 
ciones de la mucosa de las fosas nasales, y estas 
irritaciones, produzcan ó no una impresión 
consciente, determinan esta sucesión de actos: 
1. una inspiración profunda y como espasmó- 
dica; 2.0 una espiración brusca y sonora, que es 
el estornudo propiamente dicho. 

En suma, el estornudo entra en el orden de 
los fenómenos del esfuerzo expulsivo; la espira- 
ción violenta que le constituye va acompañada 
muchas veces de congestión de la cara y del 
cuello, como todos los actos que requieren un 
esfuerzo, 


ESTORNUTATORIO, RIA: adj. Que provoca á 
estornudar, U. t. e. s. m, 


e.. si le aconsejan (å alguna de mis lectoras) 
que se sangre, ó que tome una purga... ó al- 
£Un ESTORNUTATORIO,... ho Crea alisolutamen- 
te á nadie sin consultar al facultativo. 


MONLAVU, 


ESTORTINGOCRINO: m. Paleont. Género de 
equinodermos erincideos, teselátidos, de la fa- 
milia de los platicrinidos, Comprende especies 
fósiles en el carbonifero, 

ESTOTRO, TRA: pron. dem., contracción de 
ÉSTE, ÉSTA, Ó ESTO, y OTRO Ú OTRA. 

e. y verás delante y en la frente de ESTO- 
YRO ejército al siempre vencedor y jamás ven- 
cido Timonel de Carcajona, ete. 

CERVANTES, 


Dios libre á usted de ESTOTRA tentación. 
JOVELLANOS. 
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ESTOULLOR: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martin de Grove, ayunt. de Grove, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 20 edifs, 


ESTOURMEL (JUAN DE): Biog. General fran- 
cés. M. en 1557. Francisco 1, que sentía por él 
un gran afecto, le envió en 1531 como su repre- 
sentante al matrimonio de su sobrina Maria ile 
Lorena con el rey de Escocia Jacobo Y. En 1537 
los flamencos, å las órdenes del conde de Nassau, 
invadieron la Picardía y sitiaron a Perona; Es- 
tourmel fué en ayuda de la citrlad sitiada y 
obligó á los sitiadores á que se retirasen. En 
memoria de aquel hecho todos los años se hacia 
en Perona, antes de la Revolución, una solemne 
procesión, después de la cual un predicador di- 
vigía un saludo de graciasá los descendientes de 
Juan de Estourmel. En 1541 fué nombrado 
maitre d'hotel de Francisco I, después recaudador 
general de contribuciones en las provincias de 
Picardía, Champagne y Bries, siendo luego en- 
viado á Inglaterra como enbajador, En 1546 


recibió de Enrique lI una pensión de 2 000 libras, | 


suma muy considerable en aquel tiempo. 
- EsrourmeL (Luis Maria, marqués de): 


Biog. General y político francés, N, en Picardia : 


en 1744. M. en París en 1823. Fué brigadier de 
los ejércitos del rey antes de la Revolución. 
Nombrado en 1787, por la nobleza de Cambre- 
sis, individuo de la Academia de Notables, y 
después diputado á la Constituyente, votó en 
esta última Asamblea con los realistas cons- 
titucionales, sirvió en el ejército del Norte 
después, fué acusado por Custine en 1793 
de haber abandonado à Kaiserslautern y fué 
juzgado, pero consiguió Fácilmente justificarse y 
aún algún tiempo después obtuvo el grado de 
general de división. Formó parte del Cuerpo 
Legislativo á partir del año 1804, y se adhirió 
å la deposicion de Napoleón en 1814. Publicó 
una Colección de las opiniones emitidas en la 
Asamblea Constituyente (París, 1811). 


— ESTOURMEL (ALEJANDRO CisAr Luis) 
Biog. Político francés. N. en 1780. M. en 1852. 
A los diecinueve años se alistó en el ejército y 
tomó parte en 1800 en la segunda campaña del 
ejército francés en Italia. De regreso en Fran- 
cia después de la paz en 1801, dejó el servicio 
militar é ingresó en el Ministerio de Relaciones 
Extranjeras, siendo nombrado en 1803 secreta- 
rio de legación. Dos años después volvió al 
ejército y tomó parte en la campaña de Alema- 
nia y en la de Prusia en 1806 y 1807, hasta la 
paz de Tilsitt. En 1808 hizo la campaña de Es- 
paña y de Portugal en el Estado Mayor de uno 
de los generales. Cuando volvió de la guerra de 
España, donde había ganado el grado de jefe de 
escuadrón, renunció por segunda vez á la carrera 
militar y volvió á la diplomática, obteniendo el 
cargo de secretario de embajada. ln 1813 formó 
parte del personal que acompañó á Canlain- 
court, duque de Vicenza, al Congreso de Praga. 
Al advenimiento de la Restauración en 1815 
se presentó candidato y fué elegido «diputado, 
figurando en las filas de la oposición liberal. Era 
diputado cuando comenzó la agitación política 
que produjo la revolución de 1830, en la cual 
tomó una parte activa. Durante la monarquía 
de julio figuró en el grupo parlamentario que 
reconoció la jefatrra de Casimiro Perier. Votó 
con el centro izquierdo. En 1837 se retiróála 
vida privada. Compuso algunas obras literarias, 
una de ellas una comedia titulada Manía de las 
Arles, que se representó y obtuvo un éxito feliz, 


ESTOUTEVILLE (GUILLERMO DE): Biog. Pre- 
lado francés. N. antes de 1403. M. en Roma en 
22 de diciembre de 1483. Destinado al sacerdo- 
cio, estudió en la Universidad de París é ingresó 
en la Orden de San Benito. Vióse colmado de 
títulos, cargos y riquezas. Obtuvo sucesivamente 
seis obispados, situados unos en Francia y otros 
en Italia; poseyó cuatro abadias con tres priora- 
tos; recibio de Eugenio IV (1437) la dignidad 
de cardenal del titulo de San Silvestre y San 
Martin de los Montes; fué legado de Nicolás V 
en Francia; tomó parte en la elección «le cuatro 
Pontifices, contando en este número al citado 
Nicolás; fué nombrado camarero de la Iglesia de 
Roma por Sixto IV (1477), y falleció cuando 
contaba más de ochenta años y ejercia el cargo 
de decano del Sacro Colegio. Estouteville, siendo 
en Francia legado de Nicolás V, es decir, en los 
años 1451 y siguientes, abrió las informaciones 
mMridicas que precedieron å la rehabilitación de 
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Juana Dare y presidió la Asamblea de Bourges 
que confirmó las libertades de la Iglesia galica- 
na. También reconcilió más tarde à Luis XI de 
Francia con el duque de Saboya. Utilizó susin- 
mensas riquezas construyendo algunos monn- 
mentos ô dirigiendo trabajos artísticos más ó 
menos considerables, Así, se debieron å su mu- 
nilicencia las dos torres de la catedral de Rouen, 
el palacio de los arzobispos de la misma ciudad, 
el decorado de la iglesia de Santa María la Ma- 
yor en Roma, y la construcción de la iglesia de 
los Agustinos, también en la capital pontifi- 
cia. «Dejó, dice un escritor eclesiástico del si- 
glo xvir, de una dama romana dos hijos natu- 
rales, Jerónimo y Agustín de Estouteville, cu- 
yos descendientes, Hevando el nombre y las ar- 
mas de Estouteville, subsisten con honor y dig- 
nidad en el reino de Nápoles. Uno de ellos, 
Francisco de Estouteville ó de Tutavilla, duque 
de Saint-Germain, Consejero de Estado del rey 
de España, murió en Madrid el 30 de enero de 
1769, á la edad de ochenta años, » 


ESTOVAR: a, REHOGAR. 


ESTRABALA (del gr. 57:9%x%05, rechoncho): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, eripto- 
pentámeros, de la familia de los cíclicos, grupo 
de los alticinos, Comprende seis especies ameri- 
canas, 


ESTRABISMO (del gr. o=926100.55): m. Dispo- 
sición viciosa de la vista, que consiste en torcerla 
de mado que no se sabe cuál de los ojos es el que 
se dirige al objeto, 


e hija de ua labrador (Armengola) y dotada 
de anchos hombros y talle, pies atroces y boca 
desahogada, amén de ser un poco bizca de un 
ojo y algo más del otro, en época en que era 
desconocida la operación nueva del ESTRABIS- 
Mo, todavía pudo agradar á un zurdo su pai- 
sano, ete. 

HARTZENBUSCH. 


— ESTRABISMO: Aed. Fisiológicamente, cuan- 
do la visión se dirige hacia un punto determi- 
nado, ambos ejes ópticos convergen hacia este 
punto y se cruzan en él; esta convergencia es el 
acto instintivo y esencial de la visión binocular, 
Si, por una causa cualquiera, uno de los ejes 
ópticos está desviado de su posición normal, el 
otro será el único que se dirija hacia el objeto, 
y no habrá visión binocular, sino estrabismo. 

El estrabismo es, pues, una desviación de la 
mirada, á consecuencia de la cual, mientras un 
ojo mira cierto punto, el otro se dirige hacia un 
punto del espacio, 

El estrabismo es siempre sintoma ó consecnen- 
cia de una afección ocular: parálisis ó contrac- 
turas musculares, anomalias de la refracción, 
ambliopias congénitas ó adquiridas, debilidad 
de la visión por falta de transparencia de los 
medios, obstáculo á los movimientos oculares por 
la presencia de un tumor ó de una cicatriz. Con 
arreglo á esta etiologia se han admitido tres 
grupos de estrabismos, incluyendo en el primero 
el paralítico y el espasmódico, en el segundo el 
mecánico y el cicatrizal, y en el tercero el estra» 
bismo óptico. Hay además variedades numero- 
sas, siendo las principales las siguientes: estra- 
bismo divergente ó externo, convergente ò interno, 
sursum y deorsum, monolateral, bilateral y al- 
lernante, periódico, permanente O concomitante, 
latente y asténico, y relatizo. 

Combinando entre sí estas diversas formas, 
resultará una denominación casi descriptiva de 
un caso dado de estrabismo; asi, se dice: estra- 
bismo óptico convergente monolaleral y estrabismo 
paralítico divergente bilateral, ete. 

La existencia del estrabismo suele revelarse 
por la fisonomía caracteristica que esa deformi- 
dad comunica al enfermo. En ciertos casos, aun- 
«ue se reconoce la existenca «de un estrabismo, 
ignórase á primera vista cuál es e] ojo afecto. ls 
menester entonces hacer mirar al enfermo un 
punto determinado, y tapar con la mano uno de 
los ojos; si el otro queda inmóvil es porque su eje 
optico pasa realmente por el punto mirado; si se 
desvia indica que no se hallaba en estado de mi- 
rar;el pequeño movimiento qneaquel ojoverifica, 
y que se llama desviación primitiva, tiene por 
objeto dirigir el eje óptico hacia el punto pro- 
puesto. La dirección de este movimiento hace 
conocer el sentido de la desviación estribica, 
En el momento en que el eje estrábico se dirige 
para mirar, el ojo sano ejecuta, en el mismo 
sentido, bajo la mano que le cubre, un movi- 
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miento que ha recibido el nombre de desviación 
secundaria, En el estrabismo paralítico esta des- 
viación es mucho más evidente que la desvia- 
ción primitiva, 

Por más que los movimientos que puede eje- 
cutar el ojo estrabico estén un poco fuera de su 
sitio, por consecuencia de la desviación, su am- 
plitud es igual á la de los movimientos del ojo 
sano. No sucede lo mismo con el estrabismo pa- 
ralítico, en el que la movilidad del globo es 
uula ó se halla disminuida en el lado del múscu- 
lo afecto. 

Si se estudian los movimientos asociados de 
ambos ojos se comprende que el estrábico acom- 
paña al ojo en todas sus posiciones: por eso el 
estrabismo se llama entonces concomitante. El 
ángulo que forman entre sí ambos ejes ópticos 
queda invariable, 

En el estrabismo paralítico la visión binocu- 
lar existe para toda una serie de posiciones, en 
las cuales los ojos se complementan como si se 
hallaran en estado normal; la desviación de los 
ejes ópticos sólo existe en el momento en que el 
músculo paralizado debe entrar en acción, y 
esta desviación aumenta á medida que se pro- 
nuncia el movimiento por el lado de dicho 
músculo. 

Cuanto á las direcciones del estrabismo, el ojo 
puede desviarse en todos sentidos, pero son mu- 
cho más frecuentes los estrabismos convergente y 
divergente. A la desviación lateral suele acompa- 
ñar en el estrabismo divergente una ligera des- 
viación hacia arriba, y en el convergente una 
ligera desviación hacia abajo. Dichas desviacio- 
nes, que los autores llaman complementarias, 
son bastante sensibles comparando el ojo enfer- 
mo con el sano; se observan fisiológicamente 
durante los movimientos de convergencia ó de 
divergencia. 

Ocupémonos ahora de la visión en el estrábico. 
Percibiendo una imagen cada uno de los ojos, 
podría sospecharse que todos los estrábicos tie- 
nen diplopia (V. DirLoria). Sin embargo no 
ocurre nada de esto, y la diplopia no existe más 
que en las desviaciones recientes, paralíticas ó 
mecánicas. Este hecho se explica (Camuset) 
admitiendo que en un momento dado, más ó 
menos distante de la producción del estrabismo, 
el sensorio hace abstracción de la menos limpia 
de esas dos imágenes, neutralizándola. Por lo 
demás, esa imagen es percibida cuando se tapa 
el ojo sano. 

Se puede provocar la diplopia atenuando la 
intensidad de la imagen real, por la colocación 
de un cristal ahumado delante del ojo sano, 
mientras quese desvía la falsa imagen colocando 
delante del ojo bizco un cristal prismático, con 
el vértice vuelto hacia el lado de la desviación. 

La neutralización de la imagen produce á la 
larga, cn el ojo desviado, una ambliopía por 
falta de uso, que se puede mejorar en algunos 
casos procurando restablecer la visión binocular 
por ejercicios estipulantes, que precedan ó sigan 
a la estrabotomía. 

Estrabismo paralítico. —- Es el que resulta de 
una parálisis muscular del ojo. En muchos casos 
persiste algún tiempo después de la curación de 
la parálisis, tomando la apariencia del estrabis- 
mo concomitante. Al priucipio su tratamiento 
no difiere del de la parálisis origiuaria, limitán- 
dose á atenuar el efecto de la diplopia tapando 
con un cristal deslustrado el ojo afecto. Algún 
tiempo después de la curación de la parálisis se 
podrá recurrir á la tenotomía, si los ejes visuales 
no han recobrado espontáneamente su normali- 
dad. Si la parálisis persiste la tenotomia sólo 
corrige el estrabismo de un modo imperfecto. 

Estrabismo mecánico, — Asi se lama la des- 
viación del eje óptico que resulta de la disloca- 
ción del globo ocular en la órbita, ó de un obs- 
tácnlo producido en sus movimientos por una 
cicatriz, Al primer caso pertenecen los estrabis- 
mos «que se observan durante el desarrollo de 
los tumores orbitarios de cualquier naturaleza; 
en el segundo se pueden comprender las retrac- 
ciones cicatrizales i consecuencia de una amplia 
pérdida de sustancia de la conjuntiva y, con más 
frecuencia, de una quemadura que haya produ- 
cido cierta adherencia en los fondos de saco de 
esta membrana. El estrabismo mecánico desapa- 
rece cuando se corrige la causa que lo ocasiona, 
ora operando los tumores orbitarios, ora destru- 
yendo la bridas cicatrizales que unen el globo 
ocular á los párpados. 

Estrabismo óptico, - Recibe este nombre tada 
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desviación del ojo relacionada con una pertur- 
bación de las funciones visuales. Rara vez es 
congénito. Generalmente se manifiesta en los 
primeros años de la vida, cuando el niño co- 
mienza á mirar los objetos con atención. Al 
principio el niño no mira bizco de un modo 
constante; se le sorprende á menudo con los 
ojos perfectamente simétricos; pero en ocasiones 
uno de los ojos se desvía. Esta intermitencia 
constituye el cstrabismo periódico. Muchos pa- 
dres creen que la desviación es voluntaria por 
arte del niño y le castigan y reprenden; otros 
o atribuyen á convulsiones. , 

Las cireunstancias que dan origen al estrabis- 
mo óptico son las siguientes: Primera, toda 
lesión ocular, congénita ó de la primera edad, 
que haya disminuido notablemente la agudeza 
visual de un ojo ó de ambos (estrabismo depen- 
diente de la ambliopta por falta de uso); segunda, 
los vicios congénitos de refracción, que produ- 
cen: el estrabismo dependiente de la hipermetro- 
pia, el estrabismo dependiente de la mivpia, y el 
estrabismo alternante. 

El tratamiento del estrabismo óptico puede 
ser preventivo, ortopédico ó quirúrgico, 

El preventivo sólo se explica en los casos 
dependientes de la ametropia, en el momento 
en que comienza á manifestarse el estrabismo, 
Consiste en hacer llevar á los niños que tienen 
tendencia á mirar bizco cristales apropiados á 
su estado de refracción. Para la hipermetropía 
serán cristales convexos destinados å volver ála 
normalidad los esfuerzos de acomodación, Para 
el miope serán cristales cóncavos con el centro 
hacia afuera de los ejes ópticos; estos cristales 
obran como prismas de base interna y, desviando 
la imagen, aligeran los esfuerzos que hacen los 
rectos internos para producir la convergencia, 

También el tratamiento ortopédico se aplica 
á los estrabismos dependientes de la ametropia, 
antes que la retracción muscular se haya hecho 
permanente. Se funda en la posibilidad de res- 
tablecer la visión binocular sin recurrir á la 
operación, y puede aplicarse á la quinta parte 
de los casos próximamente. Consiste en fortifi- 
car, por medio de ejercicios oportunos, el mús- 
culo debilitado, antagonista del músculo retrai- 
do. Esos ejercicios son de varias especies: a) Se 
obliga al enfermo á servirse del ojo desviado, 
tapando el ojo sano durante algún tiempo (diez 
minutos) varias veces al día, y colocando sobre 
el ojo desviado cristales que le permitan leer 
gruesos caracteres, Se pasará progresivamente á 
caracteres más finos y cristales de un número 
menos elevado. b) Cuando la agudeza del ojo 
desviado mejora algo, se provoca la acción si- 
multánea de ambos ojos y el retorno de la di- 
plopía, colocando delante de nno de los ojos un 
cristal de color. Se averigua después cuál es el 
prisina capaz de fusionar ambas imágenes. Su- 
poniendo que éste sea el prisma de 10 grados, se 
repartirá su efecto colocando delante «de cada ojo 
un prisma de cinco grados, vuelta la base hacía 
fuera ó hacia dentro, según que el estrabismo 
sea convergente ó divergente. Cuando el sujeto 
ha llevado estos prismas durante algunas sema- 
nas se le cambian por prismas 
de un grado menor, y así suce- 
sivamente, c) Si el grado del 
prisma corrector pasa de 10 ó 
12 grados, convendrán, para 
provocar la fusión de las imáge- 
nes, los ejercicios estercoscópi- 
cos recomendados por Javal, 

Respecto al tratamiento qui- 
vúrgico, Y. ESTRABOTOMÍA. 


ESTRABÓMETRO (del gr, 
o=paño3, bizco, y mitaou, Me: 
dida): m. Aed. Instrumento 
destinado 4 medir el grado de 
desviación de un ojo estrábico, 

Estrabómelro binocular (Ga- 
lezowski). — Instrumento com. 
puesto de un vástago horizontal 
graduado, sobre el cual corren 
dos agujas destinadas á indicar 
los grados; el anillo del instru- 
mento mira hacia arriba; el vástago transver=al 
debe hallarse al nivel de los párpados superio- 
res, y una depresión central se apoya contra la 
raiz de la nariz. Dando vueltas á los botones 
fijos á las extremidades del vástago gradnado, 
se hace marchar la agujas de derecha á izquier- 
da y de izquierda á derecha hasta que se en: 


Estrabémetro 
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cuentran en el centro de las pupilas. La gra- 
duación del vástago da entonces el grado del 
estrabismo, y así se aprecia la menor diferencia 
(J. Camuset). 


ESTRABÓN (del lat. strábo; del gr. 97300, 


de orpepe, volver, torcer); m. ant. BisoJo, Usá- 
base t. €, s. 


- Estrabón: Biog. Geógrafo griego. N, en 
Amasia (Capadocia) hacia el año 60 antes de Je- 


sucristo, Aun vivía hacia los tiempos del empe- 
perador Tiberio. Era individuo de una familia 
griega, óquese había hecho griega con el trans- 
curso del tiempo, y de la cual algunos parientes, 
que da á conocer, habían ocupado puesto dis- 
tinguido en la corte de Mitridates Evergetes y 
de Mitridates Eupator. Se conjetura, ho sin 
fundamento, que esta familia, después de la de- 
rrota del temido rey del Ponto, quedó, como 
todo el país, sometida á la influencia de Pompe- 
yo, explicándose así el nombre más romano que 
griego dado al joven Estrabón, y la circunstan- 
cia de haberse éste educado en parte bajo la 
dirección del gramático Aristodemo, que fué el 
maestro de los hijos de Pompeyo. Aunque des- 
conocemos las fechas del nacimiento y muerte 
del erudito geógrafo, sabemos por los índices de 
su obra que vió la luz primera por lo menos 60 
años antes de la era cristiana, y que prolongó 
su vida hasta los primeros años del reinado de 
Tiberio. Estrabóu oyó en Amisus las lecciones 
de Gramática del peripatético Tirennio, y en- 
viado á Nisa (Caria), á fiu de que completara 
los mismos estudios teniendo por maestro á Aris- 
todemo, aficionóse muy pronto á la Filosofía, 
y deseando oir á otro peripatético, el ilustre 
Xenarco, marchó á donde éste se hallaba, es de- 
cir, á Seleucia de Cilicia, patria de aquel filósofo, 
ó á Alejandría. Acaso en esta última ciudad, ó 
mientras estudiaba las doctrinas de Aristóteles, 
trabó amistad con Beto de Sidón, que, como él, 
pasó más tarde del Liceo al Pórtico, conversión 
en la que, á juzgar por los escritos de Estrabón, 
ejerció alguna Influencia el estoico Atenodoro 
de Tarso. Pudieran citarse numerosos pasajes 
del geógrafo para demostrar que profesó los 
principios del más puro estoicismo, y que los 
opuso algunas veces á los del peripatetismo, Es- 
ta dirección, un poco estrecha, de sus ideas hizo 
que, sin descuidar las Matemáticas y la Astro- 
nomía, bases de toda Geografía digna de este 
nombre, no concediera å dichas ciencias la im- 
portancia que realmente tenían, y que aplicase 
sobre todo su inteligencia al estudio de las cien- 
cias morales, punto de vista desde el que consi- 
deró principalmente á la Geografía, pues la ex- 
puso como literato, critico y filósofo más que 
como fisico ó geómetra. Este carácter señala, á 
la verdad, uno de sus defectos, pero es á la vez 
una de sus mejores cualidades desde el punto 
de vista del desarrollo completo de la ciencia, y 
constituye para los modernos, en lo que se re- 
fiere á la erudición geográfica y al conocimiento 
histórico del mundo antiguo, una inapreciable 
ventaja. En efecto, considerando cuán incom- 
pletos eran, en el concepto dicho, los trabajos de 
sus predecesores, Estrabón, según parece, con- 
cibió muy pronto el plan de una obra que, resu- 
miendo todo lo que se había escrito y se sabía 
de Geografía teórica y sistemática, describieraá 
la vez los países y los pueblos, las costumbres y 
detalles de todo género que dan vida é interés á 
la Geografía positiva. Para realizar su pensa- 
miento no utilizó solamente los materiales que 
le podían suministrar los libros, de los que se 
dice que poseía una amplia colección y un raro co- 
nocimiento, sino que además quiso ver los luga- 
res y los hombres, y recoger sobre el terreno los 
documentos, las tradiciones, los informes mo- 
rales ó escritos. Con tal motivo emprendió un 
largo viaje: partiendo del Asia Menor atravesó 
la Grecia, llegó á Italia, estuvo en Roma, se 
trasladó luego a Egipto, y siguiendo después la 
costa de Siria, regresó por mar á su patria, 
En Roma pasó varios años para leer Memorias, 
conversar con los hombres de Estado y los gue- 
rreros, y adquirir por estos medios los informes, 
que únicamente podían suministrar los roma- 
nos, relativos 4 los últimos tiempos de su histo- 
ria ó å las regiones del Oeste y Norte, reciente- 
mente conquistadas. También fué para él objeto 
de estudio predilecto la ciudad de Alejandria, ` 
lazo que unía al Oriente con el Ovcidente, y de i 
donde partió, llegando con su amigo Elio Galo, 

gobernador de aquel pais (25 años antes de J. C.), 
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hasta Siena y Fila, frontera extrema de Egipto, 
De regreso en Amasia que, å jnicio de sus bió. 
gratos, fué su residencia ordinaria, siguió hasta 
su nmuerte manteniendo relaciones con Roma y 
estuvo siempre al corriente de todo lo que pasa- 
ba en el Imperio. Distribuyó en dos obras el 
resultado de sus trabajos. La primera, citada 
por Plutarco, Joselo y otros escritores antignos, 
se titulába Memorias antiguas, y se componía 
de 43 libros, que servían de continuación å la 
historia general de Polibio, comenzando donde 
éste lo habia dejado, es decir, en la caída de 
Cartago, y llegando verosimilmente hasta la 
batalla de Accio. La segunda obra ha inmorta- 
lizado á Estrabón, que la escribió, según toda 
probabilidad, entre los años 15 y 25 después 
de J. C. Los modernos la conocen "por el titulo 
de Geografía, y aunque sólo poseen sus fragmen- 
tos, proclaman su extraordinario mérito. La 
Geografía, en 17 libros, era el complemento de 
las Memorias históricas, que se han perdido, 
Ofrece, sobre todo, la descripción de los hechos 
generales, y en cuanto á los «detalles se ocupa 
solamente de lo más notable, grande, instructi- 
vo y agradable. La historia, la religión, las cos- 
tumbres, las instituciones de los diferentes pue- 
blos están mezcladas con las descripciones geo- 
gráficas. La novedad de su libro se hallaba en 
la parte en que se ocupaba de reseñar con preci- 
sión las comquistas de Jos romanos en el Occi- 
dente y sus guerras con el Ponto, los partos 
y los germanos, guerras que habían suministra- 
do noticias sobre estas diferentes comarcas. Es- 
trabón conocía bastante bien el Norte de la Ga- 
lia y de la Germania hasta el Elba, y da detalles 
muy interesantes relativos á España, Italia y el 
Asia Menor, Istas tres partes puede devirse que 
son las mejores de su obra. En ella también hay 
nociones preciosas, que sirven para deducir muy 
buenos datos sobre Alemania, Iberia, Media, 
Parthia y la Bactriana griega. Pero da una falsa 
dirección á los Pirineos, á los cuales hace partir 
de S. å N., lo que le fuerza á inclinar la Galia 
mucho más hacia el Noroeste y á suprimir la 
punta Armoricana; conoce mal la Bretaña, muy 
poco la Irlanda, nada sabe de lo que hay más 
allá del Este ó al Noroeste del Elba, al Norte 
del Euxino y del Cáucaso, al Norte y al Este 
del Mar Caspio, al cual mira como un golfo del 
inmenso é inabordable Océano Boreal; no acoge 
sino con desconfianza la mayor parte do los de- 
talles que da sobre la India, y tiene muy poca 
exactitud la descripción de la parte comprendi- 
da entre el estado de Lahor y el de Bengala. A 
pesar de estas imperfecciones y otras que no 
señalamos, la Geoyrofía de Estrabón es una 
obra bien concebida, yen general bien ejecutada, 
cuyo mérito literario asegura å su autor uno de 
los primeros puestos eutre los escritores de se- 
gundo orden. Estiabún es habitualmente muy 
juicioso, y algunas veces profundo en las refle- 
xiones que le sugieren la historia, la posición 
geográfica y las instituciones de los diferentes 
pueblos. Célebre en la Edad Media, gozó de 
escasa reputación en su tiempo, pues le cita un 
contado número de autores, y aun éstos sou del 
siglo 111 y siguientes. De su Geografia falta el 
fin del libro séptimo y no queda sino un frag- 
mento muy abreviado, hecho en la Edad Media; 
el texto del noveno está muy alterado; el déci- 
moséptimo, que versa sobre la Libia, parece 
incompleto; el tercero es muy preciozo, conte- 
niendo un sinnúmero de extractos de obras per- 
didas, principalmente de la /Jistoria gencral de 
Polibio. Pueron, sin duda, excesivamente raras, 
acaso por la extensión considerable de la obra, 
las copias de la Geografia, y esta rareza explica 
dos fenómenos que presentan los actuales ma- 
nnseritos, los cuales, si dan extraordinariamente 
alterado el texto, coinciden de modo sorpren- 
dente en estas alteraciones, En una época cual- 
quiera de la Edad Media posterior al siglo x, 
debió de quedar un solo manuscrito, del que 
procederán todos los hoy conocidos, que, á pesar 
de sus numerosas pero secundarias variantes, 
parecen formar una sola familia, Asi, las inco- 
rrecciones capitales, las trasposiciones, las la- 


¿ gunas, sobre todo la citada del libro septimo, se 


reproducen en tardas las copias, No faltaba, sin 
embargo, el libro séptimo en otro manuscrito 
que sirvio, å fines del siglo x, para escribir el 
Epítome que ha llegado hasta nosotros, y que 
por esta circunstancia tiene especial mérito, 
-Máximo Planudo y Jorge Gemisto Platón, es- 
cribieron extractos menos importantes y que 
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aún no han sido publicados, De las ediciones 
impresas de Ja Geografia merece especial re- 
cuerdo la de Müller y Dübner (Paris, 1853 y 
1857, dos vol. en 8.° mayor), que forma parte 
de la Biblioteca griega de Didot, y á la que 
acompañan excelentes cartas dibujadas bajo la 
dirección de Müller. Existen traducciones ke- 
chas al francés, inglés, italiano y alemán. 


ESTRABONIA (de Stralón, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Compuestas astereas, cuya especie tipo 
se halla en Persia. 


ESTRABOSIDAD (del lat, strabositas): f. ant. 
EsTRABISMO. 

ESTRABOTOMÍA (del griego s7gxhó;, bizco, y 
qour. sección): f. Cir. La operación del estra- 
bismo tiene por objeto desviar la inserción en la 
esclerótica del músculo retraido, cortándolo y 
dejando que se vuelva á formar por detrás de 
su sitio primitivo. , 

Esta operación, indicada por Stromeyer, fué 

racticada la primera vezen el vivo por Dieften- 
bach (1839). Consistia entonces en dividir el 
músculo en su continnidad /(miotomia) y sus re- 
sultados eran tan imperfectos que pronto cayó 
en el mayor descrédito. Desde los trabajos de 
Bonnet (que sustituyó la miotomía por la sección 
del tendón del músculo en su punto de inserción 
á la esclerótica (tenotomía). 

He aquí cómo se practica en la actualidad, su- 
poniendo que se trate del músculo recto interno, 
como sucede las más de las veces. 

Mantenidos los párpados por el blefonostato 
y acostado el enfermo, el operador coge las con- 


Estrabotomía 


juntivas con una pinza, entre el horde de la 
córnea y el nivel de la inserción muscular. Des- 
pués, con las tijeras curvas de puntas romas, 
hace bajo las pinzas una pequeña incisión y cor- 
ta la fascia snbconjuntival en toda la parte que 
cubre el tendón del músculo. Introduce entonces 
una erina ó gancho romo por debajo del mús- 
culo, apoyándose en el lado de la inserción. Co- 
gida la misma erina con la mano izquierda, el 
mismo operador, valiéndose de las tijeras, des- 
prende fibra por fibra el tendón de su inserción 
en la esclerutica, 

Se puede hacer la operación más completa por 
medio de una sutura fija & la herida de la con- 
juntiva. 

Cuando el estrabismo es muy considerable 
conviene pasar por la conjuntiva ocular y por la 
piel de la comisura palpebral 
una sutura que coloca el ojo en 
aducción forzada durante dos ó 
tres dias. 

Cohibida la sangre y quitados 
los coágulos, se hace sentar al 
operado y se procede å la com- 
i probación del resultado, hación- 
dole mirar el dedo que se pasa 
por delante. En el día siguiente 
a la operación se aplicarán algu- 
nas compresas frias. Se tapará 
el ojo sano ò el ojo operado, se- 
gún que se quiera modificar ó 
no el resultado obtenido, Al 
cabo de cinco ó seis días la he- 
rida conjantival está cerrada, A 
veres se producen equimosis 
subeonjuntivales que se real- 
sorben espontáncamente, En ocasiones, aun des- 
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Ganchos romas 
pura la estra- 
botomía 


pues de algunos días, se ve en la sección tendi- 


losa un botoncito carnoso polipiforme, que los 
oftalmólogos aconsejan escindirde nn tijeretazo, 

Los accidentes posibles de la estrabotomia son 
el hundimiento de la carúncula lagrimal, si se 
ha hecho una herida muy grande en la capsula 
de Tenón, y la producción de un estrabismo 
Opuesto al que se queria corregir. Se atenuará el 
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efecto de una operación que haya durado mucho 
tiempo haciendo la sutura conjuntival ó inmo- 
vilizando el ojo por un vendaje compresivo. 

A menudo es preciso recurrir á una segunda 
operación en el mismo músculo, y aun á la ter- 
cera. 

, Cuando, en vez de levar hacia atrás la inser- 
ción muscular, se quiere aproximar á la córnea, 
el procedimiento recibe el nombre de prorrafa. 
Se abre ampliamente la cápsula de Tenón y sein- 
cinde el músculo como antes hemos dicho: des- 
pués, por medio de tres puntos de sutura, se 
aproximan ambos labios de la heridaconjuntival, 
de modo que se sobrepongan uno á otro; el mús- 
culo tomado á su paso por la aponeurosis es 
transportado con ella, y se ejecuta su inserción 
en un punto de la córnea lo más próximo que se 
pueda. Esta operación, practicada en pos de las 
estrabotomías que han dado malos resultados, se 
emplea muy poco. 

La estrabotomia, tal como queda descrita, da 
una corrección de 3 ó 4 milimetros, Se anmenta 
esta corrección: e) haciendo una incisión más 
amplia en la conjuntiva; b) desbridando mås 
ampliamente la fascia subconjuntival y el tejido 
celular laxo que separa el músculo de la escle- 
rótica; e) obligando al operado á dirigir la mi- 
rada hacia el lado opuesto al músculo cortado, 
para lo cual se tapa el ojo sano y se coloca de- 
lante del ojo operado un cuadro de tafetán opaco 
que no deja al descubierto más que el lado ex- 
tremo ó el ladointerno de la órbita; €} uniendo 
por una sutura la conjuntiva á la comisura de 
los párpados para dejar inmóvil el ojo en la po- 
sición en que debe permanecer;e) avanzando el 
tendón del músculo antagonista; f) finalmente, 
cortando el tendón del músculo homónimo del 
ojo sano. Se disminuye el efecto de la correc- 
ción: 4) haciendo la incisión conjuntival y el 
desbridamiento lo más pequeños que sea posi- 
ble; b) uniendo por una sutura la herida con- 
juntival en lugar de dejarla cicatrizar libremen- 
te; e) obligando al operado á llevar el ojo en 
la dirección del músculo cortado, 


ESTRACILLA (d, de estraza): f. Pedazo peqne- 
ño y tosco de algún género de ropa ó tejido de 
lana ó lino, 


ESTRACIÓMIDO (del gr. orgaros, ejército, y 
puta, mosca): m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, tanistomátidos, ciclóceros, de la familia de 
los estraciomiidos. Se distingue por presentar 
cabeza gruesa; ojos reunidos en el macho; tercer 
artejo de las antenas alargado y con cinco ani- 
Mos; alas con cuatro nervios marginales poste- 
riores. Las especies más notables son: 

Stratiomys chamaclea. — Tiene este insecto la 
cabeza de coloramarillo vivo, y lo mismo la cara, 
excepto una raya longitudinal de color negro 
brillante. La trompa es angulosa y carnosa, y se 
recoge en el estado de reposo y oculta en su in- 
terior dos cerdas que no pican. Los palpos pe- 
queños se componen de dos artejos. El esculete 
es de color amarillo, provisto en sus ángulos 
posteriores de una espina en forma de lanza que 
se eleva oblicnamente. También los dibujos del 
ancho abdomen y las patas, excepto un anillo 
negro que hay alrededor del borde, son amari- 
llos. En el estado de reposo las alas se aplanan 
sobre el cuerpo sin cubrirle, porque éste es muy 
ancho; su nervio radial llega sólo hasta la pun- 
ta, y los longitudinales anteriores se oprimen de 
tal modo que la célula discoide está situada muy 
adlelante; de ella parten otros cuatro nervios 
pálidos muy encorvados que no llegan al borde 
de las alas; el tercer nervio es aborquillado, 

La larva adulta de esta especie se adelgaza 
hacia la extremidad, añlándose en los lados, de 
modo que su corte transversal se asemejaría poco 
más ó menos al de una lenteja, De los doce seg- 
mentos del cuerpo ohservase que, en los cuatro 
primeros, el borde anterior del mxo enbre siem- 
pre el posterior del que le precede; todos sen de 
un colar gris de tierra pardusco, con líneas lon- 
gitulinales y puntitos negruzcos, La punta de 
las alas presenta una abertura respiratoria y está 
rodeada de una corona de pelitos, mientras que 
el orificio ana) se halla situado im poco más hacia 
adelante. Hacen evoluciones en forma de S yu 
con la extremidad caudal bacia arriba y la ea- 
beza inclinada, suben y bajan en el agna perma- 
neciendo también å memulo en posición vertical 
con los pelos caudales extendidos en la super- 
ficie. Tan luego cumo se sumergen, estos últimos 
toman una forma esférica y encierran una bur- 
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bujita de aire de un brillo plateado, que es la 
provisión para respirar, y la cual permite á estas 
arvas permanecer largo tiempo debajo del agua. 
La cabeza, córnea y de color negro, tiene dos 
ojuelos, y en la parte anterior una especie de 
pico junto á un par de maxilas movibles. La 
larva muda varias veces de piel; para transfor- 
marso en crisálida abandona el agua y busca un 
escondite debajo de alguna piedra. No es, sin 
embargo, preciso que la larva salga del agua, 
pues también lo hace la erisálida, apareciendo 
en la superficie de la misma entre las lentejas y 
otras plantas acuáticas. La ninfa, semejante á 
una larva desecada, es corta, y su parte anterior 
se recoge de modo que afecta una forma algo 
angulosa, á lo cual se debe que los ganchos cor- 
neos de la cabeza sobresalgan como espiguitas, 

Straliomys odontomya. — Se caracteriza por 
tener el primer artejo de las antenas muy corto. 


ESTRACIOMÍIDOS (de estraciónido): m. pl 
Zool. Familia de insectos dipteros, braquíceros, 
tanistomátidos, del grupo de los ciclóceros. Los 
insectos que esta familia comprende tienen el 
cuerpo ancho; el labio superior acotado; los pal- 
pos insertos en la base de la trompa; el tercer 
artejo de las antenas casi siempre con cinco ó 
seis anillos; el último de ellos terminado en un 
estilo; los ojos con facetas mayores en la mitad 
superior que en la inferior; abdomen deprimido 
ó generalmente redondeado; los nervios de las 
alas poco marcados y no llegan generalmente 
hasta los extremos. Se conocen poco las costum- 
bres de los estraciomiidos. Viven por lo general 
sobre las flores, cuyos jugos chupan; los hay, sin 
embargo, que sólo se posan en las hojas. Sus 
metamorfosis preseutan, en los distintos géneros 
que la familia comprende, una diversidad muy 
grande. Todas las larvas conocidas tienen la 
cabeza escamosa y se transforman en ninfas en 
su propia piel, que conserva la forma primera, 
A medida que se desarrolla la ninfa empiezan á 
marcarse diferencias en las de los distiutos gé- 
neros, diferencias qne van acentuándose á me- 
dida que avanza el desarrollo del animal. 

Esta familia comprende, entre otros, los géneros 
Stratiomys, Odontomys, Ephippia, Chrysochlora, 
Sargua, Nemoteles, Plilócero, Pachygaster. 

ESTRACIOTA (del gr. ozgario7ns, soldado, 
por alusión á que esta planta se emplea para 
restahar las heridas en la guerra): f. Bot, Género 
de plantas monocotiledóneas, de la familia de 
las hidrocaridáceas, Sus caracteres son: flores 
dióicas; las masculinas dispuestas en un escapo 
terminado en una espata de dos piezas y mul- 
tiíloras; pedunculillos de las flores provistos de 
pequeñas espatas; perigonio dividido en seis di- 
visiones, tres de las cuales son externas y cali- 
cinales y las otras tres petaloideas; estambres 
numerosos, los externos estériles y lineariligu- 
lados y los interiores en número de 12-13 férti- 
les con filamentos cortos y aleznados; anteras 
lineales; flores femeninas con espata semejante 
y uniflora; tubo del perigonio unido con el ova- 
rio; limbo del mismo exapartido; estambres nu- 
merosos estériles; ovario exalocular con seis 
placentas parictales y muchos óvulos anátropos; 
estilo corto cilíndrico, unido al tubo del perigo- 
nio con seis estigmas lincales; baya oval, exalo- 
cular exagonal. - 

Este género está representado por una sola 
especie. 

Stratiotes aloides, llamada vulgarmente pita 
acuática, — Es una planta herbácea, vivaz y su- 
mergida, con hojas radicales, envainadoras en 
la base, ancho-lincales y aserrado-espinosas, de 
color verde accitunado y bordeadas de dientes 
espinosos y triangulares; las flores que aparecen 
rara vez son didicas, Se emplea para guarnecer 
los depósitos de agua y los acuarios. Vegeta con 
rapidez y se propaga por medio de las yemas 
ne nacen en la base de las hojas, y que al des- 
prenderse no tardan en echar raices que buscan 
la tierra å una profundidad considerable, 

Crece principalmente en los puntos pantano- 
sos de la Europa boreal. Dioscorides y Galeno 
han preconizado esta planta como un excelente 
remedio para curar las quemadoras y erisipelas, 
Las hojas son refrigerantes en cataplasma, te- 
niendo ignales propiedades la decocción de las 
mismas, En la India suelen aplicarlas sobre las 
almorranas. 

ESTRACONITCITA (de Sírafonitz, n. pr.): f. 
Mincr. Materia de aspecto semejante å la estea- 
tita; procede de la degeneración ó transforma- 
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ción de masas cristalinas de piroxeno. Se cn- 
cuentra en Mutenitz (Bohemia), cerca du Stra- 


konitz. 

ESTRADA (del lat, síráta): f. CAMINO, tierra 
hollada por donde se transita habitualmente de 
un punto á otro. 


Firme sonol rey, non dió por ello vada, 
Tornó con Areta, feriólo su vegada, 
Metiol la cuchiila por medio la corada, 
Echúlo muerto frio en medio la ESTRADA. 


Libro de Alejandre. 


-EstraDa: CAMINO, vía quese construyo 
para el mismo fin. 


Mientras más batidores, está más segura y 
sin tropiezo la ESTRADA. 
NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Sube por ellas la ESTRADA, como dicen en 
aquel país, ó camino militar que coustruyeron 


los romanos. . , 
Cráx BERMÚDEZ. 


-Esrrana: Germ. Lugar, ó sitio, donde se 
sientan las mujeres, 
— ESTRADA ENCUBIERTA: Fort, CAMINO CU- 
BIERTO. 
Aprenda (el principe) la fortificación, fa- 
bricando con alguna masa fortalezas y plazas, 
con todas sus ESTRaDas encubiertas, fosos, 


baluartes, medias lunas, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


~ BATIR LA ESTRADA: fr. Mil, Reconocer, re- 
gistrar la campaña. 
... y torciendo el camino sobre la mano iz- 
qnierda, tocó arma á nuestros corredores de á 
caballo, que cada noche balian aquellas Es- 


TRADAS. 
CARLOS COLOMA. 


Con escarces y bravura 
Llegan botiendo la ESTRADA, ete, 


N. F. pe MORATIN. 


- ESTRADA: Geog. Lugar en el ayunt. de Val 
de San Vicente, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov, de Santander; 39 edifs, J Lugar en 
la parroquia, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 40 edifs, |] Barrio en el ayunt, de 
Giieñes, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
ocho edifs, 

- EsrraDa (La): Geog. Part, jud. en la pro- 
vincia de Pontevedra y Audiencia territorial de 
la Cornña, con una villa, dos lugares, 71 parro- 
quias, 680 caserios y unos 50 edifs, y albergues 
aislados que forman los ayunt. de Cerdedo, La 
Estrada y Forcarey; 38 450 habits. Sit. en la 
parte N. de la prov., entre la prov. de la Coruña 
al N., el part. de Lalín al E., la prov. de Orense 
al S. E., el part, de Pontevedra al S.O. y el 
partido de Caldas al O. El terreno es quebrado 
y en él se alzan las montañas de Caudan y San 
Sebastián y los montes del Scijo y el Cadeto, El 
río Ulla separa al part, de la prov. de la Coruña; 
por el centro corra el río Umia y por el S. el 
Lerez, ambos de E. á O. Este part. llamábase 
antes Tabeiros. || Ayunt, formado por las parro- 
quias de Santa Marina de Agar, Santa María de 
Aguiones, San Pedro de Ancorados, San Miguel 
de Arca, San Julián de Arnoís, San Miguel de 
Barcala, Santa María de Barcala, San Andrés, 
San Jorge, San Julián y Santa Cristina de Bea, 
San Vicente de Berres, San Martín de Callobre, 
San Miguel de Castro, San Jorge de Cereijo, 
San Jorge de Codeseda, San Miguel de Cora, 
Santa María de Couso, San Miguel de Curan- 
tes, San Pelayo de la Estrada, Santa María de 
Frades, San Julián de Guimarey, San Esteban 
de Lagartones, San Juan de Liripio, San Miguel 
de Moreira, Santa Maria de Nigoy, San Esteban 
de Oca, San Pedro de Orazo, San Lorenzo de 
Ouzande, San Pedro de Parada, Santa Maria 
de Paradela, Santa Eulalia de Pardemarín, San 
Cristóbal de Remesar, Santa Marina de Ri- 
beira, Santa María de Ribela, San Martín de 
Riobó, Santa Maria de Rubín, San San Juan 
de Santeles, San Andrés de Somoza, San An- 
drús de Sonto, Santiago de Tabeiros, San Pedro 
de Toedo y Santa Cristina de Vinseiro, y 
las ayudas de parroquia de Santo Tomé de An- 
corados, San Salvador de Valoira, San Martin 
de Barbud, San Verisimo de Lamas, Santa Ma- 
ría de Loimil, Santa Enlalia de Matalobos, Santa 
María de Olives y San Lorenzo de Sabucedo, 
cabeza de p. j., prov. de Pontevedra, dióc, de 
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Santiago; 24890 habits. La cabecera es San 
Pelayo de la Estrada, villa en la parroquia de 
este nombre. Sit. á la izquierda del rio Ulla, en 
la extremidad septentrional de la prov. y confi- 
nes con la Coruña, El terreno consta de cinco 
valles, formados cuatro de ellos por los rios Ba- 
rreira, Linares, Bea, y arroyos de Barcalá, afluen- 
tes todos del Ulla, y el quinto por el rio Umia 
en sus primeras vertientes; es montuoso áspero 
y elevado. Cereales, castañas, vino, cáñamo, fru- 
tas y hortalizas; cortes de maderas y cría de ga- 
nados; telares de lienzo y tejidos de lana. Hay 
un filón de serpentina, que no se explota, y aguas 
minerales en Loimil y Callobre. Este ayunta- 
miento, así como el p. j., ha tenido desde que se 
estableció la vigente división territorial, varias 
capitalidades, ya Tabeiros, ya la Pica, ya tam- 
bién Cereijo. || Aldea en el ayunt, de Agullana, 
p- j. de Figueras, prov. de Gerona; 24 edificios. 
UV. SAN PELAYO DE ESTRADA. 


- EsrrAapa (Famiaxo): Biog. Historiador 
italiano. N, en Roma en 1572, M. en la misma 
ciudad en 6 de septiembre de 1649. Admitido 
en la Compañía de Jesús, practicó la enseñanza 
en el Colegio romano, del que fué uno de los in- 
dividuos más ilustres, y donde tuvo á su cargo 
la cátedra de Retórica, que desempeñó con brillo 
extraordinario. Humilde y modesto, dejó gratos 
recuerdos por su piedad y sabiduria, y no ambi- 
cionó más triunfos que los literarios. Sólo habia 
compuesto ensayos y arengas, imitaciones lati- 
nas en las que, aceptando los gustos de su tiem- 
po, se apropió con mayor ó menor fortuna el es- 
tilo de los grandes escritores de la antigiiedad, 
cuando resolvió escribir la historia de la insu- 
rrección de los flamencos contra la dominación 
española, y llevando á feliz termino su proyecto, 
compuso una obra que ha salvado su nombre del 
olvido. Aunque en ella se muestra favorable á 
la casa de Francia, relata generalmente los he- 
chos con notable imparcialidad, y con sobrada 
razón dice en el prefacio «que sólo ha interro- 
gado á su conciencia, y que no la ha hallado 
sujeta bajo el imperio de ningún principe. » Con 
justicia, no obstante, se le censura por la im- 
propiedad del estilo, la falta de método y el 
abuso de las digresiones. Dicha Historia se ex- 
tiende desde 1555 hasta 1590, y aunque el autor 
compuso una tercera década, ésta no fué publi. 
cada por la resistencia que opuso, según cuentan, 
la corte española. El cardenal Bentivoglio im- 
primió una obra, mejor concebida y escrita, que 
narra los mismos acontecimientos, pero que no 
disminuye el valor del trabajo de Estrada, quien 
no merece en modo alguno las amargas criticas 
del cardenal ni las injurias que le prodigó Seiop- 
pins en el folleto titulado Znfionta Famiano 
(1623, en 12.9). La obra de Estrada, escrita por 
su autor en latín, lleva el siguiente título: De 
bello belgico decades TI (Roma, 1632-47, 2 volí- 
menes, en fol., con bonitos grabados por G. Ban», 
J. Nuel, ete, etc. Maguncia, 1651, en 4.9). Fué 
traducida al italiano por Papini y Segneri 
(1638-48, 2 vol. en 4.9); al francés por Du Ryer 
(París, 1648, 2 vol., en fol.), y al castellano por 
Melchor de Novar con este titulo; Guerras de 
Flandes, desde la muerte del emperador Carlos V 
hasta el fin del gobierno de Alejandro Farne- 
sio, etc, (Colonia, 1692, 3 vol., en fol., y Ambe- 
res, 1748, 7 tomos en 8,*, con láminas). 


= Estrana (Juan é lexacio): Biog. Pintores 
españoles, hermanos, que vivieron siempre jun- 
tos y trabajaron en las mismas obras. Los dos 
nacieron en la ciudad de Badajoz, el primero en 
30 de agosto de 1717 y el segundo en 21 de 
marzo de 1724. Juan falleció en 23 de julio «de 
1792 é Ignacio en 19 de diciembre de 1790 
ambos en Badajoz. Su padre, que también eje 
cía la Pintura, los inclinó à ella desde sus pri- 
meros años; y aunque no habia hecho progresos 
notables en este Árte, tuvo bastante discerni- 
miento para presentarles modelos con que pu- 
diesen formar buen gusto. Mas habiendo sido 
atacado de unas cataratas, que le privaron de la 
vista por espacio «de siete años, no ¡rudo comple- 
tar tan digna obra. Juan, ansioso de la curación 
de su padre, å los dieciocho años de edad le 
llevó á Madrid á fin de conseguirla, y con este 
motivo recibió las lecciones de Pablo Pernieha- 
ro, amigo y compañero de su padre en el apren- 
dizaje, Principio å desplegar su talento y afición 
á la Pintura, de suerte que con los rudimentos 
que había adquirido en Badajoz y con más de 
tres años que estuvo bajo la dirección de su 
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maestro, volvió, curado ya su padre de su do- 
lencía, á su patria en estado de poder enseñará 
su hermano lo que había aprendido. Ignacio 
supo aprovecharse muy bien de sus luces. Am- 
bos trabajaron indistintamente las obras que se 
presentaban, por lo que es dificil distinguir sus 
estilos peculiares, bien que, siendo Juan tardo 
en la invención, se acomodaba mejor á copiar de 
la naturaleza; pero Ignacio, que cra vivo y osa: 
do en ejecutar, juzgando que las Ciencias y las 
Artes se dan la mano, procuró estudiar en las 
mejores libros de Historia y de Artes, unicudo 
Jos preceptos de éstos á los ejemplos de aquéllos, 
y formó un juicio en las Matemáticas, Arqui- 
tcctura, Perspectiva, Escultura y Pintura, de 
lo que resultó que Ignacio era el que inventaba 
y Juan el que ejecutaba. Aquél, más filósofo, no 
aspiró á títulos ni distiucioues; pero éste logró 
que la Real Academia de San Fernando, la de 
Bellas Artes de Sevilla y el obispo de Bada- 
joz Manuel Pérez Minayo, le honvasen: la pri- 
mera con el título de académico en 10 de no- 
viembre de 1754; la segunda admitiéndole por 
su individuo en 27 de marzo de 1756, y el ter- 
cero nombrindole pintor de su diócesis en 13 de 
enero de 1775, Ambos fueron tenientes de la 
milicia urbana de su pueblo natal. Ignacio di- 
rigió y proyectó el monumento de las Descalzas 
de Badajoz; levantó planos para otros pueblos 
de España y Portugal; trazó portadas, retablos 
y edificios, que no se ejecutaron; trabajó de 
escultura un San Pedro en Santa Maria la 
kcal, y otras estatuas; y Juan, después de la 
muerte de su hermano, pintó un cuadro de la 
Trinidad para el Convento de los Remedios de 
Badajoz, una Virgen de Belén, de que hizo mu- 
chas repeticiones, y otros para particulares. 
Cuadros que se atribuyen indistintamente á los 
dos hermanos, y que éstos dejaron en varios 
templos de sn ciudad natal, son los siguientes: 
dos lienzos grandes, que representan la Virgen 
del Carmen con Santo Domingo y San Francisco, 
aliviando las penas del Purgatorio; El martirio 
de San Juan Nepomuceno; un Eccehomo y una 
Dolorosa; Los desposorios del santo patriarca y la 
presentación de Jesús en el templo; un retrato del 
obispo Minayo; otro del mismo prelado; uno de 
Carlos III y otro del propio soberano. En Fre- 
genal (Badajoz) existía nn cuadro de Los cuatro 
Evangelistas y otro de San Joaquin y la Virgen, 
debidos ambos á los hermanos Estrada, y en la 
parroquia de Montijo (Badajoz) dos cuadros 
grandes representando á los fundadores de la 
capilla de la Concepción, una imagen de la 
Virgen y un San Juan, obras de los mismos 
artistas. 


=- EsTRADA (Nicotás DE): Bioy. Marino es- 
pañol. N. en Villaviciosa (Asturias) hacia 1749. 
M. en Cádiz en 18 de marzo de 1825. Solicitó y 
obtuvo carta-orden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz el 23 de sep- 
tiembre de 1765. Concluídos los estudios elemen- 
tales, se embarcó al año siguiente (1766) en uno 
de los navios de la escuadra de Cádiz, con el que 
hizo el corso sobre los Cabos de San Vicente y 
Santa María, para proteger la recalada de las 
embarcaciones procedentes de América, Ascendió 
à alférez de fragata en 12 de octubre de 1767, y 
signió navegando en el Océano y Mediterráneo, 
visitando algunos puertos de la jurisdicción del 
propio departamento, y haciendo un viaje redon- 
do å las islas Canarias. En 1769 fué ¡la Habana 
en la fragata Palas y regresó á Cádiz con cauda- 
les. Con el jabeque Pilar, y en la escuadra del 
mando de Pedro Castejón, estuvo en Argel. El 
23 de febrero de 1775, con el jabeque de su 
destino, batió las baterías y trincheras enemigas 
que tenian puesto sitio al Peñón. En el desem- 
barco que se hizo en Argel mandó igualmente 
una lancha, y con los fuegos de su jabeque pro- 
tegió el reembarco del ejercito, Más tarde fué 
destinado á la escuadra del mando del marqués 
de Casa-Tilly, que condujo á Rio «dle la Plata 
las tropas mandadas por el general Ceballos; en 
ella fue Estrada mandando la fragata Júpiter, 
con la que asistió å la toma ú viva fuerza de la 
isla de Santa Catalina del Sacramento y demás 
operaciones hasta la paz con los portugueses; 
regresó á Cádiz å fines de 1778. El 23 de enero 
de 1780 se posesionó del mando del jabeque 
Mallorquín, con el cual, y Mevando å sus órdenes 
al de igual clase (farzota, fué destinado al apos- 
dero de Tánger, en cuyas aguas apresó los ber- 
gantines corsarios ingleses Sali-Liaguel, Poly y 
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Delfin, A las órdenes del capitán de navio José 
de Salazar batió y rindió sobre el Cabo de San 
Vicente å la fragata corsario inglesa Emperador, 
de 36 cañones y 188 hombres de tripulación, el 
día 17 de mayo de 1781. Esta fragata fué incor- 
porada á la armada con el nombre de Salazar. 
Concurrió Estrada al bloqueo y rendición de 
Mahón y contribuyó á la rendición del castillo 
de San Felipe de la misma plaza (4 de febrero 
de 1782). Continuó con el mismo jabeque Ma- 
llorquín ocupandose en comisiones de convoyes 
de tropas del ejército y prisioneros ingleses, 
entre Mahón y la península, hasta fines de agosto 
en que, no habiendo terminado el sitio de Gi- 
braltar por nuestras fuerzas de mar y tierra, 
pasó á mandar la bateria flotante nombrada Ta- 
lapiedra, en la que se batió desesperadamente 
subsistió en ella hasta su pérdida en la noche 
del 13 de septiembre, en que, en el ataque gene- 
ral dado á la plaza, fué incendiada por las balas 
rojas de los enemigos. Comprendido en las gra- 
cias generales, fué promovido á capitán de navio 
el 21 de diciembre de 1782. Con el navio Cas- 
tilla salió (1790) para la América septentrional, 
visitando los puertos de Tenerife, Puerto Rico, 
Habana, Veracruz, La Guaira y Cartagena de In- 
dias, regresó á Cádiz y desembarcó, por desarme 
de su navio. Reorganizada la escuadra del Océano 
en Cádiz, después del desastre de San Vicente, 
se confirió en 1797 al brigadier Estrada el mando 
del navio Guerrero, perteneciente á la escua- 
dra del mando de José de Mazarredo, y con 
dicha nave defendió el puerto del bloqueo y 
ataqne de los ingleses; en 1798 salió con la es- 
cuadra en persecución de la inglesa que estaba 
sobre el puerto, y regresó á la bahía. En 9 de 
julio de 1803 fué nombrado el general Estrada 
comandante principal de los tercios navales del 
Poniente, destino que sirvió con el celo y recti- 
tud que le era característico, hasta que, nombra- 
do comandante general del arsenal de Cartagena, 
se trasladó á dicho punto y se posesionó de su 
mando el 27 de diciembre de 1807. Al año si- 
guiente, en el tumulto popular en que halló 
la muerte el desgraciado general Borja, Nicolás 
Estrada demostró una vez más su valor y arro- 
jo. Ascendió á Teniente General el 7 de julio de 
1809, y continnó con el mando del arsenal en 
comisión, en la que cesó el 21 de julio de 1810, 
siendo nombrado vocal de la Junta de Asistencia 
del departamento. Por orden de la Regencia del 
reino, en 1812, se le nombró comandante gene- 
ral del departamento de Cartagena. Por Real 
orden de 22 de octubre de 1812 fué nombrado 
ministro del Tribunal especial de Guerra y Ma- 
rina, cesando en el mando del departamento el 
14 de noviembre siguiente. Trasladándose á Cá- 
diz juró y tomó posesión de su plaza en el referido 
Tribunal. En 1814 pasó á Madrid con elgobierno, 
y alaño siguiente, instituido el Consejo Supre- 
100 del Almirantazgo, bajo la presidencia del in- 
fante don Antonio, fué nombrado ministro del 
mismo, y más adelante también de su cámara. 
A fines de 1818 se suprimió el Almirantazgo, y 
el general Estrada pasó de ministro al Conse- 
sejo Supremo de la Guerra, en la Sala de Mari- 
ha, nombrándosele, con retención de este alto 
cargo, Director General interino de la Armada, 
empleo que sirvió hasta que, restablecido el sis- 
tema constitucional y siendo incompatible con 
el cargo de ministro del Tribunal especial de 
Guerra y Marina cualquier otro cometido, cesó 
en mayo de 1820 en el desempeño de la Direc- 
ción General de la Armada. Cuando la institu- 
ción de la Real y Militar Orden de San Herme- 
negildo, fué nombrado gran cruz. Siguió el ge- 
neral Estrada desempeñando su plaza en el 
Tribunal de Guerra y Marina, y en 1823 mar- 
chó con el gobierno, primero á Sevilla y luego á 
Cadiz, Al embarcarse en las orillas del Guadal- 
quivir fué robado y maltratado, pasando al fin 
á Cádiz, donde estuvo durante todo el sitio, 
demostrando el día del bombardeo por los fran- 
ceses aquel ardor guerrero y serenidad pasmosa 
que tanto le distinguieron en Mabún y en las 
flotantes contra Gibraltar. Concluido el sitio, 
anulado el sistema constitucional, el general 
Estrada continuó en Cádiz, sin ser repuesto en 
su plaza de Consejero de la Gnerra, por servirla 
desde fecha anterior á marzo de 1820, 
1 


| Z ESIRADA (JUANS Ó JULIAN Dr): Biog, Mi- 

litar español. Dioóse 4 conocer en los primeros 

años del presente siglo, Se ignora la fecha de 

Su muerte. En 1810 tenia el empleo de coronel. - 
Towo VJI 


ESTR 


Luchaban entonces los españoles contra los sol- 
dados de Napoleón, y Estrada, en dicho año, 
defendió el castillo de Hostalrich (Gerona) con- 
tra los ataques de los enemigos de su patria. 
Hombre de ánimo esforzado, Estrada se propuso 
imitar á don Mariano Alvarez, ya que no pu- 
diera igualarle, y cuando le proponían que se 
rindiera en condiciones honrosas contestaba 
tranquilo: <Hostalrich es hijo de Gerona y debe 
seguir el ejemplo de su buena madre. » Más de 
tres meses resistió la plaza. Los franceses, que 
primero la sitiaron por hambre (13 de enero), 
la bombardearon más tarde (20 de febrero y 
siguientes); y conocedores de la triste situación 
en que se hallaban los sitiados, faltos en abso- 
Into de provisiones, renovaron sus proposiciones 
de paz, que fueron rechazadas por Estrada con 
energía. En la noche del 12 de abril, concluidos 
los viveres, pues ya los defensores habian recu- 
rrido á los más nocivos y repugnantes, no que- 
riendo entregarse y siendo imposible continuar 
la defensa, deseando morir como valiente y no 
víctima del hambre ó de la peste, concluida toda 
esperanza de socorro salió Estrada de Hostal- 
rich con los escasos 1400 hombres que le que- 
daban, y sorprendiendo á los franceses los puso 
en fuga. Por desdicha suya se extravió en aque- 
llos caminos casi impracticables, y cayó prisio- 
nero con unos 240 infantes que le seguian. El 
resto de las fuerzas logró salvarse, Se desconoce 
la suerte posterior de Estrada, 


< Estrada (José Maria): Biog. Presidente 
de la República de Nicaragua, M. en 1856. Fué 
de condición muy humilde, hijo de un tejedor, 
que le dedicó, imponiéndose grandes sacrificios, 
á la carrera literaria. Abogado eminente, lite- 
rato distinguido y escritor muy ameno, consa- 
graba el día al estudio, y parte de la noche á 
la Música, arte en que sobresalió en virtud de 
una disposición natural privilegiada. Desde que 
tuvo opiniones políticas se asoció a] bando con- 
servador, y á su lado figuró en los primeros 
destinos de su patria. Subió á la presidencia de 
la República en 1855. Como político tenia el 
defecto de ser vacilante, temeroso de hacer mal, 
y literato. Antes de firmar un despacho lo leía, 
cambiaba su forma y corregía el estilo y la pun- 
tuación; días enteros se detenía un correo antes 
que entregase un solc documento falto de la 
debida pulcritud, porque juzgaba vergonzoso 
Estrada que un escrito suyo, ó que hubiese au- 
torizado, tuviera una falta de ortografía. El 14 
de agosto de 1856, en el motín de Ocotal, des- 
cargaron sobre Estrada sus enemigos infinidad 
de balazos y de golpes, de cuyas resultas quedó 
muerto en el acto. Desnudaron el cadáver, y 
encoutrósele en la levita su retrato en dague- 
rreotipo y un pequeño libro titulado Diccionario 
democrático, que leía con avidez por las defini- 
ciones que encontraba en la obra, 


- Estrana (José DOLORES): Biog. General 
nicaragüense. N. hacia 1787. M. en 12 de agosto 
de 1869. Después de haber pasado su juventud 
en la oscuridad de la vida privada consagrado 
al cultivo de la tierra, apareció en la escena po- 
litica por primera vez en 1851, formando en las 
filas del ejército constitucional que combatia la 
tiranía militar que desde años antes pesaba so- 
bre su patria. En 1854 figuró, á las órdenes de 
Frutos Chamorro, en el número de los más he- 
roicos defensores de la ciudad de Granada; fué 
herido en la desastrosa batalla del 5 de agosto, 
y apenas restablecido mandó como segundo jefe 
la fuerza destacada en persecución de los sitia- 
dores, á quienes una hábil maniobra de Cha- 
morro habia obligado á levantar el cerco des- 
pués de nueve meses de lucha. Firmada en se- 
guida la capitulación del 23 de octubre de 1855, 
rendido el ejército constitucional á Walker y sus 
americanos, Estrada se retiró á los departamen- 
tos del Norte seguido de unos cuantos. Hacia 
un año que Walker dominaba en Nicaragua 
cuando declaró la guerra á Centro- América. Los 
gobiernos centro-americanos aceptaron el reto, 
el de Costa Rica el primero, y sus ejércitos avan- 
zaron sobre el territorio de Nicaragua. Entre- 
tanto los generales Martinez y Chamorro (Fer- 
nando), que tanto lustre dieron á las armas de 
su patria en aquella guerra memorable, habían 
organizado en los departamentos del Norte un 
ejercito, En 29 de agosto de 1856 aquel ejército, 
que se llamó del Septentrión, acampaba en la 
hacienda de San Jacinto, ú dos jornadas y al 
Norte del cuartel general de Guillermo Walker, 
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Este pasó revista á sus tropas, al frente de las 
cuales formaba su renombrado batallón Vesto, 
compuesto de los hombres más intrepidos quo 
habian seguido sus pendones en Sonora, y con 
quienes había invadido á Nicaragua en junio de 
1855. Resolvió en el acto escarmentar la anda- 
cia del que tan temerariamente se atrevía á pro- 
vocarle, y de lo más escogido de sus tropas orga- 
nizó una división respetable, á cuyo frente puso 
á uno de sus más distinguidos tenientes, al co- 
ronel Byron Cole. El 5 de septiembre Cole hizo 
practicar un reconocimiento de las posiciones 
de San Jacinto, y tuvo un pequeño encuentro 
de pocas consecuencias. El enemigo se retiró å 
la villa de Tipitapa, donde acampaba el grneso 
de las fuerzas á una corta jornada de San Jacin- 
to; allí, tomados algunos informes, Cole formó 
su plan de ataque y adoptó sus últimas medi- 
das. Entretanto Estrada, no dudando que sería 
pronto atacado por fuerzas numerosas, tuvo con- 
sejo con sus oficiales y se fortificó lo mejor que 
pudo. El 14 de septiembre de 1856, á las cuatro 
de la mañana, las avanzadas del campamento 
nicaragiiense dieron aviso que un rumor sordo 
se ola en la llanura en dirección de Tipitapa: 
era el enemigo. Trabóse el combate, que duró 
muchas horas, y por último Estrada, ya mny 
entrado el día, resolvió hacer una salida, comu 
el postrer esfuerzo. A] efecto, con los pocos hom- 
bres que quedaban en pie, organizó una pequeña 
falange, que dividió en dos columnas, y lanzóla 
con impetu irresistible sobre la derecha y reta- 
guardia del enemigo. Sorprendidos y aterroriza» 
dos los contrarios por aquel ataque inesperado, 
huyeron en todas direcciones, y perseguidos de 
cerca por los nicaragiienses hasta la villa de 
Tipitapa dejaron sembrado de cadáveres el cam- 
po. La sensación producida por este aconteci- 
miento en el ánimo de los americanos fué pro- 
funda. Terminada la guerra con la capitulación 
de Rivas de 1.2 de mayo de 1857, y asegurada 
la paz, Estrada se retiró á una pequeña finca, 
De alli le sacaron nuevos peligros de su patria: 
Walker, favorecido por la politica anexionista 
de Buchanan, desembarcó en Juan del Norte 
y tomó la fortaleza del Castillo Viejo (año de 
1858). El comodoro Paulding, comandante de la 
escuadrilla americana en el Mar Caribe, sin ins- 
trucciones de su gobierno, tomó sobre sí la res- 
ponsabilidad de capturar á Walker y los suyos. 
Una vez más(1860) Walker desembarcó en Tru- 
jillo (Honduras ); de nuevo la independencia de 
su patria estaba amenazada, y Estrada volvió á 
ceñirse la espada; un buque de guerra de la 
Marina Real inglesa, el Zcarus, ayudó á los hon- 
dureños, y el general Alvarez fusiló á Walker 
en las playas de Trujillo. Estrada tornó á las 
ocupaciones del arado y rehusó los puestos más 
distinguidos y lucrativos que le ofreció el go- 
bierno. En 1863, cuando creyó que se conculea- 
ba la Carta fundamental por los depositarios del 
poder público en aquella época, con la reelección 
del mandatario supremo, empeñó toda su in- 
fiuencia en el campo electoral para evitar que se 
consumara aquel hecho. Por último, en 26 de 
junio de 1869, estalló la guerra civil. Estrada 
dejó su pobre morada, tomó sus armas, y el go- 
bierno le nombró gencral en jefe del ejército de 
la República. El 12 de agosto del mismo año, 
poco antes de terminarse aquella revolución, la 
muerte puso término á la carrera política de 
Estrada, que había cumplido por esa época 
ochenta y dos años de edad. El gobierno dedicó 
á su memoria suntuosas exequias, El Congreso 
de 1870 decretó que se levantase un túmulo de 
mármol sobre su humilde sepultura, con la si- 
guiente inscripción. «Al general Estrada, ven- 
cedor en San Jacinto el 14 de septiembre, la 
patria agradecida. » 


=- Estrana (JosÉ Maxter): Biog. Escritor, 
publicista y orador argentino. N. hacia 1843. 
Comenzó á escribir desde muy temurana edad. 
Dieciséis años contaba apenas cuando obtuvo en 
el Liceo Literario el premio ofrecido á quien 
redactara la mejor Aenaria sobre el descubri- 
miento de América. Según el informe de la 
Comisión encargada de juzgar los escritos pre- 
sentados al cortamen, el escrito de Estrada re- 
velaba dotes que, convenientemente cultivadas, 
podían hacer de él un buen historiador. Nume- 
rosos artículos sobre diversas materias ha publi- 
cado en los periódicos y diarios de Buenos Aires. 
Ha dado á la prensa algunos trabajos de mérito. 
El Catolicismo y la Democracia y el Ensayo sobre 
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los comuneros son las obras más importantes de 
Estrada, si se exceptúa sus Lecciones sobre la 
Historia argentina. Eu 1873 publicó un notable 
libro titulado la Politica liberal bajo la tiranía 
de Rosas. En 1876 fué nombrado catedrático de 
instrucción civica en el Colegio Nacional de Bue- 
nos Aires, y pocos años después era director del 
mismo establecimiento. 

—EstraDA (José Maria): Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo. N. en Valencia. Fué dis- 
cípulo en Madrid de las clases dependientes de 
la Real Academia de San Fernando. En la Ex- 
posición Nacional de Beilas Artes de 1860 pre- 
sentó: Diana contemplando á Endimión dormi- 
do; Un grupo de señoritas; Un retrato, En la de 
1862 Tres bodegones y Un pintor disgustado de 
su cuadro en el acto de romperlo: obtuvo mención 
honorifica. En las de 1864, 1866 y 1871 presen- 
tó varios retratos y bodegones y alcanzó igual 
distinción, Dos lienzos suyos de este género figu- 
ran en el Museo Nacional. Son innumerables los 
trabajos de este artista que se hallan repartidos 
en poder de particulares. Su facilidad para los 
retratos le ha hecho asimismo alcanzar un justo 
crédito. Una de las últimas obras de su mano en 
este género es un excelente retrato del gentil- 
hombre de cámara señor Villalobos. 


— ESTRADA RÁBAGO (JUAN DE): Biog. Sacer- 
dote y colonizador español. Vivió en el siglo xv1, 
Por encargo de Juan Caballón, primer conquis- 
tador de Costa Rica, salió (1560) do Granada 
(Nicaragua) con alguna gente en varias fragatas 
que atravesaron el lago, bajaron por el Desagua- 
dero (San Juan) y continuaron por la costa at- 
lántica hasta la bahía de San Jerónimo (laguna 
de Chiriqui); allí desembarcó Estrada con su 
gente, y á nombre del Licenciado Caballón fundó 
una población que llamó la villa del Castillo de 
Austria, Estaba convenido que Caballón, que 
simultáneamente emprendía la conquista de 
Costa Rica por tierra y por el lado del Pacífico, 
enviaría auxilios á Estrada, no bien se hubiera 
posesionado del territorio; pero la conquista no 
fué tan fácil como se lo había imaginado, y los 
indígenas de Garabito y otros opusieron tan tenaz 
resistencia á Caballón, que lejos de poder enviar 
auxilios á Estrada él mismo tuvo necesidad de 
pedirlos á Nicaragna para poder levar adelante 
su conquista. Por otra parte, en el lago de Ni- 
caragua, Estrada había perdido la mayor parte 
de sus provisiones en una fragata que casi se fué 
á pique; en la barra del Desaguadero perdió otra 
fragata cargada con víveres y vestidos; esto y la 
falta de los auxilios prometidos por Caballón, 
fueron cansa de que los vecinos de la villa 
del Castillo de Austria pasasen «muy grande y 
excesiva hambre muchos meses y días, comiendo 
y sustentándose con las frutas y hierbas que ha- 
llaban en los montes, y se les murieron muchos 
indios de servicio y algunos españoles, pasando 
mucha desnudez, porqne sin esto se les pudrió 
toda la ropa que llevaban vestida, porque en 
aquella tierra nunca cesa de llover y no hay 
verano.» A pesar de tantos contratiempos, la 
población se conservó más de un año, hasta «que 
se volvió el dicho capitan á la dicha ciudad de 
Granada, porque se les acabaron los bastimentos 
y municiones, y la ropa á los soldados, y viendo 
que no le iba socorro se volvió, donde en el 
dicho Desaguadero se le murieron algunos sol- 
dados, y los demás que quedaron anduvieron 
todos mucho tiempo enfermos de los muchos 
trabajos y hambres que habían pasado, y cuan- 
do llegaron todos tan desnudos que algunos 
había que no tenian con qué cobijar sus carnes. » 
La fundación de la villa del Castillo de Austria 
en las costas de la laguna de Chiriquí, así como 
la de la ciudad de Nombre de Jesús en la costa 
occidental de la bahía del Almirante, son dos 
notables actos de posesión que Costa Rica alega 
en favor de sus derechos de propiedad sobre la 
bahía del Almirante y la laguna de Chiriquí. Es- 
trada escribió una Descripción de la provincia de 
Costa Rica, dirigida á Madrid al Reverendo Pa- 
dre Fray Diego Guillén, enmisario de la provin- 
cia de Cartago y Costa Rica. Esta obra, fechada 
el año de 1572, fué publicada por D. León Fer- 
nández en su Colección de documentos para la 
Historia de Costa kica (San José de Costa Rica, 
1883). 

- ESTRADA y ANDRÉS (Jost): Biog. Escritor 
español, N. en Alcañiz (Teruel) de una distin- 
guida familia. M. en Madrid en 27 de noviem- 
bre de 1782. Completó los estudios de Artes y 
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Teologia en la Universidad de Zaragoza, y dió 
prueba de su talento en los coneursos sinodales 
de este arzobispado. En aquel tiempo fué elegi- 
do archivero, y después secretario del templo 
de Nuestra Señora del Pilar de dicha cindad, 
cargo que desempeñó juntamente con el de se- 
cretario de cúmara y gobierno de Juan Sáenz de 
Buruaga, arzobispo de Zaragoza, residiendo en 
Madrid, y siendo gobernador en aquella diócesisel 
doctor Baltasar de Justo Navarro, deán de dicha 
iglesia, y después obispo de León desde 1771, á 
quien siguió con aquel cargo, Escribió las obras 
siguientes: Epocas de la historia moderna, Idea 
general de España y de la ciudad de Zaragoza, 
con un breve diseño suyo y con las más no- 
tables Memorios eclesiásticas y establecimiento de 
las Ordenes religiosas, por orden cronológico de 
tiempos (Zaragoza, 1747, en 12.9); Modo prác- 
tico y fructuoso para visilar devotamente el San- 
tisimo Sacramento del altar (Zaragoza, 1748, en 
12.9); diferentes sermonesque dijo en festividades 
distinguidas (manuscrito). 

-EsrraDa Y PALMA (Tomás): Biog Insu- 
rrecto cubano. N, en Bayamo (Cuba) el 1837. 
Comenzó sus estudios en la Habana, vino ácon- 
cluirlos en Sevilla, y, vuelto á Cuba por muerte 
de su padre, recibió en la Habana la licencia- 
tura en ambos derechos. Fué de los iniciadores 
de la revolución separatista, y tras otros empleos 
sucedió en la presidencia de ¡a República cubana 
á Aguilera. Prisionero en 1877 por fuerzas de la 
primera brigada, al mando del coronel Moroviejo, 
fué conducido á Jibara, y por orden de Marti- 
nez Campos, á la fortaleza del Morro, en la Ha- 
bana (octubre de 1877), de donde vino depor- 
tado å España. Luego marchó á Honduras, y 
allí el presidente Soto le nombró director de 
Correos. 


— ESTRADA Y ZENEA (ILDEFONSO): Biog. Poeta 
y escritor español. N, en la Habana en el primer 
cuarto del presente siglo. Colaboró en La Pren- 
sa, Revista de la Halana, La Aurora, El Liceo, 
La Idea, y otros muchos periódicos literarios. 
En 1847 redactó El Colibrí, y en ese año pasó 
á Matanzas: en el siguiente vino á la península 
y desde España colaboró en la Prensa; en 1854 
publicó un folleto de nueve páginas, El grito 
de la Inocencia. En 1861 un romance, El Gua- 
jiro, que fué premiado con medalla de plata, 
Eu 1868 se trasladó á Yucatán y en Mérida 
(Méjico) fundó el periódico político El Jris. Pasó 
después á Méjico, donde en diciembre de 1874 
comenzó å publicar Læ Primavera; escribió en 
El Federalista (1876), é imprimió su obra titu- 
lada Biblioteca y archivo militar, y otros tra- 
bajos de Bibliografía é Historia. Su drama Luisa 
Sigea, representado en el Teatro Nacional de 
aquella ciudad en 27 de agosto de 1876, ha que- 
dado inédito. 


ESTRADES (GODOFREDO, conde de): Biog. 
Mariscal frances y célebre diplomático. N. en 
Agen en 1607. M. en 1686. Fué paje del rey 
Luis XIIL; á la edad do diecinueve años pasó á 
Holanda para aprender el oficio de las armas, y 
Á pesar de sus pocos años desempeñó cerca del 
principe Mauricio de Holanda las funciones de 
agente de Franeia. Después de haber servido en 
el ejército holandés, regresó á Francia, y duran- 
te algún tiempo figuró en el ejército mandado 
por el cardenal La Valette. En 1657 el cardenal 
Richelieu le encargó de ciertas negociaciones 
cerca de Carlos 1 de Inglaterra, que no produ- 
¡jéron ningún resultado. Nombrado Consejero de 
Estado en 1639, tuvo á su cargo diversas nego- 
ciacionts diplomáticas on Holanda, y obtuvo en 
aquel país, del que fué nombrado embajador en 
1646, el mando de un cuerpo auxiliar que concu- 
rvió á la toma de Dunkerque. Poco tiempo des- 
pués asistió á las conferencias de Munster, y 
cuando ascendió a Mariscal de Campo, en 1647, 
pasó á Italia, donde sirvió á las órdenes del 
principe de Módena; recibió en 1650 el gobierno 
de Dunkerque y el grado de Teniente General, 
Sitiado en aquella cindad en 1652 por el archi- 
duque de Austria, tuvo que capitular ilespués de 
una tenaz resistencia. Al siguiente año fué noni- 
brado Teniente General le la reina regente en La 
Rochela, alcalde perpetuo de Burdeos, y encar- 
gado después del mando del ejército de Cataluña, 
En 1661 pasó de embajador extraordinario å In- 
glaterra y obtuvo de Carlos II, en 1662, la res- 
titución de Dunkerque mediante una suma de 10 
millones. Fué nombrado virrey de América en 
1663, embajador extraordinario en Iolanda 
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cinco años después, y concluyó en 1669 con el 
rey de Dinamarca el tratado de Breda, Luis XIV, 
á quien siguió á Holanda en 1672, le nombró 
Mariscal de Francia en 1675. Poen antes de su 
muerte fué preceptor del duque de Chartres, 
quien fué más tarde regente del reino. Dejó es- 
critas varias obras: Cartas, Memorias u negocia. 
ciones en Holanda desde 1668, y Cartas y nego- 
ciaciones de los señores Mariscal de Estrades, Col- 
bert, etc. 


ESTRADIOTA (de estradiote) (A La): m. adv, 
Manera de andar å caballo con estribos largos, 
tendidas las piernas, las sillas con borrenes 
donde encajan los muslos, y los frenos de los 
caballos con las camas largas, 


Vino su Altezaen un caballo 4 la ESTRADO- 
Ta, el condestable le traía de la rienda å ma- 
no derecha. 


Pr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


ESTRADIOTE (del ital. sirada, camino): m. 
Mil, Soldado de caballeria ligera, que se emplea- 
ba en los servicios propios de reconocimiento y 
exploración. Su nombre vino indudablemente 
de la voz italiana strada, estrada ó camino en 
nuestro tecnicismo, y seguramente fué tomado 
de la necesidad que entonces, como hoy, se sen- 
tía en los ejércitos, de datir la estrada, es decir, 
de reconocer los caminos, registrar la campaña, 
para evitar sorpresas y emboscadas, velando así 
por la seguridad, tranquilidad y descanso de las 
tropas. El estradiote tué, pues, según dice con 
justicia Almirante, «voz genérica que designó al 
soldado de caballería ligera, al corredor, batidor, 
explorador. » 

El estradiote apareció por vez primera en Es- 
paña en el año 1507, importado de Italia,dondo 
nuestras armas acababan de obtener brillantisi- 
mos triunfos, y de donde trajeron éstos costum- 
bres, voces y hasta cuerpos nuevos. A este pro- 
pósito dice lo que sigue el erudito conde de 
Clonard: «En 20 de julio de 1507 hizo parte de 
la caballería ligera española un nuevo cucrpo 
conocido con el nombre de estradíotes. Fué éste 
una compañia de caballos ligeros que, al mando 
del capitán don Francisco Valdés, vino desde 
Italia acompañando al rey Fernando V; estaba 
formado y organizado del mismo modo que los 
cuerpos de esta clase, que, al servicio de los ve- 
necianos, militaban en Morea y Albania, Sus 
armas defensivaseran un bacínete con que cnbrían 
la cabeza, y el alpartoz, sobre el cual llevaban el 
ojaco, que no era otra cosa que el jaco ó jaque- 
tón de «que hemos hablado en otra parte, y las 
ofensivas la lanza, espada, martillo de armas y 
tablabhina.» ( Hist. org., tomo 11D. 

Como era consiguiente, en España se habia 
conocido la precisión de que la cahadlería se di- 
vidiese en dos clases: pesada y ligera. Ya al 
crearse cn 1493 las guardias viejas de Castilla 
se pensó en hacer esta distinción, armando á la 
ligera la quinta parte de cada compañia con 
espada, puñal y ballesta. Es decir, que se sintió 
la necesidad de que los jinetes ligeros llevasen 
armas arrojadizas, porque asi lo exigía la natu- 
raleza del servicio que habían de prestar. Y tal 
inflnencia llegó á tener la caballería ligera que, 
al comenzar el siglo xv1, era doble el número de 
jinetes ligeros que el de los rulos de armas, Re- 
sulta, por lo tanto, que no necesitamos que vi- 
niesen á España los estradiotes para organizar 
cuerpos ligeros de caballería, ni tampoco los 
jinetes asi llamados fueron los únicos que, 
mientras existieron en nuestra patris, cumplie- 
ron el objeto que aquéllos satisfacian, toda vez 
que simultáncamente con los estradiotes tuvi- 
mos escopeteros y arcabuceros á caballo, dedica- 
dos al servicio ligero, luego que las armas de 
fuego sustituyeron en los cuerpos montados de 
esta índole å las antiguas armas arrojadizas. 
Alava y Viamont distingue en los términos si- 
guientes á los distintos cuerpos ligeros que por 


| entonces existian en España. «El estradiote es 


soldado de å caballo, superior en calidad al ar- 
calmeero de á caballo é inferior al caballo ligero, 
que sería importante no pasase á su clase sin 
haber servido antes dos años en su inferior in- 
mediato de areabucero de á caballo, Siendo para 
los estradiotes necesarios los caballos españoles 
de poco cuerpo, » , 

En la organización dada á la caballería, en 
mayo de 1509, se compmso cada cuerpo de tres 
clases de hombres: escopeteros, hombres de ar- 
mas y caballos ligeros. Mas como se advirtieran 
luego los defectos de esta viciosa organización 
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mixta, en junio de 1512, se volvió á dividir el 
arma en caballería de linea y ligera; la segunda 
se organizó en 17 compañias de estradiotes de á 
100 plazas, gobernadas cada una de ellas por un 
capitán, teniente, alférez y cinco cabos, y tenien- 
do además tres trompetas, un contador, un he- 
rrador y un maestro armero. En cada compañía 
había una sección de escopeteros. 

No alcanzaron en España larga vida los estra- 
diotes. La Ordenanza dada por Felipe 11 en 
1560, dispuso, entre otras cosas, que quedaran 
suprimidos los jinetes así llamados, siendo sus: 
tituídos por los Rerreruclos, denominados tam- 
bién pistoletes, porque sus armaseran una espada 
y ma pistola tercerola, 


ESTRADO (del lat. sirátum): m. Conjunto de 
muebles que servía para adornar el lugaró pieza 
en que las señoras recibían las visitas, y se com- 
ponía de alfombra ó tapete, almohadas y tabu- 
retes ó sillas. 


... muy buena posada é mucho apostada de | 


camas é de ESTRADOS, ède todas las otras cosas 


que son menester. 
El Conde Lucanor. 


».»> compró (Carrizales) un rico menaje para 
adornar la casa, de modo que por tapicerías. 
ESTRADOS y doseles ricos, mostraba ser de un 
grau señor: etc. 

CERVANTES. 


- EsTRADO: Lugar ósala de ceremonia donde 
se sientan las mujeres y reciben las visitas, 


Lo que ayer se trató en sus consejos (en las 
monarquias y repúblicas presentes), hoy se 
publica en los ESTRADOS de las damas, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Vamos, hijas, al ESTRADO. 
RAMÓN DE LA Cruz. 


—EsTrADo: Tarima cubierta con alfombra, 
sobre la cual se pone la silla ó trono real. 


—Estrano: Entre panaderos, entablado ó 
sitio que está junto al horno, en que se ponen 
los panes amasados, mientras no están en sazón 
de ceharlos á cocer, 


— Estranos: pl. Salas de tribunales, donde 
los jueves oyen y sentencian los pleitos, 


Mancamos, que las penas que fuesen pues- 
tas por los nuestros oidores, por sus interlocu- 
torias sentencias contra la parte que no pro- 
base, sean aplicadas á los ESTRADOS y necesi- 
dades de la Audiencia. 

Ordenanzas de Castilla, 


Sepa que sin graduarse 
No puede hablar en ESTRADOS. 
QUEVEDO. 


— ABÁJANSE LOS ESTRADOS, Y ÁLZANSE LOS 
ESTABLOS: ref. ABÁJANSE LOS ADARVES, Y ÁL- 
ZANSE LOS MULADARES, 

= CITAR å uno PARA ESTRADOS: fr. For, Em- 
plazarle para que comparezca ante el tribunal 
dentro del término que se le ordena, y alegue su 
derecho, lo que más comúnmente se usa en las 
rebeldías, 

— HACER ESTRADOS: fr. For, Dar audiencia, 
oir á los litigantes los jueces en los tribunales. 


ESTRAFALARIAMENTE: adv, m, fam, De ma- 
nera estrafalaria. 
«¡ba ESTRAFALARIAMENTE vestido, etc. 
FERNAN CABALLERO. 


ESTRAFALARIO, RIA: adj. fam, Desaliñado en 
el vestido ó en el porte. U. t. c. s. 


Pero espera, que él, si no 
Miente el traje ESTRAFALARIO 
De clerizonte bolonio, 
Viene por la calle abajo. 
ANTONIO DE ZAMORA. 


- ESTRAFALARIO: fig. y fam. Extravagante 


en el modo de pensar ó en las 1eciones. Usase 
C S. 


Vete al diablo, Fabricio, con tu lenguaje 
culto: tú eres un ESIRAFALARIO, 
Isa. 


«=> habia legado (Merenrio) å entender, 
aunque confusamente, la pretensión ESTRAFA- 
LARIA de los tilólogos; ete. 

L. F. pe Moratis, 


ESTRAGADAMENTE: adv, m. Con desorden y 
desarreglo, 


ESTR 


ESTRAGADOR, RA: adj. Que estraga, 
ESTRAGAMIENTO: m, ant, EsTRAGO. 


.»» é fizo en ellos gran ESTRAGAMIENTO, de 
guisa que los tornó á su vasallaje, 
Crónica general de España. 


- ESTRAGAMIESTO: fig. Desarreglo y corrup- 
ción, 
»». falta de mortificación, pasiones y ESTRA- 
'GAMIJENTO de siglo que tiemos conocido, 
Francisco VALERO, 


Corregir su extravio y ESTRAGAMIENTO (de 
la opinión del público) se logra sólo presen- 
tando ejemplos perfectos, ete, 

L. F. De MORATÍN. 


ESTRAGAR: a, Viciar, corromper, U. t, €. r, 


¿Cómo ha de entrar en provecho 
Manjar que el gusto me ESTRAGA? 
Lore pr VeGa: 


La disciplina dura 
De retorcido alambre le da gusto 
Pues cura la locura 
Del ESTRAGADO gusto 
Que huye á rienda suelta de lo justo. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


Tú, tú fuiste quien ESTRACASTE mis costum- 
bres cuando quisiste eumendarlas. 
Ista. 


- EsTRAGAR: ant, Causar estrago. 


e. (el Cid) pasó á las tierras del señor de Al- 
barracin, y las ESTRAGÓ todas en castigo de 
habérsele rebelado aquel moro. 

QUINTANA. 


Este (el general Hipaso) no EsTRAGÓ los 
campos ni robó ganado ni frutos y enseres de 
labranza, considerando más propios de bandido 
que de geueral tales actos, ete, 

VALERA. 


ESTRAGIZ: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroquía de Santiago de Estragiz, ayunt, de Sa- 
mos, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 45 edifs. |] 
V. SANTIAGO DE ESTRACIZ. 


ESTRAGO (del lat. síráges): m. Daño hecho 
en guerra; matanza de gente; destrucción de 
la campaña, del país ó del ejército, 

„e en una batalla que el nismo (Semprovio) 
dió al enemigo junto al río Trebia, se hizo ma- 
yor ESTRAGO en los romanos, etc. 

MARIANA, 


Haciendo mås ESTRAGO sn arrogancia, 
Que en Cartago y Numancia 
El romano famoso. 
: LOPE DE VEGA. 


- Esrraco: Ruina, daño, destrucción. 


«El ESTRAGO que este azote de la infancia 
hizo en su fisonomía (las viruelas en la de Mo- 
ratin),... no fué menor que el que causó en su 
índole.» 

L. F. DE MoraTiN. 


El cólera sigue haciendo en algunas provin- 
cias más ESTRAGOS que un reglamento de cen- 
sura. 

LARRA. 


ESTRAMBOTE (¿del gr. credo, tornar, vol- 
vert}: m. Conjunto de versos que por gracejo ó 
bizarría suele añadirse al fin denna combinación 
métrica, y especialmente del soneto. 


«u Ge este jaez otras coplitas y ESTRAMBOTES, 
que cantados encantan, y escritos suspenden. 
CERVANTES, 


¿No ha nada que entró en el cisquero, y ya 
tenemos coplillas de pie quebrado y ESTRAM- 
BOTES, etc.? 

L, F. ve MORATIN. 


ESTRAMBÓTICAMENTE: adv. m. Deuna ma- 


¡ nera estrafalaria y extravagante. 


ESTRAMBÓTICO, CA: adj.fam. Extravagante, 
irregular y sin orden, 
Atónito el lagarto con lo exótico 
De todo aquel preámbulo ESTRAMBÓTICO, 


No entendió más la frase macarrónica 
Que si le hallasen lengua babilónica. 


IRIARTE, 
Compasién da que sobre esas composiciones 


ESTRAMBÚTICAS disertasen candorosa y larga- 
mente autores graves, etc. 


MONLAU, 
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ESTRAMIANA: Geog. V. en el ayunt, de Me- 
rindad de Cuesta Urria, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 105 edifs. 


ESTRAMONIO (del lat. stramonium J:m. Plan- 
ta herbacéa, de tallos derechos y algo ramosos; 
hojas grandes, anchas y dentadas; flores grandes, 
blancas y de un solo pétalo á manera de embudo, 
y fruto como una nuez, espinoso y llenas sus 
celdillas de simientes de la magnitud de un ca- 
hamón. Toda la planta exhala un olor fuerte, y 
sus hojas secas sirven como medicamento para las 
afecciones asiáticas, fumaándolas mezcladas con 
tabaco, 


Los espárragos, el espliego y el ESTRAMONIO 
en cortisima cantidad (son afrodisiacos). 


DMONLAU. 


= EsTRAMONIO: Bot. Esta planta herbácea, de 
la familia de las Solanáceas, originaria de las 
Indias y aclimatada en Europa, donde crece á 
orillas de los caminos, en los campos incultos y 
en los escombros, constituye la especie Datura 
estramontum. Su cultivo reclama pocos cuidados; 
se reproduce por medio de semillas que se depo- 
sitan durante la primavera en una tierra ligera, 
cálida y sustanciosa, expuesta al Mediodía, y se 
multiplica por si misma. Alcanza de tres á ocho 
decimetros de altura; es de olor fuerte, penetran- 
te y nauseabundo, y de sabor amargo y desagra- 
dable; la raíz es fibrosa, blanca y bastante gruesa; 
el tallo cilíndrico, lampiño, algo pubescente por 
arriba; dicótomo y muy ramoso; las hojas son 
alternas, de peciolo largo, grandes, ovales, agu- 
zadas y con dientes anchos y aguzados; las ¡lores, 
que aparecen durante los meses de junio, julio y 
agosto, blancas ó violáceas, muy grandes, situa- 
das en los ángulos de bifurcación de los ramos, 
solitarias, erguidas y sostenidas por un pedún- 
enlo corto y pubescente; el cáliz gamosépalo, de 
tubo largo, pentagonal, con cinco dientes agu- 
zados, plegados en dos y caduco, excepto en su 
parte inferior que acompaña á la base del fruto; 
la corola es gamopétala, mucho más grande que el 
cáliz, en forma de embudo, con tubo pentagonal, 
limbo ensanchado y con cinco lóbulos cortos, 
plegados y bruscamente aguzados en una punta 
fina; los estambres son cinco, inclusos é insertos 
en lo alto del tulo de la corola; el ovario pira- 
midal, erizado, con cuatro lóbulos y bilocular; los 
numerosos óvulos están adheridos ácuatro trofos- 
permos salientes que parten del tabique medio; 
el estilo es cilíndrico, de la longitud de los es- 
tambres, lampiño, ensanchado en su parte su- 
perior; el fruto es una caja ovoide, casi pirami- 
dal, carnosa, provista de pinchos agudos y con 
cuatro celdas incompletas que se abren en cuatro 
valvas por arriba; las semillas son amarillentas 
primero y negras después en la madurez, de for- 
ma de riñón y superficie granujienta. 

Se usan en Medicina las hojas y las semillas. 
Las primeras se cogen en el momento de la flo- 
rescencia, y las segundas en el momento de la 
dehiscencia del fruto. Las hojas se deben usar 
con mucho cuidado; la desecación las hace arro- 
llarse, destruye su olor y sabor, mas no sus 
virtudes medicinales. 

Empleada á dosis refractas y moderadas, esta 
planta determina diminución del dolor, obseu- 
recimiento de la vista, dilatación de la pupila, 
sed y sequedad de la garganta, A dosis más ele- 
vadas produce náuseas, vértigos, estupor y des- 
pués espasmos, agitación, una enorme dilatación 
de las pupilas, disfagia, sed ardiente, alucina- 
ciones sensoriales y delirio furioso. A dosis tóxi- 
ca es un veneno narcótico acre de log más vio- 
lentos: pava combatir la intoxicación se procu- 
rará excitar el vómito y administrar preparacio- 
nes con base de tanino. Su principio activo es 
la daturina, Se emplean al exterior sus hojas 
frescas para cataplasmas; se usa su infusión ósu 
cocimiento (4 á 12 gramos en un litro de agua) 
en fomentos; se combaten las neuralgias y la 
ciática por medio de fricciones con la tintura 
alcohólica, ó bien se emplean por el método en- 
dérmico, 25 miligramos á 10 centigramos de 
extracto. Se han preseripto las fumigaciones de 
estramonio contra el asma; con este objeto se 
colocan las hojas secas en una pipa en vez de 
tabaco, y el enfermo fuma al principio del acce- 
so. También se usa el extracto en fricciones 
contra el reumatismo crónico. 

El estramonio se ha empleado también en la 
locura y en la epilepsia, 

Al interior no debe darse más que á pequeñas 
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dosis, que se aumentarán progresivamente con 
ran circunspección; 54 30,40 050 centigramos 
del polvo de las hojas; 2 á 10 centigramos del 
extracto alcohólico; 2 á 20 centigranios del ex. 
tracto acuoso, y dos á diez gotas tan sólo de la 
tintura alcohólica y del alcoholaturo. También 
se emplean las semillas en polvo (24 miligra- 
mos); bajo la forma de vino (algunas gotas). 


ESTRAMUNDI DE ABAJO: Geo. Aldea en la 
parroquia de Santa María de Iria Flavia, ayun- 
tamiento y p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 
115 edifs, 

— ESTRAMUNDI DE ARRIBA: Geog. Aldea en la 
parroquia de Santa Maria de Iria Flavia, ayun- 
tamiento y p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 
114 edifs. 

ESTRANGALIO (del gr. o:payyodua, cuerda 
torcida): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentámeros, de la familia de los ce- 
rambicidos ó longicornios, subfamilia de los 
lepturinos, Comprende unas quince especies que 
habitan en Europa, Asia, Africa y América. Es 
tipo de todas ellas el estrangalio armado, insec- 
to que tiene el cuerpo negro å excepción de los 
tres primeros segmentos abdominales, que son 
amarillos con puntos negros; las antenas, Jos 
élitros y los tarsos son de un amarillo de cera; 
las primeras desde el tercer artejo. Los tarsos 
tienen anillos negros; las patas presentan pun- 
tos de este color; los élitros, escotados hacia 
dentro en forma de arco, tienen en la punta 
cuatro líneas negras angulosas que no siempre 
son muy marcadas, puesto que las dos primeras 
se convierten á menudo en una mancha, 

El macho se diferencia de la hembra en que 
es más grande, y por tener dos dientes en el borde 
interno de los tarsos posteriores. La larva, que 
vive en los troncos de los abedules, tiene los 
ajos poco marcados, pero los tarzos visibles, la 
cabeza muy grande, las autenas de tres artejos, 
y el escudo de la cabeza y el labio superior bien 
visibles. El coleóptero “aparece tres ó enatro 
semanas después de haberse convertido en cri- 
sálida, No so le debe confundir con el estranga- 
lio de cuatro fajas f Strangalia quadrifasciata), 
cuyos élitros tienen poco más ó menos el mismo 
dibujo, pues los tarsos y el abdomen son negros 
y las antenas no tienen el color amarillo, sin 
contar que las formas son más robustas. La ma- 
yoría de las demás pequeñas especies congéneres 
tienen los élitros pardo-amarillentos, azules, 


negros ó pardo-negros, pero de ordinario de` 


color mate, 


ESTRANGALIODO (del gr. otpayyahuoðns, 
tortuoso): m. Zool. Género de insectos coleúpte- 
ros, eriptopentámeros, grupo de los cleoninos, y 
cuya especie tipo vive en Chile, 


ESTRANGOL (de estrangular ): m. Veter, Com- 
presión que impide en la lengua de una caba- 
lleria la libre circulación de los fluidos, causada 
por el bocado ó el ramal que se le mete en la 
boca. 


ESTRANGUL: m. Pipa de caña ó metal, que 
se pone en el bajón óen otros instrumentos, para 
meterla en la boca y tocar. 


Seguíanse doscientos ministriles, 
Con varios juegos y libreas azules, 
Chirimias, trompetas, añafiles 
De oro y plata tudeles y ESTRANGULES. 


Lorg DE VEGA, 


ESTRANGULACIÓN (del lat. strangulátio): 
f. Acción, ó efecto, de estrangular ó estran- 
gularse. 


e.. de ahi e] que en los ahorcados se obser- 
ve... igual fenómeno en el acto de la ESTRAN- 
GULACIÓN. 

MosLAr, 


— ESTRANGULACIÓN: Med. leg. En el sentido 
más lato, la estrangulación es la aslixia por 
compresión de las vías respiratorias en el cuello 
(Hoffmann). , 

Según que la estrangulación se verifique con 
un lazo ó con la mano, se distinguen formas di- 
versas de estrangulación. o 

La suspensión se verifica cuando un individuo 
después de haber pasado una asa de cuerda fija 
á alguna parte por un extremo, deja obrar el 
peso de su cuerpo de modo que el cuello quede 
comprimido por el lazo ó nudo corredizo, de 
donde resulta, en algunos instantes, la pérdida 


i 


| 
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del conceimicnto y la muerte. Las ejecuciones 
en la horca obraban del mismo modo, 

La constricción del cuello tiene como conse- 
cuencia, no sólo la oclusión de las vías respira- 
torias, sino también la compresión de órganos 
importantes situados en el cuello, Como el asa 
de la cuerda se encuentra casi siempre por en- 
cima de la laringe, entre ésta y el hueso hioides, 
la oclusión de las vías respiratorias no puede 
verificarse por la compresión de la laringe y aun 
de la tráquea, sino del modo siguiente: la base 
de la lengua es empujada contra la pared poste- 
rior de la faringe, mientras que las demás par- 
tes son atraídas y empujadas hacia arriba, según 
puede verse haciendo la autopsia de los cadáve. 
res ahorcados, Esta oclusión de las vías respira- 
torias basta por sí sola para producir sintomas 
de asfixia y determinar la muerte. Con todo, 
hay que conceder cierto papel á la compresión 
de los demás órganos situados en el cuello, sobre 
todo de los grandes vasos, 

La posición anatómica de los vasos y las con- 
diciones mecánicas que acompañan å la suspen- 
sión permiten suponer que habrá compresión 
de los gruesos vasos del cuello, sobre todo de 
las carotidas, 

La obliteración de las carótidas, por sí sala, 
da lugar á accidentes cerebrales, con tanta más 
razón cuanto que hay al mismo tiempo compre- 
sión de las yugulares, como en la suspensión. 
El aflijo y el retorno de la sangre se suspenden 
bruscamente en el cerebro, y como este órgano 
reacciona muy pronto contra esos desórdenes de 
nutrición, es natural que debe haberse manifies- 
ten inmediatamente síntomas por parte del ce- 
rebro, sobre tado pérdida del conocimiento, más 
pronto que si hubiera verdadera oclusión de las 
vías respiratorias (Hoffmann). 

No hay que olvidar que el nervio vago puede 
ser comprimido con facilidad, porque se halla 
comprendido en la misma vaina que la arteria 
carótida y la vena yugular interna, 

En suma: la muerte en la estrangulación por 
suspensión no sobreviene tan sólo por oclusión 
de las vías respiratorias, sino por la interrup- 
ción repentina de la circulación en el cerebro, 
debida á la compresión de los vasos del cuello, 
y quizás también por la suspensión del centro 
circulatorio por compresión simultánea de los 
nervios vagos, Asi explica Hoffmann (en sus 
Elementos de Medicina legal, traducidos por el 
que esto escribe) la muerte rápida en la suspen- 
sión, y cree que la pérdida del conocimiento 
debe sobrevenir en el momento en que se aprie- 
ta la cuerda pasada alrededor del cuello. 

Algunos individuos que se han salvado de la 
suspensión declaran queperdieron el conocimien- 
to inmediatamente después de la constricción 
del cuello; si así no fuera, muchos suicidas 
renunciarian (por miedo ó por dolor) å tales ten- 
tativas. 

Los demás síntomas que se presentan en la 
suspensión no difieren casi nada de los que 
caracterizan la asfixia en general. 

La lesión más importante en los ahorcados es 
el surco estrangulatorio, huella profunda, en 
forma de surco, alrededor del cuello, que queda 
como indicio de la cuerda con que se ha apreta- 
do éste. 

La dirección del surco estrangulatorio varía 
según que la cuerda haya sido apretada ó no al- 
rededor del cuello antes de obrar el peso del cuer- 
po. El surco será más ó menos profundo, según 
Ja materia empleada para ahorcarse, según el ca- 
libre de la cuerda, el peso del suicida, el tiempo 
que éste haya permanecido suspenso, etc.; es 
mucho más pronunciado en la parte anterior del 
cuello que en las laterales y la nuca. 

Entre las lesiones internas las más impor- 
tantes son las lesiones locales del cuello. La 
piel del surco estrangulatorio y el tejido celular 
subcutáneo en este punto aparecen comprimi- 
dos, exangiies, desecados. Rara vez se enenen- 
tran sufusiones en el tejido celular subeutáneo 
debajo del surco; eutre las numerosas autopsias 
de ahorcados suicidas hechas por Hollmann, 
sólo vió esta lesión dos veces. 

A veces se encrentran equimosis en las demás 
partes del tejido celular del cuello. Hoffmann 
vió extravasaciones sanguíneas, del tamaño de 
una lenteja, en el tejido celular, en el hneso 
hioides y también pequeños equimosis en la 
mucosa faringea, y entre ésta y la extremidad 
posterior de la apófisis superior del cartilago 
tiroides, lo mismo que en la extremidad del 


asta mayor del hioides. La existencia de tales 
equimosis puede explicarse por la presión delas 
partes sólidas sobre las partes blandas, El mis- 
mo autor ha visto extravasaciones sanguíneas 
del tamaño de un cañamón en la túnica alven- 
ticia de la carótida, cerca de su bifurcación, y 
en el tejido celular laxo que se encuentra en Ja 
parte anterior de la columna cervical, es decir, 
en los puntos en que ha ejercido principalmente 
la compresión el lazo constrictor, 

Es casi imposible la rotura de los músculos 
del cuello en los suicidas; pero se ha visto en 
los ajusticiados que los músculos infrahioideos 
estaban niagullados; esta trituración había sido 
producida por un nudo que el verdugo hizo en 
aquel punto de la cuerda y que comprimió con 
todas sus fuerzas la laringe durante la ejecu- 
ción. Se han visto fracturas del hueso lrioides, 
pero esas fracturas son excepcionales y casi 
siempre dicho hueso está intacto, 

Nunca ha visto Hoffmann lesiones de la la- 
ringe, cuando aún la cuerda se hallaba aplicada 
sohre este órgano; sin embargo, admite la posi- 
bilidad de una lesión de la laringe, sobre todo 
en los casos en que la suspensión ha ido acom- 
pañada de ostrangulacion repentina y violenta 
del cuello, como cuando el suicida se arroja 
desde un punto elevado. 

Entre las lesiones locales que pueden encon- 
trarse en el cuello de losahorcados, figura tam- 
bién la rotura de la membrana interna de la 
carótida primitiva: se ha observado muchas ve- 
ces en los ahorcados, y también se ha podido 
producir artificialmente por experimentos en los 
cadáveres. 

En otro tiempo se habló mucho de la rotura 
de la columna vertebral y de luxaciones del 
axis y otras lesiones semejantes en los ahorca- 
dos. Acaso esas lesiones fueran producidas por 
maniobras del verdugo (cervices frangere, Mor- 
gagni); pero Hoffmann no vió ninguna lesión 
vertebral en dos ujusticiados que fueron objeto 
de sus investigaciones, 

Las demás lesiones son las mismas que en la 
asfixia en general, La hiperemia del cerebro y 
de sus enbiertas no es constante, aunque se pue: 
de encontrar por la compresión de los vasos del 
cuello, excepto los dela columna vertebral. Las 
venas yugulares están, por lo general, conges- 
tionadas. Son inconstantes las lesiones del pul- 
món: los equimosis de esta viscera son relativa- 
mente raros en los adultos, 

Los órganos abdominales no ofrecen nada de 
particular cuando el cuerpo no ha permanecido 
mucho tiempo suspenso, sino que se le ha colo- 
cado en decúbito dorsal ordinario. Cuanto más 
tiempo permanece suspenso el cadáver más con- 
gestionados se presentan dichos órganos. 

Carper habla de una notable hiperemia de los 
riñones, observada en los ahorcados, pero Hoff- 
mann sólo la ha visto en los que permanecieron 
mucho tiempo en posición vertical, 

Es frecuente la inyección de la mucosa esto- 
macal y los equimosisen el fondo del saco ma- 
yor (V. EstómAGcO) en circunstancias en que 
no es posible admitir una simple hipostasia; 
tales equimosis parecen debidos á la contractu- 
ra vasomotriz de la asfixia, sobre todo en los 
vasos del intestino y del bazo, 

Cuando se trate de decidir si ha habido sui- 
cidio ó crimen, hay que recordar en primer tér- 
mino que el suicidio por suspensión es uno de 
los más frecuentes; de suerte que, en la mayor 
parte de los casos, esta consideración hará pen- 
sar en el suicidio, Como el crimen no puede 
verificarse, á causa de la resistencia de la victi- 
ma, mas que con el concurso de cireunstancias ` 
particulares, en niños, en individuos sin conoci- 
miento, ó con ayuda de varias personas, el perito 
podrá sospechar el delito de un tercero si no 
puede comprobar este concurso de circunstan- 
cias, y si nose encuentran indicios de lucha ó 
de otro género de muerte, A menudo los crimi- 
nales asesinan de otro modo, y ahorcan & la 
victima despues de la muerte, para despistar á 
la justicia y hacer ercer en un suicidio. % 

Si la muerte ha sio producida por una Jesion 
mecánica, el diagnóstico será relativamente fácil, 
por el descubrimiento de la herida ó de sus 
sintomas. Casper refiere el caso de un hombre á 
quien unas prostitutas mataron de una pubala- 
da: para ocultar el crimen, aquellas mujerzuelas 
lavaron el cadáver, le pusieron una camisa lim- 
pia, y lo colgaron. Maschka habla de un joven 
á quien se encontró colgado en un bosque: exa- 
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minando el cadáver con cuidado, encontróse una 
fractura del cráneo, con hemorragia considerable, 
En esos individuos no cabía vacilar entre el 
crimen y el suicidio. . , 

Estrangulación con una cuerda, — En este gé- 
pero de muerte el cuello es comprimido por un 
Jazo constrictor que se aprieta sin que interven- 

a, como en el caso anterior, el peso de) cuerpo. 
Esta constricción puede realizarse, entre otros 
modos, por el hecho de que las extremidades 
cruzadas de una cuerda pasada alrededor del 
cuello se aprieten en sentido inverso, ó bien 

orque una ligadura colocada alrededor del cne- 

lo se apriete con la mano ó con un garrote, ó, 
finalmente, porque un individuo á quien se ha 
arrojado una cuerda alrededor del cuello sea 
levantado con dicha cuerda. Este último proce- 
dimiento, que es una combinación de la suspen- 
sión y de la estrangulación, ha sido empleado 
por ciertos célebres bandidos de Inglaterra, 

En España las ejecuciones de pena capital se 
verifican en lo que se llama el garrote, el cual 
consiste en un círculo de acero que se coloca 
alrededor del cuello, y que se va estrechando 
por medio de un tornillo colocado detrás del 
cuello del reo. En este género de ejecución la 
muerte no sobreviene exclusivamente por oclu- 
sión de las vías respiratorias, sino también por 
la compresión de los vasos del cuello y la exci- 
tación traumática de los vasos de la laringe. 
Hay más: en virtud de los perfeccionamientos 
introducidos por los ejecutores de esas horribles 
sentencias, el garrote llega á reducir casi á pa- 
pilla informe todos los tejidos que comprime, 
El autor de estas líneas vió hace años en Madrid 
Jos cadáveres de los reos del crimen de La Guin- 
dalera: el cuello de aquellos infelices quedó 
reducido á un cordón de unos cinco centímetros 
de diámetro; las vértebras estaban, más que 
fracturadas, magulladas... Las pocas personas 
que han podido escapar del garrote (entre ellas 
un reo-«le muerte en una importante población 
catalana, que fué indultado en 1876, después de 
habérsele aplicado dos ó tres veces, sin éxito, el 
horrible corbatin) confirman que perdieron el 
conocimiento tan pronto como se apretó la ar- 
golla alrededor del cuello. 

Hoffmann ha comprobado en el cadáver que, 
si se aprieta con la mano ó con un garrote una 
cuerda pasada alrededor del enello, se consigue 
fácilmente comprimir las carótidas hasta hacer- 
las impermeables. 

La lesión más importante que ofrece el cadáver 
en los casos de estrangulación con una cuerda 
es el surco estrangulatorio del cuello, cuyo as- 
pecto dependerá necesariamente de la manera 
como se haya verificado la estrangulación. 

El homicidio por estrangulación no es raro y 
es fácil de realizar, porque los síntomas que se 
observan en la muerte por garrote permiten 
suponer que la pérdida de conocimiento sobre- 
viene en algunos instantes si la cuerda se aprieta 
con rapidez y fuerza. Este homicidio puede rea- 
lizarse sin dejar indicios de otras violencias ó de 
resistencia de la víctima, sobre todo si ésta 
ha sido sorprendida durante el sueño ó en estado 
de embriaguez, ó si se le ha arrojado, de impro- 
viso y por detrás, una cuerda alrededor del cuello, 
apretándola inmediatamente. En muchos casos 
el homicida no se contenta con una simple es- 
trangulación, sino que utiliza también sus ma. 
nos, dejando indicios que permiten reconocer la 
intervención de una persona extraña, 

El suicidio por estrangulación, en esta forma, 
es completamente excepcional. Casper y Liman 
han descrito cuatro observaciones, y Maschka 
publicó otra. Hoffmann cree que es relativa- 
mente fácil producir una pérdida de conoci- 
miento apretando el suicida con sus propias 
manos una cuerda alrededor del cuello, y que la 
muerte debe sobrevenir necesariamente si ya no 
se deshace la ligadura. 

Estrangulación con las manos — Se verifica por 
compresión de la parte anterior del cucllo, y, 
sobre todo la laringe, de suerte que los dedos 
constriñen este órgano, el cual se encuentra así 
comprimido lateralmente ó apretado contra la 
columna vertebral. Ambas cosas suelen ocurrir 
al mismo tiempo, y entonces el cuello y la nuca 
son comprimidos contra un objeto resistente, ó 
bien la otra mano ejerce una compresión en sen- 
tido inverso. En uno y otro caso la laringe, y, 
por consiguiente, las vías respiratorias, quedan 
cerradas por compresión; además, si ésta se 
ejerce al mismo tiempo de abajo arriba, queda ; 
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impedido el acceso del aire, porque la base de la 
lengua gravita contra la pared posterior de la 
faringe, 

Esta oclusión sería naturalmente capaz de 
determinar la asfixia en algunos instantes. Con 
todo, existe otra causa que puede jugar impor- 
tante papel en la estrangulación con las manos, 
y esta causa es la excitación traumática de las 
ramas periféricas del neumogástrico, sobre todo 
del nervio laringeo superior. J, Rosenthal lama 
á este nervio moderador de la respiración, y 
C. Bernard demostró ya que la excitacion trau- 
mitica del nervio laringeo superior podía deter- 
minar una suspensión repentina de la función 
respiratoria, 

El suicidio por estrangulación con las manos 
es casi inverosimil, porque preciso es convenir 
que, si un individuo es capaz de comprimirse el 
cuello hasta perder el conocimiento, debe admi- 
tirse también que, si esta pérdida del conoci- 
miento interrumpe la asfixia, debe restablecerse 
inmediatamente la respiración, 

En cambio, el homicidio por estrangulación 
con las manos es relativamente frecuente. Las 
lesiones locales que entonces se encuentran en 
el cuello consisten, sobre todo, en escoriaciones 
de la piel en la parte anterior del cuello, esco- 
riaciones que, por su sitio 4 ambos lados de la 
laringe, y acaso por su disposición y su forma, 
correspondientes á las yemas ó á las uñas de los 
dedos, permiten reconocer fácilinente la acción 
de una mano extraña. Como la estrangulación 
se verifica las más veces con la mano derecha, 
se encuentran más escoriaciones en el lado iz- 
quierdo que en el derecho, donde apenas se nota 
en ocasiones más que la huella del pulgar. La 
disposición inversa podrá hacer ereer que la 
estrangulación se ha verificado con la mano 
izquierda, lo cual podría ser recurso precioso 
para encontrar al culpable, como sucedió en un 
caso referido por Taylor, 

Es frecuente reconocer, además de las diferen- 
tes escoriaciones irregulares de la piel, otras 
perfectamente limitadas por arriba, cuya con- 
vexidad estaba dirigida hacia arriba y las extre- 
midades hacia abajo y adentro, lo mismo que las 
escoriaciones semilunares caracteristicas, con 
convexidad dirigida también hacia arriba, que 
reproducian exactamente la forma de las uñas 
de los dedos. 

Como el homicida rara vez se contenta con 
una compresión única y continua, y como la 
victima procura naturalmente evitarlos ataques 
del asesino, se comprende que no siempre se en- 
contrará una simple reproducción de la mano en 
el cuello, y que se verán además numerosas es- 
coriaciones de diferente naturaleza en sitios más 
ó menos distantes de la laringe. 

La compresión irregular y violenta del cuello 
suele determinar lesiones profundas. Los auto- 
res de Medicina legal hablan de sufusiones en el 
tejido cutáneo, por debajo de ciertas escoriacio- 
nes de la piel, lo mismo que en las partes blan- 
das más profundas, por ejemplo en el borde del 
maxilar inferior, por encima del ligamento tiro- 
hioideo y en la vaina de los músculos de la la- 
ringe. 

La estrangulación con las manos es, sin duda, 
la causa más común de las fracturas de la laringe 
(V. LARINGE); éstas interesan, ora al cartilago 
tiroides ora al cricoides (Hoffmann lo vió frac- 
turado en dos puntos), ora solamente el arite- 
noides, como en un caso descrito por Schnitzler, 
Hay que tener en cuenta que la fractura de la 
laringe puede proceder (aunque esto es raro) de 
una caída ó de un golpe, Poreso el médico legis- 
ta debe guardar tolas las reservas antes de for- 
mular apreciaciones decisivas. 

_ A menudo se observan equimosis en las con- 
juntivas y en la piel del cráneo, sobre todo en la 
de los párpados; en efecto, en la estrangulación 
con las manos existen las condiciones más favo» 
rables para su producción, pues se trata de una 
asfixia que no va complicada con otro proceso, 
á menos que exista un traumatismo, y que pre- 
senta el cuadro típica de la muerte por asfixia. 
Además de las lesionca determinadas por la es- 
trangulación misma, se encuentran otras proce- 
dentes de la caida del exerno ó de su compresión 
contra una superficie sólida, ó de la presión de 


las rodillas del criminal sobre el pecho de la 
victima. 


v ESTRANGULADOR, RA: ad. j. Que estrangula. 
Lte s, 
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- ESTRANGULADOR: m, Cir. Aparato ideado 
por Chassaignac, que sirve para dividir los teji- 
dos, cortándolos por presión lenta y continua, 
realizando lo que sellama en Cirugía magulla- 
miento, constricción ó estrangulación lineal. 

Se compone de una vaina plana, que conticne 
una cremallera con dos ramas, articulada por 
bajo con el mango que la pone en movimiento y 
por arriba con una cadena metálica: los dientes 
de la cremallera se engranan con dos mortajas 
laterales que regulan su marcha. 

Para practicar el magullamiento ó constricción 
lineal de un tumor pediculado se abraza el pe- 
diculo con la cadena, previamente articulada 
con los dos lados de la 
cremallera, y el cirujano 
ejerce tracciones sucesi- 
vas en cada uno de los 
lados del mango del ins- 
trumento; cada movi- 
miento atrae alternativa- 
mente una extremidad de 
la cadena, reduciendo el 
asa dos milímetros á ex- 
pensas del pedículo, que 
se adelgaza, y finalmente 
se corta. Si se trata de 
un tumor no pediculado 
se comienza por pedienli- 
zarle, haciendo una liga- 
dura en su base datrave- 
sándole con agujas. En 
otros casos es necesario 
conducir la cadena á través de las partes por 
medio de un trocar ó de una aguja enhebrada. 

La lentitud es condición indispensable para 
el éxito de la operación. Según Chassaignac, 
inventor del método, éste tiene la ventaja de 
prevenir la hemorragia, disminuir la supuración 
y las probabilidades de infusión purulenta, evi- 
tar el delirio nervioso y el tétanos, y hacer que 
sea más rápida la cicatrización. 

Aunque estas ventajas nosean siempreseguras, 
el magullamiento ó estrangulación constituye 
un buen método de diéresis, aplicable á la abla- 
ción de los tumores, sobre todo los vasculares y 
hemorroidales, los de la lengua y el recto, etc. 


ESTRANGULAR (del lat, strangulare): a. Aho- 
gar á una persona, ó å un animal, oprimiéndole 
el cuello hasta impedir la respiración. U. t. e. r. 

— ESTRANGULAR: Cir. Interceptar la comu- 


nicación de una parte del cuerpo por medio de 
presión ó ligadura. 


Estrangulador 


...3 las vendas se arrugan, se retuercen å 
manera de cuerdas, y ESTRANGULAN ó inco- 
modan. 


MONLAU., 


—- ESTRANGULAR: Mar. Amarrar una contra 
otra, y en sentido perpendicular, las vueltas 
separadas con que está trincado un objeto, para 
que ajusten más, Esta maniobra es muy seme- 
jante á la de dar un botón, con la diferencia de 
que la amarradura se hace por un lado ó en un 
solo punto, y que las vueltas que se amarran no 
llegan á juntarse. 


ESTRANGURRIA: f, ant. EsTANGURRIA. 


... se redoblan los pujos, sobreviene la ES- 
TRANGURRIA (dificultad suma de orinar), ete, 


MONLAV. 


ESTRAPADA (del inglés strap, correa): f. ant. 
Vuelta de cuerda en el tormento ó trampazo. 


ESTRAPAJAR: a, ant. ENTRAPAJAR. 


ESTRAPAROLINA (de estraparolo ): m. Palcont, 
Género de moluscos gasterópodos, prosolran- 
quios, tenobranquios, tenioglosos, de la familia 
de los soláridos, Es muy afin al género Strapa- 
rollus, y comprende especies fósiles en el silú- 
rico. 


ESTRAPAROLO (de ital. straparola): m. 
Palcont. Género de moluscos gasterópodos, pro- 
sobranquios, tenobranquios, tenioglosos, de la 
familia de los soláridos. Se distingue por pre- 
sentar concha deprimida, cortada, con ombligo 
profundo, con vueltas redondeadas, con abertura 
redondeada ú oval y con labio externo un poco 
escotado. Comprende especies fósiles desde el 
silúrico hasta el triásico. 


ESTRAQUIA: f. Zool, Género de insectos he- 
mípteros, de la familia de los escuteléridos, 
grupo de los pentatoruinos. 
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ESTRAR: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta María de Angeles, ayunt. de Brión, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 23 edifs, 


ESTRASBURGO: Geog. C. y plaza fuerte, ca- 
ital de la Alsacia-Lorena, Alemania, situada 
à orillas del 111, á unos 5 kms, del Rhin, con el 
cual se comunica por dos canales; 112 000 ha- 
bitantes. Es e. grande y bien construida, con ca- 
lles anchas por lo general y varias plazas, entre 
Jas que merecen citarse en primer término las lla- 
madas Schloss y Kleber, ambas en la parte cen- 
tral de la población. En la primera se halla la 
catedral, uno de los más hermosos monumentos 
del arte gótico. Aún preponderan las formas 
románicas en sus partes más antiguas, sobre 
todo en la cripta, en el coro y en el crucero, y 
el estilo ojival sólo reina por completo en la 
nave y en la fachada. La nave data del siglo 
x111; la fachada, adornada con innumerables 
esculturas, es una de las más brillantes produc- 
ciones del arte gótico. En el pórtico lateral del 
S. hay también magníticas esculturas. En el 
interior merecen citarse las pilas bautismales, de 
1453; el púlpito, de 1484, y el gran reloj astro- 
nómico construido en 1842, con figuras de mo- 
vimiento; la torre del N., en la fachada, con 
alta [echa ó aguja, se eleva å 142 metros. Ado- 
sados al coro se hallan los edificios del Liceo, y 
enfrente del pórtico del S., el antiguo palacio 
episcopal, hoy Universidad. Los cimientos de 
la catedral se echaron en 1015; el arquitecto 
Erwin comenzó la flecha en 1277, la continua- 
ron sus hijos Juan y Sabino, y la terminó en 
1365 J. Hültz, de Colonia. En la plaza de Kle- 
ber se halla la estatua de este general; en la de 
Gutenberg el monumento del desenbridor de la 
Imprenta; en la de Santo Tomás la iglesia góti- 
ca de este nombre, de los siglos xiu y xiy, hoy 
templo protestante, en el que se ve la magnífica 
tumba del mariscal de Sajonia; este templo su- 
frió mucho en el bombardeo de 3870. Hacia el 
N.O. de la catedral se extiende la Broglie, larga 
plaza, transformada por el mariscal de Broglie 
cn 1740, y una de las plazas más animadas de 
Estrasburgo; en ella está el teatro, destruido 
en 1870 y reedificado después, la Casa Consis- 
torial y la estatua del marqués de Lezay-Mar- 
nesia. Hay hermosos paseos en la orilla derecha 
del Il, al N. de la población y en el camino 
que se dirige hacia el Rhin; frente 4 Kehl, que 
está al otro lado del Rhin, encuéntrase un mag- 
nilico puente de piedra y hierro que une la Al- 
sacia con el Gran ducado de Baden. Hay cn 
Estrasburgo obispo católico y consistorio gene- 
ral luterano, sinagoga consistorial, tribunalesde 
rimera instancia y de comercio, Universidad, 
Facultad de Teología protestante, Gimnasio, 
Escuela Normal primaria, Escuelas de Dibujo, 
Artes industriales, Química y Botánica, Museos 
de Historia Natural, Anatomía, Física y Pintu- 
ra, Jardín Botánico, Biblioteca pública, Cámara 
de Comercio, Sociedad de Ciencias, Agricultura 
y Artes. La industria está representada por få- 
bricas de tejidos de varias clases, guantes, quin- 
callería, cnchillería, curtidos, encajes, sombre- 
ros de paja, relojes, fundición de imprenta, 
cervezas, etc. Importante comercio con Fran- 
cia, Italia, Suiza y Alemania, sobre todo en 
vinos, y también en granos, aguardiente, cerve- 
za, jamones y Joie-gras. Estación común á los 
tres f. c. de Paris, Basilea y Wisemburgo. 

Estrasburgo siempre ha tenido gran impor- 
tancia como punto estratégico. Hoy es una de 
las principales plazas de guerra de la frontera 
occidental de Alemania, gran campo atrinche- 
rado con once obras exteriores que abrazan ex- 
tenso circuito en la orilla izquierda del Rhin, 
y tres que constituyen una cabeza de puente 
sobre la derecha. 

Hist, — Es la antigua Argentoratum, y debe su 
origen å una fortaleza construída hacia el año 15 
a. de J. C. por Druso, hermano de Tiberio, para 
vigilar el paso del Rhin. Fué cap. dejos tribocios 
y uno de los puestos militares más importantes 
de la Germania. En el año 356 la tomaron y sa- 
quearon los alemanes, á los que Juliano rechazó 
hacia el otro lado del Rhin y volvió á batir en el 


siguiente año. Cayócn poder de los bárbaros du- , 


rante la época de las grandes invasiones; en 451 
la poseían los burgundos y en 455 fué tomada y 
destruida por los hunos. Reedificada con el non- 
bre de Estrasburgo, Strasburg, es decir, pueblo 
en el camino ó castillo del camino, entre las Galias 
y la Germania, vino á quedar en poder de los 
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alemanes desde 495, á quienes la quitó Clodo- 
vco después de la batalla de Tolbiac. En Es- 
trasburgo pactaron su alianza contra Lotario 
Carlos el Calvo y Luis el Germánico. La ciudad 
formó parte del reino de Lorena y pasó después 
al Imperio germánico. Ya desde principios del 
siglo x había comenzado la lucha entre los ha- 
bitantes de la cindad y su obispo; en 921 la sa- 
quearon y quemaron Jos loreneses partidarios de 
Carlos el Simple; en el mes de julio de 1002 fué 
tomada por asalto por el duque de Suabia. En 
1262 las tropas de los ciudadanos batieron å las 
del obispo, el cual tuvo que confirmar todos los 
privilegios de aquéllos, y la ciudad, ya de hecho 
casi independiente de los emperadores de Ale- 
mania, se gobernó desde entonces por un Conse- 
jo independiente también del prelado. Era una 
especie de pequeña República, pero aristocráti- 
ca, puesto que los Consejeros pertenecian á las 
tamilias nobles; pero en mayo de 1332, á conse- 
cuencia de una sangrienta colisión entre dos 
familias nobles, se armaron los ciudadanos y 


nombraron nuevo Consejo, en el que sus repre- 
sentantes estaban en mayoria. En el siglo xiv 
sostuvo guerras contra los señores de Alsacia y 
de Suabia, contra el Imperio, cuyas tropas la 
atacaron en vano en 1392, contra el obispo y 
los nobles en 1420, y más tarde contra Carlos el 
Temerario, Abrazó con entusiasmo el protestan- 
tismo, entró en la liga de Smalkalda y en la de 
Mauricio de Sajonia contra Carlos V, y sirvió 
de refugio å los protestantes franceses. A fines 
del siglo xvr hubo graves conflictos, pues ha- 
biendo muerto su obispo, Juan de Manderscheid, 
los católicos eligieron å Carlos, cardenal de Lo- 
rena y obispo de Metz, y los protestantes al 
marqués de Brandeburgo. Fernando 11 fundó en 
1621 una Universidad protestante, suprimida 
en 1789. En la guerra de los Treinta Años figu- 
ró como aliada de los suecos. En 1681, por 
acuerdo de las Cámaras de Reunión, se apoderó 
de la ciudad Luis XIV; la ciudad perdió su in- 
dependeucia política, y el tratado de Ryswick 
confirmó å Francia en la posesión de Estrasbur- 
go. Luis XIV aumentó sus fortificaciones é hizo 
que Vaubán construyese la ciudadela, Fué blo- 
queada durante cuatro meses en 1814, desde el 
$ de enero al 13 de abril, y también en 1815, 
desde 28 de junio á 15 de septiembre, Cuando 
empezó la última guerra entre Francia y Ale- 
mania en 1370, era ya una de las principales 
plazas fuertes; atacada por los alemanes al man- 
do de Werder el 9 de agosto de 1870, y bombar- 
deada durante un mes, se rindió el 27 de sep- 
tiembre, Sólo, pues, resistió mes y medio, á pe- 
ser de sus fortificaciones. Ciudad más alemana 
que francesa, pues sólo perteneció á Francia 
desde 1697, en que se firmó el tratado de Rys- 
wick, hasta 1871, volvió al Imperio alemán por 
virtud del tratado de Franctort. 


ESTRATACENA (del gr. o73279y7,u0; destsa- 
=4:, ejército): f. Ardid de guerra, engaño hecho 
con astucia y destreza, 


e. la juventud (en el ejercicio de la caza) se 
desenvuelve, aprende el uso de los casos y de 
las ESTRATAGEMAS, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e. en la guerra es cosa lícita y acostumbra- 
da usar de ardides y ESTRATAGEMAS para ven- 
cer al enemigo, etc. 


CERVANTES, 


- ESTRATAGEMA: fig. Astucia, fingimiento y 
engaño artificioso. 


¿Qué redes no se han tejido, qué ESTRATA- 
GEMAS no se han pensado contra la astucia y 
malicia de la raposa? 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Pues calla y procura 
Seguirme: que no me espanto 
De ESTRATAGEMAS de amor, 


Tirso DE MOLINA. 


= ESTRATAGEMA: Art, mil. Según su etimo- 
logía, esta palabra tiene igual significación que 
estrategia, tal como se entendió ésta en un prin- 
cipio, y aún debiera entenderse, atendido su ori- 
y gen griego. Sin embargo, no cabe dudar de que 
la estratagema, por su importancia y objeto, es 
en la actualidad, en el tecnicismo militar, cosa 
muy distinta que la estrategia, aun limitada 
ésta å la parte dela ciencia de la guerra que 
mueve las tropas sobre el teatro de operaciones 
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hasta colocarlas frente al enemigo en el campo 
de batalla. 

Como suele ocurrir con frecuencia, no existe 
identidad de opiniones acerca del sentido en que 
debe tomarse el vocablo estratagema, y esta va- 
riedad de criterios hace dificil dar de él una de- 
finición exacta y concreta. Desde luego la estra- 
tagema significa la astucia, la destreza, el cálculo 
y el ingenio puestos en práctica y acción para 
engañaraladversario y colocarloen situación difi- 
cil que produzca su vencimiento; en tal concepto 
tiene muchos puntos de semejanza, si no guarda 
sinonimia completa, con el ardid de guerra que 
en la Edad Media y en nuestras guerras de la 
Reconquista abarcaba en toda su amplitud cuan- 
to significaba cileulo, tanteo y sagacidad para 
obtener la victoria al menor precio posible, com- 
pensando con el ingenio la superioridad del nú- 
mero y de la posición. Con la estratagema y el 
ardid se suplian, pues, y se suplen hoy, las des- 
ventajas del menor efectivo, y á las veces de la 
inferior calidad de las tropas; aunque no deban 
considerarse apartados de la estratagema y el 
ardid el valor y esfuerzo personal, porque la 
gallardía de ánimo unida á la claridad del enten- 
dimiento producirán siempreen la guerra, cuando 
bien se las apareja y combina, los más brillantes 
éxitos, 

Consideran muchos publicistas y autores de 
diccionarios militares, á la estratagema como 
empresa de guerra con que se engaña al enemigo 
acerca de las intenciones propias, ocultándole lo 
cierto é impulsándole á ercer lo falso, para im- 
pelerlo asi á incurrir en error y á efectuar mo- 
vimientos desacertados que le coloquen en situa- 
ción desfavorable. Carrión Nisas, inspirándose 
en estas mismas ideas, dice lo que sigue en su 
Histoire de Y art militaire: «Estralayema es una 
especulación establecida ó fundada sobre el error 
en que se pretende hacer caer al enemigo, por 
tal aviso que se le hace llegar, por tal disposi- 
ción que se toma, por tal aspecto que se da á los 
objetos físicos, al terreno, etc. Es un cálculo 
sobre lo que probablemente hará el enemigo a 
consecuencia de este error en que se le hace caer, 
y sobre lo que uno mismo debe hacer para apro- 
vechar los movimientos que esta decepción le 
inspirará.» Este mismo escritor francés afirma 
que, así como en los antiguos la táctica admitia el 
uso de la estratagema, entre los modernos no 
puede existir ésta más que en la estrategia. 

Almirante no acepta, y con razón, este juicio 
ó aseveración de Carrión Nisas, porque en reali- 
dad es lo cierto que la estratagema, tal como 
hoy se la comprende, de igual manera puede 
emplearse en las operaciones que se hacen al 
alcance del enemigo que fuera de la acción in- 
mediata de éste, y antes parece que la estrata- 
gema tiene distinto campo que la estrategia, 
como limitada la primera á operaciones de se- 
cundaria importancia, y extendida la segunda á 
las más amplias concepciones que dirigen los 
grandes movimientos de un ejército. El distin- 
guido compatriota nuestro, autor del Dicciona- 
río Militar, se expresa acerca del asunto en la 
forma que sigue: «Para concluir, la cuestión, 
como otras muchas, es de magnitud, de canti- 
dad, no de calidad ó esencia, Estratagema es lo 
pequeño; estrategia lo grande, pero en el mismo 
género. El ardid, la estratagema del pobre gue- 
rrillero, del comandante de batallón, toma los 
vuelos en el que manda 30, 60, 200000 hom- 
bres, de movimiento, operación, concepción es- 
trategica; así como cl traidor puñal, cuadrupli- 
cando su longitud, se convierte en noble espada. 
Es decir, que en el valor de las palabras, dentro 
de la altiva estrategia, está la humilde estra tage- 
ma; dentro de una guerra, de una campaña, de 
una sola operación, caben ardides ó estratagemas 
con variables grados de importancia... ¿Pero pue- 
de señalarse hoy dónde concluye la astucia y 
empieza la villania? ¿Se llamarán estratagemas 
las dlel francés en 1808, tomando las ciudadelas 
de Barcelona y Pamplona?» 

No es posible, en rigor, reducir á reglas el 
modo de conducir y realizar las estratagemas, 
como no pueden tampoco determinarse ni redu- 
cirse á máximas la sagacidad, la astucia y el 
terror. En Ja lectura de los golpes de mano con 
quese han llevado á efecto en la guerra opera: 
ciones de suyo dificiles, peligrosas y de éxito 
dudoso si se intentaran por Jos procedimientos 
regulares y ordinarios, hallaránse siempre mul- 
titud de estratagemas, que al ingenio del jefe ú 
oficial que las idea y ejecuta sugieren las cir- 
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cunstancias del caso. Ha habido escritores que, 
compilando estratagemas efectuadas en varie- 
dades de ocasiones, han formulado ciertos pre- 
ceptos para llevará cabo determinadas empresas 
de guerra, usando de la sagacidad y del ingenio 
más que de la fuerza y del valor; pero, confor- 
mes nosotros con Almirante, que juzga preten- 
sión ridícula el reducir á regla eserita el arte de 
engañar, creemos inútil detenernos á dar ins- 
trucciones sobre el modo de combinar y ejecutar 
estratagemas, y seguir con ello el ejemplo de 
Frontino, cuyas añejas historias, al decir de 
Jomini, más bien parecen ya cosa del otro mun- 
do. La estrategia se puede reducir á máximas y 
reglas generales que deben observarse siempre 
en el gobierno y dirección de Jos ejércitos en 
campaña; pero las estratagemas no admiten prin- 
cipios fijos, y comúnmente se idean y realizan 
en cada caso según el ingenio, la astucia y arte 
del que manda, aplicados a las condiciones del 
momento y situación en que se halla. 

Y de todas suertes, como advierte juiciosa- 
mente el Reglamento para el servicio de campa- 
ña, se debe huir del abuso y la complicación en 
ardides y estratagemas, porque algunas son cán- 
didas y absurdas, y como por su indole propia 
no pueden ser sistemáticas ó metódicas, muchas 
fallan y hacen perder un tiempo precioso. 


ESTRATEGIA (del gr. orparnyía; de oroat- 
yó:, general, jefe); f. Arte de dirigir las opera- 
ciones militares para conseguir la victoria. 


El gran Gonzalo leerá con prefereucia las ha- 
zañas de Escipión en España, desbavatando á 
sus enemigos con su ESTRATEGIA, ete. 

BALMES. 


- EsTRATEGIA: fig. Habilidad para dirigir un 
asunto, 


Tan perspicaz hasta ahora, 
Tan tajmada, tan resuelta, 
¡Y á lo mejor te abandona 
La ESTRATEGIA mujeril! 
= Es que... como soy bisoña... 
Y él apuraba... ¡Dios miol.. 
Berón DE Los HERREROS, 


— ESTRATEGIA: Ari, mil. Es una de las partes 
del arte de la guerra, y tiene por objeto en el 
tecnicismo militar actual conducir las tropas en 
el teatro de operaciones hasta llevarlas al campo 
de batalla, al paso que la táctica conduce y guia 
las operaciones de los ejércitos, ó de una parte 
de ellos, cuando llega el momento del choque, 

Debe advertirse, sin embargo, que ni esta de- 
finición se acomoda realmente á la mayor gene- 
ralidad que envuelve la significación de los 
términos griegos que forman la palabra estrate- 
gia, ni tampoco en los escritores militares se 
advierte identidad de ideas respecto de la ex- 
tensión que á la voz estrategia debe darse. «La 
ciencia del general, que los griegos llamaron 
estrategia, comprendía el arte de formar los pro- 
yectos de guerra; de hacerlos encuadrar con los 
medios de que el Estado dispone; de ponerlos en 
uso con inteligencia y economía, para alcanzar 
el éxito; de ejecutar los designios proyectados, 
de disponer las marchas, las campañas, ete., y 
el nonibre de esta ciencia estratégica, de stratego, 
general, indica que abrazaba todas las otras de- 
pendientes y subordinadas en la guerra. En to- 
dos los historiadores, hasta en los latinos, se ve 
esta palabra empleada para marcar el poderio ó 
el mando. Plinio, por ejemplo, lama estrategia 
á los gobernadores principales de un pueblo, 
Hablando de la Tracia dice que estaba dividida 
en 80 gobiernos que Mama asi: Tliracia in quin- 
cunginta strategias divisa. Plauto emplea tam- 
bién este nombre para indicar la primacía, 
el mando, el general, el imperio, y hace una 
metáfora para expresar el jefe de un festin, el 
destinado á hacer los honores y arreglar los pla- 
ceres, Strategina te Jucio huic convizo, La estra- 
tegia es también y principalmente la ciencia de 
los movimientos de guerra de dos ejércitos fuera 
del alcance del cañón. La táctica no era, pues, 
más que una falta de la ciencia estratégica, y 
que servía parana de las operaciones, es decir, 
para la del juego y movimiento de los encrpos 
que componen Jos ejércitos.» 

Lo que acaliamos de copiar apareció en 1751 en 
la Enrictopidie mithodique, y se ajusta perfec- 
tamente á la etimologia del vocablo estrategia, 
Juzgámoslo digno de atención, porque algunos 
Publicistas militares, y principalmente Jomini, 
pretenden que por aquel tiempo nadie peusaba 
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en lo que la estrategia significaba, porque redu- 
cida á la capacidad natural de los grandes ca- 
pitanes, no se hallaba en ningún trabajo escrito, 
Podrá ser, y será esto exacto; pero lo expuesto 
demuestra qune á mediados del siglo pasado se 
comprendía bien toda la importancia que á la 
estrategia era debida, aunque entonces y en 
epoca posterior hasta principios del siglo actual 
los tratados militares que salían á pública luz 
se engollaban únicamente en cuestiones relati- 
vas á la táctica, y å lo sumo de las que corres- 
ponden á la logística, 

El célebre archiduque Carlos, que después 
de aplicar gloriosa y sabiamente la ciencia del 
mando al frente de los ejércitos austriacos con- 
sienó sus principios en uma importante obra 
didáctica é histórica, se acerca también á la eti- 
mología de la palabra griega, diciendo: «la es- 
trategia es la ciencia de la guerra, bosqueja los 
planes, abraza y determina las empresas. Is, 
propiamente hablando, la ciencia del general en 
jefe.» (Principios de Estrategia, 1818.) 

Joly de Maizeroy, en la obra del emperador 
León, que tradujo con el título de Zustiluciones 
militares del emperador León, alabando la dife- 
rencia que éste habia establecido entre la táctica 
y las funciones de un general, dice sobre el 
particular lo siguiente: «La táctica no es otra 
cosa que el arte de formar las tropas y de colo- 
car acertadamente las diferentes partes que han 
de obrar de concierto, Al mismo tiempo es 
también el arte de adiestrarlas en los ejercicios 
y maniobras, preparándolas de este modo å toda 
clase de operaciones; pero la ciencia del general 
es mucho más extensa... La estratégica, por 
consecuencia, es propiamente el arte demandar, 
de emplear con tino y habilidad los medios todos 
de que dispone un general para dirigir cuanto 
se halla á sus órdenes... Todos los autores grie- 
gos han hecho siempre una diferencia marcadi- 
sima entre la estratégica, ciencia del general, y 
las partes de que se compone, como son la tác- 
tica, la estratopedia, etc.» 

Napoleón I jamás dividió el arte de la guerra 
en dos partes, dle las cuales una tenga por objeto 
dirigir los cuerpos de ejército fuera del alcance 
del cañón, y la otra guiados bajo el fuego, mi 
tampocó usó nunca el vocablo estrategia. Al arte 
de dirigir la guerra la llamó gran táctica, y los 
preceptos por él establecidos lo mismo se apli. 
can á los combates que á las marchas-manio- 
bras. 

«Por mi parte lo confieso, dice Renard, no he 
podido encontrar nada que justifique esa divi- 
sión que los adeptos de la estrategia todavia no 
han logrado definir de un modo claro y preciso, 
puesto que sobre ello hay tantas opiniones como 
autores. El objeto de la guerra es la destrucción 
del enemigo: la batalla, Il fin de una operación 
es adelantar lo más que se pueda este momento 
decisivo. La batalla constituye el acto principal 
de una operación, y de ningún modo vn inci- 
dente separado. Un solo pensamiento domina; 
no hay una idea para la maniobra y una idea 
para el combate; lo que se ha concebido estraté- 
gicamente, tácticamente se prosigue y ejecuta, 
Por lo demás, todos los principios de la estrate- 
gia son idénticos á los de la táctica... Solamente 
que es necesario un verdadero genio, secundado 
per un Estado Mayor sabio, activo, vigoroso, y 
por un servicio administrativo integro y muy 
capaz, para aplicarlos en un vasto teatro de 
guerra y dominar los rozamientos y las difienl- 
tades que cada día surgen, al paso que un gene- 
ral de talento basta para un terreno de corta 
extensión. » 

Profesando asimismo la opinión de que á la 
palahra estrategia debe darse toda la importan- 
cia y amplitud que cuadra á su origen etimoló- 
gico, dijo lo que sigue nuestro general San Mi- 
guel: ¿La ciencia del general, o la estrategia, es 
un vasto campo que no cabe en un escrito, En- 
tran en ella la táctica propiamente dicha, la 
Mistoria, la Geografía, la Política, el tacto de 
toda clase de negocios administrativos, y un pwo- 
fundo conocimiento de Jas cosas y de los hom- 
bres.» 

Inspirándose otros escritores en distinto lina- 
je de ideas, establecen diferencia entre la estra- 
tegia y la táctica, considerando á una y ú otra 
como partes de un mismo todo, que es el arte de 
la guerra. Entre esos publicistas tampoco hay, 
en verdad, unanimidad de pareceres, ques en 
tanto que algunos de ellos pretenden elevar en 
el concepto técnico de superioridad á la estrate- 
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gia sobro la táctica, diciendo que la primera 
dirige y concibe y la segunda ejecuta, con lo 
cual parece darse á entender que la estrategia es 
sólo patrimonio de espíritus enltivadisimios é 
ingenios superiores; mientras que la táctica está 
al alcance de talentos mediocres que con la 
práctica y la experiencia de la guerra dominan 
lo que se halla al alcance de su vista, otros mu- 
chos autores y militares distinguidos consideran 
á la estrategia como la parte de la ciencia de la 
guerra que mueve y dirige las tropas en el teatro 
de la guerra, hasta que éstas llegan al campo de 
batalla, y sus maniobras entran en el dominio 
de la táctica; pero dando á estas dos ramas toda 
la importancia que realmente tienen, como elc- 
mentos que al cabo estin sujetos á reglas pare- 
cidas, si no del todo idénticas, y que requieren 
para su aplicación destreza y habilidad suma 
en aquel que deba ponerlas en práctica. 

Discurriendo sesidamente sobre el particular 
el general Sánchez Osorio, expone así su criterio: 
«También hay diversidad en el modo de consi- 
derar á la estrategia, si como ciencia ó cual arte, 
Si por ciencia se comprende la que parte de axio- 
mas que le sirven de base para sus deduccio- 
nes, indudablemente no lo es aquélla, pues que 
no se funda en principios incontrovertibles de 
innecesaria demostración ¡asísucede que nopuede 
aprenderse como las Matematicas, ni el profesor 
transcribir su saber al discípulo. La estrategia 
es una de las ciencias eimentadas en fundamen- 
tos que, si bien ciertos, pueden tener alguna 
variación , ó por los grandes descubrimientos 
mecánicos ó en las aplicaciones, y son de tan 
dificil concepción éstas que sólo á los genios, 
que apenas produce uno cada época secular, les 
es dado comprenderlas bien y ajustarlas á las 
infinitas circunstancias... Puede compararse el 
estudio de dicha ciencia al de la Poesía, en el 
que se aprenderán muy fácilmente sus reglas; 
pero si no hay numen nose hará un buen poema, 
y si sólo medianos versos, » Y concretando más 
la cuestión, añade, dando á la estrategia un 
alcance superior al que generalmente se le asigna 
hoy: «La estrategia es la ciencia de dirigir los 
ejércitos con los menores sacrificios de sangre y 
de dinero, al más pronto, más feliz y más seguro 
término de una campaña. Abraza, por lo tanto, 
los cálculos de la guerra en campo abierto y en 
las plazas, con los de concentración anterior de 
fuerzas; los estudios de organización, conserva- 
ción y entretenimiento de todas las armas é ins- 
titutos, de los campamentos, de las marchas, de 
las comunicaciones, de los establecimientos mi- 
litares, de la topografía, de las costumbres de 
los pueblos, del carácter del soldado y otros 
muchos ramos que se relacionan con los enun- 
ciados. 

Ajústanse, sin duda, mejer á la tecnología 
militar hoy admitida los que creen que los mo- 
imientos estratégicos siempre se efectúan lajos 
del enemigo y fuera de su vista, en tanto que 
los movimientos tácticos se ejecutan sobre el 
campo del combate al alcance y en presencia del 
enemigo, 

Ya el reputadisimo escritor prusiano Bulow, 
de quien justamente se envanece la nación en 
que vió la luz y dió al público los frutos de su 
ingenio, al publicar en 1799 su primer libro, 
titulado Espiritu del sistema de guerra moderna, 
obra ingeniosamente escrita y que alcanzó en 
toda Europa aceptación inmensa y fué base de 
otros tratados importantes relativos á la ciencia 
militar, expone su parecer respecto al punto que 
dilucidamos, expresándose de la siguiente ma- 
nera: «ll arte de la guerra tiene dos ramas: la 
estrategia y la táctica, La primera es la ciencia 
del movimiento de dos ejércitos fuera del circulo 
visual. Comprende todas las operaciones de la 
guerra; es la parte de la ciencia cuyas combhi- 
naciones se encadenan con las de la Política y la 
Administración. 1) estrategista es el arquitecto; 
el táctico es el albañil... Táctica es la cienria de 
los movimientos que tienen al enemigo por pun- 
to objetivo; estrategia es la ciencia de los movi- 
mientos que tienen al enemigo por objeto, pero 
no por pmnto objetivo... Cuando se viene 4 las 
manos es tictica; cuando no se verifica el choque 
es estrategia.) 

Juzgamos de interés la opinión do Bulow que, 
como se ve, se aparta del sentido que etimologi- 
camente convemiria dar á la voz estrategia, 
porque este afamado publicista prusiano fué en 
los tiempos modernos el primer expositor de esta 
rama de la ciencia militar, aprovechando quizás 
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la lectura de las interesantes Memorias de Lloyd 
dondo se promovieron ya cuestiones importan- 
tes de estrategia, bien que desdichadamente que- 
daron envueltas en un laberinto de detalles mi- 
nuciosos sobre la túctica de formación y la tilo. 
sofía de la guerra. o 

Es indudable que la estrategia existió en todas 
las edades; y aun cuando sus principios no fuesen 
establecidos hasta hace poco tiempo, no puede 
negarse que la estrategia se aplicó allí donde 
hubo operaciones de guerra de alguna extensión 
y caudillos de selecto entendimiento que supie- 
ron mover con habilidad las tropas que manda- 
ban para adquirir superioridad sobre el adver- 
sario, Carrión Nisas sostiene que el mérito de 
los griegos consistió siempre en la táctica pro- 
piamente dicha; y acentuando esta opinión, 
afirma que la estrategia fué tan nula entre los 
griegos como imponente luego entre los romanos, 
De ser exacta la aseveración de este distinguido 
escritor, resultaría la extraña consecuencia de 
que el puebloinventor del vocablo estrategia con 
toda su amplitud y grandeza, desconocía sus 
aplicaciones y rehusaba el aceptar toda su tras- 
cendental importancia. Motivos hay para crecr 
y sostener que semejante opinión es infundada, 
y que, por el contrario, la estrategia combinaba 
los grandes movimientos de tropas, decidía las 
fortificaciones que habían de construirse, y pre- 

araba la disposición de las acciones de guerra, 
Nose limitaba, pues, la estrategia al arte de 
dirigir las tropasen el campo de batalla en aquel 
famoso pueblo de la antigüedad, donde, al decir 
de Sócrates, en su tiempo vino Dionisio á Ate- 
nas con objeto de enseñar como estrategista la 
ciencia de mandar ejércitos, Pero es más: el 
propio Carrión Nisas se contradice al recordar 
que Jenofonte proclama en una de sus obras 
ideas muy sanas sobre las relaciones que existen 
entre el orden moral y material en las esferas de 
la guerra, y que el célebre escritor y capitán 
insigne hizo algo más que aplicaciones de la 
táctica al imprimir movilidad á los ejércitos 
griegos, trazando también con sus escritos y 
gloriosos hechos militares el camino de la Gran- 
de Asia seguido luego por el excelso guerrero 
macedónico, y dando además idea del éxito po- 
sible de grandes marchas y expediciones concén- 
tricas; y el citado publicista francés no puede 
menos de declarar también quo ¿Alejandro esta- 
bleció la estrategia sobre dimensiones gigantes- 
cas, aunque empleara más fuerza de voluntad 
que finura y variedad de combinaciones.» No 
puede menos, en efecto, de aceptarse que del 
dominio de la táctica excedian aquellas dispesi- 
ciones acertadísimas, coronadas por brillante 
éxito, con que Jenofonte condujo á su patria 
los diez mil griegos después de la rota de Cu- 
naxa, realizando en aquella memorable retirada 
actos de notabilísima pericia que al través de 
los siglos excitan hoy la admiración de quien 
los estudia y analiza, ni creemos que nadie nie- 
gue la calidad de movimientos estratégicos á los 
concebidos por Alejandro y ejecutados por las 
tropas que dirigió el famoso capitán de la anti- 
giiedad desde las riberas del Asia Menor hasta 
las márgenes del Indo, 

Cuando decaído el poder de Grecia recayó la 
supremacia del mundo en el pueblo romano, 
hállanse en las repetidas y gloriosas guerras 
sostenidas por los ejércitos legionarios testimo- 
nio evidente de que la estrategia no era desco- 
nocida de algunos jefes ilustres que acaudillaron 
aquellas tropas, ni de los que capitancaron en 
ciertas ocasiones á los ejércitos adversarios de 
Roma. ¡Qué ejemplo más brillante, ni digno de 
mayor alabanza puede citarse, que el que nos 
ofrece Anibal concibiendo y ejecutando la idea 
estratégica de herir á Roma mortalmente, pa- 
sando del Ebro al Pirineo, dirigiéndose después 
al Ródano, remontando la cuenca de este cau- 
daloso rio, cruzando las elevadisimas cumbres 
de los nevados Alpes, y descendiendo luergoá 
las fértiles llanuras del Po para internarse en 
Italia, y dar alli terribles y afortunados golpes 
å la poderosa República! Dificil fuera á la verdad 
encontrar en los anales de la Historia concep- 
ción más atrevida, ni empresa más audaz que 
la que, á fuerza de talento y resolución, Jlevó á 
la práctica el general cartaginés, acreditando 
que era tan sagaz politico para atraerse las sim- 
patías y cooperación de los pueblos de la Calia 
que ernzaba con sus tropas, como hahilisimo 
estratégico en disponer las operaciones de la 
guerra, llegando al campo de batalla con supe- 
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riorídad manifiesta sobre sus rivales. Y no fué 
sólo en las primeras victorias que en los días de 
su mayor gloria obtuvo en Italia el insigne gue- 
rrero donde se manifestó el talento estratégico 
de Anibal: que también más tarde, cuando ú 
costa do mil recursos de ingenio y de extra- 
ordinario esfherzo se mantenía Aníbal en el 
corazón del territorio enemigo, dió perfecta 
muestra de sus condiciones de gran estratego. 
«Prodigios de vigor y actividad, inagotables re- 
cursos de estrategia y táctica se necesitaban, 
ciertamente, expone un distinguido escritor, 
para detener, y aun arrollar con imprevistas 
reacciones ofensivas, ejércitos cada vez rena- 
cientes, que siempre se prometían aplastar aque- 
lla vieja hueste mermada y descontenta, » 

Concepciones estratégicas admirables necesi- 
tó idear y poner en ejecución, asimismo, Julio 
César para subyugar las Galias, operando como 
diestrisimo general en los valles del Ródano, 
del Rhin y del Sena, y para dominar en Roma 
sin rival, empeñándose en cruda guerra civil 
que en dos meses le hizo dueño «de Italia y de 
Sicilia, le llevó á triunfar en el Segre de los 
tenientes de Pompeyo, y le permitió concluir 
con el poder de sus competidores en Grecia y en 
España. 

Es frecuente crecr que entre los pueblos bár- 
baros que llegaron a señorearse de Roma, y aun 
en las razas y naciones que existieron en todo 
el periodo de la Edad Media, no se conocía ver- 
daderamente la ciencia militar ni se aplicaron 
los principios y reglas fundamentales que sir- 
ven de base á la moderna estrategia; pero es 
lícito pensar y sostener que padecen grave error 
los que de tal manera discurren. Pone de mani- 
fiesto Du Roure en su Histvire de Théuderic de 
Grand, publicada en 1846, la habilidad estra- 
tégica de los bárbaros, cuyas operaciones de gue- 
rra y atrevidas invasiones eran conducidas si- 
guiendo las reglas de la ciencia militar. Y en 
una bien meditada síntesis, pregunta con razo- 
nado criterio el erudito francés: (¡Será que el 
arte de la guerra, tan noble por el conjunto de 
las raras cualidades espirituales que exige, tan 
complicado respecto á la ordenación, al entre- 
tenimiento, á las armas, á las maniobras peen- 
liares de las diversas tropas, no reposa, no se 
basa de hecho en la practica, más que en un 
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luz, accesibles como el sentido común, constan- 
tes como la verdad? Indudablemente, nos atre- 
vemos á responder; y así nada tiene de extraño 
que los bárbaros tuviesen, como afirma La 
Barre Dupareq, el instinto de la estrategia, y 
que, sin darse cuenta de ello, observaran sus re- 
glas en las operaciones militares que ejecuta- 
ban, lo cual consiste en la nativa simplicidad 
de la estrategia, en la perpetuidad de sus reglas 
al través de las edades, 

Quien examine con alguna atención la marcha 
de la invasión árabe después de la batalla de 
Guadalete, no podrá menos de advertir la habi- 
lidad estratégica de Taric, de Muza y sus te- 
nientes, para sojuzgar en dos años «toda la 
peninsula ibérica, siguiendo, como observa el 
general Gómez de Arteche, las líneas mismas 
señaladas por los romanos como más conducen- 
tes al dominio del país; y aunque por regla 
general se estima como periodo oscuro y de ab- 
soluto estancamiento para el Arte militar todo 
el tiempo que duró la Reconquista, conviene 
notar que, escudriñando con detenido análisis 
los sucesos de aquella incesante y larga lucha, 
más de una vez se encuentran pensamientos es- 
tratégicos de alto vuelo llevados á término con 
afortunado éxito. «Un estudio militar atento 
de la Reconquista de España sobre Jos árabes, 
dice Almirante, nos hace desenbrir todo lo que 
tuvieron de estratégico, de sistemático, de acom- 
pasado y cportuno aquellas largas y dramáticas 
guerras, con sus teatros sucesivos en las cuencas 
transversales; con sus pasos de cordilleras, como 
las Navas de Tolosa; con sus conquistas de ob- 
jetivos, como Toledo y Sevilla, sabia y lenta- 
mente preparadas; con intervalos de siglos; con 
astutas y perseverantes combinaciontes diplomá- 
ticas, sutiles unas veces, imdas otras, según pres- 
cribía la indole brava, pero tornadiza é incon- 
sistente, de las razas musulmanas, Sobre todo 
en la conquista de Granada, en aquel epilogo 
digno de tal magnifica epopeya, que hasta 
en su duración de diez años se asemeja å las 
conquistas ó guerras de Veyes, de Tebas y de 
Troya, ¿puede darse plan más estratégico, eje- 


ESTR 


cución más táctica, conjunto y pormenores más 
científicos?» 

Y llegando á la época brillante de nuestra 
historia, al esplendoroso periodo de la milicia 
española, en las inmortales campañas dde Italia, 
de Flandes, de Francia, de Portugal, descúbrenso 
concepciones estratégicas admirables realizadas 
por Gonzalo de Córdoba en Sicilia, Nápoles y 
en las márgenes del Garellano; por el justamente 
celebrado duque de Alba en Flandes y en Por- 
tugal; por el insigne duque de Parma en Fran- 
cia y en los Paises Bajos. 

Con arreglo á los fundamentales principios de 
la estrategia se movieron las tropas acaudilladas 
por Gustavo Adolfo, por Turena, por Marlborough 
y el principe Eugenio de Saboya; y aun cuando 
todavia no se hubiesen expuesto en reglas didac- 
ticas y precisas las máximas estratégicas que 
hicieron famosos los libros publicados por el 
archiduque Carlos y Jonini, son indudablemente 
dechados de movimientos estratégicos los diri- 
gidos por Federico 11 de Prusia en los valles del 
Elba y del Oder, y muy principalmente los que 
condujeron al ejército prusiano á los campos do 
batalla de Rosbach y de Leuthen, donde el cé- 
lebre monarca obtuvo sus dos más bellas victo- 
rias, 

Este rápido bosquejo que acabamos de hacer, 
claramente demuestra que, como no podía me- 
nos de ocurrir, la estrategia existía desde que 
existió en el mundo el primer general que tuvo 
pericia y habilidad para conducir las tropas, y 
que sus principios fueron observados y cumpli- 
dos en todas las épocas de la Historia, bien que 
no estuviesen consignadas sus reglas inmutables 
en cuerpo de doctrina. Sin embargo, justo es 
notar que la ciencia estratégica, como observa 
juiciosamente un reputado escritor, se la en- 
cuentra por todas partes, unas veces á trozos, 
otras enmascarada bajo diversos nombres, «Al 
leer, por ejemplo, å Montecuculli, á Feuquicres, 
á Bernardino de Mendoza (que ya en 1595 titula 
su libro Teórica y práctica de la guerra), parece 
que se lee estrategia, sino que en los dos prime- 
ros aquello se llama disposiciones generales; el 
punto decisivo y el punto negativo, y en el clá- 
sico español se encontrará, v. g., la expresiva 
frase hacer espaldas por lo que ahora llamamos 
campanudamente reservas estratégicas (Almi- 
rante, Dice. mil. ).» Más que aquellos escritores 
profundizó el asunto el marqués de Santa Cruz á 
principios del siglo xviu, y miope ha de ser 
quien no descubra en las selectizimas Reflexio- 
nes militares cuanto en materia estratégica, y 
en general en cuanto atañe á la dirección y go- 
bierno de los ejércitos, pueda solicitar el espiritu 
mås exigente. 

Evidentemente, imposible es reducir la guerra 
á reglas absolutas é invariables, porque varía, 
según las cirennstancias, la indole, constitución 
y objeto de las contiendas, el carácter y condi- 
ciones de los pueblos que pelean, y las cualida- 
des de los generales que mandan los ejércitos, 
«Doscientos mil franceses, decia Jomini, que- 
rienilo someter d España levantada en masa con- 
tra ellos, no maniobrarán como otros doscientos 
mil que marchen sobre Viena ú otra capital 
enalquiera para dictar la paz en ella, ni comba- 
tirán á las guerrillas de Mina como se combatió 
en Borodino. Y sin buscar ejemplos tan distan- 
tes: ¿se podrá decir que los doscientos mil fran- 
ceses de que acabamos de hablar debiesen mar- 
char igualmente sobre Viena, cualquiera que 
fuese el estado moral de los gobiernos y de las 
poblaciones entre el Rhin y el Inn, ó entre el 
Danubio y el Ella? Se concibe que un regimiento 
se bata siempre del mismo modo, ó con corta 
diferencia, pero no sucede así respecto ¿las gran- 
des masas. » 

Mas siendo esto exacto, no puede negarse que 
de todos modos existe un principio fundamental 
de todas las operaciones de la guerra, que consiste 
en conducir el núeleo principal de las fuerzas á 
Jos puntos decisivos, y en empeñar bien las tro- 
pas Inego que se cumpla aquel objeto, poniéndo- 
las en acción con unión y energia, de manera que 
produzcan un esfuerzo simultáneo. Y en reali- 
dad, este principio fundamental de igual modo 
se aplica å las combinaciones y movimientos es- 
trategicos que á las maniobras que se efectúan 
dentro del dominio de la táctica, con lo cual 
realmente aparece bien maniliesto que no existe 
verdadera semejanza ni división profunda que 
marque una separación clara é importante entre 
las dos ramas principales de la ciencia de la 
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nerra. Elegir los puntos decisivos, igual en el 
teatro de operaciones que en el campo de bata- 
lla, maniobrar de forma que se amenacen y cor- 
ten las comunicaciones del enemigo conservan- 
do las propias, son preceptos de todos los tiem- 
pos que debe observar siempre el general, lo 
mismo al operar en la vasta extensión que abraza 
la estrategia, como en el máis reducido espacio 
que comprende la táctica. a , , 

Tan cierto es que no hay diferencia esencial 
entre los objetos que cumplen la estrategia y la 
táctica, que el mismo Jomini, jactindose de ser 
el primero que en libros dados al público procla- 
mó la existencia de los principios generales que 
la estrategia aplica á las combinaciones del teatro 
de una guerra, declara que las relaciones de Fe- 
derico el Grande principiaron á iniciarle en el se- 
creto que había dehacer alcanzaral monarca pru- 
siano la victoria de Leuthen, el cual consistía en 
la sencillísima maniobra de conducir el grueso de 
las fuerzas sobre una de las alas del enemigo; y 
que como la misma causa halló en los primeros 
triunfos de Napoleón en Italia, adquirió la con- 
vicción de que la clave de toda la ciencia de la 
guerra consiste en aplicar por la estrategia ú todo 
el teatro de una guerra el mismo principio que 
había guiado ú Federico en las batallas, 

Puede, pues, decirse que no hay preceptos y 
reglas distintas para la estrategia y la táctica, y 
añadir con el general Renard: «solamente que 
es necesario un verdadero genio, secundado por 
un Estado Mayor sabio, activo y vigoroso, y por 
un servicio administrativo íntegro y muy capaz, 
para aplicarlos en un vasto teatro de guerra y 
dominar los rozamientos y las dificultades que 
casla día surgen, al paso que un general de ta- 
lento basta para un terreno de corta extensión. » 

De todos modos la estrategia y la táctica for- 
man parte de un mismo conjunto; se completan 
mutuamente, y ambas concurren al completo 
éxito de las operaciones de una guerra. La es- 
trategia es más dificil de aplicar que la táctica, 
porque ésta establece sus combinaciones sobre 
datos exactos y á la vista de las posiciones del 
enemigo, mientras que en estrategia las combi- 
naciones se establecen sobre datos hipotéticos, 
lejos del enemigo y en medio de una incerti- 
dumbre completa, poseyendo å menudo noticias 
de dudosa veracidad, y con frecuencia contra- 
dictorias sobre las posiciones y las fuerzas del 
enemigo, A menudo hay que adivinarlo todo, y 
de informes parciales deducir la verdad completa, 
atravesando, digámoslo así, á fuerza de inteli- 
gencia y de refiexión, la densa oscuridad que eu- 
bre el teatro de operaciones, Misión difícil, por 
lo tanto, es la que impone la ciencia militar al 
general que manda un ejército, para que, según 
escribe el archiduque Carlos, abrace con el pen- 
samiento el teatro de la guerra, atraviese las lí. 
neas de su adversario, descubra las partes débiles 
de su base ú de sus puntos de apoyo, le prive de 
sus comunicaciones y de sus recursos, desarme 
su voluntad, y aniquile de frecuente hasta sus 
últimos medios en una sola batalla, que sabe pre- 
venir según las reglas de la estrategia y librar 
según las reglas de la táctica. 

A veces sucede que para una misma operación 
de guerra las consideraciones estratégicas están 
en desacuerdo con las que se derivan del examen 
táctico de la situación del momento, En tal caso, 
convendrá gencralmente dar preferencia á las 
consideraciones estratégicas que son absolutas y 
dependen de la configuración general del teatro 
de la guerra, al paso que las consideraciones 
tácticas pueden modificarse. No es cosa rara el 
que ocurra que el punto decisivo de un campo 
de batalla, aconsejado por las conveniencias tac- 
ticas, sea distinto que el determinado por las 
conveniencias estratégicas; y en esa hipotesis, si 
el cambio de punto de ataque no trae dificulta- 
des insuperables que puedan hacer malograr el 
exito de la batalla, importa dar preferencia al 
orden de combate que permita obtener mayores 
y más rápidos resultados de la victoria, en con- 
sonancia con el objetivo final de las operaciones, 
Asi se explica que, estando en la batalla de 
Bautzen (1813) el punto decisivo táctico en el 
ala izquierda del ejército aliado, el emperador 
Napoleón prefirió, aun á costa de mayores es- 
fuerzos, arrollar el ala derecha del adversario, 
porque allí venía á concurrir la única línea de 
retirada que tenia el ejército enemigo. 

Para terminar, diremos que, sin el conentsa y 
Preparación «le la estrategia, las mejores com- 
hinaciones tácticas y los más brillantes triuntos 
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en el campo de batalla pueden ser estériles, y 
alcanzarse, por el contrario, grandes éxitos 
cuando la batalla es el resultado tinal, y no com- 
plemento de una brillante concepción estraté- 
gica. 

_ESTRATEGICAMENTE: adv. m, Con estrate- 
gia. 


ESTRATÉGICO, CA (del gr. orgxrry:x6:): adj. 
Perteneciente á la estrategia. 


s mi tio con el mapa delante solía lucir en- 
tonces sus conocimientos geográficos y ESTRA- 
TÉuIcos, haciendo maniobrar la caballería en 
la cumbre del Moncayo, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


STRATÉGICO; Que posee el arte de la estra- 
tegia. U. t. c€. s. 


ESTRATEGO (del gr. otoxta;, ejército, y 
ayo, conducir): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, pentámeros, de la familia de los 
lamelicornios, y que comprende ciuco ó seis es- 
pecies. 

ESTRATIFICACIÓN (de estratificar): €, Geol, 
Formación de un terreno por estratos ô capas 
sucesivamente sedimentadas en él. 

Se distinguen dos clases de estratificaciones: 
la horizontal, que es natural, según la cual se 
han posado bajo las aguas las materias que la 
forman, y la ¿nclinada en mayor ó menor grado, 
por causa de los levantamientos ó dislocaciones 
que hayan sufrido en diversas épocas, V. Es- 
TRATIGRAFÍA, 

ESTRATIFICAR (del lat. strátus, extendido, 
y facére, hacer): a. Geol. Formar estratos. Usa- 
se m, c. r. 


ESTRATIGRAFÍA (del lat, stratum, capa, y el 
gr. yox303, descripción): f. Geol. Parte de la Geo. 
logia que trata de todo lo relativo å los bancos, 
capas y estratos que forman los terrenos, 

Por capa, banco ó estrato, se entiende toda 
masamineral, generalmente de muchaextensión, 
cuyos planos superior é inferior, si su posición 
es horizontal, laterales, si es vertical, conservan 
entre si cierto paralelismo, cualesquiera que sean 
los accidentes que ofrezcan. El modo de presen- 
tarse los estratos se denomina estratificación, 

Las caras paralelas que limitan las capas se 
llaman planos de estratificación; otras líneas 
oblicuas ó perpendiculares á éstas separan á 
veces los materiales que componen una capa en 
proporciones regulares, que indican siempre cier- 
ta retracción en la materia, ácuyos planos se da 
el nombre de juntura. 

Por último, cuando las láminas ú hojas que 
con ponen una roca, en vez de ser paralelas å los 
planos de estratificación se presentan oblicuas, 
constituyen un tercer orden de planos que se 
llaman de cruceros. 

Los estratos en su conjunto constituyen un 
terreno; pero conto noes fcil siempre encontrar 
reunidos en un solo punto todos los componen- 
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Estratificación diagonal 


tes de uno mismo, y como puede suceder tam- 
bién que aún en este caso ofiezcan accidentes 
diversos, de aquí la necesidad de dividir el terre- 
no en grupos, éstos en pisos, y, por último, en 
hiladas, comparables á las capas de ladrillo ó 
piedra que se sobreponen en la construcción de 
un edificio. 

Tados los materiales quese observan en los te- 
rrenos no ofrecen siempre igual importancia para 
su determinación, de donde derivan las expresio- 
nes de rocas ó estratos esenciales ù envacioristivos, 
como, por ejemplo, el carbón en e] carbomfero; 
habituales, los que sin ser de necesidad en un 
terreno dado se presentan con mucha frecuen- 
cia como, por ejemplo, las calizas cristalinas on 
cl gneis, la dolomia en el terreno eretireo, eto, 

Cuando hay identidad ò murha semejanza de 
composición en dos terrenos más ó menos dis- 
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tantes entre sí, se acostumbra å llamarlos para» 
lelos, y cuando esta similitud de caracteres se 
refiere å la composición mineral ú orgánica de 
algún estrato, hilada y piso, recibe ésta el nom- 
bre de horizonte; geognóstico en el primer caso, 
y paleontológico si la identidad es entre especies 
fósiles, Asi se dice, por ejemplo, horizonte del 
Muschelkalk, de la arenisca verde, ete., de la 
Ostrea arcuata, del Ceritkhium lapidum y otros, 
por donde se ve que la palabra geognóstico es si- 
nónima de estrato mineral. 

Los estratos en un terreno pueden estudiarse 
en si, ora uno á uno, ora muchos reunidos, ó bien 
en las relaciones mutuas que entre ellos existen. 
En el primer caso hay que examinar la dirección 
y la inclinación, su continuidad ó interrupción; 
en el segundo la concordancia y la discordancia, 

Llimase dirección y rumbo de las capas, el 
punto del horizonte hacia donde se dirigen, 
para lo cual es preciso que ofrezcan cierta in- 
clinación, pues las horizontales no la tienen de- 
terminada, variando según se las mire, Para 
apreciar la dirección se usa la brújula, haciendo 
coincidir la dirección de los estratos con la linea 
que marca el Noroeste, en cuyo caso el ángulo 
que forma la aguja determina el rumbo, Con- 
viene para esto tener en cuenta lo que se llama 
declinación magnética, que es la desviación 
que el polo magnético ofrece respecto del te- 
rreno, 

Cuando una capa ó serie de ellas no es hori- 
zontal, se dice en términos geológicos que buza; 
el punto por donde se pierde con frecuencia en 
el interior de la tierra se llama buzamiento, y 
el ángulo que forma con la vertical levantada 
en dicho punto representa la inclinación, 

Para hacer inteligible esta materia, una de 
las más importantes de la Estratigrafía, puede 
compararse la dirección ó inclinación de los es- 
tratos al caballete y aleros de un tejado; aquél 
representa la dirección, éstos la inclinación ó 
buzamiento. 

Para medir la inclinación de las capas hay 
diferentes medios: si no se aspira á una gran 
exactitud, y se carece además de intrumentos á 
propósito, se emplean las manos haciendo que 
una sea vertical y la otra paralela al buzamien- 
to de los estratos. 

Llámase línea anticlinal la que marca la in- 
tersección de capas salientes que se dirigen ó 
buzan en direcciones opuestas. Linca sindinal, 
la que indica la intersección de capas cuyo buza- 
miento se confunde en un mismo punto, ó, en 
otros terminos, en estratos entrantes. De modo 
que, por lo común, la línea anticlinal representa 
la cima ó cresta de la montaña, mientras que 
la sinclinal coincide con la vaguada. 

Algunas veces, empero, por efecto delas de- 
presiones terrestres, las capas en los montes se 
dirigen hacia su interior, en cuyo caso la cima 
coincide con el eje sinclinal, 

Las capas miradas aisladamente, no sólo ofre- 
cen á la consideración del geólogo la dirección y 
la inclinación, sino también otros accidentes 
igualmente dignos de tenerse en cuenta, tales 
como la disposición que afectan, ete. 

Lo común es que las capas sean paralelas, 
conservando el mismo espesor, en extensiones á 
veces considerables; pero sucle también aconte- 
cer que se adelgazan y terminan en punta, coin- 
cidiendo en un punto los dos planos de estrati- 
ficación, en cuyo caso, si sólo se observa en uno 
de sus extremos, se da el nombre de estrato en 
cuña, y si el adelgazamiento es en los dos extre- 
mos sele llama en lente, por la forma que afecta. 

Cuando una misma capa se interrumpe y 
vuelve á presentarse en iguales ó análogos ca- 
racteres, se dice que hay fractura ó distocación: 
y si al reaparecer aquélla no se encuentra en el 
mismo nivel ó á la misma altura, es prueba de 
que existe una fella ó resbalamiento, accidente 
bastante común en la prúctica, 

Respecto á la disposición que las capas pueden 
ofrecer, las hay horizontales, inclinadas, verti- 
cales, algunas rebasando la perpendicular, en 
enyo caso aparecen como superiores las que en 
realidad son inferiores; las hay también plega- 
das ù onduladas y angulosas, como se observa 


< ny å menudo en el terreno carbonifero, y por 


último existen algunas, particularmente en los 
Alpes, enya colocación, imitando los dedos de 
las manos, hace que se las Hame en abanico. 
Cuando los estratos se estudian no en si, sino 
relacionados los unos con los otros, dan origen 
á lo que se llama concordancia y discordancia 
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de estratificación, dato de la mayor importancia ' 
para el conocimiento de los terrenos, Llimase 
concordancia cuando los estratos guardan entre 
sí el paralelismo debido al procedimi vto de su 
formación, y á las capas ó bancos que ofrecen 
esta circunstancia se les da el nombre de concor- 
dantes. 

Este hecho, que siempre supone normalidad 
en un terreno, ó, lo que es lo mismo, no haber 
sufrido dislocaciones posteriores, unas veces se 
observa en capas sobrepuestas, en cuyo caso se 
dice concordancia de sobreposición; mas si media 
un espacio cualquiera entre los estratos parale- 
los se llama concordancia de separación. 
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Cuando las capas al apoyarse unas en otras, ó 
hallándose separadas, no guardan paralelismo 
entre si, se dice discordancia de sobreposición ó de 
separación, y å los estratos se los designa con 
el nombre de discordantes. 

Cuando sobre capas más ó menos inclinadas 
se presentau otras, oblienas también, sobre la 
cabeza de aquéllas, la discordancia recibe el nom- 
bre de transgresiva, lo cual supone cuatro perio- 
dos más ú menos extensos, á saber: 1.%, sedi- 
mentación de las pizarras en capas horizontales; 
2,0, levantamiento de estas rocas; 3.%, formación 
de las areniscas; 4.9, primer levantamiento de 
éstas y segundo de las pizarras. 

En la discordancia de separación existe siem- 
pre un desnivel entre unas capas y otras, acci- 
dente que se conoce en la ciencia con el nombre 
de salto, falla, ete. El significado de estas pala- 
bras no es, sin embargo, el mismo; así, se llama 
propiamente salto ó resbalamiento cuando las 
capas desniveladas se hallan en contacto en la 
grieta donde se verificó el fenómeno, como se 
observa en la mina de San Carlos en Hiendela- 
encina; cuando entre unas y otras media un 
espacio cualquiera, si está hueco, quedando 
abierta la grieta, se dice falla ó soplado, y si lo 


ocupa algún material entonces se llama flón; 
tifón, si los materiales, aunque procedentes tam- 
bién del interior del globo, se preseutan en masa 
y no son metalíferos, y digue si los materiales 
proceden de las mismas capas «islocadas relle- 
nando la grieta. 

La discordancia de estratificación, cualquiera 
que sea la aparición de alguna masa ignea del 
interior del globo, ofrece una gran importancia 
en la determinación de Jas épocas de su historia 
física, pues depositándose los materiales en el 
fondo del mar en capas sensiblemente horizon- 
tales, la aparición á su través de una roca erup- 
tiva determina el levantamiento de aquéllas, 
después de lo cual, si las capas levantadas ocu- 
pan el fondo de un nuevo mar, resultará que los 
estratos que se depositan formarán ángulo más 
ó menos abierto con los primeros. Ahora bien: 
como quiera que esto se ha verificado en épocas 
sucesivas, es claro que la discordancia de estra- 
tificación es, en lainmensa mayoría de los casos, 
la resultante de todos estos fenómenos, de donde 
se deduce la notoria significación de este hecho. 


ESTRATO (del lat, strátus, extendido): m. 
Geol. Masa mineral cuyas caras de división son 
aproximadamente paralelas, y que constituye los 
terrenos sedimentarios. . 


Por las condiciones de permeabilidad de los 
materiales que lo constituyen, y por la conti- 
nuidad frecuente de sus ESTRATOS, el terreno 
jurásico se presta á la formación de abundan- 
tes manantiales. 

CORTÁZAR Y PATO. 


ESTRATÓN: Biog. Poeta griego. N. en Sardes. 
Vivia en el siglo 11 después de J. C. Sacó de las 
obras de los poetas griegos, y particularmente de 
las Antologías de Meleagro y Filipo, un gran 
número de breves composiciones amorosas, Ó 
epigramas eróticos, á los que agregó algunas 
piezas suyas del mismo género y estilo. El 
lenguaje de estos epigramas, así de los debidos 
á Estratón como de los escritos por otros portas, 
es muchas veces en extremo licencioso, y nunca 
es natural el objeto de tales composiciones, Se- 
veramente censuraron los críticos å Estratón 
por haber coleccionado tales poesias y aumen- 
tado su número con las producciones propias, 
aunque en varias de ellas da muestras de in- 
genio y elegancia. La colección reunida por este 
poeta, que la titalú Muusayaidite, comprende 
258 piezas, de las enales 95 se debieron al mistao 
Estratón, «quien halló las restantes, hasta el 
número citado, en veinticinco escritores, å saber: 
trece poetas que figuraban en la Antología de 
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Meleagro, dos que se hallaban en la de Filipo, y 
diez cuyas obras no formaban parte de estas 
colecciones. Constantino Céfalas copió el trabajo 
del compilador griego á continuación de su zin- | 
toloyta, y Jacobs insertó la obra de Estratún en 
su edición de la Antología griega. Klotz ha es- ; 
crito la siguiente obra: Stratonis aliorumque 
poetarum greecorum epigrammata (Altemburgo, 
1764, eu 8.9), 


ESTRATONÍCEA: Gcog. ant. ©. de la Caria, | 
Asia Menor, así llamada en honor de Estratónice. 
En ella se encontró el original latino de la ley 
de Máximo, publicada en 301 por Diocleciano. 
Hoy Eski-Hisar. 


ESTRATOPEÍTA: f, Miner. Rodonita alterada 
que se encuentra en Suecia, 


ESTRATOS: Geog. ant, C. de la Acarnania, 
Grecia, sit, cerca de la orilla izquierda del Aque- 
loo y de la frontera de la Etolia. Tuvo importan- | 
cia por su buena posición estratégica, y los eto- 
lios la ocuparon durante sus guerras con Mace- | 
donia y Roma, Encuéntranse algunas ruinas de 
ella cerca de la actual aldea de Lepenon. 


ESTRATUS (del lat. stratus, extendido): m. , 
Meteor. Nube que afecta la forma de una banda , 
estrecha y larga. Generalmente se pre- 
sentan paralelas al horizonte y cerca 
de éste al ponerse el sol, y algunas ve- 
ces cuando nace. Estas nubes forman 
uno de los tres tipos propuestos por 
Hobard. 

Cuando las nubes llamadas cirrus 
descienden y se hacen más densas, to- 
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Montevideo y es uno de los abogados más nota. 
bles de aquella ciudad. 

- EsTRazULAS (SANTIAGO): Biog. Sacerdote 
uruguayo. N. en Montevideo por los años de 
1813 61814. Hermano de Jaime, demostró gran 
alición á la Medicina, pero se decidió á alrazar la 
carrera eclesiástica, siguiendo los consejos de su 
maestro el presbitero don José Benito Lamas, 
Hacia el aio 1840 tuvo noticia de que habia 
legado á Montevideo el sistema homeopático 
y fué á Rio de Janeiro á estudiar este sistema, 
Regresó á su patria y abrió allí una consulta 
homeopática, en la que ha prestado grandes 
servicios å los enfermos, Ha ocupado varias ve- 
ces un puesto distinguido en la Representación 
Nacional, defendiendo en las Cámaras los dere- 
chos de la Iglesia católica, con motivo de la dis- 
cusión de la ley de Matrimonio civil y de la de 
Conventos, 

ESTREBANTO: m. Bot. Género de Umbelife- 
ras saniculeas, cuya especie tipo se halla en la 
América del Norte. 

ESTREBLO (del gr. c7os0%05, encorvado): m. 
Zool. Género de insectos dipteros, del grupo de 
los pupíparos, y cuya especie tipo vive parásita 
en los murciélagos de la América del Sur. 


man el nombre de Cirroestratus. Estas 


nubes anuncian generalmente nna Ilu- 


via próxima, De la misma manera los 
cúmulus que se estrechan y alargan, 


aproximándose en su Forma á los cs- 
tratus, reciben el nombre de cúmulo. 
estratlus. 


ESTRAUSIA (de Straus, n. pr.): f. 
Zool. Género de insectos dipteros, de 
la familia de los múscidos, cuya espe- 
cie tipo se encuentra en los alrededores de Fi- 
ladelíia. 


ESTRAVADIA: f. Bot. Género de Mirtáceas ba- 
rringtonieas. 


ESTRAVE (del holand. steven): m. Mar Re- 
mate de la quilla del navio, que va en linea cur- 
va hacia la proa. 


ESTRAZA (de estrazo): f. Trapo, pedazo ó 
desecho de ropa basta. 


El gatazo arrogante, 
Sin soltar el relleno, despedaza 
El papel, que en los dientes 
Con la espunia celosa vuelve ESTRAZA, etc. 
Lork DE VEGA. 


No sirve contra Cupido 
El vestir férrea coraza; 
Que cual si fuera de ESTRAZA 
La taladra el fementido. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ESTRAZAR (del ital, straziare): a. ant, Des- 
pedazar, romper, hacer pedazos. 


ESTRAZO (de estrazar): m. ant. Pedazo arran- 
cado de un vestido, ropa ú otra cosa. 


ESTRAZULAS (JAIME): Diog. Jurisconsulto y 
abogado uruguayo. N. en Montevideo hacia los 
años de 1815 ó 1820. Durante mucho tiempo 
tomó parte activa en la política de su país, ocu- 
pando varios Cargos importantes. En 1842 fué 
director de un diario político, y al siguiente fué 
desterrado á Río de Janeiro. Durante la guerra 
de Nueve Años, 1813 41851, figuró en el ejército 
sitiador de Montevideo y desempeñó varios car- 
gos. En 1852 y 1853 ejerrio el de diputado de la 
Asamblea Legislativa, donde demostro condicio- 
nes de buen orador y de jurisconsulto notable. 
Volvió á ser desterrado en 1853 al Brasil, á con- 
secuencia del motin militar que modifico la si- 
tuación de la Republica. Se retiró ála vida pri- 
vada, y en 1882 salió de ella para organizar un 
Ministerio por encargo del presidente Berro; en ; 
este Ministerio se encargó de la cartera de Rela- 
ciones Exteriores. En 1553 fué elegido senador y 
desterrado por tercera vez d consecuencia de sns 
principios politicos. Despues abandonó la poli- 
tica y se estableció cn Burnos Aires, donde abrio 
su despacho de abogado, Actualmente vive en 
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ESTREBLOCARPO (del gr. orpeókoz, torcido, y 
zapros, fruto): m. Bos. Género de Caparideas, 
representado por enatro especies que son arbus- 
tos de las regiones tropicales del Antiguo Con- 
tinente. 


ESTREBLÓCERO (del gr. otpzókos, torcido, y 
zeoaz, cuerno): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros, de la familia de los icneumónidos, 


ESTREBLOPTERIO (del gr. srezblos, encor- 
vado, y muzpuv, ala): m. Paleont. Género de mo- 
luscos lameJibranquios, asifoniados, monomia- 
rios. Presenta concha lisa, con estrias radiantes, 
muy inequilaterales; aurícula posterior saliente; 
auricula anterior terminada en punta; ligamen- 
to situado en una lúnula sencilla y estrecha. 


ESTREBLOTO (del gr. orpeóxos, torcido, y 
ou, Oreja): m. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, del grupo de los bombicidos, 


ESTRECQUERA (de Strecker, n, pr.): f. Bot, 
Género de Compuestas, tribu de las chicoriáceas. 


ESTRECHADURA: f. ant. ESTRECHAMIENTO. 


ESTRECHAMENTE: adv. m. Con estrechez, 
apretadamente, ajustadamente, 


Apeóse D. Quijote, y abrazólos (al cura y al 
bachiller) ESTRECHAMENTE; etc. 
CERVANTES, 
(Vase (Vitiza), clavando una mirada amena- 
zadora á Pelayo ESTRECHAMENTE abrazado por 
su madre.) 
HaRrTZENBUSCH. 


- ESTRECHAMENTE: fig, Exacta y puntual- 
mente. 


«y que se guarden en este caso ESTRECHA- 
MENTE las ordevanzas que cada ciudad y villa 
tiene, 

Ordenanzas de Castilla. 


- ESTRECHAMENTE: fig. Intimamente. 


Desde el instante en que te vi te amó tan 
ESTRECHAMENTE, que el tiempo no ha podido 
romper esta unión. 

ISLA. 


Hizo unir ESTRECHAMENTE al rey y principe 
de Castilla con el de Viana, inspirando á este 
desconfianzas hacia su pare, ó abultando las 
quejas que ya tenia de el. 

QUINTANA. 
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— ESTRECHAMENTE: fig, Fuertemente, rigo- 
rosamente, con toda eficacia, 


Tampoco puedo dejar de recomendar ESTRE- 
CHAMENTE á mis consocios la lectura del pro- 
yecto económico de don Bernardo Ward, ete. 

JOVELLANOS, 


- ESTRECHAMENTE: fig. Con austeridad y re- 
cogimiento de vida. 


En tal convento, monasterio, casa, ete., vi- 
ven y guardau su regla muy ESTRECHAMENTE. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


— ESTRECHAMENTE: fig. Escasa y miserable- 
mente. 
Cinna contador, repartiendo ESTRECHAMEN- 
TE el trigo, entresacaba del repartimiento la 
mayor parte para si. . 
DIEGO GRACIÁN. 
ESTRECHAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
estrechar ó estrecharse. 


= ESTRECHAMIENTO: ant. ESTRECHEZ, 


ESTRECHAR (de estrecho): a, Reducir å me- 
nor ancho ó espacio una cosa. 


... ¡qué movimiento en los balcones! ¡qué 
ESTRECHAR las distancias! qué hacerse lugar 
entre dos sillas! etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- ESTRECHAR: ant, Contener y detener á uno; 
impedirle ó embarazarle para que no prosiga ni 
pase adelante en su intento. 


No les pudo ESTRECHAR el inaccesible Tauro. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- EsSTRECHAR: fig. Apretar, reducir á estre- 
chez, 

a. hallando (Hernán Cortés) el adoratorio 
capaz de más que ordinaria defensa, no sólo 
determinó alojar su ejército en el aquella no- 
che, pero tuvo sus impulsos de mantener aquel 
puesto para ESTRECHAR el sitio y tener ade- 
lantado el cuartel de Cuyoacán, etc. 

SoLis. 


Don Pedro, mi noble hermano, 
EsrrEcHa el cerco å Jos muros 
De Alcaudete. y presto en ellos 
Se alzará mi Real escudo, 
Brerón DE LOS HERREROS. 


= EsTRECHAR: fig. Precisar á uno contra su 
voluntad á que haga ó diga alguna cosa. 


No hay para qué poner leyes, ni ESTRECHAR 
á los que las componen, 
CERVANTES. 
Hasta que el santo prelado comenzó å ES- 
TRECHARLE, acerca del principal punto de su 
venida, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


- ESTRECHARSE: r. Ceñirse, recogerse, apre- 
tarse. 

— ESTRECHARSE: fig. Cercenar uno el gasto, 
la familia, la habitación. 


¿Por qué no será digna de eterna alabanza 
la parsimonia del principe eclesiástico oue SE 
ESTRECHA en los gastos de su persona para ser 
consuelo de miserables? 

NÚSEZ DE CEPEDA. 


- ESTRECHARSE: fig. Unirse y enlazarse una 
persona á otra con mayor estrechez; como en 
amistad ó parentesco. 


e. Y ESTRECHADOS todos entre si, con vin- 
culo de amistad, gozan de la dulzura de la 
paz, 

P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


= ESTRECHARSR uno Cox otro: fr. fig. Ha- 
blarle con amistad y empeño, y persuadirle á 
que haga loque le pide. 


ESTRECHEZ (de estrerho): f. Corta anchura ó 
extensión de lugar ó tiempo. 


s DO lo atribuye å la Estrecnez del hugar, 
Fr, HORTENSIO PaRAviciNo, 


A un vo agradecido allergue 
De tos brutos, padeciendo 
En ESTRECHE le gruta, 
Desabrigos de disierto. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


Los sintomas que dan á conocer la pre-encia 
de ESTRECHECES uretrales variar según el nú- 
mero, la naturaleza y la extensión de éstas. 

MONLAU. 
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— EstrECHEZ: Unión ó enlace estrecho de una ; 


cosa con otra, 


».» la ESTRECHEZ del vestido no le permitia 
manifestar la natural gracia de sus movimien- 
tos, 

FERNÁN CABALLERO. 


, Z ESTRECHEZ: fig. Amistad íntima entre dos 
Ó más personas. 
..« fulano corre con grande ESTRECHEZ com 
zutano. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- ESTRECHEZ: fig. Aprieto, lance apretado. 


«e. Pedro se halla en grande ESTRECHEZ y 
aprieto sin saber cúmo salir de él. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


— ESTRECHEZ: fig. Recogimiento, retiro y 
austeridad de vida. 


e. ni anhela 
A más que å dejar el mundo 
Por la ESTRECHEZ de una celda. 


L. F. ve Moratín, 


Profeso y comendador 
De Calatrava, ya sé 
Que sin orden del maestre, 
De tu regla la ESTRECHEZ 
Te impide salir de Martos. 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= ESTRECHEZ: fig, Escasez notable; falta de lo 
necesario para subsistir, 

«.., todo ¡unto formará uu capital muy re- 
gular para vivir sin ESTRECHEZ en un pueblo 
de la sierra, etc. 

JOVELTANOS. 


Hasta la edad de diez y seis años vivió Pe- 
pita con su madre en la mayor ESTRECHEZ, 
casi en la miseria. 

VALERA. 


— EsTRECHEZ: Med. Disminución del calibre 
de un conducto ó del volumen de una cavidad. 

Muchos son los órganos del cuerpo que pue- 
den padecer estrecheces, idiopáticas ó sintomáti- 
cas, espasmódicas Ó cicalrizales, casi siempre 
rebeldes á todo tratamiento. Serán estudiadas 
en los artículos dedicados á cada órgano en 
partienlar, V. Esóraco, PELVIS, Recro, URE- 
TRA, UTERO, VAGINA, etc. 

Merecen, sin embargo, descripción especial, 
por su frecuencia relativa y por su extraordina- 
ria gravedad, las estrecheces de los orificios del co- 
razón, lesiones de los orificios que hacen comu- 
nicar entre sí las cavidades cardíacas ó con las 
arterias que de ellas parten, lesiones que con- 
sisten en la disminución de calibre de estos ori- 
ficios por la adherencia de las válvulas anejas 
á la producción de tejidos de origen inflamatorio 
á su nivel, 

A ese grupo pertenecen: 

1.2 La estrechez del orificio aórtico, consecuti- 
va å la inflamación del endocardio ó del cayado 
de la aorta, y que puede manifestarse en las 
válvulas sigmoideas (V. Corazón) ó en el con- 
ducto que precede å la embocadura de la arteria; 
muchas veces coincide con una insuficiencia 
concomitante. Sus principales signos: la hiper- 
trofia del corazón, sobre todo del ventrienlo iz- 

| quierdo; un soplo sistólico, que tiene su máxi- 
mum de intensidad en la base y se prolonga por 
el trayecto de la aorta; la pequeñez y regularidad 
del pulso; la tendencia á los vértigos, sincopes 
y demás síntomas de la anemia cerebral. 

2.2 La estrechez del orificio mitral, casi siem- 
pre acompañada de insuficiencia mitral: el con- 
junto de ambas lesiones lleva el nombre de en- 
fermedad mitral. La estrechez mitral hállase 
caracterizada por un estremecimiento catario 
que corresponde al diástole cardíaco; la división 
del segundo tiempo en la hase, con soplo perci- 
bido en el momento del diastole y tambión 
durante el presistole (soplo presistólicn ); hiper- 
trotia del corazón, á veces poco pronunciada; la 
pequeñez del pulso, 

3.2 La estrechez de la arteria pulmonar, ora 
congénita, ora adquirida despues del nacimiento, 
Por lo general, depende de una endocarditis, 
Puede sobrevenir al nivel del infundibulo y 
formar nna estrechez prearterial, ó residir en 
una de las ramas de bifurcación de la arteria ó 
en ambas å la vez. Manifiéstase en el tronco de 
la arteria cuando se declara en los primeros 
meses de la vida intrauterina, Más alli de la es- 
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trechez la arteria suele estar dilatada. Hay 
hipertrofia consecutiva del ventriculo derecho. 
La estrechez puede ir acompañada de insufi- 
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, Ciencia valvular, El síntoma propio de la estre- 


chez de la arteria pulmonar es un ruido de soplo 
sistólico, más ó menos rasposo, que tiene su 
intensidad máxima al nivel del tercer espacio 
intercostal, cerca del borde izquierdo del ester- 
non, y una prolongación característica á lo largo 
de este vaso, en la dirección de la clavícula 
izquierda. 


ESTRECHEZA: f, ant. ESTRECHEZ. 


Pintado el caudaloso rio se vía, 
Que, en áspera ESTRECHEZA reducido, 
Un monte casi al rededor ceñía, 
Con impetu corriendo y con ruido. 
GARCILASO, 


«+ tenian lástima de su hija por la ESTRE- 
CHEZA en que vivia, ete. 
CERVANTES, 


ESTRECHÍA: f. ant. ESTRECHEZ. 


ESTRECHO, CHA (del lat. strictus, apretado): 
adj. Que tiene poca anchura respecto de una 
cosa. 


w, el que infunde agua en algún vaso de 
cuello largo y ESTRECHO, Ja envía poco å poco, 
y no toda de golpe; ete. 

Fx. Luis DE LEÓN. 


.».388 ESTRECHA y pequeña (la isla de Ibiza), 
y que apenas en circuito boja veinte millas. 


MARIANA. 
- EstRECHO: Ajustado, apretado, 


s. quedó D. Quijote después de desarmado 
con sus ESTRECHOS gregüescos, y en su jubón 
de gamuza. 

CERVANTES. 


Presa en ESTRECHO lazo 
La codorniz sencilla, 
Daba quejas al aire, ete. 
SAMANIEGO, 


- Estrecho; fig. Se dice del parentesco cer- 
cano y de la amistad íntima. 
¡Oh Dios! ¿Por qué siquiera, 

Pues ves desde la altura 

Esta falsa perjura 

Causar la muerte de un ESTRECHO amigo, 

No recibe del cielo algún castigo? 
GARCILASO. 


as los dos fuimos 
Los amigos más ESTRECHOS 
Que han celebrado los siglos. 


Ruiz DE ALARCÓN, 


+.» es pariente mío muy ESTRECHO, etc. 
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- Esrrecno: fig. Rígido, austero. 


«.«3 Paréceme, señor caballero andante, que 
vuestra merced ha profesado una de las más 
ESTRECHAS profesiones que hay en la tierra. 

CERVANTES. 


— Yo os entraréen un convento. 
—¿Qué religión más ESTRECHA 
Que su casa? 
RoJaAs. 


- Estrrecno: fig. Exacto, puntual, rigoroso. 


e. pareciale que había de dar cuentra ESTRE- 
CHA al ciclo de aquella ociosidad. 


CERVANTES. 
- Estrecno: fig. Escaso, miserable, 


+. como pais Ò tierra ESTRECHA de cortos 
haberes y caudales, ete. 


Diccionario de la Academia de 1729, 


-= Esterno: m. El caballero respecto de la 
dama, ó viceversa, cuando salen juntos en los 
sorteos que por diversión es costumbre hacer la 
víspera de Reyes, 

= Estrecto: fig. Estrerenez, aprieto, lance 
apretado, 

¿mas la suerte. aún no contenta de ha- 
berme puesto en tan eucogido ESTRE HO, orde- 
no de acabar con todo, ete. 

CERVANTES, 

+. la ciudad. al enntrario, se veía reducida 
al mayor ESTRECHO, etc, 

QUINTANA. 
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~ Esrrecho: Geoy. Brazo angosto de mar, 
formado y comprendido entre dos tierras, por 
el cual se comunica un mar con otro, 


Parte término (España) con Francia por 
los montes Pirineos, y con África por el an- 
gosto ESTRECHO de Gibraltar: ete. 

MARIANA. 


No lejos del FSTRECHO 
Que hoy es de Gibraltar apellidado 
Hubo antes un pais, ya sepultado 
Por la furia del mar. 
HARTZENBUSCH. 


—Á LA ESTRECHA: m. adv. ant, ESTRECHA- 
MENTE. 

—Á LA ESTRECHA: ant, CON AMISTAD. 

— Á LA ESTRECHA: ant, RIGOROSAMENTE. 

- AL ESTRECHO: m, adv. Å LA FORZOSA. 


— PONER å uno EN ESTRECHO DE HACER Una 
cosa: fr. Apremiarle para que la haga. 

— EsTrecHo (EL): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Fuente Alamo, p. j. de Cartagena, 
prov. de Murcia; 63 edifs, 


ESTRECHÓN: m. Mar. SOCOLLADA. 


ESTRECHOS (COLONIA DE Los): Geog. Se co- 
nocen con este nombre los distintos estableci- 
mientos que posee Inglaterra en el Estrecho de 
Malaca y en la peninsula malaya. Son la isla 
de Penang ó del Principe de Gales, la provincia 
de Welleslet, Malaca y Singapur. Agregadas 
antes dichas comarcas al Indostán inglés, en 
1867 constituyeron un grupo colonial distin- 
to, dependiente directamente de la corona in- 
glesa y administrado por un gobernador que 
reside en Singapur. Tiene una sup. de 3125 ki- 
lómetros cuadrados con 320000 habits. 


ESTRECHURA: f. Estrechez ó angostura de 
un terreno ó paso. 


Púsose Nerón en las ESTRECHURAS por don- 
de el enemigo forzosamente habia de pasar. 


MARIANA. 


En el fondo de aquella ensenada habia una 
garganta Ó ESTRECHORA de cerros, donde se 
colaba el son como en un cañuto; ete, 


VALERA. 


— ESTRECRURA: ESTRECHEZ, amistad intima 
entre dos ó más personas. 

= ESTRECHURA: ESTRECHEZ, aprieto, lance 
apretado. 


».. Los cartagineses, viéndose en esta ESTRE- 
CHURA, acordaron de llamar á Annibal, 


MARIANA. 


La dama que estaba oculta 
En el cuarto de Jimén, 
(Aunque yo tuve la culpa) 
Era Honoria. -; Honoria! — AMi 
Colocada en la EsTRECHURA 
De quedar sin opinión 
La encontré; ete. 

HARtZENBUSCH, 


— EsTRECHURA : ESTRECHEZ, recogimiento, 
retiro y austeridad de vida. 


e. ca puede ser mayor perfección con me- 
nor ESTRECHORA; é mayor ESTRECHURA con 
menor perfección. 


Espejo de la vida humana. 


ESTRÉES (JUAN, marqués de): Diog. Gran 
maestre de la artillería de Francia. N. en 1486. 
M. en 1571. Sirvió sucesivamente á Francisco l, 
Enrique II, Francisco II y Carlos IX. Dió 
grandes y muchas pruebas de valor en Mari- 
gnán (1515), durante la conquista del Milane- 
sado, y en la batalla de Pavia, después de la cual 
le nombró Francisco I gentilhombre de su 
casa. Asistió después á la batalla de Cerisola y 
á la conquista del Montferrato. Durante el reina- 
do de Enrique II fué gran maestre y Capitán 
General de la artillería de Francia. Mantenido 
en sus funciones por Francisco 1 y por Carlos IX, 
fué nombrado por este principe Teniente Gene- 
ral en Orleáns, Estrées dió un gran desarrollo 
å la fabricación de cañones, Abrazo la reforma 
calvinista, 

—- EsTRÉES (GABRIELA DE): Piog, Célebre 
favorita de Enrique IV de Francia. N. hacia 
1571 ó 1572. M. en 96 10 de abril de 1599. 
Hija del marqués de Estrécs y de Francisca 


ESTR 


Babou de la Bourdaisiere, mujer de cualidades 
poco recomendables, fué Gabriela la quinta de 
seis hijas, que todas se dieron á conocer por sus 
galanterias. «A la edad de dieciséis ahos, si se 
ha de creer á Bassompierre, Gabriela, con la 
mediación del duque de Epernón, fué prostitui- 
da por su madre å Enrique IH, que la pagó 
seis mil escudos; Montigny, encargado de en- 
tregar esta suma, se guardo dos mil. Este rey se 
cansó muy pronto de Gabriela; entonces su madre 
la entregó á “amet, rico negociante, y á varios 
otros, en seguida al cardenal de Guisa, que vivió 
con ella durante un año. La hermosa Gabriela 
pasó después al duque de Longueville, al duque 
de Bellegarde y á varios nobles de Jas cercanias 
de Couvres, tales como Brunet y Steray; por 
último, el duque de Bellegarde se la proporcionó 
á Enrique IV.» Esto ocurrió á fines de 1590. 
Gabriela pasó á ser la querida del rey sin re- 
nunciar á sus antiguas relaciones con el duque 
de Bellegarde; el monarca no ignoraba estas 
infidelidades. Enrique IV casó á su concubina 
con un noble de Picardia, Liancourt-Domerval, 
que se resolvió á no ser esposo más que de nom- 
bre, Al cabo de algún tiempo esta unión fué di- 
suelta por causa de impotencia del marido, 
aunque éste había dado su apellido å catorce 
hijos de su mujer, concebidos en otro lecho. 
Gabriela acompañaba á Enrique IV cuando éste 
verificó su entrada solemne en Paris (15 de sep- 
tiembre de 1594), y sucesivamente recibió los 
títulos de marquesa de Monceanx y duquesa de 
Beaufort. En una época en que abrumaba al 
pais la miseria, causada por las guerras civiles 
y la lucha con España, ostentaba Gabriela un 
lujo escandaloso. Consérvase en los que se lla- 
maron Archivos del reino, en Francia, el inven- 
tario de los bienes de la favorita, cuyo rico mo- 
biliario se tasó en 156322 escudos. Poscia ade- 
más Gabriela una gran fortuna en inmuebles, 
Había comprado sucesivamente los señorios de 
Venducil (1594), Crecy (1595) y Monceaux 
(1596), la tierra de Jeignes, el condado da Bean- 
fort en Chanipaña (1597), los señorios de Jau- 
court y Loiziccurt, las tierras de Montretout y 
Suint-Jean-les-deux-Jumeaux, ete.; y adquirió, 
por donación de Margarita de Valois, el ducado 
de Etampes. En los comienzos de 1588, Enri- 
que IV, despreciando los consejos de Sully, De 
Thou y los cortesanos honrados, arrostrando el 
descontento popular, parecía decidido á contraer 
matrimonio con Gabriela y á sentarla en el tro- 
no, y hubiera realizado su deseo si una muerte 
repentina, atribuida por unos al veneno y por 
otros á una apoplejía, no le hubiese privado de 
su amada. Es lo cierto que desde 1592 era Ga- 
briela el obstáculo insuperable para que se rea- 
lizase el casamiento del rey con Maria de Médi- 
cis, sobrina del gran duque de Toscana; que este 
último soberano deseaba que la unión se veriti- 
case, aun á costa de los niayores sacrificios; que 
la favorita de Enrique IV adquirió la terrible 
enfermedad y murió en casa de un negociante 
italiano, Zamet, hombre de mala reputación; y 
por último, que Sully, en sus Economias Reales, 
consigna algunas frases que hacen sospechar si 
no fué ajeno al crimen, que aceptarian mejor 
que nadie los espiritus rígidos, a fin de evitar 
que el trono de Francia fuese deshonrado por 
aquella nmjer. Enrique IV se consoló muy pron- 
to con otra dama. Los enemigos de Gabriela 
atribuyeron al diablo la rápida descomposición 
del encrpo de la favorita. Los hijos de ésta y de 
Enrique IV, ó al menos aquellos á quienes dicho 
monarca llamaba sus hijos, fueron César y Ale- 
jandro de Vendôme, y Catalina Enriqueta, ca- 
sada con el duque de Elbæuf. Dejó Gabriela gran 
fama por su hermosura, acreditada por un retra- 
to al Papiz que publicó Niel. «Era, dice Saint- 
Benve, blanca y rubia; tenia los cabellos rubios 
y de oro fino, alzados en masa ó medio rizados 
por los extremos; la frente hermosa; ancho y 
noble el entrecejo; la nariz recta y regular; la 
baca pequena, risueña y purpurina; seductora y 
tierna la fisonomía; un encanto particular en el 
conjunto. Sus ojos eran azules y de movimiento 
rapido, dulces y claros. Era completamente mu- 
jer en sus gustos, en sus ambiciones y aun en 
sus defcetos, De espíritu gentil y gracioso, po- 
seia un natural perfecto y ninguna sabiduria; 
en su biblioteca sólo se halló un libro de Horas. » 
Dejó Gabriela algunas cartas, qne han legado 
hasta nosotros. Dos de ellas fueron impresas 
por Delnt en los Viajes á las cercanias de París 
(t. IL, págs. 46 y 260). 
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- Estréxs (FRANCISCO ANÍBAL, duque de): 
Biog. General y diplomático francés, hermano 
de Gabriela. N. en 1573. M. en 5 de mayo de 
1670. Destinado en un principio al sacerdocio, 
era obispo de Noyón (1594) cuando organizó un 
regimiento de infanteria, que dirigió bajo el 
nombre de marqués de Cornvres. Embajador de 
Francia un Roma(1621), y luego en Suiza, oltuvo 
(1624) el mando superior de las tropas de Fran- 
cia, Venecia y Saboya, que debían asegurar á 
los grisones la restitución de la Valtelina, y, en 
recompensa á sus servicios recibió el bastón de 
mariscal de Francia (1626). Enviado de nuevo á 
Italia en calidad de embajador, defendió la ciu” 
dad de Mantua contra los imperiales; pero falto 
de socorros tuvo que capitular. Apoderóse de 
Tréveris en 1632, y de 1636 á 1642 desempeñó 
las funciones de embajador extraordinario en 
Roma, donde ya había prestado importantes 
servicios, decidiendo con sus intrigas, y aun con 
sus violencias, la elección del Papa Gregorio XV, 
Conservó su puesto contra la voluntad de Urba- 
no VIII, y excitó al duque de Parma å que mav- 
chara contra el Pontífice. A su regreso á Francia 
fué nombrado duque y par, y obtuvo el gobierno 
de una provincia. Murió en edad avanzada, y 
las Memorias de aquel tiempo cuentan que å la 
de noventa y tres años contrajo matrimonio con 
mademoiselle de Manicam, que quedó en cinta 
y tuvo un aborto. Habia casado dos veces, y es- 
cribió las Alemorias de la regencia de Maria de 
Médicis (Paris, 1666, en 12.9); una ¿ielación del 
sitio de Mantua en 1629, y un Relato del concla- 
veen que fué elegido Papa Gregorio XV en 1521. 


- EsTRÉES (JUAN DE): Diog. Vicealmirante y 
mariscal francés, virrey de América, N. en 1624, 
M. en Paris en 19 de mayo de 1707. Era hijo de 
Francisco Aníbal. Empezó su carrera militar 
como voluntario en el ejército terrestre. Con el 
empleó de coronel mandó tres regimientos; re- 
cibió dos heridas en el sitio de Gravelinas (1644) 
y tomó parte en la batallade Lens (1648). Siendo 
Mariscal de Campo se halló en el ataque del 
puente de Charentón (1649). Fué uno de los pri- 
meros que forzaron delante de Arrás las líneas 
de imperiales y españoles mandaidlas por Condé, 
que hubo de levantar el sitio (1654), y con el 
empleo de Teniente General mandó un cuerpo 
de ejército que facilitó la retirada de los france- 
ses delante de Valenciennes, pero fué hecho 
prisionero. Ingresó más tarde en la marina(1668), 
después de haber estudiado Matemáticas, Táctica 
militar y Navegación, y visitado sucesivamente 
los puertos de Francia, Inglaterra y Holanda. 
Mandó una escuadra en las aguas de América, 
y otra (1669) en las costas de Africa, siendo 
vicealmirante. No dió muestras de valor ni de 
pericia en el combate de Southwood-Bay (7 de 
junio de 1682), acaso por obedecer las órdenes 
secretas de Luis XIV; pero un aña más tarde 
acreditó su inteligencia y bizarría luchando con- 
tra los ingleses cerca de los bancos de Flandes, 
En 21 de agosto de 1674, respetando los deseos 
de Luis XIV, observó en el combate de Texel 
una condneta que le atrajo las censuras de todos 
los franceses. En cambio recobró su buena fama 
apoderándose de Cayena (1676); en sus dosata- 
ques contra Tabango (1677); en la expedición 
contra Curagao (1678), y en los bombardeos de 
Argel y Túnez (1682 y 1685). Si en estas cam- 
pañas no fué siempre afortunado, debióse á su 
carácter imprudente y rebelde á los consejos de 
la experiencia. Mariscal de Francia en 1681, 
octuvo las dignidades de caballero de las Orde- 
nes del rey y virrey de América (titulo pura- 
mente honorifico). 


— EsTRÉES (CÉSAR DE): Biog. Cardenal fran- 
cés, tercer hijo dle Francisco Aníbal. N. en Pa- 
vis en 5 de febrero de 162%, M. en 18 de diciem- 
bre de 1714. Obispo de Laún en temprana edad, 
acreditó sus profundos ronocimientos en los 
asuntos de la Iglesia y del Estado, llevando á 
feliz término varias negociaciones que le confió 
Luis XIV. Negoció entre Roma y los jansenistas 
la tregua conocida por el nombre de paz de la 
Iglesia, y obtuvo el capelo en 1674. Contrihuyó 
mucho á la elección de Inocencio XI; negoció la 
paz con el emperador de Alemania (1680); re- 
concilió al Papa con el cloro francés; vino con 
Felipe V á España, y obligado por la princesa 
de los Ursinos, volvioa Francia en 1704. Se afir- 
ma que fué un escritor «distinguido y que com- 
puso versos para Mme. de Maintenon; pero no 
publicó vada, al menos con su nombre. 
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-— EsrréEs (Victor Maria, duque de): Biog. 
Mariscal francés, hijo de Juan. N. en Paris el 
30 de noviembre de 1660, M. en la misma capi- 
tal en 28 de diciembre de 1737. Como su padre, 
prestó primeramente servicio en el ejército te- 
rrestre, y Inego en la Marina. Adquirió los 
conocimientos necesarios al hombre del mar; 
tomó parte á las órdenes de Duquesne en los 
bombardeos de Argel, con el empleo de capitán 
de navío, y obtuvo el cargo de vicealmirante, 
También fué nombrado “Teniente General á 
condición de que sirviera dosaños como capitán 
de navío y tres como jefe de escuadra, Dió mues- 
tras de valor en el combate de Beveziers (10 de 
julio de 1690); quemó doce naves enemigas en 
el puerto de Tinmouth (5 de agosto); secundó 
por mar las operaciones contra los Estados del 
duque de Saboya; ayudó á la conquista de la 
ciudad , castillo y condado de Niza; marchó 
luego al bombardeo de Oueille ú Oneglia (Italia), 
Barcelona y Alicante, y favoreció al mariscal 
Noailles en el asedio de Rosas (1693), Cuatro 
años más tarde, cuando el duque de Vendóme 
asedió de nuevo á Barcelona, Estrées decidió 
con nueve navíos y treinta galeras la capitula- 
ción de la plaza, y por tanto la paz de Ryswick. 
Aficionado al estudio de la historia antigua, 
familiarizado con la lengua latina y los idiomas 
vivos, dotado de gran memoria, poseyó una rica 
biblioteca, en la que pasó los ocios de su vida, 
En 1700 condujo tropas å Napoles y obtuvo la 
grandeza de España, que le concedió Felipe V, 
En 1703 fué nombrado mariscal por Luis XIV, 
Actor principal en el combate que se libró en las 
aguas de Múlaga (24 de agosto de 1704), obtuvo 
la presidencia del Consejo de Marina al faleci. 
miento de Luis XIV. Por aquella época intentó 
vanamente establecer una colonia en la isla de 
Santa Lucía. En 1733 quedo encargado del go- 
bierno de Bretaña. Había ingresado años antes 
en la Academia Francesa (1715) y en la de Ins- 
cripciones y Bellas Letras. Por sus Memorias 
sobre la Navegación, el sondeo de los mares y 
la Historia Natural, lo mismo que por sus expe- 
riencias quimicas, practicadas en los laboratorios 
más famosos de Europa, tenía sobrados titulos 
para ser admitido en la primera de dichas socie- 
dades. 


— Esrrírs (Lurs CARLOS César LETELLIER, 
marqués de Courtanvauz, duque de): Biog. Ma- 
riscal de Francia. N. en 1697. M. en 1774. Nieto 
de Louvois, sirvió en España con el nombre de 
caballero de Louvois; tomó parte en Jos sitros de 
Fuenterrabia, San Sebastián y Urgel, y fué des- 
pués enviado con su regimiento á Wissenburgo 
(Alsacia), donde se habia refugiado el rey Esta- 
nislao, En aquella época se atrevió á pedir al 
rey destronado la mano de su hija; el rey exigió, 
para consentir en la unión, que obtuviera el 
título de duque, y el regente le negó la gracia 
que solicitó, Llegó á ser Mariscal de Campo en 
1735 y tomó el nombre de marqués de Courtan- 
vaux, que cambió en 1737 por el de conde de Es- 
trées, que heredó de la familia de su madre. A 
las órdenes del mariscal Belle-Isle combatió de 
1741 á 1744, siendo nombrado Teniente Gene- 
ral y contribuyendo poderosamente á la toma 
de Fontenay (1748). Creado mariscal de Fran- 
cia en 1757, derrotó aquel mismo año al duque 
de Cúmberland cerca de Hastembeck, pero tuvo 
que ceder el mando al duque de Richelien, qne 
por intrigas de la corte había logrado que se le 
nombrara en su lugar. Fué Ministro de Estado 
en 1738 y duque en 1763, 


ESTREES-SAINT-DENÍS: Geog. Cantón del dis- 
trito de Compiègne, dep. del Oise, Francia; 18 
municipios y 12000 habits, 


ESTREFIA (del gr. gap330w, torcer): f. Bot, 
Género de Gramineas, tribu de las paniceas, 
cuya especie tipo vive en el Brasil. 


ESTREFODA (del gr. 56:30, retorcer): f, 
Paleunt, Género de celenterios nidarios, anto- 
Z0arlos, zoantarios, del grupo de los rugosos, 
sección de los espléctidos, familia de los cistófo- 
ros. Las especies de este genero se distinguen por 
presentar poliperos generalmente sencillos, li- 
bres, con tabiques alternantes, hien desarrolla. 
dos, que forman á veces nua falsa columnilla. 
Con. prende especies fósiles en el silúrico, en el 
devónico y en el carbonifero. 


¿ESTREGADERA (de estregar]): f. Cepillo ó lim- 
Piadera de cerdas cortas y espesas, 
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s.. el cnal vocablo strigiles es latino y signi- 
fica la ESTREGADERA, de que usa muchas veces 
Plauto... que de ordinario no son lisos y tenian 
la forma de semejantes EsTRECADERAS. 

BERSARDO ALDRETE, 


ESTREGADERO: m. Sitio ó lugar donde los 
animales se suelen estregar, como peñas, árboles 
y partes ásperas. 

~ EsrreGADERO: Paraje donde estriegan y 
lavan la ropa. 


ESTREGADURA: f. Aeción, ó efecto, de estre- 
gar O estregarse, 
ESTREGAMIENTO: m. EsTREGADURA. 


ESTREGAR (del lat. stringire, rozar): a. Fro- 
tar, pasar con fuerza una cosa sobre otra para 
dar a ésta calor, limpieza ó tersura, U. t. c. r. 


«+. bien así como los paños lavados con cer- 
nada y jabón se ESTRIEGAN más que con sola 
agua. 

DIEGO GRACIÁN. 


+». los perros å ESTREGARSE acuden, 
Los ánades y gansos se sacuden: ete. 
L. F. DE MORATIN. 


Rantzau baja lentamente la escalera ESTRE- 
GÁNDOSE las manos de gozo, 
LARRA, 


ESTREGÓN: m. Roce fuerte, refregón. 


.»« å fuerza de inmersiones, y paletazos, y 
jabonaduras, y ESTREGONES restituye al lienzo 
(la lavandera) su eclipsada limpieza, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ESTREIRO: Geog. Áldea en la parroquia de 
Reigosa, ayunt. de Pastoriza, p. j. de Moudo- 
ñedo, prov. de Lugo; 29 edifs, 


ESTREITO: Geog. C. de la isla portuguesa de 
Madera; 5 000 habits. Sit. en la parte S. de la 
costa, en el concejo de Cámara de Lobos. || Fe- 
ligresía del concejo de Cámara de Lobos, comar- 
ca del Funchal occidental, dist. y obispado del 
Funchal, isla de Madera, Portugal; 4 603 habi- 
tantes, 


ESTRELITCIA (de Strelitz, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Musáceas. Se distinguen por presentar 
perigonio epigino, con las piezas externas casi 
iguales, la anterior aquillada y las interiores y 
laterales unidas entre sí, acuminadas, con ore- 
juelas y rodeando los estambres, que son en nú- 
mero de seis, uno de ellos abortado; ovario in- 
fero y trilocular; óvulos numerosos, anátropos, 
horizontales, dispuestos en dos series en el án- 
gulo central de las cavidades; estilo filiforme, 
con estigma partido en tres lacinias; caja trilo- 
cular, provista de semillas numerosas y subglo- 
bosas. Las especies de este grupo son hierbas de 
hojas radicales, muy grandes, largamente pecio- 
ladas, con los peciolos acanalados, dilatados en 
la base y envainadores. La inflorescencia se pre- 
senta en escapo radical, cubierto por las vainas 
de las hojas, y las flores nacen de una espata 
terminal oblicua. 

Str. orata. — Oriunda del Cabo de Buena 
Esperanza. Sus hojas son la mitad más cortas 
que las de la Str, regina; escapo más corto que 
las hojas. 

Str. Nicolai. - Oriunda, como las demás, del 
Cabo de Buena Esperanza; difiere sólo de la 
precedente por el color azul de sus pétalos. 

Str. regina. — Planta del Cabo de Buena Es- 
peranza. Hojas ovales, oblongas, coriáceas, de 
un verde muy garzo, provistas de un pecíolo de 
dos metros proximamente; escapo que no sobre- 
puja á las hojas; flores encerradas en número de 
ocho ó diez dentro de la espata, con los sépalos 
de un hermoso amarillo anaranjado y los péta- 
los de un azul magnifico. 

Esta especie es la Heliconia Bihat, Swartz. 
Sus hojas, por razón de sus dimensiones, sirven 
en el pais para cubrir las mesas á guisa de 
manteles y para embalar ciertos materiales de- 
livados, considerándose sus frutos como comes- 
tibles, 


ESTRELLA (del lat. stella}: f. Cada nno de los 
innumerables cuerpos luminosos de la bóveda 
ecleste, a excepción del Sol, la Luna y los co- 
metas. 

De los de Fenicia se dice fneron los prime- 
ros hombres que con armadas gruesas se atre 
vieron al mar, y para enderezar sus navegacio. 
nes tomaron las ESTRELLAS por eniz, ete, 

MARIANA. 
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- s.. decian que (el estudiante) sabia la cien- 
cia de las ESTRELLAS, y de lo que pasan allá 
en el cielo el sol y la luna, ete. 

CERVANTES. 


- EsTRELLA: Especie de lienzo. 


— ESTRELLA: En el torno de la seda, cual- 
quiera rueda grande ó pequeña, cuya figura es 
de rayos ó puntos, y que sirve para hacer andar 
á otra ó para ser movida por otra, 

- ESTRELLA: Lunar de pelos blancos, más ó 
menos redondo y de la magnitud de un peso 
duro, que tienen algunos caballos ú yeguas en 
medio de la frente. Se diferencia del lucero en 
ser de menor tamaño. 


Era morcillo, que á la vista ofrece 
Con lumbre de los ojos noche negra, 
Que igualmente le adorna y lobreguece, 
Cuyos relinchos son truenos en Flegra; 
Blanca ESTRELLA la frente le amanece, 
Que torvas iras de su ceño alegra, etc. 


QUEVEDO. 
= ESTRELLA: fig. Signo, hado, destino. 


Vuestra merced deje caminar á su hijo por 
donde su ESTRELLA le llama. 
CERVANTES. 


+». cuando acababa de labrarme una fortu- 
Da, que me hacia cumplidamente dichoso, 
quiere mi mala ESTRELLA... etc. 


JOVELLANOS, 


— ESTRELLA: Asiron. Astro que tiene luz 
propia, 

— ESTRELLA: Fort, Fuerte de campaña que, 
por sus angulos entrantes y salientes, imita en 
su figura á la estrella pintada. Hácese con cua- 
tro, cinco ó seis puntas ó ángulos salientes, 
según la capacidad del terreno, 

— ESTRELLA: Germ, IGLESIA. 

— EstrELLAsS: pl. Especie de pasta en figura 
de ESTRELLAS, que sirve para sopa. 

—- ESTRELLA DEL NORTE: Astron, ESTRELLA 
POLAR, 

- ESTRELLA DE Venus: Plancta de este 
nombre, 

— ESTRELLA ERRANTE, Ó ERRÁTICA: PLANE- 
TA, cuerpo celeste, opaco, que sólo brilla por la 
Juz refleja del Sol, alrededor del cual describe su 
órbita más ó menos elíptica con un movimiento 
propio y periódico. 

«.. por este (el zodíaco) van las ESTRELLAS 
que llamamos errantes. 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


... y en esto convienen las ESTRELLAS fijas y 
erráticas. 


P. Juan EuseBtO NIEREMBERC. 


— ESTRELLA FIJA: Astron. Cada una de las 
que guardan siempre la misma distancia sensi- 
ble entre si, y son todos los cuerpos celestes, 
menos los planetas y cometas. 


Las mismas coronas se veían alrededor de la 
luna, y alrededor de los planetas nobles, y 
también alrededor de las ESTRELLAS fijas, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


— ESTRELLA FUGAZ; Exhalación que suele 
verse repentinamente en la atmósfera, y que 
cae ú se mueve con gran velocidad, apagándose 
muy luego, 


Y al ver correr cada fugaz ESTRELLA, 
—¡Ved un alma que pasa! — me decia. 
CAMPOAMOR. 


- ESTRELLA POLAR: Asiron. La que está en 
el extremo de la lanza de la Osa Menor, 


— CaMPAR URO CON EU ESTRELLA: fr, fig. Ser 
feliz y afortunado. 

- CON ESTRELLAS: m. adv. Poco después de 
anochecer, ó antes de amanecer, 

— LEVANTARSE uno Á LAS ESTRELLAS: fr. fig. 
Ensoberbecerse, irritarse. 

- LEVANTARSE nno CON ESTRELLAS, Ó con 
LAS ESTRELLAS: fr. fam. Levantarso muy tem- 
prano; madrugar mucho, 


- PONER SOBRE LAS ESTRELLAS & una per- 


' sona ó cosa: fr, fig. Exagerarla, pouderarla con 


exceso de alabanza. 


— QUERER UNO CONTAR LAS ESTRELLAS: fr, 
fig. y lam. Querer hacer una cosa muy dificil. 


1054 ESTR 


— TENER uno ESTRELLA: fr. fig. Ser dichoso 
y atracrse naturalmente la aceptación de las 
gentes. 

-TOMAR LA ESTRELLA: fr, Mar. Tomar la 
altura de polo. 

—Uxos NACEN CON ESTRELLA Y OTROS NA- 
CEN ESTRELLADOS: fr. proverb, con que seda á 
entender la distinta suerte de las personas. 


— VER uno LAS ESTRELLAS: fr, fig. y fam. Sen- 
tir un dolor muy fuerte y vivo. Dícese por la 
especie de lucecillas que parece que uno ve cuan- 
do recibe un gran golpe, 


— ¡Maldita sea la bota! 
Estoy viendo las ESTRELLAS. 
—¡Si sou tansuaves...! Con ellas 
Bailara yo la gabota. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ESTRELLA: Astron. Si se observa la disposi- 
ción relativa de las estrellas y las figuras que 
entre si forman, se ve que estas figuras no va- 
rían. Las estrellas parecen fijas en una esfera 
hueca que se llama esfera celeste, Esta tiene un 
movimiento aparente de Oriente á Occidente, 
del que participan en conjunto todas las estre- 
llas. Este movimiento se llama diurno, y corres- 
ponde al movimiento real de rotación de la 
Tierra de Occidente á Oriente. 

Colocado un observador de modo que tenga el 
Oriente á su derecha y el Occidente á la izquier- 
da, tendrá á su frente una parte de cielo en que 
las estrellas no se ocultan y que describen circu- 
los completos por encima del horizonte. Una de 
estas estrellas aparece visiblemente inmóvil al- 
rededor de la cual giran todas, y por esto tiene 
el nombre de la polar. Las estrellas próximas á 
ella describen cirenlos muy pequeños, y á medi- 
da que la estrella que se considera está más 
distante de la polar más amplio es el círculo que 
describe, En la parte opuesta del cielo, esto es, 
en el hemisferio austral hay otro punto también 
fijo. Alrededor de la linea que une estos puntos 
fijos giran aparentemente todos los astros, Entre 
las constelaciones que en el lugar correspondien- 
te se han descrito ya, una de las más notables y 
que más fácilmente se reconoce es la Osa mayor 
ó Carro mayor, y permanece siempre sobre el 
horizonte de Madrid. Está compuesta principal- 
mente de siete estrellas brillantes, de las que 
cuatro figuran las cuatro ruedas de un carro y 
las otras tres la lanza ó la cola de la Osa. La 
línea que pasa por las dos ruedas traseras (Ba 
de la Osa mayor) pasa por la estrella polar si- 
tuada á un grado del polo, y que parece está in- 
móvil en el cielo. La estrella polar está situada 
en la extremidad de la cola de la Osa menor, 
constelación semejante á la Osa mayor, pero más 
pequeña, formada de estrellas menos brillantes, 
y colocada en sentido inverso. Llámanse estrellas 
circumpolares las próximas al polo; estas estre- 
llas pasan dos veces por el meridiano en el in- 
tervalo de veinticuatro horas. Uno de los pasos 
se llama paso superior y el otro paso inferior. 
El paso es superior ó inferior según que la estre- 
lla pasa al Norte ó al Snr del polo. Se entiende 
por posición aparente de una estrella el lugar 
que, vista desde la Tierra, parece ocupar en el 
espacio; esta posición se fija mediante la ascen- 
sión recta aparente y la declinación aparente. 
Para calenlar las posiciones aparentes de las es- 
trellas sirven las fórmulas siguientes. Emplean- 
do 207,463 como valor de la constante de obser- 
vación dado por W. Struve, y 9”,2236 como 
valor de la constante de la nutación dado por 
Peters, se tienen las fórmulas de Bessel. 

A=-[18",7702 + 0",0000254. (7'- 1800)] 
cos ©. 

B= -20"463 sen O. 

C=t-0,3125 sen 8 +0,00412 sen 2 2 — 
0,02516 sen 20 - 0,004071 sen 2 4. 

= — 9”, 2236 cos £ + 0”,900 cos 29 - 0”, 
5500 cos 20 — 0,0890 cos 24. 

a=cos a sec A, 

b=sen 2 sec 3. , 

c= [460425 + 0”,000325 (T - 1800)] + [20”, 
0598=0''0001 (7 - 1800)] sen a tang 0. 

d=cos 2 tang 2. ` 

a'=tang. w Coa ¿sen x sen o. 

d'=c08 a sen 3. 

c'=[20”,0598 - 0,0001 (T- 1800)] cos x. 

R= -sen z. 

En estas cenaciones 7 es el número de orden 
del año para que se calcula, La letra £ designa 
la fracción del año transcurrida desde el princi- 
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pio del año al instante que se considera, y se 
supone que el año comienza en el momento en 
que la longitud media del Sol es de 280°. Las 
letras % y o representan la ascensión recta me- 
dia (en arco) y la declinación media de una cs- 
trella al principio ya definido del año, es decir, 
en el instante en que la longitud media del Sol 
es 2800; w es la oblicuidad media de la eclíptica 
en la misma época. Los signos ©, € y 8 re- 
presentan la longitud verdadera del Sol, la lon- 
gitud verdadera de la Luna y la longitud media 
del nodo ascendente de la Luna en la época £, 
Si además se designan por 4 y p los movimien- 
tos propios anuales de la estrella en ascensión 
recta y en declinación, se tendrá para el tiem- 
po £, 
Ascensión recta aparente, en arco 


=4+ Aat Bl Co+ Dd + ty 
Declinación aparente 
=+ Aa + BO + Ce + DA +4. 


En el caso en que los valores a, b, c, d, e, V’, 
e, d' no se tengan á la mano, se pueden emplear 
las fórmulas siguientes: 

Ascensión recta aparente en arco 


=214/+g sen (G+ x) tang ĝ+A 
sen (H -+ %)sec ò +44, 


Declinación aparente 


=ù +g cos (G 4 2)4-% cos (H+a, 
sen -+i cos ò +é. 


Las cantidades f, y, QG, k, H é 1 las dan los 
almanaques náuticos para intervalos iguales de 
tiempo, y luego por interpolación se llevan á la 
época para que se calcula, 

Hay estrellas cuya intensidad aumenta gra- 
dualmente y otras al contrario, cuyo brillo va 
disminuyendo. Estas variaciones llevan å cam» 
biar el orden alfabético de las estrellas en cier- 
tas constelaciones. Asi, las estrelles del Boyero, 
marcadas a, (3, Y, 3, e en el catulogo de Bayer 
en 1603, se hallan ahora en el orden 2, e, y, 5, 
ô. Cuando se comparan los antiguos catálogos 
con el estado actual del ciclo, se reconoce que 
faltan algunas estrellas. Así también, hay es- 
trellas que no sólo disminuyen de brillo, sino 
que también llegan å desaparecer por completo. 
Lalande ha señalado en el catálogo de Hams- 
tead más de cien estrellas cuya lnz se ha extin- 
guido. Hay también un cierto número de estre- 
llas de un tinte rojo muy pronunciado; se puede 
citar entre las más notables Aldebarán, Pollux, 
Antares, 2 Orionis y Arturo. En época bastante 
lejana la hermosa estrella Sirio era roja; hoy es 
de una blancura brillante. Algunas estrellas 
tienen un tinte azul. Algunas estrellas dobles 
presentan colores variados; ordinariamente la 
estrella principal es roja ó anaranjada; la secun- 
daria es azul o verdosa. En la estrella doble y 
de Andrómeda la mayor es carmesi y la menor 
verde; la estrella : de Cáncer es amarilla y azul. 
La estrella y, de Cassiopea presenta la combina- 
ción excepcional de una estrella blanca y bri- 
Hante con un satélite de un hermoso color de 
púrpura. En ; de Cefeo las dos son azules. Bajo 
el nombre general de estrelins dobles se compmen- 
de el conjunto de dos estrellas que aparente- 
mente están muy próximas; pero estas dos es- 
trellas pueden estar en realidad muy distantes 
y completamente independientes una de otra; 
å fin de evitar confusión conviene reservar el 
nombre de estrellas dobles á las que realmente 
forman un sistema binario. Tal sistema está 
compuesto de dos estrellas que giran la una al- 
rededor de la otra; ordinariamente las dos es- 
trellas no son de la misma magnitud, y la más 
pequeña gira como un satélite alrededor de la 
mayor. Este movimiento de una estrella alrede- 
dor de la otra se ejeenta según las mismas leyes 
que el movimiento de los planctas alrededor del 
Sol, El tiempo de la revolución es muy variable 
en los distintos sistemas que se observan. Hay 
estrellas dobles que cumplen su revolución en 
treinta años, otras en doscientos años y las hay 
hasta de dos mil años. La excentricidad de la 
órbita de estas estrellas es muy giande con re- 
lación á la de los planetas, que generalmente es 
muy pequeña. La hermosa estrella Sirio tiene 
un movimiento propio análogo al de las estre- 
llas dobles, y un cuerpo oscuro (compañero de 
Sirio) que le sirve de satelite. Se han observado 
también estrellas triples y cuadruples, Las es- 
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trellas E de la Balanza y 12 del Lince ofrecen 
la circunstancia particular de que las estrellas 
satélites giran en sentidos contrarios. La estre- 
lla Ge de Casiopea presenta una disposición 
análoga á la del Sol, la Tierra y la Luna; está 
formada de tres estrellas de diferentes magnitu- 
des; la segunda gira alrededor de la primera y 
la tercera alrededor de la segunda. Hay también 
estrellas cuyo brillo varía periódicamente de 
intensidad, y se llaman estrellas periódicas. Una 
de las más notables es la estrella Algol ó 5 de 
Perseo; aparece ordinariamente como una estre- 
lla de segunda magnitud, y en ella se sostiene 
durante dos días y cuatro horas; disminuye en- 
seguida durante tres horas y treinta minutos 
hasta que se reduce á la cuarta magnitud. Vuel- 
ve á aumentar, y al cabo de tres horas y treinta 
minutos vuelve á ser de la segunda magnitud. 
Estas variaciones periódicas de intensidad se 
cumplen en dos días, veinte horas y cuarenta y 
ocho minutos. 

Se ha supuesto que un cuerpo opaco como un 
planeta, gira alrededor de la estrella y la eclipsa 
en parte en cada una de las revoluciones. La 
estrella o dela Ballena presenta cambios todavía 
más notables en un periodo de trescientos treinta 
y cuatro días. La estrella brilla durante quince 
días como una hermosa estrella de segunda mag- 
nitud; decrece enseguida durante tres meses para 
volver å tomar su primer brillo, que sólo conser- 
va durante quince dias. Tal es, en general, el 
orden de sus variaciones, pero á veces no vuelve 
á tomar el brillo primitivo ó no pasa por las 
mismas fases. Hevelio refiere que esta estrella es- 
tuvo eclipsada durante cuatro años, de 1672 4 
1676; Maupertuis supuso que esta estrella esta- 
ba rodeada de un anillo como Saturno, y que, 
según que éste estaba ó no estaba de perfil, así 
la estrella presentaba todo su brillo ó se eclipsa- 
ba. En algunas ocasiones se ha visto aparecer 
una estrella repentinamente en el cielo, brillar 
durante algún tiempo, y luego desaparecer. Es- 
tas estrellas se llaman temporales. En el si- 
glo rv después de J. C. apareció de repente 
cerca de la constelación del Aguila una estrella 
tan brillante como Venus, y después de haber 
brillado durante tres semanas desapareció por 
completo. En el siglo 1x los astrónomos árabes 
observaron en el Escorpión una nueva estrella, 
cuya luz igualaba å la de la Luna en cuarto, y 
que fué visible durante cuatro meses. Pero la 
más notable de las estrellas temporales es la 
del año 1572, observada por Tyco-Brahe. Apare- 
ció el 11 de noviembre de 1572 en la constelación 
de Casiopea; su luz era ignal å la de Sirio y con- 
tinuó aumentando hasta igualarse á Júpiter y ser 
visible en pleno dia, Un mes después empezó á 
decrecer y desapareció en marzo de 1574, dieciséis 
meses después de su aparición. Presento cambios 
notables de color: al aparecer tenía una blancura 
deslumbradora; tomó el color rojo en marzo de 
1578 y volvió á tomar el color Llanco en enero 
de 1574. En 1604, Kepler observó en el Serpen- 
tario una estrella temporal más brillante que 
Sirio. En 1760, apareció en la cabeza del Cisne 
una estrella de tercera magnitud que se eclipsó; 
poco después volvió á aparecer, y después de 
haber presentado dos variaciones de luz desapa- 
reció por completo. En el año 1848 Hind per- 
cibió en el Serpentario una nueva estrella, de 
quinta magnitud, precisamente en el sitio de 
la estrella observada por Kepler. Algunos astró- 
nomos creen que la hermosa estrella observada 
por Tyco en el año 1572 es una estrella periodi- 
ca, ile cuyas apariciones anteriores en 945 y 1264 
en la misma constelación de Casiopea da cuen- 
ta la Historia. Estas apariciones y desaparicio- 
nes súbitas, acompañadas de cambios de colores 
que tienen cierta analogía con las apariencias 
de una combustión, dan lugará pensar que estos 
astros son el teatro de algún fenómeno físico ó 
químico. 


= ESTRELLA FUGAZ: Metror. Durante la nos 
che, cuando el cielo está despejado, se observa 
frecuentemente el curioso meteoro que recihe el 
nombre de estrella fugaz. En una región del cie- 
lo aparece repentinamente un punto luminoso 
«ne se mueve con gran rapidez; luego disminuye 
su brillo y desaparece, A veces la estrella fngaz 
deja tras sí una ráfaga luminosa como la de nn 
cohete. y en ocasiones lanza chispas. Los antiguos 
consideraban estos meteoros como verdaderas 
estrellas que, desprendidas de la bóverla celeste, 
caían sobre la Tierra ó se perdían en el espacio. 
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Pero una observación atenta hace ver que esta 
opinión es errónea. En efecto, se reconoce que 
ninguna estrella falta de la constelación de 
donde pareció salir el punto luminoso, Entre las 
diversas opiniones sobre la naturaleza de las 
estrellas fugaces la más probable es la que las 
refiere á la multitud de asteroides que circulan 
como los planetas alrededor del Sol, y cuya gran 
velocidad origina á veces choques y desprendi- 
mientos parciales, En ciertas noches el número 
de estrellas fugaces es muy considerable, Las 
épocas más notables de lluvias de meteoros son 
los últimos dias de abril, 4 mediados de julio, el 
10 de agosto,una gran parte del mes de noviem- 
bre, y hacia mediados de diciembre. Estas apa- 
riciones perivdicas han hecho pensar que los 
asteroides no están distribuidos en el espacio de 
uba manera casual, sino en cierta proporción y 
siguiendo las leyes ordinarias del movimiento de 
los planetas. Cuando la Tierra atraviesa una 
multitud de asteroides, se ve una lluvia de es- 
trellas fugaces; pero el fenómeno no se reproduce 
todos los años. Cuando estas nubes de asteroides 
se colocan entre el Sol y la Tierra pueden oscu- 
recer el Sol. Varias veces se ha observado este 
curioso y singular fenómeno. 


— ESTRELLA DE MAR: Zool, y Palcont. Nom- 
bre con que se distinguen todos los equinoder- 
mos de cuerpo deprimido, forma pentagonal ó 
estrellada y piee ambulacriferos en la cara ven- 
tral solamente. 

Las estrellas de mar constituyen una clase del 
tipo de los equinodermos, y en este concepto 
reciben también el nombre de asteroides, 

Además de los caracteres antes citados, las 
estrellas de mar presentan piezas calizas internas 
en los ambulacros, articuladas unas con otras 
como si fueran vértebras. La boca se halla situa- 
da siempre en el centro de la cara ventral, en 
el fondo de una excavación pentagonal ó estre- 
llada, cuyos bordes están generalmente provistos 
de papilas y de órganos pedicelares. Los ángulos 
interradiales están formados por dos piezas am- 
bulacriferas unidas que actúan como órganos 
masticadores. El ano falta algunas veces; cuando 
existe se halla siempre situado en el polo apical, 
Los órganos respiratorios están representados 
por branquias cutáneas. El tubo digestivo pre- 
senta cinco pares radiales de apéndices y sacos 
hepáticos, pero que no se extienden por los bra- 
zos del animal sino en el caso en que la cavidad 
dorsal del cuerpo presente bastante desarrollo 
sobre las vértebras ambulacriferas, 

La mayor parte de los asteroides ó estrellas de 
mar se desarrollan sin pasar por el estado de 
larvas bilaterales con bandas riliadas. La facul- 
tad de reproducir las porciones del cuerpo des- 
truídas está muy desarrollada en estos animales. 
No solamente pueden reproducirse los brazos 
cuando alguno de éstos se separa ó destruye, 
sino que se renuevan ó reproducen fragmentos 
del disco que lleven varios brazos, y aun el disco 
entero se reproduce en el extremo de un brazo 
desprendido del animal. De aquí resulta que se 
puede presentar en las estrellas de mar muchas 
formas de reproducción asexual por división. 

La mayor parte de los asteroides viven en el 
mar, á pora profundidad. Hay, sin embargo, 
especies que sólo se encuentran en las capas 
profundas. Se conocen también muchas estrellas 
de mar fósiles en el silúrico inferior. 

La clase de las estrellas de mar se divide en 
dos ordenes: astéridos y ofiúridos. 


~ ESTRELLA (ORDEN DF LA): Jlist. Orden de 
caballería creada en Francia (1351) por Juan el 
Bueno, á imitación de la Jarretiera instituida 
(1349) en Inglaterra por Eduardo III. Los que 
la formahan se comprometían á no retroceder 
cuatre pasos. Las insignias eran un collar y una 
estrella blanca sobre esmalte rojo con esta divi- 
sa: Monstrant reyibus astra viam. Esta comleco- 
ración fué prodigada de tal modo, que en los días 
de Carlos V habia perdido todo su valor, 


= ESTRELLA POLAR (ORDEN DE LA): Mist 
Orden sueca de origen incierto, reorganizada en 
1748 por Federico I y destinada å los Ministros, 
los embajadores, los magistrados, Jos sabios y 
los literatos. La insiguia es una cruz de oro de 
ochn puntas, esmaltada de blanco, teniendo en 
el centro un medallon de azar que leva una 
estrella polar y la divisa Nesei? ureasion, 


~ ESTRELLA: Geog. Rio fronterizo entre el 
Paraguay y el Brasil; es afl. del Apa y recibe 
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por su orilla izquierda ó meridional varios arro- 
yos que bajan de la sierra de las Quince Puntas, 


= ESTRELLA: Geog. Isla del dist, de Surima- 
guas, prov, Alto Amazonas, dep. Loreto, Perú; 
sit, cerca de la de Rapoaga, en el río Marañón. 
Tiene ricos lavaderos de oro. 

- ESTRELLA: Geog. Pequeña e. de la prov. del 
Centro, dep. de Antioquia, Colombia, sit. en un 
valle, Tiene 3512 habits. y le ha dado: cierta 
fama una imagen de la Virgen de Chiquinquirá, 
á la que el vulgo atribuye estupendos milagros, 


— ESTRELLA: Geog. Aldea y puerto en el de- 
partamento San Fernando, prov. de Colchagua, 
Chile; 524 habits. 


— ESTRELLA Ó SIXAULA: Geog. Rio de Costa 
Rica, tributario del Mar de las Antillas, forma- 
do por la unión de cinco rios que nacen en las 
vertientes orientales del pico Blanco y del cerro 
Chiripo. Según las antiguas tradiciones, en sus 
orillas se hallaban las abundantes minas de oro 
que valieron al país el nombre de Costa Rica, 
minas, según se dice, explotadas en otro tiempo 
por los españoles y abandonadas después á con- 
secuencia de una invasión de los indios, No hay 
dato verídico ninguno que autorice á creer en la 
existencia de tales minas. 


- ESTRELLA (La): Geog, Lugar con ayunta- 
miento, p.j. de Puente del Arzobispo, prov. y 
dice, de Toledo; 1 580 habits. Sit. en el declive 
de una loma, en el territorio de la Jara. Terre- 
no muy escabroso, bañado por el río Huso, Ce- 
reales y algo de aceite y garbanzos. lj Isla en 
la ria de Corme y Lage, costa de la prov. de la 
Coruña, frontera å la punta Sapeira. Tiene cable 
y medio de long., y en su parte N. E. hubo una 
ermita dedicada a Nuestra Señora de la Estrella, 
de la que sólo quedan ruinas. Despide hacia el 
S.O. una restinga que forma, en nnión de otra 
que sale de la punta del Carral en dirección al 
S., una ensenada bastante abrigada para barcos 
pequeños, 


— EstrFLLA (La): Geog. Loma de la isla de 
Cuba, en un estribo que proyecta la sierra Maes- 
tra al O. del Quitasol. Se la llama también loma 
de la Babosa, y da origen al rio Fo, al Tona y 
varios arroyos que corren por la vertiente meri- 
dional hasta el Golfo de Guacanayabo, 

— ESTRELLA (LA): Geog. Sierra de Portugal, 
en la Beira, una de las más notables del reino, 
ya por su alt. que liega á 1993 m., ya por sus 
lagunas y por otras muchas particularidades geo- 
lógicas, climatéricas, ete. Es parte de la gran 
divisoria de agnas que forman la serie de sierras 
y montañas conocida con el nombre de cordillera 
Carpeto-Vetónica, y sueje y ramificaciones co- 
rresponden álos dists. de Guarda, Castello Bran- 
co y Coimbra, Envía sus aguas al rio Mondego, 
por el N. y O., al Zezere, all. del Tajo por el 
S., y al Coa, afl. del Duero por el E, Se enlaza 
al E. con la sierra de las Mesas, prolongación 
de la de Gata. Desde dicha sierra de las Mesas, 
la divisoria se dirige al N.O. entre el Coa y las 
fuentes del Zezere, y cerca de Guarda cambia al 
S.O., vertiendo al N.O. al Mondego y al S.E. al 
Zezere, entre cuyos valles se levanta ya abrupta y 
áspera la sierra de la Estrella, cuya cresta es una 
vasta meseta árida y fría y sa punto enlminante 
el monte llamado Cantaro Delgado, al N.O. de 
Covilhá, casi en la linde de los dists, de Guarda 
y Castello Branco, Cerca de dicho monte hay 
dos lagos ó lagunas; la lagoa Escara, ó laguna 
Oscura, es la mayor, y tiene unos dos y medio 
kilómetros de circuito; en la otra laguna, lagoa 
Redonda, nace el rio Alvo, afl. del Mondego. En 
dichos lagos se notan ascensos y descensos de las 
aguas, y el vulgo dice que tiembla la tierra en 
derredor y se oyen ruidos extraños que anuncian 
las tempestades, y aun se añade que los lagos 
ocultan inmensos tesoros en su fondo. Estas y 
otras leyendas han dado gran renombre å esos 
depósitos de los deshielos de la nieve que enbre 
la parte superior de la sierra, AUN, asi comoal S, 
lanza la sierra de la Estrella ramales abruptos, 
mucho más ásperos los meridionales que los 
septentrionales. Estos, que son la serra de Vido, 
serra de Prados, serra dos Carvalhos Juntos, 
Cabeço de San Thiago, Dalhas Va Estrella, 
Collorinho, Cabeço de Baffo, serra de Coja, 
Monte Vieiro, Penedo de Goes, Lomba do Mon- 
ro, serra do Tievim, de Tonzáa, de Chao d'Al- 
hal, de Coutral y d'Espinhal, se divigen nnos 
al N. entre los más orientales y heyueños 
afluentes de la izquierda «del Mondego, y otros 
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al N.O. entre los últimos afluentes y subafluen- 
tes del Mondego por los rios de Alvo, Ceira y 
d'Angos. Al S., como se ha dicho, la sierra de 
la Estrella es mucho más áspera y termina hacia 
las orillas del Tajo en masas de rocas abruptas 
por lo general. Los ramales en que se divide en- 
cierran y cortan alternativamente el curso del 
Zezere y siguen por la sierra de Moradal, conti- 
nuando la serie de montañas de la sierra de Gata 
en su misma dirección y formando las meridio- 
nales de La Beira, y van á extenderse por el 
Alemtejo, cortados por este rio en estrechísi- 
mos desfiladeros ú hoces como las llamadas 
Puertas de Rodaon, cerca de Villa-Velha, Eri- 
zadas de crestas y agujas rocosas estas montañas, 
dice el coronel alemán Rudtorffer en su Geogra- 
Jia Militar y de Europa, brevisimo compendio de 
la de España, están rasgadas por espantosos 
previpicios de los que cada uno forma el lecho 
de un torrente mas ó menos anchuroso. Estos 
torrentes, encerrados entre faldas escarpadas, 
son siempre muy difíciles de salvar,aun en ve- 
rano, por más que no lleven una gota de agua; 
pero en tiempo de lluvias se hace imposible su 
tránsito, bastando muy poco para hinchatlos 
extraordinariamente. No existe ningún camino 
en estas montañas y apenas se descubre la huella 
de algunos senderos frecuentados en primavera 
por lospastores, » (Gómez de Arteche, Geog. mili- 
tarde España y Portugal. ) Hacia el O. toma la 
divisoria el nombre de sierra de Lousa, y antes 
y al N. despréndese de la Estreila un estribo 
que, dirigiéndose al N.O. por Busaco, la enlaza 
con la sierra de Alcoba y Caramulo, ya en el 
dist, de Visco, que también se une al N.E., á 
la sierra de Guarda, notable recodo de otro es- 
tribo de la Estrella que cansa el del Mondego 
en su fuentes. La de la Alcoba se ramilica á su 
vez hacia el N. y va á enlazarse con la de Mar- 
co y otros ramales de Tras-os-Montes en la de- 
recha del Duero. 

Existen en esta sierra muchas minas ( plata, 
plomo, estaño, etc.) aún pocoexplotadas. Hace 
pocos años fué objeto de una importante explo- 
ración cientifica, de la que se han publicado ya 
varios informes ó Memorias, 


= ESTRELLA (LA): Geog. Sierra del Brasil, 
también llamada de Petrópolis; forma parte del 
anfiteatro montañoso que rodea la bahía de 
Río de Janeiro, || C. y puerto de Ja comarca de 
Magé, prov. de Río de Janeiro, Brasil, sit. en la 
orilla derecha del Inhomirim, río que baja de 
la sierra de la Estrella y va á desaguar en la 
bahía de Rio de Janeiro. Tuvo en otro tiempo 
más importancia que hoy como puerto interme- 
diario entre la prov. de Minas-Geraes y la capi- 
tal de la República, 


ESTRELLADA: f. PIE DE LEÓN, 


- ESTRELLADA: Bot, Planta que constituye 
la especie Stellaria holostea, de la familia de las 
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cariofileas, Se lama también cedacillo Aorido, 
pie de león y estelaria, V. esta voz, 


ESTRELLADERA : f. Especie de cuchara de 
hierro, plana y agujercada, que sirve en las 
cocinas para estrellar huevos y para otros usos. 

ESTRELLADERO: m. Instrumento de hierro 
ó de cobre, á manera de una sartén llana, con 
varias divisiones capaces de caber dos yemas, 
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= EstRELLERO: m, aut, ASTRÚLOGO. 
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que usan los reposteros para hacer los huevos 
dobles quemados. 
ESTRELLADO, DA: adj. Lleno de estrellas, 


..« todo lo cual les viene muy de cuadrado 
Á estos ESTRELLEROS; pues con sus juicios no 
hacen otra cosa, sino imteutar de subirse al 


.. diciendo que el cielo estaba ESTREILLADO trono de Dios. 


å mediodia, y que habia un grande eclipse. 
QUEVEDO. 
Las plumas y martinetes 
Confunden colores mil, 
Y al cielo ESTRELLADO imita 
Rica marlota turqui, 
N. F. DE MORATÍN. 


P. JUAN DE TORRES. 


— En las celestes alturas, 
Siendo Géminis su nombre, 
Hay un siguo en dos fignras, 
Una mujer, otra hombre, 
Pegados en carnes puras. 
Yo no soy buen EST RELLERO; eto, 


. : LOrE DE VEGA, 
— EsTRELLADO: Dícese del caballo ó yegua 


que tiene una estrella en la frente, 


ESTRELLAMAR: f. Marisco como de nueve 
pulgadas de largo, enbierto de espinillas solita- 
rías y en forma de estrellas por la parte supe- 
rior, surcado por la inferior, de color común- 
mente rojo amarillento por encima y rojizo por 
debajo. V. ESTRELLA DE MAR. 

- ESTRELLAMAR: CABEZUELA, botón de la 
rosa, de que se saca en las boticas un agua des- 
tilada. 

ESTRELLAMIENTO: m. ant. Conjunto de es- 
trellas, ó porción de cielo que corresponde á un 
punto ó región del globo, 


ESTRELLÓN: m, aum, de ESTRELLA. 

- EsrrELLÓN: Cierta especie de fuego artifi- 
cial que, al tiempo de quemarse, forma la figura 
de una estrella grande, 

= ESTRELLÓN: Figura, ó hechura, de estrella 
muy grande, que se pinta ó forma para colocar- 
la en lo alto de un altar ó perspectiva, de cuyo 
termino usan frecuentemente los altareros. 


ESTRELLUELA: f. d. de ESTRELLA, 


ESTREMA: Gcog. Lugar en la parroquia de 
San José de Ribartemo, ayunt. de Setados, par- 
tido judicial de Puenteareas, prov. de Ponteve- 
dra; 40 edits. 


ESTREMECEDOR, RA: adj. Que estremece, 


ESTREMECER (de es, expletivo, y el lat. tre- 
mére, temblar, estremecerse): a, Conmover, ha- 
cer temblar. 


...ca entendemos y sabemos que la natura 
de la tierra, el aire, e las viandas del logar, e 
el ESTRULLAMIENTO de suso lo da por fuerza. 


Crónica general de España. 


ESTRELLAR (del lat. stcllaris): adj. Pertene- 


ciente á las estrellas Al ademán siguieron las heridas 


Cuando su brazo ESTREMECIÓ la tierra, 
«.. como agudos montes, que sobresalen del QUEVEDO, 
resto del cuerpo ESTRELLAR, 


El ruido del cañón ESTREMECIÓ las casas. 
P. Juan Eusesio NIEREMBERG, 


Diccionario de la Academia. 

ESTRELLAR (de estrella, por la forma que 
resulta): a. fam. Arrojar con violencia una cosa 
contra otra, haciéndola pedazos. 


¡Ah! ¡estos sueños me aniquilan, 
Mi cerebro se enloquece... 
Y esos mármoles parece 
Que ESTREMECIDOS vacilan! 


Tomaré esta silla en queestoy sentado, y ZORRILLA 
ORRILLA. 


se la ESTRELLARÉ en la cabeza, y pidanmelo 


en residencia, - ESTREMECER: fig. Ocasionar alteración ó 


sobresalto en el ánimo una causa extraordinaria 
ó imprevista. 

— ESTREMECERSE: r. Temblar con movimien- 
to agitado y repentino, 


CERVANTES. 


... y obligándole con la fuerza del dolor å 
dar horribles gritos, le ESTRELLA contra las 
paredes, le hace pedazos. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


«Si no hubiese sido por dos Padres del 
Carmen, que se pusieron de por medio, la Es- 
TRELLA contra un poste en los portales de 
Sauta Cruz, 


No las tuvo todas consigo don Quijote, que 
también SE ESTREMECIÓ y encogió de hombros, 
y perdió la color del rostro, 

CERVANTES, 


ESTREMECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
estremecer ó estremecerse, 


L. F. px Morarín. 


— ESTRELLAR: Dicho de los huevos, freirlos, 

«o. los objetos que excitan sensaciones más 
fuertes son siempre la inmensidad de los cie- 
los,... los ESTREMECIMIENTOS de la tierra y la 
furia de las tempestades, 


Luego de aquella tierra un habitante 
Introdujo el comerlos ESTRELLADOS. 


IRIARTE, 


No hay quien cnal él, dos amigos JOVELLANOS, 


Un par de huevos los haga, 
Guisando el uno ESTRELLADO, 
Pasando el otro por agua, 


«.. Siente 4 veces (la mujer) horripilaciones 
Ó ESTREMECIMIENTOS por todo su cuerpo, 


QUEVEDO MONLAU. 
... senti por todo mi cuerpo un ESTREMECI- 


— ESTRELLARSE uno CON otro: fr. fig. Con- MIENTO. 


tradecirle oponiéndosele abiertamente y con des- 
comedimiento, 


VALERA. 


— ESTREMECIMIENTO: Pat. Temblor de los 
miembros, ó de todo el cuerpo, que precede ó 
acompaña al escalofrío de la fiebre. V, FIEBRE, 

Estremecimiento catario. — Agitación particu- 
lar, con vibraciones perceptibles por la mano 
aplicada sobre la región precordial, que presenta 
rejos de grandes dimensiones que, cuando es | cierta analogía con el murmullo de satisfacción 
preciso, se enganchan en las coronas que hay å | que se observa en los gatos cuando se les acari- 
propósito por cada banda de los palos, en el de ' cia con la mana, y que es un sintoma de las 
mesana solo, y en el trinquete y mayor de los ; lesiones valvulares crónicas del corazón; coinci- 
navíos, en ayuda del real. de también ordinariamente con los ruidos de 

> soplo en la region precordial re 

— ESTRELLERA: Mar. Cada uno de los apare- ; soplo variedad de Dio y de nece, como 
jos de cuadernal y motón que se ponen å caca : relación con la naturaleza de estas losione 
mastelero, para su mayor seguridad, engan- stas lesiones. El 


ruido que los ingleses llaman Arii? y que ca- 
chando el enadernal en el guardacabo «e la co- a i ON AN 
rona encapillada al efecto, y el motón en nn . Tacteriza los ancurismas arterio-venosos, es un 


ivo | Verdadero estremecimiento catario, 
' 5 cå respectivo | , BU AAS os 
estrobo ó cáncamo colocado en el resp Estremecimiento hidetidico 6 hidático. - Sen. 
canto dde la cofa. 


sación particular percibida å la vez por la mano 
ESTRELLERÍA: f. ASTROLOGÍA. que perrute y por el oido que escucha, cuando 
> . : A se hace la percusión de los quistes hidáticos 
++. € trajo consigo un muy gran sabio del * du enui l sión de gni tes hidáticos, con 
Arte de ESTREGLERÍA que hovo nombre Atlas. © SIN €quitococos, y que ofrece alguna analogía 
Crónica general de Españt, 


see, ¿por qué quieres ESTRELLARTE con los 
hidalgos y bien nacidos más que con la otra 
gente? 
CERVANTES, 


ESTRELLERA: f. Mar. Cada uno de los apa- 


enn el ruido de nn reloj de repetición cuando se 
le golpea (Piorry) ó con el temblor producido 
por un asiento elástico que se golpea con la ma- 


ESTRELLERO, RA: adj. Dícese del caballo ó i 
no (Davaine), 


yegua que despapa ó levanta mucho la cabeza, 
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El estremecimiento hidático resulta menos de 
la elasticidad de la membrana exterior de los 
acéfalocistos que de la vibración del liquido con- 
tenido en cada uno de éstos; no existe en los 
quistes Henos de un líquido abundante ó dema- 
siado viscoso para que se verifique la vibración, 


ESTREMERA: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Chiuchón, prov. y dive. de Madrid; 1730 habi. 
tantes, Sit, en una pequeña ladera, cerca de 
Fuentiducña y de la prov. de Cuenca, en terre- 
no llano, bañado por el río Tajo, Cereales, es- 
parto, algo de aceite y pocas legumbres, Cría de 
ganados y objetos de esparto, 


— ESTREMERA (JosB): Biog. Poeta español 
contemporáneo, N, en Lérida en 7 de noviembre 
de 1852, siendo su padre gobernador de aquella 
provincia. En el mismo año pasó á Madrid, don- 
de mis tarde cursó la segunda enseñanza en un 
colegio incorporado al Instituto de San Isidro, 
y de alli pasó á la Universidad Central, donde 
siguió y terminó la carrera de Derecho civil y 
canónico y la de Administración. Gustaba nus 
desde sus primeros años de los estudios literarios 
que de los cientificos, y dejaba de asistir á las 
clases de Derecho para ir á la Biblioteca Nacio- 
nal á leer el teatro del siglo xvir. Después de 
escribir muchos dramas, comedias y sainctes que 
eran rechazados por todas las empresas teatra. 
les, consiguió ver representada, gracias á la in- 
tervención de su buen amigo y condiscípulo Ja- 
cinto Octavio Picón, hoy ¡lustre crítico, una pie- 
za titulada Prucbas de fidelidad, que se estrenó 
en el Teatro Español en 6 de febrero de 1873, y 
que fué acogida por el público con benevolencia, 
Cinco días des]més del estreno se proclamaba la 
República, y apoderándose del Teatro Español 
varios ciudadanos armados convirtieron en cuer- 
po de guardia el templo de las Musas, Descora- 
zonado Estremera por su mala suerte al princi- 
pio de su carrera «de autor «dramático, estuvo sin 
escribir durante cuatro años, hasta que, ani- 
mándole el poeta cómico Vital Aza, compuso á 
fines del año 1876, en colaboración con tan po- 
pular autor, un juguete cómico en un acto y en 
verso titulado Noticia fresca, que se representó 
con excelente éxito en el mismo Teatro Español 
el 27 de noviembre de aquel año. Animado ya 
con esto siguió Estremera dedicándose al teatro, 
abandonando por completo la carrera de Dere- 
cho, y hasta el día se han representado en los 
teatros de Madrid cuarenta y seis obras suyas de 
varios géneros, pero principalmente del género 
cómico, siendo las más celebradas: Música clásica 
y Las Hijas del Zebedeo, zarzuelas con música 
del maestro Chapi; San Franco de Sena, refun- 
dición de la comedia del mismo título de More- 
to, puesta en música por el maestro Arrieta; el 
sainete titulado El Ventanillo y el juguete có- 
mico La Cáscara amarga. Varias de sus obras 
se han traducido al portugués y al italiano, y la 
titulada Música clásica al alemán. Contento el 
autor con la noble y honrosa profesión de las 
Letras, de ella vive independiente y en una mo- 
desta holgura, sin que haya buscado nunca em- 
pleos de ninguna clase. Al mismo tiempo que 
escribe obras dramáticas publica otros trabajos 
literarios en varios periódicos, especialmente en 
el Madrid Cómico, en donde, entre otras obras, 
ha dado á conocer sus Fábulas, que ofrecen cier- 
ta novedad, porque, diferenciándose mucho de 
las que suelen llamarse fábulas morales, parti- 
cipan de las condiciones de la dolora, valiéndose 
para su expresión de la forma de la Júbula pro- 
piamente dicha, 


ESTREMEZO:m. prov. Ar. ESTREMECIMIENTO. 


ESTREMICHE: m. Mar. Madero que endienta 
en las curvas que se ponen sobre las cubiertas 
¿ue llaman curvas llaves. 


ESTREMULOSO, SA: atlj. ant. Trémulo, te- 
Merosa, asombrado y propiamente tembloso. 


ESTRENA (del lat, stréna): f. Dádiva, alhaja 
ó presente que se da en señal y demostración de 
gusto, felicidad ó beneficio recibido, U. t. en pl. 


Sòl» les pido en ESTRENAS 
Me vuelvan á lo que fui. . 
Lors DE VEGA. 


e respondió el soldada: la FSTRENA no sera 
mala, porque estoy de ganancia y soy enano- 
rado, ete. 

CERVANTES. 
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- ESTRENA: Principio ó primer acto con que 
se comienza á usar ó hacer una cosa, 


El ventero decía: señor nuevo, á pocas £S- 
TRENAS como esta envejecera. 
QUEVEDO. 


- Hacer uno LA ESTRENA: fr. fam. Ser el 
primero en hacer ó comprar una cosa, 


ESTRENAR (de estrena): a. Hacer uso por 
primera vez de una cosa. 


... Se acabaron los dos bergantines dentro 
de breves días, y el mismo (Motezuma) deter- 
minó ESTRENARLOS, etc. 

Sorís, 


— ¡Qué lindo guardapiés! ¿Cuándo 
Lo has ESTRENADO? — Ésta pascua. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Y habla del traje Leonor 
Que ayer ESTRENÓ su tía, etc, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ESTRENAR: Tratándose de ciertos espectáca- 
los públicos, representarlos ó ejecutarlos por 


primera vez. 


El 19 de mayo del año siguiente se ESTRENÓ 
en el mismo teatro (de la Cruz) otra comedia de 
Moratin, etc. 

L. F. DE MORATÍN, 


... se hablaba del mérito de una comedia de 
Calderón, que dos dias antes se había ESTKE- 
NADO en el palacio del Buen Retiro. 

HARTZENBUSCH. 


- ESTRENAR: ant. Regalar, galardonar, dar 
estrenas. 


- ESTRENARSE: r. Empezar uno á desempe- 
ñar un empleo, oficio, encargo, ete., ó darse á 
conocer por vez primera en el ejercicio de un 
arte, facultad ó profesión, 


ME ESTRENÉ con tal negocio. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


ESTRENO (de estrenar): m. Acción, ó efecto, 
de estrenar ó estrenarse. 


«.» el ESTRENO de la obra fúé un aconteci- 
miento teatral, ete. 
LARRA. 


+». dí un poco de broma á los mancebos so- 
bre el ESTRENO que habían tenido; pero ha- 
biéndome explicado todo el negocio de la tela, 
me convencieron que no eratan fuerte el enga- 
ño como yo erei. 


MESONERO ROMANOS, 


ESTRENO (del gr. gronyn, rulo, áspero): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentáme- 
ros, de la familia de los curculiónidos, y cuya 
especie tipo se encuentra en Normandía, 


ESTRENQUE (del inglés string, cuerda): m. 
Maroma gruesa hecha de esparto. 


Ser gotas de la mar que relumbraban, 
Encima de un ESTREXQUE recogido... 
CASTELLANOS. 


ESTRENUIDAD (del lat. sirénultas): f. Cali- 
dad de estrenno. 


ESTRENUO, NUA (del lat. stveniius): adj. 
Fuerte, ágil, valeroso, esforzado. 


+... Alcanzó å su querida Juanarda, alioquin 
Juana, sirvienta ESTRENUA de Cintia. 
GABRIEL DEL CORRAL, 


ESTREÑIDO, DA (de estreñir): adj. fig. Mise- 
rable, avaro, mezquino. 


En faltriquera ESTREÍSIDA, 
Que da con pujo un doblón, 
Con cámaras hace el punto 
Que purgue todo su humor. 
QUEVEDO. 
ESTREÑIMIENTO: m. Acción, ó efecto. de es- 
treñir ó estreñirse, 

La constipación ó ESTRESIMIENTO de vientre 


se combatirá con el uso de alimentos ligeros, 
MONTAU. 


ESTREÑIR (del lat. síringére, apretar, com- 
primir): a. Poner el vientre en disposición de no 
poder evacuarse, U. t. e. r. 


Tal vezle damos de almidón un cesto, 
Tal de algarrohas con que el vientre lena, 
Y no 51. ESTRISE, ni se va por esto, 

CERVANTES. 
Tomo VII 


ESTR 


—ESTREÑIRSE; r. ant. fig. Apocarse, enco- 
gerse, 


... é por el contrario el justo ESTRÍÑESE, é 
arriucónase. 


Espejo de la vida humana. 


ESTREPADA: f. Mar. Esfuerzo reunido de 
muchos á la vez para halar de un cabo, bogar, 
etcétera, 


~ ESTREPADA: Mar. El tirón, estrechón, sa- 
cudida ó golpe de percusión que de este mismo 
esfuerzo, ó por cualquier otra causa, sufre un 
cable ó cabo. 


— ESTREPADA: Mar, El empuje ó fuerza que 
una embarcación adquiere en su velocidad, Co- 
mo dicho empuje es el producto de la velocidad 
por la masa que se mueve, resulta mayor en los 
buques más grandes, y de aqui el llamarse barco 
de más estrepada el de más quilla, etc. 


ESTRÉPITO (del lat. sérépizus): m. Ruido con- 
siderable, estruendo. 


Suena confuso ESTRÉPITO; el soldado 
Se viste el espaldar y la loriga, etc. 


L. F, DE MoraTÍN. 


... escaldaban (los cuatro chiquillos) al gato, 
y quebraban las tejas, y rodaban con ESTRÉ- 
PITO por la escalera, etc. 


MESONERO ROMANOS. 


-SIN ESTRÉPITO Ó FIGURA DE JUICIO: loc, 
For. Sin observar las solemnidades de derecho, 
sino de plano, breve y sumariamente, 


ESTREPITOSAMENTE: adv, m. Con estrépito, 


(Todos los interlocutores, á excepción de 
Isabel, rien ESTREPITOSAMENTE.) 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«.., éntrase adentro y cierra ESTREPITOSA- 
MENTE el balcón. 
MESONERO ROMANOS, 


ESTREPITOSO, SA: adj. Que causa estrépito, 


Un movimiento eléctrico se comunica á toda 
la concurrencia, y la sala resuena con ESTRE- 
PITOSAS y unánimes aclamaciones. 


MESONERO ROMANOS. 


ESTREPOMATINOS: m. pl. Paleon¿, Grupo de 
moluscos gasterópodos, prosobranquios, teno- 
branquios, tenioglosos, holostomátidos, de la fa- 
milia de los melánidos. Los estrepomatinos cons- 
tituyen una subfamilia que se distingue por 
presentar concha oval ó turriculada, con abertu- 
ra redondeada por la parte inferior ó adelgazada 
y escotada en forma de canal; el animal tiene 
borde paleal sencillo y no franjeado, Comprende 
esta subfamilia los géneros Pleurocera, Gonto- 
basis, Leptoxis y Plychostylus. 


ESTREPSIDURO (del gr. otpenotg, contornea- 
dura, y ovpa, cola): m. Zool. Género de molus- 
cos gasterópodos, prosobranquios, tenobran- 
quios, raquiglosos, de la familia de los fúsidos, 
Las especies de este género tiene concha ventru- 
da, con espina corta y deprimida y canal encor- 
vado. Comprende especies vivientes y fósiles en 
el terciario. 


ESTREPSILA (del gr. atpero:s, contorneo): m. 
Zool. Género de aves zancudas, de la familia de 
las carádridas, subfamilia de las hemotopo- 
dinas. 

Los estrepsilas tienen el pico cónico, casi tan 
largo como la cabeza, de arista aplanada, punta 
dura, comprimida y roma; las alas estrechas, 
muy agudas, con la primera rémige más prolon- 
gada; las plumas de la parte alta del brazo son 
muy largas; la cola, compuesta de doce rectrices, 
es de mediana longitud, y se redondea ligera- 
mente; los tarsos regularmente prolongados,son 
bastante gruesos; los dedos anteriores están re- 
unidos en la base por una membrana muy peque- 
ña; el plumaje, abundante y compacto, presenta 
vivos colores, 

La especie que representa el género es el Es- 
trepsila intérprete (Srepsilas interpres). 

Esta ave es una de las más comunes en las 
orillas del mar; cenando se viste su plumaje de 
verano, el individuo adulto tiene la frente de 
color blanco puro, lo mismo que las porciones 
laterales de la cabeza; una ancha faja que cruza 
la nuca, la parte inferior del lomo, la garganta, 
las subalares y una faja transversal que hay por 
debajo del ala; una línea que parte de la frente y 
baja junto al ojo, la parte anterior del cuello y 
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sus lados, así como también el pecho, son de co- 
lor negro; el manto tiene manchas de este tin- 
te y rojas; la cara superior de la cabeza está 
rayada longitudinalmente de blanco y negro. 
Las cobijas de las alas son de un pardo castaño, 
manchadas de negro; por la rabadilla cruza una 
ancha faja parda; las rémiges son negruzcas; las 
rectrices, blancas en la raiz y la extremidad, 
atravesadas cerca de la punta por una ancha 
faja negra. El ojo es pardo; el pico negro y las 
patas de un amarillo naranja. El estrepsilas 
mide 02,24 de largo por 0,48 do punta á punta 
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del ala;ésta tiene 07,15 y la cola 07,06. En oto- 
ño y en invierno es opaco el color del plumaje, y 
las plumas presentan anchos filetes agrisados. 
Los pequeños tienen el lomo pardo negruzco, 
amarillo rojo y amarillo de ocre; la parte anterior 
del cuerpo es de gris negro. 

Esta ave es cosmopolita: se la encuentra en 
irlanda, Escandinavia , Grecia, Italia, Espa- 
ña, Holanda, América central, Brasil, Egipto, 
Cabo de Buena Esperanza, China y las Indias; 
en todas partes frecuenta las orillas del mar, 
Sólo durante sus emigraciones se la ve general- 
mente en el interior de las tierras, pero siempre 
á lo largo de las corrientes. 

De todas las aves que viven å orillas del mar, 
el estrepsila intérprete es una de las más pru- 
dentes y hasta de las más tímidas. Deja que las 
otras aves de ribera, cuyo tamaño es mayor, 
velen por la seguridad general; pero cuando está 
con las pequeñas especies encargase de hacer 
centinela y sabe hacerse obedecer y respetar 
muy pronto. La continua persecución que sufre 
es causa de su extremada timidez, y dificilmente 
se consigue observarla mucho tiempo, pues ve 
en todo hombre un enemigo peligroso, 

Esta ave come siempre que está despierta: se 
alimenta de animales marinos de toda especie, 
y preferentemente de gusanos ó moluscos, que 
extrae de la arena ó descubre revolviendo las 
piedras. No desprecia los insectos, pero su do- 
minio de caza es la playa bañada por la marea 
baja, donde no existen aquéllos. 

Anda en los bancos de arena ó en los parajes 
arenosos cerca de las escolleras; prefiere los islo- 
tes cubiertos de brezos y de algunos enebros 
achaparrados; fija su nido entre las altas hierbas 
y los juncos. En la estación del celo se adelanta 
algunas veces por el interior de las tierras, como 
sucede en Irlanda. Su nido se reduce á una de- 
presión en tierra, cubierta de algunos rastrojos: 
los huevos, cuyo número es de tres á cuatro, se 
asemejan un poco å los del ave-fria; pero son 
más pequeños, de cáscara lisa, color gris pardo, 
amarillo accitunado ó verde mar, cubiertos de 
puntos y manchas de un pardo oscuro, gris acei- 
tuna ó negruzcos, más numerosos en la punta 

ruesa que en la otra. Macho y hembra mani- 

estan á su progenie el más tierno amor; los 
pollos ejecutan los mismos movimientos que los 
pequeños chorlitos. 

Raras veces llegan estas avesá tenerse en jau- 
las, pero en tal caso consérvanse varios años, al 
menos con un alimento escaso, y se domestican 
muy bien. 


ESTREPSÍLIDAS (de estrepsila): f. pl. Zool. 
Grupo de aves zancudas, de la familia de las 
carádridas, subfamilia de las hemotopodinas. 
Las estrepsilidas tienen el cuerpo macizo; cuello 
corto; cabeza grande á proporción; frente alta; 
pico ligeramente levantado ô recto, medianamen- 
te hendido, y con un pequeño rodete membranoso 
en la base de la mandíbula superior. Las grandes 
subcandales son casi tan largas como las rectri- 
ces laterales; tienen cuatro dedos ó tres solamen- 
te; tarsos bastante cortos con escamas por delan- 
to y reticulados por detrás. 

Los órganos internos están conformados como 
los de los carádridos en lo más esencial, si bien 
debe considerarse en las aves del grupo que nos 
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ocupa la estrechez de la frente, la brevedad de 
los tarsos y el gran vigor de los músculos de la 
mandíbula inferior. Se halla representado por el 
género Strepsilas. 


ESTREPSÍPTEROS (del gr. otoeror5, contor- 
neo, y atepov, ala): m. pl. Zool. Orden de inseo- 
tos que se caracterizan por tener los ojos gran- 
des en forma de hemisferio, con facetas muy 
toscas; las antenas, casi siempre ahorquilladas, 
se componen de cuatro á seis articulaciones, Al- 
rededor de la cabeza se estrecha el anillo del 
cuello; el mesotórax, que tiene las alas anterio- 
res atrofiadas, es el menos desarrollado, mientras 
que el metatórax ocupa las dos terceras partes 
de la longitud del cuerpo, cubriendo de arriba 
á abajo la base del abdomen en la parte superior 
como una apófisis de figura cónica, separada por 
una sutura transversal del resto de la parte pos- 
terior del dorso. La parte anterior y el centro de 
los costados afectan la forma de cilindros verti- 
cales movibles, mientras que la posterior parece 
pequeña y en figura de cuña. Los muslos y los 
tarsos son cortos y aplanados; los pies más an- 
chos en su parte anterior, en forma de corazón 
y membranosos en la planta, pero sin vestigios 
de garras. Sólo algunos nervios fortalecen, en 
forma de radios, las alas posteriores, anchas en 
la base, comunicándolas el aspecto de un abani- 
co. El abdomen, compuesto de cuatro segmentos, 
termina en los órganos genitales, que sobresalen 
en forma de gancho, y que en estado de reposo 
se elevan hacia arriba. La cubierta hueca de la 
erisálida, que en la parte oculta conserva la piel 
blanda de la larva, subsiste en el animal que le 
habita y forma en el abdomen de éste una aber- 
tura por medio de dos anillos. Mientras vuela 
el cuerpo se mantiene vertical con la extremidad 
encorvada hacia arriba, formando una graciosa 
figura de interrogante. Al reptar levanta la pun- 
ta de la cola, como lo hacen con tanta frecuencia 
los estafilinos, avanzando resueltamente con las 
cuatro patas anteriores, mientras las posteriores, 
que mas bien parecen servir de apoyo al abdo- 
men, se arrastran siempre. 

Las hembras de los estrepsipteros tienen un 
carácter esencialmente distinto del de los ma- 
chos alados y movibles. La larva madura sale 
también por medio del protórax y se ha des- 
arrollado ya en el período del celo un insecto 
completo que apenas difiere de la forma de 
larva, y que permanece en la superficie del ab- 
domen del animal que habita para esperar al 
macho. A causa de esta semejanza de la hembra 
con la larva, no ha sido posible en mucho tiempo 
explicar la historia de estos animales, hasta que 
se ha demostrado que para la hembra no existe 
una forma más perfecta, El protórax, que en 
otras especies es muy deprimido, figura como una 
escama córnea más deprimida que el resto del 
cuerpo, que es cilíndrico. En su borde anterior 
presenta una abertura bucal en forma de media 
luna, que por un estrecho esófago conduce á un 
intestino ancho y sencillo, cuya extremidad cie- 
ga llega casi hasta la extremidad del cuerpo. 
Detrás de esta abertura bucal se corre un surco 
transversal por el protórax, cuyos bordes se 
tocan al principio abriéndose más tarde en for- 
ma de media luna. Este surco y la abertura 
genital forman la entrada de un ancho canal, 
que por debajo de la piel se corre casi hasta la 
parte externa del abdomen y se distingue mar- 
cadamente del resto de éste por su color gris 
plateado; se comunica con la cavidad abdominal 
por medio de tres ó cinco tubos cortos, encorva- 
dos hacia adelante, que libremente penetran en 
aquélla, Siebold la ha llamado canal de cría, por- 
que más tarde recibe los huevos. El desarrollo 
de éstos, que se hallan distribuidos en todo el 
cuerpo, es muy lento, pero se verifica en el cuer- 
po de la madre; la larva, córnea y prolongada, 
tiene seis pies sin garras, dos cerdas en la cola y 
órganos de masticación muy poco desarrollados, 
Esta larva sale del canal y recorre el cuerpo de 
la hembra, circunstancia que ha dado lugar á 
que antes se considerara como un parásito de 
otro parásito, Observaciones posteriores han de- 
mostrado, no obstante, que esta larva se conduce 
del mismo modo que la del meloideo proscara- 
bro, y que, así como ésta, se deja conducir á los 
nidos de los animales que habita, donde cada 
una de ellas se colora en una larva de los mismos, 
en cuyo cuerpo penetra. Entonces la larva del 
estrepsiptero nuda de piel cada ocho días, ad- 
nieve la forma de gusano, tiene una boca bien 
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marcada con dos maxilas atrofiadas, un intestino 
ciego sin vestigio de ano, y se compone por últi. 
mo de diez segmentos, de los cuales el primero, 
más grande, lo forma el protórax con la cabeza; 
éste es abovedado ó cónico en la larva del macho 
y remata en punta en la cola, y aplanado en la 
larva de la hembra, que tiene la extremidad del 
abdomen obtusa. Asi como en el exterior reco- 
nócese la diferencia de los sexos, también en el 
interior, por el desarrollo de las partes genitales, 
lo cual demuestra que también aquí puede haber 
parásitos que crecen sin perjudicar al seren que 
viven. Poco después de salir la pequeña abeja ó 
avispa de la cubierta de erisálida, aparece la 
larva madura del estrepsiptero como ya se ha 
indicado, El estado incompleto de las hembras 
recuerda la pedogénesis, es decir, las larvas de 
ciertos cecidómidos que se propagan en su pri- 
mera juventud. 

Este orden sólo comprende una familia: los 
estilópodos. 


ESTREPTANTO (del gr. otperros, torcido, y 
avdos, flor): m. Bot, Género de Cruciferas ara- 
bídeas. Comprende una docena de especies que 
crecen en las comarcas occidentales de la Amé- 
rica del Norte. 


ESTREPTAXIS (del gr. otpertoz, torcido, y 
atu, eje): m. Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos, pulmonados, helicoideos, de la familia 
de los testacélidos. 


ESTREPTOCARPO (del gr. otoerros, torcido, 
y xapzos, fruto): m. Bot. Género de Gesneráceas, 
Son hierbas de hojas sentadas, todas radicales, 
oblongas, festonadas, con escapos que nacen de 
la base del limbo de la hoja, terminados en 
muchas flores. Corola embudada con limbo obli- 
cuamente recortado en 5 lóbulos casi iguales, 
sub-bilabiada; tres estambres estériles (uno de 
ellos alguna vez nulo), y otros dos fértiles, ante- 
riores; fruto capsular falsamente 4-locular, sili- 
cuiforme, retorcido sobre si mismo en espiral, á 
cuya cualidad débese el nombre del género (del 
griego strepto, el que se retuerce, y karpos, fruto), 
bivalvo, con las valvas espirales, y plurisemi- 
vado. 

S. polyanthus. — Planta notabilisima por su 
vegetación. De un rizoma corto y subterránco, 
nacen á veces «los hojas, pero comúninente una 
sola, radical, que puede alcanzar 30 centimetros 
de largo, acorazonada, oblonga, velluda; flores 
grandes, de un bello color azul-liláceo, con 
lóbulos festonados y durando larga temporada, 
Oriunda de Puerto-Natal (Africa del Sur). 

Varia en ejemplares que sólo ofrecen dos flores 
(S. pol. biflorus). 

También se cultiva, con el nombre de $, 
Saundersii, otra forma que debe ser simple- 
mente una variedad gigantesca del S. polyan- 
thus. Sus hojas pueden alcanzar de 40 á 45 
centímetros de longitud por 20-15 de latitud. 

S. Rexii, - También conocida con el nombre 
de Didymocarpus Rezit, es vivaz, con hojas 
radicales, óvalo-oblongas, muy pubescentes y ru- 
gosas, de un color verde oscuro y lustrosas. Sus 
flores solitarias, de un color azul ceniciento, apa- 
recen en invierno. 

Además se cultivan el S. Gardenti, y el S. 
primuloides, y algunos híbridos, tales como los 
hibridus albus, grandiflorus, insignis y viola- 
ceus. 


ESTREPTOCAULO (del gr. atpertas, torcido, 
y zxuhwv, tallo): m. Bot, Género de Asclepiadá- 
ceas que comprende seis especies trepadoras 
que crecen en la India é islas próximas, 


ESTREPTOCERO (del gr. otpertos, torcido, y 
xepa:, cuerno): m. Paleont, Género de moluscos 
cefalópodos, tetrabranquios, retrosifoniados, de 
la familia de los nautílidos. Se distingne por 
presentar abertura trilobada. Se halla fósil en 
el silúrico medio del Canadá, 


ESTREPTOCOCO (del gr. ozsertos, torcido, y 
40x405, grano, coco): m. Microbiol. Micrococo 
nemotógeno, que se presenta en filamentos dis- 
puestosen cadeneta y sin ficocronmo, Pertenece 
al grupo de los patógenos y se considera como 
uno de los microbios de la snpuración. Se cono- 
cen hasta el presente das especies, 

Streptococcus pyuogenes, estudiado por Rosem- 
bach y Ogston. — Se caracteriza por su forma de 
rosario, constituído por células, cuyo volumen 
varía, aun en una misma cadencta, desde una 
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á siete diezmilésimas de milímetro. Sobre la gela- 
tina este microbio da una película redonda, un 
poco blanquecina que no liquida la gelatina, 
Sobre el agar agar se desarrolla más fácilmente 
formando una capa espesa, saliente, cuyo borde 
forma una especie de talud alrededor de una 
meseta formada por el mismo cultivo. Esta es- 
pecie lega á dos ó tres milímetros en tres sema- 
nas. Este organismo es el que se encuentra más 
generalmente en el pus blanco de los abscesos y 
del flemón. 

Streptococcus erysipelatus. — Es el microbio de 
la erisipela, y ha sido estudiado por Nepven, 
Oertel y Fehleisen. Se halla formando cadeneta 
ó rosarios análogos á los del precedente, pero las 
células son más regulares y más iguales. Se dis- 
tingue también porque sus cultivos son más 
blancos. Fehleisen los ha inoculado en el hom- 
bre y ha reproducido así erisipelas. Estos mi- 
crococos pueden pasar á la sangre y determinar 
embolias formando masas en los vasos del riñón, 
del hígado, etc, 


ESTREPTOFRAGMA (del gr. otoezros, torci- 
do, y zpaypa. tabique): m. Zool, Género de 
celenterios nidarios, antozoarios, zoantarios, 
rugosos, espléctidos, de la familia de los diafrac- 
matóforos. Se distingue este género por presen- 
tar polipero sencillo, en forma de cono ó de 
cuerno con epiteco. Interiormente los tabiques 
parecen distribuidos de un modo completamente 
regular y radiados, mientras que al exterior los 
tabiques principales y los accesorios, hendidos 
por surcos, muestran que los segundos están dis- 
puestos como las barbas de una flecha con rela- 
ción á los primeros. Los tabiques principales so 
arrollan en la parte áxica para constituir una 
falsa columna. Placas completamente desarro- 
Halas. Comprende este género especies fósiles 
en el silúrico, 


ESTREPTOGINA (del gr. otperros, torcido, y 
yovr, hembra): f. Bot, Género de Gramíneas, 
tribu de las festuceas, cuya especie tipo erece 
en las regiones cálidas de América. 


ESTREPTOPO (del gr. oteertos, torcido, y 
zove, pie): m. Bot. Género de Liliáceas, tribu 
de las aspergeas, que comprende varias especies ` 
propias de Europa y de la América del Norte. 


ESTREPTORRINCO (del gr. orperros, torcido, 
y puyyxos, pico): m. Paleont. Género de bra- 
quiópodos apigios ó testicardinos, de la familia 
de los órtidos. Se distingue por presentar valvas 
eneralmente cóncavas. Sólo la valva ventral es 
å veces un poco cóncava; borde cardinal largo y 
recto; área elevada en la valva ventral; nate 
encorvado y con seudodeltidio; valva dorsal con 
cara lineal y con una prolongación cardinal 
bilobulada y muy desarrollada; las dos valvas 
presentan un septo intermedio débilmente des- 
arrollado. Comprende este género especies fósiles 
en la caliza carbonifera y en el pérmico. Es 
notable la especie Streptorhynchus umbraculum 
de la caliza de Eifel, 


ESTREPTOSTÁQUIDE (del gr. stecrmtos, tor- 
cido, y ctayv:, espiga): f. Bot, Género de Gra- 
mineas, tribu de las paniceas, 


ESTREPTOTRICO (del gr. orperros, torcido, 
y Og:E, cabello): m. Microb. Género de esquizo- 
micetos, de células cilíndricas, largas, formando 
filamentos, con ramificaciones falsas. Se conoce 
la especie Streptolhriz Forstert, que forma con- 
creciones en los conductos lagrimales. Este mi- 
crobio se presenta en filamentos encorvados en 
forma de espiral, muy semejantes en longitud y 
espesor alos espiroquetos de la boca, 


ESTRÍA (del lat. stria): f. Arg. Media caña 
en hueco, que se suele tirar en la columna ó 
pilastra de arriba á abajo, 


El fondo de las EsTrÍAS de color de pórfido, 
y los perfiles con basas y capiteles dorados. 


Dieco DE COLMENARES. 


- EsTRÍA: Por ext., cada una de las rayas en 
hueco que suelen tener algunos cuerpos, 


«.. ese calostro contiene una materia más ó 
menos amarilla, espesa, y que contrasta, por 
tales caracteres, con el resto del liquido, en el 
cual forma EstrÍas bien marcadas, ete. 

MoNtLar. 


| = Estria: Arg. Este tema de ornamentación 
* (fig. 1) se ve ya en la arquitectura egipcia, y su 
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aplicación en el orden dórico es tan antigua como 
el mismo orden. , 

El número de las estrias en el fuste de las 
columnas es ordinariamente de 16 ó 20; sin em- 
bargo, en ocasiones llegan á 24, como sucede en 
las cvlumnas del templo de Pesto, cuya planta 


representa la fig. 2. Tales estrías, en el orden 
dórico griego, son siempre poco cóncavas y de 
aristas vivas, obteniéndose su perfil por el tra- 
zado de un arco de circulo, que tiene por centro 


el punto O, centro del cuadrado tomado sobre ! 


el ancho de la estria co- 
mo lado, Dentro qel 
templo citado de Pesto 
hay otros dos órdenes: 
uno con 20 estrías y 
otro con 16; el orden 
medio tiene estrías me- 
nos profundas aún que 
las del gran orden exte- 
rior, y el arco de círculo 
que las forma se halla 
trazado, tomando por 
centro el vértice del 
triángulo equilátero construido sobre el ancho 
de la estria como base. Estos dos trazados son 
los usuales en los órdenes dóricos romano y mo- 
derno, y la división de la superficie del fuste en 
20 partes es la adoptada generalmente. , 

La fig. 3 muestra la manera cómo termina- 
ban las estrías por sus extremidades en el orden 
dórico y riego: por la parte inferior dibujábanse 
sobre ei suelo, según el perfil de su profundi- 


dad, y por arriba terminaban en nicho plano en 
el perfil del gran apófige que sostenía el filete 
sobre que iban los ánulos ó anillos del capitel. 

Las estrías de los órdenes jónico y corintio 
son generalmente en número de 24, y á veces 
de 32; su corte es semicircular con el centro, por 
Jo regular, en la circunferencia que limita el 
fuste, trazado que es el aceptado por los moder- 
nos (fig. 4). Se hallan 
separadas porentrecana- 
les, cuyo ancho varía de 
un tercio á un cuarto del 
de la estria, y los extre- 
mos superior é inferior 
afectan formas diversas, 
que bien son partes cim- 
breadas, rectas ó inver- 
sas A y C (fig. 5), ó bien 
partes rectascomoen B, 

Uno de los modos co- 
rrientes de adornarlas 
consiste en rellenar su 
hueco con junquillos, 
suelen terminar al tercio 
de la altura, 

El objeto principal de tal medio de decora- 
ción es dar mayor apariencia de solidez á las 
partes inferiores de la columna, y especialmente 
fortalecer las entrecanales para que no se hallen 
expuestas á ser desportilladas, de lo que se sigue 
que el empleo de las estrías con junquillos no 
debe admitirse sino en columnas de planta baja, 
es decir, en las que se hallan situadas en sitios 
expuestos á choques, y deben proscribirse en las 


ESTR 


elevadas sobre pedestales ó situadas en pisos 
altos. 

El orden toscano no tiene estrías. 

Igualmente que las columnas, admiten las 
pilastras esta clase de ornamentación. Los mo- 
dernos dan, regularmente, siete estrías en el 
orden dórico, y mueveen los jónico y corintio. 

Los arquitectos de la época románica aplicaron 
también las estrías ¿las columnas y pilastras en 
los países en que se conservó la tradición ro- 


Fig. 5 


mana; pero las hicieron objeto de los temas de- 
corativos más variados: la fig. 6 es el fuste de 
una columna del pórtico de la iglesia de Thor, 
en Vaucluse (Francia), que muestra tres dife- 
rentes clases de estrías, y la fig. 7 deja ver 
una pilastra perteneciente al mismo edificio con 


estrías de sección triangular, separadas por file- 
tes ó junquillos semicilindricos, 

Se han hallado en Francia en algunos edifi- 
cios de la época romana fustes de columnas de- 
coradas con estrias, que 4 su vez estaban ador- 
nadas con guirnaldas, lo que constituye una gran 
riqueza de ornamenta- 
ción poco justificada 
por el gusto. La fig. 8 
muestra estrias decora- 
das con follajes y guir- 
naldas, pertenecientes 
á un fuste de columna 
encontrada en Peri- 
gueux. 

La estria desapareció 
en el siglo X111, para 
volver á presentarse en 
el Renacimiento. 


Toman las estrías, MEAT $ 
según su forma y mol- 1 as 4 z 
duras ó adornos que las T 
decoran, nombres dis- Fig. 8 


tintos, que apuntare- , 
mos en los correspondientes artículos. 


ESTRIADO, DA: adj. Que tiene estrías. 


ESTRIAR (del lat. siríare): a. Arg. Formar las 
estrias. 


«.. (sobre el templo) se levantan entre los 
arcos de las capillas ciertos pilastrones de ma- 
dera ESTRIADUS y marmoleados al gusto mo- 
derno, ete. 

JOVELLANOS, 


La gruesa lanza ESTRIADA y rebutida 
De barras de metal leva en la cuja, 
Y un pendoncillo ó banderilla asida 
Que bordó cou primor sutil aguja: ete. 


N. F. pe MORATIN. 


— ESTRIARSE; r. Formar nna cosa en sí surcos 
ó canales, ó salir acanalada. 


ESTRIATELA (del lat. striatus, estriado): F. 
Zool. Género de moluscos gasterópodos, teno- 
branquios, tenioglosos, holostomátidos, de la 
familia de los melánidos, subfamilia de los me- 
laninos, Se encuentra en el coceno y wmioceno, 
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ESTRIATOPORO (del lat. striatus, estriado, y 
poro): m. Paleont. Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, zoantarios, del grupo de los 
tabularios, familia de los favoritidos. Comprende 
especies fósiles pertenecientes á las más antiguas 
formaciones paleozoicas, 


ESTRIBACIÓN: f. Ramal de una cordillera que 
se desgaja de otra principal con una dirección 


. normal å ella próximamente. Pequeño estribo ó 


ramificación. 
... donde cruza una ESTRIBACIÓN de la Se- 
rragrosa, corre el Clariano por entre calizas. 
CORTÁZAR Y PATO. 


ESTRIBADERO: m. Parte donde estriba ó se 
asegura una cosa. 


El arca de la cebada esté siempre alta y fir- 
Me, y no haya junto á ella banco, eseabel, es- 
TRIBADERO ó arrimadero, 


La Picara Justina, 


ESTRIBADOR, RA: adj. ant. Que estriba y se 
afirma en una cosa, 


ESTRIBADURA: f. ant. Acción de estribar. 


ESTRIBAR (de estribo): n. Descansar el peso 
de una cosa en otra sólida y segura. 


Es un cuarto la tercera 
En forma de galería 
Que de jaspes de San Pablo 
Sobre tres arcos ESTRIBA. 
RoJas. 
El arado romano abrió la tierra 
En que ESTRIBAN sus muros orgullosos. 
MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


— ESTRIBAR: fig. Fundarse, apoyarse. 


La prudencia de espíritu ESTRIBA en la pu- 
reza de la humildad. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


Mira, infeliz, en qué ESTRIBAN 
Tu orgullo y tus esperanzas. 


L. F. DE MORATÍN. 
ESTRIBERA: f. EstrIBO, pieza de metal ó de 


' madera, en que apoya los pies el jinete, la cual 


está pendiente de la ación. 


Negros son los borceguíes, 
Y negras las ESTRIBERAS: ete, 
Romancero. 


De bronces entallados la ESTRIBERA, 
Zafiros y balajes la testera. 


N. E. DE MORATÍN. 


— ESTRIBERA: EsTRIBO, hierro pequeño, en 
figura de sortija que se fija en la cabeza de la 
ballesta. 


ESTRIBERÍA: f. Taller donde se hacen es- 
tribos. 


— ESTRIBERÍA: Lugar ó paraje donde se guar- 
dan. 


Todos estos jaeces y aderezos que hemos di. 
cho se guardan en las sillerías ó ESTRIBERÍAS, 
y en las armerias del rey para un día seña- 
lado, 


Luis DEL MÁRMOL. 


ESTRIBERÓN: m. aum. de EsTRIBERA. 


— ESTRIRBERÓN: Desigualdad en el terreno, ó 
enmaderado hecho con palos atravesados y fir- 
mes ó de otra cualquier suerte, para que en él 
se afirmen los pies y no resbalen; y generalmen- 
te lo que sirve á este mismo fin y tiene su se- 
mejanza. 


ESTRIBILLO (d. de estribo): m, Expresión ó 
cláusula en verso, que se repite después de cada 
estrofa en algunas composiciones líricas que å 
veces también empiezan con ella, 


Tenían también sus cantinelas alegres, de 
que usaban en sus hailes con ESTRIBILLOS y 
repeticiones de música más bulliciosa, ete. 

Sor. is. 


Y tantoá mi me ha agradado 
El ESTRIBILLO, que todos 
A mi ruego le estudiaron. 
RoJas. 


Su poesia se reduce å un solo cuarteto ó co- 
pla de ocho silabas, alternando con un largo 
estrambote, Ó sea ESTRIBILLO, ete, 


JOVELLA NOS, 
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- ESTRIBILLO: Palabra, ó expresión, que por 
vicioso hábito suelen emplear algunas personas 
inoportuna y frecuentemente. 


ESTRIBO (del alto al. stréban, apoyarse): m. 
Pieza de metal ó de madera, en que apoya los 
pies el jinete, la cual está pendiente de la ación. 


Y diciendo esto fui å teuer del ESTRIBO á 
don Quijote, etc. 
CERVANTES. 
Cortés picando al caballo,... se levanta so- 
bre los ESTRIBOS, alza atrás la diestra fortisi- 
ma, etc. 
N. F. DE Moratín. * 


— EstRIBO : Especie de escalón que sirve 
para subir y bajar de los coches y otros ac- 
rruajes. 

Pegóse al coche, dióme á mi la mano para 
salir del ESTRIBO, y dijome si iba á estudiar. 
QUEVEDO. 


— Esos coches llega. 
— Ocupad, Busto, un ESTRIBO. 
Lorg DE VEGA. 
— Esrrrpo: Hierro pequeño, en figura de 
sortija, que se fija en la cabeza de la ballesta. 


Un hierrecito que tiene la ballesta en la 
cabeza, 4 modo de sortija, se llama ESTRIBO. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— EsTRIBO: fig. Apoyo, fundamento. 
— ESTRIBO: Germ. CRIADO, 
- Esrrigo: 419. Macizo de fábrica, que sirve 


Estribos 


para sostener una bóveda y contrarrestar su 
empuje. 
El otro claustro es muy grande y sencillo, y 


sus arcos, también punteados, sólo apoyan 
sobre ESTRIBOS lisos y sin adorno alguno. 


JOVELLANOS. 


«.. Salida de ESTRIBOS y grueso de paredes 
medido con el medio pilar, once pies. 


Simón GARCÍA. 
- EsTRIBO: Art, Chapa doblada en forma de 


abrazadera, para asegurar las llantas de las 
ruedas de las cureñas, 


. — Esrriño: Carp. Madero que se coloca ho- 
rizontalmente sobre los tirantes, y en el que 


EZ 
Estribo 


embarbillan y apoyan los pares de una arma- 
ura, 


Se huya toda madera, así en carreras, sue- 
lo... ESTRIBOS... 
ARDEMÁNS, 


— EsTRIBO VAQUERO: El de madera y hierro, 
que cubre todo el pic, 
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= ANDAR, Ó ESTAR, UNO SOBRE LOS ESTRIBOS: 
fr. fig. Obrar con advertencia y precanción. 


Esta es la que hace andar siempre sobre los 
ESTRIBOS y en vela. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


... y se vería á peligro de errar las materias 
de Estado, si no estuviese muy sobre los ESTRI- 
BOs en el conocimiento de la gente con quien 
ha de tratar. 

Fr. Juan MÁRQUEZ. 


IR AL ESTRIBO: fr. Ir á pie al lado de la 
persona que va á caballo. 


—TR AL ESTRIBO: fr. Ir á pie, ó á caballo, al 
lado de un coche ó carroza. 


_— PERDER uno LOS ESTRIBOS; fr, Salírsele los 
pies de los EsTRIBOS involuntariamente cuando 
va á caballo, 


Perdió el gallardo moro los ESTRIBOS, 
Abrazándose al cuello del caballo, etc. 


VALBUENA. 


~ PERDER uno LOS ESTRIBOS: fig. Desbarrar, 
hablar ú obrar fuera de razón. 


Solamente venia á perder los ESTRIBOS, CO- 
mo otras veces se ha dicho, en tratandole de 
caballerias. 

CERVANTES. 


—¡Ah! Dime: mi nombramiento... 
— Mañana, — Adiós, De contento 
Pierdo lus ESTRIBOS hoy. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— PERDER uno LOS ESTKIBOS: fig. Impacien- 
tarse mucho, 


A un buen cojo un descortés 
Insultó atrevidamente... 
s. el buen hombre perdió 
Los ESTRIBOS, pues le dió 
Tauta cólera y tal ira, 
Que la muleta le tira, etc. 


SAMANIEGO. 


— PERDER LOS ESTRIROS DE LA PACIENCIA: 
fr. fig. PERDER LOS ESTKIBOS, impacientarse 
mucho. 


- ESTRIBO: 4rqueol. Con respecto de la anti- 
giiedad, puede decirse del estribo lo mismo que 
hemos dicho de la espuela, es decir, que hasta la 
época imperial romana no se usó, bien porque 
los romanos fueran sus inventores, bien porque 
le tomaron de los pueblos bárbaros. Viollet le 
Duc dice á este propósito que si bien es cierto que 
los galos, germanos, númidas é iberos no monta- 
ban á caballo de la misma manera y combatían de 
diversos modos, los jinetes que se sirvieran de 
arcos debian poseer estribos para poder dar más 
seguridad á sus tiros, «Si los jinetes germanos, 
añade, desdeñaban las sillas, y por consecuencia 
los estribos, no se ha dicho que los númidas y 
los iberos no se sirvieran de ellas tampoco. » Sin 
embargo, lo cierto es que el Museo de Nápoles 
conserva estribos de hierro de forma muy sen» 
cilla que pertenecen á la época imperial romana. 
Los autores antiguos nada hablan de estribos, 
Hipócrates observa, hablando de los escitas, y 
Galiano ocupándose de los caballeros romanos, 
que contralan enfermedades en las piernas por 
la costumbre de llevarlas colgando y abandona- 
das. Se sabe que los caballeros de la antigiiedad 
se servían á veces, para montar á caballo, de su 
propia lanza, que llevaba. al efecto un hierro 
horizontal en la parte inferior del asta, Además, 
en las vías romanas había mojones de altura 
conveniente para que pudieran servirse de ellos 
los viajeros para montar. Pero en general, los 
antiguos estaban acostumbrados á prescindir de 
estos recursos, pues aprendían á montar de un 
salto, y los caballos estaban acostumbrados á 
bajar el lomo para que el jinete pudiera montar 
más fácilmente, Los viejos y los enfermos se 
hacían ayudar por los criados que eran desig- 
nados con el nombre de stratores. Además, hay 
que tener en cuenta que la silla de montar pro- 
piamente dicha, aunque fué conocida de los 
romanos, no contaba entre ellos grande antigiie- 
dad. La primera mención que de la silla encon- 
tramos corresponde al siglo Iv, y es debida å 
Zonaras, quien habla de clla describiendo un 
combate librado en el año 340 entre Constancio 
y su hermano Constantino. Está muy admitida 
la opinión de que el estribo primitivo consistia en 
una simple correa, á la que después se añadió una 
plancha de madera ó de metal, y, por último, 
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el conjunto triangular que constituye el estribo, 
Este proceso es muy verosimil, pero se refiere á 
la Edad Media y es de tener en cuenta que los 
estribos romanos de hierro del Museo de Nápo- 
les ofrecen ya este aparato en todo su desen- 
volvimiento, pues ó está formado por un hierro 
encorvado cuyos dos extremos paralelos termi. 
nan en agujeros donde está sujeto el travesaño 
para apoyar el pie, ó bien consisten en un hie- 
rro arqueado y unido por los extremos á una 
plancha con la que forma una sola pieza. En este 
caso el simple estribo de correa no es verosímil 
que se haya usado en la Edad Media, sino en épo- 
ca anterior, aunque no muy lejana. Sin embargo, 
Gay entiende que los estribos de hierro del Mu- 
seo de Nápoles son, porlo menos, una excepción 
queno justifica por ningún monumento pintado 
ó esculpido la actitud de los jinetes romanos 
en el siglo 1. 

El uso del estribo no aparece realmente, según 
Gay, hasta después del siglo v, y aun hasta el x 
parece no haber sido otra cosa que nna correa ó 
estribera prolongada hasta por debajo del pie 
del jinete, como se ve en un bajo relieve de 
la iglesia de Brinda. El mismo autor señala 
como caracteres distintivos del estribo primiti- 
vo la longitud de los dos brazos, y apoyándose 
en esto atribuye á fines del siglo X uno de hie- 
rro, que posee y reproduce en su obra Glossaire 
Archéologique. Viollet-le-Duc cita y reproduce 
como tipo de los estribos más antiguos de 
la época carlovingia, uno triangular que pa- 
rece formado por una plancha doblada y do 
modo que la parte del estribo sobre que se apo- 
yara el pie tuviese siempre tendencia por el peso 
á retroceder, para que el caballero no pudiera 
nunca perder los estribos; se trata, en suma, de 
una suspensión excéntrica que se ve más acen- 
tuada todavía en los estribos de los siglos xt, 
XII y XIII. El estribo alemán del siglo x11 es 
perfectamente triangular, según lo demuestran 
las pinturas murales del Domo de Brunswick, 
ejecutadas en tiempo de Enrique el León, muerto 
en 1195. Del siglo x111 es de citar un estribo 
alemán del Museo de Singmaringen, que está 
formado por un óvalo, el cual pende en el senti- 
do del eje menor. Al propio tiempo que se usa- 
ban estos estribos en el Norte de Europa y en 
los reinos cristianos de España, los árabes usa- 
ban unos estribos de forma completamente dis- 
tinta y sumamente original: presenta en su 
parte superior un plano rectangular ricamente 
ornamentado y de él arrancan dos placas de 
hierro. Los estribos de esta forma, que miden 
unos cuarenta y cinco centímetros de altura por 
treinta de ancho, abundan poco. En la armeria 
del señor Estruch, en Barcelona, en el Museo de 
Lyón, en posesión de un anticuario de Génova, 
en la colección de Culemann en Hannover, y en 
la colección Ambras en Viena, hay ejempla- 
res curiosos. Se clasifican generalmente estos 
estribos como del siglo xir, son de hierro, y 
ofrecen interés no sólo por su forma sino por sus 
adornos. Los árabes usaron también en época 

osterior otra clase de estribos, igualmente de 
Fierro y adornados con nielados de oro y plata 
-como está un ejemplar dela colección Dem- 
min, -que difieren por su forma de los anterio- 
res. No llevan el rectángulo ornamentado en la 
parte superior, sino que descienden de la anilla 
directamente los costados, que son anchos, y el 
suelo del estribo, que es estrecho y largo, como 
para ofrecer apoyo á todo el pie, es de perfil 
curvo. De estos estribos es indudablemente ori- 
ginario el estribo vaquero español. Ya en la Edad 
Media debieron adoptar los cristianos la forma 
de este estribo árabe, En Francia, á fines del 
siglo XIV, se usaban unos estribos que ofrecían 
apoyo á casi todo el pie. Viollet-le-Duc entiende 
que esta clase de estribos responde al género de 
calzado que entonces usaban los caballeros. En 
cuanto å España, es de citar un estribo, también 
de fines del siglo x1v, que se conserva en la 
Armería Real, atribuido al rey D. Jaime el 
Conquistador, cuyos lados presentan graciosa 
curva, y el hierro que sirve de travesaño infe- 
rior, donde se apoyaba el pie, es también cur- 
vo. Como se ve, este estribo no tiene nada de 
común con el estribo árabe antes descrito, pero 
puede llamarse estribo á la jineta, modo de 
montar que los españoles tomaron de los åra- 
bes, y en el cual las piernas iban dobladas, 
conforme á los principios de la equitación orien- 
tal. A fines del siglo xiv y comienzos del xv, 
empezó en Europa á modificarse la forma de 
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los estribos; se buscaba entonces el dar al pie 
mayor defensas y sujeción dela que había tenido 
hasta entonces, y á este efecto las dos planchas 
laterales se juntaron y ensancharon porla parte 
superior para defender el empeine del pie, y en 
cambio la suela se hizo con circulo y uno ó dos 
travesaños. Poco á poco estas partes laterales de 
los estribos fueron tomando mayor importancia, 

resentándose á veces como un ancho abanico 
invertido con adornos calados; y á todo esto, 
como el escarpe ó zapato de hierro, de puntia- 
gudo que era se hizo de punta ancha, ó sea de 
pico de palo, la abertura del estribo hubo de 
hacerse menos angosta, y además, para dar ma- 
yor defensa al estribo, se ocurrió fabricar los 
llamados estribos de caja ó cerrados, que ofre- 
cen en su parte anterior una especie de reja ó 
celosía, que dió pie á preciosos asuntos de or- 
pamentación. El Museo de Artilleria de París 
posee un precioso estribo de este género, del 
siglo xv1, adornado con blasones, Los estribos 
que se conservan en los Museos y colecciones 
dan idea de lo bien que se forjaba, cincelaba y 
pulimentaba el hierro en los siglos medios, y en 
antiguos documentos y eninventarios se ve que 
desde el siglo xvI se adornaban los estribos 
hasta con piedras finas. En aquellos tiempos, 
cuando se quería agasajar ó prestar honor á un 
caballero, se le tema el estribo izquierdo al irá 
acometer alguna empresa importante. En la 
Edad Moderna perdió el estribo importancia en 
cuanto á la belleza de su forma y de exornación, 
Hay estribos del siglo xvii, hasta de cobre do- 
rado, y sencillos, sin ningún adorno; y también 
los hay de hierro formando una especie de marco 
ornamental de estilo barroco. En cuanto al estri- 
bo para montar á la jineta, tan usado en Espa- 
ña, nos parece conveniente transcribir lo que 
acerca de él dijo Pedro Fernández de Andrade 
en su obra Nuevos discursos de la jinela sobre 
el uso del cabezón, escrita en 1616; dice asi: 
«Hay de dos géneros, unos redondos, que llaman 
de medio celemín, ó de media luna, que en estos 
tiempos los usan pocos ó ninguno; los otros son 
más airosos, que llaman marinos de medio lazo 
ó lazo entero, que además de ser galán es pro- 
vechoso, porque el borcegui se detiene en las 
aberturas del lazo. Han de ser puntiagudos por- 
que los gavilanes puedan herir ó ayudar al ca- 
ballo; han de ser del alto que conviniese, pro- 
porcionados con el ancho y con la estatura del 
que los trajese, con que no se lastime la espini- 
lla; el ojo sea grande...» 


- EsTRI BO: Anat. Llámase así, por su parecido 
con el estribo, el más interno de los hucsecillos 
del oido. 

Se halla colocado horizontalmente y dirigido 
de fuera adentro, desde la extremidad inferior 
de la rama larga del yunque (hueso lenticular), 
hasta la ventana oval. Ofrece una cabeza que se 
articula por fuera con el hueso lenticular, una 
base formada por una lámina ósea, cuyo contor- 
no se amolda exactamente sobre la ventana oval, 
y dos ramas, de las cuales la anterior suele ser 
algo más corta y menos curva que la posterior; 
la mucosa de la caja del timpano llena el inter- 
valo entre ambas ramas. 

De todos los huesos del timpano, el estribo es 
el más necesario para la audición; porque si ese 
huesecillo se arranca de la ventana oval, resulta 
la salida del líquido del laberinto, y por consi- 
guiente la sordera. 

El estribo sufre variaciones en sus relaciones 
con la ventana oval: la acción del músculo in- 
terno del martillo (V. MaxrriLLo), al mismo 
tiempo que pone tensa la membrana del tímpa- 
no, bunde el estribo en la ventana; además, este 
hueseciilo posee un musculito propio, llamado 
músculo del estribo, el cnal, alojado en el con- 
ducto que lleva su nombre (V. TiMPANo), y que 
también se designa con el nombre de pirámide, 
se refleja por su tendón sobre el vértice de esta 
Pirámide, para irá insertarse en la cabeza del 
estribo. Contrayóndose dicho músculo, hace bas- 
cular ligeramente la base del estribo en la ven- 
tana oval, y la dirección de su tendón es tal 
que lleva al mismo tiempo ese huesecillo ligera: 
mente hacia atrás, movimiento, que seguido por 
la rama del yunque, va å traducirse en la otra 
extremidad de la cadena ósea por la relajación 
de la membrana del tímpano, gracias al movi- 
miento hacia fuera del mango del martillo; el 
músculo del estribo es, pues, por muchos con- 
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martillo (V. MARTILLO). Está inervado por un 
filete del facial, filete que sólo necesita atravesar 
un ligero tabique óseo para ir desde la última 
porción del conducto de Falopio al conducto de 
la pirámide, paralelamente situado. 

En el décimo Congreso Médico Internacional, 
reunido en Berlín en agosto de 1590, leyóse una 
notable comunicación del doctor R. Botey, de 
Barcelona, cuyas conclusiones copiamos á conti- 
nuación: 

1.* La avulsión del estribo en los animales es 
una operación completamente inofensiva para 
éstos. 2.2 Rasguese ó no la membrana oval, sal- 
ga ó no al exterior liquido laberíntico, se forma 
siempre después de la extracción de la columela 
una cicatriz ó una nueva membrana que protege 
el laberinto. 3.2 Todos los animales operados de 
avulsión del estribo oyen, aunque à bastante 
menor distancia, y probablemente por el inter- 
medio de la membrana de las ventanas oval y 
redonda, 4.* Los animales á los cuales se ha 
arrancado el estribo y las demás piezas del apa- 
rato mecánico de la audición, teniendo integras 
las membranas oval y redonda, junto con el la- 
berinto, oyen å mayor distancia que los que en 
igualdad de circunstancias poseen la ventana 
oval anquilosada con el estribo, aunque menos 
que en el estado normal, 5.* Quitadas todas las 
piezas del aparato mecánico de la audición, me- 
nos el estribo, en los animales experimentados, 
éstos oyen algo menos que cuando, hallándose 
en las propias circunstancias, se han suprimido 
por completo ambos estribos. 6,? Si iuflamamos 
incompletamente el promontorio y no logramos 
la anquilosis de la ventana oval primera, aunque 
ésta sólo se estrecha un poco, la platina de la 
columela se osifica y anquilosa con los bordes de 
la ventana oval propiamente dicha, situada más 
profunda. 7.*% A ser posible de ejecutar bien, 
como en las aves, esta operación en el hombre, 
sería ésta probablemente también completa- 
mente inofensiva, una vez regularizado un ma- 
nual operatorio, mas tomando, por supuesto, las 
precauciones antisépticas más rigorosas. 8,2 El 
caso clínico expuesto al principio de este traba- 
jo casi prueba en absoluto la verdad de lo afir- 
mado en la conclusión anterior. 9.2 Los huese- 
cillos y el timpano no son indispensables para la 
audición, no hacen más que aumentar la inten- 
sidad de las incitaciones sonoras, ó, lo que viene 
á serlo mismo, aumentan la distancia de per- 
cepción; y 10.8 A pesar de haber practicado nos- 
otros la avulsión del estribo en el hombre, aun- 
que por accidente, no nos proponemos sacar como 
última conclusión de este trabajo el que se prac- 
tique desde Inego y sin temor dicha operación en 
la especie humana, porque no son bastantes to- 
davía los experimentos practicados, y porque en 
nuestros semejantes en el estado actual de la 
otología es una operación en la inmensa mayo- 
ría de casos extraordinariamente dificil de prac- 
ticar con los medios actuales, pues el estribo 
se halla oculto casi siempre á nuestras miradas, 
ysólo en contados casos puede verse una pequeña 
porción de él. Mas si se lograse confirmar sóli- 
damente nuestras opiniones en el terreno expe- 
rimental, y por otra parte se lograse también 
ver la base del estribo y sus alrededores por me- 
dio de una iluminación especial, sería esta ope- 
ración en el hombre de ninguna gravedad ó de 
muy poca.» 


ESTRIBOR (del islándico styribord, lado del 
gobernalle): m. Mar. Costado derecho del navio 
mirando de popa á proa. 


Y por la amura de ESTRIBOR, la gente 
Derriba y mata... 
LOrE DE VEGA. 


La amura de ESTRIBOR cede al trasiego, 
Cae dde costado, y la alta popa humilla 
Su balconaje, y las furiosas olas 
Entran por las abiertas purtañiolas. 


N. F. ve MORATIN. 


ESTRICARSE (del lat. extricãre): r. ant, DES- 
ENVOLVERSE, 


ESTRICIA (del lat. strictus, apretado, estre- 
cho): f. ant. Extremo, estrecho, conflicto. 


ESTRICLANDIA (de Strickland, n. pr): f. 
Paleont. Genero de braquiópodas, apigios ó tes- 
ticardinos, de la familia ke los rinconélidos, 
Comprende especies fúsiles en el silúrico, 


ESTRICNEAS (de estrirno): f. pl. Bot. Tribu 


ceptos, antagonista del músculo interno del! de Loganiáccas, considerada por algunos auto- 
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res como independiente, Comprende este grupo 
úrboles y arbustos trepadores, de hojas opues- 
tas, enteras, casi sentadas y conniventes, muy 
á menudo alternas en apariencia por aborto 
de una de las hojas. Las flores tienen un cáliz 
con cuatro ó cinco divisiones; corola tubulosa, 
con limbo extendido y con igual número de di- 
visiones que el cáliz; cuatro 6 cinco estambres 
cortos é insertos en la garganta de la corola; 
ovario con dos celdas multiovuladas y coronado 
por un estilo filiforme que termina en un estilo 
dilatado. El fruto es una baya con una sola 
celda generalmente polisperma y á veces monos- 
perma por aborto, 

Las estrícneas son plantas de las regiones tro- 
picales de ambos hemisferios, y comprenden 
los géneros Strychnos é Ignatia. 


ESTRÍCNICO, CA: adj. Referente á la estric- 
nina y á sus sales, y también á las plantas del 
género Estricno, 


ESTRICNINA (del gr. otpuy vos, Morera negra): 
f. Alcaloide que se extrae de ciertos vegetales, 
conio la nuez vómica y el haba de San Ignacio, 
y es un veneno muy activo, 
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Para (matar) las otras aves dahosas ESTRIC- 
NINA en bolitas de carne, etc, 
OLIVAN. 


— EstRICNINA: Quim. Este alcaloide, que 
existe en varias especies botánicas del género 
Strychnos, tiene por fórmula CHHZN?0?, y fué 
descubierto en 1818 por Pelletier y Caventou. 

Existe en la nuez vómica (semillas del Strych- 
nos nux vomica) y en las habas de San Ignacio 
(semillas del Zyuatia amara) y en el leño colu- 
brino (raices de varios Strychnos, especialmente 
del $. colubrina). En las habas de San Ignacio 
se encuentra en mayor proporción. Existe la 
estricnina combinada con el ácido igasúrico, y 
se halla generalmente acompañada de brucina, 
encontrándose, además, en la nuez vómica la 
igasurina. También existe la estricnina en las 
upas diente (Strychnos tiente), sustancia que 
emplean en Borneo para envenenar las flechas, 

Para obtener la estricniua se emplea general- 
mente la nuez vómica, 

Los procedimientos que se emplean son los 
siguientes: 

1.90 Sereduce á polvo la nuez vómica, limán- 
dola con una escofina ó colocando las semillas 
en un tamiz y exponiéndolas á la acción del va- 
por de agua por cierto tiempo, y triturándolas 
después en un mortero. El polvo de nuez vómi- 
ca se hierve con agua acidulada con ácido sul- 
fúrico por dos horas, se cuela con expresión, y 
el residuo de la decocción se hierve otra vez con 
más agua, repitiendo esta operación hasta obte- 
ner todo lo soluble, Los líquidos reunidos se 
concentran para reducirlos de volumen, y se les 
añade una lechada de cal, de modo que haya un 
exceso, 

El precipitado se recoge sobre un lienzo y se 
deseca, Después se pulveriza y se trata con alco- 
hol concentrado é hirviendo, repitiendo los tra- 
tamientos hasta obtener todo lo soluble, Los 
líquidos alcohólicos filtrados se concentran reco- 
giendo el alcohol por destilación, y entonces se 
deposita la estrienina acompañada de una corta 
porción de brucina, quedando la mayor parte de 
esta última en el agua madre. De esta manera 
se obtiene estrienina impura, y para purificarla 
se deslie la estricnina impura en agua destilada, 
y se añade ácido nítrico diluido en diez veces 
su peso de agua hasta que se disuelva; se filtra 
y se concentra convenientemente cn baño-maria 
para que cristalice el nitrato de estricnina, 
quedando en las aguas madres el nitrato de bru- 
cina. Los cristales de nitrato de estrienina se 
disuelven en agua y se hierven con carbón ani- 
mal por algunos minutos, filtrando el líquido, y 
después de frio se añade amoníaco para preci- 
pitar la estrienina, El precipitado se recoge so- 
bre un filtro, se lava, se seca y se hace cristali- 
zar por medio del alcohol hirviendo. 

2. Método de IVittstock. — Se hierbe la nuez 
vómica con alcohol de 50% centesimalos, se de- 
canta el alcohol, se secan al calor las semillas 
y después se pulverizan. El polvo de nuez vómi- 
ca se bierve con alcohol varias veces hasta obte- 
ner todo lo soluble. Las soluciones aleohulicas se 
reunen y se concentran por destilación, reco- 
giendo la mayor parte del alcohol. El liquido 
que queda se trata con acetato de plomo, que 
precipita los ácidos, la materia colorante y la 


1062 ESTR 


materia grasa, Se filtra el líquido y se le priva 
del exceso de plomo por una corriente de hidró- 
geno sulfurado. Se filtra nuevamente y concen- 


tra, añadiendo magnesia en la proporción de ' 


1/15 del peso de la nuez, vómica, dejándolo en 
reposo por unos ocho días. El precipitado se 
recoge al cabo de este tiempo, se deseca y se le 
trata varias veces con alcohol de 88° centesima- 
les. Las soluciones alcohólicas filtradas se re- 
unen y se concentran por destilación, en cuyo 
caso se precipita por enfriamiento la estrienina 
eristalizada, mientras que la mayor parte de la 
brucina queda disuelta. Después se purifica la 
estricnina de la manera que se ha dicho en el 
nimer procedimiento. Según Wittstock, un ki- 
logramo de nuez vómica da dos gramos ó dos y 
medio de nitrato de estricnina. 

Propiedades de la estricnina. — Es incolora y 
cristaliza en octaedros de base rectangular, óen 
prismas de cuatro caras, terminados en pirámi- 
des de cuatro planos. Posee un sabor amargo 
insoportable y persistente, Es casi insoluble en 
el agua, aunque esté caliente, pues necesita para 
disolverse 2500 partes de agua hirviendo y 
6667 de agua á 10% Es insoluble en el éter y en 
los aceites grasos; casi insoluble en el alcohol 
anhidro, pero se disuelve en el alcohol de 90% 
centesimales, pues una parte de estrienina es so- 
Inble en 24 partes de este alcohol. Es soluble en 
el cloroformo, en el alcohol amilico, en la ben- 
cina y en los aceites volátiles. La solución alco- 
hólica desvía å la izquierda el plano de polari- 
zación de los rayos luminosos. Por la acción del 
calor se descompone la estrienina, sin fundirse 
ni volatilizarse, pero si se calienta con mucha 
precaución se puede sublimar. 

El ácido nítrico no colora la estrienina cuando 
está pura; pero si contiene brucina, aunque no 
sea más que indicios, la colora de rojo. El 
ácido sulfúrico puro y concentrado disuelve la 
estricnina sin coloración. Cuando se tritura en 
un vidrio de reloj un poco de estrienina con bi- 
óxido de plomo y se añaden unas gotas de ácido 
sulfúrico concentrado que contenga una décima 
parte de ácido nítrico, toma la mezcla, en el 
momento de tocar el ácido, un color azul que 
desaparece rápidamente, pasando al violado, 
después al rojo, y por último al amarillento. Esta 
reacción es característica de la estrienina, sir- 
viendo para reconocer mínimas cantidades, pues 
descubre una centésima de miligramo de estric- 
nina. Puede hacerse de otra manera, añadiendo 
å la estrienina disuelta en una gota de ácido 
sulfúrico concentrado, un poco del cuerpo oxi- 
dante, que puede ser bióxido de manganeso, bi- 
cromato de potasa, permanganato de potasa ó 
ferricianuro potásico. 

Destilando la estrienina con nna disolución 
concentrada de potasa, se desprende quinoleina, 

Hirviendo el ácido nitrico concentrado con la 
estricnina, se desprenden vapores nitrosos y se 
convierte en una masa de aspecto resinoso. Tra- 
tando esta masa con agua hirviendo se deposi- 
tan por enfriamiento cristales mamelonares de 
nitrato de nitro-estrienina. El ácido sulfúrico 
concentrado disuelve la estricnina sin colorear- 
la. Si se hierve el sulfato de estricnina con ni- 
trito de potasa se desprende nitrógeno, y el 
líquido da, por la adición de amoníaco, un pre- 
cipitado amarillo que contiene oxiestricaina 

CA ]12N2086 
y dioxiestrienina CUARN207, 

Haciendo pasar una corriente de clero por 
una solución de estrienina, se forma un cuerpo 
blanco, soluble en el alcohol y en el éter, y cris- 
talizable en pequeñas agujas. Este cuerpo es 
estricnina triclorada, CAHN? O2 Si se hace 
pasar el cloro por una disolución caliente de 
cloruro de estricnina, se colora de rojo y se de- 
posita una sustancia resinosa; filtrando el iiqui- 
do da, por la adición de amoníaco, un precipitado 
de estricnina clorada, CUH?CIN202, El bromo 
produce sobre una disolución de cloruro de estric- 
nina un compuesto análogo, la estrienina broma- 
de, CIHABrN?0?, que se deposita de igual ma- 
nera por la adición de amoniaco. Es blanca, 
soluhle en alcohol, y forma una sal en agujas 
nacaradas con el ácido clorhídrico. 

Triturando la estricnina desleída en agna con 
la mitad de su peso de iodo, se forma ioduro de 
estrienina soluble y iodoestricnina 


(Ca H2 N2 02) 15, 
que precipitan de la disolución alcohólica en es- 
camitas de color amarillo de oro, 
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Tratando la estricnina por una mezcla de 
clorato de potasa y ácido sulfúrico, se forma 
ácido estrícnico, que se presenta en agujas inco- 
loras, muy soluble en el agua y poco en el alco- 
hol. Con las bases forma estricnatos cristali- 
zables. 

Calentando la estrienina mezclada con alcohol 
y éter iodhídrico (ioduro de etilo) en un tubo 
cerrado, se forman cristales de ioduro de etiles- 
tricnina C% H% (C? H3) N:0- HI, 

Por la acción del óxido de plata húmedo sobre 
este compuesto, se forma ioduro de plata y que- 
da aislado el nuevo alcaloide etilestrienina ó 
etilestrienio C? H21 (C2 H5) N20?, que cristaliza 
con cuatro equivalentes de agua por evaporación 
del líquido, bajo la forma de una masa roja. De 
una manera análoga se puede obtener la metil- 
estricnina ó metilestricnio C21 H% (C H3) N? 02, 
que es una base enérgica, y se puede obtener su 
hidrato en cristales de color amarillo. Igual- 
mente se puede obtener la amilestricnina 

Ca H21 (C3 H1) N2 02, 

Atendiendo å estas reacciones y á que contie- 
ne la estricnina dos átomos de nitrógeno, se la 
considera como diamina terciaria. 

Usos de læ estrienina, —Se emplea este alca- 
toide á dosis muy refractas para combatir ciertas 
parálisis. 

Es excitante de la inervación muscular, y se 
aplica á la dosis de dos á cinco miligramos en 
pildoras. 

Acción de la estricnina en la economía animal. 
- La estrienina es una sustancia eminentemente 
venenosa; corresponde á la sección de los vene- 
nos tetánicos, y produce la muerte á la dosis de 
diez centigramos, y aun de cinco y dos. 

En los niños basta aún menor cantidad. El 
cloruro y el sulfato de estricnina obran por ab- 
sorción, produciendo la muerte por su aplicación 
sobre la piel. 

Cuando se introduce una cortísima cantidad 
de estrienina en una incisión practicada en una 
rana, se notan al cabo de un cuarto de hora 
convulsiones tetánicas, y si la dosis es mayor 
el efecto es inmediato. Se cree que basta 1/5 de 
miligramo para producir el tétanos en las ranas. 

Los síntomas del envenenamiento por la es- 
trienina son los siguientes: al cabo de un cuarto 
de hora de la ingestión de una sal soluble de 
estricnina siente el enfermo un disgusto general, 
después sobrevienen vértigos, rigidez en los mús- 
culos, especialmente en los de las quijadas, un 
temblor particular en todo el cuerpo y bostezos. 
Más adelante empiezan las convulsiones, al prin- 
cipio débiles, pero después violentas. El tronco 
del cuerpo aparece rigido é inmóvil, los músculos 
duros, la cabeza vuelta hacia atrás, la cara ciáni- 
ca, y casi eu suspenso los movimientos del cora- 
zón, y la respiración. Al cabo de uno ó dos minu- 
tos termina el acceso, pero vuelve un segun- 
do, aún más violento y terrible, á los dos ó 
quince minutos, y de esta manera se repiten con 
algunos intervalos de abatimiento A veces su- 
cumbe el enfermo en el primer acceso, y otras 
muere durante la postración. 

Contravenenos de la estrienina. - Después de 
hacer vomitar al enfermo con el emético y de 
purgarse con aceite de almendras ó de ricino, 
puede emplearse como contraveneno el ioduro 
de potasio iodurado, la infusión de agallas ó 
cocimiento de corteza de encina, que forman, 
con la estrienina, compuestos insolubles, 

SALESDE ESTRICXINA. — La estricnina neutra- 
liza perfectamente los ácidos y forma sales, que 
son cristalizables y solubles en el agua. Todas po- 
seen sabor muy amargo y son muy venenosas, 

Las sales de estricnina dan con la potasa y el 

carbonato un precipitado blanco, insoluble en 
un exceso de reactivo; con el amoníaro también 
precipitan, pero se disue,ve el precipitado en 
un exceso de amoniaco. El bicarbonato sódico 
»recipita si la sal está neutra; pero estando 
ácida no precipita, porque la estricnina se di- 
suelve á beneficio del ácido carbúnico que se 
desprende. 

Los precipitados de estricrina, se reconocne 
por la coloración primero azul, después violeta, 
y por último roja, que dan con una mezcla de 
ácido sulíirico y una corta cantidad de un cuer- 
po oxidante. 

Con el sulfocianuro potásico dan las sales de 
estrienina un precipitado blanco, el cual tarda 
en formarse si están diluidas, También precipi- 
tan con el cloruro inercúrico y con el tanino. 
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Las sales de estricnina se obtienen directa. 
mente tratando el alcaloide por los ácidos dilui. 
dos. Algunas se usan como medicamentos á dosis 
muy refractas. 

Cloruro de estrienina ( Clorhidrato de estrieni- 
ma) C2H2N202, CIH + 3H20, - Se obtiene esta 
sal disolviendo la estricnina en ácido clorhidri- 
co diluido y evaporado convenientemente, Cris- 
taliza en prismas aciculares muy finos agrupa- 
dos. Es miis soluble en el agua que el sulfato, y 
precipita con el cloruro platínico, formando el 
cloruro doble, C*11H202N2,C1H, PtCH, También 
precipita formaudo compuestos dobles con el 
cloruro mercúrico y con el cloruro aúrico, 

A la temperatura de 100% pierde en el vacío 
el agua de cristalización. 

loduvo de estricnina (lodhidrato de estricni- 
na). -Se obtiene tratando la estrienina por el 
ácido iodhidrico diluido é hirviendo, separando 
inmediatamente el exceso de ácido, Cristaliza 
en agujas prismáticas, poco solubles en el agua 
y mas solubles en el alcohol. 

Briioduro de estrienina ( Toduro de todhidrato de 
estrienana ). - Bouchardat ha propuesto emplear 
esta sal en Medicina. Se obtiene tratando una 
disolución de sulfato de estrienina por otra de 
biioduro de potasio. Se forma un precipitado 
coposo de color pardo, el cual se recoge sobre un 
filtro, se seca, y después se trata por alcohol 
de 85° hirviendo; por enfriamiento se obtienen 
cristales de biioduro de estricnina, de color rojo 
oscuro, solubles en el alcohol y en el éter é inso- 
lubles en el agua. 

Es menos activa esta sal que la estricnina, y 
su acción es más lenta, 

Sulfato de estricnina 02 H2N20?,S0348.H?0, 
— Se prepara esta sal diluyendo la estricnina re- 
ducida á polvo en cinco veces su peso de agna 
hirviendo, y después se añade poco á poco ácido 
sulfúrico diluido hasta que se disuelva el alca- 
loide. Se filtra el líquido caliente, y por enfria- 
miento cristaliza el sulfato de estrienina. Resul- 
tan pequeños prismas rectangulares, solubles en 
menos de diez partes de agua fría y más en el 
agua hirviendo, Contienen 14,1 por 100 de agua 
y poseen un sabor excesivamente amargo. Ca- 
lentando los eristales bruscamente, se funden 
en su agua de cristalización y después se desecan. 
La solución acuosa desvía á la izquierda el plano 
de polarización de la luz. 

Cien partes de sulfato de estrienina eristali- 
zada contienen 74 de estrienina. 

Se emplea en Medicina á las dosis de dos & 
cuatro miligramos. 

Sulfato ácido de estricnina 

C21122N 203, 280*H? 
Resulta esta sal cuando se añade un exceso de 
ácida sulfúrico diluído á la sal neutra. Cristaliza 
por evaporación en agujas largas. 

Nitrato de estricnina. - Se obtiene directamente 
tratando la estrienina por ácidonitrico diluido. 
Cristaliza en agujas reunidas formando haceci- 
llos; es mucho mas soluble en agua caliente que 
en la fría, poco soluble en el alcohol é insolulile 
en el éter. La solución acuosa desvía á la iz- 
quierda el plano de la luz polarizada. 

Carbonato de estrienina, - Se forma esta sal 
cuando se trata una disolución de sal de estric- 
nina por un carbonato alcalino. El precipitado 
se disuelve en agua saturada de ácido carbónico, 
pero expuesto al aire se desprende el ácido y se 
deposita bajo la forma de cristales, 

Acetato de estricnina — Seobtiene directamente 
saturando la estricnina con ácido acético. Para 
que cristalice es menester que la solución esté 
acida. 

Tanato de estricnina. -Se forma cuando se 
precipita una sal de estricnina por el ácido tá- 
nico. El precipitado es blanco, poco soluble en el 
agua. 


ESTRICNO (del gr. stoyyvos, hierba mora): 
m. Bot. Género de plantas de la familia de las 
Loganiáceas, tribu de las estrieneas. Se distingue 
por presentar cáliz quinquelobuiado; corola tu- 
bulosa, hipocrateriforme ó infundibuliforme, 
5-partida, desnuda ó barbada en la garganta de 
la corola, con filamentos mny cortos y anteras 
algo salientes; ovario liloeular; estilo filiforme; 
estigma en cabezuela; fruto abayado, unilccular, 
polispermo ó monospermo por abarto; semillas 
discoideo-comprimidas. Arboles ó arbustos á 
menudo trepadores; hojas opuestas y muy ente- 
ras; flores en corimbos axilares ó terminales, y 
con frecuencia olorosas. 
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Las especies de este género requieren para su 
cultivo estufa muy cálida y húmeda en el perio- 
do do vegetación activo ¿en el de reposo les con- 
viene aire muy seco y riego moderado. Crianse 
bien en tierra suelta mezclada con una cuarta 

arto de tierra de brezo. 

Casi todos los estrienos son plantas letales por 
el alcaloide que coutienen (estricnina) en mayor 
ó menor cantidaxl. , 

Las especies más importantes son las si- 
guientes: . , 

Siricnos nux vomica. — Tallo arbóreo sin es- 
pinas ni zarcillos; hojas aovadas, pecioladas, 
muy lampiñas; corimbos terminales; cáliz cor- 
tante, 5-dentado; corola interiormentelampiña; 
baya esférica y polisperma, Crece en la India y 
en Cochinchina. 

Las semillas de esta planta son las llamadas 
nueces vómicas, muy importantes por las apli- 
caciones utilisimas que de ellas hace la Medi- 
cina. Suministran dos principios alcaloideos å 
los cuales deben su actividad, y son la brucina y 
la estrienina. Dichas nueces deben pulverizarse 
para ser usadas debidamente, y esto es tan di- 
fícil que ha sido necesario establecer máquinas 
de pulverización destinadas á este fin, 

St. colubrina. — Especie propia del Malabar; 
es venenosa; según se dice procede de ella la 
angostura falsa. Planta con tallos sarmentosos, 
desprovistos de espinas; zarcillos simples; hojas 
elípticas, oblongas y lampiñas; tlores en ápices 
terminales y colgantes; fruto en baya de corteza 
dura y muy oscura y la pulpa blanquecina. 

St. ligustrina. — Es de las Molucas y da el leño 
colubrino de Zímor que obra como los demás 
estrícnicos sobre la medula espinal y los nervios 
nacidos de ella que influyen en los movimientos 
voluntarios. Especie de tallo arbóreo, zarcillos 
nulos, y los ápices de los ramos espinositos; ho- 
jas aovadas, obtusas y raras veces agudas; flores 
en corimbos terminales y tricótomos y de color 
blanco; fruto en baya amarillento verdosa. 

St. polatorum. — Especie muy notable porque 
su leño, sumergido en el agua cenagosa, á pesar 
de ser amargo la purifica, afirmándose lo mismo 
de las semillas trituradas. La carne de sus frutos 
es comestible. Arbol de los montes de la India, 
que se conoce alli con el nombre vulgar de Tellan- 
Kollu. Créese que sus semillas carecen de bruci- 
na y de estricnina, 

St. toxifera. - El jugo de la corteza de esta 
planta sirve, según se supone, para preparar el 
veneno llamado curare, que los salvajes del 
Orinoco y de otros puntos de América usan para 
envenenar las flechas. 

St. tiente. - Arbusto de Borneo. La carne de 
sus frutos es comestible, y de la corteza de sus 
raices se obtiene una goma ó resina llamada lpo 
ó Upas Fjettck, es un veneno muy violento, que 
sirve á los malayos para envenenar sus flechas, 

St. philippensis, —- Abunda en las Visayas, 
donde se conoce con los nombres vulgares de 
pepita de Catbalonga y de San Ignacio. Es una 
planta leñosa, trepadora, con raiz central, y 
algunas raicillas laterales; altura variable hasta 
de dos ó más metros; tronco con la corteza muy 
unida; ramas opuestas, lampiñas, con los extre- 
mos cuadrados; hojas corridas por el pecíolo, 
opuestas, ovales, muy agnzadas por los extremos 
con tres nervios muy notables, y venas en rede- 
cilla, enteras y lampiñas; peciolos cortísimos, 
acanalados por arriba; flores en panojas con mu- 
chas florecitas; fruto en baya globosa, y á veces 
oval, grande, lampiña, con una cubierta leñosa 
y gruesa, de una celdilla llena de nuececitas 
apretadas entre sí, sin dejar intersticio alguno; 
semillas de diversas figuras, de substancia sólida, 
córnea y durísima. 

«El uso de las nueces, dice el Padre Blanco, 
es grande en las calenturas y en otras enferme- 
dades. Aplicadas al lugar en donde ha mordido 
alguna culebra ú otro animal venenoso (escari- 
ficando antes el cutis con una aguja ò lanceta 
para que asome la sangre), se adhieren con mu- 
cha fuerza y quitan el veneno. Esta virtud de 
disipar el veneno es prodigiosa y ciertisima. Al 
mismo tiempo que se aplica la pepita sobre la 
mordedura se le da å beber al enfermo agua 
tibia en donde se haya infundido otro pedazo de 
la pepita. » 

St. pseudoquina. — Arbol brasileño, tortuoso, 
de 445 m. de alto, con la corteza un poco 
corchosa, inerme y sin zarcillos; hojas ovales, 
vellosas, rojizas por debajo, con cinco nervios 
principales; tores olorosas, blancas ó ligeramen- 
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te verdosas, dispuestas en racimos panienlados, 
vellosos y axilares; fruto amarillo, Instroso, de 
15 4 18 milimetros de diámetro, trilobado, con 
pulpa dulce y de una á cuatro semillas, 

St, madagascariensis. - Oriundo de Madagas- 
car. Arbol de 6 47 m, de alto, inerme, de hojas 
agudas; fruto grande monospermo. 


ESTRICOSIS (del gr. sta, estria): f. Zool, 
Género de insectos coleópteros, criptopentáme- 
ros, de la familia de los crisomélidos, Compren- 
de tres ó cuatro especies. 


ESTRICOTE (A1): m. adv. Al retortero ó å 
mal traer. 


Tráele amor al ESTRICOTE, 
Que es de muy mala ralea, ete. 


CERVANTES. 


Todos andaban hechos una pella y al Es- 
TRICUTE, 


QUEVEDO, 


ESTRICTAMENTE: adv. m. Precisamente; en 
todo vigor de derecho. 


Para que una sea ESTRICTAMENTE universi- 
dad, no es necesario que la erija, sino basta 
que la confirme Sumo Pontifice ó Principe so- 
berano. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Mal pudiéramos por otra parte acriminar á 
nadie de seguir demasiado ESTRICTAMENTE el 
camino más trillado, 

LARRA. 


ESTRICTO, TA (del latín strictus, p. p. de 
stringére, apretar, comprimir): adj. Estrecho, 
ajustado enteramente á la ley, y que no admite 
interpretación. 


+... gusto 
De la ignaldad ESTRICTA, 
Y no de que un privado 
Mande mì monarquía. 


HARTZENBUSCH. 


ESTRIDENTE (del lat. síridens): adj. Aplícase 
al sonido agudo, desapacible y chirriante, 


— EsTrIDENTE; Poét. Que causa ó mete ruido 
y estruendo, 


ESTRIDOR (del lat. strīdor): m. Sonido agu- 
do, desapacible y chirriante. 


Levantan la grita con mil ESTRIDORES, 
Diciendo, ¿que quieren aquestos insanos 
Cerca del pozo de los pecadores? 


JUAN DE PADILLA. 


ESTRIDOS (de estro): m. pl. Zool. Familia de 
insectos dipteros, braquiceros, que se distinguen 
por tener las antenas en forma de verrugas in- 
sertas en una cavidad frontal y rematando en 
una cerda; la trompa, muy atrofiada, apenas sirve 
para tomar alimento; los velos existen; el abilo- 
men, compuesto de seis segmentos, remata en 
el macho obtusamente y en la hembra en un 
taladro; los nervios de las alas se parecen más 
å los de la familia de los múscidos. 

Las larvas de las moscas que forman esta 
familia viven de la piel de ciertos mamiferos, y 
se alimentan de la sustancia supurada de las 
heridas que producen, ó se fijan en las paredes 
internas del estómago ó de los intestinos, cuan- 
do no eligen la cavidad nasal ó bucal. En mmu- 
chas de estas larvas se ha observado varias mu- 
das de piel, y en relación con éstas algunas 
transformaciones de poca importancia, Cuando 
son adultas abandonan el animal que habitan 
para crisalidarse en el suelo; las moscas viven 
poco tiempo, durante el cual muchas vuelan 
zumbaudo con fuerza en las alturas desprovistas 
de vegetación, cuando hace sol. 

Los éstridos atacan á distintos mamiferos, 
con preferencia a los domésticos ungulados y 
de caza mayor; algunos se han dado á conocer 
también como parásitos de los roedores, y no 
cabe duda que atormentan igualmente Á otros 
mamiferos, sólo que hasta ahora las moscas no 
se han podido observar. Se encuentran en la 
piel de la cabeza, en las fosas nasales, en las 
orejas y hasta en el estómago larvas llamadas 
en el Brasil vra, en Cayena rermaeagne, en 
Costa Rica torcr?. entre los indios de Maynas 
inglacura, en la Nueva Granada quseno peluda 
Ó muche, y que, segùn se dice, pertenece á un 
éstrido humano ( -Estrus hominis), Sin embar- 
go, lo positivo debe ser que alguna esperie que 
vive como parasita en los bueyes, caballos, pe- 
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rros, mulos, etc., ha llegado alguna vez por 
casualidad hasta el hombre. 

Comprende esta familia los géneros Cutere- 
bra, Gastrus, Cephalomya, Hypoderma y Oes- 
trus. 


ESTRIÉGANA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Sauca, p. j. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 
59 edi fs. 


ESTRIFNODENDRO (del gr. otpuevos, com- 
pacto, y devdsos, árbol): m. Bot, Género de 
Leguminosas, tribu de las mimoseas. Comprende 
varias especies arbóreas que algunos botánicos 
incluyen en el género Zaga. 


ESTRIGA: f. prov. Gal. Copo ó porción de 
lino que se pone de cada vez en la rueca para 
hilarle. 


ESTRIGA (del lat. siriga, ave nocturna): f. Bot, 
Género de Personadas buchnercas. Comprende 
unas veinte especies que crecen en Africa, en 
Asia y en la Australia, 


ESTRIGE (del lat. strix; del gr. arofE): f. Ave 
nocturna, infausta y de mal agüero, de la cual 
creía el vulgo que se cebaba en la sangre de las 
criaturas ó niños de pecho. 


ESTRIGIA (del gr. ato, estria): f. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los carábidos, y cuya especie tipo 
habita en la India. 


ESTRIGIDAS (del lat. strix, zumaya ó mo- 
chuelo): f. pl. Zool. Familia de aves rapaces 
nocturnas. Se distinguen muy bien de las rapa- 
ces diurnas por muchos caracteres. 

Su cuerpo parece muy grueso, pero en realidad 
es delgado, esbelto y poco carnoso; tiene la 
cabeza muy grande, ancha por detrás y cubierta 
de plumaje compacto; los ojos grandes y planos, 
dirigidos hacia adelante y rodeados de un disco 
de plumas en forma de radios. Las alas son 
largas, anchas y cóncavas; el pico corto; los 
tarsos de un largo regular, cubiertos de plumas 
ó de pelos; el pico sumamente encorvado desde 
la base, ganchudo, de bordes lisos, sin dientes 
ni escotaduras;la cara, del mismo color del pico, 
oculta siempre por plumas sedosas, largas y 
eréctiles. Los dedos son bastante cortos, casi 
iguales, pudiendo dirigirse el externo hacia 
adelante ó hacia atrás;el pulgares comúnmente 
un poco más alto «que los dedos anteriores; las 
uñas grandes, largas y muy corvas, puntiagudas 
y redondeadas, 

Las plumas son grandes, largas, anchas, re- 
dondeadas en el extremo, finamente divididas, 
blandas y flexibles, y decrepitan cuando se las 
oprime. Las de la cara tienen una conformación 
muy diferente de las del cuerpo. Las plumas 
que rodean el ojo, así como las de la línea que 
se corre entre él y el pico, están muy desorde- 
nadas; su tallo se prolonga en forma de seda, 
El círculo del ojo se une á otro, formado de 
plumas pequeñas y rígidas, de barbas poco 
separadas, las cuales constituyen por lo menos 
medio circulo alrededor del conducto auditivo 
externo, y se prolongan á veces hacía adelante 
hasta la base del pico. Este circulo auricular, 
que representa el pabellón, se compone de tres á 
cinco hileras de plumas; cuanto más perfecto 
es, más se desarrolla también el disco ocular, y 
al mismo tiempo que este último las plumas de 
la linea naso-ocular. En este caso la cera, y con 
frecuencia una parte de la porción córnea del 
pico, están completamente ocultas por el plu- 
maje. Estas plumas son las que imprimen á los 
estrigidos ese aspecto particular que les comu- 
nica cierta semejanza con los gatos, 

Todas las estrigidas tienen el plumaje de colo- 
res oscuros, poco vistosos, que se confunden con 
el de la tierra ó de los troncos de los árboles. 
Sin embargo, el plumaje suele presentar en su 
conjunto un dibujo de los más graciosos; algunas 
especies ofrecen también colores muy vivos, y 
sobre todo muy puros, que constituyen una be- 
Meza partienlar. 

La organización interna de las estrigidas me- 
rece fijar la atención por algunos instantes: el 
esqueleto difiere sensillemente del de las falcó- 
vidas; el hueso lagrimal está conformado de 
distinto modo que el de las rapaces diurnas; no 
farma prominencia sobre el oja; el hueso cigo- 
matico, qne en las últimas prolonga dicha sa- 
Hente, no existe en las estrigidas, El hordo 
superior saliente de la órbita no está formado 
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sino por el frontal; el hueso timpánico presenta 
en su cara interna una articulación con el esfe- 
noides, que es en un todo independiente de su 
articulación anterior. El esternón del mayor 
número de especies tiene å cada lado dos expan- 
siones membraniformes que bajan hasta el borde 
del abdomen : la horquilla es más delgada y 
endeble que en las falcónidas. Tienen las estri- 
gidas once vértebras cervicales, ocho dorsales y 
ocho candales; las dorsales no están nunca sol- 
dadas entre sí. Los huevos son en general menos 
neumáticos que los de las falcónidas; los fému- 
res no lo son jamás; los espacios aéreos de los 
huesos del cráneo tienen en cambio mayor des- 
arrollo que en las otras rapaces, En algunas 
estrigidas tienen aquéllos un espesor de más de 
un centimetro y parecen esponjosos. 

La faringe es muy grande; el esófago carece de 
buche; el estómago es membranoso y muy ex- 
tensible; el bazo redondeado; el hígado se divide 
en dos lóbulos de la misma forma y volumen; 
los ciegos son más largos y anchos que en nin- 
guna otra rapaz. 

Los órganos de los sentidos están muy des- 
arrollados: estas aves tienen los ojos muy gran- 
des; la córnea es muy convexa afectando la for- 
ma hemisférica. Los lados de la esclerótica, asi 
como el anillo huesoso esclerótico, son muy pro- 
longados, de manera que forman una especie de 
cáliz ó tubo, Los movimientos internos del ojo 
son considerables; á cada uno de los respirato- 
rios estréchase la pupila ó se dilata, 

En ciertas especies presenta la oreja una con- 
formación particular: en la mayor parte de las 
estrígidas la abertura del conducto auditivo ex- 
terno presenta la forma de una grieta que se di- 
rige de arriba abajo alrededor del ojo y está 
provista de una especie de opérculo movible, y 
rodeada de un pabellón cubierto de plumas en 
forma de radios, perfectamente dispuestas para 
recibir y condensar las ondas sonoras. 

Las estrígidas, de las cuales se conocen unas 
190 especies, son cosmopolitas en la verdadera 
acepción de la palabra: habitan en todos los 
puntos de la Tierra; se las encuentra en todas 
las latitudes. Se las ve desde los helados países 
del Polo Norte hasta el Ecuador; desde las ori- 
llas del mar hasta una altura de 5000 metros. 
En el Sur son más numerosas las especies que 
en el Norte, pero aun alli está ricamente repre- 
sentado este suborden, 

Los bosques constituyen su verdadera patria; 
se las encuentra, no obstante, también en las es- 
tepas y en los desiertos; en las montañas más 
peladas como en el interior de las ciudades y 
pueblos, pues por todas partes hallan sitios don- 
de albergarse y con el alimento necesario. 

El nombre de rapaces nocturnas que se da å 
las estrigidas no es completamente exacto, 
pues si bien es cierto que las más no comienzan 
å cazar hasta la hora del crepúsculo, muchas, así 
de los que habitan en el polo como de las que 
viven en los trópicos, son activas durante el día, 

Ciertas estrígidas de las estepas buscan su 
alimento á la luz del sol, y hacen tanto ejercicio 
de día como de noche. Sin embargo, cuando 
reinan las tinieblas es cuando más cazan estas 
rapaces, y están admirablemente conformadas 
para ello. Tienen una vista excelente para las 
distancias cortas; su oído es delicado, y su plu- 
maje, suave y como descompuesto, les permite 
moverse sin causar ruido en medio de la oscuri- 
dad. Vuelan rasando casi la tierra; perciben el 
más leve rumor, el más ligero frotamiento, y á 
pesar de las tinieblas divisan los más pequeños 
animales. 

El ojo de las estrígidas es muy sensible á la 
luz: en días muy claros ciertas especies cierran 
á medias sus párpados y casi del todo algunas 
veces; pero es un error creer que no ven durante 
el día. Pueden volar en plena luz y pasar por 
en medio de la cerrada espesura sin tropezar con- 
tra los árboles. 

La forma especial de las alas, la suavidad del 
plumaje, son indicio de que el vuelo debe ofrecer 
ciertas particularidarles. Es, en efecto, lento y 
silencioso; las estrígidas vuelan y se ciernen a 
la vez; las especies diurnas se remontan por los 
aires trazando una curva, y luego se dejan caer 
poco más ó menos como las urracas, modo dle 
volar muy penoso y que no se puede sostener 
mucho tiempo. Sólo cuando emprenden largos 
viajes se remontan å la altura de un centenar 
de metros sobre el suelo, moviéndose á impulsos 
de fuertes aletazos, 
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En tierra son por lo general torpes; las de 
largas patas, no obstante, pueden alcanzar su 
presa á la carrera ayudándose de las alas. 

En los árboles se mueven ágilmente; algunas 
trepan de una manera singular, saltando de una 
rama baja á otra más alta, Lejos de ser pesadas, 
son, por lo contrario, muy vivaces y ligeras; 
toman las actitudes más diversas; se bajan y se 
levantan; vuelven la cabeza en todos sentidos, ó 
la inclinan de una manera muy cómica, y pueden, 
como los perezosos, volver la cara completamente 
hacia atras, y por lo tanto mirar en opuesta di- 
rección. Su voz es regularmente fuerte, pero rara 
vez agradable: un chasquido violento con el 
pico y un bufido ronco son la expresión ordinaria 
de su cólera; la voz misma no se oye sino de no- 
che ó cuando están en peligro. Algunas especies 
chillan de un modo desagradable; otras produ- 
cen.sonidos claros. 

Las estrígidas son seguramente inferiores en 
inteligencia á la mayor parte de las especies 
diurnas, ya que no 4 todas. Algunas especies 
podrían engañar en tal concepto al observador, 
á causa de su alegría y vivacidad; pero bien 
pronto se reconoce que á ninguna se la puede 
considerar como inteligente. 

Todas estas aves son tímidas y nada cantelo- 
sas, pues no distinguen un peligro imaginario 
de uno verdadero; rara vez llegan á conocer á 
las personas que las aprecian, y ven un enemigo 
en toda la que le es desconocida, Se puede con- 
seguir que contraigan ciertas costumbres, pero 
no es posible adiestrarlas como á las faleónidas. 
Son malignas, rabiosas, crueles é indiferentes; 
en una palabra, no tienen nada de noble donde 
nuestro punto de vista, ni aun la astucia, El 
halcón, el buzo y el milano son en todos con- 
ceptos superiores á ellas. Se llevan bien con sus 
semejantes, mientras no les domine alguna pa- 
sión, ó les acose el hambre; mas no se opone 
esto á que devoren con la mayor complacencia 
á sus compañeros de varios años. 

En libertad sólo se alimentan de las presas 
que ellas mismos cogen; reconócese también que 
no tocan á los restos putrefactos. Cazan sobre 
todo los pequeños mamiferos; las especies más 
fuertes se atreven hasta con los pequeños carni- 
ceros y las aves de gran tamaño: algunas se 
alimentan de peces, otras deinsectos. Muy pocas, 
y aun esto indirectamente, son nocivas al hom- 
bre; las más le prestan, por el contrario, grandes 
servicios, pues concienzudas observaciones han 
demostrado que las estrigidas se alimentan casi 
exclusivamente de ratones, de musgaños y de 
arvicolas, exterminando un gran número de 
ellos. Precisamente á la hora que estos roedores 
emprenden sus correrías, comienzan á cazar aqué- 
llas; vuelan silenciosamente sobre el suelo; lo 
examinan detenidamente, y todo pequeño roedor 
que se deja ver no escapa de su enemigo. Sus 
dedos, cortos y movibles, con uñas aceradas y 
muy corvas, son sumamente útiles para las es- 
trigidas; el animal preso entre sus garras muere 
sin remedio, y espira antes de sospechar el peli- 
gro que le amenaza, Después de apoderarse de 
su presa dirigese la rapaz áun lugar oculto y 
allí la devora. 

Nada más hediondo que una estrígida cuando 
come; traga pedazos enormes, á costa de grandes 
esfuerzos, y al paso que los demás animales pa- 
recen comer con gusto, diríase que el buho se 
oenpa en una operación penosa. 

La mayor parte de las estrigidas pueden pri- 
varse de agua durante varios meses; parece que 
la sangre de sus victimas basta para apagar su 
sed. Sin embargo, beben mucha agua en ciertos 
momentos, y les complace bañarse. 

Su digestión es muy rápida: vomitan los 
huesos, los pelos y las plumas; para esto abren 
niueho el pico, bajan la cabeza, saltan con un 
pie y luego con el otro, cierran los ojos, se sacn- 
den, y acaban por arrojar holas compuestas de 
todo lo que no han podido digerir. Se han exa- 
minado centenares de ellas, y se ha visto qne se 
alimentan sobre todo de pequeños roedores y de 
musarañas, con menos frecuencia de ratas, topos, 
comadrejas, aves é insectos. En 706 bolas de 
buho se han encontrado los restos de 16 murcié: 
lagos, 240 ratones ú musgaños, 693 arvicolas, 
1580 musarañas, un topo y 22 aves pequeñas; 
en 210 holas de antilo (Surnium aluro) restos 
de un armiño, 4% ratones Y musgaños, 296 arvi- 
colas, una ardilla, 33 musarañas, 48 topos, 18 ave- 
cillas, 48 insectos, y además nn número cansi- 
deralde de abejorros; en 25 bolas del duque 
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mediano (Otus sylvestris) se hallaron restos de 
6 musgaños, 35 arvicolas y dos aves. En 10 bolas 
de lechuza, los de 10 arvícolas, una musaraña 
y 11 insectos. Estas cifras bastan para indicar 
cuán útiles son estos seres, pues aunque las 
grandes especies matan de vez en cuando alen- 
nas liebres ó perdices, y las pequeñas exterminan 
también animales muy útiles, tales como las 
musarañas, estas pérdidas están suficientemen- 
te compensadas con los grandes servicios que 
prestan. 

Las estrigidas no se molestan mucho para 
construir su nido: muchas de ellas anidan en los 
huecos de los troncos y otras en las grietas de 
las paredes ó en las rocas; establécense varias en 
madrigueras de mamiferos, y las hay que se 
albergan en nidos abandonados de halcones, de 
urracas ó de cornejas. A veces reunen algunos 
materiales, pero con más frecuencia se limitan 
á depositar sus huevos en el fondo del nido, sea 
cualquiera el estado en que se halla. El número 
de los de cada postura varia de dos á siete, y en 
casos raros ponen uno solo; son de forma redon- 
deada; blancos y de un grano muy fino. 

En todas las especies los machos, según parece, 
profesan gran cariño á su cría, la cual defienden 
en ciertos casos con gran valor contra sus ene- 
migos. Los polluelos permanecen mucho tiempo 
en el nido y producen de noche los gritos que se 
oyen por todos los contornos, haciéndolo en 
particular cuando abandonan el nido y empiezan 
& moverse; se supone que hacen esto para in- 
dicar à los adultos el sitio en que se hallan. 

Las estrigidas tienen muchos enemigos: todas 
las aves diurnas las aborrecen, y hasta diríase 
que desean vengarse de los ataques de las rapa- 
ces nocturnas. Cuando se deja ver una estrigida, 
todas las diurnas manifiestan gran excitación; 
las avecillas dejar oir sus gritos, y toda la fami- 
lia alada del bosque se pone en movimiento; 
una especie da el aviso á la otra; acuden á la 
vez; aturden al ave nocturna con sus gritos, y 
hasta las aves más fuertes le dan repetidos pi- 
cotazos. 

Muy pocas estrígidas son susceptibles de do- 
mesticarse, siquiera algunas sirvan de agradable 
pasatiempo. Las más se muestran indiferentes á 
todo, ó manifiestan una furia que divierte á 
veces, hecho que se observa sobre todo en las 
grandes especies, Estas aves parecen estar reñi- 
das con todo el mundo, viendo en cada hombre 
un enemigo; lanzan miradas furiosas; tratan de 
dar picotazos, bufan y silban á la manera de los 
gatos. En cuanto å los escops sucede todo lo con- 
trario; son aves muy agradables y de las más 
divertidas. 

Comprende esta familia los géneros Striz, 
Syrnium, Nyctale, Otus, Bubo, Ephialtes, Sur- 
nia y Nyctea. 

ESTRIGIDIA; f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los lame- 
licornios, grupo de los filófagos, Comprende tres 
especies que habitan en el Brasil. 


ESTRÍGIL (del lat. strigilis): m. ant. RIEL, 
barra pequeña de platino, oro ó plata, en bruto. 


— EsTriGIL: Argucol. Raedera de que se va- 
lían los griegos y los romanos para quitar la 
humedad y los cuerpos extraños que se hubieran 
depositado en la superficie de la piel, por efecto 
del calor, del baño de vapor, ó á causa de los 
ejercicios violentos de la palestra. Era de bronce 
ó de hierro, tenía un mango y la hoja estaba 
encorvada formando en la cara interior una es- 
pecie de canal, á fin de recoger el sudor, el vello 
y los cuerpos extraños; á veces solía llevar un 
asa en el mango, ó mejor dicho una guarda, 
como la del puño de un sable, pues que hasta 
tenia la misma forma, y servía para dar suje- 
ción á la mano. Estos rasuradores de la anti- 
giiedad clásica nada tienen de común con los 
encontrados en el Egipto, cuya semejanza con 
las modernas navajas inglesas fué ya señala- 
da por el vizconde Rougé. Para servirse del es: 
trígil se daba en sus hordes un poca de aceite, å 
fin de que no lastimase la piel. Quienes hacian 
especial nso del estrigi] eran los atletas, y sin 
duda de ellos debió pasar dicho instrumento a 
las termas, de donde puede inferirse que en Gre- 
cia fué un instrumento que usaron los atletas, 
con el fin de emnlsionar convenientemente la 
superficie de la piel, dando así más elasticidad 
å los miembros, y en Roma respondió å un refi- 
namiento de los disipadores. Sin duda huho dos 
sistemas para servirse del estrigil,ó, mejor dicho, 
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del aceite, que era su complemento, y que hacía 
entonces el mismo oficio qne hoy el jabón: ó se 
daba el enerpo de aceite, U el aceite se untaba 
el estrigil. 

Mesta costumbre de los atletas de untarse de 
aceite el cuerpo antes de presentarse en la pa- 
lestra, no apareció en Grecia hasta una época 
posterior á Homero. Este frotamiento con aceite 
es el que verdaderamente daba á los miembros 
ligereza y elasticidad; asi es que no solamente le 
practicaban los luchadores, sino todos los demás 
sujetos que habían de hacer cualquier otra suer- 
te de ejercicio en la palestra, Los luchadores, 
además, para impedir que los adversarios pudie- 
ran asirlos, se espolvoreaban después de haberse 
dado de aceite, con polvo, ó con arena muy 
fina. Después de la lucha es cuando los antiguos 
usaban del estrigil, que ya en Grecia usaron los 
hombres y las mujeres para el aseo de sus cuor- 
pos cuando se bañaban. La conocida y hermosa 
estatua de un atleta que se conserva en el Mu- 
seo Chiaramonte, da muy clara idea del modo 
cómo los antiguos se servian del estrígil. Este 
atleta se está rasurando con él el antebrazo de- 
recho, dirigiendo el filo del instrumento hacia 
adelante. Los griegos no sólo usaron estrigiles 
de bronce, sino también de hueso y de junco, El 
Musco Borbónico posee un precioso conjunto de 
objetos de aseo, tales como un frasco para aceite, 
cuatro estrígiles de diferentes longitudes y una 
copa con mango, todo ello pendiente de un 
anillo apropiado para suspenderle del cinturón. 
Por lo demás, las pinturas de los vasos nos ofre- 
cen å menudo escenas de la palestra ó de la vida 
doméstica, en que figuran los estrígiles junta- 
mente con los vasos redondos que contenían el 
aceite, 

En cuanto á los romanos le usaban, como 
queda dicho, en las termas. El baño romano 
comprendía varias operaciones distintas (Véase 
Baño), y ésta era una de ellas. Antes, después, 

y muchas veces durante el baño, los 
romanos gustaban mucho de frotar- 

j se la piel con aceite y con otras sus- 

tancias. El esclavo encargado de 
servir á las personas que se baña- 

f ban, presentaba los vasos de aceite 

y demás sustancias, el estrígil con 
¡Y que se limpiaban el sudor y la toa- 
la. Nuestro grabado reproduce un 
estrigil de bronce descubierto en 

Estrigil Pompeya, con otros tres, un vaso 
para aceite y un plato con mango, 
pendientes todos de una anilla de hierro, 

ESTRÍGILA (del lat. strígilis, almohaza): f. Bot, 
Género de Meliáceas, representado por varias 
especies arbustivas que vegetan en el Perú. 


- EsrriciLa: Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscos lamelibranquios, sifoniados, simpaliados, 
de la famila de los telúridos. Se distingue por 
tener concha muy convexa, adornada con lámi- 
nas onduladas ó en ziszás. Comprende especies 
actuales y fósiles en el terciario. 


ESTRIGOCEFÁLIDOS (de estrigocéfalo): m. 
pl. Zool. y Palcont. Familia de braquiópodos 
apigios ó tetiscardinos representada porel géne- 
ro Strigocephalus, 

ESTRIGOGÉFALO (del gr. orprE, estría, y 
ZEVAT, cabeza): m. Zool. y Puleont. Género de 
braquiópodos, apigios ó testicardinos, de la fami- 
lia de los estrigocefálidos. Se distingue este gé- 
nero, único representante de la familia, por tener 
concha punteada. La abertura, situada bajo el 
nate en una área elevada y provista de un del- 
tidio, es grande y redondeada en los ejemplares 
jóvenes, pero con la edad se va haciendo más 
pequeña y oval á causa del crecimiento del del- 
tidio; en las dos valvas hay un septo medio; la 
ventral es generalmente la más desarrollada; la 
larga prolongación cardinal de la valva dorsal 
se halla dividida y se extiende por ambos lados, 
formando anchas alas, por la incisión de los 
músculos aluctores. La especie típica, Strigo- 
cephalus burtini, es caracteristica del devónico 
melio. Otra especie, S, bohemicus, se encuentra 
en el silurio de Bohemia, 

ESTRIGODERMO (del gr. otpẸ, estria, y Bip- 
pa, piel): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
vos pentaámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, grupo de los filófagos. Comprende seis 
especies que habitan en la América, 


ESTRIGOPINOS: m. pl. Zool. Grupo de aves 
trepadoras, que forma una subfamilia de los 
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psitácidos. Los estrigopinos son loros nocturnos ; licornios, grupo de los melitófilos; compren+le 


que se parecen algo á los buhos, y presentan un 
disco facial producido porla disposición radiada 
de las plumas descompuestas de la cara; abertu- 
ras nasales libres, con los bordes dilatados; cola 
redondeada. Es tipo de esta subfamilia el género 
Strigops. 

ESTRIGÓPSIDO (del lat. stríx, mochuelo, y el 
griego wh, aspecto): m. Zool. Género de aves 
trepadoras, de la familia de las psitácidas, sub- 
familia de los estrigopinos, 

Se halla representado este género por la es- 
pecie Strigops habroptilus, Mamada vulgarmente 
cacapo ó kakapo, ave nocturna de la Anstralia, 
Se parece mucho en su aspecto á los buhos, «le 
los que se diferencia solamente en la disposición 
de los pies, 

El pico es fuerte y grueso, más alto que largo; 
la mandíbula superior tan ancha en la base como 
alta, con arista redondeada, que prolongándose 


Estrigópsido 


en la punta corta y obtusa, tiene sus bordes 
Jigeramente truncados; la mandibula inferior, no 
tan alta como la superior, tiene los bordes de 
los maxilares aplanados; el ángulo de la barbi- 
lla, en el cua] se ven cuatro surcos longitudina- 
les profundos, elévase en forma de arco; las 
piernas son muy robustas, largas y gruesas; los 
pies tienen dedos prolongados y gruesos, provis- 
tos de uñas muy corvas y agudas; las alas son 
cortas y redondeadas, con la punta poco salien- 
te; la quinta rémige sobresale de las demás; la 
cola, bastante larga, se redondea ligeramente 
en la extremidad; el plumaje, bastante recio, se 
compone de anchas plumas, cuya extremidad se 
redondea; en la frente son estrechas y están casi 
divididas, presentando unas prolongaciones se- 
mejantes á pelos, que á manera de radios circu- 
yen la base del pico y forman una especie de 
velo, El esqueleto se parece por el cráneo al de 
los cacatuidos, pero difiere de todos los loros 
por el esternón, poco desarrollado y con la quilla 
mutilada. 


ESTRÍGULA (del gr. otptyx, surco): f. Bot, 
Genero de líquenes verrucarios, que comprende 
unas doce especies que se desarrollan sobre las 
hojas de los vegetales superiores. Una sola es- 
pecie de este género se encuentra en Europa 
viviendo en los pinos. 


ESTRILLAR (del lat. strigilare, raspar, rascar); 
a. ant. Estregar, rascar ó limpiar con la almo- 
haza los caballos, mulas y otras bestias. 


ESTRIMÓN: m. Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros diurnos, del grupo de los papiliónidos. 
Comprende una sola especie exótica de Europa. 


— EsTrRIMÓN Ó STRYMÓN:; Gcog. ant, Rio de 
Macedonia en el límite oriental de éste pais ha- 
cia la Tracia; hoy Estruma ó Kara-su. Desem- 
boca en el Golfo de Contesa ú Orfano, llamado 
Estrimón. En su desembocadura estuvo la ciudad 
de Amfipolis. 


ESTRINGA (del lat. stringere, apretar): f, ant. 
ÁGUIETA, correa ó cinta con un herrete en cada 
punta, que sirve para atacar Jos calzones, jubo- 
nes y otras cosas, 


ESTRINGÓFORO (del gr. gzet, estria, y zo- 
oz, portador): m. Zool. Género de insectos co- 


leópteros pentámeros, de la familia de los lame: * 


cuatro especies que habitan en Cafrería, 
ESTRINQUE: m, Mar, ESTRENQUE. 


ESTRIVELA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Lourizán, ayunt. de Saicedo, 
p. j. y prov. de Pontevedra; 49 edifs. 


ESTRO (del lat. estrus; del gr. oforpos, tába- 
no, aguijón): m. Ardoroso y eficaz estímulo con 
que se inflaman, al componer sus obras, los poe- 
tas y artistas capaces de sentirle, 


...; pediré prestado el ESTRO á un amigo mio 
para componer una sátira contra la aguja y el 
dedal; etc. 

MeEsoxERO ROMANOS. 


- EsTro: Zool. Género de insectos díipteros, 
braquiceros, muscarios, de la familia de los és- 
tridos. Este genero, llamado también Cephalo- 
mya, se distingue por presentar antenas con 
tallo sencillo; patas cortas; larvas provistas de 
ganchos bucales. Son notables las especies Qes- 
irus auribarbis, cuya larva es depositada por el 
insecto perfecto en las fosas nasales del ciervo; 
Œ. trompa, que vive sobre el rengifero. 

Estas moscas no tienen trompa aguda como 
los tábanos para horadar la piel de los anima- 
les, pero depositan los huevos en diversas par- 
tes del cuerpo de éstos y los fijan aglutinándo- 
los con los pelos. Las larvas que salen de aqué- 
llos penetran por los orificios naturales y se 
desarrollan en las cavidades á expensas de los 
jugos nutritivos de la res en que viven, Estas 
moscas no causan picaduras á los ganados, pero 
los infestan y causan en ocasiones efectos verda- 
deramente perniciosos. Fueron conocidos ya por 
los griegos y los romanos que los confundían con 
los vermes intestinales. Vallisnieri demostró que 
estos supuestos vermes abandonan los cuerpos 
de los animales al convertirse en crisálidas. 

De estos insectos, en realidad, solamente las 
hembras causan perjuicios á los animales domés- 
ticos; los machos, á su vez, viven en el interior 
de los bosques, y no tienen necesidad de moles- 
tar á los animales. Hay especies de estros que 
viven en la piel du- 
rante un periodo de 
su vida; otros apare- 
cen en las cavidades 
nasales, en los senos 
frontales y cigomáti- 
cos, en la faringe, en 
los ventrículos y en 
los intestinos, 

Antes recibían el 
nombre común de es- 
trostodos los insectos 
comprendidos en la familia de los éstridos; así, el 
estro de los caballos es el Gastrus equi; el estro de 
las ovejas es el Cephalomya ovis; el estro bovino 
es el Hypoderma bovis, etc. Pero hoy día se han 
separado en varios géneros, no quedando como 
especies de estros propiamente tales más que las 
indicadas al principio. 


ESTROBILANTO (de estróbilo, y del gr. av- 
Dos, flor): m. Bot, Género de Acantáceas, que 
comprende sesenta y cinco especies que son ar- 
bustos ó arbustillos propios de las comarcas tro- 
picales del Asia, 


ESTRÓBILO (del gr. otooód.oc, piña): m. Bot. 
Fruto de las Coníferas, El estróbilo se halla for- 
mado por la agregación de escamas, crecidas 
después de la floración y que se presentan con 
estructura coriácea y leñosa, de forma oblonga; 
apiñadas y estrechamente imbricadas en espiral 
unas sobre otras alrededor de un eje común. 
V. Piña. 


— ESTRÓRILO: Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros, nocturnos, del grupo de los torcedo- 
res, cuya especie tipo habita en Rusia, 


ESTRÓBILOCARPO (de estróbilo, y el gr. zag- 
z057, fruto): m. Bot. Género de Santaláceas, que 
comprende varios arbustos del Cabo de Buena 
Esperanza. 


ESTRÓBILORRÁQUIDO (de estróbilo y raquis): 
m. Bot, Género de Acantáceas, representado por 
dos especies que viven en la América tropical, 


ESTROBOCÁLICE (del gr. oronbac, cono, y 
zuz, cáliz): m. Bot, Género de Compuestas, 
considerado por algunos botánicos en la tribu de 
las vernonicas. 
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ESTROEMIA (de Stroem, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Caparíleas, incluido por muchos botá- 
unicos en el género Cadaba. 


ESTROFA (del gr. stoop, vuelta, conversión; 
de stoćyw, volver): f. Cualquiera de las partes 
compuestas del mismo número de versos y or- 
denadas de modo igual, de que coustan algunas 
composiciones poéticas, 


Las odas se suelen dividir en grupos de | 


igual número de versos, igualmente combina- 
dos, 4 los que se da el nombre de ESTROFAS. 


GIL Y ZARATE. 


- EsrroFa: Cualquiera de estas mismas par- 
tes, aunque no estén ajustadas & exacta sime- 
tria. 

La regularidad de las ESTROFAS fué de todo 
punto necesaria enando la letra iba realmente 
acompañada de la música, ete. 

Corr Y Veni, 


—Estrora: En la poesia griega, primera 
parte del canto lírico compuesto de ESTROFA y 
antiestrofa, ó de estas dos partes y de otra ade- 
más llamada épodo. 


= EsTrora: Lit, En Grecia, las odas de los 
primeros líricos y de Pindaro, como los coros de 
las tragedias, se cantaban con reposos simétri- 
cos. Una marcha arreglada previamente acom- 
pañaba al canto. En la primera vuelta se can- 
taba la estrofa, y en la segunda la antiestrofa. 
Pasado algún tiempo, Estesicoro procuró rom- 
per la monótona alternativa de la estrofa y de 
la antiestrofa é imaginó el épodo, quese cantaba 
con diferente metro durante el descanso. En 
seguida el coro se ponía en movimiento y de 
nuevo cantaba la estrofa y la antiestrofa para 
hacer otra parada y entonar otro épodo, y así 
hasta el fin del poema. Esta innovación fué la 
regla habitual de las composiciones líricas. Grie- 
gos y latinos usaron principalmente las estrofas 
alcaica, sáfica, asclepiadea, arquiloquiana, alc- 
meniana, yámbica y trocaica. La primera se 
componía de cuatro versos: dos alcaicos, un 
yámbico dimetro hipercataléctico y un dactilico 
trocaico. Constaba la segunda de tres sáficos 
seguidos de un adónico generalmente. Podía ser 
de dos clases la tercera, según quese compusiera 
de tres asclepiadeos y un gliconiano ó de dos 
aselepiadeos, un ferecraciano y un gliconiano. 
Formábase la arquiloquiana de un gran arqui- 
loquiano y un yámbico trocaico, y la yámbica 
de un yámbico trimetro y un yámbico dimetro. 
Las otras no merecen cita especial, Por lo dicho 
podrá apreciarse la riqueza y recursos que el 
poeta hallaba en la estrofa. 


ESTROFADA; f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Cruciferas, tribu de las sisim- 
breas. Comprende dos especies que crecen en 
Oriente, 


ESTRÓFADES ó STRÓPHADES: Geog. ani. 
Islas del Mar Jónico, llamadas también Plotes; 
hoy Strivali. 


ESTROFALOSIA: f. Zool, Género debraquiópo- 
dos, apigios ó testicardinos, de la familia de los 
prodúctidos. Se distingue por presentar valva 
ventral muy convexa y fija por el nate, con 
dientes cardinales; valva dorsal cóncava. Las 
dos valvas tienen la superficie provista de largas 
espinas tubulosas y un árca poco elevada. La 
hendidura triangular del árca está cubierta por 
un seudodeltidio, Comprende especies fósiles 
desde el devónico hasta el pérmico. Es notable 
la especie Strophalosia Goldfussi, 


ESTROFANTINA (de estrofanto ): f. Quim. Sus- 
tancia cristalina contenida en las semillas de la 
planta Strophanthus hispidus, V. ESTROFANTO. 


ESTROFANTO (del gr. 379009035, torcido, y 
avlas, flor): m. Lot. Género de Apocináceas, 
tribu de las equiteas. Se compone de arbolillos 
de hojas opuestas; flores grandes dispuestas en 
ápices terminales; corola en forma de embudo, 
de cinco lóbulos muy largos y estrechos, más pro- 
longados que el tubo, con la garganta provista 
de una corona. 

S. dichotomus. — Arbolillo de un metro con 
ramas bifurcadas, hojas ovales oblongas, flores 
tubulosas, de color amarillo, Esta especie habita 
en Java. 

5. capensis. — Esta especie es interesante por 
que florece desde muy pequeña; hojas verticila- 
das por tres, oblongas y enteras; flores en apices 
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terminales, de corola en forma de campana, pro- 
vista de cinco lóbulos de un color amarillo oscuro 
en la base de cada uno de ellos. Vive en los 
bosques del monte Kaga. 

S. hispidus. — Planta rastrera leñosa que crece 
en las costas occidentales de Africa. Florece en 
octubre y noviembre. Los frutos son folienlos, 
cuya longitud varia de 10 á 20 pulgadas, y que 
contienen gran número de granos revestidos por 
muchos pelos, Los granos contienen, según 
Hardy y Gallori, una sustancia particular, la 
estrofantina, cuyos cristales son solubles en el 
agua fría, más solubles en el agua caliente, poco 
solubles ó insolubles en el alcohol y el clorofor- 
mo; esta sustancia no es un alcaloide ni un 
glucósido. En los pelos existe otra materia que 
presenta los caracteres de un alcaloide que los 
autores han denominado ¿neína. La estrofantina 

arece, según Fraser, destinada á adquirir un 
ugar importante en la lista de los remedios 
contra las enfermedades del corazón, Su acción 
se parece á la de la digital; es un veneno car- 
díaco. La dosis para inyecciones hipodérmicas 
es de Tisa á 1/50 de grano (cada grano inglés 
equivale á 6 eontigramos). 

En los primeros meses de 1889 sostuvo la 
Academia de Medicina de París un importante 
debate acerca del estrofanto en las enfermedades 
del corazón, con motivo de una Memoria del 
reputado especialista Dr. Buequoy. Invervinie- 
ron en ese debate G. Seé, Dujardín-Beaumetz y 
C. Paul, y todos esos profesores estuvieron con- 
formes en sostener que el estrofanto es un me- 
dicamento cardíaco de primer orden y que debe 
colocarse al lado de la digital, cuyas indicacio- 
nes llena próximamente de un modo análogo, 
En las lesiones mitrales el estrofanto levanta 
la energía de las contracciones cardíacas cuando 
la compensación es insuficiente; atenúa, si no 
los hace desaparecer, los síntomas de la asis- 
tolia. 

Bucquoy añadía en su Memoria que «el estro- 
fanto es un medicamento de sostén para la acción 
cardiaca, siendo una de sus ventajas el que 
puede ser administrado y tolerado sin incon- 
veniente durante mucho tiempo, Hay más: el 
hábito no destruye los efectos del estrofanto y 
la acción persiste bastante tiempo después de 
cesar en su empleo. El estrofanto no se acumula 
como la digital, ni produce cual ella una acción 
nauseabunda, á veces nociva; el único síntoma 
de intolerancia es una diarrea, que no tarda en 
cesar cuando se suspende la medicación. » 

Añadía Bucquoy que, dada la variable com- 
posición de las diferentes tinturas de estrofanto 
que se venden en el comercio, prefería el extrac- 
to, cuya dosificación puede ser más exacta y la 
administración más precisa. «La prescribe bajo 
la forma de gránulos de un miligramo, cada uno 
de los cuales corresponde á cinco gotas de la 
tintura de Fraser. La dosis diaria es, por lo 
general, de cuatro gránulos con intervalos igua- 
les, pudiendo continnar mucho tiempo sin in- 
conveniente.» 


ESTROFESIA: f. Zool. Género de moluscos 
braquiópodos terebratúlidos, 


ESTROFIA (del gr. ¿£, fuera, y ovenzA, inver- 
sión): f. Terat. Vicio de conformación que con- 
siste en que un órgano aparece completamente 
invertido, de modo que su cara interna se pre- 
senta en la parte exterior; esta denominación 
sólo se aplica á órganos membranosos en forma 
de bolsa, como la vejiga. 

Estrofía dela vejiga. V. VEJIGA. 


ESTROFIDIA (del gr. stpogn, circulo, é t8ea, 
forma): f. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
necturnos, de la tribu de los geométridos. 


ESTROFODO (del gr. stongos, vuelto, torci- 
do): m. Zool, y Palcont. Género de peces con- 
dropterigios, plagióstomos, de la familia de los 
certracianidos. Es alín al género Acrodus, del 
que se distingue por tener los dientes más del- 
gados y carecer de eresta media, así como por 
el pliegue de esmalte reticulado, Comprende es- 
pecies vivientes y fósiles en el triúsico y en el ju- 
rásico. 

ESTROFODONTE (del gr. 522060%, torcido, y 
sz, diente): m. Palcont. Género de braquió. 
podos, apigios ġ testicardinos, de la familia de 
los órtidos, Se distingue por las finas cortaduras 
que presenta el borde cardinal. Comprende es- 
pecies fósiles en el silúrico, i 
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ESTROFOMENA (del gr. srpovos, torcido, y 
envn, media luna): m, Paleont, Género de bra- 
quiópodos apigios ó testicardinos, de la familia 
de los órtidos. Se distingue por presentar con- 
cha deprimida; valva central convexa; dorsal 
cóncava; borde cardinal recto y largo; “área en 
cada valva; abertura estrechada por un seudo. 
deltidio; superficie interna con impresiones mus- 
culares profundas é impresiones vasculares muy 
marcadas, generalmente radiantes. Comprende 
especies fósiles en el carbonifero, en el devónico 
y en el silúrico, Es notable la especie Strophome. 
na expansa, del silúrico de Inglaterra, 


ESTROFOMÉNIDOS (de estrofomena); m. pl. 
Paleont, V. ORTIDOS. 


ESTROFOPAPO (del gr. steovos, torcido, y 
rarnros, vilano): m. Bot. Género de Compuestas 
vernonieas, cuya especie tipo es un arbusto que 
crece en el Brasil, 


ESTROFOSOMO (del gr. 3teopos, torcido, y 
31%, cuerpo): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, criptopentámeros, de la familia de los 
curculiónidos, Comprende nnas 40 especies que 
habitan en su mayor parte en Europa y en 
América. 


ESTROFOSTILO (del gr. stcoyos, torcido, y 
otuhos, estilete): m. Paleont. Género de molus- 
cos gasterópodos, prosobranquios, tenobran- 
quios, tenioglosos, holostomátixdos, de la familia 
de los volntínidos. Comprende especies fósiles 
en el silúrico y en el devónico. 


ESTROFOSTOMO (del gr. atpowos, torcido, y 
sgtoua, boca): m. Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
tenioglosos, holostomátidos, de la familia de 
los cictostómidos. Tiene concha deprimida, tur- 
binada ó esférica, con la última vuelta arqueada 
y con la abertura hacia afuera. Comprende es- 
pecies fósiles desde el cretáceo hasta el mioceno. 


ESTRÓFULO (del lat, strophudas, cintita, ti- 
rilla): m, Pat. Esta palabra, introducida en el 
lenguaje médico por Willan, ha servido para 
designar una serie de afecciones cutineas bas- 
tante distintas entre sí, pero principalmente 
una inflamación cutánea papulosa, frecuente en 
los niños de pecho y durante la primera denti- 
ción, que se reproduce á veces de un modo in- 
termitente, y termina por resolución ó por una 
descamación furfurácea, 

Enumeraremos algunas de las variedades des- 
critas por los dermatólogos, 

El strophulus volaticus no es más que un rash 
ó erupción eritematosa que se observa en gran 
número de afecciones diversas, y en particular 
en las enfermedades reumáticas (roseola reumá- 
tica), en los prodromos de las fiebres eruptivas, 
en el período de la erupción dentaria, etc, 

El strophulus intertinctus se confunde con el 
precedente, lo mismo que el strophudus candi- 
dus, ó por lo menos sólo se distingue por la 
mayor ó menor confluencia de las pápulas, por 
su prominencia más ó menos marcada, Willan 
se fijó mucho en la edad en que aparecían esas 
eflorescencias cutáneas y en las condiciones que 
las producían. 

El estrófulo simple (Stroph. simplex) ó fuego 
de dientes, tiene por sitio predilecto la cara, 
donde se presenta bajo la forma de pápulas, ora 
rojas, ora blancas, ligeramente acuminadas, con 
ó sin eritema. Es una afección que sólo exige 
tratamiento por el escozor que la acompaña, y 
que obliga á los enfermos á rascarse y arañarse, 
de donde resultan costras amarillentas. En este 
caso prescribe Hardy las bebidas refrescantes, 
algunos baños emolientes, y, como secante local, 
los polvos de almidón ó licopodio. 

El estrófulo pruriginoso (eserofilide bolonosa 
beniqna, Bazin) se ve en todo el cuerpo, prin- 
cipalmente en los miembros torácicos, donde las 

apilas que le constituyen, rojas ó del color de 
a piel, producen una gran comezón que se exas- 
pera por las noches y llega á causar insomnio. 
El tratamiento local consiste en los baños alca- 
linos, baños sulfurosos, y, para calmar la atroz 
comezón á que se ven snjetos los enfermos, será 
útil un tópico compuesto de tres partes de pol vo 
de almidón y una de óxido de zine. 

Con el nombre de strophulus albidus se desig- 
naron en otro tiempo las eflorescencias eritema- 
tosas del milium ò grutian, enfermedad caracte- 
rizada por la distensión de uno ó muchos lobu- 
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los de una glándula sebácea bajo la influencia | quios, tenioglosos, ortoneuros, tubulibranquios, 


del acúmulo de películas epidérmicas en esta 
glándula. Los corpúsculos del milium tienen el 
volumen 
ó blanco lechoso, forma globulosa y bastante du- 
ros; se encuentran en los párpados, los carrillos, 
las sienes, el borde de los labios, el escroto, la 
corona del glande, etc. Se les puede extraer de 
su cavidad después de haber incindido ésta, y 
entonces se encuentra un corpúsculo esférico, 
redondeado, que al magullarlo se fracciona cn 
muchos granos más pequeños. Para curar esta 
leve afección se puede incindir los granos de 
milium, ó determinar, merced á una fricción 
con jabón negro, una ligera irritación de la piel 
que facilite su exfoliación, 


ESTROGANOVIA (de Strogarow, n. pr.): F. 
Bot. Género de Cruciferas, grupo de las veleas, 
que comprende tres especies que habitan en el 
Altai. 


ESTROGILO (del gr, orpoyyuhos, redondeado): 
m, Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia delos malacodermos, y cuya 
especie tipo habita en la Mogolia. 


ESTROGONOVITA (de Strogonow, n. pr.): f. 
Miner. Variedad de parantina, de color verdoso, 
encajada en una caliza en mezcla con la baicali- 
ta, y en algunos casos con la glancolita, á las 
orillas del río Sludianka cerca de Baikal. 


ESTROMA (del gr. stowua, tapiz): m. Bol. y 
Microb. Superficie que soporta la fructificación 
de las plantas criptógamas. 

También se denomina, en la Botánica micro- 
biológica, estroma á la superficie de un líquido 
en putrefacción y en la cual se desarrollan orga- 
nismos microscópicos, 


ESTROMACIO (del gr. orpopue«rioy, tapiz): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, eriptopen- 
támeros, de la familia de los longicornios, sub- 
familia de los cerambicinos. Comprende tres ó 
cuatro especies que habitan en las regiones cáli- 
das del globo. 


ESTROMATEÍNOS (de estromateo ): n. pl. Zool. 
Grupo de peces teleosteos, acantópteros propia- 
mente tales, de la familia de los escómbridos, 
que comprende los géneros Stromateus y Cen- 
trolophus. 


ESTROMATEO (del gr. ctompoe, tapiz): m. 
Zool, Género de peces teleosteos, acantópteros 
propiamente tales, de la familia de los escómbri- 
dos, grupo de los estromateinos. Cuerpo revesti - 
do de escamas muy pequeñas, con una sola aleta 
dorsal larga, sin divisiones marcadas, Esófago 
provisto interiormente de apéndices dentiformes, 
sin aletas abdominales en los individuos adultos. 
Son notables las especies Stromateus microchirus 
y St. fiatola, que viven en el Mediterráneo. 


ESTROMATERIA (del gr, spa, tapiz): f. 
Bot. Género de hongos de la familia de los sar- 
cópsidos. 


ESTROMATÓCERO (del gr. stewug, tapiz, y 
zzz% cuerno): m. Paleont. Género de celente- 
rios nidarios, hidrozoarios, del grupo de los 
hidroideos, familia de los tubularios. Presenta 


tubos verticales que carecen de paredes propias. 
Se encuentra en el silúrico, 


ESTROMATÓPORO (del gr. otowpa, tapiz, y 
poro): m. Paleont. Género de celenterios nida- 
rios, hidrozoarios, del grupo de los hidroideos, 
familia de los tubularios. Las especies de este 
género forman masas irregulares, lobuladas, ge- 
neralmente incrustantes, formadas de laminillas 
calizas, paralelas, unidas por paredes verticales. 
A consecuencia de ser casi iguales los espacios 
interlincales y los compartimientos, el esquele- 
to parece reticulado en sus cortes verticales, La 
superficie se presenta llena de surcos estrellados, 
que radian alrededor dle numerosos puntos, 
Existen á veces tubos radiados, diseminados, 


Comprende especies fosiles en el silúrico y en el 
devónico, 


ESTROMBIDIO (de estrombo, y el gr. 2303, 
aspecto): m. Zool. Género de infusorios peritrí- 
quidos, de la familia de los altéridos. Son nota- 
bles las especies Strombidium turbo, S. acumi- 


Ratum y S. urceolare, que habitan en el Mar 
del Norte. 


ESTRÓMBIDOS (de estrombo): m. pl. Zool 
amilia de moluscos gasterópodos, prosobran- 


de un grano de mijo, de color amarillo . 


que se distingue por presentar concha espiral, 
cónica; borde externo ensanchado en forma de 
ala y escotada, con un canal generalmente cur- 
vo. Tiene opérculos, pero muy pequeños relati- 
vamente á la gran abertura de la concha; el 
animal tiene largos tentáculos soldados con los 
grandes pedúnculos de los ojos;el pie está divi- 
dido en dos porciones, laposterior de las cuales 
se halla encorvada hacia la anterior y sirve de 
órgano del salto; los dos dientes laterales exter- 
nos, únicos que presentan la rádula, tienen 
forma de gancho, hocico largo. Estos moluscos 
se alimentan de animales muertos y compren- 
den los géneros Strombus, Pleroceras y Rostella- 
ria, 

ESTROMBO (del gr. otpopbos, peonza): m. 
Zool. y Palcont, Género de moluscos gasterópo- 
dos, prosobranquios, tenobrauquios, tenioglo- 
sos, ortoneuros ó tubulibranquios, de la familia 
de los estrómbidos, 

El pie de estos moluscos se dobla casi en án- 
gulo recto y es un poco aplanado, redondeado en 
el borde con su parte anterior más corta y es- 
cotada, la posterior muy larga, provista en la 
extremidad de una tapa córnea, casi falcifor- 
me, que no puede cerrar la desembocadura. A 
causa de esta estructura del pie los animales 
no pueden reptar; 
pero en cambio sal- 
tan, es decir colocan 
la parte posterior del 
pie delante de la an- 
terior, tomando im- 
pulso para lanzarse, 
Es un carácter par- 
ticular de este géne- 
ro tener en la des- 
embocadura una es- 
pecio de piernccita 

arga, que por su co- 
lor y forma parece 
un onix marino, En 
el lado exterior presenta agudas puntas, por de- 
bajo es puntiaguda, y por arriba fijase en una 
carne dura, semejante por su forma á una mani- 
ta. Con este órgano el animal no sólo se mueve 
sino que se defiende y desvía todos los obstáculos 
que se oponen á su marcha. La cabeza tiene dos 
pedúnculos gruesos y cilíndricos en cuya extro- 
midad están los ojos, por lo regular muy gran- 
des y de vivos colores, mientras que los tentá- 
culos sobresalen de la cara anterior de estos 
pedúnculos en forma de delgados hilos. En me- 
dio de los ojos la cabeza se prolonga en un largo 
hocico no retráctil. El manto es grande, pero 
muy delgado, y tiene un apéndice filiforme que 
se encuentra cn la canal superior de la desem- 
bocadura de la concha. . 

La concha de los estrombos remata en su par- 
te inferior en nn corto canal; el labio exterior, 
que se ensancha por lo regular en forma de ala, 
puede prolongarse por arriba en un lóbulo, pero 
nunca está provisto de largos apéndices ó dedos. 
Comprende este género numerosas especies ac- 
tuales, que abundan en los mares tropicales; 
algunas viven en los mares europeos. Se cuen- 
tan en junto más de sesenta especies, con las 
que se han formado los subgéneros Aonodacty- 
lus, Gallinula, Canarium y Kuprolomus. Exis- 
ten también formas fósiles desde el cretáceo, 

Entre las especies vivientes el Estrombo tri- 
cornio es de las más curiosas por su estructura; 
una de las más comunes, el Estrombo gigante, se 
recibe en gran número de las Indias occidenta- 
les, donde bastante á menudo adornan con sus 
conchas los evadros de los jardines; también se 
utiliza para hacer cestas y jarrones de flores. La 
concha alcanza la longitud de un pie y puede 
pesar más de cuatro libras. 


Estrombo 


ESTROMBODA (del gr. stooubwins, en forma 
de peonza): f. Palront. Género de celenterios ni- 
darios, antozoarios, zuantarios, del grupo de los 
rugosos, sección de los espléctidos, familia de los 
pleonóforos. Presenta este género políperos estre- 
lados, compuestos de calizas poligonales, cuyos 
numerosos tabiques se continúan hasta el een- 
tro: piezas ó compartimientos infundibuliformes 
colocados en anchos intervalos, llenos éstos de 
tejidos finamente vesiculosos. Se halla fósil en 
el silúrico y en el devónico, 


ESTROMBOSCERO (del gr, 5720:£n;, peonza, 
y ripas, cuerno): m. Zool. Género de insectos 
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coleópteros criptopentámeros, de la familia de 
los eurculiónidos, grupo de los rincofóridos. La 
especie tipo habita en Madagascar. 


ESTROMBOSIA (del gr. otooy60;, peonza): f. 
Bot. Género de Ramnáceas, cuya especie tipo es 
un árbol de la isla de Jaya. 


ESTROMEYERINA (de Siromeyer, n. pr.): f. 
Miner, Cobre sulfurado argentífero, cuya compo- 
sición corresponde á la fórmula Ag? S, Cu? S. Se 
presenta en cristales isomorfos con la caleosina 
ó en masas compactas de color acerado oscuro, 
Es soluble en el ácido nitrico; al soplete se fun- 
de, dando un olor sulfuroso y un glóbulo semi- 
maleable que contiene cobre y plata, Su dureza 
oscila entre 2,5 y 3, y la densidad entre 6,2 y 
6,3. Se encuentra unido á la chalcopirita eu Sibe- 
ria, Silesia, Chile y Perú, 


ESTROMIL: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador del Río, ayunt. de Villamarín, 
P. j. y prov. de Orense; 58 edifs, 


ESTRONCIANA (de Strontian, n. pr.):f. Quim. 
Es el hidrato estróncico. Tiene por fórmula 


SrO, H20 


y se puede obtener por varios procedimientos: 
1.? Poniendo el óxido anhidro en contacto con 
el agua; 2.9 descomponiendo el sulfato por un 
óxido metálico; 3. tratando el sulfuro por el 
agua hirviendo, que da lugar á la siguiente re- 
acción: 


2 SrS +2 H20=818, B?S+S10, 1? 0. 


Se funde al rojo sombra presentándose des- 
pués de frío en masas estriadas de color gris, y 
al rojo vivo se transforma en óxido anhidro. Es 
soluble en el agua. Cristaliza con ocho equiva- 
lentes de ésta en prismas enadráticos truncados 
en las aristas de la base. Los cristales pierden 
á los 100° su agua de cristalización, son deli- 
cuescentes y absorben con facilidad el ácido 
carbónico. 

Agua de estronciana. — Se prepara disolviendo 
una parte de hidrato de estroncio cristalizado en 
52 de agua. Esincolora, muy alcalina, y absorbe 
con rapidez el ácido carbónico, dando lugar á 
un precipitado de carbonato estróncico. 


ESTRONCIÁNICO, CA (de estroncíane ): adj. 
Referente ó relativo á la estronciana y á sus com- 
binaciones, 


ESTRONCIANITA (de estronciana j: f. Miner. 
Carbonato de estronciana cuya fórmula química 
es Sr O, CO?, Este mineral, isomorfo con la arago- 
nita y witerita, es muy escaso en la naturaleza, 
Pocas veces cristaliza, y se presenta, por lo co- 
mún, en masas fibrosas ó aciculares que se deri- 
van del prisma romboidal recto; su color es 
blanco, verdoso ó amarillo, Justre vitreo y re- 
fracción doble con dos ejes; rayaá la caliza y se 
raya por el espato fluor;se convierte en óxido de 
estroncio, notándose al propio tiempo una luz 
purpúrea, si el ensayo se efectúa sobre el carbón 
y en la oscuridad; se disuelve con efervescencia 
en el ácido nítrico, y la disolución, cuando no 
está muy dilatada en agua, produce con el ácido 
sulfúrico un precipitado blanco. 

La forma cristalina más frecnente es un pris- 
ma exagonal truncado en las aristas de la base, 
cuyos prismas pueden estar aislados ó agrupa- 
dos, á semejanza de los del aragonito. Existen, 
además, las variedades aciculares y fibrosas com- 
puestas de agujas muy finas entrelazadas, bri- 
llantes, frágiles y de un color amarillo verdoso. 

Se encuentra en el Cabo de Estroncio (Escocia), 
de donde toma el nombre estroncianita, en cuyo 
punto está en un filón de galena que atraviesa 
capas de gneis, y asociada á la baritina y ála 
caliza esputica. Se encuentra también en Salz- 
burgo, en Braimsdorf (Sajonia), y en Popayán 
(Colombia). 

Se destina para la estracción del óxido de 
estroncio y de sus sales, empleándose también 
en la Pirotecnia por el color rojo purpúreo que 
produce al arder. 


ESTRONCIANOCALCITA (de rsfronciana y 
calcita): € Miner, Variedad de calcita que 
contiene una corta cantidad de estroncianita. 

ESTRÓNCICO, CA (de estroncio): adj. Químn, 
Referente ó relativo al estroncio y á sus combi- 
naciones, 

ESTRONCIO (de Strontian, n. pr.): m. Quim. 
Metal alcalino térreo, análogo al bario y al calio, 
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didinamo como éstos, y cuyo simbolo en las 
fórmulas químicas es Sr. 

La existencia de este cuerpo fué sospechada 
por primera vez por Crawford en 1790, al estu- 
diar en Strontian (Escocia) las propiedades de la 
estroncianita (carbonato estróncico) que, hasta 
los trabajos de aquél, era considerada como 
idéntica á la baritina (carbonato de barita). 
Hope, Klaproth y Kirwan confirmaron en 1794 
los asertos de Crawford ; y años después, en 
1808, Davy consiguió aislar por primera vez el 
metal sometiendo la mezcla de mercurio y de 
estronciane (óxido hidratado del estroncio) á la 
acción de la pila y destilando después la amal- 
gama resultante. 

Preparación. - Carón reduce el cloruro de es- 
troncio fundido poniéndolo en contacto de una 
aleación de sodio y plomo ó estaño, antimonio, 
ete.; el plomo se descompone y el estroncio se 
alea con el metal que antes estaba unido al 
sodio, 

Benno Franz lo obtiene sometiendo una mez- 
cla de cloruro estróncico y de amalgama de sodio 
á la temperatura de 90% y destilando en una 
atmósfera de hidrógeno la amalgama de estron- 
cio resultante. 

Matthiessen prepara el estroncio metálico 
por la electrolisis del eloruro estróncico fundido. 

Propiedades. — Es de color ainarillo; de densi- 
dad 2,4. Con el oxigeno, el cloruro, el bromo, 
el iodo, el agua y los ácidos funciona como el 
calcio (V. CaLcio). Se funde al rojo y no se 
volatiliza. Su peso atómico es 87,50 (Dumas). 

COMBINACIONES DEL ESTRONCIO CON LOS ELE- 
MENTOS MONOATÓMICOS. — Con éstos se comporta 
como diatómico, dando lugar á una sola serie de 
combinaciones, de las cuales las más importantes 
son las siguientes: 

Bromuro estróncico, SrBr?. — Se obtiene por la 
acción del ácido bromhídrico sobre el hidrato ó 
el carbonato de estroncio. Cristaliza en agujas 
con seis moléculas de agua. Estos cristales al 
calor principian por fundirse en su agua de cris- 
talización y después se deshidratan dando lugar 
á una masa blanquecina que se funde al rojo sin 
descomponerse. La densidad de la sal anhidra 
es 3,962, El bromuro estróncico es muy soluble 
en el agua y menos en el alcohol. 

Cloruro cstróncico, SrCl?, — Se prepara por la 
acción directa del cloro sobre el estroncio. Tam- 
bién se obtiene de la celestina (mineral de sulfa- 
to estróncico). Es muy soluble en el agua, poco 
soluble en el alcohol hirviendo y más en el frio. 
La solución alcohólica arde con llama roja. El 
ácido clorhídrico disminuye mucho la solubili- 
dad del cloruro estróncico. Este cristaliza en 
agujas con seis equivalentes de agua, delicues- 
centes, y que pertenecen al sistema exagonal. El 
cloruro estróncico cristalizado se funde en su 
agua de cristalización para dar logar á un es- 
malte, y después, fundido éste, á una masa vi- 
trea transparente. La densidad del cloruro anhi- 
dro es 2,8. Este absorbe el gas amoníaco seco 
originando un polvo blanco de la fórmula SrC1? 
+8N HS, 

Toduro estróncico, Srl2. — Cristaliza en tablas 
exagonales con seis equivalentes de agua. El 
ioduro hidratado se funde en su agua de crista- 
lización transformándose en ioduro anhidro, el 
cual, elevando la temperatura, se funde á su 
vez, ya sin descomponerse si la fusión se verifi- 
ca en una atmósfera de hidrógeno, ya pasando al 
estado de óxido y dejando el jodo en libertad 
si aquélla tiene lugar en contacto del aire. La 
densidad del ioduro anhidro es 4,4. 

OXx1DOS Y SULFUROS DE ESTRONCIO, — El es- 
troncio con el oxigeno da lugar á dos óxidos an- 
hidros y á los hidratos correspondientes; con el 
azufre forma múltiples compuestos. A continua- 
ción se estudian aquéllos, y de éstos los más 
importantes. 

Protóxido de estroncio, SrO. - Se produce des- 
componiendo el nitrato estróncico por el calor 
en una retorta de porcelana. También se obtiene 
calcinando una mezcla de carbonato de estron- 
cio y de carbón. Se presenta en masas porosas, 
grises, infusibles y fijas; al soplete se ponen in- 
candescentes, pero no se descomponen, funden, 
ni volatilizan. 

Absorbe la humedad y el ácido carbónico del 
aire, Se combina con el agua produciendo una 
gran elevación de temperatura y transformán- 
dose en hidrato. Al calor rojo y en una atinós- 
fera de cloro pasa al estado de cloruro. 

Húdrato de estroncio. — Es el protóxido de es- 
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troncio hidratado, Tiene por fórmula SrO, H20 
y se conoce con el nombre vulgar de estronciana, 
V. esta voz, 

Peróxido de estroncio, SrO?. - Su producción 
se efectúa calcinando el hidrato de peróxido, 
Es amorfo y blanco. 

Hidrato de peróxido de estroncio, SrO"8H?0. — 
Se obtiene por la acción del agua oxigenada 
(peróxido de hidrógeno) sobre una solución de 
estronciana en exceso, También se consigue ha- 
ciendo actuar una solución de peróxido de sodio 
adicionada de ácido nitrico sobre una solución 
de estronciana, 

Se presenta cristalizado en láminas isomor- 
fas con las de los peróxidos hidratados de calcio 
y bario, conteniendo ocho, diez y aun doce mo- 
léculas de agua según los casos, 4 los 130% pierde 
su agua decristalización, y á mayor temperatura 
se descompone, sin fundirse, en oxigeno y en 
protóxido de estroncio anhidro, 

Sulfuro de estroncio, SrS, — Se prepara: 1.° 
Reduciendo el sulfato estróneico por el carbón ú 
por el hidrógeno. 2.9 Sometiendo la mezcla de 
estronciana anhidra y de azufre á temperatura 
superior á 500°. 3. Por la acción del calor sobre 
el sulfito, 4.9 Descomponiendo el hiposulfito por 
el calor y separando despues el sulfuro, que 
se obtiene en mezcla con azulre y sulfato según 
indica la siguiente reacción: 


48203Sr = SrS + 48 + 35038r. 


El sulfuro estróncico fosforece en la oscuridad 
inmediatamente después de haber estado expues- 
toá una luz intensa. El método de obtención 
influye en el color de la fosforescencia, 

Es blanco, friable, y de estructura granosa. 
El agua hirviendo lo descompone en hidrato 
y sulfhidrato de estroncio. Si la cantidad de 
agua fuese insuficiente para descomponer todo 
el sulfuro, se obtendría el sulfhidrato de estron- 
cio en disolución y un residno que, tratado por 
nueva cantidad de agna, daría como resultado 
el hidrato de estroncio casi puro, 

Suljhidralo de estroncio, SrS2H?. — Prodúcese 
por la acción del agua sobre el sulfuro. También 
se prepara dirigiendo una corriente de hidrógeno 
sulfurado á través del agua de estronciana. Es 
soluble en el agua. Haciendo hervir una disolu- 
ción de sulí(hidrato fuera del contacto del aire, 
da lugar á la formación de hidrato estróncico y 
de hidrogeno sulfurado que se desprende. Cris- 
taliza en largos prismas estriados que, por la 
acción del calor, pierden su agua de cristaliza- 
ción, en la cual se funden para descomponerse 
después, á mayor temperatura, en monosulfuro 
estróncico y en hidrógeno sulfurado, que se vola- 
tiliza. 

OXISALES DE ESTRONCIO, — Están caracteriza: 
das por una raya roja que casi coincide con la C 
de Fraunhofer, y por otra azul entre las F y G. 
Son incoloras y no venenosas. Á continuación se 
indican las más importantes: 

Bromato estróncico, (BrO3*Sr. -Se obtiene: 
1.9 poniendo el bromo en contacto directo con 
el hidrato estróncico; 2.0 por doble descomposi- 
ción entre el bromato argéntico y el nitrato 
estróncico;3.0 haciendo reaccionar el ácido brom- 
hídrico sobre la estronciana ó sobre la estron- 
cianita. El bromato estróncico es muy soluble. 
Cristaliza en prismas ortorrómbicos con una 
molécula de agua de cristalización que pierden 
å los 100°. 

Carbonato estróncico, — Tiene por fórmula 

CO93Sr, 
Se conoce por los mineralogistas con el nombre 
de estronciantta. 

Se presenta formado en la naturaleza casi 
siempre en masas fibrosas y algunas veces en 
cristales isomorfos con los del aragonito. En los 
lahoratorios se obtiene haciendo actuar el ácido 
carbónico sobre el hidrato estróncico, ó por doble 
descomposición entre el carbonato potásico y el 
nitrato estróncico. 

Es blanco, casi insoluble en el agua, Cristaliza 
en prismas ortorrómbicos. Sometido á altas tem- 
peraturas pierde su ácido carbónico. Calentando 
al rojo una mezcla de carbonato y carbón se 
descompone aquél, y éste se oxida, dejando la 
estronciana libre y óxido de carbono que se des- 
prende. 

Cloratoestróncico, (CI03)*Sr. — Susabores fresco 
y picante, Cristaliza en agujas delicuescentes y 
solubles en cl alcohol. Al calor decrepita, se 
funde y se descompone. 
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Fosfato estróncico, (PhO+2)513, - Es un polvo 
blanco, insípido y soluble en los ácidos. Se funde 
al soplete. 

Zodato estróncico, (10%*Sr, ~ Se prepara po. 
niendo el iodo en contacto del hidrato estrón- 
cico. También se obtiene por doble descomposi- 
ción entre el nitrato estróncico y el iodato potá- 
sico. Es muy poco soluble. Cristaliza en pequeños 
octaedros con seis equivalentes de agua. 

itrato estróncico, (NO*PSr. - Se prepara tra- 
tando el carbonato por el ácido nitrico; el ácido 
carbónico se desprende y el nitrato queda en 
disolución. Evaporando esta solución en caliente 
se obtiene cristalizado en octaedros regulares ó 
en suboctaedros. Si se somete á la evaporación 
espontánea se presenta en prismas pertenecien- 
tes al tipo clinorrómbico, muy eflorescentes, y 
que contienen cinco equivalentes de agua de 
cristalización, la cual pierden á 100°. Los eris- 
tales anhidros tienen de densidad 2,96; la de los 
hidratados es 2,3. 

El nitrato estróncico hidratado es soluble en 
el agua fria, muy soluble en el agua hirviendo 
é insoluble en el alcohol. A la acción del calor 
principia por deshidratarse, se funde al rojo des- 
componiéndose y produciendo nitrito, y 4 mayor 
temperatura óxido estróncico. Con los cuerpos 
combustibles, carbono y azufre, arde con una 
hermosa llama roja. Esta propiedad hace que 
sea muy empleado en la Pirotecnia, 

Nitrito estróncico, (NO?) Sr. -Se prepara 
descomponiendo el nitrato por el calor. También 
se obtiene dirigiendo una corriente de vapores 
nitrosos al través de una disolución de estron- 
ciana. 

El procedimiento que más se emplea consiste 
en descomponer el nitrito de plata por el cloruro 
de estroncio. Es muy soluble en el agua y en el 
alcohol. Cristaliza en agujas sedosas, agrupadas 
en abanico y delicunescentes. El nitrito estrón- 
cico, según Nickles y Lang, es anhidro. Según 
Hanpe, contiene un equivalente de agua de cris- 
talización. 

Sulfato estróncico, SO*Sr. — Se obtiene en los 
laboratorios tratando la solución de nitrato 
estróncico por el ácido sulfúrico. También se 
prepara por doble descomposición entre el ni- 
trato estróncico y el sulfato potásico. Es un 
polvo blanco, insoluble en el agua (se necesitan 
15 029 partes de ésta para una de sulfato), solu- 
ble en 474 partes de ácido clorhidrico y en 432 
de ácido nítrico. Se disuelve en una solución de 
cloruro sódico, de la cual es precipitado por el 
ácido sulfúrico. La densidad del sulfato es 3, 7. 

Se funde sin descomponerse á una tempera- 
tura elevada. Calcinado con carbón se reduce al 
estado de sulfuro. En contacto prolongado de 
una solución de carbonato amónico se transfor- 
ma poco á poco en carbonato. Existe en la na- 
turaleza, conociéndose con el nombre vulgar de 
celestina. 

Sulfito estróncico, SO3Sr. — Se produce tra- 
tando el carbonato estróncico por el ácido sulfu- 
roso, Se presenta en laminillas conglomeradas. 
Es insoluble en el agua y soluble en una diso- 
lución de ácido sulfúrico, de la cual precipita en 
granos cristalinos. En contacto del aire se oxida 
transformándose en sulfato, 

Hiposulfito estróncico, S203 Sr. - Se obtiene 
por la acción del ácido sulfúrico sobre una solu- 
ción de sulfuro. También se consigue por la do- 
ble descomposición del nitrato estróncico y el 
hiposulfito de sodio. Es soluble en seis partes de 
agua fría y en dos de agua hirviendo. Evapo- 
rando á 50° su solución acuosa se deposita en 
pequeños cristales con un equivalente de agua 
de cristalización. Los cristales obtenidos en frío 
contienen cinco moléculas de agua, de las cuales 
pierden cuatro á los 1009, y á los 200 retienen 
todavía media molécula, dando lugar al hipo- 
sulfito de la fórmula (S2098?2)?+ HO. También 
se puede presentar en cristales romboidales vo- 
luminosos y transparentes. El hiposulfito da por 
la calcinación una mezcla de sulfuro y de sul- 
fato estróncicos, 


ESTRONGIGASTRO (del gr. grsoyyvdos, Te: 
dondo, y y=3=mg, vientre): m. Zool, Género de 
insectos dipteros, de la familia de los múscidos, 
Comprende tres ó cuatro especies que habitan 
en la Europa central. 


ESTRONGÍLIDOS (de estrongilo): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos nematelmintos, del orden 
de los nemátodos. Se distingue par tener la boca 
rodeada de papilas, unas veces estrecha, otras 
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entreabierta, y comunicando entonces con una 
cápsula bucal quitinosa cuyo borde está gene- 
ralmente armado de púas y de dientes; esófago 
musculoso; bulbo fartngeo, pero con porciones 
salientes pertenecientes al revestimiento quiti- 
noso interno. La abertura sexual masculina se 
halla situada en la extremidad superior, en el 
fondo de una bolsa en forma de campana, cuyo 
borde lleva un número variable de papilas y en 
la mayor parte de los casos en el extremo de 
haces musculares radiantes. Existen generalmen- 
te dos papilas que sobresalen en el interior de 
la bolsa. Comprende esta familia los géneros 
Eustrangylus, Strongylus, Dochimius, Seleros- 
tomum, Psandaltus, Olullanus, Physaloptera, 
Cucullanus, Filaroides y Syngamus, 


ESTRONGILIO (del gr. otpoyyukos, redondo): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros heteró- 
meros, del grupo de los helópidos, Comprende 
dos especies que viven en el Brasil, 


ESTRONGILO (del gr. ozpoyyukos, redondo): 
m. Zool. Género de gusanos nematelmintos, del 
orden de los nemátodos, familia de los estrongili- 
dos, Son mesomiarios, con boca pequeña, redon- 
deada generalmente por seis papilas; dos papilas 
cónicas en las líneas laterales; extremidad pos- 
terior del macho con una bolsa caudal discoidea, 
abierta por el lado ventral, y que lleva en su 
borde varias papilas sobre numerosas costillas 
radiantes; dos espículas iguales generalmente 
con un órgano de sustentación impar; abertura 
femenina rara vez antes de la parte media, más 
bien aproximada á la extremidad posterior, Las 
especies de este género viven en su mayoría en 
los pulmones y en los bronquios de diferentes 
animales. 

Deben mencionarse las especies siguientes: 

Estrongilo gigante ( Strongylus gigas). - Es el 
mayor en volumen; aparece con cuerpo blanco, 
gris, y á veces rojo; es de forma cilíndrica, dé- 
bilmente adelgazada por ambas extremidades. 
Su longitud varía entre 140 y 400 milimetros en 
el macho, y la hembra entre 200 milimetros y 
un metro; el grosor es de 6 á 12 milímetros. La 
boca, orbicular, está rodeada por seis grandes 
papilas; la cola del macho es obtusa y termina- 
da en una simple bolsa, cual si se hallase trun- 
cada; su pene es sencillo y delgadísimo. En la 
hembra la cola es recta y obtusa; el ano, trian- 
gular y oblongo, está situado en la extremidad 
candal; la vulva alejada de la extremidad can- 
dal de 4 á 8 centímetros, según la longitud 
del vermes. 

Se encuentra en los riñones del perro; en al. 
guna rara ocasión en los del buey y del caballo, 
y con menos frecuencia todavía en los del hom. 
bre. Parece ser que el embrión del estrongilo se 
desarrolla solo ó acompañado por otros de su 
especie en la masa de los riñones, 

Estrongilo armado (St. armatus). -Se carac- 
teriza esta especie por tener el cuerpo de color 
gris rosado ó moreno, de forma cilíndrica ó casi 
recta, y un tanto aguzada por la parte anterior, 
Su cabeza es globosa y truncada por delante, 
más ancha que la parte anterior del cuerpo, y 
está sostenida por una bola ó cápsula interior 
de substancia córnea, constituyendo el borde 
anterior la boca orbicular, ancha y abierta ar- 
mada de una dentadnra compacta. La bolsa cau- 
dal del macho está formada por tres lóbulos, el 
posterior de los cuales es más pequeño. La cola 
de la hembra termina en punta obtusa, y va 
precedida por la abertura del ano; la vulva se 
abre hacia el tercio inferior del cuer po; la lon- 
gitud del macho es de 25 4 30 centimetros; la 
de la hembra de 25 á 55, 

_En estado de madurez el estrongilo armado 
vive en el intestino ciego y el colon de los soli- 
perlos, si bien algunas veces sehaolservado tam- 
bién en el duodeno, en el páncreas y en la cavi- 
dad de los testiculos de los mismos animales, 
Los embriones completan la primera fase de su 
desarrollo en las arterias de la cavidad abdomi- 
nal, y particularmente en la grande y en la 
pequeña arteria mesentérica, en la venal, ete. , de- 
terminando en ella la formación de aneurismas 
que à veces resultan peligrosos para la vida de 
los animales á quienes afectan, 

„Los gusanos perfectos, después de verificada la 
cópula emiten los huevos, los cuales salen del 
tubo digestivo acompañando las materias feca. 
les, Cuando caen en el terreno húmedo, en bre- 
ves días dan origen á los embriones correspon- 
dientes, los cuales se echan á nadar en el agua, 
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En este estado de su vida se llaman rabditos, y 
asi aguardan la ocasión oportuna para penetrar 
en el tubo digestivo. Al beber agua los solipedos 
ingieren tales embriones en mayor ó menor nú- 
mero; pero en el estómago y en los intestinos 
de los solípedos no hallan aquellas condiciones 
adecuadas para su desarrollo, y se abren paso á 
través de las paredes intestinales, y por las vías 
de las arterias llegan á diferentes alturas de las 
mismas. Fíjanse en uno ó en otro punto, y for- 
man á veces colonias, de manera que comienzan 
por alterar las paredes arteriales. Con sus movi- 
mientos irritan la túnica interior, la cual se 
dilata é inflama; excitan la media, que se hiper- 
trofia; mientras que se resiente la extrema de la 
acción irritativa, proliferan sus elementos y se 
espesa por hiperplasia. Ordinariamente resultan 
de ahí dilataciones ó aneurismas en forma de 
saco ó cilíndricas, de un tamaño que varía entre 
el de un garbanzo y una naranja. Las paredes 
aneurismáticas, sin embargo, no se mantienen 
siempre como se ha dicho; algunas veces sobre- 
viene la supuración, otras la calcificación de la 
túnica muscular ó íntima, y aun puede produ- 
cirse tejido cartilaginoso y óseo. Alguna rara 
vez se ha notado también alguna distensión y 
el adelgazamiento de las paredes del aneurisma, 
el cual se rompe, provocando la muerte por he- 
morragía, pero esto ocurre muy rara vez, así 
como tampoco son muy frecuentes los casos de 
muerte de las reses caballares por trombosis y 
por el embolismo sucesivo á consecuencia de 
recorrer las arterias estrongilos en estado em- 
brional. 

Una vez que han adquirido cierto desarrollo, 
las larvas del estrongilo armado se despojan de 
la vieja envoltura y adquieren la forma de vermes 
perfectos, Graciasá su armadura seabren nueva- 
mente paso á lo largo de las arterias y á través 
de los tejidos, y llegan así al intestino y á las 
demás regiones en que se observan de vez en 
cuando. En el colon y el ciego completan su 
desenvolvimiento, se manifiesta el sexo y se 
verifica la cópula entre el macho y la hembra 
para perpetuar la especie, 

Son también notables el Strongylus longeva- 
ginatus, que tiene el cuerpo largo de 26 milime- 
tros de ancho, y con cinco á siete aberturas feme- 
ninas colocadas inmediatamente detrás del ano 
y que comunican con un tubo ovárico sencillo, 
Se ha encontrado un solo ejemplo en los pulmo- 
nes de un niño de seis años; St. poradoxus, ha- 
Hado en los bronquios del cerdo; St, filoria, que 
vive en los bronquios de la oveja; St. micruras, 
que se halla en los aneurismas de las arterias 
del buey; St. commutatus, encontrado en la trá- 
quea y en los bronquios de las liebres y del co- 
nejo; y St. auricularis, que vive en el intestino 
delgado de los batracios. 


— EsTRONGILO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, del grupo de los nitidu- 
larios. 


ESTRONGILOCENTROTO (del gr. orpoyyuñoz, 
redondeado, y xavtpov, aguijón): m. Zool. Gé- 
nero de equinodermos equinoideos, del orden de 
los regulares, suborden de los equinidios, fami- 
lia de los equívidos, sección de los poliporos, Se 
caracteriza este género por tener cubierta testá- 
cea alta y gruesa con contorno ligeramente pen- 
tagonal; zona de los poros ancha, más ancha 
que la zona ambulacrifera media, y limitada á 
los lados por dos filas verticales de pequeños 
tubérculos primarios y con tubérenlos secunda- 
rios; las áreas interambulacriferas presentan 
también numerosos tubérculos secundarios y 
miliares; placas peristomales de tercer orden 
con diez ú once pares de poros, Son notables 
las especies Strongalocentrotus docbrchiensis, que 
se encuentra en la Europa septentrional, y 
St. libidus, que vive en el Mediterráneo. 


ESTRONGILOCÓRIDE (del gr. orpnyyukos, 
redondo, y xog: chinche): m. Zool. Género de 
inseptos hemipteros de la familia de los miri- 
dos. 


ESTRONGILODERO (del gr. orsoyyukoz. re- 
dondo, y nen, cuello): m. Zoo7, Género de in- 
sectos ortópteros, de la familia de los locústidos, 
cuya especie tipo vive en el Malabar, 


ESTRONGILODONTE (del griego stonyyvhaz, 
redondo, y uôsuz, diente): m. Bot. Género de 
Leguminosas eritríneas, enya especie tipo es un 
arbusto de las islas Sandwich. 
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ESTRONGILOGNATO (del griego creoyyykos, 
redondo, y yvados, mandíbula): m. Zoo. Género 
de insectos himenópteros, aculeados, de la fami- 
lia de los formícidos, subfamilia de los mirmici- 
nos. Se halla representado este género por la 
especie Strongylognathus testaceus. 


ESTRONGILOMO (del gr. otpoyyuhupz, masa 
redondeada): m. Bot, Género de Compuestas, de 
la tribu de las masauvieas, 


ESTRONGILÓPTERO (del gr. arsoyyuhos, re- 
dondo, y mtegoy, ala): m, Zool. Género de in- 
sectos coleópteros criptopentámeros, de la fa- 
milia de los curenliónidos. Comprende dos ó 
tres especies que viven en Chile, 


ESTRONGILORRINO (del gr. gtpoyyukos, re- 
dondo, y pw, nariz): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros, criptopentámeros, de la familia 
de los curculiónidos, La especie tipo habita en 
la Tasmania. 


ESTRONGILOSPERMO (del gr, orpeoyyulos, 
redondo, y sz:puæ. simiente): m. Bol. Género 


de Compuestas senecionideas, que comprende 
dos especies australianas, 


ESTRONGILOSTOMO (del gr. ozenyruhos, re- 
dondeado, y stana, boca): m. Zool. Género de 
gusanos platelmintos, del orden de los turbela. 
rios, suborden de los rabdocélidos, familia de 
los mesostómidos. Se distinguen por tener la 
boca en la mitad anterior del cnerpo. Es notable 
la especie Sirongylostomun radiatum. 


ESTRONGILOTARSO (del gr. otooyyvhoz, re- 
dondo, y tarso): m. Zool, Género de insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familia de 
los crisomélidos, grupo de los coláspidos. Com- 
prende dos especies que habitan en las Guaya- 
nas, 


ESTRONGILOTO (del gr. orgoyyvhos, redondo, 
y ovs, oreja): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
cureuliónidos. Comprende tres ó cuatro especies 
que habitan en las regiones cálidas de América. 


ESTRONGILURO (del gr. stsoyyuioz, redon- 
do, y ovpx, cola): m. Zool, Grupo de reptiles 
saurios, de la familia de los lacértidos, que se 
caracterizan por presentar cola redondeada, 


ESTROPAJEAR: a. Albañ, Limpiar en seco 
las paredes enlucidas de las casas, Ó con estro- 
pajo mojado, cuando están tomadas de polvo, 
para que queden tersas y blancas, 


ESTROPAJEO: m. Acción, ó efecto, de estro- 
pajear. 
ESTROPAJO (del gr. orpdgos, cuerda enros- 


cada): m., Porción de esparto machacado, que 
sirve principalmente para fregar, 


+». UN poco mejor fregados 
Están que cuando usiría 
Manejaba el ESTROPAJO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
«.. Una vieja sucia y horrible... frotaba cop 
Un ESTROPAJO las mesas, ete. 
E. Parpo Bazán. 


- EsTROPAJO: fig. Desecho, cosa inútil ó des- 
preciable, 


Finalmente hemos venido á ser como unos 
ESTROPAJOS y desechos del mundo, 
Fr. LUIS DE GRANADA, 
Al cabo de mis años y de mis achaques, 


verme tratada de esta manera, como un ESTRO- 
PAJO, como una puerca cenicienta, ete, 


L. F. ne Moratín, 


ESTROPAJOSAMENTE: adv. m. fig, y fam. 
Con mala pronunciación. 


ESTROPAJOSO, SA: adj. fig. fam. Aplícase 
á la lengua, ó persona, que no pronuncia bien las 
palabras por enfermedad ó defecto natural. 

Como un truhán Je dijese burlando que era 
ESTROPAJOSN en el hablar, respondió, ete. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

- EsTROPAJOSO: fig. y fam. Dicese de la per- 

sona muy desaseada y andrajosa, 


- ESTROPAJOSO: fig. y fam. Aplícase ¿la car- 


ne y otros comestibles, que no se pueden mascar 
fácilmente. 


ESTROPEADOR, RA: adj. Que estropea. 
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ESTROPEAR (del lat. exturbáre): a. Maltratar 
á uno, dejándole lisiado. U. t. e. r. 


Sola una bala que entró en una barraca mató 
á un irlandés, y ESTROPEÓ cuatro. 
PALAFOX. 


... derribando á unos, descabezando á otros, 
ESTROPEANDO á éste, destrozando á aquél, 
CERVANTES. 


Si un caballo se desboca en medio de una 
calle y ESTROPEA å nn niño, á una mujer, ó á 
un anciano, padecen tres individuos particula- 
res: pero el público queda ileso. 

SELGAS. 


—Esrgorrar: Maltratar, ó deteriorar una 
cosa. 


—¿De cuándo acá mi mujer 
Repara lo que ESTROPEA! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


,.. tiene una gran ventaja el artesano sobre 
el alumno de las musas: el uno gasta tiempo y 
papel sin fruto, y al otro se le paga lo que 

uelga y lo que ESTROPEA en el obrador de su 
maestro. 
HARTZENBUSCH. 


— ESTROPEAR: Albañ, Volver á batir el mor- 
tero ó mezcla de cal. 


... y así dicen los albañiles y maestros á los 
oficiales que ESTROPEEN la cal. 
Diccionario de la Academia de 1729. 
ESTROPEO: m. Acción, ó efecto, de estropear 
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Le] estropearse. 
ESTROPEZADURA: f. ant. TROPIEZO. 
ESTROPEZAR: n, ant. TROPEZAR. 


¡Bueno es cuando lo apeteces, 
Que con los pies ESTROPIECES, 
Y descubras la cabeza! 
Tirso DE MOLINA. 


+.. COMO el que ESTROPIEZA en alguna peque- 
ña roca, 
Disco GRACIÁN, 


ESTROPEZÓN: m. ant. TROPEZÓN, 


ESTROPICIO (de estropear ): m, fam. Destrozo, 
rotura estrepitosa, por lo común impremeditada, 
de los enseres de uso doméstico; como los de la 
cocina, despensa ú otros. 


Mas no han pagado el refresco. 
¿Qué veo? Roto el servicio... 
¡Caballero! ¡Qué ESTROPICIO! 

Si no le alcanzo estoy fresco. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Señorita... ¡Huy! ¡Qué EsTROPICTO he cau- 
sado! Disimule usted... 
HARTZENBUSCH. 


- EstropPicio: Por ext., trastorno ruidoso de 
escasas consecuencias, 


ESTROPIEZO: m. ant. TROPIEZO. 


..» todos los que caminan por Cristo van al- 
tos y van sin ESTROPTEZOS. 
Fr. Luis DE León. 


e. Sin quehalle estorbo ni ESTROPIEZO en el 
camino, 
AMBROSIO DE MORALES. 


ESTROVO (del gr. 970905, lazo de cuerda): 
m. Mar. Pedazo de cabo unido por sus extremos 
ó chicotes, que sirve para suspender las vergas, 
palos y otras cosas pesadas. 


ESTRUCIO (del lat. struthio, avestruz): m. Zool. 
Género de aves corredoras, de la familia de las 
estruciónidas. V. AVESTRUZ, 


ESTRUCIOLARIA (del lat. struthio, avestruz): 
f. Zool. y Palcont. Género de moluscos gasterú- 
podos, prosobranquios, tenobranquios, tenioglo- 
sos, sifonostomátidos, de la familia de los es- 
trómbidos. Presenta concha ovoide, con espira 
alargada; abertura ancha provista de un corto 
canal en su base; labio interno calloso, el exter- 
no débilmente escotado, Comprende especies ac- 
tuales y fósiles en el terciario. 


ESTRUCIÓNIDAS (del lat. struthio, avestruz): 
f. pl. Zool, Familia de aves corredoras, que se 
distinguen por tener caheza y cuello sin plumas; 
cintura pelviana completa; patas didactilas, 
largas y enteramente desnudas; el dedo interno 
grueso y provisto de una uña ancha y esponjosa; 
los machos poseen un órgano para la copulación 
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sencillo y créctil. Habitau en las estepas y de- 
siertos de Africa; viven reunidas y son políga- 
mas. Su carrera es muy rápida. Las hembras 
ponen en la época de la reproducción de 16 é 
20 huevos en el mismo nido, y no los ineuban 
al principio, sino por excepción, dejando este 
cuidado á los machos. Comprende esta familia 
el género Struthio, V. AVESTRUZ, 


ESTRUCTURA (del lat. siructara): f. Distri- 
bución y orden de las partes de un edificio, 


Si yo hubiera de imitar á los autores de no- 
velas, haria aquí una descripción pomposa del 
palacio arzobispal de Granada, me extendería 
sobre la ESTRUCTURA del edificio, etc. 


IsLA. 


Los que conocen la ESTRUCTURA de nuestros 
teatros madrileños, saben ya lo menguado y 
oscuro de sus escaleras, ete, 


MursoNERO ROMANOS. 


- EstrUCtrURA: Distribución de las partes del 
cuerpo. 


= ESTRUCTURA: fig. Distribución y orden con 
que está compuesta una obra de ingenio; como 
poema, historia, ete. 


= ESTRUCTURA: Miner. V. MINERAL, 


ESTRUCH (José): Biog. Pintor españo! con- 
temporáneo. N. en San Juan de Enova (Valen- 
cia) en febrero de 1838. Fué discipulo de Fran- 
cisco Martinez y de la Academia de San Carlos, 
Por sus adelantos en la pintura mereció que el 
rico propietario y entusiasta aficionado Vicen- 
te Moroder le señalase una pensión para que 
desahogadamente pudiera estudiar las obras 
maestras de los principales artistas en los Mu- 
seos de Madrid é Italia. Agradecido á su pro- 
tector, hizo Estruch para el mismo las siguien- 
tes copias: Una Piedad, de Alberto Durero; La 
Perla, de Rafael, dos reproducciones, una del 
tamaño del original; La Sacra Familia del cor- 
derito, del mismo autor; La Visitación de la Vir- 
gen á su prima Santa Isabel, del mismo; La 
Concepción, de Murillo, tamaño natural; Rebeca 
y Eliezer, del mismo; San Francisco de Paula, 
también de Murillo; Sacra Familia, de Juan de 
Juanes (Vicente Masip); otras dos del Corregio 
y Leonardo de Vinci; La Virgen, Santa Catali- 
na y Santa Bárbara, de este último autor; la Co- 
munión, de Espinosa, y otros muchos. Estruch 
ha pintado igualmente varios cuadros originales, 
y en la Exposición regional celebrada en 1867 
en Valencia obtuvo una medalla de plata por 
su cuadro representando á La Virgen con el 
niño. Una de las últimas obras de Estruch es 
una ingeniosa y valiente composición de dieci- 
siete cabezas que dibujó con carbón en un sitio 
reservado de los jardines del Retiro en Madrid, 
improvisación feliz y anónima que excitó pode- 
rosamente la atención y fué reproducida por el 
grabado y la litografía, 


- ESTRUCH Y JORDÁN (DOMINGO): Biog. Gra- 
bador español. N. en Muro (Alicante). M. en 
Madrid en julio de 1851. Muy niño pasó á Va- 
lencia, donde residía su tio Francisco Jordán, 
el que le enseñó el dibujo y el arte del grabado 
que tan bien poseia, demostrando desde un prin- 
cipio sus notables adelantos, á pesar de que la 
calamitosa época de la invasión francesa (1808) 
le obligó á trasladarse á Mallorca y posterior- 
mente á la Habana, regresando desde dicho punto 
á la capital de Cataluña, donde se estableció, 
Las obras en que más se distinguió por la fir- 
meza del buril fueron las siguientes: estampas 
de San José, San Bruno, San Juan Bautista, y 
el Retrato ecuestre de don Mariano Alvarez de 
Castro, gobernador de Gerona. También sobre- 
salió en el grabado de cartas geográficas y topo- 
gráficas; merecen recuerdo la de la Historia, de 
Grecia antigua, y la gran Carta de la isla de 
Cuba, trabajo por el que hicieron de él nna 
honrosa mención las Cortes, y le admitieron en 
su seno, en concepto de individuo de mérito y 
corresponsal de varias Academias y corporacio- 
nes artísticas. Llamado á Madrid para ejecutar 
otras obras de importancia, falleció en esta ca- 
pital á los cincuenta y cinco años de edad. 


ESTRUENDO (del lat. ex y tónlra, trueno): 
m. Ruido grande. 


Por acudir å este rnido y ESTRUENDO, no se 
asó adelante con el escrutinio de los demás 
ibros que quedaban, etc. 

CERVANTES. 
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Muy débil es tu aliento 
Para atrovar con ronca 
Voz el orbe al ESTRUENDO 
De la guerrera trompa. 


N. F. DE MORATÍN. 
— EsTRUEN DO: fig. Confusión, bullicio. 


«.. pero los divertidos en el ESTRUEXDO del 
mundo, todo imaginan acaso, siendo consejo 
y providencia. 

Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


— ESTRUENDO; fig. Aparato, pompa. 


.». mayordomos, caballerizos, maestresalas, 
con todo el ESTRUENDO de palacio. 
MARIANA. 


e.. coches, ESTRUENDOS y aparato para el 
largo viaje en que se ponian. 
CERVANTES. 


ESTRUENDOSAMENTE : 
truendo, 


adv. m. Con es 


,». que el polvo, como la pólvora, quiera tan 
ESTRUENDOSAMENTE mover guerra al cielo. 


Fx. HORTENSIO PARAVICINO. 


ESTRUENDOSO, SA (de estruendo): adj. Rui- 
doso, estrepitoso, 


La amputación de un brazo le costó,... á un 
joven de la provincia de Huesca esa ESTRUEN- 
Dosa práctica de obsequiar á los novios con 
disparos de escopeta. 

MONLAU. 


... al fin la copa vacilante inclina, 
Cruje el tronco tenaz, y al valle umbrio 
Baja rodando en ESTRUENDOSA ruina. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


Confieso, con todo, que las bromas y fiestas 
de aqui, que los chistes groseros y el regocijo 
ESTRUENDOSO, me cansan. 

VALERA. 


ESTRUJADOR, RA: adj, Que estruja. 


Las buenas máquinas pisadoras ó ESTRUJA- 
DORAS comprimen los granos y dan por sepa- 
rado el jugo ó mosto, etc. 

OLIVÁN. 


ESTRUJADURA: f, Acción, ó efecto, de es- 
trujar. 


ESTRUJAMIENTO: m. EsTRUJADURA. 


ESTRUJAR (del lat. extrásum, supino de ex- 
irūděre, echar á empellones): a. Apretar una 
cosa para sacarle el zumo, 


s., se pueden emplear diversos mecanis- 
mos,... que se han ideado para ESTRUJAR los 
granos maduros, etc, 

OLIVÁN. 


... disponian la piedra ó la viga para ESTRU- 
JAR las uvas, etc. 
VALERA. 


—ESTRUJAR: Apretar å uno y comprimirle 
tan fuerte y violentamente, que se le llegue á 
lastimar y maltratar. 


,.. más él quejándose de que le había ESTRU- 
JADO y quebrantado los huesos, murió de alli 
á poco, 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


¿Cuya es la mano que estrecho...? 
—¡Suelte nsted con Barrabás, 
Que me la ESTRUJA! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESTRUJAR: fig. y fam. Agotar una cosa; 
sacar de ella todo el partido posible. 


ESTRUJÓN: m. Vuelta que se da con la bria- 
ga ó soga de esparto al pie de la uva ya expri- 
mida y reducida á orujo, echándole porción de 
agua y apretándolo bien, del cual se saca el 
aguapié. 

- EsTRUJÓN: fam. EsTRUJADURA. 


ESTRUMA, STRUMA ó KARA-SU: Grog. Rio 
de la Turquía europea,en la Rumelia. Sn parte 
superior corresponde al Principado de Bulgaria, 
puesto que nace en el monte Vitox, al S. de So- 
fía. Corre con varias inflexiones hacia el S., se 
une con el Bestritsa, sigue hacia el S. E., pasa 
por cerca de la e. de Seres, forma cerca de su 
desembocadura el lago Cercinitis, antes Prasias, 
y desagua en el antiguo Golfo de Estrimón, hoy 
de Contesa ú Orfano. Uno de sus afluentes por 
la derecha es el río Estrumica. 
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ESTRUMARIA (del lat. struma, lamparón, es- 
erófula): f. Bot. Género de plantas bulbosas, de 
la familia de las amarilídeas, que comprende 
varias especies propias del Cabo de Buena Es- 
peranza, 

ESTRUMELA (del lat. struma, lamparón, es- 
crófula): f. Bot. Nombre con que se distinguen 
cada uno de los tubérculos hemisféricos, negros 
y prominentes, que aparecen á menudo sobre las 
plantas leguminosas. 


ESTRUNFIA: f. Bot. Género de Rubiáceas, tri- 
bu de las cofeáceas, representado por una sola 
especie, Sirumphia marítima, que crece en las 
Antillas. 

Es un arbustillo de tallo corto, con hojas car- 
nosas terno-verticiladas, lineales, obtusas, re- 
vueltas por su margen y provistas de estipulas 
interpeciolares; flores diminutas, dispuestas en 
racimos cortos casi simples, axilares, con dos 
brácteas opuestas, escamiformes debajo de cada 
flor. Estas tienen tubular el cáliz con el limbo 
campanulado, quinquefido hasta más allá de su 
mitad, y los lóbulos agudos erguidos; corola casi 
campanulada, profundamente quinquepartida; 
comprende cinco estambres con filamentos muy 
cortos, insertos en el fondo, con las anteras sol- 
dadas en tubo casi pentagonal, quinqueloculares 
interiormente, dispuestos regularmente, tres ex- 
ternos y dos internos; estilo de la longitud de 
los estambres; estigma bifido, con sus lóbulos 
obtusos y erguidos; ovario bilocular con las cavi- 
dades uniovuladas; produce una drupa piriforme, 
por lo común bilocular. 

Sus flóres y hojas se recomiendan en las An- 
tillas como tónicas, excitantes y útiles para cu- 
rar las mordeduras de las serpientes venenosas. 


ESTRUP (Jacopo BROENNOM SCAVENIUS): 
Biog. Político dinamarqués. N. en 16 de abril 
de 1825. En su juventud se consagró al estudia 
de las cuestiones agricolas y forestales. Propie- 
tario de los dominios de Kongsdal (Seeland) y 
de Skaffoegard (Jutlandia), fué elegido en 1856 
diputado, pero por motivos de salud tuvo que 
renunciar sn cargo. Volvió á la vida pública 
en 1864 y fué nombrado Ministro del Interior 
en el Ministerio presidido por el conde Frijs- 
Frijsenborg. En 1875 recibió el encargo de for- 
mar Ministerio, reservándose la cartera de Ha- 
cienda. En varias ocasiones tuvo que disolver 
las Cámaras y se sostuvo en el poder luchando 
con una energía y una tenacidad raras contra la, 
oposición radical, é imponiendo, por decirlo asi, 
su voluntad á la Representación Nacional. En 
1885 atentaron contra su vida, que libró mila- 
grosamente, y este atentado vino á afirmar su 
situación. 


ESTRUPADOR: m. EsTUPRADOR, 
ESTRUPAR: a, ESTUPRAR. 
ESTRUPO: m. ESTUPRO. 


ESTRUVEA (de Siruve, 1. pr.): f. Bot. Género 
de algas, cuya especie tipo vive en los mares de 
la Australia. 


ESTRUVITA (de Struve, n. pr.): f. Afiner. 
Fosfato amónico magnésico, cuya composición 
corresponde å la fórmula PhO N H*Mg) + 6H?0. 
Cristaliza en prismas ortorrómbicos. Se encuen- 
tra en el suelo de la ciudad de Hamburgo y en 
el guano de la bahía de Saldanha (Africa). Se 
emplea como abono y como enmienda de las 
tierras de labranza. 


ESTRUZ (del latín stráthto): m. ant. AVES- 
TKUZ. 


ESTUACIÓN (del latín estualio, agitación, 
conmoción): f. Flujo ó creciente del mar, 


ESTUANTE (del lat, cestilans, eestuántis): adj. 
Demasiadamente caliente y encendido. 


ESTUARCIA (de Stuart, n. pr.): f. Bot. Géne- 
ro de Cameliñccas, tribu de las gordonieas, que 
comprende varias especies arbustivas propias de 
los Estados Unidos y del Japón. 


ESTUARDO: ¿fist Apellido de una de las fa- 
milias reales de Escocia é Inglaterra. Los Es- 
tuardos descienden de un tal Walter, descen- 
diente, según se dice, de Banquo, tan ó gober- 
nador de Lochaber, á quien asesinó Macbeth. 
Hacia 1060 Walter era senescal (stuart en esco: 
cés; stewart en inglés) del rey Malcolm 111. En 
1361 se extinguió en Escocia la rama masculina 
del gran Roberto Bruce, y los escoceses resolvie- 
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ron dar la corona á uno de sus descendientes por ' de poderosa insurrección que estalló en Escocia, 


línea materna, Walter IV, lord High-Stnart, 
es decir, lord gran intendente ó senescal de 
Escocia, y el sexto de su familia que había ejer- 
cido tan altas funciones, había casado con Mar- 


joria, hija de Roberto Bruce, y el hijo de ambos, 


Roberto II, dió principio á la dinastía real do 
los Estuardos en el citado año de 1371 (V. Es- 
cocia). El primer Estuardo de Inglaterra fué 
Jacobo VI de Escocia, ó sea Jacobo Í de Ingla- 
terra (1603); en ambos Estados reinaron sus su- 
cesores Carlos I, Carlos 11 y Jacobo 11, destro- 
nado en 1688 por Guillermo 111 de Holanda, 
casado con una Estuardo, María, hija de Jaco- 
bo II. Ana (1702), hermana de Maria, fué el 
último monarca de los Estuardos que reinó en 
Inglaterra, 


- ESTUARDO(ARABELLA): Biog. Dama ingle- 
sa. N. en Inglaterra en 1575, M. en Londres 
en 27 de septiembre «dle 1615. Era hija única 
de Carlos Estuardo, conde de Lenox, y de Isa- 
bel Cavendish. Prima de Jacobo 1, descendia, 
como éste y en igual grado, de Margarita, her- 
mana mayor de Enrique VIII, y cuando vino 
al mundo era, después de Jacobo, la más pró- 
xima heredera del trono, Por tanto, si su primo 
moría sin hijos, debía sucederle Arabella. Ad. 
mirablemente educada por su madre, que vivia 
en Londres, era inglesa por sentimiento y por 
costumbres, y si excitaba admiración su belleza, 
aún era más apreciada por su viva inteligencia, 
su no vulgar instrucción, sus francos y nobles 
sentimientos, su inocente y alegre carácter, Ja- 
cobo, siendo rey de Escocia, quiso casarla con 
Esme Estuardo, duque de Lenox, pero el pro- 
yecto fracasó por la oposición de la reina Isa- 
bel. Tratóse luego de que contrajera matrimonio 
con el duque de Saboya y otros principes, mas 
el nacimiento de los hijos de Jacobo la condenó 
al celibato cuando contaba la edad de veinte 
años. Careciendo de fortuna, Arabella vivía de 
las liberalidades del rey su primo, Mezclada en 
una intriga amorosa, que no terminó por un 
casamiento, con un hijo del conde de Nort- 
húmberland, despertó -la cólera de Isabel de 
Inglaterra, que la encerró algún tiempo en una 
prisión. También sonó su nombre (1603) cuando 
Raleigh era acusado del crimen de alta traición, 
si bien el mismo Cecil apartó de ella las sospe- 
chas. En las fiestas de la Nochebuena de 1608 
pareció que Jacobo dejaba el rigor con que la 
había tratado, la hizo los regalos de costumbre y 
la autorizó para que contrajera matrimonio. 
Arabella, aprovechando esta licencia, casó se- 
cretamente con Guillermo Seymour, nieto del 
conde de Hertford (enero ó febrero de 16095. El 
rey, que sólo habia tratado de engañarla con la 
esperanza de un bien que nunca alcanzaria, fu- 
rioso al saber lo ocurrido, creyéndose amenaza- 
do por la alianza de su prima con un descendien- 
te de la hermana menor de Enrique VIII, en- 
cerró al marido en la Torre de Londres y 
condujo á Arabella á Durham. Los dos esposos 
se fugaron en el mismo día (3 de junio de 1611); 
mas Arabella fué detenida en el Estrecho de 
Calais, y llevada á la Torre de Londres, donde 
murió loca, Su correspondencia prueba que po- 
seía grandes cualidades, 


- Estuarno(Jacoño FRANCISCO EDUARDO): 
Biog. Pretendiente á la corona de Inglaterra, 
N. en 10 de junio de 1688. M. en Roma en 2 de 
enero de 1766. Era hijo de Jacobo ITI fué la- 
llamado Jacobo III por sus partidarios, y tam- 
bién caballero de San Jorge, Cinco meses conta- 
ba cuando le trasladó á Francia, corriendo mil 
peligros, el duque de Lauzun. Reconocido á la 
muerte de Jacobo IT (1701) como rey de la Gran 
Bretaña por Francia, España, el Papa y el duque 
de Saboya, se puso al frente de una escuadra 
francesa, cuando contaba veinte años, con el pro- 
pósito de desembarcar en Escocia. Sorprendido 
por las tempestades y perseguido por el almi- 
rante Jorge Byng, hubo de regresar á Dun- 
kerque. El Parlamento de Inglaterra ofreció por 
su cabeza cien mil coronas (1708) En vano 
protestó Jaroho durante las negociaciones del 
tratado de Utrecht contra el reconocimiento de 
la rama protestante en la sucesión de la Gran 
3retaña (1713). A la muerte de la reina Ana 
(1714), el pretendiente, que vivía en Lorena, se 
trasladó å Versalles para solicitar el apoyo de 
Luis XIV; pero fué recibido friamente é invita- 
do á salir de Francia. No mucho después (6 de 
septiembre de 1715) el conde de Mor, al frente 


proclamó á Jacobo 111, rey de Inglaterra y Es- 
cocia. El pretendiente desembarcó (22 de di- 
ciembre) en el país sublovado, y aunque sus 
ejércitos habían aleanzado algunos triunfos, 
cambiada bien pronto la suerte de la guerra, hu- 
yó secretamente en un navío francés que le llevó 
é Gravelinas. Sofocada la insurrección, muchos 
nobles perdieron la libertad ó la vida, y mil re- 
beldes Fueron transportados á las plantaciones 
de la América del Norte para trabajar como es- 
clavos. Expulsado de Francia, Jacobo fijó su 
residencia en Roma (1718) y sirvió de instru- 
mento al cardenal Alberoni en sus intrigas, Por 
consejo del Papa Clemente XI, vino á España, 
que puso á sus órdenes una escuadra, cuyas na- 
ves fueron dispersas ó destruidas por las tempes- 
tades á la altura del Cabo de Finisterre. Algu- 
nos españoles, sin embargo, desembarcaron en 
Escocia y se unieron á varios millares de mon- 
tañeses; mas sufrieron repetidas derrotas y de- 
sistieron de sn empresa (junio de 1719). Había 
casado Jacobo con María Clementina Sobieski, 
nieta de Juan Sobieski, rey de Polonia. María 
llevó una dote de veinticinco millones de fran- 
cos. De este matrimonio nacieron dos niños: 
Carlos Eduardo y Enrique. Jacobo quiso confiar 
el mayor de sus hijos á los condes de Inverness, 
leales amigos, pero protestantes. Este hecho es- 
candalizó á los jacobitas y ofendió á María Cle- 
mentina, que se retiró (1725) á un convento, del 
que no salió hasta que fué despedido el conde 
de Inverness, Es lo cierto que los esposos no 
eran felices, El pretendiente nunca perdió las 
esperanzas ni dejó de mantener relaciones con 
Inglaterra. En 1722 publicó una famosa decla- 
ración dirigida á sus muy amados súbditos de la 
Gran Bretaña y á los soberanos y estados ex- 
tranjeros; esta declaración iba firmada por Ja- 
cobo, rey, y proponía 4 Jorge I que dejara la 
corona. La Cámara de los Lores calificó el doen- 
mento de libelo, falso, insolente y traidor, y le 
arrojó á las Mamas. La muerte de Jorge Í no 
produjo cambio ninguno en la posición del prín- 
cipe. Pasó Jacobo el resto de sus días en Roma, 
donde cobraba una crecida pensión concedida 
por el Papa. Sumadas sus economías con la 
parte que le correspondió en la herencia de So- 
bieski, pudo fácilmente costear la brillante ex- 
pedición que acaudilló (1745) su hijo Carlos 
Eduardo, V, estas palabras. 


- ESTUARDO (CARLOS): Biog. General inglés. 
N. en enero de 1753. M. en Londres en 25 de 
marzo de 1801. Era cuarto hijo de Juan, marqués 
de Bute (véase esta palabra), y de una hija de 
la célebre lady Montagn. Inició su carrera mili- 
tar cuando contaba diecisiete años, como ayu- 
dante de campo del virrey de Irlanda. Enviado 
luego al Nuevo Mundo (1775), se distinguió 
mandando un cuerpo de tropas escogidas. Habia 
alcanzado el empleo de Mayor general cuando 
se le confió el mando de las tropas enviadas 
contra Córcega, isla que conquistó (1794) y que 
ocupó hasta el otoño de 1795. Dos años más 
tarde (mayo de 1797) llevó, en las naves del 
almirante Jervis, un refuerzo de algunos milla- 
res de hombres al regente de Portugal (luego 
Juan VI); y declarado nulo el tratado de paz 
concluido con el Directorio francés en 10 de 
agosto siguiente, tomó Carlos posesión de los 
fuertes que defendian la entrada del Tajo y des- 
plegó gran actividad para organizar las tropas 
portuguesas. En 1798 tomó el mando de un 
cuerpo de 7000 hombres, desembarcó 3000 en 
la isla de Menorca, se apoderó de Mahón (15 de 
noviembre), y sometió toda la isla en pocos 
días. España, no sin razón, atribuyó tan fácil 
conquista á la traición de los emigrados france- 
ses y se apresuró á poner á Mallorca en estado 
de defensa, Estuardo se alejó de aquellas islas, 
y después de haber transportado dos regimien- 
tos á Sicilia para proteger á la corte napolitana 
contra las empresas de los franceses, trató de 
recobrar la isla de Malta. En tanto que la es- 
cuadra de Nelson bloqneaba la isla, Carlos sitia- 
ba el fuerte de La Valette, defendido por el 
general Vaubois, y le obligó å capitular en 4 de 
septiembre de 1800. Merced á sus enérgicas 
reclamaciones ante el gobierno y la Cámara de 
los Comunes, en la que tomó asiento en los ban- 
cos de los whigs, no pasó la soberanía de Malta 
á otra potencia extranjera. 


- Esruarno (ENkiquE BestTo Marta Cue- 
MENTE); Biog. Duque y luego cardenal de York, 
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segundo hijo de Jacubo Francisco Eduardo Es- 
tuardo, N. en Roma en 6 de marzo de 1725, M, 
en Frascati en 13 de julio de 1807, Después de 
la batalla de Culloden, perdida (27 de abril de 
1746) por su hermano mayor, Carlos Eduardo 
(Véase), abrazó Enrique la carrera eclesiástica 
y obtuvo de Benedicto XIV la tonsura clerical 
y la púrpura romana (3 de julio de 1747). En- 
tonces cambió su título de duque de York por el 
de cardenal de York, El mismo Pontifice le con- 
firió las órdenes algunos años más tarde, le nom- 
bró arcipreste de la basílica de Letrán, prefecto 
de la fábrica de esta iglesia y comendatario de 
la de San Lorenzo in Damaso. Clemente XIII 
le dió (13 de julio de 1761) el obispado de Fras- 
cati. Permaneció Enrique alejado de los trabajos 
que realizó su hermano para sentarse en el tro- 
no; pero cuando supo la muerte de Carlos 
Eduardo (30 de enero de 1788), tomó el nombre 
de Enrique IX y exigió que le dieran el trata- 
miento de majestad. Además de las rentas de 
sus dignidades eclesiásticas poseyó las ricas aba- 
días de Anchin y San Amando (en la diócesis 
de Cambray), que le concedió Luis XV en 1751 
y 1755 respectivamente. De la corte de España 
recibía también una pensión importante. Privado 
de todas sus rentas por la Revolución francesa, 
vendió sus alhajas de familia para socorrer al 
Pontífice Pío VI, obligado á pagar enormes con- 
tribuciones de guerra, Retiróse contra su volun- 
tad á Venecia en el invierno de 1798, y era tal 
su penuria, que hubo de aceptar una pensión de 
4000 libras esterlinas (100000 pesetas) que le 
ofreció Jorge 111 de Inglaterra y que cobró hasta 
su muerte. Regresó å Roma en 1801 y obtuvo 
en 1803 el obispado de Ostia y Veletri. Fué 
enterrado en la iglesia de San Pedro, y en su 
testamento dispuso que en el mármol de su se- 
pulero se escribiera el nombre de Enrique IX. 
Con él se extinguió la casa de los Estuardos, 
Llevan su nombre las Constitutiones synodales 
ecclesia Tusculane (Roma, 1764, en 4.%) y el 
Appendix ad Tusculanum synodum (Roma, 
1764, en 4.9), obra del Jesuita Stefanucci, con- 
fesor y teólogo del cardenal, 


ESTUARIO (del lat. aestuarium): m. Lugar 
por donde entra y se retira el mar con su flujo y 
reflujo. 

ESTUARIUM: Geog. ant. V. AESTUARIUM. 


ESTUBELITA: f. Miner. Mineral que se pre- 
senta en masas renilormes de color negro ater- 
ciopelado, que se encuentra en las islas Lipari. 
Es un silicato de composición muy compleja, pues 
contiene alúmina, hierro, manganeso, cobre y 
magnesia. Da también cloro y agua. Su dureza 
oscila entre 4 y 5; es frágil y de fractura concoi- 
dea. La densidad está entre 2,11 y 2,26. 


ESTUBENDORFIA (de Stubendorff, n. pr.): f. 
Bot, Género de Crucíferas, tribu de las velleas, 
cuya especie tipo habita en la Dsungaria, 


ESTUCAR: a. Dar á una cosa con estuco, ó 
blanquearla con él. 


La obra ESTUCADA se hace de ordinario en 
salas para entretenimiento de la vista... 


Fr. LORENZO DE SAN NICOLÁS, 


Ni de cedro las vigas olorosas, 
Que estriban en cornisas ESTUCADAS, 
Ni poseído el mundo todo entero 
Bastan á dar descanso verdadero. 


N. F. DE MORATIN. 


ESTUCO (del it. stucco): m. Masa de yeso 
blanco con agua-cola, y los colores adecuados 
para imitar los jaspes, la cual se emplea espe- 
cialmente en retablos y otras obras de arquitec- 
tura, que no están á la inclemencia. 


Era el rico pavimento de ESTUCO, que cubrió, 
no sólo las habitaciones interiores, sino tam- 
bién la galeria alta. 

JOVELLANOS, 


Hay (por nochebuena) sus nacimientos 
De ESTUCO y cartón, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Estuco: Ind. La composición del estuco 
tiene por base la cal ó el yeso endurecido, y 
sirve para enlucir los muros y las paredes de las 
habitaciones, imitando el mármol, El estuco 
más común se fabrica mezclando el yeso con una 
disolución de gelatina ó de cola fuerte, ó bien 
calcinándolo con alumbre. 

El empleo del estuco en la Arquitectura viene 
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de la más remota antigiiedad. Los asirios, los 
egipcios, los griegos y los romanos lo empleaban 
para el revestimiento de sus muros. Estos últi- 
mos daban el nombre opus marmoratum á un 
estuco con que recubrían los techos y las pare- 
des, y que consistía en un mortero mezclado 
con mármol pulverizado y presentaba una super- 
ficie pulimentada que recubrian generalmente de 
pinturas ó de colores brillantes. El opus alba- 
rium era otro estuco más fino y más blanco que 
el precedente, que se aplicaba por capas delgadas 
sobre otra composición más basta. 

Empleábase el estuco en el revestimiento de 
paredes y de columnas, en el moldeo de los ba- 
jos relieves y on la construcción de losas que tu- 
viesen que levar inscripciones ó figuras, En 
Pompeya se han encontrado numerosas muestras 
de albarium. 

Los arquitectos italianos del Renacimiento 
emplearon el procedimiento antiguo, que consis- 
tía en fabricar estucos con la cal y polvos de 
mármol. Encuéntranse aplicaciones de ello del 
tiempo de Rafac] en la decoración de las logias 
del Vaticano, y por Bramante en la ornamenta- 
ción de las búvedas que comenzó en San Pedro, 

Los revestimientos de estuco han sido también 
muy empleados en la arquitectura árabe. 

Los estucos son de dos clases, según que en su 
composición entre la cal ó el yeso; este último no 
tiene buena aplicación en los parajes húmedos, 
porque se mancha, desluce y es de poca dura- 
ción, resultando siempre su superficie áspera al 
tacto y sin pulimento, aunque se frote con aceite 
de olivas ó tocino rancio, como muchos acon- 
sejan. 

El estuco que después de pulimentado presen - 
ta un brillo igual al del más hermoso mármol, 
no tiene su consistencia, ni mucho menos su 
duración, pues se raya con bastante facilidad, y 
no resiste los golpes; pero se usa mucho, sobre 
todo en lointerior de las habitaciones, porque, 
sin ser manchadizo como el yeso puro, es más 
impenetrable que éste á los insectos. El estuco 
de cal se prepara de varios modos: uno de ellos 
es amasando agua de cal reposada en tinas de 
madera con polvo fino de piedra caliza ó de már- 
mol estatuario pasado por tamiz, en la propor- 
ción de tres partes de aquélla y dos de éste. Esta 
masa se extiende en capas delgadas con la llana, 
bruñéndola y pulimentándola á fuerza de brazo 
con la misma y la palma de la mano. 

Otra manera de preparar el estuco de cal para 
los revoques de las fachadas de las casas consis- 
te en formar una masa con partes iguales de 
arena fina tamizada y cal apagada en agua, 
reposada y bien cuajada, que se extiende con 
llana sobre una capa de mortero común, que es 
lo que constituye el enfoscado de la pared. La 
capa do estuco se alisa después con la talocha ó 
fratas, á cuya operación se dice fratasar, y se 
hace pasando la herramienta en todas direcciones 
formando remolinos, salpicando agua continua- 
mente sobre el estuco. Ántes de secarse comple- 
tamente se pinta la superficie con los colores 
que se deseen. 

Todavia sc prepara otro estuco, que se usa 
en las fachadas de piedra, al que se puede llamar 
líquido; está compuesto de cal apagada en lecha- 
da, polvo de piedra caliza y lechada de cal. 

Entre los estucos de yeso que, como queda 
dicho, sólo deben usarse en los parajes secos, 
produce muy buen resultado el que se hace con 
buen yeso blanco tamizado, amasado con agua 
de cal, cuya masa se extiende con la llana, 
apretándola y hruñéndola con la misma, y des- 
pués de seca se la saca brillo frotándola con 
paños mojados en barniz de cera y trementina ó 
aguarrás. o 

Pero la dureza que el yeso debe adquirir en 
un buen estuco depende del grado de calcina- 
ción que se le haga sufrir, por lo que importa 
vigilar con cuidado tal operación, 

Luego de enfriada la piedra de yeso se muele, 
se tamiza y se emplea lo más pronto posible, 
Para ello se amasa con agua de cola preparada 
de un modo especial: se parte en pequeños tro- 
zos la cola de Flandes de primera calidad, se la 
dísnelre en un litro de agua durante veintiena. 
tro horas, y se calienta fuertemente, Conviene 
probar el estado de la cola, lo que se efectúa 
tomando nna poca de ella caliente y amasando 
una cantidad muy corta de yeso, con que se 
forma una tortada bianda que se deja en un 
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cola; de lo contrario, es demasiado fuerte y debe 
aclararse con agua. 

La imitación de los mármoles de colores se 
hace por el siguiente procedimiento, Con aena 
de cola caliente, preparada del modo que deja- 
mos dicho, se humedecen en varios platos barni- 
zados los colores con que se quiera imitar el 
mármol; se deslie en cada una de estas tintas 
un poco de yeso en polvo, se forman pequeñas 
tortadas planas del grandor de la mano, y más 
ó menos gruesas, según que los colores tengan 
que dominar más ó menos; se juntan todas las 
tortadas puestas de canto, y se cortan en reba- 
nadas que se extienden sobre el núcleo de la 
obra que se construye, aplanándolas con la llana, 
De esta manera es como se consigue imitar los 
extraños dibujos que presentan los mármoles y 
jaspes. 

Se da el nombre de estuco brillante á uno 
empleado en Italia, que se compone de cal y 
mármol ó alabastro calizo pulverizado y tamiza- 
do, se le añaden colores diversos, y se amasan 
hasta darle un grado de pastosidad que permita 
aplicarlo con la llana sin que escurra. Se da pri- 
meramente un tendido ó enfoscado de cal y are- 
na, y sobre él se tiende, por medio de la talocha 
de madera, una capa del estuco de unos dos mi- 
límetros de grueso, se frota con una tabla forra- 
da de ficltro ócon una llana de acero. Los vetea- 
dos se imitan con colores disueltos en agua lige- 
ramente encolada, pintándolos con un pincel 
cuando la superficie está aún húmeda; secos los 
colores se da el brillo ó barniz, que está com- 
puesto de un litro de agua, 95 á 128 gramos de 
cera blanca ó amarilla, según el color del estuco, 
64 gramos de jabón y otro tanto de sal de tár- 
taro. Se hace hervir la cera y la potasa hasta 
que la primera desaparezca, y entonces se añade 
el jabún. 

Se frota el estuco con un pelotón de lana: si 
se forma en la superficie una ligera película 
blanca, se pasa el revés de la llana con precan- 
ción por fajas iguales, y siempre en igual sentido, 
consiguiéndose así un hermoso pulimento. 

Se obtienen otros estucos endureciendo sen- 
cillamente el yeso, sea por el procedimiento de 
Abatti, ó por su calcinación con el alambre. El 
primero de estos medios tiene por principio no 
hacer absorber al yeso más que la cantidad es- 
trictamente necesaria para que pueda fraguar, 
para lo cual se coloca el yeso en un tambor ci- 
líndrico que gira alrededor de su eje horizontal, 
y que se halla en comunicación con un generador 
de vapor. Con el yeso así preparado se rellenan 
los moldes, y luego se someten á la acción de 
poderosas prensas hidráulicas. 

El yeso alumbrado se prepara de dos maneras 
diferentes. Una consiste en calcinar los mejores 
trozos de piedra de yeso en hornos de reverbero, 
y sumergirlo luego en agua que tenga 10 partes 
de alumbre, manteniéndolo dos ó tres horas; se 
calienta al rojo vivo, y por último se muele y 
tamiza. El otro procedimiento, que es preferible 
al precedente, consiste en mezclar al yeso en 
polvo, polvo muy fino de alumbre, y amasar la 
mezcla, con lo que se logra un compuesto que 
endurece bastante bien. 


ESTUCHE (del alto al. stuche): m. Caja ó en- 
voltura para guardar ordenadamente un objeto 
ó varios; como joyas, instrumentos de cirugia, 
etcétera, 


+.. BACÓ un alfiler gordo, ó creo que un puzón 
del ESTUCHE, y clavósele por los lomos, etc. 
CERVANTES. 
+». con malicias discretas 
Y doblones, engañó 
Mi oficial, y le sacó 
Un ESTUCHE de lancetas, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Encontréme an ESTUCHE hendido y abierto 
por todas partes, dentro del cual había dos 
navajas de afeitar, ete. 

IsLA. 


- ESTUCHE: Entre peineros, peine menor que 
el mediano y mayor que el tallar, 

-Estrenr: En algunos juegos de naipes, 
como el del hombre, cascarcla y tresillo, espa- 
dilla, malilla y basto, cuando están en una mano 
ú en las de los dns compañeros. 

= Estrenr DEL REY: Cirujano real que tiene 


plato por media hora; si al cabo de este tiempo | el EstucHr destinado para curar å las personas 


nose ha puesto sumamente dura está bien la 


reales, 
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- ESTUCHE MEDULAR: Bot, Zona del tallo que 
rodea inmediatamente á la medula y se caracte- 
riza ordinariamente por presentar triqueas des- 
arrollables, Se llama también canal medular. 
V, TALLO. 

-SER uno UN ESTUCHE; fr. fig. y fam. Tener 
habilidad para muchas cosas, 


¡Bien escribe y bien traduce 
La niña! ¿Y cantar? ¡Caramba! 
¡Si digo que es un ESTUCHE! 
Brerón DE Los lenrEnoS, 


ESTUDERITA: f. Miner. Variedad de panaha- 
sa arsenical, de Ansserberg (Valais, Francia), 
Tiene por densidad 4,66. 


ESTUDIADOR, RA: adj. fam. Que estudia 
mucho, 


ESTUDIANTE: m. El que actualmente está 
cursando en una Universidad ó estudio. 


Ordenamos que de aqui adelante el maestres- 
cuela y rector y consiliarios... y todos los Es- 
TUDIANTES en el comienzo de cada un año, 
sean tenidos de ¡jurar y juren en debida for- 
ma... que no serán de bando y parcialidad, 

Nueva Recopilación, 

«.. esto lo acredita aquel cuento, ... del Mar- 
qués de Villena y de aquel ESTUDIANTE de 
Salamanca, de quien fingen que llevó á su 
dama en una nube å ver la fiesta de toros, 

N. F. ba Moratín, 


— ESTUDIANTE: El que tenía por ejercicio 
estudiar los papeles á los actores dramáticos. 

- ESTUDIANTE DE LA TUNA: El que forma 
parte de una estudiantina, 


... copiaremos algunos trozos de un gracioso 
romance que aprendimos cuando viños, y en el 
que está fielmente retratado el ESTUDIANTE de 
la tuna, etc, 

ANTONIO FLORES, 


ESTUDIANTIL: adj. fam. Perteneciente å los 
estudiantes. 


...: el cuello (de D. Quijote) era valona á lo 
ES: UDJANTIL, sin almidón y sin randas; ete. 
CERVANTES, 


Alfredo conoce que ha descubierto una super- 
cheria ESTUDIANTIL, ete. 
ITARTZENBUSCH, 


ESTUDIANTINA: f. Cuadrilla de estudiantes 
que salen tocando varios instrumentos por las 
calles del pueblo en que estudian, ó de lugar en 
lugar, para divertirse ó para socorrerse con el 
dinero que recogen. 


+.» Se asomó á ver pasar la ESTUDIANTINA. 
FERNAN CABALLERO, 


«+= Siá la falange femenina (de lavanderas) 
agregamos la de sus parientes... y la solda- 
desca y la ESTUDIANTINA, ¿quién osaria pro- 
vocar su terrible saña? 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ESTUDIANTINO, NA: adj. fam. Perteneciente 
á los estudiantes, 


—¡¿No hay justicia en Alcalá? 
— Pues ¿agora dudáis eso? 
Es lugar ESTUDIANTIXO, 
Y si alguno hace un mal hecho, 
En partiéndose á Alcalá, 
Es lo mismo que á un convento, 
MORETO, 


- À LA ESTUDIANTINA: m. adv. fam. Al uso 
de las estudiantes. 


ESTUDIANTÓON: m, «espect, Estudiante apli- 
caxo, pero de escasas luces, 


Yo no ilespegné mis labios para decir å per- 
sona alguna con qué lin inquiría al EStUDIAN- 
TON, 

La Picara Justina, 

-Con ese nombre (de beilcl) se conocen 
entre nosotras los estudiantes pobres que el 
vulgo Hama ESTUDIANTONES ò sopistas, 

ANTONIO FLORES, 


ESTUDIANTUELO, LA: m, y f. d. despect. de 
ESTUDIANTE. 


ESTUDIAR (ile estudio): a. Ejercitar el enten- 
dimiento para alcanzar ù comprender una cosa, 


Hay algunas que no saben nada, y ESTUDIAN 
para saber, ete. 
QUEVEDO, 
Tomo VH 
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EstupIó (Moratín) la lengua de su nación, 
su historia, sus leyes, etc. 


L. F. pe MORATÍN. 


— EstvDIAR: Cursar en las universidades ú 
otros estudios. 


«.», ¡y qué de discreciones dices å las veces! 
(dijo on Quijote á Sancho) no parece sino que 
has ESTUDIADO. 


CERVANTES, 


Los jueces le preguntaron, 
Qué tiempo EsTUDIÓ, y les dijo: 
Habrá que ESTUDIO tres años, 

Y en los dos no he visto libro, 


J. Poo DE MEDINA, 
— ESTUDIAR: Aprender ó tomar de memoria. 


¿Has ESTUDIADO la lección? 
TRUEBA. 


—EstuDtar: Leer el actor dramático repeti- 
das veces el papel que le toca, para aprenderlo 
de memoria. 

- Esrupiar: Leérselo otra persona con el 
nismo fin. 


- ESTUDIAR: ant, Cuidar con vigilancia, 


— ESTUDIAR: Pint. Dibujar de modelo ó del 
natural, 


ESTUDIO (del lat. stidium ): m. Aplicación á 
saber y comprender una ciencia ó arte. 


ae, (Toledo) señalada por el enlto de la reli- 
gión y ESTUDIO de las ciencias, ete, 
DMARIANA, 


.». Se vistió con él (estudiante) de pastor otro 
su grande amigo llamado Ambrosio, que había 
sido su compañero de ESTUDIOS. 

CERVANTES, 


— Estupro: Lugar donde se enseña la gra- 
mática, 


Quejámonos á don Alonso, y el Cabra le hizo 
creer que lo haciamos por no asistir al ESTUDIO. 


QUEVEDO, 


Este caballero que andaba al ESTUDIO, me 
vió nosé sien la iglesia, ó en otra parte, 
CERVANTES, 


- EsTUDIO: Pieza donde el abogado ó el hom- 
bre de letras tiene su librería y estudia, 


No cabian en su ESTUDIO los litigantes de 
pies. 
QUEVEDO, 
..., prosiguió (el arzobispo) empujándome 


para que saliera de su ESTUDIO, ete. 
IsLa. 


«». despojos de la moda que en otro tiempo 
decoraron ESTUDIOS y salones. ete. 


MESONERO ROMANOS. 


— EstunIo: Pieza donde los pintores, escnl- 
tores y arquitectos tienen los modelos, estam- 
pas, dibujos y otras cosas necesarias para estu- 
diar y para trabajar en su arte. 


««« María entró sin vacilar en el ESTUDIO del 
pintor, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


-~ Esrupio: fig, Aplicación y diligencia para 
hacer una cosa, 


«.. mirarían con más cuidado y ESTUDIO lo 
que hacian, 


CERVANTES. 


e ESTEDIO: Pint. Dibujo de modelo ó del na- 
tural, 


Valerse de algunos ESTUDIOS particulares 
que tendrá hechos por el natural, 


ANTONIO PALOMINO, 


.». el cuadro borrical era una joya. 
Mister qué sé yo quien, inglés muy rico 
Veinte mil reales por el lienzo daba; 
Goya, que å la sazón necesitaba 
Un ESTUDIO bien hecho de borrico 
Tenaz á enajenarlo se negaba. 


HARTZENDUSCII 


- ESTUDIO GENERAL: UNIVERSIDAD, commi- 
nidad ó cuerpo de catedráticos y maestros, es- 
tablecido por la autoridad legitima para la en- 
señanza publica de las ciencias y buenas letras, 
y por el cnal se confieren los respectivos grados 
en cada facultad, 
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Hizo y dotó ESTUDIO general y Universidad 
en Praga, donde todas las artes y ciencias se 
leyesen, , 

Penro Mesía. 


— ESTUDIO GENERAL: UNIVERSIDAD: casa ó 
sitio á donde concurren y se juntan los catedrá- 
ticos y estudiantes, para la pública instrucción, 
ú para otros actos propios de su instituto, 


Los ESTUDIOS generales donde las ciencias 
seleen y aprenden, esfuerzan las leyes, y hacen 
á los nuestros súbditos naturales sabidores y 
honrados. 

Nuera Recopilación, 


- ESTUDIOS MAYORES; En las Universidades, 
los que se hacen en las facultades mayores. 


- Dan ESTUDIOS å uno: fr, Mantenerle, dán- 
dole lo necesario para que estudie, 


— HACER uno ESTUDIO de una cosa: fr, fig. 
Poner especial cuidado en ella, 


ESTUDIOSAMENTE: adv, m. Con estudio, 


Afectaron ESTUDIOSAMENTE imitar los esti- 
los y grandezas de la república romana, 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


ESTUDIOSIDAD (de estudioso): f. Inclinación 
y aplicación al estudio. 


La regla de la ESTUDIOSIDAD es saber todo 
lo que es menester para obrar bien cada uno, 
couforme á su estado y profesión. 

P. Juan EusEBIO NIEREMBERG. 


Vióse muy presto el fruto de su recogimien- 
to y ESTUDIOSIDAD. 
P. BERNARDO SARTOLO, 


ESTUDIOSO, SA (del lat, studiósus): adj. 
Dado al estudio. 


El joven Hnéscar resplandece armado 
Con los carabineros que gobierna, 
Y entre otros muchos que nombrar no oso, 
Mendoza, y tú, Manrique, el ESTUDIOSO. 
N. F. ne Moratín, 


»». Siempre le leerá con gusto (el libro) y con 
interés cierto breve circulo de personas ESTU- 
DIOSAS, etc, 

VALERA. 


- Esruptioso: ant. fig. Propenso, aficionado 
á una cosa. 


Es el primer loor de la Poesia parir varie- 
dad, de que es muy ESTUDIOSA la naturaleza 
misma, 

FERNANDO DE HERRERA, 


No pudo faltar esta atrocidad en las órdenes 
de Antonio, ESTUDIOSO de semejantes abomi- 
naciones. 

QUEVEDO. 


ESTUFA (del ant. alto al. stupa): f. Hogar 
encerrado en una caja de metal ó porcelana, con 
su tubo para que salga el humo. Se coloca ais- 
lada en cualquier punto de las habitaciones y 
sirve para calentarlas, 


... las cocinas de Campos... noson otra cosa 
que unas grandes ESTUFAS hechas en la forma 
siguiente: etc. 

JOVELLANOS, 


Cuando el gorgojo ataca los granos de len- 
teja, se le destruye calentándolos en horno ó 
ESTUFA. 

OLIVÁN. 


s. UDA ESTUFA colocada en el comedio del 
salón, y una gran lámpara de cristal que pen- 
día de su centro..., todo convidaba á pasar 
agradablemente el rato, etc. 

Castro Y SERRANO, 


- EstuFAa: Aposento recogido y abrigado, al 
cual se le da calor artificialmente. 


- (Llevaré) un ramo de flores para la reina, 
lo mejor de mi ESTUFA, eto, 
IAnTZENBUSCH. 


La huerta de Pepita ha dejalo de ser huer- 
ta, y es un jardín amenisimo con sus aranca- 
rias, con sus higneras de la [ndia, que crecen 
aquí al aire libre, y con su bien dispuesta, 
aunque pequeña ESTUFA, llena de plantas ra- 
ras, 

VALERA, 


- ESTUFA: INVERNÁCULO, 


eeno es ella (la hermosura) nacida para 
crecer como el cardo en medio de los campos, 
sino para ostentar su elevación como el jazmin 
en finos búcaros y encerradas FSTUFAS, 
MEsUNERO ROMANOS. 
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- EsrurFa: Especie de armario de quese usa 
para secar una cosa ó mantenerla caliente po- 
niendo fuego por debajo. 

- EstuFa: Aposentillo que en los baños ter- 
males sirve para que suden los enfermos. 


... es cierto también que aquellas ablucio- 
nes, y las que se repetian sin cesar en los ba- 
ños y en las ESTUFAS,... fueron de singular 
provecho para disipar varias enfermedades li- 
geras, ete. 

MONLAU. 


— Estura: Azufrader alto, hecho de aros de 
cedazo, con unos listones delgados de madera, 
dentro del cual entra la personaque ha de tomar 
sudores. 

—Esrura: Especie de carroza grande, cerrada 
y con cristales. 


Mando que de aqui adelante ningún coche, 
carroza, ESTUFA, litera, calesa, ni furlón, se 
pueda hacer ni haga bordado de oro ni de 
seda. 

Pragmática de trajes de 1723. 


= ESTUFA: ESTUFILLA, rejuela ó braserillo 
para calentar los pios. 

- ESTUFA; Teen., Ind. y Econ. dom, Las ces- 
tufas, como aparatos de calefacción del aire am- 
biente de las habitaciones por el intermedio de 
sus paredes, son instrumentos utilisimos y bas- 
tante modernos. 

Hay, según los usos á que más particular- 
mente puedan aplicarse, y según su construe- 
ción, estufas propiamente dichas, estufas calori- 
feras y estufas cocinas. 

Se construyen estos aparatos de barro cocido 
ó loza, palastro ó hierro colado. Sus partes 
esenciales son: el hogar ó capacidad destinada å 
contener el combustible, el cenicero, la rejilla, 
una boca de carga y el tubo de emisión del humo. 
Así dispuestos estos aparatos, permiten utilizar 
en la habitación casi todo el calor desprendido, 
pero presentan varios inconvenientes: las de 
barro cocido y loza se estropcan pronto si no 
están construidas con gran esmero; las fumilidas 
se hienden al enfriarse, y, además, cuando se 
enrojecen dan un olor desagradable y malsano, 
producido por el óxido de carbono que dejan 
trasudar. También su empleo es dañino por la 
votencia absorbente para el agua que comunican 
a la atmósfera caldeada de la habitación, y de- 
seca los cuerpos húmedos, que envuelve dicha 
atmósfera, particularmente los pulmones de los 
presentes, de donde resultan jaquecas, dolores 
de cabeza y otros males, Tal inconveniente se 
remedia haciendo evaporar un poco de agua que 
se pone en alguna vasija cerca de la estufa. 
Añádase á todo esto que en dichos aparatos no 
se disfruta de la vista del fuego como en las 
chimeneas. Pero la sencillez y poco coste de las 
estufas de un hogar que calientan el aire de la 
habitación, como son las de loza, palastro y 
hierro colado, aseguran su empleo en las habi- 
taciones modestas y en las de grande capacidad. 

Con el nombre de estufas caloríferas desig- 
nanse aparatos colocados en las habitaciones que 
se quieren calentar, y por los cuales circula el 
aire antes de mezclarse con el ambiente ó reem- 
plazarlo, 

En Suecia y Rusia se hacen todas de ladrillo; 
el humo circula por varios conductos verticales, 
y el calor se transmite å la habitación à través 
de las paredes de fábrica. Las que se instalan 
en comedores se construyen con una envoltura 
de ladrillo, y un hogar rodeado de tubos de hic- 
rro colado, que reciben por su parte inferior el 
aire que viene de fuera, lo calientan y lo arro- 
jan en la sala por bocas situadas ¡ cada lado de 
un depósito superior de agua caliente. 

Las estufas metálicas de doble envoltura se 
usan mucho en Francia y Alemania; el aire 
contenido entre dichas dos paredes se calienta 
por la circulación del humo, y sale por aber- 
turas cerradas con rejillas. Algunos de estos 
aparatos se hallan dispuestos, sea para dismi- 
nuir el consumo del combustible, ó para asega- 
rar una marcha regular que no necesite vigilan- 
cia, Se Haman estufas de combustión lenta, y se 
componen, por lo regular, de un cilindro cerra- 
do por arriba en que se coloca el combustible; 
los gases bajan sobre este hogar, lo atraviesan y 
se queman, escapindose por el contorno, con lo 
que se logra una completa combustión. Dicho 
sistema se aplica para utilizar el cok, porque 
permite quemarlo en masa, 
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La fg. 1 representa un aparato que emplea la 
Compañía parisiense de calefacción y alumbrado, 
en el que en un cilindro se echa toda la carga del 
combustible en masa, y se cierra con una tapa- 
dera de junta en arena, y encima la tapadera 
superior del aparato; unas portezuclas de corre- 
dera gradúan la admisión del aire á través y 
alrededor para concluir de quemar los gases de 
la combustión. Estos, en la transmisión del calor 
á través de las paredes, pierden con dificultad 
su calor, y pueden escaparse más calientes de lo 
necesario para un buen tiro; además el aire es 
mal conductor del calor, y lo absorbe con difi- 


cultad, de lo que resulta nna acumulación de 
calor en donde el metal está en contacto con el 
hogar, el enrojecimiento de las paredes y la al- 
teración del aire de que antes se ha hablado, 
Parece que evita algo tales inconvenientes el 
aparato, debido á los fundidores del Canadá, 
Gurney y compañia, que representa la fig. 2 en 
planta y alzado. El combustible se coloca en un 
cilindro de hierro colado, cuyas paredes están 
guarnecidas de aletas salientes. Conio el metal 
es buen conductor del calor lo absorbe con rapi- 
dez, y por las numerosas superficies de contacto 
con laie que presenta lo pierde pronto sin Ie- 
gar á enrojecerse. Á este aparato se añade un 
depósito anular de agua enyo vapor se mezcla 
con el aire á su llegada å las paredes. La fig. 3 
deja ver el corte de esta estufa acompañado de 
algunos detalles, entre otros el medio de ensam- 
blar las aletas salientes 4 y E, el perfil del de- 


wig 
Fiz. 4 


Fig. 3 


pósito C, y el orificio de salida de los productos 
gaseosos J. 


tálicos que se colocan, bien en el centro de las 
salas ó en las cajas de chimeneas francesas, dis- 
puestas al mado de las estufas comnnes, pero 
con una gran boca en el hogar y pantalla corre- 
diza, de manera que cerrada ésta aparece cono 
una estufa, y abierta imita una chimenea, 
Suele darse el nombre de estuñes de agua à los 
receptáculos que en el sistema decaldeo por cir- 
enlación de agua caliente se colocan en las ha- 
bitaciones, y forman parte del aparato cirenla- 
| latorio. Están llenas de agua, bien con tubos 


Se llaman chimencas-estufas los aparatos me- 
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inferiores de aire, bien con envolturas concén- 
tricas, y calientan «directamente ó por cirenla. 
ción el aire de la sala ó el aire exterior que debe 
entrar eu ella. Se adoptan para tales aparatos 
formas diversas que se armonicen con la deco- 
ración de las habitaciones (fig. 4). 

Al señor J. Bouchez, de Paris, se debe una 
estufa que se ha llamado hidrosaturada, desti- 
nada å calentar locales de grandes dimensiones, 
Para asegurar la saturación del aire caliente )le- 
va un depósito de agua colocado de tal suerte 

que no pueda escaparse por las bocas la más 
| pequeña cantidad de aire que no haya estado 
previamente en contacto con el vapor de agua, 
Un embudo fijo y una llave facilitan la alimen- 
tación y limpieza del receptáculo. En este apa- 
rato puede emplearse enalquier clase de com- 
bustible, sin que haya necesidad de limpiar el 
conducto de humos más de una vez al año. 

Las estufas usadas en Suecia son muy gran- 
des y altas, con objeto de presentar una gran 
superficie sin estorbar en el aposento; son todas 
de loza. Los modelos más notables son los del 
fabricante Bolinder, de Estocolmo, en que se 
hallan muy bien dispuestas la toma de aire, su 
distribución y salida de humos, cuyos últimos 
conductores son anulares, de modo que se esta- 
blece una corriente de aire puro en el centro, 
donde el humo cede su calor á través de la en- 
. voltura exterior de chapa ondulada, y son asi- 


mismo recomendables los modelos del fabricante 

Ekman, de la misma capital, cuyo sistema con- 

siste en que el aire caliente sube desde el hogar 

por un tubo relativamente estrecho, y luego 
desciende en contacto con todas las superficies 
. del aparato hasta el orificio de la salida de hu- 
; mos, disposición muy ventajosa, atendido á que 
el aire calentado, al descender lentamente, pro- 
duce el mayor efecto posible, consumiendo mu- 
cho menos combustible que en las estufas ordi- 
varias. 
|] Por último, citaremos las estufas de gas, fig. 5, 
' donde éste, al quemarse, hace de combustible. Su 
uso se ha generalizado bastante en algunos pai- 
ses y es notable el sistema del fabricante Leva- 
* Mois, de Ruán, que presenta un hornillo lleno 
de mechas de amianto que se ponen candentes 
por el contacto de la llama de las boquillas de 
gas, colocadas al frente, irradiando á la habita- 
ción gran cantidad de calor. Los gases de la 
combustión circulan en nn triple conducto antes 
de escaparse por el tubo de salida, con objeto de 
y Utilizar su calor, y en la parte inferior hay una 
toma de aire frio que circula alrededor de la 
estufa, y sale por la plancha superior ya tem- 
plado para calentar la habitación. En general, 
estas estufas tienen como reflector una chapa 
ondulada. 

Otra estufa de gas, ideada por el señor Sec, es 
la que mmnestra la fy. 6, en la que se aprove- 
cha todo cl calor de la combustión del gas, por 
la gran superficie de radiación que presentan las 
aletas cirenlares que rodean cl tubo. En la parte 
baja de la derecha se representa el tubo roto y 
se ven las llamas del gas; éste llega por el tubito 


| Fig. 5 
| 
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Situado £ ia derecha; los productos de la com- 
bustión salen por el tubo superior y pueden ir 
á una chimenea ó å la calle por un tubo peque- 
ño, pues salen á cosa de 40° tan sólo, , 
Todo el aparato es de hierro fundido; las jun- 
tas llevan amianto para impedir las fugas, y el 
agua que proviene de la condensación del gas 
sale por otro tubo á un depósito inferior, en el 
que se evapora para humedecer lentamente el 
ambiente. Puede caldearse con esta estufa una 


habitación de 80 metros cúbicos en un día frio, 
manteniéndola á 18°, con un gasto de 250 litros 
de gas por hora. 

La idea de las estufas y caloriferos debió ser 
inspirada por el hipocausto romano, Parece que 
las primeras fueron aplicadas en Alemania, pues 
es donde se han hallado las mis antiguas, y 
Lcón Bantista Albert las menciona en los si- 
guientes términos: «Los alentanes y los de Col- 
chos, y otros que contra las asperezas de los frios 
tienen necesidad de ayudarse de fuego, usan estu- 
fas.» Consistian en canales de fábrica que con- 
ducían el aire caliente á lo largo de las paredes; 
asi describe una el alemán Franz Kessler en una 
obra impresa en Francfort,en 1519. Savot,en su 
Archilecture françoise, también alude á las estn- 
fas y á la mala costumbre que hubo en su tiem- 
po de cerrar las llaves. 

No se conoce, pues, con certeza la fecha de 
que datan las primeras estufas, inas parice in- 
dndable que proceden del siglo xvt, si bien es 
cierto que aún estaban poco generalizadas en el 
siglo siguiente. 

La estufa de Mousscrón es otro aparato de 
calefacción muy notable. La fig. 7 lo repre- 
senta en corte vertical. 
Consiste en un cilindro 
de tierra refractaria, don- 
de se echa el combusti- 
ble que se encuentra atra- 
vesado en toda su altura 
por un tubo central con 
orificios, por los que llega 
gran exceso de aire que 
hace la combustión com- 
pleta, impidiéndose así el 
desprendimiento del óxi- 
do «de carbono. En la par- 
te superior hay un depó- 
sito anular leno de agua 
donde los productos ga- 
seosos se sumergen y picr- 
den los gases sulfnrosos 
á la par que modera la 
actividad del foco por la 
condensación del vapor 
sobre los carbones, y se 
reparte por el ambiente un grado de humedad 
conveniente y conforme á su temperatura. 

Las ventajas que se señalan à este aparato 
son: poder gastar cualquiera clase de combusti- 
ble sin producir mucho humo: ser económico 
por aprovechar todo el calor; de uso comodo y 
práctico por ser portátil, con lo que evita toda 
instalación como las chimeneas y otros, suscep- 
tible de cargarse por muchas horas sin requerir 
cuidado ninguno, etc. 


- EstuFA: Bot, y Jard. Tas estafas tienen 
mucha aplicación en los jardines botánicos y en 
los de recreo para suministrar la temperatura y 
el abrigo necesarios, en las regiones frías, 4 
plantas exúticas procelentes de países cálidos, $ 
bien con el fin de anticipar la floración y fructi- 
ficación de las indigenas. 

Cuando no se enltivaban otras plantas que las 


i 
t 


ESTU 


que naturalmente se producían al aire Jibre, el 
uso de las estufas é invernáenlos era desconocido; 
mas asi que en los paises frios se trató de conse- 
guir los vegetales de los templados y cálidos, 
hubo necesidad de recurrir á medios artificiales 
å fin de proporcionarles wna temperatura igual 
á la del pais de su procedencia, Los antiguos 
romanos reproducian cn el interior de habitacio- 
nes cerradas con láminas de talco, que produ- 
cian el efecto de cristales, muchas plantas exóti- 
cas importadas de los países conquistados. Los 
botánicos arábigo-españoles fueron los primeros 
que para enltivar muchas de las variadas plan- 
tas que por su utilidad ó helleza importaron á 
España de los diversos puntos que recorrieron, 
construyeron estufas, y propagadas en ellas se 
generalizaron por los puntos donde con predi- 
Iccción se establecieron, siendo el fundamento 
de estas construcciones las camas calientes que 
desde aquella época emplean nuestros jardineros 
y hortelanos para adelantar los semilleros y 
establecer cultivos forzados. El descubrimiento 
del Nuevo Mundo y los esfuerzos y estudios de 
los botánicos de Europa para conseguir los raros 
y esplendentes vegetales de aquellas desconoci- 
das regiones, impulsaron á la construeción de 
estufas é invernáculos en Italia en el siglo xv y 
primera mitad del xvr; después en el Jardin 
Botánico de Pisa; Juego en el de Padua, Bolonia 
y Roma, y más tarde en Holanda, Alemania, 
Francia é Inglaterra; estufas é invernáculos que, 
sostenidos al principio solamente por personas 
instruidas y acaudaladas, se han generalizado de 
tal manera que en la actualidad, por pequeño 
que sea un jardín, siempre se encuentra en él 
alguna más ó menos modesta, 

Las estufas deben establecerse en sitios despe- 
jados, aireados, sanos, libres de humos y malos 
olores, y desprovistos de humedad. 

Las condiciones higiénicas que han de presen- 
tar se refieren al grado de calor, luz, humedad 
y aercación. 

El grado de calor de una estufa ha de estar 
relacionado con el que necesiten las plantas que 
se trate de cultivar, y de aquí la natural división 
de las estufas en calientes, templadas y frias, ó 
invernáculos, 

Los medios de calefacción son la basura viva 
de cuadra usada en las camas calientes y en 
determinadas ocasiones para forzar ciertos enl- 
tivos dentro de la misma estufa, proporcionán- 
doles calor de fondo, el aire y el agna caliente, 
el vapor y el gas del alumbrado. Mas el método 
que debe preferirse es el de ¿eomosifón (véase 
esta palabra), utilizando para ello los mejores 
sistemas, tales coma el de irradiación directa, 
el tubular perfeccionado de fuego continuo de 
Berger y Barrillot, con el cual se consigne nna 
calefacción muy económica, el de Guillot Pelle- 
tier, de Orleáns, cuya carga dura vointicuatro 
horas, por lo que no es necesario alimentarlo 
ni cuidarlo por la noche, duplica á voluntad la 
superficie de calefacción durante los grandes 
frios, y proporciona una gran economía en el 
combustible, puesto que se puede emplear la 
turba, casca de curtidos, la leña, el carbón ordi- 
nario, hueso de aceituna y el aserrín, y la nueva 
caldera termosifón de Mathieu (hijo), de Paris, 


que sohre ser de sólida construcción resulta de ; 


un coste 30 por 100 más barato que las anti- 
guas, es de calefacción rápida y continua, y 
tampoco necesita vigilarse por la noche, eco- 
nomiza el 25 por100 de combustible y su insta- 
lación se lleva á cubo sin necesidad de obreros 
especiales. 

La fig. 1 representa un corte de la estufa 
húmeda para orquídeas, que existe en el Jardín 
Botánico de Lieja. Las tierras se hallan coloca- 
das en alto, y un sistema de circulación de agua 
caliente al aire libre mantiene la atmósfera cá- 
lida y húmeda á la vez, 

En el Judin Botánico de Gante emplean para 
la calefacción de las estufas el siguiente medio: 
los tubos de conducción del agua caliente son de 
colre de 0,07 de diámetro, y la disposición 
adoptada la deja ver la fig. 2; dos sistemas de 
cuatro tubos, en vez de prolongarse å todo lo 
largo de la estufa, terminan en cilindros, queá 
su vez se unen entresí por tubos de doble curva- 
tura, variando la disposición en los ángulos, 
como enseña la ff. 3, pues un tubo de triple 
curvatura enlaza los sistemas de tubos inferior 
y superior. 

Las estufas calientes son indispensables para 
el cultivo de las plantas tropicales fuera de la 
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zona natural, y por lo tanto la temperatura 
minima en aquéllas no ha de bajar de 20° cen- 
tigrados durante la noche, ni de 30° durante el 
día. Conviene, por lo tanto, que estas estufas se 
hallen empotradas en el suelo á un metro de 
profundidad bajo la rasante del terreno, y que 
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Fig, 1 


¡paralelamente al muro exterior y á le distancia 
de un metro se construya otro interior más bajo, 
de modo que forme con el primero nn cajón en 
plano inclinado que, relleno de tierra ó cascarilla 
de cacao, constituya una platabanda ó arriate 
en forma de anfiteatro, en el cual se plantarán 
ó enterrarán las macetas, En uno de los ángulos 
interiores, ó en el centro de toda estufa, deberá 
haber un estanque ó pequeño acuario, adornado 
de riscos, plantas acuáticas y peces de colores, 
para que cl agua destinada al servicio de los 
riegos se encuentre relacionada con la tempera- 
tura ambiente del interior. Fl espacio que en el 
centro resulte se cerrará con una citara ó muro 


LOS 


iig. 


delgado, de manera que resulte otro cajón, que 
se destinará para las plantas de más elevado 
crecimiento. La calefacción de estas estufas ha de 
durar hasta que la temperatura exterior sea 
suficiente á mantener en el interior un calor 
de 20”. Durante la noche se cubrirán estos edifi- 
cios exteriormente con zarzos de paja ó persia- 
nas fabricadas con listones ó tabletas de madera 
dispuestas para poderse arrollar durante el día 
y desarrollarse, para taparlas, por la noche, y 
conservar mejor y más uniformemente el calor del 
interior. 

Las estnfas templadas deben desde Juego des- 
tinarse á servir de abrigo, durante el invierno, 
å las plantas subtropicales que viven bien al 


Fig. 3 


aire libre en la región mediterránea de la caña 
dulce y del platancro común ( Ausa paradisiaca ) 
necesitando conservar en su interior, en el in- 
vierno, una temperatura de 5 á 15° contigrados, 
Para que produzca mejor efecto en su conjunto 
y resulte á la vez más beneficioso, se enterrarán 
las macetas de modo que aparezcan como si los 
vegetales estuviesen plantados en la tierra, pues 
es preciso advertir que es más rápido y lozano el 
crecimiento de las plantas cultivadas en tiestos 
cuando éstos se introducen en la tierra que 
cuando no lo están, ya se encuentren al airo 
libre ya en el interior de las estufas, con tal de 
que de cuando en cuando se les mueva en el 
primer caso para impedir que por el agujero del 
fondo salgan abundantes raices que prendan en 
el suelo. La calefacción de estas estufas se lleva 
á caho por los medios generales; pero como en 
principios de junio en la región del olivo, y 
poco después en la de la vid hasta mediados de 
septiembre, las plantas abrigadas en ellas deben 
secarse al aire libre y colocarse en dos sitios niás 
adecnados à la especialidad de su cultivo, la es- 
tufa templada, construida de elegante forma, se 


j presta å transformarse en comedor, salón de 


haile ó de tertulia para amenizar y pasar cómo- 
damente las noches del verano. 
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Las estufas de multiplicación se han de situar 
expuestas al Mediodía y empotradas en el suelo, 
å unos 50 centimetros bajo la rasante del terres 
no y formando en su interior una platabanda, 
cra ó arriate á todo alrededor del mnro, dejan- 
do un paso ó calle en el centro para establecer 
el servicio. Este arriate es el destinado á la 
multiplicación por raices ó trozos de raíz, rizo- 
mas, yemas ó botones, cortezas, hojas, esquejes 
ó tallos, estaquillas ó estacas, látigos, sarmien- 
tos, bejucos, renuevos ó propágnlos, tallos car- 
nosos, palos ó pencas ó mamelones, bulbos y 
bulbillos, injertos, mugrones, acodos ó embulli- 
dos, así como la fecundación ó hibridación de 
las plantas, usando, según los casos, campanas 
de cristal ó pequeñas cajoneras acristaladas. Di- 
chas estufas pueden estar adosadas ó no á un ma- 
lecón ó tapial de tierra, seto vivo ó á un cañizal 
de paja, y deben tener una pendiente, ó bien 
vertientes á dos aguas, pero siempre han de 
ser de poca elevación, á fin de quo el calor que 
penetre al través de los cristales obre más direc- 
tamente sobre la atmósfera del interior. Han de 
tener un grado uniforme y constante de tempe- 
ratura, y una luz difusa, y poco aire, si bien 
conviene ventilarlas de cuando en cuando. Según 
las plantas que se trate de propagar, estaciones 
y climas ó regiones agronómicas en que se lleve 
á cabo esta operación, las estufas de multiplica- 
ción deberán reunir las condiciones de un inver- 
náculo ó de una estufa caliente, y en ocasiones 
considerarlas como de cultivos forzados; asi es 
que en estos casos, para su calefacción, se em- 
vleará el termosifón ó el vapor, usando además 
la bauna viva, ó sca camas calientes parciales, 
siempre que hubiese necesidad de emplear el 
calor de fondo para establecer semilleros de 
plantas especiales, La más útil y sencilla cajo- 
nera de multiplicación se obtiene construyendo 
una caja sin fondo, de unos 15 centímetros por 
su cara anterior, y 20 por la posterior, alquitra- 
nada por dentro y por fuera, ó bien de plancha 
de palastro pintada al ólco; esta caja se cubre 
con un bastidor de cristales ligeramente emba- 
durnados, y se entierran en el suelo hasta enra- 
sar con la superficie del terreno, ó se coloca á 
cierta altura sobre una rústica plataforma si- 
tuada en lugar muy abrigado y expuesta al Me- 
diodia; por la noche se le cubre con una estera 
de paja, que conserva también de día durante 
las horas y estaciones de más calor, y puesta 
sobre una cama caliente sirve para la propaga- 
ción de vegetales exóticos como una verdadera 
estufa, 

Las estufas para ananas ó piñas de América 
(Anana salira) se relucen en su más sencilla 
manifestación á una cajonera sin fondo, cubier- 
ta con marcos de cristales y empotrada en el 
suelo, ó situada sobre la superficie, en cuyo caso 
se rodea exteriormente hasta los cristales con 
gruesos zarzos de paja, y colocada sobre una 
cama caliente dispuesta para poderse renovar 
por partes, no por esto pierde la temperatura 
necesaria å este cultivo. Á las sencillas cajone- 
ras de madera alquitranadas deben preferirse 
las de fábrica, formadas de dos cajones de poca 
elevación situados en bajo, uno alrededor de 
todo su perímetro y otro en el centro, separa- 
do del primero por un estrecho pasco que sirve 
para establecer el servicio interior, y pueden 
construirse á dos aguas, en forma semejante á 
la estufa de crofones, pero con el techo algo más 
plano. La temperatura de estas estufas en la 
primera época del desarrollo de las plantas no 
ha de bajar en invierno de 25 á 30% y en verano 
de 35, y en la inmediata å la fructificación de 
35° en invierno y de 40° centigrados en el ve- 
rano, de modo que, según las regiones agronó- 
micas en que dichas plantas se cultiven, así 
habrá necesidad de prolongar hasta el verano 
inclusive el calor artificial producido por el 
termosifón, y en tolo tiempo cubrir los cristales 
durante las noches con una gruesa estera de paja. 
En los días y horas de más calor se rociarán ó 
espurriarán estas plantas, especialmente en las 
regiones del naranjo y de la caña de azíicar.con 
bombilla de mano ó regadera pulverizadora, 
regando también el suelo, cerrando hermética. 
mente las ventanas y toda comunicación con el 
exterior, å fin de producir la temperatura calien- 
te y húmeda tan apropiada á las plantas tropi- 
cales. Para establecer un cultivo perfeccionado 
de las piñas de América sus estufas deberán 
dividirse por la mitad, con un tabique con 
su puerta en al centro, formado por tablas sepa- 


ESTU 


radas una de otra por un espacio de iiez centi- 
metros relleno con aserrín de corcho, La primera 
división se destina á multiplicar y criar estas 
plantas en macetas enterradas en la cama sorda 
de la cascatilla de cacao, hasta alcanzar deter- 
minado crecimiento, conseguido lo cual se trans- 
plautarán á la tierra preparada en la segunda 
división hasta producir el fruto. En el invierno, 
primavera y otoño nose les dará más que los 
riegos necesarios, teniendo sumo cuidado de 
mejorar las hojas, y más aún de queno les caiga 
agua dentro del cogollo, para lo cual se usarán 
regaderas de pitan largo y sin lluvia, para que 
al verter el líquido caiga dentro de la maceta y 
no toque más que å la base de tronco, y durante 
este tiempo se mantendrán estas estufas cerra- 
das y caldeadas, puesto que las piñas de Améri- 
ca vegetan y fructifican bien en una atmósfera 
sin renovación y de elevada temperatura. 

Estufas para crolones, — Estas plantas, de reco- 
nocido mérito por el vistoso colorido de sus ho- 
jas, exigen en el invierno mucho el calor de 
foundo; se cultivan bien en nuestra región de la 
caña dulce y del banano, en cajoneras acopadas 
de dos vertientes expuestas al Mediodía, colo- 
cadas sobre una cama caliente y cubierta por 
completo durante las noches con gruesos zarzos 
de paja, y también en estufas calientes situadas 
en bajo. 

Las estufas para orquídeas han de ser de poca 
altura, con una inclinación de 20 à 25° si son 
angulares, y con gradas ó escalerillas de hierro 
pasando por debajo los tubos de calefacción si 
hubiese necesidad de aumentar la temperatura 
por este medio. También se dispone con un cajón 
de fábrica situado en el centro, de poca profun- 
didad, y de 24,50 de ancho, relleno de cascarilla 
de cacao, para enterrar la maceta, ó de musgo 
humedecido para colocar en él los vegetales, y 
con un paseo alrededor, en el cual se situaran los 
tubos del termosifón, ó bien con un cajón alrede- 
dor y con gradas, y la servidumbre en el centro, 

Las estufas acuarios tienen especial aplicación 
al cultivo hidrotérmico de las plantas hidrofitas 
procedentes de los ríos y lagos ecuatoriales que 
no pueden vivir á la temperatura ordinaria de 
nuestros climas. Estos edificios se han de situar 
expuestos al Mediodía, empotrados en el suelo 
algo más de un metro, á cuya profundidad en- 
rasará la solera del estanque, la armadura acris- 
talada de uua ó dos pendientes, adosada ó no 
á un edificio, aunque es más conveniente esto 
último; será lo más plano posible, y se colocará 
á unos 90 centímetros del agua para que la ilu- 
mine y caliente. La temperatura interior de 
estos acuarios se eleva como máximum å 269 
centígrados, haciendo pasar los tubos del termo- 
sifón por el interior de los estanques, en los que, 
entre otras plantas, se cultivan las ninfeas de 
grandes hojas y espléndidas flores, tales como la 
Nymphea zanzibarensis, introducida en la ac- 
tualidad en los acuarios europeos, procedente 
de la isla de Zanzibar, y la Victoria regina, 
oriunda de los lagos poco profundos formados 
por el ensanche é inundaciones del río Mamoré, 
uno de los afluentes del Amazonas, Cuando para 
el mejor cultivo de las plantas convenga comu- 
nicar cierto movimiento á las aguas de estos 
acuarios, se situa en alto la caldera del ter- 
mosifón, y además de los tubos que comuniquen 
directamente con el estanque se hará también 
descender el agua tibia en forma de cascada, y 
de esta manera se consigue el objeto y se ame- 
niza el paisaje del acuario, formando pequeños 
promontorios, cabos é islotes en los que se culti- 
ven las orquídeas tropicales, los helechos arió- 
rcos, las selaginclas y otras vistosas plantas 
congéneres. 

Estufas para cultivos forzados son en su más 
exacta denominación las que tienen por objeto 
adelantar ú anticipar la floración y fructilicación 
de las plantas, tanto indigenas como exóticas, 
de modo que las primeras produzcan sus flores 
ó sus frutos antes de la época ordinaria en las 
condiciones de sus respectivos climas, y las se- 
gundas recorran los períodos de sn crecimiento 
y desarrollo con más vigor y lozanía que cuando 
están sometidas á los generales de su conserva- 
ción. Las estufas de cultivos forzados se han de 
situar en bajo, expuestas al Medivdia, de poca 


elevación y con el techo casi plano, y han de | 


disfrutar, según las estaciones y los climas, de 


una temperatura caliente y húmeda y de la ven- 


tilación necesaria á la especialidad de las plan- 
tas que en ellas se cultivan. 


ESTU 


Las estufas para forzar hortalizas se relucon 
á unas sencillas camas calientes, sobre las que 
se colocan unas cajoneras bajas y sin fondo, for- 
madas de bastidores de marco de hierro ó de 
madera alquitranada, acristalados y dispuestos 
de modo que la cubierta sea lo más plana posi- 
ble y con súlo una ligera inclinación para dar 
corriente å las aguas de lluvia, 

Las estufas para forzar melones son mas ca. 
joneras sin fondo, bajas y planas, formadas por 
cuatro bastidores acristalados y situadas sobre 
una cama caliente, 

Las estufas para forzar plantas de flor, cuyos 
productos resultan muy lucrativos por el consu- 
mo y subido precio que alcanzan en las grandes 
pollaciones, se construyen con mús esmero, 
¡mes se edifican con muros de fábrica, se sitúan 
en hajo y renen las condiciones necesarias para 
la diversidad de cultivos á que se destinan, se- 
gún las épocas, estaciones y climas. 

Las estufas para forzar frutales están cons- 
truídas por contramuros, que son unos armazo- 
nes de madera ó hierro [nndido que se adosan á 
las paredes donde se cultivan estos árboles en 
espalderas, expuestos al Mediodía, utilizándose 
también para las vides cultivadas en dicha 
forma. 

Estufas mixtas son las construidas bajo una 
nave, adosadas á una pared con una vertiente 
ó dos de aguas, divididas en sceciones, de ma- 
nera que las correspondientes á los extremos se 
destinen á invernáenlos, y las del centro a estu- 
fas templadas, calientes y de cultivos forzados; 
los tabiques divisorios podrán ser acristalados, 
ó bien formados por unos estrechos cajoncitos 
de tablas, rellenos con aserrin de corcho, que por 
ser materia muy mala conductora del calor da 
en estos casos excelentes resultados, 


= Esteura; Quim. En los laboratorios se em- 
plean con el nombre de estufas ciertos aparatos 
para desecar los cuerpos y para determinar la 
humeded que contienen. Se conocen muchos 
aparatos «de esta clase, como son la estufa de 
aire soco, la estufa de Gay Lussac, la estufa de 
vapor, ete. En las estufas de aire seco la eleva- 
ción de temperatura se obtiene por medio de 
lámparas de alcohol ó de mecheros de gas aco- 
modados á la disposición de la estufa. Esta suele 
ser una caja de cobre de doble fondo, dispuesto 
de manera que se establezca una corriente de 
aire que, entrando por uno de los lados del fondo, 
salga por la parte superior del lado opuesto de 
la estufa. Otras estufas de aire, como cs la de 
Wiesneg, se compone sencillamente de una caja 
de hierro colado, revestida interiormente de 
porcelana, con entrepaños de lo mismo, con 
una de las paredes de cristal y con una mirilla 
para establecer la corriente de aire. Esta pared 
de cristal puede abrirse y cerrarse & modo de 
compuerta con su pestillo correspondiente. En 
el fondo se coloca arena. Tanto estas estufas 
como las ordinarias de cobre llevan en su parte 
superior un orificio por donde se introduce un 
termómetro. 

Aplicando directamente á las estufas de aire 
los métodos de calefacción antes indicados la 
temperatura no es constante, y por esta razón 
se emplean unos aparatos llamados reguladores 
que, interpuestos entre la llave de salida del gas 
y el mechero donde éste se quema, mantienen 
constante la temperatura al grado que se fije de 
antemano. 

La estufa de Gay Lussac no necesita de regu- 
lador para mantener la temperatura constante 
en una caja de cobre de dobles paredes, y el es- 
pacio que queda entre éstas se llena de agua ó 
de accite, y de esta suerte la temperatura no 
puede pasar de la de ebullición del agua en el 
primer caso y de la de la descomposición del 
accite en el segundo. También existen estufas 
especiales de baño de arena, como la de Schloe- 
sing. . 

En ciertas industrias químicas, en la de teji- 
dos y en tintorería, se denominan estufas unos 
gramles locales calentados á una temperatura 
variable, con ó sin vapor de agua. 


ESTUFADOR: m. Olla ó vasija en que se es- 
tofa la carne. 


ESTUFAR (de cstufa): a. ant. Calentar una 
pieza. 


ESTUFERO: m. EsTUFISTA. 
ESTUFILLA (d. de estufa): f. Manguito pe- 
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queño, hecho de pieles finas, para traer abrigadas 
las manos en el invierno. 


...; en el verano 
Un abanico sin plata, 
Y en invierno una ESTUFILLA 
De felpa ó de cabritilla, 
Que abriga y es más barata: etc. 
Tirso DE MOLINA. 


.». (Mondragón) empieza á preguntar å cada 
uno de los parroquianos qué es lo que quiere. 
= EsTUFILLAS de martas, dice una señora. 

HARTZENBUSCII. 


- EsruriLLa: Rejuela ó braserillo para calen- 
tar los pies. 

- EsturILLa: Braserillo con mango, en que 
se pone lumbre, para encender cigarros y para 
otros usos. 


ESTUFISTA: m. El que hace estufas, chime- 
neas y otros aparatos de calefacción, ó tiene por 
oficio ponerlos, 

- Esturisra: com. Persona que vende estos 
aparatos, 


ESTULARIUM: Geog. ant. V. AESTULARIUM. 
ESTULTAMENTE: adv. m, Con estulticia. 


... por no admitir una pequeña molestia, re- 
solverse ESTULTAMENTE á padecer una igno- 
minia. 

MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


ESTULTICIA (del lat. stullitia): f. Necedad, 
tonteria, 


... Cierta especie de ESTULTICIA, y descuido 
digno de grave reprensión, es desvelarse los 
hombres en cultivar la hacienda, que han de 
dejar å sus hijos. 

ANTONIO PALOMINO. 


Sin más que tu agudeza, tu ESTULTICIA. 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


ESTULTO, TA (del lat. stáltus): adj. Necio, 
tonto. 


ESTUÑIGA (LorE DE): Biog. Pocta español. 
Vivió en el siglo xv. Había nacido en Castilla, 
y era hijo del mariscal 1ñigo Ortiz de Estútiga 
y de doña Juana, hija natural de Carlos 11 «le 
Navarra. Iñigo y su hermano mayor Diego dié- 
ronse å conocer entre los trovadores de Castilla, 
y así Lope vino å ser hijo y sobrino de poetas, 
Crióse Lope con tal esmero en las artes de la 
caballería, que no sólo se pagaba de extremado 
en el danzar, tañer y festejar, sino que ambicio- 
nando la fama de entendido y esforzado, hizo 
gala á la vez de su destreza y de su ingenio. 
Ocasión no vulgar de ostentarlos dióle en 1434 
su primo el famoso Suero de Quiñones, eligién- 
dole por compañero para mantener el Paso Hon- 
roso, en el puente de Orbigo, Joven y ardoroso, 
Lope de Estúniga hacía alli las primeras armas, 
y ya despojándose temerariamente de las princi- 
pales piezas de su armadura para combatir con 
los más fuertes justadores, ya honrando genero- 
samente á los gentileshombres, que ambiciona- 
ban mostrar su esfuerzo en el Paso, sin tener 
orden de caballería, hizo allí oficio de bueno, 
confesándose al postre prisionero de sn dama, y 
pidiendo testimonio de sus hechos para lograr el 
rescate. (Tenía Suero de Quiñones (dice Pedro 
Rodriguez de Lena, historiador del Paso Honroso ) 
tan grand voluntad de se probar con los herma- 
nos Fablas (caballeros valencianos que se precia- 
ban también de entendidos en la gaya sciencia ), 
que rogó á sus nueve compañeros que le diesen 
lugar á ello, lo cual ellos le negaron absoluta- 
mente, é señaladamente Lope de Estúñiga, su 
primo, á quien cabía la suerte de las primeras 
justas; é por eso le ofreció Suero un muy buen 
caballo é una cadena, que valía trescientas do- 
blas, al qual dixo Estúñiga quenin poruna vida 
daría su vez á otros.» Lope rompió lanzas con 
Juan de Fablas, Mosén Francés Davio, Juan de 
Villalobos (poeta), Alfonso Deza (trovador), Pe- 
dro de Torrecilla, Arnao Bojue (bretón), y don 
Jnan de Portugal, su primo. En la primera justa 
mandaron los jueces cortar la lengua al criado 
de Estúñiga, porque al tiempo de encontrarse su 
amo con Fallas gritó: del, á él; pero no se ejecu- 
tó la sentencia. «Pedro Torrecilla (simple escu- 
dero) estimó en tanto que Lope de Estúñiga, 
caballero tan generoso, se oviesse humillado á 
fazer armas con él, un pobre hidalgo, que juró 
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averle fecho la mayor onra que en su vida res- 
cibido avia: é se ofresció á su servicio en cuanto 
sus fuergas podiessen. Lope de Estúñiga le re- 
gració aquellas ofertas, ofrecióndosele para quan- 
to por su onra facer podiesse, protestando que 
se sentía tan honrado de aver fecho armas con 
él, como si las figiera con un Emperador,» Mas 
«uien de esta manera hacía alarde de hidalguia 
y de valor, ora fuese por conceptuarse obligado 
al rey de Navarra, cuyo mariscal era su padre, 
ora por ceder al impulso de los condes de Pla- 
sencia, sus tíos, ora, en fin, porque hubiera reci- 
bido personal ofensa de don Alvaro de Luna, 
mezclóse desde su juventud en los escándalos de 
Castilla, tomando partido por los infantes de 
Aragón, por quienes padeció persecuciones y en- 
carcelamientos, y en cuyos reinos se recogió una 
y otra vez, al salir vencedora la autoridad de 
don Alvaro. No otro era, sin duda, su estado 
cuando, empeñado Alfonso en la conquista de 
Napoles, pasó Lope å Italia para formar parte de 
la cohorte de caballeros poetas que iban á probar 
susarmas en Troya y Lassano y sus ingenios en la 
corte más erudita de aquella ilustrada península, 
Sus versos, recogidos en varios Cancioncros del 
siglo xv, son casi todos eróticos, y muestran 
aquella singular pasión de que hacía alarde en 
el Paso Honroso, y por la cual Suero de Quiño- 
nes, después de declararse libre de la obligación 
de llevar una argolla al cuclio, como prisionero 
de amor, decía á los jueces del Paso: « Empero, 
honrosos señores, la tal condicion non... se en- 
tienda de mi primo Lope de Estúñiga... antes 
digo que la pueda traer cómo é quando su vo- 
luntad fuere.» Los versos que å otros asuntos se 
refieren son esencialmente políticos; en ellos 
exprimía Estúbiga todo el odio que le inspira- 
ban los triunfos de don Alvaro, por hacer más 
duradera su privanza, no sin que se mostrara å 
veves digno del nombre de filósofo, Las compo- 
siciones más notables son: el dezir que escribió, 
csforzando á si mesmo estando preso, tal vez en 
1445, y el Dezir sobre la cerca de Atienga, com- 
puesto de seguro en 1446, Alligido por verse en 
poder de sus enemigos, mas no rendido á la ad- 
versidad de la suerte, entabla el pocta consigo 
mismo notable «diálogo, en que procura consolar- 
se y fortalecerse en medio de aquella desgracia, 
trayendo å su memoria las doctas enseñanzas de 
la Moral y de la Filosofía, Cayendo en repren- 
sible contradicción, perdido el respeto á la auto- 
ridad real, desoida la voz del verdadero patrio. 
tismo y haciendo gala de! sambenito, aplaudía en 
cambio Lope de Estúniga, en el Dezir sobre la 
cerca de Atienga, la rebeldía de los moradores de 
esta villa, que forzahan al rey don Juan á tra- 
tarlos como enemigos, y comparaba su desleal 
arrojo al valor heroico de las más celebradas cin- 
dades de la antigiiedad. Aquel hecho, que las cró- 
nicas consignaron como un atentado, y que la 
Historia recuerda hoy como un escándalo, era, 
en concepto de Estúñiga, digno de inmortal me- 
moria. Mentira parece que éste hiciera la apo- 
teosis de la anarquia, cubriéndose con la más- 
cara de Jos deberes con que intentaba disfra- 
zarse el feudalismo, «El Dezir sobre la cerca de 
Alienga, dice Amador de los Ríos, revelando 
el espiritu de la nobleza, que habia abrazado el 
partido de los infantes de Aragón, y la saña 
especial de Lope de Estúñiga contra los que se- 
guían los pendones reales, es, pres, sobre nua 
flagrante contradicción del que en la prisión es- 
cribe, uno de los documentos históricos más 
fehacientes, así como uno de los cantos más 
ingenuos de la musa erudita del siglo xv, Pero 
si haciéndole olvidarse de si propio acreditaba 
a Estútiga de ardiente partidario de los infan- 
tes de Aragón, afirmándole en la benevolencia 
de don Alfonso, no aumentaba en su corte la 
reputación de poeta, debida principalmente á 
sus canciones amorosas. Celebridad grande le 
ganaban éstas, tanto en Zaragoza como en Nå- 
poles, y á la verdad no sin motivo. No era Lope 
uno de aquellos ingenios que podían competir 
con Mena y Santillana, ni por las aspiraciones 
de su espiritu vi por sus antecedentes y dotes 
literarias; inscripto en la escucla provenzal, tam- 
poco podía hurtarse, como pocta erútico, á aque- 
lla suerte de amaneramiento, en que habían 
caldo desde el siglo precedente sus más decididos 
afiliados. Apasionado por naturaleza, según per- 
suaden todos los actos de su vida, daba á sus 
canciones aquella tinta de verdad que nace sien- 
pre del sentimiento, lo cual, unido á la delica- 
deza y gracia de las formas artísticas, le distin- 
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gue grandemento entre todos sus coetáneas... 
Su expatriación le pone á menudo en el trance 
de llorar la ausencia de su amada, y en estos 
momentos despierta su musa verdadera simpa- 
tía. » Nacia sin duda de esta consecuencia amo- 
rosa, poco frecuente entre los cortesanos, no 
menos que de la delicadeza de sus maneras, la 
singular estima en que le tuvieron las damas, 
pagadas de su galantería. Prueba de ello es, sin 
duda, la composición en que da estrenas en un 
año nuevo á seis damas valiéndose de seis ador- 
mideras; «fisolas (dice el Cancionero) blanca, é 
verde, é colorada, é prieta, é azul, é amarilla; et 
alderredor de cada una escrinió quatro pies... 
et echolas todas en las mangas, é leuolas á las 
sobredichas señoras, et dísolas que cada una 
dellas sacasse la suya, et que tomassen por suer- 
te de aquel año eso que, segunt lo que sacasse 
escripto, se podiesse entender.» Los principales 
manuscritos en que se conservan las pocsías de 
Estúñiga son: el códice de la Biblioteca Nacio- 
nal que lleva inpropiamente el título de Can- 
cionero de Slúñiga, el cual sólo contiene nueve 
composiciones de este caballero; dos que se guar- 
dan en la que fué Biblioteca Imperial de París, 
y el denominado Cancionero de Gallardo es el 
último Cancionero el que mayor número de com- 
posiciones de Estúniga encierra, comprendiendo 
hasta diecisiete canciones, dezires, coplas y motes, 
los cualesse repiten en los demás casi totalmente, 
En la Biblioteca del Real Palacio de Madrid 
existe otro Cancionero que contiene asimismo 
algunas de estas poesías, y en el impreso en 1511 
se cuentan hasta nueve, eutre las cuales hay al- 
gunas no comprendidas en los manuscritos. De 
todo se deduce que las obras de Lepe de Estú- 
filga no se hallan todavía reunidas, por más 
que lo merezcan. 


ESTUOSIDAD (de estuoso ): f. Demasiado calor 
y enardecimiento; como el de la calentura, inso- 
lación, ute, 

ESTUOSO, SA (del lat. acstuósus, de aestus, 
calor, ardor): adj. Caluroso, ardiente, como en- 
cendido ó abrasado. U. m. en poesía, 


El qne con ESTUOSA sed se ve abrasar las en- 
trañas, levanta de las aguaderas el cántaro en 
la calle. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


ESTUPEFACCIÓN (de estupefacto): f. Pasmo ó 
estupor. 


..» Ja ESTUPEFACCIÓN fué general en el audi- 
torio, etc. 


TRUEBA. 


ESTUPEFACTIVO, VA: adj. Med. Que causa 
estupor ó pasmo, 


ESTUPEFACTO , TA (del lat. stuypefáctus): 
adj. Atónito, pasmado. 


— Me has dejado ESTUPEFACTO. 
BRETÓN DE Los HERRRROS, 


ESTUPENDAMENTE: adv. m. Con admiración 
y asombro. 


«.. en la acción alta y ESTUPENDAMENTE pro- 
funda de este dia. 


Fu. Juan INTERIÁN DE AYALA. 


ESTUPENDO, DA (del lat. stiipendus): adj. 
Admirable, asombroso, pasmoso. 


No hay prenda más amable y ESTUFENDA 
que la fidelidad: ete, 
IRIARTE. 


Es natural que traten de guerras y conquis- 
tas, de grandes y ESTUPENDAS revoluciones. 


JOVELLANOS. 


ee descansa en cien colunas 
Fortísimas la máquina ESTUPENDA. 


N. F. De Moratiís. 
ESTÚPIDAMENTE: adv. m. Con estupidez. 


+». €l baratero (å la sociedad): Mi día llegará 
oh falsa sociedad, ob sociedad incompleta y 
usurpadora, y llegará más pronto por tu cul- 
pa: porque mi cadáver sera un hbro, y un li- 
bro ese garrote vil, donde los mios, que ahora 
le miran ESTÚPIDAMFNTE, sin comprenderle, 
aprenderáu á leer. 

LARRA. 
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ESTUPIDEZ (de estúpido): £. Torpeza notable 
en comprender las cosas. 


... no crea usted que esto sea efecto de po- 
quedad ú ESTUPIDEZ de espiritu, ni menos de 
soberbia ó afectación. 

JOVELLANOS, 


¡Figura bien triste y rara 
Sin duda ha sido esta vez 
La mia! La ESTUPIDEZ 
Se habrá pintado en mi cara. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Esrupinez: Pat. Estado patológico de las 
facultades cerebrales, caracterizado por su aboli- 
ción aparente, ó por lo menos la suspensión de 
sus manifestaciones, 

Presenta muchos grados, desde el ligero estu- 
por hasta el atontamiento absoluto. En este 
último estado parece que el enfermo no percibe 
nada; no ejceenta ninguna acción voluntaria, 
rechaza comer, sus excreciones son expulsadas 
de una manera involuntaria, Jo mismo que Ja 
saliva, cte. 

Generalmente se admiten dos clases de estu- 
pidez. En la primera las facultades están inte- 
rrumpidas en sus funciones, y parece que existe 
un vacío absoluto en la vida de relación del su- 
jeto. En la otra el atontamiento no es más que 
una miscara detrás de la cual conservan las 
facultades nna gran actividad, pero se ejercen 
únicamente sobre ideas tristes y terroríficas. 

Después de su curación, los enfermos refieren 
que se hallaban atormentados por alucinaciones 
dolorosas; que no podían decir ni hacer nada, 
etectera. V. MELANCOLÍA. 


ESTÚPIDO, DA (del lat, stípidus ): adj. Nota- 
blemente torpe en comprender las cosas. 


... No alcanzo cómo tú... puedes acomodarte 
á convidados tan ESTÚPIDOS. 
Isra. 


El teatro, tiranizado entonces por ESTÉPIDOS 
copleros,... sólo se alimentaba de disparates, 
L. F. DE MORATIN. 


Por ignorantes y atrasados que estemos, no 
somos ciertamente tan EStÚPIDOS; ete, 
QUINTANA. 


ESTUPOR (del lat. sipor): m. Med. Diminu- 
ción de la actividad de las funciones intelectua- 
les acompañada de cierto aire ó aspecto de asom- 
bro ó de indiferencia. 


La frialdad moderada puede hacer ESTUPOR, 
que es adormecimiento y dificultad en el sen- 
tir y mover, 

Juan Fracoso, 

Largo tiempo permanecí en este estado de 


abatimiento y de ESTUPOR, etc. 
MESONERO ROMANOS, 


— EsSTUPOR: fig. Asombro, pasmo, 


Hubo grande admiración y ESTUPOR en el 
pueblo, y en toda la ciudad mucho ruido por 
aquel milagro. 

RIVADENEIRA. 


... €l estilo inflado y giganteo 
Dejando å los lectores atronados 
Causa mucho ESTUPOR, llena el deseo. 


L. F. pe MORATÍN. 


ESTUPRADOR (del lat. stuprátor): m. El que 
estupra. 


Al trazar los vestigios de estos dos delitos 
contra la honestidad, hemos hecho figurar los 
que el forzador y ESTUPRADOR presenta algu- 
nas veces, etc. 

Mara. 


ESTUPRAR (del lat. stupráre): a. Violar á 
una doncella. 


En las guerras de nuestros tiempos hemos 
visto que las virgenes consagradas á Dios fue. 
ron violadas, ESTUPRADAS las doncellas... ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Tal vez el examen de la forzada ó ESTUPRA- 
DA no pueda dar gran luz; etc. 
Mara. 


una doncella, 


¡No están lenos los libros, las historias, 
Y las pinturas de violentos raptos 
Y forzosos ESTUPROS. que no cuento? 


Tirso DE MOLINA. 


ESTU 


Las matronas ó comadres,... son muchas 
veces llamadas á decidir, singularmente en 
casos de destloración, ESTUPRO, ete., si una 
joven ha perdido ó no la virgividad fisica; etc. 

MONLAU. 


—EsTupPrO: Legisl. y Aed, leg. Definen los 
teólogos el estupro diciendo que es concúbito de 
varón con mujer doncella, por el cual se viola 
ó desflora su integridad, y distinguen el que se 
hace con violencia ya fisica, ya moral, del que 
se hace sin ella, 

En un sentido lato, por estupro se entienden 
diferentes uniones ilícitas fuera del adulterio, 
eutre otras la que se tiene con una viuda hones- 
ta; pero en su verdadera y estricta acepción el 
estupro es la violación ó desfloración de una 
mujer virgen. El estupro suele dividirse en vo- 
luntavio é involuntario: es voluntario cuando la 
mujer consiente libremente sin mediar fuerza ni 
seducción, é involuntario no sólo cuando inter- 
viene fuerza física, sino también cuando media 
amenaza, engaño, fraude, promesa, ó cualquiera 
otra clase de seducción. En caso de duda se pre- 
sume que es virgen la mujer desflorada, y si el 
estuprador niega esta circunstancia le incumbe 
la prueba de que.había tenido unión con otre, 
particularmente si la joven está dispuesta á 
prestar juramento en este sentido, al enal debe 
creerse ya en odio al delinenente, y ya porque 
esta aserción tiene la presunción de la natu- 
raleza, 

También se presume la seducción por engaños, 
dádivas, promesas, ete., pero estas presunciones 
se eluden por otras en contrario, como si la mu- 
jer fuese poco honesta y no guardase en sus pa- 
labras y en su conducta el pudor y el decoro 
correspondientes á su estado, 

La pena impuesta en el Derecho canónico 
por el delito de estupro es la contenida en la 
siguiente Decretal de las de Gregorio IX, capi- 
tulo I, de Adulteriis et stupro. «Si seduxerit 
quis virginem. nondum desponsalam, dormierit- 
que cum ea, dotabit eam, et habebit uxorem. Si 
vero pater virginis dare noluerit, reddet pecu- 
niam juxla modum dotis, quam. virgines accipere 
consueverunt.» 

Aunque la Decretal copiada en el texto está 
tomada literalmente del cap. XI, v. 16 del 
Exodo, no por eso obliga á los cristianos de 
manera que tengan precisión de casarse y dotar 
como en ella se previene, porque esta ley no es 
de las Mamadas morales, sino de las judiciales, 
y la observancia de éstas cesó por la promulga- 
ción de la ley evangélica. Los cristianos han 
podido por lo mismo insertarla ó no en sus có- 
digos, con libertad también de adoptarla en todo 
ó en parte, ó de modificarla, como lo han hecho 
una vez admitida, 

Como se ve bien claramente, al estuprador se 
le impone la obligación de dotar y casarse, do- 
tabit eam ct habebit uxorem, y asilo entendie- 
ron los antiguos canonistas; pero posteriormente 
se ha recibido por el común sentir de los Docto- 
res y la práctica de los tribunales, que sola- 
mente esté obligado á la alternativa de dotar ó 
casarse, adoptando la particula disyuntiva vel, 
por la copulativa et. Este es el sentido también 
de la Decretal segunda del título citado, en la 
cual se manda que el estuprador se case con la 
estuprada, y, si no quiere, que se le excomulgue 
y se le encierre en un monasterio para hacer 
penitencia, cuya pena entienden los intérpretes 
que únicamente tiene logar cuando el estupra- 
dor no quiera casarse, y por otro lado sea pobre 
y no pueda dotarla. Como respecto de los cléri- 
gos no puede haber lugar å la alternativa de 
dotar ó casarse, parece que podrá imponérseles 
una pena arbitraria, á saber: la de suspensión, 
cárcel, deposición ó degradación, segín la cua: 
lídad y circunstancias del , hecho. También se 
les podrá obligar á dotar á la estuprada, dá 
resarcir los perjuicios con algún género de in- 
demuización pecuniaria. 

En el Derecho penal tómase la palabra estu- 
pro en un sentido que difiere, no solamente del 
que entre los canonistas tiene, sino también del 
que le señala el Diccionario de nuestra lengua. 

La definición que da el de la Academia es 


ora “la violación de una doncella, y la legislación 
ESTUPRO (del lat. stuprum): m. Violación de ' i e 
1 


penal distingue el estupro de la violación y no 
le hace recaer siempre en una «doncella, sino 
que puede también ser estuprada una mujer 
viuda. Se diferencia el estupro de la violación 
en que en ésta es siempre indispensable la in- , 
tervención de la fuerza ó la intimidación, y ` 
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aunque no concurran dichas cirennstancias ha 
de recaer sobre una mujer menor de doce años, 
mientras que el estupro siempre ha de cometer. 
se con mujer mayor de doce años, y le caracte- 
riza por lo general el engaño. Puede por tanto 
definirse el estupro, en cuanto al Derecho penal 
se refiere, como el concúbito ó acceso carnal ile- 
gitimo con mujer soltera ó viuda de buena fama 
mayores de doce años y menores de veintitrés, 

Distinguese también el estupro voluntario del 
involuntario, según que la mujer ejeente el acto 
conscientemente y sin que medie seducción y 
engaño, ó ceda å este engaño y seducción su vo- 
luntad. Claro es que en tesis general sólo el 
involuntario, ó sea aquél en que el engaño in- 
terviene, es constitutivo de delito; pero no por 
eso deja la ley de castigar como estupro el con- 
cúbito efectuado con una mujer sin mediar en- 
gaño, cuando por la calidad de la persona se 
desprende una superioridad ó relación íntima 
con la victima, que influye como causa eficiente 
y poderosa sobre el consentimiento de la misma, 
Por esta razón, cuando el estnpro lo comete la 
autoridad pública, un sacercote, criado, domés- 
tico, tutor, maestro ó encargado por cualquier 
título de la educación ó guarda de la estuprada, 
la ley ve en el hecho un exceso de poder ó un 
abuso de confianza, cuya malicia sustituye á la 
falta de engaño; y cuando lo comete un herma- 
no ó ascendiente de la víctima tiene en cuenta 
la ley lo incestuoso del acto y lo castiga, aun 
cuando la mujer sea mayor de veintitrés años, 

El Derecho romano calificaba de estupro el 
acceso sin usar violencia con una mujer virgen 
ó vinda de buena fama. El Fuero Juzgo sólo cas- 
tigaba el estupro involuntario, pues cuando la 
mujer habia consentido y cohabitado con algún 
«home de so grado, hayala por moyer si qui- 
sier; e si non quisier ela tórnese á sua culpa que 
fu fazer adulterio por so grado.» Claro es que 
la palabra adulterio la tiene la ley en este caso 
como sinónimo de estupro. Las leyes de Parti- 
da daban también á la viuda honesta y recogi- 
da la misma acción que á la doncella por causa 
de estupro; pero el código de 1830 no castigaba 
el estupro que no cra cometido con una donce- 
Ma. Los reformadores de 1870 sustituyeron el 
artículo 366 de dicho Código que decía literal- 
mente; «El estupro cometido por cualquier otra 
persona interviniendo engaño, se castigará con 
la pena de prisión correccional,» por el párrafo 
penúltimo del 458, diciendo: «ll estupro co- 
metido por cualquier otra persona con una mu- 
jer mayor de doce años y menor de veintitrés, 
interviniendo engaño, se castigará con la pena 
de arresto mayor. » 

En sentir de ilustrados autores, no sólo se 
modificó el artículo en cuanto á la penalidad 
sino en cuanto á su esencia. 

La pena que el antiguo Derecho español impo- 
nía al estupro involuntario era distinta según 
mediare fuerza física ó moral, siendo en el pri- 
mer caso la de muerte y pérdida de todos sus 
bienes á favor de la estuprada, á no ser que ésta 
consintiere en casarse con el; y en el segundo, 
siendo hombre honrado, la de confiscación de la 
mitad de sus bienes; siendo hombre vil, la de 
azotes y destierro á isla porcinco años; y siendo 
siervo ó sirviente de la casa, Ja de ser quemado, 
El Código vigente impone al estupro de una don- 
cella mayor de doce años y menor de veintitrés, 
cometido por autoridad pública, sacerdote, eria- 
do, doméstico, tutor, maestro, ó encargado por 
cualquier titulo de la educación ó guarda de la 
estuprada, la pena de prisión en sus grados mini- 
mo y medio, y en la misma incurre el que come- 
ticre estupro con su hermana ó descendiente, 
aunque sea mayor de veintitrés años. El estupro 
cometido por cualquier otra persona con una mu- 
jer mayor de doce años y menor de veintitrés, 
interviniendo engaño, se castiga con la pena de 
arresto mayor (art, 458). La acción penal que 
nace del delito de estupro no es pública, por 
excepción, y no puede por tanto ejercitarse sino 
por la agraviada, sus padres, abuelos ó tutor. 

Algunos antores, entre los cuales fignra el 
ilustre Pacheco, entienden que si la persona 
agraviada careciese por su edad ó estado moral 
de personalidad para comparecer en juicio, y 
fuere además de todo punto desvalida, carecien- 
do de padres, abuclos, hermanos, tutor ó curador 
que denuncien, podrán verificarlo el procurador 
sindico ó el Fiscal por fama pública; pero otros 
sostienen la negativa, fundándose en que el pá- 
rrafo del Código penal que asi lo dispone se 
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refiero únicamente á los delitos de violación y 
apto, en los que basta la denuncia de la intere- 
sada ò los citados parientes para proceder, y no 
se relaciona, portanto, con el de estupro, respecto 
del cual establece terminantemente el párrafo 
primero del art.463, que no puede procederse por 
cansa de estupro sino d instancia de la agraviada 
ó de sus padres, abuelos ó tutor, En tal sentido 
coinciden las disposiciones de laley de Enjuicia- 
miento, que establecen que la acción penal por 
delito de estupro no puede ser ejercitada por 
otras personas ni en manera distinta que las 
prescritas en el respectivo articulo del Código 
penal y las que marcan la obligación del mints- 
terio Fiscal de ejercitar todas las acciones pena- 
les que consideren procedentes, haya ó no acn- 
sador particular en las cansas, menos aquellas 
que el Código penal reserva exclusivamente á la 
querella privada, Nosotros creemos, siguiendo 
en ello la opinión de muy autorizada persona, 
que el desamparo de la parte agraviada que ca- 
rece de aquellos parientes y de tutor y curador 
que puedan formalizar instancia, sino autoriza 
al ministerio Fiscal para ejercitar la acción, es 
motivo suficiente para que usando de la protec- 
ción bajo la cual la ley ha puesto á los menores, 
promueva el oportuno expediente de jurisdicción 
voluntaria para que se provea á la menor de 
curador y éste pueda ejercitar en forma la acción 
penal, En este delito el perdón expreso ó presunto 
de la parte ofendida extingue la acción penal ó 
la pena, si se hubiere impuesto al culpable; 
pero el perdón que no consta por modo expreso 
sólo se presume porel casamiento de la ofendida 
con el ofensor. Los reos de este delito, como que 
produce en el orden material consecuencias más 
extensas que los culpables de otros hechos pu- 
nibles, imprimiendo siempre el deshonor sobre 
la persona ofendida, y transcendiendo á otros 
seres á cuya existencia da origen el mismo delito, 
incurren en una responsabilidad civil especial, 
y deben ser condenados, según la ley, por vie de 
indemnización: 1.9 A dotará la ofendida, 2.0 A 
reconocer la prole si la calidad de su origen no 
lo impidiese; y 3. A mantenerla en todo caso, 

En cuanto á la dote deben fijar los tribunales 
su cuantía, teniendo para ello en cuenta la mayor 
ó menor fortuna del ofensor, la entidad del mal 
causado por el delito y las cireunstancias de la 
ofendida. La condición de esta dote que el Códi- 
go establece como indemnización de perjuicios, 
justifica que, en caso de carecer de bienes el ofen- 
sor para satisfacer la dote, quede sujeto á la 
responsabilidad personal subsidiaria con arreglo 
al art. 50 del Código. La obligación de reconocer 
la prole se reficre únicamente á los hijos natu- 
rales, toda vez que los demás ilegítimos no 
pueden ser reconocidos; pero como aún éstos, 
según el Derecho civil, tienen derecho á los ali- 
mentos, queda el ofensor obligado ú mantener- 
los, ya sean naturales, adulterinos, incestuosos ó 
sacrilegos. 

Los cómplices en el delito de estupro no siem- 
pre son castigados á tenor de los preceptos ge- 
nerales del Código sobre complicidad, puesto 
que la Jey tiene en cuenta qne algunas personas, 
por su carácter y por la situación y atribuciones 
que respecto de la ofendida tienen, incurren, á 
no dudar, en una responsabilidad especial, Tal 
sucede con los ascendientes, tutores, curadores, 
maestros y cualesquiera otras personas que con 
abuso de autoridad ó encargo cooperan como 
cómplices á la perpetración del delito, los cuales 
son castigados como autores; y si fueren maes- 
tros ó encargados de la educación ó dirección de 
la juventud, deben ser condenados además á la 
inhabilitación temporal especial en su grado 
máximo ¿inhabilitación perpetua especial, cuyos 
tres grados son de diez años y un día å once 
años de inhabilitación especial el mínimo, de 
once años y un día á doce años de la misma in- 
habilitación el medio, y la inhabilitación per- 
petua especial el máximo. 

Son muy frecuentes los casos en que el médico 
tiene que dictaminar ante los tribunales de jns- 
ticia por causa de estupro. Todos los tratadistas 
(lo mismo Casper, Tarlicu, Taylor y Hofmann, 
que Mata, Yáñez y Valenti Vivó) han dedicado 
al asunto extensas páginas de sus libros. 

Desde el punto de vista fisiológico, el coito 
consiste (V. Corro) en la introducción del pene 
y en la eyaculación; pero desde el punto de 
vista médico legal hasta la introducción del pe- 
he para caracterizar la desfloración. Es elaro qne 
al médico no le interesa gran cosa, como dice 
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Orfila, «complicar su estudio entrando en consi- 
deraciones críticas acerca de la virginidad quoad 
animam,» y que como afirma el gran doctor 
Mata, «en Medicina legal la virginidad debe ser 
material (quoad corpus de los antiguos) y que 
si se quiere demostrar su destrucción por medio 
de procedimientos médico-jurídicos, debe consis- 
tir principalmente en el estado anatómico de los 


órganos genitales, 


Por eso parece oportuno comenzar el estudio 
del estupro presentando el siguiente cuadro; 


CARACTERES DEL APARATO SEXUAL FEMENINO 
(Doctor Mata) 


En las virgenes 


A  Empeine: empie- 
za á cubrirse de pelo. 

B Crandes labios: 
aplanados por dentro, 
convexos por fuera. Más 
separados por abajo que 
por arriba cuando se 
apartan los muslos, en 
cuyo momento los labios 
se inclinan hacia fuera y 
se sostienen sin hundirse. 

C Clitoris: está ocul- 
to entre los grandes la- 
bios y su organización 
se parece á la del pene, 
cuando es voluminoso. 

D Horquilla: persis- 
te, y tras de ella la fosa 
navicular, 


E Pequeños labios: 
van siéndolo proporcio- 
nalmente. La mucosa que 
los tapiza es de un color 
rosa pálido; aparece ivri- 
tada en las que mastur- 


En las que han 
cohabitado 


A  FEmpeine; menos 
saliente. 

B (rundes labios: 
aplanados, se abren nmm- 
cho inferiormente al 
apartar los muslos; si el 
coito fué frecueute, acaso 
se hunden los bordes ha- 
cia dentro. Su mucosa es 
pålida. 


© Clitoris: pálido, 
con ligeras mudanzas de 
consistencia y volumen, 


D Horquilla: persis- 
te, pero la fosa navicular 
tiene menos profundidad 
ó ha desaparecido del 
todo. 

E  Pegueños labios: 
pálidos y flojos, á veces 
sobresalen por entre Jos 
grandes, que tienden á 
ponerse al nivel de la 
piel cireunvecina, 


ban. 

F HMimen: su borde 
libre se pone blando y 
ancho. 


F Himen: destruido 
en la inmensa mayoría 
de los casos, por no decir 
en todos, en especial si 
el coito se ha repetido 
muchas veces y el pene 
ha sido regular, y con 
más razón voluminoso. 
G Caránculas: exis- G  Caránculas: mir- 
ten las formatas por las tiformes, ó formadas por 
columnas de la vagina. los restos del himen, 

H Vagina: estrecha H Vagina: de di- 
y ofrece arrugas trans- mensiones mayores; sus 
versales. arrugas disminuidas en 

número y profundidad. 

I Āucosa: de color I Mucosa: pálida y 
rosado, tapizados los re- huele, en razón directa 
pliegues de mucosidad del número de concúbi- 
blanca; poco ó ningún tos. 
olor. 


Dada la necesidad de que los peritos se fijen 
en signos materiales para alirmar si ha habido 
estupro, y de que el delito no pierda su gravedad 
porque sn autor no haya destruido el himen, nm- 
chos antores establecen dos grados en el estupro, 
completo é incompleto, siendo el primero aquel 
en que el estuprador no desflora fisicamente á 
la doncella, no le altera el estado de sus órganos 
sexuales, y el segundo aquel en que se rompe 
realmente el signo anatómico de la virginidad 
(Y. Himen). Consigna el doctor Valenti Vivó 
en su Curso elemental de Medicina legal, que 
«siempre que el himen existe sin variaciones, la 
virginidad material no ha sido destruida. Cuan- 
do se dice que el estupro consiste en violar á 
una doncella, no quiere decirse que el estupra- 
dor la haya de rasgar el himen, sino que coha- 
bité con ella el primero, vaya ó no seguida esa 
cópula de más ó menos alteraciones anatómicas 
en los órganos sexuales. » 

El Dr. Orfila formuló las siguientes concln- 
siones ú proposiciones que pueden servir de guia 
á los médicos poco familiarizados con la práctica 
forense, cuando se trate de resolver el problema 
de la destfloración: «1.* Entre los signos que 
pueden anunciar la desfloración, sólo ofrecen 
cierto valor los que se obtienen por el examen 
de los estados sexnales, 2,? No basta uno de 
estos signos tomados aisladamente; es preciso 
su conjunto para que se puedan tomar en consi- 
deración. 3.2% A la verdad, existiendo el himen 
eu el mayor número de jovenes no deslloradas, 
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su existencia ó su ausencia merecen la mayor 
atención, 4.* A pesar de la reunión de todos esos 
signos, es imposible afirmar que la joven ha 
sido desflorada, å menos que se determine que 
ha habido parto; fuera de estos casos la reunión 
de que hablo no permite establecer mås que 
presunciones más ò menos fundadas en favor de 
la desfloración y el hombre de arte sería culpa- 
ble si, cediendo á las instancias del magistrado, 
afirmara aquello de lo cual no puede estar con- 
vencido, 5,8 Más autorizado está aún á sospechar 
la desfloración, cuando los signos que la anun- 
cian coinciden con contusiones, heridas y seña- 
les de sevicia en los genitales, 6.2 El mayor 
decoro y cuidado deben presidir á las visitas de 
este género que, para ser de alguna utilidad, 
deben ser hechas, en general, poco tiempo des- 
pués de la época presunta de la desfloración, 
porque bastan á menudo uno ó dos días para 
hacer desaparecer los vestigios que el cuerpo 
introducido en la vagina deja después de su paso, 
7.2 No es inútil, antes de formular un juicio, 
examinar el carácter, las costumbres de la per- 
sona, su edad, su conducta, sus ocupaciones, la 
educación que recibió, la costumbres de los indi- 
viduos que ella frecuenta, la impresión que la 
visita le produce; pero no se deben tener en 
cuenta las consideraciones morales de otro géne- 
ro sino cuando éstas concuerden con los datos 
suministrados por las partes sexuales. 8.* El 
médico no olvidará nunca que, dictaminando 
ligeramente, se expone å deshonrar á una joven 
cuya conducta haya sido irreprochable. » 

Poco puede añadirse, en nombre de los pro- 
gresos realizados con posterioridad á los trabajos 
del gran maestro en Medicina legal. 

El Dr. Hoffmann (en sus Elementos de Medi- 
cina legal) dice que para establecer el diagnós- 
tico en los casos de desfloración, estupro y vio- 
lación, hay que investigar: 1.9 las morlilicaciones 
anatómicas sobrevenidas en las partes genitales 
de la mujer después del (primer) coito; 2.2 los 
indicios de una eyaculación de esperma en las 
partes genitales de la mujer ó en sus inmedia- 
ciones; 3.” las afecciones virulentas, si las hay. 

Acerca de las lesiones ó modificaciones que 
suceden á la desfloración ó estupro, conviene 
indicar las particularidades siguientes: 

El kimen puede permanecer intacto á pesar 
del cumplimiento del coito, porque, en este 
acto, el miembro viril en estado de erección no 
ha entrado hasta la vagina y la satisfacción del 
deseo sexnal se ha verificado en el vestíbulo, 
Esto puede suceder, por una parte, porque la 
resistencia del himen no ha permitido la intro- 
ducción completa del pene, y por otra porque 
la introducción del pene sea imposible, à causa 
de la estrechez considerable de las partes geni- 
tales, de snerte que todo el acto se realiza en la 
vulva y el himen es empujado hacia dentro sin 
rasgarse; otras veces el himen está intacto aun- 
que haya habido coito completo con penetra- 
ción en la vagina: dicha posibilidad dependerá, 
en parte, de la anchura de los órganos genitales 
y en parte (sobre todo) de la constitución del 
himen. Es claro que en las mujeres muy jóvenes 
antes de la pubertad, la realización del coito 
completo, sin rotura de la membrana virginal, 
es más difícil que en las mujeres de alguna edad, 
cuyos órganos genitales se hallan completamen- 
te desarrollados. 

A pesar de lo dicho, la rotura del himen des- 
pués del primer coito es lo mas común, por lo 
cual convendrá investigar, ante todo, las lesio- 
nes del himen cuando se trate de averiguar si el 
coito se ha realizado ó no. 

En los casos recientes las heridas son fáciles 
de reconocer, no sólo por las soluciones de conti- 
nuidad, sino también por ciertos fenómenos 
locales de resección. Las hemorragias que siguen 
á la rotura del himen tienen gran importancia 
y su existencia se ha considerado en todo tiem- 
po como signo de virginidad; empero en Medi- 
cina legal su valor es muy limitado. 

Por lo demás, la rotura del himen no dehe 
atribuirse desde Juego á un coito cumplido, pues 
pueden producirle el onanismo, la separación 
brusca de los muslos, ciertos ejercicios ginnás- 
ticos ó de equitación, una caida en que las par- 
tes genitales hayan chocado sobre objetos duros, 
etcétera, Las cicatrices del himen pueden tener 
su origen en procesos diftéricos, el noma, la 
viruela, úlceras sifiliticas heredadas, ete. 

Aparte de estas roturas del himen, se ven 
otras lesiones de las partes genitales á conse- 
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cuencia del primer coito, sobre todo si ha habido 
resistencia en la mujer y empleo de fuerza en el 
hombre. A dicho número pertenecen las rasga- 
duras de la horquilla de la vulva, labios meno- 
res y perineo, las cuales son tanto más fáciles 
cuanto más estrechas las partes genitales, 

Respecto al estado de la vagina, ofrece casi 
siempre pocos datos para resolver el problema 
médicolegal. Unicamente en las niñas la estre- 
chez de la vagina no permite la introducción 
del penesin violencia ó distensión de las partes, 
cuyos indicios se encuentran en los casos recien- 
tes. En las adultas la vagina no suele oponer 
resistencia al miembro, una vez roto el himen. 

Es raro que los casos en que hay que compro- 
bar el cumplimiento de un coito se presenten 
bastante pronto para que sea posible encontrar 
espermatozoides mezclados con el moco vaginal 
ó uterino, Claro es que, si esa investigación es 
posible, no se descuidará en los casos recientes, 
para lo cual se recogerá el moco vaginal, y en 
ciertas condiciones el uterino, para estudiarlo al 
microscopio. V. EspERMATOZOIDE y SEMEN, 

A menudo se encuentran en la ropa de las 
personas violadas ó estupradas (el problema mé- 
dicolegal es casi siempre el mismo) manchas 
que pueden proceder del esperma, en la parte 
inferior é interna de la camisa y en las ropas de 
la cama. El aspecto exterior de esas manchas no 
basta para considerarlas desde luego de origen 
espermático, pues pueden proceder de una secre- 
ción leucorreica ó de la orina (V. LEUCcORREA). 
Solo el microscopio permitirá establecer afirma- 
ciones exactas en este punto. 

No son raros los casos en que el estupro ó la 
violación han sido cansa de que se comunique á 
la mujer una infección virulenta, y Hofmann se 
extiende en demostrar el valor de semejante 
descubrimiento, cuya importancia es innegable 
para el diagnóstico de un coito realizado, 

Finalmente, el estupro y la violación dejan 
tras sí indicios de violencia, tanto más pronun- 
ciados cnanto más larga y enérgica haya sido la 
resistencia, 

Otras lesiones más graves en los órganos ge- 
nitales de la mujer serán estudiadas en los arti- 
culos HIMEN, MATRIZ, VAGINA y VULVA, 


ESTUQUE: f. Estuco. 


se. la cabeza de Primalcón, retratada de Es- 
TUQUE ó cera, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


El ESTUQUE debe prevenirse cuatro ó seis 
meses antes, 
ANTONIO PALOMINO. 


ESTUQUERÍA: f. Albañ. Obra hecha de es- 
tuco. 


- Estuqueria: Albañ. Arte de hacer labores 
de estuco. 


Son varias las labores que en la ESTUQUERÍA 
se hacen, 
Fx. Lorenzo DE SAN NicoLás, 


ESTUQUISTA: m. El que hace obras de es- 
tuco. 


... como lo gastan los ES1UQUISTAS que fin- 
gen con él estatuas, etc. 
PALOMINO. 


ESTURANES: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Coya, ayunt, de Bouzas, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 29 edifs, 


ESTURAR (del lat. acstus, calor): a. prov. 
And. y Extr. Secar una cosa å fuerza de fuego 
6 calor, lo que se dice con más propiedad de las 
viandas y guisados cuando se les consume el 
jugo. 

Parecian de casta de nabos, que para no se 
ESTURAR, es necesario revolverlos, y menear la 
olla, 

La Picara Justina, 


ESTURGAR (del lat. extricáre): a. Pulir, per- 
feccionar con cierto instrumento las piezas de 
loza. 


ESTURGEON (L'): Geog. Lago del territorio 
del Noroeste, Dominio del Canada, de 25 kiló- 
metros de longitud, sit, al O. de la Altura de 
las Tierras, entre la cuenca del San Lorenzo y la 
enenea Artica, © Rio del territorio del Noroeste, 
Dominio del Canadá, llamado por los ingleses 
Sturgron Rice, Nace del lago Santa Ana, atra- 
viesa el lago San Alberto y desagua en cl Sas- 
katchewan del Norte por la orilla izquierda, 
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aguas arriba del fuerte Edmonton, cerca del 
grado 54 de lat, N. Su curso es de 150 kms., 
por un valle poblado principalmente de mestizos 
franceses, 


ESTURIA: f, Paleont, Género de moluscos 
cefalópodos, ammonitidos, leyostráceos, de la 
familia de los pinacocerátidos, subfamilia de los 
tiquitinos. Se distingue este género por presen- 
tar estrías espirales bastas, y en la linea natu- 
ral un lóbulo externo ancho y alto, Comprende 
especies fósiles en el muschelkalk y en las capas 
nóricas de la región mediterránea. 


ESTURIÓN (del lat. sturio): m. Pez de mar, de 
notable longitud, de color azul gris, sembrado 
de pintas pardas ó negras, la cabeza obtusa, el 
cuerpo con cinco ó seis órdenes de escamas, con 
barbillas en la boca y en la extremidad del ho- 
cico, y la aleta de la cola de figura de hoz, 


s.e, (es afrodisíaco) el caviar (hnevos de ESTU- 
RIÓN salados y adobados en aceite), que tan 
distinguido puesto ocupa en la gastronomia 
rusa, etc. 

MONLAV. 


—EsTURIÓN: Zool, Este pez representa un 
género f Acipenser) de la familia de los acipen- 
séridos, orden de los condrosteidos, Se conocen 
varias especies de esturiones ó sollos, debiendo 
mencionarse las siguientes: 

Esturión común Acipenser sturio). — Tiene el 
hocico largo, el labio superior estrecho, el infe- 
rior abultado y dividido en el centro; barbillas 
sencillas. Los escudos del costado son grandes y 
colocados uno junto á otro, y los del dorso altos 
en el centro y bajos delante y detrás. El color 
de la parte superior del cuerpo es pardo más ó 
menos oscuro, hasta gris ó amarillo pardusco; el 
inferior es blanco plateado; los escudos tienen 
un tinte blanco sucio. En la aleta dorsal hay 
respectivamente once y veintinueve radios; 
en cada torácica uno y treinta y ocho; en cada 
abdominal y en la anal once y catorce, y en la 
caudal veintidós y setenta y cinco. La longitud 
puede llegar hasta seis metros, bien que por lo 
general no pasa de ellos. 

El Atlántico, el Mediterráneo, el Mar del 
Norte y el Báltico son la patria del esturión. 
No existe en el Mar Negro, ni se le ha encon- 
trado tampoco en la cuenca del Danubio, Re- 
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monta el Rhin, pero apenas llega hasta Magun- 
cia, y su presencia cerca de Basilea es un caso 
excepcional; en el Weser se lo encuentra hasta 
la confluencia del Werra y el Fulda, pero en el 
Elba sube hasta la Bohemia y por el Moldan y 
sus afluentes, mientras que remonta desde el 
Báltico al Oder, el Vistula y sus afluentes, 

Esturión esterletr ( Ac. Ruthenus ). — Se distin- 
gue esta especie por su hocico largo y delgado 
y las barbillas bastante largas, que forman hacia 
dentro una especie de fleco; el labio superior es 
estrecho y algo escotado; el inferior esta dividi- 
do en el centro; los escudos del dorso son poco 
elevados en la parte anterior del cuerpo, pero 
hacia atrás van subiendo hasta que los últimos 
acaban en punta. La coloración es un gris oscuro 
en el dorso y claro en el vientre; las aletas 
dorsal, caudal y pectorales tienen un tinte gris; 
las abdominales y la anal blanco sucio. Los es- 
cudos del dorso tienen el color re éste, y los del 
costado y vientre son blanquizcos, El número 
de radios es respectivamente de trere y veinti- 
ocho en la aleta «dorsal, uno y veinticuatro en 
cada torácica, mueve y trece en cada alllominal, 
nueve y catoree en la anal, y treinta y tres, trece 
y sesenta y sicte en la eawtal. La longitud casi 
nunca excede de un metro, ni el peso de doce 
kilogramos, 
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El esterlete habita el Mar Negro y el Caspio 
y remonta todos sus tributarios y los afluentes 
de éstos, Abunda junto á Viena en el Danubio, 
no siendo raro en Linz, y hasta se le ha pescado 
cerca de Ulm. También se encuentra en los ríos 
do Siberia, y particularmente en el Obi, 

Se han hecho repetidas tentativas para acli- 
matarlo en el Norte de Alemania, pero sin 
éxito. 

Esturión estrellado (Ac. stellatus ). - Esta espe- 
cie alcanza unos dos metros de largo y hasta 25 
kilogramos de peso, y se caracteriza por su hocico 
largo y puntiagudo en forma de daga; las bar- 
billas son sencillas; el labio superior escotado y 
el inferior rudimentario; los escudos del costado 
no se tocan, El lomo es pardo rojizo claro, pa- 
sando á menudo 4 negro azulado; la parte infe- 
rior del hocico es de color de carne; los costados 
y el vientre blancos y los escudos blanco sucio, 
May once y cuarenta radios en la espinal dorsal; 
uno y veintiocho hasta treinta y uno en cada 
torácica; diez y veinte en cada abdominal; once 
y diecisiete en la anal, y treinta y cinco, dieci- 
séis y noventa en la caudal. 

Habita los nismos mares que el anterior, pero 
en el Bajo Danubio es menos frecuente que 
aquél, 

Esturión huso ( Ac. huso). - Esta especie es 
la más importante de las mencionadas hasta 
aquí, y el gigante de la familia, pues puede 
tener una longitud de ocho metros y un peso de 
1600 kilogramos. Se caracteriza por su hocico 
corto y triangular, las barbillas aplanadas, el 
labio superior un tanto escotado, el inferior 
dividido en el centro, Jos escudos pequeños, 
altos en el centro y bajos por delante y detrás 
y separados uno del otro, El color sucle ser en 
la parte superior gris oscuro y en el vientre y los 
escudos blanco sucio; el hocico es blanco ama- 
rillento. Sostienen la aleta dorsal catorce y cua- 
renta y nueve radios; cada torácica uno y trein- 
ta y seis ó treinta y siete; cada abdominal doce 
y dieciocho; la anal trece y dieciséis, y la caudal 
treinta y cinco, dieciocho y setenta y nueve. 

Los esturiones de todas las especies son pro- 
piamente habitantes del mar, y sólo pasan los 
ríos para efectuar el acto de la reproducción ó 
para pasar en ellos su sueño invernal. Sobre su 
vida en el mar, la profundidad á que habitan y 
los alimentos que allí buscan nada se sabe; pero 
no puede caber duda que alli preferirán fondo 
arenoso, fino ó cenagoso, donde se moverán me- 
dio metidos en la lama, ó más bien á rastras que 
nadando, removiendo el cieno y cogiendo loque 
encuentran con sus labios protráctiles. En los 
estómagos de los que habían penetrado ya en los 
ríos se han encontrado, además de sustancias 
animales, restos destrozados de vegetales, pero 
éstos pueden haberse introducido en él acciden- 
talmente. Los esturiones figuran entre los peces 
rapaces; de las especies más conocidas se sabe de 
cierto que al remontar los rios persiguen á los 
ciprividos, que suben como aquéllos á desovar, y 
que constituyen hasta su alimento exclusivo. 
Con motivo de estos viajes periódicos pasan na- 
turalmente á las capas superiores, donde se mue- 
ven con bastante rapidez. De este modo viven 
desde marzo á mayo todas las diferentes especies, 
y regresan á fines de otoño en sociedades, cuyo 
número varía según la localidad y circunstan- 
cias. Han disminuido muchísimo estos peces en 
los ríos donde se les pesca mucho, y cuanto más 
se perfecciona esta industria más se conoce la 
disminución; pero todavía hay corrientes donde 
son numerosisimos, cuando por la misma exten- 
sión del agua no se ha podido hasta aquí explo- 
tar su riqueza, Los esturiones de todas las espe- 
cies figuran entre Jos peces más fecundos qne 
se conocen; se han cogido hembras de huso de 
1400 kilogramos, de enyo peso correspondían 
cuatrocientos å los ovarios. Depositan sus huevas 
sobre el fondo del río y vuelven en seguida al 
mar, pero los pequeños permanecen al parecer 
en los ríos mucho tiempo, quizás los dos prime- 
ros años de su vida, 

La carne de todos estos peces es sabrosa, y la 
de algunos puede figurar en primera línea, por 
cuya razón es buscada en todas partes. Se con- 
sume fresca, seca y ahumada. Entre los anti- 
guos disfrutaba de grandísima fama á juzgar por 
lo que dice Marcial. 

Los opulentos anfitriones romanos presenta- 
ban este pez en la mesa muy adornado y enbicr- 
to de llores. En Grecia se le consideraba como 
el plato más escogido; en China se reservaban 
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los osturiones para la mesa del emperador; en 
luglaterra y Francia constituían un monopolio 
de los principes y señores de la alta nobleza; en 
Rusia existía un uso análogo, y á pesar de esto 
no se cogen estos peces tanto por su carne como 
por sus huevas y vejiga natatoria. De aquéllas 
sec hace aviar, y de ésta un cola finísima llamada 
cola de pescalodictiocola. Para preparar el caviar 
se baten primero los ovarios con una escoba 
hecha de ramas, se ciernen luego á fin de sepa- 
rar las huevas de las membranas, después se 
salan, se embalan en barricas y se expiden asi. 
La clase más inferior de caviar es aquella que 
sólo se ha limpiado de las materias fibrosas 
más bastas, curado después con sal al aire con 
esteras, y pisoteado en seguida en las cubas, El 
caviar más apreciado es el granuloso, mezclado 
con sal en grandes artesas, secado después hasta 
cierto grado subre cedazos ó redes, y finalmente 
embalado para el consumo. Una clase superfina 
se coloca, después de separar las membranas, en 
sacos de lienzo que se ponen por algún tiempo 
en salmuera y se cuelgan al aire para acondicio- 
narlo en barricas después de estar bien eseurri- 
do. Las especies mis pequeñas de esturión, el 
esterleto y el estrellado, dan el caviar más fino. 

En Rusia es donde se explota en mayor es- 
cala la pesca del esturión, sobre todo en los ríos 
que desembocan en el Mar Negro y Caspio. Las 
principales pesquerías rusas del primero están 
situadas en las deseombocaduras de los grandes 
ríos, como el Dniester, el Dnieper, el Danubio, 
los estrechos de JTenikalé ó Cafa, grandes puer- 
tos donde se reunen todos los peces, cuyo género 
de vida les hace tan necesaria el agua salaa 
como la dulce, Por esta razón existen en todos 
estos puntos pueblos de pescadores, ya perma- 
nentes ya temporales, que se constrnyen en 
primavera para desaparecer en otoño. El dueño 
de una pesquería, ruso ó griego, arrienda un 
espacio de costa donde levanta una gran choza 
de caña y enca, compra barca, redes y demás 
utensilios, invita á asociarse con él á un grupo 
de gente de la que allí acude, rusos, griegos, 
tártaros, moldavos ó polacos, y se establece con 
ellos por un verano en la costa. 

Todas estas empresas suelen hacer uso «le re- 
des, pero cuando el hielo cubre la superficie y 
los esturiones duermen su sueño de invierno 
con la cabeza metida en el limo y la cola fuera, 
como si toda la bandada formase un bosque 
submarino de gruesas estacas, entonces se hace 
la pesca de otra manera. Los pescadores obser- 
van los puntos hondos del rio donde se han re- 
unido en otoño los esturiones echados unos 
junto á otros, y cuando han dado con ellos ad- 
quieren un permiso de pesca y tratan de la ma- 
nera, día y sitio de pescarlos. Un cañonazo es la 
señal convenida para la operación; apenas lo 
oyen cuando cada interesado acude sin perder 
tiempo á su trineo al punto que le toca; allí 
abre un agujero en el hielo y baja un gancho de 
hierro fijo en el extremo de una pértiga larga de 
seis á diez, y si es menester hasta veinte metros, 
y lastrada con hierro. Los peces, espantados 
por el ruido cansado por la rotura del hielo, 
empiezan á desfilar río abajo y chocan al pasar 
contra la pértiga, señal que aprovecha el pesca- 
dor para ver si de un tirón engancha uno. Hay 
individuos que tienen suerte y cogen así en un 
día diez y mås esturiones grandes, mientras que 
otros pasan el día sobre el hielo sin sentir en su 
pértiga la menor sacudida y ganando apenas en 
todo el mes que dura la pesca lo suficiente para 
pagar sos gastos. Hausleen, que observó esta 
pesca en el rio Ural, asegura que allí unos 4 000 
cosacos cogen en dos horas por valor de 40 000 
rublos de esturiones. El primer pez que cogen se 
vezala á la iglesia, y los demás se cargan en 
trineos y se envian sin pérdida de tiempo al 
contratista; uno acude allí desde muy lejos para 
comprar los peces á medida que se cogen, salar 
y curar las carnes y las huevas y mandarlos å 
sns corresponsales. Cuando el rio es muy grande 
y permanente no se sala el pescado en el cam- 
po sino å su llegada al depósito. En tiempo de 
Vallas ascemilía en el Mar Negro y Caspio ¡unos 
dos millones de rublos al año, y ahora pasa de 
cinco millones, á pesar de ir disminuyendo el 
número de estos peces. 


ESTURIÓNIDOS (de esturión): m. pl. Zool. 
Grupo dle peces cartilaginosos que tiene por tipo 
el género esturión ó Acipenser. Este grupo ha 
sido considerado como orden en algunas clasili- 
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caciones. Cuvier lo consideró como familia, in- 
cluyendo en ella tres géneros de peces cartilagi- 
nosos de gran tamaño, que habitan en el mar y 
pueden remontar los rios, viviendo en las aguas 
dulces, á saber: los esturiones, los poliodónti- 
dos y las quimeras. Actualmente la denomina- 
ción de esturiónidos es sinónima de la de acipen- 
séridos, familia que conprende los géneros Act- 
penser, Scaphirhynchus y Chandrosteus, V. ACI- 
PENSÉRIDOS, 


ESTURISOMO (del lat. sturio, esturión, y del 
gr. Joux, cuerpo): m, Zool. Género de peces de 
la familia de los goniodontes. 


ESTURMIA (de Sturm, n. pr.): f. Zool. Género 
de insectos dípteros, ateríferos, muscarios, de la 
familia de los múscidos, Comprende tres espe- 
cies que habitan en Europa. 


ESTURMIO (Sax): Biog. Primer abad de Ful- 
da. M, en 779. Descendiente de una noble fami- 
lia de Bavicra, fué educado por San Bonifacio, 
y después de visitar las soledades de la selva 
Buezacz, comenzó en el año 744 la fundación de 
la abadía de Fulda de la Orden de San Benito, 
cuya célebre institución obtuvo del Papa Zaca- 
rías el privilegio de depender inmediatamente 
de la Santa Sede, El rey Pepino el Breve confir- 
mó el privilegio y la tomó bajo su protección, y 
los obispos y señores la enriquecieron con cuan- 
tiosas donaciones. Se estableció la costumbre de 
escoger en ella los obispos de Maguncia. La cos- 
tumbre llegó á invocarse como derecho, según el 
cual de cada tres prelados había de escogerse 
uno de la abadía de Fulda. El Papa Honorio II 
concedió los ornamentos pontificales al abad. 
San Esturmio recorrió todos los monasterios 
de Italia y recogió las más santas reglas de la 
vida monástica para ponerlas en práctica en la 
abadía de su fundación. La santidad de su vida 
y la justa fama que por ella disfrutaba fueron 
motivo para que el emperador Carlo Magno 
le escogiese en el año 768 para enviarle de em- 
bajador å Tarillón II, «duque de Baviera, y 
para predicar el primer Iivangelio á los sajo- 
nes, Después de una vida de grandes trabajos en 
defensa de la fe, cayó enfermo, y habiéndole en- 
viado Carlo Magno al médico Wintero, que era 
famoso á la sazón en el arte de curar, no estuvo 
esta vez acertado, pues se achaca á una medicina 
mal preparada que hizo tomar á San Esturmio 
la muerte de éste, ocurrida en 16 de diciembre 
de 779, El Pontifice Inocencio II, en el segundo 
concilio de Letrán, mencionó al abad Esturmio 
entre el número de los santos. 


ESTÚRNIDOS (del lat. sturnus, estornino): m. 
pl. Zool. Familia de pájaros dentirrostros, que 
se caracteriza por tener pico fuerte, recto ó un 
poco encorvado, esponjoso en su extremidad y 
sin cerdas en la base de la mandíbula inferior; 
alas con diez rémiges primarias, Son pájaros que 
viven en sociedad y destenyen los insectos no- 
civos. Comprende esta familia los géneros Slur- 
nus, Pastor, Acridothera, Grácula, Buphaga y 
Lamprolornis. 

Estos pájaros son sociables, pues hasta en la 
época de la reproducción forman bandadas más 
ó menos numerosas, que viven en sociedad. A 

esar de su aparente pesadez son ligeros y ági- 
es, tanto en la tierra como en los árboles ó en el 
aire; andan con paso algo vacilante, pero muy 
rápido; vuelan fácilmente, aleteando mucho, y 
trepan con destreza entre el ramaje y las espe- 
suras de cañas. Vivaces y activos, estan siempre 
en movimiento, y no descansan sino durante la 
noche. 

Aliméntanse de insectos, gusanos, limazas, 
frutos y otras sustancias vegetales. 

El nido, de construcción irregular, está situa- 
do en el hueco de una pared ó de una roca; el 
número de huevos de cada postura varía entre 
cuatro y siete. 

Todos los estúrnidos soportan muy bien la 
cautividad, y aun algunos son lo más å propo- 
sito para tenerlos en jaula. V. EsToRNINO, 


ESTUVEÑY: Geog. Lugar con ayunt., p. j. do 
Euguera, prov. y dióc. de Valencia; 246 habi- 
tantes. Sit. en el rellano de una colina å la dere- 
cha del río Sellent. Terreno bastante escabroso, 
Cereales, vino, aceite, frutas y legumbres, 


| ESUBIANOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
¡; Galia, cerca de las fuentes del Durance, 


ÉSULA (del lat, cientifico esúla, de ēsus, co, 


ESVA 


mido): l. Hierba ramosa, especie de euforbio, con 
las hojas aovadas, la flor eu forma de campana y 
las semillas oblongas. 
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La ésuLa menor, llamada ciparisias, purga 
valerosamente la flema, y el agua de los hi- 
drópicos, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


» 

—Esuna: Bot. Esta planta vivaz es muy co- 
mún en el Mediodia de Europa y pertenece al 
género Euforbio, de la familia de las enforbiá- 
ceas. 

Habita en los sitios pedregosos, en los bosques 
arenosos y en los ribazos de los caminos, Su raiz 
se empleaba antiguamente en Medicina en los 
mismos servicios que hoy la ipecacuana. 

La ésula segrega un jugo blanco, lechoso, muy 
acre y vexicante, cuyo empleo al interior pre- 
senta muchos peligos. Para disminuir la energía 
de este medicamento se ha ensayado el sumer- 
gir en vinagre las porciones de la planta que 
hayan de utilizarse, ó bien someterlas 4 una 
ligera torrefacción. 

ESÚNCULO: m. Zool. Género de peces teleos- 
teos, fisóstomos, podos, de la familia de los 
helmintidos. 


ESUOS: Geog. ant. Dos pueblos de la Galia: 
uno, en la confederación armoricana, habitaba 
en el actual país de Seez; el otro se hallaba en 
la parte oriental del Luxemburgo, entre Thion- 
ville y Bastogne. 


ESURI: Geog. ant. C. de la peninsula española, 
situada en la orilla derecha del Guadiana, dondo 
hoy está la villa portuguesa de Castromarın, 
sobre una colina donde se han reconocido vesti- 
gios de población antigua. De Esuri salían dos 
camincs romanos en dirección á Pax-Julia, 


ESVAINSONIA (de Swainson, n. pr.): f. Bot. 
Género de Leguminosas, tribu de las loteas, que 
se caracteriza por presentar cáliz urceolado 
acampanado, quinquedentado, con dos dientes 
superiores aproximados entre sí; estandarte ex- 
tendido, orbicular, emarginado, Licalloso en la 
base; alas estrechas, biauriculadas en la base; 
quilla ascendente y obtusa más corta que el 
estandarte, lo mismo que las alas; estilo longi- 
tudinalmente barbado en la parte posterior con 
el estigma terminal; legumbre hinchada, sovada, 
wmucronada par el estilo y polisperma. Sus espe- 
cies son arbustillos de hojas imparipinnadas, 
con estípnlas caedizas, propios de la parte orien- 
tal de Nueva Holanda. 

Las flores están dispuestas en racimos axilares 
más largos que la hoja y son de color purpúreo. 

Sw. lessertiefolia, - Cespitosa enteramente, y, 
exceptuados los pétalos, cubierta de un vello 
cano; los tallos, subfíruticosos en la base, están 
recorridos de surcos, con pelos negruzcos princi- 
palmente en las hojas; estipulas opuestas alez- 
nado-deltoideas; hojas simplemente pinnadas 
con 4-5-6-7 pares de folíolos peciolados y con 
estipulillas; pedúnculos axilares y terminales 
con las flores en racimos bella y delicadamente 
coloradas de lila, de cobre, de amarillo y de vio- 
lado; brácteas diminutas, aplicadas; pedicelos 
bibracteolados revestidos de pelos negros, glan- 
dulíferos; estambres 10, lampiños, y el superior 
libre; los demás desigualmente libres com las 
anteras basifijas; estilo encorvado hacia el ápice; 
ovario estipitado; los óvulos fijos y pendientes 
de la sutura superior. Es originaria del litoral 
austral de la Nueva Holanda. Hermosa planta 
nada delicada, por consiguiente propia para jar- 
dines al aire libre; requiere semisombra durante 
la estación calurosa, 


ESVAMERDAMIA (de Swammerdam, n. pr.): 
f. Bot. Género de Compuestas senecionideas, 
representado por dos especies, que son matas ó 
arbustillos de la Tasmania y Nueva Zelanda. 


ESVARCIA (de Swartz, n. pr.): f. Bot. Género 
de Leguminosas, tribu de las esvarcieas, que com- 
prende arbolillos y arbustos de hojas alternas, 
sencillas ó aladas, de un hermoso color verde 
oscuro y acompañadas de grandes estípulas re- 
dondeadas. Las flores se hallan reunidas en ra- 
cimos axilares, y presentan un cáliz con cinco 
sépalos doblados; una corola reducida á un solo 
pétalo, que á veces falta; estambres hipoginos 
en número indefinido; ovario comprimido, ate- 
nuado, formando un estilo corto que termina 
en un estigma truncado. El fruto es una le- 
gumbre ganchuda en el vértice. 
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Se conocen was veinte especies que habitan 
en las regiones cálidas de la América del Sur, 
Algunas se cultivan en Europa en estufa caliente 
y aun así florecen rara vez, Se multiplican por 
brotes ó renuevos, que se colocan con cuidado en 
camas calientes. Son notables las especies si- 
guientes: o, . 

Sw. triphylla. - Arbol indigena de Guayana y 
de Cayena; hojas trifoliadas, las inferiores de 
una sola hojuela; pecíolo marginado; hojuelas 
lanceoladas, ovales y acuminadas; pedúnculos 
de 2-5 flores. 

Los naturales de Guayana emplean el leño 
de esta planta para hacer las puntas de sus 
flechas. 

Sw, tomentosa, - Arbol que crece en las ribe- 
ras de los ríos de Cayena; hojas compuestas de 
5-7 hojuelas acuminadas y vellositas en el envés; 
pecíolo cilíndrico; racimos de muchas flores y 
pétalo redondo. Tiene esta planta su corteza 
sudorífica y tal como se usa en Cayena, siendo 
además el leño amargo. La madera es incorrup- 
tible y muy útil para hacer remos, 


ESVARCIEAS (de esvarcia): f, pl. Bot. Tribu 
de la familia delas Leguminosas, qne comprende 
árboles y arbustillos de hojas alternas, impari- 
pinnadas ó sencillas, provistas de estípulas; 
flores un poco irregulares, con un cáliz de cuatro 
ò cinco divisiones; corola con cinco pétalos des- 
iguales, á veces reducidos á tres ó á una y aun 
nulos por completo; nueve ó diez estambres, ó 
más, libres, generalmente desiguales, siendo los 
menores estériles por lo común; ovario libre, 
estipitado, con una sola celda pluriovulada y 
coronado por un estilo corto y un estigma senci- 
llo. El fruto es una legumbro bivalva ó drupá- 
cea é indehiscente, que contiene una ó varias 
semillas con embrión sin albumen. Esta tribu 
comprende los géneros 4ldina, Baphia, Cordylo, 
Detarion, Swarizia y Zollernia. Las esvarcieas 
habitan exclusivamente en las regiones tropica- 
les del Africa y de la América, 


ESVERCIA (de Swert, n. pr.): f. Bot, Género 
de Gencianáceas, tribu de las quisonieas. Las 
especies de este género son plantas vivaces, con 
las hojas caulinares opuestas y las radicales 
alternas; flores dispuestas en racimos ó encimas; 
presentan un cáliz con cuatro ó cincodivisiones, 
una corola rotácea, con limbo dividido en cuatro 
ó cinco lacínias, cada una de las cuales presenta 
en su base dos fosetas glandulosas franjeadas 
por su borde; cuatro ó cinco estambres; ovario 
unilocular coronado por un estigma sentado y 
escotado, 

Comprende este género varias especies que 
crecen en las regiones montañosas y húmedas 
de Europa y del Asia central. La más notable 
es la especie Esvercia vivaz, planta muy vistosa, 
poco ramificada, con hojas ovales, oblongas y 
enteras, con flores blancas apizarradas reunidas 
en pequeños racimos cuyo conjunto forma una 
panoja estrecha. Dichas flores se suceden duran- 
te todo el verano, circunstancia que, unida al 
agradable conjunto que toda la planta presenta, 
hace que se emplee en los jardines para adornar 
las rocas. Necesita tierra fresca, ligera y sus- 
tanciosa, y se multiplica facilmente por semilla 
ó por hijuelos. 


ESVIAGA ó SVIAGA: Geog. Rio de Rusia, en 
el gobierno de Kasan, afi. del Volga; 320 kiló- 
metros de curso. En sus orillas los rusos ven- 
cieron á los tártaros en 1486. 


ESVIAJE: m. 4rg. Oblicuidad de la superficie 
de un muro ó del eje de una bóveda respecto al 
frente de la obra de que forman parte. 


ESVIATOPOLK t: Biog. Gran duque de Kief, 
M. en Bohemia en 1019. Era hijo adopiivo de 
San Uldimiro. Después de haber casado hacia el 
año 1000 con una hija de Boleslao I, rey de 
Polonia, abrazó el cristianismo. Apoderóse de 
la corona ducal dando muerte á sus tres herma- 
nos Boris, Glebo y Esviatoslao. Vencido en las 
márgenes del Dnieper por Jaroslao, duque de 
Novogorod, huyó á Polonia al lado de su sue- 
gro, que le ayudó á reconquistar å Kief; pero 
habiendo hecho degollar á los soldados, a los 
que debía esta victoria, vióse abandonado por 
Boleslao y vencido de nuevo por Jaroslao, en el 
mismo lugar eu que habia quitado la vida å 
Boris, refngiándose en Bohemia, donde pereció 
miserablemente. 

— EsviaToroLK 11: Biog, Gran duque de Kief. 
M. en 1113. Reinó desde 1093 hasta su muerte, 
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Sucedió á su tío Uscvolod, por la costumbre que 
daba la herencia, no al hijo, sino al primogénito 
de la raza á quien correspondía la herencia 
principal. Señalóse su reinado por las guerras 
con los enemigos exteriores y las luchas intesti- 
nas, Celebróse en sus días una asamblea á la 
que asistieron todos los príncipes descontentos, 
à fin de buscar los medios de conciliar las opues- 
tas pretensiones de los partidos; pero aquella 
reunión sólo sirvió para complicar más adelanto 
los asuntos políticos. Esviatopolk, á quien la 
historia representa con colores poco favorables, 
se reía de la santidad de los juramentos, y el 
interés era su única regla de conducta, 


ESVIATOSLAO 1: Biog. Gran príncipe de Ru- 
sia. N. hacia 930. M. en 972, Nieto de Oleg, 
sucedió en 945 á su padre Igor. Bravo y belico- 
so, dice Nestor, era ligero como la pantera y lo 
agradaba el ruido de los combates, Se alimenta- 
ba con carne de caballo y de fieras, y no conocía, 
otro techo que la bóveda celeste. Después de 
haber asolado las comarcas situadas entre el 
Tanais y el Borístenes, el Quersoneso Tánrico y 
Hungría, marchó, instigado por Nicéforo Fo- 
ces, contra los búlgaros, á quienes tomó la capi- 
tal, Pereiaslao (967). Los pechenegas, tribu bàr- 
bara, invadían por aquel tiempo el territorio de 
Kief. Esviatoslao marchó á salvar de la invasión 
á la ciudad de aquel nombre, y luego, libre por 
el fallecimiento de su madre, Santa Olga, divi- 
dió sus provincias entre sus tres hijos (970), 
reparto que en Rusia dió origen å una funesta 
costumbre, é intentó en seguida la conquista del 
Imperio de Oriente, Vencido sin humillación, 
regresaba á sus estados cuando, sorprendido en 
las cataratas del Dnieper por los pechenegas, 
prevenidos por los griegos, perdió la cabeza, y 
de su cráneo hicieron aquellos bárbaros una copa 
para su jefe. 


— EsvIATostAO II: Biog. Principe do Teher- 
nigof. M. en 1077. Reinó también durante cua- 
tro años en Kief, de donde había expulsado á 
su hermano mayor lziaslao, que obtuvo la ayuda 
del rey de Polonia, del emperador de Alemania, 
y del Pontifice Gregorio VIT. Había casado con 
Oda, hermana de Burkhard, obispo de Tréve- 
ris. Su hermano recobró en 1076 su corona, 


— ESVIATOSLAO II: Geog. Gran príncipe de 
Kief, hijo de Usevolod II. Reinó de 1179 á 
1193. 


ESVIETENIA (de Swieten, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Cedreláceas, tribu de las esvictenieas, 
Presentan las plantas de este género cáliz muy 
pequeño, cuadrifido ó quinquefido, caedizo; pé- 
talos cuatro ó cinco; estambres de ocho á diez 
con los filamentos unidos formando un tubo 
dentado en el ápice y anterifero en su interior; 
estilo único, provisto de un estigma en cabe- 
zuela; cápsula oviforme, leñosa, qninqueloenlar, 
con un número indefinido de semillas, y con sus 
valvas opuestas en el margen á los ángulos de 
una placenta central de cinco ángulos; semillas 
dilatadas en forma de ala; albumen carnoso; em- 
brión recto. Todas las especies que componen 
este género son árboles de hojas alternas y 
bruscamente pinnadas y con pocos pares de ho- 
juelas. 

Swietenia mahogoni, — Arbol que crece en 
abundancia, principalmente en los bosques tropi- 
cales, sea en América, sea en Africa y en Asia, en 
donde con frecuencia adquiere un desarrollo 
prodigioso; hojas alternas pinnadas, aladas sin 
impar, y sus flores, blancas y pequeñas, dispues- 
tas en paniculos; frutos muy duros, ovales, del 
tamaño del puño á corta diferencia; se abren en 
su base en valvas que se separan å manera de 
casquete, y dejan sobre el pedúnculo un recep- 
táculo pentágono. Este árbol produce la madera 
de caoba, y seasegura que su corteza, que es gris 
y tuberculosa, se mezcla á veces con la quina 
del comercio, y por sí sola en las Antillas se 
emplea como febrifuga y se administra tam- 
bien como astringente á la dosis de tres á nueve 
gramos. Se dice además que trasuda una especie 
de goma arábiga que preserva á la madera. La 
caoba se recibe en Europa principalmente de 
Haiti, de la isla de Cuba y de Honduras. Es dura, 
compacta, susceptible de un bello pulimento, y 
no está sujeta á ser carcomida por los insectos, 
lo cual hace que sea muy empleada en cbanis- 
teria, 

Kir, febrifuga. -Su corteza se emplea como 
febrifuga en la India, en Java, etc, Dicha cop- 
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teza es acerba, amarga, nauscabunda, compacta 
trágil, rojo-clara al interior, gris, áspera é insi. 
pida exteriormente; se separa del vegetal en la 
época en que éste está en savia. Este arbol, de 
cuyo tronco resuda una especie de goma seme- 
jante á la arábiga, es conocido en la India con 
el nombre de Soymida. Dicese que de su leño se 
hace un extracto que tiene las propiedades del 
Kuino. 

Los caracteres de esta especie son: hojas de 
unos cuatro pares de hojuelas ovales, obtusas, 
emarginadas y casi oblicuas en la base ; racimos 
naciendo de la axila; hojas superiores, alrortadas 
y constituyendo un paniculo terminal, Creco 
en los bosques de la India oriental. Es la Sw, soy- 
mida, Dune. 

Sw. senegalensis. — Dicen que los negros em- 
plean el infuso de la corteza de esta planta, que 
es de un grande amargor, como febrífugo. Es 
planta del Senegal. Sus hojas son pinnadas 
con tres pares de folíolos, ovales, oblongos, co- 
riáceos, algo obtusos; panículos terminales; sus 
flores octandras, y los frutos globosos y euadri- 
valvos, 


ESVIETENIEAS (de esvietenia): f. pl. Bot. Tri- 
bu de la familia delas Cedreláceas, que tiene por 
tipo el género Swietenia, 


'ESVILI (oM Tom BEN ABRAHAM): Biog. He- 
breo ilustre nacido en Sevilla en la segunda mi- 
tad del siglo x111. Fueron sus maestros Salomón 
Abén Adderet Ahrón Ha-Levi, de Barcelona, y 
Abulafia Ha-Levi, de Toledo. Escribió exposicio- 
nes ó comentarios discursivos sobre materias do 
literatura hebrea y rabínica, á los cuales, por 
su carácter de novedad, designó con el nombre 
de novelas. En este número pueden contarse: I 
Novelas sobre el tratado del Talmud, intitulado 
Baba Mezia, impresas con la colección de res- 
puestas, consultas ó pareceres, de Moisés Galante, 
en Venecia, 1608, y en Wilmersdorf, 1706, II 
Novelas sobre cl tratado del Talmud Xebuhot, 
impresas con las de Moisés Nachmani al Abode 
Zara, Livorno, 1780. 111 Novelas sobre el tratado 
talmúdico Kidduxim, impresas en Jabioneta con 
las Glosas de les. de Iram, 1553, f., y en Praga, 
1810, f. IV Novelas sobre el tratado talorúdico 
Abode Zara, compuestasen Alcolea de Cinca de 
Aragón en 1342, ¿impresas con las novelas del 
Guitim en Salónica, 1759, y en Ofen, 1824, 
V Novelas sobre el tratado talmúdico Guitim, 
ibidem. VI Novelas sobre el tratado talmúdico 
Julin, en Praga, 1735, VII Novelas sobre el tra- 
tado talmúdico Succa, Constantinopla, 1726, 
VIII Novelas sobre el tratado talmáúdico Eru- 
bin, Praga, 1810. IX Novelas sobre los tratados 
talmádicos Taáúnit y Moéd Catón, Amsterdam, 
1729, f., y Praga, 18912, 4.%, X Novelas sobre el 
tratado Megilla, Livorno, 1774. XI Discusiones 
sobre el tratado Maccot, Sulzbach, 1762, f. XII 
Novelas sobre el tratado talmúdico Ketubot, Ams- 
terdam, 1729. XIII Novelas sobre el tratado 
Yoma, Constantinopla, 1759, y Salónica, 1768. 
XIV Novelas sobre el capitulo Chilek en el tratado 
Sanhedrin, Praga, 1725. XV Novelas subre el 
tratado Nidarim, Livorno, 1798, f., Presburgo, 
1838, f., y Wilna, 1843, f. XVI Novelas sobre el 
tratado Yebamet, Livorno,1787, 4.9. XVII No- 
velas sobre el tratado Sabbat, Salónica, 1806, fo- 
lio, XVIII Las HHalacas sobre los Beracot (Ben- 
diciones), dividido en capitulos, Livorno, 1848, 
f. XIX Comentario de las Halacas del Nidarim, 
Livorno, 1798, Presburgo, 1838, f., Wilna, 1848, 
f. XX Novelas á las Haggadas talmádicas, Ber- 
lin, 1709, f., Furth, 1766. Escribió Esvili otras 
obras que no corren impresas; tales son: El Pe- 
rus ó Comentarios á las Halacas, de Al-Fasi; 
una ordenación de las Halacas del Derecho, del 
llamado Ixem Mixpat; Sefer ha-Ziccarón, defen- 
sa de Maimónides contra los ataques de Nach- 
mán, en su comentario del Pentateuco; Consul- 
tus ó Respuestas, citadas por Josef Caro y otros. 


ESVIR, SVIR ó SUIR: Geog. Rio de Rusia, en 
el gob, de Olonets; sale del lago Onega y des- 
agua en el Ladoga; 225 kms, de curso. Comunica 
por el canal de su nombre con el Voljof. 


ESVITRAMIA: f. Bot. Género de Melastomá- 
ecas, que comprende varios arbustillos del 
Brasil. 

ESZEK, ESSEGG ú OSIEK: Geog. C. libre y 
real, capital de la Eslavonia y de la prov. de 
Virovititz, Austria-Hungría; 18000 habits, Si- 
tuada al E. de Agram, al S. de Pesth, al S. E. de 
Viena, en la orilla derecha del Drave, á 18 kiló- 
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metros de la confluencia de éste con el Danubio. 
Se divide en cuatro partes ó barrios: la Forta- 
leza, Ciudad Alta, Ciudad Baja y la Ciudad 
Nueva. Además de los establecimientos de Ad- 
ministración urbana y provincial, tiene Cámara 
de Comercio y de Industria, cinco iglesias, de 
ellas tres católicas, un Gimnasio superior, etcé- 
tera. Entre los edificios publicos pueden men- 
cionarse la Casa Ayuntamiento, el palacio pro- 
vincial y el gran cnartel, La fortaleza fué cons- 
truída en tiempo de Leopoldo I, en la segunda 
mitad del siglo xvir. Tiene la c, la ventaja de 
estar situada en la unión de dos grandes llanu- 
ras en la región en que los meandros del Drave 
se confunden con los del Danubio. La c. y sus 
arrabales sostienen activo comercio en granos y 
ganados; hay también algunas fábricas de hila- 
dos de seda, pero en general la industria es de 
poca importancia. Eszek, colonia romana funda- 
da por el emperador Adriano con el nombre de 
Mursia, fué la capital de la Pannonia Baja. En 
335 Constantino la hizo asiento de un obispado 
que se suprimió en los últimos años del siglo v. 
Incorporada á Hungría á fines del siglo Xt, per- 
dió su nombre para tomar el de Eszek, que an- 
tes eva exclusivamente el de la lortaleza cons- 
truída por los madgiares. 


ESZOVITCIA (de Szowifz, n. yr.): f. Bot. Gé- 
nero de Umbeliferas, tribu de las caucalincas, 
cuya especie tipo crece en Persia, 


ESZTERGOM ó GRAN: Geog. Río de la parte 
occidental de Fungría, Tiene sus fuentes en el 
monte Kralova Hola, contrafuerte meridional de 
los Cárpatos medios, en los confines de los dis- 
tritos de Zips y de Gömör. Corriendo en direc- 
ción al O. entra en el dist, de Zolyom (Sohl), en 
donde pasa por Briese, Uj Zolyom (Neusohl), 
O Zolyom (Altsol1). Su curso, después de mu- 
chas sinuosidades, enfila casi sin desviación al 
S., después de entrar en el dist. de Bars, el que 
riega en casi toda sn extensión. Penetra por úl- 
timo en el dist. de Esztergom, al cual da su 
nombre, y poco después desemboca en el Danu- 
bio por la orilla izquierda, casi enfrente de la 
c. de Esztergom, Tiene unos 250 kms. y sólo es 
navegable en corta extensión. El único afluente 
de alguna importancia es el Szlatina que se le 
reune por la orilla izquierda al pasar por 0'Zo- 
lyom. ji Comitado del circulo Más acá del Danu- 
bio, Hungria; 1123 kms.? y 70000 habits. Viene 
or limites, al N. el dist. de Bars, al E. los de 
Hont y de Pesth, al S. y al O. el de Koniorn, El 
Danubio le eruza de O. á E. y le divide en dos 
partes casi iguales: la parte N., baja, pantanosa 
y fértil; la del S., está recorrida por una cadena 
de montañas de poca altura, ramificación de los 
montes de Bakony. El solo río de importancia 
de este dist., aparte del Danubio, es el Eszter- 
gom ó Gran, que le baña por la frontera del 
N. E, El f. c. de Viena å Testh le atraviesa por 
el N. Su cap. es Esztergom. || C. cap. de distrito, 
Hungría; 9000 habits. Sit. 40 kms. al N. N.O. de 
Buda Pesth, en la orilla derecha del Danubio, 
enfrente de la confluencia de éste con el Eszter- 
gom. La actual c. comprende la antigua y libre 
de Gran, los dos municipios de Saint-Tomas y 
de Saint-Georges y la fortaleza. Fab. de paños. 
Bonita catedral moderna, Seminario católico, 
Cuna de San Esteban, primer rey de Hungria. 


ET (del lat. et); conj. ant. Y ó É. 


s. é los que labran, ET crian, ET trabajan, 
ET cazan, ET facen las otras cosas. 


Conde Lucanor, 


ETA (del gr. $32): f. Nombre de la e larga del 
alfabeto griego. 

= Era, Erau ó Iran: Geog. C. cap. de este 
dist., prov. de Agra, Provincias del Nordeste, 
Indostán; 9 000 habits. Sit. 54 kms. al E. N.E. 
de Agra, á orillas del gran Canal de! Doab. El 
dist. tiene 3916 kms.? y 710000 habits, 


ETABLES: Geog. Cantón «del dist. de Saint- 
Brieuc, dep. de las Costas del Norte, Francia; 
seis municipios y 12500 habits. 

ETAIN: Geog. Cantón del dist. de Verdún, 
dep. del Mosa, Francia; 29 municipios y 12500 
habits, 

ETAL (de etilo): m. Quim. Alcohol monodi- 
namo de la serie ctilica, que tiene por fórmula 
CH30, Fué descubierto por Chevreul en 1823, 
y caracterizado como alcohol por Dumas y Peli- 
goten 1836. Existe bajo la forma de éter, es 
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decir, combinado con diversos ácidos grasos en 
la cetina ó esperma de ballena. Es sólido, blan- 
co, nacarado; se funde á 49°, dando un liquido 
que hierve á 360°; es insoluble en el agua, muy 
soluble en el alcohol y en el éter. Arde con una 
llama muy brillante. 

Se obtiene saponificando cuatro partes de es- 
perma de ballena por dos partes de hidrato po- 
tásico en presencia de cinco partes de alcohol, 
Se calienta la mezcla durante cuarenta y ocho 
horas al baño-maría. Después se transforman las 
sales de potasa resultantes en sales de cal por 
medio del cloruro de calcio; se trata por agua la 
parte insoluble, con el fin de lavarla y purifi- 
carla; después se deseca, y por último se trata 
por éter que separa cl etal, La evaporación del 
disolvente da el producto bastante claro, y caso 
de no serlo en suficiente grado se decolora por 
carbón animal. 


—Erar: Geog, Isla del grupo Mortlok, Ar- 
chipiélago Carolino, Micronesia, Oceanía, sit. á 
cuatro kms, al N, de la isla Sotoán. Es una ba- 
rrera de arrecifes de 16 kms. de circuito, con 
una superficie de 11 kws?, En su banda orien- 
tal se levantan 16 islotes, y dos en su extremo 
occid., en que el mayor, que da nombre al grupo 
y es el extremo E. de éste, sólo tiene 900 m. de 
largo por unos 200 de ancho, y está sit. en los 
5° 33" lat. N. y 157° 30" long. E. Madrid. Son 
todas isletas bajas y pobladas de espeso bosque. 


ETÁLICO (AciDo) (de eta): adj. Quim. Acido 
que se encuentra en el aceite de palma, Se produ- 
ce en la saponificación de la cetina, 


ETALONIA: f, Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, cpistobranquios, teptibranquios, 
de la familia de los acteónidos. Comprende es- 
pecies fósiles desde el triásico hasta el cretáceo. 


—EraLoNIa: Palcont. Género de crustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, podoftalmos, de- 
cápodos, macruros, de la familia de los astáci- 
dos. Comprende especies fósiles en el jurásico, 


ETAMOXÁLICO (Acipo) (de ctilo, amilo y 
omilico): adj. Quim. Acido que resulta de la 
sustitución, en el ácido oxálico, de un átomo de 
oxigeno por una molécula de metilo y una mo- 
lécula de amilo. 


ÉTAMPES: Geog. C. cap. de cantón y dist., 
dep. del Sena y el Oise, Francia; 8500 habits. 
Sit. 50 kms. al S. de Versalles, al S.S.O. de 
París, á orillas del Juine, que aquí recibe las 
aguas del Chalonette (cuenca del Sena por el 
Essonne). Fáb. de géneros de punto; importan- 
tes viveros; cultivo de trufas; molinos y comercio 
de granos, siendo uno de los grandes mercados 
que proveen á París de harinas y legumbres. 
Tiene varios curiosos monumentos de la Edad 
Media: la iglesia de Nuestra Señora, del siglo 
xII, de muy bucn estilo y con un campanario 
de 62 m.; iglesia de San Basilio, de los si- 
glos xi, XIL y XVI, con vidrieras antiguas; la 
iglesia de San Martín del siglo x11, notable por 
su torre inclinada; Casa Ayuntamiento y casas 
del Renacimiento; la torre Ginette, una de las 
más bellas construcciones fendales, edificada en 
tiempo de Luis VI ó Luis VII, y en donde Fe- 
lipe “Augusto tuvo largo tiempo confinada á 
su legítima mujer, Isemburga de Dinamarca. 
Etampes existía ya en tiempo de Gregorio de 
Tours, y acuñó moneda en la época de los car- 
Jovingios. Fué dominio real, perteneciente á di- 
ferentes principes de la sangre, y que erigió en 
ducado Francisco 1 á favor de su favorita, Ana 
de Pisseleu. La e., cerca de la que, en 604, el rey 
Thierry de Borgoña alcanzó una victoria sobre 
su tío Clotario 11, sufrió mucho durante las 
guerras civiles del siglo xv1 y fué arruinada en 
1652 por los ejércitos de Luis XIV y de Turena 
en lucha con el rebelde principe de Conde. El 
dist. tiene cuatro cautones: Etampes, el Ferté- 
Alais, Mereville, Milly; 69 municipios.; 800 
kms. y 42000 habits. El cantón tiene 14 mu- 
nicipios y 15 000 habits. 


— ETAMPES(ÁNA DE PissELEU,duguesa de): 
Biag. Favorita de Francisco I, rey de Francia, 
N. en 1508. M. hacia 1576. Fué presentada en 
la corte durante la cautividad de Francisco I, y 
entró al servicio de Luisa de Saboya, madre del 
monarca, á la que siguió cuando la regente salió 
al encuentro de su hijo, puesto en libertad des- 
pués del tratado de Madrid (14 de enerode 1526), 
Vióla por primera vez el rey en Bayrna. Ana 
contaba entonces dieciocho años de edad y po- 
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seia una belleza deslumbradora. Quedó Francis- 
co [ perdidamente enamorado, y rompiendo sus 
relaciones con Francisca de Foix, condesa de 
Chateaubriand, hizo que la corte, que marchaba 
desde la frontera española á París, se detuviera 
en Mont-de-Marsán, y allí, según Grantóme, 
«madama la regente entregó la señorita Heilly 
(el padre de Ana era señor de este titulo) al rey 
Francisco.» «El rey, agrega Bayle, gozó con ella 
cuanto quiso.» Francisco I hizo tomar å su nue- 
va querida el nombre de Mile. de Heilly. Más 
tarde la casó con un tal Juan de Brosse y le dió 
el condado de Etampes, que erigió para ella en 
ducado, La duquesa dominó á Francisco I du- 
rante veintidós años; colmó «de favores á los su- 
yos, agitó á la corte é introdujo la desunión en 
la familia real por su odio contra Diana de Poi- 
tiers, amante del delfín. Favoreció al emperador 
Carlos V y å Enrique VILI de Inglaterra, que 
alcanzaron en Francia algunos triunfe», merced 
å los secretos de Estado que les descubría Ana, 
descosa de humillar al delfín, encargado de 
combatirle. Además logró que Francisco I firma- 
se el tratado de Crepi ó Crespy, calificado por los 
franceses de vergonzoso. Muerto Francisco en 
1547, Ana fué relegada á sus tierras, abrazó el 
protestantismo, y murió en la oscuridad, Mujer 
de gran talento y vasta instrucción, fué, á juicio 
de los cortesanos de su tiempo, «la más sabia de 
Jas hermosas y la más hermosa de las sabias. » 

— ETAMPES VALENGAY (ÁQUILES DE): Biog. 
General y prelado francés. N. en Tours en 1589, 
M. en Roma en 1646. Caballero de la Orden de 
Malta, dióso á conocer sirviendo en las galeras 
de esta milicia, Se halló en el asedio de Mon- 
taubán, y llamó la atención de Luis XIII, que 
le confió el mando de una compañía de caballe- 
ría, Vicealmirante en el asedio de La Rochela y 
Mariscal de Campo en la campaña del Piamonte, 
regresó á la isla de Malta cuando se firmó la paz. 
Tomó activa parte en la conquista de la isla de 
Santa Maura; mandó, por encargo de Urba- 
no VIII y á las órdenes del cardenal Barberini, 
las tropas pontificias en las guerras que sostuvo 
la Santa Sede contra el duque de Parma, y en 
premio á los servicios prestados en aquella lucha 
obtuvo del citado Pontifice la dignidad de car- 
denal. El nuevo prelado mostró en el Consejo 
un vigor igual al que habia desplegado al frente 
de las tropas, y defendió con energía los intere- 
ses de Francia contra el almirante de Castilla, 
embajador de España. 


— ETAMPES VALENGAY (ENRIQUE DE): Biog. 
Gran prior de la Orden de Malta, N. en el cas- 
tillo de Valengay en 1603, M. en Malta en abril 
de 1678. Ingresó muy joven en la Orden de Mal- 
ta, y å la edad de quince años recorrió el terri- 
torio de Nápoles. Habiéndose distinguido por 
su valor en varias ocasiones, obtuvo el mando 
de una galera. Ejerció también el mando supe- 
rior de la escuadra que, en el asedio de la Ro- 
chela por Richelieu, interceptaba las comunica» 
ciones de la plaza con los ingleses. Representó á 
su Orden en Roma y Venecia, por nombramien- 
to del Gran Maestre Juan de Lascaris, y fué em- 
bajador de Luis XIV (1652) en la corte pontifi- 
cia, donde luchó durante tres años contra la 
influencia española y la mala voluntad de Eno- 
cencio X, cuyo mayor deseo era expulsar de 
Piombino y Porto-Longone á los franceses. Más 
tarde fijó su residencia en Malta, y se trataba de 
confarle la dirección de la Orden después de la 
muerte del Gran Maestro Cotoner cuando bajó. 
al sepulero, antes de que falleciera aquél á quien 
habia de suceder. 


ETANA (de etilo): f. Quim, Hidrocarburo 
cuya composición corresponde á la fórmula C*HS, 
Se produce en muchas reacciones, pero la más 
conocida es la que se verifica entre el cinc-me- 
tilo sobre el ioduro de metilo. Esta reacción ha 
sido motivo del nombre de dimetilo con que se 
conoce generalmente este hidrocarburo. Tam- 
bién se origina en la acción del agua sobre el 
cinc-etilo. Por último, se origina también por 
la elcctrolisis de muchos compuestos, especial- 
mente de los acetatos; por la descomposición 
seca de los propianatos y de los sucinatos en 
presencia de un exceso de álcali, La etana es un 
gas incoloro ó poco soluble en el agua y bastante 
soluble en el alcohol. Arde con llama poco 
luminosa. El cloro y el bromo son quizás los 
únicos cuerpos que le atacan. La etana puede 
dar origen ádos hidrocarburos no saturados, que 
son la etilina y la acetilina, 
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Elana perclorada, - Derivado clorurado de la 
otana, que tiene por fórmula 


ccls 


1 
ccls. 


Este cuerpo se denomina también sesquiclornro 
de carbono. Es un cuerpo muy estable, que se 
origina en la acción del cloro sobre gran nú- 
mero de sustancias, principalmente sobre la 
etana y sus productos clorados de sustitución. 
Se forma también cuando se hace pasar cloro 
mezclado con vapores de ácido acético sobre 
carbón á una alta temperatura. Es un cuerpo 
sólido, poco soluble en el agua, muy soluble en 
el alcohol y en el éter, Se funde á 182° y se 
volatiliza , disociándose en cloro y en etilina 
perclorada, que tiene por fórmula C?CI4, 


ETAPA (del flamenco stapel, lugar de escala): 
f. Mil. Ración de menestra ú otras cosas que se 
da á la tropa en campaña ó marcha. 


—ETara: Mil. Cada uno de los lugares en 
que ordinariamente hace noche la tropa cuando 
marcha, 


ETAPLES: Geog. Cantón del dist. de Mon- 
treuil, dep. del Paso de Calais, Francia; 19 mu- 
nicipios, 10500 habits. 


ETAVA, ETAWAH ó ITAVA: Geog. C. cap. de 
distrito, prov. de Agra, Provincias del Nordes- 
te, Indostán; 32000 habits, Sit. al S. E. de 
Agra, en la orilla izquierda del Yemma, aftuen- 
te, porla derecha, del Ganges; estación de la li- 
nea férrea de Delhi á Allahabad. Gran depósito 
de los algodones del Doab meridional é impor- 
tante centro comercial. El distrito tiene 4 380 
kms.? y 670000 habits, 


ETAYO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 
280 habits, Sit. en el valle de Ega, al O. de los 
montes Montejurra y Monjardin. Terreno llano 
en gran parte. Cereales, vino, aceite y legum- 
bres; rica mina de cobre. 


ETBA1: Geog. V. EDBAL 


ETCÉTERA (del lat. el, y, y cetgra, pl. de 
cetérum, lo demás, lo que falta): f. Voz que se 
emplea para interrumpir el discurso indicando 
que en él se omite lo que quedaba por decir. Se 
representa con esta cifra (8%), que tiene el mismo 
nombre, ó con la siguiente abreviatura: eto, 


Y otros muchos gentiles y cristianos, 
Que son en los ETCÉTERAS fulanos, 


QUEVEDO. 


ETCHEMIN: Geog. Lago de la prov. de Que- 
bec, condado de Dorchester, Bajo Canadá, Do- 
minio del Canadá; es profundo, muy abundante 
en peces y pintoresco; le rodean de colinas, y da 
origen al rio Etchemin, afluente del San Loren- 
zo. || Rio dela prov. de Quebec, Bajo Canadá, 
Dominio del Canadá. Nace del lago Etchemin, 
en el condado de Dorchester, pasa por el de 
Levis, forma la bonita cascada de Saint- Henri, 
y desagua en el San Lorenzo por la orilla dere- 
cha, poco más arriba de Quebec, después de un 
curso de poco más de 100 kms. Se le llama 
también río Ruidoso, por percibirse el murmullo 
de sn cascada desde Quebec cuando sopla viento 
del S. E.. 


ETCHEVERRI (JUAN DE): Biog. Poeta y teó- 
logo vasco. N. en Tafalla (Navarra). Vivía ha- 
cia 1550. Era sacerdote y Doctor en Teología. 
Se conocen de él poesías ligeras en lengua vasca, 
notables por la elegancia y vivacidad de imagi- 
nación que las inspiraron. Trató igualmente en 
verso algunos asuntos sagrados, tales como La 
Vida de Jesucristo, Los Misterios de la Fe y al- 
gunas vidas de santos. Sus obras fueron pu- 
blicadas en Bayona (1640, en 8,5). 


ETEL; m. Bot. Especie de pino gigantesco del 
Sáhara y de Taghijah, Se emplean £ 18 semillas 
mezcladas con ajo para curtir las pieles, previa- 
mente mojadas. Las ramas suministran, además, 
en su corte reciente, una resina usada en los 
paises donde este árbol vegeta, 


ETELBALDO: Biog. Rey de Mercia, Reinó 
de 716 á 754. Sucedió å Ceolredo. El reino de 
Mercia se hallaba entonces en un periodo de 
ilorecimiento y se extendía desde el Humber 
hasta el Canal del Mediodía, Etelbaldo aumentó 
la fuerza de su pueblo velando con solicitud por 
la administración de justicia y reprimiendo con 
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severidad los odios hereditarios que dividian á 
los thanes ó jefes de banda ó cantón de Mercia. 
Esta prosperidad dnró cerca de cuarenta ahos; 
pero en 752 Etellaldo fué completamente ven- 
cido por Cuthredo, rey de Wessex, Dos años 
más tarde perdió la vida en el monte Seiggen- 
wold, luchando contra Beornedo, noble mercia- 
no que aspiraba á ocupar el trono. 


— ETELBALDO: Biog. Rey de Inglaterra, hijo 
de Etelwolf. Reinó de 858 á 860, En vida de su 
padre obtuvo la soberanía de una parte del 
Wessex, Muerto Etelwolf, entró en posesión de 
todo el reino. El nuevo soberano, que había sido 
el primero en condenar el casamiento de su pa- 
dre con Judit, hija de Carlos el Calvo, olvidó 
bien pronto su antiguo odio y casó con la que 
había sido su madrastra. Este enlace, contrario 
á las leyes canónicas, excitó la desaprobación 
general, y Etelbaldo, cediendo á las instancias 
de Atelstan, obispo de Winchester, consintió en 
separarse de Judit, que regresó á Francia. Mu- 
rió el rey poco después, y sus vasallos vieron en 
este fin prematuro un castigo del cielo, 


ETELBERTO: Btog. Cuarto rey de Kent y ter- 
cer bretualda (V. BrerwoLba Ó BRETUALDA) 
de la heptarquia anglo-sajona. N., hacia 545, 
M. en 615. Ocupó el trono en 560. Juzgando 
que lepertenecía, como representante de Hengist, 
el título de dretualda, llevó un ejército contra 
Ceawlin, que poseía aquella dignidad; pero fué 
completamente derrotado en Wimbletón, y no 
sin trabajo se libró de la persecución de sus 
enemigos. El recuerdo de esta desgracia quedó 
borrado por una larga serie de triunfos, A Ja 
muerte de Ceawlin (593) obtuvo Etelberto, por 
medios desconocidos, el titulo de bretualda, y 
logró ver reconocida su autoridad por todos los 
principes sajones del Mediodía del Humber, El 
hecho más importante de su reinado fué sin 
duda la introducción del cristianismo en Bre- 
taña. Tal suceso fué sin duda preparado por 
Berta, que ya era cristiana, hija de Cariberto, 
rey de Paris, y esposa de Etelberto. Cuarenta 
monjes galos € italianos, enviados por el Papa 
San Gregorio Magno, desembarcaron en la isla 
de Thanet. Seguramente la reina había buscado 
antes una residencia para los nuevos apóstoles, 
porque éstos fueron en seguida instalados en la 
antigua iglesia de San Martín, en Cantorbery, 
templo que habia pertenecido originariamente á 
los bretones y que acababa de ser reparado para 
el uso de Lindhard, prelado cristiano que pasó 
con Berta desde las Galias á Bretaña. Atraídos 
por la curiosidad, los sajones visitaron á los 
extranjeros, admiraron las ceremonias de su 
culto, su conducta austera y piadosa, y comen- 
zaron á sentir respeto por la religión cristiana, 
Etelberto, que aun antes de la llegada de los 
misioneros tenía ya nociones de la nueva doctri- 
na, recibió el bautismo el día de Pentecostés del 
año 597, y en la Nochebuena del mismo aho 
siguieron su ejemplo diez mil sajones. Las anti- 
guas historias refieren esta conversión con los 
detalles que un autor moderno resume del modo 
siguiente: «No hacía aún mucho tiempo que 
habían fundado la heptarquia los anglo-sajones, 
cuando otra porción de extranjeros desembarca- 
ron en la isla de Thanet, lo cual alarmó al prin- 
cipe que reinaba entonces en Kent, llamado 
Ethelberto... Aunque Ethelberto comprendió 
desde Juego cuán poco debía recelarse de aquellos 
ancianos venerables, les envió, sin embargo, un 
mensajero para preguntarles con qué designios 
habian venido á su reino. Contestóle Agustin, 
jefe de aquellos misioneros, que si quería creer 
en sus palabras le traía la salud eterna y un 
reino que no tendria fin, Ethelberto, que jamás 
había oído semejante lenguaje, quedó sorprendido 
con aquella respuesta y concibió un vivo deseo 
de oir á Jos que de tal modo se anunciaban; pero 
antes de salirles al encuentro quiso consultar á 
los sacerdotes del templo de Odino, Jos cuales le 
aconsejaron que no recibiese en su reino á Agus- 
tin ni á sus compañeros, ni mucho menos les 
permitiese penetrar en su capital, la ciudad de 
Cantorbery, y le recomendaron especialmente 
que no entrase con aquellos desconocidos en 
ningún lugar cerrado por temor de que emplea- 
sen con él algunos maleficios. A pesar de estas 
reflexiones, muy propias sin duda para inspirar 
temor á Ethelberlo, su enriosidad fué superior 


| á su desconfianza y envió á decir á los extranje- 


ros que iría á encontrarlos al lugar donde habian 
desensbarcado para escuchar de su boca lo que 
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tuvieran que decirle; pero que los oiría en medio 
del campo y sentado sobre el tronco de una enci- 
na, árbol que creían los escandinavos un preser- 
vativo contra toda especie de sortilegios, por 
estar consagrado á sus dioses. Cuando llegó el 
rey al lugar indicado quedó sorprendido al ver 
que se adelantaba hacia él una porción de 
ancianos respetables que llevaban en alto una 
eruz de plata y un cuadro que representaba la 
imagen de nuestro Señor Jesucristo. Presentá. 
ronse á Ethelberto Agustín y sus compañeros, 
y le anunciaron que si consentía en recibir el 
bautismo y les permitía predicar el Evangelio 
en su rejno, gozaría toda clase de felicidades en 
esta vida y en laeterna, «Esos son bellos diseur- 
sos y buenas palabras, contestó el rey; perocomo 
vuestro lenguaje es enteramente nuevo para mi, 
y no puedo saber si me decís la verdad, no me 
atrevo á abandonar, sin meditar en ello, la reli- 
gión que he recibido de mis padres; sin embar- 
go, como venís de remotas tierras, os permito 
entrar en mi ciudad, donde os daré habitación 
y provisiones suficientes, y cuidaré de que nadie 
os haga mal.» A los pocos dias de esta entrevis- 
ta, Agustín y sus compañeros entraron con gran 
solemnidad en la ciudad de Cantorbery... En el 
espacio de pocosañosla Northumbria y los otros 
estados de la heptarquía abrazaron igualmente 
el cristianismo. En recompensa de los trabajos 
que tan felizmente había llevado á cabo, fué 
Agustín creado obispo de Cantorbery por el Papa 
San Gregorio; y como esta ciudad fué la primera 
que abrazó el cristianismo, recayó en su obispo 
el primado ó la primacía de la Iglesia sajona. » 
Antes de su muerte, dice Lingardo, publicó 
Ethelberto un código de leyes para regularizar 
la administración de justicia, y realizó esta me- 


jora cediendo á los consejos de los misioneros, 


los cuales, aunque estaban acostumbrados á las 
formas y decisiones de la jurisprudencia romana, 
evitaron, al dar leyes á los sajones, todo lo que 
podía herir la opinión que este pueblo tenia de 
la equidad; y asi, obrando con prudencia, con- 
servaron el principio de la compensación pecu- 
niaria, universalmente adoptado por las nacio- 
nes del Norte de Europa, 


— ETELBERTO: Biog, Rey de Inglaterra, de la 
dinastía sajona. M., en 866, Gobernaba en cali- 
dad de virrey las provincias del Este cuando 
sucedió å su hermano Etelbaldo en 860, Gober- 
nó con prudencia, mas no pudo impedir que los 
daneses invadieran y saqueasen varias veces sus 
Estados. Logró sin embargo derrotar completa- 
mente en dos batallas á los invasores, y murió 
llorado de sus súbditos. Le sucedió su hermano 
Etelredo. ` 


ETELESTA: Geog. ant, C. de España, en la 
Carpetavia. Según Cortés, corresponde å la villa 
de Estremera, la última de los carpetanos por 
el N. 


ETELFREDO: Biog. Rey sajón de Nortnmbría, 
hijo y sticesor de Etelrico, Reinó de 593 á 617. 
Príncipe emprendedor y sanguinario, dirigió va- 
rios años todos sus esfuerzos contra los sajones, 
y los exterminó completamente en varios distri- 
tos, En seguida derrotó á los escoceses (603), y 
les inspiró tal terror que durante más de un 
siglo ningún rey de aquéllos se atrevió á presen- 
tar batalla á los nortumbrianos. A pesar de estas 
victorias, Etelfredo temía ser destronado por 
su cuñado Edwin, y por esta causa atacó suce- 
sivamente á Cadrán, rey del Pais de Gales, y á 
Redwaldo, rey de Estanglia, que habian dado 
asilo á su vival; pero fué vencido y muerto en un 
combate contra Redwaldo, 


ETELGIVES: Biog. Dama anglo-sajona, M. eu 
958. Desconocemos la fecha de su nacimiento, 
mas por diversas inducciones se puede al menos 
creer que en 955, época «de la elevación de Edwy 
al trono de Inglaterra, había ya cumplido vein- 
tiocho ó veintinueve años esta mujer tan intri- 
gante como hermosa, dominada por la ambición 
y perversa. Etelgives era dama de ilustie cuna, 
y aunque contaba unos diez años más que Edwy 
ejercia sobre los sentidos y espiritu del joven 
monarca un dominio que aprovechó para llegar 
á ser ella misma, ó por lo menos su hija, esposa 
del rey citado. Hacía siglo y medio que las es- 
posas de los reves de la raza anglo-sajona no 
disfrutaban el titnlo de reinas ni Jos esplendo- 
res de la realeza, que así Jo habia acordado el 
WVitenayomot (Véase) para castigar å Eadburga 
(esposa de Britstric, rey de Wessex), que habia 
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tratado de envenenar á un favorito de su mari- 
do. Temía Etelgives, sin duda, dada la diferen: 
cia de edades, que Edwy llegase á olvidarla, ó 
que, estando ella misma casada, no pudiera rom- 
per los lazos de este matrimonio. Por esto trató 
de asegurar å su hija el enlace con el soberano, 
Una y otra, á fin de cautivar los sentimientos 
del nuevo rey, le acostumbraron á que no pu- 
diera pasar un instante fuera de su compañia, y 
aun varios eronistas insinúan que la madre no 
cuidó poco ni mucho de la virtud y buena fama 
desu hija. El día de su coronación como rey, 
Edwy se levantó de la mesa antes de que termi- 
nara el banquete y fué á encerrarse en las habi- 
taciones partienlares donde le esperaban aque- 
llas dos mujeres. Allí, y en indecente situación, 
le hallaron, dicen los cronistas de la época, Kiu- 
sey, obispo de Lichfield, y Dunstan, abad de 
Glastonbury, enviados por los prelados y baro- 
nes convidados al banquete. Edwy regresó á la 
sala de la que tan inoportunamente había sali- 
do, y la altiva amante del rey juró vengarse de 
los autores de aquella afrenta que acababa de 
recibir. En efecto, persuadió al monarca de que 
el acto de Kinsey y Dunstan era imperdonable, 
y poco tiempo después envió hombres armados 
á Glastonbury para apoderarse de los bienes del 
abad, que, no sin gran trabajo, logró refugiarse 
en Flandes. Por aquellos días contrajo Edwy 
matrimonio, y Etelgives vivió algún tiempo 
alejada de la corte, probablemente sometida á 
la vigilancia de su marido ó de sus parientes; 
pero el soberano la sacó bien pronto de su encic- 
rro y la llevó á una de las propiedades de la 
corona. Para dar fin al escándalo, el arzobispo 
Odón trató de poner en vigor la ley promulga- 
da porel abuelo de Edwy contra las mujeres 
que vivían en concubinato. lèsta ley estaba con- 
cebida en los siguientes términos: «Si se hallase, 
sea cual fuere el lugar, una prostituta, será ex- 
pulsada del reino. » Un día se presentó en la casa 
de Etelgives fuerza armada dirigida por el prela- 
do. Edwy se hallaba ansente, y su concubina, de- 
tenida por sorpresa y embarcada, fué llevada å 
Irlanda sin que nadie se opusiera. Probablemen- 
te el rey la llamó de nuevo á su lado muy pron- 
to, pues al año siguiente, en 953, Etelgives 
acompañó al rey, á quien sus vasallos de la pro- 
vincia de Mercia oligaron á refugiarse precipi- 
tadamente en el Wessex. El rey logró salvarse, 
pero su favorita cayó en poder de los rebeldes, 
los cuales la sometieron á un cruel suplicio, no 
poco frecuente en aquella edad bárbara: corta- 
ron con sus espadas los tendones de las piernas 
de la prisionera, que expiró en medio de atroces 
sufrimientos, después de una agonía de tres dias 


ETELREDO I: Biog. Rey de los anglo-sajones. 
M. en 871. Era hijo de Etelwolf, y sucedió å su 
hermano Etclberto en 866. Reinó cinco años. 
En su tiempo continuaron las incursiones de los 
daneses, y él mismo halló la muerte en una 
batalla dada contra estos invasores, Le sucedió 
su hermano Alfredo, 


~ ErrLREDO 11: Biog. Rey de Inglaterra, N. 
hacia 966. M. en 1016. Era hijo de Edgardo y 
de Elfrida, y después de la muerte de su herma- 
no Eduardo, asesinado por orden de Elfrida, fue 
reconocido rey en 978, y consagrado por San 
Dunstan. Joven de agradable carácter, Etelre- 
do II lloró la muerte de su hermano, por lo que, 
irritada Elfrida, le golpeó con un cirio encendi- 
do que halló á mano y le dejó casi moribundo, 
La irresolución y pusilanimidad que mostró en 
su largo reinado se debieron al perpetuo terror 
en que le tuvo la tutela de su madre. Esta, á 
quien todos odiaban, hubo de confiar la dirección 
de los negocios å Dunstan, que gobernó hasta 
su muerte (988). Jefe del partido monacal, olvi- 
dy Dunstan á veces que la violencia no conviene 
á los sacerdotes, y haciendo triunfar en los con- 
ventos la regla de San Benito de Nursia, con las 
modilicaciones de San Benito de Aniana, impuso 
al clero secular de su pais el celibato, que á fines 
del siglo signiente hizo obligatorio á los sacer- 
dotes de toda la cristiandad Gregorio VII. In- 
glaterra gozaba entonces de una prosperidad 
que no había sido turbada desde 878 por ningu- 
na guerra extranjera: pero en el tercer año del 
reinado de Etelredo 11 desembarcó en sus Es- 
tados un pequeño ejército dinamarqués, que en 
el Norte, Este y Sur de la isla halló numerosos 
escandinavos dispuestos á prestarle ayuda. Lejos 
de marchar contra los invasores, Etelredo 11 les 
envió provisiones y les suplico que indicaran la 
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suma por la que consentían en retirarse, Los 
daneses, que apenas formarían un total de diez 
mil hombres, exigieron dieciséis mil libras como 
rescate de la nación inglesa, cuya degradación 
se explica por una paz de medio siglo, por la 
deplorable debilidad del rey, por la escasa unión 
de los jefes de la aristocracia y por el despecho 
con que los thanes veían que los reyes, desde los 
días de Edredo, buscaban sus consejeros súlo 
entre los obispos. En efecto, Sirico, sucesor de 
Dunstan como primado de Inglaterra, había 
heredado su influencia politica, y era jefe de un 
gobierno justamente calificado de episcopal, que 
desde 991 usó contra los daneses la plata en vez 
del hierro. El nornego Olaf, cristiano de nombre, 
pero pagano en el fondo, fué bien recibido en la 
corte de Etelredo II, á donde acudió porque 
había sido invitado á visitarla, y en ella recibió 
el sacramento de la Confirmación y ricos presen- 
tes. Cuando salió de aquella corte á fines del 
estío de 994, prometió no inquietar á Inglaterra, 
y cumplió su palabra, El danés Suenón renovó 
sus devastaciones (998); asoló todos los condados 
del Mediodía desde la punta de Cornualles hasta 
la isla de Thanet, y renovó sus devastaciones en 
999 y 1001, fecha en que Etelredo 11 pagó por 
tercera vez un rescate que entonces ascendió á 
la suma de veinticuatro mil libras. Cambiando 
de sistema, Btelredo II escribió secretamente á 
todas las ciudades para que en un día y hora 
determinados fueran degollados todos los dane- 
ses que vivian en Inglaterra, sin distinción de 
edad ni de sexo. Cumplióse la orden, pero casi 
únicamente en el Sur de la isla y de modo muy 
incompleto, por tanto, sin gran eficacia (13 de 
noviembre de 1002). Los sajones celebraron lar- 
go tiempo el aniversario de la matanza de dane- 
ses con una fiesta en la que correspondía el 
principal papel á las mujeres. Estas tendían 
largas cuerdas de un lado á otro en las calles, 
detenian å los transeuntes y les exigían modes- 
tos regalos que destinaban á objetos piadosos. 
Entre las víctimas de aquellos asesinatos se 
contó una hermana del rey de Dinamarca, quien 
acudió á Inglaterra para vengar á los suyos y 
taló el pais á sangre y fuego. Durante diez años 

nedó entregada Inglaterra å las devastaciones 
de los daneses. Dióles Etelredo II en 1006 trein- 
ta y seis mil libras, y en 1010 dieciséis condados 
y Cuarenta y ocho mil libras. Para satisfacer 
estas diversas cantidades entregó å los invasores 
el total del impuesto llamado Denegeld (V éase). 
Suenón fué reconocido rey en toda Inglaterra 
(1013), asi por los escandinavos como por los 
vasallos de Etelredo IT. Este, que había casado 
con Enma, la flor de Normandia, hija de Ri- 
cardo, segundo sucesor del duque Rollón, pasó 
con su esposa y sus hijos á Normandía. Muerto 
Suenón en enero de 1014, los thanes anglo- 
sajones manifestaron á Etelredo que estaban 
dispuestos á devolverle la corona si $e compro- 
metía á gobernarlos mejor. Etelredo hizo que 
pasara á Inglaterra su hijo Eduardo el Confesor 
para asegurarles sus buenas intenciones, y enla 
cuaresma de 1014 pisó de nuevo el suelo de la 
isla. Los daneses continuaron sus incursiones, 
y cuando murió Etelredo (23 de abril de 1015), 
Canuto, hijo de Suenón, había reconquistado 
casi toda la isla. De su primera esposa, Elfledes, 
tuvo Etelredo tres hijos: Edmundo, que le su- 
cedió, Edwy y Atelstan; y de la segunda, Emma, 
tuvo dos, Eduardo el Confesor y Alfredo. 


ETELWOLF: Biog. Rey anglo-sajón. M.en enero 
de 856. Ocupó el trono en 835. Guillermo de 
Malmesbury pretende que realizó el ideal del 
rey filósofo de Platón. Etelwolf tuvo por amigo 
y consejero á Swtlmn, obispo de Winchester, 
Después de la batalla de Arley (851), que detu- 
vo por algún tiempo las incursiones de los da- 
neses, Swthun persuadió & su soberano para que 
reanudase las relaciones con la corte de Roma, 
interrumpidas durante la guerra con los piratas 
del Norte. Etelwolf hizo que pasara á Roma su 
hijo Eduardo (853), con numeroso séquito de 
ingleses de todas las clases. Dos años más tarde 
(855) el rey anglo-sajón visitó personalmente la 
ciudad de Roma y se comprometió á pagar á la 
Santa Sede el tributo conocido con el nombre de 
dinero de San Pedro. A su regresó pasó por 
Francia y casó con Judit, hija de Carlos el C'al- 
vo. Este casamiento con una extranjera hirió, 
según parece, profundamente á los nobles anglo- 
sajones. Cuando llegó á Inglaterra, halló Etel- 
wolf á una gran parte de sus vasallos sublevados 


ETEN 


contra él y dirigidos por el obispo Alstan y por 
su propio hijo Etelbaldo. El monarca evitó una 
guerra civil dando á su hijo el reino de Mercia 
con sus dependencias Sussex y Essex, es decir, 
más de la mitad del reino anglo-sajón. Esta ce- 
sión se verificó unos dos meses y medio antes de la 
muerte de Etelwolf, cuyos cuatro hijos, Etelbal- 
do, Etelberto, Etelredo y Alfredo el Grande rei- 
naron sucesivamente. 


ETEMBUE: Geog. Rio del Africa. V. Campo 
(Río DEL). 
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ETEN: Geog. Río del Perú; nace en los cerros 
de Hualgayoc, dep. Cajamarca, corre al O. y 
pasa por el pueblo de Santa Cruz y otros del pie 
de la codillera de Huambos; toma después rum- 
bo S. O. hasta que desemboca en el mar cerca 
del puerto. Varía su nombre según los pueblos 
por que pasa, tales como Chongoyape, Santa 
Cruz, etc. || Puerto mayor del Perú, sit. cerca y 
al N. del Morro de Eten, que está eu los 6°56'30” 
lat. N.; su fondo es de 4 y $4 5 hiazas á cuatro 
cables de tierra. El fondeadero carece de abrigo 
contra las marejadas del S.O. La costa que rodea 
al puerto es de barrancos escarpados que no de- 
jan casi playa; sin embargo, es más seguro que 
los de Pimentel y San José, Este puerto es de 
nueva creación; antes servía de puerto mayor el 
de San José de Lambayeque, situado al N. del 
Morro de Eten. El muelle de Eten es de hierro, 
del sistema Mitchell, de 803 m. de largo y 9,75 
de ancho; descansa sobre 459 columnas de hierro 
de 07,10 4 07,12 de diámetro. |; Distrito de la 
prov. de Chiclayo, dep. Lambayeque, Perú; 
3 600 habits. || Pueblo cap. del dist. del mismo 
nombre, prov. Chiclayo, dep. Lambayeque, Perú; 
sit. cerca y al N. E. del puerto. Aunque pequeño 
y miserable va tomando incremento, debido al 
ferrocarril que parte del muelle del puerto y va 
á Ferriñafe y pasa por Monsefú, Chiclayo y 
Lambayeque, con ramales para otros pueblos y 
haciendas. El pueblo presenta la particularidad 
de que su idioma es completamente distinto de 
cuantos dialectos se hablan en el Perú; los na- 
turales jamás se mezclan con otras razas á pesar 
de la intima relación comercial que tienen con 
los pueblos vecinos de Chiclayo, Lambayeque y 
otros; sus costambres son distintas, y se mantie- 
nen aislados en los límites de su pueblo. En 1649 
fué enterrado por la arena y entonces se trasladó 
al sitio en que actualmente se encuentra. A media 
legua del pueblo y en Jas faldas de un cerro hay 
unas grandes piedras dioríticas, muy sonoras, 
que se las llama Campanas del Milagro. Tiene 
Eten estación telegráfica que comunica con todas 
las estaciones desde Payta hasta Ica. 


ETENILDIFENILDIAMINA (de eternilo, el griego 
35. dos, fenilo, el gr.ó!: dos, y amina): f. Quim. 
Derivado difenílico de la etenildiamina. Su corn- 
posición corresponde á la fórmula 


, CH? 
N? (CHE, 
H 


Se obtiene por la acción del ácido acético so- 
bre una mezcla de anilina y tricloruro de fósfo» 
ro, según la siguiente reacción: 


2PhO134 6C5H7N + 802H0?2=6 HCl + 2H3PhO? 
+ 3[C2H(CSH52 HN]. 


También se produce haciendo actuar el cloruro 
de acetilo sobre la mezcia de tricloruro de fósfo- 
ro y anilina, así: 


PCI 4 6CSE7N + 30*H30C1 = 6HCI + H3PhO* 
+3CHHNN?, 


Del misme modo se prepara poniendo la fenil- 
acetamida cn contacto con la mezcla de anilina 
y tricloruro de fósforo, asi: 


CsH5 
PACI4 309H7N + 31C0*H30 | N)=3HC1 
H 


+ HPDPhO*43CHENMN?, 


Se presenta en agujas blancas insolnbles en el 
agua, solubles en el alcohol y en el éter, fusibles 
á 1370, y volatilizables á mayor temperatura, 

Este cuerpo no tiene reacción alealina, es muy 
estable, y el ácidosulfírico concentrado lo ataca 
dando lugar á la formación de los ácidos acético 
y sulfovinico, 


ETENILO (de etilo, el gr. nivos. vino, é vin, 
materia); m, Quim. Radical trivalente que tiene 
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por fórmula C2H, y que puede suponerse consti- 
tuído de dos modos distintos: uno correspon- 
diente á la fórmula racional CH3- C= y otro á 
la fórmula —CH2-CH=. La mayor parte de 
los autores dan al radical correspondiente á la 
primera fórmula el nombre de vinilo, y al co- 
rrespondiente á la segunda el de elenilo. 


ETENILTRICARBÓNICO (Acino) (de etentlo, 
el gr. tres, y carbónico ): adj. Quim. Acido 


, 
ento 


tri básico que tiene por fórmula 
CoH 
C5H*O6= cn - CH, 
¿CO? 


Se denomina también ácido glicolilmalónico y 
viniltricarbónico, siendo éste el nombre más 
propio. El éter trietílico de este ácido se origina 
tratando el éter malónico monosodado por ¿ter 
cloracético. Resulta nn liquido oleaginoso, que 
hierve hacia los 280%, El ácido libre obtenido 
partiendo de este éter es cristalino, insoluble en 
el agua, y se funde á 159%, También se obtiene 
este ácido tratando sucesivamente el éter mono- 
bromosucínico por cianuro potásico, ácido clor- 
hídrico y potasa en disolución alcohólica. 


ETEONA; f. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, errantes ó nereidas, 
de la familia de los fiiodócidos, Tiene cabeza con 
cuatro tentáculos; dos cirros laminares en el 
ano, Es notable la especie Eleone armala, que 
vive en Nápoles. 

ETEÓNICO: Biog. General lacedemonio. Vivía 
hacia 400 antes de Jesucristo. A las inmediatas 
órdenes de Astíoco asistió á las operaciones 
contra Lesbos, de donde en 410 fueron expulsa- 
dos Harmoste de Tasos y el partido lacedemo- 
nio. En 406 Calierátidas encargó á Eteónico 
que bloquease å Conón en Mitilene, en tanto 
que él mismo iba al encuentro de los refuerzos 
atenienses, Después de la batalla de las islas 
Arginusas, Eteónico, informado de la derrota de 
los espartanos, dirigió todas sus tropas terres- 
tres contra Methymna en la isla de Lesbos, y 
al mismo tiempo hizo que su escuadra se retira- 
se á Chios, donde no tardó en reunir de nuevo 
todas sus fuerzas. Mientras permaneció en la 
isla citada reprimió con prontitud y energía un 
complot de sus soldados. Este general es proba- 
blemente el Eteónico citado en el Anabasis por 
Jenofonte, quien dice que en el año 400 servía 
á las órdenes de Anaxibio de Bizancio. Once 
años más tarde era Eteónico harmoste de Lace- 
demonia, 


ETEOPAPO (del gr. «dos, costumbre, y zar- 
mos, Vilano): m, Bot. Género de Com puestas car- 
duiceas. 


ETEORRIZA (del gr. ed0:, costumbres, y pila, 
raíz): f. Bot. Género de Compuestas chicoriá- 
ceas; comprende varias especies propias de la 
región mediterránea, 


ÉTER (del lat, acther; del gr. arde): m. poet. 
CiELo, orbe diáfano que rodea la Tierra, según 
se ofrece å la vista del espectador con el movi- 
miento aparente de los astros. 


El resplandor conozco de tu semblante santo 
Cuando al cruzar el ÉT5R relampagueando vas, 
ZORRILLA. 


El aire era tan diáfano y tan sutil, que se 
veían millares y millares de estrellas fulguran- 
do en el ÉTER sin término, 

VALERA. 


—Erer: Fis. Fluido sutil, invisible, impon- 
derable y elástico que, en sentir de varios físicos, 
Jlena el anchnroso espacio en que existen y se 
mueven los astros. 


No de otra manera fulgurando el ÉTER, se 


recipita rápido... , 
precip L. F. DE MORATIN. 


- Eren: Quim. Línuido transparente, infla- 
mable y voliti), de olor fuerte y sabor picante, 
formado las mis veces por la acción reciproca 
del alcohol y nn ácido. Es nombre genérico de 
muchas especies, como ÉtER sulfúrico, acético, 
benzoico, cítrico, oxálico, ete. Disuelve la goma 
elástica y se emplea en Medicina como anties- 
pasmódico y anestésico, 
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¿No hay alguno de ustedes que tenga por 
ahi un poco de agua de nuelisa,... áleali volátil, 
ÉTER vitriólico, etc? 

L. F. De Moratín, 


—Érer: Fs. Este fluido hipotético, suma- 
mente elástico y sutil, en opinión «de Arago, 
Fresnel, Secchi y otros físicos eminentes, llena 
el espacio, constituye la atmósfera del Universo, 
y sirve de medio transmisor al calor, á la luz, al 
magnetismo, y á la electricidad. 

Keplero fué el primer astrónomo que sintió 
la necesidad de un medio interplanetario para 
darse cuenta de la propagación de la luz, de la 
gravedad y del magnetismo, así como para ex- 
plicar el movimiento de los astros por la combi- 
nación del movimiento circular del medio cou el 
de impulsión central. 

La luz, según opinión de Grimaldi, es un flui- 
do que se propaga al través de medios diáfanos 
y eminentemente elásticos. 

Malebranche va más allá y supone que los 
colores no son propiedad absoluta de los rayos 
luminosos, como Newton afirmaba, y que se 
deben á la mayor ó menor longitud de las ondas 
del medio en que aquéllos se mueven, 

Huyghens y los demás mantenedores de la 
existencia del éter, hicieron extensiva la hipóte- 
sis de Malebranche al calor, la electricidad y el 
magnetismo, considerándolos como modos di- 
versos de movimiento, fundando asi la teoría de 
las ondulaciones, á la cual Newton oponía entre 
otras objeciones las siguientes: 1.2 las ondas 
etéreas, difundiéndose por todas partes, envol- 
verían los cuerpos opacos, cuyos contornos, con- 
tra lo que en realidad sucede, aparecerían bri- 
llantemente iluminados; 2.2 dichas ondas, al 
penetrar por un orificio circular en la cámara os- 
cura, la lenarían por completo, á semejanza de 
lo que ocurre con las sonoras, y no darían origen, 
como dan, á un solo haz luminoso, cónico ó 
cilíndrico, según el menor ó mayor diámetro 
del orificio; y 3 * el éter, llenando el Universo, 
perturbaría el movimiento de los astros. 

Para contestar á las dos primeras objeciones, 
Huyghens enunció y demostró el siguiente teo- 
rema fundamental de la teoría de las ondula- 
ciones: 

Siempre que un punto único pone en vibración 
un medio elástico homogéneo, se desenvuelve alre- 
dedor de aquél una onda esférica que, aun sien- 
do luminosa, no produce, por su poca intensidad, 
impresión alguna en la retina, para lo cual 
(para que produzca impresión) se necesitan mu» 
chos puntos luminosos que, vibrando simultánea- 
mente, den como resultante la dirección que lleva 
el rayo de luz, el cual, por consecuencia de la 
posición de las diversas esferas y de sus envolven- 
les, afecta la forma de un cono cuya superficie, 
iluminada á trechos por las franjas de Grimaldi, 
queda un poco más allá envuelta por completo 
en la sombra producida en parte por la interfe- 
rencia de los rayos de luz. 

La tercera objeción, no sólo se opone á la hi- 
pótesis del éter, sino también á la de la emisión 
fundada y defendida por el mismo Newton. 

El pincel luminoso, los fenómenos de difrac- 
ción que la luz presenta después de pasar por 
orificios de pequeño diámetro, las experiencias 
de Arago, Fresnel, Fizeau y Foucault, y últi- 
mamente la teoría de las interferencias dada 
por Young, vinieron å comprobar el principio de 
Huyghens, y, por consecuencia, á manifestar 
una prueba más en favor de la existencia del 
éter. 

Por otra parte, la teoría de las ondulaciones 
explica con facilidad y sencillez la mayor parte 
de los fenómenos calorificos, luminosos y eléc- 
tricos, ventaja que no ofrece la de la emisión, 

Según Huygens, la reflexión de la luz se veri- 
fica como la del sonido, mientras que Newton 
la atribuía á la atracción. 

Newton explicaba los fenómenos de difracción 
observados por Grimaldi invocando el auxilio 
de fuerzas repulsivas que, según aquél, obraban 
con una cierta alternativa ritmica, y Huygens 
los deducía del teorema antes expuesto, sin ne- 
cesidad de apelar á ningún otro medio. 

Newton decía que la luz en el interior de los 
cuerpos, era atraida con una intensidad mil 
millones de veces mayor que la de la gravedad, 
y que esta atracción, desviando de la recta el 
rayo, lo doblaba en ángulo. De tal hipótesis se 
deduce que la velocidad de propagación en los 
medios muy refringentes y densos sería mucho 
mayor que en los otros. Mas las experiencias 
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efectuadas por Fresnel y Arago enseñan todo lo 
contrario, esto es, que la velocidad de la luz es 
menor en los cuerpos más refringentes y densos 
que en los que no lo son tanto. Este resultado 
concuerda exactamente con las ideas emitidas 
por Huygens acerca de la refracción. 

Rayos luminosos limitados por facetas y mo- 
léculas luminosas dotadas de polos, que, å seme- 
janza de los imanes, unas veces facilitaban y 
otras se oponían al paso «le los rayos de luz: he 
aquí las hipótesis de que Newton se valía para 
explicar el fenómeno de la polarización, del 
cual Huyghens daba una razón puramente geo- 
métrica, considerando ja onda Juminosa como 
desdoblada, en el interior del cristal, en dos, 
una esférica y otra elipsoidal. 

Aparte de todo esto, la transformación del 
movimiento en luz, en calor y electricidad, pa- 
rece aducir una prueba más cn pro de la exis- 
tencia del éter, cuyas principales propiedades á 
continuación se exponen: 

1.2 Es inerte, como lo demuestra el cambio 
de niovimiento entre aquél y la materia, 

2.* Ys sumamente elástico, porque la propa- 
gación de la Juz en un medio varía con el grado 
de elasticidad del medio: luego propagándose en 
el éter con la velocidad de 298000 kms. por 
segundo, resulta que la elasticidad de este fluido 
tiene que ser inmensa, 

3.* Es discontinuo, contra lo que algunos 
afirman, como lo demuestra el fenómeno de la 
polarización. 

4,% No es la difusión de las atmósferas pla- 
netarias, pues de lo contrario se opondría á la 
ley de Mariotte: la elasticidad es proporcional á 
la densidad. 

5.a Esun fluido material, contra la opinión 
de algunos físicos que deducen la inmtaterialidad 
de laimponderabilidad del éter, sin echar de ver 
que la gravedad no es esencial de la materia, 
como lo es la inercia, 

6.2 Nose puede afirmar ni negar que sea 
denso, porque la densidad de un cuerpo es siem- 
pre relativa y, hasta el día, no se ha encontrado 
medio de comparar el éter á una sustancia pon- 
derable cualquiera. 

7.2 Tampoco se puede afirmar de una ma- 
nera absoluta que sea iniponderable. 

Los físicos modernos, y que son partidarios 
del éter, tienden á referir todas las fuerzas á una 
sola, la gravedad, y toda la materia al éter. Al- 
gunos de éstos van más allá y suponen que la 
gravitación pudiera tener su origen en los di- 
versos grados de condensación de la masa etérca. 


— ErEr: Quim. Líquido extremadamente mo- 
vible y volátil que se forma por la acción del 
ácido sulfúrico y otros cuerpos deshidratantes 
sobre el alcohol vinico. Por su composición le 
corresponden los nombres de éter etílico, éter 
vínico y óxido de etilo, habiendo recibido tam- 
bién los de éter normal, éter ordinario, éter sul- 
fúrico, éter hidrático, éter de Frobenius, nafta 
vitriólica, aceite dulce de vitriolo y monohidrato 
de etileno. 

Posteriormente, y sobre todo en estos últimos 
tiempos, se han obtenido numerosísimos cuer- 
»os de constitución y propiedades análogas á 
las del éter resultante del alcohol vínico, y de 
esta suerte el éter vínico ha venido á ser el tipo 
de una larguísima serie de compuestos, todos 
llamados éteres, pero con sus calificaciones par- 
ticulares para distinguirlos entre si (V. ETERES). 
En el presente articulo no se tratará, pues, más 
que del éter ordinario, ó sea del primitivamente 
conocido y más generalmente empleado, hasta 
el punto de ser el que únicamente se suele de- 
signar al nombrarlo con la sola palabra gené- 
rica éter, sin necesidad de más calificativos. Tic- 
ne por fórmula (C2H5)0. Se atribuye su deseu- 
brimiento á Valerio Cordo en 1540, pero Basilio 
Valentin, en el siglo xv, habla de una esencia 
obtenida por destilación de aceite de vitriolo 
con espíritu de vino. Frobenius, en el siglo 
xvi, le dió el nombre de éter por su finidez 
y volatilidad, asemejándole al fluido eminente- 
mente sutil y elástico que admitian los filósofos; 
después se ha llamado éter sulfúrico, 

Producción del éter. — El éter se forma en di- 
ferentes circunstancias: 

1.2 Porla acción de los cuerpos deshidra- 
tantes sobre el alcohol; tales son: el ácido sul- 
fúvico, ácido fosfórico, ácido arsénico, cloruro 
de cine, finoruro de boro y bicloruro de estaño. 
Además, Reynosa ha eterificado el alcohol con 
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cloruro de calcio, ioduro de mercurio y otras 
sales, calentando estos cuerpos con alcohol á la 
temperatura de 240” en tubos cerrados á la lám- 
para. . . . 

2,9 Descomponiendo el ioduro de etilo por 
óxido de plata. 

3,9 Tratando el bromuro ò el ioduro de etilo 
por alcohol á 200°. , , 

4.0 Por la acción del ioduro de etilo sobre el 
etilato de sosa (Williamson). 

Obtención. — El procedimiento que se sigue 
para obtener el éter consiste en destilar á la 
temperatura de 135 á 140” una mezcla de alco- 
hol y ácido sulfúrico, haciendo llegar á la retor- 
ta nueva porción de alcohol 4 medida que se va 
produciendo éter. Las mejores proporciones son 
dos partes de alcohol de 85” y tres de ácido sul- 
fúrico de 66”, que son las que adopta la Farma- 
copea española. Soulcirán recomienda las canti- 
dades signientes: 7 de alcohol de 85° y 10 de 
ácido sulfúrico de 69°, que son las mismas que 
trae la Farmacopea francesa. Liebig recomienda 
en su obra las siguientes: alcohol de 90%, 5 par- 
tes, y ácido sulfurico de 66, 9, las cuales adop- 
tan algunas farmacopeas, Respecto de la canti- 
dad de alcohol que se ha de añadir á la mezcla, 
puede ser unas cinco veces el peso de la misma 
para que se eterilique bien; pero puede llegar 
hasta diez ó quince veces si el alcoho] está muy 
concentrado, 

La mezcla de alcohol y ácido sulfúrico debe 
hacerse cuidadosamente en una cápsula, aña- 
diendo poco å poco el ácido sobre el alcohol y 
agitando con una varilla de cristal, Puede ha- 
cerse también la mezcla poniendo primero el 
ácido sulfúrico en una cápsula de plomo y aña- 
dir encima el alcohol, echándolo por las paredes 
con cuidado para que se formen dos capas, des- 
pués se agita fuertemente con una varilla gruesa 
de cristal, en cuyo caso se calienta mucho la 
mezcla, la cual se deja enfriar, y después se co- 
loca en la retorta. Se forma un precipitado 
blanco, debido al sulfato de plomo que contiene, 
por lo general, el ácido sulfúrico, por lo cual se 
debe decantar el líquido. 

El aparato que se emplea para obtener el éter 
consta de una retorta tubulada puesta en un 
baño de arena, de modo que llegue ésta á la 
altura del nivel del liquido interior; con la re- 
torta enlaza una alargadera, la cual comunica 
con un globo bitubulado, que enchufa por me- 
dio de un tubo en un serpentín, recogiendo el 
éter en un frasco que hace de recipiente. En la 
tubuladora de la retorta hay un corcho con dos 
agujeros: por el uno entra un termómetro cuya 
escala llega hasta 180%, con la suficiente longi- 
tud para que el depósito entre en el líquido; por 
el otro agujero del corcho entra un tubo hasta 
sumergirse algunas líneas en el líquido, doblado 
en ángulo algo mayor que el recto, y adelgazado 
en su extremo para que el alcohol caiga gota á 
gota ó en chorrito delgado; este tubo enlaza por 
el otro extremo por medio de un tubo de caucho 
con la llave del frasco, colocado sabre un sostén 
á más altura y á corta distancia. En dicho fras- 
co se coloca el alcohol que se ha de añadir á la 
mezcla de la retorta. 

Después de montado el aparato se hace la 
mezcla como queda dicho, y cuando se haya en- 
friado se introduce en la retorta, cuya capacidad 
debe ser tal que la mezcla sólo ocupe dos terce- 
ras partes. En el frasco se pone alcohol de 909 
(unas cinco veces el peso de la mezcla), se enlo- 
dan perfectamente todas las junturas del apara- 
to y se echa agua en el refrigerante, procurando 
renovarla con agua fría, Se aplica fuego primero 
rápidamente hasta que señale 135 á 140%, y se 
abre la llave del frasco para que llegue nueva 
cantidad de alcohol que reemplaza al líquido 
que se destila, La salida del alcohol debe regn- 
larse de modo que la temperatura sea constan- 
temente entre 135 y 140%, abriendo ó cerrando 
la llave más ó menos, según indique el termó- 
metro. La destilación se continúa «de esta mane- 
ra hasta que se observe en el recipiente que la 
producción de éter empieza á disminuir, ó an- 
tes, si no se quiere obtener tanto éter. Se puede 
eterificar hasta quince veces el peso de la mezcla 
siendo el alcohol de 95%; pero por lo general 
solo se ponen en el frasco cinco veces de alcohol 
de 90”. La eterificación no es indefinida, porque 
el ácido sulfúrico concluye por enuegrecerse y 
quedar inútil para la cterificación. V, esta voz, 

El producto que se obtiene no es éter puro, 
sino que contiene además agua, alcohol, ácido 
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sulfovínico, ácido sulfúrico, aceite pesado de vino, 
carburos de hidrógeno líquidos, y comúnmente 
ácido sulfuroso, cuyo olor se percibe fácil- 
mente, 

Se purifica el producto añadiendo nna lechada 
de cal ó una disolución de potasa cáustica (en 
la proporción de una parte de cal para 30 del 
producto), y se deja en contacto durante dos 
días ó hasta que no esté ácido el liquido, agitan- 
do frecuentemente. 

Después se separa la capactérea delacapaacuo- 
sa inferior por medio de un sifón, ó, mejor, con 
un embudo de llave, y se destila en un alambi- 
que en baño-maria, á un calor muy suave, reco- 
giendo los productos fraccionados, los cuales 
mezclados deben señalar 56° en el areómetro 
pesa éteres de Beaume, 

El éter contiene carburos de hidrógeno que le 
dan mal olor, los cuales se le pueden quitar des- 
tilando el éter con aceite de almendras dulces, 
método adoptado por la Farmacopea francesa. 

El éter que señala 56% Beaumé no es puro, 
pues contiene cierta cantidad de alcohol y de 
agua, pero para los usos medicinales, y en ge- 
neral para los usos ordinarios, se emplea de 
esta graduación. Si se quiere obtener éter puro, 
es decir, de 66% Beaumé (0,720 densidad á 15°), 
se agita el éter de 56° con su volumen de agua, 
se decanta la capa etérea después del reposo, y 
se pone en contacto, durante dos días, con la 
décima parte de su peso de una mezcla de partes 
iguales de cloruro de calcio fundido y cal viva 
en polvo. Luego se destila en baño-marja, reco- 
giendo sólo las nueve décimas partes, Por la 
agitación del éter de 56% con agua se separa una 
porción de alcohol, y después por la acción del 
calcio y cal se separa del éter el alcohol y agua 
que contenga. Aún se pueden quitar las últimas 
porciones de agua y alcohol, poniendo en con- 
tacto del éter un pedacito de sodio, 

Para la preparación del éter en grande se 
emplean alambiques de plomo ó de cobre con el 
capitel largo, procurando que el refrigerante sea 
suficiente para condensar todos los vapores de 
éter, no tan sólo por Ja pérdida que resultaría, 
sino porque fácilmente pueden infiamarse. Para 
evitar una inflamación se ha propuesto tener 
en una habitación la hornilla con la cucúrbita, 
y en otra el refrigerante y recipiente, haciendo 
atravesar por un talique el tubo del capitel. 
Los recipientes deben estar introducidos en 
agua fría ó en una mezcla frigorifica, para 
evitar en lo posible la evaporación del éter. 

Propiedades del éter. - Es un líquido incoloro, 
muy fluido, neutro å los reactivos, de olor par- 
ticular penetrante agradable y sabor cálido al 
principio, pero después fresco y amargo. La 
densidad del éter puro (66% Beaumé) es 0,720 å 
150; pero el más puro del comercio sólo tiene 
0,725, El éter hierve á la temperatura de 35° 
bajo la presión normal, y á — 31 se concreta en 
láminas blancas y brillantes, La densidad del 
vapor de éter es igual á 2,565. Echado en la 
epidermis produce una sensación de frío, porque 
se evapora prontamente, tomando el calórico 
latente del cuerpo. - 

El éter es poco miscible con agua; asi es que 
cuando se agitan estos liquidos se separan por 
el reposo formando dos capas: una parte de 
éter se disuelve en nueve de agua, y una parte 
de agua se disuclve en 36 de éter. Con alcohol 
se mezcla el éter en todas proporciones. Se co- 
noce que el éterdel comercio tiene alcohol agi- 
tando con agua una porción de éter en un tubo 
graduado, en cuyo caso se observa que el volu- 
men do la capa etérea disminuye, porque el 
alcohol se disuelve en agua. 

El éter disuelve el bromo, iodo, cloruro de 
calcio, cloruro férrico, rnercúrico, acético y pla- 
tínico. También disuelve muchas materias or- 
gánicas; tales son los cuerpos grasos, las resinas, 
los alcaloides, y en general los cuerpos abun: 
dantes en carbono é hidrógeno. El fósforo y el 
azufre se disuelven en pequeñas cantidades. 

El éter arde fácilmente con llama blanca y 
brillante. El vapor de éter, mezclado con oxige- 
no ó con aire, produce al arder una fuerte explo- 
sión. Esto indica lo delicada que es la obten- 
ción y rectificación del éter. A la temperatura 
ordinaria se oxida el éter lentamente formán- 
Jose ácido acético, Por la inflnencia del calor la 
oxidación es más enérgica; si en una copa se 
pone un poco de éter y se suspende una espiral 
de platino calentada, «le modo que casi toque al 
nivel del líquido, se observa quel os vapores de 
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éter se oxidan, enrojeciéndose la espiral de pla- 
tino: se forma ácido acético, aldehido y ácido 
aldelídico ó lámpico. Haciendo pasar el vapor 
de éter por un tubo de porcelana enrojecido se 
descompone, produciendo según Bertheiot, gas 
de los pantanos, carburo oleífico, acetileno, óxido 
de carbono, agua y aldehido. 

Usos. — Es uno delos cuerpos que más se usan 
en Medicina. Se emplea como antiespasmódico á 
la dosis de uno á dos decigramos en mixturas ó 
en cápsulas llamadas perlas de éter, y como anes- 
tésico en inhalaciones, annque para este objeto 
se prefiere el cloroformo. El éter dirige su acción 
sobre el sistema nervioso debilitando la sensibi- 
lidad. Al exterior se usa también el éter en fric- 
ciones como anestésico local contra las cefalalgias 
frotando en la frente, en cuyo caso al evaporarse 
roba el calor, 

En las operaciones químicas es muy usado el 
éter como disolvente para preparar algunos alea- 
loides, para purificar los cuerpos grasos, etc. 

En Farmacia se preparan varios medicamentos 
con éter (de 56%, según la Farmacopea española) 
siendo los más principales los siguientes: 

Licor anodino mineral de Hoffmann, ó éter sul- 
fúrico alcoholizado. - Alcohol de 90? una parte; 
éter cuatro. Se mezclan y se conserva el pro- 
ducto en un frasco bien tapado. Se emplea como 
excitante y antiespasmódico á la dosis de 15 á 
30 centigramos. 

Agua etérea, - Eter una parte; agua destila- 
da ocho, Se agita bien y se separa por medio de 
un frasco de llave la parte acuosa. 

Tinturas cléreas. — Se preparan estos medica- 
mentos poniendo en maceración las materias 
medicinales con éter de 56%, ó mejor por lixi- 
viación en el aparato de reemplazo de Robiquet. 
Usanse la tintura etérea de hojas de digital, la 
de hojas de belladona, de castorco, etc. 

Ensayos del éter, — Para averiguar la concen- 
tración se hace uso del areómetro, si bien debe 
tenerse presente que no es un medio muy exacto 
para determinar la cantidad real de éter puro, 
porque pueden marcar el mismo grado mezclas 
distintas de éter y alcohol, según la cantidad 
de agua que contengan. 

El éterpuro debe volatilizarse completamente 
sin dejar residuo, poniendo una porción en una 
capsulita á la evaporación espontánea. Si deja 
un residuo acuoso ú oleoso es prueba de que 
contiene agua, alcohol ú otras sustancias extra- 
ñas. El éterpurono debeenrojecer cl papel detor- 
nasol; y, porúltimo, vertiendo una porción sobre 
una tela de hilo bien linipia no debe quedar olor 
después de la volatilización completa del éter; si 
queda olor olcoso ó empireumático es prueba 
de que no está bien purificado y que contiene 
materias extrañas, 


— ETERES: Cuerpos que resultan de la conibi- 
nación delos radicalesalcohólicos eon el oxigeno, 
ó con alguno de los cuerpos halógenos, ó con los 
ácidos hidratados, 

El ácido sulfúrico, el fosfórico, el ácido arsé- 
nico y los cuerpos deshidratantes, actuando sobre 
el alcohol ordinario á la temperatura convenien- 
te, dan lugar á la formación del primer éter que 
se conoció, es decir, del óxido de ctilo (C?H5)0. 
De una manera analoga resultan óxidos de otros 
radicales alcohólicos, actuando dichos enerpos 
sobre los demás alcoholes; es decir, los óxidos 
de metilo, de amilo, ete., con separación de un 
equivalente de agua; de modo que cada alcohol 
da origen å una serie de éteres de esta clase. 

Los oxácidos en general, actuando sobre los 
alcoholes, dan lugar á que éstos se dividan en 
agua, que se separa, y en óxido del radical or- 
gínico, formando los éteres compuestos, cuya 
composición es parecida á la de las oxisales. En 
unos casos resultan compuestos neutros, es decir, 
combinaciones de un equivalente de óxido alco- 
hólico con uno de ácido monobásico, y en otros 
casos resultan compuestos ácidos, es decir, for- 
mados por un equivalente de óxido alcohólico 
y dos de ácido. En el primer caso se llaman 
éteres compuestos neutros, y en el segundo éteres 
compuestos ácidos. 

Si los alcoholes son monoatómicos, sólo resulta 
una serie de éteres neutros, separándose dos 
equivalentes de agua; pero si son biatómicos 
resultan dos series, con separación de cuatro 
equivalentes«le agua, y si triatómicos tres series 
de éteres nentros, separándose seis de agua. 

Actuando los hidrácidos sobre los alcoholes, 
hay también formación de agua y de los cuerpos 
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llamados éteres haloideos, que están formados del 


radical alcohólico y el cuerpo halógeno, como ; 


Jas sales haloideas. o 
Según que sean los alcoholes monoatómicos, 


ó triatómicos, resulta una, dos ó tres series de 
cada clase de éter. 

Clasificación de los éteres. - Cuando sólo se 
conocian los éteres de alcohol de vino, se seguía 
una clasificación muy sencilla, que todavía se 
encuentra adoptada por algunas obras. Dividian- 
se los éteres en tres grupos, llamados éteres de 
primer género, éteres de segundo género y éteres 
de tercer género. 

Los éteres del primer género eran los resultan- 
tes de la acción del ácido sulfúrico, fosfórico ó 
arsénico sobre el alcohol, sin que los ácidos for- 
maran parte del éter, Admitíanse tres especies, 
con los nombres de éter sulfúrico, éter fosfórico 
y éter arsénico; pero después se vió que eran 
idénticos, y sólo se admitió una especie con el 
nonbre de éter sulfúrico ó éter simplemente, 
Por la acción sobre el alcohol del cloruro de cine, 
del fluoruro de boro y otros cuerpos deshidratan- 
tes, se obtiene también el mismo éter (C2H5)0. 

El nombre de éteres de segundo género se apli- 
caba á los compuestos resultantes de la acción 
de los hidrácidos sobre el alcohol, es decir, á los 
éteres clorhídrico, bromhídrico, iodhídrico, ct- 
cétera, que, según la moderna clasificación, es- 
tán incluidos en los éteres simples. 

Los éleres de tercer género son los compuestos 
de óxido de etilo y los oxacidos, es decir, los 
que en la moderna clasificación se llaman éteres 
compuestos; tales son el éter nitroso, éter acé- 
tico, ete. 

Hoy día no puede adoptarse esta clasificación 
por deficiente; pero teniendo presevte lo dicho 
antes, se pueden clasificar los éteres de la ma- 
nera siguiente: en primer lugar se dividen en 
tantas clases como alcoholes se conocen, porque 
cada alcohol da Ingar á éteres propios; asi so 
tendrá éteres etílicos, metilicos, amilicos, butt- 
dicos, ete. 

Cada una de estas clases se divide respectiva- 
mente en dos grupos, que son: éteres simples y 
éteres compuestos. 

Los éteres simples son los resultantes de la 
acción de los hidrácidos sobre los alcoholes, 
cuya composición es análoga á las sales haloi- 
deas minerales, Entre éstos se pueden incluir 
también Jos óxidos del radical alcohólico, como 
el óxido de etilo, óxido de metilo, ete., en cuyo 
caso se deben definir los éteres simples, diciendo 
que son compuestos del radical alcohólico con 
los cuerpos halógenos ó con un cuerpo anfigeno, 

Los élcres compuestos son los resultantes de 
la acción de los oxácidos sobre los alcoholes, 
siendo su composición análoga á las oxisales mi- 
nerales, Se subdividen en eleres compuestos new- 
tros y éleres compuestos ácidos, según que la pro- 
porción del ácido se encuentre en la relación 
correspondiente á sal neutra ó á sal ácida. Los 
éteres neutros están formados de un equivalente 
de ácido monobásico y otro de óxido alcohólico, 
y los éteres ácidos constan de dos equivalentes 
de ácido monobásico y uno de óxido alcohólico, 

Además hay otros compuestos que se llaman 
éteres mixtos, formados por los óxidos de radi- 
cales alcohólicos distintos. 

Teorías sobre la composición racional de los 
élcres. - Las mismas teorias expuestas al tratar 
de los alcoholes (véase esta voz) se aplican á los 
¿teres, Según la teoría francesa, se consideran 
como formados de un carburo de hidrógeno y el 
ácido; por ejemplo, el éter clorhídrico se repre- 
senta por la fórmula CH+,CIH, y el éter nítrico 
por (C?H), HO,NO%, Según la teoría alemana 
o de los radicales compuestos, se consideran los 
éteres como compuestos análogos å las sales; los 
éteres simples como sales haloideas, y los éteres 
compuestos como oxisales; asi, por ejemplo, el 
éter clorhídrico se representa por la fórmula 
C*H*Cl, y el éter nítrico por (C*H5)NO*; es 
decir, que el primero es cloruro de etilo, y el 
segundo nitrato de óxido de ctilo. Estas dos 
maneras de considerar formados Jos éteres, se 
parecen á la teoría antigua y á la moderna sobre 
la constitución de las sales amoniacales. 

La teoría francesa no se adinite en el día, sino 
la alemana, ósea la de los radivales compuestos, 
según la cual se consideran los éteres constitui- 
dos de una manera análoga á la de las sales mine- 
rales, Berthelot se ha opuesto á esta manera de 
considerar los éteres, aduciendo como principa- 
les razones las siguientes: dice que los alcoholes 
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no se combinan con los ácidos sino en condicio- 
nes especiales, mientras que los hidratos de base 
mineral se combinan inmediatamente con di- 
chos ácidos; y además, que los éteres no dan 
lugar & los fenómenos de la doble descomposi- 
ción de las sales, sino con mucha dificultad y 
en determinadas circunstancias, Asi, por ejem- 
plo, el éter clorhídrico ó cloruro de etileno no 
forma precipitado con el nitrato de plata, como 
los clcruros salinos. Sin embargo de esto, no 
puede negarse la analogia en su constitución 
química, aunque no sean los éteres verdaderos 
compuestos salinos, 

Por último, Gerhardt ha considerado los éte- 
res como amidas, fundándose, para pensar de 
este modo, en que los éteres resultan por la 
acción de los ácidos sobre el alcohol con separa- 
ción de agua, del mismo modo que las amidas, 
Así, por ejemplo, el ácido oxálico, al formar 
oxamida con el amoníaco, elimina dos equiva- 
lentes de agua, y el mismo ácido oxálico forma 
un éter con el alcohol eliminando dos de agua. 

Las amidas regeneran el amoniaco y el ácido 
por la acción del agua, é igualmente los éteres 
se descomponen por el agua regenerando el 
ácido y el alcohol. 

Nomenclatura de los éteres, - Los éteres se de- 
nominan de diferente manera, según que se 
adopte la teoría francesa ó la alemana. En las 
obras antiguas se encuentran con los nombres 
de la teoría francesa; así se dice monohidrato 
de etileno, al éter normal; clorhidrato de etile- 
no, al éter clorhídrico; nitrato de etileno, al 
éter nítrico, etc. ; pero en el dia se sigue la teo- 
ría alemana. El éter normal se llama óxido de 
etilp, y los éteres respectivos de los demás 
alcoholes se llaman óxido de metilo, óxido de 
amilo, ete. 

A los éteres simples, formados por el radical 
alenhólico y un cuerpo halógeno, se les da un 
nonibre que indica su composición; asi se dice 
cloruro de etilo, (C*H5C1), cloruro de metilo 


(CH3C)), 


cloruro de amilo, (C+H11C1), ete. Comúnmente å 
estos compuestos se les aplica el nombre genérico 
de éteres, y el específico le toman del ácido, 
anteponiendo el nombre del radical alcohólico 
para distinguirlos, según el alcohol de que pro- 
cedau; asi, al cloruro de etilo se llama éter etil- 
clorhídrico, ósimplemente éter clorhídrico, por- 

ue procede del alcohol tipo; al cloruro de metilo 
eter metilelorhídrico, y al cloruro de amilo éter 
amilelorhídrico, ete. 

Los éteres compuestos ácidos reciben el nom- 
bre genérico de ácidos, y el especifico le toman 
del ácido con la terminación del radical alcohó- 
lieo; así, se dice ácido sulfovínico ó sulfoetilico, 
ácido fosfovinico ó fosfoetilico, ácido sulfometi- 
lico, ácido sulfoamíilico, ete. 

Los éteres neutros se denominan como las 
oxisales; así, se dice vitrato de óxido de etilo, 
nitrato de metilo, nitrato de amilo, etc.; pero 
más comúnmente se les da el nombre genérico 
de éteres, y el especifico le toman del ácido; asi, 
el nitrato de etilo se llama éter eti)nítrico, ó 
simplemente éter nítrico, porque en Jos éteres 
del alcohol ordinario se suprime la indicación 
del radical; al nitrato de metilo se llama éter 
metilnítrico; al nitrato de amilo éter amilni- 
trico; ete, 

Métodos generales de obtención de los éteres. — 
1. Por la acción de los ácidos sobre los alco- 
holes. 

2. Cuando el ácido que se emplea no es 
bastante enérgico para producir la eterificación 
se ayuda su acción con el acido sulfúrico ó con 
el clorhídrico. Este método se llama de elerifi- 
cación indirecta, Como ejemplo de esto dele 
citarse la obtención del éter oxálico y del éter 
acético. 

3.2 Los éteres simples se pueden obtener por 
doble descomposición; asi, haciendo reaccionar 
el éter clorhídrico con el sulfuro potásico, se 
forma éter sulfhidrico. 

También, descomponiendo una sal de plata por 
el ioduro de etilo se obtiene un éter correspon- 
diente al ácido que forma la sal, 

4.9 Los éteres compuestos neutros se pueden 
transformar en éteres ácidos, sustituyendo á un 
equivalente de óxido de etilo un equivalente de 
agua en dos equivalentes de éter compuesto. 

5.2 Combinando directamente el óxido de 
etilo con los acidos, 


6. Por medio del percloruro de fósforo so- . 
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bre los alcoholes se obtienen éteres clorhídricos 
correspondientes, 

Ciertos ácidos volátiles, puestos en contacto 
del pereloruro de fósforo, producen cloruros de 
radicales que, en contacto del alcohol, dan lugar 
á la formación de éteres. 

El ácido benzoico produce cloruro de benzoilo 
el cua], con el alcohol, da lugar al éter benzoico. 

7.2 Algunos éteres se obtienen por la acción 
del ácido fosfórico anhidro sobre las sales amo. 
niacales; así, el éter etilcianhidrico y el éter me- 
tilcianhídrico se forman destilando metacetato 
y acetato amónico con ácido fosfórico, 

8. También se obtienen ciertos éteres ca- 
lentando una mezcla de sulfovinato con la sal 
respectiva, 

9, Muchos éteres compuestos se forman ca- 
lentando en tubos cerrados å la lámpara, á la 
temperatura de 400%, mezclas de éter (C2H5%0 
con los ácidos, Así se obtienen, según Berthelot, 
los éteres benzoico, butirico y palmitico. 

Propiedades generales de los éteres. — Los éte- 
res ácidos son por lo común solubles en agua; 
los neutros son poco solubles, pero se disnelven 
en alcohol y en el éter ordinario, 

Los éteres neutros son casi todos volátiles, 
variando el punto de ebullición según la natu- 
raleza del ácido que les forma. Los éteres ácidos, 
son, en general, poco estables y se descomponen 
casi todos, hirviendo su disolución acuosa, 

Los éteres neutros solubles se descomnonen 
por la acción prolongada del agua, aun á la 
temperatura ordinaria; asilos éteres citrico, fór- 
mico, acético del alcohol vínico, y el éter oxá- 
lico y sulfático del alcohol de madera, se des- 
componen, por Ja influencia del agua, en el ácido 
y alcohol. Los óxidos de radicales alcohólicos 
(óxido de etilo, óxido de metilo), ete., son muy 
estables. 

El potasio descompone los éteres, resultando 
productos muy complicados; con el éter oxálico 
produce éter carbónico, 

Por la acción del cloro sobre los éteres resul- 
tan varios compuestos elorados, sustituyendo el 
cloro al hidrógeno, Es notable la acción del clo- 
ro sobre el éter clorhidrico estudiada por Re- 
gnault, y la acción del cloro sobre el éter metil- 
clorhídrico que produce cloroformo. 

Las disoluciones alcalinas descomponen con 
más ó menos facilidad los éteres simples y com- 
puestos, regenerándose el alcohol. 

Los éteres ácidos se combinan con los álcalis, 
pero se descompone la combinación cuando se 
someten á una temperatura elevada. 

El amoniaco en disolución descompone casi 
todos los éteres neutros, produciéndose común- 
mente una amida y alcohol. 

Los éteres ciánicos, por la acción de la potasa 
cáustica, dan lugar á los alcaloides artificiales 
etilíaco, metilíaco, amiliaco, ete. (Wurtz). 

Eteres mixtos. — Estos cuerpos están formados 
por dos óxidos de radicales alcohólicos distin- 
tos; por ejemplo, el óxido de etilo y metilo. 


CH: 
of cm: 


6 éter metiletílico, 
Oxido de amilo y etilo, O f Gm ó éter anil- 


etilico. 

Se obtienen por doble descomposición entre 
dos compuestos alcohólicos, 

. Silos dos compuestos alcohólicos que reac- 
cionan contienen el mismo radical alcohólico, 
resulta el óxido del mismo deble. 

Por esta razón los óxidos de los radicales al- 
cohólicos los colocan algunos autores entre los 
éteres mixtos dnplicando la fórmula, 

Etcres de alcoholes polialómicos. — Los alcoho- 
les poliatómicos dan lugar ú compuestos etéreos, 
análogos á los de alcoholes monoatúmicos; los 
diatómicos producen con los ácidos monobásicos 
dos series de éteres; los triatómicos tres especies, 
etcétera, 


ETERENO (de éfer y la terminación eno ge- 
nérica de los hidrocarburos): m. Quim. Hidro- 
carburo que tiene por fórmula CHH, Se obtie- 
ne por la acción del sodio sobre una mezcla de 
ioduro de etilo y del cloruro CYHFC, derivado 
del alcanfor. Es una masa cristalina, blanca, de 
olor alcanforado, fusible á 63%,5, y que hierve 
hacia los 53. 


ETÉREO, REA (del lat. ælhčrčus): adj. Perte- 
neciente ó relativo al éter, 
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— ErérEo: poét, Perteneciente al cielo, 


... los cristianos católicos y andautes caba- 
lleros más habemos de atender á la gloria de 
los siglos venideros, que es eterna en las re- 
giones ETÉREAS y celestes, ete. 

CERVANTES. 


Nace el ave, y cou las galas 
Que la dan belleza suma, 
Apenas es flor de pluma, 
O ramillete con alas, 
Cuando las ETÉREAS salas 
Corta con velocidad, ete. 
CALDERÓN. 


ETERIDGIA: f. Palcont. Géncro de celenterios 
espongiarios, hexactinélidos, dictioninos, de la 
familia de los meandrospóngidos. Comprende 
especies fósiles en el cretáceo. 


ETERIFICACIÓN (de éter, y el latin facere, 
hacer): f. Quim. Fenómeno químico en virtud 
del que un alcohol se transforma en éter, Este 
fenómeno es distinto, según se considere la for- 
mación de los éteres simples ó la de los éteres 
salinos. 

La primera clase de eterificación ha sido muy 
estudiada en el éter ordinario dando origen á in- 
teresantes discusiones entre los quimicos acerca 
de la manera de verificarse el fenómeno. 

Las teorías más importantes que se han dado 
acerca de este punto son las siguientes: 

Teoria de Hennell. —- Este químico observó 
que poniendo en contacto el ácido sulfúrico con 
alcohol, no pasando la temperatura de 1270, se 
forma un compuesto particular, llamado ácido 
sulfovinico, (C?H5)H1SO*, el cual por la destila- 
ción se descompone, según Hennell, en éter y 
agua que se desprenden, y ácido sulfúrico que 
queda en la retorta. Esto sirvió á Hennell para 
explicar la formación del éter, suponiendo que 
por la acción del ácido sulfúrico sobre el alco- 
hol, se forma antes de los 127% ácido sulfovini- 
co, enyo compuesto por la destilación produce 
éter y agua. 

Liebig y otros químicos adoptaron esta teoría 
para explicar la formación del éter, pero Re- 
guault y Mitscherlit, estudiando detenidamente 
los fenómenos que ticnen lugar durante la pro- 
ducción de este cuerpo, hicieron algunas obser- 
vaciones å la teoria de Hennell. En efecto, en 
contra de dicha teoria, se opuso el hecho de que 
una corta cantidad de ácido sulfúrico puede ete- 
rificar una gran porción de alcohol, sin más que 
hacer llegar este líquido á la retorta, á medida 
que se está produciendo éter por la destilación. 
Y como la mezcla se halla á la temperatura de 
140%, y el alcohol que llega se convierte en éter, 
no puede explicarse por la teoría de Hennell, 
porque el ácido sulfovínico no se forma á dicha 
temperatura, sino á una inferior, á 127°. Tendría 
que admitirse en este caso el absurdo de que el 
ácido sulfoviínico se forma á la temperatura 
misma en que se destruye, 

Liebig, sin embargo, pretendió deshacer esta 
objeción, explicando cómo se forma ácido sulfo- 
vínico y cómo se descompone este cuerpo para 
producir éter, Dijo el célebre químico que, si 
bien es cierto que el líquido de la retorta se halla 
å 140°, no sigue esta temperatura al caer el al- 
cohol, sino que al ponerse en contacto cada gota 
de alcohol frio con la mezcla se baja la tempe- 
ratura lo bastante para formarse ácido sulfo- 
vínico, que muy pronto toma la temperatura de 
la masa y se descompone produciendo éter. Esta 
ingeniosa explicación satisfizo por de pronto, 
pero después los adversarios de la teoría de 
Hennell, á pesar del poderoso apoyo de Liebig, 
la combatieron hasta las últimas trincheras, con 
el siguiente hecho que no tiene réplica: Regnault 
hizo llegar vapores de alcohol sobrecalentado á 
la mezcla de la retorta, de modo que la tempe- 
ratura no pudiese bajar de 127%, y observó que 
también se formaba éter, de la misma mancra 
que antes. 

También se quiso explicar la formación de los 
productos de los demás periodos, por la descom- 
posicion del ácido sulfovínico, 

Teoría de Mitscherlit. - Mitscherlit dió otra 
teoría para explicar la formación del éter, la cual 
consiste en atribuir la eterificación á la fuerza 
catalítica, suponiendo que el ácido sulfúrico 
actúa por presencia, dividiendo el alcohol en 
agua y éter. Esto realmente no es explicar el 
fenómeno, sino una frase más, signiendo, sin 
embargo, en la misma incertidumbre acerca de 
la causa del fenómeno, como sucede en todos los 
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casos en que se invoca la misteriosa fuerza cata- 
litica. 

Teoria de Williamson. — Supone Williamson, 
que actuando el ácido sulfúrico sobre el alcohol, 
forma primero ácido sulfovinico, y que después 
este compuesto reacciona á unos 140” con más 
alcohol, resultando éter y ácido sulfúrico, que 
vuelve á actuar nuevamente del mismo modo. 
Hé aquí las fórmulas que expresan estas reac- 
ciones: 


C*H50 + S0,1H?2=(C02H5)H,80, 1 + 11%0, 
Alcohol Acido sultovinico 
(C2H5)H,S0 4 + CH'O =2(C2H5)0 +80, %H3, 
Acido sulfovinico Alcohol Eter 

Estas reacciones han sido comprobadas expe- 
rimentalmente por Williamson; pues, en efecto, 
haciendo actuar el ácido sul fovínico con alcohol, 
se produce éter y queda ácido sulfúrico, que pue- 
de formar nuevamente con más alcohol ácido 
sulfovínico. Además, ha obtenido dicho químico 
éteres mixtos; asi, por ejemplo, haciendo actuar 
á temperatura conveniente el ácido sulfoamílico 
con alcohol ordinario, seformaóxido etilamilico, 
ó sea el éter mixto etilamíilico. 

Esta es la teoría que modernamente tiene más 
partidarios; pero, sin embargo, en contra de ella 
se puede oponer la misma objeción que á la de 
Hennell y Liebig, pues no puede explicarse cómo 
llegando el alcohol á la mezcla de la retorta á 
la temperatura de unos 140°, se forme ácido 
sulfovínico, Y además, la teoría de Williamson 
no es aplicable á la formación del éter por la 
acción del cloruro de cinc y otros cuerpos eteri- 
ficantes distintos del ácido sulfúrico, los cuales 
no forman ácido sulfovínico. 

En efecto, no solamente el ácido sulfúrico y 
los sulfatos transforman el alcohol en éter. El 
ácido fosfórico, el arsénico, el pícrico, ete., obran 
de una manera análoga. Sucede lo mismo con los 
cloruros, bromuros y loduros metálicos; los clo- 
ruros, bromuros y ioduros de radicales orgánicos, 
y, por lo tanto, los ácidos clorhídrico, bromhi- 
drico y iodhídrico. 

La producción de los éteres salinos simples ó 
compuestos tiene lugar por diversos métodos, 
siendo los principales los siguientes: 1. Acción 
de los ioduros ó bromuros de los radicales alco- 
hólicos subre las sales de plomo, de plata, de 
potasa, ete., de diversos ácidos. Cuando se quie- 
re preparar un éterde un ácido liquido, como el 
ácido acético por ejemplo, es conveniente aña- 
dir una corta porción de ácido á la mezcla 
para hacer que esta última esté menos espesa. 
Se puede también emplear, con este objeto, el éter 
ó el alcohol. Este último líquido es de un uso 
ventajoso cuando se emplean sales de potasa, 
por ser las sales de los ácidos orgánicos solubles 
en general, y lo mismo el cloruro, aunque sea 
muy poco, Se acostumbra algunas veces á em- 
plear el alcohol vínico cuando se trata de pre- 
parar éteres de este mismo alcohol, pues los al- 
coholes ejercen una acción descomponente sobre 
los éteres compuestos, obteniéndose entonces 
mezclas de éteres que son muy difíciles de sepa- 
rar. Para evitar este inconveniente se emplea 
como disolvente el alcohol que contenga el mis- 
mo radical que se quiere introducir en el éter. 
Importa entonces evitar, en tanto que sea posi- 
ble, la presencia del agua, que ejerce sobre los 
éteres una acción de descomposición más ó me- 
nos enérgica. 2. Acción del cloruro de radical 
ácido sobre el alcohol. 3.2 Acción del ácido 
clorhídrico sobre una mezcla de ácido y de al- 
cohol. Este método de eterificación es muy em- 
pleado. Para ello, en general, se satura de gas 
clorhídrico la mezcla y se destila en seguida. Se 
puede suponer que se forme en este caso, de una 
manera transitoria, el cloruro de radical ácido, y 
que éste por su reacción sobre el alcohol, produ- 
ce el éter con desprendimiento de ácido clorhí- 
drico. Esto se demuestra porque se obtiene clo- 
ruro de benzoilo ó cloruro de acetilo, haciendo 
pasar una corriente de ácido clorhídrico en nna 
mezcla de ácido férrico anhidro, ó en una mezcla 
de ácido fosfórico acético á 200°, 4.” Acción del 
ácido sulfúrico sobre una mezcla dle alcohol y de 
ácido. Aquí el ácido sulfúrico ejerce, al parecer, 
una simple acción de presencia. 5.° Acción de 
una sal de ácido sulfoconjugado alcoholico sobre 
una sal del ácido, Destilando, por ejemplo, el 
etilsulfato de potasa con el cianato de esta 
misma base, se obtiene éter ciánico. 6.” El pro- 
cedimiento más importante es el de la acción 
constante del ácido sobre el alcohol. Se sabe 
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desde muy antiguo que colocando reunidos un 
ácido y un alcohol se obtiene un éter con elimi- 
nación de agua. La misma reacción se produce 
más lentamente por el simple contacto en frio, 
Esta acción ha sido estudiada con mucho cuida- 
do por Berthelot y Pean de Saint-Gilles. Estos 
químicos han demostrado el hecho capital de 
que existe un límite á la combinación, límite 
que no se pasa después de un tiempo más ó me- 
nos largo, independientemente de la temperatu- 
ra; han hecho ver además que un sistema de éter 
compuesto y de agua es exactamente equiva- 
lente á un sistema de alcohol y de ácido de la 
misma composición en bruto, de tal suerte que, 
calentando duranto un tiempo suficiente tales 
mezclas, se llega finalmente 4 mezclas que con- 
tienen las mismas proporciones de alcohol, de 
ácido, de éter y de agua. Es fácil de comprender 
cuál es la cansa de la existencia de este límite. 
El agua que se forma por la reacción del ácido 
sobre el alcohol ejerce sobre el éter producido 
al mismo tiempo una descomposición que rege- 
nera cl alcohol y el ácido. Hay un equilibrio 
entre las dos reacciones, y cuando las cantidades 
de alcohol, de ácido, de agua y de éter son tales 
que en cada instante la cantidad de éter forma- 
do es igual á la que el agua descompone, se 
llega evidentemente al citado límite. 

El límite de la eterificación es independiente, 
ó casi independiente de la temperatura de la 
reacción en una masa liquida; cuando una gran 
parte de la mezcla pueda tomar el estado de gas, 
las condiciones cambian de manera que las can- 
tidades susceptibles de combinarse crecen á 
medida que la producción disminuye; es decir, 
que la acción de descomposición del agua obra 
más rápidamente que la acción del alcohol sobre 
el ácido. 


ETERIFICAR: a. Quim, Convertir en éter. 
U.t.c.r. 


ETERILO (de éter, y el gr. vin, materia): m. 
Quím. Radical del aceite dulce de vino. 


ETERIO: Biog. Prelado y escritor español, 
Vivió en el siglo viir. Era, hacia 783, obispo 
de Osma. Unido por amistad estrecha al presbi- 
tero Beato, combatió con éste la herejía de Eli- 
pando, obispo de Toledo. «Uno y otro, dice Ama- 
dor de los Rios en su Historia crítica de la lite- 
ratura española (t. 20, págs. 6l y siguientes), 
irritando con su enérgica y abierta contradic- 
ción al desvanecido metropolitano, dieron moti- 
vo á que fulminase contra ellos agria y punzante 
censura en una epistola dirigida al abad Fidel, 
que fué tal vez el primer prelado de Obona, 
carta que era mostrada al presbítero y al obispo 
por el mismo abad en 785, Pero no perdieron 
éstos su entereza por los dicterios de Elipando, 
ni les quitó la injuria recibida la cireuns]:ección 
y templanza que asunto de tanto peso deman- 
daba, Los que unidos por la fe no habían temido 
oponer juntos el pecho å la herejía, acudieron á 
pulverizar en un solo escrito la espuria «doctrina 
predicada por Elipando en el centro de España, 
y sostenida por Félix en aquella parte de Cata- 
luña que la espada de Carlo Magno acababa de 
arrancar al Imperio de Jos muslimes, Aplaudido 
por los hombres doctos, á quienes no había infi- 
cionado el error, estimado por extremo en toda 
la Edad Media, y respetado en los tiempos mo- 
dernos, cual precioso monumento en que se re- 
fleja una de las más dolorosas aberraciones del 
ingenio humano, ha llegado felizmente 4 nues- 
tros días aquel peregrino escrito, que tuvo el 
privilegio de salvar nuevamente la pureza del 
dogma católico, más que nunca adulterado en 
medio del universal naufragio de las Españas, 
Declarando que no aspiraban á escribir un pa- 
negírico, y sí un verdadero apologético, dividían 
su tratado en dos libros, consagrado el primero 
å exponer el simbolo de la fe, conforme å las 
definiciones del concilio de Nicea, y consignan- 
do al par el herético dogma de Elipando, y des- 
tinado el segundo á tratar de Cristo y de su 
Iglesia. «Jesús duerme en la nave (decían al 
metropolitano de Toledo), y levantado á deshora 
incontrastable viento, nos vemos arrebatados de 
un lado å otro por las olas, luchando con la bo- 
rrasca: ninguna esperanza de salvación hay para 
nosotros si Jesús no despierta; y con el corazón 
y Ja palabra necesario exclamar para decirle: 
Súlvanos, Señor, que perecemos. Y entonces se 
levantó el Señor, que dorniía en nuestra nave, 
porque estamos con Pedro; y mando al viento y 
al mar, y la tormenta se trocó en entero reposo. 
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Desde entonces, por la misericordia de Dios, no 
se conturba ésta que Pedro guía, sino esa que Ju- 
das gobierna.» Fiados en la sinceridad de su 
doctrina y en la santidad de sus tines; animados 
de aquel fervicnte celo que distinguió en otro 
tiempo á los Padres de Ìa Iglesia y había res- 
plandecido en Ildefonso; enérgicos, insistentes, 
vigorosos, como la verdad que sustentaban, 
acometen, pues, Eterio y Beato al metropolitano 
de Toledo, que en vano intentaba guarecerse 
bajo la autoridad, mañosamente invocada, de 
Isidoro y Engenio, de Ildefonso y Julián, ha- 
ciéndole zozobrar en el piélago de las Santas 
Escrituras, á que se había imprudentemente 
arrojado. Pero si ganaban el lauro por ellos no- 
blemente apetecido, acrisolando en la grey eris- 
tiana la creencia católica preconizada en Nicea 
por el grande Osio y aclamada en Toledo por el 
ilustre Leandro; si mostraban una vez más que 
mientras los errores y peligros de la moral ó del 
dogma nacian óhallaban calor en la raza visigoda 
tenían escudo y defensa en la hispano-latina 
todas las verdades que manaban de las purisi- 
mas fuentes del Evangelio, daban también en 
su lenguaje y en su estilo no insignificante tes- 
timonio del doloroso estado å que se veía redu- 
cida la antigna cultura de las Españas. Eterio y 
Beato no carecian por cierto de brillantes dotes 
literarias, preciándose de seguir las huellas de 
Isidoro y de sus discipulos; pero si como el Pa- 
cense y Cixila tienen por legítima ley el pere- 
grino ornato de las rimas, que iba desfigurando 
cada vez la prosa; si haciendo gala de aquel 
primor retórico muestran el imperio que logra- 
ba en ellos la tradición, también descubren 
claramente nue era de todo punto imposible el 
conjurar la ruina de aquella literatura que, 
siguiendo las leyes generales de la civilización, 
caminaba á una transformación completa.» Mo- 
rales, Mariana, Gabriel Vázquez, Jacobo Cris- 
tero, Nicolás Antonio, Rodriguez de Castro y 
otros dieron noticia de este tratado de Eterio y 
Beato, mencionando el antiquísimo códice que 
guarda la Biblioteca Toledana (manu gothica 
scriptum), el cual, sin embargo, no pasa de 
principios del siglo xi á fines del X, según notó 
ya el docto Pérez Bayer. Lleva el “título Liber 
Elherii adversus Elipandum, y esen verdad uno 
de los más preciosos monumentos paleográficos 
de la indicada época. El tratado se dió á luz 
diferentes veces, apareciendo en 1677, formando 
parte de la Maxima Bibliotheca Veterum Patrum, 
tomo XII, pág. 353 y siguientes. Nicolás Anto- 
nio, además de la edición de París, cita otra de 
MDCXVI (Ingolstadt, en 4.9). 


ETERISMO (de éter): m. Toxic. Envenena- 
miento por la inhalación de los vapores de 
éter. 

Estos provocan primero una excitación de las 
funciones sensoriales y motrices del cerebro, y 
después disminuyen la seusibilidad cutánea, 
paralizan los músculos, y, sise lleva más ade- 
lante la eterización, concluyen por determinar 
la muerte por sincope respiratorio y por síncope 
cardíaco. 

Desde el punto de vista del curso y de la apa- 
riencia habituales de estos fenómenos, se Tes 
puede dividir en dos grupos: uno de excitación 
y otro de estupor, Bouisson ha formulado la si- 
guiente clasificación: 1. eterismo animal, es 
decir, modificación de las manifestaciones de la 
vila de relación. Aparece siempre el primero y 
comprende tres periodos: excitación local y ge- 
neral, pérdida de la inteligencia y de la sensibi- 
lidad, abolición de los movimientos voluntarios 
y reflejos; 2.2 eterismo orgánico, conseentivo al 
anterior, y que comprende también tres perío- 
dos: dificultad de la respiración, lentitud de la 
circulación, descenso de la temperatura. 

Desde el punto de vista fisiológico el eteris- 
mo puede considerarse con relación á los órganos 
que padecen, abarcando cuatro periodos: aboli- 
ción sucesiva de las funciones del cerebro, de la 
medula, del bulbo raquidiano y de los centros 
ganelionares. Cuando cesa la respiración el 
corazón continúa latiendo; así, se puede sostener 
la vida durante un tiempo bastante considera- 
ble por medio de la respiración artificial, espe- 
ranilo vuelva á su estado normal la posición del 
eje nervioso que preside la respiración. Cuando 
se comienza la inhalación del éter el pulso es 
primero más frecuente que de ordinario, å causa 
del estado mental: cenando sobreviene la letar- 
gia el quiso vuelve á ser natural; este periodo 
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va seguido del de excitación, de agitación, en el 
cual el pulso vnelve á ser más frecuente, hasta 
que cesan los movimientos, y, cuando la postra- 
ción es completa el pulso tiene menos frecuencia 
que en estado normal. 

En algunos individuos eterizados el pulso se 
detiene en el momento mismo en que el cirujano 
hace la primera incisión; este síncope dura al- 
gunos segundos. 

El éter no determina la sensibilidad asfixian- 
do á la manera del óxido de carbono y del ácido 
carbónico, sino probablemente á la manera del 
cloroformo (V. esta palabra), uniéndose molécu- 
la á molécula, por los actos de asimilación, á 
los elementos de los diversos tejidos, en particu- 
lar del tejido nervioso, sobre el cual ejerce una 
acción especial en relación con las propiedades 
inherentes á este tejido. 


ETERIZACIÓN: f. Manera de administrar el 
éter por las vías respiratorias, á fin de suspender 
momentáneamente la sensibilidad y poder prac- 
ticar las operaciones quirúrgicas sin que el pa- 
ciente sienta dolor. 


— ETERIZACIÓN: Med. Para adminitrar el 
éter como anestésico (V. ANESTESIA y ANESTÉ- 
sicos) se ha empleado durante mucho tiempo 
el aparato inhalador de Charriere (V. INHALA- 
DOR), frasco con dos tubos, uno de los cuales 
sirve para que el enfermo aspire los vapores de 
éter y el otro para que entre el aire en el 
aparato. 

La manera más sencilla de administrar el éter 
consiste, sin embargo, en derramarle sobre una 
ancha esponja que se coloca por debajo de las 
narices, y emplear un pañuelo que se doble en 
forma de embudo, y en cuyo fondo se coloca 
una esponja empapada de éter; la respiración 
hace absorber bien pronto una cantidad sufi- 
ciente para producir el sueño y la insensibi- 
lidad. 

Para ello se emplea el éter sulfúrico puro, 
procurando marque 659, ó por lo menos 60. Las 
más veces bastan 20 á 30 gramos en los adultos 
y 10 á 15 en las mujeres y los niños, 

Las reglas que deben observarse durante la 
eterización, las precauciones que han de tomarse, 
la vigilancia que es preciso establecer, los medios 

ara volver á la vida á los enfermos, ete., son 
os mismos que con el cloroformo, hoy general- 
mente preferido por los cirujanos. 

Según dice el Dr. A. D. Valette, profesor de 
Clínica quirúrgica de la facultad de Medicina de 
Lyón ( Lecciones de Clinica quirúrgica, ed. esp. 
public. por El Progreso Médico), en aquella 
escuela se sigue prefiriendo el éter al cloroformo. 
«No es un espiritu de rutina, dice el Dr. Valet- 
te, lo que nos obliga á proceder así. Apenas fué 
conocido este agente (el cloroformo), se comenzó 
¿adoptar aquí como en todas partes; pero después 
renunciamos á su empleo, porque repetidas ca- 
tástrofes, unas después de otras, han venido å 
demostrarnos los peligros á que expone el uso de 
ese agente... El haber vuelto al empleo del éter 
se halla justificado por serias razones, y no esel 
resultado de un simple capricho.» Consigna el 
mismo autor que «la pureza y administración 
regular del cloroformo no nos pueden poner al 
abrigo de terribles contratiempos ni dan una so- 
guridad absoluta;» que «el cloroformo puro, ad- 
ministrado con las mayores precauciones, puede 
causar la muerte rápida y en cierto modo repenii- 
na) y que «el éter es mucho más inofensivo que el 
cloroformo,» para lo cual recuerda que «en tres 
mil casos de anestesia por el primerode esos agen- 
tes, en los animales, Schiff no tuvo ni un solo 
accidente mortal, mientras que en un número 
mucho menor de anestesias por el cloroformo, 
sobrevino la muerte varias veces,» En efecto, 
según el Dr. Schiff (Joura. de thérap., 10 sep- 
tiembre de 1874), el éter es capaz de producir 
una anestesia profunda y prolongada, sin com- 
prometer la existencia, con tal de que se tenga 
cuidado de evitar las perturbaciones de la respi- 
racion, y, aun cuando los movimientos respira- 
torios Negnen á cesar completamente, la vida no 
se halla amenazada si se practica bien la respi- 
ración artificial. 

Por lo demás, el éter, como el cloroformo, 
penetra en la economía por la vía pulmonar, vía 


' rápida y segura, Los vapores del éter llegan å 


las células pulmonares, penetran en los capila- 
res y de alli parten al torrente circulatorio. To- 
das las partes del organismo se impregman de 
esos vapores que reflejan su acción en los centros 
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nerviosos. De aquí resulta que la actividad de las 
células cerebrales se hace incoherente, piérdese 
en ellas todo ritmo y medida, el pulso se retar- 
da, y por último se ablanda y deprime. La esfera 
de la animalidad solamente conserva cierta ener- 
gía para entretener la vida, presidiendo simul- 
táneamente las funciones de la circulación y la 
respiración. 

Los diferentes fenómenos que va presentando 
el sistema nervioso en lucha con el agente anes- 
tésico han sido caracterizados con los nombres 
de: 1.9 pertodo de excitación; 2.2 de tolerancia; 
3.0 de insensibilidad. V. ANESTESIA. 

También se ha empleado la eterización para 
reconocer las afecciones simuladas; así, cuando 
un recluta simula una jibosidad, se le duerme; 
y si la jibosidad es simulada desaparece duran- 
te la anestesia. Se ha usado asimismo para mo- 
dificar las manifestaciones del pensamiento en 
las diversas variedades de enajenación mental. 
Asi se ha conseguido hacer hablar á los mono- 
maniacos que se obstinaban en un silencio abso- 
Into, y obtener de este modo datos necesarios 
para el tratamiento y reconocer si la locura es 
simulada ó no. . 

El Dr. Morales Pérez, catedrático de opera- 
ciones en la Universidad de Barcelona, es deci- 
dido partidario de la termocterización, que ha 
usado muchas veces en su Clínica y recomendado 
con entusiasmo en un notable discurso inaugural 
(1889) que publicaron y elogiaron mucho los 
periódicos profesionales, entre ellos La Medicina 
práctica de Madrid, la Gaceta médica catalana 
de Barcelona, la Revista médica de Sevilla, etc. 
V., TERMOETERIZACIÓN, 

Asimismo parece oportuno indicar en este 
artículo que las inhalaciones rectales de éter han 
sido recomendadas y empleadas con éxito en 
Granada (1885) para el tratamiento del cólera 
morbo asiático, por los doctores Granizo, Osuna, 
Pareja, Godoy y otros. 


ETERIZAR: a, Quim. Combinar con el éter. 
U. t er 


— ETERIZAR: Med, Administrar el éter por las 
vías respiratorias. 


ETERNA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Belorado, prov. y dióc, de Burgos; 276 habits, 
Sit. en una sierra confinante con la de San Lo- 
renzo y Lotero, en terreno fertilizado por un 
arroyo afluente del Tirón. Cereales, cáñamo y 
legumbres. 


ETERNAL (del lat, aeternalis): adj, ETERNO. 


Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores ETERNALES, 
Su movimiento cierto, 
Sus pasos desiguales 
Y en proporción concorde tan iguales; etc, 


Fr. Luis DE Lrón. 


¿Qué es el lazo ETERNAL, con que natura 
Los seres encadena, 
Si un Dios injusto su mejor hechura 
A delinquir y á padecer condena? 


LISTA. 
ETERNALMENTE: adv. m. ETERNAMENTE, 


Este es aquel gusano inmortal, que ETER- 
NALMENTE roerá y atormentará la conciencia 
de los malos, 

Fg. Luis DE GRANADA. 


ETERNAMENTE: adv. m. Sin fin, siempre, 
perpetuamente, 


Importa mucho hacer concepto del reino de 
los cielos, que es de los justos, donde reinarán 
con Cristo ETERNAMENTE. 


P. Juan Eusrebio NIEREMBERGO,. 


- ETERNAMENTE: JAMÁS. 


- ETERNAMENTE: fig. Por mucho ó dilatado” 
tiempo. 


... tendré ETERNAMENTE escrito en mi me- 
moria (dijo D. Quijote) el servicio que me ha- 
bedes fecho, ete. 

CERVANTES. 
En tu desgracia 
ETERNAMENTE, 
De ti apartado, 
Muriendo pene. ete. , 
N. F. pE MORATÍN. 


ETERNIDAD (del lat. eterntias): f. Perpetui- 
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dad, que no tiene principio ni tendrá fin, y en 
este sentido es propio atributo de Dios. 


Cuando los teólogos han dicho que la exis- 
tencia de Dios no se media con el tiempo, que 
en la ETERNIDAD no había sucesión, que todo 
estaba reunido en un punto, han dicho una 
verdad profunda, 

BALMES. 


— ETERNIDAD: Duración y perpetuidad sin 
fin. 


Rogábale (Hernán Cortés á Motezuma) unas 
veces fervoroso y otras enternecido que se vol- 
viese å Dios y asegurase la ETERNIDAD reci- 
biendo el bautismo. 

Soris. 


Un hombre animado de tal impulso ¿es bien 
que tema la muerte, ni le asuste la considera- 
ción de la ETERNIDAD? 


L. F. DE MoraTÍN. 


= ETERNIDAD: fig. Duración dilatada de si- 
glos y edades, 


Faltaron á los españoles escritores cuerdos 
y sabios, que dedicasen sus hazañas con in- 
mortal estilo á la ETERNIDAD de la memoria. 


FERNANDO DE HERRRERA. 


— ETERNIDAD: Fil. La eternidad es la forma 
de la existencia de lo idéntico y permanente, de 
lo que no cambia sucesivamente, vi muda en 
determinaciones fenomenales, La idea de la eter- 
nidad (empíirico-ideal como toda idea) surge de 
la percepción de lo idéntico y como el pensa- 
miento humano concibe más concretamente las 
ideas á medida que más las distingue y opone á 
otras, y como además lo idéntico (que sirve de 
base á la concepción delo eterno) no cae bajo la 
acción del tiempo como tal idéntico, ha sido 
pensada la eternidad como idea opuesta á la del 
tiempo y á veces contradictoria de ella, cuando 
ambas ideas son á la vez opuestas y correlativas, 
sin que quepa contradicción más que en el caso 
(efecto de uua abstracción exagerada) en que se 
conciben tiempo y eternidad, prescindiendo de 
lo temporal (de las cosas temporales) y de lo 
eterno (las que no se dan en tiempo) y olvidando 

ue ambas formas, eternidad y tiempo, son y 
deben ser correlativas en la unidad de la sustan- 
cia. De la contradicción arbitrariamente esta- 
blecida entre la eternidad y el tiempo, han sur- 
gido definiciones por parciales inexactas de la 
primera y aplicaciones á la idea del tiempo de 
relaciones y problemas, insolubles por lo mal 
formulados. Asi, por ejemplo, se ha definido la 
eternidad lo que no tiene comienzo ni fin, defi- 
nición de snyo negativa y que nada dice en con- 
ereto, máxime si se observa que los términos 
comienzo y fin son por si mismos inconmensura- 
bles é irracionales aplicados á la idea de eterni- 
dad y aun referidos al tiempo mismo, pues co- 
mienzo y fin son puntos que se señalan como 
interiores al tiempo y en él concretados para 
apreciar sus dimensiones. Oponiendo más y más 


la idea de la eternidad al tiempo y prescindien- * 


do de que el tiempo mismo, concebido como 
forma total de las mudanzas sucesivas, es á su 
vez eterno, y la apreciación cuantitativa de sus 
dimensiones sólo puede formularse en supuesto 
de su permanencia, se ha definido la eternidad 
la duración sin límites en lo pasado, ni en lo 
porvenir, definición negativa de la que deja- 
mos indicada como forma de lo permanente y 
además definición inexacta, porque aplica la 
persistencia relativa del tiempo á lo eterno. De 
este error procede el implicito en la distinción 
escolástica de la eternidad à parte ante y de la 
cternidad à parte post, la primera referida á lo 
pasado y la segunda á lo porvenir, cuando la 
duración se vo bien que al tiempo y á lo tempo- 
ral se refiere, En este sentido hablaba Platún 
del tiempo como la imagen móvil de la inmó- 
vil eternidad. Más exacta que esta distinción, 
en el fondo injustificada, es la establecida desde 
los antiguos eleatas y aceptada por Hegel entre 
el ser de las cosas (lo eterno) y el devenir de las 
cosas mismas (lo temporal), hase suficiente para 
concebir por encima de todo dualismo la correla- 
ción posible de las ideas de eternidad y tiempo. 
Si la identidad, cuya forma de existencia es lo 
eterno, y la mudanza sucesiva de nuestros esta: 
dos, cuya forma de existencia es lo temporal, 
son propiedades solidarias en la unidad de la 
sustancia, idéntica y mudable juntamente, eter- 
ua y temporal à la vez, resulta evidente que la 
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oposición entre la eternidad y el tiempo no im- 
pide que estas dos ideas sean entre si correlati- 
vas. Á esta consideración fundamental hay que 
referirse constantemente para poder concebir en 
la unidad de la sustancia (supuesto final de todo 
razonamiento especulativo) la posibilidad de la 
coexistencia de lo eterno con lo temporal. No 
contradice, antes bien confirma, el génesis del 
pensamiento la coexistencia correlativa de lo 
eterno y de lo temporal, concebidos juntamente. 
Porque, en efecto, no se concibe la permanencia, 
sino en oposición al cambio, y á su vez el cam- 
bio en oposición á lo que subsiste y permanece. 
Asi acontece que la sucesión ó tránsito de un fe- 
nómeno á otro nos sirve para medir la duración 
y ésta, como permanencia del ser, nos sirve para 
medir la sucesión. Resulta de este modo las 
ideas de la eternidad y del tiempo como síntesis 
del espíritu, que unen las ideas correlativas de 
la permanencia y del cambio, base de suyo sufi- 
ciente para hacer cesar la pretendida antinomia 
de Kant entre lo temporal y lo eterno, y para 
librarse además de concebir el tiempo y la cter- 
nidad como realidades metafísicas f idola de Ba- 
cón), á las cuales se apliquen términos que carc- 
cen de sentido (como los de comienzo y fin) si no 
se conciben como interiores en estas ideas (V. 
Tiempo). Toda contradicción ó antinomia de- 
saparece, teniendo en cuenta la profunda ver- 
dad que encierran las palabras de Leibniz: «La 
creación no dice relación al tiempo, sino á la 
dependencia, » 


ETERNIZAR (de eterno): a. Hacer durar ó pro- 
longar una cosa demasiadamente. U. t. c. r, 


—iJesús, hija, y qué poco despachada eres! TE 
ETERNIZAS eu todo. 
TRUEBA. 


— ETERNIZAR: Perpetuar la duración de una 
cosa. 


Caballero andante soy (dijo D. Quijote), y 
no de aquellos de cuyos nombres jamàs la fa- 
ma se acordó, para ETERNIZARLOS eu su me- 
moria, ete. 

CERVANTES. 


Me contemplo nacido para ETERNIZAR mi 
nonibre cou obras de ingenio. 
Isa. 


ETERNO, NA (del lat. actérnus ): adj. Que sólo 
es aplicable propiamente al Ser divino, que no 
tuyo principio ni tendrá fin. U. t. c. s. m, 


¿Cuál de las tres divinas Personas se hizo 
hombre? - El Hijo de Dios ETERNO. 


RIPALDA. 


— No dura 
Ese cariño, Inés. — Durará el mio 
Queesel primero. — Es fuerza que concluya, 
Y que el velo de esposa del ETERNO 
La ignominiosa marca nos encubra. 


HARTZENBUSCH. 
- Erxrxo: Que no tendrá fin. 


Los ojos, que de alguna luz se iban vistiendo 
y el nuevo aire los abría poco á poco, con un 
ETERNO sueño se ban cerrado. 
VALBUENA, 


— ETERNO: fig. Que dura por largo tiempo. 


Ruégote (dijo D. Quijote) que no te olvides 
de mi buen Rocinante, compañero ETERNO mio 
en todos mis caminos y Carreras. 

' CERVANTES. 


No se en qué estilo adelantar procure, 
Ni dónde encontraré reglas ni modos 
Para que fama ETERNA me asegure, 


N. F. DE MORATIN. 


ETEROLADO (de éter): m. Farm. Medica- 
mento liguido formado por el éter, en el cual 
van en disolución principios medicamentosos 
introducidos por solución directa ó por simple 
mezcla, Para la preparación de los cterolados se 
emplea generalmente el éter etílico, ó sea ordi- 
nario; algunos, sin embargo, se preparan con el 
éter acético. Los eterolaidos, llaimados también 
tinturas etéreas, se emplean al interior por go- 
tas y al exterior en fricciones. 

Los más empleados son: el cterolado amónico, 
que es una mezcla de partes iguales de éter y 
amoniaco. El etcrolado de alcanfor, que es una 
solución de una parte de alcanfor en siete de 
éter. El eterolado de cloruro de cinc, que es una 
solución de 15 gramos de cloruro de cinc en 60 
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gramos de éter diluido en la mitad de su peso 
en alcohol; se emplea como antiespasmódico. El 
elerolado de fósforo, ó éter fosforado, que es el 
éter ordinario saturado de fósforo en frío. El 
eterolado de fósforo de Libelius, que se compone 
de 15 gramos de éter; 1,20 gramos de esencia de 
menta inglesa y 0,10 gramos de fósforo. El cte- 
rolado de esencia de trementina ó mixtura de 
Witt, que esuna mezcla de partes iguales de éter 
y esencia de trementina. Ejerce una acción muy 
notable en la ictericia. 


ETERÓLICO, CA (de éter): adj. Farm. Se dice 
de todo medicamento que tiene el éter por exci- 
piente, 


ETERONA (de éter): f. Quim. Líquido incoloro 
muy volátil que acompaña al aceite dulce de 
vino en la destilación seca de los sulfovinatos, 


ETERUENO: m. Quim. Hidrocarburo enya 
composición corresponde á la fórmula CHY, 
Se obtiene por la acción del sodio sobre una 
mezcla de ioduro de etilo y de hidrocarburo 
monoclorado, C*H!5Cl, derivado del alcanfor. 
Preséntase en masas blancas, cristalinas, de olor 
alcanforado y fusibles á 64°, 
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ETESIO (del gr. ¿rq5íx:, anual; de fros, año): 
adj. V. VIENTO ETESIO. U, t. c€. s. 


ETESTE: Geog. ant. V. AETESTE. 


ETEX (AxToN10): Biog. Escultor francés. N. en 
Paris en 20 de marzo de 1808, M. en 17 de julio 
de 1888. Hijo de una familia de artistas, apren- 
dió en casa de $us padres los primeros elementos 
de la Escultura, Frecuentó los talleres de Dupa- 
ty y de Pradier, y recibió al mismo tiempo lec- 
ciones de Ingres y de Dubán. En 1828 ganó el 
segundo premio de Roma por su obra El Joven 
Jacinto muerto por Apolo. El grupo Caín fué ex- 
puesto en 1833, y Thiers cligióá Etex, su autor, 
para la ejecución de dos de los grupos del Arco de 
la Estrella, Etex se dedicó al mismo tiempo å la 
Pintura, á la Arquitectura y al Grabado. De sus 
estatuas se citan, además de las mencionadas, 
Leda, Olimpia y Rossini, en la Opera; Hero y 
Leandro, en el Museo de Caen; Blanca de Cas- 
tilla, en el Museo de Versalles, y los Núufrayos, 
grupo en mármol. Como pintor tiene: José es- 
plicando los sueños á sus hermanos; Safo; Burt- 
dice; Romeo y Julieta; Fausto y Margarita; la 
Huida å Egipto, etc. Como arquitecto ha hecho 
algunos proyectos de monumento y mausolcos, 
uno de ellos el del Sepulcro de Napoleón, el del 
abogado Lionville; los proyectos del Monumento 
de la Liberiad, de la Igualdad y de la Fraterni- 
dad; del Monumento en favor del arzobispo de 
Paris, y de una Opera para 2 000 espectadores, 


ETEYA: Geog, ant. Y. AETEYA. 


ETHA: Biog. Rey de Escocia, apellidado A?i- 
pes {piés alados) por su agilidad. Reinó de 874 
å 875, Sucedió por elección á su hermano Cons- 
tantino JI, recibiendo asi el premio de la bravura 
é inteligencia de que dió muestras en vida de 
éste, reuniendo los dispersos restos del ejército 
de Constantino II, derrotado por los daneses. 
Pero una vez sentado en el trono se entregó & 
todo género de vicios y dejó que los dinamar- 
queses invadieran y saquearan varias provincias. 
Indignada contra él su nación, fué depuesto por 
los nobles. Al decir de algunos analistas murió 
peleando contra Gregorio, que pretendia arreba- 
tarle la corona. 


ETHENARD Y ABARCA(FRANCISCO ANTONIO): 
Bioy. Pintor y grabador español. N.en Madrid. 
M. en la misma capital en los comienzos del si- 
glo xvit1. Era hijo de Jorge Ethenard, alemán 
y caballero de la Orden de Calatrava, y de Ga- 
briela Bandres de Abarca. Sirvió á Carlos 11 de 
capitán-tenicnte de la guarda alemana hasta que 
Felipe V la reformó el año 1701; entonces quedó 
como los demás oficiales, con sueldo y gajes, 
Tuvo ingenio y habilidad en la Pintura, y grabó 
las láminas de dos libros que escribió y publico, 
titulados Compendio de los fundamentos de la 
verdadera destreza, y filosofía de las armas ( Ma- 
drid, 1675, en 4.9), y el Diestro ilaliano y espa- 
rol (Madrid, 1697, en 4.9). 

ETHICUS ó 4ETHICUS ISTER ó HISTER: Pio. 
Escritor latino, también conocido por los nom- 
bres de Ethicusel Istriuta ó Ister el filósofo. N. en 
Istria. Vivía en el siglo tv después de J.C. Para 
muchos criticos las palabras L/hicus ó Ethiens 
philosnphus tienen sólo el valor de un epiteto. 
En este caso el nombre propio seria Jster ó no 
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habrá llegado hasta nosotros. Al decir do algu- 
nos manuscritos, Ethicus era escita, palabra en 
la que losantiguos comprendían muchos pueb] 03, 
y, según Pertz, era de origen eslavo y usó el al- 
fabeto glagolítico. Sabemos, sin embargo, por 
Etico que había nacido en Istria, y por los es- 
critos de él mismo, y por los de San Jerónimo, 
que habló de Ethicus como de un hombre que 
ya había muerto, se ha conjeturado la época en 

ue floreció, Filósofo cristiano, retórico y poeta, 
á la vez que geógrafo y compilador, educado en 
escuelas donde dominaba el peor gusto, Ethicns 
se complacia en fabricar composiciones raras, 
en las que los pensamientos ininteligibles expre- 
sados en un lenguaje muy oscuro se traducian 
en caracteres indescifrables. Ethicus mostraba 
en todas partes sus enigmas escritos en jerogll- 
ficos, y se creía el sabio de los sabios porque 
nadie penetraba su sentido. Su obra más extensa, 
titulada Sopkogrammios, era sin duda una co- 
lección de aquellos enigmas y problemas, que 
entusiasmaban entonces á los escritores latinos. 
Ethicus escribió con el titulo de Cosmographia 
una compilación geográfica, que ha llegado hasta 
nosotros y que hasido publicada por Avezac(1852) 
y Wuttke (1854). Se ha dicho que Ethicus había 
escrito esta obra en griego; pero no hay prueba 
ni indicio alguno á favor de tal opinión. San 
Jerónimo dice que Ethicus afectaba un lenguaje 
ampuloso de extrema oscuridad, que escribía en 
verso mejor que en prosa, y que usaba un alfabe- 
to de su invención, compuesto de elementos la- 
tinos, griegos, hebreos y de otrosidiomas, cuya 
inteligencia ofrecía grandes dificultades. Puede 
creerse, por tanto, que Ethicus escribió en mal 
latín, desfigurado por la mezcla de elementos 
heterogéneos. En general, la obra de Ethicus 
sólo tiene importancia para la historia de los 
sistemas geográficos y de la cartografía de la 
Edad Media, pues es indudable que una bnena 
parte de lo que cirenlaba en los siglos medios 
con el nombre de Geografía se había sacado de 
la Cosmographia de Ethicus. 


ÉTICA (del gr. 101x67, moral: de ¿00<, costum- 
bres): f. Parte de la Filosofía, que trata de la 
Moral y obligaciones del hombre. 


..., conocidas las relaciones entre uno y otra 
(el Criador y la criatura), se hallarán natural- 
mente establecidos los principios de la ÉTICA 
acerca del Sumo Bien, etc. 

JOVELLANOS, 


El curso de Érica era tan sublime que ni 
lo entendía el fraile que lo explicaba ni el dis- 
cípulo que lo oía; ete. 

ANTONIO FLORES. 


- Erica: Fil. La Ética, Moral ó doctrina de 
las costumbres, que con todos estos nombres se 
designa, es la ciencia de la voluntad en acción 
para llegar å su resultado propio que es el bien, 
El objeto de la Etica es la voluntad en su rela- 
ción al bien, término que, explícito ó supuesto, 
constituye la base de las definiciones de esta 
ciencia, entre las cuales son las más usuales: 
ciencia de las costumbres, del buen obrar (justa- 
mente), del deber, de las leyes de la voluntad, 
ciencia de los principios que dirigen al hombre 
hacia su fin, que expone el fundamento de la 
moralidad de las acciones humanas, que tiene 
por objeto el origen y la naturaleza de la mora- 
lidad, que determina el principio y reglas de la 
conducta en la vida, etc. Las palabras ética 
(originaria de la griega 100:), moral (de la latina 
mos, moris), y costumbre (de stare cum), confir- 
man el sentido general y el cientifico, según el 
cual se concibe que la voluntad se determina 
constante y permanentemente (en forma de ley), 
adquiriendo hábitos y costumbres para la prác- 
tica del bien. En la historia de la Ética se seña- 
lan, como en la de todas las ciencias, dos corrien- 
tes bien distintas: la inductiva y la deductiva, 
cuyas gradaciones se perciben en los puntos de 
vista sucesivos de otras tantas doctrinas inter- 
medias, que sólo sirven para reproducir con 
mayor amplitud aquella primitiva oposición. 
Estas dos grandes direcciones están representa- 
das: la inductiva por la Física de las costumbres 
ó descripción psicológica, fisiológica y social, 
con eriterio empírico, de la moralidad (escuelas 
utilitarias, positivistas, evolucionistas y de la 
Moral independiente): y la deductiva por la 
Metafisica de las costumbres, ú explicación ya 
real, ya hipotética de los principios y causas 
de la moralidad. (V. Fouilléc, Critique des syste- 
mes de Morale contemporains. ) 
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Los nombres que en el transcurso de la Histo- 
ria ha ido recibiendo la Etica revelan el sentido 
parcial con que ha sido tratada dicha ciencia 
por los autores, aceptando como nmióviles de- 
terminantes de los actos humanos principios 
cuya diferencia implica una oposición lógica 
más que una contrariedad real. Así se observa 
que los principios de los más conocidos sistemas 
morales, el interés personal, la utilidad común, 
la evolución universal, el altruismo de los positi- 
vistas, el Nirwana pietista del pesimismo, el dever 
formalista de Kant, eco lejano del antiguo es- 
toicismo, el bien trascendental de los dogmá- 
ticos ó el sentimiento sujetivo de la propia dig- 
vidad, son móviles determinantesde la conducta, 
opuestos unos á otros en una lucha fielmente 
descrita por un intelectualismo abstracto, que 
se corrige después, ante un apálisis amplio, y 
que resuelve la complejidad de la vida, en la 
cual individuos y pueblos obedecen á móviles y 
factores que se contrapesan reciprocamente. Para 
los que conciben la regla de conducta, determi- 
nada inflexiblemente por las leyes de la natura- 
leza, la Etica es Física de las costumbres (Helve- 
tius y todos los modernos partidarios del deter- 
minismo psicológico), ó Fisiología de las costum- 
bres (D'Holbach). Quien entiende que la natu- 
raleza moral es producto fijo de una mecánica 
general, ó de un medio predeterminado, estima 
la Etica como Geometría de las costumbres (Es- 
pinosa y los modernos partidarios del determi- 
nismo cosmológico). Para lossensualistas y uti- 
litarios, desde Epicuro hasta Bentham, St, Mill 
y Bain, la Moral es una 4ritmética ó un cálculo 
de los móviles y de los resultados de nuestros 
actos. Si éstos se reducen áuna exaltación de la 
personalidad en sentimiento sujetivo, se concibe 
entonces la Moral independiente, ó de la digni- 
dad, especie de Psicología de las costumbres an- 
timetafísica. La idea racional del bien, como 
principio regulador de los actos humanos, hace 
concebir la Moral con Kant como Metafisica de 
las costumbres. Si, según Janet (V. La Morale) 
en todo acto moral se distingue un objeto ó fin 
que se persigue para realizarlo, un sujeto que 
ejecuta el bien y una relación del agente con el 
fin, deben distinguirse (para confirmar, que no 
para disolver la complejidad inherente al acto 
moral) el sujeto que conoce y voluntariamente 
cumple el bien, el objeto que solicita nuestra 
voluntad y rige sus determinaciones, y la rela- 
ción según la cual son regidos los actos morales. 
La teoría de la persona moral (condiciones del 
sujeto para ser agente moral) constituye la A/o- 
ral sujetiva ó formal, si estos términos se con- 
ciben en oposición lógica á sus correlativos, 
pero de ningún modo en contrariedad real, 
mientras la teoria del bien como ley y fin de 
la vida moral es la Moral real ú objetiva en el 
sentido indicado. La teoría del deber y de la 
obligación, Moral práctica, expone la preceptiva, 
deducida de las anteriores para traducir, con la 
eficacia del ejemplo y en la complexión de la 
vida, la virtud de los principios. Tiene la Etica 
relaciones con todas las ciencias (y aun con la 
doctrina misma de la ciencia, ¡mes existe una 
moralidad cientifica, la del respeto á la verdad). 
Como dice Fouillée, «la Moral es una aplicación 
de la Psicología, de la Sociología, de la Cosmo- 
logía y de la Metafísica á la conducta del hom- 
bre en su vida privada y social.» Necesita, en 
efecto, toda doctrina ética una base psicológica, 
ya que sería absurdo hablar de los deberes de un 
agente cuya naturaleza se desconoce, ó suponer 
que pueda exponerse enseñanza moral que no 
esté basada en una idea determinada de la na- 
turaleza humana. Respecto á Ja Lógica, viene 4 
ser, en último término, la Etica, la lógica en la 
conducta, Como cúpula de la base psicológica 
tiene toda doctrina moral un fundamento me- 
tafísico, sin el cual la Etica no podría, á pesar 
de aspiraciones novísimas á constituirla con 
criterio positivista, salir del empirismo sujetivo, 
ni llegar á determinar Jo que debe ser, condi- 
ción de toda preceptiva moral. Según dice Gu- 
yá (V. Morale anglaise contemporaine): (Ana- 
lizar el pasado no es producir el porvenir. Una 
parte de la Moral puede tratarse científicamente 
(en el estudio positivo ó empírico); la otra excede 
más ó menos los límites de las ciencias positi- 
vas.» La tenencia antimetafisica ó el empiris- 
mo moral, que se señaló primero en la moral 
independiente y después en la llamada positi- 
vista, no puede nunca mostrar la universalidad 
del precepto, ni la fuerza de obligar del deber, 
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si no reconoce explicitamente ó supone mediante 
un tecnicismo, con apariencias distintas del clá- 
sico, el principio de necesidad que caracteriza 
al bien como móvil de nuestros actos. La Etica, 
que es ciencia y arte á la vez, que traduce sus 
principios teóricos en forma imperativa (en la 
Deontologia), tiene relaciones con todas las cien- 
cias de carácter práctico (con la Pedagogia, el 
Derecho, la Politica y la Sociologia) y con la 
vida, sin que sea lícito, como pensaba la filosofía 
socrática, identificar, aun reconociendo esta re. 
lación, la ciencia con la virtud, porque puede 
ser reconocido el bien y practicado el mal, según 
el aforismo del poeta: video meliora, proboque, 
deteriora sequor, 

A grandes apasionamientos de juicio da lugar 
el problema de las relaciones de la Etica con la 
Religión. Mientras unos, los dogmáticos, hacen 
depender la fuerza de obligar del bien, inheren- 
te á los preceptos morales, de la creencia en un 
dogma, los partidarios de la moral independien- 
te (Proudhón, Coignet, Massol, Morin y otros), 
quieren fundar la preceptiva del deber en el 
sentimiento sujetivo de la dignidad humana 
con exclusión de todo principio religioso y aun 
de todo fundamento metafísico (empirismo su- 
jetivo, que después dió de sí el empirismo ge- 
neral que identifica la Moral con la Economía y 
con la Estadística). Así concebida, carece la 
Moral de valor objetivo y de carácter universal 
y se reduce å reglas generales (de muy corto 
alcance), fundadas en una conveniencia variable 
y educidas de un sujetivismo de dudosa eficacia 
para la vida. Pero á la vez, contra las pretensio- 
nes de los dogmáticos, hay que afirmar que el 
sentido moral (base de la Etica religiosa), habla 
universalmente á la conciencia de todos los hom- 
bres, no sólo á la de los creyentes. La misma 
Iglesia lo ha reconocido, recurriendo á las luces 
naturales de la conciencia humana, siquiera las 
estimara como supletorias de la fe, donde ésta 
no había redimido todavía al hombre. Diri- 
giéndose á los defensores del politeísmo, el apo- 
logista cristiano les decía: «Consultad el pudor, 
consultad la probidad, la justicia, todaslas vir- 
tudes, en una palabra; ¿están con otros dioses ó 
con el nuestro? Que la moral eterna decida. » 
Dice Guizot (V. Historia de la civilización en 
Europa): «es evidente para el que ha hecho 
algunos estudios filosóficos que la distinción del 
bien y del mal moral, la obligación de evitar el 
mal y hacer el bien son leyes que el hombre 
reconoce en su propia naturaleza, lo mismo que 
las leyes de la lógica y que tienen en ella su base 
como en su vida actual su aplicación. » El mismo 
espiritu de un sentido moral universal inspira á 
Lessing, cuando dice: ¿No puede depender la 
salvación del hombre de la confirmación ó ne- 
gación de la verdad contingente é histórica (la 
existencia ó no existencia de un milagro), ni de 
que el hombre conozca, porque se le haya revela- 
do, ó ignore esta verdad.» Esta misma distin- 
ción establecía Strauss en sus estudios religio- 
sos, críticos y dogmáticos, hablando del Cristo 
ideal y del Cristo histórico, ó del Cristo según la 
idea y del Cristo según la carne. De no hacer 
esta distinción, habría de graduarse el valor 
moral de las acciones, no por la pureza de in- 
tención y rectitud de motivo del agente, sino 
por la fe positiva á que rinda culto, como si la fe 
redimiera sin las buenas obras. No es menos 
delicada la relación de la Etica con el Derecho. 
Acentuada la distinción de ambos, el Derecho 
queda reducido á la esfera de la utilidad; exa- 
gerada la conexión entre ellos, peligra la sus- 
tantividad libre de la conciencia moral, que ha 
ofrecido siempre como valladar inexpugnaole el 
sagrado de las intenciones. Se refiere el Derecho 
al conjunto de medios y condiciones (entre ellos 
el bien) necesarios y de prestación libre para el 
cumplimiento del fin de la vida, y la Moral 
mueve la voluntad para llegar á su resultado y 
fin propio que es el bien, de lo cual se infiere 
que su diferencia es cualitativa y no cuantita- 
tiva, pues toda la vida es á la vez moral y juri- 
dica. El Derecho considera el bien como medio 
para su fin (Derecho para esto ó para lo otro), y 
la Moral lo estima como un fin (el bien por el 
bien mismo). Menos íntimo que la Moral, el 
Derecho atiende más al resultado efectivo yá 
la perturbación del orden jurídico que 4 la in- 
tención moral del agente, aunque Jamás debe 
prescindir de ella, pues en tal caso perderia su 
cualidad ética la vida. En esta distinción se 
fundan las que establece el Derecho entre la 
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tentativa, el delito frustrado y el consumado y 
su apreciación y calificación según la magnitud 
del daño causado, condiciones y circunstancias 
que no tienen valor å los ojos de la Moral, sino 
en el limite y grado en que revelan la mayor ó 
menor perversión de la intención del agente. 
Pero el Derecho (que no tiene sólo como nota 
distintiva la coacción, propia del externo que no 
del interno, al cual no llega la acción del Esta- 
do) nose regula únicamente por el principio de 
la utilidad , sino que sirve de condición y ga~ 
rantía, hasta donde alcanza su límite y con- 
siente la complejidad del acto moral, por el 
cumplimiento de todos los deberes. El criterio 
para el estudio de la vida moral consiste en que 
formemos conciencia reflexiva de la voluntad, de 
sus móviles é impulsos, y del fin hacia el cual 
encaminamos sus esfuerzos. Decimos que se ha 
de formar conciencia reflexiva de la verdad en 
el supuesto de que existe previamente la espon- 
tánea (V. CONCIENCIA y ESPONTANEIDAD). 
Pero si esta última es la base y antecedente de 
la primera, interin no se despierta, la cualidad 
moral ¿xa re no aparece, y, por tanto, menos po- 
drá surgir in intellectu. 

Aesta relaciónde la conciencia espontánea con 
la reflexiva se refieren las tres fases de la mora- 
lidad, señaladas de tiempo inmemorial y ex- 
puestas con toda discreción por Kant, Hartmann 

Reinach (V. Kant, Metafísica de las costum- 
bres; Hartmann, Phénomenologie de la conscien- 
ce, prolégomenes a toute éthique future, y Reinach, 
Le Nouveau Livre de Harimann, Revue Philoso- 
phique 1879). Son: 1.* la del estado de inocencia 
ó conciencia espontánea, en la cual no se ha 
manifestado aún el conflicto entre la pasión y el 
deber; 2,2 moralidad ó conciencia reflexiva, en 
que aparece el conflicto y la inteligencia señala 
la ley del deber y su carácter obligatorio; y 3.* 
conocimiento teórico-práctico (con la adhesión 
del sentimiento y la resolución de la voluntad 
á lo que prescribe la inteligencia) que determi- 
na una perfecta armonía de lo que debemos 
hacer con lo que practicamos. Kant llama este 
tercer estado de santidad y Hartmann de virtud; 
pero, sea el que quiera el nombre que se le dé, 
pone de manifiesto la unión exigida de la ins- 
trucción con la educación ó el carácter teórico. 
práctico de la Moral; que nunca tendrá cualidad 
ética el Deteriora sequor del poeta, aunque le 
acompañe el conocimiento moral del video melio- 
ra, proboque. Comienza, pues, lamoralidad con la 
reflexión. Este criterio de la Etica, ante el cual 
desaparece el sentido exclusivo de empíricos 
(partidarios de una moral inductiva, casi homo- 
génea con la Estadistica) é idealistas (sectarios 
de una Moral intuitiva, que estudia un hombre 
ideal y no el de carne y hueso con sus grande- 
zas y debilidades), sirve de nexo y de principio 
ordenador á las fuentes auxiliares para el cono- 
cimiento de la complejidad del acto moral, se- 
ñaladamente á la experiencia. No es fácil seña- 
lar discretamente la esfera de acción de la ex- 

eriencia en el conocimiento de la vida moral. 

or extremo encontradas y opuestas son las 
opiniones de los que debaten tal asunto, quizá 
más guiados por pensamientos preconcebidos y 
por sistemas ya cerradamente formados, que 
movidos por el fin único de hallar la verdad. Se 
puede desde luego afirmar contra los partidarios 
de la llamada Moral independiente, que la Etica 
tiene un carácter predominantemente racional 
y que es ciencia de principios, pues trata de co- 
nocer lo que debe ser y no lo que es, único asunto 
que pnede conocer legítimamente la Moral em- 
pírica. Ni la experiencia, ni su generalización 
mediante la inducción, son suficientes para for- 
mar la Moral, porque ni una ni otra pueden 
mostrar lo que debe ser, el ideal de la vida. Y 
que tal valor insuficiente tiene la inducción en 
la Moral, se muestra observando que los princi- 
pios y leyes, intuitiva y directamente conocidos 
como máximas de conducta, son tenidos por 
tales y estimados verdaderos, aun cuando no 
los veamos confirmados por la experiencia. No 
destruye, en verdad, al menos en el mundo mo- 
ral, la lógica fatal de los hechos, de lo que es, el 
valor y la realidad de lo que debe ser, pues es 
ley de la vida moral que preceda á su realización 
un ideal directamente conocido. La experiencia 
no puede ser nunca la fuente para el conoci- 
miento de los principios morales. No obsta, sin 
embargo, lo que acabamos de decir para que, 
anhelando huir lo falso de todos los exclusivis- 
mos, se reconozca que, una vez conocidos direc- 
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tamente los principios morales, tiene gran im- 
portancia la experiencia para la enseñanza y 
para la práctica de la vida moral. La más pura 
y elevada teoria moral es ineficaz para la vida, 
si á su conocimiento ideal no acompaña el cono- 
cimiento práctico de los medios para realizarla. 
Asi, las verdades morales son preceptos que as- 
piran á regirla conducta, hasta el punto de que 
a enseñanza más elocuente consiste en la virtud 
edificante del ejemplo ó en la perentoria necesi- 
dad con que la teoría requiere que la práctica 
conforme con ella, Prueba cumplida de esta 
unión indivisa de la Ciencia y del Arte en la 
Ética es la que ofrecen todos aquellos reforma- 
dores del sentido moral, que han promovido el 
progreso y mejora de las costumbres, tanto por 
a cficacia de su doctrina cuanto por el testimo- 
nio de su vida (Sócrates y Cristo). La Moral, 
como feliz conjunción del espiritu instructivo y 
educativo, pide ser enseñada de obra y de pala- 
bra, de cuya condición dimana la influencia 
innegable de la familia para la enseñanza, me- 
diante el ejemplo y práctica de la virtud, 


ÉTICO, CA: adj. Perteneciente á la Ética, 


..., Seria indispensable que el profesor fuese 
dueño de todas las verdades enyo conocimien- 
to debe preceder al conocimiento de las ver- 
dades ÉTICAS, etc. 

JOVELLANOS, 


— Érico: MORALISTA, profesor de Moral. 


Tres años gastaban (los frailes) en hacerlos 
lógicos, metafísicos, ÉTICOS y fisicos, etc. 


ANTONIO FLORES. 


- Erico: MORALISTA, autor de obras de 
moral, 


ÉTICO, CA: adj. HÉricO, tísico. U. t. e. s. 


.. se van... la viuda ÉTICA y la novia, con 
la celeridad y ansia que es de suponer entre 
mujeres, cuando se trata de registrar sus tra- 
pitos. 

HARTZENBUSCH. 


ETIDINA: f. Quim. Alcaloide homólogo de la 
quinoleina, que se encuentra entre los productos 
del fraccionamiento de esta misma quinoleína. 
Tiene por fórmula C15 H19N. Para separar este 
alcaloide de los restantes productos del fraccio- 
namiento de la quinoleina, Greville Williams 
emplea el método de las precipitaciones fraccio- 
nadas por el cloruro de platino hirviendo, si 
dichos productos no pueden separarse completa- 
mente por destilación. El cloroplatino de etidi- 
na tiene por fórmula (015 H? N, HCI)? Pt CH, 


ETIENNE (CARLOS GUILLERMO): Biog. Poeta 
francés, N. en Chamouilly, cerca de Saint-Di- 
zier, en 6 de enero de 1778, M. en 13 de marzo 
de 1845. Trasladado á París en 1796, consagróse 
al periodismo y dió varias piezas al teatro. Nom- 
brado en 1810 censor del Journal de l Empire 
(hoy Journal des Débats), obtuvo poco después 
el cargo de jefe de la división Jiteraria y censor 
geueral de la policia de los periódicos. En 11 de 
agosto de 1810 logró ver representada por pri- 
mera vez su comedia Los dos yernos, en cinco 
actos y en verso, que le elevó al rango de los 
literatos más distinguidos y le abrió las puertas 
de la Academia Francesa. Esta obra, sin embar- 
go, estaba en gran parte sacada de otra titulada 
Canaza, escrita cien años antes por un jesuita de 
Rennes. Etienne acreditó más tarde la origina- 
lidad de su talento con la comedia El Intrigan- 
te, ó la escuela de las familias, en cinco actos y 
en verso, representada en 1813. Algunos trataron 
de demostrar que la nueva producción se parecía 
mucho á una comedia alemana titulada Nada 
más seis platos; pero el público despreció tales 
críticas. Napoleón 1 prohibió las representacio- 
nes de El Intrigante, y la Restauración privó al 
autor de todos sus empleos, que le fueron de- 
vueltos por el gobierno de los Cien Días, y que 
perdió nuevamente cuando trinnfaron por se- 
gunda vez los Borbones, Borrado entonces de la 
lista de los académicos, se dedicó á la Literatura, 
á la politica especulativa y al periodismo en las 
filas de la oposición. Elegido diputado en 1822, 
conservó el cargo hasta 1828, y como habia lo- 
grado la reelección en 1827, tomó otra vez asiento 
en la Cámara hasta 1839, distinguiéndose por sus 
discursos de oposición moderada, La lista delos 
trabajos de todo género, debidos å Etienne, 
puede verse en la Biografía general, publicada 
por la casa Didot de Paris. Las Obras completas 
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de Etienne, con noticias y aclaraciones, se han 
publicado en París (1846, 4 vol. en 8.9). 


ETILACETOCARBÓNICO (Ácipo) (de etilo, 
acético y carbónico): adj. Quim. Acido que se 
forma por la acción del cloruro de etilo sobre el 
sodacetocarbonato etilico. Este ácido no se co- 
noce en estado libre, sino combinado formando 
el éter correspondiente. 


— ETILACETOCARBÓNICO (ETER): Quim. Eter 
etilico correspondiente al ácido etilacetocarbó- 
nico. Se forma haciendo obrar el sodio sobre el 
acetato de etilo, y después el ioduro de etilo so- 
bre el sodacetocarbonato etílico formado en la 
acción anterior. Su fórmula es C8 41103, Es un 
liquido incoloro, de olor agradable, casi insolu- 
ble en el alcohol y en el éter, Hierve á 195° y 
tiene por densidad 0,9834 á 16°. Tratado por 
una solución alcohólica de sosa da etilacetona. 
V. ETILACETONA. 


ETILACETONA (de etilo y acetona ): f. Quim. 
Acetona que se obtiene por la descomposición 
del etilacetocarbonato de etilo bajo la influencia 
de la barita ó de una solución alcohólica de sosa. 
Tiene por fórmula C5 H'9 0, ó sea 


. HB? ((2 H5 
| colgm I 


Es un líquido incoloro, de olor aleanforado, y 
que se combina con los bisulfitos; hierve á 101° 
y su densidad es 0,8132 á 130, 

Se ha denominado también etilacetona una 
acetona de la fórmula CHY O, que resulta de 
la rectificación de las acetonas del comercio, 
Esta etilacetona hierve entre 90 y 95° y su den- 
sidad á 19 es 0,842, Es un líquido límpido, de 
glor acetónico débil, y se combina con los bisul- 

tos. 


ETILALILO (de etilo y alilo): m. Quim. Hi- 
drocarburo que tiene por fórmula C5H1, 

Se prepara calentando al baño-maría el ioduro 
de alilo con la cantidad equivalente de cinc-eti- 
lo. También se obtiene haciendo reaccionar el 
acetato argéntico sobre el iodhidrato de etilalilo, 

El etilalilo en contacto con el ácido iodhidrico 
se combina con éste para producir un iodhidrato 
de etilalilo, CHI. Tratando esteiodhidrato por 
la potasa cáustica se da lugar á la formación 
del acetato potásico y de un alcohol, C%H!?0, 
isómero del alcohol amílico. Poniendo aquel al- 
cohol en contacto del permanganato potásico se 
oxida y produce una acetona CSHYO, 


ETILAMILO (de etilo y amilo): m. Quim. Hi- 
drocarburo que tiene por fórmula CE, 

Wurtz lo obtuvo por la acción del iodo sobre 
los ioduros de etilo y de amilo. Hierveá los 90°. 
En contacto del cloro da lugar á un cloruro 
idéntico al que resulta de la acción de aquél 
sobre el hidruro de heptilo; en consecuencia, 
éste y el ctilamilo son químicamente idénticos, 


ETILAMINA (de etilo y amina): f. Quim. Amo- 
níaco compuesto, en el cual uno, dos ó los tres 
átomos de hidrógeno del tipo amoníaco, se hallan 
sustituidos por las moléculas correspondientes 
del etilo. Existen, pues, tres etilaminas cuyos 
nombres particulares y fórmulas son: 


CH5 C2H5 C2H5 
nf H N f CH” N ) CH4 
H H C2H* 


Monoetilamina Dietilamina  Trietilamina. 


Estos cuerpos se han llamado también nitru- 
ros de etilo y fueron descubiertos por Wurtz, 
quien obtuvo primeramente la monoetilamina 
tratando el cianato o cianurato de etilo por la 
potasa. La dictilamina, la trietilamina y el hi- 
drato de tetratilamina se forman a] mismo tiem- 
po que la monoetilamina por la acción del elo- 
ruro de bromuro, y mejor del ioduro de etilo 
sobre el amoníaco, según ha demostrado Hof- 
mann. M. Carey Lea ha obtenido las tres etila- 
minas por la acción del nitrato de etilo sobre el 
amoníaco. 

MONOETILAMINA. — Su fórmula es C2H5, H?N. 
La etilamina se produce en gran número de 
reacciones. Se prepara: 1.2 Por la acción de la 
potasa sobre el éter ciánico. Se destilan para 
ello dos partes de etilsulfato de potasa y una 
parte de cianato de potasa. El producto es una 
mezcla de éter ciánico y de éter cianúrico. Se 
introdnce en un aparato destilatorio con una 
solución concentrada de potasa, y después se ca- 
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lienta ligeramente; se eleva la temperatura al 
final de la operación hasta que el contenido del 
matraz esté bien seco. Se desprenden vapores, 
que se condensan en agua acidulada con áci- 
do clorhídrico. Se evapora la solución; el clor- 
hidrato de etilamina, perfectamente destilado, 
se mezcla con dos veces su peso de cal viva, y 
la mezcla se introduce en un tubo largo, cerra- 
do por un extremo, de manera que ocupe sólo la 
mitad, y la otra mitad se llena con fragmentos 
de potasa cáustica. Se calienta y se recoge la 
etilamina en un matraz colocado en una mezcla 
refrigerante, 2.9 Por la acción de los éteres 
halógenos de etilo sobre el amoniaco. El bro- 
muro de etilo obra más lentamente en frio 
sobre una solución acuosa de amoníaco, Al 
cabo de ocho ó diez días se obtiene una mez- 
cla de bromhidrato de amoniaco y de bromhi- 
drato de etilamina. La reacción se favorece 
calentando á 100% una solución alcohólica de 
amoníaco y bromuro de etilo en exceso, en tubos 
cerrados á la lámpara. Reemplazando el bro- 
muro de etilo por el ioduro de etilo la reacción 
es más compleja y se forman al mismo tiempo 
los iodhidratos de las tres etilaminas y el ioduro 
de tetratilamonio. 3.2 Por la acción del ni- 
trato de etilo sobre el amoniaco. Se emplea al- 
cohol amoniacal y se calienta la mezcla uno ó 
dos días en baño-maría y dentro de un tubo de 
vidrio grueso, Se obtiene así la ctilamina, la 
dietilamiua y una pequeña cantidad de trietil- 
amina, 4.” La etilamina se forma cuando se fija 
sobre el cianuro de metilo hidrógeno naciente 
desprendido por el cine y el ácido sulfúrico, 
Este procedimiento es general y todos los nitri- 
los se transforman así en aminas. 5.9 Un proce- 
dimiento fácil de obtención de la etilamina con- 
siste en introducir en un matraz el nitroetano, 
limadnras de hierro y algunas gotas de agua. Se 
calienta para dar comienzo á la reacción y des- 
pués se enfría para impedir que sea tumul- 
tuosa. Se destila en seguida con la potasa y se 
obtiene un excelente resultado. Por el cloruro 
de etilo se prepara la etilamina calentándola 
durante una hora en baño-maría con tres veces 
su peso de alcohol de 95° saturado de amoníaco á 
cero. Se filtra el producto de la reacción para 
separar la sal amoníaco depositada, y se destila 
al baño-maría, Se acaba la operación en una 
cápsula abierta, y por enfriamiento el residuo 
fundido queda convertido cn una masa crista- 
lina fibrosa de clorhidrato de etilamina que no 
contiene casi amoniaco. Se trata la masa salina 
por una lejía concentrada de sosa que separa las 
bases libres en una capa ligera que se deseca 
por medio de la sosa sólida y que se trata por 
el éter oxálico para separar las distintas bases. 

La etilamina se forma en muchas reacciones 
orgánicas, y se indican como más principales las 
siguientes: 1.2 En la acción de varios éteres 
etílicos sobre el amoníaco. 2.? Cuando se calienta 
el clorhidrato, el bromhidrato ó el iodohidrato 
de amoniaco con alcohol en tubos cerrados á 
alta temperatura. 3.2 Cuando se descompone el 
ácido sulfetámico ó el sulfetamato de barita por 
la potasa, 4.9 Por la acción de la potasa sobre 
la etilurea, 5.2 Cuando se calienta el sulfito de 
aldehido amónico con la cal. 6.9 Por la destila- 
ción seca de la anilina. 7.9 Por descomposición 
de la etilearbilamina. 8.2 Cuando se calienta á 
280” el amoníaco y el sulfovinato de barita. 
9.2 Por la acción del amoniaco sobre el etilato 
de sodio naciente, 10.2 Por el ctilato de sodio 
cristalizado sobre el cloruro de amonio. 11.9 En 
la destilación del etilsulfato de bario con el 
sulfato de amonio. La etilamina se halla en pe- 
queña cantidad en la trimetilamina comercial 
procedente de los residuos alcohólicos de la re- 
molacha. 

Propiedades. - La monoetilamina pura es un 
líquido ligero, móvil, perfectamente limpido; 
hierve å 18,7; no se solidifica en una mezcla re- 
frigerante de ácido carbónico y de éter; á 8° la 
densidad es 0,696. La densidad de su vapor á 27° 
es igual ú 1,594. La etilamina tiene un olor amo- 
niacal muy pronunciado, tan cáustico como el 
amoniaco. En contacto del ácido elorhidrico es- 
parce abundantes vapores blancos;azulea el papel 
de tornasol y neutraliza los ácidos ron tanta ener- 
gía como el amoniaco. Si se aproxima un cuerpo 
en combustión arde con una llama amarillenta, 
Se mezcla con el agua en todas proporciones con 
desprendimiento de calor, y da una solución un 
poco viscosa de la cual es eliminada por ebulli- 
ción casi por completo. La ctilamina desaloja el 
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amoniaco de sus combinaciones salinas. Si se 
añade un exceso de etilamina al amoníaco y se 
evapora á sequedad sólo queda el clorhidrato de 
etilamina. Precipita las soluciones metálicas y 
aun las sales de magnesia, Disuelve la alúmina 
precipitada como lo hace la potasa. El hidrato de 
cobre es menos soluble que el amoníaco. Redi- 
suelve los precipitados que forma en las solucio- 
ves de oro, de rutenio y de aluminio, lo cnal no 
hace el amoniaco; pero no disuelve los precipi- 
tados formados en las soluciones de cobalto, 
niquel y cadmio. El precipitado formado por 
las etilaminas en las sales de oro no ofrece ana- 
logía con el oro reducido. No precipita inmedia- 
tamente el cloruro de platino, Forma precipi- 
tados con el ácido fosfomolíbdico, La etilamina 
á 36% es destruida por las chispas del carrete 
de inducción con formación de nitrógeno y de 
hidrógeno, y deposita una materia resinosa. 
Con el cloro, el bromo, el iodo, ete., produce 
derivados elorados, bromados, ete. El ácido 
nitroso la descompone produciendo nitrito de 
etilo y nitrógeno. Por neutralización con el áci- 
do sulfúrico la etilamina desprende 28 calorias 
35 centésimas. El vapor de etilamina es absorbi- 
do en abundancia por el carbón de nuez de coco. 
El permanganato de potasa transforma la etil- 
amina en aldehido. Con el oxalato de etilo la 
etilamina produce dietiloxamida. La esencia de 
mostaza (sulfocianato de alilo) absorbe el vapor 
deetilamina produciendo una base de tioximetil- 
amina, 
Eltilamina biclorada, — Tiene por fórmula 
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y se prepara tratando 100 gramos de clorhidrato 
de etilamina por 250 de cloruro de cal y la can- 
tidad de agua suficiente para formar una pa- 
pilla bastante espesa. Colócase esta masa en un 
matraz y se destila por porciones de 25 gra- 
mos. El producto oleoso de las cuatro primeras 
destilaciones se destila de nuevo con 250 gramos 
de cloruro de cal. El aceite obtenido se lava con 
agua mezclada con su volumen de ácido sulfúri- 
co á 50 por 100; después se decanta y el pro- 
ducto se deseca con cloruro de calcio y se frac- 
ciona recogiendo el liquido que pasa entre 86 y 
909, que es la dicloretilamina ó ctilamina biclo- 
rada. Es un líquido muy fluido, de color amari- 
llo claro, de olor que provoca la tos y el lagri- 
meo. Es muy refringente. Hierve de 89 á 90% 
bajo una presión de 762 milímetros; de una 
densidad igual á 1,230. Enfriado por una mez- 
cla de ácido carbónico sólido y de éter expe- 
rimenta una contracción sensible al solidificarse, 
Cuando la etilamina biclorada es pura se con- 
serva durante largo tiempo sin descomponerse, 
pero si contiene la menor cantidad de impureza 
se destruye más ó menos rápidamente produ- 
ciendo ácido clorhídrico, etilamina, cloroformo 
y cloruro de acetilo. El amoniaco descompone 
la etilamina biclorada. La ctilamina biclorada 
no se combina con los ácidos. Tratado este com- 
puesto por el cinc-etilo su solución etérea produce 
cierta cantidad de trietilamina. 

Etilanina bibromada. - El bromo se decolora 
en una solución de etilamina produciendo etil- 
amina bibromada, que se disuelve en gran parte 
en los bromhidratos de etilamina formados al 
mismo tiempo. La reacción es muy viva y se 
debe moderar enfriando la solución con hielo, 
Cuando el bromo no se decolora se agita el li- 
quido con el éter que separa la etilamina bibro- 
mada, Se lava con una solución débil de potasa 
y se deja evaporar la solución etérea. La etil- 
amina bibromada es liquida, más densa que el 
agua; su olor recuerda el del derivado biclorado. 

Etilamina biiodada. — Tiene por fórmula 
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El iodo reacciona inmediatamente Sobre la so- 
lución de etilamina; se forma un liquido muy 
espeso, opaco, coloreado de azul negruzco, al 
mismo tiempo que el iodato de etilamina. Este 
cuerpo se descompone en la destilación. El al- 
cohol y el éter lo disuelven. No es posible puri- 
ficarlo completamente. La potasa cáustica des- 
compone la cetilamina biiodada produciendo 
ioduro de potasa, un poco de iodato de potasa 
y una cantidad bastante notable de un cuerpo 
iodado amarillo, poco soluble en el agna, solu- 
ble en el alcohol, pero que no cristaliza en esta 
solución. 

Sales de etilamina. — Las sales de etilamina 
representan las sales correspondientes de amo- 


ETIL 


níaco, en las que un átomo de hidrógeno está 
reemplazado por el grupo etilo C?H3, Son solu- 
bles eu el alcohol absoluto y, por lo tanto, pne- 
den separarse las sales de etilamina de las del 
amoniaco. Para esto se las transforma en cloruro 
ó en sulfato y se tratan por alcohol absoluto, que 
no disuelve el clorhidrato ó el sulfato de amo. 
niaco. 

Acetato de etilamina. -Se presenta esta sal 
bajo la forma de una masa cristalina blanca, nuy 
delicuescente,que se produce cuando llegan vapo- 
res de etilamina á un matraz que contenga ácido 
acético cristalizable y rodeado de hielo. El ácido 
fostórico reacciona vivamente sobre el acetato 
de etilamina carbonizándolo. 

Carbonato de etilamina, - Bajo el nombre de 
carbonato anhidro se habia designado al princi- 
pio del descubrimiento de este compuesto el 
etilcarbonato de ctilamina. 

Clorhidrato de etilamina, ó cloruro de etilami- 
na. - Tiene por fórmula C? H7 NCI. Se obtiene 
recogiendo en el agua los vapores de ctilamina, 
saturando la solución por el ácido elorhidrico, 
evaporando á sequedad y tratando el residuo 
por alcohol concentrado é hirviendo. Los clorhi- 
dratos se depositan bajo la forma de largas agujas 
fusibles á 56% Por enfriamiento la sal fundida 
aparece bajo el aspecto de una masa cristalina 
y semitransparente. Hierve 4 115%, Después de 
haber llegado á esta temperatura se reunen en 
una masa de un blanco lechoso que noes erista- 
lizable, y así modificada no se funde hasta 260°, 
Es muy delicuescente y se deposita de su solu- 
ción acuosa bajo la forma de prismas estriados, 

Cloroaurato de etilamina. — Este cuerpo, de 
fórmula C? H7 N, HCI. An CI, se obtiene mez- 
clando cloruro de oro y clorhidrato de etil- 
amina. 

Clorhidrato de etilamina. -Se prepara mez- 
clando soluciones concentradas de cloruro de 
platino y de clorhidrato de etilamina y añadien- 
do alcohol. El precipitado amarillo, una vez 
separado del líquido, se redisuelve en el agua 
hirviendo. El cloroplatinato, por enfriamiento, 
aparece en tablas de un amarillo anaranjado 
oscuro. Tiene una densidad igual á 2, 255. 

Cloromercurato de etilamina. — El precipitado 
que se obtiene por la adición de etilamina á una 
solución de bicloruro de mercurio parece ser una 
mezcla compleja de varias materias. Si se hierve 
con el agua y se filtra, la solución hirviendo deja 
depositar por enfriamiento magnificas fajas na- 
caradas que tienen por fórmula 


C? H5NH. HgCl. 


Cuando se hace reaccionar la solución de bi- 
cloruro de mercurio sobre la etilamina acnosa 
en exceso, no se obtiene jamás el precipitado 
amarillo, sino un precipitado blanco que contie- 
ne 2 HgO + HgCl +2 NH? C? H5. Este compnes- 
to, que es el clorhidrato de dioxitrimercuretil- 
amina, esinsoluble en el agua, soluble en caliente 
en el ácido clorhídrico diluido, y es descompues- 
to por la potasa. Si el cloruro de mercurio y la 
etilamiua están en solución alcohólica se obtie- 
ne un precipitado cristalino blanco que contiene 
Hg Ci? NH? C? IP, Es insoluble en caliente en 
el acido clorhídrico diluido; esta solución depo- 
sita por evaporación la sal doble de cloruro de 
mercurio y de clorhidrato de etilamina en gran- 
des cristales delgados que se liquidan en con- 
tacto del aire. 

Fosfato de etilamina magnésico. - Se obtiene 
este compuesto, como el fosfato amónico mag- 
nésico. (V.) Tiene por fórmula 


(CH8 Ny Mg(POs)? +5 H2 0, 


Moliodato de ctilamina. — El ácido molíbdico 
se disuelve en la etilamina, y la solución produ- 
ce por evaporación pajitas blancas que amari- 
llean al desecarse. Esta sal abandona la etil- 
amina al aire y se transforma en una sal ácida. 

Oxalato de etilamina, — Esta sal se presenta en 
prismas rectos, romboidales, cuyos apuntamien- 
tos son modificados por caras. Calentado pierde 
una molécula de agua y se transforma en dietil- 
oxamida, 

Sulfato de etilamina. - Esta sal es delicues- 
cente, incristalizable, y muy soluble en el alco- 
hol. Su solubilidad en el alcohol permite separar 
la etilamina de la metiletilamina. cuyo sulfato 
es insoluble en dicho vehículo. El sulfato de 
etilamina, por ebullición con el bicromato de 
potasa y el ácido sulfúrico, es descompuesto con 
producción de nitrógeno, agna, aldehido y ácido 
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acético. So ha preparado también un sulfato 
doble de otilamina y de cinc, y el alumbre de 
etilamina. 

Sulfhidrato de etilamina, -Si á un matraz 
rodeado de hielo que contenga etilamina anhi- 
dra se hace llegar hidrógeno sulfurado, se forma 
sulfhidrato de etilamina en cristales muy volá- 
tiles y muy fusibles. La sal se funde, y por en- 
friamiento aparecen cristales prismáticos, obli- 
onos, de base rectangular, terminados en apun- 
tamientos de cuatro caras. Esta sal se altera en 
contacto del aire y su vapor es inflamable. 

Investigación de la clilamina. — Para recono- 
cer la presencia de la etilamina en una mezcla 
básica que no contenga otra base, primero se 
puede emplear la reacción que origina la etilcar- 
bilamina, cuando la etilamina se pone en contac- 
tocon el cloroformo y la potasa alcohólica. Se 
disuelven algunos centigramos de la base en el al- 
cohol, se añade potasa alcohólica y algunas gotas 
de cloroformo. Si la etilaniina existe en la mezcla 
se conoce por el olor característico dela carbil- 
amina. Otra reacción no menos sensible consiste 
en su transformación en sulfocarbamida etilica. 
Para esto à algunos centigramos de la base di- 
suelta se añade un volumen igual de sulfuro de 
carbono y se evapora una parte de alcohol. Se 
calienta en seguida con muy pequeña cantidad 
de cloruro de mercurio en solución acuosa. La 
otra especie de la sulfocarbamida pone de mani- 
tiesto la etilamina. 

DIETILAMINA. — La fórmula de este compuesto 
es CHUN. En la reacción que da origen á la 
etilamina por el ioduro de etilo, indicada ante- 
riormente, se forma y puede ser separada com- 
pletamente pura la dietilamina. Se obtiene tam- 
bién la dietilamina en la reacción del nitrato de 
etilo sobre el amoníaco y se separan las bases 
obtenidas por cristalización de su picrato, pues 
el picrato de dietilamina es más soluble que el 
de etilamina. Para preparar la dietilamina pura 
se emplea con ventaja la nitrodictilanilina. Se 
destila el sulfato de esta base con sosa muy 
diluida; se recogen los vapores en ácido elorhí. 
drico; se evapora á sequedad y se descompone 
el clorhidrato por la potasa muy concentrada, 
haciendo pasar el vapor de dietilamina å través 
de un tubo lleno de algodón, á finde retener algu- 
na cantidad de anilina. La dietilamina es liqui- 
da, inflamable, muy soluble en el agua; hierve 
å 57%, Es muy semejante á la etilamina y puede 
distinguirse por las tres reacciones siguientes: 
no precipita con el cloruro de paladio; no redi- 
suelve el óxido de cinc precipitado, y cuando se 
trata bicloruro de mercurio por la dietilamina 
se obtiene un precipitado que no se redisuelve. 
El oxicloruro de carbono transforma la dietil- 
amina en tetretilurea. El ioduro de metilo reac- 
ciona sobre la dietilamina produciendo losiodu- 
ros de dietilamina y de dimetildietilamonio. 
Cuando se trata el clorhidrato de dietilamina 
por el nitrato de potasa se forma un producto 
volátil, la nitrosodietilamina, que se presenta 
líquida, oleaginosa, de una densidad de 0,951 á 
17°. Su sabores picante; su olor aromático. Tra- 
tado por una corriente de ácido clorhidrico se 
destila con la sosa y entonces regenera la dictil- 
amina. 

TRIETILAMINA. — Este compuesto, de fórmula 
CHN, se produce cuando se calienta el bro- 
muro de etilo con la dietilamina y se destila el 
nuevo bromuro con la potasa. Se obtiene tam- 
bién en la acción del ioduro de etilo sobre el 
amoniaco. La trietilamina se forma en la desti- 
lación del hidrato de tetratilamonio. Hofmann la 
ha preparado tratando el cianato de etilo por el 
etilato de sosa. 

La trietilamina es un líquido incoloro, más 
ligero que el agua, en la cnal es poco soluble, 
Es alcalina, de un olor amoniacal agradable. Se 
inflama y hierve á 91%. Su solución acuosa pre- 
cipita las sales de níquel en verde, las de cobal- 
to en azul verdoso, las sales de estaño en blanco, 
el nitrato de plata en pardo, el perclornro de 
antimonio en pardo rojizo, las sales de urano en 
amarillo, las de mercurio en blanco amarillento, 
las de hierro en pardo grisáceo, las de cobre en 
azul, las de manganeso en blanco pardusco, las 
de magnesia, cerio, circonio, glucinio, cadmio 
y cinc en blanco, y todos estos precipitados son 
insolubles en un exceso de trictilamina. Redi- 
suelve el precipitado que produce en las sales de 
aluminio y el de bieloruro de estaño. No preci- 
pita las sales de platino y de paladio. Su reac- 
ciun más caracteristica es la que forma con el 
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cloruro de oro, pues el precipitado formado se 
ennegrece eu seguida formándose el protóxido de 
oro y desprendiéndose aldehido. El clorhidrato 
de trietilamina, calentado con una solución 
neutra de nitrato de potasa, produce la nitro- 
sodietilina, aunque este hecho so atribuye á 
que sea impuro el clorhidrato de trietilamina 
y contenga clorhidrato de dictilamina, Las 
sales más importantes de la trietilamina son el 
bromhidrato de trietilamina, que cristaliza en 
prismas fibrosos, muy largos; el clorhidrato, que 
se presenta asimismo cristalizado en liminas 
blancas y no es delicuescente; el cloroplatinalo, 
que cristaliza en rombos anaranjados, muy re- 
gulares, de una gran dimensión y muy soluble 
en el agua, El sulfato y el nitrato, que son deli- 
cuescentes; el primero, evaporado en el vacío, 
queda convertido en una masa cristalina no de- 
finida, y el segundo bajo la forma de un jarabe 
espeso. 


ETILAMONIO (de etilo y amonio): m. Quim. 
Amonio en el cual el hidrógeno se halla reem- 
plazado total ó parcialmente por el etilo. Se 
pueden considerar, por lo tanto, hasta cuatro 
etilanionios, pero ninguno de estos cuerpos se 
conoce aislado, mas si sus combinaciones sali- 
nas, en las cuales conservan dichos radicales el 
carácter positivo y la función química correspon- 
diente å los radicales metilicos alcalinos, El más 
conocido es el tetraciilamonio, en el cual todo 
el hidrógeno del amonio se halla sustituido por 
el etilo, de suerte que su fórmula es N(C?H15)4, 
Se conoce el hidrato de este radical y algunas 
combinaciones de bastante interés, El hidrato, 
que tiene por fórmula N(C?H5)10H, se obtiene 
descomponiendo el ioduro correspondiente por 
el óxido de plata en presencia del agua. Se for- 
ma ioduro de plata insoluble y el hidrato de 
tetraetilamonio que queda en disolución. Fil- 
trando y dejando el líquido en el vacío sobre 
ácido sulfúrico da, por evaporación espontánea, 
cristales acieulares y capilares extremadamente 
delicuescentes. La solución de este cuerpo es 
muy alcalina; atrae rápidamente el ácido carbó- 
nico del aire, y tiene un sabor amargo parecido 
al de la quina. Cuando está concentrado quema 
enteramente la lengua y aciúa sobre la epider- 
mis como la potasa y la sosa. Entre los dedos 
produce una sensación untuosa muy semejante 
å la del jabón, y desarrclla un olor parecido al 
que en circunstancias análogas dan la sosa y la 
potasa. Este hidrato saponifica las grasas y el 
éter oxálico, y convierte la furfuramida en fur- 
furina, como haría un álcali propiamente dicho, 
Su solución puede hervirse sin que se descompon- 
ga, pero cuando llega å una concentración muy 
grande la masa se esponja é hincha y se descom- 
pone formando agua, trietilamina y etilamina. 

Son también notables los toduros de tetractil- 
amonio, que son tres: el protoioduro, el triio- 
duro y el perioduro, siendo el más importante 
el protoioduro porque es punto de partida para 
la obtención de los demás compuestos de tetra- 
etilamonio. 

Se conocen también iodomercuratos y iodo- 
platinatos de tetraetilamonio, y cloruros, bro- 
muros y cloroplatinatos del mismo radical, 


ETILANILINA (de etilo y anilina): f, Quim. 
Producto desustitución que resulta de la acción 
del cloruro ó ioduro etilico sobre la anilina. Se 
forma por la sustitución de una parte del hi- 
drógeno del grupo amido NH? por el radical 
alcohólico del cloruro ó bromuro empleado. 
Para facilitar la formación y separacion de la 
etilanilina se trata la anilina por el cloruro de 
etilo en presencia de la cal; la reacción es la si- 
guiente: 


2CH5 - NH? -+ 20? H3, C1 + CaO 


=CaC + HO +2CH5- N< F ygs 

Si se hace actuar el clornro de etilo en exceso se 
obtiene una anilina dietilada; es decir, la dietil- 
anilina. Si se hiciese obrar el clornro de etilo 
en más cantidad aún, la dictilanilina que se for- 
ma se combina con una molécula del eloruro de 
etilo en exceso para dar el cloruro de trietilfeni)- 
amonio, La dietilanilina tiene más importancia 
industrial que la monoctilanilina, porque sirve 
para la preparación de una materia colorante 
conocida con el nombie de verde brillante, La 
monoetilanilina es líquida; hierve á 204% y 
hasta el presente no tiene aplivación industrial 
alguna. La dictilanilina es también Jíyuida, 
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incolora, de olor bastante agradable cuando es 
pura. Hierve sin descomponerse á 213°,50. Para 
obtener con ella el verde brillante se calienta la 
dietilanilina con el aldehido benzoico y el clo- 
ruro de cine. Se obtiene de este modo una sus- 
tancia incolora que se transforma en parda si se 
la oxida por medio del bióxido de plomo, 
Para preparar en grande la dietilanilina, como 
se necesita para las necesidades de la industria, 
se calienta en una autoclava de hierro colado, 
esmaltada interiormente, una mezcla de 


Clorhidrato de anilina.. . 
Alcohol etilico.. ..... 
Anilina. .,....... 


35 kilogramos. 
45 » 
25 » 


Se eleva la temperatura hasta los 280? y la pre- 
sión llega hasta 20 ó 25 atmósferas; se separa el 
fuego y se deja enfriar la masa hasta que la 
presión descienda. á dos ó tres atmósferas. Se 
vuelve otra vezá calentar, manteniendo la tem- 
peratura durante cuatro ó más horas entre 280 
y 300%, en cuyas circunstancias la presión se 
eleva de nuevo hasta 15 atmósferas. Vúelvese á 
enfriar el aparato y se trata entonces su conte- 
nido por un ligero exceso de lechada de cal. Las 
bases sobrenadan, se decantan y destilan en 
medio de una corriente de vapor de agua, y por 
último se rectifican por destilación fraccionada 
en una retorta de hierro calentada con baño de 
aceite. El líquido alcalino acuoso, de donde se 
separa la dietilanilina, contiene siempre en di- 
solución cierta cantidad de cloruro de trietilfe- 
nilamonio. Se evapora la disolución á sequedad; 
se destila en retorta de hierro calentada á fuego 
desnudo, y de este modo se recoge una mezcla 
de dietilanilina y alcohol etilico. 


ETILARSINA (de etilo y arsina): f. Quim, 
Arsina etilica que resulta de la sustitución del 
hidrógeno por el radical etilo en el tipo acceso- 
rio hidrógeno arsenical. Se conoce la trietilarsi- 
na, en la cual los tres átomos de hidrógeno típico 
son sustituidos por el etilo, Cuando se hace ac- 
tuar una solución etérea de ioduro de etilo sobre 
arseniuro sódico se obtiene una mezcla de tri- 
etilarsina de ioduro y tetrilarsonio y etilcacodilo. 
Destilando al abrigo del aire queda sin destilar 
el tetrilarsonio y los otros dos productos desti- 
Jan, pudiendo separarlos por fraccionamiento. 
La trietilarsina es un líquido incoloro, de olor 
muy desagradable, muy venenoso, que hierve á 
140°. Expuesto al aire desprende vapores blan- 
cos y deposita óxido de trietilarsina, que es um 
líquido incoloro, no volátil. Si se calienta en 
contacto del aire se inflama. El azufre se une 
directamente con la trietilarsina y el sulfuro 
formado cristaliza con facilidad, 


ETILBENZOICO (AcIDO) (de etilo y benzoi- 

co): adj. Quim. Derivado del etiltolueno. Tiene 

, CH? - CH? : . 
por fórmula CH< Co Existen tres 
etiltoluenos, los cuales pueden dar origen á seis 
ácidos, tresetilfenilacéticos y otros tres etilben- 
zoicos. De estos tres ácidos etilbenzoicos sólo se 
conocen dos: el orto y el para. El ácido ortoctil - 
benzoico se obtiene reduciendo el ácido acetofe- 
nocarbónico por el ácido iodhídrico. Cristaliza 
en láminas fusiblesá 1119 El ácido paraetilben- 
zoico se obtiene fácilmente por la oxidación de 
la dietilbencina. Cristaliza en láminas fusibles 
á 112, 

ETILBENZOIÍNA (de etilo y benzoína ): f. Quim. 
Derivado etílico de la benzoína, que tiene por 
fórmula CH5 - CO — CH(OC?H5)* — CSH3, Se ob- 
tiene calentando á 150° la benzoina en contacto 
con el sodio, Cristaliza en prismas brillantes 
agrupados concéntricamente y fusibles á 950, 


ETILBUTILO (de etilo y butilo): m. Quim. 
Hidrocarburo cuya composición corresponde á 
la fórmula C'H, Haciendo actuar el sodio sobre 
los joduros de etilo y de butilo se obtiene el 
etilbutilo. Es líquido, menos denso que el agua, 
y hierve á los 62”, 


ETILCACODILO (de etilo y cocodilo ): m. Quim. 
Derivado etilico arsenical, que tiene por fór- 
mula (“HPN?, Se forma, al mismo tiempo que 
la trictilarsina y el ioduro de tetrilarsina, cuan- 
do se trata una solución etúrea de ioduro de etilo 
con arseniuro de sodio, El etilcacodilo es un 
liquido amarillento que hierve á 190%, de olor 
muy desagradable, Se une con el oxigeno y da 
un acido etileacodilico bien cristalizado. Se com- 
bina también con cl cloro y con el bromo, 
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ETILCARBILAMINA (de etilo, carbono y ami- 
na): f. Quim. Carbilamina etilica que tiene por 
fórmula C=NH*H?9, Se prepara de un modo 
análogo á la metilcarbilamina, esto es, haciendo 
actuar el ioduro de etilo sobre el cianuro de pla- 
ta seco, para lo cual se mezclan los dos cuerpos 
y se calientan durante algunas horas en tubos 
cerrados. La masa cristalina que se forma se 
destila con una solución concentrada de cianuro 
potásico. Es un líquido que hierve entre 78 y 79° 
y que no se ha podido solidificar á 68% bajo cero, 
Su densidad á 4% es 0,7588. 


ETILCARBÓNICO (ETER) (de etilo y carbóni- 
co): adi. Quim. Es el carbonato de etilo. Este 
cuerpo fué obtenido por Etling poniendo peda- 
citos de potasio ó sodio en contacto del éter oxá- 
lico calentado á 130%; se desprende óxido de 
carbono y éter carbónico, el cual se purifica des- 
tilándole nuevamente con agua y después se 
deshidrata con cloruro de calcio y se rectifica, 
También se obtiene calentando en baño-maría 
una mezcla de carbonato de plata y ioduro de 
etilo en nn tubo cerrado. 

El éter carbónico es un líquido incoloro, de 
olor etéreo agradable, que hierve á 125%, é inso- 
luble en agna. Con el amoníaco forma å la tem- 
peratura ordinaria carbamato de etilo ó urctana, 
y calentado á 100° con amoniaco se convierte en 
urea. Por la acción del cloro, bajo la influencia 
de la luz difusa, se forma éter carbónico biclo- 
rado y perclorado, 


ETILCIANHÍDRICO (ETER) (de etilo y cianhi- 
drico): adj. Quim. Tiene por fórmula C?H5Cy. 
Es el cianuro de etilo. Se obtiene este cuerpo 
destilando á un calor suave una mezcla de par- 
tes iguales de sulfovinato de potasa y cianuro 
potásico. El producto se deshidrata con cloruro 
de calcio y después se somete á la destilación 
fraccionada, recogiendo el líquido que pasa á 970, 

Se obtiene también destilando el propionato 
amónico con ácido fosfórico anhidro. Se forma 
agua y cianuro de etilo ó propionitrilo (C3H3N), 

Es un líquido incoloro, de olor etéreo y prúsi- 
co. Hierveá 97%, y su densidad es 0,7889 412,6, 
Soluble en agua y alcohol, Calentado con pota- 
sa desprende amoniaco y se forma propionato 
de potasa. El potasio reacciona vivamente sobre 
el cianuro de etilo, formándose hidruro de etilo 
CHS, cianuro de potasio, y nn cuerpo básico 
sólido y polímero con el cianuro de etilo que se 
ha llamado cianetina (C2H5) ,Cy3, 

Cuando se pone en contacto el cianuro de 
etilo con una mezcla de cinc y ácido sulfúrico, 
fija cuatro equivalentes de hidrógeno y se forma 
propilamina C2H9N. 

Magendic ha propuesto emplear el éter cian- 
hidrico contra la tos convulsiva á la dosis de 
dos á seis gotas. Es un cuerpo mny venenoso. 


ETILCLORHÍDRICO(ETER)(deetilo y clorhídri- 
co): adj. Quim. Es el cloruro de etilo. Se lama 
también clorhidrato de etileno, éter muriático, 
éter hidroclórico, Su fórmula es CH3- CH?C1], 

Se obtiene: 

1.2 Destilando una mezcla de partes iguales 
de alcohol y de ácido clorhídrico concentrado, 

2. Saturando el alcohol de gas ácido clor- 
hídrico y destilando en baño-maría, Se hace 
pasar el vapor por un frasco de loción á 20 ó 250 
y se condensa en un recipiente rodeado de hielo, 
El producto se lava con agua salada y se rectifi- 
ca sobre magnesia, 

3.9 Destilando dos partes de cloruro de sodio 
con una mezcla de una parte de ácido sulfúrico 
7 una de alcohol, en un aparato igual al que se 

a dicho anteriormente. 

4.° Por la acción del percloruro de fósforo 
sobre el alcohol. 

También se forma éter clorhídrico por la ac- 
ción de los cloruros de azufre, de antimonio, de 
estaño, de bismuto, de zine, etc., sobre el alco- 
hol; pero resulta mezclado con óxido de etilo, 

Propiedades. — El éter clorhídrico es un liqui- 
do incoloro, movible, de olor etéreo, penetrante 
y agradable. 

Hierve á 11° cuando está puro, Es soluble en 
todas proporciones en alcohol, y en 50 veces su 
peso de agua, 

Su densidad á 5% es 0,874. Echado sobre la 
mano produce una impresión de frio porque se 
evapora rápidamente. 


El éter clorhídrico arde con una lama verde | 


en los bordes, produciéndose ácido clorhídrico. 
Haciéndole pasar por un tubo enrojecido se 
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descompone en etileno, C*H3, y ácido clorhi- 
drico, CIH. 

En contacto del nitrato de plata se descom- 
pone difícilmente el éter clorhtdrico; pero si se 
calienta en vasos cerrados con una disolución 
alcohólica de dicha sal se forma cloruro «le pla- 
ta. La potasa apenas descompone el éter clorhi- 
drico, aunque se destile sobre este cuerpo. Por 
la acción del cloro resultan, por sustitución, com- 
puestos importautes, de los cuales nos ocupare- 
mos después, 

En Medicina se emplea el éter clorhídrico, 
mezclado con alcohol, constituyendo el medica- 
mento llamado 

Elter clorhídrico alcoholizado, alcohol clorhídri- 
co etéreo, éter muriático alcoholizado y espíritu 
de sal dulce. — Se prepara este cuerpo, según la 
Farmacopea española, destilando hasta casi se- 
quedad una mezcla de una parte de ácido clor- 
hídrico de 22° y dos partes de alcohol de 900 cen- 
tesimales, El producto se rectifica por nueva des- 
tilación hasta casi sequedad, y después se guar- 
da en frascos bien tapados. El aparato que se em- 
plea consta de una retorta, colocada en baño de 
arcna, y una alargadera y recipiente rodeado de 
agua fría y provisto de un tubo de desprendi- 
miento, Para que se condense mejor el éter es 
conveniente colocar entre la retorta y el reci- 
piente un refrigerante de Liebig, 

Se usa como excitante y antiespasmódico á la 
dosis de 2 á 4 decigramos. 

En esta operación la mitad del alcohol se 
cterifica, y la otra mitad se destila mezclada con 
el éter clorhídrico. No debe hacerse la destila- 
ción hasta completa sequedad, porque entonces 
resultarían productos pirogenados, sino que debe 
dejarse un poco de residuo. 

Acción del cloro sobre el éter clorhídrico. — Por 
la acción del cloro sobre el éter clorhídrico, se 
forman varios compuestos clorados, por sustitu- 
ción del cloro al hidrógeno, hasta llegar al ses- 
quicloruro de carbono. 

Estos compuestos han sido obtenidos por Re- 
gnault haciendo llegar una corriente de cloro, en 
presencia de la luz al éter clorhídrico, colocado 
en un globo de cristal con tres tubuladuras, 
teniendo en el fondo un poco de agua. La acción 
se verifica inmediatamente por la influencia de 
los rayos solares, que deben hacerse llegar por 
reflexión con un espejo, porque los rayos directos 
pueden producir explosión. 

Para separar los diferentes productos se les 
deshidrata por medio del cloruro de calcio, y 
después se recogen por destilación fraccionada, 
teniendo en cuenta el punto de ebullición. El 
éter clorhídrico monoclorado hierve á 64%; su 
densidad á 0° cs de 1,2407, y su olor es análogo 
al licor de los holandeses, con el cual es isomé: 
rico. El éter clorhídrico biclorado hierve á 75°, 
y su densidad es 1,3465, El éter clorhídrico 
triclorado hierve á 102°, y su densidad es 1,53. 
El éter clorhídrico tetraclorado hierve, á 146° y 
su densidad es 1,644, 

Estos compuestos actúan en la economía ani. 
mal como anestésicos, especialmente el éter clor- 
hídrico biclorado, el cua) se emplea como anes- 
tésico local, habiendo dado buen resultado con- 
tra la neuralgia facial y cualquiera otros dolores 
nerviosos, bajo la forma de pomada. 


ETILCLOROXICARBÓNICO (ETER) (de etilo y 
clororicarbónico): adj. Quim. Es el eloroxicar- 
bonato de etilo. Su fórmula es(C2H3)20, 0207012, 

Dumas obtuvo este cuerpo haciendo llegar al 
alcohol absoluto una corriente de gas cloroxicar- 
bónico. Se le puede considerar como una com- 
binación de éter carbónico y ácido cloroxicarbg- 
nico, C*H30,C02+COCI, El eter cloroxicarbó- 
nico es un líquido de olor etéreo picante, y hierve 
á 94”. Se descompone por el agna caliente, y por 
la acción del amoníaco se convierte en urctana 
ó carbonato de etilo, 

(C2H3)20, C20NHyH20, 
que cristaliza en láminas incoloras, fusibie $ 100° 
y que es volátil á 180 y soluble en el agua, al- 
cohol y éter. También se forma la uretana, según 
Wurtz, por la acción del cloruro de cianógeno 
sobre el alcohol. 


ETILCROTONATO (de clilerotónico ): m. Quim. 


Combinación del ácido etilerotónico con una | 


base metálica ó con un radical alcohólico. Los 


etilerotonates tienen la propiedad singular de ` 
hacerse básicos muy fácilmente cuando se los . 


evapora, perdiendo nna perción de su ácido. Las 
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sales de potasa, de sosa y de barita se parecen 
mucho al jabón, principalmente las dos prime- 
ras, que se separan de su solución concentrada 
y sobrenadan en la superficie. Las sales de plo- 
mo, de plata y de cobre se disuelven poco en el 
agua, 

El etilerotonato de etilo, ó sea el éter etilerotó- 
nico, tiene por fórmula CSH9(C2H5)02, Es un li- 
quido movible, transparente, incoloro, de un 
sabor ardiente y de un olor penetrante que re- 
cuerda á la par el de los hongos y el de la menta 
piperita. Es casi insoluble en el agua, á la cval 
comunica no obstante su olor y su sabor, El al. 
cohol y el éter lo disuelven en todas proporciones, 
Su densidad á 13? es 0,9203. No se oxida al aire 
ni se descompone por el agua, Hierve á 165? y 
destila sin descomposición. 


ETILCROTÓNICO (AciDO) (de etilo y crotóni- 
co): adj. Quim. Tiene por fórmula CSH190?, y se 
prepara destilando el etilerotonato potásico con 
el ácido sulfúrico diluído, según expresa la si- 
guiente reacción: 

205H9K 0*4 101H?=10*K?4 2C6H1002, 

Es sólido, cristaliza por enfriamiento en pris- 
mas de cuatro caras fusibles á 40%, Su olor es 
parecido al de la mezcla de los ácidos benzoico 
y pirogálico. Se volatiliza á una temperatura 
poco superior á la ordinaria. Es poco soluble en 
el agua y mucho en el alcohol y en el éter. Pre. 
senta propiedades ácidas muy enérgicas; sus so- 
luciones enrojecen vivamente la tintura de tor- 
nasol y neutralizan por completo los álealis, 

Las sales neutras constituidas en parte por el 
ácido etilerotónico se descomponen fácilmente, 
pierden ácido, y se transforman en básicas cuan- 

ose las evapora, Las sales potásicas, sódicas y 
báricas, parécense, sobre todo las dos primeras, 
al jabón, en que se separan de sus soluciones 
concentradas para flotar en la superficie del li- 
quido formando grumos. 

Fundiéndolo á 180° con la potasa desprende 
hidrógeno, y destilándolo después con el ácido 
sulfúrico da lugar å la formación de un ácido 
que, sometido al método de saturación fraccio- 
nada de Liebig, se descompone en otros dos: el 
ácido butirico, y el acético, al estado de butirato 
y acetato potásico: así: 

CHO? + 2KHO= H? + CHIKO? + C2H3K 02, 

Idéntica reacción se produce entre el ácido 
piroterébico y la potasa, 

— ETILCROTÓNICO (Erer) Quim. Compues- 
to que se produce por reacción entre el éter 
dietiloxálico y el percloruro de fósforo. Tie- 
ne por fórmula CSHWO?, y se presenta cris- 
talizado en largas agujas incoloras, muy poco 
solubles en el agua, solubles en el alcohol y en 
el éter, y fusibles á 39,50. Se ha obtenido un 
ácido de la misma fórmula y de las mismas 
propiedades tratando el ácido dietoxálico por el 
ácido clorhídrico ó por el percloruro de fósforo, 
pero su punto de fusión era 419,50 y su sal de 
barita se presenta en cristales incoloros, y en 
cambio la del etilerotónico es amorfa y untuosa, 
El ácido dietilglicólico destilado produce un 
ácido que hierve á 198°, que es líquido á- 18°, 
isómero con el ácido etilerotónico. El ácido ni- 
trico fumante, el ácido diluido y la potasa cáus- 
tica lo transforman en ácido etilerotónico. Se 
obtiene por destilación del ácido oxicaproico 
obtenido por desdoblamiento del éter etilacético, 
Fundido con la potasa produce nna mezcla de 
ácido acético y butirico. El ácido sulfúrico y el 
bicromato lo transforman en agua, ácido acético 
y gas carbónico, 


ETILDIACETATO (de efildiacrtico ): m, Quim. 
Combinación del ácido etildiacético con una base 
metálica ó con un radical alcohólico, V. Acivo 
ETILDIACÉTICO. 

ETILDIACÉTICO (ACIDO) (do etilo, el gr, 35, 
dos, y acéfico): adj. Quim. Compuesto de la 
fórmula CSH'0?, Se forma, en estado de sal, en 
unión con el etilato de sosa, al reaccionar el éter 
acético puro con el sodio calentados en una co- 
rriente de hidrógeno, Se ha aislado el ácido etil- 
diacético tratando la sal de sosa, lavada por me- 
dio del éter, por nna corriente de gas clorhídrico 
seco, lavando, secando el producto de la destila- 
ción, y rectificando, Se separa así el éter acético 
y un ácido cristalizable, que es dehidracctico 
que hierve á 260°, El ácido ctildiacético hierve 
å 180*,8; su densidad es 1,03 à 5°. Su solución 
con el cloruro férrico toma una coloración viole- 
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ta y un olor agradable. El agua á 150°, los álca- ! bién los nombres de gas oleifico ú oleificante, hi. 


lis y los úcidos enérgicos lo descamponen cn 
ácido, acetona y alcohol. El etildiacetato de ba- 
rita obtenido por medio del ácido libre se pre- 
senta bajo la forma de una masa incolora y 
transparente. La sal de cobre cristaliza en pe- 
queñas agujas microscópicas, de un verde bri- 
Mante, insolubles en elagna, y se descompone 
por ebullición con este líquido. La sal de plata 
es muy alterable. El compuesto llamado etildi- 
acetato de sosa, que se obtiene con el sodio sobre 
el éter acético, parece ser una mezcla, porque 
además del ácido ctildiacético se produce ácido 
dehidracético, Esta sal de sosa, tratada por el 
ioduro de etilo, forma éteres del ácido etildiacé- 
tico. El etildiacetato de metilo se obtiene calen- 
tando la sal de sosa durante dos dias á 160° con 
ioduro de metilo; hierve á 1869,8; de igual ma- 
nera se obtiene el dictildiacetato de etilo, Pueden 
obtenerse ambos cuerpos haciendo reaccionar el 
sodio sobre el éter acético en presencia del 
ioduro de metilo. Tratado por el agua este cuer- 
po produce carbonato de barita, alcohol y com- 
puestos de la fórmula C+H3 y CSHWO. Estos 
compuestos se consideran, el primero como me- 
tilacetona y el otro como dimetilacctona. El 
etildiucctato de etilo forma dos combinaciones 
con el amoniaco: la una soluble en el agua, que 
es la amida del ácido etildiacético, y la otra es 
la amida ctilada del ácido etildiacético. 


-Enuniacético (Erer): Quim. Combina- 
ción del ácido etildiacético con un radical alco- 
hólico. Los más importantes son el etílico y el 
metilico, V. ÁCIDO ETILDIACÉTICO. 


ETILDIBENZOÍNA (de etilo, el gr. 3:;, dos, y 
denzoina ): f. Quim. Derivado de etilo de la ben- 
zoína, que tiene por fórmula C2H250%, Precipi- 
tando por el ácido clorhídrico la solución acuosa 
que resulta de tratarla benzoina por la potasa se 
obtiene la etildibenzoína en bellisimos cristales 
fusibles á 200°. 


ETILDIFENILO (de etilo y difenilo ): m. Quim. 
Derivado etilico del fenol, que tiene por fórmu- 
la CSHSCSHIC?H5, y que se obtiene tratando el 
difenilo por el bromuro de etilo y el cloruro de 
aluminio. Es un liquido que hierve á 2860 y que 
por la acción del bromo se transforma en fenil- 
cinameno, perdiendo hidrógeno. 


ETILDIMETILCARBINOL (de etilo, el gr. 3, 
dos, metilo, y carbónico): m. Quim. Alcohol 
terciario que tiene por fórmula 


C2H5 
l 
COH? 


A 
cs CH? 

Se obtiene tratando el cinc-metilo por cloruro 
de propionilo. También se puede obtener tra- 
tando el amileno ordinario por ácido sulfúrico 
y saponificando el éter resultante. La operación 
se elcctía echando gota å gota el amileno sobre 
ácido sulfúrico diluido en su volumen de agua y 
mantenido á baja temperatura. Efectuada la 
combinación se diluye rápidamente con agna 
fria y se satura por carhonato sódico, El alcohol 
terciario de que se trata se reune en seguida en 
la superficie. Se decanta y se deseca sobre car- 
bonato potásico rectificando después el producto 
obtenido. Es un liquido incoloro que hierve å 
96%, Su densidad á 0% es 0,828. Se solidifica 
por enfriamento en agujas fusibles a 121% Por 
oxidación se desdobla en ácido acético y ácido 
carbónico, 


ETILDIVALERIÁNICO (Acino) (de etilo, el gr. 
èiz. dos, y raleriánico): adj. Quim. Derivado 
etilico del ácido valeriánico, cuya composición 
corresponde å la fórmula CI2H*%0%, Se prepara 
por la acción del sodio sobre el valerianato de 
etilo. Es de color amarillento y de olor fuerte 
desagradable, insoluble en el agua y soluble en 
el alcohol y en el éter. 


ETILÉNICODISULFUROSO (ACIDO) (de etile- 
no, el gr. 3u, dos, y sulfuroso): adj. Quim. Aci- 
3 
do que tiene por fórmula cH<$O H Este úci- 
do se obtiene por la acción del ácido sulfúrico 
fimante sobre el propionitrilo, ó calentando el 
bromuro de etileno cou Lisullito de sosa. 


ETILENO (de etilo); m. Quim. Hidrocarkuro 
que tiene por fórmula C?H*, Ha recibido tam- 


Touo YII 


dróycno bicarbonado, bicarburo de hidrógeno, car- 
buro bihidrico, eleno, elesina, elarlo, 

El etileno se forma por sintesis: 1.9 combi- 
nando directamente el hidrógeno H? con el ace- 
tileno CH2 en volúmenes ¡gnales; 2.” por la 
condensación del formeno, dirigiendo este gas 
al través de un tubo enrojecido. 

Se produce el etileno en la destilación seca de 
las sales de varios ácidos grasos, de las grasas, 
resinas, de las leñas, hulla, y muchas materias 
orgánicas, Para su obtención se prefiere la acción 
del ácido sulfúrico sobreel alcohol á cierta tempe- 
ratura; á este fin se mezcla alcohol con dos veces 
su volumen de ácido sulfúrico concentrado, y se 
coloca en un matraz, añadiendo arena para evi- 
tar que la masa se hinche mucho; al matraz se 
adapta un tubo de conducción de gases que se 
dirige á la cuba hidroneumitica, y se calienta, 
produciéndose el etilo en abundancia cuando la 
temperatura es de 163 å 170% Resulta mezclado 
el gas con vapor de éter, ácido sulfuroso, ácido 
carbónico, óxido de carbono, ete., por lo cual se 
purifica haciéndole pasar por una serie de fras- 
cos lavadores con agua, solución de sosa y ácido 
sulfúrico concentrado. 

Propiedades. - Es un gas incoloro, de olor pro- 
pio particular, pero generalmente huele al éter 
que le acompaña. Se liquida por una baja tem- 
peratura y fuerte presión. Poco soluble en agua; 
más en el alcohol y líquidos hidrocarbonados. 
Arde con llama blanca y brillante; su densidad 
es 0,97. 

Haciendo pasar el etileno por un tubo enro- 
jecido se descompone en carbone, gas de los pan- 
tanos, hidrógeno y acetileno. En presencia del 
musgo de platino se combina á la temperatura 
ordinaria con el hidrógeno, y forma el etano ó 
hidruro de etilo, C*H*. Con el anhidrido sulfúri- 
co se combina formando el sulfato de carbilo. 
El cloro, bromo y ácido iodhídrico se combinan 
lentamente con el etileno, formando cloruro, 
bromuro y ioduro de etileno. Una disolución de 
cloruro platínico en ácido clorhidrico le absorbe 
lentamente. 

Cuando el cloro actúa sobre el etileno á la 
temperatura ordinaria y a la luz difusa, se com- 
binan los dos cuerpos en volúmenes iguales y se 
forma un liquido olcoso llamado licor de los ho- 
landeses ó bicloruro de etileno (CHSC. So- 
metido este cuerpo á la acción del cloro da lugar 
á la serie de compuestos clorados siguientes: 


CHCE; CH?CH; CHCI, y C*CIS, 
Oxido de etileno. — Tiene por fórmula 


CH? 
r >O. 
CH? 


Es un compuesto muy singular, que puede consi- 
derarse como el anhidrido del glicol, pero no se 
forma por deshidratación de éste. Se obtiene por 
la acción de la potasa sobre la monoclorhidrina 
del glicol. Para prepararlo se introduce en un ma- 
traz, provisto de un tubo terminado en embudo, 
glicol monoclorhidrico y se vierte poco å poco po- 
tasa. Los vapores que se desprenden se desecan 
en un tubo largo lleno de fragmentos de clo- 
ruro de calcio, y después se condensa en un 
matraz rodeado de una mezcla refrigerante. 
Cuando se ha puesto toda la potasa se calienta 
suavemente para desprender el resto de óxido de 
etileno. Es un liquido incoloro, muy soluble en 
el agua y que hierve á 139, Tiene por densidad 
à 0% 0,8945. Es soluble en todas proporciones en 
el agua, en el alcohol y en el éter; reduce el 
líquido Fehling y el nitrato de plata, como su 
isomero el aldehido. Se une en frio con el ácido 
clorhídrico regenerando la monoclorhidrina del 
glicol. A 100% se combina con el agua formando 
glicol; por último, por la acción del hidrógeno 
naciente, se transforma en alcohol. 

Nitrato de etileno. - Eter que tiene por formula 


NO 
ol 


Se obtiene este éter descomponiendo el nitrato 
de plata por la monoclorhidrina. Es un liquido 
incoloro, insoluble en el agua y precipitable de 
su solución por las sales neutras, 

Acetato de clileno, — Tiene por fórmula 


coo, 


CH 
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Se obtiene calentando durante algún tiempo y 
al baño-maría una parte de bromuro de etileno 
con otra parte de acetato potásico y dos partea 
de alcohol, El líquido, separado del bromuro 
potásico formado, se destila al baño-maria para 
expulsar el alcohol, y después se rectifica. Es un 
liquido incoloro soluble en el agua y que hiervo 
á 14509, 

Cloruro de etileno, - Cuerpo de la fórmula 


CERCI, 


Se ha conocido durante mucho tiempo con el 
nombre de licor de los holandeses por haber sido 
descubierto en 1795 por los cuatro quimicos ho- 
landeses Deiman, Troostwyck, Bondt y Lan- 
weremburgh. Se forma por la unión directa «de 
volúmenes iguales de eloro y de etilamina bajo 
la influencia de la luz. Se forma un liquido 
oleaginoso que se condensa; se lava después con 
potasa diluida, se deseca sobre cloruro de calcio 
y se rectifica. Es un líquido incoloro, de olor 
etéreo, insoluble en el agua, Hierve á 85% Tra- 
tado por la potasa da etileno clorado que tiene 
CHOC! 
por fórmula 1 
CH?, 
Bromuro de etileno. — Tiene por fórmula 


CHBr? 


Se prepara haciendo pasar una corriente de gas 
etileno por una serie de frascos Woulf que con- 
tengan bromo y que se hallen rodeados de agua 
fria, El bromuro de etileno es un líquido inco- 
loro, que hierve å 1319 y que por la potasa se 
convierte en etileno bromado que hierve á 23°, y 
se polimeriza fácilmente formando una masa 
blanca, 

loduro de etileno, — Tiene por fórmula C2H*12, 
Se obtiene igualmente por combinación directa 
entre el etileno y el iodo. Cristaliza en prismas 
incoloros, que se colovan rápidamente á la luz, 
fusibles å 739 y que se subliman descomyonién- 
dose parcialmente en iodo de etileno. 


ETILENOAMINA (de etilo y amina): f. Quim. 
Derivado etilico en el que entra el grupo mole- 
cular NH2. Se conocen varias etilenoaminas. El 
bromuro de etilamina, reaccionando sobre una 
solución alcohólica de amoniaco, da cristales que 
son una mezcla de bromhidrato de etilenodia- 
mina, de dietilenodiamina y de trietilenodiami- 
na. La potasa descompone este bromuro y pone 
las bases en libertad, las cuales se aislan después 
por destilación. 

La etilenodiamina se puede obtener por la 
acción del hidrógeno naciente sobre el cianóge- 
no. Es un líquido incoloro que hierve á 1280, 
Contiene siempre una molécula de agua, que no 
puede perder ni aun por la barita anhidra. Es 
una base enérgica, que forma sales bien crista- 
lizadas. La dietilenodiamina y la trietilenodia- 
mina gozan de propiedades análogas; hierve la 
primera á 170° y la segunda 4210. En fin, el bro- 
muro de etileno puede unirse con la trietileno- 
diamina y dar bromuro trietilenodiamónico. 


ETILENOEUGENOL (de etileno y eugenol): m. 
Quim. Derivado del eugenol! que tiene por fór- 
mula (C1H110>)2C:H4. Cristaliza en laminillas 
nacaradas, fusibles á 89”, solubles en el alcohol, 
en el éter y en la bencina. 


ETILENOLÁCTICO (Ácino) (de etileno y lúcti- 
co): adj. Quim. Derivado oxidado del propilgli- 
col normal, que tiene por fórmula 


COH 
] 
CH? 


1 
CHOH. 


Este ácido existe en pequeña cantidad en el 
jugo gástrico alterado. Se puede también prepa- 
rar tratando el ácido hiiodopropiónico por el 
oxido de plata húmedo. Es nn líquido siruposo, 
incoloro, que se desdobla cuando se calienta en 
agua el ácido acrílico, porlo cual se le ha dado 
también el nombre de ácido hidracrilico, Por la 
acción del ácido iodhidrico se convierte en ácido 
iodopropionico-beta, Su sal de sodio es anhidra y 
fusible à 142%; su sal de cinc, que tiene por fór- 
mula (CIPO? Zn4I EO, se presenta en cristales 
gruesos solubles en su peso de agua. 

—- ErtLENOLÁCTICO (NITRILO): Quim. Cuerpo 
resultante de la combinación del óxido de etileno 
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con el óxido cianhídrico anhidro cuando se lo 
calienta á 50%, Tiene por fórmula 


CN 
1 
cH? 


1 
CH*0H. 


Es un líquido incoloro, que hierve á 220°, so- 
Iuble en el agua en todas proporciones. Cuando 
se calienta en ácido clorhidrico diluído se trans- 
forma en ácido etilenoláctico y en ácido acrilico. 


ETILETÍLICO (ALCOHOL) (de etilo y etílico ): 
adj. Quim. Alcohol que tiene por fórmula 
C1H'O, Se puede obtener saponificando por la 
potasa el acetato de etiletilo. , 

Es liquido, menos denso que el agua y hierve 
á los 99% Con el ácido crómico se oxida dando 
lugar å la producción dela acetona, C1H30, y al 
ácido acético. Es unisómero del alcohol butílico. 


ETILGLICIDA (de etilo y glicida): f. Quim. 
Cuerpo que se obtiene calentamlo la epiclorhi- 
drina con alcohol, y mejoraún con etilato potá- 
sico, Tiene por fórmula 


cH? 


dy 79 


( 
CH.20CHA*, 

Es un líquido muy móvil de olor etéreo, que 
hierve á 128°. 

ETILGLIOXÁLICO (AciDo) (de etilo y glioxá- 
lico): adj. Quim. Acido que tiene por fórmula 
CsH! Oi, 

Calentado el etilato de sodio en contacto con 
el cloruro de carbono se obtiene un etilglioxa- 
lato de sodio, el cual, tratado por el ácido elor- 
hídrico hirviendo, da lugar al ácido glioxilico, 
según la siguiente reacción: 


CHU NAO! + HC] + 2H?O = 20?H90 + C*H%0+ 
+NaCl. 


Es liquido y muy inestable, 


ETILHIDRACINA (de etilo é hidracina):f. Quim, 
Hidracina etílica que tiene por fórmula 


CH - NH - NH?, 


Se obtiene el clorhidrato de esta base descom- 

oniendo la dietilhidracinurea (V. UREA) por el 
ácido clorhídrico fumante. La etilhidracina se 
obtiene después libre tratando el clorhidrato por 
un élcali, La etilhidracina es un líquido incolo- 
ro, soluble en el agua y en el alcohol, volátil sin 
descomposición; forma sales bien cristalizadas. 


ETILIDENO (de etileno ):m. Quém. Hidrocarbu- 
ro isómero del etileno, que tiene por fórmula 
C2H1, Su existencia es hipotética, pues no ha po- 
dido aislarse en estado libre por ningún procedi- 
miento. Cuando se hace actuar el cinc sobre el 
ioduro de etilo se produce etileno y no etilideno. 
De la misma manera, cuando se hace actuar el 
cobre sobre el trialdehido se obtiene un butileno, 
pero no el etilideno. Se conocen, sin embargo, 
muchos derivados de este hidrocarburo. 


— ETILIDENO SULFUROSO (ÁCIDO) (do etileno 
y sulfuroso): adj. Quém. Acido que tiene por 


fórmula cmo Tratando el aldehido or- 


dinario con sulfato ácido de sosa se obtiene un 


compuesto cristalizado, poco soluble en el agua, 
que tiene por fórmula a. Este com- 
puesto es la sal de sosa propia del ácido etilide- 
no sulfuroso, El ácido libre no puede aislarse 
porque se descompone inmediatamente en ácido 
sulfuroso y en aldehido ordinario. La sal «de sosa 
mencionada también se descompone fácilmente 


por los álealis y los carbonatos alcalinos con . 


formación de sulfito neutro y de aldehido nor- 
mal, 


ETILINA (de etilo): f. Quim. Eter mixto dela 
glicerina y el alcohol etílico. Se conocen tres 
ctilinas, 

Moncetilina. -Se forma por la acción de la 


monoelorhidrina sobre el etilato de sosa. Tiene , 


por formula 
CHROCH: 


1 
CH.OIMI 

l 
CH.?0H, 
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Es un liquido oleaginoso que hierve entre 225 
y 2302. , 
Dietilina. - Tiene por fórmula 


H 
CAs < Poos), 


Se obtiene calentando á 100° bastante tiempo la 
glicerina con bromuro de etilo y con potasa. Es 
un liquido de olor å pimiento que hierve á 191°. 

Trietilina, -Se obtiene calentando el etilato 
de sosa con dietilelorhidrina, que se forma á su 
vez cuando se hace actuar el percloruro de fós- 
foro sobre la dietilina. Es un líquido incoloro 
que hierve á 180°, é insoluble en el agua. 


ETILIODHÍDRICO (ETER) (de etilo y todhidri- 
co): adj. Quim. Toduro de etilo. Fué descubierto 
por Gay Lussac en 1815. Tiene por fórmula 


CH’I. 


Puede prepararse destilando el alcohol saturado 
de ácido iodhídrico, pero es preferible obtenerle 
por la acción del iodo y del fósforo sobre el al. 
cohol. En este caso se forma ioduro de fósforo 
que descompone el agua, originándose ácido fos- 
fórico y ácido iodhídrico, el cual actúa sobre el 
alcohol y forma agua y ioduro de etilo. 

Además, el ácido fosfórico forma con una por- 
ción de alcohol ácido fosfovínico. 

Como la reacción es muy viva se han dado 
varios procedimientos para practicar la opera- 
ción. 

Propiedades. — El éter iodhídrico es un liqni- 
do incoloro, de olor etéreo y ligeramente aliá- 
ceo; su densidad es igual á 1,9755. Hierve á 
72°, y la densidad de su vapor es 5,47. Con el 
tiempo toma color pardo, especialmente por la 
influencia dela luz, porque se descompone, que- 
dando iodo en libertad. Es soluble en alcohol 
é insoluble en agua. Arde difícilmente, des- 
prendiendo vapores de iodo. Con el nitrato de 
plata se descompone en seguida formándose 
joduro de plata. En contacto del óxido de plata 
seco se descompone con energía, formándose 
ioduro de plata y óxido de etilo. Con la mayor 
parte de las sales de plata forma ioduro de 
plata y éteres compuestos. En contacto de mu- 
chos metales se forman ioduros quedando el 
etilo en libertad, y si se opera en circunstancias 
convenientes se une el etilo al metal, formando 
los compuestos llamados órganometálicos. 

Usos. — Se ha propuesto contra las enferme- 
dades de los órganos respiratorios en inhalacio- 
nes, para lo cual se mezclan 10 ó 20 gotas con 
agua y se hace respirar. Es muy difusible y 
actúa en la economía animal con gran energía, 


ETILMALÓNICO (Acino) (de etilo y malóni- 
co): adj. Quim. Acido que tiene por fórmula 
C5H803 , y que se obtiene tratando un derivado 
bromado de ácido butílico por cianuro potásico 
y saponificando el nitrilo formado. El ¿cido 
etilmalónico se parece al ácido pirotartárico y 
se funde, como éste, á la temperatura de 111%, 
Por la acción del calor no daanhidrido, pero se 
descompone dando los ácidos butírico y carbó- 
vico. El etilmalonato de cine cristaliza en tablas 
hexagonales. 


ETILNITRÓLICO (ACIDO) (de etilo y aritrólico ): 
adj. Quim. Acido nitrogenado que tiene por 
NH? 
fórmula CH3- < + Este cuerpo se origina 
NOH 
cuando se hace actuar una solución alcohólica 
de hidroxilamina sobre la dilromonitroctana. 
Se puede preparar también este mismo cuerpo 
disolviendo la nitroctana en sosa diluída, aña- 
diendo un exceso de nitrito sódico, y después, 
poco á poco, ácido sulfúrico hasta que el color 
rojo haya desaparecido. Como toda la nitroetana 


no se transforma, es conveniente añadir la sosa : 


muchas veces y después saturar con ácido sul- 
fúrico. Por último se agota la solución ácida 
por éter, ue abandona por evaporación el ácido 
ctiluitrólico en prismas amarillos, provistos de 
IInorescencia azul, fácilmente solublesen el agna, 
en el altohol y en el éter. Se funde á 81°, y se 
descompone tumultuosamente en nitrógeno, per- 
óxido de nitrogeno y ácido acético. Por lo de- 
más experimenta poco á poco esta misma des- 
composición á la temperatura ordinaria, Es un 
ácido enérgico, muy soluble en los álealis. Sus 
sales son rojas, pero tan inestables que no se 
pueden aislar, 
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ETILNITROSO (Erer) (de etilo y nitroso ): 
adj. Quim. Es el nitrito de óxido de etilo. Este 
fué el primer éter que se descubrió por los al. 
quimistas, mezclando agua fuerte (ácido nítrico) 
con alcohol. Tiene por fórmula C2H3- 0 - NO, 

Se obtiene el éter nitroso haciendo reaccionar 
sobre el alcohol el ácido nítrico; este ácido obra 
como oxidante sobre el alcohol, formando al. 
dehido y reduciéndose á ácido nitroso, que cte- 
rifica á otra porción de alcohol, produciendo 
éter nitroso, 


2(C4F1602) + NO3=C*H30? + CHO, NO? +3 HO, 
Alcohol Aldehido Eter nitroso 


Puede obtenerse también haciendo actuar di- 
rectamente el ácido nitroso sobre el alcohol. 

Propiedades del éter nitroso, — Es un líquido 
amarillento, de olor agradable á camuesas. Hicr- 
ve á 18° cuando está puro, Su densidad es 0,947 
á 15°, y la densidad del vapor 2,627. Se disuelve 
en 48 partes de agua y en todas proporciones en 
alcohol, Con el tiempo se descompone, especial- 
mente en presencia del agua, volviéndose ácido 
y desprendiéndose óxido nítrico. El agua calien- 
te le descompone en seguida, formándose alcohol, 
ácido nitrico y bióxido de nitrógeno, que se des- 
prende, Los álcalis le descumponen más fácil- 
mente que el agua. Cuando se evapora al aire 
produce un deseenso considerable de temperatu- 
ra; así es que, vertiéndole en un volumen de agua 
igual al suyo y soplando en la superficie se congela 
el agua. El éter nitroso arde con llama blanca. 

El ácido sulfúrico ataca al éter nitroso, pro- 
duciendo una viva efervescencia, El hidrógeno 
sulfurado le descompone, dando lugar á la reac- 
ción siguiente estudiada por Kopp: 


CIHO, NO? + 6SH = CIHO? + NB3+2H0+S8, 
Eter nitroso Alcohol 


Usos del éter nitroso- En estado puro no se 
emplea en Medicina, pero sí mezclado con al- 
cohol, formando el medicamento llamado 

Eler nitroso alcoholizado, alcohol nitrico etéreo, 
ó espiritu de nitro dulce, — Se prepara, según la 
Farmacopea española, de la manera siguiente: se 
mezcla una parte de ácido nítrico de 350 Beaumé 
con dos de alcohol de 90%, echando poco á poco 
el ácido sobre el alcohol; la mezcla se pone en 
una retorta colocada sobre baño de arena con su 
alargadera y recipiente. Se calienta gradualmen- 
te hasta que empieza la ebullición, en cuyo caso 
se modera el calor, continuando suavemente la 
destilación casi hasta sequedad, cuidando de re- 
frescar el recipiente y dejar salida á los gases no 
condensables, El producto se rectifica por nueva 
destilación á sequedad, conservindole en frascos 
bien tapados. Se emplea como excitante y diu- 
rético á las dosis de 2 å 4 decigramos. 

Al practicar esta operación debe tenerse mu- 
cho cuidado en la aplicación del calor, retirando 
todo el fuego del hornillo en cuanto empieza la 
«bullición, pues basta el calor del baño de arena 
para que continúe, y en caso de que se paralice 
la destilación se ponen en el hornillo algunas 
ascuas. De no tomar estas precauciones se corre 
el riesgo de que aumente mucho la masa y salga 
fuera del aparato, y además que se formen varios 
productos por la oxidación del alcohol. La mez- 
cla no debe ocupar más de los dos tercios de la 
capacidad de la retorta, y si se prepara una can- 
tidad algo grande debe emplearse el refrigerante 
de Liebig. 

El espiritu de nitro dulce obtenido según la 
Farmacopea española, es una mezcla de éter ni- 
troso y alcohol, conteniendo ácido nítrico, al- 
dehido y ácido acético, procedentes de la oxida- 
ción del alcohol. La gran proporción de alcohol 
que contiene procede de quese ponen dos partes 
de alcohol para una de ácido nitrico, en vez de 
partes iguales, como se hace pora la obtención 
del éter nitroso por el procedimiento de The- 
nard, 

El espíritu de nitro dulce ó ácido nitrico al- 
ccholizado de la Farmacopea francesa, se pre: 
para dela manera siguiente: ácido uitrico de 35 
una parte; alcohol de 90% centesimales tres; se 
vierte poco á poco el ácido sobre el alcohol en 
un frasco con tapón esmerilado, y se destapa de 
tiempo en tiempo durante dos o tres días para 
que salgan Jos gases qne se desprenden por la 
acción quimica. Este medicamento difiere del 
obtenido según la Farmacopea española, porque 


en las condiciones en que se opera se forma 
| menos cantidad de ¿ter nitroso; pero contiene 
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por la misma razón menos aldehido y ácido 
acético, 

ETILO (de éter, y del gr. v%x, materia): m. 
Quim. Radical monodinamo del alcohol ordina- 
rio y de todos los éteres que de este alcohol se 
derivan y de los amoníacos compuestos que le 
corresponden, Ó sean las etilaminas, 

Este radical tiene por fórmula C*H5, pero no 
ha podido obtenerse en estado de libertad. Du- 
rante mucho tiempo se ha creído que el hidro- 
carburo descubierto por Frankland, haciendo 
actnar el iuduro de etilo sobre el zinc, era este 
radical, pero se ha visto que el hidrocarburo de 
Frankland tiene, aun cuando la misma compo- 
sición centesimal, una fórmula doble de la del 
radical etilo, es decir, C4H%, pudiendo conside- 
rarse este hidrocarburo como un hidruro de bu- 
tilo, 

En enanto al radical etilo C?H5, si hien no se 
conoce aislado, tieneen Química una importancia 
inmensa por sus numerosisimos é interesantes 
derivados. Su hidrato constituye el alcohol or- 
dinario; su óxido el éter simple normal; su sulf- 
hidrato el mercaptán ordinario; su selehidrato, el 
menaptán seleniado, ete., todos los cuales cuer- 
pos se estudian en sus articulos respectivos. 
Además sus combinaciones con los cuerpos haló- 
genos constituyen los éteres simples etilelorhi- 
drico, etiliodhidrico, etilbromhidrico, etilfluorhi- 
drico y etilcianhídrico; sus combinaciones con 
los ácidos oxigenados constituyen las dos series 
de éteres compuestos neutros y ácidos correspon- 
dientes. Todos estos cuerpos se tratan también 
en sus artículos respectivos. 

Hidruro de etilo, — Tiene por fórmula C?HS, y 
puede obtenerse: 1. Por la acción del cine ó del 
iodo sobre el ioduro de metilo. 2.? Por la acción 
del potasio sobre el ciannro de etilo; y 3.* Porla 
acción del agua sobre el etiluro de cinc, 

El hidruro de etilo es un gas incoloro, casi 
insoluble en el agua, pero soluble en el alcohol, 
Su densidad es de 1,075. Presenta un olor etéreo, 
pero se cree sea debido á impurezas que le acom- 
pañen, puesto que si se hace pasar primero por 
alcohol, y después por ácido sulfúrico fumante, 
queda completamente inodoro, No se liquida 
niá -18% niá +3 ála presión de veinte at- 
mósferas. En la oscuridad el cloro no le ataca, 
pero á la luz solar directa la mezcla de los dos 
gases se decolora y se produce ácido clorhídrico 
y un líquido oleaginoso que tiene la composición 
del cloruro de etilo ó de un producto de sustitu- 
ción de este cuerpo. 


- Erizo: Quim. Hidrocarburo que tiene por 
fórmula C2H5, Fué descubierto por Frankland 
en 1849, Se obtiene calentando å 100° en tubos 
cerrados láminas de cinc puro, con una cantidad 
equivalente de ioduro de etilo y un volumen igual 
de éter anhidro. Al cabo de algunas horas se 
disuelve el cine y se forma cinr-etilo; se abre el 
tubo para dejar salir el hidruro de etilo que haya 
podido formarse, y se cierra á la lámpara calen- 
tando á 130 ó 140%, en cuyo caso reacciona el 
cine-etilo. Después de frio el tubo se rompe la 
punta, poniéndole en comunicación con un gasó- 
metro para recoger el etilo, 

El etilo es un gasincoloro, de oloralgo etéreo, 
liquidable á 3° á la presión de dos atinósferas y 
media, Cuando está liquido hierve á — 23”. Es muy 
voco soluble en el agua y mucho en el alcohol. 
Es inflamable y arde con lama brillante. Por 
la acción del cloro á la lnz difusa se forma un 
liquido que no es cloruro de etilo, sino un pro- 
ducto de sustitución del carburo, C31110, es decir, 
cloruro de butilo, C4H9C1. Por la acción del 
bromo resulta un compuesto igual al bromuro 
de butileno, C*H$Br?, El etilo libre no funciona 
como un radical, ni se ha podido obtener con él 
ningún compuesto etílico, 


ETILPIPERIDEÍNA (de et¿Ipiperidina ):f. Quim. 
Derivado de la etilpiperidina, que tiene por fór- 
mula C7HIBN, Es una base secundaria, que 
hierve á 149° y que es soluble en el agua. 


ETILPIPERIDINA (de etilo y piperidina): E. 
Quim. Derivado hidrogenado de la etilyiridina, 
que tiene por fórmula CHYN, Es un liquido que 
hierve á 142,5, Tratada la etilpiperidina por el 
bromo pierde dos átomos de hidrógeno y se 
transforma en etilpiperidema. 


ETILPIRIDINA (de eilo y piridina): f. Quim. 
Derivado etílico de la piridina, que se obtiene 
en estado de iodhidrato cuando se calienta á 
3000 el iodetilato de piridina. Aislada la base, 
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se encuentra que es una mezcla de dos estadosiso- 
méricos denominados etilpiridina-alfa y elilpiri- 
dina-beta, que se pueden separar por cristalizacio- 
nes fraccionadas de los cloroauratos respectivos, 
La etilpiridina-alía hierve á 1480, y tiene por 
densidad 0, 9495 4 0°. Por hidrogenación se con- 
vierte en etilpiperidina. Tiene por fórmula 
CHON. La etilpiridina-beta se encuentra además 
en los productos de la destilación seca de muchos 
alcaloides naturales. Es un líquido incoloro que 
hierve a 166°, 

ETILPROPILCARBINOL (de etilo, propilo y 
carbónico): m. Quim. Alcohol terciario que tie- 
ne por fórmula C2H5-CH.OH - CH? - CH5. 
Se obtiene por hidrogenación del etilpropilcar- 
bonilo, Es un líquido incoloro, soluble en 200 
veces su peso de agua, y que hierve entre 134 y 
135%, Su densidad es 0,8343, 


ETILPROPILCARBINÓLICA (AcrToNa) (de eti- 
lo, propilo y carbónico): adj. Quim. Acetona co- 
rrespondiente al etilpropilcarbinol. Fué deseu- 
bierta por Friedel entre los productos de la des- 
tilación seca del butirato cálcico. Se obtiene 
destilando una mezela de butirato y propionato 
cálcicos. Asimismo puede prepararse haciendo 
reaccionar el cine-etilo sobre el cloruro de butiri- 
lo. Es un líquido incoloro que hierve entre 122 
y 124%, Su densidad å 0° es 0,833. Los oxidantes 
lo transforman en ácido propiúnico. No se com- 
bina con el bisulfito sódico. Se lama también 
etilpropilcarbonilo y tiene por fórmula 


Cam? - CO - CIS, 


ETILPROPILO (de etilo y propilo): m. Quim. 
Hidrocarburo que tiene por fórmula 


CH3 
l 
CH? 


1 
CH? 

Ú 
CH? 

1 
CH3, 


Se puede preparar por la acción de cinc y el ácido 
clorhídrico sobre el ioduro normal. Se encuentra 
en el petróleo de América. Es un líquido muy 
ligero que hierve á 370%, Su densidad á 17° es 
0,6253. El cloro lo convierte en una mezcla de 
dos cloruros que tienen por fórmula, respectiva- 
mente, 


C2H3 - C2H+- C2C1 y CH’ — CH? - CHC - CH3, 


ETILRRISINA (de etilo y resina ):f. Quim. Ma- 
teria colorante azul que puede obtenerse hacien- 
do actuar el sulfuro bárico sobre la qninoleina. 
La etilrrisina tiene propiedades básicas y un 
magnifico color azul añil. 

ETILSILÍCICO (L1ER) (de etilo, y silicico ): adj. 
Quim. Es el silicato de etilo. 

Ebelmen ha obtenido tres compuestos de esta 
clase haciendo actuar el cloruro de silicio sobre 
el alcohol. 

El éter silicico normal (C2H3>Y?0 ?,SiO?, se 
obtiene añadiendo poco á poco alcohol absoluto 
al cloruro de silicio frio hasta que haya un ex- 
ceso de alcohol. Después se destila y se recoge 
aparte el producto que pasa entre 165 y 168°. 
Es un líquido incoloro de olor etéreo; densidad 
0,933; hierve á 1669, y la ucnsidad del vapor es 
igual á 7,42. Soluble en alcohol] y éter; inso- 
luble en agua, se descompone lentamente por 
la acción de este líquido en alcohol y ácido si- 
lícico hidratado. Sometido el éter silícico á la 
acción prolongada del aire húmedo, se deposita 
al cabo de algún tiempo silice hidratada, pare- 
cida al mineral llamado Aidrofana. 

Al mismo tiempo que se forma el éter silícico 
normal, se produce otro éter silicico, 


((CIy OSIO, 


líquido que hierve á 350° y su densidad es 1,079, 

También se forma, según Feidel y Grafts, por 
la acción del cloruro de silivio sobre el alcolho1, 
el éter disilicico, que hierve å 235%, Además, Bn- 
belnen ha obtenido un disilicato que se presen- 
ta bajo la forma de una masa vitrea, 


ETILSULFÁTICO (Errr) (de etilo y sulfuto): 
adj. Quim. Es el sulfato de etilo, cuya fórmula 
es (CIE O, S0. 

Este compuesto es el verdadero éter sulfńrico 
neutro, pero se le da el nombre de étersulfático 
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para no confundirle con el óxido de etilo, que 
se llamó hace tiempo éter sulfúrico y sigue lla- 
mándose asi, 

El éter sulfático fué obtenido por Wethesill 
en 1848, haciendo llegar vapores de ácido sul- 
fúrico anhidro hasta el éter (óxido de etilo) co- 
locadoen una vasija rodeada de una mezcla fri- 
gorilica, El producto resultante se trata prime- 
ramente con éter, y después con agua, separan- 
do la capa etérea, la cual se pone en contacto 
de la lechada de cal, en corta cantidad, para se- 
parar el ácido sulfuroso; se lava después con 
agua, se filtra y se calienta para separar el éter 
por evaporación. 

El éter sulfático ó sulfato de etilo es un li- 
quido oleaginoso, de sabor acre, de una densi- 
dad igual á 1,120, A la temperatura de 150° se 
descompone, por lo cual no se puede destilar. 
También se descompone en frio porla acción 
del agua en ácido sulfovínico y alcohol, for- 
mándose al mismo tiempo compuestos isomeri- 
cos con el ácido sulfovínico, 


ETILSULFHIDRICO (Errr) (de etilo, y sulf- 
hídrico): adj. Quim. Es el sulfuro de etilo. Se 
obtiene este cuerpo por doble descomposición 
entre el éter clorhídrico y el monosulfaro potá- 
sico en disolución alcohólica. La reacción es 
como sigue: (C2E5CI)? + K?S=2KC1+4(02H5)5, 
Se lava el producto con agua varias veces, se 
deshidrata con el cloruro de calcio, y se destila, 

Es un líquido incoloro, de olor aliáceo des- 
agradable, que hierve á 91°; es insoluble en 
agua. Forma combinaciones cristalizables con el 
cloruro platínico. Con el ioduro de etilo se com- 
bina directamente, formando ioduro de trictil- 
sulfina (C HFS, 

Bisulfurode etilo, C2H5, S — Se forma este ener- 
po destilando bisulfuro potásico con sulfovinato 
de potasa. Es un líquido que hierve á 151°. 


ETILSULFOCARBAMIDA (de etilo, y sulfocar- 
bamida): f. Quim. Derivado etílico de la sulfo- 
carbamida, que tiene por fórmula 

NH.C:H3 
CS <A, 

Se obtiene disolviendo en amoníaco alcohólico 
el sulfocianato de etilo. La reacción se verifica 
con desprendimiento de calor. Al cabo de algún ` 
tiempo se evapora á sequedad y se purifica el 
residuo por cristalización, en el agua hirviendo, 
Se presenta en magníficas agujas fusibles 4106*, 
bastante solubles en el agua y que presentan 
propiedades básicas muy cabales. Da un clorhi- 
drato y un sulfuroplatinato. 


ETILSULFOCARBÓNICO (AciDo) (de etilo, y 
sulfocarbónico ): adj. Quim. Derivado etílico que 


0C?Hs 


tiene por fórmula CO<gy7 — Se obtiene en es- 


tado de sal potásica, haciendo actuar la potasa 
en disolución alcohólica sobre el éter xántico, 
Cuando se trata la sal potásica por un ácido se 
desprende oxisulfuro de carbono. El ioduro de 
etilo transforma este ácido en éter monosul[óni- 
co de la fórmula CO <S, 
do incoloro que hierve á 156°, 

ETILSULFONATO (de elilsulfónico ): m. Quim. 
Combinación del ácido etilsulfónico con una 
base metálica ó con un radical alcohólico. Los 
más notables son los de este segundo grupo, ó 
sean los éteres correspondientes al ácido etilsul- 
fónico. 

Etilsulfonato de etilo. - Es el éter etílico del 
ácido etilsulfónico. Se prepara por el etilato 
sódico y el cloruro etilsulfónico. Es un líquido 
que hierve à 207°,5 y cuyo peso especifico a 10° 
es 1,508, Con la barita forma etilsulfonato bå- 
rico, y con el amoniaco ctilsulfonato de ctil- 
amina. 

Elilsulfonato de metilo. - Es un liquido más 
pesado que el agua, que hierve entre 197 y 2000, 


ETILSULFÓNICO (Ácino) (de etilo, y sulfó- 
nico): adj. Quim. Derivado sulfúrico del etilo, 
que tiene por fórmula C2H%50*H. Se ha deno- 
minado también ácido ctiltietónico siendo obte- 
nido por primera vez por Halron. Se produce 
por la acción del cinc-ctilo sobre el éter sulfú- 
rico. La masa resinosa formada se trata por éter 
acuoso, se agita y se forman dos capas. Decan- 
tada la capa etérca y saponificada por la barita, 
da un etilsulfonato bárico que se presenta en 
cristales nacarados que contienen proballemen- 
te tres moléculas de agua, El nitrato de plata 
precipita esta sal en blanco, Se puede preparar 


que es un liqui- 
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también la sal de cine correspondiente al ácido 
etilsulfónico haciendo actuar baja el agua el 
cloruro etilsulfónico sobre el cinc en polvo. El 
etilsulfonato de cinc así obtenido tiene por for- 
mula (C?H380*PZn + H20. Tratado este etilsul- 
fonato por el ácido nitrico da ácido etilsulfónico 
y un aceite que cristaliza, Purificados estos cris- 
tales por disolución en alcohol se funden 4 840,5, 
Son tablas grandes, incoloras y brillantes. Se vo- 
latiliza sin descomposición cuandose calienta con 

rudencia, y se carboniza elevando bruscamente 
a temperatora, Estos cristales tienen una compo- 
sición que correspoudeá la fórmula C0H!5SS07N, 
Son casi insolubles en el agua fría, descomponi- 
bles por el agua hirviendo, dando ácido etilsul- 
fónico, ácido sulfúrico y amoniaco. Con la potasa 
da éter etilsulfonato potásico, y la cuarta parte 
de su nitrógeno se desprende bajo la forma de 
amoníaco. Calentado en tubo cerrado con ácido 
clorhídrico da los mismos productos. El perclo- 
ruro de fósforo, obrando sobre estos cristales, 
produce ácido clorhídrico, cloro, oxieloruro, 
tricloruro de fósforo y cloruro etilsulfónico. Esta 
sustancia, por lo tanto, parece asemejarse por 
su composición y reacciones á los ácidos sullo- 
nitrogenados de Fremy. 


ETILTIOSULFÓNICO (AcIDO) (de etilo, y sul- 
Jonico): adj. Quim. Derivado snlfónico del etilo. 
que tiene por fórmula C2H3507SH. La sal de 
sodio de este ácido se obtiene haciendo actuar 
el sulfuro sódico sobre el cloruro etilsulfónico, 
Con el percloruro de fósforo esta sal da un clo- 
ruro poco estable, aun en frio, y que por medio 
de la sosa regenera la sal primitiva. Este cloru- 
ro tiene por fórmula CH5 - SO*0CL. 


ETILTIOSULFÚRICO (Acino) (de etilo, el gr. 
0oy, azufre, y sulfúrico): adj. Quim. Derivado 
sulfúrico del etilo que tiene por fórmula 


C2H5S - SOr0H, 


Se obtiene combinado con la sosa, haciendo ac- 
tuar el iodo sobre una mezcla de mercaptán y 
sulfato sódico. También se prepara por la acción 
del bromuro de etilo sobre el hiposulfito sódico; 
para ello se hierve, durante algunas horas, la 
mezcla de los dos cuerpos, situada en una vasija 
provista de un refrigerante ascendente. La soln- 
ción evaporada á sequedad, å un calor suave, se 
trata por alcohol hirviendo. El etiltiosulfonato 
sódico se deposita en hojas de seis caras delgadas 
y brillantes como la seda. Esta sal se descom- 
pone por el ácido sulfńrico y se destruye å unos 
100°. Con una sal mercúrica da un precipitado 
blanco que en caliente da mercaptina de mer- 
enrio. Tratada la sal de sosa del ácido etiltio- 
sulfúrico por el percioruro de fósforo da un clo- 
ruro poco estable, lo mismo en frio que en ca- 
liente, el cual se descompone con facilidad. La 
amalgama de sodio transforma las sales del 
ácido etiltiosulfítrico en mercaptán y sulfato. 


ETILTOLUENO (de etilo y tolueno): m. Quim. 
Hidrocarburo que tiene por fórmula C9H1?, ó sea 
C6H1(CH3)(C*H3). Se conocen dos modificacio- 
nes isoméricas de este hidrocarburo, denomina- 
das metactiltolueno y paractiltolueno. 

Parartiltolueno, — Fué descubierto por Glinzer 
y Fittig haciendo actuar el sodio sobre una 
mezcla de parabromotolueno, ioduro de etilo y 
bencina. No debe operarse á la vez sobre más de 
30 gramos del cuerpo bromado. Es un líquido 
que hierve entre 181 y 162 y se solidifica en 
una mezcla frigorifica. Tiene por densidad 0,8652 
á 21% Tratado en frío por ácido nitrico da dos 
derivados dinitrados isoméricos: uno liquido, y 
otro cristalizado en tablas ó en prismas clino- 
rrómbicos, fusibles á 62% y muy solubles en el 
alcohol hirviendo. 

Metactiltolueno. — Se obtiene haciendo actuar 
el sadio sobre una mezcla de bromuro «e etilo, 
metabromotolneno y ¿ter anhidro. Es un liqui- 
do incoloro que hierve entre 158 y 159°, y tiene 
una densidad de 0,869 á 20°. Los oxidantes lo 
transforman en ácido isoftálico. Con ácido sul- 
fúrico da dos ácidos monosulfoconjugados is 
móricos. La sal de barita de uno de estos actu: 
tiene por fórmula (C*1111S0%*Ba +6H20 y eris 
taliza en magníficos cristales, poco solubles en 
el agua; el otro ácido es, por el contrario, ny 
soluble y se precipita en prismas pequeños. 


ETILTRITIÓNICO (ArtnO) (de etilo, y iritióni- 
co): adj. Quim Derivado etilico del ácido tritio- 
nico, cuya composición corresponde á la formula 
SO" CH5) H?, Se puede obtener descomponien- 
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da el etiltritionato básico por el ácido sulfúrico 
diluido. o 

Es líquido, oleaginoso, y de sabor muy ácido 
y agradable. 


ETILUREA (de etilo y urea): f. Quim. Deri- 
vado etílico de la urea. Se conocen varias ctil- 
ureas según el número de grupos etílicos que en- 
tran en su composición. 

Monvetilurca, - Tiene por fórmula 


CON2H3C-H5, 


Se prepara evaporando una disolución de ciana- 
to potásico á la que se haya añadido la cantidad 
teóricamente precisa de sulfato de etilamina. La 
monoetilurea cristaliza en prismas clinorrómbi- 
cos, solubles á 92°, Sn nitrato es muy soluble 
en el agua y hasta delicnescente, por lo cual con- 
viene transformar el producto bruto en nitrato 
para separar la corta porción de urea que haya 
podido producirse durante la reacción. La etil- 
urea se descompone por la acción de la potasa en 
solución acuosa, dando etilamina, carbonato po- 
tásico y amoníaco, mientras q ne por la potasa 
en solución alcohólica se forma cianato potásico 
y etilamina. 
Diectilurea, — Tiene por fórmula 


CON H1(C*H5), 


Se obtiene tratando el éter ciánico por la etil- 
amina, Cristaliza en prismas romboidales obli- 
cuos, fusibles á 1129, dando un líquido que 
hierve å 263. Su nitrato es muy delicuescente, 
Unido con la potasa se desdobla en ácido potá- 
sico y etilamina. Cuando se trata en solución 
por ácido nítrico diluido, y á una temperatura 
muy baja por ácido nitroso, se obtiene un deri- 
vado nitrado que tiene por fórmula 


NIHC:H5 
CO<N(NO)CHS, 


Este compuesto cristaliza en magnificas lamini- 
llas romboidales, fusibles á 5°. El ainc en polvo 
transforma la dietilctilurca en solución alcohó- 
lica, en hidracina dietilurada que tiene por 
fórmula coc JHON base sir 

órmula N(N H?) ceys, base siruposa cuyo 
clorhidrato cristaliza muy bien. Se conoce un 
isómero de la dietilurea que se prepara haciendo 
actuar la dictilamina sobre el ácido ciánico. El 
principal carácter de este isómero consiste en la 
acción que sobre él ejerce la potasa, la cual le 
desdobla en carbonato potásico, amoniaco y 
dietilamina. 

Trictilurca, — Su fórmula es CON?*H(C*H5)3, 
Se obtiene por la acción dela dietilamina sobre 
el eterciánico. Cristaliza en prismas solubles en 
el alcohol y en el éter, y se funde á 63° dando 
un líquido que hierve á 235. La potasa la des- 
compone en etilamina y dietilamina. 

Tetraetilurca. — Su formula es 


CONYC*H>ya, 


Se obtiene haciendo pasar una corriente de gas 
cloroxicarhónico por la dietilamina en solución 
en el éter de petróleo. Se calienta el líquido, se 
deposita clorhidrato de dietilamina que se de- 
canta, se destila, y la tetractilurea pasa á más 
de 200°. Es un liquido incoloro, de olor aromá. 
tico, insoluble en el agua, soluble en los ácidos 
y precipitable de esta disolución por los áJcalis, 
Es notable el decrecimiento de los puntos de 
ebullición de las diversas etilureas å medida que 
van entrando grupos etilicos en la molécula 
primitiva, 

Este puede apreciarse fácilmente en el cuadro 
siguiente: 


Punto Punto 

de fusión de ebullición 
Ult... ...... 130 No volatil 
Monortilurca.. ... 92 id. 
Diptilurea. ..... 112 267 
Trietilurea.. .... 63 223 
Tetraetilurca.. ... liquida 205 


ETILURO (de etiu): m. Quim. Combinación 
del etilo con un metal. Los etiluros pertenecen 
al grupo de. compuestos llamados órganometá- 
licos y funcionan como verdaderas aleaciones. 
Los más notables son: los etiluros de bismuto ò 
bismutetilos; los de estaño ó estannetilos; los de 
mercurio ó mercuretilos; el de cinc ó cinc-etilo; 
el de potasio ó kalietilo; el de sodio ó natrietilo; 
el de magnesio ó magnesietilo; el de aluminio ó 
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aluminietilo; el de plomo ó plumbetilo; el de: 
silicio ó siliciotilo y el de boro ó boretilo. De 
todos éstos, los que tienen más aplicación é 
importancia química son: los estannetilos y zinc- 
etilos. V. estas voces. 


ETIMANDER: Gcog. ant, Rio de Asia, en la 
Paropamisia y la Drangiana; hoy Helmend. 


ETIMANDROS: Geog. ant. V. AETIMANDROS, 


ÉTIMO (del gr. ¿ruwoz, verdadero): m, ant. 
ETIMOLOGÍA. 


ETIMOLOGÍA (del gr. ¿zouodoy!x; de Ezupos, 
verdadero, y Xovos, dicción, palabra): f. Origen 
de las palabras, razón de su existencia, de su 
significación y de su forma. 


... tengo ya formadas más de doscientas cé- 
dulas, con su ETIMOLOGÍA al canto, etc. 
JOVELLANOS, 


e.. volviendo å la ETIMOLOGÍA de la voz, con- 
fieso que nó encuentro qué relación pueda 
existir entre un calavera y una calaverada, 

Larra. 


- Ermorocía: Filol. La Etimología es una 
parte de la ciencia del lenguaje, cuyo fin es 
averiguar el origen de las palabras, estudiar las 
modificaciones que han sufrido, hasta llegar á 
su forma primitiva, tratando de descubrir en 
cuanto sea posible el lazo que une la idea pri- 
mitiva å la idea expresada por la forma nueva, 
Asi comprendida, merece la Etimología, por su 
objeto y por los medios que emplea para conse- 
guirlo, el nombre de Ciencia, y como tal es de 
muy reciente creación. Sin embargo, los estu- 
dios etimológicos son de muy larga fecha; los 
griegos y los romanos dedicaron una atención 
preferente á estos estudios, pero sin llegar á 
comprender toda laimportancia histórica y filo- 
sófica de la Etimología. Una serie de cansas que 
después se expondrán hicieron que fuera la 
Etimología en Grecia, en Roma y después en la 
Edad Media, no una ciencia con sus principios 
fijos, su fin determinado y sus procedimientos 
lógicos, sino un conjunto de derivaciones más ó 
menos ingeniosas, pero desprovistas de funda- 
mento alguno cientifico. Según el carácter de 
las investigaciones, ha dicho Villemain, es la 
Etimolegía, ó una curiosidad fútil y aun para- 
dógica, ó, por lo contrario, un estudio fecundo, 
que por un lado se relaciona con la parte más 
oscura de la Historia, y por otra con el análisis 
de la inteligencia humana, con la invención de 
Jas lenguas y la perfección de la palabra. 

Considerindola en su concepto moderno, es 
Ja Etimología una ciencia de innegable impor- 
tancia y de grandísima utilidad, importancia y 
utilidad que demuestra Perrot del modo siguien- 
te: «Más que la investigación arqueológica, tan 
brillantemente inaugurada hace una treintena 
de años por los sabios del Norte de Europa, el 
estudio de las lenguas y de sus formas más an- 
tiguas nos permite remontarnos á aquel vago y 
oscuro pasado en el que se pierden los primeros 
vagidos y los primeros pasos de la humanidad, 
mucho más allá del punto en que se detienen 
la leyenda y la más incierta tradición. Ni esos 
grandes montones de conchas, tan paciente- 
mente removidas y examinadas por los anticua- 
rios nornegos; ni esos lagos italianos y suizos 
cuyas orillas exploran Troyon y sus émulos, é 
interrogan con la mirada y la sonda sus aguas 
transparentes; ni las cavernas exploradas por 
Larlet... nos revelan tan curiosos secretos como 
esas ricas y profundas capas del lenguaje, en las 
que están depositadas, y como petrificadas, las 
primeras concepciones del hombre al nacer al 
pensamiento, la primera emoción que experi- 
mentó enfrente de la naturaleza, los primeros 
sentimientos que hicieron latir su corazón. Res- 
tos de los groseros festines de nuestros salvajes 
antecesores, ruinas de sus primeras moradas 
enspendidas sobre las aguas, que å la vez les 
alimentaban y les protegían, monumentos anti- 
guos de su ingeniosa y tenaz industria, débiles 
strumentos que les ayudaban en sus primeras 
luchas contra la naturaleza, armas frágiles que 
les servían para defenderse contra las fieras, ex- 
trañas joyas, sencillos trajes en que se revelaban 
instintos de coqnetería contemporánea en uno 
y Otro sexo, primeros rudimentos de la vida 
social, todo eso no es ni tan instructivo, ni tan 
claro, ni tan preciso; todo eso no nos enseña 
tanto sobre aquellos largos siglos de infancia y 
de lento crecimiento como el análisia de las 
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palabras; como la explicación de todas esas 
atrevidas metáforas que hemos heredado y que 
todos los días empleamos, pero sin comprender- 
las ; como el examen de todos esos términos 
figurados que, aun en los mås sutiles y más refi- 
nados de nuestros idiomas modernos, subsisten 
siempre como testigos de un pasado inolvidable 
y parecen protestar, por el papel que continúan 
desempeñando en nuestro idioma, contra las 
victorias y conquistas de la abstracción.» 

La ciencia etimológica tiene, como ya se ha 
indicado, una larga historia: los griegos se con- 
sagraron con gran ardor á su estudio, pero sin 
sospechar siquiera la existencia de un idioma 
tipo del cual pudiera derivarse su lengua. Por 
una pueril vanidad nacional creyeron que su 
idioma era una lengua sin orígenes; deducían 
toda la lengua griega de sí misma, y llegaron á 
formarse esta ilusión por medio de una serie de 
derivaciones forzadas, pero ingeniosas, en las que 
empleaban todos los argumentos más ingeniosos 
de la más sutil metafísica aplicada al estudio 
de las lenguas. 

La moderna ciencia etimológica ha considera- 
do con gran admiración todas estas sutilezas, 
todos estos esfuerzos ingeniosos; pero, prescin- 
diendo de ellos, ha demostrado que la mayor 
parte de las palabras que Platón consideraba 
como compuestas y derivadas del griego proce- 
dían de radicales sánscritas y hebreas. Platón, 
en su trabajo analitico sobre el idioma griego, 
no se ocupo exclusivamente en el estudio de las 
palabras derivadas, sino que quiso remontarse 
hasta el conocimiento de las radicales; mas como 
no conocía los idiomas de los cuales se había 
derivado el suyo, sus investigaciones se hallaron 
faltas de base. Sin embargo, descubrió un prin- 
cipio cierto: el principio de la onomatopeya, 
aplicable á la madre; es decir, que en su origen 
la invención de las palabras no debió ser arbi- 
traria y caprichosa, sino que debió obedecer á la 
tendencia imitativa, esto es, que estuvo deter- 
minada por una relación secreta de forma, y 
especialmente de sonido (tendencia armónico- 
imitativa), con la idea expresada por la palabra 
ó signo verbal. 

A consecuencia de esta carencia de bases só- 
lidas, causa de los errores en que incurrió Platón 
sobre esto punto, en toda la vida del pueblo 
griego no fueron las investigaciones y los estu- 
dios etimológicos más que motivo de discusiones 
ociosas, Los estoicos concedieron gran importan- 
cia á estas discusiones, asi como los jurisconsul- 
tos, que nunca quisieron emplear en la redacción 
de las leyes ninguna palabra cuyo origen les 
fuera desconocido. Algunos gramáticos del tiem- 
po de Plutarco, de quienes éste se moló impla- 
cablemente, se consagraron con gran amor å 
investigaciones etimológicas, ó, para hablar con 
más propiedad, se hicieron inventores de etimo- 
logias. Los gramáticos de la escucla de Alejan- 
dría, dirigidos por Aristarco, pretendían hallar 
el origen y la razón de todas las palabras. Los 
historiadores y los geógrafos cayeron en la mis- 
ma debilidad en lo referente á los nombres de 
lugares. 

Los gramáticos romanos, Varrón, Festo, Ve- 
rrio, Flaco y otros, siguieron los mismos proce- 
dimientos que los griegos: todos sus esfuerzos no 
produjeron más resultado que un estudio inútil 
de las palabras latinas descompuestas en silabas 
las unas según las otras, y vueltas á componer 
después las unas por las otras. Algunos gramá- 
ticos, ridienlizados por Lucilio, quisieron hallar 
el origen de todas las voces latinas en el idioma 
griego, y para ello acudieron á sutilezas compa- 
rables á las eluenbraciones de los buscadores de 
etimologías de la Edad Media. Otros gramáticos 
romanos, impulsados también por una ridicula 
vanidad nacional, quisieron hallar el origen de 
su lengua en ella misma; es decir, que como los 
griegos, no supusieron siquiera la existencia de 
lenguas de las cuales se hubiera derivado el latin; 
pero éstos al menos llegaron á análisis felices que, 
poco á poco, les condujeron al «descubrimiento de 
a ortografía etimológica; mas los que quisieron 
hallar el origen del latín en el griego exclusiva- 
mente llegaron á excitar el orgullo nacional, 
hasta el pinto de que hubo romanos que, en odio 
& este sistema, desterraron de su lenguaje to- 
das aquellas palabras que tenian caràcter helé- 
nico, Tiberio, por ejemplo, hizo se procesara á 
la palabra emblema, acusada de tener origen 
griego, y la hizo borrar del idioma latino por 
un decreto del Senado; asi lo refiere Suetonio. 
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Por lo dicho se ve que ni los griegos ni los 
romanos supieron tener noción de la ciencia eti- 
mológica, que no supieron hallar el origen de las 
palabras valiéndose de procedimientos cientili- 
cos, hasta llegar á descubrir su raiz, que es como 
su alma y el germen de donde tomaron su vida. 

Durante la Edad Media la ciencia etimológi- 
ca no hizo progreso alguno, ni siguió el camino 
trillado por los griegos y los romanos; sin em- 
bargo, en aquellas edades floreció un hombre 
insigne, cuyo nombre es celebre en los anales de 
las Ciencias físicas, y que merece también un 
puesto distinguido en la historia del lenguaje. 
En sus opiniones sobre el lenguaje y sobre la 
Etimología, el genio de Bacón se adelantó á su 
siglo. Llamaba à la Etimología «el discurso de 
la verdad,» y probablemente fué el priniero que 
concibió la idea de una gramática comparada. 

Después del Renacimiento de las letras no 
hicieron los etimologistas más que variar de 
punto de partida, sin provecho ninguno para la 
Ciencia. Se proclamó y se reconoció que toda 
doctrina no debía buscar su principio más que 
en los escritos que constituyen los fundamentos 
de la fe. Desde entonces el espíritu de investi- 
gación se vió privado de su más esencial privi- 
legio, el del examen de los hechos, libre de todo 
prejuicio y de toda preocupación. Desde que se 
declaró como lengua más antigua de la Tierra 
la lengua hebrea, y, por lo tanto, la lengua ma- 
dre de todas las otras, resultó como consecuen - 
cia natural y lógica de este principio que había 
que acudir al hebreo para hallar el origen ó la 
etimología de todos los otros idiomas. 

En su concepto moderno la Etimología com- 
pleta y analitica supone el conocimiento de todas 
las lenguas para llegar al conocimiento de aque- 
llas cuyos origenes se estudian. Su dominio es 
inmenso y es una ciencia esencialmente compa- 
parativa. Antiguamente la base de las etimolo- 
glas eran los sonidos, En el día la ciencia ctimo- 
lógica tiene derecho á no ser atacada como lo 
fué hasta el siglo último, pues se ha colocado 
en condiciones muy diferentes. Un método se- 
vero y científico ha sustituido á la casualidad 
de las inspiraciones, å la libertad de las impre- 
siones y á las relaciones de sonoridad. Observa- 
ciones detenidas y laboriosas han conducido á 
la determinación de leyes según jas cuales se 
realizan las transformaciones de las palabras al 
pasar de una lengua å otra, y según las enales 
se ven las modificaciones de las radicales. Se ha 
observado que si una letra de la palabra primi- 
tiva desaparece en su derivada ó es reemplazada 

or otra, esta desaparición ó esta sustitución se 
face según ciertas reglas, y desde que han sido 
descubiertas estas reglas cualesquiera que sean 
las presunciones en favor de un origen determi- 
nado, no se tienen, ni se admiten como buenas, 
más que las etimologías á las que se han apli- 
cado las leyes descubiertas. Fácilmente se com- 
prende que los etimologistas modernos han te- 
nido que hacer un trabajo preliminar de todos 
los idiomas que por ellos han sido estudiados, 
analizando la constitución fisica y el sistema 
fonético de cada uno; porque cada lengua tiene 
bajo este aspecto caracteres propios, y unas 
mismas radicales sufren transformaciones dife- 
rentes, teniendo cada una sonidos y artienlacio- 
nes que les son propios y que en casos dados 
sustituyen de una manera constante á los de la 
lengua de que se deriva. Generalmente estos son 
valores fonéticos de una misma categoría que se 
combinan así. A sabios como Humboldt, Sehle- 
gel, Grimm, Bopp, Burnonf y Pott, que en nnes- 
tro siglo se han consagrado con gran éxito al es- 
tudio comparativo de las lenguas, debe la Filolo- 
gia el descubrimiento de las leyes etimolvgicas, 
descubrimiento que ha dado á los resultados de 
esta ciencia un carácter de certidumbre de que 
nose la creía susceptible. En la actualidad se ha 
colocado la Etimologia en el puesto que le co- 
rresponde ocupar entre las ciencias. Para nada se 
preocupa de la identidad ni de la semejanza, ya 
por el sonido, ya por la forma de las palabras 
enyos lazos de parentesco estudia, La Etimología 
cientifica para nada tiene en cuenta la sonori- 
dad, es decir, la semejanza de sonidos; afirma 
la descendencia común de palabras que no tie- 
nen ni una sola letra común y que difieren por 
el significado tanto como el blanco diliere del 
negro. Las conjeturas, por plansibles que sean, 
no son admitidas en el dominio de la Etimologia, 
cuyo fin no es exclusivamente enseñar que tal 
palabra se deriva de tal otra, y cómo ha podido 
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pásar de la idea primitiva á la noción expresa- 
da actualmente. Max Muller, en sus Nuevas 
lerciones sobre la ciencia del lenguaje, ha des- 
arrollado la tesis de que la nueva ciencia etimo- 
lógica para nada debe tener en cuenta la seme- 
janza de los sonidos, y para probarlo ha esta- 
blecido los cuatro principios siguientes: 41.9 Que 
la misma palabra toma formas diferentes en len- 
guas diferentes, 2,9 Que la misma palabra toma 
formas diferentes en una sola y misma lengua. 
3.2 Que palabras diferentes toman la misma 
forma en lenguas diferentes; y 4. Que palabras 
diferentes toman la misma forma en una sola y 
misma lengua, La Etimología, dice el mismo 
antor, es la ciencia de las transformaciones. 
Lejos, pues, de nosotros esperar en hallar la 
identidad, ó aun la semejanza, del sonido en la 
forma exterior de una palabra hoy día usada en 
inglés, y que hallamos empleada por los poetas 
del Veda; deberiamos, por el contrario, estar 
constantemente en guardia contra todo ctimó- 
logo que quisiera hacernos creer que ciertas pa- 
labras que se encuentran en el francés existian 
exactamente bajo la misma forma en el latín, ó 
que tal palabra se encuentra en el griego ó en 
el sánscrito sin que ni una sola de sus letras 
haya cambiado, Si hay alguna verdad en las 
leyes que rigen la evolución del lenguaje, pode- 
mos establecer como principio cierto que pala- 
bras que tienen el mismo sonido en inglés ó en 
sánserito no pueden ser las mismas palabras. 
>»Ocurre muchas veces que, en lenguas diferen- 
tes que están ó no están emparentadas las unas 
con las otras, se encuentran ciertas palabras 
que tienen idénticamente el mismo sonido y una 
cierta semejanza de significación. Estas palabras, 
de que los antiguos etimólogos se apoderaban 
ávidamente, como ofreciendo la más segura con- 
firmación de sus teorías, están hoy miradas con 
una fundada desconfianza. Con frecuencia, por 
ejemplo, se trata de relacionar y aproximar pa- 
labras hebreas con palabras arias, Si en estas 
aproximaciones se ha tenido en cuenta lain- 
mensa distancia que separa á las lenguas se- 
míticas de las lenguas arias, éstas tentativas 
son dignas de elogio; pero si los sabios en lugar 
de contentarse con señalar las débiles semejanzas 
que hayan podido descubrir en los elementos 
más rudimentarios y los más generales de estas 
lenguas, se imaginan encontrar casos aislados 
en perfecta conformidad, en medio de la dispa- 
ridad general de la Gramática y del Diccionario 
semíticos, estos sabios se colocan fuera del te- 
rreno científico y no merecen más que censuras. 

»Y, sin embargo, añade el mismo autor, hemos 
establecido que Ja verdadera Etimología nada 
tiene que ver con el sonido; ¿qué otro método 
debe seguirse para demostrar que una derivación 
dada para una palabra es verdadera y cierta? 
He aquí nuestra respuesta: deben descubrirse las 
leyes que rigen los cambios de las letras. Si 
fuera por puro accidente por lo que la palabra 
primitiva empleada para lágrima tomó en sáns- 
crito la forma asru, en griego la forma dakru, 
en latín Ja forma lacryma, en gótico la forma 
Jagr, querer hacer de la etimología una ciencia, 
seria soñar lo imposible. Pero no es asi. A pesar 
de la aparente desemejanza de la palabra ingle- 
sa tear y de la francesa larme, no hay en el 
largo camino que conduce de uno á otro de estos 
dos extremos una sola pulgada de terreno qne 
la Filología comparada no haga firme y sólida 
bajo los pasos del lingiista. ` Creemos, pues, 
hasta que se nos pruebe lo contrario, que el or- 
den y la ley presiden al desarrollo de la lengua 
como al desarrollo de todas las otras produccio- 
nes de la naturaleza, y que todos los cambios 
que observamos en la historia del lenguaje hu- 
mano no resultan de la casualidad, sino que 
obedecen á leyes generales que es posible deter- 
minar. » 

Para exponer estas leyes sería necesario un 
libro entero, y la exposición de ellas constituye 
la Gramática comparada. El lector que quiera 
conocerlas debe consultar las obras de los sabios 
lingitistas que tanto han hecho en favor del 
desarrollo de la moderna ciencia etimológica. 
Aplicando estas leyes exactamente, se podrá al 
fin descomponer el lenguaje y llegar á las radi- 
cales, que son como el alma y el germen de la 
palabra humana. Pero no basta á la verdadera 
ciencia etimológica seguir las formas diversas 
que enlazan el germen antiguo á la expresión 
moderna; así comprendida la Etimología, no es 
más que un cuerpo sin alms, un simple estudio 
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gramatical sin utilidad alguna para la historia 
de la humanidad; para que realmente sea una 
ciencia viva, una ciencia fecunda en resultados, 
es preciso que se apodere a] mismo tiempo de los 
lazos de la forma y de los lazos de la idea; que 
á la noción de la radical antigua refiera clara, 
completa y de una manera evidente, la noción 
representada por la forma moderna. Esta es la 
parte más curiosa y más interesante de la Eti- 
mologia: por su estudio se ve cómo las lenguas 
reflejan la historia de las naciones, y cómo casi 
todas las palabras, si se sabe analizarlas, pueden 
referir todas las transformaciones y todas las vi- 
cisitudes que han experimentado en sus largas pe- 
regrinaciones, desde el Asia central hasta la India 
ó hasta Persia, Asia Menor, Grecia é Italia, 
Rusia, las Galias, Germania, á las islas Británi- 
cas, á América y á la Nueva Zelanda, desde 
donde en virtud de esas emigraciones que reco- 
rren toda la Tierra, vuelven algunas veces å la 
India y álas regiones del Himalaya, que sin 
duda fueron su cuna y su punto de partida, 
Es una cosa que admira y causa un placer in- 
menso seguir los cambios «diversos de la forma 
y de la siguificación de las palabras que descien- 
den el Ganges ó el Tíber para irá caer en el gran 
océano del lenguaje moderno. Palabras que fue- 
ron usadas por los pastores nómadas de la Bac- 
triana ó por los pastores italianos, son hoy usa- 
das por los estadistas ingleses, los poetas espa- 
ñoles y franceses, y los filósofos alemanes; y el 
débil eco de las conversaciones que en otro tiem- 
po ya muy lejano resonaron en las campiñas de 
Roma ó en las llanuras del Asia central, pueden 
hoy ser oídas en el Senado de Wishington ó en 
Ja catedral de Méjico ó de Calcuta. Muchas pa- 
labras asi han dado la vuelta al mundo, y aún 
podrán seguir su peregrinación por mucho tiem- 
pos pues por más que las palabras puedan cam- 
iar de sonido y de significación hasta el punto 
de que ni una sola de sus letras sea la misma, es 
importante, sin embargo, observar que desde el 
principio del mundo no se ha hecho ningu- 
na nueva adición å los elementos sustanciales é 
importantes del lenguaje, como tampoco se ha 
hecho adición alguna á los elementos sustancia- 
les de la naturaleza. Hay una imitación ince- 
sante en el lenguaje, un constante ir y venir de 
palabras; pero ningún hombre puede inventar 
nunca una palabra completamente nueva. El 
lenguaje hablado en la actualidad es, bajo todos 
conceptos, el mismo sustancialmente que el que 
hablaron los primeros padres de nuestra raza; y 
guiados por la Etimología cientifica, podemos 
pasar de edad en edad å través de los periodos 
más osenros de la historia del mundo, podemos 
remontar esa corriente del lenguaje hasta llegar 
á aquellas altas y lejanas regiones en las que 
parece oirse la voz de los hijos de Manú, los 
primeros habitantes de la Tierra, 


ETIMOLÓGICAMENTE: adv. m, Según la Eti- 
mologia; conforme á sus reglas, 


ETIMOLÓGICO, CA (del gr. ttunohoy:zós): 
adj. Perteneciente ó relativo á la Etimología. 


... he recibido con gran satisfacción las no- 
ticias que me da de sus trabajos ETIMOLÓ- 
GICOS. 

JOVELLANOS, 


ETIMOLOGISTA: com. Persona que se dedica 
á investigar la etimología de las palabras; per- 
sona entendida en esta materia. 


... ¿no podriamos inferir, ó que esta ave (el 
aztor) recibió su nombre del pais en que prin- 
cipalmente se eriaba, ó acaso que se le dio? 
Decidan los ETIMOLOGISTAS. 

JOVELLANOS. 


Es cosa que daría que hacer á los ETIMOLO- 
GISTAS y å los anatómicos del lenguaje el ave- 
rignar el origen de la voz calavera en su acep- 
ción figurada, etc. 

LARRA. 


ETIMOLOGIZANTE: p. a. de ETıMOLOGIZAR. 
Que etimologiza, 

ETIMOLOGIZAR: a. Sacar ó averiguar etimo- 
logias; discurrir ó trabajar en esta materia. 

ETIMÓLOGO: m. ETIMOTOGISTA, 

ETIOLOGÍA (del gr. alziomevía, de atma, 


causa, y 2oyoz, tratado): f. Fil Estudio sobre 
las cansas de las cosas, 


= EtioLocia: Med. Parte de la Medicina, 
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que tiene por objeto el estudio de las cansas de 
las enfermedades, 


ETIONATO (de etiónico): m. Quim. Combina- 
ción del ácido etiúnico con una base ó con un 
radical alcohólico. Como el ácido etiónico es 
bibásico, se forman dos series de ctionatos, nen- 
tros y ácidos. 

Los etionatos neutros parecen tener por fór- 
mula general C:H*S20(Mj33, Son solubles en 
el agua y precipitan de su solución por el alca- 
hol. Se descomponen por destilación dejando 
ácido sulfúrico, y se preparan tratando la sal de 
barita por el sulfato de la base cuya sal se quie- 
ra obtener. Las principales sales de ácido etió- 
nico son: el ctionato de amonio, que se presenta 
muy bien cristalizado; el etionalo de potasio, que 
también cristaliza y produce azufre cuando se 
le sobrecalienta; el etionato de sodio, que no 
puede perder su agua de cristalización sin alte- 
rarse, y el etionato de bario, que se obtiene sa- 
turando el ácido por el carbonato de barita, eva- 
porando á 100°, y precipitando por adición de 
alcohol. Esta sal contiene siempre un poco de 
isotionato, se descompone á 100° y es soluble en 
diez partes de agua á 200, Los etionatos de cal- 
cio, de plomo y de cobre son difícilmente eris- 
talizables. 


ETIÓNICO (Acipo) (de etilo, y el gr. hov, 
azufre): adj. Quim. Tiene por fórmula 
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y se produce por la acción del agua ó delalcohcl 
sobre el anhidrido etiónico. Se obtiene además 
al mismo tiempo queel ácido etilsul fúrico y an- 
hidrido etiónico por la acción prolongada del 
anhidrido sulfúrico en exceso sobre el éter an- 
hidro ó sobre el sulfato de aunidro, según la 
ecuación 
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El producto de la reacción, tratado por el 
agua, produce dos ácidos, etilsulfúrico y etióni- 
co, y más tarde el ácido isotiónico por la acción 
prolongada del agua. Liebig ha dado å esta mez- 
cla el nombre de ácido metiónico, creyendo ser 
un isómero del ácido etiónico. Si se destila á 
150” el producto de la absorción del etileno por 
la monoclorhidrina sulínrada, deja un residuo 
negro que forma la mitad del producto de la 
reacción, y cuyo extracto acuoso, saturado por 
el carbonato de bario, produce una cantidad 
bastante grande de etionato de bario. Este ácido 
etiónico es debido á la presencia del cloruro 
correspondiente, formado por la acción de la 
monoclorhidrina sulfúrica sobre el cloruro etil- 
sulfúrico. Para obtener el ácido etiónico en solu- 
ción se añade un exceso de agua en frio á una 
mezcla de anhidrido etiónico y alcohol ó agua; 
se agrega después agua de barita ó carbonato; 
se filtra y se descompone la sal acética por una 
cantidad conveniente de ácido sulfúrico. El áci. 
do etiónico no se obtiene puro. Su solución, 
calentada á 1009, se de-compone en ácido etió- 
nico y ácido sulfúrico. El ácido etiónico es bi- 
básico. 

- Erióxico (ANHIDRIDO): Quim. Compuesto 
que tiene por fórmula (C? H4) 250%, Este cuerpo 
se produce cuando se hace pasar el gas etileno á 
través del anhidrido sulfúrico, y cuando el al- 
cohol absoluto permanece durante largo tiempo 
en contacto del ácido sulfúrico anhidro. Se ob- 
servan en ambos casos cristales fusibles á 800, 
delicuescentes, y que absorben la humedad del 
aire, El anhidrido sulfúrico puede ser considera- 
do, en varios de sus compuestos, como un radi- 
cal diatómico, y bajo este concepto se comprende 
que pueda unirse al etileno para producir anhi- 
drido etiónico. Este cuerpo, tratado por agua, 
produce una elevación grande de temperatura y 
queda en la solución el ácido etiúnico, 


ETÍOPE (del lat. arfhiops; del gr. arto), de 
air, arder, y ob, vista): adj. Natural de Etio- 
pia, región de Africa antigua. U. t. e, s. 

Los ETÍOPES y los indios (en algunas partes) 
eligen por rey al más hermoso, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

e (aqui están, dijo I). Quijote) los citas 
tan crueles como blancos, los ErÍoOPES de ho- 
radados labios, y otras infinitas naciones, ete. 

CERVANTES. 


—EriorE: Eriópico, 
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- EríoPrE: m. Mezcla artificial de azufre y 
azogue, que sirve para fabricar bermellón, 


ETIOPIA: Geog. Se aplica hoy este nombre á 
las comarcas montañosas de Aica que forman 
la cumbre divisoria entre el Mar Rojo, el Golfo 
de Aden y el Nilo Medio, es decir, al país que los 
árabes llaman Habaxa ó Habex, y nosotros Abi- 
sinia, Pero los indigenas prefieren siempre Ia- 
marse etiopes, ctiopol ò iliopiarian (V. ÁBIsiNTA). 
En otros tiempos la voz Etiopia abarcaba ma- 
yor territorio; sirvió para designar el coujunto 
del Continente africano, y aun se extendió å to- 
das las regiones del S., comprendicudo las Indias 
y Jos países de la zona tórrida en general, en la 
que vivían los hombres negros, «ennegrecidos 
por el Sol,» á los que genéricamente se llamaba 
etíopes. 

Los antiguos dividían la Etiopia en tres pav- 
tes: la occidental, desconocida por completo; la 
interior, de la que tenian noticias más vagas, y 
la inferior, que era la que mejor conocian. La 
Biblia Mama å la Etiopia país de Cus, porque 
supone que fué poblada por éste ó sus descen- 
dientes. Según Plinio, había 43 pueblos, tribus 
ó reinos etiopes, cuyos nombres no todos han 
llegado lasta nosotros, y los más parecen de ori- 
gen griego y derivan de las tradiciones, falsas ó 
verdaderas, que habia acerca delas costumbres 
de cada uno. El país de Meroe formatha el estado 
más poderoso y se regía por una Constitución 
teocrática. Al E. de Meroe, sit, entre los dos 
brazos del Nilo, y å la que algunos llaman Sabá, 
por suponer que la fundó la célebre reina de este 
nombre, vivian los blemios, gentes de aspecto 
repugnante, que combatieron contralos romanos, 
y que, según la leyenda, tenían los ojos en el 
pecho; al O.se hallaban los nubes, que han dado 
nombre á la Nubia; al S, los sembrites, en cuyo 
pais estaban las cindades de Sembobitis y Axum; 
á lo largo del Mar Rojo vivian en cavernas los 
trogloditas, y en sn territorio estaba Adulis; 
además citaban los geógrafos antignos los ietió- 
fagos ó comedores de pescado; los elcfantófagos 
ó comedores de elefantes; los acridófagos ó co- 
medores de langostas; los quelonófagos, estru- 
tiófagos y ofrófiagos, comedores de tortugas, aves- 
truces y reptiles, ete., ete. Mucho mas al Sur 
estaban los macrobios ú hombres de larga vida, 
que vivian de ciento veinte á ciento cincuenta 
años. La Fábula coloca también en Etiopia á los 
pigmeos. Algunas partes del pais se llamaban, á 
causa de sus producciones, región del cinamomo, 
de la mirra, cte. Judios y fenicios adquirían 
en la Etiopia aromas, marfil y polvo de oro. 
Tolemeo cita en el S. de Etiopia dos lagos å los 
que suponía fuentes del Nilo; debían ser los que 
hoy llamamos Alberto y Victoria; llama Barba- 
ria á toda la costa meridional, y menciona un 
país llamado Azania, que debe corresponder 
acaso al actual Aján. También hablan los anti- 
guos de la isla Menutias, probablemente Zanzi- 
bar. Los etiopes debieron tener su época de pre- 
dominio, en la que hubieron de conquistar parte 
del Egipto; Juego, algunos territorios de la Etio- 
pia fueron posesión egipcia. El persa Cambises 
combatió con los etíopes, quienes también hicie- 
ron frente posteriormente å los romanos. Uno de 
sus reyes, llamado Candacia, como otros varios 
de Etiopia, tuvo que declararse tributario de Au- 
gusto, y la parte que conquistaron los romanos 
formó más tarde una provincia de la diócesis de 
Egipto con el nombre de Aethiopia supra Acgyp- 
tum. El cristianismo se introdujo en Etiopia en 
el siglo 1v. 

- Eriopia PóxtICA: Geog. ant. Nombre que 


se dió å una parte de la Cólquida por haberse 
establecido en ella una colonia de etíopes. 


ETIOPIANO, NA: adj. ant. EriopE, natural de 
Etiopia, región del Africa antigua. Apl. á per- 
sonas, usáb. t. cs, 

- Ertoraxo: Eriorr, etiópico. Apl. á perso- 
nas, usáb, t. €. s. 


ETIÓPICO, CA (del lat. acthiðpiens; del griego 
alioz:203): adj, Perteneciente á Etiopia. 

ETIOPIO, PIA: adj. Eriorr, natural de Etiopia, 
región del Africa autigna. Apl. à pers., U. t €. 8. 

- Errorio: Eriopr, Etiópico. Apl.á personas, 
úsase t. C. s. 


ETIQUETA (del b. al. stikken, fijar, clavar, 
adherir}: f. Ceremonial de los estilos, usos y cos- 
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tumbres que se deben observar y guardar en las 
casas reales y en actos públicos solemnes. 


Es muy solemne el aparato con que se lleva 
esta copa; y está prevenido muy particular- 
mente por las ETIQUETAS antiguas de la casa 
real, 

Francisco PINEL Y MoxnoY. 


...; pueblos enteros perecen víctimas de gue- 
rras personales de sus reyes, y de ETIQUETAS 
palaciegas. 

LARRA. 


— ETIQUETA: Por ext., ceremonia en la manera 
de tratarse las personas particulares ó en actos 
de la vida privada, á diferencia de los usos de 
confianza ó familiaridad. 


... es necesario guardar 
La ETIQUETA en el refresco. 
RAMÓN DE La CRUZ, 


= Señorita, yo... — Entre usted 
Y déjese de ETIQUETAS; 
Sabe usted que en esta casa 
Como amigo se le aprecia. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


-= Eriquera: En el trato y relaciones sociales 
hay en todas las clases palabras, fórmulas y 
costumbres más ó menos ceremoniosas que vo- 
luntariamente dicen, aceptan ó practican las 
personas que se precian de bien educadas, pero 
no abligan de tal suerte que sea preciso atenerse 
å ellas para vivir en sociedad; ésta suele tolerar 
las faltas de etiqueta, con tal que no rayen en 
grosería, pues comprende que no todos los indi- 
viduos, por sus antecedentes ó posición, se ha- 
llan en idénticas condiciones de cultura y trato 
social, y, por otra parte, hay también espíritus 
fuertes, por decirlo así, que desdeñan ciertas 
prácticas ó costumbres por estimarlas ridículas 
ó anticuadas, Lo que podemos llamar etiqueta 
social ó particular sólo se impone hoy en el traje 
que se ha de vestir en algunos actos solemnes. 
La etiqueta palaciega presenta distinto carác- 
ter: los reyes no pueden vivir como el resto de 
los demás mortales, y las relaciones que tengan 
con sus vasallos han de estar sometidas á reglas 
fijas y distintas de las que rigen fuera del pala- 
cio. En los actos más sencillos de la vida ha de 
notarse la diferencia que hay entre el rey y cual- 
quier otro individuo, siquier pertenezca á las 
clases más elevadas de la sociedad. La vanidad 
y la soberbia, ingénitas en quien por derecho de 
nacimiento ó de herencia ocupa un trono y dis: 
pone de millares de hombres, crearon esa eti- 
queta de que ahora nos ocupamos, y que, coar- 
tando la libertad de los mismos en cuyo obse- 
quio y honor se introdujo, humilla á todos los 
que por afecto å las Reales personas, ó por obli- 
gaciones de su cargo, tienen que pisar las regias 
habitaciones ó dirigir la palabra á los monarcas, 
Estos mismos, repetimos, se ven esclavos de esa 
etiqueta, y la Historia y la Tradición refieren 
casos muy curiosos, que más adelante indicare- 
mos. Si la realeza fuera la recompensa del mérito 
ó del talento, puede asegurarse que la etiqueta 
no existiria; el respeto å la persona traería con- 
sigo el respeto á la posición oficial. Pero como 
la condición de rey se hereda y sucede con fre- 
cuencia que los bijos no reunen los méritos ni 
la inteligencia del padre, fué preciso establecer 
esas reglas de etiqueta, esas fórmulas de subor- 
dinación y respeto tributado al cargo y no á la 
persona. De esta suerte la etiqueta evita que se 
manifieste el desprecio que puede inspirar un 
monarca imbécil, y es al mismo tiempo salva- 
guardia de verdadero mérito, al que defiende con- 
tra el orgullo ó la envidia de poderosos mag- 
nates, Observaremos también que la etiqueta 
no deja de tener algunas ventajas, supuesta esa 
misma vanidad, sentimiento que es muy dificil 
desarraigar del corazón humano. En los actos de 
corte y en el servicio particular de los monarcas 
intervienen personas de distinta categoría social, 
á las que hay «que fijar puesto y funciones de- 
terminadas según aquélla; así, mediante la eti- 
queta, se regularizan las atribuciones y deberes 
de la servidumbre y aun las de la misma familia 

teal en sus relaciones con ésta, á la vez que en 
los actos solemnes á que nos hemos referido, 
recepciones, banquetes, ete., se señala de anie- 
mano el lugar que á cada uno corresponde. Claro 
es rue en nuestros días la etiqueta se ha modi- 
firado mucho; el espiritu democrático se ha in- 
liltrado en los tronos, y los reyes se pagan más 
del afecto de sus súbditos que de risibles fór- 
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mulas y genuflexiones, y con muy buen acuerdo 
prescinden de palabras y ceremonias que más 
que respeto acusan servilismo y humillación. 
Y procede consignar que en España, por ser el 
pais más democrático de Europa, es donde las 
antiguas costumbres palaciegas han sufrido ma- 
yor alteración en estos últimos años, sobre todo 
desde el advenimiento al tronode D. Amadeo I. 

Las exigencias y rigores de la etiqueta son 
tanto mayores y humillantes para el súbdite ó 
vasallo, según que alcanza mayor autoridad ó 
despotismo el poder real. En los pueblos despo- 
ticos la etiqueta es una especie de culto. Ante 
los soberanos de Asia había que prosternarse. 
Hoy mismo en la China y en otros estados de 
Oriente hay que poner la frente en el suelo 
cuando se halla presente el soberano, De alli 
también son los pomposos titulos de «hijo del 
Cielo, del Sol, de las Estrellas, etc., etc.» Pero 
también hay pueblos libres, los ingleses por 
ejemplo, que servían de rodillas á su rey, que 
adoptaron etiquetas de excesivo rigor, como si 
de esta suerte quisieran advertir al monarca que 
es la representación de la suprema autoridad. 

Titulos y fórmulas de etinucta eran descono- 
cidos de los antiguos griegos y romanos; las 
relaciones de los: pueblos orientales introdujeron 
unas y otras, y ya en la época del Imperio, y 
sobre todo en el bizantino ú oriental, se impuso 
la servil etiqueta, que poco á poco fué imitándose 
en los pueblos del Norte de Europa, cuyos reyes 
nunca fueron antes más que jefes militares res- 
petados por su valor. Los titulos de Zlustre, Res- 
petable, Egregio, Perfectisimo, Nobilisimo, Sere- 
nidad, Gracia, Majestad, ete., aplicáronse ya ú 
los emperadores, reyes y magnates, y hasta el 
heredero ó representante del humilde Apóstol en 
quien Cristo fundó la Iglesia tomó el de Santi- 
dad. Ya eran indispensables los saludos, reve- 
rencias y genuflexiones que denotaran la triste 
inferioridad de quien con tan excelsas personas 
debía de tratar. Los visigodos en España, los 
fraucos en las Galias, fueron los primeros en 
aceptar la etiqueta bizantina; pero en la penin- 
sula española pasó pronto la afición á imitar las 
costumbres orientales, y los primeros reyes de 
la Reconquista más se parecian á los primitivos 
jefes de los bárbaros que á los refinados monar- 
cas de Oriente y de Constantinopla. 

No sucedió lo mismo en Francia: la etiqueta 
bizantina arraigó en la corte de los carlovingios, 
y el francés tenía que prosternarse ante sus em- 
peradores y besarles el pie ó la rodilla, práctica 
tan humillante para los hombres del Norte que, 
el normando Rollón ó uno de sus oficiales, cogió 
por el pie que le presentaba, para que lo besara, 
á Carlos el Simple y lo arrojo del trono ó sitial 
en que se hallaba sentado. Suavizóse, y aun casi 
desapareció, la etiqueta durante laépoca feudal, 
y de nuevo se presentó más rígida y exigente 
en el siglo xvi, coincidiendo con el triunfo del 
régimen absoluto. Los primeros minnciosos de- 
talles de la moderna etiqueta se encuentran en 
la segunda casa de Borgoña. Felipe el Bueno, 
ya que no pudo llevar el título de rey, hizo 
moutar su casa de tal modo que podía competir 
con los palacios reales, por la magnificencia, por 
el número de oficiales y servidores y por la va- 
riedad de sus funciones. Esta etiqueta pasó á la 
casa de Austria por el matrimonio de María de 
Borgoña con Maximiliano, y Alemania, que 
conservaba las tradiciones del Imperio, y tam- 
bién Francia, donde tanta importancia se da á 
las frases y actos ceremoniosos, fueron las pri- 
meras cortes que adoptaron las más minuciosas 
formalidades de etiqueta y pretendieron someter 
å reglas fijas los actos tolos del rey. Así, Catali- 
na de Médicis recomendaba á su nieto Carlos IX 
que imitara la conducta del rey su padre, y que 
al levantarse se pusiera la camisa y las demás 
prendas de vestir ante los principes, señores, 
capitanes, caballeros, gentileshombres, ete., 
conversando con ellos; luego, si salia el rey de 
su cámara, había de acompañarle la comitiva, 
alirá misa ó á paseo, para comer å las onec, 
dar audiencia, ete., y asi le preseribia todo lo 
que debía hacer hasta que llegase la hora de 
acostarse. En los matrimonios, defunciones y 
nacimientos de los reyes, en las recepciones pů- 
blicas, en las audiencias, era forzoso observar 
todo el ceremonial que la etiqueta prescribia, 
consignado en alguna que otra prescripción es- 
crita, pero en su mayor parte fundado en la 
tradición ó en la costumbre; dicho ceremonial 
determinaba el puesto que cada uno había de 
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ocupar, el número de pasos y saludos que habían 
de hacerse, y hasta los trajes que debian vestirse. 
La alta servidumbre se distribuía según pres- 
cripciones también de la etiqueta; el servicio 
especial que cada cual tenia que hacer, ya dar 
al rey el agua bendita ó llevarle el libro del rezo 
ó presentarle la camisa, ó los calzones, ete., y 
todo esto en tal ó cual forma y haciendo tantos 
ó cuantos saludos, En un día de invierno María 
Antonicta tuvo que permanecer bastantes minu- 
tos en cueros mientras la camisa pasaba de mano 
en mano de damas y princesas hasta que llegó 
á las de la condesa de Provenza que se apresuró 
á vestir á la reina, aunque sin quitarse los guan- 
tes, grave infracción dela etiqueta. Las personas 
de la familia Real,según su edad y categoría, no 
podian sentarse en ciertas habitaciones de pala- 
cio, ó habian de hacerlo en taburetes y no en 
silla ó sillón, Cuando el cardenal Richelien tra- 
taba del matrimonio de Enriqueta de Francia y 
Carlos I de Inglaterra con los embajadores in- 
gleses, la negociación estuvo á punto de rom- 
perse por dos ó tres pasos de más que éstos exi- 
gían cerca de una puerta. 

En las audiencias, hombres y mujeres, al reti- 
rarse, no podían volver la espalda al soberano, y 
las segundas debían tener cierta destreza para 
empujar la cola de su manto ó vestido de un 
talonazo. El rey besaba en la mejilla á las da- 
mas que se le presentaban; éstas cogían el extre- 
mo de la falda de la reina y la acercaban á sus 
labios, aunque sin tocarla con ellos. Las duque- 
sas tenian el privilegio de coger la falda un poco 
más arriba. El sentarse en taburete era derecho 
reservado á las damas que ostentaban título 
nobiliario; las demás tenian que sentarse en silla 
de tijera. Había que quitarse los guantes para 
ofrecer cualquier objeto á Su Majestad; levan- 
tarse cuando bebia ó estornudaba. No se po- 
día decir que se acompañaba 4 Su Majestad, 
sino que se le seguía. Las princesas recibian á 
los embajalores acostadas para no tener que 
acompañarlos; los cardenales no podían dar por 
terminadas sus visitas hasta que aquéilos les 
hubieran llamado dos veces eminencia, Para lla- 
mar á la puerta de la cámara real era preciso 
rascar ó arañar suavemente; al salir no se podía 
tocar la cerradura; debia abrir el ujicr. 

En España hubo ya en los últimos tiempos de 
la Edad Media monarcas que mostraron cierta 
afición á ordenar las cosas de palacio, y entre 
ellos sobresalió don Pedro IV el Ceremonioso de 
Aragón, que hizo un ordenamiento general titu- 
lado Oridenacións fetes par le Molt Alt Senyor En 
Pere Ters (III como conde de Barcelona), rey 
Daragó, sobra lo regiment de tots los oficials de 
la súa Cort, reglamento dividido en cuatro par- 
tes, en el que se prescribian los deberes de todos 
los palaciegos, desde el mayordomo general hasta 
el aguador, y aun la manera de dar raciones y 
de escribir cartas á diferentes personas, deta: 
llando minuciosamente cuanto habia de hacerse 
y en qué forma en los servicios ordinarios y ex- 
traordinarios, Reglas de etiqueta se dictaron 
también para el servicio del infante don Juan, 
hijo de los Reyes Católicos, y curiosas son las 
relaciones que algunos caballeros extranjeros 
hacen de la corte de nuestros reyes de Castilla 
en la primera mitad del siglo xv, en la que es 
notable el infinjo de las costumbres y ceremonias 
moriscas. Pero la verdadera etiqueta nos vino 
de fuera con la casa de Austria, que introdujo la 
de Borgoña. Reseñar todas las minuciosidades 
de la vida cortesana en el servicio de los reyes 
y en los actos de toda clase en que éstos inter- 
venian, nos forzaria a llenar muchas páginas del 
Diecioxarto, Se olvidó por completo la senci- 
llez y aun modestia de la mayor parte de nues- 
tros reyes de Aragón y Castilla, cuyo fausto no 
superó en muchos casos á los «dle los principales 
magnates, y se aceptaron las prácticas adoptadas 
en las cortes extranjeras, aunque con alguna 
mayor seriedad que en Francia. De los daños 
que la severa etiqueta, en cuanto al servicio de 
los reyes se refiere, podía ocasionar á estos mis- 
mos, da idea Jo que, según Basompierre, sucedió 
en la cámara de Felipe JII días antes de su 
muerte, Cuenta aquel que un día muy frio esta- 
ba el rey despachando; habían puesto en la ha- 
bitación un gran brasero cuyo calor le daba en 
el rostro, y de la frente le caían gotas de sudor 
sobre los documentos que examinaha; el mar- 
qués de Povar dijo al duque de Alba que retira- 
se el brasero, mas éste respondió que tal servicio 
correspondía al duque de Uceda; enviáronlo á 
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buscar; y como no se hallaba á la sazón en su 
cuarto, tardó bastante en Negar, y las calentu- 
ras que el rey padecía se agravaron con aquel 
calor y se produjo la escarlata que puso fin & su 
vida. Ocioso será advertir que no hay que tomar 
como histórico tal relato, y mucho menos habrá 
que prestar crédito á los disparates que sobre la 
etiqueta española tuvo á bien escribir ingenio- 
samente Mile, 'Aulnoy en su Memoire sur la 
cour d'Espagne. Donde con mayor escrupulosi- 
dad se observaban las reglas que la etiqueta 
prescribia respecto á la persona del rey y de su 
servidumbre, era en los solemnes actos de corte, 
sobre todo en las ceremonias de sucesión, matri- 
monio, defunciones, etc. Así, por ejemplo, cuan- 
do muerto el rey su sucesor debía hacer la so- 
lemne entrada en palacio, desde el lugar á que 
se había retirado, que solía ser el convento real 
de San Jerónimo, el caballerizo mayor ponía & 
Su Majestad el estribo en el pie izquierdo y le 
ayudaba å montar, en tanto que el primer ca- 
ballerizo tenía el estribo derecho; apeúbase con 
todo el acompañamiento junto á las gradas del 
pórtico de Santa Maria, y el mayordomo mayor 
ó el de semana servia la almohada en que se 
arrodillaba el rey. Luego volvía á montar en la 
misma forma que antes para dirigirse á palacio. 
Cuando las reinas entraban por vez primera en 
la corte de España salía de la caballeriza de la 
reina el palafrén en que Su Majestad debía ha- 
cer la entrada, y detrás de el iban el caballo del 
caballerizo mayor y cl palafrén de la camarera 
mayor, que si era viuda había de ser mula, Las 
damas que debían acompañar á Su Majestad 
tomaban los palafrenes antes que ésta bajase, 

Muerto el rey, bajaban su cuerpo hasta la puer- 
ta, por donde salía el entierro, los grandes, ma- 
yordomos y gentileshombres de cámara, y allí le 
tomaban los de la boca para ponerlo en la caja, 
y los mismos habian de bajarle ó ponerle en las 
varas, ayudándoles, si era necesario, los monte- 
ros de Espinosa, excepto en San Lorenzo del 
Escorial, que le solían tomar los grandes y 
los mayordomos y los de la cámara. A los mon- 
teros corresponde la guardia del cadáver. He- 
chos los oficios, tomaban el cuerpo los grandes, 
mayordomos y gentileshombres de la cámara. 
Daba la llave dela caja el mayordomo mayor, 
y él y el prelado hacian la entrega al prior del 
monasterio ante un secretario de Estado. En la 
puerta de la bóveda le tomaban los monteros y 

e bajaban y ponían en el Jugar correspondiente. 
En los entierros de las reinas la camarera mayor 
iba detrás del cuerpo en mula enlutada. Muchas 
de estas ceremonias han llegado hasta nuestros 
tiempos sometidas á idénticas reglas. También 
se conservan, con más ó menos modificaciones, 
las que rigen en las audiencias que los monarcas 
conceden, y que pueden ser públicas, particu- 
lares y privadas, Las primeras tienen lugar en 
el salón del Trono, para recibir nuncios ó emba- 
jadores. El coche del nuncio ó embajador entra 
en el Real palacio por en medio de las filas de 
las tropas que dan la guardia; el embajador ó 
nuncio se apea al pie de la escalera, y las perso- 
nas que le acompañan á las puertas laterales de 
palacio; le reciben los mayordomos de semana 
y gentileshombres de casa y boca que Su Ma- 
jestad designe. Llegados á la Saleta, el intro- 
ductor de embajadores da aviso á S. M., quien 
recibe al embajador en el salón del Trono; éste, 
antes de leer el discurso, debe hacer tres reve- 
rencias á diferentes distancias, El rey oye el 
discurso de pie y descubierto. 

Los enviados extraordinarios, ministros ple- 
nipotenciarios y ministros residentes son recibi- 
dos en audiencia particular y en la antecámara, 

En las comidas oficiales en palacio los emba- 
jadores ó el nuncio pasan inmediatamente des- 
pués de la familia Real y antes que los presiden- 
tes de las Cimaras. La camarera mayor de la 
reina debe pasar ante todos, mas, por deferencia, 
en los banquetes cede el puesto á la embajadora 
más antigua. 

En las recepciones oficiales las personas que 
concurren esperan en el salón de Columnas, y 
luego pasan en el orden siguiente: cardenales, 
Consejo de Estado, Tribunales Supremos, exMi- 
nistros, arzobispos, obispos, generales, caballe- 
ros del Toisón, senadores y diputados, gentiles- 
hombres de cámara, grandes cruces, títulos de 
Castilla, Asi lo dispuso Isabel II en 1861. Pero 
en recepciones menos solemnes que tienen lugor 
en las reales habitaciones, no hay puesto alguno 
preferente, ni por tanto se sigue orden de prela- 


ETLA 


ción entre jerarquías ó clases (Real orden del 19 
de octubre de 1880). 

Conviene saber que la Real cámara es el salón 
más inmediato á las habitaciones de S. M. ; para 
Negar 4 ellas hay que atravesar tres salones, 
llamados Saleta, antecámara y cámara. En la 
saleta entra todo el mundo, sea cual fuere la 
clase ó categoría. La antecámara, que antes se 
llamaba de Grandes y Generales, es la pieza de 
etiqueta de palacio, y en clla está el mayordomo 
de semana de servicio, con guantes y el sombre- 
ro en la mano. Antes, las personas que iban á 
palacio no podian llevar los guantes puestos; en 
nuestros días bastaba quitarse el de la mano 
derecha; hoy la actual reina regente recibe con 
ambos guantes, asi ella como las personas que 
van á visitarla. En las audiencias privadas Su 
Majestad recibe en sus habitaciones particulares, 
Hasta 1868 cl rey ó la reina hablaba de tú á 
todos sus súbditos, fuese cual fuere su edad y 
categoría, Amadco I abolió esta costumbre, que 
ya no se ha restaurado. Continúa siendo de eti- 
queta que la persona que visita á los reyes no 
hable antes que éstos, y ha de esperar, para reti- 
rarse, å que S. M. se despida. En suma, la eti- 
queta en España ha quedado reducida å las 
consideraciones de respeto y deferencia que se 
merece el supremo jefe del Estado. 


ETIQUETERO, RA (de cliqueta ): adj. Que gasta 
muchos cumplimientos, 


— ¡Qué ETIQUETERA es doña Mónica! 
FERNÁN CABALLERO. 


ETIQUEZ: f. Med. Hrriquez. 


ETIRRIZONTE: m. Bot, Género de Ornbancá- 
ceas, constituido por cuatro especies con cápsula 
poco comprimida y con las hojas reducidas por 
parasitismo á simplesescamas. Este género lo ha 
considerado Endlicher como una sección del 
género Salomonia, de la familia de las Poliga- 
láceas. 


ETISO: m, Zool. Género de crustáceos decá- 
podos, braquinros, de la familia de los cánciidos, 
Comprende dos especies que habitan en los ma- 
res de la India y de la Australia, : 


ETITES (del gr. 2371775); E. Especie de piedra 
globosa, de la magnitud de un huevo de gallina, 
y de otras figuras y tamaños, compuesta de capas 
concéntricas, amarillas y pardo-rojizas. Tiene 
comúnmente una concavidad en el centro, en la 
cual se halla un globulillo de la misma piedra, 
quesuena cuando se mueve. V. AEFITA, 


... quien ve la piedra ETITES, que es tan ce- 
lebrada por lo que ayuda á las preñadas, y que 
la misma piedra está preñada, teniendo otra 
dentro de si. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERO, 


La ETITES, ó piedra del águila, muy enco- 
miada por Alberto el Grande, y que noes más 
que hierro carbonatado. 


MOXLAV. 


ETIVE: Geog. Bahia de la costa oriental de 
Escocia, en el condado de Argyle. Se abre en cl 
Golfo de Lori y penetra tierra adentro hasta 
32 kms., con una anchura que varia entre 800 
y 5000 m. Se divideen dos partes separadas nna 
de otra por una elevación del fondo que llega á 
dos m, bajo el agua. En el sitio de más profun- 
didad tiene 139 m. de agua, A la entrada de la 
bahía se encuentran las ruinas del castillo de 
Dunstaffnage, antigua residencia del Señor de 
las Islas, en donde se hallaba situada la célebre 
Piedra del Destino, transportada mis tarde á 
Scone, y en 1296, por Eduardo I, å la abadía de 
Wéstiriuster. 

ETLA: Grag. Dist. del est. de Oajaca, Méjico, 
sit. entre los dist. de Cuicatlán y Nochixilan al 
N., Villa Juárez al E., Centro y Villa Alvarez 
al $., y Nochixtlán al O. Tiene 19 municipios, 
35 agencias municipales y 25000 habits., distri- 
buidos en una villa, San Pedro Etla, que es la 
cabecera; 44 pueldos, entre ellos los llamados 
Asunción Etla (200 habits.), Guadalnpe Etla 
(584), Nativitas Etla (88). Nazareno Etla (417), 
Reyes Etla (728), San Agustín Etla (253), San 
Galnicl Etla(175), San Juan de Dios Etla (245) 
San Miguel Etla (160%, San Pablo Etla (312), 
San Sebastian (20%, Santa Marta Etla (57), 
Santiago Etla (210 , Santo Domingo Ena (477), 
y Soledad Etla (520): 11 haciendas y 20 ran- 
chos. Y. Sax Pepto ErLa, 
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ETMOIDAL (de etmoides ): adj. Anat, Que per- 
tenece al etmoides, 

Antro etmoidal. — Las células del etmoides, 

Arterias ebmoidales. — Dos rames de la arteria 
oftálmica que nacen en el lado interno del ner- 
vio óptico. La anterior penetra por el conducto 
orbitario interno anterior y el conducto que le 
sucede en las fosas nasales, y da una multitud 
de ramas á la membrana pituitaria, La posterior 
atraviesa el conducto orbitario interno posterior, 
y se distribuye por la duramadre. 

Células etmoidales, - Células excavadas en el 
espesor de las masas del hueso etmoides, y dis- 
tinguidas en anteriores, que se abren en el mea- 
to medio, y posteriores, cuya abertura está por 
delante del meato superior. Este último se llama 
también concha etmoidal. 

Cresta etmoidal. ~ La apofisis crista-galli, 

Kama etmoidal, -Rama del nervio nasal iu- 
terno. V. NasaL, 


ETMOIDES (del gr, 70nn, criba, y s130;, for- 
ma): Zool. V. Jurso ETMOIDES. U, tc, s. 


ETMOSFÉRIDOS (de eimosfero): m. pl. Zool. 
Familia de protozoarios, rizópodos, radiolarios, 
suborden de los policistinos, Los animales de 
esta familia se distinguen por tener el esqueleto 
formado de una ó varias cubiertas enrejadas, 
unidas por dos traviesas dispuestas en radios; la 
más interna contiene la cápsula central. Los dos 
polos son semejantes cuando existe un eje cen- 
tral. Esta familia comprende los géneros Elh- 
mosphera, Eliosphera y Aracnosphera, 


ETMOSFERO: m. Zool. Género de protozoa- 
rios rizópodos, radiolarios, suborden de los po- 
licistinos, familia de los etmosféridos, 


ETNA: Geog. Célebre volcán del N. E. de Si. 
cilia, Italia, en la prov. de Catania y valle de 
Demona, en los 37° 43' 31” lat, N. y 18°41’ 45% 
long. E. Madrid, Se estima su altura en 3313 
m. Más alto es sin duda el Mont-Blanc, pero el 
viajero que emprende la ascensión del Etna tiene 
que subir los 3313 m., mientras que el turista 
que se arriesga á escalar el Mont-Blanc parte del 
valle de Chamounix, que se encuentra ya å 1000 
m. sobre el nivel del mar. El circulo que sirve de 
base al volcán tiene 348 kms. de extensión. Una 
de las particularidades que el Etna ofrece es la 
multitud de cráteres que rasgan sus costados. Se 
cuentan por centenares y sn origen se remontaá 
tiempos prehistóricos. 

Según M. de Saussure, en comunicación que 
dirigió á la Sociedad de Geografía de Ginebra 
en abril de 1588, la misma altitud y extensión 
del volcán demuestran cuán antigua es su acti- 
vidad. Abundan los conos de pequeña dimen- 
sión, porque cada erupción ha formado algunos; 
muchos se hallan cubiertos por cenizas y lavas, 
y hoy sólo se ve la cresta; otros están como en- 
terrados y, menos el cráter ó embudo, han des- 
aparecido por completo. No es posible distin- 
guir todas las corrientes de lava; así es que en 
los mapas y planos sólo se señalan las que han 

* puesto en peligro á ciudades ó han coincidido 
con violentos terremotos. El mismo volcán ha 
formado sk propio terreno 4 dominio. Como la 

altura opone resistencia enorme á las erupciones, 
las lavas buscan salida por las paredes, se hien- 
den las partes débiles de éstas y se forman nue- 
vos conos. En 1878 hubo nna erupción de fango. 
Al año siguiente sobrevino gran erupción que 
formó una corriente de lava de 11 kms. de largo 
y 800 m. deancho. La hendidura en que se abrió 
su cráter atravesaba de parte á parte la montaña, 
como lo demuestran las erupciones de 1883 y 
1886 que se hallan al otro lado del volcán, pero 
en la misma linea. 

El Etna es algo más que un volcán, es un 
conjunto de volcanes. Para formarse una idea de 
su grandiosidad no basta contemplar desde el 
antiguo teatro de Taormina los campos que es- 
maltan sus faldas y su enorme masa coronada 
de humeante boca; es preciso rodearle, penetrar 
en sus bosques de ricas maderas, donde brotan 
el castaño, la encina, el haya y el resinoso pino; 
es preciso atravesar sus campiñas, donde crecen 
aludosos pastos, y sus cam pos de cereales, qne 
altos álamos sombrean; es preciso sentarse á la 
orilla del lago que extiende sus aguas azules en 
uva depresión del terreno. Por el contrario, en 
el extremo que mira à Occidente se muestra el 
volcán en todo el horror de sus erupciones, 

La montaña, semejante á una cúpula enorme 
coronada de pirámide inmensa, no ofrece en 
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toda su altura más que destiladeros de nieve, 
taludes de cenizas y rios de lava. Los cráteres por 
donde brotaba fuego brillan con reflejos metali- 
cos como otros tantos rios de oro secos en su 
carrera. La vista del mar y de la gran llanura 
de Catania dan más amplitud y belleza al pai- 
saje. La vista más majestuosa se obtiene desde 
el mar. Aparecen derrumbaderos de más de 100 
metros de altura, formados de sobrepuestas ca- 
pas de escorias rojas y de lavas azules, por cu- 
yaos salientes picos se encaraman racimos de cac- 
tos y multitud de plantas trepadoras; encima se 
extiende una ondulosa llanura, encantado ver- 
jel poblado de graciosas quintas que elevan al 
cielo sus cúpulas de colores; más encima aún, 
viñedos y olivares que parecen plantados en un 
terreno de lava. La masa superior del volcán está 
desprovista de vegetación. El único contraste 
que ofrece es el de las avalanchas de nieves sobre 
Jas cenizas, 

Durante los veinticinco siglos del periodo 
moderno, más ó menos conocidos porla Historia, 
el Etna ha estado en actividad más de 100 veces, 
y algunas de sus erupciones han durado varios 
años. Las más terribles han sido: la del año 
1183, que cansó 15000 victimas; la de 1669, 
que causó 20 000; la de 1693, que mató 60 000 
personas. Las más recientes son las de 1809, 
1830, 1843, 1856, 1869, 1879, y 1886. El Etna 
ha tenido también erupciones de cieno caliente; 
una de las mayores fué la de noviembre de 1878. 
La corriente mayor que cita la Historia es la que 
invadió la e. de Catania en 1669. Al salir de la 
tierra, á una temperatura muy alta, tomó pri- 
mero la forma de un lago en las campiñas de 
Nicolosi, arrasó parte de la colina de Mon- 
pilieri, se dividió luego en tres regueros, de los 
que el más ancho formóen su curso una curva 
en dirección al S. E., llegó á Catania, arruinó 
parte de la c., anegó los huertos en un diluvio 
de escorias, y formó al llegar al mar un promon- 
torio de cerca de un km. que vino å ocupar el 
sitio del antiguo puerto. Se evalúa en más de 
un millar de millones de metros cúbicos la can- 
tidad de lava que despidió el Etna entonces, 
para cambiar en desierto de rocas un centenar 
de kms.2 de campiñas fértiles en las cuales 
25000 personas formaban la población de 14 
c. y aldeas, 

La ernpción de 1856, que duró dos meses y 
diez días, fué otra de las más terribles, á la par 
que de las más caprichosas erupciones del viejo 
Etna. La lava vomitada se precipitó con la vio- 
lencia de un torrente sobre la llanura. Para dar 
una idea de la inmensa cantidad de fuego liqui- 
do que salió de sus entrañas, basta decir que el 
rio de lava tenía tres kilómetros y medio de 
extensión y más de tres metros de profundidad, 
La velocidad era tal que en menos de una hora 
cubría un espacio de más de 50 m. cuadrados. 
El volcán arrasó una porción de caserios y gran. 
des extensiones de terreno dedicado al cultivo y 
un bosque de más de 130000 árboles. 

En la erupción de 1869, que duró algunos 
meses, todas las arenas, cenizas y lavas que eran 
lanzadas al aire fueron amontonándose hasta 
formar una nueva montaña, el monte Rosso, 
así llamado por la arena roja que le cubre, En- 
tre las erupciones célebres merece particular 
mención la de 1787. La inmensa cantidad de 
ceniza, de arena y de pulverulenta escoria que 
arrojó el cráter cubrió la montaña, se esparció 
por la Sicilia y, en alas del viento, Jlegó hasta 
Malta. 

La erupción de 1886 se produjo entre los 1500 
y 1600 m. de altura, y la masa de lavas que 
arrojó durante los once días que hubo de durar 
fué de unos 66 millones de metros cúbicos, con 
la que se hubiera podido llenar ciento once veces 
el túnel de San Gotardo. 

La cima del Etna no alcanza la altura de las 
nieves perpetuas, y el calor que del centro refleja 
derrite la nieve amontonada en las hendiduras. 
Sin embargo, la mitad superior de la montaña 
permanece blanca la mayor parte del año. Parece 

ue el derretimiento de las nieves y las copiosas 
lluvias que originan los vientos que llegan del 
mar debía dar origen á muchos riachuelos al- 
rededor del voleán; pero las piedras y cenizas 
que recubren en talud las rocas de lava sólida 
absorben bien pronto toda la humedad, y muy 
raro esel lugar en que se ve brotar alguna fuente, 
Las importantes aparecen sólo en la base de la 
montaña, y algunas sólo en las proximidades del 
mar. Tal es la fuente de Acis, que surge entre 
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el laberinto de rocas que Polifemo lanzó contra` 


las enibarcaciones del prudente Ulises; tal es 
tanibién el rio Amenano, que brota en la ciudad 
misma de Catania y vierte en las aguas del puer- 
to formando cascadas, No es extraño que á la 
vista de estas fuentes de aguas frías y transpa- 
rentes surgiendo de entre negros y ardientes 
peñascos los griegos las divinizaran, y acuharan 
medallas y levantaran estatuas en honor suyo, 
Catania se puso bajo la protección del dios Ame- 
hanos, el cual la fertilizaba con sus aguas. Si las 
corrientes faltan por completo en las laderas del 
Etna, no sucede igual con la humedad, pues las 
cenizas conservan cantidad bastante para nutrir 
una vegetación lozana. Por todas partes, allí 
donde las lavas no impiden por lo compactas el 
arraigo de las raices, se encuentra vegetación. 
Las altas regiones, cubiertas de nieve la mayor 
parte del año, son las únicas que están desnudas 
de ella. Es de admirar el que no haya ni un 
ejemplar de la flora alpina en la cumbre del 
Etna, cuando la temperatura media, las condi- 
ciones del suelo y de la atmósfera son precisa- 
mente las que convienen á esta clase de vege- 
tales. 

Antes se encontraba rodeado el volcán por un 
circulo de bosques; por bajo de la zona de las 
nieves y de las cenizas, en lo alto de la de los 
cultivos, se extendía la región de los bosques 
de encinas, pinos y castaños. Hoy no sucede 
así. En las laderas meridionales, por donde sue- 
len subir los viajeros, no hay bosques; sólo de 
trecho en trecho se ve algún grueso tronco de 
encina talado. En las otras laderas hay más 
grupos de árboles, pero los leñadores continúan 
sin tregua su obra de destrucción, y pronto no 
quedarán vestigios de los antiguos bosques. Los 
tallos jóvenes, derechos, lisos y llenos de savia 
crecen con vigor; en algunos años, si los agri- 
cultores quisieran, podrian ver nuevamente po- 
blada de bosques la zona del Etna, talada ahora, 
La zona de cultivo, que forma ancha faja ciren- 
lar en la falda del monte, es una lozana huerta. 
Los bosques de olivos, naranjos, limoneros y de 
otros frutales, mezclados con grupos de palme- 
ras, convierten en un verjel las primeras estri- 
baciones de la montaña y asoman por entre el 
follaje las cúpulas de las iglesias y los tejados de 
muchos edificios. El terreno es tan fértil que sus 
productos bastan para sostenimiento de una 
población tres ó cuatro veces mayor en densidad 
que la de otras comarcas de Sicilia é Italia. Hay 
más de 300000 habits. agrupados en este monte, 
que parece lugar peligroso desde lejos, y que 
efectivamente lo es cuando se pone el volcán 
en actividad. En la base se tocan unas con otras 
las entidades de población. Los edificios que la 
lava destruye pronto son reconstruidos. La zona 
concéntrica de vegetación y de casas contrasta 
con la de nieves y negras cenizas que ocupa el 
centro del cuadro, y más allá del Simeto con 
los escarpados y desiertos picos calizos, 


ÉTNEO, A (del lat. ætnæus): adj. Pertenecien- 
te al Etna. 


ÉTNICO, CA (del gr. ebvixdz; de t0vos, pueblo): 
adj. GENTIL, idólatra ó pagano. 


Y el ángel que hiere los ÉTNICOS hostes. 
A. GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


No nos propone (nuestra religión) premios 
de gloria caduca y temporal, como la ÉTNICA, 
sino eternos, y que han de durar al par de los 
siglos de Dios. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—- Erxico: Perteneciente á una nación ó raza. 
Carácter ÉTNICO. 


- Érvico: Gram. GENTILICIO, que denota la 
gente, nación ó patria de las personas. 


ETNOFRONES: m. pl. Hist, eccles. Herejes del 
siglo vtr, que querian conciliar la profesión del 
cristianismo con las supersticiones de la idola- 
tria, tales como Ja astrología judiciaria, los sor- 
tilegios, los agiieros y las diferentes especies de 
adivinaciones. Practicaban las expiaciones de los 
gentiles, celebraban sus fiestas y observaban 
como ellos sus dias faustos é infaustos, 


ETNOGENIA (del gr. <lvo<, nación, Y yaver, 
generación): f. Etnogr. Parte de la Etnografía 
general que trata especialmente del origen y 
formación de las distintas razas humanas. Véase 
ErNOGRAFÍA y HOMBRE. 
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ETNOGRAFÍA (del gr. ¿0vos, pueblo, y ypagw, 
describir): f. Ciencia que tiene por objeto el 
estudio y descripción de las razas ó pueblos, 


— ETNOGRAFIA: f. Antrop. La Etnografía cons- 
tituye una parte de la Antropología, por cuanto 
se ocupa de la descripción de los pueblos ó razas 
humanas desde el punto de vista biológico y so- 
cial; pero por la gran extensión que actualmente 
han llegado á adquirir los estudios etnográficos, 
puede decirso que forma una ciencia indepen- 
diente que comprende el estudio del origen de 
lá especie humana, su habitación primitiva, sus 
emigraciones por tierra y por mar, la formación 
de las distintas razas humanas, sus caracteres 
físicos y psicológicos, sus evoluciones, su distri- 
bución actual, y cuantos asuntos se relacionen 
con estas cuestiones. 

La Etnografía se distingue, pues, de la Antro- 
pología propiamente tal, en que ésta estudia al 
hombre en sus relaciones con los demás miem- 
bros del reino animal, y aquélla se ocupa sola- 
mente de lo referente á las divisiones que de la 
especie hombre pueden hacerse. Para estudiar la 
Antropología podría bastar, en rigor, una sola 
pareja de seres humanos; la Etnografía, por el 
contrario, estudia todas las variedades del grupo. 

La Etnografía se diferencia también de la his- 
toria, en que ésta muestra la influencia moral 
de unos pueblos sobre otros y relata los aconte- 
cimientos, con sus antecedentes y consecuencias 
sociales, y la Etnografia atiende más en particu- 
lar á la influencia de los agentes fisicos en la 
determinación de los caracteres orgánicos de 
cada raza, y de los efectos que estos caracteres 
orgánicos han de ejercer en el desenvolvimiento 
de la misma raza y en sus relaciones con las 
demás. 

Se ve, por esto, que la Etnografía da una base 
filosófica de grandisima importancia á la Histo- 
ria, y que, en rigor, suministra á ésta el funda- 
mento naturalista para sus estudios y deduccio- 
nes. 

Teniendo en cuenta la extensión y objeto de 
la Etnografia, puede ésta dividirse en tres ra- 
mas, á saber: 1.?* Etnogenía. 2.% Etnografía 
propiamente dicha; y 3.* Etnología. La primera. 
se ocupa especialmente del origen de la especie 
humana y de la formación de las razas, de la 
influencia ejercida por todos los agentes fisicos 
y sociales sobre el hombre, de las teorías relati- 
vas á la unidad ó diversidad en el origen de las 
razas, ete. La segunda, ó sea la Etnografía pra- 
piamente dicha, tomando por base los datos y 
conclusiones que da la Etnogenia, se ocupa de la 
elasificación de las razas, tanto existentes como 
de las antiguas que puedan haberse extinguido, 
y describe, con arreglo á las clasificaciones, los 
caracteres de cada una, Finalmente, la Etuolo- 
gía se ocupa de las distribuciones de cada raza 
por el planeta, sus emigraciones, su evolución 
en la Historia, sus relaciones mutuas y su porve- 
nir respectivo. Se ve, pues, que las dos primeras 
partes tienen un carácter más especialmente 
anatómico y fisiológico, y esta última un carac- 
ter social. 

Bosquejados ya la extensión y programa de la 
Etnografía en general y de sus diversas ramas, 
no se entrará aquí á tratar por extenso de cada 
una de las importantísimas cuestiones que abra- 
za, tales como el origen del hombre (V. Hom- 
BRE); origen, formación y caracteres de las razas 
(V. Razas HUMANAS é HIBRIDISMO), ni tampo- 

o de la parte histórica de la evolución de lasg 

iversas razas y de la distribución geográfica de 
sus distintas divisiones y subdivisiones, pue- 
blos y nacionalidades que hayan fundado, ete., 
pues esto se trata en los artículos respectivos å 
cada uno de estos grupos. 

Debe, si, indicarse que estos estudios son 
generalmente muy modernos. Entre los griegos, 
Herodoto y Xenofonte son los únicos que dicen 
algo, pero muy poco, del carácter de las pobla- 
ciones antiguas. Entre los latinos, César y Tá- 
cito son algo más instructivos, pero los datos 
que suministran son también escasísimos. Hasta 
después del descubrimiento de América, cuando 
los viajes de circunnavegación fueron frecuentes 
y las islas del Pacifico conocidas y exploradas, 
no se ha podido pensar en rennir los materiales 
necesarios para una clasificación natural de las 
razas humanas. 

Por otra parte, hasta estos últimos tiempos 
los estudios antropológicos no han tenido el des- 
arrollo suficiente para llegar á precisar el ver- 
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dadero valor relativo de los caracteres orgánicos 
de las distintas razas; ni la Anatomía comparada 
había salido de muy reducidas investigaciones, 
“ni la Geología había hecho sus grandes deseu- 
brimientos, ni la Filosofía habia encontrado los 
materiales, el campo y el sentido que en la actua- 
lidad tiene. 

Por todo esto se comprende que la Antropo- 
logia sea una ciencia completamente moderna, 
y que ayudada de los grandes medios generales 
de investigación y de observación que las demás 
le prestan, haya adquirido en poco tiempo ex- 
traordinario desarrollo é importancia. 

El etnógrafo no sólo tiene que ser naturalista, 
Han de serle familiares la Filología, la Arqueo- 
logía, la Geografía física y la Historia. Sus estu- 
dios y sus deducciones vienen á ser un resumen 
de todos los conocimientos en su aplicación al 
hombre. Así se ve que, primeramente, cuando se 
trató ya, á fines del siglo pasado, de clasificar 
las razas, se atendió al color de la piel y ¿la 
naturaleza del cabello; luego se dió la impor- 
tancia debida a la forma del cráneo; más tarde 
se tuvo también en cuenta la conformación de 
la pelvis, y últimamente se han tenido presentes 
los elementos del lenguaje y los datos de la Pre- 
historia y de la historia. 


ETNOGRÁFICO, CA: adj, Referente á la Etno- 
grafía, 

ETNÓGRAFO: m. El que profesa, ó cultiva, la 
Etnografía. 


ETNOLOGÍA (del gr. ¿0vos, pueblo, raza, y 
Aoyos, tratado): f. Ciencia que estudia las razas 
y los pueblos bajo todos sus aspectos y en todas 
sus relaciones, 


ETNOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la Etnologia. 


ETNÓLOGO: m. El que profesa, ó cultiva, la 
Etnologia, 


ETOFILO (del gr. q00s, costumbre, y yvAkoy, 
hoja): m. Paleont. Género de plantas fósiles que 
se encuentran en el gres abigarrado. Su lugar en 
la clasificación no está determinado. 


ETÓGENO (del gr. «baw, arder, y yevos, 
origen): m. Quim. Polvo blanco, ligero como la 
magnesia, que arde al soplete con llama verde; 
es insoluble en el agua, á la que sin embargo 
comunica una ligera reacción amoniacal. Su com- 
posición corresponde å la fórmula N?Bo, es de- 
cir, que es un nitruro de boro. 


ETOILE (L°): Geog. Pequeña cordillera caliza 
del dep. de las Bocas del Ródano, Francia, lla- 
mada también cordillera de Nuestra Señora de 
los Angeles. Se levanta entre Aix y Marsella, 
entre el valle del Arc al N. y el del Huveaune 
al S.; éste último la separa de la cordillera más 
elevada de Sainte-Baume. Los picos más altos 
son el Pilón del Rey (712 m.) y el Monte Olim- 
po (794 m.). Se considera dividida la cordillera 
en cinco partes: la pequeña cordillera de l'Etoile, 
sit, en el centro del grupo, con los picos más 
altos, á excepción del Olimpo; la meseta de la 
Manzana, que constituye el trozo de unión entre 
la anterior y la cordillera de Regagnás, donde 
está el pico del monte Olimpo, en la linea divi- 
soria del dep. del Var; la meseta de la Viste, 
parte que une la primera con la cordillera de la 
Estaca, bajo la cual pasa el famoso túnel del 
Nerthe; la cordillera de la Estaca separa el es- 
tanque de Berre del Mediterráneo. Hay una 
importante cuenca de lignito en la parte E. de 
los montes Etoile, entre Gardanne y el dep. del 
Var; la cuenca de Valdonne y Fuveau, de 20 
kilómetros de longitud por cinco de anchura. 
Un ramal de ferrocarril enlaza á Valdonne con 
la línea de Marsella á la frontera de Italia; otro 
ferrocarril reune á Trest y Fnveau con Gardan- 
ne en la linea directa de Aix á Marsella, 


ETOLIA: Geog. Región del N.O. de Grecia que 
forma con la Acarnania la prov. llamada Acar- 
nania y Etolia. Confina la Etolia al N. con la 
Albania y la Tesalia, al E. con la prov. griega 
de Vtiótide y Fócida, de la que la separa por el 
S. el rio Mornos ò Pindo, al S. con el Golfo de 
Patrás, y al O. con la Acarnania, de la que la 
separa el río Aspro. La Etolia propiamente dicha, 
sin la Acarnania, comprende los cuatro distritos 
de Misolongni, Naupaktos, Triconiay Euritania, 
con unos 90000 habits, La prov. entera tiene 


7 489 kms.? y 162020 habits. ¿su cap. es la e, de 


Misolongui. La costa de la Etolia mide unos 
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75 kms. desde la desembocadura del Aspro Pó- 
tamo hasta la del Mornos, al E. de la c. de 
Epatitos ó Lepanto. Entre dichos dos rios des- 
agua el Fidaris. Desde el Aspro hasta algo más 
allá del Fidaris la costa es baja y pantanosa, y 
hay una serie ó fila de islotes delante de la ciu- 
dad y laguna de Misolongui, en comunicación 
ésta con el estanque de Aetolikón, que penetra 
unos 20 kms. al interior. Al E. del Fidaris la 
costa es roquiza y alta; el principal promontorio 
es el monte Klokova, de 1089 m., al O, de Le- 
panto. La mayor parte del país pertenece á la 
cuenca del Aspropótamo, antigno Aqueloo, que 
viene del Epiro. También llegan á la Etolia las 
últimas ramificaciones de la cordilera del Pindo; 
el distrito más montañoso es el más septentrio- 
nal, el Agrafa, que forma el E. de la Euritania; 
pero las principales cumbres se encuentran más 
al S. en una cordillera casi circular que rodea 
el valle de Karpenisi; allí se alza el Velnji, de 
2319 m., que es el monte más alto de la Etolia. 
Entre la vertiente meridional de este circo de 
montañas y la costa, el país se divide en dos 
regiones: la región de los Lagos y el macizo del 
Zigos. La primera, que forma el dist. de Trijonia, 
contiene dos lagos: el lago de Urajori, antigno 
Trijonis, de aguas muy profundas y de 51 kiló- 
metros de perímetro, y el lago de Angelocastro, 
de 16 kms, de circuito; ambos están unidos por 
pantanos y en comunicación con el Aspropóta- 
mo. El Zigos es una montaña de 995 metros, 
próxima al litoral, de pendientes rápidas y pela- 
das en las laderas meridionales, y cubierta de 
espeso matorral y bosques de castaños en el 
flanco septentrional; la costa se comunica con 
la región de los lagos por el pintoresco ilesfilade- 
ro de Clisura. La zona comprendida entre el río 
Fidaris y la frontera de la Ftiótide y Fócida, es 
un país montañoso con elevaciones de 1500 á 
1800 metros de altura media, Las regiones más 
fértiles son el valle de Karpenisi, la región de 
los Lagos y el valle del Fidaris; en ellos se enl- 
tivan trigo, cebada, maíz, viña y árboles fruta- 
les, principalmente higueras. También hay mu- 
chos pastos y se explotan los bosques, cuyas 
maderas lleva hasta el mar el rio Fidaris, 


-ETOLIA: Geog. «nt. Prov. de Grecia, situa- 
da entre la Tesalia al N., la Dórida y Fócida al 
E., el Mar Jónico y la Lócrida Ozoliena al $., y 
la Acarnania al N. O. Sus principales ciudades 
fueron Termón, Calcis, Olemis, Calidón y Arac- 
to; en su territorio se alzaban las montañas lla- 
madas Acantón, Córax, Macinio y Timfresto, y 
su suelo, regado por el Aqueloo y el Eveno, 
estaba ocupado en el centro por un gran lago ó 
pantano. Los primeros habi- 
tantes de la Etolia fueron los 
curetes; su nombre procede de 
Etolo, hijo de Endimión y her- 
mano de Epeo, rey de Elide, 
que se refugió en este país des- 
pués de haber dado muerte por 
accidente á Apis, hijo de Ja- 
són. En esta primera época los 
etolios se dedicaban 2 la pira- 
teria. Los principales pueblos 
eran los curitanos, en la ver- 
tiente meridional del monte 
Eta, que confinaba con la Tesa- 
lia; los argeos, al O. delos an- 
teriores; los ofienzes al N. y los 
apódotes al S, hasta las costas 
del Mar Jónico. Meleagro y Diómedes nacieron, 
durante los tiempos heroicos, en la Etolia, En 
los tiempos históricos los etolios, gente bárbara 
y feroz, siempre entregada al robo en tierra y 
mar, figuran poco hasta la época de las guerras 
del Peloponeso, en que se los ve luchar ventajo- 
samente por su independencia contra el general 
ateniense Demóstenes. Después de Alejandro 
Magno resistieron con la misma energia á los 
generales del conquistador Cráteres y Antipatro, 
asi como más tarde á los galos mandados por 
Breno y Acicorio. Todas las cindades etolias ha- 
bian formado una liga que se hizo célebre en los 
últimos siglos de la historia de Grecia. Después 
de la derrota de Antioco de Siria, la Etolia fué 
iuvavida porel cónsul Fulvio Nobilior, y no tar- 
dú en formar parte de la prov. romana de Acaya, 
En los úlcimos tiempos del Imperio estaha com- 
prendida en la prov. presidencial del Epiro mo- 
derno, diócesis de Macedonia, prefectura de I'i- 
ria. Después de la cuarta cruzada, Teodoro el 
Angelo, individuo de la familia imperial de 


Moneda de 
Etolia 
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Constantinopla, desposeida por los latinos, formó 
con la Etolia y el Epiro un principado indepen- 
diente, sometido en 1432 por cl sultán Amura- 
tes. Escanderberg expulsó á los otomanos de la 
Etolia y la dejó en poder de los venecianos, que 

ronto la perdieron. Hoy la Etolia corresponde 
å la zona fronteriza de Turquía y Grecia. 


ETOLICÓN: Geog. V. AETOLIKÓN, 
ETOLIO, LIA: adj. ÉroLO, U. t. c. s. 


Sonando va la aljaba de Corinto 
Con las ETOLIAS tlechas en el hombro, ete. 


N. F. DE MORATIN. 


ÉTOLO, LA (del lat. actolus): adj. Natural de 
Etolia, país de Grecia antigua, U. t. e. s. 


e. nació el estilo de que los presidentes y 
virreyes no voten en los consejos, el cual es 
muy antiguo, usado entre los ÉTOLOS, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


ETOMETOXÁLICO (AcIDO): adj. Quim. Tiene 
por fórmula C%H1%0% y no es otra cosa que el 
ácido alfa-oxivalérico, correspondiente al alcohol 
amilico activo. El derivado etílico de este ácido 
se obtiene cuando se hace reaccionar, durante 
algunos días, 4 una temperatura de 354 40°, el 
cinc granulado sobre una mezcla de óxido de etilo 
y de ioduro de metilo y etilo en número igual de 
moléculas, Se forma una masa cristalina á la cual 
se añade agua; después se destila y se recoge el 
etometoxálico. Este ácido es cristalino, blanco, 
fusible á 63°, y se sublima facilmente á los 100. 
Es muy soluble en el agua, en el alcohol y en el 
éter, Su disolución acuosa tiene una fuerte reac- 
ción ácida y descompone los carbonatos. Por 
oxidación con el ácido crómico produce acetona 
etilmetilica, gas carbónico y agua. Entre sus 
sales las más importantes son: la de bario, que 
se presenta bajo la forma de una masa cristali- 
na, sedosa, muy soluble en el agua; y la de plata, 
que cristaliza en masas mamelonadas brillantes, 
bastante solubles en el agua. 


ETÓN: m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros pentámeros de la familia de los bupréstidos. 
Comprende unas diez especies que habitan en la 
Australia. 


ETOPEYA (del lat. ¿thúpocia; del gr. 4003, 
costumbre, y zow, hactr): f. Ret. Descripción 
del carácter, acciones y costumbres de una per- 
sona, 


ETÓPIGO (del gr. «eros, águila, y miyn, parte 
posterior): m. Zool. Géncro de pájaros tenui- 
rrostros, de la familia de los melifágidos, que se 
distingue por tener el pico corto, delgado y 
muy corvo; la cuarta rémige más larga que las 
restantes; la cola cónica, con las rectrices me- 
dias muy largas y estrechas. La línea naso-ocu- 
lar es de un color muy vivo en el macho. El 
plumaje de la hembra es casi uniforme y poco 
vistoso. 

La especie típica es el Etópigo menor ( Ltho- 
pyga miles). El macho tiene el lomo de color 
rojo de sangre; la garganta y la parte superior 
del pecho del mismo tinte, pero más claro; la 
parte superior de la cabeza de un verde violeta 


Etópigo 


con visos metálicos; la nuca de un amarillo acei- 
tina oscuro, y el vientre verde aceituna opaco. 
Del ángulo del pico parte una línea de un tinte 
azul de acero, que baja por los lados del cuello 
ensanchándose. Las rémiges son pardas, con 
festones de color aceitunado; las más exteriores 
pardas también, con las barbas externas de un 
tinte púrpura; las dos rectrices medias de un 
verde purpúreo oscuro y brillante. El ojo es 
pardo oscuro; la mandíbula superior negra; la 
inferior parda y las patas negruzcas. La hembra 
tiene el lomo de un verde aceituna y el vientre 
verde amarillento. El ave mide 07,16 de largo 


ETRO 


por 07,18 de punta á punta del ala; ésta tiene 
01m, 09 y la cola 01,08. , 
Habita eu el Norte y en el Este de la India, 
principalmente en el Himalaya; en las monta- 
ñas se remonta á una altitud de 800 metros. 


ETOQUIRRINA (del gr. atdetv, quemar, y xt- 
gens, amarillo): f. Quim. Sustancia amarilla 
que se extrae de las tlores de la linaria. 


ETOROF: Geog. V. ITORUP. 
ETOSA: Geog. ant, V. ETOVISA. 


ETOSCA: Geog. ant. C. de España en la que, 
según Veleyo Patérculo, fué asesinado Sertorio. 
Se la reduce á Aytona, en la prov. de Lérida. 
Algunos autores han pretendido que debía leerse 
et Oscac, refiriendo así 4 Huesca la muerte de 
aquel caudillo, 

Cortés cree que Etosca es la misma c. de Eto- 
visa ó Etobesa, convertida en Etosca por los 
copiantes de Patérculo, 


ETOVISA ó ETOSA: Gsog. ant, C. de España, 
en la que, según Tito Livio, hizo alto Aníbal 
cuando se dirigía hacia Italia. Estaba cerca del 
Ebro, y opinan Cortés, Delgado y otros, que 
era la misma c. de Etosca en que fué muerto 
Sertorio. Redúcenla á la actual Benifazá. 


ETOWAH: Geog. Condado del est, de Alabama, 
Estados Unidos; 13400 habits, Fundado. en 
1866, se formó con townships disgregados de 
los condados de Blount, Calhoun, De Kalb, 
Marshall, Saint Clair y Cherskee, y le cruza 
la cordillera de las Racoon Mountains, prolon- 
gación meridional de los Apalaches..En ¢l nace 
el Black Warrior, uno de los principales afluen- 
tes del Alabama. Su cap. es Gadsden, 


ETOXIMETOXIBENZOICO (Acino) (de etilo, 
óxido, metilo, óxido y benzoico): adj. Quim. De- 
rivado del eugenol que tiene por fórmula 


CsH%OCH3)](0C*H5)CO?N. 


Se obtiene oxidando, por medio de la mezcla 
crómica, el etileugenol en solución acética, Es 
un cuerpo que eristaliza en agujas fusibles á 170%, 
Calentado con ácido iodhídrico en tubo cerrado 
da á los 130% ácido protocaquético y ioduro de 
etilo y de metilo. Entre 135 y 140° forma piro- 
catequina, ácido carbónico y mezcla de ioduros. 


ETRA: f. Zool, Género de crustáceos decápo- 
dos. El céfalotórax de estos crustáceos es una 
tercera parte más ancho que largo, y afecta la 
forma de un óvalo regular; es muy convexo por 
encima y sus bordes laterales son dentados; los 
pies maxilares exteriores cierran completamente 
el cuadro bucal, y el peto external es mucho 
más largo que ancho; todas las patas presentan 
una cresta cortante por encima. Habitan en el 
Océano Indico y en los mares de Africa, distin- 
guiéndose entre ellos el Etra deprimido, 


ETREFEA: Geog. ant. Gran laguna que, según 
Festo Avieno, estaba no lejos del Guadiana, 
entre este río y el Tinto. Rodrigo Caro la situó 
en la villa de Palos, en una punta de tierra en- 
tre el Océano y el Tinto. 


ETREPAGNY: Geog. Cantón del dist, de los 
Andelys, dep. del Eure, Francia; 20 municipios 
y 10000 habits, 


ETREROS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa Maria de Nieva, prov. y dióc. de Segovia; 
336 habits. Sit. en el centro de un llano, cerca 
de Cobos. Cereales, algarrobas y garbanzos; cria 
de ganados. 


ETRETAT: Geog. Pequeña e. del cantón de 
Criquelot-1Esneval, dist. del Havre, dep. del 
Sena inferior, sit. en la costa de la Mancha; 
2500 habits. Buena rada, y playa muy concu- 
rrida por los bañistas. Pintorescos acantilados, 
entre ellos la aguja de Etretat, obelisco de 70 
m. de alto. 


ETRIA: Geog. ant. V. AETHRTA. 


ETRIÓSCOPO (del gr. atsa, pureza del aire, y 
ozoni. examinar): m, Fis. Aparato que sirve 
para determinar la intensidad de la radiación 
del calor terrestre hacia un cielo sin nubes. 


ETROPLA; f. Znal. Género de peces escienoi- 
deos, que se caracteriza por presentar un pre- 
opérenlo no dentado,con numerosos aguijones en 
la aleta anal, y que comprende corto número de 
especies procedentes todas de la India, 


ETRU 


ETRURIA: Geog. ant. Región de la Italia cen- 
tral en los territorios que modernamente for- 
maron el Gran Ducado de Toscana y la parte 
N.E. de los Estados pontificios. Confinaba con 
la Liguria al N., los Apeninos al E., el Tiber y 
el Lacio al S., y el Mar Tirreno al O. ; dentro de 
estos límites corren los rios Arno y Umbro, y se 
hallan los lagos de Clusium y Trasimeno. Los 
primitivos habitantes de la Etruria eran cono- 
cidos con el nombre de tirrenos, y se supone que 
pertenecían á la raza pelásgica. Herodoto los cita 
como oriundos de la Lidia. Hacia el año 1000 
a. de J. C., los rasenas, procedentes, según se 
cree, de la Recia, subyugaron á los tirrenos, y 
de la mezcla de tirrenos y recios con los abori- 
genas del país resultó el pueblo llamado Tusco 
ó Etrusco y el nombre de Tusca ó Etruria, apli- 
cado á lo que antes se llamó Tirrenia. La Etru- 
ria llegó á ser la región ó el estado más impor- 
tante de Italia. Era una confederación de doce 
pequeños estados ó lucumontas, que llevaban los 
nombres de las ciudades capitales, á saber: 
Volterra, Cere, Tarquines, Vulsine, Cortona, 
Vetulonia, Clusium, Perusa, Ruscle, Aretium, 
Populonia y Veyes. Se extendió hacia el N, más 
allá del Apenino por ambas orillas del Po, donde 
se fundaron doce colonias agrícolas, entre las 
que descollaron Brixia, Verona, Mantua, Bo- 
nonia y Adria, y también hacia el S., en la 
Campania, se formó una tercera confederación 
de doce ciudades que se dedicaron preferente- 
mente al comercio, y entre las que figuraban 
Nola, Vulturno y Atella. Las naves etruscas 
llegaban á los puertos de la Magna Grecia, Cór- 
cega, Cerdeña y Sicilia, y aun hasta los del Mar 
Egeo. Gracias á estas tres grandes confederacio- 
nes, los etruscos fueron dueños durante algún 
tiempo de casi toda la península italiana, desde 
los Alpes hasta el Estrecho de Mesina, Cada una 
de las ciudades confederadas estaba gobernada 
por el orden de los lucumones, verdaderos oli- 
garcas que poseian por derecho hereditario el 
poder, la religión y la ciencia, Las asambleas 

úblicas de la confederación se celebraban en 

ulsine, en el templo de Voltumna. Distin- 
guíanse los etruscos por su doctrina augural y 
su afición á las escenas sanguinarias de un lado, 
y de otro por su laboriosidad y utilitarismo. 
Merced á estas dos últimas cualidades alcanza- 
ron grau florecimiento la Agricultura, la Indus- 
tria y el Comercio, y las escuadras de Etruria do- 
minaron en el Mar Tirreno. Pero los lazos de 
unión eran muy débiles y la confederación no 
pudo resistir ante las invasiones y ataques de 
otros pueblos que por el N. y el S, fueron mer- 
mando su territorio. En los siglos vI y Y sira- 
cusanos y cartagineses destruyeron su poder 
marítimo, á la vez que samnitas, romanos y 
galos arruinaban su imperio terreste. Las inva- 
siones de los galos en el N. de Italia dieron fin 
á la confederación etrusca de las orillas del Po; 
las Iincumonías del S. cayeron en poder de los 
samnitas, y la Etruria quedó reducida á los li- 
mites que indicamos al comenzar este artículo, 
La confederación del centro, debilitada por la 
vida cómoda y fastuosa á que lleva siempre el 

redominio del interés mercantil por el desarro- 
lo del comercio, se encontró en contacto con los 
romanos y poco á poco fué cediendo ante éstos, 
La ciudad de Tarquines dió dos reyes á Roma: 
Tarquino Prisco y Tarquino el Soberbio; Porse- 
na, lucumón de Clusium, logró imponerse mo- 
mentáneamente á los romanos; Veyes sostuvo 
con éstos largas y encarnizadas guerras, pero al 
fin sucumbió. Aliáronse los etruscos con los 
samnitas;derrotados en Eutrium, en Perusa y en 
el lago Vadimón, cayeron bajo el yugo de Roma 
en el año 283 a. de J. C. En el último siglo del 
Imperio romano formó, con el nombre de Tuscia 
ó Toscana, una prov. de la dióc. de Italia. Nos 
quedan del pueblo etrusco innumerables monu- 
mentos, muros, tumbas, vasos, estatuas, etc. 

Hasta hace pocos años se confundían las anti- 
giiedades griegas con las etruscas. Etruscos se 
denominaban los vasos griegos pintados, por la 
sola razón de que se encontraban en las tumbas 
etruscas, y lo mismo sucedía con otros ọhjetos 
evidentemente importados de Grecia å Italia, ó 
producidos en Italia por artistas griegos. Hoy 
día la cuestión está completamente esclareci- 
da: se conocen perfectamente los caracteres del 
arte etrusco, y sus productos se diferencian de 
los griegos con toda exactitud. El trabajo más 
completo que se ha hecho acerca de la arqueo- 
logia etrusca es debido al sabio francés Julio 
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Martha, el cual no sólo ha escrito un manual 
publicado en la Bibliothèque de V Enseignement 
des Beaux Arts, sino también una obra extensa 
titulada L' Art Elrusque, presentada y premiada 
en un concurso convocado por la Academia de 
Inscripciones y de Bellas Letras de Paris. Ex- 
pondremos sumariamente lo que acerca del pun- 
to que nos ocupa ha dicho Martha. 

Hay que hablar en primer término de las anti- 
gúedades de carácter primitivo, encontradas en 
yacimientos próximos á corrientes de agua, en te- 
rrenos de aluvión; estas antigiiedades ofrecen dos 
fases distintas de la cultura: la piedra y el metal. 
Los instrumentos de bronce abundan, consis- 
tiendo en puñales, martillos, puntas de lanza, 
punzones é instrumentos ¿modo de hachas. Tam- 
bién hay ejemplares de cerámica tosca, algunas 
veces con ornamentación geométrica trazada á 
punzón, entre los cuales son de citar unas urnas 
cinerarias en forma de cabaña redonda con te- 
chumbre cónica, es decir, con aspecto de casa, 
que indica desde luego la existeucia de una idea 
que predominó en toda la antigiiedad: la de que 
todo no acaba para el hombre con la muerte, 
sino que el cuerpo, reducido á cenizas, continua- 
ba sobre la tierra una existencia misteriosa, y que 
por consiguiente la tumba era una morada. En 
las antigiiedades italianas de la época del metal, 
se reconoce hoy un segundo grupo formado por 
las que se llaman de Villanova, nombre de una 
localidad inmediata á Bolonia, donde se encon- 
traron. Parece que la antigua civilización de Vi- 
lanova floreció en la cuenca del Po; alli se han 
encontrado unas necrópolis cuyos restos más ca- 
racterísticos son las urnas cinerarias. La urna 
villanoviana se compone de dos conos truncados 
y unidos por sus bases; lleva ordinariamente un 
asa, y tapadera formada por otra sección de cono; 
es de barro negro y está adornada con grecas de 
caracteres muy primitivos abiertos á punzón. 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee dos 
preciosos ejemplares de esta clase de vasos. En 
aquellas tumbas se han encontrado además co- 
nos pequeños de barro que se eree sirvieron de 
peso para los hilos con que tejieran aquellos 
hombres; armas, aunque pocas, y en miniatura, 
pues que la pequeñez de dichas tumbas no per- 
mitía otra cosa, y numerosos brazaletes, colla- 
res, cadenillas, vasuradores en forma de media 
luna y fíbulas. La metalurgia de Villanova ofre- 
ce un adelanto considerable comparada con la 
de los otros yacimientos antes indicados. La 
industria del bronce estaba alli muy adelantada, 
y no faltan tampoco algunos objetos de hierro, 
Fibulas hay algunas, en forma de caballo, de ca- 
rácter algo tosco. También se han descubierto 
algunos vasos de bronce adornados con circulos, 
anillos de relieve, y uno decorado con zonas de 
figuras de animales feroces ó fantásticos repuja- 
dos, cuyo carácter oriental salta á la vista. No 
puede señalarse todavía una fecha å la civiliza- 
ción villanoviana, pero parece que debió persis- 
tir hasta el siglo v ó el siglo 1v antes de J. C., 
hasta el momento en que el Atica inundó con 
sus productos las costas del Adriático. Las anti- 
giiedades de que hemos dado cuenta hasta aquí, 
entendemos que, dado su carácter, y dejando á 
un lado toda disquisición étnica, pueden cali- 
ficarse de pre-etruscas. El arte etrusco propia- 
mente dicho no es más que una combinación 
más ó menos original de elementos tomados 
unos del Oriente y otros de Grecia. La influen- 
cia oriental parece relacionarse con la emigra- 
ción legendaria de gentes del Asia Menor de 
que da cuenta Herodoto. Aunque no tenga hoy 
esto más que el valor de una hipótesis, es lo 
cierto que los etruscos construyeron sus tumbas, 
emplearon la bóveda en sus construcciones, cul- 
tivaron el arte de la adivinación y se vistieron de 
un modo muy semejante á como lo hicieron los 
lidios, Es de notar además que en una tumba de 
Vulci, conocida con el nombre de gruta de Isis, 
se han encontrado multitud de objetos de pro- 
cedencia evidentemente egipcia. Se sabe que 
después de la fundación de Cartago, ó sea á me- 
diados del siglo 1x antes de Jesucristo, el Mar 
Tirreno, y en general toda la parte del Medite- 
rráneo comprendida entre Sicilia y Esparta, fué 
el teatro, por decirlo así, del importante comer- 
cio fenicio, y que el movimiento de las impor- 
taciones fenicio-cartaginesas de Etruria duró 
por espacio de tres siglos. 

Los objetos de estilo asiático, profusamente 
repartidos en la Toscana, debieron servir de mo- 
delo á los obreros indigenas, tanto para la fabri- 
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cación de joyas, como para inspirarles asuntos 
ornamentales; y en todas aquellas importaciones 
fenicias venían, como es consiguiente, asuntos 
egipcios, como la flor del loto, la esfinge, ete., y 
asuntos asirios, como leones, panteras, toros 
alados y rosetones, En cuanto á la influencia 
helénica, se remonta también á tiempos muy 
antiguos: á los tiempos en que los aventureros 
greco-pelásgicos comenzaron á disputar á los 
fenicios la posesión del Mediterráneo, es decir, 
hacia el siglo X111 antes de nuestra era; pero la 
emigración helénica propiamente histórica no 
comenzó hasta el siglo vrir. Entre los productos 
importados por los griegos á Etruria se cuentan 
los vasos pintados, que sin duda fueron de los 
objetos de arte más valiosos de estas importacio- 
nes. Además la Grecia, no sólo llevó su industria 
á Etruria, sino también su alfabeto, sus imágenes 
mitológicas, sus leyendas, sus monedas y sus ar- 
tistas, 

Los monumentos más antiguos de la arquitec- 
tura etrusca son las murallas levantadas para 
defender las ciudades, que fueron construidas 
con bloques de piedra que apenas merecen el nom- 
bre de sillares, pues sólo están tallados en forma 
poligonal, pero sin regularidad alguna, y que re- 
cuerdan los delos muros llamados pelásgicos. No 
todos estos muros son, sin embargo, tan toscos, 
pues algunos son de aparejo poligonal algo más 
regular ya, y también hay en la Etruria meri- 
dional el opus quadratum, es decir, el aparejo rec- 
tilíneo. No menos curiosos son los trabajos de 
conducción de aguas, de que todavía se conservan 
algunos restos. Como yase haindicado, emplea- 
ron en sus construcciones la bóveda, especial- 
mente en las obras subterráneas, haciendo el 
género de bóveda que se llama aparejado, y que 
hasta entonces nose había empleado en Europa. 
El ejemplar más interesante de bóveda etrusca 
que puede citarse es la cloaca máxima de Roma, 
que fué admirada por los mismos romanos. Tam- 
bién se conservan algunas puertas monumenta- 
les, cuyo frente ofrece, en la clave del arco, una 
cabeza humana ó rostro de Gorgona, que recuer- 
da la costumbre bárbara de cortar la cabeza á 
los vencidos y exponerla como trofeo. Hasta 
aqui nos hemos referido å la bóveda de medio 
punto, pero también emplearon los etruscos, y se 
conservan, las bóvedas apuntadas, como la del 
Tesoro greco-pelásgico de Micenas. Los monu- 
mentos más conocidos de la arquitectura etrus- 
ca son las tumbas, que exteriormente se ofrecen 
como montículos ó túmulos que reposan sobre 
un enorme zócalo cilíndrico de albañilería; al- 
gunos están hechos aprovechando las masas de 
roca inmediatas á las colinas, y dichas rocas están 
talladas en forma de cono ó de torre. Interior- 
mente se componen las tumbas de una galería 
subterránea abierta en la roca viva ó sólidamente 
construida, y de una cámara circular ó cuadrada, 
ó bien de varias salas que se comunican por me- 
dio de pasillos. Algunas de estas cámaras ofrecen 
una techumbre que simula las vigas de un entra- 
mado sostenido por pilastras, por lo común de- 
coradas, Las paredes suelen estar cubiertas con 
pinturas ó bajos relieves coloreados, que repre- 
sentan en todos sus detalles el mobiliario domés- 
tico. Los sarcófagos simulan lechos y están co- 
locados en unas hornacinas á modo de alcobas, 
En una palabra, la tumba es, como más arriba 
indicamos, una morada, la morada del alma que 
continuaba la existencia terrenal. En cuan- 
to á los templos sólo se han encontrado vesti- 
gios, y de ellos y de las casas no tenemos más 
noticias que las suministradas por Vitruvio. Los 
templos eran de madera y sólo solían ser de pie- 
dra las columnas de su pórtico. Los etruscos 
conocieron y emplearon los tres órdenes griegos, 
pues la llamada columna toscana no es otra cosa 
que una imitación torpe de la columna dórica, 
y con esto queda indicado que los etruscos, para 
construir sus templos, tomaron los elementos de 
la arquitectura griega. Una urna funeraria en- 
contrada en Chinsi reproduce una casa de planta 
enadrada con tejado á cuatro vertientes, que 
deja en lo alto nna abertura para la salida del 
humo, á modo de chimenea. De otra casa mas 
suntuosa y vasta nos da idea Vitruvio: casa con 
su atrio en el centro que comunicaba con todas 
las habitaciones de la casa, 

La escultura etrusca, quizás porque los mate- 
riales no eran favorables, pues que el mármol de 
Carrara no fué explotado hasta el tiempo de 
los romanos, y quizás porque la Mitologia ctrus- 
ca noofrecía la variedad y la precisión plástica 
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que la griega, no tuvo nunca grande importan- 
cia ni florecimiento. Martha entiende que la 
razón principal de que los etruscos fueran bastan- 
te débiles como escultores, es que no tuvieron 
ni modelos ni maestros, pues los griegos que 
fueron á establecerse en Etruria eran, sobre 
todo, coroplastas ó pintores de vasos, En la en- 
trada de las tumbas se suelen ver fignras de leo- 
nes y de esfinges, y algunas veces divinidades de 
tipos muy arcaicos; y además se han encontrado 
altarcitos ó pedestales decorados en sus cuatro 
caras con escenas funerarias, tales como proce- 
siones, banquetes, juegos y sacrificios, que jun- 
tamente con las estelas funerarias, en las que se 
ven representadas escenas de despedidas, carros 
arrastrados á galope, genios alados, demonios y 
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monstruos marinos, forman un conjunto de eg- 
culturas cuyos tipos están tomados del arte grie- 
go. Los bajos relieves de Chiusi y de Perusa re- 
cuerdan las escenas de exposición y de lamenta- 
ciones fúnebres pintadas en los vasos arcaicos, 
Las estelas de Bolonia ofrecen la particularidad 
de afectar la forma oval, y los hombres y caba- 
Mos en ellas representados tienen bastante mo- 
vimiento. Pero los obreros etruscos que hicieron 
estos bajos relieves deconocian los procedimien- 
tos más elementales del modelado; su ejecución 
es verdaderamente infantil. La escultura en 
bronce es superior á la de mármol en Etruria; la 
habilidad de los etruscos para trabajar el metal 
los hizo célebres en la antigiiedad. Encuanto á la 
variedad de productos de bronce etruscos, véase 
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el artículo BrowcE. Aqui sólo añadiremos que los 
ejemplares de estatuas son poco numerosos, pero 
que se cuentan entre los más importantes la 
Loba del Capitolio; la Ainerva y la Quimera de 
Arezzo; el Marte de Todi; el Orador del Museo 
de Florencia, y el Niño cor un pájaro en la ma- 
no del Vaticano. La primera de estas estatuas 
se tiene como de origen helénico de fines del siglo 
vi, y bien pudieran ser obras griegas del siglo 
ru la Minerva y la Quimera, De todos modos, 
las estatuas de bronce pertenecen en su mayoría 
å la época en que el arte etrusco se había hele- 
nizado completamente. La materia de que se 
mostraron niás dueños los escultores etruscos, 
y que mejor respondió á las tradiciones indus- 
triales de Italia, fué la arcilla. Los autores anti- 
guos hablan con frecuencia de estatuas de barro 
cocido fabricadas por los etruscos. Las emplea- 
ban para decorar las fachadas de los templos; 
pero esta cerámica monumental ha desaparecido, 
conservándose solamente escasos restos de asun- 
tos ornamentales, Aparte de algunos fragmen- 
tos de estatuas de barro de tamaño natural que 
posee el Museo Gregoriano del Vaticano, las 
únicas obras á que puede acudirse para estudiar 
las esculturas etruscas de barro son las tapas de 
sarcófagos, en que por lo común se ven repre- 
sentadas una ó dos figuras, á veces de tamaño 
natural, recostadas, en la misma posición adop- 
tada por los antiguos para comer. Las hay de 
tipo arcaico, como, por ejemplo, las del sarcófa- 
go de Cere, que se conserva en el Louvre, y de 
tipo más helénico, como las del sarcófago de 
Chiusi que hay en el Museo de Florencia. Estas 
esculturas, especialmente las arcaicas, ofrecen 
un naturalismo particular, y todos los accesorios 
están primorosamente modelados y caracteriza- 
dos. Algunos pliegues de las telas son de una 
blandura que producen la ilusión de la realidad. 
En la fisonomia se ve ya la tendencia marcada 
al retrato. No nos detendremos á describir todas 
las demás particularidades de la plástica etrusca 
ni los asuntos corrientes de los bajos relieves 
que adornan dichos sarcófagos, pues de todo esto 
puede enterarse el lector en el artículo BARRO 
COCIDO, 

Entre todas las artes del dibujo, la pintura 
fué la más afortunada en manos de los etrus- 
cos, merced á los vasos importados á Etru- 
ria por los griegos y á los mismos ceramistas 
griegos, que pudieron enseñar á aquéllos la téc- 
nica especial de la pintura vascular y las tradi- 
ciones de la gran pintura helénica. Las pinturas 
que nos quedan de los etruscos son frescos mu- 
rales que decoran las cámaras funerarias, con- 
tándose entre los más importantes los de Cor- 


neto, Cervetri, Chiusi, Vulci y Orvieto. Los 
frescos más antiguos pertenecen al siglo v y 
los últimos al siglo 111. Se reconocen tres esti- 
los que corresponden á tres épocas sucesivas, y 
son: estilo arcaico, estilo severo y estilo libre. 
Como pinturas arcaicas son de citar primera- 
mente las de una tumba de Veyes, que por haber 
sido descubiertas por el marqués de Campana, 
se llama tumba Campana. Sobre un fondo gris 
amarillento, aparecen en ella nn personaje á 
caballo y otros á pie; éstos son demonios fine- 
bres que llevan á aquél á los infiernos. Hay 
además una esfinge, panteras y animales extra- 
ños ó fantásticos, estando todas las figuras pin- 
tadas de colores, tales como el negro, el rojo y 
el amarillo, Estas pinturas ofrecen mucha ana- 
logía con las de los vasos corintios, de los cuales 
también se han hallado ejemplares en la tumba. 
De un carácter menos arcaico son unos ladrillos 
pintados, procedentes de Cere, que se ven en el 
Museo del Louvre. En ellos se ha desarrollado 
una sola composición, enyo asunto es un sacri- 
ficio humano. Un genio fúnebre transporta á 
una doncella al altar, donde la espera el sacer- 
dote y varios guerreros; más lejos dos personajes 
sentados frente á frente hablan de la víctima, 
cuya alma, representada en un ave con cabeza 
de mujer, revolotea sobre sus cabezas. Todas las 
figuras están representadas de perfil, con el ojo 
de frente, lo cual acusa imitación de algún 
vaso helénico. Los colores son iguales á los 
de las pinturas antes citadas, pero el dibujo 
es más firme ya. En cuanto al estilo severo, 
puede decirse que la dureza y rigidez primitivas 
aparecen dulcificadas; continúa en sus pinturas 
la costumbre arcaica de distinguir el sexo de los 
personajes por el color de las carnes, que es rojo 
en los hombres y blanco en las mujeres. Las 
cabezas están siempre dibujadas de perfil, aun 
cuando el cuerpo esté de frente; el ojo está de 
frente también; las manos tratadas de un modo 
convencional, pero en cambio el dibujo es ya co- 
rrecto, las proporciones justas, y, á falta de cla- 
roscuro, el modelado está sohriamente indicado 
por algunos perfiles gruesos. En los rostros se ve 
que se ha buscado la expresión, y entre los colo- 
res, además de los antedichos, destacan el azul y 
el verde. En Corneto hay una pintura en que 
aparece un cantor acompañándose con la lira, y 
que tiene la boca abierta, Polignoto fué el primer 
pintor que dió vida å la fisonomía de sns persona- 
jes abriéndoles la boca, de donde deduce Martha 
que las pinturas etruscas de estilo severo son 
posteriores á Polignoto, es decir, del siglo v. 
En cuanto á los asuntos reproducidos en este 
tiempo, son los más frecuentes el banquete fú- 
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nebre y las danzas, los juegos y cacerias. Por evi- 
tar una extensión demasiada se omite la descrip- 
ción de algunas de estas composiciones, que son 
interesantisimas y muy vicas en preciosos deta- 
lles. Los frescos de estilo libre ofrecen por asun- 
to pasajes mitológicos, pero de una mitologia 
particular, que no es completamente griega ni 
etrusca: se ven, por ejemplo, á Hades y Proser- 
pina, Teseo y Piritoos, Nestor, Fénix, Ulises y 
Polifemo, Eteocles y Polinice, Ayax, Tiresias, 
la muerte de Casandra, los funerales de Patro- 
elo y la inmolación de prisioneros troyanos por 
mano de Aquiles, y, además de todo esto, el 
Infierno con todos sus horrores, mostrando el 
viaje de las almas á aquel paraje. Entre las 
pinturas más importantes de este estilo son de 
citar las de la gruta llamada del Oro en Corneto, 
y la dela tumba François en Vulci, La ejecución 
en las pinturas de estilo libre es tan distinta, 
como los asuntos, de las anteriores. Toda huella 
de arcaismo ha desaparecido; ya no se diferen- 
cian por el color los sexos; las cabezas se repre 
sentan de frente ó de perfil, y el ojo tal como 
aparezca, según la posición de la cabeza, bus- 
candose sobre todo la expresión. Además se 
emplea la perspectiva y el claroscuro, Hay al- 
gunos ensayos de escorzo; la perspectiva está 
acentuada con sombras y medias tintas; el efec- 
to de la luz aparece acusado con bastante habi- 
lidad, y, en una palabra, los pintores etruscos 
se manifiestan aquí dueños de la técnica del 
arte y conocedores de cuanto pudieron enseñar- 
les los griegos. Su imaginación sombria y fan- 
tástica les aleja de todo lo sencillo, tranquilo, 
gracioso é ideal, y les impele á representar esce- 
nas agitadas, espectáculos trágicos y momentos 
patéticos. 

Por lo que hasta ahora han sido más conoci. 
dos los etruscos, es por sus productos industria- 
les; como grabadores produjeron, además de las 
monedas de bronce y de plata, piedras grabadas, 
especialmente las de forma de escarabajo, asun- 
to copiado de Egipto; las joyas, de las que 
gustaban mucho para el adorno de sus personas, 
de las cuales se han descubierto bastantes ejem- 
plares en lastumbas, y cuya descripción corres- 
ponde al artículo ORFEBRERÍA; los bronces, 
tales como figurillas ó idolos, espejos adornados 
con composiciones grabadas (V. EspEJO) y cis- 
tas místicas, y la Cerámica, que sin duda es 
la industria que ha producido un número más 
crecido de ejemplares consistentes en vasos ca- 
nopos, vasos de búcaro negro adornados con re- 
lieves(V, Búcaro), y vasos pintados. V. BARRO 
y CERÁMICA. 

En 1801, cuando por el tratado de Luneville 
la Toscana fué cedida por Napoleón å la rama 
española de la casa de Parma, el Gran ducado 
tomó el nombre de reino de Etruria en favor 
de Luis I de Borbón. 


— ETRURIA: Geog. C. del municipio de Stoke- 
upon-Trent, condado de Stafford, inglaterra; 
5000 habits. Sit. 2 kms. al N. E. de Stoke- 
upon-Trent. Talleres metalúrgicos. Fáb. de ce- 
rámica fundada hace más de un siglo por Wedg- 
wool, que descubrió en Inglaterra el secreto de 
la fabricación de loza fina. 


ETRUSCO, CA (del lat. etráscus): adj. Natu- 
ral de Etruria. U. t. e. s. 

— Errusco: Perteneciente å este país de Italia 
antigua. 


Y allá del Tibre en la ribera ETRUSCA 
Se estremece la cúpula soberbia 
Que da sepulcro al sucesor de Cristo, 


L. F. DE MORATÍN. 


- Errusco: m. Lengua que hablaron los 
ETRUSCOS, y de la cual se conservan inseripeio- 
nes, que todavia no ha sido posible descifrar. 

— Errusco HERENNIO: Biog. César romano. 
M. en 251. Hijo del emperador Decio, obtuvo, 
cuando su padre ocupó el trono (249), los titulos 
de principe de la juventud y césar; más tarile 
fué nombrado cónsul y también recibió el título 
de augusto. Acompañóá Decio (251) en la guerra 
contra los golos, y halló la muerte al co- 
mienzo de una sangrienta batalla dada cerca de 
Abricinm, no lejos del Danubio, en la que su 
padre perdió, como él, la vida. 


ETTEN-EN-LEUR: Geog. Municipio del dist. de 
Breda, prov. de Irabante, Holanda; 6 500 ha- 
bits. Sit. al S. O, de Breda. 


ETTERBEEK: Geog. C. del Cantón de Saint- 
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Josseteu-Noode, dist. de Bruselas, prov, de Bra- 
bante, Bélgica; 5 500 habits. (11 000 habits. con 
la municipalidad). Sit. 8 kms, al E. de Bruselas, 
de la que es un arrabal. Hilados de lana, tinto- 
rerías; fáb. de féculas; tenerias. 


ETTINGSHAUSEN (CONSTANTINO, barón de): 
Biog. Botánico austriaco. N. en Viena el 16 de 
junio de 1826. Empezó el estudio de la Medicina 
en la Universidad de su ciudad natal; después 
se dedicó con especialidad á la Botánica y á la 
Paleontología vegetal. Llamado en 1850 por 
su profesor Haidinger al Instituto Geológico, 
pasó cuatro años buscando los yacimientos de 
las plantas fósiles del Austria y clasificando las 
colecciones. Publicó al mismo tiempo cierto 
número de Memorias, acerca de la flora fósil, en 
el Boletín y en las Memorias de la Academia 
de Viena, así como en las Memorias del Insti- 
tuto Geológico. Profesor de Botánica en el Cole- 
gio José, de Viena, pasó en 1870 á la Universi- 
dad de Gratz para estudiar la flora fósil de la 
Stiria. Se citan partienlarmente del barón de 
Ettingshausen las importantes publicaciones 
siguientes; Esqueleto de la hoja dicotiledónca 
(1861); Album. fotográfico de la flora austriaca 
(1864); y en colaboración con Pokorny, la Phy- 
siotypia plantarum austriacarum (Viena, 1856- 
73, 2 vol. de texto y 10 vol. de láminas). 


ETTLINGEN; Geog. C. del circulo de Calsru- 
he, gran ducado de Baden, Alemania; 6508 
habits. Sit. 8 kms. al S. de Carlsruhe, á orillas 
del Alb, afluente por la derecha del Rhin. Hi- 
lados y tejidos de algodón; fáb. de azúcar, de 
papel y de pólvora. Antiguo castillo rodeado de 
parque; bonita Casa Ayuntamiento; gran núme- 
ro de antigiiedades romanas, entre otras una 
piedra esculpida que representa á Neptuno, en- 
cajada en el muro de la Casa Ayuntamiento. Fué 
teatro de la victoria alcanzada por los franceses 
sobre los austriacos en los días 9 y 10 de julio 
de 1796. El municipio ó bailio tiene 181 k.? y 
22 000 habits, 


ETTMULLER (Erxresto Mauricio Lurs): 
Biog. Filólogo y literato alemán. N. en Gers- 
dorf (Baja Lusacia) en 1802. M. cerca de Zurich 
en' abril de 1877. Estudió durante tres años 
Medicina en la Universidad de Leipzig, y renun- 
ció al cultivo de esta ciencia (1826) para consa- 
grarse al de la Filología y la Historia Natural. 
Emprendió en seguida largos viajes y se trasla- 
dó en 1823 á Jena, donde tomó parte activa en 
los trabajos de la .Bourschenschaft (Véase), si 
bien, más afortunado que sus compañeros, se 
libró de las persecuciones dictadas contra éstos, 
gracias å la protección del Ministro Metternich. 
Admitido (1830) como agregado en aquella Uni- 
versidad, abrió enrsos relativos å los poetas ale- 
manes de la Edad Media, y fué nombrado en 
1833 profesor de Lengua y Literatura alemanas 
en el Gimnasio de Zurich, ciudad en la que, 
diez años más tarde, se le confió una cátedra 
análoga en la Escuela Normal. Consagróse prin- 
cipalmente á la publicación de los monumentos 
literarios del alto alemán de la Edad Media y 
del bajo alemán. Asi,hizo imprimir estas obras: 
Vida de San Osvaldo; Viaje y muerte de Ortnide; 
Cantos y proverbios de Hadeloube; Teófilo; Can- 
tos y proverbios de Witzlaw II, principe de Ru- 
gen; La Eneida de Enrique de Veldecke; Cantos 
de Gudroua. Conocedor de las lenguas anglo- 
sajonas y escandínavas, escribió un LZLéxicon 
anglo-sazonicum, al que precedió una crestoma.- 
tía amglo-sajona titulada Engla and Searna 
scopas and boccras; un Manual de lectura de las 
antiguas lenguas del Norte, con gramatica y vo- 
calmlario, y las traducciones del Veluspa, del 
Canto de Edda, extracto de los Niebelungen, y 
del poema de Beowulf. Fué, además, autor de 
tres poemas originales: Reyes de raza alemana; 
El emperador Carlomagno y el ejército de las 
virgenes de Franconia; Carlonagno y el Santo 
Goar, y de unos coloquios sobre la poesía y los 
poetas alemanes, impresos con el titulo de Tar- 
des de otoño y noches de invierno, 


ETTRICK: Geog. Río de Escocia. Nace al S. O. 
del condado de Selkirk, en la falda del Ettrick 
Pen (687 ms.), y se dirige al N. E., atravesando 
el Ettrick Forest, pais de landas y pastos, des- 
nudo de árboles, si bien en otro tiempo formaba 
parte del gran bosque Caledoniano; recibe como 
afluente al Yarrow y desagua en el Tweed por 
la orilla derecha, tres kms. agnas abajo ddel Sel- 
kirk. La pequeña aldea de Ettrick, sit. á 27 
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kms. al S. O. de Selkirk, fué la cuna del poeta 
Hogg, llamado el pastor de Eltrick, 


ETTY (GUILLERMO): Biog. Pintor inglés. N. en 
York en 1787. M. en la misma ciudad en 1849, 
Hijo de un panadero, que colocó å su hijo,cuando 
éste era muy niño, en una imprenta de Hull, 
donde Guillermo permaneció siete años, logró 
en 1807 ser admitido como alumno en la Acade- 
mia Real, y trabajó durante un año en el estu- 
dio de sir Tomás Lawrence. En vano envió repe- 
tidas veces sus cuadros á las Exposiciones de la 
Academia y de la Galeria Británica, pues siem- 
pre eran rechazados; y cuando acudió á su maes- 
tro para que le descubriera la causa de su des- 
gracia, oyó decir á Lawrence que era buen colo- 
rista, pero que en las demás condiciones que 
debe reunir un artista su inferioridad era noto- 
ría. Lejos de desanimarse, se consagró al trabajo 
con mayor afán, y al cabo, en 1811, la Acade- 
mia admitió una de sus obras. Conquistó gra- 
dualmente una modesta pero firme reputación, 
y en 1821 aseguró para siempre su fama expo- 
niendo su cuadro de la Lleguda de Cleopatra á 
Cilicia, en el que la pureza del modelado com- 
petia con la riqueza del colorido. Viajó más tarde 
(1822) por Italia, y residió largo tiempo en Ve- 
necia, donde estudió concienzadamente las com- 
posiciones de los admirables maestros de aquella 
escuela, y en 1848 celebró en Londres una Ex- 
posición pública de sus trabajos, de los que lla- 
maron principalmente la atención nueve cuadros 
que Etty consideraba como otros tantos brillan- 
tes triunfos de su carrera artistica: El combate; 
tres lienzos dedicados å Judit; Benoiah, primer 
capitán de David; Ulises y las sirenas, y tres 
lienzos que reproducen escenas de la vida de 
Juana Dare. Etty es sin disputa uno de los 
maestros más distinguidos de la escuela inglesa 
moderna, 


ETÚCUARO: Geog. Pueblo de la municip. de 
Acuitzio, dist. de Morelia, estado de Michoa- 
cán, Méjico; 519 habits.; es pueblo de indios 
anterior á la Conquista, y se halla situado al 
S. S. O. de Morelia, en un llano rodeado de mon- 
tañas que forman una cuenca, con pésimas en- 
tradas por todas partes, Sus tierras están rega- 
das por un arroyoque se alimenta de abundantes 
manantiales de aguas termales. Estas son cali- 
zas, y donde se estancan se petrifican sus sedi- 
mentos, convirtiéndose en piedra de cal, que 
con facilidad y en' gran cantidad extraen los 
indigenas para llevar al mercado de Morelia y 
pueblos inmediatos. Cerca de este pueblo existe 
una hacienda de caña llamada también Etúcua- 
ro, que perteneció á los Padres Carmelitas, en 
la que se criaba gran cantidad de ganado vacu- 
no. Tanto en esta hacienda como en el pueblo 
hay huertas de árboles frutales, cuya explota- 
ción constituye otro ramo de industria para 
aquellos vecinos. || Pueblo cabecera de tenencia 
del municipio de Chilchota, dist. de Zamora, 
estado de Michoacán, Méjico; 415 habits. Sit. en 
las inmediaciones de Chilchota, al 5. E. de Za- 
mora. 


ETULAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de Amué, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 13 edifs. 


ETULIA: f. Bot. Género de Sinanteráceas, serie 
de las Evernonieas, subserie de las etulieas, que 
se distingue por tener cabezuelas multifloras y 
discoideas; involucro cilíndrico con escamas sub- 
foliaceas y agudas; receptáculo desnudo; corola 
con limbo campanulado y quinquefido; aquenio 
tetráquetro, liso, con el vértice truncado y tri- 
pentagonal; vilano coloniforme, pequeño, car- 
noso y entero. Se conocen cuatro ó cinco especies 
propias del Africa tropical y extratropical. Son 
hierbas ramosas, erectas, con hojas enteras ó 
aserradas, cubiertas de puntos translúcidos; sus 
flores se hallan dispuestas en cabezuelas peque- 
ñas agrupadas en corimbos; la corola es rosa ó 
rosada, 


ETULIEAS (de ctulia): f. pl. Bot. Serie de 
Evernonicas con aquenio provisto en su vértice 
de un anillo marginal poco prominente ó casi 
nulo; sin vilano, o bien representado por algunas 
celdas muy caducas; cabezuelas solitarias ter- 
minales, sentadasópedunculadas, ó bien dispues- 
tas en corimbos panienlados, ya sesiles sobre las 
ramas hojosas del paniculo, ya aglomeradas, 
Comprende esta serie los géneros Elhulia, Gu- 
tenbergia, Erlangea, Oyospermaum, Centratherum, 
Lampracharnium, Rothricclino, Plancheta y Va- 
nillosmopsts. 
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ETURA: f. Planta muy común en los sembra- 
dos de España, con tallos de más de una vara 
de alto y flores pequeñas, blancas y en umbela, 
cada una de las cuales da dos semillas ovaladas 
y rayadas, convexas por uu lado y planas por 
el otro. 

—-Ervra: Geog, Lugar en el ayunt. de Ba- 
rrundia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 17 
edificios. 

ETURTUR, ETHURTHUR ÓJTHURTHUR: Geog. 
ant. C. ibérica de España, cuya existencia sólo 
consta por las monedas, Parece que estuvo en 
alianza con Emporia para la emisión de éstas, 
y se citan á Tordera, Tordella y otras poblacio- 
nes que pudieron haber llevado en lo antiguo 
aquel nombre, 


ETUSA (del gr. az0uo5w, inflamar): f. Bot, 
Género de Umbeliferas, serie de las seserincas, 
enyos caracteres son: cáliz con cinco dientes ru- 
dimentarios; corola con cinco pétalos terminados 
en dos lóbulos, separados por otro más pequeño 
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y doblado; estos pétalos son iguales en el centro 
de las umbelillas, y tanto mayores cuanto más 
cerea están de la circunferencia. El fruto es 
ovoide, casi lobuloso, con corte transversal casi 
cilíndrico, Las costillas primarias son carnosas, 
ligeramente aquilladas; los surcos contienen una 
sola lacinia y la columnilla es bifida. Se conoce 
una sola especie de este género, Ethusa cyna- 
pium, conocida con los nombres vulgares de 
cicutoa menor, cicuta de los jardines, apo de pe- 
rro, perejil falso, perejil de los locos, etc. Es una 
hierba anual y lampiña, cuyas hojas recuerdan 
mucho las del perejil, circunstancia que puede 
dar lugar á funestos accidentes, porque la cicuta 
menor es un veneno muy activo. Se distinguen, 
sin embargo, estas dos plantas por su matiz y 
por la forma de las hojuelas, que son más largas 
en el perejil y más estrechas y más numerosas 
en la cicuta menor, y sobre tode por su olor, que 
es viroso y nauseabundo en esta última y agra- 
dable y aromático en la primera, Las flores de 
la cicuta menor son blancas, dispuestas en um- 
belas compuestas. El involucro es nulo y redu- 
cido á una sola hoja, y el involucrillo está for- 
mado por tres ó cinco folíolos setáceos, situados 
del lado exterior de las umbelas y sin rodear á 
éstas. Esta planta es originaria de Europa y de 
la Siberia, pero crece en abundancia en toda 
Europa en los jardines, en los bosques, en los 
lantios, en los escombros, sobre todo en los 
fugares secos. 
~ Erusa: Zool, Género do crustáceos mala- 
costráceos, toracostráceos, del orden de los po- 
doftalmos, suborden de los decápodos, grupo de 
los braquinros, tribu de los netópodos, familia 
de los dorípidos. Es notable la especie Elhusa 
mascarane que se halla en el Mediterráneo y en 
el Adriático. 


ETZATLÁN: Geog. Municipalidad del duodé- 
cimo cantón (Tequila), del est. de Jalisco, Mé- 
jico; 15685 habits. distribuidos en la villa de 
Etzatlán, los pueblos de Oconagua y San Mar- 
cos, seis haciendas y 33 ranchos. |] Villa cabecera 
de dicha municip., sit. á 40 kms. al S. S. O. de 
la e. de Tequila, en la falda N. de una de las 
montañas que forman la cordillera llamada tam- 
bién de Etzatlán; 4000 habits. Tiene un templo 
parroquial con alta y elevada torre, y un hospi- 
tal. Su plaza de armas es bastante espaciosa y 
está adornada con naranjos y rosa-laureles. 


EU: Geog. C. cap. de cantón, dist. de Dieppe, 
dep. del Sena inferior, Francia; 5000 habitantes. 
Sic, al N.E. de Dieppe, á orillas del Bresle, pe- 
queño rio desagua en la Mancha por Treport, 
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El puerto, que comunica con el mar por el 
Canal de Eu al Treport, tiene 3375 m. de lon- 
gitud y 4,20 m. de profundidad. Hay varios 
molinos para la fab. de aceites, un aserradero me- 
cánico, fabs, de galletas, de instrumentos musi- 
cales y de muebles. Tiene una magnifica iglesia 
de los siglos xiu y xv, edificada en el sitio en 
que yace San Lorenzo, obispo de Dublín, y en 
la que hay varios sepulcros de individuos de las 
familias de los Guisa, Cleves y Artois. Merece 
citarse también un castillo del siglo xvi, que 
hoy pertenece al conde de Paris, principe de 
Orleáns, Eu, fundada ó engrandecida á lo me- 
nos por los romanos, fué en la Edad Media un 
feudo importante que perteneció á las casas de 
Lusignán, Brienne, Artois, Guisa, Cleves y 
Penthiévre. El cantón tiene 22 municipalidades 
y 18000 habits. 


— Eu (Luis FELIPE MARIA FERNANDO Qas- 
TÓN, conde de): Bioy. Exprincipe del Brasil y 
exolicial superior en el ejército brasileño. N, en 
el castillo de Neuilly (Sena) en 24 de abril de 
1842. Es hijo mayor del duque de Nemours, y 
uno de los nietos del rey Luis Felipe. Educado 
en el destierro, se aplicó å los estudios prepara- 
torios para la carrera militar, y fué á servir å 
América. Er 1.° de octubre de 1884 casó con la 
mayor de las dos hijas del emperador del Brasil, 
Pedro II, la princesa imperial Isabel, y fué pro- 
movido á los altos grados del ejército, La inter- 
minable guerra del Brasil y de sus aliados con- 
tra el Paraguay le proporcionó ocasión de justi- 
ficar la categoría de mariscal á que había ascen- 
dido. Cinco años duraba la lucha contra el pre- 
sidente López, unas veces victorioso, otras ven- 
cido, pero siempre indomable. El conde de En, 
investido con el mando de los ejércitos aliados, 
se atrevió á atacar á López á mediados de 1869, 
en la fucrte posición que se había preparado en 
Peribebutry, su tercera capital, que fué tomada 
el 12 de agosto, después de encarnizada lucha, 
López se retiraba hacia Caraguatay; el conde de 
Eu le cortó la retirada y obtuvo una segunda 
victoria, más sangrienta y más decisiva que la 
primera, El joven principe fué objeto de las 
ovaciones más entusiastas cuando entró en Río de 
Janciro con el cuerpo que mandaba. Ha dirigido 
los negocios durante los viajes y las largas per- 
manencias del emperador D. Pedro en Europa. 
Proclamada la República en el Brasil (15 de 
noviembre de 1889), perdió sus empleos, y con 
todos los individuos de la familia real fué des- 
terrado. Hoy vive en Europa. 


EUA: Geog. Isla del Archipiélago Tonga, Poli- 
nesia, Oceanía, sit. al S.E. de Tonga-tabu. Es 
una tierra alta y escarpada, muy fértil, con 
bosques y algunas corrientes de agua dulce, Con 
el islote Kalo, que está al S., tiene 174 kms?, 
Fué descubierta en 1643 por Tasman, que la 
llamó AMiddelburg. 


EUACANTO (del gr. sv, buen, y axavdx, espi- 
na): m. Zool. Género de insectos hemíipteros, 
homópteros, de la familia de los cicadélidos, 


EUACTIS (del gr. zu, buen, y aztig, rayo): f 
Bot. Antiguo género de algas constituido por 
algunas especies del género Rivularia, La fron- 
de es dura, sólida, elastica y presenta interior- 
mente zonas concéntricas ; los filamentos son 
fiageliforines, provistos de numerosas vainas, 
dispuestas unas sobre otras, estriadas, radiantes 
y terminadas en puntos filiformes. Se conocen 
diez especies de este género, que Rabenhorst in- 
elnye en su mayor parte en el género Zonotri. 
chia. 


EUAGORA: f. Zool. Género de insectos hemip- 
teros, homópteros, de la familia de las chinches, 
que comprende un corto número de especies 
cuyo tipo habita en Java. 


EUAMELEAS (del gr. eu, buen, y amelo): f. 
pl. Bot. Grupo de Sinantereas, que presentan 
los caracteres siguientes: cabeznelas heteróga- 
mas, tadiadas, reticulares, provistas de pápulas, 
Esta subserie comprende tres géneros: 4mellus, 
Corethrogyno y Chiliotrichum. 

EUAMPÉREAS (del gr. ey. buen, y amperea): 
f. pl. Lot, Grupo de la tribu de las Ampéreas, 
que constituye una subtribu que se caracteriza 
por presentar flores apétalas y estambres cen- 
trales, 

EUANFIROA (del gr, zv, buen, y anfiroa ): f. 
Bot. Genero de algas, de la familia de las Cora- 
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líneas, considerado por algunos botánicos como 
sección del género 4mphiroa de Lamouroux. Se 
caracteriza el género Fuamphiroa por presentar 
artejos cilíndricos y cistocarpos verruciformes. 


EUANTÉMEAS (del gr. eu, buen, y antemás ): 
f. pl. Bot. Grupo de Compuestas antemideas, 
con cabezuelas generalmente radíadas; hojas 
alternas ó recortadas, con receptáculo palcáceo, 
Comprende esta subtribu los generos Anacyelus, 
Achillea, Santolina, Dietis, Anthemts, Cladan- 
thus y Leucampyz. 


EUANTEMÍDEAS (del gr. su, buen, y antemi- 


dea): f. pl. Bot. Grupo de Compuestas antemi- 
eas. 


EUASTÉREAS (del gr. cv. buen, y astérea ): f. 
pl. Bot. Grupo de Sinanteráceas, serie de las as- 
téreas, que se distingue por tener flores ligula- 
das, uniseriadas, pequeñas, planocomprimidas; 
aquenios del radio y del disco semejantes y uni- 
pluriseriados, Esta subserie comprende veinticua- 
tro géneros, que son: Mairia, Felicia, Munychia, 
Agathca, Bellidiastrum, Aster, Tripolium, Ga- 
latella, Turczaninowia, Calimeris, Eurybiopsis, 
Podocoma, Asteropsis, Arectogiron, Sericocarpus, 
Macheranthera, Henracia, Dóllingería, Heleas- 
irum, Biotía, Eurybia, Townsendia, Xylorhiza 
y Encephalus. 


EUAXO (del gr.zv, buen, y años, eje): m. Zool, 
Género de gusanos anélidos, del grupo de los 
náyidos, familia de los lnmbrícidos. Tienen el 
cuerpo vermiforme y el intestino recto, 


EUBABASO: Geog. Barrio en el ayunt. de Yu- 
rreta, p.j. de Durango, prov. de Vizcaya; 7 edifs, 


EUBACARÍDEAS (del gr. eu, buen, y bacarí- 
dea): f.pl. Bot. Grupo de Sinanteráceas, serie de 
las coníferas, que se caracteriza por presentar 
cabezuelas didicas. Comprende dos géneros, Po- 
lypappus y Baccharis. 


EUBADIZO (del gr. eu, bien, y 620:L0,, mar- 
char): m. Zool. Género de insectos himenópteros, 
terebríntidos, de la familia de los icneumóni- 
dos. Comprende tres especies que habitan en 
Europa. 

EUBAGO (del lat. eubages, sacerdote, astrólo- 
go, adivino): m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, de la familia de los nisofálidos. Com- 
prende varias especies americanas que habitan 
en Méjico, en las Antillas y en el Brasil, 


EUBAZO (del gr. sv, bien, y Galo, marchar): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, tere- 
brántidos, de la familia de los ieneumánidos, 
que se distinguen por tener protórax elevado. La 
especie tipo habita en Bélgica. 

EUBEA: Geog. Isla del Archipiélago ó Mar 
Egeo, la mayor de todas después de la isla de 
Creta; es una de las provincias del reino de Gre- 
cia, Se la llama también isla de Negroponto, 
nombre que la dieron los marinos italianos de 
la Edad Media, corrupción del de Nisi-Egripón 
ó Euripón, canal que por el S. separa la isla del 
Ática, Tiene la isla forma bastante irregular y se 
extiende de N.O. áS. E., frente por frente de la 
costa oriental de Grecia, de la cual está separada 
por un canal de 10 á 12 kms. de anchura media, 
canal que en la parte N. recibe el nombre de 
Atalanti, y alS. el de Egripos ó Euripos, ensan- 
chándose luego para formar el Golfo de Petali. 
En el centro las costas de la isla y de Grecia se 
apreximan tanto que la anchura del canal se 
reduce á 65 m. Aquí hubo un puente que unía 
á Eubea con Grecia, reemplazado ahora por un 
tablero giratorio que permite el paso de los 
buques, 

Termina la isla al N.O. con el Cabo Lithada, 
y al S.E, con el Cabo Mantelo; entre uno y otro 
hay unos 195 kms. ; la anchura es variable, des- 
de cinco kms. en su parte más estrecha á 52 en 
la más ancha, ó sea desde Calsis en el Enripo al 
Cabo Kumi en la costa oriental. Por el N. los 
estrechos de Orci y de Trikeri la separan de la 
Ftiótida y de la Tesalia; al S. está separada do 
la isla Anaro, la más septentrional de las Cicla- 
das, por el Canal de Oro. La isla Eubea es tierra 
muy montañosa; al N.O. se alzan los montes 
Lithada (945 m.) y el Placovouno; en la parte 
central los montes Dipso, Kandili (1 205 41 341 
metros) y Delfi (1743 m.?); al S. el monte San 
Elías ó Hagios Elías, antiguo Ocha (1 402 m.). 
Como se ve, el punto culminante es el monte 
Delti, al que algunos suponen la altitud de 1 908 
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metros, Todas estas montañas forman grupos y 
no una cordillera continna. Hay también algu- 
nas llanuras; la principal es la de Lelanto, cerca 
de Calcis, donde se encuentran aguas termales 
bastante afamadas. Rocas graníticas, gneis, mi- 
casquistos y calizas de grano forman casi todas 
las cumbres de las montañas. Hay varias cante- 
ras de mármol; tenían gran fama las situadas en 
las inmediaciones de la e. de Caristo ó Karisto, 
al pie del monte Ocha, de las que se sacaba 
marmol verde gris con mezclas de otros colores, 
muy apreciado por los antiguos que lo empleaban 
preferentemente para labrar columnas, También 
tuvo fama la isla por sus minas de cobre y hierro; 
á las primeras debe su nombre la c. de Calcis ó 
Jalkis, porque se hallaba en los alrededores do 
las principales minas de cobre, Cerca de Kumi, 
en la costa E., hay un terreno de lignitos al que 
las gentes del país llaman Xurvuno, es decir, 
de piedra. Encuéntranse también amianto y 
magnesita, ésta en gran cantidad en la parte 
N. de la isla, á media legua de Aspri-Vraxi. La 
vegetación es hermosa y exuberante, sobre todo 
en la región N. de la isla. Los bosques están 
formados principalmente de pinos, encinas, 
abedules, acebos y plátanos; en las zonas bajas 
los campos aparecen cubiertos de floridos arbus- 
tos. Se cultivan trigo y otros cereales, viña, olivo 
y frutas de toda clase. Hay también buenas 
praderas, en las que se cría abundante ganado 
lanar. No obstante su nombre (el buey ó toro 
es su origen y aparece representado en las anti- 
guas monedas de la isla), Eubea no es tan rica 
en ganado vacuno como debió serlo en otros 
tiempos. Los tres principales centros de pobla- 
ción son Calcis ó Jalkis (así se pronuncia hoy), 
la cap., en el centro y en la costa del Euripos; 
Karisto al S. y al pie del monte Elías, y Xirojo- 
rion al N., no lejos del Canal de Orei. 

Parece que el primer nombre que recibió la 
isla de Eubea fué el de Aacors, es decir, larga, 
por razón de su figura; después fué conocida 
tanibién con los de Ocha, Ellopia, Asopis y 
Abantia. Abantes llamaba Homero á sus pobla- 
dores. En la antigüedad dividióse en varios es- 
tados independientes, de los que los más impor- 
tantes fueron Erctria y Calcis; la ciudad de este 
nombre fué siempre la principal de la isla. Am- 
bas alcanzaron, gracias al comercio, gran rique- 
za y poder, y fundaron colonias en Macedonia, 
Sicilia é Italia, Tomaron parte en las discordias 
que hubo entre los pequeños estados griegos, 
Áliáronse con los beocios contra Atenas; vence- 
dora ésta, se apoderó del territorio de Calcis, 
distribuido, en el año 506 a. de J. C., entre 4000 
colonos atenienses. Eretria se salvó; pero en el 
año 494 la destruyeron los persas, para vengarse 
del auxilio que los eretrios habían prestado á los 
jonios de Asia. Después de las guerras médicas, 
los atenienses se apoderaron de toda la isla, y la 
retuvieron á pesar de dos formidables insurrec- 
ciones y de haberla ocupado por breve tiempo 
los lacedemonios. Sufrió luego la Eubea el yugo 
macedónico; en 194 fué conquistada por los ro- 
manos, siguió perteneciendo al Imperio de Ovien- 
te, y cayó en poder de los venecianos en 1351, y 
de los turcos en 1470, á quienes perteneció hasta 
que se formó el reino de Greciaen 1829. Forma 
hoy, como se ha dicho al principio, una prov. ó 
nomarquía de aquel reino, con la isla Esquiro ó 
Skiro y el grupo de Escopelo ó Skopelo. La su- 
perficie de la prov. es de 4199 kms.2 con 103 442 
habits, Se divide en cuatro eparquías ó distri- 
tos, que son Calcis, Caristo y Xirojorion, en la 
Eubea, y el grupo de Escopelo, La isla de Es- 
quiro esta agregada 4 la eparquia de Caristo, 


EUBEO, A (del lat. exbocus ): adj. Natural de 
Eubea, isla de Grecia antigua, U. t. c. s. 


- EuBEo: EvBorco. 


EUBLEFÁRIDO (del gr. ev, buen, y 6leoxpov, 
párpado): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los saurios. La especie tipo habita en Asia. 


EUBOICO, CA (del lat, cxboicus): adj. Perte- 
neciente á la isla de Eubea, 


EUBOLIA (del gr. 20 Wa; de s, buen, y 
bou». consejo): f, Virtud que ayuda á hablar 
convenientemente, y es una de las que pertene- 
cen á la prudencia, 


+» y Otras muchas virtudes que se allegan å 
ellas; como la EUROLIa, que ayuda à bien ha- 
blar lo que conviene, 

AZPILCUETA, 


EUBU 


~= EUBOLIA: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, de la tribu de los falénidos, y 
que se distinguen por presentar antenas fuerte- 
mente pectinadas en los machos; sencillas en 
las hembras; palpos vellosos, más largos que la 
cabeza y terminados en punta redondeada; las 
alas también son redondeadas. Las orugas son 
lisas y más ó menos alargadas. Viven entre las 
hojas de las plantas herbaceas. Comprende este 
género gran número de especies, la mayor parte 
europeas, 


EUBOSTRICO (del gr. ev. buen, y Bostou- 
Zm, rizo de cabellos): m. Zool. Género de gusa- 
nos nematelimintos, del orden de los nemáto- 
dos, familia de los enóplidos, Este género pre- 
senta la notable particularidad de que su 
envoltura está formada por pelos muy finos, 
unidos ó pegados formando una especie de cu- 
bierta continua. La piel del cuerpo anillada; el 
esófago es infundibuliforme y puede presentar ó 
no una dilatación posterior; el ano es terminal, 
Este género constituye para algunos zoólogos 
una familia especia]. Son interesantes las espe- 
cies Eubostrichus phalacrus, que vive en la isla 
de Lanzarote, y tiene dilatación posterior en el 
esófago, y E. filiformis, que se halla en el Mar 
Báltico y carece de dilatación. 


EUBRAQUIO (del gr. zu, buen, y Spaytov, 
brazo): m. Boć. Género de Lorantáceas, caracte- 
rizado por presentar flores unisexuales con pe- 
riantio sencillo y trilobulado; flor masculina con 
tres estambres, con filamentos muy cortos y an- 
teras comprimidas largas y bilvculares; flores 
femeninas infraováricas, con disco epigino bas- 
tante ancho; estilo corto, sencillo en su región 
estiginática; fruto oval, globuloso, comprimido, 
carnoso, coronado por los restos del periantio, 
con mesocarpo viscoso y endocarpo suberustá- 
ceo; semillas globulosas, con embrión redondea- 
do,raicilla larga, exserta, con cotiledones inclusos 
en un albumen discoide. Se conocen dos especies, 
una del Uruguay y otra del Brasil. Son plantas 
frutescentes, parásitas, con ramas redondeadas 
provistas en su parte inferior de escamas alter- 
nas, sin escamas en la parte superior, donde 
presenta espinas alternas. Las flores se hallan 
dispuestas en espigas hermafroditas; son muy 
pequeñas, sentadas y solitarias en medio de las 
brácteas, 


EUBRIA (del gr. zu, buen, y 6ptaw ser fuerte): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, malacodermos, de la familia de los ce- 
briónidos. Comprende una sola especie que ha- 
bita en Francia. 


EUBULIDES: Biog. Filósofo griego de la es- 
cuela de Megara. N. en Mileto (Asia Menor). 
Fué contemporáneo de Aristóteles, y vivió por 
tanto por los años de 384 4 322 antes de J. O. 
Si se contó entre los discipulos de Euclides, fun- 
dador de la escuela de Megara, fué indudable- 
mente en los últimos años de la enseñanza de 
este filósofo. Es probable que después de la 
muerte de Euclides recibiera las lecciones de 
Schthyas, que, al decir de Suidas, copiado por 
Diógenes Laercio, sucedió á Euclides en la di- 
rección de la escuela. Eubúlides fué enemigo de 
Aristóteles por causas que desconocemos, Ade- 
más de los escritos que compuso contra este filó- 
sofo, escribió un libro contra Diógenes de Sino- 
pe, de quien dijo que había sido expulsado de 
Sinope con su padre por haber alterado la mo- 
neda, También compuso,con el titulo de Xo- 
maslai (Los Libertinos), un drama citado por 
Ateneo, y por los historiadores de la filosofia 
conocemos, en forma más ó menos completa, los 
argumentos que, en concepto de ejercicio, some- 
tía Eubúlides á la discusión y solución de sus 
discípulos. Estos argumentos eran siete, que 
Diógenes Laercio, bivgrafo de Epicuro, mencio- 
na con estos titulos: El mentiroso; El escondido; 
Electra; El enmascarado; El sorites; El cornudo; 
El calvo. Como más abajo se dice, el número de 
estos argumentos puede reducirse. He aqui cómo 
presentaba cada uno de ellos: 1.0 Miente alguno, 
y á la vez confiesa que miente. En esta situación, 
¿miente ó no miente? Por una parte miente, 
puesto que sienta una afirmación cuya falsedad 
conoce; mas por otro lado no miente, confesando 
que miente, Desconocemos el texto griego de 
este argumento, que Cicerón ha dado å conocer. 
Mesiquio de Mileto cuenta que un tal Filetas de 
Cos murio victima de los esfuerzos que hizo para 
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resolver este argumento. 2.2 El escondido (3 d 
Mixdavddvwv. No tenemos la menor noticia de 
la fórmula de este argumento, que acaso era aná. 
logo al cuarto, ó quizásel mismo, constituyendo 
asi, bajo una dualidad de nombres, un solo ra- 
zonamiento. 3. Luciano le presenta en esta for- 
ma: «Electra, hija de Agamenón, sabía y no 
sabia al mismo tiempo, pues en presencia de 
Orestes, aún desconocido, sabía que Orestes era 
su hermano, pero ignoraba que el que se hallaba 
en su presencia era Orestes. » 4.9 Luciano le da 
á conocer en estos términos: «¿Conoces á tu pa- 
dre? — Si, seguramente. — Pero si llevando á tu 
presencia un hombre enmascarado te pregunto 
si le conoces, ¿qué responderás? - Que no le co- 
nozco. — Pues bien: este hombre es tu padre; de 
modo que, si no le conoces no conoces á tu 
padre.» 5.2 Soriles ó el montón (G owzettn:). Le 
dió á conocer Cicerón diciendo: «Cum aliquid 
minutatim et gradatim additur aut demitur, so- 
ritas hoc vocant, quia acervum efficium uno ad- 
dilo yrano. Vitiosum sane et capiiosum gents. » 
6.9 Por la biografía de Crisipo, debida á Dióge- 
nes Laercio, se sabe que Eubúlides presentaba 
en esta forma el argumento: «Lo que no has 
perdido lo tienes; luego si no has perdido cuer- 
nos tienes cuernos.» 7.2 No ha llegado á nos- 
otros la forma de este argumento, si es que al- 
guna vez la tuvo, pues creen muchos críticos 
que su fórmula se confundía con la del quinto. 
Fácilmente pudieran reducirse á cuatro los siete 
argumentos. Los que llevan los números 2.%, 3,2 
y 2%, á pesar de la diversidad de formas y 
nombres, son en el fondo un solo argumento. 
Otro tanto puede decirse del 5,9 y 7.9 Quedan, 
para completar el número á que pueden redu- 
cirse, el 1.2 y 6, Eubúlides fué en la escuela de 
Megara el fundador de la dialéctica eristica, 
que, preparada hasta cierto punto por la escuela 
eleática y los sofistas, debía desarrollarse con 
Diódoro Crono y Alexino, y ofrecer el deplora- 
ble espectáculo de la inteligencia humana apli- 
cada a sutilezas propias para falsear el ¡juicio 
mejor que para ejercitarle. Al decir de Diógenes 
Laercio, contó Enbúlides entre sus discípulos á 
Eufanto de Olinto, Alexino de Elis y Apolonio 
Crono. 

—- EUuBÚLIDES: Biog. Escultor griego. Vivió 
probablemente en el siglo 11 dela era cristiana. 
Según Pausanias, esculpió un grupo de trece 
estatuas, Ateneo, Peonía, Zeus, Mnemosina, Las 
Musas y Apolo, y lo consagró en el templo de 
Dionisio, es decir, de Baco, en el Cerámico, uno 
de los mejores barrios de Atenas, Plinio mencio- 
na también á Eubúlides. Hardouin dice que el 
hijo de este artista se llamaba Euqueir. El grupo 
debido á Enbúlides fué descubierto en 1837, 
bajo el emplazamiento del antiguo Cerámico, y 
cerca del grupo se halló un fragmento de ins- 
eripción. Descubrióse otra inscripción cerca del 
Erecteo, y comparando las dos una con otra 
y con un pasaje de Pausanias, se concluyó 
que la primera debía ser completada para que 
dijera asi: Eubúlides, hijo de Eugueir, el demos 
de Cropea, lo hizo, Resulta, pues, que en el de- 
mos de Cropea hubo una familia de artistas, de 
la que conocemos tres generaciones: Eubúlides, 
Euqueir, y un segundo Eubúlides nieto del pri- 
mero. El carácter escultural del grupo y la forma. 
de las letras fueron los datos que Ross y Thiersch 
tuvieron principalmente en cuenta para afirmar 
que la obra pertenecía á la época de la domina- 
ción romana en Grecia. 


11 


EUBULO: Biog. Poeta cómico ateniense, hijo 
de Eufranor. Vivía en el siglo 1V antes de Jesu- 
cristo. Fué uno de los poetas más distinguidos 
de la Comedia media. Al decir de Suidas, flore- 
ció en la olimpiada 101, ó sea por los años de 
376 antes de la cra cristiana. Si esta fecha es 
exacta, y parece confirmada por el hecho de que 
Filipo, hijo de Aristófanes, fué uno de los riva- 
les de Eubulo, hay que admitir que este último 
hizo representar comedias durante largo tiempo, 
pues puso en ridiculo á Calimedonte, contempo- 
ráneo de Demóstenes. Equivocóse Suidas al co- 
locarle en los Jímites de las Comedias antigua y 
media, pues Eubuls debe figurar en la lista de 
de los cultivadores de la segunda, como lo dicen 
expresamente el Erymalogicum magrun y Am- 
morio. Las piezas de Eubulo eran casi todas mi- 
tológicas; varias contenían parodias de los poetas 
trágicos y principalmente de Eurípides, y algu- 
nas atacaban nominalmente ñ hombres tan fa- 
mosos como Filverates, Calimedoute, Cidias, 
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Dionisio, tirano de Siracusa, y Calistrates, El 
poeta á veces ponía en ridículo á toda una nación; 
por ejemplo, å los tebanos en su Antiope. Su len- 
suaje es sencillo, elegante, generalmente puro, 
y contiene pocas palabras que no se hallen en 
los escritores de la mejor época. Como Antifanes, 
fué con frecuencia copiado y plagiado por los 

vetas posteriores, Alo, Ofelión, Ehipo, etc. Sui- 
das dice que Eubulo compuso ciento cuatro pie- 
zas, Conocemos los titulos de una mitad próxi- 
mamente y algunos fragmentos, recogidos por 
Meineke en sus Fragm. Com. Grec. (vol. 1.%, på- 
ginas 355-367; vol. 3.9, páginas 203-272) y en la 
Biblioteca greco-latína publicada por Didot (.Co- 
micorum Grecorum Fragmenta (Paris, 1855, 
en 8.9). Los títulos conocidos pueden verse en 
el artículo Eudulus de la Nueva biografía gene- 
ral publicada por Didot, 


EUBURIATOS: Geog. ant. Pueblo galo esta- 
blecido en los Alpes de la Provenza cuando los 
romanos invadieron el país. Formó parte de la 
confederación de los Salyos y perteneció á la 
Narbonense desde el 23 a. J. Č. hasta comienzos 
del siglo Iv. 


EUCAIRITA (del gr. ed, bien, y xstpw, cortar): 
f. Miner. Seleniuro de cobre argentífero natural, 
que debe su nombre á la propiedad que tiene de 
dejarse cortar con un cuchillo, 

Se encuentra, con la bercelina, en la mina 
de Skrickerum, en Suecia. Es una sustancia 
mate, dúctil, de color gris de plomo, que se 
presenta en pequeñas masas cristalinas ó en gra- 
nos finos. Se funde al soplete, dando olor y va- 
pores seleniosos. El ácido nítrico disuelve este 
cuerpo, y la solución precipita cobre y plata 
sobre una lámina de hierro. 


EUCALECIEAS (del gr. zù, buen, y caleciea): 
f. pi. Bot. Grupo de Enforbiáceas calecieas, con 
estambres insertos alrededor de un gineceo rudi- 
mentario, aparente, y con anteras dehiscentes 
por dos hendidnras, 


EUCALIPTA (del gr. ed, bien, y xadurtos, 
cubierto): f. Bot, Género de musgos, caracteri- 
zado por presentar capucha cilindrica y cam- 
panuda, más larga que la urna y floja; la urna 
es terminal, regular en la base y coronada por 
un opérculo aciforme; el peristomo es sencillo, 
con dieciséis dientes estrechos y muy fugaces, 
Las especies de este género son plantas vivaces 
que crecen, formando césped muy tupido, en las 
regiones frias y templadas del hemisferio boreal. 
Es notable la especie Eucalypta strecticarpa, 
cuyos tallos, de dos á tres centimetros de altura, 
forman manojos de un hermoso color verde 
oscuro en la superficie, parduzcos en ol interior, 
y que se encuentran en las rocas, en muchos 
bosques de los alrededores de Paris, especial- 
mente en Meuión, y en las grietas de los muros 
viejos. 

EUCALIPTÁCEAS (de eucalipta): f. pl. Bot. 
Familia de musgos representada por el género 
Eucalypta. 


EUCALIPTEAS (de eucalipto): f. pl. Bot, Sub- 
tribu de Mirtaceas leptospérmeas, con hojas 
opuestas ó alternas, coriáceas, generalmente bas- 
tante grandes. Flores en cabezuelas, en cimas ó 
en umbelas, con pedúnculos axilares 3->0; cáliz 
truncado entero, apenas dentado; pétalos anchos 
basifijos, distantes ó reunidos formando capu- 
cha; estambres múltiples, multiseriados, libres 
ó confusamente tetradelfos; anteras versátiles 
con celdas paralelas y dehiscencia longitudinal; 
óvulos multiseriados con embrión recto ó un 
poco curvo; cotiledones más largos que el rejo. 


EUCALIPTO (del gr. e, bien, y zadurzos, 
cubierto): m. Arbol originario de la Australia, 
do tronco alto, madera dura y resistente, y flores 
cubiertas, antes de abrirse, con una especie de 
capucha. Empléase en construcciones, en Eba- 
nistería, en Tintoreria y en Medicina. 

En Roma se trata de multiplicar el EUCA- 
LIPTO, para contrarrestar la insalubridad de la 
malaria de las lagunas pontinas. 

OLIVÁN. 


~ EUCALIPTO: Bot. Género de Mirtáceas, sub- 
tribu de las eucalípteas, que se distingue por 
tener flores hermafroditas generalmente tetrime- 
ras, con un receptáculo muy cóncavo, turbinado 
ó campanulado; sus bordes dan inserción á un 
cáliz generalmente corto, truncado, entero en el 
vértice ó partido en cuatro dientes obtusos ó 
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separados; la corola, inserta en cl cáliz, se halla 
formada de pétalos estrechamente unidos, for- 
mando una especie de capucha herbácea ó co- 
riácea, que en la época de su expansión se des- 
prende circularmente por su base y cae en una 
pieza; otras veces, menos frecuentes, se separan 
los unos de los otros; los estambres, en número 
considerable, y dispuestos en un número indefi- 
nido de series, se hallan insertos en el interior 
de la corola hacia los bordes del receptáculo y 
están formados de pequeños filamentos libres, 
encorvados ó torcidos en espiral en la yema, y 
de anteras pequeñas y versátiles cuyas celdas 
paralelas se abren por hendiduras longitudina- 
les; el ovario es infero y adherido al fondo de 
la concavidad del re- 
ceptáculo; tiene un 
vértico plano ó ligera- 
mente cóncavo, y se 
halla coronado por un 
estilo corto ó más ó 
menos estirado, con el 
vértice estigmatílero, 
obtuso, poco ó nada 
dilatado; las celdas 
ováricas, en número 
de dos ó cuatro, tienen 
una placenta axil que 
sostiene un número in- 
definido deóvulos aná- 
tropos, horizontales ú 
oblicuos, algunos de 
ellos estériles por lo 
común; el fruto es una 
cápsula adherida al 
receptáculo, gruesa 
generalmente y trun- 
cada en su orificio; se 
abre por su parte su- 
periorensección trans- 
versal por hendiduras 
Joculicidas; las semi- 
llas, generalmente di- 
morfas, son angulares, 
cuneiformes ó lineales 
á veces en parte, ú 
ovoideas, y están pro- 
vistas de un embrión 
sin albumen con coti- 
ledones carnosos pla- 
nos ó carpelados y ge- 
neralmente más largos 
que el rejo. Se conocen unas 150 especies de 
este género, la mayor parte australianas, puesto 
que se han descrito más de 135 especies origma- 
rias de aquel país. Son árboles aromáticos con 
hojas glaucas, opuestas ó alternas, generalmente 
dimorfas en un mismo árbol, enteras, penniner- 
vias, regulares é irregulares, falciformes ó filo- 
diformes, coriáceas y punteadas, En el espesor 
de su tejido presentan numerosas glándulas quo 
contienen un aceite esencial muy oloroso. Sus 
flores son blancas, amarillas ó purpúreas, tam- 
bién muy aromáticas, ricas en néctar, pequeñas 
ó medianas, pocas veces grandes, axilares y 
agrupadas en cimas pedunculadas, umbeliformes 


`ó capituliformes y algunas veces solitarias; sus 


frutos son libres ó bien agrupados formando una 
masa común, Las brácteas florales son estrechas 
ó membUranosas y caen ordinariamente mucho 
tiempo antes de la expansión. 

Eucalyptus globulus ( Eucalipto, gomero azul ). 
— Originario de la Tasmania, Oceanía, donde 
fué descubierto por Lebillardier en 1810; su cul- 
tivo era casi desconocido en Europa hace treinta 
años, y únicamente existian como curiosidad 
botánica en las estufas algunos ejemplares de 
las pequeñas especies, Mas así que el barón 
F. Muller, infatigable explorador de la Austra- 
lia, lo recomendo como especie forestal y como 

lanta muy apropiada para el saneamiento de 
os terrenos palúdicos, este vegetal se ha exten- 
dido por el Mediodia de Europa, Norte de Amé- 
vica, Argelia, India, Cabo de Buena Esperanza, 
Senegal, Brasil, la Plata, América del Sur, y 
sobre todo en California, donde estos árboles se 
cuentan por millones, En España floreció por 
primera vez en la Granja de Barcelona en 1865, 
cuando apenas era conocido en el Jardín Botáni- 
code Madrid, propagándose después por el Este 
y Mediodía de la peninsula, habiéndose limitado 
en la actualidad su plantación por no haber 
llenado las esperanzas concebidas como madera 
de construcción, ó mas bien por no haberle nti- 
lizado en sus especiales aplicaciones y en la más 
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conveniente época de desarrollo y crecimiento, 
Este árbol, de forma piramidal, elevado, y de 
rápido desarrollo, tiene flores blancas y axilares 
ramillos flexibles y cuadrangulares, hojas de 
color verde mar, cordiformes y opuestas en la 
primera época de su crecimiento, y alternas y 
falciformes en su completo desarrollo; Jas hojas 
despiden un olor balsámico alcanforado que 
recuerda el de la salvia, producido por la vola. 
tilización del aceite esencial de la misma com- 
posición que la esencia de trementina, contenido 
en considerable número de vesiculas transpa- 
rentes y visibles, Esta emanación aromática se 
percibe á gran distancia de los macizos y bos- 
quecillos de eucaliptos, sobre todo cuando un 
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ligero celirillo agita las hojas de estos árboles. 

Este precioso árbol medicinal, higiénico, in- 
dustrial, de construcción y adorno, tiene una 
amplia área de dispersión; crece desde la re- 
gión del olivo, se desarrolla con rapidez en la 
del naranjo y caña dulce, y también se cul- 
tiva en exposiciones abrigadas de la zona de la 
vid, razón por la cual se encuentran algunos 
ejemplares en los jardines de Madrid, resistien- 
do una temperatura de 6 á 7° bajo cero. Esta 
planta vegeta en buenas condiciones en los te- 
rrenas sueltos, ligeros y húmedos ó con riego. 

Se propaga en semilleros, que se hacen en 
terrinas ó barreños, cubriendo poco la simiente; 
se repican ó transplantan así que tienen unos 6 
centimetros de altura, sacando las plantitas con 
un cepellón de tierra, colocándolas á la sombra 
en pequeñas macetas de 10 centimetros que, en 
Málaga y otros puntos donde este vegetal se 
cultiva, se denominan ticstos de eucaliptos, Rié- 
gase å seguida la planta, y se la sujeta, por me- 
dio de un esparto mojado, å una varilla clavada 
en el tiesto, la cual sirve al eucalipto de tutor, 

El suelo se prepara según el objeto de la plan- 
tación; si se tratase de purificar la atmósfera de 
un terreno palúdico y el suelo estuviese muy 
encharcado, después de las obras convenientes 
de saneamiento se abrirán en los sitios más 
apropiados unos hoyos en líneas paralelas para 
formar grandes macizos ó bosquecillos de exten- 
sion proporcionada á la de la superficie malsana 
cuyos miasmas deletéreos se desea neutralizar. 
Si la plantación ha de disponerse en grupos, 
como los de los jardines y parques, ó alternada- 
mente ó en perfiles, como los de las alamedas y 
paseos, se procederá como en los plantios ordi- 
narios. 

El transplante de asiento se ejecutará cuando 
la planta adquiera unos 60 centimetros de altu- 
ra y las raices llenen completamente la maceta, 
de modo que al ponerla boca abajo y golpear 
ligeramente sus bordes, salga la tierra formando 
un sólido panete. En tal caso se colocarán éstos 
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dentro delos hoyos abiertos de antemano, y si 
el terreno careciese de humedad se les dará un 
abundante riego de pie, clavando al lailo de cada 
planta un tutor de doble ó triple altura que ella. 

Los cuidados y labores del cultivo se reducen 
á renovar el tutor hasta que el árbol, por ha- 
ber adquirido su tronco la solidez y consistencia 
necesarias, pueda mantenerse derecho; á escar- 
dar el plantio manteniéndolo libre de malas 
hierbas, y á regarlo si careciese de humedad. 
Como este árbol se despoja ó desprende natural- 
mente de las primeras ramas de su tronco, no 
necesita de poda durante su consistencia semile- 
ñosa; pero á medida que se va haciendo leñoso, 

según el objeto de las plantaciones, deben 
suprimirse aquellas que resulten bajas y des- 
guarnecidas, porque este árbol se ha de formar 
alto. Si las plantaciones fuesen en linea ó cons- 
tituyesen alamedas en el interior ó alrededor 
de las grandes poblaciones, para acopar y dar 
más belleza á estos árboles, que en este caso 
debe considerárseles como de alineación ó de 
paseos, se plantarán á la distancia de 9 á 10 
metros unos de otros, y cuando tengan 25 ó 
30 de elevación se les cortará ó suprimirá la 
guía terminal para que brotando con fuerza por 
debajo del corte resulten frondosamente acopa- 
dos. Este árbol admite muy bien la poda, aun- 
que las ramas que en ciertas ocasiones haya 
necesidad de suprimir sean gruesas. En apo- 
yo de esta práctica se puede citar el paseo que 
en Málaga conduce al cementerio de San Rafael, 
donde por no haber ejecutado á su tiempo la 
poda de formación de sus árboles, y haber creci- 
do sus ramas desguarnecidas y colgantes hasta 
el extremo de impedir el paso de los carruajes, 
tuvieron que suprimirlas, sin que por ello se 
impidiese el que hoy se encuentren frondosos y 
bien armados, 

La utilidad higiénica y salutifera de las plan- 
taciones de eucaliptos para purificar la atmós- 
fera viciada por los miasmas palúdicos es un 
hecho en la actualidad comprobado, citándose 
como uno de los casos más extraordinarios de 
esta verdad la transformación operada en una 
dilatada comarca situada á un kilómetro de San 
Pablo, sobre la vía Laurentina que conduce á 
Lavinium. 

Estos árboles, de rápido crecimiento, que em- 
balsaman la atinósfera con el aromático olor que 
exhalan por sus hojas, deben plantarse formando 
grandes alamedas alrededor y en el interior de 
las poblaciones y en los parajes próximos á arro- 
zales, puntos cenagosos, ríos de poca pendiente, 
y, en general, allí donde hagan remanso las 
aguas ó se encuentren rodeadas de huertas, de 
las que por el derrame y encharcamiento de los 
riegos se desprendan miasinas palúdicos, siendo 
también muy conveniente establecerlas en las 
márgenes de los ríos en cuyas zonas pudieran 
cultivarse. 

La madera es sólida, dura, inatacable por los 
insectos, sin otro inconveniente que el presentar 
sus fibras torcidas, lo cual hace que se emplee 
únicamente en obras hidráulicas, construcciones 
navales, y pequeñas obras de carretería, como 
carretillas y carritos de mano. Dichos árboles, 
después de adquirir todo su crecimiento y des- 
arrollo, llegan á medir 97 metros de altura; los 
hay que suministran tablones de 234 23 metros 
de longitud, y aun se citan algunos ejemplares 
de 150 metros de elevación. 

Su madera, dividida en liminas finas y echa» 
da en agua potable, proporciona una decocción 
más útil y económica que la del palo de campe- 
che y mondadura de patatas, para impedir las 
inerustaciones de las calderas de vapor. 

Sometidas las hojas á la destilación, suminis- 
tran un aceite esencial de color verdoso, muy 
fugaz y bastante parecido al de caya, el cual 
puede utilizarse en la Perfumería. Por lexivia- 
ción ceden al agua pocos principios extractivos, 
y muchos de naturaleza resinoide al alcohol. 

Algunos aseguran que siendo sus hojas perju- 
diciales å los insectos que atacan å los frutales, 
es conveniente, para alejarlos, esparcirlas, y aun 
mejor atar al tronco de los frutales la corteza 
del eucalipto. Hay también quien asegura que 
las plantaciones de estos árboles preservan á los 
terrenos de la acción destructora de los topos, 
y que la picadura de un insecto que vive en esta 
planta es más ponzohosa y mortal para el hombre 
que lo es la de la serpiente de cascabel, aunque 
tel hecho no se encuentra por fortuna compro- 

ado, 
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Las flores y las hojas, particularmente las de 
color verde mar y no pecioladas, que despiden 
un olor parecido al do la esencia de rosa con 
alcanfor y trementina, son astringentes, y su 
infusión se ha usado como febrifuga y utilizado 
con éxito en algunas enfermedades. La corteza, 
por el mucho tanino que contiene, se emplea 
ventajosamente en los curtidos, Las raices, que 
penetran profundamente en la tierra, absorben 
grandes cantidades de agua, producen un verda- 
dero avenamiento de los suelos paludosos, y 
contribuyen á la purificación y frescura de la 
atmósfera, saturada del agna pura y embalsa- 
mada, exbalada, en estado de vapor, por las 
hojas. 

Una especie malgache de gusano de seda, de- 
nominada Bibindandy, Bucera Bibindandy, in- 
troducida hace algunos años en Madagascar, y 
que produce una seda abundante y de buena ca- 
lidad, vive sobre el eucalipto y se alimenta 
de sus hojas, por lo cual debiera intentarse su 
connaturalización en Málaga y demás puntos 
donde dicho árbol se cultiva, 

Como árbol de adorno produce buen efecto en 
los jardines y parques, pues si bien las ramas 
de la base son desguarnecidas, y algo descom- 
puestas las superiores, estos defectos se corrigen 
con facilidad con una poda inteligente. Los eu- 
caliptos compiten en elevación con las gigan- 
tescas Wellingtonias de California, que hasta 
hace poco habian figurado como los vegetales 
mayores del globo. 

RESINA DE EUCALIPTO, — Las hojas y madera 
de este arbol contienen una resina parda de la 
cual se ha podido extraer tanino, tanato potási- 
co, alcohol cerilico, un ácido partienlar, piroca- 
tequina y un alcaloide poco estudiado. Para ais- 
lar el ácido mencionado se tratan por éter las 
hojas de eucalipto, agotadas primero por alcohol; 
el residuo de la evaporación del éter se saponifica 
por la potasa, y la solución, precipitada por el 
ácido acético, deposita un ácido cristalizable en 
el alcohol, fusible á 245 ó 247% y que contiene 
próximamente 77 de carbono y 11 de hidrógeno. 

Destilando, ya la resina, ya la madera de eu- 
calipto, se obtiene un aceite esencial que frac- 
cionado pasa en su mayor parte hacia los 175°. 
Es un líquido incoloro, de una densidad 0,905, 
destrogiro, poco soluble en el agua y soluble 
en el alcohol. Cloez le da la fórmula CHO, 
Se le suele designar también con el nombre de 
eucaliptol. El ácido nitrico ordinario le ataca 
lentamente dando un ácido cristalizable que se 
cree sea el ácido triftálico. La porción que hier- 
ve entre 171 y 174% no es oxigenada; es un ter- 
peno de la fórmula C!0H1S, que el ácido nítrico 
transforma en una mezcla de ácido paratolnico 
y tereltálico. El encaliptol destilado sobre an- 
hidrido fosfórico, ó tratado por el ácido clorhi- 
drico, de un hidrocarburo llamado cucalipteno 
que hierve á 154% Este, tratado por ácido sul- 
fúrico se translorma en cimeno, 


EUCALIPTOCRINO: m. Palcont, Género de 
equinodermos crinoideos, teselátidos, de la fa- 
milia de los caliptocrinidos, que se distingue por 
presentar cáliz cupuliforme, base como la del 
género Callicrinus, sernejanza que existe en la 
composición del cáliz, pues sobre las placas in- 
terradliales y sobre las disticales se elevan trein- 
ta hojas calicinales en forma de alas y constitui- 
das por dos piezas que se extienden y separan 
hacia fuera, descansando por su borde interno, 
que es delgado, sobre el opérculo del cáliz, que 
es convexo; de este modo se forman diez celdas, 
en las cuales se alojan los brazos soldados late- 
ralmente por pares. La pieza smperior de estas 
hojas calizas es ancha, gruesa, y termina á la 
misma altura que el tubo central; el vértice de 
este último es plano y presenta una abertura 
media constituida por cuatro å ocho placas, 
Coniprende especies fósilesen elsilúrico superior 
y en el devónico. 


EUCALOSOMO (del gr. ey, bien, zans, bello, 
y soa, cuerpo): m. Zool, Género de insectos 
coleópteros pentámeros de la familia de los euc- 
némidos, cuya especie tipo habita en el Brasil, 


EUCÁMPIDAS ó EUCÁLPIDAS: Biog. Político 
arcadio. N. en el monte Menalo, Vivía hacia 
350 antes de J. C. Demóstenes le cita entre los 
malos ciudadanos que, anteponiendo al bien 
público su interés privado, fueron instrumentos 
del rey de Macedonia y minaron la independen- 
cia de su patria, Polibio tacha de injusta esta 


EUCA 


acusación de Demóstenes, y justifica particular- 
mente á los arcadios y mesenios por sus relacio- 
nes con Filipo. «A lo sumo, dice, se les podria 
acusar por haberse equivocado, y aun este juicio 
no sería exacto, pues su unión con Macedonia 
los libró del yugo de Esparta y alejó de ellos á 
la vez los males de la guerra y los peligros de la 
derrota.» Pausanias cita i Encámpidas conio 
uno de los jefes que, en 371, condujeron los co- 
lonos del Menalo á Megalópolis para formar en 
parte la población de esta ciudad. 


EUCAMPTITA (del gr. eu, bien, fácilmente, y 
roeprsos. doblado): f Aliner. Variedad de mica 
formada de láminas delgadas y muy flexibles. 
Estas láminas tienen un color verde grisáceo os- 
curo con lustre perlino y semimetálico; cuaudo 
las láminas son muy delgadas el color observado 
por transparencia es pardo jacinto, con matices 
rojizos. Se deja rayar por la navaja y da polvo 
gris. Su peso especifico es 2, Por su composi- 
ción y caracteres exteriores se asemeja á las 
cloritas. Se encuentra este mineral en Presburgo 
(Hungría) diseminado en una roca granitica. 
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EUCANTO (del gr. su, bien, y xauto , encor- 
vado): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentimeros, cuya especie tipo habita en Méjico, 


- Eucanto: Zool. Género de gusanos nema. 
telmintos, de la familia de los estrongilidos, 
cuya especie tipo vive parásita en el interior del 
cuerpo de los tragavientos, 


EUCÁRIDE (del gr. suyaprs, gracioso): f. Bot. 
Género de Amarilidáceas, que se caracteriza por 
presentar un periantio con tubo cilíndrico, recto 
ó arqueado, y con lolbulos extendidos; filamen- 
tos estaminales dilatados, petaloides, formando 
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una copa entera ó lobulada en el intervalo d 

los filamentos; celdas ováricas bimultiovuladas, 
Comprende este género especies de los Andes 
colombianos, las cuales son plantas bulbosas, de 
hermoso aspecto, bienales, cultivadas mucho en 
la actualidad por sus hermosas flores blancas, 
olorosas, dispuestas en cimas en el extremo de 
un hampa común. Las especies más notables son 
el Eucharis grandiflora y E. amazónica, 


— EucÁrIDE: Zool, Género de celenterios ni- 
darios, de la clase de los tenóforos, orden de los 
lobátidos, familia de los mnemiidos, Se distin- 
guen por tener la superficie del cuerpo provista 
de papilas; costillas muy iguales. Es notable la 
especie Eucharis Tiedemannt, que vive en el Pa- 
eifico. 


EUCARIS: Asiron. Asteroide número 181 des- 
enbierto por Cottenot el día 2 de febrero de 
1873; su movimiento medio diurno 643”; tiempo 
de la revolución sidérea 2015 días; distancia 
media al Sol 3,123; excentricidad de la órbita 
0,220; longitud del perihelio 95% — 25”; longitud 


. del nodo ascendente 144% —- 45; inclinación de 
: la órbita 18°- 38”. Enuinoccio de 1878, 


- Evcarts: Mit. La más bella de las ninfas 
de la diosa Calipso, de la que se enamoró Telé- 
maco en la isla de Ogigia, y de cuyos encantos 
le hizo huir Mentor arrojándole al mar para 
salir de la isla, 
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EUCARISTÍA (del gr. esyaprorla; de eu, bien, y 

y 20%sata:, dar gracias): f. Santisimo Sacramen- 
to del altar. 

Los mismos (los farsantes) han de ser priva- 

dos y apartados de los sacramentos, y en es- 


pecial de la EUCARISTÍA, etc. 
MARIANA. 


Habiendo ya instruido á sus apóstoles... 
trató de instituir el Sacramento que es manan- 
tial y fuente de la gracia, la divina EUCARIS- 
TÍA. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


— EUCARISTÍA: Zeol. La palabra eucaristia 
signilica en griego acción de gracias; pero según 
el uso la Iglesia católica define con esta palabra 
el sacramento del Cuerpo y Sangre de Jesucristo 
bajo las especies de pan y de vino, establecida 
por el mismo Cristo para sustento espiritual do 
los fieles. Este sacramento fué instituido en la 
última eena que Jesús hizo con sus Apóstoles en 
vísperas de su muerte, celebrando la pascua con 
ellos, y siguiendo la costumbre de los hebreos de 
añadir como por segunda mesa el pan y el vino 
para dar gracias á Dios por haber creado el fruto 
de la mies y de la vid, tomó el pan y el vino, 
dió gracias & su Padre, bendijo el pan, le partió 
y le distribuyó á sus Apóstoles, diciéndoles: 
Tomad y comed, este es mi Cuerpo; y después les 
presentó el cáliz y les dijo: Bebed, esta es mi 
Sangre, convirtiendo las sustancias del pan y 
del vino en su verdadera carne y sangre. 

La Eucaristía, así en la Antigua ley como en 
la nueva, fué anunciada y representada en va- 
rios y admirables signos, que Santo Tomás re- 
duce á cuatro clases (P. 3.8%, q. LXXIII, art. 6). 
Como quiera que en este sacramento pueden 
considerarse tres cosas, á saber: 1.% la que se 
lama sacramentum tantum, ó sea aquello que 
significa y no es significado, esto es, la materia 
ex que y sus especies; 2.* lo que se llama sacra- 
mentum et res sacramenti, que es el Cuerpo y 
Sangre de Cristo, que es significado por las es- 
pecies consagradas y significa la gracia que se 
comunica por modo de refección espiritual; y 
3.2 lo que se llama res sacramenti tantum, ó 
aquello que es significado y uo significa, que es 
la gracia santificante; á estas tres cosas se refie- 
ren todas las figuras de la Antigua y Nueva ley, 
divididas en euatro clases por Santo Tomás: 
1.% Por razón de la materia y las especies fueron 
figura de la Eucaristía el pan y el vino en el sa- 
erificio de Melquisedech (Génesis, XIV}; los pa- 
nes «de las primicias (Levit, XXIII, 17); los 
panes de la proposición (id. 24), de los cuales 
sulo comian Jos que se hallaban limpios y san- 
tificados, En la Nueva ley la conversión del agua 
en vino en las bodas de Caná (Juan, II, 10), y 
la multiplicación de los panes (id., VI, 5, 13; 
Mare., VI, 34, VIII, 1, 9). 2.? Por razón de lo 
que se contiene en las especies consagradas, ó sea 
el Cuerpo y Sangre de Cristo, figuraron la Euca- 
ristía todos los sacrificios antiguos, principal- 
mente el sacrificio de Abraham (Gen., XXII); 
el sacrificio de la expiación (Levit., VI), y la 
sangre del Testamento (Exod., XXIV, 8). 3,2 
Por razón de la gracia fueron igualmente ima- 
gen y figura de la Eucaristia el árbol de la vida 
plantado en medio del Paraiso (Gén., 11);el pan 
subcinericio (panis subcinericius) que comió 
Elias, in cujus fortitudine ambulavit quadragin- 
ia diebus el quadraginta noctibus usque ad mon- 
tem Dei Horeb (111, Reg. XIX, 8), y también el 
maná llovido del cielo para alimentar al pueblo 
en el desierto (Juan, VI; Sap. XVI, 20). 4.2 Por 
razón de todas las propiedades de este admirable 
sacramento, es su figura más propia y excelente 
el Cordero pascual. 

La doctrina relativa á la Eucaristía se halla 
contenida en estas definiciones del concilio de 
Trento: 1.2 Es de fe que en el sacramentode la Eu- 
caristia se halla verdadera, real y sustancial men- 
te el cuerpo yla sangre de Nuestro Señor Jesucris- 
to, juntamente con su alma y divinidad (Ses. 13, 
can. 1), 2.2 Es de fe que después de la consagra- 
ción toda la sustancia del pan y del vino se con- 
vierte en el enerpo y sangre de Cristo, no que- 
dando del vino y del pan más que las especies. 
(Ses, 13, can. IL). 3.* Es de fe que en el sacra- 
mento de la Kucaristia se contiene en ambas 
especies, ¿olus Christus, como dice el concilio de 
Trento, y hecha la separación, en cada una de 
las especies, aun cuando ti verborum, como en- 
señan los teólogos, se contiene en el pan el euer- 
po de Jesucristo, y en el vino la sangre (Ses, 13, 
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can, II). 4.3 Es de fe que la Eucaristia no con- 
siste en la sumpción ó en el uso, como pretenden 
los luteranos ó calvinistas, sino en re permanenti 
(Sos. 13, can. IV). 5.2 Es de fe que el admirable 
sacramento de la Encaristía debe ser adorado 
con culto de latría, público y externo, honrado 
con una fiesta particular, y llevado en las pro- 
cesiones públicas para recibir las adoraciones de 
los fieles,según lo dispone la santa Iglesia(Ses,13, 
can. VI). Y, COMUNIÓN. 


EUCARÍSTICO, CA (del lat. cucháristicaus): 
adj. Perteneciente á la Eucaristía, 


... y esta es la cena EUCARÍSTICA, propia del 
nuevo Testamento y ley de Gracia, 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


... aquellos convites religiosos que los au- 
tiguos cristianos... celebraban con el uombre 
de agapes después de recibido el pan EUCARÍS- 
TICO, ete. 

JOVELLANOS. 


- Eucarístico: Dicese de las obras en prosa 
ó verso, cuyo fin es dar gracias. 


EUCEANOTO (del gr. ev, buen, y ceanoto): 
m. Bot, Grupo de plantas que comprende algu- 
nas especies del género Ceanoto, 


EUCÉFALO (del gr. su, buen, y xe9an, cabe- 
za): m. Bot. Género de Sinanteráceas, serie de 
las astereas, subserie de las enastereas, que se 
distingue por tener cabezuelas multifloras, he- 
terógamas; flores del radio uniseriadas, femeni- 
nas; las del disco hermafroditas; receptáculo 
plano, alveolado, fibrilifero; corola del radio li- 
gulada; las del disco tubulosas; estigma ligera- 
mente filiforme y acuminado; aquenio anguloso, 
pubescente, con vilano subbiseriado y escabroso. 
Se conocen dos especies originarias de la Amé- 
rica boreal. Son hierbas vivaces, con tallo casi 
sencillo y cabezuelas dispuestas en corimbos, 


- EucÉraLo: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los carábidos, 
y cuya especie tipo habita en el Cabo de Buena 
Esperanza, 


EUCELIO (del gr. su, buen, y zon, cavidad): 
m. Zool, Género de tunicados, tetioideos, del 
orden de las ascidias compuestas ó rinascidias, 
familia de los didémnidos, 


EUCÉREA (del gr. sv, buen, y xoa, cuerno): 
f. Bot, Género de Bixáceas, serie de las gamidcas. 
Se caracteriza este género por presentar un an- 
dróceo con ocho estambres separados por otras 
tantas lengiietas alternas; por su ovario unilo- 
cular con uno ó dos óvulos ascendentes y coro- 
nado por un estilo corto, dividido en cuatro ó seis 
radios estigmatiferos, El fruto es una baya seca, 
indehiscente, con semillas provistas de un arilo 
lacerado. Se conoce una sola especie propia del 
Brasil septentrional ( Euceraea nítida). Es un 
arbusto lampiño, de hojas oblongas, alternas, 
provistas de estípulas caducas y con flores dis- 
puestas en espigas axilares ramificadas. 


EUCÉREO (del gr. eu, buen, y céreo): m. Bot, 
Grupo de plantas que constituye una sección 
del género Cereus, y que se caracteriza por pre- 
sentar recepticnlo en forma de tubo alargado y 
provisto de aguijones capilares; divisiones estig- 
máticas pálidas; semillas lisas, ó rara vez rugo- 
sas, con embrión encorvado; tallos alargados; 
haces de aguijones estériles, parecidos å pe- 
ciolos, 


EUCERINOS (de excero): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos himenópteros, aculeados, de la fami- 
lia de los ápidos. Los encerinos forman una sub- 
familia que se distingue por tener aparato colec- 
tor del polen ventral; lengiieta larga; palpos 
labiales con cuatro artejos; artejos terminales 
cortos; cara externa delas tibias posteriores muy 
ancha, y tarsos provistos, en la hembra, de pelos 
colectores. Viven solitarios. Comprende esta 
subfamilia los géneros Eucera, Marrocera, An- 
tophora y Xylocopa. 


EUCERO (del gr. es, buen, y zezas, cuerno): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, acn- 
leados, de la familia de los ápidos, snbfamilia de 
los eucerinos. Se distingue por tener las antenas 
con dos células enbitales por lo común: palpos 
maxilares con seis artejos; lengiieta casi iloble 
más larga que los palpos labiales, Antenas del 
macho de igual longitud que el cuerpo. Es nota- 
ble la especie Euccra longicornis, 
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El cucero de antenas largas aparece en el Me- 
diodía de Europa desde fines de mayo, pero á 
mediados de junio pierde mucho de su aspecto 
porque los pelos palidecen ó se gastan por el 
roce, En su primera juventud el macho tiene 
cubierta la cabeza y el tórax de espesos nelos de 
un hermoso color rojo, así como los dos prime- 
ros segmentos del abdomen, que es muy con- 
vexo; también tiene algunos negros, más hacia 
atrás, y entonces parece más desnudo, Las largas 
antenas y el amarillo del escudo de la cabeza y 
del labio superior sirven sin embargo de adorno 
constante. Su hembra, un poco más grande, di- 
ficre esencialmente por su aspecto exterior; las 
antenas son regulares y angulosas; el abdomen, 
menos convexo, se estrecha hacia adelante y ad- 
quiere contornos elípticos, por lo cual se la podría 
confundir con una andrena, particularmente 
porque los bordes posteriores de los segmentos 
presentan fajas blancas, cortadas las tresante- 
riores en el centro, dibujo que con frecuencia 
vemos en dicha especie. Sólo el cepillo de los 
tarsos posteriores distingue á la hembra del eu- 
cero, pues ninguna andrena tiene este órgano 
característico, Las citadas fajas están formadas 
por pelitos cortos grises lisos y caducos. Por 
esto se puede encontrar en verano desnuda la 
hembra que antes tenia dichas partes cubiertas 
de pelos de un rojo pardo, que palidecen como 
en el macho, Tiene un aspecto tanto más mísero 
cuanto más concienzudamente cumple sus debe- 
res de madre. 

Un tubo subterráneo sencillo sirve para de- 
positar la cría y está dividido por paredes trans- 
versales en celdas, enyo número aumenta de 
atrás adelante tam lnego como los últimos se 
han llenado de miel y la hembra deposita un 
huevo. 


EUCEROCÓRIDE (del gr. sv, bien, x:px<, 
cuerno, y zagt;, pulga): m. Zool. Género de in- 
sectos hemipteros, heterópteros, de la familia de 
los cápsidos, cuya especie tipo habita en el Bra- 
sil, Se distinguen por tener las antenas tres ve- 
ces más largas que el cuerpo. 


EUCÍCLICO, CA (del gr. sv, buen, y ciclico ): 
adj. Bot. Se dice de la flor cuyos verticilos son 
todos isómeros y regularmente alternos. 


EUCINCÓNEAS (del gr. zu, buen, y cóncónea jJ: 
f. pl. Bot. Grupo de Rubiáceas cincóneas, con 
corola valvar, Esta subtribu comprende los gé- 
neros: Cinchona, Cascarilla, Remigia, Pimen- 
telia, Stiljmophyllum, Sickingia, Hymenopogon, 
Ladenbagia, Macrocneomum, Coplosapelta, Hy- 
menodictyon, Corynanthe, Danais, Bouvardia, 
Heterophylea, Manettia, Hindsia y Alseis. 


EUCINETO (del gr. zuz:vezoz, ágil): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los malacodermos, grupo de los 
tenchriónidos. Comprende dos especies que ha- 
bitan en el centro y Mediodía de Europa. 


EUCIRRO (del gr. ev, bien, y x:poos, amari- 
Mento): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos, y enya especie tipo, 
que es de gran tamaño, habita en la isla de 
Ceilán. 


EUCLADOCRINO: m. Palcont, Género de equi- 
nodermos crinoideos, tesclátidos, de la familia 
de los platicrínidos. Comprende especies fósiles 
en el carbonifero, 


EUCLÁMIDE (del gr. zv, bien, y y%anvs, tú- 
nica): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los carábidos, y 
cuya especie tipo habita en Marlagascar, 


EUCLÁNIDO (del gr. eu, buen, y ya, cora- 
za): m. Zool. Género de gusanos rotíferos, de 
la familia de los braquiónidos; tienen una coraza 
oval, un pie corto y ahorquillado y un ojo im- 
par. Son notables las especies Euchlanis macru- 
ra y E. tríquetra, 


EUCLASA (del gr, zy, bien, y 72.43. yo rompo): 
f. Miner. Silicato doble de alúmina y gluciva 
que tiene por fórmula 
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Su forma primitiva es un prisma romboidal 
oblicuo simetrieco. Es de color verde mar, 6 azul 
mas o menos intenso; su lustre es vitreo y la 
fractura transversal, concoidea; es muy duro, 
raya al cuarzo y aun al topacio, pero ù causa 
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de su gran fragilidad no puede usarse como 

iedra fina; se electriza por la simple presión, 
conservando este caracter por espacio de veln- 
ticuatro horas; peso especitico de 3,1. Se fun- 
de únicamente en los bordes, y aun en estos con 
gran dificultad. Es insoluble en los ácidos, 

No se conoce hasta ahora niás que en cristales 

rismáticos oblicuos, de diez ó más caras, con 
apuntamientos en las cuatro más dominantes, 

La euclasa ha sido mencionada por primera 
vez por el célebre butánico Dombay, siendo los 
ejemplares que reconoció procedentes de Río de 
Janeiro; se ha encontrado en la itacolumita de 
Minas Geraes (Brasil) y hace pocos años en Con- 
necticut (América del Norte), donde está aso- 
ciada al topacio, fluorina y mica-argentina; se 
halla además en la parte meridional de los mon- 
tes Urales, yendo acompañada del corindón, 
topacio y distena. , 

A causa de su gran fragilidad no puede em- 
plearse en la joyeria. Su nombre alude á Ja fa- 
cilidad con que se exfolia y rompe, 


EUCLEA (del griego vzata; de zv, bien, y 
zhetos, renombrada): f. Bot. Género de Ebenáceas, 
cuyas flores dióicas, y algunas veces poligamas, 
tienen un cáliz campanulado, cuadrifido ó sep- 
tifido, persistente, y no acrescente; corola cam- 
panulada, urccolada ó hemisférica, con cua- 
tro ó siete lóbulos torcidos; andróceo de 10 á 30 
estambres libres ó superpuestos por dos, y dis- 
puestos en una ó dos series é insertos, ya sobre 
el receptáculo, ya sobre la corola; ovario liso ó 
velloso, coronado por dos estilos bi ó trifidos; 
dicho ovario presenta otras tantas celdas biovu- 
ladas o pares de falsas celdas uniovuladas; en 
las flores masculinas el ovario aborta, y lo mismo 
sucede con los estambres en las femeninas, las 
cuales, sin embargo, presentan de dos á cuatro 
estaminodios; el fruto es pequeño, carnoso y ge- 
neralmente monospermo por aborto. Se conocen 
diecinueve especies, propias del Africa anstral 
y tropical. Son árboles ó arbustillos de hojas 
opuestas, alternas, y con flores solitarias re- 
unidas en cimas ó racimos, Es notable la es- 
pecie E, ondulata, Mamada guarri por los ho- 
tentotes, y cuyo fruto es muy dulce y un poco 
astringente. 

- EucLra: m. Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros, del grupo de los heteróceros, sección de 
los erepusenlares, familia de los esfíngidos, tribu 
de los esmeríntidos, El individuo perfecto tiene 
la frente cubierta de pelos muy compactos; pal- 
pos horizontales no ascendentes, de mediana ex- 
tensión, velludos y escamosos, con el último ar- 
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tejo terminado por una pequeña punta desnuda 
bien marcada; la trompa es corta; las antenas 
bastante largas, un poco delgadas y rematando 
en gancho; los ojos grandes; el cuerpo bastante 
robusto, con el abdomen cilindroide-obtuso; las 
alas dentadas y muy anchas, 

Según Dumolín, que ha estudiado dos indivi- 
duos vivos, la oruga es verde y rugosa, con lajas 
laterales oblicuas. 

Es notable la especie Euclca de Dumoulin, 
que suele vivir en la Adansonia digilada, en los 
alrededores de Natal, Africa meridional. Su co- 
lor predominante es el gris con una mancha 
parda bastante grande en el borde costal, y tie- 
ne once centímetros de punta å punta de ala, 


EUCLENA (del gr. 33, bien, y y7%:vx, manto): 
f. Bot. Género de Gramincas, cuyos caracteres 
son: flores monoicas; inflorescencia masculina, 
constituida por nm paníeulo terminal con espi- 
gas suligeminadas, una de ellas subsentada y la 
Otra prdiculada; dos glumas herbiecas, la sùpe- 
tior hialina, cuyo borde abraza una ó dos flores; 
glumillas hialinas; tres estambres; inflorescen- 
cias femeninas numerosas, axilares, envueltas 
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por las vainas de las hojas, no sobresaliendo más 
que los extremos. Estas inflorescencias están 
formadas por espigas, ordinariamente puucirra- 
mosas en la base; cada ramo está envuelto, 
como el eje principal, por una espata particular, 
sin limbo; eje de la espiga articulado; entrenudos 
separados por estrangulaciones profundas que 
se rompen en la madurez con las caras comisura- 
les pequeñas y redondeadas; cada entreundo es 
hueco y contiene en su extremidad una espigni- 
lla femenina; la gluma exterior, que mira á la 
entrada de la cavidad, coriácea en su madurez, es 
lustrosa, lo mismo que las paredes de la cavidad 
del entrenudo cartilaginoso; la gluma exterior es 
membranosa y de bordes hialinos; dos flores, la 
interior nevtra, con glumillas hialinas, la supe- 
rior de las cuales aborta algunas veces; la flor 
superior fértil, con glumillas hialinas; estigma 
muy alargado, filiforme y bifido en el vértice; 
cariópside oval, un poco comprimido en los bor- 
des y acuminado; embrión más largo que la mi- 
tad de la longitud del fruto. Se conocen dos 
especies, que son gramineas anuales, con eje ele- 
vado, muy hojoso, con las hojas bastante an- 
chas. Son originarias de la América tropical, y 
deben su nombre á la circunstancia de tener el 
fruto envuelto por las glumas y encerrado en el 
entrenudo. Las especies indicadas son: 

Euchlaena mexicana. — Planta de Méjico con 
hojas no muy largas y con los entrenudos de la 
espiga femenina cortos y triangulares. 

Euchlaena lururians. — Es originaria de Gua- 
temala, más robusta que la anterior, con ejes muy 
numerosos, de dos á tres metros de altura y de 
hojas muy anchas parecidas á las del maíz; los 
entrenudos son más alargados que en la especie 
anterior, cilíndricos y truncados ligeramente en 
la extremidad. Se recomienda como planta fo- 
rrajera, pero en Europa florece con mucha difi- 
cultad. 


EUCLÍDEAS (de euclidio): f. pl. Bot. Tribu de 
Cruciferas que se caracteriza por presentar sili- 
cua indehiscente, con valvas cóncavas, indistin- 
ta ó estrechamente unidas, con tabique elástico 
á veces nulo; semillas colgantes, solitarias en 
las celdas; cotiledones inclinados, paralelos al 
tabique cuando existen, Comprende esta tribu 
tres géneros: Euclidium, Ochthodium y Pugio- 
nium, que Baillón coloca entre las isatideas. 

EUCLIDES: Biog. Filósofo griego, fundador 
de la escuela de Megaza. Se ignora si nació en 
Megara ó en Gela, y es también incierta la época 
de su nacimiento, Si oyó las lecciones de Sócra- 
tes debía de contar menos años que su macstro, 
pero es muy probable que en edad excediera á 
Platón y ála mayor parte de los discipulos de 
Sócrates, de tal modo que podría adoptarse, para 
las fechas de nacimiento y muerte de este filó- 
sofo, un término medio entre las de Sócrates y 
Platón, y decir, por tanto, que vino al mundo 
hacia el año 450 antes de J. O., y que acabó su 
vida por los años de 374 antes de la era eristia- 
na. Verosímil es, en virtud de lo dicho, la 


¡ Opinión de Tennemann, quien dice que este 


filósofo floreció hacia los comienzos de la olim- 
piada 80, unos 400 años antes de J. C., ó en 
la época de Ja muerte de Sócrates y de la reti- 
rada de sus discípulos á Megara. Discipulo å la 
vez de la escuela cleática y de Sócrates, se cuenta 
que, para oir las lecciones de este último, Eucli- 
des entraba por las tardes disfrazado de mujer 
en Atenas todos los días, y antes del alba re- 
gresaba con el mismo disfraz á Megara; que á 
esto le obligó el decreto que imponía pena capi- 
tal 4 todo megarenso que pisase el suelo de Ate- 
nas. Después del proceso y muerte de Sócrates, 
cuando sus discipulos, uno de ellos Platón, se 
refugiaron en Megara, hallaron un asilo en la 
casa de Euclides, quien, según parece, había 
abierto y fundado años antes la escuela de Me- 
gara, que después de él dirigieron sucesivamente 
lchthyas y Estilpón. De los escritos de Eucli- 
des sólo conocemos dos breves fragmentos, Estos 
escritos se componían de diálogos, de los que 
han llegado hasta nosotros los títulos de varios, 
pero ignoramos el asunto desarrollado en cada 
uno. Se conjetura, sin embargo, que en los es- 
critos de Euclides predominaba una dialéctica 
contenciosa y sutil, del gusto de los últimos 
cleatas. Usaba dicha dialéctica dos procedimien- 
tos. Consistia cl primero en un razonamiento 
directo, rechazando toda analogía, y el segundo 
consistía en atacar la argumentación del adver- 
sario, no por las premisas, sino por las conse- 
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cuencias, procedimiento completamente socráti- 
co, en tanto que el otro estaba en abierta oposi- 
ción con toda la enseñanza de Sócrates. Y nada 
más sabemos de la dialéctica de Euclides. La 
misma escasez de noticias impide señalar de 
modo preciso los caracteres de las demás partes 
de su filosofía. Al lado de la dialéctica, que 
parece haber constituido la parte principal de 
sus trabajos, el fundador de la escuela de Me- 
gara, siguiendo las huellas de los elcatas y de 
Suerates, trató de establecer, según se cree, una 
doctrina que participase á la vez de la natura- 
leza de la Ontologia y del carácter de la Moral. 
Se sospecha que la doctrina moral de Euclides, 
á diferencia de varios sistemas, descansaba en 
la unidad del Lien. Esta recibía las denomi- 
naciones de Sabiduría, Dios, Espiritu, y otras 
análogas. Se afirma igualmente que Euclides 
operó una fusión entre la moral de Sócrates y 
la ontología eleática. Los eleatas decian que sólo 
la unidad existe, que el ser y la unidad eran 
una sola y misma cosa expresada por dos nom- 
bres. Sócrates miraba el bien moral, es decir, la 
virtud, como muestra del carácter de una per- 
fecta nvidad. Euclides identificó la unidad del 
bien admitida por Sócrates, con la unidad del 
ser proclamada por los eleatas, Esta combina- 
ción de dos sistemas, esta identificación del bien 
con el ser bajo la condición común de unidad, 
aparece con suma claridad en las siguientes pa- 
labras de Diógenes Laercio: «Euclides negaba la 
existencia de todas las cosas opuestas al bien, y 
las hacía equivalentes al no ser. » De dicha iden- 
tificación nacía una doctrina å la vez ontológica 
y moral. No seria difícil hallar en muchos pa- 
sajes de Malebranche analogías con aquella doc- 
trina. Aún es más evidente la semejanza de la 
filosofía de Euclides con lo contenido en el si- 
guiente pasaje de Fenelón: «No se llega á la 
realidad del ser sino cuando se alcanza la ver- 
dadera unidad de algún ser: estas tres cosas 
forman una sola. Lo que existe menos, es menos 
bueno y menos uno; lo que existe más, es más 
bueno y más uno; lo que existe soberanamente, 
es soberanamente bueno y uno. » 
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- EUCLIDES: Biog. Célebre geómetra de la 
antigüedad, generalmente llamado Euclides de 
Alejandría. Vivia hacia el año 300 antes de J. C. 
Se conocen pocos detalles de su vida. Al de- 
cir [de los historiadores árabes nació en Tiro, 
habitó durante algún tiempo en Damasco, y era 
hijo de Nanerates y nieto de Zenarco; pero tales 
autoridades no merecen fc alguna, Parece cierto 
que Enclides habitó en Grecia y Egipto. Después 
de haber estudiado probablemente en Atenas, 
donde recibiría las lecciones de los discípulos de 
Platón, se estableció en Alejandría, atraído por 
la generosidad del primer Tolemeo, que reinó 
en Egipto de 323 á 283 antes de la era cristia- 
na, Pappus retrata á Euclides con los rasgos 
más ventajosos. ¿Dulce y modesto, dice, mostró 
siempre particular afecto á los que podían con- 
tribuir al progreso de las Matemáticas. El hecho 
siguiente prueba que en sus relaciones con To- 
lemeo conservó siempre Euclides cierta liber- 
tad. Preguntóle aquel principe si no habría para 
el estudio de las Matemáticas otro camino me- 
nos dificil que el ordinario. — No, respondió 
Euclides: no hay en Geometria otro camino he- 
cho expresamente para losreyes. — Durante largo 
tiempo se confundió universalmente á Euclidos 
de Alejandría con Euclides de Megara, error 
que tan sólo pudo mantenerse en una época 
desprovista de critica. El uno vivió unos 400 
años antes de J. C. y el otro un siglo más 
tarde, La simple comparación de las fechas bas- 
ta para evitar toda confusión entre el filósofo y 
el geómetra. Euclides tuvo la gloria de reunir 
en un cuerpo de doctrina, en sus Elementos, 
todos los descubrimientos de sus predecesores, 
y en la misma obra consignó los qne él mismo 
había realizado. Inferior acaso como inventor, 
si se le compara con algunos de los que le pre- 
cedieron, aventajó grandemente á todos por la 
exposición luminosa de sus teoremas y porel or- 
den rigoroso de sus demostraciones. En vano 
diversos geómetras, á quienes no pareció hien el 
orden de Euclides, han tratado de reformarle 
conservando la fuerza dle sus demostraciones: sus 
esfuerzos impotentes han enseñado cuan dificil 
es sustituir a la cadena formada por el antiguo 
geometra otra cadena del mismo valor cientili- 
co, Los Elementos de Euclides pertenecen ignal- 
mente á la Geometría y á la Aritmética, Se 
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componen de trece libros escritos por Euclides, 
y dos mås cuyo autor fué probablemente Hipsi- 
cles. Los cuatro primeros y el sexto tienen por 
objeto la Geometria plana; en el vinto se halla 
la teoría de las proporciones; el séptimo, octavo 
y noveno tratan dela Aritmética; el décimo de 
las magnitudes inconmensurables, el undécimo 
y duodécimo exponen los elementos de la Este- 
reometría ; el décimotercero, décimocuarto y 
décimoquinto estudian los sólidos regulares, 
que merecian particular atención en las escuelas 
platónicas, y que, según Proclo, formaban el 
principal objeto de los Elementos de Euclides. » 
«Entre estos libros, dice Montucla, hay ocho, á 
saber: los seís primeros, el undécimo y el duo- 
décimo, cuya doctrina es absolutamente necesa- 
ria, siendo con relación al resto de la Geometría 
Jo que el conocimiento de las letras para la lec- 
tura y escritura. Los otros libros se juzgan me- 
nos útiles desde que la Aritmética ha cambia- 
do de aspecto, y desde que la teoria de los in- 
conmensurables y la de los sólidos regulares no 
excitan la atención de los geómetras. Sin em- 
bargo, no carecen de mérito para los que tienen 
espiritu matemático. Los libros séptimo, octavo 
y noveno pertenecen å la Aritmética, no á esa 
Aritmética vulgar que enseña las reglas prácti- 
cas del cálculo, sino á la que trata de las pro- 
piedades relativas de los números necesarios en 
una multitud de investigaciones aritméticas. 
Allí da la solución del problema para hallar un 
número perfecto, es decir, un número cuyas 
partes alícuotas formen reunidas el mismo nú- 
mero, problema que, tratado con nuestros me- 
dios actuales, exige un artificio particular. Sea 
quien fuere el geómetra antiguo que halló la 
solución de este prohlema, el descubrimiento le 
honra ciertamente. El libro décimo contiene una 
teoría de los inconmensurables tan profunda, 
que dudo haya hoy geómetra alguno que se 
atreva á seguirá Euclides en aquel oscuro dé- 
dalo. Examina en 110 proposiciones las diferen- 
tes especies y diferentes órdenesde inconmensn- 
rables, y no se ve, lo confieso, la utilidad de 
estas investigaciones. » 

Después de los Elementos, el tratado más cono- 
cido de Euclides es el que lleva el título de Data, 
nombre con que se designan ciertas cantidades 
conocidas que, por análisis, conducen al descu- 
brimiento de otras cantidades comprendidas en 
la denominación de ¿xcóynitas. En la obra se 
contienen unas cien proposiciones, que son otros 
tantos ejemplos curiosos del análisis geométrico 
entre los antiguos. Newton concedía gran im- 
portancia á dicho tratado que, á juicio de Mon- 
tucla, señala el primer paso hacia la Geometría 
trascendental. La historia de las obras de Eueli- 
des es realmente la historia de la Geometria 
desde el siglo 1v antes de J. C. hasta el Renaci- 
miento. No faltaron comentaristas del gran 

eómetra. Proclo cita á Herón, Pappus y Eneas 
de Hierápolis, que hizo un compendio de los 
escritos de Euclides. Teón de Alejandría el Joven, 
que vivió poco antes que Proclo, compuso un 
comentario sobre los Elementos, y dió una nue- 
va edición de éstos con algunas adiciones y li- 
geros cambios. Los dos libros de Geometría de- 
jados por Boecio contienen únicamente los enun- 
ciados y figuras de los cuatro primeros libros de 
Euclides, Afirmando que este último se habia 
limitado á ordenar las proposiciones descubiertas 
y demostradas por otros geómetras, contribuyó 
Boecio á acreditar el error de que Teón era el 
principal autor de los Elementos, y hasta el dia 
en que los árabes tradujeron esta obra, el libro de 
Boecio fué el único tratado de Geometría cono- 
cido en Europa. Los Elementos fueron traducidos 
al árabe en los días de los califas Harun-ar- 
Raschid y Al-Mamún, en enyo tiempo era des- 
conocido en la Europa occidental el nombre de 
Euclides. Honcin ben Ishak, muerto en 873, 
publicó una traducción, corregida no mucho más 
tarde por Thabet ben Corrach, astronómo muy 
conocido, Luego Otoman de Damasco, que vivió 
en época incierta pero anterior al siglo x111, vió 
en Roma un manuscrito griego que contenía 
más proposiciones que las contenidas en los ma- 
nuseritos hasta entonces descubiertos, y escribió 
con tal motivo una nueva traducción más com- 
pleta que las precedentes. El principal editor de 
Euclides entre los orientales fué Nasiredin, cé- 
lebie astrónomo y geómetra persa que floreció 
hacia 1260, y cuyo sabio comentario se imprimió 
en árabe en Roma (1594). Atelardo ó Adelardo 
de Bath, escritor que vivia hacia 1130, y que 
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probablemente halló en España la traducción 
árabe que utilizó en vez del texto griego para 
su trabajo, tradujo al latín los Elementos, y su 
traducción, que circuló largo tiempo manuscrita, 
fué impresa por primera vez com el nombre de 
Campanus, á quien se juzgó durante un largo 
periodo autor de la traducción; a juicio de los 
mejores criticos no hizo más que revisarla y 
agregar un comentario. El deseubrimiento de la 
Imprenta, extendiendo las obras de Euclides, 
aumentó la popularidad y autoridad de su nom- 
bre. Hasta el siglo xvir fué Euclides el zbst03 
story ators (el autor elemental por excelencia, ) 
y se juzgó una profanación el cambiar el orden 
que habia introducido en la ciencia. La curiosa 
anécdota, probablemente exagerada, según la 
cual inventó en su infancia (1635) Pascal la 
Geometria, ciencia que no querían enseñarle, y 
llegó por sus propios razonamientos å la propo- 
sición 32.2 del primer libro de Euclides, muestra 
cuán grande era todavía en esta época el respe- 
to casi supersticioso que inspiraba el geómetra 
de Alejandría. Nadie creia que, ni aun inventan- 
do otra vez la Geometria, pudiera seguirse otro 
orden que el adoptado por Enclides, Este habia 
escrito Jas siguientes obras, además de las cita- 
das: Tralado de Música; División de la escala 
armónica: una de estas obras, probablemente 
la primera, debe de ser supuesta. Proelo dice 
que Euclides había escrito: los Elementos sobre 
la Música, Sobre los fenómenos celestes; Sobre la 
Optica y Sobre la Catóptrica, Todas estas obras 
existen. Las que se citan á continuación se han 
perdido, á lo menos sus originales griegos: Li- 
bro sobre las divisiones; Cuatro libros sobre las 
secciones cónicas; Tres libros de aforismos, de los 
que Pappus da una descripción casi ininteli- 
gible; Dos libros sobre los espacios planos; Dos 
libros sobre la perspectiva; Sobre las apariencias. 
La edición princeps de los Elementos se debió å 
Ratdolt (Venecia, 1482, en fol.), que imprimió 
la traducción de Adelardo con el comentario de 
Campano. La segunda edición apareció en Vi- 
cenza (1491, en tol.), y es la reproducción de la 
primera. La tercera, también en latín y en ca- 
racteres romanos, contiene los Elementos, los 
Fenómenos, las dos Opticas (con los nombres de 
Specularia y Perspectiva) y los Data con el pre- 
facio de Marino, otro de Zamberti, autor de esta 
versión, hecha sobre el texto griego, y una vida 
de Euclides. La cuarta (texto latino, Vene- 
cia, 1509, en fol.), que sólo contiene los Ele- 
mentos, fué obra del célebre Lucas Paciolo, que 
adoptó la traducción latina de Adelardo, con 
sus propias adiciones; y la edición quinta (los 
Elementos en latín y en caracteres romanos) 
fué editada por Estaples é impresa por Enrique 
Estienne (París, 1516, en fol.). El texto griego 
se publicó por primera vez en Basilea (1583, 
en fol.), y contenia los Elementos. Las ediciones 
del texto latino destinadas especialmente á las 
escuelas son innumerables. Los Elementos han 
sido traducidos á casi todas las lenguas de Eu- 
ropa y á lenguas orientales: al inglés (los seis 
primeros libros, el 11.* y 12.9) por Roberto Sin- 
son (Londres, 1756, en 4.9): en la segunda cdi- 
ción (Glascow, 1762, en 8.9%) se agregó la 
traducción de los Data; al alemán (libros 7.*, 
8. y 9.9) por Seheubel ó Scheybl (Angsburgo, 
1555, en 4.9); al francés (nueve libros) por Errard 
(París, 1598, en 8.9) y por Henrión (quince li- 
bros, Paris, 1615); al holandés (seis libros) por 
Petersz Dou (Leyden, 1606); al italiano por Tar- 
taglia (Venecia, 1543, en fol. y 1565, en 4.9%), y 
por otro escritor en 1575 (Urbino, en fol., los 
quince libros); al sueco (los seis primeros libros) 
por Martin Stremer (Upsal, 1753); y al español, 
Los seis libros primeros de la Geometria de Eu- 
clides, traducidos por Rodrigo Zamorano, astró- 
logo matemático y catedrático de Cosmografía, 
etcétera, etcétera (Sevilla, 1576, en 4.9), y por 
José Zaragoza (Valencia, 1673, en 4,9). La pri- 
mera edición de los Data es de Claudio Hardy, 
que los publicó en griego y latin (Paris, 1625, 
en 4.9). También es digna de recuerdo la edición 
de Horsley (Oxford, 1803, en 8.°). Los Fenome- 
nos fueron publicados aparte en griego por Da- 
sipodio (Estrasburgo, 1571, en 4,9), y en latín 
por José Auria, con el comentario de Manralico 
(Roma, 1591, en 4.9). Los tratados Sobre la Mú- 
sica y Sobre la división de la escala armónica se 
imprimieron en griego y latin por J. Pena (Pa- 
ris, 1557, en 4.9); Forcadel tradujo al francés el 
Tratado sobre la Música (Paris, 1566, en 8.9); la 
Uptica y la Catóptrica fueron publicadas aparte 
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en griego y latín, por J. Pena (Paris, 1557 en 
4.9) y vertidos al francés por Raul Freard (1063, 
en 4,0) y al italiano por Ignacio Danti (Floren- 
cia, 1573, en 4.9). De las dos Opticas existe una 
versión española titulada La perspectiva y espe- 
cularia, traducidas en vulgar castellano por don 
Pedro Ambrosio Onderiz (Madrid, 1585, en 4,0 
menor), con figuras intercaladas en el texto, 


EUCLIDIA (de Euelides, n. pr.): f. Zool, Gé- 
nero de insectos lepidópteros, nocturnos, Com- 
prende seis especies europeas. Son pequeños 
insectos de alas blanquecinas, manchadas y on- 
duladas de negro. Forman una especie de cu- 
bierta ó caparazón, con restos de vegetales que 
se adhieren entre sí perfectamente. 


EUCLIDIO (del gr. ev, buen, y xA:13t0w, lave- 
cita): m. Bot, Género de Crucíferas, serie de las 
isatideas, que se distingue per presentar célula 
bilocular, con tabique grueso y terminada en un 
estilo subnlado. Sus semillas tienen cotiledones 
acumbantes ú oblicnamente incumbantes, 


EUCLINIA (del gr. :v, buen, y zzy, lecho, 
receptáculo): f. Bot. Grupo de plantas constituí- 
do por algunas especies del género Rowdie, que 
son arbustillos ó arbustos inermes con flores 
grandes, axilares y terminales, solitarias ó gemi- 
nadas, con corola infundibuliforme ó hipocrate- 
riforme, con tubo alargado y garganta bien des- 
arrollada por lo común. El fruto es una baya 
grande y polisperma. 


EUCLIPEÁSTRIDOS (del gr. su, buen, y cli- 
peástridos): m. Zool. y Paleont. Grupo de equi- 
nodermos equinvideos, enequinoideos, irregu- 
lares, natostomátidos, de la familia de los 
clipeástridos, que se distingue por presentar 
forma regularmente bombeada, con ambulacros 
abiertos hacia los brazos é imperfectamente pe- 
taloideos. Comprende este grupo los géneros 
Echinocyamus, Sismondia, Fibularia, Sentelli- 
na, Clypeaster y Laganum. 


EUCLORA (del gr. eu, buen, y zapos, verde): 
f. Lot. Género de Leguminosas amariposadas, 
serie de las genisteas, subserie de las crótala- 
ricas, con flores muy semejantes å las del género 
Rafita, pero más pequeñas, y quese distinguen 
por tener receptáculo jiboso por su parte supe- 
rior; los dos lóbulos superiores del cáliz mayores 
y uma legumbre ovoide, túrgida, oligosperma y 
bivalva, 


EUCLORITA (del gr. ev, propiamente, y clori- 
ta): f. Miner. Variedad de biotita con un eje 
negativo, 


EUCLUSIA (del gr. eu, buen, y clusia): f. Bot. 
Grupo de plantas que constituye una sección «el 
género Clusia. 


EUCNÉMIDA (del gr. sozvnu:<, bien calzado): 
f. Bot. Género de Orquideas de la tribu de las 
vandeas, que comprende varias especies propias 
de Méjico. 

EUCNEMÍDEOS (de eucrémido ): m, pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros pentámeros, que 
tiene muchas analogías con los elatéridos y los 
bupréstidos. Carecen de la facultad de saltar, 
y sus antenas se hallan en dos fosetas situadas 
entre los ojos. Las larvas viven en la made- 
ra podrida. Comprende los géneros Exucuemás, 
Xylobius, Phyllocerus, Pterotarsus y Melasis. 


EUCNÉMIDO (del gr. zvzvřnz, bien calzado): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, de la 
familia de los enucnemideos, Se halla representado 
este género por la especie Eucnomis capucinus, 
si bien existen otras cinco ó seis que habitan 
en distintas comarcas de Europa. 


EUCNIDA (del gr. e, buen, y zyaw, picar): f. 
Bot. Género de plantas de la familia de las Loa- 
ceúceas, cuya especie tipo crece en Méjico, y que 
se distinguen por hallarse cubiertas de pelos 
urticantes como las ortigas, 


EUCÓFORO (del gr. 33/05, objeto de orgullo, y 
3%20:, portador): ni. Zool. Género de insectos 
hemipteros, de la familia de los fulgóridos, sub- 
familia de los fulgorinos, 

EUCOILA (del gr. zu, buen, y zota, vientre): 
f. Zool. Género de insectos himenópteros. 


EUCOLEO (del gr. 31, buen, y zorsa: vaina): 


m. Zool. Género de gusanos nematelmintos, 


que comprende dos especies que viven parásitas 
en la tráquea de la zorra y del erizo, 
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EUCOLITA (del gr. szokas, fácil de disolver): 
f. Miner. Sustancia de color rojo perdusco que 
constituye una varieda:l de eudialita, 


EUCÓMIDE (del gr. ev. buen, y zoun, cabelle- 
ra): f. Bot. Género de Litiáceas, tribu de las 
biacinteas, que se caracteriza por tener periantio 
colorado con seis divisiones extendidas, Se co- 
nocen seis especies del Cabo de Buena Esperan- 
za. Son plantas bulbosas, con hojas radicales, 
anchas, lanceoladas, con un hampa terminada 
por un rizoma sencillo, muy denso, hojose y con 
una cabellera en el vértice. Son notables las 
especies E. punctata y E. regia, que se cultivan 
en los jardines botánicos. 


EUCONA: f. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, tubicolas, dela fami- 
lia de losserpúlidos, subfamilia de los sabelinos. 
Sou notables las especies Euchone papillosa y 
E. tuberculosa. 


EUCONACTEO: m. Palcont. Género de molus- 
cos gasterópodos, epistobranquios, leptibran- 
quios, de la familia de los acteónidos, Se en- 
cuentra fósil en las formaciones mesozoicas in- 
feriores. 

EUCONDAMÍNEAS (del gr. eu. buen, y conda- 
minea): f. pl. Bot. Grupo de Rubiáceas conda- 
míneas, con limbo del cáliz y lóbulos iguales ó 
casi iguales; tubo de la corola redondeado ó casi 
nulo y con lóbulos simplemente valvares. Esta 
subtribu comprende los géneros Condaminca, 
Chimarrkis y Rustia. 


EUCONICEAS (del gr. ev, buen, y coníceo ): 
f. pl. Bot. Grupo de Compuestas, serie de las 
coníiceas, que se distingue por tener cabezuelas 
no reunidas en glomérulas; vilanos puntiagudos 
y uniseriados, Este subgénero comprende los 
géneros Thespis, Karelina, Berthelotia, Laen- 
necia, Conyza, Phagnalon, Chionolena, Elacho- 
thamnus y Parastrephia. 


EUCOPA: f. Bot. Género de Escrofulariáceas 
gracideas, que tienen por caracteres cáliz tri ó 
quinquepartido; corola con tubo muy corto, 
con cinco divisiones, las dos posteriores meno- 
res, las tres anteriores oblongas, dentadas; dos 
estambres anteriores, con filamentos cortos; an- 
teras ovoides, uniloculares; dos estaminodios 
posteriores claviformes, glandulosos; estilo fili- 
forme, con la extremidad estigmatifera bifida; 
óvulos numerosos; cápsula oval, que se hace 
unilocnlar por la desaparición de su tabique 
fugaz; semillas poco numerosas y ovoides, Se 
conoce una sola especie de Cuba (E. cubensis) 
que es una hierba pequeña, derecha, con hojas 
lineales; las inferiores opuestas; las superiores 
dispuestas por verticilos de tres ó cuatro, con 
pedúnculos florales, sin brácteas y flores pe- 
queñas. 


EUCOPÉPODOS (del gr. sv, propio, y copépo- 
do): m. pl. Zool. Grupo de crustáceos entomos- 
traceos, del orden de los copépodos, que forman 
un suborden caracterizado por presentar el cuer- 
po provisto de remos cuyas ramas cortas son 
sencillas ó formadas de dos ó tres artejos, con 
las piezas bucales dispuestas para masticar ó 
para picar y chupar. Este grupo de crustáceos 
comprende los copépodos propiamente dichos 
(V. CorÉronos). Muchos de ellos viven en liber- 
tad, se alimentan de animalillos y de materias 
animales muertas, y poseen piezas bucales dis- 
puestas para masticar, rara vez para chupar. 
Algunos se encuentran en ciertas ocasiones en 
las cavidades del cuerpo de los animales marinos 
transparentes, como, por ejemplo, en las vejigas 
respiratorias de los sifonóforos y en las cavidades 
natatorias de las alpas. Otros, en fin, habitan 
toda su vida en la cavidad respiratoria de las 
ascidias. Generalmente sus hembras se distin- 
guen por las expansiones informes de su cuerpo. 
Las especies provistas de órganos musculares 
viven lo mismo en las agnas dulces llenas de 
rica vegetación queen alta mar. En ciertos lagos 
forman el principal alimento de algunos peces. 
Entre las formas marinas tienen el mismo des- 
tino lasespecies Cetaphilus finmarchicus, Temora 
longicornis, Anomalocera Patersonii, Tisbe fur- 
cata y Canthocantus stromii. Estas dos últimas 
especies se han encontrado en el estómago de 
los arenques escoceses. La Dinptomus castor se 
ha encontrado en el estómago lel arenque de 
las costas de Pomerania. La Cetochilus australis 
forma por su parte verdaderos bancos en el 
Océano Pacitico que dan al agua del mar un color 
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rojizo en una extensión de muchas millas. Estos 
crustáceos sirven también de alimento á las ba- 
llenas. Los eucopépodos parásitos comienzan su 
desarrollo por forma de ciclopes, que por el nú- 
mero completo de sus anillos y pur la configura- 
ción de sus ramas son tan aptos para nadar como 
los copépodos libres, y presentan estrechas afi- 
nidades con los coriceidos. Estas formas libres 
tienen ojos muy desarrollados y presentan piezas 
bucales dispuestas para chupar liquidos. En los 
parásitos las antenas posteriores y las patas ma- 
xilas estin transformadas en poderosos aparatos 
para fijarse. Las mandíbulas consisten, unas 
veces en estiletes rodeados de nn tubo particular, 
ú bien de una lámina filiforme, puntiaguda, en- 
sanchada en su base y situada delante de la boca. 
Muchos encopépodos parásitos abandonan por 
algún tiempo su domicilio y nadan libremente; 
muchos se mueven, aun cuando con mucha difi- 
cultad y pesadez, cuando se les aleja de su habi- 
tación, y otros, al llegar á cierto grado de des- 
arrollo, permanecen ya siempre sedentarios. En 
este último caso la transformación y el creci- 
miento del cuerpo pueden ser tales que la forma 
primitiva quede completamente desconocida. Los 
remos se atrofian ó desaparecen total ó parcial- 
mente; las antenas anteriores se quedan muy 
pequeñas, parecidas á cerdas, y los ojos se atro- 
tian por completo; las señales de los anillos se 
desvanecen y el cuerpo se presenta alargado y 
vermilorme, á veces encorvado en espiral ó en 
una forma irregular. Presenta además dilatacio- 
nes laciniadas ó apéndices, prolongaciones ra- 
mificadas, ete., que le dan un aspecto extraño 
y uniforme. En todas las especies las hembras 
son las únicas que ofrecen estas deformidades 
dependientes de un desarrollo considerable. Los 
machos conservan siempre el cuerpo simétrico y 
anillado y el uso de los órganos de los sentidos, 
El crecimiento de los machos se detiene muy 
pronto. Cuanto más pequeño es su tallo con 
relación á las hembras, más desarrollados y po- 
«derosos son sus órganos para fijarse. En fin, los 
machos se quedan muy enanos, precisamente en 
las especies en que las hembras sufren transfor- 
maciones más pronunciadas y pueden moverse 
libremente, pero no abandonan nunca volunta- 
riamente el lugar en donde se han fijado una vez 
y donde viven parásitos. 


EUCÓPIDOS (de excopo): m. pl. Zool. V. CAM- 
PANULÁRIDOS. 


EUCOPO: m. Zool. Género de equinodermos, 
del orden de los clipeastroideos, familia de los 
escutélidos. Se distinguen por tener dos ambula- 
eros petaloides posteriores más largos; cinco po- 
ros genitales y un tabique interno alrededor de 
la cavidad bucal, Deben citarse las especies 
E.subclausa, E.micropora y E.marginata, que se 
hallan en América. 


EUCORIBO: m. Zool. Género de miriápodos, 
quilópodos, de la familia de losescolopéndridos. 


EUCOSIA: f. Bot. Género de Orquideas que 
comprende varias especies que crecen en Java. 


EUCRANIO (del gr. ev, bien, y xgavo», crá- 
neo): m. Zool. Género «de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos, y cuya especie tipo 
habita en el Tucumán. 


EUCRATEA (del gr. e, bien, y zoatos, fuerza): 
f. Zool. Género de moluscoideos briozoarios, ecto- 
próctidos, gimnolemátidos, quilostomátidos, ce- 
lularinos, de la familia de los encrátidos. Pre- 
sentan Jos moluscoideos de este género zoecias en 
una sola tila, inermes; tallos vastreros ó apenas 
erectos; occias terminales; corona de cerdas sobre 
la vaina tentacular. Son notables las especies 
Eucratea chelate, que se halla en el Mar del 
Norte, y Æ. Lafontiz, que vive en el Adriático. 


EUCRATES: Astron. Asteroide número 247, 
descubierto por Luther el día 14 de marzo de 
1885; su movimiento medio diurno 7827; tiem- 
po de la revolución sidérea 1658 días; distancia 
media al Sol 2,741; excentricidad de la órbita 
0,239; longitud del perihelio 530 - 44”; longitud 
del nodo ascendente 0% — 20”. Inclinación de la 
úrbita 25° —7'. Equinoccio de 1890. 


= EucraTEs: Biog. General ateniense, horma- 
no de Nicias. Vivía hacia 420 a. de, C. Silo es 
conocido por los discursos de Audocides y Ni- 
cias, y estos discursos contienen documentos 
contradictorios, Según Lisias, Encrates fué ele- 
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gido general por los atenienses, después de la 
última derrota naval de Nicias en el puerto de 
Siracusa, á no ser que con las palabras «última 
derrota naval» quisiera Lisias referirse á la ba- 
talla de Egos-Potamos. Dió pruebas de su amor 
á la libertad negándose á ser uno de los treinta 
tiranos, que le condenaron á muerte. Según An- 
docides, fué Encrates una de las victimas de la 
agitación popular causada por la mutilación de 
los hermes (pilastras terminadas en una cabeza 
de Merenrio), y perecióen el último suplicio por 
efecto de la información de Dioclides. Ha lle- 
gado hasta nosotros un discurso de Lisias, com- 
puesto á favor del hijo de Eucrates, que pedía 
que fuese revocada la confiscación de los bienes 
de su padre. 


EUCRÁTICO, CÀ (del gr. eizoaros. bien cons- 
tituido): adj. Med. Dicese del buen temperamen- 
to y complexión de un sujeto, cual corresponde 
á su edad, naturaleza y sexo, 


EUCRATIDAS: Biog. Rey de la Bactriana, que 
vivió dos siglos antes de nuestra era. Al subir 
al trono tuvo que sostener largas luchas con el 
principe Demetrio, hijo de Euthydemo, en las 
cuales no siempre llevó la mejor parte. Después 
de haber permanecido sitiado durante cinco 
meses en su capital, tuvo la fortuna de acabar 
en una sola batalla con el partido de su adver- 
sario. Entonces dedicóse á ensanchar su territo- 
rio por medio de conquistas; pero habiéndose 
atrevido con el rey de los parthos, Mitridates, 
fué vencido. Eucratidas pereció de un modo mi- 
serable; un hijo que tenía, al cual había asocia- 
do al mando, le asesinó; se cuenta que llevo 
su osadia hasta el punto de hacer pasarlas ruedas 
de su carro sobre el cadáver de su padre. 


EUCRÁTIDOS (de excratea): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscoideos briozoarios, ectopróctidos, 
gimnolemátidos, quilostomitidos, celularinos, 
que se distinguen por presentar zoecias en una 
ó en dos filas, con caras dorsales opuestas; aber- 
tura lateral, oval ó elíptica; columna ramificada, 
Sin avicular ni vibraculares. Comprende esta 
familia los géneros Eucratea, Seruparia, Crettia 
y Gomellaria. 


EUCREA (del gr. eu, bien, y ypote, color); f. 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentáme- 
ros, de la familia de los lamelicornios, que com- 
prende siete especies que viven en Madagascar. 


- EucrEa: Zool. Género de insectos himenóy- 
teros, tercbrántidos, de la familia de los erísidos, 
que se caracterizan por tener el tórax encorvado 
en su parte anterior. Comprende este género 
corto número de especies, siendo la más notable 
la Eucrea purpúrca, que vive en todas las re- 
giones de Europa. 


EUCRESTA (del gr. suzpestos, útil): f. Bot. Gé- 
nero de Leguminosas amariposadas, subscrie de 
las geofóreas, que se distingue por tener recep- 
tácnlo jiboso posteriormente; diez estambres 
diadelfos (9-1), con anteras versátiles; ovario 
largamente estipitado, con nno ó dos óvulos 
descendentes; legumbre ovoide, estipitada, lus- 
trosa, apergaminada é indehiscente. 


EUCRIFIA (del gr. evzpuon:, bien oculto): f. 
Bot. Género de Rosáceas, serie du las quillajeas, 
que se distingue por presentar receptáculo con- 
vexo; periantlo tetrámero; estanmbresen número 
indefinido é hipoginos; carpelos, generalmente 
más de cinco, unidos formando un ovario alar- 
gado con celdas pluriovuladas. 


EUCRIFIEAS (de eucrifia): f. pl. Bot. Familia 
de plantas dicotiledóncas, que tiene por tipo el 
género Eucryphia. 


EUCRÍNIDOS (de cucrino): m. pl. Zool. y 
Palcont. Familia de equinodermos erinoideos, 
articulados. Se distingue esta familia por pre- 
sentar cáliz eupuliforme, bajo, con base dicteli- 
ea, con las placas infrabasilares pequeñas, en uú- 
mero de cinco y ocultas por el artejo superior 
del tallo; cinco grandes parabrasales; cinco radia- 
les; brazos 5x4, robustos, indivisos, colocados 
unos cerca de otros, en dos filas, correspondién- 
dose ó alternando; talios redondos. Comprende 
esta familia los géneros Eucrinus, Dadocrinus 
y Porocrinus, 

EUCRINO (lel gr. <5, Imen, y zavo, Hirio: 
m. Peleont. Género de equinodermos crinoideos, 
teselátidos, de la familia de los caliptocrínidos, 
Comprende especies fósiles en el silúrico, 
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EUCRIPTA (del gr. el, buen, y 22u7:105, ocul- 
to): f. Bot. Grupo de plantas constituido por 
varias especies del género Ellisia, que se distin- 
gue por presentar placentas biovuladas en cada 
Jado; semillas ovales ú oblongas; las anteriores 
normales, rugosas, tuberculosas; la posterior 
solitaria por aborto, meniscoide y oculta entre 
las placentas y la valva. 


EUCRISÁLIDO: m. Paleoni. Género de molus- 
cos gasterópodos, prosobranquios, tenobran- 
quios, tenioglosos, holostomátidos, de la familia 
de los seudomelánidos, Se halla en el trias. 


EUCROA (del gr. <3, buen, y y20x, color): f. 
Zovl. Género de insectos coleópteros, pentáme- 
ros, de la familia de los carábidos, subfamilia 
de los fesoninos, y cuya especie tipo, que habi- 
ta en el Brasil, es notable por sus reflejos co- 
brizos. 

EUCROATO (de cucroico): m. Quim. Sal re- 
sultante de lu combinación del ácido eucroico 
con una base. 


EUCROICO (AciDO) (del gr. ev, buen, y Y20%, 
color): adj. Quim. Derivado amoniacal del acido 
mélico, 


EUCROÍTA (del gr. 20, buen, y 202, color): 
f. Miner. Arseniato de cobre, de hermoso color 
verde esmeralda, á cuya circunstancia debe su 
nombre. Cristaliza en prismas romboidales rec- 
tos, terminados generalmente en bisel. Tiene 
dureza número 4 y peso especifico 3,4. Also- 
plete y por la acción de los ácidos y demás 
reactivos químicos da las reacciones de los arse- 
niatos y de las sales de cobre, Contiene un 18,50 
por 100 de agua, Es un mineral muy raro, en- 
contrado en Libethen (Hungría), donde se pre- 
senta en hermosos cristales implantados en un 
micasquisto. 

EUCRONWA (del gr. su, buen, y yona, color): 
f. Zool, Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los bupréstidos. Com- 
prende dos especies que habitan en la América 
central. Se distinguen por presentar magnifi- 
cos reflejos metalicos. La más notable es la Eu- 
chroma giganten que se halla en cl Brasil, 


EUCROMIA (de) gr. sv, buen, y y sea, color): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros, noctur- 
nos, de la familia de los pirálidos. 


EUCRONA (de eucroico): f. Quim. Producto de 
la descomposición del ácido eucroico por los 
agentes reductores, 


EUCROSIA (del gr. eu, buen, y 00505 fran- 
ja): f. Bot. Género de Amarilidáceas incluido 
por algunos botánicos en la tribu de las nar- 
ciseas, y por otros en la de las amarilíneas, 
Sus caracteres son: periantio coloreado, con 
tubo corto y oblicuo, con seis divisiones de- 
semejantes; las tres exteriores más estrechas 
que las tres interiores; andróceo de seis estam- 
bres exertos, declinados, desiguales, cuyos fila- 
mentos se sueldan en la base formando un tubo 
glanduloso y hendido porla parte anterior; ova- 
rio con tres celdas multiovuladas, coronado por 
un estilo declinado como los estambres y ente- 
ro en su extremidad estigmatifera. Se halla 
representado este género por una sola especie, 
Eucrosia bicolor, propia de la América meridio- 
nal. Es una hierba de bulbo tunicado, con hojas 
pecioladas, plurifoliadas, lanceoladas, con ham- 
pa comprimida, fistulosa, terminado en varias 
flores dispuestas en una especie de umbelas ro- 
deadas por una espata polifila y marcescente. 


EUCROTÓNEAS (del gr. ¿y, buen, y crolónea ): 
f. pl. Bot. Grupo de Crotóneas que se distinguen 
por tener flores masculinas, sin rudimento de 
gineceo, Este grupo se considera como una sub- 
tribn, 


EUCTENODO: m. Lol, Género de algas cons: 
tituido por tres especies incluidas hoy dia en el 
género Phacclocarpus, de la familia de Jas esfe- 
rococoideas. 


EUCUPRESÍNEAS (del gr. :v, buen, y eyre- 
sinea): f. pl. Bot. Grupo de Conifleras, del orden 
de las enpresíneas, que se distingue por presen- 
tar estróbilos con escamas peltadas; semillas 
aladas; hojas opuestas. Comprende este grupo 
los géneros Cupressus y Chamaecyparis. 


EUDACTILINA (del gr. ey, buen, y 8x239- 
zos. dedo): f. Zool, Género de crustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los copépodos, subor- 
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den de los encopépodos, grupo de los parásitos, 
familia de los diqueléstidos, Las especies de este 
género tienen la cabeza y el primer anillo torá- 
cico soldado, el quinto anillo torácico extraordi- 
nariamente desarrollado y con patas rudimen- 
tarias; maxilas inferiores terminadas en fuertes 
pinzas; los cuatro pares de patas birrameadas 
y provistas de cerdas cortas; anillo genital de 
tamaño regular; abdomen con dos artejos. Es 
notable la especie Eudactylina acula. 


EUDAMIDAS: Biog. General espartano. Vivia 
hacia 385 antes de J. C. En 383 condujo dos mil 
hombres al socorro de los calcidios contra Olin- 
to. Antes de su partida logró que se organizaran 
refuerzos mandados por su hermano Fébidas. 
Este último, en el camino, se apoderó de Cad- 
mea, fortaleza tebana, retraso que impidió obrar 
á Endamidas, quien sólo pudo dotar de guarni- 
ción Á varias ciudades de los calcidios. Según 
Diódoro Siculo, fué vencido Eudamidas en va- 
rios encuentros. Afirma Demóstenes que perecie- 
ron en aquella guerra tres generales de los calci- 
dios y lacedemonios. Se cree que Eudamidas fué 
uno de estos tres generales, 


EUDAMIDAS 1: Biog. Rey de Esparta, hijo 
menor de Arquidamo 111, sucedió á su hermano 
Agis III en 330 antes de J. C. y se cree que 
reinó unos treinta y cuatro años. 


- EunamiDas Il: Biog. Rey de Esparta, nic- 
to de Endamidas I. Reinó por los años de 261 
antes de J. ©. Algunos dicen que sucedió á su 
abuelo y que gobernó hasta 244. Fué el padre 
de Agis IV y Arquidemo V. 


EUDAMO (del gr. su, bien, y 3x1100>, domar): 


m. Zool. Género de insectos lepidópteros, fami- * dor de la escuela peripatética son de un valor 
lia de los hespéridos, cuya especie tipo habita ' 


en el Brasil. 


EUDEA (de Eudes, n. pr.): f. Palconit. Género 
de celenterios espongiarios, del grupo de los 
calcispóngidos, familia de los faretrones. Las 
esponjas de este género son cilindricas, clavi- 
formes ó piriformes, generalmente sencillas, rara 
vez ramificadas; cavidad central tubulosa, es- 
trecha, que llega quizás hasta la base; ósenlos 
en el vértice; superficie revestida de una capa 
dérmica lisa, en la cual se hallan distribuidas 
aberturas poco profundas, como las que se ven 
además en la pared interna; fibras esqueléticas 
bastas; sistema de canales confusos. Se hallan 
fósiles en el triásico y en e) jurásico, 

EUDEMA (del griego zv, bien, y 5:pa, lazo, 
unión): f. Bot. Género de Cruciferas camelineas, 
que comprende do: especies propias delos Andes, 


EUDEMIX: Geog, C. del distrito de Esmirna, 
provincia de Aindín, Anatolia, Turquía asiáti- 
ca; 11000 habits. Sit. 75 kms. al E.S. E. de 
Esmirna, å orillas de un pequeño afluente por la 
derecha del Kuchuk-Menderé (antiguo Kais. 
tros), en la falda meridional del Bos Dagh. 

EUDEMO: Biog. General griego, Vivía hacia 
330 antes de J. €. Fué uno de los lugartenien- 
tes de Alejandro. Recibió el mando de las tropas 
que el conquistador macedonio dejó en la In- 
dia. Muerto Alejandro, apoderóse Eudemo del 
reino de Poro é hizo que este monarca pereciera 
victima de la traición. Logró por tal medio ser 
bastante poderoso para acudir al socorro de En- 
menes con 3500 hombres y 125 elefantes. Con 
tal refuerzo prestó grandes servicios å Eume- 
ues. Celoso luego de la influencia de este gene- 
ral, tomó parte en la conspiración tramada 
contra el mismo por Antígono y Téntamos, 
cuyos proyectos conoció bien pronto, Cuando 
la traición de los argiraspidas puso á Emmenes 
en manos de Antigono, este último hizo dar 
muerte á Eudemo, que siempre le había sido 
hostil. 


- EUDEMO: Biog. Célebre anatómico. Vivió 
probablemente en los siglos 1v ó fit antes de 
J. C. Según Galeno, era contemporáneo de He- 
rofilo y Erasistrato. Según parece dió especial 
importancia á la anatomia y fisiología del sis- 
tema nervioso, Consideraba el metacarpo y me- 
tatarso como compuestos de cinco huesos uni- 
dos, afirmación puesta en duda por Galeno y 
adoptada por los anatómicos modernos, Enga- 
ñábase Eudemo al suponer que el acromion era 
un hueso distinto y separado. 


- Eunemo: Biog. Filosofo griego, discípulo 
de Aristóteles. Vivió unos 300 años antes de 
J. C. No conocemos detalles de su vida. Sólo se 
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sabe que era nno de los principales liscipulos 
de Aristóteles, pues según una anécdota con- 
servada por Aulo Gelio (en el texto de este es- 
eritor debe leerse Zudemo en vez de Menede. 
mo), Endemo y Neofrasto fueron los únicos pe- 
ripatéticos á quienes se juzgó dignos de suceder 
á su maestro. Simplicio atribuye å un tal Da. 
masco ó Damascio una biografía de Eudermno, 
Como todos sus condiscipulos, parece que este 
último se limitó á corregir, amplificar y com- 
pletar los escritos y filosofía de Aristóteles. Los 
críticos antiguos enseñan que los escritos de 
Eudemo, por la razón señalada, se confundieron 
muchas veces con los de otros autores, Asi, Eu- 
demo, Teofrasto y Fanias escribieron obras con 
los mismos titulos y tratando los mismos asun- 
tos que Aristóteles. Las obras de Eudemo en 
este género llevaron los siguientes titulos: So- 
bre las categorias; Peri Ermencias; Anululica; 
Fisica. Simplicio ha conservado algunos frag- 
mentos de esta última obra, en Jos que Eudemo 
contradice con frecuencia á su maestro, Los tra- 
tados dichos se han perdido, y también otro de 
más importancia cuyo objeto era la historia 
de la Astronomía. Tenía Eudemo especial im- 
portancia como editor y comentarista de los 


, escritos de Aristóteles, pues á pesar de las mo- 


dificaciones de algunos detalles siguió á su 
maestro de modo tan fiel que los eriticos mo- 
dernos, uno de ellos Brandis, ereen que fuéau- 
tor de algunas obras generalmente atribuidas á 
Aristóteles. Eudemo completó, teniendo á la vis- 
ta los papeles del autor, la Metafísica que su 
maestro no había terminado, y se cre que hizo 
otro tanto con las Eticas. Las tres obras com- 
prendidas en este título y atribuidas al funda- 


muy desigual, y una de ellas Neva el nombre de 
Eudemo, el cua), según parece, la formó revi- 
sando las lecciones de Aristóteles, Este había 
dedicado uno de sus diálogos, hoy perdido, y 
del que súlo conocemos algunos fragmentos cj- 
tados por Plutarco, á Endemo de Chipre. 


EUDÉNDRIDOS (de cudendrio): m. pl. Zool. 
Familia de celenterios nidarios, de la clase do 
las hidromedusas, orden de los hidroideos, sub- 
orden de los tubularios, Estas medusas presen- 
tan colonias ramificadas que reptan, revestidas 
de un peridermo guitinoso, yenyos pólipos pre- 
sentan solamente un cielo de tentáculos simples 
alrededor de una trompa saliente, Brotes sexua- 
les sentados ó medusas libres con cuatro grupos 
de filamentos marginales y cuatro grupos de 
apéndices bifidos en el pedúnculo bucal. Com- 
prende esta familia los géneros Kudendrium, 
Bougainvillea, Tubularia, Diphera, Perigoni- 
mus, Dinema y Lizzia, 


EUDENDRIO (del gr. sv, buen, y B:vBgoy, ár- 
bol): m. Zool, Género de celenterios nidarios, de 
la clase de las hidromedusas, orden de los hi- 
droideos, suborden de los tubularios, familia de 
los endéndridos. Las especies de este género pre- 
sentan brotes sexuales sentados sobre el cuerpo 
cerca de los tentáculos. Son notables las especies 
Eudendrium rameum, E. dispar, E. humile y 
E. racemosum. 


EUDENIA: f. Bot. Género de Caparidáceas, 
serie de las caparideas, que se distingue por te- 
ner cáliz y corola tetrámeros; los dos pétalos 
posteriores más desarrollados; cinco estambres; 
gineceo estipitado. El ginóforo lleva en el inter- 
valo de dos grandes pétalos un largo apéndice 
dividido en el vértice en cinco lengiietas glán- 
duliformes. Fruto en baya. Se conocen dos es- 
pecies propias del Africa tropical occidental. 


£ Son arbustos lisos, con hojas trifoliadas y flores 


dispuestas en racimos terminales, 


EUDERO (del gr. ey, buen, y 3257, cuello): 


m. Zool. Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los cálerdos, 


EUDES (JvAx): Biog. Religioso francés. N. en 
1601. M. en Caen en 1680. Era hermano del his- 
toviador Eudes de Mezeray, y en 1625 se ordenó 
de presbítero en París. Dedicóse con gran éxito 
á la predicación y fué un celoso misionero que 
presto grandes servicios á la Iglesia, Eleváronle 
sus merecimientos á la categoria de superior de 
la Congregación del Oratorio en Caen, pero su 
ardiente celo religioso no podía ver con tran- 
quilidad el lamentable estado en que el clero 
había caido por entonces, y formó el proyecto de 
reformar las costumbres y corregir aquella rela- 
jación. Salió de la Congregación del Oratorio y 
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fundó en 1642 la de los Eudistas. Tenia por ob- 
jeto esta asociación la fundación de seminarios 
consagrados á formar eclesiásticos piadosos al 

ar que instruidos, y fines tan provechosos como 
los que se proponia esta institución fueron 
simpáticos á todos y le facilitaron gran desarro- 
llo en muy breve tiempo en el Norte de Francia, 
llegando á establecerse en el mismo Paris en 
1735. No se vió libre Endes de disgustos ni de 
oposición en su levantada emprasa, viéndose du- 
ramente atacado por el mismo fervor y entereza 
que en su propósito demostraba su perseverante 
voluntad; pero no pudieron vencerlo sus enemi- 
gos y tuvo la satisfacción de conocer en vida 
su institución en toda su prosperidad. Además 
de esta importante congregación fundó Eudes la 
de Nuestra Señora del Refugio «para edificación 
de las personas honradas y refugio de las peca- 
doras.» Según Richard y Giraud «Eudes tenía 
una elocuencia natural, viva y vehemente que 
le elevó al rango de los más famosos predicado- 
res que hubo en París.» Dejó bastantes obras 
escritas sobre materias de religión, citándose 
como su obra maestra la Historia de María de 
los Valles, una iluminada de la época. 


—- Eunes(EmtLro Francisco): Biog. Político 
francés, general de la Commune. N. hacia 1845. 
M. en Paris en 4 de agosto de 1883. Habia sido 
farmacéutico y luego corrector de pruebas y 
editor responsable del Pensamiento Libre. En el 
movimiento que fracasó en la Villette contra el 
Imperio pocos días antes del drama de Sedán, 
fué Eudes el principal jefe de la conspiración. 
Atribuyó la opinión aquella intentona á los 

rusianos, y Eudes fué encarcelado y sometido 
á un proceso y condenado á muerte, pero el pue- 
blo insurreccionado el día en que se hundió el 
Imperio, le abrió las puertas de su prisión, Du- 
rante el sitio de París fué Eudes nombrado jefe 
de batallón en el arrabal de San Antonio, y co- 
laboró en el periódico de Blanqui, La Patria en 
peligro. Complicado en los sucesos de octubre, 
fué exonerado de su mando y tuvo que ocul- 
tarse para evitar las persecuciones del gobierno, 
y más tarde huir á Bélgica. El 19 de marzo es- 
taba ya otra vez en Paris, y ponia su espada y 
sy actividad revolucionaria á las órdenes del 
Comité central. Nombrado general de la Com- 
mune y vencido con ésta, no vivió tranquilo 
durante algunos años. Al cabo, aprovechando 
los beneficios de una amnistia, se estableció en 
París, donde murió. Sus funerales dieron pre- 
texto á una imponente manifestación comunista, 


EUDESIA (de Eudes, n. pr.):f. Palcont. Géne- 
ro de briozoarios atelostomátidos ó testicardinos, 
de la familia de los terebratúlidos, Se distingue 
por presentar concha con pliegues radiantes. 
Comprende especies fósiles en el jurásico, 


EUDESMIA (del gr. ev, bien, y ósop.os, lazo, 
unión): f. Bot, Género de Mirtáceas, que com- 
prende varios arbustos del Sur de la Australia. 


EUDIALITA (del gr. zu. bien, y 3:x2vo», divi- 
dir): f. Miner. Silicato de circona y otros varios 
óxidos, Se presenta en pequeñas masas lamina- 
res de color morado, ofreciendo algunas veces 
cristales que derivan de un romboedro agudo; 
raya á la fosforita y sedeja rayar por el cuarzo, 
estando representado su peso especifico por 2,9. 
Se funde al soplete en un vidrio verdoso, y se 
disuelve con facilidad en los ácidos formando 
jalea. 

Se encuentra la eudialita asociada con la so- 
dalita en un feldespato compacto, que existe en 
Kangerdluarsuk (Groenlandia). 

Se ha descubierto hace poco tiempo en Brevig 
(Noruega) un mineral cuyas propiedades fisi- 
cas y químicas son idénticas å las de la eudiali- 
ta; no obstante, algunos autores lo han separa- 
do de ésta para constituirla especie denominada 
encolita, 


EUDICO: Biog. Príncipe tesalio de Larisa, 
Vivia hacia 380 antes de J. ©. Pertenecía á la 
familia de los alevades, y como casi todos los 
individuos de ella, defendió la causa de Filipo 
de Macedonia, Ayudó (344) á este príncipe å 
dividir la Tesalia en cuatro tetrarquías, y logró 
ser uno de los nuevos tetrarcas. Demóstenes le 
calificó de enemigo de su patria porque esta di- 
vision de la Tesalia tuvo por efecto el colocar á 
eate pais enteramente bajo la dependencia de 

HIpo, 


EUDIOMETRÍA (de cuiliómelro]:f. Fis. y Quin. 


EUDI 


Análisis de las mezclas gaseosas, y eu especial 
del aire, por medio del eudiómetro. 


EUDIOMÉTRICO, CA (de cudiómetro): adj. Fis. 
y Quim. Se dice de un procedimiento de análisis 
del aire y de las mezclas gaseosas en general, 
practicado con el eudiométro, y de todo lo re- 
ferente á este aparato, 


_EUDIÓMETRO (del gr. sL8%x, tiempo sereno, y 
pérgos, medida): m. Fis. Instrumento que sirve 
para reconocer la salubridad del aire atmosférico, 


determinando la cantidad de óxigeuo que con- 
tiene. 


Los barómetros y termómetros de Farenheit 
y de Sue,ó Reaumur, un EUDIÓMETRO y un 
bigrómetro. 
JOVELLANOS. 


— Eupiomérro: Fis. y Quim. Este aparato, 
fundado en los efectos químicos de la electrici- 
dad, sirve para el análisis del aire, y, en general, 
de muchas mezclas de gases, 

Existen distintos eudiométros: el más sencillo 
es el de mercurio, que consiste en una probeta 
de vidrio graduado, por cuya parte superior 
atraviesa una espiga metálica provista de una 
cadena conductora. Si se introduce mercurio en 
la probeta de vidrio graduada, y se invierte en 
una cuba ó recipiente que contenga mercurio, y 
después se desaloja el contenido del tubo por 
una mezcla de 100 volúmenes de hidrógeno y 
otros 100 de aire, y se inflama ésta por medio de 
la chispa de un electróforo, fórmase agua, y que- 
dan 137 volúmenes de gas, constituido por 79 
volúmenes de nitrógeno del aire y 58 de hidró- 
geno, habiéndose, porconsiguiente, transforma- 
do en agua 63 volúmenes, 21 de oxigeno y 42 
de hidrógeno, demostrándose por este modo, que 
el aire es una mezcla de 79 volúmenes de nitró- 
geno y 21 de oxigeno. 

El cudiómetro de Volta consiste en un cilin- 
dro de vidrio, terminado en sus extremidades 
en virolas ó anillos metálicos provistos de lla- 
ves; sobre el anillo ó virola superior hay una 
pequeña cubeta; el conjunto descansa sobre un 
pie metálico terminado en forma de embudo; la 
virola superior comunica con el suelo por medio 
de un tubo; en la misma virola hay un pequeño 
aparato de chispa, semejante al del pistolete de 
Volta; si, por ejemplo, utilizando este aparato 
se quiere conocer en qué proporciones entran el 
oxigeno y el hidrógeno en la composición del 
agua, se llena completamente el eudiómetro con 
agua, se cierra la llave superior, y por la parte 
inferior se introducen volúmenes iguales de hi- 
drógeno y oxigeno medidos en un tubo gra- 
duado. 

Acercando al aparato de chispa más arriba 
indicado un electróforo, se produce la chispa 
eléctrica, los gases se combinan en determinada 
proporción y con producción de luz. Para cono- 
cer la naturaleza del gas que queda se atorni- 
lla en la cubeta superior el tubo graduado lleno 
de agua, se abre la llave superior y se deja pasar 
el gas; se cierra la llave, se saca el tubo y, ce- 
rrando éste con el pulgar, se le transporta enci- 
ma de un recipiente lleno de agua y se reconoce 
que el gas es oxigeno puto y su volumen no es 
más que la cuarta parte de la mezcla gaseosa 
introducida en el aparato, de donde se deduce 
que el agua ha sido formada por un volumen de 
hidrógeno y medio volumen de oxígeno, 


EUDIOSMA (del gr. ey, buen, y diosma): f. 
Bot. Grupo de plantas que forma una sección 
del género Diosma. 


EUDIOSMEAS (del gr. zv, buen, y diosmea ): 
f. pl. Zot. Grupo de Rutáceas diosmeas. 


EUDIPSO: m. Zool. Género de reptiles plagio- 
tremátidos, del orden de los ofidios, suborden 
de los eolubriformes, familia de los dipsádidos, 
Se distingue este género por presentar diente 
interior del palatino y diente maxilar más largo 
que los restantes, Se halla representado este 
género por la especie Xudipsos cynodon que vive 
en el Asia. 

EUDIPTO (del gr. e», buen, y 2urnzgs, buzo): 
f. Zool. Género de aves palmipedas, de la fami- 
lia de las impennes, Las especies de este género 
se suelen llamar mancos y pájaros bobos, y se 
caracterizan por tener el pico aplanado en la 
base, rayado oblienamente, puntiagudo, encor- 
vado en forma de gancho en su parte superior 
y romo en la punta; el plumaje forma una espe- 
cie de moño en la región de las cejas, 
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La especie típica es el Eudipto dorado ( Eu- 
dyptes chrysocoma J), llamado también gorfú. Es 
un ave magnifica del tamaño de un pato, es 
decir, de unos 02,50 de longitud. La cabeza, la 
nuca, los costados y las alas son negras; las plu- 
mas de las cejas de un amarillo pálido; las re- 
giones inferiores y el borde posterior de las alas 
blancas; el pico de un pardo rojo, y los pies de 
uu gris blanquizco. 

El eudipto dorado se encuentra en los más 
diversos puntos del Mar del Sur, en las costas 
de Patagonia, cn la Tierra del Fuego y en la isla 
de Tristán d' Acuña. Es bastante probable que 
emprenda viajes muy largos como todas las espe- 
cies de la familia; se han hallado individuos en 
medio del mar ¿ mucha distancia de la tierra. 

Estas aves nadan con una celeridad sin igual, 
y gracias al espesor y densidad de sus plumas 
pueden hundirse mucho en el agua, de tal modo 
que sólo se les ve la cabeza y el cuello, Se sumer- 
gen á gran profundidad, ayudándose tan vigoro- 
samente de sus cortas alas y pies, que pueden 
aparecer y desaparecer de la superficie en lo más 
recio de las tempestades. Algunas especies, par- 
ticularmente el endipto saltador, se lanzan fuera 
del agua por un enérgico esfuerzo, permanecen 
un instante suspendidos en el aire y desaparecen 
de nuevo en las olas. No sesabe á quéprofundidad 
pueden bajar, pero es de creer que nọ cedan en 
nada á los mejores buzos de paletas ó de alas; 
hasta en tierra se mueven con notable agilidad: 
la disposición de sus patas les obliga á mantener- 
se derechos, así es que sólo pueden dar pasos muy 
cortos, poniendo un pie delante de otro y vol- 
viéndose alternativamente de derecha áizquier- 
da. Sin embargo, si se les asusta seechan, y apo- 
yándose en el pecho y ayudándose á la vez con 
las alas y las patas, deslizanse con una rapidez 
tal, que ¿un hombre le costaria trabajo alcan- 
zarlos á la carrera. Bajan por las pendientes de 
las rocas medio escurriéndose y volando, y si 
consiguen llegar al agua se salvan. Desde un 
buque se divisan sus bandadas más ó menos 
numerosas, que nadan en direcciones fijas y con 
más ligereza que el mejor velero, Losindividuos 
se sumergen uno á uno alternativamente para 
salir más lejos en la misma línea, mientras que el 
resto de la bandada prosigue su viaje, Se sumer- 
gen sobre todo para buscar el alimento, que con- 
siste en peces de toda especie, moluscos y otros 
animales marinos que habitan en arrecifes de 
coral y en las plantas del fondo del mar, donde 
los cazan estas aves con maravillosa destreza; 
ciertas especies parecen no alimentarse sino de 
pesca. Emplean una gran parte del año en la 
reproducción, y lo singular es que, durante la 
época de la postura, hasta losindividuos que no 
cubren viven en tierra, reuniéndose en una épo- 
ca marcada del año en ciertos parajes que eligen 
para reproducirse, | 

El número de pájaros bobos que se reunen en 
un mismo paraje es de mucha consideración, y 
no se podria calcular la cifra porque noche y 
día están en movimiento treinta ó cuarenta mil 
individuos que van y vienen de tierra al mar. 
Los que no están en el agua se alinean como un 
regimiento de soldados, con la particularidad 
de que se ponen por orden de edad respectiva; 
los individuos jóvenes se sitúan en un lado; los 
adultos, las hembras que cubren y las libres á 
otro, procediendo con tal rigor que cada catego- 
ría rechaza sin miramiento å las aves que corres- 
ponden á las demás, 

Ciertas especies practican agujeros para depo- 
sitar los huevos: eligen al efecto un terreno 
llano y trazan un espacio que presenta la forma 
de un cuadro; cada uno de ellos sirve para un 
nido, el cual consiste en un agujero semejante á 
un hornillo, que tiene de dos & tres pies de 
profundidad. La entrada es ancha y muy baja; 
la excavación se comunica con lasinmediatas por 
la parte inferior, de modo que se puede pene- 
trar en la profundidad por los lados; alrede- 
dor del sitio donde cubren las hembras hay 
unas sendas particulares, tan aplanadas y unidas 
como los caminos que conducen å nuestras ciu- 
dades, La pareja que habita en un agujero 
constitnye una familia, y todos los individuos 
que habitan un lugar pertenecen comúnmente å 
la misma república, El macho se sienta junto 
å la hembra que cubre, ocupando su lugar 
cuando ella deja el nido, de manera que el bue- 
vo no queda nunca abandonado; esta conducta 
parece debida al hecho de que estas aves se 
roban reciprocamente sus huevos, Algunas cs- 


1120 EUDO 


pecies llevan á tal punte su propensión al ro- 
bo que se quitan los huevos á viva fuerza, El 
huevo se asemeja al do las ocas domésticas, y 
tiene manchas verdes sobre fondo pardo. Todas 
las especies cubren con el mismo afán, sin 
abandonar jamas el nido; al acercarse el hombre 
agitan la cabeza con movimientos muy singula- 
res, y procuran defenderse á picotazos lo mejor 

osible. Las hembras se colocan el huevo entre 
el muslo y el lado del vientre, oprimiéndolo con 
tal fuerza que consiguen á veces transportarlos 
á largas distancias. Durante la incubación los 
machos van del nido al mar á fin de recoger el 
alimento para la hembra, y más tarde para toda 
la familia, desempeñando estas funciones con 
tanto celo que satisfacen perfectamente la ne- 
cesidad de la madre y de sus hijuelos Algunas 
especies cubren sobre la tierra en agujeros hú- 
medos, y muy cerca unas de otras. 

Los pollos salen del cascarón cubiertos de un 
plumón gris oscuro, y comen tanto que adquie- 
ren bien pronto todo su desarrollo. 1l alimento 
lo reciben colocándose los padres en una pequeña 
eminencia, lanzan un grito, que participa á la 
vez de gruñido y cacareo, y levantan la cabeza 
cual si quisieran dirigir la palabra á la asam- 
blea bobalicona. Los pequeños se sitúan alre- 
dedor, y cuando el adulto ha dejado oir su 
voz durante un minuto baja la cabeza, abre el 
pico todo lo posible y lo presenta al hijuelo, que 
introduce el suyo en él, picoteando por espacio 
de uno ó dos minutos. Luego vuelve á oirse el 
cacareo y el pollo come de nuevo, y asi sucesi- 
vamente por espacio poco menos de un cuarto 
de hora. Cuando los hijuelos adquieren cierto 
desarrollo, es decir, cuando tienen la mitad de 
su tamaño, toda la familia se dirige al mar y el 
nidal queda abandonado, ó sólo con algunos in- 
dividuos que permanecen algún tiempo más para 
cobrar fuerzas, 

Los mancos pequeños se domestican fácil- 
mente, llegan á ser muy confiados y siguen á su 
amo como un perro. Los adultos, por el contra- 
rio, se conservan siempre salvajes y agresivos; 
gritan sin cesar y hasta se lanzan contra los 
mayores animales domésticos, agitando las alas 
con la intención de picoteatrlos, 


EUDMETO (del gr. evóuetos, bien hecho): m, 
Zool. Género de insectos dipteros, de la familia 
de los notocántidos, La especie tipo habita en 
las islas de la Sonda, 


EUDNOFITA: f. Miner, Sustancia que se en- 
cuentra acompañando á la mosandrita y á la 
leucofana en la isla de Lamo, en Noruega. Se 
creo sea una variedad de cubicita, 


EUDO: Biog. Duque de Aquitania y de Vas- 
conia. N. en 665. M.en 735. Después de la muerte 
de su padre Bogisón, hijo de Cariberto, duque 
de Aquitania, obtuvo, hacia 681, ya por con- 
quista, ya por medio de tratados, la soberanía 
de la Aquitania y de la Vasconia, hasta enton- 
ces separadas. Áunque era muy joven todavía 
aumentó rápidamente su poder. Ántes de la 
época en que comienzan å nombrarle los docu- 
mentos contemporáneos poscía ya la Vasconia, 
el ducado de Tolosa y los países de Bourges, Ar- 
vernia, Velay, Limosin, Rouergue, Gevandán, 
Uzeges, y, en una palabra, toda la Aquitania 
oriental hasta el Loira. Más allá de este río ocu- 
paba la porción de la Neustria llamada después 
provincia de Nivernais, y en la orilla izquierda 
del bajo Ródano la parte occidental de Pro- 
venza por lo menos, y acaso también, en la 
margen derecha, el territorio llamado mås tarde 
Vivarais. Casi todas estas comarcas fueron con- 
quistadas por Eudo, de 687 4 715, å los reyes de 
Austrasia y Neustria. Menos afortunado en su 
lucha contra los visigodos, no logro Eudo des- 
pojarles de la Septimania (688). Llegó al apogeo 
de su poder, según parece, cenando intervino en 
las querellas de ChiJperico 11 con Carlos Mar- 
tel (718-19). Dueño de un territorio que por las 
conquistas de los árabes vino á ser la frontera de 
dos razas enemigas, Eudo midió sus armas con- 
tra el musulmán Alzama, que, invadiendo la 


Septimania con el ejército árabe más numeroso ' 


que hasta entonces había pasado los Pirineos, 
sitio á Tolosa, Acudió Endo con grau número 
de tropas, y cerca dela ciudad sitiada, acaso en 
la carretera romana que comincia de Tolosa å 
Carcasona, se dió una sangrienta batalla, que 
terminó con el triunfo completo de los cristianos. 
Las tradiciones árabes designan con el nombre 
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de El Balat (carretera ó camino empedrado), el 
lugar en que se libró el combate (11 de mayo de 
721). En 725 derrotó Eudo en Aquitania por dos 
veces al caudillo árabe Ambiza, y hacia 729 con- 
certóse con el berberisco Otmán-ben-A bú-Neza, 
conocido en nuestros romances con el nombre 
de Munuza, y que, gobernador á la sazón de una 
parte de la Aquitania, casócon la hermosa Lam- 
pagia ó Lampegia, hija de Eudo. Munuza se re- 
beló contra el emir á gobernador árabede España, 
Abd-er-Ralmán-ben-Abdalláh-el-Gafeki(véase) 
pero fué vencido y muerto. Eudo no pudo so- 
correrle porque le distrajeron graves atenciones, 
En efecto, en la primavera de 731 vió invadido 
el Berry por Carlos Martel, y el citado Abd-er- 
Ralmán entró casi al mismo tiempo por la Vas- 
conia y la Aquitania. Eudo quiso cerrar el paso 
á los mahometanos, pero fué vencido y rechazado 
hasta Burdeos, donde experimentó mueva derro- 
ta que le costó la pérdida de la ciudad, Solicitó 
entonces la ayuda de Carlos Martel, que se la 
dió en condiciones onerosas, y los árabes sufrie- 
ron el terrible desastre de Pojtiers(véase). Carlos 
Martel guardó para sí las provincias que acaba- 
ba de salvar y exigió á Eudo juramento de fide- 
lidad y sumisión como vasallo, Eudo, sin em- 
bargo, repasó el Loira y recobró la posesión de 
la Aquitania y la Vasconia, mas perdió para 
siempre la Provenza y los países compredidos 
entre el Ródano y los Alpes. Aún rechazó varias 
acometidas del emir de España Abd-el-Melek- 
ben-Kotán (véase). Abatido por los años, las fa- 
tigas y los pesares, murió en la fecha citada y fué 
sepultado en un monastrio de la isla de Re. Sus 
Estados pasaron á sus dos hijos Hunaldo y Atón. 
Endo fué un hombre de gran mérito, como lo 
demuestra el hecho de que mantuviera rivalidad 
con Carlos Martel, que no pudo nunca eclipsarle 
ni someterle por completo. 


- Euno: Biog. Rey de Francia, hijo de Rober- 
to el Fuerte. Reinó de 888 á 898. Distinguióse 
en la defensa de París contra los normandos 
(885). Después de la muerte de Carlos el Gordo, 
los señores franceses, los de Neustria y Borgoña, 
reunidos en Compiegne, sintiendo la necesidad 
de obedecer á un jefe inteligente y bravo, con- 
cedieron la corona á Eudo. Este, encargado de 
la tutela de Carlos el Simple por Luis el Tarta- 
mudo, declaró que no aceptaría el gobierno has- 
ta el momento en que Carlos, por su edad, pu» 
diera encargarse del mando. Por esta razón no 
incluyen su nombre algunos eronologistas en la 
nomenclatura de los reyes de Francia. Ganó 
Eudo la amistad de Arnulfo el Bastardo, que 
reinaba en Alemania, y å la vez que Rodolfo 
poseía la Borgoña y Saboya, y Luis el Delfinado 
y Lionesado, reinó Eudo en el resto de Francia, 
Venció á los normandos en varios encuentros; 
los obligó á levantar el sitio que de nuevo ha- 
bían puesto á París, y derrotó á varios señores 
que se habian unido en contra suya y á cuyo 
jefe hizo cortar la cabeza. Proclamado el joven 
Carlos 111 el Simple por algunos señores y ecle- 
siásticos, Endo venció á su rival, que se refugió 
en Alemania. Reunido en Worms un concilio al 
que asistió Eudo, aceptó este último el tratado 
de repartimiento propuesto por Foulques, arzo- 
bispo de Reims. Carlos, reconocido como rey de 
Francia, recibió la parte del reino situada entre 
el Rhin y el Sena, y Eudo poseyó el resto de 
Francia hasta los Pirineos. Dicho reparto no 
satisfizo à todos, y se anunciaban nuevas gue- 
rras cuando Eudo, que se hallaba en La Fere 
(Picarda), falleció en 1.” de enero de 898, sin 
dejar descendencia. Su cuerpo fué transportado 
á la sepultura real de Saint-Denís, 


- Eupo: Biog. Conde de Champaña. M. en 
1037. A la muerte de su primo Esteban 1, conde 
de Vermaudois, tomó posesion del condado de 
Champaña, á pesar de que el rey Roberto pre- 
tendía incorporarleá su corona. Uniendo así los 
condados de Champaña y Brie å los de Blois, 
Chartres y Tours, que ya poseía, llegó á seruno 
de los señores más poderosos de Francia, Hizo 
la guerra á Foulques, conde de Anjou, å quien 
quitó algunas plazas, y después de la muerte 
de Roberto, defendió á la reina Constanza, que 
trataba de dar el trono á su segundo bijo Ro- 
berto, perjudicando á Enrique, que era el ma- 


yor. Se apoderó de Sens, donde apoyó la elección - 


del arzobispo Maynard contra Gelduino, elegido 
por el rey: pero Enrique entró en la cindad, 


repuso á Gelduíno y cedió á Eudo la mitad dela * q 
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dolfo IIT, rey de la Borgoña Transjurana, muerto 
sin hijos en 1032, reivindicó Eudo esta real 
sucesión, de la que Rodolfo había dispuesto á 
favor de otro sobrino suyo, Conrado el Sálico, 
emperador y rey de Alemania, y se apoderó de 
ma parte de Borgoña cuando Conrado se halla- 
ba en Hungria. Obligado en seguida por esto 
último á retirarse, aprovechó otra ausencia de 
Conrado para invadir la Lorena; pero fué ven- 
cido y muerto en noviembre de 1037 por Gote- 
lón, duque de Lorena. Habia casado en segundas 
nupcias con Hermengarda de Auvernia, de quien 
tuvo dos hijos, Esteban y Teobaldo IIT, y una 
hija, Berta, que casó con el duque de Bretaña, 


EUDO I: Biog Duque de Borgoña, apellidado 
Borel. M, en Cilicia en 23 de marzo de 1108. 
Sucedió á su hermano Hugo I en 1078. Después 
de haber ayudado al rey de Francia contra el 
señor del Puiset, aliado de Guillermo el Con- 
quistador, vino (1087) con su tio Roberto y 
muchos nobles franceses al socorro de Alfon- 
so VI, rey de Castilla y León, atacado por los 
almoravides. Regresó muy pronto á sus Estados, 
y, como antes de su partida, robó sin eserúpulo 
á todas las personas ricas que atravesaron por 
sus tierras, En 1097 salió al encuentro de San 
Anselmo, arzobispo de Cantorbery, que atrave- 
saba la Borgoña. Llevaba el propósito de exigir 
un rescate al prelado, pero á la vista de San 
Anselmo quedó profundamente impresionado, y 
lejos de exigirle cantidad alguna le dió escolta 
hasta los limites de la Borgoña. En el mismo año 
partió al Asia con los guerreros de la primera 
cruzada, y en 1103 murió en Cilicia. Transpor- 
tado su cuerpo á Borgoña, recibió sepultura en 
el monasterio de Jos Cistercienses, del que había 
sido uno de los fundadores. 


— Euno Il: Biog. Duque de Borgoña, hijo de 
Hugo ILE Sucedió á su padre en 1142, M. en 
1162. Logró por la fuerza que su suegro Teobal- 
do IV conde de Champaña y de Blois, le rindie- 
ra homenaje, y tuvo (1150) disputas con Godo- 
fredo, obispo de Langrés, que le exigia obedien- 
cia por un feudo. Sometida la cuestión á Luis VII 
de Francia, éste dió la razón al prelado, 


—Euvo III: Biog. Duque de Borgoña, hijo 
de Hugo ll y de Alicia de Lorena. N. en la 
segunda mitad del siglo x11. M. en Lyón en 6 
de julio de 1218, Comenzó á gobernar en julio 
de 1190, pero no tomó el título de duque hasta 
la muerte de su padre (1193). Casó (1194) con 
una hija de Alfonso I de Portugal; mas como 
los esposos eran parientes en sexto ó séptimo 
grado, el casamiento fué declarado nulo. Endo 
tomó entonces por esposa á una hija del señor 
de Vergy, Alicia, unión que puso término á las 
antiguas disputas de los duques de Borgoña con 
los señores de Vergy. Tomó parte (1209) en la 
cruzada contra los albigenses y mandó el ala 
derecha del ejército de Felipe Augusto en la 
batalla de Bouvines. Organizada para la con- 
quista de Egipto una cruzada, Eudo se puso al 
frente de los que en ella tomaban parte, pero 
en el camino cayó enfermo y murió en Lyón. 
Su cuerpo recibió sepultura en el monasterio de 
la orden del Cister. 


- Euno1V: Biog. Duque de Borgoña, Sucedió 
en 1315 á su hermano Hugo V. Murióen Sens en 
1350. Casó (1318) con la hija mayor de Felipe 
el Largo, y llegó a ser principe de Acaya y Mo- 
rea y rey de Tesalónica por el fallecimiento de 
su hermano Luis, muerto sin hijos, pero vendió 
toda esta herencia (6 de octubre de 1321) á Fe- 
lipe, principe de Tarento. Heredó además (1830) 
los condados de Borgoña y Artois por muerte de 
su suegra Juana, reina de Franeia. Entonces, á 
su título de duque, agregó el de conde de Borgo- 
ña y Artois, usado también por sus sucesores. 
Acompañó (1328) al rey Felipe de Valois en su 
expedición á Flandes, donde se distinguió mucho 
y contribuyó (22 de agosto) al resultado de la 
batalla de Monte-Cassel, en la que fué herido, 


' Más tarde defendió á Saint-Omer contra Rober- 
¡ to de Artois, aliado de Inglaterra, 


EUDO I, ODÓN ú OTÓN: Biog. Conde de Poi- 
tou y duque de Guyena. Sucedió en 1088 å su 
hermano Guillermo V el Gordo, que no había 
dejado posteridad, Era hijo de Guillermo IV 
Fierabrás, y de Brisca de Gascuña, y por linea 
femenina fué heredero y sucesor de Berenguer, 
duqne de Gascuña y conde de Burdeos, con lo 
ue legó à ser en Francia el señor feudal más 


población. Como hijo de Berta, hermana de Ro- | poderoso, En lucha con Godofredo Martel, conde 
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de Anjou, que había casado con Inés de Borgoña, 
su cuñada, fué vencido y muerto en 1039 ó 1040. 


EUDOMIA: f, Bot. Género de algas de la fami- 
lia de las Volvocineas. Dujardin lo incluye en 
el género Pandonna. 

EUDORA (del gr. ev, buen, y dexpoy. don, gra- 
cia): f. Astron. Asteroide número doscientos diez 

siete, descubierto por Coggia el día 30 de agos- 
to de 1880: su movimiento medio diurno 730”; 
tiempo de la revolución sidérea 1775 días; dis- 
tancia media al Sol 2,869; excentricidad de la 
órbita 0,307; longitud del perihelio 314%41", lou- 

itud del nodo ascendente 164% 10”. Inclinación 
de la órbita 10% 59”. Equinoccio de 1890, 


- Eunora: Zool. Género de insectos coleónte- 
ros pentámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, subfamilia de los lucaninos. Comprende 
varias especies que habitan en las regiones cili- 
das de Africa y de la India. 


- Eunora: Zool. Género de erusticeos mala- 
costráceos, toracostráceos, del orden de los cu- 
máceos, familia de los diastílidos. Son notables 
las especies, E, marginata y E. truncatula. 


EUDOXIA: f. Zool. Género de acalefos difidos, 
cuya especie tipo vive en el Océano Atlántico. 


— Eunoxia (SANTA): Biog. A principios del 
segundo siglo vivía en Heliópolis una famosa 
cortesana llamada Endoxia, natural de Samaria, 
de donde se había alejado para entregarse con 
más libertad á su vida licenciosa. Era tenida 
por la mayor hermosura de su tiempo, y además 
juntaba á sus bellas prendas corporales un en- 
tendimiento vivo y brillante y un genio alegre 
y festivo, cualidades que cautivaban los corazo- 
nes y los detenía en sus redes. Ninguna dama 
metió jamás tanto ruido, y acaso ninguna hizo 
tanto daño, Vivia Eudoxia entregada 4 los más 
escandalosos desórdenes, cuando por medio de 
un santo monje que estaba hospedado al lado 
de su casa conoció las eternas verdades, y to- 
cada de la virtud de Dios, renunció å sus di- 
soluciones, revibió el bautismo, distribuyó sus 
riquezas á los pobres, y emprendió una nueva 
vida, en la cual fué modelo insigne de las más 
heroicas virtudes. Retiróse al desierto á hacer 
penitencia de sus pasados extravíos, y desde 
entonces ya no fué más que una prolongada 
serie de oraciones y de rigores la vida de esta 
heroína. Su permanencia en el desierto fué ade- 
más señalada con una porción de milagros, 
obrados en favor de los que se acercaban á ella y 
se encomendahan á sus oraciones. En tiempo 
del enperador Trajano, habiéndose levantado 
una general persecución contra los eristianos, 
fué Eudoxia una de las víctimas sacrificadas á la 
gloria de Jesucristo. Temiendo el prefecto que 
si perseguía á la santa abiertamente tal vez 
concitaría contra sí mismo la ira popular, la 
mandó degollar en secreto el día 1.2 de marzo 
del año 114. 


- Eunoxra: Biog. Esposa de Arcadio, empe- 
rador de Oriente. Era hijo del franco Banto. N. 
hacia 375. M. en 404. Casó en 395 con el empe- 
rador Arcadio, á quien dió cuatro hijas: Flacila 
ó Falcila, Pulqueria, Arcadia y Marina, y un hijo, 
Teodosio II el Joven. Dotada de un carácter 
altivo, ejerció poderosa influencia en el ánimo 
de su esposo, A ella se debió probablemente la 
desgracia de Eutropio. Sostuvo larga y famosa 
querella con San Crisóstomo, quien atacó sin 
eserípulo y con violencia á la emperatriz, y por 
tal cansa fué objeto de cruel persecución. Eudo- 
xia falleció de resultas de un aborto, y su muerte, 
considerada como nn castigo del cielo por los 
escritores eclesiásticos, ha sido contada por Ce- 
dreno con detalles poco vevosímiles á juicio de 
Tillemont, 

- Eupoxta: Biog. Esposa de Teodosio Il, 
emperador de Oriente. N. en Atenas en 394. M. 
en Jerusalén en 461. Hija de un sofista pagano, 
llevó primero el nombre de Atenais. Adquirió 
profundos conocimientos, que facilitaron el des- 
arrollo de sn privilegiada inteligencia, y llega- 
ron á ser para ella familiares las literaturas 
griega y latina, la Retórica, la Astronomia, la 
Geometria y la Aritmética, Poseía, además, 
una gran belleza. Asi, viéndola tan ricamente 
dotada por la naturaleza, su padre Leoncio la 
desheredó, y la joven se refugió en casa de una 
de sus tías, que la condujo á Constantinopla 
para solicitar la casación del testamento. Ate- 
nais obtuvo una andiencia de Pulqueria, her- 
mana y tutora de Teodosio II, y ganó las sim- 
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¡ patías de la regente de tal modo, que pensó 
esta última en hacer de aquella jóven su cuña- 
da. Desde que la vió por primera vez, Teodosio 
quedó profundamente enamorado y apresuró el 
día del casamiento, Atenais, educada en la re- 
ligión de su padre, recibió el bautismo de ma- 
nos de Atico, obispo de Constantinopla, que 
le dió el nombre de Eudoxia, al que ésta agregó 
el de Elia, que llevaba Palqueria. Celebróse el 
matrimonio en 7 de junio de 421, Al año si- 
guiente Eudoxia dió á luz una hija, que fué 
llamada Licinia Eudoxia. La madre obtuvo el 
título de augusta en 2 de enero de 423, y algu- 
nos años después (438) se trasladó á Jerusalén 
para cumplir el voto que habia hecho de visitar 
los Santos Lugarescon motivo del casamiento 
de su hija con Valentiniano (437 ó 436), más 
tarde emperador de Occidente, Eudoxia regresó 
á Constantinopla en 439 con las reliquias de 
San Esteban protomártir. Según parece, durante 
este viaje estuvo eu Antioquia y arengó al 
pueblo, que la erigió una estatua de cobre. 
Persuadido por su esposa, amplió Teodosio las 
murallas de Antioquía y concedió á la ciudad 
diversos privilegios. Durante los primeros veinte 
años de su casamiento no intervino Eudoxia 
apenas en los negocios públicos; mas cuando 
Pulqueria perdió su crédito, la reemplazó Eu- 
doxia, y gobernó el Imperio, al decir de Nicéforo 
Calista, desde 443 á 450. En los comienzos de lo 
que podríamos llamar la administración de Eu- 
doxia, perdió ésta para siempre el cariño de su 
esposo por un incidente novelesco, Cuéntase que 
Teodosio hizo comprar una manzana notable 
por su belleza y su tamaño, y que se la regaló á 
su esposa. A su vez Eudoxia se la envió à Pan- 
lino, su amigo de la infancia, y éste se la ofreció 
al emperador. Movido por los celos interrogó 
Teodosio á la emperatriz, quien alirmó que habia 
comido la manzana y confirmó su aserción por 
un juramento, perjurio manifiesto que aumentó 
las sospechas del marido. Teodosio se libró poco 
después de Paulino, y no perdonó por completo 
nunca å su esposa. Gibbún rechaza toda la his- 
toria de la manzana como un cuento de las Al 
y una noches. Sin admitirlo como auténtico, 
conviene hacer notar que la corte de Teodosio 
era una corte oriental, en la que pudieron des- 
arrollarse intrigas de serrallo, que siendo verda- 
deras careciesen sin embargo de la dignidad de 
la Historia. Favoreciendo los planes de los par- 
tidarios de Eutiques, logró Eudoxia el destierro 
de Pulqueria. Durante el destierro de esta prin- 
cesa los entiquianos depusieron á Flaviano y le 
mallrataron de tal suerte que murió pocos dias 
después. Indignado el emperador por esta odiosa 
violencia, llamó á Pulqueria y manifestó su eno- 
joá Eudoxia. Esta obtuvo permiso para retirarse 
á Jerusalén, donde la siguieron los celos del em- 
perador. Supo Teodosio que el sacerdote Severo 
y el diácono Juan visitaban con frecuencia á la 
emperatriz, que los colmaba de regalos, y en- 
viando á Saturnino, hizo el emperador que mu- 
riesen aquellos dos sin forma alguna de proceso. 
Exasperada Eudoxia, mandó matar á Saturnino 
(probablemente en 450) y Teodosio la castigó 
quitándola todos sus oficiales y redneiéndola á 
una condición privada, La emperatriz pasó el 
resto de su vida consagrada å ejercicios piadosos 
y de caridad. Hizo reedificar las murallas de 
Jerusalén; costeó la construcción de iglesias y 
monasterios, y si durante algún tiempo profesó 
el entiquianismo, al cabo, cediendo å los conse- 
jos de Pulqueria, San Simeón el Estilita y En- 
timico, monje de Jerusalen, entró en el seno de 
la ortodoxia, Prosiguió Juego sus actos de cari- 
dad sin distinguir entre ortodoxos y entiquia- 
nos, y al morir declaró que sus relaciones con 
Paulino nada habian tenido de criminales, En- 
doxia conservó durante toda su vida el amor å 
las Bellas Letras. Compnso un poema en versos 
heroicos para celebrar la victoria aleanzada por 
Teodosio en la guerra contra los persas (421 ò 
422); una Paráfrasis del Octateuco, también en 
versos heroicos; otras Perifrasís de las Profecías 
de Danicl y Zacarías; un poema en tres libros 
sobre la historia y martirio de San Cipriano. 
Esta última obra, la única que conocemos de 
Eudoxia, justifica sulo á medias los elogios de 
los antiguos. Ha sido publicada en el vol, pri- 
mero del Catilogo de la biblivtrea de Florencia 
por Vandini (Florencia, 1762). 


- Ernoxta (Licixta.: Bieg. Princesa roma- 
na, hija de Valentiniano 111 y de Eudoxia, 
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hija de Teodosio 11. N. hacia 458. M. en Jeru- 
salén en 472, Llevada cautiva á Cartago (455) 
con se madre Eudoxia y su hermana menor 
Placidia por Genserico, rey de los vándalos, 
vióse obligada á contraer matrimonio con Hun- 
nerico, hijo del conquistador bárbaro. Después 
de dieciséis años de matrimonio, y de haber 
dado é su esposo un hijo llamado Hulderico, 
indignada al ver que Hunnerico había adop- 
tado el arrianismo, huyó secretamente á Jeru- 
salén, donde murió no mucho más tarde, legan- 
do toda su fortuna á la iglesia de la Resurrec- 
ción. Fué sepultada al lado de su abuela, la 
emperatriz Eudoxia. 


- Eunoxta: Biog. Emperatriz de Occidente, 
hija de Teoiosio 11 y de Eudoxia. N. en 422, 
M. en la segunda mitad del siglo v. En 455, 
después del asesinato de su primer esposo Va- 
lentiniano HI, con quien había casado en 436 
ó 437, se vió obligada á aceptar la mano de 
Máximo, asesino de Valentiniano y usurpador 
del Imperio. Para vengarse de esta violencia, 
excitó á Genserico, rey de los vándalos, para 
que atacase á Roma. Genserico, en efecto, se 
apoderó de aquella ciudad; Máximo pereció en 
la fuga, y el rey vándalo llevó á Cartago á Eudo- 
xia y sus hijas y á Placidia. Después de algunos 
años de cautividad, Eudoxia y Placidia fueron 
enviadas con todo género de miramientos å 
Constantinopla. 


- Eunoxta: Biog. Tercera esposa de Cons- 
tantino V Coprónimo, emperador de Oriente. 
Vivía en la segunda mitad del siglo vrit, Fué 
coronada y recibió de su marido el titulo de 
augusta en 768, cuando Constantino se hallaba 
en el vigésimoctavo año de su reinado. 


- EuboxIa: Biog. Tercera esposa de León el 
Filósofo, emperador de Oriente. Vivía hacia el 
año 900. Hija de Opsicio, ó enlazada al mismo 
por próximo parentesco, tuvo gran fama por su 
belleza y sobrevivió poco tiempo á su matri- 
monio, Desconocemos las fechas de este enlace 
y de la muerte de la princesa, acontecimientos 
que ocurrieron probablemente en los primeros 
años del siglo x. El último no puede ser poste- 
rior á 904. 


— Eupoxta: Biog. Esposa de Constantino XI 
Ducas y de Romano IV Diógenes, emperadores 
de Oriente. Vivía en la segunda mitad del si- 
glo x1. Ordinariamente es conocida por los nom- 
bres de Eudoxia Augusta Macrembolisa, ó de 
Macrembolis. Casada con Constantino Ducas, 
cuando éste aún era un particular, le dió dos 
hijcs, Miguel y Andrónico, antes de que su es- 
poso ocupara el trono, y un tercero, Constantino, 
siendo aquél emperador. Tuvo también dos hi- 
jes, Teodora y Zoe. Recibió de su esposo, cuando 
éste ocupó el trono, el titulo de angusta, y el 
mismo soberano, al morir (1067), dejó el Impe- 
rio á Eudoxia y á sus tres hijos, Miguel VII, 
Andrónico 1 y Constantino XII Porfirogéneto, 
haciendo jurar å su esposa que no volvería á 
contraer matrimonio. Vinda ya Endoxia, cono- 
ciendo que la defensa de las fronteras orientales 
del Imperio exigía un general experimentado, 
puso sus ojos en Romano Diógenes. Este general, 
notable por su hermosa figura, su fuerza y sus 
cualidades militares, había conspirado á la 
muerte de Constantino XI para apoderarse de 
la corona. Eudoxia, que probablemente ya le 
había distinguido, se limitó á desterrarle, y lla- 
mándole poco tiempo después, le confió el man- 
do superior del ejército. Luego, por un medio 
ingenioso, logró que el patriarca de Constanti- 
nopla la desligara del citado juramento, casó 
con Romano y le asoció al Imperio, que com- 
partía con sus hijos. Estos, indignados contra lo 
que consideraban una usurpación, acecharon 
con impaciencia una ocasión oportuna para ven- 
garse de su madre y del segundo marido de és- 
ta, y así, cenando Romano cayó en poder de los 
turcos, cl césar Juan Ducas, hermano de Cons- 
tantino XI, declaró 4 Miguel Parapináceo único 
emperador, y encerro á Eudoxia en un monas- 
terio que ella misma había mandado construir 
á orillas del Mar de Mármara. Romano murió 
en 1071, y Eudoxia le dió sepultura con gran 
pompa, muriendo, según parece, poco después, 
Esta emperatriz compiló en griego un dicciona- 
rio histórico y biográfico, titulado Colerción de 
rialtas y publicado por Villoisón en sus Anec- 
dote Grera (Venecia, 1781, 2 vol. en 4.9). 


- Euvoxia FABIA: Biog. Esposa del empera- 
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dor Heraclio, N. eu la segunda mitad del si- 
glo vi. M. hacia 612, Hallandose en Constanti- 
nopla cuando Heraclio, con quien estaba despo- 
sada, tomó la púrpura imperial en Africa, fué 
por orden del tirano Focas encerrada en un 
monasterio eon la madre de Heraclio. Puesta en 
libertad á la muerte del tirano, casó con Hera- 
elio el mismo día en que ésto fué coronado, So- 
gún Zonaras, tuvo una hija, llamada Epifania, 
y dos hijos, Heraclio y Constantino. El mismo 
historiador supone ocurrida la muerte de esta 
princesa en 612, segundo año del reinado de 
Heraclio. 


EUDOXILO (del gr. eudatos, célebre): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros, eriptopentime- 
ros, de la familia de los cerambicidos, subfamilia 
de los cerambicinos, cuya especie tipo vive en 
Méjico. 

EUDOXIO: Biog. Filósofo y astrónomo griego. 
N. en Gnido. Vivía en el siglo 1v a. de J. C, Al 
decir de Diógenes Laercio, fué á la vez astróno- 
nio, geómetra, médico y legislador. No poseemos 
ningún testimonio notable que acredite su cien- 
cia, pero consta que tuvo gran reputación de 
sabio entre los antiguos, y especialmente entre 
sus contemporáneos. Eudoxio, según parece, 
aprendió la Geometría con Arquitas y la Medi- 
cina con Filistión. A los veintitrés años de edad, 
venciendo las dificultades que le oponía su ex- 
tremada pobreza, se trasladó á la ciudad de 
Atenas, para estudiar Filosofía en la escuela de 
los discípulos de Sócrates. Recibió algún tiempo 
las lecciones de Platón, y cuando este filósofo, 
por motivo que se ignora, le expulsó de su es- 
cuela, regresó Endoxio á Gnido, donde sus ami- 
gos, á escote, le dieron fondos para que marcha- 
se á Egipto. En este país vivió dieciséis meses 
en compañía de los sacerdotes, y luego enseñó 
Filosofía en Cícico y en la Propóntide. También 
visitó la corte de Mausoleo, y en seguida regresó 
á Atenas, seguido de un gran número de discí- 
pulos, seguramente con el propósito de humillar 
a Platón. Nicomaco, hijo de Aristóteles, le atri- 
buye el haber dicho que la voluptuosidad era 
un bien. Eudoxio tuvo tres hijas llamadas Actis, 
Filtis y Delfis. Hallándose en Egipto, el buey 
Apis lamió su capa, y los sacerdotes concluyeron 
que sería Eudoxio muy célebre y que no viviria 
mucho tiempo. Estrabón dice que en su tiempo 
aún se veia en Gnido el observatorio desde el 
cual estudiaba Endoxio la estrella de Canope, 
Según Plinio, adquirió Eudoxio en Egipto y 
llevó á Grecia un conocimiento más exacto del 
año, al que dió 365 días y un cuarto, valor adop- 
tado más tarde en el calendario Juliano. Enseña 
Arquímedes que el diámetro del Sol, á juicio de 
este astrónomo, era sólo nueve veces mayor que 
el dela Luna. Vitruvio atribuye á Endoxio el 
cuadrante llamado la Araña, á causa de la com- 
plicación de sus líneas. La invención más célebre 
de Eudoxio fué la de las esferas concéntricas. «Es 
necesario, dice Montucla, que explique más esta 
hipótesis, porque parece ser el primer origen de 
esa multitud de esferas embutidas unas en otras 
que seimaginaban en los cielos durante los tiem- 
pos de ignorancia, y que los escritores mal in- 
formados ponen injustamente en la cuenta de 
Tolemeo é Hiparco. Cada planeta, según Eudo- 
xio, tenía una especie de cielo á parte, compres- 
to de esferas concéntricas, cuyos movimientos, 
modificándose unos á otros, formaban el movi- 
miento del planeta. Para representar, por ejem- 
plo, el curso del Sol, imaginaba tres esferas. La 
Primera giraba de Oriente á Occidente en vein- 
ticnatro horas, y producía su revolución diurna; 
la segunda giraba sobre los polos del zodíaco en 
365 días y seis horas, y servía para dar razón 
del movimiento propio ó anual. Agregaba una 
tercera esfera para explicar una aberración del 
Sol fuera de la ecliptica, fenómeno que creía 
haber notado, y la tercera esfera giraba sobre 
uu eje perpendientar á un circulo inclinado con 
relación á la eclíptica una cantidad igual á la 
de esta pretendida aberración. Endoxio asignada 
también á la Luna tres esferas para su revolu- 
ción diurna, su movimiento en longitud y el que 
tiene en latitud, pues como no quería que el mo. 
vimiento de un cielo influyera sobre el otro, ne- 
cesitaba cada uno una esfera propia para el 
movimiento diurno. A cada uno de los otros 
cinco planetas daba cuatro esferas para explicar 
el movimiento diurno, el propio, el de latitud y 
las vetrogradaciones á que están sujetos, Hipo- 
tesis tan absurda y poco conforme con los fenó- 
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menos celestes, no merecía, al parecer, más que 
ser rechazada con desprecio por los matemáticos 
juiciosos; mas era tal entonces la debilidad de 
la Astronomía física, que no dejó de hallar apro- 
badores, y aun algunos de merito. Aristóteles 
la aceptó con pasión, lo mismo que Calipo, el 
autor del periodo calípico, y un tal Polemarco. 
Estos dos últimos se trasladaron expresamente 
á Atenas para conferenciar con el jefe de la 
escuela peripatética, y los tres convinieron al- 
gunas adiciones que aún la hacian más ridícula, 
pues aumentaron el número de las esferas hasta 
cincuenca y seis en vez de veintiséis, que eran 

recisas según Eudoxio. Esto era aumentar en 
a misma relación lo absurdo de sus hipótesis. > 
Cuanto sabemos de un modo más positivo acerca 
de las doctrinas cientificas de Eudoxio se halla 
en los Fenómenos de Arato y en el comentario de 
Hiparco sobre este poema. El comentario dice 
que Arato se había limitado á versificar los 
Fenómenos de Eudoxio. Hiparco cita fragmentos 
de la obra original y los compara con los versos 
de Arato, y concluye diciendo que, si bien En- 
doxio cometió errores no tan graves ni tan 
numerosos como los de Arato, su libro parece 
escrito en la infancia de la Ciencia, y porun 
observador que no era capaz de indicar con pre- 
cisión la salida y puesta de las estrellas, Delam- 
bre ha dado cuenta minuciosa de la comparación 
hecha por Hiparco entre Eudoxio y Arato, y 
entre estos dos astrónomos y sus propias obser- 
vaciones. Piensa Delambre que Eudoxio desco- 
nocía la Geometría, á pesar de que le atribuyen 
varias obras sobre esta ciencia, y á despecho de 
los elogios que como geómetra le tributan Pro- 
elo, Cicerón, Tolemeo y Sexto Empírico, que le 
coloca en el mismo rango que á Hiparco. Budo- 
xio, estudiado por las citas de Hiparco, no habla 
nunca como geómctra, ni siquieracomo hombre 
que ha observado los fenómenos celestes, Algún 
mal globo construído en Egipto varios siglos 
antes fué probablemente su única autoridad, 
Suponiendo, lo que es bastante verosímil, que 
introdujo por primera vez en Grecia el uso de 
los globos celestes, no es extraño que esta feliz 
innovación haya contribuido mucho á su fama, 
Prescindiendo del Octaeteris, que Diógenes 
Laercio toma por un libro, y quecra un período 
de tiempo, y sin contar tampoco el quinto libro 
de Euclides, queun solo manuscrito atribuye á 
Eudoxio, conocemos los títulos de sus obras, 
que todas se han perdido: Geometroumena, ti- 
tulo citado por Proclo y Laercio, y que indica 
acaso la naturaleza de varios escritos de Eudo- 
xio, mejor que una obra particular; Orgánica, 
mencionada por Plutarco; Astronomia di epon, 
citada por Suidas; dos libros, Enoptron ó Ka- 
toptron y Fainomena, citados por Hiparco; Peri 
Ceon Kai Kormou Kaiton metcorologoumenon, 
mencionada por Eudocia; y Ges periodos, obra 
citada muchas veces por Estrabón, y que quizá 
pertenece á este escritor, 


-Eunox1o: Biog. Jurisconsulto romano. Vi- 
vía en la primera mitad del siglo v después de 
J. Č. Estudió á los jurisconsultos considerados 
clásicos, pues cita en las Bastlicas el tratado 
De Oficio Pratoris de Ulpiano. Según Reiz, co- 
mentó los códigos Gregoriano, Hermogeniano 
y Teodosiano, transportados en seguida al Có- 
digo de Justiniano, en el que, aludiendo sin 
duda á los comentarios de Eudoxio, Leoncio y 
Patricio, se dice de estos jurisconsultos lo si- 
guiente: Optimam suimemoriam in Legibus re- 
liquerunt. La palabra leges se aplica en efecto 
con frecuencia á las constituciones imperiales, 
Taleleo, que sobrevivió á Justiniano, incluye á 
Eudoxio entre los comentaristas más antiguos, 
y cita la exposición hecha por este jurisconsul- 
to de la constitución de Severo y Ántonino en 
199, que se halla en el Cudiro de Justiniano 
(2, tit. 12). Menciona también como obra de 
Eudoxio el resumen de una constitución de 
Diocleciano y Maximiano del año 293 (Codigo 2, 
titulo 4), con esta rúbrica interpolada: Ercepto 
«dulterio. Eudoxio es también citado por Patri- 
cio al hablar de una constitución del año 293, 
y por Teodosio al tratar de otra constitución 
del año 290; un escritor qne merece escaso cré- 
dito, Nicolás Comneno Papadopolis, habla de nn 
Endoxio Nomiens judea veli, y cita una Sinop- 
sis Legum dle este jurisconsulto y los escolios 
escritos sobre las Novelas de Alejo Comneno. 


- Evnoxto Cierco: Bing. Navegante griego 
al servicio de los soberanos de Alejandría, Vivió 
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en el siglo 11 antes de J. C. Visitó el Egipto en 
los días de Tolemeo Evergetes y quedó á su 
servicio (146 117 antes de J. C.), Guiado por 
un indio, á quien los vientos habian llevado á 
Egipto, embarcóse, por encargo del citado mo- 
narca, para irá la India, y fué tan afortunado 
que no tardó en regresar á la corte do Tolemeo 
con rico cargamento de especias y piedras pre- 
ciosas, que el rey confiscó, reservándose el mo- 
nopolio exclusivo del comercio del Oriente, 
Cleopatra, sucesora do Evergetes, envió á Eu- 
doxio de nuevo ála India con un cargamento 
que debía servir para los cambios de productos. 
En el viaje de regreso Eudoxio fué arrojado por 
los vientos á la costa oriental de Africa, á la 
Etiopia; allí, entre otros restos de naves depo- 
sitados por las olas en la costa, vió una proa 
adornada con una cabeza de caballo esculpida; y 
como sólo los cartagineses poseían barcas con 
tales adornos, y la proa, expuesta al público en 
el mercado de Alejandría, fué reconocida por los 
pilotos como perteneciente å un barco de Cádiz, 
dedújose, teniendo en cuenta el paraje donde 
habia sido hallada, que era posible darla vuelta 
al Africa, Acaso sea fabuloso este relato, pro- 
ducto quizás de la imaginación de Eudoxio ó 
de uno de sus biógrafos, Cornelio Nepote ó Po- 
sidonio; pero si forjaron un cuento, hallaron por 
medio deél la verdad. Eudoxio, despojado nue- 
vamente de sus riquezas, se propuso comprobar 
la posibilidad del indicado viaje. Cornelio Ne- 
pote supone que partió del Mar Rojo y que regre- 
só por Cádiz y Alejandría, para lo que, por tanto, 
necesitó doblar el cabo que hoy llamamos de 
Buena Esperanza; mas esta hipótesis está en des- 
acuerdo con algunas cirennstancias de la relación 
que poseemos de una segunda exploración que el 
atrevido navegante intentó en sentido inverso 
sin feliz resultado. Salió de Alejandría; visitó to- 
das las ciudades maritimas del Mediterráneo des- 
de Dicearquia (Puteoli), cerca de Nápoles, hasta 
Marsella y Cádiz, anunciando en todas ellas que 
se proponia irá la India por el Océano, y recau- 
dando fondos con los que pudo armar un gran 
navío y dos barcas, semejantes por su ligereza á 
las de los piratas; embarcó en ellas esclavos jó- 
venes, músicos, médicos ó entendidos en cual- 
quier otro arte, y se dió á la vela para la India 
favorecido por los vientos que soplaban sin in- 
terrupción. Obligado por el cansancio de la tri- 
pulación, abordó en el ¡mnto á donte le empu- 
jaba el viento, aunque temía el efecto del flujo 
y reflujo; perdió su nave, aunque no tau pronto 
que no pudiera salvar las mercancias y casi 
toda la madera del mismo, y construyó una 
tercera barca, casi tan grande como un navío de 
50 remos. Continuó su viaje hasta que halló 
pueblos que hablaban la lengua misma á que 
pertenecían ciertas palabras que había anotado 
por escrito; supuso que aquellas gentes eran 
de la misma nación que los etíopes, cosa que 
debía saber antes, si fuese cierto que en su viaje 
anterior había recorrido la costa occidental, y 
renunciando entonces á visitar las Indias, vol- 
vió á la Mauritania, vendió sus barcos, y se 
trasladó por tierra á la corte de Boca, á quien 
aconsejó enviase una escuadra á los países por él 
visitados recientemente. Boco no aceptó el con- 
sejo por miedo de que aquellos pueblos bárbaros 
aprendiesen el camino que conducía á su reino, 
y fingiendo, no obstante, que confiaba la direc- 
ción de la empresa al atrevido griego, dispuso 
que éste fuera abandonado en alguna isla de- 
sierta. Eudoxio, conocedor de este proyecto, 
penetró en las tierras que pertenecían å Roma y 
vino luego á España. Aqui armó dos naves, una 
á propósito pava reconocer las costas y la otra 
para mantenerse en alta mar; adquirió instru- 
mentos para la labranza y simientes de diversas 
especies; embarcó obreros para la construcción 
de casas, y navegó otra vez, resuelto, si el viaje 
se prolongaba, á desembarcar en una isla, sem- 
brar, recoger la cosecha y terminar la empresa. 
Se ignoran los detalles de este último viaje. 
Discordes andan los historiadores al juzgar ú 
Eudoxio, pues mientras para unos fué un loco y 
un impostor y no creen que realizara los viajes 
referidos, para otros fué un hombre de talento 
que prestó grandes servicios á la Ciencia, un 
filosofo y un héroe, que Inchó contra la rapaci- 
dad de los reyes, los prejuicios de su tiempo y 
los obstáculos de la naturaleza. La verdad se 
encuentra en el término medio. Eudoxio era 
quizás más valiente que honrado, y ¡juzgaba 
buenos todos lus medios para llegar al fin ape- 
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tecido. Conociendo las ventajas del comercio con 
la India, y obligado á salir de Egipto, resolvió 
explotar aquel comercio, á pesar de la oposición 
de los Tolemeos, y al efecto trasladóse á Orien- 
te dando vuelta al Africa. Por razón análoga, 
cuando los turcos, en el siglo xv, interrumpie- 
ron las relaciones comerciales con la India por 
Levante, renovaron los europeos las tentativas 
de Eudoxio é inauguraron la fecunda época de 
los descubrimientos. 


EUDRIADA (del gr. so, buen, y drieda): f. 
Zool. Género de insectos lepidópteros, crepuscu- 
lares, de la familia de los egocéridos, represen- 
tado por varias especies propias del Brasil, 


EUDRÍLIDOS (de eudrilo): m. pl. Zool, Fami- 
lia de gusanos anélidos, oligoquétidos, terrico- 
las, Se caracteriza por tener los orificios sexua- 
les masculinos sobre el elitelo. Casi todas las 
especies comprendidas en esta familia son ame- 
ricanas y constituyen los géneros Budrilus, 
Rhinodrilus, Ánteus, Tilanus, Geogenia y Uro- 
chacti. 


EUDRILO (del gr. eu, buen, y orkos, gusano de 
tierra): m. Zool. Género de gusanos anélidos, que- 
tópodos, oligoquétidos, terrícolas, de la familia 
de los endrilidos. Se distingue por tener los orifi- 
cios de los órganos segmentarios colocados gene- 
ralmente delante de los pares de cerdas superio- 
res; aparato copulador masculino en forma de 

ene contráctil; orificios sexuales masculinos en 
a parte superior del clitelo; solamente dos ori- 
ficios genitales para el oviducto, con bolsas co- 
pulativas, 


EUDROMO (del gr. ¿vSpopos, ágil): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los carábidos, representado por varias 
especies que habitan en la América del Norte, 


EUFANTO: Biog. Filósofo griego de la escuela 
de Megara. N. en Olintia, ciudad calcídica, 
célebre en la guerra del Peloponeso y en la gue- 
rra de Filipo contra la Grecia, Sólo se puede 
precisar de una manera aproximada la época en 
la cual vivió este filósofo, Según Vossio, Enfan- 
to había sido preceptor de Antígono, el lugarte- 
niente de Alejandro que pereció en la batalla de 
Ipso, en Frigia, dada contra él en 301 por los 
ejércitos coligados de Casandro, Tolemeo, Li- 
simaco y Seleuco. Enfanto debía, pues, haber 
sido contemporáneo de Aristóteles, maestro de 
Alejandro, si bien de menos edad que el funda- 
dor de la escuela peripatética. Diseípulo de Eu- 
búlides, enya vida parece haber estado encerrada 
en los mismos límites que la de Aristóteles, Eu- 
fanto debió florecer hacia el año 323 antes de 
nuestra era, Además, el haber dedicado una obra 
á Antígono, ya rey, prueba que vivía aún en 
305 antes de Jesucristo, año en que Antígono en 
Asia Menor, Seleuco en Babilonia, Tolemeo en 
Egipto y Lisimaco en Tracia tomaron el título 
de reyes. Enfanto pertenece, pues, con Apolo- 
doro Crono, Diódoro, Brisón y Alexino á la úl- 
tima época de los megáricos. Según testimonio 
de Diógenes Laercio, Eufanto compuso varias 
tragedias y escribió la historia de su época, Es- 
tos mismos hechos son aducidos por Vossio y 
confirmados por Ateneo, Diógenes Laercio dice 
además que Eufanto escribió para Antígono, de 
quien era maestro, un notable tratado de la 
Monarquía, aserto confirmado con el testimonio 
de Vossio, 

EUFEA (del gr. suvans, brillante): f. Zool. 
Género de insectos neurópteros, de la familia de 
los libelúlidos, Comprende seis especies, la prin- 
cipal de las cuales habita en la isla de Java, 


EUFEMIA “del gr. es, bien, y onye, hablar); f. 
Zool. Género de insectos dipteros muscarios, de 
la familia de los múscidos. Comprende cuatro 
especies que habitan en Europa, 


- EUFEMIA: Geog. V. SANTA EUFEMIA. 


—Euremta (FLavia Ana Mancia): Biog. 
Emperatriz de Oriente. Vivióen el siglo vi des- 
pués de J.C. Era esclava cuando vino al mundo 
entre los bárbaros, que ledieron el nombre de Lu- 
Picina, Fué vendida á un oscuro romano que ha- 
bitaba en Bederiana (Tracia), y que en un prin- 
cipio la hizo su concubina y luego su mujer le- 
mtima, con lo que aseguró su futura grandeza, 
pnes aquel hombre entonces desconocido llegó á 
ser emperador con el nombre de Justino I. Eufe- 
mia, ya emperatriz, conservo, segúu cuentan, las 
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costumbres groseras que había adquirido en su 
primera triste condición. 


EUFÉMIDO (del gr. eb, bien, y onus, hablar): 
m. Zool. Género de aves trepadoras, de la familia 
de las psitácidas, subfamilia de los sitacinos. 
Este género ( Euphemo ) se ha denominado tam- 
bién Pezoporus, y se caracteriza por su pico 
endeble y corto, redondeado en la arista, con 
punta muy curva, sin sesgadura dentada; las 
piernas son débiles, delgadas y de longitud re- 
gular; las alas puntiagudas; la segunda y tercera 
rémiges son las más largas; las tectrices, muy 
prolongadas y anchas en la base, adelgázanse 
mucho hacia la punta y se acortan gradualmente 
hacia la extremidad de la cola; el plumaje es tan 
abundante que estas aves parecen mucho mayores 
de lo queson en realidad, y se llaman loros em- 
plumados; su color predominante es el verde 
aceitunado; la frente y las tectrices de las alas 
suelen ser azules; el vientre y las tectrices exte- 
riores de un tinte amarillo. 

El área de dispersión de este género se extiende 
por Australia y Tasmavia á la Tierra de Van 
Diemen, mas no existen, al parecer, en el Nor- 
deste de aquel Continente. 

Se conocen seis especies, siendo la más im- 
portante la siguiente: 

Eufémido hermoso ( Euphema pulchella 6 Pe- 
zoporus formosus ). - Se Hama también turkisin. 
Toda la çara hasta los ojos y las tectrices supe- 
riores del ala, excepto una mancha pardo roja, 
formada por las tectrices más pequeñas del an- 
tebrazo, son de color azul celeste; los hombros, 
el lomo y las demás regiones superiores de un 
verde de hierba; la parte inferior, desde la barba 
hasta las tectrices inferiores de la cola, de un 
amarillo muy vivo con reflejos verdosos en el 
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pecho y los lados del vientre; las rémiges negras, 
de un azul añil por fuera y ovilladas de un estre- 
cho borde verde; las dos tectrices del centro 
verdes; las exteriores de un amarillo vivo en casi 
toda su extensión, y sólo en la base verdes y 
negras, colores que se extienden hacia el centro; 
el iris es pardo, el pico negruzco y los pies de un 
pardo gris claro. 

La hembra tiene los lados de la cara, la barba, 
el buche y el pecho de un verde amarillo, y la 
mancha pardo-roja del antebrazo menos marca- 
da; los polluelos se parecen á la hembra, pero los 
sexos difieren pronto después de abandonar el 
nido. 

Estas aves viven en bandadas más ó menos 
numerosas en las costas solitarias de Anstralia, 
donde se presentan al principio de la primavera 
para empollar, internándose después en aquel 
Continente. En circunstancias favorables, sobre 
todo cuando las simientes de las gramineas dan 
una buena cosecha, forman numerosas agrupa- 
ciones que recorren una considerable extensión 
de las estepas. Así como la mayor parte de los 
loros de Australia, pasan gran parte del día en 
tierra, ocupadas en buscar el alimento; corren 
con la agilidad de las pequeñas aves de pantano; 
su paso es presuroso y rápido, y gracias á la fa- 
cilidad con que trepan vencen todos los obstá- 
culos del terreno. Su vuelo es rápido como el 
rayo, y regularmente pasan muy cerca del suelo 
ejecutando las evoluciones mis caprichosas; pero 
a veces elévanse también en el espacio. Cuando 
se les ahuyenta no saben dirigirse á un árbol, 
sino «que buscan refugio en tierra. Su voz con- 
siste en sonidos agudos poco agradables, Sus fa- 
cultades intelectuales son análogas á las del 
platicércido, y quizás un poco inferiores á las del 
melopsítaco ondulado. El eufénrido hermoso in- 
cuba como la mayor parte de sus congéneres en 
los huecos de los arboles; una especie, sin embar- 
go, construye sus nidosen las hendiduras y grie- 
tas de las rocas. La hembra pone unos ocho hue- 
vos, cuidándose ella sola ¿le cubrirlos, mientras 
que el macho no se acerca al nido, 
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Los eufémidos, así como los platicércidos, sus 
congéneres más afines, son en extremo débiles y 
pertenecen á las especies que más dificilmente 
soportan la cautividad. Todas las tentativas 
hechas hasta ahora para proporcionarles las con- 
diciones necesarias para la vida han sido inútiles; 
se les ha hecho invexnar tanto en espacios cálidos 
como al aire libre; se les ha dado la mayor va- 
riedad de alimentos, y, en fin, se ha hecho todo 
lo posible para ponerles á salvo de agentes ex- 
teriores que les pudiera perjudicar, sin obtener 
hasta ahora otro resultado que la seguridad de 
que no soportan el clima de Europa. La belleza 
y la gracia de sus movimientos cantivan á todo 
aficionado; pero su debilidad es causa de que po- 
vos se ocupen de estas aves, 
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EUFEMIO: Biog. General griego. Vivía en la 
primera mitad del siglo 1x. Según Cedrene, 
mandaba un cuerpo de ejército acantonado en 
la Sicilia en el reinado de Miguel II. Los auto- 
res árabes llaman á este personaje Fima, y dicen 
que en el año 201 de la Hégira (817 de J. C.), 
había sido enviado á hacer la guerra al Africa 
por orden de Constantino, gobernador de la isla, 
Quisieron destituirle al momento; él se sublevó 
entonces y se apoderó de Siracusa, declarándose 
soberano, Un personaje Hamado Plota por los 
árabes le hizo traición, y entonces pasó á Africa 
para pedir socorros á Ziadet-Alláh, principe de 
los aglabitas. El relato de los historiadores 
griegos es más circunstanciado, más novelesco 
y menos verosímil. 


EUFEMISMO (del gr. evongouos): m. Ret. 
Modo de decir para expresar con suavidad ó 
decoro ideas cuya recta expresión sería dura ó 
mal sonante. 


EUFEMO (del gr. ev, bien, y nps, hablar): 
m. Zool. Género de moluscos gasterópodos, pro- 
sobranquios, áspidobranquios, ceugobranquios, 
de la familia de los belerofóntidos. Comprende 
especies fósiles en el carbonifero, 


EUFILIA (del gr. eu, buen, y ouvAov. hoja): f. 
Paleont. Género de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, zoantarios, aporosos, de la familia de 
los astreidos, subfamilia de los eusmilinos, scc- 
ción de los eufiliáceos, grupo de los cespitosos. 


EUFILIÁCEOS (de euflia): m. pl. Zool. y 
Palcont. Grupo de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, zoantarios, aporosos, de la familia de 
los astreidos, subfamilia de los eusmilinos. Los 
enfiliiceos forman una sección que se caracteriza 
por teuer reproducción fisipara, dando origen 
á políperos compuestos, provistos de brazos es- 
trellados ó meandroides, Esta sección se divide 
en tres subsecciones, á saber: cespitosos, aglome- 
rados y confluentes. 


EUFOLO (del gr. ev, buen, y vohis, escama): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros eripto- 
pentámeros, de la familia de los eurculiónidos. 
Los insectos de este género tienen las antenas 
más cortas, más robustas y cilindricas que los 
paquirrincos, á los cuales se parecen; el protórax 
no es tan deprimido y los élitros, más paralelos, 
se estrechan bruscamente por detrás. Los eufo- 
los son también más homogéneos por su color, 
que consiste siempre en fajas negras y transver- 
sales en los élitros sobre un bonito fondo verde 
más ó menos metálico, tinte que se extiende á 
todos los órganos sin excepción. 

Las especies de este género parecen ser propias 
de la Nueva Guinea y de las Molucas, Es nota- 
ble el Eufolo de Linneo. 


EUFONIA (del gr, edowvía; de sd, bien, y 
gw, voz): f. Calidad de sonar bien, ó agradable- 
mente. Esta calidad, que en cada lengua es 
apreciada de distinto modo, ejerce en la forma- 
ción de todas grande influencia y da origen á 
muchas de las irregularidades y anomalías gra- 
maticales. La EUFOxÍA, que es lo contrario de 
la cacofonía, hace, por ejemplo, que en caste- 
llano se diga un alma, cl ayua, en vez de una 


alma, la agua, y al y del en vez de á el y 
de el, 


EUFÓNICO, CA: adj. Que tiene eufonia. 


EUFONINOS (del gr. «>. bien, y savn, voz): 
m, pl. Zool. Grupo de pájaros conirrostros, de la 
familia de los tanágridos, Se distinguen por 
los siguientes caracteres: pivo lucite provisto 
de dos dientes, ancho y alto en la base, compri- 
mido lateralmente en su parte anterior y con 
bordes entrantes y uo encorvados por fuera; 
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alas cortas con pennas estrechas, que apenas 
sobresalen de la raiz de la cola, la cual es uni- 
forme, muy pequeña, corta y con pennas angos- 
tas y redondeadas. La cabeza es relativamente 
voluminosa, y el color del plumaje varía según 
el sexo. . 

Estos pájaros no tienen estómago propiamente 
dicho; sólo el esófago ofrece una dilatación fusi- 
forme, semejante á un buche. 

Los eufoninos viven aislados en el seno de los 
bosques y se alimentan de pequeñas bayas; su 
voz agradable y armoniosa, que alcanza varias 
octavas, la dejan oircon frecuencia, por lo cual 
son estos pájaros muy apreciados de los brasile- 
ños. Anidan en la espesura de las breñas; sus 
huevos son muy prolongados, de un tinte rojo 
pálido con manchas de rojo pardo en el extremo 
grueso. La especie tipo de este grupo es el 

Eufonino violeta ( Euphonina violacea ). - El 
eufonino violeta, ó guttarama de los habitantes 
de la Guayana, tiene 09,10 de largo por 07,18 
de punta á punta de las alas; éstas plegadas 
miden 0%,07 y la cola 09,04 cuando más. El 
macho tiene la frente y toda la cara inferior del 
cuerpo de color amarillo de huevo; la superior 
de un violeta azul de acero; las tectrices superio- 
res de las alas y las rémiges tiran á verde; estas 
últimas están orilladas de blanco en la base, y 
de verdoso en el resto de su exteusión; las rec- 
trices son de un verde de acero por encima y 
negras por debajo, y las dos pennas externas 
tienen el tallo y las barbas interiores de un tinte 
blanco. 

La hembra es de un verde aceituna sucio; la 
cara inferior del cuerpo gris amarillo y las pen- 
nas de las alas y de la cola gris pardo, Los pe- 
queños se asemejan á las hembras. 

El plumaje de tránsito de los machos es un 
azul de acero en el lomo, con el vientre mancha- 
do de amarillo, 

Es un bonito animal vivaz y activo, que salta 
ágilinente entre las ramas y vuela con rapidez, 
dejando oir á menudo su grito de llamada, breve 
y sonoro. Aliméntase de frutos de diversas espe- 
cies; es muy aficionado á las naranjas, los pláta- 
nos y las guayabas, y ocasiona con frecuencia 
graves daños cuando se ceba en estas frutas. 

Según se ha observado en individuos cautivos, 
cada uno de ellos come al menos el doble, sino el 
triple de lo que pesa; y como estos pequeños 
golosos se presentan á veces en tal número que 
cubren casi por completo algunos árboles fruta- 
les, pueden causar graves perjuicios en las plan- 
taciones. 

Los nidos de los enfoninos son muy volumi- 
nosos, relativamente al tamaño del pájaro; tic- 
nen la forma de una cazuela; se componen de 
hierba seca, bejucos finos, restos de algodón, y 
están rellenos interiormente de tallos finos. La 
postura consta de tres á cinco huevos, de cáscara 
muy delgada y color amarillo rojizo, con man- 
chas de un rojo pardo en extremo delicado, que 
en la mayoría de los casos forman una especie de 
corona, 


EUFORBIÁCEO, CEA: adj. Aplicase á las plan- 
tas vasculares, hierbas, arbustos ó árboles que 
tienen jugos generalmente lechosos y flores uni- 
sexuales; como el caucho, la higuera infernal, el 
boj, la yuca amarga, etc. U. t. c s. 


- EUFORBIÁCEAS: f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas dicotiledóneas. Las euforbiáceas son hierbas, 
arbustos ó grandes árboles que crecen por lo ge- 
neral en todas las regiones del globo, y la mayor 
parte de ellas contienen un jugo lechoso en 
extremo irritante. Presentan hojas por lo regu- 
lar alternas, á veces opuestas y con estípulas, 
las cuales faltan en algunos casos. Flores unise- 
xuales, y en general muy pequeñas, de inflo- 
rescencia muy variada; cáliz gamosépalo, con 
tres, cuatro, cinco, ó seis divisiones profundas, 
provistas interiormente de apéndices escamosos 
y glandulosos. La corola falta en las especies 
del mayor número de géneros, ó se compone de 
pétalos, tau pronto aislados como reunidos en 
una corola gamopétala; pero esta corola parece 
formada sólo por estambres abortados y estériles. 
En las flores masculinas se encuentra un número 
considerable de estambres; este número es å ve 
ces, aunque raras, limitado, dándose también el 
caso de que cada uno de aquéllos pueda conside- 
Tarse como una flor macho, según se admite para 
el género Enphorbia; dichos estambres son li- 
bres ó monadelfos, Las flores masculinas se com- 
Ponen de un ovario lihre, seutalo ó estipitado, 
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acompañado algunas veces de un disco hipogi- 
no. Ovario por lo general de tres cavidades, cada 
una de las cuales contiene uno ó dos óvulos 
suspendidos en su ángulo interno; en el vértice 
de aquél nacen tres estigmas, en general senta- 
dos y prolongados, bifidos y hasta multifidos. 
Fruto seco ó ligeramente carnoso; se compone de 
tantas cocas como cavidades tenía el ovario. Di- 
chas cocas son huesosas interiormente, contienen 
una ó dos semillas, ábrense por su ángulo interno 
en dos valvas y con elasticidad, y se apoyan por 
aquél sobre una columnilla central, que con fre- 
cuencia persiste después de su dispersión, Las 
semillas, que son crustáceas exteriormente, pre- 
sentan una pequeña carúncula carnosa, cerca de 
su punto de inserción, y ofrecen un endospermo 
carnoso que encierra un embrión axil y homó- 
tropo. 

Se conocen 3 260 especies de euforbiáceas muy 
desigualmente repartidas en la superficie del 
globo, siendo mucho más comunes en las regio- 
nes cálidas que en las frías. Estas especies se 
han agrupado en muchos géneros, pero la exten- 
sión de éstos ha experimentado algunas variacio- 
nes tendiendo los autores modernos á irrestrin- 
giendo su uúmero; hoy día se admiten 150 gé- 
Deros. 

La familia de las euforbiáceas se distingue 
esencialmente por la estructura del fruto; tie- 
ne alguna analogía con ciertas terebintáceas, 
malváceas y ramneas, y por eso han propuesto 
varios autores agruparlas entre las dicotiledo- 
neas polipétalas, no lejos de las malváceas y de 
las rutáceas, con las cuales ofrecen semejanzas 
notables. Sin embargo, como la mayor parte do 
sus géneros son incompletos, y las especies ca- 
recen de pétalos, se cree que esta familia debe 
dejarse más bien entre las apétalas, no lejos de 
las urticáceas, úlas que se parece por varios ca- 
racteres. La estructura del fruto, compuesto de 
tres cocas en la inmensa mayoría de los casos, 
y la de sus semillas, con grande endospermo 
carnoso y aceitoso, la distinguen fácilmente de 
las familias con que tiene analogía, 


EUFÓRBICO (Acibo)(de exforbio ): adj. Quim. 
Se dice de un ácido extraido de las hojas y flores 
del enforbio. 


EUFORBIEAS (de euforbio): f. pl. Bot. Serie 
de euforbiáceas cuyas flores, generalmente her- 
malroditas y regulares, tienen un cáliz involu- 
criforme regular ó irregular, provisto de glàn- 
dulas alternas con sus divisiones; estambres en 
número indefinido, con filamentos articulados 
é insertos alrededor del gineceo; un ovario esti- 
pitado, acompañado ó no en su base de un disco 
hipogino y con tres celdas uniovuladas, En el 
interior del periantio se encuentran también 
glándulas ó bracteolas dispuestas en series al- 
ternas con los filamentos estaminales. Esta serie 
coniprende los géneros Euphorbia y Pedilanthus. 


EUFORBINA (de cuforbio): f. Quim, Materia 
extraída de la raíz del euforbio. 


EUFORBIO (del lat. exphorbion; de Euforbo, 
médico del rey Juba, que descubrió esta plan- 
ta): m. Planta parecida á la cañahéja, que, ma- 
chacada, da zumo muy acre. 


Es tan ardiente, tan agudo y tan mordaz el 
EUFORBIO, que cuando por malos de sus peca- 
dos le muelen, se dan al diablo los boticarios, 
porque les penetra las narices. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


En sólo el plano de esta (plataforma) he 
distinguido yo... el ECFORBIO, la pimpiuela, 
el geranio; etc. 

JOVELLANOS, 


- EUFORBIO; Bot. Género de Euforbiáceas, serie 
de las euforbieas. Tiene flores regulares herma- 
froditas ó rara vez polígamas, con una organiza- 
ción tan especial que ha llamado la atención de 
los botánicos. La descripción más antigua y na- 
tural ha sido dada por Tonrnefort, según el cual 
el receptáculo, de forma variable, leva primero 
un cáliz gamosépalo campanulado ó subturbi- 
nado, con cinco lóbulos menbranosos, rara vez 
cuatro ù ocho, imbricados y alternos, con otras 
tantas glándulas å veces petaloides. Los estam- 
bres, generalmente indefinidos, forman cinco 
haces superpuestos å los lóbulos del cáliz. Cada 
haz se compone de igual número de estambres; 
éstos se hallan dispuestos en dos series parale- 
las; sus filamentos, nny desiguales, presentan 
generalmente á una altura variable una articn- 
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lación transversal y se termina por una antera 
bilocular, debiscente por dos hendiduras longi- 
tudinales laterales ó más ó menos extrorsas. Con 
los estambres alternan ordinariamente cinco ha- 
ces de glándulas comúnmente reducidas á len. 
giietas. En el vértice del receptáculo se inserta 
una colunmna central que no tarda en encorvarse 
y en terminar por un ovario con tres celdas. En 
cada una de éstas existe, en su ángulo interno, 
un solo óvulo descendente, con el micropilo su- 
perior y externo y cubierto con un obturador. 
Este ovario se halla coronado porun estilo corto, 
de tres ramas generalmente bifidas y provistas 
de papilas estigmiticas interior ó lateralmente. 
Bajo el ovario se encuentra, por lo general, un 
disco hipogino, entero ó más ó menos lobulado, 
El fruto, primero carnoso, termina por ser seco 
y constituye una cápsula con tres partes, lisas ó 
verrucosas, que se desprenden de una columna 
central persistente por una especie de dehiscen- 
cia septicida; cada parte ó núcleo se separa en 
seguida, con elasticidad, en dos valvas. Las 
semillas son lisas, rugosas ó con fosetas ó tubér- 
culos, y contienen bajo sus tegumentos crustáceos 
unalbumen carnoso úoleaginosoque envuelve un 
embrión recto con cotiledones lineales ó más ó 
menos ovales y con rejo cilindrico y súpero. Ge- 
neralmente el tegumento superficial dela semilla 
esdelgado en toda su extensión, menos alrededor 
del exostomo,doude se dilata formando un arilo 
carnoso á que se da el nombre de caráncula. 

Otra descripción, dada por Lamarck, supone 
que la flor de un euforbio, descrita anteriorinen- 
te como sencilla, es un conjunto de flores; una 
inflorescencia cuyo cáliz es el involucro común, 
Cada estambre es una flor masculina, monandra, 
cuya porción, situada debajo de la articulación 
del filamento, representa el receptáculo, en tanto 
que las lengiietas que alternan con los haces es- 
taminales son los calices ó calicillos, El gineceo 
forma una sola flor femenina en el centro de la 
inflorescencia; el disco que la acompaña algunas 
veces es el cáliz ó calicillo correspondiente á esta 
flor femenina. 

Se conocen unas 700 especies extendidas por 
todas las regiones del globo y que constituyen 
un gran número de secciones. Son plantas de 
forma muy variable; ya hierbas vivaces ó anua- 
les, ya plantas leñosas y algunas veces cactifor- 
mes, Contienen ordinariamente un ¡jugo lactes- 
cente dotado de propiedades irritantes, y á que 
algunas de ellas deben su aplicación en Medici- 
na. Sus hojas, á veces muy pequeñas ó nulas, 
son alternas, opuestas ó rara vez verticiladas y 
desiguales en la base, y acompañadas de estípu- 
las laterales, Sus fores, generalmente provistas 
de brácteas, están dispuestas en cimas axilares 
ó terminales, por grupos de dos ó cinco, y algu- 
nas veces unilaterales y semejantes á umbelas ó 
cabezuelas. En general todos los euforbios son 
plantas acres, cánsticas, vexicantes, eméticas, 
evacuantes, etc. Estas propiedades residen, como 
antes queda indicado, en el jugo lactescente, 
ordinariamente blanco, y en las semillas, que 
contienen aceites y resinas, 

Las especies más importantes son: 

Euphorbia oficinarum ( Euforbio común). — Se 
distingue esta especie por presentar ramos er- 
guidos, provistos de 9-13 costillas blanquecino- 
cartilaginosas; hojas muy pequeñas caedizas; las 
flores aovadas y más cortas que el involucro; 
estilos largamente unidos, cortos, indivisos, en- 


grosados en el ápice; cocas del fruto casi angula- 
das. Crece en Etiopia, en la Arabia Feliz y en 
otros puntos de Asia, 

Esta especie produce la goma ó resina euforbio, 
sustancia de sabor acre y corrosivo, insoluble en 
agua y soluble en alcohol. Se presenta en el co- 
mercio en lágrimas frágiles, irregulares, amari- 
lentas ó algo rojizas, translúcidas, de olor débil, 
pero peligroso, queirritala pituitaria producien- 
do un escozor tan vivo que puede determinar la 
hemorragia. El euforbio aplicado sobre la piel 
acaba por promover la vexicación casi con tanta 
intensidad como los vejigatorios ordinarios. Es 
un drástico de los más violentos, lo cual ha he- 
cho que se desistiese de usarle al interior. Sus 
usos externos son en la actualidad muy reduci- 
dos, á no ser en Veterinaria. 

Su planta en cambio se usa bastante en Me- 
dicina. 

En cocimiento se emplea la planta entera 
(Tison), seca, á la dosis de 15 gramos por dos li- 
tros de agna, añadiendo 50 ó 60 gramos de alco- 
* hol para impedir su alteración. La tintura alco- 
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hólica se prepara del modo ordinario. También 
seemplea un jarabe del que cada cucharada de 
sopa contiene cinco centigramos de extracto. Las 
íldoras no pueden usarse por la acción irritante 
de la planta sobre la mucosa gástrica, , 
El principio activo es tóxico á ligeras dosis 
ara los animales pequeños, matándolos por 
suspensión de los movimientos respiratorios y 
de los latidos cardiacos que, primero acelerados, 
se hacen después cada vez más lentos, Sus efec- 
tos no son acumulativos, 

Euph. antiquorum ( Euforbia de los antiguos). 
- Ramos patentes ó decumbentes, rectos, angu- 
losos, planocomprimidos, provistos de aguijones 
cortos y divergentes; hojas atenuadas en la base; 
las florales aovadas, membranosas en el margen 
y más cortas que elinvoluero. Sus tallos son 
triangulares. Es un arbusto muy común en la 
India oriental. , 

Esta especie produce también una goma ó re- 
sina euforbio como la anterior. 

Euph. canariensis (Cardón de Canarias). — 
Tailos numerosos, ascendentes, de 4-6 ángulos, 
provistos de agnijones cortos, desparramados y 
negros; hojas reducidas á simples escamas cae- 
dizas. Estilos muy cortos, gruesos, bilobados; 
caja largamente estipitada. Crece en Canarias, 

Planta fruticosa ó arbórea, que produce gran- 
des cantidades de euforbio. 

Euph. Lathyris ( Tártago). — Tallo erguido, 
garzo, simple; umbelas cuadrifidas; bojas paten- 
tes, sentadas, enteras, garzas en el envés; las in- 


Euphorbia amigdaloides 


1. Inflorescencia. — 2, Flor masculina 


feriores lineales y numerosas; las superiores algo 
remotas y oblongo-lanceoladas; cocas redondea- 
das; estilos bifidos en el ápice, algo dilatados, 
planos. Crece en la región mediterránea y abunda 
mucho en España. 

Las semillas y las hojas de esta planta son un 
purgante violento del cual se sirve á veres la 
Medicina doméstica. Puede obtenerse de las se- 
millas un aceite purgante que podría además 
ser útil para el alumbrado. Se llama aceite de 
tártago(V.). 

Deben también mencionarse las especies E. 
amigdaloides. E. cyparissias, asi como la E, pi- 
lulifera, bastante em- 

leada en Medicina. 

a buenos resultados 
en los accesos de dis- 
nea causados por el as- 
ma, el enfisema, ó la 
bronquitis crónica. 

El cocimiento se 
emplea å la «dosis de 
tres å cuatro vasitos 
por dia. El primero por 
la mañana en ayunas; 
el segundo antes de la 
comida; el tercero al 
acostarse. Sin embar- 
go, como puede irritar 
la mucosa, es preferi- 
ble hacerle tomar in- 
mediatamente antes de 
lascomidas, El extrac- 
to acuoso ó hidroal- 
cohúlico se emplea å 
las dosis de cinco ven: 
tigramos, sin pasar de 
diez por día. La prime- 
ra dosis produce generalmente efectos marcados, 
La tintura se da å dosis que varían de 10 ¿30 
gotas. Un gramo representa cinco gramos de 
la planta. 


EUFORBO: Ait. Hijo de Pantous, uno de los 


Euphorbia cyparissias 
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más valientes entre los troyanos, muerto por 
Menelao, quien dedicó su escudo en el templo de 
Hera (Juno), cerca de Micenas. Pitágoras afir- 
maba que él había sido en otro tiempo Euforbo, 
y como prueba de su aserción robó el escudo del 
templo de Hera. 

— EUFORBO: Biog. Médico griego. Vivía á fines 
del siglo 1 a. de J. Č. Hermano de Antonio Musa, 
médico de Augusto, fué á su vez médico de Yu- 
ba II, rey de la Mauritania. Al decir de Plinio, 
este principe dió en honor de su médico el nom- 
bre de Enforbia á una planta que erecía en el 
monte Atlas, y según Galeno escribió Euforbo un 
tratado sobre las virtudes de esta planta, Sau- 
maise trata de demostrar que el relato de Plinio 
es pura invención, y que esta planta se halla ya 
desiguada con este nombre en Meleagro, 


EUFORBONA (de exjurbio): f. Quim. Principio 
ácido del jugo del euforbio. En rigor son dife- 
rentes las sustancias å que corresponde el nombre 
de cuforbona. Tratando el jugo de la Euphorbia 
officinarum por tanino, y añadiendo al precipi- 
tado carbonato de plomo, desecando la mezcla 
y agotándola por alcohol hirviendo, se obtiene 
un líquido que, evaporado en parte y precipita- 
do por agua, da cristales mamelonados, incolo- 
ros, que se purifican por repetidas eristalizacio- 
nes en el alcohol. La enforbona así obtenida 
es casi insoluble en el agua, muy soluble en 
el alcohol hirviendo, en el éter, en el clorofor- 
mo y en el ácido acético. Se funde entre 106 y 
116%. Es neutra á los reactivos coloreados é inso- 
luble en los ácidos y en los álcalis, Su composi- 
ción está representada por la fórmula 03 H20. 

El ácido nítrico la transforma en ácido oxá- 
lico y en ácido resinoso. En el ácido sulfúrico 
concentrado se disuelve, Los oxidantes, como el 
ácido nítrico, el bieromato potásico y el clorato, 
coloran en violeta las soluciones de euforbona. 
Poniendo el jugo del enforbio en contacto de la 
esencia del euforbio, evaporando y tratando el 
residuo por alcohol hirviendo, se deposita por 
enfriamiento, primero una resina y después eu- 
forbona cristalizada. El análisis de ésta da en- 
tonces por fórmula C15 H%0, 

Estos cristales se funden entre 113 y 114”. 

Precipitando por acetato de plomo el extracto 
acuoso de las flores de la Euphorbia cypariscias, 
y descomponiendo el precipitado por hidrógeno 
sulfurado, agotando por éter, disolviendo en 
agua alcoholizada, evaporando un poco y en- 
friando, se obtiene una euforbona cristalizada 
que tiene por fórmula CHO”, Se presenta 
en agujas amarillas, finas, inodoras, de sabor 
amargo y astringente, fusibles á 273%, Es casi 
insoluble en el agua fría, poco soluble en el agua 
hirviendo y bastante soluble en el alcohol. Se 
disuelve en los álcalis y en los carbonatos alca. 
linos, dando soluciones de color amarillo oscuro, 
que precipitan las soluciones metílicas y reducen 
el nitrato de plata y el líquido Fehling. El elo- 
ruro férrico la colora de verde primero y después 
de pardo. Se disuelve en el ácido sulfúrico, y 
precipita de esta disolución por el agua. Por 
ebullición con un ácido diluido no da glucosa. 
La combinación plúmbica es de color amarillo 
anaranjado. La sal de cobre es de color pardo 
verdoso. Fundida con potasa se convierte en 
protocatequina. 


EUFORIA (del griego evpop:a, fecundidad): f, 
Bot. Género de Sapindáceas sapindeas, con flores 
polígamo-dióicas, de sépalos valvares ó imbrica- 
dos; los pétalos son tres ó cinco, ó nulos y pro- 
vistos, ú no, de una escama interior; los estam- 
bres son seis ó diez interiores en el disco y con 
anteras introrsas; el gineceo se compone de un 
ovario con dos ó tres celdas, con un óvulo en 
cada una de ellas y coronado por un estilo de 
tres lóbulos más ó menos desarrollados y estig- 
matiferos; el frito está formado por una ó tres 
porciones crusticeas, lisas ó cubiertas de tubér- 
culos, á veces rotas irregnlarmente en la madu- 
rez. Cada una de estas porciones contiene una 
semilla inclusa en un arilo carnoso ó pulposo y 
con un embrión grueso sin albumen. Los cotile- 
dones son gruesos, planoconvexos, y la raicilla es 
infera. Se conocen ocho ó diez especies, que son 
árboles de las regiones tropicales del Asia y la 
Oceanía, con hojas alternas, imparipinnadas, y 
con flores pequeñas dispuestas en racimos de 
cimas axilares ú terminales. Es notable la espe- 
cie Euphoria Longana, que tiene un arilo carno- 
so amarillento, azucarado, de gusto vinoso, y 
que es alimenticio y refrescante, 
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- Evrorta: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros, pentámeros, de la familia de los lameli- 
cornios, subfamilia de los coprinos. Comprende 
dieciséis especies, todas americanas, la mayor 
parte de Méjico, 


EUFORIÓN: Biog. Gramático y poeta griego, 
N. en Chalcis, en Eubea, en 274 antes de J. ©. 
M. hacia 200. Su padre se llamaba Polimneto. 
En una época para nosotros desconocida, Enfo- 
rión se hizo ciudadano de Atenas. Tuvo por pro- 
fesores de Filosofia å Lacides y Pritanis, y por 
maestro de Poesía å Arquíbulo de Thera. Habien- 
do adquirido, no se sabe cómo, grandes riquezas, 
marchó á Siria, en donde Antioco el Grande le 
nombró su bibliotecario en 221. Aunque murió 
en este país fué sepultado en Apamea, según 
opinión de algunos criticos. Escribió numerosas 
obras en verso y en prosa, sobre toda clase de 
asuntos, principalmente sobre Mitología, En- 
tre las de esta clase figura la epopeya que lleva 
el titnlo de Aiscelánea. Además de sus poemas 
mitológicos y elegiacos, Enforión compuso va- 
rías pequeñas obras, de las que los griegos lla- 
maban epigramas, de los cuales se conocen «los: 
ambos pertenecen al género crítico, que parece 
haber sido cultivado con admirable éxito por 
Enforión, puesto que este poeta fué imitado por 
Tibulo, Propercio, y sobre todo, por Galo. Mer- 
cod á los atractivos de sus poesías elegiacas 
adquirió tal popularidad entre los romanos, que 
éstos despreciaban á Enio, lo cual excitaba la 
ira de Cicerón. Entre los admiradores é imita- 
dores de Euforión se debe citar al emperador 
Tiberio. Algunos críticos han querido hacer de 
Eulorión un poeta trágico, y Fabricio le pone 
entre los poetas de la época alejandrina (Cali- 
maco, Partenio, Licofronte). Euforión fué un 
erudito, y asi lo demuestran sus versos. Á pesar 
de sus defectos, tales como la oscuridad, la 
afectación, el neologismo, tuvo sin duda exce- 
lentes cualidades, puesto que encontró admira- 
dores hasta largo tiempo después de su muerte, 


EUFORO (del gr. zu, bien, y gozoz, porta- 
dor): m. Zool. Género de insectos himenópteros 
tcrebrántidos, de la familia de los ienenmóni- 
dos, cuya especie tipo habita en Francia. 


EUFOSIA (del gr. eu, bien, y oxvot<, luz): £. 
Zool. Género de crustáceos malacostráceos, to- 
racostráceos, del orden de los podoftalmos, sub- 
orden de los esquizópodos, familia de los eufó- 
sidos, que se distingue por tener seis pares de 
patas bien desarrolladas, las dos últimas rudi- 
mentarias, pero con grandes branquias. Todas 
las especies presentan siempre dos ajos acceso- 
rios. Son notables las especies E. Mulleri, que 
se halla en Mesina; E. splendens, que habita en 
el Océano Atlántico, y E. superba, que alcanza 
dos pulgadas de longitud y se halla en los mares 
antárticos al Sur de la Tierra de Van Diemen. 


EUFÓSIDOS (de eufosia): m. pl. Zool. Familia 
de crustáceos malacostráceos, del orden de los 
poloftalmátidos, suborden de los esquizópodos, 
cuyas especies se distinguen por tener patas ma- 
xilas y patas torácicas enteramente semejantes; 
los dos últimos pares de patas más ó menos rudi- 
mentarios; todos los pares de patas llevan bran- 
quias libres y ramificadas, cuyo tamaño aumenta 
de delante á atrás. Las patas caudales muy des- 
arrolladas en los dos sexos. Los dos pares de 
patas anteriores se hallan en el macho provistas 
de apéndices copuladores especiales que sirven 
para fijar los espermatóforos, Por lo común 
presentan ojos accesorios sobre el tórax y sobre 
el abdomen. Las hembras carecen de laminillas 
incubatrices, Presenta metamorfosis muy com- 
plicadas. Comprende esta familia los géneros 
Thysanopoda y Eufosia, 


EUFÓTIDA (del gr. su, mucho, y votos, luz): 
f. Miner. La cufótida, llamada también grani- 
tona, y comúnmente verde de Córcega, por abun- 
dar mucho en esta isla, es una roca compuesta 
de diilaga y feldespato, jade ó Saussurita, de 
color blanco manchado de verde, muy tenaz, de 
estructura granosa, que la hace confundir á ve- 
ces con ciertas variedades del granito. Se conocen 
diversas variedades de esta roca, como son: gre- 
nitodea, compuesta de láminas de diálaga dise- 
minadas con cierta uniformidad en una pasta de 
feldespato hojoso; «portideida, variolitica, de es- 
tructura granosa, con glóbulos esferoidales de fel- 
despato; granujienta, pizarrosa, conglomerada, 
compuesta de fragmentos de eufótida y otras 


1126 EUFR 


rocas, reunidos por un cemento de aquélla; 
esmaragdita, notable por el color verde esmeral- 
da de la diálaga; hipersténica, lamada por algu- 
nos hiperita, constituida por el feldespato labra- 
dor y la variedad hiperstena de la diálaga; ser- 
pentinica, micacifera, piroxénica y eglogita, com- 
puesta de diálaga eristalizada ó dehiperstena y 
granate, con pirita de hierro á veces. , 

Son tan intimas las relaciones geográficas y 
geognósticas entre esta roca y la serpentina, lo 
mismo que entre ellas y la piroxenita, que si 
bien, consideradas mineralógicamente, se las 
debe estudiar como especies diferentes, desde el 
punto de vista geológico no pueden separarse de 
un tipo común. De consiguiente, el modo de 
presentarse la eufótida es el mismo que en la 
serpentina; y en cuanto á su edad relativa puede 
asegurarse que si bien en el Delfinado y Saboya 
no ha pasado del período antracífero, en la 
Toscana y Córcega atravesó el terreno nummu- 
lítico, cuyos estratos dislocó y alteró hasta el 
punto de encontrarse fragmentos de rocas de 
sedimento engastadas en la masa de eufótida, 
como se ve en Gaggio (Apcninos boloñeses), en 
donde las arcillas aparecen convertidas en jaspes, 
y las calizas en dolomías y oficalcias, 

En los Apeninos de Bolonia se encuentra la 
eufótida en Gaggio, Pian do Sesa, Sas Grosso, 
Sas del Oro y otros puntos; en Monterosa y 
Monteviso; en Riparbella y Roca Silana (Tos- 
cana); en Córcega es muy abundante; en la isla 
de San Pablo (Estados Unidos); en la de Sky 
(Escocia); en Penig (Sajonia) es común la varie- 
dad llamada hiperita; en los Alpes del Deltina- 
do, en Córcega y Toscana se encuentra la ser- 
pentínica; la piroxénica en Arguenos (Pirineos); 
en la isla de Elba la variedad pizarrosa, y el 
conglomerado en Gaggio, Sas Grosso, cte. 

En la península se encuentra en Castilblanco 
(Sevilla); es una erupción clásica, en relación 
con los granitos; es tan abundante la eufótida 
en dicho punto que forma el asiento del pueblo, 
y ha servido de piedra de construcción para 
todos los edificios. En condiciones parecidas se 
halla esta roca en los alrededores de Almadén, 
inyectada en los filones de cinabrio; los puntos 
más notables de esta parte de Extremadura y 
Sevilla en los que la cufótida abunda, son: 
Guareña, Mérida, Alburquerque y Cazalla. En 
Badajoz forma unas colinas en las que evidente- 
mente la eufótida ha determinado la transforma- 
ción de las calizas terciarias lacustres en dolomía. 
Schulz dice encontrarse la eufótida en Leboreiro 
y otros puntos «de Galicia. 

La Cortina cita la variedad serpentínica, ó, 
por mejor decir, la ofiolita dialágica (llamada 
Babhio) entre Carratraca y Casarabonela con 
hierro oxidulado, que causa notables alteracio- 
nes en la brújula al practicar operaciones geo- 
désicas; el mismo dice que la variedad gramma- 
lítica se encuentra en Carratraca relacionada 
con notables depósitos de níquel oxidado, sulfu- 
rado y arseniatado. 

La eufótida admite pulimento. Es piedra de 
adorno bello y elegante. Los antiguos elaboraron 
con ella objetos muy preciosos. Se emplea en la 
construcción, como se ve, por ejemplo, en Cas- 
tilblanco y en muchos otros puntos. 


EUFRAQIA: f. Bot, Grupo de plantas consti- 
tuido por varias especies del género Bartsia, con 
cáliz cuadrifido, tubo de la corola cilíndrico, 
cápsula oblonga ó lanceolada, semillas muy 
apiñadas, muy pequeñas, y sin surcos. Son hier- 
bas anuales, propias de la región del Medite- 
rráneo. 


EUFRANOR: Biog. Estatuario y pintor griego. 
Vivía hacia el año 350 antes de Cristo. N. en 
Corinto y ejerció su profesión en Atenas. Como 
estatuario trabajó en bronce y en mármol, y 
ejecutó obras de todas dimensiones, desde esta- 
tuas colosales hasta pequeñas copas. Sus más 
célebres obras eran un Paris, que él habia re- 
presentado como el Juez de las diosas, el amante 
de Elena y el asesino de Aquiles: la hermosisima 
estatua de mármol del Museo Pio-Clementino 
es sin duda una copia de esta obra; una Minerva 
llamada Catuliana, porque Q. Lutacio Catulo la 
habia colocado en la parte baja del Capitolio; 
una Latona mailre, llevando à sus hijos, Diana 
y Apolo, colucada en el templo de la Concordia 
en Roma: en Florencia existe un hermoso bajo 
relieve que representa el mismo asunto; dos es- 
tatuas colosales de El Valor y La Grecia, 
lormando sin duda un grupo, tal vez la Grecia 
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coronada por el Valor; una Mujer en el asombro 
y la admiración; Alejandro y Filipo montados 
en cuadrigas; una estatua de Apolo Patron, 
colocada en su templo sobre el Cerámico de 
Atenas; en fin, una estatua de Vulcano: el dios 
no estaba representado cojo. Como pintor eje- 
cutó Eufranor grandes obras, de las cuales la 
principal se vela aún en tiempo de Pausanias 
bajo un pórtico del Cerámico, Eufranov había 
escrito Sobre la Proporción y los Colores, cosas 
en las que sobresalía. Según Plinio, expresó la 
dignidad de los héroes por las proporciones 
extraordinarias que dió á sus estatuas, Su siste- 
ma fué adoptado con alguna modificación por su 
contemporáneo Lisipo; Zeuxis lo había practi- 
cado ya en sus pinturas. Enfranor tuvo por 
discipulos á Antidoto, Carmanides y Leónidas 
de Antedón. 


EUFRASIA (del gr. sdppxcía, alegría): f. Hier- 
ba medicinal, como de un pie de alta, con las 
hojas aovadas, rayadas y con dientes agudos, el 
tallo delgado y ramoso, y las flores blancas y 
purpúreas. 

Parécese algo en la figura, y mucho en su 
facultad la EUFRASIa... á la pimpinela, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— EUTRASIA: Bot. Género de Escrofulariáceas, 
tipo de la serie de las eufrasieas. Sus flores tie- 
nen un cáliz tetrámero y gamosépalo; una corola 
regular, con limbo bilabiado; un amlrúceo con 
cuatro estambres didinamos ó casi iguales, con 
celdas introrsas, distintas, mucronadas en la 
base; un gineceo súpero con 
dos celdas ováricas multiovu- 
ladas coronado por un estilo 
de cabeza estigmatifera bilo- 
bulada ó casi entera. El fruto 
es una cápsula loculicida, cu- 
yas valvas se separan final- 
mente de las placentas, donde 
van prendidas numerosas se- 
millas albuminadas, Las espe- 
cies de este género son hierbas 
anuales, ralmosas Ó vivaces, 
con hojas opuestas, dentadas, 
incisas ó palimatifidas, con 
brácteas florales generalmente 
foliáceas y flores dispuestas 
en espigas terminales. Estas 
plantas se tienen por parási- 
tas. Es notable la especie Eu- 
phrasia officinalis ó Rompe 
anteojos, que se celebraba mu- 
cho en otro tiempo como oftál- 
mica y cefálica, Esuna hierba 
pequeña, anual, parásita, co- 
mo sus congéneres, y muy co- 
mún en los prados de la Eu- 
ropa central y meridional. 


EUFRASIEAS (de exfrasia): f. pl. Bot, Tribu 
ó serie de Escrofulariiccas, con inflorescencia 
centripeta en racimo; labio posterior de la co- 
rola en forma de casco, ó cóncavo y erecto. Esta 
serie ha sido dividida en varios grupos llamados 
Castillegeas, Esvalbeas, Barisicas, Rinanteas y 
Melampireas. 


EUFRASIO (SAN): Biog. Uno de los siete va- 
rones apostólicos que predicaron el Eviungelio 
en nuestra España hacia el año 63 de la era 
cristiana, San Eufrasio fundó la Iglesia de Iili- 
turgi, cerca de Andújar, en la región de los 
maurctanos, que después se trasladó á Cástulo, 
Según el erudito Padre Flórez, el sitio de esta 
ciudad parece fué junto a Andújar, donde está 
hoy la iglesia de Santa Potenciana, á dos leguas 
de la ciudad actual por su Oriente, y en la mis- 
ma orilla septentrional del Betis. Don Martin 
Jimena y Ruiz Puerta, en la segunda parte Ms, 
del Ztinerario de Antonino la pone en la misma 
parte, esto es, å 20 millas de Cástulo, que son 
las cinco leguas que hay de Cazlona a Santa 
Potenciana, y cuanto más nos apartemos de 
este sitio hacia Andújar tanto más distaremos 
de Cazlona, lo que prueba convenir la situa- 
ción de Illiturgi al paraje señalado, más que 
å otro llamado hoy Los Villares y Amlújar el 
Viejo, casi una legua mas arriba de la ciudad 
actual (según don Antonio Terrones, en la Zis- 
toria de Andújar), ó más de una legna encima 
de la ciudad de Andujar, según Morales, en las 
Antigüedades, fol. 57. Eufrasio, discipulo del 
Apústol Santiago, presentin como sus compañeros 
la milagrosa venida de la Santísima Virgen á Za- 
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ragoza, y volviendo después á Judea fué testiso 
del martirio del Santo Apóstol, cuyo cuerpo 
recogieron sus discipulos secretamente y lo tra. 
jeron á Galicia. Los apostólicos fueron a Roma ú 
pedir consejo al Príncipe de los Apóstoles, el cual 
consagró obispos á los siete y los volvió á enviar 
á España, ordenándoles que predicasen hasta los 
últimos límites de la península, Asi lo hicieron, 
y, efectivamente, evangelizaron en la parte me- 
ridional de España con tan buen éxito que fun- 
daron las primeras sillas episcopales de nuestra 
nación, lo cual prueba que convirtieron å la teá 
sus naturales. San Eufrasio anunció el Evangelio 
en los contornos de su diócesis hasta Cástulo, y se 
supone que ordenó å uno de sus discípulos por 
obispo de esta ciudad, á donde después se tras- 
ladó la silla de Illiturgi. Se ignora el tiempo de 
su muerte, y solamente se sabe, por una carta 
del Papa Calixto II, que fué en marzo, en cuyo 
dia 15 se celebra la fiesta de estas Santos. El 
breviario mozárabe dice en su himno de Víspe- 
ras que hicieron muchos milagros, y que mu- 
rieron cada uno en sus diócesis, donde fueron 
sepultados. 


Consepulti tumulis urbibus in suis 
Sie sparso cineri una corona est. 


Aunque la fiesta de los siete apostólicos se 
celebra en un dia, no es porque todos muriesen 


en el mismo, sino que la unión en la venida á 
España y en doctrinarla movió á que los junta- 
se la Iglesia en una festividad. Según Ambrosio 
de Morales, el cuerpo de Eufrasio está en Galicia, 
en la iglesia de su nombre, en una montaña 
llamada Val de Mao, cerca del monasterio de 
Samos, de la Orden de San Benito, donde exis- 
ten también algunas de sus reliquias y una ca- 
pilla de su advocación. 


EUFRATE: Biog. Filósofo estaico griego, Vivia 
en el reinado del emperador Adriano, en el si- 
glo segundo de la era cristiana. Según Filostrato 
uació en Tiro, mientras que Esteban de Bizancio 
le hace nacer en Epifanía (Siria), y Eunapio le 
llama egipcio. En el tiempo en que Plinio el 
Joven servía en Siria, pareve que conoció å En- 
frate y llegó á tener con él gran intimidad. En 
una de sus cartas hace un pomposo elogio de las 
virtudes y talentos de este filósofo, La elocuencia 
de Enfrate se halla también confirmada por 


Arrio. Apolonio de Tiana le acusa de avaricia y 
de baja adulación, En edad avanzada, y pade- 
ciendo una enfermedad incurable, pidió permiso 
å Adriano para suicidarse y puso término á su 
vida por medio de un veneno. 


ÉUFRATES: Geog. Gran río de la Turquía asiá- 
tica. Nace en la mesetaarmenia y lo forman dos 
ríos que salen del mismo sistema de montañas, 
cuya elevada cresta, de más de 3 000 m, de altura, 
va de E.40., entre el monte Ararat y la c. de 
Erzerum, y forma el principio de la divisoria 
entre el Mar Negro, el Mar Caspio y el Mar de 
las Indias. El río ó brazo del S., que nace inme- 
diatamente al O. del Ararat y al N. del lago 
de Van, se llama Murad-chac y Eufrates oriental; 
el otro rio, aunque de menor curso y caudal de 
aguas, está considerado como el Enfrates propia- 


mente dicho, por más que las gentes del país lo 
conozcan con la denominación de Furat, Kara-su 
y rio de Erzerum, pues nace cerca y al N. de esta 
ciudad. Ambos rios se unen cerca y al N. de la 
pequeña e. de Keban-Maaden, hacia los 380 45" 
de lat. N. Desde esta unión el nombre de Eufra- 
tes es ya de uso general. Corre hacia el S. por el 
Xurdistin, aunque describiendo grandes curvas 
y recodos producidos por los contrafuertes del 
monte Taurus, á través del cual se abre estrecho 
paso. En Balis el río tuerce bruscamente al E. y 
S.E., dirección que conserva en general hasta 
su unión con el Tigris, corriendo ya por grandes 
llanuras donde se forman innumerables mean- 
dros, Los dos brazos superiores y la parte del 
rio que cruza la región del Taurus reciben mul- 
titud de afluentes, entre los cuales merecen ci- 
tarse el Komer-su y el Sayur-su (Su es voz turca 
que significa agua, río), que vienen todos del 
O. Aguas abajo del Balis sólo hay dos rios: el 
Belik-su ó río de Orfa, y el Jabur, que afluyen al 
Eufrates por su orilla izquierda después de 
atravesar las estepas de la Mesopotamia, Por la 
orilla derecha, que corresponde à las áridas lla- 
nuras de la Arabia, no recibe más afluentes que 
alguno que otro vadi, secos durante gran parte 
y del año. AlS. de Kerbela, que está cerca de la 
l orilla derecha, hay derivaciones y pantanos que 
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forman la laguna llamada Bahr-ben- Hadal. Más 
al S. el Eufrates corre hacia el E. para irá unir- 
se en Kurna con el rio Tigris, Desde Kurna al 
Gollo Pérsico, en una long. de 160 kms., la 


ancha corriente formada por la unión de los dos : 


ríos toma el nombre de Chatt-el-Arab ó rio de los 
árabes (V. CHATT-EL-ARAB). Antes se denomi- 
naba Tigris de Basora óDiylat-el-Aura (el Tigris 
sin agua), y también El-Aura solamente, pues 
å pesar de la unión de los dos ríos el caudal de 
agua no aumenta por ensancharse mucho y di- 
vidirse en varios brazos, El curso total del Eu- 
frates desde las fuentes del Murad-Chai, y com- 
prendiendo el Chatt, se calcula en unos 2860 
kms. Las fuentes del Murad están á 2750 m. de 
alt.; Bireyik, población situada cerca dela orilla 
izquierda del Eufrates, en el paralelo de 370 está 
á 191,50 m.; luego, desde las citadas fuentes 
hasta Bireyik, hay una diferencia de nivel de 
2559 m.; y como entre dichos puntos el curso 
del rio es de 1 062 kms., resulta una pendiente 
de 24 m, por km. Desde Bireyik al Golfo Pérsico 
hay 1800 kms. y 191 de desnivel, y por tanto 
la pendiente es de 0,106 m. por km. 

Las lluvias y el derretimiento de las nieves 
producen todos los años grandes crecidas en el 
Eufrates; empiezan en marzo y van aumentando 
las aguas hasta fines de mayo en que alcanzan 
su más alto nivel, ó sea unos cuatro m, sobre el 
ordinario; unas cinco semanas después comien- 
zan las aguas á bajar lenta y regularmente, y en 
septiembre ú octubre presenta ya el río su nivel 
más bajo. 

El Eufrates fué río famoso en la antigiiedad; 
hacia el N. la llanura que se extiende entre él 
y el Tigris era la Mesopotamia (Véase); más 
al S. estuvo en sus orillas la célebre Babilonia, 
yen la cerrada peninsula que el Eufrates y Tigris 
forman hacia su parte inferior se hicieron gran- 
des construcciones, para contener los desborda- 
mientos de ambos rios y distribuir sobrantes de 
aguas para el riego del país cruzado por canales 
en todas direcciones. En la misma zona, aunque 
á orillas del Tigris, está Bagdad, cap. que fué 
del gran Imperio musulmán de Oriente, y así, 
bajo la dominación de los califas, recobraron el 
Enfrates y los paises vecinos la importancia y 
vombradia que en la antigüedad tuvieron. El 
gobierno de los califas procuró conservar diques 
y canales; pero la disolución del califato, las 
invasiones de los tártaros y la incuria de los 
turcos contribuyeron á que todo fuera arruinán- 
dose ó desapareciendo, Las aguas se desbordan 
sin ningún obstáculo y forman perniciosos pan- 
tanos en la parte meridional del pais que se 
llamó Caldea, y donde, en otoño, cuando la 
inundación cesa, causa la fiebre numerosas vic- 
timas. 

En cuanto al origen del nombre del río, supo- 
nen los más que procede de la palabra zenda 
hufrato, «el muy ancho.» El historiador de los 
judios, Josefo, supone que procede del hebreo 
fora, «dispersión ó flor.» 


—LUFRATES: Biog. Heresiarca del siglo 11 de 
nuestra era. Enseñaba en Pera, Cilicia, de donde 
era natural. Admitía tres Dioses, tres Verbos y 
tres Espiritus Santos. Algunos de los filósofos 
que habían indagado la naturaleza del mundo 
le habían considerado como un gran todo cu- 
yas partes estaban unidas, y suponían en la 
naturaleza un solo mundo según había enseñado 
Ocelo de Lucania, y no muchoscomo afirmaban 
Leucipo, Epicuro y otros. Eufrates abrazó en la 
sustancia este sistema y no admitió la serie de 
mundos diferentes å que habían recurrido los 
más de los corifeos de secta para conciliar la 
Filosofía con la Religión ó explicar sus dogmas; 
suponía un solo mundo y distinguia en él tres 
partes que comprendían tres órdeues de seres 
absolutamente diferentes. La primera parte del 
mundo contenía el ente necesario é inereado, á 
quien concebía como un gran manantial que 
hacía salir de su seno tres Padres, tres Hijos y 
tres Espíritus Santos. Probablemente creia Eu- 
frates que, siendo determinado el ente necesario 
porsu naturaleza å producir tres seres diferentes, 
el número tres era en cierto modo el término de 
todas las producciones del ente necesario y que 
era preciso admitir en Dios tres Padres, tres 
Hijos y tres Espiritus Santos. Como Jesucristo, 
que era Hijoide Dios, era hombre, Enfrates ereia 
que los tres Hijos eran tres hombres, La segunda 
parte del mundo contenía un número infinito de 
potestades diferentes. La tercera contenía todo 
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lo que los hombres llaman comúnmente mundo, 
Todas estas partes del Universo estaban abso- 
lutamente separadas y debían de estar sin co- 
municación; pero las potestades de la tercera 
parte habían atraído å sus esferas las esencias de 
la segunda y las habian sujetado. En tiempo de 
Herodes bajó el Hijo de Dios de la mansión de 
la Trinidad para libertar á las potestades que 
habían caido en los lazos de las potestades de la 
tercera parte del mundo, El Hijo de Dios, que 
había bajado del Cielo á la Tierra, era un hom- 
bre con tres naturalezas, tres cuerpos y tres po- 
tencias. Eufrates creía probablemente que el 
Hijo de Dios debia tener estas tres esencias ó 
naturalezas para desempeñar el oficio de liber- 
tador de las potestades que habían caído de la 
segunda parte en la tercera; tal vez creía expli- 
car por este medio por qué Jesucristo, el Hijo, 
había sido elegido para libertador más bien que 
las otras personas de la Trinidad. Después que 
las potestades de la segunda parte del mundo 
hayan subido otra vez ásu patria, debe perecer, 
según Eufrates, lo que llamamos nuestro mundo. 
El P. Harduino cree que el canon 48 de los 
atribuidos á los Apóstoles se hizo contra los 
discipulos de Eufrates y que San Atanasio alude 
å estos herejes cuando dice en un versiculo de 
su simbalo que hay un solo Padre y no tres Pa- 
dres, un solo Hijo y no tres Hijos, Parécenos 
que Eufrates y Adamas habían abrazado el sis- 
tema filosófico de Ocelo y habian tratado de 
conciliarle con el dogma de la Trinidad, con el 
de la divinidad de Jesucristo y con su calidad de 
mediador; por eso habían añadido á los princi- 
pios generales de Ocelo algunas ideas pitagóricas 
sobre la virtud de los números, Eufrates tuvo 
algunos discípulos que formaron la secta de los 
peráticos, amados así de la ciudad de Pera, 
donde enseñaba aquél, 


EUFRÓN (del gr. ¿vopuv, agradable): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros, heterómeros, de 
la familia de los tenebriónidos, representado por 
una especie que habita en la isla de la Reunión. 


EUFRONIA (del gr. evopev, agradable): F. Bot, 
Género de Rosáceas, serie de las quilagicas, que 
se distingue por tener un ovario trilocular con 
celdas uniovuladas; fruto capsular provisto del 
cáliz y del receptáculo persistente, con exocarpo 
grueso, y que se separa del endocarpo leñoso y 
septicida, Se conoce una sola especie, que es un 
árbol del Brasil con hojas alternas y flores dis- 
puestas en racimos, 


EUFRONTE: Biog. Tirano de Siciono, en Grecia, 
Vivía en el siglo iv a, de J. €. Ejercia el poder 
supren:o en su ciudad natal, bajo la soberanía de 
Esparta. En 368, Sicione, obligada por Epami- 
nondas, se unió á los tebanos, Esta alianza, sin 
destruir la constitución oligárquica de la ciudad, 
parece que debilitó considerablemente la auto- 
ridad de Eufronte. Para recubrarla, éste sublevó 
al pueblo contra el gobierno y estableció una 
democracia, de la cual fué el jefe con otros cua- 
tro generales, Empezó por asegurarse el apoyo 
de los mercenarios al servicio de la República, 
prodigándoles dinero y dándoles por jefe á su 
hijo Adeas; después, habiendo desterrado á los 
principales ciudadanos como enlpables de laco- 
nismo, y libre de sus colegas, á quienes había 
hecho desaparecer por el destierro ú la muerte, 
llegó á ser tirano de Sicione. A pesar de esto no 
era independiente, puesto que la ciudadela es- 
taba en poder de los tebanos, por lo cual se vió 
obligado á marchar con el jefe de la guarnición 
tebana contra la ciudad de Flio. Poro después 
se sublevó el partido oligárquico y Eufronte 
huyó á Atenas. Marchó en seguida á Tebas para 
solicitar un apoyo que él creia seguro; sus ene- 
migos le siguieron, y cuando juzgaba asegurado 
el triunfo, cayó bajo sus golpes, Sus asesinos 
fueron absueltos, Los partidarios de Enfronte, 
todavía bastante numerosos, le enterraron en 
Sicione con una pompa extraordinaria, honrán- 
dole cono á un héroe y como el fundador de la 
ciudad. 


EUFROSINA: Astron, Asteroide número trein- 
ta y uno descubierto por Ferguson el día 1.9 de 
septiembre de 1854; su movimiento medio diur- 
no 636”; tiempo de la revolución sidérea 2039 
dias; distancia media al Sol 3,147; excentricidad 
de la órbita 0,223; longitud del perihelio 93% 267; 
longitud del nodo ascendente 31% = 31'; inclina- 
ción dela «rliita 269 - 29”, Eyuinoccio del 10 de 
julio de 1875, 
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- EuFRrosINA: Bot, Género de Compuestas he- 
liantoideas, con cabezuelas heterógamas; fio- 
res $ apétalas; aquenios comprimidos, aplana- 
dos,con el borde más grueso. Se halla represen- 
tado este género por un árbol de hojas desigua- 
les, pinnatipartidas; con cabezuelas pequeñas, 
colgantes, dispuestas en paniculos [lojos y sub- 
afilos, Habita en Méjico, 


— EuFRosixa: Zool, Género de gusanos anéli- 
dos, quetópodos, poliquétidos, errantes ó nerei- 
das, de la familia de los anfinómidos, subfamilia 
de los eufrosininos. Tienen carúneula compri- 
mida lateralmente; en la línea media del anillo 
anterior uno ó varios apéndices tentaculares; 
cerdas å los lados del dorso y un mechoncito de 
ellas en la cara ventral; cerdas bifurcadas; dos ó 
tres pares de cirros en cada anillo. Son notables 
las especies Exphrosyne foliosa, que se halla en 
el Canal de la Mancha; E. mediterranea, E. cae 
pensis, E. laureata, que vive en el Mar Rojo, y 
E. borealis. 


- EUFROSINA: Mit. Una de las Gracias. Véa- 
se GRACIAS. 


— EuFrosiNa DUCENA: Biog. Emperatriz 
griega. N. hacia la mitad del duodécimo siglo. M. 
en 1215, Atrevida, orgullosa y depravada, con- 
tribuyó en gran manera (1195) à elevar á su 
marido Alejo al trono de Bizancio, destronando 
á Isaac Angelo. Durante el reinado del débil 
Alejo ejerció sobre él una influencia apenas in- 
terrumpida por una desgracia pasajera. Cuando 
Constantinopla cayó en poder de los cruzados 
en 1204, fué á reunirse con su marido, que habia 
huido algunos meses autes, y murió en Larta, 
en Epiro. 


EUFROSININOS (de eufrosina ): m. pl. Zool. 
Grupo de gusanos anélidos, quetópo:los, poli- 
quétidos, errantes Ó nercidas, de la familia de 
los anfinómidos. Forma una subfamilia que se 
caracteriza por presentar una carúncula con nu- 
Inerosos troncos branquiales. Esta subfamilia se 
halla representada por el género Eufrosyne. 


EUGALAXAURA (del gr, cù, buen, y galazar- 
9%): f. Bot. Género de algas coralíneas que se 
caraiteriza por presentar ramos dicótomos, ar- 
ticulados y muy perforados en su extremo, 
Kiietzing considera este género como una sección 
del género Galaxaura. 


EUGAMÓN: Biog. Poeta épico griego. N. en 
Cirene. Vivía hacia 568 antes de J. C, Fué con- 
temporáneo de Pisistrato, Estesicoro y Aristeas. 
Escribió un poema en dos libros titulado Tele- 
gonia, nombre que venía de Telégono, hijo de 
Ulises y de Circe; era una continuación de La 
Odisea y formaba la conclusión del ciclo épico, 
Contenia el relato de los acontecimientos ocu- 
rridos desde la muerte de los pretendientes de 
Penélope hasta la de Ulises. En la Crestomatía 
de Proclo se halla un análisis de este poema, 
Como Eugamón vivía en una época relativa- 
mente cercana, se puede afirmar que utilizó las 
producciones de los poetas más antiguos, sospe- 
cha que confirma San Clemente de Alejandría 
al decirnos que Engamón había insertado en su 
Telegonta todo un poema épico de Museo, titu- 
lado Tesprotis. Se ignora si la Telegonía atri- 
buida á Cinetón, poeta lacedemonio, era más 
antigua que la de Eugamón, ó si era la misma 
obra. Del poema de Eugamón, dice Pierrón, 
«no se ha conservado un solo verso. Esta epope- 
ya comenzada con la relación de los funerales de 
los pretendientes muertos por Ulises; mas no 
sabemos á punto fijo lus sucesos que en ella Eu- 
gamón narraba. Telégono, sn héroe, cra hijo de 
Ulises y de Circe, y es probable que el poeta 
contara los viajes de aquel joven en busca de su 
padre, Telégono acababa por abordar en Itaca, 
donde se ponía å robar para vivir, y donde ma- 
taba å Ulises sin conocerle, » 


EUGANEOS: Geog. ant. Pueblo de Italia: ha- 
bitó en un principio en la costa N. del Golfo 
Adriático, y al llegar los vénedos se retiró 
hacia los Alpes, en la Recia, Conservan su 
nombre los montes Euganeos, ramal de los 


¡ Alpes Cadóricos, en la prov. italiana de Vene- 


cia, [Pueblo celta que vivía en la orilla meri- 
dional del lago Lemián, antes de la invasión 
romana, 

-Ercaxros (Montrs): Geog. Pequeña cor- 
dillera de montañas de la Venecia, Italia; es 
un aislado macizo de unos 15 kms. de largo, de 
N. áS., al 5.0, de Padua y N. de Este, entre 
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el río Frasine, afl. del Adigio, al S., y el Rac- 
chiglione, afi. del Brenta, al N. Divídese la 
cordillera en dos grupos principales: uno, el de 
más altura, presenta como cima culminante el 
Venda (586); en el otro el Cero (387 m.) es el 
monte más elevado. Dominan la traquita y en 
general las rocas ígneas, y abundan las fuentes 
minerales. Créese que estos montes deben su 
nombre á un pueblo, relacionado con los etrus- 
cos, que habitó la comarca. 


EUGANOIDEOS (del gr. ed, buen, y ganoídco): 
m. pl. Zool. Grupo de peces ganoideos, que for- 
ma un orden que comprende los ganoideos óseos 
de escamas romboidales, con fulcros ordinaria- 
mente en el borde anterior de las aletas; sin 
placas yugulares, pero con numerosos radios 
branquióstegos; aletas ventrales situadas entre 
las pectorales y la anal. Comprende este orden 
las familias de los lépidostéridos y los lepitótidos. 
Estos últimos todos fósiles. 


EUGARDENIA (del gr. zù, buen, y gardenia ): 
f. Bot. Grupo de plantas que constituye una sec- 
ción del género Gardenia, y para Baillón una 
sección del género Genipa. Son arbustillos 
inermes, rara vez espinosos; tienen flores solita- 
rias, axilares, grandes, con cáliz de linbo va- 
riable, tubuloso, lobulado ó partido; corola hi- 
pocrateriforme, con limbo qniuquenmltipartido, 
El fruto es una haya elipsoide, provista de una 
corteza, é indehiscente y con el endocarpo ge- 
neralmente óseo, 


EUGEISONIA (del gr, ed, buen, y geísonia ): f, 
Bot. Género de palmeras, tribu de las lepidoca- 
vineas, que se caracteriza por presentar espádice 
terminal alargado en forma de tirso contraído y 
rodeado de varias espatas abiertas; flores dióicas, 
solitarias; caliz ciatiforme y tridentado; corola 
profundamente tripartida y valvar; estambres 
de las flores masculinas en número indefinido 
(generalmente 12), con filamentos cortos y sin 
rudimento de pistilo; ovario de las flores feme- 
ninas incompletamente trilocular, con lóbulos 
solitarios, derechos, y coronado por tres estig- 
mas sentados. El fruto os una drupa corticácea, 
monosperma, con endocarpo óseo y con albumen 
córneo y regular. Se conocen dos especies que 
habitan en la peninsula de Malaca; son palme- 
ras de varios tallos monocárpicos, cortos, con 
hojas grandes, envainadoras, pennadas, con el 
raquis cubierto de espinas. Las hojas se emplean 
para cubrir techumbres, 


EUGENESITA (de Eugenia, n, pr.): f. Miner. 
Paladio auro-argentifero, que se presenta en pe- 
queñas láminas exagonales, con exfoliaciones 
paralelas á las caras laterales y de estructura 
granuda; color blanco y lustre argentino ó de 
estaño, Se encuentra en Tilquerode, en el Harz. 


EUGENIA: Asiron. Asteroide número 45, des- 
cubierto por Goldschmidt el 27 de junio de 1857; 
su movimiento medio diurno 791”; tiempo de la 
revolución sidérea 1639 dias; distancia media al 
Sol 2,721; excentricidad de la órbita 0,081; lon- 
gitud del perihelio 232%- 5"; longitud del nodo 
ascendente 147°- 57’; inclinación de la órbita 
6° - 35". Equinoccio de 1880, 


- Eucesia: Bot. Género de Mirtáceas mir- 
teas, cuyas flores, regulares y hermafroditas, 
tienen nn receptáculo cóncavo en el cual se aloja 
el ovario, y que lleva en su borde el periantio, 
Este se halla formado por un cáliz comúnmente 
tetrámero, rara vez pentámero ó exámero, con 
piezas cortas ó anchas, foliáceas éimbricadas, y 
por una corola polipétala, con cinco piezas, gene- 
ralmente imbricadas, rara vez cuatro ó seis, óen 
número más considerable, á veces gruesas, coriá- 
ceas, rara vez unidas en una extensión variable 
formando una especie de capucha. La porción 
receptacular de la flor es muy variable, globu- 
losa, ovoide, obcónica, turbinada, tubulosa, á 
veces muy largamente atenuada, exteriormente 
lampiña, lisa, angulosa ó saliente, formando 
alas. Los estambres, insertos en la parte interna 
del periantio, están en número indefinido y son 
libres ó confusamente aproximados en cuatro ó 
cinco haces, sobre todo enando se los examina 
en las yemas de poco tiempo, en las que los fila- 
mentos están más ó menos corrugados y reple- 
gados sobre sí mismos. Las anteras son bilocnla- 
res, generalmente cortas, versátiles con celdas 
paralelas ó rara vez divaricadas. El ovario es 
infero y comúnmente tiene dos ó tres celdas, 
rara vez cuatro ó cinco; se halla coronado por 
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un estilo cuya extremidad estigmatifera está 
truncada ó ligeramente dilatada. En el ángulo 
interno de cada celda se encuentra una placenta 
axilar que sostiene numerosos óvulos anátropos; 
en algunos casos sólo dos ó cuatro. El fruto es 
una baya pulposa, coriácea ó corticada, corona- 
da por los restos y cicatrices del periantio y del 
estilo. Contiene generalmente una, dos ó más 
semillas globulosas, ovoides, angulosas ó compri- 
midas, sin albumen y con uno ó más embriones 
carnosos, con cotiledones hemisféricos ó elipsoi- 
dales, comprimidos ó desiguales, con raicilla cor- 
ta, derecha ó encorvada, é incumbante de un 
modo más ó menos marcado, Se conocen unas 500 
especies originarias de las regiones tropicales y 
subtropicales de ambos mundos, Son árboles ó 
arbustos de hojas generalmente puntuadas y aro- 
máticas, opuestas, rara vez verticiladas, penni- 
nervias, membranosas ó coriáceas, con flores 
generalmente graudes y elegantes, ó bien peque- 
ñas, blancas, rosadas, ó de color amarillo pálido, 
axilares, solitarias ó dispuestas en cimas ó en 
racimos cortos. El desarrollo de sus flores puede 
ser centrifugo ó centripeto, con brácteas y 
bracteolas generalmente pequeñas y caducas. 
Muchas especies son útiles por su madera, que 
tiene el corazón muy duro; otras, que son muy 
aromúticas, son apreciadas por sus propiedades 
tónicas y astringentes. Los frutos son general- 
mente comestibles, aromáticos, como sucede con 
los de las especies E. jambos y E. ugni, que pue- 
den vegetar en las comarcas meridionales de Eu- 
ropa. Muchas especies se cultivan en las estufas 
como plantas de adorno. 

En las islas Filipinas viven espontáneas varias 
especies. 


— EVGENIA: Geog. V. SANTA EUGENIA. 


- EUGENIA Maria: Biog. Condesa de Monti- 
jo, y exemperatriz de los franceses, hija segunda 
del conde de Montijo, grande de España, y de 
María Manuela Kirkpatrick de Closeburn. N. 
en Granada en 5 de mayo de 1826, Por su padre 
desciende de la noble y antigua familia de Porto- 
carrero, que emigró de Génova á Extremadura 
en el siglo xiv, y que, en virtud de varias alian- 
zas, adquirió el derecho de usar los apellidos de 
Guzmán, Hernández de Córdoba, La Cerda y 
Leira, reuniendo además las tres grandezas de 
primera clase de Teba, Baños y Mora. Por su 
madre, nacida también en Andalucía, forma 
parte de una familia católica escocesa, que se 
vió obligada á emigrar á la caída de los Estuar- 
dos, Educada sucesivamente cn Francia é Ingla- 
terra, pasó la mayor parte de su juventud via- 
jando con su madre, bajo el nombre de condesa 
de Teba. En 1851 apareció en las fiestas celebra- 
das en Paris en el Eliseo, y después de la pro- 
clamación del Imperio (2 de diciembre de 1852), 
Napoleón IlI, preocupado por el porvenir de su 
dinastía, convocó (22 de enero de 1853) en 
las Tullerías á las grandes corporaciones del Es- 
tado, y anunció oficialmente que había elegido 
á Eugenia por esposa. En su discurso, al mismo 
tiempo, explicó el emperador á su nación y å Eu- 
ropa los motivos de este casamiento, contrario 
á las tradiciones de las alianzas soberanas. Opo- 
niendo el recuerdo de la primera esposa de Na- 
poleón I al de María Luisa y de la duquesa de 
Orleáns, el emperador presentaba su enlace 
«como un asunto privado,» y resumia asi las 
cualidades de Eugenia: «La que ha venido å ser 
objeto de mi preferencia es de elevado nacimien- 
to. Francesa de corazón, por la educación y por 
el recuerdo de la sangre que vertió su padre de- 
fendiendo la causa del Imperio, posee como es- 
pañola la ventaja de no tener en Francia fa- 
milia á la que sea preciso dar honores y digni- 
dades. Dotada de todas las cualidades del alma, 
será el ornamento del trono, como en el día del 
peligro vendrá á ser uno de sus más animosos 
mantenedores. Católica y piadosa, dirigirá al 
cielo las mismas plegarias que yo por la felicidad 
de Francia; graciosa y buena, abrigo la firme 
esperanza de que hará revivir, en la misma po- 
sición, las virtudes de la emperatriz Josefina.» 
Verificóse el casamiento (30 de enero de 1853) 
en el templo de Nuestra Señora de Paris, con 
toda la pompa que convenía al rango que iba á 
ocupar la condesa de Teba. La comisión muni- 
cipal de París votó una suma de 600 000 francos 
para ofrecer un objeto á la emperatriz; pero esta 
manifestó el desco de que aquel crédito se aplica- 
se á fines caritativos, y asi, fné dedicado å la fun- 
dación de un establecimiento de educación pro- 
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fesional para muchachas pobres. Trasladóse la 
emperatriz å las Tullerías, donde la rodearon 
damas y dignatarios de los diferentes titulos que 
componían su casa, No obstante, lo mismo que 
su esposo, pasó una gran parte del año en el cas. 
tillo de Saiut-Cloud. Durante el verano residía 
con preferencia en Biarritz (Bajos Pirineos), de 
donde salía algunas veces para realizar exenrsio- 
nes por España. En 16 de marzo de 1856 dió á 
luz un niño, que recibió el título de principe 
imperial. Atravesó la emperatriz con Napo- 
león 111 varias regiones de Francia y le acom- 
pañó (abril de 1855) á Inglaterra en su visita á 
la reina Victoria, con la que tuvo otras entre- 
vistas, una de ellas en Osborne (1867), señalada 
por grandes demostraciones de amistad. Cuando 
el emperador partió para la campaña de Italia 
(1859), su esposa quedó encargada de la regencia 
del Imperio. En agosto y septiembre de 1860 
realizó la emperatriz con su esposo un viaje por 
el Mediodía de Francia, Saboya, Niza y Argelia, 
y durante la estancia del emperador en Vichy 
(18681) residió la emperatriz en Fontaineblean, 
donde continuó reuniéndose el Consejo de Minis- 
tros bajo su presidencia. Más tarde, en tanto 
que Napoleón II viajaba por la Argelia, su es- 
posa tuvo el titulo y ejerció las funciones de 
regente (29 de abril á junio de 1865). En los 
primeros días de julio de 1866 se habló mucho 
del viaje de la emperatriz á la ciudad de Amiéns, 
diezmada por el cólera, y de la visita que hizoá 
los enfermos del hospital de dicha población. En 
el mismo mes marchó Eugenia con el principe 
imperial á Lorena y asistió en Nancy 4 la fiesta 
conmemorativa de la reunión de esta provincia & 
Francia, En agosto de 1869, con motivo del cen- 
tenario de Napoleón 1, se trasladó á Córcega con 
el principe imperial, y visitó Tolón y una parte 
del Sur de Francia, en tanto que corrian los más 
alarmantes rumores acerca de la salud del empe- 
rador, dando así ocasiún á todo género de comen- 
tarios para explicar la ausencia de la emperatriz. 
Esta, en el mismo año, marchó á Egipto para 
asistirá la inauguración del Canal de Suez. Em- 
prendió su viaje á primeros de octubre; embar- 
cóse en el vapor El Aguila; pasó por Venecia y 
Constantinopla;contempló los principales monu- 
mentos de Turquia; legó á Port-Said; examinó 
también Jos monumentos egipcios; recorrió el 
nuevo canal; ancló su vapor en el Mar Rojo, y 
regresó á Francia en los comienzos del mes de 
noviembre. En todas partes había sido recibida 
con grandes muestras de aprecio, La guerra de 
1870 valió de nuevo á la emperatriz el título y 
las funciones de regente, pero sólo por algunas 
semanas, El emperador le confió aquel difícil 
cargo por decreto de 23 de julio, en el momento 
de dejar á Paris para ir á tomar el mando supe- 
rior de los ejércitos, Se afirma que Eugenia no 
abrigaba ilusiones, conociendo la gravedad de 
los acontecimientos, y que consideraba que un 
serio desastre causaría la ruina del Imperio. De- 
rrotados los franceses en las primeros encuen- 
tros, se dijo que la emperatriz había solicitado 
la intervención de la reina Victoria; este rumor 
fué en seguida desmentido. A pesar de las pro- 
testas de fidelidad de algunos jefes militares, 
hallóse la regente sola, completamente abando- 
nada, en medio de la ruina del régimen imperial, 
ruina que signió al desastre de Sedán, y en la 
noche del 4 de septiembre, protegida por Les- 
seps, y gracias á la intervención de Keratry, sa- 
lio de Francia por Maubeuge. Su hijo la había 
precedido. Engenia pasó de Bélgica á Inglate- 
rra; residió en Chirslehnrst, é intervino más ó 
menos directamente en las misteriosas intrigas 
que tuvieron por centro el cuartel general de 
Bazaine y que terminaron con la capitulación 
de Metz. Los periódicos de Londres, á fines de 
junio de 1872, anunciaron la venta de las alha- 
jas de Eugenia. Esta venta produjo, según pa- 
rece, 1250000 francos. A la muerte de Napo- 
león III (9 de enero de 1873), el activo de su 
sucesión fué tasado en tres millones, y el pasivo 
en millón y medio, A la fortuna que representa 
la diferencia entre estas dos cifras, trató de 
agregarse las sumas considerables reclamadas 
por la exemperatriz y sus consejeros, cuando se 
verificó la liquidación de la lista civil. Estas 
reivindicaciones se referian principalmente al 
Museo Chino de Fontainebleau y á la colección 
de armas de Pierrefonds, el uno formado por los 
restos lel Palacio de Estio, ofrecidos á la empe- 
ratriz por el general Consin-Montaubán, y pro- 
cedente el otro de las adquisiciones hechas por 
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el emperador en las galerías de Soltikoff, Belle- 
val, ete. El gobierno firmó con Rouher un tra- 
tado que estipulaba restituciones equivalentes å 
siete ú ocho millones (diciembre de 1873); pero 
la Asamblea Nacional protestó enérgicamente 
contra tal proyecto, que el gobierno hubo de 
retirar, y nombró una comisión, presidida por 
La Bouillerie, cuyas conclusiones no fueron 
aceptadas por el mandatario de la sucesión im- 
perial y ocasionaron in terminables debates juri- 
dicos. La primera cámara civil del tribunal del 
Sena dictó una sentencia que atribuía al domi- 
nio público las preciosas colecciones de los Mu- 
seos de Fontainebleau y Pierrefonds, abando- 
nando al representante del emperador un dozavo 
de la lista civil, cantidad que Napoleón 111 
había cobrado anticipadamente, y cuya restitu- 
ción reclamaba el Estado (10 de febrero de 1879). 
El nombre de la exemperatriz sonó todavia en 
otros litigios, uno de ellos promovido por un 
acreedor de la princesa Bacciochi, que habia 
instituido al exprincipe imperial su legatario 
universal. Guizot trató infructuosamente de 
que se restitayerau à la sucesión de Napoleón 
las sumas prestadas en otro tiempo á su hijo 
por el emperador. La prensa comentó de varios 
modos los frecuentes viajes de la viuda y del 
hijo de Napoleún 111 por el Continente. Cuando 
Bazaine huyó de su prisión, fué recibido con 
grandes muestras de cariño en el palacio de Are- 
nenberg. Los proyectos de unión muchas veces 
anunciados entre el exprincipe imperial y la 
princesa Thyra, de Dinamarca, casada después 
con el duque de Cúmberland, fijaron en la fa- 
milia imperial la atención de los políticos euro- 
peos. Los bonapartistas, todos los años, hacían 
pública ostentación de su afecto á la viuda y al 
hijo de Napoleón III. El expríncipe imperial, 
que había aceptado el papel de pretendiente, 
trató de adquirir prestigio militar, y al efecto 
entró á formar parte del ejército inglés enviado 
al Africa contra los zulús; pero en 1.* de enero 
de 1879 fué muerto por aquellos salvajes, Este 
acontecimiento, que favorecía la causa de la Re- 
pública en Francia, no impidió que los periódi- 
cos de tolas opiniones mostraran su simpatia, ó 
que por lo menos aludiesen con respetuosa re- 
serva á la madre, cuya vida, por efecto del dolor 
de aquella desgracia, corrió grave peligro du- 
rante algunas semanas. Eugenia pasó en seguida 
á España, y aunque sigue viajando con frecuen- 
cia, reside habitualmente en la Gran Bretaña. 


EUGENIACRÍNIDOS (de eugeriacrino): m. pl. 
Paleont. Familia de equinodermos, equinoideos, 
articulados, que se distingue por presentar un 
caliz formado solamente por cinco placas radia- 
les; maxilas rudimentarias; cinco brayuíales sen- 
cillas, la superior axilar; brazos 5x2, en una 
fila, gruesos é indivisos; tallo redondo, con unos 
pies extendidos y macizos. Comprende esta fa- 
milia los géneros Eugeninerinus, Telragerínus 
y Phyllocrinus, 


EUGENIACRINO (de cugenía, y el gr. zgtunv, 
lirio): m. Paleont. Género de equinodermos cri- 
noideos, articulados, de la familia de los euge- 
niacrinidos. Se distingue por tener el cáliz pe- 
queño, piriforme, muy parecido á un clavo de 
especia, con cinco plaquitas radiales; las super- 
ficios articulares de estas placas radiales se hallan 
perfectamente escotadas, y en cada escotadura se 
halla en seguida el primer braquial que está en 
la parte inferior y que va seguido del segundo 
braquial. Presentan diez brazos cortos, sencillos 
y en una fila, pero rara vez se conservan todos 
en los ejemplares fósiles conocidos; dichos bra- 
zos llevan pinulas muy finas. Es notable la es- 
pecie Eugeniacrinus caryophillatus, que se dis- 
tingue porque los brazos parten lateralmente 
de pequeñas superficies articulares pertenecien- 
tes à las placas braquiales de segundo orden, 
cuyas piezas medias se dilatan formando una 
prolongación triangular que se encorva sobre la 
cubierta del eáliz; el tallo es corto y formado 
por artejos poco numerosos, cilíndricos ò en 
forma de tonel, con un canal fino y redondo, 
Ista especie y las demás del genero son frecuen» 
tes en el jurásico superior. y escasas en el jurásico 
medio y en el ereticeo inferior. 

EUGENINA (de eugenia): f. Quim. Materia 


cristalina que se deposita en el agua destilada 
del aleli. 


EUGENIO: Biog. Emperador romano. M. en 
394. En un principio dió lecciones de Retórica, 
Tomo VII 
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adquirió gran reputación por su elocuencia, y 
obtuvo varias dignidades en la corte de Valen- 
tiniano. Arlogasto le propuso más tarde que 
reemplazase å Valentiniano en el trono. Euge- 
nio, según Zuzimo, rehusó tal propuesta, pero 
mucho más tarde se dejó persuadir, y con Ar- 
bogasto tomó parte en el asesinato del empera- 
dor (392). En seguida vistió la púrpura imperial, 
mas sólo conservó las apariencias del poder, que 
ejerció realmente Arbogasto. Mostróse general- 
mente favorable á los paganos, á quienes restitu- 
yó las rentas de sus templos, y permitió resta- 
blecer el altar de la Victoria. También toleró 
que pintasen las inágenes de los dioses en las 
banderas imperiales, y que la estatua de Hércu- 
les fuese llevada á la cabeza del ejército. Por 
tales medios se enajenó el afecto de los cristia- 
nos, falta capital que aseguró el trinnfo de 
Teodosio. Este último, tras largos preparativos, 
franqueó (394) los desfiladeros de los Alpos, 
á pesar de que Flaviano intentó cerrarle el paso. 
Engenio y Arbogasto, saliendo de Milán, mar- 
charon contra Teodosio, á quien hallaron á la 
salida de las montañas; la batalla duró dos dias, 
Teodosio, vencido en la primera jornada, parecía 
irremisiblemente perdido, enando la traición del 
conde Arbitrión y la defección de casi todo el 
ejército de su adversario le aseguraron la vieto- 
ria, Eugenio, entregado por sus mismos soldados, 
fué decapitado en el campo de batalla. 


- EucExto (San): Biog. Según el Episcopolo- 
gio de Pahoner, que se conserva inédito en el 
archivo de la catedral de Valencia, San Enge- 
nio fué el primer obispo de Valencia en el año 
primero de la muerte de Cristo, según lo escribe 
Lauvinio, ó el tercero según el Padre Jerónimo 
Román y otros, que es el 34 ó 36 del nacimiento 
de Cristo, El Apóstol Santiago nombró obispo 
de dicha ciudad å San Eugenio, predicando en 
Valencia el Apóstol antes que en Castilla y Za- 
ragoza, que eso fué á la vuelta, y esto á la veni- 
da, en donde plantó la fe, y fundó la iglesia del 
Santo Sepulcro, que hoy se halla en la de San 
Bartolomé, cuya iglesia, como también la de 
Santa Tecla, se conservaron aún en tiempo de 
los moros, Nuestro primerobispo, San Engenin, 
sigue el citado Pahoner, discipulo y hechura 
del Apóstol Santiago, juntó concilio en el año 60 
en Peñiscola, de este nuestro reino (donde des- 
pués se hizo fuerte Benedicto (aserto) Pontifi- 
ce XIII), y allá mismo fué martirizado nues- 
tro prelado San Engenio por el presidente Ale- 
to, imperando Nerón, y con él Basilio, obispo 
de Cartagena; Pio, obispo de Sevilla; Agathodo- 
sia, de Tarragona; Helpidio, de Toledo; Asterio, 
de Barcelona; Capito, de Lugo; Efrén, de Astor- 
ga; Nesta, de Valencia, y Arcadio, de Logroño, 
Con Santiago vino su hermano San Juan, según 
refiere Ansberto al núm. 37, como también que 
en el mismo año 50 vino San Pedro, principe do 
los Apóstoles, á España, y predicó el uso, culto 
y veneración de las sagradas imágenes, y la Con- 
cepción sin mancha según el mismo autor; como 
de haberlo ejecutado también en la propia con- 
formidad San Pablo en el año 63. El segundo 
obispo de Valencia fué San Elpidiano, mártir, 
según la nota del Padre Gregorio Argáiz en su 
libro de La población de España, parte 1.2, pá- 
gina 86, y es presumible que siendo obispo el 
año 63 le debió poner San Pedro. Hasta aquí el 
mencionado Pahoner con referencia å la obra 
del Padre Argåiz sobre La población de España. 
Ciertamente, dice el señor Perujo, ofrece algunas 
dificultades, porque este escritor pasa por excesi- 
vamente crédulo, y no es de creer queen tan bre- 
ve tiempo se imbiera organizado una cristiandad 
en Valencia; pero por otra parte no deja de 
hacer fuerza el testimonio de los otros escritores 
que cita, y las cireunstancias de esta localidad, 
que seguramente fué evangelizada por lo menos 
al mismo tiempo que Galicia y Andalucía, 


-= Euaesto (San): Biog. Arzobispo de Toledo. 
M. en 658, El arzobispo de Toledo, Eugenio IT, 
que gobernó por espacio de once años, mereció 
distinguido elogio de San Ildefonso, quien dice 
que fué discípulo de San Heladio, ilustre por su 
ingenio y gravedad, y tan erudito que admiraba 
á todo el mundo y hacía envidiar su gran cien- 
cia, A éste sucedio San Eugenio III el año 640, 
En su juventud sirvió en la misma iglesia de 
Toledo; pero deseando vida más perfecta, se 
retiró á Zaragoza, en domle abrazo el estado 


' monaval. El rey Chindasvinto, teniendo noticias 
de sus excelentes cualidades, le obligó à aceptar 
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el arzobispado de Toledo. Gobernó la Iglesia con 
singular esmero, desplegando un celo ardiente 
en sus funciones, arregló y mejoró el canto ecle- 
siastico y los oficios propios de los diversos mi- 
nistros inferiores de la Iglesia, y, en una palabra, 
se distinguió tanto por sus méritos y virtudes 
como por la firmeza de su carácter. Sobresalió 
en la ciencia de la Sagrada Escritura y de la 
Teología, y fué además buen poeta. San Ide- 
fonso dice que escribió un libro sobre la Trini- 
dad, probablemente para combatir Jos restos de 
arrianisimo entre los visigodos. Esta obra, según 
Flórez, fué escrita con tanta elegancia, lima y 
peso de doctrinas, que pudiera contarse con las 
más esmeradas del Africa y del Oriente que sa- 
licron en este asunto, Es lo que dijo de ella San 
Isidoro, que era digna de ser enviada al Africa y 
å Grecia, cuyas dos regiones debió señalar el san- 
to, ú porque florecieron en ellas por entonces al- 
gunos varones eminentes, ó porque todavía que- 
dasen en aquellas regiones algunos restos del 
arrianismo. Escribió también Eugenio dos opús- 
culos, uno de poesías latinas y otro de diferentes 
prosas, trabajadas con singular industria. Añade 
el citado San Ildefonso «que mejoró los libros que 
sobre la creación del mundo escribió Draconcio, 
los cuales se hallaban ya viciados por los copian- 
tes, y el santo los corrigió y arregló con tanto 
acierto que parecían mejor al salir de su mano 
que cuando los publicó su mismo autor. Añadió 
también las sentencias que ilustraban el día 
séptimo de que Draconcio no trató; y así, no 
sólo mejoró el santo la obra de aquel antor, 
arreglando y distinguiendo lo que pertenecía & 
las obras de los seis días primeros, sino que la 
perfeccionó aumentando lo que faltaba. » Ferre- 
ras refiere en su ¿Historia de España al año 648, 
que en el archivo de la iglesia de Toledo se con- 
serva un manuscrito en verso, y otro que con- 
tiene dos cartas, la una al rey de España Chin- 
dasvinto, y la otra á Protasio, metropolitano de 
Tarragona. En esta última se ve que Protasio 
le habia suplicado que compusiese una misa de 
San Hipólito, y algunos discursos para días de 
fiesta, y que Eugenio responde que si el estado 
de su salud se lo permitía cumpliría los deseos 
del metropolitano, sin poder prometer que sus 
nuevos trabajos valiesen lo que los anteriores, 
El estilo de Eugenio es natural y claro; su ex- 
posición fácil y agradable; tiene fuego, ingenio 
y numen poético; la piedad brilla en todo cuanto 
dice; sus pensamientos son abundantes y nutri- 
dos, y revelan siempre un escritor instruido. Las 
obras de este santo fueron publicadas por el 
Jesuita Segismundo en 1728, y reproducidas en 
las últimas ediciones de la Biblioteca de los Pa- 
dres antiguos. Más tarde fueron publicadas por 
don Francisco Antonio Lorenzana, en 1782, Fué 
San Eugenio pequeño de cuerpo, de pocas fuer- 
zas y de una salud delicada, grande y robusto 
en el espiritu, en la virtud y en la ciencia, como 
dijo San Ildefonso y demostraron sus hechos, 
Murió en 15 de noviembre del año 658, día en 
que se celebra su fiesta, y fué sepultado en la 
iglesia de Santa Leocadia. San Eugenio asistió 4 
cuatro concilios toledanos, del séptimo al déci- 
mo, y en los dos últimos fué presidente. 
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- EucEnto (FEDERICO CarLos PAbLO Lurs): 
Biog. Duque de Wurtemberg y general al ser- 


vicio de Rusia, N. en Œls en 1788, M. en 1857. 


Hijo del duque Eugenio Federico Eurique, que 
murió en 1822 siendo general prusiano y sobrino 
del tsar Pablo, estudió en la Universidad de 
Erlangen (1802-4) y aprendio la ciencia militar 
en Stuttgart. Ingresó Juego (1806) en el ejército 
ruso; se distinguió en varias ocasiones, y por su 
conducta en Smolensko (17 de agosto de 1812), 
oltuvo el grado de Teniente General. Brilló 
además por su valor é inteligencia en Barodino, 
Carutino, Krasnoi, Kalisz, Lutzen (1813), Eis- 
dorf y Bautzen; en la marcha del ejército bohe- 
mo sobre Dresde y el combate que siguió á esta 
marcha, en el célebre combate de Leipzig, en la 
campaña de los ejércitos aliados en Francia, y 
en la batalla librada al pie de los muros de 
París, donde ganó el grado de general deinfan- 
teria. Juzgando, no obstante, que sus servicios 
habían sido mal recompensados, dejó el servicio 
militar y permaneció el resto de su vida alejado 
de la politica. Dejó dos obras: los Recuerdos de 
la campaña de 1812 en Rusia (Breslau, 1846), y 
las Memorias publicadas después de su muerte 
(1863) y que contienen noticias interesantes 
relativas á la corte y al ejército de Rusia, 
142 
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-Evcrnio (Francisco): Biog. Príncipe de | pa. Para sujetar á los romanos se valió de las 


Saboya Carignán y famoso general austriaco, 
V. Fraxcisco EUGENIO. 


-Evcexio DE BEAUHARNA!IS: Biog. Princi- 
pe francés. V. BEAUHARN41S (EUGENIO DE). 


EUGENIO 1 (Sax): Biog. Papa. M. en 1. de 
junio de 657. Sucedió á San Martín en la direc- 
ción de la Iglesia. Este último fué elegido en 
649; pero Constante 11, emperador de Oriente, 
no confirmó la elección y consideró á Martín 
como Papa intruso. Muerto San Martín, no 
volvió á ser electo Eugenio, que envió legados 
á Constantinopla para tratar con el emperador 
y con el patriarca sobre la condenación del 
Tipo y de sus autores, y aquellos representan- 
tes suyos se prostituyeron, cediendo al poder de 
Constante. Se habia formado empeño de que el 
monje Máximo comunicase con el emperador y 
con el patriarca, porque su opinión dominaba 
en todo el pueblo de Constantinopla: «¿De qué 
Iglesia sois individuo? — le preguntó el patriarca 
en 17 de mayo de 655. — Ya veis reunidas las de 
Bizancio, Roma, Antioquía, Alejandria y Jeru- 
salén y las provincias que dependen de ellas; 
reunios, pues, å la Iglesia católica, porque de 
lo contrario vuestra suerte será fatal. » «Dios ha 
declarado — respondió San Máximo — que la Igle- 
sia católica esté apoyada sobre la confesión 
de la te ortodoxa, por la cual fué alabado San 
Pedro.» Engenio murió en la fecha citada; los 
escritores le dan el título de Santo. 


-EuGENIO II: Biog. Papa. M. en 17 de 
agosto de 827. Sucedió á Pascual I. Era arci- 
preste de Santa Sabina de Roma, y fué elegido 
Pontifico en 5 de junio de 824, Su elección no 
fué pacifica; el pontificado se consideraba ya, 
no como una carga espiritual en el sentido del 
Apóstol San Pablo, sino como dignidad real, 
igual ó mayor que la de muchos soberanos tem- 
porales, entre los enales se contaba el Papa, sin 
perjuicio de la dependencia que aún tenía del 
emperador, Un tal Zósimo fué electo romano 
Pontífice por otro partido, lo que produjo un 
cisma, que hubiera durado largo tiempo y en- 
cendido una guerra civil, si el emperador Luis 
no hubiese procurado evitarla. Su hijo, el em- 
perador Lotario, fué nuevamente á Roma, don- 
de observó que los romanos en general, y los 
propietarios de los Estados Pontificios, estaban 
quejosos de las usurpaciones de tierras, autori- 
zadas por los Jueces, con asentimiento de los 
Papas, en favor de las iglesias, las cuales se 
iban enriqueciendo á costa de los habitantes. 
Esta circunstancia no había dejado de tener in- 
finjo en el cisma, y el emperador Lotario pro- 
curó el remedio mandando restituir lo usurpado, 
El Papa Eugenio confirmó su orden, y ambos 
de acuerdo con los magnates franceses y roma- 
nos establecieron una ley orgánica para evitar 
éstos y otros abusos en lo sucesivo. En lo rela- 
tivo á la elección de los Papas, decía aquella 
ley lo siguiente: «Ninguno, bien sea libre ó sier- 
vo, pondrá obstáculos á la elección del Papa. 
Esta pertenecerá exclusivamente á los romanos, 
conforme á la concesión que hicieron los anti- 
guos Padres. Cada uno de los duques y magna- 
tes romanos y el pueblo, prestarán ¡juramento 
de fidelidad al emperador en esta forma: yo 
prometo ser fiel á loz emperadores Luis y Lota- 
rio, salvo la fe que he prometido al Papa, y no 
consentir que ninguno entre å ser Sumo Ponti- 
fice sino en virtud de elección canónica, ni que, 
aun el asi electo, sea consagrado sin que preste 
primero por escrito, en presencia del Comisario 
imperial, el juramento de fidelidad igual al que 
ha hecho y firmado el Papa Eugenio. » 


—- EucEntO 111: Biog. Papa. M. en 8 de julio 
de 1153. Llamábase Bernardo de Pisa. Monje 
cisterciense de Claraval, discipulo de San Ber- 
nardo y abad del monasterio de San Anastasio 
de Roma, fué elegido Pontifice, como sucesor de 
Lucio 11, en 27 de febrero de 1145, y coronado 
en 4 de marzo con el nombre de Engenio III. 
El patricio Jordán le hizo presentar al momento 
las actas del Senado para que se conformase con 
los acuerdos, principalmente los de privarse de 
toda potestad temporal y de nombrar prefecto 
de Roma. El nuevo Pontífice abandonó la ciudad 
y ió bula contraria totalmente á lo que se le 
proponia, declarando nulo todo lo actuado por 
el patricio y el Senado, con lo que prevaleció 
cierta especie de guerra civil ó de partido que 
produjo grandes males en Roma por largo tiem- 


armas de los habitantes de Tivoli, viéndose á 
un monje que había renunciado las grandezas 
del siglo, y á un sumo sacerdote del Dios de paz 
y de humildad, guerreando contra sus mismos 
feligreses y causando muchos homicidios y otros 
males por conservar una dominación temporal; 
y aun así no lo hubiera conseguido sin los auxi- 
lios de las exhortaciones de su maestro San Ber- 
nardo, cuyo poder le dió infiujo extraordinario 
en todos los asuntos eclesiásticos y politicos de 
su tiempo en Europa. La ambición manifes- 
tada por Eugenio no se encerraba en los límites 
de Roma. Se dejó conocer también en Portugal, 
expidiendo título de rey al conde Alfonso Enri- 
quez á petición de los portugueses, pero hacién- 
dolo tributario de la silla apostólica como si 
fuera cosa suya. Se quejó muy justamente Al- 
fonso VIII de Castilla, único soberano directo 
de Portugal, de quien era vasallo el conde Al- 
fonso, y Eugenio, usando entonces un recurso 
bien sabido y jamás olvidado en Roma, contestó 
que no habia tenido intención de perjudicar á 
su soberanía, é hizo al castellano varias gracias 
eclestásticas de poquísima importancia para com- 
probar su buena voluntad y excitarle á dejar 
correr el titulo que tanto deseaban los portugue- 
ses. Eugenio concedió muchas exenciones de ju- 
risdicción contrarias al buen orden de la disci- 
plina eclesiástica, librando de la potestad episco- 
pal á varios monasterios, de la metropolitana á 
varios obispos, y de la primacial á algunos 
arzobispos. San Bernardo escribió una obra, in- 
titulada De la consideración, en la cual afirma 
que tenía Eugenio autoridad para ello, pero que 
no hacía bien en usarla por los grandes inconve- 
nientes que representaba, El ejemplo de las exen- 
ciones concedidas por Eugenio produjo daño 
enorme, porque sus sucesores le imitaron multi- 
plicándolas hasta lo sumo, trastornando la jerar- 
quía eclesiástica y proporcionando la impunidad 
de los crimenes. Eugenio, después de su vuelta 
å Roma, donde habia alcanzado una recepción 
brillante, dejó la capital para viajar por Italia 
y Francia. En el tiempo que residió en este últi- 
mo pais presidió dos concilios, uno en Reims en 
1148 y otro en Tréveris al año siguiente, Tam- 
bién visitó la abadía de Claraval, de la que 
había salido con la sencilla condición de monje. 
Aprovechando la ausencia del Pontifice, Arnaldo 
de Brescia volvió á Roma y excitó á los habitan- 
tes de la ciudad á que restableciesen las leyes 
y magistrados de la República, limitasen en lo 
posible los derechos que sobre la ciudad tenía el 
emperador, y redujeran al Papa al ejercicio de la 
autoridad espiritual. No afirma la Historia que 
estas reformas se aplicaran; mas, según parece, 
los romanos, durante todo el pontificado de En- 
genio 111, estuvieron en guerra con el Papa. 
Este no había perdido la esperanza de volver 
triunfante á Roma. Al efecto, envió mensajeros 
á Federico Barbarroja, emperador de Alemania 
desde 1152, para solicitar su ayuda contra los 
romanos, prometiéudole en cambio ceñir con la 
corona imperial la sienes del monarca. Aceptó 
Federico, pero antes de que se tradujera cn he- 
chos esta alianza falleció en Tivoli el Papa. 
Eugenio III instituyó en las Academias los gra- 
dos de bachiller, licenciado y doctor con diver- 
sos privilegios; embelleció á Roma, donde cons- 
truyó un palació cerca del Vaticano, y reedificó 
el templo de Santa María la Mayor, al que 
adornó con un hermoso pórtico; conservó siempre 
un grato recuerdo de la Orden de los cistercienses 
y mostró gran afecto ásu maestro San Bernardo, 
cuyos consejos siguió de ordinario, y á quien eu- 
cargó que predicase la segunda cruzada. 


~- Eucrnio IV: Biog. Papa. M. en 23 de fe- 
brero de 1447, Llamibase Gabriel Conlol meri; 
había nacido en Venecia; fué elegido Papa, como 
sucesor de Martin V, en 3 de marzo de 1431, y 
coronado con el nombre de Eugenio IV, Era en 
la fecha de su elección cardenal obispo de Siena. 
Como Pontífice se dejó arrastrar de las pasiones, 
pues comenzó á perseguir á los principes de la 
casa de Colonna, familia de su antecesor, con 
pretexto de haber sustraido y apropiidose gran- 
des tesoros que se decia haber quedado por 
muerte de Martín V, Dió ocasión ¿4 que perecio- 
sen infelizmente más de cien criados del anterior 
Pontifice por sospechas de complicidad. Hizo 
guerra cruel á los Colonnas, y les vendió la paz 
en más de cien mil florines de oro, después de 
grandes y prolongadas persecuciones. Convocó 
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el concilio general de Basilea conforme å lo 
decretado eu el de Constanza; pero apenas log 
prelados que lo componían decretaron la reforma 
de los abusos de Ja curia romana, se conjuró 
contra el concilio y expidió bulas para disolverlo, 
No quería que lo hubiera fuera de Italia, porque 
no influía tanto, é indicó á Bolonia, Pavía, Fe- 
rrara, Florencia y Roma, Los Padres del concilio 
de Basilea le hicieron ver que una vez congre- 
gado un concilio general legitimamente no era 
dueño de disolverlo el Papa ni de limitar sus 
facultades, porque alli estaba representando todo 
el cuerpo mistico de la Iglesia, del cual sólo era 
el Papa un individuo, y aunque sca el primero 
y el más principal, no por eso deja de estar obli- 
gado á respetar y obedecer á la totalidad del 
cuerpo, en prueba de lo cual Jesucristo dijo á 
San Pedro hablando de la corrección fraterna, 
ue si su hermano despreciaba las correcciones á 
solas y delante de testigos, lo dijese á la Iglesia, 
Aceptando esta doctrina, el concilio general de 
Constanza (reconocido por todo el mundo eris- 
tiano y por el mismo Papa Eugenio como legi- 
timo y ecuménico ) había declarado que todo 
concilio general legítimamente congregado, y 
como tal representante de la Iglesia católica, era 
infalible por asistencia del Espíritu Santo y su- 
perior al Papa, el cual estaba y debía estar suje- 
to al concilio en cuanto á los dogmas, extinción 
de cismas y reforma de abusos generales de su 
curia, relativos á toda la cristiandad. Hubo con- 
testaciones de nna á otra parte. Asignó el conci- 
lio términos á Eugenio para comparecer por sí ó 
por medio de legados á dar satisfacción contra 
las acusaciones que por su pertinacia en disolver 
el concilio se le hicieron de ser perjuro, después 
de haber sido él mismo uno de los cardenales 
que habían votado la necesidad del mismo en el 
concilio de Constanza, uno de los que juraron 
contribuir à su celebración, y, por último, el 
Papa que había aprobado la convocación del de 
Basilea para reformar los abusos del gobierno 
de la Iglesia en la cabeza y los miembros. Se 
prolongaron y aun mnltiplicaron los términos 
å petición del emperador; resultando inútiles, 
decretaron los Padres amonestar y exhortar al 
Pontifice con la conminación «de proceder ade- 
lante. Pasados muchos términos, suspendieron 
á Eugenio en el ejercicio de su pontificado, y 
después de nuevas dilaciones lo depusieron en 22 
de junio de 1439, En 5 de noviembre eligieron 
por sucesor de Eugenio IV, á Amadeo, duque de 
Saboya, que vivía retirado en el desierto y tenia 
opinión de sauto. Asi se originó en la Iglesia un 
nuevo cisma, En el decreto de deposición, el con- 
cilio de Basilea declaraba á Eugenio perturbador 
de la paz de la Iglesia, simoniaco, perjuro, inco- 
rregible, cismático y herético. Eugenio respondió 
á este decreto con otro, en el que anulaba todos 
los actos del concilio, al cual calificaba de junta 
en la que se habian reunido todos los demonios 
del infierno para colmar la iniquidad y asegurar 
la abominable desolación de la Iglesia de Dios. 
Excomulgaba á todos los qne no le obedecieran 
y no se separasen del concilio inmediatamente, 
los privaba de toda dignidad y los entregaba al 
juicio eterno de Dios, con Coré, Datán y Abirón. 
Algún tiempo antes había estallado en Roma 
una revolución, provocada por las crueldades de 
Vitelleschi, favorito de Eugenio, y de la que 
supo aprovecharse el duque de Milan. Indigna- 
dos los romanos contra un gnbierno que los 
abrumaha de impuestos y no sabía defenderlos, 
tomaron las armas, proclamaron la restauración 
de la República, destituyeron á todos los magis- 
trados de Eugenio, eligieron otros y sitiaron al 
Papa en la iglesia de San Crisógono, donde se 
había refugiado. Según otra versión, el pueblo 
se apoderó de su persona y le dió como prisión 
la iglesía de Santa Maria, en la opuesta margen 
del T:ber, Engenio logró huir disfrazado, des- 
cendió por el citado rio en una barquilla, y bajo 
nna nube de piedras y flechas llegó á Ostia sin 
contratiempo alguno y se traslado á Florenria. 
Su autoridad fué muy pronto vestalilecida en 
Roma por Vitelleschi, que castigó á los revolto- 
sos con una severidad extrema, No fué el Papa 
menos enérgico en su oposición á los husitas de 

3ohemia. Inspiraban éstos un terror pánico a 
sus enemigos, y asi se explica que la sola vista 
de los herejes dispersara ejercitos tres veces mas 
¡numerosos que el delos husitas, Hubieran estos, 
sin embargo, aceptado con gusto una paz dura- 
dera; pero Eugenio no queria oir hablar de 
transacciones con los herejes, y cuando recibia 
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la noticia de que se había aj ustado con ellos una 
tregna ordenaba sin pérdida de tiempo que se 
rompiese. Un año antes de ser depuesto Euge- 
nio IV había reunido en Ferrara un concilio y 
declarado por segunda vez disuelto el de Bas!- 
lea, La unión de las Iglesias griega y latina le 
dió pretexto para dictar ambas medidas, pues 
los griegos se negaban á traspasar los Alpes éir 
å Basilea. La primera sesión del concilio de Fe- 
rrara se abrió en presencia de un corto número 
de prelados, en 10 de febrero do 1438, La peste 
fué causa de que el concilio se trasladara á Flo- 
rencia, Perseguía la Asamblea la reunión de las 
Iglesias romana y griega, reunión que deseaba 
el emperador de Constantinopla, porque espe- 
raba que aquella unión le facilitara medios de 
resistencia contra los turcos. Tras largas dispu- 
tas fingieron entenderse los prelados, y los grie- 
gos adoptaron los dogmas de la Iglesia latina, á 
cambio de la promesa de una escuadra, subsidios 
y un ejército. Redactóse en griego y latín el 
decreto de unión, que no fué aceptado por la 
mayoría de los griegos, y la deseada reconcilia- 
ción se disipó como un sueño. Eugenio, sin en- 
bargo, sacó gran provecho de aquellos trabajos, 
porque desde entonces apareció á los ojos del 
mundo procurando pacificar la Iglesia, en tanto 
que el concilio de Basilea trabajaba para divi- 
dirla. Trató el Pontitice de eumplir las promesas 
hechas al emperador griego,con tanto más ahin- 
co cuanto que temía que los turcos, de un mo- 
mento á otro, desembarcasen en Italia, Envió, 
pues, al cardenal Cesarini á la corte de Ladis- 
lao, rey de Polonia y Hungría. Este principe, 
joven y belicoso, vencido por la elocuencia del 
Jegado, se lanzó á la lucha contra los turcos, á 
los que venció en dos batallas, Ajustóse luego 
una tregua de diez años á solicitud del sultán, 
mas Ladislao, faltando á sus juramentos, la 
rompió por los consejos de Eugenio, y fué ven- 
cido y muerto en la batalla de Varna (1444). 
En aquella desgracia vieron los cristianos el cas- 
tigo impuesto por Dios al perjuro. Eugenio IV 
intervino activamente en sucesos que interesan 
å la historia de España. Hacia 1436 se enemis- 
tó con Alfonso V de Aragón (I de Nápoles), 
porque Pedro, hermano de este monarca, se ha- 
bía apoderado de Terracina, que era dominio del 
Pontifice. Esto le decidió á dar la investidura 
de Nápoles á Renato de Anjon, al cual no mu- 
cho antes se la había negado; pero no llegó en- 
tonces á dársela, Irritado el aragonés con aquel 
contratiempo, y recordando su conducta con 
Eugenio cenando protegido por dos españoles 
tuvo que huir de Roma, y cuanto había hecho 
por ganar su amistad, dió orden para que todos 
los prelados y personas del orden eclesiástico 
que, siendo súbditos suyos, residieran en Roma, 
la abandonasen inmediatamente, comenzando 
por sti embajador,que lo era å la sazón el obispo 
de Lérida, Hallábase el rey en Capua, y el Pon- 
tifice, viendo la fuerte determinación que aquel 
había tomado, mandó un legado para pedirle 
suspendicse toda empresa guerrera respecto de 
Nápoles, ateniéndose al fallo que él imparcial- 
mente daría, Contestó don Alfonso con modera- 
ción al mensaje, dando sus fundadas disenlpas 
respecto de la toma de Terracina; recordando al 
Pontifice que de él mismo había recibido años 
atrás la investidura de Nápoles en virtud de una 
bula apostólica; y sin ofrecer no hacer uso de 
las armas para la conquista, manifestó, por úl- 
timo, que no tendría inconveniente en recibir el 
reino en cuestión en feudo de la Sauta Sede. An- 
tes de que el aragonés tuviese respuesta á este 
mensaje de contestación, el patriarca de Alejan- 
dría entró en son de guerra por los dominios 
napolitanos, decidiéndose sin rebozo por los ene- 
migos de don Alfonso. Este entonces dirigió á 
Eugenio IV una respetuosa pero muy enérgica 
protesta, pidiéndole revocase sus poderes al pa- 
triarca, que era legado de Eugenio, y le mandase 
suspender Jas hostilidades, porque de no hacerlo 
asi, « Dios y al Universo entero ponia por testijos 
de su recta intención, y á Dios pedía tomase 
cuenta de las desgracias que suecdiesen, al que de 
ellas tuviese la culpa. Corria ya cl año 1437 
enando legó á Italia la nueva armada catala- 
na y los auxilios de dinero; y como Alfonso V 
comprendiese que no le era posible llegará un 
arreglo definitivo con Eugenio IV, salió de Ca- 
pua seguido de un brillante ejército, y de los 
nobles napolitanos que seguían sus banderas, 
La armada catalana iba mandada por Bernardo 
de Cabrera, conde de Modica. En pocos días el 
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rey de Aragón redujo á su obediencia todas las 
ciudades y castillos inmediatos á la capital de 
Napoles, y restándole sólo tomar esta última se 
preparó å establecer un formal sitio. Estaba el 
monarca seguro de rendirla muy en breve; em- 
pero Eugenio IV se unió á Génova, Venecia y 
Florencia para preparar una imponente escuadra 
que detuviese el curso de las muchas y recientes 
victorias de don Alfonso. Sin descubrir su pro- 
pósito ni aconsejarse de nadie comenzó éste algún 
tiempo después á entrar en negociaciones con 
Eugenio IV, á quien propuso la restitución de 
todos los dominios que le pertenecían y que él 
tenia ocupados, ofreciéndole que le serviria con 
trescientas lanzas escogidas durante medio año; 
que pondria de su parte ¿los soberanos de Casti- 
lla y Navarra; que le abonaría doscientos mil 
ducados por el tiempo pasado durante la ocupa- 
ción, y tomaria su defensa para obligar al conde 
Sforza á que restituyese å la Santa Sede das 
Marcas, que por aquél estaban ocupadas, Todo 
esto å condición de que Eugenio diese á Al- 
fonso la investidura de Nápoles; otra proposi- 
ción más secreta aún era la de mayor impor- 
tancia; el rey de Aragón ofrecía á Eugenio IV 
colocarse de su parte y favorecerle en el concilio 
de Basilea, que å la sazón estaba reunido, y le 
era al Pontifice no poco necesaria la realización 
de aquel ofrecimiento. Era por demás crítica la 
posición de Eugenio IV, y asi estableció una 
tregua con Alfonso; no fué aquella respetada, 
El patriarca de Alejandría acometió por sorpresa 
los reales del monarca de Aragón, que descansaba 
tranquilo confiado en una tregua solemnemente 
pactada, y tuvo que salir huyendo en un brioso 
caballo (1438). Supónese que el patriarca proce- 
dió sin anuencia del Pontífice, puesto que ningún 
socorro recibió después de aquel verdadero golpe 
de mauo. Eugenio IV mandó sus legados, ofre- 
ciendo al de Aragón mediar con el de Anjou para 
establecer nn definitivo arreglo. Alfonso no ad- 
mitió la mediación del Pontífice, ni quiso acep- 
tar la propuesta de Visconti, su aliado, para 
que retirasen ambos sus embajadores de Basilea 
para favorecer á Eugenio (1439); y bien fuese 
para intimidar al depuesto Eugenio, que se con- 
sideraba legítimo Pontifice, ó bien para captarse 
la voluntad de Félix V, se ofreció al último de 
ambos Papas para escoltarle con su armada y 
ejército hasta colocarle en el palacio de Roma. 
En 1441 tomó Alfonso la ciudad de Beneven- 
to; después se apoderó de la Capitanata y de 
la Pulla, sin dejar por esto de favorecer al de 
Milán, su aliado, contra el conde Sforza, su 
enemigo, å quien Eugenio 1V comenzó å favore- 
cer hasta con tropas. En esta guerra contra 
Sforza tomó el aragonés á Troya, en la Pulla, 
haciendo prisioneros á gran número de magnates 
italianos. Mas con el objeto de oponerse al curso 
de sus rápidas victorias se formó una confede- 
ración, á cuya cabeza se colocó Eugenio 1V. El 
objeto no era solamente el de impedir la con- 
quista de Nápoles, si que también se proponían 
los aliados expulsar de Italia al aragonés. Dne- 
ño Alfonso V de la ciudad de Nápoles (2 de 
junio de 1342), Eugenio IV tuvo la peregrina 
idea de dar á Renato de Anjou la investidura del 
reino de Nápoles, que cuando podia llamarse rey 
de hecho le había negado. Este principe, sin 
duda por desprecio á un don que más que otra 
cosa parecia un sarcasmo, dió orden á los que 
por él guarnecían el Castello Nuovo y el fuerte 
de San Telmo, cuyos sitios aún «duraban, para 
que los entregasen á Alfonso V, y él, muy á su 
costa desengañado, se retiró á Provenza. Todos 
los confederados enemigos de Alfonso V, así que 
le vieron triunfante, determinaron aliarse con él; 
y para que nada faltase, á su cabeza estaba Eu- 
genio iV para estrechar la amistad, como lo 
había estado para declarar la guerra. Recibió 
por fin Alfonso de Aragón la investidura del 
reino de Nápoles, bajo las signientes condicio- 
nes: «Que habría perpctna y firme paz entre el 
Papa y el rey, con olvido y remisión de tadas 
las injurias pasadas; que Alfonso reconocería al 
Papa Eugenio por único, verdadero y no dudoso 
pastor universal de la Iglesia, y el Papa daría 
al rey la investidura del reino de Napoles, con- 
firmando la adopción que de él había hecho la 
reina Juana con clánsula de que no obstase haber 
adquirido y conquistadoel reino por lasarmas:que 
el Pontifice Eugenio expediría bula de legitima- 
ción al infante D. Fernando, hijo del rey, habili- 
tándole para sucederen aquellos reinos, y dindole 
el gobicino de las ciudades de Benevento y Te- 
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rracina, y que el rey emplearia las fuerzas sufi- 
cientes para cobrar las tierras de la Iglesia que 
el conde Sforza tenía ocupadas en la Marca.» 
Este convenio se firmó en julio de 1443 y fué el 
último acto politico importante de Eugenio IV, 
quien, según cuentan, pronunció delante de mu- 
chos, momentos antes de morir, estas palabras: 
«Gabriel, Gabriel! ¡Cuánto hubieras ganado no 
siendo nunca Papa, ni cardenal, ni obispo, y 
habiendo acabado tus dias como los habías co- 
menzado, siguiendo apaciblemente en tu monas- 
terio los ejercicios de tu regla!» Ha sido juzgado 
este Pontilice de modos muy diversos. No puede 
negarse que estuvo siempre dominado por una 
ambición desmedida, mas parece que en aquella 
época de corrupción extraordinaria y de costum- 
bres disolutas observó con rigor las reglas mo- 
nacales, huyó de todos los placeres y hasta se 
abstuvo de beber vino. Su aspecto era venerable, 
y cuando aparecia en público tenía siempre la 
mirada fija en el suelo. Según sus biógrafos, 
hablaba con gravedad mejor que con elocnencia; 
conocía poco la Literatura, pero dominaba la His- 
toria, y si no era un sabio por lo menos le agra- 
daba la amistad con los que merecían aquel die- 
tado. Tuvo por secretarios á Leonardo Aretino, 
Carlos Aretino, Poggio, Jorge de Trebisonda y 
otros hombres notables, y no es inverosímil que 
escribiera las obras que se le atribuyen, y enya 
Jista se halla en la Biblioteca pontificia del Pa- 
dre Jacob. Encas Silvio ha juzgado con impar- 
cialidad á Eugenio IV, diciendo que poseía ele- 
vación de alma, y que su mayor defecto era el 
carecer de medida en todas las cosas y acometer 
constantemente la realización de lo que queria 
y no de lo que podia, 


EUGENIO I: Biog. Rey de Escocia. M. en 449. 
Sucedió á su padre, Fergo I, en 419, y durante 
su menor edad confióse la regencia á Graham, 
su abuelo materno. Bajo su reinado vieron los 
escoceses desaparecer de la isla & los romanos. 
Mayor de edad Eugenio, reclamó de los bretones 
el país situado más allá de la muralla de Adria- 
ho, y como no lo obtuvo les hizo la guerra; mas 
aunque alcanzó brillantes victorias, al cabo fué 
inuerto en una de las principales batallas, 


- Eucenio 11: Biog. Rey de Escocia. M. en 
558. Sucedió en 535 á su tío Goran, en cuya 
muerte, según parece, habia tenido parte. Va- 
liente € intrépido unióse á los bretones, y con 
ellos hizo la guerra å los sajones. 

— Eucrxio III: Biog. Rey de Escocia. M. 
en 611, Ocupó el trono en 595. Enérgico y bon- 
dadoso, venció á los pictos y sajones; sembró el 
terror entre sus enemigos, y fué llorado por sus 
súbditos. 


=- Evcrxio IV: Biog. Rey de Escocia. M. 
en 644. Hijo de Dongardo ó Dongard, sucedió á 
su tio Malduíno en 640, obtuvo una señalada 
victoria luchando contra Egfriedo ó Egifredo, 
rey del Northúmberland, y murió después de 
un reinado de cuatro años. 


- EuGEnto V: Biog. Rey de Escocia, M. en 
654. Sucedió á Eugenio IV ; fué consumado teó- 
logo é íntimo amigo de Alfredo, rey del Nor- 
thúmberland, y vió con frecuencia alterada la 
paz en sus Estados por Jos pictos, 

—EucEnio VI: Bioy. Rey de Escocia, M. 
en 715. Sucedió en 698 á su hermano Amber- 
kelecht; hizo la paz con los pietos y tuvo un 
reinado pacifico. Ordeno á los abades de los mo- 
nasterios que eseribieran en unos registros los 
hechos de los reyes, 

- Everxio YII: Biog. Rey de Escocia, hijo 
de Mordac. M. en 764. Comenzó å reinar en 761. 
Batió á Donaldo ó Donald, principe de lasislas, 
y le envió al suplicio; mas habiendo asi resta- 
blecido la paz en su reino, se entregó á todo 
género de vicios y provocó una sedición de los 
nobles y del clero, sedición cn la que perdió la 
vida con sus compañeros de libertinaje. 


EUGENISA (del gr. :uvzvztx, nobleza): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros, criptopentime- 
ros, de la familia de los cielicos, grupo de los 
cásidos, cuya especie tipo habita cn las Gua- 
yanas. 


EUGENOL (de eugenia): m, Quim. Fenol que 
constituye el 92 por 100 de la esencia de clavo 
(Carioyhullus aromaticas). Para obtenerlo, se- 
parándole del carburo de hidrógeno que le acom- 
paña, se disuelven tres partes de esencia en una 
solución de potasa al décimo, El carburo de hi- 
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drógeno se renne en la superficie de la solución, 
Se separa el liquido alcalino por medio de un 
sifón y se descompone por ácido clorhídrico, El 
eugenol se deposita formando un aceite pardo 
que se decanta y se lava con agua destilada. Se 
separa toda el agna posible por decantación y por 
filtración la restante, sometiendo el eugenol en 
bruto, asi obtenido, á la destilación. Es un li- 
quido oleaginoso muy refringente, que hierve á 
247,5 y tiene nna densidad 1,0779, Es soluble 
en el alcohol, en el éter, en el ácido acético y en 
los álcalis. Su solución alcohólica colora de azul 
el cloruro férrico y reduce el nitrato de plata 
en presencia del amoniaco. Fuera del contacto 
del aire no se colora aunque esté expuesto á la 
luz. Oxidado por medio del ácido crómico da 
ácido acético, ácido carbónico y agua, Tratado 
el eugenol,en solución etérea fria, por el bromo, 
desprende ácido bromhídrico, y después de la 
destilación del éter queda un aceite pardo que 
contiene bromo entre sus elementos; este aceite, 
saponificado por el agua hirviendo, da una sus- 
tancia dotada del olor de la vainilla, Cuando se 
destila el engenol con barita y cine en polvo se 
obtiene mn aceite que pasa á 262,5, y que, según 
algunos, es metilengenol. Calentando el alcohol 
coniferílico con agna y amalgama de sodio se 
obtiene un aceite del mismo olor que el eugenol. 
También se ha notado el mismo hecho fundien- 
do la coniferina con potasa, Oxidando el eugenol 
potásico en solución alcalina con el permanga- 
nato potásico se forma un poco de valerol y 
eugenol polimerizado, en cristales fusibles hacia 
los 1032, 

Calentado el engenol en solución alcalina con 
ácido monocloracético da ácido oxicugenilacé- 
tico, que tiene por fórmula 


(010 H“ 9) 0 - CR? - CO? H, 


que cristaliza en agujas sedosas, fusibles entre 
80 y 81°, solubles en el alcohol, en el éter y en 
un gran exceso de agua. 

La naturaleza fenólica del engenol se ha pro- 
bado por las investigaciones de Cahours. Erlen- 
meyer ha obtenido ioduro de metilo por la ac- 
ción del ácido jodhídrico sobre el eugenol, en 
cuya operación queda una resina roja cuya fór- 
mula es C? H10 O? soluble en la potasa, 

Resulta, pues, evidente que el eugenol contiene 
Jos grupos OH y OCH? unidos á un núcleo ben- 
cínico, Respecto del radical C H5, que además 
entra en su composición, cree el quimico citado 
que debe ser el etilo (-CH?-CH=CH3). 

Derivados del eugenol. — El engenol da nume- 
rosos éteres que se preparan calentando al baño- 
maria, con refrigerante de reflujo, una solución 
potásica de engenol, sobre la cual se hace caer 
gota á gota un joduro ó un bromuro alcohólico, 
Los más importantes son: 

Alilocugenol, — Tiene por fórmula 


Cu H1 0? C? H5, 


Es un aceite amarillento que hierve á 270° y 
tiene nna densidad de 1,18 a 15%, 
Amileugenol. ~ Su fórmula es 


Co HN 02, CSON, 


Es un liquido que hierve á 285% y tiene una 
densidad de 0,976 å 16% Por oxidación da el 
ácido metilanilprotocaquético, que tiene por fór- 
mula CM 418 04, 

Etileugenol. — Tiene por fórmula 


Cv Hn 02=C? H5, 


Se obtiene por la acción del ioduro de etilo 
sobre el eugenol potásico en vasija cerrada y å 
la temperatura de 140°, Se prepara también 
muy fácilmente añadiendo poco å poco 33 partes 
de bromuro de etilo á una solución de 50 partes 
de eugenol en 40 partes de agna, que contenga 
17 partes de potasa cáustica; se calienta al baño- 
maria con refrigerante de refinjo hasta la des- 
aparición del bromuro de etilo. El etileugenol 
obtenido se separa formando una capa aceitosa 
que se lava primero con potasa, después con 
agua y se deseca sobre el cloruro de calcio. Des- 
pués de varias rectificaciones el eugenol se pre- 
senta formando un aceite incoloro, de olor cté- 
reo, que hierve á 2540 y que tiene por densidad 
1,026 á 0°. El etileugenol en solución acética da 
por oxidación el ácido etoximetoxibenzoico. 
Oxidado con una cantidad insuficiente se obtie- 
ne una corta cantidad de nn compuesto erista- 
lino de olor å vainilla, El etilengenol da deriva- 
dos bromados muy interesantes. 
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EUGESNEREAS (del gr. ey. bon, y gesnerca ): 
f. pl. Bot. Grupo de Gesncráceas, tribu de Jas 
gesnereas, que se distingue por tener corola tu- 
bulosa, estrecha; ovario infero por la base, Com- 
prende hierbas ó subarbustos de rizoma vivaz y 
tuberoso, distribuidas en tres géneros: Rechstei- 
nera, Gesnera y Dircaca. 


EUGIRA: f. Palcont, Género de celenterios ni- 
darios, antozoarios, zoantarios, aporosos, de la 
familia de los astreidos, subfamilia de los eus- 
milinos, sección de los enfiliáceos, grupo de los 
confluentes. Poliperos pedunculados, ensancha- 
dos y extendidos en el vértice, con hepiteco; 
varias series de cálices en el centro, sinuosos 
hacia la periferia, sin columnilla; cálices con- 
fuentes. Comprende especies fósiles en el cre- 
táceo. 


EUGLENA (del gr. es, buen, y yhr vr, ojo): f. 
Zool. Género de infusorios, tipo de la familia 
de los euglénidos. Tienen estos animales forma, 
muy variable; generalmente sou oblongos y fu- 
siformes, pero se encorvan si encuentran algún 
obstáculo, y adquieren una apariencia mas ó 
menos redondeada; su cugrpo está provisto de 
un filamento en forma de látigo que le sirve 
para nadar libremente. Su color es generalmen- 
te el verde ó el rojo. Comprende gran número 
de especies que viven por lo regular en las aguas 
estancadas, donde llegan á veces á ser tan abun- 
dantes que coloran el agua de rojo ó de verde 
y formau en la superficie y en las orillas una 
película brillante fuertemente coloreada, 


EUGLÉNIDOS (de euglena): m. pl. Zool, Fa- 
milia de infusorios que tiene por tipo el género 
Euglena. 


EUGLENO (del gr. ey, buen, y yAnyx. ojo): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, heteró- 
meros, de la familia de los estenélitros, y cuya 
especie tipo habita en el Norte de Europa. 


EUGLIFA (del gr. ey. buen, y ykua, entalla- 
dura): f. Zool. Género de protozoarios rizópodos, 
foraminiferos, amiliformes, de la familia de los 
euglífidos. Se distinguen por tener la cubierta 
en forma de botella, con la abertura terminal. 
Las dos especies más importantes son Euglypha 
alveolata y E. globosa, 


EUGLÍFIDOS (de eugl¿fa): m. pl. Zool. Fami- 
lia de protozoarios rizópodos, foramisniferos, ami- 
bifornies, que se distinguen por tener cuerpo 
sarcodario, con seudópodos filiformes que pue- 
den ramificarse; cubierta formada exteriormente 
de placas exagonales; núcleo y vacuolas pulsáti- 
les, Comprende esta familia los géneros Euglypha 
y Cyphoderia, 

EUGLIPTOS: m. pl. Paleont. Grupo de anfi- 
bios estegocéfalos, que se caracteriza por tener 
huesos del cráneo con ornamento muy marcado; 
liras muy distantes formadas generalmente por 
surcos mny anchos; mandibulas con apúfisis 
posarticular bien desarrollada; dientes cónicos 
constituídos por numerosos pliegues; dientes 
vómeropalatinos dispuestos en series; en las 
mandibulas una serie corta de dientes internos; 
placas torácicas armadas con apófisis que giran 
bruscamente hacia el borde externo. Comprende 
este grupo los géneros Meastodonsaurus, Xestor- 
hitias, Odontosaurus, Trematosaurus, Metopias, 
Labyrinthodon, Pachygonia, Gonioghyptes, Dia- 
dethognathus, Dasyceps y Anthracosaurus, 


EUGLOSA (del gr. es. buen, y y2.0552 lengua): 
f. Zool. Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los ápidos y cuya especie tipo habita 
en las Guayanas. 


EUGNAFALIEAS (del gr. zv, buen, y grofa- 
lica): f. pl. Bot. Grupo de Compuestas, de la 
tribu de las guafalieas, que se distingue por 
tener cabezuelas ya andruginas, con flores 9 
mucho más numerosas que las T , ya más ó 
menos unisexuadas, dióicas y monoicas, unidas 
ó distintas; receptaculos sin escamas; brácteas 
del involuero rara vez radiantes. Comprende 
este grupo los géneros siguientes: Stuartina, 
Demidium, Amphidora, Chilioceyhalum, Tafa- 


. Ua, Maiodes, Antennaria, Lucilinpsis, Oligan- 


dra, Chivnolema, Leontopodium, Anaphalis, 
Plerygopappus, Cherreulia, Facelis, Lasiopogon, 
Phagnalon, Achyrocline, Gnaphalium y Ra- 
valia. 

EUGNAMPTO (del gr. cv, buen, y yvauzt», 
encorvar): m. Zool. Genero de insectos coleóp- 
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teros, crintopentámeros, de la familia de los 
eurculiónidos, Se distinguen por tener los pal- 
pas ocultos. La especie tipo habita en Asia. 


EUGNATO (del gr. eo, buen, y yvabo;, mandi- 
bula): m. Zvol. Género de insectos coleópteros, 
eriptopentimeros, de la familia de los curenlió- 
nidos. Comprende dos especies, una de Siam y 
otra de Java, 


~ Evaxaro: Paleont, Género de peces ganoi. 
deos, de la familia de los lépidopléuridos ó pic- 
nodontes, subfamilia de los picnodóntidos. Com- 
prende especies fósiles en el jurásico, 

EUGNORISTO (del gr. es, Lien, y yugo, 
dar å conocer): m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros, eriptopentámeros, de la familia de los 
curculiónidos. Se distingue por tener la trompa 
delgada, cilíndrica y súbitamente dilatada en 
la base. La especie principal habita en Mada- 
gascar. 


EUGÓNICO (del gr. ex, buen, y yaw, ángulo): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros, eripto- 
pentimeros, de la familia de los crisomélidos, 
cuya especie tipo habita en el Brasil. 


EUGONO (del gr. ev. buen, y yovs, ángulo): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros eripto- 
pentámeros, de la familia de los curculiónidos, y 
cuya especie tipo habita en el Brasil. 


EUGUBIO: Geog. ant, C. de Italia, en la Oni- 
bria, hoy Gubbio. En ella descubriéronse en 
1444 siete tablas llamadas Eugubinas, con cinco 
inscripciones en lengua ombria mezclada con 
etrusco, y dos en caracteres latinos, Son del si- 
glo iv a. de J.C. 


EUGUETARDEAS (del gr. sò, buen, y guetar- 
dea ): f. pl. Bot, Grupo de Rubiáceas guetardeas, 
de flores distintas, 


EUGUI: Ceogy. Lugar en el ayunt. de Esteribar, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 43 edifs, 


EUGUÍ (Fray Garcia): Biog. Prelado é his- 
toriador español. Dióse á conocer á fines del 
siglo xiv, Fué obispo de Bayona y confesor de 
Carlos 111 el Noble, rey de Navarra, donde 
Eugui alcanzó grande autoridad por su saber y 
sus virtudes. Escribió, y ha llegado hasta nos- 
otros, una Crónica de los fechos subcedidos en 
España dende sus primeros señores fasta el rey 
Alfonso XI. Navarro de nacimiento, valióse, 
para componer su obra, del idioma de Castilla, 
y aun dió más importancia que á los de su país 
á Jos sucesos de este reino. Acometió con su li- 
bro la empresa de trazar una historia general de 
España, «segunt se trueba por seripto en diver- 
sos libros antiguos, » si bien reduciéndola á breve 
compendio. Habían los sabios dividido «todos 
los tiempos pasados, después que Dios formó à 
Adán, en seis edades;» y deseando el obispo ga- 
nar reputación de entendido, dice Amador de 
los Rios, «ajustábase á esta división, que explica 
en el prólogo, dando principio á su crónica con 
la población del mundo por los hijos de Noé, 
pauta gencralmente seguida de los historiógrafos 
escolásticos en todas las naciones meridionales, 
Con las fábulas y vulgares tradiciones sobre la 
fundación de Toledo, coctánca de Abraham y 
asiento de Hércules, cuyas victorias encomia, 
erapieza la narración, que constituye en las tres 
primeras edades la más peregrina urdimbre de 
anacronismos, mezclando multitud de hechos y 
noticias inconexas é impertinentes, hasta llegar 
á las guerras púnicas, época á que pone fin la 
destrucción de Cartago y la muerte de Escipión 
el Africano. No guarda Fray García mayor orden 
al relerir los sucesos comprendidos en la cuarta 
y quinta edad, observando el extraño método de 
retrotraer la relación á los tiempos primitivos, 
lo cual la hace pordemás dificil y penosa, Algu- 
na mayor regularidad cobra al tocar la domina- 
ción romana; pero pasa por ella tan de ligero 
que apenas deja espacio para recordar las altas 
proezas del heroísmo español, ni menos para 
comprender la grandeza del pueblo rey, ora bajo 
los estandartes de la República, ora bajo las 
águilas del Imperio. Cierto es que no llaman 
Más largamente su atención las invasiones de los 
birbaros, ni menos la historia de los reyes visi- 
godos ni delos concilios toledanos, deteniéndose 
únicamente, al mencionar á Wamba, principe 
que goza en la Edad Media de extraordinario 
crédito, merced sin duda á la historia de San 
Julián, ó tal vez ála famosa división eclesiástica 
que se le atribuye. El obispo de Bayona, conta- 
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da la muerte de Egica, pone cinco reyes, cuyos 
nombres suenan por vez primera en la cronología 
de los visigodos, mostramlo que era llegado el 
instante de crear á placer personajes históricos, 
asi como nacian en la imaginación los héroes ca- 
ballerescos: Cindas, Candos, Nundos, Redros y 
Fredros, eran monarcas soberbios y crueles que 
habian usurpado la corona, preparando el cala- 
mitoso reinado de Witiza (Obtigia) y el más de- 
sastroso de D. Rodrigo, al cual no falta ninguna 
do las fantásticas invenciones del palacio y cueva 
en cantada, que tomaban casi al mismo tiempo 
en la España central colosales dimensiones, Al 
desastre de Guadalete sigue la conocida lamen- 
tación de España, repetida desde los tiempos del 
arzobispo D. Rodrigo por todos los historiadores 
y cronistas. El noble alzamiento de D. Pelayo 
encabeza el breve epitome delos reyes cristianos 
de la monarquía asturiana y leonesa; y explica- 
do el nacimiento del condado de Castilla, con- 
tinúa la exposición de los sucesos más notables 
que van dando fuerza al espiritu nacional, te- 
niendo por guía la Istoria de Espanna del Rey 
Sabio. Al reinado de Fernando 111 viene por 
último el obispo de Bayona, no sin elogiar 
sobremanera la buena memoria de doña Beren- 
guela (Belenguela); las grandes conquistas del 
Rey Santo excitan por breves momentos su en- 
tusiasmo patriótico; pero dejado al fallecimien- 
to de aquel héroe el faro historial que le ilumi- 
na, entra en el reinado de Alfonso X, plagan- 
do la narración de incoherentes patrañas nacidas 
en la malqnerencia y la admiración que engen- 
dran la sabiduría de aquel principe y la igno- 
rancia de sus coetáneos. Más seguras sou las 
noticias de Fray Garcia de Engui respecto de 
D. Sancho IV y de su hijo, ofreciendo verdade- 
ro interés las relativas al reinado de Alfonso X1, 
cuyas últimas victorias aplaude, insertando 
cierta manera de catálogo de los reyes, señores 
y capitanes extranjeros que le ayudan en la 
inmortal empresa de Algeciras, Una genealogía 
de ios reyes de Navarra desde Iñigo Arista hasta 
D. Carlos, «fijo de la reina doña Johana, » cierra 
la Crónica de los fechos de Espaune, que termina 
en la era de 1427 (1389).» Podemos fijar la 
época en que Eugui escribe, teniendo presente 
que, hablando de D. Enrique II y de su esposa 
doña Juana, observa que «éstos ovieron un fijo 
que ovo nombre don Johan et una fija que le 
dezian doña Leonor, reyna de Navarra que oy 
es.» Notable es, en verdad, continúa el citado 
Amador, la noble cirennstancia que asemeja á 
la Fstoria de Juan Ferrández y Fernández de 
Heredia la de Eugui, «manifestando que uno y 
otro se habían valido, ya de las Crónicas de 
Tovar, ya de la General de Castilla, para escri- 
bir el reinado del último Alfonso, y que en am- 
bos dominaba el mismo presentimiento históri- 
co de la supremacia queiba á ostentar en breve 
Ja España central sobre todos los extremos de 
la peninsula, fundando la unidad nacional por 
tantos siglos codiciada. Pero si Fray García de 
Eugui cede, tal vez á pesar suyo, al influjo de 
esta idea trascendental, no por eso descubre un 
criterio á cuya luz se desvanezcan los errores 
que plagan sn libro, subiendo de punto su cre- 
dulidad en enanto atañe á las maravillosas 
consejas abrigadas por la muchedumbre, y no 
reparando en contribuir á viciar el sentido his- 
tórico respecto de épocas y personajes harto 
cercanos å la edad en que escribe... Curioso es 
también comparar el estilo de Fray García de 
Enguí con el de D. Frey Juan Ferrández de 
Heredia: mientras aparece el primero más con- 
forme con el de los escritores castellanos, así 
como el lenguaje menos cargado de voces ex- 
trañas, hay en la frase del maestre más variedad 
y riqueza de colorido, si bien la misma libertad 
en distribuir las tintas y lo nativo de los colores 
hacen el cuadro con sobrada frecuencia en de- 
masía abigarralo. Verdad es que esta diferen- 
cia nace, fuera de los accidentes locales y de las 
dotes personales del escritor, de la naturaleza 
especial de la materia por ambos tratada; y 
aunque el obispo de Bayona, con más credulidad 
de rapsoda que juicio de historiador, teje una 
larga serie de enentos, llévale el maestro inmensa 
ventaja al recoger, principalmente enla Crónica 
de los Conquistadores y en la Flor de las Ysto- 
rías de Orient, las bizarras narraciones de aque- 
las ignoradas edades y comarcas, valiéndose, 
como va probado, de diversas formas literarias 
y acercándose cada vez más á las fantasticas 
creaciones del mundo caballeresco. » 
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EUHAMAMELEAS (del gr. e, buen, y hama- 
melea): f. pl. Bot. Subtribu de Hamameleas, 
cuyas especies presentan flores provistas de una 
corola, 


EUHEDISAREAS (del gr. ey, buen, y hedisa- 
raa): E. y). Bot. Grupo de Leguminosas amari- 
posadas, hedisareas, con flores dispuestas en 
racimos ó en espiga y con legumbre comprimida. 
Constituye una subtribu. 


EUHELENIEAS (del gr. eu, buen, y helenica ): 


f. pl. Bot. Grupo de Compuestas helenicas; forma 
una subtribn. 


EUHELICTEREAS (del gr. ev, buen, y helicte- 
rea): f. pl. Bot. Grupo de Helictereas, que com- 
prende todas las especies que tienen tubo esta- 
minal alargado y que rodea un gineceo estipita- 
do; cada antera se halla situada en el extremo 
de un filamento libre, 


EUISÓPODOS (del gr, ev. buen, é ¿sópodo ): 
m. pl. Zool, Grupo de crustáceos malacostráceos, 
artostráceos, del orden de los isópodos, Consti- 
tuye un suborden caracterizado por tener cuerpo 
con siete anillos torácicos con igual número de 
patas; abdomen relativamente corto y ancho; 
patas abdominales con dos laminillas branquia- 
les. Comprende este suborden nueve familias: 
cimotoidos, esferómidos, idoteidos, munópsidos, 
asilidos, bopiridos, entoníscidos y oníscidos, 


EULABO (del gr. euzaéns, tímido): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros heterómeros, de 
la familia de los melásamos. Comprende varias 
especies que habitan en California. 


EULALIA: f. Bot, Género de Gramineas, tribu 
de las andropogóneas, con espigas reunidas en 
haces digitados; las espiguillas son geminadas; 
cada dos semejantes y pediculadas ó una de ellas 
sesil; estas espiguillas se componen de dos flo- 
res, una inferior abortiva, otra superior herma- 
frodita, con dos glunias subcoriáceas y múticas; 
la inferior envuelve á la superior, que es navi- 
cular; las glnmillas son hialinas; la inferior aris- 
tada. El fruto es un cariópside elíptico, lampi- 
ño, libre y envuelto por las glumas induradas. 
Se conocen sicte especies propias del Japón, 
Africa austral, isla de Borbón, India oriental y 
Méjico. 

= EULALIA: Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, errantes ó nercidas, 
de la familia de los filodácidos. Se distingue este 
género por presentar el lóbulo cefálico con cinco 
tentáculos; los primeros anillos con cuatro pares 
de cirros tentaculares y ramas en varios de ellos; 
anillo anal con dos cirros. Es tipo la especie Æ. 
pallida. 

= EULALIA: Geog. V. SANTA EULALIA. 

- EULALIA (SANTA): Biog. Virgen y mártir. 
Entre las numerosas virgenes españolas que se- 
llaron con su sangre la fe de Jesucristo, debe 
mencionarse á Santa Eulalia, doncella de Barce- 
lona, por más que algunos dudan de su existen- 
cia y la confunden con la de Mérida, fundados 
únicamente en el silencio del poeta Prudencio, 
que al hacer mención de los mártires de Barce- 
lona nada dice de ésta, Pero este es un argu- 
mento negativo que nada vale, pues casi todos 
los breviarios de España y santorales antiquisi- 
mos las ponen como distintas, y entre otros el 
de San Isidoro, que llama su día fiesta famosa, 
Era hija de padres nobles, que vivian retirados 
en una quinta durante la persecución de Dacia- 
no. A los trece años de edad, habiendo oído los 
tormentos de los cristianos, se salió una noche 
secretamente de casa de sus padres, y viniendo 
á la ciudad, se presentó en el tribunal de Daciano 
para disuadirle de la persecución, El presidente 
empleó todos los medios posibles para hacerla 
apostatar, y viendo que era en vano mandó que 
fuese cruelmente azotada y desgarrada con gar- 
fios de hierro. Después la quemaron con hachas 
encendidas, aceite hirviendo y plomo derretido, 
haciéndola padecer otros inauditos tormentos, y 
al fin fué degollada el día 12 de febrero, en el 
cual se celebra su fiesta. El cuerpo de la santa 
doncella fué recogido por los cristianos, y sepul- 
tado honrasamente en la que después fué igle- 
sia de Santa María del Mar, Hacia el año 878 
fué trasladado su cuerpo á la iglesia catedral, y 
en 1267 colocado en la rica capilla que tiene en 
la misma. 


— EULALIA DE MÉRIDA (SANTA): Biog. Virgen 
y martir, contemporánea de la anterior, Fue la 
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virgen Eulalia de Mérida célebre en todo el 
mundo por sa martirio, sus milagros y su edad 
juvenil, como la anterior, lo que sin duda ha 
dado motivo para confundirlas. El prefecto Cal- 
purniano, lugarteniente de Daciano, mandó que 
todos los de la ciudad asistiesen á un solemne 
sacrificio que quería hacer á los dioses. Acompa- 
ñada Eulalia de una doncella de su edad, llamada 
Julia, se presentó al prefecto, reprendiéndole su 
proceder con los cristianos, ó, según otros, el pre- 
fecto mandó apresarla en su casa. Hiciéronla 
sufrir los tormentos más crueles que entonces se 
daban á los mártires, y después de haber sido 
azotada con látigos armados de plomo, echaron 
aceite hirviendo sobre sus heridas, Al fin fué 
echada en un horno, donde murió, sin quemarse 
sn cuerpo. Añade Prudencio que en el momento 
de expirar se vió salir de su boca su bendita 
alma en figura de blanca paloma, que voló hacia 
el cielo, de enyo prodigio fueron testigos todos 
los cireunstantes. Sufrió su martirio el día 10 de 
diciembre del año 304, y los autores refieren 
que hallándose desnuda, cayó una copiosa nevada 
para cubrir su desnudez, Los godos veneraron 
en gran manera el templo y la túnica de Santa 
Eulalia. El rey Pelayo se mandó enterrar en 
una iglesia de esta santa, llamada Santa Olalla 
de Velanio, por haberla llamado en su favor 
cuando peleaba con los moros y vencidolos. Te- 
niendo el rey Teodorico de los godos cercada á 
Mérida, Santa Eulalia la socorrió y la libró de 
que fuese asolada, mandando en sueños al rey 
que levantase el cerco, y asi lo hizo; y otras 
victorias y buenos sucesos se cuentan haber reci- 
bido los cristianos con el patrocinio de esta 
virgen, por lo que en España se la tiene gran 
devoción, y muchas mujeres toman su nombre . 
y aun algunos pueblos en el reino de Toledo y 
Andalucia. Gregorio Turonense escribe un mila- 
gro que cada año se solía hacer en el día de su 
martirio: de algunos árboles que estaban sobre su 
sepulcro y le cubrían, y con estar desnudos y 
sin hojas (por ser el mes de diciembre), aquel día 
florecian y producían unas flores que tenian figu- 
ra de paloma, de snave olor, por las cuales según 
el tienpo en que salían, la gente entendia si el 
año siguiente habja de ser próspero ó estéril. El 
cuerpo de Santa Eulalia se trasladó después de 
Mérida á la ciudad de Oviedo, donde ahora está 
en una rica arca de plata labrada de atarjía, que 
muestra grande antigüedad. Está en la iglesia 
catedral y en el altar particular que se instituyó 
con su advocación. Suélese sacar en procesión 
cuando hay alguna gran necesidad. 


EULALIO: Biog. Antipapa. Vivía en los co- 
mienzos del siglo v de la era cristiana. Nombrado 
arcediano cardenal por Inocencio 1, fué elegido 
Papa (418), por la protección de Símaco, en opo- 
sición á San Bonifacio T. Anulada esta elección 
por el emperador Honorio, que confirmó la de 
San Bonifacio, Enlalio salió de Roma y fué nom- 
brado obispo de Nepi. 


EULÁMPIDO (de gr. eu. buen, y hagzo, bri- 
Mar): m. Zool. Género de pájaros tenuirostros, 
de la familia de los troquiílidos, cuya especie 
tipo recibe el nombre vulgar de colibrí granate, 


EULATE: Geog. Lugar conayunt., p.j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dióc. de Calahora; 
362 habits, Sit. en una vega ó barranco estrecho 
y largo, á la derecha del rio Viarra, cerca de las 
sierras Urbasa y Loquiz. Cereales y pocas le- 
gumbres, En este pueblo habia un palacio muy 
hermoso que fué incendiado en 1835 por orden 
del general Córdoba, 


EULECITÍDEAS (del gr. eu buen, y ?ecitídea ): 
f. pl. Bot. Grupo de Mirtáceas haringtonieas, con 
andróceo irregular; disco estaminifera grueso ó 
enpuliforme y å veces dilatado y plegado forman- 
do un apéndice; fruto leñoso; cáliz imbricado ó 
subvalvar, 


EULEMA (del gr. 2. buen, y dam.o:, garganta): 
f. Zool Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los ápidos, subfamilia de los enlemi- 
nos. Comprende siete especies que habitan en 
la América del Sur, 


EULEMINOS (de eudema ): m, pl. Zool. Grupo 
de insectos bimenópteros, de la familia de los 
ápidos. Forman una subfamilia que comprende 
los géneros Enlema y Englosa. 


EULENBURG (FEDERICO ALBERTO, conde de ): 
Biog. Politico y diplomático prusiano. N. en 
29 de junio de 1815, M. en Schceneberg, cerca 
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de Berlín, en 2 de junio de 1881, Consejero de 
legación durante algún tiempo, fué luego nom- 
brado cónsul general de Amberes. Enviado ex- 
traorlinario y Ministro plenipotenciario de Pru- 
sia (1859) en Pekin, Yedo y Siam, negoció con 
el Japón un tratado de alianza, navegación y 
comercio, sobre las mismas bases de los conve- 
nidos antes por aquel Imperio con los Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia y Rusia, y triun- 
fando de mil resistencias, firmó el convenio en 
24 de enero de 1861. En 2 de septiembre del 
mismo año concluyó á nombre de Prusia otro 
tratado de comercio y navegación con China. 
En seguida regresó å Europa y obtuvo la cartera 
del Interior en su patria (9 de diciembre de 
1862). Digno defensor de la política del jefe del 
gobierno, Bismark, combatió las tendencias an- 
tigubernamentales del Parlamento y más aún 
de la prensa periódica, A este fin dictó (1863) 
una ordenanza que autorizaba al gobierno para 
suprimir el periódico que le molestara; pero la 
Cámara de Diputados declaró anticonstitucio- 
nales semejantes medidas, Anexionadoá Prusia 
el Sehleswig- Holstein, Hannover, Hesse y Nas- 
san, procuró Enlenburg reorganizar en sentido 
conservador la administración de estos países, 
respetando, sin embargo, la autonomía de los 
ayuntamientos, distritos y provincias; mas la 
Cámara de los Señores rechazó tales reformas, y 
para alcanzar en ella mayoría favorable al Mi- 
nistro fué preciso sustituir por otros á los se- 
ñores que la constituían (1872), Habiendo he- 
cho luego amplias concesiones al liberalismo, 
Enlenburg vino á estar en desacuerdo con Bis- 
marek, y dimitió su cargo á lines de 1877. Negóse 
el emperador å sus deseos y le concedió una li- 
cencia de seis meses. Pasado este plazo, Enlen- 
burg presentó sn dimisión definitiva en 30 de 
marzo de 1878. Fiel partidario de Bismarck du- 
rante casi toda su vida, había combatido con 
energía las tentativas de la Cámara de Diputados 
para convertir el gobierno autocrático en gobier- 
no parlamentario, 


— EULENBURG (ALBERTO): Biog. Célebre mé- 
dico alemán eontemporánco. N, en Berlín en 
10 de agosto de 1840. Cursó los estudios de Me- 
dicina en Berlín y Bonn; fné ayudante de Cli- 
nica en el hospital de Greifswald, y publicó 
(1865) una Memoria sobre la Inyección hipodér- 
mica de los medicamentos, que contribuyó á ge- 
neralizar este método terapéutico. Consagrado 
especialmente al estudio de las enfermedades 
nerviosas y de la Electroterapia en Berlin desde 
1866, redactó, en colaboración con P, Guttmann, 
un Tratado sobre la patología del gran simpático 
(Berlín, 1873), y un notable Tratado de enfer- 
medades nerviosas (Berlín, 1871), que ha mereci- 
do el honor de ser vertido á varias lenguas. Mé- 
dico militar de las campañas de 1866 y 1870, 
obtuvo en días posteriores los nombramientos 
de profesor ordinario de Terapéntica y director 
del Instituto Farmacológico de Greifswald. De 
regreso en Berlín (1882) siguió practicando es- 
tudios y experiencias relativos á la Patología y 
Terapéutica de las enfermedades nerviosas, cs- 
pecialidad de la ciencia médica que le debe no 
pocos progresos. Eulenburg es hoy uno de los 
primeros médicos de Alemania. Bajo su direc- 
ción se publica la Enciclopedia práctica de Ae- 
dicina general, redactada por más de 113 cola- 
boradores, y el Vocabulario médico-quirárgico 
para uso de los médicos prácticos. Dos obras del 
médico alemán se han vertilo al castellano: una 
con el titulo de Patología del simpático basada 
en su fisiología, traducción directa del alemán 
por los doctores Garcia Fernández y González 
Agejas (Madrid, 1884, un vol. en 8,%), primer 
volumen de la Biblioteca médica contemporánea; 
y la otra, aún no terminada, debida al doctor 
Isidro de Miguel y Viguri, se publica por cua- 
dernos con el titulo de Diccionario enciclopé- 
dico de Medicina y Cirugía prácticas, traducido 
del alemán y arreglado para uso de los españoles, 


EULENGEBIRGE: Gcog. Cordillera de la Sile- 
sia, Prusia, Alemania, prolongación del macizo 
de los Sudetes, al cual la une la pequeña cordi- 
lera de Reinchenstadt. Se extiende del S.S. E. 
al N.N.O., en un espacio de 40 kms. entre el 
valle del Weistritz y el del Neisse, y forma el 
confin occidental del valle de Glatz. Se une á 
los montes de la frontera de Bohemia, llamados 
de los Gigantes y el Henschener, por colinas en 
línea irregular, erizadas de desfiladeros, llenas 
de rocas y pobladas de bosques. Contiene yaci- 
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mientos hulleros, explotados desde hace cien 
años, y alrededor de los cuales se han levantado 
algunas ciudades; Sehwcidnitz es la cap. de 
este dist. hullero. 


EULEPIA (del gr. e», buen, y Jerte, escama): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros, noctur- 
nos, que comprende dos especies. 


EULEPIDO (del gr. ey, buen, y ert, esca- 
ma): m. Zool. Género de reptiles, del suborden 
de los saurios, familia de los escincidos. 


EULEPTO (del gr. ey, buen, y Ae7:0c, dulce, 
unido): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
pentámeros, de la familia de los carábidos, sub- 
familia de los feroninos y cuya especie tipo ha- 
bita en Madagascar, 


EULEPTOSPÉRMEAS (del gr. zu, buen, y lep- 
tospérmea): f. pl. Bot. Grupo de Mirtáceas lep- 
tospérmeas. Constituye una subtribu formada 
por los géneros Agonis, Leptuspermum, Kunzea, 
Callistemon, Lamarchea, Melaleuca y Conolhum- 
mus. 


EULERO (LEONARDO): Biog. Célebre matemá- 
tico alemán. N. en Basilea en 15 de abril de 1707. 
M. en 7 de septiembre de 1783. Aprendió con su 
padre, Pablo Eulero, pastor calvinista del pue- 
blo de Ricchen, los elementos de las Matemáti- 
cas, é ingresó luego en Ja Universidad de Basi- 
lea, doude recibió las lecciones de Juan Bernoui- 
lli y trabó estrecha amistad con Daniel y Nico- 
lás Bernouilli, discípulos y ya émulos de su 
padre Juan. Este último, encantado de los pro- 
gresos de Leonardo, dió semanalmente una lec- 
ción particular á quien tan singulares disposi- 
ciones demostraba para el enltivo de la ciencia, 
Quiso el padre de Leonardo obligarle å que dejara 
el estudio de las Mateniáticas y se dedicara al de 
la Teología, mas no mucho más tarde le autorizó 
para que siguiera el camino que le trazaba su vo- 
cación. Eulero ganó por aquel tiempo un accésit 
en el concurso de la Academia de Ciencias de 
Paris para premiar la mejor obra sobre la arbo- 
ladura de lus buques. Contaba á la sazón dieci- 
nueve años de edad. También solicitó por aque- 
llos días una cátedra en la Universidad de su 
pueblo natal, mas la plaza se daba å la suerte, 
y ésta no favoreció á Kulero, quien, llamado por 
los hermanos Bernouilli, marchó 4 San Peters- 
burgo, donde sucedió á Daniel (1733), que re- 
gresaba á Suiza, en la cátedra de Matemáticas 
de la Academia de Ciencias. En el mismo año 
casó con mademoiselle Gsell, su compatriota, 
hija de un pintor que Pedro el Grande había 
llevado á Rusia al regreso de su primer viaje. 
Trasladúse en 1741 á Berlín, accediendo á las 
instancias del rey de Prusia, y fué admitido en 
la Academia de aquella capital. Dió lecciones 
de Física á la princesa de Anhalt-Dessan, y 
prestó al rey el concurso de su talento para los 
cálculos de las monedas, la conducción de aguas 
y el examen de varios canales de navegación. 
Habiendo recibido la noticia del fallecimiento 
de su padre (1750), se trasladó á Francfort para 
recibir á su madre y llevarla á Berlín. Saqueada 
en 1760 por los rusos una quinta que Jinlero 
poscía en el Brandeburgo, obtuvo el propietario 
del general ruso Tottleben, instruido de este 
accidente, una indemnización nimy superior al 
verdadero valor de la pérdida, y la emperatriz 
Isabel agregó á la indemnización un regalo de 
cuatro mil florines. El gobierno ruso nunca 
había tratado al ilustre matemático como ex- 
tranjero, antes bien seguía pagándole una parte 
de sus honorarios, aunque Bulero se hallaba 
ausente. Llamado de nnevo por Catalina H, 
marchó Eulero otra vez á San Petersburgo 
(1766). Años antes, en 1735, había padecido, 
por efecto de su activo trabajo, una enfermedad 
seguida de la pérdida de un ojo. Anunciáronle 
que corria el peligro de quedar completamente 
ciego si se exponía de nuevo al rigoroso clima 
de San Petersburgo, mas el cuidado del porve- 
nir de sus hijos triunfó de estos temoies y le 
decidió á emprender el viaje. Pocos años des- 
pués se cumplió la profecia, Conservo, sin em- 
bargo, Enlero la facultad de distinguir graniles 
caracteres trazados con tiza en una pizarra. Sus 
hijos y sus discipulos copiaban sus cálculos y 
escribían lo que les dictaba. A juzgar por el 
número y mérito de los trabajos que Eulero 
realizó en el último periodo de su vida, podría 
creerse, como dice Condorcet, «que la carencia 
aún más absoluta de toda distracción y la nueva 
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energia que este forzoso recogimiento daba 4 
todas sus facultades, le hicieron ganar más de 
lo que la debilidad de su vista había perdido en 
facilidad y medios para el trabajo.» En 1777 
estalló un terrible incendio en la ciudad de San 
Petersburgo, Las llamas ganaron la casa de 
Eulero y éste debió la vida á su compatriota 
Pedro Grimón, qne le sacó del edificio en sus 
hombros. La biblioteca y muebles del matemá- 
tico desaparecieron, pero sus mannscritos afor- 
tunadamente se salvaron merced á los cuidados 
del conde Orloff, y la generosidad de la empe- 
ratriz indemnizó á Eulero largamente de la 
pérdida que acababa de experimentar. En los 
seis años siguientes conservó el sabio la inte- 
gridad de sus facultades y continuó sus trabajos 
sin disminución alguna en sus fuerzas físicas, 
En 7 de septiembre de 1783, después de haberse 
distraído calculando en una pizarra las leyes del 
movimiento ascensional de las máquinas aeros- 
táticas, cuyo reciente descubrimiento ocupaba å 
toda Enropa, cenó cou su familia y con Lexel, 
uno de sus discipulos más distinguidos, y habló 
del cometa de Herschel y de los cálculos que 
determinan su órbita. Poco tiempo después lla- 
mó á su nieto, con quien acostumbraba á jugar 
tomando algunas tazas de te, y repentinamente 
dejó caer la pipa que tenía en la mano, y, según 
la expresión de Condorcet, «cesó de calcular y 
de vivir.» Su primera esposa le había dado trece 
hijos, de los que ocho murieron en temprana 
edad, dos hijas poco antes que su padre y los 
otros tres le sobrevivieron, como también veinti- 
séis nietos, de treinta y dos que habia tenido. En 
1776 contrajo segundas nnpcias con una hermana 
consanguinea de su primera mujer. Conservó 
siempre Eulero la sencillez de costumbres de 
que habia sido ejemplo la casa de su padre. 
Mientras no perdió la vista reunió diariamente 
para el rezo común á sus hijos ó nietos, criados 
y discipulos que vivían cerca; leía á los congre- 
gados un capitulo de la Biblia y alguna vez 
acompañaba una exhortación á la lectura. Era 
muy religioso y observaba escrupulosamente el 
calvinismo rígido. Jamás tuvo amor propio ni 
reivindicó ninguno de sus descubrimientos, pero 
hizo valer los de otros. En su juventud habia 
estudiado las Jenguas antiguas, y aun se dice 
que podía recitar de memoria La Eneida; mas 
siempre desdeñó la literatura moderna. Dotado 
de gran vivacidad, pronunciaba á cada paso 
dichos agudos y era aficionado a las bromas; 
pero no sentia amor alguno por las obras litera- 
rias hijas del buen gusto y del talento, ni halla- 
ba placer en la representación de ningún espec- 
táculo, excepción hecha de las representaciones 
en que los actores eran polichinelas. A teles 
fiestas acudía con verdadero placer, aunque la 
representación llegara al limite extremo de lo 
absurdo, y alli pasaba horas enteras y reía como 
un niño ó como un loco. Había estudiado 
Eulero casi todas las ramas de la Física, la 
Anatomía, la Quimica y la Botánica. En Mate- 
máticas no tuvo superior en el siglo XVIII, 

sólo le igualaron D'Alembert y Lagrange, Fué, 
dice Condorcet, «uno de los hombres más gran- 
des y extraordinarios que la naturaleza ha 
producido en todo tiempo; su genio fué igual- 
mente capaz de los mayores esfuerzos y del tra- 
bajo más sostenido; multiplicó sus producciones 
hasta más allá de lo que osaria esperarse de las 
fuerzas humanas, y sin embargo fué original 
en cada una. Su cabeza estuvo siempre ocupada, 
su alma siempre en calma. En fin, por un destino 
desgraciadamente muy raro, reunió y mereció 
reunir una felicidad easi sin nubes å una gloria 
que nunca le disputaron.» Halló Enlero un 
método general para determinar las curvas ó 
superficies para las que ciertas funciones indefi- 
vidas son más grandes ó mås pequeñas que para 
todas las otras, y agradecido á Maupertuis, se 
ereyó obligado á defender contra Kænig el prin- 
cipio de la menor acción, que el presidente de la 
Academia de Berlin habia descubierto, ó por lo 
menos desarrollado, y que consideraba su mejor 
título de gloria. Contribnyó, como pocos mate- 
máticos, å los progresos del cálculo diferencial, 
de tal modo que sus trabajos en esta parte de 
la ciencia de los números produjeron una revo- 
lución semejante á la introducida en los cáleu- 
los ordinarios por el descubrimiento de los loga- 
ritmos, «El cálculo integral, dice Condorcct, el 
instrumento más fecundo de descubriniientos 
poseídos por los hombres, cambió de aspecto 
después de las obras de Eulero, que perfeccionó, 
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extendió, simplificó todos los métodos empleados 
ó propuestos antes de él; se le debe la solución 


general de las ecuaciones lineales, primer fun- : 


damento de estas fórmulas de aproximaciones 
tan variadas y tan útiles.» En sus Cartas á una 

incesa de Alemania, escritas en francés, ex- 
puso, Eulero con suma elaridad las verdades 
más importantes de la Mecánica, la Astronomia 
física, la Optica y la teoría del sonido, y trató 
en la misma obra, pero con escasa originalidad, 
Jas más altas cuestiones de la Metafisica, com- 
batiendo å los partidarios de la filosofía de Leib- 
nitz, los wolfianos, como él los llama. La mo- 
nodología y la armonía preestablecida son obje- 
to de sus sarcasmos, No es menos severo con 
Descartes; mas cuando á su vez propone una 


solución al gran problema de la unión del alma : 


con el cuerpo, no halla nada mejor que la vieja 
doctrina del influjo lisico. Tras varios ensayos, 
logró Enlero enriquecer la dióptrica con fórntu- 
las analíticas sencillas, generales, cómodas y 
aplicables á todos los instrnmentos que se trate 
de construir. La lista completa de sus obras 
ocuparia excesivo espacio, Puede verse en los 
escritos de Fuss, 


EULESPIEGEL (TILL): Biog, Héroe alemán 
de un libro titulado Eulenspiegel ó Ulespiegle. 
Es un personaje legendario. Se dice que nació 
en Kueitlingen (territorio de Brunswick) y vivió 
eu el siglo Xiv; que recorrió los caminos prodi- 
gando las frases ingeniosas y las pruebas de su 
buen humor y adquiriendo la fama propia de 
un bufón. Citanse dos parajes donde se cree 
haber descubiertosu sepulero: la aldea de Moelln, 
cerca de Lubeck, y la de Damme en Bélgica, Se 
añade que murió en Moelln en 1350, y se habla 
de una losa sepuleral, donde su nombre aparece 
por un jeroglífico que consta de un mochuelo 
{ Eulen) y un espejo (Spiegel). El libro titulado 
Eulenspiegel, compuesto después de la muerte de 
su protagonista, cuando la leyenda había desf- 
gurado sus hechos, si es que en algún tiempo 
existió tal hombre, es una colección de anécdotas 
picantes, tarsas, astucias y bribonadas. Escrito 
primeramente en bajo alemán, fué traducido al 
alto alemán por el Franciscano Tomás Murner, 
y en la forma que le dió éste último fué impreso 
en Estrasburgo (1519), multiylicindose después 
las ediciones, modificadas á gusto de protestantes 
ó católicos, según las épocas y los países. Varios 
de los cuentos que contiene son de época anterior, 
y muchos de ellos están sacados de una obra de 
Stricker. Libro curioso que honra al buen sentido 
popular, que en él se venga maliciosamente de 
la vanidad y afectación de las clases elevadas, 
distinguese el Eulenspiegel por la vivacidad del 
relato, la trivialidad de la alegría que traduce, 
la indiferencia en cuestiones morales y la ten- 
dencia á la obscenidad propia de los monumen- 
tos literarios y artísticos de aquel período. Tra- 
ducido al latín, lo ha sido también á casi todas 
las lenguas de Europa. 


EULICITA: f. Geol, Roca primitiva formada 
por el granate pardo rojizo, piroxeno y angita, 
asociados á un elemento dominante que es la 
variedad de peridoto conocida con el nombre de 
Fayarita, 


EULIENIA: f. Bot. Género de Cactáceas, tribu 
de las equinocácteas, muy análogo al género 
Cereus, del que se distingue por su receptáculo 
poco más prolongado que el ovario. Se conoce 
una sola especie, que es un arbusto carnoso, 
cilindrico, ramoso, no articulado, con costillas 
formadas por tubérculos espiniferos unidos. Se 
encuentra en los desiertos de Chile y el Perú. 


EULIMA (del gr. su, bien, y 2:02, hambrien- 
to): E. Zool. y Paulcont. Género de moluscos gas- 
terópodos, prosobranquios, tenobranquios, tenio- 
glosos, holostomútidos, de la familia de los pira- 
midélidos, Se distingue por presentar concha 
turrienlada, con espira generalmente arqueada; 
vueltas numerosas, planas y brillantes; sin om- 
hligo; con hoca angulosa superiormente y redon- 
leada inferiormente, Comprende especies actua- 
les y fósiles desde el trias. Es abundante espe- 
cialmente en el terciario, 


EULIMENO (del gr. zv, bien, y Xans, puerto): 
m. Zool. Genero de crustáceos, filópodos, de la 
familia de los apúsidos, 

El cuerpo de esto crustáceo es ovalado, oblon- 
go ó lineal; la cabeza presenta ojos negros á sus 
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dricos; las dos antenas, casi filiformes, son un 
poco más largas que la cabeza y se insertan en- 
tre los ojos. Entre el cuarto y el décimo par de 
patas se ve una pieza globulosa, y otra más pe- 
queña llena de una materia negruzca y de la cual 
parte un hilo semejante á una tripa. Se crec que 
sea el oviducto, Viven en el Mediterráneo. 

Estos pequeños crustáceos viven en aguas 
dulces ó saladas; nadan siempre de espalda con 
mucha velocidad, ayudándose de sus patas 
Lranquiales, y parecen ser carniceros. Los hi- 
juelos sufren notables metamorfosis; en la pri- 
mera edad se observa que su cuerpo, en vez de 
ser prolongado, ofrece la forma de las arañas; 
después de la primera muda la cabeza presenta 
tres ojos distintos, aunque todos sesiles, y el ab- 
domen se prolonga y bifurca al principio, Cuan- 
do mudan por segunda vez aparece el primer par 
de patas foliáceo, y comienzan á verse otros siete 
rudimentarios y por último la conformación del 
pequeño animal acaba por ofrecer los caracteres 
del adulto. 

Los huevos que depositan las hembras conser- 
van la facultad de poderse desarrollar más tarde 
si las cireunstancias son favorables, aunque 
hayan estado largo tiempo en seco, 

Una de las especies principales del género es 
el eulimeno diáfano, que abunda en los alrede- 
dores de Génova. 


EULISO (del gr. ey, bion, y liso): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los braquélitros. 


EULITITA (del gr. sv, bien, y %wroz, disuelto): 
f. Miner. Sustancia de color pardo que se en- 
cuentra en diversas localidades de Sajonia y 
cuya verdadera composición no es conocida, 


EULOBO (del gr. zu, bien, y uos, legumbre): 
m. Bol. Género de plantas, de la familia de las 
Ouagrariáceas, y cuya especie tipo habita en Ca- 
lifornia, 


EULOCIA: f. Bot, Género de Salsoláceas, tribu 
de las espinacicas, subtribu de las eurocicas, que 
se distingue por presentar flores dióicas; cáliz de 
las femeninas tubuloso, semibifido, sin alas ni 
aristas; fruto un poco velloso. Se conocen dos 
especies que habitan en la Siberia, en el Asia, 
en la Europa meridional y enla América boreal, 
Son arbustillos con pelos estrellados, hojas al- 
ternas, cortamente pecioladas y enteras, con las 
flores femeninas axilares y las masculinas dis- 
puestas en espigas de glomérulos. 


EULOFIA (del gr. zu, buen, y 2opos, vilano): 


f. Bot. Género de Orquidáceas vandeas, cuyo 


periantio, casi plano, tiene sus piezas, tanto 
exteriores como interiores, libres ó unidas con 
el pie, más ó menos alargado de la columna; el 
labelo es sentado, cornudo ó brevemente espolo- 
nado, trilobado ó entero, y recorrido por venas 
salientes barbudas ó lisas. La columna es siempre 
cilíndrica y marginada y la antera uni ó bilocu- 
lar. Se conocen varias especies propias de la 
India oriental y del Africa tropical y austral. 
Son hierbas epigeas, serdobulbosas, con hojas 
largas, membranosas, provistas de pliegues ó 
costillas y con hampas radicales y mnltifloras, 
Algunas especies producen Salep. 


EULÓFIDOS (de culofo): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos himenópteros, terebrántidos, de la 
familia de los calcidios, que se distingue por la 
especial disposición de las antenas, y que tiene 
por tipo el genero Exlofo. 


EULOFO (del gr. zv, bien, y 20905, vilano): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros tere- 
brántidos, de la familia de los calcidios, subfa- 
milia de los eulófidos. Sus especies se distinguen 
por tener cuerpo delgado y bastante largo; la ca- 
bezacorta y convexa, así como el cosclete; las 
antenas terminadas en maza; el abdomen apla- 
nado y casi lineal; las patas simples y casi rec- 


. tas. Comprende este género numerosas especies, 


Los insectos perfectos son de pequeño tamaño; 
las larvas viven hasta el término de su metamor- 
fosis en el interior del encrpo de los insectos 
bastante grandes, Se puede citar como tipo de 
este género el Enlufo ramicornio, pequeño in- 
secto de color verde brillante, con antenas aleo- 
nadas, muy común en toda Europa, 


EULOGANIEAS: f. pl. Bot. Grupo de Loganiá- 
ceas loganiceas, que constituye una subtribu 
formada por especies con cápsula bilocular y 


lados, sostenidos en pedúnculos grandes y cilin- į polisperma con semillas peltadas y ápteras, 
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EULOGIA (del griego sudloyfa, bendición); f. 
Litur. Esta palabra, que significa bendición, se 
toma muchas veces en el mismo sentido que 
Eucaristia, en el cual la usa San Pablo (1 Cor. X, 
16), ó también para designar la materia que 
servía para el santo sacrificio antes de ser con- 
sagrada. Los ficles recibían la comunión sacra» 
mental, y los que no se hallaban en disposición 
de comulgar sacranientalmente recibían las eu- 
logias al fin de la misa, y lascomian en la misma 
Iglesia para suplir la comunión y declarar que 
se hallaban en unión fraternal con todos los 
cristianos. Este uso se remonta al siglo 111 ó 1V. 
San Gregorio Nacianceno habla de ciertos panes 
blancos con una cruz encima, que él tenía cos- 
tumbre de bendecir. San Paulino envió uno de 
estos panes á San Agustín y otro á San Alipio, 
obispo de Tagaste, escribiéndole al mismo tiem- 
po que, al recibirlo con espíritu de caridad, cele- 
braría una eulogia. Los antiguos formularios de 
Marculfo enseñan que en la Edad Media los 
obispos se enviaban mutuamente eulogias en 
las fiestas de Navidad y Pascuas, asi como tam- 
bién á los reyes, principes y personajes distin- 
guidos, 

Por último, se llamaban enlogias las ofrendas 
ó regalos que el clero debía llevar á los obispos 
en ciertos días, de lo cual dice el concilio de 
Meaux (cap. XIV): Decet presbyteros cum volun- 
tariis culogiis lempore congruo visilare et vene- 
rari suos episcopos. Por costumbre debian tam- 
bién llevarse á los concilios y servían para la 
sustentación de los Padres, pero -esto no era 
obligatorio, según se infiere de la carta del Papa 
León IV á los obispos de Bretaña: De enlogiis 
ud sacra concilia deferendis nihil invenimus O 
majoribus terminalum, sed sicul unicuique pres- 
bylero placuerit, Y efectivamente, Hinecmaro de 
Reims, en 854, prohibió á los arcedianos que 
exigiesen eulogias á los presbiteros. 

Pero la significación más común de esta pala- 
bra es para desiguar el pan bendito que se re- 
parte á los fieles eu la misa, y es una señal euca- 
rística bajo la sola especie de pan. 

Adviértese que las eulogias no deben confun- 
dirse con los agapes. 


EULOGIO (Sax): Biog. Arzobispo electo de 
Toledo, escritor y mártir del siglo rx. N. en 
Córdoba, España, de padres distinguidos; con- 
sagró su juventud al servicio de los altares de la 
iglesia de San Zoilo en Córdoba, y vivió en un 
colegio de clérigos, sosteniendo, á pesar de su 
juventud, una activa y sabia correspondencia 
con su amigo y biógrafo Alvaro. Haciéndose 
bien pronto superior á todos sus condiscipulos, 
lo fué también á los profesores. El objeto prin- 
cipal de sus estudios era la escritura y la lectura 
de los Suntos Padres, y además cultivaba la 
Poesía. Más tarde se hizo sacerdote y visitó los 
monasterios de Navarra, donde adquirió las 
obras de San Agustín, Virgilio, Homero, Juve- 
nal, etc. La persecución que sufrieron los cris- 
tianos en 850 puso de manifiesto la cualidad 
dominante del santo sacerdote. Perfecto, sabio 
eclesiástico y hábil arábigo, interrogado con 
aparente confianza por los úrabes sobre la opi- 
nión que tenia del islamismo, respondió atrevi- 
damente y sin aturdirse. Otras cuestiones del 
mismo género y no menos pérfidas entre los is- 
lamitas y los cristianos promavieron discusiones 
tanto más vivas, y el yugo de los musulmanes 
se hizo tiránico, siendo para los sarracenos tanto 
más desagradables las controversias por cuanto 
muchas veces se veían obligados á reconocer la 
fuerza de los argumentos de sus adversarios y ad- 
mitir simplemente que Mahoma era un falso pro- 
feta. Asi es que en 850, bajo el califato de Ab-der 
ramán II, y en 852 bajo el de su sucesor Moha- 
med, hubo una persecución durante la cual un 
buen número de fieles fueron á la muerte, intla- 
mando de tal manera el celo de sus hermanos 
que muchos de ellos se presentaron espontánea. 
mente å los jueces para sufrir el martirio, mien- 
tras queotros renunciaban vilmente la fe. En 
medio de tan aflictivas cireunstancia , Eulogio 
reanimó el celo y sostuvo la perseverancia de los 
cristianos, acompañándoles durante el trayecto 
fúnebre, venerándoles como á santos, inhumanido 
sus preciosos restos, y él fué de opinión contra- 
via á la de muchos obispos reunidos en aquella 
época en un concilio convocado por el mismo 
Alulerraniin, que prohibía que los cristianos 
defendiesen su fe sin ser provocados, Pero el 
obispo español Becafrido, que era metropolitano 
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de Sevilla ó de Mérida, fué más allá y declaró 
que los cristianos que sin necesidad manifestasen 
su desprecio á la ley de Mahoma y defendieran 
Á Cristo, no solamente no eran martires sino que 
merecían la muerte como culpables. Se hizo ins- 
trumento de la tirania de los sarrarenos y se 
atribuyó sobre los obispos y sacerdotes un poder 
arbitrario y violento, que llevó hasta el punto 
de hacerlos prender. Asi es que en 851 mandó 
encarcelar, con el obispo de Córdoba y otros 
muchos sacerdotes, å Eulogio, cuando éste iba á 
emprender una peregrinación ú Roma, por con- 
siderarlo el principal jefe de la resistencia, Sin 
embargo, se le puso bien pronto en libertad, y 
Eulogio se abstuvo de celebrar misa por no 
alternarcon el metropolitano, y nosubidalaltar 
sino cuando su propio obispo le obligó á ello, 
Entretanto, todos los obispos de España recono- 
cian altamente la santidad, el celo y el talento 
con que Enlogio defendía la causa de la verdad 
y sostenía á los abatidos cristianos en medio del 
fuego de la persecución. Después de la muerte 
de Wistremir, en 853, Eulogio fué elegido por 
todos los obispos de la provincia y por los pre- 
lados vecinos arzobispo de Toledo; su consa- 
gración no llegó á verificarse por la triste situa- 
ción de la Iglesia en España, y los obispos se 
abstuvieron de proceder á una nueva elección 
mientras él vivió; pero su fin no se hizo esperar 
largo tiempo. Una joven morisca, llamada Leo- 
ericia, que secretamente había sido bautizada 
y educada cristianamente, y que á causa de su fe 
sus padres la atormentaban día y noche, se re- 
fugió en casa de Eulogio y de su hermana Ame- 
lón, siendo por ellos confiada en secreto á amigos 
experimentados. En vano los padres buscaron á 
la joven durante algún tiempo, y persiguieron 
con la autorización de los magistrados musul- 
manes á cuantos cristianos se les hacían sos- 
pechosos, aprisionando, agarrotando y dando 
tormento de mil maneras. En fin, lajoven mo- 
risca lué descubierta un día que visitaba á 
Amelón, la cual fué presa y encerrada con su 
hermano en una prisión. Eulogio declaró ante 
el Jnez que él no había podido rechazará aquella 
joven que venia d abrazar la religión cristiana, 
y que él, como sacerdote, si el mismo Juez lo 
desease, estaba en el caso de enseñarle el cris. 
tianismo. El Juez irritado le amenazó con ha- 
cerle morir, y Eulogio respondió atacaudo á 
Mahoma y su ley. Conducilo á palacio ante el 
consejo del califa, y aconsejado por uno de sus 
individuos de que no se precipitase á la muerte 
de una manera insana é idiota, Eulogio confesó 
el Evangelio y fué condenado á ser decapitado, 
Murió el 11 de marzo de 859. El 15 de marzo 
Leocricia le siguió á la gloria, 

EULOTEAS (del gr. zu. buen, y lotea): E. pl. 
Bol. Grupo de Leguminosas amariposadas, ca- 
racterizado por presentar legumbre bivalva, Esta 
subserie comprende cuatro géneros: Lotus, Ey- 
tisopsis, Doryanium y Hosackia. 


EULZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Allin, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 64 edifs. 


EUMANITA (de Eumann, n. pr.): f. Miner, 
Variedad de broquita, desenbierta en una vena 
de albita, en Chesterfield (Estados Unidos). 


EUMAQUIA: f. Bot. Género dle Rubiáceas que 
comprende varias especies arbóreas propias de 
la isla de Natnaca. 

EUMASTIA: f. Zool. Género de celenterios es- 
pongiarios, del orden ile los fibrospóngidos, sub- 
orden de los alicondrinos, familia de los renié- 
ridos, 


EUMATO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentimeros, de la familia de los 
longicornios, subfamilia de los lamiados, cuya 
especie tipo habita en el Brasil, 


EUME: Geog. Río de Galicia. Nace en la pro- 
vincia de Lugo, en las vertientes meridionales 
de los montes de Gistral, corre, despuús de des- 
cribir un semicireulo, hacia el O., entre el mon- 
te Bustelo al N. y la sierra de la Carba al Snr, 
dejando á la izquierda las parroquias de Balsa € 
Irijoa; pasa entre Muras y Burgo, para entrar 
en la prov, de la Coruña al S. del p. j. de Santa 
Marta de Ortigueira, sigue luego su curso al 
S. O., pasando por Puentes de García Rodrígnez 
y Vilavella, continúa por el E. de Ribadeume y 
S. de Bernuy, recibe las aguas que bajan de la 
sierra de la Loba, toma luego rumbo al N.O. de- 
jando å la derecha la parroquia de San Pedro de 
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Eume, inclinándose ul O. pasa entre Taboada y 
Soaserra y llega á Cabañas y Puentedeume, 
desde donde forma la ría de Arés, El rio Emme 
tiene unos 60 kws. de curso. || V, San Pengo 
DE EVNE. 


EUMEDONTE: m. Zool, Género de crustáceos 
oxirrincos, de la familia de los partenópidos, 
cuya especie tipo habita en los mares de la 
China, 


EUMELO (del gr. zu, buen, y poko», contor- 
no): m, Zov?. Género de moluscos gasterópodos, 
pulmonados, de la familia de los limácidos, 


EUMENES: Biog. Uno de los másilustres genc- 
rales de Alejandro Magno. N. en Cardia, en el 
Quersonesu de Tracia, en 361 a. de Cristo. M, en 
316. Hijo de un pobre, según varios historia- 
dores, ó de uno de los principales ciudadanos 
de Cardia, lo que parece mucho más probable, 
recibió buena educación, y era todavía niño 
cuando Filipo, å su paso por la ciudad de Car- 
dia, sorprendido del valor y destreza mostrados 
por Eumenes en los juegos de esgrima y la lucha 
entre muchachos, le llevó consigo y le confió el 
cargo de secretario. Eumenes desempeñó las 
mismas funciones al lado de Alejandro, que le 
trató siempre con la misma distinción que á sus 
primeros generales, y le dió por esposa á Arto- 
nis, una de las dos hermanas de Barsinis, hijas 
de Artabaces, asociándole asi á la familia real. 
También le protegió contra la enemistad de 
Efestión, Eumenes ejerció, por voluntad de 
Alejandro, varios mandos militares, y fué nom- 
brado hiparca ó general de una de las principa- 
les divisiones de la caballería. Sospechoso á los 
macedonios por su origen griego, mantúvose 
alejado de las disputas que siguieron á la muer- 
te de Alejandro, y cuando fué inevitable la rup- 
tura entre los que en otro tiempo habían servido 
ú las órdenes de Alejandro, aceptó el papel de 
conciliador. En el reparto de las satrapías co- 
rrespondió á Eumenes el gobierno de la Capa- 
docia, Paflagonia y del Ponto, provincias que 
aún no habían sido conquistodas y que estaban 
bajo el poder de Ariarates, Antígono y Leonato 
se encargaron de someter aquellos territorios á 
la obediencia del nuevo gobernador, mas no 
consiguieron su objeto. Unido å Perdicas, logró 
Eumenes, con el auxilio de éste, entrar en pose- 
sión de la Capadocia (322). En la primavera si- 
guiente, cuando Perdicas resolvió marchar con- 
tra Tolemeo, confió á Eumenes el mando en 
jefe del Asia Menor, y le ordenó que vigilara el 
Helesponto y que hiciera frente á Cratero y An- 
típater. Eumenes organizó un excelente cuerpo 
de caballería, al que debió casi todas sus victo- 
rias Bien pronto contó con un nuevo enemigo, 
Neoptolemo, gobernador de Armenia, puesto á 
las órdenes de Eumenes por Perdicas y que, ne- 
gándose á obedecer, entró en correspondencia 
con Antipater y Cratero. Eumenes le derrotó, 
en otra batalla, que fué decisiva (321), alcanzó 
también la victoria, dió muerteá Neoptolemo y 
Cratero quedó mortalmente herido, Muerto poco 
después Perdicas, el ejército decretó la muerte 
de Atalo, Alcetas y Eumenes, y confió å Anti- 
gono la ejecución de la sentencia. En 320 vióse 
Eumenes amenazado por Antigono en Orcynium 
(Capadocia), y en la pequeña é inexpugnable 
fortaleza de Nora, en los confines de la Licaonia 
y la Capadocia, sufrió estrecho bloqneo con un 
puñado de hombres. La muerte de Antipater 
cambió la situación. Antigono propuso la paz á 
Eninenes, que aceptó las condiciones fijadas por 
aquél, con ligeras variantes favorables à Olim- 
pias y ála familia de Alejandro. Rechazadas por 
Antígono tales modificaciones, continuo la gue- 
rra. Lumenes, acudiendo al llamamiento de 
Olimpias y Bolispercón, marchó á Cilicia para 
tornar el mando superior de Asia; se dirigió 
luego á Fenicia, donde no pudo realizar sus 
planes, y en seguida se retiró å Babilonia. En la 
primavera de 317 penetró en la Susiana, dejó 
una fuerte guarnición en Suza y pasó el invier- 
no en Persépolis. Dos veces lucharon Emmenes 
y Antígono, y en ambas batallas debió el segun- 
do su trinnfo á la indisciplina de las tropas del 
primero, Los argiraspidas (cuerpo de infanteria) 
vendieron á Eumenes para recobrar sus hijos, 
mujeres y hagajes, y le pusieron en manos de 
Antígono. Este, después de haber pensado dejar 
morir de hambre å sn prisionero, para lo cual le 
privó de tolo alimento durante tros días, le hizo 
dar muerte, según Plutarco. Otros dicen que los 
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guardianes de Eumenes le asesinaron contra la 
voluntad de Antigono, quien envió el cuerpo de 
Eumenes á sus parientes para que le enterrasen, 
y le tributd los honores militares debidos å su 
rango. 

EUMENES I: Biog. Rey de Pérgamo, que ocupó 
el trono desde el año 263 al 241 antes de nues- 
tra era, Ignórause muchos particulares de su 
reinado, conociéndose tan solo sus luchas con 
Antíoco Soter, á quien venció junto á Sardes, 
Enmenes I, que aumentó por medio de conquis- 
tas sus pequeños Estados, pereció victima de 
sus excesos, especialmente el de la bebida, en 
el año 241 antes de Jesucristo, dejando el trono 
á uno de sus sobrinos llamado Atalo. 


- EvmMexes II: Biog. Rey, como el anterior, 
de Pérgamo, que ocupó el trono desde el año 
197 en que murió su padre, Atalo, hasta el 159 
antes de Jesucristo. Eumenes, segundo pinci- 
pe, de menguado físico, pero de una astucia nada 
común, hizose célebre y aumentó sus Estados 
por medio de astucia y miserables manejos. 
Fingido amigo del tercero de los Antíocos de 
Siria, con cuya hija parecía anhelaba casarse, 
alióse con los romanos en contra de aquél y 
combatió con ellos en Magnesia (190), logrando 
en premio de sus servicios ver aumentado su 
territorio con la Misia, la Lidia y las dos Fri- 
gias, procediendo de igual suerte con el rey de 
Macedonia, Perseo, con otros muchos. Sus 
villanías estuvieron & punto de ser castigadas 
con ocasión de su viaje å Roma, para denunciar á 
aquel rey de los macedonios, pues habiendo lo- 
grado atracrlo á una emboscada sus enemigos, 
maltratáronle de tal modo que lo dejaron por 
muerto, Eumenes, sin embargo, no estaba mâs 
que herido, y recogido por gentes que «quizá 
ignoraban quién cra, aunque estuvo largo tiem- 
po entre la vida y la muerte, al fin logró verse 
completamente curado. Entonces púsose en ca- 
miuno para Pérgamo, donde habiendo llegado 
hacía tiempo la noticia de su muerte, encontró 
å su hermano Atalo, que se había desposado con 
su cuñada Stratonia, ocupando el trono. Cuan- 
do Eumenes se dió á conocer, todos exeyeron que 
el rey tomaría terrible venganza del hernano y 
la esposa que tan pronto le habían dado al olvi- 
do; pero todos se engañaron. Eumenes tomó 
tranquilamente posesión de su corona y de su 
mujer, y conservó á su hermano en los empleos 
que antes de su supuesta muerte ocupaba. Algún 
tiempo después estuvo å punto de enemistarse 
con Roma, que sospechaba, quizá con sabrada 
razón, de su fidelidad; mas, felizmente para él, 
supo desvanecer todas las sospechas. Eume- 
nes IJ, que murió en el año 159, exsbelleció con 
importantes monumentos públicos su capital, y 
protegió con mano generosa así las Artes y las 
Ciencias como las Letras, 


EUMENIA (del gr. evuzv:o, dulzura): f. Zool. 
Género de gusanos anélidos, quetopodos, poli- 
quetidos, tubicolas, de la familia de los teletú- 
ridos. 

EUMÉNIDES (del gr. suuevis; de su, bien, y 
avar, genial): f. pl. Mit Divinidades inlerna- 
les de la Mitología griega. Entre el nombre de 
estas divinidades y su carácter habia singular 
antitesis, pues la palabra cuménides significaba 
bienkechora; esto tiene dos explicaciones: por 
una parte el cuidado que ponian los griegos lo 
no prontinciar palabras de mal augurio, y ade- 
más la circunstancia de que en los sacrificios 
que ofrecian á estas terribles divinidades Jas 
imploraban para quese mostrasen favorahles:en 
una palabra, el deseo de desenojarlas se mostra- 
ba naturalmente en aquellos Lombres temerosos 
de todo poder solrenatural que pudiera serles 
contrario, No es la Mitología griega la única 
que ofrece este caso. Por otra parte, el nombro 
de Eumenides y el concepto de estas divinida- 
des responde å cierta dulcificación de las creen- 
cias operada por los atenienses, Las Ewuénides 
atenienses son las Erinyas de las creencias pri- 
mitivas. Aquéllas exigieron ante el Areópago de 
Atenas el castigo del joven Orestes por suponer a 
ésteantor de la muerte deso madre: y enma Apolo 
y Atenco protegirsen al erimival, Jas Eriuyas, 
indignadas é inflexibles, amenazaron con cas- 
tigar al Ática privando á su suelo de fertilidad, 
å sus mujeres de feenndidad, y enviando el azo- 
te de las guerras civiles si el culpable era ab- 
suelto; sin embargo, la diosa protectora de Ate- 
vas consiguió del Areópago el perdón de Ores- 
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tes, sentencia que fué aceptada por las Erin- 
yas, quienes, aplacado su [uror, establecieron el 
santuario, que fué consagrado cerca del Areópago, 
desde el cual inspiraron å los criminales un re- 
ligioso fervor, y bajo el nombre de Euménides 
(bienhechoras) fueron el simbolo de la protección 
que ejercieron en lo sucesivo sobre el Ativa, 

En Colona conservaron el doble carácter de 
divinidades Chtonianas que presidían á la fertili- 
dad del suelo, estando al mismo tiempo relacio- 
nadas con el mundo y la muerte, como lo indica 
la desaparición misteriosa de Edipo en su bosque 
sagrado. Si hemos de creer å Esquilo, esta trans- 
formación del carácter primitivo de las Erinyas 
se debe á Atenas; sin embargo, el culto de las 
Euménides no estuvo localizado en Atica, pues 
tenía santuarios en distintos lugares de la Grecia, 
particularmente cerca de Sicione, donde la natu- 
raleza de las ofrendas que se consagraban anual- 
mente á estas deidades en el dia de su fiesta 
parece indicar que se las honraba como divinida- 
dos terrestres de la producción. 

Cerca de Mesina estaban consideradas como 
diosas del Extravio. En Acaya tenian un santua- 
rio, fundado, según tradición, por Estes, en el 
que todo hombre sobre quien pesara alguna 
mancha, todo impío, no podía entrar sin sentirse 
inmediatamente poseído de unos terrores que le 
hacian perder la serenidad. Las Erinyas se ofre- 
cian siempre á la imaginación popular como di- 
vinidades espantables. Los vasos pintados que 
expresan con más fidelidad que el gran Arte las 
creencias vulgares de los griegos, representan á 
las Erinyas en la figura de unas doncellas caza- 
doras, armadas generalmente con venablos cor- 
tos, arco y carcaj; algunas veces llevan alas como 
símbolo de la rapidez con que perseguían å los 
mortales, y suelen llevar en lamano una antorcha 
para disipar las tinieblas que pudieran ocultar- 
les á los criminales. Su rostro virginal aparece 
animado con terribles miradas, y entre su cabe- 
llera y en torno de sus brazos se ven pequeñas 
serpientes, y en las manos suelen tener otras 
serpientes mayores que dirigen contra la cabeza 
de su víctima. Las Erinyas ó Euménides eran 
tres, como las Parcas, con las que guardan estre- 
cha relación. Sus nombres son: Megera, Alepto 
y Tisifone, La terrible acción de estas divinida- 
des no se ejercia solamente sobre la Tierra, sino 
también en el mundo inferior; quizá por esto el 
narciso, flor que crecía junto å las tumbas, era 
la preferida por los atenienses para asistir á las 
ceremonias de la fiesta de las Euménides, å las 
que ofrecían guirnaldas también de narcisos, ade- 
más de tortas amasadas por jóvenes de las pri- 
meras familias de Atenas, libaciones de miel y 
de vino, y sacrificios de carneros, Las Euménides 
son las furias de la Mitologia romana, con cuyo 
nombre son más conocidas, V. FURIAS. 


EUMENINOS (de eumeno): m. pl. Zool. Sub- 
familia de insectos himenópteros aculeados, de 
la familia de los véspidos. Dicha subfamilia 
comprende insectos solitarios, cuyas alas ante- 
riores presentan tres células cubitales; mandibu- 
las estrechas generalmente; garras de los pies 
dentadas. Comprende esta subfamilia, entre 
otros, los géneros siguientes: Odyneras, Eumenes, 
Pterochilus Synagris y Rhaphiylossus. 


EUMENO (del gr. cupevns, dulce): m. Zool, 
Género de insectos himenópteros aculeadas, de 
la familia de los véspidos, subfamilia de los eu- 
meninos, que se distingue por presentar mandi- 
bulas muy largas y puntiagudas, quese mueven 
como tijeras; palpos maxilares con seis artejos; 
lengiieta bilobulada, provista de largos paraglo- 
sos filiformes, cuyos dos artejos basilares se 
presentan alargados en algunas especies. Artejo 
basilar del abdomen delgado, en forma de pedi- 
culo mucho más estrecho que el segundo. Son 
notables las especies Eumenes coarctata, que 
alimenta su cría con miel, y E. Saundersit, cuya 
larva se alimenta de orugas. 

El macho de la primera especie abunda en 
Europa, extendiéndose bastante hacia el N. El 
macho tiene en la cabeza una marcada escota- 
dura hacia adelante; el tórax se «deprime verti- 
calmente por detrás; el primer segmento abdomi- 
nal tiene la mitad posterior un poco más grande 
en forma de copa; el segundo se le parece en 
longitud, pero su cireunferencia es cuatro veces 
mayor. 

El cuerpo mide 07,013 á 07,15 de largo y es 
negro, con manchas amarillas mis abundantes 
que en otras especies y más variables aún. 
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EUMERO (del gr. eu, buen, y 129205, muslo): | en algunas variedades. Las costumbres de este 
m. Zool, Género de insectos coleópteros pentá- | terrible insecto no som bien conocidas, y aún no 


meros, de la familia de los bupréstidos, que s6 
caracteriza por tener el cuerpo convexo y la 
cabeza bastante pequeña. Comprende este género 
cinco ó seis especies que habitan en las comarcas 
más cálidas de América, 


— EUMERO: Zool. Género de insectos dípteros, 
de la tribu de los sirfidos, que se distingue por 
el grosor de sus muslos. Comprende este género 
unas doce especies casi todas europeas, 


EUMETOPIA (del griego zv, buen, y p.etorrov, 
frente): f. Zool, Género de insectos hemipteros 
heterópteros, de la familia de los esenteléridos. 
Estos insectos tienen el cuerpo muy pequeño y 
habitan en la América del Sur, 


EUMICRO (del gr. eu, bien, y p.xp0c, peque- 
ño): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los clavicornios. 
Comprende cuatro especies cuyos individuos son 
todos muy pequeños. 


EUMÍCTERO (del gr. su, buen, y uxrne, trom- 
pa): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los eurenlió- 
nidos, enya especie tipo habita en el Asia Menor. 


EUMIMOSEAS (del gr. ey, buen, y mimosea ): 
f. pl. Bot. Serie de la familia de las Legumino- 
sas mimoseas, que se caracteriza por presentar 
cáliz valvar; andróceo isostemonado ó diplos- 
temonado; estambres libres y auteras no termi- 
nadas por una glándula, Esta serie comprende 
cuatro géneros; Mimosa, Scharantia, Leucaena 
y Desmanthus. 


EUMOLPO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
erisomélidos, que se distingue por tener cuerpo 
ovoide ú oval alargado, generalmente estrecho 
por la parte anterior; cabeza casi vertical; ante- 
nas con los cnatro ó cinco últinios artejos alar- 
gados, cónicos ó en triángulo invertido y com- 
primidos; palpos con el último artejo mayor y 
ovoide; mandibulas apretadas fuertemente, ar- 
queadas y puntiagudas en su extremidad. 

Este género comprendía antes muchas espe- 
cies, la mayor parte de las cuales se han sepa- 
rado hoy día formando géneros independientes; 
asi que actualmente el género Zumolpus apenas 
si comprende una decena de especies, la mayor 
parte de la América ecuatorial. 

Las especies más notables son dos: el Fumolpo 
dela vid y el Eumolpo dela alfalfa. El primero, 
llamado también escribano y griburi en algunas 
regiones, recibe el primer nombre por afectar la 
forma de letras gruesas las huellas que deja so- 
bre las hojas de la vid en que se posan las larvas. 
Mide unos seis milimetros de longitud en estado 
perfecto; el cuerpo es cilíndrico y de color cas- 
taño oscuro, casi negro y con pelos grises; la 
cabeza, muy pequeña, está casi completamente 
cubierta por el tórax, y todo el cuerpo está cu- 
bierto de pequeñas manchas, apenas percenti- 
bles si no se le observa atentamente, ylos élitros 
y patas son de color rojizo, 

La aparición de este insecto en ciertas locali- 
dades produce estragos de consideracion en las 
vides, particularmente en la Mancha y Andalu- 
cía. Generalmente se presenta al aparecer los 
primeros brotes de la vid, después de haberse 
mantenido soterrado durante el invierno, efec- 
tuando dos transformaciones; una vez en las par- 
tes aéreas de la planta, roe las hojas de un ex- 
tremo á otro y traza líneas más 
ó menos ondulosas y compuestas 
siempre de unos agujeritos que 
forman una especie de red. A 
veces taladra O corta con sus 
mandíbulas los granos de uva, 
causando perjuicios considera: 
bles. Cuando invade un viñedo 
permanece en él durante varios 
años por lo común, para reapa- 
recer después en innunierables tribus si Je son 
favorables las comdiciones meteorológicas. Rara 
vez salta; en cambio vuela y se deja cacr á tierra 
en cuanto advierte la presencia de algún hombre 
ó animal, ó cualquier sacudida en la cepa, Se 
hace el mortecino, y å causa de su color es dificil 
distinguirlo entre los granos de la tierra. Ataca 
todas las partes verdes de la vid desde el mes de 
abril hasta fines de julio por lo menos; las cepas 
invadidas pierden su lozanía y vigor, y los raci- 
mos no maduran por lo común, especialmente 
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han determinado los entomúlogos el número 
de días que emplea en cada una de sus transfor- 
maciones. 

Se recomienda el empleo de las gallinas para 
que devoren los insectos, conduciendolas á los 
viñedos en gallineros portátiles, además de per- 
seguir y cazar los insectos durante los últimos 
días de la primavera con el embudo pulgonero, 

Más que estos procedimientos de destrucción, 
acaban con la plaga los cambios meteorológicos 
y ciertos ácaros que se fijan en el cuerpo de los 
escribanos y los matan, bastando para que la 
plaga desaparezca que favorezca el tiempo el 
desarrollo de esos seres microscópicos, 

La segunda especie, esto es, el Eumolpo de la 
alfalfa (Chrysomela de Fabricius), es de forma 
oval, negro reluciente: el macho tiene de cuatro 
á cinco milimetros de largo; la hembra unos 
ocho. Preséntase este insecto en estado de larva 
ó gusano por el mes de mayo; ataca los primeros 
vústagos de la alfalfa, pero como en esta época 
son en corto número no ocasionan gran daño. 
Masal poco tiempo se convierten estas larras 
en insertos perfectos; los machos fecundan å las 
hembras, y éstas ponen cerca de doscientos 
huevecitos cada una, depositindolos sobre los 
despojos de las hojas y tallos que existen en el 
suelo. Al poco tiempo se avivan los huevecillos 
y aparecen millares de larvas que, invadiendo 
los tiernos brotes, producen daños incalculables 
devorando á veces la plantación si no se acude 
å tiempo. A esta segunda prole sucede otra, que 
concluye å la vez con la segunda cosecha, con- 
tinuando así hasta fines del verano, en que 
suspende su aparición para proseguirla en el 
año inmediato, 

Para destruir este insecto tan temible se ha 
aconsejado retardar el primer corte de la alfalfa 
hasta que hayan subido las larvas á la extremi- 
dad de los tallos, pero antes que adquieran 
bastante fuerza para emigrar á otro campo des- 
pués de dovastado aquél donde nacieron. Al 
efecto, se siega la alfalfa y se seca antes de que 
las larvas puedan hallar otro nuevo alimento. 
Muy Juego se las ve vagar en gran número por 
Jas orillas del campo, y al fin perecen en cuatro 
ó cinco días. Luego de segada la alfalfa es muy 
útil pasar por el ara unos manajos de fagina. 

En el reino de Valencia destruyen considera- 
ble número de larvas del eumolpo de que se 
trata valiéndose de la desorugadora, que es una 
especie de manga de tela basta, cosida por arri- 
baá un aro de madera, que por lo regular suele 
ser un armazón estrecho de cedazo, traspasado 
en su parte media por un mango que, además de 
aumentar su solidez, permite tenerle en la mano 
para irla pasando alternativamente por el ban- 
cal de alfalfa. La oruga va cayendo dentro, don- 
de se recoge, y después se la quema, 

-EumoLPO: Biog. Aeda griego. Vivió en 
épica remota, que no es posible determinar. 
Los autores antiguos le atribuyen la introduc- 
ción en el Atica de los misterios de Eleusis. Su 
origen esdel todo fabuloso. Sócrates y Apolo- 
doro dicen que era hijo de Neptuno, y otros 
añaden que obtuvo el premio del canto en los 
funerales de Peleo, La familia sacerdotal de los 
Eumólpidas, de Eulises en Atica, que ejerció 
desde los tiempos remotos los más importantes 
cargos del culto de Démeter, y de cuyo seno 
salia aún en la edad histórica el jerofonte de 
los misterios, pretendia descender de Eumolpo, 
Pero el nombre de Kumólpidas ó de buenos can- 
tores no es verosimilmente patronímico. En su 
origen sólo ha de verse una mera calificación, 
un dictado que prestó el carácter poético del 
empleo de los individuos de la familia; estos sa- 
cendotes eran ante todo acedas religiosos, canto- 
res dle himnos sagrados. Su citado antecesor tal 
vez no es más que el simbolo:de nna herencia 
de poesia religiosa, transmitida al Atica por los 
aedas de la Pieria. 

EUMORFACTEA: f. Palcont. Género de crus- 
táceos malacostráceos, toracostráceos, podoftal- 
mos, decápodos, braquiuros, «le la familia de los 
ciclometáceos ó caneroiduos. Comprende espe- 
cies fósiles en el eoceno. 


EUMORFIA (del gr. e, buen, y pagon, for- 
ma); F. Bot. Género de Compuestas antemideas, 
con cabezuelas radiadas, separadas, solitarias é 
en pares; involucro ovoide ó subglobuloso, con 
brácteas partidas y multiseriadas; aquenios mul- 
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ticostillados, lisos ó con un anillo poco marca- 
do, Es tipo de este género un arbustillo ericoide 
de hojas opuestas y enteras que crece en la 
América austral. 


EUMORFO (del gr. sv, buen, y uopon, forma): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, eripto- 
tetrámeros, de la familia de los fungicolas, Com- 
prende una docena de especies que habitan en 
las Indias orientales, 

EUNAPIO: Bă. Retórico é historiador grie- 
go. N. en Sardes eu 347. M. hacia el 420 de 
Jesucristo. Probablemente era pariente de Eu- 
napio, célebre retórico que, encargado por los 
lidios en 360 de una misión para el emperador 
Juliano, la desempeñó honrosamente. Tuvo por 
primer maestro á Crisanto, retórico y teólogo 
pagano, casado con Melita, prima de Eunapio, y 
a quien nombró Juliano, antes de su expedición 
á Persia en 362, gran pontifice de Lidia. Sacó de 
las lecciones de Crisanto esas creencias supers- 
ticiosas y ávidas de milagros que los últimos 
defensores del paganismo oponían á las doctri- 
nas cristianas. A los dieciséis años marchó á 
Atenas para oir las de Prodresio, anciano octo- 
genario que ocupaba el primer lugar entre los 
retóricos de esta célebre escuela. Durante la na- 
vegación enfermó, y estaba tan grave á su lle- 
gada que sus compañeros le llevaron á casa de 
Procresio. Su estado parecía desesperado, cuando 
el médico Esquino de Chio le salvó merced á un 
enérgico remedio. Recobrada la salud se hizo 
inscribir en la escuela, y después de cuatro años 
de preparación se le permitió estudiar los secre- 
tos de la doctrina teúrgica fundada por Jambli- 
co. Probablemente fué iniciado en esta época 
en los misterios de Eleusis. Después de cinco 
años de residencia en Atenas volvió 4 Lidia y 
enseño Retórica. Dedicaba å este trabajo las 
primeras horas de la mañana, y hasta después 
de mediodía conversaba con Crisanto acerca de 
las cnestiones más altas de la Filosofía. Estudió 
también la Medicina y tuvo intimidad con Ori- 
baso, el más célebre médico de aquella época. 
Se ignora la fecha de su muerte, pero se sabe 
que aún escribía en 414. Se conocen dos obras 
suyas, á saber: Vidas de los filósofos y de los reló- 
ricos. «Esta obra, que el autor emprendió por 
consejo de Crisanto, dice M. Cousin, es, no sólo 
la historia de los filósofos, sino de los retóricos, 
de los médicos y de la mayor parte de aquellos 

ue se habian creado un nombre en las Ciencias 
o en las Letras desde principios delsiglo tercero 
á fines del cuarto de la era cristiana. Todas sus 
historias llevan el sello de las pasiones y de los 
prejuicios de su tiempo y de su escuela, Es su- 
persticioso como eran entonces en Alejandría, y 
lleva hasta el fanatismo su amor á la religión 
pagana. Ennapio no es, pues, un escritor de cuyo 
Juicio é imparcialidad pueda fiarse siempre; sin 
embargo, á pesar de sus defectos, ó más bien, 
por sus mismos defectos, su obra es uno de los 
monumentos más curiosos de una época poco 
conocida, dela cual representa con bastante 
fidelidad Jas grandezas y Jas miserias.» — Conti- 
nuación de la historia de Dexippo, en catorce 
libros. No quedan de ella más que fragmentos. 
Según Focio, esta historia empezaba á la muerte 
de Claudio 11, en 270, y terminaba en 404, año 
del destierro de San Juan Crisóstomo y el déci- 
mo del reinado de Arcadio. Fué escrita á ruego 
de Oribaso, y, según Focio, hizo el autor dos edi- 
ciones. En la primera Eunapio daba rienda 
suelta á su odio contra el cristianismo, hablaba 
de Constantino en los términos más ofensivos, y 
hacía de Juliano una divinidad bajada del Cielo 
å la Tierra. En la segunda edición, de la cual 
poseemos fragmentos, habian desaparecido las 
violentas declamaciones contra el cristianismo 
y la apoteosis de sn mayor enemigo. Es imposi- 
ble atribuir esta edición expurgada á Eunapio, 
siendo probablemente obra de un librero, Su es- 
tilo no es mejor que el de las Vidas de los filó- 
sofos, y Foco lo ha juzgado severamente, 


EUNECTO (del gr. e, buen, y veztis, nada- 
dor): m. Zool. Género de reptiles plagiotremáti- 
dos, del orden de los ofidios, suborden de los 
colubriformes, familia de los pitónidos, subfa- 
milia de los boinos. Tiene la cabeza revestida de 
placas irregulares. Se sumerge en el agua, Es 
notable la esperie Zuncotes murinus, Mamada 
vulgarmente Anaconda, que habita cn el Brasil. 
Véase ANACONDA. 


- Euxrcru: Zou. Género de insectos colcóp- 
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teros pentámeros, de la familia de los ditíscidos, 
y cuya especie tipo abunda en todo el globo, 
pululando en las aguas estancadas. 


EUNEMA (del gr. eu, buen, y vnua, filamento): 
f. Paleont. Género de moluscos gasterópodos, pro- 
sobranquios, áspidobranquios, escutibranquios, 
de la familia de los tróquidos, subfamilia de los 
turbininos. Se distingue por presentar concha 
turbinada, alargada, sin ombligo y con vueltas 
festoneadas; abertura oval, angulosa superior- 
mente; labio interno sin callosidades; labio ex- 
terno cortante; ornamento consistente en costi- 
las ó aristas transversales con filas de tubércu- 
los ó estrias de crecimiento, Comprende especies 
fósiles desde el silúrico hasta el cretáceo. 


EUNICE: f. Asiron. Asteroide número 185 des- 
cubierto por Peters el día 1.° de marzo de 1873; 
su movimiento medio diurno 784%; tiempo de 
la revolución sidérea 1654 dias; distancia media 
al Sol 0,129; longitud del perihelio 16°- 32*; 
longitud del nodo ascendente 153% — 50’; incli- 
nación de la órbita 23 — 17^. Equinoccio de 1879, 


- EunicE: Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, poliquétidos, errantes ó nereidas, 
de la familia de los eunícidos, subfamilia de los 
eunicinos. Este género se distingue por tener 
lóbulo cefálico con cinco tentáculos y dos pal- 
pos; dos anillos sin ramas, el primero con cirros 
tentaculares; ramas con un cirro ventral y un 
cirro dorsal; un haz superior de cerdas sencillas 
y un haz inferior de cerdas compuestas; bran- 
quias filiformes ó pectinadas. Las especies prin- 
cipales son: E. vittata, que se halla en el Golfo 
de Nápoles; E. norvegica, que habita en el Mar 
del Norte; E. aphroditis, llamada también E. 
gigantea, que se encuentra en la Australia; E, 
harassii y E. torquata, que viven en el Océano 
y en el Mediterráneo, y E. siciliensis, llamada 
también E. adríalica, que se encuentra en el 
Mar Mediterráneo. 


EUNÍCEA (de eunice): f. Zool. Género de ce- 
lenterios nidarios, antozoarios, del orden de los 
alcionarios, familia de los gorgónidos, subfamilia 
de los gorgorinos, sección de los plexauráccos. 
Es notable la especie Zunicca manmosa, 


EUNÍCIDOS (de eunice): m. pl. Zool. Familia 
de gusanos anélidos, quetópodos, poliquétidos, 
errantes ó nercidas. Se distingue por tener el 
cuerpo alargado, compuesto de numerosos ani- 
llos; lóbulo cefálico muy marcado y saliente, sin 
apéndices ó con tentáculos y pólipos; general- 
mente tiene ojos; el primero ó los dos primeros 
anillos carecen de ramas, pero por lo común 
tienen cirros; pies unirrameados, con cirros dor- 
sales ó branquias que generalmente presentan 
cuatro cirros debajo del ano; una mandibula 
superior compuesta de varias piezas y una man- 
dibula inferior formada de dos laminillas, situa- 
das ambas mandíbulas en una bolsa qune se en- 
cuentra debajo de la faringe. Las larvas son 
unas veces atróquidas, esféricas, uniformemente 
ciliadas, con un mechón largo de pestañas en el 
polo anterior y dos ojos; otras veces politráqui- 
das, y cuyos circulos pestahosos son más nume- 
rosos å medida que los anillos aumentan. En 
general la organización del animal sexuado 
aparece muy pronto. Hay también formas que 
conservan en el estado sexuado los círculos pes- 
tañosos de los anillos, es decir, que presentan 
caracteres larvarios, Muchas especies pueden 
construir tubos. Se divide esta familia en cuatro 
subfamilias: estaurocefalinos, lisarctinos, hom- 
bricanercinos y eunicinos. 


EUNICINOS (de eunice): m. pl. Zool. Grupo 
de gusanos anélidos, quetópodos, poliquétidos, 
errantes ó nereidas, de la familia de los eunici- 
dos. Los eunicinos forman una subfamilia que 
se distingue por tener cinco tentáculos en el 
borde posterior del lóbulo cefálico; dos bran- 
quias; las dos mitades de la mandibula superior 
formadas de igual número de piezas, una más á 
la izquierda que á la derecha, Comprende esta 
subfamilia los géneros Dioyotra, Omphio, Eunice, 
Marphyra y Nicidion, 

EUNICITA (de runice): f. Zool, y Palront, Gé- 
nero de gusanos anélidos, quetúpodos, de la fa- 
milia de los errantes ó nereidas. Las especies ile 
este género son gusanos muy largos, provistos 
de cerdas muy «desarrolladas; mandibulas for- 
madas de dos mitades, generalmente bien con- 
servadas, Maxila superior constituida por gran 
número ile placas, de las cuales sólo se conoce 
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generalmente la impresión. Se conocen cuatro 
especies halladas en las pizarras litográficas, y 
algunas otras en las pizarras calizas eocenas de 
Monte-Bolca, 


EUNIQUIA (del gr. eu, bien, y ovuE, uña): £ 
Zool. Género de insectos lepidópteros, de la fa- 
milia de los pirálidos, que se distingue por te- 
ner cuerpo pequeño, alas negras á veces teñidas 
de rojo. Se encuentran volando en el centro del 
dia en los sitios muy abundantes en hierba, Se 
conocen diez especies europeas. 


EUNO: Biog. Célebre jefe de esclavos, N. en 
Apamea (Siria). Vivió en el siglo 11 antes de 
Jesucristo. Fué esclavo de Antigenes, rico ciu- 
dadano de Euna (Sicilia), y más tarde de Pitón. 
En un principio trató de adquirir fama por su 
acierto en el arte de interpretar los sueños y de 
anunciar el porvenir, y halló igualmente el 
medio de arrojar llamas por la boca, habilidades 
todas que, como otras del mismo género, diver- 
tian á Antigenes, el cual permitía que su escla- 
vo hablara libremente de sus conferencias con 
la diosa Siria y del próximo día en que había de 
ser libre y ceñir una corona. Sin embargo, estas 
profecías y juegos de prestidigitación dieron á 
Euno, ante sus compañeros de esclavitud, el 
prestigio de un ser extraordinario. Habiendo 
decidido los esclavos de Damótilo, rico y exuel 
ciudadano de Euna, alzarse en armas, antes do 
declararse en abierta rebelión consultaron á 
Euno. Este aprobó la conspiración que se tra- 
maba, dijo en tono de oráculo inspirado que 
tenian en su favor y auxilio al cielo, y última- 
mente se ofreció á capitanearlos. Aceptado este 
ofrecimiento, comenzó en el año 135 antes de 
Jesucristo la primera guerra de losesclavos (Véa- 
se ESCLAVOS, GUERRA DE LOS), cuyos primeros 
hechos fueron la toma de Euna por los insurrec- 
tos, que asesinaron á casi todos las hombres li- 
bres de la ciudad, pues Euno pudo salvará muy 
pocos, y el juicio y ejecución de Damófilo y su 
esposa. En tanto, considerando Euno que le 
sería dificil ser obedecido si no se rodeaba de 
un gran prestigio, indujo á los esclavos á que 
le proclamasen rey. Apenas sentado en el trono, 
realizó la barbarie de ordenar la muerte de todos 
los habitantes de Euna, diciendo que no podía 
existir jamás una unión verdadera y fraternal 
entre hombres libres y esclavos. Vistió todas las 
divisas de su nueva dignidad, declaró reina á 
su esposa, que era una esclava de Siria, y tomó 
el nombre de Antioco, después de haber dado 
muerte con su propia mano á Antigenes y Pitón, 
sus antiguos amos. En menos de tres días se 
unieron al nuevo monarca seis mil hombres, 
todos armados como mejor pudieron, y Euno 
salió á campaña capitaneando algunos millares 
de súbditos y cometiendo por doquiera los más 
terribles excesos. La fortuna favoreció durante 
algún tiempo á los sublevados, mas les volvió 
la espalda desde el día en que fueron combatidos 
por el cónsul Publio Rupilio. Euno se encerró 
en la ciudad de Euna, y cuando la plaza cayó 
en poder del cónsul, el rey de los esclavos se 
salvó marchando á la cabeza de sus guardias, y 
buscó asilo en una roca escarpada, proponiéndo- 
se vender cara su vida, Rupilio le persiguió muy 
de cerca y mandó rodear la roca por todos lados, 
Entonces los guardias de Enno se dieron mutua- 
mente la muerte para sustraerse á los tormentos 
y á los horrores que les esperaban, y su rey se 
ocultó en una caverna, de donde fué sacado por 
los romanos con cuatro compañeros de desven- 
tura, que todavía le quedaban. El cónsul Rapi- 
lio le mandó encerrar en un calabozo, para le- 
varle más tarde á Roma, pero Euno puso fin á 
su tragedia, muriendo de la asquerosa enferme- 
dad designada por los médicos con el nombre de 
pedicular, porque la piel del paciente se llena 
de millares de piojos, que parecen brotar de 
todos sus poros. 


EUNOCIA (de) gr. eu, buen, y vertoz, dorso): f. 
Bot. Género de Diatomaccas, de la familia de las 
fragilaricas, que se caracteriza por presentar una 
frústula, con cara valvar arqueada; valvas es- 
triadas sin línea media y sin nódulo central, y 
con seudonódulos en las extremidades. Com- 
prende este género gran número de especies. 


EUNOCIÁCEAS (ile ennocia): f. pl. Bot. Fami- 
lia de Diatomáceas que comprende los géneros 
Ennotia, Epilhenia é limentitima. También 
se llaman ennocieas, si bien con esta denomina- 
ción el botánico Rabenhorst da más extension 
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å esta familia, incluyendo en ella los géneros 
Amphicampo y Cyratoneis, 


EUNOMIA (del gr. su, buen, y vogos, ley): f. 
Bot. Género de Cruciferas lepidíneas, que se 
distingue por tener las hojas todas opuestas y 
un fruto elíptico, con valvas comprimidas, aqui- 
lladas, aladas en el vértice y no en el dorso. Se 
conocen dos especies originarias de las monta- 
ñas del Asia Menor, herbáceas ó subfrutescen- 
tes, ramificadas ó cespitosas, 


— Euxomia: Paleont. Género de pólipos, de 
polípero petroso, cuya especie tino se ha encon- 
trado en estado fósil en la caliza secundaria de 
los alrededores de Caen. 


EUNOMIANOS: m. pl. Mist, ecles. Miembros de 
una secta herética semiarriana, fundada por 
Eunomio, obispo de Cízico. Los ennomianos ne- 
gaban la divinidad de Jesucristo, sostenían que 
conocían á Dios tan perfectamente como El se 
conoce å sí mismo, y afirmaban que la fe basta- 
ba para la salvación, aunque se hubieran come- 
tido los mayores pecados y se muriera impeni- 
tente. Voivian á bautizar á los que lo habian 
sido en nombre de la Santisima Trinidad, re- 
chazaban la triple inmersión bautismal, el culto 
á los mártires y el honor que se tributa á las 
reliquias de los santos, Los eunomianos recibie- 
ron también el nombre de trogloditas. 


EUNOMIO: Biog. Heresiarca del siglo 1v. N. 
en la Capadocia. Abandonó el arado para encar- 
garse de la educación de los hijos de un paricute 
suyo, Quiso después estudiar Retórica, y con 
este objeto fué á Constantinopla, pasando des- 
pués á Alejandría con el fin de hacerse imitador 
y discipulo de Aecio. En Alejandria tomó una 
parte activa en las controversias que agitaban 
entonces al mundo cristiano. Hacia el año 348 
fué á Antioquía, donde Eudoxio quiso ordenarle 
de diácono, á lo cual se negó Ennomio, consin- 
tiendo en ello algún tiempo después, y siendo 
enviado á la corte para defender á Eudoxio con- 
tra Basilio de Ancira, pero cayó en poder de 
éste último, que le desterró. Poco duró su des- 
tierro, pues á fines del año 259 se hallaba en 
Constantinopla, donde defendió á Aecio. Poco 
tiempo después se unió ¿los que condenaron á 
Aecio y aceptó el obispado de Cizico, pero ha- 
ciéndoles prometer que en el plazo de tres meses 
repondrian á Aecio. Fué entonces Eumonio ci- 
tado ante el tribunal de Eudoxio, acusado de 
impiedad, y, depuesto de su cargo «de obispo, 
murió hacia el año 392, después de haber sufrido 
muchas persecuciones. Dejó pocos discipulos de 
sus doctrinas, expuestas en el artículo Euxo- 
MIANOS (Véase). De sus obras merecen citarse: 
Comentario de San Pablo, una Apología y Cono- 
cimientos de la fe, ete. 

EUNOMO: Biog. Rey de Esparta, quinto ó 
sexto monarca de la familia de Proclo. Vivía 
probablemente en el siglo tx antes de Jesucristo. 
Pausanias, Plutarco y otros historiadores creen 
que fué el padre de Licurgo y de Policdetes, 
Herodoto, al contrario, le coloca después de Po- 
licdetes, y Dionisio de Halicarnaso le supone 
sobrino y pupilo de Licurgo. En fin, según Si- 
mónides, Licurgo y Enuomo eran los hijos de 
Pritanis. Parece lo más probable que este per- 
sonaje no tiene nada de histórico, y que sólo es 
la personificación del periodo de tranquilidad 
que siguió á la legislación de Licurgo. 

= Euxomo: Biog. Almirante ateniense. Vivía 
hacia 400 años antes de J. C. Encargado en 388 
de operar con trece buques contra el lacedemo- 
nio Gorgopas que escoltaba al embajador espar- 
tano Antalcidas, le obligó å refugiarse en Egina. 
Algunos dias después Gorgopas salió del puerto 
de Egina, persiguió á su vez á Eunomo y le 
arrebató cuatro trirremes, Tal vez este almirante 
es el mismo que el Eunomo mencionado por 
Lisia, como uno de los embajadores enviados 
por Conón å Dionisio de Siracusa para hacerle 
entrar en la alianza de Atenas. Esta negociación 
tuvo tan len resultado, que Dionisio puso á 
disposición de los atenienses los buques que iba 
a enviar á sus enemigos, 


EUNOSTO (del gr. ev, bien, y vastag, agrado, 
diversión): m, Zool. Género de insectos caleúp- 
teros pentámeros, de la familia de los carábidos, 
cuya especie tipo habita en Madagascar. 


EUNOTO (del gr. ¿y, Imen, y vento, dorso): 
m. Zool, Género de insectos coleúpteros heteró- 
meros, de la lamilia de los toxicoruios, Com- 
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prende varias especies que habitan en la isla de 
Java. 


- Euxoro: Zool. Género de insectos hime- 
nópteros, terebrintidos, de la familia de los 
calcidios, que se distingue por la especial dis- 
posición de sus antenas, Se halla representado 
este género por una sola especie que habita en 
la isla de Wight. 


EUNUCO (del gr. edvobyos, de edv, lecho, y 
Ey o, tener, guardar): m. Hombre castrado, que 
se destina en los serrallos á la custodia de las 
mujeres. 


«+». llamando å los mismos EUNUCOS que me 
habian introducido, les entregó aquella car- 
ga, etc. . 

IsLa. 


<.. los EUNUCOS no siempre son impotentes 
por los tres conceptos de la erección, intromi- 
sión y eyaculución, etc. 
MONLAV. 


— Euxuco: En la historia antigua y oriental, 
ministro ó empleado favorito de un rey. 


Los reyes de Persia se servían de EUNUCOS 
en los mayores cargos del gobierno; ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


La reina Caudaces que envió el EUNUCO lla- 
mado Indica à Jerusalén. 
Luis DEL MÁRMOL, 


- Euxuco: Hist, y Fisiol. El fanatismo, laig- 
noraucia, la crueldad y el egoísmo han sido las 
causas que movieron á los hombres á mutilarse 
å sí mismos ó á mutilar á sus semejantes, La His- 
toria refiere que los sacerdotes de la diosa Cibeles 
se castraban para ser agradables á su divinidad. 
Origenes y sus sectarios se hacian eunncos para 
tener la virtud de la castidad, con lo cual cau- 
såronse dolores, mas no alcanzaron la virtud que 
deseaban, pues no hay virtud ni mérito alguno 
sin lucha, sin esfuerzo de la voluntad que domine 
los apctitos de la pasión. En Egipto castigábase 
el delito de violación con la castración. En Italia 
hasta el siglo xvIT1 se castraba á los individuos 
á quienes se destinaba al oficio de cantores, para 
que tuvieran voz de soprano. 

El Papa Clemente XIV prohibió esta bárbara 
costumbre y ordenó que no pudieran cantar en 
las iglesias individuos que hubieran sido castra- 
dos. No pueden recibir órdenes sagradas los 
eunucos, porque si bien los eclesiásticos han de 
mantenerse celibes, la Iglesia quiere que tengan 
el mérito de la resistencia para merecer la palma 
de la recompensa. 

Los eunucos han sido destinados, en los paí- 
ses en que reina la poligamia, á guardar el 
harén. La Historia demuestra que la bárbara 
costumbre de hacer eunucos es antiquísima, El 
libro de Job, uno de los más antiguos, habla ya 
de eunucos. Algunos historiadores han dicho 
que Semiramis, aquella fastuosa reina de Oriente, 
fué la primera que mandó mutilar á los hombres 
consagrados á su servicio doméstico; pero esta 
tradición no tiene valor alguno, pues está de- 
mostrado que hubo eunucos en épocas muy an- 
teriores. Se sabe positivamente que los asirios, 
los medas y los persas tenían eunucos. En Oriente 
es donde especialmente se hicieron con más fre- 
cuencia estas mutilaciones, En los palacios era 
grande el número de eunucos que desempeñaban 
å veces al lado de los reyes los primeros puestos. 
Putifar era un ennuco del faraón de quien habla 
Moisés, lo cual disculpa bastante el amor que su 
umjer sintió por el casto José, 

De Oriente pasaron å Roma los eunucos y no 
tardaron en sustituir á los libertos en el favor 
imperial. Durante el reinado de Heliogábalo 
tuvieron gran influencia; mas donde especial- 
mente mandaron como señores absolutos fué en 
Constantinopla. Eusebio, favorito y gran cham- 
belin de Constantino 11, gobernó el palacio y el 
Imperio de Orienteá medida de su deseo. Entre 
los eunuros de que hace mención la Historia es 
preciso citar á Eutropo, aquel esclavo miserable, 
costal de todos los vicios, y á Narsés, quien al 
menos tenia talentos y habilidades notables. A 
éste fué á quien la emperatriz envió una rueca 
diciéndole que era la nica arma que convenía á 
los hombres como él. La invasión de los bárbaros 
llamados por Narsés castigó aquellas palabras 


| imprudentes pronunciadas por una mujer domi- 


nada por la cólera, El número de eunucos era 
entonces tan grande, que en uno de los concilios 
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de Nicea se prohibió que se ordenara á los que 
hubieran sido mutilados por accidente ó á los, 
que se hubiesen practicado por sí mismos la cas- 
tración. Sin embargo, entre los patriarcas de 
Constantinopla cuatro fueron ennucos. El fana- 
tismo religioso dió mayor desarrollo á esta cos- 
tumbre, y, como ya se dijo antes, Orígenes se 
mutiló para poder resistir las tentaciones de la 
carne. Valerio, filósofo cristiano de la Arabia, 
pretendía que la concupiscencia obraba con tal 
violencia sobre el hombre que nopodía resistirla 
sin la ayuda de la gracia, y que para salvarse 
era necesario de toda necesidad hacerse eunuco. 
Esta doctrina fué aceptada por un gran número 
de gentes conocidas en la historia de la Iglesia 
con el nombre de zalerianos, quienes por grado 
ó por fuerza mutilaban no sólo á los que querían 
pertenecer á la secta, sino á sus amigos, ú sus 
huéspedes y aun á los extranjeros que tenían la 
desgracia de aventurarse á pasar por su país, 

Cuando los turcos sucedieron á los emperado- 
res bizantinos adoptaron sus costumbres. Sus 
palacios estaban llenos de eunucos, de los cuales 
ocuparon algunos los primeros puestos del Im- 
perio, Sólo un pequeño número de eunucos ha 
dado pruebas de talentos excepcionales, y entre 
éstos debe citarse á Ali, el valiente general de 
Solimán I1 que mandaba el ejército turco cuando 
la invasión de Hungría en 1556. 

En la Edad Media, por varias causas, fué muy 
grande el número de eunucos. En primer lugar 
la castración era un castigo que solía imponerse 
á los prisioneros de guerra. 

Otra causa que multiplicaba el número de los 
eunucos era la ignorancia de Jos médicos, que 
recwrian å la mutilación para curar las hernias. 
Además, en la Edad Media no se avergonzaban 
las gentes de ser ennucos. En la iglesia de Nues- 
tra Señora de Paris se conserva un documento 
firmado de este modo: Signum Aldiert, archi- 
presbyteri et eunuchi. 

Los eunucos en Turquía están destinados å 
guardar el harén. Esta costumbre tiende á dis- 
minuir, y es de esperar que no tardará en des- 
aparecer. Dividíanse los ennucos en cuatro clases; 
1.9 Los espadones ó eunucos imperfectos que, 
privados de un solo testículo, pueden no sola- 
mente cumplir el acto externo de la generación, 
sino también reproducirse. Las leyes romanas 
permitían á esta clase de eunucos que contraje- 
ran matrimonio, pero no les concedian sobre sus 
mujeres tanta autoridad como á los demás hom- 
bres. 2.2 Los eunucos llamados thadiaió ihasiai, 
å quienes se atrofiaban los testiculos con la ma- 
no. Estos no eran enteramente estériles; algunas 
vesiculas seminales podían haberse librado de la 
torsión, y por lo tanto podian tener alguna eya- 
culación. Vitias, amigo de Aristóteles, era hijo 
de un eunuco de esta clase. 3.2 Los eunncos 
completamente privados de testienlos. Estos 
podian, sin embargo, entrar en erección y pro- 
curar á las mujeres cierto goce. Según Juvenal, 
las damas romanas no los desdeñaban: quod 
abortivo non opus est, según dice, y en Oriente 
las leyes permitían que contrajeran matrimo- 
nio; y 4.” Los eunucos privados no solamente de 
testiculos sino del miembro viril. 

Esta última clase, incapaz de todo simulacro 
de coito, era la preferida para guardarel harén; 
su mutilación era tal que no podian orinar sin 
la ayuda de una cánula. 

Durante mucho tiempo se practicó en Italia 
la castración para conservar la voz á los hom- 
bres destinados á cantar en las iglesias y en los 
teatros, donde no podían entrar las mujeres, Los 
efectos de la castración son tanto más pronun- 
ciados cuanto más avanzada es la edad de los 
individuos en quienes se practica; asi, cuando nn 
individuo ha sido castrado antes de la pubertad, 
los órganos de que no ha sido privado no sedes- 
arrollan más, El escroto y el pene continúan 
como estaban, óse hacen más pequeños. El vello 
que al entrar en la pubertad se presenta en el 
pubis, las axilas y el pecho, asi como la barba, no 
aparecen. 

Lo más notable es la simpatia que existe entre 
los organos de la generación y el órgano de la 
voz. Esta no cambia; esen la edad madura como 
en la infancia, y esto se debe á falta de desarro- 
Ho en los cartílagos de la laringe y de las cuor- 
«das vocales, según demostró Dupuytren, por la 
disección de estas partes de un eunuco que halia 
sido castrado en la infancia. El cerebro está en 
el hombre, como en los animales, mucho menos 
desarrollado. Además de estas modilicaciones 
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sufren también grandes cambios en todo el orga- 
nismo. La piel, limpia de vello, es mas blanca, 
más suave; los cabellos son más hermosos y más 
persistentes; las carnes más blandas; una palidez 
femenina y facciones menos acentuadas caracte- 
vizan su rostro; domina en los eunucos, como en 
las mujeres, el temperamento linfático; tienen el 
esqueleto menos desarrollado y sus formas son 
redondas. Estos son los cambios que la ciencia 
ha observado en los eunucos, cambios que no es 
fácil explicar, pues no se comprende, ó, por mejor 
decir, se ignora la conexión íntima de los órganos 
genitales con el resto de la economía. Se com- 
prenden Jas modificaciones locales, por decirlo 
así, como la atrofia del pene y del escroto, la 
falta de vello, por la relación que existe en las 
funciones de estas diferentes partes. En cuanto 
á los fenómenos generales se explican de dos 
maneras: por la influencia directa del licor es: 
permático sobre la sangre, ó por la reacción del 
sistema nervioso general sobre los grandes cen- 
tros nerviosos. En el primer caso la hipótesis se 
funda en que el licor espermático en el hombre 
perfecto está destinado para en cierto modo for- 
talecer la sangre, que leva la fuerza y el vigorá 
toda la economía, lista hipótesis parece probarla 
Ja gran debilidad que se siente después de gran- 
des pérdidas seminales; de manera que, faltando 
á los eunucos el licor espermático, pierden algu- 
nas de las propiedades vitales del sexo masen- 
lino, lo cual explica la debilidad en toda la 
economía y constitución, 

Por otra parte, estando el sistema nervioso 
genital íntimamente unido con las otras partes 
nerviosas, es natural admitir que, no existiendo 
la reacción del primer sistema sobre el segundo, 
debe producirse una profunda modificación en 
toda la economía, modificación que se manifiesta 
por medio de los fenómenos descritos anterior- 
mente. Pasando á la parte moral, es también 
un fenómeno notable la degradación de los en- 
nucos. Incapaces de defenderse por su debili- 
dad, sufren de buen grado el yugo de otro indi- 
viduo más fuerte á cambio de su protección. La 
esclavitud no les parece insoportable, y para 
dulcificarla no hay bajezas é ignominias de que 
no sean capaces. En sus relaciones no emplean 
más que la astucia, la intriga y la adulación. 
En general los eunucos son poco notables por 
sus talentos: y si la Historia ha conservado el 
nombre de algnnos, su celebridad débese más 
bien á sus crímenes, 


EUVODIA: f. Bol. Género de Diatomáceas, in- 
eluído en la familia de las bidulfieas por Ra- 
benhorst, y en la de las coscenodísceas por los 
autores modernos. Se caracteriza por presen- 
tar una fronde semilunar, ó alveoiada ó gra- 
nulada, con margen dorsal, con aquenios, y el 
margen ventral provisto solamente de un scu- 
donódulo, 


EUONFALO (del gr. ev, buen, y opupados, om- 
bligo): m. Palcont. Género de moluscos gaste- 
rópodos, prosobranquios, tenioglosos, de la fa- 
milia de los soláridos. Se distingue por presen- 
tar concha discoide ó en forma de canal muy 
achatada, con espiga deprimida; á veces llega å 
ser cóncava; ombligo profundo. Vueltas ornadas 
de estrías crecientes y provistas de nna cresta 
correspondiente á una escotadura del borde. 
Comprende especies fósiles desde el silúrico hasta 
el carbonifero. 


EUONFALÓPTERO (de euonfalo, y el gr. zT- 
pov, ala): m, Palcont. Género de moluscos gas- 
terópodos, prosobranqnios, tenobranquios, te- 
nioglosos, de la familia de los soláridos. Es muy 
afin al género Euomphalus, y comprende espe: 
cies fósiles en el silúrico. 


EUOPLIA (del gr. es, buen, y ozhov, arma): 
f. Zool. Género de insectos coleópteros, cripto: 
pentámeros, de la familia de los longicornios ó 
cerambicidos, grupo de los lamiados, cuya es- 
pecie tipo habita en Assam. 


EUÒPSIDO (del gr. eb, buen, y w}, cara): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros, criptopen- 
támeros, de la familia de los curculiónidos, cuya 
especie tipo habita en Australia. 


EUORNÍTIDOS (del gr. e», buen, y 07115, ave): 
m. pl. Palcont. Grupo de aves fósiles que se dis- 
tingue por presentar mandibulas dentadas y 
provistas de un pico maxilar córneo, Según el 
desarrollo de su esternón han sido divididas en 
rátidas y curinadas. 


EUPA 


EUPAGO (del gr. zurayns, sólido, rechoncho): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, eripto- 
pentámeros, de Ja familia de los curculiónidos, 
que comprende tres especies que habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza. 


EUPAGURO (del gr. eu, buen, y paguro): m. 
Zool. Género de crustáceos malacostráiceos, to- 
racostráceos, del orden de los podoftalmos, 
suborden de los decápodos, grupo delos macru- 
ros, familia de los pagúridos, subfamilia de los 
pagurinos. Algunos lo consideran como un sub» 
género del Pagurus. Se distingue por tener las 
patas maxilas inferiores bastante separadas unas 
de otras, y nunca colocadas frente á frente como 
en las demás, La primera pata de la izquierda 
es la más desarrollada, Son notables las espe- 
cies Eupagurus bernhardus, que vive en el Mar 
del Norte, y E. Pridcauxi¿, que vive en el Mo- 
diterráneo. 

EUPALINO DE MEGARA: Biog. Arquitecto 
griego. Vivió en el siglo v1 antes de J. C. Tra- 
bajúy en los suntuosos edificios de Polícrates, 
tirano de Samos, y debe especialmente su fama 
á la construcción de un acueducto, cuyos restos 
se han encontrado, y que era una de las mara- 
villas de la isla. Para ejecutar esta obra fué 
preciso perforar una montaña de 1500 metros 
de espesor, á fin de conducir á la ciudad el agua 
de un manantial. Nada más sabemos de este 
artista, uno de los más célebres de su siglo. 


EUPAREA (del gr. eu, bien, y rapelpr, pare- 
cer): f. Bot. Género de Primuláceas, representado 
por una sola especie que habita en Australia. 


EUPAROQUIA (del gr. ev, buen, y zapoxn, don, 
gracia): £. Zool. Género de insectos coleunteros, 
criptopentámeros, de la familia de los cíclicos ó 
crisomélidos. Comprende tres especies que ha- 
bitan en el Brasil y en Colombia. 


EUPATAGO: m. Zool. Género de equinodermos 
equinoideos, del orden de los espatangoides, 
suborden de los espatangideos, familia de los 
espatángidos, subfamilia de los espatanginos. 
Tienen la cubierta testácea delgada, plana y 
elíptica; pétalos ambulacriferos no hundidos; los 
grandes tubérculos no se extienden en el espacio 
limitado por la carilla peripétala; carecen de ca- 
rilla interna, sin hundimiento ambulacrifero 
anterior. Es notable la especie E. Valenciennest, 
que habita en Australia. 


EUPATORIA ó YEUPATORIA: Geog. ©. cap. de 
dist., gobierno de 'Táuride, Rusia; 10 000 habi- 
tantes. Sit. en la costa O,de Crimea, al N.O. de 
Simferopol; tiene una pequeña rada expuesta á 
los vientos del Poniente, 45"31'44” lat, N, y 
3792:59" long. E. Los tártaros indígenas la de- 
nominan Gheuzlevé, palabra que para los rusos 
se han convertido en Koslof. Este último nom- 
bre se emplea aún, pero el de Enpatoria, im- 
puesto á la ciudad en 1784 por Catalina 11, se 
ha generalizado á pesar de lo impropio que es, 
puesto que no esta Ghenzlevé en el lugar de la 
antigua Eupatoria de Diofowte. La e. se encuen- 
tra en el extremo N. de un ancho golfo formado 
por una escotadura circular de la costa, cercu 
de la entrada de una gran laguna interior la- 
mada lago de Sak»ik. En tiempo de los janes, 
fué ésta una de las plazas más florecientes de la 
Crimea; los buques aryibaban á ellaen gran nú: 
mero, á pesar de las dificultades de la rada y del 
poco fondo del puerto. Los tartaros habian esta- 
blecido grandes fábricas de curtidos, y la mayor 
parte de las lanas del N. y del O.de la penmsula 
venía å los muelles de esta <. Era la Aduana más 
importante de la Crimea, y aún hoy conserva 
parte de su preponderancia. La c. tenía grandes 
bazares; veinte mezquitas, de las que subsisten 
muchas. Una de ellas, llamada Yuma ó Yamai, 
construida en 1552, es el mejor monumento de 
Crimea después del palacio de Bajchiserai. Ro- 
dean lac. murallas flanqueadas por torres; como 
en todas las ciudades tártaras, las calles son 
estrechas é irregulares. El bazar es una extensa 
construcción de madera con 8 ó 900 tiendas, som- 
bria, la mayoria en poder de judios. Entre la 
ciudad y el mar se encuentran los distintos es- 
tablecimientos construidos por los rusos: facto- 
rias, viviendas para los empleados, archivos de 
la cancillería, palacio del gobernador, ete. Ta 
proximidad de los lagos salados de Saksik y de 
Guiloc, es para Eupatoria fuente de importantes 
recursos. En Enpatoria desembarcó en 1854 el 
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ar la Crimea; una victoria de los turcos sobre 
os rusos, alcanzada pocas semanas después, en 
17 de febrero de 1855, tuvo por teatro este lugar, 
El dist. tiene 5562 kms.?y 32000 habits. 


EUPATORIÁCEAS (de expatorio): f. yl. Bot. 
Tribu de Compuestas, con cabezuelas homóga- 
mas, tubulifloras, con antevas casi enteras en la 
base; estilo con ramas subredondeadas, obtusas, 
con papilas cortas; hojas o; uestas ù alternas; 
corola blanquecina ó amarilla; vilano general- 
menie setoso. Esta tribu comprende los grupos 
de las Piguericas, Ageraleas y Adenostileas. Bai- 
Món considera esta tribu como una subserie de 
vernonicas. 


EUPATORINA (de cupatorio): f. Quim. Sus: 
tancia blanca pulverulenta que se extrae de una 
especie de eupatorio, 


EUPATORIO (del lat. cupatória, del griego 
zvratov); m. Hierba medicinal algo olorosa, 
de dosá tres pies de altura, con la raiz de figura 
de huso, los tallos cilíndricos, vellosos y con me- 
dula; las hojas semejantes á las del cáñamo, y las 
flores amarillas, 


La llamada comúnmente agrimonia, es el 
verdadero EUPATORIO, etc. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- EvpAror10: Bot. Género de Compuestas ver- 
nonicas, cupatoriáceas, de flores regulares homo- 
morfas, hermafroditas y fértiles, Sn ovario es 
infero y se halla coronado por una corola de 
tubo estrecho, con Jimbo poco ó nada dilatado, á 
veces estrechamente campanulado y con cinco 
dientes ó lóbulos valvares. Los estambres son 
singenésicos y tienen las anteras apendienladas 
en el vértice; el apéndice á veces corto ó nulo y 
su base obtusa y entera. El fruto en aquenios 
truncados cn la cúspide y con cinco ó diez cos- 
tillas, El estilo es estrecho, estrechado en la base, 
y se divide en la parte superior en dos ramas, y 
á veces en tres ó cinco. El vilano está formado 
de muchas cerdas multiseriadas, blandas ó un 
poco rígidas, enteras, escabrosas ó plumosas, á 
veces dilatadas en papilas y otras veces nulas. 
Se conocen más de 500 especies propias de las 
regiones templadas y cálidas de ambos mundos, 
escasas en los países del Norte. Son hierbas, ar- 
bustillos y arbustos á veces volubles, con hojas 
enteras ó recortadas, opuestas ó alternas, con 
cabezuelas dispuestas en cimas corimbiformes ó 
en racimos cimiferos. Los involueros son oblon- 
gos, ovoides ò subtubulados, campanulados ó 
hemisféricos, y formados de brácteas en número 
variable. Su receptáculo es plano ó convexo por 
encima, unido ó lieno de fosetas pequeñitas, Este 
género ha sido dividido en muchas secciones, á 
algunas de las cuales se ha dado categoría de 
género. Tales son: Brickellia, Dissothriz, Kant- 
mia, Mikunia, Agrianthus, Trichoyonia, Care- 
lia, Piqueria, Phania, Decachaeta, l'odophania, 
Symphyopappus, Ophryosporus, Mallatopus y 
Helogyne. Son notables las especies Zupatoriumn 
cannabinum, célebre desde muy antiguo como 
tónica, febrifuga, antiescorbútica y alesifarmaca; 
E. triplinerrium, que es la ayapana verdadera 
de los trópicos; y E. perfoliatum, que se emplea 
en los Estados Unidos. 

EUPÁTRIDA (del gr. zù, buen, y zatrp, padre): 
m. Hist. Nombre dado en la antigua Atenas á 
las más antiguas familias descendientes de los 
jonios que, expulsados del Peloponeso por Ja 
conquista doria, se refugiaron en el Atica. Con- 
tábanse entre los cupátridas, palabra que lite- 
ralmente significa nacidos de padres ilustres, los 
alemeónidas, los pisistritidas, los melantidas y 
los peónides, A todos éstos se oponían los mor- 
tañeses y paralianos (habitantes de la costa). 
La. historia de los eupátridas puede verse en el 
artículo ARISTOCRACIA. 


EUPECILIA (del gr. eb, bien, y rowtios, abi- 
garrado): f, Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos, que comprende cinco 
ó seis especies que habitan en la Australia. 

- EvPrci.1a: Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos, del grupo de los coquilidos. 


EUPECTÍDEAS (del gr. :b, buen, y pectídeas): 
f. pl. Bot. Grupo de Compuestas vernon1eas, que 
constituye una subtribu. 

EUPEITENO (del gr, suzz0ns, dócil): m. Zool. 
Grupo de insectos dipteros nemócrros, cuya es- 


cuerpo expedicionario francés encargado de ocu- ! pecie tipo vive en los Estados Unidos. 
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EUPÉLICE (del gr. cù, bien y anàng, casco): 
m. Zool. Género de insectos hemipteros homóp- 
teros, de la familia de los cicádidos, que se dis- 
tingue por tener la cabeza muy aplanada, La 
especie tipo vive en el Norte de Europa. 


EUPÉLMIDOS (de eupelmo): m. pl. Zool. Gru- 
po de insectos, del orden de los himenópteros 
terebrántidos, de la familia de los cálcidos. 
Comprende este grupo ocho géneros, cuyas espe- 
cies viven parásitas en las larvas de los dipteros. 


EUPELMO (del gr. ev, bien, y eAua, tarso): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, tere- 
brántidos, de la familia de los cálcidos, grupo 
de los eupélmidos, y cuya especie tipo habita en 
Francia y en Inglaterra. 


EUPELTO (del gr. ed, buen, y nehty, escudo 
pequeño): m, Zool. Género de crustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los copépodos, suborden 
de los eucopépodos, grupo de los natostómidos 
ó nadadores, familia de los peltidios. Es notable 
la especie E. gracilis, que se hallaen Niza. 


EUPEN: Geog. C. cap. de circulo, regencia de 
Aquisgrán, prov. de Rhin, Prusia, Alemania; 
16 000 habits. Sit, 17 kms. al S. de Aquisgran, 
á orillas del Vesdre, subafluente del Mosa por el 
Ourthe. Fabricación de tejidos de lana, la más 
importante de Prusia para los paños; los produc- 
tos se expiden á América y al Asia oriental, Få- 
bricas de papel, minas de plomo á alguna distan- 
cia. Su nombre francés es Neaux; formó parte 
de los Paises Bajos austriacos y fué cedida å 
Prusia en 1815. 


EUPÉTALO (del gr. ev, buen, y pétalo): m. 
Bot. Género de Begoniáceas formado por varias 
especies incluídas antes en el género Begonia. 


EUPETÍNEOS (del gr. su, bien, y retam, des- 
plegar): m. pl. Zool. Grupo de pájaros dentirros- 
tros, familia de los motacílidos. Comprende 
tres géneros que representan el paso ó transición 
entre los dentirrostros y los tenuirrostros. 


EUPEUCEDANEAS (del gr. zu, buen, y peuce- 
dáneas): f. pl. Bot. Grupo de Umbeliferas peu- 
cedáneas, con mericarplos aplicados estrecha- 
mente unos contra otros en toda la extensión 
de las alas marginales, por lo menos hasta el 
momento de su separación definitiva, 


EUPEZO (del gr. ev, buen, y zeķa, pie): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, heteróme- 
ros, de la familia de los helópidos. Comprende 
dos especies que habitan en la Guinea y en el 
Senegal. 


EUPIGA (del gr. sù, buen, y zuyn, trasero): f. 
Zool, Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los lamelicornios, grupo de 
los coprinos, y cuya especie tipo habita en la 
costa de Mozambique. 


EUPIONA (del gr. e), bien, y zty, grasa): f. 
Quim. Hidrocarburo descubierto por Reischen- 
bach, y enya composición corresponde á la fór- 
mula C5H1?, pudiendo por lo tanto considerarse 
como un hidruro de amilo. Este cuerpo se pro- 
duce en la destilación seca de muchos cuerpos 
orgánicos, tales como la madera, el carbón, los 
aceites fijos, el caucho, las resinas, los huesos, 
etcétera. Es uno de los principios constituyentes 
de la brea de hulla y de la brea vegetal. Es 
también muy abundante en el aceite de huesos 
rectificado y en el aceite de cáñamo y de nabiza, 
Algunos creen que la eupiona no existe formada 
en estos aceites, sino que se origina al tratarlos 
por el ácido nítrico con objeto de purificarlos. 

Para obtener la eupiona por medio del aceite 
de huesos rectificado se mezcla este aceite con 
una cuarta parte de su peso de ácido sulfúrico. 
El liquido claro que queda en la superficie, 
después de agitar la mezcla varias veces y dejarla 
en reposo, se decanta y destila con una cantidad 
de ácido sulfúrico igual á su peso, y una corta 
cantidad de nitro. El producto de la destilación 
se rectifica porsegunda vez sobre ácido sulfúrico; 
se lava en seguida, primero con una solución 
alcalina, después con agua, y por último se recti- 
fica y se deseca bajo el recipiente de la máquina 
neumática. Para quitarle los últimos vestigios 
de humedad se puede colocar bajo el mismo 
recipiente, y en contacto con la eupiona, un poco 
de potasio y de sodio. 

La eupiona es un líquido incoloro, insípido, 
Muy movible, de un poder refringente conside- 
rable, y de olor agradable. Su densidad á 200 es 
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0,65. Permanece líquida 4 —20”; presenta un 
coeficiente de dilatación considerable, y es lo 
bastante volátil para evaporarse muy sensible- 
mente á la temperatura ordinaria. Deja sobre 
el papel una mancha aceitosa que desaparece 
por sí misma al poco tiempo. Destila sin altera- 
ción á los 470%; es inflamable y arde con llama 
brillante y no fuliginosa, Es insoluble en el 
agua; algo soluble en el alcohol acuoso; muy 
soluble en el alcohol absolnto, en el éter y en 
los ácidos fijos y volátiles, Disuelve el azufre y 
el fósforo pero solamente en caliente. El alcanfor, 
las grasas y otras sustancias análogas se disuel- 
ven con gran facilidad. Disuelve también en 
caliente el caucho y da una solución que por 
evaporación espontánea deja un barniz seco. 
Disuelve con dificultad é incompletamente las 
resinas, y hay muchos alcaloides que ni aun en 
caliente pueden disolverse en este vehículo. 

La eupiona es una sustancia muy estable é 
inalterable á la luz. El ácido sulfúrico, el ácido 
nítrico, los álcalis, el potasio y el sodio no ejer- 
cen acción sobre ella y no reduce el permanga- 
nato potásico. Se combina integramente con el 
cloro, bromo y iodo. La única aplicación, hasta 
el día, es como disolvente en los laboratorios de 
química, 

EUPIRENA (del gr. ed, buen, y zvony, núcleo, 
hueso): f. Bot, Género de Rubiáceas, tribu de las 
guetardeas, que comprende varios arbustos que 
crecen en la India. 


EUPIRGIDOS (de cupirgo): m. pl. Zool. Fami- 
lia de equinodermos, de la clase de las holotu- 
rias, orden de los ápodos, suborden de los apneu- 
mónidos. Se halla representada esta familia por 
el género Eupyrgus. 


EUPIRGO (del gr. eu, buen, y rupyoz, torre): 
m. Zool, Género de equinodermos, de la clase de 
las holoturias, orden de los ápodos, suborden de 
los apneumónidos, familia de los eupirgidos. 
Este género comprende una sola especie, Eupyr- 
gus scaber, que se halla en Groenlandia, 


EUPISTERIA (del gr. zv, buen, y mioteplov, 
cuenca, receptáculo): f. Zool. Género de insectos 
lepidópteros nocturnos, de la familia de los fa- 
lénidos. Comprende cinco ó seis especies, la más 
notable de las cuales se encuentra en los alre- 
dedores de Paris, 


EUPITECIA (del gr. ev, buen, y zibnxoz, mo- 
no): f. Zool. Género de insectos lepidópteros 
geometrinos, de la familia de los filométridos, 
Se caracteriza por presentar las alas posteriores 
muy pequeñas, con el borde truncado ó redon- 
deado, pero no escotado; el sexto y séptimo ner- 
vios parten de un mismo tronco; las anteriores 
tienen una celda apendiente no dividida y el 
último y sexto nervios no están separados, Ade- 
más los muslos se hallan cubiertos de escamas 
lisas; la frente es más estrecha que el diámetro 
de los ojos; los palpos no son visibles por arriba 
á cansa de su pequeñez, y las antenas tienen sólo 
pestañas. Las alas en que predomina sólo el 
color gris presentan una linea ondulada más 
clara ó más oscura como dibujo principal; todas 
cuatro son visibles, distinguiéndose las anterio- 
res por su borde exterior muy largo, 

Las orngas de muchas especies viven en flores 
y frutas, 

Eupitecia marcada (Eupithecia signata). — 
Esta mariposa es «le un color blanco de leche; 
tiene en la parte anterior de las alas una man- 
cha gris negruzca, y en el borde una ancha línea 
ondulada de color gris rojizo. 

Este geométrido vuela en mayo y junio por 
todas partes, aunque no en gran número. Su 
oruga vive en las flores y simientes verdes de 
algunas hierbas; es de color blanquizco y se ca- 
racteriza por dibujos denticulados de un rojo 
claro. 


EUPLEA (del gr. eu, bien, y Acw, navegar): 
m. Zool, Género de insectos lepidópteros, de la 
familia de los ropalóceros, tribu de los danai- 
dos. Las antenas son tan largas como la mitad 
del cuerpo y terminan en maza; las patas del 
primer par tienen los fémures y las tibias casi 
del mismo largo; las tarsos som más cortos; los 
del macho cilindricos y biartieulados: los de la 
hembra se distingnen por ser su primer artejo 
más largo que los otras reuntlos; las patas del 
seguudo par y del tercero son fuertes y terminan 
en unas corvas, 
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cia la parte anterior, donde presentan tres pares 
de tentáculos prolongados. 

Las crisálidas se distinguen por su forma ovoi- 
de; el abdomen es ancho, con el tórax estrechado 
en su base. 

Todas las especies conocidas de este género 
habitan en los paises cálidos de Asia y Australia, 
siendo la más notable el Euplea emperador. A 
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| primera vista no llaman la atención los colores 


de esta magnifica mariposa, cuyas alas son por 
lo regular de un bonito tinte pardo; pero éste se 
cambia en un precioso púrpura cuando se refle- 
jan de cierto modo los rayos solares, y por eso 


Euplea 


han dado varios naturalistas á este lepidóptero 
el nombre especifico que le distingue, fundándose 
en que el color púrpura se parece al del manto 
de los emperadores, Las segundas alas no cam- 
bian de tinte por la reflexión de la luz, conser- 
vando siempre su matiz pardo; las superiores 
presentan además varias manchas de forma irre- 
gular; en la cara interna, que es de un gris 
pardusco, se ven otras semejantes, 


EUPLECTELA (del gr. ev, buen, y rAextos, 
tejido): f. Zool. Género de celenterios espongia- 
rios, fibrospóngidos, hialospóngidos, de la fami- 
lia de los hexactinélidos. Se distingue porque la 
pared cilinilrica de la armadura forma un enre- 
jado muy elegante, unido á un mechón de pelos 
silíceos y provisto de numerosos ganchos que 
enganchan los cuerpos extraños. En la extremi- 
dad libre del cilindro se encuentra un ósculo 
recubierto por una lámina en forma de criba. En 
las mallas de la red se encuentran numerosas 
estrellas silíceas, de configuración variada. Son 
notables las especies Euplectella aspergillum, que 
se halla en Filipinas, y en el interior de enya 
cavidad vive la aga spongiphila y un langostin 
pequeño, y las Æ. cucumer, E. especiosa y E. cor- 
vicula, 


EUPLECTO (del gr. eumdezzos, bien unido): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, cripto- 
tetrámeros, de la familia de los jiseláfidos. Com- 
prende unas doce especies repartidas por diver- 
sas comarcas de Europa. 


—- EuPLEcTO: Zool. Género de pájaros coni- 
rrostros, de la familia de los ploceidos, La espe- 
cie tipo es el enplecto franciscano (Euplectes 
franciscanus). Esta especie y sus congéneres se 
distinguen por su plumaje, que en la época del 
celo es muy suave y aterciopelado y de color 
negro y rojo de fuego, excepto las alas y las rec- 
trices. El pico bastante fuerte, pero no corto, es 
abovedado á lo largo de la arista, tiene bor- 
des entrantes que se encorvan ligeramente 
hacia la punta, y aquélla se inserta en ángulo 
agudo en la frente; los tarsos son altos; los 
dedos largos y delgados, provistos de uñas 
fuertes; las alas plegadas llegan hasta la mitad 
de la cola; la primera rémige es en extremo 
angosta y corta; las cuatro siguientes de igual 
longitud; la cola corta y poco redondeada, Cuan- 
do no se hallan en el periodo del celo, todos los 
euplectos franciscanos, cualesquiera que sean su 
edad y sexo, tienen el plumaje muy parecido al 
de los gorriones; pero hacia la época dela repro- 
dncción el macho muda del todo, variando no 
súlo el color sino también la naturaleza de las 
plumas. Estas son entonces blancas y atercio- 
peladas, y en la región de la cola alcanzan nna 


Las orugas, casi cilindricas, sou delgadas ha- | longitud regular, presentando barbas pelosas. 
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Sólo las rémiges y las rectrices conservan su tipo 
ordinario. El macho en celo tiene la parte su- 
perior do la cabeza, las mejillas, el pecho y el 
vientre de un negro aterciopelado; el resto del 
plumaje de un rojo cinabrio de escarlata muy 
vivo, y de un pardo oscuro en las alas, con di- 
bujos de un pardo pálido que se forman por los 
bordes claros de las plumas. Las tectrices de la 
cola alcanzan una longitud tan considerable, 
que cubren casi todas las rectrices. El iris es 
pardo; el pico negro, y los pies de un amarillo 
pardusco. La hembra tiene el lomo del color del 
gorrión, y las regiones inferiores de un pardo 
amarillento claro, más claro en la garganta y en 
el vientre; sobre las ojos se corre una faja ama- 
rilla; el pico y los pies son de color de cuerno. 
La longitud del ave es de 07,12, por Qm, 19 de 
ancho con las alas desplegadas; éstas miden 
0,06 y la cola 01,04, 

Habita el franciscano todos los países húme- 
dos, desde la Nubia central hasta un punto leja- 
no del interior del Africa. 

Prefiere los sitios cultivados al desierto, y sólo 
en último recurso se fija en medio de las hierbas 
y cañaverales. 

Es un pájaro sociable; los machos se excitan 
mutuamente á cantar, y se balancean en el extre- 
mo dle las ramas de durrah, mas nunca pelean; sus 
luchas son inocentes y agradan en vez de causar 
disgusto, Sus nidos, compuestos de tallos verdes, 
están asimismo artisticamente fabricados, aun- 
que más á la Jigera que los de los otros tejedores; 
el pájaro no los suspende, sino que los oculta en 
pequeños jarales rodeados de altas hierbas, y en 
medio de los tallos de durrah. Los nidos varían 
mucho de forma y tamaño, los unos son redon- 
deados, prolongados los otros, y miden por tér- 
mino medio de 0,15 á 01,20 de largo por 07,10 
å 0m,12 de ancho; las paredes forman un enrejado 
de mallas tan poco apretadas que á su través se 
pueden ver los huevos, que tienen 01,016 de 
largo por 02,012 de grueso. El número de éstos 
varía de tres á seis; su color es azul celeste, A 
menudo se encuentran de diez á doce nidos en 
un espacio de varios metros cuadrados. 


EUPLECTRO (del gr. e», buen, y =hextpo, 
punta): m. Zool, Genero de insectos himenópte- 
ros, terebrántidos, de la familia de los cálcidos, 
grupo de. los elaquestinos, y cuya especie tipo 
habita en Inglaterra. 


— EUPLECTRO: Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros diurnos, de la familia de los danaidi- 
dos. Comprende varias especies de gran tamaño 
todas exóticas, y cuya especie tipo habita en 
Amboina. 


EUPLÉRIDOS (de erplero ): m. pl. Zool, Grupo 
de mamiferos carniceros, representado por el 
género Euplero. 


EUPLERO (del gr. ev, buen, y TAnpos, comi- 
pleto): m. Zool. Género de mamiferos carniceros, 
representado por una sola especie que habita en 
Madagascar. 

El cuplero parece señalar el paso de los insec- 
tivoros á los carniceros. Tiene el cuerpo alargado, 
escamiforme, recubierto de un pelaje espeso, com- 
puesto de pelos cerdosos provistos en su base de 
un vello corto y apretado. En Madagascar le 
llaman falanuc, y algunos viajeros le han con- 
fundido equivocadamente con la civeta, Su color 
suele ser pardo oscuro, algo aleonado en el dor- 
so, mis claro en el vientre y blanco ceniciento 
en la garganta; una' linea negra transversal le 
eruza la espalda. Es común en Tamatava y en 
otros lugares de la isla, sobre todo en los terre- 
nos arenosos. Los malgaches comen á veces su 
carne. 


EUPLEURO (del gr. e», buen, y Tikevpov, cos- 
tado): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamclicornios, 
subfamilia de los coprinos, y cuya especie tipo 
habita en la mayor parte de Europa, 


EUPLOCOMO (del gr. eu, bien; zezo, rizar, y 
zoun, cabellera): m. Zool, Género de aves galli- 
náceas, de la familia de las fasiánidas. Se carac- 
terizan por tener el pico débil; patas de regular 
altura, provistas de espolones; alas cortas y re- 
dondeadas; cola de mediana longitud, compuesta 
de dieciséis rectrices, que van recubriéndose for- 
mando tejadillo; los lados de la parte anterior 
de la cara desnudos; plumaje vistoso. Las espe- 
cies más notables son: 
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Euplocomo de Veillot (Eup. gallophasis Ve- 
lotii). — Esta especie se distingue por las plumas 
de color rojo de fuego que adornan una gran 
parte del lomo, y por el gran tamaño de la car- 
nosidad que cubre casi toda la cabeza, corrién- 
dose por los oídos y la frente hasta debajo de la 


Euplocomo 


barba, El occipucio está ornado de un bonito 
moño de plumas rectas, que en su extremidad 
forman barbas muy delicadas;el color dominan- 
te en el ave es un violeta oscuro que parece ne- 
gro; la cola es más pequeña que la del gallo 
doméstico, y sus plumas centrales de nn blanco 
de nieve, siendo las otras de un verde matizado 


de púrpura; el ojo es pardo y el pico de color de 


cuerno oscuro, 
Habita en Sumatra y en otras localidades ad- 


yacentes. 


Euplocomo quirrik ( Eup. gallophasis melano- 
tus). — Es una ave muy vistosa, & pesar de tener 
colores poco brillantes, El macho tiene todas las 
plumas del lomo de color negro brillante; las de 
la parte anterior del cuello y del pecho blan- 
quizcas; las del vientre y las cobijas del ala de 
un pardo negro; el ojo es pardo; el pico ama- 
rillo; la porción desnuda de los lados de la cara 
de un rojo vivo; las patas de un gris de cuer- 
no. El ave mide 07,60 de largo por 0m,72 de 
punta á punta de ala; ésta tiene 07,22 y la 
cola 0,26. La hembra es más pequeña, y su 
plumaje de un color pardo de tierra; cada pn- 
ma, de un gris claro å lo largo del tallo, se ter- 
mina por un filete de ignal color, pero más ancho 
y de un tinte más pálido en la cara inferior del 
cuerpo y en las alas. De aquí resulta que estas 
partes parecen moteadas y el resto del plumaje 
rayado. Las plumas de la garganta son de un 
gris claro uniforme; las rectrices medias de un 

ardo de tierra, manchadas de gris claro; las 
atevales de un gris negro con visos verdosos, 

El área de dispersión del quirrik es la parte 
oriental del Himalaya. 

Es muy común en la zona inferior de las 
montañas; su área de dispersión comienza en la 
falda de las primeras colinas y se extiende hasta 
la altitud de más de 2000 metros sobre el nivel 
del mar, encontrándose también algunos indi- 
vidnos más arriba. Esta ave parece huir menos 
del hombre que todos los demás fasiánidos, pues 
se acerca más á sus moradas. Se la ve con tanta 
frecuencia cerca de los pueblos y de los caminos 
que se inclina uno á considerarla como la más 
común de todas las gallináceas salvajes, aunque 
en tales sitios aparezca en mucho mayor número 
el lofóforo. En la región inferior de las monta- 
ñas el enplocomo habita todos los bosques, pero 
con preferencia las espesuras y los barrancos 
donde los hay. Hacia el interior se Je ve también 
en los juncales aislados, y sobre todo en parajes 
en donde hubo cultivo en otro tiempo y que 
están abandonados ahora. Esraro en las grandes 
selvas, y casi parece tener necesidad de vivir 
cerca del hombre, 

El euplocomo de moño blanco no es un ave 
muy sociable; encuéntranse á menudo tres ó 
cuatro de estas aves juntas, y á veces hasta diez; 
pero cada una de ellas obra å su antojo, sin cui- 
darse de las otras. Cuando se asustan huyen 
corriendo; sólo en el caso de sorprenderlas brus- 
camente, ó siun perro les sigue la pista empren- 
den su vuelo; no siendo así tratan de evitar el 
peligro ocultándose en un espeso matorral. 

En el periodo del celo los machos producen á 
menudo con sus alas un ruido particular, seme- 
jante al que se haria cortando el aire con una 
varilla; parece que de este modo tratan de atraer 
å las hembras ó provocar á un rival á la lucha. 
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La hembra pone de nueve á catorce huevos, 
semejantes en todo á los de la gallina doméstica, 
Los pollos nacen á fines de mayo. 

Estu ave se alimenta de raices, granos, bayas, 
hojas é insectos. 


EUPLOTES (del gr. ev, buen, y nhot, nada- 
dor): m. Zool. Género de infnsorios hipotriqui- 
dos, de la familia de los enplótidos, Tienen la 
cara ventral con un espacio central saliente, con 
cirros ventrales y anales y cuatro cirros margina- 
les aislados. Son notables las especies E. charon 
y E. patella. 


EUPLÓTIDOS (de euplotes ): m. pl. Zool. Fami- 
lia de infusovios hipotriquidos, que se distingue 
por tener el cuerpo acorazado con un peristomo 
anchamente hendido en la mitad izquierda de la 
cara ventral, ó que se extiende generalmente 
por todo el borde anterior del cuerpo hasta el 
borde derecho ; corto número de pestañas en 
forma de estiletes rígidos. Comprende esta fami- 
lia los géneros Euplotes, Styloplotes y Uramychia, 


EUPODIO (del gr. su, buen, y rows, pie): m, 
Bot. Género de helechos, que se caracteriza por 
presentar soros dorsales, no involucrados, pedun- 
eulados, redondeados ú oblongos, unidos y opa- 
cos, partidos en dos valvas ó en lóbulos opuestos, 
y por consiguiente formando dos series opuestas 
de cuatro esporangios unidos; las valvas son 
convexas hacia fuera y planas por dentro; el 
receptáculo es de tamaño mediano y subglobu- 
loso; el involucro nulo y las pinulas sencillas, 
ahorquilladas ó pennadas con las venillas libres, 
Se conoce una sola especie, Eupodium Kaulfussi, 
propia de la América equinoccial, y es una planta 
de frondes anchas bi ó tripennadas con pinulas 
articuladas y con un rizoma carnoso y subglo- 
buloso. 


EUPODÍSCEAS (del gr. ed, buen, y podísceas ): 
f. pl. Bot. Familia de Diatomáceas compuesta de 
géneros con frústulas disciformes areoladas, cir- 
culares, uniloculares, igualmente bivalvas, pro- 
vistas de apéndices ó tubérculos salientes en la 
cara frontal. Comprende cuatro géneros. 


EUPODISCO (del gr. eb, buen, zous, pie, y 
disco): m. Bot, Género de Diatomáceas de la fa- 
milia de las eupodísceas, tribu de las criptorafí- 
deas, caracterizado por presentar ocelos grandes, 
por lo común poco numerosos y ordinariamente 
submarginados, Las células ó gránulos son pe- 
queños ó rara vez radiantes. 


EUPODO (del gr. ev, buen, y zous, pie): m, 
Zool. Grupo de insectos coleópteros, eriptopen- 
támeros, que forman el tránsito entre los longi- 
cornios y los erisomélidos. 

EUPODOSTEMONEAS (del gr. ed, buen, y po- 
dostemonea ): f. pl. Bot. Tribu de Podostemiceas, 
subfamilia de las podostemontas, y que se ca- 
racteriza por presentar perigonio nulo; ovario 
bilocular o rara vez unilocular, por aborto; dos 
estigmas enteros ó rara vez plurifidos. Esta tribu 
comprende las murereas ó pleriostemoneas y las 
neolacídeas ù oligostemoncas. 


EUPOGONIO (del gr. e», buen, y ziyo, bar- 
ba): m. Bot. Género de Dasieas, formado de 
quince especies, la mayor parte de las cuales se 
incluyen actualmente en el género Dasya. 


EUPOLIGÓNEAS (del gr. :ù, buen, y poligó- 
nea): f. pl. Bot. Subtribu de Poligoniceas, tribu 
de las apterocarpeas, que se distingue por pre- 
sentar flores hermafroditas, cáliz tripartido ó 
quinquepartido, con lóbulos casi iguales, conni- 
ventes sobre el fruto, semejantes entre si, ó bien 
los tres exteriores aquillados ó alados. Aquenio 
libre, lenticular ó triquetro, unilocular y ence- 
rrado en el cáliz seco y alguna vez exerto. Com- 
prende esta subtribu tres géneros: Fagopyrun, 
Kocnigia y Polygonum. 


EUPOLIS: Biog. Posta ateniense de la Comedia 
antigua, hijo de Sosipolis. N. hacia 446 antes 
de Jesucristo. M. hacia 411. Ocupa, å juicio de 
Horacio, el primer lugar entre Cratino y Aristo- 
fanes, juicio que está confirmado por todo lo 
que sabemos de los cómicos atenienses. Eupolis 
hizo representar su primera obra en el añocuarto 
de la LXXXVII olimpiada (429 antes de Jesu- 
cristo), dos años antes del estreno de Ja primiera 
producción de Aristófanes, que era, poco mas O 
menos, de la misma edad. Eupolis tenia enton- 
ces diecisiete años, según refiere Suidas. Es di- 
ficil precisar la fecha de su muerte. Según la 
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relación común, Alcibiades, al embarcarse para 
Sicilia, le hizo arrojar al mar para Vengarse 
de haber sido entregado por él á las risas popu- 
lares. Es extraño que Alcibiades se permitiera 
semejante violencia, y más extraño todavía que 
Tncídides no haya dicho nada; Cicerón ha reba- 
tido de un modo victorioso esta tradición inve- 
rosímil, haciendo observar que Eratóstenes cita 
obras de Eupolis posteriores á la expedición de 
Sicilia. En fin, en un fragmento de las comedias 
de este poeta se desigua á Aristarco con el titulo 
de general, y Aristarco no fué general hasta 412, 
cuatro años después de la época en que se creia 

ue murió Eupolis. Dicha anécdota se funda 

robablemente en un hecho real contado por 
Suidas. Al decir de este biógrafo, Eupolis murió 
en el Helesponto durante la guerra contra los 
lacedemonios. Este suceso no puede referirse sino 
á la batalla de Cinosima, dada en 411, ó la de 
Egos-Pútamos, en 405, Parece más probable la 
primera de estas dos fechas, porque á partir de 
412 no se hace mención de Enpolis. Por otra 
parte, como Alcibiades mandaba en Cinosima, 
sus enemigos pudieron fácilmente acusarle de 
haber aprovechado la confusión de la batalla para 
hacer desaparecer al poeta que le había ofendido. 
Aún existen otras tradiciones referentes á la 
muerte de Eupolis. Todas difieren y son ignal- 
mente dudosas, Eliano y Tzetze dicen que mu 
rió en Egina y que fué enterrado allí, Pausanias 
pretende haber visto su sepulcro en el territorio 
de Sicione. De estas contradicciones se puede 
deducir que los mismos antiguos no sabían nada 
con certeza acerca de la muerte de Eupolis, En 
cuanto es dado juzgar por los numerosos frag- 
mentos de sus tragedias y por los testimonios 
de diversos críticos de la antigüedad, Enpolis 
se distinguía sobre todo por la vivacidad de su 
imaginación y por la facilidad de interesar al 
público con los más raros caprichos de su genio 
lírico. Para él no había asuntos estériles, ni 
siquiera los más insípidos, y en apariencia más 
rebeldes á la poesia cómica. En cuanto å las 
galas del lenguaje, aventajaba, según parece, al 
mismo Aristófanes, al paso que rivalizaba con 
Cratino en la dureza de los ataques personales. 
Entre los objetos de sus burlas mordaces se cita 
á Sócrates, contra el cual compuso, antes que 
Aristófanes, una comedia más injuriosa todavía 
que Las Nubes, No buscaba siempre víctimas 
tan elevadas, y á veces escogía personas de cele- 
bridad. Cierto Antólico, sólo culpable de ser 
hermoso y de haber ganado el premio del Pan- 
cracio, fué el blanco de sus invectivas, como 
también Calias, Alcibiades, Hiperbolo y otros 
célebres demagogos. Ni siquiera perdonaba á los 
muertos, y versos tenemos en los que trata á 
Cimón tan severamente como á un contempo- 
ráneo. Es inútil añadir que á la audacia de los 
ataques personales unía la licencia que afeó la 
antigua Comedia. Aristófanes, cuyo lenguaje 
poco disfrazado se conoce, se vanagloría de ser 
mucho más modesto que los escritores de su 
tiempo, entre los cuales pone, seguramente, á 
Eupolis. Casi iguales en edad y en talento, Aris- 
tófanes y Eupolis rivalizaron entre sí, y tal vez 
se copiaron mutuamente. Cratino censuraba á 
Aristófanes por apropiarse los inventos de Eu- 
polis, y éste repitió la misma censura al nom- 
brar particularmente la comedia de Los Caballe- 
ros, A su vez Aristófanes, aludiendo á Eupolis, 
se burlaba de los poetas que repiten hasta la 
saciedad el mismo asunto, é imitan siempre á 
Hiperbolo. Diecisiete eran, dice Suidas, las 
piezas escritas por Eupolis; catorce, al decir del 
autor anónimo del tratado Sobre la Comedia. A 
nosotros ha llegado mayor número de titulos, 
que pueden verse en el tomo XVI de la Nueva 
biografia general, por los hermanos Didot (pá- 
ginas 747 y 748). Enpolis hizo representar algu- 
nas de sus comedias hajo el nombre de Apolodo- 
ro, melio å que acndian los poetas atenienses 
para eludir ciertas prescripciones legales, Los 
Fragmentos de las comedias de Eupolis forman 
parte de la Biblioteca griega, de Didot. 


_EUPOMACIA (del gr. su, buen, y zwux, ot- 
bierta, tapadera): f. Bot, Género de la familia 
de las Anonáccas, tipo de la serie 6 tribu de las 
euponacieas, Sus flores tienen un receptáculo 
dilatado en forma de copa ancha, sobre cuya 
superlicie cóncava se insertan de fuera á dentro 
un número indefinido de estambres y después 
de carpelos dispuestos en espiral; los estambres 
son unos interiores, petaloides, más ó menos car- 
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gados de glándulas imbricadas, y que se despren- 
den inferiormente en una sola pieza con los es- 
tambres fértiles; los otros son exteriores, fértiles, 
constituidos cada uno por un filamento corto, 
terminado en antera bilocula, introrsa, y dehis- 
cente por dos aberturas longitudinales; los car- 
pelos están formados cada uno de nn ovario en- 
cajado en la sustancia del receptáculo y coronado 
por un estilo corto, con la extremidad estig- 
matítera dilatada, En el ángulo interno de cada 
ovario se encuentra una placenta pliriovulada; 
el conjunto de la flor se halla rodeado por una 
bráctea ú hoja caliptriforme, que se inserta en el 
borde del recéptaculo, y que en la floración se 
desprende cireularmente por su base; el fruto 
es másó menos baciforme, seco al final y for- 
mado por el receptáculo, en el cual van encajados 
los carpelos oligospernios; las semillas, como en 
el resto de las anonáceas, contienen un embrión 
pequeño alojado hacia el vértice de un albumen 
carnoso, abundante y provisto de surcos irregu- 
larmente dispuestos, Se conocen dos especies, que 
son arbustos australianos enltivados en las estu- 
fas europeas como plantas de adorno, lampiñas, 
con hojas alternas y sin estipulas, con flores so- 
litarias, pedunculadas, axilares en la especie 
E. laurina, y terminales en la otra especie, casi 
herbácea, denominada Æ. Benneltiz, 


EUPOMACIEAS (de expomacia ): f. pl. Bot. 
Serie de Anonáceas, cuyos caracteres son: car- 
pelos insertos en el interior de un saro recepta- 
cular en forma de higo; estambres periginos ó 
hepiginos; periantio nulo reemplazado por una 
bráctea; fértiles solamente los estambres exte- 
riores. Se halla representada esta serie por el 
género Eupomatia. V. EUPOMACIA. 


EUPOMATO (del gr. sv, buen, y copa, cu: 
bierta): m. Zool. Género de gusanos anélidos 
tubicolas, cuyas especies se incluyen por mu- 
chos autores en el género Serpula. 


EUPOMPA (de Eupompe, n. pr.): F. Zool. Gé- 
nero de gusanos anélidos quetópodos, poliqué- 
tidos, errantes ó nereidas, de la familia de los 
afrodítidos, subfamilia de los acetinos. Se dis- 
tinguen porque los élitros anteriores y los pos- 
teriores dejan libre la parte media dorsal. Es 
notable la especie Eupompa grubis, 


EUPORO (del gr. suzopos, rico): m, Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros criptopentámeros, 
de la familia de los longicornios, que se distin- 
guen por tener color verde ó azul con reflejos 
cobrizos. Comprende este género cuatro especies 
que habitan en Africa. 


EUPREPIA (del gr. euxpers, muy bello): f. 
Zool, Género de insectos Jepidópteros, bombici- 
nos, de la fanrilia de los euprepiados, que se 
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distingue por tener antenas pectinadas en los 
machos; tibias posteriores con cuatro espolones; 
alas posteriores con ocho nervios. Son notables 
las especies E. menthastri, E. urticae, E. caja y 
E. plantagins. 


EUPREPIADOS (de cuprepia J: m. pl. Zool, 
Familia de insectos Jepidopteros bombicinos, 
que se distingue por tenerantenas ciliadas, y en 
el macho generalmente pectinadas; tibias pas- 
teriores, casi siempre, con dos pares de espolo- 
nes y con ocelos; nervio dorsal de las alas an- 
teriores no bifurcado; alas posteriores con franjas 
cortas, con un freno y dos nervios marginales 
internos; orugas provistas de pelos muy largos, 
Comprende esta familia los géneros Luprepia y 
Callimorpha. 

EUPRIONOTO (del gr, sv, buen, zoroy, sierra, 
y urazaz, dorso): m. Zoo? Género de insectos 
colcónteros eriptopentimeros, de la familia de 
los ciclicos, cuya especie tipo habita en Mejico, 


EUPRONOE: m. Zool. Género de erusticeos 
malacostráceos, artostriceos, del orden de los 
anfipodos, suborden de los hiperinos, familia de 
los platiscélidos, subfamilia de los pransínos. 
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Se distingue esto género porque el segundo par 
de natópodos termina en pinzas compuestas, 


EUPROSOPO (del gr. ev, buen, y póswrzoY, 
cara): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los cicindélidos, 
cuya especie tipo vive en el Brasil, 


EUPSAMIA: f. Zool. y Palcont. Género de ce- 
lenterios nidarios, antozoarios, del grupo de los 
perforados, familia de los eupsámidos, Se distin- 
gue por presentar polípero sencillo, turbinado, 
libre; tabiques numerosos, muy grandes y api- 
hados, sin epiteco; costillas ó aristas muy visi- 
bles. Comprende especies fósiles en el terciario 
y actuales, 


EUPSÁMIDOS (de eupsamia): m. pl. Zool, 
Familia de celenterios nidarios, antozoarios, 
zoantarios, del grupo de los perforados, Se dis- 
tingue por presentar polípero sencillo ó ramoso, 
con esclerénquima poroso, pero de mallas estre- 
chas; tabiques numerosos, bien desarrollados, 
generalmente sin pálix y sin cerénquima. Com- 
prende esta familia, entre otros, los géneros 
siguientes: Eupsammia, Endopachys, Balano- 
phylla, Stephonophylla, Dendrophylla, Labop- 
sammia, Esteropsanunia, Calostylis, Haplaraca 
y Diplaraca, 


EUPSILÓCERO (del griego su, buen, zohos, 
raso, y zizas, cuerno): m. Zool. Género de in- 
sectos himenógpteros terebrántidos, de la fami- 
lia de los cálcidos, cuya especie tipo se encuen- 
tra en Inglaterra. 


EUPTELEA: f, Bot, Género de Magnoliáceas, 
serie de las eupteleas, y cuyos caracteres son: 
receptáculo un poco cóncavo; periantio nulo; 
estambres en número indefinido ligeramente pe- 
riginos; filamentos libres, filiformes; anteras 
dchiscentes por dos hendiduras laterales; car- 
pelos en número indefinido, insertos en el fondo 
del receptáculo y estipitados; ovario unilocular, 
ccn uno å cuatro óvulos insertos en el ángulo 
interno, oblicuamente descendentes, con el mi- 
eropilo súpero y extrorso, ó bien horizontales 
y aun ascendentes; estigma sentado, lineal, ex- 
tendido desde el vértice del ovario al punto de 
inserción de los óvulos; fruto múltiple; carpelos 
estipitados, samaroides é indehiscentes; semillas 
con albumen. Las especies de este género son 
árboles de yemas ó brácteas escamosas, con ho- 
jas alternas caducas y sin estípulas, y con flores 
fascienladas. 


EUPTELEAS (de euptelea ): f. pl. Bot. Serie 
de Maguoliáceas, antes de las saxifragáceas-ha- 
mameleas; comprende los géneros Eupiclea, Tro- 
chodendron y Cercidion. 


EUPTEÉRICE (del gr. ed, buen, y arepué, ala): 
m. Zool. Género de insectos hemipteros, ho- 
mópteros, de la familia de los cicádidos, 


EUPTIQUIA (del gr. eb, buen, y mruE, plie- 
gue): f. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
de la familia de los ninfálidos. Comprende nu- 
merosas especies propias de las regiones más 
cálidas de la América meridional. 


EUPTOYETO (del gr. ev, buen, y rtotgtos, 
estupefacto): m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, de la familia de los ninfálidos. Com- 
prende dos especies, una de los Estados Unidos 
y otra de Méjico y de las Antillas. 


EUQUEILO (del gr. ed, buen, y zeng, labio): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los carábidos, cuya es- 
pecie tipo vive en el Brasil, 


EUQUEIRO (del gr. <uxep, valeroso): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los lamelicornios, subfamilia de 
los coprinos. Comprende dos especies que habi- 
tan en el Brasil, 


EUQUELIA (del gr. eb, buen, y yedos, labio): 
f, Zool. Género de insectos lepidópteros noc- 
turnos, del grupo de los calimórfidos, Compren- 
de dos especies que habitan en Europa y son 
notables por la brillantez de sus colores, 


EUQUERIO (Sax): Biog. Entre los Santos 
Padres del siglo v ocupa un lugar distinguido 
San Euquerio, obispo de Lyón, que era descen- 
diente de una familia noble de las Galias. Desde 
su juventud empezó à desempeñar empleos y 
cargos importantes. Era senador cuando se casó 
con Gala, mujer tan ilustre por su piedad como 
por su cuna, de la cual tuvo varios hijos, y en- 
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tre éstos Salonio y Verán, los cuales después de 
haber sido educados con los monjes de Lerius 
bajo la dirección de San Honorato y de San Hi- 
lario, fueron elevados al episcopado. Muerta su 
mujer, San Euquerio se retiró, primeramente al 
monasterio de Lerins y después á la isla de Sero, 
hoy de Santa Margarita, en donde vivió entre- 
gado enteramente á la contemplación y peni- 
tencia. En esta soledad formó el proyecto de 
pasar á Egipto para fortificar su fe, en vista de 
los grandes ejemplos de piedad que ofrecían en- 
tonces los que habitaban aquellas comarcas; 
mas ya que no le fué posible realizarlo, estimuló 
å Casiano á que escribiese sus Collationes; con 
esto tuvo al menos el consuelo de leer la vida 
de los solitarios de Ja Tebaida. San Euquerio 
compendió estas conferencias y algunos otros 
escritos de Casiano, pero expurgándolos de los 
errores que contenían. En el año 434, habién- 
dose extendido la fama de su santidad y de su 
erudición, fué elegido obispo de Lyón, cuya 
alta dignidad desempeñó admirablemente hasta 
el año 450 en que murió. Este arzobispo escri- 
bió varias obras, unas exponiendo la Sagra- 
da Escritura, y otras para fomentar la piedad. 
Las principales son: Jastructuonum libri duo ad 
Salonium filium, donde trata brevemente las 
cuestiones más difíciles de la Sagrada Escritu- 
ra, y explica algunas palabras hebreas y grie- 
gas, nombres de los pueblos, rios, vestidu- 
ras sagradas, monedas, pesos y medidas, etc, 
Liber formularum spiritualis inteligentie ad 
filium Veranum. En él explica las diversas sig- 
nificaciones de los nombres de Dios y de las 
criatnras, y además describe la ciudad de Jeru- 
salén, En una carta unida al mismo libro explica 
los muchos sentidos de los libros sagrados, 
Historia passionis Sanctii Mauritii et sociorum, 
Las obras de piedad son: Libellus de Laude 
ercmi ad Sanctum Hylarium. Este opúsculo, 
dirigido al santo obispo de Arlés, es calificado 
por Fessler Zuculentissimus et dulci sermone 
dictatus, en el cual elogia la soledad con ejem- 
plos del Antiguo y Nuevo Testamento, y de los 
solitarios más ilustres de Oriente. Epistola pa- 
venetica ad Valerianum de contemplu mundi 
et sæcularis philosophic, Esta carta fué dirigida 
á un pariente suyo con el objeto de apartarle 
del amor del mundo y conducirle á la práctica 
do la piedad. Para esto le pone á la vista el fin 
último del hombre, la vanidad y la brevedad 
de la vida presente, la eternidad, la bienaven- 
turanza, etc.; y por último le recomienda el 
estudio del cristianismo, en cuyas verdades 
consummata justitia solido veritas continetur. 
Entre las obras dudosas de este santo se cuentan: 
Fragmentum de modo Incarnationis Dominica; 
Exhortatío ad monachos; Comentaritin Genesim 
et in libros Regum; Admonitio ad virgenes, y al- 
gunas cartas, La latinidad de las obras de San 
Euquerio, dice el Sr. Jus en su Patrologia, es 
digna del siglo de Augusto; admirase en ella la 
dulzura y espontaneidad del estilo, la belleza de 
sus frases, la nobleza de sus pensamientos, la 
energía de la expresión, la vivacidad y la natu- 
ralidad de las imágenes, la claridad y el método; 
en una palabra, sus obras sólo pueden ser pro- 
ducto de una imaginación profunda, impregnada 
en las eternas verdades del Evangelio. Hay, sin 
embargo, en sus escritos rasgos de refinamiento 
y de afectación algo exagerados quizás; pero no 
es posible dejar de adivinar en San Euquerio 
un estilo elegante y una alma tierna y reflexiva. 
La santa tristeza del antor parece que se reconoce 
en las siguientes frases de su carta á Valeriano: 
«El género humano, dice, corre rápidamente 
hacia el sepulcro, y todas las generaciones mo- 
rirán $ una con los siglos. Nuestros padres ca- 
minaron los primeros, después iremos nosotros, 
nuestros nietos irán en pos de nosotros, y al 
modo que las olas, empujadas unas por otras, se 
“estrellan contra las orillas del mar, así todas las 
edades se siguen, se empujan y terminan en la 
muerte.» La mejor edicion de las obras de este 
santo es la de Roma de 1564 por Brasicaeni, pero 
la más completa es la que se halla iz Bibliotheca 
maxima Petrum Lugduni, tomo VII, que salió á 
luz en 1677. 


EUQUETIS (del gr. eu, bumen, y y ac77, cabelle- 
ra): f. Bot, Género de Rutáceas, muy afin al gé- 
nero Diosma, del que se distingue por sus péta: 
losunguiculados y barbudos al través. Comprende 
varias especies africanas. 


EUQUEUMA: f. Bot. Género de Algas de la 
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familia de las esferococoideas, que se caracteriza 
por presentar una fronde más ó menos papilosa, 
filiforme ó plana, carnocartilaginosa, con eosti- 
llas duras é inmergidas.Se halla constituida esta 
fronde por tres capas de tejidos diferentes; la 
capa medular está formada de filamentos alar- 
gados, articulados y anastomosados, y se halla 
rodeada por las células redondeadas del estrato 
intermedio; las células periféricas son pequeñas 
y entremezcladas con filamentos moniliformes, 
Los cistocarpos se desarrollan en las papilas, Los 
esferósporos, situados en el estrato cortical, se 
presentan dispuestos en zonas, Se conocen unas 
diez especies de este género. 


EUQUILA (del gr. su, buen, y ysthos, labio): 
f. Bot, Género de Leguminosas podalirccas, re- 
presentado por varios arbustos propios de la 
Australia, 


EUQUILENA: f. Bot. Género de Quenopodiáceas, 
tribu de las quenoleas, cuyas flores son herma- 
froditas, axilares, solitarias y acompañadas ó no 
de brácteas pequeñas; tienen un periantio orbi- 
cular, sin apéndices ó con cinco lóbulos cortos y 
doblados; cinco estambres hipoginos con fila- 
mentos cortos, comprimidos, y anteras poco 
exertas; el ovario carece de disco y se halla coro- 
nado de dos ó tres ramas estigmatiferas, apenas 
conniventes en la base; es ovoide, deprimido, 
unilocular, con un solo ovario casi sentado; en 
la madurez este ovarjo se convierte en un aquenio 
rodeado por el periantio, que se desarrolla mucho 
y es más ó menos carnoso; la semilla, horizontal 
y orbicular, contiene bajo sus tegumentos mem- 

ranosos un embrión verde anular y que rodea 
un albumen poco abundante. Se conocen cuatro 
especies propias de la Australia, y son plantas 
frutescentes ó subfrutescentes, rectas ó tendi- 
das, lanıpiñas ó sedosas, con ramas delgadas y 
hojas alternas, sentadas y muy enteras, 


EUQUILIA (del gr. sv, buen, y xsto<, borde, 
margen): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos, cuya especie tipo 
habita en las islas orientales. 


EUQUIMO (del gr. ev, buen, y yvmos, jugo): 
m. Bot. Jugo nutritivo de los vegetales. 


- Euquimo; Bot. Género de Leguminosas 
que comprende varias especies propias de la 
Australia. 


EUQUIRO (del gr. cuyes fuerte, valeroso): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los lamelicornios, sub- 
familia de los coprinos, Es tipo de este género 
el Euguiro longimano ( Euchirus longimanus), 
que recuerda por su forma á los elinastas y å los 
melolóntidos por la estructura de sn labio su- 
perior y por tener las garras de los tarsos den- 
ticuladas; sin embargo, debe clasificarse entre 
los triquidos por la conformación de la cabeza y 
de la parte superior del cuerpo. Los tarsos del 
macho son tan prolongados que su cuerpo, mi- 
diendo, 09,065 abarca, á contar desde la punta, 
un espacio de 07,13, Este coleóptero es de un 
pardo castaño, negruzco en las patas delanteras 
y en todos los tarsos, de color rojo en la maza 
de las antenas y revestido de un pelaje pardo 
amarillo en la parte inferior. Habita en las islas 
orientales, 


EUQUITONIA: f. Zool. y Paleont. Género de 
protozoarios radiolarios, del grupo de Jos dísci- 
dos, familia de los trematodíscidos. Se distingue 
por tener brazos retienlados situados en el mis- 
mo plano qua el disco y en relación unos con 
otros por una trama heterogénea cuyas mallas 
están dispuestas paralelamente á las escotaduras 
ó festones marginales, Comprende especies vi. 
vientes y fósiles en el terciario. 


EURA (AcusTiN): Biog. Prelado y escritor es- 
pañol. N. en Barcelona. Vivió en el siglo xvin. 
Fué maestro en sagrada Teologia; vistió el há- 
bito de los Agustinos; adquirió profundos cono- 
cimientos en varias ciencias; no logró ser elegido 
provincial de los Agustinos descalzos á pesar 
de la recomendación del obispo de Barcelona, y 
obtuvo la mitra de Orense en noviembre de 
1736. Dejó las siguientes obras manuscritas: 
Defensio SS. Patrum et ecclesic Doctorum contra 
calumnias Juan Barbayracció (5 vol. en 4.9); 
Potestate et primatu S. Petri et successor ejus; 
Las musas del Parnaso en el monte del Carmen, 
sermón que predicó en la villa de las Borjas 
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en 1711; Descripción de la montaña de Canigó 
en verso catalin; Zralado de la lengua catala. 
na; Anatomía del cos humá; varias obras de 
polémica, que escribió hacia 1761, y de las que 
habla el P. Caresmar sin decir los asuntos de 
que trataban, y muchas poesías. 


EURALITA (de Eura, n. pr.): f. Miner. Mine- 
ral clorítico procedente de descomposición, que 
se presenta en masas de color verde oscuro, y 
cuyas laminillas delgadas, examinadas con el 
microscopio, presentan una estructura cristalina 
y radiada. Se encuentra en las grietas de una 
diabasa peridótica en Eura (Finlandia). Parece’ 
amorfa, pero se rompe con el martillo en frag- 
mentos prismáticos. Tiene una densidad de 2,62 
y una dureza de 2,5. Cristaliza en el sistema 
ortorrómbico. Se funde fácilmente en un gló- 
bulo magnético. Es atacable por el ácido clorhí- 
drico, 

EURANFEA: f, Zool, Género de celenterios 
nidarios, de la clase de los tenóforos, orden de 
los lobátidos, familia de los nemiidos. Tienen 
el cuerpo mny alargado, fuertemente compri- 
mido, provisto (en el plano transversal junto al 
polo apical) de dos largos apéndices terminados 
en punta. Es notable la especie Euramphoca 
vexilligera, que vive en el Mediterráneo y en 
el Océano Atlántico. 


EURE: Geog. Rio de Francia, en la cuenca del 
Sena, Lo forman los desagiies de algunos estan- 
ques de la selva de Lougni, entre Longni y la 
Ferté-Vidame, en territorio del dep. del Orne y 
en el pais antiguamente llamado el Perche. 
Entra en el dep. de Eure y Loir, corre primero 
hacia el S. E. , pasa por Pontgouin y Courville, y 
cerca de Chartres vuelve bruscamente hacia 
el N., riega el valle de dicha c., pasa bajo las 
ruinas del acueducto de Maintenón, entre Main- 
tenón y Nogent-le-Roi recibe las aguas de sus 
afluentes el Vuise y el Drouette, y despuis, en 
la linde de la selva de Dreux, el Blaise y el 
Avre y aguas arriba de Anet, en el famoso cam- 
po de Ivry-la-Bataille,el Vesgre; entra en se- 
guida en el dep. del Eure, baña á Pacy, recibe 
las aguas de su afl. más largo, el Itón, y desagua 
en la orilla izquierda del Sena, en los Damps, 
á 2 kms, aguas arriba de Pont-de-1'Arche. El 
curso del río es de 225 kms. ,de los que 86 figu- 
ran como navegables, por más que la navega- 
ción en él es muy difícil y casi nula por ser 
escaso el fondo. i| Dep. de la Francia septentrio- 
nal al que da nombre el citado rio. Es casi un 
departamento maritimo, puesto que al N. ter- 
mina en la orilla izquierda del ancho estuario 
del Sena. Confina al N. con el dep. del Sena 
inferior, al E. con los de Oise y Sena y Oise, 
al S.E. y S. con el de Eure y Loir, al S.O. con 
el del Orne y al O, con el de Calvados. Su exten- 
sión superficial es de 5958 k.? y tiene 358 829 
habits., lo que da una densidad de 60 habi- 
tantes por k.2, No es pais montañoso; hay sólo 
mesetas en las que se abren encantadores y fér- 
tiles valles. Tales son el Lieuvin al O., entre las 
fronteras del Calvados y el valle del Rille y del 
Charentonne; el pais de Onche, donde se halla 
la colina más elevada del dep., entre los rios 
Charentonne y Rille; la meseta de Breteuil y de 
Couches, entre el Rille y el Itón superior, con 
muchos bosques; la de Nenrbourg al N. del 
anterior, el Roumois más al N., entre el Rille, 
el Eura y el Sena; la meseta de Saint-André, 
entre el ltón, el Avre y el Eure, también con 
bastantes bosques y con la meseta de Breteuil y 
Couches y la llanura de Saint-André, forma el 
Evreau ó país de Evreux; la meseta llamada isla 
de Gráce, entre el Eure y el Sena; finalmente, 
el Vexin Normando, separado por el Epte del 
Vexín francés, entre el Sena, el Epte, el Aude- 
lle y la frontera del dep. del Sena inferior. 
Todas estas mesetas, así corno las colinas que 
hay en ellas y las llanuras y valles que la sepa- 
ran, presentan campos y tierras perfectamente 
cultivadas, bosquecillos, montes, pastos y flore- 
cientes aldeas. Todo el dep. pertenece á la cuenca 
del Sena, rio que lo cruza de S. E. á N.E. por la 
parte oriental. El segundo rio en importancia es 
el Eure, Lo bañan además el Rille ó Risle, úl- 
timo gran afluente del Sena, y los rios Epte, 
Cambón, Audelle y afluentes de todos éstos. El 
clima es templado y algo húmedo; son descono- 
cidos los frios y calores extremados. La cantidad 
de lluvia anual es inferior al término medio de 
la que cac en Francia. La agricultura es la prin- 
cipal fuente de riqueza. Todo el país de Ouche, 
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so distingue por su fertilidad. El principal cul- 
tivo es el de cereales. Al S.E. abundan las pra- 
deras. En varios distritos hay grandes planta- 
ciones de manzanos y se fabrica mucha sidra, 
pues el vino escasea. Se explotan minas de hie- 
rro y canteras de varias clases de piedras. Las 
principales industrias son los hilados y tejidos 
de algodón, lana y seda. Cruzan el dep. doce 
lineas férreas que suman 485 kms., doce carre- 
teras nacionales y varios caminos departamen- 
tales y vecinales, que entre todos suman más de 
9000 kms, Ilay 172 kms. de vía navegable por 
los ríos. Divídese el dep. en 5 dists,, que son: 
Evreux, les Andelys, Bernay, Louviers y Pont- 
Andemer. La cap. es Evreux. Pertenece á la 
dióc. de Evreux, sufraganea, de Rouen, á la 
subdivisión del tercer cuerpo de ejército ó de 
Rouen, al Tribunal de apelación de esta misma 
c. y å la Academia ó dist. universi tario de Caen. 
El dep. del Eure es parte de la antigua Nor- 
mandia, formado con territorios de la Norman- 
día propia, el condado de Evreux y el Perche, 
En la época romana y años antes vivian en el 
país los eburovicos, los lexovios y los velocasos 
que tomaron parte en las guerras é insurreccio- 
nes contra César, y que desde el reinado de 
Augusto fueron agregados á la prov. Lionesa, 
En el siglo Iv se fundó el obispado de Evreux. 
Cuando ya los normandos se hubieron estable- 
eido en el país, y sobre todo después que con- 
quistaron la Inglaterra, fueron el Vexin y el 
condado de Evrenx, como tierras fronterizas, 
teatro de importantes acontecimientos politicos, 
En 1006 Ricardo II, duque de Normandía, ven- 
ció en Tillieres, entre Verneuil y Nonancourt, 
á los condes de Champagne y del Maine. En 
Gisors y en 1110 comenzó la gran rivalidad en- 
tre Francia é Inglaterra, Ambos soberanos con- 
sideraban que era esta plaza la llave de sus 
respectivos Estados, y se la disputaron con em- 
peño durante todo el siglo x11, Al fin, en 1196, 
quedó Gisors en poder de Francia; pero Ricardo 
Corazón de León hizo edificar el Chátean-Gai- 
Hard, posición estratégica de primer orden, pró- 
xima á los Andelys. La perdió Juan Sin Tierra 
en 1204, Desde entonces la Normandía fué pro- 
vincia francesa, y no corrió riesgo hasta el siglo 
x1v, en que Carlos el Malo, rey de Navarra y 
conde de Evreux, hizo armas contra el rey de 
Erancia; pero el turbulento monarca fué vencido 
por Duguesclin en Cocherel, cerca de Evreux. 
Hacia 1425 los ingleses invadieron el país del 
Eure, pero lo evacuaron en 1431, El último su- 
ceso importante ocurrido en el dep. fué la bata. 
lla de Ivry, ganada por Enrique IV contra los 
de la Liga el 14 de mayo de 1590, 


- EURR Er Lort: Geog. Dep. de la Francia 
septentrional, al que dan nombre sus dos prin- 
cipales rios: el Eure, afl, de la izquierda del 
Sena, y el Loir, una de las tres ramas del Mai- 
ne, afl. de la derecha del Loire. Confina al N. 
con el dep, del Eure, al E. con el del Sena y 
Oise, al S, E. con el del Sarthe y al O. con el 
del Orne. Su superficie es de 5874 k.?, y su 
población de 283719 habits., lo que da “una 
densidad de 48 habits. por k?, La parte oriental 
del dep. corresponde al país llamado Beance, 
comarca de anchas ondulaciones cuya mayor 
altitud no pasa de 165 m. Hacia el O. seen- 
cuentra la región de Perche, más alta, con ote- 
ros y bosques y algunas colinas, pais tan variado 
v pintoresco como monótono y variable es el 
Beauce. El territorio del dep.” pertenece á las 
cuencas del Sena y del Loire. Además de los dos 
rios antes citados lo riegan el Haisne y afluentes 
de éste y aquéllos. El clima es templado y hú- 
medo, aunque bastante variable, El Perche es 
país muy sano; en el Beauce reinan en otoño 
liebres intermitentes ocasionadas por las aguas 
de lluvia que se estancan para el servicio de 
las granjas y aldeas, La lluvia anual es inferior 
á la que por término medio cae en Francia. 
Es dep. escnrialmente agrícola, En el Beauce se 
dan abundantes cereales; en los oteros y valles 
del Perche excelentes frutas y sobre todo man- 
zanas. May bastantes viñedos, pero de calidad 
melliana. Se cosechan también muchas patatas, 
Se cultiva la remolacha y se crían abejas. Ex- 
porta cercales, frutos, patatas y ganado caballar. 
Hay minas de hierro y canteras de piedra de 
varias clases. La principal industria es la fabri- 
cación de harinas; en segundo término fignran 
los establecimientos metalúrgicos, las fibrivas 
de sombreros y calzado y los hilados y tejidos 
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de algodón. Cruzan el dep. siete f. c. con longi- 
tud total de 360 kms.; hay unos 6000 kms. do 
carreteras y caminos. Divulese en cuatro distri- 
tos: Chartres, Châteaudun, Dreux y Nogent-le- 
Rotrou, La cap. es Chartres, Pertenece á la 
dióc. de Chartres, sufragánea de Paris, al tribu- 
nal de apelación y Acad. ó distrito universitario 
de Paris, y ála subdivisión del cuarto cuerpo de 
ejército ó de Le Mans. 

Forman el dep. el todo ó parte de los países 
antes llamados Beauce, Chartrain y Dunois, 
que dependían del Orleanais; Perche-Gouet, Thi- 
merais, que dependían de la isla de Francia, En 
la época céltica habitaban en el actual dep. los 
carnutos y los durocasos. Augusto los incorporó 
á la prov. imperial Lionesa, y Graciano á la 
Lionesa 4.2 ó Senonia. El obispado de Chartres 
data por lo menos del siglo 111. Desde el siglo 1x 
dicha c. fue cap, de un importante condado. 
También lo fué de otro la c. de Dreux, y de él 
ó del de Chartres dependió el vizcondado de 
Châteaudun. En territorio del Eure et Loir se 
han cumplido dos sucesos importantes en la his- 
toria de Francia; el tratado de Bretigny, firmado 
en 1360, y la batalla de Dreux, ganarla por los 
católicos contra los hugonotes en 1562. 


EUREKA; Geog. Condado del est. de Nevada, 
Estados Unidos; 7100 habits. Gran producción 
de metales preciosos, 


EUREMO (del gr. svpnpa, hallazgo): m. Zool, 
Género «de insectos lepidópteros, de la familia 
de los ninfálidos, Comprende cinco especies, 
propia una de ellas de Sierra-Leona, y las res- 
tantes de la América meridional y de las An- 
tillas. 


EUREO: m. Zool, Género de aracnoideos ara- 
neidos, de la familia de los acáridos, Comprende 
dos especies, que viven parásitas en las golon- 
drinas y otros pájaros. 


EURETO: m. Zool. Género de cclenterios, 
fibrospóngidos, hialospóngidos, de la familia de 
los hexactinélidos. Es notable la especie Lureto 
Schultzet, que habita en las Filipinas y forma el 
tránsito al genero Hyalonema, 


EURIA (del gr, supus, amplio): f. Bot. Género 
de Ternstremiiceas, serie de las ternstremieas, 
cuyas flores son muy análogas á las del género 
Eroteum, pero más pequeñas y didicas. Sus es- 
tambres son poliandros, en número de cinco á 
quince, con los filamentos adheridos á la base 
de la corola y las anteras lisas y basilijas. Su 
ovario, coronado por dos ó cinco estilos unidos 
en mayor ó menor extensión, contiene dos ó 
cinco celdas. Se conocen unas diez especies pro- 
pias del Asia tropical y del Archipiélago Indio, 
Son arbustillos de hojas lisas, generalmente 
aserradas y festoneadas, 


EURIALA: f. Bol. Género de Ninfeáceas ninfeas, 
cuyas flores son muy semejantes á las del género 
Nymphaca con ovario infero. El número de las 
piezas del periantio y del andróceo es indefinido 
y los carpelos, en número indefinido también, 
se aplican formando circulo á la superficie in- 
terior del fondo del receptáculo. Sus hordes in- 
ternos y superiores forman otros tantos radios 
oblicuos y salientes. Los óvulos, anátropos y 
descendentes, contenidos en un ovario plurilo- 
cular, se hallan también en número indefinido, 
El fruto es una baya esponjosa, llena de aguijo- 
nes; cuando está madura se rompe irregular- 
mente y deja salir las semillas rodeadas de un 
saco pulposo con doble albumen. Es tipo de 
este genero la especie Euryale ferox, hierba 
acuática, de la India, con hojas auchas peltadas 
y espinosas. Se cultiva en las estufas calientes 
europeas; sus flores son poco voluminosas y vio- 
láceas, Se dice que su almendra y sus rizomas 
son comestibles. Según Baillón la especie Vic. 
toria regia es otra especie del género Euryale, 
propia de la América equinoccial y con grandes 
y magnificas flores rojas. Y. VICTORIA. 


EURIALÍDEAS (de euriala): f. pl, Bot. Tribu 
de Ninfeáceas. 


EURIALOS: m. pl. Zool. Grupo de equinoider- 
mos asteroideos, del orden de los oliñridos, que 
constituye un suborden caracterizado por pre. 
sentar brazos sencillos ó ramificados que pueden 
arrollarse hacia la boca, sin placas, y que no con- 
tienen en su tegumento más que granulaciones 
que pueden llevar espinas. Los surcos ambula- 
criferos están recubiertos de una piel blanda 
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Diez costillas radiantes sobre la cara dorsal del 
disco; órganos pedicelares formando gancho. Al. 
gunas especies poseen cinco plaquitas madrepó- 
ricas; otras presentan una sola grande con nume- 
rosos poros. Hay también algunas especies que 
no tienen más que un solo poro en cada inte- 
rradio. No se conocen especies fósiles pertene- 
cientes á los géneros actualmente vivientes. El 
Sacocoma, con el cual se ha constituido un gru- 
po particular de crinoides, debe colocarse pro- 
bablemente entre los eurialos. Este suborden 
con:prende las familias Astrofitidos y Astrant- 
quidos, 


EURIANDRA (del gr. suour, ancho, y avno, 
avBo:, estambre): f. Bot, Género de Cucurbitá- 
ceas, tribu de las cucumeríneas, que se distingue 
pur tener flores dióicas; las masculinas, solita- 
rias ó fasciculadas, tienen un receptáculo infun- 
dibuliforme sobre cuyo borde se encuentra un 
cáliz de cinco lóbulos enteros, una corola de 
cinco pétalos enteros también y un andróceo con 
cinco estambres triadelfos, libres, con auteras 
Mexuosas y uniloculares, El pistilo es rudimen- 
tario nulo ó glanduliforme. Las flores femeninas 
son solitarias, con un cáliz y una corola seme- 
jantes á los de las masculinas, y con estamino- 
dios barbudos en su base. El ovario es oblongo 
ó cilíndrico y se halla coronado por un estilo con 
tres estigmas cordiformes y estipitados, El fruto 
es ovoide ó fusiforme y carnoso, conteniendo 
gran número de semillas subglandulosas. Se 
conocen dos especies del Africa tropical. Son 
hierbas sarmentoso-vellosas, con hojas membra- 
nosas palmati-lobuladas, con pecíolos no glan- 
dulosos y zarcillos sencillos; las flores son ama- 
rillas y bastante grandes y el fruto pequeño, 


EURIANGIO (del gr. vovg, ancho, y ayyetov, 
vaso): m. Bot. Género de Umbeliferas, conside- 
rado hoy día como una sección del género Feru- 
la. Es notable la especie Euryangium sumbul, 
célebre por producir uno de los sumbules de 
Oriente, droga considerada como anticolérica y 
que, según se dico, se parece al castóreo por su 
olor y propiedades, 


EURIANTO (del gr. svouz, ancho, y avðoc; 
flor): m. Bot. Género de Teáceas, cuya especie 
tipo crece en Méjico, 


EURIBIA (del gr. evpubra, vigor): f£. Bot. Gé- 
nero de Compuestas astereas, representado por 
varios arbustos de la Australia y Nueva Ze- 
landia. 

- EURIBIA: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros diurnos, de la familia de los erícidos. Com- 
prende corto número de especies, casi todas ame- 
ricanas, 

— EURIBIA: Zool, Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los buprésti- 
dos, cuya especie tipo habita en la Australia. 

= EuniBra: Zool. Género de moluscos terópo- 
dos, de concha membranosa, cuya especie tipo 
vive en el Atlántico, 


- EunIBra: Zool. Género de acalefos, del gru- 
po de las medusas, que tiene por tipo una especie 
muy pequeña que habita en la región intertro- 
pical del Océano Indico, 


EURIBIADES: Biog. General espartano. Vivió 
en el siglo v a. de J. C. Mandó con Temístocles, 
ateniense, la escuadra griega en Salamina (480 
a. de Cristo). Inferior á Temístocles en valor é 
inteligencia, dominado por el temor á la vista 
de la multitud de naves qne componía la esena- 
dra persa, quería alejarse en el momento del 
combate. Temistocles se opuso, y el espartano 
irritado alzó su bastón amenazaudo al ateniense, 
Entonces pronunció Temistocles estas famosas 
palabras: ¿Pega, pero escucha,» Impresionado 
por esta prueba de moderación y grandeza de 
alma, Enribiades cedió á los consejos del general 
ateniense, y así los persas fueron vencidos, De 
acuerdo con Temístocles, disuadió á los griegos 
que, después de su victoria, trataban de cortar 
la retirada á las tropas «le Jerjes, destruyendo el 
puente que este principe había echado sobre el 
Helesponto. 

EURIBIÓPSIDO (de curibia, y el gr. wb, aspec- 
to): m. Bot. Género de Compuestas astereas, 
cuya especie tipo habita en la Australia, 

EURIBRÁQUIDO (del gr. evgu-, ancho, y Bsa- 
135, corto): m. Zool. Género de insectos hemip- 
teros homópteros, de la familia de los fulgóridos 
cuya especie tipo habita en Sumatra, 
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EURICANTO (del gr. cupo, ancho, y xavdos, 
ojo): m. Zool. Género de insectos ortópteros, de 
la familia de los fásmidos. No tienen alas. La 
especie tipo, cuyos individuos alcanzan 0,12 
metros de longitud, habita en la Oceanía, 


EURICARDIO (del gr. supus, ancho, y xapóre, 
corazón): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los erotilidos 
y cuya especie tipo habita en las Guayanas. 


EURICÉFALO (del gr. supus, ancho, y zepadn, 
cabeza): ın. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentámeros, de la familia de los lon- 
gicornios ó cerambicidos, sublamilia de los ce- 
rambicinos, cuya especie tipo habita en las Indias 
orientales, 

-— EURICÉFALO: Zool. Género de insectos he- 
mipteros heterópteros. Comprende especies de 
tamaño muy pequeño, que habitan en las regio- 
nes templadas de Enropa, 


EURICERCO (del gr. supe, ancho, y xepxos, 
cola): m. Zool. Género de crustáceos entomos- 
tráceos, del orden de los filópodos, suborden de 
los cladóceros, familia de los linccidos. Se dis- 
tingue por tener cabeza separada del resto del 
cuerpo por un estrechamiento; seis pares de 
patas, las últimas rudimentarias; las anteriores 
sin ganchos en los machos; ojos grandes; estó- 
mago con dos ciegos en la parte anterior; dos 
canales deferentes, uno situado en la extremidad 
del abdomen, que es grueso y comprimido. Es 
notable la especie Eurycercus lamellatus, muy 
común en las aguas puras, 
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EURÍCERO (del gr. eupus, ancho, y zegas, 
cuerno): m. Zool. Género de pájaros levirrostros, 
de la familia de los macerótidos. Tiene el pico 
con la mandibula superior muy convexa en su 
parte alta y con un largo apéndice trontal; cola 
con doce rectrices. Es notable la especie Fury- 
ceros Prevostit, que vive en Madagascar. 


— Euricero: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los malaco- 
dermos, grupo de los lampiridos ó gusanos de 
luz. Comprende dos especies que habitan en 
Java. 


- Euricero: Zool. Género de insectos hemip- 
teros heterópteros, de la familia de los redúbi- 
dos, enya especie única habita en Francia, 


EURICIO (del gr. supus, ancho): m, Bot, Grupo 
de algas coralíneas, que comprende varias espe- 
cies pertenecientes al género Amphiroa, y ca- 
racterizado por presentar artejos más ó menos 
comprimidos, divididos en el vértice y provistos 
de cistocarpos cónicos. 


EURICLEA: f. Ast. Asteroide número ciento 
noventa y cinco descubierto por Palisa el día 22 
de abril de 1879; su movimiento medio diurno 
726”; tiempo de la revolución sidérea 1784 días; 
distancia media al Sol 2,879; excentricidad de la 
órbita 0,047; longitud del perihelio 115° — 49"; 
longitud delnodoascendente 7° — 57’; inclinación 
de la órbita 7°- 1. Equinoccio de 1890, 


EURICO: Biog. Rey visigodo en España, N. 
hacia 420. M. en Arlés en septiembre del año 
484. Los historiógrafos le dan los nombres de 
Evarico, Evorico, Eutorixo y Evariko. Sucedió 
á su hermano Teodorico, á quien asesinó en el 
año 466. La voz Eurico, á juicio de algunos, 
significa rico en leyes. Apenas investido del po- 
der real, gracias á la maldad cometida, Enrico 
se apresuró á contraer alianzas, y envió emba- 
jadores á los vándalos y á los emperadores, Su 
más ardiente desco era la posesión de las Galias 
hasta más allá del Ródano y la conquista de las 
dos ciudades más opulentas de la época, Arlés y 
Massilia (Marsella), y para intentarlo no tardó 
en ofrecérsele un pretexto. León, emperador de 
Oriente, y su colega Antemio, sucesor de Vibio 
Severo, atacaron por tierra y por mar á Gense- 
rico en sus posesiones africanas, y Eurico, di- 
ciéndose aliado del vándalo, invadió las provin- 
cias romanas de ambos lados de los Pirineos. 
Sus triunfos fueron rápidos en la peninsula, y 
los suevos le auxiliaron en esta campaña, en la 
que sus armas quedaron siempre victoriosas. No 
están acordes los autores acerca de esta invasión; 
al paso que unos aseguran que el ejército godo 
iba mandado por el mismo Eurico en persona, 
creen otros que lo mandaban sus generales, 
De todos modos, es lo cierto que los golos ocu- 
paron y dejaron guarniciones en todas las plazas 
fuertes que habian obedecido hasta entonces á 
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Roma, contándose entre ellas Pamplona, Zara- 
goza y Tarragona, á la cual maltrataron cruel- 
mente á causa de su obstinada resistencia, y que 
llegando hasta el extremo de España despojaron 
á los romanos de todo el dominio que en la pe- 
ninsula tenían, con gran descontento de los sue- 
vos, que conocieron, aunque tarde, la falta que 
cometieran ayudando á los godos & anonadar el 
poder romano. El Imperio de Occidente conti. 
nuaba en el mayor desorden. Eurico aprovechó 
la ocasión para atacar á los romanos, contra 
quienes todo parecía conspirar. Muerto el empe- 
rador Olibrio, su sucesor Glicerio envió contra 
los visigodos un ejército de ostrogodos que tenía 
á sueldo; pero llevados éstos por su fanatismo de 
secta, se unieron á los enemigos contra quienes 
debían combatir, que eran como ellos arrianos, 
El ejército romano de las Galias, á las órdenes 
de Siagrio, unido con un cuerpo de auxiliares 
francos mandados por su rey Hilderico, marchó 
contra lós godos; mas la precipitación con que 
ambos generales presentaron la batalla fué causa 
de su pérdida, y, después de derrotarlos comple- 
temente, Eurico se apoderó de Tours y de Bour- 
ges. A pesar de estos triunfos consintió en hacer 
la paz con el emperador Julio Nepote, sucesor 
de Glicerio, hecho obispo, oyendo Eurico las ex- 
hortaciones de Epifanio, obispo de Pavía; pero 
aquella paz fué de muy corta duración, puesto 

ue pasado poco tiempo sitió y tomó å Clermont, 
después de alguna resistencia. Desde allí marchó 
á Burdeos, donde fueron á cumplimentarle los 
embajadores de los principes vecinos, según 
cuenta un antiguo historiador. Véase la descrip- 
ción que Sidonio Apolinar, testigo presencial, 
hace de aquellos embajadores: «Vemos aquí, 
dice, al sajón de azulados ojos; acostumbrado á 
la mar, parece que le inspira miedo la tierra; 
el viejo sicambro, con el colodrillo pelado, tira 
hacia atrás, desde su vencimiento, su cabellera 
renaciente en su envejecida cerviz; aqui se extra- 
vía el hérulo de verdoso rostro, que habita las 
profundidades del Océano y disputa su color á 
las algas marinas; aquí el burgundio, de sicte 
pies de altura, implora suplicante la paz postra- 
do de hinojos.» Odoacro, que puso fin al Impe- 
rio de Occidente y se proclamó rey de Italia, 
amenazado por Zenón, emperador de Oriente, 
se apresuró a aliarse con Eurico, á quien ofreció 
cuantas plazas se hallaban todavía sometidas á 
los romanos en el lado acá de los Alpes. El godo 
aprovechó con placer la ocasión de extender sus 
conquistas y puso sitio á Arlés, que se rindió 
después de una corta resistencia, conducta que 
imitó Marsella. El poderío de Eurico excitó los 
celos de los burgundios, y deseosos de limitarlo 
invadieron su territorio con un ejército formida- 
ble, Sin embargo, su furor se estrelló ante los 
aguerridos soldados godos, y una sola batalla 
bastó para hacerlos huir á su país en completa 
derrota, El triunfante Eurico volvió á Arlés, 
donde empleó los últimos años de su reinado en 
protegerlas Artes y en hacer compilar y publi- 
car un Código de todas las leyes suyas y de sus 
antecesores. Una mancha oscureció, al decir 
de algunos, el glorioso reinado de Eurico: fo- 
goso arriano, persiguió cruelmente á los cató- 
licos; pero este hecho, sentado por el Padre Ma- 
riana y apoyado en Sidonio Apolinar, es negado 
por el historiador Romey y otros, fundados en 
el testimonio de Gregorio Turonense. Los histo- 
riadores todos están acordes en considerar el 
reinado de Eurico como el más importante para 
España desde la invasión de los godos, en cuanto 
que á él se debió la definitiva constitución de la 
monarquía y la expulsión completa de los roma- 
nos. Este rey entendido, espléndido, esforzado, 
y uno de los hombres más políticos de su época, 
gobernó con moderación á los pueblos que some- 
tió á sus armas. Habiase casado con Ravaquilda, 
y de ella tuvo un hijo llamado Alarico, y una 
hija que se supone esposa de Sigismer, caudillo 
franco. 


- Eurico (CóniGO DE): Mist. Publicado en 
Tolosa de Francia hacia 480 por el monarca vi- 
sigodo Eurico. Ha recibido también el nombre 
de Código de Tolosa, por haber sido publicado 
en aquella ciudad. Fué redactado por León, Mi- 
nistro de Eurico, católico y uno de los más fa- 
mosos jurisconsultos de su época. Otros afirman 
que León debe ser considerado únicamente el 
principal autor de la obra, que se escribió por 
acuerdo de Eurico y con aprobación de una Asam- 
blea de notables. Era este Código en primer tér- 
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mino, pero no exclusivamente, una recopilación 
de las Ordenanzas de la milicia y costumbres visi- 

odas para la decisión y fallo de sus litigios. Por 
el se prucba hasta la evidencia que en España, 
como en todos los dominios godos, se había in- 
troducido el derecho personal ó de castas, El po- 
der, los privilegios, las honras, las riquezas, todo 
era patrimonio de los vencedores, mientras los 
vencidos arrastraban lacadenadela servidumbre, 
Esta sociedad de privilegio, ya sedentaria, esta. 
blecida entre los romanos, según despreciativa. 
mente llamaban los visigodos å los hispano-lati. 
nos, necesitaba leyes, y a esta necesidad atendió 
Eurico con su Código. Leyes de privilegio, y 
únicamente para los dominadores, son las anti- 
guas costumbres godas escritas. Mas como éstas 
no bastaban á un pueblo que ya había adelan- 
tado, acudióse, para cuanto se refiere á la vida 
civil, al Derecho romano, tan magistralmente 
constituido, No fut, pues, el Código de Tolosa 
una colección de leyes exclusiva y únicamente 
germanas; el elemento bárbaro predominó; mas 
el Derecho romano encuéntrase determinando 
diferentes instituciones, como la compra-venta, 
fianza, donación mutua, comodato, depósito y 
sucesión testamentaria. De esta suerte ganó 
aquel monarca la gloria consiguiente á que San 
Isidoro dijera de él: Zste primus gothis leges dedit. 
«No es en absoluto cierto que este Código se 
aplicara solamente á la raza vencedora, pues si 
esto es admisible en orden al Derecho civil é 
privado, loque le hizo derecho personal ó legis- 
lación de castas, no lo es en cuanto á las leyes 
de Derecho político y penal, que no podían me- 
nos de ser de general aplicación.» Ási dice el 
señor Sánchez Román en su excelente libro Es- 
tudios de ampliación del Derecho civil (cap. V, 
articulo 11, A.). No, los visigodos no podían 
pensar en tiempo de Eurico en dar leyes á los 
vencidos. Si el Código de Tolosa hubiera sido 
ley para los romanos, no habría sido indispen- 
sable la formación del Breviario de Aniano. La 
ley de raza imperaba, y el hecho de que el Códi- 
go de Tolosa contenga disposiciones romanas se 
explica porque no existía en las costumbres go- 
das nada referente á instituciones desconocidas 
en la vida nómada que llevara. «Este Código, 
dice Sánchez Román, fué desconocido hasta 
tiempos muy recientes, en los que, gracias á los 
Benedictinos de San Germán, se descubrieron al- 
gunos fragmentos. Parece que estos monjes, tra- 
bajando sobre un manuscrito de San Jerónimo, 
percibieron rasgos de escritura antigua. Practi- 
caron con tal motivo algunas operaciones de 
investigación sobre aquel palimpsesto para resti- 
tuirle á su primitivo estado, descubriendo algu- 
nos capítulos de la Lex Wisigothorum de Enrico, 
que más tarde, en 1839, quiso publicar Kunst, sin 
conseguirlo por su inmediata muerte, fracasan- 
do también igual propósito en Pertz, hasta que 
lo realizó Blume, quien llevó á cabo su publica- 
ción en 1847, bajo el titulo de Reccoredi Wisi- 
gothorum Regis antigua legum collectio, Ex mem- 
branis diletitits regiœ Parisiensis bibliothecæ res- 
titulam adjecta vulgata legum Wisigothorum 
lectione. » 


EURICOMA (del gr. vpus, ancho, y xon, 
cabellera): f. Bot. Género de Rutáceas, tribu de 
las cuasicas, con flores poligamas, pentámeras, 
de sépalos libres ó un poco coherentes en su base, 
mucho más cortos que los pétalos; estos últimos 
presentan prefloración induplicada y valvar; 
estambres alternos con los pétalos, de filamentos 
libres y acompañados de diez glándulas estipi- 
tadas, alternas con ellos; carpelos opuestos å los 
pétalos; cinco estilos coherentes, libres solamen- 
te en su porción estigmática; óvulos solitarios 
en cada celda y colgantes en el vértice; el fruto 
forma tres ó cinco drupas que se abren tarde y 
por su lado interno; semillas sin albumen. Se 
conocen dos especies del Archipiélago Malayo, y 
son árboles amargos con hojas alternas impari- 
pinnadas y multiyugadas; flores en racimos for- 
mando cimas ramosas muy amplias. 


EURÍCORO (del gr. evguy opos, vasto): M. Zool. 
Género de insectos coleópteros, de la familia de 
los ntelásomos. Comprende seis especies que ha- 
bitan en Africa. 


EURIDEMA (del gr. evpos, ancho, y Spas, 
cuerpo): m. Zvol. Género de insectos hemíipte- 
ros, de la familia de los pentatómidos. Tienen 
el cuerpo deprimido. La especie típica esel Fu- 
Tydema oleraccum ó Euridema de las coles. Es un 
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insecto de seis á siete milímetros de largo, cuya 
hembra se distingue por sus matices rojos, y el 
macho por los colores blanco sobre fondo metá- 
lico y verde azulado por la parte superior. Este 
hemiptero destroza las hojas tiernas de la col 
chupando su jugo. 


EURÍDERO (del gr. evpus, ancho, y õtgn, cue- 
llo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
entámeros, de la familia de los carábidos. Tie- 
nen el coselete cordiforme. Comprende este gé- 
nero varias especies que habitan en Madagascar. 


EURIDICE: Astron. Asteroide número 75, des- 
enbierto por Peters el día 22 de septiembre de 
1862; su movimiento medio diurno 811”; tiem- 
po de la revolución sidérea 1598 días; distancia 
media al Sol 2675; excentricidad de la órbita 
0,304; longitud del perihelio 385°- 29’; longi- 
tud del nodo ascendente 0°- 3’; inclinación de 
la órbita 5°- 0”, Equinoccio de 1890, 


— EURIDICE: Zool. Genero de crustáceos ma- 
lacostráceos, artostráceos, del orden de los isó- 
podos, suborden de los euisópodos, familia de 
los cimotoidos, subfamilia de los eginos. Tiene 
antenas inferiores muy largas y abdomen com- 
puesto solamente de cinco anillos. La especie 
principal es la Eurydice pulchra. 

— EurípicE: Mit. Mujer de Orfeo. Según la 
fábula, que nos es conocida por los versos de 
Virgilio, Eurídice se vió cierto día requerida de 
amores por el pastor Aristeo, y huyendo de él 
por el campo fué picada por una serpiente que 
estaba escondida entre la espesa maleza, y cuya 
mordedura le causó la muerte. Orfeo, lleno de 
seutimiento, cantó su cruel dolor al son de su 
lira; pero la imagen de Euridice, siempre pre- 
sente, le atormentaba de continuo hasta el pun- 
to de decidirle á descender al Hades para rogar 
á Plutón que se la devolviera. Plutón consintió, 
á condición de que Orfeo atravesara el Hades 
sin volver la cabeza para ver á Euridice, quien 
le seguiría hasta la región de la Luz; pero Orfeo, 
no pudiendo resistir al amor que tenía á su 
mujer, volvió el rostro, cuando ya estaba próxi- 
mo å la salida, para ver á Euridice, que en este 
mismo momento se ocultó á sus ojos. Los mitó- 
grafos ven en Euridice una de las personifica: 
ciones de la Aurora, esposa del Sol, pero en este 
caso hay que admitir con Decharme que, como 
la Aurora precede al Sol antes de seguirle, la 
imaginación popular debió invertir el orden de 
los hechos naturales para dar á la fábula un in- 
terés más vivo. 

— EuríbicE: Biog. Princesa iliria, esposa de 
Amintas Il, rey de Macedonia, y madre del fa- 
moso Filipo. Vivía hacia el año 400 antes de Je- 
sucristo. Según Justino, habiéndola sorprendido 
su marido en flagrante delito de adulterio, la 
perdonó por amor á sus hijos. Después de la 
muerte de Amintas, en 369, su primogénito, 
Alejandro, que le sucedió, fué pronto asesinado 
por Tolemeo Alorites, marido de su hermana, 
siendo Eurídice probablemente complice del 
asesinato de su hijo. En vista de que otro pre- 
tendiente, Pausanias, disputaba con ventajas el 
poder á Tolemeo, ella pidió auxilio al general 
ateniense Ificrates, cuya intervención aseguró la 
completa posesión del trono á Eurídice y Tole- 
meo, que fué nombrado regente durante la me- 
nor edad de Perdicas, hijo segundo de Amintas 
y Eurídice. Justino presenta á Eurídice como 
unida á Tolemeo para hacer morir á Perdicas, 
lo cual es un error, puesto que, por el contrario, 
Perdicas fué el que mató á Tolemeo y le sucedió 
en el trono, Se ignora la parte que Eurídice 
tuvo en este hecho, siendo además desconocido 
el resto de su vida. 


-Euríbice;: Biog. Princesa macedonia, hija 
de Amintas 111, hijo de Perdicas, rey de Mace- 
donia. Vivía hacia 320 antes de J. C. Según 
parece, se llamó en un principio Adea, ignorán- 
dose en qué época dejó este nombre para tomar 
el de Eurídice. Educada por su madre Cinane, 
hija de Filipo, parece que sobresalió, como ésta, 
en los ejercicios guerreros. Absuelta del asesi- 
nato de su madre y casada con el rey Arquideo, 
trató de apoderarse del poder supremo, pero sus 
planes se frustraron ante la oposición de Anti- 
pater. Después de la muerte de este último se 
alió con Casandro contra Polispercon y Olimpia, 
poniéndose ella misma al frente de un ejército, 
Sus soldados se negaron å combatir contra la 
madre de Alejandro. Obligada á huir, Eurídice 
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Olimpia. Esta cruel priucesa los hizo poner en 
una estrecha prisión, y viendo que su triste 
suerte excitaba la compasión de los macedonios 
ordenó á algunos soldados que atravesaran con 
dardos á Arquideo y envió á Eurídice una espa- 
da, una cuerda y un vaso de veneno, Eurídice 
eligió el segundo género de muerte, y después 
de haber tributado los últimos homenajes á su 
esposo se estranguló , «sin derramar una lágri- 
ma, dice Diódoro, sin exhalar una queja. > Algún 
tiempo después Casandro, dueño de la Macedo- 
nia, hizo sepultar en Eges, con gran pompa, á 
Eurídice, Cinane y Arquideo. 

- Euripice: Biog. Reina de Macedonia, hija 
de Lisímaco y esposa de Antipater II. Vivía 
hacia 296 antes de J. C. Lisímaco la habia ca- 
sado con Antípater cuando éste le pidió auxilio 
contra su propio hermano Alejandro; después, 
con la esperanza de apoderarse de Macedonia, 
hizo matar á Antipater y encerrar en una pri- 
sión á Euridice, que murió privada de libertad. 


- Euripice: Biog. Ateniense, esposa de De- 
metrio Poliorcetes. Vivía hacia 290 antes de 
J. C. Era descendiente del gran Milciades. Ca- 
sada en un principio con Ofelas, conquistador de 
Cirene, volvió 4 Atenas, después de la muerte 
de su marido, y casó con Demetrio Poliorcetes, 
cuando este principe hizo el primer viaje á Ate- 
nas. Dicese que de él tuvo un hijo llamado Co- 
rrabo. 

EURIFENO (del gr. eb, buen, y pupatve, sor- 
ber): m. Zool, Género de insectos lepidópteros, 
de la familia de los linfálidos, Comprende algu- 
nas especies que habitan en las costas del A frica 
occidental, 


EURIGANIA: f. Bot. Género de Vacinicas-ti- 
bodieas, con corola tubulosa, cuyo limbo está 
formado de cinco lóbulos pequeños y erectos; 
diez estambres más cortos que la corola, con 
anteras múticas cuyas celdas se prolongan en 
tubos más ó menos adherentes entre sí y que se 
abren por una hendidura alargada; ovario con 
cinco celdas multiovuladas; estilo filiforme con 
estigma capitado. El fruto es una baya globulo- 
sa. Se han descrito 12 especies que viven en los 
Andes de la América austral. Son arbustillos ra- 
mosos, con hojas alternas, persistentes, coriáceas, 
enteras ó un poco dentadas. Las hojas son bas- 
tante grandes y forman generalmente corimbos 
axilares, 


EURIGASTRO (del gr. evpus, ancho, y yactnp, 
vientre): m. Zool, Género de insectos hemipte- 
ros. La especie tipo de este género es el Eury- 
gasler maurus ó Eurigastro de los Hotentotes. 
Es un insecto propio de los paises cálidos; el 
escudito lega hasta la extremidad del abdomen, 
dejando libre hacia los lados sólo una estrecha 
parte de los élitros. Tiene color amarillento, 
pardo negruzco, con ó sin manchas laterales 
claras en la base del escudito, que es aquillado 
longitudinalmente en el centro. Vive menos en 
Jas espesuras que en las hierbas y otras plantas 
bajas, y también le gusta ocultarse debajo de 
las piedras, etc. 

— EURIGASTRO: Zool, Genero de insectos dip- 
teros muscarios, de la familia de los múscidos, 
que se distinguen por el grosor de sn abdomen. 
Coraprende diez especies, la mayor parte euro- 
peas, 

EURÍGONO (del griego zupuz, ancho, y yovos, 
ángulo): m. Zool. Género de insectos lepidópte- 
ros ropalóceros, de la familia de los tericinidos. 
Este género se caracteriza por presentar antenas 
muy cortas, formando en su extremidad una 
diminuta maza; los palpos son también muy 
pequeños y menos largos que la cabeza, 

En América es donde se encuentran principal- 
mente las especies de este género. La más nota- 
ble es la siguiente: 

Eurigono opalino (Eurygona opalina). — El 
eurigono opalino llama la atención por sus 
magnificos colores; si la luz no se refleja de una 
manera favorable, esta mariposa parece ser sólo 
de un sencillo color de naranja; pero cuando se 
reflejan de cierto modo los rayos del sol por la 
parte superior del insecto diriase que las alas 
son de uro, y admira el brillo que despiden; al 
girar el insecto, durante un rápido vnelo, ofrecen 
sus alas todos los colores del arco iris, 

Esta especie habita en Cayena, 


EURILÁIMIDOS (de eurilaimo): m. pl. Zool, 


cayo, lo mismo que su marido, en manos de | Grupo de pájaros insectivoros, cuyo lugar en las 
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clasificaciones no está bien determinado. Hors- 
field los reune á los tódidos de América; Suaisón 
á los muscicápidos; Blyth, Wallace y Sundevall 
los agrupan con los paradisidos; Van Hæven los 
pone al lado de los caprimúlgidos; Gray, Bona- 
parte y Reichenbach los consideran como afines 
de los corácidos; en realidad representan el trán- 
sito entre los corácidos, pájaros levirrostros, y 
los caprimúlgidos, pájaros fisirrostros. Se distin- 
guen por tener el cuerpo recogido; el pico más 
corto que la cabeza, muy hundido hasta por de- 
bajo de los ojos, corto, fuerte, deprimido y muy 
ancho en la base; adelgazase bruscamente hacia 
Ja punta;la mandíbula superior, profundamente 
surcada, remata en gancho, y los bordes se reco- 
gen hacia adentro; la boca es casi tan grande 
como la de los hirundinidos; las patas de largura 
regular y bastante gruesas; los tarsos un poco 
más largos que el dedo del centro; las dos pri- 
meras falanges del externo, y sólo la primera del 
interno, están soldadas con el dedo del medio; 
las alas son cortas y redondeadas, con la tercera 
y cuarta rémiges más largas; la cola, redondeada 
y truncada, tiene una ligera escotadura en algu- 
nas especies; los colores del plumaje son vivos, 
y ambos sexos revisten casi el mismo. 

Estas aves habitan en las Indias y en Malaca. 


EURILAIMO (del gr. evgus, ancho, y hatos, 
garganta): m. Zool. Género de pájaros insecti- 
voros, de la familia de los euriliimidos. Las 
especies de este género habitan las islas dela 
Malasia, siendo el tipo el Eurilaimo de Java 
(Eurylaimus Javanicus ). Este pájaro, llamado 
tamplanalilie por los malayos, tiene color rojo 
vinoso agrisado, el cual se convierte en negro 
salpicado de amarillo en el dorso; la parte supe- 
rior de la garganta es de un gris rojizo á causa 
del color gris ceniciento que tienen los extremos 
de las plumas; la nuca y la parte posterior del 
cuello tiran å encarnado; la región anterior de 
éste, el pecho y el vientre, al rojo vinoso; en el 
pecho se nota una pequeña faja negra con refle- 
jos rojizos; el lomo, la espaldilla y el centro de 
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la cola son de color negro; las barbas exteriores 
de las tectrices de la espaldilla, las interiores de 
las del centro del dorso hasta la raíz, la punta 
de las plumas medias de la cola, el borde de las 
de la mano, las cobijas de la región posterior é 
inferior del ala, como también una pequeña 
mancha en forma de media luna que se presenta 
en el borde de las barbas exteriores de las rémi- 
ges secundarias, son de un amarillo de azufre 
muy subido; las rémiges ofrecen, por lo demás, 
un color gris pardo negro; las rectrices son tam- 
bién negras, si se exceptúa una pequeña mancha 
transversal que se nota cerca de la punta de las 
barbas interiores, y que vista por la parte inferior 
afecta la forma de una faja; la citada mancha no 
se presenta en las dos rectrices medias, pudién- 
dose observar, por el contrario, en las barbas 
tanto internas como externas de las más exte- 
teriores; el picoes de un negro brillante, con los 
bordes y la arista de un blanco agrisado; las 
patas son de un pardo amarillo; el macho y 
la hembra parece no diferenciarse en el color; 
los pequeños, por el contrario, tienen el vientre 
gris salpicado de amarillo y el extremo de las 
plumas de la parte superior del cuerpo negras, 
con manchas y puntitos irregulares de un ama- 
rillo de azufre. Esta ave mide 09,22 de largo, el 
ala 07,12 y la cola 0m,07, 
Esta especie es propia de Java, 
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EURILEPTA (del gr. supus, ancho, y Aertos, 
delgado): f, Zool. Género de gusanos platelmin- 
tos, del orden de los turbelarios, suborden de 
los dendrocélidos, grupo de los digonóporos, fa- 
milia de los euriléptidos, Tienen el cuerpo del- 
gado y aplanado con dos lóbulos tentaculares 
muy juntos; los ojos forman uno ó varios grupos 
sobre el cuello y algunas veces faltan por com- 
pleto; la boca se halla situada próximamente en 
la reunión del cuarto anterior del cuerpo con los 
tres cuartos posteriores. Son notables las especies 
Eurylepta auriculata, que se halla en el Mar 
del Norte; E. superba, que habita en el Océano 
Indico; E. limbata y E. rubrocincta que no tiene 
ojos. 

EURILÉPTIDOS (de eurilepta): m. pl. Zool, 
Familia de gusanos platelmintos, del orden de 
los turbelarios, suborden de los dendrocélidos, 
grupo de los digonóporos, que se distingue por 
tener cuerpo ensanchado, liso ó papilar; dos lé- 
bulos tentaculares en el borde anterior de la 
cabeza; boca situada delante de la mitad del 
cuerpo; ojos numerosos cerca del borde anterior. 
Los euriléptidos son todos marinos y se distri- 
buyen en los géneros Thysanozoon, Plancolis, 
Procera y Eurtlepta, 


EURILOBIO (del gr. sugus, ancho, y hogos, 
lóbulo): tn. Bot. Género de Verbenáceas, tribu 
de las estilbeas, representado porun arbusto del 
Africa austral, que tiene hojas lineales aproxi- 
madas y verticiladas por cuatro; las flores tienen 
su corola bilabiada, están dispuestas en espigas 
terminales y acompañadas de brácteas dilatadas 
en la base; cáliz con cinco dientes; celdas de las 
anteras divergentes, pero al terminar se hacen 
confluentes; ovario con dos celdas y biovulado. 
El fruto es desconocido, 


EURILOBO (del gr. supus. ancho, y lóbulo): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros cripto- 
pentámeros, de la familia de los curculiónidos. 
Comprende cinco ó scis especies que habitan en 
la América del Sur. 


EURILOCO: Mit. Compañero de Ulises, y el 
único que pudo escapar de la morada de Circe, 
mientras sus amigos eran metamorfoseados en 
cerdos. 


EURILOFO (del gr, evpue, ancho, y Aopos, 
borla, penacho): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros criptopentámeros, de la familia de 
los curculiónidos, y cuya especie única se en- 
cuentra en los alrededores de Paris. 


EURIMEDONTE: Ait. Uno de los cabiros, que 
era muy hábil en el arte de la fragua. V. Canino. 


- EURIMEDONTE: Mit. Rey de los gigantes, 
según la tradición de La Odisea, cuya hija Peri- 
doya se unió á Poseidón (Neptuno), que la hizo 
madre de Nansitoos, primer rey de los feacios, 


— EURIMEDONTE: Geog. ant. Rio de la Pamf- 
lia, Asia Menor; nacía en el Tauro y desaguaba 
en el Golfo de Pamfilia, cerca de Side. Se llama 
hoy Capsi-su, y es célebre por una victoria que 
alcanzó Cimón sobre los persas en el año 470 an- 
tes de Jesucristo, 


— EURIMEDONTE: Biog. General ateniense, 
hijo de Tucles, M. en 413 antes de Jesucristo. 
En el quinto año de la guerra del Peloponeso, 
sabedores los atenienses de las disensiones intes- 
tinas de Corcira y de los movimientos de la es- 
cuadra del Peloponeso que bajo las órdenes de 
Alcides y de Brasidos se acercaba á esta isla, 
enviaron å Eurimedonte con sesenta buques, Al 
llegar Eurimedonte observó que Nicostrato, con 
la pequeña escuadra de Naupacto, habia asegn- 
rado å Corcira (Corfú) y tomado el mando en j «fe. 
Los siete días que pasó á la vista de la isla fueron 
notables por los excesos sangrientos cometidos 
por el partido democrático. Estos excesos eran, 
sin duda, fomentados por la presencia de la es- 
cuadra ateniense, pero no es probable que Euri- 
medonte tomara parte en ellos, Al verano si- 
guiente, puesto con Hiponico al frente de las 
tropas que operaban por tierra, y de acuerdo con 
la escuadra mandada por Nicias, «destruyó Enri- 
medonte el territorio de Tanagra, obteniendo 
bastante éxito para levantar un trofeo. Al termi- 
nar esta campaña recibió, juntamente con Sofo- 
cles y Demóstenes, el mando de un considerable 
refuerzo destinado à la Sicilia. Los tres jefes de- 
bian operar sobre las costas del Peloponeso y to- 
car en Corcira al paso. Estando en el mar, supie- 
ron que una escuadra espartana se dirigia al mis- 
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mo punto. Eurimedonte y Sufocles, deseosos de 
llegar más pronto, no permitieron á Demóstenes 
que fortificara å Pilos. Entretanto, habiendo 
sido arrojados por una tempestad al puerto de 
esta ciudad, dejaron allí á su colega é hicieron 
rumbo á Corcira, Lo sucedido en Pilos atrajo la 
escuadra espartana delante de esta cindad, y los 
dos almirantes atenienses se apresuraron å vol- 
ver. Alli permanecieron probablemente hasta la 
toma de la isla de Sfacteria. En seguida se vol- 
vieron á marchar á Corcira para cumplir su mi- 
sión. Se trataba de desembarazar al partido de- 
mocrático de un cuerpo de desterrados que ha- 
bían vuelto á la ciudad y se habían atrincherado. 
Al aproximarse las fuerzas de Eurimedonte y de 
su colega se rindieron aquéllos, con la condición 
de que serían juzgados en Atenas y no serían en- 
tregados á sus compatriotas. Los almirantes, que 
debieron enviarlos inmediatamente á Atenas, los 
dejaron en Corcira, y todos aquellos desgraciados 
murieron á manos de los habitantes de la isla. 
Enrimedonte y Sófocles se dirigieron á Sicilia; 
llegaron demasiado tarde y se vieron obligados á 
aceptar, lo mismo que sus aliados, la pacificación 
propuesta por Hermócrates. Á su regreso el 
pueblo castigó á anıbos con el destierro, y á 
Eurimedonte, además, con una multa. Este ge- 
neral no vuelve á aparecer en la Historia hasta 
fines de 414. En esta época recibió, con Denids- 
tenes, el mando de los refuerzos enviados al 
ejército ateniense que sitiaba á Siracusa, y pere- 
ció en la primera de las dos batallas que se die- 
ron en el ¡merto de esta ciudad. 


EURIMELINOS (de eurimelo): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos hemipteros homópteros, de 
la familia de los cicádidos. Forma una subfa- 
milia representada por el género Eurimelo. 


EURIMELO: (del gr. evpus, ancho, y pedes, 
miembro): m. Zool. Género de insectos hemip- 
teros homópteros, de la familia de los cicádi- 
dos, grupo de los envimelinos, y cuya especie 
tipo habita eu la Australia, 


EURIMENO: m. Zool. Género de insectos le- 
pidópteros nocturnos, de la familia de los falé- 
nidos, cuya especie tipo vive en los alrededores 
de París. 


EURIMETOPO (del gr. <uguz, ancho, y .etoyzov, 
frente): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curculió- 
nidos, cuya especie tipo habita en la América 
del Sur. 


~ EURIMETOPO: Zool, Género de insectos co- 
Icópteros heterómeros, de la familia de los 
melásomos, Comprende dos especies que habitan 
en California. 


EURIMORFO (del gr. ¿ypus, ancho, y mopon, 
forma): m. Zóol, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los ciciudélidos, 
cuya especie tipo habita en Madagascar. 


EURINA (del gr. zv, buen, y 2v, nariz): f. 
Zool. Género de insectos dipteros muscarios, de 
la familia de los múscidos. Comprende dos espe- 
cies que habitan en las regiones templadas de 
Europa. 


EURINO (del gr. es, buen, y pt, nariz): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros eriptopen- 
támeros, de la familia de los curculiónidos. Se 
distinguen por tener colores muy brillantes, 
Comprende este género siete especies propias de 
la América tropical, 


EURINOLAMBRO: m. Zool. Género de crustá- 
ceos decápodos oxirrincos, de la familia de Tos 
partenópidos. La especie tipo, que es el Furi- 
nolambro austral, habita en los mares de Nueva 
Zelanda. 


EURINOMO: Astron. Asteroide número seten- 
ta y nueve, descubierto por Watson el «lía 14 de 
septiembre de 1863; su movimiento medio dinr- 
no 929”; tienipo de la revolución sidérea 1395 
días; distancia media al Sol 2,444; excentrici- 
dad de la órbita 0,194; longitud del perihelio 


44 22*; longitud del nodo ascendente 206° — 44%; j 


inclinación de la órbita 49-87”, Equinoccio de 


1880. 


- EURINOMO: Zool, Género de crustáceos 
malacostráceos, toracostráceos, del orden de los 
podoftalmos. suborden de los decápodos, grupo 
de los braquiuros, tribu de los oxirrinyuidos, 
familia de los partenopidos. Se distingue este 
género por tener carapacho irregularmente róm- 
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bico; artejo basilar de las antenas externas de 
longitud mediana y que llena la hendidura de la 
órbita; antenas internas colocadas bajo la fren- 
te. Estos animales viven en el Canal de la Man- 
cha y en las costas de Normandía, figurando 
principalmente entre ellos el Furinomo rugoso, 
crustáceo de reducido tamaño que se reconoce 
desde luego por su agradable color rajo; toda la 
superficie del cuerpo está cubierta de numerosos 
tubérculos, 


. 7 EurixoxMO: Mit, Hija del Océano y madre 
de Leucotea, 


EURINOTO (del gr. supue, ancho, y veros, 
dorso): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia de los melásomos, 
Comprende dieciséis especies que habitan casi 
todas en el Cabo de Buena Esperanza, 


EURIODA (del gr. supus ancho, y 0805, ruta, 
camino): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los cicindélidos, 
Comprende diez especies que habitan en las re- 
giones cálidas del Antiguo Continente é islas 
próximas, 

EURIOFTALMO (del griego supus, ancho, y 
ootaApos, ojo): m. Zool. Género de insectos he- 
mipteros heterópteros, cuyas especies habitan 
en la América del Sur. 


EURIOMIA (del gr. svpus, ancho, y wpos, 
hombro): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos. Comprende una sola 
especie que habita en Madagascar. 


EURIÓPSIDO (del gr. vous, ancho, y w}, 
aspecto): m. Bot. Género de Senecionídeas, con 
flores del disco todas ó casi todas fértiles, con 
estilos bifidos; aquenios con diez costillas; cerdas 
del vilano cortas y caducas. Las especies de este 
género son arbustos de hojas alternas, cabe- 
zuelas radiadas y corola amarilla, que habi- 
tan en el Africa austral, en la Abisinia y en la 
Arabia. 

- Euriórsipo: Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de 
los crisomélidos. Comprende cinco ó seis especies 
que habitan en Africa. 


EURIOTO (del gr. evpuz. ancho, y ouc, wto, 
oreja): m. Zvol. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los bupréstidos y 
cuya especie tipo habita en la Colombia. 


EURIPALPO (del gr. zuzus, ancho, y palpo): 
m. Zool. Género de insectos dipteros muscarios, 
de la familia de los múscidos. La especie tipo 
habita en la isla de Java, 


~ EURIPALPO: Zool. Género de insectos colcóp- 
teros pentámeros, de la lfamilia de los malaco- 
dermos. Comprende varias especies que habitan 
eu la América del Norte, 


EURIPIA (del gr. ey, buen, y paris. abanico): 
f. Zool. Género de insectos lepidópteros noctur- 
nos, representado por dos especies que habitan 
en el Mediodía de Europa, 


EURÍPIDES: Biog. Uno de los tres grandes 
poctas trágicos de Grecia. N, en Salamina en 486 
ó 480 a. de Cristo. M. en Macedonia en 407 ó 406 
antes de nuestra era. Era hijo de un tabernero 
llamado Mnesarchos y de la verdulera Clito. No 
sólo se afirma por muchos que su nacimiento 
aconteció en el año en que Salamina vió el des- 
calabro de Jerjes y el triunfo de los atenienses, 
sino que se pretende que vino al mundo durante 
la batalla (486). Es permitido ponerlo en duda 
y tener por sospechosa esta fecha, ya que no 
concuerdan los testimonios antiguos. Quizás se 
afirmó tal hecho por amor á lo maravilloso, y 
para enlazar la memoria del último gran trágico 
con la del primero, Esquilo, que peleó en Sala- 
mina come un héroe, y con la del segundo, Só- 
focles, que inmediatamente después de la batalla 
tuvo ocasión de dará conocer su talento. Aristó- 
fanes reprocha con mucha frecuencia á Euripides 
la humildad de su origen, lo que no impide que 
los biógrafos se hayan atrevido formalmente á 
convertir en eupitrida al hijo de la verdulera. 
Educado Eurípides en un principio para el oficio 
de atleta, adiestróse en los ejercicios corporales; 
pero la actividad de su genio no tardó en llevar- 
le ¡ más nobles estudios, y el desprecio que des- 
pués profesó los atletas, la peor ralea del mun- 
do, según él, y la calamidad más detestable de 
que era víctima Grecia, prueba, al parecer, que 
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no estaba muy agradecido á las lecciones de sus 

rimeros maestros, Dedicóse á la Pintura, luego 
p la Oratoria, y después á la Filosofia. Pródico y 
Anaxágoras ejercieron un influjo decisivo en el 
giro de sus ideas, y contribuyeron mucho á la 
sutileza solistica y á la retórica algo hueca que 


con sobrada frecuencia deslucen sus obras, Su ¡ 


amigo Sócrates apenas pudo corregirle de sus 
defectos poéticos, y acaso coadyuvó por su parte 
á inveterarlos discutiendo con él espinosos pro- 
blemas y desenbriéndole los secretos de la argu- 
mentación irónica, Euripides comenzó su carrera 
en 452, y al cabo de diez años alcanzó por pri- 
mera vez el premio de las tragedias nuevas, 
Hasta entonces sólo habia obtenido el segundo 
ó el tercer lugar. En general no fué muy feliz, 
á pesar de sus esfuerzos, ó tal vez á causa de sus 
esfuerzos mismos; cinco veces no más tuvo la 
honra de vencerá sus competidores, no obstante 
el gran número de piezas que presentó al con- 
curso, las que ascendian á noventa y dos según 
unos, y al decir de otros á setenta y cinco. Verdad 
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es que en 442, y también algunos años más ade- 
lante, el arconta epónimo aún exigia la tetralo- 
gia. Por consiguiente, puede creerse fundada- 
mente que premiarian más de cinco piezas de 
Eurípides. Digamos también que muchas veces 
pudo obtener el segundo lugar, y que nosiempre 
significaba una derrota el quedarse en el tercero; 
las representaciones subsiguientes podían dar 
la palma al poeta contra el fallo de los jue- 
ces, á lo menos en la opinión de los oyentes, 
A veces sucedía que el pueblo desechaba con su 
gritería una pieza nueva, antes de ver toda la 
representación, y la pieza así despreciada no 
podía ponerse otra vez en escena sin que antes 
se tocara y retocara más ó menos. Esta contra- 
riedad, que ni Esquilo ni Sófocles experimenta- 
ron, hubo de sufrirla Eurípides, pues vióse 
obligado á corregir algunas de sus tragedias, Sin 
embargo, su reputación fué aumentando de día 
en día, y cuando dos ó tres años antes de su 
muerte se retiró á la corte del rey Arquelao de 
Macedonia, los atenienses lo sintieron vivamente, 
más tal vez de lo que sintieron sus padres la 
partida de Esquilo para Siracusa y Gela. Reno- 
vando Arquelao las nobles tradiciones de los 
Hierones y Arcesilaos, atraía á su corte á los 
poctas, artistas y filósofos, y anunciaba con su 
magnificencia la futura grandeza de su pueblo y 
su linaje. Euripides murió unos seis meses antes 
que Sufocles. Cuentan algunos que las macedo- 
nias, encolerizadas de los ultrajes que Eurípides 
lanzara en sus tragedias contra el sexo femenino, 
le destrozaron con las manos, bien así como las 
bacantes despedazaron antiguamente á Orfeo. 
Eso no es mis que la exageración de una triste 
realidad. Paseándose Euripides por una campiña 
solitaria, fué destrozado no por mujeres, sino 
por algunos perros. Poco apreciaban seguramen- 
te las mujeres al poeta, que å menudo las trató 
como juez severo, casi como enemigo; pero que 
Je hiciesen sufrir el suplicio con que le amenazó 
de broma Aristófanes, y sobre todo que seme- 
Jante suceso ocurriese en Macedonia, y que un 
anciano extranjero perecioese miserallemente en 
aquel país entonces semibárbaro por pecadillos 
literarios cometidos en Atica, es una historia 
que huele mucho á leyenda para que ni por 
asomo se nos ocurra la idea de sostener su an- 
tenticidad. La noticia de la muerte de Eurípides 
causó en Atenas indecible sensación, y el vene- 
Table Sófocles, que nunca había tenido la menor 
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rencilla con su rival, unió su sentimiento al de 
los atenienses. Disponíase por última vez á lu- 
char en el concurso de las tragedias nuevas, y 
hacia ensayar el Edipo en Colona. El día de la 
representación exigió que los actores se presen- 
taran sin corona, en señal de duelo y de respeto 
al gran poeta que ya no existia, Refieren los 
biógrafos algunas anécdotas que dan idea de la 
extraordinaria fama de Eurípides durante su 
vida y después de su muerte, y de Jos maravi- 
llosos efectos de sus poesias, no súlo en el ánimo 
de los atenienses, sino en el de todos los pueblos 
griegos y de los barbaros grecizados. Los soidados 
del ejército de Nicias, que los sicilianos habían 
hecho prisioneros, fueron encerrados en las can- 
teras, ó vendidos como esclavos; pero muchos 
de ellos debieron la vida y la libertad á los versos 
de Eurípides. Cuenta también Plutarco que un 
bajel de Caunus, en Caria, perseguido por unos 
corsarios, y al cual se había negado primero la 
entrada en un puerto de Sicilia, fué admitido 
cuando preguntados los que le tripulaban si 
sabian algún canto de Eurípides contestaron á 
satisfacción de los sicilianos. Los arsácidas, 
aunque fuesen partos, vineulaban su vanidad 
en seguir los ejemplos de los reyes descendientes 
de los sucesores de Alejandro. Tenian actores 
griegos en su corte y cifraban su delicia en las 
tragedias de Eurípides. Mófase Luciano en al- 
gunos pasajes de la que él denomina euripido- 
mania, y de ella acusa al filósofo Menipo, á 
Júpiter, señor de los dioses, y primero á sí mis- 
ma; y hasta refiere con bastante formalidad un 
ridiculo hecho acontecido, según dice, en tiempo 
de Lisimaco. Un artista de talento habia repre- 
sentado en Abdera la Andrómeda de Euripides, 
tragedia que ya no existe. Desde entonces, y 
durante algunos meses, hasta que llegó el in- 
vierno, los abderitanos andaban por la cindad 
gesticulando como el artista cuyo entusiasmo 
les fascinara la imaginación, y declamando á 
competencia: «¡Oh amor, tirano de los hombres 
y de los dioses!» W. Schlegel, que casi agotó 
contra Eurípides todos los dardos de una crítica 
tan sabia como cáustica y apasionada, vióse 
obligado á conceder también que ningún poeta 
estuvo dotado de un ingenio más fecundo en 
recursos, ni más diestro en los ejercicios intelec- 
tuales, ni más distinguido por un número infinito 
de amables y brillantes prendas, haciendo justi- 
ciaála dichosa facilidad y al seductor atrac- 
tivo que nunca abandonaron á Euripides, ni 
siquiera en sus más censurables extravios. El 
tiempo ha maltratado mucho nienos las obras 
de Eurípides que las de Sófocles y Esquilo. Que- 
dan de él dieciocho tragedias integras, frag- 
mentos numerosos, y largos algunos, de casi 
todas las demás, y un drama satírico. Vamos 
á citar un catálogo razonado de las dieciocho 
tragedias por su orden cronológico, indicando la 
fecha precisa ó aproximada de cada pieza, el 
titulo y la naturaleza del argumento. Alceste 
(438): sacrificio de la esposa de Admeto, la cual 
consiente en morir por su esposo, y á quien 
Hércules devuelve la vida: es la tragedia anti- 
gua más patética. Medea (431): celos y deses- 
peración de la mujer de Jasón, que hace pe- 
recer á su rival y mata á sus propios hijos; esta 
tragedia es una de las obras maestras de Euri- 
pides. Hipólito llera corona (428): pieza retocada 
por Euripides; primero se intitulaba Aipólito 
oculto, y promovió en el teatro alborotos que el 
autor quiso conjurar. Hipólito resiste el amor 
incestuoso de Fedra, y muere víctima de las 
imprecaciones de su padre. Jon (quizás en 427): 
Creusa, hija de Erecteo rey de Atenas, ha tenido 
un hijo de Apolo. El niño, por ella abandonado, 
ha sido llevado á Delfos por Mercurio. Xuto 
casa con Creusa, y no teniendo hijo alguno 
adopta á Jon, al mismo hijo de su esposa, 
quien ha sido criado por la Pitia, y á quien ni 
él ni Creusa conocen, Cobra ésta odio al joven, 
figurándose que es el fruto de los amores de su 
esposo con alguna rival preferida; quiere enve- 
parle, pero Juego descubre á su propio hijo en 
el adoptivo de Xuto. Hecuba (probablemente 
en 424): es inmolada Polixena sobre el sepulcro 
de Aquiles, venganza que toma Tiéenba de Po- 
limestor, matador de su hijo Polidoro. El de- 
fecto capital de esta tragedia consiste en que la 
acción carece de unidad, ó, si se quiere, en que el 
pocta no estrecho bastante el lazo que une sus 
dos partes. En cambio abunda en ella lo paté- 
tico, y nunca fué Eurípides más elocuente. Los 
Heráelidas (acaso en 421): persecución de los 
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hijos de Hércules por Euristeo; Demofonte, hijo 
de Teseo, les da asilo en Atenas, Esta pieza es 


: de mediano interés. 4ndrómaca (420): en au- 


sencia de Pirro quiere Hermiona que perezcan 
Andrómaca y su hijo Moloso; pero Poleo, abuelo 
de Pirro, les libra del furor de Hermirna y de 
su padre Menelao. Las Suplicantes (418): ce- 
diendo Teseo á las súplicas de la madre de los 
jefes argivos que perecieron ante Jos muros de 
Tebas, reclama sus cadáveres, que quedaron 
insepultos. Vista la negativa de los tebanos, 
conquista por la fuerza de las armas aquellos 
tristes despojos, los cuales reciben las honras de 
costumbre, En nada, pues, se parecen, á no ser 
en el titulo, Las Suplicantes de Eurípides y las 
de Esquilo. Las Troyanas (415): reparto de las 
cantivas después de latoma de Troya, y muerte 
de Astianax, hijo de Hector, precipitado de lo 
alto de los muros de la ciudad. Es una obra de 
orden inferior, á pesar de algunas partes nota- 
bles, y aunque el poeta más patético de todos 
no se muestre indigno de sí mismo. Electra 
(412): tiene igual argumento que las Coéjoras 
de Esquilo y la Electra de Sófocles; pero Euri- 
pides desconcertó toda la terrible leyenda, com- 
poniendo un drama vulgar, cuyos personajes no 
son muy interesantes, ni siquiera muy natura- 
les. Helena (412): Menelao encuentra en Egipto 
á su esposa perfectamente casta y fiel; pero no 
era más que una sombra de sí misma, formada 
por Juno, y no su persona verdadera, á quien 
Paris sedujera y llevara á Troya. Esta pieza, de 
puro capricho, es una de las que justifican el 
cargo que con frecuencia se dirige á Euripides 
de abandonarse con gusto á lo novelesco. Jf- 
genia en Táurida (se cree que en 410): Ifigenia, 
sacerdotisa de Diana, conoce á Orestes y å Pila- 
des, que le son presentados para que los sacrifi- 
que á la diosa, y huye con ellos lejos de la Fáu- 
vida. Esta tragedia es muy superior å la prece- 
dente. Orestes (408): después del asesinato de la 
madre de Orestes y Electra, éstos son condena- 
dos á muerte por los ciudadanos de Argos. Con 
ayuda de Pílades intentan vengarse de Menelao y 
los suyos; pero la intervención de los dioses salva 
todas las vidas amagadas, y restablece la paz en la 
familia de los atridas y en la ciudad de Argos. No 
hay mucho arte en la composición de esta obra. 
Los caracteres, como en la Electra, carecen de 
nobleza y dignidad, y lo patético queda harto 
deslucido por la exuberancia de la imaginación 
y por el abuso de la retórica. Las Fenicias (en 
408, según parece): tiene el mismo argumento 
que los Siete contra Tebas de Esquilo. El título 

e la pieza se debe á que el coro se compone de 
mujeres fenicias que se han detenido en Tebas 
al pasar á Delfos para consagrarse al culto de 
Apolo. Los caracteres de los dos hermanos (los 
hijos de Edipo) están acertadamente delineados, 
y la entrevista de Eteocles y Polinice es una 
escena bellisima y de sumo efecto. Hércules 
Jurioso (probablemente en 408): vuelve Hércules 
de los infiernos y deshácese de Lico, que se había 
apoderado de la autoridad real en Tebas. Tras- 
torna Juno el juicio al héroe, quien mata á su 
mujer é hijos; vuelto luego en sí, quiere morir, 
Consuélale Teseo y le lleva á Atenas, donde 
expiará sus involuntarios delitos. Hay en esta 
pieza duplicidad de acción, como en Hécube, 
defecto que no siempre se compensa por cuali- 
dades eminentes, Después de la muerte de Eu- 
ripides, probablemente en 406, representáronse 
tres tragedias que el poeta compuso ó terminó 
durante su permanencia en Macedonia. Una de 
estas tragedias, intitulada Alcmcón, ya no exis- 
te; pero poseemos las otras dos, que son las Ba- 
cantes é [figenia. en Aulida. Estas dos tragedias 
son, junto con Afedca, lo más perfecto que dejó 
Eurípides, La última es de todo punto una obra 
maestra. Ninguna de las tragedias que acabamos 
de reseñar pertenece al principio de la carrera 
literaria de Euripides, pues en 438 hacía ya ca- 
torce años que presentaba piezasá los concursos, 
El Reso, cuya fecha es imposildo fijar ni siquiera 
aproximadamente, es de la ¿poca en que Euri- 
pides aun buscaba y no había hallado el verda- 
dero camino de su ingenio; tragedia tan inferior 
å las demás que muchos eríticos dudan de su 
autenticidad, El Cíclope, cuya fecha también se 
ignora, pero que vale infinitamente más en su 
género que el Reso en el suyo, es, de los dramas 
satíricos escritos por Euripides, el única que ha 
llegado hasta nosotros, Es la aventura de Ulises 
en la caverna de Polifemo. Eurípides amenizó 
la Jeyenda, tomada del canto nono de La Odiser, 
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introduciendo el elemento indispensable en todo 
drama satírico, esto es, los sátiros, Estos, con 
su padre Sileno, cayeron en manos de Polifemo 
mientras corrian los mares en busca de Baco, 
robado por unos piratas. Polifemo los ha hecho 
esclavos suyos; ocúpanse en apacentar sus reba- 
ños y en el aseo de su vivienda. Al principio de 
la pieza se ve al viejo Sileno provisto de un 
rastrillo de hierro y dispuesto para limpiar el 
antro ó, mejor dicho, el establo del ciclope. 
Ayudado Ulises de sus compañeros, líbrales de 
su cantiverio por los mismos medios de que se 
vale en La Odisea. No pretendemos incluir este 
juguete dramático en el número de las obras 
maestras; pero la acción es rápida, los caracte- 
res están claramente trazados y la dicción tiene 
mucha fluidez. Las obras de Eurípides han sido 
impresas muchas veces. Las tragedias han sido 
publicadas en castellano por los editores de la 
Biblioteca Universal (Madrid, un vol, ). 


— EuripIDES: Biog. General etolio. Vivía ha- 
cia 220 a. de J. C. Nombrado gobernador de 
Cineta, en Arcadia, cuando los etolios se apode- 
raron de ella con auxilio del ilirio Scerdilaida, 
no tardó en evacuar esta plaza por temor á los 
macedonios, Al año siguiente, en 218, puesto á 
la cabeza de los aliados de los etolios, destruyó 
los territorios de Dime, Fares y Trité; destrozó 
ú Lico, segundo general de los aqueos, y ocupó 
cerca de Araxo una fortaleza llamada Teicos, 
desde donde hizo estragos en el territorio enemi- 
go. En el invierno del mismo año dejó á Profis, 
en Arcadia, donde tenía su cuartel genera), y 
se dirigió sobre Sicione con un cuerpo de 2200 
infantes y 100 caballos. Durante la noche pasó 
sin sospecha alguna muy cerca del campo de los 
macedonios. Al día siguiente por la mañana, 
advertido por los suyos de la vecindad del ene- 
migo, se apresuró á retroceder, confiando llegar 
á Profis sin tener que librar batalla. Su esperan- 
za fué ilusoria. Encontró al enemigo en los des- 
filaderos del monte Apelauro, entre Flio y Es- 
tinfala, Creyendo imposible la resistencia, se 
salvó con algunos jinetes, abandonando á sus 
tropas, que fueron destrozadas. Después de esta 
fácil victoria el rey de Macedonia marchó sobre 
Profis y obligó á Eurípides á capitular. En 217 
este último asoló la Acaya y fué derrotado por 
Lico, general de los aqueos. 


EURÍPIGA (del gr. supus, ancho, y zuyn, parte 
posterior): f. Zool, Género de aves zancudas de 
la familia de las naliadas, subfamilia de las na- 
linas. Es notable la especie Euripyga helias, ó 
Envípiga del Sol, 

La cabeza y la nuca de esta ave son negras; 
una faja de la región de las cejas y otra que se 
corre desde el ángulo del pico hacia la parte 
posterior del cuello, la barba y la garganta son 
blancas; las plumas del dorso, las de los hombros 
y las del húmero negras, con fajas transversales 
de un rojizo de orin; las de la rabadilla y las 
tectrices superiores de la cola negras, con fajas 
blancas; las plumas del cuello pardas, con fajas 
negras; las de las regiones inferiores amarillentas 
ó de un blanco pardusco; las rémiges de un gris 
claro, con manchas blancas y negras y fajas 
pardas; los colores de las rectrices ofrecen una 
disposición semejante y tienen además en la 
extremidad una ancha faja de color negro, orilla- 
da de pardo hacia la base. Por lo demás su plu- 
maje presenta gran variedad de colores y dibujos, 
Los ojos son rojizos; el pico de un amarillo de 
cera; los pies de amarillo de paja, Esta ave mide 
unos 00,42, 

Esta ave existe en el Norte de la América del 
Sur, desde la Guayana hasta el Perú, y desde la 
República del Ecuador á la provincia de Goyaz, 
en el Brasil central. Se la encuentra en la costa 
y en las orillas de los ríos, sobre todo en el Ori. 
noco, el Amazonas y los de la Guayana. 

El euripiga sol, una de las más preciosas aves, 
muéstrase sobre todo espléndida cuando extien- 
de sus alas y su cola come el pavo real y se re- 
flejan en ellas los rayos del sol. Se la ve en los 
claros de loz bosques, con preferencia junto á 
las corrientes, casi siempre solitaria, y rara vez 
por parejas. Aliméntase de moscas y otros in- 
sectos, á los que persigue con sorprendente agi- 
lidad. Siempre en movimiento, y moviendo la 
cabeza en todos sentidos, busca su presa por el 
suelo ó en las hojas de las plantas menos altas; 
cuando su vista penetrante descubre un insecto, 
el ave avanza más despacio y con lentitud; luego 


EURI 


tiende el cuello hábilmente, coge su presa y se 
la traga. 

Cuando se acercan á él entreabre las alas, se 
mantiene å la defensiva, y hasta salta sobre su 
adversario, como el gato sobre el ratón. El en- 
rípiga que anda tranquilo lleva el cuerpo hori- 
zontal, el cuello encogido sobre las espaldillas y 
las alas un poco separadas; si va de prisa oprime 
las plumas lo más posible, y avanza prudente- 
mente, Su vuelo, bastante suave, se asemeja al 
de la mariposa ó al de un chotacabras que cruza 
los aires en pleno dia; las alas y la cola parecen 
demasiado grandes en proporción al peso del 
cuerpo, 

Anida en árboles, ála altura de metro y medio 
ó dos de tierra; la postura se compone de dos 
huevos, enbiertos de manchas más ó menos gran- 
des, de color carmín ó rojo ladrillo, y puntos de 
un pardo violáceo sobre fondo amarillento car- 
mín pálido. Los hijuelos abandonan el nido en 
el mes de agosto. 


EURIPILO: Mit. Hijo de Enaemón y jefe de 
un cuerpo de tropa ante Troya. 


— EUR1PILO; Mit, Hijo de Poseidón (Neptuno) 
y de Astipalea; rey de Coos; que fué muerto por 
Hércules, 


EURIPIO (del gr. ev, bien, y pints, abanico): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia de los elatéridos, cuya especie tipo 
vive en el Cabo de Buena Esperanza. 


EURIPLEURA (del gr. supus, ancho, y rAsupa, 
costado): m. Zool. Género de insectos hemipteros 
heterópteros. Comprende varias especies pro- 
pias de la isla de Java. 


EURIPO (del lat. euripus; del gr. epiros): 
m. ant. Estrecho de mar. 


- Evripo: Zool. Género de insectos lepidónte- 
ros, de la familia de los ninfálidos, representado 
por das especies propias del reino de Assam, 

—Etkipo, EURIPOS, 
EGRIPON Ó EVRIPU: Geog. 
Parte la más estrecha 
«del canal que separa la 
isla do Eubea de la Gre- 
cia continental, entre la 
ciudad de Calcis en la 
isla y la colina de Kara- 
baba, En medio hay un 
islote que divide al es- 
trecho en dos partes casi 
iguales, y comunica con 
Calcis por medio de un 
puente giratorio de ma- 
dera, y con la costa bea- 
cia por un puente de pic- 
dra de 30 m. de largo. 
Los eubeos, en el año 
410 antes de Jesucristo, 
unieron el islote á tierra 
firme por una calzada y 
echaron un puente sobre 
el brazo más estrecho del 
Euripo; más tarde forti- 
ficaron dicho islote. Al 
comenzar la Edad Media 
casi estaba ya destruido 
el puente, y los venecia- 
nos lo restanraron. Re- 
cientemente se ha re- 
construido y se ha colo- 
cado el puente giratorio, 
bajo el que se nota el cu- 
rioso fenómeno del flujo 
y reflujo, considerado antiguamente como una 
de las grandes maravillas naturales de Grecia, 
que sus sabios no podían explicar. Con una ve- 
Jocidad de tres leguas por hora la corriente se 
dirige durante cierto tiempo de N. á S.; des- 
pués de algunos instantes de inmovilidad se 
precipita en sentido inverso, de $, á N., con 
igual rapidez. Este flujo y refinjo se repite hasta 
catorce veces en veinticuatro horas. 


EURIPODINOS (de euripodio): m, pl. Zool. 
Grupo de crustáceos malacostráceos, toracostrá- 
ceos, del orden de los podoftalmos, suborden de 
los decápodos, grupo de los braquiuros, tribu de 
los oxirrinquidos, familia de los máyidos. Este 
grapo forma una subfamilia que se distingue 
por tener ojos replegados pero sin cavidades or- 
bitarias propiamente dichas. Comprende los 
géneros Tyche y Eurypodius, 


EURI 


EURIPODIO (del gr. eupus, ancho, y tous, pie): 
m. Zool. Género de crustáceos malacostráceos, 
toracostráceos, del orden de los podoftalmos 
suborden de los decápodos, grupo de los bra. 
quiuros, tribu de los oxirrinquidos, familia de 
los máyidos, subfamilia de los euripodinos, Tie- 
ne este género los ojos replegados hacia un lado, 
pero no ocultos sino largos y salientes; carapa- 
cho triangular con un pico largo y bifido; patas 
largas. Es notable la especie Eurypodius seplen- 
trionalis, 


EURÍPORO (del gr. suguropos, espacioso): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros braquéli- 
tros, del grupo de los estafilinos. Comprende dos 
especies, una de las cuales habita en Europa, 


EURÍPTERA (del gr, eypus, ancho, y ntepoy, 
ala): F. Bot. Género de Umbeliferas, cuya espe- 
cie tipo habita en la América boreal. 


EURIPTERIDOS (de eurípiero): ra. pl. Paleont, 
Familia de crustáceos gigantostráceos, merosto- 
mátidos que se distingue por tener céfalotórax 
corto; abdomen alargado, compuesto de doce & 
trece segmentos; patas céfalotorácicas en número 
de diez, dispuestas por pares, de los cuales los 
cuatro primeros son por lo común anteniformes 
(Eurypterus ), ó tres anteniformos y el anterior 
terminado en pinzas (Plerygotus ), mientras que 
el quinto par posterior es complanado y dis- 
puesto para la natación. Comprende esta familia 
los géneros Euryplerus, Pterygotus, Slimonia, y 
Himantoplerus. 


EURÍPTERO (del gr. evpuz, ancho, y ztegov, 
ala): m. Paleont, Género de crustáceos gigantos- 
tráceos, merostomátidos, de la familia de los eu- 
riptéridos. Presenta cófalotórax cuadrangular ó 
semilunar, con dos grandes ojos laterales reni- 
formes. Los cuatro primeros pares de patas céfa- 
lotorácicas son anteniformes; el quinto par es 
mucho más largo y ensanchado, formando un 
poderoso órgano de natación. Telson sifoide. Se 


Euryplerus remipes 


encuentra fósil desde el silúrico superior al car- 
bonifero, siendo notables las especies Eurypterus 
sculeri, del carbonifero de Escocia, y E. remipes, 
Dekay, del silúvico superior de la isla Œsel. Los 
euripteros son muy parecidos por su forma ex- 
terna á los escorpiónidos. 

- EurfrTERO: Zool. Género de insectos co- 
leópteros eriptopentámeros, de la familia de los 
longicornios, Comprende tres especies que ha. 
bitan en América. 

EURISACO (del gr. sugus, ancho, y caros, es» 
cudo): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los enrculió- 
nidos, cuya especie tipo habita en el Brasil. 

EURISCÉLIDO (del gr. zuzue, ancho, y 5%:)03, 
pierna): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
Tos criptopentámeros, de la familia de los lon- 
gicornios ó cerambícidos, subfamilia de los ces 
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rambicinos. Comprende dos especies que habitan 
en las Antillas. 


EURISOMO (del gr. supus, ancho, y sona, 
cuerpo): m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros pentámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, subfamilia de los coprinos. Comprende 
diez especies, todas americanas. 


EURÍSTENES: Biog. Principe espartano. Vivió 
en el siglo x1 antes de Jesucristo. Era hermano 
gemelo de Procles. Según la opinión común, 
nacieron los hermanos antes de los Heráclidas; 
pero, al decir de las tradiciones espartanas, vi- 
nieron al mundo cuando su padre volvió al Pe- 
loponeso y obtuvo su parte en la conquista. 
Aristodemo murió poco después del nacimiento 
de sus hijos y sin haber tenido tiempo para 
designar uno de ellos para sucederle, La madre 
se consideró incapaz para nombrar al primogé- 
nito, y confusos los espartanos se dirigieron al 
oráculo de Delfos, el cual les mandó que nom- 
braran reyes á los dos niños, pero que tributa- 
ran más honores al primogénito. Esta respuesta 
no disminuyó la duda de los lacedemonios. En- 
tonces el mesenio Panites les aconsejó que ob- 
servaran á cuál de los niños lavaba y hacía 
comer primero la madre; éste era, según él, un 
medio seguro para comprobar la primogenitura 
de uno de los niños. Los lacedemonios siguieron 
este consejo, y dieron å aquel que fué reconocido 
por primogénito el nombre de Enrístenes; el 
segundo se llamó Procles, «Los dos hermanos, 
dice Herodoto al terminar su relación, estuvie- 
ron en discordia toda su vida, y el mismo senti- 
miento tuvieron siempre sus descendientes. Eu- 
rístenes y Procles casaron con Latria y Anaxan- 
dra, hijas del rey heráclida de Cleones. Se alia- 
ron con el hijo de Temeno para restablecer en 
Mesenia á Epito, hijo de Crisfonte. » 


EURISTERNO (del gr. supus, ancho, y otep- 
vov, pecho): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los lameli- 
cornios, snbfamilia de los coprinos. Comprende 
diez especies, todas americanas. 


— EURISTERNO: Paleont. Género de reptiles 
quelonios, testudinidos, de la familia de los 
émidos, subfamilia de los talasémidos. Se halla 
representado este género por la especie Euris- 
ternum crassipes, de las pizarras de Solenhofen. 


EURISTÓMEOS (del gr. eupus, ancho, y oto- 
pa, boca): m. pl Zool, Grupo de celenterios 
nidarios, que constituye el primer orden de la 
clase de los tenóforos. Los euristómeos se carac- 
terizan por tener el cuerpo comprimido parale- 
lamente al plano transversal y desprovisto de 
apéndices lobulados y de filamentos tactiles; 
tienen un tubo estomacal espacioso, en parte 
protráctil, y una boca ancha. Parece que no 
existe en ellos verdadera base circular y está 
reemplazada por lo menos en los individuos 
jóvenes por dos conductos semicirculares. Los 
vasos costales están muy ramificados en ciertas 
especies. Comprende este orden dos familias: 
deroides y rángidos. 


EURISTÓMIDOS (de euristomo): m, pl. Zool. 
Grupo de insectos himenópteros terebrántidos, 
de la familia de los cálcidos, y cuyo tipo es el 
género Eurystoma. 


EURISTOMO (del gr. eupus, ancho, y otopa, 
boca): m. Zool, Género de insectos himenópte- 
ros terebrántidos, del grupo de los entomófagos, 
familia de los pteromálidos. Se distingue por 
tener antenas con nueve ó diez artejos; abdo- 
men brevemente pediculado; palpos maxilares 
con cinco artejos; palpos labiales con tres, Es 
notable la especie Eurystoma nodularis, 


- Euristomo: Zool, Género de pájaros levi- 
rrostros de la familia de los corácidos. Los 
euristomos tienen el pico sumamente encorva- 
do, corto, muy deprimido, ancho á los lados y 
de arista redondeada; las patas cortas con los 
dedos medio y externo ligeramente soldados, y 
la cola corta y truncada en ángulo recto, Las 
alas son mny largas; la primera rémige tiene la 
misma largura que la segunda, asemejándose en 
lo demás á los azulejos. La especie típica es el 
euristomo oriental / E. orientalis). 

Esta especie, llamada por los colonos europeos 
de Australia ave dollar, y por los malayos Liong- 
batuó tiong-lampay, es una de las más conocidas 
del género, Tiene el mismo tamaño del azulejo, 
si bien parece más corto y recogido; mide 012,32 
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á 01,35 de largo; el ala 01,21 y la cola 0,10, 
La cabeza y el cuello son de color aceitunado 
oscuro; el lomo y la espaldilla de un tinte verde 
mar más claro; las alas y el vientre del mismo 
color, pero más oscuro; la barba y la garganta 
presentan una gran mancha de un azul añil 
muy subido, ofreciendo unas y otras en los bor- 
des de las barbas exteriores una raya muy del- 
gada del mismo color azul; las seis primeras 
rémiges ostentan en su base una mancha blanco 
azulada, El pico, de punta negra, y las patas 
son de un color rojizo; las uñas negras; el ojo 
pardo oscuro y orillado de rojo. El color es el 
mismo, así en el macho como en la hembra; los 
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pequeños lo tienen más oscuro que los padres y 
no presentan en la garganta la hermosa mancha 
azal de que se ha hablado. 

Esta ave ocupa un área muy extensa: habita 
toda la India y generalmente el Sur del Asia, 
tanto en el Continente como en las islas mayo- 
res, Ceilán, el Archipiélago de las Molucas, 
Sonda y Filipinas, extendiéndose al Este por 
Sián y China hasta la cuenca del Amur, y al 
Sur por la Nueva Guinea hasta la región meri- 
dional de la Australia. 

Cuando caza se pone en sitio elevado y des- 
pliega en tal tarea habilidad suma, Al salir y 
ponerse el sol, ó en los días en que está el cielo 
nublado, es cuando muestra mas actividad. Si 
hace buen tiempo permanece tranquila, posada 
en alguna rama muerta. Es valerosa en toda 
estación, pero cuando entra en celo acomete con 
verdadera furia á cualquiera que se acerque al 
nido para turbar su reposo, 

Cuando caza se pone comúnmente sobre algu- 
na rama muerta cerca de una corriente de agua; 
allí permanece con el cuerpo derecho, mirando 
alrededor hasta que algún insecto llama su 
atención; entonces cae sobre él, le atrapa y 
vuelve á posarse en el mismo sitio. A veces se 
ve á los euristomos juguetear en los aires, en 
cuyo caso aparecen siempre por parejas; vuelan 
alrededor de la copa de los árboles, y recrean al 
viajero con la rapidez de sus evoluciones. Mien- 
tras vuelan aparecen muy distintamente las 
manchas plateadas que tienen en medio de las 
alas, de donde les viene el nombre de aves duros 
que vulgarmente se les da. Cuando hace mal 
tiempo produce esta ave mucho ruido. lanzando 
un grito estridente y particular, sobre todo 
cuando vuela, Se ha dicho que arrebata á los 
loros pequeños de sus nidos para matarlos, 

La época de la reproducción dura desde el 
mes de septiembre al de diciembre; los huevos, 
en número de tres å cuatro por postura, son de 
color blanco perla; la hembra los deposita sim- 
plemente en el hueco de un tronco de árbol sin 
hacer antes en él ningún trabajo preparatorio, 


EURITA (del gr. supus; ancho): f. Geol, Roca 
formada de feldespato albita compacto ó de pe- 
trosilex, de coloración variable, con granos de 
feldespato laminar, mica, cuarzo, anfibol, diste- 
no y otros minerales. Se presenta compacta, 
aporfidada y granitoide, Se encuentra en los te- 
rrenos de transición. En el microscopio presenta 
esferolitas de cruz negra. Se encuentra en Au- 
tún y en el departamento del Yonne (Francia). 


-= EuriTa: Zool. Género de moluscos gaste- 
rópodos tenobranquios, toxiglosos, de la familia 
de los terébridos. Es muy afin al género Tere- 
bra, en el cual se incluían antes las especies del 
género Euryla. 


EURITANIA: Geog. Uno de los seis dist. de la 
prov. de Akarnania y Etolia (Grecia). Se divide 
en siete cantones y tiene unos 35000 habits. Su 
cap. es Karpenisi. 
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EURITANOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 

Etolia, Grecia; su nombre se conserva en el de 

Euritania, uno de los dist. de la Grecia moderna. 


EURITARSO (del gr. evpue, ancho, y tarso): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los clavicormios, cuya 
especie tipo habita en Australia, 


EURITELA (del gr. supus, ancho, y tekos, bor- 
dado, ribete): f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros diurnos, Comprende tres especies que 
habitan en Africa y en la isla de Java, 


EURITENIA (del gr. svevs, ancho, y tatven, 
listita, tira, lacinia): f. Bot, Género de Umbeli- 
feras, cuya especie tipo habita en la América 
boreal. 


EURITENO (del gr. eupus, ancho, y tawe, 
tirilla, lista): m. Zool. Género de crustáceos 
malacostriceos, artostráceos, del orden de los 
anfipodos, suborden de los crevetinos, familia de 
los gamáridos, subfamilia de los hirianinos. Se 
distingue por tener una mano prehensil en el par 
anterior de los natópodos, Se halla representado 
este género por la especie Eurylenes magalla- 
nicus, 


EURITEREA (del gr. evovs, ancho, y Úupevs, 
escudo): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros pentámeros, de la familia de los bupréstidos. 
Comprende tres especies, dos de ellas europeas y 
la otra procedente de la India. 


EURÍTICO, CA (de eurita ): adj. Geol. Referen- 
te, ó relativo, á la eurita. Así se dice terrenos 
euriticos, formaciones eurliicas, etc. 


EURÍTIDOS (de eurita ): m. pl. Zool, Familia 
de celenterios espongiarios, sección delos dictio- 
ninos. Comprende esta familia esponjas cilindri- 
cas, discoides, ramosas ó ciatiformes, fijas; nú- 
cleos de crecimiento resultantes de la reunión de 
espículas, exarradiados, no perforados; superficie 
desnuda ó solamente fortificada por el engrosa- 
miento de la capa externa del esqueleto, á veces 
revestido de una red de espiculas exarradiadas, 
soldadas entre si; red que recubre también las 
ostias; estructura de la raiz semejante á la del 
resto del cuerpo. Comprende esta familia los gé- 
neros Tremadiciuon, Protospongia, Calalhium, 
Trachyum, Arachacocyathus, Protocyathus, Bra- 
ehiospongia, Anphispongia, Craticularia, Sphe- 
naulax, Sporodopyla, Verrucocoelia, Selero- 
ihamnus, Farrea, Eureta, Aulodictyon y Hyalo- 
caulus. 


EURITIÓN: Mit. Boyero de Gerión que fué 
muerto por Hércules, como también el ganado 
que guardaba y su perro. 


- Eunrrión: Mit, Rey de Itia, en quien buscó 
refugio Peleo, después que con Telamón dió 
muerte al hermano de ambos, Focos, Euritión 
purificó á Peleo de la sangre vertida, le dió por 
esposa á su hija Antigona y la posesión de la 
tercera parte de su reino. Pero yendo con Peleo 
á la caza del jabalí de Calidón, aquél lanzó una 
jabalina al animal, que hiriendo á Peleo le dió 
la muerte, 


— EURITIÓN: Mit. Centauro que tiene y des- 
empeña importante papel en la célebre lucha de 
los lapitas y de los centauros. Cuando Piritoo 
se casó con Hipodamia, invitó para las fiestas 
de sus bodas al centauro Euvitión, y éste, des- 
pués de haberse embriagado en la mesa, puso 
sus manos sobre la esposa de Piritoo, queriendo 
apoderarse de ella. El héroe castigó la insolencia 
del centauro cortándole la nariz y las orejas y 
echándole del palacio, cuyo hecho dió motivo å 
que los centauros intentaran la venganza y á 
que, por consiguiente, entablaran la lucha. Véa- 
se CENTAUROS, 


EURITMIA (del gr. ed, bien, y ¿ub.o:, ritmo): 
f. Arq. Buena disposición y correspondencia de 
las partes semejantes de un edificio, 


n. basta hacerse cargo de la matemática 
EURITMIA de sus construcciones, para com- 
prender á aquella sociedad que sujeto la idea 
á la forma, etc. 

BÉCQUER. 


EURITO: Mit. Rey de Ecalia y padre de Iola. 
Según La Odisea, Euritos eraun gran tirador de 
flechas, y, sin duda por el aprecio que hacia de 
esta habilidad, ofreció sn hija lola como premio 
de la victoria å cualquier tirador que quisiera 
combatir con él y consus hijos. Hércules aceptó 
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este concurso y le ganó, pero Enrito nególe á su 
hija Iola, de quien el héroe estaba enamorado, 
y aunque se vió precisado á separarse de elia, 
andando el tiempo Hércules encontró á Ifitos, 
hermano de lola, y le dió muerte; y como para 
purificarle de este crimen le condenaba el orá- 
culo déltico á ponerse en servidumbre durante 
un año y dar su salario como indemnización á 
Eurito, fué vendido Hércules å Omfalia, 


EURITOE: f. Zool. Género de gusanos anélidos 
quetópodos, poliquétidos, errantes ó nercidas, de 
la familia de los anfinómidos, subfamilia de los 
anfinominos, Se distingue por tener tentáculo 
cefálico grande; carúncula pequeña con los lóbu- 
los poco considerable; cerdas ventrales bifidas, 
Es notable la especie Eurythoe syriaca. 


EURITOMO (del gr. evgus, ancho, y toun, 
sección): m. Zool. Género de insectos himenóp- 


teros terebrántidos, sección de los entomófagos, - 


familia de los teromálidos, Las especies de este 
género se distinguen por tener el cuerpo alarga- 
do y las mandíbulas gruesas; antenas con nueve 
ó diez artejos; abdomen brevemente pediculado, 
y palpos maxilares con cinco artejos. Son insec- 
tos europeos. 


EURIUSA (del gr. eupus, ancho, y ovsa, que 
es): f. Zool. Género de insectos coleópteros pen- 
támeros, de la familia de los braquélidos, re- 
presentado 
Francia, 

EURO (del latín curas; del griego supos): m. 


poét. Uno de los cuatro vientos cardinales, que 
sopla de Oriente, 


La Sagrada Escritura nombra otras diferen- 
cias de vientos eu algunas partes; como el 
EURO áquilo, que llaman los del mar ocúano 
nordeste. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


Mas ¡ay! que inquieto el EURO se desata: 
Gime el ponto con silbo resonante, etc. 
N. F. DE Moratin. 


- EURO NOTOG; poét. Viento intermedio entre 
el EURO y el austro. 


««. impeliendo los linos un favorable EURO 
noto, cou gran presteza perdieron de vista el 
Africa. 

José PELLICER, 


EUROCÉFALO (del gr. supus, ancho, y xepa 
yn., cabeza): m. Zool. Género de pájaros denti- 
rrostros, representado por una especie del Cabo 
de Buena Esperanza y do Abisinia. Tienen la 
cabeza blanca, el pico ganchudo y las patas 
fuertes y robustas. 


EUROCIA (del gr. evpos, moho): f. Bot. Géne- 
ro de Quenopodáceas, representado por varios 
arbustos pubescentes propios del Oriente, 


EUROCIEAS (de eurocia): f. pl. Bot, Grupo 
de Espinacieas salsoláceas. Forman una sub- 
tribu. 


EUROCIO (del gr. supos, moho); m. Bot. Gê- 
nero de hongos tecaspóreos, con peridiolos mem- 
branosos, sentados, que contienen tecas esféricas 
ú oblongas; los esporos son pequeños y globu- 
losos; del micelio nacen, ya los peridios, ya los 
órganos conidiferos en forma de aspergilo. 


EUROPA: Astron. Asteroide número cincnen- 
ta y dos descubierto por Goldschmidt el día 4 
de febrero de 1858; su movimiento medio diurno 
651”; tiempo de la revolución sidérea 1989 
días; distancia media al Sol 3,095; excentricidad 
de la órbita 0,110; longitud del perihelio 106% 
57'; longitud del nodo ascendente 1290 - 40”; 
inclinación de la órbita 70-27”. Equinoccio 
de 1880. 


—Eurora: Ai. Hija del rey de Fenicia, j 


Jenor y de Telefacsa; ó, según La /liada, hija de 


Fénix. Encantado Zeus (Júpiter) de la belleza . , 
« medio desabrochado deja ver la parte superior 


de Europa, tomó la forma de un toro y se reunió 
con el ganado de que cuidaba la joven Europa, 


junto á las costas del mar. Al advertir la don- ; 


cella la dulzura del animal, se decidió á mon- 
tarse sobre su lomo, y entonces él la robó lan- 
zándose al mar, y llevándola á la isla de Creta 
la hize madre de Minos, de Radamanto y de 
Sarpedón, Esta es la famosa fabula del rapto de 


Europa, que según Beched no explica las rela- , 


ciones de la Creta con la Fenicia. La estratage- 


ma ile Zeus para apoderarse de Europa no tuvo 


otro fin que sustracrse á los celos de Hera. Se 
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convirtió en un toro de extremada belleza, y al 
encontrarse delante de la joven dobló las rodi- 
llas, y Jamiéndole los pies y dando tiernos mu- 
gidos consiguió que ella se decidiera á mon- 
tar en su grupa. Europa, cuando estuvo so- 
bre él, lo adornó el testuz con guirnaldas. Se- 
gún las tradiciones, Júpiter llevó á la doncella 
á la parte meridional de la isla de Creta, á Gor- 
tina ó Afestos, y la depositó bajo un plátano, 
queá partir de aquel día no perdió nunca sus 
hojas, Las monedas de Gortina han perpetuado 
el recuerdo de esta escena, pues en el anverso 


joven Europa, pensativa y melancólica sobre el 
tronco del árbol sagrado. Los tres hijos de esta 


por nna sola especie que habita en ' 


unión se criaron bajo la protección del rey ere- 
tense Asterión, quien más tarde fué el esposo 
de Europa. Esta últi- 
ma circunstancia expli- 
ca, según Decharme, la 
significación de Júpiter 
en esta leyenda, pues 
no es dificil identificar 
al toro raptor con el rey 
Asterión que se unió á 
Europa, y de no recono. 
cer en éste último el 
Zeus Asterión, es decir, 
el Júpiter solar que se 
veneraba en Creta, y cuyo simbolo era el toro. 
En cuanto á la significación de Europa, el nú- 
mero de las fiestas cretáceas celebradas en su 
honor, las Elotias, las monedas de Gortina, 
donde su cabeza aparece adornada, como la del 
toro, con un circulo «de rayos, indican, según el 
citado autor, que era la personificación de un 
meteoro luminoso ó de un astro brillante. Por 
lo demás, la imagen de una diosa montada en 
un toro se veneraba de muy antiguo en Sidón, 
y se ve en las monedas de Cilicia y de Chipre, 
pues dicha diosa es Astarté, que en Fenicia se 
confundió con Isis. La leyenda de la fuga de 
Isis ó Astarté, entre los fenicios, guarda analo- 
gia con el rapto de Europa, á quien su madre y 
sus hermanos buscaron inútilmente. Por último, 
según el testimonio de Xiquio y de algún otro, 
Europa viene áser una imagen de la Luna, que 
al despuntar la mañana es robada por el toro 
solar, y que reaparece en el cielo vespertino 
franqueando las ondas del mar. 
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— Europa (EL RAPro DE): Bellas Artes. Maes- 
tros eminentes de diversas escuelas han ejer- 
citado sus pinceles en la representación de la 
aventura amorosa, en la que la bella princesa 
fenicia fué arrebatada á su pais por el padre de 
los dioses, transformado en manso cornúpeto. 
A más de los lienzos de Pablo Veronés y el 
Tiziano, que describimos á continuación, son 
dignos de la mayor estima el de Albano, en 
los Oficios de Florencia; el del Dominichino, en 
Munich; el de Van Balen, en el Belvedere de 
Viena; el de Claudio Lorena, en Búckingam Pa- 
lace;el de Annibal Carracci, en la colección Fava 
en Bolonia; el del Guido en San Petersburgo, y 
en nuestro Museo del Prado el de Erasmo Gue- 
llyn, núm. 1538. En Escultura la obra más no- 
table que se conoce es un precioso grupo en 
bronce, que á pesar de sus pequeñas dimensio- 
nes es digno de la fama de su autor Benvenuto 
Cellini. Se conserva en el palacio Corsini en 
Roma, 

El Rapto de Europa. - Cuadro de Pablo Ve- 
ronés. Palacio Ducal de Venecia. En la parte 
central de la composición, Júpiter, metanorfo- 


' seado en un hermoso toro blanco, cuyos cuernos 


aparecen engalanados con frescas guirnaldas de 
flores, mantiene sobre sus lomos á la hermosa 
Europa, que inquieta por la extremada compla- 
cencia del bravo animal levanta la cabeza con 
visibles señales de temor, mientras dos jóvenes 
doncellas de su acompañamiento le componen 
los pliegues de su rico traje de brocado, que 


del cuerpo. Graciosos amorcillos revolotean sobre 
el grupo llevando amplia provisión de flores y 


frutas, llamando la atención de otra hija de 
Agenor, que parece dirigirles la palabra. Un 
grupo de arboles proyecta agradable sonibra so- 
bre este primer término, haciendo valer el se- 
gundo en que se contempla en figuras de pequeña 
dimensión, el pértido animal dirigiéndose al mar 
con su preciada carga, acompañado del Amor y 
de las amigas de Europa. En último término, 
| el rapto se ha consumado y en vano las donce- 


llevan la imagen del toro y en el reverso á la j 
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: Has fenicias penetran en el mar para detener á 


Júpiter, que sin perder su forma animal hiende 
las olas, indiferente á las imprecaciones y á los 
lamentos. 

Este cuadro, verdadera maravilla de luz y 
color, es tan elegante en la composición como 
bello en todos sus detalles y accesorios, incluso 
en el paisaje que sirve de fondo. Ciertamente 
las mujeres fenicias dle elevada condición no 
vistieron jamás aquellos trajes venecianos que 
el Veronés les fingió; pero ¿qué importa este de- 
talle, ante la gracia y la expresión de las figu- 
ras, la feliz concepción del asunto y su ejecución 
inimitable? En el Capitolio existe una repetición 
con algunas variantes, y de colorido algo pesado 
que hace dudar de su autenticidad. Tampoco es 
más segura la de otros lienzos semejantes de 
varios Museos extranjeros, tales como los que 
poseen la Galería Real de Dresde y la Nacional 
de Londres. 

El rapto de Europa. - Cuadro del Tiziano. 
Colección del conde Darnley, Inglaterra. El fa- 
moso pintor veneciano escogió para asunto de 
sn cuadro el momento en que el toro, llevando 
sobre sus espaldas á la incanta Europa, hiende 
con vigor el tranquilo Mediterráneo, alejándose 
de las costas de Fenicia, donde las compañeras 
de la raptada lloran estérilmente la estupenda 
aventura. La ninfa, acostada sobre la blanca res, 
se afianza á uno de sus cuernos con la mano de- 
recha, mientras con la izquierda deja flotar al 
viento un paño rojo, con el que parece dar el 
último adiós á su amigas de la playa, Aconipa- 
ñan á Júpiter y á su amada varios amorcillos, 
unos revoloteando en el espacio y otros cabal- 
gando sobre grandes peces, alguno de los cuales 
saca la cabeza del agua como asombrado del ex- 
traño grupo que se desliza por la smperficie. 
Aunque la actitud de la heroina resulta poco 
decorosa, la magia del colorido y la maravillosa 
armonía que existe entre el cielo, el agua, el 

aisaje y las figuras, envuelto todo en un am- 
Bento cálido y luminoso que seduce al espec- 
tador, son condiciones más que sobradas para 
justificar la alta estima en quese tiene esta obra 
del Tiziano, de la que existió una excelente re- 
petición en la riquísima galería de D. José de 
Madrazo, de cuyo lienzo debió sacar Rubens la 
copia que ejecutó para el principe de Gales Car- 
los Estuardo, y que hoy se conserva en el Musco 
del Prado bajo el núm. 1614. 


- Eunora: Geog. Una de las cinco partes del 
mundo en el extremo N.O. del antiguo Conti- 
nente; la más pequeña de todas, pero también 
la más importante por el papel que ha represen- 
tado y representa en la historia de la civilización. 
«La naturaleza, escribió hace años Malte-Brun, 
no ha dado á Europa ni las grandes dimen- 
siones de Asia y América, nila masa compacta 
del Africa, Simple apéndice del vasto Conti- 
nente asiático, toda nuestra peninsula no podría 
ofrecer una cuenca bastante ancha al Nilo, al 
Yangtse ni al Amazonas; nuestras más impor- 
tantes montañas no ignalan ni en elevación ni 
en extensión a las Cordilleras ó al Himalaya; 
todos nuestros páramos y méganos reunidos no 
aumentarian gran cosa los inmensos mares de 
arena del Africa, y nuestros archipiélagos no 
brillarían ni por su belleza ni por su extensión 
entre los laberintos marítimos de la Oceanía. 
Los productos de los tres reinos de la naturaleza 
ofrecen en Europa muy poca originalidad, y en 
general escaso brillo, poca majestad. No hay 
abundancia de oro en nuestras minas, ni se en- 
cuentra mezclado el diamante con nuestros gui- 
jarros. Sólo podemos citar quince ó veinte cs- 
pecies de cuadrúpedos que nos son propios, y 
todos éstos son animales pequeños de poca apa- 
riencia, tales como ratas y murciélagos. Nues- 
tra industria ha perfeccionado algunas razas 
animales, como el caballo, el toro, el carnero 
y el perro; pero nuestras mejores producciones 
naturales fueron importadas en su mayor parte 
de otras regiones del globo, El gusano de seda 
lo recibimos de la India, la lana fina de la Man- 
ritania, el melocotón de Persia, el naranjo de la 
China, la patata de América, Asi, pues, somas 
ricos merced à lo que hemos tomado de otros 
pueblos. Pero tal es el poder del espíritu huma- 
no, que esta región pohre, agreste y salvaje, á 
la que la naturaleza sólo concedió los bosques 
por adorno y el hierro por riqueza, se ha meta- 
morfoseado completamente mediante una civili- 
zación de cerca de 4000 años, civilización inte- 
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rrumpida más de nna vez, pero siempre rena- 
ciente bajo la mano de pueblos tan industriosos 
como aguerridos. La ciencia se afana inútilmento 
por distinguir entre los beneficios del Arte y los 
productos indigenas ; el cultivo ha cambiado 
hasta el clima, La navegación ha traido los 
vegetales de todas las zonas. Esta Europa, en 
donde el castor fabricaba tranquilamente sus 
reparos y cabañas á orillas de los ríos solitarios, 
se ha poblado de poderosos Imperios, enbriéndo- 
se de mieses y palacios; esta mediana península 
se ha convertido en la metrópoli del género 
humano y la legisladora del Universo. La Eu- 
ropa está presente eu todas partes; todo un 
Continente ha sido poblado con nuestras colo- 
nias; la barbarie, los desiertos, los abrasadores 
rayos del sol no serán obstáculo para que lleve- 
mos nuestra actividad al centro de Africa; la 
Oceania parece que hace un llamamiento á nues- 
tras artes y á nuestras leyes; la enorme masa de 
Asia se halla casi arrollada por muestras con- 
quistas; pronto la India británica y la Rusia 
asiática se darán la mano, y el inmenso, pero 
débil, Imperio de China, no podrá resistir å nues- 
tro influjo. » Estas últimas predicciones de Malte- 
Brun se han cumplido ya en todo ó en gran 
parte. , , 

Un escritor mucho más moderno, Reclús, 
justifica en los siguientes términos la preferencia 
que da en su Geografía Universal al Continente 
europeo: «Es el único cuya superficie ha sido 
recorrida y explorada cientificamente, el único 
cuyo mapa está casi completo, y cuyo inventario 
material se halla punto menos que acabado. Sin 
tener nna población tan densa como la de la 
India y la de la China central, la Europa con- 
tiene cerca de una cuarta parte de los habitan- 
tes del globo, y sus pueblos, cualesquiera que 
sean sus defectos y sus vicios, cualquiera que 
sea, bajo muchos aspectos, su estado de barba- 
rie, son siempre los que dan el impulso å la 
humanidad, así en los trabajos de la industria 
como en los del pensamiento. En Europa es 
donde, desde hace veinticinco siglos, no ha ce- 
sado de brillar un momento el fuego de que se 
alimentan las Artes, las Ciencias y las ideas 
nuevas, derramándose gradualmente del Sud- 
este al Noroeste. Los atrevidos colonizadores 
que han llevado sus idiomas y sus costun:bres 
más allá de los mares, y que han encontrado un 
suelo virgen donde extenderse libremente, no 
han dado todavia al Nuevo Mundo, en la histo- 
ria contemporánea, una importancia igual á la 
de la pequeña Europa.» 

Lo que mejor demuestra la preponderancia y 
vitalidad de la raza europea es su dominación 
en multitud de territorios esparcidos por todo el 
mundo, y que representan próximamente las tres 
cuartas partes de la extensión de tierras cono- 
cidas y la mitad de la población total. En efecto, 
según nota de D. Francisco Coello en la traduc- 
ción del libro de Reclús, las diez naciones colo- 
niales de Europa (Alemania, Dinamarca, Espa- 
ña, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia, Por- 
tugal, Rusia y Turquia) poscen entre todas 
65 507 191 kms.? de territorios con 675558 896 
almas. Descontando las partes correspondientes 
á Europa quedan los territorios de las otras par- 
tes del mundo en que aquélla ejerce su soberanía: 
57350078 kms.? y 401808242 habits. Desde 
otro punto de vista, deben agregarse además los 
Estados independientes de América, que reunen 
29 382 620 kms.? con 93619018 habits., dedu- 
ciendo la República de Haiti: todos fueron fun- 
dados por naciones europeas y, á excepción del 
citado, dominaron en ellos los descendientes de 
la misma raza, También puede contarse el nue- 
vo Estado del Congo, en Africa, con 2140 000 
kilómetros cuadrados y 26000000 de habitan- 
tes, según los datos más probables, porque en 
realidad está regido por europeos. Por último, 
si se agregan los totales de Europa resulta que 
ésta domina sobre un territorio de 98 653 637 
kilómetros cuadrados con 858075743 habitan- 
tes, que representan el 72 % en relación con la 
superficie de las tierras conocidas, que es de 
136724 053 kms.?, y el 57 respecto del total de 
los habitantes del mundo, que ascienden à 
1492770672, 

Situación y límites, ~ Europa está situada 
entre los 36 y 71" de lat, N. y entre los 6° de 
longitud O. y 68% de long. E. Dada, pues, la 
latitud, queda comprendida en la zona tem- 
plada, salvo una pequeña parte del N., puesto 
que el cirenlo polar ártico toca cn tierras sep- 
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tentrionales de Noruega, Suecia y Rusia, Su 
punto más meridional, la isleta de Tarifa, en ol 
Estrecho de Gibraltar, está en los 85° 59° 53" de 
latitud; su punto más septentrional, el Cabo 
Norte, en la Laponia, corresponde á Jos 71* 10”, 
Si se cuentan las islas extremas, la de Creta al 
S. y la de Nueva Zembla al N., los límites de 
lat, son 35 y 76” 30”. El punto más occidental, 
el Cabo de Roca en Portngal, está enlos 5 49' 0, 
de Madrid; el más oriental, la extremidad N. de 
los montes Urales, si elegimos á éstos como 
límite entre Europa y Asia, está en los 58° E, 

Por todas partes, menos por el E., Europa se 
halla rodeada de mares; por el N. el Océano 
Glacial Artico; por el O, el Océano Atlántico, 
que la separa de la América septentrional; por 
el S. los mares Mediterráneo y Negro, que la 
separan de Africa y del Asia Menor, 

El límite E, y S.E. no puede menos de tener 
algo de convencional punto que por aquí la Eu- 
ropa se enlaza con Asia, de Ya que viene á ser 
una península, Los cartógrafos suelen atenerse 
ú los limites administrativos entre la Rusia 
enropea y la Rusia asiática, Otros toman las 
crestas del Cáucaso y de los montes Urales por 
frontera común de ambos Continentes, sin tener 
en cuenta que las dos vertientes de una cade- 
na de montañas pertenecen á la misma forma- 
ción, y que además están habitadas general- 
mente por poblaciones de igual origen. La ver- 
dadera zona de separación entre Europa y Asia, 
es la serie de depresiones que en otro tiempo 
enbría un brazo de mar que enlazaba el Medi- 
terráneo con el Mar Glacial, y del que son restos 
el Caspio, el Aral y los lagos diseminados hacia 
el Golfo del Obi. 

Generalmente, los geógrafos fijan como límite 
convencional entre Europa y Asia el río Kara, 
la cresta de los montes Urales septentrionales, 
pasando luego la frontera al E. de dichos montes, 
y describiendo un arco de círculo para llegar al 
rio Ural, este río según unos, ó el Uzeñ según 
otros, y por último la costa occidental del Mar 
Caspio, Por el S. E., es decir, entre el Mar Negro 
y el Mar Caspio, el límite esla depresión Ponto- 
Caspia ó la cordillera del Cáucaso, por más que 
no coincidan con una ni con otra los limites 
administrativos entre la Rusia europea y asiá- 
tica. V. Caspio. 

Forma y litoral. - El Continente europeo tiene 
aproxidamente la forma de un trapezoide. Los 
lados del N. y del S. son los paralelos; el prime- 
ro corresponde al Océano Glacial; el segundo al 
Mediterráneo, el Mar Negro y la cordillera del 
Cáucaso. Los lados divergentes son el occiden- 
tal y el oriental; el primero son Jas costas del 
Atlántico; el segundo los montes Urales y el rio 
del mismo nombre. El grupo principal de tierras 
puede compararse con un triángulo rectángulo; 
uno de los lados del ángulo recto está formado 
por la línea de los montes Urales hasta el Mar 
Caspio; el otro por una línea que partiendo del 
Mar Caspio va á terminar en el ángulo formado 
por el Golfo de Vizcaya y los Pirineos, rasando 
así el Mar Negro, el Adriático y el Mediterráneo. 
La hipotenusa será, pues, la línea que va desde 
el Golfo de Vizcaya al Mar de Kara, en el Océano 
Glacial. Cuatro grandes peninsulas, la Greco- 
eslava, la Italia, la España y la Escandinavia, 
asi como las Islas Británicas, quedan fuera de 
este triángulo. 

En general, las costas de Europa son muy irre- 
gulares; presentan grandes inflexiones que for- 
man numerosos golfos y mares interiores, lo que, 
unido å las grandes líneas finviales que hay en 
este Continente, lo han hecho más accesible que 
las otras partes del mundo y ha contribuido al 
mayor progreso y civilización de sus habitantes, 

Al contorno de sus costas debe el doble carác- 
ter de unidad y variedad que tiene; es una por 
su masa central, y diversa por sus numerosas 
penínsulas y las islas que de ellas dependen. 
Parece un cuerpo provisto de miembros, Estrabón 
la comparaba å un dragón; los geógrafos del 
Renacimiento la representaban por una virgen 
coronada, de que España era la cabeza, el corazón 
Francia, Inglaterra é Italja las manos que sos- 
tenian cetro y globo, y Rusia los anchos pliegues 
de la túnica. Proporcionalmente å su área, las 
costas de Europa tienen doble extensión que las 
dela América delSur, de la Australia y del África; 
no estan ventajosa la relación comparándola con 
la América del Norte; pero ésta sólo posee aran 
desarrollo de costas en las regiones heladas del 
N. El mar no sólo penetra houdamente en el 
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interior de Europa dividiéndola en penínsulas, 
sino que recorta á éstas para formar golfos y 
mediterráneos en miniatura. Además, cerca de 
estas costas hay multitud de islas, casi todas 
separadas del Continente por aguas de escasa 
profundidad. 

El Océano Glacial forma en el extremo N. de 
Europa el Golfo de Kara y el Mar Blanco. Frente 
á la extremidad N. de los montes Urales se halla 
la Novaia-Zemlia ó Nueva Zembla, y más lejos, 
hacia el N., el Archipiélago de Francisco José; 
pero estas islas ó archipiélagos, así como el 
Spitzberg, la Islandia y otras tierras menores, 
pertenecen más á la región ártica que á Europa. 
Formando ya parte de ésta se hallan las isletas 
Dolgii, al N. E. de la boca del río Péchora, li- 
mitada al O, por el Cabo Ruskii Zavorot, al 
E. del que se encuentra la redondeada isla de 
Kolguief. Cerca y al S. O. se ve la entrada del 
Mar Blanco, entre las penínsulas de Kanin y 
Kola, Siguiendo la costa septentrional de esta 
última se hallan la bahía Kola, la península 
Ribachii, última tierra de Rusia, y el Golfo ó 
fiordo de Varanger, ya en tierras de Noruega. 
Comienzan ya las irregulares costas de la penin- 
sula escandinava con sus numerosos fiordos y 
archipiélagos y sus muchas peninsulas secunda- 
rias. A1O, del fiordo Tana avanza la peninsula 
que termina con el Nordkyn, y al O, del fiordo 
Porsanger se hallan la isla Magerö con el Cabo 
Norte, extremo septentrional de Europa. La 
costa N.O. de Europa, desde dicho cabo hasta, 
el S. del Vest Firrel, queda al N. del circulo 
polar ártico, y por consiguiente pertenece al 
Mar Glacial; allí se hallan las islas Sóro, Ves- 
teralen, Lofoten y otras muchas. El Océano 
Atlántico forma en primer término el Mar del 
Norte, entre Noruega, Dinamarca, Alemania, 
Holanda, Bélgica é Inglaterra, Continúan las 
costas de Noruega, que al S. terminan con el Cabo 
Lindesnes, bordeadas de islas é islotes y llenas 
de peninsulas separadas por estrechos y profun- 
dos fiordos, 

La costa presenta ya distinto carácter en la 
península de Jutlandia, más baja y menos cor- 
tada que la de Noruega. Es llana y arenosa en 
Alemania y en Holanda, donde se abre en el Zui- 
dersee, cerrado al N. por una serie de islas que 
se extienden paralelas á la costa hasta cerca de 
la desembocadura del Weser, El mismo aspecto 
ofrecen las costas de Inglaterra hasta el Hum- 
ber, donde el litoral empieza á presentarse on- 
dulado, y más irregular hacia el N, en Escocia, 
con profundos firths ó golfos, Al extremo sep- 
tentrional de la Gran Bretaña se hallan lasislas 
Orcadas y Shetland. Las aguas del Mar del Norte 
penetran al E. entre Noruega y la Jutlandia 
por el Skager Rak, llamado también Canal de 
Jutlandia y Golfo de Bohus. La parte N. de 
Jutlandia ó Dinamarca es en realidad una isla, 
separada del resto de la peninsula por el fiordo 
Lum. El extremo N. de esta isla es el Caho 
Skagen, donde empieza el Categat, continuación 
del paso del Mar del Norte hacia el Báltico, 
entre Jutlandia y Suecia, paso casi cerrado al S. 
por las islas del Archipiélago Danés; pero entre 
ellas y la costa de Suecia se abren los tres es- 
trechos pasos llamados Sund, Gran Belt y Pe- 
queño Belt, Al S. de estos pasos empieza el 
Báltico, donde, además de las varias islas que 
forman parte del reino dinamarqués se hallan 
las de Oland, Gotland, Osel, Dago y Aland. El 
Báltico se interna más al E. y N. que al S. y O, 
AlS. forma los abiertos GoJfos de Stettin, al E. 
de la isla Riigen, y de Dantzig; al N. y al E. se 
hallan los profundos golfos de Botnia, Finlandia 
y Riga ó Livonia. Por el S. O. el Mardel Norte 
se comunica con el Océano Atlántico por el Paso 
de Calais y el Mar de la Mancha entre Francia 
é Inglaterra. En la costa de Francia aparecen 
dos especies de golfos separados por la península 
de Cotentín, y en el del O. se hallan las islas 
anglo-normandas, En la costa de Inglaterra 
fórmanse también bahías abiertas y se halla la 
isla de Wight. Dollando el extremo S. O. de 
Inglaterra, ó sea Lands's End ó Cabo Finisterre 
inglés, frente al que están las islas Sorlingas ó 
Scilly, se llega, dejando å la derecha, el canal ó 
Golfo de Bristol, al Canal de San Jorge, entre 
Inglaterra é Irlanda, por el que se entra al Mar 
de Irlanda, en comunicación con el Atlántico 
por el Canal del Norte. Al N. de este canal se 
halla el Archipiclago de las Hébridas, y mas al 
N. aún el de las Faroer, Los Cabos Finisterre 
inglés y Finisterre francés, en la península de la 
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Bretaña, pueden estimarse como límite entre el ! N. se deprime poco á poco hacia el valle del 


Mar de la Mancha y el Atlántico propiamente 
dicho. Este forma entre Francia y España un 
grande y abierto golfo, llamado Mar Cantábrico 
y Golfo de Vizcaya ó de Gascuña. Junto á la 
costa de Francia hay varias islas de las que las 
principales son las de Ouessant, Belle-Ile, Yen, 
Ro y Olerón. Al Atlántico corresponden también 
las costas occidentales de la peninsula española, 
en las que avanzan otro Cabo Finisterre y el 
Cabo de la Roca, que es la tierra más occidental 
del Continente europeo, Sólo tierras de una isla, 
la Irlanda, llegan más al O. Al S. de la península 
el territorio europeo se aproxima al africano, y 
entre ambos se abre paso el mar por el Estrecho 
de Gibraltar, puerta del Mediterráneo que baña 
las costas meridionales de Europa. A él corres- 
ponden las islas Baleares, el Golfo del León, el 
Mar Ligurio, las islas de Córcega, Cerdeña y 
Eiba, el Mar Tirreno, el Estrecho ó Boca de 
Bonifacio, la peninsula italiana con el Golfo 
de Tarento, la isla de Sicilia y el Estrecho de 
Mesina, la isla de Malta, el Mar Adriático con 
las islas Hlíricas, el Canal de Otranto, el Mar 
Jónico y las Jónicas, la peninsula de Morea y el 
istmo y Golfo de Corinto, el Mar Egeo y las islas 
Eubea, Cíclades y Creta, la gran península de 
los Balcanes, los Dardanelos, el Mar de Már- 
mara y el Canal de Constantinopla que abren 
camino hacia el Mar Negro, y por último la 
península de Crimea, el Estrecho de Kerch y el 
Mar de Azof en el Mar Negro, enyas costas sep- 
tentrionales y occidentales son europeas, 

Superficie y población. - Tiene Europa nueve 
millones 947 286 kms.? de superficie; 11153 ki- 
lómetros de contorno geométrico y 31900 kiló- 
metros de desarrollo de costas. Es, después de 
Australia (7730939 kms.?),la parte más pequeña 
del mundo. Sus tierras representan menos de la 
cuarta parte de las de Asia, algo más de la cuarta 
parte de América, y la tercera parte de Africa. 
Según Kloden, la parte continental propiamente 
dicha de la Europa es de 7096000 kms.?; la pe- 
ninsular, 2165000; las islas, 468 000. A las re- 
gionesaltas y montañosas corresponden 3462000 
Ems?, El mayor largo de Europa, la línea que 
va desde el Cabo de San Vicente á los montes 
Urales, cerca de Ekaterinburgo, es de 5500 ki- 
lómetros. Del Cabo Matapán, en Grecia, al Cabo 
Norte, hay 3915 kms. De Brest á Astraján 3900, 
Prescindiendo del istmo pirenaico, la parte más 
estrecha del Continente propiamente dicho es la 
zona que va del Mar Adriático al Mar del Norte 
(950 kms. ). 

La población total de Europa, sumando los 
datos que ofrecen los últimos censos de todos los 
Estados, es de 347 988501 habits. La tercera 
parto de esta cifra corresponde å la Europa orien- 
tal; sólo la cuadragésima parte á la Europa sep 
tentrional (Paises Escandinavos), y el vesto å la 
Europa central, occidental y meridional. Pre- 
domina el sexo femenino, pues hay 1015 mujeres 
por cada 1000 hombres. La población relativa de 
Europa es de 33 por k.? La menor densidad co- 
rresponde al Norte y al Oriente; la mayor al 
Centro y Occidente. 

Orografía. — Las principales masas orográficas 
se encuentran agrupadas alrededor del Medite- 
rráneo; cordilleras de variadas formas, y algunas 
muy altas, cubren las tres peninsulas meridiona- 
les, y se presentan más compactas, majestuosas 
y elevadas en el sistema alpino, desenvnelto en 
inmensa curva de un millar de kms. que se ex- 
tiende desde las orillas del Mediterráneo hasta 
la cuenca del Danubio. Se compone de varios 
macizos que forman otros tantos grupos geoló- 
gicos distintos, aunque enlazados entre si por 
otros collados. En la parte O., ó sea entre el 
Mediterráneo y el macizo del Monte Blanco, 
punto culminante de Europa, la altura media de 
los grupos de montañas varia entre 2000 y 4000 
metros. Al E. del monte Blanco y más alla de 
las moles del monte Rosa y del Oberland la 
altura disminueye poco á poco. Al E. de los 
Alpes Suizos ninguna cima llega á los 4000 me- 
tros de altitud; pero á la vez que desciende el 
sistema se ensancha por la separación de macizos 
y divergencia de cordilleras. El eje principal 
continña hacia el N.E. la dirección de los Alpes 
Helvéticos, y al N., E. y S.E. se extienden con- 
siderables cordilleras que duplican el espesor de 
la masa. Hacia el S.O. de Viena los Alpes pro- 
piamente dichos no miden menos de 400 kiló- 
metros de anchura. A la vez que se ensancha el 
sistema ya perdiendo su carácter y aspecto; al 


Danubio; al S. se ramifica en cordilleras secun- 
darias sobre la meseta de la peninsula ¡lirica ó 
greco-helénica. Asi, pues, todas las montañas 
Qe ésta pertenecen en realidad al mismo sistema 
de los Alpes, y lo mismo puede decirse de los 
Apeninos, prolongación en Italia de los Alpes 
marítimos, y aun de los Cirpatos, puesto que es 
indudable que en otros tiempos el hemiciclo 
formado por los Cárpatos menores, los Beskides, 
el Tatra, los grandes Cárpatos y los Alpes de 
Transilvania, se unía por un lado con los Alpes 
austriacos y por otro con los contrafuertes de 
los Balcanes, El rio Danubio se ha abierto paso 
á través de estas montañas. 

Fuera de los Alpes, los Cárpatos y las monta- 
ñas de las tres peninsulas meridionales, y excep- 
tuando también la peninsula escandinava, todos 
los demás sistemas montañosos de Europa tienen 
escasisima imporatncia. 

Teniendo más ó menos en cuenta las relacio- 
nes que hay entre todas estas montañas, los 
geógrafos y los geólogos clasifican en mayor ú 
menor número de sistemas las masas montaño- 
sas de Europa, La división mas generalizada es 
la siguiente: 

1, Sistema alpino, cuyo nudo es el monte 
San Gotardo y su cima culminante el monte 
Blanco (4 800 m.). Ocupa los Alpes propiamente 
dichos, casi toda la Suiza, el S.E de Francia, el 
N. de Italia, pequeña parte de la Alemania del 
Sur y gran parte del Austria. V. ALPES. 

2.0 El Apenino, prolongación, como se ha 
dicho, de los Alpes marítimos á lo largo de Ita- 
lia; su punto culminante es el Gran Sasso 
(2 902 m.). 

3.0 El sistema de los Balcanes, enlazado con 
los Alpes Cárnicos por las montañas de la Dal- 
macia; cubren la Turquía europea entre el Da- 
nubio inferior y el Mar Archipiélago, y se rami- 
fica hacia el S. por la Grecia y el Peloponeso; 
puntos culminantes el Rilo-Dag ó Rodope (3000 
metros) y el Olimpo de Tesalia (2971 m.). 

4. El sistema de los Cárpatos y de los mon- 
tes Hercinios, hoy separado de los Alpes orien- 
tales y del Balcán por el Danubio. Sus más altas 
cimas alcanzan á 3000 m. La principales partes 
de este sistema son los montes Cárpatos propia- 
mente dichos (V. Carraros), entre la Hungria 
y la Polonia; los Alpes de Transilvania; los 
montes Sudetes, entre la Moravia y la Silesia 
(Austria); los montes de los Gigantes (Riesen- 
gebirge), entre la Silesia y la Bohemia; los 
montes Metálicos ó Erz-Gebirge, entre la Bohe- 
mia y la Sajonia; las montañas del bosque ó 
selva de Bohemia, ó Bohmerwald, entre la Bo- 
hemia y la Baviera; las montañas de los Pinos 
ó Fichtelgebirge, en Baviera; los Alpes de Sua- 
via ó Alpes Rudos, Ranhe Alp, y la Selva Ne- 
gra ó Schwarzwald, en Wurtemberg y Baden. 
La mayor parte de estas montañas de Alemania 
y las de la selva de Turingia ó Turinger-wald, 
que se une al grupo del Hartz, en Alemania 
también, eran conocidas en lo antiguo con el 
nombre de montañas de la Selva Hercinia. Mu- 
chos geógrafos hacen un grupo aparte con las 
montañas que rodean la Bohemia, es decir, el 
Bohmerwald, el Fichtelgebirge y el Riesenge- 
birge, y con sus ramificaciones en Turingia; el 
punto culminante es el Schneekoppe (1601 m.). 

5.9 El Jura, apéndice septentrional de los 
Alpes, y conjunto de mesetas paralelas que se 
extienden por tierras de Francia y Suíza, y que 
se prolonga más allá del Rhin por el Jura de 
Suabia y de Franconia; punto culminante la 
Créte de la Neige (1723 m.). 

6.9 Los Vosgos, enlazados con el Jura, y, 
más al N., en la Alsacia-Lorena, y agrupados 
por algunos geógrafos con las Ardenas y con el 
Hunsrück y mesetas montañosas de Alemania, 
al O. del Rhin. 

7.2 El sistema francés, ó de las Cevenas, con 
la montañas de la Auvernia, sistema prolongado 
hasta los Vosgos por la mescta de Langres; el 
punto culminante es el Puy-de-Sancy (1886 m. ). 

8.2 Los Pirineos, entre Francia y España y 
en la costa N. de la peninsula española. 

9.0 El sistema español ó ibérico. V. España. 

10.* 
de N. á S. de la península y cuyo punto culmi- 
nante es el Imestield (2604 m.). 

11.2 El sistema británico en todo el O. de 
Inglaterra y gran parte de la Escocia; alcanza 
su mayor altitud en el Ben Nevis, en Escocia 
(1343 m.) 


El sistema escandinavo, meseta que va | 
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A estos sistemas pucden agregarse los del 
Cáucaso y de los Urales, si se los considera 
como frontera entre Europa y Asia. También 
suele darse el nombre de monte á la meseta ó 
llanura elevada del Valdai, en Rusia, meseta de 
muy escasa altitud que va bajando hacia el S.O. 

Desde los núcleos montañosos de los Alpes y 
Cárpatos el terreno de Europa desciende hacia 
el y E., en dirección de las llanuras de la 
Alemania septentrional y de las de la antigua 
Sarmacia, entre los montes Cárpatos y los Ura- 
les. La Rusia no es más que una inmensa lla- 
nura con alguna que otra línea de colinas de 
muy escasa altitud. 

Ási, pues, la masa principal de las tierras 
europeas se divide en dos grandes regiones muy 
distintas por su aspecto y situación: la oriental, 
inmensa, llana, surcada por numerosos ríos, que 
corren de N. á S. ódeS, á N., y la occidental, 
alta por lo general, montañosa en muchos pun- 
tos, de aspecto muy variado, con cordilleras y 
ríos orientados en todas direcciones. Una línea 
imaginaria trazada desde el río Vistula á la des- 
embocadura del Dnieper separa la Europa orien- 
tal de Europa central. La región oriental está 
constituida por dos grandes vertientes desigua- 
les, apenas separadas por una divisoria de poca 
altura, formada por series de ligeras eminencias, 
de tal suerte que los rios opuestos pueden enla- 
zarse pov canales artificiales que establecen co- 
municación continua entre los mares del N. y 
del S. Ambas vertientes, de las que la meridio- 
nal está surcada por el Volga, el Don, el Dnie- 
per, el Bug y el Dniester, y la septentrional por 
el Péchora, Mezen, Duina, Onega, Walchowa, 
Duna, Niemen y Vistula, van bajando poco å 
poco de Oriente á Occidente, y hacia el O, la 
altura casi insensible que las separa se pierde en 
las llanuras de Polonia, donde desaparece por 
completo la línea general divisoria de Europa, 
sustituida por los grandes pantanos del Pripet, 
de cuyas orillas descienden las aguas que van al 
Dnieper, al Niemen y al Vistula. La vertiente 
meridional se interrumpe al pie de la cordillera 
de los Cárpatos y reaparece en la llanura hún- 
gara; la vertiente septentrional continúa estre- 
chándose poco á poco y vuelve á ensancharse en 
la Alemania septentrional. Ya en el centro de 
Europa las tierras ofrecen espectáculo mucho 
más variado; montañas y colinas alternan con 
valles y llanuras bañados por rios que corren en 
todos sentidos. Hay dos vertientes generales: la 
del S., que lleva sus aguas al Mar Negro y al 
Mediterráneo, y la del N.O,, que baja hacia el 
Záltico, el Mar del Norte y el Atlántico, 

Resulta, pues, que toda la Europa forma dos 
grandes vertientes principales, por las que las 
aguas del Continente toman direcciones opues- 
tas: una al N. y al N.O., hacia el Mar Glacial, 
el Mar del Norte, el Baltico y el Atlántico; 
otra al S., hacia el Mediterráneo, el Mar Negro 
y el Caspio. Pero la divisoria que separa ambas 
vertientes no está constituida ni por una cadena 
de montañas continua ni por alturas de aspecto 
uniforme. Desde los Urales hasta el Estrecho de 
Gibraltar aparecen todas las formas en que pnede 
presentarse el relieve terrestre, desde la aguda 
cresta y las cimas cubiertas de nieve de las 
grandes cordilleras alpinas, hasta la intumescen- 
cia casi insensible de las llanuras elevadas. Desde 
los Urales hasta el Valdai forman la divisoria 
colinas que apenas se levantan sobre el terreno 
que la rodea; sigue el Valdai, cuya máxima al- 
titud no pasa de 330 m. ¡empiezan las montañas 
propiamente dichas con los Cárpatos en Hun- 
gria, y sigue la divisoria porlos montes Sudetes, 
las colinas de Moravia, el Bohmerwald, el Fich- 
telgebirge, el Jura de Franconia, los Alpes de 
Suabia y la Selva Negra en Alemania; los Alpes 
de los Grisones, los Rúticos occidentales, los 
Lepontinos orientales y los Berneses en Sulza; 
el Jura, los Vosgos meridionales, los montes 
Faucilles, la meseta de Langrés, la Cóte-d'Or, 
los montes del Charolais, Beaujolais y Lione- 
sado, las Cevenas y los Corbieres en Francia; 
los Pirineos centrales, los montes Cantábricos 
orientales, los montes Ibéricos y la cordillera 
Penibética en España. 

Según calenló Humboldt, Ja alt. media del 
Continente europeo es ile 205 m.: Leitpoldt la 
estin:ia en mucho más, 396,80 m. La mayor al- 
titud media corresponde á Suiza (1 300 metros); 
siguen las peninsulas española y de los Balca- 
nes. Prescindiendo de algunas aldeas de los al- 
tos valles de los Alpes y.los Pirineos, la e. más 
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alta de Europa es Briancón, en Francia (1321 
metros). La cap. de Estado sit. á mayor alt, es 
Madrid. o . 

Hidrografía. - Lavertiente septentrional pue- 
de dividirse en cinco vertientes secundarias, que 
son las cuencas del Océano Glacial, Mar Balti- 
co, Mar del Norte, Mar de la Mancha y Océano 
Atlántico. Los principales rios de la cuenca del 
Mar Glacial son el Péchora, Mezen, Duina y 
Onega, en Rusia; Tana en Rusia y Noruega; 
Alten en Noruega. Los del Báltico Kemijoki, 
Ijojoki, Ulea, Neva, Pliusa, Duna, W indan en 
Rusia; Niemen en Rusia y Alemania; Vistula 
en Austria, Rusia y Alemania; Pregel y Oder 
en Alemania; Dal, Indals, Umea, Skelleftea, 
Pitea, Lulea y Tornea, en Suecia. Los del Mar 
del Norte, Gota en Suecia (Categat); Glommen 
en Noruega (en el Skager Rak); Elba, Weser, 
Ems y Rhin, en Alemania; Mosa y Escalda, en 
Francia, Bélgica y Holanda; Timesis, Humber, 
Tweed, Forth y Tay, en la Gran Bretaña. Los 
del Mar dela Mancha, el Somme, Orne y Sena, 
en Francia. Los del Atlántico, Clide y Severn, 
en la Gran Bretaña; Shannon, en Irlanda; Bla- 
vet, Vilaine, Loire, Charente, Gironda y Adour, 
en Francia; Miño, Duero, Mondego, Tajo, Gua- 
diana y Guadalquivir, en la peninsula española, 
La vertiente meridional comprende las cuencas 
del Mediterráneo occidental, del Adriático, del 
Mar Egeo ó Archipiélago, de los Mares Negro y 
Azof, y del Mar Caspio. Al Mediterráneo occi- 
dental corresponden como principales ríos el 
Segura, Júcar, Guadalaviar y Ebro, en España; 
Aude, Herault, Ródano y Var en Francia; Arno 
y Tíber, en Italia, Al Adriático, el Po, Adigio y 
Brenta, en Italia; el Drin, en Turquía. Al Mar 
Egeo, el Vardar, Estruma y Maritsa, en Tur- 
quia. A los Mares Negro y Azot, el Danubio, el 
Dniester, el Bug, el Dnieper, el Don y el Ku- 
ban. Al Mar Caspio el Sulak, el Terek, el Kuma, 
el Volga y el Ural. 

El total de aguas que se pierden en el Mar 
Negro es el 273 por mil de todas las de Europa; 
en el Mediterráneo, comprendiendo el Archi- 
piélego y el Adriático, el 144/000, en el Atlán- 
tico el 131/000, en el Mar del Norte el 110/000, 
en el Báltico el 129/000, en el Océano Glacial 
el 48/000, en el Mar Caspio el 165/000. El río 
de mayor curso y caudal es el Volga; tiene 
3800 kms, de curso, y la superficie de su cuenca 
ocupa 1480000 kms? Le siguen en longitud 
el Danubio, el Don, el Péchora, el Dnieper, el 
Duina y el Rhin. Al Volga corresponde el 
144/000 de todas las aguas de Europa, al Da- 
nubio el 124/000, al Dnieper el 61/000, al Don 
el 52/000, al Rhin el 30/000 y al Duina el 
21/000. 

Hay en Enropa regiones notables por la abun- 
dancia de lagos. La más importante bajo este 
concepto es el N. de la zona oriental, donde 
está el Volga al S., el Mar Báltico al O. y el Mar 
Blanco al N. E.; allí se encuentran los mayores 
lagos de Europa, el Ladoga, el Onega y el Pei- 
pus, que reunidos los tres suman tanta superfi- 
cie como la que tiene Holanda. En la Finlandia 
son innumerables; todos juntos ocuparian un 
area de 42000 kms”, Siguen en importancia los 
lagos de la península escandinava, Vener, Ve- 
ter, Melar y otros muchos cuya superficie total 
sumaria de 14000 á 16000 kms?, En las llanuras 
de la Alemania septentrional hay comarcas sem- 
bradas de pequeños lagos; en Mecklemburgo, en 
Brandeburgo, en el interior de la Pomerania y 
en la Prusia propiamente dicha, se cuentan más 
de 400, de los que algunos no tienen desagúe, 
son mis bien estanques, y ocupan las cavidades 
formadas por derrumbamiento de tierras arcillo- 
sas ó areniscas. También hay muchos lagos en 
toda la zona alpina, aunque menores que los de 
Rusia y Escandinavia; alli están los lagos Ma- 
yor, Como, Garda, Lucerna, Neufchatel, Gine- 
bra, Constanza, Chiem, etc., etc. En la penin- 
sula italiana se encuentran cuatro ó cinco lagos 
de alguna importancia hacía el centro de la cor- 
dillera de los Apeninos; los principales son los 
de Perusa ó Trasimeno, Bolicosa y Fucino fde- 
secado); parecen cráteres de antiguos volcanes. 
Los lagos de la Europa occidental son insigniti- 
cantes; sólo al N. se hallan muchos y de dimen- 
siones regulares en Irlanda y Escocia; los prin- 
cipales son el Neagh en Irlanda y el Lomond 
en Escocia. En Hungria están los lagos «de 
Neusiedl y Balaton: en la Albania, los de Eseu- 
tari, Ocrida y algunos otros. Todos los grandes 
lagos de Europa, en Rusia, en Escandinavia, en 
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los Alpes, en las islas Británicas, son de Yos que 


reciben aguas corrientes y les dan salida; mu- 


chos no son en realidad más que expansiones del 
cauce de los ríos, 

Gcclogía. - En la descripción de cada uno de 
Jos países, estados, sistemas orográlicos, ete., de 
Europa, se apuntan ya en este DICCIONARIO al- 
gunas ideas ó noticias de su respectiva consti- 
tución geológica; aquí, pues, hemos de limitar- 
nos & reseñar å grandes rasgos la geología de 
Europa. Masas de granito, gneis y esquistos 
arcillosos constituyen, con el nombre de Alpes 
primitivos, lo que podemos llamar la espina 
dorsal del sistema alpino, y á uno y á otro lado, 
al N. y alS,, se alzan montañas calizas que en 
la parte convexa de la cordillera se extienden 
desde las inmediaciones de Marsella hasta las 
puertas de Viena, mientras que aparecen mucho 
más limitadas en el lado correspondiente á la 
concavidad. Predomina en ellas el terreno jurá- 
sico, Por el N., entre éste y la estrecha zona 
cuaternaria del Danubio, que se ensancha hacia 
Munich, hay una faja de terreno terciario que 
va desde el Rhin hasta Hungría, donde apa- 
rece otro gran valle cuaternario, el del Danubio 
y el Theiss, cerrado al N. E. por las masas gra- 
niticas de los Cárpatos. Al N. del Danubio se 
ven los granitos y esquistos de la Bohemia y del 
centro de Alemania, y los terrenos cretáceos y 
terciarios de la Galitzia y de parte de Polonia 
y Rusia, al N. de los que se extiende la gran 
llanura cuaternaria de la Alemania septentrio- 
nal, interrumpida por algunos manchones del 
terciario, y que llega por el N, hasta el extremo 
septentrional de Jutlandia, extremo constituido 
en parte por terreno eretáceo, y por el E. hasta 
más allá de la orilla oriental del Dnieper, La 
zona jurásica meridional de los Alpes limita con 
otra llanura cuaternaria, la del valle del Po, 
al S. del que empiezan los terrenos terciarios de 
la península italiana, interrumpidos por los 
cretáceos y jurásicos de los Apeninos, y las rocas 
eruptivas de las inmediaciones de Nápoles y 
del S. de la peninsula, Los terrenos jurásicos de 
los Alpes del N. se extienden por Francia, se- 
parados del valle cuaternario del Rhin medio 
por rocas triásicas y esquistos. El terreno jurási- 
co avanza á modo de martillo por el centro de 
Francia hacia la costa del Atlántico, extencién- 
dose los dos brazos porel N. hasta la Mancha 
y por el S. hasta cerca de Tolosa. 

En el resto de Francia, al N., se encuentran el 
cretáceo y el terciario; en el centro el granitico; 
al S. el terciario y los cristalinos, que anteceden 
al cretáceo del N. de España y al terciario del 
valle del Ebro (V. España). El valle del Danu- 
bio inferior es terciario,con terrenos cuaternarios 
en la desembocadura y á laizquierda del Pruth. 
AlS. del Danubio, en la peninsula de los Bal- 
canes, aparece una faja de terreno cretáceo, in- 
terrumpida por granitico y terciario en la Ser- 
bia, y ensanchada al O., cerca del Adriático y en 
la Albania y en Grecia. 

Por el E., entre “dicha faja y el Mar de Mår- 
mara, el terrenoes cretáceo, con rocas cristalinas 
cerca del Mar Negro; entre la misma y el Mar 
Egeo predomina el granito. En Rusia la zona 
euaternaria, prolongación de las llanuras del 
N. de Alemania, queda limitada al N. por es- 
quistos y al S. por el terreno terciario, al que 
sigue el granito, para reaparecer aquel cerca del 
Mar Negro; las orillas de éste y del Mar de Azof, 
asícomo la peninsula de Crimea, están constitul- 
«das por terrenos terciario y cuaternario y algo 
del cretáceo. Más al E., el Volga separa gran 
extensión de formaciones cretáceas y jurásicas 
al O. y triásicas al E. Los terrenos cuaternarios 
predominan por el S. en el Volga inferior y costa 
del Caspio; por el N. en las del Golfo de Finlan- 
dia, En la peninsula escandinava preponderan 
las terrenos cristalinos. En la Gran Bretaña, 
éstos también al N. (Escocia); el triásico, jurási- 
co y eretáceo al S. En Irlanda el carbonifero y 
los cristalinos. 

Se encuentra también terreno carbonífero de 
gran extensión en la Gran Bretaña, en España 
(Asturias), en la orilla izquierda del Rhin, en 
Austria- Hungria al N. del Drave, en Bélgica; en 
la parte O. de la península de los Balcanes y en 
el centro de Rusia. 

Alli donde se elevan los terrenos eruptivos se 
ven cráteres extintos y señales del paso de las 
lavas: pero volcanes en actividad no hay más 
que el Vesubio en Italia, el Etna en Sicilia, los 
de las islas Lolias (Stromboli), el de Santorin en 
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el Mar Egeo, y los de Islandia, si se eonsidera 
esta isla como parte de Europa. 

Los terrenos de Europa no se distinguen por 
la abundancia y variedad de metales preciosos, 
pero en cambio dan mucho hierro y hulla (In- 
glaterra, Francia, Bélgica, Alemania, Rusia y 
España); plomo (España, Inglaterra y Erzgebir- 
ge); cobre (Inglaterra, Urales, Hungría, España 
y Suecia); cine (Prusia y Bélgica); mercurio 
(España y la Carniola); platino (en los Urales); 
sal gema (Francia, Galitzia, Inglaterra y Bavie- 
ra); azufre (en Sicilia); hermosos mármoles (en 
Italia, Francia y Bélgica); aguas minerales muy 
afamadas en toda la Europa central y occi- 
dental. 

Se recoge, sin embargo, algún oro en los mon- 
tes Urales, Hungría, Bohemia y Transilvania y 
en escasisimas cantidades de algunos ríos que 
arrastran arenas aurlferas; plata pura ó mezcla- 
da con plomo en Escandinavia, España, Francia 
y Alemania, y algunas piedras preciosas en los 
Urales, Cárpatos, Alpes y otras cordilleras. La 
producción annal de oro y plata no pasa de 40 
millones de pesetas (exceptuando Rusia). . 

Geogenia, — Los estudios geológicos han de- 
mostrado que ya al comenzar los depósitos sedi- 
mentarios existían, en lo que hoy es Continente 
europeo, algunas islas graniticas esparcidas en 
Inglaterra y en Irlanda, en la peninsula escan- 
dínava, Alemania central, España y Córcega. 
Una gran tierra granítica ocupaba too el espa- 
cio comprendido entre Lyón, Tolón é Inspriick. 
Después, en el lugar de los mares silurianos, se 
levantaron sucesivamente la Vendée, Finisterre 
y Morbihán, y luego el Hunsriick-Taunns, el 
Eifel y las Ardenas, levantamientos que, hacicn- 
do surgir los depósitos silurianos, aumentaron la 
superficie de las islas existentes, crearon otras 
nuevas y dieron sobre todo gran extensión á las 
tierras escandinavas. Las tierras así emergidas 
estaban bañadas por el mar devónico, en el 
que se efectuaban nuevos depósitos, Posterior- 
mente se alzaron las cumbres de los Vosgos y el 
Harz, levantamiento que hizo salir de las aguas 
los terrenos devonianos, los cuales, soldándose 
con las islas cristalino-silurianas, dieron mucha 
más importancia al Archipiélago Europeo, y 
acrecieron la superficie de Escocia, Rusia y Es- 
candinavia. Al comenzar la época hullera se 
levantan las montañas del N. de Inglaterra, 
catástrofe que determinó nueva agrupación de 
tierras, y, posteriormente, al emerger las colinas 
del Hainaut, aparecieron la Turquia y la Rusia 
oriental, 

En los primeros dias de los tiempos secunda- 
rios levántase el sistema del Rhin (Vosgos y 
Selva Negra), y entonces las tierras europeas se 
dividen en dos grandes islas, bañadas por el mar 
triásico, cuyas aguas, siglos después, dejan su 
puesto al Morván, al Thtivinger- Wald y al Búh- 
merwald. Pero este fenómeno, á la vez que de- 
termina la emersión de ciertos fondos marinos 
de la época triásica, la Lorena y la Suabia por 
ejemplo, ocasiona el hundimiento de grandes 
regiones; asi, el territorio comprendido entre 
Lyón, Niza é Inspriiek desaparece bajo las olas 
del mar jurásico, y un ribazo ó costa continuada 
va desde Dunkerque á Tréveris, traza las dos 
peninsulas de los Vosgos y de la Selva Negra y 
llega hasta Cracovia, separada por un brazo de 
mar de las regiones septentrionales. Sobreviene 
después el cataclismo por consecuencia del que 
se forman las masas de las Cevenas, de la Cóte- 
d'Or y del Erz-Gebirge, y que conmueve á toda 
Europa; se hunde bajo las aguas el territorio de 
Flandes, aparece un lago en Bohemia y se abre 
un estrecho entre Perpiñán y Bayona, En cam- 
bio las tres islas de la época jurásica se reunen 
en wma sola, hendida por un galío del mar cre- 
táceo, y reaparece la isla de los futuros Alpes; la 
Suiza era un canal que separaba á esta isla de 
tierra firme. Al levantamiento de la Cóte-d' 
Or siguieron el de los Urales y el del monte Viso 
sin causar grandes alteraciones en la forma de 
las tierras, Pero ya en los umbrales de la edad 
terciaria sufre Europa una de las más terribles 
convulsiones, producida por el levantamiento de 
los Pirineos, Apeninos, Alpes dináricos y Cárpa- 
tos. Se elevan casi todos los fondos del mar cre- 
táceo para formar un inmenso Continente. Lue- 
gn, con los sistemas montañosos de Córcega y 
Cerdeña, aparecen los depósitos eocenos en la 
costa de Inglaterra, en el Norte de Francia y en 
Bélgica, pero en cambio hay hundimientos en 
Suiza, en la Italia septentrional y en el valle del 
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Rhin. En el período mioceno las llanuras del 
O. de Francia estaban sumergidas bajo las aguas 
del mar de los /aluns, y otro mar, el molásico, 
penetraba por el valle del Ródano en el interior 
de la Provenza hasta el pie delos Alpes. En Es- 
paña había grandes Jagos (Véase EspAÑa). Así, 
la Europa miocena no era un continente, sino 
nn conjunto de peninsulas y grandes archipiéla- 
gos, semejante á lo que es hoy el gran Archipié- 
lago Asiático. Las grandes masas continentales 
se hallaban entonces en el centro y Oriente de 
Asia y en el centro de Africa, de la que podían 
considerarse como anejos los archipiélagos euro- 
peos. Al terminar el periodo mioceno comienza 
el movimiento de erección de los Alpes, cuyos 
contornos se van ya dibujando, y en el período 
plioceno la Europa fué pasando poco á poco de 
archipiélago á continente. Los Alpes se elevaron, 
retrocedieron los mares, Inglaterra se juntó con 
Francia y casi con la Escandinavia, la cual ganó 
también tierras á los mares Báltico y Atlántico. 
La elevación de las tierras fué tal, que los Alpes 
llegaron á tener 1000 m. más de altura que hoy, 
y con este movimiento de elevación coincidió el 
enfriamiento del clima y la primera invasión de 
los hielos que cubrieron los centros montañosos 
y los valles, ya poblados antes de frondosos 
bosques, Por las vertientes septentrionales de 
«los Alpes bajaban enormes masas de hielo que 
llegaban hasta las vegas de Baviera y de Baden. 
Mares de hielo cubrían también el valle del Ró- 
no y las llanuras del Piamonte y de la Lombar- 
día y los valles de los Pirineos. Ocioso sería de- 
cir que una enorme capa de hielo cubría la Es- 
candinavia y todo el N. de Europa. Paró al fin 
el movimiento ascensional y las tierras empeza- 
ron á bajar con la misma lentitud con que se 
habían elevado. Poco á poco subía la tempera- 
tnra y los hielos se retiraban de las zonas bajas 
y meridionales. Apareció de nuevo la vida en los 
valles; la Europa tomó otra vez la forma de ar- 
chipiélago; los Alpes bajaron mucho más de 
1000 m.; Inglaterra quedó convertida en archi- 
iélago de multitud de pequeñas islas que eran 
Es cumbres de sus montañas; Escandinavia 
perdió la mitad de su superficie, y no sólo el 
Báltico comunicaba con el Mar Glacial por los 
lugares en que hoy están los lagos rusos, sino 
que gran parte de Alemania y Rusia yacía de- 
bajo del mar. Vino luego la segunda invasión 
de los hielos, porque Europa volvió á tomar el 
movimiento lento y gradual de elevación y pasó 
de nuevo á la forma de continente, 

Sin embargo, los hielos no adquirieron ahora 
proporciones tan considerables como en la pri- 
mera invasión. Cesó también cl movimiento 
ascendente, las tierras volvieron á bajar, los hie- 
los se fundieron y comenzó una nueva época en 
la historia de la Tierra: la época cuaternaria, 
En el primer periodo de los tres en que se divide 
esta época, en el período del mamut, España 
y Sicilia estaban unidas con Africa, y Sicilia con 
Italia; la Gran Bretaña estaba también unida 
con Francia por el O., y el Támesis era un afluen- 
te del Sena; la Escandinavia era mucho mayor 
que hoy y casi tocaba con Inglaterra; el Mar 
Negro se comunicaba con el Caspio y el Aral, y 
toda la parte oriental de Rusia era un inmenso 
mar. En el segundo período, ó sea en el de tran- 
sición, algunos territorios, como los Pirineos, 
Inglaterra y Escandinavia, habían descendido; 
otros, como la Finlandia y el S. de Rusia, se 
habían elevado. Los hielos habian disminuido 
y en el S. de Enropa sólo se veían en las cum” 
bres de las montañas. No se notaban, sin em- 
bargo, grandes novedades en la forma general y 
distribución de las tierras. Pero en el tercer 
periodo, ó sea en el del reno, la Gran Bretaña 
estaba ya separada de Francia y quedaban en 
seco grandes espacios en las estepas meridionales 
de Rusia. Al terminar la época cuaternaria aún 
subsistian los istmos que unian á Europa con 
Africa, que hubieron de romperse en el período 
moderno (V. AFRICA), En éste las erosiones del 
mar y los alzamientos y depresiones de los terre- 
nos no han cesado ni cesan de modificar los 
contornos del litoral. Dicese que por efecto de 
la erosión baja annalmente el relieve general de 
Europa, yse ha calenlado que si el descenso es 
constante, dentro de 7800000 años el Continen- 
te estará enbierto por las aguas. 

Los sondeos hechos en los mares que bañan 
la Europa occidental han revelado la existen- 
cia de una meseta submarina que, desde el pun- 
to de vista geolúgico, puede estimarse como 
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parte del Continente europeo. Es la base de 
antiguos terrenos carcomidos por el continuo 
ludir de las olas, el cimiento de un continente 
que ha desaparecido. Agregadas á Europa todas 
las laderas submarinas de su litoral en el Atlán. 
tico y en el Mediterráneo, acrecerían en una 
cuarta parte la superficie del Continente. Si, por 
el contrario, suponemos que éste baja unos 200 
m., que esla profundidad máxima de la meseta 
indicada, la Europa sólo ocupará la mitad de 
su actual extensión y resultaria dividida en tres 
islas principales, dejando de ser peninsula del 
Asia por la irrupción del Mar Glacial sobre los 
mares Aral, Caspio, Negro y Mediterráneo. El 
Mar Blanco se uniría con el Báltico, convir- 
tiéndose la Escandinavia en una isla semiclip- 
tica; la irrupción del Mar de Alemania por las 
tierras de la antigua Sarmacia, uniendo sus 
aguas por el Dnieper y el Volga con las regiones 
del Mar Negro y del Caspio, aislaría los montes 
Urales, determinándose una isla de Jongitud 
desmesurada en sentido de su meridiano, y re- 
sultaría otra principal constituida por el nudo 
de los Alpes centrales, ramificándose por las de 
Iliria, los Balcanes, los Cárpatos, y por los Ape- 
ninos, el Jura y las Cevenas, quedando rota la 
comunicación al pie de los Pirineos para dejar 
ileso el promontorio ibérico, aunque con la alte- 
ración de un nuevo golfo en vez del Guadalqui- 
vir, y un lago interior en el Ebro, análogo al 
que se formaría en la parte baja del Danubio, 
entre los montes Cárpatos y los Balcanes. En 
esos mares y lagos surgirían multitud de peque- 
ñas islas, y asi toda la Europa occidental y me- 
diterránea constituiría un fuerte macizo insular 
rodeado de tierras, en gran parte sumergidas, 
tales como la Sicilia y la Gran Bretaña, y sepa- 
rado por un importante estrecho de las llanuras 
ligeramente onduladas del interior de Rusia. 
Desde el punto de vista geológico, así como bajo 
el concepto histórico, este macizo es la verdade- 
ra Europa, puesto que la Rusia, medio asiática 
por su clima, por el aspecto de sus campiñas y 
de sus estepas, se relaciona también intimamen- 
te con el Asia por sus razas y por su desarrollo 
histórico. 

Clima. ~ Todos los geógrafos reconocen que, 
en términos generales, Europa es cl continente 
que goza de clima más templado, igual y sano, 
WXxaminando las causas de este hecho, observa 
Reclús que en primer lugar todas las partes de 
Europa están sometidas & la influencia modera- 
dora del Océano, gracias á los golfos y á los 
mares interiores que penetran hondamente en 
las tierras. Exceptuando el centro de Rusia, que 
es una comarca semiasiática, no hay en Europa 
un solo punto situado á más de 600 kms. del 
mar, y, á causa de la uniformidad general de 
pendientes que se inclinan desde el centro hacia 
la circunferencia del Continente, la acción de los 
vientos marinos se deja sentir en todos lados, 
Asi es que, á pesar de su gran superficie, el te- 
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rritorio europeo goza de las mismas ventajas 
que las islas; los calores del estio se compensan 
con la brisa del Océano, y esta misma brisa 
templa los fríos del invierno, Por su continuo 
movimiento de translación desdeel S. O, al N. R., 
las aguas del Atlántico Boreal influyen también 
de la manera más favorable en el clima de las 
tierras de Europa cuyas orillas bañan. Trasla. 
dándose lentamente en el mismo sentido, las 
aguas tropicales, y sobre todo la corriente cono- 
cida con el nombre de Gulf-Stream ó corriente 
del golfo, llevan su calor á las costas occidenta- 
les y septentrionales de Europa. El flujo de estas 
aguas tibias obra sobre el clima como si alejase 
el Continente de la zona glacial para aproxi- 
marlo al Ecuador, y no tan sólo se aprovechan 
de esta elevación de temperatura las corrientes 
costeras, sino que toda Europa va caldeándose 
hasta el Mar Caspio y los montes Urales. Algu- 
nos ejemplos servirán para apreciar mejor la fa- 
vorable influencia de las corrientes del Atlánti- 
co en el clima curopeo. La isla de Terranova, en 
América, situada en los 50° de latitud, está ro- 
deada de hielos, mientras que la Irlanda, el 
Cornualles y la Bretaña gozan de clima húme:- 
do, pero templado, y en las islas Sorlingas crece 
la palmera. Unos 10 ô 15° más al N. están los 
fiordos de Noruega, casi siempre libres de hielos; 
y la costa de Groenlandia, sit. en la misma la- 
titud, se halla durante casi todo el año cerrada 
por una barrera de hielos, fijos ó movibles. In- 
fluyen también favorablemente en el clima de 
Europa las corrientes de aire. Los vientos del 
S.O., superpuestos y acompañando á la corrien- 
te oceánica, predominan en las orillas del Con- 
tinente y esparcen el calor que han recogido en 
las regiones tropicales, y estos vientos son los 
dominantes en la Europa occidental. En Irlanda 
soplan durante nueve meses del año; en el Con- 
tinente su duración, fuerza y temperatura dis- 
minuyen en progresión constante á medida que 
se avanza hacia el E, Más allá de San Peters- 
burgo predomina ya el viento seco y frio del 
N. E.; pero tanto este viento como los del N. 
y N.O. son menos frios de lo que «debería espe- 
rarse á causa de las capas de agua entibiadas 
por las corrientes sobre las que pasan en su 
marcha. A veces el aire glacial de la Siberia 
llega lasta el centro de Europa á través de las 
grandes llanuras de Rusia y de Polonia; pero el 
sistema de los Cárpatos primero, el de los Alpes 
después, le cierran el paso, Aun en el N. sir- 
ven de protección los montes, puesto que Cristia- 
nía tiene clima más templadoque San Petersbur- 
go, Varsovia y Berlín. Pero si el Asia es con re- 
lación á Europa un foco de frio Africa lo es de 
calor, puesto que nuestro Continente se halla 
parcialmente caldeado por la vecindad del Så- 
hara, verdadera estufa del mundo antiguo. La 
siguiente tabla de temperaturas media y extre- 
mas demuestra cómo la temperatura aumenta 
de N. á S. yde E. a O: 


Localidades | Latitud Temperatura Invierno Verano 
media 
Cabo Norte.. ....... 1 71 0° - 5°50 5°56 
Trondyem. .. +... .. 633 4°45 - 5 13°90 
Umea............. 64 1°70 - 10? 13°33 
San Petersburgo. .... 60 3°33 -10° 16°66 
Estocolmo. ......... 594 5°50 = 4°45 16°10 
Edimburgo.. ....... 56 8°33 + 2°80 13°90 
Kazán. ........... 56 2°22 -12°20 16°36 
Copenhague... .. o... 554 i 7°80 - 1°10 17°20 
Dantzig.. es ooo eana 542 7720 - 110 16°66 
Dublin. ........... 53) 935 - 3°90 15° 
Hamburgo. . ....«.... 534 8°33 - 0° 17°20 
Berline ......<.... . 52 780 - 1%0 16°66 
Varsovia. +... ....... 52 8°90 + 1%6 19°45 
Londres. ..-.-. co...» 513 10° + 3°90 16°10 
Praga.. eoeou 50 9°45 - 0°55 1145 
Paris... .. o... .... 49 10°60 + 333 18°10 
Calstuhe. ......... . 49 10°60 + 1°10 18°90 
Vienas ........... 48 10°60 0° 20°55 
Pesth.. o oa eaaa 474 10°60 - 0°56 21°10 
Burdeos... ...... .. 45 13°90 + 6°10 21°66 
Roma.. .......o.... 42 15°55 + 7°80 22°80 
Nápoles. .......... 41 1668 +10? 2333 
Madrid. ........... 403 14%37 + 7 21°74 
16°66 


Lisboa. ........... 89 


Resulta, pues, que los inviernos son más tem- 
plados cerca del Océano; el Cabo Norte tiene 


21°66 


invierno mås dulce, y Trondyem bastante me- 
jor clima que Kazán, que se encuentra 470% 
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al S. de Trondyem y 15° al S. del mencionado 
Cabo Norte. 

En resumen, bajo la doble influencia de las 
corrientes maritimas y aéreas la temperatura 
media del Continente sube de tal modo qne en 
igual lat. aventaja en 5, 10 y aún 15 grados las 
de las demás partes del globo, En ninguna, ni 
aun en las costas occidentales de la América del 
N., las isotermas, es decir, las líneas de igual 
calor medio, acercan más sus curvas å la zona 
polar; en las varias comarcas de la Enropa oc- 
cidental se disfruta de un clima tan dulce como 
el de las costas americanas & 1500 y 2000 kiló- 
metros más cerca del Ecuador; la temperatura 
disminuye de S. á N. mucho menos rápida- 
mente que en cualquiera otra parte de la su- 
perficie terrestre. f 

Europa se halla comprendida por completo en 
la zona de temperatura moderada ó media, entre 
las isotermas de 9 y 20% centigrados, mientras 
que en América y en Asia esta zona sólo alcanza 
la mitad de anchura, La isoterma de 0° pasa 

or Islandia, toca en el extremo septentrional 
de Noruega, baja hacia el S., describiendo un 
arco que llega hasta la costa N. del Golfo de 
Botnia, sigue por el centro de la peninsula de 
Kola, cruza el Mar Blanco por su parte N., y 
más estrecha y descendiendo al S. E, va á in- 
ternarse en Asia por el centro de los Urales 
aproximadamente, La isoterma de 20° pasa por 
el S. de Andalucía, desciende á Marruecos, Ar- 
gelia y Tripoli, y sigue por el Mediterráneo de- 
jando al N. todas Jas peninsulas é islas del $, 
de Europa. 

A las grandes influencias atimosléricas que 
modifican los climas hay que agregar las in- 
fuencias locales. Así, por ejemplo, Rusia y Po- 
lonia, más cultivadas hoy que en otros tiempos, 
reflejan más calor y acaso no son tan frios en ellas 
los vientos del E. ;en cambio despoblados ó des- 
truídos en parte muchos montes y bosques de 
Alemania, de Francia y de Inglatesra, los vien- 
tos frios encuentran menos obstáculos en la 
Enropa central y occidental. Hubo épocas en 
que la vid prosperaba hasta en Juglaterra, en 
lugares en que hoy no puede cultivarse. Otra 
cansa que influye mucho en el clima es la alti- 
tud. En los Dofrines , en latitud de 639, la línea 
de las nieves perpetuas baja hasta los 1 000 me- 
tros del lado del N. y N. E., mientras que al 
S. y S.0., donde es más eficaz la acción de los 
rayos solares, no pasa de los 2300 á 2400. me- 
tros. Los vientos helados que soplan «de los 
Dofrines hacen que el invierno sea bastante 
frio en la Jutlandia. En Suiza, á los 46% de lati- 
tud, las líneas de las nieves perpetuas varian 
entre 2300 y 2600 metros. La masa y la exten- 
sión de la cordillera aumentan el frio; en ba- 
rrancos á los que no llega la acción directa de los 
rayos del sol se encuentran hielos eternos á 
1600 m. de altura y aun más bajos. En los Pi- 
rineos las nieves perpetuas empiezan á los 2700 
metros. Otras circunstancias relacionadas con el 
nivel de las tierras europeas llaman también la 
atención. Gran parte de la Europa central, al 
N. y al O. de los Alpes, desciende hacia el Mar 
Báltico, el Mar del Norte y el Atlántico, y el 
más bajo nivel del borde septentrional de este 
plano inclinado compensa los efectos naturales 
de la mayor proximidad al polo. Así, la Nor- 
mandía y la Bretaña, la Dinamarca y la Bohe- 
mia, tienen casiinviernos iguales. Por el con- 
trario, pasando las Cevenas y los Alpes, se baja 
por rápidas pendientes hacia la cuenca occiden- 
tal del Mediterráneo y hacia el Golfo de Vene- 
cia; aquí, en un solo grado de latitud, hay tanta 
diferencia de nivel como en 6 ó 7° en el otro 
lado, Un viajero puede estar por la mañana 
entre nieves perpetuas y descansar en la noche 
del mismo día entre olivos y naranjos. 

Dato tan importante como la temperatura 
para apreciar el clima de un países la humedad 
de la atmósfera. En general, en el régimen de 
las Iluvias nótase la misma unidad que en la 
temperatura anual. El mar que baña el Conti- 
nente en la mayor parte de su contorno da á 
todas las comarcas la humedad necesaria; salvo 
una parte de las ovillas del Caspio y otra de la 
Peninsula española, no hay región europea å la 
cual la frecuente falta de humedad exponga á 
la pérdida total de sus cosechas. Los países de 
Europa no sólo están regados por las lluvias en 
su totalidad, sino que casi todos la reciben en 
todas las estaciones: exceptuando las orillas del 
Mediterráneo, donde el otoño y el invierno son 
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las épocas Jinviosas por excelencia, las nubes 
derraman casi regularmente durante el año las 
aguas recogidas en su seno. Por otra parte, las 
lluvias son por lo común moderadas, ya hu- 
medezcan el suelo con las leves nieblas como 
en Irlanda, ya caigan en rápidos chaparrones 
como en la Provenza ¿en la pendiente meridio- 
nal de los Alpes. A no ser en los flancos de las 
montañas donde chocan las corrientes húmedas, 
la cantidad de agua pluvial no excede de un 
metro de altura por año. Llueve menos en el 
centro y E. del Continente que al O, Cae tres 
Ó cuatro veces más cantidad de agua en la 
vertiente occidental de la Gran Bretaña y en 
Noruega que en la Alemania y en la Rusia 
centrales. En los paises del S., como ya se ha 
indicado, los veranos son secos; en Jos del N. es 
raro que la sequía dnre un mes; en los del cen- 
tro y E. llneve más en verano, y en los del O, 
y en las islas, las lluvias más continuas son las 
de otoño. 

En Lisboa la relación entre la lluvia que cae 
en diciembre, y la de julio es de 55 á 2;en Palermo 
de 37424. Eu Napoles llueve en noviembre once 
veces más que en julio; en Roma diez veces más 
en octubre que en julio. En la Italia septentrio- 
nal llueve casi lo mismo en primavera que en 
otoño. En la Bretaña el máximo de lluvia co- 
rresponde al otoño, y lo mismo sucede en Ingla- 
terra y el País de Gales. En lrlanda y en Esco- 
cia el máximo cae eu invierno. Vuelve el otoño 
á ser la época de mayores lluvias en Nornega; lo 
son, ya el verano ya el otoño, en las costas de 
Alemania y Holanda; el verano en Suecia, Hun- 
gria, Alemania y Rusia centrales, y aun en las 
estepas del S, de Rusia, donde las aguas caen 
con gran irregularidad, y hay años en que la 
sequía dura meses, En cuanto ála masa total de 
agua, ya se ha indicado que disminuye al N, 
yendo de O. á E., como lo demuestran las si- 
guientes cifras: 


_Centíms, _ 
Isla Skye (costa N.O. de Escocia), 257,8 
Galoway (costa O. de Irlanda)... 129,5 
Bergen (costa de Noruega)... . . 225,8 
Dublín (costa E. de Irlanda)... . 74,2 
Goteborg (costa E. de Suecia). . . 82,7 
Londres. ....... o... .. 62,4 
Cristiania.. ..... o. 53,7 
Estocolmo. ..... e... 40,1 


Las mayores masas de agua corresponden á la 
región de las montañas, sobre todo allí donde la 
cordillera se alza junto al mar, como sucede en 
Noruega y en Escocia; pero aún llueve más en 
el Cúmberland, donde sólo cesa la lluvia cuando 
cae la nieve; allí hay lugares donde la cantidad 
anual de agua pasa de 481 centímetros. En ge- 
neral, las regiones de Europa menos favorecidas 
por las lluvias son las llanuras de Sajonia y 
Brandeburgo, la llanura húngara, los alrededores 
de Presburgo, el N. de Bohemia, la Turingia, la 
llanura del Rhin al N. de Mannheim, el valle 
del Allier cerca de Clermont, los alrededores de 
París, el interior de la península española y el 
S.E. de Rusia. El término medio de aguas en la 
Europa occidental puede valnarse en 70 centi- 
metros; el de la Europa oriental en 40, El mi- 
nimo corresponde á Astraján, 12,4. 

Desde el punto de vista de la pureza de la 
atmósfera reune también Europa condiciones 
favorables. No hay comarcas malsanas de gran- 
de extensión. Las fiebres que reinan en los pan- 
tanos del Don, en el banato de Temesvar, en las 
marismas de Italia y en la isla de Walcheren, 
los vapores pestilentes de algunos valles de 
Cerdeña, y las peligrosas brumas de algunos 
golfos de Noruega, son calamidades locales. En 
todas las regiones de Enropa los hombres que 
viven en el campo pueden llegar á una edad 
avanzada, Los centenarios son tan numerosos en 
las montañas de Sicilia como en las de Noruega, 
y aun la diferencia de fuerzas físicas entre los 
pueblos del N. y del S, de Europa se «debe acaso 
más á la raza que al clima. 

Teniendo en cuenta los varios elementos cli- 
matológicos que predominan en las diversas 
regiones de Europa, se puede dividir este Con- 
tinente en tres grandes zonas, á saber: 

1.2 Zona del S., desde los 36 á los 45% de 
latitud: comprende à Portugal, España, Francia 
meridional, Italia, Dalinacia, Turquia, Greria y 
extremidad meridional de Crimea. El calor llega 
hasta los 40%, 
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2.2 Zona del centro, entre los 45 y los 56% de 
latitud: comprende el resto de Fraucia, Suiza, 
Alemania, Holanda, Belgica, Hungria, todo el 
Austria menos la Dalmacia, Polonia, Prusia, 
Rusia meridional y central, Dinamarca, Ingla- 
terra é Irlanda. 

3.* Zona $lel N., entre los 56 y 72° de lati- 
tud: comprende la Escocia, Noruega, Suecia 
y Rusia septentrional. Los inviernos son largos 
y muy frios, 

Flora. - Los vegetales de Europa sufren la 
influencia de los tres climas dominantes. En las 
costas occidentales la menor intensidad del frío 
permite que prosperen en elevadas latitudes los 
vegetales que no pudiendo resistir el frio extre- 
mo perecen bajo la misma latitud en cualquiera 
otra parte del globo. Asi, por ejemplo, varios 
cereales, como la cebada y la avena, llegan en 
Noruega hasta el paralelo de 70%, mientras que 
en las costas americanas, frente por frente, cesa 
el cultivo de los cereales å los 52% de lat, En 
tolas partes los árboles desaparecen hacia los 600; 
en Europa los pinos, los abetos y aun las hayas 
alzan su copa más allá de dicho paralelo en 
Noruega. No asi en Rusia, donde la influencia 
del clima siberiano destierra varios árboles y 
plantas que prosperan bajo las mismas latitudes 
en Alemania y en la Escandinavia. Más al S., 
hacia Kief, el Orel y la Ukrania, se halla en 
Rusia la flora de Dinamarca, del Mecklemburgo 
y del Holstein; alli se cultivan ya el peral y el 
trigo, y los robles adquieren todo su desarrollo, 
Por el contrario, las plantas de la península es- 
candínava, y aun las de la Laponia, parecen ha- 
berse propagado en la Lituania y en la Rusia 
central en latitudes poco elevadas; el liquen de 
los renos, por ejemplo, crece á los 540 en las 
llanuras. Otra influencia reciben las llanuras 
arenosas y salinas que terminan la Europa hacia 
el Mar Caspio: la de los vientos secos y á veces 
albrasadores procedentes de los desiertos que 
orillan al N. la Bujaria y que rodean el lago de 
Aral. Esta causa, unida al cambio de naturaleza 
del suelo, hace que terminen los bosques enro- 
pcos hacia el Don, el Volga inferior y el Ufa, y 
una nueva vegetación de plantas salinas, mez- 
cladas con algunos arbustos, cubre esas tristes 
llanuras. 

El S. de Europa presenta generalmente al in- 
flujo del clima africano una continuación de 
pendientes más ó menos rápidas, terminadas al 
N. por cordilleras de montañas muy altas. La 
vegetación mediterránea queda, pues, limitada 
å una línea de costas con las peninsulas é islas 
que se adelantan hacia el Mediodia. Allí, como 
decia Malte Brun, se admira un espectáculo, 
desconocido al N. de los Alpes. Las parras for- 
man festones sobre las ramas; los bosques de 
olivos, de almendros y de higueras anuncian 
nna naturaleza nueva; pronto la escarlata de las 
flores del granado, la elegancia del mirto, el 
aroma del jazmín y los suaves perfumes de los 
naranjos y limoneros, cuyo oro brilla á través 
de sus hojas verde-oscuras, revelan que se está en 
el jardín de Europa; en los campos se ven la hier- 
ba estoque, el convolvulus tricolor, los narcisos, 
los laureles-rosa, los cistos, el pintoresco acanto 
y otras muchas especies desconocidas en el Norte, 
las psoralea, las cereis, las biscerrula, las malvá- 
ceas y las aroídeas, que multiplican de una manera 
asombrosa sus especies, y otras que en el Norte 
son simple hierbas toman el enerpo de arbustos, 
como los medicago y los anthyllis; ann entre las 
humildes gramíneas y las rústicas cañas, se ma- 
nifesta nuevo carácter; las flores de la canna 
saccharina, las del lygeum spartum y del lagu- 
rus ovatus, tienen el brillo de la zona de los 
trópicos; la altura del arundo donax nos recuer- 
da los bambúes;por último, el chamocrops repre- 
senta en grado diminuto la preciosa familia de 
las palmeras. Pero en las montañas que limitan 
el horizonte al N, predomina la vegetación de 
la Europa central, que á causa de la elevación 
del suelo se parece á la de las regiones septen- 
trionales. 

A medida que se avanza hacia el Mediodía 
por los campos de Sicilia ó de Audalucia, las 
formas de la vegetación africana se pronuncian 
más y más: el tieso ramaje de la pita forma con- 
sorcio con los macizos troncos de la higuera do 
la India, y de vez en cuando se vela palmera- 
dátil. En Grecia, pais refrescado por los vientos 
que bajan á la vez del Hemo y del 'Tanro, la 
vegetación tiene caracteres asiáticos; el plátano 
ov.cntal, el sicomoro y el cedro, se ven en las 
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playas europeas y asiáticas del Archipiélago, 
mientras que casi á su lado, el tilo, el roble, el 
haya y el abeto parece que enlazan los bosques 
de la Germania y de los Cárpatos com los del 
Cáucaso, separados de la región arbolada de la 
Rusia por la desnuda llanura del Don y del Bajo 
Dnieper; la meseta interior de la Tracia difiere 
probablemente poco de la Moravia, y, según al- 
gunos botánicos modernos, la flora griega tiene 
el triple de plantas comunes å la Escandinavia 
que la de Italia. Bajo las rocas de la Táurida 

rosperan los olivos y los naranjos al Norte 
del Mar Negro, y á una latitud más elevada que 
la de la Lombardía. 

Pero además de la latitud y de la situación de 
las tierras europeas con relación ¿los continentes 
vecinos, influye también en la flora la altitud ó 
elevación del terreno, Los bosques de abedules 
suben en Noruega bajo el circulo polar á 480 
metros; el sauce marchito casi toca las nieves 
eternas, y el abedul enano sólo dista de ellas 
298 m. En la Noruega meridional algunos pinos 
prosperan hasta los 100 m., y varias especies de 
manzanas maduran á la altura de 300 m. ; en los 
valles en que da de lleno el sol la agricultura 
se mantiene hasta los 600 m. En los montes Su- 
detes la agricultura cesa á los 1100 m. Los bos- 
ques terminan en los montes Cárpatos á 1 400 
metros; sólo el pinus pumilio se eleva å 1 600. 
En los Alpes los bosques suelen encontrarse 
hasta los 1600 m.; el abeto llega á 1800, y el 
aliso verde å 1950, Se ha encontrado el daphne 
cneorum å 3370 m. Ramond halló el mismo 
arbusto sobre las más elevadas cimas de los Pi- 
rineos; pero del lado de Italia los mismos vege- 
tales y arboles crecen á 200 m. más arriba. El 
cultivo de los cereales cesa á 1 100 m., y el dela 
vid 4 550. En los Pirineos los grandes árboles 
llegan hasta el nivel de 2200 y 2300 m., y el pino 
de Escocia llega å mayor altura (60 m. más). 

Los árboles y arbustos, y en general las plan- 
tas más útiles para la subsistencia del hombre 
ó el ejercicio de su industria, suelen ocupar las 
llanuras ó las regiones de elevación media. Los 
cereales maduran en toda Europa, si bien muy 
al N. la cebada necesita lugares favorables para 
su desarrollo. Dase el centeno perfectamente á 
649 de latitud en la Finlandia, pero la cosecha 
no es muy segura. El trigo se cultiva hasta el 
620 de lat., si bien donde mejor prospera es 
entre 50 y 56°; las espigas son diez ó doce veces 
más grandes en la Calabria que en Alemania. 
El maiz se da hasta el 50°; el arroz prospera 
hasta el 470 paralelo. La patata se halla en todo 
el Continente. La vid prospera hasta el 45% pa- 
ralelo en todas partes, pero de alli hasta el 50* 
huye de la vecindad del Mar del Norte, bus- 
cando en el interior climas más estables, gracias 
å los que en Bohemia y en Sajonia pasa del 509 
parslelo; pero su fruto, poco calentado por los 
rayos solares, da jugo demasiado agrio. Al N. 
de la región de la vid ocupan grandes terrenos 
las plantaciones de lúpulo, planta necesaria para 
la fabricación de la cerveza, la cual se extiende 
del 50° de latitnd hasta el 60. 

La distribución de las plantas alimenticias 
que acabamos de citar influye mucho en el gé- 
nero de alimentos de los pueblos enropeos. Una 
línea, con varias curvas, tirada desde el Medio- 
día de Inglaterra por la Flandes francesa, cl 
Hesse, la Bohemia, los montes Cárpatos, Odesa 
y la Crimea, señala con corta diferencia el li- 
mite entre los pueblos que habitualmente beben 
vino y los que hacen uso general de la cerveza. 
El empleo del trigo para la fabricación del pan 
está más generalizado al Sur de dicha línea, 

ero la pasa en algunos puntos, por ejemplo en 
a Inglaterra meridional; el pan «de centeno, que 
se suele comer, en general, al Norte de esa linca, 
se usa también en varias comarcas montuosas 
más meridionales, 

Más al Sur, otra línea á lo largo de los Piri- 
neos, las Cevenas, los Alpes y el Hemo, separa 
los países donde se hace uso de la leche y la 
manteca de aquellos otros donde se emplea el 
aceite, En los primeros abundan los pastos y 
los ganados; y la carne, más suculenta, se con- 
sume en mayor cantidad. El hombre que habi- 
tualmente se alimenta de carne, de cerveza, de 
leche y de manteca, no cabe duda que debe te- 
ner un temperamento opuesto al que vive de 
pan, de vino y de manjares aderezados cou acei- 
te, contraste que se nota especialmente entre el 
español y el italiano de un lado, y el sueco y el 
ruso del otro, 


EURO 


De las frutas de los árboles, la cereza y la 
ciruela son las que sufren el rigor de los cli- 
mas septentrionales; la cereza madura cerca 
de Tronyem, en Noruega, y cerca de Jacobs- 
tad, Finlandia, á 63%; pero en Rusia apenas 
llega al 60% paralelo. La manzana se desarro- 
lla en toda su perfección hasta el 55°; más al 
N. se endurece y en las extremidades meridio- 
nales de Europa pierde su sabor y finura, Tal 
vez esta circunstancia es sólo el resultado de su 
cultivo. Se han transplantado con muy buen éxi- 
to el albérchigo, y sobre todo el durazno, hasta 
el 50 paralelo, El higo madura más allá del 50* 
paralelo, si bien su verdadero clima es el de las 
extremidades meridionales de Europa, El olivo 
se sostiene á veces contra los vientos frios de los 
Alpes y los hielos invernales, pero la frecuente 
destrucción de las plantaciones más allá del 450 
prueba que su patria nativa está á orillas del 
Mediterráneo, hasta la elevación de 400 á 650 
metros, El verdadero clima de los naranjos y 
limoneros no comienza hasta los 43% y medio, 
en las islas Mieres y en Toscana. Los olivares 
de San Remo y de otros puntos más septentrio- 
nales son, lo mismo que las palmeras-dátiles de 
Bordighiera, excepciones locales debidas al abri- 
go de la cordillera de los Apeninos. La palmera, 
el cacto, el aloe y algunos otros vegetales de 
las dos Indias suelen reproducirse en las inme- 
diaciones de Lisboa, en Andalncia, en Sicilia, 
bajo el 40° paralelo, siendo asimismo este límite 
más septentrional el cultivo de la caña de azú- 
car, 

Dos plantas de la mayor importancia en la 
economia doméstica, el lino y el cáñamo, perte- 
necen á casi todas las regiones de Europa. La 
primera prospera más bajo las temperaturas 
frias, extendiéndose su cultivo hasta la Finlan- 
dia y Rusia, más allá de Kostroma y de Yaros- 
laf. La segunda da muy buenos resultados en 
Polonia, en la Ukrania rusa, en la Alsacia, en 
el reino de Valencia y en la Calabria. El Medio- 
día de Europa produce algodón y seda, pero sus 
cosechas no son tan abundantes como las de 
América y de la India. 

En cuanto á los árboles y arbustos que erecen 
sin necesidad de cultivo, el abeto (pinus abies) 
se encuentra en toda la Europa hasta el 67° pa- 
ralelo y en el Norte forma grandes bosques, Al 
Mediodía, por el contrario, desde el 46 parale- 
lo, las arenosas playas del mar están cubiertas 
de pinos maritimos y pinos pinabetes (pinus 
pinea), que forman hermosos bosques en los 
Alpes, en los Pirineos, á orillas del Tajo y en 
la Italia central. Los pinos cembro y pumilio 
pertenecen á las cimas de los Cárpatos, de los 
Alpes y de los Pirineos. El pino silvestre y el 
alerce se ven diseminados hasta el 68% paralelo. 
El pino de Escocia (pinus piccas) sólo empieza 
bajo el 60% paralelo. El roble común, que deja 
de crecer en Dalecarlia, se presenta todavía, 
pero débil, bajo el 62° paralelo, en Finlandia, 
no llegando á las extremidades más meridiona- 
les de Europa. El alcornoque se halla en Portu- 
gal, España, Italia, y en el S. y S. O. de Fran- 
cia. El haya, que termina hacia el 60% paralelo, 
y el tilo, que se eleva hasta el 63% alcanzan 
gran desarrollo al Sur del Báltico y en las islas 
de este mar. El fresno, el aliso, el olmillo y el 
álamo blanco y negro cesan hacia los 60 y 610 
paralelos, 

El abedul no cesa ni aun en el círculo polar; 
su ramaje parece que quiere der animación i dos 
solitarios paisajes de la Laponia. Los sauces y 
el serbal crecen también en las regiones más 
septentrionales. Las ligeras semillas del sauce y 
del abedul, arrastradas por el viento, arraigan 
casi en la misma orilla de las nieves perpetnas. 
Es raro que el grosero sańco no pase del 57° pa- 
ralelo, mientras que Ja delicada lila ostenta sus 
flores odoriferas hasta las orillas del Neva, y 
entre las sombrias rocas de Falun, en Dalerca- 
lia; este arbusto, encanto de nuestras primave- 
ras, existe en estado salvaje en Suiza, según 
Haller, y podría ser muy bien indígena de Eu- 
ropa. 

Diversos árboles del Mediodia han hecho len- 
tos progresos hacia el Norte, con la ayuda del 
cultivo. El chopo de Italia no suele pasar de la 
latitud de Dinamarca. El plátano oriental y el 
arce seudo-plitano, ornamento común de los 
bosques de la Grecia, pierden su brillo al Norte 
de los Alpes. El fresno maná, tan querido en la 
Calabria, no se da más alli del 44% paralelo, 
Este es también el límite natural y general del 
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laurel, del mirto, del lentisco-almácigo, del te. 
berinto, del boj y del ciprés; estos árboles llegan 
á todo su esplendor alrededor del Mediterráneo, 
La Crimea debe á las antiguas colonias griegas 
la introducción del laurel, como asimismo la 
del olivo y de la vid. 

Las anteriores indicaciones justifican la divi- 
sión en cuatro zonas que suele hacerse de Enro- 
pa desde cl punto de vista de la distribución de 
vegetales. La primera, la del Sur, comprende 
las penínsulas del Mediterráneo con las costas 
adyacentes hasta el paralelo de 45%, En ella es 
donde se cultivan el maiz y el arroz hasta los 
límites ya citados, y donde viven plantas tropi- 
cales, como las palmeras. La segunda zona se 
extiende al N. de los Pirineos, de los Alpes y de 
los Balcanes hasta el paralelo 51°; en ella pre- 
dominan el cultivo de trigo y los bosques de 
robles y hayas. Dentro de esta región se en- 
cuentra el limite de la vid, determinado apro- 
ximadamente por una linea que va desde la 
desembocadura del Loire por el dep. francés del 
Sena, á las orillas del Rhin, hasta cerca de Bonn; 
luego baja hacia el S., sigue las orillas del Mein 
hasta Bohemia, atraviesa este pais, la Moravia 
y la Hungría al pie de los Cárpatos, alcanza la 
Rusia meridional y se prolonga hasta Astraján. 
Sin embargo, suele encontrarse alguno que otro 
viñedo hacia los 52° en el valle del Elba, en Sa- 
jonia, y en el del Oder, en Silesia, En la tercera 
zona, entre los 51 y 62°, aún se cultiva trigo; 
pero prospera mejor el centeno y es donde pre- 
dominan los bosques de robles, tilos y hayas. La 
cuarta zona comprende el N. de la Escandinavia 
y de Rusia; en su parte más meridional consien- 
te el cultivo de algunos cereales; los bosques 
están formados por abednies y pinos cada vez 
más raquíticos conforme se avanza hacia el N. 
En la zona ártica sóle hay líquenes, musgos y 
saxifragas. 

Fauna. - En Europa el reino animal es muy 
poco variado; hay menos géneros y especies que 
en las demás partes del mundo, y muy pocas que 
sean dañinas, pues las especies nocivas han sido 
en gran parte exterminadas á medida que ha au- 
mentado la población y se han multiplicado ó 
mejorado las especies útiles. Faltan en absoluto 
los animales de formas gigantescas. Las únicas 
fieras son el lobo, el linee y el oso, y aun los 
dos últimos van siendo de día en dia más escasos. 
En cambio no hay ninguna parte del mundo en 
ne más abunden los animales domésticos y 
útiles, y en donde más se hayan perfeccionado 
mejorado sus razas. En las regiones del N. y á 
orillas del Mar Glacial viven el oso blanco y 
el zorro azul. El reno baja hasta el paralelo 
de 61% en la Escandinavia, y hasta el de 55% en 
Rusia. La marmota aparece entre los paralelos 
de 55 y 65%, El alce vive también en el N., no 
lejos del círculo polar y se presenta asimismo en 
Lituania y en Prusia, En todas estas regiones 
del N. se halla el carnero uraliano ó escandina- 
vo, de lana gruesa y fuerte. En la Europa orien. 
tal, hacia el centro y S., y sobre todo en las 
llanuras de las orillas del Mar de Azof y del 
Mar Caspio, hay animales de la fauna asiática, 
tales como el camello de Bactriana, el carnero 
circasiano y el caballo tártaro. Yendo hacia el 
centro de Europa, desde la Ukrania y la Molda- 
via hasta Dinamarca y Flandes, se encuentran 
fuertes razas de ganado vacuno y caballar, y en 
Polonia se ve de vez en cuando algún urus ó 
aurochs, toro primitivo salvaje. El ganado lanar 
de estos paises es semejante al de España € In- 
glaterra; pero hasido mejorado por medios arti- 
ficiales. El asno no esanimal indígena del centro 
de Europa; introducido aqui, suele degenerar. 
En las cordilleras de Jos Pirineos, de las Ceve- 
nas, de los Alpes, Cárpatos y Balcanes, abun- 
dan los revezas, gamuzas y marmotas, y en al- 
gunas partes se ven osos pardos. En las regiones 
meridionales de Europa se hallan poco mas 0 
menos los mismos animales que en el centro. 
Difieren algunas razas caballares por la intro- 
ducción del caballo árabe y berberisco; abundan 
el mulo y el asno, y en general se nota mayor 
diversidad de géneros y especies. En cuanto a 
los perros puede afirmarse que en ninguna parte 
del mundo son tan numerosos ni hay tanta va- 
riedad de castas como en Europa. Las aves no 
pueden compararse con las de otras razas ni por 
el tamaño ni por la hermosura y variedad de 
colores; pero en cambio se distinguen muchas 
especies por su canto melndioso, abundan las 
aves de paso, y en el N. se crian muchas aves 


EURO 


acuáticas de plumón, que anidan en bandadas 
en las costas do Noruega, y en las islas de Es- 
cocia, en las Orcadas y en las Shetlands. En 
peces hay poca diferencia entre los de los mares 
y rios europeos y los de otros continentes; abun- 
dan más en los mares, rios y lagos del N.; á los 
mares del N. se dirigen los pescadores europeos, 
en especial los ingleses y los franceses, para co- 
ger bacalao, arenque, ballenas, focas y otros 
peces ó cetáceos apreciados por su carne ó por 
su aceite. En las islas Feroe la pesca anual de 
cierta especie de delfines puede decirse que sus- 
tenta á gran parte de aquellos habitantes. La 
sardina y el atún abundan extraordinariamente 
en ciertas épocas del año en las costas de Europa, 
la primera en las atlánticas y el segundo en las 
mediterráneas, dando lugar á dos importantes 
industrias, la de la pesca y la de la zalazón y 
conserva de dichas especies, habiendo al efecto 
grandes establecimientos en la Gran Bretaña, 
Francia y España. En la clase de reptiles no hay 
más serpiente peligrosa que la víbora, Se encuen- 
tran tortugas en varias partes; una especie mari. 
na en el Mediterráneo; otra de gran tamaño en 
las costas de Inglaterra; tortugas de tierra en las 
islas y peninsulas del S., y la de pantanos llega 
hasta las comarcas del N. Entre los insectos, la 
Europa meridional ofrece algunas especies que 
le son particulares, tales como la tarántula y los 
escorpiones. Hay numerosas especies de cangre- 
jos en el S.; en las costas septentrionales se en- 
cuentra el cangrejo grande de mar. La langosta 
"viajera es la plaga de muchas regiones del $. 
Tampoco faltan zoófitos, equinodermos y otros 
animales marinos, y las esponjas y el coral son 
objeto de una pesca de importancia y de un co- 
mercio considerable, particularmente en las cos- 
tas de Grecia y de Italia, 

Raza. - Se ignora cuáles fueron la raza ó 
razas primitivas de Europa. Ni aun sabemos 
cuál es el origen principal de las poblaciones 
europeas. Dicen unos que los habitantes de Asia 
son nuestros antepasados y que á ellos debemos 
nuestros idiomas y los rudimentos de nuestras 
Ciencias y Artes. Creen hoy la mayor parte de los 
autores que la Europa estaba ya poblada de ra- 
zas autóctonas cuando vinieron á establecerse en 
ella los inmigrantes de Asia. Y efectivamente, 
en casi toda Europa las grutas, las orillas de los 
lagos y del mar y los aluviones antiguos, han 
proporcionado á los geólogos vasijas, armas y 
osamentas que prueban la existencia de pobla- 
ciones industriosas mucho antes de la época se- 
ñalada para las inmigvaciones de Asia. Pero hay 
más: ni siquiera admiten todos los autores que 
los arios, es decir, los ascendientes de los pelasgos 
y griegos, de los latinos, celtas, alemanes y es- 
lavos, eran de origen asiático. La afinidad de 
las lenguas induce á creer en el parentesco de 
los arios de Europa con los persas y los indios; 
pero no basta para poner fuera de duda la hipó- 
tesis de una patria común hacia las fuentes del 
Oxus. Hay quien afirma, como Latham, Benfey, 
Cuno y Spiegel, que los arios eran aborigenas 
de Enropa. Dificil es decidir la cuestión, Unica- 
mente cabe afirmar casi con absoluta certeza 
que hubo una población aborigena, y que más 
adelante se verificaron numerosas emigraciones 
que, á juzgar por lo que se sabe de los tiempos 
históricos, fueron de E. á O. 

Prescindiendo de varios grupos de población 
de importancia secundaria, y de las razas cuyos 
representantes no constituyen cuerpo de nación, 
dominan en Europa tres grandes razas, que tie- 
nen por límites comunes los macizos de los Al- 
pes, de los Cárpatos y de los Balcanes, Estas 
tres razas principales son los latinos, germanos 
y eslavos. 

La raza latina ocupa la vertiente meridional 
del sistema alpino, la peninsula española, Fran- 
cia y una mitad de Bélgica. El conjunto de 
pueblos que en Europa hablan lenguas greco- 
latinas son unos cien millones de hombres. Se 
encuentran también algunos grupos latinos ro- 
deados de gentes de otras razas; tales son los 
rmimanos de las llanuras inferiores del Danubio y 
dela Transilvania, y los rominicos de los altos 
valles de los Alpes. En cambio, dentro de los 
dominios gengráficos de la raza latina se en- 
cuentran gentes de raza distinta, como los celtas 
de Bretaña y los iberos de la región vasca. Con- 
viene advertir que la raza latina está constituida 
por elementos ¿tuicos muy diversos, y que, más 
que la sangre, le da unidad la lengua, De los 
337 millones en que Reclús calculaba la pobla- 
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ción do Europa en 1886, 105 millones son griegos ! dialectos provinciales, y el albanés ó eskipetar, 


y latinos, asi distribuidos: 


Griegos y albaneses, . . . . . . 6000000 
Italianos, .......... 29000000 
Franceses... .... .. .. . 38000000 
Españoles y portugueses. . . . 21000000 
Rumanos. ........ «.. 8000000 
Románicos y valones. . . . . . 3000000 


Los pueblos germanos ocupan zona menos 
extensa y poblada que los latinos; hállanse en 
el centro de Europa, al N. de los Alpes y de las 
cordilleras enlazadas á ellos, y se extienden por 
los Paises Bajos y Flandes hasta la entrada de 
la Mancha. 

Al grupo germano pertenecen la Dinamarca y 
la Escandinavia, y aun también las islas Britá- 
nicas, por más que deban éstas considerarse 
como lugar de cruzamiento entre razas del Este 
y del Mediodía. Las naciones escandinavas, di- 
vididas en suecos, godos, noruegos, islandeses, 
daneses y jutlandeses, forman una familia bas- 
tante distinta de las germanas propiamente di- 
chas, ó alemanas, por más que se aseniejen mu- 
cho å los holandeses, frisones y bajo-sajones, 

Hay 76 millones de individuos de raza ger- 
mánica, de los que son: 


Alemanes, suizo.alemanes y 
judios de lengua germá- 


nica, a s o... .. . .. 60000000 
Holandeses y flamencos. . . 7000090 
Escandinavos. . ....... 9000000 


Los auglo-celtas ascienden á 36000000. 

Los eslavos, menos numerosos que los greco- 
latinos, pero más que los germanos, ocupan te- 
rritorio mucho más extenso: casi toda la Rusia, 
la Polonia, gran parte de la peninsula de los 
Balcanes y una mitad de Austria Hungría. Se 
dividen en eslavos orientales (rusos, serbios, 
serbio-croatas y eslovenos); eslavos occidentales 
(polacos, cheques, eslovacos y serbios ó sorabios 
de Lusacia), y eslavos del Báltico (antiguos ven- 
dos y prusianos y modernos lituanios y letes). 
Hay en los países mencionados unos 99000000 
de eslavos. 

La razas secundarias de Europa son los celtas, 
griegos, fineses, turcos y vascos. Hay todavia 
celtas en la Baja Bretaña ó antigua Armórica 
(Francia), en el País de Gales y en la isla de Man 
(Inglaterra), y en las tierras altas ó Highlands 
de Escocia é Irlanda (V. Cerra). Los griegos 
modernos, más bien los helenos, ocupan casi 
toda la Grecia continental al S. de la Tesalia, 
las islas del Archipiélago y algunos territorios 
de la antigua Tracia, de la Macedonia y del Epiro 
en Turquia. 

Las cinco razas indicadas, latinos, germanos, 
eslavos, celtas y griegos, representan la descen- 
dencia aria ó indo-europea, más ó menos mez- 
clada con las razas autóctonas. Acaso los vascos 
ó iberos son también arios, como muchos creen; 
viven los más en España, en Navarra y las Pro- 
vincias Vascongadas; algunos en el dep. francés 
de los Bajos Pirineos. 

De raza distinta son los fineses, finios ó fínicos, 
y los turcos. Comprende la raza finica los chudes 
ó skudes (de Skut, Escita), los búlgaros, hoy es- 
lavizados, los permios y los ugrios. Los finios 
propiamente dichos habitan la Finlandia, que de 
ellos ha tomado su nombre. 

Son de idéntica raza los madgiares de Hungria 
y Transilvania, los estonios y livonios de las 
orillas del Báltico, y los lapones del N. Los tur- 
cos son acaso en sus origenes de la misma raza 
que los finios, pero han sufrido grandes trans- 
formaciones en su contacto con pueblos circa- 
sianos, griegos y eslavos, Hay también en Enro- 
pa hombres de raza semítica, los judios, disemi- 
nados en todo el Continente. Otra raza, oviunda 
probablemente del Indostán, es la de los gitanos, 
llamados bohemos en Francia, gipsios en Ingla- 
terra, zingaros en Italia, y tsiganes en Hungría 

y Turquía. El total de madgiares, turcos, finios, 
letones y otras gentes de Rusia, celtas, vasco- 
es, ugitanos, ete., se calcula próximamente en 
21000000. 

Idiomas. ~ Se suelen clasificar todas las len- 
uas de Enropa en tres grandes grupos, á saber; 
enguas arias, lenguas uralo-altaicas, y lengua 
vasca, 

Al primer grupo pertenecen los siguientes 

idiomas: griego antiguo y moderno, con algunos 


Idiomas neo-latinos, que son: el italiano, con los 
dialectos provinciales, toscano, romano, sici- 
liano, calabrés, veneciano, piamontés, etc. ; el 
idioma provenzal, con el catalán, valenciano y 
mallorquin; el castellano (español); el gallego, 
con sus dialectos de Portugal y Asturias; el 
francés, con los dialectos picardo, normando, 
saintongés, valón, etc.; el románico de los gri- 
sones; el ladin de la Engadina y Tirol, y el 
rumano. El idioma celta con las lenguas cimricas 
y gaélicas. Los idiomas germánicos, divididos en 
grupo teutón (alto y bajo alemán, holandés y 
flamenco ¿inglés (lengua mixta), y grupo escan- 
dinavo (islandés, noruego, sueco y danés). Len- 
guas eslavas: ruso, búlgaro, serbio, croata, eslo- 
veno, polaco, bohemo ó cheque con el eslovaco, 
serbio de Lusacia, bormio ó antiguo prusiano, 
y las leguas dinias eslavizadas, ó sean lituanio 
y lete. 

A la familia uralo-altaica corresponden el 
finio, el lapón, el carelio, el estonio, el livonio, 
el permio, el ugrio (vogul, ostiako y madgiar), 
y las lenguas turcas ó tártaras (osmanlí y chu- 
vaco). 

El grupo vasco figura aparte, en el supuesto 
que no sea idioma ario, 

Religión. — Predomina el cristianismo en sus 
varias sectas. A la griega ú oriental pertenecen 
los griegos, parte de los albaneses y búlgaros, 
los serbios, los rusos y los rumanos; en total 
unos 75 millones de individuos. El catolicismo 
domina en España, Portugal, Italia, Francia, 
Irlanda, Bélgica, Austria y Polonia; además 
son católicos la tercera parte de los holandeses 
y alemanes, la mitad de los húngaros y los ?/, de 
os suizos y algunos ingleses y escoceses. Hay 
unos 150 millones de católicos. Los protestantes 
predominan en el N.; los luteranos en las Sajo- 
nias, Wurtemberg, Hesse, Prusia y otros terri- 
torios de Alemania, en la Escandinavia y en las 
provincias bálticas de Rusia; el calvinismo en 
Suiza, Alemania occidental, Holanda y Escocia, 
y hay también calvinistas en los valles del Pia- 
monte, en Francia y en Hungria; el anglicanismo 
episcopal en Inglaterra. Hay unos 80 millones de 
protestantes. 

Citaremos también algunas otras sectas cris- 
tianas, que son insignificantes por el número 
de adeptos, tales comio los socinios de Transil- 
vania, los cuákeros de Inglaterra, los anabap- 
tistas de Holanda y los armenios de Turquía, 
Fuera del cristianismo no figuran en Europa 
más que los musulmanes de Turquía y de la 
Bosnia, que son unos seis millones; los idólatras 
del N. E., unos 500000 (samoyedos, kalmucos, 
etcétera), y los judios esparcidos por varios pai- 
ses, en número de unos cinco millones aproxi- 
madamente. 

División política. - Hay en Europa cuatro Im- 
perios, quince reinos, once principados, siete 
grandes ducados, cinco ducados y siete Repúbli- 
cas y ciudades libres. La mayor parte do los 
principados y grandes ducados, todos los peque- 
ños ducados y ciudades libres, asi como cuatro 
de los reinos, corresponden al Imperio de Ale- 
mania. 

A la Europa occidental y meridional, poblada 
en gran mayoria por la raza latina, pertenecen 
los reinos de España, Portugal, Ttalia, Bélgica 
y Gran Bretaña é Irlanda, las Repúblicas de 
Francia, Andorra y San Marino, y el principado 
de Mónaco. 

A la Europa central, donde predomina la raza 
germana, el Imperio de Alemania con los cua- 
tro reinos de Prusia, Sajonia, Baviera y Wur- 
temberg, los grandes ducados de Baden, Hesse, 
los dos Mecklemburgos, Oldemburgo y Sajo- 
nia Weimar, los ducados de Anhalt, Bruns- 
wich, Sajonia-Mciningen, Sajonia-Altemburgo 
y Sajonia-Coburgo-Gatha, los principados de 
Selwarzburgo, Rudolstadt y Sondershausen, los 
dos de Reuss, los de Lippe y el de Waldech, y 
las tres ciudades libres de Lubeck, Hamburgo y 

>rema; el Imperio de Austria- Hungría, el reino 

de Holanda, el gran ducado de Luxemburgo, el 
principado de Liechtenstein y la República de 
Suiza. 

A la Europa septentrional de raza escandina- 
va los reinos unidos de Suecia y Noruega y el 
de Dinamarca, 

A la Europa oriental, donde predomina la 
raza eslava, loz Imperios de Rusia y Turquía, 
los reinas de Rumanía, Serbia y Grecia, y los 
principados de Bulgaria y Montenegro, 
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CAPITALES 


Madrid 
Lisboa 


Andorra 
París 
Monaco 
Roma 

San Marino 


Bruselas 
Londres 


Amsterdam 
Luxemburgo 
Berlín 
Munich 
Dresde 
Stuttgart 
Carlsruhe 
Darmstadt 
Sehwerin 
Weimar 
Strelitz 
Oldemburgo 
Brunswick 
Meiningen 
Altemburgo 
Coburgo 
Dessau 
Rudolstadt 
Sondershausen 
Arolsen 
Sehleitz 
Greiz 
Buckeburgo 
Detmold 
Lubeck 
Brema 
Hamburgo 
Estrasburgo 


Berlin 


Berna 
Vaduz 
Viena 
Zudapest 


Copenhague 
Estocolmo 
Cristiania 


San Petersburgo 
Bucarest 
Belgrado 

Cetiña 


Filipópolis 
Constantinopla 
Atenas 


| SUPERFICIE POBLA- 
ESTADOS ! EN POBLACIÓN ABSOLUTA CIÓN 
— | KAMS.? | [RELATIVA 
| | | 
EUROPA MERIDIONAL Y OCCIDENTAL 
España (sin las islas Canarias ni las posesiones d del Africa + septentrional). 497 244 17 257 432 (1887) 33 
Portugal (sin las islas Azores y Madera). . o. a 83 872 4 306 554 (1881) 48 
Gibraltar.. o a a a o 5 18381 » 3 676 
Andorra. o. o. 500 12 000 24 
Francia. o 536 403 38 218 903 (1886) 72 
Mónaco, soa a a 21 13 304 (1888) 734 
Italia, oo a a 296 323 30 260 065 (1887) 102 
San Marino. o a a a a 59 7 840 (1886) 133 
Malta. o o a a a a o... 322 160 679 (1887) 499 
Bélgica. . . A 29 457 5974743 » 203 
Gran Bretaña é Irlanda. a 314 628 37 810 208 (1888) 112 
. 
EUROPA CENTRAL 
Holanda. +... . . . . .. . . .. 32 972 4 450 870 (1887) 135 
Luxemburgo.. . r 2 587 213 283 (1885) 82 
/ Prusia, o. 348 354 28318470 » 81 
Baviera... . . 75 864 5420199 y» 71 
Sajonia. . e 14 992 3182003 > 212 
Wurtemburg. e 19 503 1995185 >» 102 
Baden. ©. 15 081 1601255 » 106 
Hesse. 7 681 956611 >» 124 
Mecklemburgo- ‘Schwerin. 13 162 575152 » 43 
Sajonia Weimar, o. 3594 313946 >» 87 
Mecklemburgo Strelitz,. . . 2 929 98371 >» 33 
Oldemburgo.. e 6 422 341525 » . 53 
Brunswick. . e 3 690 372452 >» 101 
Sajonia Meiningen. 2 468 214884 » 87 
Sajonia Altemburgo. . . 1 323 161460 >» 122 
Alemania. - . . +. + Sajonia Coburgo Gota 0 0 o ooa] 1956 198 829 >» 101 
Anbalt.. . e 2 294 248166 >» 105 
Schwar: ¿burgo- -Rudolstadt, . os 940 83836 >» 89 
Schwarzburgo Sondershausen.. > . oo 862 73606 > 85 
Waldeck. . o a a . . . . +. | 1121 56575 >» 50 
Reuss (rama mayor)... . , o 316 55904 » 177 
Reuss (rama menor)... 825 110598 >» 134 
Schaumburgo- "Lippe. . o. 339 37204 >» 109 
l Lippe . .. a 1215 123212 > 101 
© Lubeck.. . . o 297 67 658 » 227 
Brema, ol 255 165628 >» 648 
Hamburgo... . . . . . . . +. +... +. + 409 518 620 > 1265 
Alsacia-Lorena. L go] | 14 509 1564 355 108 
Helgoland. © a. . . . . .. . . . +. 0,6 2001 (1881) 3355 
Total de Alemania... ooo] D40414) 45857705 » 87 
(1) Resulta mayor suma por haber despreciado en los sumandos las fracciones eu metros, 
Suiza o a a 41346 2 934 057 (1888) 69 
Liechtenstein... . . . . . . . . 300 S 221 9593 1530) 58 
: . Austria. . 37 34 244 (1880 74 
Austria-Hungría. ¡ Hungría. . 325 324 15738468  » ) 49 
Total de Austria-Hungría... . . . a o o 625557 37 8827112  » 61 
EUROPA SEPTENTRIONAL 
Dinamarca (con | las islas as Féroc). el 39 635 2 185 259 (1890) 57 
Suecia. . . ON eoo e 450 574 4 774 409 (1889) 11 
Noruega. o 322 526 1 978 400 (1887) 6 
EUROPA ORIENTAL 
Rusia (con la Finlandia y Cóncaso septentrio A -1 5 549 209 | 9 509 278 (1885) 17 
- Rumanía, . . . . o 129 947 5376 000 41 
Serbias 0 L 48 586 | 2.013 691 (1887) 41 
Montenegro, . 9 030 236 000 26 
Bosnia Herze govina “(ocupado por Austria). 51110 | 1336091 (1886) 26 
Novi. -Bazar (idem, idem) . o. mes aaa | 168 000 17 
Bulgaria... o 33 5 - 
Rumelia oriental... 35000 4 3154395 (1887) 31 
Turquía, e 165 438 4 500 000 27 
A 64 689 2 187 208 (1889) 34 


| 


EURO 


Por su extensión territorial, los Estados de 
Europa se clasifican en el orden siguiente: Rusia, 
Suecia y Noruega, Austria-Hungría, Alemania, 
Francia, España, Gran Bretaña é Irlanda, Ita- 
lia, Turquía, Rumanía, Portugal, Grecia, Bul- 
garia, Serbia, Suiza, Dinamarca, Holanda, Bél- 
gica, Monteneg o, Luxem burgo, Andorra, Liech- 
tenstein, San Marino y Mónaco, , , 

Por su pob!ación absoluta: Rusia, Alemania, 
Francia, Austria-Hungría, Gran Bretaña é Ir- 
landa, Italia, España, Suecia y Noruega, Bel- 
gica, Rumanía, Turquía, Holanda, Portugal, 
Bulgaria (con la Rumelia oriental), Suiza, Ser- 
bia, Dinamarca, Grecia, Montenegro, Luxem- 
burgo, Andorra, Mónaco, Liechtenstein: y San 
Marino, , o 

Por su población relativa: Mónaco, Bélgica, 
Holanda, San Marino, Gran Bretaña é Irlanda, 
Italia, Alemania, Luxemburgo, Francia, Suiza, 
Austria-Hungría, Liechtenstein, Dinamarca, 
Portugal, Rumanía, Serbia, España, Bulgaria, 
Grecia, Turquía, Montenegro, Andorra, Rusia 
y Suecia y Noruega, 


Poblaciones de Huropa 
gue tienen más de 200000 haditantes 


Londres... ...... +... 4215192 
Paris. ... «+... +... ... 2344550 
Berlid...........<.. 1315287 
Vieda. ........ co... 1103857 
Constantinopla. ........ 873565 
San Petersburgo... ...... 861303 
Moscú... .... «o... . 753469 
Liverpool. ........... 592991 
Glasgow., . ... <<... . . 524039 
Madrid. ............ 472228 
Nápoles... o... ..«... en 463172 
Varsovia... ....... 454 298 
Birmingham.. ......... 441095 
Lyón. oaea .. . 401930 
Amsterdam. ...... eena 390 0186 
Mánchester... ... o... .. 377529 
Marsella... ........... 376143 
Budapest. ......... 360 551 
Dublin. ............ 353 082 
Leeds. ..... «o... ... 345 080 
Sheffield... ......... 316 268 
Hamburgo... ..... +. 305 690 
Breslau. . e 299 640 
Milád............. 295 543 
Copen agne.. o... .... 273 323 
Roma. ............. 273 268 
Barcelona. ........... 272481 
Edimburgo. .......... 258629 
Dresde... .......... 246086 
Lisboa... ......... 243010 
Burdeos. ............ 240582 
Odesa. ... o... .- 240 000 
Darin... 230 183 


227 964 
224 507 


Estocolmo... ..... 
3radford.. .. 


Nóttingham.. ....... 224 230 
3ristol. .......... 223 695 
Bucarest... 221 000 
Sadtord. .... 218 658 
Amberes... o... ...... 210534 
Palermo... .....«.... 205712 


Tienen más de 100000 habitantes y menos de 
200000: 

En Alemania: Leipzig, Colonia, Magdeburgo, 
Francfort del Mein, Koenisberg, Hannover, 
Stuttgart, Brema, Dusseldorf, Nuremberg, Dant- 
zig, Estrasburgo, Chemnitz, Vlberfeld, Altona 
y Barmen. 

En Anstria: Praga y Lemberg. 

En Bé gica: Bruselas, Gante y Lieja, 

En España: Valencia, Sevilla y Málaga. 

En Francia: Lila, Tolosa, Nantes, Saint- 
Etienne, Le Hávre, Ruán y Roubaix. 

èn la Gran Bretaña é Irlanda: Bradford, 
Jlall, Newcastle, Dundee, West Ham, Ports- 
month. Deirester, Súnderland, Oldham, Brigh- 
ton, Bolton, Aberdeen, Blackburn, Bolton, 
Preston y Cardit. 

, En Italia: Génova, Florencia, Venecia y Bo- 
onia. 

En Holanda: Rotterdam y La Haya. 

Kn Portugal: Porto. 

En Rusia: Riga, Jarkof, Kief, Kasin Sara- 
tol, Kirhinef, Lodz y Vilna. 

Las cindades de uropa que cuentan más de 
100000 habitantes son 107, distribuidas del 
modo siguiente: 


Tomo YH 


Alemania. ...... 
Austria-Hungrie....... 
Bélgica... naaa’ 
Dinamarca.. .... 
España... .... 
Francia... o... o... ..... 
Islas Britinicas.. 
Italia. ..... 
Holanda. ... 
Portugal. ....... 
Rumanía. ..... o. 
Rusia. .... ON 
Suecia y Noruega.. 

Turquia... 


Nm 


0 hs 
10 Mm 1D Y DIA im Or a as e 


ha 


Total. ........ . 107 

Prehistoria. - En los dos pisos del terreno 
mioceno, en el inferior y en el superior, se han 
creido ver señales de la existencia del hombre 
prehistórico en Europa. En Thenay, cerca de 
Pontlevoy, Francia, halló el abate Bourgeois 
muchas piedras de silex que estaban mezcladas 
con restos de mamiferos miocenos, y que parecían 
trabajadas por la mano del hombre. Pero se 
hallan tan bien talladas y son tan pequeñas, que 
muchos arqueólogos las suponen de época más 
moderna y pocos se atreven á afirmar de plano, 
sin más prueba que las tales piedras, que haya 
existido el hombre mioceno. Tampoco son con- 
vincentes los sílex y cuarcitas tallados que se 
descubrieron en el mioceno superior de lasinme- 
diaciones de Aurillac (Francia) y en las capas 
terciarias de la cuenca del Tajo y del Sado, cerca 
de Lisboa, ni respecto al terreno plioceno su- 
ministró prueba fehaciente el descubrimiento 
que hizo Capellini en las capas pliocenas del 
Monte Aperto, cerca de Siena (Toscana), de 
unas costillas con varias entalladuras, Resulta, 
pues, que sólo hay indicios para creer que pudo 
existir el horubre europeo en la época terciaria, 

Las señales ó indicios aumentan en los perio- 
dos siguientes. A la edad del elefante meridional 
ó interglacial, que suele estimarse como transi- 
ción entre las edades terciaria y cuaternaria, 
corresponden los desenbrimientos hechos en 
Saint-Prest, cerca de Chartres (Francia), en el 
Val de Arno (Italia), en cavernas del condado 
de Devón (Inglaterra), y en Jaravall, Sodertel- 
je y Stangenas (Snecia); en estas localidades se 
han encontrado huesos de animales con estrias 
y pequeñas incisiones, puntas de lanza y flecha, 
punzones, martillos, restos de habitaciones, 
madera carbonizada y aun esqueletos humanos. 
Pero también se ha puesto en duda que estos 
objetos procedan del período glacial, y aunque 
los indicios van cobrando mayor fuerza, tampoco 
cabe afirmar como verdad incontrovertible que 
el hombre viviera ya en Europa en la edad del 
elefante meridional. 

Llegamos ya á la época cuaternaria y con ella 
å las razas prehistóricas europeas. La ciencia 
declara que el hombre vivió en la época cuater- 
naria. En Europa (que es de donde proceden las 
pruebas más numerosas, no porque no existan 
en otros continentes, sino porque en ella se han 
hecho más investigaciones) se han encontrado 
testimonios del hombre cuaternario del primer 
período ó del mamut en muchísimos lugares, 
y principalmente en el valle del Somme y en las 
cuencas del Sena, Loire, Charente, Garona, 
Dordoña, Saona y Ródano (Francia); en todos 
los valles que hay entre el Ouse y la isla Wight 
(Inglaterra); en el valle del Manzanares y en el 
campo de Gibraltar (España); en el valle del 
Tiber y en las inmediaciones de Arezzo (Italia); 
en el valle del Rhin, desde Suiza hasta Holanda, 
y en el del Elm, afl. del Danubio. Todas las 
localidades de estos valles pertenecen á depósi- 
tos de aluvión, é innumerables son Jos huesos 
humanos, puntas de armas, instrumentos de 
silex, astillas, huesos de animales trabajaos, y 
armas y utensilios de varias clases en ellos en- 
contrados. Hay yacimientos en que es tal el 
número de oljetos encontrados, que se crec que 
debió vivir en ellos una tribu, y se les lama 
estaciones. Tales son, entre otras, Abbeville, 
Saint Acheul y Parisen Prancia; Bedford, Bury- 
Saint-Edmunds, Santon-Downham, Graver- 
H, IJoxue y Reculver en Inglaterra. También 
se han descubierto restos del hombre y de la in- 
dustria humana en cavernas del periodo del 
mamut. Las principales son las de Alise, las 
Hadas (Feos), Chreve., Margot, Vallières, Ermi- 
tage, Cantes, Martinière, Montgodier, Rancog- 
ne, Chez, Poure, Moustier, Pey-de-1'Azo, Ratis, 
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Pronquiére y Vaucluse en Francia; Neandre, 
Trou de la Nanlette, Port-4-Lesse y Goyet en 
Bélgica; Kent, Brixham, Agujero de la Hiena, 
Long-Hole, Rey Arturo y Robin-Hood en In- 
glaterra; Rousse, Antro del Cabrero y Carbo- 
nanceli en Italia; Pottenstein y Lindenthal en 
Alemania; Eva en Austria y la caverna del 
Mamut en Cracovia, 

De los descubrimientos hechos en los aluvio- 
nes y cavernas citadas, dedúcese que en el pri- 
mer tercio de la época cuaternaria el hombro 
ocupaba en Europa la zona de este Continente 
que se extiende desde Gibraltar y Sicilia hasta 
Bélgica, y desde la Galitzia hasta Inglaterra, y 
á juzgar por los huesos hallados parece que 
todos los europeos pertenecían á una misma 
raza. Estaban distribuidos en grupos, estable- 
cidos en los valles y grutas de las orillas de los 
ríos. Los grupos más importantes eran los que 
vivían en el valle del Rhin; los del Somme, 
Sena, Loire, Dordoña y Garona, en Francia; los 
del Ouse, Támesis y Avon en Inglaterra. Los 
restos de la industria de estos hombres son, 
como ya se ha dicho, instrumentos de piedra 
tallada de formas y dimensiones varias, huesos 
de animales con incisiones ó entalladuras y con- 
chas y pequeños cantos taladrados. Los cráneos 
y huesos han servido para reconstituir esta raza 
primitiva, llamada de Cannstadt, por ser éste el 
lugar en que se encontró, en 1700, uno de los 
enurcos, ó, mejor dicho, una parte de la bóveda 
craniana, Al mismo tipo pertenecen los cráneos 
de Equisheim (valle del 111), encontrado en 1867 ; 
de Brux (Baviera); Neander (prov. prusiana del 
Rhin); Lahr (Baden); Maestricht (valle del Mo- 
sa), y Clichy (valle del Sena). La raza de Canns- 
tadt era dolicocéfala y platicéfala, es decir, tenía 
la cabeza larga y estrecha y la bóveda del cráneo 
aplanada; se parecia á los modernos australianos 
y esquimales, y la capacidad del cráneo era in- 
ferior á la del de los hotentotes, Tenía órbitas 
enormes y casi circulares, fosas nasales anchas 
y bajas, pómulos salientes y muy apartados, 
mandibulas voluminosas con el maxilar superior 
prognato, hueso de la barba pequebisimo, esta- 
tura de 1,68 41,73 m., y constitución robusta. 
Indudablemente, el aspecto de aquel hombre 
era mucho más salvaje que el de las razas ac- 
tuales aún no civilizadas, y no sin razón se han 
calificado sus caracteres de bestiales y simios, 

Del período de transición, segundo de la época 
cuaternaria, hay también estaciones humanas 
en depósitos y cavernas; pero se han descubier- 
to mas en las segundas que en los primeros, 
lo que prueba que el hombre abandonaba las 
orillas de los rios para instalarse en las cue- 
vas, á causa del descenso de temperatura. Casi 
todas las estaciones de este periodo se encuen- 
tran en Francia, algunas en Inglaterra y Bél- 
gica, y una en Hungría; pero es casi seguro que 
siguieran poblados los demás paises que antes 
ocupaba la raza de Cannstadt. Los instrumentos 
haliados en aquéllos están ya tallados con ma- 
yor maestría y los de hueso adquieren gran 
ineremento, Los utensilios hallados en el depó- 
sito de Solutré (Francia) prueban que la talla 
del sílex había Jlegado á su apogeo. Son tam- 
bién notables bajo este concepto las cuevas ó 
grutas de Langerie Haute, Saint-Martin de Ex- 
cideuil, Nerón, Combe-Rollatul, Placart, Gour- 
dán, Badegoule, Gorge d'Enfer, Saint Pierre 
Irbe y Puyceley, todas en Francia, Demues- 
tran el gran desarrollo de la industria del hueso 
las grutas de Cro-Magnón, y Aurignac, depósito 
de Grenellé y Ver, las cuevas de Chaise, Bize, 
Vergissón, Combe-Granal y una de la Gorge 
Euler, todas en Francia, y la caverna del 
Trou- de-Surcan, en Bilgica. Con las armas y 
utensilios se han encontrado huesos humanos 
muy distintos de los hallados en el periodo an- 
terior y que revelan la existencia de nueva raza 
en el Occidente de Europa, á la que se ha dado 
el nombre de raza de Cro-Magnon, Los cráneos 
y huesos descubiertos en la cueva de este nom- 
bre,asi como en Grenelle y Solutré (Nrancia), en 
Engis y Engihul (Bélgica) y en Barathegy 
(Hungria), demuestran que la nueva raza supe- 
raba en estatura å la de Cannstadt, pues la 
media en los hombres era de 1,78 m.; el cráneo 
tenía forma dolicocéfala, pero no platicéfala; la 
frente era ancha, recta y espaciosa, la cara más 
ancha que Jarga, las órbitas alargadas y estre- 
chas, la nariz estrecha y prolongada, semejanto 
á la de las razas caucasicas, y el hueso de la 
barba muy saliente, 
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El aspecto, pues, de estos hombres «debía ser 
más agradable que el de los de Cannstadt, á 
pesar de la desmesurada anchura de su cara en 
la parte media y superior. El gran volumen de su 
cráneo, y sus obras, prueban que fueron también 
más inteligentes. Créese que procedían de Africa 
y que entraron en Europa por el Sur. La raza 
de Cro-Magnón debió luchar en un principio con 
la de Cannstadt, que acaso Juego se eruzó con la 
invasora, originándose una población mixta, 
también dolicocéfala. Se estableció principal- 
mente en el S. O, de Francia, teniendo su centro 
en el valle del Veztre, y algunos grupos se es- 

arcieron por el resto de Francia y por Bélgica, 
legando más tarde, ya en el periodo del reno, 
al N. de ltalia, á Inglaterra y á Alemania, 

En el tercer periodo cuaternario, en el Hamado 
del reno, el hombre europeo vive casi exclusi- 
vamente en grutas. Casi todas las estaciones 
descubiertas pertenecen á Francia; se han explo- 
rado además tres en Bélgica, dos en Inglaterra, 
una en Suiza, dos en Alemania, una en Polonia, 
una en Italia, y otra en España (Peña de la 
Miel). Abarcan una zona mayor que las del se- 
guudo priodo, porque la zona de Cro-Magnón se 
había extendido, Jlegando hasta Creswell en 
Inglaterra, y hasta Cracovia en Galitzia; el resto 
de Europa debía estar ocupado por grnpos esta- 
cionarios que seguian labrando los mismos ins- 
trumentos que antes. Los que progresaron, dis- 
tinguense por haber perfeccionado el trabajo del 
hueso, que predomina sobre la talla de piedra, 
y sobre todo por el desarrollo del grabado y la 
escultura, Labrábanse ya objetos de arte en asta 
de reno y de ciervo, en hueso, marfil, dientes y 
piedra; pero preferiase el asta de reno. Y con 
estos materiales, los hombres del periodo del 
reno grababan ó esculpian flores, ramas y figu- 
ras de animales con bastante perfección, pues en 
casi todos los fragmentos descubiertos podemos 
determinar el animal representado y compren- 
der la intención del antor, También en algunas 
grutas se han descubierto huesos humanos; los 
hallazgos de más importancia proceden de las 
grutas de Laugerie-Basse y de Bruniquel (Fran- 
cia), y de lasinmediatasá Mentón (Francia). Los 
cráneos y huesos de estas grutas demuestran que 
la raza de Cro-Magnón seguía viviendo en la 
Europa occidental, y los objetos de arte, así 
como el perfeccionamiento de los instrumentos 
de caza y pesca y los de aplicación industrial, 
como las agujas, prueban que esta raza había 
legado al punto de transición entre el salvajis- 
mo y la barbarie. Pero al terminar la época 
cuaternaria empezó á decaer, y los objetos halla- 
dos en la gruta de Lourdes (Francia), en Peña 
de la Miel (Castilla la Vieja) y sobre todo en las 
de Chaleux (Bélgica) y Gourdán (Francia), reve- 
lan los estados por que pasó la decadencia en la 
Industria y en las Artes. Los cambios en el clima 
y en la fanua de Europa ocasionaron la ruina 
de la raza de Cro-Magnón. El reno se habia re- 
tirado hacia el N.; y como este animal propor- 
cionaba vestidos, armas, utensilios, y alimento, 
su desaparición originó la decadencia de los 
hombres de aquella raza que, según algunos, 
pereció ó emigró con cl animal al que había 
vinculado su existencia, Tal es la opinión de 
los partidarios del hiato ó gran laguna que se- 
para la edad paleolítica de la neolitica, período 
durante el que la historia humana quedó inte- 
rrumpida en Europa, Sin embargo, hoy los más 
delos autores contradicen esta doctrina y creen 
que, aunque muchos hombres de Cro-Magnón 
emigraron hacia el N. en pos del reno y dismi- 
nuyo la población del centro de Europa, hubo 
tribus que subsistieron en los lugares que oen- 
paban y se mezclaron y fundieron con las razas 
invasoras de la edad neolitica. Hay estaciones, 
como las de Duruthy y la del Hombre Muerto, 
en Francia, en las que se ven la piedra tallada y 
pulimentada y el tipo de Cro-Magnón alterado 

or el cruzamiento. Ni la raza de Cannstadt ni 
a de Cro-Magnón perecieron; en todas las eda- 
des se encuentran huellas de una y otra hasta en 
tiempos históricos muy recientes, y hay quien 
afirma haber visto tipos de Cro-Magnón en 
nuestros ilias, sobre todo enel N. O. de Africa 
y en las Canarias, 

Dispersos los homlves de Cro-Magnón, apa- 
reció en Europa nueva raza, cuya existencia 
revelaron los csíneos deseubiertos en las grutas 
Trno-du. Frontal y Truo-Rossette, situadas en el 
valle del Lesse, cerca del pueblo de Furfooz en 
Belgica, y que es conocida con el nombre de raza 
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de Furfooz. Cráneos hallados en distintos puntos 
demuestran la existencia de una raza braquicé- 
fala en el Occidente de Europa, que cruzindose 
con las dolicocéfalas dió origen á individuos 
mesaticéfalos que al final de la edad paleoli- 
tica llegaron á constituir la raza de Furfooz, de 
cráneo redondo, mesaticéfalo y próximo á la 
braquicefalia, pequeño, de frente estrecha, baja 
y deprimida, inferiores á los de Cro-Magnón. La 
cara es más pequeña que en éstos, los pómulos 
menos apartados, las órbitas más redondas, las 
fosas nasales más anchas y la estatura baja hasta 
1,53 m. Créese que esta raza procedía de Orien- 
te. En pleno periodo del reno existía ya en 
Hungría, cerca de Grau, y á fines del período del 
reno aumentó la invasión hacia el O., ya inicia- 
da anteriormente. Algunos autores hacen notar 
analogías entre la prehistórica raza de Furfooz y 
la raza turaní, ya histórica, que ocupó vastisi- 
mos territoriosen Ásia y en la Europa oriental. 

La invasión prosiguió durante la edad neolit1- 
ca, á la que corresponde, pues, el predominio en 
Europa de los hombres de Furfooz, los que pu- 
limentaban ya sus instrumentos, y cuyas mansio- 
nes fueron no sólo cavernas, sino turberas, kio- 
quenmodingos y palafitos. A las edades de piedra 
siguió la cdad de los metales, llegando asi á los 
tiempos en que se confunden las razas prehistó- 
ricas con las históricas, 

Historia. - Unos autores ven en el nombre de 
Europa la antigua designación aplicada prime- 
ramente ála Tracia, famosa por sus anchas lja- 
nuras, y que en seguida debió extenderse á la 
Europa entera; otros lo derivan de un sobrenom- 
bre de Zeos, el de los grandes ojos, antiguo Dios 
solar, protector del Continente. Algunos etimo- 
logistas opinan que la Europa fué llamada así 
por los fenicios, como el país de los hombres 
blancos. Reclús cree más probable que el nom- 
bre del Continente del Noroeste tuviera primiti- 
vamente, como la voz griega Erebos, el sentido 
de Poniente, en contraste con el Asia ó país del 
Levante. 

La Historia y la civilización tienen su primi- 
tivo campo en el Asia. De aqui hemos visto que 
procedía ya la última raza prehistórica que pobló 
la Europa. Del Asia también se cree que vinieron 
las primeras razas históricas. Compréndese, pues, 
que el nombre de Europa tuviera el significado 
que hemos dicho, aplicado á pais nuevo y descono- 
cido por gentes que vivieron primitivamente en 
las tierras orientales del antiguo mundo. Hom- 
bres de la llamada raza indoeuropea poblaron 
casi toda la Europa, avanzando los celtas los 
primeros, hasta las tierras más occidentales. Pero 
así los celtas, como los germanos y los eslavos 
después, vivieron apartados del curso de la civi- 
lización y de la Historia. Una y otra se concen- 
tran en las orillas del Mediterráneo, primeros 
paises á los que llegó la infinencia de la cultura 
oriental. Pelasgos y hclenos, oriundos también 
de Oriente, poblaron la península más oriental 
de Europa, y Grecia dió nombre al primer período 
de la historia europea en la Edad Antigua, El 
resto de Europa, salvo las costas de Italia, del 
Sur de Francia y de España, colonizadas por fe- 
wicios y griegos, eran paises desconocidos. Poco 
á poco, sin embargo, se van extendiendo los 
dominios de la geografía, y la constitución y 
engrandecimiento, mediante guerras y conquis- 
tas, de Ja gran República romana hacen entrar 
en el cauce de la Historia territorios europeos que 
hasta entonces no habían figurado en ella. Cuan- 
do la República se transformó en Imperio, eran 
conocidos todos los paises del Sur de Europa, 
muchos del centro y Oeste, y se tenían noticias 

ONO p Ve 
más ó menos vagas de los del N, y N. E. Véase 
Grecia y ROMA. , a o 

El geógrafo Estrabón deseribia la Iberia, ó 
España, las islas Baleares y Vitinsas, las Casite- 
rides, la Céltica ó Galia, la Bretannike ó Gran 

3rctaña y la isla lerna ó Irlanda. Conocianse 
además otros países del N., puesto que el célebre 
Piteas había llegado hasta la Escandinavia, y aun 
acaso hasta el Mar Báltico. Estrabón continúa su 
Geografía con el estudio de los Alpes y de Italia, 
enumera las naciones germánicas, aunque sólo 
las del S. y centro, y termina con deseripciones 
del país de los sármatas (Rusia meridional), de 
la Iliria y de Grecia y de sus islas, P'osteriormen- 
te, Plinio y Tácito dieren más noticias sobre 
el N. de Europa; se habla ya de la Jutlandia y 
de la Escandinavia, por más que se acepten gran- 
des errores sobre la forma de estos paises y mul- 
titud de fábulas acerca de sus moradores, Se 
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completan y perfeccionan los conocimientos 
acerca del Occidente y centro de Europa. Toda 
la España, la Galia, y la Germania occidental 
meridional pasan á ser partes ó provincias del 
Imperio romano, lo mismo que las islas Britá- 
nicas. En los últimos días del Imperio, al morir 
Teodosio (395), formaban parte de aquél, en 
Europa, las peninsulas é islas meridionales, la 
Galia ó Francia, la Bélgica, la Gran Bretaña, 
menos el extremo septentrional de Escocia, y la 
parte central del Continente hasta el Danubio, 
con toda la zona de Alemania, á la izquierda del 
Mein y del Rhin. El resto de Europa estaba 
ocupado por los pueblos llamados bárbaros, ger- 
manos en el centro, eslavos en el Este, y finios 
en el extremo N. Invadida la Europa meridional 
y occidental por los germanos y arruinado el 
Imperio romano, varió por completo la geografía 
politica de Europa. 

En España formaron reinos los suevos y los 
visigodos; la parte de Francia comprendida entre 
el Loire, el Ródano y los Pirineos pertenecía á 
la Monarquía visigoda; al E. de aquellos ríos se 
constituyó el reino de Borgoña; al N, el reino 
de los francos, que llegaba desde el Atlántico 
hasta el rio Inn y la Bohemia; la Italia con los 
territorios situados al S. del Inn y del Danubio 
hasta el Drin, formaron el reino de los ostrogo- 
dos; los sajones y los anglos crearon varios rei- 
nos en el S.de Inglaterra; el N, de Alemania 
estaba en poder de los frisones, lombardos, hé- 
rulos, suevos y otros pueblos germanos, anglos 
y jutos dominaban en la Jutlandia; daneses ó 
normandos en la Escandinavia; entre el Vístula, 
el Duna, el Dnieper y los Cárpatos meridionales 
vivian los pueblos eslavos; al N. del Duna los 
finios; al E. del Dnieper dominaban gentes de 
raza escítica y tártara; entre el Pruth y el Mar 
de Azof los búlgaros, y al Oriente de éstos los 
bunos y los alanos; al S. de los Cárpatos se ha- 
llaba el reino de los gépidos, separado por el 
Danubio del reino de los ostrogodos y del Imperio 
de Oriente. 

La invasión de los árabes, así como nuevos 
movimientos de los pueblos germanos y eslavos, 
y las guerras entre ellos, alteran la distribución 
política del territorio europeo, Fúndase al ter- 
minar el siglo vir el Imperio carlovingio, que 
comprendía casi todo el Occidente de Europa, 
desde el Ebro hasta el Elba y el Drave; la parte 
meridional de la peninsula española estaba en 
poder de los árabes, y la zona del N.O, formaba 
el reino de Asturias; se habian unificado los 
reinos anglo-sajones de la Gran Bretaña; al 
Oriente existían los reinos de los ¿varos y búl- 
garos, separados por el Danubio; los ugros ó 
húngaros habían llegado al valle inferior del 
Duieper, y entre éste y el Mar Caspio estaba el 
Imperio de los jazaros. En el centro de Europa 
vivian pueblos germanos y eslavos tributarios 
del Imperio carlovingio, y ya los cheques se ha- 
bian establecido en Bohemia, 

Durante todo este tiempo, que corresponde á 
la primera época del periodo llamado bárbaro- 
cristiano, se iba propagando la religión católica 
entre los distintos pueblos que sucesivamente 
venían á ocupar los territorios del O. y centro 
de Enropa. En el período siguiente se establece 
y predomina el régimen feudal. Los ensayos de 
unidad iniciados por Carlomagno no prosperan, 
se desmembra su Imperio y llega á haber tantas 
soberanias y territorios independientes como se- 
forex, tomando todo una forma feudal, asi las 
cosas como las personas, tanto lo civil como lo 
eclesiástico. A pesar dela influencia de la Iglesia, 
la barbarie llega á ser tal y la corrupcion de 
costumbres tanta, que se generaliza en Europa 
la creencia de que el mundo está próximo á su 
fin. Inútil, pues, decir que la Geografía, como 
todas las ciencias y estudios, decae en relación 
con lo que se sabía en los últimos tienipos del 
Imperio romano. Sólo los escandinavos ó nor- 
mandos reconocen y exploran nuevas tierras en 
las comarcas septentrionales de Europa, y el rey 
de los anglo-sajones, Alfredo el Grande, inserta 
en su tradueción de Orosio las relaciones del 
viaje del danés Wulfstan y del noruego Other. 
También el proselitismo revigioso contribuye & 
ensanchar los límites de la geografía europea. 
San Bonifacio predicó el cristianismo á los pue: 
blos que vivian al Oriente de los francos, marchó 
después á los países en que moraban los eslavos, 
y envió cartas á los Pontifices dándoles noticias 
de las tierras que recorría. Otón, obispo de Dam- 
berg, predicó entre los paganos de la Pomerania 
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y llegó hasta la isla de Rugen. El monje AÁnsca- 
rio visitó á Dinamarca y Suecia, países entonces 
casi desconocidos del resto de Europa. Entre: 
tanto los marinos normandos habían llegado á 
Irlanda y å las islas Féroe. 

Desmembrado el Imperio carloringio, fún- 
danse nuevos estalos en Europa, cuyo mapa 
politico,en los siglos XI y XU, era, prescindiendo 
de las muchas alteraciones de poca importancia 
que hubo, el siguiente: reinos musulmanes del 
S. de España, constituidos å consecuencia de la 
disolución del califato y de las invasiones afri- 
canas; reinos de León y Castilla, de Navarra y 
de Aragón; reino de Portugal; reino de Francia; 
condado de Flandes; estados de la Alta y Baja 
Lorena; reino de Arlés; estados de la Iglesia y 
Jos demás de Italia; Imperio de Alemania; reino 
de Hungria; Imperio de Oriente; grandes duca- 
dos rusos de Kief y Uladimir; ducado de Polonia; 
reinos de Dinamarca, Suecia y Noruega, y reino 
de Inglaterra, 

De estos Estados, los únicos que tienen im- 
portancia son los del Occidente y Centro, y 
sobre todo, á partir del siglo x1, el papado y el 
Imperio, á consecuencia de la famosa lucha de 
Jas investiduras. Ambos poderes, el espiritual y 
e] temporal, aspiraban á predominar en Europa, 
y hubo períodos en que alternativamente con- 
siguieron ventajas uuo ú otro, Las Cruzadas 
dieron fuerza al pontificado, que alcanzó su ma- 
yor influjo en la sociedad europea bajo el reina- 
do de Inocencio 111, á principios del siglo x111; 
pero ya al terminar esta misma centuria decaen 
las creencias, cunde el sentimiento de protesta 
contra el poder avasallador de los Papas, y con 
el engrandecimiento del poder de los reyes se 
fortalece el espiritu nacional. También el feu- 
dalismo va desapareciendo, las ciudades se 
emancipan y los siervos y villanos forman el 
estado llano. Al terminar la Edad Media los 
estados cristianos de la peninsula española se 
han extendido considerablemente á costa de los 
muslimes, reducidos al pequeño reino de Grana- 
da; Francia, parte de cuyo territorio había es- 
tado en poder de Inglaterra, se ha reconstitui- 
do; las islas Británicas forman el reino de In- 
glaterra con el principado de Gales y la Irlanda 
y el reino de Escocia; el Imperio de Alemania 
ocupa casi todo el centro de Europa; existe ya 
la pequeña Confederación suiza; la Italia signo 
dividida en multitud de estados, de los que los 
más importantes son el ducado de Milán, la 
República de Venecia, los Estados de la Iglesia 
y el reino de Nápoles; por el E, confinan con el 
Imperio alemán los reinos de Polonia y Hun- 
gria; más al Oriente, los ducados rusos viven 
aún, como los estados del N. ó de la Escandi- 
navia, apartados del curso de la historia euro- 
pea hasta tal punto, que las tierras extremas 
del N. de la Escandinavia y del E. de Europa 
eran casi desconocidas; por último, los turcos 
otomanos han dado fin del Imperio de Constan- 
tinopla y dominan en la peninsula de los Bal- 
canes, 

La Edad Moderna se distingue por hechos que 
acentúan los caracteres de transformación y 
progreso que se habian iniciado ya en la edad 
anterior; triunfa el poder real sobre el feudalis- 
mo; el pontificado pierde totalmente su influen- 
cia en media Europa á consecuencia de la refor- 
ma de Lutero, y toman mayor vuelo las Cien- 
cias y las Artes, la Industria y el Comercio, 
gracias á la revolución intelectual que provoca 
el Renacimiento y á los descubrimientos geográ: 
ficos y científicos. Hay guerras religiosas y po- 
liticas, promovidas aquéllas por la Reforma y 
éstas por el deseo de preponderar que anima á 
los monarcas de los principales estados. España 
y Alemania, unidas bajo Carlos Y, logran el 
primer Jugar en Europa. Les signe en impor- 
tancia Francia y luego Inglaterra. Mucha parte 
de Italia pertenece al reino de España ó al Im- 
perio de Alemania. Los turcos han ganado te- 
rreno en Oriente y envuelven al reino de Hun- 
gria, que por estos tiempos se incorpora al 
Imperio. Empieza á ser algo más conocida la 
Rusia ó Moscovia gracias ú las relaciones de 
comercio y de política que prepararon los viajes 
del barón de Herberstein, enviado del empera- 
dor Maximiliano al tsar Basilio, y del mercader 
inglés Jénkinson. El desarrollo cientilico alcan- 
za, como es natural, ála Geografía, y son varios 
los mapas de distintos paises de Europa que se 
trazan durante el siglo xvr. Las guerras reli- 
giosas terminan con la famosa de los Treinta 
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Años, que ya en su último periodo presenta | llas, Se llama Altura de Europa al punto culmi- 


carácter político como consecuencia de la aspi- 
ración Á realizar el equilibrio europeo. 

Efectivamente, habían predominado en el 
periodo anterior España, Alemania y Francia; 
esta última nación había conseguido al fin im- 
ponerse á las demás, y para contrarrestrar su po: 
der se formaron grandes alianzas y hubo guerra 
general en Europa con objeto de mantener el 
equilibrio político establecido por la paz de 
Westfalia cn 1648, equilibrio que fué la base de 
todos los tratados posterioros hasta las guerras 
de ia Revolución francesa. A principios del si- 
glo xvui se fundó un nuevo reino, el de Prusia. 
Cobraron mayor importancia Rusia y Suecia, 
gracias principalmente å sus monarcas Pedro I 
y Carlos XII; ambos Estados, así como Dina- 
marca, hicieron sentir su influencia en el centro 
de Europa con ocasión de sus rivalidades entre 
si y con la Polonia; Rusia llevó sus armas con- 
tra los turcos é inició la gravisima cuestión de 
Oriente, y por último, aliada ó en connivencia 
con Prusia y Alemania, destruyó el decadente 
reino de Polonia, poniéndose así en contacto 
inmediato con la Europa occidental. En ésta 
habían ganado terreno las doctrinas liberales: 
los pueblos se hallaban ya en desacuerdo con el 
régimen absoluto, y en todos los Estados se 
aspiraba å reformas sociales y políticas; los mis- 
mos monarcas pretendian realizarlas; pero tal 
como ellos las hacian eran insuficientes, y lo 
que no se supo ó pudo conseguir gradual y pa- 
cificamente vino a cumplirlo de modo rápido y 
violento la revolución iniciada en Francia. 

Las guerras que la Revolución francesa moti- 
vó alteraron el mapa político de Europa. Se fun- 
dó el Imperio francés, que llegaba por el N. hasta 
el Elba, por el centro hasta el Rhin y Suiza, 
por el S. hasta el Po y los Apeninos. Desapare- 
ció el Imperio de Alemania, sustituido por el 
Imperio de Austria y la Confederación del Rhin; 
subsistió el reino de Prusia y se crearon el du- 
cado de Varsovia y los llamados reino de Italia 
y de Nápoles. Vencido Napoleón, se creó la 
Confederación germánica y volvió la Italia á 
dividirse casi en los mismos Estados en que an- 
teriormente se partía. La revolución de 18348 dió 
origen al segundo Imperio francés. Bélgica 
Holanda, que fueron un solo reino desde 1815, 
se separaron; Prusia se engrandecio rápidamen- 
te, se impuso al Austria, disolvió la Confedera- 
ción germánica, creó la Confederación del Norte, 
venció á Francia (cuyo Imperio fué reemplazado 
por la República en 1870), y fundó el nuevo 
Imperio alemán. Suecia, Dinamarca y Rusia 
entraron ya de lleno en la política general euro- 
pea. Dinamarca tuvo que abandonar la parte 
meridional de la Jutlandia á los alemanes; Suc- 
cia alcanzó gran prosperidad bajo la dinastía 
francesa, y Rusia, desde 1815, y å consecuencia 
de la parte principal que tomó en la ruina del 
Imperio napoleónico, pudo influir en los desti- 
nos de Europa, á la vez que su gobierno se hu- 
manizaba transigiendo con las reformas libera- 
les, sin olvidar la continuación de la política 
de Pedro el Grande en cuanto se referia á la 
unidad política y á la conquista de los territo- 
rios necesarios para llegar hasta los mares fron- 
terizos. De aqui las guerras con Turquía, en cuyo 
favor intervinieron Francia é Inglaterra; no obs- 
tante, Grecia se hizo independiente y se cons- 
tituyó en reino y se crearon al N. de la penin- 
sula de los Balcanes los principados tributarios 
que habian de convertirse en reinos de Serbia 
y Rumania (Moldavia y Valaquia). Por último 
Italia realizó sus aspiraciones constituyéndose 
en un solo reino, y acabó el poder temporal de 
los Papas. 


- Europa: Geog. Punta en la costa de la pe- 
ninsula ibérica; es la extremidad meridional del 
Peñón de Gibraltar y el límite oriental de la 
bahia de Algeciras, y viene i ser en realidad un 
frontón que corre tres cables del O.N.O. al 
E.S.E., enyas extremidades respectivas se de- 
nominan Punta Chica y Punta Grande. Está 
coronada por una bateria, término de las forti- 
ficaciones que cireundan el Peñón, y tenia, an- 
tes de la ocupación inglesa, una capilla dedicada 
å Nuestra Señora de Europa, en la cual se man- 
tenia encendida una luz que de noche servía de 
gma para embocar el estrecho. Ahora, en la ex- 


. tremidad S.E. del citado frontón, ó sea en la 


Punta Chica, hay un faro de luz fija, blanca ó 
roja, que puede avistarse á distancia de 18 mi- 


nante del Peñon; denomínase así porque domina 
á la ¡unta del mismo nombre, Se eleva á 438 
metros sobre el nivel del mar y se halla corona- 
da por la torre de O'Hara. 


- Evrora (PEŠAS DE): Geog. Parte de la gran 
cordillera Pirenaica occidental, en los límites de 
Asturias con León y Santander. Es un grupo 
aspcrísimo de puntiagudas rocas, con faldas casi 
verticales que caen hacia las profundas simas en 
que brotan los pequeños afl. de los rios Deva y 
Carés. Su punto culminante es la Torre de Cerre- 
do (2678 m.), el más elevado de los Pirineos 
occánicos. Estas montañas se enlazan por el 
N. E. al Escudo de Cabuérniga, del que sólo les 
separa un desfiladero; por la parte occidental las 
atraviesa el río Carés, que viene del valle del 
Valdeón, en Ja prov. de León; por la oriental el 
rio Deva corre en la garganta en que rompe la 
unión de las Peñas con el Escudo de Cabuérniga, 
por Hermida, Hacia el S. E. queda la Liébana, 
antigna prov. enclavada entre las de León, 
Oviedo, Santander y Palencia, Las Peñas de 
Europa, con el curso inferior del Deva, señalan 
el límite O. de la prov. de Santander; entran en 
Oviedo tocando en el extremo septentrional de 
León y acahan en la cuenca superior del Sella. 
Adeniás de la Torre de Cerredo se alzan en esta 
región la Peña Vieja (2630 m.), el Llambrión, 
las Moñas, la Santa, cte., ete. 

Son parte del antiguo monte Vindio, en que 
tan desesperada resistencia hicieron los cántabros 
á las legiones de Augusto, 


EUROPEO, PEA (del lat. europaeus): adj. Na- 
tural de Europa. U. t. e s. 


Es cosa muy propia desta gente el encubrir 
á los EUROPEOS y españoles los tesoros y rique- 
za de su tierra. 


OVALLE. 


- Europeo: Perteneciente á esta parte del 
mundo, 


.»», la expedición del Austria sohre Nápoles, 
y la general disposición de los gobiernos EURO- 
PEOS, anunciaban de lejos la invasión de 1823, 


L. F. pg Morin. 


Cuando legue á Méjico esta carta, Beatriz 
hermosa, ya habré pisado yo las playas EURO- 
PEAS, 

HArTzEXNBUSCH, 


EUROTAS, VASILO ó IRI-PÓTAMO: Geog, Río 
del Peloponeso, Grecia, tributario del Golfo de 
Marathonisi, en el que desagua después de regar 
de N. O. áS. EB. la prov. de Laconia. Por su 
enrso, de 80 kms., es inferior al Alfeo, pero le 
ignala en celebridad. Una de sus principales 
fuentes se encuentra junto á la aldea de Kutru- 
bugia, en Jos confines de la Arcadia y de la La- 
conia, no lejos de las fuentes del Alfeo. Pasa por 
el pie de los escarpados picos del monte Vurlia, 
el cual le envía abundante candal de aguas; del 
valle de Kuniditza, en la orilla izquierda, recibe 
también un riachuelo, El cónico y hermoso 
monte Yelmos, de 779 m. de alt, sobre el valle, 
le envía gran número de riachuelos; el principal 
de éstos á su vez recibe las aguas de una fuente 
capaz por sí sola de mover un molino. Corre el 
Eurotas por la verde llanura de Esparta, y en 
sus orillas hay pintorescas aldeas con naranjos, 
moreras, laurel-rosa, higueras, plátanos, narei- 
sos y lirios azules; los contrafuertes del Taigeto 
(2300 nı. ) cierran su valle hasta el punto de no 
dejar al río más paso que estrecha y profunda 
garganta, Este rio no es realidad más que un 
gran arroyo que serpentea por largo cauce y que 
se pierde casi siempre entre las arenas de la 
playa antes de llegar al mar. 


EURRICIEAS (del gr. zv, bien, y rícica): m. 
pl. Bot. Grupo de Ricicas, representado por el 
género Kicia. 

EURRINQUIO (del gr. es, buen, y puyo 
pico): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
erptopentimeros, de la tribu de los enreulióni- 
dos, Comprende seis especies que habitan en la 
Australia, y cuyo color predominante es el 
negro. 

EURUPIG ó KAMA: Geog. Arrecife del Archi- 
piċlago Carolino, sit. en los 69 40° latitud N. y 
146 52” longitud E. Madrid. Tirne unos 10 ki- 
lúmetros de circuito y en sus extremos N. O, 
S, E, empiezan á formarse islotes. Fué deseubier- 
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to en 1791, visto por Saliz en 1826, y reconocido 
por Lütke en 1828, 


EUSA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ezcabarte, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 13 edits, 


EUSARCO (del gr. evsxg7tx, robustez, gordu- 
ra): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
heterómeros, de la familia de los helópidos, cuya 
especie tipo habita en Méjico. Estos insectos 
tienen las mandíbulas delgadas, pero fuertes y 
cortantes, 

—Erusanco: Zool, Género de aracnoideos 
araneidos de la familia de los falángidos. Com- 
prende cuatro especies que habitan en el Brasil, 


EUSARCORISO (del gr. sosxezte, gordura, 
robustez, y “gs, chinche): m, Zvol. Género de 
insectos hemipteros heterópteros, de la familia 
de los pentatómidos, 


EUSCAFIS (del gr. 29, buen, y 972x097, barqui- 
lla): m. Bot. Género de Sapindiceas. Es notable 
la especie Euscaphis stapliylcoides, cuya corteza 
interna en la raiz es amarga y astringente y da 
una infusión, empleada por los japoneses contra 
la disentería y las diarreas crónicas, 

ÉUSCARA (del vase. exscará): f. Composición 
poética en vascuence, en la forma y mutro de 
nuestro romance, 


ÉUSCARO, RA: adj. Perteneciente al lenguaje 
vascuence, 


- Euscaro: m. Lengua vascuence. V. VAs- 
CUENCE, 


EUSCELIDO (del gr. zu, buen, y ozas, 
lo): m. Zool. Género de batracios anuros. 


EUSCELINOS (de exscelo): m. pl. Zool. Sub- 
familia de erustáceos, malacostráceos, artostrá- 
ceos, del orden de los anfípodos, suborden hipe- 
rinos, familia de los platiscélidos. Las especies 
compremlidas en esta familia se caracterizan por 
tener: cuerpo rechoncho; abdomen abultado y 
como replegado sobre si mismo; boca prolongada 
en una especie de trompa; placa femoral del 
quinto par de patas oviforme, y la del sexto, más 
prolongada, casi cilíndrica, 


EUSCELO (del gr. ev, buen, y 9%:A0-, pierna): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros, cripto- 
pentámeros, de la familia de los eurculiónidos, 
Comprende más de treinta especies que habita» 
en las Antillas y en la América del Sur. 


— EuscELo: Zool, Género de crustáceos mala- 
costráceos, artostráceos, del orden de los anfí- 
podos, suborden de los hiperinos, familia de los 
platiscélidos, subfamilia de los euscelinos, Los 
dos pares de natópodos terminan en este género 
en dos pinzas compuestas. Es notable la especie 
E. robustus, que vive en Zanzibar. 


EUSCEPO (del gr. euszexxs, bien cubierto): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros eripto- 
pentámeros, de la familia de los eurculiónidos. 
Comprende varias especies propias de las An- 
tillas. 


EUSEBIA: Geog. ant, ©. del Asia Menor. Véase 
CESÁREA. 

- EUSEBIA (AURELIA): Biog. Emperatriz roma- 
na, segunda mujer de Constancio. N. en Tesaló- 
nica hacia 330, M. hacia 360. Hija de un consu- 
lar, recibió una brillante educación. A todas las 
gracias de la hermosura unía los dones más feli- 
ces del espíritu. Insinuante, hábil, persuasiva, 
obtuvo sobre el débil Constancio, con quien casó 
en 353, un dominio del que no siempre hizo 
buen uso. Juliano, que debió á su protececión el 
titulo de césar y tal vez la vida, escribió su 
pauegirico. Alaba la pureza de sus costumbres, 
su ternura para Constancio, su habilidad y su 
carácter henévolo y generoso. Dice también que 
Ensebia empleaba toda la influencia que ejercia 
sobre el emperador en favor de los culpables. Se- 
gún San Atanasio, se mostró muy propicia á los 
arrianos. Se cuenta de diversos modos la muer- 
te de Eusebia, San Juan Crisóstomo dice que 
esta princesa, orgullosa y altanera, afligida por 
verse estéril, usó de remedios que le proporcionó 
cierta mujer y que la llevaron al sepulcro, Según 
Zonaras y Cedrene, sucumbió å causa de una en- 
fermedad que ellos llaman metromania, 


EUSEBIO (San): Biog. Papa. Vivió en el si- 
glo iv. Sucedió á San Marcelo y fué Pontítice 
desde el 20 de mayo hasta el 26 de septiembre 
del año 310. Apenas se vorificó su elección fué 


mus- 
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«lesterrado á la isla de Sicilia, donde murió, por 
lo que se le venera como santo mártir. «Griego 
de nacimiento, agrega un biógrafo moderno, vi- 
via al comienzo del siglo 1v de la era cristiana, 
Hijo de un médico y médico él mismo... no quiso 
reconciliar con la Iglesia á los lapsi ó caídos. Se 
daba este nombre å los cristianos quc en la última 
persecución habían entregado á los empleados 
del fisco los vasos y libros sagrados. Magencio, 
irritado por la negativa de Eusebio, le comlenó 
al destierro.» La Iglesia dedica á este santo el 
26 de septiembre. se atribuyen å Eusebio tres 
epistolas decretales: una å los obispos de las 
Galias, otra á los de Egipto, y la tercera á los de 
Toscana y Campania; pero estas decretales son 
apdcrifas, 

, 7 Eusento DR CESÁREA: Biog. Obispo de Ce- 
sárea y escritor célebre, N. en 270. M. en 338. 
César Cantú habla de él en los siguientes térmi- 
nos: «Discípulo de Pántilo, mártir en tiempo de 
Galeno, fué Eusebio de Cesárea, á quien por esta 
razón se le dió el sobrenombre de Panfili, Fué 
encarcelado y se cree que recobró la libertad 
sacrificando á los dioses. Favorecióá Arrio hasta 
que éste fué convencido de herejía y condenado. 
Estudió detenidamente todas las teorías y quiso 
conciliar las gentílicas con las cristianas, por lo 
cual en sus obras mezcla las doctrinas de Cristo 
con las de Platón y Pitágoras, » Además de la vida 
de su maestro, compuso cinco libros en defensa 
de Orígenes, y controversias teológicas, princi- 
palmente contra Marcelo de Antioquía, en las 
que deja descubrir algunas dudas sobre la natu- 
raleza del Verbo, Su obra más importante es la 
Preparación evangélica, en la cual reunió pasajes 
de más de cuatrocientos autores, en gran parte 
perdidos, que sirvieron deintroducción filosófica 
á la ciencia del Evangelio, Escribió también la 
Demostración evangélica, y la primera historia 
eclesiástica desde el origen del cristianismo hasta 
el concilio de Nicea, ó, mejor dicho, una colección 
de Memorias contemporáneas, unidas y ordena- 
das con método y discernimiento, y expuestas 
con gran sencillez, Sin estas Memorias se iguo- 
raría la: historia de los primeros siglos de la 
Iglesia cristiana. 

— EUSEBIO DE NICOMEDIA: Biog. Hereje grie- 
go. Vivió cn el siglo v. Intimamente unido con 
Arrio, no temió incurrir en las censuras de los 
sagrados cánones, pasando, merced á su astucia, 
de la silla episcopal de Berito & la de Nicome- 
dia, y después á la de Constantinopla, donde 
defendió y propagó el arrianismo y justificó á 
Arrio, de quien no es fácil decidir si fué maestro 
ó discipulo. El concilio de Nicea condenó el 
arrianismo, y el mismo Eusebio subseribió la con- 
denación, pero con el fin de conservar sus inte- 
reses materiales y ocultando sus doctrinas, que 
profesó y enseñó durante toda su vida, Constan- 
tino le desterró á las Galias, pero ni aun después 
de este castigo aljuró de sus errores, Por medio 
de intrigas volvió á ocupar la Silla de Constan- 
tinopla, y adquirió bastante crédito para que 
Arrio fuera recibido en la comunión de la Iglesia 
en un concilio de Jerusalén, y fueran persegui- 
dos los obispos ortodoxos, principalmente San 
Atanasio. Variarou mucho sus ideas en materia 
de fe, atribuyéndosele la redacción de tres ó 
cuatro profesiones distintas, Dió nombre á la 
secta llamada de los Eusebianos. 


= EUSEBIO DESAMOSATA: Biog. Santo natural 
de Samosata (Siria). Fué arriano en su juventud; 
mas convertido luego á la ortodoxia y nombra- 
do obispo de su ciudad natal (361), llevó hasta 
tal punto su celo por la religión que fué muy 
perseguiilo en los dias de Constantino y Valente, 
Este destinúle á la Tracia, donde cuentan qne 
permaneció hasta los tiempos de Teodosio, que le 
volvió su silla episcopal. Encargado por el Papa 
Dámaso de restablecer la fe en Oriente pasó poco 
después á Doliga, y en esta ciudad pereció asesi- 
nado por una mujer que le arrojó desde una altu- 
ra una piedra. Eusebio de Samosata, que murió 
en 380, exhaló el último suspiro pidiendo el 
perdón de la culpable, que por obedecerle no fué 
castigada. La [glesia celebra su fiesta en 21 de 
julio. 

EUSFERIO (del gr. zu, bien, y szarsrov. esferi- 
Ma): m. Zoo?. Genero de insectos coleópteros 
criptopentameros, de la familia de los longicor- 
nios, grupo de los lamiarios. 


EUSIFONELA (del gr. zv, buen, y sifón): f. 
Palcont. Género de celenterios espongiarios, del 
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grupo de los calcispóngidos, familia de los fare- 
trones, Comprende este género esponjas senci- 
llas ó ramificadas, compuestas de individuos ci. 
lindricos, de paredes relativamente delgadas, 
Cavidad central ancha y que desciende hasta la 
base, En las paredes de la cavidad central se 
encuentran ostias alargadas correspondientes 4 
canales radiados horizontales y dispuestas en 
series verticales. Superticie porosa. Se halla en 
el jurásico superior, 

EUSKIRCHEN: Geog. C. cap. de circulo, regen- 
cia de Colonia, prov, del Rhin, Prusia, Alema- 
nia; 7000 habits. Sit. 40 km. al S. O. de Colo- 
nia, á orillas del Erft, afluente, por la izquierda, 
del Rhin. Fáb, de paños, El circulo tiene 365 
kms.? y 40000 habits, 


EUSMILIA (del gr, ey, buen, y suin, buril): 
f. Paleont. Género de celenterios nidarios, anto- 
zoarios, zoantarios, aporosos, de la familia de 
los astreidos, subfamilia de los cusmilinos, sec» 
ción de los cufiliáceos, grupo de los cespitosos, 


EUSMILINOS (de eusmilia ): m. pl. Zool, Gru- 
po de celenterios nidarios, antozoarios, zoanta- 
rios, aporosos, de la familia de los astreidos, 
Forma una subfamilia que se distingue por 
tener el borde septal entero; caras laterales de 
los tabiques llenos de filas de gránulos, Aten- 
diendo á su manera de reproducirse este grupo 
se ha dividido en tres secciones: trocosmilidiecos, 
eufilidecos y estilináceos, 


EUSOMO (del gr, su, buen, y souz, cuerpo): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros cripto- 
pentámeros, de la familia de los curenliónidos, 
Comprende seis especies, tres europeas y tros 
asiáticas, todas ellas ápteras. 


EUSPIROCRINO (del gr. eu, bien; del lat. spira, 
espiral, y del ge. zawo», lirio): m. Palcont. Gé- 
nero de equinodermos crinoideos, teselátidos, 
de la familia de los ciatocrinidos. Comprende 
especies fósiles en el silúrico superior. 


EUSPIZA (del gr. sv, buen, y 37% ruca): 
m, Zool. Género de pájaros conirrostros, de la 
familia de los fringílidos, subfamilia de los em- 
bericinos. Se distinguen por su pico robusto, «de 
forma cónica y puntiaguda, con mandíbulas casi 
iguales y una prominencia pequeña longitudinal 
junto al paladar; los tarsos son fuertes; las alas 
largas; la primera rémige sobresale de las demás; 
la cola es de longitud” regular, cortada en la 
punta en rectángulo, La especie típica es el 
Euspiza de cabeza negra (E. melanocéjala ). Tie- 
ne este pijaro una longitud de 07,183 por 0m, 29 
de anchura de punta á punta de las alas; éstas 
tienen 01,098 y la cola 07,083, La cabeza es 
negra; las plumas de la parte superior de un 
pardo rojo de canela vivo, orilladas en sn extre- 
midad de un color gris poco marcado; toda la 
parte inferior es de un amarillo vivo; las rémi- 
ges y rectrices tienen un color pardo oscuro y 
ostentan en las barbas exteriores bordes de un 
pardo pálido, más anchas en las rémiges secun- 
darias posteriores y en sus tectrices; las peque- 
ñas tectrices, dle color pardo canela, presentan en 
su extremidad un borde gris amarillo; las ma- 
yores tectrices de las alas son parduscas, con la 
extremidad blanca; este último color forma una 
faja transversal. Los ejos son de un pardo oscuro; 
el pico azul de cuerno, y los pies de un amarillo 
pardusco. El color de la cabeza en la hembra 
es negro; la parte superiores de un rojo ocráceo 
pardusco; la garganta blanca y el resto de las 
partes inferiores de un color de orin blanquizco. 

El euspiza de cabeza negra habita el Sudeste 
de Europa desde la Istria, sohre todo Dalmacia 
y Grecia, muchas islas del Mar Adriático, el 
Levante y gran parte del Sudoeste de Asia hasta 
las provincias septentrionales y occidentales de 
la India, sobre todo Persia. 

Anidan en las viñas de la llanura óen colinas 
incultas cubiertas de salvias y de azofaifos; des- 
pués de eriar sus hijuelos abandonan la patria á 
últimos de julio ó en agosto para dirigirse å sus 
cuarteles de invierno; pero no marchan hacía el 
Swlocste, sino al Sudeste. Es probable que sean 
originarias de la Persia, que forma el centro de 
su área de dispersión; desde alli llegan más tar- 
de al Asia Menor y á la peninsula del Balcán. 

El género de vida de este pájaro difiere muy 
poco del de los otros embericinos; es estúpido y 
confiado; con facilidad se puede matar con un 
palo al macho cuando canta. 

En la época del celo se retiran á las colinas 
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incultas cubiertas de salvias y de azofaifos, å 
los viñedos y á los jardines poco frecuentados. 
El macho so posa en las ramas más altas de un 
árbol ó de un jaral y deja oir continuamente 
su canto sencillo, un poco aflautado, mientras 
que la hembra se oculta todo lo posible. El nido, 
formado en tierra ó en un espinoso matorral, 
no suele estar å la vista; su construcción esmuy 
tosca; algunos tallos y hojas, entrelazados sin 
orden, forman la pared exterior, y por dentro 
está relleno de pequeñas raices, rastrojos y cri- 
nes. Á principios ó mediados de junio se en- 
cuentran de cinco á siete huevos de 01, 024 de 
largo por 0,018 de grueso, de color verde azu- 
lado pálido, cubiertos de manchas más ó menos 
confluentes, de un gris ceniciento, verdosas ó de 
un gris rojizo. 

En Persia se reunen después de la época de la 
incubación miles y miles de euspizas de cabeza 
negra, que, mucho más temibles aún que las lan- 
gostas, vagan por todas partes y comienzan á 
saquear los campos mucho antes de emprender 
el viaje. 

EUSPONGIA (del gr, ev, buen, y del lat. spon- 
gia, esponja): f. Zool. Género de celenterios es- 
pongiarios, del orden de los fibrospóngidos, sub- 
orden de las esponjas córneas, familia de los 
espóngidos, Se distingue por tener armadura de 
fibras de consistencia igual. Es muy elástica, y 
por esto se emplea en los usos domésticos. Son 
notables las especies E. adriática, E. equina, E. 
zimocca, que se hallan en el Archipiélago Griego, 
y E. mollissima, llamada vulgarmente esponja 
de Levante, que tiene forma de copa y es la más 
empleada, 


ÉUSQUERA: f. ÉUSCARA. 
ÉUSQUERO, RA: adj. luscaro, 
— EUSQUERO; m. EUSCARO. 


EUSTACHI (BarTOLOMÉ): Biog. Anatómico 
italiano. N. á principios del siglo xvi. M. en 
1574. Se sabe muy poco acerca de su vida. Ys 
dudosa la fecha de su nacimiento, como también 
el lugar, puesto que algunos le consideran na- 
tural de San Severino, en la Marca de Ancona, 
y otros de San Severino, en la Calabria, Se sabe 
por la dedicatoria de uno de sus tratados que 
en 1562 era profesor de Medicina en el Colegio 
de la Sapienza en Roma. La misma dedicatoria 
contiene tristes datos acerca del estado pecu- 
niario de Enstachi. «Mis recursos son escasos, 
dice; mi posición humilde y mi fortuna inse- 
gura y sujeta á muchas pruebas, » Cuestionando 
con Vesalio, defendió contra este gran anató- 
mico la reputación de Galeno, y esta polémica 
llenó todos sus tratados, de los que se conocen 
los siguientes: Opuscula Anñatomica, nempe de 
renum structura, officio et administratione; De 
auditus organo; Ossium Examen; De motu Ca- 
pites; De Vena que Azygos dicilur; De Denti- 
bus. El primer tratado habla de la estructura y 
las funciones de los riñones, y es el primero al 
que acompañan buenas figuras, grabadas en 
cobre. Es también uno de los primeros en que 
se han investigado las variedades de estructura 
del dicho órgano. «En el tratado De Dentitus, 
Eustachi, dice Cuvier, empieza el estudio de 
los órganos en el feto y continúa el examen en 
las diferentes edades de la especie humena. 
Vesalio había examinado al adulto y su trabajo 
tenía ya bastante extensión. Pero nuestros ór- 
ganos varian con la edad; no hay casi ninguno 
que no cambie de forma, de consistencia y de 
proporción en las diferentes épocas de la vida; 
además es evidente que estas variaciones son 
una parte de la Anatomia y de la Fisiología, 
las más importantes para conocerlas bien. Los 
dientes no nacen con nosotros como las otras 
partes; salen sucesivamente, algunos caen, otros 
les suceden, y, en fin, presentan variaciones que 
dependen de las edades. Enstachi quiso estudiar 
estas variaciones; las tomó desde el principio; 
empezó á examinarlas en el feto. Este estudio 
ha sido hecho despuis por Albino y otros, pero 
Xustachi ha sido el primero que ha utilizado 
este métado, tan generalizado después. » Busta- 
chi habia preparado otra obra que hubiese sido 
más importante si se hubiera publicado opor- 
tunamente: una colección de láminas anatómicas 
que había hecho dibujar en presencia suya para 
dar un tratado compieto de Anatomia análogo 
al de Vesalio, pero que hubiera sido más per- 
fecto, puesta que había añadido un infinito 
número de objetos y había tenido especial cui- 
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dado en el dibujo de los detalles. Las planchas 
fueron grabadas en 1552, diez años después de la 
obra de Vesa, Representaban muchos desenbri- 
mientos de aquella época, pero estuvieron en 
algún almacén ú otro sitio durante una parte 
del siglo xv1 y todo el xvir, Eustachi murió 
antes de terminar esta hermosa obra. En 1714 
fueron publicadas las láminas por un médico 
del Papa llamado Laucisi, agregando ligeras ex- 
plicaciones, La gloria que habría obtenido Eus- 
tachi si las hubiera publicado durante su vida 
hubiese sido grande, puesto que muchos deseu- 
brimientos que se hicieron durante el siglo y 
medio que estuvieron ignoradas le eran ya co- 
nocidos. Enstachi merece con justicia un lugar 
muy distinguido entre los anatómicos. Vesalio, 
Falopio y él son los fundadores de la Anatomía 
moderna, 


EUSTALO (del gr. sustains, bien vestido ): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros cripto- 
pentámeros, de la familia de los curculiónidos, 
Comprende más de veinte especies, todas ame- 
ricanas, la mayor parte de las cuales presentan 
un color verde ó azul con reflejos metálicos. 


EUSTAQUIA (SANTA): Biog. Hija de Santa 
Paula, cuyas virtudes supo imitar maravillosa- 
mente. No llevó á mal Enstaquia la mudanza de 
vida que introdujo en su casa aquella romana 
nobilísima, tan celebrada por San Jerónimo, la 
cual, muerto su marido Toxodio, cambió las 
magnificencias y esplendores de su cuna por la 
soledad humilde de Belén. Holgóse sobremanera 
Eustaquia de seguir las huellas de su piadosa 
madre, ya ejerciendo notables y continuas obras 
de caridad, ya separándose cada vez más del 
orgulloso espíritu que solía distinguir á los ha- 
bitantes de la soberbia Roma. Precuentaba 
Eustaquia el pobre albergue donde Santa Marcela 
llevaba una vida ascética y retirada, y no es de 
extrañar que con los ejemplos de su madre, con 
las instrucciones de Marcela, y además con los 
sabios y prudentes consejos de San Jerónimo, 
su maestro y director espiritual desde el año 382, 
hiciese cada día nuevos progresos en el camino 
de la perfección. Son de lecr el Tratado sobre la 
virginidad, y las cartas 22, 26 y 27 del doctor 
Máximo, para venir en consecuencia de la claso 
de enseñanza que recibía Eustaquia, y de las 
virtudes que por consiguiente practicaba, Para 
conservar ilesa la castidad, el santo la enca! ga- 
ba la humildad y el temor de perder esa virtud, 
vigilancia constante sobre su corazón y senti- 
dos, templanza suma en comer y beber, y el 
ejercicio de la oración, no sólo durante el día 
sino también durante la noche, Eustaquia, dice 
uno de sus biógrafos, acompañó á su madre en 
todos sus viajes por Siria, Egipto y Palestina. 
Su instrucción era tan vasta que San Jerónimo 
no dudó dedicarla sus comentarios sobre Eze- 
quiel é Isaías; y su virtud tan eminente que 
pudo suceder á Santa Paula en el cargo de aba- 
desa en el monasterio de Belén. Granjeados mu- 
chos merecimientos, Eustaquia murió por los 
años de 419, y su cuerpo fué sepultado cerca del 
de Santa Paula, su madre, En vida de Inocen- 
cio 1 hubo de sufrir mucho Eustaquia, á conse- 
cuencia de los excesos á que se entregaron los 
pelagianos en Oriente; pero tales padecimientos 
hicieron más gloriosa su memoria y más valioso 
el premio de que goza en la eternidad. 


EUSTÁQUIOA (del gr. e», buen, y 0tayos, 
espiga): l. Bot. Género de Gramineas, tribu de 
las clorideas, que comprende varias especies que 
habitan en la América central y en el Cabo de 
¿nena Esperanza. 


EUSTAQUIO (SAN): Biog. Sufrió el martirio 
en el año 120. Era Eustaquio, según refiere 
Metafrastes, un valeroso solilado, y siendo gentil 
se llamaba Plácido ó Plácidas. Según una pia- 
dosa leyenda, yendoun día de caza, y habién- 
dose separado de sus compañeros y criados, vió 
un ciervo y le siguió. El ciervo se paró de pron- 
to, y vió Eustaquio entre las astas un erncifijo 
y oyó una voz que le dijo: «¿Plácido, por qué me 
persigues? Yo soy Jesucristo que mori pòr ta 
amor y ahora deseo salvarte.» Pregunto Eusta- 
quio al Señor qué le ordenaba, y el Señor le 
mandó que volviera á la ciuda, fuese al sacer- 
dote de los eristianos y se bauntizasc con su 
mujer y con sus hijos, y que después volviera á 
aquel mismo lugar donde de nuevo se le apare- 
ceria. Hizo el Santo cuanto sele mandaba, y al 
bautizarse tomó el nombre de lustaquio en 
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lugar del de Plácido. Volvió al mismo lugar y 
se le apareció por segunda vez el Señor, quien 
le avisó que el demonio le había de tentar y 
probar como á otro Job. Sufrió muchas tenta- 
ciones é infortunios, hallándose al poco tiem]:0 
tan pobre que se decidió á salir de su patria. Se 
embarcó, y el patrón de la nave se enamoró de su 
mujer y se la arrebató. Al pasar un rio con sus 
hijos de corta edad, y al dejar á uno de ellos en 
una orilla, mientras iba en busca del otro fue- 
ron arrebatados los dos niños por un león y un 
lobo. Eustaquio, solo, se hizo criado de un la- 
brador y le sirvió durante quince años. El em- 
perador Trajano había sido compañero de Plá- 
cido en la guerra de Vespasiano y Tito contra 
los judios y conocia su extraordinario valor, por 
lo cual ordenó que se le buscara. Halláronle, y 
Trajano le nombró general, Venció Eustaquio á 
los enemigos, y un día en que hizo alto en una 
aldea halló alli á sus dos hijos y á su mujer sal- 
vados milagrosamente. Murió Trajano, y Adria- 
no, su sucesor, hizo muchas mercedes á Eusta- 
quio en recompensa de sus servicios en la guerra, 
pero atribuyó la victoria á la protección de los 
dioses; y viendo que Enstaquio no quería entrar 
en los templos para hacer sacrificios, y averi- 
guado que era cristiano, mandó que él, su 
mujer y sus hijos fuesen arrojados á los leones, 
los cuales se postraron á sus pies. Adriano en- 
tonces mandó construir un buey grande de 
metal, y encerró en él á Eustaquio y á los suyos, 
quienes perecieron quemados. San Eustaquio es 
el patrón de los cazadores. La Iglesia honra á 
este santo el día 20 de octubre, 


- EusTaquio (Sax): Bellas Artes. La piadosa 
leyenda referente al Santo patrón de los cazado- 
res ha dado, especialmente en Alemania y los 
Países Bajos, asunto para multitud de cuadros 
y estampas, alguna de ellas tan notable como 
la grabada por Alberto Durero, ambicionada por 
los coleccionistas, tanto por su mérito artístico 
como por la escasez de los ejemplares que se 
conservan, El mismo Durero amplió el asunto 
en dos tablas que se conservan en el Museo de 
Milán y en la Galería de los Dorias en Roma, 
Entre otras obras de menor importancia que se 
guardan en las diversas colecciones públicas de 
Europa, no debe olvidarse un excelente lienzo 
de Guido Reni en la Pinacotea de Nápoles. 

San Eustaquio. — Tabla de Rubens y Brueghel 
de Velours. Museo del Prado, número 1245. Figú- 
rese el lector una hermosa arboleda, por entre 
la que se desliza caudalosa corriente en cuya 
tranquila superficie juguetean varias aves acuáti- 
cas. À la parte acá del rio el terreno forma una es- 
pecie de valle circuído de espesa vegetación, que 
sirve de albergue á multitud de pintados paja- 
rillos y hasta perdices de buen tamaño, que co- 
rretean, indiferentes á la escena que junto á 
ellos tiene lugar. En el centro de tan hermosa 
decoración, que acredita el buen gusto y exce- 
lentes condiciones que para este género rle pin- 
tura reunía Jan Brueghel, se levanta, retorciendo 
sus brazos rugosos, un árbol á cuya sombra co- 
locó Rubens 4 San Eustaquio, de rodillas ante 
el ciervo misterioso entre cuya cornamenta brilla 
la cruz con vivo resplandor, El Santo, vestido 
con sayo violeta, calzas anteadas y botas de co- 
rreal, ostenta rica espada y clegante trompa de 
caza. A su alrededor, numerosa jauría de perros 
de diversas razas descansa con absoluta tran- 
quilidad, y como si ante ellos no estuviera la 
hermosa res que con tanto afan han perseguido 
en ótras ocasiones. Completa el grupo un ro- 
busto caballo blanco, enjaezado como correspon- 
de al lucido jinete que sobre él cabalgaba, Si cl 
paisaje es encantador, las figuras son del gran 
maestro de la escuela flamenca, y esto nos dis- 
pensa de hacer su elogio, Perteneció esta obra á 
la colección de Felipe IV en el antiguo alcázar 
de Madrid. 


EUSTATA (del gr. svetalne, firme, sólido): f. 
Bot. Capa externa de la pared de las célula- 
vegetales que, según la teoría de Hasting, se des 
posita la última, es decir, después de la apari- 
ción de las capas llamadas por dicho autor ticoda 
y astata. Todos estos nombres son poco usados 
hoy dia. 


EUSTATO (del gr. custatr s, firme, sólido): m. 


: Bot. Género de Sapindåccas representado por un 


árbol de Cochinchina, 


-= Erstaro: Zool. Género de insectos roleópte- 
ros criptopentameros, de la familia de los lou- 
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gicornios, tribu de los lamiarios, cuya especie 
tipo habita en Manila, 


— Eusraro: Biog. Heresiarca del siglo tv de la 
era cristiana. Era un monje tan infatuado de su 
estado que condenaba todos los demás. Sócrates, 
Sozomeno y Fleury le confunden con otro Eus- 
tato, obispo de Sebaste, pero no es cierto que 
sea el mismo. En el concilio de Gougra, en Palla- 
gonia, tenido entre el año 325 y 341, fueron 
acusados Eustato y sus secuaces: 1.2 de que 
condenaban el matrimonio y separaban las mn- 
jeres de sus maridos; 2. de que abandonaban 
las juntas públicas de la Iglesia por tener otras 
particulares; 3.° de que se reservaban para ellos 
solos las ofrendas; 4.” de que separaban å los 
eriados de los amos y á los hijos de los padres, 
so color de hacerles llevar una vida más austera; 
5.2 de que permitian á las mujeres vestirse de 
hombre; 6.9 de que despreciaban los ayunos de 
la Iglesia y practicaban otros á su antojo hasta 
en Domingo;7.* de que prohibían en todo tiempo 
el uso de la carne; 8,0 de que desechaban las 
ofrendas de los clérigos casados; 9.° de que vitu- 
peraban la erección de capillas en honor de los 
mártires y la piadosa concurrencia de los fielesá 
los sepulcros de los mismos; y 10.0 de sostener 
que nadie puede salvarse si no renuncia á todos 
sus bienes, El concilio decretó veinte cánones 
contra todos estos errores y abusos, cánones que 
se han incluido en la colección de los de la Igle- 
sia universal. 


- EusTATO DE CAPADOCIA: Biog. Filósofo 
neoplatónico. Vivía á mediados del siglo cuarto 
de la cra cristiana. Discipulo de Jámblico y 
de Edesio, sucedió á ¿ste último en la dirección 
de la escuela filosófica de Capadocia. Según Euna- 
pio, era hombre de mérito y un gran orador; sus 
discursos igualaban en dulzura al canto de las 
sirenas. El emperador Constantino le envió, á 
pesar de que Eustato era pagano, de embajador 
á la corte de Sapor, rey de los persas. Encantado 
este principe de la elocuencia del sofista griego, 
le retuvo tan largo tiempo á su lado que ilos 
compatriotas de Eustato le reclamaron por me- 
dio de una nueva embajada. Eustato no quiso 
volver á su pais á causa de ciertas señales y 
ciertos prodigios. Por este dato se conoce que 
Eustato pertenecía á la sección menos razonable 
de la escuela neoplatónica. A semejanza de su 
macstro Jámblico, sustituyó á la especulación 
filosófica las ilusiones de la teurgía y de la de- 
monologia. Hizo profesar sus doctrinas supersti- 
ciosas á su mujer Sosipatra y å su hijo Antonino. 


EUSTEFIA (del gr. eu, buen, y 3tzpaz, corona): 
f. Bot. Género de Amarilidáceas narciseas, cuyos 
principales caracteres son: periantio coloreado, 
caduco, con tubo corto y seis divisiones casi 
iguales y convolutadas; andróceo de seis estam- 
bres diplostemonados, insertos en la garganta 
del tubo, desiguales y alternando con un núme- 
ro igual de filamentos estériles, libres ó unidos 
entre si y con los estambres fértiles; estilo fili- 
forme, declinado, dilatado en su extremidad es- 
tigmatifera; cápsula subglobulosa, tricoca, de- 
hiscente en tres valvas loculicidas; semillas 
numerosas, comprimidas, membranosas en los 
bordes. Se conocen nueve especies originarias de 
Chile y el Perú. Son plantas de bulbo tunicado; 
hojas lineales, canaliculadas; hampa cilíndrica, 
fistulosa, terminada en una inflorescencia umbe- 
liforme, contenida en una espata difila ó te- 
trafila. 


EUSTEGIA (del gr. su, buen, y ovyn, techo): 
f. Bot. Género de Asclepiadáceas cinanqueas, con 
corola rotácea, provista de una corona formada 
de quince escamas dispuestas en tres filas; las 
cinco de la fila externa alternas con las anteras; 
las cinco intermedias son profundamente trifidas 
y van superpuestas å las externas; las cinco in- 
ternas son oblongas y van fijas al dorso de los 
estambres. Se conocen cuatro especies, todas del 
Cabo de Buena Esperanza; son hierbas ó matas 
lisas, con hojas opuestas, generalmente astadas, 


EUSTENIA (del gr. zu, buen, y 30302, fuerza): 
f. Zool. Género de insectos neurópteros, de la 
familia de los pérlidos, y cuya especie tipo ha- 
bita en la Australia. 


EUSTENO (del gr. :v30:3,x,:, robusto): m. Zool. 
Género de insectos hemipteros heterópteros, de 
la familia de los pentatómidos, que se distinguen 
por tener la cabeza cortada casi en cuadrado en 
8u parte anterior, 
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EUSTIGMA (del gr. su, buen, y attyux, coro- 
na): f. Bot, Género de Saxifragáceas, serie de las 
hamamelídeas, cuyo receptáculo cóncavo aloja al 
ovario súpero en parte y lleva en sus bordes un 
cáliz imbricado; cinco pétalos cuneiformes y bi- 
lovulados y cinco estambres con anteras bival- 
vas. El ovario se convierte, después de la ma- 
durez, en una cápsula semisúpera con dos valvas 
bifidas. Es notable la especie E. oblongifoliman, 
arbustillo de Hong-Kong, de hojas alternas per- 
sistentes y con racimos pequeños axilares, 


ÉUSTILO (del gr. ¿Bo=w2osl: m, Arg. Interco- 
lumnio en que el claro ó distancia de columna 
á columna es de cuatro módulos y medio, 


- EustiLo; Zool. Género de insectos coleóp- 
teros criptopentámeros, de la familia de los cur- 
culiónidos, y cuyas especies habitan en la Amé- 
rica central. 


EUSTIS (GUILLERMO): Biog. Médico y político 
norte-americano. N., en Cámbridge (Massachu- 
setts) en 1758, M. en Boston en 1825. Estudió 
Medicina después de haber sido alumno del 
Colegio de Harvard; durante toda la guerra de 
independencia sirvió como cirujano, ya en un 
regimiento, ya en un Hospital militar, y duran- 
te algunos años quedó agregado al hospital de 
West Point, en el cuartel general del traidor 
Arnold. Representante (1800-1805) del estado 
de Massachusetts, con otros, en el Congreso fe- 
deral, fué nombrado por el presidente Mádison 
(1809) Ministro de la Guerra, cargo que desem- 
peñó tres años. La capitulación de las fuerzas 
americanas mandadas por el general Hall, le 
obligó á presentar la dimisión (1812). Ministro 
plenipotenciario en Holanda (1814), Eustis, de 
vuelta ásu patria, tomó de nuevo asiento en el 
Congreso (1820-23), y en la última fecha fué 
elegido gobernador de Massachusetts, empleo 
que conservó hasta su muerte, 


EUSTOCO (del gr. cv, buen, y steye, ir): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros, terebrán- 
tidos, de la familia de los oxiúridos, y cuya es- 
pecie tipo, que habita en Inglaterra, es notable 
por su agilidad. 


EUSTOLIA: Geog. Colonia del dep. Las Colo- 
nias, prov. de Santa Fe, República Argentina; 
243 habits. 


EUSTOMA (del gr. e», bien, y stong, boca): 
f. Bot, Género de Gencianáceas, tribu de las qui- 
ronieas, subtribu delas lasianteas, que se distin- 
gue por presentar un cáliz profundamente divi- 
dido en cinco lóbulos estrechos y aquillados y 
por una corola anchamente campanulada, Se 
conocen dos especies propias de las regiones eá- 
lidas de la América boreal, de la Colombia y al- 
gunas otras regiones de América. Son hierbas 
erectas, glaucas, con hojas opuestas, amplexi- 
caules ó sentadas, con grandes flores anchamente 
pedunculadas, azules, blancas ó purpúreas, 


EUSTONIA (del gr. ¿u, bien, y el inglés stone, 
piedra): f. Paleont. Género de moluscos gasteró- 
podos, prosobranquios, tenobranquios, tenio- 
glosos, sifonostomátidos, de la familia de los 
ceritidos, subfamilia de los ceritinos, Se encuen- 
tra en el jurásico. 

EUSTREFEAS (de exstrefo): f. pl. Bot. Grupo 
de Liliáceas que comprende los géneros Lustre. 
phus y Geitonoplestum. 

EUSTREFO (del gr. 33, bien, y 372290, girar): 
m. Bot, Género de Liliáceas aspergeas, que se 
caracteriza por presentar un periantio coloreado, 
con seis divisiones extendidas, las interiores 
fimbriadas; seis estambres hipoginos, con fila- 
mentos muy cortos, libres ó ligeramente unidos 
en la base; ovario con tres celdas multiovula- 
das, coronado por un estilo trigono en su extre- 
midad estigmatifera, Son arbustillos volubles, 
con hojas elípticas, ó lineales lanceoladas, con 
flores agrupadas en la axila de las hojas ó en Ja 
extremidad de las ramas. Se conocen tres espe- 
cies originarias de la Australia, 


EUSTRONGILO (del gr. 29, propio, y estrongi. 
lo): m. Zool. Género de gusanos nematelmintos, 
del orden de los nemátodos, familia de los 
estrongilidos polimiarios, con seis papilas sa- 
lientes alrededor de la boca; bolsa campanuli- 
forme y completamente cerrada, con paredes 
musculares siempre iguales y con numerosas 
papilas marginales: una sola espícula: abertura 
sexual femenina próxima á la parte anterior, 
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Es notable la especie Eustrongylis gigas, que se 
distingue porque el cuerpo de la hembra es fli- 
forme, con extremidad obtusa, tiene tres pies de 
largo y doce milímetros de ancho; en cada línea 
sutural existe una fila de papilas; además exis. 
ten papilas anales ann en las hembras, Vive esta 
especie aislada en los riñones de diferentes car. 
nivoros, particularmente en las focas y en las 
nutrias. Raras veces se encuentran en los bune- 
yes, en el caballo y en el hombre. En este caso 
probablemente se introducen con la carne de 
los pescados, Balbian: ha demostrado que el 
desarrollo se verifica primero en el agua ó en la 
tierra húmeda, y que los embriones tienen una 
especie de aguijón bucal, pero que no pueden 
perforar por sí mismos la cubierta resistente del 
huevo. El único ejemplar, que procedente del 
hombre se ha encontrado hasta ahora, se halla en 
el Museo de un colegio de Londres. Es también 
notable la especie Æ. tubifer, que vive en el 
Colimbus, 


EUTARCONANTEAS (del gr. sy, bien, y lareo- 


manteas): f. pl. Lot. Tribu de Compuestas tar- 
conanteas, 


EUTARICO CILICAS: Biog. Principe ostragodo, 
yerno de Teodorico y padre de Atalarico, M. 
hacia 523, Pertenecia á la dinastía de los Ama- 
los y vivía en la corte de los reyes visigodos, 
Teodorico, que no tenía hijos, le amó á su cor- 
te, le div en 3154 su hija Amalasunta por es- 
posa, y le prometió el trono. El valor de Eusta- 
rico, su destreza en los ejercicios militares, su 
carácter franco, generoso, liberal, le captaron 
las simpatías del pueblo y la estimación del em- 
perador de Oriente, Anastasio, quien le adoptó 
por hijo, como había ya adoptado á Teodorico. 
Justino, sucesor de Anastasio, hizo á ambos el 
mismo honor y eligió por colega á Eutarico la 
wimera vez que tomó el consulado en 519. Ha- 
biendo llegado á Roma Eutarico, para tomar 
posesión de esta dignidad, hizo notable su en- 
trada por las gracias y mercedes concedidas. 
Durante muchos días dió al pueblo romano 
magnificos espectáculos, en los que se vieron 
gran número de animales, hasta entonces des- 
conocidos, enviados de Africa por el rey de los 
vándalos. De regreso en Ravena; renovó las 
mismas fiestas, con más esplendor todavía. Todo 
anunciaba á Italia un rey valiente y generoso, 
cuando falleció Eutarico, antes que su protector 
Teodorico. 


EUTAXIA (del gr. ev. bien, y tale", orden): 
f. Bot, Género de Leguminosas de la tribu de las 
podaliricas. Comprende varios arbustos que cre- 
cen en la Australia, 


EUTEA (del gr. suberx, recto): f. Zool. Género 
de insectos coleópteros criptopentámeros, de la 
familia de los longicornios, grupo de los lamia- 
dos, y que comprende una sola especie. 


EUTELO (del gr. eve). <, pequeño, poco im- 
portante): m. Zool. Género de insectos coleópto- 
ros heterómeros, de la familia de los melásomos. 
Comprende dos especies que viven en el Cabo de 
Buena Esperanza. 

- EUTELO: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentámeros, de la familia de los la- 
melicornios, grupo de los lamiados, que com- 
prende varias especies propias del Brasil, 

- EuTELO: Zool. Género de insectos himenóp- 
teros terebrántidos, de la familia de los cálcidos. 
Comprende unas treinta especies, la mayor parte 
europeas. 


EUTELÓCERO (del griego zu72)7:, pequeño, y 
73px<, cuerno): m, Zool. Género de insectos co- 
leopteros, heterómeros, de la familia de los mes 
lasomos, cuya especie tipo habita en San Luis. 


EUTEMIA (del gr, urunu, bien dispuesto): f. 
Bot. Género de Ocnáceas, tribu de las eutemideas. 
Sus flores tienen un receptáculo convexo; el cáliz 
tiene cinco sépalos desiguales, imbricados y per- 
sistentes: la corola cinco pétalos alternos, torci- 
dos ó imbricacos; el androceo se compone de 
cinco estambres alternipótalos, con filamento 
libre, corto y con antera bilocnlar, picuda, 
dehiscente por un poro terminal; existen genc- 
ralmente cinco estambres estériles, alternos con 
los precedentes; el receptáculo se prolonga sobre 
el andróceo; forma un pequeño cono que lleva 
eu su extremidad un ovario con cinco celdas 
alternipétalas, incompletas y biovulailas: este 
| ovario se adelgaza, constituyendo un estilo su- 
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bulado, sencillo en su extremidad estigmatifera; 
los óvulos son descendentes, anátropos, con el 
micropilo superior y externo; el fruto es carnoso, 
con cinco núcleos, cada uno de los cuales con- 
tiene una ó dos semillas que bajo sus tegumen- 
tos encierran un albumen carnoso con un embrión 
axilar. Se conocen cuatro especies que son ar- 
bustos de Malasia, «le hojas alternas, sencillas, 
lisas, coriáceas, apretadas, con nervios secunda- 
rios numerosos y paralelos. Las flores están dis- 
puestas en racimos terminales y opositifoliados, 


EUTEMÍDEAS (de eutemia): f. pl. Bot. Tribu 
de las Ocnáceas. Está caracterizada por tener 
carpelos biovulados y albumen carnoso. Com- 
prende un solo género, el Eutemia (Luthemis). 


EUTEMOMIA (del gr. svûnuoy, bien dispuesto): 
f. Zool, Género de insectos lepidópteros noctur- 
nos, de la familia de los quelónidos. 


EUTÉRMITE (del gr. sv, buen, y térmite ): m. 
Zool. Género de insectos ortópteros seudonen- 
rópteros, de la familia de los termitidos. Se dis- 
tingue en que las nerviaciones medias y subme- 
dias están muy juntas. Es notable la especie 
Eutermes inquilinus, V. TERMÍTLDOS. 


EUTERPE: Asiron. Asteroide número veinti- 
siete, descubierto por Hind el día 8 de noviem- 
bre de 1853; su movimiento medio diurno 987”; 
tiempo de la revolución sidérea 1313 días; dis- 
tancia media al Sol 2347; excentricidad de la 
orbita 0, 174; longitud del perihelio 87% -59'; 
longitud del nodo ascendente 930 — 51”; inclina- 
ción de la órbita 9°- 22’, Equinoccio de 1883. 


— EUTERPE: Bot, Género de palmeras areceas, 
con flores de los dos sexos, situadas en el mismo 
espádice y ternadas, la intermedia femenina y 
las laterales masculinas; el periantiotiene seis ho- 
juelas y envuelve seis estambres con anteras dor- 
sifijas, y en las flores masculinas hay un gineceo 
rudimentario, mientras que en las dos femeninas 
no hay estaminodios; el ovario es trilocular con 
dos celdas vacias y en la tercera un solo óvulo 
descendente; el estilo presenta ocho óvulos es- 
tigmatiferos; el fruto es pisiforme, drupáceo, y 
la semilla globulosa, con albumen continuo ó 
surcado irregularmente. Son palmeras delgadas 
de hojas pinnatipartidas con espádice ramifica- 
do, con dos espatas coriiccas ó membranosas, 
lanceoladas, desiguales y flores pequeñas senta- 
das en las fosetas de los ejes de la inflorescencia. 
Se conocen siete ú ocho especies de la Améri- 
ca tropical y de las Antillas. Es notable la especie 
E. olerácca, que da el aceite de palma y un co- 
gollo terminal que se come como legumbre. La 
E. edulisy la E. Cutinga también presentan esta 
circunstancia. 


— EuTERPE: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros diurnos, de la familia de los picridos. 
Comprende unas diez especies propias de la 
América, 

— EUTERPE: Zool. Género de erustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los copépodos, subor- 
den de los encopépodos, grupo de los natostómi- 
dos ó nadadores, familia de los harpáctidos. 


— EUTERPE: Mit. Musa de la poesía lírica y de 
la Música. Los griegos la repre- 
sentaron con una doble flauta, 
instrumento del culto dionisia- 
co. Parece reconocer á Baco, 
más bien que á Apolo, como 
maestro de coro. Algunas veces 
personificó el arte primitivo de 
la Tracia, por oposición á la 
música sabia que se desarrolló 
en la Grecia Propia, y según 
ciertas leyendas estuvo reunida 
con el rio tracio Estrinidos, En 
su origen esta musa formó parte 
del cortejo de Dionisos; más 
tarde su carácter aparece más 
definido, pues preside solamen- 
te á los flautistas. 


EUTÍCRATES: Biog. Esta- 
tuario griego. Vivia, según PH- 
nio, en la 120, Olimpiada 
(300 antes de Jesucristo). Fué 
el más notable de los hijos 
y de los discipulos de Lisipo, del cual tomó la 
corrección más que la elegancia, prefiriendo una 
verdad severa á expresiones graciosas. Entre sus 
más hermosas obras se citaban una estatna de 
Hercules, en Delfos; la de Alejandro, las del 
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cazador Testis y de los Testiades, El pasaje de 
Plinio que enumera el resto de sus obras estå 
demasiado alterado para poder deducir ningún 
dato cierto. Según Tacio, Euticrates hizo tam- 
bién estatuas de cortesanas, 


EUTIDEMO ó EL DISPUTADOR (DráLoco): 
Fil. Platón refuta en este diálogo, quizá mejor 
que en ningún otro, á los sofistas. Les obliga en 
él constantemente á agotar todos los recursos 
de su arte aparatoso, y con una fina ironía y una 
burla en ocasiones seria y de alcance logra ago- 
biarles con la dialéctica y el arte de la verdade- 
ra discusión. A cada habilidad ó argumento 
capcioso de los sofistas opone Platón refutacio- 
nes de tolo punto incontestables. Discuten con 
Sócrates Eutidemo y Dionisiodoro, representan- 
tes de la Sofística. Estos dos extranjeros, Mega- 
dos de urium á Atenas, lo saben todo, todo lo 
enseñan y todo lo refutan, Sen maestros consu- 
mados en Gimnasia, en Derecho, en Elocuencia, 
en Estrategia, en Dialéctica, en Moral; tan fir- 
mes en el ataque como en la defensa en las luchas 
del cuerpo, del espíritu y de la palabra; soste- 
viendo con feliz éxito el pro y el contra de todas 
las causas; probando sin diñcultad la afirmativa 
y la negativa en todas las cuestiones; sabios y 
disputadores, y nada celosos, por otra parte, de 
guardar para si sus secretos, enseñan á quien 
les paga, á teorizar y replicar, y le hacen en poco 
tiempo tan hábil como ellos mismos son en esta 
pseudociencia de la Sofística. Sócrates pretende 
poner algún dique á su audaz charlatanismo, 
quiere discutir con ellos el medio de enseñar la 
virtud, Tal es el objeto del diálogo, hábil y 
sutilmente mantenido por Sócrates con los so- 
fistas. Eutidemo exige de Clinias que no haga 
más que responderle con la doble intención de 
envolverle en sus preguntas, y así lo consegui- 
ría á no ser por la intervención siempre oportu- 
na de Sócrates. Poco familiarizado Clinias con 
esta clase de sofismas, que consisten en sacar par- 
tido del doble sentido de ciertas palabras, cuan- 
do no de la indeterminación y vaguedad de las 
ideas, se encuentra desde luego envuelto en sus 
mismas respuestas y se ve en la necesidad de 
sostener opiniones contradictorias, ofreciendo 
así triunfos momentaneos 4 su interlocutor Eu- 
tidemo. La lucha es desigual, el triunfo es com- 
pleto para Eutidemo, diestro en jugar con las 
palabras. Corta, ó mejor, continúa la polémi- 
ca Sócrates, interviniendo en la conversación. 
Aplica Sócrates su Mayéntica y hace conce- 
bir al espíritu de Clinias, en vez de las con- 
tradicciones sofísticas, algunas verdades de gran 
alcance, y sobre todo pone valladar insuperable 
á las argucias de Eutidemo. Todos los hombres 
anhelan ser dichosos, dice Sócrates, y en grada- 
ción bien acentuada añade: «ser dichosos con- 
siste en tener bienes, pero los bienes resultan 
estériles para el que no sabe usar de ellos, Es 
así que el arte de usar de ellos es la sabiduría, 
luego la sabiduría (sofia), que en la doctrina 
socrática comprende á la vez la ciencia y la vir- 
tud, es el bien preferible entre todos, y el estudio 
de la sabiduría (que es lo que constituye la Fi- 
losofía) es el arte de ser dichoso.» Sin hacer la 
crítica de la identificación del saber con la vir- 
tud, doctrina socrática corregida por Kant con 
su distinción de la razón teórica y práctica, sólo 
consignamos en la exposición del diálogo Enti- 
demo el medio hábil de que se vale Sócrates 
para establecer diferencia bien palpable entre la 
Sofística y la Filosofía y el recurso sencillísimo 
que tiene á mano el verdadero filósofo (el cono- 
cimiento de si mismo) para hacer penetrar las 
más altas verdades de la Moral en el alma de un 
tierno joven. Ofrece este ejemplo Sócrates de su 
fecundo método de alumbramiento intelectual, y 
con fina ironía excita á los sofistas á que lo acep- 
ten y sustituyan al de la vana palabrería, en 
que se ejercitan. Aún persisten los sofistas en 
sus conocidos recursos, y aún logran algunos éxi- 
tos momentaneos; pero entonces Sócrates aban- 
dona su papel de oyente benévolo ¿imprime al 
diálogo un carácter inesperado, volviendo á los 
contrarios sus prepias argucias, usando sus mis- 
mas armas y haciéndose más sofista que ellos 
mismos para obligarles å confesar que su dis- 


* curso es vano, que se destruye por sí mismo y 


que no prucha nada. Sigue, sin embargo, Súera- 
tes con su fina ironía fustigando cl método sofís- 


tico y encerrintole en callejones sin salida con , 


su dialcctica inflexible. La habilidad y el arte 
de Platon llegan en este punto al máximum; y 
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aunque á veces abusa de la demostración ad 
absurdum, logra poner en evidencia lo fútil y 
aparatoso, lo huero y vacio del método de los 
sofistas. Y para evitar conclusiones precipitadas 
que lleven á identificar todo el saber con las 
vanas pretensiones de la Solística, concluye Só- 
crates advirtiendo á Critón que no se debe con- 
fundir la verdadera Filosofía con la Sofística, 
«La verdadera Filosofía, dice Sócrates, no se 
aprende en ellos, en los sofistas; la adqueiero 
eada cual por sí mismo y la aprende en la cien- 
cia, no necesitándose para tal empresa más que 
el ejercicio constante de la Mayéutica socrática. 
Sencillez de medios, solidez y ventaja moral en 
las doctrinas: tales son los resultados que se 
obtienen de la verdadera Filosofía frente al apa- 
ratoso prestigio de la Sofística, fundada en una 
dialéctica tan impotente en el fondo como alta- 
nera en la forma. » El Eutidemo es un diálogo que 
es obra maestra de polémica y además de resul- 
tados doctrinales de gran alcance, 

- Euriprmo: Biog. Sofista griego. Vivia en 
425 antes de J, ©. Figura en muchos pasajes de 
las Memorias de Jenolonte, entre los interlocu- 
tores de Súcrates. Debió, pues, ser contemporáneo 
del maestro de Platón, sin que por otra parte 
sea posible determinár con datos precisos la 
¿poca de su nacimiento y de su muerte. Oriundo 
de Chio, fué con su hermano mayor Dionisiodoro 
á establecerse å Turio, en la Magna Grecia. Se 
sabe que Platón dió el nombre de Eutidemo á 
uno de sus diálogos, Le introduce, con su her- 
mano Dionisiodoro, y les da por interlocutores á 
Sócrates, Ctesipo y Eritón, 4 quienes los dos 
sofistas tratan de confundir con toda clase de 
sutilezas. Jenofonte, más fiel á la Historia, in- 
troduce á Eutidemo como interlocutor de Só- 
crates en sus Memorias en cuatro ocasiones 
distintas. Su primera conversación gira sobre la 
dificultad de penetrar ó abordar los asuntos pú- 
blicos; la segunda sobre la ciencia y la igno- 
rencia; la tercera sobre el conocimiento ó la 
ignorancia de nosotros mismos, así como sobre 
los bienes y los males que pueden ocurrir; la 
cuarta y la más importante sobre los beneficios 
que la Providencia ha derramado sobre los honi- 
bres. El mismo Jenofonte refiere que Eutidemo 
había reunido en un compendio muchos escritos 
de los poetas y de los oradores más célebres, y 
que habiendo tenido una larga conversación con 
Sócrates, se retiró Eutidemo, desanimado, des- 
preciandose á sí mismo y no considerándose más 
que como un esclavo. La mayor parte de aque- 
Mos cuyo orgullo confundía Sócrates no volvían 
å verle, En cuanto á Eutidemo, creyó que sólo 
podría adquirir conocimientos tratando á Sócra- 
tes. No le dejaba sino por negocios apremiantes, 
y hasta le imitaba en ciertas cosas. Viéndole 
Sócrates en estas disposiciones, trataba de con- 
firmarle en ellas y le hablaba franca y clara- 
mente de los conocimientos que él creía necesa- 
rias para su instrucción y á los que Entidemo 
debia aplicarse con preferencia. 


- Euriormo: Biog. Rey de la Bactriana du- 
rante la segunda mitad del siglo 111 antes de 
Cristo. Pocas son las noticias biográficas qne se 
conservan de este principe, asaz insignificante 
para haber llamado poderosamente la atención 
de los historiadores; sin embargo, sábese que el 
lugar de su nacimiento fué Magnesia y que al 
subir al trono tuvo que deshacerse de los pa- 
rientes de Theodeto 1, monarca que había sido 
de la Bactriana. Sábese, además, que, cuando 
legó á lograr ver su autoridad reconocida por 
todos, intentó ensanchar sus Estados á costa de 
los de sus vecinos, y ann lo Jogró un tanto, y 
que Antioco el Grande le venció junto al Arius, 
en el año 212 antes de nuestra era, y finalmen- 
te que, aliado de su vencedor, con quien empa- 
rentú por medio del casamiento de un hijo suyo 
con una hija de aquel, prestóle auxilio en va- 
rias empresas y recibió de él señalados favores, 


EUTÍFIDO: m. Zool. Género de crustáceos 
malacostriceos artastráceos, del orden de los 


¡ Anfípodos, suborden de los hiperinos, familia 


de los platiscélidos, subfamilia de los tilinos. II 
género Fuluphis, denominado también Tuy hs y 
Plubyseetus, tiene la cabeza redondeada; antenas 
posteriores de la hembra cortas y con enatro 
artejos; los dos pares de natúpodos terminados 
en pinzas compmestas, Son natahles las especies 
E. ovoídes, que se halla en el Mediterráneo, y 
E. armatus, que vive en el Occano Atlántico y 
en el Océano Índico, 
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EUTIFRÓN (DiáLoco): Fil. Platón trata en 
este diálogo de la santidad, ó de lo santo. Se 
ovigina la discusión en el encuentro casual do 
Sócrates y del adivino Eutifrón. Dice éste que 
quiere realizar un acto santo, pidiendo, con mo- 
tivo de la muerte de un esclavo, una condena 
contra su padre, Créese entonces autorizado Só- 
crates para preguntar en qué consiste lo santo, 
y si para cumplir actos de santidad se han de 
tomar por modelos á Saturno y Júpiter, los más 
grandes de los dioses, que se erigieron en jueces 
de su propio padre, Eutifrón asienta que santi- 
dad es lo que agrada á los dioses é impiedad lo 
que les desagrada. Pero los dioses no están acor- 
des entre sí, y lo que agrada á los unos puede 
desagradar á los otros, y en este concepto cl 
mismo hombre y la misma acción serán á la vez 
santos é impíos. Es por tanto incompatible la 
santidad con la pluralidad de los dioses. Pero, 
aun admitiendo que la santidad es loque agrada 
á tados los dioses y la impiedad lo que á todos 
desagrada, importa averiguar si lo que es santo 
es amado por los dioses por su cualidad de tal, ó 
si es santo porque es amado por los dioses, ó, en 
otros términos, si la santidad por su esencia y 
fuerza propias tiene derecho al amor de los dio- 
ses, si se impone á su amor por ser superior á él, 
ó si el amor de los dioses á un objeto cualquiera 
es el que convierte este objeto en una cosa santa, 
El ser amado por los dioses no es más que una 
de las propiedades de la santidad, pero no es su 
esencia, y entonces es obligado preguntar: ¿qué es 
la santidad en sí y por qué la aman los dioses? 
¿Es lo santo una parte de lo justo,ó á la inversa? 
Si se afirma que las acciones santas son siempre 
justas, mientras que no todas las acciones jus- 
tas son necesariamente santas, habrá que admi. 
tir que la justicia es más extensa que la santi- 
dad. Entonces la santidad es sólo esta parte de 
la justicia que se refiere á los cuidados y aten- 
ciones que el hombre debe á los dioses: verdade- 
ra sierva de los dioses, la santidad les honra con 
el doble ministerio de la oración y de los sacri- 
ficios. Pero orar es pedir y sacrificar es dar, de 
donde se sigue que los hombres, al parecer, 
ejercen con los dioses una especie de cambio, un 
tráfico. Y tráfico del que no resulta ninguna ven- 
taja á los dioses. Asi queda la cuestión sin re- 
solverse, pues aunque Socrates excita al adivino 
á que conteste y lleve á su término el diálogo, 
Eutifrón lo esquiva y deja la cuestión en tal 
estado. Aunque se pretende censurar å Platón 
porque no llega á conclusiones definitivas acerca 
de la naturaleza de lo santo, todavía importa 
notar que el fin principal de su dialéctica, es 
decir, refutar los errores, queda cumplido. Para 
Platón y para su doctrina es suficiente probar 
que el politeismo uo puede concilíarse con la 
idea de santidad, Para la Mayéntica socrática 
basta con examinar la cuestión, tal como viene 
puesta, en todos sus aspectos, y poner de relieve 
que ninguno de ellos, ni ninguna de las inter- 
pretaciones de que es susceptible, resuelven 
cumplidamente la dificultad de la cuestión. Se 
intiere del diálogo que hay que rechazar el poli- 
teismo, que es preciso reconocer la unidad de 
Dios, que debemos despertar el sentimiento de 
la libertad y de la dignidad del hombre, y que 
de este modo nos capacitaremos para concebir 
una doctrina moral más pura, 


EUTIMENES: Biog. Geógrafo griego. N. en 
Marsella y vivía probablemente en el siglo tv 
autes de Jesucristo. Les testimonios de los anti- 
guos, por ]3 que å él se refieren, son muy raros 
y seredncen á tres cortos pasajes de Séneca, de 
Plutarco y de Aristides. Estos pasajes, que pare- 
cen tomados de Euiloxio definilo, se refieren á las 
inundaciones del Nilo. Entimenes las atribuye 
á los vientos etesios que, haciendo penctrar las 
aguas del Océano Atlantico en el Mediterráneo, 
elevaban el nivel de este último € impedían el 
desagie del Nilo, Eutinienes apoyaba esta hipo- 
tesis en observaciones propias. «En un viaje que 
había hecho porel Océano Atlántico, decia, habia 
comprendido que las aguas de este mar eran dul- 
ces y alimentaban cocodrilos. » La hipótesis y los 
hechos sobre los cuales se apoya, son igualmente 
fal=0s; pero puede deducirse que Entimenes viajó 
por el Océano Atlántico y que publicó un relato 
de su viaje, Perdida esta relación, solo tenemos 
noticias muy vagas acerca de ella, San Clemente 
de Alejandría menciona im Entimenes, No se 
sabe si es el mismo que el geógrafo, 


EUTIN: Geog, C. del gran ducado de Olden- 
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burgo, Alemania; 5 500 habits, Sit. 31 kms. al 
N. de Lubeck, en la margen meridional de un 
pequeño lago, á 11 kms. del fondo del Golfo de 
Neustadt, formado por el Mar Báltico, entre el 
Holstein y el Mecklenburgo. Tiene la ciudad un 
castillo, un parque, una bonita iglesia dedicada 
á San Miguel, un colegio, un acreditado gimna- 
sio, etc. Alguna industria, Cuna de Weber 
(1787-1826). 


EUTINEURO (del gr. eudoz, derecho, y veupoy, 
nervio): m. Zool. Género de insectos dipteros, 
braquíceros, tanistómidos, cuya especie tipo 
habita en Bélgica, 


EUTIQUES: Biog. Este lamoso heresiarca, que 
vivió en el siglo Y, había sido educado en un 
monasterio de Constantinopla, habiendo llegado 
á la dignidad de archimandrita cuando la here- 
jía de Nestorio lesgarraba la Iglesia, enseñando 
que ni María era madre de Dios, ni Cristo era 
más que un hombre. La voz de Cirilo, patriarca 
de Alejandria, corroborada por la autoridad del 
concilio de Efeso y con la adhesión del Pontifi- 
ce Sixto, habían dado algún sosiego á los ánimos, 
pero no labian logrado extirpar la secta nesto- 
riana, y entonces Eutiques, septuagenario á la 
sazón, salió de su retiro para combatir los errores 
de Nestorio, mas lo hizo con tal exageración 

ue fué á caer en los errores contrarios. A pegado 
a la doctrina de Origenes sobre la preexistencia 
de las almas, y á impulso de su exagerado celo, 
vino á minar también el Misteriode la Encarna- 
ción, aunque por distinta senda que Nestorio, 
á quien combatía. Nestorio suponía en Cristo 
dos personas, y Eutiques noadmitia más que una 
naturaleza; el primero negaba la divinidad de 
Jesús y el segundo la humanidad. Según Enti- 
ques, antes de la unión del Verbo con la natnra- 
leza humana las dos naturalezas eran entera- 
mente distintas; después de la unión, la natu- 
raleza humana, confundida con la divina, fué de 
tal manera absorbida por ésta que la divina 
permaneció sola, siendo ella la que padeció por 
el hombre y le redimió. El cuerpo de Cristo cra, 
pues, un cuerpo humano en la forma y la apa- 
riencia, pero no en cuanto å su sustancia, Por 
eso se dió al error de Eutiques el nombre de 
monofisitismo y á sus secuaces el de entiquianos 
ó monofisitas, Euscbio de Dorilea, obispo de 
Frigia, que era amigo de Entiques, se esforzó 
inútilmente para convencerle y hacerle desis- 
tir de sus falsas doctrinas, y se vió precisado 
á someterlo al patriarca de Constantinopla, 
Flaviano, que también le amonesto sin resulta- 
do, siendo necesario convocar en el año 448 un 
concilio en Constantinopla, al que fué citado 
Entiques para responder á los cargos que contra 
él pesaban. Negóse éste al principio á concurrir; 
pero compareciendo al cabo, fué convicto de 
herejía á pesar de los subterfngios que empleó, 
teniendo entonces la audacia de escribir al Pa- 
pa San León tratando de sorprenderle ponién- 
dole de su parte; pero el Pontifice, que recibió 
las actas del concilio, dirigió á Flaviano la carta 
dogmática, que tal celebridad consiguioque, leída 
en el concilio de Calcedonia, hizo exclamar å los 
Padres: «Pedro ha hablado por boca de León,» y 
por dicha carta confirmó la condenación de En- 
tiques. Este entonces acudió á Crisafio, eunuco 


del emperador Teodosio, que con él tenía gran ' 
favor, y logró por este medio que se examinase . 


su cansa en un concilio más numerosa, presidido 
por su amigo Dióscoro, que había sucedido á 
San Cirilo en el patriarcado de Alejandria y era 
enemigo de Flaviano. Reuniose esta asamblea 
en Constantinopla en abril de 449, y declaró que 
no habia cosa reprensible en lo hecho por el 
primer sinodo, y entonces Dióscoro, tomando 
resueltamente el partido de Euntiques, obtuvo 
del emperador una nueva reunión en Efeso el 8 
de agosto del mismo aho, á la que asistieron 
ciento treinta obispos, presididos por Diósenro 
por mandato del emperador, con menoscabo de 
las prerrogativas del romano Pontifice. Este, que 
no pudo asistir al coucilio, al que fué invitado, 
envió como legados suyos al obispo Julio, al 
presbitero Renato y al diácono llilario, cuyo 
cargo no ejercieron al ver violados los derechos 
de la Santa Sede en el nombramiento de presi- 
dente de) concilio, Antes de empezar procedi- 
miento algnno, dice el Padre Rivas, presentáronse 
cu la asamblea el erne) Crisalio rodeado de sol- 


dados, y Barsunta, honibre feroz y archimandrita 


de un monasterio de Siria, con gran número de 


monjes armados y dispuestos å llevar la violen- . 


EUTI 


cia hasta el extremo en defensa de Entíques 

Introducido éste en presencia del concilio, hizo 
una profesión de fe dolosa, cubriendo con frases 
ambiguas sus errores; pero fué suficiente para 
que se le declarase inmediatamente inocente, ab- 
suelto de la excomunión y restablecido en su 
antiguo cargo de archimandrita, no permitiendo 
á San Flaviano dar su voto como sospechoso de 
parcialidad, viá Eusebio de Dorilea formular 
acusación alguna contra Eutiques, En seguida 
se pronunció pena de deposición y destierro con- 
tra San Flaviano y Ensebio de Dorilea, sin per- 
donar á otros niuchos eminentes prelados, contra 
enyas providencias protestaron los legados del 
Papa. En vista de tan violento modo de proceder, 
la mayor parte de los obispos ortodoxos supli- 
caron de rodillas á Dióscoro no permitiera fuc- 
ran condenados de aquel modo San Flaviano y 
Eusebio de Dorilea; pero Dióscoro, lejos de oir 
sus ruegos, hizo que la fuerza armada rechazara 
á los obispos y les obligó á subseribir las senten- 
cias pronunciadas, San Flaviano apeló de aquella 
providencia á la Silla Apostólica en alta voz; 
pero oñdas apenas sus palabras, lanzáronse sobre 
él Dióscoro y Barsuma y fueron tales los golpes 
que le dieron que murió al tercer día de ser 
conducido ásu destierro (véase FLAVIANO (SAN), 
Este sinodo es conocido en la historia eclesiásti- 
ca con el nombre de Latrocinio de Efeso. La 
doctrina de Entiques fué condenada definitiva- 
mente en el concilio de Calcedonia, cuarto de 
los ecuménicos, y poco después murió Entiques, 
á los setenta y cinco años de edad, dejando una 
secta erética que aún no ha desaparecido por 
completo en la Iglesia de Oriente, 


EUTIQUIANISMO: m. Doctrina y secta de los 
eutiquianos. 


EUTIQUIANO, NA: adj. Sectario de Entiques, 
heresiarca del siglo v, que no admitía en Jesu- 
cristo sino una sola naturaleza. U. t. e. s. 

—- Euriquiano: Perteneciente á la doctrina y 
secta de Eutiques. 

= Euriquiaxo(San): Biog. Papa. N. en Luni 
en la primera mitad del siglo 111 de la era cris- 
tiana. M. en Roma en 8 de diciembre de 283. 
Dirigió la Iglesia desde 274 ó 275 hasta su 
muerte. Instituyó el ofertorio de la misa, y 
quiso que los fieles que habían contraído matri- 
monio antes de ser bautizados disfrutaran el 
derecho de repudiar ó conservar å su lado á su 
esposa cuando recibían el agua del bautismo. 
Por su mandato los borrachos no fueron admi- 
tidos en la comunión cristiana mientras no per- 
dieron aquel vicio, Gobernó la Iglesia, según 
parece, ocho años, once meses y algunos dias, 
En su tiempo comenzó Manes á predicar la he- 
rejía que se llamó de los manigucos, 


EUTÍQUIDES DE SICIONE: Biog. Estatuario 
griego. Vivió, según Plinio, hacia la 120.* olim- 
piada (300 antes de J. C.), Discipulo de Lisipo, 
hizo una estatua de El Eurotas; una de Timóste- 
nes, vencedor de los juegos olímpicos; otra muy 
estimada por los sirios. En el Museo del Vatica- 
no hay una copia de esta última obra. Su estatua 
de mármol que representa á Baco fué colocada 
en la colección de Asinio Polión. Ta Antología 
griega menciona una estatua de Priapo por un 
Eutíquides, tal vez el mismo que el precedente, 
Cautaro de Sicione fué discipulo de Kutiqnides. 
Piinio cita también un pintor llamado Eutíqui- 
des, que es desconocido. 


EUTIQUIO: Biog. Patriarca de Alejandria, 
conocido entre los árabes por el nombre de Said 
hen Bathriq. N. en Fostat (hoy Viejo Cairo) en 
Egipto, el Domingo 27 de Dulbigea del año 
263 de la Hégira (876 deJ. C.). A la edad de 
cincuenta y seis años, el primero del reinado de 
Cahier Billah (932); fué nombrado patriarca de 
Alejandría. Los disgustos que tuvo con sus dio- 
cesahos, en su mayor parte jacobitas, y por lo 
tanto poco amigos de ser regidos espiritualmen- 
te por un católico como Eutiquio, y algunas di- 
ferencias habidas con Aksehid, gobernador om- 
nipotente de Egipta, obligironlo, en sentir de 
algunos, å abandonar tal puesto, siete años y 
siete meses después de su nombramiento; mas 
otros aseguran queno legó á abandonar la silla 
patriarcal, y que patriarca era cnando murió en 
e] año 010; y si esta fecha que nos da Abné-Abi 
O>sailivah es exacta, preciso es confesar que es lo 
más probable, El autor citado enenta la muerte 
de Eutiquio, quien atacado de una fuerte disen- 
teria, en ocasión que se hallaba cn El Cairo, vol- 


EUTO 


vió a Alejandría á morir en ella el año expresado, 
esto es, el 323 de la Hégira, y le alaba bastante 
como médico y mucho como escritor. Eutiquio 
fué efectivamente lo uno y lo otro, pero la fama 
de que gozó entre sus contemporáneos, y el nom- 
bre que nos ha legado, débelo más á la segunda 
de sus cualidades que á la primera, sin que se 
entienda por esto que fuese un físico adocenado, 
pues el tratado de Medicina que ha legado hasta 
nosotros prueba lo contrario. Entre sus obras, 
además del tratado referido, se ha de citar la 
discusión entre un cristiano y un disidente, 
(Collar de perlas) en tres libros, dedicado á su 
hermano el célebre médico egipcio Issa ben 
Bathriq, y en el cual se trata del ayuno de 
los cristianos, de sus anales, de sus fiestas, 
etc., etc. Esta obra, continuada por uno de los 
parientes del autor, lahya ben Said ben lahya, 
ha sido publicada con el titulo de Annales, por 
Selden y Pococke. Su historia de las usurpa- 
ciones de los sarracenos en Sicilia no es menos 
notable, no habiendo llegado hasta nosotros la 
traducción árabe de los Simz:les, de Dioscórides 
y de Galeno, que según Al-Beitar y Serapión el 
Joven, hizo. 


EUTIRRINO (del gr. eutus, derecho, y pt, 
nariz): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curculió- 
nidos, cuya especie tipo habita en Australia, 


EUTISTÁQUIDA (del gr. sudvs, derecho, y 
gtays:, espiga): f. Bot, Género de Verbenáceas, 
tribu de las estilbeas, que se caracteriza por pre- 
sentar cáliz con cinco segmentos, los dos poste- 
riores libres, los tres anteriores reunidos en un 
lóbulo tridentado, corola con limbo regularmente 
quinquefido; anteras con celdas divergentes y 
definitivamente confluentes en una sola. Se co- 
noce una sola especie, propia del Africa austral. 
Es un arbusto derecho, lampiño, con hojas sub- 
verticiladas y Mores más cortas que las brácteas 
y dispuestas en espigas cortas y terminales, 


EUTOCA (del gr. ev, bien, y otaxon ir): f 
Bot. Género de Hidrofiláceas, cuyo cáliz es quin- 
quepartido con lóbulos lineales; corola campa- 
nulada, tubulosa ó infundibuliforme, provista 
interiormente de diez apéndices muy pequeños 
y dividida en el vértice en cinco lóbulos quin- 
cunciales; los estambres son cinco, á veces exer- 
tos; el ovario se halla rodeado por un disco poco 
aparente y algunas veces nulo y coronado por 
un estilo con dos ramas puntiformes en su ex- 
tremidad estigmatífera; dicho ovario contiene 
una sola celda con dos placentas parictales cua- 
drimultiovuladas; el fruto es una cápsula dehis- 
cente en dos valvas; las semillas, bastante nu- 
merosas, contienen bajo sus tegumentos un 
albumen con un envbrión dos veces más corto, 
Se conocen once especies divididas en dos series: 
Ortheutoca y Conanthus. Son hierbas americanas, 
vellosas, generalmente anuales, con hojas opues- 
tas algunas veces cn la parte inferior del tallo, 
pinnatilobuludas ó rara vez enteras, con flores 
azules, purpúreas ó blanquecinas, dispuestas en` 
cimas escorpióideas ó falsos racimos, sencillos 
axilares ó terminales y doblados en el vértice. 
Es notable la especie E. divaricata, cultivada en 
los jardines europeos por sus hermosas flores 
azules. 


EUTOCIA (del gr. sv, bien, y tozas, parto): f. 
Obst, Recibe este nombre el parto fisiológico ó 
regular, mientras que el difícil ó irregular se 
lama distocia, V. Disrocia y PARTO. 


EUTOCIO DE ASCALÓN: Biog. Matemático 
griego, Vivia hacia el año 560 de la era cristia- 
na. Es conocido por sus comentarios sobre Ar- 
quimedes y sobre Apolonio de Perga. El mismo 
dice al fin de sus Comentarios sobre Arquímedes 
que se servia de la edición revisada por el me- 
cinico Isidoro de Mileto, maestro suyo. Este 
Isidoro fué uno de los arquitectos encargados 
por Justiniano de construir la iglesia de Santa 
Solía, Tenemos aún el original griego de las obras 
siguientes de Eutocio: Comentarios sobre los cua- 
tro primeros libros de los Cónicos de Apolonio; 
Sobre la esfera y el cilindro, la cuadratura del 
circulo, el equilibrio de .irquimedes. El texto de 
sus Comentarios se enenentra en la edición griega 
de Apolonio y Arquimedes; pero las obras de 
este antor no se han impreso ni traducido nunca 
por separado, El comentario es de mucho valor, 
sobre todo para la historia de las Ciencias; con- 
tiene gran copia de datos sobre geómetras anti- 
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guos, casi desconocidos en estos tiempos. En fin, 
el texto de Arquimedes parece en las citas de 
Eutocio muy preferible al que dan los manus- 
critos, lo cual atribuye Torelli á la excelencia de 
la edición de Isidoro, 

EUTOMO (del gr. sv, bien, y toun, sección): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los carábidos, cuya espe- 
cie tipo habita en la Australia. 


- Euromo: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentáameros, de la familia de los xiló- 
fagos, grupo de los escólitos, Comprende uba 
sola especie que habita en la Guayana, 


EUTOMÓCERO (del gr. ev, bien, ton, sec- 
ción, y xepas, cuerno): m, Paleont, Género de 
moluscos cefalópodos, amonitidos, traquiostrá- 
ceos, de la familia de los tropitidos. Se distingue 
este género por su forma aplanada y deprimida; 
por su quilla deprimida y aguda; por sus lóbulos 
separados y por la presencia accidental de espinas 
que recuerdan el género Vachiceras. Se encuentra 
fusil en las zonas superiores del piso cárnico y 
en el trias de la América del Norte. 

EUTORA: f. Bot. Género de algas de la familia 
de las rodimeniáceas, caracterizado por presen- 
tar su fronde plana, pinnada, membranosa y 
subdicótoma, provista de una capa cortical de 
células coloreadas verticales y dispuestas en 
una sola serie. 

EUTOXERO (del gr, eu, bien, y tofoy, arco): 
m. Zool. Género de pájaros tenuirrostros de la 
familia de los troquílidos. Este grupo de colibríes 
se halla representado por el Zutorero águila 
(Eutoxeres aquila), que se distingue principal- 
mente por su pico fuerte y encorvado en forma 
de hoz, y por su cola cuneiforme, Las partes 


LButoxero 


superiores son de un negro gris brillante, y las 
inferiores de un negro pardusco, con manchas 
longitudinales de un gris amarillo oscuro en la 
garganta y blanquizcas en el pecho; el plumaje 
de la cabeza y un pequeño moño de plumas son 
de un negro pardusco; las primeras y la de la 
rabadilla están orilladas de pardnsco; las rémi- 
ges son de un pardo purpúreo; las últimas se- 
cundarias tienen manchas blancas en la punta; 
las reetrices son de un gris oscuro brillante, 
oscuras hacia la extremidad y blancas en esta 
misma, color que se extiende por ambos lados, 
La mandibula superior es negra y la inferior 
amarillenta hasta la punta. 
La patria de este colibrí es Bogotá. 


EUTOXO (del gr. ev, bien, y tofov, arco): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros criptopen- 
támeros, de la fantilia de los curculiónidos, cuya 
especie tipo habita en el Brasil, 


EUTRAPELIA (del gr. eitparedia): f. Virtud 
que modera el exceso de las diversiones ó entre- 
tenimientos. 


«.« los entretenimientos y juegos, á que asis- 
te otra virtud, que llaman con su nombre grie- 
gO EUTRAPELIA, que es la virtud de un hones- 
to entretenimiento. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERO, 


= EvTrRArELIA: Donaire ó jocosidad urbana 
é inofensiva. 

= EUTRAPELTA: Discurso, juego ó cualquiera 
ocupación inocente, que se toma por via de re- 
creación honesta con templanza. 


«+ Aunque no sabemos artes ni teología; 
pero un buen discurso y una EUTRAPELIA bien 
se nos alcanza. 


La Pícara Justina. 


...» introducióndole cuestiones, ya «le histo- 
ria, ya morales, ya de EUTRAPELIAS. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
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EUTRAPÉLICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la eutrapelia. 


EUTRAPELO (del gr. sutoazedta, elasticidad, 
blandura): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros lieterómeros, de la familia de los traqué- 
lidos. Comprende unas diez especies que habi- 
tan en el Cabo de Buena Esperanza. 


EUTRAQUELO (del gr. ev, bien, y tpayehos, 
cuello): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curculió- 
nidos, representado por un insecto de nueve 
centimetros de longitud que habita en Java, 


EUTREMO (del gr. ev, buen, y tenua, agu- 
jero): m. Bot. Género de Cruciferas, de la tribu 
de las camelíneas, cuya especie tipo habita en 
el Asia y en la América del Norte, 


EUTRESO (del gr. eu, buen, y toro's, agu- 
jero): m. Zool, Género de insectos lepidópteros, 
de la familia de los ninfálidos. Comprende una 
sola especie que habita en Venezuela, 


EUTRIA: f. Zool. y Paleont. Género de molus- 
cos gasteropodos, prosobranquios, tenobranquios, 
raquiglosos, de la familia de los fúsidos. Tiene 
concha lisa con abertura provista de un tubo 
corto, encorvado posteriormente, y terminado 
en la parte superior, en una canal. Comprende 
especies vivientes y fosiles en el terciario, 

EUTRIANA (del gr. eu, buen, y toraiva, tri- 
dente): f. Bot. Género de Gramíncas, tribu de 
las clorideas. Comprende varias especies propias 
la mayor parte de la América tropical. 


EUTRICO (del gr. eu, buen, y fal, cabello): 
m. Zool. Género de insectos lepidópteros noctur- 
nos, de la familia de los bombicidos, cuya es- 
pecie tipo habita en Europa. 


EUTRIPANO (del gr. eu, buen, y tpuravn, 
barrena): m. Zool. Género de insectos coleópte- 


ros criptopentámeros, de la familia de los lon- 
gicornios, grupo de los lámidos. Comprende unas 
diez especies que habitan en la América del 
Sur. 


EUTRISTANIA (del gr. ev, buen, y tristania ): 
f. Bot. Grupo de plantas pertenecientes al gé- 
nero Tristania, que se caracteriza por presentar 
hojas alternas; estambres doblados en la yema 
y marcadamente reunidos en cinco falanges 
opositipétalas; un ovario semisúpero, con los 
óvulos colgantes y las semillas provistas de un 
ala en su porción superior, mientras que la in- 
ferior es dentada y contiene el embrión, 


EUTROCO (del gr. ev, buen, y troco): m. 
Paleont. Género de moluscos gasterópodos pro- 
sobranquios, áspidobranquios, escutibranquios, 
de la familia de los tróquidos, subfamilia de los 
troquinos, Comprende especies fósiles en el ju- 
rásico, 

EUTROCTO (del gr. ev, bien, y tpoxtns, que 
roe): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de Ja familia de los carábidos, gru- 
po de los feroninos. Comprende dos especies que 
habitan en el Cáucaso, 


EUTROPELIA (del gr. eórporoz, de buen hu- 
mor, de buenas costumbres): f. EUTRAPELIA. 


Una virtud hay que se llama EUTROPELIA, 
que quiere decir modestia en los entreteni- 
mientos. 

ZAVALFTA. 


Como en el pueblo, medio de burla, medio 
en son de elogio, me llaman el santo, yo por 
modestia trato de disimnlar estas apariencias 
de santidad ó de suavizarlas y humanarlas con 
la virtud de la EUTROPELIA, ostentando una 
alegría serena y decente, la cual nnnca estuvo 
reñida ni con la santidad ni con los santos. 


VALERA. 


EUTROPÉLICO, CA: adj. EuTrAPÉLICO. 


Pero volviendo en mí y á tu respuesta, 
Digo que al escribirte no tenía 
La EUTROPÉLICA parte bien dispuesta. 


B. L. DE ARGENSOLA, 


| EUTROPIA (del gr. ev, bien, y tgorn, giro): 
¡ f. Zool y Palcont. Género de moluscos gasteró- 
podos, prosobranqutos, aspidobranquios, escuti- 
branquios, de la familia de los tróquidos, sub- 
familia de los eutropinos ó fasianelinos, Este 
genero, denominado tambien Phasianella, com- 
prende especies animales y fósiles deside el de- 
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vónico. Las formas fósiles muestran en algunos 
sitios una coloración abigarrada que caracteriza 
este género. 


=- Eutrop1a: Biog. Emperatriz romana, es- 
posa de Maximiano. Vivió á fines del siglo ter- 
cero de la era cristiana. Oriunda de Siria, tuvo 
un primer marido, cuyo nombre es desconocido, 
y una hija, Flavia Maximiana Teodora, casada 
después con Constancio Cloro. Eutropia casó en 
seguida con Maximiano Hércules y tuvo dos 
hijos, Magencio y Fausta, que fué la mujer de 
Constantino el Grande, Después de la conversión 
de este último, Eutropia abrazó el cristianismo 
y se retiró å Palestina. A ruegos de su suegra 
Constantino abolió las prácticas supersticiosas 
que hacía siglos se celebraban alrededor de la 
encina de Mauré, tan célebre por la morada 
de Abraham y por la aparición de los ángeles, 
y mandó construir una iglesia sobre este Jugar 
sagrado. 


—- Eurrop1A4: Biog. Princesa romana, nieta 
de sn homónima. Vivió en el primer tercio del 
siglo cuarto de la era cristiana. Hija de Cons- 
taucio Cloro y de Flavia Maximiana Teodora, 
era hermana de Delmacio, de Julio Constancio, 
de Hannibaliano, de Constancia, de Anastasia, 
y hermana consanguínca de Constantino el Gran- 
de. Se cree que casó con Nepociano, que fué 
cónsul en 301; lo cierto es, al menos, que tuvo 
por hijo un Nepociano, que tomó la púrpura el 3 
de junio de 350. Entropia murió en el destierro 
que sufrió á la muerte de este usurpador. 


EUTROPINOS (de extropia): m. pl. Zool. y 
Paleont. Grupo de moluscos gasterópodos proso- 
branquios, áspidobranquios, escutibranquios de 
la familia de los tróquidos. Los eutropinos, 
llamados también fasianélidos, constituyen una 
subfamilia que se distingue por presentar concha 
oval, alargada, lisa, brillante, con la última 
vuelta alargada posteriormente y con la abertura 
oval. Opérculo calizo, oval, convexo exterior- 
mente. Se halla representada esta subfamilia 
por el género Eutropia, llamado también Pha- 
sianella, 


EUTROPIO: Biog. Armenio que desde la más 
miserable condición llegó, por medio de la adu- 
lación y muy viles manejos, á ocupar los pues- 
tos más elevados al lado de los césares. Nacido 
en los principios del siglo 1v de la era cris- 
tiana å las orillas del Eufrates, de un matrimo- 
nio de esclavos, fué esclavo desde que nació, y su 
dueño, sin duda para sacar de su venta mayor 
provecho, haciéndole castrar cuando se hallaba 
aún enla lactancia, hizo más miserable todavía 
susituación. Vendido aún niño, siguió la suerte y 
el capricho de sus poseedores, desempeñando los 
más bajos empleos, hasta que Abuadancio, uno 
de sus amos, oficial del emperador, compadeci- 
do de él, hizole entrar en la guardia de eunucos 
del romano. En esta situación, si bien miserable, 
mucho menos que las anteriores por que habia 
pasado Eutropio, supo distinguirse de sus cama- 
radas. No carecía de talento, y sus agudezas, 
extendiéndose por todo palacio, llegaron á oidos 
del emperador, que no fué el último en celebrar- 
las. Teodosio, que era el que á la sazón ocupaba 
el trono de los césares, quiso conocerle, y como 
el aspecto de Eutropio le agradase tanto como su 
ingenio vino en protegerle, empezando desde 
tal momento la era de prosperidades para el en- 
nuco. Su crédito aumentó mucho en muy poco 
tiempo, gracias al buen desempeño de varias 
difíciles comisiones de que Teodosio le encargó, 
y sobre talo á la destreza con que, fingiendo 
ansteridades y nunca vista devoción, supo ad- 
quirir fama de santo; á la muerte de Teodosio 
no solamente habia salido desu triste condi- 
ción, sino que era un verdadero personaje. Con 
Arcadio aumentóse aùn su fortuna. Tal fué el 
ascendiente que supo tomar sobre éste, que vino 
å ser Eutropio el dueño del Imperio y del empe- 
rador, El Fué quien, en sentir de varios histo- 
viamlores, le casó con la que fué emperatriz, 
quien causó la ruina de Rubino, y él finalmente 
«vien ocupó tados los puestos de palacio con 
gentes miserables de su propia calaña, los más 
emuncos como el, siendo tales las distinciones 
que estos últimos alcanzaron en esta época, dice 
un historiador, que, repugnancia causa ercerlo, 
hmnehos se mutilaron voluntariamente como 
medio ó camino más corto de llegará los más 
importantes puestos de la nacion. Las demasias 
y los exersos á qne se entrego Eutropio cuando 
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se encontró á tal altura fueron los que causaron 
su pérdida. Lleno de soberbia y de odio å todos 
los que le habian conocido en su juventud, ven- 
góse cruelmente de cuantos con una sonrisa, 
con una palabra ó una mirada le recordaron el 
pasado. Ni el mismo Abundancio, å quien era 
dendor de su suerte, libróse de su saña, ni las 
más respetables leyes atajaron el camino de sus 
venganzas; así, para apoderarse de la mujer de 
Tinano, refugiada en un templo, hizo formular 
una ley exceptuando del derecho de asilo á los 
reos de lesa majestad. Empero todavía Eutropio, 
ú pesar de su poderío, no había osado conferirse 
ningún alto empleo: cra el consejero, el amigo 
del príncipe, pero nada más. Enel año 399 ya 
se atrevió á agarrarse á la meta tan descada, 
Arcadio le hizo patricio y cónsul. El escándalo 
que esto produjo fué inaudito; nunca se había 
visto que hombre de tan miserable condición 
se elevase tanto, y todos sus enemigos, y con 
ellos la misma emperatriz y personajes como 
Juan Crisóstomo, protegidos suyos, se unieron 
contra él. La rabia de Entropio al saber lo que 
contra él se tramaba fué infinito, tan grande, 
que sin pensar en las graves consecuencias de lo 
que iba á hacer presentóse á la emperatriz, é 
insultándola amenazóla con la muerte si no 
abandonaba las filas de sus adversarios. Esto 
fué su pérdida; Eudoxia, con sus dos tiernas hi- 
jas en los brazos, y bañada en llanto, presentóse 
á su esposo y contóle cuanto había sucedido, y 
Arcadio, saliendo de su habitual apatía y ha- 
ciendo comparecer al culpable exoneróle de to- 
dos sus empleos, confiscóle todas sus riquezas 
y arrojóle ignominiosamente «de palacio. Que- 
dábale á Eutropio de todas sus pasadas grande- 
zas solamente la vida, y ésta muy de veras 
amenazada por la emperatriz y sus amigos, te- 
merosos de que pudiese nuevamente hacerse 
dueño del albedrío del césar, al punto de que sin 
recordar la ley que en otro tiempo diera, según 
Ja cual las iglesias no eran lugar de refugio para 
él, dirigióse á la Iglesia metropolitana y refu- 
gióse en ella, La noticia desu caída, extendién- 
dose rápidamente por la ciudad, produjo un ver- 
dadero motin, y las turbas, enteradas del lugar 
en que seencontraba, invadieron el templo, con- 
siguiendo librarse tan sólo por el ardid de Jnan 
Crisóstomo que le hizo rodear de vasos sagrados, 
Tal ardid, sin embargo, no podia durar eterna- 
mente, sobre todo si los conjurados obtenían del 
monarca la muerte de Eutropio, y conociéndolo 
el prelado presentóse 4 Arcadio, y no le abando- 
nó hasta lograr le prometiese la vida del desdi- 
chado. De nada valió, sin embargo, su empeño: 
Eutropio, conducido á la isla de Chipre por orden 
del emperador, ya se juzgaba libre cuando, ha- 
biendo obtenido Eudoxia de su esposo la vida 
del culpable, hizole conducir al Continente y 
decapitar. 


- Eurropio: Biog. Historiador latino. Vivió 
en el siglo cuarto de la era cristiana. Se ignora 
el lugar de su nacimiento, Suidas le llama «un 
sabio italiano;» pero esto tal vez significa que 
Entropio escribía en latín. Vinet trata de de- 
mostrar que era griego; Rivet cree, por el con- 
trario, que era francés, Se encuentran algunos 
datos sobre Entropio, bien en este mismo eseri- 
tor, bien en algunos historiadores bizantinos, 
Desempeñó el cargo de secretario en tiempos de 
Constantino. Fué protegido por Juliano cl Após- 
tata, á quien acompañó en se expedición á Per- 
sia. En los reinados de Valentiniano y Valente 
vivía aún, y dedicó su obra á este último. No 
se conoce de Eutropio más que un compendio 
(Breviarium) de la historia romana, en diez 
libros, desde la fundación de Roma hasta el 
reinado de Joviano. Al fin de la obra el autor 
promete otra, que debía ser la continuación, y 
que queria, según diee, escribir con más esmero, 
la cual, suponiendo que la escribiera, no ha 
llegado hasta nosotros. Lo mismo ha sucedido 
con las demás obras que le atribuye Suidas, 
pero de las cuales ni siquiera indica los titulos, 
y con su tratado de Gramatica, del enal cita un 
pasaje Prisciano. El compendio de Entro no 
es más que una compilación, pero una compila- 
ción hecha con esmero, y en general con arreglo 
å las mejores fuentes históricas. Puede, sin em- 
bargo, vitoperarse å este antor por graves errores 
de hechos y de fechas, y sobre todo por la omi- 
sión sistemitica de todo aquello que podía aver- 


j gonzar al pueblo romano, El estilo es claro, rå- 


pido y sumamente puro, aunque la vista perspi- 
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caz de los filologos haya encontrado palabras y 
giros que no se hallan en los modelos clásicos, 
Eutropio no busca ni los adornos afectados, ni 
las gracias pretenciosas, ni las construcciones 
ritmicas, ni ninguno de esos refinamientos tan 
apreciados en las literaturas que están en deca. 
dencia. Ni siquiera evita las repeticiones que 
si bien perjudican á la elegancia del estilo, tienen 
la ventaja de grabar con más seguridad las cosas 
y los nembres en la memoria de los lectores, No 
es extraño que una obra de estas condiciones se 
haya hecho tan popular, y que haya servido du- 
rante muchos siglos á las escuelas. San Jerónimo, 
San Próspero, Casiodoro, reyrodujeron en sus 
crónicas lo esencial de esta obra. Rufo, Orosio y 
muchos la han seguido servilmente, 


EUVERNONIEAS (del gr. su, buen, y verno- 
mica): F. pl. Bot. Grupo de Vernoniáceas que 
constituye nna subtribu de estas últimas. 


EUXANTATO (de euxántico J: m. Quim. Com- 
binación del ácido enxántico con una base. Los 
euxantatos alcalinos se obtienen calentando sua- 
vemente el ácido con el bicarbonato correspon- 
diente; por enfriamiento se obtienen después los 
euxantatos cristalizados, muy solubles en el agua 
pura, pero insolubles en las soluciones concen- 
tradas y en los carbonatos alcalinos. 

El euxantato amónico tiene por fórmula 


Ca H37 Qu, NH, 


Se presenta en agujitas aplanadas, muy bri- 
llantes, de color amarillo pálido, insolubles en 
el alcohol, 

El euzantato de potasa se presenta en pajuelas 
de color amarillo claro, 

El cuxantato de magnesia neutro cs soluble en 
cl agua. Si á una mezcla de sulfato de magnesia 
y de sal amoniaco se añade euxantato amónico 
con algunas gotas de amoniaco libre, se forma 
en seguida un precipitado gelatinoso, amarillo 
rojizo, que se hace cristalino, convirtiéndose 
finalmente en agujitas planas y brillantes. Es un 
euxantato básico de magnesia que contiene cerca 
de 14 por 100 de agua, que pierde á los 1500, 
Esta sal básica es la que constituye la parte 
esencial del amarillo de Indias. Véase ACIDO 
EUXÁNTICO. 

Los euxantatos de bario, de calcio, de cobre, 
de plata, de plomo, de níquel y de cinc son ama- 
rillos, más ó menos gelatinosos. 


EUXÁNTICO (AciDO) (del gr. e», buen, y 
¿avlo;, amarillo): adj. Quim. Acido que se en- 
enentra, combinado con la magnesia, en elama- 
villo de Indias, materia colorante amarilla ó par- 
dusca procedente de la India. No se conoce bien 
el origen de ese producto comercial, Según unos 
es una concreción intestinal; según otros un de- 
pósito que se forma de la orina del camello, del 
elefante ó del búfalo. Stenhouse lo considera, 
sin embargo, como de origen vegetal, y supone 
que es el jugo de un árbol, saturado por la mag- 
nesia. Para obtener el ácido euxántico se agota el 
amarillo de Indias por el agua hirviendo, qne se 
colora de pardo; la solución acuosa, adicionada 
de ácido clorhídrico, contiene cloruro potásico y 
precipita una materia coposa de un olor fétido, 
Después de este tratamiento por el agua, el resi- 
duo está constituido por cuxantato de magnesia 
insoluble; se le somete á la acción del ácido clor- 
bídrico diluido é hirviendo que lo disuelve ente- 
ramente, y la solución da por enfriamiento agu- 
jas de color amarillo pálido de ácido cuxántico. 
Este cuerpo, desecado á 130°, tiene por fórmula 
Ca H!8 01, Es poco soluble en el agua fria, bas- 
tante soluble en el agua hirviendo, fácilmente 
soluble en el alcohol caliente. Cristalizado en el 
alcohol diluido contiene una molécula de agua, 
que pierde á los 130%, Calentado en tubo de en- 
sayo se descompone, dando nn sublimado de 
enxantona. Tratado por el ácido sulfúrico da 
también euxantona y ácido hemotiónico. Con el 
ácido nitrico da ácido nitroeuxántico, y si laac- 
ción es muy prolongada ácido cocinónico, y, por 
último, ácido oxipierico. Con el cloro y el bromo 
da produetos de sustitución, Los álealis lo di- 
suelven y coloran de amarillo; disuelto en el 
alcohol alisoluto y tratado por una corriente de 
gas elorhidrico da euxantona. Este ácido se 
combina con las bases dando sales perfectamente 
cristalizables. V. EUXANTATO. 

Derivados del ácido cuavintico, — El ácido 
enxántico tiene derivados de bastante impor- 
tancia, entre los cuales deben mencionarse los 
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bromados, clorados, nitrados y sulfúricos. Como 
derivado bromado debe indicarse el ácido bibro- 
moeuzántico. Se forma cuando se trata con un 
exceso de bromo el ácido enxántico en suspen- 
sión en el agua. Se disuelve el polvo amarillo, 
así obtenido, en alcohol hirviendo, y se observa 
que por enfriamiento cristaliza la mayor parte, 
mientras que otra se separa por evaporación en 
estado amorfo. Estas dos modificaciones presen- 
tan la misma composición y funcionan de igual 
modo con los reactivos químicos. El ácido bi- 
bromoeuxántico es insoluble en el agua y en el 
alcohol frio; se disuelve en corta cantidad en el 
alcohol caliente y sus sales son gelatinosas. 

El ácido biclorocuxántico es el derivado clora- 
do más importante. Se obtiene haciendo pasar 
una corriente de cloro por ácido enxántico, des- 
leído en el agua, hasta que pierde su aspecto 
cristalino y se presenta como algodonoso. Es 
insoluble en el agua, soluble en el alcohol ca- 
liente, de cuya solución cristaliza por evapora- 
ción en pajuclas doradas, 

Entre los derivados nítricos se halla el ácido 
nitrocuxántico. Tiene por fórmula 


CAEN(NO3OM, 


Se obtiene tratando el ácido euxántico por 
ácido nítrico frio, de una densidad 1,81. Al cabo 
de veinticuatro horas se obtiene una masa gra- 
nuda que se purifica por cristalización en el al- 
eohol hirviendo. Es un polvo cristalino, de color 
amarillo pálido, muy poco soluble en el agua, 
un poco soluble en el alcohol, Se disuelve en los 
álcalis, coloreándose de amarillo, Su sal deamo- 
niaco y su sal de potasa, recientemente obteni- 
das, se presentan en masas gelatinosas que con- 
cluyen á la larga por tomar aspecto cristalino, 
Las demás sales son gelatinosas y conservan este 
aspecto indefinidamente. 

Otro derivado nitrico es el ácido cocinónico, 
que resulta cuando la acción del ácido nítrico 
sobre el ácido euxántico se verifica en caliente, 
Si esta acción es muy prolongada se obtiene el 
ácido oxtipicrico. 

El derivado sulfúrico ha recibido el nombre 
de ácido hematiónico, 


EUXANTONA (de euxántico): f. Quim, Deriva- 
do pirogenado del ácido euxántico, que tiene por 
fórmula C13HS03, Se produce bajo la forma de 
un sublimado amarillo cuando se calienta el 
ácido euxántico á la temperatura de 160 á 1800, 
El ácido se funde, emite vapores acuosos y ácido 
carbónico que se desprenden, y se descompone 
al carbonizarse, El producto de la sublimación 
se trata por amoníaco para separar la parte de 
ácido que no se hubiera descompuesto, y el 
residuo se cristaliza en el alcohol. También se 

roduce la euxantona cuando se disuelve el 
acido euxántico en el ácido sulfúrico concentra- 
do y se precipita por agua la solución así obte- 
nida. Finalmente, se forma también por la ac- 
ción de una corriente de gas clorhidrico å tra- 
vés de una solución de ácido cuxántico en el 
alcohol absoluto. Es un cuerpo amarillo, crista- 
lizable en agujas ó en laminillas sublimables, 
poco solubles en el agua, en el alcohol frio y en 
el éter, facilmente solubles en el alcohol hirvien- 
do. Se disuelve también en la potasa y en el 
amoniaco, dando solución amarilla, y se separa 
sin alteración de su solución amoniacal por eva- 
poración de ésta. La amalgama de sodio trans- 
forma este cuerpo en copos blancos que se coloran 
rápidamente al aire, El cine en polvo, calentado 
al rojo sombra con la euxantona, da bencina, 
difenilo y un compuesto que tiene por fórmula 
CUHO, y que ha sido llamado cardodifenido, 
Este compuesto cristaliza en Jaminillas blancas, 
solubles en el alcohol, en el cloroformo, casi in- 
solubles en el agua; se funde á 990 y hierve entre 
310 y 312. 

Los trahajos recientes de Salzmann y Wichel- 
hans, manifiestan que la euxantona debe consi- 
derarse como una carboncina de la hidroguino- 
na, dandole la fórmula 


cosmo" 
cu<ón 


Este cuerpo no ha podido obtenerse, sin em- 
bargo, por síntesis. Se conocen derivados muy 
Iuteresantes de la euxantona, y entre ellos deben 
mencionarse los signientes: 

, Fuzantena diarctilada, - Haciendo actuar el 
C.oruro de acetilo á 100° ó el anhidrido acético 
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á 150° sobre la cuxantona, se obtiene el derivado 
diacetilado de este cuerpo que tiene por fórmula 
CHEO C?H30#)?, La euxantona diacetilada cris- 
taliza en la bencina en prismas transparentes, 
amarillos, fusibles á 1839, y solubles en elal- 
cohol, en la bencina y en el cloroformo. 

La cuxantona tribromada y la euxantona tri- 
clorada han sido aisladas por Erdmann bajo la 
forma de polvos cristalinos amarillos, disol- 
viendo el derivado clorado ó bromado del ácido 
cuxántico en el ácido sulfúrico concentrado, y 
añadiendo agua á la solución. 

Entre los derivados de la euxantona deben ci- 
tarse también el ácido porfírico y oxiporfírico, 


EUXANTÓNICO (Ac3D0) (de euzantona ): adj. 
Quim. Cuerpo que resulta de la acción de la po- 
tasa fundida sobre la euxantona, Tiene por lór- 
mula CH105, Es un ácido débil, que da con 
el subacetato de plomo un precipitado rojizo. El 
cloruro férrico le colora de rojo, mientras que la 
euxantona se colora de verde con el mismo reac- 
tivo. Por la acción del calor pierde agua y repro- 
duce la euxantona, de suerte que no se ha podido 
determinar su punto de fusión. Es bastante so- 
luble en el agua y cristaliza en largas agujas 
amarillas, evaporando su disolución, 


EUXENIA (del gr. ev, bien, y Esvos, estranje- 
ros): f. Bot, Género de Compuestas, tribu de las 
senecionideas, Comprende varias especies que 
habitan en Chile. 


EUXENITA (del gr. suievos, hospitalario); f. 
Miner. Mineral cuya composición corresponde á 
un niobotitanato hidratado de itria y de urano, 
con alúmina, hierro, cerio, torio, magnesia, cal 
y otros cuerpos. Es una sustancia compacta, de 
color negro brillante, de lustre vítreo pronun- 
ciado. Cristaliza en el sistema ortorrómbico; su 
fractura es concoide; dureza 6,50; polvo pardo 
amarillento ó pardo rojizo; densidad 4,6 4 4,9. 
Es inatacable por el ácido clorhídrico; infusible 
al soplete; con el bórax y la sal de fósforo se 
disuelve y da un vidrio de color amarillo en ca- 
liente y verde por enfriamiento, 


EUXINO: Geog. «nt. V. Poxro-Euxixo. 


EUXTOSIA: f. Bot. Género de Leguminosas 
amariposadas, serie de las podalilieas, que se dis- 
tingue por tener cáliz bilabiado. Componen este 
género siete ú ocho arbustos australianos de ho- 
jas sencillas y opuestas. 


EUZBEGOS: Etnog. V. Usnecos. 


EUZOMODENDRO (del gr. zv, buen, Loya, 
jugo, y dzvógow, árbol): m. Lot, Género de Cru- 
ciferas brasiceas, que se distingue por presen- 
tar una silícua alargada, con valvas cóncavas, 
mwticostilladas, y un gineceo cuyo ovario se 
halla coronado por un estilo alargado y ensifor- 
me. Las semillas son ápteras. Es notable la es- 
pecie Euzomodendron deserti, que es subfrutes- 
cente, lisa, con hojas alternas y pinnatilobula- 
das. Sus flores, de color liliáceo, están dispuestas 
en racimos cortos y sin brácteas, 


EVA: f. Astron. Asteroide número ciento se- 
senta y cuatro, descubierto por Henry el día 12 
de julio de 1876; su movimiento medio diurno 
831”; tiempo dela revolución sidérea 1559 dias; 
distancia media al Sol 2,631; excentricidad de 
la órbita 0,347; longitud del perihelio 359% - 32"; 
longitud del nodo ascendente 7792-28”. Inclina- 
ción dela órbita 24% — 25", Equinoccio de 1880, 

- Eva: Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los crisomé- 
lidos. Las especies que comprende habitan en la 
Guayana. 


= Eva; Biog. Mujer de Adin, creada por el ; 


Señor durante el sueño de aquél para que fuese 
su compañera, El Señor habia notado que Adán 
uo vivia satisfecho entre los animales,que no 
siendo de su condición y naturaleza no podian 
conversar con él ni servirle de agradable compa- 
ñía, y, siempre dispuesto à mejorar la condición 
del rey de la Creación, de Ja propia carne de éste, 
no de la de la cabeza porque no nacía para man- 
dar ni ser la señora, ni de la de los pies, porque 
no debía ser tratada como esclava, sino de la del 
costado para que la considerase como igual y 
compañera, sacó á la mujer. Eva fué, pues, la 
compañera de Adán y la señora del paraiso 
que Dios halia creado, y lo habria sido eterna- 
namente si el demonio, bajo la huura de la ser- 
piente, no la hubiese instigado á desobedecer å 


EVA 


Dios comiendo de la fruta del árbol prohibido. 
Cuando esto sucedió, Eva, temerosa del castigo, 
negose al principio á comer la fruta, Dios habia 
dicho á Adán que si comian del árbol aquél 
morirían inmediatamente; pero cuando la ser- 
piente, riéndose de sus temores, la hubo repetido 
que si Dios habia prohibido comer de aquel 
fruto era porque sabia que en el momunto en 
que locomiesen llegarían á ser semejantes á él, 
ambicionando ser tanto como su creador tomó la 
mujer el fruto del árbol, comió de él y dió á su 
marido á que comiese. Adán, más culpable que 
Eva, pues al fin ésta había desobedecido engañada 
por el demonio, mientras él lo hizo por condes- 
eender con su mujer, comió, y apenas hubieron 
los dos comido, aquellos velos de la inocencia que 
les permitian vivir desnudos y juntos sin aver- 
gonzarse desaparecieron, y Adán y Eva buscaron 
con qué cubrir sus carnes; y no hallando otra 
cosa más á mano, cogieron hojas de higuera y se 
cubrieron con ellas. Esta vestidura les pareció, 
sin embargo, menguada para presentarse al Se- 
ñor,que antes Jes había visto desnudos, y cuando 
Dios les llamó escondiéronse avergonzados para 
que no los viese. Volvió entonces el Creador å 
llamar á Adán, diciéndole: «jen dónde estás?» 
Y él respondió: «Oi tu voz en el Paraíso y tuve 
temor porque estaba «desnudo, y escondime, Y 
dijole: ¿Y quién.te ha dicho que estabas desnudo, 
sino el haber comido del árbol de que te mandé 
no comieras? Y dijo Adán: «La mujer que me 
diste por compañera me dió del árbol y comí, » 
Y dijo el Señor á la mujer: <¿Por qué has hecho 
esto?» Ella respondió: «La serpiente me engañó 
y comi.» Entonces maldijo Dios á la serpiente, y 
después, volviéndose á Eva y Adán, dijo á la 
primera: «Multiplicaré tus dolores y tus preñe- 
ces; con dolor parirás los hijos y estarás bajo la 
potestad de tu marido y él tendrá dominio so- 
bre ti.» Y dijo 4 Adán: «Por cuanto oiste la voz 
de tu mnjer y comiste del árbol de que te había 
mandado que no comieras, maldita será la tierra 
en tu obra; con afanes comerás de ella todos los 
días de tu vida. Espinas y abrojos te produ- 
cirá, y comerás su hierba; con el sudor de tu 
rostro ganarás el pau hasta que vuelvas al pol- 
vo de que fuiste formado, porque polvo eres y 
en polvo te convertirás.» Salieron luego Adán 
y Eva del Paraiso por orden del Señor, y Adán 
reconoció á Eva su mujer, la cual concibió y 
parió á Caín, diciendo: «He adquirido un hom- 
bre por Dios.» Posteriormente parió Eva á Abel 
y después de la muerte de éste tuvo á Seth, 
No vuelve á hablarse, después del nacimiento de 
aquél, de Eva en la Biblia, siendo difícil se- 
ñalar cuál fué la época de su fallecimiento, ni 
cómo ni dónde muricse; sin embargo, es opi- 
nión de varios Padres de la Iglesia que debió 
vivir largo tiempo llorando su caida, mirándola 
como raiz de todas las que vió después en los 
hombres, y de las miserias que losiban acompa- 
ñando; pero consolada al mismo tiempo con la 
esperanza del Divino Redentor que había de ve- 
nirá reparar las terribles consecuencias de su 
pecado. «Asi, dicen, vivió con Adán hasta los 
tiempos de Lamech, que fué padre de Noé, sien- 
do enterrada con su esposo, según la opinión 
más generalizada, y autorizada por la Iglesia, en 
lo alto del monte Calvario. Los maniqueos y los 
judios comentan ásu manera la historia de Eva 
y su pecado, causa de la expulsión del Paraiso, 
siendo muchos los heréticos que aseguran que el 
árbol de la Ciencia del bien y del mal no es en 
realidad sino el placer del amor que Dios prohi- 
bió á Adán y á Eva, y que ellos conocieron à 
pesar de su mandato. El cumo se cometió el pe- 
cado, la tentación porel demonio, y, en una pa- 
labra, la historia toda de Adin y Eva, ha sido 
relatada también de mil mancras, llegando al- 
gunos á dar, entre otros curiosos detalles de 
nuestros primeros padres, que ambos escribieron 
obras, que naturalmente no se conservan; Adán, 
además de dos libros, uno sobre la Creación y 
otro sobre la Divinidad, nada menos qne noven- 
ta y dos salmos, y Eva las profecías de Eva en 
colaboración de un ángel preceptor (?) de Adán 
llamado Rarias (sic). La tradición árabe no es 
menos curiosa: Eva, creada de una costilla de 
Adán según la tradición biblica, vivio en el 
Paraíso por espacio dle quinientos. años, años 
mucho más largos que los nuestros, sin haber des- 
obedecido al Señor, ur, como se lee en el Corán, 
azura 11, versiculo 33, habia dicho: «Oh, Adán, 
habita en el Paraiso tú y tu mujer, y comed 
abundantemente de todas las cosas que produce 
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que sean de vuestro gusto; pero al árbol éste no 
os acerquéis si no queréis ser del número de los 
réprobos. » Mas al cabo de tal tiempo Iblis, mal- 
dito por el Señor á cansa de Adán, 1blis que 
odiaba á Adán sobre todas las cosas, burlando 
la vigilancia de Ridhguán, el guardador de las 
puertas del Paraiso, pudo entrar en éste merced 
á la astucia de la serpiente. Este era el animal 
más bello que existía en el Paraíso: estaba dota- 
do de hermosos colores y no carecia de pies como 
al presente, era el predilecto de Adán y de Eva 
y hasta Ridhguán la trataba con cariño, Iblis, 
habiendo conseguido ganarse su afecto, una de 
las veces que salió del Paraiso pidióle encareci- 
damente le proporcionase la entrada en aquel 
lugar de delicias; empero ni el unoni el otro en- 
contraban traza de burlar alvigilante Ridhguán, 
cuando á la serpiente se le ocurrió llevarle en la 
boca si Iblis podía conseguir acomodarse en ella. 
Fué esto tarea fácil para el diablo; y habiendo 
entrado en el Paraíso por tal medio, apenas vió 4 
Adán empezó á dirigirle preguntas sobre la vida 
que llevaba y si era tan feliz como aparentaba 
serlo; Adán contestó que si y colmó á Dios de 
bendiciones, y entonces Iblis empezó su tarea de 
hacer nacer la duda y la sospecha en el alma 
de Adán, de que si Dios le había prohibido co- 
mer de la fruta del árbol aquél era porque sabía 
que en cuanto la comiese sabría y sería tanto 
como él. Los discursos del diablo no consiguie- 
ron, con todo, hacerque Adán desobedeciera; pero 
aquél, sin darse por vencido, dirigióse á Eva, la 
cual, engañada por sus palabras, cogió fruta del 
árbol y la comió, Cuando Adán vió lo que su 
mujer hacía tembló; mas notando que ningún 
mal parecía sentir, á su vez tuvo curiosidad de 
probar la fruta, alargó la mano, cogió del árbol 
y comió. Apenas el fruto prohibido fué gustado 
por Adán, la piel que le había cubierto en el 
Paraiso cayó por completo, sucediéndole igual á 
Eva. Esta piel, dice la tradición árabe, era se- 
mejante á nuestras uñas, que conservaron Adán 
y Eva para que siempre que las vieran recorda- 
sen el Paraiso y sus delicias, y no se desprendió 
del cuerpo de Eva, desde el mismo instante en 
que desobedeció al Señor, tanto porque la 
prohibición no le había sido hecha á ella misma, 
sino para probar la firmeza de Adán y el respeto 
que tenia á los mandatos de Dios, Cuando Adán 
y Eva vieron la transformación que se había ve- 
rificado en sus cuerpos, se avergonzaron por un 
movimiento instintivo y buscaron el modo de 
tapar sus desnudeces. Cubriéndose con hojas se 
hallaban, cuando enorme estrépito resonó en el 
Paraiso y se oyó la voz de Dios echándoles en 
cara su delito y mandándoles salir del Paraiso en 
unión del diablo y de la serpiente, En seguida 
cumplióse el mandato del Señor: Eva, Adán, la 
serpiente y el diablo, rechazados por la tierra, 
fustigados por las ramas de los árboles, impeli- 
dos por el viento, tuvieron que salir del Edén, 
tristes y maltrechos, cada cual por su lado. Dios 
había ordenado esta dispersión, y asi Adán fué 
á parar al Indostán, Eva á Geidda (cerca de la 
Meca), la sierpe á Ispahán y el diablo al Giorgián. 
En esta ocasión fué cuando la serpiente, por ha- 
ber conducido al diablo al Paraiso, fué privada 
de las piernas y obligada á andar arrastrándose. 
Cuentan los anales arabes de Adán que después 
de salir del Paraíso, como su arrepentimien- 
to fuera tan grande que pasara cien años en 
oración, el ángel Gabriel recibió de Dios el en- 
cargo de enseñarle á labrar la tierra y á apro- 
vecharse de su fruto, como asimismo de los 
animales que, para servirle, hizo salieran del 
Paraíso. Cuentan luego cómo Dios modificó la 
estatura de Adán, que era tan alto que con la 
cabeza tocaba al primer cielo, y le regaló una 
casa de rubies (la casa visitada); y cómo Adán, 
al ir á tomar posesión de esta casa, que fué co- 
locada en el mismo sitio donde hoy se halla el 
templo de la Meca, encontró á Eva, que había 
vivido todo aquel tiempo lejos de él llorando 
su falta, y cuál fué la alegría de los dos, que 
desde entonces no volvieron á separarse mas, 
Eva y Adán vivieron, pues, solos y felices algún 
tiempo junto ála Meca; mas habiendo vuelto 
el demonio á trabar amistad con ellos, la des- 
gracia volvió å reinar en su casa. Todos los 
hijos que Eva paria morian en seguida; y ha- 
biendo Adán contado su pena al demonio, éste 
le prometió que el primero que tuviese viviria, si 
se lo consagraha. Adán accedió, y cuando cum- 
pliéndose el plazo acostumbrado Eva parió con 
felicidad, su marido no pudo evadirse de darle 
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ı el nombre de Abd-el Hareth, porque Iblis, an- 
tes de ser maldito, se había llamado Hareth. 
: Este niño murió á los doce años, cuando ya 
` había tenido Eva otro hijo, que fué Seth. Des- 
pués del nacimiento de Seth, Eva parió una por- 
ción de veces, y de cada vez dos criaturas, niño 
y niña. La niña que había nacido en uuión de 
uno de los muchachos era entregada á otro de 
distinto alumbramiento, y de esta suerte se 
| formaron los primeros matrimonios. Abel y 
| Caín nacieron de esta manera, y la muerte del 
¡ Primero dicen los árabes que fué ocasionada por 
| los celos de Caín, enamorado de su gemela, la 
cual Adán debía entregar á Abel por esposa. Caín 
era preferido por su padre; pero éste no se de- 
cidió á darle á su gemela sin haber consultado 
al Señor. Mando, pues, á ambos que le ofreciesen 
sacrificios, y habiendo aceptado el Señor sólo los 
de Abel, Adán tuvo que entregarle á la gemela 
de Caín. Desde este momento quedó decretada 
por aquél la muerte de su hermano, á quien 
maltrató, cuando se hallaba durmiendo, con 
una gran piedra hasta darle muerte. Los años 
que vivió Adán después no se señalan: cuentan 
que cuando murió tenía mil años, y que Eva 
le sobrevivió nno. Seth, su hijo, enterró á am- 
bos en el mismo lugar, junto á la Meca, sobre 
la montaña de Abu Jobais, y alli permanecie- 
ron sus huesos hasta la época del diluvio, en 
que Noé los desenterró y guardó en el arca para 
que no se perdieran. Pasado el diluvio creen 
que Noé los enterró en Jerusalén. 


EVACANTO (del gr. ey, buen, y axav0x, es- 
pina): m. Zool. Género de insectos hemipteros 
homópteros, de la familia de los cicádidos, Com- 
prende varias especies europeas que tienen los 
élitros ligeramente coriáceos. 


EVACÓPIDO: m. Bot, Género constituido por 
algunas especies incluídas antes en el género 
Evax, notable por presentar un involucro cons- 
tituido por brácteas multiseriadas, superpues- 
tas y no imbricadas en espiral. 


EVACUACIÓN (del lat. exacuátio): £. Acción, 
ó efecto, de evacuar. 


«.. la cual EVACUACIÓN cuesta caro á todos 
los interiores miembros. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


... tiene por lo tanto dicha secreción, parti- 
cularmente al principio, todos los caracteres 
de una EVACUACIÓN crítica, etc. 

MONLATU. 


EVACUANTE: p. a. de Evacuar. Que evacua. 


- EVACUANTE: adj. Med. Evacuarivo. Usa- 
se t. c s. 


EVACUAR (del lat evacuáre): a. Desocupar 
alguna cosa. 


—EVAcuar: Arrojar de sí el cuerpo algún 
humor. 


La mujer, á pesar de su papel menos activo 
en la copulación, y de no EVACUAR esperma 
alguno, también se resiente en gran manera 
de los excesos eróticos. 

MONLAD, 


—Evacuar: Tratándose de negocios, encar- 
gos, cte., finalizar, concluir, despachar, 


..., ya puedo comer con mi amo, pues me 
ha honrado con un encargo que me da esta 
prerrogativa, el cual vengo á EVACUAR, 


IsLa. 


a. ha determinado (el acuerdo) EVACUAR 
ambos informes bajo de un contexto, ete. 


JOVELLANOS, 


-Evacuar: ant. Enervar, debilitar, mi- 
notar. 

.. y otros infinitos mundos, aunque los 

criara de nuevo, no EVACUAN mi agotan su 


poder. . , 
MARIA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


— EVACUAR: MMed. Sacar, extraer los humores 
sobrantes ó viciados del cuerpo humano, 


El enforbio tiene especial virtud en EVACUAR 
los humores viscosos y gruesos. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


La sangría, EVACUANDO la sangre, asegura la 
vida con lo que quita, 
QUEVEDO. 


| 
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— EVAcuAR: Mil. Dejar una plaza, una cin- 
dad, una fortaleza, ete., las tropas ó guarnición 
que había en ella. 


Al anuncio de la batalla de Bailén el ejér- 
cito francés Evacuó la plaza de Madrid, ete, 


L. F. DE MORATIN. 


_EVACUATIVO, VA: adj. Med. Que tiene pro- 
piedad ó virtud de evacuar. U, tc. s. m. 


EVACUATORIO, RIA: adj. Med. Evacuarivo. 


EVAD, EVAS, EVAT: defect, ant. que sólo 
se halla usado en estas personas del presente y 
del imperativo, y significa VEIS AQUÍ, VED, MIRA 
MIRAD, y también SABED Ó ENTEXDED, f 


. Luego todas las gentes que estaban alli, di- 
jeron EVaD el conde, EvaD el conde; y de alli 
adelante trujo pendón y caldera, y casa y ha- 
cienda de conde. 


VILLAIZÁN. 


, EVADIR (del lat. evadére): a. Evitar un daño 
ó peligro inminente; eludir con arte ó astucia 
una dificultad prevista. U, t. o. r. 


¿Hay justicia que lo mande, ó ley que lo dis- 
ponga, que por EVADIRTE tú de sus lenguas le 
entregues en sus manos? 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


s., €s Muy natural que desde tiempos anti- 
quisimos se haya ejercitado esta «destreza, ya 
ara EVADIR el peligro, ya para ostentar el va- 
or, ete, 
N. F. bE MORATIN. 


EVADNE m. Zool. Género de crustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los filópodos, suborden 
de los cladóceros, familia de los polifémidos, 
subfamilia de los polifeminos. Las especies de 
este género tienen una glåndula cervical grande 
que funciona como órgano adhesivo; antenas 
anteriores inmóviles; cabeza encorvada hacia 
abajo y no distinta del resto del cuerpo; todos 
los miembros tienen una rama setigera y el se- 
gundo y el tercer par sin apéndices dentados, 
Es notable la especie E. nordmanni, que vive 
en el Mar del Norte, 


EVAGACIÓN (del lat. exagátio): f. ant. Acción 
de vaguear, 

~ Evacación: fig. Distracción de la imagi- 
nación. 


EVAGINULADO, DA (del pref. e, sin, y del lat. 
tagínula, vainita, estuchito): adj. Que carece 
de vaina, cubierta ó estuche. 

- EvAGINULADOS: m. pl. Bot. Familia de 
musgos cuyo pedúnculo carece de vaina. 


EVAGORA (de Evagoras, n. pr.): m. Zool, Gé- 
nero de insectos hemípteros heterópteros, de la 
familia de los redúvidos, cuya especie tipo ha- 
bita en la América del Norte, 


- Evacora: Zool, Género de acalefos medu- 
soides rizostómidos. Comprende dos especies 
que habitan en el Mediterráneo, en el Mar Rojo 
y en el Océano Indico, 


EVÁGORAS I: Biog. Rey de Salamina, en la 
isla de Chipre, M. en 347 antes de Jesucristo, 
Su familia, una de las más antignas de la isla, 
había reinado largo tiempo y fué desposeída por 
un fenicio, que transmitió la corona á sus des- 
cendientes, los cuales á su vez, siendo Evágoras 
joven, se vieron despojados de la corona por 
Abdimonte, ciudadano de Citium. Abdemonte, 
temiendo que el heredero de los antignos reyes 
realizase alguna tentativa para recobrar el trono 
de sus mayores, trató de prenderle; pero Evá- 
goras huyó á Cilicia, donde juntó un pequeño 
ejército; regresó á Salamina; sitió al usurpador 
en su palacio, le hizo prisionero, le dió muerte, 
€ inauguró con este hecho su reinado. Después 
de la batalla de Egos-Pótamos llevó Conón los 
restos de su escuadra á¿Salamina. Evágoras le aco- 
gió con agrado, abrazó el partido de los atenien- 
ses y asistió á la batalla de Cnido, en la que 
luchó con gloria para su nombre, de tal modo 
que se colocó una estatua suya en el Cerámico. 
Obligado por la vergonzosa paz de Antálcidas, 
volvió sus armas contra Artajerjes, Vencido en 
cl mar y sitiado en Salamina, debió su salvación 
á las disensiones de los generales sitiadores, Ti- 
ribaces y Orontes, que con su rivalidad impidie- 
ron la continnación del sitio. Orontes, único que 
continuó al frente de las tropas, no pudo ó no 
supo hacerse obedecer de éstas, firmó la paz con 
Evágoras (385), y le reconoció como rey de Sa- 
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lamina, comprometiéndose el último á pagar un 
tributo. Evágoras desde aquel dia se vió abru- 
mado por las dificultades, y al cabo murió ase- 
sinado, lo mismo que su hijo mayor, por el eu- 
nuco Trasideo. 


~ Evåcoras II: Biog. Rey de Salamina, hijo 
de Evágoras I y sucesor de su hermano Nico. 
cles. Arrojado del trono por su otro hermano 
Pitágoras, primo ó sobrino suyo á juicio de otros, 
refugióse en la corte del rey persa, que después 
de haber pensado restablecerle en el trono, se 
limitó á confiarle un gobierno en Asia; mas 
administró tan mal, que para evitar el justo 
castigo de sus malversaciones huyó á Chipre, 
donde fué detenido y muerto. 


EVALUACIÓN (de evaluar): £. VALUACIÓN. 
EVALUAR (de e por es, y valuar): a. VALUAR. 


~ EVALUAR: Fijar por cálculo el valor ó el 
precio de una cosa ó de un conjunto de bienes. 


EVANDRA (del gr. eu, bien, y avxo, avdpes, 
estambre): f. Bot, Género de Cipericeas, tribu de 
las rincospóreas. Se caracteriza por presentar 
espigas turbinadas casi unifloras, compuestas de 
brácteas imbricadas; por un andróceo con 12 
y å veces más estambres, y por un aquenio ci- 
líndrico crustáceo y liso. Se conocen dos espe- 
cies originarias de los terrenos pantanosos de la 
América meridional. Son hierbas con ejes hojo- 
sos ó añlos. 


EVANDRIA ó EVANDRIANA: Geog. ant, O. de 
España, mansión en el camino de Lisboa á Mé- 
rida, entre Difone y Mérida, Estaba frente á 
Badajoz, al otro lado del Guadiana. 


EVANDRIANA: Geog. ant, V. EVANDRIA. 


EVANDRO: Mit. Hijo de Hermes (Mercurio) 
y de una ninfa arcadiana Jlamada en las tradi- 
ciones romanas Carmenta ó Tiburtis. Dichas 
tradiciones dicen que Evandro, unos sesenta 
años antes de la guerra de Troya, condujo una 
colonia del Pallantium de Arcadia á Italia, don- 
de construyó una ciudad llamada también Pa- 
lantium, en la ribera del Tíber, al pie del monte 
Palatino, ciudad que más tarde fué incorporada 
á Roma. Añade la fábula que Evandro enseñó á 
sus súbditos leyes más suaves que las que ellos 
conocian, y que les instruyó en las artes de la 
paz y de la vida social, y, particularmente, en 
la escritura. Además introdujo entre ellos el 
culto de Pan Liceano, de Démeter (Ceres), de 
Poscidón (Neptuno) y de Hércules. 


EVANGELIARIO: m. Libro de liturgia que 
contiene los evangelios de cada día del año. 


EVANGÉLICAMENTE: adv. m. Conforme á la 
doctrina del Evangelio. 


EVANGÉLICO, CA (del lat. exangélicus ): adj. 
Perteneciente ó relativo al Evangelio. 


s.. no se podía tratar con fundamento de la 
religión hasta que, impuesto el yugo á los me- 
jicanos se consiguiese la paz, que miraban 
como disposición necesaria para traer aquellos 
ánimos belicosos de los tlascaltecas al sosiego 
de que necesitaba la enseñanza y nueva intro- 
ducción de la doctrina EVANGÉLICA. 

Soris. 

... hará el regente un estudio profundo, no 
sóloen las obras de los antiguos apologistas 
de la religión..., sino también en las del sabio 
obispo de Abranches, Daniel Huet, cuya ilus- 
tración es tan conocida y EVANGÉLICA, etc. 

JOVELLANOS, 


— EVANGÉLICO: Perteneciente al protestan- 
tismo. 

-— EvaxcÉLICO: Dicese particularmente denna 
secta formada por la fusión del culto luterano 
y del calvinista. 


, EVANGELIO (del lat. evangólium; del griego 
vayyémos, buena nueva; de zù, bien, y oryia- 
Ao, anunciar): m. Historia de la vida, doctri- 
na y milagros de Nuestro Señor Jesucristo, re- 
petida en los cuatro volúmenes escritos respec- 
tivamente por los cuatro evangelitas, que caom- 
ponen el primer libro canónico del Nuevo Tes- 
tamento. 


n.1 Yo hago juramento al Creador de todas 
las cosas y a los santos cuatro EVANGELIOS, 
(dijo D. (Quijote)... de hacer la vida que hizo 
el grande marqués de Mantua. etc. 


CERVANTES, 
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Cuantas naciones carecen de la luz de el 
EVANGELIO, están cubiertas de tan espesas 
sombras, como en otro tiempo Egipto. 

Feróo, 


- EVANGELIO; En la misa, capitulo tomado 
de uno de los enatro libros de los evangelistas, 
que se dice después de la epístola y gradual, y 
al fin de la misa, 


Algunos hombres perezosos é indevotos, 
curando venian å cir misa á la iglesia, en aca- 
baudo de decir el EVANGELIO, se salian de ella, 
y se estaban parlando alli á la puerta, 

RIVADENEIRA. 


-~ EVANGELIOS: pl. Librito muy chico, afo- 
rrado comúnmente en tela de seda, en que se 
contiene el principio del Evangelio de San Juan 
y otros tres capítulos de los otros tres santos 
evangelistas, el cual se suele poner entre algu- 
nas reliquias y dijes á los niños, colgado en la 
cintura. 


- EVANGELIO ABREVIADO, Ó CHICO: fig. y 
fam. Los refranes, por la verdad que hay ó se 
supone en ellos, 


Podrás alegar al cierto jurisconsulto, y al 
otro, y algún refrancito, que al fin son EVAN- 
GELIOS abreviados, 

QUEYEDO. 


«.. y silos refranes son EVANGELIOS chicos 
(como dicen), bien puedes creer lo que estoy 
diciendo, 

JACINTO PoLo DE MEDINA, 


— DECIR, Ó HABLAR, uno EL EVANGELIO: fr. 
fig. Ser muy verdadero y cierto lo que dice. 


..« los circunstantes le dicen que bien la 
puede creer, porque le dice el EVANGELIO, y 
le habla el EVANGELIO. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


- EVANGELIO: Rel, Los Evangelios son cuatro, 
y son cuatro no porque el testimonio de uno 
solo hubiese sido insuficiente, como dice el Santo 
Juan Crisóstomo, sino porque el Señor deseó que 
fuesen varios los que testificasenla verdad, para 
mayor confusión de los que trataran de negarla, 

«Cuando cuatro hombres (dice el Padre Scio) 
escriben sobre un mismo asunto en lugares dife- 
rentes sin comunicarse ni tratar los unos con los 
otros, y, sin envbargo, parece que todos hablan 
por una misma boca, es indudable la verdad de 
lo que escriben, y aunque parezca que en algu- 
nos pasajes varian entre sí, esto mismo sirve de 
mayor fundamento para confirmar que es verdad 
lo que dicen; porque, si no se hallase alguna 
diferencia en sus expresiones ó en los tiempos y 
lugares en que hubiesen escrito, no habría razón 
con que persuadir á los enemigos del Evangelio 
de que habian dejado de unirse y comunicar unos 
con otros, para escribir como de concierto una 
misma cosa. » 

De estas diferencias quieren sacar partido al- 
gunos modernos exegetas paracombatirlos Evan- 
gelios. Strauss, en su introducción á la Vida de 
Jesús, después de dejar sentado que una relación, 
cualquiera que sea, para tener valor histórico 
tiene que estar conforme con las demás que tra- 
ten del mismo asunto, dice: «La diferencia no 
puede ser más grande que lo es, cuando en una 
relación se asegura lo que en otra se niega, y esto 
sucede, por ejemplo en los evangelistas, cuando 
uno dice que Jesús no predicó en Galilea hasta 
después de la prisión de Juan Bautista, y otro 
asegura que predicó mucho antes de tal prisión.» 
Si la verlad es una, uno de los dos ha incurrido 
en falsedad. 

Schier, señalando los puntos en que no se en- 
cuentran de acuerdo los Evangelios, hace notar, 
entre otras cosas, la contradicción en que se 
encuentran San Mateo y San Lucas en la histo- 
ria de los ladrones, pues mientras en el Evange- 
lio de aquél se lee (v. 44 del cap. XX VID: «y los 
ladrones que estaban crucificados le llenaban de 
improperios, pel segundo dice (v, 39, 40 y 41 del 
cap. XXIII) y uno de aquellos ladrones le in- 
juriaba diciendo: «si tú eres el Cristo, sálvate y 
sálvanos á nosotros:» mas el otro le respondio 
reprendiéndole; (Ni aun temes á Dios estando 
en el suplicio,» y dijoa Jesús: (acuérdate de mí 
cuando estés en tu reino. y 

San Mateo y San Marcos tampoco parecen 
de acuerdo en todos los puntos; así, en la muerte 
de San Juan Bautista, mientras el uno asegura 
que Herodes deseaha la muerte del Profeta y que 
sólo vacilaba en vista de lo amado que era del 
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pueblo, el otro refiere que Herodes profesaba 
singular afecto al Bautista, y que sólo por debi- 
liaad de carácter fué culpable de su muerte. San 
Juan muestra también alguna diferencia con los 
otros evangelistasen varios pasajes de la pasión 
y resurrección del Señor; pero donde se ha crei- 
do estaban más encontrados, es en el relato de 
la aparición de Jesús después de su muerte. 

Refiere San Mateo que Jesús se apareció á 
María Magdalena y á la otra María en la tarde 
del Sábado, cuando ambas se dirigieron al sepul- 
cro á llorar sobre él, al paso que San Marcos, 
como se ve en el capítulo XVI de su libro, des- 
pués de decir que Salomé acompañaba á la 
Magdalena y á la madre de Santiago, cuenta que 
ninguna de ellas vió en aquella ocasión å Jesús, 
sino al ángel, y queá consecuencia de lo que 
éste las dijo... «huyeron del sepulero llenas de 
terror y espanto, y á nadie dijeron nada porque 
estaban poseidas de miedo.» ¿Mas habiendo re- 
sucitado (Jesús) por la mañana el primer día de 
la semana se apareció primeramenteá Magdale- 
na...» 

San Lucas refiere el caso de distinto modo; 
María Magdalena, Juana y María, madre de 
Santiago, y muchas mujeres que habían seguido 
á Jesús desde Galilea, se dirigieron al sepulero 
con aromas y ungiientos, y encontráronse con 
dos ángeles que les enteraron de la resurrección 
del Señor, 

Este, según San Lucas, no se presenta ya á las 
mujeres, sino á dos hombres que aquel nismo 
día «iban á una aldea llamada Emmaus» á dos 
leguas de Jerusalén, con los cuales conversó, y 
de los cuales fué conocido. San Juan, por último, 
aunque puede decirse que se halla en el fondo de 
acuerdo con San Marcos, en los detalles refiere 
algo distinto de lo expuesto por los demás evan- 
gelistas. 

Sobre la cuestión de las leyendas, es decir de 
la parte sobrenatural y aun histórica de los Evan- 
gelios, ocúpase también largamente Strauss en la 
obra anteriormente citada, y al examinar las 
historias de los magos y de la matanza de ino- 
centes, pretende que aun cuando concuerdan por 
modo maravilloso con las ideas judías sobre la 
estrella predicha por Balaam y con el preceden- 
te de la orden sanguinaria dada por el faraón, 
no son admisibles, tanto por la imposibilidad de 
que los astros desvíen su curso natural, como 
por no existir documento histórico fuera de los 
Evangelios en que se hable de la cruenta ma- 
tanza, de la cual ni Josefo, historiador que se 
ocupa largamente de Herodes, ni otros escritores 
de menor fama, dicen una palabra. Sobre otros 
particulares extiéndese también el autor alemán, 
cuyas doctrinas, dicho sea de paso, han parecido 
exageradas hasta á muchos de los enemigos de 
los milagros; pues si es innegable que en los 
Evangelios existen diferencias y pasajes de difi- 
cil explicación para los que profesan las doctrinas 
naturalistas, no lo es menos que se ha atribuido 
á unos y otros mayor importancia de la que en 
razón tienen, pues en realidad sólo representan 
que un Evangelio es más explícito que stro en 
ciertas circunstancias, y el diferente punto de 
vista y concepto con que se han ordenado los 
hechos por la idiosincrasia literaria de cada uno 
de los antores. 

El primero y más antiguo de los Evangelios es 
el compuesto por San Mateo, uno de los A pósto- 
les, que lo escribió seis años después de la muerte 
de su maestro, á solicitud de varios judios de Je- 
rusalén, á quienes la resurrección milagrosa del 
Hijo de Dios había convertido, Este libro, escrito 
para judíos, lo fué en un hebreo mezclado con cal- 
deo y siríaco (lengua común en el país), según 
Ireneo y Eusebio, y es el que fué conocido du- 
rante largo tiempo con el nombre de Evangelio 
de los hebreos. El segundo de los Evangelios, y 
entiéndase que esta división se hace, no porque 
era inferior al de San Mateo el de San Marcos, 
y superior éste á los de San Lucas y San Juan, 
sino por seguir el orden cronológico, es el de 
San Marcos, discipulo y compañero de San Pe- 
dro. Este lihro, escrito, según general ercencia, 
antes de la muerte de San Pedro, en sentir de 
Ireneo, lo fué después hacia Jos años 67 de nues- 
tra era, á petición de los creyentes romanos, en 
latín según unos y en griego según los más, El 
Evangelio de San Lucas es el que sigue cronoló- 
gicamente al de San Mateo. San Lucas, pintor 
según unos, médico según otros, y discípulo de 
San Pablo según él mismo afirma, escribió la 
historia evangélica, no sobre lo que él había 
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visto como testigo ocular, sino solamente por lo 
que había oido å los otros. Este Evangelio ha 
sido también atribuído á San Pablo, quien en 
diversos pasajes de sus cartas habla de su Eran- 
gelio, afirmando los quo de tal manera opinan 
que el motivo de que se crea comúnmente que 
es de San Lucas no es otro que el haber servido 
éste de amanuense ó secretario al Apóstol. La 
opinión general es, sin embargo, contraria á los 
que tal afirman, y hay motivos fundados para 
creer que San Pablo, al hablar de su Evangelio, 
se refería á sus predicaciones solamente. San 
Juan, hijo de Zebedeo y hermano de Santiago, 
es el autor del último de los Evangelios. Disci- 
pulo muy querido del Señor, fué uno de los más 
ardientes propagandistas de la fe cristiana, por 
la cual sufrió persecuciones y destierros, Según 
San Epifanio, escribió su libro á la edad de no- 
venta años, 

El Evangelio de San Juan distinguese de los 
de San Mateo, San Marcos y San Lucas en que 
es esencialmente teológico, mientras aquéllos 
son sólo biográficos. San Juan, apartándose de 
la ruta emprendida por los otros evangelistas, 
aplicados particularmente á dejar un testimonio 
de lo que Jesús habia hecho durante su vida, 
puso su mira en hacer palpable su divinidad al 
Universo, y esto hízolo principalmente para re- 
futar las herejías de Cerintho, de Ebión y de 
otros que negaban la divinidad del Divino 
Maestro. Los otros Evangelios distínguense tam- 
bién entre si por la manera de considerar al Se- 
ñor, siendo opinión de San Agustín que, mien- 
tras San Mateo considera en él el carácter real, 


San Lucas considera su carácter sacerdotal, y | 


San Marcos refiere sus actos como hombre. Estas 
diferencias movieron á dicho Padre de la Iglesia 
á señalar como simbolos de los evangelistas los 
cuatro animales del Apocalipsis, que desde los 
primeros tiempos de la Iglesia se habían aplicado 
indistintamente á los cuatro, á que designasen: 
el león, rey de los animales, á Marcos; el buey, 
animal de los sacrificios, á Lucas; el hombre å 
Mateo, y, finalmente, el águila á Juan «porque 
se eleva como el águila por encima de las nubes 
de la debilidad humana y con los ojos penetran- 
tes del espiritu contempla la luz de la inmutable 
verdad. » 


EVANGELISTA (del lat. evangélista ): m. Cada 
uno de los cuatro escritores sagrados que eseri- 
bieron el Evangelio. 


... por eso dice el EVANGELISTA: Rogabat; 
Rogado va, y muy rogado. 
MALÓN DE CHAIDE. 


Bay también en los intercolumnios del re- 
tablo estatuitas de doctores y EVANGELISTAS, 


JOVELLANOS. 


(don Telesforo Quincoces) fué tesorero de la 
hermandad de San Lucas EVANGELISTA, etc, 


HARTZENBUSCH. 


—- EVANGELISTA: Persona destinada para 
cantar el Evangelio en las iglesias. 


- EVvANGELISTAS (Los): Bellas Artes, En la 
iconografía de la Iglesia primitiva se represen- 
taba a los santos escritores de los Evangelios 
por medio de símbolos más ó menos comprensi- 
bles, En una pintura de las costumbres de Roma 
se ve un cordero (emblema de Cristo), sobre un 
montecillo, del cual brotan cuatro ríos que se 
extienden en diversas direcciones, indicando la 
difusión de las doctrinas del Crucificado por todo 
el orbe. En el siglo v comienza á estar en uso el 
simbolizar á los Evangelistas en los misteriosos 
animales que Ezequiel describe en una de sus 
visiones proféticas, y que más tarde San Juan 
incluyó entre los personajes enigmáticos del 
Apocalipsis. En tal concepto se significó á San 
Lucas por un toro; á San Juan por un águila; á 
San Marcos por un león y á San Mateo por un 
ángel. No están conformes los Santos Padres en 
la interpretación que debe darse á estas alego- 
rías, pero la opinión más general las considera 
como emblemas de las cualidades que distin- 
guen el estilo de cada uno de los sagrados escri: 
tores. En la Edad Media aparecen los animales 
y el ängel dotados de alas y un gran nimbo, no 
faltando tampoco ejemplos de su transformacion 
en genios fantásticos con cuerpo humano, Los 
artistas del Renacimiento prefirieron, como al- 
gunos de la época anterior, la verdad histórica, 
y sus figuras de Evangelistas han perdido el 
carácter simbúlico,como puede verse en las obras 
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de Rubens, Rafael, Sansovino, Tiziano, Julio 
Romano, Ribalta, Durero y otros muchos de 
que nos ocuparemos en los articulos SAN JUAN, 
San Lucas, San Marro y Sax Marcos. 


EVANGELISTAS (Los): Geog. Islotes del S. 
del Océano Pacilico, en la entrada del Estrecho 
de Magallanes, á 45 kms. al N. O, del Cabo Pi- 
lares, Uno de ellos, llamado Pan de azúcar, sit. al 
S. del grupo se encuentra en los 52% 24' 18” lati- 
tad S. y 71° 22 5” long. O. 


EVANGELISTERO (de evangelista ): m. Clérigo 
que en algunas iglesias tiene la obligación de 
cantar el Evangelio en las misas solemnes. 


- EVANGELISTERO: ant. Diácono. Dijose asi 
porque es el que canta el Evangelio. 


Bien puede baptizar el EVANGELISTERO ó el 
epistolero, 
Partidas. 


— EVANGELISTERO: ant, Atril con su pie, so- 
bre el cual se pone el libro de los Evangelios, 
para cantar el que se dice en la misa, 


Item ofrezco para el Tesoro y sacristía del 
dicho monasterio de San Pedro un cáliz con 
su patena, y un EVANGELISTERO y coronas de 
plata. 

AMBROSIO DE MORALES. 


EVANGELIZAR (del lat, evangelizāre): a. Pre- 
dicar la fe de Nuestro Señor Jesucristo. 


Nos partimos para Macedonia, ciertos que 
Dios nos llamaba para EVANGELIZAR aquelia 
gente. 

QUEVEDO, 


e á menudo me doy å pensar que tal vez 
sería más difícil empresa el moralizar y EVAN- 
GELIZAR uy poco á estas gentes, y más lógica 
y meritoria que el irse 4 la India, etc. 


VALERA. 


EVANIA (del gr. evevios, que alegra, que agra- 
da): f. Zool, Genero de insectos himenópteros 
terebrántidos, del grupo de los entomófagos, 
familia de los evaniados. Presentan sus alas una 
sola célula enbital; el abdomen es muy corto, 
con pedúnculos delgados, articulados al borde 
anterior del metatórax y sin taladro saliente. 
Es notable la especie Æ. appendigaster. 

Este insecto se distingue porque el abdomen, 
filiforme y muy comprimido, inserto 4 mucha 
altura del tórax, es casi rectangular y muy in- 
ferior en tamaño á éste, sobre tudo cuando los 
delgados muslos posteriores le cubren lateral- 
mente. La ancha cabeza tiene en medio de los 
ojos las antenas, gruesas, de tanta longitud co- 
mo el cuerpo; en las alas anteriores hay una 
gran celda radial, una cubital y otra discoide, 
pero también se hallan especies que casi carecen 
de nervios, teniendo sólo dos branquiales, 

Esta especie nide 00,90337 á 0,0045; es ne- 
gra, con puntos ásperos en la cabeza y en el tó: 
rax; y es, según parece, de todas las especies 
conocidas la más diseminada hacia el Norte de 
Europa. 

EVANIADOS (de erania): m. pl. Zool. Familia 
de insectos himenópteros, terebrintidos, del 
grupo de los entomútagos, que se distingue por 
tener antenas con dieciséis artejos ó más; abdo- 
men articulado en la parte anterior del metató- 
rax y provisto de un largo taladro, muy promi- 
nente por lo general; alas anteriores con una 
célula radia] distinta y una ú tres células cubi- 
tales; alas posteriores casi sin nervios. Compren- 


de esta familia los géneros Evania, Foenus y | 


Aulacus, 


EVANIÓCERO (del gr. evavtos, que agrada, y 
xega:, cuerno): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, heterómeros, dela familia de los bra- 
quélidos. Comprende dos especies que habitan 
en el Mediodía de Europa y en el Norte de 
África. 

EVANIÓSOMO (del gr. suay:os, que agrada, y 
sopa, cuerpo): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros heterónieros, de la familia de los me- 
lásomos. Las especies que comprende habitan en 
el Perú. 

EVANO (del gr. evavoc. bien vestido): m. Zool. 
Género de insectos endeópteros pentámeros, de 
la familia de los lamelicornios, subfamilia de los 
coprinos, cuya especie tipo vive cn el Brasil. 

EVANS (OLIVERI0): Bing. Célebre mecánico 
americano. N, en las inmediaciones de Filadelfia 
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en 1755, M. en Nueva York el 15 de marzo de 
1811. Siendo aprendiz de carretero inventó una 
máquina que fabricaba tres mil dientes de cardas 
en un minuto. En 1782 perfeccionó los molinos 
inventando un aparato que hacía rápida y : 
larmente la molienda desde la entrada del grano 
hasta que se reducía á harina. Lejos de mos: 
trarse agradecidos por un invento que aumen. 
taba la cantidad y la calidad del producto, sus 
conciudadanos le suscitaron obstáculos, de los 
que triunfó, es cierto, pero que no fueron más 
que el anuncio de los disgustos que había de 
experimentar en lo sucesivo. Algún tiempo des- 
pués, pidió á la Asamblea de Pensilvania pa- 
tente de invención por su aparato de molienda 
de granos, y otra (1786) para construir coches 
movidos por el vapor. La primera petición le fué 
concedida en el mes de marzo de 1787, pero la 
segunda no fué comprendida, Diez años después 
volvió á insistir, dirigiéndose á la Asamblea de 
Máryland, y el 21 de mayo de 1797 obtuvo pri- 
vilegio para construir coches movidos por el va- 
por. Hacia 1800, Evans quiso empezar & sus ex- 
pensas la construcción de su coche, y sus con- 
ciudadanos le trataron como un visionario. Un 
ingeniero bastante conocido fué más allá; en nna 
Memoria leida en la Sociedad Filosófica de Fila- 
delfiatrató de demostrar que era imposible hacer 
andar un coche por la acción del vapor. Sin em- 
bargo, la Sociedad no consintió la inserción de 
una afirmación tan absoluta, A pesar de todas es- 
tas dificultades, Evans pensó en terminar sus di- 
versos aparatos. A fin de 1800, después de haber 
empleado en sus experiencias su último dollar, 
tuvo la satisfacción de ver rodar su coche mo- 
vido por el vapor en las calles de Filadelfia; 
pero cuando se trataba de establecer una em- 
presa para construir coches de esta especie, el 
capital se mostraba asustadizo. Evans se limitó 
entonces å la construcción de las máquinas que 
había ideado, y estableció en Filadelfia los ta- 
lleres necesarios para ello, mientras que su hijo 
dirigía en Pittsburg un establecimiento de la 
misma indole. Fué preciso creer en la verdad de 
los asertos del inventor cuando se vió cómo 
funcionaban sus aparatos en todo el país. (Aun- 
que este entusiasta inventor exagerara el poder 
de los efectos dinámicos del vapor á alta presión, 
dice Figuier, á él sólo se debe la gloria de los 
innumerables servicios que esta especie de må- 
quinas prestan en nuestros días á la Industria y 
å las Artes. » El 11 de marzo de 1811 un incendio 
consumió su establecimiento de Pittsburg y des- 
truyó todas las máquinas. Esta pérdida le fué 
tan sensible que murió cuatro días después. 


regu- 


— Evans (María ó MARIANA): Biog. Eseri- 
tora inglesa, más conocida por el seudónimo de 
Jorge Elliot. N. en el Norte de Inglaterra en 22 
de noviembre de 1820. M. en Londres en 22 de 
diciembre de 1880. Hija de un pobre párroco, 
fué adoptada por un rico eclesiástico, que le dio 
excelente educación. Muy joven todavía salió 
de la escuela y quedó bajo la tutela cientifica 
del célebre filúsolo Herbert Spencer, que des- 
arrolló rápidamente la fecunda inteligencia de 
su discipula. Estudió el alemán, francés é ita- 
liano, cultivó el arte musical y se familiarizó no 
sólo con las Bellas Artes, sino también con la 
Metafísica y la Lógica. Tradujo de la cuarta edi- 
ción alemana la Vida de Jesús, por Strauss, y 
pocó después se contó entre los redactores de la 
Revistade Westminster, Trabóamistad con Stuart 
Mill y otros colaboradores de aquella publica- 
ción, mas no adoptó sus principios religiosos y 
filosuficos. Imprimió (1853) una traducción de 
la Esencia del cristianismo, por Fenerbach, y 
comenzó luego la serie de sus famosas novelas 
con las Escenas de la vida clerical (1858, 2 vo- 
lúmenes) y Adam Beda (Londres, 1859), que le 
valieron una reputación extraordinaria, Deseri- 
bió con verdad admirable la vida popular ingle- 
sa, aunque el desarrollo de la fibula en sus 
escritos no es del todo acertado. Evans casó con 
el reputado escritor Jorge Enrique Lewes, muer- 
to en noviembre de 1878. Pintó con mano 
maestra la vida italiana de los tiempos de Savo- 
narola, en su novela histórica Romola (1863); 
trazó una pintura deliciosa de la vida provincial 
inglesa en otra novela que tituló Middelmarch 
(1871-72, 4 vol.), y escribió dos más, ignalmente 
celebradas: Felix Holt el rertical (1866) y Daniel 
Deranda, En verso escribió la Leyenda de Jubal 
(1874); Agata, poema (1869); La gitana españo- 
la, poema, (7.* edic., 1868), ete. ` 
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-Evass (JorGE DE LacY): Biog. General 
inglés. V. Lacy. 
—- Evans PAYsoN (EDUARDO): Biog. Escritor 


norte-americano. N.en Nueva York en 1833, . 
Hizo sus estudios en la Universidad de Michigan 


(Estados Unidos) y después en la de Gotinga 
(Alemania), y de regreso en su patria fué en Mi- 
chigan (1861 á 1870) profesor de Lengua y Lite- 
ratura alemana. En el último año citado vino 
par segunda vez å Europa, donde estudió el an- 
tiguo alemán, el sánscrito, el zendo, el pahlavi 
y el persa moderno, Ha colaborado mucho tiem- 
po en varios periódicos americanos, como son los 
titulados The North American Review, The Na- 
tion, Hours at Home, Western Monthly, Unita- 
rian Review. Traductor de la Vida de Lessing, 
por Stahr, para la que escribió una introducción 
(Boston, 1856), vertió además al inglés la obra 
de Coquerel, Sobre las primeras transformaciones 
históricas del cristianismo; un Compendio de his- 
toria lileraria alemana (Nueva York, 1869), y 
un German Reader (íd., id.). Es también autor 
de estas dos olras importantes: Origenes y des- 
«rrollo de las ideas religiosas y del culto religioso; 
Historia de la Literatura alemana (15 vols. ). 


EVANSITA (de Evans, n. pr.): f. Miner. Fosfa- 
to de alúmina hidratada, que tiene por fórmula 
(A1203)3PH*03,19H20. Se presenta en masas re- 
niformes ó botrioideas, de estructura compacta, 
de lustre vitreo ó céreo, de color blanco amari- 
Jlento ó azulado, Es soluble en los ácidos. Hu- 
medecida con ácido sulfúrico colora la llama de 
verde; en el tubo de ensayo decrepita, da agua y 
deja un polvo blanco y fusible, Su dureza es 
3,50 á 4; su densidad 1,94, 


EVANSVILLE: Geog. C. cap. del condado de 
Vánderburgh, est. de Indiana, Estados Unidos; 
29300 habits. Sit, al S.O. de Indianópolis, en 
una terraza de la orilla derecha del Ohio, á 320 
kms. de la confluencia de éste con el Mississippi, 
y casi á igual distancia, aguas abajo, de Louisvi- 
le. La sit. de la e. á orillas del Ohio, río de cau- 
dal abundante desde este punto y raramente 
obstrnido porlos hielos; el ferrocarril de Indiana 
y el Canal Wabash-Erié, que corre en una lon- 
gitud de más de 700 kms., ála par que la proxi- 
midad de importantes cuencas hulleras, han 
contribuido á su mucha importancia. Por Evans- 
ville se exportan los cereales y las carnes de 
cerdo del S.O. de Indiana. En los alrededores 
están las aguas minerales llamadas Pigeon 
Springs, muy frecuentadas por los extranjeros. 


EVAPORABLE: adj. Que se puede evaporar. 


EVAPORACIÓN (del lat. evaporatio ): f. Acción, 
ó efecto, de evaporar ý evaporarse, 


La regla por donde se podrá conocer si lo 
que despide una naturaleza es sólo cualidad, ó 
juntamente alguna EVAPORACIÓN, es si se con- 
serva aquella cosa que primero la cansó, 
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= EVAPORACIÓN: Fis. La evaporación, trans- 
formación de un liquido en vapor, se distingue 
de la ebullición en que en ésta los vapores se pro- 
ducen á la vez en toda la masa y se desprenden 
de una manera tumultuosa, mientras que aqué- 
lla se verifica reposadamente y sólo en la super- 
ficie libre del liquido. Sila evaporación se auxi- 
lia por medio del calor, ó de otro cualquier 
modo, se dice que es provocada, y cuando tiene 
lugar al aire libre y a temperatura ordinaria se 
dice que es espontánea, El término evaporación 
se reserva exclusivamente para Jos líquidos, de- 
signándose con el de sublimación, y aun con el 
de volatilización, el paso del estado solido al de 
vapor. 

La evaporación puede efectuarse con muy di- 
ferente rapidez, según las cireunstancias. 

Cuatro son las cansas que influyen en la rapi- 
dez de la evaporación, á saber: 

1.3 Ta temperatura, 2.% La cantidad de vapor 
del mismo liquido esparcido ya en la atmósfera 
ambiente. 3.8 La renovación de esta atmósfera; 
y 1.2 La extensión de la superficie de evapora- 
ción, 

El aumento de temperatura acelera la evapo- 
ración aereciendo la fuerza elástica del vapor y 
elevando el punto de saturación del aire, 

Para comprender la influencia de la segunda 
causa, nbsérvese que la evaporación de un liquido 
sería nula en un espacio saturado de vapor del 
mismo liquido, y que llegaria à su måximum en 
un aire completamente purgado de dicho vapor. 


+ teen elevar la temperatura del liquido que se ! 
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Claro está que, entre estos dos casos extremos, 
varía la rapidez de la evaporación, según que la 
atmósfera ambiente se halle ya más ó menos 
cargada de los misinos vapores, 

En cuanto á la renovación de esta atmósfera, 
se explica del mismo modo su efecto, porque si no 
se renueva el aire ó el gas que rodea al líquido 
sesatura muy pronto, cesando la evaporación. 

La influencia de la cuarta y última causa es 
evidente por sí misma, 

Por un efecto de evaporación se secan al aire 
libre las telas mojadas y se vacia porcompleto, 
al cabo de cierto tiempo, una vasija destapada y 
llena de agua, A la evaporación que se efectúa 
en la superficie de los mares, de los lagos, de 
los ríos y del suelo, deben su origen los vapores 
que se encuentran en la atmósfera, condensin- 
dose en ella para constituir las nubes y resol- 
verse luego en lluvia. 

Todo líquido se evapora mientras la tensión 
de su vapor no sea nula; pero en el momento 
que el aire ambiente se encuentra saturado cesa 
la evaporación, cualquiera que sea la tempera- 
tura, 0 por lo menos, si la evaporación conti- 
núa aún, queda equilibrada por una condensa- 
ción equivalente. El ácido sulíirico no da ya 
vapor si la temperatura es inferior å 30%, aun 
cuando se encuentre en el vacío. En efecto, si 
se colocan bajo la campana de la máquina 
nenmática dos pequeñas vasijas, una con ácido 
sulfúrico y otra con agua de barita, y se hace 
el vacio, en tanto que la temperatura sea inferior 
á 300 el agua no se enturbia, lo cual indica que 
dentro de la campana no se produce nada de 
vapor ácido, pues de lo contrario éste se disol- 
veria en seguida y se formaría sulfato de barita, 
y como esta cal es eminentemente insoluble el 
líquido se enturbiaría, 

Faraday notó que aplicando una hoja de oro 
ála parte inferior de un tapón, y tapando con 
éste un frasco que contuviera mercurio, al cabo 
de algunos días el oro se ponía blanquecino, 
amalgamándose; pero para que este fenómeno 
se produzca es preciso que la temperatura no sea 


inferior á 6%; de esto dedujo que la temperatura 
límite de la evaporación del mercurio es 6%, 
Davy, por su parte, había hallado para dicho 
límite 7°, y admitía que á ciertas temperaturas 
algo mayores, pero comprendidas entre 6 y 7%, 
los vapores de mercurio no hacen más que for- 
mar una capa de algunos centímetros sobre la 
superficie libre del líquido, lo cual es contrario 
á la ley general de la difusión de los fluidos 
aeriformes, Ahora bien: desde el año 1838 tenía 
observado Reguault que el mercurio se evapo- 
ra å 15% y recientemente, Merget de Lyon, 
ha probado que este líquido da vapores á 44%; 
además ha reconocido también que los vapo. 
res mercuriales están dotados de una difusi- 
bilidad tal, que en locales espaciosos se ha evi- 
denciado su presencia, á la temperatura ordi- 
naria, desde el suelo hasta el techo, á pesar de 
ser éste muy elevado y de pequeña extensión la 
superficie libre de la vasija donde se produce el 
vapor. El mismo sabio ha hecho una importante 
aplicación de la difusión de los vapores de mer- 
curio á la análisis quimica, á la Fotografía y á 
la Higiene. 

De las experiencias de Saussure, Deluc y otros 
físicos, se puede concluir que la evaporación de 
un líquido es debida enteramente al calórico, y 
que la presencia ó ausencia del aire no influye 
en la cantidad de vapor producido. La diferen- 
cia está solamente en que, en el vacío, el vapor 
que haya de originarse se forma instantánea- 
mente, mientras que en un medio aeriforme ó 
resistente se forma con más ó menos lentitud 
en razón al obstáculo mecánico que el aire opone 
ála diseminación de las partículas de vapor 
entre las suyas propias. 

La evaporación tiene grandes aplicaciones 
industriales, en las cuales se aprovechan las 
condiciones físicas más favorables para la rapidez 
de las evaporaciones, según elcaso de que se 
trate. Así, para la evaporación de las aguas de 
las salinas, con objeto de explotar las sales que 
naturalmentecontienen en disolución, se forman 
extensos estanques, de gran superficie y poco 
fondo, donde la evaporación de las aguas se 
efectúa con gran rapidez y en condiciones muy 
apropiadas para recoger los residuos salinos que 
dejan. Y. Sal, 

Uno de las prorelimientos de evaporación , 
industrial empleado con más frecuencia, consis- | 
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ha de evaporar por medio de una corriente de 
vapor, que se hace atravesar, ya por un serpentin 
que se sumerge en el líquido que se va å eva- 
porar, ya entre las paredes de un doble fondo, 
Los aparatos en que se utiliza este sistema se 
componen sienspre: 1.2 De una caldera de vapor 
en la cual se forma éste á la presión corres- 
pondiente á una temperatura superior en 15 é 
200 å aquella en que la evaporación debe ve- 
vificarse, 2.0 De nna ó varias calderas evapora- 
torias que el vapor calienta, circulando de una 
de las maneras dichas. Puesto en contacto con 
un cuerpo frío el vapor se condensa desprendien- 
do su calórico latento. Un kilogramo de vapor 
de agua å 100° da, al condensarso en 5,50 kilo- 
gramos de agua á cero, 6,50 kilogramos de agua 
a 100%, Este procedimiento de evaporación es, 
pues, muy enérgico, y tiene sobre la calefacción 
a fuego directo la ventaja de no alterar las cal- 
deras; pero es, por lo común más costoso, salvo 
en los casos en que se emplean los vapores 
perdidos en las fábricas. Las calderas evapora» 
torias tienen formas mny variadas, pero deben 
satisfacer siempre las condiciones siguientes: no 
alterarse por el liquido que se haya de evapo- 
rar; que enando la calefacción se haga por una 
envoltura concéntrica exterior presenten una 
forma y un espesor que pueda resistir sin de- 
formacion ni deterioro á la presión del vapor. 
Los serpentines ó las envolturas á través de las 
cuales circula el vapor pueden también tener 
formas muy diversas, pero en todo caso deben 
tener un espesor suficiente para no ser ni defor- 
mados ni deteriorados por la tensión del vapor; 
estar dispuestos de manera que faciliten la sa- 
lida del agna de condensación hasta un recep- 
táculo exterior ó á la caldera generatriz, y tener 
una superficie suficiente para condensar en un 
tiempo dado una cantidad de vapor igual por lo 
nenos å la que debe emitir el líquido sometido 
á la evaporación. 

EVAPORAR (del latín evnporáre): a. Hacer 
pasar al estado de vapor un líquido; en su tota- 
lidad para recoger el residuo sólido, ó única- 
mente en parte para concentrar la porción sub- 
sistente. 
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««. únicamente se aproxima (la savia), á la 
paralización, ya por los frios que ja contráén 
en invierno, ya en punto menor por la alta 
temperatura que la EVAPORA en verano, 


OLIVÁN. 


..., ¡nfúndanse (esos ingredientes) en vinos 
aromáticos,... y hágase EVAPORAR un poco á 
la sombra. 

MoNLADv, 


— EVATORARSE;: r. Convertirse un líquido es- 
pontáneamente en vapor, efecto que se favorece 
por una corriente de aire, y mucho más por el 
vacío. También se EVAPORAN algunos sólidos, 
como el alcantor. 


«¿este mismo cuerpo puesto al fuego, se 
dilata, y cuando SE EVAPORA y se gasifica, 
sube, 


LARRA, 


= ¡Toma! Y ya SE EVAPORÓ 
El vinagre del pañuelo... 


BreróN DE Los HERREROS. 


EVAPORATORIO, RIA: adj. Aed, Aplicase al 
medicamento que tiene virtud y eficacia para 
hacer evaporar, U. t. e. s. m. 


EVAPORIZAR: n. VAPORIZAR U.t. ¢.a. ye. r. 


EVAPORÓMETRO (de evaporación, y el griego 
pozz0, medida): m, Fis, Instrumento que sirve 
para medir la potencia evaporante del aire, po- 
tencia que depende, no sólo del grado de hume- 
dad del mismo, sino también de la rapidez con 
que se renueva y de la temperatura. Como la 
cantidad de agua que se evapora en un tiempo 
dado depende también de la extensión de la su- 
perticie libre del liquido y de su exposición más 
o menos al descubierto, debe emplearse siempre 
en cada estación de observación el mismo ins- 
trumento, ù instrumentos idénticos colocados de 
igual manera al aire libre, 

El evaporómetro, iuventado hace ya muchos 
años por Piehe, consiste en un tuho de vidrio de 
25 centimetros de longitud yor 135 milímetros de 
diámetro, Soldada á la lámpara por uno de sus 
extremos, está lleno de agna, y tapado el otro 
ton una rodaja de papel grueso y sin cola, soste- 
nila por un disco de cobre, merced å un resorte 
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en hélice que puede resbalar álo largo del tubo, 
Finalmente, toda la longitud de éste es una es- 
cala. cuyas divisiones dan de hora en hora, en 
centésimas de milímetro, el espesor de la capa 
de agua que se ha evaporado por la rodaja de 
papel humedecido. i , 

Suponiendo constante la velocidad del viento 
la evaporación máxima há lugar en las horas de 
más calor, y anmenta mucho cuando reinan 
grandes vientos, sobre todo si el aire es seco. La 
altura mensual del agua evaporada varia mucho 
según las estaciones, 


EVARCO: Biog. Tirano de la ciudad de Asta- 
co en la Acarnania. Vivía å mediados del siglo v 
antes de J. C, Durante el verano del primer año 
de la guerra del Peloponeso fué expulsado de la 
ciudad por los atenienses. Los corintios le resta- 
blecieron en el poder al invierno siguiente. Des- 
de este momento no aparecen ya en la Historia 
los nombres de Evarco ni de Astaco. 


EVARISTO (SAN): Biog. Papa y mártir, N. 
hacia el año 60 después de Cristo. M. en Roma 
el 26 de octubre de 117 ó 118. Era griego de na- 
cimiento, pero originario de Judea, como hijo 
de un judío llamado Judas, natural de Beth- 
leem, que se estableció en Grecia y educó á su 
hijo en la doctrina y principios de su religión. 
Desde temprana edad mostró felices disposi- 
ciones para el cultivo de las Letras, y así, su pa- 
dre dió al niño hábiles maestros para facilitar 
el desarrollo de aquellas aptitudes. No se sabe 
cuándo ni dónde se convirtió á la fe de Jesu- 
existo, como tampoco con qué ocasión pasó á 
Roma; sólo se sabe que era del clero de aque- 
lla iglesia, Siendo todavía no más que presbite- 
ro, encendía el fervor y la devoción en los cora- 
zones de todos con sus instrucciones, con su 
caridad y con sus ejemplos. «Era tan universal 
la estimación y la veneración con que todos le 
miraban, dice el P. Croisset, que habiendo sido 
coronado del martirio el santo Pontífice Ana- 
cleto, sucesor de San Clemente (glorioso fin de 
todos aquellos primeros Papas), sólo vacó la silla 
apostólica el tiempo preciso para que se juntase 
el clero romano, que, sin deliberar un solo mo- 
mento, á una voz colocó en ella á San Evaristo. 
No hubo en toda la Iglesia quien desaprobase 
esta elección, sino el mismo santo. Por su pro- 
funda humildad, por el bajo concepto que tenía 
hecho de sí mismo, por la gran estimación que 
hacía de la ciencia, de la virtud y del mérito de 
todos los demás que componían el clero, dudó 
mucho que aquella elección fuese dirigida por el 
Espiritu Santo: renuncióla, resistióla, represen» 
tó su indignidad; pero su misma resistencia acre- 
ditó más visiblemente lo mucho que la merecía. 
En fin, á pesar de su humildad, le fus forzoso 
rendirse y ceder á la voluntad de Dios, mani- 
festada por la voz del pueblo y por los unáni- 
mes votos de toda la clerecía. Fué consagrado 
el día 27 de julio hacia el año de 108 del Señor. 
Luego que el nuevo Papa se vió colocado en la 
silla de San Pedro, aplicó todo su desvelo á 
remediar las necesidades de la santa Iglesia en 
aquel calamitoso tiempo, perseguida en todas 
partes por los gentiles, y cruelmente despedaza- 
da por los herejes. Los simoniacos, ó los simo- 
nianos, los discipulos de Menandro, los, nicolai- 
tas, los gnósticos, los cayanienos, los discipulos 
de Saturnino y de Basilides, los de Carpócrates, 
los valentinianos, los elcesaitas y algunos otros 
herejes, animados por el espiritu de las tinie- 
blas, hacian todos sus esfuerzos y se valian de 
sus artificios para derramar por todas partes el 
veneno de sus errores, singularmente entre los 
fieles de Roma.» San Evaristo, según Croisset, 
logró que en Roma se conservara la pureza de la 
fe católica; perfeccionó la disciplina eclesiástica, 
y distribuyó los títulos de Roma entre ciertos 
presbiteros para que cuidasen de ellos. No eran 
entonces estos titulos iglesias públicas, sino como 
unos oratorios privados dentro de casas particu 
lares, donde se congregaban los cristianos. Lla- 
mábanse títulos porque solre sus puertas se 
grababan unas cruces para distinguirlos de los 
lugares profanos. Los preshiteros nombrados 
para la dirección de aquellos oratorios eran pro- 
piamente los párrocos de Roma, que en tiempo 
de Optato eran en número de cuarenta. Dispuso 
también el Papa que cuando predicase el obispo 
le asistiesen siete diáconos, y mandó además 
que, conforme à la tradición apostólica, se cele- 
brasen públicamente los matrimonios, y que los 
desposados recibiesen en público la bendición de 
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la Iglesia. Se atribuyen á San Evaristo dos epis- 
tolas, una á los fieles de Africa y otra á los de 
Egipto. Esta es sobre la reforma de las costum- 
bres, y en aquélla se condena que un obispo 
pase de un obispado á otro puramente por am- 
bición ó por interés, declarándose que no son 
licitas semejantes translaciones sin una evidente 
necesidad, y sin que haga canónicamente la 
misma translación. En los días de la persecución 
dictada por Trajano, el Pontífice Evaristo, que 
había sido preso, fué condenado å muerte como 
cabeza de los cristianos, aunque se ignora el gè- 
nero de suplicio con que acabó la vida. La Igle- 
sia ha dedicado á San Evaristo el dia 26 de 
octubre. Su cuerpo habia recibido sepultura en 
el Vaticano. 


EVARTS (GUILLERMO MAXVELL): Biog. Abo- 
gado y jurisconsulto americano. N. en Boston 
el 6 de febrero de 1816. Hizo sus estudios de 
Derecho en los colegios de Yole y de Harward y 
se inscribió en el foro en Nueva York en 1841, 
adquiriendo gran reputación. El presidente An- 
drés Johnson le eligió por su primer defensor 
con motivo del famoso proceso que se intentó 
contra él en 1868, y le nombró en el mes de 
julio del mismo aña procurador general de los 
Estados-Unidos. Conservó Evarts este cargo 
hasta el 16 de junio de 1670. En 1872 fué cn- 
viado á Génova como delegado americano cerca 
del tribunal de arbitraje, reunido en dicha 
ciudad para resolver la cuestión del Alabama, 
Recibió el titnlo de Doctor en Derecho por el 
Colegio Real de Yole en 1865, y por el de Har- 
ward en 1870. Ha publicado algunos de sus 
discursos. 


EVASIÓN (del lat. evásio): f. Efugio ó medio 
para salir de un aprieto ó difcultad. 


_Respóndele Jerónimo, y apriétale sin reme- 
dio y EVASIÓN, 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


- Elisa, no ocasiones 
Sospechas á tu fama; 
Que ni te han de valer tus EVASIONES, 
Ni á quien con tantas veras y fe te ama 
Consentiré quejoso, 
Pues con tu gusto vino á ser tu espeso. 


Tinso DE MOLINA. 


- Evasión: Fuca, huida apresurada. 


EVASIVA: f. Evasión, efugio ó medio para 
salir de un aprieto ó dificultad. 


«.. no hace otra cosa en pro del joven sino 
darle buenas palabras, y contestar á su padri- 
no con EVASIVAS, 

ANTONIO FLORES, 


EVASIVO, VA: adj. Que facilita la evasión. 


a.. escriba como escriba 
Ese terco enamorado, 
¿Qué importa? Tú le habrás dado 
na respuesta EVASIVA, 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


EVAUX: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Anbussón, dep. del Creuse, Francia; 3000 ha- 
bitantes. Sit. al E. de Anbussón, en una colina 
cerca de un riachuelo que corre hacia Tardes, 
que se halla á 2 kms. de distancia (cuenca del 
Loira). Aguas sulfatadas, sódicas, azoadas y 
ferruginosas, termales (29 á 569,7), empleadas 
como bebida, en forma de baños ordinarios ó de 
vapor y de duchas. La estación dura de 1.* de 
junio al 15 ó 30 de septiembre. Hay un estable- 
cimiento cerca del enal se han descubierto restos 
de unas termas romanas, probablemente las de 
Evahonium, construidas en tiempo de Augusto 
y embaldosadas con mármol blanco, El nombre 
de la ciudad proviene de estas agnas (eve signi- 
fica agua en muchos dialectos franceses). Evanx 
poseia una abadía benedictina, y era la capital 
del pequeño pais de Combrailles. Aún se ve una 
espaciosa iglesia del siglo x11, que fué casi del 
todo reconstruida en el siglo XVI y que contiene 
interesantes tallados en madera, del siglo xyi. 
El cantón tiene 9 municipios y 12000 habits, 


EVAX: m. Lot. Género de Compuestas inuloj- 
deas, con aquenios pequeños, sin costillas; flores 
2 multiseriadas, rodeadas de escamas imbrica- 
das y sin vilano. Son hierhas pequeñas, anuales 
ò vivaces, tomentosas ó lanosas, con hojas alter- 
nas. muy enteras, que habitan en la Europa 
austral, en el Africa boreal, en el Asia y en 
California. 
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EVE ó EIVE: £fxog. Pueblo negro de la Guinea 
Africa, establecido en la Costa de los Esclavos. 
entre la orilla izquierda del Volta inferior y la 
gran laguna de Avon, es decir, entre el reino de 
Avanti y el Dahomé. El idionia eve pertenece á 
la misma familia que el oyi (lengua de los axan- 
tis), el ffon (lengua del Dahomé), el yoruba 
etcétera, es decir, á un grupo comprendido entre 
el Assini, el Golfo de Guinea y el Kuara inferior 
pero en medio del cnal se encuentran multitud 
de pequeñas comunidades que no forman parte 
de él. El país de los eves comprende los dos 
pequeños reinos de Peki y de Aungla y un con- 
siderable número de tribus aliadas, pero sin afi- 
nidad de caracteres. Según sus tradiciones, los 
eves proceden de los montes del N.E, y se 
establecieron junto á la costa desde hace algu- 
nos siglos, Algunas de sus costumbres recuerdan 
las de los berberiscos. 


EVEA (de Lea, n, pr.): f. Bot. Fruto proce- 
dente de la isla de Otaití, muy semejante á una 
manzana, pero del que no se conoce å punto fijo 
la planta productora, 


— EvEa: Bot, Género de Rubiáceas, represen- 
tado por un arbusto propio de la Guayana. 


EVECCIÓN (del lat. evectio, acción de levan- 
tarse en el aire): f£, Asiron. La mayor desigual- 
dad periódica en el movimiento de la Luna, por 
efecto de la atracción del Sol. 


EVEHINA (de keré, árbol del caucho): f. Quim. 
Sustancia líquida oleosa que se extrae del cau- 
cho. 


EVELINA (de Erelyn, n. pr.): f. Bot. Género 
de Orquidáceas, tribu de las eyidendreas, que se 
caracteriza por presentar periantio en forma de 
gola, con piezas exteriores óvalo lanceoladas; 
piezas laterales interiores lineales y gruesas del 
vértice á la base, más cortas que las exteriores; 
labelo nn poco más largo lanceoladlo; ginostemo 
recto sin surco en su parte anterior; anteras 
sentadas, deciduas, recubiertas por un opérenlo 
horizontal y cuatro polinios ceráceos. Las espe- 
cies de este género son hierbas que viven sobre 
los árboles de la América meridional; una de las 
más vistosas es la Evelyna caravata. 


EVELYN: Geog. Condado de la colonia de Vic- 
toria, Australia;310 kms.? y 15000 habits. Con- 
fina al O. con el condado de Bourke, al S. con 
los de Bass y del Mornington, al E. con el de 
Haddington y al N. con el de Anglesey, en 
donde la frontera sigue porla linea del Dividing 
Range, cuya eminencia principal en este punto 
es el monte Disappointment (802 m.). El terre- 
no es montañoso hacia el N. y O., formado 
principalmente por el valle que riega el Yarra- 
yarra; hay además de este rio otros muchos que 
fertilizan los extensos prados en que pasta gran 
número de ganado. Se recolecta trigo, heno y 
avena en alguna cantidad. Hay algunas cuencas 
auriferas en explotación; las principales son las 
de San Andrés y Caledonian. 


— EVELYN (JUAN): Biog. Escritor inglés, N. 
en Wotton (condado de Surrey) en 1620. M. en 
1706, Comenzó los estudios de Derecho, pero en 
seguida tomó las armas, sentando plaza comu 
voluntario, y peleó durante dos años en los 
Paises Bajos. Regresó à Inglaterra en los días de 
la revolución; abrazó el partido de Carlos I, y 
cuando éste se retiró á Glócester, pasó Evelyn 
al Continente y viajó por Francia é Italia. De 
vuelta en su patria (1651) fué bien recibido en 
la corte de Carlos II, y se contó entre los funda- 
dores de la Sociedad Real (1662), y losindividnos 
de su primer Consejo administrativo, A ruego de 
dicha Sociedad, y para prevenir la escasez de 
maderas de construcción que temian los comisa- 
rios de la Marina (1664), escribió la Silva ó Dis- 
curso sobre las esencins forestales y la propagación 
de las maderas en los dominios de Su Majestad, 
obra que decidió á un considerable número de 
propietarios á plantar encinas jóvenes, que ali- 
mentaron durante un siglo å los arsenales mari- 
timos. También redactó nn Diario de los acon- 
tecimientos en que tomó parte, diario que alcan- 
zó hasta una época muy avanzada de la vida 
del autor, y que contiene detalles muy curiosos 
sobre las costumbres y la sociedad de la segunda 
mitad del siglo xvir: se imprimió en 1818, Pu- 
blicó además otras obras muy populares sobre 
asuntos cientificos, Pintura, Arquitectura y Nu- 
mismática. 


EVEMERO: Biog. Historiador, filósofo y via- 
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jero griego, Vivía hacia el año 300 antes de 
Jesucristo. No se sabe si nació en Mesina (Sici- 
lia), Tejea (Peloponeso), la isla de Cos ó Agri- 
gento. Siguió las lecciones, ó sintió la influencia 
de Jos filósofos de la escuela de Cirene, bien 
conocidos por su escepticismo en religión, y de 
los que varios fueron acusados de ateísmo por 
los antiguos, Igualando á estos filósofos en el 
atrevimiento y aventajándoles en el sistema, 
propuso una interpretación general de los mitos, 
comparada con razón al racionalismo de algunos 
teólogos modernos de Alemania. La exposición 
más completa de su sistema se halla en Diódoro 
Siculo: «Evemero, dice, amigo de Casandro (rey 
de Macedonia que gobernó de 320 á 296), fué 
encargado por este principe de algunas misiones 
en comarcas lejanas situadas al Mediodía. Par- 
tió de la Arabia Feliz, llegó, después de algunos 
días de navegación en el Océano Indico, á un 
grupo de islas de las que la más importante se 
Mamaba Panehene. Los panchenos se distinguían 
por su piedad y honvaban å los dioses con es- 
pléndidos sacrificios y ofrendas de oro ó plata. » 
Al regreso del viaje escribió una obra titulada 
Historia sagrada, que fué traducida al latín por 
el poeta Enuio, traducción de la que sólo que- 
dan noventa y cinco líneas. «Evemero, dice 
Lactancio, había recogido las acciones de Júpi- 
ter y de otros personajes que pasan por dioses; 
había restablecido su historia tomando por 
fuente los títulos y las inscripciones de los tem- 
plos más antiguos, y sobre todo del templo de 
Júpiter Trifiliano.» Evemero, según Arnobio, 
«quería demostrar que los llamados dioses eran 
hombres. De aquí el celoso cuidado con que 
indica los sitios de nacimiento y muerte de los 
dioses, contando escrupulosamente sus sepul- 
ceros y considerándolos como hombres,» Ccno- 
cemos el espiritu que dominaba en la obra de 
Evemero, mas no podemos apreciar el méri- 
to de la misma, porque la Historia sagrada se 
ha perdido por completo, y los fragmentos de 
la traducción de Ennio son poco numerosos y 
casi todos muy cortos. No merecen gran crédito 
las maravillas de Panchene referidas por Eve- 
mero. La existencia de esta isla, negada por 
Calímaco, contemporáneo del escritor griego, y 
por los geógrafos más importantes de la anti- 
giiedad, dista mucho de estar comprobada, Eve- 
mero exageró hasta el absurdo una sospecha 
justa: la de que la Mitología contiene ciertos 
elementos históricos; pero contiene tantos ele- 
mentos variados, que Evemero halló en la As- 
tronomía, la Fisica y la Metafísica, y sobre todo 
tantos elementos puramente poéticos, que es 
imposible distinguir en aquella confusión lo 
que constituye una realidad histórica positiva. 
Así, los historiadores que como Diódoro Siculo 
han pretendido interpretar la Mitología signien- 
do el método de Evemero, sólo han conseguido 
sustituir ficciones prosaicas y ridículas á las ma- 
ravillosas leyendas creadas por la imaginación y 
la credulidad de los pueblos primitivos. Desde 
los comienzos de la predicación del cristianismo 
la opinión del pagano Evemero fué un arma 
poderosa que manejaron los Padres de la Iglesia 
para combatir al paganismo. Según ellos, el cul- 
to de los hombres fué el origen de la idolatría y 
de todos los dioses nacionales. Vassio afirmó que 
los dioses del paganismo eran patriarcas del Án- 
tiguo Testamento: Serapis era José, Jana repre- 
sentaha á Noé, Minerva á Noemi, etc. Bochart 
modificó este sistema, y vió en los dioses á 
honibres nacidos entre los egipcios ó hebreos. 
En el siglo xv111 y en Jos comienzos del pre- 
sente, algunos eruditos historiadores aplicaron 
el evemerismo de un modo menos extraño, pero 
también completamente inútil, y resucitaron 
el método excesivamente crédulo de Diódoro Sí- 
enlo. El evemerismo, ya desacreditado por el 
sistema astronómico de Dupuis, suenmbió cuan- 
do Creuzer desarrolló su sistema sinsbólico, infi- 
nitamente superior á los otros dos, si bien con- 
tiene no pocos errores é ilusiones, 


EVENIR (del dat, evenire): impers. ant. Suce- 
der, acontecer, 


Notahan tan varios y diversos casos como en 
esta vida. fuera (como ellos pensaban) de toda 
razon suelen EVENIR. 


El Comendador Griego. 


EVENO (del gr. zv, bien, y nv:z, freno): m, 
Pot. Género de Leguminosas amariposadas, serie 
de las hedisareas, que se distingue por tener cáliz 
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con cinco lóbulos alargados, subulados, casi 
iguales y plumosos; estandarte cortamente un- 
guiculado; alas cortas; quilla truncada oblicua- 
mente en el vértice y casi tan larga como el es- 
tandarte; diez estambres, diadellos solamente 
en la base; legumbre comprimida, por lo común 
monosperma; oval ú oblonga. Las especies de 
este género son hierbas ó arbustos con hojas 
imparipennadas ó trifoliadas, propias de la re- 
gión mediterránea y del Asia occidental. 


- EVENO: Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, pentámeros, de la familia de los malacoder- 
mos, y cuya especie tipo vive en Madagascar, 


— EvExo: Geog. ant. Rio de la Etolia, Grecia, 
afi. del Mar Jónico, en la entrada del Golfo de 
Corinto; hoy Fidari. 


EVENTO (del lat. evéntus ): m. Acontecimien- 
to, suceso de realización incierta ó contingente, 


Madrid presentaba el aspecto de un pueblo 
sobresaltado, animado de un solo deseo, pre- 
parado á todo EVENTO, etc. 

QUINTANA, 


.. Otro día se hablará de lo mismo, y de los 
recursos que se puedan tomar en todo EVENTO 
para reparar este mal. 

JOVELLANOS. 


«.. €l pueblo no puede ayudarme, — No ha» 
gáis cuentas con él, pero vivid segura en todo 
EVENTO de teuerle por aliado, 

LARRA. 


EVENTRACIÓN (del latín e, fuera, y venter, 
vientre): f. Pat. y Terat. Hernia que sobrevie- 
ne en un punto cualquiera de la pared abdomi- 
nal, á consecuencia de una herida penetrante, 
de una rotura muscular ó de una separación de 
las fibras de la linea blanca. 

Se dice también que hay eventración cenando, 
å consectencia de repetidos embarazos, se ma- 
nifiesta una relajación extraordinaria de las pa- 
redes abdominales, con distensión de la expresa- 
da línea blanca, 

Desde el punto de vista teratológico, la even- 
tración es característica de los monstruos celo- 
mianos, llamados también monstruos por even- 
tración; cuando ésta no: interesa la región torá- 
cica, dichos monstruos pueden ser aspalosomos, 
agenosomos, cilosomos y esguistosomos, mientras 
que, sien la eventración se halla comprendida 
la región torácica, se dividen en plewrosomos y 
celosomos. 


EVENTUAL: adj. Sujeto å cualquier evento ó 
contingencia, 

La profesión, el partido polílico, la vida en- 
tera de muchos hombres pende de casos for- 
tuitos, de lo EVENTUAL, de lo caprichoso y no 
esperado de la suerte. 

VALERA. 


-= Eventual: Aplicase á los derechos ó emo- 
lumentos anejos á un empleo fuera de su dota- 
ción fija, 

= EVENTUAL: Dícese de ciertos fondos desti- 
nados en algunas oficinas á gastos accidentales. 


EVENTUALIDAD: f. Calidad de eventual. 


... en toda EVENTUALIDAD habrá disputado 
por mucho tiempo lo que nunca soñó; ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


- EVENTUALIDAD: Hecho ó circunstancia de 
realización incierta ó conjetural. 


EVENTUALMENTE: adv. m. Casualmente, 


EVERDINGEN (ALBERTO Van): Biog. Pintor 
holandés, N. eu Alkmaër (Holanda) en 1621. 
M. en la misma ciudad en 1675. Discipulo de 
Rolando Savery y de Pedro Molyn, se dedicó 
al principio al paisaje, y en este género aventa- 
jó pronto á sus maestros, Pero no se limitó á 
esto su inclinación, y legó á ser en su escuela 
uno de los mejores pintores de marinas. Casi to- 
dos los artistas estudiaban entonces la natura- 
leza viajando, y aumentaban de este modo sus 
conocimientos, Everdingen viajó, y en sus ex- 
cursiones encontró la piedra de toque de su ta- 
lento, porque debió á una circunstancia casi 
fortuita su alición especial para el género de 
obras que le distingue. En un viaje que hizo al 
Báltico encalló el buque en la costa de Norue- 
ga, y detenido en Verre por la necesidad de re- 
parar las averías del buque, dibujó los paisajes 
más agrestes y los sitios mis desiertos, estudios 
sorprendentes que, á su regreso, le proporciona- 
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ron magníficos asuntos para sus cuadros, Su 
colorido demuestra hasta qué punto habia sor- 
prendido á la naturaleza, de la que tomaba los 
menores detalles. El Louvre posee dos lienzos de 
esto artista, que representa el uno las Montañas 
del Tirol, con cazadores cerca de su torrente, y el 
otro un paisaje agreste, con rocas, abetos y un 
cielo tempestuoso. Everdingen fué también un 
dibujante hábil y un diestro grabador. Sus dis- 
tinguidas cualidadesle valieron el título de diáco- 
no en la Iglesia reformada. Murió á la edad de 
cincuenta y cuatro años, dejando dos discipulos 
notables, Luis Backuysen y Edema. 


~ EVERDINGEN (César Van): Biog. Pintor 
holandés, hermano de Alberto, N. en Alkmaér, 
en 1606. M. en 1679. Aunque inferior á Alberto, 
fué un excelente pintor de retratos y de historia. 
Imitó en gran parte á sn maestro Broukhorts, y 
fué además un hábil arquitecto. Su obra princi- 
pal, que adorna la iglesia mayor de Alkmaér, 
representa el Z'riunfo de David. Adquirió, sobre 
todo, gran reputación pintando los retratos de 
la Compañía de los arqueros en su sala de Sesio- 
nes. Sus composiciones tienen fama por la co- 
rrección del dibujo y por la naturalidad y vigor 
del colorido. 


EVEREST: Geog. Nombre del pico más eleva- 
do de la cordillera del Himalaya, V. GAURI- 
SANKAR. 


EVERETT (ALEJANDRO ENRIQUE): Biog. Di- 
plomático y publicista americano. N. en Boston 
el 19 de marzo de 1790. M. en Cantón en 1847. 
Después de notables estudios, completó el de 
las Leyes, bajo la dirección de Juan Quincy 
Adams; al mismo tiempo formó parte de una 
sociedad que tenía por objeto la publicación de 
una revista titulada The Monthly Anthology, en 
la que aparecieron sus primeros ensayos litera- 
rios. En 1809 acompañó á Adams á Rusia; es- 
tuvo dos añosen San Petersburgo, y después de 
un año de residencia en Londres visitó á París 
en 1812. Cuando estallaron las hostilidades 
volvió á los Estados Unidos y empezó á traba- 
jar en el foro; pero preocupado más por la Lite- 
ratura y por el Derecho público que por la 
práctica del bufete, tuvo pocos clientes y aceptó 
una plaza de secretario de Legación en La Haya. 
En 1813 reemplazó al Encargado de Negocios, 
Eustis, con el mandato especial de sostener 
las reclamaciones mantenidas por el gobierno de 
los Estados Unidos desde 1815, cerca de varios 
Estados europeos, á consecuencia de las pérdidas 
experimentadas como potencia neutral; pero, 
aunque presentadas hábilmente y con actividad 
por Everett, las peticiones del gobierno de la 
Unión se estrellaron ante Ja terminante negati- 
va del gobierno holandés. Everett no volvió á 
los Estados Unidos hasta 1824, y en 1825 fué 
encargado por el presidente Adams de represen- 
tar á la Unión en España y decidir al rey Fer- 
nando á reconocer la independencia de las colo- 
nias americanas separadas de la metrópoli. 
Everett fué desgraciado en su negociación con 
los dos Ministros, Zea y el dnque del Infantado, 
Desempeñando sus cargos diplomáticos, estudia- 
ba detenidamente la situación de los Estados 
europeos y los problemas de Economía politica 

ue en aquella época se agitaban, A su regreso 
å América, en 1829, tomó con su hermano la 
dirección de la North American Review. De 1830 
á 1835 fué senador en la Asamblea de Massa- 
chusetts, En 1840 pasó á Cuba con una misión 
secreta, y aún se hallaba en esta isla cuando 
recibió el nombramiento de presidente del Cole- 
gio Jéfferson en la Luisiana. Se preparaba á 
ejercer sus funciones en 1841; pero su salud le 
obligó á volver poco después å Nueva Inglaterra. 
Al regreso de Caleb Cushing de su misión en 
China, Everett fué designado para reemplazarle 
en el Celeste Imperio. Su estado de salud le de- 
tuvo algún tiempo en Río de Janeiro, después de 
lo cual debió volver å los Estados Unidos, Sin 
embargo, pudo tomar posesión del empleo en el 
verano de 1846; pero poco después falleció víctima 
de la enfermedad que padecía desde época muy 
anterior, Everett ha dejado obras que adquiric- 
ron fama. Las principales son: Europe, or a ge- 
neral surveny of the present situation of the prin- 
cipal powers, wit conjelures on their future 
prospects; New Ideas on Population, with Re- 
marks on the Theories of Godwin and Malthus. 
Las doctrinas de Everett son contrarias å las «le 
Malthus, en lo que se reliere á la población; él 
opina que, estando los productos del trabajo en 
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razón del mismo trabajo, y por consiguiente del 
anmento de la población, los medios de subsis- 
tencia para los individuos sólo dependen del re- 
parto más ó menos equitativo de los beneficios 
entre los empleados de las diversas industrias, 
Por su estilo, como por sus pensamientos, Eve- 
rett figura entre los primeros escritores norte- 
americanos. 


- EVERETT (EpuarDo): Biog. Político, es- 
eritor y orador norte-americano, hermano de 
Alejandro Enrique. N.en Dórchester (estado de 
Massachusetts) en 1794. M. en Boston en 1865. 
Hijo de un ministro evangélico, terminó sus es- 
tudios en el Colegio Haward, se consagró á la 
misma carrera que su padre, y ejerció las fun- 
ciones de pastor en la iglesia de Boston. Prote- 
sor de Literatura griega (1814) en el colegio en 
que había hecho sus estudios, quiso, antes de 
consagrarse d la enseñanza, conocer á fondo la 
lengua griega, y al efecto vino á Enropa para 
asistir durante dos años á las clases de la Univer- 
sidad de Gotinga. Trasladóse luego á Inglaterra, 
donde gozó la intimidad de Walter Scott, Mác- 
kintosh, Romilly, y otros escritores, y de regreso 
en su patria dió comienzo á sus explicaciones 
en el citado establecimiento y dirigió la Revista 
Norte-Americana, una de las hojas periódicas 
más estimadas de los Estados Unidos. En 1824 
inauguró la serie de discursos públicos que le ele- 
varon al rango de primer orador en su patria. 
En su lectura primera, ante un público nume- 
roso del que Lafayette formaba parte, trató de 
las circunstancias favorables al cultivo de las 
letras en América, y después examinó, en discur- 
sos admirados por cuantos los oyeron, todos los 
asuntos que interesaban å su país. Enviado al 
Congreso (1824) sin ser previamente consul- 
tado y porel voto de los hombres de todos los 
partidos, formó parte durante diez años de la 
comisión de Negocios Extranjeros, y en este pe- 
riodo redactó casi todos los informes de aquella 
comisión. Elegido por tres veces gobernador de 
Massachusetts, la primera en el otoño de 1834, 
organizó la Instrucción pública; fundó escuelas 
normales, fomentó los estudios científicos y 
agricolas, y revisó el Código penal. Por reco- 
mendación de su amigo Daniel Webster, jefe 
del Gabinete, nombróle el presidente Hárrison 
(1840) Ministro plenipotenciario en Inglaterra; 
y aunque entonces discutíanse entre esta nación 
y los Estados Unidos cuestiones tan enojosas 
como el incendio de la Carolina, las opuestas 
pretensiones relativas al Oregon y la captura y 
deterición en las costas de Africa, por cruceros 
británicos, de barcos americanos, Everett, con 
la rectitud de su juicio y su habilidad diplomá- 
tica, aun sin haber recibido instrucciones espe- 
ciales, satisfizo los deseos de Webster y los de 
tres sucesores de éste. Presidente del Colegio 
Haward en 1845, Everett publicó la colección 
de sus discursos, No mucho después el presi- 
dente Fillmore le confió la cartera de Negocios 
Extranjeros con la presidencia del Consejo, 
Como Ministro, Everett rubricó un tratado de 
propiedad literaria convenido con Inglaterra, y 
cuando esta nación y Francia propusieron á los 
Estados Unidos un convenio que asegurase á 
España la perpetua posesión de Cuba, negóse á 
aceptarla en un documento mny elocuente, muy 
babil, lleno de razones especiosas, ya que no 
concluyentes, Como americano que era, no queria 
admitir compromisos para lo futuro, Dejó el go- 
bierno en 1853, y fué elegido senador por Massa- 
chusetts; pero obligado por su delicada salud, 
dimitió este cargo al año siguiente y renunció 
para siempre á la política, En 1860, sin embar- 
go, figuró como candidato á la vicepresidencia 
de la Repíblica, y antes y después de esta fecha 
fomentó el desarrollo de la enseñanza y la cul- 
tura intelectual en el Estado que le vió nacer. 
Asi, á sus constantes esfuerzos, & su acción enér- 
gica, debe Boston su biblioteca pública, la mejor 
de todas las de la República norte-americana. «El 
hombre de Estado, ha dicho un apologista de 
Everett, ha parecido con frecuencia subordi- 
nado al hombre de Letras. Era un perfecto 
scholar, en el sentido inglés de la palabra; pero 


el diplomático y el político venían acaso en se- ; 


gundo rango. Su amor å los aplausos y una 
especie de coquetería frente á las masas, daña- 
ban alguna vez å la seguridad de sus juicios, de 
la que hay un ejemplo en la cuestión del trent. 
Estos defectos estaban, no obstante, compensa- 
dos por varias cualidades: conversación amena, 
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exquisita urbanidad, conocimiento de varias 
lenguas, vasto saber muy atemperado por el tra- 
to social. El Massachusetts se enorgullecia con 
Everett, como se había enorgullecido con Webs- 
ter.» En Boston su muerte fué una causa de duelo 
público al que quiso asociarse el gobierno. Sus 
exequias se celebraron con todos los honores 
rendidos 4 Webster en 1853, Everett dejó una 
colección de poesías notables; la Defensa del 
cristianismo, obra escrita á los veinte años de 
edad; una colección de discursos muy estimados, 
y un libro acerca de la Imporiancia de la edu- 
cación práctica y de los conocimientos útiles, 


EVERGHEM: Geog. Municipio cap. de cantón, 
distrito de Gante, prov. de la Flandes oriental, 
Bélgica; 8 000 habits, Sit. 7 kms. al N. de Gan- 
te, junto al Canal de Gante á Terneuse, en la 
bifurcación del f. c. de Gante á Brujas y el 
Sas-de-Gante. Fáb. de encajes y de tejidos de 
lino y de algodón; refinerías de aceite y elabo- 
ración de almidón; destilerías, grandes aserra- 
deros de maderas, 


EVERGLADES: Geog. Pantanos del est. de la 
Florida, Estados Unidos. Ocupan en el extremo 
meridional de la península una extensión de 
más de 150 km. de S. á N. por una anchura 
de 50 kms., y si se agrega el lago Okee-cho-bee, 
con el que se juntan al N., la extensión es mu- 
cho mayor. Hacia el S. los Everglades se ensan- 
chan, en particular en las inmediaciones del 
Golfo de Méjico, formando distintos canales en 
los que hay innumerables islas, conocidas con 
el nombre de las Mil Islas / Zhousand Islands), 
de todos tamaños, y cubiertas de baja y espesa 
vegetación. La navegación ofrece grandes difi- 
cultades por la poca profundidad de los canales, 
los muchos bancos de arena y la vegetación de 
las islas que obstruye el paso. El nombre inglés 
Everglades debe su origen sin duda á esta seric 
continua de aguas libres alternando con aguas 
obstruidas por plantas acuáticas, pues Evergla- 
des significa en inglés claros frecuentes. Son 
una antigua bahía marina separada del Océano 
por el crecimiento de una barrera semicircular 
de corales, 


EVERGO (del gr. svepyns, bien hecho): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros criptopen- 
támeros, de la familia de los curculiónidos. 


EVERNATO (de evérnico): m. Quim. Combi- 
nación del ácido evérnico con una base. Los más 
importantes son el de barita y el de potasa, 

Ervernato de barita. - Tiene por fórmula 


(CH1507)*Ba, 


Es poco soluble en el agua, soluble en el alcohol 
débil, de donde se deposita en prismas pequeños 
que contienen un equivalente de agua. 
Evernato de potasa. - Su fórmula es CH1507K, 
Cristaliza en alcohol débil en cristalitos sedosos, 


EVERNIA (del gr. ev, buen, y <2vo:, rama): f. 
Bot. Género de liquenes caracterizado por pre- 
sentar talo con ramos fascicnlados, erectos ó 
descendentes, en forma de cinta, unidos óangu- 


Evernia furfurácea 


losos, atennados en su contorno, y con la cara 
inferior generalmente canaliculada y de distinto 
color que la superior. Apotecias en forma de 
escudillas casi circulares, situadas sobre cortos 
pedúnculos, hacia el borde del tallo, y acompa- 
faldas de disces cóncavos fáciles de distinguir 
por su color. Esporos ovoides ò esfúricos, unice- 


. Inlares é incoloros. Entre las especies mas uota- 


bles se citan la Eternia prunastri y la E. furfu- 
vácea, 
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EVÉRNICO (ACIDO) (de evcrnda): adj. Quim, 
Cuerpo homólogo del ácido lecanórico; tiene por 
fórmula CH1507, y fué extraido por Stenhonse 
del liquen Evernia prunastri. Para obtenerlo se 
pone en maceración este liquen con agua, aña- 
diendo una lechada de cal y precipitando después 
el líquido por ácido clorhídrico. El depósito algo- 
donoso y de color amarillo que así se obtiene sa 
trata por alcohol hirviendo, hasta que se disuel- 
van los dos tercios del producto, y después se deja 
enfriar la solución decantada, El ácido evérnico 
se deposita entonces formando cristalitos amari- 
llentos. Estos cristales son casi esféricos, fusibles 
á 1609, poco solubles en el agua hirviendo, solu- 
bles en el alcohol y en el éter, á los que comunica 
reacción ácida. Es insípido. Por destilación seca 
da orcina y un aceite empireumático. Su solu- 
ción amoniacal se colora de rojo al aire libre, 
Este ácido forma sales perfectamente definidas. 


EVERNINA (de evernia): f. Quim. Sustancia 
amorfa que se extrae de la Evernia prunastri, 
Para ello se macera la planta con sosa cáustica 
diluida, hasta coloración verde, después se mez- 
ela el líquido filtrado con alcohol; se tratan por 
agua los copos pardos que se precipitan y se pu- 
rifican por una serie de precipitaciones y decolo- 
raciones con carbón, 

La evernina es un polvo amorfo, amarillento, 
sin sabor, que se hincha en el agua fría y se 
disuelve fácilmente en caliente; es insoluble en 
el alcohol y en el éter, soluble en los álcalis y 
en los ácidos diluidos. Su solución acuosa da, 
con el subacetato de plomo, un precipitado so- 
luble en el ácido acético. El ácido acético crista- 
lizable la precipita cuando se añade en gran 
exceso. Posee dicha sustancia la propiedad de 
impedir la precipitación del sulfuro y del sulfato 
de plomo, en lo cual se asemeja al glicógeno, á 
la inulina, á la litenina y á la goma. Tiene por 
fórmula, según Stude, C9HUO7, En la Borrera 
ciliaris se encuentra una sustancia análoga á la 
evernina y que quizás sea idéntica, 


EVERNINATO (de everníntco ): m. Quim, Com- 
binación del ácido evernínico con una base ó 
con un radical alcohólico. Los más importantes 
son el everninato de plata entre los primeros, y 
el everninato de etilo entre los segundos, 

Everninato de plata. — Tiene por fórmula 


C*H90*Ag, 


Forma precipitado blanco. 

Everninato de barita. — Cristaliza en cristales 
duros é hidratados. 

Everninato etílico. — Es el eter etilverninico. 
Tiene por fórmula C9H%01C?H5, Se obtiene hir- 
viendo una solución alcohólica de ácido evernini- 
co. El éter evernínico asi formado se deposita por 
la concentración en pequeños cristales que so 
lavan con agua y se hacen recristalizar, Se fun- 
deá 56%, y es insoluble en el amoníaco; tratado 
por la potasa cáustica da orcina. 


EVERNÍNICO (ÁcIDO) (de evérnico ):adj. Quim. 
Derivado del ácido evérnico. Se obtiene hir- 
viendo este último con la barita. Tiene por fór- 
mula C*E1O*, Se puede obtener también direc- 
tamente del liquen, concentrando el extracto 
acuoso de éste, separano las materias pardas 
que se depositan, y añadiendo ácido clorhidrico; 
el líquido se enturbia; después se aclara, dejando 
depositar un sedimento pardo cristalino, cons- 
tituido por ácido evernínico impuro, que se pu- 
rifica por cristalización en el alcohol, decoloran- 
do su solución amoniacal por medio del carbón. 

El ácido evernínico cristaliza en Jaminillas 
nacaradas, fusibles å 157%, solubles en el agua 
hirviendo, en el alcohol y en el éter, Su solución 
es ácida y da color violeta por el percloruro de 
hierro. El ácido nítrico le disuelve en caliente y 
le transforma en ácido evernitico. Forma sales 
y éteres perfectamente caracterizados. 


EVERNÍTICO (ÁCIDO) (de erérnico ): adj. Quim. 
Derivado nitrado del ácido everninico, que se 
obtiene disolviendo en caliente este último ácido 
en el nitrico, y precipitando la solución por medio 
de agua, El ácido evernítico cristaliza en largas 
agujas amarillas. Es más soluble en caliente que 
en frio; su solución es amarilla y astringente; el 
alcohol y el éter lo disuelven, Se parece mucho 
al ácido estifinico ú ox1pierico, Su sal potásica 
detona por el calor y cristaliza en agujas rojo- 
anaranjadas. Dicha sal tiene una composición 
ue corresponde á la fórmula 


C*H5(NO*K201+ 2H20. 
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EVERSIÓN (del lat, eversio): f. Destrucción, 
ruina, desolación. 


El primer principio de la EVERSIÓN de los 
reinos y de las mudanzas de las repúblicas es 
el odio. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Una de las principales providencias y moti- 
yos con que se dilatará la EVERSIÓN desta cin- 
dad, será que los judios tengan espacio de ha- 
cer penitencia de la sacrilega impiedad. 


Fr, FERNANDO DE VALVERDE, 


EVERSMANIA (de Erersmann, n. pr.): f Bot. 
Género de Leguminosas amariposadas, serie de 
las edisarcas, que se distingue por presentar una 
legumbre lincal comprimida, diversamente si- 
nuosa ó jibosa, lisa, indehiscente, con suturas 
nerviformes continuas y persistentes, con artejos 
que se desprenden dejando al desnudo el chasis 
formado por las suturas, Se conoce una especie 
que es un arbustillo de la región del Caspio, 

EVERTON; Geog. C. del municipio de Walton- 
the-Hill, condado de Låncaster, Inglaterra, Hoy 
constituye un dist. de Liverpool. 

EVESHAM: Geog. C. del condado de Wórcester, 
Inglaterra; 6000 habits. Sit, al S. E, y 423 
kms. de Wórcester, á orillas del Avon, afl. del 
Severn, en el empalme de los ferrocarriles de 
Wórcester, Birmingham, Stratford, Oxford y 
'Téwkesbury. Hortalizas; fábricas de medias y 
de telas. Esbelta torre del tiempo de Enri- 
que VIII, resto de una célebre abadía del si- 
glo viii, En Báttlewell, sit, en las inmediaciones, 
fué en donde el principe real Eduardo venció á 
Simón de Monfort en 1265. Según una leyenda, 
brotó agua milagrosamente en el sitio en que 
Monfort fué vencido, y por muchos siglos iban 
los peregrinos en romeria á esta fuente hasta 
curarse sus dolencias. 


EVESTETO (del gr. ev, bien, y :009793, vesti- 
do): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los braquélitros. 
Comprende cuatro especies, dos europeas y dos 
alnericanas, 


EVETO (del gr. euz0r<, simple, bobo): m, Zool, 
Género de insectos coleópteros criptopentáme- 
ros, de la familia de los longicornios, grupo de 
los lamiados, Comprende tres especies que ha- 
bitan en Africa. 


EVIÁN: Geog. C, cap. de cantón, dist, de Tho- 
nón, dep. de la Saboya Alta, Francia; 3000 
habits. Sit. 10 kms, al E.N.E de Thonón, en 
forma de anfiteatro, sobre una colina, y en la 
ladera queda frente á la margen meridional del 
Lemán. Aguas minerales å las que debe su nom- 
bre la c. feve, evona, significa agua en muchos 
dialectos franceses). Son aguas frías (9 á 12%), 
bicarbonatadas, sódicas, algo sulfurosas. Se usan 
en forma de baños, duchas y bebidas. El número 
de visitantes es de 3000 á 4000 por año. Se 
exportan las aguas embotelladas en gran canti- 
dad, Tiene la c. además fáb. de licores y que- 
sos; tenerías. El cantón consta de 14 municipios 
y 15000 habits. 


EVICCIÓN (del lat, evictto ): f. For, Privación, 
despojo que sufre el poseedor, y en especial el 
comprador de la cosa que le fué vendida, óseria 
amenaza de ese mismo despojo. 


— PRESTAR LA EVICCIÓN: fr. For, Cumplir el 
vendedor su obligación de defender la cosa ven- 
dida, ó de sanearla cuando es ineficaz su defensa. 


— SALIR Å LA EVICCIÓN: fr. For, Presentarse 
el vendedor á practicar en juicio esa misma de- 
fensa. 

— Evicción: Legisl. La obligación del vende- 
dor de entregar la cosa tiene por complemento 
la evicción, que es el remedio establecido por el 
Derecho en favor del comprador que ha sido 
inquietado ó perturbado en su posesión. Gene- 
ralmente se toma la palabra evicción como si- 
nónimo de seneamiento, y este error nace de no 
distinguir en el ejercicio del derecho de evicción 
tres partes distintas, å saber: el acto de evicción, 
la acción de evicción y la prestación de evicción, 
Ó sea propiamente el sancamiento. El primero, 
ó sea el arto de evicción, compete al dueño de 
una cosa que habiendo pasado sin su consenti- 
miento á poder de otro que la posee por título 
oneroso, pide en juicio que se le devuelva. La 
acción de evieción se refiere al que la estaba po- 
seyendo en virtud de dicho titulo oneroso, y 
puede ser definida: derecho que compete al com- 
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prador á quien se le priva en juicio de la cosa 
que había adquirido, para reclamar del que se la 
vendió el precio ó su indemnización. Y por úl- 
timo, la obligación de prestar la evicción corres- 
ponde a] que sin ser dueño de la cosa la trans- 
mitió á otro recibiendo su precio. Los romanos 
denominaron auctoritas å la garantía y seguridad 
contra la evicción. Auctoritatem prestare, auclor 
esse, era dar ó deber esa garantía, En su conse- 
cuencia, el vendedor quedaba obligado á devol- 
ver el precio ó reparar los daños causados al 
comprador que perdió la cosa en juicio. 

Aunque de origen antiguo y conforme á la 
naturaleza del contrato, no fijó la atención de 
los legisladores visigodos, sin embargo de que 
en los documentos que reflejan la acción y vida 
de los pueblos se encuentra la prueba de que 
| aquella precaución no fué completamente desco- 
' nocida, Hállase con frecuencia en antiguos di- 

plomas una fórmula en la que se declara que si 

alguno de la familia ó de fuera viniese en algún 
tiempo contra la venta, donación ó cambio, 
fuese maldito, excomulgalo é incurriera en cier- 
ta pena, que generalmente consistia en una cre- 


cida multa en metálico. Más adelante se agregó 
la cláusula de que el otorgante devolveria la 
cosa inquictada ù otra igual doblada ó triplica- 
da en igual sitio y con iguales condiciones. Aun- 
que esta precaución era mis eficaz, se apeló al 
remedio de dar un fiador que llamaban de sacra- 
mento, que respondía del cumplimiento del 
contrato, con lo cual la garantía se propagaba 
dos generaciones: tiempo en aquella época más 
que suficiente para asegurar el efecto de estos 
contratos, 

En el Fuero Real la evicción está ya más de- 
finida: la ley 7.*, tit. X, libro 3, establece que 
«Todo home que alguna cosa vendiere á otro, 
sea tenudo de la defender con ella á derecho 
cuando quier que alguno gela demandare, si el 
comprador gelo digere, é si este respondicse en 
el juicio, no lo faciendo saber al vendedor, ó 
no quisiere venir á ver la sentencia si fuere ven- 
cido, non se pueda tornar á aquel que la ven- 
dió.» 

En las Partidas fué ya la evicción lo que ha- 
bía sido en los Códigos justinianos, casi lo que 
ha venido ser en Jos modernos, La ley 32, títu- 
lo V de la Partida 5.*, establece: 1.2 Que el 
vendedor debe entregar al comprador la cosa 
quita y libre de todo embargo, de modo que si 
alguien se la quisiese embargar ó moverle pleito 
está obligado á hacerla sana. 2.9 Para que el 
comprador conserve este derecho ha de hacerlo 
saber al vendedor cuando le muevan el pleito, 
ó lo más tarde antes que sean abiertos los tes- 
tigos. El Derecho romano no señalaba plazo á 
esta acción con tal que se ejercitara antes de 
recaer sentencia condenatoria. Las Partidas di- 
cen «desde luego» ó lo más tarde «antes que 
sean abiertos los testigos,» cuya frase ha sido 
motivo de duda para los autores. 3.9 Si el com- 
prador no hiciere la denuncia al vendedor, y 
fuere vencido en juicio, no podrá reclamar el 
precio ni å él ni á sus herederos, 4.* Si notifica- 
do el vendedor no quisiere amparar al compra- 
dar ó no pudiere defenderle á derecho, está obli- 
gado å devolverle el precio é indemnizarle daños 
y perjuicios. Esta última disposición ha suscita- 
do dudas entre los intérpretes: ¿de qué precio 
habla la ley? ¿del que se dió por la cosa ó el que 
tenía en el acto de la evicción? Por Derecho ro- 
mano el vendedor debia entregar al comprador 
únicamente el precio que tuviere la cosa al 
tiempo de la evicción. El Código francés, por el 
contrario, declara que cualquiera que sea el 
valor de la cosa al tiempo de verificarse la evic- 
ción, está obligado el vendedor á restituir el 
precio. La verdadera interpretación de la ley de 
Partidas citada, en opinión de los jurisconsultos 
más eminentes, es que el comprador tiene dere- 
cho, cuando se le priva de la cosa, á que se le 
devuelva el precio que pagó por ella. 

La ley 33 del mismo titulo y Partida prescri- 
be que si uno vende cosa ajena, el dueño puede 
reclamarla al comprador en cuyo poder la halló; 
si el vendedor requerido por el comprador qui- 
siese defenderle en juicio, el actor se dirigirá 
contra el vendedor; sino le defiende continuará 
su acción contra el comprador, salvo el derecho 
de éste para repetir contra el vendedor. 

| Ante qué juez debe seguirse el pleito, puede 
ser punto controvertible; parece indicado el que 
conoció de la evicción, porexistir en este expe- 
i diente el origen y como la causa del nuevo juicio; 
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pero si se atiende que la persona y aun el fin de 
la acción varian, debe ercerse con más funda- 
mento que hay que demandar al vendedor si- 
guiendo se fuero. 

La prestación de la evieción tiene lugar ó se 
verifica en muchas convenciones, pero con más 
especialidad ocurre en la de venta. Es una cir- 
cunstancia natural del contrato; no es necesario 
que se estipule expresamente, pero no es vna 
circunstancia esencial puesto que puede haber 
sin la responsabilidad de la evicción si asi lo 
estipulasen los contratantes. 

Los contratantes pueden aumentar ó dismi- 
nuir por pacto expreso los efectos de esta obli- 
gación, y aun pueden estipular que el vendedor 
no quedará sujeto á responsabilidad alguna; 
porque si bien es esta una circunstancia natural 
del contrato, como ya se ha dicho, no concurría 
sino el interés privado del comprador, quien 
puede por consiguiente renunciarla. 

Si por la evicción quedase privado el compra- 
dor de la cosa vendida, tendrá derecho, bien se 
hubiere prometido expresamente la responsabi- 
lidad de la evicción, bien no se hubiere estipu- 
lado su renuncia, á exigir del vendedor: 1.9 la 
restitución del precio; 2.” la de los frutos, cuan- 
do hubiere sido el comprador condenado á de- 
volverlos al que resulte verdadero dueño; 3.” las 
costas y gastos causados en los pleitos de evic- 
ción y saneamiento; y 4.” los demás daños y 
perjuicios que se le ocasionasen con motivo del 
despojo. 

También está obligado el vendedor á respon- 
der al comprador del importe de todas las me- 
joras necesarias y útiles que hubiese hecho en la 
cosa vendida, y de las voluntarias en el caso de 
haberle vendido de mala fe la cosa ajena sin 
prevenirle. 

Hay lugar á la responsabilidad no solamente 
en la evicción de toda la cosa vendida, sino tam- 
bién en la de alguna parte de esta misma cosa, 
ya sea una parte alícuota é indivisa, ya sea una 
parte integrante. El vendedor de una herencia 
está obligado á la evicción del todo, mas no de 
una cosa individual ó aislada. Y lo mismo suce- 
de con el vendedor de ciertas rentas, ósea de una 
universalidad. La razón de seta diferencia con- 
siste en que el que vende una heredad, una casa, 
etcétera, vende todas las porciones ó piezas de 

ue se compone la cosa vendida y de que se halla 
él en posesión al tiempo de la venta; mas el que 
vende su derecho á los bienes de una herencia 
no vende los diferentes cuerpos ó efectos que se 
cree pertenecen á esta sucesión, sino solamente 
el derecho de suceder, el cual no contiene más 
que las cosas á que la sucesión tiene efectiva- 
mente derecho. 

La acción que resulta de la evicción puede 
ejercitarse por el comprador y sus herederos con- 
tra el vendedor y su fiador y los herederos de 
ambos; pero no por ser justa la evicción deja 
de haber casos en que cesa este remedio. La 
ley 36 de la ya enunciada Partida enumera los 
siguientes casos en que cesa la evicción: 1.° si 
tardó tanto el comprador en hacerlo saber al 
vendedor que abriesen en juicio los dichos de 
los testigos aduchos en el pleito que oviesen 
movido sobre la cosa; 2.? si pusiesen el pleito 
en manos de árbitros sin sabiduría, é sin man- 
dado de aquel que la vendió y los árbitros die- 
sen la sentencia contra él; 3. si por su culpa 
se perdiese la tenencia de la cosa que le fuese 
vendida; 4.9 si dejó la cosa desamparada y per- 
dida; 5.2 si el comprador fuese rebelde en el 
tiempo que quisiesen dar la sentencia contra él 
por la cosa que obiere comprado; 6.? si la cosa 
que compró cuando se la demandaron en juicio 
había tanto tiempo que era tenedor della que 
la podría amparar algún derecho por tal defen- 
sión, si la pusiera ante sí y no la puso; 7.* si 
dieron sentencia sobre la cosa comprada, no 
estando delante el vendedor, y cuando la dieron 
no apeló el comprador; 8.9 si el comprador con- 
sintiese que ficiesen alguna cosa sagrada de lo 
que compró, placiéndole y no contradiciéndolo; 
y finalmente, no procede la evieción en el caso 
de una sentencia injusta, porque el Juez es quien 
debe sanear la cosa y no el vendedor, que sólo 
está obligado, cuando el comprador Ja pierde 
según Derecho. Tampoco tiene lugar la evicción, 
en opinión de varios autores, cuando el compra- 
dor fuese despojado de la finca en virtud de 
retracto. 

Hase ya dicho que especialmente se verifica 
la evicción en el contrato de compra-venta, pero 
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además puede tener lugar en otras muchas con- 
venciones, como son: en los cambios ó permu- 
tas, en la dación en pago de deuda, en los arren- 
damientos, en la enfiteusis, en la dote estimada, 
en las transacciones ó concordias, en las parti- 
ciones de herencias, en la división de las comu- 
nes por contrato, por última voluntad ó por 
otra razón, etc. 

Según sentencia del Tribunal Supremo de 5 
de octubre de 1863, los requisitos que han de 
proceder al ejercicio de la acción de evicción 
sólo tienen lugar y deben observarse cuando es 
un tercero el que enquista, perturba ó deman- 
da al comprador de una cosa, pero no cuando el 
que practica estos actos sea el vendedor de ella; 

ues en este caso procede y puede usarse desde 
uego la referida acción sin exigir previamente 
el cumplimiento de aquellas disposiciones, por- 
que sería inútil recurrir y citar para la defensa 
al mismo que causaba la perturbación. 

Por sentencia del mismo Tribunal, de 4 de 
mayo de 1365, se declaró qune si en una escritura 
de venta se dice que se vende la finca libre de 
toda carga y gravamen, y se halla afecta á una 
servidumbre, debe responder el vendedor al 
comprador de la evicción y saneamiento. 

Para los efectos de la evicción y saneamiento 
la ausencia voluntaria del comprador sin dar 
conocimiento alguno de st nueva residencia 
debe ser en perjuicio suyo y no en el del ven- 
dedor, 

En caso de evicción deben pagar las costas 
aquellos á quienes se han impuesto por sen- 
tencia firme, y condenados en ellos los citados 
de evicción, no es extensivo el compromiso de 
abonarlas á los que los citaron retirándose del 
pleito. 

Con arreglo á lo dispuesto en el nuevo Código 
civil, el donatario se subroga en todos los dere- 
chos y acciones que en caso de evicción corres- 
ponderían al donante (Artículo 638), 

El obligado á la entrega del legado responde- 
rá en caso de evicción si la cosa fuere indeter- 
minada y se señalase sólo por género ó especio 
(Artículo 860). 

Hecha la partición de los bienes hereditarios, 
los coherederos estarán recíprocamente obligados 
á la evicción y saneamiento de los bienes adju- 
dicados, Cesará, sin embargo, esta obligación 
cuando el mismo testador hubiera hecho la par- 
tición, á no ser que aparezca ó racionalmente se 
presuma haber querido lo contrario, y salva 
siempre la legitima; cuando se hubiese pactado 
expresamente al hacer la partición, ó fuese oca- 
sionada por culpa del adjudicatario (Arts. 1069 
y 1079). 

La obligación recíproca de los coherederosá la 
evicción es proporcionada á su respectivo haber 
hereditario; pero si alguno de ellos resultare 
insolvente, responderán de su parte los demás co- 
herederos en la misma proporción, deduciéndose 
la parte correspondiente al que deba ser indem- 
nizado (Art. 1071). 

El que diere ó prometicre capital para el ma- 
rido no quedará sujeto ála evicción sino en caso 
de fraude (Art. 1397). 

En el contrato de compra y venta tendrá lu- 
gar la evicción cuando se prive al comprador, 
por sentencia firme y en virtud de un derecho 
anterior á la compra, de todo ó parte de la cosa 
comprada. El vendedor responderá de la evicción 
aunque nada se haya expresado en el contrato. 

Los contratantes, sin embargo, podrán au- 
mentar, disminuir ó suprimir esta obligación 
legal del vendedor. 

Será nulo todo pacto que exima al vendedor 
de responder de la evicción, siempre que hubiere 
mala fe de su parte, 

Cuando el comprador hubiese renunciado el 
derecho de saneamiento para el caso de evieción, 
llegado que sea éste deberá el vendedor entre- 
gar únicamente el precio que tuviere la cosa 
vendida al tiempo de la evicción, á no ser que 
el comprador hubiese hecho la renuncia con co- 
nocimiento de los riesgos de la evicción y some- 
tiéndose á sus consecuencias, 

Cuando se haya estipulado cl saneamiento, ó 
cuando nada se haya pactado sobre este punto, 
si se ha realizado la evicción, tendrá el compra- 
dor derecho á exigir del vendedor: 1.9 La resti- 
tución del precio que tuviere la cosa vendida al 
tiempo de la evicción, ya sea mayor ó menor 
que el de la venta. 2. Los frutos ó rendimientos, 
si se le hubiere condenado å entregarlos al que 
le haya vencido en juicio. 3.“ Las costas del pleito 
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que haya motivado la oviccion, y, en su caso, 
las del seguido con el vendedor para el sanea- 
miento. 4.% Los gastos del contrato, si los hu- 
biese pagado el comprador; y 5.9 Los daños é 
intereses y los gastos voluntarios ó de puro re- 
creo ú ornato, si se vendió de mala fe. 

Si el comprador perdiere, por efecto de la 
evicción, una parte de la cosa vendida de tal im- 
portancia con relación al todo que sin dicha 
parte no la hubiere comprado, podrá exigir la 
rescisión del contrato, pero con la obligación de 
devolver la cosa sin más gravámenes que los 
que tuviese al adquirirla, 

El vendedor estará obligado al saneamiento 
que corresponda siempre que resulte probado que 
se le notificó la demanda de evicción á instancia 
del comprador. Faltando la notificación el ven- 
dedor no estará obligado al sancamiento, 

Demandado el comprador solicitará dentro 
del término que la ley de Enjuiciamiento civil 
señala para contestar á la demanda, que ésta se 
notifique al vendedor ó vendedores en el plazo 
más breve posible. Silos citados de evicción no 
comparecieren en tiempo y forma, contenciará 
respecto del comprador el término para contes- 
tar á la demanda (Arts. 14754 1 483), 

Si el enfiteuta fuese perturbado en su derecho 
por un tercero que dispute el dominio directo ó 
la validez de la enfiteusis, no podrá reclamar la 
correspondiente indemnización del dueño direc- 
to si no le cita previamente de evicción (Artícu- 
lo 1 643). 

Finalmente, el que pierda por evicción la cosa 
recibida en permuta, podrá optar entre recuperar 
la que dió en cambio ó reclamar la indenmiza- 
ción de daños y perjuicios; pero sólo podrá usar 
del derecho á recuperar la cosa que él entregó 
mientras ésta subsista en poder del otro permu- 
tante, y sin perjuicio de los derechos adquiridos 
entretanto sobre ella con buena fe por un terce- 
ro (Art. 1540). V. SANEAMIENTO. 


EVIDENCIA (del lat. evidentia ): f. Certeza 
clara, manifiesta y tan perceptible de una cosa, 
que nadie puede racionalmente dudar de ella. 


De todas estas particularidades iba teniendo 
Hernán Cortés frecuentes avisos, que hicieron 
EVIDENCIA su recelo; etc, 

SoLis. 


... están (los autores de comedias) tan asidos 
y encorporados en su parecer, que no bay razón 
ni EVIDENCIA que dél los saque. 
CERVANTES, 


Pues que ya queda probado 
Con razones y EVIDENCIAS... 
CALDERÓN. 


— EVIDENCIA MORAL: Certidumbre de una 
cosa, de modo que el sentir ó juzgar lo contrario 
sea tenido por temeridad. 


= EVIDENCIA: Fil, La evidencia es el grado 
supremo de la certeza (V. CERTEZA), y consiste 
en el conocimiento claro y preciso que posee la 
mente de la verdad de alguna cosa. Se llama 
evidencia intuitiva la que concierne á verdades 
que revelan el mencionado carácter (el de evi- 
dentes) por sí mismas, sin la intervención de 
ninguna otra verdad ni término tercero ó in- 
termedio, y deductiva la que se obtiene merced 
al auxilio del raciocinio, sea de inferencia ó de 
deducción. A la primera pertenece la relación, 
por ejemplo, directa del todo con la parte, que 
intuitivamente afirmamos es el primero mayor 
que la segunda, ó la que procede de la intuición 
empírica. A la evidencia deductiva corresponden 
todas aquellas verdades (las Matemáticas entre 
otras) que se perciben con claridad y precisión, 
por virtud de razonamientos demostrativos. La 
evidencia intuitiva es la que atribuímos á los 
axiomas y en general á todas aquellas verdades 
que constituyen leyes de nuestra propia inteli- 
gencia; porque tan pronto como percibimos el 
sujeto y el atributo «de la proposición, surge ipso 
facto de la naturaleza misma de los términos 
la relación evidente, con que necesariamente se 
imponen á la razón, De esta evidencia intuitiva 
es de la que puede afirmarse que es invencible 
en su asentimiento y que constituyeen las cosas 
cognoscibles una necesidad real, y en el ejercicio 
de nuestra inteligencia nna necesidad lógica, Y 
no vale contra su valor incuestionable aducir el 
carácter relativo de todos nuestros conocimien- 
tos, porque otra vez en el estado relativo, en 
que percibimos la verdad como relación evidente, 
se muestra su indole necesaria, tal que no nos 
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arrancarían, ni con la existencia, la adhesión 
que la prestamos, Que nuevos datos la corrijan 
que perspectivas antes no percibidas la transfor- 
men, no niegan, sino que confirman la indole do 
Ja evidencia, que si en parte se modifica, se con- 
creta de nuevo con el carácter de firme adhesión 
á lo tenido por evidente. Donde conviene, por 
tanto, tener presente que la evidencia requiere 
por sí misma, pues asi lo impone la naturaleza 
del pensamiento, dejar siempre las cuestiones 
abiertas & nuevas indagaciones y å los resultados 
que nuevos datos puedan ofrecer. Si en general la 
evidencia, llamada deductiva, con independencia 
de la mayor ó menor complejidad del raciocinio, 
gravita hacia la intuitiva, es claro que cuanto 
de ésta decimos, otro tanto puede y dele refe- 
rirse á la deductiva, y en la conexión é influen. 
cia recíprocas de la una en la otra es en lo que 
puede hallarse la confirmación de nuestras ver- 
dades. No revisto importancia alguna las distin- 
ciones, rayanas en la sutileza, que, á partir del 
escolasticismo, se viene estableciendo entre cla- 
ses y clases de la evidencia, cuando todas revier- 
ten indefectiblemente å la directad intuitiva, que 
por lo que toca, lo mismo á la experiencia que á 
la razón, reside en la percepción una (y distinta) 
de la verdad de los objetos ó, como se dice usual- 
mente, conocimiento por cosa. Tal es el carácter 
fundamental de toda evidencia, que si en un 
punto puede ser estimada como objetiva en otro 
se impone el reconocimiento de su índole su- 
jetiva, pues interin no se produce el estado de la 
evidencia en el sujeto, no existe. Unidad, pues, 
en la relación del conocimiento, atestiguada y 
percibida por el que conoce, á fin de que éste se 
sienta autorizado á afirmar la realidad de su co- 
nocimiento por la de la cosa conocida, sin más 
condición que esa, es el requisito indispensable 
de la evidencia, con abstracción completa, en el 
caso, del procedimiento simple ó complejo, de la 
percepción directa ó indirecta de que nos valga- 
mos para llegar al mencionado estado de la evi- 
dencia. También es facil colegir que este requi- 
sito sólo puede obtenerse, en lo que å la intuición 
empirica ó percepción sensible se refiere, estable- 
ciendo la continuidad del organismo afectado con 
el medio dentro del cual el objeto le impresiona, 
única señal distintiva de la percepción y de 
la alucinación. Y en lo que toca á la represen- 
tación genérica ó idea, la exigencia no cambia 
en lo esencial las condiciones al caso requeri- 
das, pues si la idea es, como dice Schopenhauer, 
representación de representación, ó representa- 
ción derivada, el valor que la primordial de que 
emana tenga, será el que pueda justificarla y no 
ningún otro medio complementario, que raya en 
argucias puramente verbales ó en retorsión de 
pensamientos abstractos. 


EVIDENCIAR (de evidencia): a. Hacer patente 
y manifiesta la certeza de una cosa; probar y 
mostrar que no sólo es cierta, sino clara. 


... aquel método de hilanza no se ha debido 
al reglamento, ni el reglamento se ha dirigido 
á establecer un nuevo método, sino á fijar el 
que ya se hallaba establecido de autiguo, como 
EVIDENCIA su contexto: ete. 


JOVELLANOS, 
EVIDENTE (del lat, évidens, evidentis): adj. 
Cierto; de un modo claro y sin la menor duda, 
«e pidió licencia (Magiscatzin) para juntar 


las tropas de su república y asistir á la efen- 
sa de sus amigos eu un peligro tan EVIDENTE. 


Sois, 
—No dudo que esas finezas 
Son verdades EVIDENTES, etc, 
CALDERÓN. 


EVIDENTEMENTE: adv, m. Con evidencia. 


«¿yo le quiero probar EVIDENTEMENTE 
(dijo Sancho 4 D. Quijote), como no va en- 
cantado, etc. 


CERVANTES. 

Lo que se colige EVIDENTEMENTE de aquí, 
es que las reglas de la judiciaria son arbitra- 
rias tudas, 

Fesóo. 


_EVILMERODACH: Biog. Rey de Babilonia, 
hijo y sucesor de Nabucodonosor, Reinó dos años 
según Beroso, durante los cuales, fuera de haber 
puesto en libertad al rey judío Joaquin, no co- 
metió más que torpezas y liviandades, muriendo 

t en cl año 559 antes de J, C. asesinado por su 
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cuñado Nirgal-sar-ussur(Neriglissor). Evilniero- 
dach, cuyo verdadero nombre es Avilmarduk, y 
que es llamado en la versión de los Setenta 
Kueilmerodec y Ulaimadachar, según una an- 
tigua tradición de los rabinos, fué encarcelado 
orel rey su padre, ya por haber gobernado 
mal el reino durante los siete años de su desgra- 
cia; ya por haberie menospreciado cuando le vió 
reducido al estado de las bestias. Según esta 
tradición, hizo la suerte que Evilmerodach fue- 
ra colocado en el mismo calabozo que ocupa- 
ba el rey Joaquín, y habiendo trabado amistad 
con él durante el cautiverio, no le olvidó cuando 
ála muerte de Nabucodonosor fué llamado á 
ocupar el trono. Este rey, según Josefo, no reinó 
sólo dos años, sino dieciocho. 


EVIQUIA (de Ewyck, n. pr.): f. Bol. Género 
de Melastomáceas, tribu de las carianteas, cuya 
especie tipo crece en Amboina. 


EVISA: Geog. Cantón del dist. de Ajaccio, 
dep. de la Córcega, Francia; 6 municipios y 
5000 habits, 


EVITABLE (del latín exitabilis): adj. Que se 
puede evitar ó debe evitarse. 


Determinan de no pecar más sin concebir 
al pecado por la cosa del mundo más aborre- 
cible, y sin pensar en lo evitar, como ála cosa 
del mundo más EVITABLE, 

AZPILCUETA. 


..., es preciso tolerar los (fraudes) que no 
sean EVITABLES, como un mal necesario, 


JOVELLANOS. 


EVITACIÓN (del lat, evitátio); f. ant. Acción, 
ó efecto, de precaver y evitar que suceda una 
cosa, 


La guarda de la dicha ley cumple á nuestro 
servicio, y å EvITAaCIÓN de escándalos y con- 
fusiones. 

Ordenanzas de Castilla. 


e. por cuya EVITACIÓN mandó el Derecho 
que nadie se casase clandestinamente. 
AZPILCUETA. 


EVITADO, DA: adj. ant. EXCOMULGADO Vi- 
TANDO, Usáb. t. c. s. 


EVITAR (del lat, evitáre): a, Precaver que 
suceda una cosa. 


npor EVITAR mayor mal, determinó de 
contentarle (Lotario á Alfonso) y hacerlo que 
le pedía, etc. 
CERVANTES. 


La imprevista mudanza de la corte, desde 
Madrid á Aranjuez, EVITÓ muchos daños; etc, 


L. F. pe MORATÍN. 


... podrá dejarle 
Algún dia, con perjuicio 
De Plácida, cuanto tiene: 
Y esto es lo que determino 
EVITAR á toda costa. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Evrrar: Librarse uno con prudencia y pre- 
visión del daño ó perjuicio que le amenazaba, 
é de cualquier lance ruidoso ú ocasión en que 
previa peligro. 

= Evitar: Excusar, huir de incurrir en algo. 


— EviTAR: Huir de tratar á uno; apartarse 
de su comunicación. 


... viéndose descomulgado y EVITADO de 
muchos prelados y principes, que ni le servian 
ni veían. 

Penro MEJÍA. 


=- EVITARSE: r, ant. Eximirse del vasallaje. 

EVITERNO, NA (del lat. exitérnus): adj. Que 

habiendo comenzado en tiempo no tendrá fin; 

como los ángeles, las almas racionales, el cielo 
empireo. 

Por gloria EVITERNA, por gloria perpetua, 

que durará para siempre, 
El Comendador Griego, 


EVO (del lat. ævum): m. Zeol. Duración de 
las cosas eternas. 

- Evo: poét. Duración de tiempo sin término, 

- Evo: Geog. Valle de la prov. de Alicante, 
en el p. j. de Pego, sit. en terreno montnoso al 
O. del Cabo Martín, del que dista unos 30 kilo- 
metros, Contenía antiguamente scis pueblos la- 
mados Benicais, Benisidt, Benisuay ó Beni. 
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xuart, Carola, Serra y Villain ó Villáns, de 
los que súlo quedan el tercero y último, que 
forman el lugar denominado de Evo. Los demás 
pueblos desaparecieron completamente á conse- 


enencia de la insurrección y expulsión de los 
moriscos, 


. EVOCACIÓN (del lat, evocátio): f. Especie de 
invocación entre los gentiles, dirigida á los ma- 
nes, á las sombras, ete, 


En las guerras y cercos de ciudades usaban 
los romanos aquellas vanas y supersticiosas 
EVOCACIONES, invocando los dioses que eran 
tutelares, patrouos y defensores. 


BERNARDO ALDRETE, 


»»», empieza el magnifico desfile, ó sea EVO- 
CACIÓN de las augustas sombras de nuestros 
inclitos monarcas, etc. 


MeEsoxERO ROMANOS. 


EVOCAR (del lat. evocáre): a. Llamar, invocar 
uno en su favor y auxilio, 


De 


.».3 desto se conoce que los romanos EVOCA- 
RON y recibieron los dioses de los africanos y 
cartagineses. 

BERNARDO ALDRETE. 


— Evocar: Apostrofar å los muertos. 


...+ EVOCÓ las sombras de los muertos para 
preguntarles sobre diferentes puntos; etc. 


MESsOxERO ROMANOS, 


EVODIA (del gr. suod:a, buen olor): f. Bot, 
Género de Rutáceas zantoxileas, con flores tretá- 
meras ó pentámeras, hermafroditas ó polígamas. 
Los sépalos son imbricados; los pétalos valvares 
ó subvalvares; los estambres á veces en número 
doble que los pétalos, insertos bajo un disco de 
forma variable y más ó menos adherente & los 
carpelos, El ovario es libre, con cuatro ó cinco 
celdas y coronado por un estilo cuyo estigma 
tiene cuatro ó cinco lóbulos; dos óvulos en cada 
celda, descendentes, con micropilo extrorso y 
súpero. Fruto formado de carpelos libres, secos, 
con una ó dos valvas, ó bien formando una cáp- 
sula cuadrada ó quinquelocular, estipitada, y 
cuyas celdas se abren sulamente por la mitad su- 
perior. Las semillas tienen albumen. Se conocen 
unas 20 especies propias de las regiones tropicales 
del Asia y de la Polinesia, de las islas Masca- 
reñas y de Madagascar. Son árboles ó arbustos, 
de hojas. opuestas, sencillas ó compuestas, de 
flores en cimas terminales. Es notable la especie 
E. rutacarpa, llamada vulgarmente Go-sju-ju, 
cuyo fruto tiene gran reputación en China y en 
el Japón como excitante, purgante y sudorifico. 


EVODIO (del gr. ev, buen, y oaz, camino): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros aculea- 
dos, de la familia de los ápidos. 


EVOHÉ (del lat. ¿voe y Evohe): interj. Grito 
de las bacantes para aclamar ó invocar á Baco, 


EVOLAR (del lat, evoláre): n. ant. VOLAR. 


EVOLUCIÓN (del lat. evolatío ): f. Desarrollo 
de las cosas, por medio del cual pasan de un 
estado á otro. 


Todos ellos (los sistemas acerca de la gene- 
ración) pueden reducirse á dos: sistema de la 
epigénesis, y sistema de la EVOLUCIÓN. 

MoxLAv, 


.»., bastan (estos elementos) para formar, por 
combinaciones quirnicas entre si, la inmensidad 
de los seres..., en todas las EVOLUCIONES del 
desarrollo y la existencia! 

OLIVÁN. 


- EvoLución: Movimiento que hacen las tro- 
pas ó los buques, pasando de unas formaciones 
å otras para atacar al enemigo ó defenderse 
de él. 


- EvoLución: fig. y fam. Cualquier movi- 
miento análogo á los de la milicia, 


Todas sus mudanzas ó EVOLUCIONES (las de 
1a danza de espadas) terminan en una rueda. 


JOVELLANOS, 


El baile, más que baile, fué una serie de 
reverencias, pasos, EVOLUCIONES y genuflexio- 
nes al compás de uua música no mala, ete, 

VALERA, 


- EvoLución: Bet. y Zool. La serie gradual, 
casi no interrumpida, de las formas orgánicas 
la selección artificial dieron origen á la teoria 
evolucionista, según la cual todos los seres or- 
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gánicos constituyen una sola familia con ascen- 
dientes comunes, 

Las ideas de Platón acerca de los prototipos; 
Aristóteles agrupando los seres vivientes en 
géneros y especies; las universales de los realistas 
de la Edad Media, y las diversas cosmogonías, 
á excepción de la imaginada por los Parsis, que 
deriva los vegetales de un solo árbol primitivo 
y los animales del Zoro celeste, contribuyeron å 
que la teoría de la evolución, concebida por 
Thales, Demócrito y Leucipo, fuese relegada al 
olvido durante dos mil años; hasta fines del 
siglo pasado era creencia casi general que la 
forma orgánica subsistia inmutable, y tal como 
el Eterno la había creado en el principio de las 
cosas. 

Unicamente los nominalistas oponían algunos 
reparos á la constancia de las entidades morfo- 
lógicas, las cuales, según Bacon, podían ser mo- 
dificadas, si nu transformadas, unas en otras por 
el hombre. 

Las ideas filosóficas de aquella época, la falta 
de método, el corto número de especies que por 
entonces se conocía, y el estudio incompleto de 
estas mismas, motivaron que la idea transfor- 
mista de Bacon, después de ser rudamente com- 
batida, fuese abandonada. 

A esto contribuyó en gran manera la autori- 
dad de Linneo, quien afirmaba: «Hoy la natura- 
leza cuenta tantas especies como formas fueron 
creadas en el origen;» «las formas ú organizacio- 
nes diferentes que hoy conocemos existen «ab 
inilio sin modificarse; los individuos actuales, 
como los que hayan desaparecido, deben su 
origen á un solo acto creador, » 

Mas el mismo Linneo, que en 1750 se decla- 
raba acérrimo partidario de la inmutabilidad de 
la especie, en 1759, después de haber estudiado 
mayor número de individuos, de ver que las 
formas de transición se multiplicaban, que los 
límites de especie á especie desaparecian, y que, 
por consecuencia, las dificultades taxonómicas 
aumentaban, llegó á la siguiente conclusión: 
«Las especies de un mismo género, multiplicán- 
dose por generaciones híbridas, pueden derivar 
unas de otras, y todas de una sola especie funda- 
mental y primitiva. » 

Esta forma invariable y prototípica era el gé- 
nero. <En un principio, decía Linneo, fueron 
creados tantos tipos inmutables como géneros 
se conocen. » Constancia en el género, variabili- 
dad en la especie; he aquí el pensamiento de 
Linneo, 

Con mayor copia de observaciones, esindnda- 
ble que Linneo hubiese llegado á reconocer la 
variación en el género como reconoció la de la 
especie, y que aceptando el transformismo para 
todos los grupos, terminase por anunciar la 
teoría evolucionista que, como filósofo más que 
como naturalista, expresó de un modo admirable 
en la frase Natura non facit saltum. 

Las conclusiones de Linneo fueron combatidas 
en un principio por Buffón, quien decía: «Las 
especies animales están separadas por barreras 
que la naturaleza no puede franquear. » 

Mas luego que fué nombrado director «del 
Jardin del Rey, la naturaleza se ensauchó ante 
sus ojos, las formas de transición fueron apare- 
ciendo á medida que el campo de observación 
era más amplio, y, como Linneo, terminó por 
reconocer la mutabilidad de la especie, cuyos 
limites, que antes percibía claros y distintos, 
presentábansedespués borrosos éindeterminados. 
«¡Cuántas especies, hoy existentes, exclamaba, 
fueron desnaturalizadas en el transcurso de las 
edades, perfeccionadas ó degradadas por grandes 
vicisitudes: por el clima, por la humedad, por 
la sequia, por el eultivo, por el abandono! ¡cuán- 
tas especies son hoy lo que en un principio no 
fueron!» 

Y añade: «Es sorprendente maravilla la ra- 
pidez con que las especies varían y se desnatu- 
valizan para afectar nuevas formas. Las doscien- 
tas que hemos deserito pueden reducirse á un 
muy corto número de tipos, de los cuales es muy 
posible que las demás desciendan. » 

Lamarck, Darwing y Heckel, confirmaron las 
opiniones de Buffón, pero ampliándolas y de- 
duciendo de ellas numerosos corolarios cuyo 
conjunto constituye hoy la teoría de la descen- 
dencia. 

Para Bulfón, como para Linneo, la variación 
tiene un limite del cual no puede pasar: «La 
característica, la marca da cada especie, decía 
aquél, es un tipo cuyos principales trazos están 
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grabados con caracteres permanentes $ inmuta- 
bles, pero cuyas líneas accesorias, secundarias, 
varían.» Esta unidad de tipo sirvió á Geoffroy 
de hilo conductor á través de las múltiples me- 
tamorfosis de los vertebrados. Lamarck y Dar- 
win observaron la misma marca ó carácter he- 
reditario legado por cada antecesor á toda su 
posteridad, carácter que persiste á través de las 
razas, de las especies, y de los géneros más di- 
versos, y que, como por virtualidad propia, se 
opone á la transformación de todo tipo genealó- 
gico en otro colateral, de génesis común pero 
remotisima. 

Bacón, Linneo y Buffón fueron los precurso- 
res de la teoría evolucionista á cuyo completo 
desarrollo se opusieron, más que la autoridad de 
Cuvier, adversario del transformismo, las exa- 
geraciones de Maillet y Robinet, y los sarcasmos 
de Voltaire, quien, ridiculizando las hipótesis de 
Maillet, decia: «El hombre que niega al Crea- 
dor ha de considerarse apto para crear una an- 
guila.» 

Maillet, partidario en Geologia del neptunis- 
mo, suponia que los actuales habitantes de los 
Continentes derivan por sucesivas metamorfosis 
maravillosas de otros seres que en remotos tiem- 
pos vivian en las agnas; así, para Maillet, el 
hombre descendia de la Sirena, 

Profundo pensador, pero poco competente en 
Ciencias naturales, Robinet, aunque sin llegar á 
los extravios de Maillet, interpreta mal los he- 
chos, da como ciertos otros que son falsos, y, en 
consecuencia, liega en ocasiones á hipótesis ab- 
surdas. El principio fundamental de donde parte 
Robinet es la ley de cuntinuidad de Leibnitz y 
Bonnet, Pero esta ley no es para él como para 
Bonnet esclusivamente morfológica, es un lazo 
real y genealógico que liga todos los seres vivos 
por la razón constante y necesaria de causa å 
efecto y, por consecuencia, de conexión en el 
tiempo y en el espacio: «Es el encadenamiento 
de todos los seres, dice Robinet, encadenamien- 
to que hace de la naturaleza un todo continuo 
de existencias variadas, entre las cuales la im- 
perfección de nuestros conocimientos señala in- 
terrnpciones y lagunas que niexisten ni pueden 
existir. » 

Robinet no sólo concebia la unidad evolutiva 
de los seres vivientes, sino que, á la par de la 
gradación de formas, admitía la gradación de 
fuerzas. «La ley de continuidad, decía, lo com- 
prende, lo abarca todo: así el mundo orgánico 
como el inorgánico. Dicha ley rige todos los 
seres, los cuales aparecen escalonados en forma 
infinitesimalmente graduada y sin límites de 
separación real. Sólo el individuo existe; pero 
no el reino, ni la clase, ni el género, ni la espe- 
cie. » Robinet,expresándose de este modo, comen- 
taba, sin pretenderlo, el axioma de Linnco: 
Natura non facil saltum. 

Posteriormente á Robinet, el doctor Baumann, 
Haller, Duchesne y Diderot expusieron ideas 
más ó menos precisas acerca del transformismo. 

Lamarck, en 1778, inspirándose en las ideas 
de Buffón, Haller y Duchesne, sostenía que «en 
Botánica es imposible establecer caracteres dis- 
tintivos, absolutos y constantes entre la varie- 
dad y la especie.» En 1794 fué nombrado pro- 
fesor del Museo, en donde, dedicándose prefe- 
rentemente á la Entomología, pudo observar que 
el reino animal presenta las mismas dificul tades 
taxonómicas que el vegetal. En el mismo año 
publica Goethe el libro Metamorfosis de las plan- 
das, en el que expone su hipótesis acerca de la 
unidad morfológica de los vegetales. Con su 
espíritu sintético y dado á las grandes concep- 
ciones, Goethe veía en la naturaleza un encade- 
namiento majestuoso de todos los fenómenos: 
la ley de continuidad de Leibnitz siempre obran- 
do, y las metamorfosis sucediéndose sin cesar y 
en serie no interrumpida, hasta llegar á la per- 
fección. Pero desde el momento en que el análi- 
sis se imponía, la imaginación de Goethe se re- 
belaba y los azares de la lucha impedian que 
pudiese estimar los fenómenos con toda exacti- 
tud: así, mientras que como filósofo y poeta se 
pronuncia por el transformismo, como natura- 
lista en muchas ocasiones se contradice y admite 
la inmutabilidad en la diversidad. 

Al mismo tiempo que Lamarck en la cátedra 
y Goethe en el libro emitian sus opiniones acerca 
de la evolución, Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire 
demostraba en el Museo la unidad morfológica 
de los vertebrados, y ann de los monstruos, 

En 1809 Lamarck da á luz la obra Filosofia 
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zoológica, en la cual, y de una manera metódica 
y complete, desenvuelve sus ideas acerca de la 
evolución. 

Como Leibnitz, Bonnet y Robinet, admite 
aquél la continuidad de los seres, pero susti- 
tuyendo la serie lineal de Leibnitz por otra 
compuesta é infinitamente ramificada como un 
árbol genealógico, de cuya raíz partiesen dos 
troncos para representar: uno el reino animal, y 
el reino vegetal el otro. 

Antes de exponer la doctrina evolucionista 
de Lamarck, deben resumirse los datos que la 
Geología y Paleontología han sumistrado sobre 
el modo de ser de la vida organizada en el glo- 
bo, para poder apreciar el verdadero alcanec de 
los hechos y el de las teorías que sobre ellos se 
han fundado. 

Si se comparan las diferentes poblaciones ani- 
males y vegetales que se han sucedido durante los 
diferentes periodos geológicos hasta el actual, se 
observa que, á medidá que se aproximan á la 
fauna y la flora actuales, se manifiesta, de una 
manera general, un desenvolvimiento progresi- 
vo. Las formaciones más antiguas del periodo 
arqueozoico, cuyas rocas son en su mayor parte 
metamórficas, y que á juzgar por su enorme es- 
pesor ban necesitado para formarse un periodo 
de tiempo de duración incalculable, no contie- 
nen ningún fósil, abstracción hecha de algún 
ser dudoso de las capas laurentinas inferiores. 
Sin embargo, la presencia de pizarras bitumi- 
nosas en las antiguas formaciones indica la 
existencia en aquella época de materias orgáni- 
cas. La población organizada de estos periodos 
remotisimos ha desaparecido completamentesin 
dejar otras señales de su existencia que las capas 
de grafito de las pizarras semicristalizadas. En 
los primeros terrenos de la época primaria que 
se designan con los nombres de cámbrico, silú- 
rico y devónico, se encuentran exclusivamente, 
entre los vegetales fósiles, criptógamas que en- 
brian el fonda del mar. Numerosas especies de 
animales marinos pertenecientes á grupos muy 
diversos de zoófitos, moluscos, crustáceos y pe- 
ces de una organización muy inferior poblaban 
los mares de la época primaria. La primera vez 
que se encuentran restos de animales terrestres 
es en el terreno carbonifero y consisten en batra- 
cios, insectos y aracnoideos. Más tarde, en el 
terreno pérmico, aparecen reptiles del grupo de 
los proterosauros, y enel mar dominan los peces 
pertenecientesá los grupos de los ganoideos y de 
los plagióstomos, al paso que en el mundo vege- 
tal adquieren imperio las eriptógamas vasculares, 

En el período secundario que comprende las 
formaciones triásica, jurásica y cretácea, los 
lagartos entre los animales, y las coníferas y 
cicádeas (que ya habían empezado á mostrarse 
en la época hullifera) adquieren una importan- 
cia tal que se podría caracterizar el periodo con 
el nombre de época de los saurios y de las ginos- 
permas. Empiezan, sin embargo, á manifestar- 
se aislados en el triásico superior y en el jurásico 
algunos mamiferos pertenecientes exclusivamen- 
te al grupo más inferior, cual es el de los mar- 
supiales, asi como algunas aves. Las faneróga- 
mas y los peces óscos se encuentran por primera 
vez en la creta. 

En el periodo terciario es cuando las plantas 
superiores y los mamiferos adquieren un des- 
arrollo considerable, pudiéndose denominar 
aquella época la edad de los mamiferos y de las 
angiospermas. En las capas superiores la seme- 
janza entre los animales y las plantas actuales 
se hace cada vez más manifiesta, llegando å 
encontrarse mamiferos de los grupos más ele- 
vados, comoson los monos. Durante la época 
diluvial y en la época reciente los tipos más 
elevados de las fanerógamas se multiplican y 
adquieren una extensión cada vez más conside- 
rable, y se observa en todos los úrdenes de ma- 
míiferos formas cuya estructura se especializa 
más y mas en direcciones determinadas, hacién- 
dose por esto mismo cada vez más perfectas. 
Por último, en las capas diluviales aparecen las 
primeras señales incontestables de la presencia 
del hombre. 

Se ve, pues, que á pesar de la imperfección 
de los documentos geológicos, bastan éstos para 
probar la existencia en el mundo orgánico de un 
desarrollo progresivo, desde los grados más in- 


feriores de la organización hasta los más com- 
plejos y elevados, y para confirmar la ley de un 
desenbrimiento progresivo en la sucesión de los 
| grupos. 
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Resulta, pues, que la aparición de la vida no 
se ha efectuado de una vez; que los organismos 
han aparecido unos después de otros según la 
armonia de sus funciones, con los medios que 
tenían para llenarlas, y de aquí que cada época 
cada terreno, manifieste fases distintas de esa 
vida, ya vegetal, ya animal, que los geólogos di- 
viden en épocas, un tanto confusas si se quiere, 
pero caracterizadas principalmente por la apa- 
rición y extinción de ciertos seres que no vivie- 
ron en las siguientes ó que lo hicieron en las 
anteriores. 

Pictet ha querido reasumir en diez leyes ó 
proporciones cuanto se sabe acerca de la distri- 
bución y modo deser de las faunas y floras geo- 
lógicas; he aquí sus conclusiones: 

1.2 La duración de las especies de cada época 
ha sido limitada. 

2.2? Las especies contemporáneas en una 
misma localidad ó en localidades próximas han 
aparecido ó desaparecido en su mayoría al pro- 
pio tiempo. 

3. Las diferencias entre las faunas de épo- 
cas distintas es tanto mayor cuanto más tiempo 
las separa. 

4.2 Las formas de las especies animales más 
próximas á nuestros días es más variada tam- 
bién queen las épocas más antiguas, 

5.% La organización de los seres animales es 
tanto más complicada cuanto más se aproxima 
nuestra época. 

6.2 El orden de aparición de algunos ani- 
males en la superficie del globo recuerda fre- 
cuentemente las fases del desarrollo embrional 
de otros seres más complicados del mismo 
tiempo. 

7.4 Ningún tipo específico ha vuelto á apa- 
recer una vez extinguido, pero se le encuentra 
constantemente en todos los terrenos cuya for- 
mación coincidió con su existencia, 

8,% De la comparación entre las diversas 
faunas que han existido se deducen los cambios 
de temperatura sufridos por el globo. 

9,2 El área de dispersión de las especies 
antiguas es mayor que la de las actuales, 

10 Los animales que han existido en todos 
los tiempos fueron creados según un mismo 
plan de organización, manifestándose la vida en 
ellos del propio modo. 

Estas leyes, confusas unas y aproximadas 
otras, no pueden tener un valor universal; así 
podemos afirmar, dado el estado actual de nues- 
tros conocimientos, que las proposiciones 1.*, 
2,2, 8,2 y aun la 10.*, pueden considerarse como 
muy aproximadas á la verdad; la 3.5, 5,2 y 7,2 
son más limitadas en su aplicación, y la 4.8, 
6.2 y 9.?, más que leyes generales, son casos 
particulares debidamente formulados, 

Varias de las observaciones geológicas antes 
citadas, además de las meramente botánicas y 
zoológicas, sugirieron en Lamarck la idea de la 
transformación de las especies, transformación 
que, según aquél, obedece á dos razones princi- 
pales: el poder de la vida y la causa modificante. 

El mismo Lamarck resume sus ideas evolu- 
cionistas en las cuatro proposiciones siguientes: 

I La vida, por su propia virtualidad, tiende 
continuamente á aumentar el volumen del ser 
animado, haciendo que los distintos órganos se 
desarrollen hasta un límite que ella misma se 
impone. 

11 La adquisición de un nuevo órgano cs 
consecuencia inmediata de alguna nueva necesi- 
dad que permanece constante, y de un movi- 
miento que la misma necesidad produce y con- 
serva. 

HI El desenvolmiento de los órganos y la 
energía de sus funciones están en razón directa 
del empleo de dichos órganos, 

IV Todo lo que ha sido adquirido, supri- 
mido, disminuido ó cambiado en la organización 
durante el curso de la vida de los individuos, se 
transmite, por la generación, á los descendien- 
tes de los seres que experimentaron dichos cam- 
bios. 

«He aqui, dice Lamarck, cómo la misma na- 
turaleza, según estas leyes, y con el auxilio del 
tiempo y de condiciones favorables, pudo formar 
todos los seres, sin la intervención de un poder 
sobrenatural. » 

Lamarck consideraba como cansas modifican- 
tes el cambioen las condicionesde existencia, pero 
muy principalmente el uso ó no uso de los órga- 
nos: «el órgano que no se emplea, se atrofia: aquel 
que ge ejercita más, adquiere mayor desarrollo. » 
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Las hipótesis evolucionistas de Lamarck, aun las 
más racionales, no estaban apoyadas por hechos 
exactos y rigorosamente demostrados; así, la 
larga lengua del pico y del hormiguero debía, 
según Lamarck, sus dimensiones á la costumbre 

ue tienen estos animales de buscar el alimento 
en hendiduras estrechas y profundas; la girafa 
debía su prolongado cuello ála preferencia que 
siente por el follaje de los árboles más elevados, 
del cual se sustenta; la membrana interdigital 
á los movimientos de los seres que se ven preci- 
sados á vivir en el agua; ete, 

En 1815 publicó Lamarck su obra /Tistoria de 
los animales invertebrados, y en ella resume en 
los siguientes términos la tcoría de correlación 
de necesidades y de órganos: 

I Todo cambio considerable en las condi- 
ciones es causa de otro cambio real en las nece- 
sidades, 

11 Todo cambio en las necesidades trae con- 
sigo otro cambio en las costumbres, 

111 Toda nueva necesidad exige del animal 
que la experimenta, ya sea el mayor ejercicio 
de determinados órganos, ya el empleo de otros 
que no existen, pero que la necesidad hace apa: 
recer. 

En su hipótesis, Lamarck concedía muchisi- 
ma importancia á la herencia, 4 la cual atribuía 
la semejanza que presentan los distintos gru- 
pos. Era partidario de la generación espontánea, 
y, según él, todos los seres descendían de un 
corto número de plantas y animales correspon- 
dientes al término inferior de la serie, 

Geoffroy Saint-Hilaire, en 1828, expresaba 
la opinión de que las especies son mutables, 
Aunque de acuerdo en el fondo con Lamarck 
sobre" el origen y transformación de los seres, 
concedía, no obstante, menos importancia á la 
actividad propia del organismo, y explicaba to- 
das las transformaciones por cambios en el me- 
dio ambiente, Así, los saurios se transformaron 
en aves, porque, en épocas remotas, disminn- 
yendo el ácido carbónico en el aire, éste se sa- 
turó de oxigeno, la sangre se hizo rica en glóbu- 
los rojos, elevóse su temperatura, los músculos 
y los nervios aumentaron en vigor, y los saurios 
volaron, metamorfoseándose en aves. 

Aparte de estos atrevimientos, Geoffroy apor- 
tó á la Ciencia algunos materiales de verdadera 
importancia para la teoría de la evolución, tales 
como su doctrina acerca de las variaciones ho- 
mológicas y su plan hereditario, 

Los admirables estudios de Cuvier sobre los 
fósiles multiplicaron las formas de la vida en 
el tiempo, mientras que los viajeros las multi- 
plicaban en el espacio, abrieron extensos y nue- 
vos horizontes á geólogos y biólogos, y confir- 
maron en gran parte las doctrinas homológicas 
de Geoffroy. Según éste, así el animal como el 
vegetal, al través de las generaciones, conservan 
ciertas partes que, variando siempre aunque den- 
tro de un mismo plan hereditario, dan lugar á 
las formas más diversas. 

La autoridad de Cuvier, adversario del trans- 
formismo, y también algunas exageraciones de 
Lamarck, Geoffroy y Oken, fueron causa de 
que por algunos años se tuviese por absurda la 
idea evolucionista, la cual no fué relegada por 
completo al olvido merced å la revolución lle- 
vada á cabo por Lyell y Forbes en los principios 
fundamentales de la Geología, sustituyendo en 
ésta la teoría de las transformaciones geológi- 
cas y de los cataclismos de Cuvier por la ac- 
ción lenta y progresiva de las fuerzas evoluti- 
vas durante enormes periodos de tiempo. Los 
geólogos, después de aceptar las doctrinas de 
Lyell, viéronse compelidos á admitir como coro- 
laria la continnidad de la vida á través de las 
fases sucesivas por que pasó el globo, y á atri- 
buir la diversidad morfológica de los seres orga- 
nizados á infinencias sumamente lentas y muy 
poco enérgicas, pero de duración inmensa. 

Por aquel tiempo, en el año 1859, se dió á 
conocer Carlos Darwin publicando su obra On 
the origin 07 especies by means of natural selec- 
tion or the preservation of avoured races in the 
struggle for life, en la cual, aplicando el prin- 
tipio de la población de Malthus á todos los 
seres, expone un conjunto de leyes tan precisas 
como rigorosamente demostradas. 

La doctrina darwinista descansa sohre tres 
bases que son otros tantos hechos demostrados: 
la variación en la herencia; la adaptación å las 
condiciones del medio, y la lucha continua por 
la existencia, con supervivencia del más apto, 
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Esta doctrina no contiene, en realidad, más que 
una hipótesis, por la cual se admite que la 
suma de las variaciones será tan grande como 
se quiera, siempre que se dé el tienpo necesario 
para que aquéllas se verifiquen. 

La sola hipótesis que á ésta pudiera oponerse 
es la del ciclo, la que supone que la variación 
crece, llega á un máximum, y decrece después, 
motivando de este modo que las variedades os- 
cilen alrededor de la forma primitiva. 

Mas esta hipótesis es estéril, mientras que la 
primera tiene en su fecundidad su propia justi- 
ficación. 

La causa de la variación, ya sea debida á la 
tendencia al perfeccionamiento (Niigeli), ya al 
desenvolvimiento por causas internas (Braum), 
ya á la emigración (Wagner), ya Á la selección 
natural (Darwin), ó ya å la relativa posición de 
los dos corpúsculos protoplásmicos provistos de 
núcleo que combinándose dan lugar á la vesícula 
germinativa (Van Thieghen), no pueden atri- 
buirse de ningún modo á la acción del medio 
que, álo sumo, da lugar á pequeñas variaciones 
nunca hereditarias, porque, devuelto el ser å 
las condiciones primitivas, reproduce inmediata- 
mente la forma generatriz, 

Para que una variedad subsista es preciso que 
oponga resistencia al medio inanimado (clima, 
terreno, ete, );qne se adapte á estas condiciones, 
he aqui la adaptación; que venza en la lucha 
entablada con los seres vivientes que la rodean, 
he aquí la lucha por la existencia; lucha y adap- 
tación que son los principales agentes de la 
selección natural. 

La selección artificial es producida por, la do- 
mesticidad, por el cultivo, en una palabra, por el 
hombre. 

Una variación que crece, una herencia que 
decrece, una adaptación al medio, una lucha 
continua, y la selección natural: he aquí los 
elementos de la teoría darwinista. 

Según este modo de ver, en época remotisima 
organizóse la materia, y la primera forma vivien- 
te apareció sobre la Tierra; Inego se multiplicó 
creciendo en progresión geométrica, mientras 
que los medios de subsistencia lo hacían en otra 
progresión menos rápida (Malthus);la necesidad 
se hizo sentir, inicióse la competencia, y la lucha 
por la existencia se entabló de individuo á indi- 
viduo. En la lucha el más débil quedó vencido, 
y el más fuerte, ó el más apto, el que supo mo- 
dificarse, ceñirse á las condiciones del medio, 
quedó vencedor, 

De este modo la forma se diversificó, y la va- 
riación se transmitió por la herencia á las sucesi- 
vas generaciones que la adaptaron, adaptándose 
al medio: he aquí el origen de los reinos. 

Las formas anteriores, siguiendo el mismo 
proceso, y por las mismas causas, se diversifica- 
ron á su vez y dieron lugar á las clases, así como 
éstas á las subclases, las subclases á los órdenes, 
éstos á los subórdenes, à los cuales siguieron 
las familias, å la familia el género, y al género 
la especie y la vamedad: he aquí la teoría de la 
evolución. 

Esta teoría, nacida de la observación de la 
serie de formas orgánicas que en la sucesión de 
los tiempos se ha presentado en la Tierra, ha 
procurado buscar fundamento para sus hipó- 
tesis y conclusiones en la morfología, en el di- 
morfismo y polimorfismo, en el mimetismo, en 
la existencia, disposición y modo de ser de los 
órganos rudimentarios, en la embriología, y en la 
distribución geográfica de los animales y vege- 
tales. Pero en donde la teoría evolucionista tiene 
su más firme apoyo es en las ideas geológicas y 
paleontológicas modernas que, una vez acepta- 
das, llevan al ánimo la convicción profunda de 
la variabilidad y de la formación de nuevas espe- 
cies á expensas de formas ya existentes desde 
tiempos remotísimos; porque, de no aceptar esta 
consecuencia, sería preciso admitir multitud de 
actos creadores. Los datos geológicos y paleon- 
tológicos que hoy en día se poseen permiten ya 
considerar como demostrada la continuidad de 
los seres organizados en los diversos periodos de 
constitución de la Tierra, así como los estrechos 
lazos de parentesco que unen á las diversas for- 
mas sucesivas. Algunos pretenden agrandar las 
lagunas que se observan en algunas series para 
deducir que la tal continuidad es un mito, sin 
tener en cuenta que ni las diferentes capas han 
sido estudiadas más que en un reducido número 
de localidades, ni que el conocimiento de las for- 
maciones geológicas es aún muy imperfecto; de 
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aquí que, con Lyell y Darwin, se deban considerar 
«los archivos geológicos como una historia del 
globo mal conservada y escrita en un dialecto 
constantemente en evolución, de la cual no posee- 
mos más que el último volumen, que solamente 
trata de dos ó tres países todavía no bien conoci- 
dos, en razón á que el volumen está incompleto, 
no habiendo llegado á nuestras manos más que 
algunas líneas inconexas y algunos fragmentos 
de capitulos. Cada palabra de este idioma, que 
difiere más y más de capitulo á capítulo, puede 
representar las formas que han vivido, y que 
envueltas, como amortajadas, por las formacio- 
nes sucesivas, nos parecen, equivocadamente, 
haber sido alli bruscamente colocadas. » 

A pesar, sin embargo, del inmenso cúmulo de 
datos adquirido en este sentido, la teoría de 
la selección aparece todavía insuficiente para 
explicar por sí sola la gran metamorfosis que se 
opera en la naturaleza orgánica durante el curso 
de los inmensos periodos geológicos. La teoria 
de la selección y dela descendencia revelan sólo 
una pequeñísima parte del enigma; y aunque 
lograse comprobar y fijar la existencia de una 
evolución natural, qredaria por explicar la pri- 
mera aparición de los organismos inferiores, 
pues la generación espontánea, tan mal apoyada 
en los hechos, no puede tomarse como base, 
Falta además saber cuáles son las leyes, cuál el 
camino que ha tomado la organización al com- 
plicarse y perfeccionarse cada vez; queda, en fin, 
por consignar una infinidad de fenómenos ma- 
ravillosos del mundo organizado, 


- EvoLucióN: Art. mil. Con razón dice Al- 
mirante que se hace difícil precisar la verdadera 
acepción de esta palabra técnica, cuando en los 
mismos tratados de Milicia más importantes y 
justamente celebrados, y aun eu los reglamentos 
tácticos, suelen confundirse las voces maniobra 
y evolución; y todavía decimos nosotros que no 
es raro usar como sinónimos los vocablos movi- 
miento y evolución. Como es consiguiente, parece 
natural que nos acomodemos á la definición de 
carácter oficial que existe en España, y en tal 
concepto diremos que «evolución es nn cambio 
de frente á de formación ejecutado por medio de 
uno ó más movimientos,» siguiendo en esto al 
actual Reglamento de táctica de nuestra infan- 
tería, que asi define la voz de que se trata en el 
comienzo de la instrucción de batallón, de con- 
formidad perfecta con lo que en el reglamento 
anterior habia expuesto acerca del particular el 
ilustre marqués del Duero. Es de advertir, sin 
embargo, que al tiempo mismo que esto se esta- 
blecia cn el Reglamento táctico de nuestra in- 
fanteria, en el de caballeria, que estuvo vigente 
hasta 1887, se definía la evolución diciendo: 
«asi se llama al conjunto total de todo movi- 
miento táctico regular, ejecutado, cuando menos, 
por un regimiento para pasar de un orden ó de 
unaactitud respectiva á otra sin aplicación á caso 
determinado.» Distínguese, como se ve, profun- 
damente esta definición de la anterior, la cual 
aceptamos nosotros, según queda dicho, con 
preferencia, tanto porque es la que hoy día ofi- 
cialmente se halla en vigor, cuanto porque en 
realidad creemos que en la definición dada por 
el Reglamento táctico de la caballería, que pre- 
cedió al actual, hay mucho de inaceptable y li- 
mitado, aparte de cierto enlace de palabras y de 
ideas que nos parece un tanto peregrino, toda 
vez que en nuestro concepto la evolución puede 
ser ejecutada por una fracción inferior al regi- 
miento, y no consideramos admisible que se 
ejecute siempre sin aplicación å caso determi- 
nado. Distingue el Reglamento vigente de la 
infantería la voz evolución del vocablo manio- 
bra, dando á éste la mayor amplitud que resulta 
al considerar la maniobra como «la aplicación de 
una ó más evoluciones á la combinación de ma- 
vimientos efectivos ó supuestos del enemigo. » Y 
en este punto continúa aún bien patente la di- 
versidad de criterio que se advierte con relación 


- al Reglamento táctico de caballeria anterior al 


que hoy rige, el cual conceptuaba la maniobra 
como «la aplicación de la misma evolución å 
la posición ó movimientos efectivos ó supuestos 
del enemigo,» haciendo consistir «la diferencia 
que eminentemente distingue la una de la otra 
en que la evolución no exige combinación alguna 
respectiva de tiempo y distancias, mientras que 
la maniobra, al contrario, la necesita estricta y 
exaéta para ser atinada y certera.» Así como no 
admitimos la definición de evolución, tampoco 
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aceptamos en modo alguno estas causas de la 
diferencia entre la evolución y la maniobra. 

Estas divergencias que se advierten en nues- 
tros reglamentos tácticos son, sin duda, conse- 
cuencia de la diversidad de opinión que se nota 
sobre el particular en los diversos escritos y 
obras militares. Consideró Yabro en 1777 á las 
evoluciones exclusivamente como medios parti- 
culares y elementos de las maniobras, y Bardin, 
inspirándose en un criterio parecido, asienta que 
«un regimiento ó batallón no hacen maniobras 
propiamente dichas: sus ejercicios se limitan á 
evoluciones; las brigadas son las que maniobran 
y no sus fracciones. » o 

Un escritor compatriota nuestro, Ozcáriz, 
analizando lo que significa en el tecnicismo mi- 
litar los términos maniobra, evolución y movi- 
miento, dice lo que sigue: «Debe entenderse 
siempre por maniobra la acción general de todos 
los elementos militares para concurrir á un mis- 
mo fin táctico. La evolución es el medio táctico 
de que cada elemento se vale para satisfacer 
más precisa y prontamente el objeto de la ma- 
niobra. En la táctica particular de la infantería, 
el formar un cuadro de masas de batallón es 
una maniobra; y la transformación anterior, que 
de sí trae cada batallón cerrando antes en masa, 
ó marchando al punto que le marca esta manio- 
bra es la evclución. La maniobra, por consi- 
guiente, viene á ser el conjunto de las transfor- 
maciones y también el objeto de ellas; la evolu- 
ción es el medio por el cual cada unidad concurre 
á la maniobra. Debe llamarse movimiento en la 
táctica particular de infantería á la acción que 
efectúa cada nnidad colectiva por medio de la 
acción simultánea de los elementos integrantes. 
Tiempos se llaman los compases en que cada 
elemento integrante efectúa el movimiento. 
Cuando cierra un batallón en masa por compa- 
mías sobre la cabeza, por ejemplo, ejecuta una 
evolución; cada compañía marchando á su frente 
ejecuta un movimiento, y el número de los pa- 
sos que marcha y compases que marca es el de 
los tiempos... De estas definiciones se deduce 
que no puede haber maniobra sin evolución, 
evolución sin movimiento, movimiento sin tiem- 
po; y de tal manera es así la importancia res- 
pectiva de cada una de estas cuatro significacio- 
nes, como sn natural relación, que se pueden 
considerar bien conexionadas y medidas en la 
relación siguiente: la maniobra es á la evolu- 
ción lo que la evolución al movimiento, lo que 
el movimiento á los tiempos. » 

Vallecillo en sus comentarios á las Ordenan- 
zas trata también del asunto en esta forma: 
«Evolución es el movimiento que en los ejerci- 
cios doctrinales hace un batallón para su ins- 
trneción, ó en el campo de batalla para ejecutar 
con otros una maniobra, 

>Maniobra es el resultado de las evoluciones 
que los batallones de una ó más brigadas ó di- 
visiones ejecutan á la proximidad del enemigo 
para provocar el combate, para aceptarlo ó elu- 
dirlo, ó bien el que efectúan á la vista para ata- 
carlo, para defenderse ó para retirarse, 

»De consiguiente, la voz movimiento expresala 
marcha de toda tropa sin relación á su objeto; 
la voz evolución expresa el movimiento de un 
solo batallón que cambia de formación, y la voz 
maniobra expresa las evoluciones que, simultá- 
nea ó sucesivamente, ejecutan en combinación 
los batallones de una ó más brigadas, de una ó 
mis divisiones...» 

Más discretas conceptuamos estas definiciones 
y observaciones de Ozcáriz y de Vallecillo, aun 
cuando quizás en algún pormenor discrepamos 
de ellas, que las estampadas en la Enciclopedia 
de Mellado, las cualesnos parecen algo apartadas 
de lo que signiñican los términos evolución, mo- 
vimiento y maniobra, en opinión delos militares 
y eruditos más competentes é ilustrados, Véase 
en prueba de ello loque se lee en el tomo XVII 
de dicha Enciclopedia: «Evolución. Llimase asi 
á la variación de formación ó de orden que eje- 
entan las tropas ó una parte de ellas para pelear 
con más ventaja ante el enemigo. El significa- 
do de la palabra evolución es parecido al de la 
voz maniobra, y muy distinto de las de movi- 
mirnto y operación. La voz moriímiento pertene- 
ce á la estrategia, y se refiere å la translación de 
una tropa cualquiera de un punto estratégico á 
otro. La voz maniobra es peculiar á la táctica, 
y representa el modo ordenado con que dicha 
tropa varía de una formación i otra: la exolifción 
viene á siguilicar lo mismo, con algo más de ge- 
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neralidad, y la operación alude á la reunión de 
dos movimientos y también dos maniobras en 
casos particulares. » 

El marqués del Duero, que en la instrucción 
de batallón definia el movimiento como la acción 
que ejecuta un batallón, sus fracciones, ó un solo 
individuo para cambiar su modo de estar, con lo 
cual parece que asigna al movimiento un con- 
cepto inferior y más limitado que á la evolución 
por él descrita en la forma que al principio de 
este articulo hemos señalado, debia, sin embar- 
go, entender que el movimiento podía tener un 
carácter más amplio, y adquirir en ciertos casos 
un concepto superior al de la evolución, cuando 
decía, al sentar los principios deducidos de las 
bases fundamentales de la táctica, que <la rea- 
lización de todos los movimientos debe ordenar- 
se de forma que siempre se verifiquen bajo la 
protección de las fuerzas que evolucionan, con- 
ciliando con esta necesidad la rapidez posible en 
la ejecución. » ( Extracto del proyecto de táctica de 
las tres armas, pág. 20.) 

Y para terminar expondremos lo que respecto 
al sentido de la palabra evolución dice Almirante: 
«Evolución, en el dia, voz más bien de ejercicio 
que de guerra, expresa meramente el cambio de 
formación, ó modo de estar de una unidad táctica 
aislada. Un batallón, un escuadrón que de la 
formación en batalla pasa, de un modo cualquie- 
ra, á la de columna 0 4 la inversa, hacen cada 
uno de por si una evolución.» (Dice, Mil, på- 
gina 478.) 


EVÓLVULO (del lat. evolvere, desarrollarse): 
m. Bot. Género de Convolvuláceas, tribu de las 
convolquleas, enyo cáliz tiene cinco sépalos y la 
corola es campanulada ó infundibnliforme. Su 
ovario tiene dos celdas biovuladas y está coro- 
nado por dos estilos bifidos en su extremidad 
ostigmatifera. El fruto esuna cápsula bilocular. 
Se conocen más de 50 especies, originarias de 
todas las regiones cálidas del globo y principal- 
mente del Brasil. Son plantas pequeñas, herbá- 
ceas ó subfirutescentes, tendidas ó rastreras, 
rara vez erectas, con hojas alternas, enteras; con 
flores axilares, bibracteoladas, solitarias ó en 
cimas paucifloras. 


EVONIMEAS (de exónimo): f. pl. Bot. Tribu 
de Celastráceas, caracterizada por tener flores 
hermafroditas ó polígamas, isostemonadas, rara 
vez diplostemonadas, son pétalos libres, imbri- 
cados ó valvares, insertos, con los estambres, 
alrededor de los bordes de un disco de forma 
variable, convexo, plano ócóncavo; sus semillas 
son generalmente albuminadas. Comprende esta 
tribu 28 géneros, que son: Eronymus, Pachysti- 
ma, Catha, Microtropis, Kokoona, Alzatea, Eloo- 
dendron, Maurocenia, Hartogia, Rhacoma, Ple- 
lidium, Zinowiewa, Pleurostylia, Cathastrum, 
Celastrus, Schejferia, Wimmeria, Policardia, 
Pterocelastrus, Kurrimia, Perroltelia, Frauen- 
hofera, Siphonodon, Plenckia, Tripterygium, 
Mortonia, Glossopetalum y Canolía. 


EVONIMINA (de evónimo): f. Quim. Sustancia 
amarga, cristalina, insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol y en el éter, extraida de las bayas 
del evónimo europeo. 


EVONIMITA (de evónimo): f. Quim. Materia 
azncarada extraida del cambium de las ramas 
del evónimo. Es isómera con la manita, ala cual 
se asemeja mucho por sus propiedades, pero se 
distingue por la forma de sus cristales, que per- 
tenecen al sistema monoclínico, y por su punto 
de fusión, que corresponde á los 1820, mientras 
que la manita cristaliza en el sistema ortorróm- 
bico y se funde á 166% Gilmer considera á la 
evonimita idéntica å la dulcita, 


EVÓNIMO (del gr. z2, buen, y ovonx, nombre): 
m. Bot. Género de Celastráceas, tribu de las 
evonimeas, que comprende arbustos propios de 
las regiones templadas del hemisferio boreal, á 
veces trepadores; hojas opuestas, pecioladas; flo- 
res en pedúnculos axilares y cimosos; eliz plano 
4-5-fido; corola de cuatro á cinco pétalos perigi- 
nos, alternos con las lacinias del cáliz, mayores 
que ellas y abiertos; estambres en número igual 
al de los pétalos, alternos con ellas, y filamentos 
muy cortos;anteras introrsas y biloculares; ova- 
rio 3-5-Jocular; fruto capsular, 

Las especies más importantes de evónimos son 
las siguientes: 

Er. curapeus, conocido con el nombre vulgar 
de Bonctero. - Arbusto de ramos lisos y de hojas 
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casi trifloros; los pétalos oblongos y algo agudos; 
los frutos y los lóbulos de los frutos obtusos, 
Todas las partes de esta planta son venenosas, 
Las semillas se emplean como purgantes, y en 
Francia se usan sólo al exterior para destruirlos 
piojos. Los tegumentos de las semillas tiñen, 
con el alumbre, de amarillo pajizo, y de color 
gris con las sales de hierro. En Suiza y en la 
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Lorena se emplea la madera para hacer objetos 
de bisuteria. 

Ev.verrucosus. — Tiene ramos verrugosos; hojas 
ovales y algo aserradas; pedúnculos trifloros; pé- 
talos ovales y cajas obtusamente cuadrangulares, 
Planta también europea, y tiene aplicaciones muy 
parecidas á la anterior. 

Ev. latifolius, - Presenta ramos lisos; hojas 
ovales y anchas; pedúnculos tricótomos y mul- 
tifloros; pétalos ovales, y los frutos agudamente 
angulosos y alados. Planta europea. Se emplea 
como la anterior. 


EVÓNIMODAFNE (de erónimo, y el gr. Sapvn, 
laurel): m. Bot. Género de Lauríneas, represen» 
tado por varias especies arbóreas que crecen en 
los Andes del Perú, 


EVOPLITO (del gr. eu, bien, y oxdttn;, arma- 
do): m. Zool. Género de insectos hemipteros 
heterópteros, de la familia de los pentatómidos, 
cuya especie tipo habita en el Brasil. 


EVORA: Geog. ©, cap. del dist. de su nombre, 
Alemtejo, Portugal, sit. al E. S. E. de Lisboa, 
en fértil campiña plantada de naranjos, olivos, 
higueras y viñedos, y bañada por el Xarrama, 
afluente del Sado, con estación en el f. e, de 
Lisboa á Extremoz. Comprende las cuatro feli- 
gresías de San Antão con 2866 habits.; San 
Mamede con 2626; San Pedro con 2 487 y Nues- 
tra Señora de Asunción de Se con 5 482; en to- 
tal 13461 almas. Es asiento de un obispado que 
tiene por sufragáneas las diócesis de Beja, Elvas 
y Faro; fué obispado hasta el siglo xvi y tuvo 
Universidad. Es también centro de la tercera 
división militar que comprende los distritos de 
Beja, Evora, Portalegre y Faro. La catedral, de 
estilo gótico, es un buen edificio. También me- 
rece citarse el Museo, uno de los más interesan- 
tes de Portugal. Esta c. es la antigua Evora 
lusitana, que según Plinio tuvo por apellido 
Liberalitas Julia, que fué honrada con el fuero 
del Lacio Antiguo; fué también municipio y 
acuñó moneda. Servia de mansión en el itinera- 
rio yendo de Lisboa á Mérida por el camino de 
Setúbal, y también en otro camino desde Exuri 
å Pax Julia. Consérvanse los restos de un mage 
nifico templo de Diana. Adquirió la ciudad gran 
importancia en tiempo de Sertorio, que hizo 
construir un gran acueducto de 4 kms, de largo. 
Se conservan también restos de castillos y mu- 
rallas de la Edad Media. El dist. de Evora, uno 
de los tres del antiguo Alemtejo, ocupa una su- 
perficie de 7 088 kms.? con 112735 habits. y 
comprende trece concejos. En él se producen 
excelentes vinos tintos y hay importantes minas 
de cobre en Conimenda y Sobra, El concejo de 
Evora tiene 1311 kms.* y 20000 habits. 


- Evora MONTE: Geog. Aldea del concejo y 
comarca de Extremoz, dist. de Evora, Alemtejo, 
Portugal, sit. al S.O. de Extremoz, junto å la 


' sierra de Ossa; 1176 habits. Es célebre por el 
ovales muy tenuemente aserradas; pedúnculos ' 


couvenio entre miguelistas y liberales en 1834, 
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EVOSMIA (del gr. eu, buen, y osn, olor): f. 
Bot. Género de Rubiáceas, tribu de las cinconeas. 
Comprende varias especies propias de las regio- 
nes tropicales de América, 


EVOUT: Geog. Íslotes del Archipiélago de la 
Tierra de Fuego, América del S., sit. al E. de 
la isla Wóllaston, á 60 kms. N. E, del Cabo de 
Hornos, en los 55° 33' lat, S. y 630 2 30” lon- 
gitud O. 


EVRAN: Geog. Cantón del dist. de Dinán, de- 
partamento de las Costas del Norte, Francia; 7 
municipios y 12 000 habits. 


EVRECY: Geog. Cantón del dist. de Caen, de- 
partamento de Calvados, Francia; 28 munici- 
pios y 12 000 habits, 


EVREUX: Geo. C. cap. de dos cantones y un 
dist. y del dep. del Eure, Francia; 12000 habi- 
tantes. Sit. al O.N.O. de París, á orillas del rio 
Itón, subafluente del Sena por el Eure. Es asiento 
de un Tribunal de apelación, Tribunal de prime- 
ra instancia y de Comercio, Cámara Consultiva 
de Artes y Manufacturas, Cámara de Agrienltu- 
ra; obispado; gran Seminario; Instituto; Museo 
y Biblioteca. Fundiciones; tejidos de cuti; é 
hilados de algodon; comercio en granos, aguar- 
dientes, géneros de punto y productos tintóreos. 
Magnifica catedral de los siglos XI, XII, XUI, 
XIV, XV y xvi con fachada del Renacimiento 
flanqueada por torres; sobre el crucero de la nave 
selevanta una tercera torre de piedra, que remata 
en flecha de plomo (71 m.). Iglesia de Saint- 
Taurin, de los siglos x1r y xv; torre del Reloj, 
edificada por los ingleses en 1417, Palacio epis- 
copal del siglo xv. Antigüedades romanas, A 
dos kms, de Ja e. estuvo el magnífico castillo de 
Navarra, edificado por Juana de Navarra en 
1330, reconstruido por el duque de Bouillón en 
1686, y enel que vivió dos años la emperatriz 
Josefina después de su divorcio; este castillo 
fué derrunido en 1836. En tiempo delos galos era 
cap. de las Eburovicos, cuyo nombre conserva; 
pero en aquella época estaba situada en una mese- 
ta más al E. que hoy. Los romanos, que varia- 
ron su emplazamiento, la llamaban Ebroicun, 
Civitas Elurovicam y Civitas Mediolanum; en el 
lugar que hoy ocupa hubo una fortaleza cons- 
truida para proteger á Mediolanum Aulercorum, 
de la que se encuentran algunos vestigios en la 
aldea del Vicil-Evreux. Saint-Taurín fundó el 
obispado en el siglo 1v. Fué cap. del condado 
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tuvo que sufrir las consecuencias de las guerras 
religiosas de los siglos xvt y xvr. El distrito 
tiene 11 cantones: Breteuil, Couches, Damville, 
Evreux-Nord, Evreux-Sur, Nouanconr, Pacy- 
sur-Eure, Rugles, Saint-André, Vernenil y Ver- 
nón; 224 municipios; 2110 kms.?, y 114000 
habits. El cantón Nord tiene 25 . 

municipios y 12000 habits.; el 
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de Balder, asunto tomado dela historia danesa; 
y su drama lírico Los Pescadores, son obras que 
llevan el sello de un gran ingenio. Encontrando 
poca protección en el gobierno, se proporcionaba 
algunos recursos con poesias de actualidad, y 
aunque consiguió cierto bienestar recayó en la 
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cantón Sur 21 municips. y 16000 


habits, 
EVRIPU: Geog. V. EURIPO. 


EVRÓN: Geog. C. cap. de can- 
tón, dist. de Laval, dep. del Ma- 
yenne, Francia; 5000 habits. Sit. 
33 kms. al N. E. de Laval, cerca 
de un afl, del Jonanne (cuenca del 
Loire por el Sarthe y el Maime); 
estación del f. e. de Paris á Ren- 
nes. Molinos de vapor harineros, 
talleres de construcciones mecáni- 
cas y máquinas agricolas, hornos 
de ladrillos refractarios, fáb. de 
sombreros y de lienzos, Magnifica 
iglesia de los siglos xı y xir (el 
coro es imitación de la catedral de 
Mans), á la cual se halla adosada 
una gran capilla del siglo xır; 
preciosas pinturas murales de la 
misma época. El cantón tiene 11 
municipios y 16 000 habits, 


EW ó EWE: Geog. Golfo del con- 
dado de Ross, costa N.O. de Es- 
cocia. Mide 15 kms. de longitud 
por 4 de ancho, y comunica por el 
Ewe con el lago Marce, con el que 
estaba unido anteriormente; poco 
á poco se ha levantado el terreno 
que mediaba entre ambos lagos. 
En la desembocadura del río se en- 
cuentra el municipio de Poolewe. 
En medio del lago Ewe hay una 
isla que lleva el mismo nombre. 


EWALD (JUAN): Biog. Pocta 
danés de origen alemán. N. en 
Copenhague el 18 de noviembre 
de 1743. M. en la misma ciudad el 17 de marzo 
de 1781. A los once años perdió á su padre, y 
un amigo de éste, el rector de la escuela de Sles- 
vig, le hizo entrar en su establecimiento. Algu- 
nas leyendas de mártires que había oído en su 
niñez, habian excitado en él un vivo 
desco de viajar por el interior del Afri- 


ca para convertir infieles, á fin de al- 


canzar también la corona del martirio. 


Más tarde la lectura del Robinsón 


Crusoe produjo tal efecto en su ánimo 


que un día huyó secretamente para 


embarcarse, con la esperanza de nau- 


fragar en una isla desierta; pero pudie- 


ron detenerle y volverle á casa. Dispo- 


niase á marchar á la Universidad de 


Copenhague cuando la guerra de Siete 
Años y la gloria de Federico 11 ani- 


maron su valor juvenil á buscar accio- 


nes guerreras. Evitando toda vigilan- 


cia marchó á Hamburgo, obtuvo del 


Torre del Reloj en Eureux 


de su nombre creado en 989 en favor de Roberto, 
hijo de Rirardo I, duque de Normandia, Felipe 
Augusto redujo á cenizas la ciudad en castigo 
de una traición de Juan Sin Tierra; reedificada 
por Ricardo Corazón de León, y de nuevo incen- 
diada porel rey de Francia en 1198, En poder 


residente ó enviado prusiano en esta 
ciudad una recomendación y llegó á 
Magdeburgo, en donde le incorpora- 
ron, no å un regimiento de caballería 
como deseaba, sino á un regimiento 
de infanteria. Disgustado por este con- 
tratiempo, pasó al ejército austriaco, 
fué en un principio tambor, despmés 
sargento, y hasta se le quería conceder 
el grado de oficial; pero como para 
esto era necesario que se hiciera catú- 
lico, se negó. Su familia le libró del 
servicio militar, y å los veintidós años 
aún no daba muestras del talento que 
en él se ocultaba; pero una casualidad 
hizo brillar la chispa de este fuego sa- 
grado. A la muerte de Federico V, rey 
de Dinamarca, le comprometieron a 
componer una cantata fúnebre, que 
tuvo un éxito favorable y completo, é 
hizo concebir grandes esperanzas á los inteligen- 
tes en Poesía, Ewald hizo rápidos progresos en 
esta carrera, y pronto se le contó entre los pri- 
meros poetas liricos de su nación. En la Tragedia 
eclipso, antes que Ghlensehlorger, la fama de 
todos las ensayos de los otros poetas trágiens de 


varias veces de los ingleses en cl siglo xv, aún y su pais. Rol Aragc, drama en prosa; Ja Muerte 


Tomo VJI 


Catedral de Evreux 


pobreza á causa de su desordenada vida, y se vió 
abandonado de sus parientes y hasta de su pro- 
pia madre. Por este motivo no pudo terminar la 
edición completa de sus obras, que había empe- 
zado, y que no apareció hasta después de su 
muerte, 


EWALD (JUAN DE): Biog. General danés. N. en 
Cassel el 30 de marzo de 1744. M. el 25 de junio 
de 1813. Su afición á la carrera de las armas se 
manifestó en temprana edad. A los dieciséis 
años, y á disgusto de sus padres, entró en un 
cuerpo franco; duraba todavía la guerra de los 
Siete Años. Sirvió á continuación en otros regi- 
mientos, ascendiendo por grados hasta el de 
primer teniente, si bien estuvo detenido durante 
algún tiempo en su carrera, á causa de un duelo 
en el que perdió un ojo. En 1775 fué enviado á 
América con un cuerpo de hessenses, al servicio 
de Inglaterra. Durante esta guerra se distinguió 
en muchos encuentros; en.uno de ellos rechazó 
(19 de marzo de 1781) con dieciocho cazadores 
de Hesse á 800 americanos. Herido de un balazo 
en la rodilla, pudo, sin embargo, volver á en- 
cargarse del mando el 19 de mayo del mismo 
año. Colmado de honores y de demostraciones 
de afecto por parte de los generales ingleses, 
Ewald volvió 4 Alemania después de terminada 
la guerra de América. Al principio no encontró 
el aprecio y consideración que esperaba. Has- 
ta el gobierno del nuevo landgrave, Guiller- 
mo IX, no volvió á tomar el mando de eapi- 
tán de los cuerpos francos. Descontento de la 
falta de gratitud que encontró en su patria, re- 
solvió ofrecer nuevamente sus servicios al ex- 
tranjero. En 1788 entró en calidad de primer 
teniente al servicio de Dinamarca en un regi- 


| miento de cazadores, organizado por el landara. 


ve Carlos de Hesse, gobernador de Slesvig. Du- 
rante esta guerra se distinguió notablemente en 
varias acciones. En 1813 Ewald renunció el 
mando, que ni la edad ni el estado de su salud 
le permitían conservar. Dejó estos escritos: Ke- 
fieriones de un oficial de Hesse aceren de los deberes 
del comandante de un destacamento en campaña, 
Diálogos entre un oficial de húsares, un cozador y 
un infante, sobre las deberes y el servicio de un 


. Soldado de infanteria liyera; Instrucciones sobre 
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la guerra, apoyada con los ejemplos de los héroes 
Y de los Rompres más sabios y más valientes (Al- 
tona, 1798, 3 vol.). 


— EWALD (ENRIQUE JORGE AUGUSTO DE): 
Biog. Célebre orientalista alemán. N. en Gotin- 
ga el 16 de noviembre de 1803. M. en la misma 
ciudad en 4 de mayo de 1875. Estudió en el 
Colegio y en la Universidad de su ciudad natal 
y se dedicó al conocimiento de las lenguas orien- 
tales. Profesor desde la edad de veinte años, 
fué llamado á la Universidad de Gotinga por el 
sabio Eichhorn, establecido en dicha ciudad, y 
nombrado profesor auxiliar en 1837, y en 1841 
profesor titular. Desempeñó al principio la cáte- 
dra de Filosofia y seguidamente las de Lenguas 
orientales y de Teología exegética. En 1837 pro- 
testó con otros profesores contra la violación de 
la Constitución por el nuevo rey de Hannover, 
Ernesto Augusto. Suspenso de su cargo, aban- 
donó á Gotinga y fué á explorar las bibliotecas 
de Inglaterra. En 1848 volvió á ocupar su cargo 
en Gotinga. Después de los acontecimientos de 
1866, Ewald se dió á conocer por su fidelidad 4 
la dinastía depuesta y su oposición á Prusia, 
De las obras que escribió merecen recuerdo las 
que llevan estos titulos: Gramática critica de la 
lengua hebrea (Leipzig, 1827); Tratado de la len- 
gua hebrea del Antiguo Testamento; un compen- 
dio titulado Gramática hebrea; Los Profetas y el 
Antiguo Testamento (Stuttgart, 1840); Historia 
del pueblo de Israel hasta la venida de Jesucristo 
(Gotinga, 1843-50, 3 vol., y 1851-55, 5 vol. ), etc. 


EWENMAR: Geog. Condado de Nueva Gales 
del Sur, Australia, en las tierras altas del Rive- 
rina, dist, de Bligh. Se encuentra sit. entre los 
ríos Macquarie y Castlereagh, confinando con 
los condados de Gregory al N., de Oxley y de 
Narromine al 5.0., de Lincoln al S.E. y de Go- 
wen al E, Tiene 4999 kms.? y en él está la c. de 
Warren, en las márgenes del Macquarie, 


EWERS (JUAN FELIPE GUSTAVO DE): Biog. 
Historiador ruso, N. en la diócesis de Corbia el 
4 de julio de 1781. M. el 8 de noviembre de 
1830. En 1799 estudió en Gotinga Teología. 
Siendo profesor del hijo del Consejero Richter 
de Walmel, acompañó á su discípulo á Moreu, 
en donde conoció á Karamsine. En 1810 fué 
llamado para enseñar Geografía, Estadística é 
Historia de Rusia en la Universidad de Dorpart, 
y quedó encargado en 1822 de la censura de 
los periódicos. De sus obras merecen particular 
recuerdo las siguientes: Del origen del Estado 
ruso (Riga, 1808); Preparación crítica para la 
historia de las Rustas (Dorpart, 1814). 


EWING (Tomás): Biog. Político y jurisconsul- 
to norte-americano. N. en el estado de Virginia 
en 1789. M. en 26 de diciembre de 1871. Muy 
niño todavía ganó el sustento trabajando en las 
salinas; logró instruirse y obtuvo el título de 
abogado en 1816, Ganó en el ejercicio de su pro- 
fesión gran fama, y merced a ella fué elegido se- 
nador de la Unión (1831). En la Asamblea votó 
con el partido whig; figuró al lado de Clay y 
Webster, y pidió la abolición de la esclavitud 
en el distrito de Colombia. Ministro de Hacien- 
da después de la elección del presidente Hárri- 
son (1840-41), lo fué del Interior bajo la presi- 
dencia de Taylor (1849). Muerto este último, 
Ewing (1850) recobró su asiento en el Senado 
federal, y expirado el tiempo de su mandato 
abrió de nuevo en Láncaster, en el Ohio, su 
bufete. En 1841 había propuesto el estableci- 
miento de un Banco nacional. También hizo 
votar la construcción del famoso camino de hie- 
rro del Pacífico en 1849. Gozó en vida gran 
fama como orador y jurisconsulto. 


EWLIYA EFFENDI: Biog. Célebre viajero turco 
del siglo xvir. Nacido en el seno de una hon- 
rada cuanto poderosa familia, cuyo jefe lo era de 
la corporación de joyeros de Constantinopla, 
recibió desde la infancia la educación más es- 
merada. Dotado por su parte de un claro talento 
y de no común en los niños afición al estudio, 
llegó en poco tiempo á poscer conocimientos 
tales que, habiendo llegado su fama á oidos del 
sultán, éste quiso conocerle, Presentado en pa- 
lacio, maravilló tanto al príncipe con sus doctas 
respuestas á varias preguntas que le hizo, que 
pidió á su padre le dejase á su lado (1635): y 
habiendo éste, natnralmente, accedido, dióle 
empleo que le obligase á estar siempre cerca de 


él. Cansado, sin embargo, Ewliyade la vida pa- ; 


laciega, y deseando vida de mayores emociones, 


EXAC 


alistóse en los spahis, con cuyo cuerpo tomó 

arte en el bloqueo de Azov y en el ataque de 
Pandia (1645), en cuyas dos ocasiones peleó con 
extraordinaria bravura; mas cansado de la vida 
militar, como lo estuvo antes de la de la corte, 
pidió y obtuvo del sultán comisiones que le per- 
mitieron recorrer la Armenia, la Meca, el 
Egipto, Persia, la Moldavia, ete. En el año 
1659, volviendo á desenvainar la espada, hizo en 
compañía de su tío las campañas de Moldavia y 
Transylvania; pero cinco años después, habiendo 
sido nombrado secretario de la embajada de su 
país en Viena, aprovechó la ocasión para conti- 
nuar sus viajes. En esta época recorrió la mayor 
parte de Europa, y habiendo dado por termina- 
da la serie de unos viajes que duraron cerca de 
cincuenta y un años, dedicóse á escribir sus 
impresiones y compuso la obra titulada el Libro 
del viajero, trabajo que no deja de tener mérito 
y que ha sido traducido al inglés y publicado 
en Londres del año 1834 al 1850. 


EX (del lat. ex): prep. insep., por regla ge- 
neral, que denota más ordinariamente fuera ó 
más allá de cierto espacio ó limite de lugar ó 
tiempo, como en Extender, Extraer, Excéntrico, 
Extemporáneo; manifestación, como en Exponer; 
negación ó privación, como en EXheredar; en- 
carecimiento, como en Exclumar, 


- Ex: Antepuesta á nombres de dignidades ó 
cargos, denota que los obtuvo y ya no los ob- 
tiene la persona de quien se hable; v, gr.: EX 
provincial, Ex mintsiro. 


— Ex: Forma parte de locuciones latinas usa- 
das en nuestro idioma; v. g.: EX abrupto, EX 
cáthedra, 

-Ex ó Exe: Geog. Río pequeño de la re- 
gión S.O. de Inglaterra; nace en el Exmoor Fo- 
rest, á 7 kms. del Canal de Bristol, y corre hacia 
el S. pasando por los condados de Sómerset y de 
Devon, y por lase. de Dúlverton, Bámjaton, Ti- 
verton, Exeter y Topsham, en donde empieza el 
estuario, que tiene 13 kms, de long.; desagua 
en la Mancha por Exmouth (boca del Ex), des- 
pués de un curso de 80 kms, 


EX ABRUPTO (del lat. ex abrūpto, de repente, 
de improviso): m. adv. con que se explica la 
viveza y calor con que uno prorrumpe á hablar 
cuando ó como no se esperaba. 


-Ex ABRUPTO: For. Arrebatadamente, sin 
guardar el orden establecido. Dicese principal- 
mente de las sentencias cuando no les han pre- 
cedido las solemnidades de estilo. 


«+. y la confesión judicial hecha EX ABRUPTO 
y atropelladamente, es inválida. 
JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA. 


EXACCIÓN (del lat. exactio): f. Acción, ó 
efecto, de exigir con aplicación á impuestos, 
multas, deudas, etc. 


Contentaréme con que viváis atentos á no 
exceder los aranceles de las repúblicas, en la 
EXACCION de las gabelas de los pueblos. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


= Exacción: Cobro injusto y violento, 


.. lo más que arriesgan los que viajan sin 
una división por escolta,es el pagar alguna 
contribución extraordinaria de guerra, Recau- 
dar este impuesto puede ser tomar lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño; pero al fin 
una EXACCIÓN marcial no es un robo. 

HARTZENBUSCH, 


EXACERBACIÓN (del lat. exacerdátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de exacerbar ó exacerbarse, 

— EXACERBACIÓN: Med. Aumento eventual y 
pasajero en los síntomas de una enfermedad, 


EXACERBAR (del lat. exacerbare): a. Irritar, 
causar muy grave enfado ó enajo. U. t. e, r. 


se. si esto no excede los terminos de la mo- 
destia y equidad para EXACERBAR el ánimo de 
un principe. 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


Esta venida (de la anciana) influyó 
De modo en la triste viuda, 
Que desde entonces, no hay duda, 
Su dolor SE EXACERBÓ, ete. 
HARTZENBUSCH. 


EXACO (del gr. ¿Zaxov. especie de centaura): 
m. Bot. Género de Gencianácras que se distingue 
por la estivación de la corola, enyos lólmlos se 
presentan arrollados hacia la derecha; anteras 
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completamente biloculares y cuya dehiscencia 
se efectúa por dos poros terminales; estigma in- 
diviso y el fruto en cápsula que se ubre por dos 
valvas secticidas. Se conocen unas veinte espe- 
cies, todas asiáticas. Son hierbas más ó menos 
elevadas, con hojas opuestas, sentadas ó breve- 
mente pecioladas. Las flores son rosadas ô vio- 
ladas, pequeñas, en algunos casos grandes y 
muy hermosas, formando cimas dicótomas; el 
cáliz tiene euatro ó cinco divisiones, general- 
mente dilatadas por el dorso formando alas; la 
corola tiene un tubo muy corto y el limbo ex- 
tendido en forma de rueda, 


EXACTAMENTE: adv. m. Con exactitud. 


Sobre las materias todas de la Teología, pe- 
netradas tan EXACTAMENTE, juutó varia y con- 
tinua lección. 

Luis Muxoz. 


Debe, por consiguiente, reducir å una cua- 
dricula pequeña los objetos más grandes, co- 
plar EXACTAMENTE sus contornos, etc, 


JOVELLANOS. 


EXACTITUD (de exacto): f. Puntualidad y 
fidelidad en la ejecución de una cosa. 


Los colegiales á quienes se dirigiesen las 
preguntas, las absolverán con la mayor clari- 
dad y EXACTITUD que pudiesen. 


JOVELLANOS, 


+.., (unos poetas) se hicieron sectarios de la 
EXACTITUD, economía y corrección, que algu- 
nos iuvidos traducen frialdad, pobreza, lan- 
guidez, ete. 
L. F. DE Moratín. 


EXACTO, TA (del lat. exáctus): adj. Puntual, 
fiel y cabal. 


Una EXACTA puntualidad y rigor, más es de 
ministro de Justicia que de principe. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Confieso que estoy muy poco versado en los 
hechos relativos á cada materia para poder 
bacer cálculos muy EXACTOS; etc. 


JOVELLANOS. 


Se advierte en estos versos una medida tan 
cabal y EXACTA, que no puede ser=hija del 
acaso. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


EXACTOR (del lat. exáctor ): m. Cobrador ó 
recaudador de los tributos é impuestos. 


Aquella sola heredad es agradable, en la 
cual no se temen los EXACTORES y cobradores. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


+». el reino de Francia propuso å Enrique el 
Segundo que le quitase los EXACTORES, y le 
pondría donde quisiese sus rentas reales; etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


EXAEDRO: m. Geom, HEXAEDRO 


EXAERDE: Geog. Municipio del cantón de 
Lokeren, dist. de San Nicolás, prov, de la 
Flandes oriental, Bélgica; 6000 habits. Sit. á 
ocho kms. al N. de Lokeren, cerca de las már- 
genes del Durme; estación del ferrocarril de Lo- 
keren á Brujas. Fáb. de tejidos. 


EXAGERACIÓN (del lat. cxaggerátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de exagerar. 


«+ llegó don Gumersindo á la edad que he 
dicho (de ochenta años), siendo poseedor de 
un capital, importante sin duda en cualquier 
punto, y aquí considerado enorme, merced & 
la pobreza dde estos lugareños y á la natural 
EXAGERACIÓN andaluza. 


VALERA. 


, 7 EXAGERACIÓN: Concepto que traspasa los 
límites de lo justo, verdadero ó razonable, 


e. porque deis algún crédito á esta mi EXA- 
GERACIÓN. ved que os lo promete por lo menos 
D. Quijote de la Mancha, etc. 

CERVANTES. 


+». Usando toda la licencia de EXAGERACIÓN 
que se concede al poeta en tales circuustan- 
cias, etc. 
N. F. na MORATIN. 


, EXAGERADAMENTE: adv. m. Con exagera- 
cion. 
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EXAGERADOR, RA (del lat. exaggerátor): adj. 
Que exagera. U. t. c. s. 


Epidemia de señores, y contagio real es la 
lisonja. Algún antídoto será si aman los lanos, 
se enfadan de los EXAGERADORES y aborrecen 
los ambiciosos. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG, 


EXAGERANTE: p. a. de EXAGERAR. Que eza- 
gera. 


EXAGERAR (del lat. exaggeräre): a. Encare- 
cer, dar proporciones excesivas, decir, represen- 
tar ó hacer una cosa de modo que exceda de lo 
verdadero, natural, ordinario, justo ó conve- 
niente, 


«$ allí fué el EXAGERAR (D. Quijote) la fal- 
ta que haria en el mundo su presencia, etc, 
CERVANTES, 


Menos se FXAGERAN las cosas de que no se 
hace caso, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+.. es (don Miguel) celoso, tronera, 
Suspicaz, pendenciero, 
¿Casarme con él? ¡Jesús! 
Mi casa fuera un infierno, 
—¡Ya! Como usted no le quiere, 
EXAGERAa sus defectos, etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


EXAGERATIVAMENTE: adv. m. Con exagera- 
ción. 
EXAGERATIVO, VA: adj. Que exagera. 


EXAGITADO, DA (del lat. exagitatus): adj. 
ant. Agitado, estimulado, 


EXÁGONO, NA: adj. Geom, HExAGoNO, Usa- 
set. c. 9. 


EXALGINA (del gr. tv, fuera, y 2Ayo<, dolor): 
f. Quim. y Terap. Derivado metilado de la ace- 
tanilida, correspondiente á la modificación or- 
to. Su nombre químico es, pues, ortometilaceta- 
nilido. 

Es un cuerpo sólido, blanco, fusible á 101%, 
que se presenta en agujas finas ó en anchas la- 
minillas, según que se obtenga por cristalización 
ó en masa fundida. Es poco soluble en el agua 
fría, más soluble en la caliente y muy soluble 
en el agua ligeramente alcoholizada. Este cuerpo 
obra con energía sobre el eje cerebroespinal, y 
produce en algunos minntos la muerte de un 
conejo á la dosis de 0,46 gramos por kilogramo 
del peso del cuerpo; provoca entonces fenómenos 
de impulsión, temblor, y los músculos del apa- 
rato respiratorio se paralizan. A menor dosis la 
sensibilidad al dolor desaparece, aun cuando per- 
sista la sensibilidad tactil, y la temperatura del 
cuerpo disminuye progresivamente. Comparados 
con los de la antipirina, los efectos de la exal- 
gina tienen una semejanza real; sin embargo, 
esta última sustancia parece que obra más cla- 
ramente sobre la sensibilidad y de un modo 
menos activo sobre los centros termógenos. 

Desde el punto de vista terapéutico, se obtie- 
nen con la exalgina efectos analgésicos á la dosis 
de 0,20 á 0,40 gramos en una vez, ó bien å la de 
0,40 á 0,75 gramos, tomada en dos veces en las 
veinticuatro horas. Esta acción analgésica es 
muy marcada y parece superior á la de la anti- 
pirina, en todas las formas de neuralgias, inclu- 
so las neuralgias viscerales. Dicho efecto tera- 
péutico se ha obtenido hasta ahora sin fenóme- 
nos de ¿irritación gástrica ó intestinal, ni rashs, 
ni cianosis, observados en el empleo de la anti- 
pirina ó de la acetanilida, La exalgina se elimi- 
na por las orinas, modifica la cantidad del liqui- 
do segregado, y obra también, como los anti- 
térmicos del misto grupo, sobre la poliuria 
dialéctica, disminuyendo la proporción de azúcar 
y la cantidad de orina eliminada en las veinti- 
cuatro horas. 

En resumen, la exalgina ú ortometilacetani- 
lida es un poderoso analgésico que parece supe- 
riar, desde este punto de vista particular, å la 
antipirina; es mucho más activa, pues obra 4 
dosis bastante menores. Si se compara la exal- 
gina con los demás antitérmicos analgésicos de 
la serie aromática, se ve que, como estos deri- 
valos, es á la vez antiséptica, antitérmica y 
analgésica, si bien domina la última acción en 
los efectos terapéuticos determinados por dicha 
sustancia. De las investigaciones de Dujardin- 
PBeaumetz v Bardet, que tanto han estudiado es- 
tos cuerpos, parece se desprende una ley que per- 
mite apreciar á priori la dominante de las pro- 
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piedades fisiológicas que caracterizan su acción: 
efectos antisépticos, antilérmicos y analgésicos. 
Los efectos antisépticos pertenecen å los deriva- 
dos hidratados (fenol, naftol, etc.). Las propie- 
dades antitérmicas dominan en los derivados 
no hidratados(«cetanilida, kairina, talina, ete. ). 
Por último, producen la analgesia los enerpos 
amidógenos, en los cuales ha sustituido á un áto- 
mo de hidrógeno una molécula de un radical 
graso, y en particular el metilo (antipirina ó 
Adimeliloxiquinicina , acetafenctidina, etc): la 
exalgina ú ortometilacetanilida pertenece á este 
último grupo, 


EXALTACIÓN (del lat, exaltátio): f£. Acción, ó 
efecto, de exaltar ó exaltarse, 


Partió luego el nuevo rey á su corte, y fué 
recibido y coronado en ella con grandes acla- 
maciones y regocijos , celebrando todos su 
EXALTACIÓN con diferentes motivos, ete. 


Soris. 


Empezó su reinado Carlos III, seguido de 
aquellas lisonjeras esperanzas que siempre 
acompañan Å la EXALTACIÓN de un nuevo prin- 
cipe, ete. 

N. F. DE MORATIN. 


Todo lo que es sentimiento y EXALTACIÓN 
generosa resplandece con fuerza en la mujer, 
MONLAU. 


- EXALTACIÓN : Gloria que resulta de una 
acción muy notable. 


- EXALTACIÓN: Geog. Cantón de la prov. del 
Sécure, dep. del Beni, Bolivia; es puerto sobre 
el Mamoré, fundado á fines del siglo xv11, 


~ EXALTACIÓN DE l.A CRUZ: Geog. Partido de 
la prov. de Buenos Aires, República Argentina, 
situado al N. de la prov., entre el partido de 
Zárate al N., Pilar al E., Luján y Giles al S, y 
Areco al 0.5559 kms.? y 4000 habits, Lo rie- 
gan el río de Areco, los arroyos Cortito y Pes- 
quería y la cañada de la Cruz. La cabeza del 
partido es el pueblo Capilla del Señor, fundado 
en 1740; tiene 2700 habits, El partido empezó 
á poblarse de 1740 á 1750; perteneció á San 
Antonio de Areco hasta 1773, Dicese que un tal 
Barragán, dueño del terreno en que está hoy el 
pueblo, se encontró un crucifijo, al que erigió una 
capilla, por la que se llamó á dicho pueblo Ca- 
pilla de Barragán y también Capilla del Señor. 


EXALTAMIENTO: m. EXALTACIÓN, 


EXALTAR (del lat, exalíáre): a. Elevar á una 
persona, ó cosa, á mayor auge ó dignidad, 


- EXALTAR: fig. Realzar el mérito ó circuns- 
tancias de uno con demasiado encarecimiento, 


... porque su principal objeto (de las genea- 
logias) es EXALTAR: y tal vez se aparta del 
defecto que encuentra por ir al objeto que 
mira. 

ZAVALETA, 


... con lo cual infinitas veces quedará agra- 
viada la virtud, y EXALTADA la ambición. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


— EXALTARSE: Y. Dejarse arrebatar de una 
pasión, perdiendo la moderación y la calma. 


Acalorada su mente 
Con las preces funerales. 
Con el enlutado templo 
Es fuerza que más SE EXALTE. 


VENTURA DE LA VEGA. 


EXALZAR: a. ant, ENSALZAR. 


EXAMEN (del lat. exámen ): m. Indagación de 
un hecho, analizando sus cualidades y circuns- 
tancias. 


El EXAMEN de las orejas pende de otro, el 
de los ojos de sí mismo; aquéllas pueden ser 
engañadas, y éstos no. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


...3 pero destos puntos, y de otros accidentes 
suyos, dignos de más detenido EXAMEN, bas- 
tará dejar esta memoria para tiempos más 
oportunos. 

P. PEDRO DE ABARCA. 


- EXAMEN: Prueba que se hace dela idoneidad 
de un sujeto para el ejercicio y profesión de una 
facultad, oficio ó ministerio, ó para demostrar 
el aprovechamiento en los estudios, 
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Mandamos que de aqui adelante, de Ja li- 
bertad y exención que å los tales es concedida 
por las leyes destos reinos, solamente gocen los 
que han seido y fuesen graduados por EXAMEN 
rigoroso en las universidades de Salamanca y 
Valladolid. 


Nueva Recopilación. 


... este pedazo de papel cuesta un EXAMEN 
y muy buenos maravedis, ete. 


MESONERO ROMANOS, 


La emperatriz Sofía 
Cuatro veces al año repartía 
En pública sesión dos medallones, 
Cada cual de valor de cien doblones, 
Premio del colegial y colegiala, 
Que eran en los EXÁMENES juzgados 
Eu grado superior aventajados. 

HARTZENBUSCH. 


— EXAMEN DE CONCIENCIA: Recordación de 
las palabras, obras y pensamientos con relación 
á las obligaciones de cristiano, 


_ «== mañana tenéis que ir á la iglesia y es pre- 
ciso que vayáis recogiendo el espiritu para ha- 
cer Juego un buen EXAMEN de conciencia. 

"ANTONIO FLORES. 


Usted (tio) me ha enseñado á analizar lo que 
el alma siente, 4 buscar su origen bueno ó ma- 
lo, á escudriñar los más hondos senos del cora- 
zón, á hacer, en suma, un escrupuloso EXAMEN 
de conciencia. 


VALERA, 


_T EXAMEN DE TESTIGOS: For, Diligencia ju- 
dicial que se hace tomando declaración á las 
personas que saben y pueden deponer la verdad 
sobre lo que se quiere averiguar. 

— EXPONERSE Uno Á EXAMEN: fr, Presentarse 
ante los examinadores pava sufrir las pruebas 
que quieran hacer de su idoneidad en la facultad, 
ciencia ó arte en que pretende ser aprobado. 


EXÁMETRO: m. HEXÁAMETRO. 


... es un diálogo en EXÁMETROS y pentáme- 
tros, en que Febo y Caliope elogian alternati- 
vamente á aquel célebre mallorquín. 

JOVELLANOS, 


La versificación clásica antigua, sobre todo 
los EXÁMETROS, han pasado con fortuna á va- 
rias lenguas modernas, 

VALERA. 


EXAMINACIÓN (del lat. examinatio ): m. ant. 
EXAMEN. 


e. acudáis personalmente á la averiguación 
de ellos y prisión de los culpados, y á la EXA- 
MINACIÓN de los testigos de las sumarias infor- 
macioues. 

Nueva Recopilación. 
... cometiendo la EXAMINACIÓN y proceso de 


todo el negocio á Gerardo obispo de Lérida. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


EXAMINADOR, RA (del lat. examinātor ): m. 
y f. Persona que examina. 


... (el oficio de alcahuete, dijo D. Quijote) no 
le debía ejercer sino gente muy bien nacida, y 
aun había de haber veedor y EXAMINADOR de 
los tales, etc. 

CERVANTES, 


«e. Se podria señalar en cada ciudad ó dióce- 
si EXAMINADORES, los cuales viesen y aproba- 
sen todo lo que se hohiese de representar, no 
sólo las farsas sino también los entremeses, ete, 

MARIANA. 


Los EXAMINADORES,... elegirán los dos que 
en su consecuencia estimaren más sobresa- 
lientes, etc, 

JOVELLANOS. 


- EXAMINADOR SINODAL: Teólogo ó canonis- 
ta nombrado por el prelado diocesano en el si- 
nodo de su diócesis, ó fuera de él, en virtud de 
su propia autoridad, para examinar á los que 
han de ser admitidos å las órdenes sagradas y 
ejercer los ministerios de párroros, confesores, 
predicadores, ete. 


- EXAMINADOR: Mar, Pie de cabra curvo que 
sirve para arrancar los clavos después de hecha 
salir su cabeza con cl menestrete, 

EXAMINAMIENTO: m. ant. EXAMEN. 


EXAMINANDO (del lat. eraminindas): m, El 
que está para ser examinado, 


EXAMINANTE: p. a. de EXAMINAR, Que oza- 
mina. 
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- ExAMINANTE: m. ant, EXAMINANDO. 


EXAMINAR (del lat. examinare): a. Inquirir, 
investigar, escudriñar con diligencia y cuidao 
una Cosa. 

..» (la fundación de Roma por los españoles) 
parece más invención y bablilla, inventada 4 
propósito para dar gusto á los españoles, que 
cosa EXAMINADA con diligencia por la regla de 
la verdad y antigüedad, 

MARIANA. 


La nobleza, señores, EXAMINADA en su acep- 
ción politica, no es otra cosa que una cualidad 
accidental, etc. 

JOVELLANOS, 


¿No ves, no ves salir de las cortinas, 
Cosas que ni en el mundo han sucedido, 
Ni pueden, si con juicio lo EXAMINAS? 

N. F. DE MORATIN. 


— EXAMINAR: Probar ó tantear la idoneidad 
y suficiencia de los que quieren profesar ó ejer- 
cer una facultad, oficio ó ministerio, ó ganar 
cursos en los estudios. 


«.. no se entrometan å EXAMINAR más que å 
médicos, cirujanos y boticarios. 

Nueva Recopilación. 

... los buenos informes de éste (del fraile) 
respecto á la aplicación del muchacho, le va- 
lian algunos obsequios del padre, 

Siendo los más notables el que le hacian 
Mevándole por primera vez al teatro el dia que 
se EXAMINABA de Lógica, ete. 

ANTONIO FLORES, 


— EXAMINAR: Reconocer, registrar, mirar 
atentamente una cosa, 


No es justo que estos veedores EXAMINEN ó 
selleu los tales paños. 
Nueva Recopilación. 


EXANGUE (del lat. exánguis; de ex priv. y 
sanguis, sangre): adj. Desangrado, falto de 
sangre. 

—-ExaxoUE: fig. Sin ningunas fuerzas, ani- 
quilado. 


Llegó å estar tan descolorido y EXANGUE que 
parecía difunto. 
RIVADENEIRA. 


... cuando se retira (la sangre) por el miedo, 
queda todo el hombre EXANQUE, frio y páli- 
do, etc. 

JOVELLANOS. 


- ExancUe: fig. MUERTO, que está sin vida. 


EXANIMACIÓN (del lat. exanimátio): f. Pri- 
vación de las funciones vitales, 


EXÁNIME (del lat. cxdnimis; de ex, priv. y 
animus, espíritu): adj. Sin señal de vida ó sin 
vida. 

— EXÁNIME: fig. Sumamente debilitado, sin 
aliento, desmayado. 

¿No hay alguno de ustedes que tenga por 
ahí un poco de agua de melisa... para entonar 
el sistema nervioso de una dama EXÁNIME? 

L. F. pe MORATÍN. 


EXANTALOSA (del gr. sğavl:zw, eflorescerse, y 
«hs, sal): £ Miner. Sulfato de sosa hidratado 
natural. Su fórmula química es 


Na*0.8034 10H20. 


La exantalosa, llamada asi por ser un mineral 
muy eflorescente, se le designa también con el 
nombre de sal admirable y sal de Glaubero. Se 
presenta eristalizada en prismas romboidales 
oblicuos derivados del quinto sistema; es blanca, 
transparente y de un brillo vitreo si es pura, pero 
en contacto del aire pierde estas propiedades y 
efloresce, Su peso específico es de 1,4; sabor 
amargo y algún tanto salado, Mediante la acción 
del fuego se funde con bastante facilidad; da 
agua por la elevación de temperatura, y tratada 
la disolución acnosa por el cloruro ó nitrato 
bárico se produce un precipitado blanco de sulfa- 
to de barita, 

Se presenta en pequeñas masas eflorescentes 
y de color blanco más ó menos agrisado, 

Se encuentra en eflorescencía en las lavas del 
Vesubio y del Etna y en las rocas traquiticas 
más ó menos alteradas del azufral de Pozzuoli. 
Los verdaderos depúsitos de este mineral existen 
realmente en España, en donde se presenta en 
capas regulares intercaladas entre otras de yeso, 
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arcilla y margas del terreno terciario, Existe la 
exantalosa en Cerezo y Alcanadre (Burgos), Ca- 
bezón de la Sal (Santander), Calatayud (Zara- 
goza), Aranjuez, Ciempozuelos, Colmenar de 
Oreja y Chinchón (Madrid). 

Hay fábricas destinadas á la elaboración en 
grande de esta sal en Ciempozuelos, Chinchón, 
Calatayud, Chamberi, Villarrubia de Santiago 
y otros puntos, que dan más de 40000 quintales 
métricos de producto, 

Se emplea este cuerpo para la preparación de 
la sosa artificial, fabricación del vidrio y del 
cristal; en Medicina se usa como purgante, 


EXANTEMA (del gr, ¿EdvUnua; de ¿£, fuera, y 
ğyüéw, florecer): m. Erupción de la piel, de co- 
lor rojo más ó menos subido, que desaparece 
momentáneamente con la presión del dedo, va 
acompañada ó precedida de calentura y termina 
formando escamas, como el sarampión, la escar- 
latina y otras enfermedades. 


- EXANTEMA: Med. Existen muchas varieda- 
des de exantema, además de los que reciben 
nonibres propios especiales (viruela, sarampión, 
escarlatina, roseola, etc. ), á saber; 

1.2 Exantema colérico, que se ha observado 
algunas veces en el cólera tifico, Unas veces es 
simplemente maculado; en otros casos papuloso 
ó eritematoso. Se presenta principalmente en los 
enfermos á quienes, durante el período álgido, 
se han aplicado muehos sinapismos en las extre- 
midades, ó se les ha hecho fricciones enérgicas. 
Este exantema, que se manifiesta casi siempre 
en los brazos y piernas, representa, lo mismo que 
otros muchos estados consecutivos al cólera, un 
trastorno en la nutrición de la piel, producido 
por la suspensión prolongada de la circulación y 
la interrupción de la renovación orgánica, y fa- 
vorecido en su desarrollo por la irritación que se 
ha hecho sufrir á la piel. 

2.2 Exantema papuloso, debido á la infiltra- 
ción de un exudado limitado á una zona cir- 
cunscripta del cuerpo papilar de la piel. 

3.0 Exantema pustuloso ó vesiculoso, varieda- 
des debidas 4 inflamaciones erisipelatosas que 
producen, al mismo tiempo que una infiltración 
del dermis, una exudación en la superficie libro, 
la cual, levantando la epidermis, forma flictenas 
más ó menos considerables, 

4. Exantemacscrofuloso, variedad que cons- 
tituye el más frecuente y acaso el primer fenó- 
meno patológico en los individuos escrofulosos. 
Tiene su asiento en la cara y piel del cráneo, y 
pertenece en gran parte á esas formas de la der- 
matitis superficial, en las cuales nn exudado más 
ó menos rico en células se deposita en la super- 
ficie libre del dermis. 

5.0 Exantema sifilitico, variedad que consti- 
tuye una de las principales afecciones sifilíticas 
de la piel, y que ha recibido el nombre de st- 
fílide, 

Para mayores detalles acerca de los exante- 
mas, Y. DERMATOSIS, ERUPCIÓN, SIFÍLIDE, etc. 


EXANTEMÁTICO, CA: adj. Med. Tertenecien- 
te al exanterna ó acompañado de esta erupción. 


EXAPATO (del gr. «¿Eararns, engañador): m. 
Zool. Género de insectos dipteros braquíceros, 
cuya especie tipo se halla en Sicilia. 


EXARCA (del gr. ¿Eapyas): m. Gobernador 
ue algunos emperadores de Oriente enviaban 
å Italia para que gobernase las provincias su- 
jetas á ellos, cuya ordinaria residencia era Ra- 
vena. 
-Exarca: En la Iglesia griega, dignidad in- 
mediatamente inferior á la de patriarca. 


EXARCADO: m, Dignidad de exarca. 


Focas, antes que muriese, habia quitado el 
EXARCADO y gobernación de Italia á Esmarag- 
do, y enviado á otro capitán llamado Juan. 


Pebono MEJIA. 


—- Exancano: Espacio de tiempo que duraba 
cl gobierno de un exarca, 
- Exarcano: Periodo histórico en que hubo 
CXArcas, 
- Exarcano: Territorio gobernado por un 
uxarca, 
EXARCO: m. BXARCA. 
Justino el Menor fué el primero que envió 4 


Lougino con nombre de EXARco para el gobier- 
no de ltalia. 


MARIANA. 


EXBA 


s.. y eso que en Italia les quedó, era sujeto 
al emperador de Constantinopla, y lo goberng. 
ba por sus gobernadores llamados EXARCOS, 


Penkro Mesia. 


EXARDECER (del lat. exardescire): n. ant, 
Enardecerse, airarse extremadamente, 


EXARRENA (del griego ¿£, fuera de, y apony 
macho): f. Bot. Género de plantas «le la familia 
de las Borragíneas, tribu de las anesieas. Se halla 
representado por una sola especie propia de la 
Tasmania, y en la cual los estambres salen de la 
corola. 


_ EXASPERACIÓN (del lat. exasperátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de exasperar ó exasperarse, 


EXASPERADAMENTE: adv, m. Con exaspe- 
ración. 
EXASPERAR (del lat. consperáre): a. Lasti- 


mar, irritar una parte dolorida ó delicada, Usa- 
se t. c. r. 


Los párpados con que se cubren los ojos, 
hizo muy blandos, porque no EXASPERASEN 
esta pupila. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


.. porque no era su intento EXASPERAR la 
herida, sino sanarla. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


= ExASPERAR: fig. Irritar, dar motivo de dis- 
gusto ó enfado á uno. U. t. e. r. 


...: los hijos de Israel... hasta agora me EXAS- 
PERAN y acedan con las obras de sus manos, 
dice el Señor. 

MALÓN DE CHAIDE. 


ae. (resolvieron) que aunque fuese necesario 
ceder un poco á las cirennstancias, se procu- 
rase n0 EXASPERAR á unas gentes demasiado 
dispuestas á cometer cualquier exceso: etc. 


L. F. pr MORATÍN. 


EXAUDIBLE (del lat. exaudibilis): adj. ant. 
De naturaleza ó calidad de ser oido favorable- 
mente, y que mueve á conceder lo que se pide, 


EXAUDIR (del lat. exaudire): a. ant. Oir fa- 
vovablemente los ruegos y conceder lo que se 
pide, 

No tu alabastrina mano 
A la de un bruto se enlace, 
Dignate aceptar la mia; 
Dignate EXAUDIR mis ayes; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


¡Ojalá sean EXAUDIDOS, por quien corres- 
ponda, los clamores de esas dos ciencias previ- 
soras y amigas de la humanidad! 

MONLAT, 


EXBALANQUEÉ: Ait. Héroe ó semidiós adora- 
do por los quichés (indígenas centro-americanos) 
en la época precolombiana. Unido 4 Hunapuh, 
joven semidiós como él, acabó con el soherbio 
Vukub-Caquix, valiéndose de groseros artifi- 
cios, y con la misma ayuda sostuvo contra Si- 
pacná y Cabralcin, hijos de Vukub-Caquix, lar- 
ga lucha llena de extrañas peripecias, que ter- 
minó con el triunfo de los dos mancebos y la 
muerte de sus adversarios, Humapuh y Exba- 
lanqué marcharon luego á Xibalba, lugar en el 
que se supone que se hallaba el infierno; su- 
frieron repetidas y difíciles pruebas, y por últi- 
mo alcanzaron victoria definitiva sobre los ha- 
bitantes de aquella ciudad. Más tarde fueron 
Hunapuh y Exbalanqué transportados al cie- 
lo, en compañía de sus padres y de otros per- 
sonajes. «Esos acontecimientos y todos esos per- 
sonajes, dice Milla en su istoria de la América 
central (t. 1, p. XXXIV y XXXV), ¿son mitos 
religiosos, sucesos históricos ó reminiscencias 
alegóricas de grandes cataclismos que hicieron 
desaparecer, bajo las aguas del Océano, una 
porción considerable del Continente americano? 
Nadie podrá asegurarlo. Esta última es la in- 
terpretación que al fin de tanto tiempo de pro- 
fundas investigaciones sobre las antigitedados 
de América ha venido á dará los mitos cen- 
tro-americanos y mejicanos el eseritor que ha 
expuesto y comentado con tan vasta erudición 
las tradiciones de estos pueblos (Brasseur de 

ourbourg, Quatre litres sur le Menique, ete., 
Paris, 1868). En esta interpretacion y en otros 
argumentos más ú menos aceptables, funda la 
teoria de que la parte del Continente qne com- 
premle la actual República de Coloma, Centro- 
América y Méjico se extendía en el Occano 
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Atlántico hasta donde están hoy las islas Ca- 
navias, Madera y las Azores, y que uno ó va- 
rios cataclismos hicieron aparecer aquella gran 
porción de tierra firme. Es la antigua histo- 
ria de la Atlántida de Platón rejuvenecida, y 
que se presenta apoyada en argumentos geolu- 
gicos, históricos, lingtiísticos, y sobre todo en 
los viejos códices mejicanos y centro-america- 
nos. Según esta teoría, esta parte de la América 
habría sido la cuna de la civilización de la hn- 
manidad, que lejos de haber venido del Asia á 
estas regiones, como se habia ercido hasta aho- 
ra, habría ido de aqui á aquella parte del mun- 
do, impropiamente llamado Antiguo, Tal vez no 
habrá en América ni en Europa persona capaz de 
refutar con seriedad esa teoria; pues no sólo se 
necesitaría para hacerlo conocimientos profun- 
dos en diversos ramos, sino muy especialmente 
de los documentos escritos en las lenguas meji- 
canas, maya, quiché, cakchiquel, ete., que el 
autor poseía. Igual copia de erndición cientifica 
y americanista se requeriría para aceptarla como 
cierta; por lo cual es probable permanezca aún 
por mucho tiempo relegada entre las hipótesis, 
hasta que llegue la hora en que, valorada por 
personas competentes, sea aceptada ó desechada 
definitivamente.» El culto de Hunapuh y de 
Exbalanqué se conservó largo tiempo en las 
montañas, aun después de la conquista española, 


EXCARCELACIÓN: f. EXCARCERACIÓN, 


EXCARCELAR (de ez, fuera de, y cárcel): a. 
Poner en libertad al preso, absolutamente ó 
bajo fianza, por mandamiento judicial. U. t. e, r. 


EXCARCERACIÓN (del lat. ex, fuera de, y 
cárcer, cárcel): f. For. Extracción de un preso 
de la cárcel, por mandamiento de Juez, 


EX CÁTHEDRA: m, adv, lat. Desde la cátedra 
de San Pedro, Dicese cuando el Papa enseña á 
toda la Iglesia, ó define verdades pertenecientes 
á la fe ó á las costumbres. 


— Ex CATHEDRA: fig. y fam. En tono magistral 
w decisivo. 
Esta multiplicidad de aspectos... han vin- 
culado en él (don Policarpo) una autoridad 
tal que no hay cosa sobre que no se atreva á 
decidir EX CÁTHEDRA; etc. 
MESONERO ROMANOS. 


EXCAVA; f. Agr. Acción, ó efecto, de exca- 
var (descubrir y quitar la tierra de alrededor de 
las plantas para beneficiarlas). 


EXCAVACIÓN (del lat. excavátio): f. Acción, 
ó efecto, de excavar, 


Los gastos de apertura, desagiie y EXCAVA- 
CIÓN son grandes; etc, 
JOVELLANOS. 


EXCAVADOR, RA: adj. Que excava, 


— EXCAVADORA: f. Carr. y Ferr. carr. Máqui- 
na ó aparato destinado á excavar la tierra. Se han 
ideado muchas, de Formas y modelos variados, 
según el objeto de sus aplicaciones: desde la que 
sólo surca la tierra ó se utiliza en abrir una zanja 
ó cuneta, movida á brazo ó por caballerías, hasta 
las grandes y poderosas que con motor de vapor 
abren los canales y las profundas trincheras de 
las vias de comunicación. Aunque muy variables 
en sus formas, no difieren notablemente los 
principios en que se fundan, por lo que nos 
limitaremos 4 describir algunas de las más em- 
pleadas, mencionando que no dejan de usarse 
las conocidas con los nombres de sus fabricantes, 
cuales son: la Vandenvinne, la de Chapman, 
Fowler y Compañía, Dumbar y Ruston, Priest- 
man, ete. 

Convreux construyó una excavadora que tra- 
bajó en las obras de canalización y regulariza- 
cion del río Danubio, en Viena, y fué empleada 
anteriormente en los trabajos del istmo de Suez, 
produciendo excelentes resultados, lo mismo 
desdo el punto de vista económico, que en el 
de la rapidez de los trabajos. Se compone de nna 
máquina de vapor de veinte caballos de fuerza, 
que pone en movimiento un rosario con canjilo- 
nes del todo semejante al de las dragas comunes, 
que se halla sostenido por un bastidor con cadenas 
y polispastos. Pero en esta máquina el movimien- 
to del rosario es inverso del de las dragas; las 
canjilones bajan vacios, se llenan, suben, val le- 
gar à cierto punto se vacian automáticamente 
por un mecanismo especial. Todo el aparato está 
montado en un carro que puede circular por una 
via con tres carriles, y una segunda máquina de 


EXCE 


vapor de cuatro caballos sirve para mover á la 
excavadora por dicha vía. Los productos de la 
cava, al salir de los canjilones, cacn en un plano 
inclinado que los conduce directamente á los 
vagones de transporte, que se sitúan en una se- 
gunda vía paralela á la anterior. 

Otra excavadora del género de las dragas, cuyo 
uso se va extendiendo bastante, consiste en una 
grúa mentada sobre un carretón de hierro con 
ruedas, para que pueda circular por una vía, y 
el mecanismo de Hodge que permito mandar los 
movimientos de elevación y descenso del cuba 
ó pozal, como igualmente abrirlo y cerrarlo con 
gran facilidad por un solo operario. Al descender 
el dicho cubo, que los hay de muy variadas 
formas según el trabajo que se desea realizar, 
se hinca en el terreno, y al cerrarse coge una 
gran cantidad de tierras que eleva y que deposita 
en los puntos convenientes, ó en vagones desti- 
nados á recibirlos por medio del giro de la grúa. 


EXCAVAR (del lat. cocaváre): a. Quitar de 
una cosa sólida parte de su masa ó grueso, ha- 
ciendo hoyo ó cavidad en ella, 


Dase este nombre (de casa de la Joana) å 
una cueva EXCAVADA en la peña, etc, 


JOVELLANOS. 


Bajo una peña cóncava pendiente 
Se ve grutesca búveda EXCAVADA 
Contra el rayo estival del so] ardiente: ete. 
N. F. nz MORATÍN. 


—Excavar: Hacer zanjas, ó pozos y galerías, 
generalmente en busca de antigiiedades ú otros 
objetos preciosos. 

... NO Se parece á quien sigue un camino tri- 
llado, como sabiendo el término 4 que ha de 
Hegar, sino á quien buscando en la tierra un 
tesoro cuya existencia sospecha, pero «dle cuyo 
lugar no está seguro, anda EXCAVANDO acá y 
acullá sin regla fija, 

BALMES. 


- ExcAvAr: Agr. Descubrir y quitar la tierra 
de alrededor de las plantas para beneticiarlas, 


EXCECARIA (del lat. excaccare, cegar): f. Bot, 
Género de Euforbiáceas, tipo de la serie de las 
excecaricas, Sus flores son monoicas y en al- 
gún caso diúicas, apétalas, comúnmente bi ó 
trimeras, con cáliz masculino constituído por 
dos ó tres sépalos, alguna vez por cuatro, uno de 
ellos posterior y todos libres ó más ó menos 
unidos, imbricados, á veces muy pequeños, 
glanduliformes, y aun nulos, Estambres en nú- 
mero igual á Jos sépalos, con los cuales alternan, 
ó bienen mayor número, hasta quince. Sus fila- 
mentos, libres, ó másó menos unidos, formando 
una columna central cilindrica, muy rara vez 
cónica, tienen anterasextrorsas, cortas, con celdas 
adheridas al conectivo y dehiscentes por hendi- 
duras longitudinales. El cáliz de la flor femeni- 
na es semejante al de la masculina. Su ovario 
es sentado ó apenas estipitado y sostiene un 
estilo más ó menos dividido desde la base en 
dos ó tres ramas, estigmatileras por su cara in- 
terna, extendidas, encorvadas ó arrolladas, Este 
ovario tiene dos ó tres celdas que contienen en 
su ángulo interno un solo óvulo descendente 
con el micropilo exterior y súpero, y lleva en la 
parte superior un obturador. El fruto es una 
cápsula con dos ó tres núculos, dehiscente con 
elasticidad. Las semillas, generalmente corrnga- 
das, contienen bajo sus tegumentos un albumen 
carnoso, oleaginoso, y un embrión con rejo mu- 
cho más estrecho que los cotiledones, Se conocen 
125 especies de las regiones cálidas de todo el 
globo, pero especialmente de la América. Son 
arboles ó arbustos y algunas especies herbáceas 
ó subfrutescentes. Sus hojas alternas, rara vez 
opuestas ó subverticiladas, tienen un limbo con 
«dientes glandulosos ó provistos en la base de dos 
glándulas de forma varialde. Van acompañadas 
de estipulas membranosas, enteras, laciniadas ó 
elanduliformes. Sus flores, dispuestas en raci- 
mos ó en espigas generalmente terminales, van 
acompañadas de brácteas glandulosas en la base, 
como las hojas, brácteas que llevan en su axila 
una flor ó un glomérulo. Cuando las inflorescen- 
cias son bisexuadas, las femeninas ocupan la 
parte inferior y las masenlinas, que son mas 
numerosas, la superior. Estas plantas exudan, 
cuando se practican incisiones en su corteza, un 
jugo lactescente muy irritante, especialmente la 
especie Ercecaria agallocha, amada órbol ce 
gante, muy común en las playas de los países 
tropicales del Antigno Mundo. Propiedades aná- 
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| logas tiene el látex de las especies E. laurocera: 
sus, E. biglandulosa, E. mauritiana, E. indica, 

| E. baccata y E. oppositifolia. En algunos casos 

i dicho jugo posee propiedades sudoríticas, depu- 
rativas, antisifiliticas y antivreumáticas. Así su- 
cede con el procedente de las especies E. hiber- 
nica, E. spinosa, E. sulvatica, y algunas veces 
con el de la E, agallocha. Algunas especies son 

¡ utilisimas por sus maderas, siendo notables por 

, este concepto la especie E. lanccolata, propia del 
Brasil, enya madera es muy á propósito para la 
construcción, y la E. agallocha, cuyas maderas 
reciben el nombre de falso aloe ó calambac, Esta 
madera es de color pardo rojizo, jaspeada de gris 
ó de negro, dura, pesada, frágil, untuosa, resi- 
nosa, muy amarga, aromática, de olor á mirra 
y á resina. Arde fieilmente, desprendiendo un 
olor muy agradable. La especie E. sylvifera, 
propia de la América del Norte, es notable por 
la capa de materias grasas de color blanco que 
rodea sus semillas. 


EXCECARIEAS (de excecaria ): f. pl. Bot. Serie 
de Euforbiiccas cuyas flores unisexnales , apóta- 
las, y generalmente trimeras, carecen de disco 
y presentan un cáliz semiimbricado, con estam- 
bres centrales por lo común, en igual número 
que las divisiones del cáliz, con las cuales alter- 
nan. Las flores formau espigas de glomérulos, 
sencillas ó compuestas, con cáliz ligeramente 
glanduloso en la base. Esta serie comprende los 
13 géneros siguientes: Excacaria, Senefeldera, 
Pachystroma, Alyernonia, Hippomane, Carum- 
bium, Omphalea, Hura, Ophtalmoblapton, Te- 
traplandra, ilgermonia, Dalembertia y Anthos- 
tema. 


EXCEDENTE: p. a. de EXCEDER: Que excede. 
- EXCEDENTE: adj. EXCESIYO, 
— EXCEDENTE: SOBRANTE. 


... toda la cantidad EXCEDENTE quedará sin 
estimación. 
JOVELLANOS, 


Ha pasado usté á la clase 
De EXCEDENTES. — No es posible, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


EXCEDER (del lat. excódere): a. Ser una per- 
sona, Ó cosa, más grande que otra con que se 
compara en alguna linea. 


...vos le jenaláis en todo (á Rosardo), 
Y en nobleza le EXCEDÉIS. 
LOPE DE VEGA. 


een cuanto era relativo á la utilidad de 
eu patria, ninguno le EXCEDIÓ (4 Moratín) EN 
laboriosidad, ete. 
N. F. DE MORATÍN. 


— EXCEDER: n. Propasarse, ir más allá de lo 
lícito ó razonable. U. m. ce. r. 


Ya ves tú; los que tenemos 
El genio asi,... un poco vivo, 
NOS EXCEDEMOS å Veces. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- EXCEDERSE uno Á si mismo: fr. Hacer el 
que tiene adquirido gran nombre ó fama por su 
mérito ó talento particular, alguna cosa que 
aventaje á todo lo que se le había visto hacer 
hasta entonces. 


EXCELENCIA (del lat. excellentía ): f. Supe- 
rior calidad ó bondad que constituye y hace 
digna de singular aprecio y estimación en su 
género una cosa. 


+. nien EXCELENCIA de memoria, ni aun 
en la elocuencia y hermosura de las palabras, 
daban (los españoles) ventaja á ninguna otra 
nación, 


MARIANA. 


e.. en infinito número de EXCELENCIAS no 
comprelensibles (es Dios) una sola perfecta y 
sencilla EXCELENCIA. 

Fr. Luis E LEÓN. 


- EXCELENCIA : Tratamiento de respeto y 
cortesia, que se da á algunas personas por su 
dignidad ó empleo. 


Mandamos que á ninguna persona, de cual. 
quier estado ó condición que sea, no siendo de 
las expresadas en esta nuestra ley, se les pue. 
da Hamar ni lame señoria.. ni EXCELENCIA á 
ninguno que no sea grande. 


Nure Eccopilación, 


-= No, que va su EXCELENCIA 
Los espera tal vez con impaciencia, 
BERETON bre Los HERREROS, 
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- POR EXCELENCIA: M, adv, EXCELENTE- 
MENTE. 
El agua clara, pura, ligera y aireada, es es- 


permatopea por EXCELENCIA, 
MONLAU, 


= POR EXCELENCIA: Por antonomasia, 


+. POr EXCELENCIA y antonomasia, de todos 
los que los conocian [os dos amigos eran lla- 
mados (Anselmo y Lotario). 
CERVANTES. 


EXCELENTE (del lat. excéllens, excellentis): 
adj. Que sobresale en bondad, mérito ó estima- 
ción, entre las cosas que son buenas en su misma 
especie, 


... puede (el principe) mostrarse astrólogo, 
ya cosmógrafo EXCELENTE, ya músico, etc. 
CERVANTES. 


De donde (de España) en todos los tiempos 
y siglos han salido varones EXCELENTES y fa- 
mosos en guerra y en paz, etc. 
MARIANA. 


... él (Marchena) tiene EXCELENTES pren- 
das. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EXCELENTE: m. Moneda de oro, que en lo 
antiguo valía dos castellanos. 


- EXCELENTE DE LA GRANADA: Moneda de 
oro que se labró en tiempo de los Reyes Cató- 
licos, cuyo valor era de once reales y un mara- 
vedí y correspondia á trescientos y setenta y 
cinco maravedis. Llamóse asi por tener acuñada 
entre otras cosas una granada, 


Ordenamos y mandamos, que en cada una 
de las nuestras casas de moneda se labre mo- 
neda de oro fino, de ley de veintitrés quilates 
y tres cuartos largos y no menos, y que desta 
ley se labre moneda, que se llame EXCELENTE 
de la granada. 

Nueva Recopilación. 


EXCELENTEMENTE: adv. m. Con excelencia. 


..« todas las cuales (condiciones) están EXCE- 
LENTEMENTE en el Verbo Divino. 


MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 


Le hizo un sepulcro tan rico y EXCELENTE- 
MENTE labrado, que fué contado entre los siete 
milagros del mundo. 


El Comendador Griego. 


EXCELENTÍSIMO, MA (sup. de excelente): adj. 
Tratamiento y cortesia con que se habla á la 
persona á quien corresponde darle excelencia. 


Pero cuidado, señor EXCELENTÍSIMO, que eu 
la buena ó mala ejecución de estas dos provi- 
dencias está todo el bien ó todo el mal. 


JOVELLANOS, 


... €] EXCELENTÍSIMO ayuntamiento tiene en 
cada teatro de esta ilustrada capital de esta 
renegada patria un palco, etc. 

LARRA, 


rss SU EXCELENTÍSIMA 
Dice cual vos, con poquísima 
Diferencia de expresiones, ete. 
HARTZENBUSCH. 


EXCELSAMENTE: adv. m. De un modo excel. 
so; alta y elevadamente. 


e. para que de asiento tenga facultad de 
obrar superior y EXCELSAMENTE, conforme å 
la diguidad de Hijo de Dios. 


P. Juan EUSEBIO NIEREMBERO. 


EXCELSITUD (del lat. excelsitado): f. Suma 
alteza, 


EXCELSO, SA (del lat. cxcelsus ): adj. Muy 
elevado, alto, eminente. 


Exceso monte, cuya verde cumbre 
Pisó dificil poca planta humava. 
Love ne VEGA, 


- Excer.so: fig. Usase por elogio, para deno- 
tar la singular excelencia de la persona ó cosa a 
que se aplica. 


- Duque EXCELSO de Milán, 
En cumplimiento del trato, 
Te envía el Duque, mi tio, 
Del modo que puede, å Carlos, ete. 
MORETO, 
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«.. la matrona EXCELSA y soberana, 
Semiramis fortisima y robusta, 
Grande Isabel augusta, 
Dos mundos admitió para mandarlos, 
Y á las plantas ponerlos del gran Carlos, 
N. F. DE MORATIN. 


= Excerso: m. Er ExceLso. EL ALTÍSIMO. 


EXCÉNTRICAMENTE: adv. m. Con excentri- 
cidad. 


Mas el rumbo de Marte, como es más dila- 
tado, encierra en su rodeo la tierra, aunque 
EXCÉNTRICAMENTE, 


P, Juan EUSEBIO NIEREMBERAO. 


EXCENTRICIDAD (de excéntrico): f. Astron. 
Distancia que hay desde el centro de la órbita 
elíptica que recorre un planeta ó cometa, al Sol 
ó astro que ocupa uno de los focos. 


~ EXCENTRICIDAD: Geom. Distancia que me- 
dia entre el centro de la elipse y uno de sus 
focos. 


— EXCENTRICIDAD; fig. y fam, Rareza, extra- 
vagancia. 


... Ostentando (el artista) su EXCENTRICIDAD 
y porteexótico é inverosimil, se deja crecer in- 
discretamente barbas y melenas, etc. 


MESONERO ROMANOS. 


El doctor Foville es uno de los hombres más 
metódicos que conozco, pero sin manias, sin 
afición á pequeñeces, sin EXCENTRICIDADES, 


MONLAV. 


+... Convierte en EXCENTRICIDAD graciosa é 
inofensiva lo que en las demás se toma por 
desvergiienza y liviandad. 

Parno BAZÁN. 


- EXCENTRICIVAD: Astron. Para las elipses 
que describen los planetas en el curso de sus re- 
voluciones, la excentricidad es la distancia del 
Sol al centro de la elipse. Seaa el semieje mayor; 
b el semieje menor y cla excentricidad, y se tiene 
siempre 


2=1-(2 Y 
e i$ a ) 
y también 
c=_2-?, 
a 


representando por 9 la distancia perihelia. Se 
ha reconocido la excentricidad de la orbita de 
la Luna observando los diámetros aparentes del 
astro durante un período de su revolución. Si 
estos diámetros aparentes fueren iguales, la ór- 
bita sería circular. Pero no es asi y el diámetro 
de la Luna varia de modo tal que la órbita es 
una elipse y la Tierra ocupa uno de los focos. 
Sea c la excentricidad de la órbita de la Luna; 
A la distancia apogea; P la distancia perigea; £ 
elnúmero de añosá contar desde el 1800, Se tiene 


c¿=0,05484290 + 0,00000130347.,4=1+ 
cP=1-c. 


La órbita de la Tierra, como la de los demás 
planetas, es una elipse, uno de cuyos focos está 
ocupado por el Sol. Designando por e la excentri- 
cidad de la órbita de la Tierra, por 4 la distan- 
cia afclia, por P la distancia perihelia y por £ el 
número do años transcurridos á partir del año 
1850, se tienen las fórmulas 


c=0,01679226 — [0,00002106 + (0,00000005):]; 
A=1+c;P=1-<C, 


Como ya se ha dicho, los planetas se mueven 
en órbitas elípticas que tienen todas un foco co- 
mún ocupado por el Sol. Designando por « la 
excentricidad y por t el número de años trans- 
enrridos å partir de 1800, se tiene jara el año 
1800 + £, 

Mercurio, e=0,2056063 — (0,0000000221 £), 

Venus, e=0,0068618 — (0,00000002568 £). 

Marte, e=0,0932168+(0,00000061 569 ¿), 

Júpiter, e=0,0 481621+(0,0000010653 £). 

Saturno, e=0,0561505 — (0,0000021514 £). 

Urano, e=0,0466794 — (0,0000014153 £), 

Neptuno, l= 0,0 087 195. 

Respecto á este último planeta la variación 
anua de la excentricidad de la órbita puede con- 
siderarse como nula, Respecto å la variación se- 


cular no ha sido observada de una manera rigo- : 


rosa para que se pueda todavía fijar sn valor, 
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planeta al Sol, por A y por P las distancias afe. 
lia y perihelía del planeta, se tiene en genera] 
A=d+e; P=d-—e, y de la combinación de estas 
dos ecuaciones se puede deducir la distancia me. 


dia d= (a+r). 


EXCÉNTRICO, CA (del lat. excentricus): adj. 
Que estå fuera del centro ó que tiene un centro 
diferente. 


- EXCÉNTRICO: fig. y fam. Raro, extrava- 
gante. 


=- EXCÉNTRICO: m. Mee. Saliente ó codo ar- 
queado que en una barra volteadora avanza en 
posición lateral al eje, y tiene por objeto esta- 
blecer un movimiento de vaivén transmitido por 
varillas ó correas á otro mecanismo. 


— EXCÉNTRICO DE LA ESPADA: Esgr, Empuña- 
dura, estando en postura de ángulo agudo. 


EXCEPCIÓN (del lat. exceptio): f. Acción, ó 
efecto, de exceptuar. 


+. los agravios despiertan la cólera en los 
más humildes pechos; en el mio ha de padecer 
EXCEPCIÓN esta regla. 
CERVANTES. 


«¿de qué don de la naturaleza no ha abusa- 
do el hombre, y quién será el que se atreva á 
sacar deducciones generales de meras EXCEP- 
CIONES? 

LARRA, 


— Según los ministros son... 
— Para mi todos son unos. 
— Perdone usted, hay algunos... 
— Nada, no admito EXCEPCIÓN. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Excerción: For. Contradicción ó repulsa 
con que el demandado procura destruir, ener- 
var ó diferir la pretensión ó demanda del actor. 


Mandamos que pasados los veinte días de 
las EXCEPCIONES, €l actor tenga término de 
seis dias para responder y satisfacer á las EX- 
CEPCIONES que el reo hubiese puesto. 

Nueva Recopilación. 


Otras EXCEPCIONES hay que son dilatorias, 
y son aquellas de que usan cada día, pidiendo 
abogados ó plazos para las cosas que acaecen- 
Huso CeELso, 


Las EXCEPCIONES y defensiones perentorias, 
se han de poner dentro de veinte dias. 


JUAN DE HEBIA BoLAÑOs, 


—Excerción: Legisl. Designábase con este 
nonbre en el Derecho romano cierta especie de 
defensa fundada sobre un derecho independien- 
te que pertenecía al demandado, y se llamaba 
asi porque tenía por objeto obtener la absolución 
de la demanda aun cuando existiera realmento 
el derecho alegado por el demandado. 

A la intentio y á la condemnatio: Si paret 
fundum. Ageríl esse ó centum dari oportere... 
condemna se añadia la excepción: Si ea res judi- 
cata non sit. Esto explica la expresión negativa 
de todas las excepciones con relación al manda- 
to positivo de la condemnatio, que había que 
pronunciar en el caso de que fuera cierta la in- 
tentio; y de aqui el que varios jurisconsultos 
antiguos definieran la exceptio como condición 
de la condemnatio. En efecto, la intentio es una 
verdadera condición (si paret), y á esta condi- 
ción principal se añadía como accesoria la nc 
existencia de la excepción: era, pues, un medio de 
defensa del demandado, pero una especie parti- 
cular de defensa, y no toda la defensa general. 

Como las excepciones eran parte integrante 
de la fórmula redactada por el pretor, el deman- 
dado tenia que solicitar su inserción en aquélla, 
y el pretor la acordaba ó la denegaba. Esta in- 
serción literal en la fórmula cra indispensable en 
las acciones rigorosas; en las acciones libres no 
era necesaria, aunque sí muy usada, y con difi- 
cultad podía denegarla el pretor si lo reclamaba 
el demandado, Como la acción, sólo se concedía 
la excepción cuando se apoyaba en un hecho 
comprobado; en el caso contraria podía pronun- 
ciar directamente el pretor sin la intervención 
del judez,, 

En el Derecho justiniano, exreptio era sinó- 
nimo de prescriptio, y estas dos expresiones se 
usaban indiferentemente tomando una por otra. 

La exceptio asi considerada no pudo ser cono- 
cida hasta después de establecido el ordo judi- 


Si se designa por d la distancia media de un , ciorum; no existió antes de las antiguas legis 
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actiones, en opinión de Gayo, Es probable, según 
Savigny, que fueran posteriores al principio del 
procedimiento por fórmulas; sin embargo, es 

oco creible que los romanos hubieran descuida» 
Lo por tanto tiempo una forma apropiada y tan 
fácil de encontrar. Después de abolido el ordo 
judiciorum cesaron las excepciones como formas 
de procedimiento; ya no formaron parte de la 
fórmula del pretor, y se convirtieron en simples 
medios de defensa alegados por el demandado 
ante la autoridad judicial. Por esto es errónea la 
opinión de los autores que creen que se modificó 
esencialmente la naturaleza y manera de ser de 
las antiguas excepciones; indudablemente ha 
desaparecido todo lo que en la excepción hacia 
referencia al procedimiento, especialmente lo 
relativo å la diferencia de los poderes del judeg, 
según la naturaleza de la acción, pero continúan 
por lo demás, siendo lo que siempre fueron, esto 
es, medios de defensa alegados por el demanda- 
do, fundados en derechos independientes, 

No es tampoco exacto que en el Derecho de 
Justiniano se emplease la palabra exceptio, des- 
provista de su significación propia; cierto es que 
esta palabra se refería á las antiguas fórmulas 
de las acciones, y que estas acciones ya no exis- 
tían en tiempo de Justiniano; pero la redacción 
de las acciones no era producto de la casualidad: 
expresaban la naturaleza íntima de las relacio- 
nes del Derecho, y esta naturaleza no se ha mo- 
dificado; por esto en el día exceptio designa una 
excepción ála obligación resultante dela acción 
intentada, por más que esta excepción no se re- 
fiera ya á la instrucción dada á un judex en- 
cargado de pronunciar una sentencia, 

Como el contenido de las excepciones era un 
derecho independiente del demandado, y por lo 
tanto de la misma naturaleza que el contenido 
de las acciones, eran las excepciones susceptibles 
de las mismas modificaciones que aquéllas. Sus 
fórmulas se hallaban en el edicto del pretor, ó 
éste las inventaba nuevas para los diferentes 
casos que se presen taban, y recibían el nombre 
de in factum exceptiones, del mismo modo que 
se llamaban in factum las acciones inventadas 
especialmente para casos particulares. Se deri- 
van del Derecho civil ó del Derecho pretorio. 

El principio de Derecho que determinaba el 
contenido de la excepción, estaba basado mu- 
chas veces en las reglas de procedimiento; pero 
en otras muchas nacian de una regla material 
del Derecho. Las excepciones de esta segunda 
especie eran de naturaleza parecida á las obli- 
gaciones, absolutamente como las acciones: el 
demandado pretendia que el demandante no 
hiciese valer su derecho de acción. El mismo 
derecho material puede, según las cireunstan- 
cias, dar origen á una acción, ó á una excepción; 
el que tenia un derecho de acción podía, siempre 
que le conviniera, utilizar aquel derecho como 
una excepción; pero no puede decirse reciproca- 
mente que una excepción, desde que existe, da 
derecho á una acción que produzca el mismo 
resultado. 

El caso más importante de las excepciones 
que se derivaban de las reglas materiales del 
Derecho, es el de la erguritas con relación al jus 
civile; en electo, cuando el pretor reconocía la 
presencia de la equidad, aseguraba su predo- 
minio, ya por la ¿n factum actiones, ya por las 
excepciones: en el primer caso obraba; en el 
segundo impedía la condena sin crear ó destruir 
ningún derecho propiamente dicho. 

Unas excepciones no cran eficaces más que 
por cierto y determinado tiempo, en deteymi- 
nadas circunstancias, de suerte que no detenían 
la acción si había expirado el plazo ó las cir- 
eunstancias habian variado. Otras, en mayor 
número, no se hallaban sometidas á aquellas 
restricciones y conservaban su eficacia en todo 
tiempo y en todas circunstancias. Las primeras 
se llamaban dilatorice ó temporales y las segun- 
das peremploric ò perpelue. 

En el antiguo procedimiento era muy diversa 
la eficacia de las excepciones dilatorias, según 
que se refirieran ó no al contenido de la intentio. 
Si uno alegaba, por ejemplo, la excepción de 
pacti in diem y el juez la reconocía, debia re- 
chazar en absoluto la demanda, y el acreedor 
perdía ese derecho para siempre. Por el con- 
trario, las que no se relerian al contenido de la 
intentio no producían, siendo ciertas, más que el 
aplazamiento de la demanda; el juez se abs- 
tenía de pronunciar, pero no se perdía irrevoca- 
blemente el derecho á ejercitar la acción. 
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Se diferenciaban también las persone y las ret 
coherentes exceptiones, según que pudieran ale- 
garse las excepciones exclusivamente por el po- 
seedor primitivo del derecho, ó por sus repre- 
sentantes y causa habientes, 

Eran entre los romanos las excepciones más 
usadas: la de Aut errore lapsus, cuando era el 
error grave el que determinaba el consenti- 
miento; la de metus causa, aut doli mali, cuan- 
do se oponían al consentimiento, el miedo ó la 
violencia; la de aut in tactum composita que no 
era un género especial de excepción, sino la 
forma bajo la cual podian ser concebidas; la de 
non numerate pecuniæ, ete. 

En la actualidad entiendese por excepción la 
contradicción ó repulsa con que el demandado 
procura diferir, destruir ó enervar la pretensión 
ó demanda del actor. Su fundamento encuéntra- 
se ya en las leyes de Partida: la 8.?, titulo 
III dela 2.2 Partida, dice asi: «Conocen á las 
vegadas los demandados, lo que les deman- 
dan en juicio. Pero ponen luego defensiones 
ante sí, que han pagado, ó fecho aquello que les 
demandan, ó que los demandadores les fizieron 
pleito que nunca se lo demandasen. E por ende 
decimos, que en tales razones como estas, ó en 
otras semejantes dellas, que debe el Juzgado dar 
plazo al demandado á que pruebe la defension 
que oviere puesto ante si. E si la probare debel 
dar por quito de la demanda, é fazer que el de- 
mandador peche las costas... E si al plazo que 
fuere puesto, non pudiere probar la defension, 
debel dar por vencido de la demanda, » 

Dividense las excepciones: primero en dilato- 
rias, perentorias y mixtas; y segundo, en perso- 
nales y reales. 

Llámase excepción dilatoria la que no des- 
truye la acción del demandante, limitándose 
tan sólo á diferir ó retardar el comienzo del 
juicio, por cuyo motivo recibe también el nom- 
bre de excepción temporal. Refiérese ya å la per- 
sona del Juez ó magistrado, como la de incom- 
petencia ó recusación, ya á la del actor,como la 
de falta de personalidad para comparecer en 
juicio, ya á la persona del demandado, bien al 
modo de pedir, como la de oscuridad de la de- 
manda, ó bien al mismo negocio, como la de 
petición antes del vencimiento del plazo conve- 
nido, Conviene advertir que entre las excepcio- 
nes dilatorias las hay que son puramente dila- 
torias, mientras que otras pueden llegan á con- 
vertirse en perentorias. 

Si el demandado propusiere alguna excepción 
dilatoria no estará obligado á contestar á la de- 
manda hasta que se ejecutorie este artículo, que 
será siempre previo. Solo son admisibles, según 
lo preceptuado en la vigente ley de Enjuicia- 
miento civil, como excepciones dilatorias: 1.? la 
incompetencia de jurisdicción; 2.* la falta de 
personalidad en el actor por carecer de las cali- 
dades necesarias para comparecer en juicio, ó 
por no acreditar d carácter ó representación con 
que reclama; 3.* la falta de personalidad en el 
procurador del actor por insuficiencia ó ilegali- 
dad del poder; 4.* la falta de personalidad en 
el demandado, por no tener el carácter ó repre- 
sentación con que se le demanda; 5, la litispen- 
dencia en otro Juzgado ó Tribunal competente; 
6.3 defecto legal en el modo de proponer la de- 
manda, entendiéndose que existe este defecto 
cuando en aquélla expongan sucintamente y enu- 
merados los hechos y fundamentos de Derecho 
y se fije con claridad y precisión lo que se pida, 
la persona contra quien se proponga la demanda 
y la clase de acción que se ejercita cuando por 
ella haya de determinarse la competencia; y 7.° 
Ja falta de reclamación previa en la vía guberna- 
tiva, cenando la demanda se dirija contra la Ha- 
cienda pública. Si el demandado fuere extranje- 
ro será también excepción dilatoria la del arrai- 
go del juicio, en los casos y en la forma en que 
en la nación á que pertenezca se exigicre á los 
españoles, , 

Las excepciones dilatorias sólo podrán propo- 
nerse dentro de seis dias, contados desde el si- 
guiente al de la notificación de la providencia 
en que se mande contestar á la demanda, Trana- 
currido dicho término deberán alegarse contes- 
tando, y no suspenderán el curso de la demanda, 
En un mismo escrito alegará el demandado to- 
das las excepciones dilatorias; no haciéndolo así 
sólo podrá usar de las que no alegare, contes- 
tando á la demanda. En el caso de que se pro- 
pusieran las excepciones de ?ifispendencia ó la 
declinatoria, habrá de resolver el Juez previa- 
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mente sobre ellas, y si se declara competente 
acordará al mismo tiempo respecto de las demás, 
Desestimadas las excepciones dilatorias por auto 
firme, será obligación del demandado contestar 
á la demanda dentro del plazo de diez días á 
contar desde el siguiente al de la notificación de 
la providencia en que así se le ordene. 

El articulo 46 de la ley de 13 de septiembre 
sabre el ejercicio dela jurisdicción contencioso- 
administrativa admite como excepciones dila- 
torias: 1.2 la incompetencia de jurisdicción, 
entendiéndose que es incompetente el Tribunal 
cuando por la indole de la resolución reclamada 
no se comprenda dentro de la naturaleza y con- 
diciones del recurso contencioso-administrativo, 
ó cuando éste se hubiera interpuesto fuera de 
los plazos prescritos; 2.* la falta de personalidad 
en el actor ó en su representante y en el deman- 
dado; y 3.3 defecto legal en el modo de proponer 
la demanda, 

La alegación de estas excepciones dilatorias 
en la forma y tiempo establecidos producirá 
desde luego el efecto de suspender el curso del 
emplazamiento para contestar la demanda, Las 
que no se propusieren en tiempo y forma podrán 
utilizarse como perentorias al contestar la de- 
manda, y acerca de ellas se pronunciará el fallo 
en la sentencia definitiva, 

Impropiamente llama la citada ley excepcio- 
nes dilatorias á las enumeradas, toda vez que en 
su artículo 50 ordena que «celebrada la vista... 
se pronunciará auto reselviendo si proceden ó no 
las excepciones dilatorias. Si se estimasen, se 
declarara sin curso la demanda ordenándose la 
devolución del expediente administrativo á la 
oficina de donde procediere. » Con lo cual pugna 
la definición admitida de lo que se entiende por 
excepciones dilatorias, puesto que se llaman asi 
las que no destruyen la acción del demandante, 
limitándose, como ya se ha dicho, á diferir ó 
retardar el comienzo del juicio. Pero si se decla- 
ra sin curso la demanda, claro es que se destru- 
ye, y se convierten por ministerio de la ley en 
excepciones perentorias las que primero califica 
de dilatorias, alterando su naturaleza é in- 
curriendo en contradicción evidente consigo 
misma. 

Una de las excepciones dilatorias es la llama- 
da declínatorio, que se propone ante el Juez que 
se considera incompetente pidiéndole que se 
separe del conocimiento del negocio y lo remita 
al que se tiene por competente. La excepción 
declinatoria debe proponerse antes que otra nin- 
guna, pues si así no se hiciera ó se contestase la 
demanda se entiende prorrogada la jurisdicción 
al juez, á no ser que no haya lugar á la prorro- 
gación por la persona del Juez, por las de los 
litigantes ó por razón de la materia litigiosa. 
La tramitación de esta excepción es la misma 
que la ley de Enjuiciamiento civil establece para 
los incidentes, 

Las excepciones perentorias ó perpetuas son 
las que extinguen el derecho del actor, ó las que 
destruyen la acción principal y acaban el litigio 
por consecuencia. Ejemplos de esta clase de ex- 
cepriones son el pago de la deuda reclamada, la 
transacción, la renuncia de los derechos que se 
piden, la prescripción, la cosa juzgada y otras. 

Las excepciones perentorias deben alegarse 
por el demandado en el escrito de contestación 
á la demanda, disentiéndose al propio tiempo y 
en la misma forma que la cuestión principal del 
pleito, y serán resueltas con ésta en la sentencia 
definitiva, pues de no hacerse así, si se admitie- 
sen en cualquier tiempo que se alegasen, podria 
producirse una notoria desigualdad entre los 
litigantes, al no poder contestar uno de ellos ni 
articular pruebas sobre las excepciones que el 
otro extemporáneamente alegase. Esto no obsta 
para que después de contestada la demanda y en 
apoyo de las excepciones en ella opuestas pue- 
dan presentarse documentos de fecha posterior, 
ó con juramento de nueva noticia si fuesen an- 
teriores. 

La excepción perentoria de cosa juzgada, 
cuando sea la única que se objete ¿la demanda, 
podrá sustanciarse, sin embargo de lo ya dicho, 
si lo pidiere el demandado por los trámites es- 
tablecidos para los incidentes, 

Excepción mixta ó anómala es la que participa 
de la naturaleza de la dilatoria y de la peren- 
toria, y procede de la cosa objeto de la demanda, 
pero que ya no debe sujetarse á litigio. Estas 
excepciones se ¡ueden proponer como dilatorias 
ó como perentorias; si se alegan antes de con- 
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testar á la demanda, dilatan ó suspenden el jui- 
cio principal hasta que se decidan; opuestas 
después sirven para destruir la acción del de- 
mandante. 

Excepción personal es la que puede sólo alegar- 
se por aquel á quien se ha concedido por ley ó 
pacto y no por los demás interesados en la cosa, 
como, por ejemplo, la que tienen los que gozan 
el beneficio llamado de competencia, ó de no 
poder ser reconvenidos por el todo de la deuda, 
sino sólo en cuanto pueden pagar, después de 
atender á su precisa manutención, cuya excep- 
ción es personal de los mismos beneficiados y no 
de sus fiadores. 

Excepciones reales son las que van inherentes 
á la cosa, de tal manera que pueden proponerse 
con utilidad de todos la que tienen interés en 
ella, y no sólo por el deudor sino también por 
sus herederos y fiadores, Ejemplo de una excep- 
ción real es la dimanada del pacto general de no 
pedir la deuda,ó de la transacción celebrada por 
el acreedor con cualquiera de sus deudores soli- 
darios, pues los demás quedan también libres 
de su responsabilidad, y así ellos como sus fia- 
dores pueden oponer la excepción de la tran- 
sacción ó del pacto, porque destruyen entera- 
mente la acción «que quisiera intentar el 
acreedor, 

Hay algunas excepciones que merecen espe- 
cial mención, como son la llamada prejudicial, 
que impide el principio del pleito si se opone 
antes de contestar á la demanda, 

De cosa juzgada, la que el vencedor en un 
pleito por sentencia firme puede alegar ú opo- 
ner al adversario que nuevamente le llamase á 
juicio. 

De Non numerata pecunia, la que opone el 
que niega que se le entregó el dinero que se le 
reclama en virtud de vale ó pagaré; es también 
un medio de defensa que estriba en sostener que 
realmente no se ha recibido el dinero, que no 
obstante se ha confesado por escrito haber reci- 
bido por vía de préstamo ó mutuo. Si se reclama 
la cantidad dentro de dos años contados desde 
la fecha del documento, y el deudor alega la ex- 
cepción de non numerata pecunia, incumbe al 
acreedor la prueba de que efectivamente entregó 
el diuero, á no ser que el deudor hubiere renun- 
ciado esta excepción en el mismo documento, 
vale ó pagaré, ó en otro separado. Pero si trans- 
curren los dos años sin reclamar el dinero ó do- 
cumento ó sin excepcionar la no entrega del 
dinero, quedará obligado el deudor y no pros- 
peraria la excepción de non numerala pecunia 
aunque este quisiera alegarla. 

De dote no entregada, la que se oponía por el 
marido qne negaba haber recibido la dote que se 
le reclamaba, y su fundamento es el mismo que 
el de non numerata pecunia, V. DOTE. 

De división, la que se opone al acreedor por 
uno de los fiadores á quien reconviene por toda 
la deuda, para que divida su acción entre todos 
los fiadores, á prorrata y no por el todo, 

De exclusión, por último, la que opone el fia- 
dor reconocido para que se persiga primero al 
deudor principal. Tanto la de división como la 
de exclusión son dilatorias, y deben por lo tan- 
to oponerse dentro de los plazos marcados para 
aquéllas, 


EXCEPCIONAL: adj. Que forma excepción de 
la regla común. 


... nuestros lectores conocerán que habla- 
mos de estos felices tiempos de libertad y de 
estados EXCEPCIONALES, etc. 

HARTZENDUSCH, 

Fuera de algunos casos EXCEPCIONALES, es 
preciso, para que se verifique la secreción de 
eche, que la glándula mamaria haya adquiri- 


do cierto desarrollo, etc. 
MoxLAv. 


EXCEPCIONALMENTE: adv. m. De una ma- 
nera excepcional, 


EXCEPCIONAR: a. For. Poner excepciones, 
EXCEPTACIÓN (de cxccptar): f. ant. Excro- 
CIÓN, 
«e. demás que la tal EXCEPTACIÓN de perso- 
nas, ó partido, ó iguala, sea en sí ninguna. 
Nueva Recopilación. 
EXCEPTADOR, RA; adj. ant. Que exceptúa. 
EXCEPTAR: a. ant. EXCEPTUAR, 
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¿Quién, en naciendo, no vive 
Sujeto á las inclemencias 
Del tiempo y de la fortuna? 
¿Quién se libra, quién SE EXCEPTA 
e una intención mal segura? ete, 
CALDERON, 


EXCEPTO, TA (del lat. exceptus, retirado, sa- 
cado): p. p. irreg. ant. de EXCEPTAR. 
- EXCEPTO: adj. ant, INDEPENDIENTE, 


- Excebro: adv. m, A excepción de, fuera 
de, menos, 


Alzó (Juliano) el destierro á los católicos 
EXCEPTO å Atanasio, etc, 
MARIANA, 


se le hicieron (á Monipodio) una profunda 
y larga reverencia, EXCEPTO los dns bravos. 
CERVANTES. 

EXCEPTUACIÓN (de exceptuar): E. EXCEP- 
CIÓN. 

EXCEPTUAR (del lat. excepiãre, intens, de 
excipére, retirar); a. Excluir á una persona ó 
cosa te la generalidad de lo que se trata ó de la 
regla común. U. t. c. r, 


No obstante, EXCEPTDÓ á algunos (eclesiás- 
ticos), cuya virtud me alabó mucho. 
Isia. 


— ¿Amigo, es grande el ingar? 
— Tendrá más de cuatrocientos 
Vecinos, útiles todos, 
EXCEPTUANDO los viejos, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


EXCERTA (del lat. excérpta, pl. n. de excérp- 
tus, elegido, entresacado): f. Colección, recopi- 
lación, extracto. 


EXCESIVAMENTE: adv. m. Con exceso. 


... para que la suma «de dinero circulante en 
el reino no suba EXCESIVAMENTE respecto ile 
las cosas comerciables (propone), se reduzca 
el fondo á diez millones «e pesos fuertes, etc. 

JOVELLANOS. 


Cuando prescribe Aristóteles que la acción 
del drama sea una, proporcionada y completa, 
no tan demasiado pequeña que no se distingan 
sus varias partes, ni tan EXCESIVAMENTE gran- 
de que no las pueda abrazar juntas, nuestra 
propia razón nos indica el fundamento en que 
descansan esos preceptos. 

M. DE La Rosa. 


EXCESIVO, VA (de exceso): adj. Que excede y 
sale de regla, 


Para excusar los EXCESIVOS gastos que se 
hacian y aliviar las inmensas cargas de los 
vasallos, reformó quince legiones, ete. 

MARIANA. 


Pagábanse ya las mercaderías en los puertos 
de las Indias á precio EXCESIVO, y el interés 
habia quitado el horror á este género de co- 
mercio distante y peligroso, etc. 

SoLis. 


EXCESO (del lat. excéssus): m. Parte que ex- 
cede y pasa más allá de la regla y orden común 
en cualquiera línea. 


Tan temprana su doctrina 

Como su sangre, en EXCESO3 

De amor y obediencia, pasa 

De todo, sino es del mesmo. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


- Exceso. Delito, crimen. 


No ha de haber Excrso ni daño en el Estado 
que Juego no Hegue fielmente á la noticia del 
principe; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 

¿Vos no veis tantos EXCESOS, enormidades 
tantas, como en la redondez del orbe suceden? 


Fx. HORTENSIO PARAVICIENO. 


- Exceso: Aquello en que una cosa excede å 
otra. 
- Exceso: ant. Enajenamiento y transporta- 
ción de los sentidos. 
Vos sois la culpa, vos la cansadora 
De este deliquio y amoroso EXCESO: 
“Tanto vuestra hermosura me enamora, 
Lors DEVEGA, 


= EN EXCESO: m, adv, EXCESIVAMENTE, 


«.. es gastador en EXCESO, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 
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EXCIDIO (del lat. excidium): m. ant, Des. 
trucción, ruina, asolamiento. 


. EXCIPIENTE (del lat. excipére, recoger, reci- 
cibir): m. Farm. Sustancia que sirve para in. 
corporar ó disolver otras en un medicamento. 


EXCÍPULO (del lat. excipio, recibir): m, Bot, 
Organo en forma de lámina que, en los líquenes 
bordea la lámina proligera y el núcleo. : 


EXCITABILIDAD: f. Propensión á excitarse, 


.»» hay varias esposas que han de renunciar 
por fuerza á los ternisimos oficios de la lac- 
tancia: unas por la desmedida EXCITABILI- 
DAD de su sistema nervioso, y otras por los 
defectos de su constitución fisica, 


. MONLAV. 
EXCITABLE: adj. Que fácilmente se excita, 


„Los esposos de temperamento nervioso, y 
MUY EXCITABLES, deben ser mucho mås come. 
didos que los sanguíneos ó los atletas, 


Moxtav, 


EXCITACIÓN (del lat. excífalio): f. Acción, ó 
efecto, de excitar. 


Un rato antes de acostarla (criatura) debe 
cesar todo mimo, todo juego y toda causa de 
EXCITACIÓN cerebra], etc. 


MoNLAu, 


Se mueve (la savia) en virtud de una EXCI- 
TACIÓN ó una fuerza vital que nos admira. 


OLIVÁN. 


„7 EXCITACIÓN: Fis, Acto de dar á un aparato 
eléctrico la corriente inicial necesaria para su 
funcionamiento. 

. Excitación de una máquina dinamo, — Produc- 
ción de la corriente que debe animar los electro- 
imanes de la máquina. Esta corriente puede 
producirse, ya por una máquina excitatriz sepa- 
rada, ya por una excitatriz montada en el mis- 
mo eje que la máquina principal, ó bien, en fin, 
por una parte de la corriente inducida que se 
deriva y destina á este objeto, en cuyo caso la 
máquina se llama autoexcitatriz, 


EXCITADOR, RA: adj. Que excita. 


, ~ EXCITADOR: m. Fis. y Terap. Instrumento 
físico y electroterápico que sirve para descargar 
los cuerpos electrizados. 

Consiste en dos arcos de latón terminados en 
esferas del mismo metal, movibles alrededor del 
punto de unión, y sostenidos por mangos de vi- 
drio. Para usar el excitador se aplica una de las 
dos esferas sobre una de las láminas del conden- 
sador y se aproxima la otra esfera á la lúmina 
opuesta inmediatamente, y el aparato se des- 
carga; la recomposición de las dos electricidades 
contrarias se verifica al través de los brazos del 
excitador. 

Para hacer pasar la chispa eléctrica de las 
baterías por un cuerpo, se usa el excitador uni- 
versal. Este instrumento se compone de dos va- 
rillas metálicas aisladas por dos columnas de 
vidrio sobre las cuales giran libremente las va- 
rillas en todas direcciones; entre estas dos co- 
lumnas de vidrio se eleva un pie de madera que 
sostiene un disco también de madera, sabre el 
cual se colocan los cuerpos que ha de atravesar 
la descarga eléctrica. Cuando se quiere descar- 
gar la batería se hace comunicar una de las va- 
villas del excitador con la armadura interior de 
la batería, y la otra varilla con la armadura 
exterior. Ambos fluidos se recomponen atrave- 
sando las varillas y el cuerpo que las separa. 

Los principales excitadores que se usan en 
Electroterapia son los siguientes: 

1.2 El excitador de puntas múltiples, que 
consta de una varilla de cobre terminada en 
una superficie plana llena de puntas; cuando se 
aproxima al paciente á ese excitador, cada una de 
las puntas, formando como un pararrayos, sufre 
la influencia de la carga eléctrica; resulta de 
aquí un movimiento rápido de las moléculas de 
aire ambiente, lo cual produce un soplo fresco 
muy agradable, que se conoce con el nombre de 
soplo eléctrico; pero hay qne guardarse de consi- 
derar ese soplo como verdaderamente eléctrico: 
es nna corriente de aire, y no, como algunos han 
creido, una corriente eléctrica. Este excitador 
obra determinando una tensión eléctrica mås 
fuerte en los puntos inmediatos y localiza por 
consiguiente en ese punto la acción del fluido; 
en efecto, allí es donde se produce una corriente 
desde el excitador á las partes vecinas, en el 
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sentido de que siempre hay tendencia á la neu- 
tralización, pero no es esa corriznte absoluta- 
mente ajena ú la sensibilidad la que produce la 
sensación de soplo. 

Sin embargo, se ha podido con el soplo pro- 
ducir fenómenos de transferencia en las histéri- 
cas, fenómenos que se pueden reproducir con el 
viento de un simple fuelle, lo cual prueba que, 
en ciertos casos, el soplo puede obrar por si solo: 

-entonces el fenómeno eléctrico nada tiene que 
ver con la interpretación del hecho, que perte- 
nece á la fisiología patológica del histerismo. | 

2,0 El excitador de punta única es una vari- 
lla de cobre afilada por uno de sus extremos: la 
punta debe ser roma. Con este instrumento se 
produce un soplo mucho más rudo que con el 
excitador antes descrito. Si se aproxima mucho 
á la piel del paciente este excitador, se obtiene 
una serie de pequeñas descargas muy frisas, 
transición entre el soplo, cuya acción es muy 
suave, y la chispa, cuyos efectos son mucho más 
activos. Según el modo como se maneje, este 
excitador podrá producir un simple hormigueo 
ó una excitación más ó menos viva en la super- 
ficie de la piel. 

3,0 El excitador de bola puede estar formado 
de un vástago metálico provisto en su extremi- 
dad de una esferita de cobre; pero en tal caso 
el operador que maneja el instrumento recibe 
choques tan violentos conto los que imprime al 
enfermo, lo cual constituye un inconveniente 
bastante desagradable, que puede evitarse em- 
pleando la disposición indicada en la figura si- 
guiente. El excitador se compone de tres partes: 
el excitador propiamente dicho, una cadena 
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metilira y un anillo de 'vidrio destinado å mo- 
ver la cadena. El excitador propiamente dicho 
consta de un mango metálico, separado por un 
bastón aislador de la bola metálica, cuyo sopor- 
te está provisto de un anillo que sirve para fijar 
la cadena: pasando ésta por clanillo de vidrio, 
el operador coge con la mano derecha el mango 
del instrumento y con la izquierda el anillo 
aislador, teniendo cnidado de que la cadena 
arrastre siempre por tierra. Con un poco de 
costumbre es fávil manejar el aparato de modo 
que saque chispas de todas las partes del cuerpo 
del paciente, Se procurará no tocar con el pie 
la cadena que va å tierra, porque sin esta precau- 
ción no existiría el aislamiento y sobrevendrian 
con mociones, lo mismo que con un excitador 
no aislado. 

4.9 Por último, el excitador de madera está 
formado de un vástago de madera, uno de cuyos 
extremos termina en una bola, Este excitador 
es útil para electrizar la cabeza. Siendo la ma- 
dera un mediano conductor, se obtienen chispas 
pequeñas, pero numerosas, que producen una 
viva revulsión sobre los puntos que se tocan. 

Existen también otros excitadores de nso ex- 
cInsivo para las enfermedades de la vejiga, rec- 
to, útero, ete., que se describirán al tratar de 
estos diversos órganos. 

Al aplicar todos estos aparatos estáticos hay 
que tener en cuenta la disposición del local en 
que se opera; deben proscribirse las cortinas de 
lana, porque las puntas finisimas del tejido for- 
marian otros tantos pararrayos, capaces de de- 
terminar una pérdida considerable de fluido, à 
pesar de la altura del taburete aislador. 


EXCITANTE: p. a. de ExciTAR. Que excita. 
U. t. e s. m. 


.. esla primera (regla) que se preserve å 
las criaturas de los EXCITANTES sensoriales 
fuertes, etc. 

MONLACU. 


EXCITAR (del lat. excitáre): a, Mover, esti- 
mular, provocar. U. t. c. r. 


... vienen aqui (cuatro, Ó diez pedantes\ 4 


perder el dia, y á EXCITAR la admiración de, 


los tontes, ete. . 
L. F. De Moratín. 
Tomo V]1 
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«». Aquel asombroso aumento de su marina 
mercantil (la de los ingleses)... ha EXCITADO 
por casi un siglo entero los celos de las deniás 
potencias de Europa. 

JOVELLANOS. 


EXCITATIVO, VA: adj. Que tiene virtud ó 
propiedad de excitar ó mover, U. t. e. s. m. 


EXCITATRIZ: adj. f. Fis. Se dice de una må- 
quina distinta que suministra la corriente en- 
viada á los clectroimanes de una máquina di- 
namocléctrica para producir el campo magné- 
tico de esta máquina. El tipo de la máquina 
excitatriz varía conlas circunstancias, Hay veces 
que forma cuerpo con la máquina principal 
(máquina antoexcitatriz de Gramme); otras ve- 
ces está separada y consiste en una máquina 
dinamoeléctrica de pequeñas dimensiones, 


EXCLAMACIÓN (del lat. exclamátio): f. Voz, 
grito ó expresión vehemente de alegría, pena, 
indignación, cólera, asombro ó cualquiera otro 
vivo afecto ó impetuoso movimiento del ánimo. 


Mira, pues siendo esto asi, á qué propósito 
vienen sus EXCLAMACIONES, 
QUEVEDO, 


Esta EXCLAMACIÓN enérgica me hizo repa- 
rar en mis cadenas y reloj, etc. 


MESONERO ROMANOS. 


- EXCLAMACIÓN: Ret, Figura que se comete 
expresando en forma exclamativa, con vigor y 
eficacia, un movimiento del ánimo ó una consi- 
deración de la mente, 


Aquí cesó la referida EXCLAMACIÓN del au- 
tor, y pasó adelante anudando el bilo de la 
historia, ete. 

CERVANTES. 


La EXCLAMACIÓN expresa aún con más viveza 
las pasiones, y por lo mismo es más á propó- 
sito para las fuertes conmociones del animo. 


JOVELLANOS, 


EXCLAMAR (del lat. exclamáre): a. Emitir 
palabras con fuerza ó vehemencia para expresar 
un vivo afecto ó movimiento del ánimo, ô para 
dar vigor y eficacia á lo que se dice, 


a.. legando á este paso el autor desta verda- 
dera historia EXCLaMa y dice: etc. 
CERVANTES. 


Si espíritu tuviese y voz humana, 
Yo me abraso de amor, EXCLAMARÍA, 
QUINTANA. 


EXCLAMATIVO, VA: adj. EXCLAMATORIO. 


EXCLAMATORIO, RIA: adj. Propio de la ex- 
clamación. Tono EXCLAMATORIO, copresión EX- 
CLAMATORIA. 


EXCLAUSTRACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
exclaustrar 0 exclaustrarse. 


La EXCLAUSTRACIÓN, la ley de mayorazgos, 
y las once mil sociedades anónimas, crearon 
esa nueva industria, etc, 
ANTONIO FLORES, 


...5 en el tiempo de mi EXCLAUSTRACIÓN... 
prometí, en el caso de que me restituyese á mi 
convento, renunciar á todo cargo dentro y fuera 
de la Orden, etc. 

GIL Y ZÁRATE. 


EXCLAUSTRADO: m. Religioso que ha salido 
del claustro, y especialmente el que ha dejado 
la clausura por supresión del instituto á que 
pertenecía, 


EXCLAUSTRADOS hay, y no lejos, á quienes 
hubiera V. podido dar con más acierto este 
encargo, etc. 

GIL Y ZÁRATE, 


— Ya veis las clases pasivas... 
—Sin comer pueden vivir; 
Par supuesto. No inventó 
Nomenclatura tan ruin 
Ningena vinda indigente; 
Ningún EXCLAUSTRADO, ni... 
— Busta. Yo haré que os socorran. 
BRETÓN ne Los HERREROS, 


EXCLAUSTRAR (de ee, fuera de, y claustro): 
a. Haver salir del claustro á los religiosos, supri- 
miendo sus institutos ó conventos, 
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Mas... la ceniza del fogón y braseros que le 
compraban en los tintes; la retribución del se- 
ñorito porla porteria matutina, y una limosna 
mensual también, que habia tenido la habili- 
dad de sacar á la señora en favor de una reli- 
giosa EXCLAUSTRADA, y la exclaustrada era 
ella misma: partidas todas que componían más 
de un doblón al mes, de manera que nuestra 
industriosa viuda se embolsaba doce duros 
cada treinta días, ete. 

HARTZENBUSCH. 


— EXCLAUSTRARSE: r. SECULARIZARSE, pasar 
del estado religioso al de seglar. 


EXCLUIR (del lat. exclidére): a. Echar á una 
persona, ó cosa, fuera del lugar que ocupaba, 


Entre los afectos y pasiones cuenta Aristó- 
teles la vergiienza y la EXCLUYE del número 
de las virtudes. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Pero se teme que estos males nazcan de la 
concurrencia de las señoras á nnestras Juntas, 
y de ahí se concluye que deben ser EXCLUÍ- 
DAS Dz ellas, 


JOVELLANOS. 


EXCLUSIÓN (del lat, exclasio): f. Acción, ó 
efecto, de excluir, 


Cuando el estado en que una persona se ha- 
lla es posesión del bien con EXCLUSIÓN del 
mal: dela seguridad con EXCLUSIÓN del peligro; 
del puerto con EXCLUSIÓN del naufragio, es 
estado de bienes. 

PALAFOX. 


Siguese de la EXCLUSIÓN de las hembras otra 
desigualdad muy considerable. 


Luis DEL MÁRMOL. 


EXCLUSIVA (de exclusivo): f. Repulsa para no 
admitirá uno en un empleo, comunidad ó cargo. 
También se suele extender á otras cosas. 


Pocos negocios hay que no los pueda vencer 
el ingenio, ó que después no los facilite la 
ocasión ó el tiempo; por esto no conviene ad- 
mitir en ellos la EXCLUSIVA sino dejallos 
vivos, : 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—Excuusiva: Privilegio en virtud del cual 
una persona ó corporación puede hacer algo 
probibido á las demás, 


Empeñada (la legislación gremial) en ex- 
tender sus EXCLUSIVAS, alejó de una vez á 
todos los empresarios, etc. 

JOVELLANOS. 


- EXCLUSIVA: Dro. can. Con este nombre se 
conoce en Derecho cunónico el privilegio que se 
han atribuido los emperadores del sacro romano 
Imperio de la nación alemana (hoy los empera- 
dores de Austria) y después los reyes de Francia 
y de España, para oponerse á la elección de un 
cardenal que no fuese de su agrado para la dig- 
nidad pontificia. «Como estos tres poderosos 
monarcas, dice Golmayo, han ejercido alterna- 
tivamente una gran influencia en los negocios 
de Italia, y este pais ha sido en ocasiones el 
teatro de sus sangrientas guerras, tal vez pro- 
venga dle esto el origen de la prerrogativa del 
veto, para enyo ejercicio, cuando lega el caso de 
vacante, reciben sus embajadores las instruccio- 
nes necesarias sies que no las tuvieren ya de 
antemano. Ya se entiende que si los principes 
no tienen ningún motivo de resentimiento ni de 
temor por parte de algún cardenal, siéndole in- 
diferente la elección de cualquiera, en tal caso 
no hacen uso de la exclusiva.» 

Antiguamente el obispo de Roma era elegido 
solamente por otros obispos y por el clero de 
Roma, con el asentimiento de los fieles; pero el 
poder temporal abrió un ancho campo á las 
usurpaciones y se aprovecharon los emperadores 
romanos de las cuestiones que nacieron con mo- 
tivo de las elecciones disputadas por muchos 
candidatos para intervenir en la lucha entre Si- 
ricio y Urcino, en 385, y entre Bonifacio y Eu- 
lalio en 418. A la caída del Imperio de Occidente 
pasó la influencia á manos de los reyes germá- 
nicos, que aunque arrianos hicieron de ella un 
uso moderado, procurando la Iglesia por su parte 
garantizar la pureza y libertad en las elecciones; 
mas Teodorico se atribuyó violentamente el de- 
recho de dominación imponiendo un jefe à la 
¡ Iglesia de Cristo, Constantino Pogonato fué el 

primero que en el año 650 renunció al derecho 
de nominación del Papa Agatón; los concilios 
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de Roma procuraban organizar y reglamentar la 
elección de los Papas. Estos procuraban por su 
parte combatir los abusos, mientras que los em- 
peradores trabajaban únicamente en su favor. 
Nicolás 11 fué el que devolvió la libertad de la 
elección á los cardenales, obispos y á los otros 
cardenales, con el asentimiento del clero y del 
pueblo, atendiendo pocoá la autoridad legítima 
de los emperadores. Poco á poco, y con el triun- 
fo, la elección quedó exclusivamente en manos 
delos cardenales, y la exclusiva fué lo único que 
quedó al poder temporal para oponerse á la li- 
bertad de la Iglesia, Según el espíritu de esta 
libertad, es menester establecer y sostener de 
una vez para siempre el principio de que la 
elección del Papa, jefe supremo de la Iglesia, 
no puede hacerse sino por la Iglesia (por los 
cardenales); que no debe ser la obra de los legos 
ni estar sometida á la influencia del poder tem- 
poral. Una subordinación de este género no es 
propia más que en la organización de las igle- 
sias protestantes. Los pretendidos reformadores, 
para tener buen éxito en su empresa, mediando 
el poder temporal que les era indispensable, 
habian atraído á los principes á su causa por 
el abandono del poder espiritual, y este poder 
estaba, en efecto, en principio y de hecho, en 
manos de los principes protestantes. Obispos 
supremos de sus iglesias, summis episcopus. La 
antigua y verdadera Iglesia católica ha debido, 
sin duda también, por la necesidad de los tiem- 
pos y de la circunstancias, hacer concesiones, 
sufrir muchas veces opresión, admitir otras la 
intervención del Estado en sus asuntos; pero 
ella siempre ha reivindicado y conservado su 
independencia y autonomía, La exclusiva en- 
cuentra una clase de justificación en que el em- 
perador, como defensor y protector de la Igle- 
sia, no podía mirar con ojosindiferentes la elce- 
ción del Papa, y se encontraba autorizado por 
su posición, en la parte inmediata que toma- 
ba en los asuntos de la Iglesia, para impedir 
al menos la elección de Papas inquietos, hosti- 
les; pero un derecho absoluto de interdicción 
traspasa los limites justos. El derecho de una 
simple oposición hubiese bastado, y la Iglesia, 
aun sin violencia, no hubiera desconocido nunca 
las observaciones justas formuladas contra un 
candidato sospechoso. Por otra parte, las rela- 
ciones mutuas de las Iglesias y de los Estados 
cristianos descansan sobre la piedad, que es sin- 
gularmente favorable á la inteligencia de los po- 
deres, Pero ¿qué significa este derecho de exclu- 
sión, ejercido aún en nuestros días por el empe- 
rador de Austria y por los soberanos de España 
y Francia, si estos principes no son verdaderos 
protectores de la Iglesia? Ellos no tienen evi- 
dentemente motivo alguno para sostener su pre- 
tensión; sin embargo, la Iglesia respeta los de- 
rechos fundados sobre tradiciones históricas, en 
tanto que no sean modificados ó abolidos por 
las vías del Derecho y por una inteligencia mu- 
tua. El derecho de exclusiva se presenta tam- 
bién en la elección de los obispos, teniendo el 
soberano el poder de protestar contra un indi- 
viduo que le desagrade. 


EXCLUSIVAMENTE: adv. m. Con exclusión, 


Viéndose en primera linea, ó por su naci- 
miento ó por su carrera, ó por el puesto que 
ocupan (los importantes), se creen EXCLUSI- 
VAMENTE destinados para aconsejar á los re- 
yes, etc, 

QUINTANA, 


+... es natural y evidente 
Que la mujer que elegí 
La quiera yo para mi; 
Para mi EXCLUSIVAMENTE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EXCLUSIVE (del lat. exclusive): adv. m. Ex- 
CLUSIVAMENTE, 

— EXcLUustvE: Significa, en todo género de 
cálculos, que el último número de que se hizo 
mención no se toma en cuenta. Jasta el primero 
de enero EXCLUSIVE; en cuyo sentido es opuesto 
å inclusive, 

EXCLUSIVISMO (de erclusiro): m. Ciega y 
obstinada adhesión á un objeto o á una idea. 


Amar á Dios me parece la negación del egoís- 
mo y del EXCLUSIVISMO, 
VALERA. 


, EXCLUSIVO, VA (de excluso): adj. Que excluye 
O tiene fuerza y virtud para excluir, 


EXCO 


e. Se desea presentar en el derecho EXCLU- 
SIVO de aspirar á estas plazas un estímulo á la 
aplicación de los alumnos del Instituto, ete, 


JOVELLANOS. 


Vamos á combatir de paso alguna de las 
inculpaciones hechas á estos dramas y al gé- 
nero á que pertenecen, lo cual no haremos sin 
decir autes que el hontbre es EXCLUSIVO, gene- 
ralmente hablando, en sus aficiones, de donde 
resulta que.todo lo exagera; etc. 


LARRA. 


EXCLUSO, SA (del lat. exclúsus): p. p. irreg. 
de EXCLUIR, 


Declaramos y mandamos que las hembras 
de mejor linea y grado, no se entienda estar 
EXCLUSAS de la sucesión de los mayorazgos, 


Nueva Recopilación. 


EXCOGITABLE (del lat. excogitadilis): adj. 
Que se puede discurrir ó imaginar sobre alguna 
materia, 


EXCOGITAR (del lat. excogitare): a. Hallar 
ó encontrar una cosa con el discurso y la medi- 
tación. 


De la friolera de más de doscientos sistemas 
que se han EXCOGITADO acerca de la generación, 
apenas hay uno que merezca ser adoptado como 
opinión razonable, 

MoNLAT, 


e., los cinco doctores (quedaron) instalados 
en un gabinete inmediato para tratar de EXCO- 
GITAR los medios de oponerse al vuelo de la 
enfermedad, 


MESONERO ROMANOS, 


EXCOMULGACIÓN (de excomulgar): f. ant. 
ExCOMUNIÓN. 


EXCOMULGADO, DA; m. y f. Persona exco- 
mulgada, 


Estorbó Calixto el comunicar con los EXCO- 
MULGADOS, y mandó que ningún EXCOMULGA- 
Do pudiese serabsuelto sin conocimiento de su 
causa, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


— Ya diste al fin en mis manos, 
EXCOMULGADO perverso, ete. 
ZORRILLA, 


- EXCOMULGADO VITANDO: Aquel con quien 
no se puede lícitamente tratar ni comunicar en 
aquellas cosas que se prohiben por la excomu- 
nión mayor, 

EXCOMULGADOR: m. El que con facilidad 
excomulga, 


EXCOMULGAMIENTO: m. ant. ExcoMUNIÓN, 


.. por sentencia de EXCOMULGAMIENTO 
fasta que le deje é faga penitencia de aquel 
yerro. 

Partidas, 


EXCOMULGAR (de ex, priv., y comulgar): a. 
Apartar de la comunión de los fieles y del uso 
de los sacramentos al contumaz y rebelde å los 
mandatos de la Iglesia, 


Procedió contra él por censuras, hasta £XCO- 
MULGARLE y privarle de sus reinos, 


GONZALO DE ILLESCAS. 


— Teneos, señor capitán. 
— Mirad, no saquéis la espada, 
Que quedáis EXCOMULGADOS. 
MokrETO. 


- EXCOMULGAR: fig. y fam. Tratar mal de 
palabra ó con rigor y enfado, 


Si hago, ó si digo eso, me ha de EXCOMUL- 
GAR fulano. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


EXCOMUNICACIÓN (del lat, excomunicátio ): 
f. ant. EXCOMUNIÓN. 


EXCOMUNIÓN (de cx, priv., y comunión): F. 
Separación de la comunión de los fieles, 


Vino á preguntarle si había incurrido en al- 
guna BXCOMUNIÓN, de que no estuviese ab- 
suelto, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


La (ley) 8.2 dispone que no se dé sepultura 
en los cementerios å los moros, judios y here- 
jes. ni á los descomaleados com EXCOMUNIÓN 
mayor, y aun menor, etc. 

JOVELLANOS. 


EXCO 


— Aunque el temerario acento 
Suene en retirada estancia 
Sin testigos, no por eso 
Se libra el que le profiere 
Del anatema tremendo 
De la EXCOMUNIÓN. — ¡Jesús! 
HARTZENBUSCH, 


~ EXCOMUNIÓN: Carta ó edicto con 
intima y publica la censura 


- Excomunión: PAULINA, carta ó despacho 
de excomunión que se expide en los Tribunales 
pontificios, para el descubrimiento de algunas 
cosas que se sospecha haber sido robadas, ú 
ocultadas maliciosamente, 


~ EXCOMUNIÓN Á MATACANDELAS: La que se 
publica en la Iglesia con varias solemnidades; y 
entre ellas la de apagar candelas, metiéndolas 
en agna. 


- EXCOMUNIÓN DE PARTICIPANTES: Aquella 
en que incurren los que tratan con el excomul- 
gado declarado ó público, 


- EXCOMUNIÓN DE PARTICIPANTES: Por ext., 
otras cosas que se participan por el trato ó ali- 
gación con otros, 

- EXCOMUNIÓN: Dro, can. Por esta censura 
eclesiástica se priva al fiel á quien se impone 
de la participación de los sacramentos ó de la 
comunión con los cristianos, En toda sociedad 
los poderes públicos tienen el derecho de privar 
de sus beneficios y hasta arrojar de su seno á los 
que no cumplen con sus deberes y causan dis- 
cordias y perturbaciones en el orden social; y 
esto es lo que hace la Iglesia cuando, movida 
por poderosos motivos, impone la excomunión. 
Por eso Tertuliano la llamó destierro (exilium ) 
porque al excomulgado se le destierra efecti- 
vamente de la Iglesia; y muchos cánones anti- 
guos usan la palabra exterminar (exterminare) 
para significar que al excomulgado se le coloca 
fuera de los términos ó límites de la Iglesia, 
extra terminos cjicitur. 

La excomunión puede ser mayor ó menor, se- 
gún que priva de toda comunión eclesiástica ó 
solamente de algunos bienes espirituales. Cuan- 
do se habla de la excomunión de una manera 
general se entiende la mayor (can. Si quam, 
59). Esta censura es la más grande de todas las 
penas, y se la designa con frecuencia con el nom- 
bre de anatema, principalmente cuando se dirige 
contra la herejía, según se ve en los cánones de 
los concilios de Trento y del Vaticano, ó cuando 
se pronuncia con las solemnidades prescritas 
para estos casos, 

La excomunión mayor se divide en late y 
Jerendæ sententiz; la primera es de derecho, 
juris, y la segunda compete al Juez, judicis, 
diferenciándose entre sí en que en la lata se in- 
curre desde luego ó ipso facto, mientras que en 
la ferenda se necesita la declaración judicial. 
Por este motivo no se hacen amonestaciones en 
la primera y sí en la segunda, Se divide además 
en tolerada, según que impide ó no la comuni- 
cación con los excomnlgados, y de aquí el que 
éstos sean tolerados ó no vitandos, y no tolera- 
dos ó vitandos, 

Esta clasificación de tolerados y no tolerados 
se estableció en favor de los fieles, no de los ex- 
comulgados: ad evitanda scandala et multa peri- 
cula, dice Martin V, subveniendumque conscien- 
tis timoratis, Antes del concilio de Constanza 
no se conocia esta distinción, y eran vitandos 
todos los excomulgados pública ó nominalmente, 
ó declarados como tales por el juez ó superior 
eclesiástico, y los que imponían” manos violen- 
tas contra un clérigo, cuando el atentado era de 
tal manera notorio que nulla tergiversatione ce- 
lari possit aut sufragio juris excusari. Los que 
comunicaban con los excomulgados no tolerados 
incurrían, ¿pso facto, unas veces en excomunión 
menor y otras en mayor, reservada ó no, según 
la naturaleza de la comunicación. La constitn- 
ción Apostolicee Sedis de Pio IX, que establece 
las censuras vigentes, nada dice de la comuni- 
cación con los percusores de los clérigos, de lo 
cual deducen algunos que ha sido abolida esta 


que se 


| clase de excomnlgados vitandos. Se limita å 


imponer excomunión speciali moro reservada al 
Romano Pontífice, contra los percusores de car- 
denales, arzobispos, obispos y nuncios, y simple- 
mente reservada contra los percusores múblicos 
de otra clase de clérigos, pero nada dice de la 
comunicación con ellos. Actualmente de jure 
communi sólo son vitandos los exromulgados 
nominativo por el Papa, 


EXCO 


Los efectos inmediatos de la excomunión los 
explica el verso siguiente: 


Res sacrae, ritus, communio, crypta, polestas, 
Praedia sacra, forum, civilia jura velantur, 


Res sacree, es decir, la privación activa y pa- 
siva de los sacramentos. Por lo que se refiere á 
la privación pasiva, el excomulgado, aunque sea 
tolerado, peca gravemente recibiendo los sacra- 
mentos, á no ser que haya ignorancia invenci- 
ble, ó temor de perder su reputación, ó necesi- 
dad de cumplir el precepto anual de la confesión 
no habiendo quien le absuelva de la censura 
reservada, ó cualquiera otra causa grave y po- 
derosa. En cuanto á la privación activa el ex- 
comulgado peca del mismo modo gravemente 
administrando los sacramentos, é incurre ade- 
más en irregularidad por el ejercicio del orden. 
Sin embargo, si los fieles se los piden pueden 
administrárselos con tal que se halle en estado 
de gracia y no haya quien le jmeda absolver de 
la censura. Lo propio sucede en caso de extrema 
necesidad, como en artículo de muerte. 

Ritus, es decir, la privación de la asistencia 
á los oficios divinos, como la misa, las horas 
canónicas solemnes, las procesiones públicas, 
etc., á las cuales no puede asistir el excomulga- 
do, tolerado ó no tolerado, aun en los días de 
precepto, á no ser que haya ignorancia ó necesi- 
dad de evitar el escándalo. Pero puede oir un 
sermón cuando no se celebren los divinos oficios, 
orar en particular, y recitar en igual forma el 
rezo canónico si á ello está obligado por razón 
de orden, de beneficio ó de prolesión religiosa, 

Communic, es decir, la privación de los sufra- 
gios de la Iglesia. Estos son los bienes espiritua- 
les que los fieles perciben de las buenas obras 
hechas en nombre de la Iglesia por su ministros, 
como las misas, las horas canónicas y demás, Lo 
propio sucede con las satisfacciones de Jesueris- 
to y de los santos que componen el tesoro de 
gracias de la Iglesia que se aplica por las indul. 
gencias. El excomulgado no tolerado queda pri- 
vado de todos estos beneficios espirituales. En 
cuanto á los tolerados, no están conformes los 
autores: unos dicen que sí, porque el perjuicio ó 
autorización para comunicar con ellos se intro- 
dujo en favor de los fieles y no de ellos, mien- 
tras que otros sostienen que no, fundándose en 
que las leyes favorables deben entenderse en 
sentido lato: tanto los excomulgados tolerados 
como los no tolerados participan de los sufragios 
privados, es decir, de aquellos que provienen de 
las buenas obras practicadas por los fieles, en 
nombre propio ó como simples particulares. 

Crypta, es decir, la privación de la sepultura 
eclesiástica. El excomulgado no tolerado no 
puede ser enterrado en ningún lugar santo, y su 
entierro causaría la profanación, debiendo ser 
extraido el cadáver, y, si es posible, bendito de 
nuevo el lugar. El excomulgado no vitando, si 
ha muerto con señales de dolor, no está privado 
de este beneficio por razón de la censura, según 
la opinión más probable: nam quibus vivis com- 
muntcamas, mortuis communicare possumaus, sino 
por motivos de indignidad pública, no produ- 
ciendo por consiguiente su entierro la profana- 
ción del lugar sagrado. 

La bula Apostolicæ Sedis de Pio TX impone 
excomunión late sentenliæ nemini reservalee å 
Jos que den sepultura eclesiástica ú obliguen á 
darla á los herejes notorios y á los que están 
excomnlgados ó entredicho nominalmente, y 
entredicho de entrada en la Iglesia lata senten- 
tie á los que dan sepultura eclesiástica á un 
excomnlgado nominalmente por el obispo. 

Potestas, es decir, la privación de toda juris- 
dicción eclesiástica. El excomulgado tolerado 
no puede ejercer autoridad alguna en el foro 
interno ni en el externo, de tal suerte que to- 
dos sus actos serán nulos y de ningún valor, 
excepción hecha de la absolución sacramental. 
El excomnlgado tolerado conserva la jurisdicción 
pero no puede ejercerla espontáneamente, sino 
a instancia y petición de los fieles, los cuales, 
en caso contrario, pueden no reconocer sus actos 
como legitimos y hacerlos anular. 

Preedia sacra, es decir, queda inhábil para 
obtener beneticios, dignidades y pensiones ecle- 
slásticas, El excomulgado, aunque sea tolerado, 
es Incapaz de ningún beneficio eclesiástico, por- 
gue el beneficio se da por el oficio del cual está 
privado el excomulgado. Esto no obstante, la 
excomunión no priva de los heneficios abtenidos 
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probable, tampoco de sus rentas, si el excomul- 
gado atiende á las obligaciones por sí $ por 
medio de tercera persona; pero si permanece un 
año en la excomunión el Juez puede privarle de 
los beneficios que tenga, 

Forum, es decir, la privación del ejercicio de 
sus derechos en los juicios civiles y eclesiásticos. 
El excomulgado no tolerado no puede ser Juez, 
ni abogado, ni procurador, ni testigo, ni tutor 
ó curador, ni albacea, ni hacer lícitamente con- 
tratos ó testamentos, prohibición que no res- 
petan hoy la mayor parte de las naciones, cuyos 
Códigos han suprimido estas incapacidades que 
conserva la Iglesia en todo su vigor. El exco- 
mulgado tolerado no está privado ¿pso facto de 
estos derechos; si interviene, ó toma parte en 
asuntos judiciales, sus actos serán válidos, si 
bien puede ser recusado por el Juez ó por la 
parte contraria, 

Civilia jura, es decir, la privación de comu- 
nicarse con los fieles en las cosas y negocios de 
la vida temporal. El alcance de esta privación 
lo explica el siguiente verso: 


Os, orare, vale, communio, mensa negatur, 


No se puede comunicar con el excomulgado 
verbalmente, ni por escrito, ni tener trato de 
ningún género con él (os), vi hacer oraciones 
por él en nombre de la Iglesia (orare), ni habi- 
tar en su compañía y tener sociedad con él 
{communio ), ni convidarle å comer ni aceptar sus 
convites (mensa). (J. P. Angulo.) 

En cuanto á los efectos civiles que quedan ex- 
puestos, no estan absoluta la prohibición que 
no permita algunas excepciones que se justifican 
por la ley, la utilidad y la necesidad principal- 
mente, y en tales razones se comprenden el trato 
que por humildad y deber han de tener el hijo 
y el padre, la mujer y el marido, el súbdito y la 
autoridad, así como pueden también ejercitarse 
las obras de misericordia con el excomulgado, 
por la utilidad y beneficio espiritual que puede 
resultar. A fines del siglo xi, dice Golmayo, 
principió el romano Pontifice å ostentar un gran 
poder, aun en los asuntos temporales y en sus 
relaciones con los principes cristianos, viéndose 
los efectos de la legislación canónica en la parte 
relativa á la excomunión y sus consecuencias, 
habiéndosele dado entonces una extensión tal, 
que sólo podrían en caso ¡justificar las cireuns- 
tancias y necesidades pasajeras de aquellos tiem- 
pos. Se consiguó en el derecho general, y llegó 
å ser por algún tiempo la jurisprudencia, prác- 
tica en todos los paises, que cesaban todas las 
relaciones y oficios civiles entre el excomulgado 
y su mujer, hijos y domésticos, que no podía 
presentarse en juicio á ejercitar ninguna clase de 
acciones, que perdía todos sus honores y cargos 
públicos, y que hasta los súbditos quedaban re- 
levados de la obediencia y juramento de fideli- 
dad debidos á los reyes. Redneidos å tal situa- 
ción los excomulgados, quedaban abandonados 
de todo el mundo, y su suerte venía á ser igual 
á la de los que entre los romanos eran privados 
del agua y del fuego, sin poder encontrar por 
parte alguna auxilio de ningún genero, Estas 
exageraciones trajeron la necesidad de lasexcep- 
ciones de que hemos hablado anteriormente, 

La excomunión menor no priva de todos los 
derechos espirituales propios de los que son 
miembros de la Iglesia, sino de algunos solamen. 
te, los cuales son: la privación del uso pasivo de 
los sacramentos, y la de ser elegido para los 
oficios y beneticios eclesiásticos. Ineurriase en 
esta excomunión menor ipso jure comunicando 
con algún excomulgado no tolerado, pero en la 
actualidad, y después de promulgada la consti- 
tución Apostolicae Sedis, no ha quedado por de- 
recho general ningún caso en que se incurra en 
ella, pudiendo los obispos imponer la privación 
del uso pasivo de los sacramentos en castigo de 
algún crimen. En un principio la excomunión 
se aplicabasin ninguna ceremonia propia y solem- 
ne y sin fórmulas especiales, y estaba reducida 
å que los obispos, estando en el presbiterio, arro- 
jaban de la Iglesia á los contumaces. Pero des- 
pues que con el transeurso del tiempo las censu- 
ras empezaron å serdespreciadas por su frecuen- 
cia y por lo leve de las causas por que se impo- 
nían, se introdujeron para sostener su autoridad 
ciertos ritos y formulas llenas de exccraciones, 


con las que la excomunión se aplicaba con un ` 


aparato solemne. En algunos sitios, dice Moreri, 
cuando un hombre era excomnlgado, el popula- 


antes de la sentencia del Juez, y, según opinión : cho llevaba un féretro delante de su puerta, pro- 
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fería contra él gran número de imjurias y arro- 
jaba á la casa una luvia de piedras, 

Las excomuniones late sententíe, que eran 
antiguamente numerosas, fueron reducidas en 
gran manera por Pío IX, y están todas en la 
actualidad clasificadas en cuatro series: la pri- 
mera comprende las reservadas al Papa por modo 
especial; las segundas las reservadas al Papa, 
también sencillamente (simpliciter ); comprende 
la tercera las reservadas á los obispos, y la cuarta 
las no reservadas, V. Casos RESERVADOS. 

«La prudencia constaute de la Iglesia y su 
natural bondad, dice Angulo, han sabido atem- 
perar siempre el rigor de la disciplina á los 
tiempos y circunstancias, procurando así ganar 
las almas por la persuasión y la dulznra más 
que por el temor. A la abrogación de las anti- 
guas penitencias públicas siguió la limitación 
de las excomunjones impuestas par los cánones. 
Ya el concilio Tridentino mandó que no se usase 
de la excomunión sino con grandes precanciones, 
muy sobriamente, y tan sólo después de haber 
empleado los demás medios y recursos de que la 
Iglesia dispone; y si bien es cierto que en la bula 
Cena se impusieron otras nuevas, también lo es 
que esto obedeció 4 circunstancias especialisimas, 
pasadas las cuales han caido en desuso. » «Por 
eso, añade el citado autor, el inmortal Pío IX, 
teniendo en cuenta que Jas excomuniones late 
senientiæ impuestas por Ja Iglesia para mantener 
el vigor de la disciplina se habian aumentado 
insensiblemente por la maldad y licencia de los 
tiempos, y que muchas de ellas no tenían ya 
interés ni oportunidad por el cambio de circuns- 
tancias y de costumbres; á fin de poner término 
á las dudas, inquietudes y temores de conciencia 
que ocasionaban, se resolvió å limitarlas, dejando 
sólo en vigor las que enumera en su citada cons- 
titución 4postolica Sedis, imblicada en 1865.» 

Puede hoy afirmarse que, según el derecho 
eclesiástico vigente en la actualidad, únicamente 
subsisten las taxativamente nombradas en dicha 
constitución y en la misma forma en que se 
insertan en ella, 


EXCORIACIÓN: f. Acción, ó efecto, de excoriar 
ó excorjarse. 
Su zumo bebido, _restriñe la disentería, y 
sirve á la EXCORIACIÓN de riñones. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
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.». la falta de limpieza y el no enjugarse el 
pezón (con una esponja ó un lienzo fino y seco) 
después que ha mamado la criatura, es causa 
frecuente de grietas y EXCORJACIONES en dicho 
órgano, etc. 

MONLADV. 


- EXCORIACIÓN: Cir. y Med. leg. Las excoria. 
ciones de la piel resultan, sobre todo, de la acción 
tangencial de instrumentos contundentes, que 
quita la epidermis en algunos puntos y deja la 
dermis al descubierto, 

Se pueden encontrar solas ò asociadas å otras 
lesiones, sobre todo como manifestación de una 
sola y misma herida. Así, se encuentra á me- 
nudo la piel excoriada por encima de las contu- 
siones ó de una lesión grave de las partes pro- 
fundas, y se ve que los bordes de las heridas 
hechas con instramentos contundentes están 
sobre todo excoriados. 

Las excoriaciones pocas veces suelen tener im- 
portancia, desde el punto de vista quirúrgico, 
enando no son más que lesiones muy superficia- 
les y poco extensas. Pero ofrecen en ocasiones 
valor considerable, desde el punto de vista mé- 
dicolegal, porque indican los sitios sobre los 
cuales ha obrado la violencia, y porque su forma 
y disposición permiten á menudo reconocer con 
gran certeza la indole del agente vulnerante. 

Esto se aplica, sobre todo, á las excoriaciones que 
se encuentran cerca de los orificios y de las vias 
respiratorias, y cuyo valor es considerable para 
el diagnóstico de ciertos atentados, sobre todo 
si su forma corresponde á la de las uñas ó Á la 
de una cuerda. Las escoriaciones constituyen 
también en ocasiones indicios de lucha ó resisten- 
cia, por lo cual su comprobación puede tener gran 
importancia, tanto en el cadáver como en el vivo, 

Inmediatamente después desu produeción, las 
excoriaciones sangran, por lo general, poco ó 
nada. Si hay hemorragia procede de la rotura de 
los capilares de las papilas, que se distinguen por 
puntos hemortágicos, 

Si el individuo está vivo, la dermis que quedó 
al desenbierto ofrece muy pronto una capa de 
exudado fibrinoso, que se deseca y forma una 
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costra si el punto afecto se halla expuesto al 
aire, y la curación sobreviene por lo general en 
dos ó tres días, sin dejar cicatrices. En los casos 
en que sobreviene la muerte inmediatamente 
después de formarse la excoriación, ó al mismo 
tiempo, la hemorragia de la dermis que queda 
al descubierto es todavía más rara y más insig- 
nificante que en el caso anterior, porque uno de 
los primeros sintomas de la muerte es la evacua- 
ción de la sangre contenida en los capilares de 
la piel, evacuación fácil de reconocer por la pa- 
lidez de la cara, que se presenta casi siempre 
durante la agonía, pero no al mismo tiempo en 
todo el cuerpo. Después de la muerte, esta exco- 
riación, si no se halla situada en las partes de- 
clives del cuerpo, hacia las cuales se dirige la 
sangre, ofrece el color de la dermis y está hú- 
meda. 

Si dicho punto se halla expuesto al aire co- 
mienza á desecarse poco después de la muerte 
(más rapidamente en las partes superiores ó des- 
cubiertas que en las partes declives ó cubiertas 
por los vestidos), y, al cabo de algunas horas, la 
dermis ofrece en este punto un color que varía 
desde el amarillo al rojo oscuro, se endurece y 
adquiere una consistencia que puede compararse 
á la del pergamino ó enero, 

Esta desecación es un fenómeno puramente 
cadavérico, y se observa también cuando la epi- 
dermis ha sido quitada por otra causa, como una 
quemadura, un vejigatorio, etc. 


EXCORIAR (del lat. excoridre, quitar la piel): 
a. Gastar, arrancar ó corroer el cutis, quedando 
la carne descubierta. U. m. e. r 


»». Sise deja acumular este humor en los re- 
pliegues, su permanencia da comezón en los 
órganos, ... los EXCORIa, los ulcera, ete. 

MONLAD. 


EXCRECENCIA (del lat. excrescens, eocrescóntis, 
que crece, que se desenvuelve): f. Carnosidad ó 
superflnidad que se cría en animales y plantas, 
alterando su textura y superficie natural. 

Los condilomas, las verrugas, ciertos pólipos, 
ete., son excrecencias, mientras que los tumores 
algo voluminosos, aun cuando formen eminencia 
en la superficie de la piel, conservan el nombre 
de tumor y no el de excrecencia, 

En algunos tratados de Cirugía se encuentran 
descritos como excrecencias los tumorcitos sa- 
lientes en la superficie de un órgano, especial- 
mente de la piel ó de una mucosa, y que sólo se 
hallan adheridos á éstas por una base delgada y 
raices poco profundas. 


+. porque ayudado de algunas pinzas arran- 
ca las EXCREUENCIAS. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


EXCRECIÓN (del lat, excrétio): f. Acción, á 
efecto, de excretar. 


EXCREMENTAL: adj. EXCREMENTICIO. 
EXCREMENTAR: n. Deponer los excrementos. 


EXCREMENTICIO, CIA: adj. Perteneciente al 
excremento. 


Descuidar la limpieza del cuerpo es... viciar 
directamente este fluido vital (la sangre) con 
los materiales FXCREMRNTICIOS que de con- 
tinuo se depositan en la superficie del cuerpo, 

MONLAT. 


EXCREMENTO (del lat. excreméntum ): m. He- 
ces del alimento, que despide el cuerpo por la 
via å este efecto destinada, después de hecha la 
digestión. 

No comen (los encantados), respondió don 
Quijote, ni tienen EXCREMENTOS mayores, etc, 
CERVANTES. 
... come tan poco el tal 
Don Lucas, que yo sospecho 
Que ni ann esto podrá dar, 
Porque no tiene EXCREMENTOS. 
Rosas. 


...5 10S EXCREMENTOS, si algunos hay en la 
parte más inferior del recto, son expulsados 
mecánicamente; etc. 

MONLAU. 


- ExcrEMENTO: Cualquiera materia ó super- 
fluidad inútil y asquerosa que despiden de sí 
los cuerpos por baca, nariz ú otras vias. 

—Excremento: El que se produce en las 
plantas por putrefacción, 

-Excremento; Fisiol. y Quim. Los exere- 
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mentos están constituidos por el residuo de las 
materias alimenticias que los animales toman, y 
que es expelido del cuerpo de dichos animales 
por no servir ya para la nutrición. Los exere- 
mentos se llaman también heces ó materias fe- 
cales, Pueden ser sólidos ó líquidos. Estos se 
llaman orinas, y su composición, como la de los 
sólidos, no solamente varía según la especie de 
los animales, sino también según la edad, las 
condiciones de robustez, el clima en que los ani- 
males viven, el trabajo á que se dedican, los 
alimentos que se suministran á cada uno, ete, 
Las materias nutritivas que se suministran á 
las diferentes especies de animales, una vez in- 
geridas en el organismo, se dividen en dos par- 
tes; una de ellassirve para facilitar el desarrollo 
del individuo y compensar las pérdidas que oca- 
sionan los esfuerzos y las mismas funciones de 
los órganos, y otra es expelida bajo la forma de 
excrementos, ó de sudor, siendo ocasionada por 
la respiración la pérdida más importante, Si el 
animal es adulto y la ración que consume es 
mayor que la indispensablemente necesaria para 
su sustento, es expulsada una parte más ó me- 
nos considerable de los mismos elementos nu- 
tritivos, y de ahí que varíe la composición de 
los excrementos según la mayor ó menor can- 
tidad de sustancias alimenticias que el animal 
consume, Las materias destinadas especialmen- 
teá la nutrición de los huesos abundan me- 
nos en las materias fecales de los animales jóve- 


nes que en las de los adultos, por lo mismo que 
ha de desarrollarse el sistema óseo de los pri- 
meros. En los excrementos de los segundos se 
ha observado, y el hecho tiene una explicación 
comprensible y sencilla, que la cantidad de nia- 
terias salinas evacuadas en las deyecciones es 
casi igual á la absorbida para la nutrición en el 
mismo periodo de tiempo. 

Los excrementos tienen una composición muy 
variable, Como están formados por el residuo de 
la masa alimenticia, tiene naturalmente que va- 
riar con la naturaleza de éstos como antes queda 
dicho. Además contiene los productos segrega- 
dos por diversas glándulas y vertidos en el tubo 
digestivo. Los materiales elaborados por estas 
glandulas pueden ser parcialmente reabsorbi- 
dos, pero siempre una porción de dichos mate- 
riales más ó menos modificados, sobre todo de 
los productos biliares, pasa á los excrementos, 
La reacción de las materias fecales puede ser áci- 
da, alcalina ó neutra. Según Welisarg, un adulto 
emite por término medio, cada veinticuatro ho- 
ras, 131 gramos de materias fecales, que con- 
tienen un 26,7 por 100 de materias sólidas. El 
residuo sólido se compone: primero, de restos 
insolubles de los alimentos no digeridos, de sales 
insolnbles y de silice; segundo, de una parte 
soluble en el agna y en los disolventes neutros, 
y que contieneácido láctico, ácido acético, ácirlo 
butírico, azúcar, taurina y productos de la alte- 
ración de los ácidos biliares propiamente dichos, 
grasas, excretina, algunas sales solubles como 
fosfatos, cloruros y sulfatos alcalinos. Según el 
estado químico los excrementos contienen gran- 
des cantidades de fosfato de magnesia y pocos 
fosfatos de cal, resultado que no está conforme 
con el obtenido por Porter, que ha encontrado 
más cal que magnesia. La proporción de sales 
solubles aumenta mucho en las afecciones del 
tubo digestivo acompañadas de evacuaciones al- 
binas. Los excrementos tratados por alcohol su- 
ministran dos sustancias; la excrctóna y el ácido 
exercloleico. V. estas voces. 

He aqui los resultados de un análisis de los 


excrementos hecho por Berzelius: 


AUA o... 1... .. ..... 758% 
Partes solnbles en el agua (bilis, 

alhíúmina, extractivos, sales). . 5,7 % 
Residuo insoluble. ........ 7,0% 
Substancias insolubles proceden- 

tes del conducto intestinal (mo- 

co, resina biliar, grasa, etc.). . 12,0% 


Entre 100 partes de cenizas de excrementos 
. encontró Fleitmann 21,36 de cal; 10,67 de mag- 
¡ nesia y sólo 1,5 å 4 de cloruros alcalinos. La 
cantidad de magnesia es enorme con relación á 
la que es absorbida, y aun con relación á la de 
cal, que, sin embargo, existe en mayor propor- 
ción en los alimentos. 

Los ácidos biliares se encuentran Á veces en 
los excrementos sin que hayan sufrido ninguna 
descomposición: ordinariamente sr «lescomponen 
¡ en ácido colalico y en dislisina; nunca se ve glu- 
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cocola, pero en cambio existen á menudo crista- 
les de taurina. A menndo hay también coleste. 
rina, materias colorantes de la bilis y un cuerpo 
especial cristalizable, encontrado por Marlet «en 
las heces humanas: la exeretina. 

Planer encontró en el intestino grueso de un 
hombre, gases libres en la proporción siguiente: 


Acido carbónico. . . . 34,19 por 100 
Amoniaco. ...... 1288. - 
AZ... ....o.o.o.. 50,20 = 
Acido sulíhídrico.. . . Indicios 


La calidad de la alimentación influye mucho, 
según investigaciónes de Ruge y de Planer, sobre 
la proporción de los gases intestinales. La ali- 
mentación vegetal aumenta la cifra de hidrógeno 
y ácido carbónico, y la animal la de carbono y 
amoniaco. 


EXCREMENTOSO, SA: adj. Aplicase al ali- 
mento que, por convertirse en más excrementos 
que otro, contribuye menos á la nutrición. 


Es la carne del ansar dura y EXCREMENTO- 
SA, más que ninguna de las aves caseras, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


— EXCREMENTOSO: EXCREMENTICIO, 
EXCRESCENCIA: f. EXCRECENCIA. 


EXCRETAR (de excreto): n. Expeler el excre- 
mento. 


... los mayores señores solicitan con ricos 
presentes alguna parte de las inmundicias que 
EXCRETA (el Lama), para traerla en una caja 
de oro pendiente al cuello, etc. 

Frrsóo. 


«..¿ este mismo encajamiento hace que... 
EXCRETEN con dificultad y experimenten fre- 
cuentes ganas de orinar, etc. 

MonLav. 


EXCRETINA (de excremento): f. Quim. Subs- 
tancia que se obtiene de los excrementos huma- 
nos tratados por alcohol, y la solución alcohólica 
por una lechada de cal. Se consideró este cuer- 
po, en un principio, como compuesto sulfurado, 
dándole la fórmula C78H15S02, Posteriormente 
se ha visto que el azufre procede de las impure- 
zas que acompañaban á esta substancia al obte- 
nerla, y que su fórmula es CH260, Para prepa- 
rarla quimicamente pura se tratan 50 kilogramos 
de excrementos recientes por alcohol hirviendo. 
La solnción alcohólica deposita al cabo de ocho 
días una substancia negruzca que es la sal mag- 
nésica de un ácido biliar. Decantado el líquido 
alcohólico y tratado por una lechada de cal, da 
un precipitado pardo claro que contiene la ex- 
cretina, Se trata este precipitado por una mezcla 
hirviendo de alcohol y éter que disuelve la 
excretina, Esta solución fría á 0° durante ocho 
días deposita la excretina en agujas amarillen- 
tas, que se purifican por cristalización en el 
alcohol á menos de 0°. De este modo resultan 
próximamente unos ocho gramos de excretina 
pura, Es una substancia sólida que cristaliza en 
el alcohol en largas agujas, y en el ácido acético 
en masas esféricas. Se funde á 95% y su reacción 
es alcalina. Tratada por el bromo da un derivado 
bihromado que tiene por fórmula CH2B120, 
que es insoluble en el agua, poco soluble en el 
alcohol, y soluble en una mezcla de alcohol y 
éter, de la que se deposita en cristales incoloros, 
fusibles al baño-maria, 


EXCRETO, TA (del lat. excretus ): p.p. de cz- 
cerngre, separar, purgar): adj. Que se excreta. 


EXCRETOLEICO (Ácino) (de excremento, y 
oleico): adj. Quim. Cuerpo existente en los ex- 
crementoshumanos, y que se obtiene tratando és- 
tos por alcohol y dejando en reposo la solución 
alcohólica durante algún tiempo. El ácido excre- 
tolcico es una sustancia granulosa, de color de 
aceituna, y que se funde entre 25 y 260, Presenta 
olor å fécula, y calentado sobre una lámina de 
platino arde con llama brillante. Es insoluble en 
el agua, soluble en el aleohol y en el éter ca- 
liente, poco soluble en el alcohol frio; tiene una 
reacción ácida marcada. 


EXCRETORIO, RIA (de erereto): adj. Zool. 
Aplírase á los vasos ó conductos que separan lo 
inútil y malo de lo bueno y útil. 

EXCREX (del lat, corríscerr, crecer, extender- 
se}: m, For. prav. dr, Aumento de dotes. En plu- 
ral se dice EsCkEZ, 


EXCU 


EXCULLADO, DA: adj. ant. Debilitado, des- 
virtuado. 


EXCURRENTE (del lat, ex, fuera de, y currere, 
correr): adj. Bot. Tronco perfectamente continuo 
hasta el extremo de la cima, como sucede en 
los pinos, la mayor parte de las palmeras, eto, 


EXCURSIÓN (del lat, excursio): F. CORRERÍA, 
hostilidad que hace la gente de guerra, talando 
y saqueando el país. 


„porqne todas estas EXCURSIONES se hacian 
con fin de congraciarse con el rey, y sin celo 
de paz. 

Fx. JUAN MÁRQUEZ. 


— EXCURSIÓN: CorRERÍA, viaje, porlo común 
corto, á varios puntos, volviendo a aquel en que 
se tiene residencia. 


..«he acompañado á mi padre en todas las 
anteriores EXCURSIONES en una mulita de paso, 
muy mansa, etc. 

VALERA. 


= EXCURSIÓN: For. EXCUSIÓN. 


EXCUSA: f. Acción, ó efecto, de uxcusaró ex- 
Cusarse. 


a. dió orden (la dueña) que Loaysa se en- 
trase en un aposento suyo, y que ella y su 
señora se quedarian en la sala, que no faltaria 
EXCUSA que dar á su señor, si alli las liallase. 

CERVANTES. 


Ni te sirva de EXCUSA 
Para aceptar mis obras el asunto, etc. 
N. F. DE MoRaríN, 


-Excusa: Cualquiera de los provechos y 
ventajas que por especial condición y pacto dis- 
frutaban algunas personas según los estilos de 
los lugares. Llamábanse asi porque estaban exen- 
tas de todo gravamen y contribución. 


—Excusa: For, Excepción ó descargo, 


— A EXCUSA, Ó Á EXCUSAS: m, adv, ant. Con 
disimulo ó cautela. 


Rizola el platero trabajando de noche, y 4 
RACUSA de otros, porque no se entencdiese, 


RIVADENEIRA. 


EXCUSABARAJA (del ital. ascosa, tapada, y 
barella, cesta): f. Cesta de mimbres con su tapa 
de lo mismo, que sirve para poner ó llevar cier- 
tas cosas de uso común. 


— ¿Qué haces?— Vengo á que ustedes 
Me digan en confianza, 
Qué cosa es esta que traigo 
Eu esta EXCUSABARAJA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Toma, guárdamelo todo alli, en la EXCUSA- 
BARAJA. 


L. F. DE MORATIN. 


— Pide el cirujano trapos para cataplasmas. 
—(El ama) «¿Los quiere V. de lienzo fino, de 
Coruña, de Vivero? Mire V., ¡qué de lios hay 
en la EXCUSABARAJa! 

HARTZENBUSCH. 


= EXCUSABARAJA: Blas. Figura compuesta de 
tres barras pequeñas, Jas dos en forma de V, y 
la otra atravesada por medio de ella. 


El segundo blasón es una EXCUSABARAJA de 
oro, de cuyos ángulos penden nueve áncoras, 
con una letra que dice, ete. 


Praxcisco PINEL Y MONROY. 


EXCUSABLE (del lat. excusábilis): adj. Que 
admite excusa ó es digno de ella, 


Era EXCUSABLE esta mavera de defensa, por 
ser aventurera la gente. 


Diro DE MENDOZA. 


«+.» para que pareciese en la eminencia del 
snjeto, no solo EXCUSABLE, mas aún digno de 
alabanza el forzoso yerro. 

QUEVEDO. 


EXCUSACIÓN (del lat. crcusátio): f. EXCUSA. 


+ las EXCUSACIONES que el infante y ellos 
daban, para no cumplir los dichos manda- 
mientos, 


Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


Dijimos acusación para género de ella, y 
para excluir da EXCUSACIÓN, y aun las con- 
lesiones judiciales y extrajudiciales, que no se | 
hacen para se acusar. 

AZPILCUETA, 


EXCU 


EXCUSADA: f. ant. Excusa. 


—Á EXCUSADAS: m. adv. ant. À ESCONDI- 
Das, 


EXCUSADAMENTE: adv. m. Sin necesidad. 


Esto dice bien EXCUSADAMENTE este escri- 
tor, porque le perdonáramos de muy buena 
gana modestia y humildad tan dahosa, á me- 
moria de cosas tan dignas de ella. 


P. Juan EUSEBIO NiEREMBERG. 


EXCUSADERO RA: adj. ant. Digno de excu- 
sa ó que puede excusarse. 


EXCUSADO, DA (del latin excusdlus): adj. 
Que por privilegio está libre de pagar tributos. 
„+. pero en cuanto toca á los familiares, pa- 
niaguados y EXCUSADOS, por ellos no se puedan 


excusar de contribuir y pagar en los pechos y 
derramias, 


Nuera Recopilación, 


- Excusano: Superfluo é inútil para el fin 
que se desea. 


Cuando falta el favor de Dios, EXCUSADAS 
son las diligencias. 
SANTA TERESA. 


Mas siel pedir es fuerza no EXCUSADA, 
Quiero pedirme á mi que á nadie pida, 
Primero que pedir á nadie nada. 

QUEVEDO. 


—Excusapo: Reservado, preservado ó sepa- 
rado del uso común. 


... nos vimos en una calle EXCUSADA y soli- 
taria, á donde me fué llevando, etc. 
IsLa, 


= Por aquí nada se ha dicho 
De motin ni rebelión... 
— Como ésta escalle EXCUSADA.., 
Mas ya la alarma cesó, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—-Excusano: Lo que no hay precisión de 
hacer ó decir. 


ExcusaDo es que yo dé razón á todos de 
mi conducta. 
Diccionario de la Academia, 


— Excusa po: Tributario que se excusaba de 
pagar al rey ó señor, y debía contribuir á la 
persona ó comunidad á cuyo favor se habia con- 
cedido el privilegio. 

~ Excusano : Dicese del labrador que en 
cada parroquia elegía el rey ú otro privilegiado 
para que le pagase los diezmos. U, t. e. s. 

- Excusapo: m. Derecho de elegir entre to- 
das las casas dezmeras de alguna parroquia, una 
que contribuyese al rey con sus diezmos. 


~ ExcusaDo: Cantidad que rendian. 


... bajo cuya autoridad (la del gobierno), se 
hallan las cillas y tazmias, las tercias y EX- 
CUSADOS, etc, 

JOVELLANOS. 


- Excusano: Tribunal en que se decidían los 
pleitos relativos á las casas dezmeras. 

- Excusano: RETRETE, cuarto retirado don- 
de se tienen los vasos para exonerar el vientre 
y satisfacer otras necesidades semejantes. 

= PENSAR EN LO EXCUSADO; fr. fig. con que 
se nota lo imposible ó muy dificultoso de una 
pretensión ó intento. 


... pensar que estas gentes han de tener mesa 
regular, y estar cómodos todos los dias del 
año es pensar en lo EXCUSA4DO. 

LARRA. 


~ EXCUSADO (RENTA DEL): Hac. púb. Fué 
uno de los subsidios que los monarcas de España 
lograron establecer sobre los bienes eclesiásticos, 
para compensar de algún modo la exención de 
impuestos que gozaban las propiedades de la 
Iglesia, Felipe Il obtuvo del Pontifice Pio V, por 
breve de 15 de julio de 1567, la cesión en favor 
de la Real Hacienda del diezmo correspondien- 
te á la tercera casa dezmera de las mayores «de 
cada parroquia. La recatnlación de este arbitrio 
halló grandes dificultades, tanto por parte de 
las iglesias, como por la de aquellos legos qne, 


* por unos ú otros titulos, tenian reconocido un 


derecho á la percepción de los diezmos, y quedó 
por algún tiempo en suspenso, pero el rey alcan- 
zó que la cesion se ratilicase y mejorara por otro 
breve de 21 de mayo de 1571, que le otorgaba 
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la gracia de todos los diezmos de la primera ó 
mayor casa de cada parroquia. Esta concesión 
se hizo por término de un quinquenio y fué luego 
prorrogándose de cinco en cinco años, hasta el 
de 1757 en que se perpetuó por breve de Bene- 
dicto XIV, El contribuyente cuyos diezmos 
cobraba el Erario Real, quedaba libre ó excusado 
de pagarlos á la Iglesia, y de aquí el nombre 
que se dió á la renta. 

La cobranza de este recurso estuvo primero á 
cargo de la Hacienda pública, pero luego se 
concertó varias veces con los cabildos de las igle- 
sias, En 1794 se adoptó definitivamente la ad- 
ministración directa, incorporándose este ramo 
á los cinco gremios mayores de Madrid, y en 1814 
se encargó de él la Dirección General de Rentas. 
Son muy numerosas las disposiciones relativas 
á este impuesto, pero puede consultarse, para 
conocer los pormenores de su organización, la 
instrucción de 1806. 

La renta del excusado estuvo arrendada en 
13 miilones y medio; ú principios de este siglo 
daba un líquido de 26 millones, y en el año de 
1823 produjo 20 millones. Luego, y hasta la su- 
presión del diezmo, sus productos se englobaron 
con los demás de las rentas eclesiásticas. 


EXCUSADOR, RA (del lat, cxcusátor): adj. 
Que excusa, 

- EXCUSADOR: m. El que exime y excusa á 
otro de una carga, servicio ó ministerio, sirvién- 
dolo por él, 

- Excusanor: Teniente de un beneficiado, 
que sirve el beneficio por él, 

- ExcusaDor: Fo». El que sin poder del reo 
le excusa, alegando y probando la causa por que 
no puede venir ni comparecer. Es distinto del 
procurador y defensor, 


EXCUSALÍ (¡de excusar, evitar?) m. Delantal 
pequeño. 
... no me puse (dijo la señora) el collar, ni 
el lazo, sino el peto y el EXCUSALÍ. 
ANTONIO FLORES. 


EXCUSANO, NA (de cxcusar, evitar, precaver): 
adj. ant, Encubierto, escondido. 


EXCUSANZA: f. ant. EXCUSA, 


EXCUSAÑA: f. ant. Hombre de campo que 
en tiempo de guerra se ponía en un paso ó vado, 
para observar los movimientos del enemigo. 

, 


-Å EXCUSAÑAS: m. adv. ant. A escondidas 
ó å hurto. 


EXCUSAR (del lat. excusare): a. Exponer y 
alegar causas ó razones para sacar libre á uno 
de la culpa que se le imputa. U. t. e, r. 


+... los romanos SE EXCUSABAN con el con- 
cierto y capitulaciones pasadas. 
MARIANA. 


No TE EXCUSES con timidas razones, 
Joven incauto, que si me ohedeces 
Haré que con laureles te corones, 

N. F. DE MORATIN. 


- Excusar: Evitar, impedir, precaver que 
una cosa perjudicial se ejecute ó suceda. 


... no e3 menos gloria EXCUSAR el peligro 
que veucerle, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No es esto EXCUSAR la lid, 
Que celoso y vengativo 
Con mucho menos motivo 
Me batiera con el Cid. 
BreEróN DE Los HERREROS. 


- Excusar: Rehusar hacer una cosa. Usa- 
se t. e r 


... con diversas excusas que alegaban se 
entretenian y EXCUSABAN de hacer lo que les 
era mandado. 


MARIANA. 


-Excusar: Eximir y libertar del pago de 
tributos ó de un servicio personal. 


... y algunos de ellos tienen privilegios para 
que puedan EXCUSAR algunos pecheros de los 
dichos pechos. 

Nuera Recopilación. 


EXCUSIÓN (del lat, cocussio): f, For, Proce- 
dimiento judicial que se dirige contra los hienes 
del dendor principal, antes de proceder contra 
los del fiador, para que éste pague la cantidad 
que aquéllos no alcanzan á satisfacer. También 
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so hace de los del fiador cuando hay alguno que 
debe pagar en defecto de éste; como es el tercer 
poseedor y otros. 


EXCUSO, SA: adj. ant. Excusado y de repuesto, 
- Excuso: m. Acción, ó efecto, de excusar. 


- À EXCUSO: m. adv, ant, Ocultamente, á es- 
condidas. 


.». é tomaron sus amigos 4 EXCUSO el cuer- 
po, é lleváronle al huerto, é diéronle fuego. 


Crónica general de España. 


- Ex EXCUSO: m. adv. ant. OCULTAMENTE, 


EXDERMOPTOSIS (del gr. év, fuera, Sépu.a, 
piel, y zts, caida): f. Cir. Huguier designa 
con este nombre la hipertrofia de las glándulas 
arracimadas, simples ó sebáceas. 

Las glándulas forman primero un punto duro 
y después un tumorcito que constituye nna 
eminencia esférica, cilindroidea, sesil, pedicu- 
lada más tarde, rojiza ó blanquecina, según el 
mayor ó menor adelgazamiento de la piel. Hi- 
ptrtrofiada en el centro del tumor, la glándula 
ofrece á veces una hipersecreción sebácea, blan- 
quecina, pulposa, formada de células epiteliales 
pavimentosas y de granulaciones grasientas. 

Es preciso extirpar cada tumor con las tijeras 
curvas. 

Esta hipertrofia se observa sobre todo alrede. 
dor de los órganos genitales masculinos ó feme- 
Minos, y por esto y por sus caracteres exteriores 
se ha confundido muchas veces con la sifilide; 
algunos autores llegan á Hamarla sifilide verru- 
yosa, 


EXE: Geog. V. Ex, 


EXEA (del lat. exire, salir): m. ant. Afi. Ex- 
PLORADOR, 


EXEAT: m. Discip. ecl, Por esta palabra latina, 
que traducida al castellano quiere decir que sal- 
ya, se da á entender el permiso concedido por 
un obispo á un clérigo de su diócesis para ir á 
otra y establecerse definitivamente en ella. El 
exeat se diferencia de las dimisorias en que éstas 
se dan á un clérigo con objeto tan solamente de 
que reciba las órdenes sagradas de manos de otro 
obispo, cuando el suyo propio no las celebra; y 
de las testimoniales, en que éstas se conceden al 
clérigo que pasa temporalmente á otra diócesis 
por motivos de salud, asuntos propios ó cual- 
quiera otra causa justificada, para que se le per- 
mita ejercer su ministerio durante su estancia, 
mientras que el excat se da para su translación 
perpetua ó definitiva, 

El vínculo ó lazo espiritual que el beneficiado 
contrae con su iglesia, y el voto de obediencia 

restado en el acto de la ordenación, imponen á 
os clérigos la obligación sagrada de permanecer 
constantemente al servicio de la iglesia donde 
tienen el beneficio, ó de desempeñar su ministe- 
rio allí donde el prelado lo disponga cuando 
carecen de él, y han sido ordenados con patrimo- 
nio ó cualquiera otro de los títulos canónicos; y 
no pueden abandonar su destino mientras el 
prelado no les absuelva de este vinculo ó les 
releve de esta obligación, autorizándoles espe- 
cialmente para prestar sus servicios en diócesis 
ajenas. Los concilios están terminantes en esto, 
y se refieren no sólo á los obispos obligándoles 
a la residencia, sino á los presbiteros, diieonos 
y cualesquiera individuos del clero que abando- 
nando su parroquia marchan á otra, y á los que 
habiéndose trasladado á ésta tratasen de quedar- 
se en ella por mucho tiempo, á los cuales se 
prohibía ministrar en ella, máxime si llamán- 
dols su obispo y amonestándole para que vuelva 
& su propia parroquia rehnsase obedecer, porque 
de perseverar en tal indisciplina debía separár- 
sele de todos modos de su ministerio para que 
asi de ningún modo encontrara lugar para su 
rehabilitación, y disponía también que si otro 
obispo recibiera al depuesto por esta causa, éste 
también fuera corregido por a Sinodo (canon 111 
del concilio de Antioyuía). 

Esta disposición está inspirada en los cánones 
apostólicas y de Sárdica, y ha sido repetida por 
muchos otros concilios can ahjeto de poner coto 
á la ambición é impedir que las iglesias queda- 
sen abandonadas. Respecto de los obispos, el 
canon XV del concilio de Nicea imponía la pena 
de deposición ¡ los que se trasladaban de una á 
otra silla, y el primero de Sárdica aumento to- 
davia mis este rigor: ques no sólo les privaba 
de ambas cátedras, sino hasta de la comunión 
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laica], aunque no fueran contumaces, y si Ile- 
gaban á serlo no recibían la comunión ni en el 
fin de su vida, En cuanto á los clérigos, todos 
los concilios autorizan á sus respectivos prelados 
para imponerles las penas más severas en caso 
de delincuencia, 

Esto no quita, que si la utilidad de la Iglesia 
lo exige, se pueda autorizar la salida & otra dió- 
cesis, tanto de los obispos como de los clérigos, 
pues el objeto de la prohibición no fué otro, 
como queda indicado, que evitar las tentaciones 
de las codicias, y atender al mejor servicio espi- 
ritual. Por eso el concilio IV de Cartago con- 
signa ya esta excepción. «El obispo, dice en el 
canon XXVII, no debe pasar por ambición en 
un lugar innoble á otro noble, lo que es extensi- 
vo al clérigo de orden inferior; pero si la utili- 
dad de la Iglesia lo exigiera, extendido un in- 
forme acerca de esto por los obispos de los eléri- 
gos y legos, se trasladará por sentencia sinodal, 
poniendo en su lugar otro obispo; mas de los 
sacerdotes de grado inferior y los demás clérigos 
pueden por concesión de sus obispos pasar á 
otras iglesias, » 

Esta es la disciplina vigente en esta materia 
respecto de los clérigos; el obispo propio es el 
único que puede darles el egeat, para autorizar 
su salida á otra diócesis. En cuanto á los obis- 
pos, solo el Papa puede concederla, pues su trans- 
lación es una de las cansas mayores reservadas á 
la Silla Apostólica. 


EXECRABLE (del lat. exscerádidis): adj. Dig- 
no de execración. 


¿Por qué no echas del mundo á los tiranos 
Que arman soberbios de traidor acero 
Las robadoras EXECRABLES manos? 


N. E. Dr MORATÍN. 


— ¡Hombre pérfido, EXECRABLE! 
¡Y yo le amé tan de veras! 


BRETÓN pr Los HERREROS, 


EXECRACIÓN (del lat, exsecratio): f. Acción, 
ó efecto, de execrar. 
... maldijéronle entonces con EXECRACIONES 


horrendas los principes y fariseos. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


¡Día de EXECRACIÓN? La destructora 
Mano del tiempo le arrojó al averno, ete. 


NICASIO GALLEGO, 


- ExXECRACIÓN: Ret. Figura en que se toma 
esta palabra en su misma acepción vulgar. 


EXECRADOR, RA (del lat. exsecrátor): adj. 
Que detesta, maldice ó hace imprecaciones. Usa- 
set, c. s. 

.. codiciosos de la riqueza y EXECRADORES 


de la pobreza. , 
Mania DE JESÚS DE ÁGREDA. 


EXECRAMIENTO: m. ant. EXECRACIÓN; ac- 
ción, ó efecto, de execrar. 

~ EXEGRAMIENTO: ant. Superstición en que 
se usa de cosas y palabras á imitación de los 
sacramentos. 

EXECRANDO, DA (del lat. cosecrándes ): adj. 
Exeerable, ó que debe ser execrado, 


Apuleyo llama al oro metal EXECRANDO y 


abominable. , 
El Comendador Griego, 


EXECRAR (del lat. exsccrári): a. Condenar y 
maldecir con autoridad sacerdotal ó en nombre 
de cosas sagradas. 

.. EXECRABAN á los paganos como å gente 
vil y despreciada de Dios. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


= EXECRAR: ÁRORRECER. 


Purgue sus culpas, sufra una Megera 
E) que sufrir no puede una consorte; 
Y frito viva y EXECRADO munera. 
BEETÓN DE LOS HERREROS, 


EXECRATORIO, RIA: adj. Que sirve para exe- 
crar, Juramento EXECRATORIO. 

EXEGESIS (del gr. tnya: de 3Enyeoda, 
guiar, exponer, explicar): f. Explicación, inter- 
pretación. Aplicase principalmente á la de los 
libros de la Sagrada Escritura, 


.«..« €l texto está tan claro que sobra toda 
ESIS, ete. 


MARTİNEZ DE LA Rosa. 


EXE. 


— EXÉGESIS: Li. rel. La exégesis, considera. 
da no en su sentido general, esto es, como in- 
terpretación ó exposición del sentido de un dis. 
curso ó de una palabra, cualquiera que sea el 
autor ó el objeto de esta palabra ó discurso, sino 
como exégesis bíblica ó de las Sagradas Escritu. 
ras, no encierra en sí todo lo que pertenece å la 
interpretación, sino que trata exclusivamente de 
los fundamentos sobre los cuales descansa. La 
definición ó el conjunto de la interpretación 
comprende en sí dos partes diferentes: una indi. 
ca la manera de hallar el sentido de un discurso, 
y la otra sirve para aclarar el sentido una vez 
hallado; la primera se llama hermenéutica y la 
segunda excgética aquélla es teoria, ésta práctica, 
La exégesis es la interpretación misma, y, por lo 
tanto, precede á las otras dos, 

La exégesis se divide en varias clases, según 
su autor, su origen, su objeto y sus medios, Por 
su autor se divide en auténtica, doctrinal y tra. 
dicional. Auténtica es la hecha por el que ha- 
bla; doctrinal la hecha por otro, y tradicional ó 
mixta la que proviene de dos. 

Por su origen, esto es, según que la palabra 
interpretada proceda inmediatamente de Dios ó 
de la razón humana, se divide en exégesis reve- 
lada y exégesis racional, 

Por su objeto en dogmática, moral literal y 
mistica, y, porsus mediosen gramatical, lógica 
é histórica, 

La segunda división es la suma de la exégesis 
bíblica, por lo cual se tratará de ella en primer -~ 
lugar. La exégesis revelada descansa, según los 
teólogos católicos, en el principio de que los 
autores de la Sagrada Escritura no hablan por 
su propio pensamiento, sino por la inspiración 
inmediata de Dios, y por lo tanto sus palabras 
contienen y encierran las revelaciones divinas, 
La verdad de este principio, dicen los teólogos, 
se deduce: 1.0 de las mismas Escrituras, que 
dicen que el espíritu de Dios, ó que el Espi- 
ritu Santo, habla por ellas; 2.2 de los hechos 
que confirman lo que dicen las Santas Escritu- 
ras, es decir, de los milagros y profecias; y 3.* de 
que las Sagradas Escrituras han sido siempre 
consideradas como tales, el Antiguo Testamento, 
por los judios primero, después por los judios y 
los cristianos, y el Nuevo Testamento por la 
Iglesia. 

Esta interpretación hace que los autores de 
las Santas Escrituras, en cuanto encierran la 
doctrina de la religión revelada, no sean más que 
órganos diversos de un solo y mismo espiritu, á 
saher, del Espíritu Santo, que ha hablado por 
ellos, y lo que ellos han comunicado á los hom- 
bres es una palabra transmitida, una palabra 
dada, una palabra objetiva. 

Las exégesis revelada dividese á su vez en 
auténtica, doctrinal y tradicional. La auténtica 
procede ó emana dela misma persona que habla 
y es la más infalible, pues cada uno es el mejor 
intérprete de sí mismo ó de lo que ha querido 
decir. La exégesis auténtica es inmediata cuando 
proviene de la persona que habla, y mediata 
cuando nace de la autoridad que esta persona 
representa; así, por ejemplo, en el Extado la ley, 
cuando el sentido es dudoso, es auténticamente 
interpretada por el poder Legislativo, cualquiera 
que sea la persona que hubiere dado la ley, ó 
que en sn lugar la reemplace. La facnltad de 
interpretar auténticamente las Sagradas Eseri- 
turas reside en los obispos, en cuanto son suce- 
sores de los Apóstoles, unidos al Papa, como su- 
cesor de San Pedro, y esta autoridad, en la doe- 
trina católica, es infalible, porque, dicen los 
teólogos, Cristo ha prometido á la Iglesia la 
asistencia del Espíritu Santo que la dirigirá en 
toda verdad, y por consiguiente la interpretación 
de la Sagrada Escritura es tan verdadera como 
si Cristo mismo la hubiera dado, y por lo tanto 
por auténtica la considera la Iglesia. 

La exégesis doctrinal es la que no se da me- 
diata ni inmediatamente por el autor ó el que 
halla, sino que es emanada de otro; se apoya 
en los meios cientificos, y de aquí procede su 
nombre. Estos medios sou los empleados por el 
autor para la expresión de su pensamiento, y 
son: medios gramaticales, en tanto que el senti- 
de depende del valor gramatical de las palabras; 
lógicos, cuando se atiende å la intención; orato- 
rios, cuando se aparta dela manera ordinaria de 
hablar; históricos, enando está ligado á las cir- 
cunstancias en las que el orador ha hablado y 
á las propiedades que tenía la cosa de la cual 
hablaba, ò al tiempo en que hablaba. Estos 
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cuatro medios se reducen á dos: el gramatical y 
el lógico. 

Exégesis tradicional es la que se apoya en la 
tradición, la que se mantiene y se propaga una 
vez que haya sido dada. Divídese también en 
auténtica, doctrinal y mixta. Es auténtica cuan- 
do el que habla la comunica verbalmente, y se 
ha propagado de la misma manera, doctrinal, 
cuando es otro el que ha propuesto una explica- 
ción que ha sido adoptada y propagada después; 
y mixta, cuando participa de la auténtica y de 
la doctrinal. 

La Iglesia ha establecido coma reglas excgé- 
ticas que en las materias de fe y costumbres no 
pueda explicarse la Sagrada Escritura de una 
manera contraria al sentido de la Iglesia, ó con- 
tra la interpretación unánime de los Santos Pa- 
dres, cuya regla está fundada en la naturaleza 
de las cosas. La interpretación individual, dicen 
los teólogos, no puede luchar en materias de fe y 
costumbres, ni contra el sentido de la Iglesia, 
porque Cristo la instituyó intérprete auténtico 
de la Escritura, prometiéndola á este fin la asis- 
tencia del Espíritu Santo, ni contra la interpre- 
tación unánime de los Santos Padres, porque 
ésta descansa en la tradición. En materias que 
no conciernan ni á la feni á las costumbres, las 
interpretaciones individuales no tienen más va- 
lor ni más autoridad que el que resulte de los 
medios cientificos en que descanse la interpre- 
tación. 

La exégesis racional se funda en el principio 
de que los autores de la Santa Escritura habla- 
ron por inspiración propia y no por inspiración 
del Espíritu Santo; que su palabra fué subjetiva 
y no dada ú objetiva. Los autores de las Sagra- 
das Escrituras no pueden ser considerados según 
la exégesis racicnal como solidarios ó deudores 
(in solidum), es decir, como agrupados, y ex- 
plicándose los unos por los otros, sino como se- 
parados, aislados, ¿independientes unos de otros, 
La fe racional ó el racionalismo, siendo por su 
naturaleza subjetivo, es preciso que la exégesis 
racional sea igualmente subjetiva, es decir, que 
Ja interprete cada autor de la Escritura según 
la doctrina especial que propone, siguiendo el 
sistema religioso particular que hubiese adop- 
tado, Así, la exégesis racional es precisamente lo 
contrario á la exegesis revelada; la una excluye 
ála otra. La exégesis revelada es propia del 
catolicismo, porque está fundada sobre la fe en 
el origen divino del cristianismo; la exégesis 
racional le es completamente extraña, porque 
es inconciliable con esta fe, 

Los promovedores y principales represen- 
tantes de la exégesis racional fneron Semler, 
Kant, Eichhorn, Paulus, D'Vette y Strauss. 
Semler fué el primero que se eximió de la auto- 
ridad de los libros simbólicos; rechaza la analogía 
de la fe, y se justifica diciendo que en su cuali- 
dad de profesor no está obligado á tomar estos 
libros. Continúa borrando del canon de la Biblia 
toda una serie de libros, diciendo que los refor- 
madores habían borrado del canon muchos libros 
contrarios å la Historia, y que el mismo derecho 
debía reconocerse á todo el mundo. Con relación 
á los otros libros de la Escritura expuso este 
teólogo protestante un nuevo modo de interpre- 
tación, por el enal separaba los dogmas de la 
Escritura, que son inaccesibles ála razón, siste- 
ma que obtuvo un gran éxito, 

Kant fué el primero qne dió un sólido apoyo 
å los exégetas racionalistas, tratando en su obra, 
titulada La religión en los límites de la razón 
pura, de reducir la religión de la razón á un sis- 
tema, y deciarando que la Moral es lo esencial 
de la religión en general y de la religión cristia- 
na en particular. Dió á los partidarios de la 
Religión, por lo tanto, el nombre de racionalis- 
tas, que desde entonces llevan. Kant puede ser 
considerado como el principal autor de la secta, 
Eichhorn quiso hacer progresar la exégesis ra- 
cional proponiendo las reglas eriticas de inter- 
pretación en su Introducción del Antiguo Testu- 
mento y en su Piblioteea universal de la literatu- 
ra diblica, dando å esta colección de reglas el 
nombre de Critica y exégesis superiores. Estas 
reglas han seguido siendo usadas hasta cl pre: 
sente por los exégetas racionalistas. El primer 
principio de los añilia.los å esta escuela era ad- 
mitir que no hay influencia directa de Dios 
sole el mundo intelectual y físico, y por consi- 
guiente que no hay religión revelada por Dios, 
ni profecías, ni milagros, Que Fesneristo no era 
Dios, que no era más que un hombre desuperior 
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inteligencia, Que el cristianismo no encierra 
verdades sobre la Religión, pero que no está 
limpio de errores, y por consiguiente que es sus- 
ceptible de perfeccionamiento, Las reglas de la 
exégesis racional pueden resumirse del modo si- 
guiente. Debe tratarse la Sagrada Escritura por 
las mismas reglas críticas y exegeticas que todos 
los otros libros de la antigüedad; asi, desde el 
punto de vista crítico, es preciso considerar la 
Santa Escritura, no como un catálogo de libros 
inspirados por Dios, sino hecha abstracción del 
carácter dogmático; el Antiguo Testamento 
como una compilación de la literatura judaica 
antes de Cristo, y el Nuevo Testamento como 
una compilación semejante sobre Cristo. Con 
relación á la autenticidad de cada libro, los mo- 
tivos intrínsecos son los decisivos; los motivos 
extrínsecos le están subordinados, Las profecías 
sobre un hecho especial de un porvenir ó suceso 
remoto son apócrifas y han sido redactadas, ya 
antes, ya después del suceso. Los milagros han 
sido ó mal comprendidos ó inexactamente refe- 
ridos por los autores, ó inventados más tarde, y 
son, en este último caso, una de las pruebas de 
la falsedad del libro, 

Desde el punto de vista exegético, dice la 
misma escuela; La Santa Escritura debe ser in- 
terpretada por las reglas generales que se apli- 
can á todos los libros de la antigüedad, y cada 
uno de estos libros, como obra particular de la 
antigüedad, por reglas especiales. Los pasajes 
del Antiguo Testamento citados en el Nuevo por 
Cristo y los Apóstoles han sido interpretados, 
no según su verdadero sentido, sino de un modo 
erróneo, según la interpretación en uso entre los 
judíos, å la cual Cristo y los Apóstoles se aco- 
modaron, por Jo cnal fueron falsamente inter- 
pretados. En la interpretación es necesario su- 
bordinar los dogmas de la fe á la Filosofía ó å 
la razón, y no considerar como pertenecientes 
exclusivamente al cristianismo sino á los que 
la Filosofía ó la razón hallan admisibles, consi- 
derando los otros como opiniones de los judios 
de aquel tiempo. Las profecías que se refieren á 
un tiempo lejano deben ser entendidas en ge- 
neral, es decir, sin relación á un suceso deter- 
minado, ó como especiales, cuando el suceso esté 
próximo al profeta ó redactado después del su- 
ceso; y en este último caso como una historia 
revestida de la forma de una predicción. Los 
milagros deben ser explicados naturalmente si 
el narrador vivió en el tiempo de su realización, 
ó como mitos cuando el autor vivió en época 
posterior, siendo en este último caso simples 
poesías ó relaciones fantásticas ó imaginativas 
revestidas de una forma histórica, 

Las modificaciones que han sufrido estas re- 
glas están fundadas en que los exégetas racio- 
nalistas están de acuerdo en cuanto al objeto, 
pero difieren en los medios, pues unos se sirven 
de la Historia y otros rechazan su autoridad. 
Las dos escuelas siguen cada una su camino, y 
la interpretación racional ofrece cuatro modos 
distintos, que son: la interpretación histórica 
de Semler á Eichhorn; la interpretación moral 
de Kant; la exégesis psicológica de Paulus, y 
la exégesis mítica de D'Vette y de Strauss, 
Semler, en su Apparatus ad liberam N. Test. in- 
terpretationem, sostiene que Cristo y los Após- 
toles se acomodaron en su enseñanza á las opi- 
niones y al modo de interpretación de los judios 
de aquel tiempo, y como estas opiniones no po- 
dían pertenecer á la doctrina de Cristo, estable- 
ció como regla que era preciso explicar el Nuevo 
Testamento por los escritos judaicos de aquel 
tiempo, especialmente por los apócrifos del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento, y además por 
Filón de Alejandría, Flavio Josefo, El Talmud 
y los rabinos, y distinguir de la doctriva cristia- 
ha todas las enseñanzas de Cristo que se hallan 
en estos escritos ó descansan en un sistema de 
interpretación. Eichhorn estabiece como regla 
única que todo aquello que es contrario á la 
razón pertenece å las opiniones judaicas de la 
época, Este sistema exegetico leva el nombre 
de histórico en cnanto se sirve de la Historia 
para hacer esta distinción. También recibe ol 
nombre de la teoría de la acomodación. 

Kant, en su obra de La religión cn los limites 
de le razón pura, afirmó que toos los dogmas 
eran extrahos à la esencia de la Religión; que la 
Moral sola le pertenecía, y que estos dogmas, si 
se hallaban cn una religion positiva, no teniau 
valor, pero sí en la Moral, donde podían ser 
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la razón era la única verdadera, la sola universal; 
que las religiones reveladas no eran más que 
tentativas humanas, hechas para asegurar una 
antoridad exterior á la religión de la razón. Para 
armonizar una religión revelada con la de la 
razón, establece la regla de que es necesario 
explicar los documentos de esta religión revelada 
en un sentido qne se identifique con las reglas 
prácticas y universales de la religión de la razón 
pura; cuando este sentimiento no esté en el texto 
es preciso violentarle. La historia, ó la cuestión 
de saber lo que el fundador de la religión enseñó 
realmente ó lo que hizo en una ocasión determi. 
nada, todo eso debe ser excluido de la interpre- 
tación, porque el hecho exterior no tiene valor 
alguno para la Moral. Este sistenia leva el nom- 
bre de exégesis moral, porque la Moral es su 
objeto. 

Kant llama á su sistema exégesis auténtica, por- 
que según él se deriva de la razón, y la razón 
es la fuente de toda religión verdadera para él, 
y por lo tanto el intérprete de los documentos 
originales de la Religión. 

Paulus, en su sistema de exégesis psicológica, 
entrando de lleno cu la teoría de la religión de 
Kant, aplica el sistema de este filósofo al Nuevo 
Testamento, pero con la diferencia de que con- 
dena para su interpretación la Historia, que era 
mirada por Kant con indiferencia, y no sola- 
mente la historia real, sino la imaginaria, En 
cuanto á los milagros los explica naturalmente. 

La exégesis mitica de D'Vette y de Strauss, 
toma su nombre de que sus autores interpretan 
los hechos bíblicos, no como una historia verda- 
dera, sino como una historia imaginaria. Dejan- 
do a un lado algunas tentativas anteriores, fué 
aplicada esta teoría por D'Vette en su obra titu- 
lada Introducción del Antiguo Testamento å todo 
el Pentateuco y á otros fragmentos históricos del 
Antiguo Testamento, y por Strauss en su Vida 
de Jesús, á los cuatro Evangelios, y á los Actos 
de los Apóstoles. D'Vette está en todo de acuer- 
do con Strauss en lo concerniente al Nuevo Tes- 
tamento; ambos declaran que la historia del 
Antiguo y Nuevo Testamento, no tanto encierra 
las revelaciones divinas y los milagros, sino que 
es un catálogo de cuentos ó de leyendas popula- 
res que el pueblo judío habia inventado acerca 
de Moisés, 

Sentaron la regla siguiente: debe explicarse la 
Escritura de una manera mitica, es decir, bus- 
car en los milagros y en los hechos sobrenatura- 
les las ideas del pueblo judío y de las comunida- 
des cristianas. Rechazan con Kant la historia 
en la exégesis, pero con una diferencia, pues 
mientras Kant renuncia únicamente á ella, sin 
negar ni afirmar su autoridad, pues le basta 
con la razón, D'Vette y Strauss, no sólo pres- 
cinden en absoluto de ella, sino que dicen que 
debe prescindirse y no hacer ningún uso de ella, 
Sin embargo, las profecias especiales tienen un 
valor historico, pero solamente como historias 
escritas después del suceso ó al menos modifica- 
das por él. Acuden para demostrar su método á 
la analogía de los pueblos paganos que también 
tenian sus mitologias. Declaran al Pentateuco 
y los Evangelios apúerifos, es decir, que no fue- 
ron escritos por aquellos cuyo nombre llevan, 
sino por personas que vivieron en una época 
posterior y que los tomaron de las leyendas po- 
pulares. 

Rechazan las pruebas extrinsecas que los 
teólogos cristianos aducen en favor de la auten- 
ticidad de estos libros, presentando ellos á su vez 
en contra de la autenticidad, contradicciones 
que dicen existir entre los autores de esos libros, 
y aún contradicciones en que caen los autores 
consigo mismos. 

En su interpretación mitológica llega Strauss, 
partidario de la filosofía hegeliana, á negar la 
existencia de Cristo: y D'Vette, que no pertene- 
ce á ninguna escuela particular de Filosofia, 
dice que cree á Cristo histórico, no como aparece 
en los Evange.ios, sino como, según otros testi- 
moníos, aparece en la doctrina y tradición dela 
Iglesia, y que la teología protestante, que no 
se apoya sobre la Biblia, descansa sobre una base 
falsa, 

Estas teorías de los exégetas racionalistas 
claro es que son combatidas y refutadas por los 
teúlozos católicas; pero no es de este Ingar pre- 
sentar los argumentos empleados por unas ni 
por otros, pues un articulo enciclopédico no 
puede ser un trabajo de polémica, sino mera- 


utilizados para ella, Sostiene que la religión de . mente un trabajo de simple exposición, 
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EXÉGETA (del gr. ¿Enyntas): m. Intérprete ó 
expositor de la Sagrada Escritura. 


EXEGÉTICO, CA (del gr. EEnyntizos): adj. Per- 
teneciente á la Exégesis. 


EXEIRO (del gr. serow, sacar fuera): m, Zool. 
Género de insectos himenópteros aculeados, de 
la familia de los pompilidos, cuya especie tipo 
habita en la Tasmania. 


EXELISO: m. Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquioa, tenobranquios, 
tenioglosos, de la familia de los escaláridos. Com- 
prende esprcies fósiles en el jurásico, 


EXELMANS (Rex1cio José IsiDORO, conde): 
Biog. Mariscal de Francia. N, en Bar-sur-Ornain 
(Mosa) el 13 de noviembre de 1775. M. el 10 de 
julio de 1852. Habiendo salido del colegio á la 
edad de dieciséis años, se alistó en 1791 en el 
tercer batallón del Mosa; fué nombrado sargento 
de carabineros en 1792, subteniente en 1796 y 
teniente en 1797. Durante la guerra de Italia se 
distinguió en varias ocasiones por su valor, prin- 
cipalmente en la toma de Trani, cuyas murallas 
escaló á la cabeza de los granaderos, El 21 de 
julio de 1799 pasó al Estado Mayor del general 
Broussier, su compatriota, del cual llegó á ser 
primer ayudante de campo. Encargado el gene- 
ral Murat del mando en jefe del ejército de ob- 
servación del Mediodía, eligió al capitan Exel- 
mans para ayudante de campo. Exelmans hizo 
con su general las campañas de Austria, Prusia 
y Polonia, y se distinguió en el paso del Danu- 
bio y en el combate de Wertingen, en 1806, en 
donde le mataron dos caballos, Encargado Exel- 
mans de presentar al emperador las banderas 
tomadas al enemigo, Napoleón le felicitó por su 
brillante conducta y le dijo: «Yo sé que no se 
puede ser más valiente que usted; le hago oficial 
de la Legión de Honor.» Distinguióse Exelmans 
en la batalla de Eylau, con motivo de la cual 
fué nombrado general de brigada, nombramiento 
que justificó plenamente con su brillante com- 
portamiento en Friedland. Agregado al Estado 
Mayor del gran duque de Berg (Murat), le signió 
ú España y protegió á los reyes de este país, que 
debian marchar á Bayona. Poco tiempo después 
fué hecho prisionero por los españoles y condu- 
cido á Inglaterra, en donde permaneció, en tal 
concepto, durante tres años. En 1811 logró es- 
caparse, desembarcó en Gravelinas, junto con 
su amigo el coronel Augusto Lagrange, y fué á 
unirse á su antiguo general, que ocupaba el 
trono de Nápoles. Murat le recibió con distin- 
ción y le nombró caballerizo mayor. Su patrio- 
tismo le hizo renunciar las ventajas que la corte 
de Nápoles le ofrecía y volvió á Francia. Napo- 
león le empleó en la campaña de Rusia, conti- 
riéndole el grado de general de división. Peleó 
con arrojo extraordinario Exelmans en la batalla 
de Moscú, é hizo prodigios de valor en la reti- 
rada de Vilna, enla que fué herido por una bala 
en el muslo. Apenas restablecido de su herida 
recibió el mando de una división de caballería, 
con la que hizo la campaña de Sajonia, que le 
valió la condecoración de gran oficial de la Le- 
gión de Honor. La primera Restanración, que no 
pudo menos de reconocer los servicios del viejo 
guerrero, le confirió el titulo de conde y le nom- 
bró caballero de San Luis, Poco tiempo después, 
habiendo cogido Ja policía una carta que había 
escrito á sn antiguo soberano, el rey de Nápo- 
les, felicitándole por haber conservado su reino, 
recibió la orden de abandonar å París en el 
término de veinticnatro horas y de alejarse se- 
senta leguas. Exelmans se negó á cumplir este 
mandato, por lo cual se dió orden para prender- 
le. Entonces huyó para librarse de esta persecu- 
ción. A petición suya se nombró un consejo de 
guerra, que le absolvió, en 1815. Supo con entu- 
siasmo el regreso de Napoleón, y asi que tuvo 
noticia de qne se acercaba á Paris, hizo enarbolar 
la bandera tricolor en las Tullerías y tomó po- 
sesión del castillo de Vincennes en nombre del 
emperador. Napoleón le confió el mando de la 
división de caballería del Norte y le concedió 
la dignidad de par de Francia. En la batalla de 
Waterloo mandaba en jefe el segundo cuerpo 
de caballería de reserva, Los acontecimientos 
políticos que siguieron á la derrota de Waterloo 
pusieron fin á su carrera militar. Comprendido 
en la orden de proseripción de 24 de julio, tuvo 
que refugiarse Exelmans en Belgica y Alemania. 
Vnelto á Francia por decreto de 20 de enero de 
1819, se le encargó una inspección general de 
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caballería, Después de la revolución de julio de 
1830, el rey Luis Felipe le nombró gran eruz de la 
Legión de Honor y par de Francia, El presiden- 
te de la República, queriendo premiar los servi- 
cios del general Exelmans, le nombró en 1850 
gran canciller de la Legión de Honor, y por de- 
creto de 11 de marzo de 1851 le confirió la dig- 
nidad de mariscal de Francia. Murió Exelmans 
á consecuencia de una caida de caballo. 


EXENCEFALIANOS (del gr. ¿E, fuera, y éyxé- 
gaños. encéfalo): m, pl. Terat. Familia de mons- 
truos caracterizados por la conformación viciosa 
de la cabeza, sobre todo en su parte posterior, 
que está abierta y deja salir una masa cerebral 
más ó menos incompleta. 

Se dividen los exencefalianos en seis géneros: 
notencéfalo, promncéfalo, podencéfalo, hiperencé- 
falo, intencéfalo (V. estas voces) y exencéfalo. 


EXENCEFALO (del gr. él, fuera, y ¿yxépa- 
hos, encéfalo): m. Terat, Monstruo exencefa- 
liano, en el cual la anomalia del cráneo se halla 
complicada con una fisura espinal El encéfalo 
está situado en gran parte fuera de la bóveda 
cerebral y detrás del cráneo, de cuya pared su- 
perior falta una porción mayor ó menor. 


EXENCIÓN (del lat. exemptio): f. Franqueza 
y libertad que uno goza para no ser compren- 
dido en un cargo ú obligación. 


„e la importunidad de los pretendientes á 
quien se rinde la generosidad de los principes 
saca dellos privilegios, EXENCIONES y merce- 
des perjudiciales á la hacienda real, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Quién fué el mentecato (dijo D. Quijote), ... 
que no sabe que no hay ejecutoria de hidalgo 
con tantas preeminencias ni EXENCIONES como 
la que adquiere un caballero andante, etc, 


CERVANTES, 


— Los Carvajales, señor, 
Escudados con sus votos 
Y EXENCIONES, se oponian 
A declarar, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—ExExcióx: Dro. can, Es todo privilegio ó 
inmunidad concedida por el romano Pontifice á 
determinadas personas, corporaciones ó lugares, 
en virtud de la cual no se hallan sujetos al de- 
recho común, rigiéndose por leyes especiales. De 
esto se deduce que las exenciones se refieren 
unas veces á personas y otras á lugares, llamán- 
dose las primeras personales y las segundas te- 
vritoriales, Ejemplo de las primeras son los pre- 
lados regulares y subdelegados castrenses, que 
sólo tienen jurisdicción sobre las personas; y de 
las segundas los superiores de los territorios 
que se llaman vere nullius: los priores de las 
Órdenes militares, y otros por el estilo que dis- 
frutan autoridad sobre personas y territorios, 
Las exenciones personales se dividen en regula- 
res y seculares, según que tienen por objeto álos 
religiosos que viven vida común bajo una regla 
especial, ó á clérigos y personas del estado Jai- 
cal que se rigen por el derecho común, 

Mucho se ha disputado sobre las exenciones, 
defendiéndolas unos é impugnándolas otros. «La 
sociedad, dice Sánchez Rubio, å semejanza de la 
naturaleza, es muy variada en la unión de sus 
diversas aptitudes, y å las veces lo que aparece 
como una especie de anomalia ó un defecto 
contra la centralización, es un género de nece- 
sidad y una cosa que conduce á su mayor ma: 
jestad y grandeza. La regla general y común 
es que todos, hablando con respecto á la subor- 
dinación, giren bajo la jerárquica y gradual 
sujeción, como pide el orden común; y contra- 
yéndonos á las personas ò corporaciones ecle- 
siásticas, que estén sometidas & la autoridad y 
jurisdicción diocesana, como lo ordena el dere- 
cho general por disposiciones y reglas canoni- 
cas, entre ellas el canon 9. del concilio de An- 
tioquía, que establece que el metropolitano cuide 
de su provincia y cada obispo de su parroquia; 
y asi es que, en lo antiguo, no se hacía cosa al- 
guna de entidad sin el sínodo provincial, presi- 
dido y aprobado por cl metropolitano, que era 
el alma y principal resorte de la máquina ecle- 
siástica. Las exenciunes, bajo este enunciado 
concepto, por ser contra el derecho común, po- 
drían ser una especie de privilegio, ó un abuso, 
si se quiere: mas como ha lahido y habrá siem- 
pre privilegios que sean justos, privilegios con- 
venientes que no son abusos por las ventajas 
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que acarrean al mismo, de aquí es que pueden 
grandemente justificarse estas especies de ano. 
malías y su razonable conveniencia. » 

Estas juiciosas observaciones contienen el very. 
dadero criterio para juzgar con acierto sobro 
esta materia, tan ocasionada á apasionamiento 
y exageración. No puede desconocerse, en efecto 
que la dependencia gradual de unas á otras au. 
toridades, sujetas todas ellas á un superior co- 
mún, vigoriza el poder, mantiene robusta su 
acción, y conserva la unidad tan necesaria al 
orden y disciplina del cuerpo social; y bajo este 
aspecto, las exenciones tienen carácter un tanto 
odioso, porque embarazan y dificultan el libro 
ejercicio de la jurisdicción en todas sus mani- 
festaciones. Pero también es cierto que en algu- 
nos casos el buen régimen y el interés mismo 
de la sociedad exigen que algunas corporaciones 
se gobiernen con relativa independencia y ten- 
gan leyes especiales para la consecución de sus 
fines, que en último término no son otros que la 
mejora y el bienestar general. Las corporaciones 
religiosas, por ejemplo, han menester de cierta 
latitud para el desarrollo de su vida interior, 
cuyas necesidades sólo puede conocer á fondo 
un superior propio, que, como es natural, tiene 
que estar dotado de los medios y recursos ne- 
cesarios para satisfacerlas, ora dictando todas 
aquellas disposiciones que conduzcan al objeto, 
ora reprimiendo tados los abusos que puedan 
ser un obstáculo á la buena administración. Lo 
propio sucede con los ejércitos permanentes, 
cuya instahilidad en tiempos normales, y apre- 
miantes necesidades en tiempo de guerra, recla- 
man autoridades especiales en contacto inme- 
diato con ellos. Y en igualdad de circunstancias 
se encuentran algunas otras instituciones y per- 
sonas que por sus condiciones necesitan medios 
extraordinarios para la satisfacción de los ser- 
vicios espirituales. 

Por lo demás, ni ningunas otras razones, por 
graves y poderosas que scan, justifican por sí 
solas las exenciones, ni mucho menos autori- 
zan para decir, como algunos han supuesto, que 
éstas nacieron á la vez que se crearon algunos 
institutos, especialmente los monasterios. La 
ley general es que todos indistintamente, lo 
mismo los cuerpos que los individuos, estén su- 
jetos á la autoridad ordinaria; el privilegio es 
una cosa excepcional, hija de la conveniencia, 
que sólo tiene fuerza y valor cuando ha sido 
reconocido y sancionado como tal por el roma- 
no Pontífice, á quien únicamente corresponde 
en calidad de jefe supremo de la Iglesia, dis- 
pensar del derecho común. La voluntad, pues, 
del Papa, es la única capaz para apreciar hasta 
qué punto las conveniencias aconsejan estas 
gracias, y si debe ó no otorgarlas. 

Las exenciones llegaron 4 multiplicarse de tal 
manera, que causaron graves conflictos entre las 
diversas autoridades, y muchas perturbaciones 
en la administración eclesiástica. El concilio 
Tridentino procuró remedio á estos males, dismi- 
nuyendo en gran parte unas, y suprimiendo en 
gran parte otras, como perjudiciales al ejercicio 
de la autoridad episcopal y favorecedoras del 
desorden y la relajación, cono dice en el capi- 
tulo XI, ses. 24, de Refor. ¿Siendo notorio que 
los privilegios y exenciones que por varios titu- 
los se conceden á muchos, son al presente moti- 
vo de duda y confusión en la jurisdicción de los 
obispos, y dan á los exentos ocasión de relajarse 
en sus costumbres, el Santo Concilio decreta, 
ue si alguna vez pareciese por justas, graves y 
casi necesarias causas, condecorar á algunos con 
los titulos honorificos de protonotarios, acólitos, 
condes palatinos, capellanes reales ú otros dis- 
tintivos semejantes en la curia romana, ò fnera 
de ella, ó bien recibir á otros en calidad de 
ohlatos en un monasterio, ó de cualquier modo 
adictos á las órdenes militares, monasterios, 
hospitales y colegios, bajo el nombre de sirvien- 
tos, ú otro, se ha de tener entendido, que nada 
se quita á los ordinarios por estos privilegios, 
en orden á que las personas å quienes se haya 
concedido, ó en adelante se concedan, dejen de 
quedar absolutamente sujetas en todo á los 
mismos ordinarios, como delegados de la Sede 
Apostólica. » 

Además de esta disposición, referente á las 
exenciones personales, dió otras muchas enca- 
minadas å mermar las extraordinarias faculta- 
des de que gozahan muchos exentos, y sujetar & 
los religiosos y cabildos á la autoridad de los 
obispos eu el castigo de sus faltas, revistiéndo- 
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Jos con el elevado carácter de delegados de la 
Silla Apostólica, para que no se pudiese alegar 


causa ni pretexto alguno con que declinar su : 


jurisdicción. , 

Estas disposiciones no produjeron al pronto 
el efecto que era de desear; lejos de eso, las 
exenciones aumentaron, pero gracias d la perse- 


verancia delos prelados para mantener el espi- ; 


ritu de los decretos tridentinos, y al celo y 

revisión de los romanos Pontitices en mantener 
el poder episcopal y abolir todos aquellos privi- 
legios que por los cambios de los tiempos se 
habían convertido en cansa de trastornos y des- 
avenencias, se ha ido remediando poco á poco el 
mal en todas partes. En España, aparte de 
otras muchas jurisdicciones privativas y exen: 
ciones ó fueros que ya habían desaparecido, el 
Concordato suprimió las exenciones de los obis- 
pados de León y Oviedo; todas las jurisdicciones 
privilegiadas y exentas, cualesquiera que fuese 
su clase y denominación, inclusa la de San Juan 
de Jerusalén; la colecturía general de expolios y 
vacantes, y el tribunal apostólico del excusado, 
y toda inmunidad, exención, privilegio, uso y 
abuso que de cualquier modo se hubiese intro- 
ducido en las diferentes iglesias en favor de los 
cabildos, con perjuicio de la autoridad ordinaria, 
dejando tan sólo subsistente la del procapellán 
de Su Majestad, la castrense, la de las cuatro 
Ordenes militares de Santiago, Calatrava, Al- 
cántara y Montesa, la de los prelados regulares, 
la del Nuncio Apostólico pro tempore en la 
Iglesia y hospital de Italianos de la corte, y 
las facultades especiales que corresponden á la 
comisaría general de Cruzada en cosas de su 
cargo. 

Se pierde el derecho de exención: por el des- 
precio ó no uso; por crimen que haga indigno 
de él al agraciado; por el abuso hecho de esta 
gracia; por un hecho opuesto; por causar daños 
ó perjuicios, y por el cambio y mudanza de los 
tiempos, Todos estos casos están expresados en 
los siguientes versos: 


Incultum tollit contemptus, crimen, abusus, 
Oppositum factum, damnum, tempus variatum, 


La exención, como derogatoria del derecho 
común, debe mirarse siempre con rigoré inter- 
pretarse en el sentido más restrictivo, Con este 
objeto deben tenerse presentes las siguientes re- 
glas que se han de entender, según el axioma 
que dice: odia restringi el favores convenil am- 
pliari. Debe mirarse siempre el tenor de los 
privilegios para no permitir á los exentosque se 
excedan en lo más mínimo, Sic enim eos volu- 
mus privilegiorum suorum servare tenorem, quod 
eorum melas transgredi minime videantur. 

No cabe alegar paridad de caso, puesto que lo 
concedido á alguien graciosamente no debe 
traerse como ejemplo para otros. La declaración 
del Papa de que una persona está bajo su pro- 
tección no implica que sea por ello exenta; ni 
la exención de su monasterio exime á sus capi- 
Vas de la jurisdicción del ordinario. El privile- 
gio personal se extingue con la persona, y fal- 
tando la corporación exenta y quien ejercía su 
jurisdicción, la reasume el ordinario, á cuyo fa- 
vor se debe estar en los casos dudosos. Contra el 
privilegio se admite la prescripción de cuarenta 
años. 


EXENTAMENTE: adv. m. Libremente, con 
exención. 


- ExEXTAMENTE: Claramente, con franqueza, 
sencillamente. 


EXENTAR (de exento): a. Libertar, eximir, 
hacer libre y franco de una obligación, carga ó 
gravamen. 


Todo lo cual se EXENTA y hace libre de todo 
respeto y obligación. 
CERVANTES. 


—EXENTARSE: r. Eximirse ó tenerse por ex- 
ceptuado. 


De todo lo que habia visto y oido, y de los 
ingenios de los gitanos quedo admirado An- 
drés..., pensanilo EXESTARSE dela jurisdicción 
de ohedecerlos en las cosas injustas que le 
mandasen, etc. 

CERVANTES. 
EXENTERACIÓN (del gr, eE, fuera, y 3v:270%, 
intestino) f. Obst. Extracción de los intestinos en 
ciertos casos de presentaciones viciosas. V. EM- 
DBRIOTOMÍA. 


Tomo VII 


EXEQ 
EXENTERO (del gr. f, fuera, y Es 


220%, in- 
testino): m. Zool, Género de insectos himenóp- 
teros de la familia de los trifónidos, La especie 
tipica ( Exenterus marginatorius) se reconoce por 
los bordes posteriores de los segmentos abdomi- 
nales, por variables matices amarillos en la cabe- 
za y el tórax sobre un fondo negro y áspero debido 
à varias arrugas, y por la falta completa de una 
espina en la extremidad de los tarsos posterio- 
res, cuya punta es negra. El escudo de la cabeza 
sepárase de la cara por-una depresión que se ar- 
quea; las alas anteriores tienen una celda divi- 
soria triangular y el abdomen se inserta con el 
segmento de su base apenas estrechado, provisto 
en el dorso de dos quillas en el metatórax, depri- 
mido casi verticalmente y en una división de 
varias placas. 

Esta avispa vuela con preferencia en los pina- 
res, porque en sus árboles deposita sus huevos 
en el Lophyrus pini. Con la facultad propia de 
todos los ieneumónidos para olfatear su presa y 
con su continua movilidad, la larva verde, casi 
adulta del lofiro, no puede ocultarse por mucho 
tiempo ála hembra del exentero, que le deposita 
exteriormente un huevo por medio de un gan- 
chito y á pesar de la resistencia. Entonces se fa- 
brica un capullo para invernar. Del huevo del 
parásito nace la larva que chupa la sustancia 
de su anfitrión, dejando por fin sólo la piel rese- 
cada en un rincón del capullo, mientras que el 
intruso fabrica otro para sí, que sólo tiene la 
mitad del tamaño de aquél. En vez del lofiro 
sale al año siguiente el trifónido á través de las 
dos cubiertas, por un agujero irregularmente 
redondo, junto a la parte superior. 


EXENTO (del lat, exémplus): p. p. irreg. de 
Eximir. 


- ExENTO: adj. Libre, desembarazado de una 
cosa. 


Almas dichosas que del mortal velo. 
Libres y EXENTAS por el bien que obrastes, 
Desde la baja tierra os levantastes 
A lo más alto y lo mejor del cielo, ete, 


. CERVANTES. 


+. EXENTO (Moratín el padre) de preocupa- 
ciones..., llegó á concebir una idea fija de la 
doméstica felicidad, etc. 


L. F. pe MORATIN. 


Una deidad estå EXENTA 
De adulación. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— EXENTO: Aplicase al sitio ó edificio que está 
descubierto por todas partes, 

— ExENTO: m. Oficial de Guardias de Corps, 
inferior al alférez y superior al brigadier. 

EXEQUATUR (del lat. exseguatar, que ejecute; 
de exséqui, ejecutar, cumplimentar): m. Voz con 
que se designa el pase que da la autoridad civil 
de un estado á las bulas y rescriptos pontificios 
para su observancia, 


- EXFEQUATUR: Autorización que otorga el 
jefe de un Estado á los agentes extranjeros para 
que én su territorio puedan ejercer las funciones 
propias de su cargo. 

- EXEQUATUR: Legisl. Estapalabralatina, que 
significa que sea ejecutado, sirvió en un principio 
para expresar la orden de ejecución que un juez 
ponía al pie de una sentencia dictada por otro 
Juez ó tribunal. En el día es una disposición en 
virtud de la cual un soberano autoriza á un 
cónsul extranjero para que ejerza en su territo- 
rio las funciones que le han sido conferidas, dis- 
posición que generalmente va anexa å las cre- 
denciales de los cónsules, y que muchas veces se 
extiende en esas mismas credenciales, 

Los cónsules españoles, franceses, ingleses y 
los de otros países, son agentes políticos retribui- 
dos, á los cuales está prohibido el ejercicio del 
comercio, mientras que los cónsules de otros 
Estados la mayor parte de las veces son comer- 
ciantes, que en muchas ocasiones no pertenecen 
al pais que representan, y que no tienen trata- 
miento alguno. A consecuencia de estas dos 
especies de cónsules, han aceptada los gobiernos 
dos fórmulas distintas para los exequatur: una 
para los cónsules funcionarios del Estado å que 
representan y otra para los demás, 

La forma de los exequatur varia según los 
paises, pero lo más general es que se conceda en 
oficio lirmado por el jefe del poner Ejecutivo, y 
refrendado por el Ministro de Negocios Extran- 
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jeros, ó de Estado, como se le llama en España, 
En algunos paises, en Dinamarca por ejemplo, 
el cónsul recibe un simple aviso de que ha sido 
reconocido y de que se han dado las órdenes 
necesarias á las autoridades de su residencia, En 
Austria se acostumbra á escribir sobre las cre- 
denciales la palabra exequatur. El gobierno del 
cual se solicita el exequatur tiene derecho á 
negarlo, y puede fundar su negativa en razones 
puramente políticas ó en motivos personales, 
por las condiciones particulares de aquél que lo 
solicite, Puede también, cuando lo erea conve- 
niente, retirar el exequatur que antes hubiere 
concedido, cualesquiera que sean los motivos en 
que se funde su decisión, Cuando un gobierno 
priva á un cónsul del exequatur, éste debe obe- 
decer las órdenes que le dé el representante de 
su país, según los casos, y retirarse ron los 
archivos, ó delegar sus funciones en un agente 
interino de su misma nacionalidad ó extranjero, 
á fin de no privar á sus conciudadanos de la 
protección oficial á que tienen derecho. Gence- 
ralmente los exequatur se dan sin gastos, por 
más que hay algunas excepciones. La declara- 
ción de guerra ó la ruptura de relaciones diplo- 
máticas entre dos Estados produce la retirada 
de los cónsules. 

La voz exeguatur se aplica también para sig- 
nificar el pase que da la antoridad suprema de un 
Estado á las bulas ó rescriptos pontificios para su 
observancia. Es ésta una de las prerrogativas de 
la corona, en virtud de la cual procura que no 
se introduzca en el Estado una disposición con- 
traria á las leyes generales del reino y cánones 
españoles. Incurre por esta razón en responsabi- 
lidad criminal, según el Código penal, la auto- 
ridad que diese cumplimiento á cualquiera bula 
ó rescripto pontificio antes de haber obtenido el 
regium exeguatur, prerrogativa que hoy ejerce el 
poder supremo, á consulta «del Consejo de Esta- 
do, con arreglo á la ley de organización y atri- 
buciones del mismo de 17 de agosto de 1860. 

Las leyes del tit. III, lib. II de la Nov. Re- 
copilación, tratan de las bulas y breves, su pre- 
sentación y retención en el Consejo, De estas 
leyes la novena es de gran importancia; dice así; 
«Con el deseo saludable de que las bulas, bre- 
ves y despachos de la corte de Roma tengan 
puntual ejecución en mis reinos, evitando al 
tiempo de ella todo perjuicio ó desasosiego pú- 
blico, y en vista de la entera uniformidad con 
que los de mi Consejo, estando en pleno, fueron 
de dictamen que residía en mi persona potestad 
y autoridad para ejecutarlo, estableci en 18 de 
enero de 1762 una pragmática sanción, en que 
se prevenía la presentación por punto general 
de los citados rescriptos, siendo esta regalía 
nuy antigua, y usada no sólo por los reyes mis 
gloriosos predecesores, sino también eu otros 
Estados y países católicos. Habiéndose ad vertido 
que algunas cláusulas en la material extensión 
de la expresada pragmática podían recibir un 
sentido equivoco, y pareciendo por la experien- 
cia poderse excusar la presentación en mi Con- 
sejo de alguno de estos rescriptos, tuve á bien 
por mi Real orden de 5 de julio de 1763 mandar 
recoger la citada pragmática para apartar todos 
los sentidos extraños y siniestras interpretacio- 
nes, con el fin de explicar en el asunto mis rea- 
les intenciones. Y después de un serio y maduro 
examen, de los de mi Consejo, con asistencia de 
los cinco prelados que tienen asiento y voto en 
él, y conformándome con su uniforme dictamen 
he venido en ordenar a mi Consejo restablezca 
el uso de la enunciada pragmática en esta for- 
ma: 1.2 Mando se presenten en mi Consejo, an- 
tes de su publicación y uso, todas las bulas, bre- 
ves, rescriptos y despachos de la euria romana 
que contuvieren ley, regla ú observancia gene- 
ral para su 1econocimiento; dandoseles el pase 
para su ejecución en cuanto no se opongan á 
las regalías, concordatos, costumbres, leyes y 
derechos de la nación, ó no introduzcan en ella 
novedades perjudiciales, gravamen público ó de 
tercero, 2,2 Que también se presenten cuales- 
quiera bulas, breves ó rescripos, aunque sean 
de particulares, que contuvieren derogación, 
directa ó indirecta, del santo concilio de Tren- 
to, disciplina recibida en el reino y concorda- 
tos de mi vorte con la de Roma, los notariatos, 
grados, titulos de honor, ó los que pulieran 
oponerse á los privilegios y regalias de mi coro- 
na, patronatos de legos v demás puntas ronte- 
nidos en la ley 1.2, tit. XIII, lib. I. 3,9 Debe- 
rán presentarse asimismo todos los rescriptos de 
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jurisdicción contenciosa, mutación de Jueces, 
delegaciones ó avocaciones para conocer en cnal- 
quiera instancia de las causas apeladas ó pen- 
dientes en los tribunales eclesiásticos de estos 
reinos, y generalmente cualesquiera monitorios 
y publicaciones de censuras, con el fin de reco- 
nocer si se ofende mi real potestad temporal ó 
de mis tribunales, leyes y costumbres recibidas, 
ó se perjudica la pública tranquilidad ó usa de 
las censuras in Cena Domini, suplicadas y re- 
tenidas en todo lo perjudicial á la regalia. 4.0 
Del mismo modo se han de presentar en mi 
Consejo todos los breves y rescriptos que alteren, 
muden ó dispensen los institutos y constitucio- 
nes de los regulares, aunque sea å beneficio de 
graduación de algún particular, por evitar el 
perjuicio de que se relaje la disciplina monátis- 
ca, ó contravenga á los fines y pactos con que 
se han establecido en el reino las Ordenes reli- 
giosas bajo del real permiso. 5.9 Igual presenta- 
ción previa deberá hacerse de los breves ó des- 
pachos que para la exención de la jurisdicción 
ordinaria eclesiástica intente obtener cualquier 
cuerpo, comunidad ó persona. 6.9 En cuanto á los 
breves ó bulas de indulgencias, ordeno se guarde 
la ley 5.2 de este título para que sean reconocidas 
y presentadas ante todas cosas á los ordinarios y 
al comisario general de cruzada conforme á la 
bula de Alejandro VÍ, mientras yo no nombrara 
otras personas, según lo prevenido en la misma 
ley. 7.9 Los breves de dispensas matrimoniales, 
los de edad, extra témporas, de oratorio y otros 
de semejante naturaleza, quedan exceptuados de 
la presentación general en el Consejo; pero se 
han de presentar precisamente á los ordinarios 
diocesanos, á fin de que en uso desu autoridad, 
y también como delegados regios, procedan con 
toda vigilancia á reconocer si se turba ó altera 
con ellos la disciplina, ó se contraviene á lo dis- 
puesto en el santo concilio de Trento, dando 
cuenta al mi Consejo por mano de mi fiscal, de 
cualquiera caso en que se observare alguna con- 
travención, inconveniente ó derogación de sus 
facultades ordinarias: y además remitirán á mi 
Consejo listas de seis en seis meses de todas las 
expediciones que se les hubieren presentado; á 
cuyo fin ordeno al mi Consejo esté muy atento 
para que no se falte á lo dispuesto por los sa- 
grados Cánones, cuya protección me pertenece, 
8.? Por cuanto el santo concilio de Trento tiene 
dadas las reglas más oportunas para evitar abu- 
sos en las sede vacantes, y la experiencia acredita 
su inobservancia en los demás reinos, declaro 
que interin dure la vacante deberán presentarse 
al mi Consejo los rescriptos, dispensas, ó letras 
facultativas, ú otras cualesquiera que no perte- 
nezcan á penitenciaria, sin embargo de lo dis- 
puesto para sede plena enel articulo anteceden- 
te. 9. Los breves de penitenciaria, como dirigi- 
dos al fuero interno, quedan exentos de toda 
presentación. 10,9 Para que el contenido de los 
capítulos antecedentes tenga puntual cumpli- 
miento, declaro ¿los transgresores por compren- 
didos en la disposición de la ley quinta de este 
título. 11.9 Encargo al mi Consejo se expidan 
estos negocios con preferencia á otros cualesquie- 
ra, de suerte que las partes no experimenten dila- 
ción, observándose en los derechos el moderado 
arancel establecido en el año de 1726» (Car- 
los III por pragmática de 16 de junio de 1768, 
publicada en 17 del mismo). La ley 14 del mis- 
mo título y libro encargó á los corregidores y 
demásjusticias que no consintieran se hiciese nso 
de bula sin el pase. Por Real orden de 19 de 
abril de 1841 se mandó que se enmplieran las 
leyes sobre el pase ó exequatur. En 6 de marzo 
de 1865 volvió á ordenarse por medio de un Real 
decreto que se eumpliera exactamente la prag- 
mática sobre el pase regio, y se proveyera lo 
conveniente para evitar el abuso de la publica- 
ción de los documentos emanados de la Silla 
Apostólica sin aquel requisito; y finalmente, en 
23 de marzo de 1872, se publicó una Real orden 
encargando á los arzobispos y obispos que exci- 
taran ásus diocesanos al cumplimiento de las 
Jeyes que prescriben el Real método para la im- 
petración de gracias apostólicas. 
EXEQUIAL (del lat. cxeguialis): adj. ant. 
Pertenceiente, ó relativo, á las exequias. 
ʻe. y San Ambrosio en la oración EXEQUIAL 
de su hermano Sátiro. 
Fr. JeróximMo ROMÁN. 


EXEQUIAS (del lat. ersiguiae): f. y. Fonras 
funerales que se hacen á un difunto. 
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«.., porque la mañana siguiente al día en que 
se celebraron las ExEQUIAS de Motezuma vol- 
vieron á la guerra con más fundamento y ma- 
yor número de gente. , 

Soris. 


... las representaciones y danzas que se ha- 
bían de hacer en aquel Ingar, dedicado para 
solemnizar las bodas del rico Camacho y las 
EXEQUIAS de Basilio, 

CERVANTES, 


.».. porque á mi cuenta hagáis 
A quien debí tanto amor 
Las EXEQUIAS funerales, 
Las alcabalas os doy 
De Córdoba, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


EXEQUIBLE (del lat. exseguidilis; de exgqgut, 
conseguir): adj, Que se puede hacer, conseguir 
ó llevar á efecto. 


+». Si hubiesen pagado la cantidad en que la 
sentencia fuese EXEQUIBLE, sin embargo de 
apelación. 
Nueva Recopilación. 


EXERCIVO, VA: adj. ant. Que ejerce con az- 
tividad y fuerza, 


EXERESIS (del gr. ¿E, fuera de, y aígetv, to- 
mar, separar): f. Cir. Operación quirúrgica que 
tiene por objeto separar del cuerpo lo que es 
inútil, perjudicial ó extraño. 

Las heridas por exeresis son heridas con pér- 
dida de substancia; la extracción de un cálculo 
vesical, la ablación de un tumor, la amputación 
de un miembro, son verdaderas exeresis, 


EXERGO (del gr.¿k, fuera, y Epyov, obra; fuera 
de la obra): m. Parte de una medalla, donde 
cabe ó se pone una leyenda bajo del emblema ó 
figura. 

e en el EXERGO se leia lo siguiente, ete. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa, 


= EXERGO: Num. Si suponemos inscripto en 
el círculo de una moneda un cuadrado rectan- 
gular de lados iguales ó desiguales, y eliminando 
tres de los lados dejamos subsistente el inferior 
que tomamos por base, quedará un espacio com- 
prendido entre esta recta que divide el campo ó 
área en dos partes desiguales, y la cireunferencia 
ó borde de la pieza cuyo espacio se denomina 
exergo; de modo que, para aplicar este nombre 
con propiedad, son condiciones indispensables 
que exista grabada una línea horizontal que se- 
pare la parte superior del campo, donde va un 
busto, tipo, etc., de la inferior, y que el arco que 
aquélla determina no exceda como máximum de 
la cuarta parte del círculo; este espacio así limi- 
tado se destina å diferentes usos: ya sirve para 
consignar la fecha ó el valor de la moneda y las 
marcas que sea costumbre poner en ellas, ya el 
nombre de la zeca donde ha sido fabricada ó el 
del grabador y aun el del que dibujó la medalla, 
ya una inscripción más ó menos breve en las 
monedas, más larga á veces, muy extensa en las 
medallas, pero casi sin excepión siempre alusiva 
al tipo ó asunto representado en el campo. Sean 
ejemplos las palabras IYSTITIA, SALVS, DAC 
CAP, ALIMITAL, ete., queseven en los exergos 
de las monedas imperiales romanas, y la inscrip- 
ción de cuatro líncas HISPAN. ET LVSITAN, 
FOEDVS PERPET. AVGVYSTO CONNVBIO 
GADIBVS MDCCCXVI, quese lee en el exergo 
de la medalla commemorativa del casamiento 
de Fernando VII de España con Isabel de Por- 
tugal, acuñada en Cadiz. El exergo puede exis- 
tir en nno ú otro lado de la moneda ó medalla, 
ó en ambos simultáneamente. 


EXERICA (PEDRO DFE): Biog. Célebre magnate 
aragonés. Vivió en el siglo xtv. Intervino acti- 
vamente en los principales acontecimientos del 
reinado de Pedro IV el Ceremonioso. Miraba el 
monarca con odio 4 Exerica, sin otra razón que 
la fidelidad de éste á doña Leonor, viuda de 
Alfonso IV de Aragón, y el haberla acompañado 
hasta las fronteras de Castilla, cuando, siendo 
don Pedro todavía principe, trató de detener á 
la reina en su fuga. Culpo el rey á Exerica por 
no haher concurrido å las Cortes de Valencia 
(1336); diseulpóse el caballero recordando el fue- 
ro de Aragón, mediante el cual, no solamente no 
estaba obligado, si que también. estaba eximido 
sle asistir á las mencionadas Cortes; y el rey con- 
testó á los descargos del magnate mandando se- 
cuestrar todas las rentas de la reina, como si 
hubiera relación entre las rentas de doña Leo- 
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nor y la supnesta desobediencia del caballero, y 
también los Estados de Exerica, Resistió éste al 
injusto mandato, y el monarca determinó tomar 
por fuerza de armas las ciudades y fuertes que 
don Pedro poseía; mas Exerica se puso en de- 
fensa, y como era muy poderoso comenzó una 
seria lucha civil entre el rey y el vasallo. Fué 
tan notable la injusticia del monarca, que los ri. 
coshomes de Aragón se inclinaban á dar la razón 
al maltratado magnate, y éste, como pode. 
roso, supo y pudo defenderse con razones lo 
mismo que conlas armas, hasta el punto de ha- 
cer prolongar demasiado la lucha. Intervino en 
la cuestión el rey de Castilla; intervinieron el 
infante don Pedro, tio del monarca, y el infante 
don Juan Manuel de Castilla; y tanto dió que 
decir aquel escandaloso suceso, que el mismo 
Pontífice mandó legados ad hoc á fin de poner 
término á la guerra entre el rey y el vasallo, y 
para concordar á aquél con doña Leonor. Tanto 
eco halló aquella disputa, que según varios au- 
tores conmovió á Valencia, Aragón y Castilla, 
Pedro IV, tenaz por naturaleza y duro por ca- 
rácter, tuvo, sin embargo, que ceder, porque el 
bando de Exerica era muy numeroso y compuesto 
de gentes de valía, y porque temía, como debía 
temer, al rey de Castilla, justamente ofendido, 
Con este motivo, y pava resolver la cuestión, 
celebráronse Cortes en Castellón y en Gandesa, 
sin adelantar cosa notable, hasta que convoca- 
das aquéllas en Daroca en el mes de octubre de 
1338, y reunidos los prelados y magnates de los 
tres reinos y los legados del Pontífice, acordaron 
unánimemente dejar la decisión de tan arduo 
negocio á dos jueces árbitros. En el acto fueron 
nombrados para desempeñar el grave y espinoso 
cargo el infante don Pedro por Aragón, y el in- 
fantedon Juan Manuel por Castilla. Lo mismo 
el castellano que el aragonés decidieron en favor 
de la justicia; su fallo fué «que el rey de Aragón 
y don Pedro de Exerica se perdonasen cuantas 
ofensas y perjuicios se hubiesen mutuamente 
hecho desde la muerte del anterior monarca 
hasta entonces; que al de Exerica se le alzase el 
secuestro de todos sus bienes y que volviese al 
servicio de don Pedro IV; que continuasen en 
la posesión de sus Estados y rentas doña Leonor 
y sus hijos don Fernando y don Juan, contán- 
dose entre las rentas y Estados cuantos don Al- 
fonso IV, esposo de la reina viuda y padre de los 
infantes, les había legado, conservando, empero, 
el rey sobre ellos la alta y baja jurisdicción. » 
Por poco que al rey de Aragón agradase la sen- 
tencia de los árbitros, le fué forzoso conformarse 
con ella, Por uno de esos cambios tan freunentes 
en la política de todas las naciones, Exerica fué 
el hombre de confianza que tuvo Pedro IV cuan- 
do se iniciaron las luchas con la Unión. Así, 
destituyó el rey á todos los empleados que lo 
habian sido mientras su hermano don Jaime fné 
gobernador general del reino, y confió å Pedro 
de Exerica el cargo de gohernador general en 
nombre y representación de la princesa doña 
Constanza, presunta heredera de la corona. Fa- 
lleció el infante don Jaime; y como su muerte 
se atribuyó al veneno, la Unión tomó las armas, 
y Valencia fué la primera que lanzó el grito de 
guerra. Contra los unionistas marcharon Exerica 
y el Maestre de la Orden de Montesa, pero fne- 
ron vencidos y puestas en fuga sus tropas, La 
Unión tuvo poco tiempo después prisionero al 
rey en Valencia, y sólo nor los esfuerzos de Exe- 
rica, Bernardo de Cabrera y Lope de Luna salió 
el monarca de aquella difícil situación. Los 
unionistas se vengaron talando las tierras que 
Exerica poseia en el reino de Valencia. Los úl- 


timos hechos de la vida de Exerica son desco- 
nocidos, 


EXERTO, TA (del lat. cxerere, sacar fuera): 
adj. Bot, Se dice de los estambres que sobresalen 
del tubo de la corola, del estilo más largo que la 
envoltura que lo rodea, ete. 


EXETASTO (del gr. :2:22577,5, que busca): m. 
Zool, Género de inscetos himenópteros, terebrán- 
tidos, de la familia de los ieneumónidos. Se 
distingnen porque el abdomen es puntiagudo en 
el macho, mientras que en la hembra se ensan- 


| cha un poco hacia atrás y deja salir algo el tala- 


dro, Las garras son sencillas: los estigmas del 
metatórax ovales ó cirenlares: la celda discoidea, 
relativamente más pequeña, se continúa bastan- 
te a menudo en un pequeño tallo, Comprende 
varias especies, cuyo tipo habita en Francia é 
Inglaterra, 
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EXETER: Gog. C. cap. del condado de Devon, 
Inglaterra; 40 000 habits. Sit. al O.S. O. de Lon- 
dres, en la orilla oriental del Ex, 415 kms, de 
la desembocadura de éste en la Mancha; estación 
del f. e. Great Western y South Western, El 
puerto, que comunica por un canal con el mar, 
es de mucha importancia. Fáb. de guantes, pa- 
pel, cerveza y fundiciones. Esta antigua y pin- 
toresca c., que fué cap. de los reyes sajones de 
Wessex, y en la que se puso fin á la resistencia 
nacional con la matanza que ordenó Guillermo 
el Conquistador, ostenta las murallas del casti- 
llo normando de Rougemont, la Casa Ayunta- 
miento del siglo xv, el palacio episcopal y la 
catedral, findada en los comienzos del siglo x11, 
y en la que hay notables vidrieras, curiosas pin- 
turas sobre piedra y notables esculturas de ma- 
dera; el edificio conserva de sus primeros cons- 
tructores normandos tan sólo dos torres. Fué en 
otro tiempo una c. esencialmente maritima; los 
buques llegaban por el Ex hasta ella, Probable- 
mente el canal se fué cegando poco á poco; sin 
embargo, se cuenta que habiendo los magistra- 
trados de Exeter decretado que ningún habitan- 
te de la c. llevara librea señorial dentro de los 
confines de la municipalidad sin previo consen- 
timiento del alcalde y del Consejo, un conde de 
Devon, vista la arrogancia de los ciudadanos, 
obstruyó el rio aguas arriba de Topsham, c. esta 
de su pertenencia, y que desde entonces se con- 
virtió en el puerto comercial de toda la cuenca 
del Ex, Un canal de navegación, de 5 metros de 
profundidad, permite hoy el acceso de los bu- 
ques hasta Exeter. En los comienzos del siglo 
Xv, era la e. el centro principal de la fab. de 
tejidos de lana en Inglaterra. Esta industria ha 
desaparecido en beneficio del Yorkshire, 


EXFOLIACIÓN (del lat. exfoliare, deshojar): f. 
Med. Pérdida ó caida de la epidermis ó de alguna 
parte de un hueso, tendón, cartílago, ete., en for- 
ma de escamas. 

Realizase la exfoliación por el propio meca- 
nismo que la caída de las escaras en las partes 
blandas; las partes vecinas y subyacentes se in- 
flaman; sus vasos se desarrollan, brotan vegeta- 
ciones y sobreviene una supuración que empuja 
y desprende la porción necrosada, . 


— EXFOLIACIÓN: Mixer. División de un mi- 
neral en láminas delgadas y paralelas. 

La exfoliación tiene mucha importancia en 
Mineralogía, porque ofrece el medio de encontrar 
las formas primitivas de los minerales, y es de 
todos modos un carácter que conviene determi- 
nar para apreciar el tipo cristalino á que perte- 
nece un mineral dado, La exfoliación se practica 
levantando capas del mineral, á partir de la su- 
perficie, por medio de un cuchillo ó de otro ins- 
trimento cortante, 

Al tratar de practicar esta operación se nota 
que las láminas pueden separarse en unas direc- 
ciones y en otras no. Es decir, que los minerales 
en general no son exfoliables en todos sentidos, 
sino en direcciones determinadas. Cada una de 
las láminas que se separan están formadas por 
la reunión de sólidos que presentan mayor grado 
de cohesión en la dirección de la lámina que en 
otra cualquiera; la dirección de estas láminas es 
siempre constante en la misma especie minera- 
lógica, hasta el punto de que el sólido regular que 
se obtiene por el levantamiento de las capas pre- 
senta angulos iguales en un mismo mineral, re- 
cibiendo aquél el nombre de sólido de crucero, 
así como planos de unión las superficies que el 
crucero, Ó sea la exfoliación, pone de mani- 
fiesto. 

La exfoliación, del mismo modo que los cris- 
tales, tiene también sus leyes generales, siendo 
entre otras, las más principales las signientes: 
1.2 en un mismo mineral las exfoliaciones ó eru- 
ceros se encuentran «dispuestos semejantemente 
y forman ángulos constantes entre sí y con las 
mismas caras del cristal; 2.a si existen tres ex- 
folizciones ó eruceros forman por su reunión un 
sólido que ofrece idénticos angulos para una 
misma especie; 3,2 cuando los minerales presen- 
tan más de tres cruceros, se dividen éstos en 
principales y secundarios; y 4.4 en un mismo 
mineral el grado de limpieza que ofrecen los 
cruceros está en relación con la naturaleza de 
las caras, 

A pesar de que la exfoliación es carácter muy 
frecuente en los minerales, hay algunos en los 
que es muy dificil poder estudiar esta particu- 
laridad ; en otros únicamente se hace coustar 
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la exfoliación por el examen de ciertas líneas 
que están trazadas en las caras del cristal, exis- 
tiendo algunos en que el crucero se aprecia 
únicamente por medio de ciertos reflejos ò pun- 
tos brillantes que se perciben mediante la acción 
de la luz. 

Admitida la teoría de la exfoliación, aun para 
aquellos minerales que no poseen la particula- 
vidad de dividirse en lúminas, se puede muy 
bien suponer desde luego un nucleo interior ó 
central, alrededor del cual están dispuestas las 
caras del cristal de un modo simétrico, A este 
núcleo central, con frecuencia hipotético, puesto 
que no lega å obtenerse en varios casos, y dis- 
tinto, aunque pocas veces, del sólido de eru- 
cero, denominó Hiiy forma primitiva ó fun- 
damental de los minerales, mientras que dió 
el nombre de forma secundaria å los cristales 
que se derivan de la forma primitiva, bien sea 
mediante las láminas de crucero ó porlas modi- 
ficaciones debidas å la truncadura, biselamiento 
y apuntamiento. 


EXFOLIAR (del lat. cz, privat., y Julium, hoja): 
a. Dividir en láminas delgadas y paralelas. 


EXHALACIÓN (del lat. exhalátio): f. Acción, 
ó electo, de exhalar ó exhalarse, 


— EXHALACIÓN: ESTRELLA FUGAZ, 


..., pareció (Isabela) lo mismo que parece 
la estrella ó EXHALACIÓN que por la región 
del fuego en serena y sosegada noche suele 
moverse, ete, 

CERVANTES, 


Sabes de lo que proceden 
Las nubes, lluvias y rayos, 
Cometas y EXHALACIONES, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


-= EXHALACIÓN: Rayo, centella. 
- ExmaLación: Vapor ó vaho que exhala y 
echa de si, por evaporación, un cuerpo, 


».. y el movimiento del aire veloz y eficaz 
lleva también tras sí los vahos y EXHALACIO- 
NES que se levantan de la mar, 


P. JOSÉ DE ACOSTA. 


— ExHALACIÓN: Fisiol. Acción por la cual se 
vierten, en la superficie de los pulmones y de la 
piel, los fluidos gaseosos ó liquidos que deben 
ser eliminados definitivamente, como el sudor, 
el agua, el ácido carbónico; ó reabsorbidos, como 
los fluidos serosos. 

Exhalación pulmonar. V. RESPIRACIÓN, 


EXHALADOR, RA: adj. Que exhala. 


EXHALANTE: adj. Fisiol. Vasos exhalantes. — 
Esta expresión sólo tiene valor histórico, 

En otro tiempo se daba ese nombre á unos 
pretendidos vasos, más finos que los capilares, 
y cuya función consistía en dar paso á las partes 
liquidas que debian salir de la sangre, ora para 
nutrir los tejidos, ora para formar los productos 
de secreción. 

Bichat admitió un sistema exhalante, con 
arreglo á estas ideas, porque no le eran conoci- 
dos los fenómenos de endósmosis y exósmosis, y 
sobre todo las propiedades fisiológicas de los ele- 
mentos que forman los tejidos, 


EXHALAR (del lat. cahaláre): a. Despodir 
gases ó vapores. 


La suelta fantasía entre mil flores 
Me puso de un pradillo, que EXHALABA 
De Pancaya y Sabea los olores. 
CERVANTES, 
Pero ¿qué es la fragancia y los olores 
EXHALADOS de rosas y jazmines, 
Ni ambiente de aromáticos jardines, 
Junto al aura feliz de mil amores 
Que al áureo carro cerca, y acompaña 
El encauto del Elba á nuestra España? 
ARRAZA. 


~ EXHALAR: fig. Dicho de suspiros, quejas, 
etcétera, lanzarlos, despedirlos, 


.«.. retiróse á su cuarto sin EXHALAR una 
queja, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 
= EXNALARSE: Y. fig. DESALARSE, andar ó 
correr con suma aceleración, 
- Exttalansk: DESALARSE, afanarse con ex- 
ceso por conseguir una cosa, 


EXHALENIA (del lat, ex, fuera de, y halenia J: 
f. But. Género de Gencianiceas, muy afin al gé- 
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nero Halenia, del que se distingue por los espo- 
lones de la corola, reducidos á jibosidades, y 
por su càpsula falsamente bilocular. 


EXHAUSTO, TA (del lat. exhaústus, p. p. de 
exhaurtre, agotar): adj, Enteramente apurado 
y agotado de lo que necesitaba tener para ha- 
llarse en buen estado, 


El tesoro real estaba EXHAUSTO, y sus en- 
tradas obstruidas, 
JOVELLANOS. 


«.. el tesoro, exánime y EXHAUSTO, tenía que 
dejar sus atenciones en el más triste descu- 
bierto. 

QUINTANA. 


EXHEREDACIÓN (del latín exheredatío J: f 
Acción, ó efecto, de exheredar, 


EXHEREDAR (del lat. exheredare): a. Des- 
MEREDAR. 


Si fuere justamente EXHEREDADO, se acre- 
cerá å los demás hermanos su parte de heren- 
cia, 

Febrero. 


EXHIBICIÓN (del lat. exhibitio ): f. Manifesta- 
ción, presentación de una cosa ante quien debe 
hacerse. 


s por la EXHIBICIÓN de cualquier instru- 
mento siguado, medio real de plata. 
Aranceles de 1722. 


EXHIBIR (del latin cahibere): a. Presentar, 
manifestar una cosa ante quien corresponde, En 
lo forense tiene mucho uso, 


e y basta para pedir la deuda ó legado, 
EXHIBIR la cláusula de ello, ete. 
JUAN DE Hesia BOLAÑOS. 


— EXHIBIR: fam. Presentar, manifestar una 
persona ó cosa. Aplicado á personas, U. t. e. r. 


Deja á Jas mujeres hermosas vara adorno 
desalones y de palacios, que alli donde no 
tienen que ser madres de familia.... alli se 
compondrán y adornarán para EXHIBIRSE des- 
pués á tu vista, 

CASTRO Y SERRANO, 


EXHÍBITA (del lat. exhíbita, exhibida): f. For, 
prov. 4r. EXHIBICIÓN. 


EXHORTACIÓN (del lat. exhortatio): f, Ac- 
ción de exhortar. 


.». pero no embargante esto, Atelo, tribuno 
del pueblo, salió al camino á Craso, y trabajó 
en balde con sus EXHORTACIONES y palabras. 

El Comendador Griego, 


Los síndicos velarán sobre la conducta de 
los artistas,... implorando la autoridad de la 
justicia, cuando sus oficios y EXHORTACIONES 
no bastaren, ete. 

JOYELLANOS, 


— EXHORTACIÓN: Plática ó sermón familiar 
y breve, 

EXHORTADOR, RA (del lat. exhortátor): adj. 
Queexhorta. U, t. e. s. 


EXHORTAR (del lat, exhortári): a. Inducir å 
uno con palabras, razones y ruegos, á que haga 
ú deje de hacer alguna cosa, 


s. convidaron y EXHORTARON (Muciano y 
Tiberio Alejandro á Flavio Vespasiano) á to- 
mar el imperio, ete, 

MARIANA. 


- No me responde, 
Veo que en vano la EXHORTO 
A consolarse... 


Bkeróx DE Los HERREROS. 


EXHORTATORIO, RIA (del latín exhortató- 
ries): adj. Perteneciente ó relativo å la exhor- 
tación. 

Tiene autoridad y fundamento en Justino 
mártir, en la oración EXHORTATORIa å los 
gentiles, 

Pr. Jos DE SIGUENZA. 


+.» y también refiere su muerte Clemente 
Alejandrino en la oración EXNORTATORIA å 
las gentes, 
FERNANDO DE HERRERA. 


EXHORTO (1.? pers. del sing. del pres. de 
indicativo de cehortar; fórmula que el Juez om- 
plea en estos despachos): m. Despacho que libra 
un Juez á otro su igual para que mande dar 
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cumplimiento á lo que le pide. Dijose asi por- 
que le exhorta y pide, y no le manda, porno 
ser superior. 
... se encargó á los tribunales superiores que 
velasen mucho por el cumplimiento de los Ex- 


HORTOS. 
ALCUBILLA. 


—Exuorto: Legisl. En el curso de todos los 
procedimientos judiciales tienen precisión, lo 
mismo los Jueces que los Tribunales, de expe- 
dir ciertas comunicaciones y documentos en la 
forma y con las solemnidades establecidas por 
las leyes y reglamentos, ó autorizados por el de- 
recho consuetudinario. Este es el origen de los 
exhortos ó despachos que expide un Juez á otro 
igual en su categoría, ya de la misma, ya de 
diversa jurisdicción, para que mande darle cum- 
plimiento y haga ejecutar lo que en él pide. 
Diferéncianse los exhortos de los suplicatorios 
en que en los primeros se dirige á otro Juez de 
igual categoría, mientras los suplicatorios se 
elevan a los Tribunales ó Jueces superiores; y de 
las cartas-órdenes, en que se dirigen éstas & los 
alcaldes y Jueces municipales, 


Los exhortos deben redactarse con palabras ¡ 


decorosas, y se encabezan á nombre del Juez, 
que los firma, y autoriza juntamente con el 
actuario del pleito, usándose la fórmula de «En 
nombre de Su Majestad, ete.» 

Usan mutuamente de exhortos los Jueces 
cuando para la prosecución do los pleitos ó liti- 


gios en que uno entiende, tienen que hacerse ; 


algunas diligencias judiciales en territorio de 
otro, pues no pudiendo hacerlas el primero por 
carecer de jurisdicción fuera de su territorio, 
tiene precisión de encargarlas al Juez del distri- 
to donde se hallan las personas ó cosas sobre 
que deben recaer, Snelen tener por objeto los 
exhortos emplazar al demandado que se halla 
en territorio del exhortado, tomar declaraciones 
á algunos testigos, pedir la ratificación de los 
que ya declararon, evacuar algunas citas, prac- 
ticar embargos, ete. 

El Juez que recibe un exhorto debe cumpli- 
mentarlo inmediatamente con preferencia á to- 
do; la providencia en que asi se manda se llama 
auto de cumplimiento, en el cual se pone siem- 
pre la cláusula de sin perjuicio de la jurisdicción 
ordinaria, para que nunca se entienda consen- 
tida la usurpación que de sus atribuciones tra- 
tara de hacerse por otra autoridad. 

Si los exhortos se expiden á instancias del 
ministerio Fisca), deben entregarse á los repre- 
sentantes de aquel ministerio para su dirección 
y para que activen su curso, En este caso, y 
siempre que se despachen de oficio y no å ins- 
tancia de parte privada, deben dirigirse y de- 
volverse de oficio, lo mismo que los que se cur- 
sen á instancia de parte pobre. Si se retardare 
la devolución de los exhortos, se recordará por 
oficio å instancia de la parte interesada. Si á 
pesar del recuerdo continuase la demora, el ex- 
hortante la pondrá en conocimiento del superior 
inmediato del exhortado, y éste tomará las dis- 
posiciones oportunas para que cese la dilación ó 
entorpecimiento, 

Si los exhortos fueren dirigidos á autoridades 
subalternas militares, ó por otra razón no suje- 
tas á los presidentes de las Andiencias, deben 
los Jueces exhortantes remitirlos al Capitán Ge- 
neral ó superior inmediato para que en obsequio 
de la buena administración de justicia disponga 
que tengan debido cumplimiento y se devuelvan 
con brevedad. Cuando los exhortos se dirijan á al- 
guno de los Ministerios, deben remitirse por con- 
ducto del respectivo superior inmediato al Minis- 
terio de Gracia y Justicia, para que por medio de 
éste se pasen al que haya de cumplimentarlos, 

Todos los Juzgados deben Jlevar un libro ti- 
tulado Despacho de exhortos, en el cual se anote 
de dónde dimanan, su fecha, día en que se reci- 
ben, objeta y correo en que se devuelven dili- 
genciados, 

Los exhortos serán admitidos en el Juzgado ó 
Tribunal exhortaio, sin exigir poder å la perso- 
na que los presente, ni permitirle que los acem- 
pañe por escrito, å no ser que fuera indispensable 
para dar noticias que faciliten su complimiento, 
y se entregarán para que los gestionen á las 
partes á cuya instancia se hubieren librado. 

La persona que presente un exhorto para su 
diligenciamiento, queda obligada á facilitar el 
papel sellado y satisfacer los gastos que se ori- 
ginen para ello, 
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Cuando el Juez ó Tribunal exhortado no pu- 
dicre practicar por si mismo, en todo ó en parte, 
las diligencias que se le encargaren, podrá dele- 
garlas en un Juez inferior que le esté subordi- 
nado, remitiéndole el exhorto original ó un des- 
pacho con los insertos necesarios, si aquél se 
necesitare para otras diligencias. 

Los exhortos que se remitan al extranjero se 
dirigirán por la vía diplomática, ó por el con- 
ducto y en la forma establecida en los tratados, 
y á falta de éstos en la que determinen las dis- 
posiciones generales del gobierno. En todo caso 
se estará al principio de reciprocidad. 

A los exhortos de los Jueces extranjeros se 
debe dar cumplimiento en todo aquello que 
puede y debe ejecutarse en el reino con arreglo 
å las leyes; pero para ello es necesario que ven- 
gan por el Ministerio de Estado, remitidos por 
las autoridades ó tribunales extranjeros, con las 
firmas legalizadas por el respectivo cónsul ó 
embajador, al Ministerio respectivo, y por éste 
al de Estado, para que de aquí pasen al de Gra- 
cia y Justicia, Excepiñanse de lo dicho los 
exhortos relativos á Portugal, que se remitirán 
directamente å las autoridades que hayan de 
cumplimentarlos, y sólo los que versen sobre 
extradiciones habrán de remitirse por la vía 
diplomática, 

Los que se expidan al Brasil habrán de suje- 
tarse á las prescripciones de aquel gobierno de 
1.0 de octubre de 1847 y 14 de noviembre de 
1865. 

Según la Real orden de 14 de noviembre de 
1853, ningún Tribunal librará exhorto para cual- 
quier punto del Reino Unido de la Gran Breta- 
ña, sin que la parte á cuya petición seexpide se 
obligue á abonar, bien sea en España ó en In- 
glaterra, todos los gastos que origine sn cumpli- 
miento, á no ser que proceda de causa seguida 
de oficio ó à instancia de parte pobre, 

Por último, el Real decreto de 5 de febrero de 
1889 establece que los exhortos que los Tribu- 
nales de la peninsula é islas adyacentes acuer- 
den dirigir á países extranjeros para la práctica 
de diligencias, compulsa de documentos y cuan- 
tos medios de prueba estimen convenientes á la 
defensa de derechos privados, los enviarán por 
conducto del Ministerio de Gracia y Justicia al 
de Estado, para que por este departamento se 
cursen al agente diplomático consular del punto 
donde hayan de camplimentarse. Devneltos que 
sean yacumplimentados los exhortos referidos 
al Ministerio de Estado, los enviará esta secre- 
taría á la Dirección general del Tesoro, cuyo 
centro, una vez reembolsado por la parte inte- 
resada, ó su representación, de la cantidad an- 
ticipada y de los quebrantos sufridos, los trans- 
mitirá al Ministerio de Gracia y Justicia á fin 
de que los curse al Tribunal de su procedencia, 
Si los litigantes no satisficiesen la cuenta de 
gastos ocasionados en el extranjero y tuviesen 
que quedar los documentos sin curso en la Di- 
rección general del Tesoro, promoverá ésta la 
acción de reembolso contra el procurador de la 
parte actora, como primer responsable ante la 
Hacienda, y subsidiariamente contra la parte 
interesada. Los exhortos relativos á defensas 
por pobres se tramitarán de la misma manera 
que los anteriores, y la Dirección general del 
Tesoro los mandará enseguida de recibirlos al 
Ministerio de Gracia y Jnsticia, al cual le abrirá 
una cuenta especia), con objeto de que si los 
interesados obtuvieran sentencia favorable, se 
retenga por el Juzgado correspondiente del pro- 
ducto de la cosa litigiosa la suma anticipada, y 
en su defecto pida aquel departamento minis- 
terial el crédito para formalizar el gasto, 


EXHUMACIÓN: f, Acción de exhumar. 
= EXHUMACIÓN: Legisl. Y. CEMENTERIO. 


EXHUMAR (lel lat. ex, fuera de, y humus, 
tierra): a. Desenterrar, sacar de la sepultura un 
cadáver ó huesos. 


EXICIAL (del lat. exitialis; de exitium, des * 


trucción, muerte): adj. ant. Mortal, mortífero. 
EXIDA (del lat. critus): f. ant, SALIDA, 
EXIDEUIL ó EXCIDEUIL: Ceog. Cantón del dis- 
trito de Perigueux, dep. del Dordoña, Francia; 
14 municipios y 12 000 habits, Canteras de 
mármol, 


EXIDIA (del gr. :ž, fuera de, é :3:x, forma): 


f. Bot, Género de hongos himenomicetos, tribu - 


de los cupulares, con receptáculo blando, gela- 
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tinoso, homogéneo, horizontal y submarginado 
sin fructificación más que por encima, El hime. 
nio es persistente y algunas veces cargado de 
papilas libres y salientes, terminando por pre- 
sentarse costillado, plegado ú ondulado, Los 
esporos son hialinos, generalmente reuviformos y 
sostenidos por básides, Son hongos simples $ 
cespitosos, redondeados, planos ó cóncavos, que 
viven sobre diversas partes de los vegetales, 

EXIGENCIA (del lat. exigentia): f. Acción, 6 
efecto, de exigir, 


a. todos los días le importunaba con nuevas 
EXIGENCIAS, etc, 
FERNÁN CABALLERO. 


- EXIGENCIA: ant. Exaccrón; acción, ó efecto 
de exigir, con aplicación á impuestos, multas, 
deudas, ete. 


1 EXIGENTE (del lat. exigens, coíyentis): adj. 

Propenso á pedir con instancia, y aun con cierto 
i imperio, lo que le conviene, tenga ó no razón 
para ello U, t. e. s. 


Y en fuerza de Jos lloros EXIGENTES 
Con que por todo å todos importuna. 
Reina (el niño) con absoluta omnipotencia 
Desde el movible trono de la cuna. 
HARTZENBUSCH. 


EXIGIBLE: adj. Que puede ó debe exigirse. 
EXIGIDERO, RA: adj. EXIGIBLE. 


EXIGIR (del lat. extgére ): a. Cobrar, percibir, 
sacar de uno, por autoridad pública, dinero ú otra 
cosa. 


Prohibimos å los sargentos mayores y demás 
oficiales de las plazas, y á los que estuvieren 
de guardia en las puertas, el EXIGIR, ni permi- 
tir que se EXIJA, cosa alguna en dinero ó espe- 
cie sobre los generos que entran ó salen de 
dichas plazas. 


Ordenanzas militares de 1728. 


- ExIGIR: fig. Pedir una cosa, porsu natura- 
ieza ó circunstancias, algún requisito necesario 
para que se haga ó perfeccicne. 

= EXIGIR: fig. Pedir å uno con mucha instan- 
cia que haga alguna cosa. 


Es menester olvidar absolutamente esos de- 
vaneos; esta es una condición precisa que EXIJO 
de usted. 

L. F. pne Morarix. 


EXIGUIDAD (del lat. exiguitas): f. Calidad de 
exiguo. 


EXIGUO, GUA (del lat. exigitus): adj. Pequeño, 
escaso, 


Nunca á medroso pareció estantigua 
Mayor, ui mevos buena para carga (la mula), 
Grande en los huesos y en la fuerza EXIGUA, etc. 


CERVANTES. 


EXILARIA (del gr. :£x%:5, delgado, suelto): f. 
¡ Bot. Género de algas diatomeas. Comprende 
unas diez especies que viven en las aguas dulces 
y marinas. 


EXILIFUSO (del lat. exilis, delgado, y fusus, 
huso): m. Paleont. Género de moluscos gasteró- 
podos, prosobranquios, tenobranquios, raquiglo- 
sos, de la familia de los fúsidos. Se distingue por 
tener canal largo y encorvado. Comprende espe- 
cies fósiles en el cretáceo. 


EXILIO (del lat, exiliun): m. ant, DESTIERRO, 


Dado en EXILIO del pueblo romano. 
JUAN DE MENA. 


EXIMENO (Joaquin): Biog. Pintor español, 
N. en Valencia, Vivió en el siglo xvii. Fué 
discipulo aprovechado de Jacinto Jerónimo Es- 
pinosa, Se casó con una hija suya llamada An- 
gela de Espinosa, de quien tuvo un hijo, nacido 
en el año de 1674, llamado también Joaquin. 
Igualó al padre en pintar por el natural flores, 
frutas, aves, peces, y otras cosas con mucha ver- 
dad, aunque no con tanta fuerza de claroscuro 
como Yepes, su paisano. Las obras del padre y 
del hijo se confunden en Valencia, y los profeso- 
res no aciertan á distinguirlas por la uniformi- 
dad del estilo, y porque ambos tenian un mismo 
nombre y apellido. Hay, dice Ceán Bermúdez, 
«muchas de los dos en las casas particulares de 
aquella ciudad, ameciadas de los inte'igentes. 
Son de mano de uno de ellos cuatro lienzos que 
están en Ja capilla de Jesús, en el convento de 
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Nuestra Señora del Pilar. El hijo falleció en 
Valencia el año 1754.» 


—-ExiMeNO (ANTONIO): Biog. Religioso y 
matemático español. N. en Barbastro (Huesca) 
hacia 1732. M. en Roma en 4 de marzo de 1799, 
Los estudios que hizo en Salamanca con los Pa- 
dres Jesuitas fueron tan brillantes, que sus maes- 
tros no cejaron en sn empeño hasta que lograron 
su ingreso en la Orden, donde tuvo el encar- 
go de enseñar Matemáticas, Cuando se estable- 
ció la Escuela Militar de Segovia, Eximeno fué 
nombrado profesor, y ejerció estas funciones 
hasta la época de la extinción de la Compañía 
de Jesús. Entonces pasó á Italia y se estableció 
en Roma. La variedad de sus conocimientos le 
relacionó en breve con todos los sabiositalianos, 
y muchas sociedades literarias se apresuraron á 
admitirle en su seno. En la de los Arcades era 
conocido por el nombre de 4vistodemo Megareo. 
En Italia escribió las siguientes obras: Dell'ori- 
gine della musica colla storia del suo proyresso, 
decadenza, e rinovazione (Roma, 1774, en 4.9). 
Dubbio di D. Antonio Eximeno sopra tl saggio 
Jondamentale pratlico di contrapunto, del Reve- 
rendo P. Martini(Roma 1775, en 4.9). Tradujo 
al español estas obras el maestro de capilla 
Francisco Antonio Gutiérrez. 


EXIMIAMENTE: adv. m. Con grande esmero ó 
perfección. 


El sabia las finezas que suele hacer Dios con 
una alma EXIMIAMENTE escogida. 


ALVARO DE CIENFUEGOS. 
EXIMICIÓN (de eximir): f. ant. EXENCIÓN. 


EXIMIO, MIA (del lat. exímtus): adj. Muy 
excelente. 


... varón de EXIMfAS virtudes, 4 quien el 
santo visitó milagrosamente, por cunplirle el 
deseo que tuvo de gozar de su vista, 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


¡Oh Dios omnipotente (dijo el poetastro) y 
máximo, que tan hábiles y tan EXIMIOS Dos 
hiciste! 

L. F. Dz Morarin. 


EXIMIR (del lat. eximére): a, Libertar, des- 
embarazar de cargas, obligaciones, cuidados, cte. 
Uter 


Le fué preciso para EXIMIRSE de la asisten- 
cia que rebnsaba, pactar primero no le consa- 
grasen á titulo de ninguna iglesia. 


MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


Si después ya puestos en la prueba, se cono- 
cieron desiguales para la carga que tenian 
sobre sí, podían EXIMIRSE de ella en buen 
hora, y dejarla para otros hombres más deno- 
dados. . 

QUINTANA. 


EXINANICIÓN (del lat, exinanitio): f. Nota- 
ble falta de vigor y fuerza. 


Pablo no sólo llamó oposición, sino EXINA- 
NICIÓN que diria el muy latino, y el castellano 
auonadamiento. 

Fx. HorTENSIO PARAVICINO. 


EXINANIDO, DA (del lat. exinanitas, p. p. de 
exinanire, consumir): adj. Notablemente falto 
de fuerzas y vigor, 


EXIR (del lat, exire): n. ant. SALIR. 


Aquel que non quiso ENIR contra los enemi 
gos por algún miedo... sea echado de la tierra, 


Doctrinal de Caballeros. 


EXISTENCIA (del lat, existentia): f. Acto de 
existir. 
Para hacer creible el hallazgo, procuró es- 


forzar la EXISTENCIA de su original en Fulda, 
cou nuevos fingimientos, 


MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


... en cuanto concebimos el olijeto como 
realizado, concebimos la EXISTENCIA; ete. 
BalLMES. 


Esto de dar por otro la EXISTENCIA 
Lo dicen muchos; pero lo hacen pocos. 


HARTZENBUSCM. 


= EXISTENCIAS: pl. Cosas que no han tenido 
aún la salida ó empleo á que están destinadas; 
como los frutos que están por vender al tiempo 
de dar cuenta, 
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e., Se procederá á la diligencia de arqueo, 
recuento y verificación de EXISTENCIAS preve- 
unidas en el articulo 153, etc. 

JOVELLANOS. 


~ EXISTENCIA : Fil, El existir (de ex-sisto) 
denota aquella cualidad por Ja que una cosa 
manifiesta cuanto ella es, y lo manifiesta en sus 
formas. Lo que es constituye la esencia de las 
cosas (V, Esexcia); la posición de lo que es se 
refiere á su forma, luego la existencia es la com- 
binación y aun compenetración de la esencia con 
la forma. Esta misma posición de algo conside- 
rada permanente es la subsistencia, El concepto 
ú categoria de la existencia se halla grandemente 
confundido con los de la esencia y la sustancia 
en Santo Tomás (V. Summa): Ipsa tota substan- 
tía est ipsum quod est; cl ipsum esse est quo subs» 


tuntia denonvinatarens. Concebida de este modo 
la sustancia, define toda la Escolástica la exis- 
tencia como «aquel último acto de la sustancia 
en la línea del ente, por el que la cosa se pone 
fuera de la nada y de las cansas; actus ultimus 
substantice in linca entis, quo res ponitur extrae 
nihilum el extra causas.» Aparte la confusión de 
la sustancia con la esencia y la existencia, y el 
prejuicio creacionista, no se concibe en este con- 
cepto sino la existencia puramente concreta, y 
aun su cualidad de ponerse fuera de las causas 
resulta inexacta. Efecto de esta idea imperfecta 
es también la imposibilidad, á pesar del intento 
de Gunter y otros(V, Kleutgen, Philosophie 
scolastique), de establecer una distinción real 
entre la esencia y la existencia de los seres fini- 
tos. La identificación de la existencia con el 
acto, que pone el ser fuera de la posibilidad 
(V. Zigliara) peca del mismo vicio de no con- 
cebir más que la existencia concreta, y además se 
olvida que el acto supone la existencia (Y. Z. 
González, Filosofía elemental ). Abstracta y de 
una argucia, que exige penetrar en el núcleo 
de la dialéctica, es la manera como Hegel con- 
cibe la existencia, unidad del ser y no ser, en el 
werden, devenir ó venir á ser (fieri), definición 
que sólo explica, si acaso, como la del escolasti- 
cismo, la concreción actual de un estado, cuando 
impone el sentido común la afirmación de que 
toda actividad implica precedencia racional de 
la existencia; se hace algo y de algo, y este algo 
se halla puesto, existente. ¿Cómo? La experien- 
cia y la observación, aun llevadas al límite de 
todo análisis, el germen ó protoplasma, obliga 
á concebir el principio de individuación, la 
individualidad, como un centro específico «e 
fuerzas (fuerzas de tensión, determinables), exis- 
tencia primordial, punto de arranque de toda 
evolución y desarrollo, que encierra y contiene 
las posibilidades (existencia posible) que se han 
de manifestar en aquel ser; ya en la forma suce- 
siva del tiempo (unas tras otras como sus esta- 
dos, existencia concreta concebida por la Esco- 
lástica), ya en la continua del espacio (unas con 
otras, coexistencia de todas ellas bajo la unidad 
que supone el centro ó germen), ya en el nexo 
de unas y otras, á cuya continnidad se refiere la 
vida como el término lógico y la categoría real 
más compleja, donde se complementa la de la 
existencia. La vida, como la existencia continna, 
añade ála categoria de la existencia la de un todo 
concretado en límites (principio de individua- 
ción) que se realiza, ó que manifiesta el conjunto 
de posibilidades, encerrado en el centro de fuer- 
zas del ser vivo. Para acercar aún más y com- 
pletar el concepto de la existencia con el de la 
vida, ofrece la observación como estimulo cons- 
tante para la manifestación de estas posibilida- 
des el medio. El medio, dentro del cual se con- 
creta (se pone ó existe) el centro especifico de 
fuerzas del ser vivo excita las posibilidades que 
encierra, determina, ó mejor, co-determina el 
tránsito de las fnerzas de tensión (ya preexisten- 
tes) á fuerzas vivas. Cuando falta el estimulo 
del medio, las fuerzas de tensión siguen existien- 
do (subsistiendo) en un estado de vida latente, 
de que ofrecen ejemplos gérmenes conservados 
siglos y siglos, entre otros, granos de trigo ha- 
Mados en las pirámides de Egipto, libres del es- 
timulo del medio, y que han fructificado á tra- 
vés de tanto tiempo luego que han sido puestos 
de nuevo en contacto con el estimulo del medio 
y han convertido sus fuerzas de tensión (alli 
almacenadas) en fuerzas vivas, Posición, pues, 
de la esencia en forma; tal es la categoria de la 
| existencia, qne precede racional y jerárquica- 

mente å la de la vida; porque es la existencia 
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cos. A esta existencia posible, la concreción efec- 
tiva ó actual añade con el estimulo del medio 
y las formas del espacio y del tiempo (verdadero 
principio de individuación) la existencia contie 
nua, ó sea la vida. 


EXISTENTE (del lat, existens, existentis ): p. a. 
de Existir, Que existe. 


... Antes bien lo producido, las cosas, crea- 
turas digo EXISTENTES y que actualmente se 
hallan. 

Fr. Hortrxsto PARAVICINO, 


... Jos romanos conocieron también los fidei- 
comisos familiares, mas no para prolongar, 
sino para dividir las sucesiones... uo para Ìle- 
varlas á la posteridad, sino para comunicarlas 
á una generación limitada y EXISTENTE. 

JOYELLANOS, 


EXISTIMACIÓN (del lat, existimadio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de existimar. 


EXISTIMAR (del lat. existimare): a. Hacer 
juicio ó formar opinión de una cosa, tenerla ó 
aprenderia por cierta, aunque no lo sea. 


EXISTIR (del lat. cxsistore): n. Tener ser real 
y verdadero una cosa, 


.«. concluye diciendo que no sólo es Aristó- 
teles el peor de cuantos hombres EXISTEN ó 
EXISTIERON hasta ahora, mas también de cuan- 
tos EXISTIRÁN en los tiempos venideros; etc. 

FEIJÓO. 


«.. en cuanto concebimos que ese objeto EXIS- 
TE con esta ó aquella determinación que le 
constituye en tal ó cual especie, coucebimos la 
esencia. 

BALMES. 


EXISTO: m, Zool, Género de insectos hime- 
nópteros, de la familia de los ieneumónidos. 
Viven parásitos en las orugas de otros insectos. 


EXITELA (del gr. eftredhos, débil): f. Bot, Gé- 
nero de Bitneriáceas, representado por varias 
especies arbóreas, cuya especie tipo se encuentra 
en Java. 

- ExITELA: Min. Antimonio blanco, antimo- 
nio oxidado. Sesquióxido de antimonio, cuya 
fórmula es Sb20%, La exitela, llamada también 
valentinite, tiene por forma primitiva un pris- 
ma recto rectangular; corresponde al tercer 
sistema cristalino; color blanco agrisado ó ama- 
rillento; brillo nacaradoó diamantino translu- 
ciente y agrio; raya el yeso y se raya por la 
caliza, teniendo un peso especifico representado 
por 5,6. Se funde á la llama de una bujía, 
volatilizandose por completo mediante la acción 
del soplete; se disuelve en el ácido clorhídrico, 
dando la disolución un precipitado blanco si se 
la trata por el agua. 

Las variedades son:1.* Cristalizada, en tablas 
rectangulares ó tabulares. 2.% Acicular, com- 
puesta de pequeños prismas romboidales suma- 
mente finos, 3,* Compacta ó amorfa, que se pre- 
senta en masas de estructura granuda ó bacilar, 
4.2 Terrosa, que se halla cubriendo å la estibina 
ó sesquisulfuro de antimonio. . 

La exitela se encuentra en los filones de plata 
arsenical asociada å la mencionada estibina, ker- 
mes y galena. El principal criadero de este mi- 
neral existe en Sensia (Argelia); en Europa se 
halla en Przibran (Bohemia), Wolfsberg (Harz); 
Pernek (Hungria), departamento de Isère (Fran- 
cia) y en algunos otros países. En España la 
tenemos en Losacio (Zamora). 


ÉXITO (del lat, exitus): m. Fin ó terminación 
de un negocio ó dependencia, 


El ÉxtrTO únicamente podía absolver de te- 
meraria esta bizarria, 
QUINTANA. 


Yo, amigo, ignoraba que del ÉxiTO de la 
obra de usted pendiera la suerte de esa pobre 
familia. 


L. P. pe Moratín. 


EXMES: Geog. Cantón del dist. de Argentán, 
dep. del Orne, Francia; 13 municipios y 6000 
habitantes, 


EXMOOR (LANDA DEL Ex): Geog. Meseta de 
la región S.O, de Inglaterra; termina al O. en 
una cadena de colinas que se levantan al S, 
de Bristol, y algunas de sus eminencias alcanzan 
400 m. de altura. l'or la parte N. presenta brus- 
cas pendientes y forma acantilados; mientras 


t posible ó in potentia, como decian los escolisti- * que porel 8, la pendiente baja por escalones 
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hacia la gran bahía semicircular que limitan 


por una parte Start Point y por otra el Bill of i 
Portland. Las viviendas son raras en la meseta; | 
sólo hay algunos caserios aislados escondidos en ; 


Jas houdonadas. 


EXMOUTH (Boca DEL Ex): Geog. C. del con- 
dado de Devon, Inglaterra; 8000 habitantes. 
Sit. 33 kms. al S.S. E. de Exeter, å orillas de 
la Mancha, á la entrada y en la margen orien- 
tal del estuario del Ex. Forma dos municipios; 
el de Littleham y el de Withycombe-Rawleigh. 
Fáb. de encajes. Pequeño puerto de pesca y 
baños de mar. Es el lugar en que desembarcó 
el danés Suenón en 1003. 


EXNER (Francisco): Biog. Filósofo alemán. 
N. en Vienaen 1802. M. en 1853. Comenzó en 
su pueblo natal los estudios de Filosofia y Ju- 
risprudencia; los continuóen la Universidad de 
Paris; fué luego nombrado suplente de la cúte- 
dra de Filosofía en la Universidad de Viena 
(1827), y más tarde (1831) profesor titular de 
la misma Facultad en Praga, donde ejerció las 
funciones de la enseñanza hasta 1848, año en 
que marchó á Viena, acudiendo al llamamiento 
del gobierno, para tomar parte en la nueva or- 
ganización de la instrucción pública. En el mis- 
mo año recibió el nombramiento de Consejero 
en cl Ministerio de Instrucción Pública y Cul- 
tos, é ingresó en la Academia Imperial de Vie- 
na. Murió en Padua, ciudad en la que residía 
en calidad de comisario ministerial del reino 
lombardo-véneto. Con sus lecciones y escritos 


contribuyó poderosamente al desarrollo'de los ¡ 


estudios filosóficos serios en el Imperio de Aus- 
tria, Como filósofo profesaha las doctrinas de 
Herbart y causó profundisima impresión en 
Alemania atacando la psicología hegeliana. Ro- 
senkrantz respondio á estos ataques en la se- 
gunda edición de la Psicología de Hegel. Exner 
escribió poco, pero todas sus obras son notables 
por el interés que sabe despertar en los lectores 
al exponer los asuntos, por el vigor y claridad 
de esta misma exposición, y por la profundidad 
admirable del pensamiento. Hé aquí los títulos 
de sus trabajos: Sobre la posición de los estudian- 
tes en la Universidad (Praga, 1837); El nomina- 
lismo y el realismo (id., 1841); La Psicología de 
la escuela de Hegel (Leipzig, 1842-44); La Cien- 
cia universal de Leibnitz (Praga, 1843); La doc- 
trina de la unidad del pensamiento y de la ma- 
teria (id, 1845). y 


EXOACANTA (del gr. Em, fuera, y azavda, 
espina): f. Bot, Género de Umbeliferas, serie de 
las dauccas, cuyas llores hermafroditas, muy se- 
mejantes á las de las zanahorias, tienen un cáliz 
poco visible ó nulo; pétalos casi iguales, con 
acumen doblado; estilópodos pulvinados con el 
contorno casi entero; fruto oval ó más ó menos 
grande trausversalmente y algo comprimido por 
los lados, con costillas primarias y secundarias 
poco salientes, las últimas más estrechas; laci- 
nias solitarias. Carece de carpóforo v las semillas 
tienen su cara casi plana. Es notable la especie 
Exvacanta helerophylla, que es una hierba anual 
del Oriente, lisa, con hojas partidas, con umbe- 
las compuestas; brácteas del involucro rígidas, 
espinosas, acrescentes, y las del involucrillo nu- 
merosas, siendo las exteriores generalmente más 
largas y espinescentes, 


EXOASCEAS (de exoasco): f. pl. Bot. Tribu de 
la familia de los discomicetos, que contiene va- 
rios géneros de hongos con himenio desnudo 
sin periteco, Es tipo de la familia el género 
LExvasco, 


EXOASCO (del gr, afen, fuera, y %3%05, odre): 
m. Bot. Género de hongos discomicetos, de 
estructura muy sencilla. Los filamentos se des- 
arrollan en el parénquima de una hoja ó de 
un fruto; después atraviesan la epidermis para 
dar nacimiento á tecas, agrupadas en el himenio. 
Los esporosson esféricos, hialinos, en número de 
scis ú ocho en cada teca y dan origen á espori- 
dios, Es notable la especie Exouscus prenus, que 


ocasiona la película gomosa de las ciruelas, las ; É - A 
los ajos son muy grandes, lo mismo que el opér- 


cuales se deforman y endurecen bajo la acción 
de estos parásitos en lugar de madurar. 


EXOBÁSIDE (del gr. zf», fuera, y báside): m. 
Bot. Género de hongos terefóreos, del grupo de 


los himenumicetos basidiósporos, tribu de las ` 


exobasidieas, Los filamentos se insinñan en los 
tejidos de las plantas vivientes y producen en 
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el exterior de la epidermis, ó bajo la cutícula 
búsides que llevan los esporos. 


EXOBASIDIEAS (de exobáside ): f. pl. Bot. Tri- 
bu de los himenomicetos. Su carácter diferen- 
cial consiste en tener el aparato esporifero redn- 
cido al himenio, De los géneros que comprende 
los más notables son el exobáside (Exodasi- 
dium) y el microstromo (Microstroma ). 


EXOCARIA (del gr. ¿¿e, fuera, y zagua, no- 
gal): f. Bot, Género de Ciperáceas hipolitreas, 
afín al género Maponia, del que se distingue por 
sus espisuillas dispuestas en umbelas y su fruto 
exerto, liso, opaco y coronado por la base del es- 
tilo. Es notable la especie Exocarya selcroídes, 
hierba vivaz de largas hojas acuminadas, subu- 
ladas. 


EXOCARPO (del gr. sio, fuera, y zapros, 
fruto): m. Bot, Cuerpo exterior del pericarpio. 
Se aplica generalmente este nombre å lo que es 
exterior al endocarpo, 


- Exocarro: Bol. Género de Lorantáceas an- 
toboleas, con flores polígamas, tetrámeras ó pen- 
timeras. Su receptáculo es plano ó cóncavo; el 
fruto se presenta rodeado en su base por un disco 
carnoso formado porel receptáculo crecido y co- 
loreado. Se conocen unas 20 especies dispersas 
por toda la Oceanía, especialmente por la Aus» 
tralia, Son árboles ó arbustos de hojas alternas y 
opuestas, y algunas veces filodiformes ó reduci. 
das á escamitas caducas en unas especies y per- 
sistentes en otras, 


EXOCÉFALO (del gr. cfw, fuera, y 229227, 
cabeza): m. Zool. Género de insectos ortópteros, 
de la familia de los locústidos. Las especies de 
este género se caracterizan por tener la cabeza 
separada del coselete. La especie tipo habita en 
Cayena. 


EXOCENTRO (del gr. sfm, fuera, y xevrppv, 
espolón): m. Zool. Género de insectos colcópte- 


| ros, criptopentámeros, de la familia de los lon- 


gicornios, grupo de los lamiarios. Comprende 
una docena de especies repartidas por casi todo 
el globo. 


EXOCETO (del gr. eEoxortos, de cfw, fuera, y 
zotTn, lecho): m, Zool. Género de peces anacan- 
tinos, de la familia de los escrombresócidos. La 
mayor parte de los llamados peces voladores es- 
tán comprendidos en este género, Se caracterizan 
por el desarrollo extraordinario de sus aletas, en 
particular el de las pectorales, gue son muy pun- 
tiagudas, cuya longitud es igual á las dos terce- 
ras partes del cuerpo, y la anchura á otra ter- 
cera, y cuyo movimiento es mucho más libre y 
fácil que el de los demás peces por hallarse in- 
sertas en un cinturón huesoso muy robusto, 
oculto debajo de gruesos músculos, La anal 
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ocupa el punto opuesto de la dorsal, que es bas- 
tante ancha; las abdominales se hallan debajo 
de las pectorales; la candal está profundamente 
bifurcada y su lóbulo inferior es mayor que el 
superior. Las dos mandíbulas llevan dientes muy 
pequeños; el paladar y la lengua ninguno, Abs- 
tracción hecha de las aletas, se asemejan mucho 
los exocetos al arenque, y el nombre de arengues 
voladores que les dan es muy apropiado, Sin em- 
bargo, su estructura es más fornida, el hocico 
más grueso, más obtuso y en general más tosco; 


culo y preopérculo; además difieren por sus esea- 
mas poco adheridas, y por una hilera de las 
mismas que corre å lo largo del costado con una 
cresta bastante elevada, 

En eu estructura interior llama desde luego 
la atención el tamaño excesivo de la veiiga na- 
tatoris, cuyas dimensiones en individuos que 


+ 
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' miden 0%,16 solamente, alcanzan á 0,09 de 


largo por 01,025 de diámetro, encerrando, de 
consiguiente, unos 01,60 cúbicos de aire. La 
vejiga ocupa la mitad de la cavidad del cuerpo, 
contribuyendo en gran parte al poco peso de 
este pez. Hay motivo para creer que este depó- 
sito de aire sirve más para el vuelo que para 
nadar. La naturaleza ha dispuesto un espacio 
adecuado y particular para dar cabida á una 
vejiga tan extraordinaria, espacio que no se ha 
observado todavía en ningún otro pez, y que 
consiste en un á modo de anillo formado por 
las apófisis transversas de las vértebras cauda. 
les, por el cual penetra la vejiga, 

Pueblan estos peces los mares situados en la 
zona templada, y aun los de la tórrida, sobre 
todo el Océano, en múmero incalculable, y no 
solamente junto á las costas, sino lejos de ellas, 
de modo que puede decirse que llenan todos los 
ámbitos del mar. Rara vez llegan á los mares 
septentrionales, y en las costas británicas sólo 
se han observado hasta hoy dos especies, 

Todos ellos observan con corta diferencia el 
mismo género de vida, á juzgar por lo poco que 
se conoce, pues nada se sabe sobre su modo de 
nadar, su vida en el agua y su reproducción; 
todos los datos que acerca de ellos se tienen se 
limitan en rigor å su vida en el aire, es decir, á 
su modo de volar, ó sea de cazar y de huir. 

Es singular su costumbre de salir del agua, 
Cuando se penetra en los mares que habitan se 
los ve alrededor del buque, en todas direcciones 
y hasta donde alcanza la vista, levantarse en el 
agua aquí, allá y acullá, ya uno, ya muchos jun- 
tos, para bajar otra vez; y tan rápidas son estas 
ascensiones y descensos, que parece que el mismo 
pez no hace más que tocar el agua para le- 
vantarse de nuevo y como para tomar nuevo 
impulso, cuando en realidad son otros los que 
saltan por encima de los que se ocultan otra vez 
en el agua; porque al observarlos con cuidado 
cuando vuclan å centenaresó á millares, como 
sucede con frecuencia, se ve que muchos de ellos 
vuelven á caer en el agua después de dar un 
salto corto, mientras que los demás continúan 
su vuelo para bajar á su elemento á una distan- 
cia muchisimo mayor y variable. Cuando vuelan 
con calma levántanse como á un metro sobre el 
mar, de modo que rasan las crestas de las olas y 
caen á una distancia de seis metros; pero si 
quieren emplear todas sus fuerzas levintanse 
también hasta seis metros, y describiendo un 
arco muy rebajado atraviesan distancias de 
ciento hasta ciento veinte metros, y aun algo 
más, en casos á la verdad excepcionales. Por lo 
regular vuelan en una dirección fija, pero pueden 
cambiarla, sólo que entonces caen en seguida al 
agua. En el aire llevan extendidas horizontal- 
mente las aletas pectorales y abdominales, pero 
sin aletear como las aves, 

Sólo en último extremo varían de dirección 
dnrante el salto, como para evitar un choque 
contra algún objeto extraño, ó huir de algún 
ave de rapiña, porque entonces el esfuerzo que 
tienen que hacer con la cola les hace perder el 
equilibrio y caer al agua. Cuando quiere este 
pez describrir curvas procede de otra suerte: 
traza un poligono, ó, mejor dicho, cambia á cada 
salto de dirección, dándolos cortos y sólo como 
de un metro de altura. Mientras no les amenaza 
peligro alguno tienen los exocetos el vuelo muy 
seguro, tanto que en realidad se asemeja al de 
las aves; mas apenas se ven perseguidos ó espan- 
tados por algún buque, su salto adquiere un 
carácter irregular, vígido, torpe y como temblo- 
voso, y entonces cae el pez más á menudo al 
agua, dela cual se vuelve ú levantar para seguir 
adelante, 

Por lo general no se comen los voladores que 
saltan sobre la enbierta, pero en todas las costas 
de la América central y meridional pasan, con 
razón, por manjar muy delicado, Los grumetes 
se divierten en cortarlos un pedazo de aleta pec- 
toral y arrojarlos otra vez al agua, porque, según 
dicen, les vuelve á crecer, En el Brasil los engan- 
chan vivos por vía de cebo al anzuelo y cogen 
con ellos peces más finos, como bonitos y caba- 
Has doradas, 

La especie más conocida de todo el género es 
el Exroecto volador f Esvcrtus rolituns ). Habita en 
el Mediterráneo. Su longinul Lega á lo sumo å 
07,50. La parte superior del cuerpo es azul; la 
inferior blancoplateada. La epidermis de las 
aletas pectorales es de un calor translúcido muy 
hermoso. Cuintanse once radios en la dorsal, 
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quinco en la pectoral, scis en la abdominal, 
nueve en la anal, y veintidos en la caudal, 
Es también notable la especie E, exolans, 


EXOCO (del gr. :§ y7, tumor): m. Zool, Gé- 
nero de insectos himenupteros, de la familia de 
los ieneumónidos. Comprende varias especies 
parásitas en las orugas de otros insectos, 


~ Exoco: Zool, Género de insectos himenóp- 
teros terebrántidos, de la familia de los icneu- 
mónidos, Comprende varias especies que habitan 
en Enropa y que se distinguen por su cabeza 
corta y ancha, 


EXOCORDA (del gr. eo, fuera, y 090%. 
cuerda): f. Bot. Género de Rosáceas, serie de las 
quillajeas, que se distingue por su fruto desnu- 
do que tiene la forma de una maza de armas, 
con cinco alas gruesas y obtusas. Es notable la 
especie Exorhorda grardillora, propia del Nor- 
deste de Asia, que se cultiva como planta de 
adorno á cansa de sus hermosas flores blancas. 


EXOCOSTOMO (del gr. eu/o:, saliente, y 
atana, boca): m, Zool. Género de insectos dipte- 
ros, de la familia de los notacintidos, cuya cs- 
pecie tipo habita en Francia, 


ÉXODO (del gr. ¿Eo3o:, salida; de ¿5, fuera 
de, y v69;, camino): m, Segundo libro del Pen- 
tateuco de Moisés, 


En el Éxopo mandaba Dios, que el que 
abriese pozos ó cisternas en el campo y no los 
cubriese, quedase obligado á los daños que 
sucediesen, 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


««» contiene el ÉXoDO la historia de 145 años. 
TORRES ÁMAT, 


—Exono: Rel. En este libro, el segundo del 
Testamento Antiguo, y uno de los cinco vohúme- 
nes que componen el Pentateuco de Moisés, se 
cuentan los prodigios que hizo el Señor para 
sacar de Egipto åsu pueblo. En él, además de la 
descripción de la esclavitud durísima que su- 
frieron los israelitas en el país citado, refiéren- 
se los milagros obrados por Moisés para lograr 
la libertad de su pueblo, el paso del Mar Rojo, 
la estancia en el desierto, las murmuraciones 
de los libertados contra el Señor, que por es- 
pacio de cuarenta años les estuvo alimentando 
con maná, la guerra con los amalecitas, la insti- 
tución de los magistrados, cómo fué dada, pro- 
mulgada y recibida la ley de Dios, la fórmula 
del Tabernáculo y del Arca del testamento, la 
idolatría en que cayeron los israelitas mientras 
Moisés se hallaba en el Sinai, la desesperación 
del libertado de las aguas, la cólera del Señor y 
el castigo impuesto por tal idolatría, y final- 
mente todos los sucesos de cerca de siglo y medio, 
de ciento cuarenta y cinco años, desde la muerte 
de José á la erección del Tabernáculo, el año 
segundo de la salida de Egipto. 

Tiene en el Exodo cabida también la historia 
de Moisés desdesu nacimiento hasta los ochenta 
y un años de edad; cuéntase, pues, la aventura 
que le hizo ahijado de la hija del faraón, cómo 
por haber dado muerte á un egipcio que golpea- 
ba á un israelita tuvo que emigrar, de qué mane- 
ra se le apareció el Creador del mundo en medio 
de una zarza ardiendo, cuando Moisés guardaba 
los rebaños de su suegro Jethro, y le mandó fuese 
á los hijos de Israel y les dijese que Dios le 
habia comisionado para sacarles de su cautiverio; 
su unión con Aarón, la presentación de ambos 
al faraón, quien para demostrar el caso que hacía 
de sus palabras hizo aumentar los trabajos á los 
israclitas; las quejas de éstos é imprecaciones 
contra Moisés y Aarón, que habían ido á aumen- 
tar sus desdichas, los prodigios de la vara con- 
vertida en serpiente, del agua del Nilo ensan- 
grentada (primera plaga), las plagas de las ranas, 
mosquitos y moscas, la peste, la sexta plaga de 
úlceras y tumores, el granizo que logró que el 
rey prometicse permitir la salida de los israeli- 
tas, las dos plagas de la langosta y las tinieblas 
para castigarle de su poca fe, y finalmente la 
plaga de la muerte de los primogévitos de las 
familias egipcias. 


EXODONTE (del gr. ġew, fuera, y 0%0:, 
diente): m. Zool. Grupo de insectos himenúpte- 
ros tercbrántidos, de la familia de Jos iencumó- 
nidos. Comprende siete géneros envo carácteres 
tener los dientes de las mandíbulas dirigidos 
hacia fuera y sin tocarse, 


EXOG 


EXOFILO (del gr. $e, fuera, y 9u).r, raza): 
m. Zoud. Género de insectos lepidópteros, noc- 
turnos, de la familia de los ofiúridos. 

EXOFTALMÍA (del gr, ¿2uw, fuera, y dobah- 
os, ojo): E. Pat. Salida ó propulsión del globo 
ocular fuera de la órbita, que sobreviene pro- 
gresivamente en virtud de una enfermedad de 
la región orbitaria ó del ojo mismo, 

La exoftalmia que se observa en las enferme- 
dades del globo ocular es más aparente que real; 
es debida å un Hemón, á un cáncer, á un esta- 
filoma de la esclerótica ó de la córnea. El globo 
ocular, en tales casos, no sale fuera de la órbita, 
pero aumenta de volumen y parece saliente. La 
misma apariencia suele verse también en las 
parálisis del quinto y sexto pares, 

Mis real y más frecuente es la exoftalmia de- 
bida á un tumor fibroso, canceroso, varicoso, 
eréctil, sanguineo, ete., de la cavidad orbitaria 
ó de la glándula lagrimal, á la osteitis, å la pe- 
riostosis de la órbita; finalmente, á todas las 
enfermedades que empujan el globo ocular, ora 
hacia delante, ora lateralmente. Esta propulsión 
del ojo produce necesariamente la diplopia y un 
cambio en la agudeza visual que se aproxima 
más å la miopía que á la presbicia; además, la 
exposición permanente del ojo al contacto del 
aire produce una inflamación más ó menos in- 
tensa de sus membranas, 

El globo ocular en su totalidad puede ser 
arrojado fuera de la órbita por un traumatismo, 
y entonces existe una verdadera Inxación tran- 
mática del ojo; á menudo la herida se complica 
con la presencia de un cuerpo extraño, cuya 
tracción debe practicarse inmediatamente; des- 
pués se procurará reducir el globo ocular, com- 
primiéndole suavemente de delante atrás en el 
eje de la órbita, y si estas tentativas dan resul- 
tado se continúa el tratamiento por el empleo de 
los antiflogisticos propios para prevenir y com- 
batir la inflamación consecutiva. Con todo, mu- 
chas veces nada se consigne con estos medios y 
es preciso recurrir á la extirpación completa del 
ojo. V. OJo. 

En ocasiones la exoftalmia es sintomática de 
un absceso desarrollado en el tejido celular de 
la órbita, de tumores en las paredes de esa ca- 
vidad, de un pólipo de las fosas nasales (nos- 
otros vimos hace algunos años un caso caracte- 
rístico en la clínica del Doctor Creus), etc.; en 
tales condiciones, el cirnjano combatirá ante 
todo la lesión inicial para que cese la exoftalmia 
(y claro es que las indicaciones variarán enton- 
ces en cada caso particular). 

Finalmente, la exoftalmía es uno de los sín- 
tomas más característicos de la enfermedad de 
Basedow. Y, Bocto. 


EXOFTALMO (del gr. cw, fuera, y ogah- 
voz, Ojo): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros eriptopentámeros, de la familia de los cur- 
enliónidos. Comprende siete especies originarias 
de las Antillas, 

EXÓGENO, NA (del gr. <Éw, fuera, y yes, 
engendrado): adj. Bot, Que crece de dentro å 


fuera. Se aplica esta de- ¡ 


nominación á los vege- 
tales dicotiledóneos. 


dice de las rocas pro- 
ducidas por la acumu- 
lación exterior de mate- 
riales. 


-ExóGExaS: f. pl 
Boi, Gran grupo de 
plantas que comprende 
todas las clases en que 
el crecimiento se verifica de dentro å fuera. Esta 
denominación corresponde á la de dicotiledó- 
neas. 

EXOGIRO (del gr. ¿Enm, fuera, y yvsos, vuelta): 
m. Paleont. Género de moluscos lamelibranquios, 
asifoniados, monomiarios, de la familia de los 
astéridos. Se distingue por presentar concha 


Exbgeno 


: generalmente libre, rara vez fija porel nate de la 


valva derecha, que es convexa: la valva superior, 
ósea la izquierda, es plana y piriforme. Com- 
prende especies fósiles en el jurásico superior y 
en el cretaceo. Es notable la especie Exogyra co- 
lumba. 


EXOGONIO (del gr. :Em, hacia fuera, y vw 


vix, ángulo): m. Lot. Género de Convolvuláceas, | 


tribu de las convolvulcas, que se distingue por- 


- ExóGExO: Geol, Se ; : : 
E 7 e; completamente desarrolladas y sólo constituye 


! la hernia una porción del conducto intestinal ó 
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t que sus flores, regulares y hermafroditas, tienen 
un receptáculo convexo con un cáliz de cinco 
sépalos y una corola, primero tubulosa, después 
infundibuliforme é hiporrateriforme con cinco 
divisiones plegadas, torcidas en la yema; el an- 
dróceo tiene cinco estambres exertos, pero des- 
iguales; dos grandes, dos pequeños y uno me- 
diano. El ovario termina por un estilo con dos 
lóbulos estigmatiferos capitados y tiene dos cel- 
das biovuladas; el fruto es nna cápsula análoga 
å la del género Convolvulus. Las especies de este 
género son plantas herbáceas ó subfrutescentes, 
originarias de la América. Sus tubérculos, em- 
pleados en Medicina, son verdaderas raices ad- 
venticias nacidas sobre los rizomas después di- 
latados, y henchidos de jugo hasta adquirir 
aspecto nabifarme. Estos tubérenlos contienen 
una resina á la que deben sus propiedades pur- 
gantes, hidragogas, ete. Se conocen estas plan- 
tas con el nombre vulgar de jalapas, siendo la 
más notable la especie Exogonium jalapa ó ja- 
lapa verdadera, hierba vivaz, mejicana, que 
crece en los alrededores de la ciudad de Xalapa. 
V, JALAPA. 


EXOMIO (del gr. sEe, fuera, y copos, hom- 
bro, espalda): m. Bot. Género de Quenopodiá- 
ceas atripliceas, representado por una especie 
que vive en el Cabo y en Santa Elena. Es ar- 
bustillo cubierto de escamas finas y blanquizcas, 
muy ramoso, con hojas pequeñas ovales; con 
flores monoicas, algunas hermafroditas; las flo- 
res femeninas están provistas de bracteolas que 
no crecen después de la antesis; su periantio es 
nulo. 


EXONERACIÓN (del lat. exonevátio ): f. Acción, 
ó efecto, de exonerar ó exonerarse, 


».. que con esto y una fricación en las partes 
inferiores, junto con ln EXONERACIÓN del ven- 
triculo, cesará todo eso. 

VICENTE ESPINEL., 


— Aqui está... el proyecto para la EXONERA- 
CIÓN de... 
— ¡Silencio! 
LARRA. 
EXONERAR (del lat. exonerāre): a. Aliviar, 


descargar, libertar de peso, carga ú obligación. 
U. ter 


».. (se ha) dignado su majestad de EXONE- 
RARME de las fatigas del Ministerio, etc, 
JOVELLANOS, 


La necesidad de EXONERAR los intestinos,... 
es también un poderoso obstáculo para la ce- 
lebración del coito. 

MONLAU, 


«.. empeñábase ella en que la cuenta se ha- 
bia de ajustar cuarto por cuarto, y al ver que 
salía alcanzada concluía todas las noches ro- 
gando al amo que la EXONERASE de aquel 
empleo, 

HARTZENBUSCH, 


EXONFALIA (del gr. zër, hacia fuera, y suza- 
os, ombligo): f. Pat, y Terat. Dislocación de 


las vísceras abdominales, que forman prominen- 


cia (hernia) en la región umbilical, 
Unas veces las paredes abdominales están 


del epiploon, bajo la forma de un tumor más ó 
menos voluminoso contenido en la base del cor- 
| dón; en otros casos las paredes abdominales 
están incompletamente cerradas, y una porción 
de visceras cuelga por delante del vientre; este 
segundo caso constituye la eventración; el prime- 
, To se designa especialmente con los nombres de 
exonfalia congénita, hernia umbilical congénita, 
ú onfalocele, 


| EXOPLECTRO (del gr. <Em, fuera, y ze 
320, espolón): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, criptotetrámeros, «le la familia de los 
cocinélidos, Comprende unas diez especies, to- 
das americanas y de muy pequeño tamaño, 

EXOPROSOPO (del gr, ¿3:>, fuera, y aios- 
zau, Cara); m, Zool. Género de insectos dipteros, 
braquiceros, de la familia delos bombilidos, que 
se distinguen porel desarrollo de sus antenas, 
Comprende este género veinticuatro especies, 
algunas de cellas europeas, 

EXÓPSIDO (del gr. Em, fuera, y et, ojo): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
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meros, de la familia de los malacodermos, cuya 
especie tipo vive en Chile y Perú, 


EXORA (del gr. sEmpos, marchito): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros, criptopentime- 
ros, de la familia de los crisomélidos, grupo de 
las galerneas. Comprendo unas diez especies, 
todas americanas, de colores muy vivos, que 

ierden al morir, quedando con los matices livi- 
dos ó muy apagados, 

EXORABLE (del lat. exorabilis): adj. Dicese 
del que se deja vencer fácilmente de los ruegos, 
y condesciende con las súplicas que le hacen. 


Fué hombre blando, y EXORABLE á los que 
con humildad le pedian y obedecian. 
Pebro MEJÍA. 


Se muestra á los ruegos de su contrario EXO- 


RABLE. , 
NÚÑEZ DE CEPEDA. 


Así natura, 
Las leyes no EXORABLES acatando, 
Próvida el perenal destino sigue, 
Engranando los seres con los seres, etc. 
MoratíN. 


EXORBITANCIA (de exorbitante): f. Exceso 
notable con que una cosa pasa del orden ó tér- 
mino regular. 


...: moderó (Sancho) el precio de todo cal- 
zado, principalmente el de los zapatos,por pa- 
recerle que corría con EXORBITANCIA: etc. 


CERVANTES, 


... por cuyo medio le dió å entender (Pánfilo 
de Narváez á Motezuma) que traia comisión 
de su rey para castigar los desafueros y EXOR- 
BITANCIAS de Cortés; etc. , 

Soris. 


EXORBITANTE (del lat. exorbitans, exorbitan- 
tis; p. a. de exorbitare, salirse del camino, sepa- 
rarse): adj. Que excede mucho el orden y térmi- 
no regular. 


Salió Juliano con su pretensión con promesa 
que hizo de dar á cada uno de los soldados 
veinticinco sestercios,... suma que venia åser 
EXORBITANTE, y que en fin no la pudo pa- 


gar: etc, 
MARIANA. 


El número de sus concubinas (de Motezuma) 
era EXORBITANTE y escandaloso, ete. 
SoLis. 


+... todos ibamos cargados con un peso EXOR- 


BITANTE, etc. 
IsLA. 


...; las musas se tendían por los suelos dan- 
do EXORBITANTES carcajadas; etc. 
N. F. dE MORATIN. 


EXORBITANTEMENTE: adv. m. Con exorbi- 
tancia. 


Con esto se disminuiría la propiedad del 
particular, subiria EXORBITANTEMENTE el va- 
Jor de las tierras, etc. 

JOVELLANOS, 


EXORCISMO (del lat. exorcismus; del gr. ¿Eop- 
2:56): m. Conjuro ordenado por la Iglesia con- 
tra el espiritu maligno. 


Duró esto cinco dias, sin que el demonio 
obedeciese å los EXORCISMOS. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


s. aquél (Rusafa), á puro EXORCISMO, 
No dejaba diablo en paz. , 
L. F. DE MORATIN. 


- Exorcismo: Rel. Aunque se tienen general- 
mente por sinónimas las palabras conjuro y exor- 
cismo, la primera no es sino una parte de las 
ceremonias que en su totalidal comprende la 
segunda. No puede negarse, dice Bergier, que 
en las falsas religiones, como en la verdadera. 
hayan estado en uso los exorcismos. En todas 
las naciones politeistas, no solamente los sacer- 
dotes, sino también los filósofos, creyeron el Uni. 
verso poblado de espiritus, genios ó demonios, 
unos buenos y otros malos, cuya obra eran todos 
los bienes y males que å los hombres acaecian, y 
en su consecuencia han atribuido å la cólera ó 
malicia de estos malévolos genios las enferme- 
dades más crueles. Imaginsron poder ahuyentar- 
los por los olores y fumigaciones, por la música, 
por nombres y palabras que los espantasen y por 
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los encantos y amnletos, Los filósofos orientales, 
los discípulos de Pitágoras y Platón, creían tam- 
bién que á los malos demonios eran imputables 
los vicios, malas inclinaciones y corrompidas 
costumbres de los hombres, como lo demuestran 
los escritos de Celso, Portirio, Jamblico y Plo- 
tino, En idéntica creencia estaban los hebreos, 
al menos en los tiempos próximos á la venida 
del Mesías, Jesús confirmó la creencia diciendo 
del monomaniaco que estaba poseido de una 
legión ıle demonios á cuyos malignos espíritus 
consintió que penetraran en una piara de cerdos 
(Sau Lucas, VIL, 30). 

Al demonio atribuyó la esterilidad de la pala- 
bra de Dios en el corazón de los pecadores, la 
traición de Judas y la incredulidad de los judios, 
No solamente arrojaba los demonios del cuerpo 
de los poscídos, sino que dió á sus discipulos la 
potestad de hacerlo en su nombre, y asi lo hicie- 
ron, probando los más antiguos apologistas á 
los paganos la divinidad del cristianismo pre- 
cisamente por la potestad que los cristianos 
ejercian sobre los «demonios. A ejemplo, pues, 
de Jesucristo y de sus Apóstoles, se introdujo y 
perseveró en la Iglesia cristiana el uso de los 
exorcismos. Estos se dividen en ordinarios y 
extraordinarios. A la primera clase pertenecen 
los que se hacen antes de administrar el bantis- 
mo, en la bendición del agua, de la sal, etc., y 
å la segunda los que se emplean para libertar á 
las personas poseidas del demonio. 

Los exorcismos ordinarios fueron en un prin- 
cipio sustituidos para los adultos que antes de 
ser bautizados habían sido manchados con con- 
sagraciones, sacrificios ó invocaciones å los de- 
monios, por haber vivido en el paganismo, pero 
fueron las ceremonias conservadas para los niños 
como testimonio de la creencia en el pecado ori- 
ginal y para privar al demonio de todo poder 
sobre los bantizados. Los protestantes dicen que 
los exorcismos no han sido añadidos en el si- 
glo 111 á las ceremonias del bautismo, sino des- 
pués que los cristianos adoptaron la filosofía de 
Platón, citando al efecto á San Justino en su 
segunda apología, y 4 Tertuliano en su libro 
De Corona, al relatar las ceremonias que se prac- 
ticaban en el bautismo en el siglo 11, no hacían 
mención ninguna de los exorcismos, Los escrito- 
res católicos citan precisamente á los autores 
mencionados, afirmando que nadie ha enseñado 
más formalmente que estos dos Padres de la 
Iglesia la doctrina en que se fundan los exor- 
cismos. San Justino, hablando del bantismo, dice 
que, para falsearlo de antemano, los demonios 
han sugerido á sus adoradores las aspersiones y 
las lustracciones de agua antes de entrar en los 
templos; y Tertuliano dice que apenas hay un 
hombre que no sea perseguido por un demonio, 
pero que por los exorcismos todos sns fraudes 
son descubiertos; y en su libro De Bautismo afir- 
ma que por la invocación de Dios el Espiritu 
Santo desciende en las aguas, las santifica y les 
da la virtud de santificar, y añade que las nacio- 
nes se han salvado por el agua, ahogándose en 
ella el demonio, su antiguo dominador. «En 
la actualidad, dice un autor católico, afortuna- 
damente, los casos de posesión son raros, y no 
deben prodigarse los exorcismos sin tener graves 
fundamentos acerca de su necesidad. Para ello 
se requiere licencia especial del obispo. No es 
necesario el estado «de gracia en el exorcista, 
porque lo mismo que en los sacramentos no obra 
por autoridad propia sino en nombre de la Igle- 
sia. Por eso se dice en cierto sentido que los 
exorcismos llevan consigo virtud infalible ex 
opere operato, mientras no se ponga óbice.» 


EXORCISTA (del lat, exorcista; del gr. ¿Enp- 
v:6783): m. El que, en virtud del orden ó grado 
menor eclesiástico, tiene potestad para exor- 
cizar. 


... € el EXORCISTA es el otro grado, que quie- 
re tanto decir como conjurador: ca estos tie- 
nen peder de conjurar en el nombre de Dios á 
los diablos. 

Partidas, 


Vino á Roma á buscarle, y le siguió basta 
Francia, y fué de el ordenado EXORCISTA. 
RIVADENEIRA, 


- Exorcista: Dro, ean, Con este nombre 
se conoce en el Derecho canónico al clérigo ton- 
surado que ha recibido una de las órdenes me- 
nores, que es la que signe al lector en la Iglesia 
romana; y también se llama asi al obispo ó al 
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presbitero por él delegado que exorciza á un 
oseido, Dicese que los griegos no consideraban 
a función del exorcista como una Orden, sino 
como un simple ministerio; pero el Padre Goar 
con sus notas sobre el eucologio de los griegos, 
prueba por pasajes de San Dionisio y San Igna- 
cio mártires que era una Orden. En la Iglesia 
latina cs la segunda de las órdenes menores, y 
las ceremonias con que se confiere se marcaron 
en el IV concilio de Cartago y constan en los 
antiguos rituales. Los ordenados reciben de ma- 
nos del obispo el libro de los exorcismos con 
esta fórmula: «Recibid y aprended este libro, y 
tened el poder de imponer las manos sobre los 
energúimenos, sean bautizados ó catecúmenos. » 
En la Iglesia católica no se usa ya de este mi- 
nisterio, habiendo variado la disciplina y dis- 
minuido el número de obsesiones, cuyos casos 
son ya raros. La lectura de los exorcistmos está 
reservada hoy á los presbiteros ó diáconos, y aun 
en este caso, si se trata de demoniacos, necesitan 
una orden especial del obispo á fin de evitar 
ilusiones, equivocaciones ó engaños. «En los 
primeros tiempos, dice Fleuri, las posesiones 
erau frecuentes, sobre todo entre los paganos; 
para atostiguar el mayor desprecio del poder de 
los demonios se empleó para arrojarles uno de 
los ministerios inferiores de la Iglesia. Estos eran 
los que exorcizaban á los catecúmenos y, según el 
Pontifical, sus funciones eran advertir á los que 
no comulgaban que hiciesen sitio á los otros, 
servir el agua para el ministerio é imponer las 
manos sobre los poseídos y los enfermos, 


EXORCIZANTE: p. a. de Exorcizar. Que 
exorciza. 


EXORCIZAR (del lat. exoreizáre; del griego 
¿Eoorilt): a, Usar de los exorcismos dispuestos 
y ordenados por la Iglesia contra el espíritu 
maligno. 


Oró la penitente, averiguó la culpa, aplicó 
el remedio, Exorcizó el espíritu malo, desató 
la conciencia. 


Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


... Jos curas católicos usaban de ella (de la 
ruda), mezclándola con la bebida que daban å 
los energúmenos cuando los EXORCIZABAN. 


L. F. pe MORATÍN. 


EXORDIAR (de exordio): a. ant. Empezar ó 
principiar, 
EXORDIO (del lat exordium ): m. Princinio, 


introducción, preámbulo de una composición 
literaria ú otra obra de ingenio. 


El EXORDIO de la Memoria se puede tomar 
de su mismo asunto. 
JOVELLANOS. 


- Exormo: Primera parte del discurso orato- 
rio, la cual tiene por objeto excitar la atención 
y preparar el ánimo de los oyentes. V. Dis- 
CURSO, 


El EXORDIO debe ser sencillo, ete. 
HERMOSILLA, 


_El EXORDIO no es necesario en todos los 
discursos; ete, 


CoLL Y Veni, 


- Exorpto: Preámbulo de un razonamiento 
ó discurso familiar, 


Luego que la atención del auditorio 
Con un preparatorio 
EXORDIO concilió, según es uso, 
Detrás de aquella máquina se puso; ete. 


TRIARTE. 


- ExorDIO: ant, fig. Origen y principio de 
una cosa, 


Piensa descansar el misero (recién nacido) 
Después de mondo y lirondo, 
Mas de mayores tormentos 
Aquel ha sido el EXORDIO, 


Brerón DF Los HERREROS, 
EXORDIR (del lat. erordiri): n. ant. Hacer 
exordio, dar principio á una oración. 


EXORISTA (del gr, 205"E5702, condenada): m. 
Zool. Género de insectos dipteros, muscarios, 
de la familia de los múscidos, 
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EXORNACIÓN (del lat, exornátio ): f. Acción, 
ó efecto, de exornar ó exornarse. 


..., la lectura de los escritores latinos, más 
generalizada ya, les enseñaba unas veces el 
mode de imitar, otras les proporcionaba alu- 
siones, símiles y EXORNACIONES con que enga- 
lanar sus versos, etc. 

. QUINTANA. 


Corre peligro el que escribe desnudo de la 
EXORNACIÓN retórica, de abatirse al estilo in- 
culto y humilde. 

CAPMANY. 


EXORNAR (del lat, exornäre): a. Adornar, her- 
mosear, U. t. e, r. 


«e. la cual Herodes Antipas habia ennoble- 
cido y EXORNADO con editicios hermosos. 


Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


— EXORNAR:; Tratándose del lenguaje escrito 
ó hablado, amenizarle ó embellecerlo con galas 
retóricas, 

Al fin del capitulo, con las dudas del suceso, 
que tanto había EXORNADO, echa un jarro de 
agua al ardor de su oración. 

P. PEDRO DE ABARCA. 


EXORRIZA (del gr. Ẹto, fuera, y pla, raiz): 
f. Bot, Raicilla desprovista de coleorriza. 


EXORRIZO, ZA (del gr. sE, fuera, y pia, 
raiz): adj. Bot. Se dice del enibrión que tiene la 
raicilla externa, y de las plantas que tienen el 
embrión exorrizo. 


EXÓSMOSIS (del gr. sEm, fuera, y Woud: 
acción de empujar): f. Fistol. En otro tiempo se 
llamaba exúsmosis la producción de la corriente 
que, en los fenómenos de ósmosis, se dirige de 
dentro afuera. 

Hoy recibe ese nombre la corriente más débil, 
cualquiera que sea su dirección. V, ExpósxmosIs 
y Osmosis. 


EXOSPÓREO, REA (del gr. ¿Em, fuera, y es- 
poro): adj. Bot. Se dice del esporo de los hongos 
cuando se ¿desarrollan sobre la célula madre y no 
en su interior; tal esel caso de los esporos de los 
gasteromicetos, de los himenomicetos y de otros 
hongos reunidos bajo el nombre general de bæ- 
sidiomicelos. 

— ExosPÓREOS: m. pl. Bot. Grupo de hongos 
mixomicetos, que comprende todos los géneros 
en loz que los esporos se hallan en el exterior del 
receptáculo, en lugar de estar contenidos en el 
peridio, 

EXOSPORIEAS (del gr. eEw, fuera, y esporo): 
f. pl. Bot. Mucedineas con esporos desarrollados 
en el exterior de los filamentos esporíferos, 


EXOSPORIO (del gr. :Ew, fuera, y esporo ): m. 
Pot, Género de hongos hifomicetos, con filamen- 
tos agregados, generalmente negruzcos, con co. 
nidios claviformes del mismo color,algunas veces 
hialinos y pluriloculares. Muchas especies han 
sido consideradas como estados conidíferos de 
esporiáceas pertenecientes á los géneros Hercos- 
pora y Stigmaltea. 


EXÓSPORO (del gr. ¿Ew, fiera, y esporo): m. 
Bot. Envoltura externa cutienlarizada de los 
esporos de ciertos hongos que en la madurez es 
desgarrada por la envoltura interna ó endós- 
poro. 

EXOSTEMA (del gr. eE), fuera, y otepua, 
corona): f. Bot. Género de Rubiáceas cinconeas, 
considerado por algunos como una sección del 
género Cincona, que tiene las flores idénticas, 
distinguiéndose únicamente en que las especies 
del £restema tienen la corola imbricada, hipo- 
erateriforme y con tubo más ó menos alargado; 
los estambres se hallan insertos en la parte más 
baja del tubo de la corola y á veces sobre el re- 
ceptáculo mismo, sin unir con el tubo; sus fila- 
mentos son independientes unos de otros ó mo- 
nadelfos completamente en la base; las anteras, 
alargadas generalmente, exertas y con las celdas 
libres en su parte inferior; el ovario es infero 
con dos celdas multiovuladas y se halla corona- 
do por un disco y un estilo delgado, cuyo ápice 
exerto es capitado, cónico ú obtuso, ó con dos 
lóhulos muy cortos; los óvulos son ascendentes, 
radiantes ú casi horizontales; el fruto es una 
cápsula septicida que se abre de alto á abajo en 
dos valvas que se pueden desdoblar; las semillas 
son imbricadas y aladas. Este género, al cual 
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Baillón ha unido los géneros Solenandra y Ba- 
dusa, está formado por árboles y arbnstos de la 
América tropical y de las islas de Tonga y de 
Viti; tiene la corteza amarga, las hojas opuestas 
y estipulares, las flores dispuestas en cimas axi- 
lares y terminales, corimbiformes y situadas en 
las divisiones de un racimo, poco numerosas y 
aun solitarias, Todas estas especies se consideran 
como falsas quinas y son tónicas, amargas, esto- 
máquicas, no antiperiódicas. Son notables las 
especies E. lineatum, que da la corteza de San- 
ta Lucía; E. floribundum, que da la quina pilón; 
E. caribaeum, que suministra la quina caribe; 
E. angustifolium, que da la corteza china del 
Surináan; E. peruvianum, que da la quina del 
Perú; E. cuspidatum, de la que se obtiene la 
quina do mato del Brasil; E. formosum, que su- 
ministra la quina de Río de Janeiro, y Æ. Sou- 
zanum, que da la quina de Piauhy, 


EXOSTÍLIDA (del gr. cgro, fuera, y otudos, 
columna, estilo): f. Bot, Género de leguminosas 
amariposadas, serie de las toneteas, que se dis- 
tingue por presentar receptáculo profundo ; pe- 
riantio y andrócco periginos; diez estambres; 
ovario pluriovulado con óvulos biseriados; hojas 
imparipennadas. 


EXOSTOMA (del gr. cfr, fuera, y otopa, 
boca): f. Bot. Abertura, ó borde libre de la mem- 
brana externa del óvulo. Esta abertura, ó sus 
bordes, terminan por cerrarse completamente, 
desiznándose, en el grano ya maduro, con el 
nombre de micropilo. V. OvuLo. 


EXÓSTOSIS (del griego ¿Em, fuera, y ogteow, 
hueso): f. Bot. Protuberancia leñosa que se pro- 
duce en el tallo y en las ramas de los árboles 
viejos, y que procede de enfermedades locales, Las 
exóstosis, llamadas también nudos, son muy 
duras, y sus fibras, diversamente dispuestas y 
colorcadas, forman figuras que tienen entre los 
ebanistas mucho aprecio, después de cortada la 
madera y bruñida. Se desarrollan generalmente 
en su superficie brotes adventicios que se alargan 
formando ramos delgados que pueden agotar 
la planta, por lo cual es preciso cortarlos. Las 
exóstosis se desarrollan generalmente junto á 
los sitios donde se practican los injertos, encima 
si el patrón es más vigoroso, y debajo si lo es 
menos, 


- ExóstosIsS: Cir. Producción anormal y cir- 
cunscripta de tejido óseo en la superficie ó en el 
interior de un hueso, con cuya sustancia se con- 
funde. 

Las exóstosis resultan de una hipergenesia 
local de los huesos y conservan su estructura. 
Su consistencia es casi siempre dura, ebúrnea, 
como la del peñasco del temporal; otras veces es 
análoga á la del tejido esponjoso, celulosa en su 
interior y cubierta tan sólo de una delgada capa 
compacta; entre ambos extremos se ven muchos 
grados intermedios, en una misma exóstosis ó en 
tumores diferentes del propio individuo. 

Las más veces la exóstosis, claramente sepa- 
rada del hueso sano, que ha sufrido pocos cam- 
bios, parece una formación nueva implantada 
sobre él; en otros casos da lugar á una genera- 
ción ósea nueva y el hueso está al mismo tiempo 
tumefacto. 

Las exóstosis, según sus cansas, se dividen en 
exóstosis de desarrollo, traumáticas, sifiliticas, 
escrofulosas, escorbúlicas, gotosas, reumáticas, et- 
cétera; desde el punto de vista anátomopatoló- 
gico, en exóstosis esponjoses Ó sreolares, ebúrneas, 
en placa y tendinosas, osificaciones tendinosas 
que se observan al nivel del punto de inser- 
ción de los músculos en los viejos, en los goto- 
sos, etc, 

Las exóstosis son tumores duros, indolentes 
(excepto las de origen sifilítico), de volumen y 
forma variables, que se desarrollan casi siempre 
lentamente. Distienden las partes blandas y de- 
terminan á menudo inflamaciones en las partes 
vecinas. Estos tumores desvían los músenlos, los 
tendones, comprimen los órganos inmediatos, 
pueden determinar la ulccración de la piel y dar 
iugar å la formación de abscesos, Los de la pelvis 
puerlen ocasionar una estrechez pélvica bastante 
pronunciada para ser causa de distocia; los del 
cráneo causan accidentes graves por irritación ó 
compresión de las meninges y del encéfalo; los 
de las paredes orbitarias producen exoftalmia, y 
hasta la ceguera por compresión del nervio opti- 
co; en una palabra, los sintomas que ocasionan 
están en relación con el sitio que ocupan. 
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Las exústosis de origen sifilitico ceden a la 
administración interna del ioduro de potasio y 
á las aplicaciones locales de emplasto de Vigo; 
la intervención quirúrgica sólo se halla indicada 
en los casos de deformidad ó compresión de 
órganos esenciales; si es necesaria la operación 
se recurrirá á la escisión con las cizallas ó la 
sierra ordinaria ó de cadena, que es preferible á 
la denudación (consiste en privar al tumor del 
periosteo para provocar en él la necrosis), y á la 
canterización con el ácido nitrico ó el nitrato 
ácido de mercurio, 

Exóstosis dentaria. V. ODONTOMA. 

Exóstosis subunguinal, - Enfermedad bastante 
frecuente en los adolescentes muy linfáticos ó 
escrofulosos. Se halla caracterizada por una hi- 
pertrofia parcial del tejido esponjoso de la falan- 
ge unguinal, y se observa sobre todo en el dedo 
gordo del pie. Vese, en tales casos, un tumor 
sensible ála presión, que eleva la uña y deter- 
mina una inflamación, con exudación seropuru- 
lenta y formación de fungosidades. Se trata esta 
enfermedad por el arrancamiento de la uña, la 
extirpación con una legra del tumor subungui- 
nal, yla curación de la superficie con una diso- 
lución de percloruro de hierro, 


- ExóstosiS: Veter. La frecuencia de las 
exústosis en los animales domésticos, y especial- 
mente en el caballo, ocasionándoles cojeyas que 
los inutilizan más ó menos, accidental ó defini- 
tivamente, da å estas afecciones extremada im- 
portancia, 

Las exóstosis tienen diferentes y especiales 
nombres, según la parte del cuerpo en que se 
desarrollan. En la cara externa del corvejón la 
exóstosis se llama corvaza; en la cara interna 
corva y esparaván; en el tejuelo juanete; en la 
caña sobrecaña, etc. Las exóstosis del cráneo, 
frecuentes en el ganado vacuno, pasan por ser 
petrificaciones del encéfalo, 

Los síntomas de esta afección son al principio 
dolor local más ó menos pronunciado y elevación 
de temperatura en el punto en que se desarrolla; 
los fenómenos inflamatorios no son tan aparen- 
tes como en las partes blandas, porgue la infla- 
mación es lenta, tarda en recorrer sus diversos 
periodos, y muy susceptible, por lo tanto, de 
pasar al estado crónico. La cojera que se observa 
en el primer período especialmente, cenando es 
un miembro el afectado, reconoce por causa, no 
sólo el dolor sino la presión ejercida sobre el 
periostio; el dolor cesa cuando el tumor no pro- 
gresa ya; este progreso y el dolor que le acom- 
paña suele tener intervalos de suspensión, pro- 
guiendo después su marcha nuevamente, Cuando 
el tumor ha adquirido todo su desarrollo, el 
dolor cesa por completo, & no ser que su si- 
tuación impida el ejercicio de una parte ó el 
juego de una articulación, en enyo caso su acción 
es mecánica. Hay caballos que entonces no co- 
jean sino cuando el ejercicio los fatiga. Esta 
cojera se llama en caliente, así como se denomi- 
na en frío la que se manifiesta al salir del estado 
de reposo y desaparece con el ejercicio. A veces 
las exóstosis son apenas perceptibles, bien por 
su profundidad bien porque las partes blandas 
y gruesas las ocultan, 

Hay exóstosis que desitúan, deforman ó des- 
truyen partes muy esenciales del organismo, 
produciendo graves accidentes; los que ocasionan 
vivos dolores por la compresión de vasos y ner- 
vios producen cojeras en frío. 

Las exóstosis varían mucho en cuanto á su 
forma, volumen, número y situación: general- 
mente se producen en los huesos planos ó en el 
extremo de los huesos largos alrededor de las 
articulaciones inferiores de los miembros, 

El curso de estas afecciones es muy lento, á 
no ser que obedezcan á causas internas genera- 
les; sn terminación diversa, siendo la más rara 
la resolución; algunas veces hay gangrena, ne- 
erosis y ulceracion; la terminación más común 
es la permanencia estacionaria de la eminencia 
huesosa; también suele suceder que su creci- 
miento sea lento y continuo, 

Según el sitio de su desarrollo, las exóstosis 
se dividen en perenquimatosas y en epifisarias; 
las primeras se forman en la sustancia misma 
de los huesos; las segundas en sus partes exte- 
riores, 

. También se dividen en «ateriores, que forman 
liminas en la superficie de los huesos: interiores, 
que se forman en el conducto medular ó en las 
cavidades, como el cráneo y el raquis, y en gene- 
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rales, que se forman en toda la extensión y pro- 
fundidad del hueso. 

Las exóstosis son fáciles de reconocer por la 
viste y el tacto: estos tumores duros é inamovi- 
bles no pueden confundirse con ninguna otra 
afección. Toda exóstosis “hace desmerecer á un 
animal, é impide además sus, movimientos; 
mientras más antigua es, más dificil su curación. 

Sus causas son externas é internas, Las pri- 
meras son las contusiones, caidas, esfuerzos, 
etcétera; las segundas son raras en los anima- 
les; sin embargo, el reumatismo, las escrófulas, 
el muermo, ete., suelen considerarse como cau- 
sas internas. 

Los caballos, por el trabajo que de ellos se 
exige, son los más expuestos á las exóstosis, 
sobre todo si empiezan demasiado pronto á tra- 
bajar. El régimen tiene también alguna influen- 
cia; en los caballos normandos, cuya alimenta: 
ción procede de tierras muy calcáreas, son 20- 
munes los esparavanes, La influencia de la 
alimentación es también causa predisponente, 

El tratamiento puede ser general ó local, se- 
gún que la exóstosis proceda de la causa interna 
ó externa; el primero es casi siempre ineficaz, 
porque tiene que combatir enfermedades común- 
mente incurables. 

El tratamiento local conviene ó todas las 
exostosis y comprende diversos medios, entre los 
cuales los principales son los tópicos. Los vexi- 
cantes suelen ser útiles al principio de la afec- 
ción. Entre los tópicos fundentes figura en primer 
lugar el ioduro de mercurio. El medio más eficaz 
es el fuego, sobre todo cuando la exóstosis no 
presenta carácter inflamatorio; la canterización 
transcurrente exige mucha habilidad práctica y 
hay que repetirla. La cauterización penetrante 
está hoy más recomendada. Por medio del fuego 
lo que se consigue es detener el progreso de la 
exóstosis, no obstante se cuentan casos en que 
se ha obtenido por este medio la desaparición de 
la eminencia huesosa. 

Cuando la elevación es demasiado pronuncia- 
da, el mejor medio es la resección del tumor, 
para lo cua) varía el procedimiento según las 
circunstancias que en aquel concurran, 

Cualquiera que sea el procedimiento emplea- 
do, si la superficie de la sección hecha en los 
huesos aparece sana, hay que unir inmediata- 
mente las partes de la piel separada; pero si 
aquella presenta mal aspecto el cauterio actnal 
debe destruir todo lo que se halle alterado y 
curar después la herida como se curan las que 
deben supurar. 

La periostotomia es otro de los medios que se 
aconsejan: esta operación consiste en la sección 
del periostio que cubre los tumores huesosos 
para obtener la resolución de éstos ó contener 
su desarrollo y se practica con un instrumento 
especial llamado periostólomo. 


EXOTANTERA (del gr. e£o», fuera, Osa, vista, 
y antera): f. Bot. Género de Violaricas, repre- 
sentado por una planta del Brasil. 


EXOTEA (del gr. eEwm, fuera, y Bea, vista, es- 
pectáculo): f. Bot. Género de Terebintáceas re- 
presentado por varias especies arbóreas, cuya 
especie tipo se halla en Jamaica, 


EXOTECA (del gr. ¿Ev», fuera, y yxy, celda): 
f. Bot. Capa externa de las anteras y de las 
tecas, 


EXOTECO (del gr. eE, fuera, y Onxr, celda): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, tere- 
brántidos, de la familia de los icneumónidos, 
cuya especie tipo se encuentra en los alrededo- 
res de Paris, 


EXOTÉRICO, CA (del gr. ¿Emtepirds): adj. Co- 
mún, vulgar, lo contrario de esotérico. Aplicase, 
por lo común, a la doctrina que los filósofos de 
h antigüedad manifestaban públicamente. Véa- 
se EsoTÉRICO. 


EXOTÉRMICO, CA (del gr. sẸt», fuera, y tep- 
pas, calor); adj. Quim. Se dice de las combina- 
ciones que, al verificarse, producen calor, Estas 
combinaciones tienen lugar por la unión directa 
de los cuerpos simples que intervienen en ellas, 
unión que se efectúa con tal energía que da lugar 
å la prolucción de fenomenos calorificos, lumi- 
nosos y hasta mecánicos considerables, En otras 
ocasiones estas combinaciones se verifican con 
lentitud y entonces dichos fenómenos no se ma- 
niliestan, porque el calor producido se va absor- 
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biendo por los cuerpos que están en contacto de 
los que realizan la acción quimica. 

Los compuestos exotérmicos necesitan absor- 
ber, para descomponerse, tanto calor como des- 
prendieron sus elementos al verificarse la com- 
binación; de modo que su descomposición será 
endotérmica, es decir, que absorberá calor, y por 
eso estos compuestos son, en general, estables, y 
tanto más cuanto mayor sea la cantidad de ca- 
lor que necesitan absorber. En cambio los com- 
puestos endotérmicos, ó sea los que absorben calor 
para formarse, desprenden este calor al descom- 
ponerse, y por eso va acompañada su descompo- 
sición de todos los fenómenos consiguientes á la 
producción súbita del calor, por lo cual se lla: 
man explosivos. 

Estos compuestos son, porlo tanto, muy ines- 
tables. 


EXOTERO (del gr. :Ẹwtepos, exterior): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros, tere- 
brántidos, de la familia de los icneumónidos. 
Abundan en el verano volando sobre las flores. 


EXÓTICO, CA (del lat, exóticus; del gr, ¿Eto- 
tixdsl; adj. Extranjero, peregrino, Dicese más 
comúnmente de las voces, plantas y drogas. 


..» (la geografía está compuesta) por la ma- 
yor parte de nombres propios, muchas veces 
comunes é immobles, y no pocas extravagantes 
y EXÓTICOS; etc, 

JOVELLANOS, 


«.. quisieron adoptar (los padres de nuestra 
regeneración literaria) ideas peregrinas EXÓ- 
TICAS, y revestirlas con la lengua propia, etc. 

LARRA. 


¿Qué necesidad tenemos, pues, de aceptar un 
vocablo semejante, de significación EXÓTICA, 
y contraria, además, á la analogía de nuestra 
lengua? 

BARALT. 


No hay, en verdad, ninguna planta rara ni 
ninguna flor EXÓTICA; pero sus plantas y sus 
flores, de lo más común que hay por aqui, 
están cuidadas con extraordinario mimo. 


VALERA. 


EXPANCIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
expancirse, 


EXPANCIRSE: r. ant. Esponjarse, extenderse, 
dilatarse. 


EXPANDIR (del lat. expandire): a. ant, Ex- 
tender, dilatar, ensanchar, difundir. Usibase 
también c. r. 


EXPANSIBILIDAD (de expansible ): f. Fis, Pro- 
piedad que tiene un cuerpo de poder ocupar 
mayor espacio, 

EXPANSIÓN (del lat. expánsio): f. Fis, Acción, 
ó efecto, de extenderse ó dilatarse. 


... y agotarlo por medio de una gran EXPAN- 
SIÓN obtenida por el regulador. 
ALCOVER. 


— EXPANSIÓN: fig. Aplicase también á con- 
ceptos niorales. 


En el hombre predon inan el calor, la EX- 
PANSIÓN y la fuerza. 
MONLAU. 


+. ni la libre EXPANSIÓN de los afectos del 
alma apetece la publicidad, ni las considera- 
ciones que se deben al respetable auditorio que 
presencia este acto permiten que tarde mucho 
en ocuparme con otra materia, 
HARTZENBUSCH. 


EXPANSIVO, VA: adj. Que se puede extender 
ó dilatar, ocupando mayor espacio, 
— Exraysıivo: fig. Afable, comunicativo, 
Esta solemnidad (las bodas) es un verdadero 
acontecimiento domestico, acompañado por lo 
zeneral de abundante mesa., y EXPANSIVO 
júbilo. 
MONLAV. 
EXPATRIACIÓN: f. Acción, d efecto, de expa- 
triarse. 
El principal motivo de la voluntaria ENPA- 
TRIACIÓN habia desaparecido para Moratin. 
L. F. pe Moratiy. 
..» Mespnés de quince años de EXPATRIA- 
CIÓN... Vuelve usted å Palma, como buen 
nallorquin, con los tesoros del Nuevo Mundo, 


TARTZEXLUSCH. 
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EXPATRIARSE (de ex, priv., y patria): y, 
Abandonar uno su patria por necesidad ó cual- 
quier otra causa grave, 


En el año siguiente salieron EXPATRIADOS 
de todos los dominios de España los religiosos 
de la Compañia de Jesús, ete, 

L. F. De MORATIN, 


EXPAVECER (del lat, exparéscire): r. ant, 
Atemorizar, espantar. Usáb. t, c. r. 


Oye el judaismo absorto 
La proposición, y ciega 
Su obstinación SE EXPAVECE. 
CALDERÓN, 


EXPECTABLE (del lat, exspectábilis): adj. 
ESPECTABLE, 


«.. Y todo era una EXPECTABLE reliquia de la 
antigüedad y santidad de su origen. 
P. PEDRO DE ABARCA, 


La milicia ha hecho á los hombres ilustres, 
grandes, EXPECTABLES; ha encendido los áni- 
mos humanos á menospreciar los peligros... y 
la misma muerte. 


FRANCISCO DE ÁMAYA. 


EXPECTACIÓN (del lat. exspectátio): f. In- 
tensión con que se espera una cosa ó suceso 
importante. 


Volvia su EXPECTACIÓN hacía las nuevas 
disputas que el espiritu de partido acaloraba 
más y más cada día, 

JOVELLANOS. 


... Ven por encima de la gente 
Otro tiritero á competencia, 
Queda en EXPECTACIÓN la concurrencia 
Con silencio profundo, etc, 
SAMANIEGO, 


Después de explicada la causa de sn silencio 
el principe pasa á dar la clave de su elevación. 
Seguramente éste era en sus memorias el punto 
mas delicado, y que más ansiará la EXPECTA-» 
CIÓN pública ver aclarado; etc. 

LARRA. 


- ExPECTACIÓN: Fiesta que se celebra el día 
18 de diciembre en honor de la Virgen Nuestra 
Señora, y sucedió á la de la Anunciación, que 
celebraba antes en semejante día la Iglesia de 
España desde el concilio toledano X. 


— Di EXPECTACIÓN: loc. EXPECTABLE. 


s.. Varón de mucha EXPECTACIÓN y de conoci- 
da fidelidad é industria, para que componga las 
cosas de esa provincia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- EXPECTACIÓN: Terap. La expectación es un 
método, por el cual se trata una enfermedad 
usando solamente algunos remedios higiénicos 
y dejando que sigan su curso natural los fenó- 
menos que la constituyen. 

Como dice el doctor Jimeno en su Tratado 
elemental de Terapéutica, hay que fijar bien el 
sentido de la palabra expectación, que no debe 
ser la inacción ni la meditación sobre la muerte 
(Asclepiades). 

Hay bastantes enfermedades que se curan 
espontáneamente, esto es, sin necesidad de acu- 
dir al empleo de remedios muy activos, y hasta 
muchas veces sin echar mano de ninguna clase 
de agentes terapéuticos; pues bien: en esas en- 
ferniedades, de marcha franca, de curso conoci- 
do, en las que no aparece ninguna complicación, 
el médico no debe hacer otra cosa que dejar 
obrar en toda su completa libertad de acción á 
las fuerzas orgánicas, para que realicen todos 
los fenómenos morbosos; la curación vendrá ne- 
cesaria y fatalmente por sus pasos contados, 
como suele decirse, y sería conducta insensata 
querer atropellar el curso natural de cosas que 


; casi imprescindiblemente han de sobrevenir. 


En otros casos la enfermedad no cura espon- 
táneamente, pero su marcha es oscura y embo- 
zada; el diagnóstico inseguro é incierto; no hay 
luz que guie el tratamiento. Entonces el mé- 
dico deberá refugiarse en el método expectante, 
que no significa impotencia, sino que suele ser 
resultado de nn juicio prudente. Hasta que el 
médico vea elaro, debe esperar que desaparezcan 
las nebulosidades que ocultan la enfermedad, 
limitándose á llenar indicaciones sintomiticas. 

Resulta, pues, indicado el método expectante 
ú expectación, en dos casos principales: 1.9 en 
enfermedades cuya tendencia se enramine å la 
curación espontánea; 2,9 en enfermedades cuyo 
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diagnóstico no ha podido establecerse. En el 
rimer caso, la expectación deberá seguirse 
hasta el final, usando ligeros agentes higiénicos, 
ó, cuando más, medios farmacológicos de escasa 
importancia, & no ser que ocurran accidentes 
inesperados ó se presenten fenómenos que exijan 
una intervención más directa. En el segundo 
la expectación continuará hasta que pueda es- 
tablecerse el diagnóstico ó hasta que la mani- 
festación exagerada de algún síntoma indique 
al médico que debe atacar éste, ya que no pueda 
combatir directamente la enfermedad. 

Según Fonssagrives, dos vias conducen á la 
expectación: el escepticismo ó la falta de creen- 
cia en la virtud de los medicamentos, y la fe 
ciega y ardiente en el poder de la naturaleza, 

El escepticismo, el descreimiento, la duda en 
la eficacia de los medicamentos, ha obligado y 
obliga á muchos médicos á arrojarse en brazos 
de la inacción y dela indiferencia, más bien que 
en los de la expectación. Esto tiene sus peligros, 
porque no es tan débil ni insuficiente el poder 
de los agentes farmacológicos para impedir que 
el médico eche mano de medicamentos ejecuti- 
vos, por decirlo asi, con cuya ayuda desapare- 
ceria quizás la enfermedad. Sin embargo, el es- 
cepticismo ha tenido y tiene su justificación, 
puesto que su origen fué debido al afán inconsi- 
derado de otros médicos que usaron sin regla y 
sin medida, ciega y rutinariamente, los agentes 
farmacológicos, amontonando medicamento so- 
bre medicamento en la terapéutica de una en- 
fermedad, y dando esplendor ridiculo á la poli- 
farmacia. Por eso preguntaba el gran fisiólogo 
Magendie: «¿No habéis probado nunca no hacer 
nada?» y ya antes había dicho Sydenham: «Lle- 
vo toda mi farmacia eu el puño del bastón. » 

La fe en el poder de la naturaleza fué origen 
de la expectación hipocrática, de la de Sthal y 
de los vitalistas. 


EXPECTANTE: adj. Que espera observando, 
ó está á la mira de una cosa. 


Actitud EXPECTANTE, 
Diccionario de la Academia, 


EXPECTATIVA (del lat. exspectare, esperar); 
f. Cualquiera esperanza de conseguir en adelan- 
te una cosa, verificándose la oportunidad que se 
desea. 


--. no hay mercancia más barata que la que 
se compra con la EXPECTATIVA del premio. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Por segunda vez tiembla la dama ante la 
EXPECTATIVA de una catástrofe que ha presen- 
tido largo tiempo. 

CASTRO Y SERRANO. 


— EXPECTATIVA: Derecho y acción que uno 
tiene á conseguir una cosa en adelante; como 
empleo, herencia, ete., en que debe suceder ó 
que le toca, á falta de poseedor. 


«.. ni dé ni provea de gracia, EXPECTATIVA, 
dignidad, ni canonjía, ni préstamo, ni otro 
beneficio eclesiástico. 

Vueva Recopilación. 


- EXPECTATIVA: Especie de futura que se 
daba en Roma en lo antiguo ¿una persona para 
obtener un beneficio ó prebenda eclesiástica, 
luego que se verificase quedar vacante. 


EXPECTATIVAS: adj. pl. V. LETRAS EXPEC- 
TATIVAS, 

EXPECTORACIÓN: f. Acción, ó efecto, de ex- 
pectorar, 


= EXPECTORACIÓN: Lo que se expectora. 


EXPECTORANTE: adj. Aed. Que hace expec- 
torar. U. t.c. s. m. 


EXPECTORAR (del lat. expectorare; de ex, 
fuera de, y pectus, pecho): a. Arrancar y arrojar 
por la boca las flemas y secreciones que se depo- 
sitan en la faringe, la laringe, la tráquea, ó los 
bronquios. 


EXPEDICIÓN (del lat, erpeditio): f. Facilidad, 
desembarazo, prontitud y velocidad en decir ó 
hacer una cosa. 


Sabiendo hablar el griego bien y con EXPE- 
DICIÓN Tiberio César, no lo nso. 
BERNARDO ALDRETE. 


A los sordos dió facultad de vir bien sin 
embarazo, y á los mudos de hablar con PxPE- 
DICIÓN, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
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- ExPEpICtÓN: Acción de expedir los nego- 
cios y despacho de las dependencias, 


<.. y para su buena EXPEDICIÓN se instituyó 
el oficio de los censores. 
P. Fr. Juan MARQUEZ. 


„=. cuyas experiencias y noticias importa- 
rían mucho al buen gobierno y EXPEDICIÓN de 
los negocios, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


— ExPEDICIÓN: Despacho, bula, breve, dis- 
pensación y otros géneros de indultos que dima- 
nan de la curia romana. 


- EXPEDICIÓN: fig. Empresa de guerra, hecha 
ordinariamente por mar y á paraje distante del 
propio país. 


Desde principios de 1821 los dudosos proce- 
deres de la Francia, la EXPEDICIÓN de Austria 
sobre Nápoles,... anunciaban de lejos la inva- 
sión de 1823, 

L. F. Dx MORATÍN. 


... Supieron los de Mitilene la EXPEDICIÓN 
de las diez naves, ete. 
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- EXPEDICIÓN: Por ext., empresa que no es 
de guerra, 


.»., la corte de Castilla se hallaba sin buques 
para sus EXPEDICIONES maritimas, etc. 
JOVELLANOS, 


— EXPEDICIÓN: fam. Viaje, por lo común 
corto, á varios puntos, volviendo & aquel en que 
se tiene residencia, 


— ExpeDIcIóN: Art. mil. Difícil es concretar 
y determinar de una manera precisa lo que den- 
tro del lenguaje militar significa el vocablo ex- 
pedición, Quieren algunos limitar su extensión, 
en el sentido de que representa técuicamente 
cosa semejante á división ó destacamento, con 
que se obtiene en la guerra un objeto determi- 
nado, sin que realmente pueda considerarse que 
tenga mayor alcance ni importancia. Pero es 
innegable que expedición en muchos casos se 
toma en el sentido mismo de guerra ó campaña, 
teniendo, por lo tanto, todo el interés y tras- 
cendencia que á este concepto más alto y exten- 
so pertenece; y no se olvide que el nombre de 
expediciones suele darse á las empresas militares 
realizadas en países distantes, ayudadas á las 
veces por grandes desembarcos, Por esto cree- 
mos que la expedición puede abarcar muy di- 
versos horizontes, siendo en ciertos casos una 
serie de operaciones secundarias de guerra, ve- 
vificadas por un cuerpo destacado en lugar ó 
comarca apartado del centro principal en que se 
ejecutan los actos más importantes de la guerra, 
y convirtiéndose otras veces en la empresa mis- 
ma que llevan á término fuerzas numerosas en 
un vasto teatro de operaciones, De todos modos 
no cabe negar que, ann en el primer supuesto, 
las expediciones pueden ser interesantes, y qui- 
zás su resultado de gran influencia ó decisivo 
para el éxito final de la lucha, 

Oigamos sobre este particular lo que dice 
Almirante: «Hoy, que la guerra es más cientí- 
fica, la expedición es realmente una diversión, 
un destacamento, un golpe de rnano, un in- 
cidente, un episodio. Expedición )leva en sí la 
idea de ligereza ó aligeramiento, de rapidez, 
de brevedad. Los romanos decian: Remotis im- 
pedimentis, hoc est expeditus. Sabido es que lla. 
maban expresivamente impedimenta al baga- 
je, máquinas y estorbos de sus tropas. César 
habla en este sentido al decir expeditis legioni- 
bus, legiones expeditas, desembarazadas. Pero si 
recordamos en nuestra guerra civil (la de 1833 å 
1840) las célebres expediciones de Gómez, de 
Don Basilio, del mismo Pretendiente, se ve que 
no tenian precisamente ese carácter rápido y 
pasajero de golpe de mano, sino que más bien 
constituyeron la esencia, el método de guerra, 
y á su desgraciado éxito debe atribuirse, virtual 
y militarmente, el de la causa carlista. En el 
sentido técuico moderno la gnerra de Afriva en 
1860 fué uma verdadera expedición, como la de 
Italia en 1859. Expediciones laman los france- 
ses å su intervención en España de 1823, Á sn 
guerra de Morca más tarde, á sn misma guerra 
de Argel en los principios (1830). » 

Aqui aparece, pues, de una manera clara cuin 
distinto es el sentido en que se ha considerado 
y considera la expedición militar. Desde las 
tamosas expediciones de los carlistas en la pri- 
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mera guerra civil, impulsadas por el objeto de 
adquirir prosélitos en toda España y llevar la 
guerra lejos de su natural teatro en las provin- 
cias vasco-navarras, hasta las expediciones con- 
vertidas en el acto único de la guerra misma, 
hay sio duda una diferencia muy sensible. En 
el primer caso no cabe negar que la expedición 
requiere ligereza grande, y la ausencia casi abso- 
luta de toda impedimenta que estorbe la marcha 
rápida de las tropas por todo género de terrenos 
y caminos, hasta tal punto que para nosotros 
es incuestionable que, si en la guerra civil más 
reciente, de 1872 á 1876, no intentaron los jefes 
carlistas realizar expedición alguna de impor- 
tancia fuera de la zona en que ordinariamente 
operaban (excepción hecha de algún que otro 
golpe de mano realizado con suma presteza y 
brevedad), debióse no sólo al recuerdo del éxito 
más ó menos desgraciado que tuvieron las expe- 
diciones indicadas por Almirante en la guerra 
civil primera, sino también á la consideración 
importante de que las luchas modernas exigen 
una cantidad grande de municiones y de recur- 
sos que, constituyendo una gruesa impedimen- 
ta, imposibilita la rapidez de acción necesaria en 
semejantes expediciones. 

Precisando más su criterio, agrega después el 
mismo Almirante: «Vemos, pues, que expedición 
sin ser, ódeber ser, realmente guerra ni campaña, 
es á veces ambas cosas. Hay, sin embargo, en 
aquella voz, algo de preciso, de determinado, de 
inmediato, que no puede encerrarse en las otras 
dos. Al constituir y estallar una guerra el éxito 
es siempre problemático; el objeto no puede me- 
nos de ser vago, indeterminado; al preparar una 
expedición el fin casi siempre es concreto y úni- 
co; los medios, por consiguiente, á él sólo se 
encaminan, y es más fácil prevenir los incidentes 
que surjan. Una expedición produce una guerra: 
una guerra puede y debe producir expediciones. 
En este sentido, en el de diversión ó gran destaca- 
mento, su importancia puede á veces ser capital, 
y constituye un recurso estratégico que requiere 
oportunidad en su disposición, talento y habili- 
dad en su ejecución. El jefe que la manda, fija 
siempre la vista en el conjunto de las operacio- 
nes, tiene por otra parte que atender con exclu- 
sión á la que se le encomienda, anteponer á todo 
algunas veces el éxito suyo, y prevenir, general- 
mente por su cuenta y riesgo en el caso de vic- 
toria ó descalabro, lo que respectivamente con- 
venga. 

»La responsabilidad que asume el que lleva á 
cabo uno de estos grandes movimientos llamados 
caxcéntricos ó divergentes, se compensa con la bri- 
llantez del éxito, con los imprevistos cambios y 
resultados que pueden sobrevenir en el plan 
primitivo de una guerra, Un golpe de mano 
afortunado ha inclinado de tal modo la balanza, 
que, como en 1800, antes casi de abierta la gue- 
rra, los franceses desbarataron todo el plan de la 
invasión enemiga. Expedición es recomendable 
cualidad moral en un jefe, y comprende en actos 
graves, urgentes y difíciles de la vida militar, 
la facilidad de resolución procedente de la acti- 
vidad, de la soltura que da la práctica, del tino 
y despejo natural» ( Dic. militar, pig. 480). 

Aparte de las expediciones realizadas en países 
ó comarcas relativamente cercanas al teatro de 
operaciones, ó en una de las extremidades del 
teatro de la guerra mismo, para cuyo huen su- 
ceso será siempre de suma importancia el obrar 
en un punto donde deban encontrarse poderosos 
auxilios ó simpatias entre los naturales, dejando 
á un lado estas operaciones militares que caen 
dentro de la esfera de acción de las divisiones y 
de los destacamentos, y prescindiendo asimismo 
de las expediciones militares, que como la del 
ejército español en Africa en 1860, y la del ejér- 
cito francés en España el año 1823, se ejecutan en 
paises cercanos ó colindantes con el país propio, 
hay otra suerte de expediciones más aventura- 
das y difíciles, que son las que se conducen á 
regiones apartadas ó á paises uliramarinos. «Si 
por una parte, dice Jomini, parece deben perte- 
necer (estas expediciones) á Ja época y i las 
ficciones de Homero más bien que á las comhi- 
naciones estratégicas, se puede decir por otra 
que, prescindiendo de las grandes distancias que 
multiplican sus dificultades y riesgos, estas ex- 
pecdiciones aventuradas ofrecen, sin embargo, 
todos los lances que las otras gmerras, puesto 
que tienen batallas, combates, sitios, y aun li- 
neas de operaciones, de modo que, paco más ó 
menos, entran en los diferentes ramos del arte 
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que forma el asunto de esta obra» (Comp. del | época se registra. Expedición, y notable, fué 


arte de la guerra, art. XXIX). o 

Entre esta clase de expediciones deben distin- 
guirse las que se ejecutan atravesando diversas 
comarcas y naciones sólo en concepto de auxi- 
liares; las invasiones continentales efectuadas 
cruzando vastos paises más ó menos sospechosos, 
neutrales ú hostiles; las de la misma indole rea- 
lizadas, ya por tierra, ya porm ar, con auxilios de 
escuadras; las expediciones enviadas á Ultramar 
con objeto de defender ó atacar colonias lejanas; 
y, por último, las que llevan consigo grandes 
desembarcos en regiones menos distantes con el 
fin de atacar á estados poderosos. 

No entraremos aqui nosotros en profundas 
disquisiciones acerca de esta diversa clase de 
expediciones, analizadas con maduro espíritu 
critico por el distinguido autor del Compendio 
del arle de la guerra en distintos parajes de su 
notable obra. Tratándose de las comprendidas 
en la primera categoria, es indudable que la si- 
tuación de un ejército ó de un cuerpo auxiliar 
encargado de llevar á efecto una de esas expedi- 
ciones en calidad de aliado de otras fuerzas nu- 
merosas, será muy distinta, según que el teatro 
de la guerra esté separado de la frontera de su 
país por comarcas amigas ó que le sean hostiles, 
porque en el primer caso su vase, lineas de de- 
fensa y almacenes estarán perfectamente ase- 
gurados, mientras que en el segundo el aleja- 
miento ¢ incomunicación con su base natural 
en la frontera de su territorio podrian acarrearle 
consecuencias desastrosas y tremendos descala- 
bros. Aun en la primera hipotesis debe proce- 
derse con cautela grande, teniendo en cuenta 
que, como las naciones no suelen regular sus 
relaciones y conducta con los aliados por las 
reglas que la lealtad y el cumplimiento de com- 
promisos más ó menos solemnes determinan, 

uede darse el caso, que no ha sido muy raro en 
a Historia, de que la potencia á quien se auxilia 
en virtud de convenios ó tratados abandone á 
su suerte al cuerpo aliado, cuidando de sus 
propios intereses y desatendiendo en absoluto 
los que atañen á las fuerzas auxiliares. «La suer- 
te de Souwarof, dice Jomini, después de la vic- 
toria de Novi, y particularmente en la expedi- 
ción de Suiza, y la del cuerpo de Hermann en 
Bergen (Holanda), son lecciones que debe medi- 
tar bien cualquier jefe que se vea llamado á un 
mando semejante. El general Beningsen tuvo 
menos desventaja en 1807, porque, combatiendo 
entre el Vistula y el Niemen, se apoyaba sobre 
su propia base, y porque las operaciones no de- 
pendían en nada de los aliados. También es dig- 
na de recuerdo la suerte que tuvieron los fran- 
ceses en Bolonia y en Baviera en 1742, cuando 
Federico el Grande los abandonó á sus propios 
recursos haciendo una paz sin contar con ellos. 
A la verdad, estos últimos hacian la guerra como 
aliados más que como anxiliares; pero en este 
caso los lazos políticos no ligan tan intimamente 
que dejen de ofrecer puntos de disensión capaces 
de comprometer las operaciones militares. » 

Las expediciones comprendidas en la segunda 
categoría han sido sobre todo muy frecuentes en 
la época antigua, cuando transplantándose nacio- 
nes enteras de uno á otro extremo de Europa 
ganaban Imperios con la velocidad con que lo 
hicieron los godos, visigodos, hunos, vándalos 
y alanos, etc.; pero después de la invención de 
la pólvora y de la constitución de los ejércitos 
permanentes, no es posible la repetición de actos 
semejantes, ni aquellas invasiones con que pue- 
blos en masa abandonaban las regiones en que 
habitaban, por su propia voluntad unas veces, 
empujados por otra raza más potente otras, 
pueden reproducirse en los modernos tiempos. 

De índole más militar que éstas fueron en 
tiempos de la antigüedad las expediciones reali- 
zadas con auxilio de escuadras más ó menos po- 
derosas, con que se combatieron los griegos y 

ueblos del Oriente, bien que las luchas de aque- 
fios contra los persas fueron más bien de indole 
marítima que terrestre, porque en esa época las 
fuerzas terrestres de Atenas no guardaban rela- 
ción con las maritimas; y de la propia naturaleza 
fueron también las primeras contiendas que por 
espacio de largo tiempo sostuvieron romanos y 
cartagineses para dominar en Sicilia y hacerse 
á la vez dueños de los mares. La expedición fa- 
mosa de Alejandro, que condujo la falange ma- 
cedunica al corazón de Asia, aprovechando escasa 
fuerza naval para atravesar el Helesponta, es sin 
duda la más notable y gigantesca que en aquella 


la que llevó Pirro á Italia, poniendo á Roma en 
gravísimo apuro; y dejando de citar otras expe- 
diciones menos importantes que las muy señala- 
das que acabamos de indicar, merece en la His- 
toria particularisima mención la que dirigió 
Anibal contra Roma, haciendo la celebridad del 
insigne caudillo cartaginés, sin que sean tam- 
poco para olvidadas las expediciones diversas 
ejecutadas por los romanos en España para aba- 
tir el poder de Cartago, ni las que dieron á 
Roma supremacia sobre sn rival temible hasta 
conseguir su completa destrucción. Expediciones 
militares fueron asimismo cuantas empresas 
guerreras llevaron á efecto los poderosos roma- 
nos para obtener lenta y progresivamente la 
conquista del mundo entonces conocido; y guar- 
dando relación proporcionada la fuerza maritima 
y terrestre del gran pueblo, con expediciones 
dignas de todo estudio y encomio, ayudadas por 
grandes desemharcos, dominó César en Inglate- 
rra, Angusto en Grecia y Egipto batiendo á 
Antonio. 

Favorecidos por el éxito de una primera y no 
muy numerosa expedición, que dió á los árabes 
la victoria de Guadalete, atravesaron á poco el 
Estrecho de Gibraltar ejércitos fuertes y millo- 
nes enteros de pobladores de la Mauritania para 
establecerse en España, originándose de aquí la 
guerra de Reconquista que, en realidad, fué una 
serie de expediciones militares, de éxito varia- 
ble, en las cuales pueden encontrarse hechos 
salientes y más dignos de estudio, desde el pun- 
to de vista de la ciencia de la guerra, que lo que 
por regla general se cree, 

Las guerras de las Cruzadas, sostenidas por 
innúmeras masas, allegadizas y de poca con- 
sistencia las más veces,entran también perfecta- 
mente dentro de las expediciones militares rea- 
lizadas en la Edad Media, generalmente con 
mayor ardor religioso que acierto en la dirección. 
Y a esta clase de empresas pertenecieron también 
las que al termina” aquel periodo histórico die- 
ron á los turcos entrada en el Continente eu- 
ropeo. 

Después que las aplicaciones de la pólvora á 
la guerra variaron las condiciones de ésta, no 
suelen hallarse en la Historia expediciones tan 
distantes y de tan numerosas fuerzas conio mu- 
chas de las que en anteriores tiempos se habian 
verificado. En la época del Renacimiento del arte 
militar realizáronse con escaso contingente las 
memorables expediciones de Gonzálo de Córdoba 
y de Carlos VITI al Sur de Italia, que harán 
para siempre imperccedera la fama del que por 
sus excelsas dotes mereció con justicia el dictado 
de Gran Capitán con que la Historia le distin- 
gue. Expediciones militares fueron asimismo, y 
de prodigiosos resultados, las que llevaron å 
efecto españoles y portugueses en América y la 
India, bajo la conducta de hombres como Her- 
nán Cortés, Pizarro, Vasco de Gama y Albur- 
querque, triunfando generalmente en semejan- 
tes empresas la pericia de los jefes y los adelantos 
de la civilización que consigo llevaban, sobre las 
ventajas de la inmensa superioridad del número 
que los indígenas presentaban, El suceso desdi- 
chado que algún tiempo después tuvo la expe- 
dición que en persona condujo å Africa el rey 
don Sebastián de Portugal, constituye un notorio 
ejemplo de Jos desastres inmensos que pueden 
acarrear empresas de esa naturaleza, cuando la 
reflexión no las madura ni la experiencia mili- 
tar las guía. 

En tiempos más avanzados merecen citarse 
la expedición que el célebre Gustavo Adolfo de 
Suecia condujo á Alemania, obteniendo brillan- 
tísimos triunfos y ejecutando notabilisimas ope- 
raciones militares que podrán siempre ofrecerse 
como modelo; la de Carlos X sobre Copenhague, 
pasando con su ejército el Belt por encima del 
hielo, y la de Carlos XII á Ukrania. Pero con- 
viene observar que todas estas expediciones se 
ejecutaron con ejércitos poco numerosos, 

En las guerras de la República francesa, es 
sobre todo notable la expedición que Bonaparte 
consiguió llevar á Egipto, burlando hábilmente 
el encuentro en el Mediterráneo con las fuerzas 
navales de Inglaterra. No alcanzó esta empresa 
los resultados que hicieron presagiar los primeros 
éxitos logrados, los cuales se convirtieron en 
roveses poro después que el gran guerrero regre- 
só á Francia atraido por la situación política de 
su patria, 

Expediciones continentales lejanas, de la in- 
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dole é importancia de las que se hallan en la 
historia de la antigüedad, no son, por lo demás, 
comunes ni fáciles de llevar å cabo en los mo- 
dernos tiempos. Solo Napoleón se atrevió á 
transportar los ejércitos regulares desde las 
márgenes del Rhin á las del Volga, y la desgra- 
cia del resultado no parece que deha ofrecer 
aliciente para imitar la empresa de 1812 en Ru- 
sia. «Sería necesario un nuevo Alejandro, dice 
un reputado escritor militar á que antes nos 
hemos referido, y nuevos macedonios contra las 
bandas de Dario, para salir bien en semejantes 
empresas; á la verdad, la afición que domina Á 
las sociedades modernas por los goces del lujo, 
podría atraernos con facilidad ejércitos como los 
de Dario; pero ¿dónde se hallarán los Alejandros 
y sus falanges?... Una invasión á 200 leguas de 
su base es en el día una empresa espinosa; las 
de Napoleón en Alemania tuvieron éxito sin el 
apoyo de las doctrinas, porque dirigidas contra 
potencias limitrofes, y teniendo por base la for- 
midable barrera del Rhin, hallaron en primera 
linea estados secundarios que, poco unidos entre 
si, pudo lograr que se pusieran bajo sus bande- 
ras, con lo cual pudo transportar de un golpe su 
base desde el Rhin al Inn.» 

%... La suerte de todas las empresas de esta 
naturaleza, añade luego el mismo escritor, ates- 
tigna que el punto capital para asegurar su lo- 
gro es no intentarlas nunca sin la asistencia 
segura, y por consiguiente interesada, de una 
potencia respetable, bastante inmediata al tea- 
tro de las operaciones para ofrecer en la frontera 
una base conveniente, tanto para reunir en ella 
anticipadamente los abastecimientos de toda 
especie, cuanto para proporcionarse asilo en un 
revés, y nuevos medios para volver á tomar la 
ofensiva en caso necesario. » 

Expediciones militares auxiliadas con des- 
embarcos poderosos no dejan de ofrecerse tam- 
bién algunas en la época contemporánea, mere- 
ciendo principalmente especial mención la que 
condujo á franceses, ingleses y piamonteses å 
pelear en Crimea contra el Imperio ruso, y que 
alcanzó buen éxito merced á la circunstancia 
feliz de poderse juntar en aquella empresa, por 
medio de alianzas, los poderes militares terres- 
tre y marítimo más importantes de Europa en 
aquel tiempo. 

Es indudable que expediciones semejantes 
han de ofrecer por regla general en la actualidad 
muy serias dificultades, y ser por ello muy poco 
frecuentes, rerificándose en mucha parte Jo que 
hace poco más de cincuenta años escribia Jomi- 
ni: «Esta clase de empresas se han hecho muy 
raras desde la invención de la artillería, y creo 
que las Cruzadas fueron el último ejemplo de 
ellas; acaso deberá atribuirse la cansa á que el 
imperio de los mares, después de haber estado 
sucesivamente en manos de dos ó tres potencias 
secundarias, ha pasado á las de una insular que, 
aunque posee las escuadras, no tiene los ejérci- 
tos necesarios para expediciones de este género, 
Como quiera que sea, resulta evidente, de estes 
dos causas reunidas, que no estamos ya en los 
tiempos en que Jerjes marchaba por tierra á 
la conquista de Grecia auxiliado por cuatro 
mil buques de distintos portes, ni en que un 
Alejandro el Grande marchaba desde Macedonia 
por el Asia Menor hasta Tiro mientras su es- 
cuadra cruzaba por las costas. No obstante, si 
bien no se hacen ya incursiones semejantes, no 
es menos cierto que el apoyo de una escuadra 
de guerra y una flota de transportes será siem- 
pre un recurso inmenso, cuando pueda efectuar- 
se nna gran expedición continental con tan po- 
deroso auxiliar.» 

Conviene, por lo demás, ohservar que en ex- 
pediciones auxiliadas por desembarros, existe 
una gran diferencia, según que hay que ernzar 
extensos mares, ó sólo una pequeña faja mariti- 
ma que hoy, con los buques de vapor, se cruza en 
muy breve plazo. Por eso no serán las dificulta- 
des expuestas aplicables á las expediciones que 
España pueda realizar, como en 1860, en el 
Norte de Africa, á menos que tropiece con los 
obstáculos que le puedan ofrecer los poderosos 
medios marítimos de una potencia que, por su 
situación especial, tenga algún modo de oponer- 
se á la libre navegación por el Estrecho de Gi- 
braltar. 

Para concluir diremos que las expediciones 4 
colonias y paises ultramarinos lejanos se han 
hecho hastante frernentes en estos tiempos, De 
ello son ejemplo las expediciones de franceses é 
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ingleses 4 China, la hispano-francesa á Cochin- 
china, la de los ingleses á Abisinia, á Egipto, á 
la costa occidental de Africa y al Znluland, las 
de los franceses á Méjico y al Tonkin, la de 
los italianos al Mar Rojo, y muchas otras. Pero 
no puede negarse que estas expediciones requie- 
ren poderosos medios y gran superioridad de 
poder de parte de las naciones que las em- 
prenden sobre los paises å donde llevan la gue- 
rra, y aun así no son raros los casos de importan- 
tes descalabros. Con respecto á expediciones 
enviadas á Jas colonias para mantener su unión 
á la metrópoli, apenas podrán citarse esfuerzos 
mayores, al fin coronados por el éxito, que los 
realizados en época reciente por España para 
sostener la integridad de su territorio allende 
los mares. 


—ExPEDICIÓN (La): Geog. Puerto de la go- 
bernación del Chaco, República Argentina, si- 
tuado en la orilla izquierda del rio Bermejo, á 
10 kms, del puerto de Doña Victoria. 


EXPEDICIONARIO, RIA: adj. Dicese de la 
fuerza militar destinada á una expedición. 


= Hablo del grito de libertad dado por las 
tropas del ejército EXPEDICIONARIO en el pue- 
blo de... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


EXPEDICIONERO: m. El que trata y cuida 
de la solicitud y despacho de las expediciones 
que se solicitan en la curia romana, 


EXPEDIDAMENTE: adv. m, ant. EXPEDITA- 
MENTE, 

EXPEDIDO, DA: adj. ant. Expedito, desem- 
barazado. 


¡Oh enitado de mi, cuán fácilmente 
Con EXPEDIDA lengua y rigurosa 
El sano da consejos al doliente! 
GARCILASO. 


EXPEDIDOR, RA: m. y f. Persona que expide. 


EXPEDIENTE (del lat. expédiens, expedientes, 
p. a. de ezpedire, desembarazar, ser útil): adj. 
ant. Conveniente, oportuno. 


Conoceremos que las tales cosas no son EX- 
PEDIENTES, é que nos aprovechan mucho. 


Espejo de la vida humana. 


Acordaron sería más EXPEDIENTE pelear con 
los enemigos en tierra. 
MARIANA. 


- EXPEDIENTE: m. Dependencia ó negocio 
que se signe sin juicio contradictorio en los tri- 
bunales, á solicitud de un interesado, ó de 
oficio. 

~ EXPEDIENTE: Conjunto de todos los pape- 
les correspondientes á un asunto ó negocio, 

¡A quien vive 
Entre EXPEDIENTES y extractos, 
Y plantillas é instrucciones; 
A un ente reglamentario, 
Digamóslo asi, sacarle 
De sus casillas! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Desde el primer día le dicen que el asunto 

es complicado y grave, que hay que liquidar, 

comprobar, ver EXPEDIENTES y correr trámites, 
HAkTZENBUSCH. 


..., jamás despachaba (don Plácido) un EX- 
PEDIENTE sin olerle primero para ver si proce- 
día del bando contrario: etc. 

ANTONIO FLORES. 


— EXPEDIENTE: Medio, corte ó partido que se 
toma para dar salida á una duda ó dificultad, ó 
salvarlos inconvenientes que presenta la decisión 
ó curso de una dependencia. 


D. Antonio dijo que si el renegado no saliese 
bien del caso, se tomaría el EXPEDIENTE de que 
el gran D, Quijote pasase en Berberia, 

CERVANTES. 


+». y así tomó un EXFEDIENTE muy discreto, 
ue fué citarle cono á reo, para que pareciese 
á dar razón de su fe, en que esta ha sospechoso. 


P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


- EXPEDIENTE: Despacho, curso en los nego- 
cios y causas. 


«+. y asi sería de grande utilidad hallar me- 
dios con que los pleitos tuviesen más breve 
EXPEDIENTE, como está mandado por leyes. 


FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, 
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— EXPEDIENTE: Facilidad, desembarazo y 
| prontitud en la decisión ó manejo de los nego- 
clos u otras cosas. 


Por no hallar en Bogad el EXPEDIENTE que 
Quisiera, partió á Cádiz. 
BERNARDO ALDRETE. 


- EXPEDIENTE: Título, razón, motivo ó pre- 
texto. - 


— EXPEDIENTE: Avio, surtimiento, provisión. 


- CUBRIR uno El, EXPEDIENTE: fr. Revestirlo 
de todos los requisitos necesarios para la com- 
pleta instrucción del negocio. 


—Pero (depositada Sabina) en casa del tutor 
Y cubriendo el EXPEDIENTE, 
Como se suele decir, 
Asi no será tan célebre 
El aviso á los tutores 
Y el triunfo de las mujeres. 


Brerówn DE Los HERREROS. 


- CUBRIR uno EL EXPEDIENTE: fig. y fam, 
Cometer un fraude salvando las apariencias. 


- DAR FXPEDIENTE: fr. Dar pronto despacho 
á un negocio. 


«..: No es Alcázar la posada, pero yo os pro- 
meto, sohrino, que es å propósito para dar EX- 
PEDIENTE á mis negocios, 


QUEVEDO. 


— INSTRUIR uno un EXPEMIENTE: fr. Reunir 
todos los documentos necesarios para la decisión 
de un negocio. 


= EXPEDIENTE: Legisl. A las actuaciones que 
forman las autoridades administrativas sobre 
asuntos de su competencia se les da el nombre 
de expedientes, así como á los negocios que sin 
juicio contradictorio se siguen en los Tribunales 
á solicitud de algún interesado ó de oficio. Sobre 
reclamación de expedientes administrativos por 
las autoridades judiciales para fundar algún 
procedimiento, se dictó en 12 de agosto de 1868 
una orden que determinó los casos en que se han 
de remitir a los Juzgados copias integras de los 
expedientes gubernativos que se instruyan en 
las dependencias de la Administración pública, 

Dispone dicha orden: 1.” Que cuando los ex- 
pedientes gubernativos se refieran á desfalcos, 
estafas, abusos de confianza ó cualesquiera otros 
hechos cometidos por los empleados de la Ad- 
ministración pública, que constituyan un delito 
común penable con arreglo al Código, las de- 
pendencias que los instruyan están obligadas á 
remitir á los Juzgados que deban entender ó 
estén entendiendo en las causes que por estos 
hechos se promuevan, copias integras y certifi- 
cadas de dichos expedientes para que obren en 
los procesas á los efectos oportunos. 2, Que 
fuera de estos casos, las oficinas de la Adminis- 
tración deben evacuar, con referencia å Jos ex- 
pedientes gubernativos, los informes que los 
Jueces les pidan sobre hechos ó antecedentes 
concretos que consten en los mismos, ó expedir 
certificaciones de los extremos que indique el 
poder Judicial que así lo exigiese. 3.2 Que en el 
caso de que los respectivos Jueces crean necesa- 
rio compulsar éstos informes ó las certificaciones 
con los datos que existan en los expedientes 
originales se observe lo prevenido en las Reales 
órdenes de 30 de mayo de 1852, 22 de noviem- 
bre de 1858 y 21 de febrero de 1868. 4. Que 
cuando á juicio del jefe de la dependencia á 
quien los Jueces se dirijan hubiere inconveniente 
en facilitar las noticias ó certificaciones que és- 
tos les pidan, haga presente al Ministerio corres- 
pondiente las razones en que se funda para 
opinar por la negativa, á fin de que apreciándo- 
las debidamente y oyendo, si fuere necesario, 
al Consejo de Estado, pueda resolver lo que co- 
rresponda; y 5.° Que no procede remitir å los 
Juzgados copias integras de expedientes guber- 
nativos que no se hallen en el caso qne å los que 
se reficre la disposición primera, y menos remi- 
tir los originales si los reclamasen, toda vez que 
los Jueces pueden apreciar por sí, si residen en 
el mismo punto que la oficina en que exista el 
expediente ó por delegación en otro caso, cuan- 
tas compulsas estimen conveniente practicar 
para la más recta administración de justicia en 
los asuntos de que se hallen entendiendo. » 


EXPEDIR (del lat. erpedire): a. Dar curso å 


las causas y negocios; despacharlos. ` 
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.. por excusar dilaciones, y gastos y fatigas 
de nuestros súbditos y naturales, y porque 
más brevemente se EXPIDAN los negocios. 


Nueva Recopilación. 


- ExpEDIR: Despachar, extender por escrito, 
con las formalidades acostumbradas, bulas, pri- 
vilegios, cartas, etc. 


s. å lo cual el Papa respondió con la auto- 
ridad y rigor que debía y EXPIDIÓ sus breves y 
bulas por toda la cristiandad, descomulgando 
al emperador, 

Penro Mesia. 


... (Urbano IV) EXPIDIÓ bula en 1272 para 
su celebración (de la fiesta del Santisimo Sa- 
cramento). 

MeEsoNERO ROMANOS. * 


ExrEDIR: Pronunciar un auto ó decreto. 


Decidióse, pues, el gobierno á contemporizar 
algún tanto con el deseo público, y EXPIDIÓ 
un decreto en que se prometia juntar las Cor- 
tes por estamentos, etc. 

QUINTANA. 


— Aqui está el decreto del consejo que acabo 
de EXPEDIR en calidad de secretario, y al cual 
sólo faltan dos firmas. 

LARRA. 


- Exrenin: Remitir, enviar mercancias, etc. 


= EXPEDIR: ant. Despachar y darlo necesario 
para que uno se vaya. 


EXPEDITAMENTE: adv. m. Fácilmente, des- 
embarazadamente. 


Muchos sabios varones dejaron sus hacien- 
das por poder más EXPEDITAMENTE darse á la 
doctrina, 

El Comendador Griego. 


EXPEDITIVO, VA (de expedito): adj. Que tiene 
facilidad en dar expediente ó salida en un ne- 
gocio, 


El doctor Briquet,... dice que esa EXPEDI- 
TIVA receta de casar indistintamente å toda 
histérica, no tiene sólido fundamento en la 
teoria vien la experiencia, etc. 

MONLATV. 


EXPEDITO, TA (del lat. expeditus): adj. Des- 
embarazado, libre de todo estorbo; pronto á 
obrar. 

s.e Que para tales ocasiones se procnraria 
aprender la lengua, y tenerla EXPEDITA y 
pronta. 

BERNARDO ALDRETE. 


Muestra (el niño) en su lengua EXPEDITA 
Que no nació sordo-mudo. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


EXPELENTE: p. a. de EXPELER. Que expele, 


EXPELER (del lat. expéll8re): r. Arrojar, lan- 
zar, echar de alguna parte á una persona ó cosa. 


ExPELIDOS los moros DE nuestro Continen- 
te, los baldíos debieron reducirse inmediata- 
mente á labor. 

JOVELLANOS. 


... las extremidades de las raices (espongio- 
las) están dispuestas para chupar y no para 
EXPELER ó arrojar, etc. 

OLIVÁN, 


EXPENDEDOR, RA: adj. Que gasta ó expende. 
U. t. e.s, 


.. é tu así faces que los griegos no te tengan 
por rey, mas por su ministro, ó por su EXPEN- 
DEDOR ó dador. 


Regimiento de Principes, 


— EXPENDEDOR: m. El que vende efectos de 
otro, y más partienlarmente el que vende tabaco 
en los estancos, ó billetes de entrada para fun- 
ciones de teatro y otras, 


El EXPENDEDOR del pan no necesita las 
mismas cualidades del que siembra el trigo. 


Castro Y SERRANO. 


- ExPENDEDOR: For, El que secreta y cante- 
lasamente va distribuyendo é introduciendo en 
el comercio moneda falsa, ó el que vende las 
alhajas y cosas hurtadas sabiéndolo, 


EXPENDEDURÍA: f. Tienda en que se vende 
por menor tabaco ú otros efectos, 
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EXPENDER (del lat. cxpéndére, pesar para 
pagar): a. Gastar, hacer expensas. 


Los frutos que el querelloso EXPENDIÓ con 
razón, non sea tenudo de los entregar. 
Fuero Juzgo. 


... el erario público, no solo recogerá con 
una mano lo que EXPENDIERE con otra, sino 
que su renta crecerá al mismo paso que las 
industrias que hiciere prosperar. 

JOVELLANOS. 


- EXPENDER: Vender efectos de propiedad 
ajena por encargo de su dueño, 


= EXPENDER: Vender al menudeo. 


— EXPENDER: For. Dar salida por menor á 
lamoneda falsa ó á cosas robadas ó de ilícito 
comercio. 


EXPENDICIÓN: f. Acción, ó efecto, de ex- 
pender. 


EXPENDIO: m. Gasto, dispendio, consumo. 


EXPENSAS (del lat. expēnsa): f. pl. Gastos, 
costas, 


«-» é que cada uno de los nobles segund su 
estado, faga EXPENSAS convenibles, 


Regimiento de Príncipes, 


s. aunque sean grandes en sus EXPENSAS, 
sean mayores en sus provechos. 


P. Juan Eusebio NIEREMRERG. 


Los cosecheros ricos guardan el suyo (su 
aceite) hasta que se abra un precio que les re- 
sarza sus EXPENSAS, etc. 

JOVELLANOS. 


— EXPENSAS: For, LITISEXPENSAS, gastos, ó 
costas, cansados, ó que se presume van å causar- 
se, en el seguimiento de un pleito. 


— Å EXPENSAS DE alguno: m. adv. A su costa, 


Es opiuión muy recibida la de que su anfi- 
teatro (el de Nimes) fué construido 4 EXPEN- 
sas de la ciudad en tiempo del emperador 
Antonino Pío, 

Moratin, 


+... tengo renta bastante 
Para no necesitar 
Vivir 4 EXPENSAS de nadie. 


BRETÓN DE Los HENREROS. 


EXPERIENCIA (del lat. experientia ): f. Hábito 
que se adquiere de conocer y manejar asuntos y 
negocios, por el mismo uso y práctica de ellos. 


No detengan al principe los temores de 
errar, porque ninguna prudencia puede acer- 
tar en todo. De los errores nace la EXPERIEN- 
CIA, y desta las máximas acertadas de rei- 
nar, eto, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Persuadido el gobierno, por la EXPERIENCIA, 
de que la expulsión de los Jesuitas causaba 
un atraso funesto en la educación pública, ha- 
bia procurado remediar este mal, ete, 


L. F. pe Moratín, 


¡Buen maestro es la EXPERIENCIA! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EXPERIENCIA: EXPERIMENTO. 


e.. quisiera (D. Quijote) topar luego con 
quien hacer EXPERIENCIA del valor de su fuer- 
te brazo. 

CERVANTES, 


repor la EXPERIENCIA de su bondad y por 
la fama que corría de su virtud. le entregaron 
(á Hespero los de Toscana) á sn rey Corito. 
MARIANA, 


— LA EXPERIENCIA ES MADRE DE LA CIEN- 
CIA: ref, que enseña que sin el uso y conoci- 
miento práctico dificilmente se alcanza el ver- 
dadero y perfecto de lo que se aprende y estu- 
dia. 


= EXPERIENCIA: Fil. Consiste la experiencia 
en aplicar nuestra atención (y con ella toda 
nuestra inteligencia) á los fenómenos internos y 
externos, formando un conjunto, una síntesis ó 
percepción (V. Prrcerción) de las sensaciones 
homogéneas, y reficiéndolas al objeto que las 
produce. Es, pues, la experiencia la objetivación 
de las percepciones sensibles, la idealización de 
lo sensible que se cumple, obedeciendo las exi- 
gencias de la realidad compleja é indivisible (y 
no sensible á un lado é ideal á otro), y las ten- 
dencias de nuestros medios de conocer, Experi- 


EXPE 


mentando penetramos á través de la cáscara de 
las apariencias fenomenales, en la realidad que 
late en su fondo, y animamos y vivificamos lo 
sensible por medio de las ideas; que por esto 
decia Vacherot que «la sensación es materia 
muerta sin las ideas,» y Kant que era «ciega sin 
las categorias» (V. SENSACIÓN). Son condicio- 
nes de la experiencia: 1. que la aplicación de 
lasideas como principios reguladores ha decon- 
trastarse constantemente coh los hechos, sin 
que aquéllas violenten la índole de éstos, y sin 
que la interpretación de los segundos pueda 
abiertamente contradecir las ideas; que por esto 
decimos: «aunque lo viera no lo creyera; eso es 
imposible,» etc., refiriéndonos á hechos que 
contrarian el orden conocido ó presentido que 
debe regir la existencia (juegos de manos, es- 
pectáculos de magia, alucinaciones, etc.); 2.* 
que la atención se aplique å los fenómenos em- 
píricos libre de preocupaciones y de circunstan- 
cias extrañas; 3,2que se repitan todo lo posible 
las experiencias y se comparen unas con otras 
para distinguir lo contingente de lo necesario y 
recoger el mayor número de datos y observa- 
ciones; y 4.* que distingamos diligentemente lo 
que pone el objeto de lo que es efecto de nuestra 
actividad ó de fuerza por nosotros puesta en 
juego. Mayor y más detenida exposición de los 
requisitos de la experiencia es asunto partien- 
larmente encomendado á cada ciencia especial. 
Bacón señala muchas y muy atendibles reglas 
para experimentar en su Novum Organum (Véa- 
se Bain, Logique déductive et inductive). El 
examen más completo, después de Jas dos eriti- 
cas de Kant, de las condiciones propias del 
conocimiento empírico y de la importancia que 
para su formación tienen el espacio y el tiempo 
como las formas en que aparecen todas las ma- 
nifestaciones fenomenales, es el hecho por Scho- 
penhaner (V. Le monde comme volonté el comme 
représentation ), cuando estudia la intuición 
empírica. 
EXPERIMENTACIÓN: f. EXPERIMENTO. 


EXPERIMENTADO, DA (del lat. ezperimentā- 
lus): adj. Dícese de la persona que tiene expe- 
riencia. 


Algunas veces suelen ser peligrosos los mi- 
nistros muy EXPERIMENTADOS, Ó por la dema- 
siada confianza en ellos del principe, ó porque 
llevados del amor propio y presunción de si 
mismos no se detienen á pensar los negocios, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Y qué bien piensa acerca de lo preferible 
que es para una criatura de sus años un mari- 
do de cierta edad, EXPERIMENTADO, maduro y 
de conducta... 

L. F. De MORATIN. 


EXPERIMENTADOR , RA : adj. Que experi- 
menta ó hace experiencias. U. t. e. s, 


... y no tendrá otra música de dia y de no- 
che con que acabe más presto, que en manos 
de médico EXPERIMENTADOR. 

JUAN DE MALARA. 


EXPERIMENTAL (dle experimento): adj. Fun- 
dado en la experiencia, ó que se sabe y alcanza 
por ella. 


«3 mientras (las Universidades) estén dormi- 
nadas por el espiritu escolástico, jamás pre- 
valecerán en ellas la ciencias EXPERIMENTA- 
LES. 

JOVELLANOS. 


Es la horticultura más EXPERIMENTAL, y 

compromete menos capitales, ete. 
OLIVÁN. 

... Si alguno tuvo la candidez de acudir al 
fraile que se la habia enseñado, preguntándo- 
le cómo se usaba aquella Física, para que sir- 
viese en las escuelas de Medicina y de Farma- 
cía, ó en las Artes. oyó contestar que aquella 
Fisica era la escolástica y que nada tenia que 
ver con la EXPERIMENTAL, 

ANTONIO FLORES, 


, EXPERIMENTALMENTE: adv. m., Por expe- 
riencia. 


EXPERIMENTAR (de coprrimento ): a. Probar y 
examinar practicamente la vírtud y propiedades 
de una cosa. 


se COO lo EXPERIMENTARÁ enalquiera con 
una piedra imán, graude y desigual en sus 
partes. 
P. Juan Eusesto NIEREMBERG. 
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— EXPERIMENTAR: Notar, echar de ver en sí 
una cosa; como la gravedad ó alivio de un ma). 


Agora conozco y EXPERIMENTO lo que suele 
decirse que es dulce el amor de la patria, 


CERVANTES, 


Marte sigue el partido de esta diosa (Venus) 
y de aqui provienen después todas las felicida. 
des que FXPEKIMENTA el héroe en su larga na. 
vegación. . 
N. F. De Moratín. 


EXPERIMENTO (del lat. experimentum): m. 
Acción, ó efecto, de experimentar: 


.». de la discreción mayor es la prudencia; 
y la prudencia no puede ser sin EXPERIMEN- 
TO; etc. 
La Celestina, 


El año 20 quisieron repetir el EXPERIMENTO; 
pero por lo visto no habían aprendido nada 
nuevo; etc. 

LARRA. 


—- EXTERIMENTO: Fil. El experimento es la 
experiencia activa. Muchas veces no revelan los 
objetos por sí mismos lo que son, y necesitamos 
recurrir al experimento ó experiencia activa, 
obrando nosotros, aunque con fuerzas natura- 
les, sobre el objeto para sujetarlo á ensayos que 
nos manifiesten su contenido interior, pues co- 
mo dice Bacón, «los secretos de la naturaleza se 
manifiestan mejor bajo la acción del hierro y 
del fuego que en el curso tranquilo de sus ope- 
raciones diarias. » Ejemplo de ello son los gran- 
des progresos realizados por la Fisiologia mo- 
derna, gracias á las vivisecciones. Lo que añade 
el experimento å la experiencia es la interven- 
ción del observador en la producción de los 
fenómenos. Mientras en la experiencia receptiva 
el observador no cambia las condiciones de los 
fenómenos, porque se limita á ser un espectador, 
con el experimento interviene en el trabajo de 
la naturaleza, la interroga, y aun la tortura, 
para sorprender sus secretos. Jamás ha de llegar 
esta acción del observador sobre la naturaleza 
á alterar sus cualidades propias, sino que se 
ha de cumplir obedeciendo sus leyes; según 
dice Bacón, natura parendo vincitur. Si la ex- 
periencia es observación recibida, el experi- 
mento es una observación provocada; Zimmer- 
mann dice: «el observador semeja un hombre 
que lee y el experimentador un hombre que in- 
terroga. » En el experimento se han de tener en 
cuenta las condiciones señaladas para la expe- 
riencia (V. EXPERIENCIA), y además hay que 
distinguir con especial diligencia lo que pone 
el sujeto (la fuerza que emplea, vía húmeda, el 
fuego, disoluciones químicas, etc.) de las cua- 
lidades propias de lo experimentado. No excede 
jamás la experiencia el límite de lo individual 
y por do mismo se refiere exclusivamente á los 
hechos, dependiendo su valor lógico de la obje- 
tividad de la percepción sensible (V. Pencer- 
CIÓN), y de la exactitud de la obra del espíritu 
en el uso de los procedimientos intelectuales y 
aun de la verdad que tengan las ideas aplicadas 
como principios reguladores para la interpreta- 
ción de la experiencia misma. Es, por tanto, 
obvio que el conocimiento llamado sensible ó 
empírico, lo mismo el obtenido mediante la ex- 
periencia receptiva que el alcanzado con el expe- 
| rimento activo, es, como todo conocimiento, una 
obra real-ideal, ya que todo lo que se refiere å 
la percepción excede y trasciende del sentido y 
de la sensación y es propio de la conciencia, en 
la cual es el conocimiento una interioridad ó una 
intimidad. Para apreciar en su valor los límites 
propios de la experiencia y del experimento y 
reconocer la necesidad «de la experiencia ajena 
(V. TESTIMONIO), se debe tener en cuenta los 
límites tanto cuantitativos como cualitativos de 
los sentidos (V, SENTIDOS y SENSACIÓN), Apat- 
te el valor logico de la experiencia y del experi- 
mento, valor que depende de la realidad que 
tenga la percepción sensible, importa consignar 
el alcance sugestivo de tado lo empirico para 
interpretar la realidad de las cosas ante la ex- 
periencia que recihimos ó provocamos de sus 
apariencias fenomenales. 


EXPERTAMENTE: adv, m. Diestramente, con 
práctica y conocimiento, 


«+. NO MUY EXPERTAMENTE hablaba (Ricarc- 
do) la lengua castellana, 
CERVANTES. 
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EXPERTO, TA (del lat. expertus; p. y. de ex- 
perirt, experimentar): adj. Prictico, hábil, ex- 
perimentado. 


No navega el diestro y EXPERTO piloto al 
arbitrio del viento, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Por qué con faz hivócrita y severa 
Fingiéndote estadista EXPERTO y sabio, 
Pretendes gobernar con necio labio 
De España la católica bandera? 

N. F. Dz MORATÍN. 


Esta noche al más EXPERTO 
De Europa, al mejor soldado, 
Caro hermano del privado 
Del rey, por tu causa han muerto; etc, 


Ruiz DE ALARCÓN. 


- EXPERTO: m. PERITO. 


EXPIACIÓN (del lat. expiátio): f. Acción, ó 
efecto, de expiar. 


+.., (las leyes de Toro) presentaron á los tes- 
tadores la amortizacion de la propiedad como 
un sacrificio de EXPIACIÓN, 
JCVYELLANOS. 


Si del Oriente al escondido polo 
Un mar de sangre criminal corriera 
Ante Dios irritado 
No EXPJACIÓN, fuera pena, del pecado. 
Lista. 
+. SÌ es mi culpa horrorosa 
La EXPIACIÓN es bien grande, 
HaArTZENBUSCH. 


EXPIAR (del lat. expiáre): a. Borrar las cul- 
pas, purificarse de ellas por medio de un sacri- 
tieio. 

s día de EXPIAR con sacrificio: limpiar de- 
cimos comúnmente. 
Fr. HortExsIo PARAVICINO, 


No dejó de aconsejarle más abajo en este 
mismo capitulo que, para EXPIAaR sus pecados, 
profesase Ja orden de la caballería. 

CLEMENCÍN, 


— ExPIAR: Tratándose do un delito ó de una 
falta, sufrir el delincuente la pena impucsta por 
los tribunales. 


- Exriar: fig. Padecer trabajos por conse- 
cuencia de desaciertos ó de malos procederes, 


¡Oh! si entonces el hábito me visto! 
Dios por boca del rey el bien me daba: 
Lo deseché: mi vanidad EXPÍO. 

HARTZENBUSCH, 


- EXPIAR: fig. Purificar una cosa profanada; 
como un templo, ete. 


Ebnobleció el rey la ciudad con privilegios 
y franquezas... EXPIÓ los templos, acomodó 
el de la mezquita mayor para cabeza de obis- 
pado. 
P. PEDRO DE ABARCA. 


EXPIATIVO, VA (del lat. eopiáticm, supino de 
expíare, expiar): adj. Que sirve para la expia- 
ción. 

EXPIATORIO, RIA (del lat. expiatorius): adj, 
Que se hace por expiación, ó que la produce. 


EXPILACIÓN: Legis. En los antiguos Códigos 
españoles se da el nombre de expilación á la 
substracción ú ocultación de los bienes de una 
herencia que todavía no había sido aceptada por 
el heredero instituido, La ley 21, título XIV, 
Partida 7.?, castigaba al que cometiera el delito 
de expilación á la restitución de lo que hubiese 
tomado con los frutos percibidos y á destierro 
en isla por cierto tiempo ó å otra pena arbitra- 
ria si el expilador fuera noble, y si no lo era å 
la pena de trabajos forzados porel tiempo que 
el Juez creyese prudente, según las cireunstan- 
cias del hecho. Esta condenación solo procedía 
cuando el expilador era una persona extraña 
que no tuviera derecho ninguno á la herencia å 
titulo de heredero; pues si uno de los herederos 
ocultara ó sustrajera maliciosamente en elin- 
ventario alguno ó algunos de los bienes de la 
herencia, tenia que pagar el duplo de lo sus. 
traído y perdía la cuarta faleidia cuando el de- 
recho le correspondiera; esto cuando fuera lie- 
redero extraño; pues siendo legítimo, por el he- 
cho de sustraer ú ocultar algún bien se suponia 
que aceptaba la herencia, pero perdia el derecho 
Mamalo beneficio de inventario (leyes 9,3 y 12a, 
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herencia el heredero sustraia algo á ella perte- 
neciente, se presumía que lo hacia no con animo 
de robarla, sino para cobrarse en todo ó en 
parte de su haber, no comprendiendo, por lo 
tanto, á los coherederos la acción penal de ocul- 
tación de bienes ó de herencia robada ó ex- 
pilada. 

El Código penal vigente nada dice expresa- 
mente sobre expilación, debiendo entenderse 
comprendido este delito en las disposiciones del 
capitulo 11, título XII, libro TI, que trata de 
los hurtos, pues lo cierto es que considerar la ex- 
pilación como un delito distinto del de hurto no 
fné sino una sutileza de las Partidas, que en 
esto, como en otras muchas cosas, no hicieron 
más que copiar el Derecho romano, 


EXPILLO: m. MATRICARIA. 


EXPILLY (Juan CarLos María): Biog. Lite- 
rato francés. N. en Salóns (Bocas del Ródano) 
en 1814. M. en Tain (Drôme) en 12 de febrero 
de 1886, Hizo los estudios de Derecho, entró á 
servir luego en un regimiento de caballería, y 
desde 1810 se consagró al enltivo de las Letras. 
Fijó su residencia en Paris, donde colaboró en 
varios periódicos; escribió algunas novelas, y en 
los- dias de la revolución de 1848, realizó las 
misiones que Emilio Ollivier, comisario del go- 
bierno provisional de las Bocas del Ródano, le 
confió en los ayuntamientos de aquel departa- 
mento. Restaurado el Imperio, marchó á la 
América del Sur, y residió algunos años en el 
Brasil y las Repúblicas vecinas. De vuelta en 
París, publicó libros notables é interesantes so- 
bre los países qme había visitado y sobre los 
problemas de la emigración y la colonización. 
Despertada la atención del gobierno por estos 
últimos trabajos, nombró á su autor comisario 
adjunto de la emigración en el Havre (1868) y 
comisario de la emigración en Marsella (1868). 
De las novelas de Expilly merecen recuerdo las 
siguientes: La espada de Damocles; Gran dama 
y loreta; El pirala negro; Las aventuras del 
capitán Cayol, etc. Más importantes son las obras 
que llevan estos titulos: Æ? Brasil tal cual es 
(1862, en 12,9); La mujer y las costumbres del 
Brasil (1863); La trata, la emigración y la co- 
lonización en el Brasil (1865); La verdad sobre 
el conflicto entre el Brasil, Buenos Aires, Mon- 
tevideo y el Purayuay (1865); El Brasil, Buenos 
Aires, Montevideo y el Paraguay ante la civili- 
zación (1866); La apertura del Amazonas, sus 
consecuencias políticas y comerciales (1867), libro 
en que el autor se oculta con el seudónimo de 
Claudio de la Poepe; Política del Paraguay, con 
el mismo seudónimo, ete. 


EXPIRAR (del lat. expirare): n. MORIR, aca- 
bar ó fenecer la vida. 


.». tomó (D. Quijote á Basilio) en sus brazos, 
y halló que aún no habia EXPIRADO, 
CERVANTES, 


Cinco veces les apareció el mesmo día que 
resucitó, y los tres días del sepulcro abrevió 
en cuarenta horas, contando dende que EXPIRÓ 
en la cruz, que aún no hacen dos dias natu- 
rales. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


— EXPIRAR: fig. Acabarso, fenecer una cosa. 


s.. los arriendos EXPIRAN cou la vida del 
poseedor. 
JOVELLANOS, 


EXPLANACIÓN (del lat, explanátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de explanar, 


- EXPLANACIÓN: Acción, efecto, de allanar 
un terreno. 

— EXPLANACIÓN: fig. Declaración y explica- 
ción de un texto, doctrina ó sentencia que tiene 
el sentido oscuro ú ofrece muchas cosas que ob» 
servar. 


«+. COMO parecerá en la EXPLANACIÓN de la 
siguiente copla, 
JUCAN DE MENA. 


qe esta ilustre EXFRANACIÓN de las cosas he. 
chas, que las ofrece y pone ante los ojos, se 
Hama bipotipe 
FERNANDO DE TerrEra. 


EXPLANADA (de erplunar, allanar): f. For, 
Devlive quese continra desde el camino enbicrto 


titulo VI, Part, 6,2). Si después de aceptada la ¡ hacia la campaña, 
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En lo alto, y por fuera del foso, corre la 
EXPLANADA, con débiles parapetos, ancha y 
espaciosa, etc. 

JOVELLANOS. 


— EXPLANADA: Fort, Parte más elevada de la 
muralla, sobre cuyo límite se levantan las al- 
menas. 


— EXPLANADA: Mil. Pavimento de tablones 
ó de fábrica sobre el cual cargan las cureñas en 
una batería, 


. y deseando divertir al enemigo, y obli- 
garle á fortificarse por muchas partes, se hizo 
EXPLANADA para seis cañones. 


CARLOS COLOMA. 


— EXPLANADA: Art. mil. Sobre las explana- 
das se colocaban generalmente las grandes cure- 
ñas de madera de los cañones de plaza y costa, 
denominándose por esto marcos explanados para 
costa y marcos explanados para plaza, ó para 
plaza y casamata. Antiguamente las explanadas 
eran unos entarimados completos que se cons- 
trulan de modo que tuviesen resistencia pro- 
porcionada á la de la pieza que había de fun- 
cionar; pero en la época moderna quedaron re- 
ducidas á armazones ó esqueletos, áque se apli- 
ca bien el nombre de marcos, que, como queda 
dicho, se ha unido al de erplanadas, siendo por 
esto más sencillas y transportables que en tiem- 
pos anteriores. ` 

Actualmente las explanadas ó plataformas 
pueden ser fijas ó móviles; en el primer caso las 
piezas se mueven sobre las explanadas en el sen- 
tido oportuno; en el segundo todo el sistema y 
sirvientes se mueven å un mismo tiempo, cuando 
se trata de dar á la pieza la dirección conve- 
niente, 


=- EXPLANADA: Geog. Altura de la serranía 
de Coro, sección Falcón del mismo estado, Ve- 
nezuela, á 962 metros de altura sobre el nivel 
del mar. 


EXPLANAR (del lat. explanáre): a. ÁLLANAR, 
poner llana ó igual la superficie de un terreno, 
suelo ú otra cualquiera cosa, 


-« EXPLANAR: Construir terraplenes, hacer 
desmontes, ete., hasta dar al terreno la nivela- 
ción ó el declive que se desea. 


- EXPLANAR: fig. Declarar, explicar. 


Atarde podría, nin Tullio que EXPLANA 
E gendra los cursos del gentil fabiar 
Con pluma abondosa decir é notar 
Cuento de virtudes es fija gercana, 


MARQUÉS DESANTILLANA, 


No siguió el comandante EXPLANANDO sus 
disolventes opiniones hasta la misma puerta 
de la señora. 


Paro BAZÁN, 


EXPLAYAR (de ex y playa): a. Ensanchar, 
extender. U. t. e, Y. 


... como las aguas del mar, cuando crecen y ` 
SE EXPLAYAN sobre la tierra. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


- ExPLAYARSE: r. fig. Difundirse, dilatarse, 
extenderse. 


+». Como el corto espacio no me permite EX- 
PLAYARME, limitaréme á indicar lo más sus- 
tancial, etc. 


MESONERO ROMANOS, 


- EXPLAYARSE: fig. Esparcirse, irse á diver- 
tir al campo. 


EXPLETIVAMENTE: adv. m. De una manera 
expletiva, 


EXPLETIVO, VA (del lat. empletivas): adj. 
Aplicase Á las voces ó partículas «ne, sin ser 
necesarias para el sentido, se emplean para ha- 
cer miis llena ó armoniosa la locución. 


EXPLICABLE (del lat, cxplicadilis): adj. Que 
se puede explicar, 


EXPLICABLEMENTE: adv. m. ant. Con dis- 


- tinción y claridad. 


EXPLICACIÓN (del lat, coplirátio): f. Declara- 


. ción y exposición de cualquiera materia, doctri- 
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na ó texto por palabras claras ó ejemplos, para 
que se haga más perceptible, 


Van al fin cinco índices copiosisimos con 
este orden: el primero es de los capitulos y 
discursos, el segundo de los Ingares de Escri- 
tura, el tercero de los que tienen particulares 
EXPLICACIONES en la margen. 

FR. PEDRO DE Oña. 


... la cosa era tan clara que no necesitaba 


EXPLICACIÓN; etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- Expuicación: Justificación ó aclaración 
que da ó pide una persona á otra de un acto 
poco correcto, de una ofensa que se cree recibida, 

de una palabra equivoca. 


El caballero ofrece la mano á la dama de 
dorados cabellos para bajar los escalones, y 
ella la rehusa con altivo desdén; esta negativa 
produce uba EXPLICACIÓN. 

HARTZENBUSCH. 


EXPLICADERAS: f. pl. fam. Manera de expli- 
carse ó darse å entender cada cual. 


~ ¿Está usted? Porque al n 
Hay alguna diferencia 
De casa á casa: y quizá 
Cuando mi padre lo sepa... 
Porque... como dijo el otro... 
—¡Vaya unas EXPLICADERAS! 
Vamos, prosigue. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Humilde Rosalía, callada, limpia y traba- 
jadora, valía un Perú para criada, si Dios la 
hubiese dotado de un poco más de capaci- 
dad... Poresto hubo de perder buenos acomo- 
dos, cuando por su traza y EXPLICADERAS NO 
le era fácil hallarlos. 

HARTZENBUSCH. 


EXPLICADOR (del lat. explicitor): m. ant. El 
que explica ó comenta una cosa, 


EXPLICAR (del lat. explicare): a. Declarar, 
manifestar, dar á conocer á otro lo que uno pien- 
sa. U. t. e r 


Le dió la voz articulada, blanda y suave, 
con que EXPLICASE sus conceptos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


a.t notemas que te perjudique, y asi EXPLÍ- 
CATE con toda libertad. 
IsLA. 


- Expuicar: Declarar ó exponer cualquiera 
materia, doctrina ó texto difícil, por palabras 
muy claras, con que se haga más perceptible, y 
á veces se hace poniendo similes ó ejemplos. 


Oye, que el nuevo plan voy á EXPLICARTE, 
L. F. pe MORATÍN. 


— ExPLICAR: Enseñar en la cátedra. 


.». Oi leyes de Pincia en el Liceo, 
ExPLICANDO en la cátedra Patiño. | 
N. F. DE MORATÍN. 


EXPLICATIVO, VA; adj. Que explica ó sirve 
para explicar una cosa. 


No aconsejes, pues, Anatolio, á tn novia que 
deje de leer por lo que llevo dicho el precioso 
estudio del maestro León: pero dáselo á leer 
con aclaraciones y notas EXPLICATIVAS. 

CASTRO Y SEKRANO. 


EXPLÍCITAMENTE: adv. m. Expresa y clara- 
mente, 


... é crea firmemente los artículos de la fe, 
que todo fiel cristiano debe saber: los clérigos 
EXPLÍCITAMENTE y por extenso, los legos im- 
plicita y simplemente. 

Nueva Recopilación, 


Si el español es ministerial, usted me per- 
mitirá que sin quese altere en nada el aprecio 
que le profeso sacuda desde este momento 
toda mancomunidad de responsabilidad poli- 
tica: y si no lo es, espero que EXPLÍCITAMENTE 
me lo manifestará, etc. 

LARRA. 


EXPLÍCITO, TA (del lat. explícitus): adj. 
Que expresa clara y determinadamente una 
cosa. 


... y no sólo había remedio en la ley de es- 
critura por fe y penitencia interior, según he- 
mos dicho; mas también en la ley de naturale- 
za, aunque no se requería tan EXIEÍCITA la fe 
en Nuestro Señor. 

MTRO, JUAN DE ÁVILA. 
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Coma con el diablo, tiene 
Con el boticario hecho 
Pacto EXPLÍCITO de purgas, 
Y le llaman vade retro. 
QUEVEDO. 


EXPLOITS ó HAZAÑAS (Rio DE Las): Geog. 
Uno de los ríos principales de la isla de Terra- 
nova. Sale del gran Lago llamado Red Intian 
Pond (estanque del Piel Roja); corre hacia el 
N. E., å través de un pais más bello y fértil que 
el resto de Terranova, y á poco más de 30 kiló- 
metros de su desembocadura en la bahía de 
Nuestra Señora forma una cascada soberbia de 
45m, de alt., llamada Grand Falls (grandes 
saltos), se transforma después en estuario y su 
desagite es la bahía de los Exploits (bahía de las 
Hazañas), puerto que pern:ite fondear á los 
grandes buques aunen la marea baja, pero, des- 
graciadamente cerrado por los hielos durante 
gran parte del año. El curso del río, desde que 
sale del Red Indian Pond, es de 112 kms.; su 
ancho medio aguas arriba del estuario de 80 å 
160 metros. 


, EXPLORACIÓN (del lat. explorátio): f. Acción, 
O efecto, de explorar, 


. EXPLORACIÓN: Art, Mil. Dentro de los 
ejércitos en campaña tiene este sustantivo la 
importancia que resulta de los actos de explorar, 
reconocer, vigilar y descubrir, 

En todos tiempos se ha cuidado de explorar 
debida y cuidadosamente el terreno circundante 
á aquel que ocupan las tropas en estación, ó el 
camino que siguen en sus marchas y movimien- 
tos sobre el teatro de la guerra, para evitar sor- 
presas y cuidar de que las fuerzas más ó menos 
Numerosas que se acantonan, campan, marchan 
y maniobran tengan tranquilidad y sosiego su- 
ficientes para descansar y moverse sin riesgo de 
continuas alarmas, que dificultan, si no impiden 
el descanso, y hacen interminables las marchas. 
Pero es de todo punto exacto que en la guerra 
moderna la exploración ha adquirido un des- 
arrollo y una importancia grandísimos, que no 
eran ciertamente conocidos antes de la lucha 
franco-alemana de 187071, de tal modo que, 
seguramente por estimarse de interés muy se- 
cutdario y de escaso vuelo las operaciones y 
objetos de la exploración en épocas anteriores, el 


general Almirante prescinde de dar reseña eir- 


cunstanciada del término exploración en el Dic- 
cionario militar publicado en 1869. Los sucesos 
de la guerra de Francia hicieron á las gentes 
admirarse de los resultados brillantísimos alcan- 
zados por partidas de uhlanos que, apartados 
dos ó tres jornadas á vanguardia de las tropas 
más avanzadas, llevaban el terror á comarcas 
que por entonces se conceptuaban seguras de 
todo golpe de mano, ó causaban destrozos irre- 
parables, dada la duración presumida de la gne- 
rra, en obras de arte importantes, cuya destruc- 
ción impedía el uso de una línea de comunica- 
ciones interesante para el ejército francés, ó 
molestaban á la continua con su presencia y 
ataques repentinos los puntos avanzados del 
adversario, teniendo á éste en constante agita- 
ción y alarma. Los espiritus reflexivos y estudio- 
sos comprendieron bien å las claras que allí se 
ponía en práctica un nuevo empleo de la caba- 
llería, como arma esencialmente á propósito para 
la exploración, y que era cosa evidente, y por 
los hechos comprobada, que la exploración desde 
aquellos momentos tomaba un aspecto de gran- 
deza que hasta entonces no había tenido, y del 
cual no seria posible prescindir en las guerras 
venideras si no se quería ver expuesto á conti- 
nuos descalabros é incesantes sorpresas, y á vivir 
en campaña en un absoluto «desconocimiento de 
lo que ocurre en las comarcas ocupadas por el 
enemigo y de los movimientos y operaciones 
que éste practica ó se dispone á realizar. Sin 
duda alguna la felícisima aplicación de grandes 
masas de caballería, destinallas å explorar y 
descubrir cuanto ocurría en territorio ocupado 
por ol ejército francés, vigilando y siguiendo á 
toda hora los movimientos de éste, dieron á los 
alemanes ventajas grandisimas sobre sus con- 
trarios, tanto más fácilmente conseguidas cuanto 
que los generales franceses no trataron al punto 
de imitar å sus enemigos, empleando á su caba- 
Mería en trabajos y operaciones análogos á los 
que desde el principio de la campaña ejecutaba 
con singular fortuna y resultados brillantes la 
caballeria germana. 

Hoy es principio inconcuso que la manera 
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actual de hacer la guerra ha modificado consi. 
derablemente el servicio de la caballería, á quien 
los reglamentos de todos los ejércitos (entre 
ellos el de España para el servicio de campaña) 
encargan ahora de toda exploración, batida ó 
descubierta en grande y en pequeño, 

Desde el instante mismo en que la guerra se 
declara, y cuando terminada la movilización se 
piensa en romper las hostilidades, brigadas, di- 
visiones enteras, grandes masas exclusivamente 
de caballería, movilizadas y dispuestas para po- 
nerse en acción con anterioridad al resto del 
ejército, se adelantan rápidamente á la frontera 
ó teatro de operaciones, y ganando dos ó tres 
jornadas en el territorio limitrofe, ó en aquel en 
que las primeras operaciones de la campaña han 
de desarrollarse, forman una verdadera cortina 
ó cordón, especie de vanguardia estratégica, 
buscando desde luego el contacto con el enemi- 
go, que ya no se debe perder un momento en 
tanto que dure la lucha, Fuerzas de caballeria 
así utilizadas, y obrando con entera indepen- 
dencia, economizan fuerzas y fatigas al ejército 
de que se desprenden, y cumplirán siempre un 
cometido interesantísimo si aciertan á efectuar 
con inteligencia, sagacidad y audacia las múlti- 
ples y delicadas funciones que se les confían en 
las contiendas modernas, no perdiendo de vista 
al enemigo, teniéndole constantemente en jaque 
y poseído de zozobra, perturbándolo y acosán- 
dolo en todo momento, impidiéndole quizás, ó 
cuando menos dificultándole y retrasindole 
mucho sus operaciones de movilización y con- 
centración primerdial, y cubriendo á la vez el 
frente y velando loz movimientos del ejército 
propio, que son siempre difíciles y complicados 
á pesar de la celeridad que hoy imprimen á las 
operaciones de movilización y concentración el 
empleo oportuno y acertado de las líneas tele- 
gráficas y de ferrocarriles, diestramente trazadas 
y combinadas, y el estudio previo y concienzudo 
que durante la paz deben hacer los Estados 
Mayores para que todo se efectúe con orden y 
regularidad exquisitos al punto de declararse la 
guerra. . o 

Ocupada ya en el servicio ordinario de gran 
vanguardia, la caballería de exploración inter- 
cepta, rompe y destruye las vías férreas y tele- 
gráficas en los flancos, y, si es posible, en la 
retaguardia del enemigo, para que el resultado 
sea más eficaz y provechoso; toma y sostiene 
posiciones importantes, singularmente en ma- 
viobras y pasos de rio; ocupa desfiladeros y pasos 
difíciles; desborda las alas del adversario; des- 
truye sus depósitos y almacenes; ataca, corta y 
destroza sus convoyes; intercepta correos, y lleva 
el espanto á los pueblos enemigos, imponiendo 
contribuciones de guerra, aprovechando sus re- 
cursos, ó inutilizándolos para que no pueda 
aprovecharlos el ejército adversario. Claro es 
que servicios de tal indole requieren en las fuer- 
zas de caballería que han de ejecutarlos movili- 
dad y ligereza sumas; y natural es también que 
para lograrlo se aligere en lo posible la montura 
y se prescinda de todo impedimento que, por su 
naturaleza, pueda dificultar los movimientos de 
la caballería exploradora en toda clase de terre- 
nos y circunstancias. 

Según queda ya indicado, no son elertamente 
número escaso de jinetes los que se emplean eu 
tan importantes servicios: para satisfacer cum- 
plidamente el objeto apetecido, el ejército entero 
se cubre con cuerpos sueltos de caballeria, hasta 
que se llega á la vista del enemigo, y å su vez 
los cuerpos de ejército y divisiones destacan 4 
vanguardia en exploración las brigadas, regi. 
mientos y escuadrones que les están afectos. 

No es conveniente diseminar con exceso las 
tropas de exploración por el deseo de abarcar 
mucho frente con escaso efectivo; y aun cuando 
pueden citarse ejemplos de división independien- 
te de caballería que ha cubierto un espacio de 
36 á 40 kms. en el frente del ejército que prote- 
gía, no debe aconsejarse que tal hecho se repita, 
sino que, como máximo, debe reducirse á la mitad 
de dicho espacio el que enbra una división de 
jinetes, 

Hay espiritus impresionables que verian tal 
vez con gusto e] empleo de la caballeria á largas 
distancias en los servicios de exploración, inspi- 
rándose en los ejemplos de los famosos raids ú 
correrías de la caballería americana en la guerra 
geparatista de los Estados Unidos; pero en con- 
cepto de los militares más juiciosos y reflexivos no 
debe arriesgarse en las guerras europeas á la ca- 
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ballería exploradora á más de dos ó tres jornadas ! 
del grueso del ejército, con quien importa conser- 
var la comunicación en todos los casos y ocasio- 
nes. Los habitantes del país ocupado, ó en que 
se opera, renunciarán á copar patrullas, inter- 
ceptar partes, ete., si conocen la proximidad y 
posibilidad de que acuda pronto la infantería á 
castigar sus actos de hostilidad; por otra parte, 
no ha de olvidarse que en este género de servi- 
cio la caballería con su arma de fuego, y asisti- 
da á lo sumo por piezas de las baterías á caballo, 
ha de bastarse, sin apoyo de infantería; que con 
sus propios y exclusivos medios ha de hacer ba- 
rricadas, atrincherarse y defenderse, además de 


combatir la mayor parte de las veces ofensiva- 
mente, y que no pudiendo para todo esto pres- 
cindir de usar sus armas de fuego consumirá 
necesariamente gran cantidad de municiones, 
las cuales habrá de reponer pronto, pues de lo 
contrario la caballeria avanzada resultaría en 
muchas ocasiones impotente ante una pequeña 
fracción de infantería, y eso exige conservar la 
comunicación con el grueso del ejército y no 
apartarse de él inconsideradamente; y de otro 
lado, es preciso que esta circunstancia se verifique 
también, para que las noticias que ha de sumi- 
nistrar la caballería exploradora lleguen al enar- 
tel general la misma noche del día en que las 
puntas de su vanguardia hayan observado cual- 
quier acontecimiento, 

«La práctica adquirida en la última guerra 
(1870-71), «dice el principe de Hohenlohe-Ingelfin- 
gen, nos ha demostrado que la caballería, al 
cumplir tan admirablemente con esta obligación 
(la de explorar), nunca se ha alejado de su ejér- 
cito más de tres jornadas. Seguramente, la caba- 
llería que habrá estado á mayor distancia, será 
la de los ejércitos de operaciones 3.9 y del Mosa, 
cenando éstos emprendieron la marcha hacia 
Chalóns después de la batalla de Saint-Privat. 
Cuando las puntas y avanzadas descubrieron el 
campamento de Chalóns abandonado (24 de 
agosto), se hallaban separadas de los cuerpos de 
ejército de 67 475 kilómetros en linea recta. 
Esta distancia tiene naturalmente que disminuir 
cuando la caballería se vea obligada á detenerse 
y resistir por la presencia del enemigo; por eso 
vemos que, al llegar el ejército delante de Paris, 
no estaban las puntas avanzadas de la caballeria 
å más de 45 á 52 kilómetros en linea recta de los 
cuerpos de ejército respectivos. 

» Esa extensión del radio que la caballería 
puede explorar y defender por sí sola, disminu- 
ye aún mucho más cuando una larga detención 
del ejército dé tiempo á que el enemigo preme- 
dite un plan é intente alguna empresa contra la 
caballeria aislada...» (Cartas militares sobre 
Caballería ). 

Es de advertir, y con esto insistimos en lo que 
ya antes queda dicho, que hasta cierto punto 
pudieran rebatirse las consecuencias deducidas 
del empleo de la caballería alemana en el servi. 
cio de exploración durante la guerra de 1870 y 
1871, porqué entonces las circunstancias no 
eran normales á causa de que el ejército francés 
no usó de modu igual ó semejante su caballeria, 
Sobre todo, hasta la catástrofe de Sedán, los 
generales del Imperio economizaron exagerada- 
mente la caballería en el combate y inucho más 
en el servicio avanzado, no ocurriendo nunca en 
aquel periodo decisivo de la campaña que se 
destacase á vanguardia una división de caballe- 
ría francesa con objeto de explorar á cierta 
distancia del ejército; y no debe desconocerse 
que si los franceses hubiesen hecho el servicio de 
exploración al modo de los alemanes, la caballe- 
ría de éstos no habría podido desarrollar tan 
fácilmente sus medios de acción. 

¿Puede deducirse de aquí que los resultados 
hubieran sido totalmente distintos si la caba- 
licria francesa hubiese operado con arreglo á los 
buenos principios, desarrollando todo su poder 
y eficaces recursos en la vanguardia de su ejér- 
cito? Creemos que no; en tal supuesto, como en 
todas las ocasiones en que las caballerías de dos 
ejércitos combatientes se empeñen con impulso 
vigoroso en la exploración, los dos ejércitos 
enviarian oportunamente á vanguardia sus 
grandes masas de caballería para extender el 
campo de sus reconocimientos y estudiar la 
fuerza, posición ¿intenciones del enemigo, Estas 
masas llegarían á chocar y å disputarse el domi- 
nio del terreno; por término de esta lucha, una 
de ellas, llevando la mejor parte, obligaría á la 
otra á replegarse sobre su infantería, y desde 
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aquel momento la caballería vencedara habría | tenerel oficial de esta arma para Henar cumpri- 


proporcionado á su ejército y general en jefe las 
ventajas mismas que por el empleo hábil en el 
servicio de exploración proporcionó la caballería 
alemana al grueso de sus ejércitos y á los jefes 
que los acaudillaban en la guerra de Francia. 

Por lo demás, importa advertir que, para ex- 
plorar en la línea más avanzada de la vanguar- 
dia, no son precisas agrupaciones considerables, 
con que se llama y atrae la atención del enemigo 
sin lograr mayor resultado ciertamente que con 
pequeñas patrullas y batidores que se deslizan 
sin dificultad por todo género de terrenos y 
localidades, ocultándose mejor por su exigitidad 
á la vista del adversario, y teniendo también 
poresta misma razón la ventaja de recogerse y 
concentrarse cuando los movimientos del con- 
trario así lo demandan, con una sencillez y ce- 
leridad con que no podrían efectuarlo muchos 
grupos y gruesas patrullas. El enemigo, como 
es natural, intentará por los medios que tenga 
á su alcance apoderarse de los corredores y pe- 
queñas patrullas que se hallan á él más inme- 
diatos; pero con jinetes diestros y bien ejerci- 
tados será siempre fácil sustraerse á las ase- 
chanzas y acometidas imprevistas del adversario, 
y precisamente la circunstancia de constituir 
patrullas muy cortas en fuerza les permitirá 
deslizarse, ocultarse y escapar con mayor faci- 
lidad. 

Acerca de este particular prescribe lo siguiente 
el artículo 285 del Reglamento para cl servicio 
de campaña, vigente en España desde enero de 
1882: 

«Lo importante es pasar con celeridad de la 
observación al combate... El escuadrón, unidad 
mínima de combate, no debe fraccionarse con 
imprevisión; basta destacar patrullas muy pe- 
queñas, con sargentos ó cabos listos, oficiales 
sueltos con un par de ordenanzas. 

»En general, para observar, registrar y ace- 
char no se necesitan muchos ojos, sino pocos y 
buenos, 

»Por consiguiente, sin escalonar muchas líneas 
en profundidad, que en nada aumentan la fuerza 
del cordón avanzado, bastará con una línea ó 
faja extrema de corredores ó batidores sueltos, 
de pequeñas patrullas ó descubiertas; inmedia- 
tamente detrás de los escuadrones de contacto, 
y mucho más atrás, las tropas unidas en preci- 
sión de combate. » 

Y los artículos 286 y 287 añaden: «El peligro 
temible es la emboscada; pero ya se supone que 
en un país abiertamente hostil la patrulla no 
se alejará mucho del escuadrón de contacto, y 
si marcha con las precauciones reglamentarias 
no es verosímil que caiga toda de un copo. Si 
por ejemplo un regimiento de cuatro escuadro- 
nes ha de cubrir un frente de diez kilómetros y 
destaca cinco puntas ó descubiertas (algunas 
con oficial), cada una de ellas sólo tiene que 
explorar un kilómetro á derecha é izquierda. 
Las circunstancias en cada caso determinan lo 
que convenga: ensancharse ó recogerse, 

«La triple línea de batidores y patrullas, es- 
cuadrones de contacto y grueso de la fuerza, se 
enlaza y comunica por simples ordenanzas, sin 
aparato ni relevos de posta, utilizando cuanto 
pueda el telégrafo, el teléfono y señales conve- 
nidas en alturas y campanarios, » 

A los principios generales é ideas expuestos 
se acomodan en un todo las prescripciones que, 
para la ejecución del servicio avanzado, estable- 
ce ordenada y minuciosamente el Reglamento 
para el ejercicio y mantobras de la caballería, 
que desde 1887 ha comenzado á regir en nuestra 
nación. No creemos que sea objeto de este arti. 
culo señalar al pormenor cuanto al exponer 
las maniobras y modo de combatir las diversas 
unidades allí se señala, analizando los diversos 
casos y circunstancias en que una fracción de 
Jinetes tiene que emplearse en la ejecución del 
servicio avanzado; sólo diremos que en el citado 
Reglamento se encuentra consignado y determi- 
nado todo lo que puede ser objeto de reglas, y 
establecidos de una manera precisa los princi- 
pios que en las diversas eventualidades y azares 
de la guerra deben observarse. A él, pues, deben 
acudir cuantos «quieran ó necesiten conocer la 
forma práctica de realizar el servicio de explo. 
ración al frente de un ejército ú masa considera- 
ble de tropas. 

Cuanto acabamos de decir, claramente de- 
muestra la instrucción especial que debe darse 
hay á la caballería, y las condiciones que ha de 


damente su cometido. Basta considerar que el 
muevo servicio de exploración, tal como se en- 
tiende en la guerra moderna, requiere una acti- 
vidad suma en las fuerzas que lo ejecuten: pers- 
picacia para descubrir y adivinar, si puede de- 
cirse, al enemigo; movilidad y flexibilidad gran- 
des para mantener el contacto, siguiendo á aquél 
en sus movimientos; dispersión para abrazar 
mncho terreno, y además rapidez y facilidad 
de concentración para poder combatir en venta- 
josas condiciones, si forzosamente hay que acep- 
tar la lucha. 

No se olvide que para ejecutar debidamente 
el servicio avanzado al frente de un ejército 
hay que destruir 4 menudo con acierto y rapi- 
dez los carriles y la caja de un ferrocarril; cortar 
sus Obras de arte, puentes y viaductos; intercep- 
tar sus túneles; destrozar el material fijo y móvil 
de la explotación; inutilizar las líneas telegráfi- 
cas ó aprovecharse de ellas; romper diques y 
esclusas de un canal, Y claro es que si el arma 
de caballeria ha de estar siempre dispuesta á 
desempeñar esta cluse de trabajos y otros anglo- 
gos, que indudablemente se presentarán en el 
servicio de exploración, es menester que cuente 
con jinetes diestros en las varias faenas del gas- 
tador y zapador, y que disponga además, cumo 
dotación ordinaria, de útiles adecuados y repues- 
tos de dinamita ó sustancias explosivas. 

El oficial subalterno de caballería necesita 
hoy, sin duda, adquirir en la paz una instrucción 
muy cercana å la del oficial de Estado Mayor. 
Presumiendo que actualmente no todos pueden 
reunir los conocimientos necesarios para el obje- 
to, el Reglamento táctico de 1887 señala la con- 
veniencia de que, por lo menos algunos oficia- 
les por regimiento, se preparen en tiempo de paz 
para dirigir acertadamente en la guerra ciertas 
operaciones afectas al servicio de exploración. 
«En campaña el oficial subalterno de caballeria 
debe llevar mapas, anteojo, telómetros, objetos 
de escritorio, nociones sobre la organización y 
composición del ejército enemigo, y hasta carti- 
llas y diálogos en su lengua, y figurines de sus 
uniformes» (Art, 281 del Reglamento para el 
servicio en campaña). 

Para concluir, es interesante notar que no 
deben confundirse en modo alguno los servicios 
de seguridad y de exploración, aunque uno y 
otro formen parte de un conjunto y entren de 
lleno á constituir el servicio avanzado de cam- 
paña. El servicio de seguridad implica ideas de 
estación, inmovilidad, resistencia, y corresponde 
razonablemente á la infanteria, aun cuando en 
ciertos casos sea conveniente combinar con las 
fuerzas de esta arma algunas de caballería para 
la mejor ejecución del servicio. El de exploración, 
por el contrario, prescribe, como se ha dicho, 
constante movilidad para descubiertas, batidas 
y reconocimientos continuos, y su ejeención co- 
rresponde exclusivamente á la caballería, 


- EXPLORACIÓN: Disc. ecles, Antes de obli- 
garse con votos definitivos la mujer que ingresa 
en una comunidad religiosa, disponen los cino- 
nes que se practique una información acerca de 
sus cualidades personales, y que se explore su 
voluntad á fin de conocer por modo cierto la 
verdad de su vocación y la plena libertad de su 
propósito. A este fin dispuso el concilio de Trento 
en su sesión veinticinco, can. XVII, lo siguiente: 
¿Mirando el santo concilio por la libertad de la 
profesión de las vírgenes que se han de consa- 
grar å Dios, establece y decreta que la doncella 
que quiera tomar el habito religioso sea mayor 
de doce años, y que no lo reciba antes, ni después 
ella ú otra haga profesión, sin que el obispo, ó 
en su ausencia, ó porimpedimento, su vicario ú 
otro nombrado por éstos á sus expensas, haya 
explorado con cuidado el ánimo de la doncella, 
inquiriendo si ha sido violentada, seducida, ó si 
sabe lo que hace. Y si conoce que su determina- 
ción es por virtud y libre, y posee las condiciones 
que requiere la regla de aquel monasterio y orden 
y la casa es idónea, permitasela profesar libre- 
mente.» Los tratadistas deducen de las palabras 
del concilio, que el acto de la exploración debe 
practicarse dos veces: una antes del ingreso en 
el monasterio, y otra antes de hacerla profesión, 
cuya doctrina ha sido confirmada por la Congre- 
gación del Concilio; pero en muchos Hogares se 
practica inicamente antes de la profesión. Debe 
la superiora del convento, para no incurrit en 
las penas canónicas, dar aviso al obispo un mes 
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antes, según lo dispuesto por el citado concilio, 
que impone á la prelada que no lo hiciere la 
suspensión de su oficio por todo el tiempo que 
el obispo determinare. Si antes. de haber sido 
examivada por el ordinario se diere el hábito á 
alguna doncella, en aquellos puntos en que Ja 
práctica constante no hubiere autorizado el que 
se prescinda de esta formalidad, tiene el prelado 
la obligación de su lir este defecto, explorando 
la voluntad de aquélla que todavía no ha hecho 
más que tomar el hábito; pero si hubiese profe- 
sado sin practicarse el acto de la exploración, se 
la dejará permanecer en su estado, amonestando 
á las religiosas y castigando á la superiora, no 
solamente con las penas que el concilio tiene 
establecidas, sino también con censuras eclesiás- 
ticas y con los demás remedios del Derecho, sin 
que pueda alegarse en contrario privilegio de 
ninguna clase. Pío V,en su constitución Etsi 
mendicantium, dispuso que el prelado ó su re- 
presentante que recibió el aviso de la superiora 
del monasterio, debe proceder á la exploración 
de la novicia dentro del plazo de quince dias, á 
contar desde que el aviso fué recibido, pudiendo 
ser admitida pasado dicho término; que el acto 
de la exploración debe practicarse en el locutorio 
estando la novicia á la parte interior de la reja 
y el prelado á la parte de afuera; que con pre- 
texto de la exploración no debe consentirse que 
la novicia salga de los conventos permaneciendo 
fuera algún tiempo, y que las preguntas del in- 
terrogatorio de la exploración no hayan de ser 
impertinentes ni ociosas, sino que han de con- 
eretarse á saber si la novicia obra con libertad, 
si ha sido seducida y si tiene conocimiento de 
lo que va á hacer; an concla, an seducta sit, an 
sciat quid agat. Cnalquiera otro género de pre- 
guntas, que no siendo para estos objetos se hi- 
cieren á la novicia, son impertinentes y no tiene 
obligación de contestarlas, 


— EXPLORACIÓN: Med. y Cir. Acción de exa- 
minar atentamente los síntomas de una enferme- 
dad, de sondear una herida, una úlcera, ete., de 
reconocer cavidades internas, utilizando medios 
que faciliten el diagnóstico, ete. 

Muchos son los procedimientos y métodos de 
exploración de que se vale el médico. El doctor 
Félix Guvón, profesor de la Escuela de Paris, en 
sus notables Elementos de Cirujía clínica, los 
clasifica en esta forma: 

A Inspección: a) inspección practicada á la 
luz natural, sin otro auxiliar; b) inspección 
practicada á la luz natural con el ayuda de ins- 
trumentos amplificadores; c) inspección practi- 
cada con el ayuda de la luz artificial sin el con- 
curso de instrumentos; d ) inspección practicada 
con el ayuda de instrumentos destinados á des- 
cubrir las nartes profundas; e) inspección prac- 
ticada con instrumentos destinados á proyectar 
ó hacer penetrar los rayos luminosos en las ca- 
vidades, ó á través de los medios transparentes 
no iluminados. Es este último grupo figuran los 
oftalmoscopios, laringoscopios, etc. 

B  Palpación: a) palpación simple ó directa 
(practicada con los dedos, aislados ó reunidos, ó 
con interposición de toda la mano); 6) tacto 
(bucal, faríngeo, vaginal, abdominal, rectal). 

C  Palpación indirecta practicada por medio 
de instrumentos: Comprende este grupo, según 
Guyón, las exploraciones practicadas por medio 
de sondas, catéteres y bujias terminadas en for- 
ma esférica, la exploración de los conductos 
(uretra, esófago, conducto intestinal, conductos 
lagrimales, conducto nasal, trompa de Eusta- 
quio, cavidades naturales y vejiga), el cateteris- 
mo explorador, la exploración de las cavidades 
uterina (V. EspÉcuLO) y laringea, el cateteris- 
mo de la laringe, el de los trayectos y cavidades 
accidentales. 

D Aledios destinados á comprobar y furore- 
cer las investigaciones de la vista y del tacto: a) 
Punciones exploradoras (punción exploradora 
propiamente dicha, acupunturas, escisión sub- 
cutánea de los tumores); b) mensuración ó me- 
dición (del tórax, de los miembros); c) termú- 
metro; d) esfigmúgrafo; e) anestesia; f) peren- 
sión; g) auscultación; A) medios de analisis 
(empleo del microscopio, examen de los liqui- 
dos, estudio de los tumores y de las diversas 
piezas patológicas á simple vista, examen mi- 
croscópico de los tumores, empleo de los reacti- 
vos, eto. ), 

_Como muchos de esos métodos explorato- 
rios se describen en articulos especiales ile cate 
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Diccionario (V. ESFIGMÓGRAFO, ESPÉCULO, | 
LARINGOSCOPIO, OFTALMOSCOPIO, PERCUSIÓN, 
Poziscobro, TRÚCAR, etc, ), y otros se estudian 
al tratar de determinadas enfermedades, órga- 
nos ó aparatos, no creemos necesario dar mayor 
extensión al presente articulo. 


EXPLORADOR, RA (del lat, caplorátor): adj. 
Que explora, U. t. c. s. 


Moisen... envió, por consejo de Dios, doce 
EXPLORADORES á descubrir la tierra prome- 
tida. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


.»., DO faltó quien recelase que venia de EX- 
PLORADOR de su parte para indagar el verda- 
dero estado de mi salud, 


JOVELLANOS. 


+.. (los presidarios) le servian de EXPLORA- 
DORES, de guías y de aposentadores; etc, 


QUINTANA, 


— EXPLORADOR: m, Fis. y Cir. Nombre dado 
á diversos aparatos eléctricos de diferente dis- 
posición según el objeto á que se destinen, Deben 
mencionarse las siguientes: 

Explorador de hilo. - Aparato portátil que 
sirve para comprobar los efectos de inducción 
de unos hilos telegráficos sobre otros. Se com- 
pone de una embocadura de teléfono provista 
de una lámina vibrante y de un imán en herra- 
dura separado, que se coloca sobre el hilo man- 
teniendo la lámina vibrante sobre los polos 
para percibir los sonidos engendrados. 

Evplorador del campo meajnélico, — Aparato 
que sirve para determinar la fuerza de atracción 
de un imán y tener la representación gráfica de 
las líneas de fuerza del campo magnético. 

Explorador mierotelefónico de Chardin. — Apa- 
rato destinado á investigar en el interior del 
cuerpo humano, bien cálculos, bien cualquier 
cuerpo extraño que hubiese penetrado. Se com- 
pone de un micrófono regulable, de pastillas de 
carbón, montado en una caja cilindrica sobre la 
cual se puede fijar sondas ordinarias de formas 
diversas. Este micrófono funciona con un ele- 
mento de bicromato de potasa, El aparato lleva 
además un teléfono Bell, que comunica con la 
pila y el micrófono porel intermedio de cordones 
flexibles que dejan al operador libertad completa 
en su movimientos. 

Explorador eléctrico de Trouvé. — Instrumento 
destinado á descubrir los cuerpos extraños me- 
tálicos en el seno de los tejidos. Se funda en la 
diferente conductibilidad que poseen los metales 
y los líquidos ó tejidos del organismo. Se com. 
pone de tres partes distintas: 1,* nna pila; 2,2 
una sonda exploradora; 3.* un aparato revelador, 
provisto de uno ó varios estiletes, flexiblesó no, 
Preparada la pila y fijos los reóforos al aparato 
revelador por medio de anillos, el cirujano hace 
la exploración previa de la herida con una cá- 
nula, provista de una sonda roma que, libre de 
toda presión exterior de los tejidos, gracias á la 
cánula da una sensación más apreciable que ésta 
última; tan pronto como se nota resistencia se 
saca la sonda y se introduce en su lugar el esti- 
lete que comunica con el aparato revelador. Si 
el cuerpo que encuentra delante es un metal 
cierra el circuito y entonces suena el timbre 
eléctrico. El explorador de Trouvé es de uso muy 
cómodo, dadas las escasas dimensiones que se ha 
dado á sus numerosos accesorios, 

Erplorador quirúrgico de Hughes. —- Aparato 
destinado á revelar la situación de un proyectil 
metálico en la profundidad de los tejidos. Está 
formado de dos cilindros, cada uno de los cuales 
contiene dos carretes: á los carretes inferiores 
llega una corriente eléctrica, en cuyo trayecto 
existe un interruptor; de los superiores parten 
las corrientes inducidas, que, desde allí, van al 
hilo de un teléfono, el cual, recibiendo dos co- 
rrientes de igual intensidad cnyas acciones se 
anulan, queda silencioso, á no ser que un cuerpo 
metálico próximo á uno de los cilindros destru- 
ya la igual intensidad de las corrientes. Ahora 
bien, si paseando uno de los cilindros sobre la 
parte del cuerpo en que se supone la presencia 
de un cuerpo metálico suena el timbre, el punto 
en que la resonancia lega á su máximum es el 
que ocupa el proyectil. 


EXPLORAR (del lat. erylorāre): a. Recono- 
cer, registrar, inquirir o averiguar con diligen- 
cia una cosa, 
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e.. BOS ronda una fragata inglesa, que se en- 
tretiene en EXPLORAR y reconocer la costa, 
JOVELLANOS, 


De esta manera EXPLORABA (Moratín) el 
voto de los jueces competentes, antes de pre. 
sentarse al público, ete. 

L. F. DE MORATIN. 


Mi curiosidad natural me llevó á la mañani- 
ta siguiente á EXPLORAR la disposición de los 
ánimos, ete. 

MEFSONERO ROMANOS, 


EXPLORATORIO (de explorar): m. Instrn- 
mento de Cirugía: es una como tienta, larga de 
un palmo, convexa y hueca, que sirve para que 
no se pierda la vía hecha en la vejiga y se pueda 
reconocer la piedra que hay en ella á fin de sa- 
carla, 


Este EXPLORATORTO sirve para cuando la 
abertura está Lecha. 
Juan Fracoso, 


EXPLORING: Geog. Crupo de islas del Archi- 
piélago Viti ó Fiyi, Polinesia, Oceania, sit. al 
S. E. de Vauna Levu. Las principales son 
Vauna-Balavu, que es la mayor, Ucilagibala ó 
Yalangulala, al N.; Naituba, al S.O. de la an- 
terior, y Kanatea ó Kanacca, frente á la costa 
O. de Vanna- Balavu. 


EXPLOSIÓN (del lat. caplósio): f. Acción de 
abrirse y saltar en pedazos con estruendo el 
cuerpo continente de un gas comprimido que 
repentinamente se dilata, 


— ExeLosióN; Estruendo producido por la di- 
latación repentina de un gas expelido del cuer- 
po que lo contiene, sin que éste estalle ni se 
rompa; como se observa en el disparo de un 
arma de fuego. 


... convidado (Moratin) å comer por el go- 
hernador, dejó pasar la hora entretenido en 
vestirse, cuando una EXPLOSIÓN violenta le 
derribó de la silla. 

L. F. De Moratín, 


—ExPLosIóN: fig. Manifestación, ó declara- 
ción violenta de sentimientos largo tiempo com- 
primidos ó reconcentrados. 


La expansión del fuego de las pasiones pro- 
duce, es verdad, lamentables desvanecimien- 
tos, tal vez EXPLOSIONES terribles, etc. 

BALMES. 


— ExrLostóx: Med. Aparición repentina é 
inesperada de una inflamación intensa en un 
punto cualquiera de la economia. 


Estos caracteres (de las enfermedades here- 
ditarias) son: la desproporción de la gravedad 
del mal conla causa determinante que ha oca- 
sionado su EXPLOSIÓN, etc, 

MONLAU, 


— EXPLOSIÓN: Quim y Teen. Toda explosión 
procede, en general, de un desarrollo súbito de 
una gran masa de gas ó de vapor en un espacio 
reducido. Esta producción de gas ó de vapor 
va generalmente acompañada de una gran pro- 
ducción de calor ó de un desequilibrio muy 
grande entre la temperatura del espacio donde 
se origina la masa fluida y la de regiones in- 
mediatas, y en cualquiera de estas circunstancias 
la tensión de la enorme cantidad de masa ga- 
seosa que se forma es tan grande que, vencien- 
do la resistencia que oponen los límites del es- 
pacio que contiene dicha masa, se produce el 
estallido con gran detonación y proyección de 
los fragmentos del obstáculo. 

Muchas veces la explosión se regula, y enton- 
ces se utilizan sus efectos, como sucede en las 
armas de fuego, en la aplicación de la dinamita 
á los trabajos de minería y movimiento de tis- 
rras, ete. Pero en otros casos las explosiones 
son accidentes gravisimos que pueden tener muy 
funestas consecuencias. Entre las explosiones de 
esta clase, las más temibles, por lo frecuentes y 
por la intensidad de sus efectos, son las que 
pueden ocasionarse en las máquinas de vapor, y 
de las cuales dehe hacerse mención especial. 

Las causas que pueden producirlas son: vicios 
de fabricación, que se manifiestan principalmen- 
te por desgarramiento de los tirantes interiores 
y piezas de consolidación; por debilidad de las 
armaduras; por mala calidad del hierro ó su des- 
gaste; por la sobrecarga ù obstrucción de las 
válvulas de seguridad; por la apertura súbita 
del regulador, pues que produciéndose una dis- 
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minución de presión es proyectada el agua con 
violencia contra la cúpula; por el enfriamiento 
instantáneo del hogar que ocasiona desgarradu- 
ras; en fin, por las corrosiones y la quemadura 
delas paredes, producida en ocasiones por des- 
prendimiento de las incrustaciones, y también 
por falta de agua, que dejan enrojecerse las pa- 
redes, y cuando se inyecta el liquido sobre ellas 
se produce repentinamente una inmensa can- 
tidad de vapor, å que no pueden dar salida las 
válvulas. 

Exigir planchas de buena calidad y de esme- 
rada construcción; probar y comprobar toda 
caldera, 10 sólo en frio sino en caliente, una vez 
instalada; velar contra las incrustaciones; pro- 
veer la caldera de buenos aparatos de seguridad, 
duplicando su número y la sección de las válvu- 
las, generalmente insulicientes, y dar la prefe- 
rencia á las de resorte, que se regulen gradual- 
mente y no puedan obstruirse ni recargarse; 
evitar las aguas grasientas; prohibir á los fogo- 
neros y maquinistas alimentar por la noche 
cuando se pare la máquina, debiendo hacerlo 
por la mañana cuando haya de continuar el 
trabajo; recomendar además del tubo de nivel 
de agua el empleo del indicador automático de 
dicho nivel, y realizar una alimentación cons- 
tante; acostumbrar á los mismos á que descon- 
fien, aunque aplicándolos, de todos los aparatos 
automáticos, mirindolos, inspeccionándolos y 
comprobándolos sin cesar; tales son las precau- 
ciones, con otras que conciernen principalmente 
al caldeamiento, que es preciso recomendar á la 
atención de los que manejan calderas de vapor, 
para dar seguridad á la industria y á las exis- 
tencias humanas que de ellas dependen. 

En ciertas circunstancias la combustión del 
carbón puede producir gases que quedan más ó 
menos estacionarios en los conductores de humos 
y se inflaman bruscamente, produciendo una de- 
tovación capaz de romper la caldera. Este caso 
puede presentarse cuando á causa de estar el 
registro demasiado cerrado el gas hidrógeno 
carbonado alojado en los conduetos de humo se 
mezcla con el aire que llega á causa de la corrien- 
te iniciada por la abertura del registro. 

La explosión de calderas es fulminante; la 
fuerza de proyección del vapor en estas circuns- 
tancias es enorme. Algunas explosiones van 
acompañadas de efectos singulares; se han visto 
calderas levantadas de su asiento y estallar en 
el aire; este fenómeno se explica cuando la cal- 
dera se desgarra en su parte inferior, puesto que 
en este caso la presión interior sobre la parte 
superior no queda equilibrada por la que obra 
sobre el fondo á causa de que ésta permite el 
paso al agua y al vapor. Esta presión sobre la 
parte superior levanta la caldera, que no es- 
talla hasta haber sido arrancada de su asiento. 

En algunas ocasiones las explosiones se anun- 
cian por fugas, hendiduras que se manifiestan en 
las planchas, por la elevación rápida del manó- 
metro, por la salida violenta de agua y vapor 
por las válvulas, y en particular por una sorda 
agitación ó ebullición en la caldera, y también, 
á menudo, por una gran dificultad en la produc- 
ción de vapor. 

Cuando se presentan los indicios que se acaban 
de exponer, el maquinista debe cerrar inmedia- 
tamente el tubo alimentador, abrir el hogar y 
disminuir lentamente el fuego hasta que se ex- 
tinga, porque, de retirarlo bruscamente, en el 
caso de que la falta de producción fuese ocasio- 
nada por el estado esferoidal, éste, que impide 
el contacto del agua con las paredes de la caldera, 
cesaria de súbito y, suprimido el obstáculo, la 
masa líquida se precipitaría de golpe sobre las 
aún caldeadas planchas de la caldera, y, ya por 
el desequilibrio de temperatura, ya por la enor- 
me cantidad de vapor instantineamente produ- 
cido, la explosión tendría lugar, 

Examinando tolas las explosiones, puede 
reconocerse que la inmensa mayoria de las mis- 
mas se debe 4 la incapacidad ó negligencia de 
los ma«uinistas ó Fogoneros, puesto que con fre- 
cuencia los lavados y reconocimientos pueden 
dar conocimiento de los delectos que tengan las 
calderas, ¿impedir, en consecuencia, los deterio- 
ros peligrosos, 

He aquí ahora las singularidades y defectos 
que deben prevenirse en los generadores de va- 
por para evitar las explosiones. 

Manómetios inexactos, 

Manómetros mal dispuestos, 

Manumetros en mal estado, 
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Manómetros sin tubo intermedio de ajuste en 
la caldera. 

Manómetros con los tubos obstruidos. 

Manómetros con las llaves de paso sin poder 
funcionar ó rotas, 

Manómetros con el tubo de ajuste de la caldera 
obstruido, 

Manómetros sin estarindicadala presión máxi- 
ma en el sello de comprobación. 

Manómetros graduados en atmósferas, y no 
en kilogramos, como exige la ley francesa. 

Manómetros teniendo el tubo de ajuste del 
manómetro de prucba demasiado suelto ú opri- 
mido. 

Tubos indicadores de nivel que no funcionan. 

Tubos de cristal rotos, 

Tubos mal dispuestos. 

Tubos mal conservados, en mal estado ó con 
fugas. 

Tubos sin señal bien visible que indique el 
nivel normal. 

Calderas sin tubo de nivel. 

Flotadores entorpecidos que funcionen mal ó 
que se hallen completamente inntilizados. 

Flotadores en mal estado, nial conservados ó 
con fugas. 

Flotadores mal arreglados ó mal dispuestos. 

Silbatos que funcionan mal, ó, sin funcionar, 
en mal estado, ó que hagan poco ruido, 

Llaves de prueba en mal estado ó que funcio- 
nen mal. 

Calderas que no tengan más que un aparato 
indicador de nivel. 

Calderas que no tienen aparatos de retención. 

Llaves de desagüe mal «dispuestas. 

Válvulas escopladas. 

Valvulas sobrecargadas, 

Válvulas en mal estado. 

Valvulas con pequeñas fugas. 

Válvulas con grandes fugas. 

Fábrica para enspotramiento de la caldera en 
mal estado. 

Placas frontales y guarniciones de sujeción 
de la fábrica en mal estado, 

Entradas del aire por las placas frontales ó 
guarniciones. 

Fuegos mal conducidos. 

Fuegos demasiado espesos, desiguales ó muy 
violentos. 

Rejillas mal dispuestas. 

Registro de las chimeneas, cuya maniobra no 
está al alcance del fogonero. 

Chapas con hojas. 

Abolladuras con hojas, 

Abolladuras simples. 

Fugas en las juntas de las chapas. 

Fugas en las uniones de los tubos con las pla- 
cas tubulares. 

Fugas en el agujero de hombre. 

Fugas en los redoblones. 

Fugas en las juntas de los apoyos, 

Piezas mal colocadas, 

Grictas y roturas. 

Cabezas de redoblones rotas ó enmohecidas, 

Enmohecimientos. 

Hogares en mal estado, 

Guarnecidos de los conductos de humo en mal 
estado y derruidos. 

Comunicaciones indebidas entre los conductos 
de humos. 

Conductos de humos mal dispuestos, 

Conductos inaccesibles ú la inspección y lim- 
pieza. 

Barras de las rejillas quemadas ó en mal es- 
tado. 

Soportes que no sientan bien. 

Soportes en mal estado, 

Soportes insuficientes. 

Soportes mal colocados, 

Poca limpieza en el interior de la caldera, 

Poca limpieza en el exterior de la misma. 

Poca limpieza en los conductos de humos, 

Grandes incrustaciones. 

Tubos de alimentación obstruidos por las in- 
crustaciones, 

Tubos de evacuación mal dispuestos, 

Casi todas estas prescripciones están vigentes 
en Francia por decreto de 30 de abril de 1880; 
y como están conformes con los últimos adelan- 
tos sobre generadores de vapor, vienen å ser el 


| mejor método para su inspección, 


La anterior relación quede ser, pues, muy útil 
para la inspección de las generadores de vapor, y 
para formar opinión averea de las condiciones 
en que los mismos se encuentran, 
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EXPLOSIVO, VA: adj. Quim. Que se incendia 
con explosión; como los fulminatos ó la pól- 
vora. 


- Exriosivo: m. Quim. y Teen. Las substan- 
cias explosivas son cuerpos ó liquidos que, bajo 
la influencia del choyue ó de una elevación de 
temperatura, desarrollan en un tiempo brevisimo 
una gran cantidad de gas con desprendimiento 
muy considerable de calor, pudiendo de este mudo 
producir grandes efectos de proyección ó terri- 
bles efectos destructores. Los explosivos pueden 
ser de muchas clases, dándoles, en general, el 
nombre de pólvora å los que se presentan en 
forma de polvo fino ó de granos más ó menos 
voluminosos, pero siempre susceptibles de ser 
reducidos á polvo deshaciéndolos. Entre los 
cuerpos ó mezclas explosivas conocidas hoy día 
las hay que presentan, por lo menos en su aspecto 
externo, gran analogía con la pólvora ordinaria 
(V. PóLvora); pero hay otros, que son los más 
numerosos y los de más poder, que no se parecen 
ni en su composición ni en su aspecto á la refe- 
vida pólvora. Resultan, en general, estos últimos 
explosivos de la acción del ácido nitrico sobre 
materias orgánicas, pudiendo dividirse en cuatro 
clases: 1.? Piroxilos, derivados de las substancias 
leñosas (V. ALGODÓN PÓLVORA) y pirozilinas. 
2,% Nitroglicerína y dinamilas de todas clases 
(V. NITROGLICERINA y DINAMITA). 3,% Acido 
pícrico y plerutos (V. estas voces). 4.2 Fulmina- 
tos (V. FULMINATO). 


EXPLOSOR:; m. Fis. y Min. Aparato eléctrico 
que se emplea en los trabajos de Minería y de 
movimiento de tierras, para producir á distancia 
la explosión de un barreno, Los hay de varios 
sistemas. 

Enplosor Breguet. - Se compone de un imán 
poderoso, encorvado en forma de herradura, y 
provisto de un carrete eléctrico en cada una de 
sus extremidades, Delante de los polos del imán 
va una armadura de acero, que puede separarse 
y aproximarse por medio de un mango dispuesto 
convenientemente. Todo ello va montado sobre 
una tabla con sus tornillos, para recibir Jos hilos 
conductores y asegurar la comunicación entre 
éstos y los carretes. Es un aparato portátil, 
muy sencillo, y que noexigeningún líquido. Para 
servirse del explosor Breguet no hay más que 
introducir las extremidades de los hilos eléctri- 
cos, que comunican con el barreno y con el origen 
de electricidad, en los tornillos de comunicacion 
del aparato, y ajustar bien éstos. Se retira un 
pestillo ó cerrojo colocado cerca de la armadura, 
para impedir que el aparato pueda funcionar å 
destiempo, y no queda más que oprimir ligera- 
mente el botón ó manipulador que mueve la 
armadura para que salte la chispa en el momento 
deseado. 

Explosor de Prez. — En este aparato, en lugar 
de utilizar la corriente directamente engendrada 
en los carretes de un electroimán cuando se se- 
para bruscamente de su contacto íntimo con un 
imán, dirige la corriente así producida por el 
hilo conductor de un carrete de Ruhmkorff, sir- 
viéndose del hilo indicado para producir la chis- 
pa. El explosor se compone de un imán hori- 
zontal en herradura, cuya armadura de hierro 
dulce está unida á una escuadra movible alrede- 
dor de un eje horizontal. Estaarmadura, que 
está constituida por una lámina de palastro dulce 
encorvada porsus extremidades frente å los polos 
del imán, está rodeada «de un hilo grueso (de 2 
milímetros de diámetro) unido por hilos eléc- 
tricos á los tornillos de comunicación del aparato, 
los cuales comunican á su vez con un carrete de 
Ruhmkorfi de reducidas dimensiones. Este ins- 
trumento da chispas de 8 à 10 milímetros de 
longitud. Para hacer funcionar el aparato se da 
con la mano un golpe en una placa colocada en 
la extremidad del brazo mayor de la palanca, 
cuyo brazo menor leva la armadura del imán. 

Explosores Siemens. — Siemens y Halske cons- 
truyen dos clases de aparatos para determinar 
la explosión de las minas, según la naturaleza 
de los pistones ó fuiminantes que se empleen. 
Son pequeñas máquinas dinamocléctricas con- 
tenidas en cajas de madera may sólidas, con la 
armadura de doble T de las máquinas Siemens, 
Una clase de estos explosores se Nama de alta 
tensión y da una chispa corta y de mucha 
temperatura que puede producir la detonación 
del fulminante; los explosores de la otra clase 
se llaman de cantidad, y ponen incandesecnte, 
por el paso de la corriente continua que produ- 
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cen, un hilo de platino que á su vez comunica el 
fuego al fulminante. 
EXPLOTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de ex- 
plotar. 
«.. la EXPLOTACIÓN de la mina ofrecía serias 


dificultades, etc. . 
FERNÁN CABALLERO, 


EXPLOTADOR, RA: adj. Que explota. Usa- 
se t. € S 

EXPLOTAR (del fr. exploter): a. Extraer de las 
minas la riqueza que contienen. 


s.. la sociedad, que pretendia EXPLOTAR 
aquella mina, opinó queera aquel un criadero 
en capas, etc. 

PEDRO DE MADRAZO, 


- EXPLOTAR: fig. Sacar utilidad de un negocio 
ó industria en provecho propio. 

EXPOLIACIÓN (del lat. exspoliñitio ): f, Acción, 
ó efecto, de expoliar. 

«.. Pero que si pendiente la liquidación de la 
dicha EXPOLIACIÓN ó prisión, la otra parte 
fasta el tercero día, contando el día en quese 
opusiere, mostrase clara ó abiertamente... que 
por mandado de juez competente tomó la po- 
sesión... que en tal caso se impida la ejecu- 
ción. 

Ordenanzas de Castilla, 

El comunismo,... empieza por la EXPOLTA- 
CIÓN y acabaria por la pobreza: etc. 

MONLAU. 


EXPOLIADOR, RA: adj. Queexpolia, U, t. c. s. 
EXPOLIAR: a. Despojar con violencia, 


Besaré vuestro calzado 
Cada día, medianera 
De la EXPOLIADA heredera 
Y del justo calumniado, 
HARTZENBUSCH. 


EXPOLICIÓN (del lat, expolitio): f. Ret, Fi- 
gura que consiste en repetir un mismo pensa- 
miento con distintas formas, ó en acumular 
varios que vengan á decir lo mismo, aunque no 
sean enteramente iguales, para esforzar ó exor- 
nar la expresión de aquello que se quiere dar á 
entender, 


Es alegoría y varia y hermosa EXPOLICIÓN. 
FERNANDO DE HERRERA. 


Cuando no son voces sinónimas las que se 
acumulan, sino pensamientos semejantes en 
cuanto al sentido, pero diferentes en la ma- 
nera de expresarle, se usa entonces de la EX- 
POLICIÓN, ete. 

JOVELLANOS, 


EXPONEDOR: m, ant. EXPOSITOR. 


Por las renes entienden aquí los EXrONEDO- 
RES los afectos y movimientos interiores del 
hombre. 

Fr. Lurs DE GRANADA. 


EXPONENCIAL: adj. Afat. Que tiene un expo- 
nente variable, indeterminado ó desconocido. 

Curva exponencial. - Curva cuya ecnación es 
exponencial. 

Ecuación exponencial, - Ecuación que tiene 
expresiones exponenciales. V. Ecuación. 

Función exponencial, - Toda función con ex- 
ponentes variables, indeterminados ó descono- 
cidos. 

La función exponencial ax es la primera de 
las trascendentales simples. Tiene por inversa 
la función logaritmica, y por derivada el pro- 
ducto de la misma función por el logaritmo 
neperiano de la base ó sea a*l æ. 

La función exponencial aX se puede, pues, es- 
cribir ela, siendo e la base de los logaritmos 
neperianos. Resulta de aquí que las exponen- 
ciales compuestas tienen siempre la forma ef. (5), 


EXPONENTE: p. a, de EXPONER. Que expone, 
U. t e s. 
Hábleme con más respeto 
La EXPONENTE, y no se salga 
De la cuestión. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= EXPONENTE: m. Mat. Número ó letra que 
se pone en la parte superiorá la derecha de otro, 
ó de una expresión algebraica, para denotar la 
potencia å que debe elevarse; como el 4 para la 
enarta, el 5 para la quinta, ete. 

-= EXPONENTE: Mat. En las razones, propor- 
ciones y progresiones aritméticas ó geométricas, 
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número que determina su ley. Así, en la pro- 
gresión 2 : 4: 8: ete., el EXPONENTE es 2; y en 
esta otra, por diferencias, 3.7. 11,15. ete., 
el EXPONENTE €s 4, Usase poco hoy en esta acep- 
ción. 

Todos los matemáticos sabían las propieda- 
des de las progresiones aritméticas y geomá- 
tricas; que el EXPONENTE de 1 era 0, que el de 
10 era 1, etc, 

BALMES, 


- EXPONENTE: Mat, La tenria de los expo- 
nentes cae dentro de la potenciación (V. esta 
voz) y de las operaciones que se practican con 
cantidades potenciadas. Debe, sin embargo, con- 
signarse aquí que se distinguen exponentes en- 
teros y fraccionarios, y también posititos, nega- 
tivos é imaginarios. 

Los exponentes enteros y positivos conservan 
el sentido directo de su significación, 'es decir, 
que el exponente 4, en la expresión al, significa 
sencillamente que a se ha de tomar cuatro veces 
como factor, esto es, que a =4xaxaxa, 

Los exponentes enteros y negativos indican que 
la cantidad á que afectan debe considerarse como 
un quebrado cuyo numerador sea la unidad, y el 
denominador la misma cantidad con el exponen- 
te hecho positivo, De suerte que la expresión 


db-3 equivale á Sr El origen de los expo- 


nentes negativos y la razón de su significación 
se halla en la división de cantidades potencia- 
das. En efecto, para potencias de un mismo 
número, no hay más que restar los exponentes; 


. qm 
asi, - —=4B=2, En el caso en que z sea mayor 
a 


que a se comprende que el resto será negativo. 
Si, por ejemplo, se tuviera que dividir a3 pora, 
resultaría =4a37 5=47 2 Pero como, por otra 
parte, efectuando la división según las reglas 
ordinarias de Álgebra se tiene -E= z , 
resulta, en definitiva, at, . 

Los exponentes fraccionarios representan po- 

m 


tencias dè radicales. Asi, la expresión a% equi- 


re- 


can . 
vale á Y am. Es decir, que en el exponente 


fraccionario el denominador representa el índice 
del radical y el numerador el exponente de la 
potencia å que hay que elevar el radieando, 
Puede haber también ex ponentes fraccionarios 
negativos, cuya significación se comprende per- 
fectamente teniendo en cuenta separadamente 
la de los fraecionarios y la de los negativos, Asi, 
m 
la expresión a 7 n será equivalente á yu a 


El cálculo de los exponentes negativos y frac- 
cionarios se halla sometido álas mismas reglas 
que cl de los enteros y positivos. V. PorENcia- 
CIÓN. 

EXPONER (del lat. expontre): a, Poner de 
manifiesto, 


ei por buena que sea una pintura, no se 
celebra si no se EXPONE å la vista pública, 


IsLA. 


... espero que la decisión de aquel artistico 
jurado habrá sido favorable, y habrá acorda- 
do EXPONER al público la dicha obrilla de mi 
débil pincel; ete, 

MESONERO ROMANOS. 


— Exroxri: Declarar, interpretar, explicar 
lo que tiene varios sentidos ó es difícil de en- 
tender, 

s EXPONIENDO aquellas palabras del profe- 
ta Abacuc... dice ansi. 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 


- EXPONER: Árriesgar, aventurar, poner una 
cosa en contingencia de perderse. U. t. c. r, 


Hermosísimo garzón, 
Cuánto siento, no es creíble, 
El que EXPONIÉNDOTE así 
Tan poco tu vida estimes, 


N. F. DE MORATIN, 
Si usted desea camorra 


Na SE EXPONGA á que le casquen 
Sobre perder su dinero, 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
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- EXPONER: Dejar á un niño recién nacido á 
la puerta de una iglesia ó casa, ó en otro paraje 
público, por no tener con qué criarle sus padres, 
Ó porque no se sepa quiénes son, 


— Muerto ya el conde tu tío, 
¿Quién hereda el señorio? 
— Una hija suya que EXPUSO, 
De la cual nunca saber 
Quiso mientras que vivía, 
Y cerca de la agonía 
Se dignó reconocer. 
HARTZEXPUSCH, 


a. nO soy el padre de Dafnis, ni tuvo Mir. 
tale la dicha de ser madre suya. Otros padres 
le EXPUSIERON cuando pequeñuelo, por tener 
ya, sin duda, hijos de sobra. 

VALERA. 


EXPORTACIÓN (del lat. exportátio): f. Acción, 
ó efecto, de exportar, 


«++ queda todavía un grande sobrante de 
este fruto, que súlo puede consumirse por me- 
dio de la EXPORTACIÓN á reinos extraños. 

JOVELLANOS, 


s.. la EXPORTACIÓN (en Extremadura) se 
podria reducir á la que se hace de ganados en 
la feria famosa de Trujillo, ete. 

DARRA. 


EXPORTADOR, RA: adj. Que exporta. Usase 
tes, 


EXPORTAR (del lat. exportáre): a. Extraer 
géneros de un pais á otro. 


Castilla en años abundantes no sólo puede 
abastecer la corte, sino también EXPORTAR 
muchos granos á otras provincias. 

JOVELLANOS, 


EXPOSICIÓN (del lat. cxpositio): f. Acción, ó 
efecto, de exponer ó exponerse, 


«+. no Os fatigaré, milord, con la EXPOSICIÓN 
amarga de los demás incidentes que manifies- 
tan el deplorable estado en que nos hallába- 
mos, 

QUINTANA. 


— Puedes atreverte: no hay en ello EXPOSI- 
CION, etc. 
VENTURA DE LA VEGA. 


- Exposición: Explicación, interpretación, 
declaración del sentido genuino de una palabra, 
texto ó doctrina que es de difícil inteligencia. 


Dicen que los doctores escribieron sobre 
ellas muchas EXPOSICIONES, y que aún no aca- 
ban de dar los sentidos que satisfagan. 

SANTA TERESA. 


... cuando la palabra es tan oscura que tiene 
necesidad de EXPOSICIÓN. 
FERNANDO DE HERRERA. 


- Exposición: Representación que se hace 
por escrito á una autoridad pidiendo ó recla- 
mando una cosa. 


ʻe todos firmaron la EXPOSICIÓN dirigida al 
alcalde, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


- Exposición: Manifestación pública de ar- 
tículos de industria y artes, para estimular la 
aplicación. 

Coneurrieron á disputar los premios 150 ni- 
ños, y á presenciar la EXPOSICIÓN más de 5000 
espectadores, 

MONLAU. 


He aquí mi cuadro, ¿Querrán los señores di- 
rectores darle un Ingarcito en la EXPOSICIÓN? 


Mesonkro ROMANOS. 


- Exrosicióx: Conjunto de las noticias dadas 
en Jos poemas épico y dramático y la novela 
acerca de los antecedentes ó causas de la acción, 
ó sea de los sucesos anteriores á ella. 


««» en el Trovador constituyen verdadera- 
mente dos acciones principales, que en todas 
partes del drama se revelan à nuestra vista 
rivalizando una con otra. Así es que hay dos 
EXPOSICIONES; ete. 

Larra. 


~ Exrosición: Sin entrar en detalles sobre 
las disposiciones que se han adoptado para ins- 
talar los ohjetos en estos certámenes, solo dire- 
mos que las grandes Exposiciones internacio- 
nales verificadas en los últimos años han con- 
sistido: 1,%, en un edificio principal dividido en 
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galerias, en las que cada pación ó cada género 
de industria recibe sitios determinados para sus 
expositores; 2.0, en construcciones anejas repar- 
tidas en un parque alrededor del edificio princi- 
pal. Para facilitar al público el mejor estudio 
comparativo, la. composición y disposición de la 
planta de estos edificios depende de la doble 
condición de distribuir las divisienes de manera 
que respondan por una parte á agrupaciones de 
productos similares, y por otra a las distintas 
nacionalidades que los exponen. 

En cuanto á los materiales de la edificación, 
el hierro es el que representa principal papel, 
por la magnitud que requieren las naves ó gale- 
rías y el carácter provisional que suelen tener 
tales edificios. 

A medida que van perfeccionándose los me- 
dios de comunicación y desaparecen los obstá- 
culos que antes separaban á los pueblos, crece 
el deseo de mejorar la condición social, y á las 
antiguas ferias y mercados de indole puramente 
mercantil se sustituye la idea de reunir los ob- 
jetos para conocerlos, compararlos, averignar 
las materias de que se componen y los medios 
que para su elaboración se emplean, y estimular 
su perféccionamiento, ya con recompensas, ya 
promoviendo otras medidas encaminadas å fa- 
vorecer su progreso y desarrollo, 

E] primer paso en este sentido parece deberse 
á la Sociedad de Artes y Manufacturas de Lon- 
dres, fundada en 1753, la cual anunció varios 
premios tres años más tarde, para mejorar las 
manufacturas de diversos ramos. 

He aquí el movimiento seguido en Europa 
desde entonces, Por eso, el primer certamen 
industrial se verificó en Londres en 1756, dis- 
tribuyéndose premios para fomentar las manu- 
facturas de tapices, alfombras porcelanas y 
otros ramos que entraron en el concurso, El 
segundo (1761) se extendió á la Agricultura y 
varias máquinas, dándose á conocer los nuevos 
inventos. Con igual propósito continuaron los 
sucesivos, tanto en el resto del pasado siglo 
como en el primer tercio del presente. Mas, á 
decir verdad, estos ensayos, sin embargo de 
distribuirse valiosas recompensas para fomentar 
el trabajo, no tuvieron carácter nacional has- 
ta 1828. 

En este año celebróse en la capital del Reino 
Unido una Exposición pública «de productos de 
la industria, bajo el patrocinio del rey Jorge IV; 
pero no sólo no tuvo aceptación, sino que fué 
muy censurada por la opinión pública. Mán- 
chester primero y Leeds, Birmingham y otras 
ciudades industriales después, reprodujeron con 
mejor éxito análogas manifestaciones en 1832, 
1837 y 1839. 

La Sociedad Real de Dnblin, á imitación de 
la de Londres, había organizado una serie de 
certámenes trienales de productos del país, ce- 
lebrando el primero en 1827; y tanto se esforzó 
en fomentar las industrias irlandesas, que éstas 
manifestaron su desarrollo en los concursos si- 
guientes, celebrados con regularidad hasta 1850, 

Desde el fracaso de 1828 no se habia hecho 
tentativa alguna en Londres para poner en con- 
currencia los productos industriales, hasta que 
un nuevo ensayo se verificó en 1845 en el Bazar 
del Comercio, situado en Covent-Garden. 

Pocos meses después era elegido presidente 
de la Sociedad de Artes el ilustrado principe 
Alberto, y desde esta fecha puede asegurarse 
queno hubo un momento perdido para el esti- 
mulo de las Bellas Artes y su aplicación á las 
manufacturas del país. Instituyóse un fondo 
especial para premios, y el resultado más satis- 
factorio coronó los certámenes de 1846 y 1847, 
habiendo visitado este último más de 20000 
personas. En el siguiente año éstas pasaron de 
70000, y en la primavera de 1849 todavía fué 
mayor el éxito, no obstante haberse celebrado 
en el mes de junio de los dos últimos años las 
Exposiciones de Mulready y Etti por iniciativa 
particular, 

A la misma Sociedad de Artes se debe tam- 
bién, y con especialidad á su ilustre presidente, 
la gloria de haberse anticipado la Gran Bretaña 
á las demás vaciones, reuniendo en Londres los 
produetos de la industria de todos los pueblos 
en 1851. Mas como quiera que esta fecha marea 
una época decisiva en la historia de las grandes 
manifestaciones del trabajo universal, reseñare- 
mos ligeramente el movimiento de los demás 
paises en tal sentido antes de Hegar á la segun- 
da mitad del siglo xix. A Francia cabe la gloria 
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de haber realizado el pensamiento de las prime- 
ras Exposiciones públicas de la Industria. París 
antes que ninguna otra capital, inauguró en 
1798 esa serie de provechosos concursos y los 
prosigue con el mejor éxito. 

Las provincias del actual reino de Bélgica, 
incorporadas á Francia á fines del siglo pasado, 
no tomaron parte en la primera Exposición de 
París, precipitadamente organizada, pero sí con- 
currieron i las siguientes de 1801, 1802 y 1806, 
ocupando un lugar muy distinguido, con espe- 
cialidad en este último certamen. Posterior- 
mente, cuando dichas provincias, reunidas á las 
de Holanda, constituyeron el reino de los Paises 
Bajos, todas ellas contribuyeron con Incimiento 
á las fiestas nacionales de Horticultura de Gante 
en 1820, Tournay en 1824 y Harlem en 1825, 
trasladandolas á Bruselas en 1830, donde se 
reunieron no sólo productos del país sino de las 
colonias holandesas, coleccionadas previamente 
en Batavia. Despues de esta fecha, Bélgica ce- 
lebra su independencia con certámenes naciona- 
les del trabajo en Bruselas, por los años 1835, 
41, 47 y 18, mientras que Gante ocupó su turno 
en 1837 y 49. Al concurso industrial del 41, que 
fué uno de los más notables, asistieron 696 ex- 
positores; y puesto que de Bélgica hablamos, 
recordaremos que tanto Bruselas como Gante y 
Brujas habían hecho ya ensayos de Exposiciones 
mucho antes que se introdujeran en Inglaterra 
y Francia, si bien limitadas á fores, cera, per- 
fumes y pájaros, El primer palacio construido 
después de estas fiestas se abrió al público en 
Gante en 1837, exponiendo la Sociedad de Agri- 
cultura una gran parte de la vegetación útil del 
globo. 

Las ciudades de Amsterdam, Rotterdam y 
Harlem siguieron el ejemplo de sus vecinas, y, 
simultáneamente con las Exposiciones de la In- 
dustria, fomentaron con perseverancia las de 
Horticultura. 

Cinco años antes que Prusia celebrase su pri 
mera Exposición industrial, ya iuvo efecto la 
del electorado de Hesse en Cassel en 1817. 

A este alarde siguieron inmediatamente los 
de la culta Baviera, convocándose en su preciosa 
capital seis concursos artístico-industriales du- 
rante los años 1818 å 1827, si bien no obtuvieron 
tan satisfactorios resultados como los que se 
verificaron en 1834. Al feliz éxito de Munich 
opuso otro más lisonjero la ciudad de Nurem- 
berg. 

Berlín hizo su primer ensayo en 1822, y re- 
pitió el certamen en 1827. Desde entonces sólo 
hubo concursos locales en varios puntos, hasta 
que en 1844 se celebró la notabilisima Exposi- 
ción teutónica. 

Sajonia inició sus certámenes industriales en 
1824, y los continuó por trienios desde 1831 á 
1843. No debe olvidarse que en el antiguo reino 
de Sajonia tenían lugar anualmente las cele- 
bradas ferias de Leipzig. 

Tres lustros antes de esta última fecha dió 
principio Hannover á sus concursos públicos de 
ja Industria, y los prosiguió durante nn período 
igual de tiempo. 

Por último, el Gran Ducado de Hesse reunió 
en Darmstad cu 1842 los productos de 715 ex- 
positores, perteneciendo cerca de 500 á otros 
estados alemanes. 

Las Exposiciones públicas celebradas en el 
Imperio austriaco tuvieron Ingar en las capita- 
les de Bohemia, Moravia, Estiria, Carintia y 
Carniola, dando principio por la de Praga en 
1820; pero no alcanzaron carácter general hasta 
el año 1835, en que se verificó la Exposición 
Nacional de Viena, tomando parte en ella 594 
expositores. Estos aumentaron hasta 732 en el 
siguiente certamen de 1839, y hasta 1865 en el 
del año 1845. Klagenfurt y Teplitz imitaron á 
Viena en 1836, y las siguió después Trieste. 

La primera Exposición de la industria sueca 
se verificó en Estocolmo en 1823: la segunda en 
1834; pero las verdaderas Exposiciones interna- 
cionales de la industria escandinava no comen- 
zaron hasta 1866, 

En Italia las primeras manifestaciones de este 
género se celebraron en el reino de Cerdeña, en 
Turín, en los años de 1829, 32, 38, 44 y 50. 

El Gran Ducado de Toscana inició igual mo- 
vimiento en estos dos últimos años, celebrando 
después atras Exposiciones muy notables en la 
misma Florencia, 

Las demás ciudades que hoy constituyen la 


unidad italiana han lecho publica y brillante - 
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ostentación de sus respectivas industrias en 
época que ya pertenece á la nueva era de estas 
manifestaciones. 

Al mismo tiempo que se inauguraban en Tu- 
rín los primeros certámenes de la industria sarda, 
tenia lugar igual fiesta en San Petersburgo, ve- 
rificándose, después del concurso de 1829, los 
de los años 1833, 39 y 49 en dicha capital. 
Moscou, á su vez, los celebra en el histórico 
Kremlin en 1831 y 1835, mientras que Varsovia 
exponía al púbiico, dos veces coleccienados, los 
productos de la industria polaca en 1841 y 45. 

Las industrias del laborioso pueblo helvético 
no tuvieron concursos públicos hasta1839, dando 
principio en Lausana, y continuando después en 
Berna, Zurich y San Galo desde 1846 á 49, Pero 
en realidad estos concursos locales no fueron tan 
satisfactorios ni de tanta trascendencia para el 
progreso de la industria suíza como los certá- 
menes universales en que ésta tomó parte des- 
pués de 1850. 

Los que hayan visitado la sección industrial 
portugnesa en las Exposiciones internacionales, 
no enlparán ciertamente de perezosos á nuestros 
vecinos por el retraso con que figuran en el eua- 
dro de manifestaciones locales anteriores 41850; 
y si bien es cierto que hasta 1844 no se verificó 
en Lisboa el primer certamen industrial lusita- 
no, repetido en 1849, también lo es que alli han 
tenido la suerte de poder realizar un pensamien- 
to que aquí se agita hace muclos años sin re- 
sultado. Nos referimos al lindisimo palacio eri- 
gido en Oporto para Exposiciones públicas, é 
inaugurado con la de 1865. 

Después que el vapor y la electricidad habían 
anulado las distancias, surgió la idea de reunir 
el trabajo de la humanidad entera para exami- 
narlo y compararlo, y estrechar por este medio 
los lazos de fraternidad de todos los pueblos, 
apareciendo las Exposiciones Universales y los 
Congresos cosmopolitas; y las cifras que en la 
primera parte de estos ligeros apuntes nos ma- 
nifestahan un progreso, van á parecernos de 
aquí en adelante expresión diminutisima, com- 
parada con la magnitud de los guarismos que 
ofrece por este concepto la segunda mitad del 
siglo XIX. 

Exposición Universal de Londres (1851). - Al 
hablar de la Exposición Universal de 135] tene- 
mos que volver á citar la Sociedad de Artes y 
Manufacturas de Londres, porque á los es- 
fuerzos perseverantes de esta institución, patro- 
cinada desde un principio por la nobleza, y å 
los valiosos servicios que prestó á la industria 
de la Gran Bretaña su más decidido protector, el 
príncipe Alberto, debió su existencia la primera 
manifestación publica del trabajo del mundo, 

De los 233 proyectos de construcciones que se 
presentaron en el concurso abierto á este fin, y 
cuyos planos se expusieron al público durante 
un mes, fué elegido el de Paxton, levantándose 
en el parque más aristocrático de Londres el 
palacio de cristal á imitación del invernácnlo 
que el mismo Paxton acababa de construir en 
Chatswood para el duque de Dévonshire, y que 
luego ha tenido tantos imitadores. 

La longitud en pies correspondía al año de su 
creación, 1851, equivalentes á 564,18 por 
124,36 de ancho, elevándose la cúpula en la 
intersección de la nave con el crucero å 31 me- 
tros de altura, mientras que el resto de la parte 
central sólo media 20. Extendíase, además, en 
el lado N., una galería de 285 metros de largo 
por 15 de ancho, ocupando en totalidad la parte 
cubierta más de cuatro hectáreas de superficie. 
Se emplearon en esta construcción 41134 quin- 
tales métricos de hierro, 84000 metros cuadra- 
dos de cristal para la cubierta y costados, y- 
56 000 de madera para los pisos, habiendo em- 
pezado las obras el 6 de septiembre de 1850 y 
terminado el 3 de febrero siguiente. 

Después de pagar el coste del edificio, que 
ascendía á 193160 libras esterlinas, y los demás 
gastos originados, consistentes en 122920, ó sean 
7902000 pesetas en total, resultó el considera- 
hle beneficio líquido para los accionistas de 
186000 libras; el palacio se vendió en 70000 
libras á una empresa, que lo trasladó á Syden- 
ham, donde se abrió de nuevo por la reina el 
10 de junio de 1854. 

Alli continúa, ocupando situación bellisima 
en una meseta elevada 60 metros sobre el valle 
que atraviesa la vía férrea de Londres á Brigh- 
ton, y está rodeado de extenso parque y hermo- 
sos jardines, 
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Desde dicha época sirve este lindo palacio 
para la Exposición permanente de las Artes y 
bazar del comercio, alternando las fiestas y con- 
ciertos con certámenes de Jardinería y otros 
espectáculos, que llevan á aquel delicioso sitio 
de recreo una constante y productiva concu- 
rrencia. 

Además del beneficioso resultado que para la 
ciencia y la humanidad entera produjo la Ex- 
posición en 1851, por lo que se refiere ála Gran 
Bretaña, puso de manifiesto un hecho impor- 
tantísimo, del cual la observadora y práctica 
Inglaterra ha sabido sacar provechoso fruto, á 
saber: que la gran masa del pueblo inglés, in- 
cluyendo las clases acomodadas, ignoraban el 
verdadero carácter y la relación intima que 
tienen las Artes y la Industria; así es que desde 
entonces no se ha perdonado medio de instruir 
al pueblo en ese sentido, ya enriqueciendo vastos 
Museos, como el Británico, de abundantisimas 
colecciones, ya fundando otros, como el de 
Kénsington, único en el mundo por sus inmen- 
sas riquezas artisticas é industriales, abierto de 
día y de noche, y más inundado de luz y con- 
currencia de noche que por el día, ora repitiendo 
con más frecuencia sus Exposiciones locales, ora 
celebrando la internacional de Dublín y las 
posteriores de Londres. 

Después de la Exposición de 1851 raro es el 
estado que desatiende el fomento de esos con- 
cursos, 

Inglaterra, además de los grandes certámenes 
internacionales que se propuso celebrar decenal- 
mente, habia fundado otra serie anual dedicada 
á un género distinto de industria, mientras que 
Irlanda abre el año 52 en Cork un concurso de 
Artes y Manufacturas, cuyo resultado fué muy 
favorable al progreso industrial de la isla, 

Con fondos anticipados generosamente por 
William Dargan se construyó en Dublín un 
palacio de cristal, en el que se celebró un con- 
curso internacional en 1853. 

De las 80000 libras reunidas al efecto, sólo 
se invirtieron 48000 en el coste del edificio y 
otros anejos. 

Las dimensiones de la parte central eran 130 
metros de largo, 31 de ancho y 32 de altura, y 
de menos proporciones las alas laterales. 

No era, por cierto, de esperar que este alarde 
de los hijos de la antigua Hibernia, aun cuando 
revestía carácter internacional, tuviese gran 
importancia dos años después del que se verificó 
en la metrópoli del Reino Unido; pero sí nota- 
remos que la hermosa capital de Irlanda, que 
atraviesa por mitad un río, y circuyen además 
dos canales para mayor ensanche de su tráfico 
mercantil, fué visitada por 1150000 personas 
con motivo de su Exposición, instituyéndose en 
ésta por primera vez la historia del trabajo, que 
catorce años más tarde fué rasgo característico 
de la Exposición Universal de París. 

Finalmente, la de Dublín de 1853, se abrió el 
12 de mayo por el lord teniente gobernador de 
Irlanda, visitándola la reina Victoria acompa- 
ñada del principe Alberto y del de Gales en el 
mes de agosto, y se cerró el 31 de octubre, 

Los irlandeses, reconocidos al señor Dargan 
por haber consagrado su actividad y sus riquezas, 
adquiridas en el trabajo, al fomento de la in- 
dustria de su país, erigieron á su memoria la 
Galería nacional de Bellas Artes enriquecida con 
donativos regios de la nobleza y de varios par- 
tienlares. Este edificio es muy lindo y está 
construido en el sitio que ocupaba el primitivo 
palacio de cristal, 

La idea de celebrar Exposiciones internaciona- 
les había ya tomado cuerpoá través del Atlántico, 
y el mismo año que se verificó la de Dublin tuvo 
efecto la Exposición Internacional Americana en 
Nueva-York, ácargo de una empresa industrial. 
Los terrenos fueron arrendados al municipio por 
cinco años, á condición de que el palacio que en 
ellos se construyera había de ser de cristal y de 
hierro, y que el precio de entrada no excediera 
de medio dollar (2,50 pesetas). Empezaron las 
obras á fines de agosto de 1852, y apenas pudie- 
ron completarse para la fecha del 14 de julio, 
en que se abrió al público con toda solemnidad 
por el presidente de los Estados Unidos, reunién- 
dose después de un banquete más de seiscientos 
representantes de todas las naciones del globo. 

El edilicio, de estilo árabe con decoración 
bizantina, tenia la forma de una cruz griega, 
elevándose la cúpula de Ja rotonda 45 metros 
sobre el suelo, y 22 cada una de las ocho torre- 
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cillas que adornaban los cuatro frentes, Ocupaba 
un área de 16000 metros cuadrados, y 3065 el 
anejo destinado á Bellas Artes. La cubierta de 
cristal se hallaba sostenida por pilares de hierro. 

Aplazada desde 1849 la primera Exposición 
Internacional de Munich, se verificó al fin en 
1854 con muy lisonjero éxito. El edificio desti- 
nado á este objeto es de cristal y hierro, en for- 
ma de cruz, siendo rectangular la cubierta del 
centro del crucero, elevada 27 metros del suelo, 
La nave principal mide 244 metros de largo y 
85 la transversal, ocupando un espacio de 22743 
metros cuadrados. El coste de tan vasto edificio 
fué 880 000 fiorines (1 793 000 pesetas). 

Públicos y florecientes alardes de sus respec- 
tivas industrias hicieron en este año Turín, Gé- 
nova, Florencia y Venecia; por la misma época 
tuvo lugar otro concurso de productos industria- 
les en Cristiania, mientras que en Australia 
inaugura los suyos Melbourne en un palacio de 
cristal, que sirvió luego para las siguientes Ex- 
posiciones de 1861-66, 

El ejentplo de Londres había estimulado å los 
franceses para no demorar el gran certamen que 
hacía tiempo intentaban celebrar á orillas del 
Sena, y Paris vió erigir el Palacio de la Inuus- 
tria, que continúa sirviendo de ornamento de 
de los Campos Elíseos, 

Decretado este concurso nniversal á fines de 
diciembre de 1853 para 1.” de mayo del 55, se 
abrió al público parcialmente, retrasándose hasta 
el día 15 del citado mes el edificio principal; 
más tarde (el 5 de junio) el departamento de 
Agricultura; cinco días después se abrió el de 
la Maquinaria, y hasta el 30 de junio no lo fué 
la rotonda. Además de los departamentos indi- 
cados se levantaron numerosas construcciones 
para exponer artículos especiales, destinándose 
los terrenos adyacentes en toda la extensión del 
muelle de la Conferencia, desde la plaza de la 
Concordia al puente de Alma, para Jardinería y 
otras industrias. 

El edificio principal, que es el único que queda 
en pie, es de piedra y ladrillo, con enbierta de 
cristal, y forma un rectángulo de 244 metros de 
largo por 108 de ancho. 

La importancia de este gran concurso fué más 
bien artistica que industrial, habiendo dejado 
grato recuerdo las riquezas expuestas en el de- 
partamento de Bellas Artes. 

Durante el año 1858 tuvieron lugar Exposicio- 
nes en Bruselas, Génova y Bergen (Noruega). 

Lausana reunió 2050 industriales suizos en 
1857, al mismo tiempo que Manchester celebra- 
ba un certamen tan satisfactorio en su principal 
objeto como en sus resultados económicos, pues 
fué visitado por 1336715 personas que dejaron 
un producto de 83 250 libras esterlinas. 

En los cuatro años siguientes hubo Exposicio- 
nes nacionales en varios paises. Turin tuvo en 
1858 uno de sus brillantes concursos industria- 
les, y Hannover celebró al año siguiente el ordi- 
vario de la serie iniciada y no interrumpida 
desde 1835. 

Por la misma época (1859) inauguró Grecia 
sus Exposiciones en Atenas, habiendo concu- 
rrido al primer ensayo 917 expositores, mientras 
que no pasaron de 200 los que en el año siguien- 
te se reunieron en el tercer concurso que cele- 
braba Estocolmo. 

A la calma que reinó en 1860 siguió un mo- 
vimiento no interrumpido de lucidas Exposicio- 
nes en 1861. Distinguiéronse, durante este año, 
Escocia é Irlanda por sus certámenes de Edim- 
burgo y Dublíu; Holanda por la importantisi- 
ma Exposición Industrial que se verificó en Har- 
lem, y Francia por la suya de utensilios y apa- 
ratos de pesca reunidos en Nantes. La bella y 
artística Florencia exhibió los productos de 
Agricultura, Ártes é industrias de las nuevas 
provincias italianas, no súlo para celebrar la 
primera de sus Exposiciones anuales, sino tam- 
bién para conocer el estado en que se encon- 
traba el país y prepararse å concurrir del modo 
espléndido que lo hizo al gran certamen univer- 
sal convocado en Londres para el signiente año, 

El edificio que se destino á esta fiesta no habia 
sido erigido expresamente para ella, pero se 
adaptó con tanto tino y habilidad que quedó 
desde entonces dedicado 4 Exposiciones publi- 
cas, trasladándose à otra parte la estación del 
ferrocarril que alli se encontraba antes, Figura. 
ban, en departamentos separados, la Zoología, 
Agricultura y Maquinaria, y ocupaban la planta ; 
baja del edificio principal "los diferentes ramos | 
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de la Industria, mientras que el piso superior se 
dedicó á Bellas Artes, joya de esta Exposición. 

Habiase acordado que la Exposición de 1851 
iniciaría la serie decenal de los certámenes uni. 
versales convocados por la Gran Bretaña; pero 
la guerra de Italia retrasó un año el segundo de 
dicha serie, 

Adquiriéronse 34 hectáreas de terreno por 
280 000 libras en el barrio de Londres llamado 
South Kénsington, y allí se edificó el palacio 
para esta Exposición, bajo los planos del inge- 
niero militar capitán Fowke, dirigiendo las obras 
los arquitectos Kelk y Lucas. 

La construcción, de gigantesca mole, no pre- 
sentaba exteriormente otra decoración que el 
ladrillo al descubierto. Era de forma rectangu- 
lar, cuyos lados median 368 metros por 152, y 
se hallaba dividido interiormente por una gran 
nave de E. 4 O., y dos galerías que la cortaban 
en sus extremos de N. å 8., elevándose, en las 
intersecciones de éstas con la nave, á 61 metros 
de altura, dos eúpulas de cristal, sostenidas, 
como los pisos, por columnas de hierro, Los mu- 
ros eran de ladrillo, y se habían dejado sin ador- 
no alguno exterior, interin se conocían los pro- 
ductos «de la Exposición y el destino que se daba 
al edificio. 

La superficie cubierta ocupaba 11,50 hectá- 
reas, inclusos los departamentos de Agricultura 
y Maquinaria, que se extendían en la prolonga- 
ción de las galerias transversales hacia el Norte, 
quedando dentro del circuito los jardines de la 
Sociedad de Horticultura. Dos anchas calles le 
limitaban al E. y O., presentando el frente prin- 
cipal de ingreso hacia el Sur. 

Abrióse al público el 1. de mayo, y desde este 
día hasta el 15 de noviembre (4 excepción de los 
Domingos) visitaron la Exposición 6211 103 per- 
sonas, 

La Exposición de Ganados se verificó en el 
Parque de Báttersea, situado en la margen de- 
recha del Támesis. 

Los ingresos produjeron 408 500 libras, absor- 
bidas enteramente por los gastos; pero con las 
mejoras introducidas en esta parte de Londres, 
con las nuevas calles abiertas posteriormente, y 
con la venta de terrenos á mayor precio, logra- 
ron los empresarios doblar su capital. El edificio, 
destinado á ser permanente, razón de su gran 
coste, se demolió después, empleando sus mate- 
riales en la construcción del palacio Alexandra, 
fuera de Londres, destruido á su vez por un 
incendio, y vuelto á reedificar espléndidamente. 

El año siguiente de 1863 tuvo lugar en Cons- 
tantinopla la primera Exposición de productos 
agrícolas é industriales del Imperio otamano y 
de algunos otros paises, habiéndose fijado su du- 
ración desde el 19 de febrero al 16 de junio de 
dicho año. 

Con tal objeto se erigió un palacio de 71 m. de 
largo por 42 de ancho y 17 de alto bajo la na- 
ve, que con otros departamentos anejos ocupa- 
ba un área de cerca de 19000 n. cuadrados, ha- 
biéndose elegido para teatro de esta lucha de la 
paz la vasta plaza del Meidán ó del Hipódromo, 
entre el palacio del Tribunal de Cuentas y la 
mezquita del sultán Ahmed. 

Una empresa tuvo á su cargo la construcción 
del edificio y los demás gastos de la Exposición, 
que no pudieron cubrirse con los ingresos, ascen- 
dentes á 45 000 piastras (96750 pesetas). 

En este concurso, en el cual tomaron parte 
varios expositores extranjeros, se ensayaron con 
buen éxito las principales máquinas agrícolas en 
las granjas de Oltenitza y Litros, en presencia 
del sultán, del gran visir y otros altos digna- 
tarios, Por primera vez se expusieron al público 
las riquísimas joyas del palacio imperial y las 
famosas esmeraldas del Serrallo, que llamaron 
grandemente la atención de los curiosos, 

En el mismo año 1863 el ducado de Nassau 
reunió en Wiesbaden 1317 expositores de objetos 
de Arte y varias industrias, 

Las sociedades de las clases obreras del Norte 
y Sur de Londres comenzaron sus Exposiciones 
industriales en 1864, y una de ellas alcanzó 
grande importancia. 

Por la misma época se verificó la Exposición 
Industrial Merselurguesa en Sajonia, y además 
en Hannover, Weimar, Gotha y otros pequeños 
estados alemanes. 

Otra Exposición de la Industria se celebró en 
Amsterdam, y manifestaciones locales de igual 
carácter hicieron en el mismo año Malta, Calcuta 
y Lucknow, 
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No olvidaremos que también en 1864 se llevó 
á efecto un concurso de productos franco-hispa- 
nos en Bayona, alcanzando gran cosecha de ho- 
nores nuestros artistas, abundantes premios la 
industria catalana, y no pocos la vinícola de 
España, y que Lyón reunió asimismo á orillas 
del Ródano y el Saona las muestras del trabajo 
de varios pueblos extranjeros junto á su indus- 
tria de tejidos, 

También consiguió lisonjero éxito el certamen 
de la serie periódica, correspondiente al año 
1863, celebrado en Dublín, por la concurrencia 
que tuvo de artistas é industriales extranjeros, 
habiéndosedebido en gran parte, como el de1853, 
á la liberalidad de un ciudadano que esta vez fué 
sir Benjamin Lec Guinness. ` 

El palacio construido expresamente de hierro 
y cristal para esta Exposición, y que aún subsis- 
te, es de muy bellas proporciones, y comprende 
una gran sala ó vestibulo que da ingreso á la 
nave, de 136 m. de largo por 26 de ancho y 20 
de alto, con esbeltas columnas á cada lado, que 
sostienen una galería; cruza la nave de N. å 
S. otro salón de 82 m. de largo y 39 de ancho, 
y una amplia galería de 518 m. rodea todo el 
edificio, cuyo fondo, de forma circular, comunica 
con lindos jardines que ocupan cerca de cinco 
hectáreas. Además hay un magnífico salón «de 
conciertos, que puede contener 3000 personas; 
otro de menores proporciones con igual objeto, 
salas de lectura, de conversación, de juego, 
comedor espacioso y varias otras dependencias. 

Todo ello, incluso los jardines, tuvo de coste 
80000 libras. La Exposición se abrió el 9 de mayo 
por el príncipe de Gales, y permaneció abierta 
seis meses, 

El primer pueblo de nuestra península que 
convoedá los artistas é industriales extranjeros 
para celebrar la gran fiesta del trabajo en 1865 
fué Oporto, ciudad que había tenido sus Expo- 
siciones agrícolas en 1857 y 1860, y de la in- 
dustria en 1861. En este año empezó á construir 
el palacio de cristal el arquitecto portuense 
Gustavo González Souza, bajo los planos del 
inglés Sheilds, mientras que el paisista alemán 
Emilio David ejecutó les diseños del parque y 
jardines. 

El palacio, que es de granito, mide 110 me- 
tros de largo por 72 de ancho, y sólo tiene de 
cristal la cubierta que corre sobre la nave cen- 
tral, de 25 m. de ancho en toda la extensión del 
edificio, á una altura de 19 m. Las naves late- 
rales, más cortas que la principal, sólo miden 
34 m. de largo por 8,31 de ancho y 14,32 de 
alto, Hay además dos grandes salones para con- 
ciertos ú otros espectáculos, Museo y Galería de 
pinturas, salas de descanso, de lectura, grandes 
comedores, gabinetes para anibos sexos, billa- 
res, fonda, café y otras varias dependencias, 

La Exposición Internacional de Oporto perma- 
neció abierta desde 21 de agosto al 31 de di- 
ciembre de 1865, habiendo concurrido á ella 
3 911 expositores. 

El palacio de Oporto, no sólo sirve de bazar 
permanente de las Artes y del Comercio, sino 
que por la lindísima posición que ocupa propor: 
ciona á los industriales habitantes de la hermosa 
ciudad que baña el Duero amenísimo sitio de 
recreo, entre cuyo embalsamado ambiente se 
disfruta de indescriptible panorama, 

En los años 1865 y 1866 abundaron las Ex- 
posiciones en Europa, América y Oceanía, casi 
todas internacionales. Durante el primero se 
celebró una de Floricultura en Amsterdam, en 
un lindo palacio erigido por suscripción nacio- 
nol, enbriéndose en veinticuatro horas más de 
un millón de florines (2 3 millones de pesetas). 
Otra Exposición hubo en París, de quesos, com- 
pitiendo este género de industria francesa con 
las de Inglaterra, Suiza, Alemania, Italia y 
otros países, mientras que tocaba el turno á 
Boulegne en el concurso de utensilios y apara- 
tos de pesca, iniciado previamente en Nantes, y 
repetido Juego en el Havre. 

Colonia celebró á su vez una Exposición de 
carácter principalmente agrícola, en la cual to- 
maron parte Alemania, Holanda y Bélgica. 

Prusia y Austria celebraron también sus fies- 
tas industriales cn 1865, aquélla en Stetin, y 
ésta en Linz primero y después en Viena, dis- 
tribuyéndose en el último de dichos certámenes 
613 premios entre 1025 industriales, con las 
ventajas de haber obtenido un producto liquido 
de 2000 florines (4755 pesetas). 

Mientras que semejante movimiento se veri- 
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ficaba en toda Europa, Filadelfia llamaba la 
atención del Nuevo Continente exponiendo las 
muestras de la industria de todos los Estados 
de la Unión Americana, y el Imperio del Brasil 
reunía, primero en Pernambuco y Juego en Rio 
de Janeiro, los productos de su extenso y rico 
suelo, presentándolos clasificados con mucho 
acierto y con preciosos datos estadísticos en el 
concurso de 1868. 

Nueva Zelandia contribuye á una de estas 
fiestas, que tuvo lugar en Dunedin en 1865, y 
Victoria repite las suyas en el siguiente, exhi- 
biendo en Melbourne los productos de 3360 ex- 
positores, procedentes de la Australia del Sur, 
Nueva Zelandia, Nueva Gales y Queenslandia. 

Volviendo la vista á nuestro Continente, nos 
encontramos las Exposiciones noruegas de Ber- 
gen y Malma en 1865, y la verdadera Exposi- 
ción Internacional de la industria escandinava, 
que tuvo lugar en Estocolmo el año inmediato, 
concertándose para ello Suecia, Noruega, Dina- 
marca y Finlandia. 

Por decreto de de 22 de junio de 1863 anunció 
Francia á las naciones que en 1887 tendria lugar 
en París una Exposición Universal de productos 
agricolas é industriales, ampliada por otro de- 
creto de 1.2 de febrero de 1865 á obras artis. 
ticas, 

El Campo de Marte se puso á disposición de 
los comisionados, levantándose allí un edificio 
de hierro y cristal semejante á un gigantesco 
coliseo, de forma casi elíptica, cireunseripto por 
dos semicircunferencias unidas á dos líneas rec- 
tas y paralelas, Comprendía una serie de galerías 
concéntricas, quedando sin cubrir el espacio in- 
terior, convertido en jardín. 

Los objetos se dividieron en 95 clases, com- 
prendidas en diez grupos, destinándose para las 
sustancias alimenticias la galería externa, la si- 
guiente á Maquinaria, y por este orden estaban 
colocados en las demás zonas los grupos restan- 
tes, excepto los dos relativos á Agricultura, que 
se exhibian en el parque, correspondiendo å la 
zona interior la historia del trabajo, mientras 
que las nacionalidades se hallaban separadas 
por calles ó radios que partian del centro á la 
periferia, dejando sectores intermedios para cada 
país. 

Esta construcción tenía 490 metros en su eje 
mayor, 380 por el menor, y cerca de kilómetro 
y medio de perímetro, ocupando una superficie 
de cerca de 14 hectáreas, y 17 los terrenos co- 
lindantes, que se transformaron en hermoso 
parque con jardín, lagos, fuentes, cascadas y 
acuarios. 

En este parque se erigió el pabellón imperial, 
y algunos estados ó expositores especiales levan- 
taron los suyos para presentar los objetos que no 
habían tenido cabida en el palacio, ó que eran 
más propios de mostrarse en el parque, 

No habiéndose asignado á España más que 
1664 metros cuadrados en aquél, tuvo necesidad 
de levantar un pabellón especial, donde exhibió 
las primeras materias de su suelo y los productos 
de las provincias ultramwarinas. 

Los animales vivos y las máquinas agrícolas 
fueron expuestos en la isla de Billancourt. 

La Exposición se abrió el 1,2 de abril y se 
cerró el 3 de noviembre, visitándola 8805991 
personas. Tomaron parte en ella 42337 exposi- 
tores, entre quienes se contaban 2624 de España, 
que obtuvieron 466 premios. 

El coste del edificio y todos los demás gastos 
se elevaron á 23 millones de francos próxima- 
mente, cubriéndose en parte con los ingresos 
recaudados en la Exposición (10 § millones de 
francos), y el resto muy superabundante con 
los derechos percibidos por el Tesoro como au- 
mento de los impuestos indirectos, quedando 
todavía un beneficio de gran consideración. 

En los años 67 y 70 se renovaron las Exposi- 
ciones de la industria moscovita en San Peters- 
burgo, con notable progreso por lo relativo å la 
fabricación del acero, cañones, planchas ile blin- 
daje, carriles, locomotoras, ete., progreso más 
marcado todavia en el interesante concurso or- 
ganizado por la Sociedad Politéenica de Moscú 
en 1872. Además de verificarse en grande escala, 
se hallaba admirablemente dispuesto, ocupando 
edificio separado cada grupo especial de yrodne- 
tos, con la mejor y mas cientifica clasificación 
que hasta ahora se ha hecho en esta clase de 
certámenes. Los edificios oenpaban una exten- 
sión de más de tres kilómetros, 

Durante este periodo varias ciudades del Im- 
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perio austro-húngaro tuvieron Exposiciones 
agricolas, artísticas é industriales, Linz y Salz- 
burgo en 1867; Gratz en 1870; Eger en 71, y 
Praga y Laibach en 71 y 72, al paso que Ruma- 
nía celebró un concurso industrial en Bucharest 
en 1868. 

Desde esta época empieza á manifestarse una 
competencia empeñadisima entre todas las ciu- 
dades italianas, lo mismo las que aún no habían 
fundado Exposiciones periódicas que las que 
desde quince años antes venian ya celebrándolas 
con feliz éxito, Asi vemos repetirse en Turin estas 
fiestas bienales desde 1868; Ancona y Bolonia 
siguen el mismo camino en el año siguiente; 
Pistoia, Cuneo, Fermo y Bérgamo exhiben sus 
productos en 1870, y la Sociedad Industrial de 
Milán da principio en el inmediato posterior á 
una serie anual de Exposiciones que han acredi- 
tado visibles adelantos. También Nápoles en el 
último de estos años (1871) colebra un concurso 
internacional marítimo, y Siracusa y Forli los 
regionales agricolas. 

Dresde en 1868 y Hamburgo, en el siguiente 
año, llamaron la atención por sus concursos in- 
ternacionales, siendo este último interesantísimo 
y de carácter esencialmente agrícola, 

Dinamarca, que figura en los concursos es- 
candínavos de Estockolmo y en otros interna- 
cionales, celebra el más importante de los suyos 
en la industriosa y comercial Altona en 1870, y 
en Copenhague los dos años siguientes. 

Correspondía celebrar en 1871 la tercera Ex- 
posición Internacional de la serie inglesa, y se 
celebró con toda exactitud en el palacio de Sonth 
Kénsington, desde 1.9 de mayo al 30 de sep- 
tiembre. Concurrieron 4000 expositores de Be- 
llas Artes y 7 000 de productos de la Industria, 
habiendo tomado parte 33 países extranjeros. 
No hubo premios, y los ingresos, después de cu- 
brir todos los gastos, dejaron amplio beneficio. 

Resol vióse que dicho concurso sería el primero 
de una nueva serie anual, dedicándose cada uno 
á géneros ó grupos distintos de ciertas industrias. 
En su consecuencia, se consagró el de 1872 á las 
Artes relacionadas con la Pintura, el papel, la 
Música y sus instrumentos, joyería, objetos de 
algodón y Bellas Artes. 

En este mismo año las industrias y manufac- 
turas de la Gran Bretaña concurrieron å otro 
certamen que tuvo lugar en Dublín, con asisten- 
cia de 420000 personas durante los cinco meses 
que permaneció abierto. 

En 1878 se celebró en París una Exposición 
Unjversal; en 1879 otra, universal también, en 
Sidney. Al siguiente año en Melbourne. En 1383 
en Amsterdam. En 1885 en Amberes y en 1889 
en Paris. 

En 1881 se celebró en París un Exposición de 
Electricidad; los objetos expuestos estuvieron 
clasificados en seis grupos: producción de la 
electricidad; transmisión de la electricidad; 
Electrometría; aplicaciones de la electricidad, 
Mecánica general, Bibliografía é Historia. 

Después de haber hablado de las Exposiciones 
principales celebradas en casi todos los países, 
corresponde ahora reseñar las celebradas en 
España. 

Dejando para después hablarde las Exposicio- 
nes de Bellas Artes, diremos respecto á las de la 
Industria y de las Ártes que se dió el primer 
paso en este asunto por Real decreto de 30 de 
marzo de 1826, en el que se dispuso que todos 
los años se celebrase, el dia de San Fernando, 
una Exposición pública de los productos de la 
industria española, con el fin de acelerar los 
progresos de las Artes y fábricas por medio de 
una noble emulación, facilitando al mismo 
tiempo la ocasión de que se manifestara su des- 
arrollo y adelanto. 

El dia 20 de mayo de 1827 se celebró la pri- 
mera Exposición, 4 la cual conenrrieron 297 ex- 
positores. La segunda, según se mandó por otro 
Real decreto de 5 de septientbre de 1827, se ce- 
lebró en 30 de mayo de 1828, asistiendo å ella 
349 expositores. Eu cl decreto últimamente 
citado se dispuso que en lo sucesivo se celebra- 
sen Exposiciones cada tros años, abriéndose la 
tercera en 1831, y concurrieron ella 228 expo- 
sitoros. La cuarta, que debía realizarse en 30 de 
mayo de 1834, se acordo por Real decreto de 3 
de marzo del mismo año qne, en obsequio de la 
reina Isabel, se celebrara el 19 de noviembre, 
cumpleaños de Su Majestad, debiendo continuar- 
se sucesivamente cada tres años en el mismo 
período, La quinta se verificó en 1841. La sexta 
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correspondía haberse celebrado en 19 de no- 
viembre de 1844, pero se aplazó para la prima- 
vera inmediata, habiéndose verilicado «desde el 
20 de abril al 15 de junio de 1845, Otra Expo- 
sición Industrial se celebró en Madrid en 1.” de 
noviembre de 1850, 

En 1857, y por Real decreto de 11 de marzo, 
se anunció para el 24 de septiembre inmediato 
la Exposicion de productos agricolas de la pe- 
nínsula, islas adyacentes y provincias de Ul- 
tramar. 

El terreno elegido para esta Exposición, que 
podemos considerar la más importante de las 
celebradas en el país, fué la Montaña del Prin- 
cipe Pio, ocupando un espacio poco mayor de 
dos hectáreas y media. 

Cerca de 12000 objetos distintos fueron pre- 
sentados por nuestros agricultores y ganade- 
ros en este certamen casi improvisado, y á muy 
cortas expensas llevado á cabo. En un lindo 
pabellón árabe destinado á la exposición de flo- 
res, plantas y frutas se inauguró esta magnifica 
fiesta, En ella figuraban, bajo dos extensas ga- 
lerias y otros cobertizos, las diferentes especies 
de ganados, las aves de castas diversas, las 
lanas de varias clases, y una riquísima colección 
de maderas, carbones y corchos. 

Aun cuando se expuso muy poco sobre guar- 
dería y construcción forestal, y las máquinas 
agronómicas no denotaban el estado de adelanto 
que debiera tener un país agrícola como lo es el 
nuestro, en cambio no se habia visto hasta en- 
tonces una colección tan abundante en productos 
del cultivo. 

En abril de 1877 se celebró otra de productos 
vinícolas, máquinas, aparatos, artificios, herra- 
mientas y utensilios para la vinificación. 

Una Exposición regional aragonesa se verificó 
en Zaragoza en 1863, del 15 de septiembre al 31 
de octubre, y en el mes de septiembre del mismo 
año una de Bellas Artes y restrospectiva de Artes 
suntuarias en Murcia. En 1871 tuvo lugar otra 
pública en Valladolid, que se inauguró el 17 de 
septiembre y se cerró el 17 de octubre, con asis- 
tencia dle 653 expositores, 

Además se han celebrado Exposiciones regio- 
nales en Valencia, Vitoria y en otras provincias. 

En 28 de diciembre de 1853 se publico un 
decreto que dispuso se celebraran Exposiciones 
públicas de obras de Bellas Artes, las cuales 
habian de realizarse cada dos años, siendo admi- 
tidas todas las obras de Pintura, Escultura y 
Arquitectura ejecutadas por españoles, y aun por 
extranjeros en territorio español, y adjudicán- 
dose premios consistentes en medallas y conde- 
coraciones. Aprobáronse los reglamentos refe- 
rentes á estas Exposiciones en 1.2 de mayo de 
1854, 2 de agosto de 1858, 4 de julio de 1860 y 
6 de abril de 1884. En este último se declararon 
admisibles, además de las obras antes mencio: 
nadas, las de Grabado, Litografía y otras que á 
juicio del Jurado mereciesen concurrir al cer- 
tamon, 

En 1.* de abril de 1866 se acordó celebrar una 
nueva Exposición; en 2de abril de 1871 se apro- 
bó otro reglamento para las que habian de ce- 
lebrarse cada dos años, y en 7 de mayo de 1875 
se dictó un Real decreto modificando el plazo, 
en el sentido de que las Exposiciones habian de 
verificarse cada tres años y aprobando el regla- 
mento de las mismas. En 26 de enero de 1877 
se convocó á los artistasá una Exposición general 
extraoidinaria para el mes de enero de 1878, y 
se sancionó un nuevo reglamento, en el que se 
dispone que las Exposiciones se celebren cada 
tres años, pudiendo concurrir españoles y ex- 
tranjeros, con igual derecho á los premios, qne 
consistirán en diplomas y medallas, y en la ad- 
quisición por el gobierno de la obra lanrcada. 

La última Exposición de Bellas Artes se ha 
celebrado en Madrid en el año 1890. 

La idea de celebrar un gran concurso general 
nacional se inició en 1852, intentándose convo- 
car uno en 1855. Por Real decreto de 22 de fe- 
brero de 3859 se acordó abrir en Madrid una 
Exposición de todos de España y Ultramar, in- 
vitamlo á las Repúblicas americanas de origen 
español. Por otro de 3 de noviembre de 1872 se 
convocó otra Exposición general española, que 
había de celebrarse en Madrid en 1.2 de mayo 
de 1875, pero ninguno de estos proyectos legó 
á realizarse. 

Cuando la terminación de la última gnerra 
civil, consideró el gobierno llegada la ocasión de 
impulsar el proyecto de una Exposicion, y con 
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este objeto dictó en 7 de febrero de 1881 un 
Real decreto, modificado en 6 de abril del mismo 
año, creando una junta central encargada de 
praparar todo lo necesario para convocar una 
Exposición general española de la Industria y 
de las Artes; esta Junta fué disuelta por Real 
decreto de 11 de diciembre de 1883. 

En 1888 se celebró en España, en la ciudad 
de Barcelona, la primera Exposición Universal, 
á la cual asistieron casi todas las naciones del 
mundo. Fué una Exposición notabilísima y su- 
perior á cuanto pudo imaginarse. 

Eligióse para ello con muy buen acuerdo el 
Parque de dicha ciudad, que ocupa una exten- 
sión de 465 000 metros cuadrados, y que por sus 
magníficos arboles, sus anchos paseos, la varie- 
dag de sus plantas, el lago y la monumental 
fuente llamada La Cascada, puede figurar como 
uno de los mejores sitios de esparcimiento pro: 
pio de una gran capital. Construyéronso va- 
rios edificios, unos con carácter transitorio, 
como el Palacio de la Industria, cuya superficie 
no tenía menos de 50000 metros cuadrados, el 
de Agricultura, la Galería de Máquinas, ete., y 
otros permanentes, entre ellos los Palacios de 
Bellas Artes y de Ciencias, el Restaurant y 
además el Arco de Triunfo y el magnifico via- 
ducto que va á parar al mar. El número de ex- 
positores ascendió 4 12 866, aunque debe tenerse 
en cuenta que muchas colectividades, á pesar 
de no figurar más que con un número, trajeron 
para el exanien gran contingente de expositores, 
El número de visitantes que pagaron entrada 
fué próximamente de millón y medio, y por fin 
los ingresos por todos conceptos, inclusos los dos 
millones de pesetas votados por las Cortes y la 
emisión de tres millones y medio hecha por el 
Ayuntamiento, subieron a 11 274870 pesetas, y 
los gastos å 11111740. Visitaron esta Exposi- 
ción, además de la familia real española, varios 
monarcas y principes extranjeros, habiéndose 
hecho notable, aparte de lo expuesto, por dos 
circunstancias particulares: la primera la re- 
unión en el puerto de 75 buques, muchos de ellos 
acorazados, pertenecientes á las armadas de las 
principales naciones maritimas; y la segunda la 
construcción en cincuenta y tres días de un hotel 
que ocupaba un área de 5250 metros cuadrados, 
y era capaz de albergar comodamente ú mil per 
sonas, hotel que se derribó poco después de la 
clausura de la Exposición, 


EXPOSITIVO, VA (del lat. capósttim, supino 
de ezpūnčre, exponer, explicar): adj. Que declara 
y explica aquello que contiene una duda ó diñ- 
cultad. Se usa hablando de la Teología, en cuanto 
explica la Sagrada Escritura y reglas para su 
inteligencia, 


Las teologías EXPOSITIVA y moral se hallan 
vertidas en infinitos sermones de bello estilo, 
Fr13só0, 


EXPÓSITO, TA (del lat. expósitus, expuesto): 
adj. Dicese del niño recién nacido expuesto en 
un paraje público, U. m. e. s. 


... (tiene Oviedo) nn hospicio fundado bajo 
la dirección de don Isidoro Gil de Jaz,... y en 
él incorporada la casa de EXPÓSITOS, etc. 

JOVELLANOS. 


Hoy la ExPÓSITA su nombre 
Y herencia va á recobrar. 
HaArTZENBUSCH, 


... entre el son de las campanillas y de los 
cánticos, empieza la larga fila de niños EXPÓ- 
srros, aucianos mendigos, ete, 

MESONERO ROMANOS. 


~ Exrósrro: Legis. Todas las legislaciones 
han dedicado preferente atención á los seres des- 
validos que, por un mal entendido sentimiento 
de honor en sus padres las más de las veces, y 
en otras obligados por la miseria, fueron victi- 
mas de la exposición y el abandono, precisamente 
en la época en que la debilidad del niño exige 
los cuidados y el cariño solicito que sólo una 
madre puede prestar. 

En España, con el fin de evitar en lo posible 
tan peligrosas exposiciones, dispnso la ley 5,3, 
artículo 23, titulo XXXVII, libro VII de la 
Navisima Recopilación, que «ninguna persona 
pública ni privada podrá detener, examinar ni 
molestar en maneta alguna á los que llevasen 
niños para entregarlos en las inclusas, casas de 
maternidad ġ establecimientos de expúsitos, sal- 
vas las reglas de sanidad y policia.» 
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En el mismo espiritu de protección al expó. 

sito se hallaba inspirada la ley 3.*, titulo XXIII 

: A H 

libro IV del Fuero Real que ordenaba que, «siel 
niño expuesto muriese por no haber quien le 
tome para criarle, incurra el que le expuso en 
pena de muerte como si le matase,» de lo cual 
parece inferirse que si del abandono ó exposi- 
ción resultase para el niño herida ó lesión, debe 
ser castigado como autor del delito de lesiones 
el que con su abandono fué causa ocasional de 
aquellas heridas. 

La ley 5.2, articulo 24, título XXXVII, li- 
bro VIÍ de la Novisima Recopilación prescribió 
también castigos igualmente severos para el que 
abandonase ó expusiese algún niño, annque no 
resultase por el abandono muerte, herida ni le- 
sión, especialmente si era abaudonado de noche, 
á la ¡puerta de alguna iglesia ó de casa particu- 
lar, ó en algún lugar oculto, 

Era causa la exposición, además de las penas 
que quedan mencionadas, de la pérdida de la 
patria potestad del padre ó madre que expusiese 
ò permitiese el abandono de su hijo legitimo ó 
natural, respecto del hijo expúsito, sin que por 
ello quedase relevado de las obligaciones natu- 
rales y civiles para con el mismo, que prescriben 
las leyes. 

Podia sin embargo una extrema necesidad 
motivar, ya que no justificar, la exposición del 
hijo, y en este caso dispusieron las leyes que si 
alguno pretendiese que un expósito es hijo suyo 
se le admitiera justificación judicial, con cita- 
ción del ministerio Fiscal, y una vez que resultase 
probada la filiación legitima ó natural, debería 
remitirse con el auto declaratorio á la casa ó es- 
tablecimiento donde se hallase el expúsito para 
los efectos que en adelante pudieran convenir á 
éste; y siendo efectivamente la miseria causa de 
la exposición, podrán los padres reclamarle y de- 
berá serles entregado el hijo, resarciendo ó no, 
según las cireunstancias, los gastos hechos en la 
manutención y educación del exposito. 

Iguales trámites se seguirán si el padre ó ma- 
dre alegasen que la exposición se hizo sin su no» 
ticia, y en este caso no perderán su derecho en 
el hijo nien sus bienes; pero al pedir la restitu- 
ción al que lo hubiese recogido, deberán satis- 
facerle los gastos de crianza, excepto en el caso 
de que éste los hubiere hecho sin ánimo de re- 
clamarlos. 

Según la ley 3.3, título XX de la Partida 4.%,. 
el que criare el expúsito no adquiere derecho al- 
guno sobre él ni sobre sus bienes, ni puede pe- 
dirle los gastos de crianza, salvo que desde el 
principio manifieste que los quiere cobrar, en 
cuyo caso habrá de satisfacerlos el expósito en 
cuanto pudiere; pero está obligado el expósito á 
honrarle y reverenciarle como si fuera su padre 
y no podrá intentar contra él acusación alguna 
en virtud de la cual le exponga á perder la vida 
ó algún miembro, ó la honra, ó la mayor parte 
de los bienes, á no ser por librar al rey ó al 
reino de algún grave peligro. 

No se limitó á lo dicho la solicitud y protec- 
ción de las leyes: en aquellos tiempos en que era 
nota de infamia la carencia de apellido, no sólo 
eran considerados como legitimos para todos los 
efectos civiles, sino que mientras no se conocie- 
ran sus padres quedaban todos ellos en la clase 
de hombres buenos del estado llano general, 
gozando los propios honores y llevando las mis- 
mas cargas que los vecinos honrados; todos ellos 
tenian derecho å ser admitidos en el colegio de 
pobres, casas de huérfanos y misericordia, y á 
optar en las dotes y consignaciones dejadas para 
casar jóvenes de uno y otro sexo, siempre que 
las constituciones de tales colegios ú fundacio- 
nes no exijan terminantemente que sus indivi- 
duos sean hijos legítimos, habidos y procreados 
en legitimo y verdadero matrimonio. 

En la actualidad han cesado, sin embargo, 
aquellas exenciones y privilegios, y todos los 
ciudadanos quedan sujetos á la ley común y 
disfrutan de iguales derechos mientras no se 
ven privados de ellos por ministerio de la ley. 

Llegando ya á los tiempos modernos, el Re- 
glamenta de Beneficencia de 1822, restablecido 
por Real decreto de 8 de septiembre de 1836, 
enntiene las disposiciones que con ligeras modi- 
ficaciones hoy rigen sobre la materia. 

Disponían los articulos 20 al 22 de aquel Re- 
ulamento que al niño expósito cuyos padres son 
desconocidos ó no conocidos legalmente, se le 
reciba en el Asilo Municipal guardando el ma- 
yor sigilo, si es posible, acerca de su nacimiento, 
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prodigándole todos los cuidados que necesita en 
tan tierna edad, haciéndole bantizar si no hay 
seguridad de que ha recibido este sacramento, 
y entregándolo provisionalmente á una nodriza 
para que lo alimente. Cumplidos estos deberes, 
se le remite á la Casa-cuna correspondiente con 
las mayores precauciones, comisionando para 
ello si puede ser una mujer, y si no una persona 
de confianza que le cuide, con oficios del alcalde 
al gobernador de la provincia solamente, si se 
halla en la capital aquel establecimiento, y al 
director de él también, si la casa de expósitos 
se encuentra fuera de la capital, incluyendo en 
él la te de bautismo del niño en su caso, y los 
justificantes expresivos del sexo, señas y ropas 
en que estuviere envuelto, así como también el 
día, hora y sitio en que fué hallado ó recogido, 
y demás cireunstancias que sean del caso, 

El articulo 52 dice: «que lejos de deber perju- 
dicar á la buena opinión de una persona el ha- 
ber recogido un niño expósito ó abandonado 
para conducirle á la Casa de Maternidad ó pre- 
sentarle á la Junta respectiva municipal de Be- 
neficencia, se tendrá por una obra digna del 
reconocimiento de la nación. » 

Los individuos de ambos sexos que se crian en 
las Casas de Maternidad, aun aquellos cuya 
crianza ó educación fuere costeada por personas 
partienlares, estarán bajo la tutela y curadoria 
de las Juntas municipales de Beneficencia, con 
arreglo á las leyes (Art. 63). 

Si estos individuos de la Casa de Maternidad 
adquirieren por herencia ó por otro cualquier ti- 
tulo legítimo algunos bienes raíces ó capitales, 
las Juntas antes expresadas cuidarán de que con 
sus productos se acuda á los gastos de la crianza 
y educación del pupilo ó menor, supliendo los 
fondos de beneficencia lo que faltare, y reser- 
vando para el interesado lo que sobrare (Articu- 
lo 64). 

Los niños expósitos y abandonados que no 
fuesen reclamados por sus padres, y los huérfa- 
nos de padre y madre, podrán ser prohijados por 
personas honradas que tengan posibilidad de 
mantenerlos, todo á discreción de las Juntas 
municipales de Beneficencia; pero este prohija- 
miento no producirá más efectos que el que de- 
terminen las leyes (Art, 65). 

Las Juntas municipales de Beneficencia cui- 
darán de que á los prohijados les sean guarda- 
dos todos sus derechos, y caso de que por cual- 
quier motivo la prohijación viniese á no ser 
beneficiosa al prohijado respectivo, las expresa- 
das Juntas lo volverán á tomar bajo su amparo 
(Art. 66). 

Antes de proceder á la entrega de los que 
hubieren sido reclamados, los gastos que su 
crianza hubiese ocasionado á estas Casas serán 
resarcidos por los padres en el todo ó en la par- 
te que pudieren, á discreción de las Juntas; y si 
éstas juzgaren que los padres no se hallan en 
estado de poder pagar cosa alguna, les serán 
devueltos los hijos sin exigir nada (Art. 67). 

Aun cuando alguno estuviere ya prohijado, 
será devuelto á los padres que le reclamaren, 
los cuales, con la intervención de las Juntas se 
concertarán antes con el prohijante sobre el 
modo y forma en que haya de ser éste indem- 
nizado de los gastos hechos en la crianza del 
prohijado (Art. 68). 

Se suspenderá la entrega de los niños recla- 
mados á los padres de mala conducta por todo el 
tiempo en que haya fundadas sospechas de que 
no les darán buena educación (Artículo 69). 

Totas estas disposiciones fueron confirmadas 
por el Reglamento de Beneficencia de 14 de ma- 
yo de 1852, y reproducidas casi literalinente en 
las instrucciones de 22 de abril de 1873 y 27 de 
abril de 1879, 


EXPOSITOR, RA (dc) lat. expúsitor): adj. Que 
interpreta, expone y declara una cosa. U. tc. s, 


Tres pecados señalan algunos EXPOSITORES 
eu este caso á este desdichado rey. 


PALAFOX, 


- ExrosiTor: m. Por antonomasia, el que 
expone ó explica la Sagrada Escritura, 


EXPREMIJO (de exprimir): m. Artesa grande 
y larga, en donde se ponen las cucellas para 
hacer los quesos, la cual tiene en uno de los 
lados una canal para que salga el suero del re- 
quesón 6 leche enajada, que se exprime al tien- 
po de formar el queso, 


Tomo VIL 
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s. que tomasen madera para facer puentes, 
por do paseu los dichos sns ganados, y leña 
para sus fuegos, y EXPREMIJOS para facer su 
queso, 

Leyes de la Mesta. 


EXPREMIR: a. ant. EXPRESAR, 


EXPRESAMENTE: adv. m. Con palabras ó de- 
mostraciones claras y manifiestas. 


El pontífice Dámaso aprobó todas las accio- 
nes y decretos deste concilio (el de Antioquia), 
en especial el simbolo de la fe, en que EXPRE- 
SAMENTE... declararon que el Espiritu Santo 
procede del Padre y del Hijo. 

MARIANA. 


En estos tratados no se revocaron EXPRESA- 
MENTE nuestras leyes, etc. 
JOVELLANOS. 


EXPRESAR (de expreso, claro): a. Decir clara 
y distintamente lo que uno quiere dar á en- 
tender, 


. Cuyos reparos EXPRESAREMOS con sus 
mismas palabras, para dejar notorio tuvo 
principio esta noticia desde el año de 1619. 


MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


«t cualquiera que con atención le leyese 
(el pasaje) uo puede menos de alabar el acier- 
to con que lo EXPRESÓ el autor; etc, 

N. F. DE MORATÍN. 


- EXPRESAR: Dar indicio del estado ó movi- 
mientos del ánimo por medio de actitudes, ges- 
tos ó cualesquiera otros signos exteriores, 

— EXPRESAR: Pint. Dibujar la figura ó figuras 
que se pintan, con toda la mayor viveza de afec- 
tos propios «del caso. 


_— EXPRESARSE: r. Darse á entender por me- 
dio de la palabra, 


Antonio SE EXPRESA bien. 
Diccionario de la Academia, 


EXPRESIÓN (del lat, expressio ): f. Especifica. 
ción, declaración de una cosa para darla á en- 
tender mejor, 


..» por ser compendio de todas, y la EXFRE- 
SIÓN que explica mejor su esencia, 
NÚsxez DE CEPEDA. 
Pero de estos y otros indicios no hacemos 
más EXPRESIÓN. 
P. PEDRO DE ABARCA. 


— EXPRESIÓN: Palabra ó locución. 


... entre estas EXPRESIONES propias del cris. 
tianismo, se mezclan á las veces ideas gentili- 
cas, eto. . 

L. F. DE Moratín, 


— Exeresióx: Efecto de expresar (dar indicio 
del estado ó movimientos del ánimo por medio 
de actitudes, gestos ó cualesquiera otros signos 
exteriores). 

.»» se animan sus ojos, y brillan con una EX- 
PRESIÓN particular, 
LARRA. 


— EXPRESIÓN: Viveza y energía con que se 
manifiestan los afectos en la oración ó en la re- 
presentación teatral, y en las demás artes imita- 
torias; como en la musica, danza, ete, 


—¡Qué mágica voz! ¡Qué gracia! 
¡Qué EXPRESIÓN...! ¡No puedo más! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


««. entiendo que de Platón y de muchos 
otros autores, esto es, que poco ó nada es nue- 
vo ó era nuevo entonces, salvo el sentir propio 
del autor, y su EXPRESIÓN y estilo, ete. 

VALERA. 


— EXPRESIÓN: Cosa que se regala en demos- 
tración de afecto á quien se quiere obsequiar, 

- EXPRESIÓN: Acción de sacar el zumo delas 
frutas jugosas, exprimiéndolas, 


El zumo que se saca por EXPRESIÓN hace 
ventaja al licuor que de la planta voluntaria- 
mente destila, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
— EXPRESIÓN: Farm. Zumo ó sustancia ex- 
primida. 
= EXPRESIÓN: Pint, y Esc. Verdad y viveza 
con que estan expresados los afectos en la figura 
ú ligurasque se pintan ó escul pen, 
= EXPRESIONES: pl. MEMORIAS, 
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se; da la enhorabuena å Gertrudis por su 
restablecimiento del reuma; mis EXPRESIONES 
á los tios, etc. 
JOVELLANOS. 


— EXPRESIÓN: Quim. Farm. é Ind. Esta ope- 
ración, por medio de la cual, y á favor de una 
fuerza mecánica, se extraen de los cuerpos jugosos 
los zumos ó líquidos que contienen, puede prac- 
ticarse en frío óen caliente. Cuando se opera con 
cortas cantidades de materia se coloca ésta en 
un trozo de lienzo cuadrado, se aproximan pa- 
ralelamente los dos bordes opuestos del lienzo y 
se arrollan uno sobre otro, para que ofrezcan 
más resistencia, hasta llegar á la zona donde 
está la materia que se exprime. 

Se cierran ó se atan los extremos del rollo asi 
formado y se hacen girar en sentido contrario, 
es decir, se somete el envoltorio a una torsión 
que reduce gradual mente el espacio ocupado por 
la materia exprimida, De este modo se fuerza á 
los líquidos que contiene á salir á través de las 
mallas del lienzo. Cuando se opera con cantida- 
des mayores se utilizan sacos especiales general- 
mente de crin, que se someten á la acción de 
diferentes prensas. Los farmacéuticos emplean 
con este objeto pequeñas prensas de husillo 
que se utilizan á mano con mucha comodidad. 


—- EXPRESIÓN: Mat, Fórmula matemática que 
contenga la indicación de las operaciones que 
hayan de ejecutarse con cantidades conocidas ó 
desconocidas para deducir una nueva cantidad 
dependiente de aquéllas, 

Una expresión es trascendente cuando contiene 
algún signo distinto de los de las operaciones 
de adición, sustracción, multiplicación, división, 
potenciación ó extracción de raíces. 

Una expresión algebraica se llama racional 
cuando no contiene ningún signo radical. Si los 
contiene se llama irracional, 

Cuando no contiene ningún divisor literal se 
lama expresión entera, y fraccionaria cuando los 
contiene, 

Las porciones de una expresión algebraica, 
separadas por los signos + ó —, se denominan 
términos de la expresión. Si ésta tiene un solo 
termino se llama monomio, y si tiene más de 
uno polinomio, El polinomio de dos términos 
recibe el nombre partienlar de binomio; el de 
tres trinomio. 


- Expresión: Dro. can. En términos de can- 
celaría se refiere la palabra expresión á aquella 
parte de la signatura en que han de manifestar 
los que á la curia romana se dirigen para obte- 
ner gracias, todo aquello que puede mover al 
Papa á la concesión de lo que pretenden, Con 
motivo de esta obligación de expresar explicita- 
mente en la súplica los indicados motivos, han 
disentido con gran calor los antiguos canonistas 
acerca de las cláusulas con que el Pontifice sub- 
sanaba en la concesión los defectos que aquella 
omisión implicaba. Consideraban subrepticia 
toda exposición en que se omitian hechos cier- 
tos, y tenianla por falsa per consecuentias, dife. 
renciándola asi de la obrepticia, en la cual se 
consignaba algo contrario á la verdad, y era por 
lo tanto propiamente falsa. En cuanto á la prime- 
ra creía Amydenio que aquella que no perjudica 
al que ha de hacer la concesión, es decir, á aqnel 
á quien se le expone el asunto y quese ha hecho 
sin dolo ni fraude, no anula ni vicia el rescijpto: 
Quando suppressio veri.. non nocet conccdenti, 
nec fit eum dolo narrontis, tune non viliat, 

El Papa Inocencio 111, en el capitulo Super 
litleris, exensa á los impetrantes que sin fraude 
ni malicia han incurrido en el defecto de subrep- 
ción en una cosa no esencial. Los canonistas á 
que antes nos referimos disputaban si cuando el 
Papa confirmaba un acto de enajenación, de 
unión, ete., cou la clausula supplentis de plenita- 
dine polestatis defectus si qui sunt, ete. quedaban 
desde entonces reparados todos los defectos; pero 
respecto de este punto ha desaparecido el motivo 
de la duda, y los fundamentos, por lo tanto, para 
tales controversias, en vista de lo que preceptúa 
la regla 41 de cancelaria ¿De Supplendis defec- 
tibus.» Según esta regla, no basta la citada cháu- 
sula si no se expresaba cada defecto en particu- 
lar, á menos que el Papa hubiera signado con 
la fórmula fal ut petitur, pues ésta maniliesta, 
semin Gómez, la concesión deuna nueva gracia, 
Voluit quod si petatur suppleri defectus in genero, 
nullatenus litleræ desuper concedantur, nisi in 
prtitione desuperhujusmodidefectuserprimantur, 
vel per «flat ut petitur» supplicatio signata fuerit, 


154 


1226 EXPR 


También existe nna fórmula en la concesión 
(V. esta palabra) que disimula al impetrante de 
la obligación que tuvo de manifestar alguna 
dispensa que hubiera obtenido, Esta fórmula es 
la de Quod oratoris dispensationes, que subsana y 
perdona la citada omisión por las palabras Ha- 
beatur pro expressis. 


EXPRESIVAMENTE: adv. m. Con mucha ex- 
presión, de una manera muy expresiva. 


EXPRESIVO, VA (de expreso): adj. Dicese de 
la persona que manifiesta con gran viveza de 
expresión lo que siente ó piensa, y de aquello 
que expresa mucho ó da å entender muy eficaz- 
mente una cosa, 


Con esto me quedaria libre toda la escena 
inferior para una composición Muy EXPRESIVA 
del momento ya indicado. 

JOVELLANOS. 


«.. la mortifera emigración de los capitales 
que se han llevado á otros países, nos mostra- 
rán con caracteres harto EXPRESIVOS y doloro- 
sos el terror de los ánimos, ete. 

QUINTANA, 


... nO hallando entonces 
Palabras EXPRESIVAS 
Para el inmenso gozo 
De] alma agradecida, 
Mudo ante ti doblaba 
La frente y la rodilla, 


HArTZENBUSCH, 
= EXPRESIVO: AFECTUOSO. 


Le ha costado mucho despegarse de ella, pero 
ha conocido que siendo para su bienestar, es 
necesario pasar por todo... Ya se acuerda usted 
de lo EXPRESIVA que estuvo... 

L. F. De MORATIN. 
¿Qué perjuicio 
Se te sigue de ser dócil, 
Callado, humilde, EXPRESIVO 
Y cariñoso con ella? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


EXPRESO, SA (dellat. expressus): p. p. irreg. 
de EXPRESAR. 
~ EXPRESO: adj. Claro, patente, especificado. 


No quitó (Sancho) la silla 4 Rocinante, por 
ser EXPRESO mandamiento de su señor que en 
el tiempo que anduviesen en campaña, ó no 
durmiesen debajo de techado, no desaliñase á 
Rocinante, etc. 

CERVANTES. 


... Siempre resistan lasleyes (una derogación) 
cuando no se funda en la EXPRESA decisión del 
legislador. 

JOVELLANOS, 


— EXPRESO; V, TREN EXPRESO, U. t. e. s. 


+.. salimos en el EXPRESO, etc. 
TERNÁN CABALLERO. 


- EXPRESO: m. Correo extraordinario, despa- 
chado con una noticia ó aviso particular, 


EXPRIMIDERA: f. Instrumento de que usan 
los boticarios para poner en él la materia que 
quieren exprimir, y es una cazoleta redonda, 
con su muelle para abrirla por la mitad, debajo 
do la cual se pone un plato con una nariz ó pico, 
por donde cae el zumo ó licor que se exprime, 


La libra de EXPRIMIDERAS de boticario con 
sus platos, á lo mismo. 
Pragmática de tasas de 1680. 


EXPRIMIDERO: m. Instrumento ó artificio que 
sirve para exprimir. 
... pasando por mazos y cedazos y artesas y 


buitrones y tinas y bateas y EXPRIMIDEROS y 
hornos, y finalmente por agua y fuego, 


P. JOSÉ DE ACOSTA. 


EXPRIMIR (del lat, exprimére): a. Extraer el 
zumo ó licor de una cosa que lo tenga ó esté 
empapada en él, apretándola ó retorciéndola. 


— ¿Qué vino heben acá? 
— Pruébalo. — Hiel y vinagre 
Es este vino. — Este vino 
EXPRIMEN nuestros lagares. 
Tirso DE MOLINA. 


«+. Se recoge en capachosla pasta (dela acei- 
tuna), se le echa agua hirviendo, y se EXPRIME 
en prensas de varias hechuras; etc. 


OLIVAN. 
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e.. libaron leche sobre el sepuloro, EXPRI- 
MIERON racimos de uvas y quebraron flautas, 
VALERA, 


— EXPRIMIR: fig. Expresar con viveza, 


».. es otra lengua muda (la pluma), que en 
vez della pinta y fija en el papel las palabras 
que había de EXPRIMIR con el aliento. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¿A qué fin usar de circunloquios falsos y 
pueriles para EXPRIMIR uba idea tan sencilla? 
L. F. DE MoratÍN, 


EX PROFESO: m. adv. lat. De propósito ó de 
caso pensado. 


+.., Parece que se hizo (el teatro) EX PROFESO 

para que yo y mis compañeros le proveyéra- 
mos con nuestras obras admirables: ete. 
L. F. pe MoratiN. 


EXPROPIACIÓN (de expropiar): f. Acción, ó 
efecto, de expropiar, 

La expropiación de un derecho le parecía 
tan arbitraria é injustificable como la EXPRO- 
PIACIÓN de una casa ó de una tierra. 

ANTONIO FLORES, 


— EXPROPIACIÓN: Legisl. La expropiación que 
el Estado, ó los organismos de él dependientes, 
hacen en la propiedad individnal llámase expro- 
piación forzosa. Es esta expropiación una limi- 
tación de la propiedad particular, como lo son 
los impuestos, y como el servicio militar es una 
limitación, durante cierto tiempo, de la libertad. 
La causa de la expropiación forzosa es la nece- 
sidad que el Estado, la Provincia y el Municipio 
tienen de cumplir sus fines; pero entiéndase que 
ni aun la necesidad del cumplimiento de estos 
fines permite la privación de la propiedad parti- 
cular, sino una simple limitación, puesto que 
cuando el Estado, la Provincia ó el Municipio 
expropian, indemnizan al expropiado, no sólo 
el precio absoluto de la cosa expropiada, sino 
hasta el precio relativo y de afección. 

Para justificar la expropiación forzosa se han 
expuesto varias teorías, Unos la justifican di- 
ciendo que el derecho de propiedad se deriva del 
dominio eminente del Estado, ó de la voluntad 
del legislador ó de la fuerza de los más sobre los 
menos; y por lo tanto, si se deriva la propiedad 
del dominio eminente del Estado, éste puede 
establecer las limitaciones que le convengan; si 
de la voluntad del legislador, su voluntad tam- 
bién la justifica, y si dela fuerza de los más so- 
bre los menos, la fuerza la justifica también. La 
teoría más acertada parece ser la que dice: tiene el 
Estado, Provincia ó Municipio que cumplir cier- 
tos fines, pues necesita medios para ello, y estos 
medios son los impuestos para sufragar los gas- 
tos del organismo, sea el que sea el servicio; el 
militar para la defensa de todos, y la expropia- 
ción forzosa por causa de utilidad común. Exa- 
minando detenidamente la cuestión, vese que se 
trata de un conflicto entre dos personas juridi- 
cas, una lucha de intereses encontrados. El or- 
ganismo Estado, por ejemplo, que necesita de 
ciertos medios para el cumplimiento de algunos 
de sus fines, y el individuo, propietario de la 
finca exigida para tales fines. Este conflicto ha 
de resolverlo el Derecho, que es la fórmula de 
armonía entre el fin individual y el fin social; y 
¿de qué modo? Si privase al individuo de la pro- 
piedad de lo que es suyo sacrificándole al bien 
común, no sería armónica la solución, se absor- 
bería el fin individual en el fin social, el Estado 
sería entonces socialista. Si no expropiara limi. 
tando la propiedad individual, ocurriría lo con- 
travio, el fin individual absorbería el social. No 
queda, pues, más que una solución intermedia: 
expropiar al particular su propiedad para que el 
Estado, Provincia ó Municipio realicen sus fines, 
é indemnizar al expropiado para que el derecho 
de propiedad no sea ilusorio y para que pueda 
también el individuo cumplir sus fines. La ex- 
propiación no priva al particular de lo que es 
suyo, le obliga únicamente á cambiar la forma 
de la propiedad. Le priva de una finca que el 
Estado necesita, y le da su precio para que ad. 


quiera otra que no impida la realización de los- 


medios sociales. Resulta, pues, que si el indivi- 
duo cumple todos los deberes que el Estado im- 
pone, si sufre todas las cargas, paga impuestos 


" directos é indirectos, ete., porque comprende le 


es preciso hacerlo para vivir dentro del Estado 
y eumplir su fin, y para que todos los asociados 
cumplan el suyo, con igual razón debe sufrir 
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esta pequeña limitación, que no lo priva sino do 
la forma de su propiedad, 

Dicho esto, y entrando ya á tratar de la ex. 
propiación forzosa en Derecio positivo, hállaso 
que la Constitución de 1876, que es la vigente, 
dice en su artículo 10 que no seimpondrá jamás 
la pena de confiscación de bienes, y que nadie 
podrá ser privado de su propiedad sino por au- 
toridad competente y por causa de utilidad 
pública, previa siempre la correspondiente au- 
torización. Si no precediere este requisito, los 
Jueces ampararán, y en su caso reintegrarán 
en la posesión, al expropiado. La Constitución 
de 1869 aún garantizaba más la propiedad par- 
ticular. En su artículo 13 decía: «Nadie podrá 
ser privado temporal ó perpetuamente de sus 
bienes y derechos, ni turbado en la posesión de 
ellos, sino en virtud de sentencia judicial. Los 
funcionarios públicos que bajo cualquier pre- 
texto infrinjan esta prescripción serán perso- 
nal mente responsables del daño causado, Quedan 
exceptuados de ella los casos de incendio é inun- 
dación ú otros urgentes análogos, en que por la 
ocupación se haya de excusar un peligro al pro- 
pietario ó poseedor, ó evitar ó atenuar el mal 
que se temiere ó hubiere sobrevenido.» Y el ar- 
tículo 14 prescribía: «Nadie podrá ser expro- 
piado de sus bienes sino por cansa de utilidad 
común y en virtud de mandamiento judicial, 
que no se ejecutará sin previa indemnización, 
regulada por el Juez con intervención del inte- 
resado, » 

En la legislación vigente se desenvuelve el 

recepto de la Constitución de 1876 en la ley 
Mamada de Expropiación forzosa de 10 de enero 
de 1879 y el Reglamento para su ejecución de 
13 de junio de 1879 y otro Reglamento de 10 de 
marzo de 1881, también para su ejecución, pero 
sólo en lo relativo al ramo de Guerra, 

Según la ley, la expropiación forzosa por causa 
de utilidad pública que autoriza el artículo 10 
de la Constitución, no podrá llevarse á efecto 
respecto á la propiedad inmueble,sino con arre- 
glo á las prescripciones de la misma ley, la cual 
exige que precedan los requisitos siguientes: 
1.2 Declaración de utilidad pública. 2.° Decla- 
ración de que su ejecución exige indispensable- 
mente el todo ó parte del inmueble que se pre- 
tende expropiar. 3. Justiprecio de lo que se 
haya de enajenar ó ceder, 4.° Pago del precio 
que representa la indemnización de lo que for- 
zosamente se enajena ó cede. Antes de entrar en 
el estudio ó examen de estos cuatro periodos, 
establece la ley algunos preceptos importantes. 
El artículo 4.“ dice que todo el que sea privado 
de su propiedad sin que se hayan llenado los 
requisitos expuestos, podrá utilizar los interdie- 
tos de retener y recobrar para que los Jueces 
amparen, y en su caso reintegren en la posesión, 
al indebidamente expropiado. Los artículos 5.0, 
6,9 y 7.0 tratan de la personalidad del expro- 
piado y establecen que las diligencias de expro- 
piación se entiendan con las personas que con 
referencia al Registro de propiedad ó al padrón 
de riqueza aparezcan como dueños ó que tengan 
inscripta la posesión. Si por cualquier circuns- 
tancia, como la edad ú otra, estuviere incapaci- 
tado para contratar el propietario de un terreno, 
y no tuviese persona que legalmente le repre- 
sente, se entienden las diligencias con el minis- 
terio Fiscal, Cuando no sea conocido el propie- 
tario de un terreno ó se ignore su paradero, se 
publica en el Boletín Oficial de la provincia y en 
la Gaceta de Madrid el acuerdo ó decreto rela- 
tivo á la expropiación de la finca, y si nada 
expusiere por sí ó por persona debidamente apo- 
derada se entenderá que consiente en que el 
ministerio Fiscal sea su representante en las 
diligencias de expropiación. Dicho esto, corres- 
ponde tratar del primer período de la expropia- 
ción. 

I Declaración de utilidad pública. - La de- 
claración de que una obra es de utilidad pública 
debe ser objeto de una ley cuando en todo, ó en 
parte, haya de ser costearla con fondos del Es- 
tado, ó cuando sin concurrir estas circunstancias 
lo exija su importancia á juicio del gobierno. 
Corresponde al gobierno, por medio del Ministe- 
rio respectivo, hacer dicha declaración cuando 
la obra interesa å varias provincias ó cuando 
haya de ser costeada o auxiliada con fondos 
generales, para cuya distribución está previa- 
mente autorizado por la ley. En los demis casos 
corresponde al gobernador de la provincia, oyen- 
do á la Diputación, y además al Ayuntamiento, 
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cuando se trate do obras municipales. Están 
exceptuadas de la formalidad de la declaración 
de utilidad pública las obras que sean de cargo 
del Estado y se lleven á cabo con arreglo á las 
prescripciones del capitulo III de la ley de Obras 
públicas; toda obra, cualquiera que sea su claso, 
cuya ejecución hubiese sido autorizada por nna 
ley, ó estuviera designada en las leyes especiales 
de ferrocarriles, carreteras, aguas y puertos 
dictadas ó que se dicten. Asimismo, todas las 
obras de policía urbana, y en particular las de 
ensanche y reforma interior de las poblaciones, 
El expediente de declaración de utilidad pú- 
blica podrá instruirse por iniciativa de las auto- 
ridades á quienes competa hacerla por acuerdo 
de una ó varias corporaciones ó á instancia de 
un particular ó empresa debidamente constitui- 
da. En todo caso se presentará ante la autoridad 
que corresponda, por duplicado, el proyecto 
completo de la obra que se trate de llevar á 
cabo con suficiente explicación, no sólo para 
poder formar idea clara de ella, sino también 
de las ventajas que de su ejecución han de re- 
portar los intereses generales y comunes y de 
los recursos con que se cuenta para llevarla á 
cabo. La autoridad á quien competa hacer la 
declaración de utilidad pública, por medio de 
los periódicos oficiales de los términos 4 quien 
la obra interese y de comunicaciones dirigidas 
á las autoridades de los mismos, pondrá en 
conocimiento de éstas y del público la pretensión 
entablada á fin de que cuando lo tengan por 
conveniente produzcan las reclamaciones que 
crean oportunas en un plazo que no baje de ocho 
días si se trata de una obra que sólo afecteá un 
ayuntamiento, de veinte si afecta á una provin- 
cia, y de treinta sise extiende á varias, en cuyo 
caso los anuncios se insertarán además en la 
Gacela de Madrid, 

II Necesidad de la ocupación del inmueble. — 
Declarada una obra de utilidad pública, corres- 
ponde á la Administración resolver si para la 
ejecución de aquélla es necesario el todo ó parte 
del inmueble, La persona ó corporación que 
haya sido autorizada para (construir una obra 
presentará en el gobierno de la provincia la re- 
lación nominal de los interesados en la expro- 
piación con arreglo al proyecto aprobado por 
ella, y replanteo autorizado por los encargados 
de la inspección de las obras, ya por la Admi- 
nistración pública, ya por las corporaciones que 
han de costearla, haciendo constar en ella la 
situación correlativa, el número y clase de las 
fincas que á cada propietario han de ser ocupa- 
das en todo ó parte, así como el nombre de los 
colonos ó arrendatarios, haciendo la separación 
debida por distritos municipales. El gobernador 
de la provincia, dentro del tercero dia de haber 
recibido las relaciones á que antes se hace refe- 
rencia, remitirá relación nominal á cada alcalde 
de la parte que corresponda, para que hechas 
las oportunas comprobaciones con el padrón de 
riqueza, y con los datos del Registro de la Pro- 
piedad si fuera necesario, y rectificados los erro- 
res que pueda contener, forme por ella y remita, 
en un término que no pasará de qnince días, la 
relación que ha de servir para conocer la perso- 
nalidad de los que han de ser expropiados, 
Recibida la relación nominal de propictarios 
autorizada por el alcalde, se dispondrá por el 
gobernador su inserción en el Boletín Oficial de 
la provincia, señalando un plazo que no deberá 
bajar de quince días ni exceder de treinta, para 
que las personas ó corporaciones interesadas 
puedan exponer contra la necesidad de la ocu- 
pación que se intenta, y en modo alguno contra 
la utilidad de la obra, que queda resuelta ejeen- 
toriamente por la declaración de utilidad públi- 
ca. La Comisión provincial emite su informe, 
dentro de los quince días siguientes, sobre la ne- 
cesidad de la ocupación que se intenta. De esta 
resolución puede acodirse en alzada al Ministerio 
correspondiente en el término de ocho días á con- 
tar desde el siguiente al dle la notificación admi- 
nistrativa. Por medio le Real decreto resuelve el 
Ministerio, en el término de treinta días á contar 
desde el de la entrada del expediente en el Regis- 
tro. Sila resolución es declarando la necesidad 
de ocupar una ó más fincas, se procede á la 
fijación de aquélla ó las partes de ellas que 
deban ser expropiadas y á su valoración, para 
lo cual el gobernador de cada provincia de 
cuantas por la obra puedan estar interesadas, 
da aviso por medio del Boletin Oficial á los 
propietarios interesados, haciendo además que 
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se les notifique personal ó individualmente y 
señalándoles un plazo de ocho dias para que 
comparezcan ante el alcalde respectivo á hacer 
la designación de perito que á cada uno haya de 
representar en la operación de valoración. Con 
el mismo objeto se dirigirá al representante de 
la Administración ó de la corporación que cos- 
tec las obras, que deben haber sido autoriza- 
das de antemano competentemente. Los peritos 
designados por una y otra parte han de tener 
precisamente título facultativo suficiente para 
Ja clase de operaciones que se les encomienden, 
sin que se les exija otra limitación que la de 
haber ejercido su profesión por espacio de un 
año por lo menos. Los nombramientos hechos 
en personas que no reunan estas condiciones se 
tienen por nulos, y se entiende que los que Jos 
hayan nombrado se conforman con el perito que 
ha de representar á la Administración ó á la 
persona que asuma sus facultades ó á la corpo- 
ración que costee las obras. Esta persona reci- 
birá del gobernador de la provincia una certifi- 
cación en que consten los nombramientos he- 
chos por las otras partes, y señalara á los peritos 
el díaen que han de comenzar las operaciones 
de medida, dirigiéndolas personalmente ó por 
medio de sus ayudantes, de manera que en el 
menor plazo posible y con la mayor exactitud 
se obtengan cuantos datos sean necesarios para 
preparar el justiprecio. Estos datos consistirán 
en una relación detallada y correlativa de todas 
las fincas que han de ser expropiadas, con ex- 
presión de su situación, calidad, cabida total y 
linderos, asi como de la clase de terreno que 
contiene, y explicación sobre la naturaleza de 
sus producciones. Se hará constar también la 
contribución que pagan, la renta que producen, 
la riqueza imponible que represente y la cuota 
de contribución que le corresponda según los 
últimos repartos. Asimismo se especificará el 
modo con que la expropiación interesa á cada 
finca, expresando la superficie que exige sea 
expropiada, y, si nose ocupa totalmente, la for- 
ma y extensión de la parte ó partes restantes, 
También se indicará si en alguna finca que no 
hubiere de ser ocupada en su totalidad, será 
más conveniente expropiarla toda, ó la conser- 
vación del resto á favor del propietario, para lo 
enal habrá de estarse á lo que manifieste el pe- 
rito del interesado, Las construcciones, planta- 
ciones, mejoras y labores que no sean de re- 
conocida necesidad para la conservación del 
inmueble, realizadas después de la fecha en 
que se uJtime este segundo periodo, no serán 
tenidas en cuenta para graduar el importe do la 
indemnización. 

III Justiprecio. - Una vez conocida con toda 
certeza la finca ó parte de ella que es preciso 
expropiar, el representante de la Administración 
intentará la adquisición por convenio del dueño, 
á cuyo efecto dirigirá por medio del gobernador 
de la provincia, å los propietarios interesados 
una hoja de aprecio hecha por el perito de la 
Administración por cada finca, en la que, dedu- 
cidas de la relación general, consten estas cir- 
cunstancias, y se consignará como partida alzada 
la cantidad que se abone al propietario por todos 
conceptos y libre de toda clase de gastos. El pro- 
pictario,en el término de quince dias, ha de acep- 
tar ó rehusar la oferta, lisa y llanamente, tenién- 
dose por nula toda aceptación condicional. La 
aceptación lleva consigo, por parte de la Admi- 
nistración, el derecho de ocupar toda la finca ó 
la parte de ella que se haya determinado en la 
hoja de aprecio, previo siempre el pago del im- 
porte. Si el propietario no acepta la oferta que- 
da obligado å presentar otra hoja de tasación, 
subscrita por un perito, en que, con arregloá los 
mismos datos, se contenga la apreciación que 
crea justa, cuya hoja deberá ser entregada al 
gobernador dentro del mismo plazo concedido al 
propietario para resolver. 

El representante de la Administración remi- 
tirá otra hoja análoga subscrita por su perito, tan 
pronto como al gobernador le haya sido notifi- 
cada la disidencia del propietario, En las hojas 
de tasación, que se han de extender en papel 
sellado, se han de hacer constar detalladamente 
los fundamentos del justiprecio, ya por lo que 
toca á la clase de las fincas, ya por lo relativo al 
precio que se las señale, Los peritos han de tener 
en cuenta todas las circunstancias que puedan 
influir para aumentar ó disminuir su valor res- 
pecto de otras análogas que hayan podido ser 
objeto de transacciones recientes en el mismo 
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término municipal, y al valor de la parte ocupa- 
da de la finca agregarán el que representen los 
perjuicios de toda clase que se les ocasionen con 
la obra que da lugar á la expropiación, como 
también, en compensación de éstos ó parte de 
ellos, deberá tenerse en cuenta el beneficio que 
la misma les proporcione en sus restos. Los pe- 
ritos son responsables de las irregularidades que 
en las hojas de tasación se adviertan, ó de las 
faltas de conformidad en que se hallen con la 
relación anteriormente formulada, 

En el caso de que el importe total de una ó 
más hojas de tasación fuese el mismo en las de 
la Administración queen las de los propictarios, 
se entenderá fijado de común acuerdo el justi- 
precio, En el caso de divergencia deberán re- 
unirse los peritos de ambas partes, cn un térmi- 
no que no podrá exceder de ocho días, para ver 
si logran ponerse de acuerdo acerca del justi- 
precio. 

Transcurrido dicho plazo sin manifestar la 
conformidad, se entenderá que ésta no ha podido 
conseguirse, y las diligencias seguirán la trami- 
tación correspondiente. La Administración, ó 
quien sus derechos tenga, podrá, si le conviene, 
ocupar en todo tiempo un inmueble que haya 
sido objeto de tasación, mediante el depósito 
de la cantidad á que ascienda aquélla, según la 
hoja del perito del propietario, á cuyo efecto 
dictará el gobernador de la provincia las dispo- 
siciones convenientes. El propietario tiene dere- 
cho á percibirel 4 por 100 anual de la cantidad 
expresada por todo el tiempo que tarde en per- 
cibir el importe de la expropiación ultimada de- 
finitivamente, Cuando los peritos de las partes 
no convengan en la determinación del importe 
de la expropiación, el gobernador civil de la 
provincia oficiará al Juez del distrito para que 
designe el perito tercero. El Juez, á los ocho días, 
le designará, consignará su aceptación y dará 
cuenta al gobernador, sin admitir ni consentir 
reclamación de ninguna especie. Interin el Juez 
hace la designación de perito tercero, el gober- 
nador ordenará se unan al expediente los titulos 
de pertenencia de las fincas, las reclamaciones 
hechas por los propietarios á la Hacienda para 
imposición de la contribución territorial de los 
tres años anteriores, certificación de la riqueza 
imponible graduada á cada finca para la distri- 
bución de la contribución territorial de la cuota 
que le haya correspondido durante los tres últi- 
mos años, certificado del registrador de la Pro- 
piedad sobre el precio de los inmuebles que se 
trate de expropiar, si alguno de ellos hubiese 
sido objeto de algún acto translatorio de dominio 
en los últimos diez años, y en otro caso el precio 
á que se hayan enajenado en los doce meses an- 
teriores otras fincas inmediatas á la que sea ob- 
jeto de la expropiación, ú otras que por su situa- 
ción y naturaleza se hallen en circunstancias 
análogas. Reunidos todos estos antecedentes y 
los demás que considere pertinentes el goberna- 
dor, y recibido del Juez el nombramiento de pe- 
rito tercero, éste, en un plazo que no excederá 
nunca de treinta días, evacuará su cometido por 
medio de certificación, que se unirá al expediente 
en la misma forma en que se hallen redactadas las 
hojas de tasación, y entendiéndose que el importe 
ha de encerrarse siempre dentro de los límites que 
hayan fijado los peritos cuya discordia va á diri- 
mir. El gobernador, en vista de las declaraciones 
de los peritos y de los demás datos aportados al 
expediente en el término de treinta días, dentro 
precisamente del máximum y del minimum de 
tasación, y oyendo á la Comisión provincial, de- 
terminara por resolución motivada el importe 
de la suma que ha de entregarse por la expropia- 
ción, comunicándose el resultado á los interesa- 
dos. Cuando la resolución sca consentida por las 
partes se publicará en el Boletín Oficial. Contra 
esta resolución puede reclamarse por los parti- 
culares dentro del término de treinta días, ante 
el gobierno, y su decisión ultima la vía guber- 
nativa. El gobierno representado por el Ministe- 
rio que corresponda, podrá reclamar el expedien- 
te en el mismo plazo y revisar su resolución 
motivada, En uno y otro caso, la Real orden que 
corresponda se notificará a] gobernador en un 
plazo que no podrá exceder de treinta días. Con- 
tra la Real orden que termina el expediente gu- 
bernativo procede la vía contenciosa. Siempre 
que tuviere lugar la expropiación forzosa, á más 

e satisfacer al expropiado el precio en que fuese 
valorada su finca se le abonará un 3 por 100 
como precio de afección, 
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IV Pago y toma de posesión, - Cuando la re- 
solución del gobernador cause estado, se proce- 
derá inmediatamente ú su pago, que ha de reali- 
zarse precisamente en metálico ante el alcalde 
del término á que las fincas pertenezcan. Si algún 
propietario se negara á recibir el importe que se 
consigne en la respectiva hoja de justiprecio, ó 
si sobre el derecho á percibir el valor de la ex- 
propiación se moviere cuestión que pueda dar 
lugar á litigio, ó si sobre liquidación de las car- 
gas reales que puedan tener algunas de aquéllas 
no hubiere avenencia entre los interesados, el 
alcalde suspenderá el pago de las cantidades co- 
rrespondientes, haciéndolo constar en un acta 
que remitirá al gobernador, quien dispondrá el 
depósito de las cantidades que se hallen en estos 
casos, y á su autoridad habrán de acudir los in- 
teresados cuando llegue el caso de realizarlas ó 
de utilizarlas. En caso de no ejecutarse la obra 
que hubiese exigido la expropiación, en el que 
aún ejecutada resultase alguna parcela sobrante, 
así como el de quedar las fincas sin aplicación 
por haberse terminado el objeto de la expropia- 
ción forzosa, el primitivo dueño podrá recuperar 
lo expropiado devolviendo la suma que hubiere 
recibido ó que corresponda å la parcela. Este 
derecho puede ejercerse en el término de un mes, 
á contar desde el día en que se le notifique la 
no ejecución ó desaparición de la obra que dió 
lugar á la expropiación. 

EXPROPIAR (de ex, priv., y propio): a. Des- 
poseer á úno de su propiedad. Comúnmente se 
dice asi cuando la expropiación es legal y por 
motivos de utilidad pública, 


s.. Sin tener el disgusto de ver la mala cara 
que siempre pone el EXPROPIADO, ete. 
ANTONIO FLORES, 


EXPUESTO, TA: p. p. irreg. de EXPONER, 
A los rayos de Júpiter EXPUESTA, 


Aun más que á los de Febo su corona, 
GÓNGORA. 


¿No fuimos EXPUESTOS juntos? 
Pues cuantos datos ilustren 
El hecho, revelarán 
También quién soy yo, ete, 
HARTZENBUSCH. 


— EXPUESTO: adj. ant. ExPóstTO. 


EXPUGNABLE (del lat, expugnábilis ): adj. 
Que se puede expugnar. 


EXPUGNACIÓN (del lat, expugnatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de expugnar. 


«.. donde pueden más las artes de la EXPUG- 
NACIÓN que las demostraciones del valor. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+. durante la EXTUGNACIÓN de Méjico, legó 
(Hernán Cortés) á tener debajo de su mano 
más de doscientos mil hombres. 
Soris, 


EXPUGNADOR, RA (del lat. expugnālor): adj. 
Que expugna, U. t. c. s. 


No pudo el poder romano, vencedor de las 
naciones, la fortuna y destreza del EXPUGNA- 
DOR de Cartago deshacer á Numancia. 

FERNANDO DE HERRERA. 


La encina deja civica al segundo. 
De Niebla ilustre conde, 
EXPUGNADOR de las colunas, donde 
Impuso Alcides términos al mundo, 

RIVERA. 


EXPUGNAR (del lat, expugnāre): a, Tomar á 
fuerza de armas una ciudad, plaza, castillo, ete, 


Anibal acababa de quebrar las paces con 
Roma, EXPUGNANDO á la ciudad de Sagunto, 
Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


e.. gobierna (el principe) escuadrones, EX- ` 
PUGNA ciudades y da batallas, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


La plaza se EXPUGNABA y defendía 
Con esfuerzo y valor por todos lados, ete. 
ERCILLA. 


EXPULSAR (del lat. copulsare, intens. de 
expéllére, expoler): a, EXTELER. Dícese común- 
mente de las personas, á diferencia de expeler, ! 
quese aplica más bien á los humores y otras ' 
cosas materiales, 


Dirigió... á este soberano un largo escrito, 
mostrandole la necesidad de EXPULSAR de Es- 
paña toda la gente morisca, 

LAFUENTE. 


EXQUI 


1. fué EXPULSADO de la universidad, ete. 
VENTURA DE LA VEGA. 


EXPULSIÓN (del lat, expulsio): f, Acción, ó 
efecto, de expeler, 


Llámase aborto, ó malparto, la EXPULSIÓN 
del embrión ó del feto antes de los seis me- 
ses, eto, 

MoxLav, 


- EXPULSIÓN: Acción, ó efecto, de expulsar. 


En las mudanzas de una forma de Repúbli- 
ca en otra diferente es conveniente tal arte, 
que totalmente no se halle el pueblo nuevo en 
ellas, ni eche menos la forma tlel gobierno pa- 
sado, como se hizo en la EXPULSIÓN de los 
reyes de Roma, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


».. con el gran don Bernardino de Velasco, 
conde de Salazar (dijo Ricote), á quien dió Su 
Majestad cargo de nuestra EXPULSIÓN, no va- 
len ruegos, no promesas, etc. 

CERVANTES, 


-- EXPULSIÓN: Esgr. Golpe que da el diestro 
sacudiendo violentamente con la fuerza de su 
espada la flaqueza de la del contrario, para des- 
armarle, 


EXPULSIVO, VA (del lat. expulsivus): adj. 
Que tiene virtud y facultad de expeler, Usase 
tc. s. m. 


Ayuda á la virtud EXPULSIVA, resuelve los 
malos humores, y quita las ventosidades. 


LOPE DE VEGA. 


EXPULSO, SA (del lat. expalsus): p. p. irreg. 
de EXPELER y EXPULSAR, 


Otros dicen que salió de Roma EXPULSO, por 
el decreto del Senado que desterró todos los 
filósofos de la ciudad. 

QUEVEDO. 


e. estos sobrantes están destinados para el 
pago de algunós réditos atrasados del censo 
de cincuenta mil reales que pagan á las tem- 
poralidades de los ExPULSOS de Llerena los 
mismos propios, etc, 

JOVELLANOS, 


- EXPURGACIÓN (del lat, expurgatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de expurgar. 


Con pocos libros libres (libres digo 
De EXPURGACIONES) paso y me paseo, 
Ya que el tiempo me pasa como higo, 


GÓNGORA. 


EXPURGAR (del lat, expurgáre): a. Limpiar 
ó purificar una cosa, 


Exagera con encarecimiento cuán gran cosa 
fué el haberse EXPURGADO este templo de la 
profanidad, 

BERNARDO ALDRETE, 


«»» Que se debe temer y EXPURGAR en los 
ejércitos, 
QUEVEDO. 


= EXPURGAR: fig. Dícese de los libros ó im- 
presos en que la autoridad competente, sin 
»rohibir su lectura, manda tachar algunas pa- 
labras, cláusulas ó pasajes. 


EXPURGATORIO, RIA; adj. Que expurga ó 
limpia. 

...; basta para formar algnna idea de sus 
actos (de los de la junta) la larguisima lista de 
comedias, que á guisa de indice EXPURGATO: 
R10 mandó publicar á retazos, ete. 

L. F. pr MORATÍN. 


— EXPURGATORIO: m. Indice de los libros 
prohibidos ó mandados expurgar. 


... pero no carece de providencia este pun- 
to, en el EXPURGATORIO del supremo tribunal 
de la Inquisición, al principio, por estas pa- 
labras, 

ANTONIO PALOMINO. 


EXPURGO: m. EXPURGCACIÓN, 


... cuando no podían haber á las manos al- 
guno de esos enemigos de la fe (los del Santo 
Oficio), la tomaban con los libros, y hacian 
famosos EXPURGOS. 

ANTONIO FLORES, 


EXQUISITAMENTE: adv, m. De manera ex- 
quísita, 


EXTE 


Si bien examinamos Jas partes que atribuye 
al acanto Dioscórides, todas juntas Jas halla. 
remos EXQUISITAMENTE eu la branca ursina, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Ser malo con las virtudes, es ser EXQUISITA. 
MENTE malo, 


QUEVEDO, 


EXQUISITO, TA (del lat, exquisitus): adj. De 
singular y extraordinaria invención, primor ó 
gusto en su especie. 


«z el arreo de que usaban (los españoles) 
simple y grosero; el mantenimiento más en 
cautidad que EXQUISITO ni regalado; ete, 


MARIANA. 


«e. no os curéis (dijo Sancho al médico) de 
darme á comer cosas regaladas ni manjares 
EXQUISITOS, etc. 

CERVANTES, 


EXTAOL: Geog. ant, V. ECHTAoL, 
ÉXTASI: m. EXTASIS. 


Aqni son las verdaderas revelaciones en este 
ÉXTASI, y las grandes mercedes y visiones. 
SANTA TERESA, 


Se asombraron los circunstantes de manera 
que como arrebatados en ÉXTAsI, viendo tau 
prodigiosos milagros de Jesús... se pregunta- 
ban unos á otros: etc. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


EXTASIARSE (de éxtasis): Y. ARROBARSE. 


Volveremos á EXTASIANNOS y å dormirnos 
(dijo el poetastro), ete. 
L. F. DE Moratín, 


ÉXTASIS (del gr. čxszad!z; de ix, priv., y 
ozas! acción de estar): m. Estado preternatu- 
ral á que, con suspensión del ejercicio de los 
sentidos, se eleva el alma, atraída fuertemente 
por el amor de Dios, ` 


... los ÉXTASIS y alienaciones de sentido que 
padecía todas las veces que comulgaba, 


Fr, Luis DE GRANADA, 


— Éxtasis: Estado del alma enteramente do- 
minada por intenso y grato sentimiento de ad- 
miración. 

Aquel que en elevadas fantasías, 
Y en ÉXTASIS sabrosos se regala, 
Y tanto imita las acciones mias, 
Es el Maestro Orense, etc. 
CERVANTES, 


Absortos los sentidos, los violentos 
Impulsos del amor muestrau pasmados 
En Éxtasis de gozo arrebatados, 


ESPRONCEDA. 


EXTÁTICO, CA (del gr. tzstat:zd;): adj. Que 
está en actual éxtasis, ó lo tiene con frecuencia 
ó habitualmente. 


- ExtÁrICO: fam. Asombrado, absorto. 


+.. diré sencillamente que dejará EXTÁTICOS 
á todos los espectadores, 


IsLa. 


-¡Casado con ella (con Valentina) sin mi 
permiso! —¡Vive Dios! No señora; casado con 
otra, —¿Cou la habanera millonaria?— La mis- 
ma. — Me he quedado EXTÁTICA, 


HARTZENDUSCH, 


EXTEMPORAL 


(del lat. extemporális): adj. 
ExXTEMPORÁNEO. 


A la primera de dar este borrón, casi EX- 
TEMPORAL (hado de mis estudios) á la estam- 
pa, uo me engañan confianzas propias. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


EXTEMPORÁNEAMENTE: adv. m, Sin previa 
preparación, fuera de tiempo y sazón. 


A que EXTEMPORÁNEAMENTE respondió la 
prudencia de Juliano; ¿Y quién será jamás el 
inocente si basta que le hayan acusado? 


EL CuxvE DE CERVELLÓN. 


EXTEMPORÁNEO, NEA (del lat. extempora- 
néus): adj. Impropio del tiempo en que sucede 
ó se hace, 


Además se establecieron repasos EXTEMPO- 
RÁNEOS, dividiendo los jóvenes en tandas y 
poniendo por cabeceros å los más sobresa- 
tentes, 

JOVELLANOS. 


EXTE 


EXTENDER (del lat. extendére ): a, Hacer que 
una cosa, aumentando su superficie, ocupe más 
lugar ó espacio que el que antes ocupaba. Usase 
t e. r 


Quien EXTIENDE cuanto más puede en panes 
la barra de oro, al paso que la EXTIENDE la 
adelgaza. 

QUEVEDO, 


- EXTENDER: Desenvolver ó poner á la larga 
ó tendida una cosa que estaba doblada ó enco- 
gida. U. t. c. r. 


... sacó de la escarcela un pergamino arro- 
lado y lo EXTENDIÓ sobre la mesa, 
Larra. 


— EXTENDER: Hablando de cosas morales, 
como derechos, jurisdicción, autoridad, etc., 
darles mayor amplitud y extensión que la que 
tenian. U. t. c. r. 


Deseaban (los cartagineses) pasaren Europa 
y en ella EXTENDER su imperio. 


MARTANA. 


— EXTENDER: Hablando de escrituras, autos, 
despachos, ete, , ponerlos por escrito y en la forma 
acostumbrada. 


Desde esta fecha 
Eres todo un contador 
De alcabalas, Sólo resta 
EXTENDER la credencial, etc. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Ahora EXTENDEREMOS el recibo, etc. 
ANTONIO FLORES. 


— EXTENDERSE: r. Ocupar un trecho ó exten- 
sión de terreno. Dícese de los montes, llanuras 
y campos, y aun, á veces, de sierras y cordi- 
lleras. 


+». y son una composición natural de peñas, 
que SE EXTIENDEN largamente. 
Lurs DEL MÁRMOL, 


... SE EXTIENDE y corre con riberas muy lar- 
gas entre Mediodia y Poniente el uno de los 
cuatro lados de España, etc. 

MARIANA. 


— EXTENDERSE: Hacer por escrito ó de pala- 
bra la narración ó explicación de las cosas, dila- 
tada y copiosamente. 


..» SE EXTIENDE demasiado en la descripción 
de los lugares que recorre, etc. 
LARRA, 


— EXTENDERSE: fig. Propagarse, irse difun- 
diendo una profesión, uso, opinión ó costumbre 
donde antes no la había; como sucede con las 
modas. 


... fué aquella Orden de caballería EXTEN- 
DIÉNDOSE y dilatándose por muchas y diversas 
partes del mundo, etc, 

CERVANTES. 


- EXTENDERSE: fig. Alcanzar la fuerza, vir- 
tud ó eficacia de una cosa á influir ú obrar en 
otras. 


¿Tan grande es la estimación 
Del oro, á tanto SE EXTIENDE? 
Hasta el orozuz pretende 
Ventajas contra el vellón. 
QUEVEDO, 


- EXTENDERSE: fig. y fam. Ponerse muy 
hinchado y entonado, afectando señorio y poder. 


EXTENDIDAMENTE: adv. m. Por extenso, con 
extensión. 


mas aquí se tratan más EXTENDIDAMENTE 
estos misterios. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


+... COMO si más EXTENDIDAMENTA dijera, to- 
mónos en sí, y murió cono pecador, para que 
muriésemos en él los pecadores. 


Fr. Luis DE LEÓN. 
EXTENDIMIENTO (de extender ): m. ant. Ex- 
TENSIÓN. 
— EXTENDIMIENTO: ant. fig. Ensanche ó di- 
latación de una pasión ó afecto, 
«.» y acrescentando con un grande EXTENDI- 
MIENTO de cobdicia, todo se inflama. 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


EXTE 


EXTENSAMENTE:adr. m, EXTENDIDAMENTE. 


He querido poner estas prevenciones, más 
EXTENSAMENTE de lo que por ventura se 
acostumbra, por la doctrina militar que de 
ellas puede sacarse. 

CarLos COLOMA. 


EXTENSIBILIDAD: f, Bot. Propiedad que tie- 
nen los órganos vegetales, especialmente cuando 
son tiernos ó jóvenes, de alargarse por la trac- 
ción ejercida en sus dos extremidades con las 
manos, ó bien por pesos suspendidos de uno de 
los extremos estando fijos por el otro. Bajo este 
esfuerzo los órganos vegetales se alargan en can- 
tidades variables, conservando parte de este alar- 
gamiento después que ha cesado la fuerza que 
los estiraba. Respecto á este punto se ha obser- 
vado; 1.9, que los entrenudos en vía de nacimien- 
to son muy extensibles; 2.9, que su extensibili- 
dad disminuye á medida que la edad aumenta; 
3.9, que su elasticidad, por el contrario, aumen- 
ta con la edad, tendiendo á ser cada vez más 
perfecta. 


EXTENSIÓN (del lat. extensto): f. Acción, ó 
efecto, de extender ó extenderse, 


El rector hablará el último, resumirá y cal- 
eulará los votos, publicará la resolución, y la 
dictará, si quisiere, al secretario, para que la 
extienda, ó bien fiará la EXTENSIÓN á su cui- 
dado. 

JOVELLANOS. 


«.. no había pleonasmo, sino EXTENSIÓN, en 
la calificación citada, etc. 


HArTZENBUSCH. 


= ExTrENSIÓN: Parte del espacio que ocupa 
un cuerpo sólido; la de un plano comprendida 
por una figura, ó la meramente longitudinal que 
corre una linea recta ó eurva. Sólo el punto ma- 
temático no tiene EXTENSIÓN. 


«..; tienen (los dos enviados de Cortés) no- 
ticias ciertas de Méjico, la EXTENSIÓN de sus 
límites, las calidades del clima, etc. 


N. FE. DE MORATIN., 


Si queremos obtener unn EXTENSIÓN infinita 
absoluta, es necesario que no prescindanios de 
niuguna dimensión; etc, 

BALMES. 


— EXTENSIÓN: Fil, Se llama extensión ó can- 
tidad de los términos de pensamiento al mayor 
ó menor número de individuos que abrazan, ó 4 
que se aplican tales términos. La extensión es 
relativamente opuesta á la comprensión. Véase 
COMPRENSIÓN. 


= EXTENSIÓN: Cir. Operación que tiene por 
objeto colocar la extremidad de un miembro 
fracturado ó luxado en una posición tal que 
permita la consolidación del miembro sin acor- 
tamiento considerable, ò la reducción de Ja luxa- 
ción, según los casos. 

Con este objeto se emplean vendajes y apara- 
tos llamados de extensión, 

En los casos de luxación, la mano de los ayu- 
dantes ó del cirujano basta casi siempre para 
practicar la extensión ó la contracxtensión. Con- 
viene, en las luxaciones del hombro por ejem- 
plo, llenar de algodón la cavidad axilar, para 
evitar que la presión ejercida sobre los vasos y 
los nervios determine un dolor demasiado vivo, 
aplicando después por debajo de la axila una 
corbata ó una servilleta, con la cual se ejerce la 
contraextensión, mientras que la extensión se 
practica en la parte inferior del brazo, por de- 
bajo de la articulación del codo, V. LuxaAción, 

Para las fracturas (V. FRACTURA) se emplean 
aparotos de extensión continua. Los más usados 
son: primero, el aparato de Gariel: se compone 
de una especie de estribo que abraza (suponien- 
do que se trate de una fractura de la extremi- 
dad inferior) la garganta del pie, é insuflada de 
manera que represente una almohadilla apli- 
cada sobre el miembro, sin determinar su hine 
chazón. Esta almohadilla lleva en los lados dos 
cordones resistentes, retráctiles, que al alargarse 
ejercen una tracción continua. El lazo cuntra- 
extensor esti formado por un tubo de un metro 
de largo, que se ensancha hacia su parte media 
para no herir la ingle sobre la cual se apoya. 
Segundo, el aparato de Gresely, que determina 
la contraextensión por medio de un cinturón de 
cuero mantenido alrededor de la pelvis, fijo por 
arriba al techo y por bajo á unos travesaños la- 
terales. La extensión la produce una pieza de 
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enero fija al pie, y unida á un vástago metálico, 
que se clava al pie de la cama por medio de una 
venda elástica, Tercero, el aparato de E. Bæckel. 
Es el más sencillo y más fácil de aplicar. Puede 
improvisarse en cualquier sitio en que haya una 
polea, un peso, un trozo de esparadrapo y una 
cuerda. Se aplica á las caras laterales del miem- 
bro, incurvándola de modo que forme un asa 
bajo la planta del pie, una ancha venda de es- 
paradrapo que después se fija con algunas vuel- 
tas de venda de lienzo. En la parte media del 
asa se aplica una planchita de madera algo más 
larga que la separación de los maléolos; sobre 
esta plancha se atornilla un gancho que fija una 
cuerda, la cnal pasa por una polea adaptada di- 
rectamente å la cama, y que soporta un peso 
algo considerable. La contraextensión se prac- 
tica con un tubo de goma que pasa por el plie- 
gue inguinal y se fija a los montantes superiores 
de la cama. El miembro se coloca, ora sobre al- 
mohadillas de paja de avena, ora sobre un apa- 
rato de deslizamiento de R. Volkmann. Véase 
FRACTURA. 

Además de estos aparatos, se han recomen- 
dado los aparatos de férulas perforadas. Son 
muy comunes los aparatos de Desault, de Lau- 
gier, de Isnard, y los aparatos de férulas mecá- 
nicas de Boyer, Daunvergue, Crosby, Laugier, 
Demarquay, L: Le Fort, Hennequin, etc. 


EXTENSIVAMENTE: adv, m. Con extensión. 


Me pareció no sólo omitirlo; pero añadir 
capitulo distinto, y tratar EXTENSIVAMENTE la 
cuestión. 

Fg. Juan MÁRQUEZ. 


EXTENSIVO, VA (del lat. extensivas): adj. 
Que se extiende ó se puede extender, comunicar 
ó aplicar á más cosas que aquellas que se nom- 
bran, 


EXTENSO, SA (del lat. exiēnsus): p. p. irreg. 
de EXTENDER. 


— EXTENSO: adj. Que tiene extensión. 


Pueblos atrasados, con EXTENSO territorio á 
su disposición, rozan el monte bajo, etc. 


OLIVÁN. 


— Por EXTENSO: m. adv. Extensamente, cire 
cunstanciadamente, 


... preguntándome muy por EXTENSO de dón- 
de era, y cómo habia venido á aquella ciudad. 


Lazarillo de Tormes. 


Todos dijeron que ninguna cosa les daría 
más contento, que saber por EXTENSO todo el 
suceso de su negocio, etc. 

CERVANTES. 


EXTENSOR, RA: adj. Que extiende ó hace que 
se extienda una cosa. U, t. e, s, 


— EXTENSOR: Anat. Muchos son los músculos 
que, por la acción que imprimen á los huesos, 
han recibido el nombre de extensores, Los hay 
en los dedos de la mano y del pie. 

I Los de los dedos de la mano se dividen en 
coutensor común y extensores propios. 

Músculo extensor común de los dedos. — Músen- 
lo superficial de la región posterior del antebra- 
zo, Se inserta por arriba en el epicóndilo, y des- 
pués se divide en cuatro haces carnosos, á cada 
uno de los cuales sucede un tendón destinado 
al dedo correspondiente (índice, medio, anular 
y meñique); estos tendones pasan por una ancha 
canal que existe en la cara posterior de la extre- 
midad inferior del radio, después divergen en 
la cara dorsal del metacarpo, dirigiéndose cada 
uno de ellos hacia el dedo correspondiente, uni- 
dos entre sí por lengiietas transversales ú olli- 
cuas. Al nivel de la primera falange de los dedos 
cada tendón se divide en tres lengiietas: una 
media que se inserta en la base de la segunda 
falange, y dos laterales que van á insertarse en 
la base de la tercera falange, después de haber 
recibido una parte de las expansiones tendinosas 
delos lumbricales y de los interóseos, Inervado 
por el nervio radial, este músculo es extensor de 
los dedos, 

Ertensor propio del índice. — Es el mis inter- 
no de los músculos que forman la capa profunda 
posterior del antebrazo; situado por fuera del 
extensor largo del pulgar, este músculo se in- 
serta por arriba en la cara posterior del cúbito y 
del ligamento interóseo; su tendón pasa por la 
canal que recibe los cuatro tendones del extensor 
común de los dedos, y va á unirse al tendón quo 
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este extensor común da al índice. Inervado por 
el radial, esto músculo da á los movimientos de 
extensión del segundo dedo una independencia 
relacionada con sus funciones de dedo indicador. 

Extensor propio del dedo meñique. — Músculo 
superficial de la región posterior del antebrazo, 
situado por dentro del extensor común de los 
dedos. Su pequeño cuerpo muscular se inserta por 
arriba en el epicóndilo y da origen á un tendón 
delgado que pasa por detrás de la articulación 
radiocubital inferior, para irá reunirse al ten- 
dón que el extensor común suministra al dedo 
meñique. a 

Extensores propios del pulgar. — Se distinguen 
dos músculos que llevan este nombre; ambos 
pertenecen á la capa profunda de los músculos 
posteriores del antebrazo: 1.2 Æl extensor corto 
del pulgar se inserta en la cara posterior del radio 
y del ligamento interóseo, se dirige oblicuamen- 
te hacia bajo y afuera, colocándose al lado del 
abductor largo del pulgar; los tendones de estos 
dos músculos pasan por una misma canal en la 
parte externa de la extremidad inferior del radio 
formando después el límite externo de la cavi- 
dad llamada tabaguera anatómica, para llegar 
al pulgar, cuya extremidad superior de la prime- 
ra falange da inserción al extensor corto. 2,0 El 
extensor largo del pulgar se inserta por arriba en 
el cúbito y en el ligamento interóseo; su tendón 
desciende en dirección menos oblicua que el pre- 
cedente, pasa por una canal que le es propia en 
la cara posterior de la extremidad inferior del 
radio (inmediatamente por dentro de la canal 
correspondiente á los radiales) y después, for- 
mando el límite interno de la tabaguera anató- 
mica, llega å la cara dorsal del pulgar, en cuya 
segunda falange se inserta. 

11 Entre los extensores de los dedos del pie se 
distingue un extensor común de los dedos y un 
extensor propio del dedo gordo. 

Extensor común. - Es el más externo de los 
músculos de la región anterior de la pierna; se 
inserta por arriba en la tuberosidad externa de 
la tibia, á los tres cuartos superiores de la cara 
interna del peroné y á la parte correspondiente 
de la membrana interósea; hacia el tercio medio 
de la pierna aparece su tendón, que inmediata- 
mente se subdivide en cuatro tendones, los cua- 
les pasan por debajo del ligamento anular del 
tarso y divergen en el dorso del pie para tormi- 
nar en los cuatro últimos dedos, adoptando una 
disposición análoga á la que ofrecen los del ex- 
tensor común de los dedos de la mano. Estos 
tendones se hallan reforzados por los lumbrica- 
les (como en la mano). Además de ellos, este 
músculo presenta un quinto tendón más externo, 
que va á insertarse en la base del quinto meta- 
tarsiano, y que procede de un haz carnoso, á ve- 
ces bien distinto del resto del músculo, que se 
inserta en el tercio inferior de la cara interna 
del peroné; alguvos anatómicos han considerado 
este haz como un músculo distinto, llamándole 
peroneo anterior. 

Extensor propio del dedo gordo. — Está formado 
por un pequeño cuerpo carnoso penniforme ocul- 
to entre el tibial anterior y el extensor común, 
al nivel del tercio medio de estos músculos; se 
inserta en el ligamento interóseo; su tendón apa- 
rece en el tercio inferior de la pierna, entre los 
de Jos músculos antesindicados; pasa por debajo 
del ligamento anular, se dirige oblicuamente 
hacia dentro, y va á insertarse en la base de la 
segunda falange del dedo gordo: el tendón de 
este músculo es, en el dorso del pie, satélite de 
la arteria pedia. 


EXTENUACIÓN (del lat. extenuátio): f. Debi- 
litación de fuerzas materiales, U. t. en sent, fig, 


e... (por medio de los medicamentos) el cuer- 
po moral y el cuerpo humano se libran de la 
EXTENUACIÓN y de la muerte. 


JOVELLANOS, 


La cohabitación habitual libra á los esposos 
de la EXTENUACIÓN queacarrea el estimulo de 
la variedad. 


MoxLAv. 


~ EXTENUACIÓN: Rel. ATENUACIÓN, fignra 
que consiste en noexpresar todo lo que se quiere 
ar å entender, sin que por esto deje de ser bien 
comprendida la intención del que habla, Comé- 
tese generalmente negando lo contrario de aque- 
llo que se quiere afirmar; v, gr.: no soy tan feo; 
en esto no os alabo, 
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La litote, que otros llaman EXTENUACIÓN ó 
atenuación, es una figura por medio de la cual, 
en vez de afirmar positivamente una cosa, se 
viega absolutamente la contraria, etc, 

CoLL Y Veni. 


EXTENUAR (del lat, extenuáre ): a, Debilitar, 
enflaquecer, U. t. c. r. 


Padeciase lo mismo para reducirle (á Mo- 
tezuma) á que tomase algún alimento, cuya 
necesidad le iba EXTENUANDO; ete. 

Soris. 


Una tierra dedicada á continuo cultivo pier- 
de continuamente su sustancia y sus sales, y 
se EXTENÚA hasta quedar estéril é infecunda. 

JOVELLANOS. 


EXTENUATIVO, VA: adj. Que extenúa. 


EXTERIOR (del lat. extérior): adj. Que está 
por la parte de afuera. 


s entre los amantes las acciones y movi- 
mientos EXTERIORES que muestran cuando de 
sus amores se trata, son certisimos correos que 
traen las nuevas de lo que allá en lo interior 
del alma pasa. 

CERVANTES. 


«.« mejoró (el conde de Aranda) los teatros 
de Madrid, arreglando su policia interior y 
EXTERIOR, etc. 

L. F. DE MORATÍN. 


- Exrextor: m. Traza, aspecto ó porte de 
una persona, 


s.e POr SU EXTERIOR parece un caballero, etc. 
TRUEBA. 


EXTERIORIDAD (de exterior): f. Porte ó con- 
ducta exterior de uno. 


Quiero igualmente sospechar, que concluido 
el baile y lMdegada la hora fatal del desencanta- 
miento, alguno de los concurrentes... no haya 
hecho alto en la EXTERIORIDAD de su perso- 
na; etc. 

MESONERO ROMANOS. 

«.. las gracias y hermosura de la mujer se 
limitan á la época de la juventud, época en 
que el hombre necesita de EXTERIORIDADES 


para hacer la elección, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


- EXTERIORIDAD: Demostración con que se 
aparenta un afecto del ánimo, aunque en reali- 
dad uno se sienta. 

Yo misma hice venir å mi enarto å este cau- 
tivo, y para introducirle en él me vali de los 
mismos artificios que pudiera usar si estuviera 
ciegamente enamorada de su persona. Sin em- 
bargo de eso, å pesar de todas estas EXTERIO- 
RIDADES, pongo por testigo al gran profeta de 
que no os he sido desleal. 

ISLA. 


— ExTERIORIDAD: Honor de pura ceremonia; 
pompa de mera ostentación. 


«.. dió (Hernán Cortés) principio á su nave- 
gación, puestos en ala sus trece bergantines, 
disponiendo lo mejor que pudo el adorno de 
sus banderas, flámulas y gallardetes, EXTE- 
RIORIDAD de que se valió para dar bulto á sus 
fuerzas y asustar la consideración de] enemigo 
con la novedad. 

SoLÍs. 

Estas EXTERIORIDADES de oropel detienen á 
tantos hombres, y hacen estar encantados en 
los oficios sublimes. 

FRANCISCO DE AMAYA. 


= EXTERIORIDAD; Fil, La noción de la exte- 
rioridad es correlativa, y en parte negativa de la 
de interioridad. No se puede definir lo exterior, 
sino en relación á lo interior y viceversa, ni son 
comprensibles ambos términos sino merced al 
más complejo del límite (V. Limite). Todo lo 
que excede de límites detertminados y no está 
comprendido en ellos se llama exterior ó exte- 
rioridad, y, por el contrario, es interior y perte- 
nece á la interioridad lo contenido dentro de los 
límites fijados. Asi, nuestro cuerpo tiene una 
forma exterior, limitada por la piel ó por la pe- 
riferia, y todo lo que excede de esos limites es 
exterior al cuerpo, y lo contenido dentro de ellos 
interior. Pero como hay limites de límites, resulta 
la noción de la exterioridad completamente re- 
' lativa; de donde, por ejemplo, es la dermis del 
cuerpo exterior respecto á los tejidos, é interior 
comparada con la epidermis, et sice de ceæteris, 
Resulta de este modo la exterioridad como po- 
sición de algo particular dentro de un todo ma- 
yor susceptible de gradaciones relativamente 
opuestas y susceptibles de diferenciacionez su- 
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cesivas. Además, el límite, como forma de la 
parte con la coparte dentro del todo, distingue, 
si se quiere separa, la parte de la coparte, con- 
siderándolas como exteriores entre sí. Pero el 
limite, interior sl todo, distingue y separa y á 
la vez une y conexiona, de lo cual se infiere que 
no existe exterioridad absoluta, sino que lo ex- 
terior es tal, sólo de un modo relativo, según el 
aspecto que se considera del límite. Exterior es 
en cierto respecto una cosa de otra, y ambas con- 
sideradas desde otro punto de vista pueden ser 
interiores á una tercera, merced á la doble fun- 
ción del límite que junta, une y separa. Se con- 
firma de modo indudable este razonamiento con 
la observación verificada por la experiencia res- 
pecto al límite, dentro del cual se informa y 
evoluciona todo organismo á partir del germen, 
señaladamente el de nuestro cuerpo. Se ha ob- 
servado, en efecto, que las dos hojas que se dis- 
tinguen en nuestro organismo como base de su 
evolución histológica, el entodermo y el blasto- 
dermo (dentro de cuyo desarrollo se organizan 
todos los tejidos), son de naturaleza en el fondo 
homogénea, y se diferencian sólo en la evolu- 
ción, Aparece así la exterioridad conexa (que no 
repulsiva) con la interioridad, y se muestra como 
noción en el fondo algo semejante á la de dife- 
ferencia (V, DIFERENCIA). De la misma manera 
que la diferencia es noción mental que se impli- 
ca en la de orden, y que sólo se concibe en rela- 
ción con la de semejanza, la exterioridad es tam- 
bién noción mental que se implica en la de lí- 
mite, y que sólo se concibe en relación con la 
de interioridad, no sólo como opuestas, sino 
como nociones compuestas en términos relati- 
vamente superiores. Más aún, la exterioridad 
es idea sugestiva, que sugiere la de interioridad, 
y reciprocamente, de tal suerte que el pensa- 
miento es continuo, racional, en cuanto proce- 
de de lo exterior á lo interior y viceversa, para 
aprehender la complejidad de los objetos. No se 
forma ni concibe el juicio llamado de exteriori- 
dad (V. ENERGÍA) sino por el sentimiento del 
esfuerzo, como dice Maine de Biran, ó por la 
caracteristica local, como afirma Lotze, es decir, 
por la afirmación de lo interior, de lo cual dis- 
tinguimos lo exterior. A la vez no adquiere valor 
y realidad el mismo juicio de exterioridad, la 
percepción sensible (V, PERCEPCIÓN), más que 
mostrando la continuidad de nuestro organismo 
con el medio natural exterior, es decir, estable- 
ciendo el nexo de lo exterior con lo interior. Sin 
este nexo no nos consideramos nunca autoriza- 
dos para afirmar la realidad de la percepción 
sensible exterior, que carece de condiciones que 
la diferencian por completo de la alucinación. 
Lo mismo en el orden real que en el mental, 
cuando desaparece el límite de diferencia y co- 
nexión á la vez entre lo interior y lo exterior, ó 
cuando, sin desaparecer, no le percibimos, apa- 
rece el desorden y la irregularidad, se ofrece al 
pensamiento lo inconmensurable y lo irracio- 
nal. La complejidad de lo real y la continuidad 
racional del pensamiento se sirven del límite 
y de los límites como otros tantos jalones que 
separan y conexionan á la vez lo exterior con lo 
interior. Son, pues, în vé la cxterioridad y la 
interioridad peldaños (semejantes á los de una 
escala), y son in mente nociones correlativas, 
dentro de las cuales discurre el pensamiento, 
con el intermediario del límite la forma que 
reviste el principio de individuación, aplicable 
á todos los objetos y á todos los seres, 


_ EXTERIORMENTE: adv. m. Por la parte exte- 
rior. 
+.» que todos en Madrid los de una profesión, 
ó interior ó EXTERIORMENTE nos aborrecemos. 
RIVERA. 


Las cosas, interior y EXTERIORMENTE, 
Se dividen en propias y en ajenas. 
QUEVEDO. 


EXTERMINADOR, RA (del lat. ezlermināior ): 
adj. Que extermina, U. t. c. s. 


»». €] grande Hércules EXTERMINADOR de los 
malos y de los delincuentes. 
MATEO IBÁÑEZ DE SEGOVIA. 


— ¡Dios de venganza! ¿Eres sordo 
Al clamor de una infeliz? 
Descienda desde tu trono 
Un rayo EXTERMINADOR, 
Perezca el hon:bre alevoso 
Que así me engañó. 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 
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— EXTERMINADOR; m. ant, Apeador ó deslin- 
dador de términos. 


EXTERMINAR (del lat, exterminare): a. Echar 
fuera de los términos; desterrar, 


De tal manera han de ser los reyes y princi- 
pes clementes acerca de los suyos, que no EX- 
TERMINEN del todo la justicia, 


El Comendador Griego. 


— EXTERMINAR: fig. Acabar del todo con una 
cosa, dar fin de ella. 


No contentos los hombres de EXTERMINARSE 
unos á otros con mil traiciones y engaños,... 
inventaron la liga, para perseguir los pajarillos 
inocentes que no ofenden á nadie, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


EXTERMINIO (del lat. extermintum ): m. Ex- 
pulsión ó destierro, 


- EXTERMINIO; fig. Desolación, destrucción 
total de una cosa, 


Nunca tan gran EXTERMINIO hiciera 
El rey Antioco, sin flota ni uao, 
Cuando guiado por el Menelao, 

La santa Solima cruel destruyera. 


JUAN DE PADILLA. 


Su EXTERMINIO fatal he decretado. , 
N. F. DE DMEORATÍN. 


EXTERNAMENTE: adv. m. EXTERIORMENTE. 


EXTERNO, NA (dellat. extērnus): adj. Dicese 
de lo que obra ó se manifiesta á lo exterior, y en 
comparación ó contraposición con lo interno. 


... la jurisdicción de la justicia solamente 
comprende los actos EXTERNOS legítimamente 
probados; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


En estas palabras prometió Jesús á sus após- 
toles la jurisdicción EXTERNA espiritual, y la 
interna en el Sacramento de la l'enitencia, 
que les dió resucitado ya. 

F. FERNANDO DE VALVERDE. 


EX TESTAMENTO: m. adv. lat. For, Por el 
testamento, 


EXTIAPOC: Geog. Aldea de la jurisdicción de 
Solomá, dep. de Huehuetenango, Guatemala; 
160 habits, Sit. cerca de un río que lleva el mismo 
nombre y cuyas aguas se sumen cerca de esta 
aldea en un subterráneo, y pasando por bajo de 
la sierra Madre van å salir al N. del pueblo de 
Aguacatán, donde toma el nombre de río de San 
Juan y se reune con el Blanco, después con el 
río Negro, que más adelante es el Chicoy, y por 
último, con uno de los brazos del caudaloso Usu- 
macinta, Los vecinos trabajan la lana y crían cer- 
dos y ovejas, 

EXTINCIÓN (del lat, exstintlo): f. Acción, ó 
efecto, de extinguir ó extinguirse, 


,»» $e pedía en Roma con el mayor empeño 
la EXTINCIÓN de la orden (Compañia de Jesús). 
L. F. DE MORATIN. 


EXTINGUIBLE (del lat. exstinguibilis): adj. 
Que se puede extinguir. 


Pues son sus votos no EXTINGUIBLES luces. 
GÓNGORA. 


EXTINGUIR (del lat, exstingutre ): a. Hacer que 
cese el fuego ó la luz. U. t. e, r. 


.. intenta (Hécuba) EXTINGUIR con su llan- 
to el incendio de Troya; etc. ) 
L. F. De MORATÍN. 


... la hoguera iba EXTINGUIÉNDOSE poco á 
poco, etc, 
FERNÁN CARALLERO. 


—ExtixGuir: fig. Hacer que cese ó se acabe 
del todo una cosa. U. t. e. r. 


En queriendo los hombres ser con la mag- 


nificencia más de lo que pueden, vienen å ser ; 


menos de lo que son, y á EXTINGUIRSE las fa- 
milias nobles; etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


+». debiendo crecer la deuda á medida de las 
necesidades extraordinarias, que jamás falta- 
rán, si por otra parte no se va disminuyendo 
y EXTINGUIENDO, el crédito público irá siem- 
pre á menos, etc. 
JOVELLANOS, 


EXTINTO, TA (del lat, exstinctus): p. p. irreg. 
de EXTINGUIR, 
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.». pareciéndoles mayor honor el que resulta 
de la antigüedad que celebran de nuestra reli- 
gión católica, establecida en Segovia, como 
defienden por san Hieroteo, aunque interrum- 
pida y totalmente EXTINTA después. 


MARQUÉS DE MonDÉJAR. 


e.. Jo que por do quier bañado en vida 
El céfiro halagaba, EXTINTO yace. 


L. F. pe MORATÍN, 


, EXTIRPACIÓN (del lat. exstirpatio): f. Acción, 
ó efecto, de extirpar. 


».. por el gran celo que los reyes han tenido 
y tienen en la conservación de la fe y en la 
EXTIRPACIÓN de las falsas sectas y herejias. 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


EXTIRPADOR, RA: adj. Que extirpa. Usase 
también c. s. 


Luego se entra con el arado, el EXTIRPADOR 
y la grada, para cortar las raices, etc. 
OLIVÁN. 


EXTIRPAR (del lat. exstirpare): a, Arrancar 
de cuajo ó de raíz. 


En los cuadrúpedos sería posible EXTIRPAR 
ó ligar fuertemente (como se ha hecho alguna 
vez, sin lograr constantemente el resultado 
apetecido, con los toros y los garañones), á los 
unosla glándula prolífica derecha, á los otros 
la izquierda, etc. 
MONLAD, 


El remedio es ir EXTIRPANDO los tumores. 
OLIVÁN. 


— EXTIRPAR: fig. Acabar del todo con una 
cosa, de modo que cese de existir, como los vi- 
cios, abusos; etc, 


.». como lo hicieron los santos reyes Ecequias 
y Josías, derribando el altar de los idolos, y 
EXTIRPANDO el abuso que, en detrimento de 
la verdadera fe, se iba introduciendo en el 
pueblo, 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 


...+con esta doctrina EXTIRPABA los vicios, 
introducía las virtudes. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


EXTORAZ: Geog. Río del est, de Querétaro y 
afl. del Moctezuma. Este río se forma de los de 
Xichú y Tolimán; el primero tiene sus fuentes 
en terrenos del municipio de Victoria, est. de 
Guanajuato, corre de E. 4 0. y penetra en el 
est, de Querétaro por el municipio del mineral 
de las Palmas; el segundo nace en el Pinal de 
Zamorano y cerros del Moro y Mina, al S.O. de 
San Pedro Tolimán; dirígese hacia el N.E. y se 
une al anterior en las Adjuntas, al S.O. de Pe- 
ñamiller, La corriente del río Extoraz sigue la 
dirección general del N.E., corre por terreno 
fragoso, pasa por la hacienda del Extoraz y por 
cerca de Bucareli y San Juan Tetla, y se une al 
Moctezuma en el punto llamado Adjuntas de 
los Platanares. 


EXTORSIÓN (del lat. extorsio): f. Acción, ó 
efecto, de usurpar y arrebatar por fuerza inde- 
bidamente una cosa å uno. 


Los soldados, á quien servía de licencia el 
ejemplo de su capitán, trataban á sus huéspe- 
des como enemigos, y ejecutaba la EXTORSIÓN 
lo que mandaba la codicia, 

SoLís, 


Cuando ningún principe los paga, la máxi- 
ma terrible de que la guerra ha de mantener 
la guerra, es seguida en todo rigor, y los pue- 
blos infelices, sin distinción de aliado y de 
enemigo, son vejados con sus EXTORSIONES ó 
inhumanamente robados y oprimidos. 


QUINTANA. 
— EXTORSIÓN: fig. Cualquiera daño ó per- 


* juicio, 


«.. les respondió (å los procuradores el Car- 
denal) en lo tocante al Obispo, que podrian se- 
guir su justicia como les conviniese, y queda- 
ría por su cuenta el defenderlos de cualquiera 
EXTORSIÓN que por esta causa pudiesen rece- 
lar, etc. 


SoLís, 
Gobernaba los lugares de su jurisdicción con 
tirania, haciendo á sus vasallos graudes Ex- 
TORSIONES y injusticias. 
Fr. DAMIAN CORNEJO, 


EXTRA (del lat, extra): prep. insep. que sig- 
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nifica FUERA NE, comoen EXTRAMUYOS, EXTRA” 
judicial, Extraordinario. 

- Extra: En estilo familiar suele emplearse 
aislada, significando ADEMÁS, 


Tal empleo ExTRAa del sueldo tiene muchos 
provechos. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


EXTRACCIÓN (del lat. extractio): f. Acción, ó 
efecto, de extraer. 


La EXTRACCIÓN de las lanas se hará también 
con más comodidad por los puertos de Astu- 
rias, 

JOVELTANOS, 


La inmediación de grandes poblaciones ó de 
puntos de EXTRACCIÓN, asegura el mercado y 
ensancha el ánimo del labrador. 

OLIVÁN. 


- EXTRACCIÓN: Quim. Separación de una de 
las partes de que se componen los cuerpos, 


¿Cuántas especies hay de EXTRACCIÓN? dos: 
una natural, y otra artificial. 
FÉLIX PALACIOS. 


- EXTRACCIÓN: En el juego de la lotería, acto 
de sacar algunos números con sus respectivas 
suertes, para decidir por ellos las ganancias ó 
pérdidas de los jugadores. 


... en alguna EXTRACCIÓN 
Pudo tocarle ese terno. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Rió5se la mujer de los propósitos del albañil, 
porque tenía por imposible acertar tres núme- 
ros en una EXTRACCIÓN, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— EXTRACCIÓN: Origen, linaje. Tómase, porlo 
común, en mala parte, y se usa con los adjetivos 
baja, humilde, etc. 


Catalina Howard es una joven de extraordi- 
naria belleza, de baja EXTRACCIÓN, ligera y 
superficial, mal educada, y cuya imaginación 
mal dirigida se alimenta de sueños dorados. 

Larra. 


— EXTRACCIÓN DE RAÍCES: Mat. Operación 
que se ejecuta para averiguar la raíz cuadrada, 
cúbica ú otra de un número ó cantidad. Véase 
RAIZ. 


«.. la elevación á potencias y EXTRACCIÓN de 
raíces se reducen á las operaciones de multi- 
plicar y dividir; etc. 

BALMES. 


EXTRACORRIENTE: f. Fis, Corriente eléctrica 
que se produce en los carretes al empezar y al 
cesar la corriente eléctrica que los atraviesa, y 
por inducción de esta misma corriente, 

La corriente inducida que recorre cada espira 
del carrete actúa sobre la inmediata, como si 
cada una formara parte de un circuito indepen- 
diente, á cuya acción se denomina inducción de 
una corriente sobre sí misma, en virtud de la 
cual se produce en el carrete una corriente in- 
ducida directa, ó en el mismo sentido de la prin- 
cipal, que se denomina extracorriente. 

La duración de la extracorriente es muy corta 
y se produce en el momento en que se inicia la 
ı corriente ó en el que termina. 

La extracorriente es de sentido inverso al de 
la corriente que empieza, y por lo tanto tiende 
á debilitarla; pero sigue la misma dirección que 
la corriente que termina, aumentando en esto 
caso sus efectos, lo cual explica la producción 
de la chispa cuando se interrampe la corriente, 
al separar los conductores que encierran el cir- 
cuito, cuyo fenómeno no se produce al establecer 
el contacto. 

Se infiere delo expuesto que existen dos extra- 
corrientes: la extracorriente de cierre ó inversa, 
y la extracorriente de apertura ó directa. La ex- 
tracorriente directa se puede recoger, soldando 
cerca de los extremos de los alambres de un 
carrete otros terminados en una plancha de 
cobre, que se toman uno en cada mano y se 
ponen en comunicación con el conductor que se 
trata de someter á la extracorriente, haciendo 
pasar por el alambre del carrete la corriente de 
la pila. 

A cada interrupción sucesiva de la pila pasa 
por las planchas una extracorriente que produce 
fuertes conmociones, da chispas vivisimas, puede 
descomponer el agua, fundir el platino y desviar 
la aguja imanada, cuyos efectos pueden aumen- 
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tarse introduciendo en el carrete una barra de 
hierro dulce ó haciendo pasar la corriente por los 
carretes del electroimán. , 

La inducción de una corriente, no sólo se ve- 
rifica cuando actúa sobre un circuito cerrado, 
sino también sobre los circuitos abiertos; pero 
en este caso no se manifiesta bajo la forma de 
corriente, sino como una acumulación de elec- 
tricidad contraria en las extremidades del cir- 
cuito, alcanzando tensiones proporcionales á la 
intensidad de la corriente inductora y al pro- 
ducto de las longitudes de los circuitos inductor 
é inducido. 

Las corrientes inducidas pueden á su vez ori- 
ginar nuevas corrientes inducidas, y éstas dar 
lugar á otras, produciéndose de este modo co- 
rrientes inducidas de diversos órdenes, 


EXTRACTA (del lat. extrácta, sacada, extrai. 
da): f. For. prov. Ar. Traslado fiel de cualquiera 
escritura ó instrumento público. 

EXTRACTADOR, RA: adj. Que extracta. Usa. 
set. è. s. 


EXTRACTAR (de extracto): a. Reducir á ex- 
tracto una cosa; como escrito, libro, ete. 


e.. como estos (informes)... están llenos de 
modismos provinciales, es necesario EXTRAC- 
TARLUS y pulirlos, etc, 

ISLA. 


Otros (poetas) se dieron á EXTRACTAR, com- 
pilar, abreviar y reducir en pequeños papeli- 
tos el árido y dilatado estudio de las cien- 
cias, etc, 

L. F. DE MORATÍN. 


Así pudiéramos seguir EXTRACTANDO, si no 
temiésemos fatigar á los lectores. 
VALERA. 


EXTRACTO (del lat, exträcius, p. p. de extră- 
hére, extraer, sacar): m. Resumen que se hace 
de un escrito cualquiera, expresando en térmi- 
nos precisos únicamente lo más sustancial, 


+.: Nos encarga vuestra excelencia que, con 
presencia del EXTRACTO adjunto,... le infor- 
memos lo que nos pareciesesobre la duda sus- 
citada por esta misma oficina, ete, 
JOVELLANOS, 


+.. sabe leer la Gaceta, y redactar con mala 
sintaxis y peor ortografía algún oficio sobre- 
cargado de fórmulas y traslados, ó hacer un 
EXTRACTO largo de algún expediente corto, 
LARRA. 


- EXTRACTO: Cada uno de los cinco números 
que salian å favor de los jugadores en la lotería 
primitiva. 

A este último EXTRACTO no ha querido ju- 
gar ni poco ni mucho, y sólo cuando oye decir 
que va å salir otro del bombo se incorpora y 
tose fuerte con ánimo de asustar á los mucha- 
chos, etc, 

ANTONIO FLORES, 


— EXTRACTO: Quim. Sustancia, comúnmente 
parda obscura, sólida ó espesa como miel, que se 
saca de materias vegetales ó animales, ponién- 
dolas en infusión ó cociéndolas. 


Todos los EXTRACTOS, en particular los só- 
lidos, se deben hacer con menstruos aqueos, 
Fenix PALACIOS, 


¿No hay alguno de ustedes que tenga por 
ahi un poco de agua de melisa, elixir, EXTRAC- 
TO, aroma, etc.? 


L. F. DE MORATÍN. 


— EXTRACTO DE SATURNO: Quim. Albayalde 
con exceso de base ó de óxido de plomo. 


— EXTRACTO TEBAICO: Extracto acuoso de 
opio. 

— EXTRACTO: Quim., Farm. é Ind. Tos extrac- 
tos resultan de la evaporacion, hasta un grado 
conveniente, de las soluciones obtenidas por la 
acción de los disolventes sobre determinadas 
materias animales ó vegetales. 

Con relación á las aplicaciones que tienen los 
extractos pueden dividirse en medicinales, in- 
dustriales y alimenticios, 

Las propiedades de los extractos medicinales 
han de ser las mismas que las plantas ó sustan- 
cias de que preceden, teniendo la ventaja de 
presentar los principios activos aislados y redu- 
cidos á poco volumen. 

Su preparación debe hacerse con sumo cuida- 
do, pues su acción será tanto más enérgica cuan- 
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to mejor conservados estén los principios activos 
de cuya virtud se espera el remedio, 

Los dos disolventes más empleados para la 
obtención de extractos medicinales son el agua 
y el alcohol, y de aquí la división de extractos 
acuosos y extractos alcohólicos, Antes se em- 
pleaban extractos obtenidos por la acción del 
éter, del vino y del vinagre, pero en el día ape- 
nas se usan. Los extractos de plantas frescas, 
como el de belladona, acónito, ete., se preparan 
pistando la planta en un mortero grande de pie- 
dra con mano de madera, y prensando la pulpa 
para obtener el zumo; éste se purifica general- 
meute calentándole á la temperatura de unos 
70%, para que se coagule la albúmina que natu- 
ralmente tiene y recoja la clorófila, que es inso- 
luble; después se cuela y se evapora al calor del 
Laño-maria. 

La evaporación de los líquidos para obtener 
extractos no debe hacerse nunca al fuego des- 
nudo, porque se queman los principios y resul- 
tan productos de la descomposición de los mis- 
mos. A lo más, lo que puede hacerse para aho- 
rar algún tiempo, es evaporar primero con 
mucho cuidado el líquido al fuego desnudo hasta 
que adquiera la consistencia de jarabe, y trasla- 

arle después á una cápsula de doble fondo para 
terminar la evaporación al calor del baño-maría, 
Pero con los aparatos de Hery, de Derosme y de 
Egrot se opera desde un principio á una tempe- 
ratura que no pase de 100%, También hay apa- 
ratos con los cuales puede hacersela evaporación 
de los líquidos á la temperatura ordinaria; tales 
son los hidroextractores construídos por Pierrón 
y Dehaitre. 

Los extractos, en general, tienen una con- 
sistencia blanda, pero otros la tienen seca. Cuan- 
do están bien preparados tienen el olor y el sa- 
bor de las sustancias de donde se han obtenido. 
Los preparados por el agua son casi completa- 
mente solubles en este liquido, 

Los extractos, por regla general, atraen la 
humedad del aire, por lo cual es necesario con- 
servarlos en frascos bien tapados y colocados en 
sitio seco. 

Los extractos industriales pueden dividirse en 
colorantes y curtientes, Entre los primeros cita- 
remos el de granillo, palo Brasil, palo campe- 
che, quercitrón, orchilla, granza ó rubia. Mu- 
chos de los que hace veinte años circulaban en 
grandes cantidades en el comercio ya se usan 
poco, ó han caido completamente en desuso por 
haber sido sustituídos por materias colorantes 
artificiales. . 

El procedimiento empleado para fabricar es- 
tos extractos consiste en sujetar las materias 
leñosas, previamente reducidas á pequeños frag- 
mentos por medio de máquinas provistas de fuer- 
tes cuchillas que las cortan ótrituran, á la acción 
disolvente del agua á alta presión, en recipien- 
tes de cobre herméticamente cerrados, dentro 
de los cuales penetra un tubo de cobre que tiene 
multitud de agujeros muy pequeños, por Jos 
cuales sale vapor acuoso. Obtenida la decocción 
se procede á su concentración en aparatos cerra- 
dos, también de cobre, semejantes á los apara- 
tos de doble ó triple efecto que se usan para 
concentrar los jarabes en la refinación de azúcar. 

Cuando se trata de obtener los extractos secos 
se usan también calderas cerradas de doble 
fondo, calentadas por medio del vapor, dentro 
de las cuales se hace el vacio para que la pre- 
sencia del aire no altere la materia colorante; 
unos agitadores mecánicos revuelven constante- 
mente el líquido, acelerando su evaporación, y 
rascan las paredes de la caldera, impidiendo de 
este modo que el extracto se pegue y se reque- 
me. En menos de veinte horas se desecan en 
una temperatura de unos 65° masas de 600 ki- 
logramos de peso, las cuales se vacian en mol- 
des, solidificindose por enfriamiento. 

Esta clase de aparatos en que los jugos pue- 
den concentrarse por medio del vacio sin llegar 
á temperaturas capaces de alterar los principios 
orgánicos en ellos contenidos, serían muy con- 
venientes para la concentración de mostos y 
fabricación de arropes; el valor del aparato y el 
gasto de instalación serán, sin embargo, obstácu- 
los dificiles de superar para muchos cosecheros. 

Entre los extractos cwrlicntes, uno de los que 
más aceptación ha tenido en la Industria es el 
de castaño, tanto para los tintes negros de la 
seda cuanto para el curtido de las pieles, ofre- 
ciendo para cilo alguna ventaja sobre la ciscara 
ó corteza le encina y otros curtientes, 
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La única fabricación de extractos colorantes 
que ha existido en España es la que funcionó 
cerca de Barcelona, propiedad de Ramón 
Monroig, la cual, por los años 1850 á 1855, sur. 
tía de extractos á todos los tintes y fábricas de 
estampados de España, 

Entre los extractos alimenticios sólo citare. 
mos el extracto de legumbres de Berjot, de 
Caen, obtenido por evaporación y concentración 
en el vacio, y el célebre extracto de carne de 
Liebig, que noes más que el callo obtenido 
por la ebullición de la carne de buey y concen- 
trado en grandes aparatos, en donde por medio 
del vacio se obtiene la concentración del líquido 
sin pasar de una temperatura de 60 á 70%, in- 
suficiente para alterar ninguno de los principios 
contenidos en el extracto, 

Los caracteres distintivos de este extracto son 
los siguientes: 

Se disuelve en el agua caliente, comunicán- 
dole un sabor agradable á asado. 

En el alcohol no se disuelve completamente, 
y deja un residuo insoluble que representa un 
26 por 100 de su peso. 

Contiene 16 por 100 de agua, 10 por 100 
de nitrógeno, y por incineración deja de 184 
22 por 100 de cenizas, compuestas de fosfato 
magnésico y cloruros alcalinos, predominando 
el potásico. Contiene una materia nitrogenada, 
según Weidel, á la cual da el nombre de carnira 
semejante á la theobromina del cacao y á la 
cafeina del café, á cuya materia puede atribuir- 
se en parte su acción sobre la economía animal. 

Las diferentes sustancias anunciadas en el 
coniercio con el nombre de caldos concentrados, 
son otros tantos extractos de carne, cbtenidos 
por medio de procedimientos más ó menos aná- 
logos, 


EXTRACTOR, RA (del lat. extráctor): m. y f. 
Persona que extrae, 


En este método no habrá que temer tam- 
poco la ruina de los EXTRACTORES que huhiesen 
comprado para extraer en tiempo de liber- 
tad; etc. 

JOVELLANOS. 


— EXTRACTOR: Mil. En las armas portáti- 
les modernas de tiro que se cargan por la recá- 
mara, se denomina asi la pieza que sirve para 
sacar de su alojamiento al cartucho ó casco que 
pudiera haber en el cañón al abrir el obturador. 
El extractor del fusil sistema Remington, usado 
reglamentariamente hasta alora en nuestro ejér- 
cito desde 1871, consiste en una varilla ó len- 
giieta de arrastre terminada en doble uña, for- 
mando muesca, en la cual encaja un diente que 
hay en el lado izquierdo del cuerpo del obtura- 
dor; asi dispuestas las cosas, al abrir éste arras- 
tra al extractor, y porsuintermedioal cartucho, 
por medio de un resalte ó pestaña que tropieza 
en el cordón ó rebordo de la base del mismo, 
quedando limitado el viaje por el movimiento 
del obturador. 

Por lo demás, como en cada uno de los mu- 
chos sistemas de cierre que actualmente se cono- 
cen para las armas portátiles de fuego hay me- 
dios distintos para extraer el cartucho ó su 
casco, no nos detendremos á examinarlos, em- 
pleando en ello un tiempo que no creemos nece- 
sario invertir en tan prolija descripción, 


- EXTRACTOR: Tecn. Aparato empleado en 
las fábricas de gas del alumbrado, y que tiene 
por objeto evitar la influencia nociva de las re- 
sistencias que encuentra el gas á su paso por los 
barriletes condensadores, lavadores y purificado- 
res, con más la presión determinada por el peso 
del gasómetro. El extractor, para vencer todas 
estas resistencias, aspira el gas å medida que se 
produce, reduce á 0 la presión en las retortas, é 
impulsa después el gas hacia la campana del 
gasómetro con una fuerza igual á las sumas de 
las presiones que haya que vencer. Estos resul- 
tados aumentan el rendimiento de la hulla, dis- 
minuyen las pérdidas que se experimentan por 
las grietas de las retortas, disminuyen también 
la formación de depósitos de grafito, producien- 
do con todo esto una economía apreciable en la 
fabricación del gas. 

Se emplean también extractores en otras in- 
dustrias, especialmente en las fibricas de cerusa, 
donde se utilizan estos aparatos para aspirar el 
acido carbónico é impulsarlo hacia las disolucio- 
nes de las sales de plomo que se han de trans- 
formar en carbonato, 
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EXTRADICIÓN (del lat. ez, fuera de, y iradi- 
tío, acción de entregar): f, Acción de entregar 
un reo, refugiado en pais extraño, al gobierno 
del suyo, en virtud de reclamación de este 
mismo, 


Con Francia, en virtud de las intimas rela- 
ciones que existieron entre las dos coronas, y 
por la identidad de intereses, los tratados de 
EXTRADICIÓN fueron frecuentes. 

EscRICHE, 


- EXTRADICIÓN: Dro. intern. Muy lentamen- 
te se ha generalizado entre las naciones civiliza- 
das la extradición, ó convenio entre dos paises 

e entregarse mutuamente å aquellosindividuos 
que después de haber cometido un delito en uno 
de ellos se refugian en el otro. Hasta el si- 
glo xvin fueron muy raros los tratados de ex- 
tradición, pero desde este siglo gran número de 
ellos consagraron definitivamente el principio y 
regularon su aplicación. En la antigüedad, sin 
embargo, se hallan ejemplos de extradición, pero 
como casos aislados que ninguna semejanza ofre- 
cen con el ejercicio regular de un derecho, por- 
que las más de las veces la extradición se ob- 
tuvo por la violencia ó la corrupción. El capí- 
tulo XX del libro de los Jueces habla de la 
venganza que tomaron las once tribus de Israel 
contra la de Benjamín por el insulto hecho áun 
levita por los vecinos de Gabaé, que la tribu de 
Benjamin no quiso entregar. Los lacedemonios 
declararon la guerra á los mesenios porque éstos 
se negaron á entregarles á un asesino (Pansanias, 
libro IV, cap. IV). Aníbal se dió la muerte pre- 
viendo la extradición que le amenazaba por 
las intrigas de Flaminino y la debilidad de Pru- 
sias (Plutarco, Vida de Flaminino). 

Durante muchos siglos se ve que esta institu- 
ción repugnó á la conciencia de los pueblos. Esta 
repugnancia se debió especialmente al senti- 
miento religioso,que dió origen å la hospitalidad 
y al derecho de asilo, sentimiento que en los 
primeros tiempos debió aprovechar y favorecer 
únicamente á los desgraciados, y no á los crimi- 
nales, eorum misereri oportet qui propter fortu- 
nam non yropier malitiam in miseriis sunt, 
(Cicerón, De Inventione); mas el dogma de la 
fatalidad debia necesariamente hacer desviar 
este principio, pues era natural que unas ideas 
religiosas que atribuian al destino, á la fatali- 
dad, todas las acciones humanas, confundieran el 
delito con la desgracia y concedieran á uno y á 
otra la misma protección. 

La Edad Media no fué mucho mås favorable 
á la extradición que la Edad Antigua, mas por 
otras razones. En la antigiiedad se conoció y 
practicó, como ya se ha dicho, el derecho de 
asilo sagrado, pero no el derecho de asilo terri- 
torial fundado en el principio de la soberania y 
sobre la franquicia del territorio. Esto es, por lo 
menos, lo que se deduce del refugio ofrecido por 
ciertos fundadores de ciudades, como Rómulo 
por ejemplo, á los malhechores perseguidos en 
Estados vecinos. Pero del estado de aislamiento 
y de mutua hostilidad en que por mucho tiempo 
vivieron las naciones, después que se formaron 
con los restos del Imperio romano, surgió un 
principio nuevo, No existía entre los distintos 
países relación alguna; y como no existia, no 
eran reclamados los culpables en uno, que á otro 
fueran á refugiarse, y por consiguiente pasó á ser 
principio general que cada soberano daba asilo 
en sus dominios á los fugitivos de los países 
vecinos y los tomaba bajo su protección por el 
sólo hecho de haber entrado en el suelo someti- 
do á su soberanía. Este nuevo derecho de asilo 
unido al territorio, nació junto al derecho de 
asilo sagrado, tomó mayor incremento á medi- 
da que éste se debílitaba y acabó por sucederle 
enteramente. 

Con el tiempo comenzó á cesarel aislamiento 
entre las naciones y, á medida que entre ellas se 
entablaron relaciones, el derecho público tendió 
á modificarse y los gobiernos comprendieron que, 
manteniendo la inviolabilidad de los territorios, 
hallarían ventajas, entregando å los otros Esta- 
dos, á cambio de la misma concesión, los delin- 
cuentes qne hubieran buscado más allá de las 
fronteras de su país, ó del país en que cometie- 
ron el delito, una impunidad perjudicial á toda 
sociedad civilizada y contraria á los principios 
de la justicia. Helié' dice que la primera apli- 
cación de esta idea fuéel tratado hecho el 4 de 
marzo de 1376 entre Carlos V, rey de Francia, y 
el conde de Saboya, para la extradición de los 
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malhechores entre los dos países, pero no será 
erróneo suponer, á pesar de este ejemplo, que 
durante mucho tiempo debió procederse por ac- 
tos voluntarios y particulares, más que por 
convenciones generales que determinaran los 
casos futuros. Lo cierto es, que hasta el si- 
glo xviir no aparecen, se multiplican y toman 
una importancia real, los tratados de extradición 
(Tratados entre Francia y los Países Bajos1736, 
Wurtemberg 1759, España 1765, Austria 1766, 
etcétera). 

En la época presente el crecimiento de las 
relaciones internacionales ha hecho comprender 
la solidaridad que existe entre los pueblos, tanto 
desde el punto de vista moral como desde el 
material, El perfeccionamiento general de las 
instituciones judiciales y de las leyes penales ha 
hecho que desaparecieran los escrúpulos de hu- 
manidad que luchaban y se oponian aún, á fines 
del pasado siglo, contra el principio de la extra- 
dición, y gracias á los tratados que se han hecho 
esta institución está en vigor entre la mayor 
parte de las naciones civilizadas, y sus reglas 
ocupan un lugar importantísimo en el derecho 
de gentes moderno. Nadie niega las ventajas de 
la extradición, sino que, por el contrario,todo el 
mundo reconoce que la persuasión de no encon- 
trar lugar alguno sobre la tierra en el que pueda 
quedar impune el delito, es un medio eficaz de 
prevenirle, Mas se ha objetado contra la extra- 
dición que, sies beneficiosa en sus resultados, es 
ilegítima en su principio. 

Un gobierno, dicen los que sustentan esta 
teoría, no tiene jurisdicción sino sobre su terri- 
torio, y, cuando se trata de extranjeros, sólo por 
hechos cometidos por los mismos en su territo- 
rio; luego por una parte, el gobierno que solicita 
la extradición no tiene acción sobre el criminal, 
puesto que éste se halla fuera de su jurisdic- 
ción; y por otra, el gobierno á quien la extradi- 
ción se pide tampoco tiene acción, puesto que 
el hecho criminal no se cometió en su territorio, 
Ni uno ni otro, por consiguiente, pueden apode- 
rarse del delincuente. El Estado en cuyo terri- 
torio se ha refugiado puede expulsarle, pero no 
entregarle al Estado quesolicita la extradición. 
El error de esta tesis procede de que considera 
como absoluto un principio que no es verdadero 
sino relativamente. Es cierto que la jurisdicción 
de un Estado termina en sus fronteras, por el 
respeto debido á la soberanía del Estado vecino 
y únicamente en consideración á esta soberanía, 
Respecto al autor de un delito, es evidente que 
no lo purga por el sólo hecho de franquear las 
fronteras del país en que delinquió, y la juris- 
dicción del Estado á quien ofendió conserva 
sobre él, por razón de su delito, un derecho cuyo 
ejercicio puede ser paralizado por el respeto de- 
bido al Estado vecino ó por cualquiera otra 
excepción, pero que en sí mismo es un derecho 
absoluto. Supóngase, en efecto, que un criminal 
se refugia en un lugar en el cual nadie ejerce 
soberanía, en una isla desierta por ejemplo, ó 
en un barco pirata: nadie negará que la nación 
a quien haya ofendido tiene legítimo y perfecto 
derecho á apoderarse de él; luego si el Estado 
en que el mismo delincuente va á refugiarse 
renuncia á una excepción que sólo él puede ale- 
gar y hacer valer, cuando consiente en prestar 
su concurso al derecho de persecución, acepta la 
delegación, y, en definitiva, restituye ó entrega 
el criminal á sus jueces naturales, no hace nada 
que no sca perfectamente legitimo, nada que 
ofenda en lo más minimo las nociones más claras 
de lo justo. 

En realidad, es la extradición un acto de la 
voluntad, un servicio prestado por el gobierno 
que la concede al gobierno que la reclama, Esta 
manera de considerar la extradición resuelve 
negativamente la cuestión de saber si es, según 
los principios del derecho de gentes, obligato- 
ria, independientemente de toda convención 
especial, cuestión que ha dividido á los trata- 
distas. Grotius, Burlamaqui, Vattel y Kent sos- 
tienen que es obligatoria. Puffendorf, Voct, 
Martius, Khut, Wheaton, Mittermaier, Mangin 
y Helie sostienen que, excepto en el caso de 
convenciones ó tratados especiales que de ante- 
mano obliguen mutuamente á sus paises y de- 
terminen las obligaciones reciprocas, todo go- 
bierno es juez único y absoluto para resolver si 
debe ó no conceder una extradición solicitada, 
según su interós ó sn dignidad. El interés vace 
en general de la reciprocidad; en cuanto å la 
dignidad, prescribe que no se entregue al delin- 
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cuente sino cuando existan para él garantias de 
que será juzgado con arreglo á buenos principios 
de Derecho. Este último motivo parece que hu- 
biera debido llevar á las naciones á regular su 
conducta con respecto á la extradición por una 
ley y no por tratados diplomáticos. La ley posee, 
en efecto, la ventaja de que no quedando obligado 
el gobierno con los Estados extranjeros, deja á 
su apreciación más latitud y le permite rechazar 
una demanda de extradición, que fuera inicua 
en el fondo, aunque legal en la forma, Sin em- 
bargo, ha prevalecido el uso de los tratados. 
Estos varían necesariamente, según la época en 
que han sido concluidos y según las naciones 
entre las cuales se hacen; pero á través de la 
variedad debida á estas dos causas, no es difícil 
distinguir un cierto número de reglas fundadas 
sobre principios de equidad y de utilidad, con- 
sagradas por el uso ó por precedentes diplomá- 
ticos, y aceptadas, si vo universalmente, al me- 
nos bastante generalmente, para que puedan ser 
presentadas como constituyendo en esta mate- 
ria la base común del derecho público interna- 
cional. La primera de estas reglas es que las 
potencias no deben entregar á individuos de su 
nación; tiene su origen en los principios del 
derecho público interno sobre la limitación de 
unos poderes por otros en el seno de un Estado 
bien constituido y gobernado, La extradición 
de un refugiado es, en efecto, un acto del poder 
administrativo; con respecto á los extranjeros 
se reconocen á éste poder derechos bastante ex- 
tensos, porque se supone que pudiendo expulsar- 
los del territorio se reserva cuandp no los expulsa 
una cierta autoridad sobre su persona; mas no 
ocurre lo mismo con los nacionales, que gozan 
de ciertas garantías que nada puede hacerles 
perder, y de ellas una de las más elementales y 
más preciosas es que la disposición de su per- 
sona en materia criminal pertenece únicamente 
al poder Judicial. 

Cualquiera que sea el hecho que un ciudada- 
no haya ejecutado en el territorio nacional, no 
da derecho al poder administrativo más que para 
entregarlo al poder Judicial. Un hecho cometido 
en el extranjero no puede conferir al poder ad- 
ministrativo derechos más extensos. Añádase á 
esto que todas las naciones tienen el deber de 
proteger á sus nacionales en el extranjero, y que 
entregarlos á otra nación sería un acto contrario 
á la dignidad nacional, aun cuando haya sido 
ofendido el derecho de otra nación por un indi- 
viduo extranjero en ella. Además, medios tiene 
todo gobierno de dar á la nación ofendida una 
satisfacción legitima, porque los principios ge- 
nerales del derecho penal admiten que los tribu- 
nales de un país son competentes para conocer 
de los delitos que los súbditos del mismo hayan 
cometido en país extranjero, aun contra extran- 
jeros. A los gobiernos, pues, corresponde hacer 
que se apliquen estos principos y darles una 
fuerza efectiva. Los casos en que el delincuente 
reclamado pertenezca á la nación que lo reclama 
y el contrario no ofrecen ninguna dificultad, 
pero puede ocurrir un tercer caso, y es aquel en 
que el reclamado pertenezca á otra nación; como 
si un inglés, por ejemplo, comete un delito en 
Francia y se refugia en España. Algunos autores 
han sostenido la opinión de que en este caso no 
era posible la extradición, por razones ya de dere- 
cho, ya de conveniencia politica. Estas últimas 
razones pueden ejercer una influencia poderosa, 
pero ha prevalecido la opinión de conceder la ex- 
tradición. Se acostumbra en estos casos, antes de 
concederla, á comunicar á lanación de que depen- 
de el acusado la demanda de extradición, á fin 
de que pueda velarsobre él y hacer valer en su 
favor todas las defensas que el Derecho concede 
á los criminales. La negativa de la nación á que 
pertenece el acusado no debe ser un obstáculo á 
la extradición, 

Cuando hay concurso de demandas, esto es, 
cuando un refugiado, después de haber cometido 
delitos en varios paises, es reclamado al mismo 
tiempo por dos ó más Estados, opinan los juris- 
consultos que si uno de los Estados reclamantes 
es la patria del reclamado, å él se le debe entre- 
gar con preferencia; y si las dos naciones son 
extrañas al acusado, debe determinarse la juris- 
dicción por la gravedad del delito, á menos que 
una demanda hecha con anterioridad no haya 
comprometido al gobierno del pais en que el 
acusado se encuentra con una de los reclamantes, 

Puede también ocurrir que en el país en que se 
haya refigiado un acusado haya 'éste cometido 
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un nuovo delito y se halle bajo la acción de los 
tribunales; en este caso no debe ser entregado 
hasta después que hubiere cumplido la pena im- 
puesta por la jurisdicción que está en posesión 
de su persona, , 

No todo hecho penable es causa de extradi- 
ción; en general se determinan en los tratados 
qué delitos darán lugar á ella entre los Estados 
contratantes, pero las clasificaciones y nomen- 
claturas que contienen los tratados de extradi- 
ción son, más que limitativas, indicativas, en 
el sentido de que un gobierno puede siempre, si 
lo cree justo y las leyes le autorizan á ello, acor- 
dar la entrega de un fugitivo, hasta por la co- 
misión de un delito no previsto en los tratados, 
La costumbre establece también que pueda ha- 
ber extradición entre naciones que estén en 
buenas relaciones de amistad, aun cuando entre 
ellas no exista tratado ninguno. La ventaja de 
los tratados es simplificar y abreviar las nego- 
ciaciones diplomáticas que producen las deman- 
das de extradición. Cuando se trata de concluir 
un tratado entre dos naciones, ó cuando sin tra- 
tado se quiera realizar una extradición, las in- 
fracciones de la ley penal que pueden dar lugar 
å esta medida han de ser siempre graves y co- 
munes, es decir, penables en todas las legislacio- 
nes, pues, en efecto, uu delito de poca importan- 
cia queda suficientemente castigado con el des- 
tierro que se impone el delincuente, y además la 
extradición no puede pedirse sino por hechos 
que la justicia universal repruebe y castigue, 
porque la extradición es de derecho de gentes, 
y, por lo tanto, no puede ser aplicada sino en 
interés general de los pueblos. Estas razones, 
corroboradas por motivos de humanidad, prohi- 
ben aún más enérgicamente que se aplique esta 
institución por delitos políticos. El destierro, 
pena exenta de infamia, pero no de sufrimientos, 

arece ser la pena más apropiada para esta clase 
So delitos; además el interés que toda nación 
tiene de no sufrir en su seno ladrones y asesinos, 
no existe cuando se trata de delincuentes poli- 
ticos, 

Un malhechor puede ser considerado como un 
enemigo de la sociedad entera, y á todo el mun- 
do interesa que su delito no quede impune, mien- 
tras que el hombre que por una ambición culpa- 
ble en ocasiones, ó por razones meritorias en 
otras, trata de cambiar el gobierno de su país, 
será enemigo de este gobierno, pero no lo es del 
gobierno del país en que se refugia, mi lo es de 
la sociedad, ni ésta tiene interés en que su delito 
sea castigado, La razón suprema para que no se 
conceda la extradición por delitos políticos es 
que la causa de ellos puede no ser una impulsión 
criminal, sino convicciones sinceras y generosas, 
como si, por ejemplo, un ciudadano de un país 
toma las armas para librar á su patria de un 
opresor extranjero. Se comprende que el opresor 
se defienda y reprima las sublevaciones; pero 
¿cómo comprender que un gobierno extranjero 
entregue los vencidos á su enemigo victorioso? 
Es necesario considerar también que los delitos 
políticos se ejecutan en circunstancias muy difi- 
ciles de apreciar, produciendo en el momento de 
su ejecución los juicios más contradictorios y 
apasionados, por lo cual es dificilísimo que sean 
juzgados con imparcialidad. 

Cuando un delito común, tal como un asesi- 
nato, es delito conexo á uno político, en general 
deberá seguir la suerte de este último y aprove- 
charse del privilegio concedido al político, 

El individuo que por extradición haya sido 
entregado al gobierno de un país no puede ser 
juzgado sino por el delito que hubiere dado logar 
á la extradición; así que,si durante el procedi- 
miento se descubre un nuevo delito á cargo del 
entregado, es necesaria para que sea juzgado por 
él, una nueva extradición, y,á la inversa, si en el 
curso del proceso disminuye la culpabilidad del 
entregado, como, por ejemplo, si el acusado de 
un delito de asesinato resultara autor de un 
homicidio por imprudencia, debe considerarse 
nula la extradición y devuelto el acusado á la 
nación que lo entregó, Si no se hiciera esto seria 
muy fácil la comisión de grandes abusos. No 
sucede lo mismo cuando se admiten cireunstan- 
cias atenuantes en el delito, pues el delito sub- 
siste aunque se modifique la situación del delin- 
cuente. La extradición hecha por un tratado 
posterior å la comisión de un delito es válida, y 
esto no es atribuir al tratado efecto retroactivo, 
pues, como ya seha dicho, puede existir la ex- 
tradición sin necesidad de tratados, no siendo 
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éstos más que un medio de regularizar su ejer- 
cicio. 

El individuo entregado tiene derecho de hacer 
valer ante la jurisdicción encargada de juzgarle 
toda excepción procedente de ilegalidades come- 
tidas en su extradición. En este caso el Tribunal 
debe examinar si la excepción es admisible, y si 
lo es decretar el sobreseimiento de la causa hasta 
que la autoridad competente, es decir, la anto- 
ridad administrativa, decida en definitiva sobre 
la validez de la extradición. Quizá fuera conve- 
niente que, con el objeto de que esta decisión 
ofreciera las mayores garantías de imparcialidad, 
la examinara y juzgara sobre ella autoridad 
judicial; pero la Jurisprudencia y la doctrina 
están de acuerdo para reconocer la competencia 
al gobierno. Al gobierno también, y sólo á él, 
compete hacer, cerca de las potencias extranjeras, 
las gestiones necesarias para obtener la extradi- 
ción. La autoridad judicial, cuando se halla en 
el caso de proceder contra un acusado refugiado 
en pais extranjero se dirige al gobierno, quien 
por la vía diplomática hace la reclamación. 

Los gobiernos que reclamen la extradición 
deben presentar, en apoyo de su demanda, una 
sentencia condenatoria, una acusación fundada, 
ó un acta judicial equivalente, ó por lo menos 
una orden de prisión, según lo convenido en los 
tratados, Algunas veces el mandamiento de pri- 
sión no sirve sino para obtener la detención 
provisional para casos urgentes, y al manda- 
miento debe seguir en el término de tres meses 
la acusación fundada. 

Los gastos de la extradición son á cargo del 
gobierno que la reclama, 

España tiene celebrados tratados de extradi- 
ción con las siguientes potencias: Alemania, 
Austria, Bélgica, Brasil, Estados Unidos, Fran- 
cia, Inglaterra, Italia, Gran ducado de Luxem- 
burgo, Países Bajos, Portugal, Rusia, República 
Dominicana, República Argentina, Mónaco, 
Méjico, Suiza, República del Salvador, Suecia 
y Noruega. 

Del procedimiento para la extradición trata el 
título Y del libro IV de la ley de Enjuicia- 
miento criminal de 1882, 


EXTRAENTE: p., a, de EXTRAER. Que extrae, 
U. tes. 


EXTRAER (del lat, estráhtre): a. SACAR. Di. 
cese más comúnmente de los géneros cuando se 
sacan de un país á otro para el comercio, 


..+ la licencia que solicitaba la vinda Arbo- 
ré y compañia para EXTRAER fuera del reino 
diez mil pipas de aceite; etc. 

JOVELLANOS, 


«.. da pocas esperanzas 
De vida, y recelo mucho 
Que al EXTRAERLE la bala... 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- EXTRAER: For. prov. Ar. Sacar traslado de 
una escritura ó instrumento público. 


— EXTRAER: Mat. Tratándose de raices, ave- 
riguar qué número, multiplicado por sí mismo 
las necesarias veces, daria por producto la can- 
tidad sobre que se opera; y asi, EXTRAER la raíz 
cuadrada de 36 es averiguar qué número, eleva- 
do á la segunda potencia, da por resultado aque- 
lla cantidad; y EXTRAER la raíz cúbica de 125 
hará ver que 5ó=5x5x5=125 esel número que 
buscamos, 


—ExTRABR: Quim. Separar algunas de las 
partes de que se componen los cuerpos, 


Débese, para hacer bien un extracto, elegir- 
le menstruo conveniente al simple que se ha de 
EXTRAFR, 

FéLtx PALACIOS. 


EXTRAJUDICIAL (de cxtra y Judicial): adj. 
Que se hace ó trata fuera de la via judicial, y 
sin ligarse á las formalidades del derecho. 


«.. Otrosi de las escrituras EXTRAJUDICIALES 
y contratos que aute los dichos escribanos 
pasaren, lleven por el registro y lo que diesen 
signado, lo que se manda por el arancel hecho 
por sus Altezas para todos los escribanos del 
reino. 
Nuera Recopilación. 


«.., deben mirarse (estas primeras diligen- 
cias) como EXTRAJUDICIALES, y nunca radi- 
carán el juicio, ni mebguarán la libertad de 
las partes. 

JOVELLANOS. 


EXTR 


EXTRAJUDICIALMENTE: adv. m. Privada 
mente; sin las solemnidades judiciales, 


»»»3 Otrosí que las palabras que se håyan di- 
cho en pendencia, ó EXTRAJUDICIALMENTE en 
corrillos ó en conversaciones, no basten, ni 
sean de impedimento, para los actos de nobleza 
y limpieza. 

Nueva Recopilación, 


EXTRALIMITACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
extralimitarse, 


Lo que en el mundo del maestro Fray Luis 
de León podia considerarse respecto á la mu- 
jer como abuso, como EXTRALIMITACIÓN y á 
veces como liviandad, puede ser y es en el 
siglo presente necesario, útil y hasta civili- 
zador. 

CASTRO Y SERRANO. 


EXTRALIMITARSE (de extra y límite): r. fig, 
Excederse en el uso de facultades ó atribuciones, 


EXTRAMUROS (del lat. extra muros, fuera de 
las murallas): adv. m. Fuera del recinto de una 
ciudad, villa ó lugar. 


El privilegio fué dado en la capilla del real 
palacio EXTRAMUROS de Valencia, ete, 
JOVELT.ANOS. 


Los actos primero y segundo pasan en la 
ciudad, el tercero y cuarto en el alcázar Ex- 
TRAMUROS. 

HARTZENBUSCH, 


EXTRANYERÍA: f. Calidad y condición que 
por las leyes corresponden al extranjero resi- 
dente en un país, mientras no está naturalizado 
en él. 


Para resolver con más acuerdo este punto 
de las EXTRANJERÍAS, y Otros negocios graves 
que instaban, acordaron se aplazasen de nuevo 
cortes generales, 

MARIANA. 


— EXTRANJERIA: Legisl, Es un principio in- 
discutible de Derecho internacional, que todo 
pueblo tiene y debe tener la suberanía de su 
territorio. De este concepto se derivan las dos 
palabras palria y extranjero: una de ellas, la 
primera, es la causa; la otra el efecto, porque 
no hay ni puede haber extranjeros donde no 
existe la patria. Una nación que no tuviera 
existencia propia é independiente, que no hicie- 
ra distinción entre sus individuos y los demás 
hombres, entre su territorio y el de los demás 
Estados, no sería digna de llamarse nación; se- 
ría, á lo más, un pueblo, 

Esta distinción entre los diversos pueblos re- 
conoce su origen en la más remota antigüedad. 
En el estado bárbaro, cuando existía la mutua 
desconfianza entre las tribus guerreras, el ex- 
tranjero era un enemigo. La antigua palabra 
hostis significaba extranjero, . 

La condición del extranjero, del hombre sin 
patria ni hogar, era la misma que la del pros- 
cripto. Por esto eran los extranjeros llamados 
en las leyes germánicas IVargangus, que quiere 
decir errante, y los ingleses le apellidaban 
wretch, miserable. En la Edad Media el albano 
vivia fuera de la ley. Todo elemento movible y 
nuevo era hostil á la sociedad feudal antigna 
basada en la estabilidad del terruño. 

En Grecia y en Roma era la base de la legis- 
lación referente å los extranjeros: Adversus 
hostem, œlerna auctorilas esto. Se relega al ex- 
tranjero á un barrio especial de la ciudad, y se 
prohibe todo comercio, toda unión, toda rela- 
ción con él. No puede usar las mismas vestidu- 
ras que los ciudadanos, se ha de contentar con 
el uso del pallium, le está vedada la toga, y si 
se atreve a usurpar los derechos de ciudadanía 
es castigado con severisimas penas, 

En Francia aún fueron víctimas de peores 
tratamientos que en Grecia y Roma. Reducidos 
al principio á la condición de siervos, ya del 
señor en cuyas tierras vivian, ya del rey; obli- 
gados luego á pagar exorbitantes y ruinosas 
contribuciones, se hallaban divididos en «dos 
clases; la de los alibi nati, ó nacidos en los Es- 
tados vecinos y cuya patria era conocida, y la 
de los erpazescere, ó nacidos en Estados lejanos 
y cuya verdadera patria se ignoraba, , 

Todos ellos se hallaban sujetos á vejaciones é 
impuestos, no siendo el menos odioso el derecho 
de albanaje, ò sea el derecho que tenía el sobe- 
rano á la sucesión y herencia de los extranjeros 
que morían en sus Estados sin haberse natura- 
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lizado en ellos, ó de los extranjeros naturaliza- 
dos que no habian dispuesto de sus bienes ni 
dejado heredero regnícola ó naturalizado, ó del 
regnicola que había salido del reino, 

El influjo de la civilización, las relaciones 
frecuentes entre las naciones, y el progreso de las 
costumbres y del Derecho sobre todo, habían 
suavizado poco á poco los rigores de la antigua 
legislación. La Asamblea Constituyente france- 
sa decretó el 6 de agosto de 1790 la abolición 
del derecho de albanajes, calificado ya por Mon- 
tesquien como un derecho insensato; pero an- 
tes, mucho antes, había desaparecido de Espa- 
ña, en cuya nación no se ha impedido ni se 
impide å los extranjeros, naturalizados ó no, dis- 
poner libremente de sus bienes por contrato 
entre vivos ó por última voluntad, ni tampoco 
se han contiscado ni se confiscan los bienes de 
los intestados. Demuestran la verdad de esta 
afirmación la ley 2,*, título XXIV, libro IV 
del Fuero Real, que dispone que «los romeros, 
quien quier que sean e de donde quier que ven- 
gan, pueden también en sanidad como en enfer- 
medad facer manda de sus cosas segun su vo- 
luntad, e ninguno no sea osado de embarazarle 
poco ni mucho,» y la ley 5.2 del mismo origen 
que dice: «Si los romeros muriesen sin manda, 
los alcaldes de la villa do murieran reciban sus 
bienes e cumplan de ellos lo que fuere menester 
á su enterramiento, e lo demás guárdenlo e 
fáganlo saber al rey.» Prueba evidente de que 
en España no economizaron los legisladores su 
celo en favor de los extranjeros, anticipándose 
con mucho á los reformadores de la Asamblea 
revolucionaria de Francia. 

En España son considerados extranjeros, en 
virtud de lo dispuesto en el decreto de 17 de 
noviembre de 1852: 1.” Las personas nacidas 
de padres extranjeros fuera de España. 2.% Los 
hijos de padre extranjero y madre española 
nacidos fuera de estos dominios, si no reclaman 
la nacionalidad de España. Supónese que la 
mujer, precisada á seguir la condición del ma- 
rido, perdió su primitiva nacionalidad; los hi- 
jos, árbitros de su derecho, pueden escoger en- 
tre la nacionalidad del padre ó la de la madre, 
3.? Los nacidos en el territorio español de ex- 
tranjeros, ó de padre extranjero y madre espa- 
ñola, si no hacen ignal reclamación. 4.% Los 
que han narido fuera de España de padres que 
perdieron la nacionalidad española; y 5.” La 
mujer española que se casa con un extranjero. 

Losextranjeros gozan en España de los dere- 
chos que las leyes civiles conceden á los espa- 
ñoles, salvo lo dispuesto en tratados internacio- 
nales. Pueden establecerse libremente en el te- 
rritorio español, ejercer en él su industria ó 
dedicarse á cualquiera profesión para cuyo des- 
empeño no exijan las leyes títulos de aptitud 
expedidos por las autoridades españolas. No po- 
drán, sin embargo, cuando no estuvieren natu- 
ralizados, ejercer en España cargo alguno que 
tenga aneja antoridad ó jurisdicción. 

Dividense los extranjeros, según lo estableci- 
do en el citado decreto, en dos clases: domici- 
liados y transeuntes. Pertenecen á la primera 
todos aquellos que se hallan establecidos en casa 
abierta, ó residencia fija ó prolongada por tres 
años, poseen bienes ó ejercen industria ó modo 
de vivir conocido, en territorio de la Monarquía, 
con el permiso de la autoridad civil de la pro- 
vincia. Se consideran transeuntes los extranje- 
ros que no tengan residencia fija en el reino en 
la forma que acaba de manifestarse. 

El extranjero transeunte que desee domiciliar- 
se deberá solicitar la correspondiente licencia 
de la autoridad superior civil de la provincia, 
haciendo constar que reune las condiciones an- 
tedichas. 

El derecho de expulsar á los extranjeros está 
reconocido generalmente por todos los gobiernos 
que usan ó deben usar con moderación de este 
derecho. Debe el extranjero, al entrar en Espa- 
ña, presentar el pasaporte, y si viniera sin él 
será detenido por la autoridad; dada cuenta al 
Ministro de la Gobernación, con informe y de 
acuerdo con el de Estado, determinará su ex- 
pulsión, el punto de su residencia ó lo que tu- 
viere por conveniente, practicándose lo mismo 
cuando lleguen grupos de emigrados, previa la 
entrega de armas si se hubieren presentado con 
ellas. 

, Si resultare que el extranjero es emigrado po- 
litica se le invitará á que elija residencia 4 120 
Kilómetros de las fronteras de Francia y Portu- 
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gal; y si vago que viene con el objeto de men- 
digar, se le obligará á regresar á su país, según 
prescribe la Real orden de 12 de junio de 1858. 

Están sujetos los extranjeros transeuntes y 
domiciliados en España: 1. Al pago de los im- 
puestos y contribuciones de todas clases que co- 
rrespondan á los bienes raices de su propiedad. 
2.0 Al pago de los impuestos y contribuciones 
de todas clases que correspondan al comercio ó 
industria que ejerciesen. 3.2 A concurrir al lla- 
mamiento judicial para declarar cuanto supieren 
sobre lo que les fuere preguntado, si se les citase 
con las formalidades prescritas en la ley de En- 
juiciamiento criminal, no siendo embajadores ó 
representantes diplomáticos acreditados cerca 
del gobierno español. 4.9 A las leyes de Espa- 
ña y á los tribunales españoles por delitos que 
cometan en el territorio español, ó fuera del te- 
rritorio español cuando se tratara de determina- 
dos delitos especificados en el artículo 336 de la 
ley orgánica del poder Judicial de 15 de septiem- 
bre de 1870. 5, Al cumplimiento de las obliga- 
ciones que contraigan en España ó fuera de Es- 
paña, siempre que sea á favor de súbditos espa- 
ñoles. 6.2 Á no participar de los derechos poli- 
ticos pertenecientes á los españoles, ni obtener 
beneficioseclesiásticos de ninguna clase, ni ejercer 
cargo alguno que tenga aneja autoridad ó juris- 
dicción, como ya se ha indicado, 7.2 A no pescar 
en las costas de España, ni hacer con sus buques 
el comercio de cabotaje; 8. A no ejercer los 
derechos municipales en las elecciones para los 
Ayuntamientos, ni obtener sus cargos, ni empleo 
en las diversas carreras del Estado. 

Los extranjeros domiciliados están además 
obligados: 1.9 Al pago de los préstamos, dona- 
tivos y toda clase de contribuciones extraordi- 
narias ó personales, aunque con respecto á esto 
ha de estarse á los tratados particulares. 2, Al 
pago de los impuestos municipales, vecinales y 
provinciales. 3.2 A las cargas de alojamiento y 
bagajes si tienen casa abierta; y 4.0 A adquirir 
cédula de empadronamiento mientras subsista 
esta obligación. 

Para determinar la jurisdicción á que están 
sujetos los extranjeros, abolido el fuero de ex- 
tranjería, hay que acudir á la ley vigente de 
Enjuiciamiento civil, que en su artículo 70 es- 
tablece que los extranjeros que acudieren á los 
Juzgados españoles promoviendo actos de juris- 
dicción voluntaria, interviniendo en ellos, ó 
compareciendo en juicio como demandantes ó 
como demandados, cuando proceda que conozca 
la jurisdicción española con arreglo å las leyes 
del reino ó á los tratados con otras potencias, 
tendrán que sujetarse á las disposiciones de 
competencia que la referida ley prescribe para 
los españoles en sus articulos 56 å 70. 

Resta tan sólo añadir que las asociaciones do- 
miciliadas en el extranjero tendrán en España 
la consideración y los derechos que determinan 
los tratados ó leyes especiales. 


EXTRANJERISMO: m, Afición desmedida á 
costumbres extranjeras. 


Todas las palabras (excepto algunas justa- 
mente proscriptas en cualquiera sociedad) son 
allí buenas para expresar los conceptos; los 
chistes familiares, Jos modismos del lenguaje 
esmaltan á cada paso la conversación, prestán- 
dola un carácter nacional y sin el desdichado 
sabor de EXTRANJERISMO de que adolece en el 
gran mundo; etc. 

MESONERO ROMANOS. 


EXTRANJERO, RA (del lat. extrántus, extra- 
ño, extranjero): adj. Que es ó viene de pais de 
distinta dominación de aquella en que se le da 
este nombre, 


se. debilitadas las fuerzas y estragadas con 
las costumbres EXTRANJERAS. 


MARIANA. 


Peregrino y osado marinero, 
De mundo ajeno y de EXTRANJERO clima. 


RIVERA, 


— EXTRANJERO: Natural de una nación con 
respecto å los naturales de cualquiera otra. Usa- 
se m, €. $. 


Por cosa muy agraviada han tenido nuestros 
naturales que los EXTRANJEROS de nuestros 
reinos hayan de haber las dignidades y benefi- 
cios eclesiásticos de ellos, 


Nuera Recopilación, 
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Notablemente se fatigan los EXTRANJEROS 
para desacreditar los aciertos de Cortés en esta 
empresa (los que tomó cuando murió Mote- 
zuma). , 

SoLis. 


- EL EXTRANJERO: Toda nación que no es la 
propia. 
Ya desde antes de su segundo viaje al EX- 


TRANJERO había compuesto (Moratin), con el 
título de Æl Barón, una zarzuela; ete. 


L. F. pe MORATÍN. 


Señor director de El Español: En la primera 
carta que á mi vuelta del EXTRANJERO publi- 
qué, di los motivos por qué me decidia enton- 
ces á escribir en el periódico que usted dirige. 


LARRA. 


EXTRANJÍA: f. fam. EXTRANJERÍA. 
= DE EXTRANJÍA: loc. fam, EXTRANJERO, 


«». no contentos con hacernos comer y vestir 
como la gente de EXTRANJÍA, quieren también 
que estudiemos y sepamos á la francesa. 


JOVELLANOS. 


-De EXTRANSÍA: fig. y fam. Cosa extraña ó 
inesperada. 


EXTRANJIS (DE): loc. fam. DE EXTRANJÍA. 


«¿Conque es una sirvienta y le dan ustedes 
el nombre de ama (exclamará aqui alguno de 
nuestros melindrosos lectores de EXTRANJIS)% 


HARTZENBUSCH., 


EXTRAÑA: f. Planta de poca altura, con flo- 
res estrelladas amarillas y de otros colores, co- 
mún en los jardines. 


EXTRAÑACIÓN: f. ExTRAÑAMIENTO. 
EXTRAÑAMENTE: adv. m. Con extrañeza. 


¡Qué EXTRAÑAMENTE apadrinan 
Los celos, Vargas, las partes 
De la prenda que querida, 
Cuando se contempla ajena, 
Al deseo añade estima! 


Tirso DE MOLINA. 


El sosiego que reinaba en la casa de turbó 
EXTRAÑAMENTE un suceso que al lector le pa- 
recerá una bagatela, etc. 


ISLA. 


EXTRAÑAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
extrañar ó extrañarse. 
Guerra es EXTRAÑAMIENTO de paz, é movi- 


miento de las cosas quedas. 
Partidas. 


, EXTRAÑAR (del lat. extraneáre): a. Desterrar 
á pais extranjero. U. t. c, r. 


... é luego D. Alvaro comenzó de EXTRAÑAR 
los ricos homes. 


Crónica general de España. 


El Santo Oficio anduvo sobrado benigno, 
contentándose con EXTRAÑARLA á Toledo, etc. 


ANTONIO FLORES. 


- EXTRAÑAR: Apartar, privar á uno del trato 
y comunicación que se tenía con él. U. t. c. r. 


se. señor mayordomo, dígame vmd., si gus- 
ta... por qué en lugar de buscar como otras 
veces proporción de hablarme, SE EXTRAÑA 
tanto de mi. 


Ista. 


— EXTRAÑAR: Ver ú oir con admiración ó ex- 
trañeza una cosa. 


«e. quisiera advertir å los menos instruidos 
en este estudio, que si EXTRAÑAREN algunas 
frases y modos de decir no ya muy comunes, 
que usó Moratín en su canto épico, antes de 
reprobarlos consulten las obras de nuestros 
mejores poetas; etc, 

L. F. nz MORATIN. 


No lo EXTRAFÉ, á la verdad, porque el as- 


pecto de Serafina en tal momento era capaz de 
fijar á más de un inconstante, 


Mesoxero ROMANOS, 
— EXTRAÑAR: Afear, reprender, 


Fará como mal montero, é dehegelo EXTRA- 
RAR... Que aunque no lo EXTRAÑE porque non 
se pierdan los canes, débelo EXTRAÑAR por fa- 
cer buenos monteros. 


Montería del rey don Alonso. 


~ ExrraÑar: ant. Rehuir, esquivar, 
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—EXTRAÑARSE: r. Rehusarse, negarse á ha- 
cer una cosa. 


Si bien al principio SE EXTRAÑABA de con- 
ceder nuevos tributos, el deseo que tenia de 
que se renovase la guerra, y la mengua del te- 
soro del rey para poderla sustentar, la hizo 
consentir con las demás ciudades. 

MARIANA. 


EXTRAÑERO, RA (de extraño): adj. ant. Ex- 
tranjero ó forastero. 


.. é el conocimiento destas causas puede 
aprovechar á aquellos å cuyas tierras van los 
EXTRAÑEROS. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


EXTRAÑEZ: f. ExTRAÑEZA. 


..» porque la EXTRAÑEZ que trae consigo la 
lengua griega, se mitigue con la lengua latina, 


Fr. José DE SIGUENZA. 


Por la mañana tomé el camino por entre 
aquellas asperezas de riscos y árboles, donde 
vi una EXTRAÑEZ, entre muchas que hay en 
aquel distriro. 

VICENTE ESPINEL. 


EXTRAÑEZA (de extraño): f. Irregularidad, 
rareza, 


+». Saber si al dolor, que en la EXTRAÑEZA de 
vuestra vida mostráis tener, se podia hallar 
algún remedio. 
CERVANTES, 


Movió la EXTRAÑEZA del espectáculo, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


-—EXTRAÑEZA: Desvío, desavenencia entre 
los que eran amigos, 


¿Qué eso, Areusa? ¿Qué son esas EXTRAÑEZAS 
y esquividad? 
La Celestina. 


«»» pesándole mucho de la EXTRAÑEZA que 
entre ellos habia caido. 
El Conde Lucanor, 


— EXTRAÑEZA: Admiración, novedad. 


e., DOS saludó (Francisco) con EXTRAÑEZA, 
como admirado de que un mortal se atreviese 
á salir de alli (del cementerio). 

MESONERO ROMANOS, 


EXTRAÑO, ÑA (del lat, extrántus ): adj. De 
nación, familia ó profesión distinta de la que se 
nombra ó sobrentiende: contrapónese á propio. 


Lo mismo me parece ha acontecido á muchos 
historiadores, asi de los nuestros como de los 
EXTRAÑOS, ete. 

MARIANA. 


— Mudable debes de ser. 
— Tú cou extremo lo eres, 
Pues hoy á un EXTRAÑO quieres, 
Queriendo á un amigo ayer. 
LOPE DE VEGA. 


—;iCuidado que ha sido imprudencia de cria- 
tura hacer que el criado se vuelva á casa, y 
dejarse acompañar de un EXTRAÑO! 

HARTZENBUSCH,. 


- ExTRAÑO: Raro, singular. 


e. en los manjares verás 
Que, siendo el común mejor, 
Porque no se halla jamás, 
Se estima el EXTRAÑO más 
Cuando le hay, siendo peor. 
MORETA. 


«.. imitar quiso mi rudeza 
A la madre común naturaleza 
Con liquidos colores; 
Diversión, aunque EXTRAÑA, 
No ajena ni imposible á los pastores, 


N. F. DE MORATÍN. 
— EXTRAÑO: EXTRAVAGANTE. 


En efecto; rematado ya su juicio, vino (don 
Quijote) á dar en el más EXTRAÑO pensamien- 
to que jamás dió loco en el mundo, etc. 

CERVANTES. 


-SERLE å uno EXTRAÑA una cosa: fr, No 
estar práctico en ella ú ser impropia para él. 


EXTRAORDINARIAMENTE: adv. m. Fuera del 
orden ó regla común. 


En guardar secreto se señalaron (los espa- 
ñoles) EXTRAORDINARIAMENTE; etc. 
MARIANA. 
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Esta junta se congrega... EXTRAORDINARIA- 
MENTE cuando á instancia del procurador ge- 
neral,... hay ocurrencia grave que lo exija. 

JOVELLANOS, 


EXTRAORDINARIO, RIA (del lat. extraordiná- 
rius): adj. Fuera de orden ó regla natural ó co- 
mún. 


..« los hechos de Cristobal Colón... lo que 
obró Hernán Cortés... en la conquista de Nue- 
va-España... y lo que se debió á Francisco Pi- 
zarro, y trabajaron los que le sucedieron en 
sojuzgar aquel dilatadísimo imperio de la 
América meridional, teatro de varias tragedias 
y EXTRAORDINARIAS novedades, sou tres argu- 
mentos de historias grandes, etc, 

Solís, 


— Y á gentes tan temerarias, 
Tan gorronas é impolíticas, 
¿Cómo?... — En circunstancias críticas... 
fedidas EXTRAORDINARIAS. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— EXTRAORDINARIO: m. Correo que se despa- 
cha con urgencia, 


— EXTRAORDINARIO: Plato ó manjar que sue- 
le añadirse å la comida diaria, Es más usado en 
las comunidades, 


El Prior solía girar una visita por los de- 
partameutos de la casa, deteniéndose en la co- 
cina, á dar la tablilla para los EXTRAORDINA- 
RIOS de la semana; ete, 

ANTONIO FLORES. 


EXTRATÉMPORA (del lat. extra, fuera de, y 
tempora, los tiempos): f. Dispensa para que un 
clérigo reciba las órdenes mayores fuera de los 
tiempos señalados por la Iglesia, 


EXTRAVAGANCIA (de extravagante): f. Des- 
arreglo en el pensar y obrar. 


Aprobé este extraño pensamiento, no ya por 
las razones que A mbrosio me alegaba, sino por 
un rasgo de EXTRAVAGANCIA, y como para re- 
presentar un papel en una pieza de teatro, 


IsLA. 


— Para acabar de volarme 
Faltaba la EXTRAVAGANCIA 
De mi tía, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


EXTRAVAGANTE (del lat. extra, fuera de, y 
vagans, vagántis, errante): adj. Que se hace ó 
dice fuera del orden ó común modo de obrar. 


«e. todos los ritos y ceremonias se alteran 
con opiniones nuevas Y EXTRAVAGANTES. 
MARIANA, 


Cualquier EXTRAVAGANTE monería 
Que uno de los cuadrúpedos bacia, 
Currito la imitaba: ete. 

HARTZENBUSCH. 


— EXTRAVAGANTE: Que habla ó procede así, 
U. t. c. s. 

... quisiera, milord, porter pasar en silencio 

á este hombre EXTRAVAGANTE más bien que 


extraordinario, etc. 
QUINTANA. 


- EXTRAVAGANTE: ant, Escribano que no era 
del número ni tenia asiento fijo en ningún pue- 
blo, juzgado ó tribunal. 

- EXTRAVAGANTE: f. Cualquiera de las cons- 
tituciones pontificias que se hallan recogidas y 
puestas al fin del cuerpo del Derecho canónico, 
después de los cinco libros de las decretales y 
clementinas. Dióseles este nombre porque están 
fuera del cuerpo canónico, Unas se llaman co- 
munes y otras de Juan XXII 


... mucho más se estableció esta verdad con 
las constituciones y EXTRAVAGANTES del Papa 
Sixto cuarto. 

RIVADENEIRA. 


... pero según el estilo y costumbres «de la 
curia romana, que harto se colige de una FEX- 
TRAVAGANTE del Papa Sixto, todos éstos son 
reservados al Papa. 

AZPILCUETA. 


EXTRAVASACIÓN: f. Acción, ó efecto, de ex- : 


travasarse. 


... estableciéndose (el aceitón) y multipli- 
cándose en las ramas, las va tiñendlo de negro 
por EXTRAVASACIÓN de la savia, ete. 

OLIVÁN. 
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EXTRAVASARSE (de extra y vaso): r, Salirso 
un liquido de su vaso. Tiene mucho uso esta vog 
en Medicina. 


EXTRAVENARSE (de extra, fuera de, y vena): 
r. Filtrarse fuera de las venas la sangre; salirse 
de ellas., 


... Antes SE EXTRAVENÓ á arroyos por su 
cuerpo. 
Fr, HorTENSIO PARAVICINO, 


EXTRAVIAR (del lat. extra y vía, camino): a, 
Hacer perder el camino, U., t, c. r, 


«.. aquella luz misteriosa le EXTRAVIÓ, eto, 
TRUEBA. 


A menudo Dafnis hacía volver la oveja que 
SE EXTRAVIABA, y å menudo Cloe espantaba å 
las cabras más atrevidas para que no trepasen 
å los riscos, 

VALERA, 


— EXTRAVIAR: Poner una cosa en otro lugar 
que el que debía ocupar. 


— EXTRAVIAR: fig. Inducir al error, separar 
del buen sendero, etc. U. t. e. r. 


Esta época enseñó á nuestro socio hasta qué 
punto puede EXTRAVIARSE el genio, abandona- 
do á la inspiración del capricho. 

JOVELLANOS, 


— ExXTRAVIARSE: Y. No encontrarse una cosa 
en su sitio é ignorarse su paradero. 


— No habrá podido escribir, 
— Muchas cartas se EXTRAVÍAN... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


EXTRAVÍO: m. Acción, ó efecto, de extraviar 
ó extraviarse. 

Tantos EXTRAVÍOS de la razón y el celo como 
presentan los informes y dictámenes que reune 
este expediente, no han podido provenir sino 
de supuestos falsos, etc. 

JOVELLANOS, 


Corregir su EXTRAVÍO (el de la opinión del 
público) y estragamiento se logra sólo presen- 
tando ejemplos perfectos, etc. 

L. F. DE MORATÍN. 


... aprovecharé todas las ocasiones posibles 
de escribirte, y al siguiente correo para Frau- 
cia recibirás la inmediata, salvo EXTRAVÍO. 

LARRA. 


—Extravio: fig. Desorden en las costum- 
bres. 


... los EXTRAVÍOS de tu juventud te han 
traido á este estado, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


EXTREMADAMENTE: adv. m. Con extremo, 
por extremo. 


«»»+ jugaba (Andrés) á los bolos y á la pelota 
EXTREMADAMENTE, tiraba la barra con mucha 
fuerza y singular destreza: ete, 

CERVANTES, 


..».3 yo me engañé EXTREMADAMENTE en ha- 
berme sometido á tu limitada capacidad. 
Isra. 


EXTREMADANO, NA: adj. ant. EXTREMEÑO. 
Apl. á pers., usáb. t. c. s. 


EXTREMADAS: f. pl. Entre ganaderos, tiem- 
poen que están ocupados en hacer el queso. 


EXTREMADO, DA (de extremar): adj. Suma- 
mente bueno, ó malo en su género, 


+». vuestra merced me dé la receta dese EX- 
TREMADO licor (dijo Sancho), que para mi ten- 
go que valdrá la ouza adonde quiera más de á 
dos reales, etc. 
CERVANTES, 


Ahora bien. yo tengo un medio 
EXTREMADO. — Ya le aguardo. 
— Y es averiguar yo mismo 
Mis celos y mis agravios. 
Rozas. 


Súlo en hacer un guisado 
Juzgo que será EXTREMADA. 
N. F. Dre MORATÍN. 


EXTREMADURA: Geog. Antigua región dela 
| peninsula española, hacia el centro de su parte 
occidental. Comprende territorios de España y 
Portugal, y hay por consiguiente Extremadura 

| española y Extremadura portuguesa, 
La Extremadura espuñola confina al N., con el 
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reino de León (Salamanca), al N. E. con Castilla 
la Vieja (Avila), al E. con Castilla la Nueva 
(Toledo y Cindad Real), al S.E. yS. con Anda- 
lucia (Córdoba, Sevilla y Huelva), y al O. con 
Portugal (Beira y Alentejo, parte de cuyo terri: 
torio se llamó también Extremadura). Forma 
hoy las dos provs. de Cáceres y Badajoz, con 
total superficie de 41757 kms.? y 820211 ha- 
bitantes (1887), es decir, 19,64 habits. por kê. La 
geografía de Extremadura se ha expuesto ya en 
Jos artículos BADAJOZ y CÁCERES; nos limitare- 
mos, pues, ahora, á recordar que á esta región 
corresponde la cordillera Carpeto Vetónica (sie- 
rras de Gata y Gredos al N. y N.E.); la prolon- 
gación de los montes toledanos (sierras de Gua} 
dalupe, Montánchez, ete.), y derivaciones y 
estribos de la sierra Mariánica al 8. Pertenece 
la Extremadura á las cuencas del Tajo y el 
Guadiana, con pequeña porción del S.E. de la 
cuenca del Guadalquivir. Forma una capitanía 
general, la de Extremadura; una Audiencia te- 
rritorial, la de Cáceres, con Audiencia de lo 
criminal en Plasencia, Badajoz, Almendralejo, 
Don Benito y Llerena; tres obispados, el de La: 
dajoz, del arzobispo de Sevilla, y los de Coria y 
Plasencia, dióc. de Toledo. Hay Institutos de 
segunda enseñanza en Cáceres y Badajoz, el 
primero del dist, universitario de Salamanca, y 
el segundo del de Sevilla. A Extremadura co- 
rresponden importantes comunicaciones de la 
cap. de España con Portugal. La carretera ge- 
neral de Extremadura conduce desde Madrid á 
Badajoz, en Ja frontera portuguesa, pasando, 
dentro de territorio extremeño, por Navalmoral 
de la Mata, Almazán, Jaralcejo, Puerto de 
Santa Cruz, Villamesías;, Miajadas, San Pedro, 
Mérida, Lobón y Talavera la Real. El f.e. de 
Madrid á Cáceres y Portugal entra en este úl- 
timo reino por Valencia de Alcántara; el de 
Ciudad Real á Badajoz sigue en esta última 
prov. el curso del Guadiana; otros ferrocarriles 
enlazan á Cáceres con Mérida y Sevilla, y está 
construyéndose el de Plasencia á Salamanca y 
Zamora. Se suele llamar Extremadura Alta á 
la parte del N., y aun se extendía esta denomi- 
nación en otro tiempo á tierras de Talavera de 
la Reina y otras de Castilla; Extremadura Baja 
el resto del país. La Extremadura, en general, 
que abarcaba mucho más territorio que hoy, 
como luego se dirá, ha ido reduciéndose en las 
sucesivas demarcaciones. En la división por in- 
tendencias de 1785 se le quitó la parte de Tala- 
vera de la Reina; en la de 1800 se agregaron å 
Extremadura algunos pueblos de Salamanca y 
Toledo y se separaron otros; en 1810 el gobierno 
de José Bonaparte incluyó en la prefectura de 
Cáceres la tierra de Talavera, y separó la situada 
al N. del puerto de Plasencia y derecha del rio 
Alagón para la prefectura de Cindad Rodrigo, 
en Salamanca. Los Reales decretos de 30 de no- 
viembre de 1833 y 21 de abril de 1834 fijaron 
los límites que actualmente tienen las dos pro- 
vincias de Extremadura. 

La Extremadura portuguesa confina al N. 
y N. E, con la Beira (dist. de Coimbra y Caste- 
llo-Branco), al E. y S. con el Alentejo (dist. de 
Portalegre, Evora y Beja) y al O. con el Océano 
Atlántico. Comprende los tres dist. de Leiria, 
Santarem y Lisboa, con 17800 kms.? y 946 472 
habits., ó sea 53 habits, por km? Es región 
más ancha de N. á B. (unos 213 km.) que de E. 
å O. (130 de anchura media). El río Tajo que la 
atraviesa de E. á S. O., la divide en dos partes 
muy distintas. La del N. es montañosa, aunque 
sin grandes alturas; en ella se hallan la sierra 
del Aire (677 m.), el Monte Junto (666) y los 
de Cintra (488). Casi todas estas montañas están 
formadas por calizas compactas y son poco fér- 
tiles; pero hay también valles, llanuras y colinas 
muy produetivas, y bosques de pinos en el lito- 
ral. La región del S. E. es llana; sólo hacia ol 
S, se alzan la sierra de Arrábida (499 m.), en 
la bahía de Setúbal, y las de Grándola y Cercal 
en los confines meridionales, cerca también del 
mar y más bajas que aquélla. Casi todo el pais 
son chaernecas, es decir, landas, llanuras areno- 
sas surcadas en todos sentidos por valles poco 
profundos. Es pais pobre en cultivos y en pobla- 
ciones: escasea el agna y las vrerzeas ó llanuras 
cultivadas del Sorraia, de Mugem, de Santo 
Esteráo y del Sailo parecen oasis, En el litoral 
de esta antigna prov. portuguesa se hallan los 
Cabos Carboeiro, Roca, Espichel y Sines, y la 
bahía de Setúbal. La circunstancia de corres- 
ponder á esta región el curso inferior y desem- 
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bocadura del Tajo y la cap. del reino, hicieron 
de ella la provincia más importante de Portugal. 
La cruzan los f. c. de Badajoz y Coimbra á Lis- 
boa, unidos en el Entroncamento y el de Evora 
Casa Branca y Barreiros, con el ramal de Pinhal 
Novo å Setúbal. . 

Respecto á la etimología del nombre han sido, 
y aún son, varias las opiniones de los autores, 
Según unos, es corrupción de la expresión latina 
extrema hora, porque el territorio comprendido 
entre Badajoz y el río Ardila fué la última con- 
quista de Alfonso IX de León en 1228; otros, 
los más, han creido que procedía este vocablo 
de Extrema Duríi, Extremos del Duero, ó que 
sencillamente indicaba tierras extremas con re- 
lación á los países que en determinados siglos 
de la Edad Media formaban los dominios del 
reino leonés, Un autor moderno, el arquitecto 
D. Vicente Paredes, escribió y publicó en 1886 un 
folleto de 97 páginas, titulado Origen del nom- 
bre de Extremadura, en el que.se sustentan y 
razonan nuevas opiniones. Afirma Paredes que 
no pueden ser los extremos del Duero los que 
dieron el nombre á la comarca, porque $} asi 
fuera Soria y la Beira serían las Extremadnras, 
que son las que están en los extremos del rio, y 
no llevarían este nombre las provincias de Ba- 
dajoz y Cáceres atravesadas por el Guadiana y 
Tajo septentrional, ni la Extremadura portu- 
guesa que con más propiedad hubiera tomado el 
del rio á cuyo extremo se encuentra. Tampoco 
le recibieron porque fueran las tierras más pró- 
ximas al Duero, porque en este caso serían lla- 
madas asi Castilla la Vieja y la Beira Alta, ni 
porque fueran las más distantes, porque antes 
del año 1240 en que fué concluida de reconquis- 
tar Extremadura, hacía 166 años que se habia 
conquistado á Toledo, 83 que se había conquis- 
tado á Andújar, tres á Malagón Calatrava y 
Alarcos, poblaciones todas más extremadamente 
distantes del Duero que Jas que comprende 
Extremadura, y, por lo tanto, si viniese el nom- 
bre de la extremada distancia del citado rio, 
debieran con más propiedad llamar en aquella 
época, Extremadura á la provincia de Toledo y 
parte de Andalucia; y si tal hubiera sido el ori- 
gen no hubiera perdido el nombre, porque el 
río no ha hecho mayor su distancia á Cáceres 
ni acortado la de Andújar. Podrá explicarse que, 
si bien no recibió el nombre porque estuviese 
en los extremos del Duero, ni por estar cerca de 
él, ni por estar muy distantes, lo recibió por- 
que Jas comarcas de los extremos del Duero fue- 
ran ensanchándosecon la Reconquista, é hicieron 
extensivo su nombreá las provincias de Badajoz 
y Cáceres, viniendo de este modo á recibir el 
nombre de los extremos del mencionado rio sin 
ser las comarcas en que nace y muere ni estar 
próximasá ella, 

Admitido esto, deduce el señor Paredes que 
antigiiamente hubo otras comarcas distantes de 
las de Badajoz y Cáceres y de la Extremadura 
portuguesa que fueron llamadas Extremaduras, 
y que el nombre no fué hecho para la comarca 
que hoy le lleva. Tendremos que asentir, admi- 
tida esta suposición, que desde el año 1123 en 
que se conquistó Coria, y eran fronteras de los 
moros el rio Tajo y el Monte, hasta el 1213, en 
que se conquistó Cáceres y se borraron estas 
fronteras, se usó el nombre de Extremadura casi 
un siglo para designar lo comprendido entre 
ellas y el Duero. Además habrá que convenir en 
que la mayor parte de lo que hoy se conoce con 
el nombre de Extremadura recibió el nombre 
mucho después que otras comarcas que lo tuvie- 
ron y le han perdido, pues se conquistaron Al- 
cántara y Cáceres en 1213; Valencia de Alcán- 
tara en 1221; Montánchez en 1225; Mérida en 
1228; Jerez en 1229; Medellin en 1234; Badajoz 
en 1235 y Zafra en 1240 Que hubo otras comar- 
cas con el nombre de Extremadura antes que la 
que hoy le tiene, bien claro se ve en las cláusu- 
las del ordenamiento de las Cortes hechas en 
Valladolid en el año de 1258, en una'de las que 
se dice: «Otrosi que ningun rico ome nin otro 
ome ninguno que non tome conducho en Casti- 
la, nin Extremadura, nin en Toledo con toda la 
tierra, nin toda Landalucia, ni en regno de 


León, nin su extremadura, nin en Asturias, nin | 


en Gallizia en todo lo que es del rey.» En lo que 
podemos ohservar: 1.2, que habia dos Extrema- 
duras, una que era de León y otra que no lo era; 
2.9, que la una Extremadura está escrita con le- 
tra mayúscula como nombre propio, y la «le León 
lo está con letra minúscula, como si se la diera 
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el nombre por el uso que León hiciera de la co- 
marca, y no como nombre propio de ella. Hemos 
dicho que en el periodo de cien años, en que 
fueron fronteras de los moros el Tajo y el Mon- 
te, se llamaría Extremadura el territorio com- 
prendido entre esta frontera y el Duero, pero si 
fijamos nuestra atención en los documentos ofi- 
ciales de aquella época, veremos que se llamaba 
de los reinos de León y de Castilla todo lo que 
está entre las cumbres de la cordillera del Gua- 
darrama y Duero, y que de dicha cordillera 
abajo se titulaba Extremadura y tierra de To- 
ledo ó reino de Toledo. Tenemos, pues, que de- 
ducir que, si se llamó Extremadura la comarca 
que hoy tiene este nombre por los extremos del 
Duero, recibió el nombre porque á ella se hicieron 
extensivos los del extremo del río, no porque se 
hiciera el vocablo para con propiedad nom- 
brarlas, 

Otros opinan que recibió el nombre para de- 
signar los extremos de lo conquistado, contando 
desde el Duero; pero no pudo ser esta la causa, 
porque á los ocho años de tomada Extremadura 
se reconquistó á Sevilla, y por lo tanto fueron 
los extremos de lo conquistado las fronteras del 
reino de Granada, y los ocho que mediaron en- 
tre la posesión de Extremadura y Sevilla fué 
un periodo muy corto para que se fijara el noni- 
bre. Porque sus extremos son duros, no es tam- 
poco razón que se le diese el nombre de Extre- 
madura, Si por sus extremos se entiende los del 
terreno, verdaderamente no es blanda la tierra 
de las cordilleras de Guadarrama y sierra Mo- 
rena; pero tampoco es blando el de la cordillera 
de las sierras de San Pedro, Cañaveral y Guada- 
lupe, que la atraviesan, y por lo tanto no es 
sólo duro el terreno en los extremos, sino que 
lo es también en el medio. Si los extremos á que 
aluden los que así opinan son los de tempera- 
tura, el del calor podrá ser verdad, pero no el 
del frio porque en general no es excesivo, y ade- 
más no es esto aplicable 4 la Extremadura por- 
tuguesa. No viene tampoco de cotrema hora 
porque fuese lo último que se conquistase, pues 
fué el reino de Granada lo último. Ni tampoco 
por la dureza de los encuentros de los ejércitos 
cristianos y moros pudo recibir el nombre, por- 
que basta abrir el libro de la Historia para con- 
vencerse de que no hubo motivo que diera lugar 
á tal creencia. Asi va el Sr. Paredes refutando y 
descartando todas las opiniones; busca otra ex- 
plicación que satisfaga y cree hallarla en las 
costumbres de los pueblos cristianos de la Edad 
Media durante los primeros siglos de la Recon- 
quista. 

En efecto, el antiquísimo Concejo de la Mesta, 
al que D. Alfonso X otorgó privilegios en 1273, 
distinguía dos clases de terreno: el útil para 
pastos de verano, al que llamaban sierras, y el 
de pastos de invierno, al que llamaban tierras 
llanas ó extremos, Desde 1609 en que se hizo la 
recopilación de los privilegios de la Mesta, sólo 
se dió el nombre de extremos á los terrenos de 
pastos de invierno desde los Puertos Reales hacia 
la Extremadura, Mancha y Andalucía; pero antes 
de aquella fecha se llamaba Eutremos todo lo 
que no eran sierras y donde invernaban los 
ganados, equivaliendo la palabra extremo á in- 
vernadero y al extremo del viaje que hacia cada 
rebaño desde la sierra ó punto en que se apa- 
centaba en verano. Asi en los privilegios de 
Alfonso X, como en los que dió Sancho IV 
en 1288 y 1293, se habla de sierras y extremos, 
de extremo yue el ganado portare, de ganados que 
no salieren de sus términos para tr á extremo é 
invernasen en la tierra, etc., ete. Todos estos 
invernaderos ó extremos estaban comprendidos 
en lo que denominaban tierras lanas, que el 
cuaderno del Concejo de la Puebla de Montalbán 
del año 1595 señala por la residencia que mar- 
caban á sus alcaldes, las cuales eran las siguien- 
tes: Talavera, Oropesa, Plasencia, Coria, Alcán- 
tara, Cáceres, Trujillo, Alburquerque, Mérida, 
Badajoz, Medellín, Castuera, Llerena, Zafra, 
Barcarrota, Cortejada, Castillejos, Morón, Ure- 
ña, Córdoba, Ecija, Torremilano, Almodóvar, 
Moral, Navas de Santisteban, Ubeda, Andújar, 
Ronda, Granada, Sevilla, Carmona, Puebla de 
los Infantes, Salmedina, Guadix, Almería, Ba- 
cas, Murcia, Cartagena, Moratalla, Hellin, H nés- 


car, Alcázar, Arcos de la Frontera, San Clemente, 


Chinchilla, La Guardia, Chinchón, Trejuncos, y 
Alcalá de Henares. En tierra de Toledo figura- 
ban Puebla de Montalbán, Torre de Esteban 
Ambrán, Agudo, Ciudad Real y Cabeza del 
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Buey; en Castilla la Vieja, Ciudad Rodrigo, 
Toro, Vitigadino, Salamanca, Ledesma, Villal- 
pando, Medina de Rioseco, Benavente, La Ba- 
ñeza, Palencia, Mansilla de las Mulas, Medina 
del Campo, Paredes de Nava, Valladolid, Peña- 
randa de Bracamonte, Roa, Aranda de Duero, 
Alba del Duque y Arévalo, Todas estas tierras 
llanas ó extremos, y además las que había en 
Cataluña, Aragón y Portugal, son las que se 
Jlaniaban en general Extremaduras, ó tierras de 
extremos ó invernaderos, en oposición á los agos- 
taderos ó sierras, 

Así es que, tanto lo que está de puertos 
abajo hacia Extremadura, la Mancha y Anda- 
lucia, á que se redujo en 1609 lo llamado extre- 
mos, porque no comprendia ninguna tierra de 
las llamadas sierras, como lo que hay de puertos 
arriba, que tiene extremos ó invernaderos, se 
llamaban Extremaduras, lo que viene á probar 
el refrán: (Anda niño anda, de Burgos á Aranda; 
que de Aranda á Extremadura yo te llevaré en 
mi mula.» «Hay una Aranda (dice Ballesta) que 
se divide de Extremadura con sola una puente. 
Enseña el refrán las vanas promesas y esperan- 
zas del mundo que vienen tarde y luego se aca- 
ban» (Alonso Sánchez de la Ballesta, Diccionario 
de vocablos, en Salamanca, 1587). Tan vana era 
la promesa, y tan á propósito al engaño, que no 
podía ser más; porque el pastorcillo á quien se 
la hacía el de la mula, ignorando que la Extre- 
madura castellana comprende una pequeña par- 
te de la provincia de Burgos, que es la que está 
entre Aranda y los límites de la provincia de 
Segovia y Soria, que es de cuatro leguas de 
ancho, al oir que de Aranda á Extremadura le 
llevarían en la mula, creería que iba á caminar 
en pies ajenos veinticuatro legnas que hay de 
allí al Escorial, en cuyo punto terminan las 
sierras, sin advertir el engaño por no saber 
que había cuatro leguas de Extremadura inter- 
puestas á Duero y Sierras, y por lo tanto mon- 
taria al entrar en el puente y tendría que apear- 
se al salir. 

De sus estudios deduce, en último término, 
el señor Paredes, que las Extremaduras, desde el 
principio de la Reconquista hasta el año 1073, 
eran las tierras llanas comprendidas entre el 
Duero, Aranda, Castrogeriz, Carrión, Sahagún, 
Astorga y Puebla de Sanabria. En 1074 lo dicho, 
Castilla la Vieja y una parte de Castilla la Nue- 
va hasta Toledo, En 1123 llegaba hasta el Tajo 
por el lado de Coria, y siguieron estos límites 
hasta 1248, que lo fueron las fronteras del reino 
de Granada, extendiéndose y comprendiendo 
este reino, cuando se tomó en 1492, en cuya 
época ya se había reducido el nombre de Extre. 
madura á las tierras llanas, que tenían inver- 
naderos de Puertos Reales abajo, como consta 
en los privilegios concedidos á los concejos de 
Extremadura en las Cortes de Valladolid, hechas 
en mayo de 1293. 

Después de haberse extendido tanto las Extre- 
maduras y haberse ido reduciendo el nombre á 
menos extensión de terreno, vino la última re- 
ducción después de la toma de Granada, porque 
llamándose Castilla y León de Puertos arriba, 
tuvieron mucho tiempo sin nombre fijo lo que 
mediaba entre el Tajo y los Puertos; y como en 
poco tiempo conquistaron lo que hay de Tajo 
abajo, y conservaron å Andalucía su nombre, se 
encontraron con un territorio extenso entre 
Andalucía y Castilla, que autes llamaban Lusi- 
tania, y que habiéndose fraccionado habia 
recibido la parte de Poniente el nombre de 
Portugal, y la de Oriente, en el transcurso de 274 
años que mediaron entre la toma de Toledo y 
la conquista de Andalucía, había adquirido el 
de Castilla la Nueva, y restaba lo comprendido 
entre el Tajo, el Monte, Portugal y Sierra Mo- 
rena, que no era Portugal, ni Castilla, ni Anda- 
lucía, ni podían llamarla Extremadura, porque 
por tal se entendía todo el territorio de extre- 
mos de Puertos Reales abajo; lo llamaron, para 
evitár confusión, Extremadura de León ó pro- 
vincia de Extremos de León, porque sus reyes 
conquistaron la mayor parte de esta comarca, y 
porque ya venía distinguiéndose así de las demás 
Extremaduras, En el siglo xv todavia no estaba 
del todo deslindado, ni limitado, el nombre de 
lo que hoy se conoce con el de Extremadura, y 
tenian que hacer muchos distingos los que le 
nombraban para hacerse entender. 

De la palabra cotremo, en sentido de inver- 
nadero de ganados, deriva también el nombre 
de Extremeiro, pueblo de Galicia, 
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este pueblo pasaban los ganados de esta pro- 
vincia para ir y volver de extremos ó inverna- 
deros; y por la razón de pasar por Extremera 
los ganados que iban de las sierras de Cuenca á 
Extremos recibió este nombre el pueblo. A Ex- 
tremoz del Alentejo se le dió el nombre por ser 
terreno de invernadero, y á la Extremadura 
portuguesa por ser territorio bueno para ex- 
tremos. Porque estaba á la linde de ellos se 
llamó así á Salvatierra del Extremo. 


- EXTREMADURA NUEVA: Geog. V. Coa- 
HUILA, 


EXTREMAMENTE: adv. m. En extremo. 


».. porque son EXTREMAMENTE contrarios la 
codicia y Dios, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


EXTREMAR (de catremo): a, Reducir una cosa 
á la extremidad. Tómase, por lo común, en mala 
parte. 


«.. considerando la herencia tan necesitada 
que dejaba á Felipe TI, que con el Escorial y 
otras niñerías la EXTREMÓ más. 
* QUEVEDO. 


— EXTREMAR: ant. Separar, apartar una cosa 
de otra. Hoy conserva uso entre ganaderos 
cuando apartan los corderos de las madres. Usa- 
se t. cr 


«.» é el padre que se casare, debe mostrar é 
EXTREMAR todas las cosas. 
Fuero Juzgo. 


... éste EXTREMÓ primero las ovejas de los 
carneros, . 
FERNANDO MEJÍA. 


— EXTREMAR: ant, Hacer á uno el más exce- 
lente en su género. 


— EXTREMAR: n, Entre ganaderos se dice de 
los ganados que trashuman y van á pasar el 
invierno en los territorios templados de Extre- 
madura. 


Que á la mejor oveja, aunque se EXTREME, 
La da sal el pastor de cuando en cuando. 
LOPE DE VEGA. 


— EXTREMARSE: r. Emplear uno toda la ha- 
bilidad y esmero en la ejecución de una cosa. 


Mucho OS EXTREMÁIS, Señor, en hacer por 
este pueblo milagros, al sacarle de Egipto y 
conducirle á la tierra prometida. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


— ¿Es hermosa? — Es extremada, 
Porque en doña Ana de Ulloa 
SE EXTREMÓ naturaleza, 
Tirso DE MOLINA. 


EXTREMAUNCIÓN (de extrema, última, y un- 
ción): f. Uno de las santos sacramentos, que se 
administra á los fieles gravemente enfermos y en 
peligro de muerte. 


El otro sacratmnepto, que es el de la EXTRE- 
MAUNCIÓN, sirve para restituirnos á las prime- 
Tas fuerzas. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


+. y desta manera instituyó Jesús en su 
iglesia el divino Sacramento de la EXTREMAUN- 
CIÓN. 
Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


— EXTREMAUNCIÓN : Relig. El concilio tri- 
dentino, en su sesión catorce, habla así de este 
sacramento: «Nuestro clementísimo Redentor, 
con el designio de que sus siervos estuviesen 
provistos en todo tiempo de saludables remedios 
contra todos los tiros de sns enemigos, les pre- 
paró en los sacramentos eficacisimos auxilios 
con que los cristianos pudiesen mantenerse en 
esta vida libres de todo grave daño espiritual; 
del mismo modo fortaleció el fin de la vida con 
el sacramento de la Extremaunción, como con 
un socorro el más seguro; pues aunque nuestro 
enemigo busca y anda á caza de ocasiones en 
todo el tiempo de la vida, para devorar del 
modo que le sea posible nuestras almas, ningún 
otro tiempo, por cierto, hay en que aplique con 
mayor vehemencia toda la fuerza de sus astucias 
para perdernos enteramente, y, si pudiera, para 
hacernos «desesperar de la divina misericordia, 
que cuando estamos próximos á salir de esta 
vida.» No están conformes los teólogos respecto 


| del tiempo en que este sacramento fué instituido; 


el maestro de las sentencias y San Buenaventura 


porque por | opinaron que lo instituyó Jesucristo mediate y 


EXTR 


después de su ascensión, lo instituyeron los 
Apóstoles por revelación del Espíritu Santo; pero 
esta opinión no puede prevalecer después de la 
declaración del concilio de Trento, y aparte de 
otras parece la más fundada la de aquellos teg. 
logos que creen que Jesucristo la instituyó des- 
pués de su resurrección y antes de la ascensión, 
Lo que se tiene por cierto es que la promulgó 
el Apóstol Santiago, que dice en su epistola: 
¿Infirmatur quis in vobis? Inducat presbyteros 
Ecclesiæ, et orent SUPET EUM, ungentes eum oleo in 
nomine Domine; et oratio fidei salvavit infirmum 
el alleviabit ei Dominus et si impeccatis sit re- 
miltentur ei. ¿Alguien de vosotros está enfermo? 
Que haga venir los sacerdotes de la Iglesia y 
que oren sobre él, ungiéndole con aceite en nom- 
bre del Señor; la oración de la fe salvará al en- 
fermo, el Señor le aliviará, y si tiene pecados le 
serán perdonados. El sujeto de este sacramento 
es el enfermo y el ministro el sacerdote; consti. 
tuye la materia la unción con el aceite, y la 
forma las oraciones, Son sus efectos el alivio del 
enfermo y la remisión de los pecados. No son 
abundantes los testimonios de la práctica de este 
sacramento durante los tres primeros siglos de 
la Iglesia, lo cual explican los autores cristianos 
por las especiales circunstancias de la época, que 
no permitían á los Padres de los tres primeros 
siglos hablar con tanta claridad sobre esta ma- 
teria, Lo impedía la disciplina del arcano que 
les obligaba á no hablar sin necesidad de los sa- 
grados misterios, y además la Extremaunción 
se administaba raras veces, ya porque muchos 
fieles morían en el martirio, ya porque muchos 
sólo pedían el bautismo en el artículo de la 
niuerte, ya porque las circunstancias de las fa- 
milias no lo consentían. Respecto de este punto, ` 
diceGaumeque, era casi imposible,cuando vivían 
mezclados los cristianos con los gentiles, admi- 
nistrar este sacramento sin que los últimos se 
enteraran de ello, lo que hubiera ocasionado sa- 
crilegios y persecuciones, y existía también pe- 
ligro para los mismos eclesiásticos, hasta tal 
punto que å veces se autorizaba á los particu- 
lares á llevarse la Eucaristía á sus casas para 
comulgar por sus propias manos, lo cual no po- 
día practicarse con la Extremaunción. 

Se dudó antiguamente si este sacramento po- 
día administrarse más de una vez á la misma 
persona, suscitándose esta cuestión con motivo 
de la enfermedad de Pio IJ, que habiéndola ya 
recibido se le volvió ¿admiristrar, Respecto de 
este punto entiende la Iglesia que no puede rei- 
terarse el sacramento en un misma enfermedad 
por larga que ésta sea; pero tratándose de otras 
diferentes puede administrarse cuantas veces 
fuese necesario. Claro es que la condición de en- 
fermo es indispensable para recibir el sacramen- 
to, por lo cual ni los condenados á muerte ni 
Jos que van á exponerse á un peligro la reciben, 
En la Iglesia griega existe el sacramento con el 
nombre de Oleo Santo, con algunos ritos dife- 
rentes de los de la Iglesia latina; y Arcadio 
censura á los griegos porque van á la iglesia á 
recibir la Unción cuantas veces se sienten enfer- 
fermos, sin esperar á estar en peligro; pero el 
Padre Dandini,en su Viaje al monte Líbano, 
distingue dos clases de unciones que se practican 
entre los maronitas: una que se hace con aceite 
de la lámpara bendita por el sacerdote, y quese 
da aun á aquellos que no están enfermos, y por 
tanto no constituye sacramento, y otra que sólo 
á los enfermos se administra, y que se hace con 
el óleo que sólo el obispo consagra el día del 
Jueves Santo, la cual es, según parece, su un- 
ción sacramental. Dice Bergier que como el sa- 
cramento de la Extremaunción es el último que 
recibe un cristiano, nose da sino á aquellos que 
se encuentran en la extremidad dela vida, ó por 
lo menos enfermos de peligro, y que antes del 
siglo x111 se llamaba unción de los enfermos y 
se daba antes del Viático, costumbre que se con- 
servó en Francia en algunas iglesias, como la 
de Paris; y según el Padre Mavilón, se alteró 
esta costumbre en el siglo xiir para desterrar 
muchas opiniones erróneas que fueron condena- 
das en varios concilios de Inglaterra. Creíase 
que el que una vez había recibido este sacra- 
mento, si lograba la salud, no podía volverá 
tener comercio con su mujer ni andar descalzo, 
con otras muchas ideas falsas y ridículas; por 
todo lo cual y para no escandalizar á los simples, 
se creyó conveniente esperar á la extremidad de 
la vida para conferir el sacramento de la Ex- 
tremaunción, 
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EXTREMEÑO, Ña: adj. Natural de Extrema- 
dura, U. t. c. s. 


... recogido el buen EXTREMEÑO en su casa, 
comenzó á gozar como pudo los frutos del 
matrimonio, etc. 

CERVANTES. 


En el (tiempo) de Francisco Romero esto- 
queó también Potra, el de Talavera, y Godoy, 
caballero EXTREMEÑO. 

N. F. DE MoraTÍN. 


- ExTrREMEÑO: Perteneciente á esta región de 
España. 

EXTREMIDAD (del lat. extremitas): f. Parte 
extrema ó última de una cosa. 


Acercáronse dos dueñas de las que en la 
EXTREMIDAD de la sala bordaban; etc. 
LARRA, 


.»., tuvimos que hacerlo de modo que al sen- 
tarnos no viniesen abajo los dos que se halla- 
ban en las EXTREMIDADES del banco, etc. 

MusoNEkRO ROMANOS. 


— EXTREMIDAD: fig. Lo último á que una 
cosa puede llegar. 


e sería bien que estos malévolos detracto- 
res nos dijesen qué habian de hacer las Cortes 
en la EX! REMIDAD en que se veian, 

QUINTANA. 


— EXTREMIDAD: ant. SUPERIORIDAD. 


- EXTREMIDADES: pl. Cabeza, pies, manos y 
cola de los animales. 


— EXTREMIDADES: Pies y manos del hombre, 


Se cuidará de que la criatura tenga las EX- 
TREMIDADES, singularmente las inferiores, muy 
abrigadas, etc. 

MoNLAU. 


EXTREMO, MA (del lat, extremus): adj. Út- 
TIMO. 


... la Extremadura, asi dicha por haber... 
sido mucho tiempo frontera y lo EXTREMO y 
postrero que por aquella parte poseían los eris- 
tianos. 

MARIANA. 


— EXTREMO: Aplícase á lo más intenso, ele- 
vado ó activo de cualquiera cosa. 


¿es la rudeza y poco entendimiento de mu- 
chos la han reducido (á nuestra lengua) á EX- 
TREMA pobreza; etc. 

N. F. nz MORATIN. 


- EXTREMO: Excesivo, sumo, mucho, 


... en estando buena lleváronme en casa de 
mi hermana, que residía en una aldea, para 
verla, que era EXTREMO el amor que me tenía. 

SANTA TERESA. 


... César hizo una puente con EXTREMA dili- 
gencia veinte millas sobre Lérida, ete, 
MARIANA. 


- EXTREMO: DISTANTE. 
— EXTREMO: DESEMEJANTE. 


- EXTREMO: m. Parte primera, ó parte últi- 
ma de una cosa, ó principio ó fin de ella. 


Los EXTREMOS en esta materia son dañosos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... €l palo estaba horadado por uno de sus 
EXTREMOS, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- ExrrEMO: Punto último á que puede lle- 
gar una cosa, 


Señor, probáis con rigor á quien os ama, 
para que en el EXTREMO del trabajo se entien- 
da el mayor EXTREMO de vuestro amor. 

SANTA TERESA, 


He visto la mucha discreción que tienes, y el 
EXTREMO de la verdadera amistad que alcan- 
ZAS. 

CERVANTES. 


Una dama, de linaje 
De los nobles melioneses, 
EXTREMO de las hermosas, 
Cuando uo de las crueles, 
GONGORA. 


= Ext: mo: Esmero sumo en una operación, 


- Extremo; Invernadero de los ganados tras- 


hnmantes, y pastos en que se apacientan en el 
invierno, 
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— EXTREMO: fig. Cada uno de los puntos de 
que se trata en una conversación ó escrito. 


... y si bien esta ansiedad me parece injus- 
ta é irreflexiva, no dejo, sin embargo, alguna 
vez de convenir con ellos en ciertos EXTRE- 
MOS. 

MESONERO ROMANOS, 


- CON EXTREMO: m, adv. Muchísimo; excesi- 
vamente. 


. la amaba con EXTREMO, etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


-DE EXTREMO Á EXTREMO: m. adv, Desde 
el principio al fin, 


- DE EXTREMO Á EXTREMO: De un EXTREMO 
al otro su contrario, 


- EN EXTREMO: m, adv. CON EXTREMO. 


Contentóle (å Tomás) Florencia en EXTRE- 
MO, asi por su agradable asiento como por su 
limpieza, etc. 

CERVANTES. 


Yo estaba 
En EXTREMO descontenta, 
Temiendo que ibas á hacer 
Una locura, 
L. F. DE MORATIN. 


— HACER EXTREMOS: fr. Manifestar, por me- 
dio de expresiones, ademanes ó acciones irregu- 
lares, inmoderadas y extrañas, la vehemencia de 
un afecto del ánimo; como alegría, dolor, ete. 


Pensé que Celia, abrasada 
De verme cazar, hiciera 
EXTREMOS, y es de manera 
Que está más tibia y helada. 
Lore DE VEGA. 


Si vivo interés no tomo 
Por ella, que no haga EXTREMOS; 
Queremos y no queremos 
Sin saber por qué ni cómo. 
HARTZENBUSCH. 


— IR Á EXTREMO: fr. Pasar los ganados de 
las dehesas y montes de invierno á los de vera- 
no, ó al contrario, para tener los pastos necesa- 
rios y poderse sustentar en todas las estaciones 
del año. 


Cuando algunos ganados estuvieren deteni- 
dos en algunas dehesas, por do van y vienen 
los ganados á ¿os EXTREMOS, y no pueden pa- 
sar por las corrientes de los rios, señalen dos 
personas, etc. 

Leyes de la Mesta. 


— IR, Ó PASAR, DE UN EXTREMO Á OTRO: fr. 
Mudarse casi de repente el orden de las cosas, 
pasando á las opuestas. 


—Ix, Ó PASAR, DE UN EXTREMO Á OTRO: 
Venir después de un tiempo muy frío un calor 
grande, ó al contrario, 


— POR EXTREMO: m, adv, CON EXTREMO, 


Fué por EXTREMO el santo combatido, per- 
mitiólo Dios. 
Fr. José DE SIGUENZA. 


Todas las cosas de la noble España 
Me agradan por EXTREMO, etc. 
Lore DE Veca, 


EXTREMOSO, SA (de extremo): adj, Que no 
se comide ó no guarda medio en afectos ó accio- 
nes, sino que declina ó da en un extremo, 


— ¡Muchacha — exclamó — no seas EXTREMO- 
sa! ¡No me partas el corazón! Tranquilizate, 
VALERA. 


- ExtreEmMoso: Muy expresivo en demostra- 
ciones cariñosas. 


EXTREMOZ: Geog. C. cap. de concejo y co- 
marca, distrito de Evora, Alemtejo, Portugal, 
situado al N. E. de Evora, al N, de la sierra de 
Ossa, en terreno regado por arroyos afluentes 
del Zatas, con estación en el f. c. de Santa En- 
lalia á Casa Branca. Comprenile las dos feligre- 
sias de Santa María, con 2111 habits., y San 
Andrés, con 5 464; en total 7 575, Canteras de 
mármol de varios colores, blanco, negro y verde; 
exportación de lanas al extranjero; fabricación 
de búcaros de barro odorifero. Extremoz estuvo 
fortificado y fué teatro de una batalla entre es- 
pañoles y portugueses en 1663. El concejo ocupa 
416 kms.? y tiene 13 000 habits. 


EXTRÍNSECAMENTE : adv. m. EXTERIOR- 
MENTE. 
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EXTRÍNSECO, CA (del lat, extrinsčcus): adj. 
EXTERIOR. 


El que del dicho Bártulo supiere 
Por las señas EXTRÍNSECAS que digo, 
Vuélvalo al dueño, y el hallazgo espere; etc. 
LOPE DE VEGA, 


Cuando se consideran la posibilidad ó impo- 
sibilidad sólo con respecto á un ser, prescin- 
diendo de toda causa, se las llama intrinsecas; 
y cuando se atiende á una causa se las deno- 
mina EXTRÍNSECAS, etc. 

BALMES. 


EXTROFIA (del gr. el, fuera, y otpogn, creci- 
miento): f. Pat. y Terat. Vicio de conformación 
consistente en que un órgano estå invertido de 
modo que su cara interna se presenta al exterior; 
por lo tanto, sólo se aplica á órganos membra- 
nosos en forma de bolsa, como la vejiga de la 
orina. También se llama cxtroversión. 

Extrofia de la vejiga. - Chaussier y Breschet 
describieron con este nombre un vicio de con- 
formación de la vejiga por suspensión de des- 
arrollo de su pared anterior. En la parte ante- 
roinferior del abdomen, cuya pared anterior 
falta á este nivel, se encuentra un tumor salien- 
te hacia delante ó hundido, reductible, consti- 
tuido por la vejiga, cuyas dos mitades laterales 
están separadas éinvertidas en cada lado; dicho 
tumor presenta por arriba dos papilas provistas 
de orificios, que son las aberturas de los uréteres, 
y por las cuales sale la orina gota á gota, 

A menudo coinciden cou la extrofía de la ve- 
jiga diversas alteraciones congénitas del pene y 
de la próstata, ó del clitoris, la vagina, etc., se- 
gún el sexo. También se han visto otros muchos 
vicios de conformación, como la situación del 
ombligo inmediatamente por encima del cordón 
umbilical, cortedad ó falta del conducto de la 
uretra, imperforación del ano, formación incom- 
pleta del intestino. Por eso es común la opinión 
de que la extrofia de la vejiga no es debida å 
una rotura ó destrucción de la pared anterior de 
dicha cavidad, sino á la suspensión de desarro- 
llo de la región pelviana anterior y del aparato 
génito urinario, 

Muchos niños que vienen al mundo con ese 
vicio de conformación sucumben poco después 
de nacer; sin embargo, la extrofia no es incom- 
patible con la vida, y hasta algunos hechos in- 
disentibles demuestran que es curable. (El doctor 
González Montes ha visto hace poco (abril 1891) 
un caso típico de extrofia de la vejiga. El niño 
vive, á los dos meses de haber venido al mundo, 
y su estado general es satisfactorio). Tales en 
fermos son entonces impotentes. 

Se ha procurado disminuir los inconvenientes 
que resultan de la caída de la orina sobre la piel 
introduciendo sondas en los uréteres (Breschet), 
refrescando los bordes de la solución de conti- 
nuidad para unirlos entre sí por una sutura en- 
clavijada (Gerdy). También se ha recurrido á 
procedimientos autoplásticos: en un caso en que 
sxistía un hidrocele doble se cortó un gran col- 
gajo cutáneo del escroto, cubriendo con él la 
vejiga (J. Roux, de Tolón); en otro caso, una 
ancha faja tomada de la pared abdominal se 
invirtió de modo que presentara su superficie 
cruenta á un segundo colgajo tomado de la piel 
del escroto (A. Richard); aunque esta última 
tentativa fué seguida de muerte por peritonitis, 
es innegable que de ella se desprendió el proce- 
dimiento autoplástico de Nélaton, aplicable so- 
bre todo á la extrofia complicada con epispadias, 
En dos casos de esta índole se consiguió restau- 
rar las partes, tomando el colgajo superior de la 
pared abdominal y el inferior del prepucio (Le 
Fort, Terrier); por lo demás, esto sólo debe in- 
tentarse cuando el prepucio presente considera- 
ble longitud. 


EXTRORSO, SA (del lat, extrorsam, vuelto 
hacia afuera): adj. Bot. Se dice de las anteras 
enando su cara mira al exterior de la flor y se 
vuelve del lado del periantio. Se dice también 
del rafe del óvulo cuando es dorsal y se sustitu- 
ye å veces la expresión de micropilo extrorso 
por la de dorsal o exterior. 


EXTURBAR (del lat. coturbrre, echar fuera); 
a. ant, Arrojar ó expeler å uno con violencia, 
| Alimpia leprosos del Iriste venino, 
Exensa dolientes de verse morir, 
Manda los muertos tornar á vivir: 
EXTURBA las acies del hoste malino. 
ALYAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 
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EXUBERANCIA: f. Abundancia suma; plenitud 
y copia excesiva, 
... porque aún no se habia comunicado con 
aquella EXUBERANCIA el Espiritu Divino. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


¿No es entonces (en la primavera) el período 
de plétora y de EXUBERANCIA de vida? 
MONLAU. 


EXUBERANTE (del lat. exabérans, exuberán- 
tis, p. a. de exuberare, abundar mucho): adj. 
Abundante y copioso con exceso, 


Es la poesía abundantisima y EXUBERANTE, 
y rica en todo, libre y maravillosamente idó- 
nea en el ministerio de la lengua, y copia de 
palabras, 
FERNANDO DE HERRERA. 


Donde la hierba fuese larga y EXUBERANTE, 
conviene el ganado vacuno, etc. 
OLIVÁN, 


EXUBERAR (del lat. exuberáre; de ex, aum. , y 
aber, abundante, copioso): n. ant, Abuudar con 
exceso, 


EXUDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de exudar, 


- ExuDación: Patol. En la secreción hay, 
previamente, formación del producto segregado, 
ó modificación, en el momento oportuno, del li- 
quido que suministran los vasos sanguíneos. En 
la exudación este liquido parece semejante al 
que había en la cavidad que lo contuvo ó en los 
vasos de donde procede. 

Exudación plástica. — Han recibido este nom- 
bre; 1. las neomembranas al principio de su 
desarrollo, y, de una manera abstracta, toda 
generación nueva de tejidos accidentales; 2,* las 
manchas ó placas blancas ú opalinas que se per- 
ciben en la retina en la retinitis exudativa, 
V. RETINITIS EXUDATIVA. 

Glóbulos de la exudación. V. LEUCOCITO. 

Al producto de la exudación le han dado mu- 
chos médicos el nombre de exudado. 

Suelen desarrollarse los exudados; 1.?, cuando 
la sangre de los capilares ha sufrido algún cam- 
bio en su naturaleza; 2.9 cuando sus paredes se 
han hecho más permeables; 3.°, cuando su liqui- 
do se halla sometido á una presión exagerada; 
4,9, cuando este líquido se halla sometido á una 
atracción desde fuera, más considerable que en 
circunstancias ordinarias. 

El exudado puede ser debido á un estado ge- 
neral (sífilis); Jas más veces su significación es 
puramente local, como sucede en los productos 
inflamatorios (V. INFLAMACIÓN). Equivocada- 
mente se ha creído que los exudados estaban 
compuestos de los principios que constituyen la 
parte principal de la sangre; en efecto, las sus- 
tancias orgánicas ó azoadas coagulablesque pasan 
á la trama de Jos tejidos durante el fenómeno de 
la exudación, no son la fibrina ni la albúmina 
normales, sino principios nuevos que derivan de 
ellas, y que se distinguen por sus propiedades y 
composición. 

Sin embargo, se han dividido los exudados en 
albuminosos, fibrinosos, hemorrágicos, serosos y 
serofibrinosos, según su aspecto y procedencia. 

Los exudados experimentan, después que el 
líquido sale de los vasos, cambios de indole 
molecular ó de carácter físico, que constituyen 
su metamorfosis, pudiendo ser ésta; 1.0 regresiva, 
cuando conduce á su descomposición; 2.% progre- 
siva, que consiste en su organización, 

La organización de los exudados consiste en 
la aparición de elementos anatómicos ( granula- 
ciones, células, fibras, etc.) á expensas de sus 
principios inmediatos. La reabsorción de los 
exudados puede verificarse antes de que aparez- 
can elementos anatómicos ó cuando ya ha suce- 
dido esto; en tal caso se ve á veces (como en el 
cerebro, el riñón y los músculos) que los elemen- 
tos normales, entre los cuales se habia verifica. 
do la exudación, se reabsorben también, de donde 
resulta la pérdida local de substancia (atrofia 
secundaria). 

En ocasiones se observa tan sólo la absorción 
de la parte acuosa de los exudados, con persis- 
tencia de las substancias grasosas y de la mate- 
ria colorante de la sangre, lo cual explica ciertos 
endnrecimientos é infiltraciones dle materias gra- 
sosas ó calcáreas en algunos tejidos. 

EXUDAR: n. Salir un liquido fuera á modo de 
sudor. 


EXULCERACIÓN (del lat. exulcerátio ): f. Med. 
Acción, ó efecto, de exulcerar ó exulcerarse, 


EXVO 


EXULCERAR (del lat. exulcerare): a. Med, 
Corroer el cutis de modo que empiece á for- 
marse llaga. U. t. c. r. 


... visto que el gálbano, siendo tan agudo y 
hirviente puede escalentar, corroer y BXULCE- 
RAR de tal suerte el caño y el cuello de la ve- 
jiga, que al salir de la orina se compriman, 
encojan y cierren. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


EXULTACIÓN (del lat, exsuliatio); f. Demos- 
tración de gozo ó alegría por un suceso próspero, 


... ¡una gavilla encarnizada de facciosos que 
triunfaban con EXULTACIÓN de su inocencia! 


JOVELLANOS. 


EXUMA: Geog. Dos islas del Archipiélago de 
Bahama. La isla Exuma Pequeña se tiende ocho 
millas de E. S. E á O. N.O., es muy rasa y an- 
gosta, y tiene una población principal que cons- 
ta de 140 almas, cerca de una salina, á tres mi- 
llas al O. de la punta oriental y enfrente de un 
fondeadero muy desabrigado y escasamente con- 
currido por algunas embarcaciones. La isla Exu- 
ma Grande, separada de la Pequeña por un caño 
casi vadeable á bajamar, tiene 253 kms.?, 60 
kms. de largo y de 2 44 15 de ancho; ofrece 
al N. algunos fondeaderos seguros para embar- 
caciones que no pasen de 4 $ m. de calado, y 
contiene unos 2 000 habits. que viven esparce: 
dos, dedicándose á la cría de ganados y cultivo 
de hortalizas, que envían á Nassau. Al N.O. de 
la Gran Exuma hay una cadena de escollos de 
unos 200 kms. de largo. Estas islas y cayos ó 
escollos se hallan en el centro del Archipiélago, 
al N.O. de Yuma ó Long-Island. 


EXUTORIO (del lat. exitum, supino de exutre, 
separar, extraer): m. Ulcera abierta y sostenida 
por el arte, para determinar una supuración per- 
manente con un fin curativo, 


— Exuror1o: Terap. Aplicados en otro tiempo 
con profusión, y no siempre oportunamente, 
en gran número de enfermedades, los exutorios 
han caído hoy en desuso casi completo: sin em- 
bargo pueden ser útiles en casos determinados, 
ora por revulsión, ora por derivación, como en 
el mal de Pott de indole inflamatoria (Pott, 
Bouvier), en las inflamaciones crónicas de las 
membranas del ojo, en la hipertrofia del bazo 
ó del higado, de origen palúdico (Chauffard), en 
una palabra, cuendo existe una supuración 
profunda ó conviene determinar una revulsión 
enérgica (enfermedades cerebrales, etc. ). 


EXVOTO (del lat, ex voto, por voto): m. Don 
ú ofrenda, como muletas, mortajas, figuras de 
cera, cabellos, tablillas, cuadros, ete., que los 
fieles dedican á Dios, á la Virgen ó á los santos 
en señal y por recuerdo de un beneficio recibido, 
Cuélganse en los nmuros ó en la techumbre de 
los templos. También se dió este nombre á pa- 
recidas ofrendas que los gentiles hacían á sus 
dioses. 


—¿Ves alli 
Un corazón de metal? 
—Si. — ¿Veis enfrente otro igual? 
— Exvoros sin duda, —Si, ete. 


HARTZENBUSCH. 


-= Exvoro: La costumbre de depositar en los 
templos objetos simbólicos ó de uso personal que 
sirvieran de testimonio de gratitud de los hom- 
bres á las divinidades, ha sido común á todos 
los pueblos y á todas las civilizaciones. Con res- 
pecto al Egipto antigno, podemos considerar 
como exvoto las estatuillas representando á los 
dioses, Jas imágenes funerarias, las estelas y los 
objetos de mobiliario que en tan crecido número 
se han hallado en las cámaras sepulerales, Es 
verdad que estos objetos eran en rigor ofrendas 
fúnebres ó muebles de uso personal, que se de- 
positaban en las tumbas con ei solo fin de que 
el alma pudiese continuar su vida en aquel re- 
cinto bajo las mismas condiciones que lo hubiese 
hecho á la luz del sol. Los egipcios, sin embar- 
go, acostumbrados å ofrecer sus personas y los 
objetos de su pertenencia á las divinidades, 
ejercitaban su piedad ofrendando en los templos 
agua, aceite, incienso, frutos y legumbres, aves 
condimentadas ó miembros de animales ; mas 
nada de esto tiene que ver con los exvotos pro- 
piamente dichos, que en Egipto tuvieron co- 
múnmente carácter funerario, por lo cual esta- 
ban dedicados á Osiris y á las demás divinidades 
protectoras de los difuntos, y á las almas, 


EYAC 


La antigiiedad griega y romana hizo, en cam. 
bio, mucho uso de los exvotos: después de los 
combates, los ejércitos vencedores acostumbraban 
á ir á los templos de los dioses y colgar allí, 
en lugar ostensible sus escudos y sus espadas. 
En el articulo CLibeEo se ha dado cueuta de 
esta costumbre. Los atletas depositaban tam- 
bién en los templos los triípodes y las coronas 
que habian ganado en los juegos, y las Mujeres 
levaban asimismo å los santuarios sus velos, 
sus cinturones y hasta su cabellera. El templo 
de Delfos y el de Diana, en Efeso, se hicieron 
famosos por el crecido número de exvotos que 
contenían. Las doncellas griegas acostumbraban 
á consagrar sus juguetes á Venus ó á Diana; á 
este propósito es de citar un curioso epigrama 
de la antología griega, que dice: 

«Timaretes, antes de su casamiento, consagra 
á Artemisa Lumnete su tambor, su globo que- 
rido y la redecilla que encerraba sus cabellos, 
Ella, virgen, consagra asimisino á la diosa virgen 
sus muñecas, virgenes también, y los trapos de 
sus muñecas, ¡Oh, hija de Latona, extiende tu 
mano sobre la joven Timaretes, y que esta pia- 
dosa niña sea piadosamente protegida por ti... tp 
Estas muñecas á que aqui se hace referencia 
eran de barro cocido y tenían las extremidades 
articuladas. En los Muscos se conservan algunos 
ejemplares de ellas. Entre las desposadas roma- 
nas existió también la costumbre de ofrecer á 
los dioses las muñecas ( Pupae) y los demás ju- 
guetes compañeros de su infancia. Indudable- 
mente las figuras de barro cocido debieran ser 
los principales exvotos de la antigüedad. Buena 
prueba de ello es la numerosisima colección de 
rostros, cabezas, brazos, manos, pies, falos, úte- 
ros y mamas hallados en Calvi, que posee nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional, que antes fne- 
ron propiedad del marqués de Salamanca. Aque- 
llas series de cabezas, manos, pies, ete., muchas 
de ellas vaciadas en un mismo molde, no fueron 
hechas para formar parte de estatuas, sino para 
emplearse sueltos, tal como hoy se encuentran, y 
por consiguiente no pudieron ser más que exvo- 
tos. Como comprobación de esta creencia, existe 
la circunstancia de que algunos de dichos miem- 
brosson deformes, indicando, por consiguiente, 
defectos ó padecimientos físicos. 

El cristianismo multiplicó los exvotos deposi- 
tándolos principalmente en los altares de la 
Virgen. Los exvotos cristianos más frecuentes 
eran placas conmemorativas, en las que se indi- 
caba la gracia obtenida de la divina Señora ó 
de algún santo. Algunas veces los exvotos 
representaban, ó representan, á los oferentes 
arrodillados teniendo en sus manos la ofrenda. 
Entre la gente de mar ha sido, y aún es, muy 
frecuente Ja costumbre de ofrecer exvotos, con- 
sistentes en cuadros ó tablillas que representan 
los naufragios ó peligros sufridos en la navega- 
ción. En España son bien conocidos los exvotos 
de cera representando niños, cabezas ó bustos, 
piernas, brazos, manos ó pies, ojos de Santa 
Lucía y gargantillas de San Blas, de que apare- 
cep cuajados los muros de las capillas y los 
retablos de las imágenes milagrosas; además, las 
trenzas de pelo, muletas, armas y otros objetos 
suelen también servir de exvotos, 

En Italia, en Santa María la Mayor de Roma, 
se conservan gran cantidad de exvotos. En el 
mismo caso están en Francia las iglesias de 
Nuestra Señora de las Victorias en París, Nues- 
tra Señora del Buen Socorro en Rouen, Santa 
Ana de Auray en Bretaña, y Nuestra Señora de 
la Guardia en Marsella, 

En cuanto à España, es obligado citar los mi- 
lagrosos santuarios que casi se cuentan por loca- 
lidades de importancia: en Madrid la Virgen de 
la Paloma; en Zaragoza la del Pilar, ete. 


EYACULACIÓN (del lat. cjaculatio): f. Emi- 
sión del semen con cierta fuerza. 


La espermatosis ó secreción del esperma y 
la EYACULACIÓN de éste hacen entrar el siste- 
ma nervioso en una actividad asombrosa: etc. 

MOXLAV. 


- EYACTLACIÓN: Fisiol. La eyaculación es un 
fenémeno reflejo provocado por las sensaciones 
genitales del coito, que termina cuando estas 
sensaciones legan å su más alto grado. La emi- 
sión del semen se verifica entonces brusca- 
mente por una serie de chorros, por sacudidas, 
pero no es fácil precisar exactamente el meca- 
nismo de esta emisión; esindudable que las con- 
tracciones de las vesiculas seminales y del con- 


EYBL 


ducto deferente no pueden hacer más que acu- 
mular el esperma en la porción prostática del 
conducto de la uretra, y los conductos llamados 
eyaculadores no merecen en realidad ese nombre; 
al llegará la porción prostática, durante el coito, 
el semen no puede refluir á la vejiga, porque 
el esfínter vesical se halla entonces espasmódica- 
mente contraido; la micción es imposible en este 
momento, como siempre que el pene se halla en 
completa erección. 

Ahora bien: si los músculos del periné, y sobre 
todo el bulbo cavernoso, llamado acceleralor semi- 
mis el urince,se contraen entonces, comprimirán el 
conducto de la uretra y arrojarán hacia el meato 
el semen que aquélla contiene; las contraccio- 
nes sucesivas, á manera de latidos, de dichos 
músculos, son las que producen las sacudidas 
que caracterizan la eyaculación, 

Podría también emitirse la hipótesis de que 
el esfinter de la uretra, que rodea la porción 
membranosa de este conducto, se contrae como 
el esfínter vesical en el momento en que el es- 
perma llega ála porción prostática; que entonces 
el esperma se acumula con tensión en esta por- 
ción prostática para salir con fuerza en un mo- 
mento dado, relajándose por sacudidas el esfin- 
ter de la uretra. Esta hipótesis es, hasta cierto 
punto, necesaria (Duval), porque es difícil com- 
prender, en la primera teoria, cómo el bulbo 
cavernoso puede, á través del bulbo de la uretra 
(entonces en erección y por lo tanto resistente), 
obrar sobre e? contenido del conducto, 


EYACULADOR, RA: udj. Anat. Que eyacula. 

Conducto eyaculador. - Conducto de unos 27 
milímetros de largo, cónico, formado por la re- 
unión del conducto deferente y de la vesicula se- 
minal de aquel lado. Atraviesa oblicuamente la 
próstata, después se une al del lado opuesto por 
debajo de la uretra, en la cual se abre por un 
orificio oblongo, cerca de la extremidad anterior 
del verumontano. 


EYACULAR: a, Med. Expeler, arrojar, echar 
fuera, hablando de los productos de las secre- 
ciones, 


El liquido fecundante, EYACULADO en el fon- 
do de la vagina, es aspirado por el útero; etc, 


MoxLav. 


EYADA: Biog. Rajáh indio, del cual se cuenta 
que, habiendo pedidoá Sukra prolongase sus días, 
aquél consintió en volverle á la juventud si su 
hijo Puruvaza se prestaba á cambiar con él los 
años. Purnvaza, dando pruebas de gran cariño 
filial, mostróse propicio al cambio, mas Eyada, 
no menos amante de su hijo que éste de él, no 
consintió en modo alguno, y abdicando en Pu- 
ruvaza se retiró á la soledad, 


EYANA: Geog. C. arruinada del Neyed, Ara- 
bia central, sit. en el valle de Hanife, á unos 
40 kms, al N. O. de Riad. Esta c., muy anti- 
gua, era todavia en el siglo pasado la más im- 
portante del Neyed, é igualaba, si no excedía, 
álas principales de la Arabia actual. Mohammed 
el Horeimelita formó en ella las bases de la une- 
va secta de los uahabitas; pero habiendo vuelto 
los habits. al culto de la primera doctrina, la 
hizo destruir por completo hacia elaño 1770. En 
una extensión de una legua el suelo está cubierto 
de muros derrocados, de troncos de árboles y de 
toda clase de escombros, que señalan el lugar en 
que se levantaban altas torres y soberbios pa- 
lacios. 


EYBLER (JosÉ DE): Biog. Compositor alemán. 
N. en Swechat, cerca de Viena, en 1764. M. en 
1846. Unos diez años de edad contaba cuando 
ingresó en el Seminario de Música de la capital 
de Austria, donde á la vez que hacia sus estn- 
dios literarios recibía lecciones de canto, violin 
y armonia. Luego aprendió con Albrechtsberger 
la composición, y cuando salió del Seminario se 
dedicó á la enseñanza para atender á su susten- 
to, si bien contó con la ayuda de José Haydn 
(amigo de su padre), quien le abrió su bolsa y le 
prodigó sabios consejos. Hacia la misma época 
conoció á Mozart, atarcado entonces con los 
ensayos del Cosi fon tulle, y apreciando éste 
el talento ilel joven músico le encargó que diri- 
giera al piano los ensayos de aquella ópera, 
en tanto que el mismo autor terminaba la par- 
titura. Mallóse junto al lecho de Mozart cuando 
falleció este incomparable genio, y fijada con tal 
motivo la atención pública en su persona, ganó 
además con sus misas la protección de la empe- 
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ratriz, que le rogó compusicra un Peguicm, 
considerado justamente en Alemania como una 
obra de primer orden. Profesor imperial de Mú- 
sica en 1801; vicemaestro de la capilla imperial 
en 1804; maestro de la capilla de la corte en 
1825, ejerció las funciones de este cargo hasta 
1333, año en que sufrió un ataque apoplético, 
hallándose dirigiendo Ja ejecución del Reguiem 
de Mozart; y aunque salió con vida de tan grave 
enfermedad, prohibiéronle los médicos todo tra- 
bajo para lo sucesivo. El emperador Francisco 
le alojó, al saberlo, en el castillo de Sehuenbrunn. 
El mismo soberano le había dado cartas de no- 
bleza hereditaria. Eybler ensayó, sobre todo en 
su juventud, todos los géneros musicales, pero 
sobresalió como compositor de música religiosa. 
En este concepto fué, y sigue siendo por sus 
obras, un verdadero maestro, á quien no iguala 
ninguno de los compositores modernos, Cuali- 
dades caracteristicas de sus composiciones son 
la riqueza de las melodías y el acierto en la ins- 
trumentación. La lista completa de sus obras 
ocuparía mucho espacio. Hé aqui las priucipa- 
les: 28 misas, casi todas solemnes; siete Ze 
Deums; 26 ofertorios; un Requiem, y tres gran- 
des oratorios, 


EYCK (HUBERTO Van): Biog. Pintor flamen- 
co, hermano de Juan. N, en Eyck en 1366, M. 
el 18 de septiembre de 1426. Se sabe muy poco 
acerca de su vida. Al decir de algunos autores 
fué discipulo de su padre, y otros dicen que lo fué 
del maestro Wilhelm, que florecia en Colonia en 
1370. Las composiciones auténticas de Huberto 
Van Eyck son desconocidas, Un archiduque de 
Austria, que murió en 1595, poseía en esta épo- 
ca, según un inventario, una Virgen acompaña- 
da de un ángel y de San Bernardo, pintada por 
Ruperto (Huberto?) Van Eyck. Se le atribuye 
la parte superior del cuadro de El Cordero (Véa- 
se Eycx, Juan VAN). Murió en la ciudad de 
Gante y fué sepultado en el panteón de la fami- 
lia de Vydt, 


- Excx (Juan Van): Biog. Pintor flamenco, 
uno de los iniciadores del renacimiento de su 
arte. N. hacia 1390 en Eyck, pueblecillo próxi- 
mo á Mals-Eyck. M. en Brujas en julio de 1440, 
También se conoce á este artista con el nombre 
de Juan de Brujas. Fué discipulo de su hermano 
mayor, Huberto, Los dos marcharon á Brujas, 
en donde no tardaron en establecerse, cultivan- 
do ambos la Pintura, Después de varios ensa- 
yos, Juan consiguió emplear el procedimiento 
al óleo con tal perfección, que sus producciones 
pueden sostener ventajosa comparación con las 
obras más modernas por la frescura del colorido 
y por la solidez de la pintura. En 1420 marcha- 
ron los dos hermanos á Gante, y alli empezaron 
á pintar juntos en la iglesia de San Juan, en la 
capilla de la familia de Vydt, el famoso cuadro, 
que aún se conserva mutilado en esta catedral, 
y que representa la Adoración del Cordero mis- 
tico. Van Eyck, que había servido á varios du- 
ques y á la casa de Borgoña, formó parte de la 
embajada eucargada, en 1428, de pedir para 
el duque la mano de Isabel de Portugal. Dle- 
gado á Lisboa, pintó en seguida el retrato de la 
prometida, y su talento excitó de tal modo el 
entusiasmo de los nobles y damas portuguesas 
que todos se disputaban sus obras, Habiendo 
regresado, en 1429, á Gante, acompañando á 
Isabel, volvió á emprender su intermunpida pin- 
tura de El Cordero y la continuo solo, Esta obra 
maestra, bien conocida, que cuenta más de tres- 
cientas cabezas animadas de una vida distinta y 
viva, fué concluida el 6 de mayo de 1432. En 
1428 vivia Juan en una casa pagada por el du- 
que de Borgoña, y casó en 1430, estableciéndose 
definitivamente en Brujas. Desde 1420 hasta su 
muerte pintó numerosas obras, todas muy apre- 
ciadas, Las principales son: en el Museo de Bru- 
selas la Adoración de los Magos y La Virgen Ma- 
ría; en el Museo de Viena La Virgen con el 
Niño Jesús sobre tas rodillas; en el Museo de 
Berlin una Cabeza de Cristo vista de frente. 

EYGUIERES: Geog. Cantón del dist. de Arlés, 
dep. de las Bocas del Ródano, Francia; 6 muni- 
cipios y 8500 habits, 

EYGURANDE: Geog. Cantón del dist, de Ussel, 
dep. del Correze, Francia; 10 municips, y 7000 
habits. 

EYINIVOKS: Lfx0g. Indigenas del Dominio del 
Canadá; viven en las márgenes del río de la Paz 
y del lago Athabaska. Pertenecen å la familia 
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algonquina, y son en el territorio de Athabaska 
unos 1000 individuos, pero más al S. su número 
es mucho mayor. 


EYKENS ó EYCKENS (PEDRO): Biog. Pintor 
flamenco, apellidado el Viejo. N. en Amberes 
en 1599. M. en Malinas en 1640, Dotado de gran 
talento, tomó por maestros å la naturaleza y á 
sus propias inspiraciones, Tras largo, difícil y 
oscuro aprendizaje, venció las dificultades del 
Arte y se dió á conocer como inspirado artista. 
Los religiosos de un convento próximo á su mo- 
rada, primeros que descubrieron su mérito, le 
encomendaron un cuadro para la capilla, dándo- 
le el asunto Elías arrebatado en un carro de fuego, 
lienzo excelente y muy admirado, que valió á su 
autor gran reputación. Eykens pintó luego, para 
la corporación delos prenderos, un cuadro, San- 
ta Catalina disputando con los doctores paga: 
nos, destinado á la capilla que aquéllos tenian 
en la catedral de Amberes. Al mismo artista se 
debieron las siguientes obras: La Cena, para la 
iglesia de San Andrés, y dos cuadros que repro- 
ducen dos episodios de la vida de San Francisco 
Jarier, para el convento de los Jesuitas de Mali- 
nas. Casi todas las composiciones citadas han 
llegado á nuestros dias en perfecto estado de con- 
servación, y atestiguarán por largo tiempo to- 
davía las eminentes cualidades del pintor fla- 
menco. 


EYLAU: Gcog. C. cap. de circulo, regencia de 
Königsberg, prov. de la Prusia oriental, Prusia, 
Alemania, sit. al S. de Königsberg, con estación 
en elf. c. de Königsberg á Brest-Litovski (Ru- 
sia); 4000 habits. Es célebre por la victoria que 
los franceses alcanzaron sobre rusos y prusianos 
el 7 y 8 de febrero de 1807. Se la llama Preus- 
sisch-Eylau para distinguirla de otra Eylau, 
Deutsch-Eylar, del circulo de Rosenberg, regen- 
cia de Marienwerder, en Prusia también. 


EYMA (JAVIER): Biog. Literato francés. N. en 
San Pedro (Martinica) en 1816, M. en París en 
18 de marzo de 1876. Empleado (1835-46) en la 
Administración de Marina, realizó más tarde, 
por encargo de los Ministros de Marina y de 
Instrucción Pública, misiones cientificas en las 
Antillas y en la América del Norte, y redactó 
informes acerca del estado de la instrucción pri- 
maria en aquellos paises. Inició su carrera lite- 
raria escribiendo novelas y artículos literarios, 
que no le sacaron de la oscuridad; hizose más 
tarde periodista, consagrándose á una especiali- 
dad, la Hacienda y la Industria (1854-55); residió 
algún tiempo en Niza, donde publicó un perió- 
dico, y de regreso en Paris (1866) colaboró en 
varios diarios y publicaciones, éimprimió algunas 
novelas. Despues de la caida del Imperio, comba- 
tió furiosamente en Æl Fígaro al gobierno de la 
Defensa Nacional y al partido republicano. A 
consecuencia de la insurrección del 18 de marzo 
de 1871, el Comité central dictó contra él una 
orden de prisión; pero Eyma huyó á tiempo, y 
regresó á Paris cuando el peligro habia pasado. 
Siguio escribiendo en el diario citado articulos 
políticos, atacando á los republicanos y defen- 
diendo la necesidad de una monarquía basada 
en la fusión de legitimistas y orleanistas. En 
días posteriores dió sus trabajos á otros periódi- 
cos. Debió principalmente su renombre literario 
á sus libros acerca del Nuevo Mundo, titulados 
La República Americana; Las treinta y cuatro 
estrellas de la Unión americana; Los pieles rojas; 
Las mujeres del Nuevo Mundo; El trono de plata, 
El rey de los trópicos; Aventureros y corsarios; 
Escenas de costumbres y viajes en el Nuevo Mun- 
do; La vida en el Nuevo Mundo; Leyendas y 
crónicas del Nuevo Mundo, ete. 


EYMET: Geog. Cantón del dist. de Bergerac, 
dep. del Dordoña, Francia; 14 municipios y 
7 500 habits, 


EYMOUTIERS: Geog. Cantón del dist. de Limo- 
ges, dep, del Alto-Vienne, Francia; 11 numici- 
pios y 17 000 habits. 


EYNARD (JUAN GABRIEL): Biog. Político fran- 
cis. N. en Lyón en 1775. M. en 1863. Luchó con 
valentía en la defensa de Lyón (1793), y rendida 
esta ciudad, fundó en Génova una casa de co- 
mercio. Dió alli nuevas pruebas de heroismo 
combatiendo 4 las órdenes de Massena (1800), y, 
retirado de los negocios después de laber adqui- 
rido una gran fortuna, pasó al servicio de la 
reina de Etruria, y luego al de Fernando, gran 
duque de Toscana, que le debió el arreglo de la 
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Hacienda. Hallándose en Ginebra resolvió tra- 
bajar cou todo su poder á favor de la indepen- 
dencia de los griegos, y bien pronto fué el direc- 
tor del poderoso movimiento de simpatia hacia 
los helenos que conmovió á toda Europa. Orga- 
nizó comités, contrajo empréstitos, abrió suscrip- 
ciones, envió armas y viveres á los insurrectos, 
y contribuyó en gran parte á la conclusión del 
tratado entre tres potencias, cuyo concurso ase- 
guró el triunfo de los griegos, Libertada la Gre- 
cia, adelantó ála nueva nación el millón y medio 
que necesitaba para licenciar las tropas inclina- 
das á la insurrección (1829), y años después 
(1847) prestó al mismo país las 500.000 pesetas 
que Pálmerston reclamaba y que los griegos no 
podían pagar. Eynard, sin embargo, nunca vi- 
sitó Grecia, á donde tantas veces fué llamado. 
Dejó escrita una obra titulada Cartas y docu- 
mentos oficiales relativos á los diversos aconteci- 
mientos de Grecia (Paris, 1831). 


EYO: Etnog. Pueblo de la Guinea, sit, en la 
cuenca del Dioliba. Y. YoruBa. 


EYPREPIA (del gr. eurpereta, belleza): f. Zool, 
Género de insectos lepidópteros nocturnos, de 
la familia de los quenolidos, 


EYRE: Geog. Gran lago salado de la parte 
meridional de la Australia, en la Australia del 
Sur, al N. del lago Torréns, entre los 28 y 29°80 
latitud S., aproximadamente en los 141° de lon- 
gitud E. Tiene cerca de 200 kms. de long. de N. 
å S. por 45 ó 50 de anchura. Es poco profundo 
(de 304 90 centímetros solamente), y en realidad 
es sólo una depresión llana que las grandes ¡lu- 
vias anegan, pero que en la estación de los 
grandos calores se transforma en llanura panta- 
nosa é intransitable, cubierta de eflorescencias 
salinas. Sus principales afluentes son el Macur- 
ba al O. y el Barcoo al E. Fué descubierto en 
14 de agosto de 1840 por Eyre, del cual tomó el 
nombre. La costa meridional del lago fué deter- 
minada por Giles en 1875, y la costa septentrio- 
nal por Stuard en 1859, Wárburton en 1865 y 
Lewis en 1875. Las extensas llanuras que rodean 
cl lago están desprovistas de agua potable; la 
única vegetación es la Triodia irritans, graminea 
de gran dureza, silicea, armada de aceradas 
puntas. || Condado de la Australia del Sur; 
3000 kms.? y 10000 habits. Sit. entre los 
montes y el condado de Lighe que le limitan 
por el O., el río Murray y el condado Albert por 
el E., el condado de Stuart al $., y el de Burras 
al N. Las ciudades principales son Bagot al 
centro y Stuart á la derecha del Murray. 


EYRIA: Geog. Larga peninsula de la Australia 
del Sur; se extiende entre el 33 y 350 de lat. S., 
entre la Gran Bahía Australiana al O. y el Golfo 
de Spencer al E. Se encuentran en ella los montes 
Olinthus (610 m. de alt.) y el Hill (456 m.). En 
sus costas, hacia el S.E., se abre la Coffin Bay, 
Termina al S.S.E. por los cabos Wille y Catas- 
trophe, á la entrada del Golfo de Spencer. 


EYRIES (JUAN BAUTISTA BENITO): Biog, Es- 
critor, traductor y geógrafo francés. N. en Mar- 
sella el 24 de junio de 1767. M. en Graville 
el 12 de junio de 1846. ¿No se ha sabido nunca, 
ha dicho Audiffret, en qué época ni por qué 
motivos abandonó el Mediodía de Francia para 
ir al Norte de Europa, como se ignora también 
en qué Estados y en qué ciudades ha residido 
principalmente, y cuáles han sido sus cargos y sus 
ocupaciones. Podría creerse que fué llaniado por 
su compatriota, el fabulista Fumars, que estuvo 
veinticinco años de profesor de Literatura fran- 
cesa en Copenhagne, en donde murió en 1806.» 
Sea como quiera, Eyries se estableció en Paris 
en 1805. Dotado de una memoria prodigiosa, 
pretendía saber el griego, el latín, nueve lenguas 
vivas, y poseer con perfección el conocimiento de 
todos los idiomas del Norte. Fué uno de los 
fundadores y presidente honorario de la Socie- 
dad de Geografía de París, individuo de la So- 
ciedad Asiática y de otras muchas corporaciones 
cientificas, y reemplazó á Eusebio Saluerte como 
individuo libre de la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras en 1839. Pequeño de estatura, 
con un traje antiguo, un sombrero de anchas 
alas y un frac que le cubría las pantorrillas, se 
le veía con frecuencia en los muelles revolvien- 
do y llenando sus bolsillos de polvorientos libros. 
Drbilitadas sns facultades á consecuencia de un 
ata:ne apoplético, tuvo que retirarse al seno 
de su familia, donde acabo su laboriosa carrera 
dos años después. De las numerosas obras que 
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produjo deben mencionarse: Cuadros de la Na- 
turaleza, ó consideraciones sobre los desiertos, 
sobre la fisonomia de los vegetales, etc., de la 
América, por A. de Humboldt, traducidos del 
alemán (París, 1808, 2 vol. ); Viaje por el interior 
del Brasil, ete., en 1809 y 1810, con un viaje al 
Río de la Plata y un ensayo histórico sobre la 
revolución de Buenos Aires, por J. Mavre, tra- 
ducido del inglés (1816); Cinco años de perma- 
nencia en el Canadá, por Ed. Allen Talbot, 
versión del inglés (1825, 3 vol. ), ete. 


EYSENHARDCIA (de Eysenhardl, n. pr. ): f. 
Bot. Género de Leguminosas, tribu de las loteas, 
cuya especie tipo es un árbol que crece en Mé- 
jico. 

EYTELWEIN (JUAN ALBERTO): Biog, Ingenie- 
ro alemán. N. en Francfort á 31 de diciembre 
de 1764, M. hacia 1840, A los quince años entró 
en el cuerpo de artilleria, del que se separó con 
el grado de teniente. En seguida formó parte del 
Consejo de construcciones de Prusia. A él se debe 
la terminación de muchas obras de utilidad pú- 
blica, como fueron la regularización del curso del 
Oder, del Weichsel y del Niemen; la construe- 
ción de varios puertos; la determinación de las 
fronteras de la provincia rhiniana y la adopción 
dela unidad de pesas y medidas en Prusia. He 
aquí los titulos de sus mejores obras: Demostra- 
ción práctica de Arquitectura hidráulica (Berlin, 
1802); Manual de la Mecánica de los cuerpos só- 
lidos y de la Hidráulica; Principios de Análisis 
geométrico (Berlín, 1824), 

EYÚN: Geog. C. fortificada del Kacim, Neyed, 
Arabia central; 11000 habits. Sit. 40 kms. al 
N. O. de Bercidah, en un hermoso oasis. Es de 
gran importancia estratégica; los árabes la han 
fortificado con mucho cuidado, y tiene una ciu- 
dadela de anchas murallas, con torres parecidas 
á chimeneas que la protegen por todos lados, 
En los alrededores se encuentran monumentos 
megalíticos de los Sabeos, 


EYZAGUIRRE (AGUSTÍN): Biog. Político chi- 
leno. N. en Santiago en 1766. M, en la misma 
ciudad á 19 de julio de 1837. Individuo del 
cabildo en el primer año de la revolución, tra- 
bajó por la realización de aquella empresa. Ins- 
talado el primer Congreso, logró ser elegido di- 
putado por la capital. En 1813, siendo Carrera 
general en jefe del ejército que debía rechazar 
la invasión de Pareja, y debiendo organizarse de 
nuevo el gobierno supremo que aquél presidía, 
el Senado nombró una junta gubernativa de la 
cual fué individuo Eyzaguirre. Tuvo éste una 
buena parte cn los trabajos del nuevo gobierno, 
dirigidos á excitar el espiritu público de los ciu- 
dadanos, á promover donativos voluntarios para 
subvenir á los gastos de la guerra, y á organizar 
batallones. En aquella época se declaró la liber- 
tad de la prensa, se establecieron escuelas en 
muchos pueblos, se fundó el Instituto Nacional, 
y se dictaron otras muchas medidas análogas á 
éstas, A consecuencia del desastre sufrido por 
los americanos en Rancagua, fué Eyzaguirre 
confinado como insurgente al presidio de Juan 
Fernández. Vencido el poder español en la jor- 
nada de Chacabuco, Eyzaguirre volvió al lado 
de su familia, Durante el gobierno de O'Higgins 
se mantuvo alejado de la política, viviendo como 
simple ciudadano, atendiendo á los cuidados de 
su casa y al manejo de sus intereses, Formada 
la compañía denominada de Calcuta, que tenía 
por objeto comerciar en sederías y géneros de la 
India, Eyzaguirre fué principal promovedor de 
esta empresa, que debe mirarse como uno de los 
primeros frutos producidos por la libertad de 
comercio en América, y que hizo flotar por vez 
primera el pabellón chileno en los mares del 
Asia, después de la caída del director O'Higgins 
(28 de enero de 1823). Agustín Eyzaguirre diri- 
gió dos veces los negocios públicos: primera- 
mente como individuo de la Junta gubernativa 
que reemplazó á aquel magistrado, y después 
como vicepresidente de la República en 10 de 
septiembre de 1826, Con tal carácter gobernó el 
país hasta el 26 de enero de 1827, día en que 
dejó el poder, obligado por un motín militar. 
En los cuatro meses desu gobierno mostró gran 
celo y honradez y cumplió dignamente sus de- 
beres. 

= EYZAGTIRRE (José Ario): Piog. Prelado 
chileno, N. en Santiago en 1783. M. en la misma 
ciudad en 1850. Hizo sus primeros estrulios en 
el antiguo Seminario llamado vulgarmente Cole- 
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gio Azul. Recibió el grado de bachiller en Leyes 
y Sagrados cánones en la antigua Universidad 
de San Felipe. Cumplidos los tres años de prác. 
tica, obtuvo el título de Licenciado en Jurispra- 
dencia y luego el de individuo de la Real Acade- 
mia Carolina, donde desempeñó además el cargo 
de profesor, Habiendo acompañado al Perú á su 
hermano Miguel, nombrado fiscal de la Audien- 
cia de Lima, y decidido por el estado sacerdotal, 
recibió en aquella ciudad las sagradas órdenes á 
la edad de veinticuatro años, de manos del arzo- 
bispo Bartolomé de las Heras, de aquella archi- 
diócesis, En 1815, halagado por las afecciones 
de su patria y familia, y despreciando los em- 
pleos y beneficios eclesiásticos que le ofrecían en 
el Perú, volvió á Chile, donde fué nombrado 
promotor fiscal. Promovido luego á cura del Sa- 
grario, dió á conocer más que nunca su celo por 
el culto sagrado y su caridad con los pobres. De 
esta época data la predicación de Eyzaguirre, 
que sólo cesó con su muerte, Su facilidad de ex- 
presión, su profundidad de doctrina y su piadosa 
unción, conmovían á todo el que le escuchaba. 
En 1822, cuando salió para Mendoza desterrado 
por el supremo director O'Higgins, fué recibido 
por el clero de aquella ciudad con las mayores 
muestras de aprecio y estimación, y nombrado 
rector de un Instituto que él mismo fundó y 
sostuvo, con gran aprovechamiento de sus edu- 
candos, por espacio de dos años. Restituído á la 
patria ála caída de O'Higgins, obtuvo del go- 
bierno de Freire comisiones honoríficas, y del 
obispo los cargos de vicario delegado para las 
causas eclesiásticas y defensor de matrimonios, 
y fué nombrado además visitador de los curatos 
rectorales de la capital, y poco después canónigo 
penitenciario de la catedral de Santiago. Fué en 
tres periodos consecutivos vocal de las juntas ó 
asambleas populares, y diputado en tres legis- 
laturas, y firmó la Constitución liberal de 1828, 
También ocupó en el Consejo de Estado un 
asiento, que sólo quedó vacante con su muerte, 
Siendo presidente el general Prieto, ascendió 
Eyzaguirre al empleo de tesorero, que sirvió al- 
gunos años, y más tarde fué promovido al dea- 
nato, Creado el nuevo obispado de La Serena, 
dióse esta dignidad á Eyzaguirre, quien la re- 
nunció, apoyando su negativa en justas razones. 
En 1843, á consecuencia de la muerte de Vicu- 
ña, fué elegido vicario capitular, y el gobierno, 
interpretando el voto público, le elevó al arzo- 
bispado en 1844, Su palacio siguió siendo su hu- 
milde cuarto, tan modestamente amueblado que 
su dormitorio carccía hasta de una pobre estera. 
Allí no había dificultad para llegar hasta su 
persona; él mismo introducía á todo el que de- 
seaba hablarle. Con la misma urbanidad recibía 
al grande que al pequeño, al potentado que al 
pobre y desvalido. El Seminario conciliar fué 
objeto de sus más constantes desvelos: mejoró 
su sistema de enseñanza, adoptó textos más con- 
formes á la época, y puso á la cabeza del colegio 
hombres competentes para formar la inteligen- 
cia y el corazón de la juventud. Sintiendo decaer 
susalud á consecuencia de las pesadas tareas de 
su ministerio, renunció el arzobispado en 1845, 


— EYZAGUIRRE (DomIxG0): Biog. Filántropo 
chileno, N. en Santiago el 17 de julio de 1775. 
M. en abril de 1854. Hizo sus estudios en el 
Seminario conciliar, distinguiéndose desde tem- 
prana edad por la ingenuidad de su alma, la 
rectitud de su corazón, la afabilidad y sencillez 
de sus maneras y la firmeza de su carácter. Era 
piadoso sin los arranques del fanatismo; caritati- 
vo sin el ruido de la ostentación. Falto de supe- 
rior inteligencia y con escasa ilustración, tenía 
el instinto de las grandes empresas, á las cuales 
servía con rara actividad y con notable desinte- 
rés. A los diecinueve años se le nombró ensaya- 
dor de la Casa de Moneda; pero mal avenido con 
un empleo que le obligaba á llevar una vida 
uniforme y sedentaria, lo abandonó á poco tiempo 
y trabajó en un campo que su padre poseía á 

ocas leguas de Santiago. Allí se propuso mejorar 
a condición del proletario, estableciendo cierto 
orden en los trabajos y en el pago de los salarios, 
qme hacía que el provecho de uno fuese el pro- 
vecho de todos. Al mismo tiempo, para dar 
ocupación á las mnjeres y á los niños, introdujo 
por primera vez telares que, si bien imperfectos, 
servian para la elaboración de telas que la clase 
pobre podía consumir. Otro tanto hizo con los 
métodos de labranza, Merced al tesón y porfiada 
constancia de Eyzaguirre, que servia sin remu- 


EYZA 


neración alguna, como lo hizo durante toda su | 
vida, no sólo se aumentaron las aguas que rega- 
ban el valle del Mapocho, sino que también el 
llano de Maipó fué sometido á un inteligente cul- 
tivo que Je convirtió, de guarida de ladrones que 
antes era, en un ancho y vistoso manto bordado 
de perpetua verdura en que la industria agricola 
obticne pingües riquezas. Eyzaguirre no era po- 
lítico. Vió con agrado la revolución de indepen- 
dencia, pero no la sirvió ni se apasionó con los 
furores que aquélla despertó. En 1823 se le en- 
cargó que habilitase el hospicio. Los mendigos 
no tenian un albergue donde ser atendidos con 
esmero y amor, y mediante los asiduos trabajos 
de Eyzaguirre, el hospicio contó en poco tiempo 
con un edilicio cómodo y espacioso, que se puso 
poco después al servicio de los pobres. Eyzagui- 
rre continuó durante su vida, y sin remunera- 
ción alguna, ejerciendo el cargo de administra- 
dor del hospicio. En 1835 fué nombrado primer 
gobernador del departamento de la Victoria, 
pueblo que formó mediante su actividad y celo, 
y en el cual consumió yo poca parte de su for- 
tuna privada å fin de dotarlo de edificios públi- 
cos y escuelas. Su gobierno fué suave y tran- 
quilo, y los pobres miraban en él, no al manda- 
tario representante de la autoridad, sino al 
bienhechor incansable que velaba por la suerte 
de todos. Cuando después de diez años de go- 
bierno hubo de separarse en 1845 del mando 
del departamento que él había formado, se pro- 
puso Eyzaguirre, preocupado por la idea de me- 
jorar la condición de la clase pobre, reunir á 
una buena parte de éstos en el campo que po- 
seia cerca de Santiago, y someterlos á una vida 
y un trabajocomunes, Según su plan, todos debían 
trabajar en común, gastar en común, y dividir 
el salario del trabajo en común. Daba ahora 
mayor latitud y mayor ensanche á los propósi- 
tos que le habían agitado cuando siendo joven 
cultivaha la hacienda de sus padres. Eyzaguirre 
fué piadoso y sincero creyente; odiaba el comu- 
nismo, y, sin embargo, fué en Chile el jefe prác- 
tico de esta escuela, sin saberlo ni comprender- 
lo. Hubo de exaltarse más su espíritu cuando 
leyó en un diario de Santiago un proyecto que 
desarrollaba todo el sistema de Fonrier, el cé- 
lebre comunista. Eyzaguirre creyó que él lo 
había adivinado y puesto en práctica antes que 
el filósofo francés; pero los resultados que ob- 
tuvo fueron desgraciados, no obstante su asiduo 
empeño. Los pobres reunidos comenzaron por 
vivir en poca paz y por manifestarse los laborio- 
sos poco satisfechos de los negligentes. Al fin, 
un incendio puso término á la comunidad y a 
las ilusiones de su director. El Canal de Maipó, 
una vez concluido, quedó bajo la dirección de 
una Sociedad que presidió Eyzaguirre. Para ha- 
cerlo más provechoso sacó canales particulares, 
con los cuales cruzó é inundó todo el inmenso 
llano de Maipó. Establecida la Sociedad de 
Agricultura en 20 de marzo de 1838, Eyzaguirre 
obtuvo la presidencia de ella. Varias veces fué 
diputado del Congreso Nacional, distinguiéndo- 
se por la rara franqueza con que exponía sus 
opiniones, sin cuidarse de la corrección del len- 
guaje y de las formas parlamentarias. Avanzado 
ya en años, se consagró con la misma constan- 
cia al establecimiento de una fábrica de paños, 
en que invirtió la mayor parte del caudal que 
le quedaba, heredado de sus padres. Esta fábrica 
iba á ser, según él, un dulce consuelo y un se- 
guro asilo para las mujeres y los niños, porque 
todos ellos tendrían allı honrada ocupacion. Los 
pobres rodearon su lecho de muerte, que era 
sencillo y modesto, y Eyzaguirre, tomando las 
últimas monedas que le quedaban, dióselas por 
su mano, diciéndoles: «Ya no hay más; adiós 
para siempre...» La Sociedad del Canal de Maipió 
acomlo erigirle una estatua. 


— EYZAGUIRRE (José leoxacio Victor): Piog. 
Sacerdote y escritor chileno. M. hacia 1880. 
Ganó gran fama como orador sagrado, y mucha 
celebridad también como escritor. Querido y res- 
petado en su patria por cuantos le conocian, fué 
diputado y vicepresidente de la Cámara (4 de 
junio de 1849), individuo de las Facultades de 
linmanidades y Feología, é individuo de la ' 
Junta de Beneficencia. Viajó por Europa varias 
veces, y aprovechando una de sus estancias en 
Roma fundó en esta capital un Seminario Ame- 
ricano. Perteneció á numerosas corporaciones 
de Instrucción y Beneficencia, y dejó las si- 
guientes obras: Historia eclesiástica, politica y : 
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Ieraria de Chile, que ha merecido ser traducida | 
al francés, y que, en vista de un informe de 
Andrés Bello, fué premiada (1847 y 1848) por 
la Universidad chilena; es sin disputa uno de 
los mejores trabajos desu autor, que comenzó á 
escribirlo en 1842, El catolicismo en presencia de 
los disidentes, obra vertida también al francés, 


| y Los intereses católicos en América. En 1874 pu- 


blicó en Europa una edición completa de sus 
obras, 


EZA DE QUEIROZ (JosÉ Mania): Biog. No- 
velista portugués contemporineo. N. en Lisboa 
según unos, en Povod de Varzim al decir de 
otros, en 1843 ó en 25 de noviembre de 1845. 
Terminó los estudios de Derecho en la Univer- 
sidad de Coimbra, y luego viajó por España, 
Egipto y Palestina. De regreso en su patria fué 
sucesivamente cónsul de la misma en la Haba- 
na, New-Castle (Inglaterra), donde ejercía el 
cargo en 1880, y Bristol. Ha sido cónsul de 
Portugal en China. Algún biógrafo le ha lla- 
mado el Zola portugués; pero Eza noes un es» 
eritor realista, en el sentido que hoy se da å 
esta palabra; es, sobre todo, un humorista. Do- 
tado de un profundo talento de observación, 
estudió las costumbres del bajo clero en su 
novela La culpa del Padre Amaro (1874), que 
alcanzó gran popularidad, sólo igualada por la 
que tituló Æl primo Basilio (1870), que es un 
estudio de las costumbres domésticas de la clase 
media de Lisboa. Un escritor españnl da el si- 
guiente juicio del inspirado escritor: «Alguien 
ha dicho que era el mejor novelista de la pe- 
ninsula ibérica. Es eso y algo más; es un hu- 
motista que puede colocarse entre la media do. 
cena de escritores europeos que dicen, burla 
burlando, las grandes verdades, y arrancan los 
grandes secretos al alma del hombre. Eza de 
Queiroz es portugués, en cuanto ha nacido en 
Portugal, pero es un extranjero, un cosmopolita, 
un revolucionario en las letras de su patria, 
donde su labor no tiene precedentes, y en la 
que, muy en el fondo, acaso perciba un obser- 
vador finísimo ciertos matices de ironía, un 
vago descontento del ambiente, una lástima 
siucera y patriótica de un pueblo empobrecido, 
pero amado, capaz de todas las grandezas y 
desarrollando su vida en medio de pequeñeces 
que contrastan con la valía de sus hombres , 
ilustres. Eza de Queiroz, fuera de ese amor y 
esa ternura que su pais le inspira, no tiene de 
portugués más que el idioma. Y es posible que 
del idioma, como quizá ocurra con Cervantes, 
se ria un si es no es, si nos fijamos bien en 
ciertas amplitudes buscadas y en ciertas sono- 
ridades que hacen pensar seriamente en sutiles 
filigranas de burla. Su primer obra considera- 
ble O primo Bazilio, es de pura imitación. Bien 
se lo echaron en cara los honrados eriticos de 
Lisboa: la prima de Basilio era una madame 
Bovary lisbonense. Y lo era en efecto, sólo que 
Eza de Quejroz se inspiró adrede en la novela 
de Gustavo Flanbert por lo que hace á la pro- 
tagonista, para presentarnos en su obra magna 
todo el Portugal contemporáneo. Ambas adúl- 
teras se parecen ciertamente como suelen pare- 
cerse todas; ¿pero á qué se parece lo demás? A la 
creación de un gran ingenio, de un observador 
profundo, de un maestro en el arte de escribir, 
que eso es el ilustre portugués... Maestro entre 
los maestros. El arte de escribir no es más que ! 
el arte de sugerir, y pocos, como Eza de Quei- 
roz, han obligado á pensar tanto y tan extrañas 
cosas al lector de sentidos afinados. O Manda- 
rin, A Reliquia, son fantasias de alto vuelo, 
reveladoras del artista soberano, pensador y 
pocta que señala en nuestra alma, al pasar, 
huellas imborrables. Aquella China å vista de 
cónsul; aquel Poncio Pilato evocado por un 
funcionario público; aquel rabino Cristo echan- 
do á latigazos del templo álos pobres industria- 
les que no podían pagar la contribución, son 
visiones magnificas, sublimes, que cruzan sólo 
ante los ojos de los grandes privilegiados, de los 
altos dignatarios «del Arte. La elocuencia , el 
humor de Eza de Queiroz, nada tienen que en- 
vidiar á ninguno.» El escritor portugués ha co- 
laborado en As Tarpas, publicación erítica y | 
satírica, y compuesto con Ramalho-Ortigao O ' 
misterio da entrada de Cintra. 


EZÁNI: Geog. anl. V. AEZANT, 


ÉZARO: Gcog. Ensenada en la costa de la pro- 
vincia de la Coruña, cerea de la ria de Corcubión. 
Está comprendida entre las puntas de Piñeiro y 
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de Finsin, profundiza siete cables y su interior 
es de playa. Obstruyen su boca los escollos Ca- 
rrumeiro Grande, Asno y Bueyes; pero como 
éstos dejan pasos entre si y con las dos puntas 
indicadas, es accesible para barcos costeros. Por 
el través de la playa de Ezaro tiene salida al 
mar el río del mismo nombre, llamado también 
Jallas, el que al pasar por la garganta que for- 
man los montes Ezaro y Pindo da un sorpren- 
dente salto. La barra del Ezaro se salva en bue- 
nas circunstancias y á pleamar con embarcacio- 
nes que no excedan de 1,4 m. de calado. Dentro 
se encuentra excelente abrigo. El citado monte 
Ezaro se halla å corta distancia y al N. del Pin- 
do, y entre los dos pasa, como se ha indicado, 
el rio Jallas. Su altura sobre el nivel de las 
aguas es de 494 m. Las vertientes de uno y otro 
monte bajan á bañarse en las aguas de la ense- 
nada de Ezaro. La aldea de este mombre está 
en la margen septentrional del río,á media milla 
de su boca. Cerca de ésta hay una barca de pa- 
saje para el tránsito de viajeros y caballerias. 
li Aldea en la parroquia de Santa Eugenia de 
Ezaro, ayunt. de Dumbria, p. j. de Corenbión, 
prov. de la Coruña; 125 edifs. || V. Santra Eu- 
GENTA DE EZARO. 


EZCABA: Gcog. Lugar en el ayunt, de Ezca- 
barte, p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 
cinco edificios. 


EZCABARTE: Geog. Valle y ayunt. formado 
por los lugares de Anoz, Arre, Azoz, Cildoz, 
Eusa, Ezcaba, Garrués, Maquirriain, Oricain, 
Orrio, Soraurén y la Casa Ayunt, San Marcial, 

. 3. y dióc. de Pamplona, prov. de Navarra; 
1160 habits, Sit, en terreno bastante elevado, 
entre los términos de Pamplona y Juslapeña y 
los valles de Odieta y Esteribar. En el valle nace, 
y por él corre, el rio Orio, y en un extremo se 
encuentra el monte Ezcaba, Cereales, vino, fru- 
tas y legumbres; corte de maderas y cría de ga- 
nados. 


EZCANIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Urraul 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 12 edifs. 


EZCARAY: Geog, Villa con ayunt., al que 
estin agregadas las aldeas de Altuzarra, Ayaba- 
rrena, Azarrulla, Bonicaparra, Cilvarrena, Es- 
purgaña, Lazalaya, Posadas, San Antón, San 
Juan, Furza, Urdanta y Zaldierna, p. j. deSan- 
to Domingo de la Calzada, prov. de Logroño, 
dióc. de Calahorra; 2600 habits. Sit. en la orilla 
occidental del río Oja, que la baña de S. á N., 
en un pequeño valle rodeado de altas sierras, 
que por la parte del mediodía ó puerto de la 
Demanda suelen estar cubiertas de nieve, Te- 
reno montuoso, debiendo mencionarse entre 
los montes del término el de San Lorenzo, en 
cuya cima hay una ermita dedicada á este 
santo. Cereales, frutas, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados; fáb. de paños finos, tejidos de 
lana, bayetas, cerrajerías, teja y ladrillo. Hay 
minas de hierro y también se enenentra cobre, 
plomo, carbón de piedra, algunas canteras y aun 
plata y oro; pero todo en cantidad muy escasa 
para estimular la explotación. En 1781 se con- 
cedió licencia para beneficiar las minas de oro y 
plata, y antes, en 1740 para las de cobre; unas y 
otras fueron abandonadas porel escaso resultado 
que dió la explotación. En cambio se consignie- 
ron grandes progresos en la fabricación de paños, 
gracias al marqués de la Ensenada y al rey Car- 
los TIT. En las inmediaciones de la villa se han 
encontrado monedas romanas y sepuleros, y al- 
gún que otro vestigio de dos aldeas llamadas 
Germoa y Santa María de Lueña, que aún exis- 
tian á principios del siglo xvr. Ezcaray suena 
por vez primera en la Historia en 1110 con oca- 
sión de un donativo que hizo Alonso I de Ara- 
gön. En 1312 la concedió fuero particular Fer- 
namlo IV. Perteneció su señorio á la familia do 
los ¿lanriques y luego á los duques de Medi- 
naceli. 


EZCAROZ: Geog. V, Escanoz. 


EZCAY: Grag. Lugar en clayunt. de Loncui- 
da, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; ocho edi- 
ficios, 


EZCURRA: (eog. Villa con ayunt., p. i y 
dioe. de Pamplona, prov. de Navarra; 520 hahi- 
tantes, Sit. en una pequeña llanura, en el valle 
de Basaburna Menor, Maiz, castañas y algo do 
trigo y legumbres; eria de ganados, 

Cerca de esta villa se dió nna acción entro 
carlistas y liberales en 6 de abril de 1835. Fué 
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una consecuencia de las órdenes enviadas á Oráa 
por el general Mina, quien preparaba una sor- 
prese que hubiera constituido una gran des- 
gracia para los carlistas, y que al cabo no pudo 
realizarse. 


EZDEMIR: Biog. Guerrero turco del siglo xvr. 
Habiendo sido asesinado, en el año 1547, el bajá 
Awis por sus gobernados, supo él apoderarse de 
la autoridad, y después de castigar á los asesinos 
regir tan bien la provincia del Yemen que fué 
coufirmado por el emir en el empleo de que se 
había apoderado. Su sencillez, su valentía y su 
bondad otorgáronle el amor de los pueblos pues- 
tos bajo su mando, y no teniendo que temer 
ninguna sublevación ni alboroto si se ausentaba 
después de haber perseguido y destruido casi 
totalmente á los Zeidis, púsose en campaña con- 
tra los abisinios cuyos territorios intentaba con- 
quistar. La muerte atajó sus proyectos, y Ezde- 
mir ó Uzdemir, como le nombran algunos escri- 
tores, murió en Dewaruwa (Nubia) cn 1559, 


EZENGATSI (Juan): Riog. Uno de los más 
célebres gramáticos y oradores sagrados de la 
Armenia, el cual floreció á fines del siglo x111 y 
principios del xiv. Monje en su juventud en el 
monasterio de Dzordzor (de donde muchos au- 
tores le designan también por el nombre de 
Dzordzoretsi), fué ya en la edad madura director 
de la Escuela patriarcal de Hromgla, puestó que 
ignoramos si desempeñaba aún en 1326, año en 
que falleció, Juan Ezengatsi es autor de una mul- 
titad de obras; entre ellas, como más notables, 
son de citar su Explicación de la Gramática; 
Colección de consejos y preceptos morales; Tratado 
sobre los movimientos de los cuerpos celestes; La 
continuación que hizo de los comentarios de Nerses 
Glaietsi sobre el evangelio de San Mateo, y varias 
poesias sagradas y profanas. 


- EzexgaTsi (JORGE): Biog. Armenio de na- 
ción, como el anterior, y teóiogo y orador sagra- 
do celebérrimo también. N, en el año 1338, y se 
cuenta de él que siendo uno de los monjes que 
habitaban el monasterio de Ezenga cuando Ta- 
merlán se dirigió con sus huestes contra aquella 
ciudad para destruirla, presentóse á él, y con 
sentidos discursos logró que desistiera de su 
fatal empeño. Este Ezengatsi, que gozó fama 
en vida de ser uno de los hombres más sabios 
del Oriente, es el antor de unos comentarios sobre 
el Apocalipsis, otros sobre Isaías, y de una mul- 
titud de sermones de no escaso mérito. 


— EZENGATSI (CIRIACO): Biog. Contemporá- 
neo y compatriota del anterior, es confundido å 
menudo con él. Designasele á las veces con el 
nombre de Areveltsi el Oriental, y no fué menos 
respetado entre sus conciudadanos por su saber 
que por sus ejemplariísimas costumbres, De él se 
conservan manuscritas varias obras, entre ellas 
un tratado sobré la confesión y la verdad de los 
misterios, otro sobre la encarnación de Jesucris- 
to, y el martirologio intitulado Aina de oro. Ci- 
riaco Ezengatsi, que nació en el año 1369, murió 
en el 1423, 


EZEQUÍAS: Biog. Rey de Judá. Fué hijo de 
Acaz y de Abza, hija de Zacarías, N., el año 
748 a, de J. C., 3252 del mundo. En 723 fué 
asociado al mando por su padre, y al año siguien- 
te, á consecuencia de la muerte de Acaz, ocupó 
por completo el trono, Tan piadoso como impio 
fuera el autor de sus dias, inauguró su reinado 
destruyendo los idolos que sus súbditos adora- 
ban, y entre ellos la famosa serpiente de bron- 
ce que Moisés fabricó para que la posteridad 
no olvidase los milagros que por su mano habia 
hecho Dios, la cual habia sido convertida por 
los israelitas en dios y adorada é incensada co- 
mo tal. Rey guerrero, castigó á los filisteos que 
años antes habian causado muchos daños en 
Judá, y llevó su osadia hasta el extremo de 
atreverse con la Asiria, Imperio poderosísimo 
de aquellos tiempos. No anduvo acertado en 
esto, ó quizá confió demasiado en el auxilio de 
los egipcios, enemigos de los asirios; lo cierto es 
que muy pronto tuvo que arrepentirse, Cuando 
Sennaquerib, después de haber batido por com- 
pleto las tropas del faraón, dirigióse contra 
Jerusalén con un formidable ejército, conoció su 
pecado. Ni sus tropas se hallaban en estado de 
pelear con los asirios, ni las murallas de la ciu- 
dad ofrecían condiciones de seguridad. Hizo, 
sin embargo, lo que pudo: cerró las brechas de la 
muralla, juntó abastos considerables de viveres 
y de aguas, y confiando en el auxilio de Dios 
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arengó á su gente para aprestarla á la pelea; 
pero cuando los asirios, como una plaga de lan- 
gostas, cayeron sobre sus provincias, y no de- 
jando detrás de sí sino sangre y cenizas llegaron 
á Lachis, comprendiendo la inutilidad de la re- 
sistencia envió embajadores al conquistador, 
que le dijeron en su nombre: «He faltado al 
atreverme contigo; retirate de mis Estados y te 
daré cuanto me pidas.» Pidió entonces Senna- 
querib una suma fabulosa para aquella época, 
300 talentos de plata y 30 de oro, es decir, unos 
21600 000 reales de nuestra moneda; y aunque 
Ezequías no ignoraba que para pagarla tendría 
necesidad de fundir hasta las chapas de plata 
con que estaban adornadas las puertas del tem- 
plo, no titubcó en prometerla. Pidió, sí, algún 
tiempo para entregarla, y ya había pagado de 
ella una buena porción cuando, habiendo llega- 
do á noticia del asirio que los egipcios se prepa- 
raban á venir contra él, y que el rey de Etiopia, 
aliado de Ezequías, con numerosa hueste, ya 
estaba en camino para Jerusalén, creyendo que 
el rey de Judá sólo demoraba el pago para dar 
lugar å que llegasen los que venian en su auxi- 
lio, envióle å Tarthan, Rabcaris y á Rabsaces, 
personajes de su corte, para conminarle á que 
pagase en seguida cuanto había prometido y para 
amedrentarle caso de que idease reunir sus armas 
con las de los etiopes y egipcios. Las insolentes 
palabras de Rabsaces, no á Ezequias, sino á los 
tres persoaajes de su corte que éste envió para 
tratar con los asirios, se han conservado en la 
Biblia, así como los discursos dirigidos ú los ju- 
díos que desde el muro presenciaban la entre- 
vista que se celebraba al pie de aquél. «No os 
engañe Ezequías, porque no os podrá librar de 
mi mano, decía en nombre de Sennaquerib, no 
os haga confiar en el Señor diciendo: ciertamente 
nos dibrará Dios, y no será entregada esta ciudad 
al rey de los asirios; no queráis dar oídos á Eze- 
quias... tratad conmigo lo que es útil para vos- 
otros y salid á mí, y comerá cada uno desu viña 
y de su higuera, y beberéis el agua de vuestras 
cisternas hasta que yo venga y os traslade ú una 
tierra que es semejante å la vuestra, á una tierra 
abundante y fecunda... No queráis dar oídos á 
Ezequias, que os engaña diciendo: el Señor nos 
librará. ¿Acaso los dioses de las gentes libraron 
sus tierras de las manos de los asirios? ¿Dónde 
está el dios de Emath y de Arphaa? ¿Dónde los 
de Sepharvaim, de Ana y de Ava? ¿Por fortuna 
libraron á Sannain de mi mano? ¿Quiénes son 
entre los dioses de la Tierra los que libraron su 
region de mi, para que el Señor pueda librar á 
Jerusalén de mi mano?» No contestaron los de 
Jesusalén á estas palabras, mas el rey, cuando 
se las hubieron trasladado sus enviados, rasgó 
sus vestiduras, y lleno de dolor al ver la inuti- 
lidad de sus sacrificios, dirigióse al templo á 
orar al Señor y á aconsejarse del sabio Isaías, 
Este exhortóle á tener paciencia, asegurándole 
que, å pesar de sus amenazas Sennaquerib, noen- 
traría en Jerusalén, pues Dios lo tenía asi dis- 
puesto; y, efectivamente, cuando el orgulloso 
Rabsaces y sus compañeros llegaron á Lachis, ya 
habian salido los asirios de alli, dirigiéndose á 
marchasforzadas contra los egipcios con objeto de 
atacarles antes de que se reuniesen con las tro- 
pas del monarca de Etiopia, 'Tharaca; pero no 
había abandonado Sennaquerib sus reales sin ha- 
ber enviado una carta á Ezequías, recordándole 
sus compromisos y á lo qne se exponía si no los 
cumplía, y esta carta, que probaba la necesidad 
en quese habian visto los asirios de abandonar el 
territorio de Judea, llevó la calma y la alegría á 
sus habitantes. Ezequias, depositando la epistola 
en el templo, dió públicas graciasá Dios por ha- 
berle protegido, y le pidió que le amparase lo 
mismo en lo sucesivo y como si Dios hubiese 
querido castigar al soberbio que se hahia burlado 
de su poder, una peste terrible acabó en breves 
horas con el brillante ejército del asirio, que casi 
solo tuvo que regresar á Ninive. Al cabo de po- 
co tiempo Ezequias enfermó gravemente de una 
úlcera pestilencial; y como quiera que todos, é 
Isaías el primero, le aconsejaran se preparase á 
la muerte por ser enfermedad de las incurables, 
afligióse mucho, no por abandononar el mundo, 
sino porque, no habiendo tenido hijos, veia ex- 
tinguirse en él su familia. Sus lágrimas, cuenta 
la Biblia, conmovieron al Señor, quien resuelto 
á concederle posteridad, y más larga vida, man- 
dó al profeta Isaías que se lo comunicase. Eze- 
quias, efectivamente, curó. Durante su convale- 
cencia recibió una visita que le llenó de orgullo; 


EZEQ 


Marduk-bal-idiuna (Merodach en la Biblia), con 
el pretexto de darle la enhorabuena por su ma- 
ravillosa cura, envióle, bajo el disfraz de eniba- 
jadores, varios personajes de los más astutos de 
su corte con orden de sondear sus intenciones 
con respecto á la Asiria, y de enterarse si eran 
tan grandes los tesoros que, según pública fama 
había reunido Ezequias, después de la precipita: 
da marcha de Sennaquerib. Regocijado el judio 
no desconfió ni un solo instante de los envia 
dos, ante cuyos ojos puso de manifiesto cuan- 
tas riquezas poseia en oro y plata y pedrería, 
con que mereció la desaprobación de Isaias 
quien en nombre del Señor le anunció que todo 
lo que había enseñado procedente de sus padres 
y reunido por él llegaria día en que sería condu- 
cido á Babilonia. Ezequías, que, des¡més de su 
enfermedad, vivió quince años, conforme lo pro- 
metido por el Señor, y tuvo un hijo (Manasés), 
murió en el año 694 antes de Jesucristo, cuando 
aquél contaba doce de edad. La historia de Eze- 
quias, tal como se encuentra en las crónicas åra- 
bes, diferénciase en muchos puntos de la historia 
del rey de Judea, tal como nosotros la hemos 
relatado de acuerdo con la Biblia y los princi- 
pales historiadores contemporáneos. Ezequias, 
según los árabes, fué un rey cojo y paralítico á 
quien Dios, que le había castigado con aquellos 
males, había dado en cambio cuantiosas riquezas 
y dilatados territorios. El rey de Babilonia, 
Sennaquerib, cuyo ejército era el mayor del mun- 
do, supo un día las condiciones de Ezequias y 
cuántos eran sus tesoros, y juzgando fácil la 
tarea de despojar á un rey que ni siquiera podía 
ponerse al frente de sus soldados, informó á 
sus generalos y astrólogos de que pensaba diri- 
girse contra Jerusalén y apoderarse de cuanto 
en ella hubiese de precio. Los astrólogos trata- 
ron en vano de disuadir al rey de esta idea, pues, 
según ellos, serían vanos todos los esfuerzos que 
hiciese contra un pueblo que tenia un profeta 
como Isaías, capaz él solo, con el auxilio de Dios, 
de acabar con todos los ejércitos «del mundo; 
mas Sennaquerib no quiso hacer caso, y con muy 
lucida hueste dirigióse á Jerusalén. Al saber 
Ezequias que cl rey asirio con un numeroso ejér- 
cito se acercaba á su capital, oró al Señor pi- 
diéndole auxilio para resistir á tan temible ene- 
migo; y el Señor, por boca de Isaías, se lo pro- 
metió, anunciandole al mismo tiempo que sus 
días estaban contados. Entonces Ezequias vol- 
vió á orar y pidió á Dios le concediese vivir 
algún tiempo todavía, y habiendo accedido Dios, 
Isaías con un poco de agua fresca le curó la 
Maga que tenía en una pierna y que le impedía 
montar á caballo, para que pudiese combatir al 
frente de los suyos. No fué necesario, sin em- 
bargo, que saliese de la ciudad; cuando al si» 
guiente día se preparaba á hacerlo, diéronle 
noticia de que por modo maravilloso Senna- 
querib y todo su ejército había perecido. No 
es esto, sin embargo, lo exacto, pues aunque 
casi todos los asirios habían perecido heridos 
por la mano de Dios, st rey y algunos persona- 
Jes principales habían sobrevivido, Estos, que 
fueron encontrados en una cueva, fueron pre- 
sentados á Ezequias, quien después de haberlos 
hecho cargar de cadenas les hizo pasear por 
todas las calles de Jerusalén recibiendo el lodo 
y los insultos, que á manos llenas les arrojaban 
los habitantes. En la crónica árabe de Tabari 
cuéntase mis: cuéntase que Ezequías condenó á 
muerte å Sennaquerib y ¿sus compañeros, y que 
éstos ya iban á sufrirla cuando Isaías pidió al 
rey que los perdonase y los dejase volver libres 
á su tierra, con objeto de que difundieran por 
todos lados cuál era el poderio de aquél á quien 
el verdadero Dios honraba con sus beneficios. 


EZEQUIEL: Biog. Tercero de los profetas ma- 
yores, que vivió en el siglo vt antes de Jesucristo. 
Fué hijo de Buri, de estirpe sacerdotal, y uno de 
las compañeros de Jeconias, rey de Judá, en el 
cautiverio, A los cinco años de ser conducido á 
Babilonia por Nabucodonosor empezó á ejercer 
su ministerio profético, que continuó durante 
veinticuatro años. Ezequiel, que fué contempo- 
ráneo de Jeremías, con cuyas profecias tienen las 
suyas más de un punto de semejanza, murió ase- 
sinado por un juez de su nación en época ignara- 
da. Los historiadores árahes, que dicen que Eze- 
quiel (lazkil) es el Daui- Kef] de que se habla en cl 
Corán, y que también le llaman Aben-al-Agiur 
por ser el único fruto de un matrimonio anciano 
que, no habiendo tenido hijos en la juventud, 
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logró de Dios á Ezequiel, después de haber Ile- 
gado à la vejez, cuentan un milagro en que inter- 
vino este personaje, idéntico al que algunos 
devotos muslimes suclen atribuir 4 Mahoma: 
«Dsul-Kefl quiso, por orden de Dios, hacer par- 
tir á los hijos de Israel contra los infieles; y és- 
tos, por temor, no le obedecieron; entonces el 
Señor envió una peste sobre ellos, de la cnal 
murieron muchísimos. Al verlo, un gran nú- 
mero quiso abandonar la ciudad para huir de 
la muerte; mas súlo consiguieron adelantar la 
hora de sn exterminio, pues apenas hubieron 
franqueado las puertas cayeron como heridos 
del rayo. Los pocos que habían quedado en la 
ciudad quisieron enterrar sus cuerpos; pero sien- 
do pocos para tal tarea, decidieron construir un 
muro alrededor de todos los cadáveres, para pro- 
tegerlos al menos de los dientes de las fieras. 
Durante muchos años el frio , el calor pasaban 
sobre los cadáveres respetándolos, y habiendo 
vuelto Ezequiel á la ciudad, y enterado del caso, 
pidió al Señor concediese la vida á todos los que 
la habian perdido por desobedecerle, El Señor 
oyó sus plegarias; todos los muertos resucitaron 
y vivieron largo tiempo como si tal les hubiose pa- 
sado. Tabari, escritor árabe del siglo 1x (1v de 
la Hégira), después de contar esta tradición añade 
con asombrosa sencillez: ¿se Jice que todavía 
aquellos que descienden de estos muertos resuci- 
tados en tal ocasión exhalan un olor á muerto que 
hace que se les distinga de los demás hombres. » 
El libro de las profecias de Ezequiel, colocado 
en la Biblia comúnmente entre los de Baruch 
y Daniel, consta de cuarenta y ocho capitu- 
los, cuyo texto, aunque inferior á los de Isaías y 
Jeremias, es notable por la vehemencia y el calor 
con que se halla escrito. Los partidarios de la 
exégesisimpia señalan las alegorías y metáforas 
de que está lleno como obscenisimas, y le com- 
baten poniendo en ridículo varios de sus pasajes, 
entre ellos aquel en que se cuenta cómo el pro- 
feta comió un libro ó rollo por orden de Dios, 
cuándo por la misma orden cocía sus alimentos 
con excrementos humanos secos, la vez que hizo 
un agujero en su casa y salió por él con despre- 
cio de la puerta, cargado con lo mejor que poseta 
(simbolizando de esta suerte la toma de Jerusa- 
lén y la fuga de los judios), etc., etc. Dicen que la 
prohibición de que efectivamente fué objeto su 
lectura para los menores de treinta años fué á 
causa de su inmoralidad; y aunque convienen 
en que contiene fragmentos de primer orden, 
tales como la visión en los bordes del Kebar; la 
alegoría de los huesos que se reunen para formar 
vida nueva; la descripción de la caida y eleva- 
ción del rey de Tiro; el símil del Imperio asirio 
y el cedro del Líbano, le encuentran, en general, 
desprovisto de interés, 

- EzkqurEL: Biog. Poeta judio que floreció å 
mediados del siglo 11 de nuestra era, Fué natural 
de Alejandría, donde parece vivió y murió, y 
donde escribió su tragedia, la Salida de Egipto, 
de la cual conservamos numerosos fragmentos, 
y un análisis crítico de Eusebio. La fama de 
Ezequiel débela á este drama, el más antiguo 
que sobre asuntos biblicos se conoce. Suponen 
que escribió otras obras, pero ninguna conoce- 
mos demás fuera de aquella que ha llegado å 
nosotros en sus múltiples traducciones y edicio- 
nes, entre las cuales hemos de citar la de 1590 
y las de Magnín y Segnier de Saint-Brissón, de 
1846. 

— EZEQUIEL: Biog. Célebre astrónomo arme- 
nioque floreció en la primera mitad del siglo viir, 
N. cnel año de 673, y toda su juventud y buena 
parte de la edad madura consagrólas al estudio 
de las Ciencias, para perfeccionarse en las cua- 
les hizo también largos viajes por Grecia, Siria, 
ete. En el año 710, de vuelta de ellos, fundó en 
su país una escuela, en la cual se consagró á la 
enseñanza con igual ardor que el que habia em- 
pleado en el estudio, muriendo en 727, cuando 
ya su fama le habia granjeado la admiración 
de sus compatriotas. Entre las muchas obras 
que este Ezequiel ha legado á la posteridad, me- 
recen citarse, además de un tratado sobre Astro- 
nomía, un discurso sobre la Creación, el Arte 
del retórico, y un tratado de Fisica y Metafísica. 

EZION-GEBER: (Geog. ant, V. ASIONGABER. 

EZNIG: Biag, Teólogo armenio, célebre por sus 
conocimientos lingiisticos, Nacido en Koghp 
(Daikh) por los años 397 de nuestra era, consa- 
gróse desde muy niño al estudio, adquiriendo no 
comunes conocimichtos que completó por medio 
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de largos viajes. Eznig, que fué obispo de Pa- 
crevant, y que por su estilo, al par que claro, 
sencillo y elegante, es tenido por uno de los más 
castizos escritores de su nación, escribió una 
obra intitulada Destrucción de los restos de los 
paganos, de la religión de los persas, de la religión 
de los sabios de la Grecia y de la secta de Marción, 

ue ha sido traducida al francés por Levaillont 
de Florival; la Culección de sentencias sacadas 
de los padres griegos, y particularmente de San 
Nilo, impresa con la anterior en Venecia en 
1826; un tratado de Retórica; otro sobre las re- 
glas monásticas; una colección de homilias, ete. 


EZOBI (JosÉ REN HANAN BEN Natán): Biog. 
Escritor israelita nacido en Vaisón, de la Pro- 
venza, el año 1250. Fué maestro, en Beziers, de 
Abraham Bedavie y de un gramático llamado 
Rafael. Como en hebreo Ezob designa hisopo, se 
ha latinizado su nombre en Zfyssopcus. Escribió 
un poema didáctico intitulado Sir hagghara 
(Canto del plato ó escudilla de plata ), destinado 
á reanimar el sentimiento en su hijo Samuel. 
Consta de 130 estrofas, con una introducción en 
verso en que se expone el motivo de la dedica- 
toria con ocasión del matrimonio de su hijo. Se 
imprimió por primera vez en Constantinopla, 
1523, en 8.9, y se ha reimpreso en la presente 
centuria en Wilna, 1835. Además una epístola 
al mismo hijo con ocasión de remitirle el poema 
Heqqhara, impresa por vez primera, según un 
manuscrito, en el Xerem Chemed IV, Praga, 
1339. Se han hecho dos traducciones latiras, 
una por Juan Renchlin, Tubinga, 1512-14, y 
otra por Juan Merver; París, 1561, en 8.°, y 
Hamburgo, 1733, en 4.9, 


EZPELETA: Biog. Pintor de iluminación ó de 
miniatura, español. N. en Alagón, villa del co- 
rregimiento de Zaragoza, donde vivió hasta su 
muerte, que fué á mediados del siglo xvr y å 
los sesenta años de edad. Fué muy excelente en 
la iluminación, y trabajó mucho y bien para los 
libros de coro de las catedrales de aquella capi- 
tal. Intentó pintar cuadros al óleo; pero como 
lo hiciese con manera dura y seca, que le des- 
acreditaba, volvió åsu iluminación, que le había 
dado gran fama, 


- EZPELETA (JosÉ, conde de): Biog, General 
español. N. en Pamplona en 174041741. M. en 
la misma capital en 23 ó 25 de noviembre de 
1823, Llamabase José de Ezpeleta y Veire de Gal- 
deano. Había residido en Cuba seis años, con 
empleos subalternos, cuando fué promovido á 
brigadier, subinspector general de las tropas de 
Nueva España; después, en 1781, obtuvo el 
puesto de gobernador de Pauzacola, que había 
sido tomada por el general Gálvez; en 1785 fué 
nombrado gobernador de la isla de Cuba por 
cuatro años, sucediendo en 1.7 de diciembre á 
Bernardo Troncoso. Ejerció el cargo hasta 18 de 
abril de 1789, año en que le reemplazó Domingo 
Cabello, Bajo su gobierno se formó el reglamento 
para comisarios y pedáneos del campo; se organi- 
zó el regimiento llamado de Cuba, con motivo 
de haber salido de la Habana los regimientos 
Inmemorial y de Hibernia, que contribuían á 
guarnecerla; se proyectaron varias obras pů- 
blicas, realizándose algunas; continuó la prohi- 
bición de recibirse de abogado (desde noviembre 
de 1784), por considerarse excesivo el número 
de los que había, que eran ochenta y cinco; se 
estableció el alumbrado de la Habana; se aten- 
dió celosamente á la policia de la capital, dic- 
tándose varias providencias para mantener la 
limpieza de las calles; se imprimió en aquella 
ciudad la Historia Natural de peces y crustáceos, 
de Antonio Parra, y se dividió la isla en dos 
diócesis, siendo éstos los principales sucesos de 
su época. En 25 de enero de 1789 fué promovi- 
do á Mariscal de Campo y nombrado virrey de 
Santa Fe, por lo que partió para Caracas, Habia 
regresado a la península en los comienzos del 
presente siglo. Era Capitán General de Cata- 
luña cuando los franceses invadieron (1808) el 
territorio español. No bien supo que un ejér- 
cito extranjero habia penetrado en el territorio 
desu mando, oficióá Duhesme, general francés, 
y le previno que no avanzase más hasta que él 
diera cuenta al gobierno de Madrid y recibiese 
instrucciones. Duhesme, sin dar valor al aviso 
de Ezpeleta, continuó su marcha y contestó que 
declinaba sobre el general español la responsabi- 
lidad de cualquier disturbio que originase su 
resistencia, Enterado el Capitan General de la 
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respuesta de Duhesme, y comprendiendo porella 
que se buscaba el rompimiento por parte de los 
franceses, determinó reunir un Consejo de guerra, 
el cual acordó por unanimidad dejar al invasor 
penetrar en Barcelona, porque mientras Godoy 
y los primeros cortesanos ostentaban un lujo 
deslumbrador é insultaban á la pública miseria, 
las plazas estaban desguarnecidas y en situación 
de no poder «defenderse con esperanza de buen 
suceso. Acordó también el Consejo guarnecer 
bien á Montjuich y la Ciudadela, á fin de contar 
siempre losespañoles con ambos magnificos fuer- 
tes, sies que podían hallar medios de proveer á 
aquéllos. Llegó Duhesme con sus tropas å Bar- 
celona, á pesar de que el pueblo no mostraba 
buen rostro & los invasores ni se presentaba 
tranquilo, El francés pidió al conde de Ezpeleta 
que alternasen mezclados franceses y españoles 
para hacer el servicio de plaza, á fin de que el 
pueblo se convenciera de que eran todos unos y 
de la amistad que reinaba entre ambos ejérci- 
tos, Ezpeleta accedió sin dificultad ninguna á la 
petición de Duhesme, y, para comenzar, el fran- 
cés mandó de guardia å la puerta de la Ciudade- 
la ciento veinte granaderos, aunque la guardia 
española sólo constaba de veinte soldados. Sor- 
prendido el Capitán General, ofició al francés 
haciéndole ver que no debía mandar á aquel 
puesto sino veinte granaderos; pero Duhesme no 
revocó la orden, y el pueblo comenzó á ver mu- 
cho más claro de lo que hasta entonces había 
visto y aumentó sus recelos, Tampoco se opuso 
Ezpeleta á que los franceses ocuparan el castillo 
de Montjuich. Disponíase á Iuchar por la inde- 
pendencia de su patria, cuando fué hecho prisio- 
nero (1808) por los soldados de Napoleón, que 
desde Barcelona le llevaron á Francia, donde 
probablemente continuó, falto de libertad, has- 
ta el término de la guerra, En mayo de 1808 
había sido nombrado individuo de la segunda 
Junta de Gobierno, y al regreso de Fernando 
VII, en 1814, obtuvo la capitanía general do 
Navarra. 
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EZPELETA Y ENRILE (JOAQUÍN DE): Biog. 
General español, hijo de José. N. en la Habana 
en 19 de septiembre de 1786. M. en Madrid en 
24 de marzo de 1863, Siendo aún muy joven 
vino á la península y se dedicó á la carrera de 
las armas, entrando de cadete en el regimiento 
de guardias españolas. En 1803 ascendió á capi- 
tán, bajo el mando de su padre, que era ya To. 
niente General. En 1808, de Barcelona fué lle- 
vado prisionero á Francia con su padre, mas 
logró fugarse el hijo y se incorporó á su regi- 
miento después de la batalla de Bailén, y si- 
guió ganando laureles y ascensos durante toda 
la campaña dela Independencia, como ayudante 
de su hermano político Pedro A, Girón. Se halló 
en la memorable batalla de Albuera,en los sitios 
de Cádiz y Sagunto, acciones del condado de 
Niebla y otras, ocupando siempre los primeros 
puestos, hasta octubre de 1812, en que, hecho 
de nuevo prisionero en el combate de Pusol, fué 
llevado á Francia, donde estuvo hasta 1814, año 
en que la paz le restituyó la libertad y su em- 
pleo de comandante. En 1822 peleó contra los 
constitucionales, y, protegiendo á Castilla con- 
tra numerosos enemigos, fué gravemente herido 
en Madrid. En 1824 ascendió á coronel, en 
1825 á brigadier, en 1827 concurrió á la pacifi- 
cación de Cataluña, en 1830 fué promovido á 
Mariscal de Campo, en 1835 sucedió interina- 
mente al conde de España en el mando de Ca- 
taluña, en 1834 obtuvo la Gran Cruz de Isabel 
la Catúlica y el puesto de representante por 
Navarra, en 1835 el de gobernador político y 
militar de Jaén, y por último, y en virtud de 
sus servicios contra los carlistas, fué nombrado 
en 24 de abril de 1837 segundo Cabo en Cuba 
y subinspector general de la isla, que entonces 
regía Tacón; pero pasó á Burdeos á curarse de 
una segunda herida y permaneció ocho meses, 
de modo que le alcanzó allí su nombramiento 
de Capitán General de la isla, marchando å re- 
levar i Tacón en 22 de abril de 1838. Ejerció 
el cargo hasta febrero de 1840, en que fué rele- 
vado por Jerónimo Valdés, Los principales su- 
cesos de este gobierno fueron: la organización 
del cuerpo de bomberos é inauguración del Tea- 
tro de Tacón; la conclusión del camino de hierro 
de Giiines (1838); la instalación solemne de la 
Real Audiencia Pretorial; el establecimiento de 
la Caja de Ahorros; la promoción de un Musto 
de Historia Natural, y la construcción del ferro- 
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carril de Cárdenas (1839). Ezpeleta finalizó mu- 
chas de las obras empezadas por su predecesor, 
y gobernó con más dulzura, dejando mejor re- 
cuerdo á los cubanos, Fué después Ministro de 
Marina, Consejero de Estado, senador del reino, 
caballero de la Orden de San Fernaudo, ete. 


EZPÉRUM: Geog. Lugar en el ayunt. de Elorz, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 20 edils. 


EZPROGUI: Geog. Lugar con ayunt., al que 
estin agregados los lugares de Arteta, Ayesa, 
Gardalain, Guetadar, Julio, Laya, Moriones, Sa- 
baiza y Usumbelz, p.j. de Aoiz, prov. de Nava- 
rra, diúc. de Pamplona; 515 habits. Sit. al pie de 
la montaña Santa Agata, en terreno bastante es- 
cabroso, por el que pasa un arroyo, afl. del rio 
Aragón. Cereales, vino, legumbres y algo de 
aceite; fib. de aguardientes. 


EZQUERDEAR: a. ant, Llevar un arma en el 
lado izquierdo. 

- EZQUERDEAR: n. ant. fig. Separarse de lo 
recto. 


EZQUERRA: Geo. Lugar en el ayunt. de Vi- 
lMagalijo, p. je de Belorado, prov. de Burgos; 
55 edifs, 

— EZQUERRA (ALFONSO): Biog. Poeta español, 
N. en Vizcaya hacia 1568. M. en 1641. Abrazó 
la carrera eclesiástica y fué canónigo de la cate- 
dral de Valladolid. Como poeta sólo es conocido 
por una Epístola, en tercetos, á Bartolomé Leo- 
nardo de Argensola; pero esta obra es un modelo 
de gracia y energía, y coloca & su autor entre los 
buenos poctas del siglo xv11. La Epístola se pu- 
blicó en el Parnaso Español (Madrid, 1772) y 
también en el tomo 42 de la Biblioleca de auto- 
res españoles, de Rivadeneira. 


~ Ezquerra (JOAQUÍN): Biog. Poeta español. 
N. en Licrta (Huesca). Diósc á conocer á fines 
del siglo xviir. Estudió en la Universidad de 
Huesca, y en ella recibió los grados de Bachiller 
en Filosofía y Cánones. Lu septiembre de 1771 
fué nombrado pasante de buena versión y pro- 
piedad latina en los Reales Estudios de San Isi- 
dro de Madrid. En 1795 era catedrático de Sin- 
taxis, cargo que aún ejercía en 1800, Escribió las 
obras que llevan estos titulos: Elogio de San 
Isidro Labrador, canción en verso castellano 
(Madrid, 1779, en 4.9); Genethiliaco ó Canción 
en alabanza del feliz parto de los dos Infantes 
gemelos, en verso castellano (Madrid, 1779, en 
4.9); Tentativa de aprovechamiento crítico, ete., 
con el nombre de don Plácido Guerrero (Madrid, 
1785, en 8.9), y otros papeles sueltos; El Memo- 
rial lilerario, instructivo y curioso de la Corte 
de Madrid, del que salió todos los meses un 
ejemplar hasta agosto de 1787 (11 vol. en 8.9); 
desde la fecha citada salieron dos números cada 
mes, con el titulo primera y segunda parte, has- 
ta 1790. Consta la obra de 21 tomos; siguió pu- 
blicándose en 1797 y, aunque se interrumpió de 
orden superior, después volvió á continuar; Re- 
tratos de los reyes de España desde Atanarico 
hasta nuestro monarca Carlos JII (Madrid, 1782- 
83, 3 vol. en 4.*); Elogio poético del rey Car- 
los JII (Madrid), en Ei Memorial Literario de 
diciembre de 1788, 

-E.:CUERRA DE Rozas (MARTİN HERNANDO): 
Biog. Escritor español. N. en Mallén (Zaragoza) 
después de la mitad del siglo xvr. M. en Zara- 
goza en 1642, Estudió Filosofia y Jurisprudencia 
en las Universidades de Zaragoza y Salamanca, 
y en aquélla tomó el grado de Doctor en Dere- 
cho y fué catedrático de Visperas de leyes. «Es 
frecuente, dice Latassa, el elogio de estos sus 
estudios, de su sabia y amena instrucción, de su 
enltura política y de su piedad en los empleos 
de asesc: de Zalmedina de Aragón en 1618, De 
embajador por el reino de Aragón, cuya legacia 
también desempeñó para asentar el ejercicio de 
la jurisdicción de la Santa Inquisición del mis- 
mo reino; de Consejero de Santa Clara de Nápo- 
les; de presidente de la Sumaria; de oidor de la 
ulearia de este reino; de consultor ordinario de 
los virreyes de Sicilia; de protector del Real 
patrimonio de esta corona; de regente supremo 
de Italia; de individuo en las Cortes de Barbas- 
tro y de Calatayud en 1626, y de fiel servidor 
de S. M. en su jornada á Cataluña. » 

- Esqrerna DE Rozas (Fray JERÓXIMO 
DE Sax Jost): Biog. Historiador español, her- 
mano de Martin Hernando. N. en la viila de 
Mallén (Zaragoza) á fines del siglo xvr. M. en 
Zaragoza en 18 de octubre de 1653,4A principios 
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del siglo xvit, dico Latassa, abrazó el Instituto 
del Carmen reformado, y su religiosidad y lite- 
ratura tuvieron distinguido mérito. No sólo fué 
exacto en el cumplimiento de sus obligaciones, 
sino ejemplar en sus destinos, y en los de las 
ciencias un sabio maestro en Filosofía, Teologia 
y ambas Jurisprudencias, como en la Historia, 
Antigiiedad y todo género de Literatura. Aten- 
diendo su Religión á estas prendas, lo hizo prior 
del convento de Gerona, defividor de la provin- 
cia de Aragón y cronista general, bien que, ma- 
nifestánlose siempre amante de la abstracción 
y soledad, estimó mucho el retiro que se le con- 
cedió en el convento de San José de Zaragoza. 
Su ocupación en él fué el seguir su comunidad, 
hacerse más útil en el estudio y confesar al duque 
de Monteleón, virrey de Aragón, y á cuantos so- 
licitaban de él este consuelo. » He aquí ahoralos 
títulos de sus principales obras: Dibujo del vene- 
rable (ahora Santo) Fray Juan de la Cruz, pri- 
mer descalzo y padre de la reforma de Nuestra 
Señora del Carmen (Madrid, 1629, en 8,*). Se 
reimprimió en las obras del mismo santo; Elogio 
de don Miguel Batista de Lanuza (Alcalá, 1630): 
se imprimió en la Vida de la Venerable Madre 
Isabel de Santo Domingo; Hisloria del Cermen 
Descalzo (Madrid, 1637, tomo I, en folio): hay 
noticia de otro dos tomos manuscritos; Relación 
del milagro obrado por Nuestro Señor á devoción 
de la Santa Imagen y sacrosanta capilla de 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza de Aragón, 
en la resurrección y restauración á Miguel Pelli- 
cer, natural de Calanda , de una pierna que le 
Jué cortada y enterrada en el hospital general de 
aquella ciudad, cuyo prodigio decretó en juicio 
contradictorio el Ilustrisimo Sr. D. Pedro de 
Apaolaza, arzobispo de Zaragoza, en 27 de abril 
del año 1641: hubo varias ediciones de esta Re- 
lación, que se extendió por toda España y tam- 
bién por los reinos extraños: tradújose asimismo 
en diversos idiomas, y en latin se publicó en 
Madrid en 1642, habiendo hecho esta versión el 
doctor Pedro Neurath, médico alemán: en el 
mismo año se imprimió en francés. Vida del Y, 
(ahora Santo) Padre Juan de la Cruz, primer 
descalzo carm lila, dividida en ocho libros (Ma- 
drid, 1641, en 4.°); Genio de lu Ifistoria (ZLara- 
goza, 1651, en 4.%, y Madrid, 1655, en 4.9); un 
tomo titulado El Parnaso Español: es todo de 
poesías suyas y existe en la Biblioteca Nacional 
de Madrid; Martirologio de los Santos del Car- 
men, con un Discurso de la Regla primitiva de 
la observancia, composición latina de gran pure: 
za y elegancia (manuscrito); Panegírico por el 
Patronato de la Santa Madre Teresa de Jesús en 
los Reinos de Castilla; Epístola latina, escrita å 
15 de octubre de 1850 al cronista Andrés, dándo- 
le noticia de algunos ingenios de Madrid, ete. 


— Ezquerra Y Guinior (JosÉ DE): Diog. 
Marino español. N. en Tudela (Navarra). M. en 
julio de 1801, Solicitó y obtuvo carta-orden de 
guardia marina, y sentó plaza en el departa- 
mento de Cádiz el 1.2 de octubre de 1769. Alfé- 
rez de fragata en 15 de enero de 1771, embarcó 
en el navio Atlante é hizo el corso en el Océano 
sobre la costa de España y Portugal, y en el Prin- 
cesa un viaje redondo á las islas Canarias con 
tropas de transporte; en la fragata Lucía cruzó 
en el Océano y Mediterráneo, y con la nombrada 
Santa Catalina pasó å la América septentrional, 
quedando en el apostadero de Cartagena de In- 
dias. Alli obtuvo el mando de la balandra Ven- 
tura, mando que desempeñó desde 1.9 de no- 
viembre de 1774 á 23 de mayo de 1775: en este 
dia, prestando el servicio de gnardacostas, nan- 
fragú en la barra del puerto de Maracaibo; de 
este hecho y los incidentes que le acompañaron 
fué absuelto en el Consejo de guerra que se le 
formó. Siguió navegando en aquellos mares á 
bordo de las fragatas Industria y Rosario, y en 
esta última regresó á Cadiz, donde por desarme 
dela misma desembarcó el 27 de agosto de 1776, 
habiendo sido ascendido å alférez de navio el 27 
de marzo anterior. Embarcado en la fragata 
Santa Catalina, mandada por el oficial José 
Varela y Ulloa, salió de Cadiz para el Río de 
la Plata con la noticia de la paz con los portn- 
gueses. De Montevideo paso å las islas del Golfo 
de Guinea, y habiendo tomado posesión de las 
de Annobún y Fernando Poo, cedidas å la co- 
rona de España por la de Portugal, siguió la 
campaña en aquellos mares, practicó trabajos 
hidrográficos de gran estima, regresó á Cádiz y 
desembarcó el 15 de abril de 1779. Ascendió á 
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teniente de navio el 14 de mayo de dicho año 
de 1779, y embarcó en el navío Rayo, de la in- 
signia del Teniente General Miguel Gastón, y 
perteneciente å la escuadra combinada de Fran- 
cia y España, regida por los generales Luis de 
Córdoba y el conde de Orvilliers, con la que 
asistió á la primera campaña del Canal de la 
Mancha, haciendo que se refugiasen en sus 
puertos las escuadras inglesas y apresando el 
navio Ardiente, de 74 cañones, y otros buques, 
Volvió á las costas de España y asistió al blo- 
queo de Gibraltar hasta el 10 de noviembre 
de 1781. En dicha fecha tomó el mando de la 
fragata Santa Bibiana, con la que salió de Cádiz 
para la Habana y Veracruz con pertrechos na- 
vales y azogues. De Veracruz fué á la Habana 
con la división del brigadier Félix de Tejada, y 
regresó á Cádiz formando parte de la escuadra 
del Teniente General José Solano. Eu 1787 ob- 
tuvo el mando de la fragata Santa Teresa, con 
la que cruzó en las costas del referido departa- 
mento, y en 24 de marzo de 1788 pasó á mandar 
la nombrada Santa Leocadia, con la que hizo un 
viaje del Ferrol á la isla de Trinidad de Barlo- 
vento y Cartagena de Indias, y restituido á 
Europa se trasladó al Ferrol para desarmar en 5 
de julio de 1789. Ascendió à capitán de navío 
el 17 de enero de 1792, y al comenzar la guerra 
con la República francesa en el año siguiente, 
pasó á mandar el navio San Fermin, de la es- 
enadra de Juan de Lángara; salió de Cádiz para 
el Mediterráneo, y en combinación con la escua- 
dra inglesa del almirante Hood, la nuestra tomó 
posesión del puerto, arsenal y fortalezas de To- 
lón. Ezquerra prestó distintos y distinguidos 
servicios en su defensa, y cuando se realizó la 
evacuación se dirigió con la escuadra al fondea- 
dero de las Hieres y después á Malón y Carta- 
gena. Rotas de nuevo las hostilidades con la 
Gran Bretaña, obtuvo Ezquerra, en diciembre 
de 1797, el mando del navio San Fernando, de 
la insignia y escuadra del jefe Pedro Obregón, 
de la que å la vez fué Ezqnerra electo Mayor 
general, y con la que al año siguiente condujo 
desde la Coruña á Santa Cruz de Tenerife la 
división de tropas que regía el Mariscal de 
Campo marqués de Casa Cajigal. Verificó esta 
comisión con toda felicidad, esquivando los eru- 
ceros de las escuadras inglesas, y regresó al Fe- 
rrol, donde en virtud de Real orden de 20 de 
agosto de 1799 desembarcó del indicado navio 
por haber sido nombrado subinspector de per- 
trechos de aquel arsenal, En 4 de enero de 1800 
se le confió el mando del navío de tres puentes 
Reul Carlos, de la insignia y escuadra del Te- 
niente General Juan Joaquin Moreno, con la 
que concurrió á la gloriosa defensa del Ferrol 
contra los ingleses en agosto del mismo año, y 
con la propia escuadra salió para Cádiz el 20 de 
abril de 1801, y en 9 de julio siguiente se tras- 
ladó al fondeadero de Algeciras á proteger y 
escoltar hasta Cádiz á la división francesa del 
contraalmirante Linois; y al ejecutar esta última 
operación, en la noche del 12 al 13 de julio, en 
el Estrecho de Gibraltar, se voló el navío de su 
mando batiéndose con el San Hermenegildo, á 
quien tomó por enemigo en la oscuridad de la 
noche. Allí pereció Ezquerra con todo su equi- 
paje. 

EZQUIOGA: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria, 
782 habits. Sit. en la carretera general de Fran- 
cia, al pie del monte Isasmendi, en terreno ba- 
ñado por el río de Arguisano. Cereales, sidra, 
frutas y hortalizas; cria de ganados, 


EZRA (AnRU-E-HASÁN Jacon Bex ELEAZAR): 
Bioy. Autor israelita que floreció en Granada 
durante el siglo x1 bajo la protección de Samuel 
Abén-Nagrela, primer Ministro de Habús, vey 
de Granada. Fué autor de una obra gramatical 
intitulada l/a-Xalem (El Complemento), de la 
cual sólo restan fragmentos con excelentes ob- 
servaciones sintáxicas. Cultivó también la Poesía 
y escribió muchos epigramas y máximas en ver- 
so, muriendo de avanzada edad en 1112. Tuvo 
cuatro hijos insignes: Abú Ibrahim Isaac, Abú 
Haron Moisés, Abú Hassin Jehuda y Abú Ha- 
giag Josef, todos varones eruditos; pero el de 
mayor reputación ha sido el seguudo, Moisés 
Abén Hezra. 

= Ezra (Moisés ABEN: Diog, Nacido en Gra- 
nada durante el siglo xi. Fué su padre el insig- 
ne gramático Ezra Jacoh, y sus maestros sn her- 
mano Isaac y Abén Ghiat de Lucena, Fué el 
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poeta más fecundo de su tiempo, no pareciendo 
sino que el dolor despertaba su impresión poé- 
tica. Enamoróse de una sobrina suya hija de un 
hermano, la cual correspondía ásu afecto; pero 
toda la familia se oponia å esta unión. Moisés 
abandonó su casa y fué á acogerseá la protección 
de un correligionario llamado Salomón (quizá 
Salomón Abén Crispin), quien gozaba de mucho 
prestigio en la corte de los cristianos. Compuso 
muchas obras, en primer término una colección 
de cantos en diez partes, con mil doscientos ver- 
sos, intitulada Collar de perlas, Anak Tartus, de- 
dicadas 4 Abén Cimnial, uno de sus protectores; 
además un diván de unas trescientas composi- 
ciones de circunstancias, con diez mil versos y 
doscientos cantos litúrgicos de Año Nuevo. Su 
obra más preciada es el Kitcb al mashadera gual 
madrakara (Librode losdiálogos y recuerdos), que 
se conserva en la Biblioteca de Oxford, y trata 
de la poesia de los árabes y de los cristianos 
españoles. 


- EzRA (ABRAHAM BEN): Biog. Insigne maes- 
tro israelita, nacido hacia 1089 y educado en 
Toledo. Murió en Calahorra en 1167, después de 
haber viajado por Italia, Francia é Inglaterra. 
Escribió innumerables obras de Cábala, Astro- 
nómica y Gramática, siendo la última la grama- 
tical intitulada Lafah Bevurah. Era un poeta 
de sabor rabínico característico ; pero hombre 
de genio aventurero, alcanzó una existencia poco 
afortunada. 


EZTALALDEA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Ichaso, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
16 edifs, 


EZZ (ALİ BEN £L): Biog. Principe berberisco 
del siglo xix de la era cristiana, Elegido libre- 
mente por los habitantes de Cafta para suceder 
á un gobernador cuyas demasias habían casti- 
gado (1162), supo sostener su poder contra los 
generales que Abd-el-Mumén envió contra él 
hasta el año 1180 (576 de la Hégira), en que 
vencido por Yusuf, hijo de aquél, fué enviado 
con toda su familia cautivo al Mogreb. Abd-el- 
Mumén, apreciando en lo que valían su intre- 
pidez y dotes de gobierno, lejos de castigarle 
por su resistencia colmóle de regalos y le otorgó 
un importante empleo en su corte. 


EZZEDIN(ABÚ MOHAMMED ABDALAZIS): Biog. 
Uno de los más célebres poetas mahometanos, 
y de los hombres eonsiderados como santos 
entre los que profesan las doctrinas del seudo 
profeta Mahoma. N. en el año 1181 (577 de 
la Hégira). M. en 1261 (657). Durante su lar- 
ga vida compuso multitud de poesias sobre di- 
ferentes asuntos, y varias obras sobre Religión. 
Su mérito granjeóle el aprecio de sus concinda- 
danos, pero las violentas diatribas contra los 
que juzgaba tibios en materia religiosa, atrayén- 
dole el odio de importantes personajes de Da- 
masco, donde habitaba, pusieron en peligro su 
vida, para salvar la cual tuvo que abandonar 
su país y refugiarse en Egipto. Allí desempeñó 
durante algún tiempo el empleo de cadi (Juez), 
mas últimamente, retirándose á la soledad, vivió 
consagrado á sus libros hasta la muerte. La 
fama que Ezzedín goza entre los muslimes de 
hombre piadoso y querido de Dios es tan gran- 
de, que algunos escritores cuentan como cosa 
cierta que á su intercesión con Aláh se debieron 
los contratiempos que sufrieron los cruzados y 
la muerte del rey de Francia San Luis. De sus 
obras, si no la más notable, al menos la más co- 
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nocida do nosotros, es la intitulada Manifestacio- 
mes de los misterios relativos á las Jaculiades in- 
telectuales de los pájaros y las flores, modelo do 
estilo, que Garcín de Tassy ha traducido y dado 
á la estampa con el título de Pájaros y flores, 
en Paris, el año 1821. 


—-Ezzenix Massun: Biog. Hijo de Cathbed- 
din Massud y nieto de Nuredino. Fué soberano 
de una gran parte de la Mesopotamia, y desdo 
la muerte de su primo hermano, Al Maleq, sul- 
tán de Siria, acaecida en el año 577 de la Hégira 
(1181 de Jesucristo), Ezzedín Massud sostuvo 
encarnizadas luchas para sostener la integridad 
de su territorio con el célebre Saladino, que por 
dos veces le tuvo sitiado en su ciudad de Mossul. 
Las dos defendióse bizarramente, pero menos 
venturoso en la segunda ocasión que en la pri- 
mera, que obligó al enemigo á retroceder, tuvo 
que subscribir,para lograrla paz, condiciones tan 
poco honrosas como que se dijesen en sus Esta- 
dos las oraciones públicas en nombre de Saladi- 
no, con cuyo nombre también se habian de acu- 
ñar las monedas. Ezzedin, que cedió el princi- 
pado de Alepo á su hermano Omadeddín en el 
año 578, fué el fundador de una dinastía de 
Adabeks del Irak, 


EZZELINO |: Biog. Caballero alemán. Vivió 
en el siglo x1. Hacia 1036 se estableció en Ita- 
lia, donde el emperador Conrado 11 le dió, para 
recompensar sus servicios, varios feudos y cas- 
tillos, entre otros los de Onara y Romano. Este 
último se hallaba situado sobre una montaña 
escarpada, en una posición que le hacía inex- 
pugnable, asi que fué bien pronto el refugio de 
los Exzelinos, que desde entonces se hicieron 
Hamar Ezzclino de Romano, y que, por sus de- 
predaciones y conquistas en las cercanías, no 
tardaron en ser ricos y poderosos, con relación 
á los minúsculos principados y señoríos en que 
Italia se hallaba dividida, 


— EzzELINO 11: Biog, Señor de Romano, ape- 
lidado el Tartamudo. Vivió en el siglo XIIL 
Fué jefe de una casa que poseyó grandes bienes 
en la Marca Trevisana, y que ejerció gran in- 
fluencia en la política de los siglos XII y XI11 
durante las guerras de gúelfos y gibelinos, Des- 
pués de haber acompañado (1147) al emperador 
Conrado ILI en una cruzada, en la que se dis- 
tinguió de modo notable, obtuvo el soberano 
poder en Vicencia, que, según parece, era su 
patria, Entró luego en la Liga lombarda, com- 
batió á Federico Barbarroja, firmó después la 
paz con este principe (1175), y murió hacia 1180. 
Era nieto de Ezzelino I. 


- EzzeLixo III: Biog. Señor de Vicencia, 
apellidado el Monje, hijo de Ezzelino IT, á quien 
sucedió en la ciudad citada. M. en 1235. Expul- 
sado de Vicencia (1194) por los gitelfos, se puso 
al frente de los gibelinos, se alió con los de 
Verona y Padua, combatió por todos los medios 
á los giielfos, á cuyo frente se hallaba el mar- 
qués de Este, y volvió á entraren Vicencia mer- 
ced á la ayuda del emperador Otón IV, que le 
reconcilió con Azzo de Este y le dió el título 
de vicario imperial. Ezzelino, que en vida de su 
padre fué uno de los jefes del ejército italiano 

ue venció (29 de mayo 1176) cerca de Legnano 
ò Lignano al emperador Federico Barbarroja, 
fué casi toda su vida rival de Azzo, y cuando 
éste falleció pudo dominar en la mayor parte 
de las ciudades de la Marca. Dividió sus Estados 
entre sus hijos y se retiró á un claustro, motivo 


FIN DET TOMO VII 


EZZE 1237 


por el que se le dió el sobrenombre con que es 
conocido, 


-EzzrLin0 IV: Biog, Señor de Vicencia, 
apellidado el Feroz, hijo de Ezzelino ITI, á quien 
sucedió en 1215. M. en 1259. Fué el jefe del par- 
tido gibelino. Se alió con el emperador Federi- 
co II; ejerció el poder soberano en Verona, Vi- 
cencia, Padua y Brescia, y realizó cn las ciuda- 
des sometidas á sus leyes horribles actos de 
crueldad. Como todos los individuos de su fami- 
lia, se hizo sospechoso al Papa, quien creía que 
Ezzelino y sus parientes favorecian á los herejes 
catarinos y patarinos. Gregorio 1X exigió vana- 
mente de Ezzelino y su hermano Alberico que 
le entregaran á Ezzelino el Monje, retirado en un 
convento, pero tachado de hereje. Ezzelino 1V, 
como el emperador Federico 11, era un escép- 
tico, con más odio y ferocidad que el emperador, 
su gran amigo y su modelo en muchas cosas, 
En 1234, por orden de Federico, atacó á las 
ciudades de Lombardía, y al año siguiente casó 
con Salvaggia, hija de Federico II. Era enton- 
ces dueño de la Marca Veronesa y jefe gibelino 
de los señores castellanos en las ciudades feuda- 
les en que estos últimos eran á la sazón simples 
conciudadanos. Conservó algún tiempo bajo su 
dominio la Lombardía, y derramó torrentes de 
sangre para ayudar á Federico 11, que murió en 
1250, Odioso a todos por los crueles castigos que 
impuso en el Norte de Italia, vióse excomulga- 
do por Inocencio IV y por Alejandro IV. Este 
último lanzó su anatema contra Ezzelino, como 
sospechoso de paulicanismo, y predicó contra él 
(1256) una cruzada en la que entraron los giiel- 
fos, y cuyo jefe fué el marqués de Este. Ezzelino 
desarmó á 11000 paduanos que tenía en su ejér- 
cito, mató á unos, arrojó á otros en las prisio- 
nes, donde los dejó morir, é invadió la Lombar- 
día para someter á todas las ciudades giiellas, 
mantuvo la lucha entre los señores y el pueblo y 
procuró abatir en seguida al pontificado. Pro- 
metiase realizar acciones tan grandiosas como 
las de Carlomagno, Martino de la Torre, que 
había obtenido el título de señor del pueblo en 
Milán, se puso á la cabeza de las milicias lom- 
bardas para Inchar contra aquel monstruo. Ezze- 
lino se halló inesperadamente rodeado por todas 
partes, pues hubo un alzamiento general, no 
contra el que vivía por la excomunión fuera de 
la Iglesia, sino contra el hombre que por sus 
erímenes atroces había llegado á ser un enemigo 
de la humanidad. Su hermano Alberico(V. AL- 
BERICO DE ROMANO), que marchaba con los eru- 
zados, regresó á Italia movido por el orgullo feu- 
dal para ayudar á su hermano y salvar á su casa ó 
perecer con ella. Después de haberresistidoalgún 
tiempo, Ezzelino, atacado en el puente de Cas- 
sano (1259), por donde quería retirarse, vió 
comenzar la defección de los suyos con el com- 
hate. Para contenerla expuso su persona, fué 
herido en una pierna y siguió peleando hasta 
que, herido en la cabeza por un hacha, cayó en 
poder de sus enemigos, No quiso, sin embargo, 
proporcionar á los vencedores el placer de en- 
viarle al suplicio, y desgarró sus heridas, satis- 
fecho al menos de una muerte de la que era el 
único ejeentor. Su hermano Alberico, menos 
dichoso, fué descuartizado en Trevisa después 
haber asistido al suplicio de sus hijos degolla- 
dos, y.de su esposa y sus hijas, que perecieron 
en la hoguera. Asi se extinguió una familia quo 
durante dos siglos había sido el terror de la 
Italia septentrional. 
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